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la  Décima  letra  del  alfabeto  eas- 
lellano  j  tercera  entre  las  vocales.  Se 
'brma  cuino  las  demiís,  abierta  la  boca 
menos  que  para  la  E,  y  allegando  más 
la  lenc^ua  al  paladar  para  estrechar  el 
puo  del  aliento  y  adelg-azar  el  espi- 
rita ODii  opie  86  forma.  Deja  su  lugar 
U  Jáis  JT cuando  airre  de  conjuu- 
cidn  eopttUtínf  JT  u£  se  escribe  Jmn 
j  Mffo  7  iitfra.  l  Letra  de  la 

nameneídn  somua  ana  tiane  el  valor 
de  uno.  (JUUDBUU.)  I  La  /,  antepues- 
ta &  loa  números  romanos,  representa 
la  unidad  nentÍTa.  Así,  pues,  IVvale 
cuatro;  IXTale nueve.  |  Ajati^uameo- 
te  valía  cien.  |[  Lógica  escoUsiica.  IaI 
era  el  signo  de  las  proposiciones  par- 
ticulares y  afirmativas  que  entraban 
en  un  silog^ismo.  ||  Numismática.  En 
las  antig-uas  monedas  francesas,  la  / 
indica  que  fueron  acuñadas  en  Li- 
wtoyes.  H  Metáfora.  Ponbr  los  puntos 
soBKR  LAS  IBS.  Frase  que  se  emplea 
coD  relación  á  los  que  proceden  con 
nimim  exaotítad  en  eotaa  de  poeo  mo- 
mento. 

I.  Coaointada  mu^  frecuentemente 
en  enaX  w  puede  notar  en  beberá 
oree,  cntfo,  JBnn,  Ungua^  letra,  ne- 
gro, pue»,  fUgttr,  neo,  del  latín  W- 
óere,  mtm,  eructo,  timv,  íuum,  Utít- 
ra,  m^r*t  ¡úietn,  fUwn,  tie»,  «te. 

Conmutada  en^  por  d  uso:  eattilU' 
jo,  consejo,  ojo,  pellejo,  fueron  durante 
algún  tiempo  casíilleio,  conseio,  oio, 
ptíleio,  etc.,  y  en  II,  en  batalla,  malla, 
wtaravilla,  que  antes  fueron  batata, 
wuUa,  maraviia,  etc. 

Añadida  en  Itien,  diente,  diez, fiesta, 
kielj  miel,  niebla,  nieto,  del  latín  bene, 
denle,  dtQvm,  f tita,  f elle,  melle,  nébula, 
M^tt,  «le. 

Saprimida  ta  aitta,  oiM,  mitdo, 


moble  Ó  mueUe,  noble,  pared,  del  latín 
abiete,  asino,  metu,  mobiUtlU^U,  pá- 
rtele, etc.  (MONLAU.) 

II.  Literatura  latina. — La  t  breve  es 
la  más  rápida  de  las  vocales,  después 
de  la  e,  y  sirve  de  sonido  de  unión  en 
las  palabras  compuestas,  como  eerí/o- 
dina,  arípes,  alíisonus,  homicida. — Ba 
algunas  dicciones  antiguas  se  halla 
suDstítuída  por  la  u ,  como :  maxümat 
por  maaíma;  pmicAerH^t  ftaptUcAo- 
rríma.  Otras  vocea  repnsente  lia  o, 
como  va  «ftí,  por  ilU.  Bata  letra  ei  con- 
sonante cuando  recae  sobre  una  vocal» 
formando  sílaba  con  ella,  como:  iwiihi* 
lecur,  coniuro;  pero  en  dicciones  greso- 
latinas  es  siempre  vocal,  como  lambus, 
laspis.  En  las  dicciones  hebreas,  unas 
veces  es  vocal,  como  en  Jacobm;  otras, 
consonante,  como  en  ludatis,  porque 
los  antiguos  latinos  no  conocieron  el 
cambio  de  la  i  en/,  introducido  pos- 
teriormente para  distinguir  sus  res- 
pectivos oficios  de  vocal  y  da  conso- 
nante. Como  abreviatura,  tiene  varias 
significaciones;  «a,  infra,  ipse^  Isis, 
lovi,  invicítiS,  luUa,  fimo,  tvri,  iuris 
(que  después  se  escribieron  Jovi,  Ju- 
iut,  /uno,  jwri,  jwrüi  u><i=iidemque; 
I.  H.  F.  Co^pnitf  ütfñf  faeiindum  cu- 
ravit;  iif.<«-MnMfft&;  iM.i^mpertum, 
imperiUfr. 

BrmoLoaÍA.  Latín  J,  i:  griego,  I,  t 
(■tuict,  iota);  alfabetos  semíticos  y  len- 
guas romanas,  i. 

Siynificacvjn  jeroglifica. — La  i,  con- 
siderada como  sif^no  jeroglífico,  es  el 
hebreo  iod,  que  -sigiiiiic;i  mano:  áralje, 
iad;  morisco,  /íw^í/;  alemán  t;  inglés, 
hand. 

Resña.—'lt  Gramú  tica  general.  La  i 
es  la  novena  letra  del  alfabeto  latino  y 
la  tarca»  vocal  de  la  miama  lengua. 


así  como  también  de  todos  los  alfabe- 
tos é  idiomas  neo-latinos  y  germáni- 
cos, si  no  se  cuenta  como  letra  simple 
la  articulación  ch. 

2.  El  sánscrito  tiene  una  i  breve; 
y  otra,  larga. 

3.  Los  latinos  sólo  tenían  una  i, 
siempre  vocal;  pero  que  unas  veoea  se 
pronunciaba  aparte,  y  otras,  se  coq* 
lundia  cou  la  vocal  siguiente. 

4.  Cuando  la  i  latina  se  confundía 
oon  la  VivX  inmediata,  i^ostumb^- 
ban  los  coi^stas déla Ediid  media  á 
terminar  la  letra  con  un  trazo  prolon- 
gado. 

5.  Hacia  al  siglo  xvi,  y  esto  repre- 
senta en  cierto  modo  un  progreso  en 
la  ortografía,  se  principió  d  bxpresar 
por  medio  de  la_;'  toda  i  que  hacía  ve- 
ces de  consonante;  y  por  medio  de  la 
I,  la  que  era  vocal. 

6.  En  el  latín  primitivo  se  escribie- 
ron con  u  muchas  palabras  que  luego 
tuvieron  i,  y  se  dijo  decuMut  por  deci- 
«M,  «adwnw  por  masmuSt  minuaut 
por  fflÍHtfltitf^  por  libet,  según 
queda  dicho. 

7.  Al^unoaautoxesdalsi^deQn) 
de  la  latinidad  eon^mai^Q' asta  fitto- 
gcafífi  aicaiei*  ^  - 

8.  Los  liatiaoa  eonmatalmn  en.i  el 
diptongo  0i  («)  ^e  los  gT¡egos:'-así, 
por  ejemplo,  de  etSúXXtov  {'eid^tlitm) 
lormarou  'idyWurii,  idilio;  de  eiat-ciípt» 
(e'tsitéria),  isiteria,  las  fiestas  isite- 
rias,  etc. 

9.  Por  esa  razón,  los  nominativos 
(le  plural  contractos  de  la  tercera  de- 
clinación, que  terminaban  en  griego 
en  Ei^  (eit),  terminaron  en  el  latín  pri- 
mitivo en  ú,  si  bien  algunos  escribie- 
ron fíj. 

10.  Dicha  temioació».  ñiénp^' 
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riomanto  »;  pero,  por  arcaísmo,  «ab- 
■istinroii  lu  otraa  ibnnas  ea  las  ins- 
crípeiones  j  en  las  obraa  de  ciertos 
escritores. 

11.  La  misma  terminación  subsis- 
tid en  las  palabras  cuyo  origen  no  era 
{priego:  así  se  halla  omnts  j  omneis, 
por  omníi;  dvit  j  ciuis,  por  cizet. 

12.  Bn  la  transcripción  del  griego 
al  latín,  j  de  éste  i  las  lenguas  ro- 
mances, la  I  se  ha  convertido  á  veces 
en  a:  de  xívui  ( tígd),  se  formó  taMO,  jo 
toco;  de  ¿iían^,  se  formó,  en  el  latín 
corrompido,  balanx,  la  balanza. 

13.  También  suele  equivaler kWe 
en  el  latín  de  la  Edad  media,  7  así 
vemos  que  el  latín  placiíum  se  torna 
en  placetum;  j  luego,  euplacet. 

14.  En  las  inscripciones  latinas  j 
en  antiguos  manuscritos,  la  i,  prolon* 
gada  por  su  parte  superior,  represen- 
ta la  contracción  de  dos  úr  en  una: 
di»  signifiea  diU;  otl,  9tii,  j  asf  en 
otrai  muchas  palabras. 

15.  En  manuscritos  éinicripcioaes, 
ea  abreviatura  de  nombres  que  la  tie- 
nen por  inicial,  como  ígnu,  itertm, 
iuttit,  immoríalUt  inftri»,  intgr,  inve- 
nitf  invictus,  etc. 

16.  En  las  tablillas  que  los  tribu- 
nos usaban  para  suspender  los  decre- 
tos del  Senado,  significaba  inttretdo, 
es  decir,  me  opongo. 

17.  En  la  numeración  romana  sig- 
nifica uno,  6  el  primero,  7  su  valor 
varía  adicionándola,  anteponiéndola  ó 
posponiéndola  á  otras  letras  nume- 
rales. 

18.  En  los  últimos  tiempos  de  Ro- 
ma fué  cuando  se  imaginó  variar  su 
valor  numeral  según  precediera  ó  si- 
guiera á  la  T  ó  a  la  Xt  reforma  que 
nan  seguido  los  modernos. 

19.  En  las  letras  numerales  de  la 
Edad  media,  después  de  Usher,  síg^ 
niñeó  100  j  1.000  cuando  estaba  atra- 
vesada, en  su  parte  superior,  por  una 
rajita  horizontal. 

20.  Los  latinos  llamaron  á  la  1  Hi- 
lera longat  letra  larga:  «To  haré  de  mí 
una  letra  larga  echándome  una  cuer- 
da al  cuello,»  dice  uno  de  los  perso- 
najes de  la  A%hdaria,  de  Planto,  en 
ves  de  decir:  <To  me  ahorcaré.» 

21.  ^reee  ser  que  el  punto  sobre 
la  1  no  se  invento  hasta  la  escritura 

fótica,  en  la  qne  la  «  se  distinguía 
ifícilmente  de  las  w*  no  puntua- 
das. 

1.  I«.  Femenino.  Mitologia.  Mujer 
que  cubrió  con  lana  4  Aquííes,  cuan- 
do estaba  espirando,  7  qne  hié  con- 
vertida en  TÍoleta. 

EniKnAaU.  Griego  fov  (ím),  tío- 
leU. 

2.  la.  Mitologia*  Nombre  qne  los 
kalmucos  7  los  mongoles  dan  al  Ser 
Supremo. 

facer.  Neutro  anticuado.  Yacbr. 

laco.  Masculino.  Zoología.  Sección 
de  mamíferos  que  comprende  varias 
especies  de  monos. 

lachagogo.  Masculino.  Antigüeda- 
des griegas.  Cada  nno  de  los  qne  lle- 
vaban la  «atatua  de  Baeo  en  las  fiestas 
elensinag. 

BviMOLOVfA.  GWego  rexxar»r^ 


lASP 

(iakchagdgót);  de  laKX'*^  (lalchet)^ 
Baco,  7  agogós,  el  que  conduce. 

lacchos.  Masculino.  Mitologia. 
Nombre  místico  de  Baco  en  las  fiestas 
que  en  honor  8U70  se  celebraban  en 
Atenas  7  Eleusis,  donde  era  adorado 
como  niño-dios,  hijo  de  Ceros  7  de 
Júpiter,  hermano  de  Proserpina.  £1 
mismo  nombre  de  Iacchos  se  daba  al 
canto  que  se  entonaba  en  dichas  fies- 
tas 7  al  personaje  que  le  representaba 
en  las  ceremonias  ae  la  iniciación  en 
los  misterios  del  paganismo.  Se  dió  á 
Baco  ese  nombre,  por  los  gritos  que 
las  bacantes  proferían  en  sus  fiestas. 

Etiuolooía,  Griego  "laxx":  (/<^^ 
chos);  de  íax]^¿u>^MAcA/S),gritará  mo- 
do de  las  bacantes;  no  de  tax^u  (lak- 
choj,  como  afirma  Laudáis. 

ÍÉigo.  Masculino  anticuado.  San- 
TiAao.  Nombre  propio  de  varón. 

laiunar.  Neu^  anticuado.  Atü- 

MAR. 

lalemo.  Masculino.  Canto  de  la- 
mentaeionea  que  estilaban  los  anti- 
guos griegos. 

BrnioLoafa.  Griego  IiXe|M><  (i&le- 
mo»),  verso  fúnebre;  de  tíXXw  (idlld), 
emitir:  francés,  iaUme.  (Landais.) 

lalisiano.  Masculino.  Mitologia, 
Nombre  de  un  pueblo  fabuloso  con- 
vertido en  rocas  por  Júpiter.  (Lan- 

DAXS.) 

laliso.  Masculino.  Mitologia.  Hijo 
de  Cercafo,  que  fundó  en  la  isla  de 
Rodas  una  ciudad  á  que  dió  su  nom- 
bre. Por  esto  los  telquinos,  mn7  res- 
petados en  dicha  isla,  fueron  llamados 
títltsiaíiot. 

lama.  Masculino.  MttolMia.  üno 
de  los  ocho  Vapeut  en  la  religión  de 
Brahma,  dios  da  la  noohe,  de  los 
muertos  7  de  los  infiernos,  juex  de  las 
almas  después  de  la  muerte  terrestre, 
que  habita  en  el  lamaloka,  lugar  te- 
nebroso, dividido  en  21  infiernos.  Se 
le  representa  con  semblante  airado  7 
con  un  azote  ó  una  espada. 

lamás.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. JAHiía,  SIBUI^. 

EtiuolgoÍa.  Tormá»,  forma  etimo- 
lógica áñjavuái. 

limico,  ca.  Adjetivo.  Táhico. 

lámides.  Masculino  plural.  Mito- 
logia,  Descendientes  de  lamos^  hijo  de 
Apolo  y  Evadne,  que  predecían  el 
porvenir,  en  Olimpia.  |  Familia  des- 
tinada, entre  los  antiguos  griegos,  i 
las  funciones  de  augures. 

lamologia.  Femenino.  TAUOLOafA. 

lamológico,  ca.  Adjetivo.  Yauo- 

LÓOICO. 

lanero  7  laneiro.  Masculino  anti- 
cuado. Enero. 

lar.  Palabra  que  en  ruso  si^ífica 
río  7  que  entra  en  la  composición  de 
muchos  nombres  geográficos:  larot- 
laft  río  de  los  esclavos;  Kranoianif 
ciudad  del  río  rojo,  etc. 

larbas.  Masculiuo.  Rev  de  los  gé- 
tulos,  que  vendió  á  Dido  el  snelo  don- 
de edificó  á  CartagOj  pero  que  no  la 
pudo  persuadir  á  ser  su  esposa,  pues 
prefirió  darse  muerte.  Virgilio  supone 
qne  fui  vencido  por  Eneas,  sn  nval. 
(Víase  Dmo.) 
lupii.  Femenino  antieoado.  Jash. 


IBER 

tatralepta.  Masculino.  TaffeAUlF 

Tica. 

lasdin.  Masculino.  Mitologia. 
Nombre  que  los  magos  daban  al  buen 
principio,  ó  sea  al  principio  del  bien. 

Ibaoiraba.  Masculino.  Botánica, 
Arbol  mirtáceo  del  Brasil,  de  hojas 
opuestas  7  fruto  carnoso  polispermo 
j  coronatío  por  el  timbo  del  cálic 

ETnioLoofA.  Vocablo  imdigena. 

Ibametera.  Femenino.  Botimca, 
AcAYA,  árbol  del  Brasil. 

ETiHOLoaÍA.  Vocablo  indígena, 

Ibán.  Masculino.  Nombre  propio 
anticuado  de  Juan.  (Monlau.) 

Ibanó.  Masculino.  Germania.  El 
escribano. 

Ibáñez.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico. El  hijo  de  Ibán.  Después  pasó 
á  ser  apellido  de  familia. 

Ibánez  (Manuel).  Lego  exclaus- 
trado de  la  Compañía  de  Jesús,  nota- 
ble por  sus  talentos  arquitectónicos. 
De  1844  i  1845  ejecutó  la  difícil  7 
arriesgada  obra  de  repanr  el  arco  cor- 
tado del  puente  de  Aimaras,  en  Ex- 
tremadura, en  premio  de  lo  eoal  reci- 
bió el  título  de  arquitecto. 

Ibarra  (Joaquín).  Célebre  impre- 
sor español,  que  nació  en  Zaragoza 
en  1724  7  murió  en  1785.  Organizó 
en  Madrid  un  establecimiento  tipo- 

fráfico  cu7as  producciones  son  cada 
ía  más  estimadas  por  los  bibliófilos, 
7  elevó  la  perfección  de  su  arte  á  un 
grado  no  conocido  hasta  entonces,  ha- 
ciendo de  su  imprenta  quizá  la  pri- 
misra  de  Europa.  Inventó  una  tinta 
de  superior  calidad,  CU70  secreto  con- 
servó, así  como  el  modo  de  alisar  el 
papel  impreso  para  quitarle  las  des- 
igualdades producidas  por  la  impre- 
sión. Ibarba  no  debió  á  nadie  sus  in- 
venciones, pues  nunca  salió  de  su 
país.  Entre  las  obras  que  salieron  de 
sus  prensas,  se  citan  principalmente 
hermosas  ediciones  de  la  Biblia^  del 
Mieal  muzárabe,  de  la  Historia  de  Es- 
paña^ de  Mariana,  del  Quijote,  7  una 
magnífica  del  SaUatio  español,  tradu- 
cida por  el  infante  Don  Gabriel. 

Ibas.  Heresiarca  nestoriano  del  si- 
glo V,  originario  de  la  Siria.  Acusado 
de  haber  querido  propagar  los  errores 
de  Teodoro  de  Mcpsueste,  fué  prime- 
ro absuelto  por  los  Concilios  de  Tiro 
7  Ber7te  (446)  7  condenado  después 
por  el  de  Efeso  (449),  por  lo  que  se 
víó  despojado  de  su  silla  episcopal  y 
reducido  á  prisión.  Restablecido  en 
sus  antiguas  dignidades  por  el  Con- 
cilio de  Calcedonia,  en  451,  murió 
siendo  obispo  de  Edesa,  en  Mesopota— 
mia,  el  afio  de  457.  De  sus  obras  sólo 
se  conservan  algunos  fragmentos  de 
una  carta  en  que  da  cuenta  de  los  de- 
bates suscitados  entre  Nestorio  7  sa  11 
Cirilo. 

Iberia.  Nombre  antiguo  7  actual- 
mente poético  de  la  nación  española. 

ErncoLoaf A.  1 .  Vascuence  iha^a 
eroa,  río  espumoso;  latín,  Ibiría. 

2.  La  etimología  del  griego  héspe- 
ra, de  hésperos,  occidental,  qne  Mon- 
laopropone,  no  es  admisible.  Iberia 
7  Hesperia  representan  vocablos  dÍR- 
tintos. 
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Ibérico,  ca.  A.djetiTo.  Ibbro. 

BruiOLOofA. /¿ma:  latín,  ibirícta; 
catalán,  i6érick,  ea;  francés,  ibérigue; 
italiano,  iberieo. 

Ibérida.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  cruciferas,  antiescor- 
búticas y  oomeetibles  en  ensalada. 

ETmouxiU.  lima:  latín,  ibbbica 
iirba;  latín  téenieo,  ibbms  wmiellata; 
francés,  ihéridé, 

IberiOf  ría.  Adjetivo.  Ibebo. 

Iberis.  Femenino.  Boiiniea.  Gene- 
ro  de  plantas  cruciferas. 

EnuoLOOÍA..  Ibérida. 

Ibéñta.  Femenino.  Boíámea.  Uno 
de  los  nombres  de  la  seolíta. 

Btucología.  Ibérida. 

Ibero,  ra.  Adjetivo.  El  natural  de 
Iberia  j  lo  perteneciente  i  ella. 

BTiMOLOofA.  Iberia:  latín,  iberj  ibe- 
rU;  catalán,  ibert. 

thi.  Masculino.  Ibis,  ave. 

Zbiaro.  Masculino.  Zoología.  Ser- 

nite  p^ueña  y  majr  peligrosa,  de 
éiiea. 

Btuoloqíju  VomH»  indigtw» 

Ibiboca.  Femenino.  Zoología.  Sa- 
pecie  de  colebra  del  Brasil,  notable 
por  la  belleza  de  sus  escamas. 

BnuoLoaía.  Vocablo  indií^ena. 

Ibice.  Masculino.  Especie  de  cabra 
con  grandes  cuernos,  que  crecen  de 
año  en  afto  hasta  que  llegan  á  tener 
▼einte  nudos:  U&mase  también  rupi- 
capra. 

BTniQU>o£a.  Latín  ibex,  cuyo  hh\a~ 
tÍYO  es  Íbice,  la  gamuza,  especie  de 
cabía  montés.  (Plinio.) 

Xbioenoo,  ca.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  ñúsa  6  lo  qw  pertenece  i  esta 
isla. 

Ibido.  Adjetívo.  Métriea,  Pertene- 
ciente ai  Terso  istcio  dáctilo,  como  el 
siguiente: 

Ibice.  Masculino.  Ibico,  poeta  lí- 
rico gríe^,  que  se  cree  inventó  el 
Terso  íbicio. 

Ibidem.  Adverbio  de  lugar  latino. 
En  castellano  significa  también,  alli 
mismo,  en  el  mismo  lugar.  Q  Palabra 
latina  que  se  usa  para  indícar'quc  lo 
que  se  cita  se  encuentra  mencionado 
en  la  cita  precedente. 

EtiuolooÍa.  Latín  i&idem;  de  ibi, 
allí,  é  Ídem,  lo  propio:  ibidbm  discu- 
bméñmtt  allí  mismo  se  acostaron;  fran- 
eéSf  ibiiem* 

Zbídeii.  Adverbio  de  lugar,  Ibi- 
]>nr. 

Ib|jo.  Masculino.  Omitologia,  Ave 
del  Brasil,  de  la  familia  de  los  go- 
rriones. 

Ibiocéfalo,  la.  Historia  natural. 
Que  tiene  cabeza  de  ibis. 

ETUíOLoofA.  Ihia  y  el  griego  képka- 
li,  cabeza:  franct-s,  ibiocéphaíe. 

Ibiracoa. Masculino.  Zoología,  Ser- 
piente del  Brasil  mu^  peligrosa. 

BnuoLOofA.  Vocablo  indígena:  fran- 
cés, ibiracoa.  (Landais.) 

Ulirama.  Masculino.  Zoología.  Ser- 
piente del  Brasil  muy  grande. 

BrutOLOoCa.  Vocablo  indígena:  fnn- 
eés,  ibirama.  (Landais.) 

lUa*  Femenino.  Ave  indígena  de 


Bgipto,  de  dos  piés  de  altura,  con  el 
pico  muy  largo  jalgo  encorvado.  Las 
hay  enteramente  blancas,  y  otras  que 
tienen  el  cuerpo  blanco,  las  alas  ne- 
gras y  la  cabeza  mezclada  de  encar- 
nado y  amarillo. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  t€ti  (ibis):  la- 
tín ibis;  francés  y  catalán,  ibis. 

^«Aia.*— 1.  Se  ha  dicho  que  la  ibis 
se  alimentaba  exclusivamente  de  cu- 
lebras, lo  cual  no  es  exacto.  Se  ali- 
menta de  serpientes,  de  moluscos  y 
de  plantas  fluviales,  cuando  están  tier- 
nas. (LiTTRÉ.) 

2.  También  se  ha  dicho  que  rom- 
pía loa  huevos  de  los  cocodrilos,  como 
si  intentase  extinguir  la  raza  de  di- 
chos animales,  cuya  especie  es  tam- 
bién fabulosa. 

3.  Esta  ave  tiene  un  pico  muy  ar- 
queado y  las  piernas  altas  como  la 
grulla.  Hay  dos  especies.  (Hbbodo- 

TO.) 

4.  En  U  orilla  del  Nilo  nacen  pá> 

}'aros  muj  semejantes  á  las  cigQeúas, 
lamado8(¿w.  (Bsunsto  Latini.) 

5.  Omiíologla.—Sa  el  ibis  religioso 
de  Guvier. 

6.  Historia  antigua,— 'kfo  sagrada 
del  Egipto. 

7.  Filología. — La  forma  etimológi- 
ca es  el  griego  f  (phíbis )^  del  egip- 
cio oAií  (Jib). 

Ibitino.  Masculino.  Zoología.  Ser- 
piente grande  de  las  islas  Filipinas. 

ETiMOLoaÍA.  Vocablo  indígena. 

Ibizón.  Masculino  anticuado.  Ju- 
mento. 

Ibn.  Masculino.  Esta  voz,  lo  mismo 
que  ben  6  ebn,  significa  en  árabe  hijo, 
y  frecuentemente  forma  parte  de  nom- 
bres propíos.  Los  musulmanes  la  re- 
servan ordinariamente  para  ellos  so- 
los. Gl  plural  benon,  beni,  antepuesto 
á  un  nombre  propio,  sirve  para  desig- 
nar los  miembros  de  una  misma  tri> 
bu  ó  de  una  misma  ñimilia  entre  los 
beduinos. 

Ibn-al-Abbar(.\Bu-ABnALLAH-Mi> 
HAMHBn-BBN-AHMED).  Biógrafo  y  poeta 
árabe,  nacido  en  Valencia  en  época 
incierta  y  muerto  en  Túnez  en  lS60. 
Después  de  la  toma  de  Valencia  por 
Don  Jaime  el  Conquistador,  pasó  á  Tú- 
nez, donde  obtuvo  un  empleo  del  sul- 
tán; pero  como  hubiera  satirizado  en 
sus  versos  al  emir  Mostanser,  fué  que* 
mado  con  sus  obras.  Las  más  notables 
que  dejd  son:  El  manto  de  teda,  colee-' 
ci6n  de  los  escritos  de  los  príncipes  y 
nobles  de  Africa  y  España  que  se  de- 
dicaron á  la  poesía,  y  un  diccionario 
de  los  autores  árabes  de  España. 

Ibn-al-Khatib  (Mohamhbd-ben- 
Ahmed).  Historiador  y  biógrafo  his- 

K ano-árabe,  llamado  Luican  Eddyn,  ó 
;n^ua  de  la  religión,  que  nació  en 
1313  y  murió  en  1374.  Sus  principa- 
les obras  son:  Historia  de  los  reges  de 
Gh-anada,  y  Biogra/ía  de  lo»  escritores 
de  España, 

Ibn-al-Katiah  (Abubbkr^Mo- 
hammbd).  Lexicógrafo,  gramático  y 
escritor  árabe-hispano,  que  murió  en 
Córdoba  en  978.  Dejó  una  Historia  de 
la  conquista  de  SspaHa  por  Us  énAet, 
qae,  aunque  bita  de  impardelidad. 


encierra  algunos  datos  por  extremo 
curiosos. 

Ibn-Hayán  (Abu-Mbbvi'Xn).  His- 
toriador árabe-hispano,  que  nació  en 
Córdoba  en  987  y  murió  en  1076.  Es- 
cribió más  de  cincuenta  tratados  y 
comentarios  filosóficos  y  teológicos  y 
varias  obras  históricas,  entre  las  que 
deben  citarse  con  preferenda  las  si- 

f uientes:  Libro  del  fue  desee  natteias 
e  la  historia  dt  Sspañei,  é  Historia  de 
losjuriconsultos  de  Córdoba. 

Ibn-Thofeil  (Abu-Bbkr  ó  Abu- 
Djafar-Mohahubd).  Filósofo  árabe- 
hispano,  que  nació  en  Purchena,  cer- 
ca de  Almería,  y  murió  en  Marruecos 
en  1188.  Fué  médico  y  secretario  del 
gobernador  de  Granada,  y  después  del 
sultán  Abd-al-Mumín.|Era  versado  en 
física,  astronomía,  matemáticas  y  filo- 
sofía^ su  principal  obra  es  la  titula- 
da: Hai  Ibn  YoAdhin,  novela  filosó- 
fica, cuyo  héroe,  abandonado  al  nacei 
en  una  isla  desierta  y  criado  por  una 
cabra,  se  eleva  por  grados  al  conoci- 
miento de  las  más  altas  verdades,  sin 
otro  medio  que  la  reflexión  y  la  con- 
templación de  sí  mismo  y  de  la  natu- 
raleza. 

Ibn-Zeidún  (  Abul-Weud-Ahmbd). 
Poeta  árabe-bispano,  que  nació  en 
Córdoba  en  1007  y  murió  en  Sevilla 
en  1071.  Se  distinguió  por  sus  talen- 
tos poéticosy  brillo  en  la  corte  del  cali- 
fa ommiada  de  Córdoba,  Mohamed  III 
Mostakfí,  cuya  hija  Welladet  se  ena- 
moró del  poeta;  y  como  después  de  la 
muerte  de  su  padre  manifestara  sin 
rebozo  su  pasión,  uno  de  sus  preten- 
dientes, el  visir  Ibn-Abdús,  hizo  en- 
cerrar á  iBN-ZsiDtJN  en  una  prisión,  de 
la  que  logró  escaparse,  refugiándose, 
primero,  en  Valencia,  y  después  en 
Sevilla,  desde  donde  mantuvo  corres- 
pondencia con  sn  amada  y  escribió  á 
su  nombre  un  poema  contra  Ibn-Ab- 
dús, que  ha  sido  traducido  y  comen- 
tado repetidas  veces. 

Ibón.  Masculino.  Provincial  Ara- 
gón. Cada  uno  de  los  lagos  que  se 
forman  de  las  vertientes  del  Piri- 
neo. 

Ibum.  Masculino.  Matrimonio  de 
una  viuda  con  su  cufiado,  entre  los 
judíos. 

Icaco.  Masculino.  Botánica.  Gene- 
ro de  ciruelo  pequeño  que  se  cría  en 
las  Antillas  en  forma  de  sarza.  Su  fru- 
to es  del  taroaSo  de  una  ciruela  da- 

mascena  y  muy  dulce. 

ETiMOLoaÍA.  Vocablo  ind^ena:  fran- 
cés, icaqne;  catalán,  icaco. — «Cierto 
género  de  ciruelo  pequeño,  que  se  cría 
en  las  Antillas  en  forma  de  zarza.  Sus 
ramas  todo  el  año  están  cubiertas  de 
hojas  pequt'ñas  y  prolongadas,  y  dan 
dos  veces  al  ano  unas  flores  hermosas, 
blancas  y  azules,  á  las  cuales  se  sigue 
un  fruto  del  tamaño  de  una  ciruela 
damaseena,  el  cual,  en  estando  ma- 
duro, se  vuelve  do  los  coloros  de  la 
flor.  Es  muy  dulce  y  se  trahe  mucho 
de  las  Indias  en  conserva,  y  la  pepita 
del  tiene  dentro  una  como  almendra 
muy  sabrosa.»  (AcADBuiA,  DicciMa" 
rio  de  me,) 

loadas.  Femenino  plnzal.  ÁntigU- 
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tUdei.  Fiestas  que  celebraban  lot  epi- 
cúreos en  honor  de  Epicuro. 

EnuoLOofA.  Griego  AkU  (eikát)t 
latín,  leltdat;  flraneéi,  iatdet;  catalán, 
ícaá*t. 

Jliilorié, — ^Bra  el  día  TÍgésímo  de 
cada  lana,  significación  de  la  toz  del 
artículo. 

Icáreo,  ea,  á  Icario,  ria.  Adjeti- 
vo. Lo  perteneciente  &  ícaro. 

Btiholooía.  ^earo:  latín,  teUrUu; 
catalán,  icáreo. 

Icaria.  Femenino.  Geografía  auíi" 
yua.  Pequeña  isla  del  mar  Egeo. 

BtiuologU.  /caro,  aludiendo  áque 
fué  el  país  eu  donde  Icaro  eajó:  latín, 
TcMa.  (Plinio.) 

Icarianos.  Masculino  plural.  Bit- 
ioria  ant^ua.  Juegos  celebrados  en 
Atenas,  en  honor  de  Icario  j  de  sa 
hija  Erigona,  que  consistían  princi' 

Salmente  en  columpiarse  en  una  cuer* 
a  colgada  de  dos  arboles. 
IcarioÜB.  Femenino.  Mitologia. 
Sobrenombre  de  Peaélope,  li^a  de 
./isano. 

1.  Icario.  ICaseolino.  Tientos  he- 
roieet.  Padre  de  Penélope,  mujer  de 
Ulises,  j  hermano  de  Tíndaro,  rej 
de  Esparta,  que  obligó  á  los  preten- 
dientes de  su  hija  i  disputarla  en  los 
juegos  que  les  hizo  celebrar.  £1  padre 
de  Penélope  era  un  lacedemonio  noble 
7  poderoso,  qne  habitaba  en  Esparta 
cuando  Ulises  le  pidió  auhija,  j  que, 
no  pudiendo  decidirse  á  separarse  de 
ella,  pidió  á  Ulises  fijase  en  Esparta 
su  residencia,  peio  inútilmente.  Mar- 
chó Ulises  con  su  mujer  é  Icasio  le 
buscó  para  ^ue  regresase  á  Esparta. 
Entonces  Uhses  dejó  á  su  mujer  en 
libertad  para  resolver  j  Penélope  nada 
respondió,  sino  que  bajó  los  ojos  j  le 
cnbriú  con  su  velo.  Icabio  no  iiuistió 
mis;  dejó  partir  á  su  hija  é  hizo  eri- 
gir en  aquel  sitio  un  altar  al  pudor. 

2.  Icario.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  (Ebalo,  padre  de  Erí- 

fona,  contemporáneo  de  Paudión,  re^ 
e  Atenas,  que  aprendió  de  Baco  el 
cultivo  de  la  vid  j  el  arte  de  hacer 
vino.  Murió  á  manos  de  algunos  que 
creyeron  que  había  envenenado  á  sus 
vecinos  v  amibos  con  dicho  licor; 
pero  los  dioses  íe  colocaron  entre  los 
astros,  donde  forma  la  constelación 
Bootet.  Es  de  advertir  que  las  mujeres 
de  los  que  bebieron  vino  se  sintieron 
poseídas  de  un  gran  fnrorj  qne  no 
cesó  hasta  que  el  oráculo  onlend  que 
se  celebrasen  fiestas  en  honor  de 
Icabio.  Estas  fiestas,  que  fueron  los 
llamados  juegos  icímanot,  consistían 
en  balancearse  en  una  cuerda  ó  co- 
lumpio que  se  sujetaba  á  dos  árboles. 
Mera,  una  perra  de  Icario,  descubrió 
a  Erigona  el  lugar  en  que  estaba  se- 
pnltado,  j  Erigona  se  ahorcó  de  un 
árbol.  Júpiter  convirtió  á  Icabio  en  la 
constelación  Bootes  ó  Borero;  á  Eri- 
gona, en  la  constelación  Virgo,  y  á  la 
perra  Mera,  en  la  Canícula. 
Icario,  ria.  Adjetivo.  Icíbbo. 
Icaro.  Masculino.  Mitología*  Hijo 
de  Dédalo,  que  dió  nombre  al  mar 
Bgeo  por  habar  caído  en  él,  huyendo 
de  Oiet»  ooB  «aaa  alas  pegadai  oon 
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cera,  la  cual  se  derritió.  (Caballbbo.  ) 

Etiuolgoía.  Griego  'Ixápo^  (Iká» 
ros):  latín,  IcÜnu;  francés,  Icaro;  ca- 
talán, Icaro, 

Reseña. — Hijo  de  Dédalo  que,  que- 
riendo escapar  de!  laberinto  ae  Creta, 
donde  estaba  cautivo,  se  remontó  á  los 
aires  valiéndose  de  alas  formadas  con 
plumas  unidas  eon  cera;  pero  habién- 
dose elevado  demasiado,  el  calor  del 
sol  la  derritió  y  cayó  en  aciuella  parte 
del  mar  Egeo  que  después  se  llamó 
mar  icariano.  Según  otros,  Icaro  pudo 
ser  cierto  navegante  que  pereció  por 
querer  servirse  de  la  vela,  inventada 
poco  antes  por  Dédalo.  (Véase  Dú- 
dalo.) 

Icástico,  oa.  Adjetivo.  Natural, 
sin  disfraz.  (Caballero.) 

EtdcolooU.  Gri^o  tbu&«  (eH^n), 
efigie,  simulacro,  imagen:  naneás, 
ieatíique. 

Reseña. — 1.  Aplícase  i  la  ^esía 
que  forma  imagen,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  pot$ia  icJíItioa. 

2.  El  griego  tiis»  no  significa  so- 
lamente la  imagen  exterior,  sino  la 
imagen  concebida  en  la  mente;  'esto 
es,  la  imagen  psicológica. 

Icelo.  Masculino.  Mitología,  Uno 
de  los  Sueños,  hijo  de  Morfeo,  el  mis- 
no  que  Fobetor. 

Icenos.  Masculino  plural.  Anti- 

guoB  habitantes  de  un  territorio  de  la 
retaüa  romana. 

EriMOLoafA.  Latín  Idni.  (Tícito.) 

Iciar  (Jüah).  Gramático  y  calígra- 
fo español,  que  nació  en  Durango 
en  I5o0.  Era  profesor  de  idiomas  y 
un  buen  dibujante,  dejando  una  obra 
titulada:  Ortografía  práctica  ó  arto  de 
escribir. 

Icica.  Femenino.  Qaisijca.  Besina 
que  se  extrae  del  ieieariba. 

Etimología.  Lenguaje  técnico,  ici* 
OA  aracowhini, 

Ieieariba.  Masculino .  Botánica, 
Arbol  resinoso  del  Brasil. 

ErmoLOolA.  Vocablo  indígena, 

Icipo.  Masculino.  Botánica.  Arbol 
trepador  del  Brasil. 

Iciquero.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol de  la  Guyana. 

Etiholooía.  Francés  idqnier, 

Icmadófllo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  las  plantas  que  crecen 
en  lugares  húmedos. 

STiMOLoaÍA.  Griego  Uffcic,  U|tiSo^ 
(ikmás,  ikmádosjt  humor,  vapor,  y 
pkílas,  amante. 

Icnanto,  ta.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  las  plantas  cuyaa  flores  son 
estriadas. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  ij^vo?  (icknosj, 
huella,  y  ánthos,  flor. 

Icnea.  Femenino.  Mitología.  So- 
brenombre de  Temis  y  de  Nemesis. 

Btucolooía.  Griego  Eyveút»  ( tchncúd ), 
yo  persigo:  francés,  Ichnaa. 

Icneumógeno,  na.  Adjetivo.  Que 
engendra  icneumones.  \  Que  es  pro- 
ducido por  el  icneumón. 

BTUioLoaÍA.  lauúmon  y  genoSf  pro- 
le: Ij^VEtSjlblV  7¿voc. 

Icaenntogenosis.  Femenino.  Me- 
dieim.  Enfermedad  producida  por  la 
inenbaeión  de  los  husToa  del  leneu- 
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món,  depositados  en  los  tejidos  vege- 
tales ó  animales. 

IÍtiuolooía.  lenewtu^eno. 

Icneumologia.  Femenino.  Suto- 
ria naiwal.  Tratado  sobre  loa  icneu- 
mones. 

Etiuolooía.  leneémdn  y  lógot,  tra- 
tado: l;^vcú[u«v  X¿yoc. 

IcneumÓD.  IbscnÜno.  Zoología. 
Mamífero  carnicero  del  género  gato, 
parecido  i  una  marta.  ¡  Entom>U)gia. 
Género  de  insectos  himenópteros,  que 
agujerean  el  cuerpo  de  la  oruga  para 
deponer  sus  huevos. 

EtiholgoÍa.  Griego  ickneúmon 
(l^veiifui»);  de  ichnoiiio  (Ixvcóu),  seguir 
la  pista,  forma  verbal  de  ichnos,  traza: 
francés,  ic^^amon;  catalán,  icn^mon. 

IcneamoniuM.  Adjetivo.  lointu- 

UÓNIDO. 

Icneomónido,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Parecido  al  icneumón. 

EnuoLoof  A.  Icnoúmon  y  éidoc,  for- 
ma. 

Icneamonio,  aU.  A^jetiTo.  Ic- 

NBUUÓNIDO. 

Icniógntfo»  loHÓOBAio.  La  forma 
iaüógrajoj  qne  apaieoe  en  algunos 
Dieaonarios,  es  buhara. 

Icno.  Prefijo  técnico,  del  griego 
t^vcK  (ichnos),  traza,  figura,  represen- 
tación, apariencia. 

Icnografia.  Femenino.  Arqnitectn- 
ra.  Delineación  de  la  planta  de  algún 
edificio. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  icknos,  traza, 
y  graphñn^  describir:  francés,  icAtie- 
graphie;  catalán,  icnografía. 

Icnográfico,  ca.  Adietivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  icnograna,  6  está  he- 
cho según  ella,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  plano  icnoqbXpico;  disoño  icno- 
gráfico. 

ETiHOLOaÍA.  Francés  icinographi- 

qw.  catalán,  i^Mgráñch,  ea. 

Icn^rafo,  fa.  Masculino  y  feme- 
nino. Didáctica.  Autor  cuyas  obras 
consisten  en  figuras. 

Etimolooía.  Icnografía:X-ri^'^^o<i 
(ichnos  aráphos);  francés,  icKnograpne, 

Icnologia.  Femenino.  Pintura  y 
escultura.  Representación  de  las  virtu- 
des, vicios  ú  otras  cosas  morales  ó  na- 
turales, con  la  figura  ó  apariencia  de 
personas. 

BnuoLoaÍA.  Griego  ichnos,  traza, 
y  légos,  discurso:  fx^o;  Xóyoí. 

Icnozoario.  Masculino.  ZoológUi. 
Ser  que  sólo  tiene  rudimentos  de  ani- 
malidad. 

BruiOLoaÍA.  Griego  icAaes,  traca, 
y  tSárion,  animalejo,  diminutivo  de 
zdon,  animal:  tjiywi  (wd^iov. 

Icoglán.  Masculino.  Paje  Aú  ae- 
rrallo. 

BriHOLOofa.  Toreo  itch,  interior,  y 
oghlan,  paje:  ítch-oghlan  (^j/)^  gl), 

«paje  interior;>  francés,  icogla*. 

Icónico,  ca.  Adjetivo.  Antigüeda- 
des griegas.  Estatua  icónica.  Esta- 

I  tua  que  se  erigía  al  que  había  sido 
vencedor  tres  veces  en  los  juegos  aa- 

'  grados.  |  Didáctica.  (Conforme  al  mo- 
delo. 

BnuoLOoia.  Icono:  griego  sUovtxóc 
1  { 9ÍkMiÍkd$)¡  firaneési  ieomgve, 
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jSm/irfff  ííÍBWÍíí^.— Llamóse  ítU- 
/M  icÓNiCÁ»  porque  en  de  tamaño 
natanl;  esto  es,  semejante  ti  modelo. 

Iconismo.  MascuUao.  Didáctica. 
Representación  figurad»  6  simbólica 
dei  pensamiento. 

BTiMa>oa£iL.  Ícom. 

Icono.  Masculino.  Imagen,  retrato. 

BruoLoeÍA.  Griego  tbu¿>  (etkon), 
imagen:  latín,  iem,  %c&n%»;  catalán  an- 
tiguo, ico%. 

Iconoclasmo.  Mascolino.  Doetxina 
di  los  iconoclastas. 

BTiHOLoaf  A.  JcomocUuia:  ftances, 
iconocUumí. 

Iconoclasta.  Adjetiro.  Historia 
tcletiátíiea.  Hereje  que  niega  el  culto 
debido  i  las  sagradas  imágenes.  Se 
usa  como  sustantivo. 

BriHOLoaÍA-  Griego  iIxovoxX¿mi{ 
(eikonokUttes),  despedazado?  de  imá- 
genes; de  ntí»,  figura,  j  iláo,  jo 
rompo:  feaneéa,  ieMoclaiU;  catalán, 

JÍMfÜa^l.   Los  lOOMOCLASTAS,  á 

imitación  de  los  sarracenos,  acusaban 
á  los  cristianos  de  idolatrf  a.  (Bosstmr, 
ñktñre,  i,  ít.) 

%  Bata  herajia  fué  condenada  en  el 
Concilio  de  787,  adonde  el  Papa  envió 
IOS  liados, 

3.  El  iconoclasmo  apareció  en  el  si- 
glo vm  jr  fué  seguramente  una  de  las 
sectas  más  terribles  de  los  tiempos 
medios.  La  historia  nos  conserva  el 
nombre  de:  pertecueián  zconoclasta. 

4.  Los  hiwoliotes  se  hicieron  nota- 
bles por  stt  raror  contra  las  imágenes 
divinas. 

5.  Los  rosos  eran  ponto  menos  que 
lOONOCLASTAS,  SO  tanto  que  los  mos- 
covitas exageraron  el  coito  de  las  san- 
tas imágenes,  hasta  convertirlo  en 
idolatría.  (Comdb  ds  Sboub,  Hút.  de 
Nm.,  VJ,  L) 

o.  Confirman  las  noticias  anterio- 
res los  datos  siguientes:  Secta  cujo 
origen  se  hace  remontar  al  año  485,  en 
tiempo  del  emperador  Zenón.  Consi- 
deraban como  una  idolatría  el  culto 
de  las  imágenes,  jrdestrureron  un  sín< 
número  de  estatuas.  Su  doctrina,  que 
el  emperador  León  el  Itauriano  hizo 
aprontr  en  un  Concilio  habido  en 
Constantinopla  el  afio  730,  fué  coiid&< 
□ada  por  otros  Concilios,  en  787  y 
en  842,  j  no  tardó  en  desaparecer.  Su 
herefía  entrañó,  por  decirlo  así,  la  in- 
surrección de  Italia  contra  León  el 
ItamianOf  la  formación  del  poder  tem- 
poral de  los  papas,  j,  por  tanto,  la 
restauración  del  impeño  romano  en 
Occidente.  Es  la  misma,  en  su  ma^or 
parte,  que  reprodujeron  los  valden- 
ses,  los  albígenses,  los  hussitas  y  los 
protestantes  del  siglo  xvi. 

Iconódulo,  la.  Masculino.  Ioonó- 

loonófllo,  la.  Adjetivo.  Didáctica. 
Amante  de  las  imágenes  j  pinturas. 
I  Conocedor  en  cuadros. 

EniioLoaÍA.  Griego  eikS»,  imagen, 
J  phUoSj  amante;  »bu¿v  <p(Xoc:  francés, 
icQiupkile^ 

Icánografia.  Masculino.  Ionooba> 
FÍA.  I  Tratado  ó  colección  de  imágfr- 
QM  o  latntos. 


EriiíOLoaÍA.  Griego  eikon,  imagen, 
figura,  y  graphñn,  describir:  catalán, 
icono^rajla;  francés,  icwographie;  la- 
tín, tcimogrSphia. 

Iconogrificameate.  Adverbio  de 
modo.  Según  los  preceptos  iconográ- 
ficos. 

BnuoLOOÍA.  Iconográfica  j  el  su^o 
adverbial  mente. 

Iconográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  iconografía. 

EnMOLOofA.  leonogra/ia:  trancés» 
iconográjick,  ca. 

Iconógrafo,  fa.  Masculino  y  fé- 
meniao.  versado  en  iconografía. 

ETiuoLoafA.  Iconografía:  griego, 
ebuüv  ypÁftú;  francés,  tconograpKe. 

Iconólatra.  Masculino  j  femenino. 
Adorador  de  imágenes. 

EtiuologIa.  Griego  tUtiít  (eikdnjf 
imugQQ,  jXazptlaflatreíaJ,  adoración: 
francés,  tconotátre;  catalán,  ieonélatra. 

Iconolatría.  Femenino.  Adoración 
rendida  á  las  imágenes, 

Btikolooía.  Joonílatm  fnaoés,  *»- 
nol&trie. 

Iconología.  Femenino.  Ár^ueolo- 
gia.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  el 
conocimiento  de  las  imágenes,  pinta* 
ras.  emblemas,  etc. 

BTiifOLoafA.  Griego  slxoveXoyla  ( ei- 
konologia);  de  «tAñi,  imagen,  j  lógost 
tratado:  catalán,  iconología;  nances, 
iconologie. 

Iconológicamente.  Adverbio  de 
modo.  Conforme  á  la  iconología. 

BnuoLoafA.  Iconok^iea  y  el  sufijo 
adverbial  mente, 

Iconológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  iconología. 

ETiuoLoaÍA.  Iconoloigia:  firancés, 
iconokgiqne. 

Icon¿logo,  ga.  Masculino  y  feme- 
nino. Versado  en  iconología. 

EtiuolooÍa.  Jcme/fjrífa:  francés, 
ieonolegitíe, 

Icon6maco.  A4jetiT0.  Iconoclas- 
ta. 

ExMOLoalA.  Griego  mAm,  imagen, 
y  mache,  combate;  AxMo^Á¡(p^;  fran- 
cés, iconomaqne;  catalán,  iconómaco. 

Iconomania.  Femenino.  Manía  por 
las  imágenes. 

EnuoLoafA.  Griego  eikdn,  imagen, 
y  manía,  furor:  francés,  iconomanu. 

Iconomanáaco,  oa.  Adjetivo.  Que 
tiene  iconomanía. 

Iconónuno,  na.  Adjetivo.  Ic<aio- 

HANÍACO. 

IconoBtaali.  Femenino.  Iglesia 
grÍMa.  Gran  retablo  de  santos. 

Etiuoloqía.  Griego  stxuvovriatc 
(eikdnostásis);  de  eii^n,  imagen,  7itó- 
sis,  situación:  francés,  ieonottase. 

Iconóstrofo.  Masculino.  Física. 
Instrumento  óptico  que  sirve  á  los 
grabadores  para  copiar  los  modelos. 

Btimoloqu.  Griego  eikdn,  imagen, 
;f  ttr^hein  (<npí^iv),  girar:  francés, 
icOMStrophe. 

Icor.  Masculino.  Medicina.  La  san- 
gre aguanosa,  mezclada  con  pus  acre 
fétido,  producto  de  una  inflamación 
e  mal  carácter.  |  Mtíologia.  Líquido 
que  corre  por  las  venas  de  los  dioses, 
como  corre  la  sangre  por  Isi  venas  de 
los  mortales,  (üokbbo.) 


BniioLoafA.  Griego  íjiof  (ichor): 
francés,  ichor. 

looroides.  Adjetivo.  Ico&osü. 

Icoroso,  sa.  Adjetivo.  Medicina. 
Lo  que  participa  de  la  naturaleza  del 
ícor  ó  se  refiere  s  él,  en  mjo  sent^o 
se  dice:  pus  icoaosc 

BTiuoLoaÍA.  Icor:  francés,  íciitffvitil. 

Icosáedro.  Masculino.  Qemotría, 
Cuerpo  regular,  termtmado  por  veinte 
triángulos  equiláteros. 

BTIHOLOaÍA.  Griego  sbcoaduSpc^ 
(eilotáedros);  ¿mat  (eikosi),  veinte, 
j  SSpa  (e'dra),  cara:  francés,  icosaédre. 

Icosandria.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  que  comprende  Uíí 
^ue  tienen  veinte  estambres  adheridos 
a  la  pared  interna  del  cáliz. 

Etiholooía.  Griego  elkosi,  veinte, 
y  aner,  macho,  estambre:  francés,  ico- 
sandrie. 

Icosittdríco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  icosandria. 

EtiuolooÍa.  Icosandria:  ¿ranees, 
ieosandrigue, 

Icosandro,  dra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Planta  icosandra.  Hanta  que 
tiene  veinte  ó  más  estambres  insertos 
sobre  el  cáliz,  á  diferencia  del  pcdian- 
dro,  que  loi  tiene  insertos  sobn  el  re- 
ceptáculo. 

BnuoLOk.V  ^fosandHé:ftaaíOi6á,üo- 
sandre. 

Icosaprotia.  l<6monÍQo.  Historia 
anUgna,  Dignidad  del  ícosaproto. 

mwoLoaÍA.  Griego  kxo7i  (eíkosijj 
veinte,  y  itpüno^  (próíosj,  primero. 

Icosaproto.  Masculino.  Nombre 
de  cada  uno  de  los  veinte  priaisroB 
ciudadanos  de  una  población  gfi^a, 
bajo  la  dominación  latina. 

EtiuolooÍa.  Icosapretía. 

Icosigono,  na.  Adjetivo.  Didáap' 
es.  Que  tiene  veinte  ángulos. 

EtiuolooÍa.  Griego  eíkosi,  veinte, 
j  gonot,  ángulo;  itxon  yuiviK:  francés, 
teosigone. 

Icotea.  Femenino.  ¿Zoología.  Cua- 
drúpedo semejante  á  la  tortuga,  dt3 
piernas  cortas  j  pies  palmeados,  quo 
vive  naturalmente  en  lus  bosqui^s, 
manteniéndose  de  las  hojas  de  los  ár- 
boles; y  después  de  cogido  se  man- 
tiene sin  dificultad  en  estanques. 

Ictérapo,  pa.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  amarillas  las  piamas  o  las 
patas. 

Btimolooía.  Ictero  y  jreSs,  pie. 

1.  Icteria.  Femenino.  cWleiW 
eia.  Género  de  pájaros  tilnoos  de  los 

£stados  Unidos. 
EtiuolooÍa.  Icteria  2. 

2.  Icteria.  Femenino.  Piedra  pre- 
ciosa amarilla,  que  dicen  ser  buena 
contra  la  ictericia.  (Plinio.) 

ETiuoLoaÍA.  Jctero:  griego  iKXíp'-.ac 
(iiíerías);  latín,  ietMas;  ca.UkUu,  icte- 
ria. 

Ictericia.  Femenino.  Medicina.  £n< 
fermedad  causada  por  la  falta  de  ex- 
creción de  la  bilis,  ó  de  su  libre  curso 
por  el  duodeno,  y  cuja  señal  exterior 
más  nerceptible  es  la  amartll»  de  la 
piel  de  las  conjuntivas. 

EtiuolooÍa.  1.  Griego  fimpoc  ^ito- 
rosjt  color  amarillo:  origen  iguoiado. 
(LittbA.) 
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2.  Iktero$  se  deriva  de  ikíit,  cierta 

comadreja  que  tiene  los  ojos  amari- 
llos, ó  de  (kttrotf  oropéndola,  ave  que 
tiene  el  plumaje  en  ^an  parte  ama- 
rillo. (MONLAU.) 

3.  Iktis  é  íkieros  son  el  mismo  vo- 
cablo de  origen:  catalán,  ictericia; 
francés,  ictire,  ictericie. 

Ictericiado,  da.  Adjetivo.  Medici- 
na. Kl  que  padece  ictericia. 

E-miOLOOÍA.  Icíericiarse:  catalán, 
ictericiat,  da. 

Ictericiarae.  Raeíproco.  Cootiaer 
la  ictericia.  (GABáLLBso.) 

Ictérico,  o«.  Mediám,  Adjetivo 
que  se  aplica  al  qne  tmdeee  ictericia  j 
M  pwteseciente  &  ella. 

BTiMOLOafA.  Ictericia:  griego,  Ixxe- 
ptxóí  (iklerikós);  latín,  icl^rícus;  fran- 
cés, ictérique:  catalán,  ictérich,  ca. 

Ictericoides.  Adjetivo.  Afedicina. 
Epíteto  de  la  calentura  complicada  con 
ictericia. 

Etimología.  Icterode. 

Icterino,  na.  Adjetivo.  Medicina. 
Kpíteto  de  la  calentura  complicada 
con  ictericia. 

lotero.  Prefijo  técnico,  dol  griego 
txwpoc  (íkterot),  amarillo. 

IctérocéfÍRlo,  la.  Adjetivo.  HisUh 
ria  natural.  De  cabeza  amarillenta. 

BmKHAaU.  Griego  íHm»,  color 
amarillo,  j  képhali,  cabeza:  francés, 
icttrocépkaU, 

Icterode  6  icterodes.  Adjetivo. 
J/ifí/íciíia.  Ictérico  ó  ICTERINO.  ||  Nom- 
bre que  dan  alguuos  médicos  á  la  fie- 
bre amarilla. 

Etimología.  Griego  iKieptúSijí  (ikte- 
rodes };  de  ikt»99,  couiT  amarillo:  fran- 
cos, icterode. 

Icteroide  ó  icteroidw.  Adjetivo* 

IcTdRICO,  lOIBRIMO. 

loteroldAO,  dMu  Adjetivo.  Ictb- 

BIHO. 

Icterómelo,  la.  AdjetiTO.  ffistoria 
Mterof.  Que  presenta  uña  meiola  de 
amarillo  j  negro. 

Btimolgoía.  Griego  íkígros,  amari- 
llo, j  meías,  negro:  txTtpo;  [liXac, 

Icterdpodo.  IcTÉBAPo. 

Btuología.  Ictérapo:  francés,  ict¿~ 

ropode. 

Icteropso,  sa.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Uujos  ojos  son  amarillos,  ó 
estiín  rodeados  de  una  faja  amarilla. 

Etimología.  Griego  íkieros,  amari- 
llo, y  óptis,  vista:  i'xxepoq  o^»i. 

Icteróptero,  ra.  Adjetivo.  Oniiüh 
logia.  De  alas  amarillas. 

BwiíOLOaÍA.  Griegj  íkieros,  amari- 
llo, y  pteróñ,  ala:  fxisp<n  ircepóv. 

Icteroto,  ta.  Adjetivo.  Ristoria 
MHmtL  De  orejas  amarillas,  ó  eeroir- 
das  de  una  amsx^la. 

BnuoLoeia.  letmj  oítB,  íii$  (eic» 
m6()f  oído. 

Ictiaco,  ca.  Adjetivo.  Concernien- 
te á  los  pescados. 

Etimoi.oiíía.  Icíio:  grieg-o,  i^^Oyixóq 
(ichlhi^ikós);  francés,  tdtthijiqne. 

Ictico,  ca.  Adjetivo.  luriAuo. 

Ictidia.  Femenino.  Zoología.  Ge- 
nero de  mamíferos  caraíeñoa* 

BTUioLoaÍA.  Ictio. 

Ictídino,  na.  Adjetivo.  Zoología. 
Concomiente  ó  análogo  al  ictidion. 


Ictidion.  Masculino.  Zoohgia,  Gé- 
nero de  gusanos  infusorioa. 

BriuoLoaía.  Ictidia. 

Ictido,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Análogo  ó  concerniente  á  la  ictidia. 
II  Masculino.  Ictidia. 

Ictidon.  Masculino.  Ictidion. 

Ictinia.  Femenino.  Ornitología.  Es- 
pecie de  ave  de  presa  de  la  Guajana. 

Etimolgoía.  icíio. 

Ictio.  Prefijo  técnico,  del  griego 
l^Bii»;  (ichtkys),  pescado. 

Ictiocentauro.  Maseulino,  Mitolo- 
gía, Nombce  que  solfii  dañe  á  los  tri- 
tones. 

EnuoLoaía.  leiio  j  eenfauro. 
Ictióofda.  Femenino.  Cola  de  pes- 
cado. 

Etimología.  Griego  l^^fluoxóXXa  (ick- 
ihyokóUa);  de  ichtkys,  pescado,  y  kól- 
la,  cola:  francés,  icnthgocolle, 

Ictiodes.  Adjetivo.  Bisíoria  natu- 
ral. Parecido  á  un  pescado. 

EtiuoloqÍa.  Ictto  y  éidott  forma: 
francés,  ickthyofde. 

Ictiodonte.  Masculino.  Icttologia. 
Sinónimo  de  glosopetro. 

ExuiOLoaÍA.  Griego  ichikjfif  pesca- 
do, y  diente:  francés,  iekthyo- 
donte. 

IctiodMdlito.  Masculino.  Ictiolo- 
gía. Gruesa  espina  huesosa  fiSsil,  que 
parece  haber  pertenecido  á  la  aleta  de 

varios  pescados, 

Etimolooía,.  Griego  ichthgs,  pesca- 
do; di)rg,  lanza,  y  Uihotf  piedra-,  l^Oú^ 
Sóp  XtOoi;:  francés,  ickthyodorglithe. 

Ictiofagia.  Femenino,  Costumbre 
de  alimentarse  de  pescados, 

Etimoldoía.  Griego  ichthi/t,  pesca- 
do, y  pAagein,  comer:  francés,  iehthyo- 
phagie. 

tctiófago,  ga.  Adjetivo.  Bl  que  se 
mantiene  de  peces.  ||  Sustantivo  plu- 
ral. Loa  lOTIÓPAGOS. 

ETiuoLoaÍA.  Ictiofagia:  griego, 
ív6uoT>á-pc  (iohihyophágia);  francés,  tch- 
thyophage;  cataían,  ictiófach. 

Ántropologia, — Aplícase  á  los  pue- 
blos 6  razas  que  se  alimentan  de  pes- 
cados, en  cujo  sentido  se  dice:  p%e~ 

bloS  ICTIÓFAQGS. 

Rcssiia  histórica. — Nombre  que  los 
antiguos  dieron  á  algunos  pueblos, 
poco  conocidos,  de  las  costas  de  mar. 
Contábanse  cinco  clases,  á  saber:  1.', 
etiopes,  que  Ptolomeo  coloca  en  el  ex- 
tremo Oriente,  en  el  país  de  Sines,  en 
las  costas  del  Gran  Golfo  (golfo  de 
Martabán  ó  do  Siam);  2.',  gedrotianot, 
que  habitaban  la  costa  de  la  Gedrosia, 
en  el  mar  Eritreo;  3.',  árahet,  en  la 
costa  Norte  de  la  Arabia  Feliz,  á  lo 
del  golfo  Pérsico,  desde  la  en- 
de este  golfo  hasta  el  promonto- 
rio del  Sol  (cabo  Ras-el-Had),  4.*,  tro- 
stoditas,  en  la  costa  Oeste  del  mar 
flojo,  á  lo  lar^o  del  río  del  alto  Egip- 
to j  de  la  Etiopía,  hasta  el  estrecho 
Diré  (Bab-el-Mandeb);  y  5.',  occiden- 
tales, que  Ptolomeo  coloca  en  la  costa 
( tosté  de!  Africa,  en  una  posición  que 
parece  referirse  al  moderno  país  del 
tíenegal. 

Ictiófilo,  la.  Masculino  y  femeni- 
no. AiiL-iuiiado  al  pescado. 
BtiuoloqU.  Gnego  ichthys,  pesca-  i 


do,  y  philos,  amante:  francés,  ichthyo- 
phyíe. 

Ictiografía.  Femenino.  Zoología. 
Descripción  de  los  pescados. 

Etimología.  Icíio  y  graphein,  des- 
cribir. 

Ictiógrafo,  fa.  Masculino  y  feme- 
nino. Versado  en  ictiografía. 

Etimología.  Griego  Í^Oú^  ypátpw 
( ichthys gráphd). 

Ictioíites.  Masculino  plural.  Ictio- 
logía. Peces  petrificados,  ó  piedras  en 
que  se  hallan  impresas  figuras  de  pe- 
ces. 

Btiuología.  Ictio  y  Uthos,  piedra: 
txBiíc  XtOoc  (ichthys  lithot). 

XctioUto.  Masculino.  letíologia. 
Pescado  fdsil. 
Etiuolgoía.  Ictiolitet. 
Ictiolitologia.  Femenino.  Ictiolo- 
gía, Estudio  ohistoria  de  los  pescados 
fósiles. 

ExuioLoaía.  IctioUto  y  l^oi,  tra- 
tado. 

Ictiología.  Femenino.  Ciencia  que 
trata  de  los  pescados. 

Btiuología.  Ictio  y  Idgoi,  discurso, 
doctrina;  tjtftuoXoYÍfií'  iehtkyología  J:ttaa- 
cés,  ichthyologie;  catalán,  ictiología. 

Ictiólogo,  ga.  Masculino  y  feme- 
nino. Versado  en  ictiología. 

BTiMOLoafa.  Jetiol^ia:  francés, 
iehthyologisíe. 

Ictiomancia,  Femenino.  Antigiiíe- 
dadet,  Adivinaeién  por  el  examen  de 
las  entrañas  de  un  pescado. 

Etimología.  Ictio  y  mantetat  adivi- 
nación: catalán,  ictMmáneU;  francés, 
ichthyomancie. 

Ictiomórflco,  ca.  Adjetivo.  Histo- 
ria nat%ral.  Que  tiene  forma  de  pes- 
cado. (Caballero.) 
Btimolooía.  Jctiomorfo, 
Ictiomorfo,  fri.  Adjetivo.  Didácti- 
ca, Que  tiene  forma  de  pescado, 

ErniOLOofA.  Ictio  y  morpki,  forma; 
t^6t><;  (topf ij :  francés,  iekthjfomorpke. 

Ictiopsofosís.  Femenino,  /etiolo- 
gía. Ruidos  que  el  pescado  produce, 
atribuidos  á  los  músculos  de  la  vejiga 
pneumática. 

Etimología.  Ictio  y  ptdpkot»  ruido; 
l^6ú;  <^óffQ^,  cruido  de  pescado:»  fran- 
cés, ichthyopsophote, 

Ictiosarcolita.  Femenino.  Conqui- 
liología. Género  de  concha  fósil  y  mul- 
tilocular. 

Btimología.  Ictio,  pescado;  tárx, 
carne,  y  líthos,  piedra:  í^Oú^  <iáp£  Xífti^, 
Ictioaauriano,  na.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Parecido  á  un  ictiosauro. 

EriHOLoaÍA.  letiotauro:  francés, 
ichthyotaurim. 

Ictiosauro.  Masculino.  Zoología, 
Género  de  reptiles  escamosos. 

Etimología.  letio  y  uniros,  lagarto: 
francés,  ichthyosanre. 

Heseña.^hos  ictiosauros  (tx^úq 
ffaüpot;)  pertenecen  á  las  épocas  anti- 
diluvianas. 

Ictiosis.  Femenino.  Medicina.  En- 
fermedad cutánea  que  consiste  en  la 
erupción  de  escamas. 

Etimología,  /dio:  francés,  ichthyose. 
Ictiospóndilo.  Masculino.  Ictiolo- 
gía, Vértebra  fósil  de  pescado. 
1   Etimología.  Griego  ichihg$t  pesca- 
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do,  j[  tp6ndyU$i  "(*ví»X*<:  fran- 
cés, ichtkyoipoñd^U. 

Ictás.  Masculino.  Zoología.  Especie 
de  marta  de  la  isla  de  Gerdeña. 

BnuOLOaU.  Griego  heM  (UtitJ:  la- 
tía, klút  ietÜitt  U  eomadnja.  (Pu- 
mo.) 

IcUU.  Femenino.  Minenlofia. 
Piedra  qae  tiene  una  eaTÍdad  pareci- 
da &  un  pescado. 

EtiuoloqU.  Icíic  j  el  sufijo  de  his- 
toria natural  ita,  formación. 

Ichal.  líasculíno.  El  campo  6  te- 
rreuD  cubierto  de  icho. 

Ichara-muii.  Masculino.  Espe- 
cie de  raíz  con  que  los  orientales 
nielen  corar  la  mordedaia  de  la  ser- 
piente. 

Icho.  Masculino,  Iohú. 

Ichú.  Masculino.  Especie  de  heno 
que  se  cría  espontáneamente  en  las 
partes  altas  del  Peni,  y  sirve  de  ali- 
mento á  las  llamas  j  dem&s  cuadrú- 
pedos de  au  especie,  j  delcombustible 
para  las  minas. 

HtmoLoaÍÁ.  Voea&hperuaiu, 

1.  Ida.  Femenino.  SI  acto  de  ir  de 
un  lugar  &  otro,  f]  Metáfora.  Impetu, 
prontitud  6  acción  inconsiderada  é 
impensada;  y  así  se  dice:  tiene  Fulano 
noas  iDjis  notables.  ||  Stgrina.  Aco- 
metimiento que  hace  el  uno  de  los 
competidores  al  otro  después  de  pre- 
seutar  la  espada.  ||  Montería.  Señal  6 
rastro  que  hace  la  caza  en  el  suelo  con 
los  pies.  Q  y  vbnida.  Locución.  Parti- 
do o  oonrenio  en  el  juego  de  los  cíen- 
tos,  en  que  se  fenece  el  juego  en  cada 
mano  sin  acabar  de  contar  el  ciento, 
pagando  los  tantos  i^iin  las  calida- 
des de  ¿1.  I  En  o08  idas  t  vihidas. 
Locución  familiar.  BreTomeate,  con 
prontitud.  \  La  ida,  del  buho.  Locu- 
ción con  que  al  irse  alguno  ae  da  á 
entender  el  deseo  de  que  no  vuelva,  6 
el  juicio  que  se  hace  de  que  no  volve- 
rá. I  No  DAB  ó  NO  DBJAB  LA  IDA  POR  LA 

VENIDA.  Frase  que  explica  la  eficacia 
j  viveza  con  que  alguno  pretende  ó 
solicita  alguna  cosa.  D  Ida  t  tbnida 
roa  OASA  DB  m  tía.  Refrán  en  que  se 
reprenden  las  falsas  razones  con  que 
algunos  cohonestan  sus  extravíos  par- 
ticulares. 

BtiuolooU.  Latín  it%$,  itii,  forma 
de  iíum,  supino  de  tr«,  ir. 

2.  Ida.  Femenino.  Geografía  aníi- 
^.Monte  famoso  de  UTroade.  |  Otro 
de  Frigia.  |  Nombre  de  mujer;  ma- 
dre de  Níso.  <ViBOiLio.) 

BmioLoola.  Griego  1&)  (2d9):  la- 
tín, Ida,  /de. 

3.  Ida.  Masculino.  Mitología  y  geo- 
graJU.  Cadena  de  montañas  que  atra- 
vesaba á  Creta  en  toda  su  longitud. 
Según  la  fábula,  allí  fué  Júpiter  ro- 
bado por  los  dáctilos,  j  equivale  al 
moderno  Psiloriti.  El  monte  Ida  es 
famoso  también  por  el  célebre  juicio 
de  París,  j  estuvo  consagrado  á  Cibe- 
les. I  Nombre  de  una  bija  de  Darda- 
Qo,  rer  de  los  escitas. 

1.  idacio.  Prelado  español,  ape- 
llidado el  Iluitre,  ijue  nació  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  iv  v  murió  por 
los  afiot  de  392.  Siendo  obispo  de  Mé- 
ridt,  se  Múaló  por  el  ardor  con  que 


persiguió,  en  unión  de  Itacio,  obispo 
de  Ossobona,  al  heresiarca  Priscilia- 
no  j  á  sus  sectarios,  contra  los  cuales 
escribió  con  el  títalo  Apologeíiaa 
una  obra,  hoj  perdida. 

2>  Idacio.  Cronista  español,  obis- 
po de  Chaves,  en  Portugal,  que  mu- 
rió hacia  el  afio  de  468.  Fué  enviado, 
en  431,  cerca  del  general  Meció,  para 
reclamar  socorros  contra  los  suevos, 
que  en  461  le  privaron  de  su  arzobis- 
pado. Dejó  una  Crónica  que  empieza 
en  el  año  379  y  acaba  en  el  468. 

Idade.  Femenino  anticuado.  Edad. 

Idalia.  A.djetivo  femenino.  Mitolo- 
gía, Sobrenombre  de  Venus. 

ETiuoLoafA.  Latín  Jddlía.  (Ovidio.) 

Reseña,— hX&raÓBt  Idalia,  aludien- 
do á  que  el  monte  Idauón,  de  la  isla 
de  Chipre,  le  estaba  consagrado,  así 
como  la  ciudad  de  Idaua,  en  la  pro- 
pia isla. 

Idaliano,  na.  Sustantivo  v  adjeti- 
vo. Natural  y  propio  de  Idalia,  anti- 
gua ciúdad  de  Chipre. 

EtucolooÍa.  Latín  idUUus.  (Via- 
oxuo.) 

Idalio,  Ha.  Idaliano. 

Idalio.  Masculino.  Mitología  j  geo- 
grafía. Monte  de  la  isla  de  Chipre, 
consagrado  á  Venus. 

Iduión.  Masculino.  Mitología  j 
geografía.  Ciudad  de  la  isla  de  Chi- 
pre, consagrada  á  Venus.  El  oráculo 
había  ordenado  á  Calcenor  levantar 
una  ciudad  en  el  punto  donde  viera 

Sonerse  el  sol:  j  habiéndolo  visto  uno 
e  los  que  le  acompañaban,  desde  la 
falda  de  una  alta  montaña,  fundó  una 
ciudad  que  llamó  Idalión,  de  dos  pa- 
labras griegas  que  significan:  vo  he 
vitt»  el  $ol.  El  monte  se  llamó  /salta, 
Idalo  y  también  Idauón,  como  la  ciu- 
dad. 

Idano,  na.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  ó  propio  del  monte  Ida. 

Idas.  Masculino.  Uno  de  lo>  argo- 
nautas. (VmaiLio.) 

Btiuoloqía.  Latín  Idas. 

Idat.  Femenino  anticuado.  Edad. 

Idbaro.  Masculino.  Ictiología,  Pes- 
cado del  género  ciprino,  que  se  en- 
cuentra en  casi  todos  los  lagos  sep- 
tentrionales de  Europa. 

Idea.  Femenino.  Piieología  y  lógi- 
ca. La  primera  y  más  obvia  operación 
del  entendimiento,  que  se  limita  al 
simple  conocimiento  de  alguna  cosa. 
Llámase  también  percepción.  O  Ima- 
gen ó  representación  que  en  el  alma 
queda  del  objeto  percÍDido.  ||  Plan  y 
disposición  que  se  concibe  en  la  fan- 
tasía para  la  formación  de  alguna 
obra;  como  la  idea  de  un  sermón,  la 
idea  de  un  palacio,  etc.  B  Intención  6 
ánimo  de  hacer  alguna  cosa;  y  así  se 
dice:  tener  ioba,  llevar  idba  de  casar- 
se, robar,  etc.  |j  Ingenio,  talento  para 
disponer,  inventar  y  trazar  alguna 
cosa.  II  Modelo,  ejemplar.  ||  Familiar. 
Manía  ó  imaginación  extravagante. 
Se  usa  más  comunmente  en  plural.  Q 
Opinión  ó  concepto  de  alguna  cosa, 
n  Plural.  DI  Platón.  Según  este  ñló- 
sofo,  eran  los  ejemplares  perpetuos  é 
inmutables  qae  hanía  en  u  mente  di- 
vina de  todfts  lu  cosas  oríadM.  H  pla- 


tónicas. Sutilezas  singulares  6  sin 
sólido  fundamento,  j  por  eso  diffciles 
de  practicar, 

Btiuoloqía.  Griego  tSiot  (idéa):  la- 
tín, yUa;  italiano  y  catalán,  idea; 
francés,  idée. 

Sentido  eHmolégieo,—\,  El  griego 
idéa  representa  ráMi,  como  el  verbo 
erSstv  (Ádein)fiá.wtt  representa  vit^iii, 
equivalente  al  latfn  vufór»,  ver. 

2.  Esta  gran  serie  del  lenguaje  se 
deriva  del  sánscrito  vú¿,  que  tiene  la 
misma  significación. 

3.  Ateniéndonos  al  espíritu  de  la 
raíz,  IDBA  vale  tanto  como  vista  del  al- 
ma, y  difícilmente  podría  imaginar- 
se una  definición  más  sabia  j  más 
bella. 

4.  La  palabra  idea  suele  tomarse 
en  el  sentido  de  discurso,  como  cuan- 
do decimos:  se  UB  hjl  pubsto  en  la 
IDBA  TAL  ó  CUAL  COSA,  frasc  equiva- 
lente á  si  dijéramos:  sb  ub  ha  pubsto 

TAL  COSA  BN  BL  JUICIO,  EN  EL  ENTEN- 
DIMIENTO, BH  LA  MBNTB. 

5.  También  se  emplea  en  diferen- 
tes locuciones,  verdaderos  modismos 
de  familia,  como  cuando  se  dice:  ¡quí 

IDBaI,    ¡valiente   idea!,    {VAYA  UNA 

idbaI,  para  dar  á  entender  que  cual- 
quiera ha  tenido  una  ocurrencia  ex- 
travagante. 

6.  Nada  más  comtin  que  oír  decir: 

DEJAR  X  CADA  ITNO  CON  SU  IDEA,  para 

significar  que  cada  hombre  tiene  su 
tema  ó  su  capricho,  v  que  no  convie- 
ne contrariarle  en  tales  propósitos. 

7.  M¿S  PUEDE  UNA  IDBA  QUB  UNA 

POLEA.  Dicho  sentencioso. 

SiHomuiA. — Idea,  nocid».  La  nocid» 
es  una  idea  imperfecta  y  vaga;  es  el 
rudimento  de  la  idea.  La  »od(kt  ss  con- 
vierte en  idea  por  medio  de  la  aten- 
ción. La  lectura  rápida  de  ana  obra 
no  da  más  que  nociones  sobre  su  con- 
tenido. No  es  éste  el  modo  de  adqui- 
rir ideas.  (Moba.) 

Ideado,  da.  Participio  pasivo  de 
idear. 

ExiuoLoaÍA.  Idear:  catalán,  ideat, 
da. 

Ideal.  Adjetivo.  Lo  qae  es  propio 
de  la  idea  ó  jierteneeiente  á  ella.  |  Lo 
que  no  es  físico,  real  y  verdadero,  sino 

Sue  está  puramente  en  la  fantasía.  | 
BLLBZA  IDEAL.  Pintura ,  eiculínra  y 
poesía.  La  que  no  está  copiada  de  nin- 
gún ser  real,  sino  de  la  reunión  ima- 

fiuaria  de  las  perfecciones  parciales 
e  varios. 

ETiuOLoaÍA./i^a:  latín,  ideSl^;  ita- 
liano, ideaie;  firanoés,  ideali  catalán, 

ideal. 

Metáfora.—l,  El  ideal  ó  bl  bello 
ideal;  el  bien  supremo  que  uno  se 
propone  realizar  en  este  mundo. 

2.  El  dechado  ó  modelo  de  una  doc- 
trina, de  un  partido,  de  una  ag^ru^- 
ción,  de  una  escuela,  en  cuyo  sentido 
se  dice:  «la  perfectibilidad  del  ser 
humano  es  el  magnifico  ideal  de  la 
escuela  cristiana.» 

Idealidad.  Femenino.  Cualidad  y 
estado  de  las  cosas  ideales.  |  Filoso* 
fia.  Término  contrario  de  realidad.  | 
Metafísica,  Disposición  del  espíritu 
humanOi  que  tiende  á  vei  las  cosas  en 


TOMO  Ul 


Digitized  by 


Google 


10  IDEA 


IDEM 


IDEN 


el  terreno  de  la  abstraedón,  eonside- 
ránd(d«i  bajo  un  earáoter  puramento 
ideal.  La  xdzaudad  w  el  resultado 
del  arbitrio  que  tiene  el  alma  do  g»- 
ner^izar  sai  conceptos  por  medio  de 
la  reflexión.  }  Plural.  Idealidades; 
aiatfnimo  de  imas^naciones. 

BTiil(».oa£A.  Ideal:  italiano,  ideali' 
íá;  fnucéa,  idealité;  catalán,  idealiíat. 

Idealismo.  Masculino.  Filosofía. 
Sistema  que  pone  en  la  razón  del 
hombre  el  origen  délas  ideas.  ||  Bellas 
artes.  Aptitud  del  artista,  orador,  poe- 
ta ó  cualquiera  persona,  para  elevar 
sobre  la  realidad  sensible  las  cosas 
que  describe  ó  representa. 

BmiOLúaU.itkra/:  italiano,  idealis- 
mo; francés,  idéalitme;  catalán,  idealis- 
««.—El  desarrollo  de  la  jos  dal  ar- 
^mlo  exige  que  ampliemos  la  dtofini- 
dÓB  de  la  Academia. 

1«  ZiJliniAir».— InTettígtmóadelo 
ideali  teadeneia  hacia  lai  eosas  idea- 
les. 

2.  Sentido  de  escuela. — Por  idealis- 
mo se  entiende  ho^  el  nombre  común 
á  todas  las  doctrinas  filosófícas  que 
ven  ea  las  ideas  el  principio  del  co- 
nocimiento. 

3.  Llevado  este  sentido  á  su  axpre- 
dón  última,  significa  también  el  prin- 
cipio del  conocinúento  t  del  ser.  re- 
Bomiendo  todos  Ix»  ettaaioi  lostifísi- 
eos  j  teológicos. 

4>  ffl  nwAijRiio  Eigaitf  al  tíatoma 
de  la  «ansacátfn,  poique  Ja  sniMción 
dió  i  conocer  la  necesidad  de  enan- 
char los  límites  del  alma. 

5.  Idealismo  objetivo,  escuela  de 
Kant;  idealismo  en  que  se  establece 
que  el  conocimiento  de  la  ciencia  j 
de  la  razón  última  de  las  cosas  no  se 
puede  llevar  á  cabo  sino  por  medio 
de  las  ideas, 

6.  Ideausuo  absoluto,  escuela  de 
Fichte;  IDEALISMO  que  considera  las 
realidades  como  otras  tantas  creacio- 
nes del  yo. 

7.  Idbausho  abtoWto,  naula  de 
Segel;  idbíusiio  en  que  se  admite  la 
identidad  entre  el  sujeto  j  el  ob- 
jeto. 

8.  loBAusHO  ilimitado,  escuela  de 

Hume;  especie  de  escepticismo  que  se 
funda  en  la  negación  de  los  efectos 
exteriores  j  hasta  en  la  neg-acíón  de 
la  causa. 

9.  Idealismo  de  Berkley;  idsalismo 
que,  no  considerando  como  ciertas 
más  que  las  ideas  del  yo,  mira  la  exis- 
tencia del  mundo  corpóreo  como  una 
apariencia  de  los  sentidos. 

10.  La  melaneolU  ñié  una  especie 
de  iDBALisuo  que,  convirtiéndose  en 
religión,  exaltó  el  alma  sin  dirigirla, 
sin  fortalecerla  j  sin  ocmsolarla.  (Vi- 

CLBKAIH.) 

Idealista.  Masculino  j  femenino. 
La  persona  que  profesa  la  doctrina 
del  idealismo  ó  propende  á  represen- 
tarse las  cosas  de  una  manera  ideal. 

KriMOLoaÍA.  IdMÜima:  £tancés, 

idéatisie. 

Filosofia  inRAi.isTA,  la  profesadii 
por  los  filósofos  que  no  admiten  más 
criterio  de  ciencia  y  de  verdad  que  la 
exísteada  4o  olios  mismos  y  ae  las 


sensaciones  q^ns  M  Terifiean  en  sa  in- 
terior. 

Idealistico,  oa.  A^JetÍTo.  FUo$o~ 
Jla,  Concerniente  al  idealismo. 
BTiuoLoaÍA.  IdeaUtta:  fomeés, 

idéalistique. 

Idealización.  Femenino.  Acción  6 
efecto  de  idealizar.  (Caballbso.) 

Etiuolgoía.  IdealÍMar:  francés, 
id^alisation. 

Idealizar.  ActÍTO.  Hacer  ana  cosa 
ideal.  I  Discurrir  oonfbrme  i  la  ideo- 
logía. 

BtiuolooIju  Ideal:  ftancés,  id¿ali- 

ter. 

Idealizarse.  Becfprooo.  ConTertii^ 
se  en  ideal. 

ETuioLoaU.  Forma  reflexÍTs  de 
idealaari  francés,  t'idéaUier. 

Idealmente.  Adverbio  de  modo. 
Bn  la  idea  ó  diseurso. 

BrucoLoofa.  Ideal  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano*  ideameuíe; 
francés,  idéaUmeut. 

Idear.  Activo.  Formar  idea  de  al- 
guna cosa.  \  Recíproco.  Forjarse  las 
ideas. 

Etiholooía.  Ideu:  g*riego  iTSuv  (ei' 
dein);  italiano,  idiom,  r«flexÍTo;  oa^ 
talán,  idear. 

SiNomiOA.  Idear,  idealinr.  Como 
que  la  idea  es  la  substancia  del  pen- 
samiento, el  utensilio  de  toda  tarea 
intelectoal,  idwr  equivale  i  pensar  6 
discurrir. 

Asi  decimos  de  un  muchacho  que 
está  siempre  ideando  diabluras.  Tanto 
valdría  decir  que  está  siempre  discu- 
rriendo diabluras,  ó  bien  que  siempre 
está  pensando  sobre  la  manera  de  ha- 
cer diabluras.  Nada  más  absurdo  que 
decir  que  esté  idealitando  diabluras. 

IdtaUxar  es  hacer  las  cosas  idealea. 
elevarlas  á  la  esfera  del  gusto  j  de  la 
poesía. 

Idear  toca  al  entendimiento:  es  ló- 
ico;  ideaUsat  toca  al  sentimiento  j 
U  imaginación:  es  estético. 
1¿M  el  muchacho:  idealitan  el  pin- 
tor, el  músico,  el  poeta. 

Ambos  verbos  vienen  del  nombre 
griego  idea^  ideáis  eide,  voces  equiva- 
lentes al  notio,  notitía,  &^nÍtÍOt  forma, 
imagú  j  species  de  los  latinos.  Signi- 
fica, así  en  griego  como  en  latín,  no- 
ción, especie,  forma,  imagen,  conoci- 
miento, idea.  Bsta  palabra  significaba 
antes  mucho  menos  que  hoj.  Hoy  una 
idea  es  la  primera  de  las  revoluciones 
humanas,  la  heredera  histórica  y  so- 
cial de  la  fuena,  de  Is  conquista  j  de 
U  casta. 

Idem.  Palabra  latina  que  significa 
el  mismo  ó  lo  mismo,  y  se  suele  usar 
para  repetir  las  citas  de  un  mismo  au- 
tor, j  en  las  ouentas^  listas  para  de- 
notar diferentes  partidas  de  una  mis- 
ma especie.  |  pee  Ídeu.  Locución  la- 
tina que  significa  ello  por  ello,  ó  lo 
mismo  es  lo  uno  que  lo  otro. 

BTiKOLOaÍA.  Latín  idetn,  compuesto 
de  id,  esto,  forma  neutra  de  is,  este,  y 
el  elemento  dem,  que  representa  diem^ 
acusativo  de  dies,  día,  como  se  ve  en 
pridem,  pri-dem,  la  víspera,  el  día  pre- 
cedente; tándem,  tam^dm,  finalmente; 
esto  est  si  fia  de  tantos  díasj  ibidm. 


iU'dom,  fttlf»  en  aquel  tiempo,  en 
aquel  punto  j  hora  (Coessen,  Lit- 
TKt):  francés,  idm;  eataUn,  idm  per 
idm. 

IdoBÍsta.  Adjetivo.  Bpíteto  del 
que  se  adhiere  siempre  al  parecer  de 

otros.  (Caballeeo.) 

BnHOboofa.  Idem:  fitancés,  idS- 
miste. 

Idénticamente.  Adverbio  de  modo 
con  que  se  explica  que  dos  cosas  son 
enteramente  iguales  en  la  esencia. 

BnuoLoaÍA.  Idéntica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  idefUicamente; 
francés,  tdenüqument;  catalán,  uíémp- 
ticamente 

Idéntico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  en 
la  snbstancia  ó  realidad  es  lo  mismo 
one  otra  cosa.  |  Bcuación  idéntica. 
Matemáticas,  Aquella  en  que  es  per- 
fecta la  igualdad  de  ambos  miem- 
bros. I  Huculino.  Sistemas  Jtlosíf^cos. 
El  iDáNTico,  elprincipio  db  los  idén- 
ticos; el  principio  que  consiste  en 
saber  que  A«iA  es  el  fundamento  de 
la  lógica,  según  ciertos  sistemas  de 
filosofía.  (LlTTBá.) 

Etiuolgoía.  Identidad:  italiano , 
idéntico;  francés,  idtntigme;  eatal&n, 
idémptick,  ca. 

identidad.  Femenino.  La  cualidad 
de  ser  idéntica  una  cosa  con  otra.  ^  db 
PERSONA.  Forense,  Ficción  de  derecho 
por  la  cual  el  heredero  se  tiene  por 
una  misma  pemna  con  el  testador  en 
cuanto  ¿  las  acciones  activas  'y  pasi- 
vas. I  PROBAB   LA  IDENTIDAD  BB  UN 

PRESO,  DB  UN  ACUSADO.  Probsr  la  per- 
sonalidad del  sujeto  en  cuestión,  ora 

Sor  documentos,  ora  por  testigos  ó 
eclaracíones.  ||  Medicina  legal,  Phb- 
OUNTAS  DE  IDENTIDAD;  preguutas  que 
tienen  por  objeto  determinar  y  definir 
los  puntos  siguientes:  1.",  sí  un  indi- 
viduo es  lo  que  dice;  2.*,  si  es  el  mis- 
mo que  se  presume  reconocer;  3.**,  si 
el  cadáver  ó  el  esqueleto  sometido  al 
examen  fíieultativo  por  mandato  de  la 
justicia,  es  el  de  tal  ó  cual  sujeto,  que 
se  supone  haber  sido  víctima  de  un 
envenenamiento  ó  de  un  asesinato. 
I  Relaciones  db  identidad.  Gramáti- 
ca general.  La  de  dos  ó  mis  palabras 
que  significan  el  mismo  ser,  conside- 
radas como  el  fundamento  de  la  con- 
cordancia de  los  vocablos.  En  esta 
oración:  «Dios  es  bueno,»  hay  rbi^a.- 
GiÓN  DE  identidad,  pussto  que  las 
tres  voces  expresan  un  ser  con  su  cua- 
lidad propia.  H  Algebra.  Bspecie  de 
ecuación  cuyos   dos  miembros  son 
exactamente  los  mismos.  |  Psicología, 
Conciencia  que  una  persona  tiene  de 
sí  misma.  |  Identidad  pbrsonal.  Per- 
sistencia del  convencimiento  que  un 
individuo  tiene  de  que  existe.  |  Iden- 
tidad ABsecuTA. 'J/irfii/tstM.  Dootrina 
filosófica  que  confundo  todas  las  exis- 
tencias en  una  sola,  el  sujeto  y  el  ob- 
jeto. 

Btiuolociía.  Latín  idenfítas»  de 
Ídem,  el  mismo,  y  ens,  entist  ente;  «el 
mismo  ente:»  italiano,  identitá;  fran- 
cés, identité;  catalán,  idemptitat^  for- 
ma abusiva. 

Meseña.  l.-~Locke  fué  el  primero 
qa«  demostró  que  ningún  hombre  co- 
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soei¿  d  axioma  antes  de  conocor  las 
vaidides  indiTidualei,  fuente  de  U 
naarííM}  ptrttnal, 

2.  La  memoria  extiende  el  lenti- 

mieato  de  la  identidad  á  todos  los 
ilutantes  de  la  existencia  del  indÍTi- 
dno,  (BoussKan,  Smilio,  II.) 

3.  La  iDBNTiDAD  ds  nAmero  es  eo- 
neUtÍTa  de  la  lOBtmoaD  de  materia 
j  de  la  IDENTIDAD  de  tiempo. 

Identificación.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  identificar.  \  Teología.  La 
tereen»  persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad (el  Espíritu  Santo)í8e deriva  por 
ínfasióD,  por  loranFiaACiÓH  ó  por  ea- 
pinciÓD. 

BtuoloqU.  IdwUJie&ti  francés, 
identijeation. 

IdentificadOi  da.  Participo  pasi- 
vo de  identificar. 

EnuoLGOía.  Identificar:  catalán, 
idenüfieat,  da;  tencés,  identifié;  ita- 
liano, identificaío. 

Xdentiflcar.  ActiTO.  Hacer  qne  dos 
ó  mis  cosas,  qne  en  la  lealidad  son 
distintas,  aparezcan  y  se  consideren 
romo  una  misma.  Se  osa  más  comun- 
mente como  reciproco.  |  Fomue.  Re- 
conocer si  una  persona  es  la  misma 
qae  se  supone  6  se  busca.  |  Recípro- 
co. Filosofía.  Se  dice  de  aquellas  co- 
su  que  la  razón  aprende  como  dife- 
rentes, aunque  en  la  realidad  sean 
uoa  misma;  j  así  se  dice  que  el  en- 
tendimiento, la  memoria  j  la  volun- 
tad se  IDENTIFICAN  entre  sí  j  con  el 
lima. 

EnuoLOOÍa.  Idéñt%co  j  el  sufijo  to 
bal  fícant  tama  frecuentatÍTo  de  facH' 
re,  hacer;  chacer,  producir  la  identi- 
dad de  las  ^eosas:»  catalán,  identi^ 
car;  francés,  idauijíer;  italiano,  idM- 
tífiare, 

Mentificarse.  Raefproco.  Gonftin- 
dirse  la  naturaleza  t  propiedades  de 
an  ser  ú  objeto  con  las  de  otro. 

Ideogenia.  Femenino.  Filoso/ta. 
Ciencia  que  trata  del  origen  de  las 
ideas. 

ETUiQLOoía.  Griego  idea  j  gmnái, 
yo  produzco:  francés,  idéo^énia. 

Ide(»éiiico,  ca.  Ádjebvo.  Concer- 
niente a  la  ideogenia. 

ETiuoLoaÍA.  Ideofftnía:  francés, 
idéoaenique, 

Ideograifia.  Femenino.  Ftlosojia. 
Minifestación  de  las  ideas  por  medio 
de  la  pintura  ó  escultura;  y  en  gene- 
lal,  por  medio  de  signos  que  son  la 
imagen  figurada  del  objeto. 

EteholooIa.  Griego  i^íd  y  gror 
^iUis,  describir:  francés,  id/ograpMe, 

Ideo^áflco,  ca.  AdjetÍTO.  Concer- 
niente a  la  ideograHa. 

'RTiuQi.oaiá..  Ideografía:  francés, 
idéograpki^ne. 

Ideograma.  Masculino.  Signo  con* 
siderado,  no  con  relación  á  las  letras 
ni  á  los  sonidos,  sino  con  relación  á 
las  imágenes  y  á  las  ideas,  como  las 
«enturas  jeroglíficas  6  los  guaris- 
mos. 

BnuoLoaÍA.  Oriego  tdáa  j  grdi^^ 
M,  letra:  francés,  tdéegrammt. 

Ideología.  Femenino.  Ciencia  eayfi 
olmto  es  tratar  da  las  ideas. 

nniOLooU.  Griego  Hék  j  Ugn, 
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tratado:  italiano  y  catalán,  ideología; 
firancés,  id/ologie. 

Ideológico,  ca.  A.djetÍT0.  Lo  que 
pertenece  ¿  la  ideología. 

ETiyoLooÍA.  Ideología:  catalán,  ideo- 
lógich.  ca;  francés,  idtókgi^;  italia- 
no, ideológico. 

Ideólogo,  ga.  A^JetÍTO.  S  profe- 
sor de  ideología. 

BnuoLOOiA.  TdMlagiat  francés,  ideo- 
iogitte,  idéok^ue, 

IdiUco,  ca.  AdjetÍTO.  Concernien- 
te al  idilio. 

BTDíOLOaÍA.  Idilio:  francés,  idilU- 
gue. 

Idilio.  Masculino.  Poítiea,  Poema 
corto  que  suele  tener  por  objeto  asun- 
tos pastoriles. 

Etiuolooía.  Griego  «(SéXXtov  («idvl' 
lum):  latín,  idylüum;  italiano,  tdilfio; 
fhincés,  idylle;  catalán,  idili. 

1.  Sentido  etimoldgieo,^^  griego 
eidf  Ilion  es  un  díminutÍTO  de  éidos, 
forma.  Por  consiguiente,  significa  for^ 
ma  pequeña;  esto  es,  un  poema  corto. 

2.  É«$eiUi.  —  HaT  muchos  loiuos 
famosos,  como  los  ae  Teóerito,  Bión, 
Moschus,  (Jesuer. 

Idio.  Prefijo  técnico,  del  griego 
tStoc  (ídiot),  propio,  especial,  caracte- 
rístico. 

Idiocrasla.  Femenino.  Idiosimcra- 

su. 

Idioelectridad.  Femenino.  Fin- 
ca. Cualidad  y  estado  de  lo  idioeléc- 
trico. 

Btucolooía.  IdioeUetñeo:  francés, 
idio-éleetriciié, 

Idioeléctrico,  ca.  Adjetivo.  FUi' 
ca.  Que  se  electriza  por  el  frotamiento. 

BTn»M.oa£A.  Idio  j  tUcirico:  fran- 
9ÍMtidv>ÍUetinpi», 

Los  aurpo*  ioioblíotiu- 
008  son  malos  eonduotores  de  la  elec- 
tricidad. 

Idiófldo,  da.  AdjetiTO.  Zoología. 
Parecido  á  una  serpiente. 

Btiholoqía.  Id%o  y  <^Ai$,  serpien- 
te: tSio?  &pt<. 

Idioginía.  Femenino.  Botánica, 
Estado  de  una  planta  de  estambres 
idioginios. 

BTDsoLoaÍA.  Idioginio:  francés,  idio- 
gynie. 

Idioginio,  nia.  AdjetiTO.  ^o^ieo. 
Plantas  idiooinias.  Plantas  cuyos 
estambres  no  están  colocadoi  en  la 

misma  flor  que  el  pistilo. 

EToiOLoaÍA.  Idio  y  gj/ni,  hembra, 
pistilo:  tStoc  YÚv)¡;  francés,  tdioggne, 

Idiógrafo,  fa.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  escribe  con  su  propia  ma- 
no las  ideas  que  concibe  mejor  que 
dictándolas  á  otro. 

Btimolooía.  Idio  y  grapheünt  des- 
cribir: iSix  Ypifw. 

Idiólatra.  Femenino.  £1  que  sólo 
so  ama  i  sí  mismo. 

Etiuolooía.  Idiolatria, 

Idíolatria.  Femenino.  Culto  tri- 
butado á  sí  mismo. 

Btiholoqía.  Idio  y  latreia,  acción 
de  adorar:  fSio^  Xantía, 

Idioma.  Mascmino.  La  lengua  de 
cualquiera  nación.  Q  Modo  particular 
de  hablar  de  algunos  ó  en  algunas 
ocasiones;  y  asi  se  diee.  en  imoiia  de 
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la  corte,  en  idioua  de  palacio.  |  Teo- 
logía. Carácter  propio  de  una  de  las 
naturalezas  del  divino  Mesías,  en  eujo 
sentido  se  dice:  «comunicación  de  idio* 
HAS  en  Jesucristo.» 

Btii«»X)Oía.  GxiegoXiÍw^(idÍdma), 
de  idiot,  propio,  particular:  «lengua 
particular  de  un  pueblo;»  latín,  iaid- 
ma;  italiano  y  catalán,  idioma;  fran- 
cés, idiome. 

SetUido  tíimok^ieo. — ün  idioma  no  ' 
es  otra  cosa  que  un  idiotismo  nacio- 
naL 

Idiomitico,  ca.  Adjetiro.  Concer- 
niente al  idioma. 

Btiholoqía.  Idioma:  francés,  idtO' 
fMtiqne. 

Idiometálico,  ca.  Adjetivo.  Fin- 
ca. Epíteto  de  los  fenómenos  eléctri- 
cos producidos  por  el  contacto  de  di- 
ferentes metales. 

Etiuolooía.  Idio  y  metálico:  fran- 
cés, idio-mélalli^ne. 

Idiomografia.  Femenino.  Ciencia 
que  tiene  por  objeto  la  clasificación 
de  idiomas. 

Btimolooía.  Idioma  y  grapkéln,  des- 
cribir: francés,  idiomographte. 

Idiomo^áfico,  ca.  Adjetiro.  Con- 
cerniente  a  la  idiomografía. 

BTiMOLoaÍA.  Idiomografia:  francés, 
idiomographiqne, 

Idiomografo,  fa.  Masculino  y  fe- 
menino. Versado  en  idiomografia. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  Xtita^  ypá^ 
(idioma  gráplto). 

Idiomorfos.  Masculino  plural.  His- 
toria naiwal.  Nombre  genérico  de  los 
cuerpos  fósiles  procedentes  de  anima- 
les ó  de  vegetales. 

Btiholooía.  Idio  7  aierpl<,  forma: 
francés,  idiomorjphes. 

Idiontologia.  Femenino.  Ontolo- 
gfa  idioscópica. 

BriHOLoaÍA.  Idio  y  antología. 

Idiopatia.  Femenino.  Medicina. 
Enfermedad  primitiva  de  carácter  es- 
|iecial.  H  Moral.  Propensión  especial 
a  una  cosa. 

Btimolooía.  Idio  j  pithot,  padeci- 
núentu:  francés,  ithopat&ie;  catalán, 
idiopatia. 

Reseña. — Las  enfermedadet  idiopí-  ■ 
ncAS  son  las  que  existen  por  sí  mis- 
mas, esto  es,  que  no  se  deriTan  ni  re- 
lacionan eon  ninguna  otra  afección. 

Idiopático,  oa.  Adjetivo.  Concer- 
niente ala  idiopatia;  y  así  se  dice  que 
ciertas  emicráneas  no  son'iDiopXxiCAS, 
sino  un  nuevo  síntoma  de  la  mala  dis> 
posición  del  estómago. 

EtiuoloqÍa.  IdiopiaUi  francés, 
idiopathique. 

Idioscopia.  Femenino.  Biología. 
Conocimiento  de  las  propiedades  par- 
ticulares de  una  clase  de  seres. 

Etimología.  Idio  y  skopéin,  exami- 
nar; P8toc  vxoicetv. 

Idiosimboloscopia.  Femenino. 
Conocimiento  de  los  signos  pertone- 
cientes  á  tales  6  cuales  acciones. 

BnuOLOofA.  IdiOf  timbólo  y  tkopéo, 
yo  examino. 

Idiosincrasia.  Femenino.  Medici- 
na. Temperamento  individual,  com- 
plexión peculiar  de  cada  individuo. 

BniioLoaU.  Griego  idiot,  propio, 
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y  ty§krá$u  (aQyxpivi;),  mezcla  de  hu- 
mores, temperamento;  de  iy«,  con,  j 
krMitt  mezcU;  forma  de  kéráót  jo 
mezclo:  eatal&n,  idio$ti»a'aui»;  fran- 
cés, %iw«fnera$U. 

Sentido  Uatieo, — 1.  Se  entiende  por 
idiosinorásia:  «la  disposición  parti- 
cular en  caja  virtud  cada  individuo 
recibe  ¿  su  modo  la  influencia  de  los 
diversos  agentes.»  Por  ejemplo:  ve- 
mos bostezar  y  bostezamos.  Nuestro 
bostezo  es  un  fenómeno  de  idiosincba- 
siA.  Vemos  caer  nieve  j  sentimos  es- 
calofríos, sin  emljargo  de  estar  cerca 
de  la  lumbre.  Nuestros  escalofríos  son 
otro  fenómeno  de  loiosmcRasiA.  Uno 
ve  dar  una  sangría  y  se  desmaya,  sin 
embalo  de  que  nadie  ha  tocado  i  sus 
Tenas.^se  desmayo  es  otro  fenómeno 

de  IDIOSWCBJLSU. 

2.  Pero  esta  admirable  disposición 
de  las  complexiones,  esta  profunda 
fílosoña  del  temperamento,  va  más 
adelante,  üu  hombre  oome  uji  pan, 
se  lo  ha  comido  casi  todo,  j  entonces 
repara  que  hay  en  la  corteza  muchas 
señales  excrementieias  de  algún  insec- 
to; ó  como  dice  el  vulgo,  repara  que 
ha;  en  la  corteza  cacadas  de  mosea. 
Aquel  hombre  vomita ,  enferma  y  mue- 
re. Esta  muerte  es  el  resultado  de  la 
iDiosiMcaASiA  de  aquel  hombre. 

3.  Bsto  pone  de  manifiesto  que  la 
iDiosiNCRASU  es  tan  patológica  como 
fisiológica,  puesto  que  no  debe  consi- 
derarse como  nn  simple  resorte  de  la 
complexión,  sino  como  un  principio 
de  padecimiento  7  de  muerte.  No  pa- 
rece sino  que  el  temperamento  de  cada 
cual  está  dotado  de  su  imaginación, 
como  nuestra  alma  está  dotada  de  fan* 
tasía.  Si  así  fuera,  podríamos  decir 
que  la  xdiqsincbasia  es  la  terrible 
imaginación  del  temperamento. 

Idiosincrásico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  idiosincrasia. 
BrniOLoeU.  Idúuwcnsut:  ñaneás, 

laiostenia.  Femenino.  Medicina. 
Bnfermedad  por  excitación. 
BrniOLOOía.  Jdio  j  iÜunA,  fuerza; 

Idiosténico,  c».  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  idiostenia. 

Idiota.  Adjetivo  común.  La  perso- 
na rústica,  negada  j  mujr  ignorante. 
II  Aíedicina.  Iubícil. 

BnuoLoaía.  Idio:  griego,  íSitán); 
(ididtét),  el  que  vive  de  un  modo  es- 

fiecial;  latín,  idiota;  italiano  y  eata- 
in,  idiota;  francés,  idiot. 

Reteúa. — 1.  «Primeramente  signi- 
ficó el  hombre  que  vive  apartado  de 
los  negocios,  que  lleva  como  una  vida 
propia  ¡f  particular  para  sí;  j  como  el 
que  vive  aislado  suele  adquirir  pocos 
conocimientos,  idiota  paso  á  signifi- 
car rtfsíff»,  negado,  muy  ignorante.» 
(MoMLan.) 

2.  Diógenes  faé  nn  gran  idiota  de 
su  sig-lo. 

Idiotálamo,  ma.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Calificación  de  los  liqúenes  que 
tienen  conceptáculos  diferentes  del 
tallo. 

BTiiioLoaÍA*  Idio  y  tálamo:  tStoc 


IDÓL 

Idioteo,  tea.  Adjetivo.  Propio,  pri- 
vativo, singular. 
ETiuoLoaÍA.  Idiota,  —  cYiene  del 

friego  idiotetoe,  que  significa  propie- 
ad,  ó  la  naturaleza  propia  de  cada 
cosa.  Es  voz  de  poco  uso.»  (Acadxmia, 
Diccionario  de  1726.) 

■Don  FrftnoiMo  eoa  PlaedA 
tica*  pendenciM  4  rato* 
sobr*  st  es  forma  ídioléa, 
•n  oonorttto  6  en  abstimoto.» 

(Bl.  OOHDI  DI  BB80LI.BD0,  OetO$, pág.tIS.) 

Idiotez.  Femenina.  Falta  total  de 
entendimiento,  incapacidad.  |  Medi- 
cina. Cualidad  y  estado  de  idiota. 

ETiuoLoaÍA.  Idiota:  francés,  idiotie. 

Idiótico,  ca.  Adjetivo.  Peculiar  de 
una  cosa,  g  Medicina.  Concerniente  á 
la  idiotez,  en  cu  jo  sentido  se  dice:  er- 
todo  iDiónco. 

EnuoLOaÍA.  Griego  ISiurtxóf  (idid~ 
tikdt):  latín,  ididítaís;  francés,  idioti- 
que. 

Idiotismo.  Masculino.  Ignorancia, 
falta  de  letras  é  instrucción.  Q  Gramá- 
tica. Modo  de  hablar  contra  las  reglas 
ordinarias  de  la  gramática,  pero  pro- 
pio y  peculiar  de  alguna  len^a.  p 
Medicina.  Falta  congenital  de  mteli- 

fencia,  resultado  casi  constante  de  un 
efecto  de  desarrollo  cerebral.  \  Esta- 
do del  idiota. 

ETiMOLOofa.  Idiota:  grie^  tfitorttir- 
[A¿(;  (idiotismót);  latín,  idiotttmut;  ita- 
liano, idiotismo;  francés  y  catalán, 
idiotismo. 

Con  la  definición  de  U  vos  del  ar- 
tículo está  conforme  el  siguiente  epi- 
grama de  uno  de  los  más  ilustres  au- 
tores de  nuestro  Parnaso: 

Hablando  de  oierta  historia 
A  nn  neolo  se  preña W: 
— ¿T«  aonerdae  túr  Y  rMpondlAt 
— Eiperen  qae  haga  memoria. 
ICi  Inée,  viendo  ra  idiotismo, 
Dijo  risueña  al  momento: 
— Haa  también  entendimiento, 
Qae  ie  ooitarA  lo  miemo. 

Idiotizador,  ra.  Adjetivo.  Que 

idiotiza. 

Idiotizar.  Activo.  Hacer  á  uno 
idiota.  Q  Neutro.  Cometer  idiotismos. 

BTiHOLOofA.  Griego  tStut(C«v  ( idi^ 
tísein). 

Idiotisarse.  Becfpioco.  Bubrqtb- 

OEBSB. 

Idiotrofla.  Femenino.  Medicina. 
Constitución  peculiar  de  cada  indivi- 
duo. 

EtiuolooÍa.  Idio  y  trophe,  alimen- 
to: l$(0(  ipofij. 

Idiotrofo,  fa.  Adjetivo.  ZooU^ia, 
Que  se  mantiene  de  animales  de  su 
misma  especie. 

BTiuoLoaÍA.  Idiotrofia* 

Idiotrofospermo,  ma.  Adjetivo. 
Botánica,  Califícación  de  las  plantas 
que  tienen  una  placenta  ó  receptáculo 
lateral  monospermo,  ó  muchos  recep- 
táculos parciales  dispuestos  sin  orden. 

EtimolgoÍa.  Ideo  y  tro/otpermo: 
francés,  idiotro/osperme. 

Idólatra.  Adjetivo.  El  que  adora 
ídolos  ó  alguna  falsa  deidad.  H  Metá- 
fora. El  que  ama  excesivamente  á  al- 
guna persona  ó  cosa. 

EiiuoLoaÍA.  Griego  «ISwXoAdnMc 
($idShliM$)i  latía,  idslSlatra  é  tám- 
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latres;  italiano,  idolatra;  francés,  ido' 
látre  (del  antiguo  ú^oísjAv,  siglo  xui); 
catalán,  idólatra. 

Idolatradamente.   Adrerbio  da 
modo.  Con  idolatría. 

^nuoLoaiá..  ■  Idóhtrada  T  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  iaoUtrement. 

Idolatrado,  da.  Participio  pasivo 
de  idolatrar. 

ETiuOLOofA.  Idolatrar:  catalán,  ido- 
Uttrat,  da;  francés,  ideddír/;  italiano, 
idolátrate. 

Idolatrar.  Activo.  Adorar  ídolos 
ó  alguna  falsa  deidad.  Q  Metáfora. 
Amar  exclusivamente  á  alguna  perso- 
na ó  cosa. 

Etucolooía.  Idólatra:  italiano,  ido- 
latrare; francés,  idolitrsr;  provenzaljr 
catalán,  idolatrar. 

Idolatría.  Femenino.  Adoración 
qae  se  da  á  los  Ídolos  y  fálsas  divini- 
dades. I  Metáfora.  Amor  excesivo  y 
vehemente  á  alguna  persona  ó  cosa. 

Etimoloqía.  Griego  etSuXoXatpeíat 
(eidólolalreia);  áe  tXltü)>ov  (eídolonj,  di- 
minutivo de  éidos,  forma,  imagen, 
ídolo,  y  latreia,  la  acción  de  adorar: 
latín,  idd^latría;  italiano  y  catalán, 
idolatría;  francés,  idolátrie;  provenzal, 
ydolatrie,  que  es  la  forma  francesa  del 
siglo  xii:  e  le  altel  ki  fud  en  Bethet, 
e  la  YDDLATRiB  ffne  Joroboam  out  faite; 
«el  altar  que  hubo  en  Bethel,  y  ía  ido- 
latría á  que  se  entregó  Jerobwm.* 
(Rois,  m.) 

Idol&trico,  ca.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  perteneciente  a  la  idolatría. 

Idóli6o,  ca.  Adjetivo.  Concernien- 
te á  los  ídolos  j  á  la  idolatría. 

Idolillo,  ito.  Masculino  diminuti- 
vo de  ídolo. 

ETtMOLoaÍA.  /dolo:  catalán  antiguo, 
idoleta;  moderno,  idolet. — «Estatua  pe- 
queña de  algún  dios  falso.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1726.) — «Los  cua- 
tro llevaban  en  las  manos  idolillos,  los 
otros  cuatro  sonajas,  con  que  iban  ha- 
ciendo fiesta  á  los  ídolos.»  (Coi.ubna- 
ass.  Historia  de  Segoma^  capitulo  40, 
párrafo  16.) 

Idolismo.  Masculino.  Idolatría, 
adoración  de  los  ídolos.— «La  adora- 
ción 6  culto  de  los  ídolos  y  dioses 
»0B.»iAau)KMiÁ.t  Diccionario  da  1726,) 

■Erei  de  aquello!  altares 

2 Be  haoen  qae  el  iiolitmo 
■er  ofrenda  ■«  baxe.» 

(SOLls,  K  áXcOaair  áát  Mertfo,  acto  8.*; 

Ídolo.  Masculino.  Figura  de  alg^u- 
na  falsa  deidad  á  que  se  da  adoración. 
I  Metáfora.   Objeto  excesÍTamente 

amado. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  sfSuXov  (eido- 
lon)y  diminutivo  de  ñdoSy  forma:  la- 
tín, idolum;  italiano,  Ídolo;  franoós  an- 
tiguo, idle;  moderno,  idole;  proven— 
zai,  idola;  catalán  antiguo,  idola^  fe- 
menino; moderno,  idolt  masculino. 

Sentido  etimoUgi&>, — 1.  Idolo  sig-- 
nifica  literalmente  pequaña  forma, yor- 
milla.  Por  consiguiente,  la  idolatria 
no  es  más  qne  la  adoración  de  la  form  a , 
la  cual  tomó  diferentes  nombres,  se- 
gún los  objetos  á  que  se  aplicaloa.  La 
adonción  de  la  materia  ruda  se  llamó 
fetiehimoi  le  de  la  materia  Semental 
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nMtmi  U  ds  las  ftgunifl  poéticaa, 

2.  La  adoraciiSn  de  la  forma  repre- 
unta  el  término  oontrario  de  la  ado- 
nción  de  la  esencia,  que  es  el  gran 
principio  de  la  revelación  cristiana, 
radorar  á  un  Dios  de  espíritu  j  ver- 
dad,» á  diferencia  del  fetichismo,  del 
gabeísmo  j  del  politeísmo  griego  j 
rumano,  que  adoraban  dioses  de  forma 
j  de  mentira. 

Idolotisia.  Femenino.  Víctima  que 

10  ofrece  en  sacriñcio  á  un  ídolo. 
Idomenea.  Femenino.  Zoologia. 

Eioeeie  de  mariposa  de  América. 

ídomeneo.  Masculino.  Túmpos  he- 
mea.  Rej  de  Creta,  hijo  de  un  Deu- 
ealión  t  nieto  de  Minos  II,  que  pre- 
tendió la  mano  de  Helena.  Se  unió  con 
80  navios  ¿  los  griegos  que  sitiaban  á 
Troja,  distingui6n£we  por  su  valor. 
Tomd  parte  en  la  lucha  habida  junto 

11  cadáver  de  Patrodo;  /  en  los  jue- 
gos Mnebres  verificados  en  honor  de 
«ste  héroe,  tuvo  una  cuestión  con 
Ajax,  hijo  de  Oileo.  A  su  regreso, 
sorprendido  poruña  tempestad,  hizo 
▼oto,  si  salía  incólume,  de  sacrificará 
Neptnno  el  primer  ser  viviente  que  se 
le  presentase  al  arribar  á  Creta,  v  los 
hados  dispusieron  que  fuese  su  nijo. 
Odioso  á  los  ojos  de  sus  parientes  por 
haber  consumado  el  sacrificio,  ó  tal 
m  arrojado  por  la  peste,  hujó  i  Ita- 
lia, donde  fundó  á  balento. 

Idóneameste.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  id(Snea;con  idoneidad. 

BnuoLoaU.  Idónea  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán  ^  idthuament. 

Idoneidad.  Femenino.  Buena  dis- 
posición j  suficiencia  para  alguna 
cosa.  II  Forense.  Aptitad  legal  de  los 
testigos. 

Etiuolüoía.  Idóneo:  latín,  tdóneítas 
(san  Agustín);  italiano,  tc^on^tía; fran- 
cés, idonéité;  catalán,  idoneüal. 

Idóneo,  nea.  Adjetivo,  Lo  c^ue  tie- 
ne buena  disposición  ósufíciencia  para 
alguna  cosa.  |  Tsstiqo  mÓNso.  Form- 
«.  El  que  reúne  todas  las  círcnnstan- 
eías  de  la  lej. 

StiholooIa.  Latín  Uóneus:  italiano, 
idóneo;  catalán,  idiíneOi  a¡  idoneu^  a. 

ldoscópico,ca.  Adjetivo.  Zoología. 
Se  da  el  nombre  de  ojot  idoscópicos  á 
los  que  presentan  imágenes,  como  los 
ds  los  invertebndos,  por  contraposi- 
ción ¿los  ojos  /ototc^tcos.{3omx)jí.in.) 

BTiuoLOOfa.  Griego  eidos,  forma,  ^ 
%h>péo,  JO  examino:  francés,  idoscopi- 
qne. 

Idotea.  Femenino.  Zoología.  Géne- 
ro de  crustáceos  ísópodos. 

Etimolooía.  Idio. 

IdoteAdeo,dea.  Adjetivo.  Sutoria 
natural.  Análogo  á  una  idotea. 

Idoteideo,  dea.  InoTEÍDSo. 

IdoteifOTme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 
idotaa. 

Idríalina.  Femenino.  Química.  Es- 
pecie de  earboro  de  hidr<^no. 

ETiicoLoafa.  (minas  de):  fran- 
ees,  idriaUne. 

Idrópico.  Masculino  anticuado. 
Cierta  piedra  preciosa. 


-  Idalinm.  Nombre  de  la  víctima 
que  se  sacrificaba  á  Júpiter  entre  los 
antiguos  romanos. 
.  I&mea.  Femenino.  Geografía.  Re- 

S'ón  de  Palestina,  que  ra^a  con  la 
alílea. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Jdüme  é  Idñmaa, 
(Lugano.) 

Idumeo,  mea.  Masculino  y  feme- 
niuo.  Natural  ó  propio  de  Idumea, 
antigua  región  de  la  Palestina. 

Etiuolcqí  A.  Latín  idumai.  ( Biblia.} 

Idus.  Masculino  plural.  Una  de  las 
tres  partes  en  qne  los  romanos  divi- 
dían el  mes. 

BTncoLOafa.  Latín  de  las  antiguas 
inscripciones,  eidus;  clásico,  idus,  del 
etrusco  idttare,  dividir:  eatalán,  idus; 
francés,  idee. 

Inus,  iDUOu,ioiBus.  Del  verbo  etrus- 
co idrnre,  dividir,  partir  en  dos.  Los 
romanos  llamaban  idns  ,ódia  de  los 
idus,  el  13  de  cada  mes ,  en  los  de  30 
días,  j  el  15  en  los  demás.  Y  como  tal 
día  dwiUtaba  6  dividía  el  mes  como  en 
dos  partes  iguales,  de  ahí  llamarse  el 
día  de  los  idus.  (Monlau.) 

Reseña  cronológica. — Una  de  las  di- 
visiones del  año  entre  los  antiguos  ro- 
manos. Eran  el  15  en  los  meses  de  31 
días,  excepto  Enero,  Agosto  y  Di- 
ciembre, que  caían  en  el  13,  lo  mismo 
que  en  los  otros  meses.  Estaban  con- 
sagrados á  Júpiter,  al  que  ofrecían  en 
ese  día  sacrificios.  El  Senado  romano 
tenía  una  de  sus  sesiones  ordinarias 
en  la  época  de  los  mus.  El  día  subsi- 
guiente era  tenido  por  funesto. 

leiunio.  Masculino  anticuado. 
Ayuno. 

leiunnar.  Neutro  anticuado.  Ayu- 
nar. 

leiuno,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Haubbiünto. 

lelada.  Femenino  anticuado.  He- 
lada, frío. 

lelo.  Recíproco  anticuado.  Sblo. 

leñero,  lusculino  anticuado.  Enb- 

BO. 

leni.  Palabra  que  en  turco  signi- 
fica nuevo,  j  que  entra  en  la  compo- 
sición de  muchos  nombres:  \nmche- 
cher  (Laríssa),  nueva  ciudad;  Ibniío- 
leh,  nuevo  castillo. 

lenoio.  Masculino  anticuado.  Ro- 
dilla. 

BtiuoloqÍa.  Hinojos. 

lente.  Femenino  anticuado.  Gen- 
te. 

Ifina.  Femenino.  Química.  Princi- 
pio venenoso  de  la  iva. 

GTiifOLoaÍA.  Francés,  ifine;  de  %/, 
iva. 

Ifuríno.  Masculino,  Mitología.  El 
infierno  de  los  antiguos  galos. 

Igazurato.  Masculino.  Química. 
Combinación  del  ácido  igazúrico  con 
una  base. 

ETiHOLOofa.  Igazérieo. 

Igazúrico,  ca.  Adjetivo.  Qnlmiea. 
Epíteto  de  nn  ácido  que  se  halla  en 
algunos  vegetales. 

Btuiolooía.  Malayo  yorer,  haba 
de  san  Ignacio:  francés,  tgaiwrique. 

Iglesa.  Femenino  anticuado.  Iqle- 

BU. 

IgldMno.  MaHttliao.  Las  tierras 


que  pertenecían  á  las  fábricas  de  lu 
iglesias,  ó  en  (|ue  el  cun  llevaba  los 
diezmos  privativos. 

Iglesia.  Femenino.  Congregadón 
de  Tos  fieles,  regida  por  Cristoy  el 
Papa,  su  vicario  en  la  tierra.  |  Con- 
junto de  todos  los  cabildos,  personas 
eclesiásticas  y  gobierno  eclesiástico 
de  algún  reino,  ó  sujetos  de  un  pa- 
triarcado; como  Iglesia  latina.  Igle- 
sia griega.  Q  El  estado  eclesiástico, 
que  comprende  á  todos  los  ordena- 
dos. II  El  gobierno  eclesiástico  general 
del  sumo  pontífice,  concilios  y  prela- 
dos.' O  Cabildo  de  las  catedrales  ó  co- 
legiales; y  así  se  divide  en  metrópoli* 
tana,  sufragánea,  exenta  y  parro- 
quial, U  Diócesi,  territorio  y  lugares 
de  la  jurisdicción  de  los  prelados,  y  el 
conjunto  de  sus  subditos.  Llámase 
así,  aunque  impropiamente,  cada  una 
de  las  juntas  particulares  de  herejes; 
y  así  dicen:  la  Iolesia  reformada,  et- 
cétera. I  Templo.  \  Inmunidad  que 
goza  quien  se  vale  de  su  grado.  ||  db 
estatuto.  Aquella  en  que  na  de  hacer 
pruebas  de  limpieza  el  que  ha  de  ser 
admitido  en  ella.  Q  fría.  Derecho  que 
conserva  el  que,  extraído  de  sagrado, 
no  ha  sido  repuesto  en  él,  para  ^ega^ 

10  si  le  vuelven  á  prender.  |  hator. 
La  principal  de  cada  pueblo.  ||  uiu- 
TANTE.  La  congregación  de  los  fieles 
que  viven  en  este  mundo  en  la  fe  ca- 
tólica. U  oriental.  Se  Uamal»  lata- 
mente la  loLBSU  incluida  en  el  impe* 
rio  del  Oriente,  distinguiéndola  de  la 
incluida  en  el  imperio  occidental. 
Llámase  menos  extensamente  Iglesia 
oriental  la  comprendida  sólo  en  el 
patriarcado  de  Antioquia,  que  en  el 
imperio  romano  se  llamaba  diócesi 
ORIENTAL,  Hoy  día  se  entiende  por  la 
iQLESiA  oriental  toda  la  que  sigue  el 
rito  griego.  j|  papal.  Aquella  en  que 
el  prelado  provee  todas  las  prebendas. 

11  TRIUNFANTE.  Ls  congreffacíón  de  los 
fieles  que  están  ya  en  la  gloria.  |  Aco- 
OBRSB  k  LA  Iglbsia.  Fraso  familiar. 
Butrar  en  religión,  hacerse  eclesiásti- 
co ó  adquirir  fuero  de  tal.  |  A  uso  db 

IGLESIA  CATEDRAL,  CUALES  PUEBON  LOS 

PADBBS  LOS  HIJOS  SBRÁN,  Refrán  que 
ensefia  el  indujo  que  tienen  los  ejem- 
plos, y  en  especial  los  de  los  padres 
para  con  los  hijos,  y  Cuhplie  con  la 
Iglesia.  Frase.  Confesar  y  comulgar 
los  fieles  por  Pascua  florida  en  su  pro- 
pia parroquia.  Q  Extraer  de  la  ioub- 
siA.  Frase.  Sacar  de  ella,  en  virtud  de 
orden  judicial,  á  al^ún  reo  que  esta- 
ba retraído  ó  refugiado.  I|  he  llamo. 
Frase  de  que  usan  los  delincuentes 
cuando  no  quieren  decir  su  nombre, 
y  con  que  dan  á  entender  que  tienen 
IGLESIA  ó  que  gozan  de  su  inmuni- 
dad. I  Frase  metafórica  y  fomiliar  de 
'  que  se  usa  cuando  alguno  está  asegu- 
rado de  las  penecuciones  y  tiros  que 
otros  le  pueden  ocasionar.  |  ó  uar  ó 
CASA  RBAL.  Refrán  según  el  cual  los 
tres  medios  de  hacer  fortuna  son  el  de 
las  dignidades  eclesiásticas,  el  co- 
mercio y  el  servicio  del  rey  en  su 
casa.  II  Reconciliarse  con  la  Iglesia. 
Frase.  Volver  al  gremio  de  ella  el 
apóstata  6  hereje  que  abjurd  de  ra 
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error  j  herajía.  |  Ganar  iqlbsia.  Lo- 
cacitSn  proverbial.  Acogerse  á  una 
laLvsu  para  gozsr  de  sus  inmunida- 
des, como  lugar  de  asilo.  |j  Esták  co* 
uo  SN  LA  IQLBSIA.  Fmse  fomiliar. 
Guardar  silencio,  ü  Anticuado.  Ubbb- 
CBO  DB  IGLESIA.  Derccho  de  inmuni- 
dad. 

GriMOLoafA.  Griego  ¿xx3li)9ta  (ekkli- 
sía),  congregación:  latín,  ecclisia;  ita- 
liano, chiesa  ^;w>j(i/' francés  del  si- 
glo XI,  f/glUe;  XII,  e^lise;  moderno, 
égU$e;  provenzal,  glexta,  gliepta^  gli- 
cia;  catalán,  iglesia;  portugués,  igreja. 

Sentido  etiwiUgieo, — Bl  griego  «i- 
hÜHa  representa  una  forma  de  ehkor- 
léin  (lxxa>ew),  convocar.  Por  consi- 
guiente, significa:  «gente  convocada, 
reunión,  asamblea.> 

Iglisia.  Femenino  anticuado.  lau- 

SIA. 

Ignacia.  Femenino.  Botánica,  Ar- 
busto muj  ramoso  que  se  cría  en  las 
Indias  orientales.  (Caballbbo.) 

ErufOLoaÍA.  Latín  técnico,  ionatiá 
aurara^  de  Linneo,  hijo:  francés,  ig%(¡r 
tie. 

Sístña,  1. — ^Llámase  ignadaf  por- 
que dicho  arbusto  produce  el  hant  de 
san  laNACXo. 

2.  Pertenece  &  la  familia  de  las  lo- 
ganiáceas. 

Ignacio  de  Locóla  (san).  Funda- 
dor de  la  Compañía  de  Jesús  ú  orden 
de  los  jesuítas,  que  nació  en  el  casti- 
llo de  Lojola  (Guipúzcoa),  en  1491  y 
murió  en  Roma  en  1556.  Hijo  de  una 
noble  familia,  fué  en  sus  primeros 
años  paje  de  Fernando  el  Católico; 
j  habiendo  abrazado  más  tarde  la 
carrera  de  las  armas,  «n  la  cual  se 
distinguió  por  su  valor  j  pericia  mi- 
litar en  diversas  ocasiones,  concurrió 
en  1521  al  sitio  de  Pamplona,  donde 
snfirió  una  herida  que  le  dejó  cojoy  le 
obligó  i  abandonar  la  noble  profesión 
q,ue  había  escogido.  La  lectura  de 
libros  aacéticos,  á  que  se  entregó  du- 
rante su  larga  y  penosa  convalecen- 
cia, inflamó  de  tal  manera  su  imagi- 
nación, que  desde  aquel  punto  se  ere- 
JÓ  llamado  á  propagar  el  cristianismo 
por  todo  el  universo,  preparándose  á 
ello  con  las  m&s  rigurosas  austerida- 
des j  ajunos.  Las  costumbres  de  su 
época,  la  reacción  producida  por  el 
tránsito  de  una  vida  de  placeres  á  otra 
de  entusiasmo  religioso  j  de  exal- 
tada fe,  dieron  á  sus  primeros  actos 
un  prestigio  inconcebible.  Apenas  re- 
puesto, hizo  una  peregrinación  al  san- 
tuario de  Montserrat,  ante  cuya  patro- 
na  hizo  roto  de  castidad  perpetua, 
jurando  consagrar  su  vida  al  engran- 
decimiento del  catolicismo.  Una  grave 
dolencia,  efecto  de  sus  mortificacio- 
nes, le  retuvo  nuevamente  en  un  hos- 
pital de  Manresa;  pero  ni  aun  durante 
ella  consiguieron  los  médicos  separar- 
le de  sus  austeridades.  Cuando  pudo 
dejar  el  lecho,  salió  de  allí  extenuado 
y  macilento,  y,  por  humildad,  corrió 
de  puerta  en  puerta,  cubierto  de  re- 
pugnantes harapos,  pidiendo  i  la  cari- 
dad el  sustento  cuotidiano;  pero  como 
npieie  que  empezaba  á  descubrirse 
la  ooBdidtfn,  fué  á  ocultarse  i  una 
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caverna,  de  donde  salió  para  embar- 
carse con  rumbo  á  Tierra  3anta.  En 
1523  lle^ó  á  Jerusalén  y  se  apresuró 
á  comunicar  á  los  franciscanos  el  pro 
yecto  de  crear  una  asociación  que, 
ramificada  por  todo  el  universo,  ten- 
diera á  contrarrestar  la  impiedad  y  la 
herejía.  Observando  que  los  francisca- 
nos le  oían  con  inec^uívocas  muestras 
de  frialdad,  volvió  a  España,  y  á  pe- 
sar de  los  32  años  que  ya  contaba, 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  las  au- 
las de  Barcelona,  de  Salamanca  y  Al- 
calá, yendo  á  terminar  sus  estudios 
de  filosofía  T  teología  eseolástiea  á  la 
universidad  de  París,  donde  recibió 
el  título  de  licenciado  en  1534.  Aque- 
lla fuerte  é  indomable  voluntad,  que 
no  reconocía  obstáculos,  debió,  sin 
embargo,  sentirse  más  de  una  vez 
quebrantada  ante  el  espectáculo  de  los 
peligros  que  amenazaban  la  antigua 
unidad  católica.  Bn  aquel  momento, 
mientras  que  el  poder  del  islamismo, 
que  había  amenazado  á  Europa  ente- 
ra, se  refugiaba  enjlos  desiertos  de 
Africa  y  en  el  Oriente,  el  protestan- 
tismo se  levantaba  terrible  y  amena- 
zador en  el  Norte,  rompiendo  la  anti- 
gua disciplina  de  la  Iglesia,  quebran- 
tando los  fundamentos  de  la  fe,  que 
había  sido  el  alma  de  la  Edad  meoua, 
y  proclamando  la  libertad  de  concien- 
cia y  el  libre  examen.  Frente  á  frente 
de  ac^uel  peligro,  Ignacio  db  Lovola 
debió  considerarse  como  el  apóstol  del 
catolicismo  rígido  é  infiexíble  de  los 
siglos  pasados,  y  como  el  llamado  ¿ 
oponer  un  dique  infranqueable  al  to- 
rrente del  espíritu  moderno.  Sin  em- 
bargo, hasta  el  fin  debía  encontrar 
obstáculos  capaces  de  desalentar  i  un 
alma  menos  enérgica,  y  sólo  logró, 
después  de  perseverantes  esfuerzos, 
llegar  i  reunir  en  tomo  suyo  unos 
cuantos  compañeros»  que  formaron  el 
núcleo  de  la  asociación  con  que  desde 
hacía  mucho  tiempo  soñaba.  Aquellos 
primeros  neófitos  eran:  Pedro  Lefebre, 
sacerdote  saboyano;  Francisco  Javier, 
profesor  entonces  de  filosofía,  y  los 
estudiantes  Lainez,  Salmerón,  Boba- 
dilla  y  Rodríguez  de  Acebedo.  Todos 
se  reunieron  el  15  de  Agosto  de  1534 
en  una  capilla  subterránea  de  la  aba- 
día de  Montmartre,  en  las  cercanías 
de  París,  y  después  de  oir  una  misa, 
se  unieron  por  medio  de  un  solemne 
juramento,  dando  asi  á  la  fundación 
de  una  orden  religiosa  las  formas  de 
una  verdadera  conjuración.  Dos  años 
después,  se  encontraban  en  Venecia, 
dispuestos  á  hacer  una  peregrinación 
á  Tierra  Santa,  con  objeto  de  iniciar 
de  este  modo  la  obra  que  emprendían; 
pero  la  guerra  con  los  turcos  no  les 
ermitió  realizar  su  proyecto.  Ignacio 
íspersó  entOQces  á  sus  compañeros, 
cuyo  número  se  había  aumentado 
considerable  mente  en  las  ciudades  de 
Italia,  y  fué  él  mismo  á  solicitar  de 
Roma  la  aprobación  de  la  nueva  aso- 
ciación religiosa.  Aquella  aprobación, 
vivamente  combatida  en  el  colegio  de 
cardenales,  no  fué  concedida  definiti- 
vamente hasta  1540,  por  el  papa  Pan* 
lo  ItL  La  orden  de  los  jeiuítas,  lin 
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embargo  de  su  adhesión  á  la  Santa 
Sede,  se  constituía  en  una  regla  ind^ 
pendiente,  la  cual  podía  comprometer 
el  poder  y  el  prestigio  del  pontifieado 
desde  el  momento  en  que  el  jefe  de  U 
Compañía  se  abrogaba,  no  sólo  el  de- 
recho de  emplear  á  sos  miembros 
como  juzgara  conTenientei  sino  el  de 
hacer  los  reglamentos  que  juzgara 
necesarios,  sin  tener  necesidad  de  la 
aprobación  del  sumo  pontifica.  Pro- 
clamado general  de  la  orden  en  1541, 
Ionaoio  redactó  las  Constituciones, 
bascando  como  colaborador  á  Laínez, 
cuyo  genio  organizador  le  sirvió  de 
mucho;  obtuvo  nuevas  concesiones  de 
la  Santa  Sede;  envió  á  todas  partes 
los  soldados  de  su  nueva  milicia  para 
trabajar  en  la  conversión  de  infieles, 
comprendiendo  bajo  este  nombre,  no 
sólo  á  los  idólatras  y  los  musulmanes, 
sino  á  todos  los  que  se  separaban  del 
catolicismo;  triunfó  de  la  oposición  de 
los  príncipes  y  de  los  pueblos;  hizo 
que  Lainez,  Salmerón  y  Le  Jay  de- 
fendieran en  el  Concilio  de  Trente  al 
papado,  atacado  por  la  Reforma;  envió 
misioneros  á  la  China,  al  Japón,  las 
Indias,  al  Paraguay  y  trabajo,  en  fin, 
con  todas  sus  fuerzas  en  la  restaura- 
ción del  edificio  del  cristianismo,  al 
mismo  tiempo  q^ue  robustecía  el  poder 
de  la  congregación  militante  que  ha- 
bía ñindado.  Fué  beatificado  en  1607 
por  Paulo  V,  y  canonizado,  en  1622, 
por  Gregorio  XV.  Sah  Ignacio  dejó 
escritas  las  Constituciones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  fueron  traducidas 
al  latín  (Roma,  1558),  y  al  francés, 
por  el  reverendo  padre  Clemente;  unos  * 
Ejercidos  espirituales,  igualmente  tra- 
ducidos al  latín  por  jesuítas  y  al  fran- 
cés por  Drouet  de  Maupertuis,  y  una 
colección  de  MáañMa*,  que  vertió  al 
último  de  estos  idiomas  el  padre  Bon- 
honre,  asi  como  algunos  otros  opúscu- 
los de  menor  importancia.  El  perso- 
naje de  esta  biografía  nos  presenta  el 
siguiente  rarísimo  carácter:  tempera- 
mento extraordinario,  genio  audaz, 
peregrino  incansable,  apóstol  impasi- 
ble, fanático  ardiente,  convencido,  de 
fe  poderosa,  de  extensa  inspiración, 
hasta  rayar  en  alucinaciones  y  éxta- 
sis. Un  solo  hombre,  hijo  de  sí  propio, 
afirma  la  tiara  en  las  sienes  de  los 
pontífices,  hace  temblar  los  tronos,  se 
enseñorea  de  los  reyes,  triunfa  de  las 
escuelas,  domina  los  Concilios,  impe- 
ra en  el  mundo,  inunda  el  UnÍTerso. 
Si  esto  fué  ó  no  ^é  conveniente  &  la 
religión,  cada  escuela  dirá  lo  que  con- 
venga á  su  criterio;  si  esto  mé  ó  no 
fué  prodigioso,  nos  parece  que  nadie 
se  decidirá  por  la  negativa.  La  Socie- 
dad ó  Compañía  de  san  Ignacio  db 
LoTOLA  se  llamó  de  Jesús,  porque 
bajo  la  advocación  de  Jesús  estaba 
consagrada  la  iglesia  que  se  le  dió  en 
Roma. 

Ignaro,  ra.  Adjetivo.  Ionobamtk. 

Etiuología.  Latín  ignarusy  de  i  por 
ta,  negación,  y yMfM,  conocedor,  for- 
ma de  ^nofc^,  conocer:  italiano,  iffna- 
ro;  ftancés,  ^*<>'''* 

Ignavia.  Femenino  anticuado*  IDe- 
jadai,  descuido,  peiesa. 
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STmoLOOfi..  Latín  ignavU,  el  hom." 
bre  {WTezoso  j  eobarde.  (Aulo  Gb- 
LIO.) — <Bs  Toz  puramente  latina.» 
(AcADBiCA.  Dicñonario  d*  1726»)  — 
«Tal  en  su  descuido  j  i^nanat  ^  con 
todo  esto  le  sAstenttf  Dios  en  el  impe- 
rio, en  pnmio  de  su  religión.»  (Saa- 
TiDRA,  Corona góticot  tomo  i.') 

I^eo,  ea.  Adjetivo.  Lo  que  es  de 
fuego  6  tiene  alguna  de  sus  calida- 
des. B  Lo  que  es  color  de  fue^. 

Btucolooía..  Sánscrito  agnts,  fuego: 
litÍD,  ignit,  igíxal  sentido;  igneut,  Ig- 
neo;  eslavo,  ogn;  italiano,  Ígneo;  fraa- 
cés,  igné;  provenzal,  igiuí  catalán, 
ígtuo,  a. 

Ignescencia.  Femenino.  Didácti- 
ca, Estado  de  lo  ignescente* 

EtiuoloqÍ4.  IgnuGMU:  francés,  ig- 
neteena. 

Ignescente.  Adjetivo.  Didáctica, 
Que  arde,  ^ue  se  inflama,  en  cuyo 
sentido  se  dice:  materias  ignescentes. 

BtdioloqU.  Latín  ignetcent,  üf  nes- 
C'Sftt,  participio  de  presente  de  ignes- 
tere,  forma  verbal  de  ^nii,  fuego: 
francés,  ignetcent. 

^nicion.  Femenino.  Química*  La 
teeión  j  efecto  del  fuego:  dícese  re- 
gnlarmento  de  los  cuerpos  enrojecidos 
poréL 

BmifflXMf^  ígñto:  francés»  ig»i- 
üoñ. 

Ignícola.  Sustantivo.  Adorador  del 

ÉruioLooia.  Latín  ignii,  fuego,  y 
alére,  adorar:  francés,  tgnicole. 

Ignicolor.  ^ájiüvo.  Sixloña  naiih 
rél.  Que  tiene  color  da  fuego. 

BmmAaia.  ígneo  y  color. 

Ignífero,  ra.  Adjetivo.  Po/¿ica.  Lo 
que  contiene  en  si  d  arroja  fuego. 

SmioLOOÍa.  Latín  ú/nlfer;  de  ^nis, 
7  ferret  llevar. 

Igmiflnentá.  Adjetivo.  Que  echa 
faero. 

&iicoLoaÍA.  Latín  ignifitAt»  (Clau- 
uo.) 

Ignigena.  Masculino.  Mitología, 
Sobrenombre  de  Baco. 

Etiholooía.  Ignígau:  latín,  «/aS^e- 
sa.  (Ovidio.) 

IgBÍgono,  na.  Adjetivo.  Nacido  del 
fdego. 

Btiuolooía..  Latín  ignígenus;  de  Íg- 
nita fuego,  y  del  anticuado  genere,  en- 
gendrar. 

Ignipotente.  Adjetivo.  Poética*  El 
que  es  poderoso  en  el  fuego. 

BnHOLoaÍA,.  Latín  ign^dtent.  (Vir- 
nuo.) 

Igmspícia.  Femenino.  Ántigüeda- 
Í€t*  Adivinación  por  medio  del  fuego. 

Etuiolooía.  Latín  ignitpiclum;  de 
ignitf  fuego,  y  tpicere,  examinar. 

Ignito,  ta.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
que  tiene  fuego  ó  está  encendido. 

EnuoLoaÍA.  Latín  ighiíus,  encen- 
dido, participio  pasivo  de  igníre,  po- 
ner fiúgo. 

IgaÍTOmo,  ma.  Adjetivo.  Poética. 
Lo  qoe  vomita  fuego. 

BrholooÍa.  Latín  ignivomut;  de 
ignüt  fuego,  j  vón^e^  vomitar:  fran- 
cés, igiúvome. 

IcaÍToro,  ra.  Adjetivo.  Que  traga 
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Etuiolooía.  Latín  t^wi,  fuego,  y 
varare,  comer:  francés,  tgnivore. 

Igno.  Masculino  anticuado.  Hiuno. 

Ignábil.  Adjetivo  antícoado.  Inno- 
ble. 

Ignobilidad.  Femenino  anticuado. 
Calidad  de  innoble. 
Ignoble.  Adjetivo.  Innobu. 
Ignografia.  Femenino.  loNcoaa- 

FÍA. 

Ignominia.  Femenino.  Afrenta  pú- 
blica que  alguno  padece  eon  causa  6 
sin  ella. 

EtiholgoÍa.  Latín  igHomínía^  de  i, 
por  tn,  contra,  y  nomen,  aféresis  de 
gnomen,  nombre:  ^ncés,  igMmime;ctL' 
talán,  i^nomínea. 

Sentido  etimológico.— ignominia 
es  la  ofensa  contra  nuestro  nombre, 
como  la  infamia  es  la  que  se  hace  con- 
tra nuestra  fama,  como  la  injuria  es 
la  que  se  infiere  contra  nuestro  dere- 
cho, jnt  en  latín.  Son  ideas  absoluta-r- 
mente  distintas. 

Ignominiosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  ignominia. 

BnuoLoafA.  Ignominiosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  ignominiosor 
ment;  francés,  ^mminieiuement;  latín, 
igmmínwsi. 

Ignominiosísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  iguominioso. 

Ignominioso,  sa.  Adjetivo.  Lo 
que  es  ocasión  ó  causa  de  ignominia. 

ETiuoLoaÍA.  Ignmninia:  latín,  igno- 
míniSsus;  eatal&n,  ignominidSt  a;  fran- 
cés, ignominieua. 

Ignorable.  Adjetivo.  Que  puede 
ignorarse. 

ISriHOLoaía.  Ignorar:  latín,  ignora- 
bilis;  francés,  ignorable, 

Ignoracidtt.  Femenino  anticuado. 

laNORANCIA. 

Ignorado,  da.  Participio  pasivo  de 
ignorar.  ||  Adjetivo.  Oscuro,  sin  nom- 
bre ó  fama. 

Etimología.  Ignorar:  latín,  igiwrH- 
tns;  italiano,  ignorato;  francés,  ignore'; 
catalán,  ignoraí,  da. 

Ignorancia.  Femenino.  Falta  de 
ciencia,  de  letras  y  noticias,  ó  general 
ó  particular.  |  obasa.  La  que  no  tiene 
disculpa.  I  SUPIHA.  La  que  procede  de 
negligencia  en  aprender  6  inquirir  lo 
que  puede  y  debe  saberse.  ||  os  dbeb- 
GHO.  Forense.  La  que  tiene  el  que  ig- 
nora él  derecho.  D  db  hbcho.  Porense. 
La  que  se  tiene  de  algún  hecho.  Q  no 
QUITA  PBCADO.  Expresión  con  que  se 
explica  que  la  ignorancia  de  las  cosas 
que  se  deben  saber,  no  exime  de  cul- 
pa. \  No  PECAB  DB  IGNORANCIA.  Frase. 
Hacer  alguna  cosa  con  conocimiento 
de  que  no  es  razón  el  hacerla,  ó  des- 
pués de  advertido  de  que  no  se  debía 
hacer.  Q  Pbbtbndsb  ionobancia.  Fra- 
se. Alegarla. 

Etimología.  Ignorante:  latín,  igna- 
raníta;  italiano,  t^florentúi;  francés, 
ignorance;  provenzal,  ignoranta,  igno- 
raníia;  catalán,  üinordneia. 

Reseña. — X.  El  may  erudito  don 
Ramón  Cabrera  asegura  en  sus  etimo- 
logías que  nuestro  idioma  tomó  esta 
palabra  en  el  siglo  xiv;  pero  es  una 
afirmación  errónea,  pues  en  el  Fuero 
Jusgo  se  lee  (le/  19,  título  1.*,  li-{ 
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bro  2.*):  <e  si  el  íuez  iudgó  por  igno- 
rancia;*  y  en  otro  lugar  (ley  3.  ,  tí- 
tulo 1.%  libro  2.*):  «toda  sciencia... 
desama  ignorancia.» 

2.  Moral  de  la  famiUa, — ^Pregunta- 
ron &  un  sabio:  «¿cuál  es  la  criatura 
más  responsable  de  este  mundo,  por 
los  miUes  que  á  todos  ocasÍDna?>  Bl 
sabio  contestó:  la  ionobamcia.  Esta 
voz  se  debe  borrar  de  los  Diccionarios 
y  escribir  en  su  puesto:  el  infierno  del 
mundo. 

Sinonimia.  Ignorancia,  tontería,  ne- 
cedad. La  ignorancia  es  fiilta  de  cultu- 
ra del  entendimiento;  la  tontería,  fiilta 
de  cultura  de  la  razón;  la  necedad  es 
ignorancia  ó  tontería  acompafiada  de 
presunción. 

Bl  ignorante  yerra  por  falta  de  prin- 
cipios adquiridos;  el  tonto,  por  falta  da 
luces  naturales;  eí  neao,  por  falta  de 
luces  ó  prineipios,  y  sobra  de  amor 
propio. 

SI  amor  propio  oculta  muchas  ve- 
oes  la  unorancia;  descülve  siempre  la 
necedad,  y  no  tiene  influjo  alguno  en 
la  tontería.  (Huerta.} 

Ignorante.  Participio  activo  do 
ignorar.  El  que  ignora,  y  Adjetivo.  El 
que  no  tiene  noticias  de  las  cosas. 

EmcoLoaÍA.  Latín  ignorante,  abla- 
tivo de  ignorans,  antis,  forma  adjetiva 
de  ignorare,  ignorar:  catalán,  i^no- 
rant;  francés,  t^senml,  «M&i;  itebano, 
ignorante. 

Ignorantemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  ignorancia. 

Etimoloou..  Ignorante  y  el  soÉjo 
adverbial  mente:  catalán,  i^tunMí- 
ment;  francés,  úfnorammeni;  italiano, 
ignorantemente;  latín,  ignSrémtir. 

Ignorantinos.  Masci^no  ploraL 
Nombre  con  ^ue  se  designaron  por 
humildad  los  individuos  de  una  orden 
religiosa,  fundada  á  fines  del  siglo  xT 
por  san  Juan  de  Dios,  portugutis. 

Etimología,  ^acfflsítf.-  italiauo,  ig- 
noranli,  plural;  francés,  ignoranlin. 

Reseña. — 1.  «Los  hermanos  igno- 
bantinos  son  muv  sabios  en  puuto  á 
remedios  para  toda  suerte  de  enfer- 
medades, y  se  llaman  así  por  espíri- 
tu de  modestia  y  de  maasedumore.i 
(Palma  Catet,  Ckron.,  séptimo  anno, 
1604.) 

2.  María  de  Uédicis  introdujo  en 
Francia  la  orden  de  los  laHOBAirmos* 

3.  Fundóse  dicha  orden  en  14^. 
lenorantfsimo,  ma.  A4jstivo  Sn- 

perfatÍTo  de  ignorante. 

Etiholooía.  Ignorante;  eatal&n,  ig- 
noraniíssim,  a;  francés,  ignor«UÍ9Hm$t 
familiar. 

Ignorantismo.  Masculino.  Estado 
de  Ignorancia,  g  Sistema  que  tiene 
por  objeto  favorecer  la  ignorancia. 

Etimología.  Ignorante:  francés,  ig- 
noranlisme. 

Ignorantista.  Masculino  y  feme- 
nino. Partidario  del  ignorantismo. 

Ignorantón,  na.  Adjetivo  aumen- 
tativo de  ignorante. 

Ignoranza.  Femenino  aaticoado, 

lONOHANCIA. 

Ignorar.  Activo.  No  saber  tu»  6 
muchas  cosas,  ó  no  tener  notioia  de 
elUs. 
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ÜnuOLOcfA.  Latín  ignorare;  de  i, 
orttt^negaciiSii,^  del  radial  i^usitt- 
.0  g^Srut,  simétrico  de^fKfnw,  conoce- 
dor: dtftlán,  ignorar;  francés,  ignorer; 
italiano,  ignsrarg.  ffl  catalán  anticuo 
tiene  ignyorar. 

Ignoto,  ta.  ¿.djetÍTo.  Ló  qnt  oo 
es  conocido  ni  descubierto. 

BTiitoLoafi.  Latín  ignotut,  partici- 
pio de  iguosciíre;  de  t,  por  in,  nega- 
ción, y  anoscere,  conocer:  ionoscbrb 
delicia  aíiaa,  perdonar  á  uno  sos  de- 
litos; Mto  M,  desconocerlos,  olvi- 
darlos. 

SiMONSHU.  Ignoto,  áíieonocido,  igno- 
rado. Ignoto  se  refiere  &  cosas.  Mares 
ignotot.  No  puede  decíne:  humanidad 
ignota;  ignoto  talento. 

Detconocido  se  aplica  i  cosas  j  per- 
senas.  Tierral  dae»nocida$,  hombres 
daeonoeidoi* 

ignorado  expresa  la  idea  de  olvido, 
de  injusticia,  de  abandono.  Talento 
ignorado.  AI  decir  talento  ignorado,  no 
queremos  significar  que  sea  un  hecho 
ignoto;  no  queremos  dar  á  entender 
que  sea  una  cosa  desconocida,  Quere- 
mos decir  que  «s  una  cosa  ohidada, 
porque  no  saben  su  valor. 

Quizás  habrá  en  el  mundo  tierras 
ignoiat,  en  donde  se  agite  una  huma- 
nidad deseonoeidé,  «nUe  mil  bellezas 
ignoradat. 

Igoal.  Adjetivo  anticuado.  lauAi.. 

Igreja.  Femenino  anticuado.  Iolb- 
su. 

Igual.  Adjetivo.  Lo  que  es  de  la 
misma  naturaleza,  cantioad  iS  calidad 
que  otra  cosa.  I  Lo  que  no  tiene  cues- 
tas ni  profundidades;  j  así  se  dice: 
terreno  iqual.  H  Muj  parecido  ó  se- 
mejante; y  en  este  sentido  se  dice:  no 
he  visto  ooaa  iauA.L,  ó  ser  una  cosa 
sin  tQUi.L-,  esto  es,  na  tener  semejan- 
te. Q  Constante  en  el  modo  de  obrar; 
jasi  se  dice:  Fulano  es  tauJLL  en  todas 
sus  acciones.  Q  Al  ioual.  Bfodo  adver- 
bial. Con  igualdad.  |  Bm  ioual  db. 
Modo  adveroial.  Sn  vez  de,  ó  en  lu- 
gar de,  j  asi  se  dice:  bh  iouál  db  dar- 
me el  oUnerOf  me  lo  pides,  g  Pon  iqual 
6  POR  UH  laVkL.  Modo  adverbial. 

loUALUINTa.  I  QoiDAft  TOOOS  lODA- 
LB8,  6  DBJÁB  ¿  TODOS  IGUALBS.  FraSS 

de  que  puede  osarse  cuando  varios  su- 
jetos solicitan  una  cosa  y  ninguno  la 
consigue. 

ETiHOLOaÍA.  Latín  a^ualit,  de 
aquuí,  justo,  unido,  simétrico,  armo- 
nioso: italiano,  eguaU;  francés  anti- 
guo, ivo,  wtoel,  uel,  vgan,  egnal;  mo- 
derno ¿^nl;  provenzal,  ^nai;  catalán, 
igual. 

SmONiuiA.  Igual,  id/ntieo.  Exami- 
nemos el  vario  sentido  de  estas  dos 
frases:  hombres  igtuUet,  hombres  idAt- 
tim. 

Hombres  jgualot  quiere  decir  que 
tienen  la  misma  estatura,  el  mismo 
aire,  las  mismas  fiieciones;  es  decir, 
la  misma  presencia. 

Hombres  idénüeot  ciñiere  decir  que 
son  de  tal  manera  iguales  en  todo, 
que  constitnvett  un  mismo  hombre. 
La  identidad  no  consiste,  como  la 
ÍMualdad^  en  ave  tangán  una  misma  i 
nrMi  ww  mnu  manifistaeito  »-  { 
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terior,  sino  en  que  sean  perfoctamen- 
te  ignaUs,  aif  en  los  accidentes  del 
cuerpo  como  en  las  propiedades  del 
alma.  Han  A^tnindimtiolmente^wh 
lt»t  así  moviéndose  eomo  hablando, 
como  pensando,  eomo  escribiendo, 
como  en  todo  lo  que  pueda  oaraetezi- 
zarlos. 

Las  cosas  iguales  existen  separadas. 
Dos  6  más  naranjas  del  mismo  tama- 
ño, peso  y  color,  son  dos  cosas  iguales, 

f'  sin  embargo,  cada  una  ocupa  su 
ugar. 

Las  cosas  idílicas  no  pueden  sepa- 
rarse, porque  no  pueden  dividirse, 
porque  no  puede  dividirse  un  todo  sin 
que  el  todo  desaparezca.  Las  dos  ideas 
que  el  alma  necesita  para  hacer  una 
comparación,  por  ejemplo,  son  dos 
hechos  idénticos  del  alma,  puesto  que 
sin  ellos  la  comparacidn  es  imposible. 
Aquellas  dos  ideas  son  idénticas  por- 
que concurren  simultáneamente  a  for- 
mar una  unidad  de  nuestro  espíritu, 
que  se  llama  comparación.  Propia- 
mente hablando,  no  son  dos  hecnns, 
dos  funciones,  sino  una,  porque  son 
dos  funciones  identificadas. 

La  razón  de  este  uso  consiste  en 
que  lo  igual  se  aplica  á  la  forma;  es 
decir,  á  la  manifestación  sensible  de 
los  hechos  en  todos  loe  drdenes  po- 
sibles. 

Lo  idéntico,  por  el  contrario,  no  se 
refiere  á  las  ounifestaciones  exterio- 
res, sino  á  las  propiedades,  á  lo  subs- 
tancial de  lu  cosas. 

Lo  ignal  es  distinto:  lo  iá¿nt%e$  es 
uno. 

Si  una  cosa  no  pudiera  distinguirse 
de  otra,  no  sería  t^tu/,  sino  idéntica. 

Si  un  hecho  cualquiera  pudiera  dis- 
tinguirse de  otro,  no  serla  idátticó, 
sino  ignal. 

Lo  igual,  pues,  consiste  en  las  par- 
tes, en  los  accidentes,  en  las  aparien- 
cias. 

Lo  idéntico  consiste  en  el  todo^  en 
la  razón  originaria  del  heeho,  en  su 

principio. 

Iguala.  Femenino.  La  acción  de 
igualar.  |  Composición,  ajuste  ó  pacto 
en  los  tratos.  También  se  llama  así 
el  estipendio  ó  la  cosa  que  se  da  en 
virtud  de  ajuste,  y  Entre  albaQilea, 
listón  de  madera  con  que  se  reconoce 
la  llanura  de  las  tapias  ó  suelos.  |]  A 
LA  IQUALA.  Modo  adverbial.  Al  igual. 
H  Modo  adverbial  anticuado.  Igual- 
mente, con  igualdad. 

Igualación.  Femenino.  La  acción 
y  e»oto  de  igualar.  Q  Metáfora.  Ajus- 
te, convenio  ó  concordia.  ^  Álgeora. 
Anticuado,  Bcuación. 

STiuoLoaÍA.  Igualar:  catalán,  igua- 
iacié;  francés,  égalisation. 

Ignalado,da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca a  algunas  aves  que  ja  nan  arro- 
jado el  plumón  y  tienen  igual  la 
pluma. 

Etihología.  Igualar:  latín,  aqua- 
tus;  catalán,  igualat,  da;  francés,  éga~ 
lisé;  italiano,  ugualato. 

Igualador,  ra.  Mascalino  y  feme- 
nino. El  que  iguala. 

Itiuolooía.  Igualar:  catalán,  igua- 
lador, o. 
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Ignalaaeiento.  HascnUno.  La  ac- 
ción y  efecto  de  igualar. 

BTiHOLoata.  Igualad^:  catalán  an- 
tiguo, iaualament;  francés,  é^alement. 

Igualante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  igualar.  Bl  q^ue  iguala. 

Igualanza.  Femenino  anticuado. 
Igualdad.  |]  Anticuado.  Iguala. 

Igualar.  Activo.  Poner  al  igual 
una  cosa  con  otra.  |  Metáfora.  Juzgar 
sin  diferencia,  ó  estimar  á  alguno  y 
tenerle  en  la  misma  opinión  que  á 
otro,  p  Allanar,  j  en  este  sentido  se 
hice:  igualar  los  caminos  ó  ios  terre- 
nos, p  Hacer  ajuste  ó  convenirse  con 
pacto  sobre  alguna  cosa.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco.  J  Neutro,  Ser 
igual  una  cosa  a  otra.  Se  usa  también 
eomo  recíproco.  |  Recíproco.  Ponerse 
al  igual  de  otro. 

^lUOLOOÍA.  Igualí  latín,  9guan, 
catalán,  igualan;  francés,  égaliser;  ita- 
liano, ugualare. 

Igualarse,  Recíproco  anticuado. 

SuBiaSB  Á  HAYOBBS. 

Igualdad.  Femenino.  Conformi- 
dad de  una  cosa  con  otra  en  naturale* 
za,  calidad  y  cantidad.  |  Correspon- 
dencia y  proporción  que  resulta  da 
muchas  partes  que  uniformemente 
componen  un  todo.  ||  os  ¿Niuo.  Cons- 
tancia/serenidad  en  los  sucesos  prós* 
peros  ó  adversos.  II ANTB  la  lby.  Igual- 
dad de  derechos  y  obligaciones,  dog- 
ma del  derecho  político  moderno. 

BtuiolooCa.  igual:  latía,  egualUas; 
catalán,  iaualíat;  provenzal,  engaltat; 
francés,  áfaliíé;  italiano,  lyaafttó. 

Igusídade.  Femenino  anticuado. 

laUALDAD. 

Igualdat.  Femenino  anticuado. 

Gracia,  favor. 

Etiholooía.  Forma  lemotina. 

Igualeza.  Femenino  anticuado. 
Igualdad,  confobmidad. 

Igualico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta.  Ad- 
jetivo diminutivo  de  igual. 

Igualmente.  Adverbio  da  modo. 
Con  igualdad.  |  También,  asimismo. 

Etimología.  Igual  y  el  sufijo  adver^ 
bial  mente:  cat-alan,  igualment;  proven- 
zal,  ^ualmen,  palmen,  M^aÍMm; 
francés,  également;  italiano,  egualnun- 
te;  latín,  a¡ualíter. 

Iguana.  Femenino.  Zoologia.  Rep- 
til con  el  cuerpo  semejanto  al  del  la- 
garto, é  indígena  de  la  América  me- 
ridional. En  toda  la  longitud  de  la 
cola  y  del  lomo  tiene  una  linea  de 
púas,  la  cabeza  chata,  y  debajo  de  la 
mandíbula  inferior,  una  bolsa  ó  papo, 

3ue  tiene  también  en  medio  una  linea 
e  púas. 

Etimología.  Dialecto  de  los  cari- 
bes, iuana,  guana:  francés,  iguane. 
(Cita  de  OviBDO,  en  1525.) 

Iguánido,  da.  Adjetivo.  Propio  de 
la  iguana. 

Iguanodón.  Masculino.  ZooU^ia. 
Género  de  reptiles  sauriaaoa  fúsiles. 

Iguar.  Activo  anticuado.  Ig'ualar. 

Iguarucu.  Masculino,  Zoologia. 
Animal  anfibio  del  Brasil,  de  la  mag- 
nitud de  un  buej. 

Etiuología.  Vocablo  indígena. 

Iguldia.  Femenino  anticuado. 

laUALUAD. 
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!(jmdB.  Femenino.  Gutlqnieni  de  las 
do9.  cavidades  qne  h&j  entre  las  cos- 
tillas bisas  y  el  vientre  inferior  del 
cuerpo  animu.  D  Dolor  6  mal  que  se 
padece  va  aqueHa  parte.  |  Tkhbr  so 
uu)A.  Frase  metafórica  qae  «e  dice  de 
las  cosas  qae,  entre  lo  qae  tienen  de 
liH«no,  selnlla  algo  qae  ftO  lo  es  tanto. 

BTiu(».oofA.  Latín  itté,  los  ijares: 
catalán,  ithda, 

Ijftdear.  Neutro,  Menear  mucho  j 
acenradamente  las  ijadas,  lo  qae  co- 
munmente se  dice  del  eaballo. 

al.  Kascttliae  americano.  Ija.da. 
ar.  Sbtsculino.  Ija.dá. 
ftcendde.  A.djetivo.  Que  no  pue- 
de lacerarse. 

ErivoLpaÍA.  Latín  iltííelírMHÍii,  de 
a,  por  «II,  negací<!n,  y  ISetHtiíUt,  la- 
eerable:  francés,  Uk^ralfU. 

ÜRcerado,  da.  AdJetÍTO.  No  Uee- 
rado. 

BmiObOQU.  Ihetnikí  ftanoés, 

Ilwaóli.  Femeniño.  La  aocidn  de 
inferir  ó  deducir  una  cosa  de  otea. 
Llámase  también  así  la  misma  conse- 
caaneia. 

EnuoLOOfA.  Latín  illadot  ta  acción 
de  lloTar,  forma  sustantiva  abstracta 
de  ÍllStn$,  participio  pasivo  de  inferrtt 
llevar  adentro;  de  »*»,  en,  y  fmv,  lle- 
Tar:  illatio  síuprit  el  acto  de  deshon- 
rar á  una  mujer,  en  el  Di^tstot  cáta- 
las, it-Ueié;  francés,  iliatton. 

Ilapso.  Mascsliao.  Caída  suave, 
Inflojo.  I  Bsgecie  de  éxtasis  contem- 
plativo. 

BnHOUoU.  Latfn  illApsiUt  partici- 
pio pasivo  4fl  iUiUi  de  u,  por  en, 
j  Uuig  caer;  «caer  denteo  da  alguna 
cosa»  iLLAPüVS  tMimot,  que  ka  pene- 
trado en  las  almas.  (CicsadN.)— (Caí- 
da de  lo  alto  con  suavidad,  desliz 
apacible,  influjo  celestial.  E«  voz  de 
raro  wpo  j  viene  del  latino  liltmut,» 
(A.CÁDBMU,  DkcÚMrio  de  Í7x6.) — 
<¥  «oa  un  ilapso  divinct  y  dulcísimo, 
las  tran«fonaaeD8Íminno.»(M.  Agbb- 
DA.,  tomo       número  178.) 

Ilativo,  va.  Adjetivo.  Lo  qae  se 
infiere  ó  puede  inferirse. 

BrufOLoafá.  lUei^  latín,  illitñm; 
catalán,  ii-iati%,  va;  francés,  t^'*/* 

Ildafonso  (sah).  Arzobispo  de  To- 
ledo, que  nació  en  607  v  manó  en  669, 
Era  sobrino  de  Sagtnio  III,  arxobispo 
de  Ttdedo,  y  tuvo  por  maestro  á  san 
IsidOTO,  de  Sevilla.  Batró  en  al  mo- 
nasterio Agaliense,  donde  le  ordenó 
de  presbítero  san  Eladio  v  donde 
fué  noveno  abad.  Asistió  al  noveno 
Concilio  de  Toledo  en  653,  en  que  hizo 
su  profesión  de  fo  el  rey  Recesvinto,  y 
snoedió  ea  el  arzobispado  á  su  tío  Eu- 
genio III,  viviendo  todavía  nueve 
mfioa.  Dejó,  entre  otras,  las  obras 
siffoientea:  De  ta  virginidad  de  la 
Madre  de  Dios;  Carta*;  Osculo  sobre 
el pa»  eucéríttiat;  AnoíactOM  al  bau~ 
tisMOf  y  De  tos  escritores  eclesiásticos^ 

ÜeadelAa.  Femenino.  Teratolocia. 
Daformidad  producida  por  la  dupíiea- 
eión  de  an  ser. 

Etiholooía.  Ileadel/o. 

DeadólAco,  oa.  Adjetivo.  Terato- 
/q^ía^£n^io  de  Ja  üeádeUa.  ....... 


Ileadelfo.  Maséulino.  Teraiologia, 
Monstruo  por  ileadelfia.  (Caballero.) 

EtiuoloqÍa.  Griego  bIXcw  (eileinjt 
enroscar,  y  adetpkát,  hennaao:  fran- 
cés, iiéadeiphe. 

Beteña. — 1.  Los  ilbad».pos  son 
monstraos  dobles  en  la  parte  inferior; 
esto  es,  de  intestinos  abajo. 

2.  LMmanse  ilsadblfos  (de  eiUinf 
enroscar)  aludiendo  á.las  tortuosida- 
des de  los  intestinos:  tXXiTvt  iSsXipóc 
feilein  adelpkós). 

Ilécebra,  Femenino.  Ilbckbro.  || 
Halago,  atractivo,  engpaño.  Es  poco 
usado  en  este  sentido. 

EnuoLoofA.  Latín  illecSbra,  cebo, 
añagaza,  hablándose  de  pájaros  (Jus- 
tino); encanto,  hechizo  (Apuleyo); 
estímalo,  sedación,  caricias  (Cicb- 
hón). 

neoebro.  Uaseulíno;  Botánica,  Gé- 
nero de  plantáis  amarantáceas. 

BriuOLoaÍA.  Latfn  üSÉeíhrat  espe- 
cie de  siempreviva  6  verdolaga.  (Pli- 

NIO.) 

Sentido  etimológico.^'^  latfn  itUei' 
hra  es  una  forma  de  il^eSéríre,  encan- 
tar, frecuentativo  de  ilUcíre,  tender 
lazos,  porque  -se  hubo  de  creer  que  el 
iLBCBBRO  en  hierba  ¿  propósito  para 
los  encantos. 

Ilegal.  Adjetivo.  Lo  que  es  contra 
ley. 

Etiholoqía.  Latín  posterior  illeg^ 
lis,  de  il,  por  in,  negación,  y  t^ilis, 
legal:  catalán,  Ú-ie^al;  francés,  ilié- 

gal.  ■ 

Ilegalidad.  Femenino.  Falta  de 

legalidad. 

BtiMOLoaÍA.  lUfal:  latfn,  illegalt- 
tas;  catalán,  il'legaUtat;  francés,  Utí- 

Ilegalmente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  legalidad. 

ETiMOLOdÍA.  líegal  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  ií-legaimení; 
francés,  illégalement. 

Ilegible.  Adjetivo.  Lo  que  no  pue- 
de leerse. 

EriMOLOofA.  //,  por  *»,  en,  y  legi^ 
ble:  catalán,  il-iegiUe. 

Ile^ftimamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  legitimidad, 

Btimoloqía.  Ilegítima  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  it-legltima- 
meiU;  francés,  iltégitimemení;  latín, 
it^ítíme. 

Uegitimar,  Activo.  Privará  algu- 
no de  la  legitimidad,  y  hacer  que  se 
tenga  por  ilegítimo  al  que  realmente 
era  legítimo  o  creía  serlo, 

ETiuoLOotk,  Il^itmo:  catalán,  ií- 
legitimar. 

Ilegitimidad.  Femenino.  Falta  de 
alguna  circunstancia  ó  pequisito  psra 
ser  una  cosa  legítima. 

Etimología.  Ilegitimo:  catalán,  il- 
legiíimitai;  francés,  illégitimité. 

Ilegitimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  legítimo, 

ETiuoLOofA.  Prefijo  i,  porm,  nega- 
ción, y  legítimo:  catalán,  ií-l^itim,  a; 
francés,  tllégitime, 

IleiÚco,  ca.  Adjetivo.  Medicina. 
Concerniente  á  la  ileftís, 

Ileitis..  Femenino.  Medicina,  Infla- 
mación áH  íleon,  <  - 


EnuoLoaÍA.  /&my  el  sufijo  médi- 
co ítis,  inñamación:  francés,  il^í*. 

Ileo.  Voz  que  entra  ea  la  composi- 
ción de  varias  palabras  anatómicas 
para  designar  el  fleon;  como  íleo- 
cecalf  eoneemiente  «1  íleon  y  al  intes- 
tino ciego. 

Etiic<h.oo(a,  Latín  iHa,  los  ijares, 
los  intestinos,  del  griego  eilAn,  enros- 
carse, aludiendo  á  la  forma  de  aqáe- 
llas  visceras. 

neo-cecal.  Adjetivo.  Anatomía. 
Perteneciente  al  Üeon  y  al  intestino 
ciego. 

ETiuoLOofa.  Ilep  y  cecal:  francés, 

ile'o-cacal. 

Ileo-cólico,  ca.  Adjetivo,  Anato- 
mía. Referente  á  los  intestinos  íleon  y 

colon. 

Etímología.  íleo  y  célico:  francés, 
iUo-coliq%e. 

Deonliclidita,  Femenino.  Media- 
na.  Inflamación  del  íleon  y  de  Ift  vál- 
vula íleo-cecal. 

EnuoLoaÍA,  Glriego  «¿¿ere,  enros- 
car, y  dyitit  (6ux>íf),  doble  puerta, 
válvula:  francés,  iUo-d%clidÍto. 

Ileografía.  Femenino.  Anatmia. 
Descripción  de  los  intestinos. 

EtuiolcoU,  Ileo  y  grtiphéín,  des- 
cribir. 

Ileologia,  Femenino,  Medicina, 
Tratado  sobre  los  intestinos. 

ETiMOLOofA.  Ileo  y  légosy  trafeido. 

Ileon.  Masculino.  AnatomÍa.EMA> 
cer  intestino,  que  empieza  donde  aca- 
ba el  yeyuno  y  termina  eu  el  ciego. 

Etxuolooía.  Ileo:  francés,  won, 
iténm. 

SenUdo  eiimolágico,-^M  fteoN  se 
llamó  así  porque  está,  situado  en  las 
partes  ilíacas,  6  aladíeodo  &  !■  multi* 
tud  de  revoluciona  que  opera  entre 
los  demás  intestinos.  (Parbo,  /,  ÍS.) 

Ileosia.  Femenino,  iLBOsia 

Ileosis.  Femenino.  Medicina.  En- 
fermedad nerviosa  que  eocsiste  en 
convulsiones  del  íleon. 

KriuoLoaÍA.  Ileon, 

Uercaones.  Masculino  plural.  Geo- 
grafía antigua.  Habitantes  de  la  Es- 
paña tarraconense,  que  habitaban  la 
parte  comprendida  entre  d  Ebn,  el 
furia  y  el  mar. 

ETUiOLOofa.  Latfn  itereaonest  en 
:  Plinio;  tlercaonincest  en  Tito  Livio, 
pueblos  de  la  Taitaconense. 

Ilergetas.  Masculino  plural.  Geo- 
grajia  antigua.  Habitantes  de  la  Espa-, 
üa  tamtconense.qae  habitaban  el  te- 
rritorio de  Lérida. 

ExiuoLoafA.  Latín  ilergHet,  en  Ti- 
to Livio,-- i¿ffy«to,  en  las  insoripcioBes, 
pueblo  de  la  Tarraconense. 

Ilergetee.  IlbbobTas, 

Ileso,  8»,  Adjetivo.  Lo  que  no  ha 
recibido  lesión  ó  daño.- 

Et^AtOLOaÍA.  -  Latfn  illmeus;  de  il, 

Sor  f'n,  negativo,  y  lasnt,  dañado,  «no 
afiado:>  nancea,  illée;  catalis,  il- 
m,  a. 

Iletrado,  da.  Adjetivo.  Que  carece 
de  conocimientos  en  letes}  lego  en 
alguna  materia. 

Ilez.  Hascnlino.  Ilicio. 

IUa*SylTÍa.  Femenino.  MUolegie. 
Madie  de  Rómulo.  • 

touo  m  >^->  B 
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.  Iliacas  <TABLÁs).  Arqtuolcoia. 
FnfftneDto  de  un  bajorrelieTo  hallado 
«q  Fiatochio,  que  representa  los  su- 
cesos de  la  guerra  de  Troja,  j  que 
tiene  las  figuras  acompañadas  de  su 
pombre  propio. 

1.  Iliaco,  ca.  Adjetivo.  Anatomía. 
Lo  referente  al  íleon  en  los  ijares;  j 
fUBÍ  se  dice:  re^uti»  ilíaca,  y  Hubso 
ji.£aco,  coxal,  innominado.  Nombre 
de  un  hueso  par  que  ocupa  las  partes 
laterales  y  exteriores  del  bacinete.  | 
Músculo  ilíaco.  Músculo  que  sirve 
de  resorte  al  movimiento  del  hueso 
del  muslo  sobre  el  bacinete.  [|  Fosas 
ilíacas;  crksta  ilíaca.  Las  fosas  y  la 
cresta  de  los  huesos  ilíacos.  U  Abtb- 
91AS  XLÍAGA^.  Arterías  que  se  forman 
poT  la  bifureaci^  dé  U  aorta  descen- 
dente. 

Etimología.  íler.  francés,  iUaque. 

tUsado  de  los  médicos  para  nom- 
>n»  al  dolor  cólico;  j  le  llaman  enfer^ 
medad  d  oasidn  ilíaca.  Es  tos  grie^ 
formada  ae  iteo»^  que  significa  la  tri- 
pa i5  intestino  colon,  en  donde  se  cau- 
sa esta  enfermedad.»  (Acadbuia,  Dic- 
cionario de  i  1Í6.) 

2.  Iliaco,  ca.  Adjetivo  poético.  Lo 
referente  á  Ilion,  Troya. 

Etiuología.  Ilion:  griego,  ÍXtaxó^ 
(iliakésj;  latín,  iUScut,  trojaao;  &au< 
cés,  iliaque. 

Iliacos  (los).  Literatura.  Poema  de 
Juan  Tzetzes,  que  tiene  tres  partes, 
eu^os  títulos  son:  Antihomérica,  Ho- 
mérica j  Posthomérica. 
'  Il^díuFemenino.J'rNitMAi.  Título 
de  ün  poema  de  Homero. 

HmiouaU*  Griego  tXiic  (ilid>), 
cosa  de  Hion:  IXiic  X*^P"  f  chora), 
los  campos  de  Troja;  IXii^  no^vtc 
(iliás  poiesis),  el  poema  de  Ilion,  la 
Illada;  latín,  llVidet;  francés,  lliade; 
catalán^  litada. 

'  Reseña. — Maravilla  el  hecho  de  que 
la  cólera  de  un  héroe  haya  dado  asun- 
to al  primer  poema  de  la  humanidad. 
Eu  efecto,  la  Ilíada  no  es  otra  cosa 
que  U  epopeya  en  que  Homero  canta 
ia  cólera  de  Aquiles.  El  poema  grie- 
go, de^ués  de  la  Biblia^  es  el  libro 
t^ue  Ha  causado  en  el  mundo  un  rumor 
m&s  grande,  pareciendo  entrañar  la 
oÍTÍlízaci(Sn  suprema  del  arte  gentil. 

.  La  moralidad  ae,ton  admirable  epo- 
peya se  co^tíeaeen  este  verso  del  gran 
preceptista  latino: 

<Íuidqatá  dAirant  rege»  ploctuntur  athivi; 

los  aqueos,  es  decir,  los  pueblos,  llo- 
ran cuando  deliran  sus  reyes. 

Iliades.  Masculino  plural.  Tiempos 
heroicos.  Nombre  con  que  se  designa  á 
Rómulo  y  Remo,  hijos  de  /¿ta. 
f  jlUal.  Adjetivo.  Ilíaco. 

ETIUOLOaÍA.  lliMO  1, 

Iliberal.  Aii^ietiTO.  El  qna  no  es 

liberal. 

{  I}iberi.  FemenÍQO.  Geografía  anti- 
gua. Ciudad  de  la  Narvonense  al  pie 
<1«-^  Firi^keos;  ho^,  Elna.  (Plinio.) 

.  ["CrHidad  de  laBfltica;  hoy,  Granada' 
(Tito"  Lino.) 

i    BnHqLOaáarf  Latín  lllihhU,  la  ciu- 
dad .de  la  Narvonense;  lUiberi,  la  ciu- 
'  dad  da  la  Bétíeiu  
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Iliberitano,  na.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  natural  de  la  antigua  Ilíberi 
ó  á  lo  perteneciente  á  aquella  ciudad; 
y  así  se  dice:  concilio  iLiesaiTANO. 

Iliceo,  cea.  Adjetivo.  Que  es  de 
encina  6  roble. 

Etiholooía.  Latín  üice,  ablativo  de 
ilex,  illcii,  la  encina  ó  roble. 

Ilxcet.  Expresión  asada  en  los  fu- 
nerales de  los  antiguos,  para  advertir 
que  había  terminado  la  ceremonia. 

Etiuolooía.  Contracción  de  las  pa- 
labras latinas  iré  liceí. 

Ilicina.  Femenino.  Química.  Prin- 
cipio amargo  que  se  extrae  de  las  ho- 
jas del  ilex  aquifoUwn,  de  Linneo. 

ETUCOLoaÍA.  JUceo:  francés,  elicine. 

Uicíneas.  Femenino  plural.  Botá- 
nica. Nombre  de  la  &milia  da  las 
aquifoliáceas. 

ETUioLoaÍA.  lUeina:  francés,  iUei^ 
néet. 

Uicineo,  nea.  Adjetivo.  Botánica, 
Concerniente  6  análogo  al  ilicio. 

Ilido.  Masculino.  Botánica.  Géne- 
ro de  plantas  magnoliáceas. 

Etimología.  IHceo. 

Ilicitamente.  Adverbio  de  modo. 
Contra  razón  ó  derecho. 

EriuoLoaÍA.  Ilicita  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  il-licitameni; 
francés,  illicitement;  latín,  ilHcííi. 

Ilícito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  lícito. 

Etiuología.  Latín  illtciíus;  de 
por  ín,  negativo,  y  UcituSj  lícito:  ca- 
talán, il~tícit,  a;  francés,  illictíe. 

Sinonimia.  Ilícito,  prohibido.  Lo 
prohibido  comprende  las  acciones  y 
las  cosas;  lo  itíciíOj  solamente  las  ac- 
ciones. Se  dice:  es  ilídío  leer  libros 
prohi&idot.  £1  tabAco  es  un  género 
prohibido,  JJPOT  esto  es  ilicita  su  im- 
portación. Él  comercio  ilícito  es  el 
que  se  hace  con  génwa prohibidos. 
(Mora.) 

Iliense.  Masculino  y  femenino.  El 
natural  de  la  anticua  Troya. 

Btimolooía.  lUon, 

llimitación.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  ilimitar.  |  Lo  qae  no  tiene 
límites. 

ETiuoLoafa.  JUmiíar:  francés,  illi~ 
miiaíion. 

Ilimitadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  ilimitadp. 

ETiifOLOGÍA.  Ilimitada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Ilimitado,da.  Adjetivo.  Lo  ^ue  no 
tiene  límites.  ||  Participio  pasivo  de 
ilimitar. 

Etim:oloqía.  Ilimitar:  latín,  iltimt- 
tátus;  catalán,  il-limitat,  da;  francés, 
illimiié. 

Sinonimia.  Ilimiíado,  infinito, — Lo 
ilimitado  no  tiene  fin  ni  término,  pero 
puede  concebirse  con  la  imaginación 
del  hombre;  lo  infinito  no  tuvo  prin- 
cipio ni  fin,  y  no  puede  comprenderlo 
nuestra  inteligencia.  Ilimitado  fué  el 
poder  de  Napoleón;  ilimiíada  fué  la 
ambición  de  Alejandro  el  Grande;  tV 
finito  es  Dios,  infinito  es  el  cielo.  Lo 
ilimitado  se  aplica  la  mayor  parte  de 
las  veces  á  la  dimensión;  lo  infinito,  al 
número  y  al  origen.  Ejemplos;  illi- 
mitad»  ei  el  mar.»  . 
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«Infinito  es  el  número  de  las  ea- 
trellas.» 

Lo  ilimitado  se  aplica  siempre  i  -co- 
sas mundanas.  Lo  infinito,  á  las  so- 
brenaturales. (LÓPEZ  PcLsaBÍH.) 

Ilimitar.' Activo.  No  señalar  lími- 
tes. 

BriHOUiofa.  Prefijo  i,  por  in,  nega- 
tivo, y  limitar. 

Ilío.  Voz  que  entra  en  la  composi- 
ción de  varias  palabras  de  anatomía, 
refiriéndose  al  íleon,  como:  iLto-LUM- 
BAH,  ilio-ciXtico,  etc 

EtiMOLoaÍA.  Ileo. 

Uio-abdominal.  Adjetivo,  ^ao^o- 
mia.  MÚSCULO  ilio-abdouinal.  Nom- 
bre dado  al  pequeño  músculo  oblicuo 
del  abdomen. 

EtiholooÍa.  Ilio  y  aédmiual:  fran- 
cés, ilio-abflominál. 

Úio-finaQral.  Adjetivo.  Anatomía. 
MÚSCULO  luo-PBUoaAL.  Nombre  dado 
i  nno  de  los  múseolos  .anteriores  del 
muslo. 

ETmOLOOÍA.  Ili^  J  femoral:  francés, 
iUo-fe'moral. 

luo-lumbar.  Adjetivo.  4Mfos(fs. 
Perteneciente  al  músculo  iliaco  y  á 
los  lomos. 

Etiuolooía.  IUo  j  lumbar:  firancéa, 
ilio-lombaire. 

Ilion.  Masculino.  Ílbom. 

Los  griegos  llamaron  así  á  la  cin- 
dadela de  Troya,  levantada  por  lio, 
cuarto  rey  de  aquella  ciudad.  Esta 
ciudadela  contenía  el  Paüadinm.  Los 
eolios,  algún  tiempo  después  de  la 
destrucción  de  Tro^a,  levantaron  cerca 
de  sus  ruinas,  hacia  el  Norte,  una  oiu- 
dad  que  también  llamaron  Ilion.  Los 
latinos  decían  Ilium, 

Heteña  hisidrica. — 1.  Nombre  de 
Troya,  tomado  del  de  ano  de  los  reyes, 
lio,  hijo  de  Tros. 

2.  Ciudad  del  Asia  Menor,  funda- 
da por  Alejandro  cerca  de  la  antigua 
Troya,  arruinada  por  Sila,  reconstrui- 
da por  César  y  destruida  otra  ves,  de 
la  cual  hay  algunas  ruinas  junto  i 
Tchiblak.  . 

Uiona.  Femenino.  Xi^pos  heroi~ 
COS.  La  mayor  de  las  hijas  de  Príamo; 
mi^er  de  Polimnestor,  ny  da  Tmeia. 

.Uione.  Véase  Iliona. 

IlionesB.  Masculino.  Timpo$  heroi- 
cos. Hijo  de  Anfión  y  de  NioSe.  |  Hijo 
de  Forbas  de  Lesbos,  que  muruS  de- 
lante de  Troya,  y  que  no  debe  con- 
fundirse con  el  compañero  de  Eneas 
que  tenía  el  mismo  nombre.  ¡  Otro,  de 
Troya,  que  fué  muerto  por  Diómedes. 

Ilióneo.  Masculino.  Mitología.  Ca- 
pitán troyano,  hijo  de  Forbas,  que  si- 
guió á  Éneas,  quien  le  confió  varías 
embajadas  por  distinguirse  mucho  en 
la  elocuencia. 

Ilíquido,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  cuenta,  deuda,  etc.,  que  está 
por  liquidar. 

Etiuolooía.  In,  no»  y  Uqii^k:  ca- 
.talán,  il-liqnit,  a. 

Iliría.  Femenino.  Geografía  Mti- 
gna.  La  Bsdavonia.  (Cicebón.) 

ETiMOLOofA.  lUyria  (PaopBacio): 
catalán,  Jl-liria. 

-  Ilirico,  ca.  Adjetivo.  Pertenecien- 
te ¿  la  lÜna.  (VuQXLio.)  { G«i|co  v^X- 
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iteo,  "Éi  golfo  de  Veneeia.  (íbidbu.) 

B-miOLoafA.  Latía  iUyricut:  illtsi- 
cns  sinus,  el  mar  Adriático»  el  golfo 
de  Veaecia. 

Ilirío,  ría.  A.djetÍTo.  El  natural  de 
Iliria  ^  lo  perteneciente  á  ella. 

niño.  IlÍhico. 

ETiifOLoafA.  lUrieo:  latín,  illyríus; 
catalán,  il-liri,  a. 

Uisiadas.  Femenino  plural.  Miío- 
ÍMÍa.  Kombre  de  las  ninfas  de  Iliso, 
no  del  Atica  consagrado  á  las  mu- 
sas, cerca  de  Atenas,  que  tenían  un 
altar  en  las  riberas  de  ese  río.  Tam- 
bién se  llamaba  asf  á  las  musas  por 
estarles  cons|^rado  dicho  rio. 

nísidas.  ^menino  plural.  Mitolo- 
gía. Nombre  que  se  solfa  dar  i  las 
masas. 

B-nMOLGOÍA.  L&iía  Itisus,  lugar  del 
Aticat  que  es  el  griego  TXkiso?  filis- 
sos). 

Ilision.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  reptiles  ofidíanos. 

nísso.  Geografía,  kttoyo  que  baja 
del  monte  Himeto,  corre  al  Sudeste 
de  Atenas  j  desagua  en  el  golfo  de 
^ina. 

BTliiOLOOÍA.Griego'IXtffffoíf'/iÍMOf^. 

Iliterato,  ta.  Adjetivo.  Ignorante 
y  no  Tersado  en  ciencias  j  letras  hu- 
manas. 

Ditia.  Femenino.  Mitologia.  Hija 
de  Jnno,  diosa  que,  entre  los  griegos, 
presidía  á  los  pastos.  Bs  la  misma  que 
Lucina  6  Diana.  Algunos  la  conside- 
ñn  como  una  de  las  parcas. 

KTiiioLoaf A.  Griego  EEXtíuta  ( Eili- 
tkyia):  latín,  Ilithi/ta,  con  el  mismo 
significado,  en  Ovidio;  francés,  Ili- 
Üne. 

Uo.  Masculino.  Tiempos  heroicos. 
Hijo  de  Tros  y  de  Caliroe,  hija  de 
Escamandro,  fundador  de  Ilion.  Ha- 
biendo hallado  el  Palladium  (véase 
esta  palabra),  que  cajrd  delante  de  su 
tienda  desde  el  cielo,  le  hizo  levantar 
nn  templo,  que  fué  después  presa  de 
las  llamas;  pero  Ilo  saivd  el  simula- 
cro divino,  si  bien,  por  mirarle  fren- 
te i  firente,  {terdió  la  vista,  que  Mi- 
nerva le  Tolvió.  Se  dice  que  vivid  en 
el  siglo  XIV  antes  de  Jesucristo. 

Ilo^camente.  Adrarbio  de  modo. 
Sin  lógica. 

ETiifOLOofA.  Ilógica  y  el  sufijo  ad- 
Tcrbial  mente:  francés,  illcgtoucmení. 

Ilógico,  ca.  Adjetivo.  Jrilotojia. 
Lo  que  care'ce  de  lógica. 

BriHOLoofA.  II,  por  i»,  no,  j  lóg^ 
co:  francés,  illt^i^ue. 

Hosú.  Femenino.  Estrabismo. 

Ilota.  Común  de  dos.  Nombre  que 
se  daba  á  ciertos  esclavos  en  Esparta. 
I  Metáfora.  El  que  se  halla  ó  se  con- 
dden  desposeído  de  los  goces  j  dere- 
chos de  ciudadano,  n  Metáfora.  Perso- 
na abyecta,  estúpida,  envilecida,  en 
cújo  sentido  se  dice:  es  un  ilota. 

Etimología.  Griego  síXi^ti]^  ó  ctXuC 
(keiloíef  ó  heildi):  latín,  tío/a,  forma 
bárbara;  francés,  ilote. 

Sentido  etimológico, — 1.  Ilota  sig- 
nifica preso,  cautivo,  esclavo,  puesto 
qáe  el  griego  heUSs  es  el  participio  de 
mZ9  (fXw),  yo  cojo,  JO  prendo,  yo 
eÜaTÍzo. 


ILUM 

2.  La  forma  etimolt^ca  es  hilota, 
puesto  que  la  h  representa  el  espíritu 
áspero  del  vocablo  ^ego.  Es  de  de- 
sear que  la  Academia  adopte  la  forma 
de  origen. 

3.  Keseña histórica. — Nombreg-ené- 
ríco  de  los  esclavos  en  la  república  de 
Esparta,  los  cuales  eran  los  primiti- 
vos habitantes  del  país,  subyugados 

Eor  los  dorios,  conquistadores  de  la 
aconia.  Estos  esclavos  cultivaban  las 
tierras  de  sus  señores;  les  entregaban 
^arte  del  producto  y  los  acompañaban 
a  la  guerra  en  calidad  de  siervos. 

4.  Confirman  lo  expuesto  las  si- 
giiientes  noticias:  «Cautivos  origina- 
rios de  Mésenla  y  de  Helos  llevados  á 
Esparta  como  esclavos.  Unos  lo  eran 
del  Estado,  y  se  dedicaban  á  servicios 

ftúblicos;  y  otros,  se  distribuían  entre 
os  particulares  para  cultivar  las  tie- 
rras, guardar  los  rebaños  y  servir  en 
las  casas.  Iban  también  á  los  comba- 
tes, armados' á  la  ligera,  teniendo  va- 
rios cada  espartano  en  el  campo  de 
batalla.  No  podían  ser  vendidos  fuera 
del  territorio,  ni  manumitidos  por  sus 
dueños.  Pan  la  agricultura,  su  con- 
dición era  casi  igual  á  la  de  los  pe~ 
nestas.  En  su  estado  individual,  nada 
había  más  despreciable,  ni  despreciar 
do:  se  les  obligaba  á  cubrirse  con  una 
especie  de  bonete  de  piel  de  perro  y  á 
vestirse  con  los  despojos  de  las  bes- 
tias. Anualmente  se  les  daba  cierto 
número  de  golpes,  sin  que  hubiesen 
cometido  falta  alguna,  para  recordar- 
les que  eran  esclavos,  y  se  les  embru- 
tecía con  la  embriaguez,  para  ^ue  los 
jóvenes  espartanos  odiasen  la  intem- 
perancia. La  población  de  Esparta  era 
de  31,400  hombres,  y  la  de  los  hilo- 
tas  de  220.000;  por  esto  se  empleaba 
el  terror  para  mantenerlos  en  la  sumi- 
sión, lo  que  no  impidió  que  se  suble- 
vasen muchas  veces.  En  algunas  cir- 
cunstancias, los  más  sumisos  eran  de- 
clarados libres  por  el  Estado,  único 
que  tenía  este  dereeho,  pero  nunea  se 
les  concedían  los  derechos  de  ciuda- 
danos.» (Véase  M.  H.  Wallón,  Hi$- 
toire  de  l'  esctavage  dans  V  antiquite'.) 

Ilotismo.  Masculino.  La  condición 
abyecta  de  ilota. 

Etimología.  Ilota:  griego,  elXuTsía 
(heildtela);  francés,  ilotisme,  ilotie. 
Ilúcido,  da.  Adjetivo.  Opaco. 
Iladir.  Activo  anticuado.  Burlar. 
EtiholooÍa.  Eludir. 
Iluminación.  Femenino.  La  acción 
y  afecto  de  iluminar.  Q  Adorno  y  dis- 
posición de  muchas  y  ordenadas  lu- 
ces. I  Especie  de  pintura  al  temple, 
que  ae  ordinario  se  ejecuta  en  vitela  6 
papel  terso. 

EtimolooIa.  Huminar:  latín,  illu~ 
mímtío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
illSmlnatuSt  iluminado;  catalán,  il-U- 
minació;  provenzal,  enlwninaHo;  fran- 
cés, illwnination. 

Iluminaciones.  Femenino  plural. 
Historia.  Símbolo  de  alegría  y  rego- 
cijo en  las  fiestas  públicas,  costeadas 
por  el  gobierno  y  por  particulares. 

Reseña  histórica. — 1.  Las  ilumina- 
cioNKs  proceden  de  la  más  remota  an- 
tigilodad,  y  en  ciertas  fiestas  de  Grc- 
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cia  y  Roma  eran  poco  más  6  menos 
como  las  modernas.  (Véanse  nuestros 
artículos  laupadoforias,  lahptbrias 

y  JUBQVtS  SBCULASBS.) 

2.  Los  griegos  y  los  romanos  usa- 
ban antorchas  de  maderos,  costum- 
bre que  subsistió  en  la  Edad  media. 

3.  Posteriormente  se  usaron  vasos 
de  tierra,  llenos  de  grasa,  con  una 
mecha  gruesa  de  estopa;  y  después, 
los  vasos  de  color,  con  aceite  y  una 
mecha  fiotante.  Este  procedimiento 
fué  más  perfecto,  pues  con  la  ayuda 
y  combinación  de  los  colores  se  for- 
maron dibujos  caprichosos  y  se  imita- 
ron monumentos  del  mejor  glasto. 

4.  El  último  perfeccionamiento  de 
las  ILUMINACIONES  iucolons  ha  sido 
el  uso  del  gas,  que  principió  hacia  el 
año  1830.  La  regularidad  de  los  a||^u- 
jeros  6  de  los  mecheros,  su  duración 
constante,  á  no  haber  fuerte  viento,  y 
la  blancura  y  diafanidad  de  la  luz, 
dan  á  esta  iluhinación  cierto- aspecto 
mágico,  que  no  tienen  las  demás.  Es 
el  procedimiento  adoptado  hoy  para 
los  monumentos  públicos  y  gran  nú- 
mero de  establecimientos  y  edificios 
particulares,  donde,  merced  á  la  luz 
del  gas,  se  ven  hasta  los  más  peque- 
fios  detalles  arquitectónicos. 

5.  Entre  las  iluuinacionxs  más  no- 
tables se  citan,  en  París,  la  del  Hótei- 
de-  Ville,  de  las  arcadas  de  la  calle  de 
Rívoli,  del  jardín  de  las  TuUerías,  de 
la  plaza  de  la  Concordia  y  de  los  Cam- 
pos Elíseos.  Son  célebres  las  de  las 
bodas  de  Napoleón  I  con  la  archidu- 
quesa María  Luisa  de  Austria,  pues 
se  iluminaron  hasta  los  puentes,  cu- 

Í'os  arcos  se  dibujaban  en  semicírcu- 
os  luminosos  reflejados  en  las  aguas 
del  Sena. 

6.  La  más  notable  en  cuanto  á  otras 
naciones  es  la  de  la  basílica  de  San 
Pedro,  en  Roma,  que  se  verifica  anual- 
mente en  la  noche  del  día  dé  aquel 
santo,  y  también  al  advenimiento  de 
un  Papa:  se  compone  de  4.400  lin- 
ternas de  color,  que  marcan  las  prin- 
cipales líneas  arquitectónicas  del  mo- 
numento. 

Iluminado,  da.  Participio  pasivo 
de  iluminar. 

Etimología.  Latín  ilüminStuSt  par- 
ticipio pasivo  de  ill^ntínare:  catalán, 
il-luminat,  da;  provenzal,  enlumenaí; 
francés,  illumine;  italiano,  iltuminaío. 

Reseña. — Doctor  Iluminado  era  el 
sobrenombre  de  Raimundo  Lulio. 

Iluminador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  ilumina.  |[  El  que 
adorna  los  libros,  estampas,  etc*,  con 
colores. 

EnuoLOofA.  Iluminan  latín,  Ul9mt- 
nator;  catalán,  il'Uminador,  a;  provén- 
zal,  elluminagret  tUuminador;  francés, 
illuminatenr;  italiano,  illuminaíare. 

Iluminados.  Masculino  plural. 
Historia  eclesiástica.  Sectarios  del  si- 
glo XVI,  que  sostenían  la  posibilidad 
de  llegar  al  estado  perfecto  de  santi- 
dad con  sólo  la  oración.  Q  Sectarios 
de  una  sociedad  fundada  en  el  si- 
glo xvm  para  protegerse  mutuamente. 

Reseña  histórica. — 1.  La  primen 
ftt¿  completamente  mf«tiea,  y  aparií- 
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«id  ¿finjas. del  lúglo  xvi,  cqn  los  8U£~ 
ños  6  delirios  de  Jacobo  ficehme,  cu- 
JOS  discípulos  reprodujeion  sus  ex- 
trañas explicaciones  sobre  las  lejres 
d6  la  naturaleza. 

2.  En  el  siglo  xviu,  loa  principios 
de  esta  secta,  que  descansaban  en  p&r^ 
tí  en  la  teosofía  revelada,  fueron  pro- 
pagados ^or  Fasqualis  y  Saint-Mar- 
tÍD>  al  mismo  tiempo  que  Manuel 
Svedenborg  establecía  en  Suecia  la 
sociedad  de  los  Vi$ÍoHariot  que,  ya- 
Uéudosé  del  magnetismo,  propagaba 
Us  más  groseras  imposturas ;  entre 
ellas^  la  evocación  de  los  muertos. 

3.  Bsta  nueva  qecta  se  extendió  por 
toda  Europa,  t  el  éxito  que  obtuvo 
decidió  á  uno  de  sus  adeptos  á  enca- 
minarla á  ñnes  más  trascendentales; 

decir,  á  una  completa  reforma  so- 
cial. Nos  referimos  i  Adam  Weiss- 
haupt. 

4.  Site  profesor  de  derecho,  en  la- 
golstadt,  fué  el  primer  jefe  de  los  ilu- 
minados ^2í¿tc(u,  asociación  cayo  ob- 
jeto aparente  era  unir,  por  medio  de 
un  interés  común,  á  losnombres  hon- 
rados de  todos  los  países,  y  llevarlos 
fi  U  investigación  de  la  verdad  7  á  U 
práctica  de  la  virtud.  Los  miembros 
de  esta  sociedad  estaban  divididos  en 
un  orden  jerán^uico  de  odio  grados, 
siendo  el  superior  el  de  m^o  ú  hom- 
bre-rey. 

5.  Pero,  después  de  haber  reunido 
numerosos  miembros  y  de  estar  afi- 
liado en  las  logias  masónicas,  el  ilu- 
mnámo  vió  descubierta  su  existencia 
y  sus  secietos;  j  el  elector  de  Bavie- 
ra,  enterado  de  los  fines  políticos  de 
la  asociación,  ordenó  su  disolución 
en  1785. 

6.  Poco  tiempo  después,  esta  secta, 
cuja  jefe  estaba  proscrito  en  Alema- 
nia, intentó  establecerse  en  Francia  j 
se  mezcló  en  el  primer  movimiento  de 
la  revolttcidn;  pero  sólo  llegó  á.  re- 
unir un  escaso  número  de  prosélitos. 

7.  KI  nombre  de  iluminados  pro- 
cede de  la  Iglesia  primitiva  y  se  daba 
é,  los  que  habían  recibido  el  bautismo, 
ora  porque  se  les  ilvminaia  sobre  las 
verdades  de  la  fe,  ora  porque  se  daba 
á  los  neófitos  un  cirio  encendido,  sím- 
bolo de  la  fe  j  de  la  gracia  que  reci- 
bían en  el  sacramento. 

numipar.  Activo.  Alumbrar,  dar 
luz  ó  resplandor.  |  Adornarlos  libros, 
estampa^  ó  cosa  semejante  con  pintu- 
ras ó  colores.  ||  Adornar  con  mucho 
núaíftfo  de  luces  los  templos,  casas  ú 
otros  sitios.  I  Teologia.  Ilustrar  inte* 
rionnonte  Dios  á  la  criatura,  f  Teñir 
con  los  colores  correspondientes  las 
carnes,  copa*  J  demás  de  las  estam- 
pa. I  Poper  por  detrás  de  una  estam- 

Sas  tafetán  o  papel  de  color,  después 
e  cortados  los  blancos.  Q  Metáfora. 
Ilustrar  el  entendimiento  con  ciencias 
ó  estudios, 

Btimoloqía.  Latín  Ulumínare,  de  il, 
por  prefijo  intensivo,  \y  luminares 
forma  verbal  de  Iñme»,  luz:  catalán, 
tV-Zuniftar;  provenzal,  enltmenar,  iilu- 
müttr,  illmunar,  ellummar;  dances, 
ülumincr;  jitalii^o,  illumnare. 
SlNOHlMiA.'*  Ifitminar,  alumbrar* 


Se  alumbra,  para  ver:  se  iluMÍna  para 
la  claridad,  para  la  comodidad,  para 
el  adorno:  de  modo  que  ilunvtar  su- 
pone siempre  más  luz  de  U  que  se 
necesita  para  ver. 

Las  luces  que  diariamente  ponen  en 
las  calles  para  t^ue  la  gente  pueda  an- 
dar con  seguridad,  se  ñaman  alumbra- 
do: las  que  se  ponen  en  las  fiestas  pú- 
blícss,  se  llaman  iluminacúín.  Se  altm- 
bra  una  antesala;  se  «/ndihm  nn  salón 
de  baile  ó  de  tertulia.  El  sol  que  nos 
alumbra,  ilumina  U  tierm,  porque  la 
llena  de  luz. 

Las  cartas  geográficas  j  las  estam- 
pas no  se  alumbran,  porque  sin  esto  se 
ve  bien  el  objeto;  pero  se  iluminan, 
para  que  se  perciba  todo  con  major 
claridad  y  más  gusto.  (Jonaua.) 

Iluminarse.  Uecíproco.  Instruirse 
6  tomar  noticias  acerca  de  alguna 
cosa.  Q  Inspirarse  en  la  gracia  divina. 

IluminatÍTo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  es  capaz  de  iluminar. 

Etiuoldoía,  Iluminar:  catalán, 
ii-luminaíiu,  vai  provenzal,  illunina^ 
tiu;  francés,  illuminatif¡  italiano,  illu- 
minaíivo. 

.  namÍBÍsiBo.  Masculino.  Doctrina 
de  los  iluminados. 
Ilanimsta.  Partidario  del  ilumi- 

nísmo. 

Iluaión.  Femenino.  Concepto  su- 
gerido por  nuestra  propia  imagina- 
ción sin  verdadera  realidad,  j  así  de- 
cimos: LA  ILUSIÓN  de  un  sueño,  la 
ILUSIÓN  del  deleite,  las  ilusionks  de 
este  mundo,  alimentarnos  de  ilusio- 
nes. II  Retórica.  Ironía  viva  y  pican- 
te. [|  DE  ÓPTICA.  Error  de  la  visión 
acerca  de  la  situación  y  estado  de  los 
cuerpos.  \  HATuaiL.  La  del  fenómeno 
de  la  refracción  que  nos  presenta  dos 
imágenes  diferentes.  |  artificial.  La 
que  producen  casi  todos  los  instru- 
men;tos  ópticos.  U  patolóqica.  Medici- 
na. Seda  este  nombre  á  la  turbación 
de  las  sensaciones,  en  que  tenemos 

flor  punto  de  partida  impresiones  rea- 
es,  pero  cuja  transmisiónópercepción 
se  verifica  de  una  manera  irregular. 
Es  lo  que  otros  autores  denominan 
ilusión  mórbida.  |  Bella»  arias.  Estado 
medio  entre  la  observación  j  el  entu- 
siasmo, entre  la  conciencia  y  la  ma- 
ravilla, en  que  nuestro  espíritu  atri- 
buje  á  las  invenciones  del  arte  cierta 
apariencia  de  misteriosa  realidad , 
como  si  la  belleza  del  fingimiento, 
tornándose  en  un  ser  efectivo,  diese 
verdad  á  la  mentira.  En  este  sentido 
solemos  hablar  de  la  ilusiúm  de  una 
pintura,  de  una  estatua,  de  la  músi- 
ca, del  teatro,  como  cuando  se  dice 
«sin  verosimilitud,  no  ha^  ilusión, 
de  la  propia  suerte  que  sin  ilusión 
no  ha^  interés.»  Para  encontrar  en  los 
principios  de  la  estética  el  fundamen- 
to de  esta  ilusión,  fuera  menester  re- 
montarnos á  la  metafísica  del  arte, 
puesto  que  aquella  especie  de  embele- 
so no  es  otra  cosa  que  un  ente  de  ra- 
zón. Q  Asirologia  judiciaria.  Falsa 
apariencia  que  se  atribuía  á  los  pro- 
cedimientos mágicos,  en  cujo  sentido 
solía  decirse:  la  ilusióm  del  demonio, 
esto  es,  la  ilusión  que  el  demonio 


engendraba  en  nuestros  sentidos  ó  ea 

Questra  fantasía. 

ETiuOLOofA.  Latín  iVÍHiiío,  forma 
sustantiva  abstracta  de  Hlüsum,  supi* 
no  de  illsdtre,  compuesto  de  »,  euf 
dentro,  j  Isdere,  jugar,  forma  verbal 
de  ludutfWe^i  catalán,  il^lutid;  pro- 
venzal, illusto;  francés,  illution;  ita- 
liano, illutione. — La  ilu$ión  es  el  jue- 
go de  la  fantasía,  el  remedio  casero 
más  usual,  el  expediente  más  aeeoni^ 
do.  ¿Qué  sería  n  mundo  sin  la  au- 
SIÓN,  esa  mentira  diUce  de  ania^s 
deseos? 

Ilusionar.  Activo.  Causar  ilusión. 
I  Fascinar. 

ETiuoLoaii..  Ihu^K  firancés,  ilht* 
sionner. 

Ilusionario,  ría.  Adjetivo.  El  que 
se  forja  ilusiones.  ||  Ilusobio. 

Uosionarse.  Recíproco.  Llenarse 
de  ilusiones;  fascinarse  á  sí  propio, 
mentirse  de  un  modo  desagraoalne. 

EriMOLoaÍA.  Forma  reflexiva  de  ilu- 
sionar: francés,  t'illustonner. 

Uttsívo,  va.  Adjetivo.  Falso,  ea- 
gañoso,  aparente. 

EriMOLOofa.  Hutidn:  catalán,  il-iw 
sw,  va» 

Iluso,  sa.  Adjetivo.  Engañado,  se- 
ducido, preocupado. 
ETiuoLoaÍA.  Latín  illüsut,  paxtici* 

ftío  pasivo  de  iUüdere,  burlarse;  cata- 
án,  il-li*,  q. 

Ilusoríaiiiente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ilusión. 

EtiuoloqÍa.  Ilusoria  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  tllusoirement. 

Ilusorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que  es 
capaz  de  engañar.  Q  Forense,  Lo  que 
es  de  ningún  valor  6  afecto,  nulo. 

ETiMOLoaÍA.  Iluso:  callan,  il-lutth- 
rí,  a;  francés,  illusoire;  italiano,  iUw- 
torio;  latín,  illüsoríus  (en  Quicuboat, 
Addenda);  de  iltüsor,  el  aue  se  burla, 
forma  agente  de  illSsio,  nusida. 

Meseña. — ^El  sentido  de  U  vista  es 
el  más  ilusorio.  Mucfafts  veces  vemos 
cosas  distintas  de  las  que  nos  parece 
ver.  Por  consiguiente,  la  sentencia 
de  santo  Tomás,  vbr  j  creer,  no  es 
completamente  segura.  Más  segara 
sería  la  siguiente:  sentir  y  creer^ 

Ilustración.  Femenino.  El  acto  y 
efecto  de  ilustrar. 

Etimología.  Ilustrar:  latín,  ilhU' 
tritio,  forma  sustantiva  abstracta  de 
illustratus,  ilustrado;  catalán ,  t7-/iu- 
traci'J;  francés,  iUustraíion. 

Unatradamente.  Adverbio  modal. 
De  nn  modo  ilustrado. 

BTiMOLoaU.  Itus^ada  y  el  sui^'o 
adverbial  swaíf. 

Uuatradisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  ilustrado. 

Ilustrado,  da.  Adjetivó.  La  per' 
sona  de  entendimiento  é  instruo- 
ció». 

EtiuolooIa.  Latín  illustratus,  par- 
ticipio pasivo  de  illustrare:  cataláB, 
il-lustrai,  da;  francés,  iUustré, 

Sinonimia.  Ilustrado,  ilustre.  -El 
hombre  puede  ilustrar,  ó  su  entendi- 
miento, ó  su  persona.  En  el  primer 
caso,  se  llamará  ilustrado;  en  t\  n^- 
gundo,  (¿w<r«. 

Cicerdn  fué  un  hombre  «/wírtk/o  por 
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MÑ  Mñodáientoa:  iku^,  por  sus 
obni. 

■  1m  eotendimientos  más  ihutradot 
n  eooftindirin  cuando  lean  las  ilíuíres 
proessB  de  Napoleán.  (Jonaha.) 

Dnstrador,  ra.  AdUsculioo  j  fame- 
iHQD.  Bt  que  iiustia. 

BnvoLOOÍA..  Latín  iU9Sírator,  ú  que 
dumbra,  en  Lactancio;  el  que  ilu&tra, 
ilamina,  aclara,  en  las  insciipciones; 
fono*  íkgaate  de  itiutíraúo,  ilustra- 
ción: cttaláD,  il-iusíradér,  a;  francés, 
iUnIréteur,  en  Cot^nve,  siglo  xri. 

nútrante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  ilustrar.  El  que  ilustra. 

Ihistrar.  Activo.  Dar  luz  al  enten- 
dimiento. I  Aclarar  un  panto  6  mate- 
ria. ¡  STatUMia,  Alambrar  Dios  inte- 
riormente a  la  eriatara  éon  la  luz  so-' 
hcenattiral.  |  Metifora.  Hacer  ilastre 
i  el^oaa  persona  6  cosa,  g  Instruir, 
dvilizar.  |[  Adornar  una  obra  ooñ  lá- 
minas. 

ErmoLOofA.  Latía  illusfy^re,  forma 
nrbal  de  illusiiHs,  ilustre:  catalán, 
Intiw;  firancés,  ilhsU'er. 

SmoHiHiA.  Ihutrwr,  ttclarar.  Estas 
roces  son  en  el  sentido  metafórico  lo 
que  en  el  sentido  xecto  alumbrar, 
■Mwr. 

Se  aclara  ana  proposición  oscura 
pan  que  so  entienda;  ae  iktttn  con 
^ampios  á  con  ilotas  lo  quo  se  quiere 
presentar  con  majror  cluridad,  para 
qoe  se  pcrcibaa-sin  trabajo  todas  sus 
auBunstandas  j  rehoiones.  Se  aclaran 
las  Terdadn;  se  ihatra»  \o9¡  hombres 
con  sus  be<¿M8.  Un  entendimiento 
eitrp  es  el  qae  ve  lo  bastante:  un  en.- 
tendimiento  *¿tulnit¿o  es  el  que  está 
adornado  do  conocimientos.  La  clari- 
dad At  aquél  se  llama  ¿fiz  natural:  la 
iUutnuñÓTt.  de  éste  se  llama  luce»;  siem- 
pre «Muigiiieota  en  que  ilustrar,  lo 
mismo  que  su  propio  iluminar,  supone 
majtor  luz  de  la  que  se  necesita  para 
Tet.  (JoBUiia.) 

Iltutrarse. Recíproco.  Adquirir  o 
Qoámicnboa;  hacerse  ilustre. 
^  Ilnstre.  AdjetiTO.  £1  qne  es  de  dis* 
tíngoida  prosapia,  también  se  aplica 
¿la  casa,  origen,  etc.  Q  Insigne,  cele- 
bre, l  Titnlo  de  dignidad;  j  así  se 
dier.  al  ilustrb  señor.  §  Plural,  ^r- 
SMfá.  Lasbdtaa. 

BmauMiía.  I.  Forma  de  hu,  (Uon* 

2,  Bata  ^imok^ía  no  tiene  en  su 
abono  ningún  ejemplo  de  la  lengua, 
ni  en  grt^j^,  ni  en.  latín,  ni  en  el  ro- 
maiiee.  Ilustsb,  como  lustre  y  lustro, 
representa  positÍTaTn«nte  el  griego 
M9s  latín,  Uo,  jo  baflo,  positivo  ae 
httro,  Imslñre,  padBear  coa  sáccífi- 
eíos  j  aspersíoDesfde  donde  viráe  el 
stgaaSeaAO  da  réiplandeciente,  escla- 
recido, famoso,  noble,  insigne. 

DeriwaciiíUt-'-Gn^go  Xqúw  (hw):  la- 
tín, ftifr*  j  htírSr^,  bañar  y  purificar; 
lutnmt  lustro;  iUusiris,  ilustre:  ita- 
liano j  fnneós,  illutíra;  catalán»  il- 

BaHS*  iUtAfrÍM.— Sl.título  de.ilku- 
fró  fin  honorífico  en  el  último  siglo 
del  impafio  ruMBo.  £d  Francia  se  usó 
«1  tiempos  de  las  dos  primema  rasas, 
tioiéadola  k»  altos  dignatarios-de  pa- 


lacio, los  ¿ondea,  los  grandes  saflores 

y  algunos  reyes.  A  contar  desde  Carió 
Magno,  que  le  renuncid  después  de 
ser  proclamado  emperador,  los  reyes 
no  le  TolTÍeron  á  asar.  El  título  de 
ilustrísimo  fuéllevado  de  Italia  ¿  Fran- 
cia por  el  cardenal  Duperrón  y  reser- 
vado á  los  obispos,  cuyo  tratamiento 
subsiste  aún  en  nuestro  país. 

SiMONiuiA.  Ilustre,  esclarecido,  insig- 
ne, célebre.  Estos  cuatro  epítetos  con- 
vienen al  hombre  distinguido  éntrelos 
demás  en  fortuna,  poder,  talentos,  etc. 

Ilustre  pertenece  especialmente  al 
que  está  en  una  esfera  más  elevada;  y 
sobre  todo,  al  que  nació  en  ella,  as 
timbre  que  da  ta  opinión,  y  que  por 
consigniente  se  halla  expuesto  i  todos 
sus  caprichos. 

Steíarecido  conviene  mejor  al  qne 
ha  aabido  adquirir  gloria  con  sus  ha- 
zañas, colocándose  en  una  esfera  su- 
perior ó  realzando  el  lustre  de  la  suya. 
Los  que  quieren  hablar  latín  en  cas- 
tellano, dicen  claros  varones  en  lugar 
de  varones  esclarecidos;  pero  el  uso  co- 
mún (qae  no  es  tan  caprichoso  como 
se  cree)  no  permite  aquella  expresión 
sino  á  los  que  confunden  hembra  con 
mujer,  y  traslado  con  traducción.. 

Insigne,  que  ea  su  origen  quiere  de- 
cir señalado,  indica  con  más  propie- 
dad el  estado  de  un  hombre  láro,  por 
sus  grandes  vicios  d  por  sós  grandes 
virtudás.  Un  hecho  muy  peqaeQo, 
pero  casualmente  poeoi  conún,  puede 
dar  á  un  hombre  el  carácter  de  imig- 
ne;  y  al  contrario,  no  se  lo  darán  las 
aeeionesmás  ilustres,  ai  son  de  las  qne 
estamos  viendo  frecuentemente. 

Odebre  es  aquel  cuyos  hechos  son 
conocidos  y  relatados  por  la  fama.  SI 
ilmire  Cervantes,  esclarecido  por  su 
iflsúrtí  QñjoUt  no  ha  tenido  eeiebri- 
daa  hasta  muchos  afios  dei^tiés  de  su 
muerte. 

Si  tañese  que  citar  hombres  ilws-^ 
tres,  los  buscaría,  por  ejemplOr  en  tas 
casas  soberanas  de  Earopa.  Sí  tuviese 
que  se&alar  los  esclareeiaos,  no  me  ol- 
vidaría de  los  AleiandroK,  Césares, 
Corteses,  Pizarros,  Turenas  y  Bona* 
partes;  ni  tampoco  de  loe  Víigilios, 
Racines,  Loekes  y  Nevtones.  Eatre 
los  insignes,  contaría  los  Diógenes, 
los  Zenones,  los  Alcibiadea,  los  Vi- 
riatos,  los  Colones,  las  Zenobias,  las 
Lucrecias,  y  una  inñaidad  de  roma- 
nos dé  todos  tiempos.  Todos  los  qne 
van  citados  son  personas  célebres;  pero 
debe  notarse  que  la  eelehridad  suele 
no  estar  en  proporción  con  las  demás 
cualidades:  U  fama  ea  como  la  som- 
bra, que  aumenta  y  disminuye  los  ob- 
jetos según,  la»  distauciae;  por  otra 
parte,  no  todos  los  hechos  se  llegan  á 
saber,  ni  todas  las  círcunstanjcias  son 
iguales  para  que  ellos  hagan  siempre 
la  ünpraiÓB'que  debieran,  por  cuyas 
raadnos  muchos  hombres  ñufysei,  ua^r 
(ra  y  atdarseidot  quedan  sin  la  aU~ 
¿ni¿ln¿  merecida.  (JoHAua.) 

IluBtraneata.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  ililske. ' 

ETiuoLoaU.  IlusürajA  sufijo  ad- 
varbáaiisralÁr  catalán,  it-Uutrmcfkt; 
feincéi,  ilUatrmentt  en  Lacame. 


UiwtreBa. .  Femenino  an^toado*' 
Nobleza  eaélaiecida. 

IlufltriniiM.  Femenino.  Trata- 
miento que  se  da  á  las  personas  cons- 
titaidas  en  dignidad,  á  quienes  com- 
pete. 2  líaacalino.  La  penona  á  quien 
se  da  este  tratamiento.  H  So  iLuaraísi- 
UA.  Bl  ^sñor  abimot  - 

EriMOLoaÍA.  Ilustrísimo: .  catalán, 
il-lustrissima. 

Ilustrísimo,  ma.  Adjetíro  super- 
lative  de  ilustre. 

ETnfou>afa.  Jlustreí  eataláa, 
lusíríssim,  a;  latíu,^  Ulusírüsímur* 

Ilutacióit.  Femenina.  Accián -de. 
cubrir  con  lodo  ana  pnle  dekeaerpo. 
I  ÍfedÍ6Ímj  9aürinari(L  La  aeai¿n4e- 
untar  con  Iodo  una  puta  del  eompo, 
oca  dd  hombre,  ora  dc^.  antoÉiit  me- 
dio emplmdo  como  agente  totapeuti^ 
co;  es  decir,  parftprolucñ  un  efecto 
beneficioao  á  la  salad.  . . 

ETiuoLoaÍA.- Latín  ¿i/üíiú,  partiei- 
pio  pasivo  del  antigiB)  il^eite,  d&.Íl, 
por  negativo,  y  l^d^  bañar,  puri- 
near;  «no  porífiflad»,  socio:»  &anéés, 
iUutation. 

lila  (Sautador).  Kacuitor  espa&ol, 
qae  naeió  en  Cataluña  ea  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii  y  murió  ea  1730. 
Tomó  el  háoíto  da  religioso  lago  en 
la  cartuja  de  Scala  Dei  el  a&o  lao4  y 
trabajó  en.  aquel .  nionaaterio  las  co- 
lumnas del  retablo  mayor  .  ^  otcoa 
adornos,  losjqné  están  .en  elsagrarío, 
y  las  estatuas  de  los  .profetas  meno- 
res, que  ocupan  los  ángulos  de  la  nave 
principal. 

IlUm.  JlascnUno.  Nombre  própio 
anticuado,  imxks.  Después  pasó  áser 
apellido  de  familia»  como  ae  ve  en 
Pero  Ü.LÍN. 

niatia.  Femenino.  Nombre  pr^io' 
anticuado.  Juliaka'.,  . 

Etiholooía..  ülán. 

Illapa.  }&Aaa,\ÁinQ.  MiUdogia^  üno 
de  los  dbses  de  los  pentanos. 

lUaquen.  Mascmino.  Esleía  de 
salmón. 

Ima.  Femenino.  Ocre  encarnado  y 
ferruginoso  q«e  sirve  para  bt  pintura. 

Iinada.  Femeuiáo.  Cada  ana  de  las 
explanadas  que  ae  fbmam  &  hw  lados  ■ 
de  la  quilla  de  un  buque,  cnando  se . 
bota  éste  el  agua. 

Imagen.  Femenino.  Figura,  rqne* 
sentaclún,  semejanza  y  aparienoia  de 
alguna  cosa.  ||  Estatua,  efigie  ó  pintu- 
ra de  Jesucristo,  d£  la  santisúna  Vir- 
gen ó  de  algún  santo,  '^ReUrica.  lU* 
presentación  ó  semejanza  vira  y  ex*- 
prtfiva  de  alguna  cosa.  Q  Qirao&R  paka  > 
vasTia  luÁOENBS.  Frase. que  ae  dice 
de  las  mujeres  cnande  llegan,  ¿cierta 
edad  y  no  se  han  casado. 

EriuourafA..  Latín  intago,  cuntrae- 
ción  de  inítago,  £brma  de  tmí^ari,.  imi- 
tar: catalán  antiguo,  iatage;  moderno, ; 
imatge;  burguiñon,  ima^  portn^nés, ' 
mo^m/franoés»  úaa^tf;  italiano,  «mma-' 
gine. 

Sentido  e¿imo%«c9.— Imagen  os  uno 
de  los  más  grandes  y  bellos  vocablos 
de  la  lengua  humana.  Tienéel  encan- 
to de  la  fantasía,  la  edutamplacion 
del  sentimiento,  la  idealidad  de  la 
mente,  la  tn^cendeneía  del  espíritu, 
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lusta  al  éxtasii  de  la  fe.  Los  latinos 
dieron  á  la  toz  del  artículo  toda  su 
significación  eapíritual  y  poétíea.  Es 
vwdaderamento  encantadora  la  armo- 
nía del  Terso  en  que  Ovidio  dice: 
cCnando  se  me  representa  la  iuaobn 
tristísima  de  aquella  noche...»  (la 
noche  en  que  salid  de  Roma  para  el 
deatierro): 

dm  tllbítÜUu$  trirtittima  noetU  luao. 

Imagen  (derecho  db).  El  jut  iha- 
oiHis  era,  entre  los  antiguos  romaaos, 
el  derecho  de  todo  ciudadano  magis- 
trado curul  á  hacerse  representar  por 
medio  de  un  busto  de  cera  de  colort 
con  las  Testiduras  6  insignias  de  su 
magistratura.  Esta  niAaeN  se  coloca- 
ba bajo  los  pórticos  del  aíñum,  en  un 
nicho  ú  hornacina.  Los  descendientes 
la  oonserraban  j  tenían  derecho  de 
hacerla  lleTar,  como  testimonio  da 
distinción  6  nobleza,  en  los  entierros 
de  los  miembros  de  su  familia.  Di- 
chas luÁaBNBS  eran  numerosas  en  las 
familias  nobles.  Al  principio,  sola- 
mente los  patricios  podían  desempe- 
ñar la  magistratura  curul  y  tener  el 
derecho  de  ivaokn;  pero  después  le  ob- 
tuTÍeron  los  plebeyos,  cuando  pudie- 
ron solicitar  y  desempeñar  aquella 
mupistratura. 

1  uiagencica,  lia,  ta.  Femenino 
diminutiyo  de  imagen. 

Ima^nabie.  A^etiro.  Lo  que  se 
puede  imaginar. 

BnuOLoaÍA.  Imagimiri  latín,  «M<^- 
ffíiaHlÍ9((^cmu.T,AddendaJ;ita\iar 
no,  impumnibile;  francés,  imagimbU; 
proTenzal,  yflM^tiw¿¿«;  portugués,  ima- 
ginavel;  catalán,  imaginable. 

Imagínabundo.  Masculino.  El  que 
imagina  mucho. 

Imaginación.  Femenino.  Psicolo- 
gía. Facultad  del  alma  que  le  repre- 
senta las  imágenes  de  las  cosas,  f  Li- 
teratwa  y  bem»  artes.  Facultad  de  iu- 
Tentar,  puesta  en  relación  con  el  sen- 
timiento de  lo  bello  y  de  lo  sublime, 
en  cuyo  sentido  decimos,  hablando  de 
una  obra  artística,  que  le  sobra  ó  le 
falta  UfAQiNACiÓN,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  la  sobra  6  le  &lta  inyentiya.  | 
Aprensión  faina,  ó  juicio  y  discurso  de 
.  alguna  cosa  qaa  no  haj  en  realidad, 
ó  que  no  tíene  fundamento  alguno.  Q 
Gaboar  la  lUAaiNACiÓN.  Frase.  Car- 

OAE  LA  CONSIDERACIÓN.  [|  DiVAO&R  LA 

IMAGINACIÓN.  Frftse.  Distraerse  á  ob- 
jetos diferentes  de  aquel  en  que  esta- 
ba ocupada.  |  No  pabab  la  imagina- 
ción. Frase.  No  dejar  de  pensar  en 
algún  asunto.  ^  Ofuscarse  la  imagi- 
nación. Locación  familiar.  Turbarse 
6  confundirse  el  pensamiento.  |¡  La 
iHAOiNA(»&f  Ho  DUERME.  LocucioQ  fa- 
miliar con  qne  significamos  que  el  es- 
pirita no  reposa. 

EriMOLoaÍA.  Imaginar:  prorenzal, 
imaginatiot  emaginassio;  catalán,  ima~ 
ginmíi  francés,  imaginaHon;  italiano, 
imm^úuaione;  del  latín  imSgínatío,  re- 
presentación, en  Plinio;  pensamiento, 
en  Tácito;  ilusión,  en  Arnaldo;  forma 
sustantiya  abstracta  de  mo^InSíi», 
imaginado. 

SiNOSMiA.  ímginitei^ii,  /antasla. 
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La  imoúinaciou  es  la  facultad  po^  me- 
dio de  la  cual  combinamos  los  hechos 
naturales  en  un  orden  distinto  de  la 
realidad.  La  fantasía  es  esta  misma 
&cultad  aplicada  i  objetos  que  no 
existen  en  la  naturaleza.  El  enfermo 
imaginario  es  el  que  se  figura  padecer 
males  que  no  siente;  el  poeta  fantás- 
ticoea  el  que  crea  monstruos, gigantes, 
seres  puramente  ideales.  Virgilio,  en 
los  amores  y  en  la  muerte  de  Dido,  y 
Cervantes,  en  la  pintura  del  carácter 
de  su  héroe,  hicieron  uso  de  la  tmo^t- 
nacidn;  pero  el  primero  en  la  descrip- 
ción delayerno,  y  el  segundo,  en  la 
de  la  cneya  de  Montesinos,  ostentaron 
gran  yi^or     fantasía.  (Mora.) 

Imaginado,  da.  Participio  pasivo 
de  imaginar. 

Etimología.  Latín  imSgínaíns,  par- 
ticipio pasivo  de  imagín^f  inugmar: 
italiano,  immaginato;  francés,  imaginé; 
proyenzal,  imaginaí;  catalán,  imagi- 
naí,  da. 

Imaginamiento.  Masculino  anti- 
cuado.Idea  ó  pensamiento  de  ejecu- 
tar alguna  cosa. 

Imaginante.  Participio  activo  an- 
ticuado  de  imaginar.  Kl  que  ima- 
gina. 

Imaginar.  Neutro.  Formar  con- 
cepto de  alguna  cosa,  |  Actiyo  anti- 
cuado. Adornar  con  imágenes  algún 
sitio.  H  Anticuado.  Impresionar. 

Etimología.  Latín  imagínari,  for- 
mar especies  ó  representaciones  en  la 
fantasía;  forma  verbal  de  tmo^o,  ima- 
gen; italiano,  immaginare;  francés  del 
siglo  xiy,  ymaginer;  moderno,  imagi- 
ner;  proyenzal,  emaginar^  imaginar; 
walón,  imáginer;  catalán,  imaginar. 

Sinonimia.  Imaginar,  imaginarse. 
Imaginar  es  formar  alguna  cosa  en  la 
mente;  en  algún  modo  es  crear  una 
idea,  ser  inventor  de  ella. 

Imaginarse  es  representarse  en  la 
mente  alguna  cosa,  ó  bien  crearla  ó 
persuadirse  de  ella. 

Imaginar  necesita  tener  un  oljeto 
por  complemento  j  que  sea  nombre; 
maginarse  puede  ir  con  nombre,  con 
verbo,  etc. 

El  que  imaginó  los  primeros  earac* 
teres  del  al&beto,  Mzo  un  gran  bene- 
ficio al  género  humano. 

Los  espíritus  inquietos  se  imaginan 
comunmente  las  cosas  muj  diferente- 
mente de  lo  que  ellas  son. 

La  major  parte  de  los  escritores 
políticos  se  imaginan  haber  humillado 
a  sus  adversarios  cuando  les  han  di- 
cho muchas  injurias;  mas  se  engañan 
en  ello,  pues  lo  que  hacen  es  envile- 
cerse. Se  imagina  uno  que  siempre  ha- 
brá tiempo  para  pensar  en  la  muerte, 
y  asi  es  que  se  pasa  la  vida  sin  pensar 
en  morir.  (Mabch.) 

Imaginaria.  Femenino.  Milicia, 
Guardia  que  no  presta  efectivamente 
el  servicio  de  tu,  pero  que  ha  sido 
nombrada  para  el  caso  da  haber  de 
salir  del  cuartel  la  que  está  guardán- 
dolo, i  Lá  misma  práctica  se  sigue  en 
varias  dependencias  del  Estado,  como 
en  la  Administración  de  correos. 

EiuioLoaÍA.  Imaginaria:  catalán, 
imaginaría. 
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Imarinariamonte.  Adverbio  de 

modo.  Por  aprensión,  sin  realidad, 

BriMOLoau.  Imaginaria  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  imagtniríei  ita- 
liano, ímaginariameuteí  catalán,  imagi- 

nariament. 

Imaginario,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
sólo  tiene  existencia  en  la  imag[ina- 
ción.  I  Metáfora.  Estatuario  ó  pintor 
de  imágenes. 

Etimología.  Imaginar:  latín,  tm^í' 
naríus;  italiano, (Mo^tiiario;  proyenzal, 
im^inari;  catalán,  imaginaria,  a,  ima- 
ginario; imaginagre,  el  que  hace  ivoÁ- 
genes. 

Imaginarae.  Recíproco.  Fraguarse 
en  la  imaginación;  crear  una  cosa. 

Imaginativa.  Femenino.  Potencia 
ó  facultad  de  imaginar. 

Etimología.  Imaginativo:  latín, 
ginaíim;  (nacÓBj  imaginative;  c&úaixt, 
imMinaíiva, 

ImannatÍTO,  va.  Adjetivo  que  sa 
aplica  lí  que  eontinuamenta  imagina 
ó  piensa. 

Etimología.  Imaginar:  latín,  imigí- 
natítus;  italiano,  imaainaUw;  francés, 
ima^inatif;  provenzaL  gmaginaíiní  ca- 
talán, imt^inaiiu^  va. 

Imaginaria.  Femenino.  Bordado, 
por  lo  regular  de  seda,  cu^o  dibujo  es 
de  aves,  dores  y  figuras,  imitando  en 
lo  i)osible  la  pintura.  |  Arta  de  bordar 
de  imaginería. 

Etimología.  laugeu,  porque  dicho 
bordado  figuraba  tmágenesi  catalán, 
imaginería,  bordado;  iw^inatmrat  es- 
cultura y  pintura;  esto  es,  obra  de  la 
imaginación. 

Imaginero.  Masculino  antieoado. 
Imaginario,  por  estatuario,  etc. 

Imam.  Masculino.  Título  de  los  je- 
fes de  varios  estados  independientes 
del  Yemen,  como  el  imam  de  Máscate. 

Etimología.  Árabe  totów 

jefe:  francés,  imam  é  tmaa,  ctxya  última 
forma  es  incorrecta. 

Reseña  histérica. — El  que  en  las 
mezquitas,  y  durante  la  oración  pú- 
blica, se  pone  á  la  cabeza  de  la  reunión, 
pronuncia  las  palabras  y  hace  los  mo- 
TÍmientos  que  loa  concurrentes  deben, 
repetir.  Hass&n,  hijo  de  Alí,  despoj»* 
do  del  califiito  por  Moaviah,  eonservó 
este  titulo,  que  también  llevaron  los 
califas  y  sultanes  otomanos.  Entre  los 
musulmanes  sunnitas  se  da  á  los  doc- 
tores ortodoxos  más  célebres.  Los  chr- 
tas  le  aplican  á  un  personaje  dotado 
de  virtudes  divinas  y  que  posee  los 
poderes  espiritual  y  temporal.  Reco- 
nocen doce,  el  último  de  los  cuales 
volverá  al  mundo  para  qoo  impera  la 
justicia. 

Imamado.  Uasealino.  Dignidad 

del  imam. 

Etimología.  Imam:  francés, h»s0m/. 

bniüa.  Masculino.  Mineral  de  hierro 
de  color  regularmente  gris  oscuro, 
que  tiene  la  propiedad  de  dirigirse  de 
8U70  hacia  el  Norte,  y  de  atraer  el 
hierro.  Se  da  el  mismo  nombre  al  que 
se  hace  artificialmente,  que  es  el  que 
se  usa  en  las  agujas  de  marear.  |  Ue* 
táfora.  Atractivo. 

ErniOLOofA.  ^Iriegoi?*!»?^  adárnta): 
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litÍB,  •áanss;  tnneéa  antiguo,  dai- 
mnt;  moderno,  aimmtt;  provenzal,  ay- 
Mtt,  úsimm;  cfttaláii,  imán. — IhílM  7 
tÍMmante  fon  la  misma  palabra  de 

origen. 

luÁN.  Del  griego  adamas,  compues- 
to de  la  4  privativa,  7  damaé,  domar; 
es  decir,  ol  indomable,  por  comparar- 
se la  dureza  del  tnáii  á  la  del  dtamm- 
Je;  as(  es  que  i  los  dos  cuerpos  se  á\ó 
el  nombre  de  adámtUf  adantaníls,  por 
oonsidcrarlos  igualmente  daros,  igual- 
mente iadomables.  (Monlau.) 

Imán.  Masculino.  Palabra  turca 

?[ae  significa  la  fe,  7  que  no  debe  con- 
undirse  con  imam,  doctor. 
Imanar.  Activo,  Fitica»  Comuni- 
car al  acero  ó  al  hierro  dulce  la  virtud 
magnéticm  ó  las  propiedades  del  imán. 
También  el  níquel  7  el  cobalto  son 
saseeptibles  de  ser  imanados,  aunque 
más  débilmente. . 
Etuolooía.  Imán, 
Sesgiíh — El  raro  tiene  la  propie- 
dad de  IMANAR.  Por  consiguiente,  si 
nn  070  toca  una  barra  de  hierro, 
aquella  barra  queda,  imanada. 

Kmairtación.  Femenino.  Fkica. 
Aeeidn  6  efecto  de  imantar. 

ETiHOLoaia.  ltM»tar:  francés, 
aimantation. 

Reseña. — La  ihantación  no  añade 
peso  alguno  al  cuerpo  que  se  imanta. 
Así  sucede  que  una  lámina  de  acero 
imantada  pesa  lo  mismo  que  antes  de 
imantar.  (La  Placb,  Sxp.  IV,  i 6.) 

Imantadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  medio  del  imán. 

BriuoLoafA.  Imantada  7  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Imantado,  da.  Participio  pasivo 
de  imantar.  |  Adjetivo.  Epíteto  de 
4odo  cuerpo  que  na  sido  objeto  de 
imantación;  7  así  se  dice:  hierro  iman- 
tado; i^uja  IMANTADA. 

EtiholoqÍa.  Imantar:  francés, 
Mwtaníe';  catalán,  tmantat,  da. 

Imantador,  ra.  Sustantivo  7  ad- 
jetivo, (jue  imanta. 

Imantar.  Ihanar. 

EnuoLoafA.  Imanar:  catalán,  ima- 
nar, imaníítr;  francés,  aimanter, 

Imantúpédo.  Iuantópodo.  La  for- 
ma imantépeáo,  que  aparece  en  alga* 
nos  Diccionarios,  es  bárbara. 

Imantdpodo,  da.  Adjetivo,  Orni- 
tología, Calificación  de  las  aves  que 
tienen  las  patas  largas  7  casi  desnu- 
dás., 

.  BTiHOLoaÍA.  Griego  tftÁ^,  Ifuávioc 
(Aimás,  kimáníosK  correa,  7  poSf,  pie, 

Sor  semdjansa  ae  forma. — ^La  forma 
irecta  es  kimanto. 

Ima^t.  Uasculino.  Especie  de  bos- 
tíría  turca,  en  donde  comen  los  alum- 
nos de  las.  diferentes  escuelas.  El 
mismo  establecimiento  suministra  á 
ios  pobres  comida  gratuita. 

BnuoLoafA.  Pronunciación  turca, 

del  árabe  «nara^^l^j,  edificio  pú- 

)}lico,  fundación  piadosa:  franc¿s,iflM- 
rtí.  (Dbvic.) 

warmena.  Femenino.  Mitología, 
Divinidad  que  se  cree  fuera  la  misma 
que  el  Destino.  Algunos  escriben  Hi- 
«MrakiM. 


Imatidia.  Femenino.  Entomología* 
Género  do  insectos  coleópteros  de  la 
América  meridional.  (Caballero.) 

ETiMOLOofA.  Griego  X^Ánw  (himá- 
tionj,  toga,  por  semejanza  de  figura. 
La  forma  directa  es  kimatidia. 

Imbeato,  ta.  Adjetiro  anticuado. 
Desgraciado,  infeliz. 

EnacOLOGÍA.  /«,  no,  j. beato. 

Imbécil.  Adjetivo.  Alelado,  escaso 
de  razón. 

Etiholgoía,  Catalán,  imbedl-lo,  a; 
francés,  imbéciUi;  italiano,  imbecille, 
del  latín  imiStiUis  é  imbeMlus,  débil, 
sin  vigor,  sin  apoyo,  en  Cicerón;  en- 
fermo, en  Columela;  pusilánime,  co- 
barde, apocado,  en  Séneca;  compuesto 
de  tft  privativo  7  de  bSctUut,  bastón 
pequeño,  forma  diminutiva  de  iacu- 
lum  7  bacÚluSt  bastón,  apo70,  ajuda. 

1.  Imbécil  significa:  «sm  apo70,  sin 
fuerza,  sin  vigor  corporal;»  7  exten- 
sivamente, sin  fuerza  interior,  idiota. 

2.  Littré  considera  esta  voz  de  ori- 

ñen  dudoso,  lo  ciial  es  un  error  del 
ustre  etímologista.  El  origen  del  la- 
tín imbiaUns  está  perfectamente  de- 
mostrado. 

Imbecilidad.  Femenino.  Flaque- 
za, debilidad.  |  Alelamiento,  escasez 
de  razón,  perturbación  del  sentido. 

ETiuoLoaÍA.  Imbécil:  latín,  imbécil' 
Utas,  flaqueza  de  cuerpo,  poquedad  de 
ánimo;  italiano,  imbecilhtti;  francés, 
imbécillité;  catalán,  imbecil-litaí. 

Medicina. — La  ihbbciudad  es  el 
primer  grado  del  idiotismo. 

Imbécilmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  imbecilidad. 

ExiuoLoaÍA.  Imbécil  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  imbieilltíer;  ita- 
liano, imbeeilmenie;  francés,  imbéctle- 
ment;  catalán,  inbecmament. 

Imbele.  Adjetivo.  Débil,  flaco,  sin 
fuerzas  ni  resistencia.  Tiene  uso  en 
poesía. 

Etiholoo£&.  Latín  imbilUs,  inepto 
para  la  guerra,  tímido,  cobarde,  sin 
brío,  afeminado,  voluptuoso;  de  «n, 
no,  7  bellumf  guerra.  (Horacio.) 

Imberbe.  Adjetivo.  £1  muchacho 
que  no  tiene  barba. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  imberbis  Bimier- 
bus,  crxy&  última  forma  es  más  usada; 
de  in,  sin,  7  barba,  barba:  fetncés  é 
italiano,  imberbe. 

Imbibición.  Femenino.  Farmacia. 
El  acto  ó  efecto  de  embeber. 

Etimolooía.  Embeber:  ^ncés,  tm- 
bibitio»,  forma  sustantiva  abstracta 
del  latín  imbXbtttm,  embebido,  supi- 
no de  imbíbere,  embeber. 

Imbornal.  Masculino.  Ehbobnal. 

ETiifOLOofA.  Prefijo  in,  en,  7  bor- 
nal,  forma  de  borne,  extremo,  límite: 
catalán,  imbornal. 

Imborrable.  Adjetivo.  Indblbblb. 

ETiMOLOofA.  In,  privativo,  7  borra- 
ble» 

Imbrasia.  Femenino.  Mitología. 
Sobrenombre  de  Juno,  por  creer  que 
había  nacido  en  las  riberas  del  Imbra- 
so,  TÍO  de  la  isla  de  Samos. 

Imbrásidas.  UascuUno.  Mitología, 
Asío,  hijo  de  Imbraso,  compañero  de 
Eneas. 

Imbraso.  llasculino.  TimpnU- 


roicos,  Troyano,  padre  de  Glauco  7 
de  Ladis.  y  Padre  del  traeio  Piro.  ¡ 
Mitología.  Dios-río  de  Samos,  padre 
de  Aseo,  llamado  Imbrásidas. 

Imbricable.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  tiende  á  sobreponerse  por  esca- 
mas, hablando  de  las  hojas  de  ana 
planta. 

Etiuolooía.  Imbricacián, 

Imbricación.  Femenino.  IHdáeÜ~ 
ea.  Superposición  de  cuerpos  a  modo 
de  escamas  ó  tejas. 

BtiuoloqU.  Imbricado:  francés,  t'n- 
bricaíion.. 

Imbricado,  da.  Adjetivo.  Conqui- 
liología. Que  se  aplica  á  la  concha 
cuya  figura  es  ondeada. 

ExiuoLOofA.  Francés  imbriqué,  del 
latín  imbricatus,  hecho  á  modo  de  teja, 
encorvado  7  revuelto  en  forma  de  cu- 
curucho; participio  pasivo  dé  imbriea- 
re,  cubrir  con  tejado,  tema  verbal  de 
imbres,  tmbricis,  la  teja,  derivado  de 
ÚH^,  imbrií,  tiempo  lluvioso,  porque 
la  teja  resguarda  de  la  lluvia. 

ImbrifarOt  ra.  Adjetivo.  Poética, 
Lluvioso. 

ErmoLooÍA.  Latín  imbrí/er,  lluvio- 
so, en  Virgilio;  todo  lo  que  inunda, 
en  Horacio;  de  imber,  imbris,  lluvia, 
7 /erre,  llevar  ó  producir. 

Imbrio.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
eos.  Nombre  de  un  hijo  de  Mentor, 
que  reinó  en  parte  de  la  Caria.  Casó 
con  una  hija  natural  de  Príamo,  fué 
en  socorro  de  su  suegro  7  pereció  de- 
lante de  Trova, 

Imbso.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Hijo  de  Egipto  7  de  Gaíianda. 

Imbuido,  M.  Participio  pasivo  de 
imbuir. 

Etiuolooía.  Latín  imbttus,  hume- 
decido, empapado,  participio  pasivo 
de  imbuére,  imbuir:  catalán,  MtMAif, 
da;  francés  del  siglo  xxii,  embtíí;  mo- 
derno, imbu. 

Imbuimiento*  Masculino.  Acción 
de  imbuir. 

Imbuir.  Activo.  Infundir,  persua- 
dir. Se  suele  tomar  en  mala  parte. 

Etiuolgoía.  1.  Latín  imbi^re,  re- 
gar, empapar  en  humedad,  en  Colu- 
mela; 7  figuradamente,  enseñar,  in- 
fundir la  primera  noción,  practicar  el 
primer  ensavo,  de  in,  en,  dentro,  7 
del  antiguo  íuo,  buís,  ^íus,  bafiar,  si- 
métrico de  bUo,  bUere,  bUííum,  beber: 
italiano,  tmbuire,  en  relación  con  el 
francés  imboire¡  catalán,  imbuMr, 

2.  El  participio  pasivo  bUíus,  bafta- 
do,  se  encuentra  en  las  glosas  de  san 
Isidoro. 

Imbuirse.  Reciproco,  Aprender, 
preocuparse,  empaparse  de  alguna 

idea. 

Imbnrsación.  Femenino.  Provin- 
cial Aragón.  La  acción  7  efecto  de 
imhursar  ó  insacular. 

Imhursar,  Activo.  Provincial  Ala* 
gón.  Insacular. 

Etiuolooía.  /n,  en,  7  bolsa, 

ImbascabKe.  Adjetivo.  Que  no  pue> 
de  buscarse. 

Imera.  Masculino.  Antigüedados, 
Sombrero  de  flores  que  llevaba  el  que 
i  pretendía  iniciarse  en  los  místenos 
I  eleiuinos. 
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Imilla.  Femenina  americano.  La 
moza  que  cada  ranchería  de  indios 
envía  semanal  mente  á  bu  cura  para  el 
servicio. doméstico. 

Imisperio.  Masculino  anticuado. 
Hkuisfbrio. 

Imitable.  Adjetivo.  Lo  quese  poe- 
de  imitar  ó  es  capaz  6  digno  da  imi- 
tación. 

Btiuoi/ioía,  Imitar:  latín,  mttííbt-- 
lis;  italiano,  imitabile;  francés  y  cata- 
lán, imitable. 

boitacito.  Femenino.  La  accidn  7 
efecto  de  imitar.  Q  Industria,  Produc- 
to imitado '  que  paede  ser  penable , 
como  la  &lsiácaeiÓn,  euando  se  prac- 
tica con  dolo.  I  Obba  de  iuitación. 
JAtératitra.  Obra  en  qoa  se  imita,  ora 
el  estilo  7  la  escuela  de  al^ún  autor, 
ora  los  modelos  de  cualquier  género 
de  ciencia  ó  arte,  ló  cual  supone  cier- 
to fondo  de  creación  propia  en  el  que 
imita.  Cuando  la  iuitación  consiste 
en  una  copia  del  original,  se  llama 
pla^¡o,.ao  lUTÁciÓN,  porque  la  nu- 
;rAGiÓN  no  copia  otra  cosa  que  la  ima- 
gen, el  color,  la  figura.  ||  Estudios  de 
iiiiTACiÓN.  Bella*  oríes.  Tomados  en 
sn  acepción  máís  lata»  aipresan  la  idea 
üolectiva  de  laa  artes  que  imitan  las 
bellezas  natnindes,  «n  toda  la  esfera 
de  sus  modelos  j  perfeecioáea.  La 
huTACiÓH:  dícesejpor  antonomasia  de 
la  Iuitación  de  Jesneristo,  libro  céle- 
bre de  piedad,  que  Corneille  puso  en 
verso.  En  este  sentido  solemos  decir: 
se  han  hecho  tantas  ediciones  de  la 
FuiTÁciÓN.  j|  A.  .miTACiÓN  DB.  Locu- 
ciÓB  adverbial.  A  guü»  ó  modo  de.  O 
A  náucxÓN  TOTA,  no  he  salido  de 
case. 

BníioLOaÍA.  Imitar:  latín»  inutatío^ 
semejanza,  forma  sustantiva  abstracta 
de  MnKtó¿iM,  imitado:  oatalán,  imitació; 
francés,  imií/tfion;  italiano,  imiímone* 

Imitadamente.  Adverbio  de  mo- 
dol  PAr  imitación.  , 

Btwolooía.  Imitada  j  el  sufijo  ad- 
-verbial  nuúte. 

Imitado,  da.  Adjetito.  Loqueimí- 
fa  o  es  imitado.      .  . 

BTiiim.(>a¿A.  Latín  imíimtm,  partí- 
eipio  pasivo  de  imitare,  imitar:  cata- 
lán, imitat,  i/a;' francés,  miV;  italia- 
no, imítalo. 

Imitador,  ra.  Masculino  j  fema- 
niño.' El  que  imita. 

BnuoLóofA.  Imitan  latín,  >fl^£ía¿or; 
italiano,  imitatore;  fniteái,  mitateur; 
■catalán,  imiíador^  a. '  ' 

Imítente.  Partidpío  activo  de  imi- 
tar. Bl  que  imita. 

Imitaf.  Activó.  Ejemitar  alguna 
cosa  &jejemplo  ó  semejanza  de  otra.  || 
Literaíura.  Llevar  i  cabo  una  inven- 
«ión  propia^  ajustáu^se  i  los  mode- 
los oe'  algún  autor  ó  de  alguna  es- 
cuela, en  cuanto  al  estila^  á  Ta  forma, 
al  contorno.  \\  Bellas  artes.  Crear  con 
arreglo  á  los  originales  de  la  natura- 
leza, considerados  como  tipos  de  lo 
bello  y  de  lo  sublime.  |  Remedar;  j 
así  se  dice:  Fulano  imita  á  Zutano, 
para  signifícar.que  lo  remeda  en  sus 
posturas,  en  sus  ademanes,  en  su  voz, 
en  su  gesto.. 

BtiuolcoÍa.  Latín  mK/ar»,  jcopíar, 


seguir  el  ejemplo,  ser  parecido,  fin- 
gir, simular,  contrahacer;  italiano, 
imtare;  francés,  imiter;  catalán,  imi- 
tar.— ^Imitar,  imiíari:  verbo  formado 
do  la  raíz  im  y  la  desinencia  frecuen- 
tativa iiari.  Expresa  la  tentativa,  el 
esfuerzo  para  producir  algo  semejante 
á  otra  cosa.»  (Monlau.) 

SiNOMiuiA.  Imitar,  remeda/r,  a>piar. 
Estas  palabras  designan  en  general  la 
acción  de  hacer  una  cosa  parecida  á 
otra^ 

El  qoe  apiar  se  propone  un  origi- 
nal, y  tradace  exactamente  soa  belle- 
zas T  sos  defectos. 

El  que  imitat  se  propone  nn  mode- 
lo, y  trata  de  traducir  el  objeto  prin- 
cipal; pero  presentáadolé  con  mejores 
formas  qne  en  él  original  y  embelle- 
ciéndole con  adornos,  hijos  más  bien 
de  la  imaginación  que  del  arte.  ■ 

Se  remeda  á  las  personas  pata  po- 
nerlas en  ridículo  y  exagemr  sos  de- 
fectos. 

La  acción  de  copiar  es  una  opera- 
ción servil;  la  de  imitar,  una  opera- 
ción de  juicio  T  de  gusto;  la  de  reme- 
dar, denigra  al  sujeto.  (López  Pble- 

ORÍ».) 

Imitarse.  Recíproco.  Ser  objeto  de 
imitación,  jr  así  se  dice:  la  natumlesa 
SE  IMITA  en  machas  ideaciones. 

Imitativo,  va.  Adjetivo.  Literatu- 
ra. AsTES  lUiTATiVAS.  Las  que  se  pro* 
ponen  la  imitación  de  la  naturaleza 
universal,  ó  sea  las  bellas  artes.  |  Ar- 
monía IMITATIVA.  Betórica.  Disposi- 
ción paiticular  de  las  letras,  do  las 
sílabas  y  de  los  vocablos,  con  el  fin  de 
imitar  el  sonido  de  algún  objeto  de  la 
naturaleza,  como  irueno,  bomba,  rslám- 
fago,  gárgara,  gárrulo.  Esta  armonía 
no  está  .únicamente  en  los  sonidos 
artificiales  7  exteriores,  sino  que  se 
iialia  en  la  constitución  del  lenguaje 
humano,como  un  gran  resorte  de  idio- 
ma y  como  un'  gran  prínoipio  de  filo- 
sofía. Así  vranos  que  las  palabras 
serpiente  y  silbar  corresponden  á  la 
misma  serie  etimológica,  porque  co- 
rresponden &  la  misma  sene  de  modu- 
laciones, de  articulaciones  y  de  ideas. 
Así  vemos  también  que  los  sonidos 
tohu  bohu  tienen  en  las  lenguas  pri- 
mitivas la  significación  de  lobreguez, 
de  sombra,  de  trastorno,  de  caos.  Y  es 
que  la  armonía  de  la  imitación  signi- 
fica á  la  vez  el  rumor  de  la  letra  y  el 
mmoT  del  alma,  Q  Varibdad  imitati- 
va. Mincralogia.  Nombre  dado  á  una 
variedad  en  que  una  nueva  \vy  de  de* 
crecimiento  produce  una  forma  seme- 
jante á  la  de  otxa  variedad  más  sim- 
ple. I  Lo  que  tiene  la  facultad  de  imi- 
tar; y  mí  se  dice  que  el  ruido  de  la 
catarata  es  imitativo  del  trueno.  |  Lo 
perteneciente  á  la  imitación. 

BTiMOLoafA.  /mtMr.*  .  latín,  imíí&d- 
vus,  cosa  de  imitación;  italiano,  imita- 
tivo; fVancés,  imitaíif;  provenzal,  imi- 
iatiü. 

Imitatorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente Á  la  imitación. 

Immunis.  Masculino.  Antigüeda- 
des, Nombre  que  se  daba  en  Roma  á 
los  seis  primeros  cofrades  ó  colegas 
del  gran  colegio  del  dios.Silvano. 


Imno.  Maacolino  anticuado.  Him- 
no. 

Imoscapo.  Masculino.  Árguiteetih 
ra.  Diámetro  inferior  do  una  columna. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  fnwf,  inferior, 
y  tíípui,  cabeza. 

Impacción.  Femenino.  Cirugía* 
Fractura  de  un  hueso  en  diversas  pie- 
zas que  forman  bultos. 

Etimolooía.  Latín  impac^,  cho- 
que, forma  sustantiva  abstracta  de  tsi> 
pactuSt  impelido,  participio  pasivo  de 
impiugk^f  arrojar;  de  m.  en,  y putifi- 
n,  clavar,  hundir:  francés,  impaUwu» 

Impaciencia.  Femmino.  Falta  de 
paciencia. . 

ErtMOLoaf A.  Impacienten  provensal, 
impaciencia,  enpaeiencia;  catalán,  Mt- 
paciencia;  francés,  im/iáti«nc«;  italia- 
no, impaxienát;  latín,  impUíientía. 

Impacientado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  impacientar.  -I  Adjetivo.  Impa- 
ciente. 

'ETiHOÜ>aÍA.  Impacientar:  catalán, 
impaciéntate  da;  franeái,  impaeiMtí; 
italiano,  impaaientato. 

Impamentor.  Activo.  Hacer  qae 
alguno  pierda  la  paciencia.  Se  osa 
también  oomo  recíproco. 

Etimología.  ImpatíéiUss  eatfclán, 
impacientari  francés,  fMjsalwater;  ita- 
liano, impazieníare. 

Impacientarse.  Recíproco.  Pen- 
der la  piunencia.  ||  Estar  impaciente. 

Btimolooía.  Forma  reflexiva  de 
impacientar:  catalán,  impadentarst; 
francés,  s'iw^MUienter;  italiano,  ÍMpo- 
xienlarsi. 

Impaciente.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  que  no  tiene  paciencia. 

Etimología.  In  privativo  ^jia«t«a- 
te:  latín,  impatíent,  impaíienítt;  italia- 
no, impazieKte;  francés,  impatient;  pro- 
venza!,  impicient;  catalán,  impadent,  a. 

Impacientemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  impaciencia. 

EtimoemsÍa.  Impaciente  y  el  sufijo 
adverbial  menta  oatalin,  impadent- 
ment;  francés,  impatienmení;  italiano, 
impazientemeníe ;  laXía,  impiíüuSír. 

liupacientlsimo,  ma.  Adjetivo 
superutívo  de  impaciente. 

ETUfOLoaÍA.  Impacienté:  catalán, 
impacieníissim,  a;  latín,  impStieníiesí-' 
mus. 

Impacto.  Masculino.  Bstática» 
Punto  donde  la  faena  piojrectil  obxa 
sobre  la  péndola. 

ETiHOLoaÍA.  Impacción:  latín,- »m- 
pactus,  participio  pasivo  de  impingere, 
chocar, 

Impalpabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  impalpable. 

BtimolooIa.  •/tM;)a^¿¿«.-  italiano, 
impalpabilitá;  francés,  impalpaUlit¿. 

Impalpable.  Adjetivo.  Lo  que  por 
delgado  V  sutil  apenas  es  perceptible 
al  tacto.  1  Farmacia,  Remolido  sobre 
el  pórfido. 

ETiMOLoaÍA.  Itt  privativo  y  palpa- 
ble: latín,  impalpabtlis  (en  Quiche- 
RAT,  Addenda);  italiano,  imptUpi^He; 
francés  y  catalán,  impalpable. 

Impanación.  Femenino.  Tecnicis- 
mo y  teología.  Término  usado  por  los 
teólogos  para  designar  la  opinión  de 
los  luteranos,  que  creían  que  -Jesu- 
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eriflto  dtidradfl  m  elptn  da  li  Baea- 

ríttia  j  coexiste  coa  especies, 
lin  qae  haja  tnnaubstaneiacióo* 
I  ETtiioLoafÁ./fi|  en,  j  pan:  fimncés, 
imptnation. 

Rettña, — En  el  sentido  de  la  escae- 
la  luterana,  se  entiende  por  iupama- 
ciÓN  la  coexistencia  del  pan  con  el 
eoerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
despaés  de  la  eonsagracién.  Esto  quie- 
ra decir  qae,  medíante  el  sacramento 
de  la  Bacaristía,  se  rerifica  la  iupa- 
!(ACiÓN,  como  si  tuTÍese  logar  el  mis- 
terio de  la  Encamación  en  las  entra- 
Ais  de  la  Santa  Virgen.  (Bossubt.) 

Impanador,  n.  Masculino  y  fe- 
menino. Partidario  de  la  impana^ 
d¿n. 

;  Impar.  Adjetivo,  Lo  que  no  tiene 
par  ¿  Igual.  ¡  Aritmética»  Se  dice  del 
número  cajra  mitad  contiene  algún 
quebrado. 

BtwolooÍa.  /«  priTatÍYO  y^ar;  la- 
tín, impar»  impÜrts;  francés,  impair; 
atalán,  tmj>ar, 

Imparcial.  Adjetivo.  Bl  ^ue  no 
toma  partido  6  no  se  aplica  á  ninguna 
parcialidad . 

EriHOLoaÍA.  In  privatÍTO  y  parcial: 
italiano,  im/>arzM¿«;  francés,  (npor/w/; 
eatalin,  im/>areia¡, 

Bt$eMa.—THomhxe  dado  en  la  Con- 
vención i  los  miembros  de  ía  llanwat 
ó  sea  á  los  moderados. — Esta  palabra 
tiene  en  el  mundo  una  historia  terri- 
ble. Casi  siempre  nos  denominamos 
iHPABCiALBS,  para  ser  parciales  con 
impunidad. 

Imparcialidad.  Desinterés,  falta 
de  prevención  entre  dos  partidos,  per- 
sonas ú  objetos. 

ETii«>LOof  A.  Impardal:  italiano, 
imvtenialiía;  francés,  impartialité;  ca- 
talán, imparcialitat, 

iBiparcialmente.  Adverbio  de  mo- 
mo, gia  parcialidad,  sin  prevención 
por  una.  ni  otra  parte. 

Brnn&ooÍA.  Impareial  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  impanial- 
mente;  francés,  tmpartialement, 

Impardictilo,  la.  Adjetivo.  Omi' 
íeUfia.  Calificación  de  las  aves  que 
tienen  los  dedos  de  eada  pata  en  nú- 
mero impar. 

Btimolooía.  Impar  y  dáctilo* 

Imparidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  impar. 

BmiOLOaU.  Impar:  latín,  imparíU- 
tei,  forma  sustantiva  abstracta  de  tm- 
;nH/ú,  desigual;  italiano,  impartía; 
francés,  imparité. 

Imparlamentariamente.  Advei^ 
bio  modal.  De  un  modo  imparlamen- 
tario. 

Imparlafltttntario,  ría.  Adjetivo. 
Contrario  á  las  prácticas  parlamenta* 
lúu. 

Imparmente.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  impar. 

BtiuolooÍa.  Impar  y  el  sufijo  ad- 
verbial mmte:  francés,  impairement; 
latín,  impSríter. 

Imparsilabo,  ba.  Adjetivo.  Epíte- 
to dado  en  algunos  idiomas  á  los  nom- 
bres CUTO  genitivo  tiene  una  sola  sí- 
laba más  que  el  nominativo.  (Caba- 
uno.) 
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BnuOLOOfA.  Impar  y  titaia:  fran* 

cés,  impartylhle. 

Gramática  griega  y  latina. — Propia- 
mente hablando,  iuparsílabo  es  el 
nombre  que  tiene  en  nominativo  una 
sílaba  menos  que  en  los  casos  oblicuos 
del  singular. 

Declinación  iuparsíl aba.— -Declina- 
ción de  un  hombre  impabsÍlabo,  como 
sÜror  (nominativo),  que  hace»  en  los 
casos  oblicuos  del  singular,  tSrdrit 
(genitivo),  sdrori  (dativo),  sikorem 
(acusativo),  tSrdre  (ablativo);  en  don- 
de vemos  que  los  casos  oblicuos  del 
singular  tienen  una  sílaba  más  que  el 
nominativo  ó  caso  recto. 

Impartibilidad.  Femenino.  Ct^ali- 
dad  de  lo  impartible.  (Caballbro.) 

EtiholooCa.  Impartible:  francés,  m- 
pwrtibilité, 

Fendalimo. — Condición  de  dos  feu- 
dos reunidos  de  tal  suerte,  que  no  po- 
dían constituir  más  que  una  posesión, 
aun  cuando  dependieran  en  su  funda- 
ción de  dos  señores  diferentes. 

Impartible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puedb  partirse. 

Etimología.  In  privativo  y  parti- 
hU:  italiano,  imparlibile;  francés,  im- 
partahie,  impartageable;  catalán,  m- 
partihle. 

Feudalismo. — Nombre  que  se  daba 
á  los  feudos  de  dignidad,  los  cuales 
no  podían  dividirse  en  una  sucesión 
ó  descendencia.  A  esta  clase  de  feudos 
correspondían  los  ducados,  condados, 
marquesados,  baronías;  y  en  general, 
todas  las  propiedades  que  envolvían 
titulo  jerárquico. 

Impartir.  Activo.  Repartir,  comu- 
nicar. I  Forense.  Pedir.  Se  le  sigue  de 
ordinario  la  voz  auxilio. 

Impasibilidad.  Femenino,  Inca- 
pacidad de  padecer. 

Etimología.  Impasible:  latín,  tm- 
passUUÍías;  catalán,  impastibilitat; 
francés,  tmpassiiiUt/;  italiano,  impas- 
sibiliíá, 

Impaaible.  Adjetivo.  Incapaz  de 
padecer. 

EnuoLOGÍA.  In  privativo  y  pasible: 
latín,  impassUUis;  italiano,  mpassibi- 
le;  francés,  impatsible;  catalán,  impas- 
tible,  impatible,  cuja  última  forma  es 
el  latín  tmp&íUílis. 

Impasiblemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  impasibilidad. 

Etiuolooía.  Impasible  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  impassibii- 
mente;  francés,  impassiblement* 

Impastación.  Femenino.  Acción 
de  impastar.  |  Argamasad  substancia 

fiastada.  |  Metáfora.  Putrefacción  de 
a  materia. 

Etihología.  Impastar:  francés,  m- 
paslaiion;  italiano,  impaslamenío. 
Reseña, — El  estuco  es  una  iupasta- 

CIÓN.  (LlTTBÉ.) 

Impastar.  Activo.  Reducir  á  pasta. 

Etiuología.  Prefijo  ¿n,  en,  dentro, 
sobre,  y  pastar,  forma  verbaj  ficticia 
de  pasta:  italiano,  impastare. 

Impávidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  temor  ni  pavor. 

finyoLOGÍA.  Impávida  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  impávida- 
mente; latín,  impüvídé. 
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Impavides.  Femenino.  Denuado, 

valor  y  serenidad  de  ánimo. 

Etiuolooía.  Impávido:  catalán,  im- 
pavidesa. 

Impávido,  da.  Adjetivo.  El  qut 
no  tiene  temor  ó  pavor. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  impavtdus,  que 
no  teme,  de  in,  no,  y  pivídus,  forma 
adje'tiva  áe  pavor,  pavor:  italiano,  im- 
pacido;  catalán,  im>ávit,  da. 

Impecabilidad.  Femenino.  Teo~ 
¿o^ía.  Incapacidad  ó  imposibilidad  de 
pecar. 

ETiMOLoaÍA.  Impecable:  catalán, im. 
pecabilitat;  francés,  impeeeabilité;  ita- 
liano, impeccaHHtá. 

Impecable.  Adjetivo.  Teología.  In- 
capaz de  pecar. 

ETiuoLoaÍA.  In  privativo  y  pecable: 
latín,  impecc&bUis;  italiano,  impecca-  • 
biie;  francés,  mpeccabU;  catalán,  m- 
pecable. 

Impecables.  Masculino  plural. 
Historia  religiosa.  Anabaptistas  que 
sostenían  que,  después  de  estar  re- 
generados por  la  fe  en  Jesucristo, 
no  se  podía  caer  de  nuevo  en  el  pe- 
cado. 

Impecancia.  Femenino.  Impeca- 
bilidad. 

Etimología.  Latín  de  san  Jeróni- 
mo, impeccantía:  francés,  impeccance. 

Impedido,  da.  Adjetivo.  El  que 
no  puede  usar  de  sus  miembros  ni 
manejarse  para  andar. 

Etimología.  Impedir:  catalán,  m- 
pedií,  da;  francés,  empiche';  italiano, 
impediío;  latín,  impeaitus,  participio 
pasivo  de  impediré,  impedir. 

Impedidor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  impide. 

Impedien te.  Participio  activo  de 
impedir.  Lo  que  impide. 

Etimología.  Latín  impHiens,  impe- 
dientis;  participio  de  presente  de  tm- 
pediret  impedir:  francés,  empéchant; 
Italiano,  tmpedibile;  catalán, 
diení. 

Impedimento.  Masculino.  Obs- 
táculo, embarazo,  estorbo  para  alguna 
cosa.  I  Cánones.  Cualquiera  de  las  cir- 
cunstancias que  hacen  ilícito  ó  nulo 
el  matrimonio.  ||  diriubntb.  El  que 
estorba  que  se  contraiga  matrimonio 
entre  ciertas  personas,  y-  lo  anula,  si 
se  contrae.  |  Iupedibntb.  El  que  es- 
torba que  se  contraiga  matrimonio 
entre  ciertas  personas,  haciéndolo  ile- 
gítimo, si  se  contrae;  pero  no  nulo. 

Etimología,  Impedir:  latín,  impí- 
dimentum;  italiano,  impedimento!  fnn^' 
cés  del  siglo  x,  empedemendmoáano, 
empéchement;  catalán,  impediment. 

Impedir.  Activo.  Embanuar  que 
se  ejecute  alguna  cosa.  ||  Poética.  Sus* 
pender,  embargar. 

Etimología.  Latín  impediré  é  imp^ 
dicare,  de  in,  y  pes,  jtídis,  pie:  italia- 
no, impediré;  francés  del  siglo  xui, 
empeschier,  empecier;  xiv,  empeecher; 
XV,  empescher,  empecher;  moderno,  em- 
péeher;  provenzal,  empedegar;  burgui- 
ñón,  empoch/i  ampigé;  vFalón,  épíchi; 
catalán,  impedir,  impedirse. 

Sinonimia.  Articulo  primero.—lu- 
pbdir,  bstobbab.  Impedir  supone  un 
1  obstáculo  directo.  Ü'f^oríar  supone  con 
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m&t'propiedikd  an  obstáculo  iDdineto, 
y  n,o  pocas  Teces  iina  mera  diflcaltad 

6  embaTazo. 

El  padre  impide  con  sn  aatorídad 
que  su  hijo  salga  de  casa.  La  compa- 
ñía de  un  amigo  suele  estorbar  i  veces 
que  hadarnos  nuestra  voluntad. 

Alacnas  son  las  leyes  que  se  ¿an 
promulgado  en  todas  partes  para  im- 
pedir los  desafíos;  pero  la  loca  presun- 
ción del  amor  propio,  á  que  damos 
!  impropiamente  el  nombre  de  honor, 
ha  etíorbado  en  todos  tiempos  el  lo^ro 
[  de  las  prudentes  ideas  de  los  legisla- 
dores. 

Vti  cuerpo  opaco,  interpuesto  entre 
los  ojos  7  el  objeto,  impide  el  verle; 
una  niebla  no  lo  impide,  pero  estorba 
para  verle  bien.  Los  grillos  no  impi- 
den el  andar,  pero  estorban,  (Hdbb- 

TA.) 

Articulo  secundo. — Impkdib,  estor- 
¿AB.  Se  impide  antes  de  empezar  la 
acción;  se  estorban  su  consumación  j 
su  progreso.  La  falta  de  recursos 
impide  viajar.  Estorban,  para  viajar, 
las  dificultades  del  camino.  Las  mis- 
mas cansas  que  impidieron  por  espacio 
de  tantos  siglos  el  renacimiento  de  las 
letras  en  Europa,  siguieron  después 
estorbando  sus  progresos.  (Moba.) 

Iknpedirse.  Recíproco.  Baldarse  6 
tullirse.  11  Metáfora.  Anularse  para 
ciertos  actos. 

ImpeditiTO,  ya.  Adjetivo.  Lo  que 
puede  estorbar  ó  embarazar. 

Etimología.  Impedir:  italiano,  im- 
peditivo. 

Zmpelente.  Participio  activo  da 
impeler.  Lo  que  impele. 

ÉriuoLOofA.  Latín  impellens,  impel- 
tenlis,  participio  de.  presente  de  im- 
pelltre,  impeler:  italiano,  impeliente. 

Impeler.  Activo.  Dard  comunicar 
impulso  á  alguna  cosa  para  que  se 
mueva.  |  Metáfora.  Incitar,  estimu- 
lar, ■  ■ 

BriHOLoaÍA.  Latín  im^elUre,  empu- 
jar, mover,  ¡nducir;-de  im,  en,  dentro, 

Í'  pelitre,  del  griego  itáXXetv  (^álleinj, 
anzar:  catalán,  tmpel-lir;  italiano, 
impeliere. 

Impelido,  da.  Participio  pasivo  de 
impeler. 

ExiifOLodU.  Impeler!  catalán,  tm- 

pel-lít,  da, 

Impenado,  da.  Adjetivo.  Ornitolo- 
gía. Epíteto  de  las  aves  que  no  tienen 
cucbillos  en  las  alas. 

Etiiíolcoía.  In  privativo  y  penado, 
forma  ficticia  del  latín /i^nnd,  pluma, 
ala. — El  latín  impennáíus,  que  se  ha- 
lla en  Festo,  significa  sin  lana  ó  ve- 
llón, hablándose  de  las  ovejas. 

tmpenetralnlidad.  Femenino.  ^Z- 
stca.. Cualidad  y  estado  de  lo  impene- 
trable; y  así  se  dice:  la  iupB:fBTRAiii- 
LiDAD  es  la  propiedad  más  esencial  de 
la  .materia.  |)  uolecxtlas.  Propiedad 
elementalísima  de  la  naturaleza,  en 
cuja  virtud  no  pueden  dos  moléculas 
ocupar  simultáneamente  el  mismo  es- 
pacio- y  uuTUA.  Propiedad  de  la  ma- 
teria que  impide  qui;  un  cuerpo  esté 
en  el  lugar  que  ocupa  otro,  [j  Metáfo- 
ra. Condición  de  aquello  que  el  pen- 
samiento no  puede  comprender;  y  así 
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se  dice:  la  uipbmbtrabilidad  del  és- 
pfritu;  la  lupBKBTRABiÚDAD  de  Dios. 

GTiuoLOofA.  Impenetrable:  catalán, 
impeHetrabiliíaí;  francés,  impe'nétrabi- 
liu;  italiano,  impenetrabilita. 

Reseña. — Los  atomistas  fueron  los 
únicos,  entre  todos  los  filósofos  de  la 
antigua  Grecia,  que  creían  en  la  im- 
penetrabilidad de  los  cuerpos. 

Impenetrable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  penetrar.  []  Metáfora.  Se 
dice  de  las  sentencias,  opiniones  ó  es- 
critos que  no  se  pueden  comprender 
absolutomente  6  sin  mucha  dificultad, 
y  también  de  los  secretos,  misterios, 
designios,  etc.,  que  no  se  alcanzan  nt 
se  descifran.  ||  Fitica,  Lo  que  tiene  la 
propiedad  de  la  impenetrabilidad;  y 
así  se  dice:  la  materia  es  ihpemetba- 

BLB. 

Btimolooía.  In  privativo  y  pene- 
trable: latín,  impene írSbtlis;  italiano, 
impenetrábile;  francés,  impé^e'trable; 
catalán,  impenetrable. 

Impenetrablemente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  impenetrable. 

Etiuolooí A.  Impenetrable  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  catalán,  impenetra- 
blement;  francés,  impéh/írabíemente; 
italiano,  impenetrabilmente. 

Impenitencia.  Femenino.  Obsti- 
nación en  el  pecado,  dureza  de  corjir 
zón  para  arrepentirse  de  él.  |  ttnai.. 
Perseverancia  en  la  impenitencia  has- 
ta la  muerte. 

ETiuoLoafA.  Impenitente:  latín  de 
san  JeriJnimo,  impcenítentía,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  impcenttens,  ira- 
penitente;  italiano,  impenitenza;  fran- 
cés, impénitence;  catalán,  impanitencia. 

Impenitente.  Adjetivo,  El  obsti- 
nado en  la.culpa,  Q  Dícese  también  de 
las  cosas,  como  en  el  roag;nífico  ejem- 
plo de  Bossuet:  ¡Oh  penitencia  iufe- 
nitente!  ¡Oh  penitencia  criminal  é 
infestada  del  amor  mundano!  fSermO' 
nes,  Impenitencia Jnal,  i.) 

ÉtiholooU.  /»  privativo, 
tente:  latfn  de  san  Jerónimo,  tM^tnti- 
tensy  impceníteníif;  italiano,  impeniíeA' 
te;  francés,  impénitent;  chtalán,  tmpe^ 
niíení. 

Impensadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  pensar  en  ello,  sin  esperar- 
lo, sin  advertirlo. 

Etimología.  Impensada  y  el  sufijp 
adverbial  mente:  italiano,  impensaia- 
mente;  catalán,  impfnsadament. 

Impensado,  da.  Adjetivo  que  sé 
aplica  á  las  cosas  que  suceden  sin 
pensar  en  ellas  6  sin  esperarlas. 

ETiHOLOaÍA.  Jn  privativo,  y  pensa- 
do: italiano,  impensaío;  catalán,  impenr 
sat,  da. 

Imperado,  da.  Participio  pasivo 
de  imperar. 

Etiholooía.  Latín  imprrStus,  parti- 
cipio pasivo  de  impi'rare:  catalán, 
perat,  da;  italiano,  imperato. 

Imperante.  Participio  activo  de 
IMPERAB.  El  que  impera.  ||  Adjetivo. 
Aslrología.  Se  decía  del  signo  que  se 
suponía  dominar  en  el  año,  por  estar 
en  casa  superior. 

Etimología.  Latín  imprrans,  impe- 
rantis,  participio  de  presente  de  tm;>'- 
I  rSrtf;  catalán,  imperaní. 


IMPE 

Imperar.  Neatró.  Ejerced  Udlg. 
nidad  íúiperiaL  |  Mandar,  dbníiaar. 

BnuOLGoÍA.  Latín  imperare,  dar  ór- 
denes con  autoridad;  de  in,  en,  den- 
tro, sobre,  y  pdr&re,  disponer,  preve- 
nir, ordenar;  de  par,  paris,  igual,  si- 
métrico; italiano,  imperare;  catdjái, 
imperar. 

Imperata,  Femenino.  Botánica, 
Género  de^lantas  gramíneas. 

Imperativa.  Femenino.  Tono  6 
ademan  de  mando, 

EtimolooÍa.  Imperativo. 

Imperativamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  imperio,  j  así  se  dice:  la 
ley  ordena  iupbbxtivahbhts. 

BruidLotifA.  Imperativa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:.\&tín,  iinperativé;  ita- 
liano, imperativamente;  frincés,  itnpé- 
ratinement;  catalán,  ímperativamenf. 

Imperativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
impera  ó  manda»  |]  Gramática.  Uno  de 
los  cuatro  modos  del  v^rBO,  así  lla- 
mado, porc^ue  sirve  para  mandar,  aun- 
que también  exhorta^  disuade,  ruega 
y  anima.  H  Se  usa  también  como  sus- 
tantivo masculino; 

Etimología.  Jtnperar:  latín,  ím/"- 
rSCivus;  italiano,  tinperdtivo;  francés, 
impéraüf;  provenzal,  imperatiú;  ct-la- 
lia,  imperaíiu,  va,  * 

Imperatoria.  Femenino.  Botánica. 
^nta  indfgei&a  de  Espitfla,  de  más 
de  un  pie  de  alto;  echa  las  hoj«s  doras, 
compuestas  de  otras,  dividida^  en  tres 
gajos  y  recortadas  por  su  maig'en,' J 
Fas  flores  pequeñas,  blancaí  y  dis- 
puestas en  forma  dq  paiasol. 

Etimología.  Latín  técnico,  lÜPEitA- 
TOSiUM  ostruthi\m,  de  Linneo. 

Sentido  etimológico. — Esta  pUnta  se 
llamó  imperatoria,  aladiendo  á  las 
grandes  virtudes  que  se  atribuían  a 
sus  raíces.  Así  vemos  qyc  algóoos 
médicos  recomendaban  que  se  masca- 
se de  vez  in  cuando  Im  rafz  de  la  vt- 

PERATOJtlA.   .  ■ 

Imperatorio,  ría.  Adjetivo.  Lo 
perteneciente  al  emperador  á  á  la  pof 
testad  *ó  majestad  imperial*  Q  Anti- 
cuado. Imfebio:^. 

EnuotoGÍx.  Imperar:  latín', 
íorftty;  ítiliano,  imperatcrio;  francés, 
impératoire;  catalán,  imperatori, 
,  Imperatrin'a.  Femenino.  Q*^*!*** 
Substancia  que  se  extrae  de' la  w«  e^ 
la  imperatoria. 

Imperceptibilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  imperceptible-  . 

Etimología.  lmperCeptible;i\A\i*^^^ 
impercettibilita;  francés,  impereepítbf 
Ute', 

■  Imperceptible.  AdjetiTo.  Lo  que 
no  se  puede  percibir. 

EriuoLOofA.  In  privativo  y  ^«"«í" 
tibie:  italiano,  impercéttibile;  trances 
y  catalán,  imperceptible. 

Imperceptiblemente.  A d  v erbio 
de  modo.  De  un  modo  imperceptibi^- 

Etimología.  Imperceptible  jr  el  »un- 
jo  adverbial  mente:  italiano,  imp'^^  ' 
tibilmmte;  francés  y  catalán,  impercep- 
tiblement. 

Impercuso,  sa.  Adjetivo.  Q«e 
tiene  percusión  ó  marca. 

Etimología.  Latín  it>tpercussns, 
heridoi  de  in  privativo,  y  psrc*^^' 


Digitized  by 


Google 


:  IMPE 

l^u^fiO}  golpeado,  participio  pasiyo 
it  per^Urej  golpear. 

unperdible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
pttedfl  perderse, 

£iTIiiÍeu,oo£a.  /»  privativo  j  perdir- 

^Bp^^onaole.  Adjetivo.  Lo  que 
DO  se  debe  ó  puede  perdonar. 

'Bi9«^,oqU.  /*  privativo  y  jwífo- 
jmMí-'  italiano,  imperd&nÁhile;  francés, 
inaardonnable;  catalán,  imperdonable. 

^repede^q,  ra.  Adjetivo.  Que 
nó  puede  perecer. 

EriuoLooÍA.  In  privativo  y  perece- 
dero: francés,  impmsgable;  italiano, 
mpeñturo. 

Imperfección, Femenino.  Falta  de 
pe^e^cvín.  ^  Falta  ¿  defecto  ligero  en 
u  moral. , 

BriuoLOofA.  /»,  privativo,  y  per- 
/<cc¿%:, latín  de  san  Á¿ustÍD,  imper- 
^ifíio;  italiano^  m^erjeiioae;  fraucés, 
mperfectioé;  catalán,  tni/íír/ícaoi  poi- 
tuffuéjsi  imptr^ecSo. 

In^perfecciouable.  Adjetivo.  Que 
no  admite  perfección. 

Imperfectai^en^..  Adverbio  de 
modo.  Coa  imperfección. 

ÉTiMOLpaíf."  imperfecta^  el  sufijo 
adverbial' «íñíí;  latín,  itnperfecíi;  itA- 
.Kaao,  imper/ettamente;  ft&ncés,  impar- 
faUevuní;  catalán,  mper/ecíamení. 

ImparfectÍ8Í9Lq,,ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  lUPRRFECTO. 

Iinperfe^tq,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  perfecto.  H  Lo  que,  habiéndose 
priuójpfadot  no  le  ha  concluido  ó  per- 
feccionado. 

ÉaMOtfiQÍÁ..  Latín  in^er/ecíus,  no 
Acábaclo,  de  privativo,  y  perjectm, 
perfecto:  italiano,  imperfetio;  francés, 
imparjkit;  catalán,  tmpert'ect,  a. 

Inpiperioliado,  da.  Xdjctivo.  ¿oto'- 
UM.  Que  no  tiene  lashojas  perfoliadas. 

Imperforacián.  Femenino.  Medi- 
á%a.  Vicio  de  conformación  de  algu- 
nos órganos  del  cuerpo  que  están  ce- 
rrados, dtibiendo  estür  abiertos. 

EnuoLoaÍA.  In  privativo,  y  perfo- 
raeúín:  francés,  imperforation. 

Iraperforado,  da.  Adjetivo.  Medi- 
.pff«.  Que  no  tiene  abertura,  debiendo 
tenerla,  en  cuíjo  sentido  se  dice:  aw 
:xraai;oRADo;  boca  iúperfobadí.. 

Btucolooía.  /fl  privativo,  jj;£r/()- 
rodo:  Crancés,  imperforé, 

Imperia.  Célebre  cortesanft  roma- 
na que,  nacida  en  1485  t  muerta  en 
1511,  puede  decirse  que  fué  la  Aspa- 
sia  del  siglo  de  León  X.  Cuantos  lite- 
ratos y  artistas  distinguidos  contaba 
la  ciudad  papal,  visitaban  su  casa, 
adornada  con  la  más  exquisita  mag- 
nificencia. Beroaldo,  Saaolet,  Compa- 
ra y  Colteci,  qne  se  coataban  en  el  nú- 
mero de  sus  amibos,  la  celebraron  en 
tus  obras.  Mund  joven  y  fué'eaterrada 
ta  la  iglesia  de  San  Gregorio,  sobre  el 
monte  Calins,  grabándose  en  su  tum- 
In  éste  singular  epitafio:  Xupekia,  cor- 
tUana  romaiu  qua  digna  tanto  nomine, 
rara  Ínter  homines  forma  espécimen  de- 
dit.  Xa  existencia  de  Iupbuia,  la  espe- 
cie de  dijgnidad  de  córtiesana  con  que 
aparece  investida,  son  uno  de  los  ras- 
aos mis  distintivos  del  carácter  de  pa- 
gtBÍnio  ingreso  i  U  lite'ntura  del 
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Renacimiento.  Por  lo  demás,  Impbria 
tenía  un  espíritu  tan  cultivado  que, 
con  frecuencia,  al  lado  de  su  laúd  y 
de  sus  cuadernos  de  música,  se  veían 
diversas  obras  latinas  y  escritas  en 
lenguas  vulgares. 

Imperial.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente al  emperador  ó  al  imperio.  Q  Se 
aplica  á  una  ewecie  de  ciruelas,  cas- 
cabelillos. I  Femenino.  El  tejadillo 
ó  cobertura  de  las  carrozas.  |¡  Lugar 
en  los  carruajes  llamados  diligencias, 
al  nivel  de  la  vaca,  ó  sobre  ella,  con 
asientos  para  los  viajeros.  ]j  Nombre 
patronímico. 

Etiuoloqía.  Imperio:  latín,  imp:~ 
rialis;  italiano,  imperiale;  francéi,  im- 
perial; catalán,  imperial. 

Impejria]  (Francisco^.  Poeta  espa- 
ñol, que  vivía  á  principios  del  si- 
glo _xv.  Nació  accidentalmente  en  Ge- 
nova y  fué  á  residir  á  Sevilla,  donde 
figuró  d^  un  modo  brillante  entre  los 
priinefoS  ingenios  de  su  época.  Su 

firincipal  obra  es  un  poema  en  que  ce- 
ebra  el  nacimiento  delrej  üon  Juan, 
sn  1405;  laff  demás  obras  son  de  cir- 
cunstancias y  de  poco  interés,  si  se 
exceptúa  una,  cu^o  asunto  es  el  des- 
tino de  una  mujer  de  Oriente,  cautiva 
de  Tamerlán  y  enviada  por  éste  á  Eu- 
rioue  íll  de  Castilla. 

Imperialismo.  Masculino.  Partido 
de  los  imperialistas. 

Etimología.  Imperio:  italiano,  im- 
perialismo; francés,  imperialisme. 

Imperialista.  Masculiao.  Partida- 
rio del  gobierno  imperial. 

Btiuouoqíá..  Imperialismo:  italiano, 
imperialista;  francés,  imperialiste. 

ImperiaíineiLta.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  imperio. 

Etimología.  Imperial  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  imperialmente; 
francés,  impérialement. 

Imperiar.  Neutro  anticuado.  lu- 

PBRAR. 

Impericia.  Femenino.  Falta  de 
pericia. 

ETLMOLoaÍA.  In  privativo  y  pericia: 
latín,  imp"rtiía¡  italiano,  tmperizia; 
francés,  impéritie¡  catalán,  impericia. 

Imperio.  Masculino.  £¡1  acto  de  im- 
perar ó  de  mandar  con  autoridad^!  Los 
estados  sujetos  al  emperador.  Tam- 
bién se,dá  este  nombre  á  cualquier  po- 
tencia de  alguna  extensión  e  impor- 
tancia, aunque  su  jefe  no'se  titule  em- 
perador. II  61  espacio  de  tiempo  que 
dura  el  mando  y  gobierno  de  un  em- 
perador. 11  Altanería,  orgullo.  |  Espe- 
cie de  lienzo,  llamado  así  porque  ve- 
nía de  Alemania.  ¡I  ORIENTAL.  Se  llamó 
así  el  de  Coustantinopla  con  relación 
al  de  Homa.  Hoy  llamamos  así  á  todo 
el  imperio  del  Gran  Turco.  ||  Mbro 
IMPERIO.  La  potestad  que  reside  en  el 
soberano,  y  por  su  disposición  en 
ciertos  magistrados,  para  imponer  pe- 
nas á  los  delincuentes  con  conocimien- 
to de  causa.  ||  Mixto  imperio.  La  fa- 
cultad que  compete  á  lus  jueces  para 
decidir  las  causas  civiles,  y  llevar  á 
efecto  sus  sentencias. 

ETiuoLoaÍA.  Imperar:  latín,  impé- 
rium;  italiano,  imperio;  francés,  enpt' 
re;  provenzai,  mperi¡  catalán,  imperi. 
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Reseña  Msítírica. — ^E}  impebio  era  el 
poder  militar  que,  entre  I09  antiguos 
romanos,  daba  derecho  de  vida^  muer- 
te sobre  los  soldados  7  sobre  todos  I09 
suborditiados.  Los  cónsules  y  los  pro- 
cónsules le  tenían  por  el  solo  hecho  de 
su  elección:  los  pretores,  los  propreto- 
res j  el  jefe  de  la  .caballería,  no  po- 
dían teneile  sino  yot  voto  especial  de 
los  comicios  reunidos  ea  curias. 

ImperioBamente.  Adverbiode  mo- 
do. Con  imperio  y  altanería. 

Etimología.  Imperiosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  imperipsi;  ita- 
liano, imperiosamente;  francés,  imp¿- 
rieusemení;  catalán,  imperiotament. 

Imperiosidad*  Femenino.  Furor 
por  mandar. 

Etimología.  Imperio:  italiano,  m- 
periositá;  francés,  tmpériotité* 

Imperioso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
manda  con  imperio,  ó  lo  que  se  hace 
con  imperio. 

EItiholooía.  Imperio:  latía,  impc' 
riostts;  italiano,  imperioto;  francés,  tm- 
périeuss;  provenzal,  impmo$;  catalán, 
imperius,  a. 

Imperitamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  impericia. 

Etimología.  Impertía  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  im^triíé;  italia- 
no, impeñíamente;  catalán,  imperita- 
ment. 

Imperito,  tft.  Adjetivo.  £1  ^ue  ca- 
rece de  pericia. 

Etimología.  Ifl  privativo  7  iwr¿/o: 
latió,  imperitus,  el  q^u,e  carece  de  noti- 
cia de  las  artes  7  ciencias;  italiano, 
imperito;  catalán,  impérít,  a. 

Impermanencia*  .Femenino.  Fal- 
ta de  perinanencia. 

ETiHOLoqÍA.  ImperpMmnte:  francés, 
iinp¿^rmanence. 

Impermanente.  Adjetivo.  Que  no 
es  permanente. 

Etimología.  In  privativo  y  pertna- 
nenie:  francés,  impermanení. 

Impermeabilidad.  Femenino.  .^í* 
sica,  (.'ualidad  de  lo  impermeable. 

Etimología.  Impermeable:  italiano, 
impermeabiliíái  francés,  impermdabi- 
Uíe. 

Impermeable.  Adjetivo,  impene- 
trable por  el  agua;  y  así  depimos:  cal- 
todo  impermeable.  II  Masculino.  Un 
lUPBRUBABi^;  sb^etodo  de  uso  gene- 
ral en  la  estación  lluviosa. 

Etimología.  In  privativo  ypermea- 
hle:  latín,  impermeahílif  (en  QuictiB- 
rat,  Addenda);  italiano, úfi/imfieá¿t¿«; 
irancés,  impermeable.  ' 

Impermutabilidad.  Femenino. 
Circunstancia  de  ser  una  cosa  imper- 
mutable. U  Meíafisica.  Uno  de  los  atri* 
butps  de  la  esencia. 

Etimología.  Impermutable.:  italia- 
no, imp^utabiliiá;  francés,  imperm»' 
iabjlité* 

impermutable.  Adjetivo*  Lo  que 
no  puede  permutarse.  " 

Etimología.  In  privativo  y  ^Jímu- 
table:  italiano,  impermuíabileí  francés 
y  catalán,  impermutable, 

Imperpetuidad.  F-emenino.  Ca- 
rencia de  perpetuidad. 

Imperpetuo.  AcyetiTo.  Qae  no  cjk 
perpetuo. 
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ETmou}ofA..  In  privativo  j  perpe- 
túe: latín,  imjterpHuut.  (Séneca.) 

Imperplejidad.  Femenino.  Reso- 
lución en  las  acciones. 

Imperplejo,  ja.  Adjetivo.  Que  no 
está  perplejo. 

Imperscrutabilidad.  Femenino. 
Inebcbutabiudad. 

Imperscrntable.  Adjetivo.  Inbs- 

CBUTABLB. 

ETnKHX)a£A..  Latín  imperserñíaítilis 
(QuiCHSKAT,  Áddenda);  de  *n,  no;/?«r, 
Béntido  intensivo,  y  scrUtSbtlit,  que  se 
puede  investigar;  forma  adjetiva  de 
scrUlári,  escudriñar,  reconocer:  in-per- 
scrüíabílis,  «que  no  puede  lecoaocerse 
de  ningún  modo:a  francés  j  catalán, 
mperscrutahle. 

Imperseverancia.  Femenino*  FaU 
ta  de  perseverancia. 

Etihología.  Imperseverante:  italia- 
no, imperteveranta;  francés,  impertéeé- 
ranee. 

Imperseverante.  Adjetivo.  Qae 
carece  de  perseverancia. 

BniiOLoafA.  Jn  privativo  j  perse- 
verante: italiano,  imperseverante. 

Imperseverantemente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  perseverancia. 

ETiHOLOaÍA.  Imperseverante  j  el  su- 
fijo adverbial  mente. 

Imperseverar.  Neutro.  No  perse- 
verar. 

ETUfOLoaÍA.  In  privativo  j  perse- 
verar: italiano,  imperseverare. 

Impersistencia.  Femenino.  Falta 
depersistencía. 

Impersistente.  Participio  pasivo 
de  impersistir.  Que  no  persiste. 

Impersístir.  Neutro.  Dejar  de  pex^ 
aistir. 

Impersonal.  Adjetivo.  Filosofía. 
Que  no  pertenece  á  una  persona  en 

ftarticular;  sino  i  entidades  universa- 
es  que  tienen  su  asiento  en  nuestro 
discurso.  En  este  sentido  se  dice:  las 
decisiones  de  la  razón  que  se  fundan 
sobre  verdades  generales,  son  imper- 
sonales. I  Vbbbo  impersonal.  Gra- 
mática. Se  aplica  al  tratamiento  en 
que  no  se  da  al  sujeto  ninguno  de  los 
comunes  de  tú,  vos,  merced,  señoría, 
etcétera.  |  En  impersonal  ó  pob  iü- 
pkrsonaIm  Modo  adverbial.  Impsbso- 

MAUIBHTE. 

EtiholooÍa.  In  privativo  j  perso- 
nal: latín,  impersdnilís;  italiano,  in- 
-personale; francés, impersonnel;  proven- 
zal  j  catalán,  impersonal;  portugués, 
impesíoaL 

Impersonalidad.  Femenino.  FilO' 
so/ía.  Circunstancia  de  lo  impersonal; 
j  así  se  dice:  la  mpBRSo:4ALiDAD  del 
derecho;  la  iupebsonalidad  de  las 
causas  ó  de  los  principios.  |  os  la 
E9ENUIA.  Metafísica.  Abstracción  pro- 
pia de  los  hecnos  espirituales.  |  gra- 
mática, Circonstancia  del  verbo  tm* 
personal. 

ETiuoLOofA.  I»^Mr$aul:  francés, 
impersonnalit/. 

Impersonalisar.  Adjetivo.  Qermo' 
nía.  Usar  como  impersonales  «llanos 
verbos  que  en'  otros  casos  no  tienen 
esta  condición;  como:  hace  calor;  S8 
CUENTA  de  an  marino»  etc. 

Impersonalmente.  Adverbio  de 


modo.  Filosofía,  Con  carácter  imperso- 
nal, en  cuyo  sentido  se  dice:  tía  razón 
decide,  el  espíritu  juzg^a  íupebsonal- 
HBNTE.t  Q  Gramática.  Usase  para  sig- 
nificar que  el  verbo  está  en  una  ora- 
ción sin  persona,  como  en  los  ejemplos 
siguientes:  «llueve,  truena,  grani- 
za.» II  Con  tratamiento  impersonal,  ó 
modo  de  tratar  á  un  sujeto  usando 
del  .artículo  el  j  la  tercera  persona  del 
verbo,  como  cuando  decimos:  «el  que 
habla,  el  que  arguye,  el  que  va,  el 
que  viene.  > 

ExiuOLOofA.  Impersonal  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  impersonaliter; 
italiano,  impersonalmente;  francés,  im- 
personnellement;  catalán,  impersonal- 
ment. 

Impersuadible.  AdjetÍTO.  Impbe- 

SUASIBLE. 

Impersuadído,  da.  Adjetiro.  No 

persuadido. 

ETiMOLoaiA.  /n  privativo  jpenna- 
dido:  francés,  impersnadé, 

Impersuasilue.  Adjetiro.  I«o  que 
no  es  persuasible. 

EnHoLOQÍA.  In  privativo  y  perswh- 
sihle:  italiano,  impersuasibile;  francés, 
impersuasible;  catalán,  impersuadible, 
impersuasible. 

Impersuasión.  Femenino.  Falta 
de  persuasión. 

Impertérritamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  impertérrito. 

Etimología.  Impertérrita  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Impertérrito,  ta.  Adjetivo.  Aquel 
i  quien  no  se  infunde  fácilmente  te- 
rror, que  por  nada  se  intimida. 

BTiHOLoaÍA.  h&tin  imperterritus,  va- 
leroso; de  in,  no;  per,  insistencia,  y 
terrítus,  aterrado,  participio  pasivo  de 
terreret  aterrar:  in-per4erHtus,  «que  no 
se  aterra  nunca;»  catalán,  imperté- 
rrit,  a. — La  diferencia  entre  imper- 
térrito y  acérrimo  no  puede  ser  más 
clara. 

El  impertérrito  no  teme,  no  se  ate- 
rra: el  acérrimo  no  declina. 

El  impertérrito  es  temerario:  el  acé- 
rrimo es  duro,  acre,  pertinaz. 

Es  impertérrito  el  que  ama:  acérri' 
mo,  el  que  odia. 

Impertinencia.  Femenino.  Dicho 
ó  hecho  fuera  de  propósito.  ||  La  ni- 
mia delicadeza,  nacida  de  un  humor 
desazonado  y  displicente,  como  regu- 
larmente le  suelen  tener  los  enfer- 
mos, y  Importunidad  molesta  y  enfa- 
dosa. II  Curiosidad,  prolijidad,  nimio 
cuidado  en  alguna  cosa,  y  así  se  dice: 
que  tal  cosa  está  hecha  con  imperti- 
nencia. 

EnMOLOaÍA.  Impertinente:  italiano, 
impertinenta;  francés,  impertínence;  ca- 
talán, impertinencia. 

Impertinente.  Adjetivo.  Lo  que 
DO  viene  al  caso,  jj  El  nimiamente  deli- 
cado, que  se  desagrada  de  todoypideó 
hace  cosas  que  son  fuera  de  propósito. 

EtiiiolooÍa.  In  privativo  y  /wr/»- 
nente:  \hián,imper^nens,  imperíínentis; 
italiano,  impertinente;  francés,  impera 
tinent,  ente;  catalán,  imperlinent,  a. 

Impertinentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  impertinencia. 
'  BmiOLoaÍA.  Impertinente  y  el  sufijo 


adverbial  mente:  italiano,  impertiite»~ 
temeníe;  francés,  imperítnemment;  cata- 
lán, imperíinenlmení. 

Impertinentísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  impertinente. 

Impertir.  Activo.  Impartib. 

Imperturbabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  imperturbable. 

EtiuolooÍa.  Imperturbable:  italit- 
nn,  imperturbabilitá;  francés,  mperíur- 
bahilité. 

Impertarbable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  puede  perturbarse. 
ETiMOLoofA.  In  privativo  y  pertnr- 

bal'le:  latín,  imperturhabUis;  italiano, 
imperturbábile;  francés  y  catalán,  im- 
perturbable. 

Imperturbablemente.  Adverbio 
dé  modo.  Sin  perturbación. 

Etimología.  Imperturbable  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  italiano,  imper- 
turbabilmente;  francés,  imperturbabU- 
menl. 

Impervio,  via.  Adjetivo.  Inacce- 
sible. Q  Antieuado.  Continuo,  cons- 
tante. 

EriMOLOofA.  Latín  imperviust  que 
no  se  puede  pasar,  impracticable;  de 
fft,  no;  per,  a  través,  y  «w,  forma  de 
vía,  camino. 

Impetigenes.  Femenino  plural. 
Medicina;  Orden  de  enfermedades  al 
cual  pertenecen  la  sífilis,  el  escorbu- 
to, la  lepra  y  otras  análogas. 

ETniOLoaÍA.  Impétigo:  francés,  im- 
pett0ine. 

tmpetiginosú,  sa.  Adjetivo.  Me- 
dicina. Propio  de  las  impetigenes. 

Etimología.  Impétigo:  latín,  imp^- 
ñ^ínosus;  italiano,  vaipetiginoso;  fran- 
cés, impétigineux. 

Impétigo.  Masculino.  Mediana, 
Denominación  de  la  sarna  canina  ó  de 
una  especie  de  herpe. 

Etimología,  hulmimpítigo,  imp"tt- 
gXnis,  ardor  de  la  sangre  que  ocasiona 
multitud  de  granos;  forma  de  impete- 
re,  atacar:  francés,  impétigo. 

Impetigoso,  sa.  Adjetivo.  Medid' 
na.  Que  presenta  los  caracteres  del 
impétigo. 

Impetra.  Femenino.  Facultad,  li- 
cencia, permiso.  |  Forense.  Bula  m 
que  se  concede  algún  beneficio  dudo- 
so, con  obligación  de  aclararlo  de  su 
cuenta  y  ries^  el  que  lo  consigue.— 
«Término  cuñal  que  se  usa  hablando 
de  determinadas  bulas  que  se  llaman 
así  porque  en  ellas  se  conceden  bene- 
ficios dudosos,  con  la  carga  de  acla- 
rarlos por  su  cuenta  y  riesgo  quien  Ior 
consigue.  Es  voz  tomada  del  verbo  im- 
petrar.* (Academia,  Diccionario  de 

im.) 

Impetrabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  impetrable. 

Etimología.  ImpetraUe:  franc's, 
impetrabilité. 

Impetrable.  Adjetivo.  Forense.  Lo 

Sue  puede  impetrarse  d  obtenerse.  Q 
enbpicioimpethablb.  Cánones.  Bene- 
ficio vacante  por  muerte,  6  que  puede 
obtenerse  por  transferencia. 

EriMOLoalA.  Impetrar:  latín,  impe^ 
ír&bUif;  italiano,  mpetrahile;  francés, 
impétrable;  catalán,  impetrable. 
Impetración.  Femenino.  La  ae- 
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eión  y  efecto  de  impetrar.  |  Teología. 
Saerifício  de  alabanza  que  glorifica  & 
Dios  con  el  homenaje  mas  perfecto, 
Ciiumes.  Obtención  de  algún  benefí- 
do.  \  Legülacián  a%tig%«t.  Obtención 
de  cartas  del  príncipe. 

BTuoLoaÍA..  Impetrar:  impetraíío, 
consecución  de  alguna  gneia  por  rue- 
go; italiano,  impetración^,  impeírattih- 
w;  francés,  impélratton;  catalán,  mp«- 
trañó. 

Impetrado,  da.  Participio  pasivo 
de  impetrar. 

EtiuologU.  Latín  mpeiratm,  par- 
ticipio pasivo  de  impetrare,  impetrar: 
catalán,  impeíraí,  da;  ^ncés,  impetré; 
italiano,  impétralo. 

Impetrador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  impetra. 

ETiuoLoaÍA.  Impetrar:  latín,  impe" 
írSíor,  en  el  Código  teodosiano;  italia- 
no, impetratore;  catalán,  impetrador,  a; 
impetrante 

Impetrante.  Participio  activo  de 
impetrar.  El  que  impetra. 

Impetrar.  Activo.  Conseguir  algu- 
na gracia  que  se  ha  solicitado  y  pedi- 
do con  ruegos.  [|  Solicitar  una  gracia 
con  encarecimiento  j  ahinco. 

Btiholoo¿a.  Provenzal  impetrar, 
empeírar:  francés  del  siglo  xiii,  empe- 
trer;  moderno,  impe'írer;  catalán,  impe- 
trar; italiano,  impetrare,  del  latín  im- 
petrare, obtener  por  ruego;  de  i«,  en, 
y  patrSre,  ejecutar  con  solicitud,  for- 
ma verbal  de  p^ter,  pdíris,  padre. 

Impetrificable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  petrificarse. 

Impetu.  Masculino.  Movimiento 
acelerado  j  violento,  ó  la  misma  fuer- 
za ó  violencia. 

EntaOLoaÍA.  Latín  im^tns,  movi- 
miento furioso,  forma  de  impetere,  acó. 
meter;  de  ta,  en,  dentro,  sobre,  j  pe~ 
tíre,  asaltar:  italiano,  impeto;  catalán, 
imMtn. 

Impetuosamente.  Adreibio  de 

modo.  Con  ímpetu. 

BnuoLOOfA.  Impetuosa  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  italiano,  impetuosa- 
mente;  francés,  impéíuetaement;  cata- 
lán, inpeíuotament. 

Impetuosidad.  Femenino.  Íhpbtu. 

BnuoLOGÍA .  Impetuoso :  italiano , 
impetuotitá;  francés,  impétnosité;  cata* 
lán  moderno,  impetnotitat;  antiguo, 
impetnL 

Impetaosisímamente.  Adverbio 
de  modo  superlativo  de  impetuosa- 
mente. 

ETiifOLoaU.  Impetnosisima  ^  el  su- 
fijo adverbial  mente:  catalán,  mpeíw- 
iíuimament, 

Im^tuosisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  IHPBTUOSO. 

Impetuoso,  sa.  Adjetivo.  Violen- 
to, precipitado. 

ÉrniOLGOÍA.  ímpetn:  latín,  impHuo- 
nu(en  QuiCHBBAT,.á¿¿«iu/ti^;italiano, 
impetuoso;  francés,  impétwux;  catalán, 
impetuós,  a. 

BinoNiMiA.  Impetuoso,  vehemente, 
violento,  filoso,  Et  hombre  impetuoso 
lo  «  en  sus  acciones;  el  eehemente,  en 
sus  sentimientos  y  en  su  conducta;  el 
wioieñtOt  en  sus  pasiones;  ú/oaoso,  en 
su  imaginación.  Así  es  que  ei  ímpetu 
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está  en  los  movimientos;laoíA^«ne*a, 
en  el  lenguaje;  la  violencia,  en  la  exas- 
peración; la  fogosidad,  en  los  deseos. 
El  que  obra  inpremeditadamente,  con 
arrebato  y  sin  reflexionar  en  las  con- 
secuencias, es  impetuoso;  el  que  exige, 
pide,  incita  ú  ordena  con  insistencia  y 
con  energía,  es  vekemMte;  el  q^ue  atre- 
pella toda  consideración  y  quiere  que 
todo  ceda  á  au  voluntad,  es  violento;  el 
que  se  exalta  con  fiieilidad,  exagera 
cuanto  piensa  t  cuanto  siente,  pr  se 
entusiasma  con  los  más  leves  motivos, 
es  fogoso.  (Mora.) 

Impía.  Femenino.  Hierba  parecida 
al  romero. 

Impíamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  impiedad,  sin  religión. 

BTUfOLoafA.  Impía  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  impiament;  la- 
tín, ifff^lí^. 

Impiedad.  Femenino.  Falta  ^9  pie- 
dad ó  de  religión. 

Etiuolgoía.  Impío:  latín,  impietas, 
falta  de  respeto  y  veneración  contra 
Dios,  la  patria,  los  padres  y  superio- 
res; italiano,  empieía,impieíá;  francés, 
impieté;  catalán,  impieíat;  portugués, 
impiedade. 

Impígero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Activo,  pronto,  vivo. 

Etiuolgoía.  Latín  fm/>^«r,  pronto, 
diligente;  de  in  príyativo  y p'iger,  pe- 
rezoso. (ClCBEÓN.) 

Imjpiisimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  impío. 

Impingar.  Activo  anticuado.  Lar- 
dear alpfuna  cosa. 

Impío,  pta.  Adjetivo.  Falto  de  pie- 
dad. |]  Metáfora.  Irbblioioso. 

Etiuoloqía.  In  privativo  y  pío:  la- 
tín, impíns,  perverso,  sin  clemencia 
ni  religión;  italiano,  empto;  francés, 
impie;  catalán,  impío,  a, 

Impfreo,  na.  Adjetivo  anticuado. 

ElCPÍBBO. 

Impla.  Femenino  anticuado.  Velo 
ó  toca  de  la  cabeza.  Se  usa  también  por 
la  tela  de  que  se  hacían  estos  velos. 

Implacabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  implacable. 

Etiuoloqía.  Implacable:  latín, 
implacSbíliías;  italiano,  implacaiiUta; 
francés,  imphca&ilitif. 

Implacable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  aplacar  ó  templar. 

Étiuología.  Latín  implieSbtUt,  de 
in,  negación,  ^placabtlis,  simétrico  de 
plSct^,  pláeiao:italiano,m/)/a(;á^7«; 
francés  j  catalán,  implacable. 

Implacablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  enojo  implacable. 

Etiuolgoía.  Implacable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés  y  catalán, 
implacablement;  italiano,  ^mplacabil- 
mente. 

Implantación.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  implantar. 

Etucoloqía.  Implantar:  francés, 
implaníalion. 

Implantar.  Activo.  Ingerir  una 
cosa  en  otra. 

EnuoiXKiÍA. /m,  en,  dentro,  sobre, 
y  jplantar:  italiano,  implantare;  fran- 
cés, implanter. 

Implaticable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
admite  plática  6  eonreisación. 
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ÉnuoLoaU.  In  ^ny&tivo  y platíca- 
ble:  catalán,  implaticable* 

Implexo,  xa.  Adjetivo.  Literatura. 
Epíteto  de  los  poemas  épicos  que  pre- 
sentan vicisitudes  en  la  fortuna  de  los 
héroes.  \  También  se  dice  de  obras 
dramáticas,  hablándose  de  la  variedad 
de  episodios,  ligados  convenientemen- 
te al  argumento.  En  este  sentido  se 
dice  ^ue  una  acción  puede  ser  ihplb- 
XA,  sin  dejar  de  ser  ana. 

Étukm/kiüa..  Latín  implea^t  enre- 
dado, participio  pasivo  de  implectere, 
enredar;  de  in,  dentro,  y  plectere,  ple- 
gar, hacer  dobleces:  crocodilo  kifwii- 
nes  dentibus  implectuntub:  al  coco- 
drilo se  le  enredan  muchas  sanguijue- 
las en  los  dientes:  francés,  implexe. 

Implicación.  Femenino.  Tecnicis- 
mo de  escuela.  Oposición  de  los  térmi- 
nos entre  sí,  como  cuando  hay  contra- 
dicción entre  dos  ó  más  proposiciones. 

Etiuolgoía.  Implicar:  latín,  impli- 
cado, embrollo,  confusión;  italiano, 
implieazione;  francés,  implicaíúm;  cata- 
lán, implicad^,  implicancia. 

Implicado,  da.  Participio  pasivo 
de  implicar. 

Etiuolgoía.  Latín  %mpUc&tus,  en- 
redado, mezclado,  envuelto;  partici- 

f)io  pasivo  de  implicare,  envolver;  ita- 
iano,  implícalo;  francés,  impliqué;  ca- 
talán, impUcaí,  da* 
Implicancia.  Femenino.  Ihplica- 

CIÓN. 

Implicante.  Participio  activo  de 
implicar.  Lo  que  implica. 

Étiuología.  Latín  implícans,  implí- 
cantis,  participio  de  presente  de  impli- 
care: catalán,  implicanl,  participio  ac- 
tivo de  implicar. 

Implicar.  Activo.  Envolver,  enre- 
dar. Se  usa  también  como  reciproco. 
I  Neutro.  Obstar,  impedir,  envolver 
contradicción.  Se  usa  más  con  adver- 
bios de  negar. 

ETUfOLoaÍA.  Latín  implicare,  enre- 
dar, envolver;  de  m,  on,  y  plícare, 
plegar:  portugués  y  catalán,  implicar; 
francés,  impliquer;  italiano,  implicare. 

Implicatorio,  ría.  Adjetivo.  La 
que  envuelve  ó  contiene  en  sí  contra- 
dicción ó  implicación. 

EtiuolooU,.  Implicar:  catalán,  tfí*- 
plicatori,  a. 

Implícitamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  implícito. 

EriHOLOofA.  Implícita  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  imptUUti;  ita- 
liano, impUeitttmeñte;  francés,  mplid- 
tement. 

ImplícLto,  ta.  Adjetivo.  Lo  c[ue  se 
entiende  incluido  en  otra  cosa  sin  ex- 
presarlo. B  Voluntad  implícita.  Pra~ 
sología.  La  voluntad  que  no  se  mani- 
fiesta tanto  con  palabras  como  con  az- 
ciones  y  hábitos.  Q  Fe  implícita.  Dog- 
matismo. La  creencia  de  un  punto  de 
doctrina,  fundada  en  la  autoridad  de 
un  testigo.  II  Fe  implícita.  Moral. 
Confianza  absoluta  en  la  autoridad  ó 
palabra  de  alguno,  sin  explicación  u 
criterio  que  persuada  al  ánimo.  J  Pito 

POSICIÓN  Ú  OEACIÓN  IMPLÍCITA,  óramá- 

tica  y  lógica*  h%  f\yx9  contiene  sujolo, 
cópula  y  atributo,  á  sea  nominativo, 
verbo  y  acusativo,  aunque  no  se  ex- 


Digitized  by 


Google 


30  IMPO 

presen  todoi  loa  térmjaos,  en  cujo 
caso  ha^  aae  sobrentenderlos  lógica  (S 
{^msticalmente.  Marchad,  por  ejem- 
plo, es  ana  proposición  iuplícita, 
puesto  que  equivale  á:  cejecutad  vos- 
otros la  ftcción  de  marohar,»  en  donde 
tenemos  que  sobrentender  los  térmi- 
nos que  no  se  expresan,  pero  que  es- 
tán implícitamente  jsontenidos  en  la 
proposición. 

Btiiíología.  ImfUcar:  latín,  implt- 
düa;  italiano,  impliciío;  francés,  im- 
pUcite;  catalán,  inplícit,  a. 

ÍUteüa. — 1.  Acerca  de  la  fe  implíci- 
ta, se  disputó  mucho  en  los  tiempos 
del  dogmatismo  escoláfMiico. 

2.  8e  han  provisto  de  una  fe 
tástica,  que  luman  implícita  ó  jsiusu- 
bierta.  (Calvino,  J%st.  418.) 
•  3,  £1  apóstol  cree  que  no  basta  U 
fe  lUPLÍciTA.  (Ibioeu.) 

ImploraUe.  Adjetivo.  Que  puede 
implorarse. 

ÉtüuoLOOÍA.  Implorar:  latín*  implo- 
rahilit;  francés,  implorable. 

Imploración.  Femenino.  La  acpió^ 
^  eSecto  de  implorar.  |  Ruego  encare- 
cido. J  Cánones.  Ei  recurro  de  la  justi- 
cia eclesiástica  antela  jjoátiaia  secular. 

Btihqlooía.  Implorar:  latín,  implo- 
ritió;  italiano,  implorazione;  francés, 
imploraiion;  patalán,  imploramc^í. 

imploradamento.  Adverbio  de 
modo.  Inxpltícando. 

BruiOLoafA.  Implorad»  j  el  fu^o 
adverbial  mmU* 

Implorado,  da.  Participio  pasivo 
de  iúiplorar. 

-  EnHDLOOÍÁ.  Implorar:  latín»  implo- 
reUuti  catalúi,  im^lorat,  da;  fraoeés, 
implore';  italiano,  implorad- 

Impiojiador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Que  implora. 

EnMOiiOQÍA.  Implorar:  franeás,  im- 
ploreur,  implarat<itr;  catalán,  implora^ 
dor,  a. 

¿nplorar.  Aetivo.  Pedir  con  rué- 
ólág-rimas.alguna  cosa.  Q  Cáno- 
nes.  Pedir  auxilio  al  brazo  recular; 
esto  es,  á  la  justicia  ordinaria. 

EnHOLOOÍA..  Latín  implorare;  de  ift, 
en,  dentro,  y  plorare,  llorar:  catalán, 
implorar;  franoes,  implorar;  italiano, 
inpkrtíng.  Bk  primero  qjie  imploró,  su- 
plicó llorando. 

. '  bnplttae.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
las  aves  cuando  no  tienpn  pluma. 

Elii4oi.QOfA.  Latín  i^plümit;  de  tu, 
no,  y  plñma,  plun}a;-.<sin  pluma.» 

Im|tqótíca99Pt:e<  ¿.dverbio  de  mo- 
do. Sin  poesía. 

BTucoLoaí^.  ImppáHca  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

InpoétípQ,  «ca.  Adjetivo,  Que  no 
tiene  poesía. 

Impolítica.  Femenino.  Dbscortb- 
vU. 

BTiKOLOaÍA..  Impolítico:  catalán, 
impoUíiea. 

ImpoUticainepte.  Ad.verbio  de 
modo.  Con  impolítica.  |  Contra  las 
res-las  de  buen  ¿obierno. 

BtimolooÍa.  fmpoUíica  y  ci  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  impoliltque- 
K4ní,  contra  las  reglas  de  la  política, 
cieneia  de  los  jBsUdoa;  italiano,  impo- 
lUieimadi. 
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IiiapolitíGo,  ca.  Adjetiva.  Falte  de 
política  ó  contrarío  á  ella. 

EriMOLoaÍA.  Jn  privativo  jjjoíííico; 
catalán,  impolític&t  ca;  francés,  impo^ 
litífue;  italiano»  impolítico.'— ÉÍ  fran- 
cés impoliiigtte  no  tiene  el  sentido  de 
inurbano. 

Sinónima,  Impolítico,  grosero,  rús~ 
¿ico.  Es  mayor  defecto  ser  grosero  qne 
simplemente  ¡mpolííico,  j  lo  es  más 
aún  el  ser  rústico. 

Bl  impolític*  es  por  falta  de  buencs 
jmodos  y  á  nadie  agrada;  el  or osero, 
por  tener  modos  desagradables,  y  á 
todos  es  insoportable; el rxfíico  los  tie- 
ne chocantes  ;  nadie  puede  sufrirle. 
.  ■  Lfi  impolítica  es  el  defecto  de  gentes 
de  una  m,ediana  educación;  l&grosería 
1^  «s  de  los  que  la  han  tenido  mala,  y 
lá  rfaticidadt  de  los  ^ué  no  han  tenido 
ninguna. 

Bn  el  trato  del  mundo  se  sufre  al 
impolítico^  se  huje  del  grosero  y  no  se 
quiere  trato  con  el  rústico,  (March.) 

Impoluto,  ta.  Adjetivo.  Limpio, 
«o  mancha. 

Btimología.  Latín  impollütiu,  libre 
de  mancha,  en  Tácito;  de  in,  no,  y 
pollüíus,  manchado,  profanado,  per- 
vertido; participio  pasivo  áepoliutre, 
mojar  manchando,  corromper,  sedu- 
cir: francés  anticuado»  impolln,  que  se 
halla  en  textos  del  siglo  xTi;  catalán, 
impol-lut,  a. 

Imponderabilidad.  Femenino. ^í- 
sica.  Cualidad  de  lo  imponderable. 

SfrpioLoofA.  Imponderable:  franeés, 
imponderabilit¿. 

Imponderable.  Adjetivo  metafóri- 
co. Lo  que  excede  á  toda  ponderación, 
tomado  en  buena  y  en  mala  parte , 
cora  o  cuando  decimos:  maldad  iupoh- 

DBEABUEl  lUPONDBRABLB  amor.  [1  FlÚI- 

DOá  IMPON  deríveles.  Fisici  y  fisiolo- 
gía. Substancias  sutilísimas^  verdade- 
ros arcanos  de  la  materia,  cujo  peso 
no  puede  averiguarse  con  los  instru- 
mentos de  hoy,  sin  embargo  de  su- 
ponerse que  estén  dotadas  de  cierta 
corporaliaad.  No  ejerciendo  tales  subs- 
tancias acción  alguna  en  la  balanza 
más  seusible,  su  existencia,  como 
entidades  materiales*  no  pasa  de  ser 
una  simple  hipótesis;  sin  embar- 
go, esta  hipótesis,  aconsejada  por  la 
ciencia,  no  renuncia  á  U  demostra- 
ción de  las  experiencias  futuras.  Los 
Jlúidos  lUPONDER-VBLES  (la  luz,  el  caló- 
rico, la  electricidad,  el  maguctismo, 
el  fluido  nervioso)  son  los  grandes 
misterios  de  la  física,  y,  aun  más  que 
de  la  física,  de  la  fisiología.  Bl.día  en 
que  t^s  ñuidos  se  ponderen,  la  físío- 
.logia  será  indudablemente  la  primera 
de  todas  las.ciencias,  esto  es,  la  ^rau 
filosofía  del  porvenir.  A.sítoanuncia en 
ia  bunu^idadel  espíritu  de  laprofecía, 
lengua  sagrada. de  todos  los  siglos. 

ÉruipLQofA..  In  privativo  y  ponde- 
radle: francés,  impond&^le;  catalán, 
itiaon^íerable. 

Imponderación.  Femenino.  Falta 
de  ponderación. 

Jmponderado,  da.  Adjetivo.  Físi- 
ca, Que  no  ha  sido  pesado,  que  no 
.ptudfl  pesarse,  como  la  claridad.  Por 
consiguiente,  podemos  decir  que  la 
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claridad  es  ana  tHisíancia  iufondeba- 

DA,  un  fenómeno  imponderado. 

Etiuología.  In  privativo  j  ponde- 
rado: francés,  imponderé. 

Imponedor,  ra.  Masculino  y  femé, 
niño.  La  pei'sona  que  impone. 

BTiHOLOofA.  Impositor:  italiano, 
imponilore. 

Imponente.  Participio  activo  de 
imponer.  El  que  impone.  |  Masculi- 
no. Un  imponente;  los  imponentes. 

Etxuología.  Latía  imponeus^  im^ii- 
nentis,  participio  de  presente  de  tis- 
poHire,  imponer:  italiano,  imponente; 
francés,  imposant. 

Imponer.  Activo,  Poner  carga, 
obligación  ú  otra  cosa.  |  Imputar, 
atribuir  falsamente  á  otro  alguna 
cosa.  ]]  Instruir  á  alguno  en  alguna 
Cúsaj  enseüársela.  ¡[  Infundir 'respeto, 
miedo.  Se  usa  también  como  recipro- 
co. Q  Imprenta.  Uenar  con  cuadrados 
ú  otra  cosa  el  espacio  que  separa  las 
planas  entre  sí,  para  que"  impresas 
aparezcan  con  márgenes  proporciona- 
das, I  Poner  dinero  á  rédito^.  I|  Poner 
dinero  en  ol  giro  mutuo,  para  remi- 
tirlo á  los  interesados. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  impondré,  poner 
encima;  y  figura  dará  ente,  encañar; 
de  í'n,  en,  y  poneré,  poner:  catalán,  í«- 
posar;  francés,  imposer;  italiano,  im- 
pon ere. 

Impopular.  Adjetivo.  Lo  que  no 
.es  grato  á  la  multitud,  ora  se  trate  de 

Sersonas,  como  Aom&re  iupopulab,  ora 
e  cosas,  como  disposiciones  iupüpula* 

BBS. 

EriuoLoaÍA.  /«  privativo  y  popular: 
francés,  impop%laire¡iUA\KSiQ,impopvr 

lare. 

Impopularidad.  Femenino.  Des- 
afecto, mal  concepto  en  el  público; 
condición  de  lo  impopular. 

Etiuoloqía.  Impopular:  italiano, 
impopulayiía;  francés,  impopularili;  ca- 
talán ficticio,  impopularitat. 

Importable.'  Adjetivo  anticuado. 
Insoportable.  Q  Comercio,  Capaz  de 
ser  importado. 

Etuiología.  Importar:  latió,  impor- 
tdbílis;  '\isXÍ3íixo, -importabile;  francés 
catalán,  imppriaHe. 
'  Imjportación.  Comercio.  La  inb'o- 
duccion  de  géneros  extranjeros.  |  In- 
troducción de  anímales  y  plantas  con 
el  objeto  de  aclimatarlos  en  nuestro 
país,  y  Invasión  de  una  enfermedad 
contagiosa,  procedente  de  naciones 
extrañas.  |  iletáfora.  Aplícase  tam- 
bién á  cosas  é  intereses  no  materiales, 
.como  cuando  decimos:  «luroaXACiÓN 
de  las  ideas;  importación  de  ciencia^ 
de  industrias,  de  artes. > 

EtimolouíÁ.  Importar:  catalán,  ím- 
;íor/flC»£Í;  portugués,  importacao;  Ír9.n- 
eés,imporfatioH;  italiano,  importazione. 

Importado,  da.  Participio  pasivo 
de  importar. 

ETiuotoaÍA.  Latín  importains,  par- 
ticipio pasivo  de  importare:  catalán. 
importat,  da;  francés,  importé;  italia- 
no, importaío. 

Importador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. Comercio.  £1  que  importa. 

ETiuoLoaÍA.  Importar:  francés, 
portatcur. 
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Imjportancia.  FemeDÍno.  Conve- 
QÍeneia  7  atiUdad  de  alguna  cosa.  | 
Represeatacióa  de  algujia  persocapor 
mi  dig^aidad  6  calidades;  j  &8t  se  dico: 
hombre  de  imfortakcia. 

EtiuOLOOÍA.  Importante:  italiano, 
importatua;  fnbeéñ,  importante;  cata- 
lán, importancia, 

fanportente.  Participio  activo  de 
importar.  |  Hohbbb  importante. Hom- 
bre de  TBlimiento.  Q  Hacersb  bl  im- 
FOBTAHTB.  Fnie  &míliaT.  Bchárselas 
de  grftnde  hombre;  hacerse  de  ro- 

EftuoLOOfA.  Importar:  italiano,  im- 
poríaníe;  francés,  mporíant,  ante;  ca- 
talán, imporíant. 

Impoi^antemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  importancia. 
■   Etimología.  Importante  y  e\  sufijo 
adverbial  mente. 

Importantes  (cásalas  db  los). 
HútóriA,  Partido  político  que  momen- 
táneamente, si  así  puede  decirse,  ob- 
tuvo el  poider  al  advenimiento  de 
Luis  XI V,  bajo  la  regencia  de  Ana  de 
Anstría  <1643).  Se  compuso  de  se&ores 
que  habían  sido  perseguidos  por  Ki- 
«leliea,  aliganos  de  elloi,  por  su  ad- 
hesión á  la  reina.  Uno  de  los  Jefes  del 
partido,  Potier,  obispo  de  Beauvais, 
fué  nombrado  ministro  principal,  ob- 
teniendo los  primeros  destinos  los  dn> 
ques  de  Vendóme,  de  Beaufort,  de 
Mercoeur  j^de  Guisa...  Pero  sus  humos 
de  superioridad  y  protección, — j  de 
aquí  su  nombre, — su  incapacidad,  y 
sobre  todo,  los  daños  que  causó  esta 
reácción  aristocrática,  inquietaron  á 
la  reina  madreque,  siguiendo  los  con- 
sejos de  Mazarino,  desterró  á  unos,  é 
hiso  prender  á  otros.  Su  poder  duró 
t^  meses,  do  Mayo  a  Septiembre.  Pos- 
teriormente tomaron  parte  síganos  en 
ksAvneltaS  de  la  Fronda,  t  se  adhi- 
rieron al  príncipe  de  Condé.  (VáaSe 
itMM«,  artícalo  Pktimktbbs.) 

Importantísimo,  mt.  Adjetivo  sn- 
■perfíitivo  importante. 

Importar.  Neutro.  Conrenir,  ser 
dtñ  aígtiiba  cosa,  [f  Activo.  Hablando 
del  precio  de  las  cosas,  significa  valer 
ó  llegar  ¿  tal  cantidad  la  cosa  com- 
pfkda  ó  ajustada.  |  Comercio.  Introdu- 
cir géneros  extranjeros.  H  Anticnado. 
Contener,  ocasionar  Ó  causar,  y  Llevar 
consigo;  como  nsPORfAB  necesidad, 
vinleneiBf  en  cujra  acepción  viene  á 
ser  sinónimo  de  implicar.  Q  ¿Qué  ih- 
roBTA?'  Locación  proverbial  de  que 
nos  valemos  para  dar  á  entender  la 
resolnción  en  qae  estamos  da  persis- 
tir en  nuestro  propósito. 

ETniOLOOiá.  Latín  imporíSre,  «ca- 
■trcar,  conducir,  suscitar,  atraer;  .y  fí- 
-^'nndamente,  coarenir;de  is,en,  den- 
-tro,  haeio,  sobre,  y  portare^  portear: 
catalán,  importar;  francés,  importer; 
italiano,  importare. 

Importe.  Masculino.  El  número  ó 
rantidad  á  que  llega  lo  que  se  com- 
pra ó  ajusta. 

EtuiolooÍa.  Importar:  catalán,  csi- 
poií. 

Importunación.  Femenino.  Ins- 
tancia porfiada  y  molesta. 
-  -  £tuioi.osía»  Jm/oriamBN  francés, 
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antigao,  importwuMee;  cattlán,  impor- 
tunaeúf. 

Importunadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  importunación. 

ETiifOLOOfA.  Imporlmnada  j  el  sufi- 
jo adverbial  meiUe:  italiano,  imporín- 
Háiamenie;  catalán,  importunaadmtul. 

Importunado,  da.  Participio  pa- 
SÍTO  de  importunar. 

ETWOLOola.  Importimar:  catalán, 
imporíunat,  da;  francés,  importuné. 

Importuaadori  r*.  Masculino  y 
femenino.  La  persona  qne  importuna. 

Importunamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  importunidad  y  porfía*  \ 
Fuera  de  tiempo  6  de  propósito. 

EmoLOofA.  Importuna  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  *»MWf<ÍMÍ; fran- 
cés, importiotéiunti  MtftUni  ís^or/a- 
nament. 

Importunar.  Activo.  Incomodir  ó 
molestar  con  alguna  pretensión  ó  so- 
licitud. 

Etiuología.  Intportwa:  catalán, 
itnporíunar;  francés,  tmaorluner. 

Importunarse.  Reciproco  anticua- 
do. Enfadarse,  incomodarse. 
-  Importunidad.  Femenino.  Inco- 
modidad ó  molestia  causada  por  algu* 
na  solicitud  ó  pretensión,  entablada 
fuera  de  lagar  y  de  tiempo,  f  Condi» 
ción  de  las  cosas  importunas. 

EnuoLoofA.  Importuno:  latín,  im- 
portanitns,  situación  desventajosa  de 
un  lugar;  italiano,  importunateua; 
francés,  impotHmit4;  catalán*  impo^ 
tunitaí. 

Moral  de  la  familia. — La  niPo&TtJ- 
HiDAD  es  la  ¿esbsredada  del  mnndo. 
Todo  aloanea  perdón,  menos  ella. 

Importnnisimo,  ma.  Adjetivo  sa- 
perUttvo  de  importuno, 

EtiiiolooU.  lMp9rími*:  catalán, 
importunísñin,  a;  latín,  imporiBni^^ 
muí. 

Importuno,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
es  fuera  d«  tiempo  6  de  psopósitOk  | 
Molesto,  enfadoso. 

EtimolooÍa.  Latín  importunui,  \w- 
gST  áspero,  desventi^so,  de  is,  no, 
y  portúnus,  forma  ficticia  de  porttu, 
puerto,  lagar  accesible,  fiironble: 
italiano,  importuno;  fe&nwSfimportm; 
catalán,  i^poríú,  fñi. 

Moral  de  (a^amilia.—tSBt pohre  im- 
portuno oquiiv&le  á  ser  pobre  cien 
veces.»  Nadie  es  |»>bre  en  la  tierra, 
ni  el  propio  mendigo,  si  tien.o  an  arte 
que  se  llama  oportunidad.  Hav  un  san- 
to á  cujra  gracia  debemos  todoS  enco- 
mendamos coa  especial  fervor:  san 
OroftTUNO. 

%N0Nnlu.  Importuno,  iw^tínente^ 
Trátase  aqa(  del  sentido  recto  de  es- 
tas dos  voces,  y  no  del  secundario, 
aunque  más  comi&n  y  conocido,  en  que 
ordinariamottte  se  usan,  llamando  «m- 
portuno  al  molesto  y  cnfkdoso  por  la 
instancia  ó  continuación  con  que  píde 
alguna  cosa;  é  impertinente^  al  displi- 
cente ó  desagradable,  por  su  mal  hu- 
mor, melancolía  ú  otras  causas. 

Lo  que  es  fuera  de  tiempo,  es  i'fNpof- 
üiHo;  lo  que  es  i\iera  do  propósito,  es 
impertinente.  La  disonancia  que  causa 
lo  importuno  no  consiste  en  la  calidad 
de  la  cosa  en  sí  misma,  sinoaa  la  oca-  ¡ 
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síón  en  (]ue  se  emplea,  en  la  fiilta  de 
oportunidad.  La  disonancia  qne  cansa 
lo  impertinente  está  en  la  misma  cali- 
dad de  la  cosa  que  no  conviene,  no 
pertenece  &  lo  que  se  dice  ó  se  hice. 

Las  chanzas  no  son  de  modo  algu- 
no impertinentes  en  una  comedia,  pero 
pueden  ser  imporíunat. 

El  adjetivo  inoportuno  sólo  está  an- 
toriudo  por  el  uso,  ^  parece  por  su 
misma  formación  mas  conforme  que 
importuno  4  este  sentido.  (Hubbta.) 

Imposibilidad.  Femenino.  La  fal- 
ta  de  posibilidad  para  existir  alguna 
cosa  ó  para  hacerla.  |  física.  La  abso- 
luta repugnancia  que  haj  para  exis- 
tir ó  verificarse  alguna  cosa  en  el  or- 
den natoral.  g  hbtatÍsica.  La  que 
dice  ó  inclujre  contradicción.  |  uooau 
Ls  inverosimilitud  de  que  pueda  ser  ú 
suceder  alguna  cosa. 

Etimoloqí  A.  Imposible:  latín ,  iutpót- 
i'^í¡ita$;  italiano,  impoui&iliía;  fran- 
cés, impotsibilité;  catalán,  impombili' 
tat;  portugués,  impostibUideae. 

iÍMfiia.— 1.  Ejemplo  de  nirosiBiu- 
DAD  ^ica.~£s  imposible  de  todo 
punto  que  un  círculo,  sea  cuadrado; 
que  lo  leve  baje,  y  qao  lo  gravo  suba. 

2.  luPOSIBIUUAD    «Mte/iMM.  —  Ss 

imposible  que  nua  misma  cosa  sea  y 
no  sea,  ó  que  una  materia  se  toms  en 

espíritu.  - 

8.  luPOSisiMPAn  fliors¿.— Es  impo- 
sible que  un  hombre  religieso  blaafe* 
me  de  Dios,  ó  que  un  hombre  amanto 
de  la  verdad  se  envilezca  ¿sabiendas 
con  la  mentira. 

Impovibihtado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  imposibilitar.  |  Adjetiva  Im- 
pedido ó  baldado. 

BTiuotoGÍA.  ímposibiUtar:  catalán, 
impotsibiiitet,  da;  italiano,  impottiÜ- 
iitato. 

ImpoiUiiUtnr.  .Activo.  Quitar  li 
posibilidad  de  ejeciitar  6  cons^uir 
alg\ina  cosa.- 

KtiuolooÍa.  Imposible:  italiano,  t«- 
poetiiiiitfirB;  catalán,  impa$iéiÜUr. 

Imposible.  Adjetivo.  Lo  que  no  ris 
posible,  y  Lo  que  es  somamente  difí- 
cil. So  usa  también  como  nombre 
masculino,  por  ejemplo:  pedir  eso.  es 
pedir  DN  lUPOsiBLB.  ||  ImposieIíE  db  to- 
da tHPOsiRiLiDAD.  Bipresíóií  familiar 
con  que  se  pondera  la  imposibilidad 
ó  suma  .dificultad  de  alguna  cosa. 

Etiviología.  /n  privativo.  ^  jiertiZc; 
latín,  impSuUUit;  italiano,  tmpouiéi- 
le;  francés  y  catalán,  impotsiiUi  pm- 
tngtiés,  ínuwfsúwA 

ImpésSMemente.AdTsriÚD  ^nio- 
4o.  Con  impoüfailidad. 

Etivdlouía.  Impmiíe  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  imponibil- 
meníe;  francés,  impoitibiement. 

Imposición.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  imponer  ó  imponerse.  |  La 
(%rga,  tributo  ú  obligación  que  se 
impone.  ||  Imprenta.  (Composición  de 
cuadrados  que  separa  las  planas  entre 
sí,  para  que  impresas  aparezcan  con 
las  márgenes  correspondientes;  |  im 
LAS  UANOS.  Cánones.  Ceremonia  acle^ 
siástica  de  que  usan  los  obispos  con 
los  qne  ordeun. 
firiMOLOeia.  Impaner:  iatín,  impdtlír 
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ÜOf  el  acto  de  impooer,  cargar  ó  aj)li- 
car;  forma  sustantiva  al)Stracta  de  imr 
pSittus,  impuesto:  italiano,  imposizio- 
ne;  francés,  imposüion;  provenzal,  em- 
poticio,  imposido;  catalán,  impotició. 

Impositicio,  cía.  AdjetÍTo.  Lo  que 
se  impone  ó  aplica. 

Impoaitor.  Masculino.  Bl  que  im- 
pone. 

EnHOLoaiA.  Imponer:  latín,  impíSil- 
tor,  el  que  pone  nombre  á  una  cosa, 
en  Varrón;  italiano,  mpositore;  fran- 
cés, impoteur. 

Imposta.  Femenino.  Árquiíecíura. 
Especie  de  cornisa  sobre  que  estriba 
el  arco  ó  bóveda. 

Etiuolooía..  Latín  imposíuít  sínco- 
pa de  impoiítus,  impuesto,  sobrepues- 
to; participio  pasivo  de  impónere,  im- 
poner, de  tn,  eut  sobre,  ^  poneré^  po- 
ner: italiano  y  catalán,  mpoiía;  fran- 
cés, impótte. 

¿mpostor,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Derecho  romano.  El  que  atribuje 
falsamente  á  otro  alguna  cosa,  6  el 
que  finge  6  angafia  con  apariencia  de 
verdad. 

BTiuoLoaía.  Latín  impostor,  tmftot- 
íSriSy  en  Ulpiano;  engañador,  simétri- 
co de  imposíum,  síncopa  de  impSittum, 
supino  de  impondré,  imponer,  enca- 
ñar: italiano,  imposiore;  francés,  wi- 
posíeur;  catalán,  impostor,  a. 

Moral  de  la  /am«¿M.— La  peste  no 
mata  más  que  el  cuerpo;  pero  el  im- 
postor envenena  las  almas.  (Basa- 
LAis,  Gar.,  /,  45,) 

Impostura.  Femenino.  Derecho  ro- 
ffionú. Imputación  folsa  j  maliciosa, 
g  Fingimiento  ó  engaño  con  aparien- 
cia de  verdad. 

Bruioi/wfa.  Imp^tor:  latín,  impos- 
tura; italiano  j  catalán,  it^fottwra; 
francés,  impostare, 

Impotabilizar.  Activo.  Haeer  im- 
potable un  líquido,  (Caballero.) 

Impotable.  Adjetivo,  Qae  no  púa- 
de  beberse. 

E-mcoLOOÍA.  In  privativo  j  potable: 
francés,  impotable. 

Impotación.  Femenino,  Accidn  de 
beber,  (Caballero.) 

Impotencia.  Femenino.  Falta  de 
poder  para  hacer  alguna  cosa*  |  Medi- 
cina. Xa  incapacidad  de  engendrar  6 
concebir 

ErmOLGOÍA.  In  privativo  j  poton- 
cia:  latín,  impÓtatm;  italiano,  impo~ 
tensa;  francés,  impoíenee;  catalán,  m- 
potenda. 

Impotente.  Adjetivo.  El  que  no 
tiene  potencia.  [|  Medicina.  La  perso- 
na incapaz  de  engendrar  6  concebir. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  impSíens,  impÜ~ 
tentis:  italiano,  impotente;  francés  j 
catalán,  impotent. 

Impracticabie.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  practicar.  |]  Se  dice  délos 
caminos  j  pandes  por  donde  no  se 

Suede  caminar,  o  por  donde  no  se  pue- 
e  pasar  sin  mucha  incomodidad. 
EnuoLoaU.  In  privativo  y  practi- 
eaile:  italiano,  impracíieabile;  nrancés 
y  catalán,  impracticable. 

Imprecación.  Femenino.  Heidrica, 
Cualquiera  expresiéuconque  se  pide  6 
se  manifiesta  deseo  de  qae  venga  mal 
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á  alguno,  ya  sea  la  persona  de  quien 
hablamos,  ya.  la  misma  persona  con 
quien  se  habla,  li  Antigüedades  griegas 
V  romanea.  Maldición  pública  y  so- 
lemne con  que  se  infamaba  á  un  ene- 
migo del  Estado,  ora  desterrándole, 
ora  condenándole  á  pena  de  muerte 
en  rebeldía. 

ETiMOLoafa.  Imprecar:  latín,  ti»^«í- 
caítOj  maldición,  execración,  petición 
ó  deseo  de  que  venga  un  mal :  italia- 
no, imprecazione;  francés,  impr/cation; 
catalán,  imprecació. 

Reseña  histórica, — 1.  Son  célebres 
entre  los  griegos  las  iupbbcacionbs 
de  los  sacerdotes  contra  Alcibiades, 
así  como,  entre  los  latinos,  las  del 
tribuno  Ateio  contra  Crasso,  en  el  mo- 
mento en  que  el  último  personaje  sa- 
lía por  una  de  las  puertos  de  Roma. 

2.  La  fórmula  de  la  impbbcacióh 
solía  consistir  en  las  circunstancias 
generales  siguientes:  se  encendía  un 
brasero;  se  echaban  en  él  aromas  j 
perfumes;  se  hacían  libaciones  /  se 
pronunciaba  la  imprecación. 

Sinonimia.  Imprecación,  maldición, 
execración.  La  imprecación  es  la  expre* 
sión  vehemente  del  mal  que  se  invoca 
contra  alguno.  La  maldición  es  la  in- 
vocación del  poder  divino  en  daño  de 
otro.  La  execración  es  la  manifestoción 
del  horror  que  inspira  alguna  perso- 
na ú  objeto.  La  imprecación  supone 
debilidad  ó  miedo;  l&  maldición,  deseo 
de  justicia  ó  de  venganza-,  la  execra- 
ción, un  sentimiento  profundo  de  ren- 
cor ó  de  anti^tía.  (Mora.) 

Imprecaciones  (las).  Femenino 
plural.  Müología.  Eran  tres,  hijas  de 
Aqueronte  y  de  la  Noche.  Colocadas 
cerca  del  toono  de  Júpiter,  recibían 
sus  órdenes  para  it  á  turbar  el  reposo 
de  los  malvados.  El  mismo  nombre 
se  daba  á  los  votos  dirigidos  á  las  di- 
vinidades infernales  y  sobre  todo,  á 
las  furias,  para  excitar  su  cólera  con^ 
tra  un  tirano,  un  impío,  6  contra  todo 
un  pueblo. 

Imprecador,  ra.  Sustantivo  j  ad- 
jetivo. Que  impreca. 

EriMOLoaÍA.  Imprecar:  francés,  ¿m- 
précaíeur. 

Imprecar.  Activo.  Manifestor  con 
ciertas  palabras  el  deseo  de  que  á  al- 
g*uno  le  venga  mal  ó  dafio. 

Etihchxxha.  Latín  imprecSri;  de  tn, 
contra,  ypr^cSri,  rogar¡  forma  verbal 
áepr¿ces,  súplicas:  catiúán,  imprecar. 

Sentido  etimológico. — El  latín  imprS- 
cari  se  tomaba  también  en  buen  sen- 
tido; y  así  vemos  que  significaba  pe- 
dir con  súplicas,  hacer  votos:  uí  toíus 
mihi  populus  bene  ihprecbtur,  «para 
que  todo  el  pueblo  haga  votos  por  mi 
felicidad»  (Pbtbonio);  Deus  paíer  est 
iMPRBCANOus  nt..,  «Debemos  pedirá 
Dios,  nuestro  padre,  que...»  (san  Jb- 

RÓNIHO.) 

ImprecatiTamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  imprecación. 

Etiuolooía.  Imprecativa  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Imprecativo,  va.  Adjetivo.  Im- 

PBBCATORIO. 

Etucolooía.  Imprecú/r:  italiano,  tm* 
]precatiw. 
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Imprecatorio,  ría.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  imprecación;  que  se  hace 

con  ella. 

E  T I  m  o  L  o  oí  A. /«jMVMíf  eo;  ftaneés, 

imprecatoire;  catalán,  imprecatori,  o. 

Reseña, — En  el  convento  de  U  Mi- 
nerva (Roma)  leímos  nn  antiguo  tra- 
tado de  cánones,  en  que  se  hablaba  de 
cierta  cláusula,  llamada  iHpaacATO- 
BiA,  como  en  el  ejemplo  siguiente: 
«las  excomuniones  que  contienen  cláu' 
snlat  lUpRBCATOBiAs  contra  la  forma 
prescrita  por  los  Concilios,  no  deben 
tenerse  por  auténticas.»  Habiendo  con- 
sultado sobre  este  asunto  al  muy  doc- 
to don  León  Carbonero  y  Sol,  nemos 
sido  favorecidos  por  la  siguiente  carta, 
modelo  perfecto  de  cortesía,  de  buena 
voluntad  y  de  erudición,  á  la  cual  no 
podemos  pagar  ni  aún  con  el  home- 
naje de  nuestra  gratitud  y  afectuosa 
correspondencia.  «No  pudiendo  yo  de- 
terminar y  fijar  el  significado  propio 
7  canónico  de  la fórmnla  imprecatoria, 
consulté  con  mi  amigo  el  Ilustrísimo 
señor  don  Manuel  de  Jesús  Rodrí- 
guez, antiguo  fiscal  de  la  Nunciatura 
apostólica  y  hoy  auditor  asesor  de  la 
Nunciatura  y  de  la  Rota,  y  varón  in- 
signe por  sus  profundos  conocimien- 
tos en  las  ciencias  eclesiásticas.  Ni  yo, 
que  no  es  de  extrañar,  ni  mí  amigo, 
hemos  podido  fijar  el  sentido  propio 
de  dicha  fórmuía,  porque  como  usted 
verá  en  todos  los  Diccionarios  latinos, 
la  palabra  imprecar  lo  mismo  se  apli- 
ca y  refiere  a  desear  un  bien  que  á 
conminar  ó  fulminar  una  maldición. 
Puede  haber,  por  consiguiente, /türmn- 
la  imprecatoria  de  invocación  de  la 
gracia  en  los  Concilios,  como  el  Veni 
Creator  ú.  otras  preces  con  que  se 
inauguran  las  sesiones,  y  fórmnla  ui- 
pRBCAToaiA  do  maldición,  como  en  los 
anatemas  y  condenaáóá  a*  herejeijf  it 
doctrinas.* 

Imprecaución.  Femenino.  Falta 
de  precaución. 

Impregnable.  Adjetivo.  Snseepti- 
ble  de  impregnarse. 

Impregnación.  Femenino.  El  acto 
y  efecto  de  impregnarse, 

Etiuolooía.  Impregnan  francés, 
imprégníUion;  italiano,  %mpr^iMmfíí^to, 
impregnatnra,  preflez;  catalán,  in^treg- 
nació. 

Imprej^ar.  Activo.  Hacer  que  un 
cuerpo  reciba  en  sus  poros  las  pirtf- 
cutas  de  otro.  ||  Empapar. 

Etiuolooía.  l.hatíu  impragnare, 
de  in,  en,  y  preegnans,  ^oi  pra-genens; 
y  mBjOT,  pra-gtgnens,  compuesto  del 
prefijo  pra,  antes,  y  genere,  forma  an- 
tigua de  oignere,  engendrar. 

'2.  El  latín  impragtore  representa, 
para  la  etimología ,  tm-pra-genere  6  ífli- 
presgign^re,  «engendrar  antes  en  al- 
guna cosa.» 

3.  Impregnar  significa  empapar, 
hacer  que  los  poros  de  un  cuerpo  re- 
ciban fas  partículas  de  otro,  como  la 
hembra  está  impregnada  de  la  subs- 
tancia que  ha  recibido. 

4.  Lo  dicho  demuestra  que  impreg- 
nación y  preñes  son  el  mismo  vocablo 
de  origen. 

i^meocúAi*— Latín  «M/rnyaffrv.*  ca- 
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*i\in,  impregnarte;  francés,  impregner; 
italianO)  impregnare  ( ifnprtAareU 

Impregnarse.  Recíproco.  Recibir 
an  cuerpo  ea  sus  poros  las  partes  ó 
corpúsculosdeotro^U  virtud  de  ellos. 

Impreme  litación. Femenino.  Fal- 
ti  de  previsión. 

EniiOLOGÍA.  In  privativo  y  preme- 
ditaciiJ»:  francés,  imprémédiiation. 

Impremeditadamente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  premeditación. 

Etimología.  Jmprmeditada  y  b\  su- 
fijo adverbial  nteníe. 

Impremeditado,  da.  Adjetivo.  Mo 
premeditado. 

EnuoLOOÍA.  In  privativo  y  prme- 
iitádo:  francés,  imprémédité. 

biprenta.  Femenino.  El  arte  de 
imprimir  libros.  |  La  oficina  ó  lug;ar 
donde  se  imprime.  Q  Ih?bbsión,  por 
calidad  ó  forma  de  letra. 

EruioLoaÍA.  Imprimir:  francés,  tW 
^merie;  catalán,  imprempía,  forma 
abusiva. 

JleseUa  k¿sídrica.—\.  El  descubri- 
miento de  la  iMPRkNTA,  ¿  pesar  de  su 
importancia  v  trascendencia,  pudo  re- 
velarse al  hombre  desde  la  mas  remo- 
ta aotiguedad;  esto  ei,  desde  que 
pudo  observar  en  la  tierra  la  impre- 
lun  ó  huella  de  sus  propias  plantas. 

2.  Diferentes  usos  y  <  bjetos  de  la 
aoti^jedad  pudieron  suge.ir  el  proce- 
dimiento de  imprimir^  tales  como  el 
grabado  en  reheve  y  en  hueco;  prin- 
cipalmente, en  los  anillus  y  en  los  se- 
llos, en  las  monedas  ▼  en  las  me- 
ialUs. 

3.  Nótese  que  la  antigüedad  «mjirí- 
•úf  ea  la  carne  de  los  esclavos,  como 
iioj  en  la  de  las  bestias,  el  hierro  ó 
marea  de  su  dueño. 

4.  Los  grabados,  llamados  de  San 
CrUí(.'bal;ws  libros  de  imágenes,  he- 
chos en  AUiuauia  y  en  Holanda  hacia 
1410,  tales  como  la  Biília  Paupemm  j 
\Arted<  morir;  y  las  ediiiones  xilo- 
gráficas, ó  hechas  con  planchas  fijas 
de  madera,  de  la  Gramática  de  Dona* 
to,  parecen  ser  los  modelos  que  sirvie* 
ron  i  los  tres  primeros  inventores  de 
U  imprenta:  Guttenberg,  Fust  j 
Schomer. 

5.  La  impresión  xilográfica  había 
existido  «ntre  los  chinos  200aAos  an- 
tes de  Jesucristo. 

6.  Después  de  las  planchas  xilo- 
gráñcas,  se  llegó  al  descubrimiento 
de  tos  caracteres  movibles,  que  al 
principio  fueron  de  madera,  síd  los 
'•Mzltís  apenas  podría  ser  útíl  la  im- 

PBBNTA. 

7.  El  secreto  de  los  caracteres  mo- 
vibles pudo  revelarse  mucho  antes, 
«epúii  uu  tetto  que  recordamos.  Dice 
utt  autor  il  jstre  que  tan  imposible  es 
<eren  el  inundi  la  obra  del  acaso, 
■■•imu  arrtjar  al  alto  todas  l<is  letras 
del  alrabeio  v  que,  al  caer,  formen 
palabras,  per.odos  y  dis^rursos.  Esa 
nagen  pudo  ser  la  revelación  de  los 
uiaeteres  movibl..s. 

Schfp'er  inventó  \o$  punzones 
pan  abrir  las  matrices,  v  la  infusión 
ñel  meul  de  los  caracteres  tip  )grá-  ' 
úeos.  I 
9.  Siete  ciudades  ben  oontendido ' 


sobre  ser  euna'de  la  xypiiBNTA,  eomo 
otras  siete  contendieron  sobre  ser  cuna 
de  Homero;  pero  la  opinión  más  ad- 
mitida hoy  entre  los  eruditos  es  la  de 
haberlo  sido  tfaguncía,  no  Harlem,  ni 
Strasburgo,  como  se  ha  venido  sos- 
teniendo. 

10.  Los  monumentos  más  antiguos 
del  arte  tipográfico,  los  dos  primeros 
incunables,  según  el  tecnicismo  de  bi- 
bliógrafos V  bibliófilos,  son:  las  Car- 
ios  de  indulgencia  del  papa  Ntcolát  Vt 
y  la  edición  de  la  Biblia  en  640  hojas, 
impresas  en  fliaguiicia,  en  1453  y 
1455,  con  los  caracteres  inventados 
por  SchoefTer. 

11.  El  primer  libro  que  llevó  lo 
que  hoy  llamamos  0Í«  de  imprenta,  es 
decir,  la  fecha,  el  lugar  de  la  impre- 
sión y  el  nombre  del  impresor,  fué  el 
Piatmorum  codex,  hecho  en  Maguncia 
en  1457. 

12.  Guttenberg,despuésde  realizar 
tan  maravilloso  descubrimiento,  mu- 
rió sin  dejar  su  non:\bre  á  ninguna  de 
las  obras  que  dio  á  luz. 

13.  Los  bibliógrafos  han  convenido 
en  denominar  »iic«»w¿/*<,  es  decir,  ft)r- 
mados  en  la  cuna  de  la  imprenta,  á  las 
obras  publicadas  hasta  acabar  el  si- 
^lo  XV,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  las 
impresas  desde  el  a&o  1453  al  1500. 

14.  El  primer  carácter  empleado  en 
las  impresiones  fué  el  gótico,  nombre 
en  que  se  comprenden  las  llamadas 
letras  de  forma,  de  san  Pedro,  alem»* 
ñas,  etc. 

15.  Aldo  Menucio  adoptó,  en  1513, 
el  carácter  itálico,  que  tuvo  su  origen 
en  los  letras  cursivas  empleadas  por 
la  cancillería  romana, 

16.  Friburger.  Roberto  Estienne  y 
Vascosan  contrihu  veron  en  Francia  á 
la  abolición  del  carácter  fótico. 

17.  Nicolás  Jenson  fue  uno  de  los 

f trímeros  tipógrafos  que  determiuaron 
a  forma  y  las  proporciones  de  los  ca- . 
racteres  romanos. 

18.  La  IMPRENTA  apareció  en  Bam- 
berg,  en  1462;  en  CoiODia  y  Subiaco, 
en  1465;  en  StraSburso,  en  1466,  eii 
Roma,  en  1467;  en  Milán,  en  Venecia 
y  en  París,  en  1469;  en  Lucerna, 
en  1470;  en  Bolonia,  Ferrara,  Pavía, 
Florencia  jr  Ñapóles,  en  1471;  en  Am- 
beres,  en  1472;  en  Brujas.  Utrecht, 
Parma,  Mesina,  Ljon  y  Buda  (Hun- 
gría), en  1473;  en  Basílea,  Bruselas, 
Barcelona,  Zaragoza,  ti  nova,  Turín 
V  Wéstminster,  en  1474;  en  .\ngers  _y 
Sevilla,  en  1476;  en  Lejr  Jen  y  Stockol- 
mo,  en  1483;  en  Cracovia,  en  14  >1;  en 
Copenhague,  en  1493;  en  Avignóo, 
en  14*^7;  en  Madrid,  en  1499;  ,v  en 
Edimburgo  T  Francfort  sobre  el  Mein, 
en  1507;  enLieja.  en  1566;  en  Berlín, 
en  1578;  en  Pekín,  en  1Ü03;  en  Tlas- 
eala(Méj)co),  en  1650;enChrÍstiant«, 
en  1656;  en  San  Petersbur;íO,en  1711; 
en  Constantino  pía,  en  n¿7;  en  Bue- 
nos-Air<-s,  en  1789,  y  en  Río*  Janeiro, 
en  1813. 

19.  La  IMPRENTA  fue  llevada  ¿Fran- 
cia por  tres  alemanes:  ülrico  (leríng, 
Martín  Kraiitz  v  Miguel  Fribiirg.r. 
La  primera  obra  que  publicaron  vio 
U  luz  en  U'iO. 


20.  No  obstante  lo  dicho  en  nues- 
tro nómero  18,  haremos  constar  que 
algunos  eruditos  bibliógrafos  de  nues- 
tra nación  creen  que  Valencia  fué  la 
población  de  España  en  que  primero 
apareció  la  im  renta,  y  la  primera 
obra  impresa  allí  fué  la  titulada  Los 
gotos  de  la  Virgen  (Lot  gosotde  Uver- 
as)' 

Impresciencia.  Femenino.  Falta 

de  presciencia. 

ExiuoLOofA.  In  privativo  y  pret- 
eieneia:  francés,  impresdenee. 

Impreaciente.  Adjetivo.  Bxento 
de  presciencia. 

Impraacindible.  Adjetivo.  Aque- 
llo de  que  no  se  puede  prescindir. 

Etiuolooía,.  In  privativp  y  prescin- 
dible: catalán,  imprescin'iible. 

Impreacindiluemente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  imprescindible. 

EtiholooÍa.  Impretandible  y  el  su- 
fijo adverbial  mentf. 

Imprescríptibilidad.  Femenino. 
Derecho  político,  dualidad  de  lo  im- 
prescriptible; y  así  se  dice:  «la  iuprbs- 
CBIPT131UDAD  de  las  prerrogativas  in- 
herentes al  ser  humano. > 

Etiuolooía.  Impreicriptihle:  italia- 
no, im^rescriííibiíitá;  francés,  impresa 
criptibU.ié;CAta.\iu,impreícriptil/tíitaí. 

Imprescriptible.  Adjetivo.  Loque 
no  puede  ó  no  debe  prescribir  6  pres- 
cribirse. 

ETiiiOLOOfA..  In  privativo  y  pret- 
eripíibie:  italiano,  imprescriitlbile; 
francés  v  catalán,  imprescr  '.plible. 

Sentido  etimológico. — 1.  Lo  iupbb^- 
CBiPTiBLB  se  refiere  á  los  derechos  deri- 
vados de  la  Ity  natural,  los  cuales, 
habiendo  sido  legislados  por  Dios,  no 
pueden  ser  prescdtos  por  el  hombre. 

2.  La  le^  de  la  naturaleza,  esa  lay 
simple,  luPBESCBimBi^,  que  habla  al 
corazón  de  la  humanidad.  (Bossibt, 
Pologne,  6.) 

3.  Han  sostenido  constantemente 
que  la  libertad  es  un  derecho  imprbs- 
caiPTiBLB  del  cristiano.  (Cuatbau- 
BRUNO,  Genio  del  Cristianismo,  I V,  7.) 

4.  También  se  aplica  la  voz  del 
articulo  á  las  institucion  es  seculares, 
procedentes  del  derecho  divino  ó  pres- 
tigio histórico,  consideradas  como  an- 
teriores y  supjriores  á  la  voluntad  de 
los  pueblos  y  á  la  lucha  de  las  asam- 
bleas; en  cujro  sentido  se  dice:  «los 
derechos  del  trono  son  enajeuables  é 

IMPRESCRIPTIBLES. » 

Imprdscripto,  ta.  Adjetivo.  Que 
no  se  na  prescrito. 

Impresión.  La  acción  ó  efecto  de 
imprimir.  |¡  La  marca  ú  señal  ^ue  al- 
guna cosa  deja  en  otra  apretándola; 
como  la  que  deja  la  huella  de  los  ani- 
males, el  sello  que  se  estampa  en  un 
papel,  etc.  Q  La  calidad  ó  forma  de  le* 
tra  con  que  está  impresa  una  obra.  | 
La  misma  obra  impresa.  |¡  El  efecto  ó 
alteración  que  causa  en  algún  cuerpo 
otro  extraño;  y  así  se  dice:  el  aire  frío 
me  ha  h<'ch  )  mucha  impresión.  ||  PsÍ- 
colo/ía.  Ei  movimiento  que  liacen  las 
cosas  espirituales  on  et  ánimo.  |  Plu- 
ral. PEREGRINAS.  Las  mutaciiMies  ú 
accidentes  fuera  de  lo  natura!  y  ex- 
trañas al  sujeto  á  quien  suceden:  me- 
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tafúricamente  se  llaman  así  las  espe- 
cies qae  accidentalmente  sobrevienen 
en  el  ánimo  7  le  inmutan  j  alteran.  || 
Db  la  priubeu  iupbesión.  Locuciún 
que  se  aplica  al  que  es  principiante  ó 
nuevo  en  alguna  cosa.  [|  Hacer  impse- 
siÓN.  Frase.  Fijarse  en  U  imag:ina~ 
ción  ó  en  el  ánimo  alguna  cusa  con- 
moviendo efica  mente.  I  Pbimebji  im- 
presión. Metáfora.  Aquel  concepto  ó 
noticia  con  que  uno  se  satisface  inme- 
diatamente sin  detenerse  á  hacer  re- 
flexión jr  examen  de  su  b  mdad  ó  cer- 
tidumbre. Se  usa  como  nota  de  lige- 
reza del  que  se  deja  llevar  de  ella  sin 
reflexión. 

Etimología.  Imprimir:  latín,  m- 
pretsío,  acción  de  apretar,  marca,  cho- 
que, ataque;  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  mpressHS,  impreso:  proven- 
zal,  émpremo;  catalán,  impressié;  ftAa- 
cés,  impression;  italiano,  imprmione. 

Impresionabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  impresionable. 

EnuoLoaÍA.  Impresionable:  francés, 
impresstonnabilile. 

Impresión ahle.  Adjetivo.  Suscep- 
tible de  impresionarse. 

Etimología.  Iiapresión:  francés,  im- 
pressionnaÓle. 

Impresíonadamente.  Adverbiode 
modo.  Con  impresión,  en  sentido  figu- 
rado. 

ExmoLoaÍA.  impresionada  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Impresionado,  da.  Participio  pa- 
sivo (fe  impresionar. 

KTiiiOLoafA.  Impresionar:  catalán, 
impressionaí,  da;  francés,  impressionné; 
italiano,  impressionato. 

Impresionar.  Activo.  Fijar  por 
medio  de  la  persuasión  en  el  ánimo  de 
otro  alguna  especie,  ó  hacer  que  la 
conciba  con  fuerza  y  viveza.  Se  usa 
también  como  recíproco. 

Etimología.  Impresión:  catalán,  im- 
nressionar;  francés,  impressíonner;  ita- 
liano, impressionare. 

Impresionarse.  Recíproco.  Afec- 
tarse; recibir  impresionasen  el  ánimo. 

Impreso,  sa.  Participio  pasivo 
irregular  de  imprimir.  |  Masculino. 
La  obra  impresa  de  poca  extensión. 

Etiholooía.  Latín  impressuSt  apre- 
tado, esculpido,  participio  pasivo  de 
imprimare,  imprimir:  italiano,  impres- 
to; francés,  ím^rim^; catalán, i'mpre'i, a. 

Impresor.  Masculino.  El  artífice 
que  imprime  y  el  daefto  de  alguna 
imprenta. 

Etimología.  Impreso:  italiano,  im~ 
presiore:  francés,  imprimeur;  catalán, 
imprcssor. 

impresora.  Femenino.  La  mujer 
del  impresor  ó  la  que  es  propietaria 
de  alguna  imprenta. 

Imprestable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  prestar. 

Etimología.  In  privativo  y  jtresía- 
ble:  catalán,  impretlable. 

Imprever.  Activo.  No  prever. 

Imprevisible.  Adjetivo.  Que  ao 
puede  preverse. 

Imprevisión.  Femenino.  P'alta  de 
jirevisióii,  inadvertencia,  irreflexión. 

Etímoluüía.  In  pi'ivaiivo  j  preci- 
sión: francés,  im^rctisiun. 


Imprevisto,  ta.  A.djetÍTo.  Lo  que 
no  ha  aidn  previsto. 

Etiholooía.  Itaprever:  italiano,  t»- 
proveduto;  francés,  impriim;  catalái}, 

imprevist,  a. 

Imprimación.  Femenino.  Pintura. 
Laacción  y  efecto  de  imprimar.  Q  Pin- 
tura. El  conjunto  de  ingredientes  con 
que  se  impriman  los  lienzos. 

EtiuologÍa.  Imprimar:  catalán,  »»• 
primaciú. 

Imprimadora.  Femcnino./'iníura. 
Instrumento  de  hierroó  de  madera  en 
figura  de  cuchilla  6  media  luna,  con 
el  cual  se  impriman  los  lienzos. 

Imprimador.  Masculino.  Pintura. 
El  que  imprima. 

Imprimar.  Activo.  Pintura.  Dis- 
poner con  el  bafio  ó  primeros  colores 
los  lienzos  para  pintar. 

Etiuolooía.  7»i;i«»ii>, 

Imprimible.  Adjetivo.  Que  puede 
imprimirse. 

ETiMOLoaÍA.  Imprimir:  francés,  í«- 
primable. 

Imprimidor.  Masculino  anticuado. 
Impresor. 

Imprimir.  Activo.  Seüalar  en  el 
papel  ú  oira  materia  las  letras  ú  otros 
caracteres  de  las  formas,  apretándolas 
en  la  prensa.  Q  Eistampar  algún  sello 
ú  otra  cosa  en  papel,  tela  ó  masa  por 
medio  de  la  presión.  ||  Metáfora.  Fijar 
en  el  ánimo  algún  afecto  ó  especie. 

Etimología.  Latín  impimtre,  apre- 
tar por  encima,  sellar,  grabar,  marcar 
sobre  alguna  cosa;  de  tn,  en,  dentro, 
sobre,  y  premhe,  oprimir:  provenial, 
empremar;  catalán,  imprimir,  impremp- 
tar;  francés  antiguo,  empreindre;  mo- 
derno, imprimer;  italiano,  imprimere. 

Improbabilidad.  Femenino.  Falta 
de  probabilidad. 

Etiiíología.  Improbable:  catalán, 
improbabilitaí;  francés,  improbabililé; 
italiano,  improbabililá. 

Improbable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  probable. 

Etimología.  I»  privativo  y  proba- 
ble: latín,  imprÓbábílis;  italiano,  im- 
probabile;  francés  y  catalán,  impro- 
bable. 

Improbablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  improbabilidad. 

ExiuoLoaÍA.  Improbable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  improbabd- 
mente;  francés,  improbablement;  latín, 
impróbabíiíter, 

Improbador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. La  persona  que  desaprueba. 

Etimología.  Improbar:  latín,  itnpro- 
bator,  el  que  reprueba,  forma  agente 
de  impróbaíio,  desaprobación;  francés, 
improbateur. 

Improbar.  Activo.  Desaprobar,  re- 
probar, reprender  alguna  cosa. 

Etimología.  Latín  improbare,  repro- 
bar; de  íM,  no,  y  probare,  aprobar:  ca- 
talán, improbar. 

Improbidad.  Femenino.  Falta  de 
probidad. 

Etimología.  In  privativo  y  probi- 
dad: latín,  improb'itas:  italiano,  impro- 
'  bita;  francés,  iniprobiir, 
I     Improbo,  ba.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  ¡jersona  ó  cosa  mala.  ¡¡  Se  apli- 
1  ca  al  trabajo  cxct-sivo  y  cuutiuuado. 


EnuoLOofA.  Latín  imprUus;  de  in, 
negación,  y  prSbui,  forma  adjetiva  de 
prdba,  prueba.  Lo  improbo  es  lo  que  no 
se  puede  probar,  intentar  ó  nacer: 
francis,  im;}ro¿«;  catalán,  ímprobo,  a. 

Improcedencia.  Femenino,  Foren- 
se. Falta  de  origen  conocido,  de  fun- 
damento ó  de  derecho,  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  la  improcedencia  de  tal  ó 
cual  acción,  de  tal  ó  cual  procedi- 
miento, de  tales  ó  cuales  actuaciones. 

Etíuolooía.  Improcedente. 

Improcedente.  Adjetivo.  Foreme. 
Lo  que  no  es  conforme  á  derecho. 

Etimología.  In  privativo  y  proce- 
dente. 

Improducción.  Femenino.  Falta 
de  producción. 

Improdactíbilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  improduetible. 

Improductible.  Adjetivo.  Que  no 
puede  producir. 

Etimología,  /n  negativo  y  ^nMÍvc- 
tibie:  francés,  improductible, 

Impro duotiblemen te .  Adverbio 
de  modo.  Con  improductibílídad. 

ErmoLOGlK.  Improductible  y  9Í  su- 
fijo adverbial  mente. 

Improductivamente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  improductivo. 

Etimología.  Improductiva  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  fraucés,  improduc- 
tivement. 

Improductivo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  no  produce,  así  en  lo  físico  como 
ttn  lo  moral. 

Etiholooía.  /«  privativo  y  product 
tito:  i\.z\\9.no,improduttiwt;  francés, tsi- 
productif. 

ImproEnnado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ba  sido  profanado. 

Improllfico,  ca.  Adjetivo.  Que  no 
es  prolífico. 

impromulgado,  da.  Adjetivo.  Le- 
gislación. Que  no  ha  sido  promulgado. 

Etimología.  Jn  privativo  y  promul- 
gado: francés,  impromulgue'. 

Impronto.  Masculino.  Composi- 
ción poética  á  modo  de  madri^l  ó 
epigrama,  que  se  hace  con  prontitud. 

Impropenso,  sa.  Adjetivo.  Que 
no  es  propenso. 

Improperado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  improperar. 

Etimología.  Latín  impr^^raius, 
participio  pasivo  de  impropirdre:  cata- 
lán, impropérate  da. 

Improperar.  Activo. Injuriar  á  uno 
de  palabra,  echándole  en  cara  alguna 
cosa. 

Etimología.  Latín  improp''rare, 
afrentar  á  uno  díindole  en  rostro  con 
algún  mal  hecho;  de  í»,  en,  dentro, 
hacia,  contra,  y  prop^rare,  acelerar; 
compuesto  de  pro,  áelmile.  y  parár<-, 
disponer,  prevenir:  catah.n,  impro- 
perar. 

Improperio.  Masculino.  La  inju- 
ria de  palabra  que  se  hace  á  uno 
echándole  en  cara  alguna  cosa. 

Etimología.  Improperar:  latín,  ttn- 
propiríum:  italiano,  improperio;  cata- 
lán, impropcri. 

Sentido  etimológico. — El  primer  im- 
piiOPBRio  no  fué  un  insulto,  sino  uua 
a  tnon  estación:  in-'/ro-piiráre ,  «poner 
delante  de  alguno,  representarle  lu 
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verdad  del  caso,  advertirle,  represen- 
tarle; en  fin,  amonestarle.»  El  uso 
abasó  de  la  reprensión  j  el  iupropB' 
uo  se  tomó  en  injuria. 

Improperio.  Masculino.  Liturgia. 
Nombre  de  ciertos  versículos  que  con- 
tenían los  reproches  de  Jesucristo  á 
los  fariseos  jr  quR  se  cantaban  el  Vier- 
nes Santo.  I  Ca  ii.i.á  del  improperio. 
Una  de  las  varias  ciipiUas  de  la  igle- 
sia del  Santo  Sepulcro,  en  Jerusa- 
lén. 

Impropiamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  impropiedad. 

EriMOLoaÍA.  Impropia  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  provenzal,  impropia- 
men,  enpropiament;  catalán,  impr-ipia- 
m%t;  francés,  impropremenl;  italiano, 
impropriamente;  latín,  impüprii. 

Impropiar.  Activo  anticuado,  üsar 
de  las  palabras  en  sentido  iinpropio. 

Impropiedad.  Femenino.  Falta  de 
propiedad. 

EnuoLoofA.  Impropio:  latín,  impro- 
^iríat;  italiano,  impropríeta;  trances, 
impropriete';  provenzaj,  im^roprietat. 

Impropio,  pia.  Adjetivo.  Lo  que 
está  falto  de  las  cualidades  que  le  con- 
vendrían, según  sus  circunstancias. 
|¡  Ajeno  6  extraño  de  la  persona,  cosa 
ó  circunstancias. 

EriMOLOofA.  In  privativo  j  propio: 
latió  tn^o^rlÍM,  lo  que  no  es  propio 
ni  conveniente;  impropriumt  falta  de 
propiedad,  vicio  déla  oración;  italia- 
no, improprio;  francés,  impropre;  gro- 
venzal,  impropri;  catalán,  impropi,  a. 

Impropisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  impropiamente. 

Impropísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  impropio,  impropia. 

Improporcion.  Femenino.  Falta 
de  proporción. 

EnuoLOofA.  In  negativo  y  propor- 
ción: catalán,  improporció. 

Improporcionadamente.  Adver- 
bio de  modo.  Con  improporción. 

Etimología.  Improporcionada  j  el 
sufijo  adverbial  mente:  francés,  dispro- 
poTiionnement. 

Improporcionado,  da.  Adjetivo. 
Lo  que  carece  de  proporción. 

uniroporcionaL  Adjetivo.  Que 
está  fuera  de  toda  proporción. 

Etiiiolooía.  Improporción:  italiano, 
improporiíMaU  ;  francés ,  dispropor- 
tionnel. 

Improporcionalidad.  Femenino. 

U  BOPORCIÓN. 

Improporcionalmente,  Adverbio 

de  modo.  luPaOPOBCIO.VADAMBNTS. 

ETiuoLOOfA.  Jmproporcional  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  italiano,  tm/iro- 
forzionalmeníe;  francés,  disproporiion- 
nellemenl. 

Impropriamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  lUPROPlAMKNTE. 

Impropriedad.  Fetneniao  anticua- 
do. IlfPROPIBDAD. 

Improprio,  ia.  Adjetivo  anticua- 
do. 1MP8DP10. 

Improrrogable  Adjetivo.  Lo  que 
aose  paede  prorrogar. 

BnuoLOGÍA.  In  privativo  j  prorro- 
^áiU:  catalán,  improrogahle. 

Impróspero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
ao  es  próspero. 
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ImprÓTÍdamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  previsión. 

ETiuoLOofa.  Imprdnda  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  improoíde;  ita- 
liano, impróvidamente. 

Improvidencia.  Femenino  anti- 
cuado. Falta  de  providencia. 

Etimología.  I»  negativo  ^  pr  vi- 
dencia: latín,  improvídentía;  italiano, 
improvvidenza. 

Impróvido,  da.  Adjetivo.  Dbsprb- 

VBNIDO. 

Etimología.  In  negativo  y  próvido: 
latín,  improvídus,  falto  de  prevención 
y  prudencia;  italiano,  impróvcido. 

Improvisación.  Femenino.  El  ac- 
to ^  erecto  de  improvisar.  Dase  tam- 
bién este  nombre  á  los  versos  ó  dis- 
cursos improvisados. 

ExiuOLOofA.  Improvixat:  catalán» 
improvitadú;  francés,  imprnisation; 
italiano,  improvisazione. 

Improvisadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  improvisación. 

Etimología.  Improvisada  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  catalán,  improvisa- 
dament. 

Improvisado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  improvisar. 

Etimología.  Improvisar:  catalán, 
improvitaí;  francés,  improvisé;  italia- 
no, improvcisato. 

Improvisador,  ra.  Masculino  jr 
femenino.  El  que  improvisa. 

Etimología.  Improvisar:  catalán, 
improvisador,  a;  francés,  improvisateur; 
italiano,  improvvisaíore. 

Improvisamente.  Adverbio  de 
modo.  De  repente,  sin  prevención  ni 
previsión. 

Etimología.  Improvisa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  impr.msa- 
meni;  italiano,  improvisamente;  latín, 
improvise. 

Improvisar.  Activo.  Hacer  una 
cosa  de  pronto  sin  estudio  ni  prepara- 
ción alguna.  Aplícase  especialmente 
á  los  discursos  y  composiciones  poéti- 
cas hechas  de  este  modo. 

Etxholooía.  Im^oviso:  italiano, 
improwisare;  francés,  improtiser;  cata- 
lán, improvisar,  improvisarse. 

Improviso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  prevé  Ó  previene.  ||  ob  impro- 
viso. Modo  adverbial.  Impbovisa- 

MBNTB. 

Etimología.  Italiano,  improcviso, 
del  latín  in,  no,  y  provísus,  previsto, 
participio  pasivo  de  provtdere,  preve- 
nir lo  futuro;  de  pro,  delante,  3*  viie- 
re,  ver:  catalán,  mprovis,  sustantivo, 
casualidad. 

Improvisto,  ta.  Adjetivo.  Despro- 
visto. |]  A  LA  improvista.  Modo  ad- 
verbial. Improvis.vmbntb. 

Etimología.  Improvisto;  de  in,  en, 
pro,  delante,  _y  visto;  francés,  ¡mpro- 
visíe;  a  l'improciste,  forma  italiana  de 
la  antigua  lorma  francesa  a  l'impour- 
vu,  inopinadamente,  de  improviso. 

Improyectado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  se  ha  proyectado. 

Imprudencia.  Femenino.  Falta  de 
prudemda. 

Etimología.  Imprudente:  latín,  m- 
prudentía;  italiano,  impridenta;  fran- 
cés, imprudence;  catalán,  imprudencia. 
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Imprudente.  Adjetivo.  El  que  nn 
tiene  prudencia. 

Etimología.  In  privativo  y  aníden- 
te: latín,  imprüdens,  imprüdeníts;  ita- 
liano, imprudente;  francés,  imprudent, 
ente;  catalán,  imprudent,  a. 

Imprudentemente.  Adverbio. de 
modo.  Con  imprudencia. 

Etimología.  Imprudente  y  el  sufijo' 
adverbial  mente:  italiano,  imprudente- 
mente; francés,  íffijprWfOTíJicMí,"  catalán, 
imprudentment;  latín,  imprTidénter. 

Imprudentisimcunente.  Adverbio 
de  modo  superlativo  de  imprudente- 
mente. 

Etimología.  Imprudentísima  y  el 
sufijo  adverbial  mente:  latín,  imprS- 
dentissime. 

Imprudentísimo,  ma.  Adjetivo 
superlntivo  de  imprudente. 

Etimología.  Imprudente:  latín,  m- 
prüdentissimus. 

Impúber.  Masculino.  Impúbero. 

Impúbero.  Masculino.  El  que  no 
ha  llegado  aún  á  la  pubertad.  Usase 
también  como  adjetivo  de  dos  termi- 
naci  mes. 

Etimología.  Latín  impübes,  impüh"- 
ris,  que  no  tiene  bozo;  de  in  privativo 
y  pMer,  púbero:  italiano,  impube,  im- 
púbero; francés,  impuhhre;  catalán,  fffi- 
púber,  a. 

Derecho  romano. — 1.  El  impúbero  no 
tenía  el  derecho  de  testar,  cuya  le- 
gislación pasó  á  los  pueblos  roma- 
nos. 

2.  Si  el  ladrón  era  impúbkro,  no 
podía  recibir  otra  pena  que  la  de  azo* 
tes,  los  cuales  se  daban  con  vergas. 

3.  Esta  costumbre  de  azotar  con 
vergas  vino  á  España,  según  lo  de- 
muestra la  palabra  verdugo,  llamado 
así  porque  su  oficio  consistió  anti- 
guamente en  azotar  con  vergas. 

Impublicable.  Adjetivo,  Que  no 
puede  publicarse. 

Etimología.  In  privativo  y  pubUea- 
ble:  francés,  impabliable. 

Impudencia.  Femenino.  Descaro, 
desvergüenza. 

Etimología.  Impudente:  latín,  im- 
puientía;  italiano,  impudenza;  francés, 
impudence;  catalán,  impudencia. 

Impudencia.  Femenino.  Mitolo- 
gía, Diosa  alegjrica  que  los  atinieu- 
ses  invocaban,  probablemente  para 
preservarse  de  su  cólera,  y  á  la  que 
Epiménídes  levantó  un  templo. 

Impudente.  Adjetivo.  Desvergon- 
zado, sin  pudor. 

Etimología.  Latín  impadens,  impü- 
deniis;  de  in  pti\&úvo  y  pudens,  pu- 
doroso: italiano,  impudente;  francés, 
provenzal  y  catalán,  impudcnt. 

Impúdicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Deshonestamente. 

Etimología.  Impúdica  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  impüdenter;  ita- 
liano,  impudentemente:  francés,  imp%- 
demmení;  catalán,  impúdicament. 

Impudicicia.  Femenino,  Desho- 
nestidad. 

Etimüloqía.  Impudaicta:  latín,  im- 
padicltia;  catalán,  impudicicia;  italia- 
no, impudicizia. 

Impúdico,  ca.  Adjetivo.  Deshones- 
to, falto  de  pudor. 
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EriuotoofA.  2n  prÍTatÍ7o  ^  púJiro: 
latín»  im^kaleus;  italiano,  impúdico; 
francés,  tmptdifue;  catalán,  impúdkk, 
ea. 

Impuesto,  ta.  Participio  pnsivo 
irregular  de  imponer.  |  Masculino. 
Tributo,  carga. 

Btiuología.  Latín  imposítus,  parti- 
cipio pasivo  de  imponte,  imponer:  ca* 
talán,  imposat,  da;  francés,  imp<u¿; 
italiano,  imposto. 

Sentido  etimol'^gico. — I.  El  latín  tm- 
pÓnSre  tiene  el  signiñcado  de  imponer 
gabelas  6  pechos,  como  se  ve  en  Cé- 
sar: iMPONERB  síipendium  vicíif,  hacer 
pagar  contribución  í  los  vencidos; 
1MP0NBR8  tribuíum  íh  capita  tiiufula, 
hacer  una  derrama  por  cabeza. 

2.  Bs  curioso  notar  que  el  m  oapita 
singula  de  César  ei  exactamente  nues- 
tra capiíaeiÓH^ 

SixoNiuiA.  Impuetto,  eoníribucid»^ 
carga  i  gravamen,  esaecidn,  derrama,  ca- 
pitación, subsidio,  tributo,  pecAoi,  gabe- 
lis.  Impuesto  viette  de  impositum,  par- 
ticipio pasivo  del  verbo  tmponere,  que 
quiere  decir  ii/iponer,  como  la  pala- 
bra lo  indica.  Imponer  supone  la  idea 
de  superioridad,  de  dominio,  de  man- 
do, porque  equivale  á  ^9H¿r  una  cosa 
sobre  otra.  Así  decimos  que  el  ven- 
cedor impone  condiciones  al  vencido, 
ó  que  el  fuerte  se  impone  al  débil, 
cuja  locución  es  propia  v  eficaz,  por- 
que significa  que  el  débil  está  alútí- 
do  por  el  fuerte,  debajo  de  él,  y  que 
el  fuerte  está  sobre  el  debíl,  que  se  le 
hA  puesto  encima.  Este  modo  de  hablar 
es  nna  imagen  viva,  natural,  lógica, 
hasta  bella,  di^n  lo  que  quieran  cier^ 
tos  nimios  críticos. 

Esta  significación  etímoldgiea  del 
verbo  imponer,  explica  satisnctoria- 
mente  el  sentido  actual  de  la  palabra 
que  nos  ocupa.  Toda  orden,  toda  ley 
que  se  mandaba  guardar  j  cumplir, 
era  una  obligación  impuesta;  j  siendo 
la  primera  obligación  de  los  pueblos 
la  ae  pagar,  esta  paga  pública  vino  á 
ser  necesariamente  la  primera  de  tas 
imposiciones.  He  aquí  explicada  la  voz 
impuesto. 

Impuesto  es  el  vocablo  con  que  se 
designa  cualquier  sitbiilio  que  se 
impone  á  un  país.  Pero  este  impuesto 
sería  una  quimera,  si  sólo  consistiese 
en  el  mandato;  es  decir,  en  el  hecho 
de  la  imposición.  Esta  imposiñ-Jn  debía 
realizarse,  j  esta  realización  no  podía 
tener  lugar  sin  que  cada  individuo 
del  país  contribuyese  con  su  pacte, 
segón  sus  haberes,  6  lo  que  es  lo  miS' 
mo,  según  los  goces  que  le  proporcio- 
naba y  le  garantía  la  sociedad,  por- 
que cuando  contribuímos  al  i<Istado,  no 
hacemos  otra  cosa  que  pagar  la  custo- 
dia <S  la  garantía  que  de  la  sociedad 
recibimos.  Si  la  sociedad  me  guarda 
y  me  defiende  muchas  propiedades, 
natural  es  que  yo  pague  mucho  por 
esa  especie  de  guardería;  como  natu- 
ral es  que  la  pague  poco,  cuando  es 
poco  lo  que  me  guarda.  Este  impuesto 
proporcional,  equitativo,  organizado, 
convertido  en  sistema,  es  lo  que  se 
llama  contribución. 

La  diferencia  entre  las  dos  palabras 
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de  que  hemos  hablado  hasta  aquf,  no 
puede  ofrecer  U  menor  duda. 

El  impuesto  dice  relación  al  qne  go- 
bierna, al  ^ae  impone. 

La  nntnbndán  dice  reladón  al  que 
eontribuje,  al  que  obedece. 

En  el  impuetto  no  haj  mis  que  man- 
dato. 

En  la  contribución  entra  la  idea  de 
justicia. 

El  impuesto  es  un  sefiorío. 

La  contribucién  es  un  régimen.  Así 
sucede  que  haj  nna  Dirección  de  Con- 
íribuciones,  mientras  que  no  haj  oiSei- 
na  alguna  de  impuestas. 

Esta  contribuevfñ  tomtf  luego  el  nom- 
bre de  csfva,  bien  porque  servia  para 
atender  a  las  cargas  públicas,  bien 
porque  cargaba  á  los  contribuyentes 
con  la  obligación  de  pagar. 

Pero  amen  de  las  cargas  de  costum- 
bre, solían  j  suelen  decretarse  cargas 
extraordinarias,  doblemente  onerosas 
al  pueblo.  Esta  carga,  que  el  pueblo 
no  podía  soportar,  se  llamó  gravamen. 
De  modo  que  se  denomina  yraoamM 
todo  impuesto  que  no  es  de  plantilla, 
por  decirlo  así;  todacoiitribución  que, 
saliendo  del  régimen  establecido,  vie- 
ne igravar  los  ínteres  's  generales.  El 
uso  déla  lengua  nos  ofrecerá  un  ejem- 
plo evidente.  «Parece  que  el  Gobierno 
se  propone  modificar  las  cargas  públi- 
cas.» No  puede  decirse  que  se  propo- 
ne modificar  los  públicos  gravámenes. 
¿Por  quéy  Porque  el  gravamen  no  es  la 
carga  social,  ordinaria,  establecida, 
elevada  á  régimen  admínistratiro,  si- 
no una  carga  contingente,  arbitraría, 
violenta,  injusta,  que  no  puede  entrar 
en  la  organización  del  sistema,  en  la 
ciencia  económica,  en  la  1^  del  Esta- 
do. T  no  siendo  una  lejr  del  Estado, 
claro  es  que  el  Estado  no  puede  inten- 
tar modificarla.  Lo  que  el  Estado  pue- 
de hacer  con  los  gravámenes,  es  abo- 
tirios,  no  modificarlos,  porque  quien 
dice  modificar,  dice  regimentar;  y  no 

fiueden regimentarse  la  arbitrariedad, 
a  violencia  y  la  injusticia. 

Este  ejemplo  nos  hará  ver  la  dife- 
rencia con  que  el  uso  distingue  las 
dos  voces  de  que  nos  ocupamos. 

La  carga  es  un  sistema:  sin  cargas 
no  hay  nación. 

E\  gravamen  es  una  ruina:  con  gra- 
vámenes no  hay  nación  rica  y  prós- 
pera. 

La  palabra  exacción  no  se  refiere  á 
la  idea  de  dominio,  como  el  impuesto, 
ni  á  la  idea  de  pegii  pública,  como 
contribución,  ni  á  la  idea  de  sacrificio, 
como  carga,  ni  á  la  de  abuso,  como 
gravamen,  ni  i  la  de  recaudación  ó  ex- 
tracciJn,  cDmo  se  ha  creído  equivoca- 
damente. 

El  nombre  de  que  hablamos,  no  ex- 
presa más  que  un  accidente,  una  cu- 
riosidad histórica.  Exacción  viene  de 
acto,  derivado  del  latín  agr^e,  hacer, 
obrar,  y  que  equivalía  a)  griego  ago, 
agétn,  que  en  sentido  propio  significa 
arrear,  cuyo  sentido  expresa  bien  la 
idea  de  acción,  de  movimieiuo,  que 
atribuímos  al  verbo  hacer.  Del  propio 
origen  vienen  exioíntii  y  exactitud^  vo- 
ces que  son  casi  sinónimas  deí^mcciV*. 
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Lo  que  antiguamente  se  llamaba 
ejiaccidUf  no  era  otra  cosa  que  la  «uc- 
iitud  6  la  eatigenáa  con  que  los  cobra- 
dores de  impuestos  públicos  ilun,  de 
puerta  en  puerta, 'pidiendo  las  cuotas 
que  tocaban  4  cada  vecino.  Dichos 
cobradores  eran  muy  exactos,  lo  eual 
vale  tanto  como  decir  que  se  movían 
ó  que  obraban  con  mucha  exacción. 

Nos  pareceque  todo  lo  que  sea  acudir 
i  otra  parte  para  explicar  esta  palabra, 
será  estar  fuera  de  la  etimología  y  del 
buen  sentido.  Hacer  venir  exacción  de 
extracción,  es  desconocer  absolutamen- 
te el  origen  de  ambos  vocablos,  por- 
que ra  hemos  dicho  qae  exaeeiht  vie- 
ne de  ag're,  mientras  que  extracción 
viene  de  trah're,  que  significa  traer, 
acarrear,  llamar  hacia  sT.  Bxtraer  no 
es  más  que  traer  de  dentro  para  7*^e, 
conducir  de  aquí  para  allá.  Éxtrae- 
ción,  pues,  equivale  £  exportación, 
mientras  que  exae  Íón  equivale  á  <«u- 
titud.  Por  analogía,  significó  después 
carga  Ó  impues'o. 

El  nombre  de  derrama  no  se  aplicó 
nunca  á  las  contribuciones  del  Estado, 
á  los  impuestos  generales;  sino  á  una 
exacción  particular,  ora  exigida  por 
el  enemigo  en  tiempo  de  guerra,  ora 
acordada  por  el  cabildo  de  la  locali- 
dad, para  atender  á  cargas  concejiles. 
Así  se  dice  hoy:  derramas  vecinales  ó 
municipales,  para  designar  la  contri- 
bución particular  de  cada  municipio. 

Con  la  voz  talla  ha  sucedido  poco 
más  ó  menos  lo  que  con  la  palabra 
exacción.  Aquella  voz  no  significó  pri- 
mitivamente ninguna  idea  de  carga  ó 
de  impuesto.  He  aquí  su  historia. 
Talla  se  deriva  de  íalea,  talltat  por 
corrupción,  que  significa  lámina  ó 
plancna  de  madera,  porque  los  agen- 
tes ó  recaudadores  de  aquel  impuesto 
llevaban  unas  tarjas,  en  las  que  mar- 
caban ta  cantidad,  con  que  cada  reci- 
ño contribuía. 

Corarrubias  la  hace  venir  del  verbo 
toscano  tagliar,  porque  el  impuesto 
público  tallaba  ó  tajaba  una  parte 
de  la  hacienda  de  cada  vasallo;  pero 
esta  etimología  es  más  ingeniosa  que 
verdadera.  La  que  primeramente  he- 
mos expuesto  es  la  que  merece,  en 
nuestro  juicio,  ser  admitida. 

Existían  dos  clases  de  talla;  una 
general,  que  se  aplicaba  á  toda  clase 
de  riqueza  y  de  haberes;  j  otra,  per- 
sonal, que  se  repartía  por  cabeza  de 
vecino.  Esta  última  fué  la  que  se  lla- 
mó capitación,  término  derivado  de 
caput,  capitis,  que  en  latín  significa 
cabeza.  Este  modo  de  hablar,  tan  cas- 
tizo y  tan  filosófico,  se  conserva  aún 
en  nuestro  idioma,  y  no  debiera  an- 
ticuarse nunca,  ya  que — ¡gracias  á 
Dios! — no  ha  tenido  ningún  saltim- 
banquis la  ocurrencia  de  llevarse  esta 
joya  de  nuestra  lengua,  dejándonos 
en  cambio  una  bisutería.  A.sí  decimos: 
tantas  cabetas  de  ganado;  tocamos  á 
tanto  por  cabeza.  No  faltará  entendi- 
miento alambicado  que  diga  que  esto 
huele  á  pa'io  burdo;  pero  nosotros  le 
contestamos  que  él  nos  huele  á  nos- 
otros á  paño  ierdo.  ¿  ué  imagen  más 
propia,  más  viva,  más  discreta,  y  al 
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mismo  tiempo  más  proHinda,  que  de- 
signar al  humbre  par  U  cabeza,  esa 
cabeza  que  es  la  casa  de  su  püusa- 
miento,  el  asiento  de  su  juicio  j  de 
so  razón,  la  estatua  de  aquel  pedes- 
tal, el  remate  del  g^ran  monumento? 
¿Qué  es  ta  cabeza  sino  el  discurso,  el 
nciocinio,  el  almaV  ¿Y  qué  es  el  alma 
siuo  el  hombreV  ¿Qué  imng-ea  más 
bella  j  más  sabia  que  desig-nar  al 
hombre  por  esa  cabeza  que  pone  eo 
sus  manos  el  señorío  de  la  obra  de 
Dios?  ¿Por  qué  no  hemos  de  designar 
al  hombre  por  la  cabeza, cuando  desig- 
namos al  rejr  por  la  corona,  j  al  pon- 
tífice por  la  tiara,  j  por  la  toga  al 
magistrado?  ¿Qué  majror  toga  que 
nuestra  frente,  una  frente  que  es  la 
gran  diadema  que  puso  Dios  sobre 
nuestro  cuerpo?  A  tañí»  tocamot  por 
cabeza.  Aconsejamos  á  la  juventud  que 
no  ponga  en  desuso  una  locución  tan 
eastt'llana  y  tan  elocuente. 

Subsidio  viene  de  suhñdium,  palabra 
latina  que  quiere  decir  socorro,  auxi- 
Jio,  avuda,  V  por  extensión  se  dio  este 
nombre  á  la  exacción  extraordinaria 
con  que  los  vasallos  ayudaban  al  xty. 
Cuando  por  guerra  ó  calamidades  no 
bastaban  los  impuestos  establecidos, 
el  señor  acudía  u  un  tab$idio,  que  es 
como  si  dijéramos  á  nn  tocorro;  pero 
solía  acontecer  á  menudo  que  la  peste 
j  la  guerra  se  iban,  7  el  subsidio  que- 
daba. Y  de  tal  manera  quedó,  ^ue 
aún  tenemos  nosotros  el  subsidio  in- 
dustrial 7  de  comercio.  Hoj  se  llama 
arbitrio  i  lo  que  se  llamaba  subsidio 
antes. 

La  voz  tributo  viene  de  íníií.porquB 
el  tributo  era  el  impuesto  que  paga- 
ban las  ír/iiix  del  pueblo  romano.  Y 
como  el  impuesto  que  se  pag«ba  en- 
tonces era  una  especie  de  reconoci- 
miento político,  como  un  homéaaje 
que  se  rendía  al  señor,  la  idea  de  ob- 
sequio personal  ó  de  sumisión  entró 
naiuralmente  en  la  toz  tributo.  De 
este  modo  se  explica  que  esta  voz  ten- 
gados  sentidos:  uno,  que  equivale  á 
contribución,  j  así  decimos:  sistema 
írí¿N  (arto, queescomosi  dijéramos:  sú- 
temadeco*tribudOHes¡  y  otro,que  equi- 
vale á  rendimiento  ó  pleito-homena- 
je, 7  asi  decimos:  la  India  es  tributa" 
ria  del  Reino-Unido;  el  tributo  de  las 
cien  doncellas.  Por  lo  tanto,  tributo  se 
distingue  de  las  otras  palabras  de  este 
articulo,  en  que  tiene  una  trascenden- 
cia social,  cierto  sabor  político  de  que 
carecen  las  demás  voces. 

Pecho  fué  el  nombre  primitivo  de 
lo  que  hov  se  llama  multíi.  Con  el  d^- 
ckoK  castigaban  los  delitos  que  las 
lejes  no  juzgaban  merecedores  de  pe- 
na aflictiva.  Así  es  que  en  la  antigua 
legislación  hallamos  ejemplos  repeii- 
dtsimos  en  que  se  dice:  el  que  come- 
tiere tal  ó  cual  delito,  qnepecÁe  tanto 
ó  cuanto. 

Después  pasó  i  significar  el  censo 
ó  canon  que  el  siervo  pagaba  á  su  se- 
ñor por  razón  de  su  hacienda,  7  como 
en  sefial  de  acatamiento  ó  de  vasa- 
llaje. 

El  que  pagaba  e\  pecho  se  llamaba 
pichero,  que  era  lo  contracio  de  n^^bie, 


7  el  registro  en  que  se  anotaba  lo 
que  pagdba  cada  pechero,  se  denomi- 
naba pechoria. 

Gaheia  es  toda  carga  que  se  hace 
insoportable.  Así  »e  dice:  el  pueblo  no 
puede  con  tantas  gabelas.  Esta  palabra 
aüade  algo  á  la  voz  aravameii,  como 
la  voz  gravamen  añade  algo  á  la  voz 
caraa. 

La  relación  característica  de  cada 
una  de  las  voces  de  este  largo  artícu- 
lo es  la  siguiente: 

Impuesto  signiñca  autoridad,  do- 
minio. 

Contribución,  sistema. 

Cargas,  atenciones. 

úrramtmen,  arbitrariedad. 

Exacción^  apremio. 

Derrama^  vecindario. 

Capitación,  casa. 

Subsidio,  ayuda. 

Tributo,  vasallaje. 

Pechos,  censo  ó  canon  feudal. 

Gabela,  sobrecarga  insufrible. 

Impugnabílidad.  Femenino.  Cua- 
lidad délo  impugnable. 

Impugnable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
puede  impugnar.  U  Anticuado,  Inbx- 

Impugnación.  Femenino.  La  ac- 
ción 7  efecto  de  impugnar. 

ETiuoLüGfA.  Impugnar:  latín,  fffl- 
pugnatío,  ataque,  asalto,  cerco;  forma 
sustantiva  abstracta  de  impugnatvs, 
impugnado:  provenzal,  impugnación; 
catalán,  impugnado;  francés,  tmpugna- 
tion;  italiano,  impugnaziont. 

Impugnadamente.  Adrerbio  de 
modo.  Con  impugnación. 

Etimología.  Impugnada  7  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Impugnado,  da.  Participio  pasivo 
de  impugnar. 

ETiiiOLOaÍA.  Latín  impvgnaíus:  ca- 
talán, impugnaíf  da;  francés,  impugne'; 
italiano,  impugnato. 

Impuniador,  ra.  Masculino  7  fe- 
menino.^1  que  impugna  ó  hace  opo- 
sición. 

Etih&looía.  Impugnar:  latín,  tm- 

f'ugn&tor;  italiano,  impugnaíore;  cata- 
án,  impugnador,  a. 

Impugnante.  Participio  activo  de 
impugnar.  El  que  impugna. 

ímpagnar.  Activo.  Combatir,  re- 
futar lo  que  otro  dice  ó  hace. 

EtiuolooÍa.  Latín  impugnare,  aco- 
meter, contradecir;  de  in,  en,  ypi^na- 
re,  pugnar:  provenzal,  impugnar,  em~ 
jíugnar,  emDNtt^ar  (empeñar);  catalán, 
im/u^nary  francés,  impugner;  italiano, 
impugnare, 

impugnativo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  impugna  ó  es  capaz  de  impug- 
nar. 

EtiuoloqÍa.  Impugnar:  catalán,  im- 
pugnaíiu,  va. 

Impulsador,  ra.  Adjetivo.  Que 
•impulsa. 

ETiMOLOofA.  Impulsar:  latín,  t«- 
ptiisur,  tmpuísoris,  el  que  impele  6  sa- 
cude; instigador,  consejero. 
-   Impulsar.  Activo.  Impeler,  dar 
-impulso. 

Étimolooía.  Impulso:  catalán,  im- 
puUar;  fraiicr's,  impulter. 

Üentido  etimológico,— Impulsar  es  la 


forma  intensiva  de  impeler,  por  cuva 
razón  siguifíca  un  oraen  inferior  de 
hechos  7  de  ideas. 

Se  imbele  un  mármol:  leÚMjwífaun 
pensamiento. 

Impeler  es  mover  el  cuerpo:  impul- 
sar es  mover  el  alma. 

Muchos  impelen:  pocos  impulsan, 
¡Qué  historia  tan  triste! 

Impulsión.  Femenino.  Iupulso- 

Etuioldoía.  Latín  impulsU,  la  ac- 
ción de  impeler:  forma  sustaotÍTaab»> 
tracta  de  mpulsus,  impulsado:  pro- 
venzal, impulsio;  catalán,  impuisid; 
{t&üeé9,im^lsion;itAU3Ln<ijimpnlsione, 

Impulsivamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  impulso. 

Etuiolooía.  Impulsiva  7  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Impulsivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
impele  ó  puede  impeler. 

Etimología.  Impulsión:  italiano, 
impulsivo;  francés,  impulsif;  pruven- 
zal,  impulsiu;  catalán,  imjmlsiu,  ra. 

Reseña. — Aumentarla  irritabilidad 
del  corazón,  vale  tanto  como  aumen- 
tar su  fuerza  impulsiva.  (BosstTBT, 
Obras,  ¿orno  8.*,  página  17.) 

Impulso.  Masculino.  La  acción 
7  efecto  de  impeler.  B  Adelanto,  me- 
jora, progreso;  7  así  decimos:  dar  im- 
pulso á  las  cieucias  ^  artes,  l  nato- 
ral;  propensión,  estimulo,  exhorta- 
ción casi  instintiva  con  que  nuestn 
propia  naturaleza  nos  inclini  i  obrar 
en  ciertos  casos;  7  así  dedmoe;  cel 
hombre  que  se  hiela,  busca  el  ñiego 
por  un  IMPULSO  M¿Hra¿.>  Estos  impul- 
sos naturales  son  siempre  el  resultado 
del  sentimiento  de  la  conservación.  ¡¡ 
física.  La  acción  de  todo  agente,  el 
movimiento  de  toda  actividad,  ó  sea 
la  impresión  extrínseca  que  produce 
necesariamente  la  potencia  de  uii  cuer- 
po. |¡  Moral.  El  efecto  que  causan  las 
afecciones  del  espíritu  en  cualquier 
materia;  7  así  se  dice:  «el  impllso  de 
las  ideas,  el  im:>ilso  de  las  pasiones; 
la  esperanza,  el  pensamiento  7  el  amor 
son  los  grandes  impulsos  de  la  vida 
humana.»  Q  ¿bcreto.  Teología.  Emo- 
ción íntima  de  la  fe,  en  CU70  sentido 
se  dice:  «no  parece  sino  que  Dios  ha 
dado  á  nuestra  alma  un  iutolso  m- 
creío  que  la  llama  á  sí.»  |  IfoDjuuK 
LOS  impulsos.  Frase.  Moderar  las  in- 
clinaciones 7  los  apetitos. 

Etimología.  Latm  impulsus,  impul- 
sas, choque,  ímpetu,  estímulo,  insti- 
gación,consejo;simetrico  de  impulsus, 
impelido,  participio  pasivo  de  iinpellt- 
re,  impeler:  italiano,  impulso;  catahín. 
impuls. 

Impulsor,  ra.  Masculino  v  feme- 
nino. El  que  impele,  j]  A¡'ab\to  im- 
pulsor. Física.  Aparato  que  impriiiic 
l'uerzas  para  lograr  algún  elVi  tu. 

Etimología.  JmpuUar:  latín,  impul- 
sor; francés,  impuUeur;  catalifit  impul- 
sor. 

Impnnar.  Activo  antíeaado.  Im- 
pugnar. 

Impune.  Adjetivo.  Lo  que  queda 
sin  castigo.  ||  Delito  iupuNB..^0r«Mr. 
Delito  que  no  sufrú  la  pena  de  la  107. 

Etiuolog/a.  Lhttn  impünit:  italia- 
no 7  catalán,  impune. 
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Sentiih  rtlm  di'gico, — El  latín  impU- 
nis  se  compone  de  tn  privativo,  sin.  ^ 
pasna,  pena:  im-pctua,  im-püniSf  sin  \z 
pena  debida. 

Impunemente.  Adverbio  de  modo. 
Con  impunidad. 

Etimología,  impune  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  impune;  catalán, 
iinpunement;  francés,  impunément;  ita- 
liano, impunemente. 

Impunidad.  Femenino.  Falta  de 
cas  ligo. 

Etiuolooía.  Impune;  latín,  impmí- 
tas;  italiano,  impuniíá;  francés,  mpn- 
nité;  catalán,  impunitat. 

Impanido,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. lyKTNB. 

Etimología.  In  privativo  y  punido: 
latín,  impühltus;  italiano,  impunito; 
francés,  tmpuni;  catalán,  impúnií,  a. 

Impuramente.  Adverbio  de  modo. 
Con  impureza. 

Etimolooía.  Impura  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  impüre;  italiano, 
impuramente;  francés,  impuremcnt;  ca- 
talán, impurament. 

Impureza.  Femenino.  La  mezcla 
de  partículas  groseras  ó  extrañas  á  un 
cuerpo  ó  materia.  ||  Metáfora.  Falta 
de  pureza  ó  castidad.  |  db  sangre. 
Metáfora.  La  mancha  de  una  familia 
por  In  mezcla  de  mala  raza. 

Etimología.  Impuro:  latín  impTirt- 
tas  é  impUrítía;  italiano,  impurita; 
francés,  mpurete;  catalán,  impuriíat, 
impureia. 

Heseña  hittórica. — 1.  Le¡f  de  Moitét. 
Estado  6  condición  de  la  persona,  la 
cual  necesitaba  de  rehabilitación  mo- 
ral. El  menstruo  de  la  mujer  se  tenía 
en  concepto  de  iupuhbza,  de  ia  cual 
había  de  purificarse  á  beneficio  de 
cierto  número  de  baiios.  El  hombre 
no  podía  tener  cópula  con  la  mujer 
hasta  haberse  purificado,  so  pena  de 
caer  en  la  nota  de  inmundo.  La  lUPU- 
BBZA  de  la  ley  de  Moisés  venía  á  ser 
una  especie  de  culpa  pasiva. 

2.  Legitlaciim  antigua. -^XuwvMZk 
lep»L  Mancha  que  caía  sobre  el  indi- 
viduo que  ejecutaba  ciertas  acciones 
vedadas  por  la  ley,  de  las  cuales  tenía 
que  purificarse  con  las  expiaciones  es- 
tablecidas. Se  llamó  impureza  legal, 
porque  las  acciones  prohibidas  se  de- 
nominaron impuras. 

3.  La  IMPUREZA  (como  sinónimo  de 
impudieidad)  es  el  pecado  más  opues- 
to a  la  comunión.  (iJourdaloub,  Ins- 
trucciones so'ire  la  rumuniúH,  exhor.,  to- 
mo      pi'iqina  4o-}. J 

Impuridad.  Femenino  anticuado. 
Impureza. 

Impurísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  impuro. 

Impuro,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  puro.  II  Corrompido,  lascivo,  des- 
honesto. 

Etimología.  7«  privativo  y  puro: 
latín  impUrus,  sucio,  deshonesto,  mal- 
vado-, italiano,  impuro;  francés,  tmpur, 
ttre;  catalán,  impur,  a. 

Imputa bili dad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  imputable.  ||  Forense.  lui-i'- 
TABII.IDAD  de  un  /techo;  responsabili- 
dad hipotética  del  hecho  imputable 
autelale^.  Q  Teología.  Imputa bilidad 
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de  los  méritos  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 

cr'\<tn. 

ETiMOLoai A. .  Imputable:  catalán, 
impuíaóiiit'tt:  tVanc-s,  imputabtlité. 

Imputable.  Adjetivo.  Forense.  Lo 
que  se  puede  imputar  en  vías  de  de- 
recho. II  Moral.  Lo  que  puede  impu- 
tarse en  el  orden  de  la  conciencia,  en 
cuyo  sentido  se  dice  que  los  vicios 
son  IMPUTABLES  eu  el  fuero  interno.  ¡| 
Teología.  Tudo  lo  que  puede  tornarse 
en  abono  de  la  rehabilitación  moral 
del  hombre,  como  los  méritos  de  la 
pasión  y  muerte  del  Divino  Mesías. 

Etimolojía.  Imputar:  italiano,  >m- 
putaáile;  francés  j  catalán,  imputable. 

Rese'a.—LtL  acción  que  no  depende 
de  nuestra  voluntad  ó  de  nuestro  ar- 
bitrio, no  es  libre;  j  no  siendo  libre, 
no  es  imputable.  Por  consiguiente,  lo 
IMPUTABLE  no  sc  concíbe,  sino  dentro 
de  la  libertad  del  albedrío,  lo  cual 
quiere  decir  en  último  término  que 
la  libertad  es  la  sanción  eterna  contra 
el  libertinaje. 

Imputación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  imputar.  |  Teología.  Apli- 
cacíóu  de  los  méritos  de  Nuestro  Be- 
ñor  Jesucristo  á  la  rehabilitación  mo- 
ral del  granero  humano.  ||  Derecho  ro- 
mano. Compensación  de  una  suma  con 
otra. 

Etimolooía.  Imputar:  latín  imputa- 
fío,  partida  de  una  cuenta,  en  el  Di- 
gesto;  acción  de  imputar,  en  san  Isi- 
doro; italiano,  imp*íamento,impula2Ío- 
ne;  francés,  imputaíio»;  catalin,  tnpH- 
íaáó. 

Imputado,  da.  Participio  pasivo 
de  imputar. 

Etimología.  Latín  impStatus,  par- 
ticipio pasivo  de  imputare:  catalán, 
imputat,  da;  francés,  tmpví^;  italiano, 
imputato. 

Imputador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  imputa. 

Etimología.  Imputar:  latín  impUíi- 
tor,  el  que  pone  en  cuenta;  italiano, 
imputatore,  acusador;  catalán,  impuíO' 
dor,  a. 

Imputar.  Activo.  Atribuir  á  otro 
alguna  culpa,  delito  ó  acción.  Q  TVo- 
/o^ /a.  Aplicar  á  la  salud  del  hombre 
los  méritos  del  Salvador,  quien  sufrió 
voluntariamente  la  pena  de  nuestro 
pecado  eu  el  martirio  de  la  eruz. 

EriMOLOOfA.  Latín  impúíSre,  de  in, 
en,  dentro,  y  pitare  ^  pensar:  catalán, 
imputar;  francés,  tmputer;  italiano, 
imputare. 

Imputativo,  va.  Adjetivo.  Que 
imputa.  II  Teología,  Concerniente  á  la 
aplicación  de  los  méritos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  ||  Justicia  imputa- 
tiva. Reforma  religiosa.  Adición  de  la 
Gracia,  en  cuya  virtud  se  nos  aplican 
los  méritos  del  Redentor,  para  com- 
pensar la  imputación  del  primer  pe- 
cado. 

Etimología.  Imputar:  latín,  impii- 
taticux;  trances,  imputatif;  provenzal, 
impulatiu. 

Reseña  histórica.  1.— Calvino,  tanto 
ó  más  que  Lutero,  se  valió  de  lajus- 
íijcacidn  para  pasar  á  la  justicia  impu- 
tativa, considerándola  como  el  fun- 
damento común  de  toda  la  nuiva  re- 
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forma.  (BossuaT,  Tar.  IT,  pdrrt' 

f-yi .  ^ 

2.  Ni  los  padres,  ni  Juan  de  Huss, 
ni  Wiclef,  su  maestro,  ni  los  orto- 
doxos, ni  los  herejes,  ni  los  alhigen- 
ses,  habían  pensado  antes  que  él  eu  la 
justicia  imputativa.  (Ibidbu,/J,  pá- 
rrafo i  7  9.) 

Imsak.  Masculino.  Religión  maho- 
metana. Comida  que  los  musulmanes 
hacen  antes  del  alba,  durante  sa  ra- 
madán. 

Id.  Preposición  latina,  que  en  cas- 
tellano sólo  se  usa  en  composición,  y 
por  lo  común  es  negativa,  haciendo 
que  la  tos  á  que  se  antepone  signifi- 
que lo  contrario  de  lo  que  significaría 
,  sin  ella;  como  incapaz,  no  capaz;  in- 
j  HÍBIL,  no  hábil,  etc.  (Academia.)  |  La 
fl  de  in  desaparece  en  todos  los  casos 
en  que  el  latín  la  convirtió  en  /  por 
asimilación,  como  en  illicitus,  i-lki~ 
to.  Q  Se  torna  en  m  ante  las  labiales  b 
y  p^  como  en  imberbe,  impelir.  \  Se 
I  convierte  en  r,  por  asimilación,  en  to- 
dos los  casos  en  que  precede  á  otra  r, 
como  en  ir-regular,  ir-religioso,  ir-res- 
ponsabk.  ||  La  n  de  in  se  conserva 
simpre  antes  de  vocal,  como  en  insc- 
/leo,  isepto.  Inorgánico;  asi  como  antes 
de  h,  como  en  inhibir,  lahiibil,  in**- 
mano,  litkumar.  Q  Literatura  latina.  Co- 
mo partícula  componente,  tiene  dos 
sentidos  principales:  primero,  signi- 
fica superposición,  aplicación,  movi- 
miento, quietud,  permanencia:  segun- 
do, designa  tendencia,  dirección.  | 
Otras  veces  es  privativa,  como  en  cas- 
tellano, y  equivale  á  110  ó  sin.  [j  Con- 
siderada como  preposición,  correspon- 
de al  número  de  las  llamadas  varia- 
bles, porque  rige,  jra  acusativo,  ya 
ablativo,  segunlas  circunstancias. Bd 
cuanto  á  su  sentido,  es  tan  vario  como 
la  multitud  de  relaciones  que  signifi- 
ca: en,  entre,  hacia,  á,  contra,  mien- 
tras, durante,  respecto  á,  e»  razó»  de. 
según,  bajo. 

ETUfOLOOÍA.  1.  Sánscrito  tia,  recor- 
tar; úna,  menos;  an,  a,  sin;  esto  es. 
nada:  griego,  áv,  ¿v,  ti?  ( an,  í«,  eis);\*- 
tín,  in;  godo,  %%;  alemán,  «»-,«;  in- 
glés, un;  gaélico,  ao,  ei;  kimry,  an. 

2.  El  ruso  «nie  es  el  sánscrito  Am, 
menos;  griego,  «viu  (áneu,  áneg),  sin; 
godo,  imoh,  wana;  alemán,  oAa,  mthn. 

Reseña. — Es  tan  curioso  como  prác- 
tico j  verdadero  el  siguiente  resu- 
men que  hace  Monlan. 

In,  m,  la,  i,  kn,  bns,  bm.  Del  latín 
IN,  que  es  á  un  tiempo  (lo  mismo  que 
en  castellano)  partícula  inseparable 
negativa  ó  privativa,  y  prefijo  de  con- 
notación varia.  El  in  negativo  contri- 
buye á  la  composición  lo  mismo  que 
ei  í»  prefijo  legítimo,  y,  por  lo  tanto, 
aunque  el  uno  tenga  diversa  etimolo- 
gía que  el  otro,  aunque  sean  homóni- 
mos y  no  sinónimos,  no  hay  inconve- 
niente en  jumarlos  aquí,  y  tratar  de 
ellos  á  la  vez,  bajo  nuestro  especial 
punto  de  vista,  que  es  el  de  la  com- 
pcsición  de  las  voces. 

In  expresa  la  negación,  correspon- 
diendo h1  an  ó  á  la  a  privativa  de  los 
griegos,  en  cuyo  caso  destruye  el  va 
ior  del  simple,' como  en  i-letOt  im-pre- 
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mío,  in-amisUht  in  animado,  in^divito, 
t»-opinado,i»-iomnio,ir-retponsaltle;j 
aao  añade  con  frecuencia  alguna  idea 
teeesoria  desfavorable,  ó  toma  una 
cdnnotaciÓD  depravativa,  como  en  in- 
digno, in-fiime,  in-noHe,  in-úíil,  etc. 
Recordemos  ahora  que  kar,  además 
de  «t  otros  prefijos,  como  aet,  dis,  ex, 
M,  ce,  qne  Umbién  connotan  á  su  mo- 
do la  privación  ó  la  negación;  de  don- 
de resultan  varias  voces  compuestas 
sinónimas,  cujas  diferencias  de  sig- 
uiñcado,  á  veces  muj  delicadas,  pero 
siempre  reales,  se  han  de  determinar 
por  medio  del  análisis  etimolóo-ico  jr 
del  estudio  de  los  buenos  hablistas. 
Analizando,  pues,  y  estudiando,  se 
logrará  encontrar  la  diferencia  que 
haj,  por  ejemplo,  entre  im-jpar  y  dis- 
Mf,  entre  in-animado  j  ex-anime,  en- 
ire  in-fando  j  ne-fando,  entre  xn-forme 
j  de-forme,  entre  in-iania  y  ve-sania, 
entre  iH-Zamar  y  dis-faatar,  etc. 

Is,  prefijo  legítimo,  expresa  rela- 
ciones de  superposición,  o  de  direc- 
ción hacia  un  punto,  de  agresión,  de 
entrada  ó  de  ingreso:  en-cender,  im-po- 
ner,  im-jpi^wr,  in-^iíar,  in-dncir,  tn- 
iretar,  tn-mücuirse,  in^mutar,  in-spec- 
toff  in-nltar,  ir~riti^,  etc.  Otras  Te- 
ces el  in  es  in^tentivo,  aumenta  la  fuer* 
za  del  simple  y  equivale  á  mucho, 
MiHf,  etc.:  en-tonar,  in-clito  (muy  glo- 
rioso), in-yente  (extraordinariamente 
grande),  inrtensidad,  in^íensión.  Otras 
veces,  en  fin,  expresa  un  movimiento 
de  reversión,  ó  que  un  objeto  vuelve 
hicia  sí  mismo,  teniendo  entonces  el 
sentido  del  gríeg-o  ana  (hacia  atrás,  de 
nuevo),  y  haciéndose  sinónimo  de  re, 
como  in-frin^ir,  in~slaurar,  in-vesíir. 

In  se  convierte  en  im  antes  debóp, 
según  habrá  podido  notarse  en  varios 
de  los  ejemplos  que  dejamos  puestos, 
y  según  se  ve  en  im-oe'cil,  im-6erbe, 
improMle,  im-prudente,  im-piier;  en 
ir,  cuando  le  s'igae  r,  como  en  ir-rfgn- 
lar,  ir-remediable,  ir-reprensiUe,  excep- 
túase el  anticuado  in-remanerado;  yea 
i,  antes  de  como  en  i-l^ible,  t-le- 
fal,  i-líeito,  i'liíeratOf  etc. 

Ik  toma  muchas  veces  la  fbrma  po- 
pular en  (y  en  pronuncia  igualmente 
el  francés  el  in  prefijo  de  casi  todos 
sns  compuestos),  como  se  ve  en  en- 
ajenar, en-ulbardar,  en-cargar,  en-ce~ 
rrar,  en-golfar,  ensacar,  etc. 

En  (forma  de  in)  se  convierte  á  ve- 
ces en  tns,  ó  toma  una  $  eufónica,  en 
en-t-aUar,  en~s-anckar,  etc.;  y  se  con- 
vierte en  eat  antes  de  b  óp,  como  en 
m~^rear,  em-beher,  em-parejar,  em- 
prendtr,  en-pnjar,  etc. 

^>J>  por  último,  algunos  compues- 
trisque  toman  indistintamente  la  for- 
ma n  ó  la  in:  así  en-crasar,  en~/urtir, 
en-kiesío,  en-oemar,  etc.,  valen  tanto 
^mo in-cratar.  in~furtir,  in-hiesto,  in- 
remar.  Sin  embargo,  por  regla  gene- 
nl.  la  forma  primitiva  y  regular  in 
es  más  culta  que  la  popular  en.  (Mom- 

Ul'.) 

Inabarcable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  abarcarle. 

Inabastecido,  da.  Adjetivo.  Que 
00  ha  sido  abastecido. 

Inabdicable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
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se  puede  abdicar  por  ser  inseparable 
de  algún  cargo,  dignidad,  etc. 

Inabolido,  da.  Adjetivo.  Que  ño 
está  abolido. 

Inabrogable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  abrogarse. 

Inabrogado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  abrogado. 

Inabstinencia.  Femenino.  Falta 
de  abstinencia. 

InacabaJ)le.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  Duede  acabar. 

ÉtiuolooU.  ín  privativo  y  aeaba~ 
ble:  catalán,  inaatMble. 

Inaccesibilidad.  Femenino.  La 
cualidad  dé  lo  inaccesible. 

Etiuolooía.  Iniccesible:  latín,  Ínao 
cetsUU  tas;  francés,  inaceesíibililé;  ca- 
talán, inaccessibiliíat. 

Inaccesible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  accesible.  ||  Aquello  adonde  absolu- 
tamente no  se  puede  llegar,  ó  donde 
no  se  puede  llegar  sino  con  mucha  di- 
ficultad. ]¡  Metáfora.  Se  aplica  á  la 
persona  de  difícil  acceso. 

Etimología.  In  negativo  y  accesi- 
ble: francés  y  catalán,  inaccesible;  ita- 
liano, inaccesibile;  latín,  inaccessUUit^ 

Inaccesiblemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inaccesible. 

ETiHOLoafa.  Inaceetibie  y  el  sufijo 
adverbial  menU. 

Inacceso,  sa.  Adjetivo,  iNACCHtíi- 

BLE. 

Inacción.  Femenino.  Falta  de  ac- 
ción, ociosidad,  inercia. 

Etiholoqía.  /■  privativo  j  acctVft; 
catalán,  inacctá;  &ancés,  inacíion;  ita- 
liano, inazione. 

Moral  de  la  familia.— La  inacción 
engendra  el  hastío.  Este  hastío  es  la 
pena  terrible  con  que  Dios  castiga 
nuestra  ociosidad.  De  aquí  resulta 
que,  para  castigar  nuestras  faltas,  se 
vale  de  la  disciplina  de  nuestros  pro- 
pios vicios.  habrá  quién  di^a  que 
no  h&y  Dios?  El  ocio  y  el  aburrimien- 
to son  una  mísma  cosa.  .A  tal  padre, 
tal  hijo:  á  tal  familia,  tal  azote.  Pro- 
piamente hablando,  la  inacción  es  el 
presidio  de  los  que  andan  sueltos. 

Inaco.  Masculino.  Mitología.  El 
más  antiguo  re^  de  Argos,  padre  de 
lo,  á  quieu  amo  Júpiter.  Dió  su  nom- 
bre al  río  Inaco,  que  baña  la  ciudad 
de  Argos,  y  i  todo  el  Pelopaneso.  ¡ 
Historia  natural.  Género  de  crustáceos 
decápodos. 

Inactivamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  actividad. 

Etiuoldoía.  Inactiva  ^  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  tnaclitement. 

Inactividad.  Femenino.  Falta  de 
actividad. 

Etiuolooía.  Inactivo:  italiano,  in- 
atíivitá;  francés,  inacílviíe'. 

Inactivo,  va.  Adjetivo.  Que  no  es 
activo,  en  lo  físico  y  en  lo  moral. 

Etimología.  Jn  privativo  y  activo: 
italiano,  inattivo;  francés,  inactif. 

Inacuoso,  sa.  Adjetivo.  Que  no  es 
acuoso. 

EnuoLOofA.  In  privativo  y  acuoso: 
latín,  índqaosas,  sejo,  árido,  sin  agua; 
italiano,  tH'icquoso. 

Inadaptable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  adapta  '  , 
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Etiuolooía.  I»  privativo  v  adapta- 
ble: italiano,  tnadatíabile;  cataLn,  (»- 
adaptable. 

Inadecuable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  adecuarse. 

Inadecuablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  modo  inadecuado. 

ETiiiOLOaÍA.  Inadecuable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  inadepiuta- 
mente. 

Inadecuado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  adecuado. 

Etivolooía.  In  privativo  y  adecúa-^ 
do:  firancéa,  inade'qnat;  italiano,  inade- 
gwto;  catalán,  inadequaí,  da. 

Reseña. — En  alg^unoa  sistemas  filo-^ 
sóficos,  idea  inadecuadíl  vale  tanto 
como  idea  oscura:  una  idea  concreta 
es  inadecuada  ú  oscura,  si  Vnhis  las 
ideas  que  ta  componen  no  están  pre- 
sentes en  el  alma.  (Bon'net,  Ensayos 
analíticos,  alma,  c.  16.) 

Inadicto,  ta.  Adjetivo.  I  )k--^\fkltu. 

Inadmísibilidad.  Feun  iiinu.  i'nn- 
lidad  de  lo  inadmisible. 

Etiuolooía.  Inadmisible:  italiano, 
inamissibililá,  inammitsi6iliii;  francés, 
inamissibilite'. 

Inadmisible.  Adjetivo,  Lo  que  no 
es  admisible. 

Etiuoloqía.  In  privativo  t  admisi- 
ble: francés,  inadmtssible;  italiano,  in- 
amisslbile,  inammitilbile;  catalán,  i«- 
admissible. 

Inadmisión.  Femenino.  Falta  de 
admisión. 

Etimología.  In  privalivu  y  admi- 
sión: francés,  inadminion . 

Inadvertencia.  Femenino.  Falta 
de  advertencia. 

Etimología.  In  privativu  v  líf/rcí- 
tencia:  cíLtaXkn,  inadverten  i:  'r.uicéí, 
inadverience;  italiano,  inaci-erien:a. 

Sinonimia.  Inadeertenciu,  descuido. 
La  inadvertencia  puede  ser  un  defe^-to 
disculpable  causado  por  una  tarda 
percepción  del  ánimo,  ó  de  una  dis- 
tracción involuntaria. 

El  descuido  es  siempre  un  defecto 
reprensible  causado  por  una  negli- 
gencia indisculpable  ó  una  distrae, 
ción  voluntaria.  Aquélla  falta  :i  hi  pr>  • 
caución  conveniente;  éste  falta  á  la 
obligación  debida. 

Un  general  que  se  halla  .soipn;nJi- 
do  por  falta  de  precaución  -,  no  [jik!- 
de  excusar  su  descuido  cui  lulo  lie 
inadvertencia,  porque  en  a  .  .  '.\:í>  <.•[■■- 
cuDstancias  no  ha^  falta  •iisciil¡>a)  1  . 

Los  rt'CÍprocos  cumplidos  ijue  ha 
establecido  el  uso  entre  los  amigos  y 
familias,  producen  á  menudo  dist-n- 
siones  y  quejas,  por  las  in  ni r uñas 
de  los  amos  y  los  descuidos  de  lus  cria 
dos.  (Huerta.) 

Inadvertidamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inadvertencia. 

Etimología.  Inadvertida  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  inadra-livu- 
mení;  italiano,  inatvertiiunmiiy. 

Inadvertido,  da.  Adj  iivu  n  s  ' 
aplica  al  que  tío  advíeri<'  >  i'  :<:i:;i  "i 
las  cosas  que  debiera.  \\  L  >  411'  n  ■  lia 
sido  adverti'io. 

Etimoi.ooía.  In  privativn  v  .¡drcrli- 
do:  catalán,  («tfríTÍíV,  di¡  iraíiinio,  in~ 
avterliio. 
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-Ziiftfobilidad.  Femenino.  Falta  de 
afabilidad. 

Inafable.  Adjetivo.  Que  no  es  afa- 
ble. 

Inafablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  afabilidad. 

Ktiuolooía.  Inafahlt  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Inaféctado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  afectado. 

Inajenable.  Inajbnablk. 

Inagitable.  Adjetivo.  Que  no  pue- 
de abitarse. 

ExiMOLoaÍA.  In  ^úy».ÍUo  y  agitable: 
latÍD,  inígítaHílit, 

Ina^itación.  Femenino.  Falta  de 
agitación. 

Inagitadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  agitación. 

Etimoloqía.  Jnagitada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inagne.  Adjetivo  anticuado.  Ina- 
ne. 

In  agone  (bstar).  Frase  latina  usa- 
da en  castellano  t  aplicada  al  que 
está  agonizando.  (Caballebo.) 

Etiuolooía.  £1  latín  in  agone  sig- 
nifícui  en  competencia,  porque  es  el 
¡ibliitivo  át  egOf  agdHts,  certamen,  lu- 
cha. Estas'  in  aoonb  es  un  barbaris- 
mo,  que  no  puede  pasar  sino  como 
frase  burlesca. 

Inagotable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  agotar. 

Etimología.  Jn  utgdiivo  y  agotable: 
catalán,  inagotahU. 

Inagotado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
se  ha  agotado. 

Inaguantable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  aguantar  ó  sufrir. 

ETiuoLOofA.  In  privativo  y  t^uan- 
tahU:  catalán,  inaguantable. 

Inaguantablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  poderse  aguantar. 

Et-holgoía.  Inaguantable  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inajenable.  Adjeti  vo.Inalien  a  BLB. 

Inalado,  da.  Adjetivo.  Que  no  tie- 
ne alas.  B  Ornitología.  Sección  del  or- 
den de  los  pájaros  nadadores,  com- 
prensiva de  los  que  no  están  provistos 
de  alas,  propiamente  dichas,  sino  de 
una  especie  de  muñones  que  sirven 
para  la  nrttaciún. 

Inalegable.  Adjetivo.  Que  no  pue- 
de aligarse. 

Inalegado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  alegado. 

Inalegórico,  ca.  Adjetivo.  Que  no 
es  alegórico. 

Inalentado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
tiene  resolución. 

EimotOGÍA.  In  privativo  y  alen^ 
fado.' 

Inalienable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  enajenar.  ||  Tiene  uso  en  el 
orden  político;  y  asi  se  dice;  «los  de- 
rechos de  la  nación  soii  inalibna- 
L'LBS.»  {I  Se  emplea  también  en  el  or- 
den moral,  como  cuando  decimos:  «el 
honor  es  un  bien  inalienable,  de  que 
cada  cual  debe  responderse  á  sí  mis- 
mo;» «la  virtud  ti.  ne  un  derecho  in- 
alienable sobre  el  corazón.  j|  Histo- 
ria Tomana.  Título  del  dominio  de  los 
antiguos  emperadores,  que  era  lo  que 
%e  llamaba  el  sacro  dominio. 
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Etimolooía.  In  privativo  y  aliena- 
ble: forma  adjetiva  ficticia  del  latín 
a/iSnarí,  enajenar:  italiano,  inaltenábi- 
le;  francés,  inalienable;  catalán,  inalie- 
nable. 

Inalterabilidad.  Femenino.  La 
cualidad  de  lo  inalterable.  ||  Metafísi- 
ca. Condición  T  estado  de  las  substan- 
cias espirituafes  ó  incorpóreas.  '. 

ExiuoLoaÍA.  Inalterable:  italiano, 
inalterahilita;  francas,  inaltérabiliti; 
catalán,  inalíerabiiitaí. 

Reseña. — 1.  Una  de  las  tres  propie- 
dades del  oro  y  de  la  plata,  conside- 
rados como  los  únicos  metales  per.ee- 
tos,  es  la  inalterabilidad  respecto 
del  aire  y  del  agua.  Las  dos  propieda- 
des restantes  son  la  ductilidad  y  la 
fijeza  respecto  del  fuego.  (Buffón, 
Mineralogía,  tomo  5.*,  página  6.*) 

2.  La  INALTBBAB1I.IDAD  de  los  mo- 
vimientos  celestes  está  demostrada 
por  la  observación  de  todos  sus  fenó- 
menos; cujo  principio  parece  concor- 
dar con  la  opinión  de  los  que  no  ad- 
miten la  posibilidad  del  vacío  en  la 
naturaleza.  (Extracto  de  La  Flacb, 
Exposition  III,  3.) 

Inalterable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  alterar,  en  cujo  sentido  se 
dice  qué  la  esencia  es  inalterable.  || 
Por  extensión,  se  aplica  á  los  objetos 
menos  expuestos  á  sufrir  modificacio- 
nes que  pudierau  descomponerlos  ó 
degenerarlos,  como  cuando  deciinos 
que  el  oro  es  más  inalterable  que  la 
plata,  sin  embargo  de  que  no  puede 
considerársele  como  inalterable  en 
absoluto.  I  Se  aplica  á  los  hechos  del 
orden  moral;  y  así  se  dice:  virtud, 
amor,  verdad,  principio  inalterable. 

Etimoloqía.  In  privativo  y  altera- 
ble: italiano,  inalterábite;  francés,  in- 
altérable;  catalán,  inalterable. 

Inalterablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  alteración. 

STiüOLoafA.  Inalterable  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  tnalíerabil- 
mente. 

Inalterado,  da.  Adjetivo.  Loque 

no  tiene  alteración. 

Inamisibilidad.  Femenino.  Teolo- 
gía. Cualidad  de  lo  inamisible.  |]  Re- 
forma religiosa.  La  Reforma  sacó  de 
este  principio  el  dogma  llamado  in- 
amisibilidad de  la  justicia,  en  cu^a  vir- 
tud la  justicia,  una  vez  recibida,  no 
puede  perderse  jamás.  Tal  es  el  argu- 
mento con  que  los  reformados  pre- 
tenden demostrar  que  los  elegidos  no 
pueden  nunca  convertirse  en  reprobos, 
cuj^a  doctrina  condena,  como  absur- 
da, el  sabio  y  virtuosísimo  Bossuet. 

Inamisible.  Adjetivo.  J^ro^oy/a.  Lo 
que  no  se  puede  perder,  en  cujro  sen- 
tido dicen  los  teólogos  que  la  perfec- 
ción evangélica  llegó  á  tornarse  en  un 
amor  inamisible. 

Etiuolooía. /«  privativo  y  (iwíís/ÍÍí'.' 
latín,  in&missíiiíiis;  francés,  inarnissi- 
ble. 

Reseña.— \,  María,  en  virtud  de  la 
concepción,  tenía  una  gracia  inalte- 
rable y,  scg-Lin  el  lenguaje  de  la  teolo- 
gía, INAMISIBLE.  íBüL'FcDAl.OUE,  \íi/SÍC- 

res  Conv.  de  la  Vierte,  tomo  2.",  pá- 
gina Í2.) 
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2.  La  fe  inamisible  no  se  halla  más 
que  en  los  elegidos.  (Fenelón,  tomo  H.*, 

inamovi'idad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  inamovible,  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  la  inamovilioad  ae  la  ma- 
gistratura; la   INAUOVILIDAD   do  loS 

empleos. 

KriHOLoaf  A.  Inimomble:  italiano, 
inamovibiliti;  francés,  inamombiUíd. 

Inamovible.  Adietivo.  Lo  que  no 
se  puede  mover.  Aplícase  á  los  empleos 
y  carg-os  perpetuos. 

Etimología.  In  privativo  y  amoot- 
ble:  italiano,  inamocibile;  francés  y  ca- 
talán, inamovible. 

Inane.  Adjetivo.  Vano,  fútil,  in- 
útil. 

Etimolooía.  Griego  Iveív  (ineín), 
vaciar:  w5v  (inSn),  vacio;  latín,  inanis, 
desocupado,  frivolo. 

Inanición.  Femenino.  Medicina, 
Notable  debilidad  por  falta  de  alimen- 
to ó  por  otras  causas. 

ETiuOLOaÍA.  Inane:  latín  de  san 
Isidoro,  inanWo,  vacuidad;  francés, 
inanition;  provenzal,  inanicio;  catalán, 
inanieid. 

Inanidad.  Femeniuo.  Vacío  de  una 
cosa.  I  Futilidad.  H  Tieuros  de  inani- 
dad. Cronología.  Epocas  anteriores  á  la 
lej  de  Moisés,  por  considerarse  como 
tiempos  vacíos  para  la  historia. 

GTiMOLoaÍA.  inane:  latín,  inSnítas: 
italiano,  inaniíá;  francés,  inanite';  ca- 
talñn,  inanitat. 

Inanimación.  Femenino.  Falta  de 
animación. 

Etimología.  Jn  privativo  y  anima- 
ción: francés,  inanmation. 

Inanimado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  tiene  alma.  Q  Lo  que  no  está  dota- 
do de  animación,  ó  que  ha  dejado  de 
tenerla. 

Etiuología.  In  privativo  y  anima- 
do: latín,  inanímafns:  italiano,  tNa»i- 
matj;  francés,  inánime;  catalán,  taoíif- 
maí,  da:  que  no  está  dotado  de  anima- 
ción, ó  que  ha  dejado  de  tenerla. 

Inánime.  Adjeiívo.  Ex.ánimb. 

Etimología.  Latín  íniiwmis,  sin 
aliento;  de  in,  no,  jaft)í»ia,alina,vídn; 
catalán,  inánime. 

Inantéreo,  rea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Desprovisto  de  anteras. 

Etimología.  In  privativo  y  antJreQ: 
francés,  inantkéré. 

Inapagable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  apagarse. 

Etimología.  Ih  privativo  y  apaga- 
ble:  catalán,  inapagable. 

Inapeable.  Adjetivo.  Lo  que  no  se 
puede  apear.  \  Metáfora.  Lo  que  no  se 
puede  comprender  ó  conocer.  ^  Metá- 
fora. Se  aplica  al  que  tenazmente  se 
aferra  en  su  dictamen  ú  opinión. 

Etimología.  In  privativo  y  apeable; 
catalán,  inapeable. 

Inapelable.  Forense.  Adjetivo  que 
se  aplica  á  la  sentencia  (^e  que  nu  s« 
pueae  apelar. 

Etimología.  Inapelación:  catalán, 
inope  i- la 'lie. 

Inapelación.  Femeniuo.  Falta  de 
apelación. 

Inápendiculado,  da.  Adjetivo 

In  -  PENDIZALtO. 
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InuendúKado,  da.  AdjetÍTO.  Ztnh 
¡yla.  Epíteto  da  los  criutáeeoi  que 
eareeeií  de  apéndices. 

iDapercibidamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  apercibimiento. 

BtiuolooU.  JnaperciHda  y  ÚMMñlo 
adverbial  mente. 

Inapercibido,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  sido  percibido. 

Etuiolooía.  itt  privativo  j  tt^A*»'- 
iido:  francés,  inapercu. 

Inapetencia.  Femenino.  Medicina. 
Falta  de  apetito  ó  de  gana  de  comer. 

STOfOLoaU.  In  privativo  y  aprien- 
as:  catalán,  tnapeUncia;  francés,  inap- 
peíenu;  italiano^  inappeíenza. 

Inapetente.  Adjetivo.  £1  que  no 
tiene  apetencia. 

ETiiioLoaÍÁ.'  Inapetencia:  italiano, 
inappetente;  catalán,  inapetenl,  a. 

Inapetitosamente.  Adverbio  de 
modc.  Sin  apetencia. 

ETUfOLoaÍA.  Inapetitosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inapetitoso,  sa.  Adjetivo.  Que  no 
es  apetitoso.  Q  Falto  de  apetito. 
Inaplacable.  Adjetivo.  Iutlaca- 

ETiuoLOofA.  In  privativo  y  aplaca- 
catalán,  inaplacable. 

Inaplicable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  aplicar  d  acomodar  a  otra 
cosa. 

EnuoLOofa.  J%  y  aplicable:  cata- 
lán, inaplicable;  francés,  inapplicahle; 
italiano,  nnapjtiicabile. 

Inaplicación.  Femenino.  Dssapli- 

CiClÓM. 

Etuiolooía.  In  y  aplicación:  cata- 
1  D,  inaplicació;  fraacés,  ina^plication. 
Inaplicado,  da.  Adjetivo.  Dbs- 

APUCADO. 

Etiuolooia.  Inaplicación:  catalán, 
'Mplicat,  da. 

inapreciable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  apreciar  por  sa  mucho  valor 

ó  mérito. 

E-nMÓLOorA.  7»  privativo  y  ajjrecia- 
hle:cita\iii,ÍHapreciable-t{T&ac68titMp- 
f/rédahle. 

Inaptitud.  Femenino.  Defecto 

üe  aptitud. 

EnuoLoaÍA.  In  privativo  y  aptitud: 
catalán,  inapíituí;  francés,  tnapiitude; 
italiano,  inaltiíudine. 

Inaquis.  Femenino.  Mitología,  lo, 
bija  de  Inaro,  ó  Isis. 

Inárcnlo.  Masculino.  Mitología. 
Rama  de  g-ranado  en  forma  de  corona, 
que  llevaba  en  la  cabeza  la  sacerdoti- 
sa romana  que  dirigía  los  sacríñcios. 
Etimología.  Latín  in  árenle. 
Inarticulación,  Femenino.  Falta 
de  articularon,  ¡[  Historia  natural. 
Ausencia  di  miembros  articulados.  || 
Gramitica.  Imposibilidad  da  articular 
las  palabras. 

Etimología.  /«  privativo  y  articula- 
cik:  italiano,  inarticulazione;  francés, 
imrt  'cuidtion. 

Inarticuladamente.  Adverbio  de 
:n>da.  Sin  articulación. 

ExiMOLoaÍA.  Inarticulada  y  el  sufijo 
1  iv.  rbial  iuunte. 

Inarticulado,  da.  Adjetivo.  Lo  no 
ariiculado.  ,1  Ilisloria  natural.  Que  no 
presenta  a|-tÍL-uÍacióa  de  ninguna  es- 


pecie. \  Sonidos  inarticulados.  Ora- 
máíiea  general.  Los  sonidos  (^ue  se  ar- 
ticulan imperfectamente,  o  que  no 
pueden  articularse,  como  el  silbido 
con  que  imitamos  á  las  culebras,  6  el 
rumor  especial  con  que  ae  arrea  á  una 
caballería. 

ETiyOLoaÍA.  In  privativo  y  articu- 
lado: latía,  inarticuídtui,  dicho  con  os- 
curidad, con  poca  expresión;  italiano, 
inarticolato;  francés,  inarticule';  cata- 
lán, inarticulat,  da. 

Éeseña.—El  león,  el  oso  y  la  zorra 
nacen  informes,  casi  inarticulados. 
(Aristóteles.) 

Inarticulum.  Masculino.  Hittoria 
antigua.  Hamo  de  granado  con  que  se 
coronaba  á  la  reina  de  los  sacrificios, 
antes  de  verificarse  éstos. 

Inasequibilidad.  Imposibilidadde 
consecución. 

Inasequible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  asequible. 

Inasimilable.  Adjetivo.  Didáctica. 
No  susceptible  de  asimilación. 

Etimología.  In  privativo  y  asimi- 
lable: francés,  inassimilable. 

Inasimilación.  Femeuiuo,  Falta 
de  asimilación. 

Inasimiladamente,  Adverbio  de 
modo.  Sin  asimilación. 

Etimología.  Inasimilada  y  el  sufijo 
adverbial  mente, 

.Inasimilativo,  va.  Adjetivo.  Que 
no  es  asimilativo. 

Inasociable.  Adjetivo.  Quenopue* 
de  asociarse. 

Etimología.  In  privativo  y  socia- 
ble: francés,  inassociable. 

Inatacable.  Adjetivo.  Inbxpl'qka- 
ble,  porque  no  puede  ser  atacado. 

Inauditamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  una  manera  inaudita. 

Etimología.  Inaudita  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Inaudito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
nunca  se  ha  oído. 

Etiuolooía.  Latín  tnauditus:  ita> 
Uano,  inauliío;  catalán,  iuaudit,  a. 

Inaugurable.  Adjetivo.  Que  ae 
puede  inaugurar. 

Inauguración,  Femenino.  £1  acto 
de  inaugurar.  ||  Exaltación  de  un  so- 
berano al  trono. 

Etimología.  Inaugurar:  latín,  inau- 
gurat'o;  italiano,  inaugurazione;  fran- 
cés, inauguration;  catalán,  inaugura- 
ció;  portugués,  inauguracáo. 

Sentido  etimológico. — 1,  El  latín  in- 
augürdt'o  significa  comienzo,  porque, 
al  acometer  una  empresa,  al  comenzar- 
la, tomaban  ó  consultaban  losagüeros. 

2,  La  i.NAUGURACiÓN  es  enteramente 
gentil. 

Inaugurado,  da.  Participi  «pasivo 
de  inaugurar. 

Etimología.  Latín  inaug^rSius,  par- 
ticipio pasivo  de  inaugurare,  inaugu- 
rar: italiano,  inaugúralo;  francés,  in- 
augure'; catalán,  inaugural,  da. 

Sentido  elimoi  'gico. — El  hitíii  inau- 
güralus  significa:  «practicad^)  ó  elegi- 
do después  de  tomar  los  ag-aeros  -  (Ci- 
cerón): id  iNAUGL'RATO  liu.iudux  fecc- 
rat;  4esto  hi/.o  Kóuiulo  después  de 
haber  consultado  los  agüeros.»  (Tito 
I  L^vio.) 


Inaugural.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  inauguracidn,  como  solem- 
nidad INAUGURAL,  ceremonia  inauou- 
RAL.n  Oración  ó  discubso  inaugu- 
ral. El  discurso  con  que  se  solemniza 
la  apertura  de  un  establecimiento  pú- 
blico; las  más  veces,  de  enseñanza. 
También  se  dice  de  la  oración  que  el 
catedrático  pronuncia  al  tomar  pose- 
sión del  magisterio.  Extensivamente, 
se  aplica  ¿  todo  discurso  con  que  se 
celebra  la  erección  de  algún  monu- 
mento 6  de  cualquier  festejo  litera- 
rio. 

EtimolooÍa.  Jnaugurañón:  francés, 
inaugural,  le;  catalán,  inaugural. 

Inauguralmente .  Adverbio  de  mo- 
do. Por  inauguracidn. 

SnifOLoaU.  Inaugural  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inaugurar.  Activo.  Politeísmo. 
Adivinar  supersticiosamente  por  el 
vuelo,  canto  ó  movimiento  de  las 
aves.  II  Dar  principio  á  alguna  cosa 
con  cierta  pompa.  |  Abrir  solemne- 
mente algún  establecimiento  públi- 
co. II  Celebrar  el  estreno  de  alguna 
obra,  edificio  ó  monumento  de  públi- 
ca utilidad. 

Etimología.  Latín  tnaug^rm^et  con- 
jeturar por  el  vuelo  ó  canto  de  las 
aves;  tomar  loa  agüeros;  dedicar,  con- 
sagrar, adivinar;  de  in,  en,  y  aug&ro- 
re,  augurar:  italiano,  i«as^«rartf;  fran- 
cés, inaugurer;  latín,  inaugurar. 

Sentido  etimológico.-^!.  El  latín  i«h 
augÚrSre  significa  consagrar  un  para- 
je, un  templo,  una  ciudad,  un  sacer^ 
dote.  (Vabrón.) 

2.  También  se  tomaba  en  mala 
parte:  cana  etpoculis  magnis  inauqu- 
ratur  dus  latronum;  «en  medio  del 
banquete  y  da  grandes  brindis,  ae  le 
proclama  jefe  de  loa  ladrones.»  (Apu- 

LEYO.)  - 

Inauricttlado,  da.  Adjetivo,  Botá- 
nica. Desprovisto  de  orejas  6  de  aurí- 
culas. 

Inaveriguable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  averiguar. 

Etimología.  In  privativo  7  averi- 
güable:  catalán,  inawri^uahU, 

Inávido,  da.  Adjetivo.  Exento  de 
avidez. 

Inca.  Masculino.  Nombre  de  los 
antiguos  monarcas  del  Perú. 

Etimología.  Reseiía  histórica.  1. — 
Voz  peruviana,  aplicada  primeramen- 
te á  Manco-Capac  7  á  su  mujer  Man- 
ca Ocello,  fundadores  del  antiguo  im- 
perio del  Perú. 

2.  Créese  que  cuando  se  verificó  la 
conquista  de  los  españoles,  el  famosa 
imperio  de  I08  IHCAS  contábala  sobra 
cuatrt)  siglos, 

3.  Ks  indudable  que  dicho  imperio 
debió  alcanzar  dicho  período  de  civi- 
lización, puesto  que  ae  han  hallado 
los  inmensos  restos  de  las  fortalezas 
con  que  los  incas  se  parapetaban  con 
tra  las  excursiones  de  los  salvajes. 

Incalar.  Activo  anticuado.  Tocar 
ó  pertrnbckr. 

Etimología.  In,  en,  y  el  antiguo 
caler,  importar,  convenir. 

Incalcinación.  Femenino.  Falta 
de  calcinación. 

TOUOIU  s 
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Incalcinado,  da.  A.djetÍTO.  Que  no 
ha  sido  calcinado. 

Incalculable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  calcularse. 

BtimolooÍa;  I%  nejg^atiro  y  calcula- 
ble' francés  t  catalán,  intalculahU; 
italiano,  incafcolabiU. 

Incalculablemente.  Adverbio  mo* 
dal.  De  un  modo  incalculable. 

Etiuología.  Incalculable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  incalculable- 
ment;  italiano,  incalcolabilmeníe. 

Incalculado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  calculado,  |  Impensado,  im- 
previsto. 

Incalíceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Caliñcactón  de  las  plantas  que  ca- 
recen de  cáliz. 

Incalumniable.  Adjetivo.  Incapaz 
de  ser  calumniado. 

EriuoLoafA.  In  privativo  y  eahta- 
niable:  francés,  incalumniable. 

Incambiable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  cambiarse, 

Incameración.  Femenino.  Canci- 
llería romana.  Unídn  de  alguna  tierra 
á  la  cámara  eclesiástica. 

Etimología.  Incamerar:  italiano, 
¡Hcamcrazione;  francés,  incame'ration. 

Incamerar.  Activo.  Cancillería  ro- 
mana. liic:)rporar  alguna  cosa  al  do- 
minio eclesiiistieo. 

Etimología.  Francés  incamérer,  del 
italiano  incamerare;  de  in,  en,  dentro, 
sobre,  y  camerare,  forma  verbal  ficti- 
cia de  camera,  cámara. 

Incandescencia.  Femenino.  Esta- 
do de  un  cuerpo  calentado  hasta  el 
grado  de  hacerse  luminoso. 

BtiuolooÍa.  Incandescente:  italiano, 
incaleteema;  francés,  incandescence. 

Incandescente.  Adjetivo.  Que  se 
halla  en  estado  de  incandescencia. 

Etimología.  Latín  incandescens,  in- 
candetceniií,  que  se  inflama;  partici- 
pio de  presente  de  incandesctre,  infla- 
marse; de  ík,  en,  y  candescere,  forma 
verbal  de  candídus,  blanco:  francés, 
incandescent;  italiano,  incandetceníe* 

Incanonizable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  ser  canonizado. 

Incanonización.  Femenino.  Falta 
de  canonización. 

IncanonizadOf  da.  Adjetiro.  No 
canonizado. 

Incansable.  Adjetivo,  Lo  que  es 
incapaz  ó  mujr  difícil  de  cansarse. 

Etiuología.  Jm  privativo  y  cantar- 
se: catalán,  incansable. 

Incansablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  incansable. 

Etimología.  Incansable  y  el  sufíjo 
adverbial  mente:  catalán,  incansabie- 
ment. 

Incantable.  Adjetivo.  Música.  Lo 
que  no  se  puede  cantar,  por  no  alcan- 
zar la  voz  a  la  distancia  que  haj  entre 
tono  y  semitono. 

Incautación.  Femenino  anticua- 
do. Encanto. 

Incapacidad.  Femenino.  Falta  de 
capacidad  para  hacer,  recibir  ó  apren- 
der alguna  cosa,  y  Metáfora,  Rudeza, 
i'alta  de  entendimiento. 

ETiHOLOOfA.  Incapaz:  italiano,  inca- 
pdcita¡  francés,  incapacité;  catalán,  ta- ! 
Mpacitat»  I 


Incapacitar.  Activo.  Inhabilitas. 
Incapaz.  Adjetivo.  Lo  que  no  tie- 
ne capacidad  ó  aptitud  para  alguna 
cosa.  ¡I  Metáfora.  Falto  de  talento.  || 
Incapaz  de  sacramentos.  Locución 
familiar.  Negado  del  todo.  O  Ha  bsta* 
DO  INCAPAZ.  Locución  &miliar.  Ha  es- 
tado fatal,  ha  estado  cruel,  aludiendo 
á  cualquiera  que  lo  ha  hecho  pésima- 
mente. 

Etimología.  In  privativo  y  capaz: 
latín  posterior,  incUpax,  inepto;  ita- 
liano, incapace;  francés,  incapahle;  ca- 
talán, incapás,  a. 

Incapazmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  iiicHpacidad. 

Etimología.  Incapaz  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Incardinación.  Femenino,  Admi- 
nistración de  una  iglesia  6  jurisdic- 
ción. 

EnuoLoaÍA.  Prefijo  t's,  en,  dentro, 
y  cardinacim,  forma  sustantiva  abs- 
tracta ficticia  de  cardinSiutt  ajustado; 
de  cardo,  cardinis,  quicio,  ajuste,  el 
punto  principal,  lo  esencial  de  una 
cosa. 

Incasable,  Adjetivo.  El  que  no 
puede  casarse.  Dícese  también  del  que 
tiene  gran  repugnancia  al  matrimo- 
nio. 

Etimología.  In  negativo  y  casable: 
catalán,  incasable. 

Incastamente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  castidad. 

ExiMOLoaÍA.  Incasta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  incasté,  en  Séne- 
ca, simétrico  de  incesté^  lo  cual  prueba 
que  incestus  representa  in-casíut,  «no 
casto.» 

Incastidad.  Femenino.  Falta  de 
castidad,  lujuria. 
Etimoloqía.  Incasto:  francés,  in- 

chas  teté. 

Incasto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Deshonesto. 

Etimología.  In  privativo  y  casto: 
latín  hipotético,  ineastuSj  paralelo  de 

incestus. 

Incatólico,  ca.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. El  que  no  profesa  la  religión  ca- 
tólica. 

Incautación.  Femenino. La  acción 
y  efecto  de  incautarse. 

Etimología.  Incautarse:  catalán,  in- 
cautaciÓ. 

Incautamente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  cautela,  sin  previsión. 

Etimología.  Incauta  y  el  sufijo  std- 
vethial  mente:  latín,  incaute;  italiano, 
incautamente;  catalán,  incauíament. 

Incautarse.  Recíproco.  Forense. 
Retener  alguna  cantidad  de  dinero  ú 
otra  cosa  por  vía  de  fianza  hasta  la 
conclusión  de  un  litigio. 

Etimología.  Prefijo  in,  dentro,  y 
cautarse,  tema  verbal  ficticio  de  cauto: 
catalán,  tncaularse.  Incautarse  es  reci- 
bir alguna  cosa  por  cautela  ó  caución. 

Incaútela.  Femenino.  Falta  de 
cautela. 

Etimología,  In  privativo  veauí«¿a; 
latín  posterior,  incaútela;  italiano,  in- 
cautela. 

Incauto,  ta.  .Adjetivo.  El  que  no 
I  tiene  cautela.  J  Inocente,  inofensivo, 
i    Etimología.  /»  negativo  y  cauto: 


latín,  tneautus;  italiano,  ineauto;  cata- 
lán, incauí,  a. 

Incendiadamente.  Adverbio  mo- 
dal. Uo  un  modo  incendiado. 

Incendiar.  Activo.  Poner  tf  pegar 
fuego  á  alguna  cofla.  Uaase  también 
como  recíproco. 

Etimolooía.  Latín  incendere,  poner 
brillante,  quemar;  de  in,  en,  y  cande- 
re,  resplandecer,  tener  una  blancura 
luminosa:  italiano,  incendiare;  fran- 
cés, encendier;  catalán,  incendiar. 

Incendiaria.  Femenino.  Bistoria 
natural.  Ave  desconocida,  cuva  apari- 
ción, según  los  antiguos,  presagiaba 
un  inceudio. 

Incendiario,  ria.  Masculino  r  fe- 
menino. Forense.  El  que  maliciosa- 
mente incendia  algún  edificio,  mia- 
ses, etc.  II  Adjetivo.  Lo  que  está  des- 
tinado para  incendiar  ó  puede  causar 
incendio.  |  Metáfora.  Escandaloso, 
subversivo.  En  este  sentido  se  dice: 
artículo,  discurso,  libro  incbkdia- 
aio. 

EtimOlgoÍa.  Incendiar:  latín,  incen- 
diartus,  lo  que  pone  fuego  6  lo  lleva 
consigo,  en  Suetonio;  un  incendia- 
rio, en  Tertuliano  y  Tácito;  italiano, 
incendiario;  francés,  incendiaire;  cata- 
lán, incenUiari,  a.. 

Incendio.  Masculino.  Fuego  gran- 
de que  abrasa  edificios,  mieses,  etc.  B 
Metáfora.  Se  aplica  á  los  afectos  que 
acaloraii  y  agitan  vehementemente  el 
ánimo,  como  el  amor,  la  ira. 

Etimología.  Incendiar:  latín,  ince*- 
dium;  italiano,  incendio;  francés,  encen- 
die;  catalán,  ineendi. 

Incendioso,  sa.  .\djetivo.  Encen- 
dido. 

Incensación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  incensar. 

Etimología.  Incensar:  italiano,  in- 
censamenío;  francés,  encensement. 

Incensadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  incensación. 

Etimología.  Incensada- y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Incensar.  Activo.  Dirigir  con  el 
incensario  el  humo  del  incienso  hacia 
alguna  persona  ó  cosa.  ||  Metáfora.  Lx> 

SONJBAR. 

Etimología.  Incienso:  italiano,  «»- 
censare;  francés,  encenser;  catalán,  m- 
censar,  incensar. 

Incensario.  Masculino.  £1  brase- 
rillo  con  cadenillas  y  tapa  que  sirve 
para  incensar. 

Etimología.  Bncensar:  italiano,  ta- 
censiere;  francés,  encensoir. 

Incensiyo,  va.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  enciende  o  tiene  virtud  de 
encender. 

Incensó.  Masculino  anticuado.  In- 
cienso. 

Incensor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  Incendiario, 

Incensurable.  Adjetivo,  Lo  que 
no  se  puede  censurar. 

Etimología.  Jn  privativo  v  censura- 
ble: catalán,  incensurable;  italiano,  im- 
censurabile* 

Incensurablemente,  Adverbio 
modal.  De  un  modo  incensurable. 

EnuoLGOÍA.  Incensurable  y  e\  sufijo 
adverbial  mente. 
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fecensaradamente.  Adrerbio  de 
modo.  Sin  censura. 

EriMOLoaÍA.  Incatsnrada  y  el  tufijo 
adverbial  mente. 

Incensurado,  da.  AdjetÍTo.  Ko 
censurado. 

Incentivo.  Masculino.  Loque  mue- 
Te  ó  excita  é  alc;una  cosa. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  incenífmt:  cata- 
lán, ineeuíiv. 

Sentido  etimológico. — 1.  El  latín  in- 
cenCimu  significa  lo  que  pertenece  ó 
sirve  al  cántico,  forma  adjetiva  de  in- 
cenUif,  el  que  dirige  el  canto,  ó  de  tn- 
cenílo,  concierto  de  Toeei,  oaneión  mir 
gio. 

2.  Todos  estos  vocablos  son  simé' 
trieos  de  inciTtere,  cantar  frecuente- 
mente; de  I»,  en,  dentro,  j  cañare, 
cantar.  In~cincre  representa  in-canere, 

3.  El  primer  incentivo  fué  la  ar- 
monía del  canto.  ¡Vué  lástima  que  se 
havan  perdido  esas  inocencias  de  la 
palabra  j  del  sentimiento,  esas  her- 
mosuras de  la  sencillez  y  del  candor, 
esas  dulces  memorias  de  la  lengua  y 
del  alma! 

4.  Haj  autor  que  confunde  las  vo- , 
ees  iNCBNTivo  ^  aliciente,  ¿ijué  tiene 
que  ver  el  alictenie,  que  viene  de  tazo, 
con  el  INCENTIVO,  que  viene  de  can- 
eidnf  Confundir  esos-dos  vocablos  va- 
le tanto  como  si  confaudíéramos,  en 
historia  naturalt  la  tórtola  j  el  bui- 
tre. 

Inceptor.  Masculino  anticuado.  El 
que  empieza. 

ETisioLoofA.  Latía  ineepíor,  el  que 
principia  alguna  cosa,  forma  agente 
de  incestare,  comenzar.  (Terencio.) 

Sentido  etimoiógitO. — 1.  Inceptare 
es  la  forma  de  incepiuSf  participio  pa- 
sivo de  inciphe;  de  en,  dentro,  y 
cepTre^  tomar. 

2.  Incíp^rt  signiñcd  primeramente 
tomar  en  la  mano;  7  extensivamente, 
dar  principio  á  una  obra,  lo  cual  ex- 
plica el  significado  de  incbptob. 

Incerteza.  Femenino  anticuado. 
Incbrtidiicbrb. 

Incertidniobre.  Femenino.  Falta 
de  certidumbre,  duda. 

E-nMOLOofA.  In  y  certidumhre. 

Moral  de  la  familia.  Hají  que  tener 
sumo  cuidado  en  no  admitir  á  un 
huésped  tan  mol  sto.  Si  se  convirtie- 

en  carcoma,  seria  positivamente  la 
carcoma  del  alma.  La  duda  turba  el 
entendimiento:  la  incertidumbhe  tur- 
ba el  corazón;  y  tanto  lo  puede  turbar, 
que  lo  mate.  ¡Cuántos  y  cuántos  no 
han  sido  víctimas  de  una  terrible  in- 
cehtidumdbb!  jCJué  sabio  es  el  refrán 
que  dice:  «cuentas  claras;  aunque  no 
parezca  dinero!» 

Swo'siuik.  Incertidumbrti  duda.  La 
ineertidumire  [iroviene  de  la  falta  6  es- 
casez de  conocimientos.  Lududa,  déla 
escasez  ó  insaficiencia  de  las  razones 
ó  pruebas  en  que  se  funda  una  opinión 
<i  un  hecho,  Virgilio  dice:  incerti  quo 
í-tta  ferant;  estov  incwrío,  no  sé  d  Jnde 
me  ílevará  el  destino.  Lo  dudo,  res- 
pondemos, cuando  se  nos  da  una  no- 
ticia inverosímil.  La  incertidumbre  ex- 
eluje  la  creencia;  la  dwta  excluye  el 
cun vencimiento.  (Moia.) 


INCE 

Incertinidad.  Femenino  anticua- 
do. Incebtioumbbb. 

Incertísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  incierto. 

Incertitud.  Femenino  anticuado. 
Incertidumbre. 

Incesable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
cesa  (í  110  pui^de  cesar. 

Incesablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. InCESANTiÍMENTB. 

Incesante.  Adjetivo.  Lo  que  no 

cesa. 

Etiuología.  In  negativo  y  cesante, 
«no  cesante:»  latín,  incessans,  inces^ 
santis  (en  Quichebat,  Addenda):  ita- 
liano, ineessaníe;  francés,  inceisaní, 
ante;  catalán,  incestahU,  inceisant. 

Incesantemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  cesar. 

ETiuoLOQfA.  Incesante  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  incessabílíier, 
en  san  Jerónimo;  incestanter^  en  Sido- 
nio;  italiano,  ineestabilmeníe;  francés, 
inceisammení;  catalán,  incessahlemení. 

Incestar.  Neutro  anticuado.  Co- 
meter incesto. 

Incesto.  Masculino.  Derecho  canó- 
nico ¡/  civil.  El  pecado  carnal  cometi- 
do por  parientes  de  los  grados  prohi- 
bidos, ü  ESPIRITUAL.  Cánones.  Unión 
ilícita  entre  personas  ligadas  por  afi- 
nidad espiritual,  como  el  padrino  y 
la  ahijada.  U  Ayuntamiento  carnal  en- 
tre el  confesor  y  su  penitenta.  ||  Con- 
dición del  beneficiado  que  posee  dos 
beneficios,  dependiente  el  uno  del 
otro,  y  Alguimia.  Unión  de  materias 
á  que  se  atribuía  una  afinidad  imagi- 
naria. 

Etimología.  Latía  incestus;  de  in, 
negativo,  y  cesíus,  forma  frecuentati- 
va de  castus,  casto.  Inceslut  quiere  de- 
cir incastus,  <no  casto,»  lascivo,  luju- 
rioso: italiano,  incesto;  francés,  inces- 
te; catalán,  incest* — cCipula  de  acceso 
carnal  con  pariente  por  consanguini- 
dad ó  afinidad.»  (Diccionario  de  Auto- 
ridades,  17íi6,)—'*Q\xe  el  emperador 
Octaviano  cometiese  incesto  con  sa 
hija  Julia,  decláralo  muí  bien  Sue- 
tonio  Tranquilo.»  (Comendador,  sohre 
las  300,  copla  4i.J 

Reseña  aisíórica. — 1.  Antes  de  la 
ley  escrita,  los  patriarcas  más  santos 
buscaban  estas  alianzas  (las  del  ma- 
trimonio) dentro  de  sus  mismas  fami- 
lias, porque  entonces  eran  en  corto 
número  los  adoradores  del  verdadero 
Dios,  y  temían  contraer  semejantes 
enlaces  con  familias  idólatras. 

2.  SI  iMCBSTO  entre  los  hebreos. — 
«Ningún  hombre  se  llegará  á  la  que 
le  sea  cercana  por  sangre,  para  des- 
cubrir las  vergüenzas.  No  descubri- 
rás las  vergüenzas  do  tu  padre,  ni  las 
vergaenzas  de  tu  madre.  No  descubrí- 
ráslas  vergüenzas  de  la  mujer  de  tu 
padre,  porque  vergüenzas  de  tu  padre 
son.  No  descubrirás  las  vergüenzas  de 
tu  hermana  de  padre  ó  de  madre,  que 
haya  nacido  dentro  ó  fuera  de  casa. 
No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hija  de  tu  hijo,  ó  de  la  nieta  por  par- 
te de  hija,  porque  tus  vergüenzas  son. 
No  descubrirás  las  vergüenzas  de  la 
hija  de  la  mujer  de  tu  padre,  á  la  que 
parió  para  tu  padre,  y  que  es  herma- 
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na  tuja.  No  descubrirás  las  vergüen- 
zas de  la  hermana  de  tu  padre,  por- 
que es  carne  de  tu  padre.  No  descu- 
brirás las  vergüenzas  de  la  hermana 

de  tu  madre,  por  cnanto  es  carne  de 
tu  madre.  No  descubrirás  las  vergüen- 
zas de  tu  tío  paterno,  ni  te  llegarás  á 
su  mujer,  porque  tiene  contigo  paren- 
tesco de  afinidad.  No  descubrirás  las 
vergüenzas  de  tu  nuera,  porque  es  mu- 
jer de  tu  hijo,  ni  descubrirás  su  igno- 
minia. No  descubrirás  las  vergüenzas 
de  la  mujer  de  tu  hermano,  porque 
vergüenzas  son  de  tu  hermano.  No 
descubrirás  las  vergüenzas  de  tu  mu- 
jer ni  de  su  hija  (tomando  por  muje- 
res á  la  madre  y  á  la  hija  á  un  mismo 
tiempo).  No  tomarás  la  hija  de  su  hijo, 
ni  la  hija  de  su  hija,  para  descubrir 
sus  vergüenzas,  porque  son  canie  de 
él,  y  tal  coito  es  incesto.  No  tomarás 
por  concubina  de  ella  á  la  hermana  de 
tu  mujer  (no  partirás  tu  lecho  con  la 
hermana  de  tu  mujer),  ni  descubrirás 
sus  vergüenzas,  viviendo  aún  ella. 
(Leviíico,  capítulo  XVIII,  versículos 
desde  el  6  ai  i 8.)  El  que  durmiera  con 
su  madrastra,  y  descubriere  las  ver- 
güenzas de  su  padre,  mueran  entram- 
bos de  muerte:  su  sangre  sea  sobre 
ellos.  Si  alguno  durmiere  con  su  nue- 
ra, mueran  entrambos;  porque  come- 
tieron un  crimen:  su  sangre  sea  sobre 
ellos.  £1  que  además  de  la  hija  se  ca- 
sare también  con  la  madre  de  ella, 
cometió  un  crimen:  arderá  vivo  con 
ellas,  y  no  permanecerá  en  medio  de 
vosotros  tan  grande  abominación. 
(Ibidbm;  capítulo  Xt  versículos  11,  il¿ 
y  14.)  No  tomará  un  hombre  la  mujer 
de  su  padre,  ni  descubrirá  la  cobertu- 
ra de  el.  (Deuíeronomio,  XXJI1  30.)» 

3.  «El  hebreo  no  podía  casarse  con 
su  cuñada,  sino  en  el  caso  de  que  su 
hermano  hubiese  muerto  sin  dejar  hi- 
jos. Cuando  esto  se  verificaba,  la  lev 
(Deuteronomio,  XXV,  5)  obligaba  al 
hermano  á  tomar  la  mujer  de  su  her- 
mano, que  había  muerto  sin  dejar  su- 
cesión, para  que  los  hijos  que  nacie- 
ran fueran  considerados  como  hijos 
del  hermano  difunto.  Y  esta  misma 
ley  prohibía  al  par  que  el  hermano 
tomara  por  mujer  á  la  que  había  sido 
repudiada  por  su  hermano.»  (San 
Agustín,  in  Levitico,  Quasíio  LXl.) 

4.  Entre  persas  y  egipcios. — Parece 
ser  que  el  incesto  nubo  de  principiar 

fior  el  casamiento  de  los  hermanos  con 
as  hermanas,  el  cual  empezó  á  efec- 
tuarse entre  los  sucesores  de  Cambí- 
ses.  Teodoreto  afirma  ( Q,uasíio  XXI V, 
in  Levitico)  que  entre  los  persas  se 
veían  estas  abominables  alianzas. 

5.  Fntre  los  primitivos  cristianos. — 
«Por  cosa  cierta  se  dice  que  ha^  entre 
vosotros  fornicación, jr  tal  fornicación, 
que  ni  aun  entre  los  gentiles:  tanto, 
que  alguno  abusa  de  la  mujer  de  su 
padre.  Y  andáis  aun  hinchados;  y  ni 
menos  habéis  mostrado  pena,  para  que 
fuese  quitado  de  entre  vosotros  el  que 
hizo  tal  maldad.  Yo  en  verdad,  aun- 
que ausente  con  el  cuerpo,  mas  pre- 
sente con  el  espíritu,  va  he  ju/.g'iido 
como  presente  a  aquel  que  así  se  por- 
tó. En  el  nombre  oe  nuestro  ¡Se&or  Je- 
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sucristo,  conffreg'ados  vosotroa  y  mí 
espíritu,  con  la  potestad  de  nuestro 
Señor  Jesús,  aea  el  tal  entregado  á 
Satanás  para  mortificación  de  la  car- 
ne^ y  que  su  alma  sea  salva  en  el  día 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  (San 
Pablo,  Bpittola primera  á  lot  coriníios, 
eapiíulo  y,  versículos  1  á  5.) 

6.  Calíeula  decía  públicamente  que 
su  madre  había  sido  fruto  del  incesto 
de  Augusto  con  su  hija  Julia.  (Sub- 
TONio,  Vida  de  Caligula.) 

7.  La  antigua  legislación  castiga- 
ba el  INCESTO  con  pena  de  muerte. 

Incestuosamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  incestuoso. 

ETiuoLoofi..  Incettuosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  incetiuosa- 
ment;  francés,  inastueiuement;  italia- 
no, ineetíttotameníe. 

Incestuoso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
comete  incesto,  y  lo  que  pertenece  á 
este  pecado.  Q  Historia  eclesiástica* 
Epíteto  de  unos  herejes  del  siglo  xi* 
los  cuales  creían  que  el  casamiento 
era  permitido  entre  parientes  de  cuar- 
to grado,  sin  embarazo  de  la  termi- 
nante  prohibición  de  U  Iglesia.  ¡  Me- 
táfora. Se  emplea  en  sentido  moral, 
como  cuando  se  dice:  ^uidii  incbs- 
TuosA,  deseo  incbstüoso. 

ExuioLoaÍA.  Incesto:  latín,  tncet- 
tuQtus  (en  QuiCHBRAT,  ÁddendaJ;  ita- 
liano, incestnoto;  francés,  incestueux; 
provenzal,  eiu€$tmói;  catalán,  incet- 
íuds,  a, 

Incicatnxable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  cicatrizarse. 

Incidencia.  Femenino.  Lo  que  so- 
breviene en  el  discurso  de  algún  asun- 
to ó  negocio;  pr  así  se  dice:  el  suceso 
se  habría  verificado,  á  no  mediar  tal 
6  cual  tMCiDBKCiA.  |  Furente.  La  ocu- 
rrencia de  un  hecho  legal  accesorio  á 
la  materia  de  que  se  trata.  |  Física, 
Caída,  sobre  una  superficie  cualquie- 
ra, de  todo  cuerpo  sosceptihle  de  ser 
reflejado,  en  cujo  sentido  se  dice  que 
los  rajos  se  parten  en  el  punto  de  su 
INCID8NCU.  I  Angulo  db  incidencia. 
Angulo  bajo  el  cual  un  móvil  ó  un 
rayo  de  luz  encuentra  el  plano  en  que 
se  debe  reflejar;  j  así  se  dice  que  el 
ángulo  de  reflexión  es  igual  al  ángu- 
lo de  INCIDBNCIA.  I  También  se  llama 
así  el  ángulo  comprendido  entre  el 
rajo  que  cae  sobre  un  plano  j  la  per- 
pendicular tirada  sobre  el  plano  en  el 
punto  de  incidencia.  Q  Cfeonetría.  La 
caída  de  una  línea,  de  un  radio  ó  de 
un  cuerpo  sobre  otro;  esto  es,  inter- 
sección de  una  línea  con  otra  ó  con 
una  superficie.  |  PilotofU,  Proposi- 
ción accesoria  combinada  con  otra 
cosa  principal.  Q  Gramática»  Natura- 
leza de  una  oración  incidental.  ||  Náu' 
tica.  Inmersión. 

ETiuoLOaÍA..  Incidente:  catalán,  tn- 
cidéncia;  francés,  ineideucei  italiano, 
incidema. 

Incidental.  Adjetivo.  Incidente. 
[]  Accesorio,  propio  de  la  incidencia. 

ETiuoLOafA.  Incidente:  francés,  in- 
cidentel, 

Inddentalmentfl.  Adverbio  de 
modo.  Incidbntbuentb* 
Etiuolooía.  Incidental  j  el  sufijo 


adverbial  mente:  cntaMrv,incidentment, 

Incidentario,  ría.  Adjetivo.  Que 
produce  incidencia. 

ETiMOLoaÍA.  Incidente:  francés,  tn- 
cident'iire. 

Incidente.  Adjetivo.  Lo  que  so- 
breviene en  el  discurso  de  algún  asun- 
to ó  negocio.  Se  usa  más  comunmente 
como  sustantivo.  Q  Masculino.  Litera- 
tura. El  suceso  accesorio  que  sobre- 
viene en  el  curso  de  la  acción  princi- 
pal de  una  obra  dramática  6  de  un 
poema.  [|  Forense,  Cuestión  que  se 
presentad  arante  la  instrucción  de  una 
causa  ó  proceso,  la  cual  se  trata  en 
pieza  aparte,  ó  se  resuelve  con  la  ac- 
ción principal,  según  su  importancia 
y  trascendencia. 

ETiHOLOQÍA./nciWir:  latín,  incídens, 
incídentis;  italiano,  incidente;  francés 
y  catalán,  incident. 

Incidentemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  incidencia. 

Etiuoloqía.  Incidente  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Incidido,  da.  Participio  pasivo  de 
incidir. 

ETiuOLoaU.  Incidir:  catalán,  inci- 
dit,  da. 

Incidir.  Neutro.  Caer  ó  incurrir  en 

alguna  falta,  error,  extremo,  etc. 

Etimología.  Latín  incid"re,  caer 
en,  acaecer,  sobrevenir;  de  t»,  en, 
dentro,  sobre,  y  cadtre^  caer:  catalán, 
incidir.  La  i  breva  de  tntílé^  es  la  a 
breve  de  codo. 

Incienso.  Masculino.  Substancia 
que  se  extrae  de  varias  especies  de 
enebro,  siendo  la  mejor  la  que  crece 
en  las  plajras  del  mar  Rojo.  Es  trans- 
parente y  de  color  amarillo,  y  cuando 
se  quema,  despide  un  olor  fuerte  y 
agradable.  Se  llama  incienso  macho 
efque  el  árbol  arroja  de  sujo,  é  in- 
cienso üBiiBBA,  el  que  se  extrae  de  él 
artificialmente,  el  cual  es  menos  esti- 
mado. H  Metáfora.  Lisonja. 

Etimología.  Provenzal  encenst  en- 
sens,  enees,  eces:  francés  j  catalán,  en- 
cens;  portugués  é  italiano,  incensó,  del 
latiu  de  san  Jerónimo  incensum,  toda 
materia  quemada  en  sacrificio;  bol 
causto;  el  incienso;  forma  simétrica  ' 
de  incensus,  (Quemado;  participio  pasi- '. 
vo  de  incendire,  quemar.  I 

Inciente.  Adjetivo  anticuado.  El ' 
que  no  sabe.  | 

Etimología.  In  privativo  y  esciente. ' 

Inciertamente.  Adverbio  de  mo-  | 
do.  Con  iucertídumbre.  ; 

Etimología.  Incierta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  incertament: ' 
francés,  inceríainement;  italiano,  incer- 
lamente;  latín,  incdríi,  en  Ennio.  i 

Incierto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no  | 
es  cierto  ó  verdadero.  ||  Inconstante,  I 
no  seguro,  no  fijo.  Q  Desconocido,  no  I 
sabido,  ignorado.  ' 

ETiMOLOofA.  Jn  privativo  y  derla: 
latín,  incertus;  italiano,  incerto;  fran-  : 
cés,  incertain;  catalán,  incert,  a.  | 

Sinonimia.  Incierto,  dudoso.  —  Lo  , 
dudoso  supone  en  el  ánimo  indeciso 
razones,  motivos  ó  antecedentes,  que  [ 
inclinándole  igualmente  á  opiniones 
ó  acciones  diversas,  suspenden  su  re- ! 
solución.  Lo  incierto  supone  falta  de , 


aquellas  mismas  razones,  motivo!  ó 
antecedentes  que  constitujen  \o  dudo- 
so, la  cunl  deja  el  ánimo  sin  &cultad 
ó  luz  suficiente  para  fijar  su  resolu- 
ción ó  su  persuasión. 

Es  dudoso  el  partido  que  se  debe 
tomar  en  una  guerra  civil.  Es  incierta 
la  hora  de  nuestra  muerte.  (Huer- 
ta.) 

Incindente.  Adjetivo.  Incisivo  ó 
cortante. 

Etimología.  Incindir:  latín,  inct- 
dens,  incídentis,  cortante,  participio 
de  presente  de  incid're,  inciudir. 

Incindir.  Activo.  Cortar. 

Etimología.  Latín  incldére,  acor- 
tar, de  IB,  en,  dentro,  j  cadtre,  cor- 
tar, dividir. 

Incinerable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  reducirse  á  ceniza. 

Incineración.  Femenino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  reducir  una  cosa  á 
cenizas.  |¡  jlní^Oft/iu/M. Ceremonia  en 
que  se  reducía  á  ceniza  el  cuerpo  del 
difunto,  honor  que  se  le  tributaba,  en 
cujo  sentido  se  dice:  la  incineración 
de  los  eadáoeret,  \  (¿uimica.  Operación 
que  consiste  en  quemar  una  materia 
orgánica  que  contiene  partes  minera- 
les precisas,  á  fin  deobtenerlassepnra- 
das  bajo  la  forma  de  cenizas. (Littré.) 
\  Obtiénesegra'n cantidad deeseálcaU 
mineral,  llamado  sosa,  por  la  combus- 
tión j  la  incineración  de  las  plantas 
que  nacen  á  orillas  del  mar,  las  cua- 
les, como  es  consiguiente,  están  im- 
pregnadas de  sal  marina.  (Buppón, 
Mineralogía,  tomo  3.*,  página  SSl,) 

Etimología.  Incinerar:  provenzal, 
incineratio;  catalán,  indneraci4;  fran- 
cés, indnération;  italiano,  incinera- 
cionr. 

Incinerar.  Activo.  Qkímim.  Redu- 
cir una  cosa  &  cenizas,  en  cujo  senti- 
do se  dice:  incinerar  las  plantas  ma- 
rinas. 

BTiH0Loa¿A.  In,  en,  dentro,  y  el  la- 
tín cinis,  cinéris,  ceniza:  italiiino,  in- 
cinerare; francés,  incinérer;  proven/al, 
encendrar,  incinerar. 

Incipiente.  Adjetivo.  Lo  que  em- 
pieza. II  En?eruedad  INCIPIENTE.  Me- 
dicina. Enfermedad  que  aún  no  h;i 
desarrollado  todos  sus  síntomas,  pur 
cuja  razón  no  puede  fundarse  diagc— 
n  istico. 

Etimología.  Latín  incipíens,  inci- 
pientxSf  participio  de  presente  de  inci- 
pVí,  principiar:  i^Xmxío, incipiente, — 
Incipiente  é  inceptor  son  la  misma  pa- 
labra de  origen. 

Incipit.  Masculino.  Paledgrafia. 
Aplicase  á  los  vocablos  con  que  prin- 
cipia un  manuscrito. 

Etimología.  Latín  incip^ret  comen- 
zar: francés,  incipit. 

Reseña. — Incipít  es  la  tercera  per- 
sona, número  singular,  del  presente 
de  indicativo  de  dicho  verbo.  Quiere 
decir  literalmente  principia. 

Incircuncidabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  incircuncidable.  (Ca- 
ballero.) 

Incircuncidable.  Adjetivo.  Inca- 
paz de  ser  circuncidado. 

Incircuncidado,  da.  Adjetivo.  No 
circuncidado. 
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Indlrcandsióii.  Femenino,  f^lta 

de  cireuncisión. 

ETiMOLOOfA,.  Incircunciso:  francés, 
incircuncision;  catalán,  incircu»citi<!. 

Incircunciso,  sa.  Adjetivo.  No 
circuncidado. 

Etiuoloo£a.  In  negativo  j  circunci- 
so: latín,  incircuncisui;  catalán,  incir- 
cuncís,  a;  francés,  inctrconcú;  italiano, 
incirconcito. 

Incircunscribible.  Adjetivo.  Que 
no  pnede  circunscribirse. 

ETnioLOGÍJL.  Jnáreunseñío:  italia- 
no, incircotcritUHU;  francés,  MCtr- 
con$cripUble. 

Incircunscripto,  ta.  AdjetíTo.  Lo 

aue  no  está  comprendido  dentro  de 
etenninadoa  limites. 
BtuoloqU.  /n  privativo  -j  circnnt- 
eripto:  latín,  incircUnscriptut  (en  Qoi- 
CHBRAT,  Addenda);  italiano,  incircot- 
crilto;  francés,  incirconscrií;  catalán, 
incirconscrit,  a. 

Ortografía. — La  ortografía  de  cie- 
cuN^CRiPTo  es  la  etimológica;  pero 
conviene  uniformar  nuestra  manera 
de  escribir:  ó  se  escribe  drcunscriío, 
por  ciBCUNSCBiPTO,  6  escripío,  por  es- 
crito. No  cabe  en  el  sistema  de  un 
idioma  adoptar  dos  ortografías  respec- 
to de  un  mismo  vocablo  etimológico. 
Es  de  esperar  qne  la  ilustre  Academia 

Sroveera  á  estas  dificultades,  fijando 
e  una  vez  nuestra  dudosa  ortografía. 
Incisión.  Femenino.  Cortadora  ó 
abertura  que  se  hace  con  instrumento 
cortante  en  algunos  cuerpos,  y  Ciru- 
gía. División  metódica  de  partes  blan- 
das con  instrumento  cortante.  Q  Anti- 
cuado. Poéticaé  Cbsuha. 

ETiMOurafA.  Inciso:  latín,  tscííío, 
e  >rtaaura,  forma  sustantiva  abstracta 
de  incitus,  cortado;  provenzal,  imñtió; 
maulan,  incisió;  feincés,  imion;  ita- 
liano, incisione» 

Incisivo,  Ta.  Adjetivo.  Lo  que  es 
apto  para  abrir  6  cortar.  \  Anatomía. 
DucNTES  iNCisiTOs.  Los  cuatro  dientes 
que  nacen  en  la  parte  anterior  de  cada 
mandíbula,  así  llamados,  porque  son 
los  instrumentos  cortantes  de  la  bocs. 
F  Medicina,  Mbdicahbntos  incisivos. 
Medicamentos  que  se  considersn  á 
prüpísito  para  atenuar  los  humores.  | 
Masculino  plural.  Los  incisivos  for- 
man uc  orden  de  atenuantes  más  ac- 
tivos que  los  simples  aperitivos,  pero 
menos  que  los  fundentes.  (Littoé.)  p 
Metáfora.  Agresivo,  mordaz,  en  cujro 
sentido  se  dice:  palabras  incisivas; 
discurto  INCISIVO. 

BtiuolooÍa.  Inciso:  catalán,  tncisiu, 
ra:  francés,  incisif;  italiano,  incisivo. 

ñesiña. — La  Medicina  antigua  ha- 
bla de  dos  seríes  de  medicamentos: 
■ttractivos  é  incisivos.  (Historia  de 
Mondeville,  folio  ii4,  siglo  xvi.) 

Inciso,  lusculino.  Órtcgrafia,  Co- 
UA.  B  Gramática,  El  senticCo  parcial  de 
un  período  que  se  anuncia  en  pocas 
palabras.  ¡  Adjetivo.  Go&taco. 

BrufOLoaÍA.  Latín  ineisuint  coma, 
la  menor  parte  del  período  simétrico, 
de  inéisus,  cortado,  participio  pasivo 
de  incidiré^  dividir;  de  in,  en,  dentro, 
j  cadtre,  cortar:  italiano,  inciso;  fran- 1 
cés,  incise;  catalán,  inciso,  \ 
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tnoisorio,  ria.  Adjetivo.  Lo  que 
corta  ó  puede  cortar.  Se  dice  comun- 
mente de  los  instrumentos  de  cirugía. 

Etimoloqía.  Inciso. 

Incísura.  Femenino.  Cortadura  en 
un  hueso.  (Oabal'.bbo.)  ||  Historia  «a- 
tural.  Nombre  dado  á  los  resortes  de 
ciertos  órganos,  ora  sean  regulares, 
ora  irregulares. 

Etiuolooía.  Inciso:  latín  imíisura, 
cortadura,  en  Oolumela;  poda  de  los 
árboles;  líneas  6  rayos  que  se  señalan 
en  la  palma  de  la  mano;  ras^s,  tra- 
zos, divisiones,  en  Plinio:  italiano, 
inciswra;  francés,  inciswe» 

Incitabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad j  estado  de  las  cosas  incitables.  | 
Fisioloffia.  Facultad  ^ue  tienen  los 
cuerpos  vivos  de  sentir  la  acción  de 
los  estimulantes. 

Etimolooía.  Inetíable:  francés,  tnei- 
tahilité. 

Incitable.  Adjetivo.  Fisiología. 
Que  puede  incitar  ó  ser  incitado. 
EriuoLOofA.  Incitar:  latín  de  las 

f 'losas,  inc-^tabílis;  italiano,  incitabiU; 
ranees,  incitable. 

Incitación.  Femenino.  Accit5n  6 
efecto  de  incitar.  ||  uotbiz.  Fisiología. 
La  acción  nerviosa  que  produce  la 
contracción  de  los  músculos  por  la 
mediación  de  los  nervios  de  movi- 
miento. II  Medicina,  La  acción  de  au- 
mentar la  vitalidad  j  el  resultado  de 
aquella  acción.  (LiTTSá.) 

Etiuología.  Incitar:  latín  incitáño 
é  inci^mentnm,  vehemencia,  ímpetu, 
movimiento  pronto;  italiano,  incitazio- 
ne,  incitamento;  francés,  inciíation,  i»- 
citment;  catalán,  inciíament. 

Incitadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  incitado, 

ETiHOLoofA.  Incitada  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Incitado,  da.  Participio  pasivo  de 
incitar. 

Etimoldoía.  Latín  incítStus,  parti- 
cipio pasivo  de  incitare:  catalán,  inci- 
táis da;  francos,  incité;  italiano,  tnct- 
tato. 

Incitador,  ra.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Que  incita. 

BTiuoLOOÍA./aater:  latín,  incttátor^ 
incítatrix;  italiano,  indtatore;  firancés, 
incitateur;  catalán,  incitudor. 

Incitamento.  Masculino.  Lo  que 
incita  á  alguna  cosa. 

Incitamiento.  Masculino.  Instiga- 
ción ó  excitación. 

Incitar.  Activo.  Mover  6  estimular 
á  alguno  para  que  ejecute  alguna 
cosa. 

Etimología,  Latín  ctere^  mover;  ci- 
tare, mover  frecuentemente;  indure, 
( in  citare),  apresurar,  mover  con  ímpe- 
tu: italiano,  incitare;  francés,  inciíer; 
catalán,  incitar. 

Sentido  etimoiígieo. — El  verbo  del 
artículo  se  toma  en  mala  parte  las 
más  de  las  veces,  jr  este  sentido  des- 
pectivo viene  de  su  origen,  porque 
quien  incita,  atropella.  La  virtud  nos 
exhorta,  la  fe  nos  alienta,  el  amor  nos 
impulsa,  la  pasión  nos  incita.  ¡Cuán- 
tos no  han  sido  los  escogidos,  por  ha- 
ber sido  los  incitados! 

Incitativa.  Femenino,  Forense»  La 


.ÍNCL  45 

provisión  que  despacha  el  tríbanal  su- 

Serior  para  que  los  jueces  ordinarios 
agan  justicia  j  no  agravio  a  las 
partes. 
ETncoLoofA.  Inciíatito. 
Incitativo,  va.  Adjetivo,  Lo  que 
incita  ó  tiene  virtud  de  incitar.  Ss  usa 
también  como  sustantivo.  |  Furente, 

AOUIJATOBIO. 

Etimología.  Incitar:  italiano,  inci- 
tativo; provenzal,  incitatin;  catalán, 
incifatiu,  va. 

Incivil.  Adjetivo.  Falto  de  civili- 
dad j  cultura. 

EnuoLoaÍA.  /«  privativo  y  civil: 
latín,  indit^liSf  soberbio,  arrogante, 
cruel,  en  Gelio;  injusto,  en  el  Diges- 
lo;  italiano,  inciviie;  francés  j  cata- 
lán, incivil. 

Incivilidad.  Femenino.  Falta  de 
urbanidad.  ||  Hecho  ó  dicho  grosero. 

ETiuOLoaÍA.  Incivil:  latín,  tncivW- 
tas,  crueldad,  insolencia,  rustiquez; 
italiano,  incivilita;  francés,  indvtlií  ; 
catalán,  inciviliíat, 

Incivilización.  Femenino.  Falta 
de  civilizaciÓD. 

Incivilizado,  da.  Adjetivo.  Falto 
de  civilización. 

Incivilizador,  ra.  Sustantivo  j 
adjetivo.  Que  ínciviliza.(CA6ALLBao.> 

Ittcívilizar.  Activo.  Hacer  perder 
la  civilizaciin.  (CASALLsao.) 

Incivilmente.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  incivil. 

EtiholooÍa.  Indvilj  el  sufijo  ad- 
verbial mente;  italiano,  incivilmente; 
francés,  incidlement;  hitín,  inctvilíter, 
violentamente,  en  Suetonio;  con  orgu- 
llo, en  Horacio;  injustamente,  en  el 
Digeslo. 

incivismo.  Usscnlino.  Falta  de  ci- 
vismo. 

Etimología.  Incivil:  fhincés,  ind- 
visme, 

Indán  (Juan  Miguel  db).  Arqui- 
tecto español,  que  nació  en  1774.  Sus 
obras  más  notables  son:  la  fachada  do 
San  Juan,  de  Burgos;  Santa  María, 
de  SigQenza;  cárcel  y  cementerio  de 
Antequera,  j  retablo  mayor»  mesa  jr 
tabernáculo  de  la  catedral  de  Badajoz, 
Además  de  esto  escribió  unos  Apuntes 
para  la  historia  de  la  arquitectura, 

Inclarificado,  da.  Adjetivo.  No 
clarificado. 

Inclasificable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  clasificarse. 

Etiuología.  In  privativo  y  dasifi- 
cable:  francés,  indassable. 

Inclasificado,  da.  Adjetivo.  Sin 
clasificar. 

Inclemencia.  Femenino.  Falta  de 
clemencia.  ||  Metáfora.  Uígor  de  la  es- 
tación,especialmente  en  el  invierno.  | 
A  LA  incleubncia.  Mi)do  adverbial. 
Al  descubierto,  sin  abrigo. 

EtuíolooÍa.  Incl'-mente:  latín,  inclh 
mentía,  rigor,  crueldad;  italiano,  in- 
clemenza;  irancés,  incle'mence;  catalán, 
incleménda. 

Inclemente.  Adjetivo.  Falto  de 
clemencia. 

Etimología.  In  privativo  j  clemen- 
te: latín,  ••tcliinens,  inclemenlts:  italia- 
no, inclemente;  provenzal,  catalán  y 
francés,  indemfnt. 
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Inclinación.  Femenino.  Fitiolo- 
gia.  Instinto  propio  del  natural  de 
cada  uno,  resultado  inmediato  del 
temperamento,  modificado  por  la  edu- 
cación, por  el  trato,  por  las  costum- 
bres, lün  este  sentido  sa  dice:  «Fulano 
tiene  buenas  ó  malas  inci.inacionbs;» 
«los  padres  deben  estudiar  con  sumo 
cuidado  las  inclinaciones  de  sus  hi- 
jos.» I  La  acción  y  efecto  de  inclinar 
é  inclinarse.  ||  La  reverencia  que  se 
hace  con  la  cabeza  ó  cuerpo,  en  testi- 
monio de  veneración  ó  de  cortesía.  | 
Metáfora.  Afecto,  amor,  propensión  i 
alguna  cosa;  en  cujo  sentido  se  dice: 
«nuestra  inclinación  por  el  teatro, 
por  la  pintura,  por  tal  o  cual  mujer.» 
I  Geometría.  La  relación  de  oblicui- 
dad; y  asi  se  dice:  ángulo  de  incU' 

NACIÓN,  ó  la  INCLINACIÓN  dt  dot  plo- 

noi,  dispuestos  el  uno  sobre  el  otro.  | 
Aiíronomía.  Angulo  que  forma  con  la 
eclíptica  el  plano  de  la  órbita  de  un 
planeta,  en  cuto  sentido  se  dice:  la 
INCLINACIÓN  del  eje  de  la  tierra  sobre 
la  eclíptica.  |  Inclinación  ds  la  agu- 
ja lUANTADA.  Física.  Augulo  que  for- 
ma con  el  horizonte  una  aguja  que 

Suede  moverse  libremente  al  rededor 
e  su  centro  de  gravedad  en  el  plano 
vertical  del  meridiano  magnético.  || 
í3bújdla  de  inclinación;  instrumento 

3ue  sirve  para  medir  la  incunacióh 
e  la  aguja  imantada.  La  brújala  ho- 
rizontal indica  la  dirección  con  sus  de- 
clinaciones; mientras  que  la  brújula 
vertical  pone  de  manÍ6esto  la  incli- 
nación de  la  aguja.  Esta  inclinación 
''ambia  frecuentemente  más  que  la  de- 
clinación, según  los  lugares;  pero  es 
más  constante  en  cuanto  se  refiere  á 
los  tiempos.  (Buppón,  Mineralogía,  to- 
mo 9.',  piíginatSl . )  |]  Inclinación  del 
bacinete.  Anatomía.  £1  ángulo  que 
esta  caja  huesosa  forma  con  el  plano 
horizontal  en  que  se  le  sitúa.  ||  Incli- 
nación DB  LA  TOBERA.  Mineralogía. 
Angulo  que  forma  con  el  horizonte 
hundiéndose  en  el  foco. 

BruiOLOOfA.  Inclinar:  latín,  incti- 
fM<Io,  mutación,  conversión;  forma 
sustantiva  abstracta  de  tnclAnatus,  in- 
clinado; italiano,  inelínattone;  francés, 
inrlinaison;  catalán,  inclinad^. 

Sinonimia.  Artículo  primero. — In- 
clinación, PROPENSIÓN.  La  inclinación 
nosarrastra:  la  propensión  nos  expone, 
Aqu  tla  es  puramente  moral:  ésta  es 
moral  v  física.  En  la  inclinado'»  tiene 
muclia  parte  la  voluntad:  no  así  en  la 
propensión,  que  es  toda  de  la  naturale- 
za, y  por  esta  razón  se  dice  que  debe- 
mos curre j^tr  nuestrns  malas  inclinado- 
1U8,  y  no  nuestras  malas  propensiones. 

Un  muchacho  sale  mal  inclinado  y 
nn  raid  propenso.  Por  el  contrario,  de- 
cimos: soj  muj  propenso  al  llanto,  al 
temor,  á  la  cólera. — Fulano  es  muy 
propenso  á  constiparse,  á  la  tos,  á  la 
jaqueca.  En  estos  ejemplos  se  nota  in- 
medi:itamente  que  la  voluntad  no  tie- 
ne parto  alguna. 

La  inclin  ición  sup  >ne  cierto  gusto, 
cierta  preferencia,  y  por  eso  se  em- 
plea esta  palabra  para  denotar  el  pri- 
mer grado  de  amor,  ó  como  sinónimo 
d«  ftfecto.  (Conde  ds  Lk  CoaTi.VA.) 
1 


Articulo  segundo.  —  Inclinación, 
phopen-i3n,  vocación,  gusto.  Incli- 
nación. Decimos:  Juan  ama  á  Matilde. 
Tiene  esa  inclinación.  Antonio  se  incli- 
na i,  \&  jurisprudencia,  á  la  milicia,  i 
las  artes,  al  comercio,  á  las  matemá- 
ticas. 

No  puede  decirse:  Juan  tiene  la^iro- 
pensión,  la  vocadht  á  el  gusto  de  amar 
á  Matilde.  Ni  diríamos  con  igual  pro- 

fiiedad:  Antonio  tiene  la  propensión, 
a  vocación  ó  e\  gusto  del  comercio,  de 
la  jurisprudencia,  de  las  matemáticas. 
La  inclinaeiiín  consiste  en  afectos. 
Propensión.  De  una  persona  que  pa- 
dece frecuentemente  de  erisipela,  de 
calenturas,  ó  que  se  vuelve  tísica,  so- 
lemos decir  que  é9  propensa  á  la  erisi- 
pela, á  las  calenturas,  á  la  tisis. 

No  podría  decirse  que  tiene  la  incli^ 
nación,  1  l  vocación  ó  el  gusto  de  pade- 
cer la  tisis,  las  calenturas  ó  la  erisi- 
pela. 

ün  joven  tiene  la  costumbre  de  hur- 
tar. Su  madre  díce  que  desde  niño  ti&- 
ne  esa  propensión. 

No  sería  tan  propia  la  palabra  in- 
címaciVn,  porque  no  se  trata  de  un 
sentimiento,  sino  de  un  vicio,  j  fue- 
ra inadmisible  el  empleo  de  las  pala- 
bras voeaciin  y  gusto. 

De  modo,  que  cuando  la  ÍMli%ación 
es  viciosa,  cuando  consiste  en  una  de- : 
bilidad  de  temperamento  ó  de  carác- 
ter, se  llama  propensiin. 

Vocación.  En  esta  palabra  haj  un 
espíritu  religioso  que  no  conviene  á 
ninguna  de  las  otras  palabras  de  este 
artículo.  Se  distingue  además  en  que 
nú  se  refiere  nunca  á  la  persona,  sino 
al  estado,  por  cuja  razón  no  tiene 
verbo  ni  adjetivo,  mientras  que  los 
nombres  restantes  tienen  adjetivo  ó 
participio  ^  verbo. 

Inclinaron  tiene  inclinar,  incli- 
nado. 

Propensión,  propender,  propenso. 

Gusto,  gustar,  gustoso. 

Vocadón  de  fraile,  de  cura,  de  mon- 
ja, de  cenobita.  No  tiene  vocación  de 
casado.  Esto  quiere  decir  que  haj  en 
el  individuo  cierta  concentración  de 
sentimiento,  cierto  espíritu  religioso, 
que  lo  aleja  de  la  vida  matrimunial. 

Gusto.  En  gusto  entra  la  fantasía,  la 
belleza.  «Tiene  un  gusto  exquisito  en 
vestir,  en  elegir  colores;  tiene  un  ex- 
celente gmío  crítico.»  «El  arte  ha  es- 
tablecido las  reglas  del  buen  gusto.'» 

Nada  más  co.itrario  al  sentido  de 
nuestra  lengua  que  decir:  tiene  una 
exquisita  vocadón,  inelinadónópropen- 
sión  críiica. 

De  lo  dicho  puede  deducirse  que  la 
inclinación  s:  refiere  á  las  emociones. 

La  propensión,  al  organismo  j  i  la 
conciencia. 

La  tocación,  al  estado  religioso. 

El  gusto,  i  ta  imaginación. 

Por  lo  tanto,  la  inclinación  es  afec- 
tiva. 

La  propensión,  orgánica  y  moral. 
La  vocación,  asodtica. 
El  gusto,  artístico. 
Di  -ho  de  otro  modo:  la  inetinación 
nos  lleva. 
La  p¡-opensión  nos  vence,  | 


La  vocación  nos  llama. 

El  gusto  nos  atrae. 

Inclinadamente,  Adverbio  de  mo* 
do.  Con  inclinación. 

ETiMOLoaf  A.  Inclinada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inclinada- 
nent;  italiano,  inclinantemeníe. 

Inclinadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  inclinado. 

Etiuolooía.  Inclinado:  catalán,  tn- 
elinadlssim,  a. 

Inclinado,  da.  Participio  pasivo 
de  inclinar,  g  Adjetivo.  Afecto,  pro- 
penso, I  BtBN  ó  UAL  inclinado.  De 
buena  6  mala  índole. 

Etiuolosía.  Latín  ineUnSíuM,  par- 
ticipio pasivo  da  inetfnSref  inclinar: 
catalán,  inclinat,  da;  francés,  incline'; 
italiano,  inclinaío. 

Inclinador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. £1  que  inclina. 

EriMOLOofA.  Inclinar:  italiano,  íh- 
clinatore. 

Inclinante.  Participio  activo  de 
inclinar.  El  ó  lo  que  inclina  ó  se  in- 
clina. 

Inclinar.  Activo.  Torcer  un  poco 
hacia  abajo  alguna  cosa.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco.  ||  Declinar  ó 
apartar  hacia  un  lado.  Q  Metáfora. 
Persuadir  á  alguno  á  que  haga  ó  diga 
lo  que  dudaba  hacer  ó  decir.  Q  Neu- 
tro, Parecerse  ó  asemejarse  alg&n 
tanto  un  objeto  á  otro.  Se  usa  también 
como  recíproco.  ||  Itecíprocj.  Ten<ir 
propensión  natural  á  alguna  cosa. 

Etimología.  Latía  inclinare,  doblar- 
se; de  m,  en,  y  diñare,  inclinarse:  ca- 
talán, inclinar,  inclinarse;  francés,  in- 
cliner;  italiano,  inclinare.  El  latín  di- 
ñare tiene  varias  formas  enlasU-ngua.<; 
romanas:  ginebrino,c¿fWr;provenzal, 
diñar;  francés,  eligner;  italiano,  chi- 
nare. 

Indinarse.  Recíproco.  Tomar  l.i 
posición  oblicua.  II  Bajar  la  cabeza  (i 
el  cuerpo  hacia  abajo.  Q  Desviarse  i'. 

un  lado. 

Inclinativo,  va.  Adjetivo,  Lo  que 
inclina  ó  puede  inclinar. 

Etimología.  Indintr:  latín,  incUnü- 
(Ivus;  italiano,  inclinativo;  catalán,  i*- 

clinatiu,  va. 

Inclito,  ta.  Adjetivo.  Ilustre,  es- 
clarecido, afamado. 

Etimología.  Latín  tnclííus,  forma 
incorrecta,  é  inclytas,  del  prefijo  in- 
tensivo íny  del  griego  T^Mi6^(klgtós), 
excelso,  famoso,  ilustre:  italiano,  rn- 
dito;  catalán,  índil,  a. 

Sentido  etimológico. — 1.  El  grieg  » 
kltftós  representa  una  forma  de  Aíi^d 
(xX-jdü),  oir,  de  donde  nace  el  latín 
elaere,  oirse  nombrar,  tener  fama. 

2.  Por  consiguiente,  la  significa- 
ción etimológica  dif  í>iclito,  es  famo- 
so; de  cuyo  sentido  debemos  partir 

{tara  no  confundirlo  con  las  voces  ans- 
onis. 

Incluimiento.  Uasculino,  Inclu- 
sión. 

Incluir.  Activo.  Poner  una  cosa 
dentro  de  otra  ó  dentro  de  sus  lími- 
tes, [|  Contener  una  cosaáotra.  ||  Com- 
prender un  número  menor  en  otro 
mayor,  ó  una  parte  en  su  todo. 

Étiuolooía.  Latín  eUds,  llave; 
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cbs£Vr,  cerrar;  incMere(in  elandért, 
cerrar  en),  contener:  cataláui  inclvu- 
rer;  tencés,  inelwre;  italiano,  inchiu- 
dffe.  La  w  larg'a  de  indítd^re  es  la  a 
larga  de  clacis,  cuya  identidad  de  pro- 
sodia prueba  la  identidad  de  origen; 
lunque  no  faltará  quien  se  asombre, 
viendo  que  damos  al  acento  ana  cien- 
cia tan  grande. 

Inclusa.  Femenino.  La  casa  en 
donde  se  reeogen  y  crían  los  ni&os 
expósitos.  Q  Anticuado.  Esclusa. 

EnMOLOofA.  No  obstante  la  aparen- 
te etimología  de  incluir  á  del  latín 
dátiJere,  esta  voz  no  es  más  que  una 
cormpción  de  Fnkuitifn,  ciudad  de 
Holanda,  de  la  cual  trajo  un  soldado 
español  una  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra, que  se  colocó  j  se  Teñera  todavía 
en  la  capilla  de  la  casa  de  niños  expó- 
sitos de  Madrid.  De  esta  corrupción 
salió,  7  ha  quedado,  el  nombre  vulgar 
deIncluM.  (Monlau.) 

Inclusero,  ra.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  los  que  se  criaron  en  la  in- 
clusa. 

IndusUla.  Femeninoanticuadodi- 
mioutivo  de  inclusa. 

Inclusión.  Femenino.  La  acción  j 
efecto  de  incluir.  ^  Conexión  ó  amis- 
tad de  una  persona  con  otra. 

BnuoLOQÍA.  Latín  inclUsio,  la  ac- 
ción de  encerrar;  forma  sustantiva 
abstraeta  de  íimISsiUm  incluso:  catalán, 
ineluti^;  francés,  «úliutm;  italiano, 
imebttione. 

IndoEÍTamente,  Adverbio  de  mo- 
do. Con  iiiclusijti. 

Etiuolggía.  Juclutiva  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inclusica- 
mení;  francés,  inclusivemeat;  italiano, 

InclnsÍTe.  Adverbio  de  modo  pu- 
ramente latino.  Inclusivambntb. 

Etiuolooía.  Inclusito:  latín,  t»c¿H- 
tivi;  catalán,  inclusive. 

InclosiTO,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
inclujre  ó  tiene  virtud  j  capacidad 
para  incluir  alguna  cosa. 

Etimoloqía.  Incluir:  catalán,  «»c¿»- 
*ÍM,  m;  francés,  inclutif;  italiano,  <«- 
clntito. 

Indnio,  M.  Participio  pasivo  ins* 
guiar  de  incluir.  Sólo  tiene  uso  como 
adjetivo. 

BruiOtoaÍA.  Latín  inclütutt  conte- 
nido, encerrado;  participio  pasivo  de 
inelid^re^  incluir:  francés  y  proven- 
zal,  incluí;  italiano,  incluso* 

Indavente.  Participio  activo  de 
incluir.  Lo  que  incluye. 

Incoación.  Femenino.  Acción  de 
incoar, 

BnuoLOOÍA.  Incoar:  latín, mcAosíIío, 
fonoa  sustantiva  abstracta  de  mcAoS- 
Au,  incoado. 

Incoado,  da.  Fkrticipio  pasivo  de 
incoar. 

SrmoLoaÍA.  Latín  ineAoStui,  empe- 
udo,  no  concluido,  imperfecto;  parti- 
cipio pasivo  de  incAoSre,  principiar: 
italiano,  ineoaío. 

Incoagulable.  Adjetivo.  Lo  que 
o  1  puede  ser  coagulado. 

BnifOLOofA.  In  privativo  y  coagw- 
laHe:  iVaiicéí,  incoagulable. 

Incoar.  Activo,  Comenzar  alguna 
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cosa.  I  VN  BXPBDiBMTB.  Administra' 

ción.  Principiar  ¿instruirlo,  ||  onpro- 
CB30,  UNA  ACCIÓN.  Forense.  Entablar 
los  procedimientos  oportunos. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  yon'*  (choein), 
hacer  un  hoyo,  ahondar:  latín  anti- 
guo, ckoare,  pisar  la  tierra,  afirmarla, 
para  levantar  una  construcción;  latín 
clásico,  inckoare. 

Sentido  etimológico. — 1.  El  latín  in- 
ckoare significa:  «echar  en  el  molde 
el  metal  Fundido  para  hacer  una  esta- 
tua;» y  por  extensión:  cechar  los  ci- 
mientos, poner  las  bases  de  una  cosa, 
comenzar.» 

2.  Los  eruditos  De  Miguel  y  Mo- 
rante dicen  que  el  verbo  latino  se  com- 
pone de  in  y  wArm,  caos,  lo  cual  es 
un  error  claro  y  patente,  bajo  el  do- 
ble concepto  de  forma  y  de  sentido. 
El  latín  tnchoare  es  el  antiguo  choare, 
forma  literal  del  grieeo  ckóein* 

Incoativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
explica  ó  denota  el  principio  de  al- 
guna cosa,  6  la  acción  de  principiar. 
\  Vbebos  INCOATIVOS.  Gramática.  Ver- 
bos que  designan  el  principio  de  al- 
guna acción,  ó  el  pasaje  de  un  estado 
a  otro,  como  marchar,  morir.  \  Los 
verbos  llamados  auxiliares  (ser,  estar, 
haber)  no  pueden  ser  incoativos,  pues- 
to que  expresan  la  existencia  y  la  si- 
tuación de  un  modo  absoluto.  \  El  ca- 
rácter del  verbo  incoativo  consiste  en 
que  ha  de  derivarse  de  un  adjetivo, 
como  resplandecer,  principiar  á  ser 
reblandeciente;  agrandar,  principiar  á 
ser^rant/«;enrojecerse, principiar  á  ser 
ro/o; blanquear, principiar  á  ser  blanco. 

Etimología.  Latín  tnckoafivus,  una 
de  las  especies  de  verbas  que  significa 
el  principio  de  una  acción,  forma  ad- 
jetiva de  inckoare,  prÍncipíar(CAPBLA): 
catalán,  incoaliu,  ta;  francés,  incoka- 
tifi  italiano,  iiwokalivo. 

Incobrable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  cobrar  ó. es  muy  difícil  de 
cobrarse. 

Etiuolgoía.  In  privativo  y  cobra- 
ble: catalán,  incobrable, 

InooercibUidad.  Femenino,  Fisi- 
M.  Falta  de  coercibilidad.  \  Condi- 
ción y  estado  de  lo  incoercible. 

EriHOLoofA,  Incoercible:  francés, 
incoercibilité;  italiano,  incoercibilita. 

Incoercible.  Adjetivo.  Física.  No 
coercible.  |]  FujiDOsiNCOERcXBLEs.Las 
causas  del  calor,  de  la  luz,  de  la  elec- 
tricidad, del  magnetismo,  las  cuales 
no  pueden  contenerse  en  un  espacio 
dado,  sea  el  que  fuere.  ||  Metáfora.  Se 
aplica  á  los  hechos  de  la  vida  interior, 
aludiendo  á  que  no  pueden  retenerse 
ni  sujetarse.  En  este  sentido  decimos 
que  el  pensamiento  esiNCOBRCiBi,B.  j¡ 
También  empleamos  la  voz  del  artícu- 
lo para  dar  idea  de  ciertos  caracteres 
indómitos,  como  cuando  decimos:  es 
im  espíritu  incoebcislb,  para  signifi- 
car ^ue  es  un  hombre  que  no  admite 
ni  termino  ni  valla. 

ETlMOLoaÍA.  /«  privativo  j  Mírci" 
ble:  frahcés,  incoercible. 

Incogitado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Impensado, 

Etimología.  In  privativo  y  cogita- 
do: catalán,  incogiiat,  da. 
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Incógnita.  Femenino.  Maímiti^ 
eos.  El  término  desconocido  de  una 
ecuación  ó  problema.  ¡  Metáfora.  La 
causa  ó  razón  de  algún  hecho  que  se 
examina.  Así  se  dice:  despejar  la  in- 
cógnita de  la  conducta  de  Fulano,  de 
la  pretensión,  de  la  tristeza  ó  de  los 
actos  de  Zutano, 
Etimología.  Incógnito. 
Incógnito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  conocido.  Q  Db  incógnito.  Modo 
adverbial  de  que  se  usa  para  signifi- 
car que  alguna  persona  constituida  en 
dignidad  quiere  tenerse  por  descono- 
cida, y  que  no  se  la  trate  con  las  ce- 
remonias ^  etiqueta  que  corresponden 
á  su  dignidad:  así  se  dice  que  el  em- 

f arador  José  II  viajó  de  incógnito  por 
talia. 

Etu«X.ooía.  Latín  incognítus,  no 
averiguado,  en  Cicerón;  no  visto,  en 
VirgUio;  de  in  privativo  y  cognttus, 
participio  pasivo  de  cognosctre,  cono- 
cer: italiano  y  francés,  incógnito;  cata- 
lán, inc4gnit,  a. 

Incognoscible.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  no  se  puede  conocer  ó  es 
muy  difícil  de  conocerse. 

Etimología.  Latín  incognoscihílis 
(en  QoiCHBRAT,  Áddendajt  forma  de 
in  privativo  y  et^noseÜre,  conocer:  fran- 
cés, inec^noscibie, 

bicoherencia.  Femenino.  Inco- 
nexión, despropósito.  |  Desconformi- 
dad, falta  oÍb  conveniencia  ó  relación 
entre  dos  cosas.  |  Incohbbbncia  bn 
LAS  IDBAS.  Medicina.  Estado  mental 
síntomáticode  algunos  envenenamien- 
tos y  de  ciertas  embriagueces,  en  que 
el  enfermo  dice  lo  que  cree  ver  y  oir. 
Este  estado  tiene  por  causa  la  excesi- 
va movilidad  de  las  ideas  y  alucina- 
ciones, la  cual  hace  que  las  figuras  que 
seofrecen  ála  imaginación  del  enfermo 
cambien  sin  cesar  de  una  manera  ver- 
ti^nosa. 

Etimología.  Incoherente:  italiano, 
iñcoerema;  francés,  incokérence. 

Incoherente.  Adjetivo.  Inconbxo. 
l  Física.  Que  no  tiene  coherencia,  en 
cuyo  sentido  se  dice  que  las  partes 
del  agua  son  incohbbbntbs,  de  donde 
:  resulta  su  fluidez,  porque,  si  fueran 
coherentes,  constituirían  una  masa 
sólida.  |]  Capas  incouesiíntes.  Geolo- 
yía. Capas  cuyas  substancias  constitu- 
tivas no  tienen  cohesión  alguna  entre 
sí.  I  Metáforas  incoherentes.  Retó- 
rica. Metáforas  en  que  hay  dos  imágtí- 
iies  que  se  contradicen,  como  sí  dijé- 
ramos, hablando  de  Homero,  que  era 
un  astro  que  se  desbordaba,  lo  cual  es 
tan  absurdo  como  decir  que  era  un  to* 
rrenle  gue  te  encendía.  Ni  el  torrente  se 
euciende,  ni  el  sstro  se  desborda,  j 
ambos  casos  pueden  servir  de  ejem- 
plos en  punto  a  metáforas  incoheren- 
tes. 

Etimoloqía,  I»  privativo  y  coheren- 
íi':  latín,  incoherens,  incokerentis;  ita- 
liano, incoerente;  francés,  incohtrent. 

Incohesión.  Femenino.  Física.  Ca- 
rencia de  cohesión. 

Etimología.  In  privativo  y  cohe- 
sión: francés,  incohesión. 

Incola.  Masculino.  El  morador  ó 
habitante  de  algún  pueblo  ó  lugar. 
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Etiuolooía.  Latfn  inclSla,  íiahlthn^ 
te,  en  Cicerún;  indígena,  en  Horacio 
y  Plinio;  forma  de  incaleré,  habitar; 
in,  en,  T  colare,  estar  de  asiento. 

Incoloro,  ra.  Adjetivo.  Se  aplica 
al  agua  pura,  al  cristal  y  á  las  otras 
substancias  que  carecen  de  color. 

EtiholooÍa.  Latín  ineitlor  f&lotat 
de  FiLoxKxo):  francés,  ineolwé. 

Reteña. — La  san^pre  del  pollo  es  al 
principio  un  licor  incoloro;  después 
se  pone  blanquecina;  luego»  amari- 
llenta; líltimamente,  roja.  (Bonnbt, 
Leit.  div.y  tomo  XII,  16,) 

Incólume.  Adjetivo.  Saludable, 
sin  lesión  ni  menoscabo. 

Etiuolooíá.  Latín  incSUmis,  sano, 
salvo,  entero;  de  ift,  en,  y  ehlümis, 
salvo,  libre,  en  Planto;  forma  adjetiva 
de  cdlumen,  el  techo  de  un  edificio: 
italiano,  incólume. 

Incolumidad.  Femenino.  Salud, 
conservación  de  alguna  cosa.  Se  em- 
plea en  sentido  moral,  como  cuando 
se  dice:  la  incoluuidad  de  la  virtud. 

Etimología.  Incólume:  latín,  incolü- 
mitas,  conservación,  sanidad,  buen  es* 
tado,  forma  sustantiva  abstracta  de 
iitcdlSmis,  incólume. 

Incombinable.  Adjetivo.  Que  no 
se  puede  combinar. 

Incombustibilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  incombustible,  como 
el  amianto. 

Etiuolooíá.  Incombustible:  catalán , 
incomousíitfiliíat;  francés,  incombusti- 
hilité;  italiano,  inc(m6usíi''iliíi. 

Incombustible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  quemar.  ||  Houbrbs  in- 
COUBUSTiBLBS.  Antigüedades.  Nombre 
que  se  daba  á  cíerios  farsantes  que 
recorrían  la  Europa,  durante  la  Eind 
media,  los  cuales  hacían  pruebas  de 
inoombustibiliilad  por  medio  de  enga* 
'ios  j  trapacerí.is.  Estas  trapacerías 
dieron  origen  ¿  las  voces  embuste^  em- 
'U'fe  o. 

EruiOLOofA.  In  privativo  y  combus- 

ti  •  :  CiiAi.-ü,  incombustible;  francés, 
1  ombustiile;  italiano,  inco,a'msl'ibÍle. 

Incom'DUSto,  t«.  Adjetivo  auti- 
-uadn.  1^0  que  no  se  ha  quemado. 

EtiudlogIa.  Incombustible. 

AUijumerciable.  Adjetivo.  Aquello 
-  i\  lo  cual  no  se  puede  comerciar. 

Iicómodamente.  Adverbio  de  mo- 

'.  Con  ioco:nodidad. 

ÍTiuo;.OiÍA.  Incómoda  y  el  sufijo 

iveriiiitl  mente:  catalán,  iuc'm'tda- 

■  »t;  fritne  s,  íncommodément;  ítalia- 
>.  ittiM.no  lamente. 

Incomodado,  da.  Participio  pasi- 
I  de  incomodar. 

KTtuoi.oaÍA.  Incomodar:  cataUn,  in- 
aodat,  da;  francés,  incmumodé;  ita- 
!aiio,  incommodaío,  incomodato. 
Incomodar.  Activo.  Causar  inco- 
d  dad.  I]  Recíproco.  Alterarse,  de- 
-  inHr'^''. 

IStimología.  Incómodo:  latín,  incom- 

■  aare;  italiano,  incomodare;  francés, 
aeommo.ier;  catalán,  incomodar. 

Incomodarse.  Recíproco.  Sentir 
incomodidad. 

Incomodidad.  Femenino.  Moles- 
tia, da'o,  taita  de  comodidad. 

SroiOLoafA*  Incómodo:  latín,  incomr 


mfídttas,  daño,  trabajo,  pena:  ineommo- 
ditas  temporis,  infelicidades  de  los 
tiempos;  ital'ano,  incommoditá;  fran- 
cés, tncommodile';  provenz»l,  encmmo~ 
dit'it,  incommoditat;  catalán,  incomo- 
diíat. 

Sentido  etimológico, — La  incouodi- 
DAD  significa  al  pie  de  la  letra:  <l>rí- 
vación  de  nuestro  nodo  de  vivir.» 
Todo  lo  que  turba  ese  modo  de  vida, 
incomoda. 

Incomodadisimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  incómodo. 

Incómodo,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
incomoda  ó  lo  que  carece  de  comodi- 
dad. II  Masculino  anticuado.  Incomo- 
didad. 

Etimolooía.  In  privativo  y  cómodo: 
latín,  tneo/nmodus,  en  mal  estado:  va- 
letudine  íncommodd  esse,  ser  de  una  sa- 
lud quebrantada;  y  extensivamente, 
enfadoso,  importuno,  intempestivo: 
italiano,  incómodo,  incommode;ínn<té8, 
incommode;  catalán,  incómodo,  a. 

Forma. — El  latín  incommSdus  se 
compone  de  in,  no;  c«m,  con,  j  mSdut, 
modo:  in  cum-m^dus,  <no  con  modo, 
no  según  la  manera  habitual,  no  con 
arreglo  á  la  costumbre.» 

Sinonimia.  Incómodo,  moletto.  Lo  in- 
cómodo estorba  6  disminuje  el  goce; 
lo  molesto  produce  malestar  y  pena.  El 
asiento  en  que  no  haj  bastante  hol- 
gura para  que  todos  los  miembros  ten- 
gan sus  movimientos  libres,  es  incó- 
modo. El  asiento  duro,  con  prominen- 
cias y  desigualdades  que  obligan  á 
tomar  una  posición  violenta,  es  molet- 
to. El  sentido  metafórico  de  estas  vo- 
ces observa  la  misma  graduación.  Una 
visita  demasiado  larga,  incomoda;  una 
reconvención  agria,  molesta,  (Moba.) 

Incomparable.  Adjetivo.  Loque 
no  tiene  ó  no  admite  comparación. 

ETiHOLOOfa.  In  privativo  y  compa- 
rable: latín,  incoMpítrSbUit;  italiano, 
incomparaüig;  francés  y  catalán,  in- 
comparable, 

Incomparabiemente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  comparación. 

Ktiuoloqía.  Incomparable  y  el  sufi- 
jo adverbial  meníf.  latín  de  san  Agus- 
tín, incompcirabilUer;  italiano,  incom- 
parabilmente;  francés,  catalán  y  pro- 
venzal,  incomparahlemertí. 

Incomparado.  Adjetivo.  Incompa- 

RABLB. 

Etimología.  In  negativo  y  compa- 
ra io:  francés,  incomparé. 

Incompartible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  compartir. 

Etimología.  In  privativo  y  campar- 
tibie:  italiano,  incompartXbile;  catalán , 
incompartible. 

Incompasibilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  incompasible. 

Incompasible.  Adjetivo.  Incompa- 
sivo, y  Teología.  Impasible  de  un  mo- 
do simultáneo;  en  cu^o  sentido  se 
dice:  las  personas  de  la  Santísima 
Trinidad  son  incompasibi.bs. 

Etimología,  y»  negrativo  jr  c««pa- 
sible:  francés,  incompassible. 

Incompasivamente.  Adverbio  de 
modo,  tíiu  compasión. 

Ktih(».ooía.  Incompasiva  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 


Incompasivo,  va.  Adjetivo.  El  que 
carece  de  compasión. 

Etimología.  In  privativo  y  compa- 
sivo: francés,  incom patissant. 

Incompatibilidad.  Femenino.  La 
repugnancia  que  tiene  una  cosa  para 
unirse  con  otra,  en  cujo  sentido  se 
dice:  la  incompatibilidad  de  caracte- 
res, de  geniales,  de  condicioues.  ||  lx- 
GAL.  Legislación,  Imposibilidad  moral 
de  que  un  funcionario  desempeñe  si- 
muftáneamento  dos  fundones,  6  de 
que  una  función  este  desempeñada  al 
mismo  tiempo  por  dos  funcionarios. 
O  judicial.  Imposibilidad  legal  de 
que  dos  hermanos,  ó  un  padre  y  un 
hijo,  hagan  al  propio  tiempo  los  ofi- 
cios de  juez  en  un  tribunal.  ¡  Farma- 
cia. Oposición  química  con  que  se  ex- 
clujren  ciertos  ingredientes  en  bus 
mezclas,  de  tal  suerte  que  no  cabe 
asociarlos.  \  Metífora.  Tiene  grande 
uso  en  el  sentido  figurado,  como  cuan- 
do se  dice:  la  incompatibilidad  de  las 
opiniones,  de  las  escuelas,  de  los  par- 
tidos, de  las  rivalidades. 

Etimología.  hompatibUi  catalán, 
incompaíibilitaí;  francés,  incompaíibUi- 
té;  italiano,  incompaíibiUti. 

Incompatible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  compatible  con  otra  cosa.  J  Fo- 
rense. Se  aplica  á  las  funciones  ó  dig- 
nidades que  no  se  pueden  reunir  si- 
multáneamenteen  unmismosujeto.  Q 
Oficios  ó  cargos  incompatibles.  Cá- 
nones, Cargos  ú  oficios  que  una  mis- 
ma persona  no  puede  poseer  al  mismo 
tiempo.  J]  La  voz  del  artículo  se  aplica 
á  cosas  materiales,  como  cuando  deci- 
mos: «el  agua  y  el  fuego  son  incompa- 
tibles.» Se  aplica  también  á  personas, 
como  cuando  dice  Bossuet:  «los  lu- 
teranos y  los  calvinistas  son  dos  na- 
ciones irreconciliables  é  ihcompati- 
BLBS.»  Se  aplica,  por  último,  á  seres 
morales,  en  cu^o  sentido  tiene  ^an 
trascendencia  e  inmensa  extensión: 
«la  gloria  y  el  deleite  son  incompati- 
bles en  el  santuario  del  alma;»  «lu 
caridad,  que  nos  ideutifica  con  el  Ser 
Supremo,  es  incompatirle  con  la  con- 
dición del  pecado;»  «lo  i.vcoupatiplb 
está  en  todas  partes,  menos  en  los 
grandes  corazones  que  saben  conver- 
tir el  odio  en  amor.»  [|  Las  cosas  que 
parecen másconciliables suelen  serlas 
más  incompatibles.  Así  acontece  que 
las  dos  cosas  más  incompatibles  del 
mundo  moral  son  dos  tontos. 

Etimología.  In  negativo  y  compa- 
tible: francés  y  catalán,  incompatible; 
italiano,  incompat  bile. 

Incompetencia.  Femenino.  Falta 
decompetencia  ó  jurisJicción.  {  uatb- 
BiAL.  La  de  un  j  uez  que  conoce  en  una 
materia  sometida  á  olro  juez,  ¡j  perso- 
nal. La  de  un  juez  que  falla  entre 
personas  que  no  son  realmente  las 
justiciables  en  aqui^l  asunto.  ¡|  adui— 
NiSTBATivA.  La  imposibilidad  legal 
en  que  se  halla  un  funcionario  de  eje- 
cutar actos  que  no  están  dentro  de  sus 
atribuciones.  |  Metáfora.  Incapacidad 
evidente  para  hablar  y  tintunder  en 
ciertos  asuntos,  ora  por  f<ilta  de  cono- 
cimientos, ora  por  falla  de  experien- 
cia. Asi  decimos  que  un  teólogo  ea 
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iKcoupBTBNTB  parft  tratar  de  patolo- 
gía, 6  que  un  médico  es  dicompetbs- 
TB  para  tratar  de  teología.  * 

Etiholooía.  Incompetente:  catalán, 
{competencia;  francés,  incompétence; 
iialiano,  tncompetenza. 

Incompetente.  Adjetivo,  ywmjirtt» 
deuda.  Lo  que  no  es  competente,  como 
cuando  decimos:  j'ii»  incOupetehtb, 
tribunal  incou.>etemtb.  |  Parte  in- 
cojiPBTEMTB.  La  parte  no  idónea  para 
contestar  en  vías  de  derecho,  Lo  que 
DO  se  hace  con  oportunidad  y  al  tiem* 
po  debido,  l  Metáfora.  El  que  no  re- 
uDé  la  instrucción  necesaria  para  ser 
TOto  en  una  materia;  ,y  asi  decimos 
qae  un  paleto  es  incoupetbntb  en 
materia  de  literatura. 

Etimolooía.  /n  privativo  y  compe- 
íe*íe:  laiíu»  incomp^íeiUt  incomptteniit; 
iuliauo,  incompetente;  francés,  iMom- 
p  tentf  ente;  catalán,  incompeient. 

Incompetentemente.  Adverbio 
de  modo.  Derecho  romano.  Sin  compe- 
tencia. 

BtiyoLOOÍA.  Incompetente  j  el  sufijo 
adverbial  méate:  catalán,  incompeíeut- 
ment;  francés,  incompe'íemment;  italia- 
no, »co»t^«/ra¿eiRín¿0'  latín,  incomp^- 
lenteTt  en  el  Códig-o  teodosiano. 

Incomplejo,  ja.  Adjetivo.  No  com- 

plej  ).  I  NcUiNATlVOÓ  AGENTE  INCOM- 
PLEJO. Crramdtica.  El  nominativo  déla 
oración  expresadopor  un  solo  nombre, 
'-■orno  Dios  ama  al  bueno,  á  diferencia 
del  nominativo  complejo,  que  sería: 
el  Dio»  de  todo  lo  criado  ama  al  bueno. 
\  PaopociciüN  INCOMPLEJA,  Proposi- 
ei  m  cuvos  sujeto  j  atributo  son  sim- 
plea,  ]|  Silogismo  xncou.  lejo.  Lógica. 
.Silogismo  cujas  prop  >sieiones  no  son 
compuestas.  ||  Nlhsiio  incomplejo. 
Aritmética,  húmero  concreto  que  no 
comprende  subdivisiones  de  especies 
diitiütas.  \  Cantidad  incompleja.^^ 
geBra,  Cantidad  expresada  por  un  solo 
tsmiao. 

Etihología.  In  privativo  y  eomple- 
ii:  latía  posterior,  inco  nplexus;  italia- 
no, ÍK^m^ímo;  fi-anc3S,  incomplexe. 

Incompletamente.  Adverbio  de 
m  ido,  ite  un  modo  iucompleto. 

Etimología.  Incompleta  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  inampléte- 
ment;  italiano,  ÍHCompietamenfát  tncom- 
piuUtmente, 

Incompleto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
na  está  completo.  |  Ideas  incomple- 
tas. Filosofía.  Las  que  no  significan 
más  (^ne  una  parte  del  objeto,  como 
caaDOo  decimos:  0ios  es  clemente, 
poesto  que  la  clemencia  no  es  más  que 
ona  parte  de  los  atributos  de  Dios.  H 
Xi.<(pA  INCOMPLETA.  Sntomología.  La 
que  está  provista  de  alas  v  de  patas, 
pero  que  no  se  mueve.  Q  Flob  incom- 
pleta. Botánica.  La  flor  <jue  carece  de 
uo  urg-ano,  ora  sea  el  cáliz,  ora  la  co- 
rola, ora  los  estambres,  ora  el  pistilo. 
]  Los  iNCOMPLF.T  )s.  Masculino plural. 
Lihrer'ui.  Exposición  colectiva  de  las 
publicaci  :nes  que  no  se  han  comple- 
tdu.  |j  ilet  funi.  La  voz  del  artículo 
se  emplea  también  en  el  lenguaje  figu- 
rado, co  no  cuando  decimos:  «el  hom- 
hre  á  quien  falta  la  fe,  es  un  alma 
incompleta.  > 
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Etimoloqía.  In  privativo  y  comple- 
to: latín  posterior,  inco.npletas;  italia- 
no, incompleto^  incompiutj;  francés,  i'n- 
complet,  incomplete;  catalán,  incom- 
plerí,  a;  in  omplet,  a. 

Incomplexo,  xa.  Adjetivo.  Des- 
unido V  sin  trabazón  ni  adherencia. 

Etiuología.  Jncomplejo. 

Incomponible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  componible, 

ETiuoLoaÍA.  In  negativo  y  compo- 
nible: francés,  incompossible;  catalán, 
incomponilfle. 

Incomportable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  comportable. 

Etimología.  Jn  privativo  y  compor- 
table: italiano,  incomportahite;  catalán 
antiguo,  incomportable. 

In  composibilidad.  Femenino.  La 
imposibilidad  ó  dificultad  de  compo- 
nerse una  cosa  con  otra. 

Etimología.  Incomposible:  catalán, 
inco  iipossibilit'  t. 

Incomposij}Ie.  Adjetivo.  Ihcümfo- 

NI.  LE. 

Incompo  icián.  Femenino.  Falta 
de  comp.sicíÓD  ó  debida  proporción 
en  las  partes  que  ciomponen  un  todo. 
|]  Anticuado.  Descoh:>ostuea  ó  des- 
aseo. 

Etimología.  Jn  privativo  y  coinposi- 
ciü'n:  catalán,  in  o  uposicié. 

Incompreneibili  iad.  Femenino. 
La  imposibilidad  ó  la  suma  dificultad 
de  comprender  alguna  cosa,  en  cujro 
sentido  se  dice:  «la  Tríuidad  de  las 
personas  divinas  es  el  gi*an  misterio 
de  la  iNCüMPRENSiuiLinAD  de  Dios;» 
«la  misma  incompbensiiulidad  está 
contenida  dentro  de  la  razón  formal 
de  lo  infinito.» 

Etimjloqía.  Incomprensible:  cata- 
lán, incomprehensibi  tU:  francés,  !»• 
compre'Aensibilite';  italiano,  incompren» 
ñbtlitá. 

Incomprensible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  paede  comp:%nder.  |  Expresión 
neutra.  Lo  in-compbessible;  idea  co- 
lectiva de  las  cosas  que  no  pueden  ser 
comprensivas;  en  cu^o  sentido  se  dice: 
«1)  iNC0Mi'RB«3i3LB  DOS  rodca  por  to- 
das partes.»  ||  ¡Es  incouprbn3I3lb: 
Ex.clamacíón  de  que  nos  valemos  pura 
sigiiitícar  las  circunstancias  extraor^ 
diuH  rias  de  alguna  persona  6  de  algún 
su'eso. 

ETiM0L0Qfi:.7)i  privativo  T  compren- 
sible: latín,  incompr^hensíbilis;  italia- 
no, in  Oiaprens} bile;  frmcés,  incompre- 
Aenñbl  -.  catalán,  incomprehensible. 

In  comprensible  nen  te.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  íucompren<tibIe. 

Etimología.  In  -omprensike  v  el  su- 
fijo adveroial  mente:  francés,  incom- 
pre'heasiblement:  italiano,  iucomprcnsi- 
¿(7M«H¿if;  latín,  incomprehentUHííer,  en 
san  Jerónimo. 

Incomprensión.  Femenino.  Falta 
de  compreusiún. 

Etimología.  In  privativo^  compren^ 
sio'n:  (.■¡itaian,  iv  •0:i>preh''usf', 

Incomprimible.  Adjetivo,  Física. 
Incapaz  de  compii  iiirsi',  ex-presi  in  de 
ios  cuerpos  cuvo  volumen  no  puede 
reducirse  por  la  compresión,  en  cujo 
sentido  decimos  que  los  líquidos  son 
INCOHI'UIMIBLES. 
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Etimología.  Jn  privativo  j  rompyi- 
mible:  catalán,  incompriniihli':  fian  -és, 
incomprrssible;  italiano,  incomi/ress'ibi- 
le. — El  francés  y  el  italiano  tienen  la 
forma  sustantiva  abstracta:  incompren- 
sibllité,  incompressibilitá. 

JÍM^ñd.— La  propiedad  car^cterísti* 
es  de  los  fluidos,  ora  sean  elásticois, 
ora  INC0HPK1M1BLE8,  es  la  extremada 
fiicilidad  con  ^ue  cada  una  de  sus  mo- 
léculas cede  a  lá  presiÓQ.  (L^  Place, 
Exposition  III,  4.) 

Incompuestamente.  Adverbi«>  de 
modo  anticuado.  Sin  aseo,  con  desali- 
fio.  |]  Metáfora  antigua.  Sia  impos- 
tura, desordenadamente. 

Incompuesto,  ta.  Adjetivo  anti- 
cuado. Que  está  sin  coinjioiier  ó  sin 
formar. 

Incomunicabilidad.  Femenino. 
La  calidad  de  lo  incomunicable.  |]  Teo- 
logía. Uno  de  los  atributos  de  lu  divi- 
na esencia. 

Etimología.  Incomunicable:  francés, 
incom  II  nica  bi  lite'. 

Incomunicable.  Adjetivo.  Lo  ^ue 
no  es  comunicable.  |  Metafítiea.  k%nf> 
buto  de  la  subsiaucia  espiritual,  en 
cuyo  sentido  se  dice  que  el  alma  es 

INCOMUNICABLE. 

Etimología.  Jn  negativo  y  comuni- 
cable: latín  de  sau  Jerónimu,  inronunr- 
nicdbílis;  italiano,  incom inuniciibi le; 
francés,  incommun. cable;  catalán,  ifiK- 
municable. 

Incomunicación.  Femenino.  La 
acción  y  efecto  de  incoraanifar  ó  in- 
comunicarse. |]  For.nse.  Es;:ido  djl 
preso  á  quien  no  se  permite  tratar  cou 
nadie  de  pnlübra,  ni  por  escrito. 

Etimología.  Incomunictr:  citalán, 
incomanicaci'!. 

Incomunicadamente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  comunicai'ÍÓQ. 

ETiHOLoaÍA.  IncomunicKd*  j  el  4ufl- 
jo  adverbial  mente. 

Incomunicado,  da.  Adjetivo,  El 
que  no  tiene  comunicación.  Q  Forense. 
Dícese  de  los  presos,  cuantío  no  se  les 
permite  tratar  con  nadie  de  palabra, 
ni  por  escrito,  á  fin  de  evitar  un  con- 
cierto doloso.  La  iNC''MuNiCACió.v  no 
tiene  lugar  sino  en  el  teniiiíi  p  de  la 
prueba;  esto  es,  cuando  la  causa  está 
en  sumario.  Q  Participio  pasivo  de  in- 
comunicar. 

ExiMOLOaÍA.  /ficoiiiiHiü»r.*  francés, 
incommunique';  latín,  incommTavcatus 
(en  QuiCHBRAT,  Áddenda). 

Incomunicar.  Activo.  Privar  de 
comunicación  á  personas  ó  cosas.  I|  F^,- 
rente.  Reducir  á  un  preso  al  estado  de 
incomunicación,  j; Recíproco.  Aislarse, 
negarse  al  trato  con  otras  personas, 
por  temor,  por  melancolía  ú  otra 
causa. 

Etimología.  In  privativo  y  coinuni- 
car. 

Inconcebible.  Adjetivo.  T.o  que  no 
puede  comprenderse  ni  c  -    t  ljirse.  || 
ilt't^ifora.  hxtraordi:iario. 

Etimología.  In  privativo  v  cmcebi- 
blr:  úiiiices,  inconce cable;  iuiliano,  in- 
con-rpibilr. 

Inconcerniente.  Adjetivo.  Xo  con 
cerniente. 

Inconciliabilidad.  Femeniuo.Cua- 


TOMO  III 


Digitized  by 


Google 


1 


50 


INGO 


Itdad  de  lo  inconciliable.  (Caballbso.) 

Inconciliable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  puede  coaciliarse. 

Etimología.  /«  ptivatÍTo  j  amcilia- 
lile:  i'rancés,  inconciliable;  italiano,  in- 
conciliahile. 

Inconcino,  na.  Adjetivo.  Desor- 
denado. des':ompuesto,  desarreglado. 

EtiuolooÍá.  Latín  inconclnnus,  des* 
compuesto,  desaliñado.  (Cicerón.) 

Inconcusamente.  Adverbio  de 
modo.  Si^guramentei  sin  oposicíiSn  ni 
disputa. 

EtihologU*  Inconeuu  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  inconeiute;  ita- 
liano, inconcussamenU, 

Inconcuso,  sa.  Adjetivo.  Lo  q^ue 
es  firme,  sin  duda  ni  contradice-ion. 

Etimología.  Latín  inconcussut,  es- 
table, íirme,  inmoble;  de  in  privati- 
vo j  concuasas,  sacudido  violentamen- 
te, perturbado,  participio  pasivo  de 
concui're,  sacudir,  conmover,  abitar: 
italiano,  iniotteuuoj  catalán,  tneon- 
a. 

Incondicional.  Adjetivo.  Filotofia 
y  gramática.  Lo  que  no  es  condicional. 

ErmoLoaÍA.  Jn  privativo  jr  condi- 
ciontt!'.  trances,  incundiiionnel, 

Incondicionalmente.  Adverbio  de 
modo,  din  condiciones, 

EriifOLoaÍA.  Incondicional  y  el  sufi- 
jo auverbial  mente:  francés,  incondt- 
íionnellement. 

Incontidipedo,  da.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. Epíteto  de  los  animales  que  no 
pueden  ocultar  sus  patafl  debajo  del 
cuerpn. 

ETiuoLOofA.  Latín  incondtíus,  con- 
fuso, y  pest  p'dis,  pie. 

Inconducente.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  condu<*eQte  para  algún  fin. 

ETiMOLoaÍA.  In  privativo  j  courfii- 
cente:  catiilán,  incondukent. 

Inconexamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  conexión. 

£txuoloo¿a,.  Inconexa  y  el  sufijo  ad- 
verbial menté. 

Inconexión.  Femenino.  Falta  de 
conexión  ó  unión  de  una  cosa  con 
otra.  Aplícase  á  objetos  del  orden  mo- 
ral, por  cu^a  razón  no  se  dice:  inco- 
NBXióN  de  telas,  de  c»ballo«,  de  semi- 
llas, de  frutos;  sino  inconbxión  de 
juicios,  de  ideas,  de  noticias,  de  pala- 
bras, de  métodos. 

ExiMOLoafA.  Inconexo:  catalán,  ift- 
connexiú;  francés,  inconnexion. 

Inconexo,  xa.  Adjetivo.  Lo  que 
no  tiene  conexidii  con  otra  cosa. 

Etimología.  In  privativo  y  cowxo; 
catalán,  mconnexo;  francés,  incomwxe. 

Inconfeso,  sa.  Adjetivo.  Forense. 
Aplicase  iil  reo  que  no  confiesa  en  jui- 
cio el  delito  de  que  se  le  pregunta. 

Etimología.  /«  privativo  y  confeto: 
latín,  ta  o»  etsust  en  Ovidio,  que  no 
ha  confesado;  francés  antiguo,  ineon- 
ffs;  moderno,  incon/enéi  catalán,  m- 
confés,  a. 

Inconfidencia.  Femenino.  Dbs- 

CONFIANZA. 

Inconlidente.  Masculino,  \onkbr : 
que  se  dio,  durante  la  guerra  de  suco- 
siún,  á  las  «spafioles  de  quienes  se 
sospechaba  que  sostenían  relaciones 
cjn  la  C438  de  Austria* 
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Incongruamente.  Adrerbio  de 
modo.  Sin  conveniencia  ni  oportuni- 
dad. 

Etimología.  Incongrua  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  incongrui,  en 
Macrobio;  incongraenter,  en  Terencio; 
italiano,  tncoit^rumímfnfe;  francés  del 
siglo  xiT,  incoi^ruement;  moderno,  ím- 
conarüment;  catalán,  incofigrueníment. 

Incongruencia.  Femenino.  Falta 
de  congruencia. 

Etiuología.  Incongruente:  latín,  in- 
congrueníta,  ineongruttaSt  despropor^ 
cíód;  italiano,  incongruenza;  francés, 
incongruite;  catalán,  incon^n¿ncia. 

Incongruente.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  conveniente. 

Etimología.  la  privativo  y  con- 
gruente: latín,  incongruens,  incon^rucn- 
íis,  desproporcionado,  impropio,  no 
conforme,  en  Plinio;  italiano,  incon- 
gruente; catalán,  incongruent. 

lacongruent  emente.  Adverbio  de 
modo.  Con  incongruencia. 

Etimología.  Incongruente  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Incongruidad.  Femenino  anticua- 
do. iNCOKOaUBNCIA. 

Incongruo,  graa.  Adjetivo.  Lo 
que  no  es  conveuiente  ni  oportuno.  | 
Cánones.  Se  aplica  á  las  piezas  ecle- 
siásticas que  no  llegan  á  la  congrua 
señalada  por  el  sínndo.Llámanse  tam- 
bién iNCONüBüOS  los  eclesiásticos  que 
no  tienen  congrua. 

Etimología.  In  pri  vativo  ^  congruo: 
latín  incongruus;  italiano,  incongruo; 
francés,  í«cowyrií;catalán,í«C(jiynH),  a. 

Incoqjurabla.  Adjetivo.  Que  no 
puede  conjurarse. 

Inconmensurabilidad.  Femeni- 
no. La  calidad  de  lo  que  no  es  mensu- 
rable, en  cavo  sentido  se  dice:  la  in- 
coNMEN  iUBAuiLiDAD  del  espacio.  I  Geo- 
metriag  aritmética.  Carácter  de  lo  que 
es  inconmensurable,  en  cujo  sentido 
se  dice:  la  iNCO.suBssuBADiLinAO  de  la 
diagonal  del  cuadrado  con  el  lado  ex- 
plica la  dificultad  de  la  cuadratura 
del  círculo. 

Etimología.  lM<mmensurahle:  cata- 
lán, inconmensurabiliíat;  francés,  in- 
commensurabilité;  italiano,  inco-nmen- 
suraHlit  •.. 

Inconmen8urabl\ Adjetivo.  Lo 
que  nu  se  pucdeconmensurar,  en  cujro 
sentido  se  dice:  el  ser  de  las  cosas  es 
iNCüNUENaURABLB.  [|  Aritmética  g  geo- 
metría, l^píteto  de  dos  cantidades  que 
no  tienen  medida  común;  v  así  deci- 
mos que  la  raíz  cuadrada  del  2  es  ih- 
CONMBNSUBASLB  con  la  unidad,  puesto 
que  no  haj  número,  entero  ni  que- 
brado, que  pueda  expresarla  exacta- 
mente, II  Metáfora.  Aplícase  á  todo  lo 
que  sale  de  su  medida  propia,  como 
cuando  se  dice:  virtud,  talento,  saber, 
pat^ieneia,  inconhbnsubablb. 

Etimología.  In  privativo  yconme»' 
guruóie:  francés,  incommensurable;  ita- 
liano, incommensurabile;  catalán,  (w- 
conmensurahle. 

Inconmutabilidad.  Femenino  an- 
ticuado. Inmutabilidad,  calidad  de  lo 
inmutable.  |[  M^afnica.  Condición 
esencial  de  las  cosas  espirituales. 

Etimología.  Ineonmuta'/le:  latín,  in- 
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commütabílítat;  italiano,  ineommutaii^ 
litá;  francés,  incommutabUiU. 

Inconmutable.  Adjetivo.  Inmuta- 
ble, l  Loque  no  es  conmutable.  ¡  Pao- 
PiBDAD  INCUNMUTA8LB.  Juritprudenda. 
La  propiedad  de  que  no  puede  despo- 
seerse a  su  dueño  legítimo.  ||  Edicto 
iNCONMurADLB.  ffisioria  de  la  Edad 
media.  Ciertos  edictos  que  no  podían 
ser  revocados  ni  alterados  en  modo 
alguno,  referentes  con  especialidad  á 
la  proclamación  de  los  principes  y  al 
juramento  de  fidelidad  que  les  hacían 
los  pueblos.  El  siglo  zvi  ofrece  aún 
ejemplos  de  edictos  incoxiiutablbs* 

Etimología,  /«privativo  y  mutable: 
latín,  incoMiaütabuift  italiano,  incom- 
mutabile;  francés,  ineomnuUaile;  cata- 
lán, inconmutable. 

Reseña.— 4Qiienn  que  los  Estados 
de  Francia  y  Milán  le  jurasen,  y  que 
este  juramento  se  publicara  por  me- 
dio de  edicto  inconmutablb;>  «il  to- 
lait  quí  les  Estats  de  France  et  de  Hi- 
lan le  jurassent,  et  que  cela  fust  pu- 
blié  par  edici  iNCOuutrrABLB.t  (U*  db 
Bellat,  26^t  siglo  xYi.) 

Inconmutablemente.  Adrerblode 
modo.  De  una  manera  inconmutable. 

Etimología.  Inconmutable  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  latín,  inconmUiS- 
bíltter;  iuliano,  incommuíabiliHeníei 
francés,  incunmuíablemeni. 

Inconoddo,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Ignoto. 

Etimología.  In  privativo  y  conod^ 
do:  francés,  inconnu. 

Inconquistable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  ó  es  m\xy  difícil  conquis- 
tar á  fuerza  de  armas.  |  Metáfora.  El 
que  no  se  deja  vencer  con  ruegos  ni 
dádivas. 

Etimología.  In  privativo  j  ms^wm- 
table:  catalán,  inconguisíable. 
Inconquistado,  da.  Adjetivo.  No 

conqnistíid 

Etimología.  Jn  privativo  y  conquis' 
todo:  irducs,  inconquit» 

Inconsciencia.  Femenino.  P^c^ 
logia.  Falta  de  percepción,  tratándose 
de  ciertos  actos  intelectuales  y  mora- 
les. I  Es  lü  que  se  llama  generalmen- 
te falla  de  cmciencia. 

Etimología.  Inconsciente:  latín,  in- 
coii-.cx  lií'-a,  en  las  glosas  de  Fíloxeao; 
francis,  inconsciencc. 

Inconsciente.  Adjetivo.  Psicolo- 
gíd.  El  que  no  tiene  conciencia  de  sf 
mismo,  j  así  se  dice  que  los  locos, 
por  ejemplo,  son  criaturas  incons- 
C1ENT.ÍS.  j¡  T'imbién  se  aplica  á  cosas, 
como  cuaudo  decimos:  «las  acciones 
de  un  hombre,  bajo  la  infiuencia  de 
lii  alucinación  ó  del  frenesí,  son  he- 
chos iNCüNiCiiiNTBS.»  U  El  carácter  de 
las  acciones  iKCONáCiBNTBá  lleva  apa- 
rejado el  no  ser  justiciables,  puesto 
que,  no  existiendo  el  libre  albedrío, 
ñilra  el  motivo  de  la  responsabilidad. 

Etimología.  Latín  incontcíus,  igau- 
rante;  de  in  privativo  y  contcíus,  que 
sabe,  que  conoce;  compuesto  de  cum. 
con,  y  scire,  saber;  francés,  - íwoíwcítfiíí. 

Inconsecuencia.  Femenino.  Falta 
de  consecuencia  en  lo  que  sa  dice  ó 
hace. 

Etimología.  Inconsecuente:  latín,  iu- 
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/■jmthnenña,  falta  de  unión  y  corrés- 
pondencia  en  una  frase:  italiano,  i'm- 
conseyuenta;  francés,  inconséquence;  ca- 
talán, inronte^üencia. 

Inconsecaente.  Adjetivo.  Incon- 
siaviBNTa.  I  El  que  procede  con  in- 
eons"cnencia,  sin  formalidad. 

EiniOLOaÍA.  In  prÍTativo  y  conse- 
cwente:  Uún,  incont'^guenst  incoiuequen- 
íii;  italiano,  inconse^nenU;  francés, 
ineomequent;  catalán,  tffCOM«^^¿. 

Inconsecnentsmente.  Adverbio 
de  modo.  Con  inconsecuencia. 

ErtHOLoaÍA.  Ina>n*ec%ente  j  el  su- 
fijo adverbial  wu»U:  francés,  tncotué- 
qnmmml:  italiano,  MCVMWiwfKnRm^. 

IncoDsenrabilidad.  FemeDino. 
Cualidad  do  lo  iaeonservable. 

Inconserrable.  Adjetivo.  No  eon- 
«rvable. 

Inconsiderable.  Adjetívo.  Que  no 

puede  considerarse. 

EriHOLOdÍA.  1%  privativo  j  conside- 
rahU:  catalán,  incontiderabie;  italiano, 
inecntideradiU, 

Inconsiierablemente.  Adverbio 
de  modo.  Con  inconsideración. 

EnuoLOOÍA,.  Jnconsidera&le  j  el  su- 
fijo adverbial  mente:  latín,  ÚHWuZt^,- 
yinífr  é  ineonsidtrite;  francés,  inconti- 
dirément. 

Inconsideración.  Femenino.  Fal- 
ti  de  consideración  ^  reflexión. 

BtiuolooU.  Latín  ine<mñd¡tra»tla 
.SuBTONioj  B  ifuonald'fMU;  catalán, 
inwmderació;  francés,  meotuidération; 
italiano,  in^mtideraúotu,  ineon$i2era- 
tasa. 

Inconsideradamente.  Adverbio 
'ie  modo.  Sin  consideración  ni  refle- 
xión. 

Etiuolooía.  Incontiderada  j  el  su- 
ñja  adverbial  mente:  latín,  íncontidera- 
í¿;  italiano,  inconsideratamenU;  etta- 
lÍD,  ineontideradament. 

Inconsiderado,  da.  Adjetivo.  Lo 
que  no  se  ha  considerado  ní  reflexio- 
aado,  I  El  inadvertido  que  no  consi- 
dera 01  reflexiona. 

EmioLOofA..  Ju  privativo  y  conside- 
rado: latín,  inconslaírátus,  en  Cicerón; 
italiano,  inconsideraío;  fraucés,  i«C0h- 
íidéré;  catalán,  ineons  derat,  da. 

Inconsiderancia.  Femenino  antí- 
eoadij.  Inconsi  ibraciók. 

Inconsiguiente.  Adjetivo.  Lo  que 
n^M  enn^isT'iíente. 

Inconsistencia.  Femenino.  Falta 
ie  üi^ii^iisteucia. 

Etimología.  Jnroniisiente:  francés, 
íncQiuislence;  italiano,  incontistenta. 

Inconsistente.  Adjetívj.  Muda- 
ble, Teleidoso.  I  Incompatible,  impli- 
:atnri  t. 

ETiMOLoof  A.  In  negativo  y  contíi- 
t  *te:  iraoctts,  inconsitianí;  italiano, 
wentitteiUe. 

Inconsolable.  Adjetivo.  Bl  que  se 
-ODiuela  con  dificultad  ó  no  admite 
;  >n»nelo. 

EmiOLOofA.  In  negativo  j  contola- 
^'u-  iraaces  y  catalán,  ineontolable; 
tisliano,  incom$(4a6ile;  Istín,  ineontoUt- 

iUú.  i 

^consolablemente.  Adverbio  de  | 
modo.  Sin  consuelo.  , 
^HOLGOÍA.  JnamoUble  y  el  sufijo ! 


adverbial  mente:  italiana,  ineontetaMU 
mente;  francés  y  catalán,  ineonsolable- 
mení. 

Inconstancia.  Femenino.  La  falta 
de  estabilidad  y  permanencia  de  al- 
gxina  cosa.  |j  La  demasiada  facilidad 
y  ligereza  con  que  alguno  muda  de 
opinión,  de  pensamientos,  de  amigos, 
de  conducta.  En  las  mujeres,  puede 
llamarse  coquetería  ó  liviandad;  en 
los  hombres,  es  la  completa  degrada- 
ción del  ser  humano. 

BTmotoaÍA.  Inconttante:  catalán, 
inconstancia:  irancés,  inconttance;  ita- 
liano, incostanta. 

Inronstante.  Adjetivo.  Lo  aue  no 
as  estable  ni  permanente.  ¡  El  c^ue 
muda  con  demasiada  facilidad  y  lige- 
reza de  pensamientos,  opiniones,  con- 
ducta, amistades,  amores,  afectos.  | 
Masculino.  El  inconstantb,  los  in- 
COHSTANTSS,  en  cuyo  sentido  se  dice: 
«LOS  INCONSTANTES  debieran  servir 
para  veletas  de  los  campanarios.» 

GriHOLoaÍA.  /n  privativo  y  consíanr- 
te:  catalán,  inconsíant;  francés,  ineons- 
íant,  ante;  iuliano,  inr.osíaníe;  latín, 
inconstani,  inconstaníit. 

Sinonimia.  Articulo  primero. — In- 
coNiTANTB,  VOLUBLE.  El  primer  adje- 
tivo se  refiere  á  los  afectos;  el  segun- 
do, á  la  imaginación  7  á  la  conducta. 
Es  inconstante  et  que  cambia  con  fre- 
caencia  los  objetos  de  su  afecto.  Es 
wluéle  el  que  no  se  fija  en  ninguna 
ocupación,  en  ninguna  empresa,  en 
ningún  estudio.  (Moba.) 

A  riículo  segundo,  —  Inconstantb, 
VOLUBLE.  La  incunítancia  proviene  del 
corazón:  la  volubilidad,  del  alma.  Es 
inconstante  aquel  que  varía  de  afectos 
á  cada  paso,  pero  fijándose  en  tanto 
que  dura  este  afecto.  Es  voluble  la 
persona  que  no  se  fija  en  nada,  y  que 
varía  contindamente  de  objetos,  ün 
niño  es  w¿»¿^;  un  amante  es  «acmí- 
íante. 

El  inconstante  vacía;  el  voluble  no  se 
fija.  (LÓPBZ  Pblbqrín.) 

Inconstantemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inconstancia. 

ExmOLOofA.  Inconstante  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  inconstaníer; 
catalán,  ineonstantement,  insconstaní- 
mení;  francés,  tiicojutommm^'^italiano, 
ineostantemente. 

Inconstantísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  inconstante. 

Etiuolooía.  LBLtín  incoHstanííssi- 
mus. 

Inconstitucional.  Adjetivo.  No 

constitucional. 

Etimología.  In  privativo  j  consti- 
tucional: francés,  inconsiiluíionnel;  ita- 
liano, incosíiíiízionale. 

In  constitución  alidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  iucoustitueional, 

Etiuolosía.  Inconstitucional:  fran- 
cés, inconsíUuííúnalite';  italiano,  incos- 
tiíutionalitá, 

Inconstitncionalismo.  Masculi- 
no, oposición  á  los  preceptos  consti- 
tuciunales;  esto  es,  la  inconstitucio- 
j  nalidad  elevada  á  sistema. 
I  Inconstttucionalmente.  Adver- 
I  bio  de  modo.  De  una  manera  iascoiis- 
Ititucionai, 


ETiuoLOof  A.  íncMStitueional  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  francés,  inconsti- 
tuíionnellemení;  italiano,  incosliiuiio- 
nalmente, 

Inconstitnlble.  Adjetivo.  Que  no 
se  puede  constituir. 

Inconstituído,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  sido  constituido. 

Inconstruible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  construir. 

Etiiioloqía.  In  privativo  y  conslrui- 
ble:  calaláu,  inconstruhihle. 

Inconsulto,  ta.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  se  hace  sin  Gonúdeneit^ 
ni  consejo. 

Etiuoloqía.  Latín  inteumUtx,  in- 
considerado,  temerario;  de  «1  privati- 
voV  consültus,  aconse|B^. 

luconsútil.  Adjetivfk  Lo  que  no 
tiene  costura.  Se  usa  comunmente  ha- 
blando de  la  túnica  de  Jesucristo. 

ExiMOLoafA.  Latín  inconsUíílif,  que 
no  tiene  costura;  de  in  privativo  y 
consüíílis,  cosido  juntamente,  forma 
adjetiva  de  consu''re,  cosur  con;  decoM 
por  cum,  en  compañía,  y  su''re,  coser; 
Italiano, incoíWttrt/í;catal:ín,iíicoMs¡í/íí. 

Incontable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  contar  ó  es  mujr  díueil  de 
contarse, 

Etimglooía.  In  privativo  j  CMito* 
ble:  francés,  inconíable, 

Incontaminable.  Adjetivo  eomáa 
de  dos.  Que  no  es  susceptible  de  con- 
taminación d  de  mancha,  así  en  sen- 
tido físico  como  en  moral.  Por  consi- 
guiente, con  igual  corrección  podre- 
mos decir  que  el  fuego  j  el  espirita 
son  incontarainables. 

Etimología.  In  privativo  y  canta- 
minadle:  latía,  incoHíamnabllis,  en 
Tertuliano;  italiano,  ÍncontamáMÍile; 
catalán,  incon  lamina  ble. 

Incontaminado,  da.  Adjetivo.  Lo 
que  no  está  contaminado. 

Etimología.  In  privativo  y  conte- 
fninado:cAt3L\\ü,incontaminattda;U».ii- 
cés,  incontaminif;  italiano,  i»coníami~ 
nato;  latín,  incontamtnaíus. 

Incontestable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  impugnar  ni  dudar  eon 
fundamento. 

ETiuoLOeÍA.  In  privativo  y  contes- 
table: francés  y  catalin,  incontestable; 
italiano,  iacontealabile. 

Incontestablemente.  Adverbiode 
modo.  Indudablemente»  sin  contro- 
versia. 

Etimología.  Incontestahh  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  proveuzal  y  fran- 
cés, incontestablement;  italiano,  iwo»- 
tesíabilmeníe. 

Incontinencia.  Femenino.  Vicio 
opuesto  á  la  continencia,  esoecialmen- 
te  en  el  refrenamiento  de  las  pasiones 
de  la  carne,  y  db  obina.  Medicina.  En- 
fermedad que  consist*  en  no  poder 
retener  la  orina. 

Etimología.  Tncmtineñtei  latín,  in- 
contíneniia;  italiano,  tnf£?ij/í«fl«ía; fran- 
cés, incontinence;  cataUn,  inconíin/ti- 
cia. 

Reseña. — La  incontinencia  fué  el 
único  m)tivo  que  separ-j  á  Enri- 
que VIII  de  la  Iglesia  catiílica.  (Mau- 
CROIX,  Schisme,  livre  J.J 

incontinente.  Adjetivo.  El  desea* 
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frenado  en  las  pasiones  de  U  carne.  | 
El  que  no  se  contiene.  Q  Adverbio  de 
tiempo.  Incontinenti. 

Etimología..  Jn  pi-ivatiro  jcoüím"»- 
tt:  latín,  in':onÜnent,  inco/iíínentis,  que 
no  se  detiene,  en  Plinio;  Ímpetaos>>, 
violento,  en  Séneca;  voluptuoso,  en 
Horacio;  italiano,  incanílneníe;  fran- 
cés, incouíinent,  ente;  catalán,  inconti- 
ñení:  provenzal,  ineontinen* 

Incontinentemente.  Adverbio  de 
tiempo  anticuado.  Incontinenti  ó  AÍn 
dilación.  [|  Con  incontinencia. 

BTiMOLoaÍA.  Incontinente  y  el  sufijo 
adverbittl  mente:  latín,  incontínenter. 

Incontinenti.  Adverbio  de  tiem- 
po. Propia  mente,  al  instante,  al  panto. 

Etuiolooía.  Incntíneníe:  francés, 
inconlinenti;  catalán,  incontinenti. 

Incontrastable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  vencer  6  conquistar.  ||Lo 
que  no  puede  impugnarse  con  urg'u- 
mentos  ni  razones  solidas.  |[  Metáfo- 
ra. El  que  no  se  deja  redacir  ó  con- 
vencer. 

ETiMOLOofA.  /«  privativo  y  «»- 
íriutaifle:  italiano,  incontrasí&hle;  ca- 
talán, incontrastable. 

Sentido  «/moíi^teo.— Imcontsasta- 
BLB  quiere  decir:  «que  no  admite  coa- 
traste;  esto  es,  variación.» 

Incontrastablemente.  Adverbio 
de  modo.  Finalmente,  de  un  modo 
incontrastable. 

Etiuolooía.  JncontrattahU  y  el  su- 
fijo adverbial  mente. 

Incontratabl  3.  Adjetivo.  Intra- 
table. 

IncontroTertible.  Adjetivo.  Lo 
que  DO  admite  duda  ni  disputa,  como 
cuando  decimos:  argumento  incontro- 
vertible. 

ETiuoLoaÍA.  In  privativo  y  contrO' 
vrrtible:  italiano,  incontrovertlbile;  ca.- 
ta\in,incontroi>ertibU, — ^Kl  francés  tie- 
ne incontroversit  como  si  dijéramos 
incontrovertidom 

Inconvencible.  Adjetivo  anticua- 
do. Invbncihlx.  II  El  que  no  se  deja 
convencer  con  razones. 

Etiuoldoía.  Jn  negativo  j  conven- 
ei&ie:  uatalán,  inconvencihlet  que  no 
hav  mediii  de  convencerle. 

Inconvenible.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  no  es  conveniente  ó  con- 
venible. 

Inconveaiblemente.  Adverbio  de 
ni  do  anticuado.  Sin  conveniencia. 

l^riMOLOGÍA.  Inconvenible  y  el  sufi- 
jo :id/«;rbi;il  '/tente. 

Inconveniencia.  Femenino.  Inco- 
modidad, desconveniencia.  Q  Descon- 
formidad, despropósito  é  inverosimi- 
litud de  alguna  cosa. 

KTiuoLOQfA.  IncMunimUi  latín, 
mc-oap  nienfU^  forma  sustantiva  abs- 
tracta da  tHCMB "ttlíMi,  inconveniente; 
italiano,  inconveniensa;  fraucás,  incon- 
venance;  catalán,  inconveniencia. 

Inconveniente.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  cunveiiiente.  ¡¡Masculino.  El  im- 
pL'dimeiito  ú  obstáculo  que  bay  para 
hacer  alguna  cosa,  ó  el  daüo  y  pur- 
juicio  que  resulla  de  ejecutarla.  I|  Me- 
táfora. Aplicase  á  touas  las  aLcioues 
que  no  se  a  ustan  á  las  regalas  del  buen 
trato  du  g-eut.s;  jr  así  decimos:  ci'u-i    Etimología.  Incorporal:  Iztia,  in- 


meó 

laño  estuvo  inconvbnibntb  en  tal  re- 

uni')n.> 

Etimología. /«privati  voy  MsrírtiVn- 
te:  laiín  inconv^nUm ,  incono  ni  ntis. 
discordante,  en  Cicerón;  desemejante, 
en  Fedro;  indecoroso,  indecente,  en 
Apuleyo;  provenzal,  inontenien,  Ín~ 
contenient;  catalán,  inconventent;  fran- 
cés, in-^onvéniení  é  inconvenible:  italia- 
no, incMoenieníe  é  incontenemle. 

Inconvenientemente.  Adverbio 
de  modo.  Con  inconveniencia. 

Etimología.  Jnconoeniente  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  latín,  incon9''nien- 
ter;  italiano,  inconvenieníewunte;  fnn- 
cés,  ineoneeMiíement. 

Inconversable.  Adjetivo.  El  in- 
tratable por  su  genio,  retiro  y  aspe- 
reza. 

Inconvertible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  convertible. 

Etimología.  Jn  privativo  y  eonver-' 
tibie;  Lain,  inconvertíbílii,  inmutable; 
italiano,  inconvertlbile;  francés  y  cata- 
lán, inconvertible. 

Inconveniente.  Masculina  anti- 
cuado. Disgusto,  suceso  desagradable. 

Incordio.  Masculino.  MeiUcinj,  El 
tumor  que  se  forma  en  las  ingles,  y 
procede  del  mal  gálico,  |  Metáfora. 
¡QuA  incordio!  Exclamación  familiar 
con  que  ponderamos  la  molestia  que 
alguno  nos  causa. 

EtixolooÍa*  Tn  negativo  y  coráio, 
fbrinu  de  cordial,  como  si  dijéramos 
in  cordial,  «no  cordial,  no  ingenuo,  no 
benévolo,  no  afectuoso,  malo,  cruel:» 
catalán,  incordi. 

Incordióse,  sa.  Adjetivo  familiar. 
Que  es  pesado  y  fastidioso. 

Incorpórame.  Adjetivo  anticua- 
do. Incorpóreo. 

Incoiporación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  incorporar  6  incorpo- 
rarse. 

Etimología.  Incorporar:  latín,  in- 
corjiSratío;  italiano,  incorporazione; 
francés,  tncorporatíon;  provenzal,  in- 
(w/íoroíiV;  catal  'in,  incvrporacid;  ^ot- 
tugués,  incorporacao. 

Incorporadamente.  .Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  incorporado. 

Etimología.  Incorporada  y  el  suñjo 
adverbial  mente. 

Incorporadero.  Masculino.  En  las 
minas,  el  patio  ó  lugar  donde  se  in- 
corpora el  azogue  con  el  metal. 

Incorporaio,  da.  Participio  pasi- 
vo de  incorporar. 

Etimología.  hAtin  incorporaíns,  par- 
ticipio pasivo  de  ineorplrire;  catalán, 
incorporat,  da;  francés,  incorporé;  ita- 
lino,  incorporato. 

Incorporal,  .Vdjetivo  anticuado. 
Incorpóreo.  |j  Se  aplica  á  las  cosas 
que  no  se  pueden  tocar.  Q  Teología, 
Que  no  está  dotado  de  cuerpo,  en  cuyo 
sentido  se  dice:  tnbstandas  ihcorfora- 

LBS. 

Etimología.  In  privativo  y  corpo- 
ral: lauu,  t,.corp''ralis;  italiano,  incor- 
pórale: raiicés,  iitcorporel;  provenzal 
y  catalán,  incrporal. 

Incorporaiíaad.  Femenino.  Teolo- 
ii.  Cualidad  de  los  seres  incorpora- 


les. 


INCO 

eotp^aí^íaB,  carencia  de  «uerpo,  en 
Macrobio;  italiano,  incorporaliía;  fran- 
cés, incorporante';  provenzal,  incorpo- 
ralitat, 

Incorporalmente.  Adverbio  de 
mod.i.  Sin  cuerpo. 

Etimología.  Incorporal  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latm,  incorp^dllter; 
italiano,  incorporalmente;  catalán,  in- 
corporalment. 

incorporamiento.  Incorporación. 

Incorporar.  Activo.  Agregar,  unir 
dos  ó  mas  cosas  para  que  hagan  un 
todo  y  un  cuerpo  entre  sE.  H  bentar  ó 
reclinar  el  cuerpo  que  estaba  echado 
y  tendido.  Se  usa  también  como  reci- 
proco. I  Recíproco.  Agregarse  una  6 
más  personas  i  otras  para  formar  un 
cuerpo. 

EriMOLOof A.  Latín  incorporare,  unir, 
agregar  en  uo  solo  cuerpo;  de  in,  en, 
y  corporare,  forma  verbal  ficticia  de 
Corpus,  corpdrii^  cuerpo:  catalán,  t«:or* 
porar;  francés,  ipcorporer;  provenzal, 
encorporar,  incorporar;  italiano,  Mwr- 
porare. 

Incorporarse.  Recíproco.  Levan- 
tarse sentado  cuando  se  eati  tendido 
I  Entrar  á  ser  parte  de  ana  corporal 
ción,  y  así  ss  dice:  incorporarsb  en 

el  colegio  de  abogados- 
Incorporeidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad délo  incorpóreo. 

Etimología.  IncorpSrto:  provenial, 
ine 'rporeitat;  francés,  ineorporéité;  ita- 
liano, inrorporeitá. 

Incorpóreo,  rea.  Adjetivo.  Lo  que 
QO  es  corp>)reo  ó  material,  |1  Substan- 
cias incor:-üRbas.  Metafísica.  Sinóni- 
mo de  substancias  espirituales,  como 
cuando  se  dice:  cel  alma  es  una  razón 
INCORPÓREA  que  el  hombre  no  puede 
concebir,  sino  por  medio  del  sentido 
íntino  ó  conciencia  refleja.» 

Etimología.  In  privativo  ^  corp^co: 
latín,  incurpúr^us;  italiano,  t*cor/hft'«o,' 
catalán,  incorpíreo,  a. 

Incorporo.  Hasculino.  Incorpora- 
ción. 

IncorrecciAn.  Femenino.  Falta  de 

corrección,  fl  Abuso  de  estilo. 

Etimología.  In  privativo  y  correc- 
ción: latín  posterior,  incorrect'o,  forma 
sustíintiva  abstracta  de  incorrectas,  in- 
correcto: italiano,  íCOiTíriOHi-;  francés, 
incorrection;  catalán,  incorrección 

Incorrecto,  ta.  Adjetivo.  Sin  co- 
rrección, desarreglado,  defectuoso. 

Etimología.  Jn  privativo  y  correcto: 
latín,  iacoirecíus,  no  ennaendado;  ita- 
liano, incorretlo;  francés,  ineorreet, 
forma  provenzal;  catalán,  incorrecte,a. 

Incorregibiliiad.  Femenino.  La 
obstinación  y  dureza  que  hace  impo- 
sible ó  muy  dificultosa  la  corrección 
de  alguno  ó  de  alguna  cosa.  {|  Bstado 
y  carácter  de  lo  incorregible. 

I    Etimología.  Incorrrgihle:  catalán . 

¡  incorregihiliUl,  incovret<¡ibilÍtat;  fran- 

■  ees,  incorrigih'úité;  italiano,  ineorreg~ 

I  gibilitá,  incorriggihíliti. 

Incorregible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  corregible.  Dícese  del  que,  por  su 
dureza  y  terquedad,  no  se  quiere  en- 
mendar ni  Cííder  á  los  bueaos  conse- 

!  jos.  Se  aplica  igualmente  á  las  cosas, 
como  cuando  decimos:  tondncta  in- 
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COtRBOIBLB,  INCORRRGIBLB  pertinacU. 

Etísiología..  In  privativo  y  corregi- 
lalÍD,  ineorrigibílis;  italiano,  in- 
corre^gibile,  incorriggXbile;  francés,  «- 
corrigible;  catalán,  xncorregibUt  incor- 
retgxble. 

Incorregiblemente.  Adverbio  de 
modo.  Obstinadamente,  sin  admitir 

corrección. 

ETiuoLoofA.  Incwr^hUjA  sufijo 
adverbial  mente. 

Incorrupción.  Femenino.  Estado 
de  una  cosa  que  no  se  corrompe  ó  no 
deja  de  ser  lo  que  era.  |  Metáfora.  La 
pureza  de  vida  j  la  santidad  de  cos- 
tumbres. Dícese  particularmente  ha- 
blando de  U  justicia  j  la  castidad. 

Etiholooía.  /»  privativo  j  c^rmp- 
ción:  latín,  ineorrupíío,  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  ineorru^tus,  inco- 
rrupto: catalán,  ineorrupctó;  francés, 
incorrupíion;  italiano,  incommone* 

Incorruptamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  corrupción. 

EtiuoloqÍa.  Incorrupta  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  incorñipte;  ca- 
talán, incorrupíament. 

Incorrupuoilidad.  Femenino:  La 
imposibilidad  de  corromperse  una  co- 
sa. Se  aplicaá  objetos  materiales,como 
cuando  decimos:  la  sncokbui>tibu.idad 
dt  la  lux;  i  seres  morales,  como  cuan- 
do decimos:  la  incobruptibilidad  es 
un  carácter  más  necesario  de  la  ley 
natural  que  de  la  lej  escrita;  á  perso- 
nas, en  cuyo  sentido  se  dice:  la  inco- 
BBUFTiBiUDAD  del  magístndo.  |  Me- 
ta/itica.  Uno  de  loa  atribntos  esencia- 
les del  espíritu. 

EtiholuqU.  incorruptible:  latín,  iV 
corruptíbiíitas;  italiano,  incorrottibili- 
ta,  incorruítibilitá;  francés,  incorrupíi- 
biliíe;  provenzal  j  catalán,  incorrvpíi- 
bililat. 

Incorruptible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  corruptible.  ||  M<;táfora.  Lo  que 
uo  se  puede  pervertir  ó  ea  muj  difícil 
que  se  pervierta.  H  ffístoria  ecleíiásii~ 
M.  Nombre  de  una  secta  eutiquiana, 
cuja  doctrina  consistía  en  enseñar  que 
el  eaerpo  de  Jesús  era  incobruptiblb. 

Etiholooía.  Jn  negativo  jr  corrup-' 
íi&U:  Utín,  iiuorrup£í6ÍUt¡  francés  j 
catalán,  ÍHCorritpfÍbU¡  italiano,  mcor~ 
rmiUbile. 

Xncormptiblemente.  Adverbio  de 
modo.  i)e  una  manera  incorruptible. 

ErmoL^sfA.  Jneorruptibk  j  el  sufi- 
jo aaverüial  mente:  latín,  incorrupfíbí- 
iUer;  italiano,  incorruUibilmente;  fran- 
cés, incormptiHement. 

Incorruptísimo,  ma.  Adjetivo  su* 
perlaiivo  de  incorrupto. 

Incorrupto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
esta  sin  corromperse.  |  Metáfora.  Lo 
que  no  está  dañado  ni  pervertido,  || 
Se  aplica  á  la  mujer  que  no  ha  perdi- 
do la  pureza  virginal. 

EtiuolOjÍa.  fn  privativo  j  corrup- 
to: latín,  incorrSptus;  italiano,  tsMr- 
ruíio;  francés,  íncorrompu;  catalán  an- 
iig>iio,  inai  i  umputf  da;  moderno,  m- 
c/rrupte,  a. 

Inrrasación.  Femenino.  Medicina, 
Acci  >n  ó  efecto  de  incrasar. 

Incrasante.  Participio  activo  de 
incrasar.  Medicina.  Lo  que  íncrasa, 
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en  euvo  sentido  se  dice:  remedios  IK- 
GBASANTss.  n  Masculino.  Un  incra- 
sante, los  incrasantes. 
ETiifOLoaÍA.  IñGrasar'.  francés,  fu- 

crassant. 

Reseña  histórica. — 1.  Los  humoris- 
tas atribuían  á  los  incrasantes  la  pro- 
piedad de  calmar  la  sangre  j  los  hu- 
mores. 

2.  Los  INCRASANTES  representan  el 
término  contrario  de  los  incisivos. 
Incrasar.  Activo.  Mediana.  SiY- 

ORASAR. 

Etimología.  Latín  inerassare,  en- 
grasar; de  i«,  en,  dentro,  sobre,  7 
crassSret  forma  verbal  de  crassa,  gra- 
sa: INCRASSATUS  cst  gladius;  el  hacha 
del  sacrifícador  está  ja  embotada  de 
sangre  (san  Jbrómimoj:  catalán,  in- 
crassar. 

Increafale.  Adjetivo.  Sistema  de 
D'A  lembert.  Lo  que  no  se  puede  crear. 

Según  dicho  sistema,  la  materia  es  IN- 
creable;  por  consiguiente,  increada; 
por  consiguiente,  eterna.  (D'Alem- 
BBBT,  Carta  al  rey  de  Prusia,  30  de  JSfo- 
viembre  de  1770.) 

Etimología.  In  privativo  j  crear: 
francés,  incréable, 

Reseña.~^^it  sistema  de  D'AIem- 
bert  está  muj  lejos  de  tener  el  mérito 
de  la  originalidad,  puesto  que  hace 
muchos  siglos  ^ue  los  chinos  euseñan 
la  propia  doctrina.  Seg^ún  ellos,  «la 
materia  es  eterna,  infinita,  increada.» 
(Didbrot,  Opiniones  de  los  antiguos  Jí- 
lósofoSf  malebranquismo.) 

Increado,  da.  Adjetivo.  Lo  ^ne  no 
ha  sido  creado,  en  cujo  setitido  se 
dice:  el  ser  increado  (Dios);  el  Verbo 
increado;  la  Trinidad  increada.  |j 
Teología.  La  sabiduría  increada:  ex- 

Eresiún  con  que  se  designa  el  Hijo  de 
líos,  ó  sea  el  Divino  Yerbo. 
ETiMOLoaÍA.  Jn  negativo  j  creado: 
catalán,  increaí,  da;  francés,  incr¿é, 
masculino;  incréée,  femenino;  italia- 
no, increato;  latín,  increütns  (en  Qm- 
CHBRAT,  Addenda). 

Reseña,— 1.  Aunque  Dios  constara 
de  partes,  estas  partea  no  serían  jamás 
hechuras  de  mauo,  puesto  que  el  Crea- 
dor, el  ser  incrbado,  no  puede  com- 
ponerse de  creaturas.  (Bossubt,  ffis- 
toire,  IJ,  i.) 

2.  ¡Oh  muerte!  {Oh  destino!  ¡Oh 
Dios  de  la  luz,  Creador  incrbado  de 
la  naturaleza  entera!  (Voltairb,  Gaé- 
bres,  lll,  5.) 

Sinonimia.  Increado,  injíntío,  inmen- 
sOf  eterno.  Dios  no  tuvo  principio. 
Esto  quiere  decir  que  no  tuvo  origen, 
que  nadie  le  creó:  he  aquí  lo  increado. 
No  tiene  fin:  he  aquí  lo  infinito. 
Nadie  le  ha  medido,  porque  el  es- 
píritu no  admite  medíua:  he  aquí  lo 
inmenso. 

No  puede  destruirse,  porque  el  es- 
píritu no  puede  acabarse:  he  aquí  lo 
eterno. 

Increado  diee  relación  al  principio. 

Infinito,  al  fin. 

Inmenso,  al  espacio. 

Eterno,  «1  tieiiipii. 

Incredibilidad.  Femenino.  Impo- 
sibilidad ú  dificultad  de  ser  creída 
ana  cosa. 


IMGR 


53 


¿TiuoLoaU.  Increíble:  latín,  mcv- 
áíillUas;  italiano,  ina-edibiUíá;  fran- 
cés, incrédibilité;  catalán,  incredibi- 
litat. 

Incredulidad.  Femenino.  Oposi- 
ción á  creer  una  cosa.  |  Falta  de  fe  en 

reliffión. 

Etimología.  Incrédulo:  latín,  incre- 
dülUas;  italiano,  incredulitá;  francés, 
ineredulite';  catalán,  increcuUiat. 

Incrédulo,  la.  Adjetivo.  El  que  no 
cree  lo  que  debe:  se  dice  especialmen- 
te de  los  que  bo  creen  lus  misterios  de 
nuestra  santa  religión.  ||  El  que  no 
cree  con  facilidad  j  de  Ugijro.  f  Usase 
como  sustantivo;  v  así  decimos:  uu 

tHCRéDULO,  los  INCÜÉDULOS. 

EtuiologIa.  In  privativo  j  crédulo: 
latín,  incriduius;  italiano,  incrédulo; 
francés,  ineredule;  catalán,  incredul,  a. 

Reseña  Aisíérica. — ^En  el  lenguaje  de 
algunas  escuelas,  incrédulo  es  sinó- 
nimo de  filófifo, 

Increibílidad.  Femenino.  Incre- 
dibilidad. 

Increíble.  Adjetivo.  Imposible  ó 
diñcil  de  creerse.  |  ¡Eb  increÍjle!  Ex- 
presión hiperbólica  con  que  pondera- 
mos le  extraordinario  de  algún  su- 
ceso. 

Btiuolooía.  In  privativo  y  creíble: 
latín,  incriUidUis;  italiano,  incredibile; 
francés  antiguo,  incredible;  moderno, 
incrogahle;  catalán,  increíble. 

Increíblemente.  Adverbio  de  mo- 
do. [)e  una  manera  increíble. 

Etiuolooía.  Increíble  y  el  sufijo  ad- 
verbial wtnte:  catalán,  increibument; 
ínncéSfinerogablement;  italiano,  incre- 
dibitmente;  latín,  Íncrcd!b1líler. 

Increíbles  (los).  ¿Tifíona.  Nombre 
que  se  dió  en  tiempos  del  Directorio, 
hacia  l'vOfi,  á  cierta  clase  de  jóvenes 
que  afectaban  un  gran  esmero  en  su 
traje  y  en  su  modo  de  hablar.  Lleva- 
ban el  cabello  largo  y  empolvado  de 
,  blanco,  en  dos  largas  trenzas,  llama- 
'  das  orejas  de  petro,  que  caían  hasta 
I  los  hombros.  £1  vestido  consistía,  en- 
tre otras  prendas,  en  un  pantaljn  cor- 
to, callante — ya  que  esta  palabra,  to- 
;  mada  de  nuestros  vecinos,  está  san- 
,  Clonada  por  el  uso — verde  ó  negro. 
'  abotonado  hasta  la  rodilla;  cuerpo  sin 
I  mangas,  de  pana,  con  botones  de  ná- 
I  car,  redingote,  etc.  £1  sombrero  era  de 
los  llamados  á  claque,  y  de  una  gran 
altura.  Llevaban  además  medanóli, 
collar  V  otros  objetos,  notables  por  su 
exageración.  El  buen  tono  do  los 
increíbles  consistía  en  h:iblar  de  u.i 
modo  afectado  y  ridículo,  suprimien- 
do la  r  en  cuantas  p:tlabras  la  tenían; 
y  así  decían:  ma  paole  d'  konneu,  m'i 
petite  paole  panache'e,  y  sobre  todf, 
cuando  algo  les  admiraba:  en  veite, 
c  est  incasable,  exclamación  de  que 
tomaron  su  nombre.  Eran  por  de  con- 
tado los  héroes  de  bailes  v  sal  mes,  y 
representaban  el  partido  áe  la^  gentes 
montadas  á  la  antigua,  sin  tener  ja- 
más verdadera  importancia,  Bl  pue- 
blo los  llamaba  muscadins. 

Incremento.  Masculino.  Aumen- 
to, ü  Matemáticas  aníiguar.  Nombre 
-leí  cálculo  de  las  fluxiones,  ó  cálculo 
.liferencíil  11  ^üisíema  nenloviano.  Can- 
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tidad  infinitamente  pequefla,  de  donde 
se  forma  una  cantidad  capaz  de  cier- 
tas combinaciones.  Bl  sistema  nevto- 
niano  ba  demostrado  que  el  iHCftB- 
MBNTo,  producto  de  una  cantidad 
matemática,  es  menor  que  la  mái  pe- 
queña parte  asignable. 

EtiuoLoaÍA..  Latín  inerhHentum, 
crecimiento,  desarrollo;  de  in,  en,  j 
una  forma  de  cr.''scere,  crecer:  italiano, 
incremento:  francés,  incrémeni;  proven- 
zal  y  catalán,  incremení.  £1  catalán 
íHctementeí,  incremento  pequeñOi  es 
un  díminutÍTo,  como  el  latfn  ineri- 
mentitlum,  que  se  halla  en  Apujrelo. 

Increpación.  Femenino.  Acción  6 
efecto  de  increpar. 

EriuoLoafA.  Increpar:  latín,  incre~ 
patío,  manifestación  de  la  cqIm  con 
c^ue  se  reprende  ó  castiga,  en  Tertn- 
liano;  exorcismo,  en  san  Isidoro;  for- 
ma  sustantiva  abstracta  de  inerepitut, 
increpado:  catalán,  i%crepad4i  italia- 
no, increpazione. 

Increpado,  da.  Participio  pasÍTO 
de  increpar. 

Etimología.  Latín  incr''patuSt  par- 
ticipio pasivo  de  incre^Hre,  increpar: 
catalán,  inerepat,  da;  italiano,  %%cre- 
patOi 

Increpador,  ra.  Adjetivo.  Que  in- 
crepa. 

ÉtiuolooÍa.  Increpar:  latín,  í»cr?- 
]iat'jr,  en  las  glosas;  forma  agente  de 
iner''pátÍ0t  increpación:  catalán,  incre- 
pador, a. 

Increpante.  Participio  aetíro  de 

increpar.  ^  ue  increpa. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  incr^antt  incr^ 
pantis,  participio  de  presentado  inerK- 
pare,  increpar. 

Increpar.  Reprender  con  dureza. 

Etimología.  Latín  tmTí'JpflM,  so- 
nar, hacer  raido;  j  extensivamente, 
reñir  con  bulla,  reprender,  acusar;  de 
t»,  en,  j  cr?pare,  simétrico  de  crepita- 
re, crepiur:  catalán,  increpar,  ' 
.  Sentido  etimol  '^ieo. — 1.  Crepitar  é 
increpar  representan  el  mismo  vocablo 
de  orififen. 

2.  Incrbpab  significa  literalmente: 
«reprender  á  gritos,  temblando  de  có- 
lera.» El  primer  individuo  que  ihcrb* 
pó,  temblaba  de  furia;  esto  es,  crepi~ 
taba, 

Incrimpolado,  da.  Adjetivo  anti- 
cuado familiar.  Lleno  de  perifollos, 

muy  estudiado. 

Incristalizabilidad.  Femenino. 
Imposibilidad  de  cristalizarse.  (Caba- 
llero. 

Incristalizable.  Adjetivo.  Fitica, 
Que  no  se  puede  cristalizar. 

EnMOLOoÍA.  In  privativo  j  crittali- 
zable:  francés,  incrtsíalisable* 

Incriitalización.  Femenino.  .F'ii»- 
ca.  Estado  de  los  cuerpos  no  cristali- 
zados. 

Incriticable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  criticarse. 
Etiuolooía.  In  j  criticable:  francés, 

incritiquable;  italiano,  incriíieaHle. 

Incruento,  ta.  Adjetivo.  No  cruen- 
to. ¡¡  Sachificio  incruento.  Teología* 

La  sairradü  Imstiii  BLicaríslicá. 

Etimología.  /íi  privativo  y  cruento: 
latín,  incrumlMt  uo  sangriento;  ita- 
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liano,  inrrnento;  catalán,  incruent. 

Incmstación.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  incrustar.  J|  La  misma  co- 
sa incrustada.  |  Metáfora.  Lo  que  cu- 
bre ó  cohonesta.  |¡  Costra  salina  c^ne 
suele  formarse  en  alg^unas  substancias 
minerales.  ||  Patología.  Depósito  cali-- 
zo  que  se  forma  á  veces  en  los  tejidos 
orgánicos,  ó  en  su  superficie. 

Etimología.  Incrustar:  francés,  m- 
crtisitítum:  italiano,  incrottatura;  latín, 
inerust&C-o,  ornamento  que  se  hace  en 
la  piedra  dura  j  pulida;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  inerut^tiUt  in- 
crustado. 

Incrustado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  las  semillas  adheridas 
al  pericarpio. 

Etiuología.  Latín  tuerafíSAu,  par- 
ticipio pasivo  de  ¿«criM/dr;, incrustar: 
italiano,  incrosta'o;  francés,  incrusté. 

Incrustador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  incrusta. 

Incrustante.  Adjetivo.  Epíteto  de 
las  aguas  saturadas  de  sales  cali/as, 
que  depositan  capas  sobre  los  cuerpos 
colocados  en  el  fondo  de  los  cauces. 

Incrustar.  Activo.  Embutir. 
Chapear.  Adherir  una  cosa  á  otra. 
Ejercer  ciertas  aguas  su  acción  sobre 
los  cuerpos  sumergidos  en  ellas,  ou- 
briéiidoíns  de  una  capa  salina. 

Etimología.  Latín  incrustSre,  ador- 
nar un  edificio  de  mármoles  t  otras 
piedras  brillantes  en  las  entalladuras 
de  las  paredes;  de  m,  en,  dentro,  so- 
bre, jr  crusiSre,  forma  verbal  de  crutía, 
costra:  italiano,  incrosíare;  francés, 
incruster. 

Incuartación.  Femenino.  Separa- 
ción del  oro  j  de  la  plata  al  disolver- 
se en  ácido  nítrico. 

Incuartar.  Activo.  Añadir  plata  al 
oro  para  copela  rio. 

Etimología.  Prefijo  in,  en,  dentro, 
y  cuartar,  forma  verbal  ficticia  de 
cuarto,  aludiendo  á  que  se  añadía  la 
cuarta  parte  de  plata. 

Incubación.  Femenino.  Ornitolo- 
gía. Acto  de  empollar  las  aves  sus 
nuevos,  j  el  tiempo  en  que  lo  veri- 
fican. II  Acción  de  echarse  sobre  el  la- 
do derecho.  I  Medicina.  Se  entiende 
por  INCUBACION  el  tiempo  que  trans- 
curre entre  la  acción  de  una  causa 
morbífica  sobre  la  economía  animal, 
y  el  tiempo  en  que  la  enfermedad  se 
presenta  con  sus  síntomas  propíos  ^■ 
característicos.  En  este  sentido  se  di- 
ce: la  incubación  de  la  vacuna,  de  bi 
viruela,  de  la  peste.  Q  Período  de  in- 
cubación. El  período  que  transcurrí- 
desde  el  momento  en  que  se  recibe  el 
germen  de  una  enfermedad,  hasta 
aquel  en  que  la  enfermedad  comieir/.  i 
de  un  modo  efectivo  ^  caracterizad  >. 

EtiholooÍa.  Latín  tncuhalío,  el  acto 
de  emp.jUar  las  aves  los  huevos;  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  ineíí^tus, 
primitivo  de  incubítaSt  participio  pa- 
sivo de  incu^ret  acostarse,  empollar 
los  huevos,  en  Varrón;  de  in,  en,  y 
cubare,  echarse;  francés,  incubaíio»; 
italiano,  incuhazione. 

Reseña. — Historia  antigua*  Costum- 
bre adoptada  en  lus  templos  de  las  di- 
vinidades de  Medicina,  donde  iban  los 
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enfer:iios  i  consultar  á  Esculapio.  A 
la  derecha  de  este  dios,  había  un  le- 
cho, en  su  templo,  i-erca  de  Titorra.En 
Babilonia,  las  mujen's  iban  á  pasar  la 
noche  al  templo  de  Mjrütta,  a  fin  de 
t  mer  sue'ios  ,é  inti'rpretarlos  después. 
Los  magistrados  de  Bsparta,  antes  de 
tomar  alguna  decisión  importante, 
¡)>an  H  dormir  TÍ  un  templo  de  Pasif», 
cerca  de  la  r>íudad,para  interpretar 
su  sueño  también.  La  costumbre  de  la 
mcuDACióK  se  seguía  en  Epidauro  en 
tiempo  de  san  Jerónimo.  (Véase,  en- 
tre otras  obras,  la  de  A.  Gauthier, 
Reckerches  hittoriques  turl'exerdcedela 
Medicine  dans  lea  /«m/¿«,  París,  1814.) 

lacúbito,  ta.  Adjetivo.  Empo- 
llado. 

BriMOLOaÍA.  Incubación. 

Incubo,  ba.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  demonio,  que,  s  'gún  la  creencia 
vulgar,  tiene  comercio  carnal  con  al- 
guna mujer  bajo  la  apariencia  de  va- 
rón. I  Pesadilla.  Medicina.  \\  Espíri- 
tu malhechor  que  se  suponía  sofocar 
las  personas  dormidas. 

Etimología.  Latín  incübui,  acciden- 
te que  da  en  sueños,  con  que  se  com- 
prime el  corazón;  simétrico  de  iiidíi^, 
mcübdnis,  pesadilla,  de  inc&bare,  acos- 
tarse: francés,  incube;  italiano,  incube; 
catalán,  incubo. 

Reseña  AtsAfrtcs.— I.  Especie  de  de- 
monio que  se  creía  tomar  forma  de 
hombre,  para  gozar  de  los  placeres  del 
amor  con  mujeres  dormidas ótranspoi^ 
tadaa  al  día  del  sábado,  «ncubo  repre- 
senta el  término  contrarío  de  ruc^bo. 
Roberto  el  Diablo,  según  la  tradición 
que  ha  seguido  Scribe,  era  hijo  de  un 
ÍNCUBO  j  de  la  mujer  del  duque  de 
Normandía.  j^Han  e:LÍstido  realmente 
los  íncubos  j  ios  tuccuiosf  Todos  nues- 
tros sabi-ís  jurisconsultos  demonógra- 
fos  admitían  ig-ualmente  la  existencia 
de  los  unos  j  de  los  otros.  (Voltaibb. 
Diccionario  Jilosófico,  Íncubos.) 

2.  Llámanse  íncubos  unos  demo- 
nios que  se  transforman  á  ffuisa  de 
hombres,  y  tienen  acceso  de  cópula 
carnal  con  las  hechiceras, /mim»  sor- 
exeres,  (Pareo,  XIX,  99,) 

3.  Los  médicos  entienden  que  el  Ín- 
cubo (como  pesadilla)  es  un  mal,  en 
que  la  persona  se  siente  oprimida  j 
como  sofocada  por  un  cuerpo  que  pesa 
sobre  ella,  cujo  fenómeno  se  verifica 
generalmente  durante  la  noche.  El 
vul^e  cree  que  es  una  vieja,  la  cual, 
echándose  sobre  los  cuerpos,  los  com- 
prime, y  la  llama  chocha-pollo,  (Idbm, 
XIX,  33.) 

4.  Excusado  parece  decír  que  el  an- 
iigiio  íncubo,  sinónimo  de  duende  ó 
cosa  semejante,  no  es  otra  cosa  que  el 
latín  incüous,  accidente  que  da  soñan- 
do alguna  cosa  triste,  de  donde  la  ima- 
ginación de  las  gentes  sacó  la  historia 
romancesca  del  íncubo  trasnochador  y 
aventurero. En  cuanto  á  nuestros  días, 
si  haj  algún  Íncubo,  nocturno^  diur- 
no, casi  pudiéramos  afirmar,  sin  dar 
nuestra  alma  al  diabl-i,  ^ue  no  es  un 
demonio  que  toma  la  guisa  de  hom- 
bre, sino  un  hombre  que  toma  la  gui- 
sa de  demonio. 

5.  Debe  notarse  que  el  latín  tiicv- 
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in  M  eneaentn  por  piim«n  ves  en 
Agustío,  forma  evidente  de  tncá- 
k,  »c«¿eiit<,  el  qae  está  echado  lobre 
una  cosa,  para  guardarla,  como  se  ve 
eo  Petronio,  á  cuyo  roeablo  dió  Ter- 
titlíiDO  el  sentido  de  pesadilla. 

Incabones.  Maseuiiao  plural.  Áñ- 
UfUiada,  Genios  encargados  de  cas- 
todiir  l'>a  tesoros  ocultus. 

Btimolgoía.  Incubo. 

Incnlcftción.  Acciún  <S  efecto  de 
ÍDCulcir.  I  ¿iisíoria  di  U  filosofía.  La 
iMCULCaaÚN  era  una  de  las  maneras 
de  inrüir  de  la  tjscutíla  est  tica. 

BnHOLoefa.  Inculcar:  latín,  mc«¿ca- 
la  acción  de  repetir  una  cosa;  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  incMlcatntt 
ineDlcado;catul¿u,  íf^lcaeió;  francés, 
iinioi/tM;  italiano,  inatlcawme* 

Incnlcadmmente.  Adverbio,  mo- 
dal. De  un  modo  inculcado. 

Etihología.  Jnenkada  y  el  su6jo 
adverbial  mente. 

Incnlcftdo,  da.  Participio  pasivo 
d«  in'-ulear. 

ETiMOLoofa.  Latín  inculcaíutf  par- 
licipio  pasivo  de  inculcaré,  inculcar: 
catalán,  inculcaí,  da;  francés,  %%c%l- 
ifté;  italiano,  inculcato. 

bicalcador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo, (jue  inculca. 

Btiholooía.  -  nculcart  latín,  incul- 
ciior,  el  que  pisa  6  acalca  con  los 
pies,  en  Tertuliano,  forma  agente  de 
nenUii^Ot  incnlcación. 

beolcante.  Participio  actÍTO  de 
iarolcar. 

Inculcar.  Activo.  Apretar  una  cosa 
contra  otra.  HñUase  usado  también 
como  recíproco.  ||  Repetir  con  empeño 
muchas  veces  una  cosa  á  alguno.  ^ 
imbuir,  infundir  con  ahinco  en  el 
inimo  de  alguno  una  idea,  un  con- 
cepto, etc.  H  Imprenta,  Juntar  dema- 
siado unas  letras  con  otras.  H  Recípro- 
co. Afirmarse,  obstinarse  alguno  en 
lo  que  siente  ó  profiere. 

BTafOLOOÍA.  i. — El  latín  tiene  cala, 
alcit,  el  ulón,  cujo  vocablo  produjo 
cftícia"*)!!,  el  carcañal. 

2.  Calcattrum  produjo  caleirtt  pisar. 

3.  Calcare  produjo  ineulcSre  (tn-<al- 
tart),  calcar  frecuentemente  aobre  al- 
cana cusa.  Jneukar  no  es  más  que 
cs^r  sobre  una  idea,  sobre  un  senti- 
tnieoto,  sobre  un  propósito:  catalán, 
inaUcér;  francés,  iNca^iw;  italiano, 
inculcare. 

Incolcarte.  Recíproco.  Infundirse 
«D  el  ánimo,  grabarse  en  la  mente,  en 
el  sentimiento,  en  las  costumbres, 
como  cuando  decimos:  los  recuerdos 
de  la  oiúez  ss  iNCULcaN  para  siempre 
en  la  memoria;  los  consejos  de  un  pa- 
'■re  81  INCULCAN  hondamente  en  el 
■monzón :  las  sencillas  máximas  de  la 
firtud  SB  INCULCAN  con  facilidad  en 
un  lima  inocente. 

Incolpabiiidad.  Femenino.  Falta 
de  Cttipabilidad. 

Btiiiolooía.  IneulfébU:  italiano, 
'*Mjiahili((i, 

Inculpable.  Adjetivo.  No  culpa- 
ble. 

BnyoLooÍA.  7)i  negativo  y  ca/Da'^í?; 
liititi,  inc»i¡iahiln;  italiano,  inco 
•f.  inco  pitóte;  francés  y  catalán,  i«- 
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eñlpahU,  El  francés  tiene  también  tV 
eoupaiU,  forma  incorrecta. 
Inculpablemente.  Adverbio  de 

modo.  Sin  culpa. 

ETiMOLoaÍA.  Inculpable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  inculpatim,  en 
el  Digesto;  catalán,  inculpabfemenl,  in- 
culpadament. 

Inculpación.  La  acción  y  efecto 
de  inculpar. 

Etiholuoía.  Inculpar:  latín,  incul- 
paí-ü  (uu  QuicaRBLkT ,  AdUenda),  forma 
sustantiva  abstracta  de  inculpaíus,  in- 
culpado; catalán,  inculpado;  francés, 
inculpaiion;  italiano,  íncolpamenío. 

Inculpado,  da.  Adjetivo.  El  que 
no  tiene  culpa. 

KTUi(n.oa¿A.  Jiuulpar:  francés,  t«i- 

Inculpar.  Activo.  Echar  á  uno  la 

culpa. 

Etiuoloqía.  In  privativo  y  culpar: 
latín,  inculpare;  italiano,  tncolpare; 
frunces,  inculper, 

Inculpatisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo anticuado.  Que  no  tiene  la 
menor  culpa  ó  tacha. 

Inculpe.  Adjetivo.  Sin  culpa. 

Incultamente.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  inculta. 

EnuoLoaÍA.  Inculta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  incoltamente. 
■  Incultar.  Activo  anticuado.  Ocul- 

TAn,  KNLAZAB. 

Incoltísimo,  ma.  Adjetivo  supera 
lativo  de  inculto. 
Incultivable.  Adjetivo.  Que  no  se 

puede  cultivar. 

Etimología.  In  privativo  y  cultiva- 
ble: francés  y  catalán,,  incultivable, 

Incultivado,  da.  Adjetivo.  No 
cultivado. 

Btucolooía.  ya  privativo  y  »¿íica- 
do:  francés,  incuUtve'. 

Inculto,  ta.  Adjetivo.  No  cultiva- 
do. 11  Metáfora.  Grosero,  tosco. 

Ktiuoloqía.  In  negativo  y  culto: 
latín,  tMCH¿íwx,  desierto,  despoblado, 
erial;  frauces  y  provenzal,  incuiie;  ita- 
liano, iucolío;  catalán,  ineult,  a. 

Incultura.  Femenino.  Falta  de  cul- 
tivo ó  de  cultura. 

ETiHOLoaÍA.  Inculto:  latín,  ineultusy 
ineultüs,  descuido,  grosería,  falta  de 
cultura;  catalán,  incultivament;  fran- 
cés, incuiture;  italiano,  incollurat  in- 
cultura. 

Incumbencia.  Femenino.  La  obli- 
gación y  cargo  de  hacer  alguna  cosa. 

Etimología.  Incumbir:  italiano,  t'n- 
cum'feiiza:  catalán,  incumbencia. 

SiNOMHiA.  Incumbencia,  competen- 
cia. La  incumbencia  es  privada. 

La  competencia  es  judicial. 

Un  padre  dice:  á  mí  no  me  ÍMumbe 
reprender  y  educar  al  que  no  es  mi 
liijo. 

Un  jues  dice:  &  mí  no  me  compete 
conocer  en  asuntos  extraños  á  mi  ju- 
risdicción. 

Competencia  se  distingue  además  de 
incu/noenda  en  que  significa  ta  idea  de 
discordancia  y  de  disputa,  por  lo  cual 
dice  nuestro  Cervantes  que  Ooo  Qui- 
jote tuvu  muchas  veces  competencias 
con  el  rura  de  su  lugar(que  era  hom- 
bre docto,  graduado  en  Sig&euza)i  so- 
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bre  cuál  había  sido  mejor  caballero, 
Palmeria  de  Inglaterra  ó  Amadís  .de 
Gaula. 

Nada  más  extraño  que  decir  qne 
tuvo  incumieniias  con  el  cura. 

Incumbente.  Participio  activQde 
incumbir.  *  ue  incumbe. 

Etimología.  Latín  í«c«í«.''  -ív,  íji- 
cuiu'ie.ttis,  particijjio  de  presente  de 
incumb''re,  incumbir. 

Incumbir.  Neutro.  Est:ir  á  carg;o 
de  uno  alguna  cosa. 

Etimología.  1.  El  htín  cubus,  cu- 
bo, formó  cü'jitus,  codo,  porgue  el 
codo  tenía  la  exteusión  de  un  cubo, 
medida  geométrii^a. 

2.  CüSitus,  codo,  se  refirió  á  t^bi- 
tutt  cama,  porque  los  que  se  acuestan 
juntos,  se  dan  codo  con  codo. 

3.  Cííy/M,  cama,  produjo  cUb'lrf, 
acostarse. 

4.  C&bare  produjo  incubare,  recos- 
tarse sobre  alguna  cosa,  é  incumbarc^ 
que  cayó  en  desuso. 

5.  Incumbiré  produjo  incumbiré,  qiu; 
quiere  decir:  cestar  acostado  al  pie  de 
uno,  tocarle,  importarle,  pertenecer- 
le;»  catalán,  incumbir;  francés,  in- 
comber. 

Incunable.  Adjetivo.  Imprenta  Se 
aplica  á  las  ediciones  hechas  en  lüs 
primeros  años  de  la  imprenta.  (Véa^e 
nuestro  artículo  lu  renta.) 

Etimología,  in,  e.i,  dentro,  y  cium; 
latín,  incUmbUuM  é  iutUfa'itla,  cuna 
de  un  niño:  fra.icés,  incunahU. 

Incurabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  incurable. 

Etimología.  Incurable:  francés,  in~ 
curaóilUé;  italiano,  incurahiliii. 

Incurable.  Adjetivo.  ife£¿;(.-/H  ;.  Lo 
que  no  se  puede  curar  ó  sanar,  ó  es 
mwy  difícil  de  curarse.  |]  Metáfora.  Lo 
que  no  tiene  enmienda  ni  remedio.  |j 
Usase  también  como  sustanlivo,  en 
cujo  sentido  se  dice:  kotpital  de  incu- 

KABLES. 

Etímología.  In  privativo  ^  curahle: 
latín  de  las  fflosas,  incUralAliti  italia- 
no, incurabile;  francés  y  catalán,  tRfu- 
rabU, 

Incuralilementa.  Adverbio  de 

modo.'C.m  imposiliilidad  de  cumrse. 

Etiuolooía.  Incurable  y  el  suñj  i 
adverbial  Mente:  /rancés,  incurabie- 
ment. 

Incurado,  da.  Adjetivo,  Que  se  ha 

quedad')  sin  curacióii. 

Etimología.  /«  privativo  y  curaño: 
latín  iiicüratus,  en  Horacio:  iialianu, 
incurato. 

Incuria.  Femenino.  Poco  cuidado, 
neylig.ot-ia. 

ETIMOLOGÍA'  Latín  incuria,  desaseo, 
neglige..ciii,  descuido;  de  in  pi-ivativo 
y  Güra,  cuidado:  italiano,  incttriu; 
fraucés,  inearie:  catalún,  incúria. 

Incuriosamente.  Adverbio  de  iw- 
do.  Con  incuria. 

KtimolqgÍa.  Incuriosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  lutín  incürióse.  des- 
cuidada, neglig.:ntemente¡  francés. 
ittcuricuseiHtul. 

Incurio&iiad.  Femenino.  Destrui- 
do reprensible  en  aprender  lo  que  se 
ignora. 

I^TIMOLOOÍA.  Incurioso:  latín  posLe- 
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riori  inciwUiitat,  □«glí^aucia;  iUlíft- 
no,  inearUuitÁ;  fraDCMi  inenriosilt; 
proveazaU  innriositat. 

Incurioso,  sa.  Adjetivo.  El  que  es 
descuidado  en  lus  cosas. 

Btimolooía.  In  prÍTativo  y  curioso: 
latÍD,  incirlosus,  descuidado;  italiano, 
incurioso;  franctís,  incurieux, 

Incurrímiento.  Masculino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  incurrir. 

Gtimolooíá.  Incurrir:  catalán,  «fi- 
curñment. 

Incurrir.  Neutro.  Junto  con  sus- 
tantivos que  si^ui&can  delito,  falta, 
error,  etc.,  es  cometer  algiina  acción 

Secaminosa,  errada  ó  defectuosa.  J] 
unto  con  sustantivos  que  signifícan 
odio,  indigoaci  Jn,  pena,  castigo,  etc., 
es  hacerse  merecedor  de  estas  cosas, 
ó  cometer  uiia  acción  i  que  está  im- 
puesta j  aneja  cierta  y  determinada 
pena. 

BtiuolooU.  Latín  incurriré,  correr 
hacia  un  punto,  caer  en  falta;  sobre- 
venir, aco.iteccr;  de  in,  en,  dentro, 
hacia,  sobre,  y  curr^e,  correr:  pro- 
venzal,  encorre,  encorrer;  catalán,  in- 
currir, y  mejor,  incírrer;  francés  del 
siglo  xui,  rncaurre;  moder no, ««CúHrír; 
italiano,  incütrere. 

Incursión.  Femenino  anticuado. 
La  acción  de  incurrir.  \  Milicia.  Co- 
BRBafa,. 

EtiholooÍa.  Incurto:  latín,  incurtío, 
correría»  invasión  en  país  enemigo, 
simétrico  de  ineunut,  incurtúx,  asalto; 
de  incununit  supino  de  ineurrertt  co- 
rrer contra  ó  hacia:  catalán,  incwtió; 
francés,  tnctfm'm;  italiano,  iwttr$io»e, 

Incursivo,  va.  Adjetivo.  Que  tien- 
de á  la  incursi  jn. 

Incurso,  sa.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  inc.trrir.  |]  Masculino  anti- 
cuado. AcoiiBTiiáiaNTo.  U  Foreme,  Se 
aplica  al  individuo  que  ha  caído  en 
falta,  como  INCURSO  en  tal  ó  cual  pena. 

Etwoloqía..  Latín  incursus,  incu- 
rrido, udídi)  en  alta,  participio  pasiva 
de  incurriré^  incurrir:  italiano,  tncor- 
<o;  catalán,  iwun  ,  a. 

Incurvabilidad.  Femenino.  Facul- 
tad de  encorvarse.  ||  Curvatura. 

Incurrable.  Adjetivo.  Que  puede 
cnivirvarse. 

Etimología.  Latín  incurvare,  de  «'«, 
eu,  y  curoüre,  torcer,  doblar.  El  latín 
incurcabílis  está  construido  con  la  par- 
tícula privativa  in.  siguí  Gcando  lo  que 
no  se  puede  encorvar  ó  torcer:  francés, 
incur  Dable. 

Incurvación.  Femenino.  Didúcíi~ 
ca.  La  acci  ni  y  efecto  de  encorvar  y 
encorvarse,  en  cuyo  sentido  se  dice: 
laincurvación  de  In  columna  vertebral. 

Etimología.  Kntín  iucurtitlo,  la  ac- 
ci jn  de  doblar,  fuma  sustantiva  abs- 
tracta de  iHcurcüíux,  encorvado:  fran- 
cés, incurvitioH  italiano,  incurtiatura. 

Incunri.bli^io,  da.  Adjetivo.  De 
hojas  encoivadas  hacia  d  'ntro. 

EnuoLOQÍA.  Latín  mrnrnif, torcido, 
y  fSliatus;  de  fUium,  hoja:  francés, 
incurcifolie'. 

Incusación.  Femenino  anticuado. 
Acusación. 

Incusar.  Activo  anticuado.  Acu- 

SAB. 
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Incitación.  Femenino  anticuado. 

HlKCHAZÚN. 

luchante.  Adjetivo  anticuado.  Le- 
vantado, crecido. 

Inchar.  Activo  anticuado.  Henchir, 
llenar. 

Inchimán.  Masculino.  Navio  in- 
glés del  coiqercio  de  la  India,  armado 

en  corso. 

Indagación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  indagar.  |  Forenxe.  Proce- 
dimientos y  diligencias  que  se  uracti- 
can  en  averiguación  de  un  hecho  jus- 
ticiable. 

Etimología.  Indagar:  latín,  indaga- 
do, pe-quisa,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  indSgSíuSt  indagado;  catalán, 
indagad'»:  itiliano,  inda^azione. 

Indagado,  da.  Participio  pasivo 
de  indagar. 

EriMOLOOfA.  Latín  indagaíus,  parti- 
cipio pasivo  de  indagSre,  indagar:  ca- 
talin,  ind-ig-tt,  da;  italiano,  indágalo. 

Indazaaor,  ra.  Masculino  y  u:me- 
nino.  El  que  indaga. 

Etimolgoía.  Indagar:  latín,  indagSr 
íor;  italiano,  indagaítrre;  catalán,  in- 
dagador, a. 

Indagar.  Activo.  Averiguar,  inqui- 
rir alguna  cosa,  discurriendo  por  con- 
jeturas señales.  H  Forente.  Practicar 
indagaciones  en  términos  legales. 

Etimología.  Latín  indagare,  perse- 
guir las  fieras,  buscar,  descubrir:  ita- 
liano, indagare;  catalán,  indagar. 

Indagatoriamente.  Adverbio  mo^ 
dal.  Forente,  De  un  modo  iudagato- 
rio. 

Etiholooía.  Indagatoria  y  el  au6jo 
adverbial  mente. 

Indagatorio,  ría.  Adjetivo.  Foren* 
te.  Lo  que  conduce  á  la  averiguación 
de  un  hecho,  como  declaración  inda- 
gatoria. 

Etimología.  Indagar. 

Indar.  Masculino.  Especie  de  aza- 
da que  sirve  para  extirpar  las  matas. 

Indayo.  Masculino.  Especie  de  ga- 
vilán. 

Indebidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  deberse,  ilícitamente. 

Etimolgoía.  Indebida  y  e\  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  mdegudanent; 
ftancés  del  siglo  xiv,  induement,  en 
Oresme;  moderno,  indítment;  italiano, 
indebitamente;\iLtm,  indéHíeó  indeh^tn, 
en  Ulpiano. 

Indebido,  da.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  debe  hacer.  |  Lo  que  no  es  lícito  ni 
permitido. 

Etimología.  In  negativo  y  debido: 
latín,  tnd?^ítus,  lo  que  no  se  debe; 
italiano, (n£/^¿iío,-francBs  del  siglo  \iv, 
indeu;  moderno,  indu;  catalán,  ind  ~ 
gut,  da. 

Indecencia,  Femenino.  Falta  de 
decencia  ó  modestia. 

Etimología.  Indecente:  latín,  indf- 
ceníia;  italiano,  indecenta:  francés,  tV 
de'ceace;  catalán,  indecencia,  \ 
Indecente.  Adjetivo.  Lo  que  no  es  | 
decente  y  decoroso.  I 
Etiuología.  Jn  privativo  y  decente: 
latín,  m  VticM,  indrcentis;  italiano,  in-  \ 
decente;  francés,  inde'ceul,  ente;  cata- 
tán, inifc^f.  ' 
Indecentemente,  Adverbio  mo- , 
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dal.  T)e  un  modo  indecente,  coa  io- 

decencii. 

Etimología.  Indecente  y  el  sufijo 
adverbial  nrftí^:  catalán ,  indecentmnl; 
francés,  indycemment;  italiaoo,  inde- 
centemente; latín,  Índ''cevler. 

Indecentísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
ppplntivo  Ha  indecente. 

Etimología.  Indecente:  catalán,  ís- 
decntti  sim,  a. 

Indecible.  Ad'etivo.  Lo  que  no  le 
puede  decir  ó  eipliear. 

Indeciblemente.  Adverbio  modal 
De  un  modo  indecible. 

Etimología.  Indecible  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Indecisamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  indecisión. 

Etíicolooía.  Indeduij  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Indecisión.  Femenino.  La  irreso- 
lución ó  dificultad  de  alguno  en  deci- 
dirse. 

Etimología,  /h  privativo  y  ¿«««íii: 
catalán,  indecitió;  francés,  indecisión. 

Indecisivamente.  Adverbio  d« 
modo.  Sin  decisión. 

Etimología.  Indecisiva  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Indecisivo,  va.  Adjetivo.  No  de- 
cisivo. 

Etimología. /a  privativo  y  deeiti- 
vo:  francés,  ittdécittf;  catalán,  itu^n- 
dií,  da. 

Indeciso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  no 
está  decidido  ó  resuelto.  |  Dudoso  ó 
indeterminado. 

Etimología.  Latín  indScitu»  (en  Qui- 
CHBRAT,  Addenda),  no  cortado,  no  re- 
suelto; del  prefijo  negativo  in  y  déci- 
sus,  participio  pasivo  de  decidiré,  de- 
cidir, «no  decidido;»  catalán,  inde- 
cisa a;  francés,  inde'cis;  italiano,  inde- 
ciso. 

SiNo.NiMiA.  Indeciso,  irresoluto.  De- 
cimos propiamente:  Fulano  es  hombre 
irresoluto.  ¿Puede  decirse:  Fulano  es 
un  hombre  indeciso?  Xo.  ;,C  ímo  lo  de- 
bamos decir  para  expresarnos  con  pro- 
piedad^ Debemos  decir  que  Ffflane 
está  indeciso. 

¿En  qué  razón  se  funda  esta  prác- 
tica del  lenguaje?  Más  claro:  ;por  que 
paede  decirse:  Fulano  es  hombre  irr^ 
solutof  Porgue  la  voz  ÜTetoluío  signi- 
fica que  la  trretolucidn  está  en  nuestra 
conciencia,  que  forma  parte  de  nues- 
tra voluntad,  como  la  cualidad  forma 
parte  de  la  substancia  á  qu»  conviene, 
como  el  elemento  forma  parte  de  la 
combinación  en  que  entra.  Está  allí 
ele.iientalmente;  es  una  pr  >pitídad  in- 
alterable de  nuestro  ánimo.  Puede  de- 
cirse: Fulano  es  hombre  irreso'uto, 
<:nmo  puede  decirse  es  un  ente  moral, 
es  un  ser  libre;  de  U  misma  manera 
que  se  puede  deeír:  Fulano  es  un  hom- 
bre. La  irresolución  es  una  parte  de  su 
conciencia,  como  el  ser  hombre  es  un 
carácter  de  su  vida,  comi>  el  ser  libre 
et  una  cualidad  de  su  albedrío,  como 
el  ser  moral  es  un  privile;rio  de  su  ra- 
zón. Aquello  existe  (mi  el  individuo; 
es  unal-jy  de  su  iiaturnle?.»;  una  con- 
dición de  su  S'f,  y  p  ir  esto  puede  de- 
cirse que  es  irreroluív. 

V  ¿por  qvíd  no  se  pu<'de  decir;  Fu- 
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hno  M  nn  bomb»  initmo?  Por^un  U 
iadíciii  n  ao  está  en  la  alma,  no  fisr- 
paite  de  «a  eoQcieneiii  no  es  un 
itrÍDiito  Meiwial,  no  «i  cualidad  aajñ, 
j  no  teniendo  la  cualidad  de  ttr  ind*- 
ci$Ot  no  twulo  indeeitOt  no  puede  de- 
cine que  lo  0t. 

T  ^por  qué  le  puede  decir  <jue  etti 
Utitcisof  Puede  decirse  que  «tta  indeci- 
te,  porque  la  indecitióñ  no  expresa  cua* 
lidad,  SIDO  accián;  no  es  ánimo,  sino 
[QOTÍmieato;  mejor  dicho,  no  es  ter, 
lino  ettar,  y  expresando  gstado,  nada 
más  natural  j  lóg^ieo  que  el  valemos 
de  la  expresidn  ettá  inaéciio. 

La  ÍrretolitH(ín  toca  al  albedrío;  está 
dentro,  es  esencia  en  el  hombre. 

La  imUeitidn  se  refiere  al  acto;  está 
fuera,  no  entra  en  el  $er  moral,  en  el 
ter  lÓ^co,  en  el  ser  humano. 

Bl  trretoiuío  no  delibera. 

El  indéeüe  no  obra. 

Bl  irretoiuio  no  sabe  quá  determi- 
nar. 

Bl  indeciso  no  sabe  qué  hacer.  Cree- 
mos, pues,  que  todo  cuanto  se  ha  opi- 
nado sobre  las  palabras  de  este  artícu- 
lo, es  aventurado  y  volandero,  y  que 
ta  diferencia  fundamental  consiste  en 
que  lo  irretoimto  expresa  cualidad, 
miantaf  que  lo  üidteito  expresa  es- 
tado. 

La  irresolución  et. 

La  indecisión  «$tá. 

Somos  irresolutos. 

Estamos  indecisos. 

Indeclinabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  indeclinable.  |  &ramáíiea. 
Carácter  de  los  nombres  que  no  se  de- 
dínan.  |  Cualidad  y  estado 

de  lo  qne  es  inevitaUe,  en  cujro  sen- 
tido se  dice:  la  ihdxcumabilidad  de 
la  f^cia. 

BnuOLOOÍA..  Indeclinable:  italiano, 
indeeiinalñiiíá;  francés,  indeclinaót- 
lití. 

Indeclinable.  Adjetiro.  Loque  de 
oecesidad  tiene  que  hacerse  ó  cum- 
plirse. I  Oranfitica.  \.p\íc&se  i  las  par- 
les de  la  oración  que  no  se  declinan, 
por  cuja  razón  llevan  el  nombre  de 
mvariables,  como  la  conjunción,  la 
preposición,  interjección,  adverbio  y 
parttealas  expletivas.  |  Grramáíica  la^ 
tim.  Epíteto  4e  los  nombres  que  no 
rarían  de.  terminacidn  en  ninguno  de 
los  casos  oblieuos,  como  eomu,  que 
sirve  para  todos  los  casos  del  si  ngu- 
lar,  j  el  antiguo  pondo,  que  servía 
para  todos  los  casos  del  plural.  ||  Fo- 
renitt.  Aplícase  á  la  jurisdicción  que 
Bo  se  puede  declinar.  H  Juicio  indb- 
-cuMasLE  DB  LA  SAZÓN.  C<ihini$mo.  El 
libre  albedrío,  considerado  como  con- 
sentimiento de  la  libertad  de  querer, 
el  cual  no  puede  en  ningún  caso  per- 
derse ni  evitarse. 

BnuoLoefA.  /n  privativo  y  declina- 
^  catalán,  inde  lina&U;  francés,  in~ 
iielinable;  italiano,  indeclinabile;  del 
latín  inddcknSfnlis, 

Indeoorado,  da.  Adjetivo.  Despo- 
jado de  decoraciones  ó  de  adorno. 

Indecoro.  Masculino.  Falta  de  de- 
core. I  Adjetivo  anticuado.  Indbco- 
aoso. 

KriHOLOeÍA.  Jn  negativo  y  decoro: 
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latín,  indSeSris,  en  Tácito;  indícoTt  en 
Prisoiano;  catalán,  indecoro. 

üidecorosamnite.  Adverbio  de 
modo.  Sin  decoro. 

ETluoLOofA.  Indecorosa  y  el  sufijo 
adverbial  mfttíif;  italiano,  indecoramen- 
te; catalán,  indecorosamení;  latín,  ts- 
dicóre,  indlc^r&bUUer. 

Indecoroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
carece  de  decoro. 

ETiuoLOofA.  Indecoro:  latín,  indUcSi- 
rut:  italiano,  indecorOf  indecente;  ca- 
talán, indecorós,  a. 

Indefectibilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad (\ti  lo  indefectible. 

Etiiiolooía.  Indefectible:  catalán, 
indefeclibilitat;  francés,  indéfectibililé; 
italiano,  indefetdbilita. 

Indefectible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  dejar  de  ser. 

Btiholdoía.  }n  privativo  y  dsfectir- 
hle:  catalán,  indefectible;  francés, 
fectihle;  italiana,  indefetUbile. 

Indefeetiblemenw.  Adverbio  mo> 
dal.  De  un  modo  indefectible. 

Etimología.  Indefectible  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  indefeetibie- 
ment. 

Indefendible.  Adjetivo.  Indbfbn- 

SIBLB. 

Indefrasable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  defender.  (Acadbmia.) 

Indefensibie.  Adjetivo.  Qne  no 
puede  ser  defendido.  j|  Imdbfs»so. 
(Caballero.) 

Etimología.  In  privativo  y  defensi- 
ble:  catalán,  indefensable;  U^ncés  At\ 
siglo  XVI,  indefensibie;  anticuado,  in- 
dé/ensable;  moderno,  indéfen  lahle. 

Indefeatíón.  Femenino.  Incapaci- 
dad 6  falta  de  defensa. 

Indefenso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
no  tiene  defensa. 

Etimología.  Latín  indefensus;  de 
i*  negativo  y  dffeiuus,  defendido:  ca- 
talán, indefens,  a;  indefensaí,  da;  indi- 
fes,  a;  francés,  indéfewlu, 

Indefeso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Infatigable,  incansable,  continuo. 

Etimolooía.  Latín  Índéf?ss*s,  infa- 
tigable; de  in  privativo,  no,  ^v  defes- 
su;  fatigado,  (Virgilio.) 

Indeficiente.  Adjetivo.  Indbpbc- 

TtBLE. 

Ktimología.  Latín  inieficíens,  entis, 
que  no  puede  faltar;  de  i«  negativo  v 
c^Jíé^enSf  deficiente:  italiano,  indefi- 
eient'. 

Indefinible,  .\djetivo.  Lo  qae  no 
se  puede  definir. 

Etimología,  /n  privativo  dejíni- 
ble:  catalán,  indefnible;  francis,  indé~ 

finissable:  italiano,  indefn  hile. 

Indefiniblemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  indefinible. 

Etimología.  Jndefuible  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Indefinidamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  indefinido. 

Etimología.  Indefnida  y  el  3u6jo 
adverbial  mente:  latín,  inde/inlti;  ita- 
liano, indefinitamente;  francés,  inde'fi- 
nimení;  catalán,  indufnidament. 

Indefinido,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  está  dL-fínido.  H  JjSgica,  La  propo- 
sición que  no  tiene  signos  que  la  de- 
terminen. \  Lo  que  no  tiene  término 
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señalado  6  conocido.  \  Filosofía.  Tér- 
miuQ  opuesta}  de  infinito,  porque  lo 
iNrtB.'iNiDo  supone  que  no  vemos  el  lí- 
mite de  las  cosas,  mientras  que  lo  i's- 
finito  supone  que  afiraaamos  en  abso- 
luto la  imposibilidad  de  la  limitación. 
En  este  sentido  se  dice:  espacio  inde- 
finido, mientras  que  no  puede  decirse 
espacio  infinito,  pues  convertiríamos  el 
espacio  en  un  espíritu  universal,  no- 
ción suprema  que  sóIj  conviene  al 
Criador  de  todas  las  cosas.  \  Gramáti- 
ca. Epíteto  de  lo  ^ue  expresa  ideas  no 
aplicadas  á  un  objeto  determinado,  en 
cu^o  sentido  se  dice  que  viu)(un  hom- 
bre) es  un  pronombre  indefinido.  En 
el  mismo  caso  se  hallan  alg»ití>,  cnal- 
quiera^  tal,  cual,  tantOt  omnto.  En  esta 
frase:  tyo  te  d^ri  tanto^  cuanUt,  sea  lo 
que  tú  me  des,»  no  expresamos,  no 
de^nimos,  las  cosas  que  nos  vamos  á 
dar:  «mi  conducta  será  para  tí,  tal 
«MÍ  sea  la  tuja  para  mí.»  Las  pala- 
bras tal  cual  no  defnen  que  clase  de 
conducta  será  la  que  adoptemos  mu- 
tuamente, por  cu  va  razón  las  denomi- 
namos no.nhres  iNOEi^miDOs.  \  Mouos 
iNDBPiNiuos;  modos  de  los  verbos  qir' 
no  tienen  personas,  tales  como  el  in- 
finitivo (amar)  y  el  participio  (aman- 
te, amado).  U  Combinaciones  indbi-i- 
NiDAS.  Q,aímica.  Las  combinaciones 
que  se  practican  en  proporciones  ili- 
mitadas. II  PaRTBS  INDBi-INIDAS.  Boí  í- 

nica.  Partes  cujro  número  no  se  puede 
fijar,  en  cujra  acepción  suele  decirse: 
estamhres  indefinidos.  |  Tallos  ó  ha- 
mos INDEFINIDOS  ó  CENTRÍPETOS;  Ins 

ramas  y  los  tallos  cujo  botón  termi- 
nal se  prolonga  indefinidamente.  II  In- 
FLORESCBNCIA  INDEFINIDA;  inflorcscen- 
cia  en  que  las  fiores  nacen  de  la  axila 
de  las  hojas  florales,  óde  lasbrácteas, 
de  tal  suerte  que,  siendo  todas  latera- 
les, el  eje  puede  desarrollarse  de  una 
manera  indb.  inida. 

Etimología.  Ja  ^púwsXiio  y  defnido, 
iniéfin'ttus:  italiano,  indefinito;  fran- 
cés, inde'fini;  catalán,  indefinit,  da. 

Indefinito,  ta.  Adjetivo.  Indefini- 
do. I  Que  no  tiene  término  señalado. 

Indehiscencia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Privación  de  la  facultad  de  abrirse 
espontáneamente, 

Btihología.  Indehiscente:  francés, 
indekiscence. 

Indehiscente.  Adjetivo.  Botánka. 
(jue  no  se  abre  espontáneamente  on  la 
'ípoca  de  la  madurez,  en  cujro  sentido 
se  dice:  pericarpio  imdbhiscbnTB. 

BriMOLoaía.  In  privativo  j  dehis- 
cente: francés,  indeniscení, 

Indelebilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad y  estado  de  lo  indeleble,  como 
cuando  se  dice:  la  ihdblbbiudad  del 
carácter  sacerdotal. 

Etimología.  Indeleble:  francés,  i«- 
déle'biiité;  italiano,  indelebiliíá. 

Indeleble.  Adjetivo.  Lo  que  n<>  se 
puede  borrar  ó  quitar.  Se  aplica  entre 
otros  usos,  al  carácter  que  algún  sa- 
I  cramento  imprime  en  el  alma,  com  > 
I  la  comunión,  la  extremaunción,  el 
bautismo. 

I  Etimología.  Latín  Índel?bUis,  qn< 
j  no  puede  borrarse;  de  in,  negación,  v 
;  ^('¿^¿i/iV,  forma  adjetiva  de  deleo,  bu 
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mr  frecuentemente,  derindo  del  an- 
tiguo fóo»  borrar:  italiano,  úidelibile; 
francés,  inddlSile;  catalán,  indeUile. 

SwoNniu,.  Indelebie,  inexUnáutble. 
En  el  sentido  recto,  lo  indelebíe  es  lo 
que  no  se  borra;  inextit^uiUe^  lo  que 
no  se  apaga.  El  sentido  figurado  guar- 
da una  perfecta  analogía  con  estas  dos 
significaciones,  porque  lo  indeleble  per- 
tenece al  entendimiento,  j  lo  inextin- 
guible, á  la  voluntad.  Cuando  la  ima- 
gen de  una  mujer  llega  á  ser  indeleble 
en  el  eorazdn  de  uu  enamorado,  su 
pasión  puede  llegar  i  ser  inextingui- 
ble.  (Mora.) 

Indeleblemente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  indeleble,  iin  poderse 
borrar. 

EnuoLoaía.  Jndtleblt  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  indekbu- 
mente;  catalán,  indelehlement. 

Indelegable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  delegarse,  como  cuando  deci- 
mos: poderes  ihdblboablss. 

BTiuoLoaÍA.  In  privativo  j  delega- 
ble:  francés,  indéUgabU. 

Indediberable.  Adjetivo,  Que  no 
admite  deliberación. 

Indeliberación.  Femenino.  Falta 
de 'deliberación  ó  reflexión. 

Btimología..  Jn  privativo  j  delibe- 
rañén:  catalán,  indeUberaeüf;  francés, 
ind^bération ¡  italiano,  tíuUHbera- 
ñon*. 

Indeliberadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  deliberación. 

ETUfOLOofA.  Indeliberada  v  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inaeliberaaa^ 
ment;  francés,  indélibérémeni. 

Indeliberado,  da.  Adjetivo.  Lo 
que  se  ha  hecho  sin  deliberación  ni  re- 
flexión. Q  Moral.  Epíteto  de  todas  las 
acciones  no  dependientes  del  libre  al- 
bedrfo,  como  el  movimiento  del  cora- 
zón, por  ejemplo.  El  carácter  délas  ac- 
ciones iNDELiBERaDA.s  consíste  en  que 
son  inocentes,  como  el  primer  ímpetu 
del  dolor.  ¡  Teología.  Atractivo  in- 
deliberado. El  atractivo  del  placer 
sensible,  «1  cual  ejerce  su  influencia 
sobre  todos  los  actos  de  la  voluntad, 
j  que  se  considera  como  el  cambio 
mu  esencial  qne  el  pecado  operó  en 
nuestra  alma.  1  Filosofía  del  cristia- 
nismo. La  salud  que  infunde  en  nues- 
tro espíritu  la  gracia  del  Divino  Ver- 
bo, no  es  el  resultado  pasivo  de  la  vo- 
luntad, sino  un  placer  ikdru3brado. 
ü  Prasologia.  La  irresponsabilidad  de 
las  acciones  indeliogradas  comien- 
za en  donde  acaba  la  fuerza  motriz, 
que  reside  en  la  voluntad,  fuente  ne- 
cesaria del  libre  albedrío;  v  por  con- 
siguiente, de  todos  los  hechos  respon- 
sables. 

EnuOLoaía*  In  privativo  ^  delibe- 
rado: latín,  inditSbirÜtus;  italiano,  in- 
deUberato;  francés,  %ndélihfy¿;  catalán, 
indeliberaí,  da. 

Indemne.  Adjetivo.  Derecho  roma- 
no. Libre  ó  ex.ento  de  algún  dafio. 

Etiuoloqía.  Latín,  indciimis;  de  in, 
no,  ^  damnns:  in^damnus,  libre  de  da- 
llo; ituliano,  indenne;  francés  y  cata- 
lán, indemne. 

Indemnemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  indemnidad. 
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Etiuolooía.  Indomne  j  el  suQjo  ad- 
verbial mente. 

Indemnidad.  Femenino.  Derecho 
romano.  La  seguridad  que  se  da  á  al- 
guno de  que  no  padecerá  daño  ó  per- 
juicio, y  Peudalismo.  Derecho  que  de- 
bía pagarse  al  señor,  cuando  un  feu- 
do cafa  en  manos  muertas.  Tal  era 
el  derecho  que  la  Iglesia  estaba  obli- 
gada á  pagar  por  todos  los  feudos  que 
adquiría.  |  Derecho  que  el  señor  feu- 
dal debía  percibir,  cuando  un  feudo 
adquiría  algún  título  en  cuya  virtud 
dependía  del  re^.  Tal  era  el  derecho 
que  se  pagaba  siempre  que  el  prínci- 
pe expedía  cartas  de  franquicia  á  fa- 
vor de  un  vasallo  feudal.  Q  Bill  de  ih- 
DBUNiDAD.  Parlamento  iiulü.  Dispo- 
sición solemne  con  que  ía  Cámara  de 
Inglaterra  exime  á  los  ministros  de 
responsabilidad  por  la  adopción  de 
medidas  extralegales.  |j  RestanraciCn 
francesa.  Suma  votada  para  indemni- 
zar á  los  emigrados,  cujros  bienes  se 
conflscaron  j  se  vendieron  durante  la 
revolución.  ||  Constiíncúín  francesa  del 
año  112,  Sueldo  que  percibían  los  in- 
dividuos del  Congreso  j  los  del  Di- 
rectorio. 

ETiuoLOaÍA.  Indemne:  latín,  indem- 
níías;  italiano,  indenniíÁ;  francés,  ín- 
demnite';  catalán,  tndemnitat. 

Indemnixable.  Adjetivo.  Que  pue- 
de indemnizarse. 

Indemnización.  Femenino.  Resa^ 
eimient')  de  los  dafios  causados. 

Etiuología.  Indemnitar:  catalán, 
indemnisaci  í;  francés,  indemnítatíon; 
italiano,  indemnizzazione. 

Indemoizadamente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  indemnizado. 

ETiifOLooÍA.  Indemnitada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Indemnizado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  indemnizar. 

EtuiolooÍa.  Indemnitar:  catalán, 
indemnisat,  da;  francés,  indemaiid;  ita- 
liano, indemnitzato. 

Indemnizar.  Activo.  Resarcir  de 
al^án  daño  6  perjuicio.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco. 

ExiMOLoaÍA.  Indemne:  francés,  «n- 
demniser;  italiano,  indemniaare;  cata- 
lán, indemnisar. 

Indemnizarse.  Recíproco.  Librar- 
se, zafarse  de  un  cargo  ó  responsabi- 
lidad. Q  Darse  una  compensación  á  sí 
míAQO,  cuja  acepción  es  de  grande 
uso  en  el  lenguaje  figurado,  como 
cuando  se  dice:  «tomando  el  fresco  de 
la  noche,  me  ihdeunizo  del  calor  del 
día.» 

Indemostrable.  Adjetivo.  Imposi- 
ble de  demostrar. 

ETmoLOOÍA.  In  privativo  y  demos- 
trable: latín,  indímonstrábílis;  francés, 
indénonfy^able. 

Indentadón.  Femenino.  Didácti- 
ca. Escotadura  semejante  á  la  señal 
que  deja  la  mordedura  de  un  diente; 
en  cujo  sentido  se  dice:  la  indbnta- 
ciÓN  luminosa  en  el  disco  de  un  astro. 

EriuoLoaÍA.  In,  en,  y  diente:  fran- 
cés, indentation. 

Indentado,  da.  .\djetivo.  Botáni- 
ca, Hojas  indbntadas;  hojas  despro- 
vistas de  dientes  y  de  dentellones. 
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BriMOLoafA.  In  privativo  y  dentudo: 
francés,  indenté» 

Independencia.  Femenino.  Falta 
de  dependencia.  |  Libertad,  y  espe- 
cialmente, la  de  una  nación  que  no  es 
tributaria  ni  depende  de  otra.  \  Ente- 
reza, firmeza  de  carácter. 

Etiuolooía.  Independiente:  catalán, 
independencia;  francés,  independenee; 
italiano,  independenta. 

Independente.  Adjetivó  anticua- 
do. iNDSraNDIBNTB. 

Independentemente.  Adverbio  du 
modo  anticuado.  Ihdbpbndientbuintb 

Independienté.  Adjetivo.  Lo  que 
no  depende  de  otra  cosa.  |  Metáfora. 
La  persona  que  sostiene  sus  derechos 
y  opinionei,  sin  que  la  doblen  hala- 
gos ni  amenazas.  |  Adverbio  de  modo. 

iMDBPBHblENTBUBNTB;  J  así  SO  dice: 

indbpbndibntb  de  eso, 

Etiuolooía.  Jn  privativo  ^  depen- 
diente: francés,  indipendent;  italiano, 
independente;  catalán,  independent. 

Independientemente.  Adverbio 
de  modo.  Con  independeucía. 

Etiuolooía.  Independiente  y  t\  su- 
fijo adverbial  mente:  catalán,  indepen- 
dentment;h&TLcés,Índ^endammenti  ita- 
liano, independentemente. 

Independientes  (los),  ffistoria. 
Secta  que  se  formó,  entre  los  presbi- 
terianos de  Inglaterra,  en  tiempo  de 
Carlos  I.  Bn  religión,  no  admitía  sí- 
nodos, ni  i|erar<^uía,  ni  ncerdotes,  ni 
sfmbolo,  ni  disciplina,  ni  ceremonias. 
En  política,  reclamaba  la  abolición 
del  poder  real,  de  la  Cámara  de  los. 
lores,  de  las  clases  y  de  los  títulos,  j- 
Uevaba  la  democracia  hasta  sus  últi- 
mos límites. 

Indescifrable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  descifrarse.  |  Indefinible,  ha- 
blando de  personas.  |  Oscuro,  intrin- 
cado, relativamente  al  pasaje  de  un 
libro. 

Etiuolooía.  Jn  privativo  y  desci' 
frable:  francés,  indecJíijf rabie. 

Indescifrablemente.  Adverbio  de 
modo.  De  nn  modo  indescifrable. 

Etiuolooía.  Indes^frabU  y  fA  soA- 
jo  adverbial  smnIí;  francés,  útd^if- 
frabUment. 

Indesciftado,  da.  AdjetiTO.  Qne 
no  se  ha  descifrado. 

Etiuolooía.  Jn  privativo  y  dosci- 
frado:  francés,  iruLechiffri, 

Indescomponible.  Adjetivo.  Lo 
que  no  se  puede  descomponer;  espe- 
cialmente, en  materia  de  física;  j  así 
decimos:  <cada  uno  de  los  intervalos 
del  espectro  solar  contiene  colores  tH- 
DBSCouPONiBLBs  por  el  prisma,  cuja 
circunstancia  ha  sido  parte  para  que 
se  les  diese  el  nombre  de  colores  pri- 
mitivos.» 

BtiuolOoía.  In  negativo  y  desem- 
ponibte:  catalán,  indescomponshle;  fran- 
cés, indécomposable. 

Indesciibible.  Adjetivo.  Impasi- 
ble ó  difícil  de  describirse. 

Etiuolooía.  Jn  privativo  jr  deseri- 
biUe:  italiano,  indescrivibile. 
{    Indescriptible.  Adjetivo.  Lo  que 
lio  se  puede  describir  ó  definir. 
I    Etiuolooía.  In  privativo  v  descrip 
1  tibie:  francés,  indescriptible, 

Digitized  by  Google 


INDE 


INDI 


INDI  59 


Indascríptiblemente.  Adverbio 

de  modo.  De  un  modo  indescriptible. 

ErafOLoof  A.  lHde$cripíibU  j  el  sufi- 
jo adverbial  nuníe:  francés,  máeterip- 
ühlment. 

Indesignable.  Adjetivo.  Lo  qae  es 
imposible  ó  muj  difícil  de  señalar. 

udestructibilidad.  Femeaino. 
Coalidad  dé  lo  indestructible. 

^tamxJMik..  Indestructible:  francés, 
itdettnetibiUíé;  italiano,  indeitrutíibi- 
liíi. 

Indestructible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  pnede  destruirse  por  estar  mny 
fnnaado  jr  defendido. 

ErmoLOofA.  I*  priratívo  j  ásitrue^ 
tibie:  francés  y  catalán,  mdettnutible; 
italiano,  ináe$tru(tibi!e. 

Indeterminable.  Adjetivo.  Loque 
no  se  puede  determinar.  H  El  que  no 
se  determina  tS  est&  indeciso. 

Btiholooía.  In  privatiTo  j  determi- 
%áble:  latín,  indUgrmíi^bílit;  francés, 
indeterminable;  catalán,  indetermina- 
ble. 

Indeterminación.  Femenino.  Fal- 
ta dtt  determinación  j  resolución.  Q 
/fíeio/iía.  Ausencia  de  datos  y  relacio- 
i»i  que  dan  i  una  cuestión  su  sentido 
concreto;  j  asf  se  dice:  la  iNDBTBRyi- 
RACiÓM  de  un  juicio,  de  una  materia, 
de  nna  condición.  Q  Á  Igebra,  Situa- 
ción y  caráeter  de  lo  que  no  está  de- 
terminado, como  cuando  decimos:  la 
liWBTSRUiHACiÓH  de  una  fórmula  6  de 
UD  problema. 

ETmoLOOfA.  In  negativo  j  determi- 
nación: catalán,  indeíerminacüf;  fran- 
cés, indetermination;  italiano,  indeter- 
miüoúcne. 

Indeterminadamente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  determinación. 

ETUfoLOOÍA.  Indeterminada  j  el  su- 
fijo adverbial  mente:  catalán,  indeter- 
minadamenf;  francés,  indéterminAneHÍ; 
italiano,  indeterminatamenie. 

Indeterminado,  da.  Adjetivo.  Lo 

Ínenoestádeterminadoniresnelto.  [ 
I  que  no  se  resuelve  á  ana  eosa.  | 
Gruiitiea,  Aplicado  &  los  nombres, 
verbos,  preposiciones,  etc.,  lo  qae  no 
está  determinado  ni  contraído  i  cosa 
cierta.  ¡  Psoblbuas  indbtbruinados. 
Mttemiticat.  Problemas  -^ue  admiten 
un  número  indeterminado  de  solucio- 
nes; en  cujo  sentido  se  dice:  <un  pro- 
blema que  admite  cíen  soluciones,  es 
más  iNDBTBBuiHADO  quo  el  que  admi- 
te diez,  por  ejemplo.>  \  Gantidadbs 
IHDBTBBUIMADAS.  Cantidades  <jue  se 
introducen  en  el  cálculo,  sin  asignar- 
las presentemente  an  valor  definido. 

BmiOLOOfA.  In  negativo  y  determi- 
nado: latín,  indeíermlnStui;  italiano, 
indeterminaío:  francés,  indéterminé;  ca- 
talán,  indeterminat,  da. 

Indeterminativo,  va.  Adjetivo. 
Filosoíia.  Que  no  determina. 

Indevoción.  Femenino.  Falta  de 
devoción.  |  Derecho  romano.  Falta  de 
obediencia  j  respeto  á  la  voluntad  del 
que  tesik,  f  Cddiao  teodosiano.) 

Btdiolooía.  In  privativo  jr  devoción: 
latín,  indetoÜo;  Italiano,  indevotione; 
francés,  indévotion;  catalán,  indevocid. 

Indevotamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Coa  indevoción.  \  Derecho  romano. 


La  bita  de  respeto  i  la  volantad  del 

testador,  fCddtffO  de  Jusllniam.) 

BTniOLCúfA.  Indevota  y  el  sunjo  ad- 
verbial mente:  latín,  indevoti;  catal&n, 
indevotameni;  francés,  indhotement. 

Indevoto, ta.  A^'etivo.  El  que  está 
falto  de  devoción.  El  que  no  es  afecto 
á  alguna  eosa  Ó  persona.  \  Derecho  ro- 
mano. Falto  de  obediencia  y  respeto  á 
las  lejes.  (Di^eeto.) 

Etiuolooía.  1»  privativo  y  devoto: 
latín,  indevotta;  catalán,  tMevot,  a; 
francés,  indévoí,  ote. 

Index.  Ussoulino.lNDiCB.  I  Nonio. 

flTiuoLoaíA.  Indice:  catalán,  m- 
<^.—<Lo  mismo  qae  índice.  Úsase 
de  esta  voz  con  especialidad  hablando 
del  de  los  reloxes.  Es  voz  puramente 
latina  v  poco  usada.  Q  Congregación 
del  Index.  Se  llama  en  Roma  aquella 
á  cujro  cuidado  está  el  examinar  los 
libros  que  no  se  permiten  correr  has- 
ta estar  expurgados  y  corregidos  por 
la  misma. >  (Acadbuia,  Diccionario 
de  1726.) 

Indezuelo.  Masculino  diminutivo 
de  indio. 

India.Femenino.  &eoffra/itt.~\.  DI- 
tiitián  del  territorio. — La  India  ofrece, 
perfectamente  marcadas,  dos  gandes 
divisiones  geográficas:  la  oriental  ó 
de  allende  el  Ganges,  transgangética 
ó  Indo-China,  j  la  occidental  6  de 
aqaende  el  Gangds,  cisgangitica  ó 
Indostán  propio.  Las  describiremos 
separadamente  par.i  más  cabal  inteli- 
gencia de  nuestros  ilustrados  lectores. 

I 

INDIA  TRANSOANadnCA  6  INDO-CHINA 

2.  Situación  y  limites. — Esta  dila- 
tada península  se  encuentra  entre  los 
96'-113*  de  longitud  oriental  del  me- 
ridiano de  Madrid  y  l*-27''  de  latitud 
septentrional,  confinando:  al  Norte, 
con  el  imperio  chino;  al  Este,  con  el 
mar  del  mismo  nombre;  al  Sur,  con 
el  estrecho  de  Malaka,  y  al  Oeste,  con 
el  golfo  de  Bengala  y  el  Indostán. 

d.  Sxtentidn^poblaeiifn, — El  terri- 
torio tiene  3.900  kilómetros  de  lar- 
go, de  Norte  á  Mediodía;  1.700  de  an- 
cho, de  Oriente  á  Occidente,  y  so- 
bre 2.294.000  cuadrados  de  superfi- 
cie, que  pueblan,  aproximadamente, 
de  35  á  40.000.000  de  habitantes. 

4.  Montañas,  ríos  y  ffol/os.—\tí&- 
viesan  esta  comarca,  apenas  conocida 
en  el  interior,  varias  cordilleras  ele- 
vadfsimas,  prolongación  de  las  del 
Asia  oriental,  las  cuales  descienden 
del  Norte  y  se  dirigen  paralelamente 
bacía  el  Mediodía,  siguiendo  las  cos- 
tas y  determinando  el  curso  de  sus 
caudalosos  ríos,  que  se  desbordan  pe- 
riódicamente. Entre  éstos,  se  distin- 
guen el  Arakán,  el  Irauaddv,  el  Zit- 
tang,  el  Brahmaputra,  el  Cambodja, 
el  Menam,  el  Tavag,  el  Tenasserim, 
el  Thsan-Luen,  el  Sang-koi  y  el  Me- 
nam-kong.El  golfo  de  Siam  se  interna 
por  la  parte  del  Sur  de  este  país,  sepa- 
rándole de  la  península  de  Malaka, 

5.  Clima ^producciones,-~ToáM\aa 
circunstancias  anteriormente  expues- 
tas, contribuyen  á  que  el  clima  sea 


vario,  en  general;  ardiente^  al  Medio- 
día y  en  las  costas,  y  templado,  en  el 
interior.  Las  producciones  son  análo- 
gas á  las  del  Indostán:  sus  magníficos 
bosques  producen  en  abundancia  el 
teck,  el  sándalo,  el  ébano,  el  sicómo- 
ro y  el  bambú;  las  llanuras  cultiva- 
das, el  arroz,  principal  alimento  de 
los  naturales,  algodón,  seda,  aceite, 
añil, caña  de  azúcar,  tabaco,  goma  lacaí 
pimienta,  ananas  6  piaas  y  naranjas; 
machas  de  sus  corrientes  arrastran 
arenas  de  oro,  y  algunas  de  sus  mon- 
tañas contienen  ricas  minas  de  plata, 
rabíes,  záfiros,  á^tas  ;  otras  piedras 
preciosas;  el  reino  animal  ofrece,  en- 
tre las  especies  carniceras,  el  ele&nte, 
el  rinoceronte,  la  pantera  y  el  .  mono 
blanco;  diversas  clases  de  pájaros  de 
vistosas  plumas  j  la  ^londrina  laUth 
gana,  notable  y  rarísima  por  siu  ni- 
dos gelatinosos. 

6.  Industria  y  cowítcio.— Los  pro- 
ductos industriales,  sí  no  tan  adelan- 
tados, se  parecen  bastante  á  los  de  la 
China.  Las  relaciones  mercantiles  con 
los  earopeos  serían  mucho  más  acti- 
vas, si  á  ello  no  se  opusieran  las  cos- 
tumbres salvajes  de  sus  moradores. 
Bato  no  obstante,  la  plaza  comercial 
de  Singapoore  es  de  las  más  ricas  del 
mundo,  y  los  franceses  7  los  ingleses 
han  conseguido  al  fin  establecer  reía* 
cienes  con  Siam,  cuyo  comercio  ha 
venido  siendo,  por  espacio  de  ochenta 
años,  privilegio  exclusivo  de  la  China. 

7.  Divisi^ poliiica. — Bajo  el  punto 
de  vista  político,  la  mayor  parte  de  los 
geógrafos  dividen  esta  península  en 
las  seis  grandes  regiones  siguientes; 

Imperio  Birmán:  situado  al  Ñor. 
deste  déla  Indo-Cbina,  en  el  espacio 
que  dejan  los  ríos  Sainen  é  Irauaddj: 
comprende  los  Estados  de  Birma  y 
Laos-Birmán,  distinguiéndose,  entre 
sus  poblaciones,  Mandalé,  capital  del 
imperio;  Sahainy,  sobre  la  orilla  de- 
recha del  uauaddjr,  con  hermosos 
templos,  T  Áva  (Ratnapura),  ciudad 
grande,  plaza  fuerte  y  antigua  capi- 
tal de  Birma,  con  magníficos  edificios 
y  hermosos  jardines.  El  gjbíerno  de 
este  Estado  es  absoluto;  el  emperador 
tiene  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
sus  vasallos,  á  quienes  inspira  cier- 
ta especie  de  veneración;  él  mismo 
designa  cuál  de  sus  hijos  ha  de  suce- 
dería en  el  trono;  pero  la  proclama- 
ción de  un  nuevo  príncipe  suele  pro- 
vocar enconadas  guerras  civiles:  co- 
bra el  diezmo  sobre  todos  los  produc- 
tos del  país  y  de  las  mercancías  im- 
portadas; ejerce  el  monopolio  de  va- 
rios artículos  industriales  y  es  dueflo 
único  de  todos  los  elefantes  del  impe* 
tío.  La  organización  política  de  la  In- 
do-China se  parece  macho  al  sistema 
feudal.  Los  habitantes  son  idólatras, 
pero  humanos  y  muy  amantes  de  la 
poesía,  de  la  música  y  de  las  diver- 
siones. 

3.'  Reino  de  Siam  6  Thai:  se  halla 
entre  los  imperios  de  Birmán  y  de 
Annam  y  se  divide  en  las  cuatro  pro- 
vincias de  Siam  propio,  Lao  Siamés, 
Camhodje  Siamés  y  península  de  Ma- 
laka, entre  cuyas  mejores  poblaciones 
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fiffavttt  Baitfflol,  capital  dsl  refoo, 
edificada  en  parte  sobre  balsas  ama- 
rradas á  lo  largo  de  las  márgenes  del 
rio  Meinam,  con  gnn  palacio,  buen 
arsenal,  excelente  puerto,  una  rica 
pagoda,  numerosas  j  colosales  esta- 
toas  y  macho  comercio;  Stam^  antig-ua 
capital,  eon  puerto  de  reg:ular  tráfico 
j  gran  número  de  notables  templos 
en  «a  recinto  j  en  las  cercanías,  que 
recuerdan  su  espléndido  pasado;  y 
Ánkor,  celebra  por  sai  minas.  El  go- 
bierno de  este  Estado  ek  una  monar- 
quía absoluta:  el  nombre  del  re^  no 
puede  ser  pronunciado;  imaginar  la 
posibilidad  de  su  muerte,  constituje 
un  crimen  capital:  se  lleva  un  regis- 
tro de  toda  ia  población  malaj^a,  la 
cual  se  destina,  durante  seis  meses, 
al  servicio  militar;  el  soldado  no  reci- 
be pa^  ninguna  y  está  obligado  á 
suministrarse  cuanto  há  menester.  Ca- 
da distrito  tiene  un  jefe  militar,  nom- 
brado por  el  soberano;  no  ha;r  ejército 

Sermanente,  i  excepción  de  la  guar- 
ía real,  compuesta  de  mongoles  y  de 
un  cuerpo  de  indios,  que  se  jactan  de 
descender  de  sangre  real:  an  batall  m 
compuesto  de  4(Ml  mujeres,  elegidas 
eon  gran  esmero  entre  las  jóvenes  más 
bellas  j  robustas  del  país,  forma  la 
guardia  particular  del  ny;  reciben 
un  buen  sueldo  y  están  perfectamen- 
te organizadas;  á  la  edad  da  13  años 
entran  á  formar  parte  de  aquel  privi- 
legiado cuerpo;  a  los  25,  pasan  á  la 
reserva,  y  cuando  abandonan  el  servi- 
cio personal  del  soberano,  se  las  agre- 
ga a  la  guardia  de  los  castillos  reales. 
Al  ingresar  en  el  ejército,  hacen  Toto 
formal  de  castidad;  sin  embargo,  al- 
gunas veces  las  distingue  el  monarca 
concediéndoles  plaza  entre  sus  muje- 
res legítimas.  Este  batallón,  sin  el 
cual  no  asiste  el  ny  á  ninguna  expe- 
dición militor,  admira  y  encanta  al 
mismo  tiempo  por  la  riqueza  de  su 
vestaario,  tu  marcial  continente,  su 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas  y 
excelente  disciplina.  Los  habitantes 
da  este  reino  son  cobardes,  idólatras 
y  supersticiosos:  ios  sacerdotes  se  lla- 
man talaponeu 

3/  Malaka  independiente:  la  parte  in- 
dependiente de  esta  península  no  con- 
tiene más  que  pueblos  salvajes,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  mti/a^új;  viven 
libres  al  abrigo  de  las  montaflas  del 
interior  ó  en  la  costa  meridional,  cous- 
titurendo  los  cinco  pecjueños  reinos 
de  Perak,  Salan^ore,  Djohore,  Pahang 
y  Rumbo;  son  negros,  feroces  y  muy 
diestros  en  el  manejo  del  puñal;  se 
visten  eon  un  pedazo  de  tela,  que  se 
rodean  á  la  cintura,  y  habitan  en  caba- 
ñas,  que  cubren  con  hojas  de  bambú. 
—Malakay  puerto  de  mar,  sobre  el  es- 
trecho de  su  nombre,  y  en  la  cual  con- 
servan los  ingleses  una  fuerte  guar- 
nición; Tiohor  y  Tronganon,  puertos 
también  de  considerable  comercio  en 
cera,  especería  y  piedras  preciosas, 
son  sus  principales  poblacionei. 
■  4.*  Imperio  de  Án»am,-~-\^  ú  ma- 
jor  de  los  Estados  que  forman  la  /»- 
ata  íransf/angéíica:  abraza  toda  su  par- 
ta oeieutal,  couüuaudo:  al  Norte,  con 


la  China;  al  Este  y  Sur,  con  el  mar 
de  igual  nombre,  y  al  Oeste,  con  el 
reino  de  Siam:  comprende  los  Estados 
de  Tonqutn  (Ánnam  septentrional), 
CochÍnciina{  Ánnim  meriaional),£7an- 
W/«jalgnBOS  territorios  feudatarios. 
Los  naturales  son  valientes  t  buenos 
soldados,  pero  idólatras.— Entre  sus 
poblaciones  más  importantes  se  euen- 
tan:  PÁu-CAuan  ó  aue,  capital  de  la 
Cochincfaina  y  de  todo  el  imperio, 
plaza  de  taa  más  fuertes  del  Asía,  oon 
un  buen  puerto  fortificado  i  la  euro- 
pea. Tasto  arsenal,  astilleros,  hermo- 
sos edificios  y  un  gran  palacio,  que 
ocupa  el  emperador;  Tonquín  y  Bac- 
kinkt  su  capital,  ciudades  considera- 
bles j  de  muchísimo  comercio;  Ket- 
cko,  capital  de  Tonquín,  asentada 
junto  á  la  embocadura  del  Sang-koi, 
eon  anchas  calles,  inmensos  jardines 
y  mezquinas  chozas;  Satgm,  capital 
de  Cambodje,  ciudad  bien  fortificada 
y  primera  plaza  mercantil  del  impe- 
rio, con  palacio  real  vastísimo,  que 
ocupa  el  centro  de  la  población,  y  un 
arsenal  marítimo  que  podría  competir 
eou  los  mejores  de  Europa:  los  reinos 
de  Ftiampa  y  Laciko  son  poco  exten- 
sos; carecen  de  poblaciones  notables, 
y  sus  moradores,  casi  salvajes  é  idóla- 
tras, pasan  ana  vida  errante,  entrega- 
dos ála  casa. — £1  soberano  de  Annam 
lleva  el  título  de  dovai;  su  poder  es 
despótico;  el  mandarinato  es  la  única 
dignidad  que  confiere  ála  nobleza;  la 
dirección  del  ejército  está  confiada  á 
cuatro  mandarines  militares. 

5.'  Posesiones  inglesas:  se  extien- 
den de  Norte  á  Mediodía  por  la  costa 
occidental  de  la  Indo-Chiná,  j  se  divi- 
dan en  dos  partes:  una  al  Norte,  que 
comprende  los  Kstados  de  Assam, 
Aracem,  Pegi  y  Tenasserin,  depen- 
dientes de  Calcuta,  y  otra,  al  Sur, 
que  forma  el  gobierno  de  los  E$trechos, 
compuesto  de  una  parte  de  la  Malaka 
y  de  las  islas  de  Singapoore  y  Pulo- 
Pinang»  Como  poblaciones  notables 
deben  citarse  las  siguientes:  Akijab, 
capital  de  la  Birmania  inglesa,  con 
puerto  de  gran  comercio;  Djorhat  y 
Jtangpur,  ciudades  famosas  por  sus 
fábricas  de  tejidos,  tráfico  en  espece- 
ría y  minas  de  carbón;  Arakán,  capi- 
tal del  antiguo  reino  de  su  nombre  y 
punto  de  peregrinación;  Jorge-Town, 
ciudad  liudísima,  en  la  isla  del  Prín- 
cipe de  Gales,  bien  construida,  mejor 
fortificada  y  con  floreciente  comercio; 
Mulmein,  población  nueva  y  cabeza  de 
los  establecimientos  ingleses  de  esta 
^Att6;Am/ierste-To/rn,  plaza  importan- 
tísima, bajo  el  aspecto  militar  /  me> 
cantil;  y  ¿Ungapoore,  en  la  isla  así  lla- 
mada, escala  de  los  buques  que  van  á 
los  mares  de  la  China  y  puerto  franco 
de  los  más  concurridos  del  A.sia,  con 
espaciosos  astilleros  y  vasto  arsenal. 
Estas  posesiones  van  cada  día  en  au- 
mento eon  las  conquistas  de  nuevos 
territorios. 

6/  Islas:  forman  una  extensa  cordi- 
llera, que  se  extiende  de  Norte  a  Me- 
diodía, en  el  golfo  de  Bengala,  entre 
el  cabo  Negro  y  la  isla  de  Sumatra, 
eonstitujreudo  los  dos  archipiélagos 


de  Nikaiar  y  Andamám,  eon  algunos 
pequeños  establecimientos  di□ama^ 
quesos,  y  este  último  eon  dos  célebres 
puertos:  «1  de  ComoaUt  y  el  CÁaíam* 

U 
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8.  Forma, — La  dilatada  península 
del  Indostán  presenta  la  forma  de  un 
inmenso  triángulo,  e«ja  base  esU  aa 
el  Norte,  y  el  TÓrtiee  en  el  Sur. 

9.  Siinaeiá»  «slrmtfiMMs.— Hállase 
ésta  entre  loa  9*  5r-36'  4^  éa  latitud 
septentrional  y  los  70M01*  de  longi- 
tud oriental  del  meridiano  de  Madrid. 

10.  Limites. — Este  vasto  territorio 
confína:  al  Norte,  con  los  montes  del 
Himalaja,  que  la  separan  del  Tíbet; 
al  Este,  con  la  Indo-China  y  el  golfo 
de  Bengala;  al  Sur,  con  el  Océano  In- 
dico, y  al  Oeste,  oon  la  región  pérsi- 
ca, Belutchistán  y  A.lfghanistán. 

11.  jlrM.— Mide  3.000  kilómetros 
de  largo,  de  Norte  á  Mediodía;  2.500 
de  ancho,  de  Oriente  i  Occidente, 
y  3.160.000  cuadrados  de  superficie. 

12.  Divisiones  naturales,  —  Las  de 
esta  región  pueden  reducirse  las 
siguientes:  1. ,  laa  cadenas  del  Hima- 
la/a  y  sus  valles;  2.%  la  llanura  del 
Granges,  poco  elevada  sobre  él  nivel 
del  mar,  y  expuesta,  por  lo  tanto,  á 
las  inundaciones  periódicas  de  aquel 
río;  3.*,  la  llanura  superior  del  mis- 
mo Ganges,  hasta  el  pie  del  Hima- 
la^a,  limitada,  al  Sur,  por  los  montes 
Vindhjrah,  y  al  Oeste,  por  el  Gran 
Desierto;  4.',  la  parte  Norte  de  la 
gran  meseta  central  basta  el  Nerbud- 
da,  que  la  divide  en  dos  mitades  dis- 
tintas; 5.*,  la  segunda  parte  de  esta 
meseta,  situada  al  Sur  del  expresado 
río,  más  elevada  que  la  anterior  y  que 
termina  en  la  unión  de  las  cadenas  de 
los  Ghattes;  6.°,  el  llano  que  se  ex- 
tiende desde  Coimbatore  hasta  el  cabo 
Gomorin;  7.*,  la  lengua  de  tierra  que 
ciñen  el  mar  y  los  Ghattes  del  Oes- 
te; 8.°,  el  terreno  comprendido  entre 
el  golfo  de  Bengala  y  los  Ghattes 
orientales;  y  9.  ,  la  península  de 
Gudj  érate.  Todas  estas  regiones  son 
completamente  distintas  las  unas  de 
las  otras,  tanto  por  su  aspecto  ñsico, 
su  clima,  su  formación  geológica,  so 
flora  y  su  fauna,  como  por  los  carac- 
teres etnográficos  de  las  naciones  j 
de  las  tribus  que  las  habitan. 

13.  Cosías. — Las  del  Indost  in,  pre- 
sentan: al  Noroeste,  la  península  de 
Gudjerate;  al  Oeste,  los  golfos  de 
Cutch  y  de  Cainbodje,  y  las  bahías 
de  Bombaj  y  de  Goa;  al  Gstu,  la  em- 
bocadura del  Caverjr,  en  el  golfo  de 
Bengala.  Sus  cabos  más  notables  son 
los  de  Comorín  y  Oiu. 

14.  Orografía, — En  la  misma  base 
del  triángulo  que,  como  jra  liemos 
dicho,  forma  esta  comarca,  se  extien- 
den tres  grandes  cordilleras,  separa- 
das por  altos  valles,  las  cuales  van 
elevándose  á  medida  que  avanzan  eo 
dirección  al  Norte.  La  del  Himalava 
corre  por  esta  parte,  mareando  el  li- 
mito entre  la  íkdia,  y  la  China,  en 
donde  descuellan  los  montes  más  eul- 
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mínutw  del  globo,  y  envía  namero- 
su  nmifieaetones  al  Mediodía;  entre 
otM,  la  de  ffAattci,  que  se  bifurcan  en 
deicadenas  ja  oriental  jla  occidental. 

Íindelas  respectivamente  á  las  costas 
el  ffolfo  de  Beng^ala  j  de  Omán. 
En  »  isla  de  Ceilan  se  distingue  el 
monte  Hamazel  6  Pico  de  Adam. 

15.  S^Togfftfia. — La  multitud  de 
cordilleras  q^ae  dejamos  mencionadas, 
dan  origen  a  una  infinidad  de  cauda- 
loiai  corrientes,  ^ne  crazan  t  bañan 
el  país  en  todas  direcciones.  Bl  Oom- 
fe$,  río  sagrado  de  los  indios,  nace 
en  la  &lda  meridional  del  Himalaja. 
redbe  &  la  izquierda  las  aguas  del 
Rét^ñnga,  Ghmttf,  Gondak  y  Tittah; 
i  la  derecha,  las  del  Djamnah  y  Soné. 

Ídnemboea,  dividido  en  innumera- 
Us  brazos,  en  el  golfo  de  Bengala, 
despoéi  da  2.200.tílómetro8  de  curso: 
el  Jmdo  á  Sind  se  forma  al  Norte  del 
mismo  Himala^a,  recoge  á  la  derecha 
el  Ki^t  7  Kahir;  á  la  izquierda,  el 
Pandjad  con  sus  cinco  ríos:  el  Vjhe- 
Im,  Tekenab,  Ravei,  Sutleje  y  Bed- 
jai,  y  desagua  en  el  golfo  de  Omán, 
il  Oriente  y  al  Occidente,  se  ven  dos 
Tastísi mas  albuferas,  denominadas  res- 
petivamente Ckilka  y  Kin. 

16.  Climatología, — La  temperatura 
^ne  se  experimenta  en  esta  extensa 
Rgi6n,  varía  según  la  altura  y  latitud 
qtte  oenpan  los  pueblos.  En  el  Norte, 
el  clima  es  generalmente  dulce  y  sano: 
en  al  Sftediodia  v  en  las  costas,  los 
calores  del  estío  llegan  i  hacerse  in- 
soportables. La  temperatura  media 
anual  raras  veces  excede  del  27*:  en 
realidad,  no  se  conocen  más  que  dos 
estaciones,  Im  seca  y  la  lluviosa,  oca- 
sionadas por  los  monzones,  que  son 
los  vientos  dominantes  en  las  comar- 
cas de  la  India. 

17.  Qeologla. — Las  rocas,  da  for> 
maeiiSn  primitiva,  son  las  únicas  que 
se  aaeuentran  en  los  macizos  más  eie- 
ndoa:  en  ellos  predomina  el  gneis, 
mezclado  con  el  granito,  la  pizarra,  el 
esquisto,  la  piedra  caliza  j  el  már- 
mol. Bd  los  macizos  más  hacia  el  Me- 
diodía jr  menos  elevados,  el  sílice  cons- 
titaje  su  base,  la  cual  termina  en  la 
Ilaaun  del  Ganges.  Atravesando  ésta 
en  dirección  al  Norte,  se  ve  correr,  de 
Oriente  á  Occidente,  por  el  centro  del 
fndntán  la  cadena  de  los  montes 
Vindhjah,  cuja  formación  consiste 
principalmente  en  gneis,  excepto  en 
su  base.  Los  Ghattes  occidentales  j-  el 
ettribo  que  termina  en  el  cabo  Como- 
ría,  descansan  sohre  rocas  graníticas: 
el  gneis,  el  talco  y  el  granito,  que 
eompoDen  la  base  de  las  cadenasorien- 
tales,  aparecen  frecuentemente  cu- 
biertos de  creta  y  de  diferentes  már- 
moles primitivos  de  varios  colores.  Bn 
el  distrito  de  Midnapore  j  en  algunos 
otros  parajes  del  Indotíán  se  encuen- 
tra una  especie  de  cal  carbonatada, 
conocida  con  el  nombre  de  kauiar, 
propia  de  la  geología  de  la  India;  v  al 
Norte,  sobre  las  dos  riberas  del  Da- 
moda,  se  extiende  un  gran  valle  hu  - 
üero,  de  90  kilómetros  de  largo  por  18 
de  ancho.  Desde  el  mencionado  río 
Damoda  hasta  Benarés,  las  formacio- 
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'  n«f  gfraníticas  son  las  que  m&s  domi- 
nan; pero,  al  aproximarse  i  Soans,  el 
sílice  viene  á  ser  la  roca  de  la  superfi- 
cie del  suelo,  extendiéndose,  en  aireo* 
ddn  Norte,  hasta  Ag^a,  por  el  28*  de 
latitud.  Bl  basalto  cubro  el  territorio 
de  Hjderabad,  rodea  la  costa  de  Ma- 
labar y  forma  las  márgenes  del  Con- 
can:  las  grandes  llanuras  del  G«nges, 
del  Indo  7  de  los  caudalosos  ríos  del 
Indotíán,  se  hallan  compuestas  de  te- 
rrenos de  aluvión. 

18.  MineraUgia. — Bn  todas  las  co- 
marcas de  este  país  se  encuentran  es- 
parcidos con  profusión  el  hierro,  el 
cobre,  plomo,  estaño,  zinc,  imán,  sí- 
lice, arcilla,  basalto,  pórfidos,  bórax, 
gres,  hulla,  sal,  azufre  y  tierra  de 
porcelana;  así  como  amatistas,  záfiros, 
rubíes  j  otras  piedras  preciosas.  Bn 
el  interior  se  hallen  mucaos  j  hermo- 
sos diamantes;  partícalarmente,  en 
Bengala  y  Bundelkand,  qae  son  los 
más  ricos  del  mundo;  en  las  costas, 
bellísimas  perlas,  y  entre  las  arenas 
que  arrastran  las  corrientes  de  los 
ríos,  los  dos  minerales  más  codiciados 
de  la  humanidad:  el  oro  y  la  plata. 

19.  Zoología. — Eatre  las  numerosas 
especies  de  animales  que  se  crían  en 
los  espesos  bosques  y  risueños  valles 
del  Indostán  y  de  sus  islas,  se  distin- 
guen: el  elefante,  el  rinoceronte,  el 
tigre,  el  leopardo,  el  búfalo,  el  oran- 
gután, el  oso,  el  vampiro,  el  drome- 
dario, la  ardilla,  la  marmota,  el  gato 
de  algalia,  el  camello,  la  gacela,  el 
ciervo,  el  chacal,  el  iabalí,  el  mico  y 
una  gran  variedad  de  monos.  Bn  tí 

Sintoresco  valle  de  Cachemira,  abun- 
an  las  cabras,  con  cuya  finísima  lana 
se  fabrican  los  famosos  chales  que  lle- 
van aquel  nombre:  las  ballenas  fre- 
cuentan las  costas,  mientras  que  las 
anguilas  hormiguean  en  el  fondo  de 
los  ríos.  Las  serpientes  son  monstruo- 
sas y  terribles;  especialmente,  las  que 
se  encuentran  en  las  márgenes  del 
Ganges:  la  boa  alcanza  hasta  7  j  8 
metros  de  largo.  Bntre  las  aves,  des- 
cuellan el  buitre  real,  el  casoar,  el 
cisne,  el  pelícano  j  más  de  cuarenta 
especies  de  papagayos.  Los  insectos 
son  namerosisimos,  pero  el  gusano  de 
seda  está  considerado  como  3  más  no- 
table y  precioso  de  todos, 
j  20.  Agricultura. — El  suelo  de  esta 
región  es  uno  de  los  más  feraces  del 
globo,  debido  principalmente  á  la  íu-  ' 
j  Huencia  de  su  clima  tropical.  La  ve-j 

ffütacíún  ostenta  por  todas  partes  esa  I 
□zanía  propia  de  las  tierras  vírgenes, ' 
I  y  es,  por  lo  general,  tan  activa,  que  | 
I  en  muchos  parajes  da  dos  cosechas  al 
año:  una,  en  Septiembre  v  Octubre,  y 
'  otra,  en  Marzo  y  Abril.  En  el  Dekán,  I 
el  terreno  de  aluvión  mide  más  de  dos 
metros  de  profundidad,  y  el  valle  del 
i  Ganges  es,  sobre  todos,  de  una  ferti- 
I  lidad  extraordinaria.  Bn  casi  todas  las  í 
I  comarcas  se  ven  crecer  plantas  de  bri- 
I  liantes  flores,  de  vistosas  hojas  ó  de  j 
útiles  aplicaciones  fabriles  y  medici- 1 
nales,  como  la  adormidera,  la  zarza- i 
<  parrilla,  el  riubarbo,  el  jengibre,  la  | 
jalapa,  el  betel,  el  sésamo  6  ajonjolí,  i 
,  el  alcanfor,  la  rosa  y  el  jazmín;  y  it~  \ 
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¡  boles  gigantescos,  de  espeso  follaje, 
de  olorosa  madera  y  de  preciosos  pro- 
ductos, como  la  palmera,  el  teek,  el 
plátano,  el  gnajabo,  el  bambú,  el  co- 
cotero, el  ébano,  el  moral,  el  sándalo, 
la  goma  laca,  el  bmoso  árbol  del  in- 
eieoso  y  la  inmensa  higneia  nopal. 
Entre  los  demis  cultivos  figuran:  el 
arroz,  alimento  preferente  de  los  in- 
dios; trigo,  cebada,  maíz,  avena,  mi- 
jo, café,  azúcar,  añil,  tabaco,  seda, 
cáñamo,algodón,  coral,  marfil,  agrios, 
frutas  deliciosas,  especias  y  aromas 
muy  estimados,  maderas  finss  y  de 
construcción,  legumbres  de  Buropa  y 
todas  las  dem&s  prodaeeiones  de.  los 
trópicos. 

21.  Industria. — La  industria  agri- 
cola  del  Indostán  se  halla  muj  atrasa- 
da, no  obstante  la  asombrosa  fécnndi- 
dad  de  tu  suelo.  La  baratara  de  los 
géneros  alimenticios  y  la  pereza  pe- 
culiar del  pueblo  indio,  le  naeen  des- 
cuidar el  cultivo  de  los  campos  hasta 
tal  punto,  que  algunas  veces  llega  á 
hacer  el  hambre  verdaderos  estragos 
en  la  península.  No  sucede  lo  mismo 
con  la  industria  manufacturera:  los 
objetos  de  fabricación  india  han  sido 
siempre  notabilísimos  y  muy  solicita- 
dos en  los  mercados  de  Buropa  por  su 
elegancia,  solidez  y  exquisito  gusto. 
Las  telas,  llamadas  tndianta,  vienen 
sosteniendo  brillantemente,  desde  los 
tiempos  más  remotos,  la  reputación  de 
los  &bricantes  indígenas;  /  no  es  me- 
nor la  celebridad  que  gozan  ans  exce- 
lentes paftoa  y  pañuelos,  ni  las  pre- 
ciosas sederías  recamadas  de  oro  y 
plata  de  Murchidabal,  Bengala  t  Sa- 
nta, ni  los  ricos  chales  de  Cachemi- 
ra, ni  los  magníficos  tapices  de  Patna, 
ni  las  ciento  veinticuatro  elases  de  te- 
jidos de  algodón,  que  se  trabajan  en 
Uadrás,  Paliaeata,  Masulipatam  y 
otros  puntos.  Los  indios  se  distinguen 
también  en  las  obras  de  filigrana^  en 
la  &brieacii5n  de  armas  blancas;  y  la 
ciudad  de  Golconda,  por  sa  célebre 
depósito  de  diamantes, admirablemen- 
te pulidos  y  tallados. 

22.  Comercio. — El  del  interior,  se 
halla  en  poder  de  los  banianos  6  in- 
dios, y  es  tan  activo  como  importan- 
te. Consiste  principalmente  en  el  cam- 
bio de  los  productos  del  país  y  distri- 
bución de  las  mercancías  europeas, 
que  desembarcan  en  los  pueblos  de  la 
península.  El  cabotaje  es  también  bas- 
tante extenso,  y  sus  pequeñas  embar- 
caciones llegan  frecuentemente  hasta 
la  isla  de  Ceilán.  El  Comercio  exterior 
está  explotado  casi  exclusivamente 

or  la  Inglaterra  y  otras  naciones  de 
'uropa,  que  han  conservado  sus  esta- 
blecimientos en  el  Indostán,  Los  prin- 
cipales artículos  de  exportación  son: 
madera,  azúcar, algodón,  especias,  sa- 
litre, goma  laca,  bórax,  cardamomo, 
tejidos  de  seda  v  de  algodón  v  chales 
de  Cachemira;  los  depósitos  o  escalas 
más  considerables,  Calcuta,  Madrás, 
Bombajr,  Surata,  Mangalose  y  Pondi- 
chéry. 

23.  Poblaeidn, — El  número  total  de 
habitantes  que  ocupan  las  diferentes 
comarcas  del  Indostánt  asciende,  se- 
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Sán  eilculosaproximados,  á  193  ini-l 
ones,  entre  indios  6  indígenas,  ma- 
Ujos,  mongoles,  chinos,  guebros  6 
parsis,  árabes,  turcos  y  europeos, 
principalmente,  ingleses, 
-  24.  Afonedas i  petoi  V  medidas. — Las 
monedas  de  oro  de  la  India  son:  la  r«- 
;Ka(40  pesetas  próximamente)  j  los 
dÍTOTSos  pagodas  (2  pesetas  56  cénti- 
mos): las  de  plata,  la  rupia  (2  pese- 
tas), el  fanón,  el  medio  fanón  j  el  anas: 
las  de  cobre,  el  dudon  j  el  íncan.  Em- 
pléase además  como  moneda  una  es- 
pecie de  concha,  el  cawis  de  las  Lake- 
divas. — Pesat:  el  iandi  (230  kilogra- 
mos aproximadamente),  el  seer,  el  pa- 
lón, el  lar  j  el  man. — Medidas  itinera- 
rias: la  lengua  india  ó  cosr  (3.084  me- 
tros), el^aa  T  el  nari.  De  longitud  y  de 
superficies:  el  yes  (30  centímetros),  el 
malom,  la  pnkhi^bigga  y  la  cutcha- 
bigaa. 

25.  División  geogr^ea. — Bajo  el 
punto  de  vista  geográfico,  las  divisio- 
nes territoriales  de  U  India,  han  ex- 

Eerimentado  frecuentes  cambios.  Bal- 
i  la  divide  en  las  cuatro  regiones  si- 
guientes: l.*/ii(¿0r¿a'«  septentrional,  que 
comprende  las  comarcas  montuosas^ 
al  Oriente  del  Setledje  hasta  Bután  ó 
Bhotán,  incluso  el  valle  de  Cachemi- 
ra. 2.'  Indostán  meridional,  que  abar- 
ca la  major  parte  del  imperio  mogol 
antigno.  3.°  Dekán  septentrional,  des- 
de el  Nerbudda,  al  Norte,  hasta  el 
Tumbedra  y  el  Krichna,  al  Sur.  4." 
Dekán  meridional,  en  que  termina  la 

genínsula,  al  Mediodía,  hasta  el  cabo 
omorín. — Estas  regiones  se  subdiví- 
4en^el  modo  siguiente:  Indostán  sep- 
4enlrio»al:  Kasnimir  6  Cachemira, 
Gherovd>  Nepal,  Anda,  AUahabad, 
Behar  y  Bengala.  Indostán  meridio- 
nal: Labore,  Multan,  Sind,  Katch, 
Guzzerat,  Malwa,  Adjemir,  Oelhi  y 
Agrah.  Dekán  septentrional:  Kaudeich, 
Aurengabad,  Bedjapur,  Haiderabad, 
Bider,  Berar,  Ganduana,  Oríssa  y  Sir- 
kars  del  Norte.  Dekán  meridional: 
Kauara,  Malabar,  Eotchin,  Travan- 
kora,  Koimbetur,  Karnatic,  Salem  ó 
Barratnahal,  Maissur  y  Balaghat.— 
La  isla  de  Ceilán  y  los  archipiélagos 
de  lasMaldivasj  Lakedivas  están  uni- 
dos al  Dekán  meridional. 
.  26.  Dicisidn  política. — Bajo  el  con- 
cepto político,  el  Indostán  se  divide  en 
esta  forma:  Sstados  independientes:  Ne- 
pal y  Batán  6  Bhotia.  Estados  alia- 
dos í  tributarios  de  Inglaterra:  Sin- 
dhj,  Nizam,  Mjsore,  etc.  Estados 
europeos'.  India  inglesa,  holandesa, 
francesa  y  portuguesa. 

India  tnglesa. — Se  da  este  nombre  á 
los  numerosos  territorios  que  la  Gran 
Bretaña  posee  en  la  India,  cuya  ex- 
tensión es  igual  ¿  la  que  ocupa  toda 
la  Europa  continental,  sin  compren- 
der la  Rusia.— Tiene  de  superfície 
2.430.269  kilómetros  cuadrados,  que 
pueblan  sobre  283.000.000  de  habi- 
tantes, de  los  cuales,  196.000.000  son 
subditos"  directos,  y  87.000.000  va- 
sallos feudatarios.  Esta  dilatada  re- 
gión, en  la  cual  la  Corona  de  Ingla- 
terra sólo  poseía  en  1818  la  isla  de 
Ceilán,'  perteneció  á  la  célebre  Com- 
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]paS(a  de  las  Indias  orientales,  la  mas 
rica  y  poderosa  corporación  del  mun- 
do. Para  la  India  mgangétiea  se  dis- 
tinguen, en  los  territorios  ingleses, 
las  posesione»  inmediatas  y  las  posesio- 
nes mediatas:  aquéllas,  se  dividían  en 
siete  gobiernos  ó  presidencias:  Benga- 
la, MadriSt  Bomhay,  Pendjah,  Iza  pro- 
vincias del  Noroeste,  \m  provincias  cen- 
trales y  ú  Uda.'El  primero  era  el  asien- 
to de  un  gobernador  general,  de  un 
Consejo  supremo  y  de  un  subgoberoa- 
dor;  los  dos  siguientes  contaban,  cada 
uno,  un  gobernador,  un  subgobema- 
dor  y  un  Consejo;  el  Pendjab,  las  pro- 
vincias del  Noroeste,  las  provincias 
centrales  y  el  Uda  estaban  adminis- 
tradas por  nn  subgobemador. — Las 
posesiones  mediatas  se  hallan  goberna- 
das por  príncipes  ind^enas,  vasallos 
ó  aliados  de  la  Gran  Bretaila,  la  cual 
puede  tener  sus  goarnícionei  en  las 
plazas  fuertes.  Estos  posesiones,  son: 
Ádjemir,  que  comprende  los  Estados 
de  Bikanir,  Bundi.Djesseimira,  Djey- 
pur,  DjudpuróMarwar,  Kotah,  Odey- 
pur  y  Tonk:  KatcA,  los  de  Katch  y 
Bhudj:  Malwa,  los  de  Holkar,  Bopal 
y  Dawa:  Giazeral,  los  de  Bauswarra, 
Therad,  Turrad,  Duboi,  Noangar, 
Gundal  y  Kambaya:  ^IWaÁoM,  los  de 
Rewah,  Tehri  y  Pannah:  Ágra,  los 
de  KaroH,  Bhurtpora,  Dholpury  Mat- 
cherry;  Delhi,  el  de  Sirhind:  Bedja- 
pur, el  de  Colapur:  Raiierab,  Bider  y 
Aurengabad,  el  reino  de  Dekkan:  Mais- 
sur, Malabar,  con  los  Estados  de  Tra- 
vancor  y  Kotchin.  Islas  Lakedivas, 
compuestas,  en  su  mayor  parte,  de  is- 
lotes inhabitados. — En  la  India  írans- 
gange'tica  pueden  dividirse  en  dos  gru- 

fios  los  Estodos  sobre  los  cuales  tiene 
nglaterra  un  dominio  real  ó  simple- 
mente nominal. — Territorio  al  Oeste 
del  Irauaddp  y  del  Sainen:  reino  de 
Assam;  países  de  los  moitay  y  de  los 
karrows  (tributarios);  de  Djíntiah, 
de  Katchar,  de  Arakan  y  de  Pcgú. — 
Países  al  Este  de  ¿a/uen:  provincias 
de  Martaban,  de  le,  de  Tavay  y  de 
Tenasserim;  isla  del  Principe  de  Ga- 
les, la  de  Singapoore  y  el  territorio  de 
Malaka.  Todas  las  posesiones  de  la 
Indo-China,  basto  el  Arakan,  depen- 
dían de  la  Presidencia  de  Calcuto:  el 
resto  formalu  la  Presidencia  de  la  Bir- 
mania  británica. — El  gobierno  de  las 
Indias  en  Inglaterra  sufrió  un  cambio 
radical  en  1858:  la  célebre  Compañía, 
después  que  hubo  perdido  el  monopo- 
lio del  comercio  de  las  Indias,  abierto 
en  18{)5átodos  los  ingleses, y  en  1833, 

fiara  todas  las  naciones,  sólo  conservó 
a  administración  política  del  país, 
bajo  la  soberanía  de  la  Corona:  sus 
poderes  debían  ser  renovados  cada 
veinte  años  por  una  acto  especial  del 
Parlamento,  y  este  renovación  se  llevó 
á  cabo  en  1854.  Por  esta  época,  el  go- 
bierno de  la  India  en  Inglaterra  se 
componía  de  tres  autoridades:  1.*  La 
Corte  de  los  propietarios,  reunión  de  los 
poseedores  de  25.000  francos  en  ac- 
ciones, los  cuales  tenían  el  derecho  de 
elegir  parte  de  la  Corte  6  Consejo  de 
tos  directores,  2."  Consejo  de  los  dire^ 
iores,  compuesto,  de  los  poseedores 
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de  50.000  fianoofl  en  acciones,  haitt 
el  número  de  18:  12,  nombrados  por 
el  Consejo  de  los  propietoríoi,  y  6,  por 
la  Corona,  quienes  constituían  un  cion- 
sejo  encargado  de  dirigir  todos  los 
asuntos  de  la  Compañía,  el  cual  nom- 
braba, bajo  la  aprobación  de  la  Coro- 
na, el  gobernador  general  y  altos  fua- 
cionanos  de  la  India.  3.*  Una  ojicinon 
registro,  cuyo  presidente  era  miemÍ)ro 
del  Gabinete  y  vigilaba,  en  nombre  de 
la  Corona,  los  actos  de  los  directo- 
res.— La  rebelión  de  los  indios  hko 
sentir  la  necesidad  de  simplificar  esta 
administración  múltiple:  en  1858,  la 
Compañía  fué  disuelto,  y  su  activo 
quedó  á  cargo  del  Estodo,  mediante 
una  rento  perpetua  de  10  por  100  del 
capitol  social;  el  Consejo  de  directores 
y  las  oficinas  quedaron  abolidas,  pa- 
sando directamente  i  la  Corona  él  go- 
bierno de  la  Ihdu,,  el  cual  quedó  eons- 
tituído,  en  1865,  de  este  modo:  nn 
ministro  secretario  de  Estado  para  las 
Indias,  á,  quien  auxiliaba  en  sus  fan- 
ciones  un  Consejo  consulttto  de  15 
miembros;  8,  de  nombramiento  del 
Gobierno  y  7,  de  elección  de  sus  cole- 
gas.—Las  Indias  estoban  divididas 
en  8  gobiernos;  y  la  administración 
general  de  cada  uno  de  ellos,  confia- 
da, bajo  la  presidencia  suprema  del 
gobernador,  á  una  especie  (de  minis- 
terio, dividido  en  departomentos  del 
Interior,  de  Hacienda,  del  Extenor,, 
de  Asuntos  militores  y  de  Justicia.. 
Cada  gobierno  se  hallaM  sabdiTÍdido* 
en  distritos,  administrados  por  un  co- 
lector ó  recaudador,  en  coyas  atribu- 
ciones entraban  los  impuestos,  la  jus- 
ticia, la  policía  y  las  obras  piiblí^ 
cas. — ^El  presupuesto  de  U  Ihdia  era, 
en  1856-57,  de  825.000.000  de  pe- 
setas próximamente;  la  deuda,  de 
1.600.000.000.  La  insurrección  de 
1857  elevó  aquélla  á  más  de  3.384 
millones;  y  el  presupuesto  de  1875-76 
se  evaluó  en  1.361.000.000  los  gas- 
tos, y  en  1.295.000.000  los  ingresos. 
Ocasionaron  principalmente  este  au- 
mento los  gastos  de  la  guerra:  el  ejér- 
cito de  las  Indias  se  componía,  en 
1857.  de  320.000  hombres,  en  esto 
forma:  240.000,  de  tropas  indígenas, 
llamadas  ápayos;  30.000,  de  contin- 
gentes indígenas,  suministrados  p')r 
los  Estodos  confederados  y  dirigidos 
por  oficiales  ingleses;20. 000,  europeos 
detrupas  de  la  Compañfa.y  30.000, eu- 
ropeos, de  tropas  reales.— Inglatern 
invierte  en  estos  posesiones 2.000  mi- 
llones de  pesetos  al  afio,  obteniendo 
muy  poco  más.  Los  ingresos  y  gMt<^ 
calculados  para  el  afio  económico  qne 
terminó  en  Marzo  de  1889,  fueron 
de  81.636.678  libras  esterlííiaá  v 
81.659.660  respectivamente.— En  la 
misma  fecha  la  deuda  ascendía  -á 
206.619.559  libras  esterlinas.  El  efec- 
tivo del  ejercito  se  eleva  á  230.000 
hombres,  de  los  cuales  73.000  son  in- 
gleses y  23.000  voluntorios  europeos 
y  mestizos. 

India  francesa. — La  constituye  un 
gobierno,  cuya  capitol  es  Pondichérj. 
comprendiendo  además  á  Barical. 
Yanaon,  Chandernagor  y  Mahó,  y 
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riulog^ias  sn  Misulipatam,  Calicat  j 
Sonta;  la  población  total  asciende  á 
285,022  habitantes,  y  U  superficie,  á 
49.622  hectáreas  cuadradas. 

Ihdu  netrUindeté. — (Véaw  BoUmda, 
cohnias.) 

hioiA.  p0ríiig%eta. — Se  compone  de 
Goa,  Pandjim,  Damann  j  Diu,  cuja 
soperficie,  de  3.922  kilómetros  cua- 
drados, pueblan  447.617  habitan- 
tes. 

27.  ffitíoria, — Los  pueblos  de  la 
aatigfiedad  disica  no  han  debido  co- 
uoeer  la  India  hasta  una  época  relati- 
vamente cercana  á  la  nuestra.  Las  ex- 
pediciones de  Semtramis  j  de  Sesos- 
tris  no  aparecen  del  tododemostradas, 
y  las  narraciones  de  los  indios  no  ofre- 
cen más  que  lejrendas  poéticas,  en  las 
que  sólo  se  mencionan  algunos  hechos 
nistóricoa,  desprovistos  de  cronología. 
Las  leyes  de  Hanú,  c^ae  nos  presentan 
el  cuadro  de  las  antiguas  institucio- 
nes de  la  India,  permiten  conjeturar 
qae  los  indios  no  formaban  una  sola 
raza;  que  estaban  unidos,  más  que  por 
la  identidad  de  origen,  por  la  comu- 
nidad de  religión,  j  que  los  brahma- 
nes, procedentes  sin  duda  de  la  Aria- 
na,  impusieron  su  jugo  á  las  diferen- 
tes razas  que  poblaban  aquel  Tasto 
país.  La  India  parece  no  haber  for- 
mado, en  ua  principio,  más  que  un 
solo  imperio,  basta  que  algunas  di- 
nastías se  repartieron  más  tarde  el 
territorio.  Bd  el  poema  del  Rám&yana 
aparece  uno  de  los  soberanos  del  Es- 
tado de  Ayodhya  (Uda),  apellidado 
Rima,  reuniendo  bajo  su  cetro  á  toda 
U  India;  y  otra  epopeja,  el  Mak&bi- 
raia,  presenta  el  país  dividido  en  di- 
ferentes Estados  independientes  y  des- 
garrado por  las  discordias  de  dos  fa- 
milias poderosas,  los  panáavat  y  los 
hunwu.  Distintos  imperios,  denomi- 
nados Bastínapura,  Uathura,  Ifagha- 
da,  Mitila,  Kasi,  existieron  más  adc- 
laate,  ra  simultánea,  ya  sucesiva- 
oeote.  La  historia  de  la  India  empieza 
it  adquirir  algda  grado  de  certeza  en 
el  sigloxi  antes  de  Jesucristo.  Darío  I, 
re;  de  los  persas,  sujetó  el  país  situa- 
do entre  el  Paropamiso  t  el  Indo,  for- 
mándola 20.*  satrapía  de  su  imperio, 
é  hizo  explorar  las  orillas  del  Indo, 
p-ir  Seyiax.  Herudoto,  que  es  quien 
refiere  estos  hechos,  sólo  llegó  a  co- 
aocer  la  parte  oriental  de  la  India  ;  y 
de  la  septentrional,  el  pequefio  Tibet, 
adonde  iban  loa  indios  todos  los  años 
i  proporcioaarse  el  oro  que  necesita- 
ban para  pagar  su  tributo  i  los  per- 
ns.  La  expedición  del  gnn  Alejan- 
dro, llevada  á  cabo  antea  de  la  venida 
de  Jesucristo,  abrió  á  los  occidentales 
el  amino  de  la  India.  Los  macedo- 
uios  encontraron  sobre  la  corriente  su- 
perior del  Indo  un  gran  número  de 
príncipes  independientes ,  mientras 
que  el  Mediodía  se  hallaba  dividido 
•-n  repúblicas  aristocráticas.  Alejan- 
itro  quiso  llegar  hasta  el  Ganges  y 
penetrar  en  la  ciudad  de  Palibothra 
(Patoa),  capital  del  poderoso  imperio 
délos  pratti,  situada  en  la  confluen- 
'^^  4"  '^^^^^  /  ^1  Djumnah;  pero 
ia  ^éicito  le  obligó  á  detenerse  sobre 
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las  márgenes  del  H^phase.  Después 
de  su  muerte,  un  indio  escure,  á  quien 
los  griegos  llaman  Sandrocottus  (el 
Tckandraarupía  de  los  historiadores), 
sublevó  el  país,  sometido  á  los  mace- 
donios,  se  nizo  el  libertador  de  su  pa- 
tria ^  arrojó  del  trono  á  la  raza  de  los 
prani,  ocupando  su  lugar.  Las  expe- 
diciones de  Alejandro  y  de  Seleuco; 
las  narraciones  de  Aristóbulo,  de  One- 
slcrites,  de  Nearco  y  de  Megástenes, 
embajador  del  rej  de  Siria,  habían 
dado  £  conocer  los  paíaes  del  Indo  y 
los,  del  Ganges,  y  revelado  á  los  grie- 
gos la  forma  triaitgular  de  la  India  y 
la  existencia  de  la  isla  Taprobana 
(Ceilán).  La  fundación  de  los  puertos 
de  Berenice  y  de  Myos-Hormos  sobre 
el  mar  Rojo,  así  como  el  descubri- 
miento, hecho  por  Hippalo,  de  los  mon- 
zones ó  brisas  del  mar  de  las  Indias, 
establecieron  un  comercio  regular  en- 
tre la  India  j  el  Egipto;  los  ^riee-os 
conocieron  entonces  las  especias,  los 
vinos  de  arroz  y  de  palma,  el  azúcar 
de  caña,  las  telas  de  seda,  U  goma 
laca,  el  aceite  de  rosa  y  de  otras  esen- 
cias, y,  finalmente,  los  animales  de  la 
India  y  las  plantas  de  los  trópicos. 
Estas  relaciones  continuaron  cuando 
la  dominación  romana  hubo  reempla- 
zado i  la  de  los  macedonios:  dos  reyes 
indios  enviaron  sus  comisiones  i  Au- 

fusto;  Claudio  recibió  una  embajada 
el  radjah  de  Ceilán.  PlÍnÍo  menciona 
una  multitud  de  pueblos  de  la  India, 
entre  los  cuales,  los  prasii  aparecen 
aún  como  los  más  poderosos;  pero  se 
detiene  poco  más  allá  de  la  emboca- 
dura del  Ganges.  En  Ptolomeo,  los 
conocimientos  de  los  antiguos  se  re- 
montan más  hacia  el  Oriente;  la  India 
está  dividida  en  India  de  allende  el 
Ganges,  é  India  de  aquende  el  Ganges, 
comprendiendo  los  pai$e$  del  oro  y  de 
la  plata  y  la  península  de  oro  (impe- 
rio birmano).  En  la  península  cisgan- 
gética,  el  imperio  de  los  ^(mü  se  pre- 
senta limitado  en  tiempos  de  Ptolo- 
y  parece  haber  cedido  la  prima- 
cía al  ae  los  caspireai  (Cachemira), 
que  se  extiende  en  el  valle  del  ludo 
hasta  Gagasmira  (Adjemir).  La  obra 
de  Ptolomeo  es  la  última  que  da  noti- 
cias ciertas  de  la  India  antigua,  cuya 
hittoria  aparece  de  nuevo  envuelta  en 
la  oscuridad  más  absoluta,  basta  la 
invasión  musulmana,  época  en  que 
puede  decirse  que  empieza  á  ser  real- 
mente conocida.  Por  los  años  707  de 
la  era  cristiana,  Kotaibah,  lugar- 
teniente del  califa  Abdul-Melek,  se 
hizo  dueño  de  las  orillas  del  Indo;  y 
en  los  comienzos  del  siglo  xi,  Mah- 
mud,  sultán  de  Ghiznee,  en  Affgha- 
nistán,  atravesó  este  río,  diezmó  la 
población  india  y  destruvó  los  Ídolos. 
A  fines  del  siglo  xii,  lograron  los 
a^ghans  arrojar  del  territorio  á  los  de 
Ghiznee;  penetraron  en  el  Indostán,  i 
bajo  las  órdenes  de  Mohamed  Guri,  y  ¡ 

3uedó  el  país  completamente  sometí-  ; 
o  al  mahometismo.  Muerto  Moha- 
med, su  general  Cootub  se  declaró  in- 
dependiente, estableciéndose  en  Del- 
hí,  en  1193.  Desde  esta  época  hasta 
1SÜ25,  vinieron  sucediéndose  hasta  26 
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príncipes  tjfgkemt  en  el  reino  fundada 
por  Cootub.  Hacia  1450,  los  Lody,  go- 
Dernadores  de  Labore,  se  habían  apo- 
derado de  Delbi  y  de  otras  varias  pru- 
«incias;  pero  en  1518,  Baber,  biznie- 
to de  Tamerlán,  invadió  la  India,  al 
frente  de  los  tártaros  mongoles,  arro- 
jó del  trono  al  último  soberano  de  la 
raza  de  Cootub,  y  formó  un  poderosí- 
simo imperio,  el  cual  aloantó  el  más 
alto  grado  de  esplendor  bajo  el  reina- 
do de  Aurengzevb,  cuyos  dominios 
llegaron  &  extenderse  por  casi  to^a  la 
península.  Desda  la  muerta  de  .esta 
monarca,  acaecida  en  1707,  su  dilata- 
do imperio  va  deoayendo  sensiblemen- 
te por  la  debilidad  de  sus  príncipes  y 
desmembrándose  rápidamente  con  las 
conquistas  de  Nadir-Schah,  en  1739, 
y  las  intrigas  de  los  ingleses,  hasta 
quedar  el  país  dividido  en  numerosos 
Estados  independientes,  regidos  por 
los  nab&h$  y  tubait  mongoles,  i  cuyo 
frente  se  hallaban  los  seikAs  y  los 
mahrattes.  Los  portugueses  y  holande- 
ses explotaron  en  los  siglos  xti  y  zvii 
las  costas  de  la  Indu,  cuyo  camino 

3uedó  abierto  a  los  europeos  con  el 
escubrimiento  del  cabo  de  Buena 
Esperanza.  Has  adelante,  los  £rance- 
sea  y  los  ingleses,  mezclándose  en  los 
asuntos  de  los  indígenas  y  aprove- 
chándose de  sus  discordias,  nieron  en- 

Erandeciendo  sus  respectivos  Estados, 
as  guerras  entre  Francia  é  Inglate- 
rra, en  el  aiglo  xviii,  se  extendieron 
hasta  la  India,  en  cuya  época,  lord 
Clive,  general  inglés,  emprendió  se- 
riamente su  conquista:  empezó  apode- 
rándose de  Bengala,  enl7o9;  sometió 
é  hizo  tributarios  de  la  Gran  Bretaña 
á  los  jefes  de  las  tribus  de  Uda  y  de 
los  ciscara  del  Norte,  de  cu^o  modo 
fué  engrandeciéndose  poco  a  pooo  la 
colonia  y  tomando,  el  imperio  iodo- 
británico  las  colosales  proporciones 
que  actualmente  tiene.  Tipoo--Saib 

tuiso  oponerse  enérgicamente  á  la 
ominación  de  los  ingleses,  y  murió 
en  1799,  con  las  armas  en  la  mano. 
Las  últimas  conquistas  de  Inglaterra 
fueron  las  del  reino  de  Lahoie  y 
del  Syndhy,  en  184<),  y  la  de  Uda. 
en  1856,  que  provocó  al  año  siguiente 
la  formidable  insurrección  de  la  In- 
dia. La  anexión  violenta  del  último 
de  estos  Estados,  cuyo  soberano  había 
sido  injustamente  depuesto  por  el  go* 
bernador  general,  lord  Dalhousie,  eu 
1856,  colmó  la  irritación  de  los  indí- 
genas, entre  quienes  circulaba  una 
tradición,  igualmente  popular  entre 
los  musulmanes  y  los  indios,  la  cual 
fijaba  para  el  centesimo  afio  la  ruina 
de  la  dominación  inglesa,  que  databa 
de  1757.  Desde  fines  de  1856  co- 
mienzos del  siguiente,  una  vastísima 
conspiración  militar,  que  ocultaba  un 
pensamiento  de  independencia  nacio- 
nal, fué  fraguándose  entre  los  cipayvs 
ó  tropas  indígenas  del  ejército  de  Ben- 
gala, por  medio  de  símbolos  misterio- 
sos que  pasaban  de  mano  en  mano  en 
toda  la  Presidencia.  Una  preocupa- 
ción religiosa  hizo  estallar  la  revolu- 
ción: el  tercer  regimiento  de  caba- 
Ueria,  que  se  haluba  acantonado  en 
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Meerut.  m  rtsistíó  tenazmente  i  reci- 
bir unos  oartuchos  qne,  según  de  pú- 
blico se  decía,  habínn  sido  confeecio- 
nados  «on  manteca  da  puerco,  subs- 
tancia impura  á  los  ojos  de  los  indios 
j  cu^o  solo  contacto  "les  hacía  perder 
su  casta:  se  reunió  un  consejo  de 
fl*uerra  en  9  de  iáiyo  de  1857,  j  como 
fueran  sentenciados  á  diez  años  de 
prisión  85  de  sus  individuos,  se  su- 
blsTd  al  siguiente  día  todo  el  regi- 
miento, puso  en  libertad  á  los  prisio- 
aeros,  arruteó  á  la  infiinteria  indíge- 
na en  sa  rebelión  j  asesinó  á  cuantos 
ofieialea  y  ñincíonaríos  europeos  ca- 
jeron  en  su  poder.  Bl  día  12,  entra- 
ron los  reroltosos  en  Dethi,  y  secun- 
dados por  la  guarnición  indiana, 
que  se  oabía  adherido  al  movimiento, 
se  apoderaron  de  los  establecimientos 
ingleses,  de  la  caja  militar,  del  ar- 
senal j  da  las  f6ru6caciones;  conti- 
nuaron los  asesinatos  de  europeos; 
sacaron  del  palacio,  en  donde  le  tenía 
preso  la  Compañía,  al  descendiente 
de  los  mogoles  y  le  proclamaron  rej 
de  la  India,  con  el  objeto  de  unir  al 
inoTimíento  ta  población  musulmana. 
SI  general  Roed,  ¿  la  sabeza  de  algu- 
nas tropas  europeas,  que  había  logra- 
do reunir,  se  dirigió  apresuradamen- 
te contra  Üelhi;  pero  llegó  casi  sin 
artillería^  tuvo  que  ocupar  solamente 
las  alturas  que  dominan  la  ciudad,  en 
donde  qa6d!o  muT  luego  sitiado  por 
los  insurrectos.  Al  recibir  la  noticia 
de  lo  ocurrido  en  Meerut  j  Delhi,  le- 
vantáronse los  ciperos  en  todas  las 
provincias  del  Noroeste.  El  ejército 
acampado  delante  de  Delhi,  que  en 
dos  meses  había  librado  23  combates 
á  los  insurgentes,  se  reanimó  con  la 
llegada  de  algunos  refuerzos.  £1  go- 
bernador de  Pendjab,  sir  John  La  wren- 
ce,  había  conseguido  mantener  á  su 
provincia  en  la  obediencia,  desarman- 
do á  las  tropas  indígenas  sospechosas 
j  aprovechándose  Imbilmente  del  odio 
que  4  los  aeikhs  del  Pendjab,  celosos 
musulmanes,  animaba  contra  los  in- 
dios, j  envió  al  general  Nicholson 
contra  Delhi  al  frente  de  14.000  hom- 
bres, con  cuyo  auxilio  pudo  aquel 
ejército  salir  de  la  defensiva.  El  sitio 
empezó  el  19  de  Agosto,  y  la  ciudad 
azyó,  al  fin,  en  poder  de  los  ingleses, 
después  de  seis  días  de  repetidos  y 
terribles  asaltos.  Preso  el  rey,  fué 
condenado  á  prisión  perpetua,  y  sus 
hiji>s,  degollados  en  la  plaza  pública. 
La  toma  de  esta  y  otras  dos  ciudades 
importantes,  que  se  hallaban  en  po- 
der de  los  revoltosos,  hirió  de  muer- 
te á  aquella  insnrreeción  formidable, 
que  no  contaba  ja  con  otro  centro  de 
resistencia,  y  eujos  mantenedores 
eran  derrotados  en  todas  partes  por 
los  generales  Grant,  Leaton,  Outram, 
Inglis,  Whitlock  y  Rose,  que  los  per- 
seguían sin  descanso,  auxiliados  do 
Juiih-Bahadur,  monarca  de  Nepal. 
Desde  Octubre  á  Diciembre  de  18jS, 
hubo  necesidad  de  sostener  una  se- 

f funda  campaña  en  el  Uda,  en  donde  . 
a  Beg%m,  esposa  del  último  soberano,  | 
y  tres  jefes  indígenas,  Nana-Safaib,  | 
Beni-Madho  y  Tantia-Topia,  habían  i 
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intentado  una  nueva  guerra.  Una  pro- 
clama solemne  de  la  reina  Victoria, 
publicada  en  1."  de  Octubre,  anun- 
ciando que  el  gobierno  de  la  India 
pasaba  a  la  Corona,  y  prometiendo, 
con  lina  amplia  amnistía  para  los  que 
se  sometieran  antes  del  1."  de  Enero, 
el  respeto  de  las  propiedades  particu- 
lares jr  de  la  religión,  fué  mu;  bien 
recibida  y  arudó  eñcazmente  las  ope- 
raciones militares.  Se  recogieron  más 
de  1.420.000  armas  de  todas  clases; 
S6  tomaron  1.569  fuertes  ó  cindadelas, 
de  las  cnales  se  destruyeron  1.525, 
quedando  las  44  restantes  para  el  ser- 
vicio del  Grobiemo,  y  la  autoridad 
británica  quedó,  por  último,  comple- 
tamente restablecida  en  el  Uda,  en  el 
mes  de  Enero  de  1859.  Tantia-Topia 
fué  preso  T  ahorcado  en  7  de  Abril; 
Beni-Madho,  muerto  poco  después,  y 
Nana  Sahib  desapareció.  La  insurrec- 
ción de  los  cipayos,  que  estuvo  á  pun- 
to de  acabar  con  la  dominación  ingle- 
sa, duró  dos  años;  aumentó  la  deuda 
de  la  India  en  más  de  mil  millones; 

Suso  fin  á  la  existencia  de  la  famosa 
ompañía,  la  cual,  según  ya  hemos  in- 
dicado, filé  abolida,  como  poder  polí- 
tico, por  una  acta  del  Parlamento,  pa- 
sando directamente  á  la  Corona  el  go> 
bierno  de  la  India;  el  Gabinete  de 
I«ondres  creó,  en  2  de  Septiembre  de 
1858,  un  ministerio  especial  páralas 
Indias,  en  tanto  que,  en  la  península, 
se  reorganizaba  el  ejército  bajo  una 
proporción  mucho  más  considerable 
de  tropas  europeas,  y  el  territorio 
quedó  mejor  repartido  entre  siete  go- 
biernos, con  la  creación  del  de  Pend- 
jab, el  de  las  provincias  del  Noroeste, 
el  de  las  provincias  centrales  y  el  de 
la  Birmania  británica  para  los  terri- 
torios de  la  Indo-China.  Después  de 
esta  época,  todavía  fueron  segregados 
de  la  Presidencia  de  Calcuta  los  go- 
biernos del  Uda  y  de  Assam,  admi- 
nistrados cada  uno  por  un  comisario 
en  jefe.  En  1871-73,  se  hizo  un  empa- 
dronamiento general  de  la  India,  de 
numerosos  documentos  estadísticos 
publicados;  y  en  la  actualidad,  las  di- 
visiones políticas  y  administrativas 
de  aquellas  posesiones  inglesas,  bas- 
tante distintas  de  las  divisiones  his- 
tóricas y  geográficas  antes  citadas, 
son  las  siguientes: 

La  Prbsidbncia  db  Bbnoala,  la  más 
extensa  é  importante  de  las  tres  en 

3ue  se  halla  repartido  el  territorio  in- 
o-bñtánico,  está  bajo  la  dirección  su- 
prema del  gobernador  ^neral,  y  se 
divide  en  10  gobiernos  inmediatos  y 
2  regiones  tributarias:  1.**  Las  Proñn- 
ciat  Bajas  6  Bengala  inferior,  regida 
por  un  gobernador,  comprende  10  di- 
visiones (Bhagalpur,  Burdván,  Chit- 
tagong,  Chota-^agj)ur,  Daka,  Ench- 
Benar,  Orissa,  Presidencia  ó  Calcuta, 
Patna  y  Rajshabi),  administradascada 
una  por  un  subdelegado  ó  comisario 
y  subdivididas  en  48  distritos.  2."  Las 
provinciat  del  Noroeste,  bajo  el  man- 
1  do  de  un  subgobernador,  abrazan  7  di- 
I  visiones  (Agrá,  Altahabad,  Buiiares, 
I  Ihansi,  Kemaon,  Moernt  y  líoiiil- 
ikund),  y  éstas,  34  distritos.  3."  La 
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provincia  de  Uda,  gobernada  por  on 
comisario  en  jefe,  consta  de4dÍTÍsio- 
nes  (Feyzabad,  Lucknow,  Barcilly  y 
SitapurJ,  y  éstas  de  doce  distritos. 

4.  " , provincia  de  Pendjab,  mandada  por 
un  subgobernador,  cuenta  10  divisio- 
nes (Ambala,  Amretsir,  Delhi,  Dera- 
jah,  Hissar,  Djallandar,  Labora,  Mul- 
tan, Peschawer  y  Rawalpindi),  gub- 
divididas en  30  distritos.  Este  gobier> 
no  está  encargado  de  la  vigilancia  po- 
lítica de  un  numero  bastante  conside- 
rable de  principados  indígenas,  repa> 
tidos  en  tres  grupos:  principados  de 
allende  el  SulUdie,  de  los  cuales,  el 
principal  es  Cachemira; ^riflctj^tuTof  de 
aquende  el  Sulledje  y  llanura  del  Sir~ 
ktnd,  á  cuya  cabeza  está  Bhawalpur. 

5.  *  Las  provinciat  centrales,  goberna- 
das por  un  comisario  en  jefe,  com- 
prenden 4  divisiones  (Chattisgarh , 
Djubbulnur,  Nagpur  y  Nerbuddah), 
con  18  distritos,  y  el  particular  del 
Godavery  superior,  administrado  por 
un  diputado  comisario:  de  este  gobier^ 
no  dependen  igualmente  algunos  prin- 
cipados indígenas,  entre  ellos,  el  de 
Bastar.  6.*,  Auam,  bajo  la  inspec- 
ción de  un  comisario  en  jefe,  fue  es- 
tablecido aisladamente  en  1873,  y 
repartido  en  distritos  y  principados 
tributarios.  7.*  Birmania  briídniea, 
gobernada  por  un  comisario  en  iefe; 
se  compone  de  3  dirisiones  (Arakan, 
Pegú  y  Teuasserín),  subdivididas  en 
15  distritos.  8.'  El  Radjepatmah, 
comprendiendo  el  distrito  inmediato 
de  Adiemir  y  Maiwara,  está  admi- 
nistrado por  un  comisario  en  jefe 
(1871)  y  siete  agencias,  que  vigilan  á 
los  príncipes  indígenas  de  Meíwar  ú 
Odypur,  de  Djeypur,  de  Marwar,  de 
Harasti,  de  los  Estados  orientales,  de 
Alwar  y  de  Sirohi.  9.*  El  Sérar,  en 
el  centro  de  la  India,  está  dividido  en 
Bérar  oriental  y  Bérar  occidental, 
con  3  distritos  cada  uno,  y  gobernado 
por  un  comisario  en  jefe,  ^ue  es  al 
mismo  tiempo  enviado  político  cerca 
del  Estado  ae  Nizam  ó  de  Haydera- 
bad.  10.  Bl  Curqt  distrito  inmediato 
de  la  costa  del  Imilabar,  se  halla  tam- 
bién bajo  el  gobierno  de  un  comisario 
en  jefe,  con  el  carácter  de  enviada  po- 
lítico cerca  del  soberano  de  Mysora. 
Las  otras  dos  regiones,  en  las  cuales 
el  gobierno  general  de  la  India  con- 
serva agentes  políticos,  sin  el  carác- 
ter de  administradores  de  distritos 
territoriales,  son:  1.*,  la  India  central, 
dividida  en  nueve  agencias  (Indora, 
Gualior,  Bhapal,  Bundelkund,  Bha- 
galkun,  Malwa  occidental,  Bhopa- 
wur,  Maunpur  y  Guna);  y  2.*,  el 
Hanipur,  situado  en  las  fronteras  de 
Assam. 

La  Presidencia  de  Boubat,  la  mis 

oiícidental  y  menos  extensa  del  Indos- 
tán,  está  rt  gida  por  un  gobernador  j 
comprende  3  di  visiones  administradas 
cada  una  por  un  comisario:  1.*,  la  di- 
cisión  del  Norte  (de  Bombay),  subdivi- 
dida  en  10  recaudaciones;  2.',  la  di- 
visión del  Mediodía,  en  9;  3.*,  la  rftü¿- 
ü  ¡n  del  Sind,  en  5.  De  este  gobierno 
dependen  19  agencias,  contándose, 
como  principales,  las  de  Kuth,  Katti- 
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m,  Baroda,  Kolapur,  SattaraK  j 

Khairpur,  bd  el  Suid. 

La  Prbíiubncia  ub  Madhás,  que  es- 
tá aseatada  ea  la  parte  meridional  de 
is  península  iudostánica,  se  encuentra 
ssitaismo  bajo  el  mando  de  un  gober- 
aador;  abraza  20  distritos,  do  repar- 
tidos en  divisiones,  y  tiene  á  su  car- 
?o  la  vigilancia  de  ti  principados  íq- 
úig-enas;  entre  ellos,  Ijs  de  Cochín  y 
Travanora. 

Lai  capitales  respectivas  de  estas 
tres  presidencias  son:  Culcuía,  que  lo 
es  también  de  toda  la  I.n'dia  inglesa, 
situada  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Hooghljr,  uno  de  los  brazos  del  Gan- 
ges, ciudad  magnífica,  resideucia  de 
ta  autoridad  superior,  con  buena  cin- 
dadela, sob.rbius  edificios,  mucho  co- 
mercio, establecimientos  científicos, 
gran  movimiento  literario  y  puerto 
de  los  más  concurridos  del  mundo. — 
Bomhaif,  en  la  extremidad  de  la  pe- 
r^ueña  isla  de  su  nombre,  cerca  de  la 
costa  de  Cuniiaaa,  ciudad  grande, 
ceairo  principal  del  comercio  inghís, 
puerto  franco  y  escala  además  de  los 
vapores  que  van  á  Suez,  por  Koratchi 
y  Aden,  y  poner»  la  India  en  comuni- 
cnción  con  Londres,  por  el  Cairo,  Ale- 
jandría y  el  Mediterráneo. — Madras, 
pjblacijQ  hermosa,  «sentada  en  la 
casta  de  Coromandel,  en  el  golfo  de 
Bengala,  con  excelentes  estableci- 
mieutos  científicos  y  literarios,  puerto 
de  muchísimo  tráfico,  manufacturas 
de  tejidos  y  una  de  las  mejores  forta- 
lezas de  la  India. — Si  á  los  gobiernos 
que  dejamos  ligeramente  descritos,  se 
añaden  ahora  el  de  la  ísIa  de  Ceilán, 
una  de  las  más  grandes  é  importantes 
del  Asia,  así  por  su  situación  como 

fi3r  los  productos  de  su  suelo,  el  de 
os  establecimientos  del  Elstrecho  (Sin- 
gapjore,  Malaka  y  Pulo-Pinang)  y  la 
comisaría,  subdelegación  ó  consulado 
de  las  islas  Andamán  y  Xicobar,  for- 
mado en  1872;  gobiernos  c^ue,  aunque 
no  dependen  de  la  administración  de 
La  India,  completau  este  país  al  Orien- 
te y  al  Occidente,  teadra  el  lector  á  la 
visu  el  enorme  conjunto  de  las  pose- 
siones inglesas  en  las  Indias  oriénta- 
los. 

28.  Btno^raJUt, — Bajo  el  nombre 
general  de  tndiot  se  comprende  á  todos 
los  pueblos  que  habitan  la  península 
iudustánica,  excepción  hecha  de  los 
colonos  europeos,  asiáticos,  america- 
nos y  maUjos,  que  se  hallan  estable- 
cidos en  el  país.  En  la  actualidad  se 
conocen  sobre  25  dialectos  ó  lenguas 
distintas,  que  indican  otras  tantas  na- 
ciones diferentes,  pudiendo  elevarse 
basta  5u,  si  se  incluven  las  tribus  sal- 
vajes y  bárbaras  de  las  montañas, 
i^ntre  los  pueblos,  pueden  citarse, 
como  principales,  los  bdugalios  o  ben- 
galestfs,  los  origas,  los  maratas,  los 
gudj-ífatanos,  los  telingas,  los  carna- 
•esjr  lus  indios,  pr 'piameute  dichos; 
eutre  las  tribus  bárbaras,  los  gondos, 
i.iscatías,  los  nepaltnos  y  otros.— El 
i^dio  es  alto  j  bien  formado:  tiene  la 
ciira  oval,  los  labios  gruesos,  la  mira- 
•ia  triste  v  lánguida,  las  cejas  arquea- 
das, loa  cabellos  finos  y  negeos,  las 


manos  y  los  pies  psqueños,  pero  las 
rodillas  disformes  y  las  piernas  delga- 
das; el  color,  negro  en  la  parte  meri- 
dional jr  amarillento  en  la  septentrio- 
nal. Las  mujeres  son  delicadas  y  de 
buenas  formas;  las  de  las  clases  infe- 
riores, tienen  el  cutis  de  un  moreno 
muj  oscuro;  las  de  las  clase;  eleva- 
das, casi  tan  terso  y  transparente 
como  el  de  los  europeos.  El  indio  es 
sobrio,  paciiinte,  cortés,  de  costumbres 
sencillas,  de  genio  vivo,  industrioso 
y  mwy  hospitalario;  pero  afeminado, 
sensual,  perezoso,  apático;  y  como 
cree  en  la  predestinacidn,  se  somete  á 
todo  con  bajeza.  Se  alimenta  esp-acial- 
mente  de  legumbres,  se  abstiene  de  la 
carne  de  animales  y  pasa  el  día  fu- 
mando tabaco  y  mascando  betel.  Las 
familias  distinguidas  han  adoptado 
un  traje  parecido  al  de  los  maho.neta- 
tíos;  pero  el  pueblo  conserva  el  vestido 
nacional,  compuesto  de  pedazos  de 
tela  con  qutí  se  cubren  los  ri.iones. 
Los  ricos  llevan  zapatos  bordados  de 
oro  y  plata:  los  pobres  caminan  con 
los  pies  desnudos.  Los  indios  habitan 
generalmente  en  chozas,  cujos  techos 
son  pendientes;  las  paredes  de  lieri'a, 
en  alg-unas  partes,  y  en  otras  de  peda- 
zos de  bambú  entrelazados,  cubiertos 
de  paja  ó  de  hierba;  las  habitaciones 
de  la  gente  acomodada  tienen  dos  pi- 
sos j  están  construidas  de  ladrillo,  con 
techos  planos  ^  elevados.  Lo  que  ca- 
racteriza los  pueblos  indios  y  su  ci- 
vilización, es  la  diferencia  invariable 
de  castas:  cuéntanse  cuatro  principa- 
les, subdivididas  en  84  clases.  Según 
los  brahmanes,  el  sabio  legislador 
Maná  dijo  que,  para  la  propagación 
de  la  raza  humana,  ¿ra^m  produjo 
de  su  boca  al  brahmán,  es  decir,  al  sa- 
cerdote; de  su  bra¿o  salió  el  cAaíria  ó 
el  tey;  de  su  muslo  nació  el  vessiak,  ó 
baniano,  esto  es,  el  mercader  y  el  cul- 
tivador, casta  la  más  esiimada  entre 
los  indígenas;  de  su  pie,  en  fin,  saeó 
al  sudra,  ó  sea  al  artesano,  que  es  el 
servidor,  el  esclavo  de  las  otras  cas- 
tas. A  los  brahmanes  se  les  confió  la 
enseñanza  de  los  Védas  ó  Escritura 
Sagrada,  el  cumplimiento  de  los  sa- 
críñcíos,  la  vigilancia  de  los  reyes, 
el  cultivo  de  la  literatura,  de  las 
ciencias,  de  las  artes,  de  la  instruc- 
ción pública,  el  ejercÍL-io  de  los  car- 
gos públicos  y  la  observancia  de  las 
leyes;  el  ckatria  ó  radjuk  tuvo  el  deber 
lie  gobernar  según  la  ley  de  Dios,  con 
el  apoyo  de  los  sacerdotes,  y  t'l  de  pro- 
teger al  pueblo;  el  vessiak  ó  vaysiá 
fue  obligado  á  trab  ijar  la  tierra,  cui- 
dar de  los  anijnales,  tejer  his  lelas, 
fabricar  todos  los  ubj  ;t.)s  necesarios 
para  la  vid»,  practicar  el  ca  nbi ),  ha- 
cer el  comercio  y  pagar  el  impuesto; 
el  sudra,  creado  el  ultimo,  tuvo  que 
resignarse  á  la  ob-'dieucia  y  á  la  es- 
clavitud. A  este  seguía  el  paria,  con- 
siderado como  la  escoria  de  la  socie- 
dad, que  no  constituía  casta,  y  á  quien 
una  antiquísima  preocupuciou  recha- 
zó del  trato  civil,  comí)  sucedió  en  Eu- 
ropa con  los  gitanos.  Todas  estas  ca- 
tegorías no  pueJtíu  mL'zclarse  entre  sí, 
puesto  que  los  hijos  están  obligados  á 


'  seguir  la  profesión  de  los  padres.  El 
matrimonio  se  halla  autorizado  entre 
los  indios  desde  la  edad  de  7  &  9  años, 
I  para  las  muchachas,  y  de  12  á  14  en 
los  jóvenes.  La  poligamia  está  permi- 
tida. Los  naturales  de  este  país  son 
supersticiosos  y  ponen  fácilmente  tér^ 
I  mino  á  su  existencia  para  probar  la 
sinceridad  de  su  fd.  Todo  el  mundo 
'  sabe  que  las  viudas  acostumbran  á 
quemarse  sobre  los  cuerpos  de  sus  es- 
^  posos.  Algunos  de  sus  alfaquíes  ó 
djogis  viven  hasta  40  años  en  jaulas 
I  de  hierro;  otros,  permanecen  peudíeof' 
tes  de  los  árboles  hasta  aue  sus  bra- 
I  zos  se  anquilosan  y  extenoani  J  otros, 
I  en  fin,  conservan  cetradu  lu  manos 
I  hasta  que  las  uñas»  en  su  ereeimiento 
natural,  atraviesan  la  carne  de  parte 
á  parte.  Los  indios  tienen  una  infíni- 
¡  dad  de  lugares  sagrados  adondt;  con- 
j  curren  en  peregriuaoijn:  en  algatius 
de  sus  fiestas  religiosas  reina  el  des- 
¡  orden  más  completo,  la  lÍL'eiicia  más 
;  escandalosa,  hasta  el  punto  de  que 
las  mujeres  impúdicas  se  pasean  en 
triunfo  á  la  vista  de  la  maltitud  pros- 
ternada. Lavan  en  el  río  r  en  los  es- 
tanques consagrados  üi  imágflnei  de 
la  divinidad  a  quieu  celebatit  y  al 
fuego  desempeña  un  papel  iatpó^n- 
ta  en  las  ceremonias  de  sua  Mcnfidos* 
I  Las  dévedassis  ó  áa^údent  Mtt  dertaf 
'  cantantes  y  bailannat  que,  antes  da 
la  edad  ndbíl,  se  destinan  al  servicio 
de  los  templos  y  de  sus  ministros,  pa- 
'sando  luego  ai  del  pábli>-o,  al  cual 
■  venden  sus  gracias  y  ravnres  en  bene- 
ficio exclusivo  de  los  brahin  uies. 

29.  Bellas  artes. — l.Ar/iii¿eciura. — 
I  Los  monumentos  religiosos  de  la  In- 
,  OIA  pueden  dividirse  en  tres  clases: 
los  templos  subterráneos,  las  rocas  ta- 
lladas y  esculpidas  y  las  pag'odiis  edi- 
ficadas con  materiales  ordenados.  Es- 
,  tas  tres  clases  representan  otro:;  tres 
'  períodos  distintos  y  saeesivos  del  arte 
arquitectónico;  pero  ainga&a  de  lu 
construcciones  actuales  pareee  remon- 
tarse más  allá  del  siglo  vm  de  nues- 
tra era.  Los  templos  snbterr&neos  se 
j  manifiestan  debajo  de  las  montaflas  de 
pórfido,  en  una  extensión  do  algunos 
kilómetros:  los  más  célebres,  se  en- 
cuentran en  las  cerc:inías  de  Bombaj 
y  en  la  isla  de  CeiMn;  los  más  curio- 
sos, en  la  pequeña  villa  de  KUora  ó 
Elora,  en  lus  Estados  da  Nizain.  En 
la  costa  de  Coromandel,  cerca  de  Ma- 
dras; en  la  antigua  ciudad  de  !Maha- 
balipur;  en  la  isla  Elefanta;  en  l;i  cié 
Salsette  ó  Salset;  en  Karli  (entre  liom- 
bay  y  Puaah),  se  ve  todavía  multitud 
de  grutas  ó  cavernas  consagradas. 
Estas  cavernas  6  grutes,  ordinaria- 
mente cuadradas,  descansan  sobre  na- 
merosos  pilares  y  se  abren  en  un  pe- 
ristilo ó  galería  sostenida  por  colum- 
nas. Bn  el  fondeé independiontomen- 
te,  se  encuentra  el  santuario,  dispues- 
to en  una  especie  de  nicho.  Los  pila- 
res son  generalmente  cu  adran  «rula  res 
:  y  terminan  en  forma  de  columnas  es- 
I  triadas,  que  sirven  de  aj^iyo  á  un  ca- 
pitel, sobre  el  cual  descansa  un  cima- 
cio cúbico  con  cartL'las.  Kl  trabajo  quf 
1  ofrecen  los  templos  tallados  en  las  ro- 
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oftB,  no  es  menos  asombroso.  Las  for- 1 
talezas,  como  en  las  demás  comarcas . 
del  Asia,  encierran  el  palacio  de  los 
reyes  j  el  templo  de  loa  dioses,  j  ocu- ' 
pan  un  espacio  considerable.  Él  pala- ! 
cío  de  Madurah,  que  no  tendrá  menos 
de  ana  milla  de  circunferencia,  con- 
tiene en  su  recinto  bosques,  estan- 
ques, jardines,  galerías,  edificios  j 
una  magníñca  pagoda,  cu^o  basamen- 
to es  de  piedra  de  talla,  7  la  parte  su- 
perior, de  ladrillo  barnizado:  tiene  37 
metros  de  ancho  en  su  base,  j  50  de 
altura.  La  construcción  de  las  pago- 
das ó  templos,  elevados  al  aire  libre, 
es  puramente  caprichosa:  terminan  en 
una  cúpula  ó  media  naranja  de  forma 
aplastada;  presentan  los  cielos  rasos 
abovedados;  las  fachadas  cerradas,  ^ 
dMCaasando  sobre  las  espaldas  de  gi- 
g^ntesoos  elefantes. — Los  palacios  se 
compones  ordinariamente  de  peque- 
ños patios,  cercados  At  edi6oios;  al- 
gunas veces,  al  deeñabierto;  pero  con 
más  frecuencia»  adornados  de  árboles; 
oada  uno  de  aquéllos,  se  halla  rodeado 
deunacoliimniita  on  forma  de  claustro. 
La  constrLicciüQ  de  Lis  ediíipios  es  só- 
lida; los  techos,  planos  con  azoteas, 
sobre  los  cuales  su  pueden  levantar 
siempre  con  regularidad  algunos  pi- 
sos: las  es  -aleras  son  estrechas  y  muy 
empinadas.  Las  casas  particulares 
están  edificadas  con  arreglo  á  los  mis- 
mos principios:  algunas  tienen  las 
paredes  estucadas  de  blanco;  otras, 
pintadas  de  na  color  rojo  oscuro;  en  el 
interior,  se  Ten  cubiertas  de  pintu- 
ras, representando  árboles  ó  asuntos 
mitológicos.  L«  oostumbre  de  levan- 
tar torres  en  las  puertas  de  lu  etuda- 
des  6  de  los  grandes  templos,  es  tan 
general  en  la  India  como  en  el  anti- 
guo Egipto,  salvo  una  pequeña  dife- 
rencia, j  es,  que  los  indios  no  elevan 
más  que  una  sobre  la  puerta,  en  tanto 
fjue  loa  egipcios  colocan  dos,  uua  en 
cada  lado.  Las  obras  más  grandes  de 
los  indios  son  quizás  sus  vastos  estan- 
ques: partfí  de  ellos,  abiertos  en  el  sue- 
lo, cerca  de  las  ciudades,  sirven  para 
los  baños  j  el  riego;  los  otros  est in 
formados  por  los  valles,  cu^as  salidas 
ciegan  diques  inmensos.  Aparte  de 
estos  grandes  dep  jsitos  de  agua,  exis- 
ten igualiaente  una  especie  de  pjzos 
redondos  ó  ooadradoi,  da  una  anchura 
j  profundidad  eontiderableStrodeados 
de  galenas  hasta  el  nivel  del  agua,  á 
los  que  se  desciende  por  anchas  esca- 
leras. Entre  los  monumentos  de  la  ar- 
quitectura india  se  cuentan  también 
las  columnas  v  arcos  de  trimifo,  de 
forma  cuadrada,  elevados  en  iionnr  de 
los  héroes  victuríosos,  y  los  puentes, 
curvos  raaelios  ó  pilares,  coinpui'stos 
de  eiiorm';s  pedruscos,  están  unidos 
los  unos  ;i  los  otros  p3r  piedras  de 
talla  de  una  s  jLi  pieza.  Iin  .1  igiiaiiis- 
tán  se  encuentrau  monumentos  sepul- 
crales de  una  construcción  particular, 
denominados  topes  ó  slupas;  los  dugo- 
has  de  la  isla  de  CeiUu  afeenin  una 
forma  un  tanto  diferente:  son  una  espe- 
cie de  túmulos  que  terminan  en  pirá- 
mides. Determinar  las  bases  de  la  nr- 
quitoetora  ¡adía,  sería  punto  menos 
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que  imposible,  si  se  atiende  á  que  las 
reglas  impuestas  á  los  arquitectos  por 
los  pri  ncipios  religiosos,  más  bien  que 
el  estilo  de  escuela,  eran  las  i|ue  indi* 
caban  á  aquéllos  la  disposición  é  im- 
portancia de  los  edificios.  Bn  cuanto 
a  la  ornamentación,  debía  ser  exclu- 
sivamente jerática  (especie  de  escri- 
tura sacerdotal  representada  por  figu- 
ras ó  signos  abreviados)  y  herir  cons- 
tantemente la  imaginación  ardiente 
y  desordenada  de  aquellos  pueblos, 
que  habían  quedado  estacionarios  en 
su  civilizat-i  in.  Los  musulmanes  fue- 
ron en  la  Edad  media  á  imponer  á 
estas  naciones  su  religión,  sus  cos- 
tumbres y  su  gusto  artístico,  viéndose 
entonces  reemplazar  las  mezquitas  y 
los  minaretes  á  los  templos  antiguos 
de  la  India.  Los  príncipes  deldjonki- 
des,  mogoles  y  persas,  elevaron  nu- 
merosas mezquitas  T  palacios  de  un 
esplendor  sin  igual.  Más  tarde,  los 
dominadores  cristianos  edificaron  sus 
mezquinos  ^  endebles  manu.nentos 
del  gusto  clasico,  que  forman  extraño 
eoiitraste  on  las  colosales  construc- 
ciones di!  los  tiempos  anteriores;  Ma- 
dras, Boinba^,  Calcuta  j  Chanderna- 
gor  se  parecen  á  otras  tantas  ciudades 
griegas. 

II.  ¿'icttiíura.  — Las  reglas  de  la 
arquitectura  india  se  hallaban  deter- 
minadas en  los  libros  sagrados,  7  los 
arquitectos,  revestidos  de  un  earácter 
semisacerdotal,  no  podían  separarse 
de  ellas.  Los  escultores  eran  dueños 
de  ejecutar  sus  obras  dentro  de  una 
esfera  mucho  más  lata:  su  arte  tenía 
también  sus  reglas  t  sus  principios, 
sus  tipos,  para  las  divinidades;  pero 
g;ozaban  de  una  libertad  absoluta  para 
inspirar  respeto  y  espauto  á  los  pue- 
blos, dando  á  las  partes  arquitectóni- 
cas y  ú  los  ornamentos  las  formas  más 
extravagantes  y  caprichosas.  Los  in- 
dios encontraban  en  su  mitología 
asuntos  verdaderamente  inagotables; 
pero  el  simbolismo  arbitrario  que  re- 
presentaba imágenes  ó  ideas  popula- 
res, hacía  mují  difícil  la  ejecución 
artística.  El  escultor,  condenado  á 
representar  las  divinidades  con  tres 
cabezas,  y  con  cuatro  y  hasta  con  doce 
brazos,  no  podía  llegar  nunca  á  pro- 
ducir obras  ordenadas.  Los  artistas 
indios  se  han  ejercitado  también  en  el 
bajo  reliare  j  en  la  estatuaria;  aun- 
que algunas  de  sus  figuras  no  carecen 
de  ejLpresión,  todas,  sin  embargo,  re- 
velan una  falta  absoluta  de  habilidad 
en  la  ejecución  j  una  ignorancia  com- 
pleta de  la  anatomía  y  de  las  propor- 
ciones. En  lo  que  más  se  distinguie- 
ron, fué  en  las  labores  y  adornos  ara- 
bescos. 

III.  Piniura.~~^\  arte  pictórico  se 
halla  todavía  en  la  infancia  entre  los 
iudius.  Las  paredes  de  los  palacios  y 
de  las  casas  ofrecen  diferentes  asuntus 
pintados  al  fresco,  y  algunas  veces  al 
oleo,  los  cuales  representan  escenas 
mitológicas,  batallas,  procesiones,  lu- 
chas y  animales,  bajo  la  forma  más 
grosera.  Las  miniaturas  de  la  India, 
conservadas  en  los  manuscritos,  no 
earecea  de  gracia  cuando  representan 
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escenas  de  la  vida  íntima,  j,  por  la 
facilidad  del  dibujo  y  la  expresión, 
están  consideradas  como  superiores  á 
las  chinescas.  En  la  biblioteca  impe- 
rial de  París  existe  ana  bellísima  co- 
lección de  obras  del  siglo  xvi,  y  el 
manuscrito  de  una  Historia  de  lot  rad- 

\jahs  del  Indottiin,  escrita  por  el  coro- 
nel Gentil,  en  1772,  j  adornada  de 
curiosísimas  miniaturas  que  el  autor 
encarg.i  á  un  artista  indio. 

IV.  Mísica. — La  de  los  indios  cuen- 
ta 84  tonos;  pero  ordinariamente  sólo 
se  emplean  3o.  Cada  uno  de  éstos  tie- 
ne una  expresión  particular,  destina- 
da á  producir  su  efecto  sobre  deter- 
minado gusto  ó  afección.  Estos  tonos 
toman  sus  nombres  de  las  estaciones 
del  año,  de  las  horas  del  día  y  de  la 
noche,  y  debe  tener  cada  uno  alguna 
cualidad  apropiada  al  tiempo  del  cual 
toma  la  denominaci  jn.  Los  aires  in- 

'  dios  se  parecen  entre  sí  y  son  nota- 
blemente dulces  y  melancólicos:  la 
ejecución  más  agradable  es  la  de  una 
sola  voz,  acompañada  por  la  vina  ó 
lira  indiana;  pero  la  más  frecuente  es 
la  que  se  efectúa  can  instrumentos  de 
cuerda  y  con  tambores,  cujro  estruen- 
do consiguen  dominar  los  cantores 
dando  gritos  dolientes  y  demasiado 
penetrantes  para  oídos  europeos.  El 
diapasón  de  los  indios  procede  por  oc- 
tavas, como  el  nuestro;  pero  ellos  no 
conocen  nuestra  armonía.  Entre  los 
instrumentos  que  les  son  peculiares, 
se  deben  citar:  el  sovg,  bocina  en  la 
que  los  brahmanes  soplan  con  todas 
sus  fuerzas  para  llamar  al  pueblo;  el 

ga%tka,  pequeña  campaua  de  bronce, 
adornada  de  una  cabeza  ;  dos  alas, 

3ue  aquéllos  tooin  en  los  vestíbulos 
e  los  templos  antes  de  empezar  los 
sacrificios;  el  eapii»  ó  bin,  compuesto 
de  dos  calabazas  de  desigual  tamaño, 
unidas  por  un  largo  tubo  de  madera, 
sobre  el  cual  se  extienden  dos  cuerdas 
de  acero  y  varias  de  algodón  engoma- 
do; el  íambura,  cayo  cuerpo  esta  for- 
mado de  una  especie  de  calabacín  con 
un  largo  mango,  montado  por  tres 
cuerdas  que  se  hieren  con  un  plectro; 
el  taranguit  instrumento  parecido  al 
'  violoncello,  aunque  más  pequeño,  y 
montado  por  majror  número  de  cuer- 
!  das;  el  sarnida,  violón  grosero,  con 
cuerdas  de  algodón;  el  omerti^  especie 
¡  de  timbal,  formado  de  una  nuez  do 
coco,  cubierta  de  una  piel  finísima, 
;  sobre  la  que  se  extienden  algunas 
cuerdas;  el  urni,  instrumento  del  mis- 
mo género,  pero  de  una  soia  cuerda: 
el  hauk,  tambor  enorme,  adornado  do 
'  plumas  V  de  crin,  del  cual  solo  se  hace 
uso  en  determinadas  festividades,  pre- 
vio permiso  de  la  autoridad  y  median- 
I  te  el  pago  de  cierta  suma;  el  huia, 
tambor  más  pequeño,  el  cual  se  toca 
con  la  mano;  el  mirdeng  ó  kloie,  tam- 
bor de  barro  cocido;  el  domjt,  grau 
tambor  de  figura  octógona;  el  thobta. 
compuesto  de  dos  tambores;  uno,  de 
barro  cocido;  y  otro,  de  madera;  el 
íiÁora,  formado  tambi  n  de  dos  tam- 
bores; pero  de  tamaño  desigual;  el 
d^ugo  ó  djumpa,  cilindro  de  barro  co- 
cido, sobre  el  que  se  extiende  una  piel , 
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U  caal  pndacB,  eon  el  firoteminfo  <te 
an  «rao,  un»  especie  de  tumbido  ó  su- 
sarro  socdo  y  cootínaado;  el  tnram^ 
«isi,  eonstrutdo  de  largos  trozos  da 
bambú,  aoidos  por  pequeflai  cnerdas 
qne  los  atraTÍesaa;  el  ramtif^a,  g^ran 
trompeta,  formada  de  cuatro  tubos  de 
metal  maj  delgados,  que  entran  los 
unoB  en  los  otros;  el  bawnk,  que  puede 
compararse  i  nuestra  trompeta  por  la 
forma  t  por  el  sonido;  el  snnctre,  es- 
pecie de  clarinete;  el  Uhrit  muj  pare- 
cido ¿  la  zampoúa  6  gaita;  el  Miuy, 
flauta  de  figura  de  pico;  j  el  erúAma, 
especie  de  flautín  que  se  sopla  con  la 
nariz. 

30.  LengMoi. — La  lengua  que  se  ds- 
sigoa  con  el  nombre  de  ttntcrtto,  j 
que  los  brahmanes  importaron  en  la 
India  en  una  época  no  aTerigoada, 
fué  la  dominante  en  esta  región,  du- 
rante algunos  siglos,  como  lo  prueban 
ias  huellas  que  ha  dejado  «n  casi  todos 
los  dialectos  posteriores.  Algunos  sa- 
bios han  pretendido  que  ú  san$eriío 
no  llegó  jamás  á  hablarse;  qne  era  una 
lengua  punmeute  artificial,  creada 
por  ios  ministros  de  la  religión  para 
su  oso  parlioular;  pero  autores  distiu- 
guidísimos  se  resisten  á  admitir  el 
aosurdo  de  que  un  idioma  del  cual  se 
encuentran  señales  en  todas  las  len- 
guas conocidas  con  las  denominacio- 
nes de  añamu  ó  indoeuropeas,  hajra 
podido  ser  una  creación  arbitraria  t 
caprichosa  de  algunos  sabios.  Éd 
sMuerito  ha  sido  hablado  en  tiempos 
maj  remotos,  en  las  orillea  del  Gan- 
ges, por  los  adoradores  de  Brahma. 
B«to  no  quiere  decir  que  ha^a  tenido 
allí  su  origen;  pero  lué  introducido 
por  aquella  raza  poderosa  aue  habita- 
ba la  antigua  As»,  sobre  las  riberas 
de  Üindon-Kho,  y  que  tantos  testimo- 
nios irrecusables  ha  dejado  de  sns  le* 
janes  emigraciones  en  una  infinidad 
de  idiomas.  Bsta  lengua,  importada 
por  hombres  más  civilizados  que  los 
prímiciros  habitantes  de  la  India,  rei- 
nó allí  del  mismo  modo  que  imperó 
más  tarde  el  latín  en  los  países  donde 
lo  impuso  la  conquista  romana.  En 
cuantu  á  la  época  eu  que  dejó  de  em- 
plearse, como  lengua  vulgar,  no  ha 
uodido  precisarse  aún;  pero  se  sabe 
i(U4,  reejiplazada  por  los  idiomas  que 
uacierun  de  ella,  quedó  reducida  & 
lengua  de  la  religión,  de  las  leyes  j 
de  la  buena  litemcura. — El  tanscrito 
estH  considerado  como  U  lengua  más 
perfecta  y  acabada  que  se  conoce,  la 
que  mujor  satisface  laa  exigencias  del 
lenguaje  y  la  que  más  reoursns  ofrece 
para  la  emisiiín  de  los  sonidos  v  la  ex- 
presiún  del  pensamiento.  Su  gramáti- 
ca, oomphja  al  parecer,  es  realmente 
je  una  sencillez  admirable,  que  deja 
mtxy  atrás  la  del  latíu,  Ja  del  griego 
y  la  del  germánico.  Sintético  por  en- 
jeleacia,  el  santcrito  expresa  con  una 
í'acilidad  v  claridad  perfectas  las  ideas 
más  :ibstractas  j  los  argumentos  más 
«Utiles:  es  la  verdadera  leng-ua  filosó- 
ñca  de  los  hombres  y  una  de  las  más 
;>  Míticas  por  su  flexibilidad  en  la  com- 
posición de  las  palabras  j  lo  pinto- 
reseo  df  sos  eipresíones.  Al  genio 
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'eminentemente  sintético  de  la  raza 
ariana  se  atríbujen,  eon  fundamento 
[  sobrado,  no  tan  sólo  la  facilidad  que 
ha  comunicado  á  su  lengua  de  signi- 
ficar en  una  misnu  frase  ▼  por  simples 
cambios  en  la  terminación  ó  prin- 
cipio de  las  palabras,  un  considera- 
ble número  de  ideas  con  sus  relacio- 
nes; sino  también  el  poderoso  talento 
'  que  revelan  sus  grandiosas  epopeyas; 
tan  admirables  por  el  conjunto  y  uni- 
dad de  acción,  como  por  la  variedad 
j  riqueza  de  los  episodios.  A  este 
I  mismo  genio  sintético  de  los  arianos 
.  de  la  India  debe  igualmente  atribuir- 
I  se,  con  el  carácter  altamente  filos  3ñeo 
de  su  lengua,  la  grandeza  de  compo- 
8Í''Íón  que  resalta  en  suscooeepcioaes 
'  religiosas  y  filosóficas.  Y  es  de  notar 
I  que  los  arianos  no  han  tomado  nada 
I  de  nadi%,  y  que,  separados,  desde  su 
origen,  del  tronco  común,  hallaron  el 
'  arte  de  dar  a  su  lengua  j  á  sus  con- 
{ cepciones  toda  la  perfección  que  en 
ellas  admiramos. — ^Las  raíces  del  wm- 
criío  son  m  mosílábicas.  Gl  número  de 
las  radicales  se  eleva  á  1.700;  pero  de 
las  voces  simples  pu>de  formarse  otro 
I  número  iudefínido  de  palabras  com- 
puestas.  La  analogía  de  esta  lengua 
con  las  indo-europeas  no  consiste  sólo 
en  la  identidad  de  las  radicales,  sino 
en  la  semejanza  que  existe  en  la  estruc- 
tura gramatical.  Por  ejemplo;  el  tant- 
critó  presenta  laa  privatíva.losaumen- 
tos  y  duplicaciones  del  griego,  los  in- 
crementos del  latín;  tiene,  como  estos 
idiomas,  tres  géneros  gramaticales, 
j  trds  números,  como  el  griego.  Su 
declinación  ofrece  ocho  casos  (dos  más 
que  el  latín,  ei  local  y  el  instrumen- 
tal); sin  embargo,  eu  número  dual, 
los  casos  se  reducen  i  tres.  Los  adje- 
tÍTos  tienen,  eomo  loa  sustantivos, 
inflexiones  de  casos.  Como  en  el  latín 
y  el  griego,  la  terminación  del  nomi- 
nativo singular  es  ordinariamente  la 
vocal  a,  para  el  femenino,  j  una  na- 
sal, para  el  neutro;  la  $  es,  por  lo  co- 
mún, la  final  del  genitivo.  La  conju- 
gación del  sánscrito  cuenta  seis  tiem- 
pos, seis  modos  y  tres  voces:  el  indi- 
cativo,tres  presentes/  dos  futuros;  los 
modos  subjuntivo  ú  optativo,  impera- 
tivo, precativo,  condicional  é  iafini- 
tivo.  un  solo  tiempo,  que  es  el  presen- 
te. En  el  activo,  los  verbos  regulares 
presentan,  según  diferentes  gramáti- 
cos, de  siete  á  catorce  conjugaciones. 
SI  pasivo  aUo  tiene  una  forma:  pero 
hay  que  añadir  los  verbos  causitivoa, 
desídeiativos  y  frecuentativos,  que  de 
él  se  derivan.  La  conjugación  no  ad- 
mite, sino  exeepcionalmente,  el  em- 
Ipleo  de  un  auxiliar,  que  es  el  verbo 
I  sustantivo  contraído.  El  satuerito  es 
muj  libre  en  la  construcci .3u  grama- 
tical; su  prosa  ofrece  una  extraordi- 
naria variedad  de  giros,  y  su  poesía, 
una  gran  ri-iueza  de  metros.  Se  escri- 
be con  un  alfabeto  que  le  es  propio,  j 
cuva  forma  actual  no  es  muv  anti- 
gua; el  (¿íranayár/ (escritura  de  losdio- 
863)  comprende  catorce  vocales  j  dip- 
tongos, dos  caracteres  que  expresan 
la  nasalidad  y  la  aspiración  finales,  y 
treinta  y  cinco  consonantes:  no  hajr 


ni  puntuación  en  las  frases,  ni  separa- 
ción entre  las  palabras;  sólo  el  cono- 
cimiento de  la  lengua  permite  distin- 
guir donde  empieza  y  termina  cada 
vocablo.  La  ortografía  está  siempre  en 

Earfecto  acuerdo  con  la  pronunciación, 
os  lingüistas  reconocen  en  el  «afueri- 
na dos  estados  diferentes,  que  corres- 
ponden á  los  dos  periodos  principales 
de  su  historia.  Los  Védat,  monumen- 
to ei  más  antiguo  de  la  literatura 
india,  se  hallan  mu;  distantes  de  las 
obras  posteriores,  que  se  atribujen  á 
la  edad  clásica  de  esta  literatura.  Su 
estilo  es  irregular,  casi  informe;  las 
palabras  carecen  frecuentemente  de 
desinencia  gramatical;  las  frases  S'm 
cortas;  la  construcción,  sencillísima: 
no  se  encuentra  ese  esmero  en  la  eufo- 
nía, ni  esa  precisión  de  formas,  que 
distinguen  el  taiaerito  literario;  ciertas 
voces  en  los  Véda$  no  tienen  el  mismo 
sentido  que  en  1»  lengua  clásica,  y  las 
partículas  separables  son  menos  fre- 
cuentes. Hacia  el  siglo  m  antes  de  la 
ara  cristiana,  el  sánscrito  (de  una  pa- 
labra compuesta  que  significa  acabado, 
perfecto)  tuvo  que  ceder  su  puesto, 
como  lengua  vulgar,  al  prakrtlo  {voz 
india  que  quiere  decir  derivado,  infe- 
rior, imperfecto).  Algunos  críticos  han 
pensado  que  era  esta  lengua  un  resto 
de  los  idiomas  que  se  hablaron  en  la 
península  antes  de  la  llegada  de  los 
brahmanes;  pero  la  opinión  general  la 
considera  como  un  santcrito  alterado  y 
corrompido  en  la  boca  de  las  castas  in- 
feríoree.  En  los  dramas  indios,  los  per- 
sonajes distinguidos,  príncipes  y  brah- 
manes, hablabanel5awcrtí0;  el  pueblo 
y  las  mujeres,  ei  prakrito*  Bsteha  deja- 
do &  su  res  de  ser  vulMr;  pero  ha  que- 
dado como  lengua  ruigiosa  entre  los 
t^'sdMf,  dando  origenávarios  dialectos 
modernos,  como  el  ^ai^acki,  el  maghor 
dit  el  makratte,  el  stantés  y  otros.  Oiei^ 
tas  composiciones  literarias  déla  India 
aparecen  escritas  en  diferentes  idio- 
mas: los  dioses  hablan  el  sánscrito;  los 
genios  benéficos,  el  prakriío;  los  de- 
monios, el  patcachi;  los  genios  más 
inferiores,  el  maghadi.  Esto  no  obstan- 
te, existen  también  algunos  poemas 
compuestos  únicamente  en  prakrito, 
como  el  Seta  Bandka,  La  medida  de 
los  versos  y  de  las  estancias  es  en  és- 
tos más  variada  que  eu  la  poesía  sáns- 
crita. De  un  dialecto  prakrito  nació, 
hacia  el  siglo  vi  de  nuestra  era,  el 
pali  ó  ¿a¿(,  que  los  budhistas  emplea- 
ron para  la  redacción  de  sus  \\htoB 
sagrados.  &te  antiguo  idioma  de  la 
India  pasó  al  estado  de  lengua  muer- 
ta; pero  subsiste  en  Ceilán  y  la  Indo- 
china, como  lengua  de  la  religión  y 
de  la  ciencia,  sirviendo  de  vínculo 
entre  los  pueblos  budhistas,  cuyos 
idiomas  vulgares  son  con  frecui-ncia 
muy  distintos  lus  unos  de  los  otros. 
Burnouf  y  Lassen  creen  que  el  pali 
nació  en  el  Indostán,  de  donde  salió 
con  las  doctrinas  de  Budha,  de  las 
cuales  era  interprete;  que,  como  deri- 
vado del  sánscrito,  ofrece  el  grado  de 
deformación  que  esta  lengua  sufrió  en 
el  siglo  V  de  nuestra  era;  que  sus  alte- 
raciones mismas  dieron  origen  al/ra* 
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Arito,  j  que  las  modificaciones  sucesi- 
Tas  del  sansvrito  antij^uo  haa  sido  el 
resultado  de  un  trabajo  interior,  no  de 
la  íntlueEicia  de  niugán  idioma  ex- 
tranjero, i^l  pali  abrevia  las  vocales 
larcas  del  sunscrito,j  iinadt,  por  una 
especie  de  compensación,  á  duplicar 
las  consonantes.  Opera  también  fre- 
cuentes contracciones;  conserva  los  ca- 
sos del  sánscrito  y  no  altera  las  termi- 
naciones de  la  declinación  j  de  la  con- 
iug;acióu,  sino  cuando  ofrecen  reunio- 
nes de  letras  que  ana  pronunciación 
debilitada  no  puede  /a  articular.  Ha 
desechado  el  número  dual  j  eonterva- 
do  los  tres  géneros,  así  como  el  sistema 
casi  completode  los  pronombres,  filem- 
leo  de  la  voz  pasiva  se  ha  hecho  raro; 
a  Toz  media  ha  desaparecido;  oomo 
igualmente  loa  modos  precativo  j  con- 
dicional. Para  escribir  el  pali,  existen 
varios  alfabetos:  losbirmanos  sesirven  ! 
de  una  forma  cuadrada;  los  siameses  : 
tienen  el  aicictei  khoAmen,  compuesto  j 
de  pequeñas  líneas,  dispuestas  angu-  ; 
larmente  entre  sí,  y  otro  alfabeto  más  I 
cursivo.  Estas  diversas  escrituras  pare- 1 
c?n  derivarsedeunantiguo  alfabeto  de 
los  budhistas,  formado  por  el  modelo  | 
del  devaníigart  brahmántco,  del  cual 
aan  desaparecido  algunos  elementos, ' 
mientras  que  otras  letras  han  sido ' 
cargadas  de  acentos  para  representar! 
las  gradaciones  de  la  pronunciación  ' 
empleada  en  la  Indo-Cliiaa.  Ex.isten  ' 
vanos  libros  escritos  en  este  idioma; ! 
ns  europeos  han  leído  y  explicado,  de 
ana  manera  más  6  menos  completa, ! 
d  versos  poemas  designados  bajo  el 
nombre  de  tcheriias;  el  Rasamhini, , 
colección  de  levendas;  una  crónica  in-  ^ 
titulada  .l/ah  t  cansa;  el  Boromal,  trata- 
do de  teología  y  de  filosofía;  el  Diva- 
pama  y  el  Dhaía  Jhaíuvansa,  obras  his- 
tóricas en  Terso;  el  Xammum,  código 
de  las  ceremonias  que  hay  que  obser- 
var para  elevar  á  un  sacerdote  de  Bu- 
dba  á  las  ordenes  superiores;  el£aflt- 
mamak^üt  ritual  del  culto  de  los  bu- 
dhistas,  j  el  Pkaíimokkha,  cuerpo  de 
las  reglas  que  se  deben  seguir  para 
conservarla  salud. — Anteriormente  al 
siglo  X,  otra  lengua,  la  hinduia,  deri- 
vada del  sanscriíí/  y  escrita  como  éste 
cm  el  alfabeto  devanúgart,  se  exten- 
dió en  todo  el  Norte  de  la  Indu,  y 
aun  hoy  se  la  encuentra  bajo  el  nom- 
bra de  brajbhakha,  en  el  país  de  Braj  i 
(Bundnlkundj.  Kl  hinduía,  aunque  al- 
terado por  los  mismos  indios,  conser- 
va, por  lo  regular,  todos  los  elemen- 
tjs  del  detanágart,  y  se  conoce  actual- 
mente con  el  nombre  de  hindi^  el  cual 
obtiene  la  preferencia  respecto  de  la 
lengua  literaria  de  los  pueblos  no  mu- 
sulmanes de  la  Imdia.  Este  es  el  idio- 
ma que,  en  el  paísd'^  Agrá  j  de  Delhi, 
se  llama  kk  lfi  boli  (lengua  pura).  Pos- 
teriormente al  siglo  xii,  los  indios 
musulmanes  empleaban  tlkindmtani, 
ijuo  es  una  mezcla  de  voces  ánbes  y 
persas,  y  en  el  cual  se  distinguen  dos 
dialectos  principales:  el  wrd%  (lengua 
de  los  campos),  que  se  usa  en  el  Nor- 
t    y  el  dakhni,  que  se  habla  en  el  Me- 
diodía. El  Aindiutaai,  adoptado  en  la 
corte  de  los  grandes  mogoles  j  en  casi 
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todas  las  ciudades  importantes,  ha 
permanecido,  bajo  la  dominación  in- 
glesa, como  lengua  de  la  diplomacia, 
de  la  administración  y  del  comercio. 
La  gramática  del  kinduitam  es  mucho 
más  sencilla  <^aa  la  del  sameriio:  sólo 
cuenta  dos  géneros,  dos  números  y 
seis  casos  para  los  nombres,  los  adje- 
tivos y  ios  pronombres.  Bn  algunos 
de  los  tiempos  de  U  conjugación,  se 
haca  uso  de  dos  auxiliares,  de  los 
cuales,  el  uno,  que  se  emplea  con  la 
voi  neutra  j  la  voz  activa,  significa 
ter  6  llegar  á  $er;  y  el  otro,  que  acom- 
paña la  voz  pasiva,  significa  *>.  Cada 
voz  se  conjuga  con  un  solo  paradig- 
ma; pero  los  verbos  compuestos  pue- 
den, según  la  forma  particular  que  Ies 
den  ciertas  modificaciones  traídas  al 
sentido  primitivo,  dividirse  en  diez 
clases:  nominales  ó  adverbiales,  in- 
tensivos,potenciales,  completivos,  in- 
coativos, permisivos,  adquisitivos,  de- 
siderativos,  frecuentativos  y  continua- 
tivos. Los  viajeros  dan  el  nombre  de 
moors  á  una  forma  corrompida  del  AtV 
dusíini,  patués  plagado  de  términos 
t  )mado8  de  todas  las  naciones  coa  las 
cuales  la  población  de  las  costas  se 
co:nunica;  principal  méate,  de  los  por- 
tugueses.— En  la  Indu,  existen  ade- 
más, entre  otros  menos  importantes, 
los  siguientes  dialectos  provinciales, 
derivados  del  sánscrito:  el  bengali,  len- 
gua que  se  habla  en  Bengala,  deno- 
minada también yaNf,  del  nombre  de 
la  antigua  capital  de  las  comarcas  en 
donde  aquJUa  está  en  uso.  Es  la  len- 
gua de  la  euseaanza  y  de  la  polémica 
literaria;  de  la  conversación,  de  la 
correspondencia  y  de  los  negocios;  y 
el  Gobierno  inglés  está  obligado  á  em- 
plearla en  sus  relaciones  con  los  in- 
dios. Aparte  de  algunos  términos  de 
origen  desconocido,  el  bengali  se  com- 
pone, en  más  de  la  mitad,  de  palabras 
procedentes  del  sánscrito  sin  altera- 
ción; y  el  resto,  de  las  tomadas  al 
persa  y  al  árabe,  con  algunas  voces 
malacas,  portuguesas  é  inglesas,  que 
han  ido  introduciéndose  con  el  fn- 
cui'ute  trato  comercial.  La  gramática 
del  bengali,  en  lo  que  se  refiere  á  las  co- 
sas ordinarias  de  la  vida,  es  sencillísi- 
ma: las  construcciones  se  hacen  con 
una  regularidad  y  claridad  notables; 
pero  al  pasar  á  otro  orden  de  ideas  más 
elevado,  t  )ma  sus  eipresiones  j  sus 
giros  d.d  sanscril-),  participando,  por 
consiguiente, del  sabio  artificio  de  esta 
lengua  sagrada.  Los  sustantivos  pi*e- 
seittan  los  tres  géneros:  el  masculino 
y  el  femenino  tienen,  para  los  dos 
números,  terminaciones  especiales; 
pero  el  neutro  carece  de  forma  parti- 
cular en  plural.  Cuenta  siete  casos  de 
di'ciinación,  ordenados  de  este  modo: 
no:ninativo,  acusativo,  instrumental, 
dativo,  ablativo,  genitivo  y  locativo. 
Los  adjetivos  se  hallandesprovistosde 
números  y  casos;  sólo  tienen  una  ter- 
minación especial  para  componer  el 
femenino.  Los  grados  de  comparación 
se  forman,  bien  con  afijos,  como  en  el 
santcriio,  bien  con  partículas,  como  en 
nuestras  lenguas  modernas.  Los  pro- 
nombres no  tienen  géneros.  En  el  ver- 
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bo,  la  raíz  constituve  el  imperatívpí 
los  modos  son  el  indicativo,  el  optati- 
vo ó  subjuntivo,  el  inceptivo  y  el  fre- 
cuentativo. Todos  los  tiempos  del  in- 
dicativo, á  excepción  de  un  presente, 
de  un  pretérito  y  de  un  futuro,  se  for- 
man del  participio  presente  combina- 
do con  el  verbo  ser  ó  estar.  Uno  de  los 
medios  de  componer  la  voz  pasiva, 
consiste  en  poner  el  nombre  del  agen- 
te en  caso  instrumental,  dejando  el 
verbo  en  la  forma  activa.  Haj  tres 
verbos  irregulares,  que  correspondou 
á  nuestros  verbos  ir,  venir  y  dar.  El 
participio  es  susceptible  de  tres  tiem* 
pos:  el  gerundio  tiene  una  declinación 
completa.  En  la  pronunciación  del 
lengali,  es  de  notar  la  intercalación  de 
una  o  breve,  como  la  a  breve  en  el 
sánscrito f  entre  las  consonantes  que  no 
se  hallan  separadas  por  otra  vocal. 
La  escritura  es  una  modificación  del 
devanügari:  las  formas,  más  redondas 
y  cursivas. — El  kawif  idioma  antiguo 
de  la  isla  de  Java,  es  una  corrupción 
del  sánscrito,  en  la  cual  ha  sido  éste 
despojado  de  sus  infiexiones,  tomando 
en  cambio  las  preposiciones  y  loa  ver- 
bos auxiliares  del  javanés  vulgar.  El 
kawi,  que  se  hablaba  igualmente  en 
Madura  y  en  Bali,  dejó  de  estar  en 
uso  en  el  siglo  xiv  de  nuestra  eia: 
sánscrito  por  su  nomenclatura,  tiene 
generalmente  la  gramática  del  java- 
nés j  de  otros  idiomas  malayos.  Hoj 
haca  las  veces  de  la  lengua  literaria  y 
sagrada.  Su  literatura  es  rica;  pero,  en 
su  mayor  parte,  una  imitación  de  la  dt- 
la  Lndia.  Entre  las  obras  que  abraza, 
merecen  citarse: el  Kanda, poema, cujo 
original  se  cree  perdido,  y  del  cual  se 
conserva  una  traducción  en  javanés, 
en  la  que  se  representa  la  lucha  de  las 
divinidades  indias  con  las  indígenas; 
el  Brata  2Wia(la  ffuerra  santa  ó  U 
guerra  de  la  desdicha),  poema  de  719 
estancias  de  diferentes  rimas,  cujo 
asunto  está  tomado  de  la  epopeja  in- 
dia del  Afa&i&kSrata;  el  MoMeA-JÜ^a 
(el  hombre),  poema  en  que  se  expone 
la  cosmogonía  de  los  javaneses,  se^ún 
el  dogma  de  los  budhistas,  j  el  A*íf- 
sasíra,  tratado  de  moral  del  sigln  xu 
ó  XIII.— El  cingalét  ó  ckinguUs  es  un 
idioma  derivado  del  sánscrito,  rico, 
enérgico  7  armonioso,  dumínante  en 
la  isla  de  Ceilán.  Su  construcción, 
aunque  muy  complicada,  es  siempre 
regular;  los  sustantivos  tienen  tres 
géneros,  dos  números  y  seis  casos;  los 
adjetivos  son  indeclinables;  el  compa- 
rativo y  el  superlativo  se  forman  can 
el  auxilio  de  partículas.  La  conjuga- 
ción es  bastante  completa.  £1  alfabeto 
se  compone  de  48  letras,  y  tiene  ade- 
más 480  sign  )S  para  expresar  otras 
tantas  abreviiituras  de  sílabas. — El 
mahraiíe,  idioma  indio  que  se  emp^'» 
en  el  Concán,  en  el  Gundwana  y  umü 
parte  de  las  provincias  de  Mahvah,  de 
Kaiul  isch,  de  Aureng-Abad.  de  Bed- 
japur,  de  Gudjerate  y  de  Berar.  Baj  > 
el  punto  de  vista  lexicográfico  y  gra- 
matical, el  makratteno  es  más  que  una 
mutilación  del  sánscrito  y  puede  con- 
siderársele como  hermano  del  bengal*. 
Bu  él  se  encuentra  un  determinado 
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número  de  sustantivos  persas,  íntro* 
ducido  por  la  conquista  musulmana; 
pero  los  adjetivos  y  los  verbos  son 
puramente  sánscritos.  Como  en  el  Ai»- 
aula,  las  inflexiones  gramaticales  pue- 
da  decirse  que  han  desaparecido  para 
dar  lagar  al  sistema  analítico  de  las 
partículas  y  de  los  auxiliares. La  cons* 
trucción  se  parece  &la  del  Aindiatani; 
pero  el  makratte  «s  más  lógico  que 
aquella  lengua  por  la  composicidn 
j  derivación  de  las  palabras.  Tiene 
varios  dialectos,  como  el  basojiuri  y  el 
uadi,  que  se  hablan  en  el  Malwah;  el 
Desh,  en  el  Nordeste  de  Punab;  el 
ioi**Í,  en  el  Kokunt.j  otros.  La  pro* 
nunciaciún  es  sorda,  lánguida  7  pesa- 
da. Los  maAraítes  emplean  dos  alfabe- 
tos diferentes:  para  los  asuntos  reli- 
giosos ó  de  carácter  elevado,  el  balhodh 
ó  haiabandi,  que  no  es  otro  que  el  de- 
tanñgar¡  de  los  libros  sánscritos;  para 
las  relaciones  ordinarias,  la  correa- 
poudencia  y  los  negocios,  el  mod  6 
modit  que  se  compone  de  44  letras,  di- 
fíciles de  leer  bajo  su  forma  cursiva. 
Se  conocen  varias  crónicas,  composi- 
ciones morales  r  cantos  de  guerra  es- 
critos en  esta  lengua:  Im  base  de  la 
versificación  es,  ja  la  medida  de  las 
siUbas,^a  la  rima.— El gweraU  6 gud- 
jerate,  dialecto  indio  que  se  usa  en  la 
península  de  igual  nombre  jen  al- 
gunas provincias  bañadas  por  el  Ner- 
buddba,  entre  los  parsis  que  profesan 
U  religión  de  Zoroastro.  Se  aproxima 
mucbo  al  hindustani;  tiene  la  misma 
senrilíez  de  declinación  j  de  conju- 
gación; las  reglas  de  la  sintaxis  son 
casi  idénticas  también  en  ambos  idio- 
mas. El  quiérate  sufrió  una  grande 
modiBcación  durante  la  invasión  mu- 
sulmana. Su  escritura  se  distingue 
por  la  ausencia  ó  separación  de  la  lí- 
nea horizontal  que,  en  las  otras  escri- 
turas de  la  India,  une  la  parte  supe- 
rior de  los  caracteres. — Él  pendjabi, 
dialecto  indio,  derivado  del  sánscrito, 
que  se  habla  en  el  Pendi&b,  j  en  el 
cual  están  escritos  los  libros  santos 
de  los  sejkhs.  Se  consemn  de  esta 
lengua  las  Gramáticas  de  Carej  j  de 
Leach  T  nn  Diccionario  por  Starkej. 
El  ttnaki,  dialecto  indio,  derivado 
ig'ualmente  del  sánscrito,  que  se  em- 
plea en  las  comarcas  del  Sind  ó  Indus 
inferior.  Se  tienen  una  Grramáíica  pu* 
blicada  por  Wathen,  j  un  Diccionario^ 
por  Stack. — El  orissa  es  uno  de  los 
dialectos  de  la  India  moderna,  nacido 
del  sánscrito.  Se  tienen  de  él  una  Gra- 
mática de  Sutton  y  un  Diccionario  de 
Kattak.— Independientemente  de  los 
idiomas  de  origen  brahmánico,  se  ha- 
blan en  el  Dekán  distintos  dialectos, 
como  el  íamuí  ó  malabar,  el  Manara  6 
Umáiico,  el  ma¡a¿fála  y  otros. 

31.  Literatura. — La  Inou,  es,  con 
la  Grecia  j  la  Italia,  la  comarca  del 
antiguo  mundo  que  major  número  de 
obras  literarias  ha  producido. — Su  fe- 
cundidad en  todos  los  géneros  ha  sido 
inmensa.  Europa  se  halla  muj  lejos 
de  poseer  todos  los  libros  compuestos 
en  la  India  antigua  y  moderna;  y,  sin 
embargo,  los  manuscritos  ó  textos  im- 
presos «n  Orienta  qae  j»  conoce  y  los 
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que  lle?a  publicado»,  forman  una 
grandísima  biblioteca.  Estas  obras, 
algunas  de  las  cuales  están  muj  ex- 
tendidas, no  han  Uendo  á  nuestras 
manos  hasta  fines  del  siglo  ultimo. 
En  su  major  parte,  no  han  sido  aún 
traducidas  á  las  lenguas  de  Europa; 
y  un  gran  número  de  las  traduccio- 
nes corresponde  á  la  Alemania  j  á  la 
Inglaterra.  Francia  ha  entrado  hace 
poco  en  esta  misma  senda  j  puede  j^a 
adquirir  conocimiento  del  Ünente  sin 
necesidad  de  recurrir  i  sus  recinos. 
En  cuanto  á  España,  posee  ttmbién, 
aunque  pocas,  algunas  rersiones  j 
extractos  de  los  libros  de  algunos  fa- 
mosos orientalistas.  Las  obras  que 
constitujen  la  literatura  de  la  India, 
no  han  sido  producidas  en  un  corto 
número  de  años,  ni  aun  de  siglos:  sus 
poesías  más  antiguas  son  anteriores  á 
todo  lo  que  queda  de  los  monumentos 
más  antiguos  también  de  la  raza  aria- 
na,  j  no  puede  decirse  que  la  litera- 
tura sánscrita  haja  terminado,  puesto 
que  si  bien  es  cierto  que  la  antigua 
lengua  brahmánica  es  nna  lengua 
muerta,  no  lo  es  menos  que  algunos 
brahmanes  de  nuestros  tiempos  escri- 
ben todavía  en  sánscrito  j  lo  conside- 
ran como  el  verdadero  idioma  Utem- 
rio.  Así,  pues,  la  Uteraturaáñ  la  India 
es  tan  grande  por  su  antígaedad  como 
por  la  variedad  de  sus  admirables  mo- 
numentos. Pero  la  parte  clásica  de 
esta  literatura  se  encuentra  limitada, 
en  cuanto  al  territorio  en  donde  las 
obras  han  sido  compuestas,  á  un  espa- 
cio bastante  reducido, — En  efecto,  ai 
se  exceptúa  el  V^da,  que  es  el  libro 
primitivo  de  toda  nuestra  raza,  sin 
excepción,  el  cual  no  pertenece  exclu* 
sívamenU  á  la  India,  y  algunas  otras 
producciones  búdhicas  que  pueden 
asimismo  haber  sido  escritas  por  los 
indios  en  un  país  extranjero,  la  in- 
mensa mejoría  de  las  obras  sánscritas 
ha  sido  compuesta  á  orillas  del  Gan- 
ges y  del  lamuná,  j,  muj  particular- 
mento,ácort8  distancia  de  U  confluen- 
cia sagrada  de  estos  dos  ríos.  Se  sabe, 
especialmente  por  el  primer  libro  de 
las  lejes  de  Manú,  que  la  casta  de  los 
brahmanes,  que  era  casi  la  única  que 
cultivaba  las  letras,  tenía  el  deber  de 
no  franquear  cierto  límite  territorial, 

]  comprendiendo  el  valle  medio  y  supe- 

'rior  del  G-anges  con  sus  afluentes. 

I  Allí  fué  donde  se  elevaron  las  ciuda- 
des de  Auda,  de  OelUi,  de  Bénares  y 
otras,  no  menos  célebres  por  la  gran- 
deza de  su  civilización  moral  litera- 
ria, que  por  la  riqueza  j  bienestar 
de  sus  ha'bitantes.  A  partir  de  la  época 
védica,  se  hallaba  la  India  eu  pose- 
sión de  una  idea  que  no  apareció  sino 
muj  tarde  entre  los  griegos,  y  aun  en 
loa  escritos  de  algunos  filósofos:  la 
idea  de  la  unidad  de  Oíos.  Utos  fué 
concebido,  desde  aquellos  tiempus  re- 
motos, no  solamente  como  causa  crea- 
dora, en  lo  que  pueda  haber  en  él  de 
iiciivo,  sino  como  principio  neutral  é 
iiulivisible,  en  su  abstracción  más 

'  elevada.  La  noción  panteística  de 
Brali;Uii  animó  toda  la  literatura  de  la 

,  India  hasta  el  momento  en  que  el  bu- 
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dhlsmo,  rama  desprendida  del  brah- 
manismo,  la  hizo  entrar  en  otro  nuevo 
orden  de  ideas  j  de  doctrinas.  De  la 
concepción  primera  de  la  unidad  de 
Dios  y  de  la  unidad  substancial  de  to- 
dos los  seres,  nació  una  moral  austera, 
cujos  principios  esenciales  quedaron 
establecidos  desde  los  tiempos  más 
remotos.  El  panteísmo  vino  á  ser  si- 
multáneamente como  el  regulador  de 
la  vida  práctica  j  del  pensamiento;  j 
así  sucede  que  se  le  encuentra  cjos- 
tantomente  en  las  obras,  ciijo  con- 
junto forma  la  literatura  india,  como 
se  encuentra  el  políte.'smo  en  todas  las 

firoducciones  del  geiii  i  griego.  Pero 
a  moral  que  entraf^a  el  p.intoísmo 
aventaja  con  mucbo  á  la  del  politeís- 
mo de  los  helenos,  lo  cual  consiste  en 
que  la  esfera  en  que  se  mueven  las 
personas  y  en  que  escriben  los  autores 
de  los  libros  indios,  es  muj  superior 
á  la  que  tenía  la  antigua  Grecia.  Esto 
mismo  sistema  panteísta  ha  colocado 
á  los  indios,  frento  á  frente  de  la  na- 
turaleza, en  una  sítuaeijn  espiritual 
completamente  distinta  de  la  de  los 
griegos.  Aquéllos  no  han  visto  en  el 
sistema  de  la  creación  más  que  nn  tea- 
tro de  la  actividad  humana;  en  las  co- 
sas inanimadas  j  en  la  vida  ve^tativa. 
nn  conjunto  de  materiales  útiles;  eu 
los  animales,  unos  enemigos  d  auxi- 
liares i  quienes  importaba  domar  á 
toda  costa:  lo  que  los  modernos  llaman 
el  sentimiento  de  la  naturaleza,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  concepción  de  la 
vida  universal  en  lo  que  ésta  tiene  de 
poética  j  de  símpUica,  no  existe  en- 
tre los  griegos,  y  se  encuentra  en 
todas  partes  y  en  todas  las  épocas  en 
los  escritos  de  los  brahmanes.  Se  ha 
dicho  que  en  las  obras  de  los  indios, 
el  hombre  se  anonada  y  desaparLce 
anto  la  naturaleza  omnipotente;  j  es 
un  error  que  la  lectura  de  un  poema 
cualquiera  de  la  India  puede  fácil- 
mente desvanecer:  al  contrario,  en 
ninguna  literatura  antigua  se  mani- 
fiesta la  fuerza  moral  def  ho:nbre  con 
tanto  vigor  y  grandeza;  nadie  ha  dado 
tanta  importancia  ni  exagerado  tanto 
el  poder  j  la  supremacía  de  la  ciencia 
j  de  la  virtud,  como  los  indios  en 
ciertas  doctrinas  religiosas,  v  algunas 
veces  en  sus  poemas.  —  El  conoci- 
miento de  la  literatura  de  la  India  es 
de  grandísimo  interés  para  U  Europa. 
Se  ha  pretendido — dice  un  notaole 
orientalista — que  Atenas  inspiró  el 
genio  indio;  pero  hoj  se  saba  ja  po- 
sitivamente que,  en  la  ép'>ca  helé- 
nica, llevaban  más  de  dos  inll  años  de 
existencia  los  grandes  monumentos 
de  filoso  ta,  moral,  literatura  j  legis- 
lación del  .\sift.  Los  Vedas  están  con- 
siderados como  el  más  antiguo  mo- 
numento de  los  pueblos  indo-i-'uropeus: 
algunos  autores  hacen  remontar  su 
origen  á  los  primeros  períodos  del  úl- 
timo gran  cataclismo  gcol  'gico.  En  el 
concepto  de  los  brahmanes,  fué  re- 
velad) en  el  erida-yuga  (primera  edad) 
de  la  creación.  Este  libt-o,  que  verda- 
deramente anuncia  un  estado  social 
al  que  sólo  pudo  llegar  el  itombre 
después  de  una  elaboración  de  mu- 
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cbísimos  siglos,  encierra  las  formas 
más  completas  y  sig^aifícativas  de  su 
leng*ua  común  y  debe  ser  considerado 
como  la  clave  fundameatal  de  sus 
idiomas  particulares.  No  es  posible, 
por  lo  tanto,  hacer  nin^tín  progreso 
real  en  el  estudio  de  estas  leog-uas  sin, 
un  conocimiento  previo  del  idtomi 
védico,  al  cual  sólo  puede  llenrse  por 
el  del  sánscrito.  A.demáa,  loa  libros  de 
la  India,  priaciiMilmenta  los  Vida, 
contienen  los  mitoa  pnmitiros  que 
han  aervido  des;)ués  de  punto  de  par- 
tida á  todas  las  mitologías  occidenta- 
les, desde  la  Persia,  el  Asia  menor  y 
la  Grecia  antigua,  hasta  la  Irlanda  y 
Portugal;  si  bien  los  misioneros  del 
budhismo  propagaron  después  en  una 
gran  parte  del  mundo  antiguo  sus  doc- 
trinas, cujro  eco  resonó  basta  en  la 
misma  Grecia  civilizada.  En  tiempos 
de  los  rejes  macedoníos  en  Egipto,  el 
mundo  griego,  cura  civilización  se 
hallaba  concentrada  en  Alejandría, 
ojró  predicar  y  profesar  en  el  Museo 
las  doctrinas  de  la  India  y  se  las  asi- 
miló; de  donde  se  ha  conjeturado  <^ue 
dichas  doctrinas  fueron  las  que  facili- 
taron en  Oriente  la  difusión  del  cris- 
tianismo y  que  ejercieron  alguna  in- 
fluencia en  la  teolo^íi  de  Alejandría. 
En  otras  épocas  diferentes,  las  ideas 
de  la  India  invadieron  la  China,  el 
Tíbet,  Ceilán,  la  península  de  allende 
el  Ganges  y  un  considerable  número 
(le  islas  de  los  archipiülagos  de  Crien- 
te.  As!  es  que  nuestras  relaciones  con 
estas  comarcas,  que  la  ciencia,  la  in- 
dustria y  el  comercio  estrechan  más  j 
más  cada  día,  dan  un  poderoso  atrac- 
tivo y  aun  hacen  necesario  el  estudio 
de  los  libros  originales,  en  donde  es- 
tán depositados  tos  tesoros  de  su  sa- 
biduría maravillosa.  El  estudio  de  la 
India,  en  su  literatura,  ofrece  grandes 
dificultades,  tanto  por  la  falta  de  cM- 
nología,  como  por  la  casi  imposibi- 
lidad de  determinar  la  fecha  de  las 
principales  obras  sánscritas.  Sin  em- 
bargo, los  trabajos  de  los  últimos 
orientalistas,  particularmente  los  de 
Lassen  y  Eugenio  Burnouf,  han  de- 
mostrado que  el  eiamen  crítico  y 
comparativo  de  las  doctrinas  que  en- 
cierran, permite  alcanzar  algunas  fe- 
chas, al  menos  relativas  para  un  de- 
terminado número  de  obras  esenciales. 
Por  otra  parte,  el  budhismo  ha  empe- 
gado en  la  India  el  periodo  histórico; 
liene  una  cronología,  conservada  en 
algunas  partes  del  mundo  oriental,  y 
que  ofrece,  con  lo^  viajes  y  las  histo- 
rias de  los  griegos,  de  los  chinos  y  de 
los  pueblos  del  Mediodía  del  Asia,  si  n- 
crouismos  preciosos.  Por  último,  la 
naturaleza  de  ios  dogmas  védicos  y 
loa  caracteres  de  su  lengua  permiten 
también  afirmar  que  muchos  da  los 
himnos  del  Rtg-Vida  son  anteriores  á 
lo  que  el  Occidente  nos  presenta  de 
nás  anticuo  en  el  mismo  géuer»;  es 
ilecir,  á  Homero  y  Zoroastro.  Sin  Ue- 
i^ar,  pues,  á  fechas  exactas  y  precisas, 
se  pueden,  no  obstante,  determinar 
aproximadamente  ciertas  épocas,  en 
las  cuales  se  operaron  los  grandes 
désenvoWimíentos  de  las  ideas  y  de  la 
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emlización  de  la  India,  y  se  produje- 
ron las  obras  admirables  en  que  aqué- 
llas se  manifiestan.  Tres  movimientos 
religiosos  se  diitinguen  en  esta  lite- 
ratura, á  los  cuales  corresponden  otras 
tres  categorías  de  obras:  la  religión 
primitiva,  contenida  en  los  Vida»;  el 
brahmanísmo,  que  inspiró  la  literatu- 
ra clásica  de  la  India,  y  el  badhismo, 
cujas  doctrinas  dieron  origen  á  un 
iinndmero  de  producciones  compues- 
tas, ra  en  sánscrito,  y%  en  los  idiomas 
que  de  él  se  derivan. 

Período  védico.—i.  Los  himnos  de 
lo»  Vidas.  Los  orígenes  del  período  li- 
terario á  que  corresponden  los  Védas^ 
no  se  encuentran  en  el  Indostán,  sino 
en  la  re^iin  de  los  Cinco-Ríos  ó  Pen- 
jib:  así  al  menos  lo  Índica  la  lectura 
de  los  himnos  de  aquel  libro,  en  don- 
de estos  ríos,  afluentes  del  Indo,  apa- 
recen designados  con  los  mismos 
nombres  que  los  griegos  han  reprodu- 
cido en  su  lengua,  desfigurindolos.  B^t 
de  creer  que  algunos  de  estos  cantis 
sean  anteriores  á  la  época  antiquísima 
en  que  los  árlanos  fuerob  á  establecer- 
se en  la  Pentapotamia.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  lo  que  importa  ha- 
cer eonaur  es  que  la  firma  primitiva, 
ba|o  la  cual  apareció  el  pensamiento, 
fue  el  verso;  ei  primer  genero  poético, 
el  himno;  la  oda,  poesía  lírica  p  ir  ex- 
celencia, constituye  otro  género  de 
fecha  posterior.  Todos  los  himnos 
comprendidos  en  los  cuatro  Vidas, 
forman  por  sí  solos  un  período  litera- 
rio de  larga  duración,  porque,  si  los 
más  antiguos  se  compusieron  fuera 
del  Penj&b,  los  últimus  lo  han  sido 
seguramente  en  los  valles  del  Ganges. 
Por  consiguiente,  no  es  dndoso  que 
los  árlanos,  antes  de  descender  á  estos 
valles,  descansaran  largj  tiempo  en 
los  Cin:o-Rios;  fundasen  estableci- 
¡  mientos;  rechazaran  á  los  primitivos 
,  habitantes  hacía  lasmontaíUs  cireun- 
.  vecinas,  donde  se  les  re  todavía,  y 
compusiesen,  durante  su  estancia  en 
estos  deliciosos  panjes,  la  mayor  pa^ 
te  de  sus  cantos  sagrados.  Tal  es  la 
época  primitiva  (^ue  constituveel  ver- 
;  dadero  período  vedico.  He  aqu[  ahora 
I  los  nombres  y  la  naturaleza  de  estas 
I  obras:  K^(/a(;  esta  palabra,  que  sig- 
nifica ciencia,  desigua  un  conjunto  de 
'  obras  poéticas  que  forman  la  c^grada 
I  Escritura  de  los  indios.  Sí  á  estas 
composiciones  primitivas  se  añaden 
I  los  desenvolvimientos  y  progresos  que 
I  han  experimentado  bajo  el  nombre 
de  BrAhmanas  y  de  Sutraa,  se  ten- 
drá el  cuerpo  completo  de  esos  li- 
bros dogmáticos.  Én  la  actualidad, 
los  Vidas  son  en  número  de  cuatro: 
el  R     el  S&VM^  el  Yaj&r  y  el  Á  íkar- 
w.  Ía»  tres  primeras  de  estas  cuatro 
colecciones,  están  reconocidas,  no  so- 
lamente como  auténticas,  sino  como 
canónicas,  p  ir  todos  los  sabios  de  la 
India.  BI  Atkarva-Vida  goza  de  me- 
¡  nos  autoridad,  sin  duda  pjr  pertene- 
I  f.et  á  una  épjca  posterior  á  las  otras. 
tSl  R'g'Vtaay  ó  simplemente  Vida, 
i  como  se  le  nombra  con  frecuencia,  es 
,  el  m  is  antiguo,  y  al  mismo  tiempo, 
el  mis  renendo  de  los  libros:  como  el 
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Sima,  Aó  Contiene  más  que  verso^ 
(rik);  pero  este  últí  no,  que  forma  er 
cierto  modo  el  ritual  de  las  ceremo- 
nias sagradas,  se  compone  de  versos 
tomados  del  R'g~V>'da,  arreglados 
confirme  i  las  necesidades  del  culto: 
de  suerte  que  el  ¡Síima  no  es  otra  cosa 
que  una  reproducción  del  Rf^-Vida. 
con  algunas  variantes  de  mas  ó  mt- 
nos  importaucii.  El  Ya; &r~  ViJa  ettñ 
escrito  en  rerio  y  en  prosa:  los  versos 
pertenecen  general  mente  al  R'g-VMa: 
ta  prosa  consiste  en  fórmulas  ó  reglas 
correspondientea  á  escuelas  distintas 
y  señalan  una  época  más  avanzada 
de  la  teología  india.  Forma  el  Yaj^r 
dos  colecciones  (sankití),  denomina- 
das Yaj&r  blanco  y  YajUr  n^gro,  cu  jos 
asuntos  son  idéuticos;  pero  que  no 
ofrecen  la  misma  coordinación.  Bn  la 

Srimera,  se  encuentran  l:is  fórmula^ 
el  sacrificio;  en  la  segunda,  al  con- 
trario, la^  fórmulas  van  seguidas  ordi- 
nariamente de  etplícaciones  dogmá- 
ticas y  de  todo  lo  que  concierne  al  ce- 
remonial. Bu  cuanto  ^XAtharoa-  Vida, 
está  compuesto  «uhisivamentedehim- 
nos  en  verso,  c  irao  el  R'g-  VCda,  cujo 
DÚmera  púa  d-í  setecientus;  pero  e^tos 
cantos  tienen  por  objetos  principal- 
mente las  fuerz-is  d.iSiructoras  de  In 
naturaleza,  los  animales  da'iinos,  tas 
enfermedades,  los  enemigos  públicos 
y  privados;  ^  maroan  una  época  en 
que  las  doctrinas  c  is  aol  gícas  de  los 
tiempos  anteriores,  al  caer  baju  el  do- 
minio de  la  plebe,  habían  ido  adulte- 
rándose con  sus  grnsens  y  rídfculaí. 
Supentieioaes.  El  R'g- Vida  no  es  In 
obra  de  un  solo  genio,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  evidente  de  que  cad:i 
himno  de  la  col«ecijn  va  acompañado 
de  los  nombres  de  más  de  trescientos 
tyátatt  que  así  se  llaman  en  suscrito 
los  compiladores  de  la  India,  cuyos 
ejásat  pertsn«een  á  épocas,  familias  v- 
panijes  distintos  del  Saptasindhu. 
Esto  induce  i  creer  que  la  duraciín 
del  periodo  de  los  himnos  no  baj» 
ciertamente  de  tresci  entos  h&os;  pero 
debe  notarse  que  este  período  fué  pre- 
cedido de  ot;-a  edad  poética,  durantj 
la  c  jal  se  mezclaron  las  ^adiciones  in- 
dias con  las  de  los  persas,  así  cono  con 
las  de  todas  las  regiones  europeas  ocu- 
padas á  la  sazón  por  pueblo:^  ariaoos. 
En  cuanto  á  la  época  en  que  se  compu- 
sieron los  hi  niius,  no  hajr  monumen- 
tos que  ladetenninen  djamente;sibien 
existen  ciertos  indicios  que  pueden 
servir  de  criterio  para  cal;iilarla  de  un 
modo  aproximado.  Bn  etectt>,  Budha 
murió  en  el  año  Ó-ll  ó  Ó-13  autes  de 
Jesucristo;  su  ref)rma,  de  una  moral 
irreprensible,  supone  una  anticua  ci- 
vilización, que  no  pudo  ser  orre  que  la 
brahmánica,  la  cual,  como  toda  época 
de  cultura,  tiene  su  período  origina- 
rio, su  elaboración  sucesiva  y  su  edad 
media.  Fundados  en  esta  considera- 
ción, no  faltan  eruditos  que  atribu- 
len á  la  cultura  de  los  brahmanes 
mil  años  de  anterioridad  respecto  de 
la  predicación  de  Bu^lha,  cuyo  cálcu- 
lo implica  que  los  himnos  del  Rtg 
fueron  compuestos  hacia  el  siglo  xv 
6  XVI  antes  del  Salvador.  Coasid»- 
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ndofl  aquellos  cantos  como  ohtAS  li- 
Utuíta,  puede  afirmarse  ^ue  eons- 
titojren  et  monumeato  casi  único  ds 
este  género  perteaeeieate  á  nuestra 
nía,  puesto  que  los  himnos  de  la  an- 
tigua Grecia  se  han  perdido,  sentadas 
raras  excepciones.  Los  del  Rt^-  Vfda 
100  clásicos,  así  en  el  fondo  como  en 
li  forma.  Se  diating-uen  en  que  su 
poesía  se  inspira  siempre  en  la  natu- 
ralesa  exterior,  6  en  ta  vida  normal 
de  las  poblaciones  arianas.  Los  fenó- 
menos físicos,  como  el  día  que  se 
aauncia,  el  ravo  que   fulmina,  los 
vieotos  que  soplan,  el  fuego  sacro  que 
se  enciende,  que  se  propaga  y  que  se 
exüugue;  la  marcha  de  los  arias  por 
éntrelos  pueblos  enemigos  jrbárbaros; 
U  agricultura,  la  vida  pastoril,  el  na- 
cimiento, el  matrimonio  y  la  muerte: 
tales  son  los  asuntos  ordinarios  de 
iqaellos  himnos,  asuntos  que  apare- 
eao  tratados  generalmente  con  gran 
luuUsz  j  euetitttd.  Al  lado  de  estos 
hachos  reales,  aquellos  fkaosos  eantos 
ofrecen  todo  an  mundo  da  ooncepcío- 
oes  simbólicas,  presentando  la  mis 

Íerfecta  analogía  con  las  dirioidades 
e  la  mitología  griega. — Cada  orden 
da  fsnÓmenos  naturales  se  atribujre  á 
un  poder  viviente,  al  cual  presta  la 
imiginaeión  una  forma  humana,  ha- 
ciéndole influir  después  en  la  manera 
da  obrar  de  los  hombres  de  aquellos 
tiempos.  Existe,  pues,  no  pantii»  té- 
dieo,  compuesto  de  seres  ideales,  pre- 
sidiendo a  la  naturaleza  entera  j  n- 
prodaciéndola  de  an  modo  oliuco  j 
poético  bajo  infinitas  formas.  Bn  al 
Ftá9  no  se  encuentran  esos  seres 
moastruosos  que  tanto  abundan  en  el 
panteón  brahmánico  de  las  épocas  pos* 
teiiores;  en  loa  ideales  védicos  so  ob- 
servan, por  el  contrarío,  la  misma 
medida  v  proporción  que  los  artistas 
griwos  nsQ  sabido  dar  á  laspintores- 
eas  divinidades  de  su  país.  El  estado 
de  la  sociedad  en  que  fueron  compues- 
tos los  himnos,  se  halla  vigorosamen- 
te descrito  en  toda  la  colección  del 
Rr^  Vida.  Las  familias  se  unen  estre- 
chamente por  su  origen  i  sus  ascen- 
dientes casi  divinos,  los  cuales  son 
considerados  como  los  autores  de  los 
dioses,  es  decir,  de  los  símbolos.  En 
ia  doctrina  mística  de  aquellos  tiem- 
pos, un  mismo  principio  ígneo  j  sa- 
bio anima  á  todos  los  seres  vivientes; 
se  transmite  á  las  generaciones  y  se 
manifiesta  sobre  el  altar  en  donde  arde 
al  fuego.  De  aquí  resulta  que  los  pa- 
dres son  para  los  hiioSf  no  solamente 
los  autores  de  sus  rormas  corporales, 
SIDO  también  el  principio  esenciU  de 
donde  les  ha  sido  transmitida  la  exis- 
tencia. Y  este  gran  principio  de  vida, 
que  Qo  se  puede  destruir  porque  es 
eterno,  une  las  generaciones  las  unas 
á  las  otras  de  una  manera  indisoluble 
7  Tiene  á  ser  «1  fundamento  de  la  fa- 
milia. 

2.  ^asuVis.— Bl  primitivo  estado 
de]  orden  doméstico  se  halla  indicado 
por  los  nombres  de  parentela,  cujra 
'•riginaria  significación  da  el  idioma 
rtiuicu,  ¡nauífdstando  con  toda  clari- 
liad  las  iunciuues  j  relaciones  de  sus 
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diversos  miembros  entre  sí.  El  padre 
es  el  jefe  de  la  familia;  la  madre,  la 
que  gobierna  la  casa;  la  hija,  la  que 
ordeña  las  vacas;  el  hijo,  el  defensor. 
Loa  vocablos  védicos  que  expresan 
estas  relaciones,  son  los  misnios  que 
en  latín,  en  griego,  en  alem&n  j  otros 
idiomas;  pero  su  signiñcacíjn  no  se 
explica  fácilmente,  sino  en  la  lengua 
de  los  himnos. 

to  del  R  'g-  Védat  se  hallan  ja  ejemplos 
de  poligamia,  aunque  la  monogamia 
fué  y  es  todavía  la  institución  común 
de  todos  los  arias  de  la  India.  La  mo- 
ral de  aquellas  generaci  mes  venía  á 
ser  una  especie  de  metafísica  severa, 
donde  la  lioertad  de  la  mujer  fué  com* 
pleta  en  todos  los  caaos  de  la  vida;  de 
tal  suerte,  que  su  autonomía  se  con- 
servó incólume  aun  en  medio  de  la 
polig;imia.  Tampoco  hubo  jamás  com- 
pras toleradas  por  la  lejr,  cuja  prácti- 
ca parece  pertenecer  casi  exclusiva- 
mente á  las  sociedades  semíticas. 

4.  Sitada  tocial. — La  división  en 
castas  de  la  sociedad  india  no  existía 
aún  en  tiempos  del  R'g-Véda.  Haj  en 
en  él  brahmanes,  rljat  y  el  pueblo  de- 
signado bajo  el  nombre  de  etp;  pero 
se  podía  ser  rd/a  y  brahmán  á  la  vez, 
como  lo  prueban  numerosos  ejemplos. 
El  derecho  absoluto  de  sucesión  en  las 
funciones  no  aparece  allí  establecido, 
puesto  que  los  brahmanes  ejecutan 
actos  que  se  reservaron  después  á  las 
gentes  del  pueblo  y  aun  á  los  mismos 
pidras.  El  brahmán  del  R'g-Védtk  es 
el  padre  de  familia  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  sagradas,  como  lo  es  el 
rej  mandando  el  ejército  ó  gobernan- 
do su  territorio  en  tiempo  de  paz, 
como  el  vic  represente  en  absoluto  el 
pueblo  de  los  «nos.  Pero,  á  medida 
que  el  establecimiento  de  éstos  se 
hacía  antiguo  y  se  consolidaba  en  la 
India,  fueron  formándose  familias  sa- 
cerdotales, encargadas  de  la  custodia 
del  himno  y  de  la  enseñanza  religio- 
sa, y  familias  feudales,  cuja  autori- 
dad, fundada  al  principio  en  la  rique- 
za, fué  luego  confirmada  por  la  cere- 
monia de  la  consagración.  Ultima- 
mente, llegó  an  tiempo  en  que  la 
riqueza  y  u  poder  de  los  señores  die- 
ron á  éstos  cierta  superioridad  sobre 
los  sacerdotes,  los  cuales  sólo  conser- 
varon desde  entonces  el  poder  espiri- 
tual, fundado  en  la  tradición  y  en  la 
ciencia.  La  jerarquía  de  las  castas  que- ' 
dó  definitivamente  constituida  cuando  , 
estos  dos  poderes  pasaron  á  manos  de  | 
una  sola  familia;  la  del  gran  poeta  vé-  | 
díco  Viewlmitra.  Esta  profunda  revu- 
lución,  que  se  llevó  á  cabo  entre  el  pe- , 
ríodo  -del  R'g  y  el  del  Yagíír,  no  en 
las  comarcas  del  Ganges,  sino  en  los 
valles  del  Saptasindhu,  marca  la  épo- 
ca famosa  en  que  dió  principio  eu  la 
India  la  sociedad  branmánica,  cuja 
constitución  ariana  ofrece  una  grando 
semejanza  con  el  sistema  feudal  de 
nuestra  Edad  media.  A  partir  de  los 
últimos  himnos áeiXRig-Véda,  la socíe-^ 
dad  tiende  á  constituirse  heroicamente 

fior  el  estilo  de  la  sociedad  griega  de , 
08  tiempos  de  Homero;  esto  es,  á  di-  j 
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vidirse  en  an  número  considerable  da 
pequeños  reinos  ó  señoríos. 

5.  Culto  extemo.— "ñn  cuanto  al  cul- 
to, los  V^hs  suministran  loa  detalles 
más  cariosos  y  circunstanciados  de 
todas  sus  ceremonias.  Sin  embargo, 

'  para  restebleeerlas  bajo  su  forma  mis 
antigua,  es  necesario  buscarlas  en  el 
Rtg  y  demostrar  después  sus  desen- 
volvimiuitos  en  las  otras  compilacio- 
nes, como  en  los  Br&hmanat  y  1» 
S&írat.  El  culto  del  Rtg  es  sencillísi- 
mo. No  haj  templo;  todo  se  reduce  á 
un  altar  de  tierra,  erigido  en  un  pa- 
raje descubierto,  con  un  círculo  sagra- 
do, en  donde  los  sacerdotes,  en  núme- 
ro de  cuatro,  después,  de  siete,  van  á 
colocarse  para  desempeñar  cada  uno 
su  función  respectiva.  Se  enciende  el 
fuego  sacro  por  medio  del  frotamien- 
to díe  dos  pedazos  de  madera;  la  pri- 
mera chispa  se  alimenta  cjh  mauieca 
clarificada;  se  inflama  la  pira;  los  sa- 
cerdotes llevan  allí  la  ofrenda  de  las 
tortas  y  el  licor  fermentado  y  alcohó- 
lico del  sáata,  que,  por  medio  del  fue- 
go, se  ofrece  á  los  dioses.  Estos  pre- 
sencian la  ceremonia,  sentados  sobre 
el  césped  sagrado,  esparcido  alrede- 
dor del  altar.  Durante  este  tiempo, 
los  sacerdotes  cantan  el  himno  en  ho> 
aor  del  numen.  Tal  es  el  conjuuto  de 
una  ceremonia  védíca,  la  cual  se  repi- 
te tres  veces  al  día;  al  despuntar  la 
aurora,  al  medio  día  j  á  la  puesta  del 
sol.  En  circunstancias  extraurvÜna- 
rias,  se  ofrecían  también  sacríñcius  de 
sangre,  para  lo  cual  se  inmolaba  un 
caballo,  precedido  de  un  macho  ca- 
brío, y  la  carne  de  la  víctima,  asada 
al  fuego  sagrado,  se  repartía  entre  los 
asistentes  que  querían  comerla;  pero 
este  sacrificio  era  muj  costoso  y  que- 
dó como  ceremonia  real,  conocida  con 
el  nombre  de  acmatedka.  Todos  los 
detalles  del  culto  védico  se  hallan  es- 
trechamente unidos  á  una  metafísica 
profunda,  expuesta  en  todos  los  can- 
tos de  los  Vidas. 

6,  Metafísica  de  los  mitos. — El  foa- 
do  de  esta  doctrina  consiste  en  la  teo- 
ría de  los  asuras  ó  principios  de  vida 
(asu).  Estos  principios  de  la  creacikin, 
esencias  vivificadoras  del  universo, 
son  los  siguientes:  Agni  ó  el  fuego  es, 
en  su  revelación  substancial  j  prima- 
ria, la  llama  que  arde  en  el  combus- 
tible, alimentada  en  el  altar  con  los 
cuerpos  de  las  ofrendas.  Aquel  fuego 
se  extingue;  pero  en  realidad  no  hace 
mis  que  ocultarse  aparentemente  para 
renacer  en  cada  ceremonia,  sin  consu- 
mirse nunca.  Agni  es  también  el  fue* 
go  de  la  vida  que  se  condensa  en  los 
vegetales  j  los  animales;  el  fuego  del 
rajo  que  se  acumula  en  la  nube  y 
que,  descendiendo  con  la  lluvia,  nu- 
tre las  plantas  j  sirve  de  pábulo  á  la 
t;xistencia;  es  el  mismo  principio  que 
reside  en  la  manteca  consagrada,  ex- 
traída de  la  leche,  primer  alimento  de 
todos  los  animales.  Considerado  como 
principio  de  vida,  es  también  él  autor 
de  las  formas  y  llena  las  funciones  de 
Prometeo  y  de  Vulcano;  y  como  las 
cosas  no  tienen  utilidad  práctica  sino 
por  sus  formas  sensibles,  resulu  que 
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Áffni  viene  á  ser  también  el  {¡redac- 
tor de  todos  los  bíeaes.  Coasiderado 
en  los  animales,  se  transmite  de  uno  á 
otro  con  la  semilla  j  lleva  el  nombre 
de  Puriaha  ó  principio  masculino,  j 
en  este  concepto,  está  mirado  como 
el  origen  de  las  g-eneracionesjjcomo 
causa  primera  de  la  luz  j  productor  de 
las  formas  es,  por  último,  el  autor  de 
la  inteligencia  que  las  concibe.  Este 
padre  universal  da  los  vivientes  resi- 
de, por  lo  tanto,  en  todas  las  cosas:  tal 
es  ei  Á^ni  del  Rl0-Véda,  Los  aturai 
del  cielo  le  están  Ultimamente  anidos; 
los  unos  representan  las  diversas  ener- 

Í'ías  ceUilis  del  día  j  de  la  noche,  bajo 
os  nombres  de  Mitra,  Varuna  j  Ar^ü' 
mán;  los  otros,  los  del  sol,  coa  la  de- 
nominación de  Süria,  que  qoiere  decir 
brillante.  Como  Tiajero  eeíeste.  Siria 
es  un  enano,  el  cnaf  ereee,  j  en  breve 
espacio  recorre  por  completo  el  firma- 
mento. En  sn  punto  culminante,  toma 
el  nombre  de  VisAni,  qoe  significa: 
«el  que  penetra.  >  Bajo  la  denomina- 
ción de  iSatatri,  este  atura  está  desig- 
nado eomj  productor  de  formas,  j  con 
la  de  PátAan.  como  mantenedor  ó  pro- 
vidente. Kn  tin.  y^ieasuDat  es  la  pala- 
bra por  la  cual  se  quiere  significar 
que  penetra  j  habita  en  todos  los  se- 
res, y  bAjo  este  punto  de  vista,  su  mi- 
nisterio en  la  creación  se  aproxima  al 
de  Ayui.  En  efecto,  la  energía  atmosfé- 
rica del  sol  se  halla  simbolizada  en  la 
persona  de  Jnira,  dios  de  los  aires, 
que  aparece  al  amanecer  en  un  carro 
de  oro,  tirado  por  caballos  amarillos, 
precedido  de  un  cortejo  celeste  j  de  la 
Aurora,  escoltado  por  los  ifaruis,  que 
son  los  céfiros  suaves  j  sonoros  de 
Levante.  Iiulra  es  un  je»  de  guerra  j 
llega  para  librar  baulla  contra  los 
genios  que  retienen  las  a^uas  en  la 
nube  j  producen  la  esterilidad.  Bl 
y^Aia  esta  llano  de  himnos  en  que  se 
describe  el  combate  de  Jndra,  armado 
del  rayo  y  autiiiado  de  los  vientos, 
contra  aquellos  genios  de  la  tempes- 
tad aniquiladora.  Con  su  victoria, hace 
brotar  las  plantas,  nutre  á  lus  anima- 
les y  á  los  nombres,  mereciendo  el  ti- 
tulo de  Atura;  esto  es,  genio  de  la 
vida.  Considerado  como  símbolo,  su 
.iiguíficaciún  jerárquica  es  distinta, 
mesto  que  representa  el  dios  de  los 
,'uerrerus.  Vivatnvat  es  el  autor  de  la 
.aza  humana^  padre  de  Maná,  primi- 
I  ivo  ser  pensante,  y  también  de  j'ama, 
dios  de  los  muertos  y  de  la  justicia, 
tuvos  dos  personajes  son  el  Miuos  y 
•:1  'Rbadamanto  de  los  cretenses.  To- 
dos loi  pormenores  de  la  mitología 
védica  le  agrupan  en  torno  de  estas 
úus  cjncepciones:  el  fuego  Agni  y  el 
ool. — Los  Védat  dan  á  conocer  del 
nidmo  modo  el  origen  del  poder  espi- 
ritual entre  loa  arias  de  la  iMDja. 
liste  poder  se  confundió  primitiva- 
mente con  la  autoridad  paternal,  por- 
que, sieado  público  el  culto,  transmi- 
tieudusj  con  el  himno  la  doctrina  á 
las  faiuiiius,  el  padre  era  el  preceptor 
cíe  sus  pr<<pius  hijos,  de  quien  recibían 
por  la  eusti.ianza  sagrada  este  segua- 
'  o  naciniiauto,  que  íes  duba  el  nom- 
ure  de  üicijas,  entre  ios  brahmanes. 
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La  perpetuidad  de  esta  enseñanza  y 
su  transmisión  de  padres  á  hijos  cons- 
tituían la  codiciada  herencia  del  sa- 
cerdocio. Además,  el  sacerdote  estaba 
considerado,  por  su  ciencia  teológ-ica, 
como  el  único  hombre  capaz  de  com- 
prender los  símbolos,  de  aplicar  las  i 
ritualidades,  de  ofrecer  en  debida  for-  ! 
ma  el  sacrifício,  de  evocar  á  los  dioses  ' 
y  de  pedirles  gracia  y  avuda,  en  cam-  ■ 
bio  de  la  ofrenda  de  que  disponían, ' 
para  sí  y  para  los  asistentes.  Después, ' 
en  tiempis  del  4  Marra-  Vf'dtt.  el  poder  ' 
de  la  invocación  alcanzó  tal  importan- 
cia, que,  por  sí  solo,  podía  dar  la  vic- ' 
toria,  curar  las  dolencias,  procurar 
toda  suerte  de  bienes  materiales,  re- 
animar á  los  moribundos  y  resucitar 
á  los  muertos;  para  lo  cual  habían 
compuesto  los  sacerdotes  un  gran  nu- 
mero de  fórmulas  en  verso,  que  se  ha- 
llan en  la  última  colección  de  lós  T/- 
dat;  es  decir,  en  el  Atharva-VAia.  Fi- 
nalmente, cuando  la  sociedad  de  los 
arias  as  constituyó  en  castas  y  hubo  [ 
tomado  á  los  c&drat  como  siervos  he-  ' 
reditarios,  estando  las  funciones  le- 
galmente distribuidas,  la  de  estudiar 
y  enseñar  la  ciencia  sagrada  pertene- 
cía exclusivamente  á  los  brahmanes 
descendientes  de  los  antiguos  autores 
de  los  ritos  y  de  los  cantos  del  VMa. 
Su  independencia  recíproca  les  pro- 
porcionaba una  completa  libertad  de 
pensar;  se  engolfaron  en  los  proble- 
más  más  arduos  y  oscuros  de  la  meta- 
tísica  y  llegaron  á  ese  inmenso  des- 
arrollo del  panteísmo,  que  caracteriza 
el  Oriente  indio;pero  que  no  halogrado 
nunca  atraer  á  ningún  brahmán.  El 
himno  guarda  el  depósito  de  la  fe  anti- 
gua y  de  las  ciencias  tradicionales;  es 
el  fundamento  único  de  la  religión,  de 
la  lejyde  la  moral  pública;de  tal  suer* 
te,  que  la  sociedad  toda  descansa  en 
el  Vida,  Siendo  la  conservación  de  los 
cultos  de  familia  la  salvaguardia  de 
la  misma,  se  tenia  un  grande  interés 
en  conservar  los  himnos,  en  los  cuales 
se  hallaban  todos  los  símbolos  de  la 
fe.  Á.SÍ  se  ve  que  los  niüos  los  apren- 
dían oyéndolos  cantar  á  los  padres  al 
rededor  del  altar,  y  estudiándolos  lue- 
go bajo  la  autoridad  paterna.  Así  es 
como  los  himnos  han  venido  conser- 
vándose durante  el  transcurso  de  algu- 
nos siglos,  de  modo  que  el  día  en  que 
se  siuti  )  la  necesidad  de  compilarlos, 
no  hubo  más  que  dirigirse  á  los  des- 
cendientes de  los  antiguos  sacerdotes, 
({ue  los  habían  conservado  y  que  los 
cantaban  cada  dia  en  los  altares.  No 
hay  el  menor  motivo  para  dudar  de 
su  autenticidad,  perfectamente  de- 
mostrada por  toda  la  literatura  sáns- 
crita de  los  tiempos  posteriores  iiasta 
el  día  de  hoy.  En  la  India,  el  l'éda  us 
el  fundamento  de  toda  la  constitución 
religiosa,  como  lo  es  el  mosaísmo  en- 
tre los  hebreos;  el  Ecangelio,  entre 
[  los  cristianos,  y  el  Corán,  entre  los 
I  musulmanes,  amén  de  ser  la  base  de 
toda  la  constitución  civil  y  política, 
iisí  como  del  estado  social  délas  cas- 
tas. 

7.  Nuevo  espíritu  de  la  meíaflsica  re- 
li^iosa,  —  Puede  afirmarse  cou  toda 
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certidumbre  que  no  hay  en  la  India. 
nino;ún  libro  tan  venerado  como  el 
Véda,  sin  embargo  de  que  las  escue- 
las disiilentes  sembraron  en  él  gérme- 
nes manifiestos,  puesto  que  hay  doc- 
trinas heterodoxas,  señaladas  en  el 
mismo  R'g,  en  donde  ya  se  indiea 
cierto  espíritu  crítico,  desirrnllado 
luego  en  las  opiniones  de  Kapüayde 
Patanjali,  elevado  después  a  dogma 
en  las  predicaciones  búdhicas.  Lo  di- 
cho demuestra  que  no  es  posible  se- 
guir las  corrientes  de  las  ideas  que  se 

Sropagan  de  siglo  en  siglo,  á  través 
e  los  tres  mil  años  de  la  civilización 
india,  sino  remontándose  al  origen, 
que  se  halla  en  el  Vt'da;  y  principal- 
mente, en  el  Htff,  Bajo  otro  punto  de 
vista,  el  primero  de  dichos  m')numen- 
tos,  aunque  perteneciendo  á  los  arias 
del  Indo,  arroja  vivísima  luz  sobre  los 
tiempos  primitivos  y  las  antiguas 
creencias  é  instituciones  de  los  otros 

Sneblos  arianos.  Los  más  cercanos  á 
i  India,  eran  los  del  Irán  moderno, 
comprendiendo  sobre  todo  á  tos  medos 
y  persas. 

8.  SI  Avesía. — Los  pueblos  anti- 

fuos  de  estas  comarcas  nos  han  lega- 
o  un  libro  sagrado,  el  Aveita,  el  cual 
ofrece  respecto  del  V¡'da  las  más  gran- 
des analogías.  Pero  contiene  un  vio- 
lento antagonismo  por  lo  que  toca  á 
la  doctrina  india  de  los  dévas,  que 
reemplazó  á  la  de  los  aturas,  lo  que 
prueba  que  pertenece  á  una  época  pos- 
terior á  la  de  los  himnos  védicos.  En 
efecto,  en  el  Vida  no  se  nota  el  menor 
indicio  de  semejante  rivalidad.  Ade- 
más, la  grande  concepción  metalisica 
del  Avesta,  Ormuzd,  lleva  en  zend  el 
nombre  de  Ahurat  que  no  es  otro  que 
el  de  Asurat  lo  que  acerca  más  toda- 
vía la  doctrina  de  los  pueblos  de  Irán 
á  la  que  contienen  los  himnos  del  M'g 
y  del  iSáma,  Los  cultos  iranianos, 
idénticos  á  los  del  Véda  en  su  rituali- 
dad y  en  su  dogmatismo,  les  son  in- 
feriores en  su  belleza  literaria,  asi 
como  en  su  espíritu  tilosótico;  de  modo 
que,  en  el  estudio  de  los  antiguos 
tiempos  del  Asia  occidental,  no  es  po- 
sible alcanzar  grandes  progresos  sin 
el  conocimiento  de  los  himnos  indios. 

9.  ínfi-aencia  de  la  India  en  los  arias 
de  £uropa.— Lo  propio  puede  decirse, 
con  mayor  motivo  aún,  de  los  arias 
europeos,  comprendiendo,  al  Medio- 
día, los  griegos  é  italianos;  y  al  Xurte, 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  nues- 
tro continente,  que  forman  hoy  las 
naciones  modernas.  Pero  el  estuuio  de 
las  tradiciones  y  de  los  oiígtínes  grie- 
gos es  mucho  más  difícil  que  el  de  las 
antigüedades  indias,  porque  los  grie- 
gos no  nos  han  dejado  un  libro  como 
el  Véda,  y  porque  sus  orígenes  son 
múltiples  y  no  exclusivamente  aria- 
nos,  tíia  embargo,  la  mayor  parte  de 
las  antiguas  religiones  griegas,  así 
como  las  instituciones  civiles  y  políti- 
cas del  mundo  helénico,  perteneciendo 
á  la  raza  de  los  arias,  encuentran  su 
explicación  en  las  del  Vt'da:  no  por- 
que se  originen  de  estas  últimas,  ni 
porque  suan  de  ú-clia  m  .s  reciuiite, 
sino  purque  la  aniigaedad  del  f  \da  y 
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U  claridad  de  sus  doctrinas,  cu^a  ex- 
plicación natural  se  encuentra  casi 
siempre  al  lado  del  símbolo,  permiten 

crítico  buscar  en  él  las  luces  que  la 
Grecia  no  le  puede  sumtaistrar.  Añá- 
dase que  las  palabras  que  entre  los 
^rit-^os  designaban  á  los  diosas,  los 
objetos  del  culto,  los  grados  de  paren- 
tesco, las  funciones  sociales  j  otros 
hechos  análogos,  carecen  casi  siempre 
({«sentido  en  la  lengua  friega,  tan 
apartada  de  su  ori^.-n,  mientras  que 
aquellos  mismos  términos,  empleados 
en  el  idioma  del  Vt'd.t,  tienen,  gene- 
ralmente hablando,  un  significado  evi- 
deate  y  clarísimo.  Cuando  se  procede 
ala  comparación  de  ambas  literaturas, 
dice  un  crítico  in<íigne,  nótase  desde 
luego  el  hecho  de  que  las  creencias  é 
instituciones  que  trajeron  las  antiguas 
|)eblacioDes.griegis,  llamadas  pelas- 
gas,  se  aproximan  á  las  del  K^^a  mu- 
cho más  que  las  de  loá. helenos;  de 
manera  que  el  período  da  los  liUmet 
pjre^e  equivaler  al  de  los  aturas,  que 

mujr  anterior  á  los  VéeUu  j  que 
subsistía  aún  en  tiempos  del  Ríe,  en 
tanto  que  los  dioses  nuevos  úolimpt- 
eós  corresponden  eiactísímamente  al 
(WQ^éón  brahmáuico,  posterior  al  Vé- 
da.  A.  partir  de  esta  fecha,  es  cuando 
sé  pueden  co  nparar,  punto  por  punto, 
aquellas  antiguas  tradiciones.^  com- 
prender las  dtí  Grecia  con  la  facilidad 
que  no  pudo  obtenerse  antes  del  des- 
cubrimiento de  loa  faimn.ot.  Bste  des- 
cubrimiento es  mujr  reciente,  pues  el 
primer  impreso  apareció  en  1833;  la 
tfadúcción  francesa  del  B  '^-  Véda  data 
de  1851:  el  texto  completo  es  todavía 
posterior;  j  sin  embargo,  á  pesar  de 
to  poco  qofl  se  sabe  aún  sobre  el  Yají^ 
j  el  Átiutna,  las  antigás  tradiciones 
délos  arias  europeos  del  Norte  han 
recilüdo  ja  numerosas  «xplieaciones. 
Piero,  si  sa  exceptúa  el  Ba(U  de  S(e- 
mnnd,  en  donde  se  halla  cousiguada 
la  mitología  escandinava  jr  cuja  fecha 
no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xi  de 
npestra  era,  apenas  se  encuentra  otro 
guia  que  las  tradiciones  esparcidas  en 
toda  Europa,  las  cuales  han  sido  co- 
leccionadas, en  su  major  parte,  en  los 
últimos  tiempos.  Porque  es  notable  la 
perfecta  analogía  que  existe  entre  las 
creencias  antiguas  de  nuestras  comar- 
cas jr  Us  que  se  hallan  extensamente 
consignadas  en  la  literatura  del  gran 
pueblo  que  describimos,  Bitendidas 
entre  nosotros,  separadas  de  todo  cen- 
tro j  completamente  extrañas  á  las 
doettinaa  del  oristianismo,  que  las 
ha  reemplazado,  ae  manifiestan  oscu- 
ras V  frecuentemente  extravagantes; 
naidasásus  análogas  del  Véda,  vie- 
nen á  hacerse  naturales  é  inteligibles, 
dejándonos  entrever  en  el  pensamien- 
to de  nuestros  antepasadas  un  mundo 
mitoló^co  j  metafíisico  que,  sin  a^uel 
libro,  jamás  habría  podido  concebirse. 

ÍO.  C*ettián.'~-T^ot  último,  la  apa- 
rición del  texto  del  Véda  en  Europa 
ha  resuelto,  en  términos  definitivos, 
una  cuestión  desde  largo  tiempo  con- 
trovertída:  la  del  origen  de  nuestras 
lenguas  j  de  BUS  respectivas  afinida- 
des. £te  las  hacía  derivar  del  sánscrito 


V  se  atribuía  al  griego  una  antigüe- 
dad más  remota  que  ín  del  latín  j  que 
la  de  las  lenguas  del  Norte;  pero 
euando  se  ha  visto  que  el  Véda  no  es- 
tá en  sánscrito,  sino  en  una  lengua 
de  la  cual  dicho  idioma  se  deriva,  j 
que  se  aproxi  ma  mucho  á  la  del  A  vet- 
ta,  la  critica  no  ha  vacilado  en  dar  & 
nuestros  idiomas  un  origen  vedico. 
Continuando  luego  la  comparación  de 
las  lenguas  del  Occidente  con  las  del 
Oriente,  se  ha  visto  con  toda  eviden- 
cia que  el  griego  j  el  latín  no  proce- 
den el  uno  del  otro;  que  el  celta  es 
probablemente  anterior  al  antiguo  ale- 
mán y  al  gótico,  del  mismo  modo  que 
á  las  lenguas  eslavas  y  escandinavas; 
que  todos  estos  idiomas  del  Norte  pue- 
den igualmente  rivalizar  en  a:itígae- 
dad  con  los  greco-lntinos;  j,  por  úl- 
timi,  que  los  idiomas  de  Europa  son 
extraños  al  sánscrito  y  toman  direc- 
tamente su  caudal  de  la  lengua  pri- 
mitiva, que  se  habló  antiguamente  á 
orillas  del  Oxus.  De  este  modo  queda 
restubldcida  en  sus  elementos  la  uni- 
dad de  la  familia  ariann,  'lenominada 
ernmeamente  indo-germánica.  Entre 
todas  las  lenguas  que  la  familia  aria- 
na  ha  hablado,  ó  que  habla  todavía, 
no  haj  niiiguua  cujo  estudio  sea  de 
tanto  provecho  como  la  del  Vida,  pues- 
to que,  á  fuer  de  original,  sirve  de 
explicación  á  todas  las  otras,  lo 
cual  no  sucede  en  el  mismo  grado  ni 
aun  respecto  del  propio  sánscrito, 
atendiendo  á  que  representa  un  idio- 
ma derivado.  Antes  de  abandonar  el 
punto  central  de  su  raza,  los  arias 
pudieron  estar,  por  lo  que  toca  al 
Norte,  en  contacto  con  las  poblacio- 
nes tuzanianrtg,  las  cuales  habitan  en- 
tre el  mar  Caspio  j  el  mar  del  Japón, 
ó  sea  entre  la  cadena  del  Tíbet  j  las 
arenas  del  Océano.  En  cuanto  al  Sud- 
oeste, puede  afirmarse  que  no  estu- 
vieron en  comunicación  con  los  semi- 
tas, sino  por  su  raza  iraniana;  j  así 
sucede  que  la  literatura  védica  noofre- 
ce  el  ejemplo  de  una  sola  tradición 
hebraica  ó  caldea,  sino  que,  al  contra- 
rio, el  tetto  j  el  espíritu  de  la  men- 
cionada literatura  está  en  completa 
oposición  con  el  dogmatismo  j  la  le- 
gislación de  Moisés.  Más  aún:  los  pri- 
meros indicios  de  relaciones  entre  los 
hebreos  j  los  arias,  que  se  advierten 
en  la  Bilflia^  no  son  anteriores  al  rei- 
nado de  Salomón  v  se  refieren  al  co- 
mercio marftimo.  De  aquí  ha  podido 
inferirse  fundadamente  que,  en  tiem- 
pos de  aquel  rej,  los  primitivos  arias 
habían  llegado  ú  la  orilla  del  mar,  lo 
que  dió  origen,  en  las  épocas  heroi- 
cas posteriores,  al  periodo  de  los  him- 
nos del  Rig.  Las  razas  amarillas  que 
encontraron  los  arias  á  su  llegnda  en 
la  cuenca  del  Indo,  eran  salvajes,  v 
no  pudieron  ejercer  influencia  sensi- 
ble sobre  la  cultura  de  los  conquista- 
dores de  raza  blanca;  de  donde  se  in- 
fiere que  es  indispensable  admitir  la 
existencia  de  los  himnos  védicos  j  de 
cuanto  contienen,  como  creación  es- 

fiontánea  j  absolutamente  original  de 
a  familia  ariana,de  donde  saca  esta 
gran  &milia  el  carácter  fundamental 


que  la  distingue  de  todas  las  genera- 
ciones de  la  tierra.  Y  si  atendemoa  i 
su  remota  antigüedad,  la  civilización 
de  los  arias  indios  debe  considerarse 
como  el  documento  primitivo  j  monu- 
mental de  nuestra  raza. 

//.  Los  Bráknuauu  V  ¡m  Sü^ss. — 
Los^rJ^MaiMf  sirven  ne  complemento 
j  de  explicación  á  los  Védas,  pues  fue- 
ron compuestos  durante  el  período  que 
separa  los  himnos  de  la  epopeya  brah- 
manica,  y  contienen  colecciones  de 
notas  aclaratorias,  transmitidas  ú  las 
familias  de  sacerdotes,  las  cuales  di- 
fieren entre  sí,  según  las  ideas  filosó- 
ficas de  estas  familias  j  segiín  el  Véda, 
al  cual  se  refieren,  ous  comentarios 
son  preciosos  para  la  interpretación  de 
aquellos  libros, — LoaS&íras  contienen 
los  Bráhmanat  y  son  también  comen- 
tarios de  los  Védat;  pero  sucede  que 
sus  explicaciones  parecen  resumirse  & 
medida  que  se  mnltiplican,  j  esta 
concisión  aumenta  más  j  yás  saoaott- 
ridad,  por  cu  jo  motivo  sneleaenme- 
nos  claros  que  el  mismo  VHñ.  En  m 
majoría,  pertenecen  á  una  época  en 
que  la  sociedad  brahmánica  existía 
con  su  división  regular  en  cuatro  cas- 
tas. El  texto  de  los  himnos  su  tíjó  de- 
finitivamente y  para  siempie  en  his 
escuelas  de  los  brahmanes,  durantela 
edad  media  heroica,  sin  que  desde  en- 
tonces haja  sufrido  ningun»  altera- 
ción. La  gramática,  la  pronunciación, 
la  métrica  j  la  cantinela  de  los  him- 
nos quedaron  establecidas  en  los  tra- 
tados que  han  llegado  á  nuestros  días 

Íque  se  remontan  á  aquella  época, 
oa  numerosos  trabajos  relativos  á  la 
gramática  j  el  cuidado  de  fi^  el  sen- 
tido de  las  voces  védícas,  prueban  que 
este  idioma  no  estaba  ja  en  vigor  j 
que  era  reemplazado  por  la  lensrua 
sánscrita,  cujas  reglas  consignó  P..- 
nini. 

/2.  Lo$  üpanishad$,Loi  Upanishadi 
corresponden  sin  duda  á  épocas  muj 
distintas,  j  son  igualmente  comple- 
mentos dogmáticos  del  Véda.  La  me- 
jor parte  de  ellos  figuran  entre  los 
Srikmanas;  pero  algunos  tienen  tam- 
bién una  existencia  j  valor  indt^pen- 
dientes.  Estos  últimos  no  son,  gene- 
ralmente hablando,  más  que  el  üco  de 
especulaciones  filosóficas  propias  de 
taló  cual  escuela  brahmánica.  Por  lo 
demás,  los  sabios  no  los  han  clasifica* 
do  todavía  bajo  este  punto  de  vista 
histórico. 

Perioio  6rakminieo.-^Í .  Ette  |»erfo- 
do,  famosísimo  sobre  todo  encareci- 
miento, constituye  lo  que  se  llamafy;^- 
ca  sánscrita.  00  porque  la  lengua,  en 
la  cu»I  se  escribieron  sus  libros,  sea 
esencialmente  distinta  de  la  del  Véda, 
sino  porque  esta  última  viene  á  ser 
como  el  fondo  común  de  todos  los 
pueblos  de  lengua  ariana,  mientras 
que  el  sánscrito  es  el  idioma  clásico 
de  la  India.  El  género  épico  atoica 
las  primeras  edades  del  periodo  sans- 
ci-ito;  los  otros  géneros  vinieron  daS-' 
pues,  lo  mismo  que  en  Grecia;  j  m&o 
en  dicho  país,  el  género  épico  no  cesó 
de  cultivarse  mientras  que  los  otros 
se  desarrollaban,  j  tomó  en  los  parió- 
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dos  de  decadencia  nuevo  impulso  y 
major  energía;  de  suerte  que,  bí  las 
dos  grandes  épopejas  indias  se  reñe- 
Ten,  como  la  JUaáa  y  la  Odisea,  á  los 
antiguos  tiempos  de  la  literatura  clá- 
sica, las  Pwrána$,  lo  mismo  que  los 
aryoMH/M,  son  de  una  fecha  mujr  pos- 
terior y  aun  reciente.  Entre  estas  épo- 
cas extremas  del  período  cl&síco,  se 
colocan  los  demás  géneroi  literarios; 
entre  otros,  el  dramático,  el  Urico  y 
la  poesía  ligera. 

^.  El  Mak-márata.  El  MaUbUra- 
ía,  esto  es,  el  Gran  bardiío  (palabra 
moderna  que  traduce  con  cierta  exac- 
titud el  vocablo  que  encabeza  esta  di- 
visión), parece  ser,  en  su  parte  esen- 
cial, la  más  antigua  de  las  epopeyas 
indias:  dábase,  desde  los  tiempos  más 
remotos  de  la  India,  el  nombre  de  bk&- 
rata  i  los  poetas  que  componían  ver- 
sos T  relaciones  heroicas.  Los  aedet  6 
bardos  indios  venían  y&,  desde  larffo 
tiempo,  rela^ndo  en  verso,  al  son  de 
la  vina,  las  hazañas  de  los  dioses  ^  de 
los  héroes,  cuando  la  guerra  formida- 
ble de  dus  familias  arianas,  en  el  No»- 
te  de  la  Ixdia,  se  hizo  como  el  tema 
principal  de  los  cantos  épicos.  El 
Maháoh^rata  no  llegó  á  ser  conocido 
en  Eur>jpa  en  toda  su  integridad,  sino 
por  la  edición  publicada  en  Calcuta 
en  1839:  ae  tenia  una  idea  del  suma- 
rio y  poseían  varios  fragmentos  que 
habían  sido  impresos  con  su  traduc- 
ción, ^a  latina,  ja  en  alguna  de  las 
lenguas  modernas,  como  la  Bhagual 
Geela  ( Bhágavad-Gm),  de  Wilkins 
(1785);elAaíií</'iVflífl;de  Bopp  (1819) 
y  el  Diluvio,  con  algunos  episodios 
diversos  (1829).  Este  poema  épico  de 
los  indios  no  contiene,  en  su  totali- 
dad, menos  de  250.000  versos,  gene- 
ralmente divididos  en  dísticos  6  elokas 
de  32  sílabas  cada  uno:  estas  32  síla- 
bas forman  dos  versos  de  á  16,  divi- 
didos á  su  vez  en  dos  hemistiquios 
de  8.  Este  es  el  verso  épico  de  la  poe- 
sía sánscrita  6  clásica  de  los  indios; 
pero  algunas  veces  también,  cuando 
el  giro  del  pensamiento  lo  exige,  se 
alarga  6  acorta  el  verso  y  toma  una 
forma  más  6  menos  lírica:  esto  es  lo 
que  se  nota  principalmente  en  las  par- 
tes del  poema  que  se  consideran  rela- 
tivamente modernas.  La  epopeja  se 
compone  de  18  cantos  ó  panas  y  con- 
tiene, como  complemento,  el  poema 
llamado  Harivausa  (cujro  título  quiere 
decir  genealogía  de  Harí^  esto  es,  de 
VishiLu),  traducidoal  francés  por  mon- 
sieur  Langlüis  (1835).  El  asunto  fun- 
damental del  poema,  como  ja  hemos 
indicado,  es  la  guerra  de  los  Curus  y 
de  ios  Pdndus  en  PantchMas,  con  mo- 
tivo de  la  supremacía  real  de  la  India. 
Los  adversarios  son  los  hijos  de  dos 
hermanos,  Pándu  y  Dhritarásktra,  des- 
cendieutes  del  dios  de  la  Luna.  Dhri- 
íarás/itra  tenía  cíen  hijos,  de  los  cua- 
les, el  primogénito,  Durifód/tana,  era 
el  más  furioso  contra  sus  ciuco  pri- 
mos. Tres  de  éstos  tenían  por  ma- 
dre á  PritH  ó  Kunti  y  eran  encarna- 
ciones divinas,  en  esú  forma:  Indhis- 
tkira  representaba  la  encamacijn  de 
Dhatma  ó  la  justicia;  Bhrin^t  de  V&- 


INDI 

jes  ó  el  viento;  Arjuna,  de  Idra,  dios 
del  cielo.  Los  dos  restantes,  que  com- 
pletaban el  número  de  cinco,  ñamados 
Nakula  y  Sahadtva,  eran  las  encarna- 
ciones de  los  caballeros  celestes,  ape- 
llidados Ápnius  (Azuínos),  qne  son 
los  Dioscurós  del  panteiSn  branmáni- 
co,  y  contaban  por  madre  i  Mádrí, 
hija  del  rej  de  Madra.  Dkrit&rásihra 
reinaba  en  Hastinftpura  (Delhi),  no 
obstante  ser  su  hermano  VkaA}x(elpár- 
lido)  el  primogénito;  pero  el  color  de 
la  tez  de  este  ultimo  le  había  excluido 
de  la  sucesión  al  trono,  por  eujo  mo- 
tivo hubo  de  retirarse  al  Himalava, 
en  donde  murió.  Huérfanas  las  cria- 
turas, fueron  conducidas  al  lado  de  su 
tío,  el  cual  las  educa  y  asiste  como  si 
fueran  sus  hijos  propíos.  El  Mak&bhA- 
rata  presenta  respecto  de  las  epopejas 
de  otras  naciones,  particularmente, 
respecto  de  la  litada,  notables  seme- 
janzas. Este  poema,  tomado  en  sa  to- 
talidad, contiene  una  multitud  de  1»- 
jandas;  las  unas,  de  un  carácter  pu- 
ramente histérico,  se  refieren  á  los 
tiempos  más  antiguos  de  los  arias; 
las  otras,  evidentemente  simbiltcas, 
sirven  de  complemento  ó  de  explica- 
ción á  las  que  se  encuentran  ja  men- 
cionadas en  el  Véda,  Casi  todos  los 
símbolos  helénicos  son  originales  del 
Asia;  pero  transformados  por  el  genio 
poético  de  los  griegos  y  localizados 
hábilmente  por  ellos  en  su  propio 
pjís.  No  admite  duda  que  la  major 
parte  de  este  pojma  es  de  épocas  muj 
diversas  y  relativamente  recientes,  j 
que  su  caudal  primitivo  apenas  tenia 
la  quinta  parte  de  la  eitensidn  que 
tiene  en  la  actualidad.  Los  textos  suce- 
sivos  del  Mahibhdraia  han  ido  agran- 
dándole cada  vez  más  v  han  hecho  de 
él  una  obra  sin  unidad  de  lengua,  ni 
de  doctrina,  que  pertenece  á  civiliza- 
ciout;s  y  á  creencias  sensiblemeute 
distintas  las  unas  de  las  otras.  Todo 
induce  á  creer  que,  en  la  escritura  pri- 
mitiva, los  héroes  humanos  no  se  ha- 
llaban aún  revestidos  del  carácter  mís- 
tico que  presentan  en  el  gran  poema; 
que  eran  rejes  árlanos  j  no  encarna- 
ciones divinas,  j  que  los  dioses  no  se 
interesaban  en  los  acontecimientos, 
sino  en  la  medida  en  que  se  interesan 
en  Homero.  Reducido  á  sus  primeras 
dimensiones,  el  Ma&ábháraía  puede 
elasiñcarse  con  alguna  razón  éntrelas 
obras  más  antiguas  de  la  lengua  sáns- 
crita j  remontarse  á  los  tiempos  h»r 
roicos  del  pueblo  indio.  En  cnanto  á 
las  adiciones  sucesivas  qué  ha  recibi- 
do el  Mah&bhArata  primitivo,  no  es 
posible,  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, fijar  con  exactitud  las  épocas  de 
aquellas  adiciones.  Lo  úuicoque  puer' 
de  decirse  es  que  en  él  se  encuentra 
el  eco  de  las  diversas  doctrinas  reli- 
giosas ó  ñlosjficas  que  ha  producido 
la  India. 

3.  La  Bh'tgavad-Gitá,  Haj  una 
parte  de  aquella  obra  que  forma  por 
sisóla  un  verdadero  p.ema,  j  cuja 
uni  ín  con  la  grande  epopejaes  pura- 
metile  aruñcial:  tal  es  U  Bhdgucad- 
G  'td,  nombre  que  significa  caii¿o  excc' 
lente,  considerado  en  la  Ihou  como  el 
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ultimo  del  AfakdbUdraíA.  &1  poeta  su* 
pone  que  antes  de  la  gran  batulla  épi- 
ca de  JCur  x.'íra,  le  faltd  «1  valor  al 
héroe  Arjuna,  á  la  presencia  de  aque- 
llos ejércitos  fratricidas  dispuestos 
al  combata:  su  escudero  Krishna,  qne 
no  es  otro  qne  Vishnn  «ntiarnado,  le 
infundió  ánimos,  exponiéndole  la  ley 
de  la  transmigración  j  el  destino  de 
los  buenos  j  de  los  malos.  Sea  cual 
fuese  la  escuela  filosófica  á  que  se  atri- 
buja  la  B&lgaead'Glíi,  la  doctrina 
que  enseña  es  esencialmente  brahmá- 
utea,  fundada  en  las  lejes  de  Manú  y 
en  los  Vidas,  cuja  autoridad  se  invo- 
ca t¡n  más  de  una  ocasión.  La  creencia 
en  los  dioses  antiguos  de  la  India,  al 
sistema  fundamental  de  las  castas,  1m 
deberes  de  cada  una  de  ellas,  se  recA«- 
miendan  allí  como  los  principios  con- 
servadores de  la  sociedad  j  las  condi' 
ciones  indispensables  de  la  nlnd  etei^ 
na.  Siendo  el  alma  inmortal— s^ón 
sus  doctrinas— la  muerte  es  indiferen- 
te, y  el  discreto  j  comedido  signen 
impasibles  las  lejes  de  su  casta,  sin 
desear  ninguna  recoinpensa,  entrega- 
dos en  absoluto  á  la  contemplación 
que  conduce  á  la  unificación  coa  la 
divinidad.  Cumplir  su  deber  pensan- 
do en  el  Hacedor,  tal  es  la  doctrina 
enseQada  en  los  tiempos  anteriores  & 
Manú.  La  inacción  no  es  una  virtud 
por  sí  misma;  la  acción  vale  mucho 
más  que  aquélla,  si  tiene  por  priaci- 

Eal  objeto,  por  término  final,  unirse  i 
líos  por  la  contemplación,  eis  decir, 
por  la  sumisión  de  los  sentidos  j  el 
sacrificio  de  los  deseos,  y  por  el  cono- 
cimiento de  la  esencia  divina:  tal  es  el 
soberano  bien  j  el  punto  supremo  de 
todos  los  esfuerzos  del  prudento.  Los 
hombres  que  posponen  la  práctica  & 
la  eontomplacíóu  ^  que  creen  la  obra 
superior  á  la  inteligencia,  no  sólo  se 
engañan,  sino  que  nO  pueden  identi- 
ficarse con  Dios  por  el  peusamteuto, 
condenándose  á  volver  a  la  vida  por 
la  lej  de  la  transmigración. — Kl  único 
medio  de  sustraerse  á  esta  candición 
del  renacimiento,  es  el  de  conocer  la 
naturaleza  divina  y  tener  sin  cesar  el 
espíritu  fijo  en  ella.  Por  este  camino, 
las  acciones  de  la  vida,  realizándose 
según  la  Ii>j  j  con  todo  desinterés,  en 
vez  de  encadenar  el  alma  á  lOs  senti- 
dos y  á  las  cosas  materiales,  la  dejan 
en  esa  santa  libertad  que  le  permite 
confundirse  en  la  esencia  divina  7  ase> 
gurar  la  vida  eterna. — La  doctrina  mo- 
ral, contenida  en\a  Bh^ataa-GiíA,  es 
de  una  elevación  ineun  mensurable  j 
de  una  filosofía  más  trascendente  y  ea- 
piritoal  que  la  del  apóstol  de  los  grie- 
gos, el  gran  Platón.  Y  tengase  pre- 
sente que  estas  doctrinas  no  son  una 
serie  de  prescripciones  dirigidas  á  loa 
solitarios  v  á  los  ascetas,  sino  que  es 
la  m  >ral  de  hombres  que  viven  en  el 
muudo,  para  quienes  el  pensamiento 
de  la  divinidad  es  un  principio  capaz, 
por  sí  solo,  de  convertir  en  hechos 
virtuosos  las  acciones  más  ordinarias 
de  ta  vida.  El  lector  ique  desee  cuno— 
cer  todas  las  doctrinas  contenidas  en 
la  Bkágavad'Gttíít  puede  ver  la  tra- 
ducción inglesa,  por  Wilkins  (Lou- 
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¿m,  1785);  U  lUmana,  pnr  Peiper 
(Leipxi^,  1834):  U  latina,  not  Schle- 

Sl,  edición  de  Laiien  (en  o.%  Bonn, 
Ú);  Ten,  tndacoión  griega  da  Gap 
baM  (Atenas.  1848),  j  O.  de  Hom- 
boldt,  Soire  tl  tpisoáiú  del  JíakSikira- 
te  mocido  con  tJ  nornh^  de  BkSffatad- 
m  (BerUn,  1827). 

4.  SI  RAwtítyaiut  6  sea  historia  de 
Rima.  El  Rimiyané,  de  menos  exten- 
sión, ofrece  esa  unidad  de  lengua  ^ 
de  doctrina  qae  caracteriza  la  obra  de 
no  solo  hombre.  Además,  Vyita  es 
en  la  iNoia  nn  personaje  casi  fabulo* 
so,  mientras  qae  i  VdmtH  se  le  ha 
tenido  siempre  por  nn  hombre  que 
realmente  ha  existido.  Este  solo  he- 
cho, uuido  i  la  perfección  literaria 
del  poema,  deraostrarfa  que  el  Rámá- 
jraas  es  posterior  al  Jtíaadbháraía.  El 
asanto  del  poema  se  refiere  i  la  con- 
i^uista  anana  del  Indostán  en  su  di- 
urno período,  pueato  que  la  conduce 
hista  la  .isla  de  íCfilin.  T  por  tiltímo, 
el  earieter  alegifrieo  de  los  personajes 
indica  una  época  m¿s  avanzada  en  el 
desarrollo  paotefsta  del  pueblo  indio. 
Sin  embargo,  la  orftica  no  encuentra 
modo  de  admitir  que  la  referida  epo- 
peja  descanse  sobre  un  fondo  de  tra- 
diciones realmente  históricas,  y  que 
Rima  haja  sido  en  efecto  el  conquis- 
tador j  civilizador  del  Mediodía.  Vol- 
viendo á  la  época  en  que  el  poema  de 
Tilmtki  fué  escrito,  debe  suponerse 
que  ^a  existía  cuando  los  antiguos 
navegantes  griegos,  anteriores  &  Ale- 
jandro, recorrieron  las  costas  del  mar 
Br^treoT  conocieron  las  Indias  sáns- 
critas. Bl  Rdatájfana  podría,  pues,  co- 
locarse entre  esta  época  j  la  de  Ho- 
mero; puesto  que  no  de|a  oi  aun  sos- 
pechar siquiera,  la  existencia  de  la 
leli^ón  bildhíea.  Aparte  de  esto,  los 
erítieos  europeos  tienen  que  examinar 
relativamente  i  este  poema,  asi  como 
para  la  grande  epopei^a,  las  partes 
realmente  antiguas  j  originales;  por^ 
que  es  evidente  que  algunos  fn^- 
mentosjrtodo  lo  que  concierne  ala 
encamación  de  Vishnu  en  R&ma,  son 
interpolaeiones. 

5.  Im  P»ráiMU.—hM  Purinas,  pa- 
labra qne  [>[>dría  traducirse  con  bas- 
tante •xaetitod  por  antigíuáadet,j  que 
deaiffna  ciertos  poemas  indios  que 
coauenen  varias  leyendas  humanas  6 
divinas,  recogidas  por  sus  autores  en 
las  tradiciones  nacionales  j  en  los  es- 
erítos  antiguos  de  los  brahounes,  per- 
tenecen al  ginero  épico,  con  algunos 
otros  poemas  de  menor  importancia. 
En  tiempos  remotos,  existían  varías 
obrma  poéticas,  llamadas  Pnrinas,  las 
nales,  6  se  han  perdido,  6  sus  textos 
no  han  llegado  hasta  nosotros.  Estas 
obras,  qne  quizás  se  remontan  á  la 
epoea  de  las  grandes  epopeyas,  han 
servido  de  puutu  d«  partida  á  las  P»- 
''4a««  actuales.  Las  Rosque  se  poseen, 
las  cuales  se  tienen  por  las  más  im- 
portantes, ofrecen  la  forma  de  las 
ep:>peya8;  la  naturaleza  de  las  doctri- 
nas que  en  ellas  sa  desarrollan,  pme- 

la  edad  moderna  de  su  composi- 
'  Um,  puesto  que  se  refieren  al  culto 
.-'  B  Us  eocaruacionas  de  \  ithau  j  de 
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(^iva.  esto  es,  i  las  dos  religiones  más 
recientes  de  la  India.. 

6.  Lejfei  de  Ma%i.—h.  la  antigua 
literatura  india  corresponden  las  leaet 
deMani, 

7.  Código  de  TSjnavalkya.  —  Este 
código  es  mis  moderno,  puesto  que 
data  del  siglo  vi  de  nuestra  era. 

8.  Varios  géneros  de  erudición. — Las 
obras  relativas  á  la  legislación,  lia- 
ijadas  Dkarmacisiras,  son  numerosas 
en  la  literatura  sánscrita  y  correspon- 
den á  todas  las  épocas,  desde  los  di- 
versos códigos  que  llevan  el  nombre 
de  Mand,  hasta  nuestros  días.  A  estas 
composiciones,  de  una  extensión  ge- 
neral, hay  que  añadir  los  tratados 
especiales  en  que  están  contenidas  las 
prescripciones  y  las  reglas  propias  á 
cada  priictica,  a  cada  ejercicio,  a  cada 
función.  El  número  de  estos  tratados 
éli  considerable.— De  la  danza  india 
nació  el  drama  (en  prlkrito,  naiaj; 
como  de  las  fiestas  de  Baco  salió  el 
Coro,  el  cual  constituía  casi  por  sí  solo 
los  primeros  dramas  de  la  Grecia.  La 
•htnza  misma  parece  descender  de  las 
ceremonias  vedicas,  lo  que  explica  el 
por  qué  los  indios  atribuyen  al  drama 
un  origen  divino  y  suponen  un  poeta 
dramático  y  una  compañía  de  actores 
celestes  dando  representaciones  en  la 
corte  de  Indra.  Sin  embargo,  el  drama 
no  Ue^ó  á  conocerse  en  la  iNoii^hasta 
después  de  secularizada  la  danza:  sus 
asuntos  están  á  veces  tomados  de  la 
vida  ordinaria;  frecuentemente  apare- 
cen inspirados  en  la  tradición  épica 
del  ÁíaMikirata  ó  . del  Rámáyana;  al- 
gunos, en  el  Vida  mismo;  otros,  en  la 
Teyenda  de  Krisbna.  Las  composicio- 
nes dramáticas  antiguas  son,  ó  mito- 
lógicas, como  Vihrama  y  Urvact;  6 
de  intriga  y  carácter,  como  el  Carro 
deareiila  6  el  MndrÚrlUxata  (el  anillo 
del  ministro).  En  la  India  no  había 
teatro  público;  éste  se  componía  de  la 
corte  y  de  los  invitados;  los  actores, 

?[ue  pertenecían  á  los  dos  sexos,  no 
ormaban  una  clase  menospreciada. 
Una  representación  escénica,  hábil  y 
variada,  figuraba  los  objetos  fantásti- 
cos, como  los  naturales,  ^  algunas 
escenas  de  grande  espectáculo  para 
recreo  exclusivo  de  la  vista.  La  regla 
de  las  tres  unidades  se  reducía  sim- 

Slementa  i  la  unidad  de  acción:  el 
rama  en  da  suyo  romántico,  sin 
tocar  en  el  materialismo,  y  sin  exce- 
derse de  los  límites  de  la  verdad,  del 
buen  sentido  y  del  decoro.  Una  curio- 
sidad singularísima  nos  ofrece  el  tea- 
tro indio,  y  es:  la  composición  de  unas 
piezas  enteramente  metafísicas,  cuyos 
personajes  eran  ideas  ó  imágenes;  á 
este  género  pertenece  el  Prabddka- 
TcÁandrSdaya  ísalida  de  luna  de  la 
inteligencia).  Este  hecho  supone  un 
público  como  no  se  ha  conocido  otro 
Igual  en  ningún  teatro  de  Europa, 
antiguo  ni  moderno,  al  par  que  carac- 
teriza la  sociedad  culta  de  aquel  país. 
La  poesía  lírica  y  los  géneros  ligeros 
cuentan  en  la  India  numerosos  escri- 
tos: entre  éstos  debemos  citar,  como 
más  notables:  Za  Nube  mensajera  6 
Mégkadütat  que  se  atribuye  á  KlllidA. 
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sa,  el  poeta  más  célebre  de  la  India, 
cuya  composición  ha  servido  de  mo- 
d^o  á  muchas  obras  parecidas,  y  el 
QitO'tHvinda  (cauto  del  pastor),  de 
Javadéva.  El  estilo  de  esta  poesía  ro- 
mnntica  (excepHÓn  hecha  de  su  últi- 
mo poema,  que  es  una  especie  de  canto 
de  amor  místico  y  simbólico)  es  fre- 
cuentemente afectado,  y  algunas  ve- 
ces toma  cierto  carácter  sensualista 
y  hasta  libertino.  Este  género  data, 
por  lo  g^>neral,  de  los  tiemp  )s  en  que 
se  hallaban  en  todo  su  vigor  los  cultos 
de  Civa  y  de  Krisbna,  y  se  extendió 
en  los  comienzos  de  la  era  cristiana, 
conservándose  durante  la  dominación 
de  los  árabes. 

9.  La  fáb%lay  el  cuento. — La  fábula 
y  el  cuento  se  hallan  igualmente  re- 
presentados en  la  literatura  india  por 
varias  composiciones  importantes,  cu- 
ya existencia  está  ligada  á  la  histo- 
ria de  los  mismos  géneros,  en  Occi- 
dente. El  libro  más  antiguo  de  fábu- 
las es  el  Pantchalanlrif,  cuya  fecha  no 
se  puede  fijar;  pero  seguramente  no  es 
el  primer  libro  de  fábulas  que  había 
sido  escrito  en  aquel  país,  á  juzgar 
por  su  perfección.  La  naturaleza  délas 
creencias  religiosas  de  la  India  ponía 
al  ser  inteligente  en  rel.icióu  con  los 
irracionales,  hasta  el  punto  de  vivir 
en  común,  lo  cual  hizo  que  el  houibre 
sacase  las  realas  de  su  conducta  prác- 
tica de  los  hábitos  instintivos  del  ani- 
mal. No  hay,  pues,  motivo  para  con- 

Í'eturar  que  los  indios  hayan  imitado 
as  fábulas  griegas,  cuyo  género  pudo 
desarrollarse  del  mismo  modo  am  la 
influencia  de  la  India;  pero  es  punto 
perfectamente  averiguado  que  la  fá- 
bula vino  del  Asia  con  Esopo  el  Fri- 
gio, cuyo  personaje,  casi  mitológico, 
pudo  inventarla  ó  tomarla  de  los 
orientales.  Supuesto  cualquiera  de  los 
dos  casos,  resulta  que  la  fábula  es  una 
creación  de  Oriente.  El  Uiijpadtca 
(instrucción  saludable)  es  un  compen- 
dio del  Pantchataníra,  y  ambas  obras 
se  atribuyen  al  brahmán  Vishnucar- 
:  ma.  Schlegel  y  Lassen  han  dado  una 
traducción  latina,  que  fué  publicada 
en  1831;  Johnson,  una  inglesa,  en 
1848;  M,  Lancereau,  otra  francesa, 
en  1855;  pero  la  versión  alumana, 

Í»or  &f.  Benfey,  está  considerada  como 
a  más  fiel  y  perfecta.  Esta  última 
obra,  de  origen  brahmánieo,  no  con- 
tiene ninguna  aventura,  hecho  ni  pa- 
saje que  recuerde  el  budhismo,  y  pa- 
rece, si  no  anterior  á  esta  religión, 
contemporánea  al  menos  de  sus  pri- 
meros desarrollos. 

10.  Filosofía. — No  nos  es  posible 
tratar  aquí  en  detalle  de  la  literatura 
científica,  que,  por  sí  sola,  forma  en 
sánscrito  toda  una  biblioteca.  Entre 
las  obras  que  la  componen,  aparece 
en  primer  término  la  ttlosofía,  ya  por 
su  importancia  absoluta,  va  por  sn 
antigüedad  y  largo  desarrollo  históri- 
co. £1  período  vedico  había  ya  discu- 
tido ó  abordado  la  mayor  parte  de  las 
cuestiones  de  metaFísica  y  de  cosmo- 
logía, antes  que  estos  mismos  proble- 
mas fuesen  tratados  en  lengua  sáns- 
crita; no  ha  habido  interrupción  en 
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este  movimiento  de  ideas,  ni  en  el 
uso  de  las  dos  lenguas,  puesto  que 
ambas  han  coexistido  durante  algu- 
nos siglos.  En  el  Véda  y  en  los  más 
antiguos  Bráhmanai  es  donde  hzy  que 
buscar  tas  fuentes  de  toda  la  literatu- 
ra filosófica  de  la  India.  En  cuanto 
á  los  escritos  de  este  género  qne  le 
poseen,  la  existencia  de  antiguas  es- 
cuelas que  han  perpetuado  su  cele- 
bridad»  prueba  que  fueron  precedidos 
de  otros  muchos»  algunos  de  los  cua- 
les existen  aiia  indudablemente.  Los 
tratados  de  filosofía  llevan  el  nombre 
de  SUins,  hilo,  encadenamiento  de 
ideas.  Los  más  antiguos  ae  atribulen 
á  Kapila,  personaje  que  fué  diviniza- 
do luego,  j  á  quien  se  considera  coma 
el  fundador  del  sistema  sánkhua.  La 
metansica  del  budhismo  se  halla  es- 
trjchamente  ligada  á  ta  de  aquel  sis- 
tema, cujas  legendas  lo  presentan 
como  muj  anterior  al  Budba.  En  efec- 
to, todo  induce  i  conjeturar  que  Ka- 
pila  debe  corresponder  al  primer  pe- 
ríodo de  la  lei^ua  sauscrita.  Patanja- 
li,  j  después  Yálnaralkja,  fundaron 
j  aplicaron  á  la  vida  práctica  la  doc- 
trina del  Yó^a.  Estos  autores  apare- 
cen como  budhistaa,  (S  al  menos  como 
auxiliares  de  los  ascetas  de  «ta  reli- 
gión, en  un  tiempo  en  que  probable- 
mente no  era  aun  considerada  sino 
como  un  sistema  de  filosofía  moral. 
Haj,  por  lo  tanto,  una  relación  ínti- 
ma entre  los  libros  que  tratan  del  sis- 
tema sdnA&ya  j  los  que  exponen  el 
yóifa,  6  doctrina  de  la  unuí»  misíica. 
Entre  estos  últimos  debe  contarse, 
«demás  del  XII  libro  del  Mahábh&ra- 
tttj  la  Bhigavad'Git&,  que  aproxima 
la  doctrina  del  Yñga  al  culto  popular 
de  Krishna.  Este  hecho  parece  indicar 
que  aquel  poema  no  debe  ser  de  una 
focha  muj  antigua,  amén  de  qne  al- 
gunos de  sos  pasajes  hacen  sospechar 
que  sea  contemporáneo  de  la  predica- 
ción budhista  en  la  India,  la  cual 
comprende  por  sí  sola  una  larga  serie 
de  años.  En  esta  época  colocan  algu- 
noi  criticos  el  mavor  desarrollo  de 
esta  parte  de  la  literatura  filosófica 
entre  los  indios.  Al  lado  de  esta  es- 
cuela, florecía,  poco  tiempo  después, 
ta  fil'jsofí.-i  que  entrañan  los  Mítnánsá- 
KÍ:Íírits.  El  autor  del  más  antiguo  de 
ostos  libros,  que  se  da  como  el  revela- 
dor del  Sdma-  Véda^  es  Jaimini.  El 
ira  de  Bááaráyana  representa  el  se- 
g-undo  desarrollo  de  la  misma  doctri- 
na; y  sin  embargo,  la  autenticidad  de 
estos  dos  escritos  no  está  probada 
todavía.  Merece  (ütarse  también  el 
Bfáhma-Sútra,  el  cual  establece  que 
los  diferentes  sistemas  filosóficos  son 
más  ó  menos  erróneos;  que  el  mundo 
no  tiene  realidad  substancial,  jr  que 
sólo  Dios  existe  en  su  unidad  absolu- 
ta. Bsta  obra,  aunque  antigua,  es  de 
fecha  posterior  á  las  precedentes. 

1  i.  Lógica. — Lalógica  está  represen- 
tada en  sánscrito  por  una  larga  seriede 
producciones,  denominadas  también 
S'Uras,  que  se  enlazan  á  los  diferentes 
sistemas  de  filosofía  y  de  metafísica. 
Los  tratados  más  antiguos  se  han  per- 
dido ó  no  han  llegado  hasta  nosotros; 
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los  más  recientes  han  sido  colecciona- 
dos bajo  los  nombres  de  Kanida  y  de 
Gdí'imi,  autores  de  época  incierta. 

Í2.  Gramática,  diccioaario,  retórica, 
poética,  métrica.— 'IjA  gramática  ocupa 
un  puesto  honroso  en  la  prodigiosa 
aglomeración  de  la  literatura  que  des* 
cribimos.  Piniui,  considerado  como  el 
legislador  de  la  lengua  sánscrita,  per^ 
tenece  á  una  época  muj  remota:  su 
Gram'íiea  es  estimada  como  un  libro 
de  inmenso  valor,  que  los  indios  han 
enriquecido  con  multitud  de  comen- 
tarios. Merece  mencionarse  el  vocabu- 
lario de  Amarasínha,  autor  contempo- 
ráneo de  Kálidísa,  según  algunos  crí- 
ticos. En  cuanto  á  los  tratados  de  re- 
tórica, poética  y  métrica,  compuestos 
en  diversos  períodos,  deben  reterirte, 
por  lo  lejano  de  su  origen,  i  la  edad 
antigua  de  los  Védas, 

i  s.  Attroítotnía,  números  decimallu, 
aritmética, álgebra. — La  astronomía  ha 
producido  en  la  India  un  número  bas- 
tante considerable  de  obras,  algunas 
de  tas  cuales,  de  una  importancia  real 
para  la  historia  de  esta  ciencia.  Los 
indios  han  sido  también  los  inventores 
de  los  números  decimales,  de  la  arit- 
mética y  del  álgebra,  transmitidas  al 
Occidente  por  medio  de  los  árabes, 
quienes  la  tomaron  nuevamente  de  los 
indios  con  la  astronomía. 

14,  Medicina.—ljL  India,  posee  mu- 
chos tratados,  que  son  preciosos,  ja 
considerados  en  si  mismos,  ja  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  historia  de  dicha 
ciencia. 

15,  Otrot  rarttot. — La  literatura  in- 
dia abunda  en  tratados  relativos  á  la 
pintura,  escultura,  arquitectura  y  ar- 
te militar. 

16,  Literatura  búdhica, — Budha  apa- 
reció en  el  siglo  vi  antes  de  la  era 
cristiana  y  predicó  sin  escribir  una 
sola  letra.  Sus  predicaciones  se  diri- 
gían, ora  á  los  brahmanes,  ora  al  pue- 
blo, debiendo  notarse  que,  bajo  el 
concepto  metafísíct^  se  asimilan  al 
sistema  t&nkkga  y  no  contienen  nada 
de  nuevo;  pero  tendían  á  reformar  las 
costumbres  j  las  prácticas  religiosas, 
y  provocaron,  por  el  principio  de  la 
igualdad  de  los  hombres  ante  la  lej, 
la  abolición  de  las  castas,  y  por  con- 
secuencia, una  inmensa  revolución 
política.  Esta  tendencia  democrática 
de  la  reforma  se  hizo  sentir  en  toda 
la  literatura  búdhica,  porque  al  diri- 
girse á  las  masas  populares,  los  nue- 
vos predicadores  v  los  moralistas  se 
vieron  obligados  a  emplear  sus  expre- 
siones, su  lenguaje  y  sus  fíg^uras  de 
estilo,  y  á  separarse,  no  tan  sólo  de 
las  reglas  de  Pánioi,  sino  también  de 
lo9  hábitos  gramaticales  de  la  socie- 
dad cuita  de  su  tiempo.  En  la  litera- 
tura brahmánica,  el  prAkríto  no  apa- 
rece sino  accidentalmente  en  los  dra- 
mas; en  la  literatura  búdhica,  por  el 
contrario,  se  le  encuentra  en  todas 
partes.  Además,  las  necesidades  de  la 
enseñanza  popular  forzaron  al  maes- 
tro á  desenvolver  extensamente  sus 
ideas,  á  presentarlas  bajo  diversas 
formas  y  a  apoyarlas  con  ejemplos  é 
imúgene^,  de  donde  nace  la  difusión 
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que  reina  en  muchas  de  las  obras 
búdhicas,  sus  repeticioues  ^  sus  re- 
dundancias. Este  necho  explica  tam- 
bién el  inlpris  vivísimo  de  sus  narra- 
ciones j  la  impresión  profunda  que 
hicieron  sus  parábjlas.  El  sentimien- 
to moral,  la  caridad,  constituje  ordi- 
nariamente el  fondo  de  los  escritos 
búdhicos,  al  menos  de  los  antiguos, 
pues  las  doctrinas  metafísicas  j  las 
reglas  jerárquicas  no  fueron  expues- 
tas hasta  mucho  después  en  obras  es- 
peciales. Sin  embargo,  según  U  tra- 
dición, al  primer  concilio,  ^oe  se  re- 
unió en  el  llaghada  inmeidiatamente 
después  de  la  muerte  de  ^álEja-muni, 
dividió  ja  los  escritos  sagrados  en 
tres  series  comprendidas  bajo  el  nom- 
bre de  Tripitakaá  las  Tret  catas;  esto 
es,  las  tres  compilaciones:  la  primera, 
contenía  la  doctrina  de  Budha  con  el 
nombre  de  Sitrat;  la  segunda,  las  re- 
glas de  disciplina  ó  el  Vinaga;  la  ter- 
cera, la  metafísica  á  Ahkidhanna,  Esta 
división  primordial  ha  quedado  per- 
manente en  los  países  budhistas  del 
Norte  j  del  Mediodía.  Los  S&tras 
sánscritos  del  Nepal,  como  ha  demos- 
trado Eugenio  Burnouf,  son  dos  épo- 
cas diferentes  j  se  dividen  en  doscate- 
gorias:  los  SAtrat  simplet  y  los  grandes 
mitras;  éstos,  posteriores  por  la  len- 
gua, la  forma  y  la  doctrina,  no  son 
más  que  el  desarrollo  de  los  primeros 
j  presentan  al  maestro  en  medio  de 
una  corte  de  dioses  j  de  personaje! 
fantisticos,  que  no  se  encuentran  en 
los  S&iras  simples,  cuja  anterioridad 
está  demostrada  por  su  sencillez  rela- 
tiva. Los  jS4/riu  üúdbicos  más  anti- 
guos, los  que  se  remontan  al  último 
concilio,  ofrecen  el  cuadro  de  una  so- 
ciedad moral  y  materialmente  decaí- 
da por  el  exceso  mismo  de  su  civili- 
zación, lo  que  explica  claramente  el 
extraordinario  éxico  que  alcanzara  la 
predicación  de  Budha,  así  en  el  pue- 
blo bajo  como  en  todas  las  castas  de 
la  Indu.  Las  numerosas  obras  cono- 
cidas con  el  nombre  de  ToMtra^,  titulo 
que  designaba  ja  los  escritos  brah- 
mánicos  de  un  periodo  literario  más 
antiguo,  deb.:n  considerarse  coma  pos- 
teriores á  la  colección  del  TripUaka. 
Plagados  de  fórmulas  de  superstición 
j  de  magia,  los  Tantras  búdhicos  pa- 
recen ser  el  producto  de  una  alianui 
entre  el  culto  de  Budha  J  el  de  Civa: 
de  modo  que  este  último,  que  se  halla 
en  vig  >r  en  la  India,  se  encuentra, 
por  el  solo  hecho  de  su  unión  con  el 
budhismo,  colocado  entre  los  últimos 
desenvolvimientos  de  las  ideas  brah- 
mínicas.  El  examen  atento  de  los  li- 
bros búdhicos  servirá  grandemeatu 
para  resolver  importantes  cuestiones 
de  cronología  en  el  campo  inmenso  de 
la  literatura  indiana.  Parécenos  que 
aquel  examen  hará  p  isible  la  compa- 
ración de  las  tradiciones  del  Medio- 
día v  del  Norte  con  los  datos  que  su- 
ministran los  chinos  V  los  gríseos^, 
lográndose  fijar  el  enlace  de  las  doc- 
trinas filosóficas  j  religiosas  de  cad  < 
ép'jca,  así  como  el  carácter  de  su  esta- 
do social,  político,  moral  j  literario. 
Por  fortuna,  1  >a  estudios  sánscritos 
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liaa  hecbtf  boUbles  progresos  en  Ii!u~ 
ropa,  de  algún  tiempo  á  esU  ^artc; 
sus  eoQocimieDtos  vaa  extendiéndose 
mis  cada  día;  j  todo  induce  ¿  creor 
que,  acrecentándose,  como  se  acie- 
cientan,  nuestns  relaciones  con  el 
Oriente ,  el  interés  hará  lo  que  no  ha 
podido  hacer  el  amor  de  la  ciencia  j 
tÁ  deseo  ilustrado  de  preparar  el  por- 
venir. 

S'i.  Analogías  torprendeñUf.—Sin 
poner  nada  de  nuestro  juicio,  sin  con- 
sultar en  modo  alguno  nuestras  creen- 
cias j  nuestros  sentimientos,  vamos  á 
exponer  el  prodigioso  cuadro  de  la 
teología  india,  ja  seg^n  el  contexto 
de  sus  libros,  ja  también  según  la 
opinión  de  los  eraditos  más  consuma- 
dos. Las  concordancias  que  se  echan 
de  rer  respecto  de  otras  religiones, 
son  tan  sorprendentes,  que  haj  un 
instante  en  que  se  apoderan  del  racio 
cinio  más  seTero,  de  la  conoieneia  más 
persuadida,  del  espíritu  más  profun- 
do. Dejemos  ahora  que  hablen  sin  ro- 
deos los  libros  j  los  sabios.  «Bosque- 
jado el  cuadro  que  precede;  dados  los 
antecedentes  que  dejamos  expuestos, 
bien  se  puede,  afirmar  que  la  especie 
de  maternidad  que  á  la  India  se  atri- 
baje,  es  de  todo  punto  irrefutable,  j 
que  Egipto,  Judea,  Grecia,  Roma, 
toda  la  antigüedad,  en  fin,  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  copiar  la  sociedad 
brahmánica  en  sus  castas,  sus  teorías, 
sus  religiones,  j  adoptar  sus  Brahmas 
6  divinidades,  sus  sacenlotes  j  sus 
levitas,  como  ja  anteriormente  había 
adoptado  la  lengua,  la  legislación  j 
la  fiiosona  de  la  primitiva  sociedad  de 
los  Védas. — Del  sánscrito  se  han  for- 
mado todas  las  lenguas  antiguas,  de 
las  cuales  se  derivan  las  modernas,  j 
tomado  sus  nombres  la  mitología  de 
lea  pueblos  primitivos;  j  así  se  ve  que 
el  Olimpo  griego  nació  seguramente 
del  Ulimpo  indio.  En  cuanto  á  la 
Iluda,  esiá  calcada  en  el  Rám&yana, 
así  como  las  fábulas  de  Esopo  son  las 
mismas  del  indio  Pilpaj  j  del  brah- 
mán Ramasamgajer.  La  historia  de 
la  filosofía  de  la  Inju,  sÍ  hemos  de 
creer  lo  que  dice  Coussín,  es  el  com- 
pendio de  la  historia  filosófica  de  la 
humanidad.  Bl  Véda,  considerado  en 
sns  himnos  más  antiguos,  no  ofrece 
el  menor  indicio  de  otra  filosofía  ni 
doctrina  religiosa  anteriores  á  las 
sajas.  Bl  desenvolvimiento  de  la  filo- 
sona  de  los  indios  ha  sido  original 
durante  el  lai^  período  de  su  du- 
ración: no  haj,  pues,  ni  asomo  de 
motivo  para  suponer  que  los  grie- 
gos bajiin  ejercido  sobre  ella  infiuen- 
cia  sensible;  antes  bien  está  demos- 
irado  que  en  la  época  en  que  los  anti- 
gnos  filósofos  de  la  Grecia  trajeron 
sus  conocimientos  de  lejanas  expedi- 
ciones por  el  Oriente,  ja  la  India 
había  visto  aparecer  sus  primeros 
glandes  sistemas  de  fiolosofía  védica, 
la  reacción  liberal  que  produjo  la 
leatntiva  de  Kfipila  j  la  profunda 
Hrmentación  de  ideas  de  donde  salió 
vlbudhismo;doctrinareformador8que  ¡ 
■  ino  á  cambiar  las  costumbres  j  los 
nsbitos  de  Oriente,  j  á  modificar  su  ¡ 


estado  social,  completamente  pertur- 
bado por  los  sacerdotes  brahmanes, 
predicando  U  igualdad  de  loshombres 
é  inslitujendo  una  lej  común,  un 
culto  universal,  en  oposición  con  los 
cultos  naturalistas  á  que  se  hallaba 
entregada  por  completo  el  J^sia.  El 
budhismo  fue  la  postrera  revolución 
religiosa  que  sufrió  la  India;  la  últi- 
ma que  puso  término  á  la  lucha  gi- 
gantesca j  á  la  emigración  en  masa 
de  los  pueblos  indios,  que  iban  en 
busca  de  países  en  donde  no  les  al- 
canzara la  venganza  de  los  brahma- 
nes. La  India,  pues,  no  llegó  á  ver  el 
budhismo  sino  durante  un  corto  espa- 
cio de  tiempo,  relativamente  á  la  lar- 
ga duración  de  su  historia,  debiéndo- 
sela considerar  como  la  tierra  clásica 
del  brahmanísmo;  religión  é  institu- 
ción social  que  han  resistido  á  las  in- 
vasiones sucesivas  de  los  mongoles, 
de  los  árabes  j  de  los  pueblos  de  Oc- 
cidente. No  es  en  el  VUa  ni  en  sns 
apéndices  donde  haj  que  ir  á  buscar 
los  elementos  de  esta  djctrina,  puesto 
que  el  Vtda  es  de  fdcha  anterior,  j  la 
major  parte  de  sus  manifestaciones  j 
comentarios  sou  concepciones  indivi- 
duales j  no  libros  canónicos.  Tres  es- 
critos contienen  principalmente  el 
drahmanismo  ortodoxo:  las  leves  de 
Maná;  el  Rám'iyana  y  el  MaAáhMrJÍa: 
el  primero,  bajo  la  forma  de  código; 
loi  restantes,  en  dos  grandes  acciones 
épicas.  Pero  el  brahmanísmo  no  ha 
dejado,  en  ningún  tiempo,  de  fundar- 
se en  la  autoridad  del  Véda,  que  es  el 
libro  revelado,  la  escritura  sagrada 
de  los  indios,  mientras  que  los  him- 
nos del  Riff-  Vtda  son,  en  su  mejoría, 
anteriores  á  la  creación  del  brahma- 
nísmo, si  bien  contienen  en  germen 
casi  toda  su  doctrina  religiosa  t  parte 
de  sus  instituciones  sociales.  La  reli- 
gión de  los  brahmanes  es  panteísta, 
en  su  doctrina  abstracta;  politeísta, 
en  su  culto;  espiritualista,  en  su  mo- 
ral. La  unión  del  panteísmo  con  un 
culto  j  tendencias  politeístas  tiene 
por  efecto  el  simbolismo  que  caracte- 
riza esta  religión,  j  la  asimila  á  la  de 
loa  antiguos  griegos.  Tres  concepcio- 
nes constitujen  sobre  todo  su  esencia: 
Brahma,  el  alma  del  mundo  ^  la  je- 
rarquía de  los  seres.  Por  encima  de 
todo  ser  individual,  se  ve  aparecer, 
hacia  el  fin  del  periodo  védico,  j  des- 
prenderse por  grados  de  toda  forma 
humana,  al  Ser  absoluto  é  invariable, 
despojado  de  todo  atributo  especial, 
de  todo  carácter  de  personalidad;  su 
nombre  es  neutral  como  él  mismo;  no 
ejecuta  ninguna  acción  determinada, 
ni  entra  en  relaciones  de  ningún  gé- 
nero con  los  seres  individuales;  no 
sjlo  difiere  de  ellos  absolutamente, 
sino  que  es  infinitamente  superior. 
He  aqui,  en  efecto,  la  naturaleza  del 
panteísmo:  sin  admitir  la  doctrina  oc- 
cidental j  semítica  de  la  creación, 
conserva  entre  el  Ser  absoluto  y  los 
dem^s  seres  una  distancia  infranquea- 
ble. Decir  que  en  el  brahmauismo 
todo  es  Dios,  es  confundir  esta  reli- 
gión, profundamente  concebida  j  lle- 
na de  grande;£a,  con  los  cultos  feti- 


chistas de  los  salvajes.  La  substancia 
inñnila,  que  es  BraAma,  tiene  por  de- 
bajo á  los  grandes  diose8,  deIos  cuales, 
el  más  elevado,  SraAmi  (nombre  mas- 
culino), se  llama  el  gran  creador  de 
los  mundos.  ¿Cómo  está  primer  prin- 
cipio activo  j  maseulino  ha  podido 
salir  de  Im  substsncia  íi^nita  de  Brah- 
ma? Los  indios,  para  responderá  esta 
preg  nti,  han  concebidi)  á  Mayi,  cu* 
JO  n  mbre  significa  magia,  ilusión  r 
cuja  significación  metafísica  es  la  de 
materia  (medida  j  Hmite,  tiempo  j 
espacio).  J/a^d  ue  es  un  personaje, 
sino  en  un  sentido  misterioso  j  simbó- 
lico; en  sí  mismo  no  es  absolutamente 
nada,  j  corresponde  á  lo  que  Platón 
llama  el  topos,  1%  madre  utii versal,  la 
para  y  simple  posibilidad  de  más  y  de 
menos.  Brahtní  no  es,  poes,  eterno 
como  Brahml,  sino  que  existe  en  la 
duración  iafinita,  pero  divisible,  del 
tiempo:  las  leyes  del  Mané  dan,  para 
fijar  el  dogma  á  h»  ojos  de  la  Qiul- 
titud,  la  duración  del  día  de  Brahmí 
j  de  sus  subdivisiones.  El  alma  4el 
mundo,  ParamiíMi,  es,  respecto  del 
universo,  el  principio  únieo  de  la 
vida,  que  procede  de  Brahmft:  tomada 
de  su  unidad,  no  tiene  eoneiencía  de 
sí  misma  j  no  coastituje  una  divini- 
dad; pero,  en  virtud  del  principio  in- 
telectual, M.mas,  que  as  el  vunos  de 
los  griegos  j  el  meas  de  los  latinos;  de 
ella  nace  J.AaMÍ(irJ,  cu  jo  genio  re- 
presenta el  yo;  esto  es,  la  personalidad 
necesaria  de  los  seres  iutoligentes  de 
todo  orden.  De  aquí  resulta  que  la  in- 
teligencia es  la  causa  de  la  individua- 
lidad j  de  la  parsonalidad  de  los  se- 
res; j  como  el  ViuM4  proviene  del  alma 
del  mundo,  de  la  eual  es  una  forma 
determinada,  j  el  alma  misma  trae  su 
origen  A»  Brahmd,  se  ve  que  todos  Ijj 
seres  tienen  su  priucipio  en  «ste  gran 
creador,  del  cual  se  alejan  tanto  me- 
nos, cuanto  más  desarrollado  j  mejo.* 
dirigido  ae  halla  en  ellos  el  principi  a 
intehctual;  estoes,  la  razón.  Tales  son 
los  principios  metafísicos  que  condu- 
j  eroc  á  los  brahmanes  á  su  gran  teorí^i . 
de  la  jerar^ía  de  los  seres.  En  efec- 
to, la  dignidad  de  cada  uno  de  ellos 
crece  ó  disminuje  con  su  inteligen- 
cia, j  sólo  por  el  predominio  de  la 
razón  pueden  aproximarse  á  su  ori- 
gen, que  es  BriMm&.  Todo  lo  que  sir- 
va de  obstáculo  á  la  inteligencia;  todo 
cuanto  puede  oscurecerla  o  aminorar- 
tiende  á  alejarlos  j  hacerles  descen- 
der en  esa  jerarquía  en  que  se  hallan 
clasificados  por  su  propia  naturaleza 
espiritual.  Por  la  inteligencia  de  que 
están  dotados,  se  elevan  los  seres  ha- 
cia el  Creador  j  se  unen  á  él  mental- 
mente; por  la  pasión,  son  arrastrados 
hacia  los  objetos  materiales,  cuva 
magia  j  encanto  los  envuelve,  los  se- 
duce j  los  sepulta  eu  las  tinieblas  de 
la  ignorancia:  j  una  vez  privados  de 
la  inteligencia  j  de  toda  conciencia  de 
sí  mismos,  descienden  á  los  últimos 
peldaños  de  la  escala  de  los  seres, 
cuja  cima  ocupa  el  Dios  del  univer- 
so,— Toda  la  legislación  de  la  India 
se  encuentra  igualmente  en  Roma, 
legataria  de  Egipto  j  de  Grecia;  exa- 
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míoenae  las  leyes  indias,  codificadas 
miles  de  años  ahtes  de  la  venida  de 
Cristo;  véanse  los  libros  8,*  j  9.*  del 
famoso  código  de  Maná,  que  tratan 
de  las  lejes  civil  j  criminal,  del  pro- 
cedimiento, de  la  conciencia  pública, 
de  los  testigos  j  del  testimonio,  y  de 
las  lejes  penales  para  los  crímenes  j 
delitos,  j  se  veri  que  el  juramento, 
la  propiedad,  U  prueba,  el  testamen- 
to, el  interés,  la  caución,  la  multa,  la 
prenda,  la  fianza,  el  arriendo,  el  al- 
quiler, la  hipoteca,  el  mateimonio,  en 
una  palabra,  todos  loi  derechos  y  to- 
das las  acciones  de  los  hombres,  han 
pasado  sucesivamente  de  la  India,  á 
nuestra  legislación.  El  código  de  Ma- 
ná, M&navúrdhartM'Qastra^  se  halla 
dividido  en  doce  libros,  comprendien- 
do 5.370  versos,  en  la  edición  publi- 
cada en  París,  en  1830;  en  los  cuales 
se  exponen,  como  enseñanza  revela- 
da, los  preceptos  de  la  ley.  Maaú  es 
el  nombre  de  un  ser  superior,  fre- 
cuentemente citado  en  la  literatura 
india:  su  primera  mención  se  en- 
cuentra en  el  Rtg-  VtíU,  monumento 
rl  mis  antiguo  aú  pensamiento  hu- 
mano, en  donde  aparece  como  el  padre 
común  de  tos  hombres;  loa  poetas  le 
atribuían  la  institución  del  sacrificio; 
los  arias  del  Indo  le  consideraban 
como  su  primitÍTO  legislador,  desde 
antes  que  descendieran,  hacia  el  Sud- 
este,  á  los  valles  del  Yamun&  y  del 
Ganges.  Este  fiimoso  sabio  de  la  In- 
dia, llamado  comunmente  «el  hijo  de 
Snajfambhuvapt  es  decir,  de  «aquel  que 
existe  por  sí  mismo,>  no  es  un  per- 
sonaje exclusivamente  indio,  puesto 
ue  su  origen  se  pierde  en  la  noche 
e  las  edades  antehistóricas;  las  tra- 
diciones le  hacen  remontar  i  los  tiem- 
pos en  que  su  rasa  vivía,  en  su  nnidad 
primordial,  &  lo  largo  de  las  orillas 
del  Oxus,  Toda  su  legislación  esti 
fundada  en  el  Vtíía;  el  espíritu  gene- 
ral que  anima  sos  leyes  puede  resu- 
mirse en  estas  dos  frases:  jntrvfa/Uioi 
y  sforej;  tnhordinae^  de  lot  kom&ra 
entre  ti.  Los  elementos  que  componen 
esta  sabia  legislación,  se  hallan  tan 
estrechamente  unidos,  que  es  muj  di- 
fícil determinar  si  las  castas  han  sido 
creadas  para  conservar  el  espíritu  re- 
ligioso, ó  si  la  doctrina  religiosa  fué 
concebida  ea  vista  de  la  conservación 
de  las  castas.  No  es  posible  suprimir 
□i  modiScar  ninguna  de  las  partes 
esenciales  que  constituyen  este  gran- 
dioso monumento  de  la  legislación  in- 
dia, sin  que  se  venga  abajo  toda  la 
obra. — No  menos  notables  que  las  an- 
teriores, son  también  las  analogías  que 
se  echan  de  ver  entre  las  religiones 
budhísta  y  cristiana.  El  budhismo,  se- 
gdn  H.  Dufa  j,e8  el  cristianismo  délas 
razas  amarillas.  La  profunda  diferen- 
cia que  existe  entre  las  dos  religio- 
nes, es  Correlativa  i  la  diferencia  de 
las  razas  que  han  practicado  el  origi- 
nal védico-brahmanico.  En  efecto,  las 
religiones,  como  las  demás  institu- 
ciones sociales,  son  producto  peculiar 
del  genio  de  cada  raza;  y  aparte  del 
elemento  tradicional  ^ue  conservan, 
llegan  al  nirel  moral  e  intelectual  de 


los  pueblos  que  las  adoptan.  Budha  j  discípulos  para  la  predicación  ;  final-' 
hubiera  sido  Jesús  en  el  Occidente,  I  mente,  fué  conducido  al  suplicio  por 
mientras  que  Jesús  habría  sido  Budha  I  los  enemigas  de  sus  doctrinas,  y,  al 
en  el  fondT  de  la  India.  Ambos  refcr-  espirar,  tembl'í  la  tierra  y  se  cubrió 


madores  tuvieron  un  mismo  modelo, 
Xritkna,  el  hijo  de  la  virgen  Dewna- 
guy,  la  encarnación  más  alta  de  Vísh- 
nu,  sobre  la  cual  está  basado  el  su- 
bli.ne  do^.na  del  Redentor  cristiano. 
Jezeut  ArisAna,  como  Budha  y  como 
Jeaít  Cristo,  vino  i  cumplir  la  pala- 
bra de  Dios  y  rescatará  la  humanidad 
de  los  pecados  cometidos  por  sus  ante- 
cesores. El  nacimiento  de  aquel  Re- 
dentor esti  anunciado  en  Ins  pr  'fecíaa 
del  Génrit  indio,  el  cual  explica  la 
creación  del  mundo,  la  rebelión  de  los 
dfvat  6  ángeles,  el  nacimiento  de 
Adhina  j  de  ffeva,  el  diluvio,  que  la 
cronología  india  señala  al  fin  del  tma- 
para  yuga,  es  decir,  tercera  edad  de  la 
existencia  ,del  mundo  (más  de  cuatro 
mil  años  antes  de  nuestra  eraS  y  de 
cuyo  catacli.smo  salóse  salvaron  Wai- 
msvaía,  su  familia,  las  semillas  de 
las  plantas  y  una  pareja  de  todos  los 
animales,  que  aquél  encerrara  en  el 
buque,  construíao  por  consejo  del  Se- 
ñor. Las  obras  de  teología  más  autén- 
ticas relatan  igual:netite  la  vida  de 
Devant^ay,  la  Virgen  María,  el  naci- 
miento de  KrükM,  las  persecuciones 
del  tirano  de  Madura,  la  degollación 
de  los  inocentes,  la  infancia  del  Re- 
dentor, su  vida  militante,  sus  máxi- 
mas, sus  parábolas,  su  enseñanza  filo- 
sófica y  religiosa,  y,  por  último,  su 
muerte  en  las  orillas  del  Ganges,  ca- 
lificada de  «verdadero  asesinato  sacer- 
dotal.» Krishua.como  Budha  después, 
como  Jesús  más  tarde,  se  había  ro- 
deado de  algunos  discípulos,  los  cua- 
les continuaron  luego  en  su  prístina 
pureza  la  predicación  del  maestro, dis- 
tinguiéndose, entre  todos  ellos,  un  jo- 
ven llamado  Ardjuna,  descendiente  de 
una  de  las  principales  familias  de  Ma- 
dura, el  cual,  abandonándolo  todo,  se 
unió  i  su  maestro,  jurando  consagrar- 
le toda  su  existencia,  y  ayudíudole 
en  la  propagación  de  sus  salvadoras 
doctrinas.  El  bautismo  cristiano  no  es 
iitra  cosa  qus  el  bautismo  indio:  los 
partidarios  de  Krishua  tienen  un  río 
sagi-ado,  el  Ganges,  como  los  sectarios 
de  Juan  Bautistt  tienen  el  suyo,  el 
Jordán,  sirviendo  ambos  igualmente 
para  lavar  la  mancha  de  origen.  Pero 
esta  costumbre  nació  en  el  extremo 
Oriente,  en  el  país  cliísico,  digámoslo 
así, de  las  abluciones  religiosas.  Cuan- 
do se  lee  la  historia  legendaria  de 
Budha  Sakyamuni,  dice  un  erudito, 
no  parece  sino  que  la  vista  recórrelas 
pág;inas  de  San  Mateo,  eapítulot  /,  //, 
/f  y  XXVII.  Segdn  la  leyenda, 
Sa'tyamuni  nació  de  una  virgen  de 
estirpe  real,  cuando  reinaba  la  paz  en 
toda  la  tierra;  se  profetizó  su  naci- 
miento; fué  en  su  cuna  adorado  por 
reyes;  presentado  al  gran  sacerdote 
del  templo,  quien  le  vaticinó  que  lle- 
garía a  realizar  grandes  empresas; 
niño  aún,  asombró  con  su  sabiduría  á 
los  doctores;  se  retiró  al  desierto,  don- 
de hizo  penitencia  durante  diez  añ  )s; 
fué  tentado  ñor  el  demonio;  escogió 


el  cielo  de  sombras.  Según  JaeoUiot, 
la  opinión  científica  de  la  India  anti- 
gua, sobre  la  creación  universal,  fué: 
que  el  principio  material  y  el  priiici- 

fiio  de  vida  se  uqieron  en  el  agua  bajo 
a  influencia  del  calor,  y  que  el  ser 
animado  ha  ido  progresando  por  las 
üolas  fuerzas  de  la  naturaleza,  elevin-. 
dose gradualmente,  de  un  tipoinfertor 
r'i  un  tipo  superior,  desde  la  mónada 
primera  hasta  la  prodigiosa  creación 
del  hombre.  La  l'>yenda  sacerdotil  dió 
origen  á  las  anticuas  legislaciones  y 
creó  en  el  mundo  el  derecbu  divino 
del  sacerdote  y  del  rey,  las  castns  y  la 
esclavitud.  La  leyenda  p>ética  inven- 
tó las  fábulas  que  después  produjeron 
todos  los  gérutx^,  acomodándolas  á  tas 
épocas  y  á  los  pueblos  á  que  se  desti- 
naron. El  caos,  el  espirita  divino  na- 
dando sobre  las  aguas,  la  separaeián 
de  la  luz  y  las  tinieblas,  la  creación 
del  cíelo  y  de  la  tierra  .en  seis  días;  el 
séptimo  en  qne  el  Señor  descansó, 
después  de  ver  que  era  buena  su  obra; 
la  rebeli  ín  de  los  ángeles,  que  eran 
arrojados  &  los  inflemos,  todo,  en  flUi 
se  halla  en  los  antiguos  libros  de  la 
India,  incluso  el  pecado  original.  He 
aquí  con  qué  senctllezy  delicadeza  se 
da  cuenta  de  la  caída  ^el  p-imer 
hombre. — «Distinguió  al  hombre  por 
la  fuerza,  la  estaturayla  maj.!stad,y 
le  llamó  AdAima  (en  sánscrito,  el  pri- 
mer hombre);  dió  á  la  mujer  en  dote 
la  gracia,  la  dulzura,  la  belleza,  y 
la  llamó  ffeva  (en  sauserito,  16  que 
completa  la  vida).  Entopces  Ádhima, 
volviéndose  haoia  su  mujer,  la  miró, 
y  su  corazón  latió  ñiertemente  en  su 
pecho  á  la  vista  de  tan  perfecta  her- 
mosura. Ella  permanecía  en  pie  de- 
lante de  él,  sonriéndose  con  virginal 
candor  y  turbándose  por  desconoci- 
dos deseos;  sus  largos  cabellos,  ex- 
tendidos en  derredor  de  su  talle,  se 
entretejían  en  caprichosos  rizos,  sir- 
viendo de  velo  á  su  púdico  rustro  y  á 
su  desnudo  seno,  que  la  emoción  co- 
menzaba á  agitar.  Adhima  se  aproxi- 
mó á  ella;  pero  temblando.  El  sol  iba 
á  desaparecer  en  el  Océano;  Adhima 
se  aventuró  entonces  á  pasar  la  mano 
por  la  cabellera  perfumada  de  su  com- 
pañera; sintió  como  si  un  escalofrío 
invadiese  el  cuerpo  de  Heva,  y  este 
escalofrío  se  apoderó  de  él  también. 
Tomóla  entonces  en  sus  brazos  y  la 
dió  el  primer  beso,  pronunciando  muy 
bajo  el  nombre  de  Heta,  que  se  le 
acababa  de  dar.  <¡A.dbiraa!>  murmuró 
suavemente  la  mujer  al  recibirle.  Y 
vacilante,  desvanecida,  se  desplomó 
en  los  brazos  de  su  esposo. — La  noche 
había  llegado  coa  sus  misterios;  los 
p'ijaros  apag.iban  sus  cantos  en  los 
bosques;  la  voluntad  del  Todopode- 
roso estiba  cumplida,  porque  había 
nacido  el  amor,  previa  la  unión  de 
U)S  dos  sexos.  .\.sí  lo  había  querido 
Brabma,  para  enselvar  á  sus  eriatunis 
que  la  compañía  del  hombre  y  la  mu- 
jer, sin  el  incentivo  del  amor,  sería 
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nnt  monstraoaidad  contraria  i  la  na- 
taraleza  j  i  sa  lejr.  Bste  h«cbo  tenía 
logar  en  la  isla  de  Ceilin,  ó  aea  en  el 
paraíso  de  la  India,. 

S3.  Todavía  sowwt  eriiUamt.—'Ño 
parece  sino  que  el  origen  tiene  nn  es- 
píritu aniversal  que  se  transmite  £  los 
oi^aismos  de  la  vida,  dando  su  alien- 
to j  su  inspiración  á  todas  las  formas 
derivadas  del  principio  común.  Así 
acontece  que,  al  leer  el  HhnAyana,  se 
nos  figura  que  leemos  la  lllada,  ó  al 
leer  U  lUada,  se  nos  figura  que  lee- 
mos el  R^mi^ana.  Pero  hecha  abstra"- 
ción  de  esta  metafísica  íncompreosi- 
ble,  casi  digmntica,  de  los  hechos  orí 
ginarios,  ¿podrá  decirse  que  la  Iliadn 
está  bisada  sobre  un  poema  indio, 
que  el  autor  del  poema  griego  no  o^ó 
nombrar  tal  vez?  Algunos  filólogos 
lleTtn  ten  adelante  su  orientalismo, 
que  Ten  en  los  poemas  de  la  Grecia 
meros  plagios  de  los  poemas  de  la 
Im>ia,  cujas  ridiculas  exageraciones 
no  merecen  una  seria  refutación. 
j[G6mo  se  pUgia  la  guerra  de  Trova'' 
j^Cómo  se  plagian  us  divinidades  y 
los  héroes^  ¿Cómo  se  plRgi:in  los  rui- 
dos armoniosos  del  inmortal  ciego  de 
Ksmirna?  Bu  fin,  ¿cómo  se  plagia  el 
atma  del  poeta  HomeroV  Quien  fuera 
capaz  de  plagiar  ese  espíritu,  sería 
capaz  de  crear  el  mundo  de  la  nada, 
puesto  que  sería  capas  de  plagiar  á 
Oíos.  Grande  j  original  as  el  RámA- 
jfana;  grande  y  original  es  también  la 
/liada.  Si  vale  expresar  nuestro  pare- 
cer respecto  de  la  epopeja  última, 
afirmamos  que  no  es  ciertamente  más 
originil;  pero  que  es  más  grande. 
Ahora  decimos  acerca  de  la  religión, 
lo  que  acabamos  de  manifestar  aoerra 
de  la  poesía.  Asi  como  la  litada  no 
tiene  explteación  posible  fuera  de  Ho- 
mero, asi  la.  historia  y  la  legislación 
del  moaafsmo  no  pueden  tener  expli- 
cación posible  fuera  del  gran  legisla- 
dor israelita,  en  armonía  con  su  pre- 
destinación religiosa  j  con  los  secre- 
tos del  Altísimo.  Se  copia  una  expre- 
sión, se  copia  una  idea,  se  copia  una 
imagen;  pero  no  se  copia  la  inmensa 
creación  de  un  Uoisés;  más  claro,  no 
se  copian  los  genios.  Y  si  esto  no  ad- 
mite duda  respecto  de  Moisés,  menos 
duda  debe  admitir  respecto  de  Jesús, 
complemento  final  de  la  ley  y  de  la 
prufecíi.  ¡Se  habla  de  copias!  ¿Cómo 
ae  opia  la  sencillez  del  BvangelioV 
¿Cómo  se  copia  la  sublimidad? ¿Cómo 
se  copia  el  llanto  de  la  Virgen  María? 
¿Cómo  se  copia  aquella  lágrima,  la- 
ineatación  profunda  de  todas  las  ge- 
nencioues,  suspiro  de  la  tierra,  últi- 
mo modelo  de  la  moral,  último  mode- 
lo del  arte  *  Hablando  del  conjunto  de 
iiiittstras  Sagradas  Kscrituras,  pregun- 
ta nos  también:  ¿cómo  se  copian  esas 
initagrusas  genealogías,  que  han  ve- 
nido perpetuándose  y  cumpliéndose 
á  -sde  el  fondo  de  los  tiempos  bíblicos 
hasta  »1  día  postrero  de  la  Revelación; 
es  deCi r. désdeel Paraíso  h  ista  Patmos, 
desde  Átium  hasta  el  Evangelista,  des- 
de el  (renetit  hasta  el  Apocalifisi  de 
san  Juan.''  ¿Cómo  se  copian  tantos  ar- 
canos, tantos  portentos,  tantas  belle- 
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zas,  tantas  maravillas?  ¡Ahí  Un  Tios 
se  concibe,  se  siente,  se  ama,  se  ado- 
ra; no  se  dibuja:  un  Dins  se  reve- 
la; no  se  plagia.  Las  concordancias 
de  la  teología  de  los  indios  respecto 
de  otras  religiones,  no  quieren  de  ir 

2ae  sean  meros  plagios  las  creencias 
e  los  demás  pueblos.  Lo  que  prue- 
ban, es  que  la  iNoia  sirvió  de  cuna 
al  pensamiento  del  género  humano, 
lo  cual  explica  naturalmente  el  que 
allí  encontremos  las  tradiciones  re- 
ligiosas de  los  tiempos  vírgenes,  ini- 
ciaciones venerandas  del  vaticinio  y 
de  la  fe.  plegarias  solemnes  de  los 
primeros  hombres,  memorias  divinas 
de  augustos  misterios;  ó,  lo  que  es  lo 
mismü,  memorias  divinas  de  todas  las 
memorias  humanas.  Tampoco  admiti- 
mos, porque  no  lo  creemos,  que  el 
evangelista  cristiano  copiara  de  la  In- 
DT&,  cuando  tenia  delante  su  original, 
sin  hacer  menciín  de  que  un  san  Ma- 
teo tiene  bastante  con  no  Cristo;  como 
no  admitimos  de  la  propia  manera  que 
los  jurisconsultos  romanos  opiasen 
sus  códigos  de  tal  6  cual  libro  de  Me- 
nú, que  no  conocieron  probablemente. 
Lo  que  admiti-nos,  es  que  las  gran- 
des necesidades  de  la  vida,  del  enten- 
dimiento y  de  la  conciencia  son  comu- 
nes á  todos  las  hombres;  lo  que  cree- 
mos y  profr-saraos,  es  que  el  tiempo 
comprende  por  iguales  partes  á  todos 
ios  siglos,  por  cuya  razóii  es  el  cristal 
de  la  Providencia  en  donde  vienen  á 
reflejarse  todas  las  historias,  todas  las 
emociones,  todas  las  esperanzas,  todas 
liis  leyes,  todos  los  principios,  todos 
los  dogmas,  todos  los  mundos.  Por 
consecuencia,  considerándonos  i  nos- 
otros mismos  como  generací  >n  hama- 
na  y  raza  política,  admiramoa  las 
grandes  cosas  del  extremo  Oriente; 
pero  continuamos  apellidándonos  hi- 
jos de  Grecia  y  Roma.  Como  seres  ca- 
paces de  convencimiento  religioso,  no 
desconocemos  las  excelencias  del  bu- 
dhismo;  pero  ontinuamos  apellidán- 
donos hijos  del  fiazareno,  hijos  de  M^- 
ría,  hijos  d.>l  Calvario,  engendrados 
en  los  santos  dolores  de  la  Cruz.  Nues- 
tra Biblia,  en  su  período  hebreo  y 
cristiano,  está  considerada  por  todos 
los  sabios  como  el  primer  libro  de  la 
tierra,  enunciación  la  más  portentosa 
de  la  esencia  divina  y  de  la  mente  Im- 
mana.  ¡Se  habla  de  copiar!  ¿Cómo  se 
copia  eao?  .Si  el  copiar  bastase  á  pro  - 
pósito  de  las  Bscrituras  Sagradas,  es 
evidente  que  pudieran  existir  muchas 
copias.  Pues  ¿cómo  acontece  que  en  t:l 
transcurso  de  mis  de  dos  mil  quinien- 
tos años  no  se  ha  escrito  más  que  una 
Bihliaf  ¿Cómo  acontece  que  la  huma- 
nidad Rí)ngr.!gada  no  sería  capaz  de 
añadir  una  letra  al  mibgro  de  nues- 
tros dogmas'  En  fin,  lo  repetimos: 
iod'ivia  tomi'X  crisíiinos. 

S4.  Co¡iclu<:ióii. — Hemos  llegado  al 
último  término  del  presente  artícul'». 
al  cual  hemos  dado  toda  la  e:itensi  nt 
que  de  nosotns  reclamabau  la  imp  >r- 
tancia  y  trascendencia  de  las  materias 
que  en  él  se  tocan,  cuyo- conocimien- 
to, siquiera  sea  superfícial,  considera- 
ra s  del  mayor  interés  para  la  erudi- 
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ciún  de  nuestra  patria.  Con  efecto^ es- 
tudiar la  Imdia,  como  dice  Jacolhott 
es  remontarse  á  los  primitivos  oríge- 
nes del  linaje  humano;  su  pasado  y  su 
porrenir,  como  afirma  De  Jancigny, 
intaresan  en  el  más  alto  grado  á  la 
humanidad  entan,  porque  el  nasado 
de  la  iNDiA-enaerra  en  sus  profundi- 
dades algunas  de  las  principales  reve- 
laciones-de-la  historia  del  mundo,  y 
su  porvenir  se  liga  de  una  manera 
cada  vez  más  íntima  á  la  suerte  de  las 
grandes  naciones  europeas.  Por  otra 
parte,  bajo  el  punto  de  vista  científi- 
co y  bajo  el  del  complemento  intelec- 
tual de  la  especie  humana,  el  estudio 
de  los  tiempos  anti^os  de  la  India  6 
del  mundo  brabmanico,  forma  esen- 
cialmente parte  integrante  del  pro- 
greso de  toda  la  tierra,  al-mismo  tiem- 
po que,  mirado  como  dogma  del  poN 
venir,  pertenece  sin  duda  á  los  gran- 
des aroanos  del  espíritu.  Tal  es  la 
India,  Tastístma  re¿itfn  del  Asia  me- 
ridional, considerada  como  la  más  ci- 
vilizada del  mundo  antiguo,  cuna  del 
saber  t  de  las  creencias  religiosas  de 
todos  IOS  pueblos,  teatro  de  Tm  revo- 
luciones más  formidables,  de  las  ha- 
zañas más  heroicas,  de  los  sucesos  más 
inesperados,  más  grandes  y  maravi- 
llosos que  registran  los  fastos  del 
mundo;  tierra  feracísima,  vegetación 
incomparable,  historia  üamaaa  á  des- 
correr el  velo  que  nos  oculta  cien  civi- 
lizaciones perdidas,  pueble  que  ii.tn 
visitado  los  filósofos  más  profundos, 
ios  más  grandes  historiadores,  los 
hombres  más  ávidos  de  ciencia,  los 
especuladores  más  atrevidos,  y  cuya 
conquista  llevaron  i  cabo  los  héroes 
mis  famosos  de  todas  Us  edades. 

BriHOLoafa.  Sánscrito  Sindkiu, 
nombre  del  Indo,  río:  Utín,  I»iía; 
italiano,  India;  catalán,  India;  fran- 
cés, Indi. 

Indiana.  Femenino.  Tela  de  lino 
ó  algodón,  ó  de  mezcla  de  uno  y  otro, 
pintada  por  un  solo  lado. 

ETiuoLoaÍA.  India,  de  donde  proce- 
de: catalán,  indiana. 

Indianero,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  trabaja  en  fábricas  de 
indiana. 

Indianista.  Masculino.  La  persona 
conocedora  de  la  lengua  de  los  indios. 

Indiano,  na.  Adjetivo.  El  natural, 
pero  no  originario,  de  la  India  ó  las 
Indias,  y  lo  que  pertenece  á  las  mis- 
mas. I  Llámase  umbién  asi  al  que 
vuelve  rico  de  ellas.  |  de  hilo  nkoro. 
Avaro,  miserable,  mezquino. 

Ktiuología.  India;  latín  de  las  íiis- 
cripci'>nes,  indiánus:  italiano,  indiano; 
t'ranc  -s,  (tu/iVif; catalán,  india,  indiana. 

Indias.  Femenín  >  ^)lural  meiafóri- 
eo.  Riquezas,  preciosidades.  |  Tenüu 
UN  TÍO  BN  Indias.  Locución  proverbial 
con  que  hacemos  burla  de  quien  se 
promete  villas  y  Castillas,  sin  más 
ayuda  que  la  de  un.deseo  casquivano, 
despertador  de  necios  caprichos. 

Etiuúloqía.  Indias  eceidmtalit. 

IndibiL  Jefe  de  loa  ilergctes  de 
Espa  :ia,  que  vivía  «n  el  siglo  lU  antes 
de  nuestra  era.  Hizo  alianza  oon  los 
cartagineses,  jr  gand  oon  lu  auxilio 
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una  completa  victoria  á  BscIpMn,  en 
p\  a5o  211,  Después  se  uniiS  a  los  ro- 
manos, esperando  que  le  degaríaa  su 
reino;  pero  engañado  por  éstos,  se  re- 
belij  contra  ellos  j  los  derrotó  en  va- 
rias ocasiones,  muriendo,  por  fin,  en 
una  batalla  dada  en  el  aflo  205  antes 
de  Jesucristo. 

Inücación.  Femenino.  La  accidn 
ó  efecto  de  indicar.  I  ¿ÍK^útM.  Noción 
suministrada  por  u  examen  del  en- 
iFecmo,  de  la  cual  puado  dedacirae  el 
tratamiento  que  debe  emplearse. 

firiuoLoaía.  iniicor:  latín,  indt€&- 
fÜo,  precio,  tasa,  estimación  material 
de  las  cosas,  en  Ulpiano;  señal,  en 
Plinio:  catalán,  indieacUi  francés,  *«- 
dicaíion. 

SiNONiuiA.  IndicaeüSnt  intinttaeiá», 
advertencia,  fretenciónt  obtenación.  La 
indicado»  no  dice  nada,  no  da  á  cono- 
cer luda  de  un  modo  formulado. 

Indicar  es,  propiamente  hablando, 
hacer  ana  ae&al,  en  cu^a  virtad  poda- 
mos veair,  por  deducción,  en  conoci- 
miento de  la  cosa.  £1  canto  de  la$  avet 
m  indica  q%e  antanua.  Bato  quiere  de- 
cir: To  sé  que  las  aves  cantan  todos 
los  días  al  amanecer;  es  asi  que  jo 
oigo  el  primer  canto  de  las  aves,  lue- 
go debo  creer  que  amanece.  Temí  que 
habíate;  le  indiqué  por  medio  de  una  tc- 
*a  que  callara^  v,  en  efecto,  calló. 

La  persona  a  quien  se  indicó  qne 
callara  por  medio  de  señas,  no  com- 
prendía acaso  su  situación;  pero  la  in- 
dicación  le  obligó  á  deducir  que  iba  á 
cometer  una  imprudencia,  j  se  redujo 
á  guardar  silencio.  No  sabía  de  qué  se 
tra^ba,  no  conocía  la  cosa  de  un  modo 
terminante,  al  .motiro  de  la  indi^ién 
era  un  secreto  para  él;  sinemWgo, 
infirió  que  debía  callar. 
.  La  inátcMidn,  pues,  no  es  otra  cosa 
que  un  amago,  un  llamamiento  á 
nuestra  ratón. 

La  insinmaci^  se  diferenpia  del  an- 
terior Vocablo  en  que  puede  ser,  j  es 
frecuentemente  maliciosa,  aguda,  epi- 
gramática. El  pasaje  del  padre  Cobos 
es  un  buen  ejemplo  de  insinuación, 
«Hermano,  quien  quiera  chocolate, 
que  vara  á  tomarlo  á  su  celda.»  El 
padre  Cobos  se  iMisiuf  admirablemen- 
te i  su  compañero  con  esa  indirecta. 

Días  pasados  oí  de<;ir  i  una  señora 
la  siguiente  frase:  cSíempre  que  Fu- 
lano viene  i  mi  casa,  se  insinM  que- 
dándose á  comer.»  Este  es  otro  ejem- 
plo que  explica  mujr  bien  la  signifi- 
cación picaresca,  el  chiste  agre:jÍTo  j 
burlón  de  la  palabra  que  nos  ocupa. 
Siempre  que  se  usa  con  intención  sa- 
tírica, noi  deja  algo  picante  en  el 
oído. 

La  advertencia  está  en  relación  con 
las  ideas  de  bien  j  de  mal,  de  vicio  y 
de  virtud,  de  premio  j  castigo.  Siem- 
pre expresa  un  hecho  de  conciencia, 
de  moralidad.  El  padre  advierte  al  hijo 
que  no  salga  de  noche,  que  no  se 
case  con  tal  ó  cual  mujer,  que  no  em- 
prenda esta  ó  la  otra  negociación.  Ad- 
vertimos  para  que  la  parsona  advertida 
no  caiga  en  un  lazo,  para  que  evite 
algún  peligro,  para  que  no  le  vaa^n 
mal.  Advertir  es  cumplir  un  deber. 


La  prevención  supone  mando,  auto- 
rida;í.  El  jefe  previene  á  sus  soldados 
que  estén  alerta. 

La  obsermciín  supone  juicio,  análi- 
sis, razonamiento.  Para  Uijgiir  al  co- 
n:cÍiuiento  de  la  verdad,  hajr  varios 
sistemas  que  se  llaman  criterios.  Uno 
de  ellos  es  el  criterio  de  obsercaciJn, 
.Vs!  se  dice:  la  prudencia  aconseja  no 
desatender  las  obtervaciones  del  sabio. 
La  ohsertaeián,  pues,  pertenece  á  la 
filoBoHa  del  enteudímieuto;  es  una  de 
las  grandes  aptitudes  de  nuestro  es- 
píritu. 

El  amante  indiw  su  amor  con  una 

mirada. 

El  satírico  se  insinia  eon  una  in- 
vectiva. 
El  amigo  advierte. 
El  superior  ^rípüfttf. 
El  sabio  observa. 

De  modo  que  la  indicad^  se  oje. 

La  insinuación  h»ce  reir. 

La  advertencia  debe  oirse. 

La  prevención  debe  obedecerse. 

La  f'bscrvación  debe  estudiarse. 

Indie  «do,  da.  Participiu  pasivo  de 
indicar.  ||  Masculino.  Medicina.  El 
medio  que  emplea  el  médico  para 
comb:Ltir  la  enfermedad,  cuja  indica- 
ción le  ha  suministrado  el  estado  ac- 
tual del  enfermo. 

Etimología.  Latín  indícáíut,  parti- 
cipio paiiivo  de  indicare,  indicar:  cata- 
lán, iñdlcai,  da;  francés,  indique';  ita- 
liano, indicato. 

Indicador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  indica.  ||  Adjetivo.  Pro- 
pio de!  índice.  ||  Que  indica.  H  Mascu- 
lino, Pieza  móvil  de  un  telégrafo  que 
representa  los  signaos,  Q  OrHitologia. 
Genero  de  aves.  j|  Indicb. 

EtIuolooÍa.  Indicar:  francés,  indi- 
catenr;  italiano,  indicatore. 

Indicante.  Participio  activo  de  in- 
dicar. Lo  que  indica.  Se  usa  también 
como  sustantivo. 

ETUiOLoaÍA.  Latín  indícans,  indican- 
íts,  participio  de  presente  de  indicare, 
indicar:  catalán,  tndicant. 

Indicar.  Activo.  Dar  á  entender  ó 
significar  alguna  cosa  con  indicios  y 
señales.  ||  Dibujo.  Representar  un  ob- 
jeto sin  furroas  detalladas,  en  cujro 
sentido  se  dice:  inuicar  las  masas  de 
un  cuadro. 

Ktuiolooía.  Latín  indicare,  de  in, 
en,  ueuiru,  sobre,  y  dícare,  dedicar, 
destiuar,  ofrecer;  forma  frecuentativa 
de  indic  W,  declarar,  descubrir,  mos- 
trar brevemente;  de  ih,  en,  y  díc''re, 
decir:  italiano,  indicare;  francés,  tWi- 
quer;  catalán,  indicar. 

Indicativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
indica  ó  sirve  para  indicar.  ¡1  Gramá- 
tica. El  primer  modo  de  cada  verbo, 
qne  indica  ó  demuestra  sencillamente 
las  cosas;  como:  vo  soy,  tú  auas.  j|  Kl 
carácter  del  modo  indicativo  consiste 
en  aSrmar  las  cosas  de  un  modo  ab- 
soluto. Comprende  este  modo  todos  los 
tiempos  que  tiene  el  verbo  hasta  lle- 
gar al  modo  imperativo.  Por  consi- 
guiente, corr.!spijndün  al  modo  mui- 
caTivo  el  prusi-'ute,  el  pretérito  i;iiper- 
fucLo,  elpü.'fectu,  el  pluscuaiupurfecto 
y  el  futuro.  |¡  Lógica,  Cosa  afirmativa. 


(San  Isidoro.)  \  Fóhmula  lndicativa. 
Teol  gía.  Fórmula  absoluta  del  sacra- 
mento. H  SlQNOS  INDICATIVOS  DE  UNA 
ENFBBMBDAD.  Medicina.  Señales  que, 
por  su  propia  naturaleza,  por  sí  mis- 
mas, enseñan  al  médico  lo  que  debe 
hacer. 

Etiholooía.  Indicar:  latín,  úhAcSO- 
vus,  que  designa  ó  señala;  indicativus 
nodus,  modo  ¡ndicativo  de  los  verbos, 
en  Piisciano;  italiano,  indicativo;  fran- 
cés, indicatif;  provenzal,  indicatiu;  ca- 
talán, indicatiu,  va. 

Indicción.  Femenino.  CouTOcación 
ó  llamamiento  para  alp;una  junta  ó 
concurrencia  sinodal  o  conciliar.  \ 
Cronología,  El  período  que  se  forma, 
coutando  de  quince  en  quince  años, 
de  cuyo  cómputo  se  usa  en  las  bulas 
pontificias.  La  indicción  es  uno  de  los 
tres  ciclos  que  entran  en  el  período 
juliano.  I  Cañones,  Prescripción  im- 
puesta á  todo  el  cuerpo  de  los  fíeles, 
en  cuyo  sentido  se  dice:  indiccxóm  de 
un  ayuno  obligatorio  para  (oda  la 
cristiandad  católica. 

Etiuolooía.  Latín  indicHo,  eonvo- 
cacíón,  emplazo  para  concilio  ó  junta, 
en  el  Código  teodosiano;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  indicius,  declara- 
do, notorio,  participio  pasivo  de  tiuA- 
c're,  hacer  saber;  de  in,  en,  y  dicere, 
decir:  italiano,  indizione;  francés,  i%- 
dicíion;  catalán,  indicció. 

Reseña. — 1.  Cuando  se  quiere  ha- 
blar del  año  primero,  segundo  ó  ter- 
cero de  una  indicción,  se  dice:  indic- 
ción primera,  indicción  segunda,  in- 
dicción tercera,  ^  así  sucesivamente 
hasta  llegar  al  numero  de  quince. 

2.  ^i'ríarta  eaí^ttd.  Tributo  en  gra- 
ni),  impuesto  por  los  antiguos  roma- 
nos i  tiicilia  r  Cerdefia,  para  las  ne- 
cesidades de  la  annona  de  Roma.  El 
Senado  la  decretaba  y  Bjaba  el  precio 
á  que  debía  ser  pagado  el  grano. 

3.  Indicción  thihutabia.  Tributo 
anual,  impuesto  á  las  provincias  ro- 
manas, para  la  provisión  de  loa  alma- 
cenes militares. 

4.  Indicción  chonolóííica.  Ciclo  de 
quince  años  judíos,  fijado,  según  se 
cree,  para  la  revisi  in  catastral  que 
servía  de  norma  en  el  reparto  del  nue- 
vo impuesto.  Se  conjetura  qne  fué  in- 
ventana  en  tiempo  de  Constantino,  ó 
de  Constancio,  lo  más  tarde.  Cuando 
Cario  Magno  hizo  al  Papa  soberano 
temporal,  la  corte  de  Roma  principió 
á  contar  por  índiccionbs,  siendo  la 
piümera  la  del  i."  de  Enero  de  813. 
Entonces  se  distinguía  la  inoicción 
i/itpei'ial  6  césariana,  cuya  verdadera 
fúclia  era  el  24  de  Septiembre.época  en 
que  la  recolección  está  terminada,  y  el 
pueblo  en  disposición  de  pagar  los 
impuestos;  y  romana  ó  papal.  Antts 
de  Cario  Magno,  los  papas  contaban 
por  los  años  denlos  emperadores;  y  á 
fines  del  siglo  x,  por  los  años  de  su 
pontíñcado. 

Indice.  Masculino.  Indicio  ó  señal 
de  alguna  cosa.  ¡|  Licita  ó  enumeración 
breve,  y  por  orden, du  libros, capítulos 
ó  cosas  notables.  {|  Catálogo  contenido 
en  uno  ó  muchus  volúmenes,  en  el 
cual,  por  orden  ali'abélico  ó  cronolúgí- 
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co  están  escritos  lós  «titorea  6  mate- 
rias de  las  obras  que'  se  conservan  en 
uom  biblioteca,  T  sirve  ^«ra  hallarlos 
con  facilidad  7  n-anquearloscon  pron- 
titud á  cuantos  los  buscan  ó  piden.  Q 
La  pieza  6  departamento  donde  está 
el  catálogo,  etc.,  en  Us  bibliotecas 
páblicas.  U  La  manecilla  6  mostrador 
He  los  relojes.  Q  Indbx  ó  índick;  CatiU 
de  los  libros  sospediosos  de  he- 
rejía, cuva  lectura  prohibe  la  Santa 
Sede,  aunque  no  ha^an  sido  condena- 
dos i  la  sazón  de  un  modo  jurídico.  \ 
BXFDBOATOBio.  Catálogo  de  los  libros 
caja  publicación  j  venta  se  prohiben, 
aturante  el  tiempo  en  que  se  les  «xpur- 

gt-coa  las  correcciones  impuestas.  Q 
OMQEIKOACIÓN  DEL   ImDICS.    La  OUe 

existe  en  Roma  para  examinar  los  li- 
bros nuevos,  pronibiendo  su  lectura  j 
%a  venta  en  caso  oportuno,  p  Poner 
UN  U8BO  EN  BL  ÍNDICE^  Locnción  pro- 
verbial. Incluirlo  en  el  catálogo  de  la 
prohibición.  |  Ponbr  dna.  cosa,  bn  bL 
ÍNDICE.  Frase  meuforiea.  Prohibir- 
la, y  Véase  Dbdo. 

Etimolooía..  Indicar:  latín,  Índex, 
Udicit  (cuto  ablatÍTO  es  índice);  ita- 
liano, tMoue;  francés  y  provenzal, 
tñdtx;  catalán,  fndiee, 
'  BéisMa  kittdriea. — Nombra  con  que 
se  designa  el  Jndes  librorwm  prohthi- 
fonm,  ó  sea  el  catálogo  de  los  libros 
prohibidos  por  la  Iglesia  romana,  por 
canteaer  errores  o  herejías.  Desde 
los  tiempos  más  antiguos  han  sido 

Proscritas  por  la  autoridad  eclesiástica 
LS  obras  reputadas  como  peligrosas 
para  la  lej  j  para  Us  costumbres, 
como,  por  ejemplo,  las  obras  de  Arrio 
y  de  los  autores  paganos  condenados 
jn  los  Concilios  de  Nicea  j  Constanti- 
lopla,  en  325  j  40Qi  Estas  prohibí- 
¿imes  se  renovaron  durante  toda  la 
Edad  media,  pero  fueron  más  nume- 
rqsaial  principiar  la  moderna,  cuan- 
do, merced  al  descubrimiento  de  la 
imprenta  y  al  moTimiento  de  la  Re> 
rorma,  se  multiplicanm  los  libros  t 
tos  ataques  contra  la  Iglesia.  En  1545, 
U  univetBidad  de  Lovaina  formó,  por 
orden  de  Carlos  V,  nna  lista  de  las 
obras  que  juzgaba  peligrosas;  y  este 
■ejemplo  fue  seguido  por  los  principa- 
les Estados  de  la  cristiandad;  jr  prin- 
'ipalmente,  por  Roma,  donde  el  papa 
Paulo  IV,  en  1559,  confió  á  la  Con- 
gregación del  Santo  Oficio  ta  redac- 
-iÓD  del  primer  Index  publicado  por 
'a  Santa  Sede.  El  Concilio  de  Trento 
iprobó  esu  institución,  (jue  regulari- 
•j  el  papa  Pío  V,  instituyendo,  en 
1565,  Dajo  el  nombre  de  Congregación 
'fei  Index,  un  Consejo  encargado  de 
'  iTitinuar  la  lista  de  las  obras  piohi- 
>idas.  Desde  aquella  época  se  ha  con- 
inuado  en  Roma  la  publicación  del 
'Wat,  jr  la  pena  por  las  infracciones 
-s  la  de  excomunión  mayor;  pero  la 
iereridad  de*  las  prohibiciones  está 
■ompensada  por  los  in'inltoSy  ó  sean 
irencias  concedidas  á  los  sabios  t  á 
'i  religiosos  para  leer  las  obras  in- 
iiiídas  en  el  Indicb. 
Indiciado,  da.  Adjetivo.  Forense. 
'.\  que  tiene-contra  sí  la  sospecha  de 
•  ber  cometido  un  delito.  |  Indicio. 
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Indiciador,  ra.  Masculino  y  feme- 
DÍno.  Kl  qae  indicia. 

ETiMOLOofA.  Indiciar:  catalán,  indi- 
ciador, a. 

■  Indiciar.  Activo,  Forense.  Descu- 
brir algún  reo  por  indicios.  ||  Indicar. 

EruioLoafA.  Indicio:  catalán,  indi- 
ciar.—«Dht  ú  ocasionar  indicios  de 
alguna  cosa,  por  donde  se  Tenga  en 
conocimiento  de  ella.»  (Academia, 
Diccionario  de  f7S6.) 

ladicip.  Uasculino.  Cualquier  ac- 
ción 6  seflal  que  da  á  conocer  lo  que 
está  oculto.  I  Indicios  ó  sospechas 
VBHEMBNTKS.  Forense.  Aquellos  que 
mueven  de  tal  modo  i  creer  que  algu- 
no es  reo,  que  ellos  solos  equivalen  á 
semiplena  probanza. 
'  EriMOLOaÍA.  Indicar:  latín,  indi- 
ctum,  señal,  argumento,  acusación; 
tema  sustantivo  de  indicare,  indicar: 
italiano,  indizio;  francis,  Índice;  cata- 
lán. Índice.  XjS  i  breve  de  indí-cíum  es 
la  í  de  indicare.  Si  viniera  de  índiccre, 
anunciar,  la  r  sería  larga:  indidnin. 
'  Reseña. — 1.  El  indicio  es  una  voz 
de  derecho  romano,  y  significaba:  «el 

f tremió  de  ia  delación,»  puesto  que  la 
e^  concedía  cierto  benefacio  al  que  in- 
dicaba alg^o  en  materia  de  crímenes. 

2.  Cuando  el  que  presentaba  el  in- 
dicio era  reo,  alcanzaba  la  impuni- 
dad, como  recompensa  de  la  delación: 
iNDiciUM  projiteri  ú  aberre;  delatar  á 
los  có^nplices  para  lograr  la  impuni- 
dad de  su  delito.  (Cicerón.) 

SiNONiuiA.  Indicio,  señal.  Indicio 
y  señal,  cuando  se  usa  como  sinónimo 
de  indicio,  son  las  circunstancias  que 
pueden  contribuir  al  descubrimiento 
de  un  hecho  oculto;  pero  la  señal  es 
más  patente,  y  depende  más  directa- 
mente del  hecho  que  el  indicio.  Una 
puerta  descerrajada  es  señal,  y  no  in- 
dicio,  de  violencia.  La  ocultación  de 
la  persona  á  quien  se  atribuye  aquel 
acto,  no  es  seña^,  sino  indicio  de  su 
culpa.  Bl  humo  es  señal,  no  indicio, 
de  tue^;  las  huellas  correspondientes 
á  las  dimensiones  de  los  piés  de  una 
persona,  son  indicios  de  su  tránsito 
por  el  sitio  eu  que  se  descubren. 
(Mo  :a.) 

Indico.  Masculino.  Indigo.— «Lo 
mismo  que  añil.»  (Academia,  Diccio- 
nario de  i  726.) — «Hócese  del  gasto  el 
indico,  que  es  como  ñor  de  pastel,  del 
cual  usaa  los  pintores  para  dar  el  azul 
oscuro.»  (Laguna,  So/jre  Dioscdrides, 
li'/ro  II,  capítulo  i  76.) 

Indico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  Ift  India  ó  es  natural  de  ella. 

Etimolooía.  Latín  indUus. 

Indicto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Señalado,  convocado. 

BTiuoLoaÍA.  Indi  'cidn. , 

Indiculo.  Masr!ultno.  Indicb. 

Indiestro,  tra.  Adjetivo  anticua- 
do. El  que  no  es  die^stro  ni  hábil  para 
alguna  cosa.  ¡ 

indiferencia.   Femenino.  Estado 
del  ánimo  en  que  no  se  siente  Íni.'li-! 
nación  ni  repugna-ic-ia  á  un  objeto  ó 
negocio  detenninailij,  como  cuando: 
decimos:  indi  •e.tiisciA  religiosa.  |]  Fi~  '\ 
losofia.  Libertad  que  p  'r.-nite  la  imdi- 
PBRBNCXA  en  punto  á  opiniones.  \  Me-, 
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táfora.  Sueño  del  alma,  en  que  no 
sentimos  el  estímulo  de  las  pasiones; 
especialmente,  del  amor,  jj  Químicd. 
Estado  de  una  substancia  que  no  tien- 
de de  ningún  modo  á  combinarse  con 
otros  elementos,  por  estar  combinada 
ya  con  aquellos  cuerpos  que  le  son 
químicamente  afínes. 

ExiyoLOOÍA.  Indiferente:  latín,  in- 
diferencia; italiano,  índijferema;  fran- 
cés, indiférence;  caXáXí,^,  indiferencia. 

Indilerent*.  Adjetiro.  Lo  que  por 
sí  no  está  determinado  á  una  cosa 
más  que  á  otra.  Q  Lo  que  no  importa 
que  sea  ó  se  haga  de  una  ó  de  otra 
mrma.  Q  Lo  que  es  tan  frivolo  de  su- 
yo, que  no  merece  decidir  nuestra  vo- 
luntad, como  en  este  ejemply;  ^.quie- 
res el  pañuelo  de  lista  blanca,  ó  de 
lista  axuL^  El  interrogado  contesta:  es 
iNDiPBBBNTB.  Q  Q,%lm\ca.  Cl'BRPOS  in- 
Dii'EBBNTBS.  Cucrpos  compuestos  que 
no  ejercen  ya  reacciones  eléctrico— 
químicas,  si  se  combinan  con  otros 
cuerpos. 

Etuiolooía.  Latín  indejtrens,  m-. 
dijftrentu,  da  in  privativo  y  diJ7re»M, 
diferente;  <no  diferente,  igual  al  ma- 

Íor  número  de  las  eosar^  eontún,  ni 
ueno  ni  malo:»  italiano,  indiferente; 
francés,  índiférent;  catalán,  indife- 
rent,  a. 

Reseña. — Cuenta  la  historia  que  un 
filósofo  griego,  Anaxarco,  maestro  de 
Pyrrón,  se  cayó  en  un  hoyo  á  presen- 
cia de  su  discípulo,  Pyrrán  pasa  cerca 
del  hoyo,  en  donde  estaba  su  maestro, 
sin  dignarse  siquiera  volver  la  vista. 
Se  comprende  que  no  le  alargara  una 
mano,  porque  la  escuela  potlía  des- 
abrirse; pero  parece  natural  que  le 
preguntase:  «¿Se  ha  desnuoado  usted, 
señor  maestro?»  Sale  Anaxarco  de  su 
hoyo  con  los  huesos  acribillados  y  los 
pelos  de  punta,  mientras  que  Pyrrón 
le  contemplaba  de  hito  en  hito.  Bl 
maestro,  no  solamente  so  le  echó  en 
cara  BU  desdeñosa  eruelda4)  sino  qne 
le  juró  que  había  estado  Terdadera- 
mente  sublime.  La  sublimidad  de 
Anaxarco  era  la  extraña  sublimidad 
de  no  amar  á  nadie;  ni  á  su  maestro; 
ni  al  padre  de  su  alma. 

Moral  de  la  familia. — ¿Qué  es  peor, 
ser  iNDiFBRKNTB  Ó  Salvaje':*  La  huma- 
nidad contesta:  ser  indiferente:  y  la 
humanidad  tiene  razón.  Kl  salvaje  es 
algo;  el  indipbrbntb  no  es  nada. 

Indiferentemente.  Adverbio  de 
modo.  Indistintamente,  sin  diferen- 
cia. 

ETiuoLoaÍA.  Indiferente  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  tndiferenl- 
ment;  francés,  indi^éremmmt;  italiano, 
indiferentemente;  latín,  imtijf¿f*nter. 

Indiferentismo.  MasonÜno.  Bita- 
do  del  ánimo  que  hace  rer  con  indi- 
ferencia los  sucesos,  ó  no  adoptar  iii 
combatir  doctrina  alguua.  Aplicase 
principalmente  á  las'creenoiaa y  prác- 
ticas religiosas. 

Etimología.  Indiferente:  italiano, 
indij^'-rtrntisino;  francés,  indiférentis- 
me:  cataMn,  inieferentishie. 

Indiferentista.  Adjetivo.  Propio 
del  indiferentismo.  |  Partidario  oel 
Íi>  Jii'orentismo. 
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Etiuolooía.  Indifereníittno:  italia- 
QO,  indij'erenliíía;  francés,  indifféren- 
iisie;  catalán,  indi/ereníisíiu,  secta. 

Indígena.  A.djetÍTo.  £1  que  es  na- 
tural del  país,  proTÍQcia  o  lugar  de 
que  se  tnita. 

ErufOLOofA.  Latín  inUgína,  nativo 
de  un  país,  hablándose  de  hombres  j 
de  dioses;  de  antigua  forma  <íe 
m,  en,  dentro,  t  genere,  engendrar; 
«engendrado  dentro,  en  el  país:»  ca- 
talán, indigena;  francés,  indtghu;  ita- 
liano, indígeno. 

Sentido  eíimoldgico.-~-ho  contrario 
del  latín  indhena  era  advena,  advene- 
dizo, venido  de  tierras  extrañas.  (Mon- 

Indigencia.  Femenino.  Falta  de 
medios  para  alimentaraot  vestirse,  etc. 

Et.uologU..  Indigente:  latín,  indi- 
gentía,  forma  sustantiva  abstracta  de 
indigent,  indigente;  catalán,  indigen- 
cia; francés,  i»digenee¡  italiano,  tndi- 
genté. 

Indi^eneidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  indígena. 

Indigente.  Adjetivo.  £1  que  está 
falto  de  medios  para  pasar  la  vida. 

Etimología.  Latín  indígens,  ind^gen- 
lis,  participio  de  presente  de  Indígere, 
formado  de  indu,  arcaísmo  de  ib,  en, 
dentro,  y  egere,  estar  necesitado:  ca- 
talán j  francés,  indigttU;  italiano,  iit- 
digente. 

Indigentemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  indigencia. 

ETiHOLoaÍA.  Indigente  y  el  8u6jo 
adverbial  mente. 

Indigerible.  Ihdiokstiblb. 

Indigerído,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. iNDIdBStO. 

Indigestar.  Activo.  Impedir  la  di- 
gestión. 

Etimología.  Ittdtgeito. 

Indigestarse.  Recíproco.  No  veri- 
fícarse  la  digestión. 

Indigestibilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  indigesto.  |  Condición  ás- 
l}era;  ^enio  duro. 

Indigestible.  Adjetivo,  Lo  que  no 
se  puede  digerir  6  es  de  muy  difícil 
digestión. 

Etiuoloqía.  Indigestar:  latía,  indi' 
gtsiUUis;  italiano,  indigaUbile;  fran- 
cés, indigestibU, 

Indieestión.  Femenino.  Medicina. 
Falta  de  digestión;  ó  sea  turbación 
momentánea  del  tubo  intestinal,  du- 
rante la  cual  permanece  la  digestión 
como  detenida.  Q  Metáfora.  Usada  esta 
palabra  en  sentido  moral,  cu^o  uso  es 
frecuente,  resultan  una  porción  de  is- 
iiiOBSTioNEs,  tales  como  la  indiobstión 
(le  las  ideas,  de  las  palabras,  de  los 
lichos,  de  las  miradas,  de  los  amores. 
H  De  la  voz  del  artículo  nos  valemos 
)ara  signifícar  6guradamente  que  es- 
;amos  hartos  de  cosas  que  fatigan,  ó 
lue  repugnan  por  su  pesadez  y  falta 
lio  sentido.  Ka  este  concepto,  hay  i.v- 
iiioBSTiÓN  hasta  de  personas,  como  se 
ve  por  el  sig*uiente  ejemplo.  Uno  ha- 
l)laoa  á  otro  de  una  tal  Mariquita, 
iiempre  que  acertaba  á  encontrarle, 
iiasta  que  el  sujeto  invadido  tuvo  que 
.lecirle:  «Hombre,  haga  usted  el  favor 
de  callar,  poique  ha  ae  saber  que  jra  \ 
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tengo  una  iNoiQBSTiÓNdeUaríquitas.» 

Etimología.  In  privativo  y  diges- 
tión: latín,  indigesih;  italiano,  indtges- 
ttone;  francés,  indigestión;  provenzal, 
ind^estio,end^est¡o;eñta\iü,Índigestuf, 

Reseña. — 1.  La  historia  refiere  in- 
DiOBSTiONES cariosísimas;  pero  lamas 
cariosa  es  la  de  Diógenes,  quien  se 
comió  un  pie  de  buej,  sin  aliño  ni 
condimento,  puesto  que  estaba  crudo, 
cuya  iNDi'JBSTiÓN  le  costó  pasar  á  me- 
jor vida. 

2.  La  gota,  el  mal  de  piedra  y  la 
INDIGESTIÓN  son  los  terribles  huéspe- 
des de  la  vejez.  (Montbsquieu.) 

Indigesto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  digiere,  ó  se  digiere  con  dificultad. 

} Metáfora.  Lo  que  está  confuso,  sin 
orden  y  distinción  que  le  correspon- 
de, n  Duro,  áspero  en  el  trato.  |¡  Can- 
sado, en&doso,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  «no  sea  usted  xmdiobsto.»  «iQué 
iNDtGBáTO  eres!» 

Etimología.  Provenzal  y  catalán, 
indigesí;  francés,  indigeste;  italiano, 
indigesto;  del  latín  indíaestus,  desorde- 
nado, confuso,  falto  de  método,  en 
Plinio;  sin  digestión,  ea  Macrobio;  el 
que  no  ha  digerido,  en  san  Isidoro; 
de  in  negativo  y  dtgésíus,  digisto. 

Indigetas.  Masculino  plural.  Cho- 
grafía  antigua.  Antiguos  habitantes 
de  la  España  tarraconense  que  linda- 
ban con  el  mar,  desde  el  cabo  de  Tosa 
al  de  Creus. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  ind^etes^  dioses 
tutelares.  (Virgilio,  Aulo  Gblio.) 

Reseña  kiitu'rica.  Antigüedades.— 
Nombre  que  los  antiguos  romanos  da- 
ban á  los  héroes  divinizados  y  adora- 
dos como  protectores  de  un  sitio  par- 
ticular: Fauno,  Eneas,  Rómulo,  etc., 
eran  diese»  indígbtas. 

Indigitamento.  Masculino.  Anti- 
güedades romanas.  Inscripción  que  ha- 
cían en  un  libro  los  romanos  de  los 
dioses  y  de  las  ceremonias  que  á  cada 
uno  correspondía. 

EtimolooÍa.  Latín  indigílaminta, 
los  libros  de  los  pontífices,  en  que  es- 
taban escritos  los  nombres  de  los  dio- 
ses y  sus  ceremonias  (Fbsto):  fran- 
cés, indigitament. 

Indignación.  Femenino.  Enojo, 
ira,  enfado  contra  alguno. 

Etimología.  Indignar:  provenzal, 
indignado,  endignacio;  catalán,  indig- 
nactó;  francés,  indignation;  italiano, 
indegnasione,  indi^natione,  ind^namenr 
lo;  del  latín  indtgmílo,  enojo,  forma 
sustantiva  abstracta  da  indignStns,  in- 
dignado. 

Indignadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  indignación. 

Etimología.  Indignada  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  indtgnanier;  ca- 
talán, indignadament. 

Indignadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  indignado. 

Etimología.  Indignado:  catalán,  i«- 
dignadissim,  «, 

Indignado,  da.  Participio  pasivo 
de  indignar. 

Etimología.  Latín  indignatus,  par- 
ticipio pasivo  do  indignari,  indignar; 
italiano,  iniignato;  francés,  indigné; 
cataláa,  indignat,  da. 
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Iiulignainente.  Adverbio  deotodo. 

Con  indignidad. 

Etimología.  Indigna  y  el  sufijo  ad- 
verbial wnte:  latín,  indigné,  ind^nX- 
ter;  italiano,  indinamente;  francés,  m- 
dignement;  catalán,  ind^nament, 

Indípuinte.  Participio  actÍTo  de 
indignar.  El  qae  indigna  ó  n  in- 
digna. 

Indignar.  Activó.  Irritar,  enfadar 
á  alguno.  Se  usa  tainbién  como  recí- 
proco. 

Etimología.  Latín  indwniri,  llevar 
á  mal,  no  poder  sufrir,  forma  verbal 
de  indignus^  indigno:  italiano,  indeg- 
nare;  francés,  indigner;  provenzal,  t«. 
dignar,  endignar;  catalán,  indignar. 

Sentido  etimoi^ico,^^^  indignaeién 
es  el  enojo  que  causa  en  nuestro  áni- 
mo lo  indigno. 

Indignarse.  Recíproco.  Llenarse 
de  indignación. 

EtiuolooU.  Forma  raflexÍTa  de  in- 
di^uar:  cataláa,  indignarse;  francés 
sltndianer;  italiano,  indegnani. 

Indignidad.  Femenino.  Falta  de 
mérito  y  de  disposición  {>ara  alcana 
cosa.  B  Cualquiera  acción  impropiada 
las  circunstancias  del  sujeto  que  la 
ejecuta,  ó  inferior  á  la  calidad  del  sa- 
jelo con  quien  se  trata.  |  Anticuado. 
Indignación, 

Indign  aimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  indignamente. 

Etimología.  Indigno:  latín,  indigni- 
tas,  forma  sustantiva  abstracta  de  in- 
dignut,  iodijgno;  italiano,  indegnita', 
francés,  indi^nite';  catalán,  indigiUtat» 

Indignísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  indigno. 

Etimología.  Indigno:  catalán,  ind^ 
níssim,  a. 

Indij^no,  na.  Adjetivo.  El  que  no 
tiene  mérito  ni  disp  )sición  para  algu- 
na cosa,  y  Lo  que  no  corresponde  á las 
circunstancias  de  algún  sujeto,  ó  es 
inferior  á  la  calidad  y  mérito  de  la 
persona  con  quien  se  trata. 

Etimología.  In  privativo  y  digno: 
latió,  indigna*;  italiano,  indegno  ( indi- 
ño  ):  francés,  indigne;  catalán,  úulig- 
ne,  a. 

Indigo.  Masculino.  Añil. 

Etimología.  Latín  ittdícum,  la  tinta 
de  China,  simétrico  de  indícus^  india* 
no,  porque  el  índigo  vino  de  la  India: 
francés,  Índigo, 

Reseña,— \.  Hay  muchas  especies 
de  ÍNDIGO,  pertenecientes  todas  al  gé- 
nero in  ligo/era,  familia  de  las  legu- 
miuosas. 

2.  Lo  que  se  llama  ÍMt)iGK>  biUtardo 
es  el  nombre  vulgar  de  la  nmorfke 

fruticulense,  de  los  botánicos  franceses. 

3.  «Hay  en  esta  provincia  de  Gu- 
zurat  mucho  pimiento,  j^engibre  é  ín- 
uioo.»  (Marco  Polo,  6b0,  siglo  xiii.) 

Indigocármina.  Femenino.  Qsí- 
mica.  Substancia  purpúrea  de  que  se 
ex.trae  el  índigo  impuro.. 

Etiholoqía.  índigo  y  aurmin:  fran- 
cés, indígocarmine. 

bidigófero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca T  química.  Que  produce  índigo. 
I    Etimología.  Francés  indigo/ére,  del 
.  latín  indicnm,  índigo,  y  /Vrrtf,  lle- 
var. 
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Indigotsto.  Ibseuliao.  Química. 
CombiaaciÓQ  del  ¿cido  iadígÓtieo  con 
ana  base. 

BtiuoloqU.  Indigitíw!  francés,  *»- 

difoíate. 

Indigotero.  Masculino.  BoUnica. 
El  arbusto  qne  produce  el  fndig«. 

Indigótico,  ca.  Adjetivo.  Quími- 
ca. Epíteto  de  un  ácido  producido  por 
Ii  acción  del  ácido  nítrico  sobro  el  ín- 
dico. 

ETiuoLoafi.  Tnáijioteror  francés,  in- 
difotiffue. 

Ikaxgotina.  Femenino.  Quimica. 
Sobitancia  extraída  del  índigo. 

finacfHXWÍA.  Ind^Ótka:  francés,  ta- 
áigjti*e. 

indijado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  está  adornado  con  dijes. 

Indiligencia.  Femenino.  Falta  de 
diligencia  j  de  cuidado. 

Indio,  día.  Adjetivo.  Bl  natural  j 
originario  de  las  Indias.  ||  Lo  que  es 
de  colur  azul.  \  db  ckvlql.  El  que  en 
las  Indias  conducía  de  una  parte  á 
otra  las  cargas,  supliendo  de  esu  suer- 
te la  falta  de  muías  j  caballos.  ||  ¿So- 
mos INDIOS^  Btpresiün  familiar  con 
que  se  reemvíene  á  alguno  cuando 
quiere  engañar  ó  cree  que  no  le  en- 
tienden lo  que  dice.  ¡|  Es  un  inbio. 
Exprjsión  hiperbólica  de  que  nos  va- 
lemua  en  equivalencia  de:  es  un  sal- 
vaje. 

Btiuolooía.  India:  catalán.  •«- 

dio,  a. 

Indireccíón.  Femenino.  Falta  de 
dirección. 

Etimología.  In  privativo  j  direc- 
ción francés,  indirtction. 

Indiracta.  Femenino.  Cualquier 
medio  ó  proposición  de  que  se  usa 
paim  hacer  ó  decir  alguna  cosa  distin- 
u  de  lu  que  á  primera  vista  se  mani- 
fiesta. H  DKL  PADRE  CoBOS.  Familiar. 
Bl  medio  ó  proposieidn  con  que  clara- 
mente se  pide  alguna  cosa,  ó  se  dice 
á  oteo  lo  que  le  es  desagradable. 

BnuoLooÍA.  Indirecto:  catalán,  »»- 
directa, 

bdinctamante.  Adverbio  de  mo- 
do. De  un  modo  indirecto. 

B-nMOLoaÍA.  Indirecta  y  el  suBjo 
;idverbial  mente:  catalñn^  provenzal, 
imdireclamení;  francés,  tndireetement; 
italiano,  indirettamente. 

Indirecto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
va  rectamente  á  algún  fin,  aunque  se 
e.:cimine  á  él. 

EruuLoofA.  Jn  privativo  jr  directo: 
Utiu,  indirieíns;  italiano,  indiretíq; 
proTenzal  y  francés,  indirect;  catalán, 
tudireeíe,  a. 

Indirigible.  Adjetivo,  Que  no  ad- 
mite dirección. 

Indisa.  Femenino.  Medida  de  lon- 
gitud asada  en  Bsmirna. 

Ikdiscerníble.  Adjetivo.  Imposi- 
ble de  dÍ8cerDÍr.||/'ííoíq/Ya  de  Leiinik. 
PRINCIPIO  iNDisCRRNiBi.B.  Principio  en 
cuja  virtod  no  pu-  den  existir  dos  co- 
sas exactamente  igitnles  en  (tantidad 
y  eo  calidad,  'miradas  bajo  el  pubto 
ne  vista  de  sus  diferentes  relaciones, 
p  rque  tal  semejanza  equivaldría  á  ia 
'idi-ntidarf. 

EtiuolooÍ A.  In  privativo  y  düeemi- 
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\  ite:  italiano,  indiscernible;  francés, 
ihditeemable. 

Indisciplina^  Femenino.  Falta  de 
disciplina. 

Etimología.  In  privativo  y  diicipli' 
na:  latín  de  las  glosas,  indisciplina; 
italiano,  inditciphnateaa;  francés,  tn- 
discipline;  catalán,  indisciplina. 

Indisciplinable.  Adjetivo.  Loque 
es  imposible  6  muj  dincil  de  ser  cty- 
rre  rido  ó  enseñado. 

Etimología.  Indisciplinar:  italiano, 
indiscipUnábile;  francés  j  catalán,  m- 
ditciplinalle. 

IncHadplinadamente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  disciplina. 

BTiiiQLOofA.  Jnditcvplinada  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  latín,  indiscipti- 
naté,  en  Commodíano. 

Indisciplinado,  da.  Adjetivo.  El 
que  carece  de  enseñanza  ó  corrección. 
Q  Milicia.  £1  que  se  vuelve  contra  la 
disciplina. 

Etiuología.  Indisciplinar:  latín,  *V 
ditcipiinátue:  italiano,  indisciplinaío; 
francés,  indiscipliné;  catalán,  indisci- 
plináis da. 

Indisciplinar.  Activo.  Causar,  in- 
troducir la  indisciplina. 

Etimología.  IndiacipUna:  francés, 
indiscipliner. 

Indiscinliaanie.  Recíproco.  Obrar 
contra  la  disciplina. 

EmcOLoaÍA.  Forma  reflexiva  de  *'«- 
disctp.inar:  francés,  t' indiscipliner. 

Indiscreción.  Femenino.  Falta  de 
discreción  y  prudencia. 

Etimología.  In  privativo  y  discre- 
ei<fn:-\atín,  indiscreítc{QvicaEtiKT,  Ád- 
denda),  forma  sustantiva  abstracta  de 
indiscretas,  indiscreto;  catalán,  indis- 
credó;  provenzal,  indiscretiá;  francés, 
indisirJHon;  italiano,  indiscretione^  in- 
discreteua. 

Indiscretamente.  Adverbiode  mo- 
do. Sin  discreción  ni  prudencia. 

BnuoLoofA.  indiscreta  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  indiscreta^ 
mtní¡  francéa,  indiscretemtnt;  italiano, 
indiscretamente;  latín,  indiscreté^  indis- 
crHim,  sin  dÍ8ttnción,-confu8amente. 

Indiscreto,  ta.  Adjetivo.  El  im- 
prudente, que  obra  sin  discreción.  Q 
Lo  que  se  hace  sin  discreción. 

Etimología.  In  privativo  v  discreto: 
latín,  inditcretus,  no  dividido  ó  sepa- 
rado, no  distinguible;  italiano,  indis- 
creto;  francés,  indtscreí;  catalán,  indis- 
creí,  a. 

Indisculpable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  ó  no  es  fácil  disculpar. 

Etimolooía.  In  privativo  y  diseñé 
pable:  catalán,  indisculpable. 

IndisculMbl  emente.  Adverbiode 
modo.  Sin  disculpa. 

ÉriMOLoaÍA.  Indiscnípahle  y  el  su- 
fijo adverbial  mente. 
\    Indiscntíble.  Adjetivo.  Que  no 
puede  discutirse. 

Etimología.  In  privativo  y  discuti- 
ble: francés,  indiscutable. 

Indisolubilidad.  Femenino.  La 
imposibilidad  de  ser  disuelta  ó  des- 
unida itlguna  cosa  de  otra.  |  Química. 
Propii'dad  de  la  substancia  que -no  se 
puede  disolver  en  tal  ó  cual  menstruo, 
en  enyo  sentido  se  dice:  la  indjíolu- 
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siilDAD  del  oro  en  el  ácido  nítrico. 
(Littké.)  U  Cánones.  Imposibilidad  de 
romper  los  vínculos  que  imprimen 
carácter  religioso,  como  cuando  deci- 
mos: la  INDISOLUBILIDAD  del  casft- 
miento. 

Etimología.  Indisoluble:  italiano, 
indissolubiliíá;  francés,  indissolubilité; 
catalán,  indissolubilitat. 

Indisoluble.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  disolver  ó  desatar.  |  El  lazo 
INDISOLUBLE.  Exprcsíón  piroverbial.  El 
matrimonio. 

Btimolooía.  Latín  fW»f¿UftHÍ», 
que  no  puede  desatarse  6  romperse;  de 
M  privativo  y  dissSUtUiUs,  disoluble: 
italiano,  indissolkbile;  francés,  indisso- 
luble;  catalán,  indissoluble. 

Indisolublemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  indisoluble. 

Etimología.  Indisoluble  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  indissoluble- 
ment;  francés,  indifsolublement;  italia- 
no, indissolubilmente;  latín,  indissolñ- 
Hiiíer,  sin  poderse  romper  ní  desatar. 

Indisolvente.  Adjetivo.  Que  no 
tiene  virtud  disolvente. 

Indispensable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  dispensar.  |  Lo  qué  es  ne- 
cesario ó  mu7  regular  que  suceda.  | 
Hacbbsb  bl  indispbksablb.  Frase  fn- 
miliar.  Exagerar  su  valimiento;  obrar 
con  ínfulas  de  gran  señor. 

Etimología.  In  ne^tivo  j  di^en- 
sable:  francés  y  catalán,  indispensable; 
italiano,  indispenmbile. 

Indispensablemente.  Adverbio 
de  modo.  Forzosa  y  precisamente. 

Etimología.  Indispensable  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  francés,  iñdispensa- 
blement;  italiano,  indispensabilmeníe. 

Indisponer.  Activo.  Privar  de  la 
disposición  conveniente,  ó  quitar  la 
preparación  necesaria  para  alguna 
cosa.  Se  usa  también  como  recíproco. 
Q  Malquistas.  Se  usa  más  comun- 
mente como  recíproco,  j  así  se  dice: 
iNDispoRBBSB  con  alguuo.  I  Causai- 
alguua  indisposición  ó  falta  de  salud. 
Se  usa  más  comunmente  como  recí- 
proco por  experimentar  alguna  indis- 
posición. 

Etimología.  In  privativo  ^  dispo- 
ner: catalán,  indisposar;  francés,  indis- 
poser;  italiano,  in'lisporre. 

Indisponible.  Adjetivo.  Forense. 
Aquello  que  no  se  puede  disponer. 

Indisposición.  Femenino.  Falta  dv 
disposición  y  de  preparación  para  al- 
guna cosa.  II  La  desazón  ó  falta  nu 
muy  grave  de  salud. 

Etimología.  Indisponer:  catalán,  in- 
disposició;  francés,  tndisposition;  ita- 
liano, indisposñione. 

Ittdisposicioacilla.  Femenino  di- 
minutivo de  indisposición. 

Indispaesto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  de  indisponer.  U  Adjetivo. 
El  que  se  siente  algo  malo  ó  con  algu- 
'  na  novedad  ó  alteración  en  la  salud. 
I     EriMOLoaÍA.  Indisposición:  latín,  it,- 
-  dispusitus,  desordmiitdu,  mal  compues- 
to, de  in,  no,  y  dispUsílus,  distribuido 
con  ordea;    cataUn.  indisposat,  da 
francés,  in'it:pose';  italiano,  indisposío. 
i    Indisputable.  Adjetivo.  Lo  que 
,  no  admite  disputa. 
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ErncoLOofA.  In  privatiTd  y  disptiia- 
ble;  itsli&no,  indispuíabile;  francés  y 
catalán,  indÚBUtaSiU;  latín,  indúputS- 
6Uis. 

Indisputablemente.  Adverbio  de 

modo.  Sin  disputa. 

Ktiiiolooía.  Indisputable  j  el  sufíjo 
adverbial  mente:  francés,  indi$putahU' 
ment;  italiano^  indisputaiUmente. 

Indistinguible.  AdjetÍTo.  Lo  c^ne 
no  ae  puede  distinguir  ó  ea  muj  difí- 
cil que  ae  diatioga. 

EnuoLGOÍA.  Jn  privativo  v  dittin~ 
guibieí  italiano,  iniittiiK^ulbiu;  fran- 
cés, inditíinniMe. 

ladifltintaniente.  Adverbiode  mo* 
do.  Sin  distinción. 

Etiuolooía.  Indistinta  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  induiincte;  ita- 
liano, indistintamente;  francés,  Índit~ 
tineíemení;  catalán,  indisiinctamení. 

Indistinto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  distingue  de  otra  cosa.  |  Loque 
no  se  percibe  clara  y  distintamente. 

EriHOLoaÍA.  In  negativo  j  distinto: 
\iítíntindittinctus;CAt&lán,indistincí,a; 
francés,  indistincí;  italiano,  indistinto. 

Indístríbuido,  da.  Adjetivo.  Que 
está  sin  distribuir. — «Adjetivo  que 
regularmente  aplican  los  lógicos  al 
medio  en  el  silogismo,  cuando  no  está 
afdcto  con  el  signo  universal,  ó  no  se 
puede  hacer  el  descenso  por  particula- 
res.» ( AcADBUiA,  Diccionario  de  1726.) 

IndÍTÍa.  Femenino.  Achicobia. 

ETiuoLOaÍA.  Bndibia,  La  forma  tx- 
divia,  qué  aparece  en  algunos  Diccio- 
narios^ es  bárbara. 

Individua.  Femenino  familiar.  Ca- 
lificativo de  la  mujer  que  no  se  cono- 
ce, 6  que  no  se  quiere  nombrar,  to- 
mado siempre  en  mala  parte.  |  ¡Quá 
individua!  ¡vaya  una  individuaI  KiL- 
clamaciones  familiares  c^n  que  signi- 
ficamos que  se  trata  de  una  müjer  de 
historia. 

Etiuolooía.  Individuo. 

IndíTidnación.  Femenino.  Ihdivi- 
duaudad.  i  Filosofía.  Conjunto  de 
las  cualidades  particulares  que  coos- 
titujenal  individuo  considerado  como 
el  término  contrario  de  especie. 

Ktiholdqía.  Individuo:  catalán,  in- 
dieidaació;  francés,  i'n  iividualion. 

In  di  vidual.  Adj  eti  vo.  Didúcí  ca. 
Lo  qiie  es  propio  del  individuo  ó  lo 
que  le  pertenece.  ¡1  Lo  más  particular, 
propíi)  y  característico  de  alguna  cosa. 

UTiuoLoaÍA.  Inditiduo:  italiano, 
inditiduale;  francés,  individael;  cata- 
lán, individual. 

Individualidad.  Femenino.  Cali- 
dad particular  de  alguna  cosa,  por  la 
que  se  da  á  conocer  6  se  señala  sin- 
gularmente. Ij  Personalidad,  conside- 
rada como  sujeto;  en  cu^o  sentido  se 
dice:  «acudieron  á  la  reunión  todas 
las  INDIVIDUALIDADES  más  importantes 
del  partido,  [|  ¡Sistema  de  Gally  Spur- 
zheim.  Conocimieiiio  distinto  de  los 
cuerpos  esteriori'S. 

ExiMOLoaÍA.  Individual:  latín,  indi- 
ziduítas;  italiano,  índicidualitá;  fran- 
cés, individuante;  catalán,  individua- 
litaí. 

Individualismo.  Masculino.  Filo- 
sofa. Sistema  de  aislamiento  de  cada 
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cüa!,  efi  fos  a''ectn8,  en  los  intereses, 
en  los  estudios,  término  contrarío  del 
espíritu  de  asociación.  |  Política.  Teo- 
ría que  hace  prevalecer  los  derechos 
del  individuo  sobre  los  derechos  de  la 
sociedad,  porque  considera  que  los  in- 
tereses sociales  no  son  otra  cosa  que 
una  consecuencia  délos  intereses  hu- 
manos. La  práctica  del  individualismo 
político,  tal  como  lo  entienden  las  es- 
cuelas modernas,  consiste  en  la  con- 
sagración de  los  derechos  primordia- 
les y  necesarios,  inheitentes  á  la  na- 
turaleza humana.  En  este  acepción, 
puramente  política,  el  individuausuo 
es  lo  contrario  del  socialismo. 

Etimología.  Inditiduo:  francés,  iV 
dividualisme;  italiano,  individualismo. 

Individualista.  Slasculino.  Parti- 
dario del  individualismo. 

Etiuolooía.  Individualismo:  italia- 
no, individualitia;  francés,  individua- 
liste. 

Individualización.  Femenino.  Ac- 
ción ó  efecto  de  individualizar.  |  Fi- 

I  losofia.  Situación  y  carácter  del  objeto 
individualizado;  j  así  se  dice:  «Du- 
rante las  épocas  transcurridas  desde  el 

'  período  terciario,  ningún  tipo  nuevo 
ha  aparecido  en  la  .superficie  del 
globo;  pero,  en  cambio,  los  seres  exis- 
tentes han  adquirido  un  carácter  más 
general  y  más  profundo  de  individija- 
lizaCión;  esto  es,  han  adquirido  for- 
mas más  definidas  j  determinadas.» 
^jFx/rac/o  í/#FouviBLLB,  Presse  scienti- 
fique  i  i  863,  tomo  i.*,  página  458.) 

ExiMOLoaÍA.  Indivtdualitar:  italia- 
no, individuasioHe;  francés,  individua- 
lisaíion. 

Individualizado,  da.  Participio 
pasivo  de  individualizar. 

ExiuoLoaf  A.  Individualizar:  catalán, 
individual,  da;  francés,  individualisé; 
italiano,  individuato. 

Individualizar.  Activo.  Indivi- 
duas. Q  Filosofía,  Hacer  individual; 
revestir  del  carácter  de  individuo,  co- 
mo cuando  se  dice:  individualizar  las 
ideas. 

EtimolooÍa.  Individuo:  italiano,  »k- 
dividuarj;  francés,  individnaliser;  cata- 
lán, individúan sar, 

Individualménte.  Adverbíodemo- 
do.  Didáctica.  Con  individualidad.  || 
Con  unión  estrecha  ¿inseparable. 

Etiuolcoía.  Individmt  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  tndividuaí- 
menle;  francés,  indiciduellement;  cata- 
lán, indiv'dualmení,  inditiduamenl. 

Individuamente.  Adverbio  de  mo- 
do. iNSBPABABLBUBNTg. 

Individuar.  Activo.  Especificar  al- 

fruna  cosa,  trater  de  ella  con  particu- 
aridad  y  por  menor.  ¡|  Filosofía.  Dar 
la  forma  individual,  constituir  el  in- 
dividuo. 

EtimolgoÍa.  Individuo:  francés,  /n- 
diviuuer;  catalán,  individuar. 

Reseña. — \.  La  Real  Academia  Es- 
pañola refiere  individualizar  á  indivi- 
duar,considerando  dichos  verbos  como 
voces  idénticas,  lo  cual  ofrece  ciertas 
dificultades. 

2.  Inditidualitar  quiere  decir:  enu- 
merar indi  vid  ualmenle;  esto  es,  enun- 
ciarlas cosas  con  sus  señas  individua- 
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les;  como  sí  presentera  individuo  poif 
individuo. 

3.  Individuar  quiere  decir:  dar  U 
forma  individual,  constituir  la  fuerza 
6  el  agente  que  se  llama  individuo. 

El  verbo  individualizar  lo  específica: 
el  verbo  individuar  lo  hace. 

Individualisar  enuncia:  inditiduar 
compone. 

Individualizar  crea  el  detelle,  iWt- 
viduar  crea  el  ente. 

Individualitar  represente  una  ac- 
ción: iWtnVMr  represente  un  método. 

Supongamos  que  hacemos  la  pin- 
tura de  un  hombre,  eipresando  todas 
Us  circunstencias  y  señales  que  des- 
criben etactemento  su  psrsona.  Pode 
mos  decir  que  lo  hemos  individualisa- 
do:  eso  es  individualizar. 

Supongamos  ahopa  que  lo  compara- 
mos á  otros  hombres,  que  lo  distin- 
guimos de  los  demás,  que  le  dam  js  su 
forma  propia,  su  propia  expresión,  su 
concepto  característico,  como  si  creára- 
mos una  substancia  metafísica,  un  su- 
jeto lógico,  un  ente  de  razón.  Dado 
este  supuesto,  podemos  decir  que  he- 
mos creado  un  individuo;  aso  es  indi- 
ñduar, 

Individnidad.  Femenino  anticua- 
do. Individualidad. 

Individuo.  .Masculino.  Cienciu. 
Todo  cuerpo  considerado  con  un  ser 
distinto  de  la  especie  á  que  pertene- 
ce. II  Lógica.  El  particular  de  cada  es- 
pecie, como:  Pedro  y  Juan  son  indi- 
viduos de  la  especie  humana,  y  Qu  - 
mica.  Todo  cuerpo  simple  ó  compues- 
to, crístelízable  ó  volátil,  sin  descom- 
posición. II  Zoología  y  bodinica*  Todo 
cuerpo  organizado,  que  vive  ó  ha  vi- 
vido con  existencia  propia.  Q  Derecho 
político.  El  ser  personal,  considerado 
como  término  opuesto  de  sociedad  ó 
Estedo;  j'así  decimos:  derechos  lndi- 
viDUALBi.  H  Pbbsona.  Ya  con  referen- 
cia á  tel  ó  cual  elasé  6  eorporación, 
como:  individuo  del  Consejo  de  Bste- 
do;  INDIVIDUO  de  la  Real  Academia 
Española;  ;fa  denoUndo  un  sujeto, 
cu^o  nombre  y  condición  se  ignoran 
ó  no  se  quieren  decir,  como  en  «1  ejem- 
plo siguiente:  «allá  encontré  á  vari  -s 
INDIVIDUOS.»  ti  Familiar.    La  propia 
persona  ú  otra,  con  abstracción  de  las 
demás,  como:  «Fulano  cuida  bien  de 
su  iNOivipuo;  me  he  propuesto  con- 
servar el  individuo.»  II  VAGO.  El  inde- 
terminado é  incierto.  ¡|  Mi  inuiviulo. 
Mí  persona,  en  estilo  faoiiliar. 

Etimología.,  individuo  i:  francés, 
iñdividu;  catalán,  inlividuo. 

Individuo,  dua.  Adjetivo.  Indim- 
dual.  jl  Lo  que  no  se  pu^de  separar, 
ni  dividir,  en  cuja  acepción  es  siuv- 
nimu  de  indiviso.  - 

Etimología.  Indiviso:  lat|n,.  iMt/fc/- 
duus;  individua  corpora,  átomos;  esto 
es,  cuerpos  indivisibles. 

Reseña  histórica.-^\.  El  latín  esco- 
lástico tiene  individua  ó  indichVAtta, 
que  significaba  los  seres  particulares 
en  que  se  dividen  las  especies,  pro- 
I  ductos  á  su  vez  de  la  diviaióu  de  los 
géneros. 

2.  También  tenia  la  expresión  in- 
DiviwvM       para  u^aitiear  la  idea 
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¿a  nomU&ft  indÍTÍdualei},  da  nombres 

Sropios,  como  Pedro,  Sócrates;  de 
onde  TÍane  la  costumbre  de  entender 
por  INDIVIDUO  todo  ser  tonlado  de  un 
modo  singular  de  cualquier  especie. 
(Extracto  de  Ch.  db  Rbuusat.) 

IndÍTÍsamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  división. 

EtiuoloqU.  Indiviia  j  el  sufijo  ad- 
verbial vunte:  latín,  indiñié;  francés, 
imdivitftnení, 

ladivísibilidad.  Femenino.  La 
incapacidad  de  separarse  una  cosa  de 
otra  ó  de  dividirse  en  partas.  |  Física. 
Cualidad  y  estado  délo  que  no  puede 
ser  dividido,  como  cuando  se  dice:  U 
IND1VIS1BIUDAD  de  UD  átomo.  Q  ^eía~ 
JUiea.  Atributo  de  las  substancias 
espirituales»  consideradas  como  subs- 
tancias simples,  y  Teologia,  Atributo 
de  la  esencia  divina. 

ETiuoLoaÍA.  Indititihléi  catalán, 
indmtihiliiaí;  francés,  indivitibilit^; 
italiano,  indivisibUita. 

Indivisible.  Adjetivo.  Física,  Lo 
que  no  se  puede  dividir.  Q  Metafísica. 
Cualidad  del  espíritu  jr  de  los  seres 
espirituales.  ||  Teología.  Cualidad  j 
atributo  de  la  divina  esencia.  II  Filo-  , 


INDO 

varbial  mfííie!  catslán»  indécUmatt; 
francés,  indoálement. 
Indoctamente.  Adverbio  de  modo. 

Sin  instrucción. 

EriuoLoafA.  Indocta  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente.'  latín,  indocÜ;  italiano, 
indottam¡ent€;  francés,  indoctemení;  ca- 
talán,  indocíament. 

Indoctísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  indocto. 

ETiuoLoofA.  Latín  indoeíissímus. 

Indocto,  ta.  Adjetivo.  El  qae  no 
es  docto  é  instruido. 

Etiuolgoía.  In  privativo  j  docto: 
latín,  indoctus;  italiano,  indoíto;  fran- 
cés, indocte;  catalán,  indocíe^  a. 

Indoctrinado,  da.  Adjetivo  anti- 
cuado. El  que  carece  de  doctrina  6  en- 
señanza. 

Indole.  Femenino.  La  inclinacidn 
natural  propia  da  cada  uno. 

Etiuolooía.  Latín  fWcí¿«t:  italiano, 
Índole;  catalán,  Índole. 

Sentido  etimológico.— ^\  latín  indSles 
se  compone  de  tndu,  arcaísmo  de  in, 
en,  dentro^  y  de  olescere,  crecer.  Por 
consecuencia,  la  índole  es  el  genial 
q^ue  crece  con  el  individuo,  que  cons- 
tituje  el  fondo  de  su  carácter,  de  su 
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tofh.  Unidad  indivisible.  La  unidad  inclinacidn,  da  su  modo  de  ser,  pues- 
del  juicio,  que  es  la  unidad  del  alma;  to  que  equivale  á  un  reflejo  de  su  na- 
también  la  unidad  da  la  verdad,  infi-  turaleza. 

nitamente  más  segura  que  la  percep-  j    Sinoniuia.  índole,  temple,  genio,  ca- 


te, la  misma  responsabilidad.  _  ^  ^  temple  es  la  disposición  á  asas  mismas 
EtuolooCa..  fn  privativo  y  divisi-  cualidades  en  un  momento  determina- 
bU:  latín,  indiiñsUuis;  itaiiano,  indi-  do,  j  así  decimos  que  un  hombre  de 
tisibile;  francés  y  catalán,  inditisible.  ^  buena  índole  puede  estar  de  mal.  tem- 
IndÍTÍBÍbIemente.  Adverbio  de  .pie.  Genio  es  la  inclinación  natural  á 
modo.  Sin  división.  |  cierto  modo  de  obrar  en  ocasiones  es- 

ETWíOLoaÍA.  Inditisible  y  el  sufijo  peciales;  como  á  la  precipitación  an  la 
adverbial  mente:  catalán,  indivisible-,  duda,  á  la  ira  en  la  ofensa,  á  la  ezas- 


nrsí.'francés,  indivisiblem^nl;  italiano, 
indivlsihilmente;  latín,  indivisibilíter. 

Indiviso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  no 
está  separado  6  dividido  en  partes.  | 
Pao  INDIVISO.  Mjdo  adverbial.  Foren- 
se. Que  se  dice  de  las  herencias  cuan- 
do no  están  hachas  las  particiones. 

Ktiuolooía.  Latín  indltñsus;  de  in 
negativo  y  dit^us,  dividido:  catalán, 
inJivís,  a;  francés,  inditit;  italiano, 
imdieiso. 

Indivulgable.  Adjetivo.  Que  no 
debe  divulgarse. 

Indiyncucable.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  no  se  puede  ó  no  se  debe 
juigar. 

Indocibilidad.  Femenino.  Falta 
de  docilidad. 

Indócil.  Adjetivo.  El  6  lo  que  no 
tiene  docilidad. 

ErufOLOofA.  In  privativo  y  dócil: 
latin  clásico,  indocÚis;  italiano,  indd- 


peración  en  las  dificultades.  Carácter 
es  el  conjunto  de  todas  las  cualidades 
y  hábitos  del  hombre,  tanto  los  natu- 
rales, como  los  adquiridos  en  el  trato 
con  los  otros  individuos  de  su  espe- 
cie. La  Índole  j  el  temple  excitan  amor 
ú  odio;  el  genio  y  el  carácter^  la  esti- 
mación d  el  desprecio.  (Mora.) 

Indoloncía.  Femenino.  Insensibi- 
lidad á  los  objetos  que  mu«ven  regu- 
larmente á  otras  personas.  Q  Flojedad, 
pereza. 

Etiuolgoía.  Indolente:  latín,  ind^- 
leníta;  italiano,  indolema;  francés^  t'ff- 
dolence;  catalán,  indolencia. 

Indolente.  Adjetivo.  Insensible  á 
los  objetas  que  mueven  regularmente 
á  otras  personas.  ||  Flojo,  perezoso.  | 
Medicina.  Que  no  causa  dolor,  como 
cuando  se  dice:  gota  indolbntb.  || 
También  se  usa  .como  sustantivo,  en 
ciijo  sentido  suele  decirse:  cel  mundo 


ciie;  francés,  iudocile;  catalán,  indócil. ,  est  i  lleno  de  indolentes.) 


Indocilidad.  Femenino.  La  falta 
de  docilidad. 

.  EtÍholooCa.  Indócil:  latín,  indocUí- 
lítas,  en  Apulevo;  italiano,  indocilitá; 
francés,  indodlité;  catalán,  indociliíat. 

Indócilmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  indocilidad;  en  términos  indó- 
ciles. 

BtiholooU.  Indócil  y  el  sufijo  ad- 


Etiiioloo£a.  Latín  indUens,  indUen- 
lis;  de  in,  no,  y  dolens,  doliente;  »«- 
doliente,  que  no  siente  dolor:  catalán 
y  franc  -s,  indolent;  italiano,. tWo¿m¿«. 

Indolentemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Ton  indolencia. 

Etimolgoía.  Indolente  y  el  sufijo  ad- ; 
yerbial  mente:  francés,  indolemmení: ' 
italiano,  indolentemrnle. 


Indoleta  6  Indoletes.  líasculiuo 
plural.  Mitología,  Sobrenombre  de 
Baco,  vencedor  de  la  India. 

Indomabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  indomable. 

ETiyoLcoÍA.  Indomable:  francés,  ts- 
dompiabiíite'. 

Indomable.  Adjetivo.  El  á  lo  que 
no  se  puede  domar.  |  Metífora.  In- 
flexible, con  relación  á  seres  morales, 
como  furia  indomíBlb,  carácter  ó  ge- 
nio INDOMABLE. 

Etimolooía.  In  privativo  y  doma- 
ble: latín,  indomabílis;  italiano,  indo- 
mabile;  francés  del  siglo  xvi,  indonta- 
ble;  moderno  indomptahU;  catatán, 
indomable. 

Indomado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
está  sin  domar  6  reprimir. 

Indomeñable.  Adjetivo.  Indoma- 
ble. 

Indomesticable.  Adjetivo.  Loque 

no  se  puede  domesticar. 

Etiuolooía.  In  privativo  y  domesti- 
cable:  catalán,  indomesticable. 

Indomesticado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  indomesticar. 

Etimología.  In  privativo  y  domesti- 
cado: catalún,  indomesUcaí,  da. 

Indoméstico, ca.  Adjetivo.  Lo  qua 
está  sin  domesticar. 

Indómitamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  indómito. 

Etiúolooía.  Indómita  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Indómito,  ta.  Adjetivo.  Aplícase 
al  animal  que  no  se  pueda  domar  y  al 
qua  no  está  domado.  \  Metáfora.  Lo 
que  es  difícil  de  sujetar  ó  reprimir. 

Etimoldoía.  Latín  indomUus,  feroz; 
de  in  privativo  y  dSmUns,  domado, 
participio  pasivo  de  domare,  domar: 
italiano,  iHÓldmiío;  catalán,  indmit,  a. 
Indúuito  é  indoméstico  represenh»u  •.! 
mismo  vocablo  de  origen. 

Indostes.  Caudillo  español,  jefe  de 
una  de  las  tribus  celtíberas,  situa- 
das en  las  inmediaciones  del  Ebro. 
Después  de  la  derrota  de  Istolacío, 
por  Amílcar  Barca,  le  reempla?.  >  In- 
ooátes  en  el  mando  de  los  celtíberos; 
fué  atacado  por  el  general  cartaginés, 
que  le  hizo  prisionero  j  la  mandó  cru- 
cificar. 

Indost&n  ó  Hindostán.  Voz  com- 
puesta de  hindout,  hindus,  indous,  in~ 
dns,  indio,  y  del  persa  stuu  ó  están, 
país:  esto  es,  país  de  los  indios. — Stan, 
están,  tan  (persa),  son  voces  desinen- 
ciáles  que  significan  país,  y  se  en- 
cuentran en  muciios  nombres  geográ- 
ficos, como  Aquitinia  (país  de  los 
aquitanos),  Sdeíania,  Mauritania  (país 
de  los  moros),  etc.  (Munlau.)  I  India. 

Indotación.  Femenino.  Forense, 
Falta  de  dotación. 

ETiuoLoofA./n  privativo  jr  (^o/oerus: 
catalán,  indotació. 

Indotado, da.  Adjetivo.  El  ó  lo  que 
está  sin  dotar.  (|  Metáfora. Siupreudas 
que  le  hagan  recomendable. 

Etimología.  In  neg.itivo  y  dolado: 
latín,  inaolalus;  catalán,  in/olat,  da. 

Indra.  Masculino.  Mitohgía  indio. 
El  primero  de  los  ocho  l\ous  en  la 
religión  de  Brahma,  Es  eí  dios  del 
aire,  conductor  de  las  n<ib¿5,  uno  A<i 
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los  ffuardianes  del  maado  j  regeots 
del  Oriente.EalMpiaturasfle  le  repre- 
senta montado  en  el  elefante  Iravat, 
con  cuatro  brazos  y  los  ojos  vendados. 
Sus  atributos  son  el  loto  j  el  rayo. 

ETiuoLOofA.  S.in8crito  Indras,  dios 
del  cielo:  grieg-o,  itOíJp  (aiikér);  latín, 
atker,  el  meg^o  elemental,  la  esfera 
del  fuego,  la  región  más  alta  del  aire, 
la  parte  más  sutil  de  el,  el  aire,  el 
cielo,  la  luz,  Júpiter,  dios  j  padre  del 
aire.  (Cicerón.) 

Indubitable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  dudar. 

Étimolosía.  Latín  iniuhitahUit;  de 
««,  no,  j  dUiía&íliiy  dubitable:  italia* 
no,  indubiíaHle;  francés  j  catalán,  in- 
d%bitaUe. 

Indubitablemente.  Adrerbio  de 
modo.  Ciertamente,  sin  podene  du- 
dar. 

EnuoLooÍA.  Indubitable  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  indubítabílíter, 
ind&bííSté,  ind&bííSníer;  francés  j  ca- 
talán, indubiíabUment. 

Indubitadamente.  Adverbio  de 
modo.  Ciertamente,  sin  duda. 

EnuoLoaÍA.  Indubitada  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  eatal&n,  indubitada- 
ment. 

Indubitado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  es  cierto  j  no  admite  du- 
da. I  Forente.  Firua,  indubitada. 

EriHOLOOfA.  Jh  privativo  y  dudado: 
latín,  indébítitus;  catalán,  indnbitatt 
da. 

Inducción.  Femenino.  Inatigacidn , 
persuasión.  Q  Filosofía.  Argumento 
que  se  forma  observando  el  mayor  nú- 
mero posible  de  hechos  ó  casos,  para 
venir  a  establecer  como  regla  ó  verdad 
general  lo  que  en  todos  ellos  se  veri- 
hca  uniformemente.  Esto  demuestra 
que  la  inducción  es  un  procedimiento 
analítico  en  que  vamos  de  los  efectos 
á  las  causas;  da  lo  particular  á  lo  ge- 
neral; de  las  consecuencias  al  princí- 

{lio.  Por  consiguiente,  basta  conocer 
o  que  es  verdad  en  algunos  hombres, 
para  saber  por  inducción  lo  que  es 
verdad  en  el  género  humano;  ó  lo  que 
es  verdad  en  algunos  países,  para  sa- 
ber lo  que  es  verdad  en  toda  la  tierra, 
supuesta  la  igualdad  perfecta  de  cir- 
cunstancias. I  Retórica.  Argumentoen 
que,  por  U  enumeración  de  los  parti< 
culares,  se  infieren  las  proposiciones 
generales  que  el  orador  intenta  pro- 
bar. La  inducción  retórica,  como  la 
INDUCCIÓN  lógica,  consiste  en  una  per- 
cepción, en  que  el  análisis  nos  lleva 
á  la  síntesis.  |¡  Corrientb  db  induc- 
ción. Física,  Acción  por  cujo  medio 
se  hace  pasar  la  corriente  eléctricades- 
arroUada  por  una  pila,  ó  por  un  imán, 
al  través  de  un  hilo  de  cobre  de  cieiv 
ta  longitud,  aislada  por  un  hilo  de 
seda  que  lo  cubre,  enrollado  en  ana 
canilla. 

^tiuqidqík.  Inducir:  latín,  tnducíh, 
introducción, argumento  oratorio;  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  inducíus, 
inducido:  provenzal,  inductio;  catalán, 
inducció;  francés,  inductiont  italiano, 
induzione. 

Inducía.  Feminino  anticuado.  Tre- 
gua ó  dilación. 
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EriHOLOafA.  Latín,  indScU,  tre- 
guas, descanso;  de  in,  no,  j  (¿fic>«, 
conducir;  tno  conducir  las  tropas,  no 
lidiar.» 

Inducidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  inducción. 

Etiuolooía.  Inducida  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  inducílvi. 

Inducido,  da.  Participio  pasivo  de 
inducir. 

Etiwolooía^  Latín  inducíui,  parti- 
cipio pasivo  de  indSc''re:  catalán,  úi- 
duAit,  da;  francés,  indnií. 

Inducidor,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  induce  á  alguna  cosa. 

ETiiiCH.oafA.  Jndueir:  latín  de  las 

? losas,  indietorp  forma  agente  de  f»- 
ucí1o,  inducción;  francés,  itutueteur; 
italianb,  indutíore;  catalán,  induki' 
dor,  a. 

Inducimiento.  Masculino.  Ihddc- 

CIÓN  ó  PERSUASIÓN. 

Inducir.  Activo.  Instigar,  persua- 
dir, mover  á  alguno,  f  Anticuado. 
Ocasionar,  causar. 

Etiholooi'a.  Provenzal  enduire, 
en/urre;  catalán,  indu&ir;  francés,  in- 
duire;  italiano,  inducere,  indurre,  del 
latín  induciré,  hacer  entrar;  de  in,  en, 
dentro,  sobre,  j  i^icVí,  conducir. 

Indúctil.  Adjetivo.  FUiea.  Que  no 
tiene  ductilidad. 

SruioLQOfA.  In  ^tintíro  j  dietil: 
francés,  indnetile* 

Inductivo,  va.  Adjetivo.  Filon- 
Jta.  Que  procede  por  inducción,  en 
CUJO  sentido  se  dice:  método  inducti- 
vo. I  Capacidad  inductiva.  Fitica. 
Facilidad,  más  ó  menos  grande,  con 
que  la  electricidad  neutra  se  descom- 
pone j  se  recomp)ne  en  el  interior  de 
una  misma  molécula;  término  contra- 
río de  coiiduclibilidad,  la  cual  consiste 
en  la  facilidad,  más  ó  menos  grande, 
con  que  la  electricidad  de  una  molé- 
cula se  comunica  á  las  moléculas  si- 
guientes. (LiTTRtf .) 

ErmoLOofA.  Latín  indueíttut;  ita- 
liano, 4nduíiivo;  francés,  indueti/¡  ca- 
talán, indueíiut  va. 

Inductor.  Adjetivo.  Física.  Círcu- 
lo inductor;  círculo  que  efíectúa  la 
inducción.  [|  Músculo  inductor.  Ana- 
tomía. Músculo  que  produce  una  con- 
tracción inducida. 

Etiholooía.  Inducir:  francés,  tfi- 
ducíeur. 

Indudable.  Indubitable. 

Indudablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  un  modo  indudable. 

Etimología.  Indubitablemente. 

Indulgencia.  Femenino.  Facilidad 
en  perdonar  ó  disimular  las  culpas  ó 
en  conceder  gracias.  ]  Remisión  que 
hace  la  Iglesia  de  las  penas  debidas 
por  los  pecados.  [[  parcial.  Aquella 
por  la  que  se  perdona  parte  de  la  pe- 
na, l  PLBNARiA.  Aquella  por  la  que  se 
perdona  toda  la  pena. 

Etimología.  Indulgente:  provenzal, 
indulgencia,  endulgencia;  catalán,  itt- 
dulgencia;  francés,  indulgence;  italiano, 
indulginza;  del  latín  inau^entía,ÍQtm9^ 
sustantiva  abstracta  de  indulgens^  in- 
dulgente. 

Reseña  histórica. — Remisión  de  pe- 
nas temporales,  concedida  por  la  Igle- 
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sfa  á  los  pecadores  penitentes,  £  eon- 
dioión  de  ajunos,  oraciones,  actos 
de  reli^i  in,  obras  piadosas,  limosoii, 
peregrinaciones, donaciones  para  cons- 
truir iglesias  ú  hospitales,  etc.  Según 
la  pena,  se  remite  en  todo  ó  en  ^rte; 
son  pleMrias  6  parciales,  no  pudtendo 
conceder  las  primeras  más  que  el 
Sumo  pontífice  La  distribución  de 
las  INDULGENCIAS  en  Alemania  por  el 
monje  Tetzel,  en  nombre  del  pipa 
León  X,  en  favor  de  los  que  contríbu- 
jeron  á  la  construcción  de  San  Pedro 
en  R  )ma,  fué  la  causa  ocasional  de  ha 
predicaciones  de  Lotero,  en  lól7.  El 
Concilio  de  Trento  reprimid  el  abuso, 
pero  mantuvo  el  derecho. 

Indulgente.  Adjetivo.  Bl  que  es 
fácil  en  perdonar  j  disimular  los  pe- 
rros ó  en  conceder  gracias.  . 

Etimología.  Latín  indulgens,  entit, 
participio  de  presente  de  indulgiré, 
conceder,  permitir,  perdonar:  italia- 
no, indulgente;  francés,  indulgent,  ente; 
catalán,  indulgent. 

Indulgentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  indulgencia. 

ETiMOLOofA.  Indalgeate  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  indulgent- 
ment;  fnincés,  indulge mment;  latín,  iVt- 
duLenter. 

Indultado,  da.  Participio  pasivo 
de  indultar. 

EtimolgoÍa.  IniulUtr:  catalán,  te- 
dnltai,  -  a. 

Indultar.  Activo.  Perdonar  á  uno 
la  pena  que  tenía  merecida;  excep- 
tuarle ó  eximirle  de  alguna  lej  ú  obli- 
gación. 

EriMOLoafA.  Indulto:  catalán,  in- 
dultar. 

Indultarlo.  Masculino.  El  sujeto 
que,  en  virtud  de  índnlto  ó  gncia 
pontificia,  podía  cbuceder  baneflcios 
eclesiásticos. 

EnuoLOOfA.  Indulto:  italiano,  iu- 
dultdrio;  francés,  indultaire;  catalán, 
indultari. 

Inlulto.  Masculino.  Gracia  ó  pri- 
vilegio concedido  á  alguno  para  que 
pueda  hacer  lo  que  sin  el  no  podría.  | 
Gracia  por  la  cual  el  superior  remite 
la  pena,  ó  exceptúa  j  exime  á  alguno 
de  la  lev  ó  de  otra  cualquier  obliga- 
ción. I  Cancillería  romana.  Privilegio 
atorgado,  en  virtud  de  bulas  del  Sumo 
pontífice,  á  cualquiera  corporación  ó 
particular,  de  poder  proveer  ciertos 
beneficios,  ó  de  conservarlos  en  su  po- 
der, mal  grado  las  disposiciones  del 
derecho  común.  ||  ds  los  rbvb^.  Fa- 
cultad de  hacer  nombramientos  en 
los  beneficios  consistoriales.  ||  db  los 
CARDENALES.  Facultad  de  conservar 
Ins  beneficios,  así  regulares  como  se- 
culares. ¡I  Anticuado.  Derecho  que  sj 
adeudaba  al  re_y  de  España  por  lo  que 
venía  de  las  indias  occideutales  en 
los  antiguos  galeones. 

Etimología.  Catalán  j  francés,  ñt- 
dult;  italiano,  indulto,  del  latín  indul- 
tus. 

1.  El  latín  indultus  significa  cosa 
acordada.  (Littbé.) 

2.  Esto  es  un  error,  el  cual  provie- 
ne de  que  se  ha  confundido  el  ultus 
de  indmitus,  indulto,  con  el  ultnt  de 
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ensnlíiUt  participio  paaivo  de  amiMI- 

re,  consultar. 

3.  Esos  dos  temas  no  tienen  rela- 
ción alguna,  puesto  que  el  *U*S  de 
■ndultus  representa  una  forma  paralela 
de  ulíto,  Tengi-anza;  mientras  que  el 
niiut  de  coHtuUtu  representa  una  for- 
ma de  amsül?re,  tema  verbal  de  cón- 
sul, cansUlit,  eónsult  magistrado,  con- 
sejero público. 

4.  7Wíi¿<o  significa,  no  cosa  con- 
sultada, no  cosa  decidida,  sino  per- 
dóo, concesión,  indulgencia,  como  For- 
ma simétrica  de  indnltiu,  participio 
pasivo  de  induí^ertf  ser  indulveote. 

5.  La  forma  etimológica  de  indul- 
tu»  es  in.  Dejación;  d  eufónica  y  uitío, 
venganza:  tnr'á~%líia,  «no  venganza, 
perdón,  olvido.» 

6.  La  d  del  vocablo  latino  tiene  por 
objeto  distinguirlo  de  inulíui,  no  ven- 
gado, qoe  esla  misma  palabra  radi- 
cal: in-uliut,  no  vengado;  in-d-tilliu, 
concedido. 

Indumentaria.  Femenino.  Arqueo- 
logia.  Tratado  acerca  de  los  trajes,  y, 
por  extensión,  de  los  muebles  j  ador- 
nos dn  la  antigüedad. 

E-nHOLoaÍA.  Latín  ind^mintum,  el 
vestido,  eu  Cicerón,  forma  de  indúo, 
(j^ue  es  el  griego  ivSúw  (endúd),  ves- 
tir. 

Indumento.  Masculino  anticuado. 
Vestidura,. 

Indarable.  Adjetiro.  Que  no  pue- 
de durar. 

Indnraci¿n.  Femenino  anticuado. 
Enjub.!cimignto.  Q  Medicina,  Acción 
j  efectu  dtí  endurecerse,  como  cuando 
se  dice:  induración  del  tejido  celular; 
iNDURACioNBS  del  vientre. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  índürSíus,  endu- 
recido, participio  pasivo  de  indurare, 
endurecer:  italiano,  indurare^  i»duri- 
re;  francés,  indurar;  de  tu,  eu,  j  dUra- 
re^  forma  verbal  de  (Alnu,  duro:  fran- 
cés, indtiration, 

Indasia.  Femenino.  Botánica,  Es- 
pecie de  túnica  membranosa  en  que 
están  eacerndos  los  cuerpos  reproduc- 
tores de  los  helechoi.  |  Mineralt^ia, 
Nombre  que  dió  Bosc  á  unos  cuerpos 
fósiles,  que  presentan  la  forma  de  un 
tubo  de  6  á'lO  milímetros  de  diáme- 
tro, j  de  6  á  8  centímetros  de  longi- 
tud, abierto's  por  un  lado  j  cerrados 
por  el  lado  opuesto.  Parece  ser  que 
dichos  cuerpos  fósiles  proceden  de  un 
insecto,  perteneciente  al  orden  de  los 
neceó  pte ros-  (Lsooarant.) 

ETiuoLoaÍA.  Jndutio:  francés,  in- 
dulte. 

Indunado,  da.  Adjetivo.  Historia 
ntturul.  Que  está  cubierto  por  una  in- 
dusía. 

IndasianOf  na.  Adjetivo.  Geolo- 
gía. Bjiíteto  de  las  capas  de  terreno 
que  3irv.:n  de  cubierta  á  los  restos  de 
utras  capas. 

B-nMOLOGÍA.  Tnduño» 

Inausio.  Masculino.  Antigüedades. 
Especie  de  túnica  que  las  mujeres  ro- 
manas Hevabau  interiormente  á  modo 
d'.'  eamisn. 

EnuoLooÍA.  Latín  indüsXum,  cami- 
sa de  mujer;  forma  de  indu^re,  vestir. 

1.  El  lat'n  indu're  está  formado  de 
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dentro,  j  un  radical  uére,  que 

no  se  conoce.  (Litthé.) 

2.  Estamos  seguros  de  que  el  sabio 
autor  no  llegó  á  ver  las  anteriores  lí- 
neas, porque,  si  las  hubiera  visto,  ha- 
bría discurrido  en  el  acto  que  el  ver- 
bo indu^re^  vestir,  es  literalmente  el 
griego  ivSúti)  (endúS),  jo  me  visto. 

Industria.Femeuiuo.  Maña  y  des- 
treza ó  artificio  para  hacer  alguna  co- 
sa. ]]  La  ocupación,  el  trabajo  que  se 
emplea  en  la  agricultura,  fábricas,  co- 
mercio v  artes  mecánicas.  Q  Ds  indus- 
T&iA.  Modo  adverbial.  De  intento,  de 
propósito. 

Etimolooía,.  Latín  industria,  habi- 
lidad, destreza  en  cualquier  arte:  ita- 
liano, industria:  francés,  iiuíustrie;  cap 
talán,  industria. 

Sentido  etimológico. — 1.  El  latín  »«- 
dttstria  se  compone  de  indu,  forma  an- 
tigua de  in,  en,  dentro,  js^ra."», cons- 
truir, fabricar. 

2.  Las  ideas  que  significa  el  vocá- 
blo  latino  son  las  siguientes:  idea  de 
rapidez:  industria  itenerit;  rapidez  en 
el  viaje  (Subtonio);  de  esfuerzo  j  vl- 
^or:  samni»  industriis;  con  esfuerzos 
inauditos  (Pláuto);  de  diligencia,  de 
cuidado,  de  esmero:  ta  scrtbendo  ta»- 
tum  iNDUáTBi^  ]^anam;  pondré  tanto 
cuidado  en  escribir...  (Cicerón);  de 
ejercicio  y  hábito:  ÍH^mwn  industria 
aUtnri  el  talento  se  alimenta  con  el 
^ercitío.  (Ibidsk.) 

3.  El  modo  adverbial-de  industru, 
á  propósito,  es  enteramente  latino,  se- 
gún vemos  en  Cicerón. 

4.  La  industria,  ateniéndonos  á  su 
significado  etimológico,  representa  la 
fábrica  interior  de  cada  nombre,  la 
particular  manufactura  de  cada  casa. 

Industrial.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  industria.  \  El  que  vive  de 
ella. 

ExiuoLoaÍA.  Industria:  italiano,  f  h- 
dusíriale;  francés,  indutíriel;  catalán , 
industrial. 

Indostríalinno.  Ibsculino.  Siste- 
ma que  consiste  en  considerar  la  in- 
dustria como  el  más  importante  obj  > 
to  de  un  Estado.  |  Preponderancia  de 
la  industria. 

Btucología.  Industria:  francés,  in- 
dusírialisme. 

Industrialista.  Masculino.  Parti- 
dario del  industrialismo.  |  Adjetivo. 
Conceruiente  al  industrialismo. 

Etimolooía.  Industrialismo:  fran- 
cés, indüsírialiste. 

Ininstrialmente.  Adverbio  de 
modo.  Con  industria. 

EriMOLoaÍA.  Industrial  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  industríi;  ita- 
liano, industrialaeníe;  francés,  indus- 
triellement. 

Indastriar.  Activo.  Instruir,  en- 
señar, amaestrar  á  alguno.  Se  usa 
también  como  recíproco. 

EtiuolooÍa.  Industria:  italiano,  ¿n- 
dustriare;  francés,  industriar;  catalán, 
industriar. 

Industriarse.  Recíproco.  Adies- 
trarse. H  Manejarse  bien  para  vivir. 

ETiMor.OGÍA.  Furraa  reflexiva  de  in- 
dustrial-: tciliano,  indusiriarti;  fran- 
cés, s'iudustrier;  catulún,  in.ius triarse. 
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IndoatrioMmeiiia.  Adverbio  de 
modo.  Con  indastria  j  maña.  |  Anti- 
cuado. De  industria  ó  de  propósito. 

Etiholooía.  Industriosa  y  el  sufijo 
adverbial  mentf:  latín,  industríSsi;  ita- 
liano, indusíri&sameníe;  francés,  indus- 
trieusemení:  catalán,  industriosament. 

Industrioso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
obra  oon  industria.  |  Lo  que  se  hace 
con  industria.  |  Hacendoso.  |  Hábil 
en  agenciarse  lo  necesario  para  vivir 
bien. 

EruiOLOofA.  Industria:  latín,  indus- 
íríosus:  italiano,  i.  duslrioso;  francés, 
itfiustrieux;  catalá'n,  industriÓs. 

InduTÍa.  Femenino.  Botánica.  La 
parte  accesoria  de  una  flor  que  cubre 
el  fruto. 

EnuoLDOÍA.  Latín  indHie,  vestido: 
iNDUvi.c  arboris,  corteza  de  un  árbol 
(Plinio);  francés,  iudutie. 

InduTÍido,  dd.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Cubierto  por  una  induvia. 

Induvial.  Adjetivo.  Botánica,  Que 
cubre  el  fruto. 

EriHOLOofA.  Induvia:  francés,  indu- 
vial. 

Inebriar.  Activo  anticuado.  Eu- 
BMAOAa  ó  BHBORBACHAB.  ||  Metáfora 
antigua.  Turbar  la  razón  ciertos  afeo- 
tos  violentos  y  pasiones,  como  la  ira, 
el  amor,  etc. 

EtiuolooÍa.  Latín  inébriire,  em- 
borrachar; de  in,  en,  y  f triare,  forma 
verbal  de  Ibríus,  ebrio. 

Inebriativo,  va.  Adjetivoanticua- 
do.  Lo  que  embriaga  o  tiene  virtud 
de  embriagar, 

InecoBomía.  Femenino.  Falta  de 
economía. 

Ineconómicamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  economía. 

ETiHOLOofA.  Ineconómica  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Ineconómico,  ca.  Adjetivo.  No 
económico. 

Inedia.  Femenino.  Msdidna,  Esta- 
do de  una  persona  que  permanece  sin 
comer  ni  beber  por  mas  tiempo  del 
resillar. 

£tiiioloq(a.  Latín  imdía;  de  in 
privativo,  no,  y  edo,  yo  como. 

Inédito,  ta.  Adjetivo.  Aplícase  i 
lo  que  está  escrito  y  no  se  ha  publica- 
do aún. 

EriuoLoaÍA.  Editor:  latín,  inedííus, 
no  publicado;  de  in,  negación,  y  edí- 
íus,  forma  de  ed^'re,  sacar  á  luz;  ita- 
liano, inédito;  francés,  incdit;  catelán, 
inédit,  a. 

Inefabilidad.  Femenino,  Imposi- 
bilidad ó  grave  dificultad  de  ser  ex- 
plicada alguna  cosa  con  palabras, 
como  cuando  decimos:  la  inefabili- 
dad de  Dios. 

KriuoLOofA,  Inefable:  latín,  ineffSr 
btUías:  italiano,  inejfahilitái  francés, 
inefabililé;  catalán,  inefahiUtat. 

Inefable.  Adjetivo.  Lo  que  con 
palabras  no  se  puede  explicar,  en  zwyo 
sentidu  se  dice:  gozo  inbfablb,  miste- 

I  rio  INEFABLE,  INEFABLE  sabiduría,  1NE- 

^FABLB  felicidad.  ¡|  Cuando  decimos:  la 
,  INEFABLE  boudad,  U  iMBi^ABLE  clemcn- 
¡  cia,  se  entiende  que  hablamos  de  la 
clemencia  y  bondad  de  Dios. 
Etiuoloqía,  Latía  ine^aÜtist  ^u* 
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no  puede  explicarle  ni  ftun  daclne;  de 
m,  no;  ef,  por  «r,  fuera,  3^  fiiHit^ 
Torma' adjetiva  ficticia  de _/dr»,  nablar: 
in-ef'fai'tlis,  «palabra  que  no  puede 
salir  fuera:»  italiano,  inffáhile;  fran- 
cés, inefable;  catalán,  inefable. 

Inefablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  poderse  explicar. 

Etimología.  Inefable  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  ineffabUíter;  ita- 
liano, ineffabiltnente;  francés,  ine^a- 
blement;  catalán,  inefabUmení. 

Ineficacia.  Femenino.  Falta  de 
eficacia  j  actividad. 

BTnfOLOofa.  Inejtw:  italiano,  tuef' 
Reacia;  francés,  tfuJleMiHíi  catalto, 
ineñeetcia. 

Ineflcai. AdjetÍTO.  Loque  no  ei 
eficaz. , 

ETUfOLOofa.  Latín  inej^icax,  inef- 
jícSeit,  inútil;  de  in,  no,  pr  eJ^ícaXf  efi- 
caz: italiano  y  francés,  tnej^cace;  ca- 
talán, inefcát;  provenzal,  inefcas, 

Inéficazmente.  Adverbiode  modo. 
Sin  eficacia. 

BTiuoLOofA.  Ine/icaí  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  ine^acement; 
htiut  ine^ca(^íer,  sin  efecto. 

Inegualdad.  Femenino  anticuado, 
Obsioualdau. 

Ihcqecución.  Femenino.  Falta  de 
ejecución. 

BriHOLoafÁ.  In  privativo  j  ejecu- 
ción: catalán,  inexecuciéi  francés,  úi- 
ex/eníion. 

Inejecutable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  ejecutarse. 

ETiuoLoafA.  In  privativo  j  ejecuta- 
ble: fr&aees,inexécuíable. 

Inejecutado,  da.  Adjetivo.  Que 
uo  se  na  ejecutado. 

Inejercido,  da.  Adjetivo.  Que  no 
se  ha  ejercido. 

Inelegancia.  Femenino.  Falta  de 
clcj^ncia. 

.  fiielegante.  Adjetivo.  Lo  que  no 
os  elevante. 

Inuegantenente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  elegancia. 

Etiholooía.  Inelegante  j  el  sufijo 
:idverbial  mente. 

Inelocuencía.  Femenino.  Falta  de 
elocuencia. 

Inelocuente.  Adjetivo.  No  elo- 
cuente. 

Ineludible.  Adjetivo.  Lo  que  no  se 
puede  eludir. 

Inembrionado,  da.  Adjetivo.  So- 
lánica.  Calificación  de  las  plantas  cu  jo 
modo  de  germinación  no  está  descu- 
bierto. 

BTiuoLoaÍA.  In  privativo  y  em- 
brión, 

Inenijanabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  inenajenable. 

Inenfdenable.  Adjetivo.  Imposi- 
ble ó  dilicil  de  enajenarse. 

Inenajenado,  da.  Adjetivo.  No 
enajenado. 

Inenarrable.  Adjetivo.  Inbfablb. 

Inepcia.  Femenino.  Necedad. 

Etimología.  Inepto:  latín,  ineptía, 
necedades,  boberías:  italianu,  inezia; 
.'rancés,  inepíie;  caialún,  inepcia. 

Ineptamente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  aptitud  ni  proporción,  necia- 
mente. 
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ElTluoLoofA.  Tn^ta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latm,  ineptí;  italiano, 
inettamente;  francés,  inepíemení;  cata- 
lán, inepíament. 

Ineptísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  inepto. 

Ineptitud.  Femenino.  Inhabili- 
dad, "alta  de  aptitud  ó  de  capacidad. 

Etimología.  Inepto:  italiano,  inetti- 
titdine;  catalán,  ineptitud. 

Inepto,  ta.  Adjetivó.  Lo  que  no  es 
apto  ó  á  propósito  para  alguna  cosa. 
Lapersona  necia  ó  incapaz. 

Étiholooía.  Latín  inSptus;  de  «n, 
no,  y  ofitut,  apto;  «no  apto:»  italiano, 
iwíío; '  francés,  provenzal  y  catalán, 
ineple. 

Inequiangular.  Adjetivo.  Geome- 
tría. De  ángulos  desiguales. 

Inequidad.  Ihiquiuad. 

Inequilátero,  ra.  Adjetivo.  Mine- 
ralogía y  botánica.  De  lados  desigua- 
les, en  cuyo  sentido  sé  dice  que  las 
hojas  del  olmo  son  inei^uiláteras.  ■ 

Etimología.  In  privativo  j  «{'tti^- 
tero:  francés,  inéquilatere. 

Inequipedo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  piés  desiguales. 

BriHOLOofA..  in  privativo  y  equipe- 
do:  francés,  inequipede. 

Inequitativamente.  Adverbio  de 
modo,  qíu  equidad. 

Etiholoqu.  Inequitativa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  in/guiíable-' 
ment,         -  - 

Inequitativo,  va.  Adjetivo.  Falto 
de  equidad. 

Etimología,  ifi  privativo  j  *^íto- 
tivo:  francés,  inéquiíable, 

Inequivalvado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  De  valvas  desiguales. 

Etimología.  In  privativo  y  equival- 
vado:  fraoces,  inequivalve. 

IneqñiTalTO,  va.  Adjetivo.  In- 
equivalvado. 

Inequívoco,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
no  admite  duda  ó  equivocación.  D  Pa- 
tente, eficaz,  como  cuando  se  dice: 
pruebas  inequívocas  de  cariño. 

Inercia.  Femenino.  Flojedad,  de- 
sidia, inacción,  ¡j  Falta  de  energía.  Q 
Ciencias.  Estado  j  carácter  de  lo  que 
es  inerte,  ó  sea  falta  de  aptitud  para 
cambiar  espontáneamente  de  situa- 
ción. I  Física,  Propiedad  elemental  de 
la  materia,  en  cuja  virtud  no  pueden 
los  cuerpos  modificar,  por  su  propia 
fuerza,  el  estado  de  movimiento  ó  de 
reposo  en  que  se  hallan.  |]  Inercia  db 
la  matbiz.  Medicina.  Estado  de  este 
órgano,  que  no  se  rehace  ni  estrecha 
sus  paredes  después  de  la  expulsión 
del  feto, 

EtiuolooU.  Inerte:  latín,  iñertia; 
italiano,  inenia;  francés,  inertie;  cata- 
lán, inercia. 

Reseña. — 1.  Todo  cuerpo,  indife- 
rente por  sí  mismo  al  reposo  j  al  mo- 
vimiento, sigue  infalibleiuente  la  mis- 
ma línea  en  que  se  le  ha  movido.  Esta 
propensión  natural  á  no  mudar  de  es- 
tado se  llama  inercia. 

2.  Por  consiguiente,  la  inercia  no 
es  más  que  la  tendencia  de  los  cuer- 
pos á  permanecer  indefinidamente  en 
3U  estado  de  movimiento  6  de  reposo. 

3.  Debe  notarse  que  la  resistencia 
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de  los  cuerpos  á  moverse,  esU  en  re- 
lación íntima  con  su  masa,  de  donde 
se  infiere  que  es  proporcional,  como 
el  peso,  á  la  cantidad  de  materia  que 
les  es  propia. 

4.  Por  último,  en  la  inercia  no  de- 
bemos ver  otra  cosa  que  un  resultado 
necesario  de  la  gravedad.  Quien  ex- 
plica la  lej  de  la  gravitación,  explica 
sin  duda  las  leyes  de  la  inebcia. 

Inerme.  Adjetivo.  El  ó  lo  que  está 
sin  armas.  Q  Metáfora.  Inofensivo, 
como  cuando  se  dice:  carácíerisEKHK, 
persona  inerme;  esto  es,  incapaz  de 
nacer  daño.  ||  Botánica.  Que  no  tiene 
espinas,  en  cujro  sentido  dicen  los  bo- 
tánicos: tallo  inerme.  II  Zoología.  Epí- 
teto de  los  animides  que  no  tienen 
cuerno  ni  defensa, 

Etimoloqía.  Latín  inermis,  de  in, 
negación,  y  ermis^  por  armts,  tema  de 
arma,  arma,  arma;  «sin  armas:»  ita- 
liano, francés  y  catalán,  inerme. 

Inerrable.  Adjetivo.  Lo  que  no  se 
puedo  errar. 

Etimología.  In  privativo  y  etrable: 
catalán,  inerrable;  latín,  inerrabílis. 

Inerrante.  Adjetivo.  Astronomía. 
Lo  que  está  fijo  y  sin  movimiento. 

Inerte,  Adjetivo.  Flojo,  desidioso. 
Se  aplica  en  sentido  material,  como 
en  cuerpo  iheete,  y  en  sentido  moral, 
como  cuando  decimos:  a/ma  inerte.  | 
Física.  Lo  que  no  tiene  actividad  pro* 
pía,  en  cuja  acepción' se  suela  decir 
que  los  minerales  son  cuerpos  inertes, 
puesto  que  aclarecen  como  despojados 
de  toda  especie  de  actividad.  |j  Suelo 
INERTE.  Geología.  Parte  de  la  tierra 
que  se  halla  entre  el  suelo  activo  y  él 
subsuelo,  la  cual  es  siempre  de  la 
misma  naturaleza  que  la  del  suelo 
activo. 

Etimoloqía,  Latín  i»eriÍSt  de  in, 
negación,  y  eriis,  por  aríis,  tema  de 
ars,  arlis,  articulación,  movimieiíto. 
Inertis  representa  in-artist  como  íüfr- 
mit  representa  tn-armis:  italiano  y 
francés,  inerte;  cataláui  inei't,  a. 

Inerudición,  Femenino.  Carencia 
de  erudición. 

Etimología.  Latín  tntrMltío  (san 
Jerónimo;  francés,  inérudition. 

Inerudito,  ta.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Falto  de  erudición.. 

Etimología.  Latín  ÍJíéríít/íítíj.  (Ci- 
cerón, I^UINTILIANO.) 

Inervación.  Femenino.  Acción  in- 
terior de  los  nervios. 

Etimología.  I  por  j«,  en,  dentro,y 
nervacian,  forma  sustantiva  del  latín 
nervus,  nervio. 

Inés.  FemeDÍoo.  Nombre  propio 
de  mujer:  santa  Inés. 

Etiuqlooía.  Latín  Agites,  simétri- 
co de  agnust  cordero:  griego,  á|ivóc 
(amnds);  francés  y  catalán,  Agnes. 

Inés.  Primera  mujer  de  Alfonso  VI 
'  de  León,  hija  de  Guido,  duque  de 
I  Aquitania.  Se  casó  con  Alfonso  en 
1073  y  contribuyó  eficazmente  á  la 
I  mutación  de  las  ceremonias  en  la  misa 
;  y  el  rezo.  Murió  sin  sucesión  en  1075 
y  fué  enterrada  ea  el  monasterio  de 
'  Saliayun. 

Inescación.  Femenino,  Anligüeda- 
\  des.  Práctica  supersticiosa  que  consis- 
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tía  en  curar  á  un  enfermo,  haciendo 
qué  un  animal  tragase  una  figura  de 
la  parte  afestada. 

Etimologíji.  Latín  ínescatío,  el  acto 
de  engañar,  forma  sustantiva  abstrac- 
to de  ineseStut,  atraído^  participio  pa- 
sivo de  ínet^re,  cazar  6  pescar  con 
comida  6  cebo,  atraer,  seducir,  enga- 
ñar; de  iM,  en,  dentro,  sobre,  j  escare, 
comer; de  «sea,  comida .  (San  Aoustín.) 

Inescrutahílíiad.  Femenino.  Cua- 
lidad j  carácter  de  lo  inescrutable. 

BrniOLoofA.  JneternUbU:  catalán, 
iuterutaiilitat. 

Inescrutable.  A.djetiro.  Lo  que  no 
se  puede  «aber  ni  areríguar,  como 
cuando  se  dice:  los  imbscrutablbs 
designios  de  la  Providencia,  losiNBS- 
CBUT&BLBS  arcanos  de  la  creación,  la 
ciencia  inescrutable  de  la  vida. 

E^iuOLOof  A.  In  negativo  y  eseruía- 
bU:  italiano,  ineseruíábiU;  catalán,  «n- 

Inescrutablemente .  A  d  r  e  i  b  i  o 
modal.  De  un  modo  inaveriguable. 

BniiOLOofA.  iMicníabU  j  el  sufijo 
adTerbial  mtníe. 

Inescudriñable.  Adjetivo.  Inbs- 
CBUTABLE.— «Adjetivo  de  una  termi- 
nación. Lo  que  no  se  puede  averiguar 
ó  escudriñar.»  (Academia,  Sicetona- 

ñode  me.) 

Ineaencial.  AdjetÍTO.  No  «uncial. 
Inesenci símente.  Adverbio  de 

modo.  Sin  ser  esencial. 

ETiuoLoaÍA.  JneiencUl  y  el  sufijo 
adverbial  nunte. 

Inespecificable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  especificarse. 

Inespecificación.  Femenino,  Fal- 
ta-de especificación. 

Inespecificadamente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  especificación. 

Btimolooía.  Inesptei/íeada  j  el  su- 
6jo  adverbial  mente. 

Inespecificado,  da.  Adjetivo,  Que 
no  está  especificado. 

InesperadAmente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  esperarse. 

BimoLOOÍA.  Inetperada  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  tnetperafa- 
nentej  francés,  inespérément;  catalán, 
inaperadament. 

uie^Mrado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
sucede  sin  esperarse. 

BnuOLOOÍA.  /*  privativo  y  espera- 
do: italiano,  inetperaío;  francés,  >m«- 
pér¿;  catalán,  inesperaí,  da. 

SiNomyiA.  Inesperado,  imprewsto. 
iMSperadc  supone  conocimiento  de  la 
posibilidad  de  una  cosa  q^ue  no  se  es- 

Sera  en  ana  ocasión  ó  circunstancia 
aterminada.  Imprevisto  supone  ígno- 
nmeia  de  la  posibilidad  de  la  cosa. 

La  muerte  de  un  hético  que  se  que- 
da hablando,  puede  mt  ineiperada,  se* 
gnu  las '  eircunstancias;  pero  nunca 
puede  ser  impretitía. 

Un  buen  general  prevé  en  la  gue- 
rra los  lances  que  parecen  más  remo- 
tos, j  está  sieínpre  dispuesto  á  las  sor- 
presas que  parecen  menos  posibles, 
porque  estos  accidentes,  aunque  ta»- 
perados,  nunca  deben  pan  él  ser  m- 
fiTfrittos.  (HusaTA.) 

Inespiritnal.  Adjetivo.  No  espi- 
ritual. 
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Inespiritnalidad.  Femenino.  Fal- 
ta de  espiritualidad. 

Inespiritualmente.  Adverbio  de 
modo,  bin  espiritualidad. 

EtiuolooÍa.  Inespiritual  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inestable.  Adjetivo.  Instable. 

Inestambrado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Que  carece  de  estambres. 

Inestancable.  Adjetivo.  Se  dice 
de  los  géneros  ó  productos  que  es  im- 
posible ó  muj  difícil  de  estancar.^ 

In  estato  cao.  Expresión  latina. 

In  STAT0  QUO. 

Inestimabilidad.  Femenino.  Ca- 
lidad de  lo  inestimable. 

BtiifOLOofA.  Inesíimaile:  catalán, 
inesíima&Hitat. 

Inestimable.  Adjetivo.  Lo  que  es 
incapaz  de  ser  estimado  como  corres- 
ponde. 

ETiyoLOOÍA.  In  privativo  y  estima^ 
ble:  latín,  inasíímabilis;  italiano,  ines- 
timabile;  francés  v  catalán,  inestima- 
bU. 

Inestimablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inestimabilidad. 

ETiifOLoaÍA.  Inestimable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  inestimable- 
ment;  italiano,  inettimabilmenie ;\&tín, 
intestimabilííer. 

Inestimadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  ser  estimado. 

EtuiolooU.  Inatimada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inestimado,  da.  Adjetivo.  Foren- 
se. Lo  que  está  sin  apreciar  ni  tasar. 

Ineterno,  na.  Adjetivo.  No  eterno. 

Ineufonia.  Femenino.  Gramática. 
Palabra  inventada  por  Carlos  Nodier 
para  significar  la  falta  de  eufonía. 
Esta  voz,  aunque  gráfica,  es  en  nues- 
tro juicio  innecesaria,  pues  es  lo  mis- 
mo que  cacofonía. 

Ineufónico,  (».  Adjetivo.  Filolo- 
gía. Que  carece  de  eufonía,  como  cuan* 
do  se  dice:  vocablo  ineufónico;  articu- 

ladén  INEUPÓNICA. 

IHeraloadOida.  Adjetivo.  Sin  eva- 
luar. 

Inevangélico,  ca.  Adjetivo.  No 
evangélico. 
Inevidencia.  Femenino.  Falta  de 

evidencia. 
Etimología.  Inevidente:  &aneés,  in- 

évidence. 

Inevidente. Adjetivo.No  evidente. 

EnwoLOQfA.  In  privativo  y  evilen- 
íe:  iVaDcés,  in/videní;  latín,  inévXdens, 
ineoideníis.  (Quichsrat.  Addenda.) 

Inevitabilidad.  Femenino.  Filoso- 
fia.  Cualidad  de  lo  inevitable,  en  cuvo 
sentido  se  dice:  inbvita  bilí  dad  del 
juicio,  como  resultado  necesario  de  la 
percepción. 

EtiuoloqU.  Ineñíable:  francés, 
éoitabilité. 

Inevitable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  evitar, 

BTiuoLOofA.  ín  privativo  y  «ííaWc; 
latín,  inenitahilis;  italiano,  ineviiábile; 
francés,  inecitdble;  catalán,  inevilabl: 

Inevitablemente.  Adverbio  de 
modo,  Sin  poderse  evitar, 

Etiholoqía.  Jneciíable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalin,  inevitable- 
mtníi  francés,  inévHabUmtnti  italia- 
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no, ineviíabiUnente;  latín,  inép"ía Mlíter, 

inexactamente.  Adverbio  de  mo- 
do. En  térmiuos  inexactos,  con  in^ 
exactitud. 

ETiiíOLoaÍA.  Inexacta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  inesattamente; 
francés,  inexacíement. 

Inexactitud.  Femenino.  Falta  de 
exactitud. 

EriuOLoafA.  Inexacto:  italiano,  in- 
esattezta;  (riacéa,inexacíiíude;  catalán, 
inexactitut. 

Inexacto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  ca- 
rece de  exactitud, 

EtimolooIa.  In  privativo  y  exacto: 
italiano,  inetatto;  francés,  inesact;  ca- 
talán, inexacle,  a. 

Inexcusable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  excusar.  Q  Indispensable. 

BtiuolooÍa.  In  privativo  y  excusa- 
ble: latín,  inexcüiaoílis;  italiano,  Ínes~ 
cusábile;  francés,  inexcusable;  catalán, 
inetcusable. 

Inexcusablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  excusa.  |  Indispensable- 
mente. 

Etiholooía.  Inexcusable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  inescusabil- 
mente;  francés,  inexcutablement;  cata- 
lán, inesentablement. 

Inexhausto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
por  su  abundancia  ó  plenitud  no  se 
agota  ni  se  acaba. 

Inexigible.  Adjetivo.  Que  no  pue* 
de  exigirse. 

Etimología.  In  privativo  y  exigi- 
ble:  italiano,  inesigibUe;  francés,  ts- 
exigible. 

Inexistencia.  Femenino  anticua- 
do. Existencia  de  una  cosa  en  otra.  B 
Falta  de  existencia. 

EtiuolooU.  Inexistente:  francés, 
inexitíence. 

Inexistente.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  existe  en  otro.  \  Lo  que  care- 
ce de  existencia. 

Etimolooía.  7»  privativo  y  existen' 
te:  latín,  inexisíeni,  inexistentis  (Qui- 
CHEBAT,  ÁddendaJ;  francés,  iuexisíant. 

Inexorabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  inexorable. 

EriuOLOOfA.  Inexorable:  italiano, 
inesorabilitá. 

Inexorable.  Adjetivo.  El  que  no  se 
deja  vencer  de  los  ruegos,  ni  condes- 
ciende fácilmente  con  las  súplicas  que 
le  hacen. 

ETivOLoaÍA.  Latín  inexdrabíUs;  de 
in,  negación,  y  exdrábílis,  exorable  | 
tno  exorable;»  italiano,  iiiesorabilef 
francés  y  catalán,  inexorable. 

Inexorablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inexorable. 

Etimología.  Inexorable  y  el  su^a 
adverbial  mente:  italiano,  ñwonbíi" 
mente;  francés,  inexoraileáunt. 

Inexperiencia.  Femenino.  Falts 
de  experiencia. 

BnuoLoaÍA.  In  privativo  y  experien  • 
cia:  latín,  inexp^ientía,  en  Tertuliano; 
italiano,  inesperienza;  francés,  inexpí" 
rience;  catalán,  inexperie/tda. 

Inexperimentadamente.  Adver- 
bio de  modo,  Sin  ser  experimentado  Ó 
sin  experiencia. 

Etimolooía.  Inexperimentaá»  j  e> 
sufijo  adverbial  mente»  , 
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InexperímdatftdOp  da.  Adjetivo. 
Na  ox.peTÍaien1iado. 

BnuoLOoU.  /«  privativo  y  experi' 
mentado:  francés,  inexpérimenU;  cata- 
lán, inesperimentat,  da. 

Inexpertamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  e-iperiencia, 

Etihología.  Inexperta  j  el  sufijc 
adverbial  mente. 

Inexperto,  ta.  Adjetivo.  El  que 
está  falto  de  eiperiencia. 

Etimología.  Jn  privativo  j  experto: 
latía»  Uuxperttu;  italiano,  inesperíOi 
francés»  prorenzal  j  catalán,  úu^ 
psrt. 

Inexpiable.  Adjetivo.  Lo  qae  no 
sapuede  expiar. 

BTiiiOLMu.7fi  privativo  j  tspiable: 
latín,  áinmiSUis,  lo  que  no  ae  puede 
perdonar  6  tatisfacer  con  lacrincios; 
Italiano,  inespiibile;  francés  j  catalán» 
inexpiable. — <Lo  que  no  puede  ser 
perdonado  ú  satisfecho  con  sacrificios 
ú  otras  cereiaoDÍas  satisfactorias.» 
(AcAüicMiA,  Diccionario  Je  Í7S6.) 

Inexpiadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Siti  espiaciÓD. 

Etiuología.  ¡nexpiada  y  el  sufijo 
adverbial  menís. 

Inexplicabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  intix.plicable. 

Inei^licabb.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  explicar. 

ÉrtHEOLoeÍA..  I»  neffativo  j  expUca- 
hU:  iatín,  intaspUcabUiv,  italiano,  inctr 
plieiMU¡  ñaness  j  catalán,  wewpUca- 
ble. 

Inexplicablemente.  Adverbio  de 
modo.  iJe  una  manera  inexplicable. 

Etimología.  Inexplicable  y  el  sufijo 
adverbial  maitr.  italiano,  inesplicabil- 
mente;  francés,  inexplieablement;  latín, 
inexpttcah'ilíter, 

Inexplicación.  Femenino.  Falta 
de  explicación. 

Inenlicadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  explicación. 

KTtuoLooü.  InexpHeada  y  el  sufijo 
adverbial  nuiUe. 

Snexplioado,  da.  AdjetiTo.  Que  no 
ha  sido  explicado. 

BnuoLOoli,.  Latfn  iuéxpRcatm;  de 
in  privativo  y  explíi^tia,  explicado: 
francés;  inexjjligue. 

In  explícitamente.  Adverbio  mo- 
d.il.  De  lia  modo  inexplicito. 

Etimología. /««rpííciía  j  el  sufijo 
adverbial  menU. 

Inexplicito,  ta.  Adjetivo.  No  ex- 
plícito. 

Etimología.  In  privativo  y  explíci- 
to: latín,  inexpticiím,  difícil  de  enten- 
der, eiiigmátioo,  oscuro;  francés,  in- 
ej/pliciíe, 

Inexplorable.  Adjetivo.  Que  no  se 
puede  explorar. 

B^KOLoeU. /«privativo  y  explora- 
ble:  francés,  üuxptorable. 

Xnezplondamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  exploración. 

Etimología.  Inexplorada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  inexplSraíi,  ca- 
sualmente, por  descuido. 

Inexplorado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  sid»  explorado.  | 

Etimología. /b  privativo  y  explora-  , 
do:  francés,  inexploré,  del  latía  inex-  \ 
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pióratust  no  descubierto,  no  reconoci- 
do, no  experimentado. 

Inexploaible.  Adjetivo.  jPVrú». 
Que  no  produce  explosión»  en  eujo 
sentido  se  dice:  la  mezcla  del  oxígeno 
y  del^hidrógeno  en  volúmenes  conve- 
nientemente desiguales  es  inbxplosi- 

BLB. 

Etimología.  In  privativo  y  expl«sir- 
ble:  francés,  inexptotible» 

Inexpoaíción.  Femenino.  Falta  de 
exposición. 

Inexpuesto,  ta.  Adjetivo.  No  ex- 
puesto. 

Inexpugnabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  inexpugnable. 

Inexpugnable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  sd  puede  tomar  ó  conquistar  á  fuer- 
za de  armas.  |  Metáfora.  El  que  no  se 
deja  vencer  ni  persuadir  fácilmente. 

ETiuoLoaÍA.  In  privativo  y  expug- 
nable:  latín,  inexptynabllit,  que  no 
puede  rendirse  6  conquistarse;  italia- 
no, inegpuanábile;  francés  y  cataláu, 
inexpugnable. 

Inexpugnablemente.  Adverbiode 
modo.  De  una  manera  inexpugnable. 

EriifOLoaÍA.  Inexpugnable  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Inextenaamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  .suñciente  extensiín. 

Etuiolooía.  Inextensa  y  el  sufijo 
.adverbial  mentt. 

Inextenaíbilidad.  Femenino.  Fí- 
sica. Impjsibilidad  de  extensión. 

Btiuoloqía.  InexteiuibU:  francés, 
inexíensibilité, 

Inextensible.  Adjetivo.  Fitic».  Im- 
posible ó  difícil  de  extenderse. 

Etiuoloqía.  In  privativo  j  exieeui- 
ble  i'rancés,  inextensible. 

Inextenao,  sa.  Adjetivo.  No  ax- 
tenso. 

Etimología.  In  privativo  y  extenso: 
latín,  inex^ntu»;  catalán,  inesíent,  a. 

Inexterminable.  Adjetivo.  Impo- 
sible de  exterminar. 

Etiuología.  Ih  privativo  y  extermi- 
nable:  latín  de  san  Jerónimo,  inexUr- 
ffl"na¿i¿u,  inmortal;  francés,  inextér- 
mi«abie. 

Id  exterminado,  da.  Adjetivo. 
Que  no  ha  sido  exterminado. 

Inextinguible.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  extinguible.  |j  Metáfora.  Lo  que 
es  de  perpetua  ó  larga  duración. 

EtiuolooÍa.  In  privativo  ^  extin- 
guible: latín,  inexíiitguibUit;  italiano, 
inesíinguibite ;  francés,  inextinguible; 
catalán,  inexíingible. 

Inextirpable.  Adjetivo,  No  ius- 
ceptible  de  extirpación. 

Etimología.  In  privativo  y  extirpa- 
ble:  latín,  inextirpabílis;  francés,  inex- 
íirpable;  italiano,  inestirpábile, 

inextir^do,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  extirpado. 

Inextricaittlidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  inextricable. 

Etimología.  Inextricable:  francés, 
inextricabtlilé. 

Inextricable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  fácil  de  desenredar,  ó  lo  m\iy  in-  | 
trincado  v  confuso.  | 
I    Etimología.  Latiu  inextricabtlis,  de  . 
,  donde  no  se  puede  salir  ó  desembara- 
I  zarsei  de  in,  no,  y  ext$'i^!fUit,  forma , 
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adjetiva  de  eatñ^e,  desenvotvec: 
francés  y  catalán,  inexIrieaiU;  italia- 
no, inettrieabile. 

Inhcetiaimo,  ma.  A^jetÍTo  su- 
perlativo de  infaceto. 
Infaceto,  ta.  Adjetivo.  Insulso. 
Etimología.  In  privativo  y  faceto: 
latín,  infácHus,  frío,  insípido,  sin 
chiste  ni  gracia;  italiano,  infaceto. 

Infactíble.  AcLjetÍTO.  Que  no  pue- 
de hacerse. 

Etimología.  In  privativo  y  factihU: 
catalán,  infactible. 

Infacundo,  da.  Adjetivo.  SI  que 
no  es  fecundo  ó  el  que  es  de  pocas  pa- 
labras y  de  tosca  explicación. 

Etimología.  In  privativo  y  facun- 
do: latín,  inficnndiu:  italiano,  infa- 
eondo. 

Infalibilidad.  Femenino.  Imposi- 
bilidad de  engañar  ó  enrañarse.  j 
Ortodoxia.  Imposibilidad  de  errar  en 
materia  de  fe,  la  cual  corresponde  á 
la  Iglesia,  á  los  Concilios  y  al  sumo 

pontifica.  I  InPALIBIUDAD   PA.PAL.  Ls 

qui)  se  ha  proclamado  como  dogma  en 
el  último  Concilio  ecuménico. 

Etimología.  Infalible:  catalán, 
infal-libilitat;  francés,  infailUbilité; 
italiano,  infaüibilita,  infalUbiletsa. 

Reteña. — «La  in  aliuilidad  de  los 
Concilios  universales  está  demostrada 

Sor  las  Escrituras  v  por  la  tradición 
e  la  antigua  Iglesia.»  (Bossinr, 
Tar.,  XV,  m,) 

Xnfalibilista.  Uaaeuliao.  Partida- 
rio de  la  infalibilidad  del  Papa. 

Infalible.  Adjetivo.  Lo  que  no  pue- 
de engañar  ni  eugaOarse.  Seguro, 
cierto, indefectible. 

Etimología.  Latín  infalUHlit  (Qci- 
CHEBAT,  Addenda);  de  in  privativo  y 
fallUilis,  falible:  catalán,  infalMile; 
francés»  infailUHe;  italiano,  infalU- 
bile. 

InfaliUemente.  Adverbio  de  me- 

do.  Con  infalibilidad. 

Etimología.  Infalible  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán»  infai-lible- 
ment;  francés,  infailliblemení;  it^3%ao, 
in/alUbilmeníe.  fil  italiano  tiene  m- 
faUaníemente;  de  w,  no»  j  el  latín  fU- 
linter,  con  falacia. 

InfalsificaUe.  Adjetivo.  Imposi- 
ble de  falsificarse. 

Etimología.  Jn  privativo  y  faieití- 
cabie:  francés,  infalsijtable. 

Infamable.  Adjetivo.  Sosoeptible 
de  ini^amia. 

Infamación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  infamar. 

Etimología.  Infamar:  latín,  ^ff- 
mat^o;  italiano,  infamatione;  foaneés, 
infamation;  catalán,  infawMcit!, 

Infamadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  infamado. 

EnMOLOoÍÁ.  Infamada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Infamado,  da.  Participio  pasivo 
de  infamar. 

Etimología.  Infamar:  catalán» 
famat,  da;  francés,  infamé;  italiano. 
infámalo. 

Infamador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  infama. 

Etimología.  Infirmar:  latín»  infa- 
.  naior,  forma  agente  de  in/imStlOf  in- 
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fssnciótt;  ttaliano.  infimalore;  cmt»- 
lio,  infamador^  a. 

Infaman  te.  Participio  activo  de 
rahmñj,  Foreiuf.  El  ó  lo  que  infama. 

BnuoLOOfA.  Latín  i»fÍmMt,in^- 
mtntñ,  participio  de  presente  de  i»- 
fimare,  infamar:  italiano,  infamante; 
ftaiicés,  infámauí. 

Infamar.  Recíproco.  Quitar  la  fa- 
ma, honra  j  estimación  á  alg^una  per- 
sona. Se  usa  también  como  recíproco. 
I  DesacrediUr,  minorar  la  estimación 
en  qae  se  tiene  alguna  cosa. 

EnuoLoofA.  Infame:  latío,^  infa.na- 
re;  italiano,  infamare;  francés,  infa- 
wter;  catalán,  infamar, 

SiNomwA.  Infamar,  desacreditar. 
Estas  dos  palabras  se  diferencian  en 

3 ni  infamar  as  quitar  la  honra  á  esta 
aquella  persona»  J  desacreditar  es 
desconceptuarla  para  evitar  que  con- 
siga el  objeto  que  se  prop  me.  El  que 
i«/a«w,  lleva  la  peor  intención  j  cau- 
sa un  mal  directo:  el  que  ietaeredita, 
rebaja  i  la  persona  de  la  opinión  que 
tienen  mncnos  formado  de  ella,  j  lle- 
va el  deseo  de  la  venganza  6  de  la  en- 
vidia. SI  que  i«/afM4,  deja  una  man- 
cha difícil  de  borrar  en  el  individuo  ú 
quien  le  quita  la  honra:  el  que  det~ 
acredita,  trata  únicamente  de  inutili- 
zar el  mérito  ó  bondad  de  él. 

La  infamia  tarde  se  borra.  El  des- 
ertdiio  cae  c  ^n  más  fuer/a  sobre  el  que 
desacredita  que  sobre  el  desacredita- 
do. (Lónsz  PeleobÍn.) 

Infkmarse.  Recíproco.  Dbsson- 
BARSB.  I  Ser  infikmado.  \  Anticuado. 
DaTKaiGuasB. 

InCunaCiTO,  va.  Adjetivo,  f óren- 
te. Lo  que  in&ma  ó  puede  infamar. 

hlfiimatorio,  ria.  Adjetivo.  Far^ 
M.  Lo  que  infama. 

UnvoLoofA.  Infamaiiw.  italiano, 
■fl/aisa/ono;  catalán,  infamaíori,  a. 

Ittbme.  Adjetivo.  Lo  que  carece 
de  honra,  crédito  j  estimación,  g  Lo 
qae  es  malo  j  despreciable.  Q  Forense. 
Nota  que  imprimea  ciertas  sentencias 
de  la  insticin. 

EnuoLOOÍA.  Latín  infamis,  sin  cré- 
dito; de  tu,  no,  j  fama,  filma:  italia- 
no j  catalán,  tii/iim<f;  francés  del  si- 
glo xnr,  infame;  moderno,  infame. 

SiNoxiuiA.  Infamtf  inieno.  Infame 
es  el  hombre  que  por  su  conducta  pú- 
blica se  hace  acreedor  al  odio  de  los 
demás;  pero  que  obra  en  virtud  de  un 
deseo  Tetiemente  de  su  interés  propio, 
tía  cuidarse  del  mal  ajeno,  y  contra 
laa  reglas  de  la  moral  v  de  la  justicia, 
estaUeetdas  en  la  sociedad.  Infame  en 
su  sentido  propio  quiere  decir  sin 
fnima;  pero  como  la  fama,  también  en 
sentido  propio,  sólo  se  aplica  á  los  que 
hacen  bien,  á  los  que  ilustran  á  sus 
semejantes,  resulta  de  aquí,  que  el 
que  no  sólo  no  ilustra,  ni  hace  bien, 
sino  lo  contrario,  es  un  infame.  Inieno 
es  el  hombre  desmoralizado,  j  que  se 
complace  en  el  mal  ajeno  hollando  las 
lejes  divinas  y  humanas,  que  goza  en 
sna  maleficios, 7  cuya  idea  dominante, 
cajo  pensamiento  continuo,  único  j 
eadusivo,  ea  el  de  dañar.  Es  infame 
on  ladrón;  ea  inicwt  un  asesino.  (Ló- 
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Infamemente.  Adverbio  de  modo. 
Con  infamia. 

Btimología.  Infame  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  infamemente; 
francés,  infAmement;  catalán,  infame- 
ment. 

Infamia.  Femenino.  Descrédito, 
deshonra.  |  Maldad,  vileza  en  cual- 
quier línea.  |  Pubuar  la  infamia. 
Forense,  Frase  que  se  decía  del  reo 

cómplice  en  un  delito,  que  habiendo 
declarado  contra  su  compañero,  no  se 
tenía  por  testigo  idóneo,  por  estar  in- 
famado del  delito,  j  poniéndole  en  el 
tormento  jr  ratificando  allí  su  declara- 
ción, se  decía  que  puroaba  la  infa- 
mia, y  quedaba  válida  la  declara- 
ción. \  Refundir  infamia.  Frase  me- 
tafórica. Infamar,  deshonrar. 

Etimolooía.  Infame:  latín,  infamia; 
italiauo,  infamia;  francés,  im/oww;  si- 
glo XVI,  infamet/;  catalán,  infamia. 

Inf^uBÚdad.  Femenino  anticuado. 
Infamia. 

Infámiaimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  infame. 

Infamóse,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Infamatorio. 

Infancia.  Femenino.  La  edad  del 
niño  desde  que  nace  hasta  los  siete 
años.  1]  Metáfora.  El  primer  estado  de 
una  COSA,  después  de  su  nacimiento  ó 
er¿cción;como  la  infancia  del  mundo, 
de  un  reino,  de  una  institución. 

EtimolcoÍa.  Infante:  latín,  infan- 
ña;  italiano,  fii/aiuia,  infaníiliti;  fran- 
cés, enfance;  provenzal,  enfatúa,  e/an- 
ta; catalán,  infancia. 

SentidoetimológiGO, — Se  llamó  infan- 
cia, porque  es  la  edad  en  que  no  se 
habla  con  expedición.  Esto  explica  el 
significado  del  latín  infanÜa,  en  Lu- 
crecio: «ignorancia  en  el  hablar,  fal- 
la de  explicación.» 

Sinonimia.  Infancia,  niñez. — Infan- 
cia es  la  primera  edad  del  hombre,  j 
por  extensión  la  primera  edad  de  una 
cosa  cualquiera. 

Niñez  es  la  infancia  considerada  con 
respecto  á  la  ignorancia  j  debilidad 
que  la  acompaña. 

Decimos  la  infancia  del  mundo,  la 
infama  de  la  sociedad,  porque  consi- 
deramos aquella  edad  en  sí  misma,  ó 
con  relación  á  sus  buenas  cualidades; 
un  filósofo  podrá  decir  que  el  mundo 
es  todavía  niño,  si  medita  sobre  la  pe- 
queñez  de  los  hombres  j  la  ignoran- 
cia de  BUS  verdaderos  intereses.  La 
infancia  del  hombre  es  la  edad  de  las 

f gracias,  de  la  inocencia  y  del  candor: 
a  niñez  es  la  edad  de  la  ignorancia,  de 
la  debilidad  pr  de  los  males.  Cuando 
acariciamos  a  un  niño,  le  llamamos  in- 
fanlito:  cuando  queremos  excusar  sus 
faltas,  decimos  que  todavía  ea  muj 
niño. 

Privar  de  la  existencia  á  una  cria- 
tura racional  se  llama  infanticidio:  del 
hombre  que  por  su  inexperiencia  ó 
poco  espíritu  se  deja  gobernar  por  los 
demás,  decimos  que  es  un  nifio.  Las 
acciones  que  suponen  pequenez  de  es- 
píritu, se  llaman  niñadas;  los  objetos 
de  aquellas  acciones,  se  llaman  niñe- 
rías. 

De  lo  dicho  proviene  que,  en  un  es- 
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tilo  algo  elevado,  decimos  infante  en 
lugar  de  niño;  y  el  llamar  infantes  i 
los  hijos  de  príncipes,  creo  que  no 
tenga  otro  origen.  (Jonama.) 

Infancino.  Masculino  anticuado. 
Aceite  que  ae  extrae  de  los  olivos  ver 
des. 

Btimología.  Infancia,  aludiendo  i 
su  poco  tiempo. 

In&ndo,  da.  Adjetivo.  Lo  que  es 
torpe  é  indigno  de  que  se  hable  de 
ello. 

Etimolooía.  Latín  infandt,  que 
no  pueda  ó  no  debe  decirse;  de  in,  no, 

Ífandus,  participio  futuro  de  fari, 
ablar:  italiano,  infando;  catalán,  in- 
fundo, a. 

Infanta.  Femenino.  La  niña  que 
aun  no  ha  llegado  á  los  siete  afios  de 
edad.  Q  Cualquiera  de  las  hijas  legí- 
timas del  rey,  6  la  mujer  de  algún  in- 
fante. 

EnuOLOofA.  Infante;  catalán  anti- 
guo, in/anteaa!  moderno,  infanta, 

Infantadgo.  UaseuHno.  Infan- 
tado. 

Inbintado.  Masculino.  Territorio 
destinado  para  la  manutención  de  un 
infante  real.  B  Dignidad  de  in&nte. 

Etimología.  Infante:  catalán,  ta- 

faniat. 

Infantado  (duqub  pbl).  Hombre  de 
Estado  español,  teniente  general  y 
grande  de  España,  nacido  en  1113  y 
muerto  en  1845.  Hizo  la  campaña  de 
Cataluña  contra  la  república  francesa, 
en  1793,  con  un  regimiento  levantado 
á  sus  expensas.  Estuvo  complicado  en 
la  célebre  conspiración  del  Escorial,  y 
aunque  acompañó  á  Femando  VII  á 
Bayona,  de  vuelta  á  Espafia  sirvió  en 
clase  de  corondl  en  el  ejéroito  de  José 
Bonaparte,  hasta  que  después  de  la 
batalla  de  Bailen  dejó  el  servicio  y 
abrazó  la  causa  de  la  independencia. 
En  1814,  Fernando  VII  le  nombró 
presidente  del  Consejo  de  Castilla, 
puesto  que  ocupó  hasta  que  la  revolu- 
ción de  1820  le  desterró  á  Mallorca. 
Fué  presidente  de  la  regencia  nom- 
brada en  Madrid  por  el  duque  de  An- 

fttlema,  en  1823,  y  reemplazó  en  1825 
Cea-Bermúdez  en  la  presidencia  del 
Ministerio,  basta  que  las  intrigas  del 
partido  apostólico  le  derribaron.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Fernando  Vil, 
pasó  á  Francia;  y  aun  cuando  luego 
volvió  á  España,  permaneció  comple- 
tamente alejado  de  los  negocios  públi- 
cos hasta.su  muerte. 

Infaataríano,  na.  Masculino  y  fe- 
menino. Nombre  que  daban  los  genti- 
les á  los  cristianos,  porque  creían  que 
éstos  inmolaban  niños. 

Etimolooía.  Latín  infaniartut,  el 
que  ama  á  los  niños;  matadores  de 
niños,  usado  en  plural.  (Tertuliano.) 

Infantazgo.  Masculino  anticuado. 
Infantado. 

Infante.  Masculino.  El  niño  que 
aun  no  ha  llegado  á  l;i  edad  de  sietü 
años.  U  Cualquiera  de  los  hijos  varo- 
nes y  legítimos  del  rey,  nacidos  des- 
pués del  primogénito,  y  £1  soldado 
que  sirve  á  pie.  |  Antícoado,  Hasta 
los  tiempos  de  Don  Juan  I  &e  llamó 
también  así  el  hijo  primog^to  dal 
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rar.  Se  solía  añadir  hereáere  6  primo- 
génito heredero.  ||  A.aticuado.  El  des- 
ceadíente  de  casa  j  sangre  real;  como 
los  INPANTKS  de  Lara.  ||  Femenino  an- 
ticuado. La  hija  de!  rejr,  Q  ó  infantb 
DB  CORO.  En  algunas  catedrales,  el 
muchacho  que  sirve  en  el  coro  j  en 
varios  ministerios  de  la  iglesia,  con 
manto  j  roquete. 

Etimología.  Provenial  en^an,  ej'an, 
efan:  catalán ,  infant;  biirguiñón ,  éfan; 
picardo,  afán,  ejant;  francés  anti- 
cuo, enjte,  e»fet;  moderno,  enfaní;  ita- 
liano, infante;  del  latín  infam,  que 
no  habla,  que  está  en  la  niñez;  de  «m 
privativo  v  fant,  fantis,  participio  de 
presente  de  fari,  hablar.  El  francés 
tnfant^  infante,  está  tomado  del  voca- 
blo español. 

Reseña  histórica.— 'Jnfam:  compues- 
to de  tfi,  no,  j  fans,  fantis,  participio 
de  presisnle  de  for,  faris,  fari,  que 
significa  hablar:  in-Jans,  non-fans,  el 
que  DO  habla.  El  niño  que  no  habla, 
el  que  está  en  la  infancia,  edad  que  se 
extiende  hasta  los  siete  años. — El  hijo 
primogénito  del  re^  se  llama  principe; 
y  los  demás,  infantes.  El  primer  híjo 
del  rej  que  en  Castilla  se  llamó  in- 
fante (dice  Covarrubias)  fuá  el  pri- 
mogénito del  T6y  Don  Fernando  II  de 
León,  dicho  Don  Sancho,  j  que  por 
usarse  en  Inglaterra  este  título,  le  in- 
trodujo acá  su  madre  Doña  Leonor, 
infanta  de. Inglaterra.  El  mismo  títu- 
lo de  INFANTU  dieron  á  su  hermano 
Don  Fernando,  que  está  enterrado  en 
las  Huelgas  de  Burgos.  (Monlau.) 

Infantería,  Femenino.  AfUicia.  ha. 
tropa  que  sirve  á  pie.  |]  DB  tÍNSa.  La 
que,  formada  en  divisiones,  batallo- 
nes ó  trozos  menores,  combate  siem- 
pre unida  j  constituye  en  las  accio- 
nes el  principal  cuerpo  de  la  batalla.  |l 
LiosaA.  La  que,  fuera  de  las  líneas, 
hace  el  servicio  de  avanzadas,  escu- 
chas y  descubiertas,  combate  en  par- 
tida! sneltas,  j  en  las  acciones  se  ocu- 
pa principalmente  en  distraer  al  ene- 
migo, acusarle  los  flancos,  fatigarle  j 
perseguirle  en  sus  retiradas,  observar 
sus  movimientos  j  cubrir  los  del  pro- 
pio ejército,  |  la  ó  quedas  de  infas- 
TsnÍA.  Frase  familiar.  Andar  á  pie  el 
^ue  iba  á  caballo  6  cuando  otros  van 
a  caballo, 

KTaiovoaÍA.*  Infante:  catalán,  infan- 
tería; francés,  infante'ríe;  italiano,  »«- 
fanteria. 

Infanticida.  Común  de  dos.  Foren- 
te.  El  matador  de  niños  ó  infantes, 

EtiuolcoÍa.  Latín  infanticida;  de 
infant,  antit,  niño,  y  ead're,  matar: 
italiano  y  catalán,  infanticida;  fran- 
cés, infantieide* 

Sentido  etimológico, — Entre  los  lati- 
nos, se  denominaba  infanticida,  el 
que  daba  muerte  á  un  híjo  suyo.  (Teb- 

TULIANO.) 

Infanticidio.  Masculino,  Forense. 
La  muerte  dada  violentamente  á  al- 
gún niño  ó  infante. 

Kti  moloqí A .  Infanticida :  latín, 
ittfanticidium;  italiano,  infanticidio; 
francés,  infanticide;  catalán,  infanti- 
cid  i. 

Infantico,  ca,  Uo,  Ua,  to,  ta. 


Masculino  j  femenino  diminutivo  de 
infante  é  infanta. 

Infantil.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece á  la  infancia. 

EtiholooÍa.  Infante:  latín,  infanCf 
lis;  italiano,  infantile;  catalán,  *«/an- 
íil. 

Infantino,  Ha,  to,  ta.  Adjetivo  di- 
minutivo de  infante. 

Etimología. /n/a«<tf;  catalán,  infan- 
té;  latín,  infantÜut* 

Infanzón.  Masculino.  El  hijodalgo 
libre  de  todo  g^énero  de  aervicio,  que 
en  sus  tierras  y  heredamientos  no  ejer- 
cía otra  potestad  ni  señorío  más  que 
el  que  le  permitían  sus  privilegios  y 
donaciones. 

ETiyoLOOÍA.  Infante. 

Infanzonado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
es  propio  del  infanzón  ó  pertenece  á  él. 

Infanzonazgo.  Masculino.  El  te- 
rritorio y  solar  del  infanzón, 

InTanzonia.  Femenino.  La  calidad 
de  infanzón. 

Infartación.  Femenino.  Cirugía. 
Acción  Ó  efecto  de  infartar  ó  infar- 
tarse. 

Infartar.  Activo.  Cirugía.  Produ- 
cir un  infarto. 

ETiuoLOaÍA.  Infarto:  latín,  inftr^ 
cire,  rellanar. 

Infartarse.  Recíproco.  SobreTonir 
un  infarto. 

Inbtrto.  Masculino.  Cingia.  Tu- 
mor. 

Etiuoloqía.  Latín  infarcíus;  de  tn- 
farñre,  rellenar;  compuesto  de  in,  en, 
y  farctre,  embutir:  francés,  infarcíus. 

Sentido  etimológico. — Se  llamó  in- 
pasto,  porque  parece  que  la  glándula 
está  como  rellena  ó  embutida. 

Infatigabilidad.  Femenino.  Im- 
posibilidad ó  dificultad  de  fatigarse. 

ETiMOLoaÍA.  InfatigahUi  francJR, 
infati^abiliti. 

Infatigable.  Adjetivo.  Ikcansa- 

BLB, 

EnHOLOaÍA.  /«privativo  j/a/ya- 
hle:  latín,  infUíigabilit;  italiano,  infa- 
ticabile;  francés  y  catalán,  infatigable. 

Infatigablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  fatigarse. 

Etiuoloqía.  Infatigable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés  y  catalán,  im- 
fatigablement;  italiano,  infaíiai&ilnun- 
te;  íatín,  infafígabílííer. 

Infatuación.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  infatuar  ó  infatuarse.  ^  Fa- 
tuidad, y  Vanidad,  orgullo,  presun- 
ción. I  Preocupación  hacia  alguna 
cosa. 

ETUiOLoeÍA.  Infatuar:  catalán,  in- 
faíuadó;  francés,  infatuation;  italiano, 
infaíuasione. 

Infataadamente.  Adterbio  de  mo- 
do. Con  fatuidad. 

Etimología.  Infatuada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Infatuado,  da.  Participio  pasivo 
de  infatuar. 

Etiuología.  Catalán  infatuat,  da: 
francés,  infatué';  italiano,  infatúate, 
del  latín  infatuatns,  participio  pasivo 
de  infatuare,  infatuar. 

Infatuador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Que  infatúa. 

Infatuar.  Activo.  Volver  á  alguno 


fatuo,  engreírle.  Se  usa  también  como 
recíproco. 

EtimolooCa.  Latín  infatutíre,  embo- 
tar el  enteudimiento;  de  tff,  en,  yfSr 
íuare,  forma  verbal  ficticia  de /a(«itt, 
fatuo:  catalán,  infatuar;  francá,  inft^ 
tuer;  ii&Uíno,  infatuare. 

Infatuarse.  Recíproco.  Enorgolle* 
cerse.  |  Volverse  fatuo. 

Infaustamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  desgracia  ó  infelicidad. 

Etiholoou.  infautta  y  el  infijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  vífautUmetí; 
italiano,  infaustamente. 

Infaustísimo,  ma.  Adjetivo  sapB^ 
lativo  de  infausto. 

Etiuolooía.  Latín  infauttú^ut: 
catalán,  infaustitsim,  a. 

Infausto,  ta.  Adjetivo,  í)esgraeia> 
do,  ínfeliK. 

EtiuolOjÍa.  In  privativo  /  fausU): 
latín,  infanstus;  italiano,  infausto;  ca- 
talán, infausi,  a. 

Infección,  Femenino.  La  acción  7 
efecto  de  inficionar.  B  Áíediana.  Ac- 
ción que  ejercen  en  la  economía  los 
miasmas  pútridos  ó  los  líquidos  viru- 
lentos. I  Sistema  de  Medicina  que  se 
vale  de  la  infección,  como  de  un  me- 
dio terapiutico. 

Etiuoloqía.  Infecían  provenxal, 
inf'ectio,  infeccio;  catalán,  infecció: 
francés,  infecíion;  italiano,  infesione. 
del  latín  infectío,  forma  lus^ntiva 
abstracta  de  infecíus,  infecto. 

Infeccionadamente.  Adverbio  de 
modo.  Por  infección. 

Infeccionado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  infoociouar.  .  . 

Etimología.  InfecctMor:  catalán, 
infecciónate  ^/ia. 

Infeccionar.  Activo.  IhfxciÓnah, 
I  Causar  hedorj  corromper. 
ETiuOLOofA.  Infección:  catalán,  in- 
feccionar. 

lofeccionista.  Masculino.  El  mé- 
dico partidario  de  la  infección* 

Infecir.  Activo  anticuado.  Infi- 
cionar. 

Infectación.  Femenino  anticuado. 

Infección. 

Infectadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  infectado. 

Etimología.  Infectada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 
Infectado,  da.  Infecto,  ta. 
Infectador,  ra.  Sustantivo  7  adje- 
tivo. Que  infecta. 

Etimología.  Infectar:  latín,  infec- 
tor,  infectbris,  el  tintorero;  italiano, 
infettatore. 

Infectante.  Participio  activo  de 
infectar.  Didáctica.  Que  infecta,  en 
cuyo  sentido  se  dice:  tubttancia  infec- 
tante; ffiÜUma  INFSCTANTB. 

ETiMOLoaÍA.  InftGtar:  itax»fié9,  »- 

fecUwt. 

Infectar.  Acüvo.  Xvficiomar«  en 
las  dos  acepciones  de  esta  voz* : 

Etimología.  Iiatíu  infictre^  teüir: 
itali-ino,  infetlare;  francés^  mfecier: 
catalán,  infectar. 

Sentido  etimológico. — ^Nótase  la  ad- 
mirable ñlosoña  de  la  lengua.  Hl  la- 
tín iitficCre  (in,  en,  y  fac¿re,  Iwcei) 
significa  teñir,  variar  de  colores,  v 
extensivamente,  viciar,  corromper» 
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(^rque  se  «dvirtid  que  las  subíta&clas 
eoifom^idas  mudaban  de  color.  Así 
aconteció  que  la  química  de  la  len- 
gua descompuio  la  idea  de  desteñir  ea 
la  idea  de  infbctáb»  aludiendo  i  que 
lo  infectado  se  desteñía. 

Infectivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
inficiona  ó  puede  inficionar.  ¡|  Afedici- 
M.  Lo  que  ocasípna  enfermedades  pú- 
tridas. B  Enpbbmbdadzs  inpbctivas. 
Enfermedades  producidas  por  la  in- 
fluencia, ora  virulenta,  ora  miasmáti- 
ca, de  los  líquidos  ij  de  los  tejidos  IN- 
racTivos. 

BnuoLOoÍA.  Infecto:  latín,  «t/fcff- 
na,  en  Vitrubio,  propio  pan  teñir; 
italiano,  iufetíivo;  francés,  in/eetieux. 

Infecto,  ta.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  infecir.  Q  Adjetivo.  Inficio- 
nado, eontag^iado,  pestilente,  corrom- 
pido. 

ExiMOLoaÍA.  Infectar:  latín,  infec- 
tut,  participio  pasivo  de  infícere,  in- 
fectar; provenzal  j  francés,  infecí; 
italiano,  infetto;  catalán,  infecte^  a. 

Infecandamente.  Adverbio  demo- 
do. De  una  manera  infecunda. 

Etimolooía.  Infecwnda  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  in^cundi. 

Infecnndar.  Activo.  Privar  de  la 
fecundidad. 

lufecandarse.  Reciproco  anticua- 
do. Hacerse  infecundo. 

Infecandidad.  Femenino.  Falta 
de  fecundidad. 

EnuoLoafÁ.  Infecundo:  latín,  infe- 
cundílat;  italiano,  infeconditá;  francés, 
infécondité;  catalán,  infecunditat. 

Infecaado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  era  fecundo. 

Etiholgoía.  In  privativo  j  fecun^ 
do:  latín,  infecUndus;  italiano,  tn/econ- 
do;  francés,  infécond;  catalán,  infe- 
«tmdo. 

Inlélice.  Adjetivo.  Ihpbuz. 

InfelicMnente.  Adverbio  de  modo. 
Ihpbuzubntb. 

Infelicidad.  Femenino.  Desgracia, 
desdicha. 

BnuoLOOÍA.  Infeliz:  latín,  infettcU 
tüt;  italiano,  infeiiciia;  francés,  tnfi' 
lidt^t  siglo  xvi;  catalán,  infelicUat, 

Inifelicisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  infeliz. 

Etiholgoía.  Infeliz:  catalán,  infeli- 
cistim,  a;  latín,  infelicissimus. 

Infeliz.  Adjetivo.  Desgraciado.  || 
Familiar.  El  sujeto  bondadoso  y  apo- 
cado. 

EtxuolooÍa.  In  privativo  j  feliz: 
Utín,  infelixy  infecundo;  italiano,  «V 
feUw;  catalán,  inftlí*. 

Infolizme&te.  Adverbio  de  modo. 
Coa  infelicidad. 

Btuolgoía.  Infelit  j  el  sufijo  ad- 
verbial wuníe:  latín,  tnfelícUer;  ita- 
liaoo,  infeUemenU;  catalán,  infelit- 
me»t. 

Inferaxilar.  Adjetivo.  Situado  en 
el  sobaco. 

EnnoLoaÍA.  Latín  infínu,  bajo,  y 
veilar. 

Inferencia.  Femenino.  Ilación.  \ 
Acto  ds  ispbbbncia.  Lógica,  Acción 
del  juicio  en  que,  apreciando  algunas 
de  las  propiedades  de  un  objeta,  le 
atlíbuje  todas  las  demás  propieda- 


des, en  ea^a  virtud  corresponde  £  nna 

clase  particular. 

Etimología.  Inferir:  francés,  infé- 
rence;  catalán,  inferencia. 

Sinonimia.  Induccién,  inferencia. 
Por  la  inducción,  lo  particular  nos  sir- 
ve de  criterio  para  llegar  á  las  propo- 
siciones generales:  por  la  inferencia, 
la  parte  nos  sirve  de  criterio  para  lle- 
gar á  un  todo. 

La  inducción  es  el  método  de  la  uni- 
versalidad: la  inftreneiat  el  método  de 
la  clasificación. 

Induciendo,  se  comprende  un  siste- 
ma: in^riendOf  se  comprende  un  or- 
den, una  serie. 

Inferídad.  Femenino.  Estado  d  ca- 
rácter de  lo  infero. 

Inferior.  Adjetivo.  Lo  que  está  de- 
bajo de  otra  cosa  6  más  abajo  que 
ella.  [  Lo  que  es  menos  que  otra  cosa 
en  su  calidad  6  en  su  cantidad.  |  El 
que  está  sujeto  á  otro. 

Etimología.  Latín  tn/tVior,  com- 
parativo de  infiruíf  infero:  italiano, 
inferiore;  francés,  inferieur;  catalán, 
inferior. 

Inferioridad.  Femenino.  La  cali- 
dad de  lo  inferior.  |  La  sítuacién  de 
alguna  cosa  que  está  más  baja  qae 
otra  ó  debajo  de  ella. 

Etiiiolooía.  Inferior:  catalán,  infe- 
rioriiat;  francés,  inferiorité;  italiano, 
inferioriíá, 

Inferiormente*  Adverbio  de  modo. 
Con  inferioridad. 

,  Etimología.  Inferior  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  inferiorment; 
francés,  inférieurement;  italiano,  infe- 
riormente. 

Inferipido,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  los  piés  inferiores. 

Etimología.  Latín  inftríor^  infe- 
rior, y  pe»,  pvdit. 

Inferir.  Activo.  Sacar  consecuen- 
cia ó  inducir  una  cosa  de  otra.  |  An- 
ticuado. Ihcloib.  i  Ocasionar. 

Etimolooía.  Francés,  inférer;  ita- 
liano, inferiré;  del  latín  inferre,  sa- 
car consecuencia,  argüir;  de  in,  en,  j 
ferré,  llevar. 

.  Sinonimia.  Inferir,  deducir,  colegir. 
Se  injiere  v  se  deduce  de  las  pruebas  j 
de  los  hechos;  se  colige  de  los  indicios 
j  de  las  analogías,  lii  que  infiere  y  el 
que  deduce,  sacan  consecuencias;  el 
que  colige,  aventura  un  juicio.  El  ló- 
gico y  el  matemático  deducen  ó  inferen 
consecuencias  y  corolarios;  los  inteli- 
gentes en  minería  atli^en  por  el  color 
de  la  tierra  la  presencia  de  los  meta- 
les. Sin  embargo,  no  es  perfecta  la 
sinonimia  entre  inferir  y  deducir.  De- 
ducir supone  un  trabajo  más  compli- 
cado y  mayor  número  de  auteceden- 
,  tea  que  inferir.  Se  infere  de  un  hecho, 
de  una  proposición,  de  un  principio; 
se  deduce  de  muchos  hechos,  de  mu- 
chas proposiciones,  de  muctios  prin- 
cipios. Descartes  ha  dicho:  Pienso, 
luego  existo.  Esto  es  inferir,  uo  dedu- 
cir.{^ío^k.) 

Infermentado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  forraeniado. 

Etimología.  In  privativo  7 fermen- 
tado: latín,  .nfermeníalus. 

Infernáculo.  Masculino.  Especie 


de  juego  de  muchachos  qae  consiste 

en  trazar  en  el  suelo  varias  rajas  en 
cierta  disposición  que  dejen  casillas, 

Sor  las  cuales  se  hace  pasar  una  pie- 
ra  ó  tejo,  empujándolo  á  saltos  cou 
un  pie,  teniendo  el  otro  alzado. 

Etimología.  Forma  diminutiva  del 
latín  inferna,  los  infiernos. 

Infernal.  Adjetivo.  Lo  que  es  del 
infierno  ó  lo  que  pertenece  a  él.  Q  Me- 
táfora. Muv  malo,  dañoso  6  perjudi- 
cial en  su  línea. 

Etimología.  Inferno:  latín,  infer- 
nalis;  italiano,  infernale;  francés,  tft- 
femal,  ale;  provenzal,  infernal,  ¿fer- 
nal¡  catalán,  infernal. 

fofemar.  Activo.  Ocasionar  £  al- 
guno la  pena  del  infierno  6  lu  conde- 
nación. [|  Metáfora.  Inquietar,  pertur. 
bar,  irritar. 
Etimología.  Inferno. 
Inferno,  na.  Adjetivo.  Poética.  In- 
fbrnal. 

Infero,  ra.  Adjetivo.  Infernal.  \ 
Botánica.  CalificaciJu  de  las  partes  de 
una  planta  con  relación  á  otras  que 
están  encima  de  aquéllas. 

Etimología.  Latín  inferut,  inferí, 
el  infierno,  en  san  Jerónimo;  simétri- 
co de  inférui,  infera,  inferum,  bajo, 
profundo. 

1.  Sánscrito  adhas,  bajo;  adhara, 
inferior;  adhama,  ínfimo,  puesto  que 
la  dh  del  sánscrito  se  convierte  en/. 
(Bopp.) 

2.  Forma  simétrica  de  inferln», 
comparativo  de  infra,  bajo.  (Etimo- 
logistas  latinos.) 

3.  El  latín  inf'rus,  bajo,  representa 
una  forma  paralela  de  infero,  yo  llevo 
adentro,  jo  introduzco,  jo  entierro; 
de  in,  en,  j  ferré,  llevar. 

Inferobrant^uio,  quia.  Adjetivo. 
Zoología.  Que  tiene  las  branquias  co- 
locadas bajo  el  borde  saliente  de  la 
cubierta,  refiriéndose  á  moluscos. 

Etimología.  Inferir  y  branquia*. 

Inferovariado,  da.  Adjetivo.  Bo~ 
tánica.  Que  tiene  infero  el  ovario. 

Ittfértil.  Adjetivo.  No  fértil. 

Etimología.  Latín  inferíílit,  esté- 
ril; de  1»  privativo  j  ferülit,  fértil: 
italiano,  infertile;  francés,  inferlile. 

Infertilidad.  Femenino.  Esterili- 
dad. 

Etimología.  Infértil:  latín,  injert> 
litas;  italiano,  infertiUíá;  francés, 
fertilite;  catalán,  infertilitat. 

Infertilizable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  fertilizarse. 

Infertilización.  Femenino.  Falta 
de  feriílizaciún. 

Infesta.  Femenino.  Cuesta  que 
desciende  á  una  hondonada.  En  Ga- 
licia. 

Infestación.  Femenino.  La  acción 

j  efecto  de  infestar. 

Etimología.  Infettar:  latín,  infes- 
tatto;  ítikliano,  infestagione,  infestatio- 
ne;  francés,  tii/Íf<to/f0M,*  catalán,  tM/V»- 

taciij. 

Infestadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  infestado. 

Etimología.  Infestada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Infestado,  da.  Participio  pasivo 
de  infestar. 
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EriMOLOofA,  Infestar:  latín,  infei- 
l'ilus:  <_-ai;ii:ín,  tn/esíaí,  da;  francés, 
infesté;  italiano,  infesíato. 

Infestador,  ra.  Sustantivo  7  ftdje- 
tÍTa.  Que  infesta. 

,  ^ETilkOLOaÍÁ.  Infettar:  catalán»  <«- 

fésíhdór,  a. 

Infestar.  Activo,  Inficionar,  apes- 
tar. B  Causar  daños  t  estragos  con 
hostilidades  y  correrías.  Usase  tam- 
Inén  coa  referencia  á  loi  estragaos  j 
molestias  que  ocasionan  los  animales 
j  las  pláQtiis  advenedizas  ea  los  cam- 
pos cuUivadu3,  j  auQ  en  las  casas. 

Qtimoluüía.  Catalán  infestar:  fran- 
cés^  infesler;  italiano,  infestare;  del 
latín  infeé^re,  hacer  daños,  estragos, 
correrías. 

1.  El  latín  w/íííiM,  pernicioso,  ene- 
migo, representa  una  forma  paralela 
de  infensus,  participio  pasivo  de  in- 
JíHrfíff,- atacar.  (Pbisciano.) 

2.  Infesíut  se  compone  de  tu,  nega- 
ción, j  fesíus,  alegre,  feliz.  (Otros 

BTIUOLOOISTAS  LATINOS.) 

3.  Ssta  última  etimología  no  admi- 
te discusidn.  ^estus,  dichoso,  es  un 
tema  simétrico  de  fettnm,  día  de  fies- 
ta, día  dedicado  &  la  religión,  día  sa- 
grado. Construyamos  ese  vocablo  con 
el  prefijo  privativo  in,  no,  j  significa- 
rá no  tehz,  no  festivo,  no  religioso, 
no  moral,  no  bueno;  v  extensivamen- 
te, impío,  KdTsrso,  odioso,  dañino,  «»- 

f estad  o. 

Infestísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  infesto. 

Infesto,  ta.  Adjetivo.  Poética,  Da- 
ñoso, perjudicial,  incómodo. 

Etimoloqía.  Infettar:  latín,  infes- 
Ms;  italiano,  infesto, 

InfoStOSO,  la.  Adjetivo.  Que  pue- 
de infestar. 

InflBudacldn.  Femenino.  ENPiTma- 

ClÓN. 

EriMor.oafA.  Enfeudación:  catalán, 
infeuda^-ti'i. 

Infeudar.  Activo.  Enpbudab. 

Etimolooía.  Enfewiar:  catalán,  in- 
feudar. 

Infiable.  Adjetivo.  Que  no  puede 
fiarse. 

Inflbiüación.  Femenino.  Opera- 
ción que  bonsiste  en  colocar  una  ar- 
golla ú  otro  obstáculo  en  las  partes 
genitales,  para  evitar  ciertas  conse- 
cueacias. 

ETiuOLOaí*.  Jnfibular:  francés,  i»- 
fbulaííón;  italiano,  in/íbulazione. 

Reseña. — LLainfibulacíún  se  prac- 
tica del  modo  siguiente:  se  tira  del 
pn!piu'io  Iiacia  adelante;  se  le  atravie- 
s:i  <¿on  un  lulo  grueso,  el  cual  queda 
ensartado  hasta  que  se  hayan  cicatri- 
zado los  ag-ujeros,  en  cuja  sazón  se 
sustitijj-e  t  i  hilo  por  un  anillo,  argo- 
lla ú  ntr.i  iibstáculo,  que  permanece 
en  su  lu^ar. 

2.  Por  consiguiente,  la  infibula- 
ctÓN  no  es  otra  c&sa  que  la  reunión, 
por  m(>dio  de  un  anillo  ó  cosa  seme- 
jante, de  los  órganos  cuya  libertad  es 
necesaria  al  acto  de  la  generación. 
-  InfibttEar.  Activo.  Hacer  la  infibu- 
lación. 

'  SmiOuaU.  Latín  i»/^¿ií/Srtf,  ajus- 
ta, apretar  con  hebilla;  de  ix,  en,  y 
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fU&laret  forma  verbal  de  fíbula,  fí- 
bula. 

Inficiente.  Participio  activo  anti- 
cuado de  infecir.  Lo  que  inficiona. 

ETiMOLoaÍA.  Injtei  '*:  latín,  infl- 
cíens,  entis,  participio  de  presente  de 
injlc^re,  inficionar. 

Infición.  Femenino  anticuado.  In- 
PBCciÓN.  B  .Anticuado.  Ficción. 

Inficionado,  da.  Participio  pasivo 
de  inficionar. 

Etwolooíí..  Inficionar:  catalán,  tn- 
fcionat,  da. 

Inficionamiento.  Masculino.  Ac- 
ción ó  efecto  do  inficionar. 

Inficionar.  Activo.  Corromper, 
contagiar.  ||  Metáfora.  Corromper  con 
malas  doctrinas  ó  ejemplos.  Usase 
también  como  recíproco. 

EriMOLoafA.  Inñcim:  catalán,  t*^- 
cionar. 

Infidel.  Adjetivo  anticuado.  In- 
fiel, por  el  que  no  tiene  la  fe  católica. 

Infidelidad.  Femenino.  Falta  de 
fidelidnd,  deslealtad.  ||  Carencia  de  la 
fe  católica.  Q  El  conjunto  7  universi- 
dad de  los  infieles  que  no  conocen  la 
fe  católica. 

Stiwolooía.  In^l:  catalán,  infde- 
litat;  francés,  inñdélité;  italiano,  inji- 
delita,  infedelita,  infedelta;  del  latín 
injídilUaSy  perfidia,  falta  de  fe,  en  Ci- 
cerón; el  error  de  los  infieles,  el  paga- 
nismo, en  san  Jerónimo:  ¡quantrn  inf- 
delitaíes  i»  amicis!  «¡Qué  de  traiciones 
en  la  amistad!» 

SiNONiuiA.  Infidelidad,  deslealtad. 
La  infidelidad  se  refiere  á  la  falta  de 
cumplimiento  de  los  deberes  que  el 
hombre  tiene  en  sociedad  para  con  su 
familia  j  con  sus  amigos;  deberes 
que  nacen  de  la  moral  bien  entendida 
j  aplicada  á  las  necesidades  huma- 
nas. La  deslealtad  es  esta  misma  ii^ 
delidad  de  los  inferiores  respecto  á  los 
superiores,  pero  en  el  orden  político. 
Es  infiel  un  nombre,  y  una  mujerque 
faltan  á  su  vez  á  los  deberes  del  ma- 
trimonio. Es  infiel  un  amigo  que  pu- 
blica un  secreto  que  se  le  ha  confiado 
por  otro. 

Es  desleal  un  guerrero,  un  magis-r 
trado,  ó  cualquiera  otro  funciouario 
público  que  falta  á  sus  deberes  como 
tal,  con  animo  decidido  de  perjudicar 
á  sus  superiores.  (López  Pblbgrín.) 

Infidelísimo,  ma.  Adjetivo  super^ 
lativo  de  infiel. 

Infidencia.  Femenino.  Falta  &  la 
confianza  j  fe  debida  á  otro. 

BnHOLooÍA.  Infido. 

Infidente.  Adjetivo.  El  que  come- 
te infidencia. 

Etimología..  Jff^eÍMaa:  catalán,  in- 
fident. 

Infido,  da.  Adjetivo  anticuado. 

Infiel,  dbslbal. 

Etiuolooía.  Latín  ¿m/Ww,  infiel; 
italiano,  infido. 

Infiel.  Adjetivo.  Falto  de  fideli- 
dad, desleal.  ||  Cfentíl,  pagano. 

Etimología.  In  privativo  y  fiel:  la- 
tín, infedelis;  italiano,  infedele;  fran- 
cés, infdile;  provenzal,  infizel,  enfzel; 
catalán  antiguo,  infael;  moderno,  tn- 
fel,  infidel. 

Sinonimia.  Infiel,  pérfido,  traidor. 


falso,  doble.  El  infiel  falta  á  la  fideli- 
dad ó  á  la  fe;  el  pérfido  oculta  sus  in- 
fidelidades y  aparenta  ó  finge  fide- 
lidad. 

La  perfidia  se  aplica  solamente  i 
las  personas:  la  infidelidad  se  aplica 
algunas  veces  i  los  aaimalei  en  sen- 
tido figurado. — Por  esto  dice  Buffin 
con  mucha  pio{»edad  y  elmocia: 
«El  gato  es  un  criado  infiel,  a  quien 
mantenemos  por  necesidad.»— Se  elo- 
gia la  nobleza  del  caballo  7  la  fideii- 
dad  del  perro;  pero  cuando  no  tienen 
estas  propiedades,  se  dice  t^ue  el  ca- 
ballo es  traidor,  7  el  perro  ti^tl. 

Una  esposa  será  infiel  sí  &lta  i  la 
fe  prometida;  mas  si  procura  pareeer 
fiel,  no  siéndolo,  es  pérfida* 

El  traidor  falU  á  la  fidelidad  que 
prometió  ó  juró  á  su  patria,  &  su  prínei* 
pe,  á  su  amigo,  ó  á  los  hombres  en  ge- 
neral. Así  es  que  su  &lta  ínfiu7e  nás 
en  el  orden  social  que  la  del  infieh  es 
más  pública  7,  por  decirlo  así,  perte- 
nece más  al  común  de  los  demás  hom- 
bres, 7  por  lo  mismo  eon8titu7e  ano 
de  los  delitos  que  castigan  las  leyes 
socialee  en  todo  país  civilizado.  He 
aquí  la  razón  por  qué  llamamos  frst- 
dor  á  un  hombre  que  nos  ataca  de 
improviso,  y  con  ventajas  indebidas, 
ó  al  que  descubre  nuestro  secreto  ó 
nuestros  designios  cuando  se  los  he- 
mos confiado,  aunque  ni  uno  ni  otro 
nos  hayan  hecho  promesa  ni  juramen- 
to alguno,  porque  existen  ciertas  pro- 
mesas y  convenciones  tácitas  entre 
los  hombres,  dictadas  por  la  lasÓa 
natural,  y  necesarias  para  la  conser- 
vación del  orden  social,  que  obligan 
á  todos,  aunque  carezcan  ellos  de  los 
mismos  materiales. 

Se  dice  que  un  hombre  es  falto^ 
cuando  no  obra  conforme  á  la  verdad 
y  se  esfuerza  por  pareeer  cual  no  es, 
para  engañarnos.  Este  adjetivo  se 
aplica  indistintamente  en  sentido  rec- 
to y  en  figurado  á  las  personas,  á  los 
animales  y  á  las  cosas,  siempre  que 
hay  ocultación  de  la  verdad  para  en- 
gañar. «Elste  hombre  es  falso  como 
muía  de  alquiler.»  «Es  falso  como  mo- 
neda de  plomo.»  «Un  amigo  falso.* 
«Una  forma  falsa.9  «Una  noticia 
falsa,» 

Doblé f  en  su  sentido  recto,  es  lo 
que  contiene  ó  vale  dos  veces  la  mis- 
ma cosa  sencilla,  y  este  adjetivo, 
aplicado  á  las  personas,  parecería  sinó- 
nimo perfecto  de  faUot  si  el  buen  nio 
no  hubiese  establecido  una  diferencia 
notable  entre  ambas  palabras.  Esta 
diferencia  consiste  en  que  el  adjetivo 
doble  se  aplica  únicamente  al  corazón 
del  hombre;  esto  es,  á  sus  intencio- 
nes, á  9U  alma,  al  paso  que  falso  in- 
dica no  solamente  los  designios,  sino 
las  acciones.  Doble  pertenece  al  carác- 
ter; falso,  á  la  conducta.  Así  decimos: 
doblez  de  corazón;  doble  intención;  Í0- 
ble  objeto. 

En  todos  estos  casos  indica  «1  adje- 
tivo doble  el  fin,  designio,  intención 
6  disposición  del  alma.  El  hombre 
doble  es  acaso  menos  perjudicial  que 
el  falso,  porque  aquel  no  hace  mái 
que  ocultar  su  segiinda  iateneíóai  y 
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éita  DO  ■oUmeote  U  oculta,  simo  que 
Soge  que  no  lo  hace.  FinalmeDte.para 
conocar  bien  la  diferencia  que  hay 
eatre  estas  dos  palabras,  basta  aten- 
der al  significado  de  sus  contrarias: 
ftka  es  contrario  de  verdadero:  dobU 
H  contrario  de  tencillo. 

La  infidelidad  puede  ser  efecto  de 
debilidad  ó  de  irreflexión;  perolapír- 
fiáie,  la  traición,  la  falsedad  j  el  do- 
blet,  suponen  premeditación,  estudio 
j  Aprobación  de  medie».  (Condb  db  la. 
Costina.  ) 

Infielmente.  Adverbio  de  modo. 
CoD  infidelidad. 

.  KTatOLOOiA.  lujiel  j  el  sufijo  ad- 
Tsrbial  mente:  italiano,  infedelmente; 
fnacés,  im,'<'de'lewmt;  catalán,  in^l- 
«n¿.  ñ/delwtettt. 

luBerno.  Masculino.  El  lugar  des- 
tinado por  la  divina  justicia  para  eter- 
no castigo  de  los  malos.  Se  usa  tam- 
hiéo  en  plural  en  el  mismo  sentido.  Q 
El  tormento  j  castigo  de  los  condena- 
doi.  I  £1  lugar  adoude  creían  los  pa- 
nnos que  i  >ao  las  almas  después  de 
u  muerte.  Se  usa  en  plural  en  el  mis- 
mo sentido.  U  Licubo  ó  seno  de  A.bra- 
han,  donde  estaban  detenidas  las  al- 
nas de  los  justos  esperando  la  reden- 
eiÓD.  B  Bl  lugar  en  que  ha^  mucho 
alboroto  j  discordia,  y  U  misma  dis- 
cordia; y  ui  se  dice:  un  mal  matri- 
monio es  un  iNíiEBNo;  [qué  infierno 
degentel  {}  Eo  algunas  órdenes  reli- 

ns  que  deben  por  institato  comer 
lernes,  el  hospicio  ó  refectorio 
donde  se  come  de  carne.  Q  £a  la  taho- 
na, el  lugar  ó  cjncavo  debajo  de  la 
tierra  en  que  sienta  la  rueda  y  artifi  - 
cío  con  (}ue  se  mueve  esta  máquina.  |1 
Proiincial  Navarra  y  Aragón.  Pilón 
adonde  van  las  aguas  que  se  han  em- 
pleado en  escaldar  la  pasta  de  la  acei- 
tuna pan  apurar  toao  el  aceite  que 
coatiene,  en  el  cual,  reposadas  aqué- 
lla^ se  recoge  uno  de  inferior  cali- 
dad, llamado  aceite  de  inf ubno.  ¡  Da 

DS&AOBADBCIDOS    BSTÁ    EL  INPIBBNO 

IXSNO.  Refrán  con  que  se  denota  que 
la  tagratitad  es  el  más  aborrecible  t 
el  mú  comÚD  de  todos  los  vicios,  f 
Sbb  hut  dbmcaoo  paba  bl  infierno. 
Frase  familiar  con  que  se  moteja  al 
que  se  queja  con  leve  ó  ningún  moti- 
lo. I  ¡Vete  al  infierno,  que  se  vaya 

U.  INFIERNO,  ASÍ  SE  FUERAN  Á  LOS  IN- 

FiBBNOs!  Locuciones  familiares  con 
qae  significamos  nuestra  mala  dispo- 
«eión  y  voluntad  respecto  de  al- 
guno. 

Btiholooía.  Latín  injerni,  los  in- 
fiéraos, en  Propercio;  tnfema,  en  Ta- 
nto; injernus,  latín  de  san  Jerónimo; 
'ariante  de  injerut,  inferior,  lugar 
profundo:  provenzal,  in/em,  yfer,  etir 
/f"»»  'jT^rn:  catalán,  infern;  francés, 
**/er;  picardo,  infer;  burguiñón,  m- 
ftr;  italiano,  injemo» 

Ittflesto.  Masculino.  El  terreno  si- 
tuado al  pie  de  alguna  altura  ó  mon- 
Uña. 

EnuoLOofA.  Infesta* 

Infigurable.  Adjetivo,  Lo  que  no 
puede  tener  figura  corporal  ni  repre- 
sentarse con  ella. 

EtiuolooU.  In  privativo  y  figvo'a- 


hlei  italiano,  infywkhiUi  catalán.  »r- 
fi^nrabU. 

Infigurado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
tiene  ^ura, 

ExiMOLoaÍA. /«  privativo  j^^ywa- 
do;  latín,  in/^Srátiu;  francés,  ts/f- 
ffure'. 

Infllema.  Femenino.  Cavidad  que 
deja  un  instrumento  punzante  en  el 
cráneo,  al  hacer  alguna  operación. 

Infilosófico,  ca.  Adjetivo.  Que  ca- 
rece de  filosoHa. 

Infiltración.  Femenino.  El  acto  y 
efecto  de  filtrarse  los  líquidos  en  cuer- 
pos sólidos.  B  Medicina.  Obstrucción 
blanda,  producida  par  la  presencia  de 
un  líquido  derramado  en  los  tejidos, 
entre  sus  elementos  anatómicos,  que 
tiene  como  separados,  en  cuvo  sentido 
se  dice:  la  infiltración  de  la  serosi- 
dad en  el  tejido  celular.  Q  Metáfora. 
Se  aplica  en  sentido  moral,  como  cuan- 
do decimos:  «tales  ideas  ó  tales  cos- 
tumbres son  el  resultado  de  la  infil- 
tración de  ciertas  doctrinas.» 

Etihiolooía,  InfiUr&r:  catalán,  ta- 
JiUració;  francés,  injíiíratün;  italiano, 
in^íratione. 

Infiltrado,  da.  Participio  pasivo  de 
infiltrar,  y  Medicina.  Epíteto  del  órga- 
no, miembro  ó  tejido,  cuando  ha  pene- 
trado en  alguno  de  ellos  cierto  líquido 
ó  serosidad,  eu  cujo  sentido  se  dice: 
tgido  celular  ihpiltbado. 

ETiMOLoaÍA.  Jniiirar:  francés,  «- 
filtré. 

Infiltrar.  Neutro.  Introducir  un  lí- 
quido en  los  poros  de  un  cuerpo.  ¡|  Me- 
táfora. Empapar  á  otro  en  las  doctri- 
nas que  uno  profesa.  |  Medicina.  Pe- 
netrar algún  líquido  ó  serosidad  en 
algún  tejido,  órgano  ó  miembro,  como 
cuando  se  dice:  «la  serosidad  infil- 
tra las  piernas  del  enfermo.» 

Etiholoqía.  Prefijo  tu,  en,  dentro, 
sobre,  y  filtrar:  francés,  infiltrer;  ca- 
talán, tajíltrar» 

Infiltrarse.  Recíproco.  Filtrarse. 

Infimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  que  en 
su  situación  está  mur  bajo,  g  En  el 
orden  ;  graduación  de  las  cosas,  lo 
último  y  lo  que  es  menos  que  las  de- 
más. I  Lo  más  vil  y  despreciable  en 
cualquier  línea,  y  así  decimos:  la  ín- 
fima plebe. 

Btimoloqía,  Latín  injimns,  lo  más 
bajo,  superlativo  de  injtms,  bajo,  in- 
ferior: catalán,  ínfimo,  a;  francés,  itifi- 
me;  italiauo,  infinno. 

Inflngido,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Fingido. 

Infingidor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  El  ^ue  fín^e. 

Infinible.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
^ue  no  se  acaba  ó  no  puede  tener 

Infinidad.  Femenino.  La  calidad 
de  lo  que  no  tiene  fin.  y  Gran  número 
y  muchedumbre  de  cosas  ó  personas, 
como  cuando  decimos:  «infiníiiad  de 
gente;  infinidad  de  pájaros.»  ||  Meta- 
física. Necesidad  inexplicable  que  el 
alma  del  hombre  tiene  de  lo  infinito, 
y  así  se  dice:  «el  espíritu  goza  j  se 
dilata  en  la  idea  de  la  infinidad.» 

Etimología.  luñnilo:  latín,  infini- 
tas; italiano,  inñniia;  francés,  infini- 


té; ytQV^tLisX,  infiniiat,  enfsffikitj  ca-, 
Ulan,  ii^míat. 
Inflmtamente.  Adverbio  modal. 

De  un  modo  infinito. 

Etimología.  Infinita  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  infiaitament; 
francés,  infinimeni;  italiano,  infinita- 
mente: latín,  infinité. 

Infinitésimo,  ma.  Adjetivo.  Ma~ 
íemtUicas.  Infinitamente  pequeño. 

Etimología.  Latín  í»/?míi«,  infi- 
nito, y  el  sufijo  esimus,  que  expresa 
número  ordinal,  como  vtgesímuSt  vi- 
^simo:  francés,  infinitéitme;  catalán, 
tnfiniíe'ssim,  a. 

Infinitesimal.  Adjetivo.  Matemá- 
ticas. Cálcalo  que  comprende  al  inte- 
gral y  al  diferencial.  ||  Que  tiene  el 
carácter  de  una  cantidad  sumamente 
pequeña.  \  Por  extensión,  se  aplica  á 
las  partes  mu^  sutiles  ó  diminutas, 
como  en  el  ejemplo  siguiente:  «Si  una 

firogresión  armónica  reina  entre  todos 
os  seros  terrestres;  si  una  misma  ca- 
dena los  abraza  á  todos,  es  mu^  proba- 
ble que  esa  cadena  misma  se  prolon- 
gue á  todos  los  mundos  planetarios, 
que  los  una  &  todos  y  que  no  sean 
otra  cosa  que  partes  constitutivas  é 
infinitesimales  de  la  misma  serie.» 
(Bossuet,  Palingenesia,  S.) 

Etimología.  Infinitésimo:  catalán, 
infinitessimal;  francés,  infiniíésimal; 
italiano,  infinitetimale* ' 

Infinitísimo,  ma.  Adjetivo  lami- 
liar  superlativo  de  infinito. 

Infinitívo.  Masculino.  Gramática, 
Uno  de  los  modos  del  verbo  que  no 
denota  tiempo  determinado,  ni  núme- 
ro, ni  persona,  como  amar,  leer.  Por 
consiguiente,  amar  y  leer  son  respec- 
tivamente el  modo  infinitivo  dedichos 
verbos.  |  sustantivado.  El  infinitivo 
empleado  como  sustantivo  común,  y 
asi  se  dice:  *el  amar  y  el  cazar  penden 
del  azar;»  eel  leer  malos  libros  es  mu- 
cho peor  que  no  leer.»  |  El  infinitivo 
sustantivado  se  forma  siempre  ante- 
poniéndole el  artículo  el  en  singular. 

Etimología.  Infinito:  latín,  iNt^iNi- 
Tivus  modns,  moao  infinitivo,  así  lla- 
mado porgue  no  se  expresa  ó  define 
número  ni  persona;  italiano,  infiniti- 
vo; francés,  injíniíif;  provenzal,  infi- 
nitiu,  enfinitiu;  catalán,  infiniíiu. 

Sentido  etimológico. — Se  le  denomi- 
nó infinitivo,  aludiendo  á  que  no  de- 
termina nada,  como  lo  infinito.  Por 
decirlo  asi,  es' el  infinito  gramatical. 

Infinito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
tiene  fin  ni  término.  |  Lo  que  es  muv 
numeroso,  grande  y  excesivo  en  cual- 
quiera línea.  ||  Adverbio  de  modo.  Ex- 
cesivamente, muchísimo.  ||  Metafísi- 
ca. Idea  de  las  cosas  infinitas,  cujro 
concepto  es  Oíos.  ||  hatbmÍtico.  Geo- 
metría, Nombre  dado  á  las  cantidades 
mejores  que  toda  otra  cantidad  asig- 
nable, cujra  idea  se  descubrió  eu  el 
primer  período  de  la  geometría.  Así 
sucede  que  el  infinito  matemático,  si 
no  se  formuló,  se  presintió  por  todos 
los  antiguos  geómetras.  ||  Calculo  ub 
lo  infinito;  orometría  db  lo  infini- 
to. Nombre  dado  primeramente  á  lo 
que  hoj  se  llama  cálculo  diferencial  é 
integral.  Según  Rolliu,  el  cálculo  de 
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LO  INFINITO,  que  dicho  aatof  deaoml- 
na  maravillólo,  faá  debido  al  gnu 

Newton. 

Etimología.  In  privativo  y  ^nito: 
latín,  infínítut;  italiano,  infinito;  fran- 
cés, innni;  provenzal,  infinit,  enjinit; 
burguiñón,  in^ni;  catalán,  injinit,  a; 
infinií,  da, 

^fífia.— El  cálcalo  diferencial  j  el 
integral  se  llamaban  adn  el  cálculo  de 
LO  INFINITO  en  tiempos  de  Voltaíre: 
cXewton  iaventó  el  cálcalo  que  se 
llama  de  lo  infinito,  demostrando  un 
principio  nuevo  que  hace  mover  i 
toda  la  naturaleza.»  (Diccioiwrio  filo- 
sófico.) 

Infinitobista.  Masculino.  Btitoria 
de  la  fieiologia.  Partidario  de  una  doc- 
trina segán  la  cual  todos  los  cuerpos 
organizados  son  resultado  del  des- 
arrollo de  girmenes  que  van  saliendo 
unos  de  otros  hasta  el  infinito. 

ETiuoLOOfA.  Infinito  j  el  griego 
hio$t  vida. 

InfinitOTÍsta.  Infinitobista.  La 
forma  infiniíocista,  que  se  halla  en  al- 
gunos ííiccionarioSt  es  birbara,  puesto 
que  el  elemento  vista  no  representa 
el  griego  ^ío^  (bíosj,  vida. 

Infinta.  Femenino  anticuado.  Fin- 
cimiento. 

Infintosamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  Fingidamente,  con  en- 
gaño. 

Infintoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Fingido,  disimulado,  engañoso. 

Infintnosamente .  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Fingidamente,  con 

engaño. 

Inflriente.  Participio  activo  irre- 
gular de  inferir. 

Infirmación.  Femenino.  Accidn  6 
efecto  de  infirmar.  |  Forense,  Invali- 
dación. 

Stiuolooía.  Infirmar:  latín,  «ii^r- 
mStíOy  la  acción  de  quitar  la  fuerza, 
forma  sustantiva  abstracta  de  infirma- 
/«,  participio  pasivo  de  infirmare,  in- 
firmar: francés,  infirmation. 

Infirmar.  Activo  anticuado.  Dis- 
minuir, minorar  el  valor  j  eficacia  de 
alguna  cosa.  [|  Forense.  Invalidas. 

Etimología.  Latín  infirmare,  debi- 
litar; de  in  privativo  j  firmare,  forma 
verbal  de  firmus,  firme:  provenzal, 
enfirmar,  enfermar;  francés,  infirmer; 
italiano,  infermare;  catalán,  infirmar. 

Inflación.  Femenino.  La  acción  / 
efecto  de  inflar.  S  Uetáfora.  Engrei- 
miento y  vanidad. 

Etimología.  In/tar:  latín,  infiatío, 
ventosidad,  forma  sustantiva  abstrac- 
ta de  infiSlus,  inflado:  provenzal,  Ín~ 
fiado,  enfiaton;  catalán,  infiaciÓ;  fran- 
cés, in/íaíion;  italiano,  infia^ione. 

IníUmabilidad.  Femenino.  Físi- 
ca. Cualidad  de  lo  inflamable. 

Etimoloqía.  Jnfiamable:  francés,  in- 
fiamahilite';  italiano,  infiammahiliíá. 

Reseña. — Todas  las  materias  ani- 
males j  vegetales  contienen  una  gran 
cantidad  de  aire  fijo,  en  lo  cual  con- 
siste uno  de  los  principios  de  su  in- 
flamabilidad. 

Inflamable.  Adjetivo.  Lo  que  es 
fácil  de  inflamarse  ó  levantar  flama. 
l  Substancias  inflamables.  Qnímico. 
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Substancias  simples,  no  metálicas,  que 

firenden  fuego  fácilmente  j  arden  con 
Lama.  I  AiRB  inflamable.  Nombre 
que  se  dió antiguamente  al  gas  hidró- 
geno, fl  Metáfora.  Se  emplea  también 
con  relación  al  orden  moral,  como 
cuando  se  dice:  carácter  inflamable, 
genio  inflamable,  ^lara  dar  idea  de 
un  hombre  fogoso,  o  que  se  apasiona 
fácilmente. 

Etimología.  Infiamar:  italiano,  iii^ 
fiammaHle;  trances,  infiammaUe;  cata- 
lán, infiamahle. 

Reseña. —  «Hav  artes  que  debían 
transformarlo  todo  en  el  mundo,  como 
el  de  la  pSlvora  inflamable.»  (Vol- 
TAiBE,  Costumbres,  VIH.) 

«Los  raros  fenómenos  que  presenta 
el  aire  inflamable,  llamaban  por  en- 
tonces la  atención  de  losfisÍcos.>(CoN- 
DORCET,  Buc^uet.) 

Inflamación.  Femenino.  La  acción 
7  efecto  de  inflamar  é  inflamarse.  |  Fí- 
sica, Fenómeno  de  un  cuerpo  tyit  ar- 
de, levantando  llama.  j|  Medicina.  Ar- 
dor preternatural  en  el  cuerpo  animal, 
estado  caracterizado  por  cuatro  cir- 
cunstancias: tumor,  color  rojizo,  ca- 
lor 7  dolor  en  la  parte  afecta.  La  in- 
flamación se  origina  siempre  de  ana 
afluencia  anormal  de  sangre  en  los 
vasos  capilares.  Q  Metáfora.  Enarde- 
cimiento de  las  pasiones  y  afectos  de 
ánimo. 

Etimología.  Infamar:  latín,  infia- 
mSíio;  italiano,  tnfiamatione;  francés, 
in^ammation;  provenzal,  in/tammado, 
en/tamaeio,  effiamacio;  catalán,  infia~ 
macio;  giuebrino,  enfiammation. 

Inflamado,  da.  Participio  pasivo 
de  inflamar. 

Etimología.  Infiamar:  latín,  in~ 
fiammatns;  catalán,  infiamat,  da;  fran- 
cés, enfiammé;  italiano,  infiammaío. 

Inflamiador,  ra.  Adjetivo.  Qne  in- 
flama. 

Etimología.  Infiamar:  italiano,  m- 

fiammalore. 

Inflamamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Inflamación. 

Inflamante.  Participio  activo  de 
inflamar.  ¡|  Adjetivo.  Que  inflama. 

Inflamar.  Activo.  Encender  algu- 
na cosa  levantando  llama.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco.  ||  Metáfora.  Aca- 
lorar, enardecer  las  pasiones  y  afectos 
del  ánimo.  Se  usa  también  como  re- 
cíproco. Q  Recíproco.  Ponerse  alguna 
cosa  de  color  bermejo  parecido  al  de 
la  llama.  I  Medicina,  Enardecerse  al- 
guna parte  del  cuerpo  del  animal  to- 
mando un  color  encendido. 

EtiholooÍa.  Latín  in/lammSre;  de 
in,  en,  dentro,  sobre,  7 fiammare,  tema 
verbal  de  fiamma,  llama:  italiano,  in- 
fiammare;  francés,  enfiammer;  proven- 
zal, enñamar;  picardo,  enfiamher;  cata- 
lán, infiamar. 

Inflamarse.  Recíproco.  Encender- 
se produciendo  llama.  \  Enardecerse. 
Q  Ser  atacado  de  inflamación. 

Inflamatorio,  ria.  Adjetivo,  i/i^í/i- 
cina.  Lo  que  causa  inflamación  ó  pro- 
cede de  ella,  en  cuyo  sentido  se  dice: 
calentura  mviJtMk.TQmK\  fenómenos  in- 

FLAUATOBIOS.   \  SaNGBB  INPLAMATO- 

Ku;  sangre  evacuada  en  una  sangría, 
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la  cual,  una  vez  coagulada,  presenta 
una  especie  de  corteza. 

Etimología.  Infiamar:  catalán,  in~ 
fiamatori,  a;  francés,  infiammafátre; 
italiano,  inñammatorio. 

Inflar.  Activo.  Hinchar  alguna 
cosa  con  aire,  gas  ú  otra  substancia 
aeriforme.  ||  Metáfora.  Ensoberbecer, 
engreír.  Se  usa  más  eomnamente 
como  recíproco. 

Etimología.  Latín  in/tirtf  hinchar 
con  el  viento;  de  in,  en,  dentro,  so- 
bre, y  fiare,  soplar:  catalán,  inflar. 
■  Inflativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que  in* 
fla  ó  tiene  virtud  de  inflar. 

Etimología.  Infiar:  catalán,  t'ii,^ 
tiu. 

Inflexibilidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad de  inflexible.  Q  Metáfora.  Cons- 
tancia 7  firmeza  de  ánimo  para  no 
conmoverse  ni  doblegarse. 

Etimología.  In^exsbte:  italiano,  «11- 
fiessibilita;  francés,  infiesñHlité;  cata- 
lán, iniemhilitat. 

Inflexible.  Adjetivo.  Lo  que  es  in- 
capaz de  torcerse  6  de  doblarse.  |  Me- 
táfora. El  que  por  su  firmeza  7  cons- 
tancia de  ánimo  no  se  conmueve  ni  a« 
doblega,  ní  desiste  de  su  propósito. 

Etimología.  I»  privativo  ydeñble: 
latín,  infiexíMlis;  italiano,  infiessibile; 
francés  7  catalán,  infiexible. 

Inflexiblemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inflexibilidad. 

Etimología.  Infiexible  7  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  infiessilñl- 
mente;  francés  7  catalán,  infiexiblement. 

Inflexión.  Femenino.  Él  torcimien- 
to ó  comba  de  una  cosa  que  estaba  de- 
recha. \  Música  y  declamación.  Hablan- 
do de  la  voz,  es  la  elevación  ó  depre- 
sión que  se  hace  con  ella,  quebrándo- 
la 6  pasando  de  un  tono  á  otro.  |  Gro' 
máHea»  La  variación  del  nombre  por 
sus  casos  7  números,  7  la  del  verbo 
por  sus  modos,  personas  7  tiempos.. 

Etimología.  Latín  infiexío,  dobla- 
dura, sinuosidad,  rodeo  de  un  cami- 
no, forma  sustantiva  abstracta  de  in- 
fiexus,  doblado,  participio  pasivo  de 
infiecthe,  encorvar;  de  in,  en,  7 fiect?- 
re^  loblar:  italiano,  infiettere;  catalán, 
infiexió;  francés,  infiextm;  italiano, 
infiessione. 

1.  El  latín  fiexio  significa  también 
la  idea  de  infiexión  gramatical,  como 
lo  demuestra  Quichbrat  en  su  Ad- 
denda, 

2,  Hay  lenguas  CU708  verbos  tie- 
nen muy  pocas  inflexiones,  como  la 
hebrea. 

Inflexióscopo.  Masculino.  Agiro- 
komta.  Instrument  1  para  medirla  des- 
viación de  los  ra70s  luminosos. 

EriMOLoaÍA.  Latín  infi?rus,  dobla- 
do, desviado,  7  el  ^'riego  skopel»,  exa- 
minar; vocablo  In'biido, 

Inflexipado,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  puüde  doblar  con  facilidad 
las  patas  anteriores. 

Etimología.  Latín  infiéxuf,  dobla- 
do, parlicipio  pasivo  de  infiectere,  do- 
blar, 7  pes,  pjüis,  pie:  francés,  infiexi- 
pede. 

Inflicción.  Femenino  anticuado. 
Castigo  corporal. 
Etimología.  Infiigir, 
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suplico  i  nited  que  interponga  su  «i- 

Jíuíneia. 

Hablándose  de  una  persona  de  Ta- 
límiento,  solemos  decir:  csu  injlujo 
me  mata.»  La  palabra  in^uencia  no 
expresarla  esta  idea  con  el  mismo  vi- 
e:or. 

A.1  hablar  de  Dios,  no  deberíamos 
valemos  de  injluencia,  sino  de  injujo, 
porque  Dios  es  la  persona  en  sumo 
grado.  ¿Quién  se  resiste  al  m^k/o  de 
Jios? 

Pongamos  dos  ejemplos;  uno,  con 
relación  á  cosa,  j  otro,  con  relación  i 
persona,  y  seguramente  no  habrá  un 
entendimiento  tan  poco  versado  en  ca- 
sos de  lengua,  que  no  eche  de  ver  el 
distinto  sentido  de  las  dos  palabras. 

_    _  ^         Ejemplo  de  cosa:  nadie  desconoce 

fnncis,  injiiger;  italiano,  U^/^§ere;  la  injlaeni^a  de  la  poesía  del  Dante  en 
del  latín  injtighct  dar^  herir.  I  la  literatura  de  la  Bdad  media. 

1.  El  latín  iñjC^tre  se  compone  de  |    Ejemplo  de  persona:  el  ministro  ce* 
ú^^  en*  y  fl^íte^  golpear,  como  lo  de- .  dió  por  fin  al  injíujo  del  rej. 
muestra  jta^-nanf  Jiag'ellnm,  azote.      Pongamos  indujo  en  lugar  de  iV 
(LimA.)  \^uencia,  ó  iujluenaaan  lugar  de  íhJIw 

2.  Bsta  etimología  es  «rr¿nea.  El  jo,  j  notaremos  seguramente  cuanto 
latín  in/ti^ífre  representa  literalmente  ;  pierden  las  frases  anteriores  en  pr»- 
la  preposición  in,  en,  dentro,  j Jligí-  !  piedad  j  fuer/.a. 

re,  chocar.  {    La  infiuencU  as  un  injtmjo  univer- 

Inflorescencia.  Femenino.  Boíá-  sal. 
nica.  Orden  ó  forma  con  que  aparecen  ¡    El  in/lt^o  es  una  imfiueneU  perso- 
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Enflictívo.  T«.  A.djetÍT0.  Foretue. 
Que  inflige.  |  Propio  de  la  inflicción. 

BmiOLOOfA.  In^igir:  catalán,  injti- 
íint  va¡  fraoc'*s,  in^iclif,  en  Cotgrave 
(siglo  XTi);  italiano,  in^iitioo* 

fiaflictof  ta.  Participio  pasivo  Írre> 

Sillar  anticuado  de  infligir.  |  Forense. 
scíase  del  castigo  que  se  imponía  & 
alguno. 

BriyoLoafÁ.  Injligir:  latín,  in^ie^ 
tm,  golpeado,  herido;  participio  pasi- 
vo de  in^üre;  catalán,  indicie;  fran- 
cés, iñ/lige';  italiano,  iniiíío* 

Infligente.  Participio  activo  d«  in- 
fligir. Que  inflig'e. 

Infligir.  Activo.  Forense.  Hablan- 
do de  castigos  j  penas  corpirales,  im- 
ponerlas,  e  mdenar  á  ellas. 
Etiuolooía.  Provenzal  infligir: 
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colocadas  las  flores  al  lírotar  en  las 
plantas;  y  así  se  dice:  m.<L08ijCBN- 
CIA.  en  parasol,  en  espiga,  racimo,  ra- 
millete, etc. 

BnuoLOofA.  Pre^'o  tu,  en,  dentro, 
sobre,  j  /íoreteeneia:  frane¿s,  injlores- 

Inflncidn.  Famanino  anticuado. 

Inflnencia.  Femenino.  La  aeciqn 
7  efecto  da  influir.  Q  Metáfora.  La  ín- 
tervencióa  que  alguno  tiene  en  un 
negocio  por  su  autoridad,  valimiento 
J  persuasión.  |  Metá  bra.  La  gracia  é 
inspiración  que  Dios  envía  interior- 
mente á  las  almas.  Q  Física.  Acción 
que  nn  cuerpo  electrizado  ejerce  á 
cierta  distancia  sobre  otro  cuerpo  en 
su  estado  normal,  g  Física  antigua, 
Bmanacíón  ó  fusión  material  que  se 


nal. 

Inflnente.  Participio  activo  da  in- 
fluir. Lo  que  influjre. 

laflaontements.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  influencia. 

Etiuoloqíá.  Injluenigj  el  aufijo  ad- 
verbial menle, 

Infloidunaata.  Adverbio  de  modo. 
Por  influencia. 

BmcoLoaÍA.  Influida  y  el  sufljo  ad- 
verbial mente. 

Influido,  da.  Participio  pasivo  de 
influir. 

BtiiiolooU.  Injluir:  latín,  injluxus, 
participio  pasivo  de  it^uüre,  influir; 
iraucés,  enjlué;  catalán,  inluit,  da. 

Influir.  Activo.  Causar  ciertos  efeo* 
tos  unos  cuerpos  en  otros,  como  el  sol 
sobra  la  tierra.  |  Se  aplica  igual  men- 
:eriai  que  se  te  á  causas  morales;  j  así  se  dice  que 
suponía  provenir  del  cielo  j  de  los  I  im'LUYaM  el  ejemplo,  las  lejres,  las 
utros,  ejerciendo  su  influjo  en  las '  costumbres,  etc.  U  Metáfora.  Contri- 
ponona»  j  en  las  cosas.  buir  con  más  d  menos  eficacia  al  éxito 

BnifOLOOfA.  InjSair:  latín,  inJiUn-  de  nn  negocio.  Q  Metáfora.  Inspirar  ó 
üa,  forma  sustantiva  abstracta  de  in-  comunicar  Dios  algún  efecto  d  don  de 
jUant,  i»/íúentist  influyente;  iialiano,  su  gracia,  como  cuando  se  dice:  Dios 
vtflaamü;  francés,  inflnenee;  catalán,  |  es,  por  si  mismo,  el  bien  esencial  que 

INPLUVB  el  bien  en  cuanto  hace.  (Bos- 
SUBT,  Libre  albedrio^  f.)  ¡|  Física  eaíi- 
ywd.  Comunicar  el  fliíido  desconocido 


iinjb»¿»ñi. 

SmoNiHiA.  Influencia,  influjo. — /n- 
punda  tiene  una  aplicación  general, 
de  las  más  generales  que  conocen  los 
idiomas.  7h^b«ícmi  políticas,  socia- 
les, científicas,  filosóficas, administra- 
tivas, relio;iosas,  morales,  físicas,  at- 
mosféricas. Todo  tiene  influencia  en 
el  mando,  desde  el  aire  que  nos  mece 
el  cabello,  hasta  la  historia  que  nos 
educa  la  inteligencia;  desde  la  estre- 
lla basta  «l  arbusto. 

No  puede  decirse:  influjos  atmosfé- 
ricos, físicos,  morales,  religiosos. 

influjo  se  refiere  especialmente  ¿  la 
opiuión,  á  las  personas. 

«Snpliso  á  usted  qae  interponga  su 
influjo.^ 


Í^ue  se  suponía  proceder  del  cielo  j  de 
os  astros,  obrando  simultáneamente 
sobre  los  hombres  y  las  cosas,  n  Medi- 
cina Ajitigua,  Virtualidad  propia  de  la 
materia  sobre  la  economía  animal,  en 
cuyo  sentido  se  decía:  ttoda  la  dife- 
rencia de  los  tumores  proviene  sín 
duda  de  la  naturaleza  de  la  materia, 
la  cual  iMPLUTB  y  hace  el  tumor.» 
(Pareo,  V,  S,) 

Btmolgoía.  Latín  influiré,  inun- 
dar; de  fM,  en,  y  flu>e,  fluir:  italiano, 
influiré,  influere;  francés,  enfluer;  ca- 
talán, influir. 
Inflojo.  Masculino.  Ihfluxkcia.  I 


Esto  as  más  efieas  que  si  se  d^ese: :  Metáfora.  El  valimiento  y  poder  da 


una  persona  para  Con  otra,  6  la  inter- 
vención y  parte  que  tiene  en  algún 
negocio. 

EnuoLoofA.  Ii^uir:  catalán,  t'»* 
flux,  iafluxo;  francés,  influXy  flujo. 

Inflnvente.  Participio  activo  da 
influir.  Influbhtb. 

Etiuolooía.  Influir:  latín,  inflúens, 
inflUeniis;  italiano,  influente;  francés, 
influent, 

Inflayentemente.  Adverbio  de 
modo.  Infldbntbiibntb. 

Infoliado,  da.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  no  tiene  hojas. 

ETiuoLúofA.  Jn  privativo  y  ^IÍS- 
lus,  de /dllutn,  hoja. 

Inforciado.  Ausculino.  La  segun- 
da parte  del  Digesío  6  Pandectas  de 
Justiníaao. 

Información.  Femenino.  Laacción 
y  efecto  de  informar  ó  informarse.  | 
Forense,  Averiffaacién  jurídica  y  legal 
de  algún  he<mo  6  delito.  |  Pruebas 
que  se  hacen  de  la  calidad  y  circuns- 
tancias necesarias  en  un  sujeto  para 
algún  empleo  ú  honor.  Hoj  tiene  más 
uso  en  plural.  |  Metáfora  antigua. 
Educación,  instbucciúh.  Q  ad  pbrpb- 
tuau,  ó  ad  pbbpxtuah  bbi  mbuobuu. 
Forense.  La  que  se  hace  judicialmente 
y  á  prevención  para  que  conste  en  lo 
sucesivo  alguna  cosa;  como  cuando  los 
testigos  son  viejos  ó  se  han  de  ausen- 
tar, fon  oBRBcao  ó  bn  dsbbcho.  El 
escrito  que  hace  el  abogmdo  en  fkvot 
de  su  parte.  Hoj  es  lo  mismo  que  pa- 
pel, SN  DBBBCHO.  |  DB  POBBlí  Ó  DI  PO- 

BBBZA.  La  que  se  hace  de  que  alguno 
no  tiene  bienes,  para  que  no  le  exijan 
los  derechos  que  se  originan  en  el  se- 
guimiento de  algún  pleito  ó  recarao. 

B  DB  VITA  BT  HOBIBUS.  La  qUC  86  haOC 

de  la  vida  y  costumbres  de  aquel  que 
ha  de  ser  admitido  en  alguna  comu- 
nidad ó  antes  de  obtener  alguna  dig- 
itidad  ó  cargo.  ||  buharía.  La  que  por 
la  naturaleza  y  calidad  del  negocio  se 
hace  por  el  juez  brevemente  y  sín  las 
solemnidades  que  se  observan  regu- 
larmente en  las  demás  informaciones 
jurídicas.  Q  Filosofía,  La  acción  de 
revestir  de  forma,  como  cuando  ae 
dice:  «el  hombre  es  la  xnfobhacióh 
suprema  y  como  la  síntesis  viva  de  las 
fuerzas  creadoras  del  globo.» 

EtiholooIa.  Informar:  latín,  («/Ár- 
maiio,  el  primer  borrón,  traza  ó  dise- 
üo  de  una  cosa;  y  figuradamente,  ima- 
gen, idea,  representación  que  se  for- 
ma en  el  entendimiento:  infobuatio 
verbi,  etimología  de  una  palabra,  en 
Cicerón;  provenzal,  informado,  enfor- 
nado;  portugués,  informacáo;  francés, 
iuformaíion;  italiano,  informatione;  ca- 
talán, informació. 

Informadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  información. 

BmcoLOOÍA.  Informada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Informado,  da.  Participio  pasivo 
de  ittf'ormar. 

Etimología.  Latín  informUtus^  par- 
ticipio pasivo  de  informSre,  informar: 
italiano,  tn/orsiiifo;  francés,  informé; 
catalán,  informal,  da. 

Inrormador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  informa. 
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EtimologU.  Injormar:  latín,  in/or- 
miíort  foima  a^nte  de  infomStio,  ía- 
formac¡6n:  italiano,  in/ormaíore;  fran- 
cé§,  infomaíeur;  catalán,  informa- 
dor, a. 

Informal.  Adjetivo.  Lo  que  no 
guarda  las  reglas  ^  circunstancias 
prevenidas.  Q  Se  aplica  también  á  las 
personas  que  en  su  porte  j  conducta 
no  observan  la  conveniente  gravedad 
j  puntualidad. 

Informalidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad qne.  constituya  informal  i  una 
persona  ó  cosa. 

BtiuolooU.  Informal:  catalán,  («- 
formaliíat. 

Informalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  informalidad.  J  Informb- 

UBNTB. 

EtiholoqU.  Informal  y  el  infijo 
adverbial  mente. 

Informamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Inforujlción,  por  la  acción  t 
efecto  de  informar  d  dar  noticia  de  al- 
guna cosa. 

Informante.  Participio  activo  de 
informar.  El  que  informa.  Q  Masculi- 
no. Kl  que  tiene  encargo  j  comisión 
de  hacer  las  informaciones  de  limpie- 
za V  calidad  de  alguno. 

Informar.  Activo.  Enterar,  dar  no- 
ticia de  alguna  cosa.  Se  usa  también 
como  recíproco.  ||  Forense.  Hablar  en 
estrados  los  fiscales  j  los  abogados  en 
cumplimiauto  de  su  empleo,  f  Filoso- 
fía, 3er  la  forma aabstancial  de  algún 
cuerpo.  I  Uetáfora  antigua.  Formar, 
perfeccionar  á  alguno  por  medio  de  la 
instrucción  j  buena  crianza. 

Etiuolooía.  Latín  informare,  darla 
primera  forma,  diseñar,  imaginar, 
instruir;  de  in,  en,  dentro,  j/orjíiar^, 
formar:  catalán,  informar;  francés, 
informer;  italiano,  informare;  proven- 
zal,  informar,  enfermar,  eformar* 

Informarae.  Recíproco.  Enterarse 
de  algo;  tomar  informes. 

Informativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
informa  ó  sirve  para  dar  noticia  de 
alguna  cosa.  |  Anticuado,  filosofía. 
Lo  que  da  forma  j  ser  á  alguna  cosa. 

BrnioLooU.  Informar:  catalán,  in- 
formatiu,  va. 

1.  Informe.  Uaseuliuo.  La  noti- 
cia ó  instrucción  que  se  da  de  al- 
gún negocio  ó  suceso  ó  acerca  de  al  - 
guna persona.  ||  Forense.  La  exposi- 
ción que  hace  el  letrado  ó  el  nscal 
ante  el  tribunal  que  ha  de  fallar  el 
proceso. 

Etimología.  Informar:  catalán,  tn- 
forme. 

Sinonimia.  Informe,  información. 
Informe  es  el  simple  relato  de  los  an- 
tecedentes que  se  piden  aobre  la  cues- 
tión de  que  se  trata. 

Informaci<fn  expresa  la  idea  de  una 
serie  de  informe*  distintos,  hecha  con 
el  objeto  de  poder  comparar  difer.'ntes 
datos  j  adquirir  una  cabal  noticia  del 
asunto,  según  juicio  prudente. 

De  la  información  que  acabo  de  ha- 
cer, resulta  que  son  falsos  todos  loa 
informes  que  me  dieron. 

El  informe  se  da. 

La  informaeién  se  hace. 

Bi  iñform«  relata. 


La  informaron  busca,  observa,  pre- 
gunta, se  esconde,  averigua. 
El  infortM  puede  ser  ingenuo. 
La  informacidn  es  siempre  astuta  j 

maliciosa. 

Se  piden  informrs  i  los  particulares 
j  á  los  jefes. 

Se  entablan  informacionei  ante  la 
justicia. 

Ambas  palabras  vienen  de  forma, 
voz  derivada  del  griego  morp  i?,  que 
significa  molde,  hechura  6  modelo. 

Informarnos  de  una  cosa  no  es  más 
que  procurar  saber  en  qué  forma  ocu- 
rrió el  suceso  de  que  se  trata;  parece 
^ue  informándonos,  damos  fisonomía 
o  fiffura  á  los  hechos. 

¿  Informe.  Adjetivo.  Lo  ({ue  no 
tiene  la  forma,  figura  y  perfección  que 
le  corresponde.  ||  EsraaLLas  ihfor- 
UBS.  ÁstroMo  nía  nntigwt.  Las  i^ae  no 
entraban  en  ninguna  constelación,  lla- 
madas también  espirsiles,  Q  Jurisprn- 
dencia.  Lo  que  se  presenta  sin  la  for- 
ma prescrita  en  derecho. 

EriMOLoaÍA..  Latín  informis;  de  in 
privativo  /  format  «sin  forma:»  ita- 
liano, francés,  catalán  j  portugués, 
informe. 

Informemente.  Adverbio  de  mo- 
do. i)e  una  manera  informe.    .  ^ 

EnuoLoaÍA.  Informe  2  j  al  sufijo 
advuroiai  mente:  latín,  inforlnitfr. 

Informidad.  Femenino  anticuado. 
La  calidad  del  informe. 

ETUiOLOOÍa.  Informe  ?;  latín,  in- 
formitas;  italiano,  informiía;  francés, 
informite)  catalán,  informital. 
.  Infortificable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  fortificar, 

ETIM0I.O0ÍA..  In  pr¡v«tÍvo  j  forlifi- 
cabie:  francés,  infoiüjicíble;  catalán, 
infortificable. 

Infortificado,  da.  Adjetivo.  No 
fortificado. 

Infortuna.  Femenino.  Se^ún  Ins 
astrólogos,  el  influjo  adverso  é  infuus* 
to  de  los  astros. 

ETiuoLOofa.  Infortunio:  catalán, 
iníortuna, 

'Infortunadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  fortuna,  con  desgracia. 

Etimología.  Infortunada  j  bI  sufijo 
adverbial  mente:  íatín,  infor tanate,  en 
Plauto;  italiano,  inforíMnatamenie;  ca- 
talán, inforíunadamení. 

Infortunado,  da.  Adjetivo.  Dbs- 

AFOHTUNAUO. 

Etimología.  Latín  infortanaíus,  in- 
feliz, miserable;  de  ín  privativo  j  for- 
íunatus,  dichoso:  italiano,  infortunato; 
francés,  infortune';  provenzal,  inforíth 
nat;  catalán,  inforíunat,  da. 

Infortunio.  Masculino.  Desgracia, 
desventura. 

Etimología.  Latín  inforfUnium;  de 
in  privativo  y  fortuna:  italiano,  infor- 
tunio: francés,  infortune;  cataHn,  in- 
fortuni. 

Infortuno,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Desavobtlnado. 

Infosura.  Femenino.  Veterimria. 
AouADURA.  —  cLo  mismo  que  aliito  en 
las  bestias.»  (Academia,  Diccionario 
de  17^6.)  —«Jnfosi'.i a  en  nuestra  len- 
cua  castellana,  es  lo  mismo  que  de- 
cir replexión;  cáusase  por  haber  co- 


mido el  animal  más  mantenimientode 
lo  necesario.»  (Abbbdondo,  Beeopila- 
cidn  de  Álbeiteria,  capitnlo  3f.) 

Infrs.  Voz  que  entra  en  la  compo- 
sición de  varías  palabras,  aftadiendo 
una  idea  de  inferioridad  ó  posteriori- 
dad en  cuanto  á  orden. 

Etimología.  Latín  tn/fo,  síncopa  de 
infüra,  simétrico  de  tn/^rat,  bajo,  de 
inferre,  llevar  adentro. 

iNf'RA,  Del  latín  infra,  derivado  de 
in,  pasando  por  el  adjetivo  inferut, 
como  quien  dice:  infera  parte.  Denota 
que  una  cosa  está  puesta  debajo  de 
otra,  según  se  ve  en  infr^eterito 
(abajo  firmado);  6  que  la  cosa  es  me- 
nos principal  ó  notable  que  la  sig- 
nificada por  el  simple:  por  este  mo- 
tivo, siendo  el  día  primero  t  el  últi- 
mo de  una  octaca  los  más  solemnes  de 
ella,  se  da  el  nombre  de  infra-oetavai 
los  seis  intermedios. — Apenas  se  usa 
el  infra  en  otras  voces  que  las  dos  que 
acattamos  de  citar.  (!ÍIonlau.) 

Infracción.  Femenino.  Transgre- 
sión, quebrantamiento  de  alguna  lej, 
pacto  ó  tratado. 

Etimología.  Infringir:  latín,  in- 
fractlo,  rotura,  quiebra  de  alguna  co- 
sa, forma  sustantiva  abstracu  de  «a- 
fract^t  infracto;  italiano,  la/rozww; 
francés,  infraction;  catalán,  ta/rse- 
do. 

Infracto,  ta.  Adjetivo.  El  que  es 
constante  j  no  se  conmueve  fácil- 
mente. 

ErufOLoofA.  Infringir:  latín,«ii/>S£:- 

tus,  quebrado,  roto;  participio  pasivo 
de  infringiré,  infringir. 

Infractor,  ra.  Masculino  jr  feme- 
nino. TRAXSORBáOB. 

Etimología.  Infringir:  latín,  la- 
fractor,  forma  agente  de  infractio,  in- 
fracción; francés,  infracieur;  catalán, 
infractor. 

Infraescrípto,  ta.  Adjetivo  anti- 
cuado. iNFaABSCRlTO. 

Infraescrito,  ta.  Adjetivo  que  se 
aplica  i  las  personas  que  se  nombran 
6  firman  al  nn  de  aig.;n  escrito. 

Etwología.  Latín  infra,  por  in^- 
ra,  abajo,  j  escrito:  catalán,  injirát" 
erií,  a. 

Infraganti.  Adverbio  da  modo.  Bh 

FRAGANTE. 

Infralapaario,  ría.  Adjetivo.  Epí- 
teto de  los  teólogos  que  sostienen  qns 
Dios  dió  el  ser  á  cierto  número  de 
hombres  únicamente  para  condenar- 
loa. 

Btiuolooía.  Latín  infra,  debajo, 
después,  y  lapsus,  caída:  catalán,  sn- 
fralapsarit;  francés,  infralapseáre. 

Infrangibie.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  quebrar.  ||  Metafórico  anti- 
cuado. Lo  que  no  se  puede  quebrantar 
ó  violar. 

Etimología.  Latín  infra^Uit;  de  ta 
privativo  y  frogUit,  frágil:  francés, 
infrangibie. 

Infranqueable.  Adjetivo.  Imposí- 
.  ble  ó  difícil  de  franquear. 

Etimología.  Jn  privativo  ▼  fran^ 
qucahle:  francés,  infranchiseable. 

Infraoctava.  Femenino.  Liturgia, 
Los  seis  días  compreudidcs  en  la  oc- 
tava de  a^oaa  festividad  da  la  I^le- 
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■ii,  no  contando  el  primero  j  A  úí- 

timo. 

BnHOLoaÍA.  Latín  iii/ra,  debajo,  y 
úctava:  catalÁn,  infraoclivS, 

Infraoctavo,  t«.  Adjetivo.  Aplí- 
case á  cualquiera  de  los  días  de  la  in- 
frioctava. 

BnuoLoafa  Infrtoelava:  catalán, 
infraoctan. 

Infrascripto,  ta.  Adjetiro.  iKVRa- 
■scsrro. 

Infrascrito.  Adjetivo.  Inpbabs- 

CBtTO. 

Infraternal.  Adjetivo.  Que  no  et 
fraternal. 

EnuoLoofA.  I»  ^ñnÚYo  j  fnur~ 
nitl:  francés,  infraieinel. 

Infrecuentable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  frecuentarse. 

Infracuantado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  n  frecuentad-) 

EtiuolooÍa.  7n  privativoy  frecuen- 
tado: fraHcés,  infréqntntf. 

Infrecuente.  Adjetivo.  Que  carece 
de  frecuencia. 

Btiuolooía.  /«  privativo  y/rí(at«i- 
íí:  francés,  infréqiunt;  catalán,  wfre- 

Infrecaentemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  frecuencia. 
'  Btiu<hx>oía.  Infrecuente  j  el  sufijo 
adverbial  m«¿¿:  francés,  infréqnem- 
menl;  catalán,  infreqüenímení. 

Infrin^damente^  Adverbio  de 
modo.  Con  infracción. 

BtiholgoÍa.  Infringida  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Infringir.  Activo.  Quebrantar.  Se 
aplica  á  Irs  leyes,  drdenes,  etc. 

BTntOLOOÍA.  Latín  infrimfhey  que- 
brantar con  frecuencia,  nacer  pedazos; 
de  is»  en,  y  frangiré^  romper:  catalán, 
ñfriiuir, 

In&  ingina.  Becfproco.  Ser  infrin- 
gido. 

Infracción.  Femenino.  Cierta  ren- 
ta que  se  pagaba  antiguamente  al 
daeüú  de  una  heredad. 

Infructíferamente.  Adverbio  de 

modo.  iNPBUCTnOSAVBNTE. 

Inl^ctifero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
no  produce  fruto.  ||  Metáfora.  Lo  que 
no  ed  de  utilidad  ni  provecho  para 
nÍBg.in  fin. 

Infructuosamente,  .\dverbio  de 
modo.  Sin  fruto,  sin  utilidad. 

Bny<»x>ofA.  JnfmetHota  y  el  sufijo 
adverbial  MM/«;«ataláti,  infntctuota- 
wtent;  francés,  infructuerntement;  ita- 
liano, infrutínotaMenie. 

Infructuosidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad de  lo  infructuoso. 

EriMOLOofA.  Infructuoso:  francés, 
infmcimotiié;  catalán,  infmctítosiiaí. 

Infructuoso,  sa.  Adjetivo.  Loque 
ea  inútil  para  algún  fin. 

BnuoLOOfA. y»  privativoy  fructuo- 
sa: Iñtia jinfrucíudtus;  italiano,  infrui- 
tmoto;  francés,  infmctueux;  provenzal, 
tnfrmctuot;  catalán,  infrucluós^  a. 

Infragifero,  ra.  Adjetivo.  Imfruc- 
TÍmo. 

Inftilado,  da.  Adjetivo,  Que  tiene 
infdlas. 

Inftdns,  Femenino  plural.  Adorno 
de  kna  blanca  á  manera  de  venda 
qq«  se  ponía  sobre  la  eabesa  de  loa 
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sacerdotes  de  los  ífentiles  y  sobre  las 
de  las  víctimas,  liábanlo  también  en 
la  antigüedad  algunos  reyes.  H  Metá- 
fora, Presunción  ó  vanidad  de  alguno 
en  portarse  de  un  modo  superior  á  su 
clase  ó  facultades;  así  se  dice:  N.  tie- 
ne fNPUL\s  de  marq^ués. 

Gtiuolooía.  Latín  infila,  banda, 
faja,  mitra,  adorno  de  cabeza  de  que 
usaban  los  sacerdotes  y  las  vírgenes 
vestales,  con  el  cual  cubrían  también 
las  víctimas;  y  figuradamente,  man- 
do, gobierno,  autoridad:  catalán,  ín- 
fulas^ 

Heteña. -^Antigüedades.  Adorno  que 
llevaban  en  la  cabeza  los  sacerdotes, 
y  más  generalmente,  las  bestias  des- 
tinadas al  sacrificio,  entre  los  grie- 
gos y  los  romanos.  Era  una  especie 
de  banda  ó  diadema,  que  terminaba 
en  dos  cordones  en  forma  de  olivas 
ó  aceitunas,  hecha  de  lana,  y  de  co- 
lor verde  en  los  sacrificios  fúnebres. 
Los  vencidos  se  las  ponían  también 
para  indicar  sunnisidn  á  los  roma- 
nos. 

Infundadamente.  Adverbio  de 
modo.  3in  fundamento. 

BnuoLooÍA.  Infundada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Infundado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
carece  de  fundamento  racional. 

ETUfOLOOÍA.  In  privativo  y  funda- 
do: catalán,  in^undaí,  da, 

Infundibüídad.  Femenino.  Infu- 
sibilidad. 

Infundible.  Adjetivo.  Infusible. 

Etiholoqía.  Infusible:  catalán,  in- 
fundióle. 

Infundibulifero,  ra.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Terminado  por  nn 
disco  en  forma  de«ventosa. 

EtiuolgoÍa.  Infundihula  y  t\  latín 
/«rrtf,  llevar. 

InftindibuUforma.  Adjetivo.  Di- 
dáctica. Que  tiene  figura  de  embudo. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  infnndibUunt 
embudo,  y  forma,  forma:  francés,  in- 
fnndibuliforme;  catalán,  infundibuli- 
forme. 

Infündibulo.  Masculino.  Añato- 
mía.  Nombre  de  ciertas  cavidades  del 
cuerpo  que  tienen  forma  de  embudo. 
II  Historia  natural.  Nombre  délas  par- 
tes que  tienen  dicha  forma. 

EnHOLoaÍA.  Italiano,  infundibulo: 
frauiiés,  infundibiUum;  del  latín  t«- 
funUbilum^  embudo ;  de  infundere, 
echar  dentro  un  licor,  infundir. 

Infundido,  da.  Participio  pasivo 
de  infundir. 

Etimología.  Infundir:  catalán,  «n- 
fundií,  da:  francés,  in^sé. 

Infundir.  Activo.  Echar  algún  li- 
cor en  alg;una  vasija  u  otra  cosa.  || 
Anticuado.  Poner  algún  simple  ó  me- 
dicamento en  un  licor  por  cierto  tiem- 
po. |¡  Metáfora.  Comunicar  Dios  al 
!  alma  algún  don  ó  gracia.  ||  Causar  en 
el  áni  no  algún  inipulso.monil  ó  afec- 
tivo; como  iKFUNDiB  miedo,  fe,  cari- 
ño, etc. 

EnuoLoaÍA.  Latín  infundiré;  de  ta, 
dentro,  y  fund''re,  fundir:  catalán,  **• 
fun-íir;  francés,  infuser, 

Infurción.  Femeaino,  Tributo  que 
se  pagaba  al  se&or  de. un  lugar  en 
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dinero  ó  especie,  por  razón  del  solar 

de  las  casas. 

Infurcioniego,  ga.  Adjetivo.  Lo 
que  estaba  sujeto  al  tributo  de  infur- 
ción. 

Infurtir.  Activo.  Enfubt  s. 

Infuscar.  Aetivo  aafcieuado.  Oseo- 
recer,  ofuscar. 

Infusibilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  iafusiblflb  |  ^Íiks.  Besia- 
teacia  i  la  aooíón  del  Smgti,  resulta- 
do de  la  pureas  i  «mptuídsd  dala 
materia.  Toda  materia  impuia  d  eom- 
uesta  tiende  natunliaonte  i  la  fiui- 
iliflad. 

BTuioLoafa.  In/niüU:  frsaeéf,  ¿s- 

fusibiiité. 

Infusible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  fundirse  ó  derretirse,  cumo  el 
cuarzo  ó  el  jaspe,  por  ejemplo. 

Btiiíoloqía.  In  privativo  y  fusible: 
italiano,  infusibile;  francés,  infusible. 

Infusión.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  infundir.  ||  i^arMac/a.  La  peí»- 
manencia  de  un  simple  ó  medicamen- 
to en  cualquier  licor.  Llámase  tem^ 
bien  así  el  iioor  sn  que  han  estado  por 
algún  tiempo  loa  simples  y  medua- 
mentos.  j  Hablando  del  sacramento 
del  bautismo,  la-  accióa  de  echar  el 
agua  sobre  el  que  se  bautiza.  ||  K^tar 

BN  INFUSIÓN  PARA  ALGUNA  COSA..  Frase 
metafórica  j  familiar.  HalLirse  en  ap- 
titud y  disposición  para  conseguirla 
en  breve.  Q  Metafísica.  La  acción  de 
derramar  en  nuestra  alma,  como  cuan- 
do se  dice:  «el  Espíritu  Santo  es  un 
maestro  invisible  y  secreto  que  se  co- 
munica con  el  alma  pev  la  swusidH 
de  la  verdad.» 

Etiuoloqía.  Latía  infüsío,  la  ac- 
ción de  infundir  á  echar  dentro  un  li- 
cor, forma  sustantiva  de  infWiMt,  in- 
fundido: provenzal,  inftísto,  enfutie¡ 
catalán,  infusil;  francés,  infusión;  ita- 
liano, infusione. 

Reseña.— «Kl  bautismo  se  practicó 
primeramente  pjr  inmersión,  la  cual 
tomó  después  la  forma  de  infusión.» 
(BossuBT,  Var.,  lii.J 

Infuso,  sa.  PartÍL'ipío  pasivo  irre- 
gular de  infundir,  'laro  conocimien- 
to de  Dios  y  amor  profundo  ct>n  que 
nuestro  espíritu  se  eleva  al  primero  de 
todos  los  seres,  en  cuyo  senUdo  se 
dice:  <la  eoaüneia  de  una  verdad  di- 
vina parece  ser  una  idea  infusa  en  el 
alma  del  hombre.»  |  Teología,  Cibn- 
ciA  infusa;  cieneia  da  Adam  por  la 
naturaleza  que  tenis  de  Dios,  Tibns 

ó  casa  TBNSR  U  OIBHC.A  INFU;iA.  Lo- 

cueión  familiar  con  que  nos  burlamos 
délos  sabiondos  presumidos. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  infüsus,  derra- 
maüü,  participio  pasivo  de  ¡nfuiuiere, 
infundir,  esto  es,  ecbar  deutro  algún 
licor:  catalán ,  in  fúSf  a;  franeút  infut; 
italiano,  infuso. 

Infusorios.  Masculino  plural,  ffis- 
toria  natural.  Clase  que  comprende  los 
animalillos  que  ae  desarrollan  en  las 
iafusiones  vegetales  y  animales.  £^ 
táo  dotados  de  epidermis  y  de  pesta- 
ñas, habiéndose  advertido  que,  cuan- 
do carecen  de  pestaSsa,  tísnen  drga- 
nos  de.  una  fotms  áetennínada,  los 
cuales  les  sirven  como  de  resortes 
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fan  el  moTimieuto.  |  PaUontoUgíá* 
'Asiles  microscúpícoi  de  carapachos 
silicosos  ó  calcáreos,  que  se  hallan  en 
las  aguas  dulces  j  en  los  depósitos 
marinos.  Q  Adjetivo.  Epíteto  de  cual- 
quier gusano  que  se  desarrolla  en  las 
infusiones,  como  cuando  se  dice:  gu- 
sano» INFUSORIOS,  aftimalillot  infuso- 
rios. Q  Masculino.  Anatomía,  Instru- 
mento propio  para  introducir  un  lí- 
quido en  las  venas  de  algún  cadáver. 

BtiuoloqÍa..  Infundir:  latín  de  san 
Jerónimo,  iiifüsdrtum,  cañón  que  con- 
tiene  el  aceite  de  las  lámparas;  italia- 
no, in/tuorio;  francés,  infuioiret. 

Inga.  Femenino.  BoUniett.  Especie 
de  planta  leguminosa  de  la  America. 

MntOLoaÍA.  El  francés  tuga  quiere 
decir:  «nombre  de  una  corcha  á  corte- 
za de  América,  astringente  y  tínica.» 

Inganable.  Adjetivo.  Imposible  6 
difícil  de  ^nnar. 

Etimología.  In  privatÍTO  yganable: 
francés,  iiigagnaUe. 

Inganaao,  da.  Adjetiro.  Que  no 
ha  sido  ganado. 

Ingarantíbilidad.  Femenino.  Gua* 
lidad  de  lo  ingarmutible.  (Caballo- 

RO.) 

Ingarantíble.  AdjetÍTO.  Qae  no 
86  puede  garanUr. 

íngarantiblemente.  AdTubio  de 
modo.  Sin  garantía. 

EmuaLoaÍA,  IngaranñbU  j  ú  sufijo 
adverbial  mente. 

Ingarantido,  da.  Adjetivo.  No  ga- 
rantido. 

BnuoLoafA.  In  privatívoy^anMíí- 
do:  francés,  ingaranti, 

IngarantizadOt  da.  Adjetivo.  In- 
garantido. 

Ingen.  Masculino.  Mitología.  Divi- 
nidad moderna  de  los  japjneses. 

Ingenerabilidad.  PilosofU,  Cua- 
lidad de  lo  íngenerable,  como  cuando 
ae  dice:  la  iNasNSRAsiLiDAO  del  alma. 

BTiHOLoaÍA..  Ji^enerabÍé:{nucéM, 
wg«»éré'jilité, 

Xeggia, — ^La  teorU  de  la  inobnera- 
BiLiDAD  se  encuentra  ja  como  bosque- 
jada en  Aristóteles. 

Ingenerable.  Adjetivo.  Metafísi- 
ca, Lo  que  no  puede  ser  engendrado. 
Siendo  Dios  inobnurablBi  es  eterno; 
j  siendo  eterno,  es  inalterable.  (Teó- 
filo DB  Antioquía.)  y  Melafítica  anti- 
gua. Atributo  del  espíritu,  considera- 
do como  iNasHBRABLB  é  incorruptible, 
puesto  que  se  veía  en  él  una  porción 
de  la  misma  divinidad.  (Bossubt, 
ÁvertittemeiU  nr  U  reprockt  i'idolor 
trie.  -2tí.) 

EnMOLOOf*.  /n  privativo  j  genera- 
bUi  catalán,  ingeiurabUi  fnncM,  im^ 
nirahie, 

Ingenerativo,  va.  Adjetivo.  Que 

no  engendra. 

Ingeniador,  ra.  Masculino  j  femé- 
niño.  La  persona  que  ingenia  ó  in- 
ven tn. 

ETiuoLOofA.  Ingeniar:  provenzal, 
engiiikaire,  enginkador;  francés  anti- 
guo, engigneret  engigneor,  engígnenr; 
moderno,  ingénieur,  ingeniero;  italia- 
no, ingegnere;  del  bajo  latín  ingínia- 
tor,  forma  agente  de  ingtniSri,  inge- 
niar. 


Zngéníar.  Aetivo.  Trazar  6  iftren- 
tar  ingeniosamente. 

ETiuoLoaÍA.  Ingenio:  bajo  latín,  iV 
g^niari;  catalán,  engingur,  ingeniar; 
francés,  ingénier. 

Ingeniarse.  Recíproco.  Discurrir 
con  ingenio  trazas  y  modo  para  con- 
seguir alguna  cosa,  6  ejecutarla. 

EnuoLOofA.  Forma  reflexiva  de  in- 
geniar: catalán,  enginyane,  ingeniarse; 
francés,  iengénier;  italiano,  if^fg- 
narsi. 

Ingeniatnra.  Femenino  fiimiliar. 
La  industria  j  arte  con  que  alguno  se 
ingenia  y  procura  su  bien. 

Ingeniciüo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Califieación  de  las  plantas  que  no 
tienen  nudos. 

EtdiolooÍa.  /n  privativo  y  el  latín 
^Vcií/uM,  nudo  de  un  tallo  6  sar- 
miento; gínicUns,  el  nudo  que  echan 
las  varas  de  las  plantas.  (Varróx.) 

Ingeniería.  Femenino  anticuado. 
El  arce  que  enseña  á  hacer  y  usar  las 
máquinas  y  trazas  de  guerra. 

Ingeniero.  Masculino  anticuado. 
El  que  diacurre  eon  ingenio  las  trazas 
y  modos  de  conseguir  ó  ejecutar  algu- 
na cosa.  I  Milicia,  El  que  sirve  en  el 
cuerpo  de  ino3nibros,  el  cual  tiene  á 
su  cargo  la  disposición,  traza  y  ma- 
nejo de  las  máquinas  de  guerra,  eon 
todo  lo  relativo  i  las  obras  de  fortifi- 
caciÓD  y  ataque  y  defensa  de  las  pla- 
zas fuertes,  fOB  CAMINOS,  CANALBS  T 

PUBRTO).  El  que  traza  y  dirige  estas 
obras.  ||  db  marina.  El  oficial  militar 
que  dirige  y  vigila  la  construcción  y 
compostura  de  loa  bajeles  de  la  arma- 
da y  sirve  en  la  disposición,  traza  y 
manejo  de  las  máquinas  y  edificios 
propios  de  este  cuespo.  |  db  uinas.  El 
que  dinge  el  laboreo  de  éstas. 

SriMOLOaÍA.  /«fMMitfr:  catalán, 
tngingert  ingenier. 

Ingenio.  Masculino.  Facultad  en 
el  hombre  para  discurrir  é  inventar 
con  prontitud  t  beilidad.  Q  El  sujeto 
ingenioso  ó  dotado  de  habilidad  y 
agudeza.  I  La  industria,  maña  y  ar- 
tificio de  alguno  para  conseguir  lo  que 
desea.  ||  Máquina  ó  artificio  mecánico, 
jj  Cualquiera  máquina  ó  artificio  de 

f uerra  para  ofender  y  defenderse.  Q 
nstrumento  con  que  los  encuaderna- 
dores recortan  el  papel  y  los  libros 
que  se  han  de  encuadernar,  y  se  com- 
pone de  una  tuerca  que  pasa  por  dos 
maderillos  llamados  mesas,  y  de  una 
lengüeta  de  acero  fija  en  una  de  ellas, 
la  cual  al  movimiento  de  la  tuerca  se 
acerca  hacia  la  otra  mesa,  y  va  cor- 
tando el  papeL  B  db  azlcar.  El  con- 
junto de  aparatos  para  exprimir  la 
caila  j  obtener  el  azúcar.  Llámase 
también  inobnio  ¿  la  finca  que  contie- 
ne el  cañaveral  y  las  oficinas  de  bene- 
ficio, y  El  escritor  dramático.  ||  Afi- 
lar BL  INOBNIO.  Frase  metafórica.  Po- 
ner algún  estuerzo  extraordinario  de 
ingenio  para  salir  de  alguna  dificul- 
tad ó  satisfacer  á  ella.  Q  Aouzar  el 
iMOBNio.  Frase  metafórica.  Aplicarlo 
atentamente  á  la  inteligencia  ó  cono- 
cimiento de  alguna  cosa  ó  para  salir 
de  una  dificultad. 
ETU«H.oa<ju  Latín  ingMnm,  índo- 
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propiedad,  virtud  nativa  de  lis  eo* 
I  sas,  disposicidn  con  que  el  hombre 
discurre;  forma  sustantiva  de  ingíi^ 
re,  inculcar  desde  el  nacimiento;  de 
in,  en,  y  el  antiguo  gín^e,  engendran 
provenzal,  engn,  engein,  engienk,  «a- 
^in;  normando,  engin;  francés  del  si- 
glo xii,efuiM;  moderno,  engin;  portu- 
gués, ingenio;  italiano,  ingegno;  cata- 
tán, ingeni. 

El  ingenio  es  un  genio  de  forma,  de 
detalles,  de  pormenores;  un  genio  ia- 
dustrioso,  casi  mecánico;  la  maúa  del 
genio. 

fil  genio  orea:  el  ingenio  combina. 
El  genio  hace:  el  ii^enU  dispona. 
Ingeniosamente.  Adverbio  da 

modo.  Con  ingenio. 

EnuoLoaÍA.  Ingeniosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  ingeniosa^ 
mení:  francés,  ingéniensement;  italiano, 
i»gegnosamente;  latín,  inghtÍoiÍ, 

Ingeniosidad.  Femenino.  La  cali- 
dad del  ingenioso. 

Ingeniosiaimo,  ma.  Adjetiva  sa- 
psrlativo  de  ingenioso. 

Ingenioso,  sa.  Adjetivo.  El  ^ue 
tiene  ingenio  ó  lo  que  se  hace  eon  in- 
genio. 

EriMOLoafA.  Ingenio:  latín,  ingKnid-' 
sus;  iialiano,  ingrgnoso;  francés,  inaé' 
nienx;  provenzal,  enginhoo;  eatal», 

ingeniús,  a. 

Ingénito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
ha  sido  engendrado.  |  Lo  que  es  con- 
natural y  como  nacido  con  alguno. 

BTiMOLoaÍA,  Latín  ingénitus^  con- 
natural, innato;  de  in,  ea,  y  gfnítus, 
engendrad»,  participio  pasivo  de  ge- 
nere, componente  de  gignJfre,  engen- 
drar: italiano,  ingénito;  catalán,  inge- 
nií,  a. 

Ingente.  Adjetivo.  Lo  que  es  mu; 

grande. 

EriMOLoaÍA.  Latín  ingens,  ingentiSt 
grande  con  exceso;  de  >*,  prefijo  au- 
mentativo, y  gínirtt  engendrar;  ita- 
liauo,  ingente. 

Ingenuamente.  Adverbiode  modo. 
Con  ingenuidad  6  sinceridad. 

EtwolooÍa.  Ingenua  y  el  sufijo  ad* 
verbial  nenie:  catalán,  ingénmmenl; 
francés,  ta^c''ttU'n«K/; italiano,  ingcnut- 
mente;  latín,  ingenié^  con  cortesanía  jr 
nobleza. 

Inzennídad.  Femenino.  Sinceri- 
dad, buena  fe,  candor,  realidad  en  lo 
que  se  hace  ó  se  dice.  ¡|  forense.  Esta- 
do ó  condición  del  que  ha  nacido  lí  • 
bre.  Llámase  así  en  contraposii:ión  al 
estado  y  eondicí  íu  del  que  ha  conse- 
guido su  libertad  por  ahorro  ó  manu- 
misi  ín. 

Btuioloqía,.  Ingenuo:  latín,  inge- 
nutías;  italiano,  ingenuita;  francés,  w- 
genuiÚ;  catalán,  ingenuitaí, 

SiNOKiuiA.  Ingenuidad,  tineeridod, 
franqueza.  La  ingenuidad  es  una  cuali- 
dad permanente  del  carácter:  la  since- 
ridad es  accidental  y  pasajera.  Un 
hombre  que  no  es  ingeauot  puede  ha- 
llarse en  el  caso  de  hablar  con  since- 
ridad. El  ingenio  dice  todo  lo  que  sabe 
y  siente:  el  sincero,  lo  que  le  conviene 
decir.  La  frangueta  obra  coa  más  am- 
plitud, 7  no  se  limita  á  expresar  la 
verdad,  sino  que  pide,  exig^  y  manda. 
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Bat&  mis  en  I*  coaducta  y  en  Us  ac* 
eiooes  que  en  las  palabras.  Hay  hom- 
bres tan  ingenuos,  que  no  pueden  di- 
nmular  sus  defectos.  Mi  amig^o  me 
eontá  con  sinceridad  sus  apuros,  y 
turo  la  franquna  de  pedirme  dinero 
prestado.  (Moba.) 

Ingenuo,  nua.  Adjetivo.  Real, 
docero,  candoroso,  sin  doblez.  \  Fo- 
rme, El  que  nació  libre  y  no  ha  per- 
dido sa  libertad. 

BnuOLOOfA.  Latín  ingínuut,  nativo, 
honrado,  noble,  forma  adjetiva  de  im- 
WaJrí,  inculcar  desde  la  niñez:  cata- 
lán, ii^énuOf  a;  francés,  ingénn;  italia- 
QO,  ingewno. 

Ortografía  etimológica»— 1^^  Acade- 
mia debe  adoptar  la  ortografía  latina 
iiyénno,  puesto  que  la  de  ingfínw  es 
bárbara. 

Reseña  Aiiídrica. — iHasifCO  se  lla- 
maba el  ciudadano  romano  nacido  de 
padm  libres,  6  solamente  de  padre  ó 
madre  libre.  En  la  época  de  los  empe- 
radores, desde  el  tiempo  de  Augusto, 
los  libertos  podían  llegar  á  ser  inGK- 
Kuos  por  merced  del  principe,  qae  les 
confería  todos  los  derechos  de  eiuda- 
daous  romanos.  Se  les  llamaba  inob- 
moa  del  César. 

Ingenuo  (Déciifo  Lauo).  Uno  de 
los  usurpadores  romanos  conocidos  con 
el  nombre  de  los  treinta  tiranos.  Era 
gobernador  de  la  Panonia  cuando  el 
emperador  Valeriano  partió  para  su 
expedición  á  la  Persia,  dejando  el  go- 
bierno &  sn  hijo  Galieno.  Por  no  obe- 
decer á  este  príncipe,  se  vistió  la  púr- 
pura j  se  proclamó  emperador;  pero 
GalieDo,  al  saberlo,  atravesó  la  Iiiria 
7  derrotó  al  usurpador  cerca  de  Mar- 
sa,  en  el  año  de  230,  desapareciendo 
éste  sin  que  pudiera  saberse  cómo 
murió. 

Ingeridamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Entremetidamente. 

EriuoLoafA.  Ingerida  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Ingeridor.  Masculino.  Abbidob, 
nsTaja  de  ingertar. 

Ingoridura.  Femenino.  La  parte 
por  (^nde  se  ha  ingertado  el  árbol. 

Ingerir.  Activo.  Introducir  una 
cosa  en  otra,  incorporándola  eon  ella. 
I  Metáfora,  ^clair  una  cosa  en  otra 
ueiendo  mención  de  ella.  |  Recípro- 
co. Entrometerse,  introducirse  en  al- 
guna dependencia  ú  negocio. 

fimiOLOOÍa.  Latín  ingerifre,  llevar 
dentro;  de  in,  en,  dentro,  sobre,  j 
gertre,  llevar:  italiano,  ingeriré;  fran- 
cés, ingérer;  catalán,  ingerirse, 

Ingertación.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  ingertar.  |  Epoca  en  que  se 
ingerta. 

Ingertador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. La  persona  que  ingerta.  || 
Adjetivo.  Que  sirve  para  ingertar, 

Ingertar.  Activo.  Introducir  una 
púa  verde  de  an  árbol  en  el  tronco  ó 
fama  de  otro  árbol.  Hay  diferentes 
modos  da  ingertar,  y,  según  la  di- 
versidad de  eHos,  tienen  varios  nom- 
bres; j  así  se  dice:  ikobrtar  de  ca- 
natillo,  de  coronilla,  de  corteza,  de 
eaendete,  de  mesa,  de  pie  de  cabra, 
«teéteia. 


EriMOLoofA.  Forma  aumentativa  de 

ingerir. 

Ingerto,  ta.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  ingerir.  |  Masculino.  Arbol 
ingertado. 

Ingesta.  Femenino.  Bigiene.  Nom- 
bre que  se  da  á  las  materias  introdu- 
cidas por  las  vías  digestivas,  como 
los  alimentos,  los  ingredientes,  las 
bebidas  necesarias  á  la  digestión. 

EniCOLOOÍA..  Latía  ingesta,  termina- 
ción femenina  de  introduci- 
do, participio  pasivo  de  «K^tfr¿lr«,  inge- 
rir: francés,  ingesta. 

Ingestión.  Masculino.  Fisiología. 
Absorción  de  un  medicamento  ó  ali- 
mento por  la  vía  digestiva. 

Etimolooía.  Ingesta:  latín,  ingestto, 
forma  sustantiva  abstracta  de  inget- 
tas,  llevado  adentro;  francés,  ingestión. 

Ingina.  Femenino.  Quijada. 

Inglaterra.  Femenino.  Ge<^rafía, 
Uno  de  los  tres  Estados  diferentes  de 
que  se  compone  en  Buropa  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña. 

1.  Noticias  preliminare». — Este  di- 
latado pais  insular  parece  haber  iÍdo 
separado  del  continente  j  dividido 
por  las  irrupciones  del  Ociano  polar, 
cuyas  aguas  barrieron  algunas  veces 
su  superficie  y  trastornaron  sus  sel- 
vas, convirtiéndolas  en  minas  de  hu- 
lla y  abundantes  hornagueros.  Estas 
islas,  que  tan  distinguido  lugar  ocu- 
pan en  la  historia  moderna,  permane- 
cieron ignoradas  de  los  pueblos  de  la 
antigüedad.  Tomadas  por  los  roma- 
nos, fueron  luego  invadidas  sucesiva- 
mente por  los  sajones  en  447,  por  los 
daneses  6n  879  y  1012,  y  por  los  nor- 
mandos en  1066.  Esta  tierra  fría  y 
brumosa,  conquistada  siete  veces  por 
los  bárbaros;  esclavizada  por  las  leyes 
romanas,  sajonas,  danesas  y  norman- 
das; devastada  durante  siete  largos 
siglos  por  guerras  feudales,  dinásti- 
cas, extranjeras,  civiles  y  religiosas; 
gobernada  por  cincuenta  reyes,  de 
los  cuales  ninguno  llegó  á  merecer  el 
nombre  áe  Justo,  estaba  sin  duda  des- 
tinada por  la  Providencia  á  ser  un  día 
la  patria  de  uno  de  los  más  grandes 
pueblos  modernos,  cuna  de  las  liber- 
tades civiles  de  Europa,  modelo  de 
los  gobiernos  parlamentarios,  funda- 
dordel  juicio  por  el  jurado,  t  de  cuyos 
famosos  puertos  partieron  los  atrevi- 
dos na  vegantes  que  han  fundado  sobra 
las  orillas  del  Ganges  un  imperio  tan 
poderoso  y  extenso  como  el  de  los  Cé- 
sares romanos.  Sus  legisladores,  sus 
comerciantes  é  industriales  han  cons- 
tituido el  poder  industrial,  mercantil 
y  marítimo  más  grande  de  la  tierra; 
sus  filósofos  y  sus  inventores  han 
dado  á  la  civilización  europea  los  des- 
cubrimientos más  maravillosos.  Los 
pueblos  contemporáneos  le  deben  el 
conocimiento  déla  gran  fuerza  motriz 
que  dirige  la  mecánica  celeste,  la  in- 
vención de  la  vacuna,  del  alumbrado 
por  el  gas,  los  caminos  de  hierro  y  la 
aplicación  del  vapor  á  las  manufac- 
turas, á  los  transportes  y  á  la  nave- 
ga<*ióo.  Patria  de  Baeon,  de  Newton, 
ae  Jenner  y  de  James  \Vatt,  Inqla- 
TBRRA  ha  adquirido  legítimamente 
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por  el  portentoso  genio  de  estos  hom- 
bres ilustres,  títulos  indisputables  al 
reconocimiento  eterno  de  todas  tas 
naciones.  Su  libertad  política;  su  ín- 
I  dustria,  que  han  multiplicado  las  ri- 
que/as  de  su  suelo;  su  culto,  que  debe 
I  so  principal  fuerza  al  aislamiento  de 
toda  influencia  extranjera,  han  inspi- 
rado á  sus  habitantes,  según  expre- 
sión de  Malte-Brun,  ideas  exclusi- 
vistas, principios  de  egoísmo,  que  se 
ha  convenido  en  llamar  espíritu  na- 
cional, los  cuales  han  dado  á  la  polí- 
tica inglesa  una  dirección  oblicua, 
que  hasta  sus  mismos  aliados  obser- 
van con  recelo.  ¡Extraño  y  admirable 
país,  cuya  fuerza,  puramente  arti- 
ficial, como  la  de  las  máquinas  ^ua 
centuplican  los  productos  de  su  in- 
dustria, ha  llegado  á  extenderse  de 
tal  modo,  que  no  se  puede  contem- 
plar sin  asombro  el  espectáculo  de  sn 
poder  formidable,  que  tanta  influen- 
cia ejerce  en  la  bal  anza  del  mundo! 
¡Región  sin  igual,  en  donde  el  lujo  y 
el  boato  corren  parejas  con  la  mise- 
ria; en  donde  la  buena  fe  del  indi- 
viduo se  encuentra  en  contradicción 
flagrante  con  el  sistema  gubernamen- 
tal, basado  en  las  máximas  de  Ma- 
qiiiavelo,  y  en  donde  el  amor  á  la  pa- 
tria se  ve  afeado  por  la  ruindad  del 
exclusivismo! 

2.  Geografía  física. — Límites,  La 
Inolatbbba,  propiamente  dicha,  está 
limitada:  al  Norte,  por  la  Escocia,  de 
la  cual  la  separan  una  parte  de  la 
corriente  del  Twed,  los  montes  Che- 
viot ^  el  Liddel;  al  Este,  por  el  mar 
del  Norte;  al  Sur,  por  la  Mancha,  y 
al  Oeste,  por  el  canal  de  San  Jorge  y 
mar  de  Irunda. 

3.  Situación  oitronómica. — ^Bl  terri- 
torio comprendido  en  los  expresados 
límites,  ocupa  la  parte  meridional  de 
la  isla  denominada  la  Gran  Bretaña, 
y  se  extiende,  con  el  de  la  Escocia, 
en  forma  de  triángulo,  entre  los 
49*  57'-55'  49'  de  latitud  septentrio- 
nal y  los  5'  25'  Kste  y  los  3*  Oeste 
del  meridiano  de  Madrid. 

4.  Extensión,  —  Los  geógrafos  la 
evalúan  en  408  kilómetros  de  largo, 
400  de  ancho  j  1.080  de  circunfe- 
rencia. 

5.  Afareit  islas  y  faros. — Los  maret 
que  rodean  las  islas  británicas  son: 
6Í  del  Norte,  la  Man 'ha,  el  canal  de 
Irlanda  y  el  Océano  .\tIántico,  que 
las  ciñe  por  el  Occidente. — Las  Í$la$ 
situadas  cerca  de  las  costas  de  Inqla- 
TBBRA,  la  de  Wiglit,  al  Mediodía;  las 
Sorlingues,  en  número  de  145,  al 
Sudoeste,  y  la  de  Man,  al  Occidente, 
en  el  mar  de  Irlanda.  — Entre  la  mul- 
titud de  faros  principales  que  se  ha- 
llan en  las  costas,  se  distinguen,  el 
de  Eddystone,  colocado  en  la  entrada 
de  la  bahía  de  Plymuth;  el  de  Tus- 
car,  sobre  la  costa  de  Wexford,  en 
Irlanda,  cuyas  luces  rojas  y  blancas 
se  dittinguen  desde  más  de  30  kiló- 
metros de  distancia:  el  de  Bell-Bock, 
cerca  de  Berwick,  en  Escocia,  cu/os 
movimientos  rotatorios  se  perciben  á 
los  36  kilómetros,  y  el  de  la  isla  da 
Lundy,  en  la  embocadura  del  canal 
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de  Brístol,  cuyos  TÍvísimos  resplan- 
dores se  alcanzan  desde  los  40. 

6^  Cosíast  cabos,  yolfot,  bakUu  y  ea- 
Mles.—hn»  cosías  orientales  y  meri- 
dionalea  se  presentan  menos  cortadas 
qne  las  occidentales,  y  miden  sobre 
2.000  millas,  comprendidas  las  sinuo- 
sidades.— Bstas  ofrecen  algunos  eabot, 
que  Tienen  i  ser  para  la  marina  na- 
cional como  otros  tantos  puntos  de  re- 
conocimiento: frente  por  frente  de  las 
islas  Sorlingues,  avanza  el  de  Land's- 
End  6  Finisterre»  el  Bolerium  Promon- 
torium  de  los  geág-rafos  antiguos;  al 
Norte  del  Paso  rie  Calais  se  encuentran 
los  dos  de  Suth-Foreland  j  Nort-Fo- 
reland*  este  üitimn  en  la  entrada  del 

fólfo  donde  desagua  el  Támesis;  el  de 
lamborugh,  formado  de  rocas  blan- 
cas da  150  á  180  metros  de  elevación, 
y  el  de  San  David  ó  David's-Kead,  el 
cual  termina  al  Oeste  el  país  de  Ga- 
les.— Entre  loa  golfos  más  considera- 
bles deben  citarse,  al  Oriente,  el  de 
Wash,  en  el  mar  del  Norte;  que  apa- 
rece cubierto  de  agua  en  las  altas  ma- 
reas» casi  seco,  en  las  b:ijas,  y  que  es 
muj  peligroso  á  causa  de  las  arenas 
movibles;  al  Mediodía,  el  de  Eteter; 
en  la  costa  oriental,  loa  de  Murraj  y 
Dornoch,  y  en  la  opuesta,  los  de  C\y- 
de  y  Solwaj. — Las  bahías  más  impor- 
tantes llevan  los  nombres  de  Caernar- 
vón  T  Cardigan. — Los  canales,  el  de 
San  Jorge, cujas  aguas  lamen  ellitoral 
del  condado  de  su  nombre,  al  Oeste 
del  país  de  Üales,  y  el  de  Brístol,  si- 
taado  al  Oriente,  en  el  mar  de  Irlan- 
da, que  baña  el  litoral  Sur  del  conda- 
do de  Monmnth,  la  parte  oriental  del 
de  Qliieester  y  las  costas  septentrio- 
nales de  los  de  Sómmerset  y  Devón. 

7.  Montañas,  ríos  y  lagos.  —  Las 
montañas  que  ocupan  el  centro  de  Tn- 
-olatbhra  son  numerosas,  aunque 
poco  elevadas;  160  de  éstas  han  sido 
medidas  porJámeson,  Plajfair,  Smith 
y  Conjrbeare,  y  su  altura  varía  de  500 
á  l.OOO  metros:  todas  ellis  forman 
una  cadena  de  colinas  con  muchos  pi- 
cos ó  crestas,  la  cual  se  ettiende  des- 
de el  cabo  Fintsterre  hasta  los  montes 
Cheviots,  en  una  bngitud  de  720 
kilómetros,  elevándose  y  ramificándo- 
se en  Escocia,  en  donde  uno  de  sus 
lámales  toma  el  nombre  de  montes 
(irampianos.— Casi  todos  los  ríos  de 
¡MaLaTHRBA  descienden  de  las  monta- 
ñas que  atraviesan  el  país  en  su  par- 
te occidental;  su  número  asciende  á 
325,  y  entre  loa  mñs  caudalosos,  se 
cuentan:  el  Támesis  (Thames),  que 
tiene  su  origen  en  los  montes  Cots- 
wold;  el  Trent,  que  nace  en  el  monte 
•Stone;  el  Tav,  que  parte  de  Ben-Lho- 
roond,  y  el  Severo,  que  arranra  del 
monte  Pljnlimmon:  este  último  des- 
emboca en  el  canal  de  Brístol;  los  tres 
primeros,  en  el  mar  del  Norte.  Casi 
todos  se  hallan  unidos  por  numerosos 
canales  navegables,  que  ofrecen  al 
país  un  vasto  sistema  de  comunica- 
ción; las  embocaduras  de  los  más  im- 
portantes de  aquellos  ríos  se  encuen- 
tran en  las  entradas  de  mar,  formando 
exedentes  puertos. — Entre  los  lagos 
d«  major  importancia,  figuran  el 


de  Derwent,  que  mide  cerca  de  4  ki- 
lómetros de  largo  por  1  '/i  de  ancho;  el 
Winandermere,  situado  sobre  el  lími- 
te de  los  condados  de  Lancáster  y  de 
Westraoreland;  el  Ulliwater,  el  So- 
liammere  y  el  Ramsajmere. 

8.  Climaíoloffia.  —  En  Inolatirrá 
no  se  conocen  esos  calores  y  fríos  ei> 
tremados  que  se  experimentan  en  los 
países  del  continente  situados  en  la 
misma  latitud:  atemperadas  las  esta- 
ciones más  opuestas  por  las  constan- 
tes brisas  del  mar,  la  temperatura  que 
se  disfruta  es,  por  lo  general,  dulce, 
templada,  casi  tibia.  La  excesiva  hu- 
medad del  aire  v  de  la  tierra  conser- 
va en  la  vegetación  una  frescura  y  lo- 
zanía que  no  se  encuentran  enninguna 
de  las  otras  comarcas.  El  fenómeno  de 
la  lluvia  tiene  lugar  en  Tnolatbrba 
bajo  la  influencia  de  todos  los  vientos, 
y  así  debe  naturalmente  suceder, 
puesto  que  la  incesante  evaporación 
del  mar  es  transportada  allí  por  cada 
fluctuación  del  aire,  sea  cual  fuere 
su  direcci-ín.  Ahora  bien;  la  cantidad 
de  agua  que  anualmente  desciende, 
está  calculada  por  los  hidrógrafos 
en  1.000  milímetros:  600  de  éstos  co- 
rresponden á  las  estaciones  de  otoño 
y  del  estío;  pero  como  no  se  necesitan 
más  que  541  para  el  riego  de  los  cam- 
pos, resulta  un  sobrante  de  59  milí- 
metros, que  retardan  la  madurez  de 
los  vegetales  j,  principalmente,  délos 
frutos.  El  viento  Oeste  distribuje  las 
lluvias  de  una  manera  muj  desigual 
entre  las  dos  costas  opuestas  de  la 
Gran  Bretaña:  en  la  oriental,  se  cuen- 
tan sobre  doscientos  treinta  dfas  bue- 
nos; en  la  occidental,  ciento  sesenta 
solamente;  en  los  parajes  eombatidos 
por  los  vientos  borrascosos  del  Atlán- 
tico, la  excesiva  humedad  del  clima, 
favoreciendo  la  vegetaeión,  viene  á 
ser  para  sus  moradores  causa  perenne 
(le  numerosas  enfermedades.  Los  mé- 
dicos atribuven  ¿aquella  humedad  la 
frecuencia  de  la  consunción,  la  cual 
produce  la  cuarta  parte  da  la  mortali- 
dad de  Londres. 

9.  Ventajas  y  desreníajas  de  U  silua-' 
ción  topográfica  del  territorio  británico. 
— Una  situación  insular,  que  contri- 
buje  á  la  seguridad  del  país  j  man- 
tiene su  independencia;  la  gran  proxi- 
midad de  las  regiones  occidentales  de 
Kuropa,  foco  de  la  civilización  mo- 
derna; un  clima  templado  por  la  ín- 
Hnencia  que  ejerce  el  Océano  sobre  la 
atmósfera;  un  suelo  que  hace  fecundo 
la  tibia  humedad  del  aire;  un  des- 
arrollo de  costas  de  más  de  24.000  ki- 
lómetros, qne  facilita  las  comunica- 
ciones comerciales  j  favorece  la  pesca; 
grandes  ríos  que  permiten  á  los  bu- 
ques internarse  en  el  país;  la  multitud 
de  puertos  qne  ofrecen  las  costas  en 
toda  la  circunferencia  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda;  laauaencia  absolu- 
ta de  algunas  de lasfalagas  que  desoían 
á  ciertas  comarcas  del  continente,  co- 
mo los  temblores  de  tierra,  las  sequías 
V  las  inundaciones  de  insectos:  tales 
son,  según  M.  Moreau  de  Jona?s,  las 
ventajas  del  territorio  británico.  He 
aquí  ahora,  en  opinión  del  mismo  au- 


tor, Bus  principales  desventajas:  una 
posición  que  somete  lasprovinciasiep- 
tentrionales  á  laínfluencia  atmoifgriea 
de  las  regiones  boreales,  y  que  priva 
al  país  de  los  hermosos  cultivos  de 
Europa,  particularmente,  del  viñedo; 
una  inmensa  extensión  de  tierras  es- 
tériles, como  los  arenales  de  Imola- 
TERRA  propiamente  dicha,  los  panta- 
nos de  Irlanda,  los  matorrales  de 
Escocia  y  los  terrenos  cascajosos  del 
país  dfl  Gales;  la  falta  de  bosques  j 
de  selvas,  que,  no  obstante  la  abun- 
dancia de  las  minas  de  bulla,  ejerce 
una  influencia  perniciosa  en  el  estado 
físico  y  social  del  país,  j  las  copiosas 
v  frecuentes  lluvias,  ocasionadas  por 
la  evaporación  continua  de  los  mares 
que  le  circuyen.  El  clima*  empero,  si 
bien  húmedo,  es  bastante  saludable, 
especialmente  en  las  comarcas  del  in- 
terior, menoa  expuestas  que  las  marí- 
timas £  las  constantes  brumas  qne  in- 
vaden la  atmósfera  desde  los  primóos 
días  del  mes  de  Noviembre;  y  la  esta- 
dística demuestra  que  haj  en  Ingla- 
terra gentes  tan  robustas  y  de  edad 
tan  avanrada  como  en  los  demás  paí- 
ses europeos. 

1 0.  Riqueza  y  clasijicaci  'n  de  los  te- 
rrenos,— Haj  tres  modos  de  poseer  el 
suelo  de  Ingcaterra:  bajo  el  nombre 
de  free-held  iteiiÁo  franco)  se  designa 
toda  propiedad  que  pertenece  por  com- 
pleto al  que  la  ocupa,  aunque  lo  sea 
mediante  una  renta  anual;  el  copy-hold 
(arriendo  temporal)  es  la  pr  opiedad 
dependiente  de  alguna  tierra  feudal, 
j  sujeta  á  contribuciones  en  caso  de 
fallecimiento  ó  transferencia;  se  da, 
por  último,  la  denominación  de  leate- 
\old  (arriendo  por  contrato)  á  la  pro- 
piedad cuando  el  enfiteuta,  terrate- 
niente ó  propietario,  no  la  posee  más 
que  por  vida,  ó  por  un  término  que 
puede  extenderse  á  algunos  siglos.  Or- 
dinariamente,  el  verdadero  propieta- 
rio otorga  el  derecho  de  enajenación 
mediante  una  renta.  Según  recientes 
estadísticas,  las  dos  séptimas  partes 
de  los  agricultores  de  la  Gran  Breta- 
ña poseen  el  suelo  que  cultivan.  El  nú- 
mero de  éstos,  en  Inolatbkra  y  el 
país  de  Gales,  se  evalúa  en  más  de 
20:K000;  las  rentas  anuales  de  aque- 
llas propiedades  varían  deade  40  scbe- 
lines  (48  pesetas  próximamente)  á 
100.000  libras  esterlinas  (2.425.000 
pesetas).  En  el  Oeste,  la  propiedad  se 
halla  más  dividida  que  en  eí  Esta,  en 
donde  el  suelo  ha  sido  acaparado  por 
los  grandes  arrendatarios. — La  Imqla- 
TEERA.  propiamente  dicha,  y  la  Irlan- 
da apenas  cuenten  2.572  kilómetros 
cuadrados  de  bosques  j  de  selvas,  ó 
sea,  sobre  poco  más  ó  menos,  la  vigé* 
simaqtiinta  parte  de  su  superScíe;  es, 
sin  disputa,  el  país  menos  poblado  de 
Europa.  En  cambio,  las  praderas  j 
aprovechamiento  de  hierbas  ocupan 
más  de  una  tercera  parte  del  suelo, 
esto  es,  24.2^8  kilómetros  cuadrados; 
las  tierras  cultivadas,  22.736,  la  ter- 
cera parte  de  su  superficie  total.  He 
aquí  la  última  estadística  da  Ingla- 
terra, que  nosotros  conocemos,  tal 
cual  aparece  en  los  documentos  pa- 
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Uíetdo^  no  htee  mocho  tiempo,  por 
el  Oobierno  británieo:  tierras  Udo- 
nbles  jr  úrdiaes,  10.352.800  acres 
(160  percDts  cada  uao);  praderas, 
pistos  7  aguazales,  15.379.200;  bos- 
ques j  rarios  pastos  susceptibles  de 
coItiTo.  3,354.000:  terrenos  comple- 
tinieateestériles,3.2o6.000.— Lacul- 
tura  del  trJg^o  ocupa  anualmente  so- 
bre 1.500.000  hectáreas  (3.040  kiló- 
metros cuadrados,  casi  la  undécima 
parte  de  la  superficie  total);  la  d^l 
centeno,  100.000  hectáreas;  la  de  la 
cebada,  900.000;  las  del  trébol,  coles 
jotras  verduras,  1,200.000;  la  del  lú- 

5010,  19.000;  huertas,  29.000;  semi- 
enw,  6.6')0,  Loa  principalef  bosques 
son  el  de  Wíndsor,  cantado  por  Pope 
j  Dr/deu,  j  tos  de  Dean  Sherwood. 

11.  Producciones. — I.  Agricultura. 
Bl  laelo,  montuoso  j  arenisco  en  Es- 
cocia, j  pantanoso  en  Inglatesba, 
sólo  se  muestra  fecundo  en  las  llanu- 
ntj  en  los  ralles;  pero  el  genio  emi- 
'jeatemente  laborioso  j  activo  de  los 
ingleses  ha  logrado  vencerlos  obstácu- 
los naturales,  j  le  hace  producir  toda 
i-'lase  de  substancias  alimenticias  en 
aajor  cantidad  de  la  que  permiten 
lu  eondíciones  del  terreno,  merced 
lambían  ¿  los  progresos,  cada  vez  más 
notables,  que  en  este  país  alcanza 
:iqa8l  importante  ramo  de  la  rique- 
'A  de  los  pueblos.  Las  haciendas  más 
ertiles  son  las  de  los  condados  de 
Xorthnmberland,  Norfolk,  Sussex  j 
issex;  el  mejor  trigo  se  cosecha  en  los 
leKent,  Su  "ore,  Rutland,  Hertford, 
Sssex,  Henfnrd,  Berks  j  Hamp.  La 
¡ebada  constituía  antiguamente  U 
base  del  alimeato  de  los  campesinos: 
íojr,  sólo  se  emplea  en  el  principá- 
is de  Gales,  en  Cumbetland  y  ea 
Westmoreland.  Las  mavores  cosechas 
de  patatas  se  hacen  en  los  condados 
leCbester,  de  Lancaster,  de  York,  de 
'Umberland,  de  Bssex  j  de  Cornuai- 
Ues;  la  cidra  abu'ida  en  los  del  Me- 
diodía j  del  Sudeste;  las  cerezas  son 
excelentes  «n  el  de  Kent.  Las  prin- 
cipales producciones  agrícolas  con- 
sistan en  granos,  patatas,  legumbres, 
'ratas,  azafrán,  lino,  cíñamo  j  lúpu- 
lo, con  el  cual  se  fabrica  la  cerveza. 
— n,  Ganaier'a.  La  mitad  de  las  tie- 
rras cultivables  están  reservadas  para 
pastos,  que  se  de!;tinan  á  la  cría  de  ga- 
nados y  mejora  de  las  razas,  que  cons- 
útu/en  la  riqueza  territorial  delNOLA- 
raasA.  Los  caballo)  ingleses,  especial- 
mente los  de  caza  j  carrera,  son  los 
más  estimados  de  toda  Europa:  de  las 
lem-ís  especies  se  saca  todo  el  partido 
pasible,  así  de  la  carne  como  de  la 
■aanteca,  sebo,  queso  j  cueros  que 
proporcionan.  Los  carneros  permaoe- 
,:eD  en  el  eamp>  de  día  j  de  noche, 
lurante  casi  todo  el  año,  lo  que  aú- 
nenla n  itablemeute  la  finura  de  la 
lana.  Los  estadistas  ingleses  no  han 
hecho  t  >davía,  que  nosotros  sepamos, 
an  recuento  exacto  del  ganado  vacu- 
no; pero  todo  induce  á  creer  que  pasan 
de  6.000.000  de  cabidas:  el  número  de 
los  carneros  de  Ingl\tbbeia  j  del  país 
de  Gales  está  calculado  en  36.000.000. 
E3  peso  medio  de  un  buejr  es  de  800 
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libras  inglesas;  el  de  un  becerro,  de 
140;  el  de  un  carnero,  de  80;  el  de  un 

cordero,  de  40  &  50.  Los  cultivadores 
j  especuladores  de  Londres  j  de  sus 
cercanías  sostienen  sobre  12.000  va- 
cas, cu  va  leche  produce  800.000  libras 
esterlinas  (19.400.000  pesetas  pró- 
ximamente); en  algunos  condados  se 
cría  una  magnífica  raza  de  cerdos, 
cuyos  jamones  son  objeto  de  un  con- 
siderable tráfico, — 111,  Mineralogía. 
Bi  granito  constituje  la  base  de  todas 
las  montañas  que  cruzan  el  territorio. 
Los  terrenos  que  las  rodean  son  todos 
ricos  en  minas  de  hierro,  estaño,  co- 
bre, plomo  j  carbón  de  piedra.  La  pi- 
zarra jr  la  hnlla  son  las  dos  produc- 
ciones minerales  de  mayor  importan- 
cia de  la  Gran  Bretaña.  Las  principa- 
les hornagueras  se  hallan,  al  Norte,  en 
Mánchester,  Newcastley  Sunderland; 
al  Norte  jal  Noroeste,  en  Bírminghara , 
Chesterfield,  Newcastle-under-Tine  y 
WBdnesbur_y;al  Oeste, en Caermathen, 
Deaoforest,  Swansea  v  Tenbj;  los  de- 
pósitos de  hierro,  al  Norte,  en  Brad- 
fort,  Dalton,  Newcastle,  Rotherbam 
y  Sheffield;  al  Noroeste,  en  Bír- 
mingham,  Coalbrookdale  y  Wolver- 
hampton;  al  Oeste,  en  Abergavennj, 
Deanforest,  Tjdwill  y  Neath.  Las  mi- 
nas de  plomo,  al  Norte,  en  Bakewell, 
Allondale,  Darlington,  Richmond  y 
Stockton;  al  Norte  j  al  Oeste,  en  Brís- 
tol,  Holjwell,  Uold  vWolverhampton; 
al  Sur,  en  Helston;  las  de  estaño,  al 
Mediodía,  en  Bedruth,  Anstel, Tavis- 
toch,  Helston,  Truro  y  en  las  monta- 
ñas de  granito  t  de  esquisto  del  Gor- 
nuailles  y  del  Devonshire  (estas  mi- 
nas vienen  explotándose  desde  hace 
más  de  dos  mil  años).  Las  de  cobre 
se  encuentran,  al  Sur,  en  Hawk's- 
Head,  Newcastle-under-Tine;  al  Sud- 
oeste, en  Aber-Conwajr,  en  la  isla  de 
.\nglesej  y  Hol/well;  al  Oeste,  en 
Helston,  Sent-Anstel,  Sent-Just,  Ta- 
vistock,  en  el  Devonshire  v  Cor- 
nuailles.  Kn  ciertos  parajes  se  en- 
cuentran también  algunas  minas  de 
oro,  plata,  zin-;  y  antimonio.  Los  es- 
Udistas  evalúan  en  240.000.000  de 
pesetas  la  riqueza  mineral  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda.  Las  salinas  más 
abundantes  están,  al  Norte,  en  Spa, 
Button,  Weterbv,Hor¡o\vg,ite,Leam- 
nigton  jMathocítjal  Este,  en  Witham; 
al  Oeste,  en  Bath,  Cheltenham,  Gló- 
cester  y  Hotwels;  al  Sur,  en  Tun- 
briHge. — IV.  Caza  y  anca.  El  ciervo, 
el  g.irno  y  el  corzo  sólo  se  encuentran 
en  los  parques:  los  lobos  y  los  osos 
han  sido  casi  por  completo  extermi- 
nados; las  aves  acuáticas,  la  cigüeña 
V  varias  clases  de  rapiña,  particular- 
mente el  águila,  son  bastante  nume- 
rosas. La  pesca  es  abundante,  varia- 
da y  exquisita,  especialmente  las  tru- 
chas 7  los  salmonesque  se  crían  en  los 
lagos  de  Bscocia,  los  cuales  constitu- 
yen la  riqueza  más  importante  del 
país. 

12.  Industria. — Por  todas  las  cir- 
cunstancias que  dejamos  expuestas,  j 
por  diferentes  razones  puramente  his- 
tóricas, la  lNaLATBHR\  debe  ser  con- 
siderada como  el  pueblo  más  indus- 
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trial  del  mundo.  Sin  embargo,  la  su- 

Seriorídad  de  su  industria  sólo  data 
e  ochenta  años  á  esta  parte.  La  es- 
tadística de  los  principales  inventos 
industriales  hechos  ó  introducidos  en 
aquel  país,  demostrará  lo  que  pueden 
la  energía  y  la  actividad  de  un  pue- 
blo. La  primera  manufactura  de  vi- 
drio fué  establecida  cerca  dé  Lon- 
dres, en  1457,  bajo  el  reinado  de  En- 
rique VI;  la  hulla  viene  empleándose 
como  combustible  desde  el  año  1307; 
en  1588,  se  publicó  en  Londres  el 
primer  diario  ingles;  los  primeras  ma- 
nufacturas de  seda  datan  de  1600; 
en  1670,  un  francés  importd  en  Inqla- 
TBRSA  el  arte  de  estampar  los  tejidos 
de  algodán;  en  1725,  estableció  New- 
Comen  la  primera  gran  máquina  de 
vapor,  llamada  atmosférica;  en  1738, 
inventd  John  Wvat,  ele  Bírraingham, 
otra  ^ara  hilar  el  algodón,  la  cual  no 
quedó  realmente  establecida  hasta 
1770;  ocho  años  más  tarde,  dió  á  co- 
nocer Crórapton  la  ^fnll•Jenny,  má- 
quina con  la  que  se  obtenía  el  núme- 
ro 315  en  la  filatura  del  algodón; 
James  Watt,  que  en  1769  haliía  ja 
montado  las  primeras  máquinas  de 
doble  efecto,  aplicó  esta  poderosa  fuer- 
za á  la  mecánica  de  las  hilanderías; 
en  1801,  estableció  TrvithicV  las  de 
vapor  de  alta  presión  v  locomotrices, 
y  en  1803  inventó  Radcliffe  otn  me- 
cánica con  la  cual  se  obtenía,  á  nn 
mismo  tiempo,  el  encadenamiento  ó 
ligadura  j  la  trama  de  los  tejidos. 
Finalmente,  en  1809,  concedió  el  Par- 
lamento á  Cartwright  una  recompensa 
de  250.000  francos  para  el  perfeccio- 
namiento de  un  telar  movido  por  el 
vapor;  y  en  1812,  James  Watt  cons*- 
trujó  sobre  el  río  Cljde  el  primer  bu- 
que de  vapor  que  ha  surcado  las  aguas 
de  la  Gran  Bretaña.  No  entra  en  nues- 
tros propósitos  hacer  la  historia  de  la 
industria  inglesa;  sólo  hemos  (querido 
indicar  estos  grandes  descubrimien- 
tos, porgue  ellos  han  sido  otros  tantos 
manantiales  de  la  riqueza  de  un  país 
cuja  actividad  comercial  ha  venido 
igualmente  desarrollándose  hasta  el 
más  alto  grado. — La  industria  britá- 
nica abraza  toda  clase  de  manufactu- 
ras, sobresaliendo  singularmente  en 
las  de  algodón,  quincallería,  maqui- 
naria, paños  y  otros  tejidos,  que  se 
transportan  á  las  Indias  orientales,  á 
Persia,  á  las  Bscalas  de  Levante,  á  los 
países  del  Norte,  á  España,  Portugal 
y  á  las  Américas. 

13.  Comercio. — Como  quiera  que  la 
industria  j  el  comercio  de  un  país 
marchan  siempre  en  perfecto  parale- 
lismo, por  la  variedad  v  riqueza  de  la 
industria  inglesa  ¡todrá  fácilmen- 
te deducirse  la  actividad  t  extensión 
de  su  comercia.  Este  puede  dividirse 
en  cuatro  categorías  bien  distintas: 
I.',  mercancías  importadas,  que  se  in- 
vierten en  el  consumo  de  las  fábricas 
ó  de  la  población:  2.^  morcain'ias  ¡mi- 
portadas  que  quedan  en  depósit  i  para 
ser  luego  transportadas  ¿  oirus  para- 
jes; 3.*,  mercancías  exportadas,  pro- 
venientes de  las  manufacturas  ó  de  la 
agricultura  del  país;  4.%  mercincíu 
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exportadas  proeedentss  de  lai  colonias 
6  del  extranjero. — Las  operaciones 
mercantiles  de  Inol^tbrra  están  era- 
luadas  en  más  de  3.OU0.OO0.OO0  de 

Sesetas  anuales,  no  comprendidas  Us 
el  tráfico  exterior.  Bste  extraordina- 
rio moTimiento  está  representado,  se- 
gún M.  Moreau  de  Jonnes,  por  el  flete 
de  más  de  26.000  buques,  aforados  en 
3.000.000  de  tonelada8;Ios  salarios  de 
200.000  marineros  j  de  7.000.000  de 
iidustriales;  los  gastos  de  construc- 
ción de  1.300  buques  por  año;  el  cré- 
dito necesario  para  sostener  una  deuda 

Íue  ascendía  no  hace  machos  años  á 
9.000.000.000;  j.  por  último,  el  sos- 
tenimiento» para  asegurar  este  comer- 
cio inmenso,  de  una  flota  de  500  á  000 
buques  de  guerra  y  armada  de  8 1 . 000 
hombres,  que,  en  tiempos  de  paz, 
cuestan  ila  nación  sobre 300.000.000. 
La  importación  j  exportaciones  con- 
sisten principalmente  en  caballos, ga- 
nados de  todas  especies,  manteca,  o  ue- 
so,  espenna,  carne,  pescados  salados, 
cerveza,  ron,  tejidos  de  todas  clases, 
manufacturas  de  sombreros,  zapatos, 
curtidos,  paños,  armas,  instrumentos 
de  todo  g'inero,  relojes,  quincalla,  jo- 
yería, papel,  colores,  vinos  j  artículos 
coloniales. 

14.  Vías  de  comunieacidn. — Contri- 
burén  también  poderosamente  á  la  en- 
Tidiable  prosperidad  del  comercio  in- 

flés  la  inmejorable  posición  geo^rá- 
ca  qae  el  país  ocupa  j  la  bcilidad 
j  expedición  de  las  comunicaciones, 
así  terrestres  como  marítimas.— ^ous- 
tituje  las  primeras  una  inmensa  red 
de  ferrocarriles  (raiUtayt)  que  tiene 
por  centro  ¿  Londres;  son  éstas  la  del 
Norte,  la  del  Noroetíe,  la  del  Oeste,  la 
del  Sudoeste,  la  del  Brighton,  la  de  los 
condados  del  Oriente  y  la  de  Cambrid- 
ge, de  las  cuales  se  desprenden  multi- 
tud de  ramales  de  consideración  que 
cruzan  el  territorio  en  todas  direccio- 
nes. FaTorecen  las  segundas  infinidad 
de  canales,  como  el  de  Foríh,  el  de 
Clyde,  el  Caledonio,  el  gran  Tronco,  el 
que  va  de  Leeds  &  Liverpool  j  otros; 
los  magníficos  puertos  de  Lon  'res, 
Brittol,  Liverpool  ^  Southampton,  j 
una  numerosa  marina  mercante,  pro- 
tegida por  otra  de  guerra  que  es,  sin 
disputa,  la  más  formidable  del  mundo 
y  sólo  tiene  por  rival  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  tiempo  de  guerra. 

15.  Arquitectura. — Los  monumen- 
tos más  antiguos  de  la  arquitectura 
inglesa  son  las  piedras  druídicas  6 
célticas,  de  formas  variadas:  se  lla- 
man menhirt  (del  céltico  men,  pie- 
dra, é  Air,  larg^)  ó  peulvans  (depeul, 

f)ilar,  j  van,  piedra)  ciertos  mono- 
itos  de  forma  prolongada,  planta- 
dos verticalmente  en  la  tierra  á  una 
profundidad  bastante  considerable,  j 
cuya  altura  sobre  el  nivel  del  suelo 
varia,  por  lo  general,  de  2  á  10  me- 
tros. Estas  construcciones ,  elevadas 
por  los  pueblos  célticos,  principal- 
mente en  las  Galías  y  en  la  Gran 
Bretaña,  en  una  época  que  no  se  ha 
podido  precisar,  han  recibido  en  esta 
última  comarca  el  nombre  de  mensao 
(piedras  derechas),  y  ofrecen  cierto 


interés,  si  no  bajo  el  punto  de  vista 
del  arte,  al  menos  como  testimonio  de 
una  civilización  todavía  naciente.  Va- 
rios arqueólogos  hacen  remontar  has- 
ta la  época  ae  loa  bretones  algunas 
pequeñas  fortalezas  que  se  encuentran 
en  diferentes  puntos  del  país  v  que  se 
cree  hayan  servido  de  residencia  á  sus 
caudillos.  Las  primitivas  edificacio- 
nes civiles,  en  Inglaterra,  fueron  de 
madera,  de  arcilla,  de  cañas  ó  de  pie- 
dras irregulares:  las  casas  eran  circu- 
lares; los  techos,  de  bálago  ó  paja,  se 
elevaban  en  figura  de  pirámide  y  pre- 
sentaban una  abertura,  que  servía  de 
chimenea,  por  donde  penetraba  la 
claridad.  Los  romanos  no  llegaron  á 
construir  más  que  malecones  y  muros 
fortificados,  destinados  á  atajar  las 
correrías  de  los  caledonios.  Desde  la 
conquista  romana  hasta  la  de  los  nor- 
mandos, los  anglo-sajones  emplearon 
frecuentemente  á  los  artistas  france- 
ses para  la  construcción  de  sus  igle- 
sias y  monasterios;  el  convento  de 
Weremuth  y  la  catedral  de  Hexham 
fueron  levantándose  en  el  siglo  vii  por 
obreros  del  continente.  La  ornamen- 
tación ofrecía  por  entonces  una  mez- 
cla confusa  y  utntástica  de  figuras  de 
animales.  Los  an^lo-sajones  no  han 
tenido  nunca  arquitectura  propia,  por 
mis  que  se  haya  introducido  en  la 
lengua  de  las  artes  la  denominación 
de  estilo  ssj-'n, — Los  normandos  im- 
portaron  efestilo  grosero  de  la  arqui- 
tectura romano-bizantina,  que  toda- 
vía se  observa  en  las  catedrales  de 
GlÓcester,  de  Durham,  de  Bxeter,  de 
Peterborugh,  de  Santa  Cruz,  cerca  de 
Wínchester.y  delPriorato  deBotholp, 
pertenecientes á  la  misma  época.  Como 
obra  de  arquitectura  militar,  puede 
citarse  el  Torreón  blanco  de  la  Torre 
de  Londres.  La  ojiva  ó  arco  diagonal 
en  la  bóveda  gótica,  vino,  como  en 
Occidente,  aunque  un  poco  más  tarde, 
£  reemplazar  la  cimbra,  siendo  intro- 
ducido por  el  obispo  de  Winchester, 
Enrique  de  Blois,  hermano  del  rey 
Esteban,  Bajo  el  mando  de  Enrique  II, 
el  estilo  ojival  quedó  definitivamente 
establecido,  pasando  de  la  forma  m&s 
sencilla  ála  más  complicada  en  el  si- 
glo xir.  El  número  de  los  edificios  re- 
ligiosos levantados  desde  el  siglo  xin 
al  XV  es  considerable;  sólo  bajo  el 
reinado  de  Enrique  III  se  han  con- 
tado hasta  157,  Efntre  los  más  nota- 
bles, figuran  la  catedral  de  York,  la 
de  Cantorbery,  la  de  Salisbury,  la  de 
Lincoln,  la  de  Lichfíeld,  de  Wells, 
de  Winchester,  de  Chíchester  y  el 
monasterio  de  Wéstminster.  La  ar- 
quitectura militar  sigue  las  mismas 
ñises;  la  civil  ofrece  el  palacio  de 
WindsoT  y  el  gran  salón  del  palacio 
de  Eduardo  llf,  en  Wéstminster,  con- 
siderados como  dos  notabilísimos  mo- 
delos. El  estilo  ojival  inglés  presen- 
ta dos  caracteres  que  le  son  propios: 
1.*,  los  cruceros  de  las  ventanas,  que 
suben  rectos  hasta  la  bóveda  prin- 
cipal, de  donde  tomó  el  nombre  de 
perpendicular,  que  le  han  dado  algu- 
nos arqueólogos;  2.",  las  bóvedas 
cuadradas  que  se  hallan  en  cierto  nú- 


mero de  iglesíair.  En  general,  elutllo 
gótico  se  ha  bastardeado  en  Iwll- 
tbhra:  los  edificios  son  más  gr<weios 
y  se  hallan  más  recabados  de  ador- 
nos que  en  el  continente;  en  lugar  de 
las  elegantes  capillas  abovedadas,  que 
se  encuentran  en  los  templos  france- 
ses, sólo  se  ve  en  el  fondo  de  la  nave 
una  capilla  alumbrada  por  una  venta- 
na enorme;  las  naves  son  largas  y  bt' 
jas;  las  torres,  cuadradas  y  guarneci- 
das de  almenas,  que  le  dan  todo  el 
aspecto  de  las  torres  almenadas  de 
los  castillos  feudales.  La  decadencia 
se  anuncia  por  el  estilo  amanerado  y 
exuberante  que  se  llama  de  lo$  JV- 
dors,  el  cual  consiste  en  una  mezcla 
singular  de  los  caracteres  del  estilo 
gótico  con  las  formas  del  Renacimien- 
to. La  desaparición  del  género  gótico 
se  ha  atribuido  sin  fundamento  al 
cambio  da  religión  de  los  ingleses, 
siendo  as!  que  fué  ocasionada  por  la 
reforma  que,  en  el  arte  arquitectóni- 
co, se  produjo  en  Italia  y  que  penetró 
en  Inqlatbrra  más  tarde  que  en  los 
otros  países.  Los  monumentos  mis 
curiosos  del  estilo  de  los  Tudors,  son 
el  palacio  de  Richmond,  construido 
por  Enrique  VII;  el  de  Hamptors- 
yi      el  monasterio  de  Wést- 
minster, antes  citado,  la  capiWi  lla- 
mada de  Enrique  V'III.  El  estilo  clá- 
sico acabó  por  generalizarse  en  Ihola- 
TBRRA,  y  los  colonos  ^reco-romanos 
prescindieron  en  absoluto  de  loa  ador- 
nos flamígeros  de  la  olÍTa.  Jaime  I 
hizo  edificar  por  Iñigo  Jones  el  pala- 
cio de  Whíte-Hall;  el  mismo  arqui- 
tecto levantó  la  galería  de  Sommerset- 
Huse,  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Co- 
vent-Garden,  y  la  casa  real  de  Greín- 
wich,  hojr  hospital  de  los  invilidos 
de  la  marina.  La  arquitectura,  aban- 
donada bajo  los  gobiernos  respectivos 
de  Carlos!  y  la  república,  na  volvió 
á  remontar  su  vuelo  hasta  después  de 
la  restauración  de  los  Estuardos. 
Cristóbal  Wren,  i  consecuencia  del 
incendio  de  Londres,  ea  1666,  propu- 
so un  plan  general  de  reconstrucción, 
conservando  el  eatilo  francés  en  la 
mayor  parte  de  sus  edificaciones.  Bajo 
U  dirección  da  este  artista  se  levanta- 
ron U  iglesia  de  San  Pablo,  bajo  el 
modelo  de  la  de  San  Pedro,  en  Roma; 
la  de  San  Esteban,  el  Theatrum  de 
Oxford  y  el  hospital  de  Chelsea.  En- 
tre los  arquitectos  contemporáneos  de 
Wren,  se  citan  á  James  Gibbs,  que 
construyó  los  templos  de  San  Martin 
y  de  Santa  María,  en  Londres^  i  Ni- 
colás Hanksmoor,  q^ue  trabajó  en  los 
castillos  de  Blenheim  y  de  Howard; 
á  Tomás  Archer,  á  quien  se  debe  la 
iglesia  de  San  Juan,  en  Wéstminster; 
á  Juan  James,  que  edificó  la  de  Green- 
wich  y  la  da  San  Lucas,  en  Middlesex; 
i  Fliteroft  y  é  Taiman,  arquitectos 
respectivamente  de  Woburn-Abbey  y 
del  palacio  de  Chata  .vorth.  John  Van- 
brugh,  pintor     arquitecto  ñ  la  vei, 
empleó  el  estilo  del  Renacimiento, 
descargándole  de  los  adornos  capri- 
chosos que  le  distinguen  en  otros 
países:  sus  construcciones  civiles  son 
grossraa  y  prueban  que  no  compren- 
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dfi  It  belldz»  de  lu  prdporcionAt  7 
d«  lo»  detalles,  así  eorao  U  distribu- 
día  de  U  luz  7  de  la  sombra.  Los 
grandes  señores  del  sigilo  xviii  hteie- 
con  restanrat  sus  castillos  feudales, 
j  los  arquitectos  se  TÍeron  entonoes 
obligados  á  estudiar  el  estilo,  con  el 
objet'>  de  imprimir  á  aquellas  cons- 
trucciones el  carácter  propio  de  la 
época;  pero  resultó  una  escuela  de  es- 
tilas diferentes,  que  da  ,á  la  arquitec- 
tura inglesa  cierto-  viso  de  singula- 
ridad extravagante.  Por  esta  misma 
época  se  operó  una  revolución,  pro- 
vocada por  la  publicación  de  la  obra 
de  Rerett  j  James  Bstuart>  sobra  los 
monumentos  de  la  antigua  Grecia,  en 
virtud  de  lo  cual  desapareció  casi  del 
todo  el  estila  del  Renacimiento,  sin 
que  fuera  reemplazado  por  otro  oiigi- 
nal.  La  imitación  de  la  arquitectura 
griega  prevalecii  por  fin  después  de 
Hte  liempó;  los  ingleses  sé  apresura- 
ron á  reunir  los  dtbajos  de  todas  las 
eoostrucciones  de  aquella  proceden- 
cia, j  hoy  poseen  las  mejores  colec- 
ciones que  existep  de  las  obras  anti- 
guas, las  cuales  reproducen  en  sus 
espléndidas  publicaciones,  Bl  descur- 
brüniento.  de  las  ruinas  de  Pompeja 
J  dfl.Heroulaoo  ha  venido-  á  aumentar 
esta  jnsi  m  de  los  iof  Uses  por  lo  an- 
tiguo. Algunas  sociedades  sabias  iija- 
rofi  igualmente  su  atención  en  el  arte 
gótico;  Jobo  Cárter,  Britton,  Piigin 
j  otros  artistas  han  pablieadp  al  efecr 
tQ  varios  trabajos  mu7  importantes, 
7.Sn  la  actualidad»  no  sólo  se  restau- 
ran los  antiguos  montt.me&fe»,  sino 
que  se  imitan  oon  perfección.  Entre 
los  grandes  trabas  moderaos,  «e  ci- 
tan el  puente  de  Waterloo,  uno  de  los 
más  notables  del  mundo,  j  el  famoso 
túnel  que  pasa  por  debajojdel  Táme- 
sis,  construido  por  el  arquitecto  fran- 
cés Brunel,  .Los  ingleses  se  distin- 
goeo  f>or  la  valentía  de  sus  obras  de 
fuadíción,  de  las  cuales  dieron  una 
brillante  prueba  en  la  ereccíjn  del 
palacio  de  la  Exposición  universal  de 
Londres  en  1851,  denominado  Crtttal 
Paket,  transportado  después  á  S7- 
deaham.— Pueden  verse  Areheoloffia 
&rita»ñica,  obra  publicada  por  la  so- 
ciedad de  los  anticuarios  de  Lon- 
dres, 1770;  Ducarel,  ÁntífftedaeUs  om- 
glfh-tajonM,  traducida  al  francés  por 
LéeliaBdé  d'Anisj;  Strutt,  Áníi^uiíief 
0/ SmgUnd,  traducida  al  francés  por 
BoulHrd;  W.  R07,  The  militar^  aníi~ 
quUies  oftKe  Romans  i*  Britain,  Lon- 
dres, 1793;  Iw.  King.  Monumenta  a«- 
'íyaa,  1799-1806;  Storer,  Áníiguariam 
líinerary,  Londres,  1815-18;  Pugin, 
Soecime»  of  Gothie  architecture,  1821; 
Ckronole^icalandhistoricalillMtrations 
of  ike  ancUnt  architecture  of  &Teat- 
Brtíai»,  Londres,  1820-25;  J.  Cárter, 
The  aucient  architecture  of  England, 
1  «líó-1816;  Dallwa^,  Eft^Uth  archiiec- 
Ure,  Landres,  1840;  Uugdale  v  Bilis, 
^oaatíicoñ  GaUicannm,  1817-30. 

It),  j?«¿s//W(i.— Bste  arte  no  llegó  ¡ 
nunca  á  florecer  entre  los  ing-leses.  I 
L"S  antiguos  bretonas,  pooo  hábiles 
<D  tji  reproduecióa  de  las  imágenes 
dejiiunbres  7  de  animales,  esculpían 
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adornos  de  diferentes  géneros  sn  sus 
carros  de  guerra.  Los  romanos  lleva- 
ron i  iNOLaTBRRA  Us  estatuas  da  sus 
dioses  7  de  sus  grandes  hombres;  pero 
fueron  destruías  por  los  eristianos, 
los  ealedonios  7  los  daneses.  Sólo  un 
modelo  de  escultura  resta  de  los  an- 
glo-sajonea:  el  cuerno  de  Ulphus,  oon- 
servado  en  Tork.  Después  de  la  con- 
quista normanda,  las  obras  más  no- 
tables fueron  ejecutadas  por  artistas 
extranjeros:  tales  son,  entre  otras,  la 
urna  de  Eduardo  el  Confetor^  del  es- 
cultor romano  Pedro  Cavalini,  coloca- 
da en  la  iglesia  de  Wést  ninster;  las 
esculturas  de  los  templos  de  Cantor- 
ber7, de Oroviand,  de  lor':.  de  Wear- 
mouth  7  de  EI7.  Hasta  el  siglo  xiii  no 
empezó  la-escultura  inglesa  á  produ- 
cir obras  estimables;  pero  sólo  como 
auxiliar  de  la  arquitectura,  eu70s  mo- 
numentos decoraba.  Los  trastornos 
provocados  por  la  herejía  de  Wiclsff 
7  la  guerra  de  las  Dot  Sota»,  detu- 
vieron estos  primeros  progresos  del 
arte  escultural.  En  tiempos  del  Rena- 
cimiento llegó  de  Italia  un  artista 
distinguido,  Torregiano,  el  cual  hizo 
dos  obras  maestras:  el  sepulcro  de 
Enrique  VII  j  el  de  su  madre  Marga- 
rita, condesa  de  Ricfamond.  A.  esta 
misma  época  perteuece  el  túmulo  de 
lad7  Isabel  Busall,  que  se  ve  en  el 
monasterio  de  Wéstminster,  obra  de 
un  autor  desconocido.  Después  de  la 
restauración  de  los.Estuardos,  produ- 
jo lNai.AT8RU  dos  escultores  nota- 
bles: Gibbons,  que  sobresalió  ei^  el 
trabajo  en  madera,  7  Gibber,  autor  do 
las  estatuas  de  la  Demencia,  que  ador- 
nan el  vestíbulo  del  hospital  de  Bed- 
lam.  En  el  siglo  xvxii  ejecutó  Fraa- 
cis  Bird  algunos  bajo  relieves  en  el 
monasterio  de  Wéstminster;  el  fran- 
cés Roubilliae,  discípulo  de  Coustou, 
las  estatuas  de  la  Elocuencia  7  de 
IVewUm;  7  el  flamenco  R7sbrack,  los 
monumentos  de  Newton,  de  Prior, 
del  almiranto  Vernon  7  un  Bérculei, 
cuva  cabeza  ha  sido  copiada  de  la  del 
Hercules  Farnesio.  En  general,  los 
artistas  ingleses  se  han  distinguido 
más  en  la  escultura  de  ornamentación 
que  en  la  estatuaria.  Los  bustos,  las 
estatuas  ó  los  grupos  de  Westmacolt, 
de  Rossi,  de  Barr7,  de  Hacdonald, 
de  Wvat,  de  NoUekens,  de  Carew  7 
de  West,  gozan  de  una  reputación 
merecida. 

17.  Grabado. — Los  grabadores  in- 
gleses empezaron  á  darse  á  conocer 
en  los  siglos  xvi  7  xvii,  siguiendo  la 
misma  senda  trazada  por  los  artistas 
de  las  demás  nacioties.  Strange  imi- 
tó á  Laurent  Cars;  Vivares  7  Voolet 
tomaron  la  forma  de  Le  Bas;  pero 
unos  7  otros  sobrepujaron  á  sus  maes- 
tros, 7  Voolet,  partitiularmente,  hizo 
granaes7nobles esfuerzos eo el  mane- 
ja del  buril.  La  escuela  ingUsa  alcan- 
zó UQ  erando  éxito  en  el  grabado  de 
animales;  7  las  láminas  ó  planchas  de 
Landseer  son,  en  este  género,  verda- 
deras obras  maestras.  Por  lo  que  toca 
al  estilo  elevado,  iNaLATiíBBA.  no  ha 
dejado  modelos  dignos  de  estudio, 
por  cu7a  razón  se  debe  suponer  que 
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no  se  hsllaba  en  armonía  con  el  genio  ' 
particular  de  los  ingleses,  más  práe-. 
tico  ^ue  imaginativo,  más  sólido  que 
estético.  .  .   ,  ; 

18.  Pistara.— Este  sublime,  arte 
vino  desarrollándose  con  lentitud,  ca- 
si con  pereza,  entre  los  ingleses:  has- 
ta el  siglo  XVI  no  se  conocen  más  que 
las  iluminaciones  de  los  manuscritos 
7  algunos  frescos  groseros  eu  las  pa- 
redes de  las  iglesias  7  de  los  castillos. 
Los  monumentos  más  antiguos  son  el 
LViro  de  Darahm,  el  Eeati^elio  de  San 
Cuíhbert,  el  Ziira  de  San'  EtheUpald.j  . 
diversas  miniaturas  de  San  Dunstán-, 
en  la  Bibliotoea  bodleinae.  La  Refor- 
ma  destrujró  la  ma7or  parte  de  las  pin- 
turas religiosas.  A  la  aparición  de  al- 
gunos extranjeros  débese  el  que  el 
arte  inglés  alcanzara  cierto  brillo  des* 

Bués  de  esta  época:  Mabuse,  Gerardo, 
iorenbottt  7  Holbein  florecieron  en  la 
corte  de  Enrique  VIH;  Antonio  Moor, 
bajo  el  gobierno  de  María  Tudor;  Zuc- 
chero,  Lucas  de  Heere  7  Cornelio  Ka- 
tel  durante  el  reinado  de  Elísabetb.  El 
retrato  era  entonces  el  género  de  mo- 
da, j  dos  ingleses,  Hilfiard  7  Olíver, 
se  conquistaron  cierta  reputación  al 
lado  de  los  artistas  extranjeros.  Jaco- 
bo  I  llamó  igualmente  álNaLA.TBRBA.al 
holandés  Mjtens;  Carlos  I,  apasiona- 
do por  la  |>intura,  que  él  mismo  culti- 
vaba, llevo  á  su  corte  á  Rubens,  i  Van- 
D7ck,  Diepenbeck.Gentileschi  7  Juan 
Petitot;  adquirió  algunas  pinturas  dt 
Rafael  7  reunió  una  preciosa  colec- 
ción de  cuadros.  Bl  retratista  Jorge 
Jámeson,  qne  practicó  su  arto  en  Es- 
cocia, fué  discípulo  de  Rubens;  W. 
Dobson  7  Roberto  Walker  se  forma- 
ron con  el  estudio  de  las  obras  de 
Van-D7ck.  Por  estos  tiempos,  la  mi- 
niatura alcanzaba  notable  perfección 
en  las  hábiles  .-manos  de  John  Hos- 
kins  7  de  Samuel  Coopar.  La  influen- 
cia del  partido  de  los  puritanos,  du- 
rante la  revolución  de  iNaLJkTBBRA,, 
fué  tan  funesta  para  la  pintura  como 
lo  había  sido  antes  el  triunfo  de  la  Re- 
firma: á  los  ojos  de  esto  partido,  las 
artes,  como  la  literatura,  eran  obrado 
Satanás,  basta  el  punto  de  que  el 
Parlamento  iar^  hízo  vender  los  cua- 
dros 7  las  estatuas  del  palacio  de 
White-Hall.  Después  da  1»  restaura- 
ción de  los  {Gstuardos,  dos  extranje- 
ros, Peter  h^lj  7  Gk)ttfried  7  Kneller, 
devolvieron  á  la  pintura  de  retrato  su 
antiguo  brillo;  adornáronse  de  frescos 
la  mH7or  parte  de  los  edificios,  en  los 
quA  alcanzaron  gran  renombre  dos  ex- 
tranjeros, Verrio  7  Laguerre.  La  pin- 
tura de  historia  en  iNaLATüBBa  tuvo 
su  origen  en  los  primeros  aúos  del  si- 
glo xviii;  pero  toda  ella  se  reducía 
sencillamente  á  escenas  mitológicas  7 
alegorías  faltas  de  gusto,  7  si  excep* 
tuamos  á  James  Thornhiíl,  que  la  dió 
.-ilgún  impulso  con  sus  pinturas  de 
San  Pablo,  en  Londres,  del  palacio  de 
Bleinheim  7  de  la.  sala  de  armas  en 
Green-Wich,  no  tuvo  escuela  ni  su- 
cesores. W.  Hogarth  fué  el  pri  mer  pin- 
tor verdaderamento  original  ^ue  pro- 
dujo iNQLATBRBa,  el  cusl  croo  la  cari- 
(■atura  de  su  país,  sobresalió  eu  la  sá- 
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tin  dsUs  eostúmbrei  d«  au  tiempo  j 
de  loa  Tietos  iahenntM  i  U  humani- 
dtd;  imprimió  i  lapiatura  ciarU  tea- 
tencia  &  ezpniar  eiacUmente  la  na- 
turaleza ^ue  la  earacteriza,  y  grabó 
una  in6aidad  de  obraa  muj  estima- 
dai  de  los  inteligentes.  Después  de 
Hogarth,  Joshua  Rejrnolds,  aunqae 
debía  su  celebridad  al  retrato  princi- 
palmente, se  empeñó  en  dar  impulso 
a  la  gran  piatura  j  ensalzó  en  sos  es  - 
critos  el  mérito  de  los  maestros  italia- 
nos, que  él  mismo  había  estudiado. 
Todos  los  esfuerzos  ^ue  se  hicieron  en 
esteeénero  fueron  inútiles,  por  más 
que  los  grandes  señores  formaban  ri- 
cas galerías  de  cuadros;  faltaba  &  la 
pintura  de  historia  la  protección  y  el 
auxilio  del  GolñeniOt  qne  no  eneomen- 
daba  grandes  trabajos,  j  loa  artistas 
tenían  (^ue  sigetar  su  genio  á  las  con- 
Tenieneias  j  á  loa  caprichos  da  los 
particulares,  mientras  que  el  clero  an- 
glicano  hacía  una  oposición  tenaz  á  la 
pintura  decorativa  de  los  monumen- 
tos religiosos.  Rejoolds  encontró  dig- 
nísimos rí rales  en  los  retratisus  Alian 
Ramsaj^  y  Jorge  Romnej,  en  Tomás 
Gaínsborough  paisista  j  pintor  de 
animales,  T,  principalmente,  en  Ri- 
cardo Wilson,  imitador  de  Claudio 
Lorxain.  Benjamín  West,  que  le  reem- 
plazó en  la  presidencia  de  la  Acade- 
mia Real  de  Bellas  Artes  de  Londres, 
fué  menos  notable  por  sus  obras  t^ue 
por  la  organización  de  las  expoaicto- 
nes  da  pintaras.  Barrj,  Opie,NorÍhco- 
te,  Wn^ht,  Coplej  y  damáá  pintoras 
de  la  misma  época,  tienen  mis  ó  me- 
nos calor  é  imaginación;  pero  todos 
pecan  por  la  debilidad  del  dibujo  j  la 
exageración  de  lo  heroico  j  délo  pa- 
tético. Lotttherbourg  se  conquistó  un 
lugar  distinguido  como  pintor  de 
marinas,  y  G.  Morland  trato  los  asun- 
tos de  la  vida  común  al  estilo  flamen- 
co. Por  último,  U  pintura  sobre  vi- 
drio tomó  nuevo  vuelo,  gracias  á  los 
trabajos  de  Jarvis  y  de  Bginton,  y 
R«  Barker  cultivó  con  éxito  la  pintura 
de  panorama.  Bn  el  presente  siglo  no 
faltan  artistas  en  Ihoutbrra.  La  re- 
volución operada  por  David,  en  Fran- 
cia, en  la  pintura  de  historia,  apenas 
ha  ejercido  influencia  sobre  los  ingle- 
ses: Westall  es  quien  mejor  ha  imita- 
do los  efectos  teatrales  y  el  estilo  atil- 
dado y  pulido  del  artista  francés.  En 
Bo^dell.  Hilton,  Ettj,  Briggs,  Sto- 
tliard  y  otros  hay  más  independencia; 
John  Martín  ha  sabido  crearse  una 
escuela  con  sus  composiciones  colo- 
sales; pero  Danby,  imitador  de  su  es- 
tilo, apenas  ha  llamado  la  atención. 
Entrelos  retratistas,  figuran  Tomás 
Lawrence,  John  Jackson,  Jorge  Dawe, 
Th.  Philipps,  A.  See,  H.  ^oward, 
W.  Beechey.  James  Ward.  R.  Ro- 
thwell,  Pickersgill  y  W.  Hobday;  en- 
tre los  p  lísistas  más  notables.  Consta- 
ble, Colliiis,  Lee,  Glover  y  Calcott; 
entre  los  acuarelistas,  género  que  ha 
tomado  prodigioso  desarrollo,  deben 
citarse  á  Wild,  Prout,  Robson,  Essex 
y  Nash,  y  finalmente,  entre  los  mi- 
niaturistas se  distinguen  Engleheart, 
Harding,  Newton,  Roberston,  Douglas 


y  Davis. — Véanse  H.  Walpole,  Ame- 
dota  of  painUf^  i%  Sngla»d;  J.  Cár- 
ter, ^mi«n¿  paintins  and  tcul^turs  in 
ffn^Und,  Londres,  1837-1838,  y  L.  de 
Pesquidoux,  Jícóle  anútais*.  París, 

im. 

19.  Mútica, — Loa  primitivos  habi- 
tantes de  la  Gran  Bretafla  tenían  un 
gusto  muy  pronunciadjo  por  la  músi- 
ca*, los  bardos,  poetas  y  músicos  á  U 
vez,  llegaron  á  sar  muy  eatimados  por 
los  jefos  de  tribu, y  sus  cantos,  llanos 
de  impetuosidad  ó  de  ana  melancolía 
salvaje,  tenían  el  doble  privilegio  de 
excitar  y  de  aplacar  el  furor  de  los 
combates.  Guando  los  bratonesj  hu- 
yendo de  ta  invasión  de  los  sajcNies  y 
de  los  ingleses, se  retiraron  al  país  de 
Gales,  instituyeron  allí  anualmente 
las  fiestas  musieiúea  (StitMÍimod); 
fij-íionae  las  r^laa  da  k  poesía  y  ae 
la  música  y  se  concedinon  recompen- 
sas á  los  más  hábiles.  Esta  tradición 
se  perpetuó  hasta  fines  del  siglo  xui, 
época  en  que  Eduardo  1  sometió  i  los 
habitantes  de  aquel  país  é  hizo  pasar 
á  cuchillo  á  los  bardos.  Esto  no  obs- 
tante, el  EisUddwood  fué  restablecido 
en  tiempos  de  Enrique  VII  y  protegi- 
do después  p^r  Enrique  VIII  y  Elísa- 
beth,  viéndose  con  frecuencia  en  nuea* 
tros  días  á  ciertos  cantores,  agrupados 
al  rededor  de  un  tocador  de  arpa,  im- 
provisar vwsos  ó  oantar  femmiit  (ea- 
trofas  antiguas).  Loa  sajottes  introdup 
jeron  e6n  ellos  otnn  cantos,  enjro  ca- 
rácter contrastaba  eon  U  máma  da 
las  tribus  célticas;  sus  airea  naciona- 
les se  distinguían  por  la  energía  y  la 
sencillez.  Después  de  la  eonveraióm  de 
los  anglo-sajones  al  cristianismo,  el 
canto  gregoriano  fue  adoptado  en  las 
iglesias,  y  los  monjes  abrieron  escue- 
las para  la  enseñanza  de  la  música 
eclesiástica;  pero  se  tes  aenaa  de  ha- 
ber hecho  desaparecer  todaa  las  can- 
ciones profanas  de  los  nuevos  conver- 
tidos, de  las  cuales  no  queda,  en  efec- 
to, la  menor  señal.  La  imperfección 
del  sistema  y  de  la  notación  musical 
era  tal  en  aquella  época,  que  loa  estu- 
dios no  duraban  menos  de  diez  años. 
El  óigano  ae  generalizó  en  Imolatb- 
RBA,  mucho  tiempo  antes  que  eu  Fran* 
cía.  El  rey  Alfredo  el  Grande  tocaba 
el  arpa  con  maestría,  y  fundó,  en  886, 
una  cátedra  de  música  en  la  univer- 
sidad de  Oxford,  sin  qne  la  invasión 
normanda  consiguiese  ahogar  estos 
primer'»  progresos  del  arte.  En  la 
batalla  de  Bastings.el  músico  ambu- 
lante Taillefer  entonó,  á  la  cabeza  del 
ejército  de  Guillermo  el  Battardo,  la 
famosa  canción  de  Rolando.  En  el  si- 
glo XIII,  un  monje  de  Evesham,  Wal- 
ter  Odington,  escribió  un  interesante 
tratado  sobre  la  música  de  sus  tiem- 
pos, y  en  él  se  ve  que  las  notas  del 
diapasón  se  designaban  por  las  siete 
primeras  letras  del  alfíibeto;  que  el 
solfeo  se  practicaba  en  iNOLATaRRA 
según  el  método  de  Guido  de  Are.^zo, 
y  que  allí  se  conocía  el  espacio  musi- 
I  cal  de  cinco  líneas,  la  distinción  de 
las  largas  y  de  las  brevet  en  el  canto 
llano,  ta  división  de  los  tonos  y  hasta 
.  el  empleo  de  la  apoyatura.  Del  tiempo 


de  loa  mdaieoa  ambulantes  se  han  eanp 
servado  algunos  eantoa  eelesiáatiooa^ 
ai  bien  los  profknos  han  desaparecida 
por  completo,  pues  el  más  antiguo 

2ue  se  posea  fuó  escrito  oon  motive 
e  la  batalla  de  Aziocoart,  en  1415. 
Los  instrumentoa  de  música  que  se 
usaron  en  Iholatebba  hasta  el  li- 

flo  xH,  fueron:  el  arpa,  una  eapecie 
e  violón  de  cinco  cuerdaSr  el  eiitra, 
el  oboe,  la  zarapofia,  el  caramillo,  la 
flauta,  el  clarinete,  la  trompeta,  el 
tamb-ir  y  el  címbalo;  las  obras  de 
Chaucer  mencionaa  aidem.áa  1»  violn, 
la  gaita,  el  salterio,  el  laúd  y  la  gui- 
tarra. No  sa  conoce  la  época  ea  qaa 
los  signos  actuales  de  1»  noteoión  mu* 
sícal  fueron  introdueido»  «n  Ikola- 
Tsana.  Tomás  da  Walain|^m  (sin- 
glo XV)  meañeon  «inoo  aignoa  qM 
se  usaban  en  sa  tiamj^  b  iHÚnsM,  Ka 
¿arya,  la  hrete,  ta  imthne  y  k  aMÍit- 
ffw.  El  modelo  máa  antiguo  da  música 
impreaa  ae  eneuantra  ea  el  Po^ciro- 
nicón  de  Ralph  Higden  ^Wéstaaiits- 
ter,  1495)^  Existas  •émaia  doa  coleo- 
oionea  de  mú«ea  inglesa,  eampoaata 
en  el  siglo  zv:  ana  de  eUa«,  eoatiene 
los  airea  que  ae  atribuyen  i  W.  de 
Pewark,  Sheriogham  y  Turgea  (aUb- 
sicos  de  Enrique  VI);  Tutor  ó  Tudor, 
Banester,  Browne,  Ricardo,  INivy  y 
Cornyshe  (músicos  de  la  eapUla  de 
Enrique  VII),y  Phelyppes  y  Faiitfcx, 
eompomtores  muy  conocidos  e»  el  dfai; 
an  la  otra,  eonaervada  an  la  aaoaaU  da 
máaia  d«  Oxford,  ae  encuentran  ha 
composiciones  religiosas  de  Tavamer, 
Avery  Burton,  Kafar,  Hueh  Ashtoa, 
Th.  Aahwell,  J.  Norman,  J.  Shephard 
y  Tye.  Kirique  VIH  compuso  algu- 
nas piezas  sagradas  y  profanas,  que 
muestran  cierta  instrucción  en  el  con- 
trapunto.—En  la  reforma  litúrgica, 
que  se  operó  bajo  el  gobierno  de 
Eduardo  VI,  suprimiéronse  los  him- 
nos á  la  Virgen  y  á  los  santos,  y  se 
tradujeron  al  inglés  loa  salmos  de 
David  para  adaptarlos  al  antigno  can- 
to gregoriano.  En  cuanto  á  la  música 
pro  ana,  hallábase  casi  completamen- 
te abandonada  euando,  en  1588,  pu- 
blicó Bird  una  colección  da  madriga- 
les eoB  acompañamiento'  da  espineb, 
importados  de  Italia,  cuyo  género  fué 
cultivado  con  algún  éxito  por  Weel- 
kes,  Kirbye,  WiTbye,  Murley,  Dow- 
land  y  Bennet.  El  laúd  y  la  viola  eran 
entonces,  con  la  espineta,  los  princi- 
pales instrumentos  de  la  músiea  de 
cámara,  para  los  cuales  se  escribían 
algunas  pie:cas  en  estilo  {ygato,  duro 
y  grave,  pero  bien  entendió).  Duran- 
te la  comida  de  la  reina  Bliaabeth,  se 
cjecutabau  singulares  conciertos  eon 
trompetas,  timbales,  pífanos,  cometas 
y  tambores.  A  este  reinado  se  hace 
remontar  la  introducción  da  la  músi- 
ea en  las  representaciones  dramáticas: 
los  violones  se  dejaban  oir  antes  del 
primar  acto;  las  cornetas,  antes  del 
segundo;  las  flautas,  antes  del  tercero; 
los  oboes,  antes  del  cuarto,  y  los  tam- 
bores, antes  del  quinto.  Pocos  serán 
los  dramas  de  Shakespeare  en  que  no 
se  encuentren  algunas  piezas  de  can- 
to. La  revolución  de  Inulatbbba  fué 
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lón  más  faaeste  qa«  U  Reforma  pan 
el  arte  muiícal,  puesto  qae  Im  igle- 
nas  fueron  despojacks,  la  música  la- 
pada prohibida»  loa  órganos  des- 
truidos T  los  teatros  eerredos.  Des- 
pués de  la  restaurMÍ.Sn  d«  los  Situar- 
dos,qaedd  restaHeeido  el  senieio  ^e 
la  eapIU  nal;  se  agregó  ana  banda 
d»  24  riolones  i  la  eorte  de  Carlos  ti; 
inatitnjréxonse  eoneiertos  públicos,  se 
ioaoguro  en  Londres  una  ópera  ita- 
liana  oa  el  teatro  Haj-Market,  r  aúlo 
•Dtonees  erapetó  i  (jamarse  realmen- 
te  alguna  idea  del  arte  del  canto.  Bn- 
ríqne  Pureell,  Hnmpliraj  ^  Qibbous 
fueron  los  compositores  mas  notables 
de  su  tiemp'>.  Al  lado  de  la  ópera  ita- 
liana se  abrieron  otros  teatros  Ifrieoi: 
eu  Drorj-Lane  j  en  CeTent*Garden, 
se  representaron  algunas  operetas  in- 
glesas, análogas  «las  óperas  eómi- 
cas  franeesas;  pero  este  nuevo  género 
aleansó  eoita  rida,  pues  la  alta  socit- 
dad  lo  abandonó  por  la  dpera  italiaaa 
T  él  pueblo  sólo  gastaba  da  tns  ne- 
lodiaa  nacionales.  Bn  iNOLATsmA 
eiisten  boT  muchas  asociaciones  im- 
portantes: ios  cantantes  y  los  instro- 
meotistas  se  reúnen  en  gran  número 
para  hacer  oir  las  obsas  de  los  gran- 
des maestros;  pero  la  ejecución,  grava 
j  UH^eataosa,  notable  por  el  oonjanto 
,v  la  precisión,  conserra  siempre  al- 
gima  frialdad  j  carece  de  ese  primo- 
rose  ana,  de  eia  delieadesa  de  grada- 
dones  que  se  admira  en  otros  países. 
Bn  resaoaen:  iMOLBTaaBA,  mjo  el 
punto  d«  vista  del  arle  musical,  se 
halla  maj  distante  de  los  países  del 
eootioente.  Esto  no  obstante,  ha  pro- 
ducido Tanas  ohw  de  mérito,  entra 
la*  qae  sa  citan:  Una  wifrorfascMfa  <tt 
Uwi$ie*  wrécíiea,  por  Th.  Morley, 
Londres,  1597;  Prmñpiot  de  wtitica, 
por  Ob.  BnÜer,  1636;^^  loiprinci' 
fiotMiunUe$iUlaarmimía,  par  W.  Hol- 
der,  14S94;  ffitíoria  genétal  dt  i»  wiá- 
nos.porHa^ns,  1778. 

20.  LnfM. — La  lengua  iaglesa, 
tal  cual  se  habla  j  se  escriba  en  nues- 
tros días,  tuvo  por  elementos:  el  o//- 
tia,  idioma  primitivo  de  los  pueblos 
ochentales;  el  teutónico  6  germánico, 
intndneido  en  la  Oran  Bretaüa  en  el 
siglo  Tpor  loo  angl'>aa]ooes,  j  el  «er- 
«We  ó  franeés  mixto,  que  iñUaban 
«n  d  siglo  xt  QniUertto  el  CmuútO' 
(hrjtút  compañeros.  Paede  decirse 
qae  el  inglés  actual  se  compone  de 
ona  tareera  oarte,  6  ftoM  menos,  de 
palabni  gálicas  ó  eéUieas,  de  otra 
tereeia  parte  de  palabras  sajonas  ó 
aleannas,  de  nn  gran  número  de  vo- 
cablos franceses  j  de  ciertas  voces  la- 
tieas,  qae  no  ban  quedado  en  el  idío- 
na  francés.  La  lengua  de  los  anglo- 
sejeses,  qne  estavo  en  aso  durante 
Mis  siglos  en  todo  el  país,  excepto  en 
«1  Curaberlaad,  los  países  de  Gales  j 
deComuailles,  en  donde  la  población 
pRmitivs  había  buscado  un  refugio 
oontia  la  invasión  gemánioa,  no<&s- 
■paieeió  por  completo  hasta  nn  siglo 
étspoés  da  la  conquista  normanda. 
Viciada  per  asta  conquista^  que  aban- 
^Maado  «a  aso  i  laa  clases  inferiores 
Mastrananta,  dió  la  preferencia  ála  i 


IIÍGL 


ló: 


lengua  francesa,  resistió,  sin  embar- 1  ie,  el  uso  de  la  inversión  y  de  la  elip- 
gO)  J  se  enriqaeeiódeexpresionesnae-  sis,  sobre  todo  en  la  poesía.  Paro  el 
Tas,  de  giros  felices  y  de  cierta  el»-  desarrollo  de  la  nueva  forma  de  len- 
g«ncia  y  energía,  de  qne  no  habría  ffua  fué  tan  lento,  tan  p^raduado«  que 
sido  susceptible  sin  el  auitlio  de  un  la  dificultad  de  lle^r  a  una  solución 
nuevo  elemento.  ¿Bn  qué  época  deberá  cualquiera  quedó  ca«i  la  misma,  pues- 


-fijarselafbrmaciondela  lengua  ingle- 
sad cHaeia  1130,  dice  al  Dr.  Johnajn, 
el  ansio-sajón  tomd  una  forma  en  la 
cual  distinguíanse  ja  los  primeros  ele- 
mentos de  fa  lengua  in^^Iesa  actual;  la 
introducción  del  nuevo  idioma  no  fué, 
G<»no  ^neralmente  se  cree,  el  efecto 
inmediato  de  la  oonquíata,  viato  el 
corto  número  de  palabras  francesas 
que  se  encuentran  mezcladas  en  la 
lengua  hablada  ó  ascriu  durante  todo 
el  siglo  último.»  Importa  no  olvi- 
dar que  en  1042,  bajo  el  reinado  de 
Bduardo  el  Couftgtr,  que  había  pasa- 
do Teiotisiete  afios  en  su  destierro  de 
Normandfa,  la  lengna  francesa  no  era 
eompletamenta  eatrafia  en  la  eorte  de 


to  qae  las  composiciones  liteñríai 
de  aquella  época  pueden  pasar  por  las 
últimas  producciones  de  la  lengua 
madre^  ó  por  los  primeros  frutos  de 
la  que  se  le  da  por  hija.  Desesperan- 
zados de  determinar  la  causa,  los  me- 
jores maestros  modernos  han  conclui- 
do por  introducir,  en  sus  tratados 
sobre  la  vieja  lengua,  la  palabra  fran- 
cesa temisaj0¡t(í,  para  expresar  este 
estado  miito  v  todo  lo  que  ha  apare- 
cido desde  1150  a  1250.  Podría  aún 
añadirse  que  el  idioma  inglés  no  llegó 
i  hacerse  popular  hasta  los  tiempos 
de  Chaueer  (1328),  que  fué  quizás  el 
hombre  que  más  eficazmente  contri- 
bajó  á  la  formación  de  la  lengua. 


este  monarca,  y  no  es  de  extrañar  que  Durante  el  tiempo  transcurrido  desde 

eiertos  autores  bajan  colocado  la  apa-  la  conquista  (1069)  basta  mediados 

rieión  da  la  lengua  inglesa  en  una  del  siglo  xiii,  fueron  uniéndose  los 
época  anterior  á  la  que  le  han  asigna-  '  .- 


Johnson,  Bilis,  Hallam  j  Camp- 
bdl,  entre  otros.  Sin  embargo  de  que, 
después  de  la  conquista,»  lengua 
priiaitíva  no  volvió  á  aparecer  en  los 
actos  públicos  j  en  la  sociedad  de  las 
clases  superiores,  enouéntransa  toda- 
vía algunos  escritos  en  prosa  awlo- 
aajona,  hacia  el  reinado  del  rej  £te- 


normandos  y  las  razas  pritníU  vas  pau- 
latinamente hasta  confundir  sus  inte- 
reses j  sos  sentimientos.  A  medida 
que  la  seguridad  y  el  bienestar  iban 
consolidándose,  reanimábase  la  poe- 
sía nativa,  j  loa  poetas,  traduciendo  ó 
imitando  las  baladas  normandas,  los 
cuentos  y  los  romanees  de  los  trova- 
dores  franceses,  enriquecieron  la  len- 


ban  (1135).  Un  contemporáneo  del  ^  gua  de, palabru  nuevas,  introducidas 
poeta  angÍo>aormando  Roberto  Waoe,  ^  en  los  originales  extranjeros;  j  según 


el  anglo-aajón  Ijijainont,  hiso  en  su 
lengua  madre  una  tradnocidn  del  Bnh 
to  de  aquel  pieta,  t  au  obra  debe  se- 
ftalu  «1  principio  de  la  inglesa,  por 
la  mezcla  de  las  voces  normandas  in- 
troducidas en  el  poema,  que  estaban 
ja  consagradas  por  el  uso.  Bxiste 
también  una  oomposición  literaria 
que  un  erudito  del  siglo  rvi,  Petras 
Novilis,  dió  á  conocer  en  Francia  sin 
recordar  su  origen  inglés.  SI  paít  de 
Coea^m  (The  Land  «/*  Cokayue)  ha 


la  neteesidad  que  experimentaran  de 
sustituirlas  i  las  de  su  propio  Toca- 
bulario,  las  empleaban  como  más  ex- 
presivas 6  más  agradables.  Bs  da  sa- 
poner  que»  en  uu  principio,  llegara  á 
establecerse  entre  las  clases  del  pue- 
blo una  especie  de  jerigon;:a,  j^rodu- 
cida  por  la  mezcla  de  los  dos  idiomas; 
sin  embargo,  la  lengua  nacional,  al 
recibir  del  francés  la  cantidad  de 
voces  necesaria  para  expresar  laa 
ideas  j  laa  cosaa  nuevas,  no  hubo  de 


servido  á  los  rebuscadores  de  los  orí-  admitirlas  sino  por  grados  j  después 


B^nes  da  la  lengua  inglesa  para  pre- 
cisar aproximadamente  la  época  de 
su  definitivo  establecimiento.  Según 
sus  diversas  opiniones,  se  han  necesi- 
tado casi  dos  siglos  ^ara  llegar  á  este 
resaltado;  pero  la  extinción  de  las 
Tooes  aaionas,  j,  lo  que  caracteriza 
principalmente  la  lengua  inglesa,  sus 
nomerosos  galicismos,  que  se  introdu- 
jeron en  el  siglo  xiii,  dan  fe  de  ello. 
Si  se  compara,  dice  Hallam,  el  in- 
glés del  siglo  xiii  con  el  anglo-sajón 
del  siglo  XII,  se  ve  que  el  primero 
de  estos  idiomas  es  una  lengua  par- 
ticular, mis  bien  que  una  modifica- 
ción del  st^undo.  Uistintos  procedi- 
mientos han  podido  concurrir  muj 
bien  á  la  transformación  del  sajón  en 
inglés,  tales  como  la  contracción  ó 
modificación  de  la  pronunciación  j 
de  la  ortografía  de  las  palabras;  la 
omisión  de  ciertas  inflexiones,  es- 
pecialmente en  los  nombres,  j,  por 
conseenenda,  el  empleo  mis  frecuen- 
te del  articulo  y  da  los  auxiliares;  la 
adopción,  frecuente  también,  de  las 


de  someterlas  álas  reglaa  de  su  pro- 
pio idioma  v  de  su  gramática.  Bato 
es  lo  que  le  ha  dado  el  carácter  par- 
ticular que  distingue  á  la  lengua 
inglesa,  la  cual,  formada  de  elemen- 
tos distintoi;,  ha  sabido  aprovechane 
del  genio  de  las  otras  lenguas  sin 
perder  nada  de  su  originalidad.  La 
lengua  ingleu  ofrece  ciertas  singula- 
ridades que  proceden  más  de  su  carác- 
ter primordial  que  de  ninguno  de  los 
diversos  idiomas  que  le  fueron  im- 
puestos, en  los  cuales  no  se  encuentra 
nada  parecido.  Bn  efecto;  un  solo  mo- 
nosílabo, tMe,  sirve  de  artículo  defi- 
nido para  todos  los  géneros  j  todos 
los  números;  s  ó  sa,  según  que  U  pa- 
labra que  le  siga  empiece  por  una 
consonante  ó  por  una  vocal,  atrve  de 
artíenlo  indefinido  pata  los  dos  géne- 
ros. Bl  pronombre  posesivo  presenta 
otra  particularidad,  puesto  qne  se  re- 
fierflt,  no  al  géaero  de  la  co«a  poseída, 
sino  al  del  poseedor:  kit  (mu,  tns)  se 
emplea  oaando  el  poseedor  pertenece 
al  géaero  masculino  (hit  «on,  su  hijf). 


termínaciOLaes  francesas,  j,  finatmWi  humando  del  padre);  ker,  cuando  al 
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fem«DÍno  (hír  ton,  teñúéüáoéé  i  lá 
madre).  Haj  Umbiéu  un  proDOinbra 
particular  para  los  aaimalds  y  las 
cosaa  inanimadas:  itt.  El  futuro,  en 
los  verbos  auiiliares  j  otros,  ofrece 
igualmente  una  singularidad  notabi- 
lisimaf  j  es  que  se  compone  del  infí- 
nitiro  con  dos  tu  x.iliares,  thall  j  mil, 
cajo  empleo  cambia  completamente 
el  sentido  d«  la  fnsa.  Skall,  en  la 
primera  persántt  7  tnll,  en  las  dos 
restantes,  desig'nan  simplemente  una 
accidn  futura;  ¡eill,  en  la  primen  per- 
sona, j  shallt  en  his  otras  dos,  expre- 
san la  Toluntad  del  que  habla,  la  re- 
solución, la  promesa,  la  orden  ó  la 
amenaza:  yo»  tvill  tee,  «usted  terá;» 
yon  thall  tel,  <soj  yo  quien  habla,  yo 
se  lo  haré  rer  á  usted.»  Una  costum- 
bre especialísima  en  el  idioma  inglés 
es  la  prodigiosa  cantidad  de  abrevia- 
turas que  se  emplean  en  la  lengu-i 
hablada,  y  que  hacen  dificilísima  lu 
audición  para  los  extranjeros.  Por  lo 
demás,  la  lengua  inglesa  cuenta  casi 
tantos  dialectos  como  condados.  Pue- 
den citane,  entra  otros,  el  cooincy,  el 
Joarin^  j  el  northumhifn;  pero  nin- 
guno de  los  dialectos  se  aleja  de  una 
manea  sensible  del  idioma  principal. 
Las  diferencias  consisten  en  una  ten- 
dencia más  pronunciada  á  las  abre- 
viaturas, en  la  coaserración  de  cierto 
número  de  palabras  anticuadas  ó  no 
usadas  en  otras  partes,  jr  en  el  empleo 
de  algunosidíotismos  locales.  Pueden 
verse  las  obras  siguientes:  Pevton, 
Bitíorif  of  íhe  Siiglit  language^  Lon- 
dres, 1771;  Henshall,  The  .  Saxotk  and 
Sn^ítih  langnaget  reciprocaüy  iUiutra- 
(he  of  each  other^  Londres,  1798; 
Skinner,  Étjfmologicm  lingum  anglica- 
Mí,  Londres,  1671;  Siamoloaicum  an- 
glicanum,  Oxford,  17^;  W.  Lemon, 
£i^lisheÍymologyfLoaána,nS^i  Baí- 
lejr,  Univwsal  eíymolaneal  SnglUk 
Dietionnry,  Londres,  1736;  S.  John- 
son, Dictimary  of  the  BnylitA  lang%a~ 
ge»  Londres,  1755,  completado  por 
Joord,  Londres,  1818;  Swalker,  A 
critical  pronouncing  dictionary,  Lon- 
dres, 1791;  Webster,  Dictimarg  of 
the  English  language,  Londres,  1831; 
Lindlev  Murray,  The  Bnglith  gram- 
mar,  York,  1795;  Siret,  EUmenls  de 
la  langue  anglaite,  París,  1805;  Edwid 
tiuest,  Bistory  of  Fnglish  rhuthms, 
Londres,  1838.  Además  han  sido  pu- 
blicados varios  Diccionariot  ingleses 
V  franceses  por  Boyer,  Chambaud, 
Fleming,  Ttbbins  v  otros,  y  ano  de 
Kelham  de  las  palabras  Iraneo-nor- 
mandas  que  se  encuentran  en  la  len- 
gua inglesa. 

21.  ZUeratnra. — Los  primeros  en- 
sajros  de  la  literatura  inglesa,  que 
había  precedido  á  la  de  los  anglo-sa- 
jones,  datan  del  siglo  xiii:  á  partir  de 
esta  fecha,  un  «preciable  crítico  fran- 
cés la  divide  en  los  siete  períodos  si- 
guientes.— Primer  periodo.  La  crónica 
rimada  del  monje  Kobartu  de  Glóces- 
ter,  desprovista  de  arte  y  de  originali- 
dad, indica,  no  obstante,  la  época  en 
que  la  lengua  empezó  á  formarse:  esta 
obra  no  aparece  escrita  ni  ea  sajón  ni 
en  francés,  sino  en  inglés.  Por  este 


mi 

mismo  tiempo,  los  poetas  de  ta  Gran 
Bretaña  traducían  o  imitaban  á  los 
trovadores;  pero  la  poesía  no  llegó  á 
tomar  verdadero  carácter  basta  el  rei- 
nado de  Eduardo  IIL  Lat  Fisiones  de 
Pedro  el  Labrador  data  del  afio  13G2 
y  es  la  primera  obra  poética  de  algu- 
na extensión  y  de  cierta  importancia 
que  se  encuentra  en  la  historia  de  la 
literatura  inglesa.  Fué  escrita  por  un 
sacerdote  secular,  Roberto  Langland, 
quien  se  propaso  hacer  la  sátira  ale- 
górica da  las  costumbres  del  clero  y 
w  sociedad  laica  de  su  tiempo;  pero 
el  escritor  más  grande  del  siglo  xiv 
en  iKaLATBiuiA  fué  Chancer,  a  quien 
se  llamaba,  en  el  estilo  de  la  antigua 
crítica,  el  padre  de  la  poetUt  británica. 
Bn  sus  primeras  obras  imitó  la  forma 
alegórica  de  la  Aooela  de  la  Rota; 
después  hizo  un  viaje  en  Italia  y  se 
inspiró  en  las  producciones  italianas, 
particularmente,  en  las  de  Boccacio. 
ou  grao  poema,  los  Cnentot  de  Canter- 
bmry,  que  contiene  varios  retratos  de 
las  costumbres  contemporáneas  vigo- 
rosamente trazados,  y  en  el  que  em- 
plea todos  los  tonos,  desde  el  más  fa- 
miliar hasta  el  más  sublime,  está 
compuesto  bigo  el  modelo  de  los  cele- 
brados Cueníot  del  citado  autor  ita- 
liano. Ghaucerha  conservado  el  lu^r 
más  distinguido  en  la  literatura  in- 
glesa, puesto  c^ue  la  crítica  moderna 
le  coloca  al  nivel  de  Spencer  y  de 
Shakespeare.  A.1  lado  de  su  ilustre 
nombre,  se  cita  alguna  vez  el  del 
poeta  Gower,  de  quien  se  tiene  un 
poema  intitulado:  Confettio  amaniit. 
A.  esta  primera  época  pertenecen  el 
viajero  Mandevüle,  que  había  visita- 
do el  Oriente,  y  John  Wickliffe,  pro- 
fesor de  teología  en  Oxford,  los  dos 
primero!  funcudores  de  la  prosa  in- 

f lesa. — Segundo  periodo  (de  1400  á 
553).  «La  aparición  de  Chaucer  en 
la  historia  de  la  literatura  inglesa  ha 
sido  comparada  á  la  de  un  Eermoso 
día  de  primavera,  que  habiéndose  an- 
ticipado prematuramente  á  la  marcha 
regular  de  las  estaciones,  se  ve  luego 
reemplazado  por  los  fríos  v  las  nie- 
blas.» En  efecto,  después  de  Chaucer 
no  se  encuentran,  por  espacio  de  mu- 
cho tie:upo,  más  que  escritores  de  se- 
gundo ordea.  Ea  la  poesía  se  citan  á 
Ljdgate,  que  hizo  la  historia  de  To- 
bas jr  la  de  la  destrucción  da  Troya; 
á  Roberto  Henrjson,  que  compaso  al- 
gunas fábulas  morales,  y  el  conde  de 
Surre^,  soldado,  viajero  y  poeta,  el 
cual  imitó  la  rima  j  la  melodía  de  la 
poesía  italiana  y  tomó  i  Petrarca  por 
modelo.  Surrej  tuvo  por  rival  i  sir 
Tomás  Wyatt,  cujas  canciones  y  so- 
netos, á  pesar  de  su  afectación,  no 
carecen  de  gracia  ni  de  viveza.  Los 
reinados  más  estériles  de  este  período 
fueron  los  de  Eduardo  IV,  Ricardo  III 
y  Enrique  VII.  Eutre  los  principales 

Írosistas  aparecen:  en  el  sigl  >  xv,  sir 
ohn  Fortescue,  que  escribió  un  tra- 
tado político  sobre  la  Diferencia  entre 
tna  monarguta  absoluta  y  «m  wMur- 
quia  limiíaaa,  obra  destinada  á  demos- 
trar la  supremacía  de  Inqutbeba 
•obre  Francia;  /  después,  bajo  ei  ret- 
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l  nado  de  Enrique  VIII,  el  céleWe  to- 
más  Morus,  autor  de  la  Utopía  y  át 
j  varios  escritos  en  los  que  se  encuen- 
tran los  primeros  modelos  de  la  bellí- 
sima prosa  inglesa.  Mientras  que  To- 
más Booms  deludía  la  fe  católica,  oiro 
hombre  de  talento,  Hugh  Latiine^, 
combatía  en  favor  de  los  protestantes. 
El  escritor  más  erudito  de  principios 
del  siglo  xvt  fué  Leland,  discípulo 
de  las  universidades  de  Cambridge  j 
de  Oxford,  y  tan  conocedor  de  laslea- 
guas  antiguas  y  modernas  como  de 
la  suya  propia.  El  moTimiento  litera- 
rio que  se  produjo  durante  el  reinado 
de  Enrique  VIII,  tuvo  un  carácter 
esencialmente  religioso,  y  su  resulta- 
do más  importante  fué  la  publicación 
da  varias  traducciones  de  la  St.Uia, 
de  las  cuales  la  mejor  se  dio  á  luz  en 
MTitemberg  bajo  la  inspiración  direc- 
ta de  Lutero.  Entre  los  escritores  de 
esta  épica  se  cita  á  Roger  A.scham, 
preceptor  de  la  reina  Isabel,  el  cual, 
en  su  Maestro  de  escuela,  expusa  sa- 
nas y  elevadísimas  ideas  sobre  la  edu- 
etcUn.— Tercer  periodo  (de  1558  i 
1649).  Constituye  este  período  la  edad 
de  oro,  el  siglo  de  Anguato  de  U  lite- 
ratura inglesa.  El  estudio  de  las  lite- 
raturas clásicas,  la  invención  de  la 
imj^renta,  la  libertad  con  <^ue  se  día- 
cutía  sobre  todas  las  cuestiones  reli- 
giosas y  el  predominio  de  la  filosofía 
de  Platón  sobre  la  de  Aristóteles,  die- 
ron á  los  talentos  de  aquella  época 
una  fuerza  y  actividad  singulares.  La 
leogua  se  earíquecíó  de  muobas  voces 
importadas  de  la  antigüedad,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Rtinacimíento  pasó 
de  Italia  y  Francia  á  IzjaL&TBRRA. 
Algunos  escritores  iugleses  traduje- 
ron, no  solamente  las  obras  maestras 
de  los  griegos  y  de  los  ladinos,  sino 
tambíéu  las  de  loa  italianoa  modernos 
y  de  los  franceses.  La  lectura  de  la 
Biblia,  traducida  á  la  lengua  vulgar 
y  repartida  con  profusión  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  contribuyó  po- 
derosamente á  aquel  movimiento  lifae- 
rario,  exaltando  las  imafipínaoiones  y 
proponiéndolas  pur  modelos  las  belle- 
zas sublimes  de  In  poesía  hebraica. 
Isabel  dispensó  toda  su  protección  á 
las  letras,  y  principalmente  al  teatro; 
y  sus  sucesores,  JaL;obo  I  y  Carlos  I, 
príncipes  más  literatos  que  políticos, 
continuaron  la  obra  comenzada,  coad- 
yuvando con  generoso  ardor  á  Ida  pro- 
gresos de  la  literatura  inglesa.  Fuen 
de  la  escena,  el  nombre  más  ^orioao 
entre  loa  poetas  fué  entoncea  el  de 
Speucer,  autor  de  ¿a  Reina  de  tas  Ha- 
das,  poema  caballeresco  j  alegórico, 
en  que  el  rey  Artur<)  deaempeüa  el 

firincipal  papel.  El  poeta,  uniendo 
a  alusión  á  la  alegoría,  designa  ba- 
jo nombres  con  vencí  ocales  algunos 
de  los  personajes  más  Conocidos ,  de 
su  tiempo.  La  Reina  de  la*  Moda* 
fué  acogida  con  ^ing^ular  entusias- 
mo por  Ta  nación  inglesa,  la  cual  ad- 
miro en  ella  el  lujo  de  1%8  imágeneay 
la  melodía  de  la  rima.  Spenoer  as«  en 
efecto,  el  más  armonioso  jr  abundante 
de  los  poetas  descripttvoa  de  iMaLa*»* 
RBA.  Su  imaginación  ao.«g.ni.Qujf 
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gorOML  óu«  U  d«  ¿.riosto  j  del  ^assdi 
aas  modelos;  pero  1«  contÍDuactóa  de 
U  alearía  hace  U  lectura  de  su  obra 
meaos  agradable  y  más  difícil  de 
comprender  que  la  Jtrutalén  Uberíada 
j  el  Rotando  furioso.  En  una  linea  in* 
ferior  á  Speneer,  &guran:  Roberto 
SouthwelU  sacerdote  católico,  perse- 
goido  j  encarcelado  por  sus  creen- 
cias; Daniell,  autor  de  tragedias,  de 
poemas  j  de  alganas  piezas  ligeras  j 
agradables;  Tom&s  Garew,  poeta  cor- 
tesano, indinado  i  los  cumplimientos 
oficiales  7  i  los  panwirieos.  t  Fair- 
hxj  el  brillante  tradaetor  dd  Tasso. 
Pero  las  obras  en  que  más  sobresalió 
la  poesía  inglesa,  en  el  siglo  xti,  fue- 
ron las  dramáticas.  Bl  teatro  tuvo  su 
origen  en  iHaLATBBBA,  como  en  el 
resto  de  Buropa,  en  los  Misterios,  apó- 
logos ó  sentencias  morales  de  la  Edad 
media.  La  primera  comedia,  propia- 
mente dicha,  que  lleva  el  título  de 
Balph  RoysUr  Dontttr,  és  de  N.  Udall 

Í'  data  del  reinado  de  Enrique  VIH; 
a  primera  tragedia  es  la  de  Oorioduc 
6  rerrex  jr  Porrex,  escrita  por  Sac!v- 
TÍlle  j  Norton,  jrepresentaaa  en  V^hi- 
tehau,  en  1561,  aute  la  reina  Isabel. 
Antea  de  la  aparición  de  Shakespeare, 
varios  poetas  dramáticos  habían  obte- 
nido ja  algunos  triunfos  en  la  escena. 
Entre  ellos  figuran:  Ljlj,  autor  del 
Supkues  ó  de  la  Ánaíoutía  del  espíritu; 
Kjd,  autor  de  la  Tragedia  española, 
tan  popular  en  un  principio  jr  tan  ri- 
diculizada más  tarde  por  ios  escritores 
dramáticos;  el  satírico  Nash,  el  deli- 
cado Greene,  y  Lodge,  actor,  poeta  j 
médico.  El  mas  célebre  de  los  prede- 
cesores de  Shakespeare,  es  Ccistábal 
Marlowe:  tres  de  sus  obras,  Eduar- 
do 11,  tragedia  histórica;  el  Judio  de 
Malta,  j  principalmente,  la  Vida  y  ta 
muerte  del  doctor  Fanttus,  encierran, 
entre  algunas  eiafferaeiones  j  bufona- 
das  de  mal  gusto,  bellezas  admirables. 
Rl  nombre  de  Shakespeare  bastaría 
por  sí  solo  para  llenar  la  ffloria  lite- 
raña  del  siglo  de  la  reina  Isabel:  es  el 
poeta  dramático,  cujo  renombre  se  ha 
extendido  más  j  disputado  menos  en 
el  mundo.  Shakespeare  tomó  sus  asun- 
tos de  los  noticieros  italianos,  de  las 
leyendas  de  la  Edad  medin,  de  las 
antiguas  piezas  inglesas,  de  las  Vidas 
de  Plutarco,  traducidas  por  Nortb,  ó 
de  las  crónicas  nacionales  de  Holins- 
hed:  Shakespeare  escribió  tragedias, 
comedias  j  piezas  llenas  de  imagina- 
ción j  de  fantasía,  que  no  pueden  cla- 
sificarse en  ningún  género  determina- 
do. Sns  mejores  tragedias  son:  Él  Rey 
Lear,  Sámlet,  Otelo,  Macbeth,  Julio 
Osar,  Ricardo  II  j  Ricardo  111;  en- 
tre sus  comedias,  se  citan  en  primer 
término:  SI  Mercader  de  Venena,  Las 
üleores  comadres  de  Windsorj  Como  us- 
ted quiera;  entre  las  piezas  puramente 
&ntásticas,  SI  Sueño  de  una  noche  de 
•eranejLa  Tempestad.  El  gran  mérito 
de  Shakespeare  consiste  en  la  variedad 
J  profundidad  filosófica  de  sus  con- 
cepciones. Puede  haber  obras  más 
acabadas  que  las  suyas,  pero  más  vi- 
gorosas, no.  Su  estilo  es  desigual  con 
meneocia,  gnseio  j  afectado  alga- 


lias  vdces;  perj  estos  defectos  desapa- 
recen ante  la  abundancia  de  las  imá- 

fenes  j  el  brillo  de  su  poesía  alucina- 
ora.  Shakespeare, que  apareció  en  una 
época  la  más  fecunda  del  teatro  in- 
glés, había  tenido  predecesores;  turo 
en  vida  rivales,  j  el  movimiento  dra- 
mático del  siglo,  que  no  había  empe- 
zado con  él,  no  terminó  tampoco  coa 
su  muerte.  El  público  inglés  aplaudió 
al  mismo  tiempo  que  á  Shakespeare,  j 
aun  después  de  éste,i  Ben  Johnson,  el 
más  sabio  j  clásico  da  los  autores 
dramáticos  de  esta  época,  el  cual  com- 
puso tragedias  romanas  j  comedias 
regulares; Beaumont y  Fletcher,cujas 
tragedias  se  aproximan  algunas  veces 
á  las  de  los  maestros;  Chapman,  que 
tradujo  á  Homero  y  escribió  para  el 
teatro;  Webster,  autor  de  La  Duquesa 
Amaljiyáel  Diahlo  ¿/nMco/Míddleton, 
Marston  y  Massinger,  cujas  obras  se 
representan  todavía  en  Londres;  Ford 
j  Tomás  Hejwood,  que  tenían  el  don 
de  lo  patético,  j  Shirlej,  coja  elegan- 
cia es  muj  renombrada.  Este  teatro 
tan  poderoso  fué  brutalmente  cerrado 

for  la  revolución  de  Inqlíltebm,,  en 
642,  j  no  volvió  á  abrir  sns  puer- 
tas hasta  la  restauración  de  los  Es- 
tuardos.  El  número  de  prosistas  que 

firodujo  este  brillante  período  de  la 
¡teratura  inglesa,  no  fué  menor  que 
el  de  los  poetas.  El  primero  que  apa- 
rece es  Felipe  Sidiiej,  quien  com- 
puso, treinta  años  antes  que  Orfej 
publicara  La  Astrea,  la  célebre  pasto- 
ra de  la  Arcadia.  Hooker  está  consi- 
derado en  la  Gran  Bretaña  como  uno 
de  los  talentos  más  vigorosos  que  ha- 

Ían  escrito  sobre  la  teología;  Bacon 
a  fijado  en  el  Noeum  oryanum  las  re- 
glas del  método  experimental  j  abier- 
to á  la  ciencia  moderna  un  sendero 
que  no  había  sido  seguido  desde  Aris- 
tóteles. Pero  el  genio  de  Bacon  era 
universal:  su  nombre  famoso  merece 
ser  citado,  no  sólo  como  filósofo,  sino 
también  como  hombre  de  Bstado,como 
publicista,  como  orador,  como  juris- 
consulto, como  historiador  y  como 
moralista.  La  Inqlatsbba  no  ha  con- 
tado otro  prosista  mejor,  debiéndosele 
considerar  como  el  primero  que  hizo 
de  la  prosa  inglesa  una  lengua  tan 
concisa  j  enérgica  como  el  latín.  Sir 
Walter  Raleign,  tan  conocido  por  sus 
aventuras  j  por  su  inmensa  fortuna, 
seguida  de  una  terrible  desgracia  j 
de  una  triste  muerte,  creó,  en  su  B'is' 
torta  del  mundo,  el  genero  j  el  estilo 
históricos,  que  habían  de  inspirar  des- 
pués libros  inmortales.  En  asta  misma 
época  distinguiéronse  también  mu- 
chos cronistas  doctos  v  concienzudos 
viajeros,  como  Howell  j  sir  Tomás 
Herbert;  arqueólogos  y  anticuarios, 
como  Guillermo  Camden,  y  filósofos 
como  Hobbes,  que  redujo  la  filosofía  á 
la  observación  de  los  fenómenos  sensi- 
bles, j  la  política  al  derecho  del  más 
fuerte.  Entre  los  teólogos,  pertenece 
el  primer  lugar  á  Jere.iu'as  Jajlon,  á 
quien  se  ha  llamado  el  Speucer  y  aun 
el  Shakespeare  de  la  teología  angticana. 
Este  ^ran  escritor  compuso,  para  las 
necesidades  de  la  polémica  del  día, 
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üd  gfan  número  de  obras  de  contro- 
versia, que  es  la  porción  menos  im- 
portante de  sus  producciones.  Sus  es- 
critos dogmáticos  respiran  major  ele- 
vación moral,  un  gran  deseo  de  cono- 
cer las  verdades  divinas  y  un  desdén 
absoluto  de  las  pasiones  mezquinas 
que  agitan  á  los  hombres.  Si  se  qui- 
sien  hacer  el  resumen  de  los  caracte- 
res generales  de  los  pr  'Sistas  de  esta 
edad,  se  vería  i^ue  lo  que  más  domina 
en  ella  es  la  libertad  de  la  composi- 
ción j  el  amor  de  la  antigáedad.  En- 
tonces no  existían  ni  escuelas  ni  gé- 
neros determinados:  muchos  poetas 
escribían  en  prosa,  j  no  pocos  prosis- 
tas componían  versos.  Unos  mismos 
talentos  se  ejercitaban  en  los  asuntos 
más  variados  j  más  opuestos,  al  pa- 
recer, debiendo  decirse  que  aquella 
época  fué  el  siglo  de  los  genios  origi- 
nales.—CaaWo/jíJÍorfoíde  1649á  1689). 
Estos  cuarenta  años  son  el  período  de 
transición  entre  el  siglo  de  Isabel  y 
el  de  la  reina  Ana.  Los  grandes  ta- 
lentos que  en  él  se  distinguieron,  no 
aparecen  aún  afiliados  á  nio^una  es- 
cuela; ofrecen  la  misma  originalidad 
j  espontaneidad  del  tiempo  presente, 
j,  sin  embargo,  en  manos  de  los  últi- 
mos de  ellos,  la  lengua  se  pule  j  toca 
á  la  perfección  clásica.  Entre  los  poe- 
tas, descuellan:  Cowlej,  que  sobresa- 
lió en  la  oda  anacreóntica  j  cuja  na- 
turalidad V  sencillez  llegaron  á  ha- 
cerle popular;  Waller,  poeta  de  salón, 
elegante,  gracioso  j  tierno,  adulador 
de  la  república  y  de  la  restauración 
sucesivamente,  j  Denfaam,  autor  de 
un  poema  descriptivo  escrito  con  sol- 
tura j  excelente  gusto.  £1  nombre 
poético  más  grande  de  este  período  es 
el  de  Milton,  el  cual,  antes  de  su  Pa- 
ralsoperdido,  que  es  la  única  obra  que 
de  él  conocemos,  había  ja  escrito  al- 
gunoa  poemas  encantadores  del  géne- 
ro descriptivo:  Comus,Lyeidas,  Allegro 
y  el  Penseroso.  El  estilo  de  Milton  es 
clásico  j  pintoresco  ála  vez, modelado 
en  el  de  los  poetas  trágicos  de  la  Gre- 
cia, lleno  de  imágenes  y  de  vida.  Su 

Srosa  nerviosa  v  extensa  lleva  el  sello 
e  las  obrns  latinas,  en  las  cuales  está 
calcada,  j  cujas  inversiones  v  giros 
conserva  en  inglés.  Samuel  Butler  ad- 
quirió al  lado  de  Milton  una  celebri- 
dad que  dura  todavía,  merced  á  la  pu- 
blicación de  su  poema  burlesco  Hudi- 
brás.  El  teatro,  cerrado  por  los  puri- 
tanos, fué  abierto  pür  Garlos  II;  pero 
llegó  á  representarse  más  que 


no 


un  pequeño  número  de  las  obras  que 
habían  sido  ja  juzgadas  por  el  públi- 
co antes  de  la  repuolica.  El  rej  j  los 
cortesanos,  á  su  regreso  de  Francia, 
pusieron  en  moda,  en  lugar  de  las 
obras  dramáticas  de  Shakespeare,  tra- 
gedias heroicas,  en  versos  rimados, 
imitadas  del  francés,  pero  escritas  con 
una  libertad  de  lenguaje  que  respon- 
día á  la  relajación  de  las  costumbres 
de  la  corte  d*;  lNaLA.TBRRA.  La  licen- 
cia de  las  obras  dramáticas,  que  ve- 
nían i  seruna  pura  comedia  de  intri- 
ga, imitación  de  nuestro  teatro,  era 
tal,  que  ni  aun  hoj  puede  leerse  nin- 
guna de  las  piezas  que  Drjden  com- 
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puso  para  diversiáD  y  entretenimiento 
de  los  hijos  de  Carlos  I.  Este  período 
habría  sido  lie  completa  decadencia 
para  el  teatro  inglés,  si  á  él  no  ^irte- 
neeieran  las  dos  obras  más  patéticas 
que  han  sido  representadas  en  la  es- 
cena da  la  Gran  Bretaña,  la  ffuérfana 
y  Venecia  salvada,  de  Otwaj;  de  las 
cuales  ha  dicho  un  crítico  c(^ue  ha- 
bían hecho  derramar  más  lagrimas 
que  Romeo  y  Julieta  y  Otelo.»  A  la 
cabeza  de  loa  prosistas  de  esta  época 
aparecen  dos  nombres:  Milton  y  Dr^- 
den. — En  la  filosofía  v  en  la  política 
siguen,  después  de  Milton,  Gowle^, 
cuja  prosa  es  tan  sencilla  como  enfá- 
tica su  poesía;  Al^ernon  Sidnej,  au- 
tor de  la  obra  intitulada  Discurtos  so- 
bre el  gobierno,  en  favor  de  las  ideas 
republicanas;  Tomás  Burnet,  que  dejó 
una  Teoría  sagrada  de  lá  tierra;  sir 
William  Temple,  uno  de  los  escrito- 
res que  más  han  contribuido  á  los 
progresos  de  la  lengua  inglesa;  y  á 
quien  se  deben  algunas  Memorias^  va- 
rías notas  oficiales,  una  vasta  corres- 
pondencia diplomáticai  nuas  miscelá- 
neas llenas  de  gracia  y  naturalidad; 
y  por  último,  Loe^:e,  cujra  filosoña, 
que  explica  todas  nuestras  ideas  por 
la  experíencia  y  los  hechos  derivados 
de  la  sensacidn  t  de  la  reflexión,  fué 
introducida  en  Francia  por  Voltatre 

Í desarrollada  luego  por  Condíllac. — 
a  historia  se  halla  dignamente  repre- 
sentada en  este  sijlo  por  lord  Claren- 
don,  quien  ha  relatado,  en  un  estilo 
sobrio,  la  lucha  de  los  realistas  jr  de 
los  republicanos,  en  la  cual  había  el 
autor  tomado  una  parte  muj  activa, 
figurando  en  las  filas  de  los  prime- 
ros.—La  Iglesia  anglicana  nos  ofrece 
también  los  nombres  de  algunos  de 
sus  más  elocuentes  predicadores  r  de 
sus  miís  profundos  teólogos:  Stilíing- 
fleet,  Sherlock,  South  j,  sobre  todos, 
Barrow  v  Tillotson.  Los  sermones  de 
Barrow  admiran  por  la  profundidad  j 
la  fuerza  de  pensamiento;  los  de  Ti- 
llotson, escritos  frecuentemente  sin 
arte  y  en  un  lenguaje  inculto,  encan- 
tan, sin  embargj,  por  la  naturalidad 
del  sentimiento  j  la  elevación  moral 
que  en  ellos  campean.  A  la  literatura 
propiamente  dicha,  se  unen  las  obras 
de  FuUer,  de  Walton,  de  Eátrange  7 
de  Tom  Brown.  La  lista  de  los  escri- 
tores de  este  período  puede  terminarse 
con  el  nombre  glorioso  de  un  escritor 
que,  desde  la  más  humilde  condición 
social,  supo  elevarse  hasta  las  eleva- 
das regiones  del  genio:  Bunjan,  el 
autor  del  Viaje  del  peregrino,  la  más 
popular  de  las  obras  que  han  sido  es- 
critas en  lengua  inglesa,  sin  excep- 
tuar RoHnsdn  Crusoé,  y  de  la  cual  se 
habían  hecho  ya,  en  los  comienzos  del 
siglo  XIX,  más  de  cincuenta  edicio- 
nes,—Quiníooíríorfo  (de  1689  á  1727). 
.En  este  período,  que  generalmente  se 
designa  con  el  nombre  de  Siglo  de  la 
reina  Alta,  imperó  la  escuela  ñ-ancesa: 
el  carácter  común  que  en  él  domina  es 
el  buen  juicio,  la  corrección  y  la  ele- 
gancia. Jamás  la  lengua  inglesaba 
sido  empleada  con  más  discernimien- 
to ni  escrítt  coa  mái  arte.  Los  postas 
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no  tienen  nada  de  la  petulancia  y  des- 
igualdad que  distinguen  álos  escríto- 
res  del  siglo  de  Isabel:  son  claros,  pre- 
cisos, oportunos,  siguiendo  religiosa- 
mente las  reglas  del  Arte  poética,  de 
Boileau.  El  primero,en fecha, es  Prior, 
hombre  político,  diplomático,  repre- 
sentante de  la  corte  delNaLATBRRÁ  en 
Versalles.  Todo  el  tiempo  que  le  de- 
jaban libre  sus  trabajos  oficíales,  lo 
empleaba  casi  exclusivamente  en  es- 
cribir odas,  canciones,  epístolas,  epi- 
gramas y  cuentos:  in  variificaciún, 
ñcil  y  armoniosa, esmaltada  de  imáge- 
nes bríllatites  y  de  pensamientos  atre- 
vidos, recuerda  á  Horacio,áquientomó 
sin  duda  por  modelo.  Pope  se  aproxi- 
ma más  todavía  al  poeta  latino,  al 
cual  se  le  puede  comparar  rouj  bien 
por  la  pureza  del  gusto  y  la  sosteni- 
da elegancia  de  su  estilo,  siempre  co- 
rrecto y  delicado.  Es,  sin  disputa,  el 
más  clásico  de  los  poetas  ingleses.  La 
escuela  moderna  le  ha  atacado  con  la- 
fiudo  empeño;  pero  no  ha  conseguido 
destruir  sa  fiima  ni  arrebatarle  el  mé- 
rito de  haber  compuesto,  en  diferen- 
tes géneros,  las  obras  más  acabadas 
de  la  poesía  inglesa.  Rn  «u  Botqw  de 
Winasor,  revela  este  poeta  un  senti- 
miento verdadero  de  las  bellez^a  de  la 
naturaleza;  en  su  Bpittola  deSiolta  á 
Abelardo,  una  sensibilidad  exquisita; 
en  flu  Smajfo  sobre  la  critica,  un  espí- 
ritu firme  y  seguro;  en  su  Dnnciade, 
el  talento  de  la  sátira;  en  su  Entag9 
sobre  el  hombre,  el  alma  de  un  filósofo 
y  de  un  sabio,  y  en  todas  sus  compo- 
siciones, la  imaginación  y  el  estilo  de 
un  gran  poeta.  En  la  Ópera  y  en  la 
pastoral,  especie  de  drama  bucólico, 
obtuvo  Gay  un  éxito  que  debió  al  do- 
naire de  su  fácil  estilo.  La  Ermita,  de 
Parnell,  que  Pope  llamaba  una  obra 
excelente,  valió  i  su  autor  una  popu- 
laridad merecida.  Al  lado  de  estos  poe- 
tas queridoi  del  público,  consignare- 
mos, como  recnerdo,  los  nombres  de 
Green,  de  la  condesa  de  Wínchelsea 
y  de  Sommerville. — La  literatura  dra- 
mática de  este  período  si^o  ofrece 
obras  de  segundo  orden:  en  todos  los 
escritores  que  trabajaban  para  el  tea- 
tro, se  nota  la  misma  falta  de  inspira- 
ción. La  prosa  nos  o^ee  un  genero 
nuevo  de  literatura,  que  ha  dado  orí- 
gen  á  la  Revista  moderna:  el  En*ago, 
periódico  semanal,  consagrado  á  des- 
cribir las  costumbres  nacionales  6 
á  reproducir  los  rasgos  más  salien- 
tes de  la  naturaleza  humana.  Steele 
fué  el  fundador  de  este  nuevo  géne- 
ro, creando  El  Hablador;  Addison, 
el  periodista  que  más  lo  engrandeció, 
en  su  célebre  Espectador*  La  inlluen- 
cia  de  los  Ensayos  fué  igualmente 
favorable  para  la  moral  y  la  lengua. 
Addison,  particularmente,  difundió 
por  todo  el  país  una  infinidad  de  ideas 
sanas,  al  mismo  tiempo  que  daba  á  la 
prosa  una  corrección  y  una  pureza 
elegante,  de  que  apenas  se  encuen- 
tran ejemplos  en  las  épocas  anterio- 
res. En  1719,  Daniel  de  Foe,  uno  de 
los  escritores  más  fecundos  de  su 
tiempo,  inauguró  brillantemeute  la 
novela  moderna  con  la  creación  de  su 
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popular  Rohinsén  Cnaoí. — Ei 
epooa,  el  género  epistolar,  que  Gowper 
había  ja  empleado  eon  éxito,  fué  cul- 
tivado por  ladj  Montagú,  esposa  del 
embajador  de  ÍNaLA.TBRRÁ  cerca  de  La 
Puerta  Otomana,  la  cual  ha  dejado, 
de  su  viaje  por  Cliente,  una  sene  de 
cartas  poéticas  y  picantes.— La  filo- 
sofía tuvo  por  representante  á  Shaftes- 
burjr,  uno.de  los  talentos  más  atrevi- 
dos del  siglo  xTii,  autor  de  las  O&sn^ 
vaeiones  aobre  U  virtud  y  de  nna 
famosa  «píitola  aobre  el  «ntuiiasmo; 
^  i  Berkelejr,  creador  de  un  uttama 
idealista,  «n  virtud  del  cual  los  cuer- 
pos no  existen,  pues  sólo  presenUai 
nuestras  miradas  una  apariencia  en- 
gañosa, semejante  á  la  Jdága  da  los 
indios.  A  esta  misma  época  perteoeoe 
el  más  grande  erudito  de  iHOLi^TEBRjk, 
Bentley,  editor  de  Horacio,  de  Te- 
rencio  y  d«  Fedro. — En  la  teología, 
nos  encontramos  con  el  nombre  del 
célebre  doctor  Clar  ee,  adversario  de 
Espinosa  y  de  Hobbes,  j  corresponsal 
de  Leibnitz. — Sexto  periodo  (de  1727 
á  1780),  Este  fué;  si  no  de  loa  más 

f grandes,  d«  los  más  fecundos  de  la 
itaratum  áaglesa,  y  en  el  que  alcan- 
zaron las  letras  majrores  progreso!  en 
el  pueblo,  penetrando  hasta  en  las 
clases  iafisriores  de  la  sociedad.  Bla&r 
compuso  un  poema  intitulado  El  Se^ 
pulcro;  Young  escribió  sus  XocAes,  las 
cuales  no  respiran,  como  han  creído 
algunos  espíritus  superficiales,  ladul- 
ce  melancolía  del  siglo  xiz,  sino  que 
expresan  el  dolor  acerbo  de  dd  alma 
herida.  Thomson  elevó  en  Las  Estaco- 
nes el  género  descriptivo,  por  la  no- 
bleza del  sentimiento  moral,  la  vívese 
del  patriotismo  y  el  amor  de  la  liber- 
tad, que  animan  sus  escenas,  copia- 
das de  la  naturaleza;  y  Collins  dejó 
algunas  égloga*  orientales  y  varias 
odas,  notables  por  la  brillantez  del 
colorido  mns  qne  por  la  novedad  y  la 
energtftdel  pensamiento.  Los  PÍaes- 
res  de  la  imaginacitín,  de  Akenside,  es 
UD  poema  demasiado  filosófico  y  abs- 
tracto, pero  en  él  se  respira  la  moral 
más  pura;  y  las  Odas  pindárieas,  de 
Graj,  pueden  compararse  á  los  mejo- 
res fragmentos  de  poesía  lírica  que  ha 
producido  la  literatura  inglesa:  su 
elegía  del  Cementerio  ha  sido  vertida 
á  todos  los  idiomas. — ffl  teatro  experi* 
mentó  durante  este  período  la  influen- 
cia del  gusto  friincás:  la  separación 
del  género  trágico  y  del  oÓmico/  que 
Johnson  había  jra  indicado  en  tiempos 
de  Shakespeare,  quedó  establecida 
como  una  ae  las  lejes  fundamentales 
del  arte  dramático.  Esto  periodo  faá 
infecundo  en  obras  originales,  pero  el 
genio  del  actor  Garrió'.^  supo  dar  vida 
y  popularidad  á  las  piezas  que  inter- 
pretaoa. — Entre  los  prosistas  del  si- 
glo xviii,  ocupan  el  primer  lugar: 
Kichardaon,  gran  anatómico  del  ct>- 
razón  humano;  Fieldin^,  pintor  sutil 
y  verdadero  de  la  sociedad  j  de  la 
vida  práctica:  no  pretende  conmover 
el  corazón,  pero  interesa  vivamente 
el  espíritu  por  la  variedad  y  la  exac- 
titud de  los  cuadro!  que  nos  pre- 
senta; SmoUett,  poeta»  bistoriulor, 


Digitized  by  Google 


INGL 

dtdactor  7  crítico  ha  dejado  atg'unas 
aoTcIas  muj  populares  en  Inolatb- 
BRAr  qoe  aon  mucho  más  estimadas  que 
su.  trabajos  históricos;  Steroe  ejer- 
ció una  grande  inflaencia  sobre  el 
gasto  da  aas  contemporáneos,  j  está 
coDiideiada  como  uno  de  los  mas  cé- 
leWea  escritores  aatírieos  ingleses.  A 
U  escuela  de  este  último  pertenece 
otro  escritor  más  delicado,  auoque 
menos  original  r  ameno,  Bnrique  Ma- 
ckenzie,  autor  de  Fl  BoJithre  tensihle, 
de  St  Hombre  de  mundo  j  de  J%lia  i» 
Rothi^né, — La  historia  está  igualmen- 
te representada  por  grandes  nombres 
en  esta  gloriosa  época  de  la  literatara 
inglesa,  inspirada  por  el  espíritu  crí- 
tico j  penetrante  de  la  filosofía  mo- 
derna j  exornada  con  todas  las  ^alas 
dd  lenguaje.  En  1751,  apareció  el 
primer  volumea  de  la  Sntoria  de  la 
GrtmBrttaÜa,  de  Hume;  obra  que  no 
ha  alcanzado  graa  autoridad,  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  pero  cujra 
daiidad  J  galaoun  de  estilo,  así 
como  el  arta  primoroso  de  las  narra- 
doaes,  la  hacen  interesante  é  instruc- 
tiva. Robertson,  autor  de  la  HixhrU 
de  StcocUt  no  tiene  el  aticismo  j  el 
gracejo  de  sa  rival;  pero  es  docto, 
erudito,  de  miras  generosas  r  libe- 
rales, j  llega  a  frisar  en  la  elocuen- 
cia por  la  sinceridad  j  la  elevación 
moral  del  sentimiento.  A  las  cuali- 
dades comunes  de  estos  dos  histo- 
riadores, reunía  Gibbon  conocimien- 
tos mucho  más  vastos:  en  su  Hitíoria 
de  té  decadencia  y  de  la  eaida  del  im- 
ferio remano  abraza  un  asunto  más 
grande  que  ninguno  de  sus  predece- 
sores, revdiando  en  su  desarrollo  una 
utansión  de  talento  que  ni  Hume 
ni  Robertson  alcanasron. — Bntre  los 
fil(^fbs  encontramos  el  nombra  de 
David  Hume,  el  cual  atueó  la  idea  de 
««»  T  la  relación  de  cauta  &  efécto^ 
eceando  un  escepticismo  de  un  géne- 
ro nuevo  qae  njs  reducía  al  nihilis- 
mo; Reíd,  adversario  del  anterior, 
aplicó  el  método  de  observación  al 
•otendimieato  humano.  El  poeta  Beat- 
tie  tomó  parte  tambiéu  en  la  lucha 
coQta  U  escuela  escéptica,  pero  sin 
ceiinw  á  las  rigurosas  reglas  de  la 
lógica.  A  la  escuela  filosófica  del  úl- 
tiño  siglo  pertenece  también  el  esti- 
mado moralista  j  economista  Adam 
Smitb.  el  cual,  en  su  Teoría  de  loe 
letímifUu  morales,  explica  toda  la 
uoial  por  la  simpatía,  j,  en  su  Al- 
fana d*  la$  «ocimei,  recomienda  la 
civisiín  dd  trabajo  y  la  libertad  com- 
pleta del  comercio  y  de  la  industria. — 
La  teología  fuá  objeto  de  empeñadas 
dispatas,  en  las  que  se  desplegó  gran 
lujo  de  talento  y  de  ciencia.  Ba  el 
numero  de  los  teólogos,  figuran,  en 
primer  término,  Warburton,  White- 
neld,  Weslejr,  el  doctor  Blair,  más 
conocido  como  critico  que  como  autor 
de  sermones,  y  el  doctor  Campbell, 
qos  escribió,  en  contestación  á  Hume, 
ana  Diteríaeidn  tobre  Íot  milagros.  Los 
literatos  puros,  que  no  pueden  figu- 
rar en  ninguna  categoría  determina- 
da, eonstitujren  ana  clase  namerosa, 
•  COJO  frente  aparece  Samuel  John- 
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son,  crítico  enérgico  y  de  sano  jui- 
cío.  —  La  elocuencia  paríame utaria, 
que  cuenta  nombres  ten  celebrados 
como  los  de  Chatham,  Burke,  Fox  y 
Shéridaa,  no  es  de  los  géneros  litera- 
rios menos  gloriosos  de  esta  época  fa- 
mosa.— Sétimo  periodo  (desde  1780 
hasta  nuestros  días). — Aquí  empieza 
lo  que  generalmente  se  llama  escuela 
romántica.  £1  movimiento  intelectual 
que  anima  en  Alemania  la  crítica,  y 
las  obras  de  Herder  y  de  Gcethe,  se 
comunica  &  Inolatirra  en  el  momen- 
to mismo  en  que  la  Historia  de  lapoe- 
s!a,  de  Warton,jde  las  viejas  baladas 
nacionales,  reunidas  por  el  obispo 
Percy,  afirman  el  imperio  y  la  liber- 
tad nativa  de  la  poesía  inglesa.  El  re- 
sultado de  este  retorno  á  la  inspiración 
espontánea  de  la  Edad  media,  fué: 
subordinar  el  arte  á  los  vuelos  de  la 
imaginación  y  desarrollar  en  los  es- 
critores el  gusto  de  la  fantasía,  á  ex- 
pensas del  método  y  de  la  medida, 
que  eran  los  signos  característicos  de 
la  edad  precedente.  El  poeta  que  dió 
la  señal  de  esta  transformación  de  la 
poesía  inglesa,  fué  Cowper,  el  cual 

fiasó  casi  toda  au  existencia  en  la  so- 
edad:  sus  versos  llevan  impreso  el 
sello  de  una  melancolía  religiosa  que 
era  el  rasgo  más  salieute  de  su  carác- 
ter. El  creó,  en  algún  modo,  la  nueva 
poesía  lírica,  en  la  que  el  alma,  dila- 
tándose por  completo  con  sus  más  se- 
cretos impulsos,  entra  en  comunica- 
ción con  la  naturaleza.  El  recibo  de 
un  retrato  de  su  madre,  el  aspecto  del 
campo  en  invierno,  uu  paseo  por  el 
bosque,  eran  para  él  motivos  de  poe- 
sía íntima,  que  los  escritores  de  la 
escuela  de  Pope  habrían  positivamen- 
te desdeñado.  Tal  era  el  carácter  de 
la  nueva  escuela.  Después  de  Cowper, 
Darwia,  eseritoi  ingenioso  y  brillan- 
te, abusí  tanto  del  estilo  descriptivo, 
que  sólo  alcanzó  una  popularidad  efí- 
mera. QüTord  perteneció  á  otra  es- 
cuela: erudito  y  satírico,  conservó  las 
tradiciones  de  Pope,  j  en  su  Baviade 
y  su  Afotviade  ridiculizó  á  los  malos 

Soetas  de  su  tiempo.  Crabbe  fué  uno 
e  los  escritores  que  mejor  han  des- 
crito los  países  ae  lNaLATBBR.\;  sus 
escenas  marítimas  son  verdaderas  y 
encantadoras.  Samuel  Rogers,  en  su 
mejor  poema,  Los  Placeres  de  la  memo- 
riat  se  ocupa  más  bien  en  observar 
las  evoluciones  misteriosas  ds  la  inte- 
ligencia que  en  reproducir  el  aspecto 
movible  del  mundo  exterior.  La  poe- 
sía de  Wordswortfa,  el  poeta  más 
grande  de  la  escuela  romántica,  des- 
pués da  Bvron,  es  metañsica  j  des- 
criptiva á  la  vez:  divaga  generalmen- 
te sobre  las  relaciones  del  hombre 
y  de  la  naturaleza;  pero  no  pjdría 
ser  transportada  &  un  idioma  ex- 
traño, porque  el  encanto  de  sus  ex- 
presiones pintorescas  y  la  melan- 
colía un  tanto  va^  de  su  imagina- 
ción, se  evaporarían  necesariamente 
al  abandonar  las  hermosas  tinieblas 
del  claustro  materno.  Coleridge  es 
también  un  poete  lírico  renombrado 
en  Inglaterra.;  pero  su  estilo,  Un 
adornado  y  recargado  de  imágeneSi 
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no  siempre  corresponde  £  la  intensi- 
dad de  la  pasión  que  le  anima  v  á  la 
elevación  de  sn  pensamiento. — El  arte 
dramática  ha  alcanzado  en  iHatA-n- 
ttBx  ana  fbrtana  totalmente  contra- 
ría i  la  de  la  poesía  lírica;  de  suerte 
que,  á  medida  que  éste  se  elevaba, 
aquél  decaía.  El  procedimiento  de  los 
sentimientos  personales,  de  los  euales 
era  indicio  infalible  la  invasión  del 
lirismo,  ahogó  forzosamente  el  drama. 
Shéridan  Knowles,  el  mis  felñ  de  los 
trágicos  modernos,  ha  tratado  los 
asuntos  de  Virñnia,  Cayo  Oraco  y 
Guillermo  Tell,  En  cuanto  i  la  come- 
día, su  reaparición  en  la  escena  fué 
debida  al  telento  de  Jorge  Colman, 
autor  de  una  infinidad  de  piezas  po- 
pulares.— En  la  prosa,  la  novela  ocu- 
pa el  sitio  de  preferencia  como  en  el  si- 

flo  anterior.  La  primera  obra  noteble 
e  este  fénero,  posterior  al  año  1780. 
es  el  Valíek  de  Backford,caentoárabe, 
que  recuerda  las  graciosas  ficciones 
de  lai  Afil  y  %na  noches^  SI  Fraile,  de 
Lewis,  producción  extraña,  pero  ori- 
ginalísima,  en  la  que  se  mezcla  lo  pa- 
tético con  lo  maravilloso,  ha  obtenido 
un  grande  éxito  j  merece  larga  vida. 
Godwia,  publicista,  moralista,  bió- 
grafo é  historiador,  expresa,  en  su 
célebre  novela  de  Caleb  Villiam,  los 
sentimientos  valientes^  filantrópicos 
que  inspira  á  aquellas  almas  genero- 
sas el  espectáculo  de  los  vicios  del 
sistema  social.  Edgeworth  ha  descrito 
con  delicadeza,  en  obras  interesantes 
y  morales,  las  costumbres  de  su  país. 
Pero  todas  estas  celebridades  quedan 
oscurecidas  ante  la  gloria  de  Walter 
Scott,  que  supo  elevar  la  novela  á  la 
altura  ael  drama  y  del  poema  heroico. 
Éste  insigne  escritor  poseía  en  un  gra* 
do  eminente  todas  las  eaalidades  del 
novelista:  imaginaeidu,  sensibilidad, 
espíritu  de  análisis,  finura,  graeta  y 
viveza  de  genio.  Baste  recordar  los  tí- 
tulos de  sus  obras,  Kenilworth,  Los  pu- 
ritanos de  Escocia,  Ivanhoí,  La  prisión 
de  Bditnburgo,  que  serán  siempre  otras 
Untas  jojas  de  la  literatura  universal. 
Después  de  1780,  la  ciencia  histórica 
alcanzó  en  iKaLATBBRA  los  misinos 
progresos  que  en  el  continente:  la 
Historia  de  Greda,  de  Mítford,  empe- 
zada en  1784  ;^  concluida  en  1810,  na 
sobrepujado  a  todo  lo  que  anterior- 
mente se  había  escrito  sobre  el  asun- 
to. Roscos,  muerto  en  1831,  dejó  es- 
critas la  Vida  de  Lorenzo  de  Méaiás  y 
la  de  León  X.  Maekintosh  y  Linp'ard 
sa  consagraron  al  estudio  de  la  histo- 
ria natural.  Hallam,  por  su  Ojeada  so- 
bre el  estado  de  Europa  en  la  Edad  me- 
dia y  por  su.  IntroJnccL'n  i  la  historia 
de  la  literatura  en  Europa,  llegó  á  ad- 

3uirirs6  una  doble  gloria  de  crítico  y 
e  historiador:  la  firmeza  de  sus  jui- 
cios, la  extensión  de  sus  coaociinien- 
tos  T  la  gravedad  y  energía  de  su  esti- 
lo, le  colocan  á  la  cabeza  de  los  prosis- 
tas modernos.  El  coronel  Xapier  ha  es- 
crito su  Historia  de  la  guerra  de  Espaiia 
con  más  impareíalidad  que  Alisen  su 
notable  Hittoria  de  la  Europa  de  17S9 
á  Durante  este  último  período 

de  la  literatura  inglesa,  la  filosofía  ha 
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estado  gloriosa  mente  rtpresentadft  por 
Üunld  Stawirt,  cutas  obnB  »  han 
hecno  cláiicas;  por  Brown,  su  sucesor 
en  U  cátedrt  de  U  anirenidad  de 
Bdimburgo,  j  por  Uaeldntoili.  Bnfre 
los  autores  de  misceliness  literarias, 
sería  injasto  pasar  en  silencio  los  nom- 
bres de  Haxlitt,  crítico  delicado,  j  de 
Isaac  Israeli,  autor  de  las  Curiosidades 
de  la  literatura.  Ba  otro  orden  de  ideas, 
Jeremías  Beutham  j  Malthus  se  hau 
conquistado  igualmente  una  gran  re- 
putación; el  primero,  como  moralista 
j  jurisconsulto,  j  el  segundo,  como 
economista. — Terminamos  este  breve 
é  imperfecto  resumen  histórico,  con- 
signando: que  el  carácter  más  notable 
de  la  actual  literatura  inglesa  es  el 
predominio  de  U  pronaobra  la  poesía, 
y  en  la  prosa,  la  saperiorídad  de  la 
historia  j  de  la  novela  sobre  los  demás 
géneros.  Todas  las  celebridades  poéti- 
cas se  han  visto  eclipsadas  por  la  ñima 
del  historiador  Macaulaj,  así  como 
por  los  brillantes  tiiunfüs  de  Dikens  j 
de  Thackeraj. — Puede  verse  á  Rober- 
to Chainbers,  Cj  dopediaof  Englith  li~ 
teraíure;  S.  Johnson,  Zí/«  of  thepoett; 
Warton,  The  hittoryojBngíiik poetry; 
Horacio  Walp.}Ie,  Catalogue  of  thero~ 
¡fal  and  noHe  autiort  ofÉngland,  Lon- 
dres. 1806;  J.-G.  Bar!  lace,  íIh  hislori- 
cal  skítch  of  the  progresa  in  knowleige 
in  Syiand,  ^Nichols,  Historia  de 
la  literatura  inglesa,  1817-31;  Graj, 
Historkal  sketch  of  tíü  origin  of  E%- 
alish  prose  Utonture  muí  %ts  progreseUf 
Londres,  1835;  Hawkins,  The  orúi» 
of  ihe  Snglith  drama,  Oxford,  1773; 
Campbell,  Lifes  of  ihe  poet»;  Ch.  Co- 
quarel,  Bittóire  de  la  poetie  anglaite, 
París,  1827;  Allán  Cúningham,  Bio- 
granhical  and  critical  history  of  íheBrü 
tish  literature  of  the  Uut  jff/íy  yeart, 
París,  1834;  L.  Uézi&res,  Hittoire  cri^ 
tique  de  la  liítírature  MfUiu,  París, 
1841,  3  volúmenes. 

22.  &oHemo.  —  Bl  de  Inouterba 
es  una  monarquía  hereditaria  j  cons- 
titucional. El  soberano  renne  a  la  dig- 
nidad de  magistrado  supremo  de  Ta 
nación,  la  de  jefe  de  la  Iglesia:  la  pri- 
mera, le  da  el  derecho  de  coavoear  el 
Parlamento  cuando  las  ciroanstancias 
lo  exijan,  declarar  la  guerra,  hacer  la 
paz,  alianzas  6  tratados  de  comercio, 
levantar  tropas  de  mar  j  tierra,  pro- 
rrogar, suspender  ó  disolver  las  Cá- 
maras, nomorar  á  todos  los  empleados 
civiles  j  militares,  j  á  las  principales 
dignidades  eclesiásticas;  la  segunda, 
le  confiere  el  de  couvocar  los  sínodos 
nacionales  y  provinciales.— El  re^ 
confía  el  poder  ejecutivo  á  doce  mi- 
nistros, que  forman  el  Gabinete,  á  sa- 
ber: el  presidente  del  Consejo,  el  Gran 
Canciller,  que  preside  la  Cámara  de 
los  Pares,  el  Canciller  del  sello  priv». 
do,  el  primer  lord  de  la  Tesorería,  que 
es  el  primer  ministro;  el  ministro  de 
Hacienda,  an  secretario  de  Bstado 
para  los  asuntos  interiores,  j  otro 
para  los  exteriores  y  las  colonias,  el 
presidente  de  la  ofícina  del  Registro 
j  del  Comercio,  el  intendente  de  la 
Moneda /elprimer  lord  del  Almiran- 
tazgo á  ministro  de  Marina.  Bstos  dft* 
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partamentos  ministeriales  j  las  admi- 
nistraciones qae  de  ellos  depsaden, 
ocupan  un  número  menor  de  funcio- 
narios qae  an  los  demás  países  euro- 
peos, relativamente  i  la  población, 
pero  están  mucho  mejor  remunerados. 
Bl  poder  legislativo  se  halla  represen- 
tado por  elTarlamento  inglés,  el  más 
antiguo  de  las  asambleas  legislativas 
de  Europa.  Se  compone  de  dos  cáma- 
ras: la  de  ios  Pares  j  la  de  los  Comu- 
nes. Constituyen  la  primera  3  prínci- 

Ses,  2  arzobispos,  uno  de  ellos,  irían- 
és;  20  duques,  22  marqueses,  138 
condes,  de  los  cuales,  28  son  escoce- 
ses y  16  irlandeses;  vizcondes,  27 
obispos,  112  barones  j  11  pares.  Se 
distinguen  en  cuatro  clases:  pares  de 
Inolatbuu,  de  Irlanda,  de  Escocia  j 
eclesiásticos:  su  número  varía,  según 
las  vacantes  por  defunción  t  los  nom* 
bramientos.  La  Cámara  de  los  Comu- 
nes tiene  un  número  determinado  de 
658  miembroB.-  471  por  IvaL&TBBRA, 
29  por  el  país  de  Gales,  53  por  Bsco- 
cia  y  105  por  Irlanda.  De  los  471  di- 
putados que  corresponden  á  lKai.A,TB- 
BBA,  144  son  nombrados  por  los  conda> 
dos,  4  por  las  universidades  y  323  por 
las  ciudades  y  villas.  A.  los  represen- 
tantes de  los  condados  se  les  designa 
con  el  nombre  de  knigkts  of  the  shire, 
caballeros  del  condado.  Bl  Parlamento 
propone  las  le^es  y  los  impuestos 
anuales;  pero  ni  éstos  son  elevados  á 
la  categoría  de  lev  sia  la  aprobación 
previa  de  las  dos  Címaras,  ni  aquéllas 
adquieren  fuerza  ni  valor  alguno  has- 
ta después  de  recibir  la  sanción  real. 

23.  Sistema  electoral. — Según  el  Ac- 
ta de  reforma  dt  i 867,  que  ba  modi- 
ficado el  sistema  electoral  de  Inqu- 
TBBR&,  todo  habitante  de  \m  grandes 
villas  (ciudades)  que  ocupe  una  casa 
á  título  de  propietario,  es  elector, 
siempre  que  lleve  un  año  de  residen- 
cia y  naya  satisfecho  la  cuota  munici- 
pal ó  de  pobres.  Los  enfiteutas,  houso- 
holders  Qefes  de  fiamilia),  son  elec- 
tores después  de  an  afto  de  domicilio, 
y  á  condición  de  pagar  personalmen- 
te la  cuota  municiml,  y  por  el  arren- 
damiento, un  schellingj  medio  cuan- 
do menos  (1  peseta  82  céntimos  pró- 
ximamente) cada  semana.  Los  qne  se 
designan  bajo  la  denominación  de  com- 
puni  householders ,  deben  satisfacer 
directamente  la  cuota  que  antes  en- 
tregaban porconductode  sus  landlords 
ó  propietarios  territoriales.  Bu  cuanto 
á  los  inquilinos  parciales  (loJgersJ, 
tienen  el  derecho  de  franquicia,  siem- 
pre que  justifiquen  un  año  de  residen- 
cía  y  pagiien  anualmente  un  alquiler 
de  10  libras  esterlinas  (243  pesetas). 
Bn  los  condados  basta  para  ser  elector 
poseer  la  propiedad  de  una  tierra  que 
produzca  5  libras  esterlinas,  ó  de  ocu- 
par un  inmueble,  pagando  12  libras 
de  alquiler  ó  arrendamiento,  y  estar 
sujetos  á  la  correspondiente  cuota  de 
pobres.  Las  circunscripciones  electo- 
rales han  experimentado  también  al- 
guna modificación,  pues  varias  pe- 
queñas poblaciones  que,  por  sí  solas, 
elegían  en  otro  tiempo  un  represen- 
tante, se  ven  hoy  privadas  de  tal 
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Srerrogatíva.  Las  ciudades  de  menos 
e  10.000  almas,  sólo  mandan  nn  di- 
puUdo  al  Parlamento.  Bl  número  de 
los  electores,  después  de  la  citada  re- 
forma, se  avalúa  en  1.440.000;  de  és- 
tos, 730.000  corresponden  á  las  gran- 
des ciudades,  de  los  cuales  45U.000 
son  obreros.  En  Inolit^kba,  la  elec- 
ción se  hace  levantando  la  mane;  pero 
si  el  resultado  es  dudoso,  se  recurre 
al  poli  ó  voto  escrito. 

24.  Organización  judicial. — La  jus- 
ticia está  administrada  en  los  conda- 
dos por  jueces  de  paz,  elegidos  entre 
los  principales  propieúrios,  y  su  nú- 
mero asciende  en  Inolatbbba  y  el 
país  de  Gales  á  más  de  18.000;  pero 
el  título  sólo  es  honorífico  para  algu- 
nos de  ellos.  Ejercen  gratuitamente 
sos  funciones,  conferidas  casi  siempre 
á  perpetuidad  ¡  y  entienden  en  lo  crimi- 
nal y  en  lo  civiL  Su  competencia  civil 
está  circunscrita,  poco  más  ó  menos, 
á  los  mismos  límites  qne  nuestrosjuz- 
gados  de  paz;  pero  cuando  ise  reúnen 
en  sesión  trimestral,  constituyen  un 
gran  jurado  y  su  iurisdícción  es  mu- 
cho más  extensa.  La  justicia  civilestt 
igualmente  ejercida  por  los  tribunales 
de  los  condadoSj  especie  de  juzgados  de 
primera  instancia,  compuestos  de  un 
solo  magistrado  inamovible.  Imoli- 
TBRRA.  está  dividida  en  8  circunscrip- 
ciones judiciales,  las  cuales  son -visi- 
tadas cada  seis  meses  por  los  miembros 
de  los  tribunales  superiores  de' Lon- 
dres,quienes  presiden  los  jurados.  En 
dicha  capital  existen  además  tribuna- 
les especiales t  como  el  del  Almirautat- 
go  y  el  de  Divorcios.  La  Cité  tiene  dos 
tribunal»  de  policía,  regidos  por  el 
lord  corregidor  y  un  aldertnan,  cuyo 
último  ear^o  equivale  á  nuestros  re- 
gidores. Ciertas  causas  pueden  ele- 
varse en  apelación  ante  la  Cámara  de 
los  Lores. 

25.  Administración  comunal.  —  El 
cuerpo  municipal,  totalmente  refor- 
mado en  virtnd  de  una  acta  reciente 
del  Parlamento,  se  compone  de  un  al- 
calde y  de  varios  regidores  (alderman) 
y  burgueses.  Se  comprende  bajo  esta 
última  denominación,  á  todos  los  in- 
dividuos que  llevan  tres  años  de  re- 
sidencia an  la  población  y  son  due- 
ños de  una  casa  6  tienda,  los  cuales 
son  llamados  á  elegir  los  concejales. 
Para  ser  elegible,  es  necesario  poseer 
un  capital  de  1.000  libras  esterlinas 
en  las  ciudades  compuestas  de  cuatro 
bar.'ios  ó  distritos  fwards),  y  otro,  de 
500  libras,  en  las  poblaciones  menos 
considerables.  Bl  número  de  los  con- 
cejales es  proporcionado  al  de  la  po- 
blauiún. 

26.  MaHnaif  fuerzas  militares. 
prosperidad  de  la  navegación  inglesa 
data  del  protectorado  de  Crom  wel:  una 
acta  reservó  exclusivamente  á  los  bu- 
ques nacionales  el  comercio  delNGLi- 
TBBBA  y  de  sus  colonias:  las  mercan- 
cías procedentes  de  los  demás  países 
no  podían  entrar  en  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña,  sino  bajo  el  pabellón 
inglés.  La  marina  mercante  ha  sido 
desde  entonces  una  grande  escuela, 
de  donde  la  marina  militar  ha  reclu- 
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U3b  los  hombres  mái  hábiles  é  intré- 
ptdoi  ptra  cubrir  las- Tacantes  que 
dejabaa  eu  las  tripulaciones  así  las 
TÍctoriM  como  laa  derrotas. — Compo- 
nen la  marina  real  inglesa  910  bu- 
ques de  toda  clase,  i  saber:  312  de 
construcción  moderna;  213  de  eons- 
traeción  antigua;  90  torpederoa  de 
1.*  elase;  70  de  segunda;  147  vapores 
y  barcos  de  veta  para  servicios  de  es- 
táeidn  j  78  vapores  para  servíeioi  va- 
rios. Los  312  buques  de  construcción 
moderna  suman  1.098.995  toneladas, 
con  fuerza  total  de  2.245.500  caballos; 
tienen  en  conjunto  1.889  cañones  de 
mis  de  10  centímetroé,'  955  tubcs 
lanzatorpedos' j  74.875  tripulantes. 
Lo8  213'Duqdes  de  construcción  anti- 
gua suman  480.923  toneladas,  338.000 
caballos  de  fuerza,  998  cañones,  164 
tubos  lanzatorpedos  y  34.342  trípu- 
láctes.— La  defensa  del  territorio  está 
confiada  princípalmeott  á  las  fuerzas 
navales;  el  ejército  ñgurt  en  segunda 
línea,  á  menos  que  el  enemigo  no 
aoftenace  las  costas,  ó  qne  el  Gobierno 
interrenga  en  las  guerras  continenta- 
les. El  reemplazo  del  ejército  se  hace 
pfir  alistamiiintos  voluntarios;  y  es 
necesario  que  una  lej  declare  en  pe- 
ligro la  patria,  para  obligar  á  un  ciu- 
dadano inglés  á  empuñar  latí  armas, 
ffl  Parlamento  fija  el  número  de  las 
tfopas  regulares  todos  los  años.  El 
reclutamiento  de  la  marina  se  hace 
también  por  alistamiento,  como  en  el 
ejército;  pero,  en  tiempo  de  guerra, 
paede  el  Uobierno  recurrir  á  los  alis- 
tamientos forzosos  ó  orase  (leva),  la 
e&al  consiste  en  apoderarse  de  todos 
los  individuos  que  parecen  aptos  pira 
el  servicio  de  la  marina* — BÍ  efectivo 
d^l  ejército  permanente  es  de  253.675 
individuos,  de  los  cuales  132.005 
pxeátaa  servicio  en  el  Reino  Unido  j 
los  restantes  se  hallan  distribuidos  en 
la  India  (73.162),  Malta  (10.682),  Co^ 
lonia  del  Cabo  y  Natal  (8.733),  Gi- 
btalUr  (5.430)  j  Egipto  (4.369). 

27.  fnttrueciét  pública. — El  Gobier- 
no-británico no  sostiene  grandes  es- 
tablecimientos de  instrucción;  pero  el 
pais^  cuenta,  sin  embargo,  muchas 
instituciones  fundadas  y  asistidas  por 
los  particulares. — La  enseñanza  su- 
perior se  da  en  nueve  universidades, 
entre  las  que  figuran:  la  de  Oxford, 
fondada  en  el  año  896;  la  de  Cam- 
brid^,  en  915;  la  de  Londres,  en 
1826;  la  de  Edimburgo,  en  1852;  la 
de  Glasgow,  en  1453;  la  de  San  An- 
drés, «n  1411;  la  de  Aberdeen,  en 
1494 !  7  la  de  DabUn.  en  1591.  Los 
treegmndes  colegios  de  Eton,  Wést- 
mioster  y  Winchester  están  destina- 
dos para  preparar  á  los  discípulos  que 
deben  seguir  los  cursos  en  las  univer- 
sidades. Los  establecimientos  de  ins- 
traeción  primaria  han  sido,  en  su 
mayor  parte,  creados  por  los  particu- 
lares, ó  por  sociedades  filantrópicas: 
la  eoseSanza  es  gratuita.  Se  distin- 
!^en  las  ercuelas  de  párvulos;  las  de 
los  domínaos,  que  frecuentan  sobre 
2.000.000  de  adultos,  y  las  naciomleg, 
«n  donde  se  sigue  el  método  conocido 
con  el  nombre  ae  emeiwta  wtuína»S^ü 
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et  importe  de  las  suscripciones  de 
particulares,  se  ha  costeado  también 
el  Colfgio  del  Rey,  establecido  en  Lon- 
dres; en  casi  todas  las  poblaciones 
manu&etureras  se  han  fundado,  bajo 
la  denominación  de  mechaniet  insti- 
tuífs  (academias  mecánicas),  estable- 
cimientos para  los  artesanos,  ^  los 
dUtentert  o  disidentes  han  envido 
multitud  de  escuelas  para  los  niños 
de  su»  correligionarios.  Bl  número  de 
las  academias  é  institutos  eientHieos 
es  considerable;  especialmente,  eu  los 
grandes  centros  de  población,  y  los 
trabajos  de  algunos  de  ellos  los  han 
colocado  en  primera  línea,  entre  las 
sociedades  cientíñcas  de  Europa:  tales 
son,  por  ejemplo,  la  Sociedad  Seal  de 
Londres,  fundada  en  1662,  y  la  Socie- 
dad Real  de  Edimburgo,  El  Gobierno  no 
contribuye  en  nada  al  sostenimiento 
de  estos  centros  de  instrucción,  cos- 
teados e^Lclusí  va  mente  por  las  suscrip- 
ciones voluntarias. — Las  bibliotecas 
públicas  son  riquísimas  en  obras  pre- 
ciosas y  se  calculan  en  900.000  los 
volúmenes  qne  contienen, 

28.  Poblacién  y  euUos.~ljk  Ihols.- 
TBBRa,  propiamente  dicha,  vendrá  á 
ser  como  la  mitad  de  la  Prusia,  la 
Noruega  ó  la  Italia:  la  superficie  de 
su  territorio  no  está  en  proporción 
con  el  número  de  sus  habitantes,  con 
su  poder  y  sn  riqueza.  Su  actual  po- 
blación es  de  27.4H3.490  habiUntes. 
— La  división  de  esta  población,  se- 
gún la  diferencia  de  cultos,  ofrece  de- 
talles de  estadística  extremadamente 
curiosos.  Las  prolongadas  guerras  ci- 
viles, de  \fM  cuales  fué  la  religión, 
si  no  la  causa,  el  pretexto,  dejaron 
á  los  habitantes  de  las  islas  briti- 
nicas.dtvídídos  en  varías  sectas,  éhe- 
migas  irreconciliables  las  unas  de  las 
otras.  Los  anglicanos  siguieron  los  ri- 
tos de  la  Iglesia  episcopal  de  Inola.- 
'T>^aRa,  establecida  por  Enrique  VIII, 
cuando  éste  se  separó  de  la  Iglesia  ro- 
mana, que  era  el  culto  dominante,  la 
religión  del  Estado,  la  que  poseía  la 
autoridad  y  la  riqueza.  Los  católicos 
constituyen  el  culto  primordial  y  el 
de  la  mayor  parte  de  la  población  ir- 
landesa. Los  disidentes  forman  tres 
categorías:  la  de  los  mfíodisUu,  espe- 
cie de  reformados  anglicanos,  que  se 
han  multiplicado  prodigiosamente  en 
iNuULTBSRa  desde  priucipios  del  pre- 
sente siglo;  la  de  los  pariíanott  que 
componen  la  población  de  Bscocía, 
que  fueron  los  más  ardientes  auxilia- 
res de  Cromwell  y  los  que  más  contri- 
buyeron al  establecimiento  de  la  re- 
pública en  Ikglktbrra;  la  de  los  ana- 
oapíistas  ó  cuákeros,  esparcidos  por 
todas  las  islas  británicas,  los  cuales 
cooperaran  poderosamente  ála  funda- 
ción de  las  colonias  inglesas,  de  que 
se  formaron  los  Estados  Unidos,  y  los 
ju  lios,  que  residen  principalmente  en 
ínoljlt.  BR&.  La  Iglesia  anglicana  po- 
see en  este  reino  sobre  9.860  parro- 
quias: el  personal  da  su  clero  se  com- 
pone: de  dos  arzobispos,  el  de  York  y 
el  de  Cantorbery;  de  23  obispos,  qne 
son  los  de  Londres,  Durfaam,  Win- 
chester, 3ftngorf  Bath  y  Wells,  Gar- 
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lisie,  Chester,  Chichester,  Kly,  Em- 
ter,  Glócester  y  Brístol,  Herefort, 
Lichfield,  Lincoln,  LlandafF.  Mán- 
chester,  Norwich,  Oxford  y  Peterbo- 
rough,  Ripon,  Rócbester,  Salisbury, 
Stasaph,  Sent-Davids,  Wórcester,  So- 
dory  Man.  El  número  de  los  minis- 
tros del  expresado  enlto  se  calcula  en 
20.000;  sns  rentas,  en  222.500.000 
pesetas  próuoumente;  la  dotación  de 
eada  eclesiástico,  en  mis  de  11.000 
peseta8.~Los  prelados  mejor  retri- 
buidos, son:  los  de  Ourhara,  que  po- 
seen sobre  576.000  pesetas  de  renta; 
los  de  Cantorbery,  500.000;  los  da 
York,  336.000,  Los  menos  ricos,  son 
lós  de  Sodor  y  de  Man ,  cuya  renta 
apenas  excede  de  55.000  pesetas.  Los 
rectores  de  las  parroquias  están  me- 
nos retribuidos  que  ¿i  alto  clero:  la 
mayor  parte  de  ellos  sólo  perciben 
2.000  pesetas.  Los  ministros  disiden- 
tes ni  tienen  rentas  ni  honorarios,  por 
cuya  razón  están  atenidos  á  los  dona- 
tivos voluntarios  de  sus  feligreses. 
Desde  el  reinado  de  Enrique  VIH,  los 
soberanos  de  Inol&tbbu  vienen  ejer- 
ciendo la  doble  autoridad  temporal  y 
espiritual;  son  los  jefes  supremos  de 
la  Iglesia  y  los  que  disponen  ú  orde- 
nan l:;s  ayunos,  las  oraciones  y  los  que 
confirman  los  nombramientos  de  los 
'  prelados.  La  celebración  deldumingo 
¡  se  observa  en  Inolaterba  con  una  re- 
'  ligiosidad  de  que  no  se  conoce  ejem- 
I  pío  en  ningún  otro  país.  Asi  sucede 
:  que  en  dicho  día  no  se  abren  los  tea- 
!  tros,  ni  se  baila,  ni  aun  se  juega  en 
I  las  casas  pariiculares,  llegando  esta 
rigidez  hasta  el  extremo  de  imponer 
multas  al  que  se  arriesga  a  cantar  ó 
tocar  algún  instrumento.  Londres,  en 
un  día  festivo,  más  qne  una  ciudad, 
parece  un  campo  santo. 

2  \  Propiedad  terriíorial.  —  La  no- 
bleza inglesa  es  la  menos  nnmerosay 
la  más  rica  del  universo:  no  cuenta 
otros  privilegios  que  los  que  van  uní- 
dos  á  su  calidad  de  propietaria  y  á  la 
dignidad  de  pares,  ni  está  exenta  del 
pago  de  los  tributos.  Algunos  lores 
disfrutan  una  renta  que  supera  con 
mucho  á  la  que  figura  ea  los  presu- 
puestos de^varing  soberanos  de  otros 
países:  la  casa  de  Sutherland  posee  en 
Escocia  una  superficie  de  400.000  heo* 
túreas,  ó  sea  1.168  kilómetros  cua-- 
drados.  La  propiedad  daba,  no  hace 
mucho,  sólo  en  la  Gran  Bretaña,  un 
total  de  22,668.000  hectireas  de  tie- 
rra y  2.511.994  casas  habitadas  é  iu- 
h-ibitadas:  el  número  délos  propieta- 
rios apenas  ascendía  á  600.000.  Por 
consecuencia,  cada  propiedad  repre- 
s^'utaba,  por  término  medio,  40  hec- 
táreas y  4  fincas.  Se  cuenta  un  pro- 
¡  pietario  de  tierra  ó  de  casas  por  cada 
¿i  iiabitantes;  un  propietario  rico 
'  por  cada  350  personas,  y  un  propieta- 
rio acomodado  por  cada  33.  Contraria- 
mente á  lo  que  fucede  en  otros  países, 
las  propiedades  medianas  son  mñs  nu- 
merosas que  las  pequeñas,  y  estas  úl- 
timas no  forman  más  que  una  125,' 
parte  de  la  población.  Con  razón, 
pues,  se  dice  que  Inglatebra.  es  la 
nación  más  rica  de  Europa  y  la  que. 
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encierra  majoi  númflrodfl  gentu  mi- 
lerablei. 

30.  Montdat^^h^  quinen,  moDoda 
de  oro,  vale  ceret  de  25  pesetas  75 
céntimos:  la  corona  6  eronm,  de  plata, 
ie  divide  en  cinco  scAelUnes,  cada  uno 
de  los  cuales  equivale  á  1  peseta  25 
céntimos:  el  schellíu  se  subdivide  en 
12  penichet  ó  dineros.  La  libra  eiierlina 
vale  aproximadamente  24  pesetas  25 
céntimos. 

31.  Dhisión  política. — La  Inqlá- 
TiíRRA.  j  el  país  de  Gales,  incorpora- 
do á'ésta  en  1285  por  Eduardo  I,  con- 
tienen juntos  52  thires  ó  condados: 
40,  la  primera,  jr  12,  el  segundo;  6,  es- 
tán situados  ú  Norte;  10,  al  Medio- 
día; 18,  en  el  centro;  6,  al  Oriente,  j 
12,  al  Occidente.  Los  condados  del  Ñor- 
ti  son:  Norlhumberlandt  Ciimierland, 
Wetmoreland,  Durhain,  York  y  Lán- 
catíer:  sus  capitales  respectivas,  New- 
castle,  Carlisle,  Applebr,  Durham, 
York  j  Láncastér. — Condadot  del  Me- 
diodía: Sémmerset,  Wilí,  Berck,  Su- 
rrejf,  Kent,  Cornwall,  Devon,  Dorcel, 
Soatham¡.tjn  y  Sussex:  capitales,  Bath, 
Salisburj^,  tieading,  Guílford,  Can- 
torbjr^,  LauQcesti  n,  Eiteter,  Dorches- 
ter,  Winchester^  Chichester.  —  Con- 
dados  del  centro:  Chetter,  Derhyt  Not- 
tinghariit  Liiicoln,  Síajford,  X,éicester, 
Rutlandy  Shrop,  Wórcester^  Warmici, 
Northampton^  Hnntinúíon,  Meri/ord, 
UonmoutÁ,  Oldce$ter^  Oxforit  Bedfori 
y  Búckin^kam:  capitales,  Ghester^ 
Derbjr  ( Nojttingham,  Lincoln  (Stafford , 
Léicester,  Oakiam,  Sbrewsbnry.'WiJr- 
cester,  Warwich,  Nortbampton,Hun- 
tiogton,Hertford,Monmouth,Glóce8- 
ter,Ox.ford,  Bedford^Búckingliam.— 
Condados  delOr  tente:  NorfolkJ^amhr^- 
ge,  SuJ'olk,  Bere/ord,  Ésseay  Middle- 
tex:  capitales,  Norwich,  Cambridge, 
Ipswich,  Herfort,  Gólcbester  y  Lon- 
dres.— Condados  del  Occidente  ó  delpais 
de  Gales:  Anglesey,  Caernarvon,  Den- 
bigh,  Flint,  Merioneth,  Monígomery, 
Cdrdigan,  ítadnor,  Pembroke,  Caermart- 
hen,  Brecknock  y  GUmorgan :  capita- 
les, Beaumaris,  Caernarvon,  Denbigh, 
Flint,  Dulgellji  Montgomerjr,  Cárdi- 
gan,  Raduor,  Pembroke,Caernurthen, 
Breeknock  y  Cardiff. 

32.  Poblaciones. — Las  m&s  notables 
del  reino  que  se  describe,  son:  Lon- 
drest  cantal  (véase  en  la  letra  respec- 
tiva).— Acorta  distancia  de  aquélla, se 
halla  Wtndsor,  sobre  el  Támeais,  resi- 
dencia ordinaria  delacorteicon  13.000 
habitantes  (población  aproximada), 
hermoso  palacio  con  magnífica  capilla 
y-  parque. — Birmingham,  con  240.000 
almas,  considerada  como  el  inmenso 
taller  del  reino  por  sus  grandes  fábri- 
cas de  armas,  sus  joyerías,  máquinas 
de  vapor  y  gran  coraarcio  en  quinca- 
lla.—Zíc  rpaolt  ciudad  grande^  her- 
luuSB,  eminentemente  mercantil,  si- 
tuada en  la  embocadura  del  Mersej, 
con  440.000  habitantes,  vastísimos 
astilleros,  buenas  fábricas  de  maqui- 
naría, muchos  establecimientos  cien- 
tíficos, soberbios  edificios,  gran  centro 
manufacturero,  el  primer  depósito  da 
algodón  el  segundo  puerto  del  mundo 
por  stt  activo  y  extenso  comercio.  Para  | 
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tus  nuestros  ilustrados  lectores  ^ue- 
an  concebir  una  idn  del  movimien- 
to vertiginoso  de  Liverpool,  bastará 
decir  que  loa  buques  que  frecuentan  su 
puerto  anualmente,  representan  más 
de  6.000.000  de  toneladas.— J/iíiicAtrf- 
ter^  ciudad  populosa  del  condado  de 
Láncastér,  asentada  sobre  el  Irwol, 
con  más  de  400.000  almas,  y  el  ma- 
yoi  centro  de  la  industria  algodonera 
que  se  conoce  en  el  globo,  rodeada  de 
poblaciones  con  excelentes  fábricas  de 
seda  j  maquinaria.— ¿«ir<¿i,  centro  de 
los  huadoa  de  lanas,  de  la  fabricación 
de  paños  y  primer  mercado  de  estos 
artículos  en  el  reino,  situada  en  el 
condado  de  York,  con  190.000  habi- 
tantes.—íSIí/íW,  con  140.000  j  bue- 
nas fábricas  de  obras  de  aeero  y  de 
máquinas  de  vapor. — Plgmontht  asen- 
tada sobre  la  costa  en  el  condado  de 
Devon,  entre  las  embocaduras  del 
Pljm  y  del  Tamar,  con  100.000  al- 
mas, puerto  militar,  quizá  el  más 
considerable  de  Inqlatbrba,  arsenal 

f'  fortificaciones.  —  Bríslol,  ciudad 
impía,  hermosa,  bien  edificada  y  la 
más  mercantil  después  de  Londres, 
con  160.000  habitantes,  vastos  esta- 
blecimientos para  construir  locomoto- 
ras y  vapores,  industria,  universidad, 
baños  termales  y  magnífico  puerto. — 
Greenmich,  en  las  cercanías  de  Lon- 
dres, coa  80.000  almas,  espacioso  as- 
tillero, hospital  para  la  marina  y  el 
principal  observatorio  astronómico  del 
reino. — Porímouíh,  en  la  costa  meri- 
dional y  condado  de  Southampton, 
frente  á  la  pequeña  isla  de  Wigth, 
con  80.000  habitantes,  principal  de- 
partamento de  la  marina  inglesa,  pla- 
ta de  las  más  fuertes  del  Remo  Unido 
y  puerto  de- los  más  extensos,  más  se- 
guros y  mejores  del  Océano. — Bath, 
con  60,000  almas,  fábricas  de  papel  y 
famosos  baños  termales  mujr  concu- 
rridos.— Oxford,  capital  del  condado 
de  su  nombre,  ilustre  y  célebre  por  su 
docta  universidad,  con  35.000  almas, 
multitud  de  colegios,  bibliotecas  y 
gabinetes  de  curiosidades.  —  TorAf 
ciudad  lindísima,  antigua  mansión 
de  emperadores  romanos,  situada  so- 
bre el  Ouse,  con  40.000  habitantes,  y 
una  catedral,  que  es  de  los  mejores 
edificios  góticos  de  iNOLATaRBA.  — 
ffuU,  sobre  la  orilla  izquierda  del 
Humbert,  en  excelente  situación  para 
el  comercio,  que  hace  con  todos  los 
países  del  mundo,  con  100.000  almas 
y  el  primer  puerto  del  reino  para  la 
pesca  de  la  ballena. — SouíAaníptont 
con  45.000  habitantes,  extraordinario 
comercio  en  vinos  frauceses  y  princi- 

fial  estación  de  los  vapures  que  hacen 
a  carrera  de  América  y  de  las  Indias 
oútüUl&MtSúnderlumlt  con  140.000 
almas,  numerosa  marina  mercante, 
activo  comercio,  abundantísimas  mi- 
nas de  carbón,  espacioso  puerto  y  uu 
elevado  puente  s  >bre  el  Wear. — Cam- 
bridge, con  36.000  habitantes,  célebre 
universidad  y  buenas  bibliüteca.% — 
Derbg,  con  50.000  almas,  fábricas  de 
loza  y  china. — Chesler,  situada  sobre 
el  Dee,  con  30.'l00  habitantes,  nota- 
I  ble  por  su  canal  jr  ei^uisito  ^ueso. — 
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Nottinghant  capital  del  condado  d« 
igual  nombra,  con  70.000  habitantat, 
considerada  oomo  el  principal  depó- 
sito de  las  mejores  medias  de  seda,  de 
lana  y  de  algodón. — Ceterm  trtAen,  ca- 

fital  del  principado  de  Gales,  con 
0.000  almas,  en  cujra  comarca  se  en- 
cuentran las  notables  minas  de  estaño 
de  Cornuailles  y  las  de  hierro  de  i/«r- 
lAjr-Tgdtil. 

33,  ilistoria. — Por  los  años  55  antes 
de  la  era  cristiana,  conquistaron  lus 
romanos  la  Inolatebra  t  una  parta 
déla  Bscocid.  Esta  grande  isla  hnllá- 
base  entonces  habitada  p  ir  los  Cele- 
donios, que  ocupaban  el  Norte,  y  los 
bretones,  el  Mediodía,  quieuea  habían 
conservado  los  hábitos  de  la  Galia 
céltica.  El  retrato  que  César  v  Tácito 
nos  han  legado  de  estos  pueblos,  re- 
cuerda á  los  naturales  de  la  América 
septentrional.  Julio  César  dio  la  pri- 
mera descripción  auténtica  del  país 
ue  nos  ocupa,  al  cual  se  trasladó, 
espués  de  la  conquistada  las  Gallas, 
sin  que  obtuviera  grandes  resultados. 
A  principios  del  siglo  v  abandonaron 
la  isla  las  legiones  romanas;  peroquer 
daron  sus  moradores  sujetos  á  las  co- 
rrerías de  los  pictosy  scotos  del  Norte, 
y  en  449  viéronse  obligados  á  recla- 
mar el  auiílio  de  los  pueblos  de  la 
baja  Sajonia,  denominados  anglt,  an^ 
glos  y  sajones,  los  cuales,  so  color  da 
iimigos  y  de  aliados,  arrojaron  á  los 

fiictüs  del  territorio,  y  haciendo  luego 
o  propio  con  los  bretones,  se  ajpodera* 
ron  del  país,  lo  dividieron  en  siete  pe- 
queños estados,  7  tomando  sus  respec- 
tivos jefes  el  título  de  rejr,  viéronse 
entonces  elevarse  otros  tantos  reinos, 
unidos  entre  sí  por  una  confederación 
politica, conocida  en  la  historia  con  la 
denominación  de  hepíarquia,  la  cual 
duró  hasta  principios  del  siglo  ix.  Por 
esta  época  (827),  tueron  reuuid'-S  esr 
tos  siete  reinos  en  uno  solo,  y  quedo 
fundada  la  monarquía  inglesa  baxo  el 
cetro  de  Egberto,  rey  de  Wessex,  el 
cual  dió  á  todo  el  territorio  que  abM- 
caban  sus  dominios^  el  nombre  de 
AngUhmi  (tierra  de  los  anglosjt 
donde  se  deriva  la  denominación  mo- 
derna Fngland,  que  tos  españoles  %Ür 
ducimos  por  iNQLATBftU.  Bratt  loStait 
glos  una  tribu  de  suevos,  pueblo  da 
raza  germánica;  habitaban  el  Schles- 
wig,  entre  el  li:ihico  y  el.  mar  del 
Norte;  se  establecieron  principalmen- 
te en  el  Nortbumberland,  que  com- 
prendía toda  la  parte  septentrional  del 
Humber  y  la  meridional  del  Jorth,  é 
importaron  de  la  Germaiiía  loa  priO" 
cipios  de  nrganizacion  social  y  políti- 
ca. Alfredo  el  Grande  intentó  en  vano 
introducir  luego  los  reglamentos  ad- 
ministrativos de  Larluiuagno,  sia  que 
sus  sucesores  alcanzaran  resultados 
mis  felices  en  su  oposición  con  el  es- 
píritu de  libertad  que  animaba  á  sus 
pueblos.  En  1014  fué  conquistada  por 
buenón,  rey  de  Dinamarca,  y  en  1066 
ciñó  la  corona  Guillermo  de  Norman- 
día,  llamado  el  Conquistador;  fijjí  1» 
divisiúu  geográfica  actual  y  fundó  el. 
¡  ftíudaIÍ3iiia,pii-j  sin  poder  destruir  I» 
1  antigua  base  de  la  orgauizaoión  so- 
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dil  «nglo-sajona,  qae  «un  subsistía 
en  al  espíritu  del  pueblo  iofi^lés.  Des- 
de el  año  1100,  Enrique  I,  hijo  de 
ute  dltímo  monmrct,  le  vid  forzado  á 
leeoDoeer  los  derechos  de  las  ciudades 
j  manicipios,  concediendo  á  sus  va- 
nllos  lm  Moffna  Cartay  primer  funda- 
mento déla  CoDstítación  iaglesa:  este 
pacto  político,  entre  el  pueblo  7  el  so- 
berano, reconocía  la  necesidad  de  una 
Asamblea  nacional,  el  derecho  exclu- 
sivo absoluto  de  autorizar  el  impues- 
to, la  garantía  del  juicio  (5  fallo  de  los 
pares  j  de  la  observancia  de  ciertas 
formas  leales  en  todo  procedimiento 
eñDunal.BBjo-la8  dinastías  de  los  sa- 
jones la  Asamblea  nacional,  óWiíen- 
agmaí,  se  componía  de  prelados,  de 
abades  ó  clérigos,  de  alderman  j  de 
jueces:  bajo  las  de  los  normandos,  U 
eonitituyeron  exclusivamente  los  je- 
fes de  fa  Iglesia  7  del  ejército.  Bn 
1215,  los  condados,  las  ciudades  y  los 
manicipios  arrancaron  á  Juan  ¡sin 
Tierra  una  nueva  confirmación  de  la 
Mi^M  Carta;  pero  este  monarca,  des- 
pués de  haberlo  prometido  á  los  baro- 
nes revoltosos,  se  hizo  relevar  de  su 
jaramento  pOT  el  Papa,  el  cual  declaró 
la  Caria  ilícita  é  inicua,  anulándola 
j  prohibiendo  su  observancia  bajo  pe- 
na dfl  excomunión.  Los  barones  enton- 
ces acudieron  á  las  armas  j  elevaron 
a]  trono  i  Enrique  III,  quien  confir- 
mólt  Mjigna  Cartas  en  Í2()5,eon gran- 
des modificaciones;  en  1272,  fue  san- 
cionada por  Eduardo,  7  los  miembros 
dtil  Parlamento  alcanzaron  una  sen- 
tencia de  excomunión  contra  quien 
quiera  que  violara  el  pacto  fundamen* 
tal.  Birece,  sin  embargo,  dice  un  his- 
toriador, que  estas  precauciones  no 
inspiraban  gran  confianza,  puesto  que 
el  Parlamento  exinó  repetidas  veces 
de  los  soberanos  ^e  Inolatb&ra  la 
ratificación  7  confirmación  de  aquel 
gran  código  político,  á  saber:  cuatro 
veres  ¿  Enrique  III,  quince  á  Eduar- 
do ni,  siete  á  Ricardo  ÍII,  seis  á  En- 
riqüe  IV,  T  una  á  Enrique  V.  Merced 
i  «sta  noble  7  valiente  perseverancia, 
quedó  establecido  el  principio  funda- 
mental de  la  Constitución  inglesa,  de 
que  «ningún  impuesto  sería  reclama- 
do sin  previo  consentimiento  del  co- 
mún consejo  del  reino.» 

34.  Dinoitlas. — Las  dinastías  que 
se  baii  sucedido  hasta  el  día  de  ho7 
en  l>oi,\TBRRA,  son  once:  las  de  los 
sajones  v  Plantagenets,  que  duraron 
de200  ó  250  años,  7  las  de  los  Tudors 
7  de  la  casa  de  Brunswick,  que  reina- 
ron durante  más  de  un  siglo.  Después 
de  la  dinastía  sajona,  la  de  los  Plan- 
tagenets ha  sido  la  que  ma7or  nú- 
mero de  re7es  ha  dado  á  Inolaterra. 
Durante  este  largo  período,  el  gobíer* 
no  ingléiexperimentó  profandos  cam- 
bios 7  grannes  vicisitudes.  Las  gue- 
rras sangrientas  7  luchas  civiles  que, 
desde  largo  tiempo,  venían  perturban* 
do  al  país,  llegaron  á  su  colmo  por  la 
competencia  de  las  casas  de  Láneaster 
7  de  York,  que  se  disputaban  la  coro- 
na eon  empefio,  dividiendo  i  la  na- 
ción an  los  dos  famosos  bandos  de  la 
nn  (¿san  7  la  rota  encarnada,  por  los 
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afios  de  1461;  Enrique  YIH  produjo 
un  cisma,  en  1534,  separándose  del 
gremio  de  la  Iglesia  romana:  su  hija 
Isabel  elevó  la  lHaLA.tBaBA  á  un  gra- 
do de  poder  extraordinario  é  hizo  im- 
portantes adquisiciones  en  Ultramar; 
pero  manchó  su  gloriosa  historia  7  su 
grande  genio,  haciendo  morir  en  un 
cadalso,  en  1587,  i  su  prima  María 
(Sstnardo,  reina  de  Escocia.  El  secreto 
del  gran  poder  de  Ihglaterev  no  er»- 
pezó  á  ser  conocido  hasta  el  reinado 
de  aquella  princesa.  Isabel  fué  llama- 
da al  trono  en  el  instante  mismo  en 
que  la  reforma  religiosa  arrastraba 
tras  sí  á  todos  los  espíritus;  se  puso 
al  frente  del  movimiento,  7  hábil  en 
sacar  todo  el  partido  posible  de  la 
Constitución  inglesa,  tuvo  el  singular 
talento,  el  raro  tino,  de  gobernar  des- 

{lóticamente  sin  herir  los  instintos  de 
a  nación.  Restableeid  el  poder  de  las 
lejes,  introdujo  el  orden  en  la  Hacien- 
da, diÓ  nuevo  impulso  al  comercio  7 
&  la  marina,  armó  una  flota  pan  que 
diese  la  vuelta  al  mundo,  envió  coló» 
nias  á  las  dos  Indias  7  echó  los  ci- 
mientos de  aquella  poderosa  compa- 
ñía comercial  que  conquistó  después 
todas  las  comarcas  que  fertilizan  el 
Ganges  7  el  Indo,  fundando  de  esta 
suerte  el  pueblo  más  rico  del  globo. 
Su  sucesor,  Jacobo  VI,  rev  de  Esco- 
cia, proclamado  soberano  de  Imql&tb- 
Ra&  bajo  el  nombre  de  Jaime  l,  re- 
unió las  dos  coronas  que  el  interés  co- 
mún debió  colocar,desdeIargo  tiempo, 
sobre  unas  mismas  sienes.  Bajo  el  ru- 
ñado de  este  príncipe  alcanzó  el  co- 
mercio exterior  un  alto  grado  de  pros- 
peridad; pero  la  paz  del  reino  serió 
turbada  por  una  profunda  revolución 
i  que  dieron  margen  la  debilidad  7 
tendencias  despóticas  de  su  hijo  Car- 
los I,  el  cual,  condenado  por  los  jueces 
partidarios  de  Gromwell,  fué  decapi- 
tado en  1619.  Con  el  dictado  de  pro- 
tector, gobernó Cromwell  el  reino,  bajo 
CU70  mando  adquirió  la  marina  ingle- 
sa un  poder  extraordinario,  que  será 
siempre  un  título  de  gloria  para  aquel 
astuto^  terriblehombrede  Estado.  Res- 
tablecida la  monarquía,  subió  al  trono 
Carlos  II,  quien,  sabiamente  aconse- 
jado por  Clárendon,  protegió  el  co- 
mercio-7  la  agricultura,  7  fundó  la 
Sociedad  Real  de  Londres;  pero  compro- 
metió luego  los  intereses  de  iNQLaTB- 
RRA,  uniéndose  á  Luis  XIV  para  des- 
truir el  poder  de  Holanda,  7  su  suce- 
sor, Jaime  II,  arrojado  del  trono  por 
la  doble  influencia  de  la  Iglesia  atigli- 
cnna  7  de  la  aristocracia,  vio  después 
decretada  la  corona  en  favor  de  su 
verno  Guillermo,  príncipe  de  Orange. 
El  Parlamento,  iastruído  por  la  ex- 
periencia del  pasado,  redactó  el  Mll^ 
ri^ht  ó  petición  de  derechas,  que  res- 
tringía el  poder  real  7  encargaba  á 
las  Cámaras  la  vigilancia  de  los  gas- 
tos públicos.  Durante  el  reinado  de 
A.na,  hija  de  Jaime  II,  Terranova,  la 
bahía  de  Hudson,  Menorca  7  Gibral- 
tar  fueron  reconocidas  como  posesio- 
nes inglesas.  Bn  1714,  eon  arreglo  al 
acta  de  sucesión,  la  casa  de  Brunswick 
suministró  á  la  Gran  Bretaña  una 
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nueva  dinastía.  Los  reinados  de  Jor- 
ge I  7  de  Jorge  II  tuvieron  que  lu- 
char oontra  las  usorpaciones  del  prín- 
cipe Carlos  Eduardo.  Elevado  al  trono 
Jorge  III,  en  1760,  firmó  en  1763  al 
tratftdo  que  aseguraba  &  Inoi^tb&ba 
el  Canadá,  la  isla  de  Francia,  el  cabo 
Bretón,  la  Dominica,  la  Granada,  Ta- 
bag).  San  Vicente  7  una  parte  del 
Senegal;  pero  estas  conquistas  habían 
agotado  el  Tesoro  público,  cu^a  deu- 
da llegó  ¿  elevarse  á  la  considerable 
suma  de  3.552.000.000  de  francos. 
Para  atender  al  pago  de  esta  enorme 
cantidad,  se  aumentaron  los  impues- 
tos, los  cuales  hirieron  de  una  mane- 
ra especial  ¿  las  colonias  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  que,  hasta  entonces, 
habían  disfrutado  el  derecho  de  deter- 
minarlos en  sus  asambleas  provincia 
les.  Los  diputados  anglo-amsricanos 
rechazaron  el  impuesto  votado  por  el 
Parlamento  ingles,  7,  reunidos  en 
congreso  nacional,  publicaron  la  eile- 
bre  declaración  en  virtud  de  la  cual 
las  colonias  coaligadas  se  erigían  en 
Estados  libres  7  soberanos,  bajo  le 
denominación  de  los  Trece- Ettados- 
Unidos.  Mandados  por  Washington  7 
auxiliados  por  la  Francia,  consiguie- 
ron los  anglo-americanos  emanciparse 

fiara  siempre  del  7ugo  de  la  raetrópo- 
i.  Como  si  intentara  indemnizarse  de 
la  párdida  de  la  América  del  Norte, 
conquistó  la  iNOLaTERBa  la  mitad  de 
los  Estados  de  Tipoo-Saeb,  en  la  In- 
dia, 7  echó  de  este  modo  los  funda- 
mentos de  la  m&s  rica  de  las  siete  co- 
lonias. Bn  el  interior,  la  tolerancia  re- 
ligiosa hizo  grandes  progresos;  el  de- 
recho de  los  jurados,  en  nuteria 
criminal,  quedó  establecido,  7  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  proclamada. 
Cuando  estalló  la  revolución  francesa, 
sus  principios  fueron  acogidos  con 
verdadero  entusiasmo  en  las  reuniones 
políticas;  pero  el  partido  tory,  recupe- 
rando en  el  acto  todo  su  imperto,  or- 
ganizó contra  la  Francia,  en  1793,  la 
primera  coalición,  terminada  por  el 
tratado  de  Amiéns,  en  1802.  Una  nue- 
va coaliciin,  llevada  á  cabo  en  1805, 
bajo  los  auspicios  de  lN0LATd8RA,díó 
por  resultado  la  caída  del  imperio 
francés  7  el  restablecimiento  de  la 
casa  de  tíorbón. 

$7.  Sesnmen  Aistdrico, — El  fenda- 
lismo  duró  en  iNeLATSRRA  desde  1066 
á  1485,  ba^o  los  rciinados  de  veintitrés 
re7es;  el  despotismo,  desde  1485  i 
1641,  bajo  el  mando  de  siete  monar- 
cas; la  república  7  el  protectorado, 
desde  1641  á  1660,  y  el  gobierno  re- 
presentativo, desde  1668  hasta  nues- 
tros días. —He  aquí  ahora  el  cuadro 
de  los  soberanos  que  han  reinado  en 
la  Gran  Bretaña,  desde  la  invasión 
normanda:  Guillermo  el  Conquistador 
I  subió  al  trono  en  1066;  Guillermo  II, 
!en  1087;  Enrique  I,  en  1100;  Bste- 
¡ban,  en  1135;  Enrique  11,  en  1154; 
Ricardol,  en  1189;  Juan  sin  Tierra, 
en  1199;  Enrique  III,  en  1216;  Eduar- 
do I,  en  1272;  Eduardo  II.  en  1307; 
Eduardo  III,  en  1327;  Ricardo  II, 
¡en  1377;  Enrique  IV,  en  1399;  Eori- 
I  que  V,  en  1413;  Enrique  VI,  en  1422; 
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Bdoardo  IV,  en  1461;  Eduardo  V, 
en  1483;  Ricardo  Til,  en  1483;  Bnri- 
quo  VII,  en  1485;  Bnriquo  VIII,  en 
1509;  Bduardo  VI,  en  1547;  U  reina 
María,  en  1553;  Isabel,  en  1558;  Jaco 
bo  I,  en  1603;  Carlos  I,  en  1625;  repú- 
blica 7  protectorado  de  Cromwell, 
desde  1641  á  1660;  Carlos  II,  en  1660; 
Jaime  II,  en  1685;  Quillermo  III 7 
María  11,  en  1689;  la  reina  Ana,  en 
1702;  Jorge  I.  en  1714;  Jorge  II,  en 
1727;  Jorge  III,  en  17fi0;  Jorge  IV,  en 
1820;  Guillermo  IV,  en  1830;  en 
1837,  Victoria  I,  y  en  1901,  Eduardo 
VII,  que  actualmente  reina. 

36.  Btnografia,  —  La  palabra  in~ 
gíé»  recuerda  uno  de  los  pueblos  más 
grandes  del  mundo,  j  Tiene  ¿  ser 
como  siaÓDÍma  de  nacionalidad,  de 
actividad  mercantil,  de  industria,  de 
riqueza  j  de  Estuosidad.  Estudiada 
etnográñcamente,  la  nación  ingle- 
sa se  halla  muj  lejos  de  ofrecer  la 
homogeneidad  de  raza  que  i  prime- 
ra vista  presenta.  Los  deaeenaiflntes 
da  los  antiguos  anglot  j  tajonet,  es 
decir,  de  los  ingleses  de  pura  raza, 
forman  una  fomuia  tan  bien  propor- 
cionada como  vigorosa.  Los  galos, 

3ue  habitaban  la  comarca,  á  la  cual 
ieron  su  nombro,  han  conservado, 
sin  mezcla  alguna,  el  tipo  bretm: 
son  menos  rudos  j  francos  que  los 
descendientes  de  los  anglos;  pero 
más  afables  j  muj  corteses  con  los 
extranjeros.  Bstos  tipos,  estas  di- 
versidades de  razas,  tienden  á  per- 
derse, 6  mejor  dicho,  á  confundirse 
en  la  gran  nacionalidad  inglesa.  Con 
tod^i  en  el  suelo  británico,  más  que 
en  ninguna  otra  comarca  de  Buru- 
pa,  las  tradiciones  se  hallan  pro- 
fundamente arraigadas;  las  coatum- 
.  bres  tienen  allí  fuerza  da  lev,  j  un 
hombre  de  Bstado,  sea  cual  fuese  su 
influencia,  no  osa  jamás  atacar  de 
frente  los  usos  de  tos  tiempos  aoti- 

?^uos.  A  principios  de  esta  siglo,  un 
amoso  escritor  francés ,  Cn&teau- 
briaad,  trazó,  en  su  Genio  del  C'risiia- 
nismo^  el  siguiente  retrato:  «El  pue- 
blo inglés,  mezcla  de  sangre  alemana 
j  de  sangre  francesa,  descubre  por 
todos  conceptos  su  doble  origen.  Su 
gobierno,  formado  de  trono  7  aristo- 
cracia; su  religión,  menos  pomposa 
qiie  la  católica,  j  más  brillante  que 
la  luterana;  su  soldado,  tardo  j  acti- 
vo á  la  vez;  su  literatura  j  sus  artes, 
su  lengua,  sua  ímpetus,  y  hasta  las 
formas  de  su  cuerpo,  todo,  en  fin, 
participa  de  los  dos  orígenes  de  que 
procede.  A  la  sencillez,  á  la  calma,  al 
-  buen  sentido,  á  la  lentitud  germáni- 
ca, reúne  la  brillantez,  la  ira,  la  sin- 
razón, la  vivacidad  y  la  elegancia  del 
carácter  francés.  Los  ingleses  tienen 
el  espíritu  público:  los  franceses,  el 
.  honor  nacional.»  Los  hombres  j  las 
cosas,  añade  otro  escritor  francés,  han 
cambiado  mucho  desde  entonces:  en 
.  nuestros  días,  la  cualidad  más  domi- 
nante del  carácter  inglés  es  ese  orgu- 
llo indomable  que  le  arrastra  á  aco- 
,  meter  las  empresas  más  difíciles. 
cBste  pueblo  se  considera  superior  eu 
todo  á  las  demás  razas  que  pueblan  la 


tlem.  Guando  dice:  tov  inffl^,  cree 
haber  dicho:  csojr  todo  ío  que  se  pue- 
de ser  en  esta  mundo.»  Afladamos, 
empero,  que  las  costumbres  inglesas 
van  despoj  indose  paulatinamente  de 
su  repugnante  exclusivismo  j  que,  si 
se  encuentran  todavía  an  Inolateru 
U  gravedad  j  la  flema  tradicionales, 
se  observa  también  al  miamo  tiempo 
una  marcadísima  tendencia  hacia  el 
nuevo  espíritu  de  sociabilidad;  aun- 
que el  carácter  nacional,  absorto  en 
sí  mismo,  se  resista  aún  al  senti- 
miento de  efusión  humana.  Desde 
tos  comienzos  del  presente  siglo,  el 
inglés  ha  viajado  mucho  por  el  conti- 
nente, de  tal  modo,  que  así  se  le 
halla  en  los  Alpes  7  en  los  Piri- 
neos, como  en  las  alturas  del  Tibet  jr 
del  Himala^ra.  Franco  jr  leal,  poco 
exigente  bajo  el  pimto  de  vista  de 
Xas  cumplimientos,  el  inglés  ha  veni- 
do á  hacerse  un  huésped  bastante 
cimodo,  por  consecuencia  de  su  con- 
tacto con  loapuebloi  del  continente,  j, 
sobre  todo,  del  francés.  Pero  no  es  en 
el  extranjero  donde  hajr  que  estudiar 
el  carácter,  las  costumbres,  los  hábi- 
tos, el  tipo  de  una  nación:  dibujemos, 
pues,  con  el  citado  autor,  el  retrato  del 
loglés  en  sí,  en  su  ciudad  de  Londres, 
en  sus  condados,  en  sus  ciudades,  en 
sus  villas,  en  sus  cortijos. — La  socie- 
dad inglesa,  asentada  todavía  sobre 
la  base  del  feudalismo,  presenta  tres 
categjrías  diferentes:  la  aristocracia, 
el  estado  burgués  ó  clase  media  j  el 
pueblo.  La  aristocracia  goza  todavía 
de  una  parte  de  tos  privilegios  de  la 
Edad  mediajcasitodossuslorestieneD 
la  pretensién  de  descender  de  los  gen- 
tilnombres  norraandoi  que  acompa- 
fiaron  á  Ouillermo  el  Vonquittadm'^ 
T  no  obstante,  según  algunos  genea- 
íogistas,  es  muj  dudoso  que  lord  John 
Bussell  mismo,  ese -Mootmorencj  de 
Inoljltbrba,  descienda  de  los  Rous- 
sel  normandos.  Bjran,  el  gran  poeta 
Byron,  decía  también  con  orgullo  que 
sus  antepasados  pertenecían  á  la  raza 
conquistadora.  Sin  descender  á  ínves* 
tigar  et  fundamento  de  estas  roman- 
cescas pretensiones,  diremos  solamen- 
te que  la  ma^or  parte  de  los  lores  in- 
gleses descienden  de  comerciantes,  de 
industriales  ennoblecidos,  sin  contar 
que  algunos  son  hijo»  de  <w«  ohrdt. 
Hoberto  Peel  ^  lord  Brou^ham  se  han 
creado  á  sí  mismos  sus  títulos  nobi- 
liarios. La  nobleza  inglesa  ha  tenido 
siempre  el  buen  talento  de  red  uta  r 
entre  las  capacidades  v  celebridades 
del  estado  burgués.  Tan  luego  como 
un  industrial,  UA  mercader,  un  abo- 
gado ó  un  médico  ha  adquirido  bas- 
tante fortuna  para  comprar  una  villa^ 
es  decir,  para  nacerse  elegir  miembro 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  toma 
asiento  en  et  Parlamento;  r  si  llega  á 
ser  un  buen  orador,  un  nombre  de 
Bstado  distinguido,  bien  pronto  se  le 
concede  un  escudo  de  armas  j  un  bla- 
són, j  al  hacer  su  entrada  en  el  mun- 
do aristocrático,  se  le  recibe  como  si 
realmente  descendiera  del  mismo  Gui- 
llermo el  £7oN^iMite</ar.  Los  lores  son 
los  hacendados,  los  enfiteutas,  esto  es, 


los  señores  dil  suelo  naeioni!,  jr  tet|< 
ben  el  sudor  j  la  sangre  de  las  vast^ 
líos,  mientras  que  los  lores  eclesiásti- 
cos reciben  el  diezmo.  Puede  afírIaa^ 
se  qiie  las  excesivas  riquezas  del  clero 
anglicano,  como  las  excesivas  de  la 
aristocracia  británica,  han  de  ser  ta 
causa  infalible  de  la  común  ruina.  El 
sistema  que  pone  en  manos  de  veinte 
señores  feudales  el  terreno  dé  la  in- 
inensa  ciudad  de  Londres,  no  tiene 
títulos  para  ser  más  estable  que  el  sis- 
tema de  la  usurpación.  Lo  cierto  ei 
que,  según  dice  la  historia  de  todos 
los  pueblos,  una  riqueza  tan  fastuosa, 
una  opulencia  tan  desmedida,  es  el 
enemigj  más  formidable  de'los  hom- 
bres. La  clase  media  inglesa  es,  ante 
todo,  comerciante  é  industrial:  sejMi- 
rada  de.la  aristocracia  por  una  linea 
de  demarcación  hasta  hoy  infranquea- 
ble, se  ha  mostrado  en  todo  tiempo 
favorable  á  los  movimientos  populares  ! 
que  han  estallado  en  las  naciones  ve- 
cinas. La  Cámara  de  los  CoiQunes,  eo 
la  cual  toman  asiento  sus  representan- 
tes directos,  es  el  centro,  el  foco  re^l  I 
del  gobierno,  del  poder,  de  la  nació-  j 
nalidad:  en  esta  Cámara  es  donde  se  I 
han  formado  todas  las  celebridades 
políticas  y  hombres  de  Bstado,  á  quie- 
nes debe  Inolatsrra  sus  libertades 
constitucionales.  El  pueblo,  es  decir, 
la  clase  obrera  de  las  ciudades  j  de 
los  campis  goza  de  toda  la  pleoitud 
de  la  libertad  individual:  la  lej  le  ! 
protege,  como  a  los  lores  j  i  los  bor- 

f'ueses;  pero  estas  dos  últimas  clases  i 
e  tratan  con  cierto  desdén,  el  cual  ha  ¡ 
inspirado  á  un  viajero  francés  las  si-  ! 
guientes  frases:  «en  iMaLATaBsá,  el  ! 
obrero  está  mejor  retribuido;  enFrsn- 
cia,  más  considerado^»  T  »  \ 

efecto:  en  Ihola.tbrba,  el  precio  de 
los  salarios  es  más  elevado  que  en 
Francia;  pero  el  obrero  se  halla,  en 
cierto  modo,  reducido  al  estado  de 
paria  indio;  la'  sociedad,  con  asegu- 
rarle el  precio  de  su  trabajo,  cree  ha-  I 
ber  cumplido  todos  sus  deberes.  Así  1 
ae  ve  el  aspecto  triste  y  desconsola 
dor  que  ofrecen  las  calles  de  M^n- 
chestec,  de  Bírmingham  y  aun  de 
Londres,  cuando  las  fábricas  arrojan 
aquellas  oleadas  de  millares  de  obre- 
ros sucios,  andrajosos,  embrutecidos 
por  el  abuso  de  los  licores  fuertes. 
Debemos  hacer  constar,' sin  embar- 

fo,  la  solicitud  con  que  el  Gobierno 
a  procurado  en  todo  tiempo  mejo- 
jrar la  existencia  material  de  los  arte- 
sanos, y  así  sucede  4^ue  casi  todos  los 
artículos  que  constituyen  el  prin- 
cipal alimento  de  las  clases  popu- 
lares se  hallan  exentos  de  pago  de 
derechos.  La  aristocracia  inglesa  quie- 
re, ante  todo,  que  el  trabajador  ett' 
alimentado,  pero  nada  máf.  La  bes- 
tía  de  carga  debe  tener  fuerza  para 
trabajar,  llevando  á  la  casa  del  amo 
su  utilidad  y  su  jgranjeria.  Quien  no 
ve  el  peligro  de  este  régimen,  está 
ciego,  porque  es  claro  que  llegará  una 
hora  en  que  la  bestia  conocerá  que  es 
hombre  Tarrojarálacarga.~ElingIés, 
observado  y  estudiado  en  el  hogar  do- 
méstico, en  la  familia,  presenta  tam- 
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Uén  nh  tipo  7  un  carácter  que  le  «olí 
|>ropios.  Él  derecho  de  primogenítura 
existe  allí  en  todft  su  extensión;  U  pro- 
piednd  es  en  a1p<in  modo  inalienable; 
desuert«  que,  para  comprar  una  tierra . 
es  necesario  comprar  también  el  título 
á  la  cual  va  casi  siempre  unido.  Si  un 
lord  ó  un  opulento  Hacendado  tiene 
hijos  varones,  así  que  éstos  van  eum- 

filiendo  la  edad  de  2l  años,  los  llama  j 
ES  dice:  «Tú,  que  eres  el  priningénito, 
heredarás  mis  títulos  y  todo  lo  que  jo 
poseo,  así  lo  quiere  la  le^  inglesa;  tú,- 
que  eres  el  segundo,  seras  militar,  jo 
te  compraré  un  grado  en  el  ejército; 
tá,  que  erM  el  menor,  irás  á  Calcuta 
ó  i  otra  poseslén  británica,  yo  te  daré 
Qoa  pacotilla,  harás  tus  negocios,  te 
enriquecerás,  regresarás  á  lüaLATB- 
SBA.  a  los  40  años,  comprarás  entonces 
un  títnlo  é  irás  á  sentarte  en  la  Gáma> 
ra  de  los  Lores,  al  lado  de  tu  hermano 
májor. »  En  cuanto  á  las  jóvenes,  si  no 
encuentran  un  esposo,  no  sólo  rico, 
tino  con  títulos,  no  les  queda  otro  re- 
fugio que  los  conventos  o  monasterios, 
á  menos  que  no  prefieran  envejecer, 
Injo  el  nombre  terrible  de  ílas^  eo  la 
casa  paterna.  Y  he  aquí  llegada  la 
ocasión  de  decir  algunas  palabras  so- 
bre la  condición  déla  mujer  en  Ih- 
ouTBBBA,  7  de  destruir  algunos 
errores  tan  grandes  como  inveterados. 
Créese  generalmente  que  en  la  fami- 
lia inglesa  la  mujer  desempeña  un 
papel  seeondario,  y  no  es  cierto.  En 
ningpán  país  del  mundo  se  encuentra 
la  posición  de  la  mujer  mejor  deter- 
minada, más  claramente  dennida,  que 
entre  los  ingleses.  La  madre  de  fami- 
lia, ya  sea  noble,  ya  burguesa,  no  se 
ocupa  más  que  de  los  cuidados  del 
interior,  mientras  que  el  marido  le 
ahorra  los  quehaceres  de  los  negocios 
de  faera,  j  jamás  le  comunica  el  me- 
nor detalle  sobre  este  punto.  La  mu- 
jer, por  su  parte,  educada  según  la 
tradición  nacional,  no  pregunta  nun- 
ca nada  sobre  aquellas  cosas  que 
deben  serle  extrañas.  >Si  es  bastante 
rica,  ni  aun  se  ocupa  del  interior,  de- 

Í'indo  este  cuidado  á  una  ama  de  go- 
liemo.  En  cuanto  á  la  influencia  mo- 
ral que  ejerce,  es  tanta  ó  quizás  me- 
jor que  en  otros-  países  de  Europa, 
ta  donde  las  obligaciones  de  la  madre 
de  familia  están  incontestablemen- 
te mal  definidas,  j  en  donde  se  la 
ve  constantemente  mezclada  en  los 
asuntos  comerciales  ú  otras  ocupacio- 
nes, sin  tener  asignado  en  la  sociedad 
un  oficio  concreto.  La  ventaja,  por  lo 
tanto,  se  encuentra  desde  luego  de 
parte  de  la  madre  de  familia  inglesa, 
it  cual  no  ha  conocido  nunca  las  diñ- 
eultades  é  inconvenientes  que  ofrece 
la  vida  pública.  Se  dice  también  que 
cada  &milia  inglesa  viva  en  el  más 
eoapleto. aislamiento,  retirada  en  sí 
-misma  como  en  una  fortaleza:  en  efec- 
to, las  reaniones  son  raras  en  aquel 
país,  á  menos  que  no  tengan  un  ob- 
jeto político,  j  aun  en  estos  casos  ex- 
-ttpeionales,  no  se  mueven  los  ele- 
mentos de  la  vida  pública  como  se 
'úaaven  j  se  combinan  en  otras  par- 
ta.-.En  J.848,.ie  insurreccionó  el  pue- 


blo de  Londres;  millares  da  obreros, 
reunidos  en  uno  de  los  barrios  de 
aquella  populosa  capital,  amenazaban 
atentar  seriamente  contraía  seguridad 
pública;  pero  así  que  los  relojes  de 
Londres  aieron  las  seis  de  la  tarde, 
toda  aquella  enfurecida  muchedumbre 
se  dispersó  como  por  encanto.  ¿Qué 
era.  pues,  lo  que  allí  había  ocurrido' 
¿Habían  recibido  los  grupos  alguna 
carga  de  los  horsegaard$  (guardias  de 
á-cabailo)?  Nada  de  eso;  era  la  hora  da 
tomar  el  te,  j  el  obrero,  rutinario  por 
carácter  j  esclavo  de  las  necesidades 
materiales,  había  ido  á  encerrarse  en 
las  tabernas,  olvidándose  por  completo 
del  objeto  del  motín.  Es  esencialmen- 
te positivo  el  profundo,  el  religioso 
respeto  que  el  pueblo  inglés  pro»sa  á 
la  lej;  la  vara  negra  de  un  jefe  de  po- 
licía basta  para  disolver  un  grupo,  y 
no  se  ha  oído  jamás  que  haja  habido 
quien  se  resistiera  al  mandamiento 
ae  aquel  humilde  magistrado.  Pero  es 
preciso  que  los  legisladores  y  las  per- 
sonas encargadas  de  la  ejecución  de 
las  lejes  permanezcan  fieles  .al  culto 
de  la  tradición,  aun  á  las  costumbres 
más  vulgares.  Así  el  lord  canciller 
sería  considerado conio  un  profano,  si, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no 
llevara  puesta  la  peluca  tradicional 
que,  por  sí  sola,  eonstituje  la  mitad, 
cuando  menos,  de  su  autoridad  origi- 
naria. Los  jueces  j  los  abogados  no 
ejercen  sin  peluca:  será  niuj  grotesco; 
pero  la  tradición  queda.de  esta  suerte 
mantenida  en  toda  su  fuerza,  j  en 
iNQLATsaRA  ha  reinado  siempre  de 
una  manera  tan  despótica  y  absoluta, 
que,  en  nuestros  días,  los  nombres  de 
Estado  se  ven  obligados  á  invocarla 
para  obtener  las  reformas  más  útiles 
y  necesarias.  Eso  que  se  ha  convenido 
en  llamar  el  de  corum,  ejerce  también 
una  grande  influencia  sobre  la  socie- 
dad inglesa.  Cuando  los  ingleses  han 
evitado  el  shocking  (chocante)  creen 
hallarse  á  cubierto  de  toda  tacha,  por- 
que el  thocking  sirve  j^ara  expresar 
todo  lo  que  podría  henr  las  conve- 
niencias sociales,  lo  que  nosotros  lla- 
mamos el  ridicuku  La  mujer  inglesa, 
además  de  sos  cualidades  físicas,  que 
son  excelentes,  es  buena,  afectuosa, 
caritativa,  y,  después  de  la  francesa, 
la  más  afable  del  universo.— El  inglés 
es  alto,  delgado,  rubio,  inteligente,  sa- 

faz,  valeroso,  idólatra  de  su  indepen- 
encia  y  amante  de  su  tradición:  orgu- 
lloso de  sus  instituciones  liberales,  no 
estima  más  que  aquello  que  pertenece 
á  su  patria.  Un  embajador  extranjero 
decía:  cen  todas  partes,  la  pobreza  es 
una  desgracia;  en  iN'QLATSREtA,  un 
crimen.^  No  haj  .país  en  el  mundo  en 
donde  menos  rubor  cause  el  pedir  j 
recibir  dinero.  La  seriedad  flemática 
^ujB,  generalmente,  caracteriza  á  los 
■ingleses,  hace  que  se  les  juzgue  mal 
á  primera  yista;  pero  cuando  conceden 
su  amistad,  lo  hacen  sin  reserva  j  sin 
.dolo.  La  piitria  y  la  familia  absorben 
por  completo  todas  ^us  afecciones: 
íiaj  en  el  fondo  da  su  carácter  una 
extraña  mezcla  de  generosidad,  hu- 
manidad, codicia  j  egoísmo.  Como 


eosmopolitarj  pródigos,  raeorren  to- 
das las  reptónos  del  globo  buscando 
un  remedio  contra  el  $ple€»  ó  melan- 
colía negra  q^ue  los  devora,  causa  de 

tantos  suicidios.  Las  clases  inferiores 
se  entregan  á  la  bebida,  y  el  número 
de  los  criminales  condenados  es  me- 
jor en  lNai.A.TBRBA.  que  en  ningún 
otro  de  los  Estados  de  Europa.  La 
gravedad  j  el  desdén  nacionales  tien- 
den á  desaparecer,  de  algún  tiempo  á 
esta  parte;  el  Gobierno  mismo,  sepa- 
rándose de  la  senda  del  aislamiento  j 
del  exclusivismo,  procura  acortar  las 
distancias  que  separan  á  los  pueblos, 
favoreciendo  con  su  poderosa  influen- 
cia y  eficaz  iniciativa  las  relaciones 
internacionales.  En  efecto;  en  1851 
dió  de  ello  noble  ejemplo  á  todos  los 
países  de  la  tierra,  abriendo  an  gran 
concurso  á  las  artes,  á  la  industria,  á 
todas  las  prodnccíonesdelgeniohuma- 
no;  espectáculo  verdaderamente  gran- 
dioso que  constituye  uno  de  sus  mejo- 
res timbres,  y  que  ba  sido  más  tarde 
dignamente  imitado  por  otras  nacio- 
nes; luchas  magníficas,  en  que  ven- 
cedores y  vencidos  pueden  estrecharse 
fraternalmente  las  manos;  santas  vic- 
torias que,  sin  costar  una  lágrima, 
sin  derramar  una  sola  gota  de  san- 
gre, han  inaugurado  la  nueva  era 
de  la  fraternidad  de  los  pueblos.  Pero 
el  organismo  interior  de  la^  familia 
inglesa  exige  de  nosotros  una  palabra 
mas. 

.  37.  Vida  ÍHíma. — Por  lo  qnese  re- 
fiere  á  la  vida  íntima  de  las  clases 

acomodadas,  puede  decirse  que  el  in- 
glés ha  copiado  su  vida  del  árabe, 
raza  única  en  materia  de  procurarse 
goces,  mi  matrimonio  en  Inqlxtbbba. 
no  se  junta  jamás  en  una  misma  es- 
tancia y  en  un  mismo  lecho,  sino  para 
loa  fines  del  amor.  Fuera  de  dichos 
casos,  vive  en  habitaciones  inmedia- 
tas, pero  distintas,  cuja  separación 
conviene  á  la  salud,  á  las  aficiones,  á 
los  hábitos  ó  á  los  achaques  de  cada 
uno,  evitando  así  la  presencia  de  cier- 
tos hechos  de  la  vida  real.  Podrá  de- 
cirse que  tales  hechos  son  naturales, 
pero  nadie  ignora  que  la  naturaleza 
tiene  inconvenientes,  que  son  contra- 
rios á  las  fantasías  de  un  deseo  amo- 
roso, porque  no  hay  nada  tan  fantás- 
tico como  las  aprensiones  del  deseo. 
^.Cuántas  y  cuántas  veces  no  consiste 
nuestra  felicidad  en  una  aprensión? 
El  matrimonio  no  ve  allí  lo  que  no  de- 
bería ver  ningún  matrimonio,  ni  oye 
tampoco  lo  que  un  matrimonio  no 
debe  oir.  Bí  evidente  que  en  la  vida 
íntima  del  hombre  j  la  mujer,  haj 
muchas  cosas  que  deben  dejarse  al  fe- 
liz secreto  de  la  ignorancia,  y  esta  dis- 
creción no  es  posible  sino  en  el  siste- 
ma de  los  árabes,  que  es  el  sistema  de 
los  ingleses.  La  inglesa  ae  levanta  por 
la  mafinna  y  se  encierra  en  sn  tocador, 
en  donde  el  marido  no  puede  entrar 
sin  permiso  de  su  mujer.  Los  ingleses 
ven  á  sus  esposas  cuando  ya  están  ade- 
rezadas, pudiendo  conservar  indefini- 
damente la  virginidad  de  sus  ilusio- 
nes, por  lo  cual  se  ha  dicho  con  razón 
que  «las  inglesas  no  dejan  nunca  da 
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ser  iiOTÍas.>  Respecto  de  lo  que  fue«> 
de  eo  otros  países,  no  es  necesario  ha- 
blar. Un  hombre  se  casa  eon  una  mu* 
jer,  qae  él  llama  un  ángel,  j  acaso 
acontece  que  el  áneel  amanece  con  un 
párpado  legañoso,  naciendo  caso  omi- 
so ae  ciertas  flaquezas  y  hasta  de  cie^ 
tas  liTÍandades  de  tempenmento,  por- 
que «1  temperamento  de  cada  cual  tie- 
ne también  sus  lÍTÍandades.  A.quella 
mujer  será  tan  án^l  j  tan  deidad 
como  sn  esposo  quiera;  pero  es  algo 
raro  ver  á  una  deidad  con  légañas. 
¡Cuántos  maridos  no  están  hastiados 
de  sus  mujeres  al  octaro  día  del  casa- 
miento! ¡Cuántas  mujeres  no  están 
hastiadas  de  sus  maridos  al  tercer  día 
de  su  matrimonio!  La  situación  de  di- 
chos casados  es  la  siguiente:  la  des- 
ventura, si  se  toleran;  el  divorcio,  si 
no  se  sufren;  el  euTenenamiento  j  el 
asesinato,  si  acuden  al  crimen.  La 
eonstitneidn  interior  de  la  familia  en 
Inolatbru,  el  régimen,  doméstico, 
tiene  muchas  ventajas:  1.',  la  salubri- 
dad j  la  higiene  del  matrimonio;  2.*, 
el  decoro  j  la  libertad  de  la  mujer; 
3.*,  la  independencia  j  la  comodidad 
del  hombre;  4.*,  el  menor  número  de 
divorcios  j  de  delitos;  5.%  el  mejora- 
miento de  la  raza,  en  virtud  de  una 
idealidad  que  no  puede  explicarse, 
pero  qne  existe  realmente  en  la  meta> 
física  misteriosa  de  la  imaginación  v 
del  sentimiento.  No  se  sabe  el  por  que, 
pero  la  alegría,  la  felicidad  j  el  amor 
de  los  padres  aparecen  en  la  genera- 
ción de  los  hijos.  Puede  asegurarse 

3ue  el  sistema  interior  de  la  casa  in- 
emniza  al  inglés  ea  cierta  manera 
de  las  enormes  monstruosidades  del 
orden  civil,  no  menos  que  de  los  aza- 
res de  nna  política  excesivamente  na- 
cional, apasionada,  peligrosa,  fantas- 
ma terrible  de  lo  futuro. 

Ingle.  Femenino.  La  parte  del 
cuerpo  en  que  se  juntan  los  muslos 
con  el  vientre. 

EtiuoloqÍa.  Sánscrito  anji,  las 
partes  púdicas:  latín,  tTi^uen,  las  par- 
tes naturales  y  la  ingle;  italiano,  in- 
ffuine;  francés,  ain^ (forma  que  aparece 
en  el  siglo  xu,  Job,  444);  walón,  ine, 
emez;  provenzal,  lengw;  esto  es,  l'en- 

Sentido  etimolóúico. — La  significa- 
ción de  iNOLB  es  la  de  pirtes  puden- 
das, así  en  sánscrito  como  en  latfa. 

bkglés,  sa.  A.djetivo.  El  natural  de 
lujglaterra  y  lo  perteneciente  á  aquel 
reino.  Se  usa  también  como  sustanti- 
vo. Q  Masculino.  El  idioma  inglés.  |¡ 
A  LA.  INGLESA.  Modo  adverbial.  Al  uso 
de  Inglaterra.  ||  Un  inglés.  Metáfora 
familiar,  ün  acreedor.  Mi  ixoLrts.Mis 
INGLESES.  Mi  acreedor,  mis  acreedo- 
res. Q  Estar  llbno  db  inolbsbs.  Lo- 
cución familiar.  Estar  lleno  de  dea- 
das. 

ETiifOLoafA.  Catalán  ingles^  a:  fran- 
cés, anglaxs;  italiano,  inglese,  de  An- 
ffies  6  Anales,  nombre  de  un  pueblo 

3ue  ocupaba  lo  que  es  hoj  el  ducado 
e  Mecklemburgt),  el  cnal  dió  nombre 
á  la  Inglaterra. 
^  Inglés  (Jorqe).  Pintor  español  del 
ligio  XV.  Se  distinguió  en  los  cuadros 


de  historia  jen  los  retratos.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  los  retratot  del  mar' 
quét  de  Santilltma  ^  dttn  ^tpota,  y  el 
retablo  mayor  d«  U  iglesia  del  hospital 
de  fiuitrago. 

Inglés. (José).  Pintor  español,  dis- 
cípulo de  Richarte,  qne  nació  en  Va- 
hneia  en  1718  t  murid  en  1786.  Fué 
subdirector  de  la  Academia  de  Valen- 
cia, y  dejó  en  aquella  ciudad  algunos 
cuadros  de  mérito,  como  son:  La  yir- 
gen  de  los  Desamparados  y  /vuestra  Se~ 
ñora  del  Rosario. 

Inglesismo.  Masculino.  Defecto 
que  consiste  en  emplear  en  el  lengua- 
je voces  ó  construcciones  propias  de  la 
lengua  inglesa. 

Inglete.  Masculino.  La  linea  obli- 
cua del  cartabón  que  corta  en  dos  án- 
gulos iguales  el  recto. 

ErniOLoaÍA.  IngUt  por  semejanza 
de  forma. 

In  globo.  Loeueidn  adverbial,  pu- 
ramente latina,  pero  admitida  y  asa- 
da en  todas  las  lengnas  romances, 
qne  significa  en  glewt  en  masa,  en 
conjunto. 

Inglomania.  Femenino.  Pasión 
por  todas  las  cosas  inglesas. 

Inglorioso,  «a.  Adjetivo.  No  glo- 
riosa 

Etimolooía.  In  privativo  j^Íor»'Wo; 
latín,  iji^loriósus,  que  vive  sin  gloria; 
francés,  inglorieux,  siglo  xiv. 

Inglosable.  Adjetivo.  Loque  no  se 
puede  glosar. 

EriuOLOofA.  ín  privativo  y  glosable: 
catalán,  iníflosable* 

Ingluvies.  Masculino.  Zooiofilm. 
Parte  del  cuerpo  de  los  mamíferos 
comprendida  entre  las  ramas  de  la 
mandíbula  y  la  cima  de  la  laringe. 

Etiuolooía.  Latin  wgUvíett  ba- 
che de  las  aves,  en  Colnmela;  estó- 
mago, en  Apulejo;  de  in,  en,  dentro, 
y  gula,  garganta.  (Db  Mioubl  j  Mo- 

BANTS.) 

Ingobernable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  gobernarse.  |  Metifon.  Indó- 
cil. 

EtiiiolooÍa.  In  privativo  y  gober- 
nable: catalán,  ingobernable;  francés, 
ingonternabU, 

Ingoña.  Femenino.  Especie  de 
bebida  muj  agradable  fabricada  con 
el  zumo  de  una  fruta,  en  Senegam- 
bta. 

Ingradnable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  graduarse. 

E-mcoLOOÍA.  In  privativo  ygradna- 
ble:  catnlÁn,  ingradnable, 

Ingraduadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  graduación. 

EtiuolgoÍa.  Ingradnada  y  el  sufijo 
adverbial  mente, 

Ingradnado,  da.  Adjetivo.  Qae  no 
está  graduado. 

Ingramatical.  .\djetivo.  Que  no  ae 
acomoda  á  las  reglas  gramaticales. 

EmiOLOofA.  Jn  privativo  ygramati' 
cal:  francés,  ingrammatiüaL 

Ingramaticalmente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  ingramatical. 

Etiuología.  Ingramatical  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Ingratamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ingratitud. 


BrmoLOoU.  Ingrata  y  -el  sufijo  aá- 
verbial  mente:  catalAn,  ingraíament; 
francés,  ti^ralment;  italiano,  tiyrs- 
tameníe;  latín,  ingriti,  sin  gracia,  sÍB 

glasto. 

Ingratisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  ingratamente. 

Ingratísimo,  ma.  Adjetivo  supei^ 
lativo  de  ingrato. 

BriHOLoaía.  Latín  ingratitñmn»: 
catalán,  ingraíiásim,  a. 

Ingratitud.  Femenino.  Desagra- 
decimiento, olvido  ó  desprecio  dalos 
benefícins  recibidos. 

Etimolooía.  Ingrato:  latín,  ingrad" 
tüdo:  italiano,  ingratitudine;  francés, 
ingratiíude;  provenzal  y  eatalán,  ís- 
graíitut. 

Ingrato,  ta.  Adjetivo.  Desagrade- 
cido, el  que  olvida  6  desconoce  los 
beneficios  recibidos.  |  Desapacible, 
áspero,  desagradable. 

EnuoLGOÍA.  In  privativo  y  grato: 
latín,  ingritni;  italiano,  ingrato;  fran- 
cés, provenzal  y  catalán,  ingrat, 

Ingre.  Femenino  anticuado.  Im- 
olb. 

Ingrediente.  Masculino.  Cual- 
quier cosa  que  entra  coa  oiraa  en  al- 
gún compuesto,  como  remedio,  bebi- 
da, ffuisado,  etc. 

EnifOLOOfA.  Latín  ingr?^*nt,  in- 
grH  enlxs,  el  que  entra,  participio  de 
presente  de  ingrídi^  entrar  en;  de  m, 
en,  dentro,  y  grHdit  ir,  marchar:  cata- 
lán, ingredient;  francés,  ingréUtní;  ita- 
liano, ingrediente. 

Sentido  ettmol^ico. — 1.  InoredisN' 
TB  significa  cel  que  entra,»  aludien- 
do á  que  es  el  simple  que  entra  en 
la  composición  y  aderezo  de  alguna 
cosa. 

2.  La  defiaieión  de  la  Academia, 
que  va  al  frente,  es  inmejorable. 

3.  La  voz  del  artículo  tiene  un  uso 
frecuente  en  el  lenguaje  metafórico^ 
como  cuando  decimos:  tel  buen  ape- 
tito es  el  gran  iNaRBOiBim  d«  Los 
guisados;»  «la  alegría  de  la  salud  es 
el  gran  ingrbdibntb  de  las  diver- 
siones;» «el  contentamiento  inefable 
de  una  conciencia  pura,  la  hermosa 
sencillez  de  la  virtud,  el  candor  de 
un  deseo  virgen,  son  los  primeros 
maRBDisNTBS  en  los  manjares  dri  es- 
píritu.* 

Ingrenable.  Adjetivo.  Que  paede 
ingresar. 

Ingresar.  Neutro.  Entrar  una  pe^ 
sona  ó  cosa  donde  baj  mis  individuos 
de  su  especie,  ó  en  un  sitio  destinado 
á  depósito. 

ExiuOLOofA.  Ingreso:  catalán,  <*" 
grexsn; 

Ingresíón.  Femenino.  Imobbso. 

Etimología.  Latín  ing^essío^  forma 
sustantiva  abstracta  de  in- 
greso: francés.  i»gresgÍon. 

Ingreso.  Masculino.  Kntbada,  p*f 
el  espacio  por  donde  se  entra  en  algu- 
na parte.  ||  Acción  de  ingresar.  I  I»" 
TRADA,  p)r  principio.  Q  El  caudal  que 
entra  en  poder  de  alguno,  y  que 
de  cargo  en  las  cuentas.  |  i*l« 

TAB. 

ErmoLDOÍA.  Latín  «>''^**í;^ 
gressñt,  entrada,  priníipi»;  simei"»*' 
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¿t  iiigrtstuM,  el  ^ue  ha  entrado,  su* 
pÍDO  d«  M^reí/i,  ingresar;  de  i%,  en, 
lieotro,  j  $rUi,  ir:  catalán,  ingrét; 
iUlitno,  in§r€tt9t 

Ing^lar.  Activo  anticuado.  Aou- 
na, 

InroMUZO  y  Rivero  (Pbdbo  db). 
Prelado,  teólogo  T  canonista  español, 
Qitural  de  Asturias.  Fué  diputado  en 
lu  Cortes  de  Cádiz,  donde  manifestó 
sus  opiniones  puramente  raonárqui- 
cis.  A  la  vuelta  de  Fernando  VII,  ob- 
tuvo elobispado  de  Zamora  y  después 
el  arzobispado  de  Toledo,  así  como  las 
(iigoidadtis  de  decano  del  Consejo  de 
Hitado  j  la  g^ran  cruz  de  Carlos  III. 
.Vsiatió  al  cónclave  en  que  salió  elec- 
to Gregorio  X\'I;  empezó  á  levantar 
en  Toledo,  junto  á  la  parroquia  de 
■WAndréa,  un  maj^nífíco  edíGcio  que 
destinaba  á  seminario  conciliar,  el 
cQil  no  lleg>ó  á  concluirse,  j  que^  fué 
laes»  destruido,  j  murió  en  dicha 
dudád  en  1836,  retirado  i  causa  de 
sos  opiniones  políticas. 

Innaina].  Adjetivo.  Anatomía.  Lo 
<{ixt  u  refiere  á  las  infles,  ó  corres- 
pondeáellas,  como ^litulula  ingU-Nal, 
iparato  ó  vendaje  inouinau  Q  Canal 
LVGUiNAL.  Especie  de  canal  situado 
sobre  el  plieg-ue  de  las  ingles,  oblicuo 
de  alto  abajo,  de  atrás  hacia  adelante 
;  de  dentro  hacia  fuera.  Q  Hernia  in- 
óoiNiL.  Hernia  que  se  forma  en  el 
canal  del  mismo  nombre.  Cuando  el 
tumor  uo  está  más  ^ue  en  lag  ingles 
lo  denominan  heruta  bubonocele,  que 
Dosotros  llamamos  imouin^l  ó  incom- 
pleta,  aludiendo  á  que  no  cae  en  el 
escroto.  (Pareo,  VJ,  14.J 

SmiOLOoIa..  Jnyle:  tatin,  iu^ninalis; 
italiano,  tn^uinable;  francés,  tn^uinal. 

Inguinaria,  Femenino.  Botánica, 
Planta  parecida  al  poleo,  que  se  usa 
para  aplacar  los  dolores  de  las  ingles. 

Btuholooía.  Inguinario. 

Inguinario.  I.nguihal. 

BnuoLOota.  Inguinal:  catalán,  «V 
jtiwi,  a. 

Ingargitable.  Adjetivo.  Que  se 
paeds  ingurg-itar. 

lagnrffit ación.  Femenino  anticua- 
do. Mtdtcina.  La  acción  y  efecto  de 
iagorgitar. 

BnuoLOofÁ.  Inguf^ilar:  francés,  ¿a- 

ugsrgitkr.  Activo  anticuado.  En- 
gullir. 

BnuoLoofA.  Latín  in^ur^ítSre,  en- 
gallir;  de  (tt,  en,  j  gurgltare,  forma 
verbal  ficticia  de  gurget,  abismo:  ita- 
liiao,  ingorgare,  ingurgitare;  francés, 
ingiurgiter. 

Ingoatahle.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  no  puede  ó  no  se  puede  gus- 
ur. 

Btiuoi.ooía.  Jn  aeg&Üvo  y guttaUe: 
ntsUu,  ingustable:  latín,  ingustSbUis. 

IngVT,  Véase  Fery. 

Inhábil.  Adjetivo.  Falto  de  habili- 
dad, talento  é  instrucción.  Q  El  que  no 
tiene  laa  calidades  j  condiciones  ne- 
«larias  para  hacer  alguna  cosa.  |  Fo~ 
El  que  por  alguna  tacha  ó  de- 
lito no  puede  obtener  ú  servir'algún 
empleo  ó  dignidad. 

BTmoLooU.  /»  privativo  j  hábil: 
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latín,  inkdbUÍ$:  italiano,  inahile;  fran- 
cés, inhabile;  catalán,  inhábil. 

Inhabilidatd.  Femenino.  Falta  de 
habilidad,  talento  ó  instrucción.  ||  /'o- 
rente.  Defecto  6  impedimento  para 
ejercer  ti  obtener  algún  empleo  ú 
oficio. 

ETiMOLOofA.  Inhábil:  provenzal  j 
catalán,  tnhabilii'í;  francés,  inhabili- 
íe';  italiano,  inabilitá. 

Inhabilisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  inhábil. 

Inhabilitación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  inhabilitar. 

Etimología.  Inhabilitar:  catalán, 
inhabilitacié. 

Inhabilitad  amen  te.  Adverbio  de 
modo.  Sin  habilitaci  ín. 

ETiMOLOaÍA.  Inhabilitada  j  el  sufijo 
adverbial  nente. 

Inhabilitado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  inhabilitar. 

EnuoLOOÍA.  Inhabilitar:  catalán, 
inhabiUíai,  da;  francés,  inhabilité;  ita- 
liano, inabiliiato. 

Inhabilitador,  ra.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Que  inhabilita. 

Inhabilitamiento.  Masculino  an- 
ticuado. Inhabilitación. 

Inhabilitar.  Activo.  Forense.  De- 
clarar á  uno  inhábil  ó  incapaz  de  ejer- 
cer ú  obtener  algán  empleo  u  oficio, 
g  Imposibilitar  para  alguna  cosa.  Sa 
usa  también  como  recíproco. 

Etiuolooía.  Inhábil:  catalán,  inha- 
bilitar: t'ranctis,  inhabUiier;  italiano, 
inabilttare. 

Inhábilmente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  habilidad. 

ETiuOLOüfA.  Inhábil  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inábilatení; 
francés,  inhabilenent;  italiano,  inabil- 
meníe. 

Inhabitable.  Adjetivo.  Lo  que  no 

es  habitable. 

Etiuoluoía.  In  privativo  y  habita- 
ble:  latín,  inhUtíabílis;  italiano,  in- 
abitdbile,  in  ibiíevole;  francés  y  catalán, 
inhabitable, 

Inhabitaclóa.  Femenino.  Falta  de 
habitación. 

Etimología.  Jn  privativo  y  habtía- 
cién:  lalíu,  inhdbUalío;  francés,  iti^a- 
biíation. 

Inhabitado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  habita. 

EtmolooIa.  In  privativo  y  habita- 
do: latín,  iuh'Uítaías;  italiano,  inhabi- 
tato:  francés,  inhabite;  catalán,  inhabi- 
tat,  da, 

Inhábito.  Masculino.  Falta  de  há- 
bito. 

Etimología.  In  privativo  y  habito: 
francés,  inhahitude. 

Inhabituado,  da.  .Adjetivo.  Que 
no  está  habituado. 

Etimología.  In  negativo  y  habi- 
tuado: francés,  inhabitue';  siglo  wi,  en 
Pasquier. 

Inhabitual.  Adjetivo.  No  habi- 
tuado. 

Btimolooía.  In  privativo  j  habi- 
tual: francés,  inhahíael. 

Inhabitualidád.  Femenino.  Falta 
de  hábito. 

Inhabitualmente.  .Adverbio  de 
modo.  Sin  habituaii  ¡ad. 
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Etiuoloo/a.  Jíihabitual  j  el  sufijo 
adverbial  menUm 

Inhalación.  Femenino.  Botánica. 
.\cción  de  penetrarse  laa  plantas  del 
aire  y  de  los  fliiidos,  en  medio  de  los 
cuales  viven.  I  Die^ticA.  Acción  de 
aspirar.  ||  Medicina.  Absorción,  por 
respiración,  ora  de  vapores  de  éter  6 
de  cloroformo,  con  el  objeto  de  pro- 
ducir la  insensibilidad,  ora  de  ciertas 
aguas  minerales  en  algunas  enferme- 
dades de  las  vías  respiratorias. 

EtimoloqU.  ÍMAd/ar:  latín,  inhala- 
tío,  acción  de  introducir  un  olor;  for- 
ma sustantiva  de  inhalaíus,  inhalado; 
f.aucés,  inhalaiion. 

Inhalante.  Adjetivo.  Anatomía 
fisiología.  Que  aspira  d  absorbe.  _ 
Va:»os  inhalantes.  Vasos  cuja  exis- 
tencia se  suponía,  para  explicar  los 
fenómenos  de  la  absorción;  pero  la 
observación  ha  demostrado  que  no 
existen. 

ETiMOLOofA.  Inhalar:  francés,  %nha~ 

lanU 

Inhalar.  Activo.  Fitioh^la,  Aspi- 
rar ó  absorber  por  inspiración. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  inhalare,  soplar 
en  ú  sobre,  en  Lactanoio;  exhalar,  en 
Cicerón;  de  íh,  en,  sobre,  dentro,  y 
halare,  soplar:  francés,  inhaler. 

Inhalt.  Masculino.  Profesión  de  fe 
de  los  católicos  y  de  los  protestantes 
bajo  Carlos  V.  (Landais./ 

Inhallable.  Adjetivo.  Difícil  de  ser 
hallado. 

Inhartable.  Adjetivo.  Insaciable. 

Inherencia.  Femenino.  Filosofía, 
La  unión  de  cosas  inseparables  por  su 
naturaleza,  6  que  sólo  se  pueden  se- 
parar mentalmente  y  por  abstracción, 
como  la  cualidad  en  la  substancia, 
como  el  modo  en  la  esencia,  como  el 
contorno  en  la  figura,  como  la  línea  en 
el  contorno,  como  el  juicio  en  el  pen- 
samiento, como  la  verdad  en  el  juicio. 
La  inherencia  hace  en  filosofía  lo  que 
la  adhesi  n  hace  en  física,  puesto  que 
la  iNHBRE.\'CiA  liga  por  dentro,  como 
la  adhesión  liga  por  fuera, 

BTiuoLoaÍA.  inherente:  catalán,  i'a- 
ho'encia;  francés,  inkérenct;  italiano, 
inerenza. 

Inherente.  Adjetivo.  Filoso/U.  Lo 
que  por  su  naturaleza  está  de  tal  ma- 
nera unido  i  otra  cosa,  que  uo  se  puede 
separar,  en  cujro  sentido  se  díce  que 
la  gravitación,  esto  es,  la  tendencia 
hacia  un  centro, significa  una  propie- 
dad INHBRSNTE  á  la  materia. 

Etimología.  Latín  inharens,  in- 
hareníis,  participio  de  presente  de 
inharere;  de  in,  en,  y  aarere,  estar 
unido:  italiano,  tnerenie;  francés,  m- 
itérent;  catalán,  inherent. 

Inherentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inherencia. 

Etimología.  Inherente  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inhestar.  Activo.  Enhestar. 

Inhibición.  Femenino.  Forense.  La 
acción  y  efecto  de  inhibir  ó  inhibirse. 

ErufOLOOfA.  Inhibir:  latín,  inhibí- 
tío,  acción  de  recular,  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  inhW.tM,  inhibido; 
francés  y  provenzal,  inhibition;  cata- 
i  lúu,  inhbici'j;  italiano,  inibizione. 
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Inhibido,  da.  Participio  pasivo  de 
inhibir.  ^  Adjetivo.  Forense.  Lo  que 
es  objeto  de  inhibición,  eotaojuet  in- 
hibido. 

EtiuolooU.  Inhibir:  latín,  inhUt- 
íus;  catalán,  inhiiitt  da¡  francéi,  tn- 

hiié. 

Inhibir.  ActÍTO.  Forense.  Impedir 
que  un  juez  prosiga  en  el  conocimien- 
to  de  ug-una  causa.  Se  usa  también 
como  recíproco. 

EtiuoloqU.  Latín  inhibiré,  conte- 
ner, impedir,  estorbar,  imponer  un 
castigo;  de  m,  en,  j  Aabíre,  tener: 
pruvenzal  j  catalán,  inhUiri  francés, 
inhikr. 

lahibitoriamente.  Adverbio  mo- 
dal. Forense.  Da  un  modo  inhibitorio. 

EnuoLOofA.  Iñhiiitorú  y  el  su6jo 
adverbial  mente. 

Inhibitorio,  ria.  Forense.  Adjeti- 
vo que  se  aplica  al  despacho,  decreto 
ó  letras  que  inhiben  al  juez.  Se  usa 
también  como  sustantivo  en  la  termi- 
nación femenina. 

Btiuolooía.  InhVñr:  francés,  inhi- 
'Híoire;  catalán,  inhib'Aorio,  a. 

Inhiesta.  Femenino  provincial.  £1 
pueblo  sentado  en  un  acirate  á  que  se 
sube  desde  un  valle. 

StuioloqU.  Jnkiesio. 

Inhiesto,  ta.  .Adjetivo.  Enhibs'TO. 

Inhonestamente.  Adverbio  de 
modo.  Dbshohbstaubntb. 

Btdiología.  Latín  tnki^sti:  italia- 
no, inonestameiUe;  eatatán,  inkonesta- 
menl, 

Inhonestidad.  Femenino.  Falta 
de  honestidad  Ó  decencia. 

ExiMOLoaÍA.  I*  privativo  y  honesti- 
dad: latín,  inhonestas  é  ínhSHestáíío; 
italiano,  inonesía. 

Inhonesto,  ta.  Adjetivo.  Dbsho- 
MBSTO.  l  Lo  que  es  indecente  é  inde- 
coroso. 

EthioloqU.  Jn  privativo  y  honesto: 
latín,  Inhiíndsíus;  italiano,  inonesío; 
catalán,  inkouest,  a. 

Inhonorabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  inhonorable. 

EtimolooU.  Inhonorable:  latín,  ín- 
h^norStío,  deshonor,  en  san  Jeróni- 
mo. 

Inhonorable.  Adjetivo.  Que  no 
merece  honor. 

Btiuología.  Jn  privativo  v  honora- 
óle:  latín,  ^tnltonorabUis  é  ínhondratM; 
íialiaiio,  inmorato;  francés,  inhonoré. 

Inhonorablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inhonorable. 

EtiuolosÍa.  Inhonorable  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inhonorar.  Activo  anticuado.  Das- 

HONRAR. 

Etimología.  Latín  líiiA¿(iiorar«.  (Ter- 
tuliano.) 

Inhonoriflcamente.  Adverbio  mo> 
dal.  De  un  modo  inbonorífíco. 

Etimología.  Inhoaoríjtca  y  el  suBjo 
adverbial  mente. 

Inhonorifico,  ca.  Adjetivo.  Que 
no  es  liotiorífico. 

Etimología.  /«  privativo  j  honorí- 
fico: latín,  "mkonoríJicM, 

Inhospedable.  .Adjetivo.  Inhospx- 

TAPLE, 

EtuioloqÍa.  Latín  íi^osjpHUUs,  de 
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fN,  no,  j  hospUalis,  hospital:  italiano, 
inospitait;  francés  del  siglo  xvi,  inhos- 

piíaile. 

Inhospitable.  Adjetivo.  Po4Hea. 
Lo  inhospitalario. 

Inhospitablemente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  inhospitable. 

EtiuoldoÍa.  Inhospitable  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inhospital.  Adjetivo.  Inhospita- 
lario. 

Inhospitalariamente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  inhospitalario. 

BnitOLoaÍA.  Inhospit  daría  ^  el  su- 
fijo adverbial  mente:  francés,  inhospi- 
taUérement:  latín,  ínhospítSltter. 

Inho3p:ta'arÍo,  ria.  Adjetivo.  Fal- 
to de  hospitalidad.  |  Pneo  humano 
para  con  los  ex.traíios.  Q  Lo  que  no 
ofrece  seguridad  ni  abrigo;  así  se  di- 
ce: plaja  INH0S.ITALAR1A,  etc. 

Etiuolooía.  Inhospitable:  francés, 
inkospitalier. 

Inhospitalidad.  Femenino.  Falta 
de  hospitalidad. 

Btiuología.  /n  privativo  y  hospita- 
lidad: latín,  inhospital- las;  italiano, 
inospilaliíá;  francés,  inhospilalité;  ca- 
talán, inkospilalital. 

Inhostil.  Adjetivo,  Que  no  es  hos- 
til. 

BnuoLoofA.  1%  privativo  7  kattih 
francés,  inkotíile. 
InhostUidad.  Femenino.  Falta  de 

hostilidad. 
Inhostilmente.  Adverbio  demodo. 

Sin  hostilidad. 

Etiuolooía.  Inhostil  y  ú  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Inhumación.  Femenino.  Acción  á 
efecto  de  inhumar. 

Etiuología.  Inhumar:  francés,  in- 
hmnation, 

Keseña  histórica. — 1.  Los  persas  r 
los  egipcios  la  practicaban,  aunque 
no  les  era  desconocida  la  cremación 
de  los  cadáveres;  pero  los  primeros 
temían  profanar  el  fuego,  que  consi- 
deraban como  una  divinidad;  y  los  se- 

fundos,  que  lo  creían  una  fiera  ó  una 
estia  inanimada,  ae  abstenían  de  em- 
plearlo para  este  fío,  pues  sus  doctri- 
nas les  prohibían  entregar  á  las  fie- 
ras los  cadáveres. 

2.  Los  griegos  de  los  primeros 
tiempos  inhumaban  los  muertos.  Hér- 
cules introdujo  la  costumbre  de  que- 
marlos, usanza  que  ^a  estaba  en  vigor 
eu  tiempo  de  la  guerra  de  Trojra  y 
que  después  fué  general.  Esto  no  obs- 
tante, no  renunciaron  por  completo  á 
la  INHCUACIÓN,  que  en  tiempo  de  Pla- 
tón aun  se  practicaba,  según  la  conve- 
niencia délas  familias. 

3.  Los  romanos  principiaron  por 
inhumar  los  muertiis:  los  quemaron 
desde  tiempos  de  Numa,  pero  nn 
abandonar  la  inhuuaoón,  cu^o  uso 
se  conservó  entre  algunas  familias, 
aun  en  la  época  de  los  emperadores. 
Los  muertos  por  el  rajro,  j  los  niños 
que  perecían  antes  de  echar  los  dien- 
tes, eran  inhumados. 

4.  La  iNHUUACíó.v  se  conservó  en 
Roma  para  los  pobres  plebeyos,  como 
medida  de  economía.  Sus  cadáveres 
se  arrojaban  en  una  especie  de  cister- 
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ñas,  que  servían  dé  fosa  común  7  que 
estaban  situadas  en  los  suhurHos  6 
afueras  de  la  ciudad.  Hubo  mucho 
tiempo  en  Roma  una  de  estas  sepul- 
turas en  el  monte  Esquilino,  Los  ricos, 
los  ciudadanos  de  la  clase  media,  los 
esclavos  y  los  libertos  de  las  caus 
grandes,  eran  quemados. 

5.  Esta  costumbre  priucipió  ápet- 
dersB  en  tiempo  de  Teodosio  el  Ciran- 
de,  y  se  perdió  por  completo  en  el  de 
Teodosio  el  Jopen, 

fi.  Sem^'ante  revolución  se  atribu- 
ye al  cristianismo.  La  doctrina  de  la 
resurrección  de  los  muertos  t  el  tfr* 
mor  tal  vez  de  quemar  el  eauárerde 
algún  santo,  destinado  después  i  con- 
servarse en  reliquias,  fueron  caaiai 
bastantes  para  volver  á  la  inbuua- 
CIÓN,  que  llegó  á  ser  la  regla  invaria- 
ble de  IOS  pueblos  cristianos. 

7.  Los  galos,  en  la  época  de  la  con- 
quista romana,  quemaban  los  cadá< 
veres,  costumbre  que  aun  se  practica 
en  la  India. 

8.  Bntre  los  antiguos,  ia  inhuha- 
CIÓN  se  verificaba  al  lado  de  los  cami- 
nos ó  en  los  campos.  Así  se  hizo  tam- 
bién en  algunas  naciones  modernas. 

9.  Hacia  el  siglo  ix,  ó  cuando  más 
al  X,  el  deseo  de  ser  sepultado  en  tie- 
rra sagrada  hizo  nacer  el  uso  de  las 
sepulturas  en  las  iglesias  y  ante- 
iglesias. 

10.  Este  sistema  de  enterrar  i  los 
muertos  llegó  a  ser  sumamente  funes- 
to á  los  vivos,  y  en  el  siglo  pasado  se 
establecieron  numerosos  cementerios 
en  las  afueras  de  las  poblaciones,  que 
deben  bendecir  j  consagrarlas  auto- 
ridades eclesiásticas. 

11.  El  sistema  de  iNHUuACtÓN  vuel- 
Te  &  ser  considerado  funesto,  sobre 
todo  en  las  grandes  poblaciones,  y  el 
de  cremación  de  los  cadáveres  va  ga- 
nando terreno;  principalmenteV  en 
ciertas  naciones  extranjeras. 

12.  Las  lejes  deteriniuan  Us  for- 
malidades y  solemnidades  que  re- 
quiera toda  INHUUACIÓ!?,  así  como  las 
penas  en  que  incurren  los  que  eluden 
ó  infringen  su  cumplimiento. 

InhumanamentÍB.  Adverbio  de 
modo.  Con  inhumanidad. 

BtuiolooÍa.  Inhumana  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inhumana- 
inent;  francés,  inhumainement;  italia- 
no, inumanameníe,  latín,  inhümani. 

Inhumanidad.  Femenino.  Cruel- 
dad, barbarie,  falta  de  humauídad. 

ETiHOLOofA.  Inhumano:  latín,  tnhS- 
maníias:  catalán,  inhumaniíat;  fran- 
cés, inhumanite;  italiano,  inumanité. 

Inhumanísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  inhumano. 

BriKOLOofA.  Latín  inkumanisstmui. 

Inbumanizable.  Adjetivo,  Impo- 
sible ó  dincil  de  ser  humanizado. 

Inhumano,  na.  Adjetivo.  Falta  de 
humanidad,  bárbaro,  cruel. 

Etiuolqoía.  In  privativo  y  hnma- 
np:  latín,  ínhümánus;  italiano,  inuma- 
no;  francés,  inhumain;  catalán,  /híw- 
má,  na. 

I  Inhumar.  Activo.  Dar  sepultura. 
I  Etimología.  Inhumare,  poner  bajo 
!  tierra;  de  tV,  en,  y  humare,  tema  ver- 
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bal  de  Hmui,  el  saelo:  iuliano, 
mar«;  francés,  inhumer» 

Slnoniuu.  Inhumttr,  Mterrar.  E%- 
Unar  es  el  teto  mater»!  de  poner  ó 
meter  entre  tierra  una  coia.  Inhumar 
M  enterrar  con  las  ceremonias  reli- 
giosai,  con  los  honores  fúnebres»  los 
de  la  sepultura.  Se  eníiem  todo  lo 
tpi9  n  cubre  en  la  tierra;  pero  no  le 
akima  sino  i  U  persona  numana  i 
quien  se  hacen  los  nonores  fúnebres. 
Los  mÍQÍstros  de  la  religión  inhuma* 
i  los  fieles:  un  asesino  eníierra  el  ca- 
dÍTer  de  uno  á  quien  ha  asesinado. 
Se  tntierra  en  cualquier  parte;  pero 
■ólo  se  inhuma  en  lugares  santos,  en 
los  que  están  consagrados  para  este 
aso  piadoso.  (CiBNrU¿oos.) 

Iniciable.  Adjetivo.  Susceptible  de 
ler  iniciado. 

Iniciación.  Femenino.  Ceremonia 
ó  acción  de  iniciar  6  iniciarse. 

BtiumaqU.  Iniciar:  latín,  inítia- 
&o,  iatroduccióñ,  conocimiento  que 
se  da  anticipadamente  de  los  miste- 
ríos  de  la  religión;  forma  sustantiva 
alntracta.de  inUi&tntt  iniciado;  italia- 
no, initiiaionei  fnncési  initiatimt;  ca- 
talán, iniciacid. 

Iniciadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  iniciación. 

EriuoLoofA.  Intekda  J  el  infijo  ad- 
Tcrbial  m€nt€. 

Iniciado,  da.  Participio  pasivo  de 
iniciar  é  iniciarse.  Q  Adjetivo.  lotro- ' 
dacido  en  sociedades  j  asuntos  secre- 
tos. D  Informado  en  las  interioridades  ' 
de  algún  negocio,  empresa  ó  condue- ' 
ta,  en  euvo  sentido  se  dice:  iniciado  I 
en  la  política  del  gobierno,  en  las 
tendencias  de  la  diplomacia,  en  el  se- 
creto dé  las  negociaciones.  I  Dícese  ; 
también  del  que  ha  penetrado  en  nn ; 
derto  orden  luperíor  de  ideas  j  doc-  i 
trinas,  como  cuando  decimos:  «está ' 
wiciAtK»  en  loe  arcanos  de  las  cien- 
cias.» I  PoliíHimo,  Instruido  en  los 
miateri(»  de  una  religión  pagana,  ad- 
mitido en  sus  ceremonias,  como  cuan- 
do se  dice:  ikiciaoo  en  los  misterios 
de  Eleúsis,  |  Usase  también  como 
sostantivo:  un  imicudo,  los  inicia- 
dos. 

Btimolooía.  Latín  tnítíShUf  parti- 
cipio pasivo  de  inítiiret  iniciar:  ita- 
liano, inixiato;  francés,  initi^;  cata- 
lán, inieiat,  da. 

bidal.  Adjetivo.  Todo  lo  que  se 
refiere  al  principio  da  las  cosas,  como 
coando  decimos:  da  marcha  inicial 
de  las  enfermedades;»  «el  carácter  ini- 
cial de  los  fenómenos.»  |  Vslocidad 
INICIAL  ns  DM  PROYECTIL.  MeUnica, 
La  veloeidad  con  qne  recorre  una  lí- 
nea sensiblemente  recta,  al  salir  del 
ca&ón.  I  Letra  imicul.  Caligrafía  é 
inprtnta.  La  letra  majúscnla  con  que 
se  principia  un  nombre  propio,  un 
capitulo,  un  período.  |  Pabtícula  ini- 
cial. 0ramÁtica,  La  partícula  que  se 
pone  delante  de  los  vocablos  radica- 
les, como  elemento  de  composici  ón, 
con  objeto  de  modificar  su  sentido, 
según  vemos  en  </«icomponer,  dlt^o- 
Qcr,  iMponer,  «poner,  en  donde  ha- 
llamos que  los  elementos  des,  dit,  im, 
«I  ion  partículas  ihicialis.  J  Fame- 
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niño  plural.  Las  iNictALSS.  Las  pri- 
meras letras  de  un  nombre  propio, 
como  cuando  se  dice:  «en  tal  inscrip- 
ción aparecen  unas  iniciales.»  |  Ci- 
vilización inicial;  tbocracia  ini- 
cial. 6^M¿tfSMf/<0r(f/feM.  Civilización 
ó  teocracia  que  aparece  en  el  fondo 
de  la  historia,  considerada  eomo  el 
fundamento  de  las  teocracias  ;f  eiyili- 
xaciones  saeesivas,  como  la  eiviliza- 
ción  de  Moisés,  ó  bien  como  la  teo- 
cracia de  los  pontífices  de  la  antigua 
Persia. 

Etimología.  Iniciar:  latín,  íntti&- 
Ut;  catalán,  inicial;  francés,  tniíial; 
italiano,  initiale. 

Iniciar.  Activo.  Admitir  á  alguno 
á  la  participación  de  alguna  ceremo- 
nia o  cosa  secreta,  enterarle  de  ella, 
descubrírsela.  Q  Se  usa  metafórica- 
mente con  aplicación  á  cosas  abstrac- 
tas ó  de  alta  enseñanza;  j  así  se  dice: 
INICIAR  ó  iNiciARSB  eu  los  arcsuos  de 
la  metafísica,  en  los  secretos  de  las 
artes,  etc.  |  Instruir  en  materia  reli- 
giosa, como  «iniciar  á  los  paganos  en 
los  nntos  dogmas  de  nuestra  reli- 
gión.» I  Metáfora.  Dar  i  entender  con 
cierta  cautel»  alguna  intención,  algún 

Sropósito,  algún  deseo,  eomo  cuando 
ecimos,  hablando  de  cualquiera:  «no 
hizo  más  que  iniciar  sus  pensamien- 
tos ó  sus  planes.»  ||  Polittitmo^  Ins- 
truir en  el  conocimiento  j  admitir  en 
las  ceremonias  interiores  ó  ritos  secre- 
tos de  una  divinidad  del  paganismo, 
como  cuando  se  dice:  «se  inició  en  los 
misterios  de  Baal.» 

ExiMOLOofA.  Latín  inttiSrt,  instruir 
en  los  misterios  de  Ceres  y  de  Baeo, 
en  Cicerón;  bautizar  é  instruir,  en 
Tertuliano;  principiar,  en  Palladio; 
trazar  un  camino,  en  san  Jerónimo; 
forma  verbal  de  intitumt  comienzo;  de 
ÍM,  en,  é  iíuM,  supina  de  tV;,  ir:  ita- 
liano, inifiare;  francés,  tnitier;  cata- 
lán, iniciar. 

Iniciarse.  Recíproco.  Imponerse 
en  los  secretos  de  una  secta  o  en  los 
principios  de  una  ciencia  ó  arte.  |  Re- 
cibir las  órdenes  menores.  B  Metáfora. 
Insinuarse  con  precaución;  7  así  de- 
cimos: «^a  se  inicia,  ja  principia  á 

INICIARSE.» 

Iniciativa.  Femenino.  Derecho  cons- 
tiludonal*  La  prerrogativa  de  hacer 
proposiciones  j  projectos  de  lev,  en 
cit^o  sentido  se  dice:  «el  derecho  de 
INICIATIVA  corresponde  á  los  diputa- 
dos j  á  los  ministros  de  la  corona  en 
las  monarquías  parlamentarias.»  jl  El 
heeho  de  adelantarse  á  otros  en  ha- 
blar ú  obrar,  como  cuando  deeimos: 
«Fulano  es  hombre  de  iniciativa;  Zu- 
tano toma  siempre  la  iniciativa.» 

EnuoLOofA.  Iniciar:  francés,  iffsWa- 
/ttv. 

IniciatÍTO,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
da  principio  á  alguna  cosa. 
-ETiifOLOofA.  Inieiaiito:  catalán,  tnt- 
ciaíiu,  vff. 

Inicnámente.  Adverbio  de  modo. 
Con  iniquidad. 

EtiuolooÍa.  Inicua  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  inieaMent,  iW- 
^Kam-^/;  francés,  tni^%ement¡  italiano, 
tnicuameníti  latín,  ínfgui» 
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Inicuo,  ona*  Adjetivo.  Malvado, 
injusto. 

EnvoLOOÍA.  Provenzal  teú,  ente: 
catalán,  inick,  en;  francés,  inipte;  ita- 
liano, inÍ¡no;  del  latín  íni^utu;  de  te, 
negación,  j  «;«w,igual:  ««-«faiit,  no 
igual,  no  justo,  no  proporcionado. 

Inienoefalia.  Femenino.  Ttratola- 
gia.  Estado  de  los  monstruos  inien- 
céfalos. 

ETiuoLOofA.  Jnienc{fak:  firaneés, 
inieHcephalie, 

Inienceráliano,  na.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  inieneefíilia. 

Iniencéfalo.  Masculino,  Teratolo- 
gía. Monstruo  cu^o  cerebro  hace  her- 
nia en  el  occipucio. 

Etimología,  Griego  rvtoK  (inion), 
nuca,  j  encéfalo:  francés,  iniencéphale. 

Iniesta.  Femenino  anticuado.  Re- 
tama. 

Inignal.  Adjetivo  anticuado.  Dbs- 

10  UAL. 

Inignaldad.  Femenino  anticuado. 
Dbsioualdad. 

Inimaginafale.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  imaginable. 

EnifOLOofA. /•  privativo  ¿  imog'~ 
'  nahle:  italiano,  tamMe^ine^í^;  fran- 
'  cés  j  catalán,  tnímaginabU. 

Inimicicia.  Femenino  anticuado. 
Enemistad. 

Btiuolooía-  «Lo  mismoc^ue enemis- 
tad. «(Academia,  Diccionrrr.ode  I7Í6.) 
«Puesto  que  se  hacía  diñeultosa  tal 
empresa  por  la  iniaticicia  grande  que 
entre  nuestros  padres  conocí».»  (Cbh- 
VANTBS,  Galatea,  libro  In  folio  W.) 

Inimiciamo,  ma*  Adjetivo  super- 
lativo anticuado.  Ene  miouísimo. 

Inimitakle.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  imitable. 

EtimolooIa.  /«  privativo  é  imiia- 
hU:  latín,  HímXíihUit;  italiano,  íntMt- 
Uhile;  francés  y  catalán,  in  'mitahle. 

Inimitablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inimitable. 

Etimología.  InimitabU  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  inimitable- 
ment;  italiano,  inimiía^lmente. 

Inimitado,  da.  Adjetivo.  <v'Ue  no 
ha  sido  imitado. 

EtiuolooÍa.  In  privativo  é  imitado: 
francés,  inimiiá, 

Inimizdad.  Femenino  anticuado. 
Enb  mistad. 

Inimprimible.  Adjetivo.  Que  no 
se  puede  imprimir. 

EtiuolooÍa,  In  privativo  é  impri- 
mible: francés,  inim^tmahU, 

Ittindnstrial.  Adjetivo.  No  indus- 
trial. 

Etimología.  Jn  privativo  d  íw^as- 

trial:  francés,  inindnttrieux. 

Ininflamable.  Adjetivo.  Que  no  es 
inflamable. 

Ininfusible.  Adjetivo.  No  fusible. 

Ininjuriable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  recibir  injuria. 

Ininteligencia.  Femenino.  Falta 
de  inteligencia. 

Etimolgoía.  Ininteligente:  francés, 
ininíelUgtnee. 

Ininteligente.  Adjetivo.  Que  ca- 
rece de  inteligencia. 

BtuiolooÍa.  Ih  privativo  £  inteli- 
geníe:  francés,  ininíelíigent. 
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laUtelijf  «BtementQ.  Adverbio  de 

modo.  Sia  tnteligeíicit. 

STUiOLOOf^.  Inintelifeníe  j  el  sü^- 
jojulverbUl  fitmcés,  ininielli- 

iBÍntrii^bilidad.  Femenino.Cua> 
lídad  de  lo  laintelígible, 
EtwolooU.  Ini%Ul^ihU:  francés» 

ininklligibilité. 

Inintelíffible.  AdjetiTo,  Lo  que  no 
es  inteligible. 

ETiuoLoaÍA.  In  privatiTO  é  inteligi- 
ble: btm,^fliftíí¿¿^yw¿í«;  italiano,  1»/»- 
Ulligibile;  francés,  ininUil'gibit;  cata* 
láa,  ineniel-iigihle. 

IninteligíblemeDte.  Adverbio  de 
modo.  Ds  una  manera  ininteligible. 

Etiuou)oíá.  Ininteligible  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  francés,  ininielli- 
giblement;  italiano,  inintelligibilm'níe. 

Inintennitencia.  Femenino.  Me- 
dicina, Falte  de  intaimitencia. 

Ininterpretable.  Adjetivo.  Impo- 
sible ó  díToil  de  interpretei. 

BnHOLOofA.  In  privativo  é  interpre' 
íable:  latín^  íninUr^rUHbUit,  en  Ter- 
tuliano; francés,  intnierpre'íable. 

Iniaterpretado,  da.  Adjetivo.  Que 
está  sin  interpretar. 

ETiuoi.oofA./n  privativo  ó  interpre- 
table: IntÍQ  de  san  Jerónimo,  ininter- 
pretaUs:  francés,  intnierpréíé, 

Iniaterrupción.  Femenino.  Falte 
de  interrupción. 

ETiHOLoafa.  In  privativo  é  wtem^ 
eidn:  francés,  tmníempíto»* 

Ininterrupto,  ta.  AdjetiTO,  No  in- 
terrumpido. 

ETiiioLoaÍA.  In  privativo  i  inUrruf- 
ío:  francés,  ininterrompu, 

Ininyectable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  in^ecterse. 

Iniodimia.  Femenino.  Teratología. 
Monstruosidad  debida  &  la  reunién  de 
dos  individuos  por  el  occipucio. 

Btuiolooía.  G-riego  Niov  ((nion), 
nuca,  jr  SíSuiw?  (Mdymot),  gemelo: 
francés,  iniodgmie. 

Iniodímio,  mía.  Adjetivo.  Terato- 
logía. Qub  presente  el  ftndmeno  de  la 
iniodimia. 

Etiuolooía.  Jiúodimia, 

Iniodimo.  Masculino.  Teratología. 
Monstruo  por  iniodimia. 
^  .Etimología..   Iniodimi^:  francés, 
iñiodgme. 

Iniope.  Hasealivo.  Teratología. 
Monstruo  con  un  ojo  «i  el  occipucio. 

ETiuoLOofA.  Griego  Ntov  (ínion), 
nuca,  y  ^^  {ops),  ojo:  francés,  iniope. 

Iniofiia.  Femenina.  Teratología. 
Presencia  anormal  de  un  ojo  en  efoc- 
cipucio, 

EtiuoloqU,.  Iniopet  francés,  iniopie. 

Iniquidad.  Femenino.  Maldad,  in- 
justicia grande. 

EpiuoLoaÍA.  Inicuo:  latín,  htü^ul- 
ías;  itflj^ano,  iniguitá;  francés,  intgui- 
íe;  provenzal,  iniquitat,  enequilaí;  ca- 
UIhd,  iniquiiat;  burgui&ón,  iniquitai. 

Iniquisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  deinic.uamente. 

Iniquisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  inicuo^ 

Inirrítabilidad,  Femenino,  Cua- 
lidad de  lo  ínirriteble. 

InirritaUe.  Adjetivo,  No  irritable. 
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Iinodieial.  Adjetivo.  Que  no  es  ju- 
dicial. 

I^jaramentado,  da.  Adjetivo. 

Que  no  ha  sido  juramentedo. 

Etiuolooía.  In  privativo  j  jwrw' 
mentado:  latín,  w;5r3/M. 

lijaría.  Femenino.  Agravio,  ul- 
traje de  oba  ó  de  palabra.  Q  Fwente, 
Hecho  6  dicho  contra  razón  y  justi- 
cía.  y  Metáfora.  El  daüo  6  incomodi- 
dad que  causa  alguna  cosa. 

Etiuolgoía.  Provenzal  injuria,  en- 
juria:  catelán,  injuria:  francés,  injure; 
italiano,  ingiurtaj  del  latín  injñrta;  de 
in,  contra,  yju»,jarit,  el  derecho,  la 
lejr;  ccosa  contraría  á  la  justicia.» 

Sentido  etimológico, — La  ixjubia  es 
lo  contrario  del  derecho,  del  jut  lati- 
no, oomo  resulte  del  siguiente  texto 
de  Cicerón:  áejtire  et  injurid  disputare; 
cdisputer  sobre  lo  justo  j  lo  injusto.» 

SiMONiin  A.— /lUNTÚi,  ultraje.  Incuria 
presente  la  idea  del  agravio  violento. 
ultraje  presente  la  idea  del  vilipendio 
público. 

Desconfiar  de  la  honradez  de  un 
hombre  de  bien  es  una  injuria;  trater- 
le  públicamente  de  ladrón  es  un 

Trater  de  fea  á  una  mujer  hermosa 
es  un  agravio  que,  cuando  más,  no 
debiera  pasar  de  injuria;  pero  habrá 
pocas  que  no  lo  miren  oomo  ultraje* 

(HOBBTA.) 

Iqjuriable.  Adjetivo.  Que  puede 

ser  injuriado. 

lainriadamente.  Adverbio  de  mo- 
da. Con  injuria. 

SniK»<00ÍA.  Injuriada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Injuriado,  da.  Participio  pasivo 
de  injuriar,  y  Adjetivo.  Lo  que  ha 
sido  objeto  de  injuria. 

Btihqlooía.  Injuriar:  catelán,  tn- 
Juriaí,  da;  francés,  injuré;  iteliano, 
it^iurato, 

Injaríador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Forense.^  ^ue  injuria. 

EtimolooÍa.  Injuriar:  catelán,  t«- 
juriador.y  a. 

I^juriamiento.  Masculino  anti- 
cuado. La  acción  y  efecto  de  injuriar. 

Ii^ttríante.  Participio  activo  de 
injunár.  Forense.  El  que  injuria. 

Iqjuriar.  Activo.  Forense,  Agra- 
viar, ultrajar,  con  obras  6  palabras 
penadas  por  la  lej.  |  Dafiar,  menos- 
cabar, 

Etiuología.  lajürüiri,  causar  daño, 
forma  verbal  de  tnjüria,  injuria:  íte- 
liano,  ingiurare;  francés,  injurert  pro- 
venzal y  catelán,  enjuriar. 

Imariosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Forense.  Con  injuria. 

Etuioloqía.  Injuriosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  iteliano,  ingiuriota- 
mente;  francés,  enjurieusemení;  proven- 
zal y  catelán,  in^uriosamení;  latín,  in- 
jurióse. 

Injurioso,  sa.  Adjetivo.  Forense. 
Lo  que  injuria. 

EtiuolgoÍa.  Injuria:  latín,  injürw- 
sus,  injusto;  iteliano,  ingiurioso;  tnn- 
céa,  injurieux;  provenzal,  enjuriosi  ca- 
talán, injuriés,  a, 

.  Injustamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  injusticia,  sin  razón. 


INMA 

ETiaoLoaÍA.  Injusta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  cateUn,  i»ju$lmeni; 
fíranoés,  injusíement;  iteliano,  injusté- 
mente;  latín,  imutíi. 

Injusticia.  Femenino.  Acción  con- 
traria á  la  Justicia.  |  Falta  de  justi- 
cia. ¡  NOToau  (recurso  de).  Forense. 
En  nuestro  antiguo  procedimiento,  el 
recurso  extraordiDano  que,  por  apa- 
recer contenerla,  se  daba  contra  las 
sentencias  de  los  tribunales  superio- 
res para  ante  el  Supremo.  Hojr  sola- 
mente subsiste  en  los  negocios  de  co- 
mercio, ^ue  se  substencten  con  arre- 
g-lo  al  Código  del  ramo. 

ETiyoLoaÍA.  In  privativo  y  justicia: 
latín,  injusíiíía;  italiano,  ««^íw^úia; 
franeés,  tft;Mítc«;provenial,ttt/w/ww; 
catelán,  injusticia. 

Injusticiabilidad.  Femenino,  Cnar 
lidad  de  lo  injusticia  ble. 

I^juaticiable.  Adjetivo.  Forense. 
No  justiciable. 

Ii^usticiablamente.  Adverbio  de 
modo.  De  un  modo  injustícíabla. 

ErmoLoaík.  Injustieinble  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Injustificable.  Adjetivo.  Imposi- 
ble ó  difícil  de  justificarse. 

Etiuología.  In  privativo  y  justiji- 
cable:  francas,  injurtiñcable. 

Injustificación,  femenino.  Falte 
de  justificación. 

ÉtiuolooIa.  In  privativo  y  jusiiji- 
cacion:  frapcés,  injusíi^caíton. 

Injnstificadunente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  justificación. 

Etiuología.  Injustificada  y  A  sufijo 
adverbial  mente, 

lojuatificado,  da.  Adjetivo.  No 
justificado. 

Injustíaimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  injusto. 

Iigustisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  injusto. 

Inj  uato,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 
justo. 

ETiyoLOOÍA.  Latía  injUstus^  de  m 
privativo  yjustus,  justo:  iteliano,  ís- 
giusío;  francés,  injuste;  provenzal,  ía- 
just;  catalán,  tnjusí,  a. 

Inlegible.  Adjetivo^  iLsaisLa. 
Inllevable.  Adjetivo.  Lo  que  now 
pujsde  soporter,  aguanter  ó  tolerar. 

inma.  Femenino.  Especie  de  tierra 
roía  que  usan  los  persas  para  dañe 
color. 

Inaucnlable.  Adjetivo.  Que  no  se 
puede  manchar. 

Inmaculada.  Adjetivo.  Epíteto  de 
la  concepción  de  la,  SanU  Virgen.  | 
Femeaiaometafóricó.  LaInhagulada. 
La  Virgen  María. 

Inmaculadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  mancha, 

Etiuolooía.  Inmaculada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inmaculadísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  inmaculado. 

Inmaculado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  tiene  mancha.  Se  usa  comunmen- 
te en  sentido  metefóríco. 
I  BTmoLoaiA.  1%  negativo  y  mácula: 
latín,  imm^úliíus¡  catelán,  iumaculat, 
da. 

Inmacolicómeo,  nea.  Adjetivo. 
Sístomoloj/ia,  Calificación  de  losiofec- 
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tos  cu/is  aataau  soa  de  an  solo  color 
no  manchas. 

Btuiolooía.  In  prirativo,  wUcula  y 
cárneo- 

InmadoTM.  Femenino.  Cualidad 
6  utado  de  lo  inmaduro.  |  Falta  de 
raflexifín  en  el  modo  de  pensar  ú 
obrar. 

BtuoloqU.  /»  |»rintíTO  7  moín- 
m:  francés,  inmaturií/;  italimno,  turna* 

Inmaduro,  n.  Adjetivo  anticua- 
do. ImiATVBO. 

Inmaleabilidad.  Femenino.  Falta 
de  maleabilidad. 

InnakaUe.  AdjetÍTO.  Que  no  es 
maleable. 

Inmanchable.  AdjeÜTO.  lumaea- 
Iible. 

bimanejsible.  Adjetivo,  Lo  que  no 
es  man^abre. 

EtiuolooÍa.  Jn  privativo  7  Maff«/a- 
iU:  catalán,  inmanejable. 

Ininanente.  Adjetivo.  FilotojXa, 
Que  se  aplica  £  la  acción  cuyo  térmi- 
no se  queda  en  su  [mismo  principio  6 
causa  que  la  produce;  como  la  intelec- 
ción 6  acto  del  entendimiento.  {  Ac- 
cioNBS  iNUANBNTBS  DE  Dios.  Teologia. 
A^oellas  que  tienen  bu  término  en 
Dios  mismo,  por  oposicidn  i  las  ac- 
eiones  transitorias^  que  tienen  au  tér- 
mino fuera  de  Dios.  Por  ejemplo:  Dios 
engendró  al  Hijo  7  Bspíritu  Banto  en 
virtud  de  aocionet  INIIA.NBNTB3,  mien- 
tias  qne  cred  el  universo  en  virtud  de 
aedoaea  transitorias.  \  Inseparable  de 
It  naturaleza  de  un  objeto,  como  cuan- 
do se  dice:  «la  gravitación  es  inua.- 
N'^vrB  en  laaparticulas materiales.»  J 
Metáfora.  Constante,  permanente,  co- 
mo eoanda  decimos:  «la  dialéctica 
griega  se  volvía  hacia  la  especulación 
INUANBNTB  del  genio  oriental;  la  esen- 
cia divina, >  (CouBNOT,  Del  enlace  de 
*^ttnu  eonoeimienios,  II,  447.) 

SnuoLoofA.  Latín  inaiJbirsi,  forma 
nmmSmire,  permanecer  en  un  para- 
je; eompoeafeo  de  í»,  en,  7  maOre,  mo- 
rar, denvadb  de  mSme,  maflana.  Sig- 
nifica, poea,  un  atributo  que  mora  ó 
permanece  en  el  interior  de  los  obje- 
toa,  que  está  unido  á  su  esencia,  7  que, 
meado  ana  cualidad  inmutable  de  la 
Mfastancia,  no  puede  alterarse  por  la 
udón  de  fenómenos  exteriores:  ca- 
talán, inmanent;  francés,  inoMnení, 
mmanenl'. 

Innaaentamente,  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inmanente. 

SruioLOOÍA.  Jnmanante  7  el  sufijo 
adverbial  wuníe:  catalán,  inmanení- 
ment. 

Ismamafactarado,  da.  Adjetivo, 
Que  no  se  ha  manufacturado. 

luHircmible.  Adjetivo.  La  que 
no  se  puede  marchitar. 

BnuoLoofA.  Latín  mmarmaSSlii; 
ae  ts  privativo  7  marcenHmit,  mar- 
ebitable:  catalán,  inmareeitUU. 

iBBardiitabla.  Adjetivo.  No  mar- 
ehiuble. 

BtnKXmfa.  7»  privativo  7  «wrcAt- 
««r;  catalán,  inmarxittkhU.  I  I 

iBDUgiaado,  d«.  Adjetivo.  His- 
Ima  Miwvi.  Que  no  tíeue  ribete  dis-  < 
tinto. 


inmaterial.  Adjetivii.  Lo  que  no 
68  material. 

Btiuolooía.  2h  privativo  7  maU- 
rial:  latín,  inmat:rtalit;  italiano,  m- 
maíeriale;  francés,  inmatíriel;  catalán, 
inmaterial. 

Inmaterialidad.  Femenino.  Meta- 
JUica.  Calidad  de  lo  inmaterial. 

BnuoLOofA.  Inmaterial:  italiano, 
immaterialiíá;  francés,  mmaíérialiU; 
catalán,  inmaterialitat. 

Inmaterialismo.  Masculino.  Sis- 
temas Jílotífieot.  Sistema  de  los  que 
pretenden  ^ue  todo  es  espiritual  7  que 
no  ha7  mas  que  sensaciones  imagi- 
narías. 

ETUcoLOQfA.7snsí«na¿:itaIiano,t«- 
materialismo;  francés,  immatériaUtme. 

Inmaterialista.  Masculino,  Parti- 
dario del  inmaterialismo. 

Btiuolooía.  Inmatertalimo:  italia- 
no, inmaterialista;  francés,  inmatéria- 
liste, 

Inmaterialmente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  matarialídad. 

Etiuolooía.  Inmaterial  7  el  sufijo 
adverbial  menU. 

Inmaturo,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
no  está  maduro  6  en  sazón. 

ETiHOLoaU.  Latía  immXtfbmin  de 
ta  privativo  ^  »3¿Srw,  maduro. 

Inmediación.  Femenino.  Conti- 
güidad, cercanía  de  una  cosa  i  otra. 

EtiuolooÍa.  Inwudial»:  catalán,  *s- 
mediació. 

Inmediatamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  íumediación,  |  Adverbio  de 
tie:npo.  Luego,  al  punto,  al  instante. 

Etimología,  Inmediata  7  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  inmediata- 
ment;  francés,  inm/diale»unt;  catalán, 
inmediatament. 
Inmediata.  Adverbio  de  modo.  In- 

UBDUTAUBNTS. 

Inmediato,  ta.  Adjetivo.  Lo  qae 
no  tiene  punto  de  intermisión  respec- 
to de  otra  cosa,  á  diferencia  de  lo  me~ 
diaU>,  que  es  lo  que  está  en  medio. 
Por  consiguiente,  sucesor  inubdiato 
es  el  que  sigue  al  predecesor  sin  nin- 

funa  persona  intermedia,  como  el 
ijo  respecto  del  padre.  \  Por  exten- 
sión, se  entiende  lo  que  está  contiguo 
ó  mu7  cercano  á  otra  cosa,  aunque 
ha7a  puntos  intermedios,  como  cuan- 
do hablamos  de  poblaciones  inmedia- 
tas, sin  embargo  de  estar  separadas 
por  grandes  exteusiones  de  territo- 
rio. II  Ei'BCTOs  INUBDXVTOS.  Filosofía. 
Llámanse  así  los  primeros  efectos  de 
las  causas  finales.  |  Insbrción  inub- 
DUTA.  Bot'inica.  La  inserción  que  deja 
libre  el  órgano  inserto,  desde  el  mis- 
mo panto  en  que  aparece,  y  Pbimci- 

PtOS  INMBDIATOS  DE  LOS  VBGBTALBS  Y 

AlUHALBS.  Aiultomia  general.  Los  úl- 
timos cuerpos  salidos,  líquidos  d  ga- 
seosos, á  los  cuales  se  puede  Uegnr 
por  la  vía  puramente  anatómica;  esto 
es,  sin  descomposición  química.  Otros 
autores  dicen  que  son  principiot  ik- 
UBDiATos  los  que  se  obtienen  de  los 
cuerpos  orgánicos,  sin  ejercer  una  ac- 
ción descomponente.  .  I  Análisis  inme- 
diato. Qaimica  orgánica.  Separación 
de  los  principias  uiubdiatos,  conte- 
nidos en  una  aubst~ncia  orgánica,  en 


virtud '  de  {>rocediihiente8  espeaiales, 
como  los  reactivos  los  disolventes, 
fl  Contagio  inmediato.  Afedicina.  El 
que  se  verifica  mediante  el  contacto 
entre  el  individuo,  afecto  de  una  en- 
fermedad contagiosa  7  la  persona 
sana.J  Sb^obes  y  pbudos  inmedia- 
tos. Feudalismo.  Los  se&ores  v  feudos 
que  dependían  directamente  de  algún 
emperador  ó  rej,  sin  admitir  ni  re- 
conocer otro  soberano.  Littré  cita  el 
ejemplo  de  Enrique  de  Gortz,  nacido 
en  Franconia,  oarón  lvukduto  del 
imperio.  El  nombre  da  éarone4  iumb- 
DUTOS  era  mu7  comdn  ea  los  tiempos 
feudales.  ]  La  s:mEDtATA.  Expresión 
familiar  con  que  significamos  la  ne- 
cesidad de  una  acción,  que  debe  se- 
guir sin  demora,  como  en  este  ejem- 
plo: fsupuesto  un  desaire,  la  inub- 
ouTA  es  coger  la  puerta.»  Dicha  ex- 
presión, envuelve  una  frase  elíptica, 
equivalente  á  si  dijéramos:  supuesto 
un  desaire,  la  acción  inubdiata,  la 
conducta  inmediata,  la  cosa  inubdia- 
ta que  ha7  qae  hacer,  es  coger  la 
puerta.  Q  Echábala,  inubdiata.  Frase 
nmíliar.  Negar  una  cosa  descarada- 
menta,  ó  despedir  á  uno  en  términos 
mu7  desabridos,  como  cuando  se  dice: 
«apenas  conocí  sus  intentos,  le  hchií 

LA  inubdiata.»  i  DaBLB  a  AUIUNO  POK 

LAS  INUEDIATAS.  Fnse  familiar.  Es- 
trechar ó  apretar  á  alguno  con  accio- 
nes ó  palabras,  que  hiriéndole  en  lo 
que  siente,  le  convencen  7  dejan  sin 
respuesta.  ||  Llboae  i.  las  inmedia- 
tas. Frase.  Llegar  á  lo  máa  estrecho 
ó  fuerte  de  ta  contienda  en  alguna 
disputa  ó  pelea. 

BriuoLooU.  Latín  inm^diatuM  (en 
Quichbbat,  Áddenda);  de  in  pcivati- 
vo,  equivalente  á  no,  7  mUdiSín*,  me- 
diato; «no  mediato,  que  no  ha7  nada 
por  medio:»  italiano,  inmediato;  fran- 
cés, inmédiat;  catalán,  inmediatt  s. 

Sinonimia.  Ártícnút  primero. — ^Ih- 
ubdiato,  próxiuo,  contiguo,  cbsca- 
NO.  Inmediato  expresa  \k  idea  de  una 
cosa  que  está  á  corta  distancia  de 
otra,  pero  en  movimiento  las  dos. 
Próximo  expresa  la  idea  de  una  cosa 
puesta  en  movimiento  para  llegar  á 
otra  que,  no  estando  lejos,  no  se  mue- 
ve. Contiguo  expresa  la  idea  de  cosas 
inanimadas,  separadas  entre  sí  por  un 
pequeño  espacio.  Ctrcano  expresa  esta 
misma  idea,  pero  suponiendo  ser  ma- 
7or  la  distancia  que  separa  una  cosa 
de  otra.  (López  Piílbqbín.) 

Artienlo  legundo. — Inmediato,  fbó- 
xiMo,  obbcano.  De  io  inmeJiaío  nos 
separa  menor  distancia  que  de  lo  jtní> 
ximo;  de  lo  ^n£nMo,  menos  diftanqa 
que  de  lo  coreano.  Si  ae  habla  da  lo- 
calidad, lo  inmediato  es  lo  oontigno; 
si  se  trata  de  tiempo,  es  lo  que  sucede 
sin  intervalo  al  tiempo  en  que  se  ha- 
bla. La  casa  inmediata  á  la  Qiía  es  la 
que  está  pared  en  medio.  Está  cercano 
a  la  costa  un  buque  cuando,  según 
las  circunstancias,  puede  decirse  que 
no  está  lejos.  Está  próximo  á  entrar, 
cuando  se  halla  á  la  boca  d.el  puerto. 
El  ríú  considerable  más  cercano  á  Cá- 
diz es  el  Guadalquivir.  (Mora.) 

Inmedicable.  Adjetivo  metafórico. 
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Lo  qofl  no  se  puede  remediar  6  tfatar. 

Inmejorable.  A(i|jetÍTO.  Que  no  m 
puede  mejorar. 

Inmejorado,  da.  A^jetiTO.  Que  no 

hi  recibido  mejora. 

Inmemoralua.  A^jetÍTO  antioaa- 
do.  Ikusmobial. 

ETUcOLoafA.  In  nentiro  t  memora- 
ble: latía,  imm^miírioílit;  italiano,  iw- 
mmorábiU;  francéa,  mmánorabU. 

Inmemorablamente.  Adverbio 
modal*  De  un  modo  inmemorial. 

Btimolooía.  lummorabU  ^  el  sufi- 
jo aáTerbial  mente:  catalán,  tnmemarñ- 
6imeñí¡  italiano,  immmorabUmníe, 

Inmemorial.  Adjetivo.  Lo  que  es 
tan  anticuo,  que  no  haj  memoria  da 
cuindo  comenzó. 

Etiúoloqía.  l»wimorable!  catalán, 
inmemorial;  francés,  immémorial, 

Inmemorialmente.  Adverbio  mo* 
dal.  De  un  modo  inmemorial. 

Etimolooía,  Inmemorial  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  immémoriaU- 
ment. 

Inmensamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inmensidad. 

Etiuolooía.  fnmenia  j  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente:  italiano,  inmensamente; 
fitaneéa,  immentément;  catalán,  inmen- 
Mment. 

Inmensidad.  Femenino.  MeUfUi- 
ca.  Infinidad  da  la  exiensiéa;  atributo 
de  sólo  Dios,  infinito  é  inmensunble. 
I  Muchedumbre,  número  6  extensidn 

grande. 

ExiuoLOOfA.  Inmenso:  latín,  immen- 
sitas;  italiano,  immensiíá;  francés,  tta- 
mensite';  catalán,  inmensiíat;  portu- 
gués, inmeiuidade. 

Inmenso,  sa.  Adjetivo.  Metafísica. 
Lo  que  no  tiene  medida  ó  es  infinito 
ó  ilimitado;  j  en  este  sentido,  es  pro- 
pio epíteto  de  Dios  v  de  sus  atriou- 
tos.  I  Por  exageración,  lo  que  es  mu^ 
grande  ó  maj  difícil  de  medirse  ó 
coatarse. 

BnuoLoota.  Inmhuut;  de  m  priva- 
tivo j  mensns,  medido,  participio  pa- 
sivo de  mé^i,  medir:  italiano,  {mmen- 
»;  francés,  immiue;  catalán,  i«»flu,<r« 

Inmensarabilided.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  inmensurable. 

Inmensurable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  medir. 

ETi:t:oLoo(A.  Latín  immens9ribUis, 
que  no  ae  puede  definir;  de  in,  no,  j 
mensürabílist  mensurable:  italiano, »m- 
mensuraÓile;  francés,  immensurabU  é 
immesurable;  catalán,  inmensurable. 

Sinonimia.  Inmensurable,  inconmen- 
surabUf  inmenso, — El  primero  es  ge- 
neral j  se  aplica  indistintamente  á 
todo  lo  que  no  puede  ser  medido. 

El  segundo  se  emplea  respecta  de 
otra  cosa  ó  cantidad;  esto  es,  se  apli- 
ca á  eualquiera  cantidad  ó  cosa  que 
no  puede  tenar  una  medida  común 
con  otra. 

El  tercero  se  limita  á  dar  la  idea  de 
todo  lo  que  excede  á  una  medida  co- 
nocida. 

Jnmettsurable  prescinde  de  toda  com- 
paración. 

Inconmensurable  se  funda  en  la  com- 
paración (como  lo  indica  la  partícula 
cun  latina  que  entra  en  su  composi- 


ci<Sn);  pero  la  establece,  no  tüitt  las 
cosas  j  la  medida,  sino  entre  las  co- 
sas mismas  solamente. 

Inmenso^  por  el  contrario,  compara 
la  cosa  con  la  medida  que  se  conoce  á 
que  adopta  el  entendimiento. 

La  fuerza  de  la  naturaleza  es  w- 
mensurable. 

La  circunfereaoia  de  un  círculo  es 
inconmensurable  con  su  radio. 

Un  campo,  cuando  es  mayor  de  lo 
que  esperábamos,  nos  pance  ifmenso. 

Inmensurable  é  inmenso  se  asan  in- 
distintamente en  sentido  recto  j  figu- 
rado. 

In&mmemwrahle,  solamente  en  sen- 
tido recto.  (CoNDB  db  la  Cobtina.) 

Innensnrablemettte .  Ad  t  erbio 
modal.  De  un  modo  inmensurable. 

Etiuolooía.  Inmensurable  j  el  sufí* 
jo  adverbial  ment*:  latín,  inmensSra- 
tim. 

Inmerecidamente.  Adverbio.  Sin 

liaberlo  merecido. 

ETiifOLOQÍA.  Innureddn  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inmerecido,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  ha  meneído. 

Inmer^ente.  Adjetivo  j  participio 
activo  de  inmergir  ó  inmergirse.  Di- 
dáctica. Que  inmeive  ó  se  inmerge. 

BriHOLOaÍA.  Latín  inmergenUy 
ablativo  de  immergeiat  immei-gentis^ 
participio  de  presente  de  imaiergire, 
inmergir:  francés,  immfrgeant., 

Inmergir.  Activo.  Didáctica»  Su- 
mergir algún  cuerpo  «n  el  líquido 
basta  que  éste  le  cabra,  6  en  ua  flui- 
do, sombra,  etc. 

ÉTiuoLoaÍA.  Latín  inmerg're,  su- 
merff'ir;  de  ta,  en,  jnteryVí,  hundirse 
en  el  agua:  italiano,  inMetyer:;  fran- 
cés, immergfft. 

Inmergirse.  Beeíproco.  Sumergir- 
se en  algún  cuerpo  capaz  de  ello. 

Inméritamente.  Adverbio  da  mo- 
do. Sin  mérito,  sin  razdn. 

EmiOLOofA.  Inmérita  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Inmérito,  ta.  Adjetivo  aotieuado. 
Lo  que  no  tiene  mérito. 

Etiuolooía.  Latín  «míbVICíw,  ino- 
cente, sin  culpa  (ViROiLio);  no  mere- 
cido, injusto.  (Ovidio.) 

Inmeritorio,  ria.  Adjetivo.  Lo 
que  no  es  meritorio. 

Etimolcoía.  Jn  privativo  j  merito- 
rio: francés,  imméritaire;  catalán,  in- 
meritori,  a. 

Inmersión.  Femenino.  La  acción 
de  entrar  alguna  cosa  en  el  agua  ú 
otro  líquido  nasta  quedar  sumergida 
en  él.  ¡Punto  db  ihmbb^ióh.  Oj^tica, 
El  punto  por  donde  un  rajro  luminoso 
se  sumerge  en  un  medio  cual  [uiera. 
Q  Astronomía.  Prineipio  de  un  eclip- 
se, á  sea  el  instante  en  que  un  plane- 
ta entra  en  la  sombra  de  otro  planeta, 
en  cavo  sentido  se  dice:  <la  inubb- 
siÓM  de  la  luna  en  la  sombra  de  la 
tierra.»  Así,  pues,  la  inubrsión  de  un  j 
cuerpo  planetario,  considerada  en  su  ' 
efecto  visible,  no  es  otra  cosa  que  su  I 
oscurecimiento,  producido  por  la  in- 
terposición de  otro  planeta. 

ExiiiOLoaÍA.  1.  Inmergir:  latín, ' 
inmersíOf  el  acto  de  inmergir,  forma  , 


mm 

sustantiva  abstracta  de  mmirm,  pkt* 

ticipio  pasivo  de  immerghtp  hundir 
en  el  agua:  italiano,  immersione;Ítttíi- 
cés,  immertion;  catalán,  inmersÚ. 

2.  Esta  serie  viene  del  sánscrito. 
El  latín  mertus,  sumergido,  es  el  sáns- 
crito manías,  lavado;  lituanio,  merkit, 
merklas;  así  como  el  latín  mergens, 
que  se  sumerge,  representa  el  sánscri- 
to marjal,  que  lava. 

Inmersivamente.  Adverbio  die 
modo.  Por  inmersión. 

Etimología.  Inmersiva  y  el  safijo 
adverbial  mente. 

InmersÍTO,  Ta.  Adjetivo.  Coneei- 
niente  i  la  inmersión,  |.Calcuu- 
ciÓN  iHUBRSivA.  Didáctica,  Lft  prneba 
qae  se  hace  del  oro  ea  el  agoa. fuerte. 

EtiuoL'oaÍA.  Inmersión:  italiano, 
immersivo;  francés,  immertif, 

Inmersor.  Masculino.  El  que  me- 
tía en  el  agua  al  que  se  bautizaba  por 
inmersión. 

Inmigración.  Femenino.  La  ac- 
ción 7  efecto  de  inmigrar. 

Inmigrar.  Neutro.  Trasladarse  á 
una  reglón,  para  establecerse  en  ella, 
los  q^ue  estaban  domiciliados  en'  otra. 
Se  dice  especialmente  de  los  que  pa- 
san á  formar  nuevas  colonias,  ó  á  na- 
turalizarse en  las  7a  formadas. 

EtduxxkiÍa.  Smigrar:  latía,  inmi- 
grare. 

Inminencia.  Femenino.  Condicidn 
de  lo  que  es  inminente,  en  especial 
hablando  de  algún  riesgo.  Q  Inuihbh- 
ciA  MÓBBiDA.  Medicina,  Estado  inde- 
finible del  organismo,  que  no  es  toda- 
vía la  enfermedad;  pero  que  la  prepa- 
ra y  la  anuncia,  como  ai  fuera  ta  pri- 
mar florado. 

EtiuoloqÍa.  Inminente:  latín,  |MI•^ 
nenlta;  italiano,  imminenea;  francés, 
imminence. 

Inminente.  Adjetivo.  Lo  que  ame- 
naza ó  está  para  suceder,  hablándose 
de  riesgos,  desgracias  y  peligros, 
como  cuando  decimos:  ruina  imivxzv- 
TB,  eaíá»tro/e  inuinbntb.  Q  También 
suele  aplicarse  á  todo  suceso  presu- 
mible, que  se  juzga  cercano,  como  en 
este  ejemplo:  la  sabida  al  trono  de 
tal  ó  cual  príncipe,  es  un  hecho  imu- 

NENTB- 

Etiuolcuía.  Latín  immfnens,  immt- 
nentií,  participio  de  presente  de  immí- 
ft¿rf,  amenazar,  estar  cercano;  de  ta, 
en,  dentro,  sobre,  y  mSnere,  permane- 
cer: iHUiNBBB  morti,  estar  para  darse 
la  muerte,  en  Séneca:  imuinbbb  r^^v*, 
buscar  la  ocasión,  en  Tácito:  francés, 
imminení;  italiano,  imminentej  cata- 
lán, i/nMÍnent. 

1.  La  t  breve  de  immínere  represen- 
ta la  a  breve  de  vtaneoi  yo  permanez- 
co; asi  como  lá«  larga  de  immt^e, 
es  la  e  larga  de  mUnere,  permanecer. 

2.  Bsto  demuestra  que  imm^virei^ 
preseuta  imm&Hére,  permanecer  en  an 
objeto,  morar  junto  á  él,  estar  pen- 
diente, de  donde  vieae  el  sentido  lógi- 
co de  amenazar. 

Inminentemente.  Adverbio  de 
mod '.  ('ou  inminencia. 

Etiuolooía.  Inminente  y  el  sufijo 
adverbial  mení^.-francés,  imminommení; 
italiano,  imminentemente. 
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tttmíacibilidad.  Femenino.  Pütea^ 
Cualidad  de  lo  inmiscible. 

Btiicoloqía*  Inmüeible:  finacis, 
iumiteiinliU. 

lamiscible.  Que  no  es  susceptible 
de  mexcUrse,  en  cuja  acepción  deci- 
mos: iuhsíanciat  iHiciaciBLBS. 

BTiHOLoaÍA.  Latín  iwnist^bUis 
(QuiCHBRAT.  Adde%4a);  de  tu,  no,  j 
mi$e\lttl%$j  lo  (|ae  puede  mezclarse: 
francés,  immitcthU^ 

Inmiscaente.  Participio  dctivo  de 
inmiscuir.  ^ 

Inmiscuir.  Activo.  Q,%ímica.  Mez- 
clar dos  ó  más  substancias.  ||  Recípro- 
co. Entretenerse,  tomar  parte  en  un 
asunto  6  negocio,  especialmente  cuan- 
do no  baj  razón  ó  autoridad  para 
ello. 

BrmoLooÍA..  Latín  i»mise9re;  de  *k, 
en,  j  miieirc,  mezclar:  francés,  ímmt«- 
eer;  italiano,  inmicir,  inmiscaírse. 

InmiBericordiB.  Femenino.  Falta 
da  misericoi^ia,  dureza  de  corazón, 
iühnmanídad. 

BriuoLoaÍA.  2n  ne^tivo  t  miteri- 
e9rdia:  catalán,  inmterieoraia;  fran- 
cés, Ímmi$¿ricorde;  latín,  ivmísMcor- 
dia,  (Tbbtui.ia.no.) 

InmÍBaricordiosamente.  Adver- 
bio de  modo.  Sin  misericordia. 

Etimología.  Inmitericordiosa  j  el 
sufijo  adverbial  mente:  catalán,  inmite- 
rieordiotamení;  francés,  immitíricor- 
diemtewunt ;  latÍD ,  mmíiMeerditer, 
(Tbbtoliako.) 

Inmisericordioso,  la.  Adjetivo. 
Despiadado. 

BriHOLOOfA,.  Inmisericordia:  cata- 
Un,  inmiterieordidif  a;  francés,  immité- 
ñcor^ens;  latía,  «MnlCf  Vlícort,  que  no 
tiene  compasión.  (Cicbróx.) 

Inmiiion.  Femenino.  Acto  de  en- 
cerrar  una  cosa  dentro  de  otra. 

BnuoLOofA.  Latín  immis$ío,  acción 
de  enviar  ó  de  dirigir  contra;  forma 
sustantiva  abstracta  de  immíssus,  par- 
ticipio pasivo  de  immiíí^re,  enviar  ha- 
cia; de  in,  en,  dentro,  sobre,  j  mtít?" 
rt,  enviar:  catalán,  inmissi  !. 

Inmóbil.  Adjetivo.  Inmóvil. 

BtiuoloqU.  Inmdnl:  catalán,  iiisuF* 
bU:  francés,  immobiU, 

Imnobilidad.  Femenino.  Ikmovi- 
UDAn. 

.  fhoáOLoaÍA.  InmooiUáad:  eatalin, 
iimoiititat;  francés,  immoiilitó. 
Inmoble.  Adjetivo.  Lo  que  no  se 

Saede  mover.  |  Lo  que  no  se  mueve.  || 
[etsfora.  Constante,  firme  é  invaria- 
ble en  las  resoluciones  6  afectos  del 
ánimo. 

BnuoLoaU.  Immáñl:  catalán,  ift- 
wtobU. 

Inmoderación.  Fenianino.  Falta 
d«  moderación. 

BnHOLoaÍA.  Latín  imm^dhUtto;  de 
i»  privativo  y  mdderaíU,  moderación: 
catalán,  inmoderaeid;  francés,  immodé- 
r«¿í<m;  italiano,  tmoderaíetta. 

Inmoderadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inmoderación. 

BmcoLoofa.  Jumoderada  j  el  sufijo 
.adverbial  mente:  catalán,  i»moderad'.i- 
jNM/:  francés,  immodér^ent;  italiauo, 
S»oderaíameníe;  latín,  inmüdtraie. 

Inmoderado,  da.  Adjetivo  que  se 
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'  apitca  á  la  persona  6  cosa  qne  no  tíe- 
I  ne  moderación. 

I  BTiuOLOofA.  Latín  immMhatut;  de 
'  in  privativo  r  mSdhatH$t  moderado: 
I  catalán,  inmoderat,  da;  francés,  msio- 
d¿rá;  italiano,  smt^erato. 

Inmodestamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inmodestia. 

Btiholooía.  Inmodesta  j  el  sufijo 
adverbial  mentt:  catalán,  imnodesía- 
mení;  francés,  immodestement;  italiano, 
immodetíameníe;  latín,  immSdesíé. 

Inmodestia.  Femenino.  Falta  de 
modestia. 

Etwolooía.  Inmodesto:  latín,  immS- 
destla:  italiano,  immodestia;  francés, 
immodestie;  catalán,  inmodestia. 

Inmodesto,  ta.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  lo  que  no  es  modesto. 

EriHOLoaÍA.  Latín  inmodestus;  de 
in  privativo  j  miSdestu»,  modesto:  ca- 
talán, inmodest,  a;  fhincés,  immodeste; 
italiano,  immodesto. 

Inmódico,  ca.  Adjetivo.  Que  no  es 
módico. 

EriHOLoafA.  Latín  titmMfl»,  exce* 
sivo;  de  in,  no,  j  mSdtcus,  módico 

Inmodificable.  Adjetivo.  Que  no 
se  puede  modificar. 

Etimología.  In  privatÍTO  y  modif- 
eaUe  francés,  immdiJiabU;  italiano, 
immodi^eabiie. 

Inmoinlable,  Adjetivo.  Que  no 
admite  modulación. 

Inmoinlablemente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  inmodulable. 

Etimología.  InmodulahU  y  el  sufijo 
adverbial  mente,' 

Inmoduladamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  modulación. 

ETiHOLoaÍA.  Jnmodnlada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inmodulado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  es  modulado. 

EtiuoloqU.  Latín  inmdd&laíut,  fal- 
to de  armonía;  de  in  privativo  y  md- 
dülaíus,  modulado:  francés,  immodnlé; 
italiano,  immodnUto. 

Inmolación.  Femenino.  La  acción 
j  efecto  de  inmolar.  |  Dogma  cristia- 
no. Se  entiende  por  inmolación  el  sa- 
crificio del  cuerpo  del  Mesías,  del  mis- 
mo modo  que  se  entiende  por  infusión 
el  sacrificio  de  su  sangre,  como  precio 
de  redención  del  ^nero  humano.  En 
este  sentido  se  dice:  «el  cuerpo  y  la 
sangre,  euja  inmolación  v  efusufn  sal- 
varon al  mundo  en  Ja  Cruz.»  (Bos- 
Sübt,  Var.,  IVt  piírrafo  8.') 

Etimología.  Inmolar:  latín,  immS- 
l&tío,  sacrificio  de  una  víctima;  italia- 
no, immolazione;  francés,  immolation; 
catalán,  inmolacid, 

Rfseña  histiSrica. — La  inmolación 
de  víctimas  humanas  es  común  á  mu- 
chas naciones  y  gentes  de  la  anti- 
güedad. 

1.  Herodoto  afirma,  al  describir  los 
sacrificios  que  los  escitas  ofrecían  al 
dios  de  la  guerra,  que  le  inmolaban 
víctimas  humanas.  (Hollín,  HiHoria 
antigua,  Obrta,  toma  S.°,p  ¡ginaltí.) 

2.  A  fin  de  reparar  aquella  falta,  in- 
molaron  i  Saturno  doscientos  hijos  de 
las  mejores  casas  de  Cartago.  (Ibidbm, 
tomo  i,",  página  19^,) 

3.  Los  galos,  los  sirios  y  los  aatí- 


fMoi  gríe^s  nos  ofrecen  también  el 
^rbaro  ejemplo  de  esto  género  de 

INM0LACI0NB9.    (VoLTAIBB,  Cotinm- 

bres,  i47.) 

4.  Los  romanos  cayeron  después 
en  semejante  crimen  de  idolatría,  m- 
MOLANoo  i  dos  griegos  y  á  dos  galos, 
con  el  fin  de  expiar  ciertas  galante- 
rías de  tres  vestales.  (Plutabco.) 

5.  Antigüedades  romanas. — Ceremo- 
nia de  los  antiguos  romanos,  que  con- 
sistió al  principio  en  echar,  sobre  la 
cabeza  del  animal  destinado  al  sacri- 
ficio, harina  de  trigo  mezclada  con 
sal,  lo  que  se  llamaba  mola  salsa.  Los 
griegos  se  valían  de  granos  de  trigo  ó 
de  cebada,  á  que  tamoién  mezclaban 
sal.  Posteriormente  se  llamó  inmola- 
ción todo  el  acto  del  sacrificio. 

Inmolado,  da.  Participio  pasivo 
de  i D molar. 

Etimología.  Latín  immSlitus,  par- 
ticipio pasivo  de  immilare:  catalán, 
inmolat,  da;  francés,  immoU;  italiano, 
immolaío. 

Inmolador,  ra.  Masculino  y  femé- 
niño.  El  que  inmola. 

Etimología.  Inmolar:  latín,  inmiila' 
tar;  iuliano,  inmolaíore;  francés,  in- 
molateur;  catalán,  inmolador,  a. 

Inmolar.  Activo.  Paganismo.  Ma- 
tar degollando  en  honor  de  una  divi- 
nidad, en  cuyo  sentido  se  dice:  «in- 
molar víctimas.»  I  Politeísmo  romano. 
Derramar  la  salsa  mola  sobre  una  víc- 
tima antes  de  degollarla,  (Catón.)  J 
Recíproco  metafórico.  Dar  la  vida,  la 
hacienda,  el  reposo,  en  provecho  de 
alguna  persona  ó  de  algún  principio, 
como  cuando  se  dice:  «inholabsb  en 
aras  de  la  patria;  ihmolarsi  en  aras 
de  la  fe  de  Cristo;  iHMOLAasa  en  aras 
del  amor.»  |  Metáfora.  Sinónimo  de 
sacrificar,  como  en  el  ejemplo  siguien- 
te: fpueden  inmolabnos;  no  envile- 
cernos, ni  oprimirnos.» 

Etimología.  Latín  mSla,  harina  tos- 
tada, molida  y  espolvoreada  de  sal, 
de  que  usaban  en  los  sacrificios;  in- 
milare  (in-mÓlare),  sacrificar  matando 
alguna  víctima:  catalán,  inmolar; 
francés,  inmoler;  italiano,  inmolare. 
La  o  breve  de  inmolare  es  la  o  breve 
de  mUa. 

Reseña. — 1.  Derramar  la  <a¿ia  mo- 
la sobre  la  victima  antes  de  degollar^ 
la,  tiene  en  latín  la  siguiente  corres- 
pondencia: salsa  HOLA  ncA'sMsi  asper- 
gtre^  rociar  la  víctima  con  la  salsa 

MOLA. 

2.  Horacio  y  Tito  Livio  hablan  de 
corderos  y  bueyes  ihuolados  á  la  dio- 
sa Diana. 

3.  De  un  pasaje  de  Cicerón  se  in- 
fiere que  los  romanos  solían  inmolar 
víctimas  á  muchos  dioses  á  la  vez: 
quum  pluriius  diis  iNM0LA.Tua. 

Inmoral.  Adjetivo.  Lo  que  se  opo- 
ne á  U  moral  ó  buenas  costumbres. 

Etimología.  In  negativo  y  moral: 
francés,  immoral;  italiano,  mmorale. 
Los  eruditos  catalanes  deban  aOadit 
esta  palabra  á  su  Dieeionas^ 

Inmoralidad.  Femenino.  Falta  de 
moralidad,  desarreg^lo  en  las  costum- 
bres. 

Etimología..  Inmoral:  francés,  m- 
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moraUtí;  italiano,  mmoraUtA,  Falta  I 
tambiéa  en  el  Diccionario  catalán. 

Inmoralizable.  Adietiro.  Que  no 
es  susceptible  de  moralizarse. 

Inmorig'eradamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  moriste  ración. 

BnuoLoaf  A^.  Inmorigerada  j  el  sufi- 
jo adrerbial  mente. 

Inmorigerado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  es  morigerado. 

Inmortal.  AdjetÍTo.  Lo  que  no  es 
mortal  ó  no  puede  morir.  H  Uet&fora. 
Loque  dura  mucho  tiempo. 

BriuoLoaÍA.  Latín  immortalii;  de  in 
privalivo  T  moriSlit,  mortal:  catalán, 
'tal;  francés,  immorlel;  italiano, 
immoríaie, 

Inmort:ilar.  Activo  anticuado.  In- 

VO&TALIZAR. 

Inmortales  (los).  Masculino  plu- 
ral. Historia.  Cuerpos  de  tropa  desti- 
nados á  la  guardia  de  los  antiguos 
reres  de  Persia,  cuyo  efectivo  fué  de 
10.000  hombres. — Es  de  advertir  que 
se  llamaron  así,  porque,  tan  pronto 
como  uno  moría,  era  reemplazado  por 
otro,  de  suerte  que  nunca  disminuía 
su  número. 

Inmortalidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad de  inmortal,  y  ^Tetáfnra.  Dura- 
ción mujr  larga  de  alguaa  cosa  en  la 
memoria  de  loi  hombres.  Q  Bl  premio 
de  la  ciencia,  del  heroísmo,  de  la  san- 
tídad  y  de  la  virtud. 

ETUiOLOofA.  Inmortal:  catalán,  in- 
mortaliíat:  francés,  immortalite';  italia- 
no, immortaliíi;  portugués,  inmoríati- 
dade;  del  latín  imnortHitat,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  inmorliUs,  in- 
mortal. 

Inmortalizable.  Adjetivo.  Que 
puede  inmortalizarse. 

Inmortalización.  Femenino.  Ac- 
ción ó  efecto  de  inmortalizar. 

EtiuoloqU.  Inmortalizar:  francés, 
immortaiisation. 

Inmortalizado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  inmortalizar. 

Etiuoloqía.  Inmortalizar:  catalán, 
inmorUtlitatt  da;  francés*  tnmoría- 
IM. 

Inmortalizar.  Activo.  Hacer  per- 
petua una  cosa  en  la  memoria  de  los 
hombres.  Se  usa  también  como  recí- 
proco. 

Etimoloqía.  Inmortal:  catalán,  in~ 
mirtali  ar;  francés,  immortaliier;  ita- 
liano, immoríalare. 

Inmortalizarse.  Recíproco.  Ha- 
cerse memorable  ó  inmortal  en  la  me- 
moria de  los  hombres. 

Inmortalmente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  inmortal. 

ETiHOLoaÍA.  Inmortal  7  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inmortal- 
mní/francés,  (mmortellement;  italiano, 
immortaimente;  latín,  immort'ilííer. 

Inmortiflcací¿n.  Femenino.  Falta 
de'  mortificación,  J  Atutismo.  Estado 
de  una  persona  no  mortificada. 
■  Etimología.  7n  privativo  ^  wor/i- 
ficación:  catalán,  inmortijicactó;  fran- 
.cés,  immortiñcation:  italiano,  immorti- 
ficazionr.  ■ 

Inmortíficado,  da.  Adjetivo.  Lo 
^ue  no  está  mortificado. 

ETnioLOOÍA.  In  privativo  y  morti- 


I  fiea^o:  francés,  tnmortifié;  catalán,  in- 
moHÍJi'cat,  da. 

Inmoto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  mueve. 

EriuoLOofA.  Latín  inmütus,  inmo- 
ble, estable;  de  1*  privativo  7  ind<u, 
movido. 

Inmovible.  Adjetivo.  Inmoble. 
EtiuoloqÍa.  Latín  tmníobllis;  de  tn 
privativo  7  mdbUi$j  móvil:  catalán, 
tnmoñble. 
Inmóvil.  Adjetivo.  Inmoble. 
EniioLoaU.  Inmovible:  catalán,  tfi- 
mópil. 

Inmovilidad.  Femenino.  La  inca- 

f acidad  é  impotencia  de  moverse.  Q 
alta  de  movimiento.  I  Metáfora.  Fir^ 
meza  7  constancia  en  las  resoluciones 

6  en  los  a'^ectos  del  ánimo. 

ETiuoLoofA.  Inmovible:  latín,  m- 
mobíltías;  catalán,  inmovilitat. 

Inmovilizado,  da.  Adjetivo.  No 
movilizado. 

Inmovilizar.  Neutro.  Hacer  in- 
móvil. 

Inmudable.  Adjetivo.  Inmutable. 
Inmueble.  Adjetivo  que  se  aplira 
á  los  bienes  raíces,  en  contraposición 
de  los  bienes  muebles. 

ETiMOLoaÍA.  In  privativo  j  mueble: 
provenzal,  immoble;  {nncés,  immeuble. 

Inmundamente,  Adverbio  modal. 
De  un  modo  inmundo. 

ETiuoLoofA.  Inmunda  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  immUndé, 

Inmundicia.  Femenino.  Suciedad, 
basura,  porquería.  |j  Metáfora.  Impu- 
reza, deshonestidad. 

Etiuolooía.  Inmundo:  latín,  m- 
mundítia  é  immundíttes;  catalán,  in- 
mundicia; francés,  immondice;  italiano, 
immondizia. 

Inmundicidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  inmundo. 

Inmundísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  inmundo. 

Etiuolooía.  Latín  immundistímus: 
catalán,  inmundissim,  a.  . 

Inmundo,  da.  Adjetivo.  Sucio  j 
asqueroso.  I  luPUBO,  6  aquello  cujo 
uso  estaba  prohibido  á  los  judíos  por 
la  lej, 

BTiMOLoafA.  Latín  immUndus,  as- 
queroso; de  in  privativo  7  mundus, 
limpio,  puro,  bello:  italiano,  immun- 
do; francés,  immonde;  catalán,  t«««B- 
do,  a. 

Inmune.  Masculino  7  femenino. 
Libre,  ex.ento.  [|  Adjetivo.  Lo  que  go- 
za del  privilegio  de  inmunidad. 

Etimología.  Latín  immMnis,  libre, 
exento,  privilegiado;  de  in,  no,  7  mü- 
ffttf,  servicio,  carga:  italiano,  immune; 
catalán,  inmune. 

Inmunidad.  Femenino.  Libertad 
ó  exención  de  ciertos  oficios,  cargos, 

Sravámenes  ó  penas,  que  le  eonceae  á 
eterminadas  personas,  6  es  inherente 
á  algunos  lugares  6  sitios. 

Etimología.  Inmune:  latín,  {mmUnt- 
tas;  catalán,  tnmunitat;  provenzal,  im- 
munitat;  francés,  immunile;  italiano, 
immuniíá.  El  catalán  antiguo  tiene 
tmmuniiaí,  forma  etimológica. 

Inmutabilidad.  Femenino.  Cali- 
dad de  lo  que  es  inmutable;  7  así  se 
dice:  la  inmutabilidad  de  loa  eternos 


decretos  de  Dios.  ¡  El  atributo  6  prtf« 
piedad  de  inmutable  ó  de  no  estar 
sujeto  á  mudanzas.  ]  MeiafUitít.  Atri- 
buto de  la  esencia. 

ETiuoLoaÍA.  Inmutable:  latín,  *m- 
m^tibUítaí;  italiano ,  immutabiHtdt ; 
francés,  immutabilit/;  catalán,  inmuta- 
bilitat. 

Inmutable.  Adjetivo.  Lo  qne  no 
es  mudable.  ||  Metáfora.  El  iincDTA— 
ULE.  El  Altísimo. 

Etiuolooía.  Latín  {mmitcíbUit;  de 
in  privativo  7  m&<a¿K¿i>,  mudable:  ita- 
liano, iftímutabile;  ñ^ncés  del  siglo  XT» 
immutable;  moderno,  mtnuable;  cata- 
lán, iimutable. 

Inmutablemante.  Adverbio  do 
modo.  Sin  mutación. 

EruiOLoafA.  Inmutable  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  inmutait^ 
mente;  francés,  immuabiemént;  catalán, 
¡niüutablement. 

Inmutación.  Femenino.  Laaccidn 
7  efecto  de  inmutar  ó  inmutarse. 

Etimología.  Inmutar:  latín,  tmaff- 
tatío;  italiano,  inmutañsne;  catalán, 
inmutació. 

Inmutado,  da.  Participio  pasivo 
de  inmutar. 

Etiuolooía.  Inmutar:  latín,  msffi^í- 
tus,  participio  pasivo  de  immSíire;  cife- 
talau,  inmuíatt  da;  italiano,  immatato. 

Inmutar.  Activo.  Alterar  ó  variar 
alguna  cosa.  |  Recíproco  metafórico. 
Sentir  cierta  conmoción  repentina  del 
ánimo,  manifestándola  por  algún  ade- 
mán ó  por  la  alteñeidn  del  semblante. 

Etimología,  Latín  immMtSre,  va- 
riar; de  in,  en,  7  mutáre,  mudar:  ita- 
liano, immutare;  catalán,  inmutar. 

Inmutativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
inmuta  ó  tiene  virtud  de  inmutar. 

Etoiología.  Inmutar:  catalán,  m- 
mutatiu,  va. 

Inmutilado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
está  mutilado, 

ErmoLOGÍA.  Latín  inmUtílatut,  par^ 
ticipiu  pasivo  de  inmüt'lSre;  de  1*  ne- 
gativo 7  nS¿í/3r«,  mutilar. 

Innacible.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
que  no  puede  nacer. 

Innaciente.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  no  nace. 

Innasal.  Adjetivo.  Gramática.  Que 
no  es  nasal. 

Innasalidad.  Femenino.  GframáH- 
ca.  Cualidad  de  lo  que  no  es  nasal. 

Innascibilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  innascíble. 

EtiuoloqÍa.  Innatcible:  proven- 
zal, tainua¿i7rra<,- francés,  innascibiU' 
té;  latín,  innascWlítat  (Quicherat, 
Áddenda). 

Innascíble.  Adjetivo.  Que  no  pue* 
de  nacer  ó  ser  engendrado, 

Etiuolooía.  Latín  innascíiüli*;  de 
¿«privativo  7  natiHb'ílis,  que  puede 
nacer:  francés,  innascible, 

Innasciente.  Adjetivo.  Que  no  n»- 
ce  de  otro. 

Innato,  ta.  Adjetivo,  Lo  que  es 
connatural  7  como  nacido  con  el  mis- 
mo sujeto.  |]  Ideas  innatas.  Sistema 
ftloiáficíf  de  Descartes,  Ideas  no  adqui- 
ridas por  la  experiencia  ó  por  la  per- 
cepei^in,  como  inherentes  a  la  inteli- 
gencia del  hombre,  teles  como  lee  de 
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ctiM-j  afecto,  del  géaeio  7  del.  indi- 
nduo. 

flTUKtt.OQU.  X«tt£n  iunSíut,  creado 
BD,  natural  de,  compuesto  del  ]^reñjo 
M,  en,  dentro,  y  MiuSf  nacido:  italia- 
ao,  innaío;  francés,  ÍnH¿¡  catalán,  tn- 

Reiiia. — Otros  filósofos,  antes  que 
Descartes,  nos  presentan  la  teoría  de 
las  ideas  innatas;  pero  las  referimos 
«1  sistema  cartesiano,  porque  Descar- 
tes j  su  escuela  son  los  que  hicieron 
de  aquella  teoría  una  especie  de  tesis 
filosófica. 

Innatural.  Adjetivo.  Que  no  es  na- 
tural. 

BnuoLOOfA.  I»  privativo  y  natural: 
Utin,  iuuaíUrális  (Quicuerat,  Adien- 
da);  italiano,  intialurale;  francés,  inna- 
tunl. 

Innaturalidad.  Femenino.  Falta 
de  naturalidad. 

bmatoralmente*  Adverbio  de  mo> 
do.  Sin  naturalidad. 

BruKHjooÍA.  JiuMiural  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Iftnavezable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  navegable. 

'Etuiolooía.  Latín  innavtgab'ílis;  de 
ÍK  privativo  y  nacydhilis,  navegable: 
italiano,  innav'.gihiLe;  francés,  innaci-' 
gaUe;  catalán,  innavegable. 

Innebuloso,  sa.  Adjetivo.  Que  no 
tiene  nubes. 

Innecesariamente.  Adverbio  de 
mrdo.  Sin  necesidad. 

ETiuoLoaÍA.  Imucesaru^  y  el  sufijo 
idreibial  mente. 

Innecesario,  ría.  Adjetivo.  Lo 
qae  no  es  necesario. 

SiMOxiuiA.  InnecesariOf  snper^uo.  Lo 
iwnecetario  no  hace  falta. 

Lo  tuperjiuo  sobra. 

Lo  innecesario  es  una  prodigalidad 
del  momento. 

Lo  ia^er^uo  es  una  prodigalidad 
elevada  á  sistema. 

El  que  da  dinero  por  lo  Mnecetario, 
m^gasts. 

El  que  lo  da  por  lo  iuperjuo,  dila- 
pida. 

Lo  Wmeatario  puede  ser  un  error. 
iMnper/tuo  es  siempre  un  exceso  j 

OB  vicio. 

Pero  no  digo  bien;  lo  superfno  es  el 
moustmo  que  ha  causado  más  vícti-  ¡ 
ntu  en  el  mundo.  Es  la  locura  del  [ 
ene,  no  teniendo  bastante  con  lo  que  i 
un  hecho  Dios  y  la  humanidad  para 
la  dicha  de  los  hombres,  quiere  ser '. 
dichoso  pidiendo  limosna  á  sus  capri- ! 
chos,  para  perecer  en  el  hastío  y  en  la  , 
mina;  esto  es,  en  la  miseria  del  alma 
J  del  cuerpo. 

El  Que  usa  lo  innecetartOi  tal  vez 
podrá  luchar. 

El  que  se  engolfo  en  lo  npérflno, 
tiene  que  caer. 

InneEar.  Activo  sntteuado.  Aboux- 

HU.  DEáHOKRAS. 

ETiuoLoaÍA.  In,  en,  y  nXfat,  la 
maldición  gentil,  la  palabra  contraria 
t  los  dioses. 

Innegable.  Adjetivo.  Ld  que  no  se 
puede  negar. 

EtuiqlooÍa.  1%  negativo  j  negable: 
italiauo,  innegahile. 


INNO 

Innegociable.  Adjetivo.  Imposi- 
ble 6  difícil  de  negociar. 

Etiuolooía.  In  privativo  7  fieyscia- 
ble:  francés,  innegociable. 

Innerrable.  Adjetivo.  Fiaiolo^la. 
Lo  que  está  dotado  de  la  innervación, 
d  propósito  de  loa  elementos  nervio- 
sos, poredntrapoaici  'n  respecto  de  los 
otros  elementos  no  dotados  de  aquella 
propiedad. 

ETiHOLOofA.  Innervacidn:  fraticés, 
innfrca'ile, 

Innervación.  Femenino.  Fisiolo- 
gía. Conjunto  de  I^fc  fenómenos  ner- 
viosos del  organismo,  ó  sea:  modo  es- 
pecial de  actividad,  inherente  á  los 
elementos  anatómicos  nerviosos,  ^, 
por  consecuencia,  á  los  tejidos  nervio- 
sos central  y  periférico,  en  cujro  sen- 
tido se  dice:  «conjunto  de  acciones 
nerviosas.» 

Etimología.  I»,  en,  y  nervio:  fran- 
cés, innervation. 

SiNONiuiA.  Inereaeitm,  sensibilidid. 
Muchos  confunden  estas  dos  voces  sin 
ratón  alguna  para  ello,  puesto  que 
equivale  á  confundir  la  parte  con  el 
todo.  La  iNERVACiÚM  es  la  actividad 
propia  de  los  elementos  y  tejidos  ner- 
viosos: la  tensibilidad  es  la  actividad 
propia  de  los  órganos  de  los  sentidos 
y  de  los  nervios  llamados  sensibles. 

(LiTTRd.) 

Innervado,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Qua  carece  de  nervosidades. 

Etuiolooía.  In  privativo  y  neroio. 

Innoble.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 
noble. 

ExiHOLoafA.  Catalán  innoble:  fran- 
cés, ignoble;  italiano,  ignobile,  del  la- 
tín ignobílis;  de  por  in,  negación, 
y  gnobílis,  noble. 

Innoblemente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  nobleza. 

Etimolcoía.  Innoble  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés, ^Hd¿í«»iíttí;  ita- 
liano, ignobilmente. 

InnocÍTO,  va.  Adjetivo.  Que  no  es 
nocivo. 

Innocuo»  caá.  Adjetivo.  Lo  que  no 

hace  daño. 

Etiuoloqía.  Latín  inniicaus^  lo  que 
no  es  dañoso  ó  perjudicial;  de  is,  no, 
y  sjcat»,  fonna  adjetiva  de  nücerej 
dañar. 

Inn<Hninable.  A4jetivo.  Imposible 
de  nombrar. 

BTiuoLoofA.  Latín  inndmínSbílis,  lo 
que  no  se  puede  expresar  ó  explicar 
coa  su  nombre;  de  in  privativo  y  no~ 
iniuábtlis,  lo  que  puede  nombrarse, 
forma  adjetiva  de  ndmen,nomínis,  aom- 
bre:  francés,  innominable;  italiano,  ««• 
nomiHabile. 

Innominadamente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  innominada. 

Etiuolooía.  Innominada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Innominado,  da.  Adjetivo.  Ana- 
tomía. Que  no  tiene  nombre;  epíteto  | 
dado  á  diferentes  partes  del  orga- . 
nismo,  como  los  huesos  iMNOuiNADOj, 
los  huesos  ilíacos,  la  arteria  inno- 
uiHADA,  una  de  las  grandes  arterias  | 
del  cuerpo.  Q  La  Medicina  anticua 
empleó  la  voz  del  artículo,  como  sinó-  \ 
nima  de  cuneiforme,  según  resulta  del  | 
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pasaje  siguiente:  «los  tres  huesos  in- 
NO^NADOS  (enneiformes)  del  tarso.  > 
(Pareo,  fV,  38,  siglo  xvi.) 

ETl^roLoc5fA.  In  negativo  y  nomina- 
do: catalán,  innominat,  da;  francés, 
nominé;  italiano,  innominato. 

Innoto,  ta.  Adjetivo.  Desconocido. 

Etimología.  In  privativo  y  el  latín 
nSíus,  conocido,  participio  pasivo  de 
noscere,  conocer. 

Innovación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  innovar.  \\  Botánica,  Se 
aplica  á  la  ramificación  de  las  hepáti- 
cas caulescentes  (cripl-j'gamasj.  La  in- 
novación consiste  en  el  desarrollo  de 
un  botón,  el  cual  produce  la  eontinua- 
ción  del  tallo. 

Etiuqloqía.  Innovar:  provenzal, 
ennovacio;  catalán,  innovado;  francés, 
innotation;  italiano,  nmovarione;  del 
latía  inndvafío,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  innotatnSf  innovado. 

Innovadameste*  Adverbio  de  mor' 
do.  Con  mutación  6  novedad. 

EnHOLoaU.  isaoRt^sj  el  niSjo  ad- 
verbial mente. 

Innovado,  da.  Partiripío  pa^vo 
de  innovar. 

Etuiolgoía.  Latín  inHwaíus,  parti- 
cipio pasivo  de  innovare,  innovar:  ita- 
liano, innóvalo;  francés,  innové;  otta- 
láti,  innovat,  da. 

Innovador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  innova.  H  Espíbitus 
ivHovADOKEs.  Epí1»to  qu«  vuAt  den» 
á  los  reformistas. 

EiiuoLoaÍA.  Innovar:  latín,  inn8v^ 
ior  (QuiCHEBAT,  Addendaji  italiano, 
innovatore;  frano¿i^  MMK/Mr;  ckta<- 
lán,  innovador,  a. 

'  InnoTamiento.  Sbueafiui»  asti-- 

Cuado.  iNNOTACláff. 

Innovar.  Activo.  Mudar  6  altenr 

las  cosas,  introduciendo  novedades.  | 

Anticuado.  Renovar. 

Bti]I0L(X}£a.  Latín  innovare,  intro* 
ducir  usos  nuevos  ó  renovar  ios  anti- 
guos; de  in,  en,  dentro,  y  novare,  re- 
novar, forma  verbal  de  noous,  nuevo: 
provenzal  y  catalán,  innovar;  francís, 
tuttover;  italiano,  innovare. 

Innúlnl.  Adjetivo.  Qu»  no  «a  nd- 
bil. 

Etiuoloqía.  In  privativo  y  núbil: 
latin,  inn&but;  de  w  privativo  y  «SiJ- 
re,  casarse. 

Innumerabilidad.  Pemenino.  Mu- 
chedumbre graude  y  excesiva. 

Etiuología.  Innumeriible:  latín,  tn- 
nüm  rab'.éUas;  italiano,  innumerabiUtá. 

Innumerable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  numurar  ó  es  mu^^  difícil 
de  numerarse. 

Etiuoloqía.  Latín  innüm  'rabUis;  de 
in  privativo  Jrtií//i>¿¿í7;s,  numerable: 
catalán,  innumeraUe;  italiano,  innu- 
nerabite;  francés  de  La  Montaigne, 
innumerable;  tiempjs  de  Peirón  y  de 
Go3.Teteau,  Ínau7neraljií;  moderno,  t»- 
nombrable,  forma  ac^jetíva  de  nombre» 
número. 

Innumerablraaente.  Adverbio  de 

m  ido.  Siunúmero. 

ETiuOLOaÍA.  Innumerable  j^n.%)0 
adverbial  mente:  it&liano,  tnmwi«ni3./* 
,ncnte;  francés,  innombrahlement',  cata- 
lán, innn/nerablemeHt. 
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Innúmero,  ra.  AdjstiTo.  Innuub  - 

BABLE. 

ETiuoLOofA..  Latín  umúrnUruf.  (Ci- 

CBBÚN.) 

Innupta.  Femeaíno  antieuido. 

SOLTBBA. 

Etimología.  Jnnúbil:  latía,  innSpía; 
cataláu,  ianupla;  innupta  Minerva,  la 
casta  Minerva-,  inuftjs,  vírgenes,  don- 
cellas. —  cAdjetÍTO  usado  solamente 
en  la  terminación  femenina,  para  sig- 
nificar la  mujer  soltera.»  (Acaobuia, 
Diecionarió  de  1726.) 

Znnntriciótt.  Femenino.  Falta  de 
nutrición. 

InnutritÍTO,  va.  Adjetivo.  No  nu- 
tritivo. 

Ino.  Femenino.  Mitología.  Hija  de 
Cadmo  y  de  Hexmione,  tercera  mujer 
de  Atamas.  Creyendo  que  era  una  leo- 
na, dio  muertd  á  sus  hijos  Learco  j 
Uelicertes,  que  imaginaba  eran  dos 
leoncillos.  Después,  desesparada,  se 
precipitó  en  el  mar,  j  ^eptuuo  la 
convirtió  en  ninfa. 

Inobediencia .  Femenino,  Falta 
de  obediencia. 

EtiuolooU.  Inobediente:  latín,  in- 
SUdientXa;  catalán,  inohediéncia;  fran- 
cés de  Oresme,  inoiediettce;  moderno, 
wtobéitsance;  italiano,  inoibedienia. 

SiNomuiA.  Inobediencia,  daobedien- 
eia.  La  inobediencia  no  consiste  sino  en 
la  simple  falta  de  obediencia;  la  des- 
obediencia supone  un  movimiento  con- 
tra los  principios  morales  que  á  todos 
nos  imponen  la  obligación  de  obede- 
cer. 

Bl  hijo  que  tiene  la  inmensa  des- 
gracia  de  no  obedecer  á  sus  padres,- 
es  inobediente;  el  hijo  que  comete  el 
inmenso  crimen  de  levantarse  contra 
la  sagrada  autoridad  paterna,  es  des- 
obediente. 

La  inobediencia  no  puede  paliar  de 
ser  un  defecto;  la  desobediencia  puede 
ll^r  á  la  rebeldía. 

Generalmente  hablando,  se  princi- 
pia por  la  inobediencia  para  llegar  á  la 
desobediencia^  como  se  principia  por  la 
falta  para  concluir  por  la  culpa;  como 
se  principia  por  la  culpa  para  concluir 
por  el  pecado. 

Inobediente.  Adjetivo.  Bl  que  no 
es  obediente. 

EnuoLoaÍA.  Latín  inSbedíens,  lis, 
participio  de  presente  de  inSbedlre,  no 
obedecer:  catalán,  inobedient,  a;  ita- 
liano, inobbediente. 

Inobedientemente.  Adverbio  de 
modo.  Faltando  á  la  obediencia. 

IÍTIUUL03ÍA.  Inobediente  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inoligetable.  Adjetivo.  Que  no  ad- 
mite objeción. 

Injbgetablemente.  Adverbio  de 
mo  lo.  De  un  modo  inobjetable. 

EtiuolooÍa.  Inobjetable  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inol»  etadamente.  Adverbio  de 
modo,  bin  objeción. 

EriuoLoaÍA.  Inobjetada  j  el  f  afijo 
adverbial  mente, 

Inobjetado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sufrido  objeción. 

Inobli^able.  Adjetivo,  Que  no  se 
puede  obligar. 
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Inobligacíón.  Femenino.  Sxen- 

ción  de  ooligacióo. 

Inoblígadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  obligación. 

Etiuolgoía,  Inobli^ada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inobli^ado,  da.  Adjetivo.  No  su- 
jeto á  obligación. 

Inobligativamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  que  sea  oblíg.ición. 

EriHOLoaÍA.  Inobligativa  y  el  sufijo 
adverbial  menté, 

InobligatÍTO,  va.  Adjetivo.  No 
obligativo. 

InobligatcMÍainente.  .Adverbio  de 
modo.  Ihoblioativaubntb. 

Etimología.  Jw/bligatoria  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Inobligatorio,  ría.  Adjetivo.  Ih- 

OBLIQATIVO. 

Inobserrable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  puede  observarse. 

Etiiíolooía.  In  privativo  y  observa- 
ble: latín,  inobservabais;  francés  y  ca- 
talán, inobservable. 

Inobserradauente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  observación. 

EnuoLOGÍA.  Inobservada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

laobiervado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  sido  observado. 

ETU«n;,oo£i,./H  pri  vati  vo y  observado: 
latín,  inobservaíus;  francés,  inobseroé, 

Inobservador,  ra«  Adjetivo.  Que 
no  es  observador. 

Inobserrancia.  Femenino.  Falta 
de  observancia. 

Etuiolooía.  Inobservante:  latín,  Kn- 
observantia;  catalán,  inobservancia,  in- 
observansa;  francés,  inobseroance. 

Inobaervante.  Adjetivo.  El  que  no 
es  observante. 

Etiuoloqía.  In  privativo  y  obser- 
vante: latín,  inobservant,  inobservaníis; 
catalán,  inobservant, 

InolMorrar.  Activo.  Faltar  &  la 
observancia. 

InobstractÍTO,  va.  Adjetivo.  Me- 
dicina. Que  no  obstruje. 

Inobstruidamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  obstrucción. 

BTiMOLoaÍA.  Inobstruida  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inobstruido,  da.  Adjetivo.  Que  no 
está  obstruido. 

Inooarpio,  pia.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  el  fruto  fibroso. 

ETUiOLOOfA.Oriego  t^,  Ivó^  ( is,  inos ), 
robustez,  fuerza,  uervio  (robur,  vis, 
nervus),  y  xapnó;  (karpós)y  frutó, 

Inocarpo.   Mascmíno.  Botánica, 
Género  de  plantas  dicotiledóneas,  de  ' 
Sores  compuestas.  | 

BTDiOLOoía.  Inoeaffio,  I 

Inocencia.  Femenino.  Estado  y  ca- 
lidad del  alma  que  carece  de  culpa.  | 
Estado  del  que  se  halla  inocente  v  li-  , 
bre  del  delito  c^ue  se  le  imputa.  ||  Sim-  \ 
plicidad,  senctUez.  \ 

EtiuolooÍa.  Inocente:  provenzal, 
innocencia;  burguiñón,  igndcence;  cata- 
lán, innocencia;  francés,  innocence;  íta- ' 
liano,  innocentia,  del  latín  innocenfia, 
moderación,  integridad,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  iflMj£«ns,ittocente. 

Inocencio.  Masculino.  Nombre  de  i 
varón:  san  Inucbncio,  1 
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EtikólooÍa.  Latín  InnXeenñMi,  «a 
san  Isidoro  y  san  Gregorio. 

Inocencio.  Agrónomo.  Debió  vivir 
en  tiempo  del  emperador  Constancio, 
según  se  infiere  de  Amiano,  (^ue  le 
cita  como  existente  en  aquella  época. 
Sus  obras  se  han  perdido,  y  el  excerp- 
ta  ex  libro  XII  de  literis  que"  se  le 
atribujre,  parece,  en  opinión  de  For- 
eellini,  un  extracto  del  libro  XII  zur- 
cido por  alguna  pluma  poco  diestra. 
(De  Migubl  y  Morante.) 

Inocentada.  Femenino  familiat. 
Acción  ó  palabra  sencilla  ó  simple. 

Inocente.  .Adjetivo.  Elqueeitá 
libra  de  culpa,  m  usa  algunas  veces 
como  sustantivo.  Aplícase  también  á 
las  acciones  ^  cosas  que  pertenecen  i 
la  persona  inocente,  y  Cándido,  lin 
malicia,  fácil  de  engañar.  Q  Lo  que  no 
daña,  6  lo  que  no  es  nocivo.  Q  Se  apli- 
ca al  niño  que  no  ha  llegado  á  la  edad 
de  discreción,  y  por  eso  son  llamados 
iNOCBNTBS  los  niños  que  hizo  degollar 
Herodes.  Se  usa  también  en  esta  acep- 
ción como  sustantivo,  j]  ¡Qu¿  inocbntb! 
Exclamación  familiar  que  equivale  á: 
iqué  cándidol  y  [El  inocente!  ó  ¿qué 
tal?  ¡El  iNOOBirTBl  Exclamación  fami- 
liar de  que  nos  valemos  para  dar  i 
entender  que  una  persona  es  mu^  la- 
dina, 80  color  de  apariencias  candi- 
das. 

BrofOLOOfA.  Latín  innScens,  innX- 
centis,  no  dafiino;  de  in  privativo  y 
nScenSf  participio  de  presente  dewfc^ 
re,  dañar:  italiano,  innocente;  francés 
y  catalán,  innocent;  provenzal,  inno- 
cent,  innocen;  bur^uiñón,  i^nO^an* 

Sentido  etimológico. — ^Inoobmtb  vale 
tanto  como  in-noeivo. 

Inocentemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inocencia. 

BruiOLoaÍA.  Inocente  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  innocentmení; 
Bnry,innocentement:  hargmñóa,  tgno- 
faman;  firaneéi^  wnoeemment;  latín, 
niScenter, 

Inocentes  (los  santos).  Masculi- 
no plural.  Festividad  que  celebra  la 
Iglesia  en  28  de  Diciembre,  conme- 
morando de  este  modo  la  piadosa  m^ 
moría  de  los  niños  que  Herodes  man- 
dó degollar.  Q  En  otros  tiempos  había 
que  poner  mientes  en  los  préstamos 
que  nacían  en  dicha  fiesta,  porque  al- 
gunos solían  pasar  por  inocentada.  Haj 

fiueblos  todavía  en  donde  se  reúnen 
as  solteras,  eligiendo  una  calle  de 
tránsito.  A  todo  el  que  pasa  por  allí, 
se  le  reclama  ó  se  le  toma  alguna 
prenda  (ordinariamente  es  el  sombre- 
ro), la  cual  va  á  la  confitería  y  allí 
queda  como  en  calidad  de  rehenes, 
mediante  el  trueque  de  cierta  canti- 
dad de  dulces.  Excusado  parece  decir 
que  el  interesado  tiene  que  ir  á  resca- 
tar su  prenda,  pagando,  cotno  se  su- 
pone, la  cantidad  en  que  fué  tasada. 

Inocentico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta. 
Adjetivo  diminutivo  de  inocente. 

ÉtimolooÍa.  Inocente:  catalán,  in- 
noceníet,  a.  El  Diccionario  catalán  no 
trae  estas  formas,  pero  recordamos  ha- 
berlas oído  en  Cataluña. 

Inocentisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  inocentemente. 
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taooentisimo,  ma.  Adjetivo  la- 
ptrlatiTO  de  inocente. 

ETIU01.00U.  Jnocentt:  cataláut  *»- 
nfiottUUtim,  a;  latín,  inm^jcentUtímut. 

Inocantón,  na.  Adjetivo  «umenta- 
tivods  inocente.  |  Met'ífora.  Demaiía- 
do  sencillo  j  fíteil  d«  engtflar. 

Inoeaiud.  FemeDincGaalidad  de 
lo  q  ue  no  es  nociro. 

SriHOLOOfA.  Inwcw. 

InocBlación.  Femenino.  La  aeción 
de  inooalar,  ó  sea  da  comunicar  arti- 
Adalmenta  ana  enfermedad  oontagio- 
sa,  con  el  fin  de  deavirtoatla,  iatro- 
doeiéndo  el  principio  material,  esto 
es,  el  virae;  j  así  se  dice:  la  inoouu- 
ciÓN  de  la  Tacana,  la  inoculación  de 
la  TÍruela.  y  Metáfora.  Transmisión  6 
pn^gación  de  los  sistemas*  de  las 
ideas,  de  Us  opiniones,  de  las  creencias 
teligiosas,  en  cujo  sentido  luele  de- 
cirse: <el  siglo  XVI  se  distingue  de  los 
ien^  parla  rápida  inocul\ción  de 
pensamientos  atrevidos  j  máximas  he- 
Fátíeas;»  g  Las  más  dé  las  veces  se  to- 
ma en  mala  parte,  como  si  se  aplicara 
á  la  INOCULACIÓN  del  vicio,  considera- 
do oomo  el-  virus  de  la  conciencia;  pe- 
ro debe  notarse  que  este  significado 
decpeetiro  no  se  extiende  i  todos  los 
casos  de  la  lengua,  la  eoal  noi  hace 
ver  que  la  bondad  de  la  virtnd  es  tam- 
biú  capaz  de  inoculación,  como 
eaaodo  se  dice:  «la  primera  de  todas 
las  eonquistas  es  la  inoculación  de  la 
libertad  en  el  espíritu  de  los  pueblos, 
en  el  sentimiento  de  las  naciones.»  | 
Por  tNoouLACiÓN  se  entiende  aetoal- 
mente  la  vacuna. 

BnmcoolA.  Latín  xuSt^li^t  1*  ac- 
ción de  ingerir  un  árbol  en  otro,  for- 
□u  sustantiva  abatnusta  de  inSc&latntt 
inoculado:  catalán,  inoeulacüf;  firancés, 
meuUtüm;  italiano,  inocHiaticne, 

Bmña. — :1.  La  inoculación  del  vi- 
ras eoQta^oso  se  practicó  con  éxito 
en  la  antigua  Arabia.  (Buffón,  Su" 
fUmMto  Á  M  Hitioria  natural,  Obrtu» 
íauíi, página  26i.) 

2,  La  inoculación  propiamente  di- 
du,  qne  era  muj  útil,  pasó  dwde 
Canstantinopla  á  Londres  (1721),  en 
donde  el  médico  Mead  la  practicó,  á  Je 
nunera  de  los  chinos,  con  un  indívi- 
(lao  que  se  le  dió  al  efecto.  (Fraa- 
Meníos  tobT9  la  hitioria,  artículo  23.) 

3.  La  reina  de  Inglaterra  mandó 
que  se  ensacara  la  inoculación  en 
cnatro  criminales;  j  así  se  hizo,  eoa 
buen  resaltado. 

:  4.  La  iNOcuuoiÓH  se  anunció  en 
Francia  cuatro  a&os  después  del  ensa- 
co qna  se  efectuó  en  Inglaterra,-  como 
-lo  dnmoeetra  la  carta  de  un.  médico 
fiancéci  dirigida  á  Dodard,  primer 
médico  dé  eamara,  é. impresa  en  Pa- 
ti»  en  1725.  Sin  embargo,  no  fué 
adoptada  hasta  1755.  (Littrí.) 
'  &•  Bl  Parlamento  consultó  á  la  Fa- 
cultad de  Teología  sobre  la  couvenien- 
<na  de  la  adopción,  á  pesar  de  haber 
-declarado  no  ser  voto  en  materia  de 
sacramentos.  (Ü'Albhbert,  Caria  á 
Vaüairt,  7  de  Agosto  de  1763.) 

6.  Bu  tiempos  del  autor  citado, 
^uve  lugar  la  inoculación  del  re/ j 
ie.su  bmilia,  ló  cual  pone  de  mani- 


fiesto  que  la  inoculación  era  ja  un 
hecho  público  y  solemne.  (D'Albu- 
BBET,  Caria  al  reg  dt  Pmsia,  1*  de 
Julio  de  1774.) 

7.  El  médico  Trouchin  filé  llama- 
do á  París  para  la  inoculación  del 
dut^ue  de  Orleáns.  (Condobobt,  Trou- 
chin. ) 

8.  Bl  uso  de  la  inoculación  es  con- 
veniente en  sumo  grado  para  conser- 
var la  hermosura.  (fiuproN.) 

9.  A  la  iNOCUUCiÓH,  propiamente 
dicha,  liguio  la  Tacana.  (Lirrat.) 

Inooiuadamento.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inoculaeidn. 

BnHOLoaÍA.  InoeuUuU  j  tü  sufijo 
adverbial  mente. 

Inoculado,  da.  Participio  pasivo 
de  inocular. 

Btiuoloqía.  Latín  it^c^látut^  par- 
ticipio pasivo  de  it^cUlSre:  catalán, 
inoculat,  da;  francés,  tnoM^;  italiano, 
inocchiato,  inoculato, 

Inocnlador.  Masculino.  Bl  que 
inocula. 

Btiuoloqía.  Inocular:  latín,  iftífe£? 
láíor,  forma  agente  de  indciilaiio,  in- 
oculación; catalán,  inoculador,  a;  fran- 
cés, inoculaieur;  italiano,  inoeulaíore. 

uocular.  Activo.  Medicina,  Co- 
manicar  por  medios  artificiales  una 
enfermedad,  contagiosa,  g  Metáfora. 
Pervertir^  cootaminar  á  otro  con  el 
mal  ejemplo  ó  la  falsa  doctrina.  Tam- 
bién suele  emplearse  en  buen  sentido, 
como  cuando  se  dice:  cinüculab  en  el 
corazón  el  santo  amor  de  la  virtud;» 
«inoculas  el  sentimiento  de  la  justi- 
cia en  el  espíritu  de  los  hombres.  > 

BtiuolooIa.  Catalán  inocular:  fran- 
cés, inoculer;  italiauo,  inocchiare,  in- 
oculare; del  latín  inde&lire,  ingerir, 
íngertar;  de  «ii,  en,  dentro,  j  ocilut, 
ojo  j  jema  de  los  árboles.  La  u  breve 
de  inoeúláre  es  indudablemente  la  u 
breve  de  ocúlm. 

Inocolarae.  Beciproeo.  Empaparse 
en  eitos  ó  las  otras  ideas. 

Inocnliatá.  Femenino.  Partidario 
de  la  inoculación. 

BTiuoLoaÍA.  JnoetUar:  fkancés  an- 
tiguo, inoculitte* 

Inocultamente..  Advedño  de  mo- 
do. Sin  ocultación. 

BTiii(».oaía.  Im  privativo  j  oenlta- 
wteníe. 

Inoculto,  ta.  Adjetivo.  Que  no 
está  oculto.  ■ 
Inocupación.  Femenino.  Falta  de 

ocupación. 

.  Btiuoloqía.  Jn  privativo  j  ecupa~ 
eiáni  francés,  ÍMoeet^iont 

InocupadOi  da.  Adjetivo.  Que  no 
está  ocupado. 

Inodorifero.  Adjetivo.  Que  no  es 
odorífero. 

BTiifOLOQÍA.  In  privativo  j  odorife' 
ro:  italiano,  inodorabile^ 

Inodoro,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  no 
tiene  olor. 

EtiuolooIa.  Latín  indddrus,  del  pre- 
fijo negativo  in  j  odorut,  oloroso,  for- 
ma adjetiva  de  odor,  odbrist  olor;  ita- 
liauo, inodoro;  francés,  inodore. 

Inodular.  Adjetivo.  AnaíomiapaíO' 
Idaica,  Concerniente  al  iuódulo,  como 
ti  tejido  inodular* 
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EriHOLOofA.  Inédnlo,:  francés,  ino- 
dulaire. 

Inódulo.  Masculino.  Anatomía  pa~ 
tológica.  Tejido  fibroso  accidental  que, 
desarrollándose  en  las  llagas,  cuando 
supuran,  forma  el  tejido  de  las  cice- 
trices.  (Dblpbch,  De  quelquet  phénom, 
de  t'inf.,  página  37S,) 

BriuoLoaÍA.  Griego  hil¡iri^{ind,di*)t 
fibroso,  é  uXi)  (hyte),  substancia,  «salñ- 
tancia  fibrosa:»  francés,  tnoduíaire, 

Jteseia. — Las  voces  inodular  i  inó- 
dulo fueron  inrentadas  por  el  eir^jano 
Oelpech ,  gloría  inmortal  de  la  eirugía 
j  de  la  escuela  de  Moutpeller,  eujo 
retrato  hemos  venerado  machas  ve- 
ces en  el  salón  de  aquella  ilustre  es- 
cuela. 

Inofendihle.  Adjetiyot  Qne  no  pue* 

de  recibir  o/ensa. 

Inofendido,  da.  Adjetivo.  Q;;^  no 
ha  sido  ofendido. 

BTIifOLOQfA.  Latín  ínoj^nsut;  in 
privativo  j  omentos,  ofendido,  parti- 
cipio pasivo  de  oj'end-'rt,  ofender. 

ínofensíble.  Adjetivo.  Que  no  es 
ofensible. 

Inofensivamente.  Adverbio  de 
modo.  De  uoa  manera  inofensiva. 

BTiMOLOofA.  Inofeniiva  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  tno^ensiv^ 
ment;  iulíano,  inoJ'entivamenU}Uítíxít 
iiufinti,  sin  daflo.  (Aulo  GBup.J , 

inofensivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  capaz  de  ofender. 

BTmoLOQÍA.  Prefijo  negativo  ta  j 
ofensito:  cataUn,  inofentiu,  va;  fran- 
cés, inoj'ensif;  italiano,  inoj^entiao. 

Inofenso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Ilbso. 

Inoficiosamento.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  oficiosidad. 

Etiuología.  Jno/dcta  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  íno^icioth 

Inoficiosidad.  Femenino.  Falta  de 
oficiosidad. 

ETiuoLoaÍA.  Prefijo  negativo  in 

Í-  ojiciotidadt  latín,  im^tciontat;  ita- 
iano,  ino^Hositá;  francés,  fao^cton- 
tá;  catalán,  inofi^otitat^ 

Inoficioso,  sa.  Adjetivo.  Forense, 
Lo  que  contraviene  al  cumplimiento 
de  los  deberes  familiares  de  piedad, 
consignados  en.  las  lejes.  Aplícase 
respecto  á  los  tes.tameutos,  dotes  j 
donaciones,  cuando  con  ellos  se  per** 
judica  á  los  derechos  de  los  heniaeroi 
á  quienes  se  debe  legítima. 

Etuioloq£a.  Prefijo  negativo  in  j 
ojicioso:  latín,  inoficioms,  intratable, 
que  á  nadie  obliga;  italiano,  ino^cio- 
$0;  francés,  ino^deu»;  catalán,  ino^- 
eiii,  a. 

Reseña. — Inoficioso  es  voz  de  de- 
recho romano:  inoffxciosuu  Uitame»- 
tum;  testamento  contra  las  lejas  de  la 
piedad.  (Cicbbón.) 

Ino^o.  Meseiilino  anticuado.  RoDt 

LLA. 

ETniúLOQÍA.  ffinojo. 

Inclita.  Femenino.  Mineralogía. 
Cal  carbonatada  de  esirtictura  fibrosa. 

ExuiOLoaÍA.  Griego  Evó?  (inós),  ge- 
nitivo de  ( isj,  nervio,  fibra,  j  litaos, 
piedra,  «piedra  fibrosa:»  frencés,  Íno- 
lite.  Los  autores  no  traen  esta  etimo- 
logía, pero  es  evidepte* 
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Inolvidable.  A-djetivo.  Lo  quo  no 
paede  6  no  debe  olvidarse. 

XnoIvidadOrds.  A-djetiro.  Que  no 
ha  sido  olvidado. 

Inominioso,  sn.  Adjetivo  anticua- 
do. lONOUINlOSO. 

Inope.  MasculÍQo  anticuado.  Po- 
bre. 

Btuiolooía.  Inopia. 

Inoperable.  A.(^«tivo.  Cirugía.  Que 
no  se  puede  operar,  como  úlcertt  in- 
OPBRABLB,  eaUrata  inoperable. 

BtiholoqU.  2n  privativo  j  opera- 
ble: írancést  tMpérabU. 

Inoperado,  da.  A.djetivo.  Que  está 
sin  opjrar. 

Inoperante.  Adjetivo.  Que  no  pro- 
duce operación. 

Inopexia.  Femenino.  Fiiiologia, 
Goaffttlacidn  de  la  fibrina. 

Etiholooía.  Griego  fe,  lv¿c  (U, 
indtjtñhn,  jn^K  (p9mt)t  coagula- 
ción: francés,  inopexie. 

Inopia.  Femenino.  Indigencia,  po- 
breza, escasez. 

Btuiolooía.  LaUn  UMa,  ^breza; 
de  ta  negativo  y  qtei,  UM  nquezas: 
catalán,  inopia. 

Inopinable.  Adjetivo,  Lo  que  no 
es  opinable.  \  Anticuado.  Lo  que  no 
se  paede  ofrecer  á  la  imaginación  6 
no  se  puede  pensar  que  suceda. 

BTiif<H.oofA.  Latín  inopinobtlis;  de 
ffi,  no,  V  opíniHtú,  opinable:  catiJán, 
inooMoole, 

Inopinadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  nn  modo  inopinado. 

finMCS.oofA.  Incmnada  j  el  sufijo 
adverbial  nentt:  latín,  lndpiína»ter, 
tní!ftnati  é  tnd^inatd;  italiano,  inopina- 
UmMtí;  francés,  inopin/ment;  catalán, 
iHMinadameni. 

Inopinado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
sucede  sin  pensar  ó  sin  esperarse. 

BTnroLOOÍA.  Latín  ti^pinatui,  par- 
ticipio pasivo  de  InSpinari;  de  in,  no, 
y  opínUrt,  opinar:  catalán,  inopiñat, 
da;  francés,  tMj^tftí;  italiano,  tiw;|«M<o. 

inoportnnamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  oportunidad. 

BmcoLOQU.  InoporíuH»  ^  «1  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  tnopartnno' 
mnt;  francés,  fM/tpor/iM^iw»^*  italia- 
no, inopportWMmentt, 

Inoportnnidad.  Femenino.  Falta 
de  oportunidad. 

BTmoLoaÍA.  In/^^twnoi  francés, 
inopporluniíé. 

Inoportuno,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
se  dice  ó  hace  fuera  del  tiempo  con- 
veniente. 

GTiMOLaQfA.  Jn  negativo  y  oportn~ 
no:  latín,  inopporíUnns;  catalán,  tnopor- 
íút  na;  francés,  inopporínn;  italiano, 
inopportnno. 

Inopulencia.  Femenino.  Falta  de 
opulencia. 

Inopulentamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  opulencia. 

InopnlentOi  ta.  Adjetivo.  Que  ca- 
rece de  opulencia. 

Inoración.  Femenino  antieaado. 

lONORANCU. 

Inorancia.  Femenino  antíeoado. 

lONOBANClA. 

Inorante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  ignwar. 
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Inorar.  AeÜvo  anticuado.  IaM<»Aa. 

Inordenadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inordenado. 

Etiholooía.  Inordenada  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ínordtiatet  in- 
ort^nStimt  inordínalíter.  (Celso,  Ahia- 
HO  Mabcslino,  Cato  Aubbuo.) 

Inordenado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  tiene  orden,  lo  que  está  desorde- 
nado, 

Btuiolooía.  Latín  üttrdíniita,  de 
m  privativo  j  ordínatnSt  ordenado:  ca- 
talán, inordenatt  da. 

Inordinado,  da.  Adjetivo.  Ikobob- 

NADO. 

Inorgánico,  ca.  Adjetivo.  Sitloria 
natural.  Bpíteto  de  lo  que  no  tiene  diy 
ganos,  por  oposición  i  los  seres  orga- 
nizados  ó  vivientes.  I  Cuitapoa  utoa- 
oInicos,  Cuerpos  cada  una  de  cuvas 
moléculas  representa  un  individuo 
completo,  y  cujas  condiciones  de  exie* 
tencia  están  sometidas  únicamente  á 
le/es  mecánicas,  físicas  j  químicas. 
Estos  elementos,  que  algunos  autores 
llaman  primeros,  signiácan  el  térmi- 
no contrario  de  los  elementos  segun- 
dos, q^ae  los  miamos  autores  llaman 
orgánicos.  Q  Reino  inohoámico.  Con- 
junto de  los  cuerpos  desprovistos  de 
or^nización,  el  cual  comprende  los 
ouneiales.  Por  consiguiente,  bbiho  in- 
OEoXKicoquiere  decir  reino  mineral,  g 
Lbtba  IHOta^NIOA;  siqno  inosoánico. 
Qramitica  general.  La  letra  ó  el  signo 
que  no  pertenece  i  la  razón  etimoló- 
gica del  vocablo;  esto  ei,  á  la  consti- 
tución esencial  j  primaria  de  sus  ele* 
mantos. 

Btuiolooía.  Prefijo  m,  negación,  y 
orgáuicu:  italiano,  iitorginico;  francés, 
inorganique;  catalán,  inorgánicA,  ca, 

Inorganizable.  Adjetivo.  Que  no 
se  puede  ó  no'se  debe  organizar. 

ExiuoLoafA.  In  privativo  y  «ya»*- 
$able:  francés,  inor^anitable. 

Inorganiiado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  está  orguiizado. 

Inoi^anizador,  ra.  Adjetivo.  Que 
no  es  organizador. 

Inori^ario,  ría.  Adjetivo.  No 
originario. 

Ulorme.  Adjetivo  anticuado.  Enobt 

HB. 

Inermemente.  Adverbio  de  modo 
anticuado.  Bnobiíbubnts. 
Inortodozia.  Femenino,  ^toio- 

doxia. 

Inortodoxo,  xa.  Adjetivo.  Hete- 
rodo  x.o. 

Inosato.  Masculino.  Qnimtca,  Sal 

formada  por  el  ácido  ioósico.  |  db  po- 
tasa. Principio  inmediato  existente 
en  el  tejido  muscular  de  los  mamí- 
feros. 

K-ciuOLOaiá..QñegoXi,lt6i;(it,inóiJ, 
fibra:  francés,  inotate* 

Inosculacíón.  Femenino.  Anastó- 
nosiB. 

Etimolooía.  Prefijo  m,  en,  v  ofdí- 
ISri,  besar,  de  oseúluwit  beso:  trances, 
inosculation. 

Inósico,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Ácido  que  halló  Liebig  en  la  carne 
■muscular. 

Etuiolooía.. /«ofato:  firancés,  tiio- 
eigue. 
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laoaita.  Femenino.  Anétomin.  8abs- 
tancia  cuja  compoaieióa  ha  haelui  qoe 
se  la  clasifique  entre,  los  asáoires; 
pero  que  fué  hallada  en  los  músculos. 

ETiH(».oafA.  Inotató:  ñnneés,  mo- 
$ite, 

Inosteátomo.  Masculino.  Medid' 
na,  Bspecíe  de  tumor,  forsudo  de 
corpúsculos  gaseosos  y  da  masas  de 

fibras. 

BniiOLoafA.  Gríeg^      tnói,  fibra, 
y  ésíeátama:  trancés,  inoeíealome. 
Inoto,  ta.  Adjetivo  anticuado.  lo- 

MOTO. 

Inozidabilidad.  Femenino.  Cali- 
dad de  lo  inoxidable. 

Inoaddablo.  Adjetive.  Quemo  pae- 
de oxidarse. 

BnHai.OoU.  Prefijo  muraüve  «a  y 
omidaüe:  francés,  inMtjfdeSie. 

Ino3ddadamente.  Adverbio  do 
modo.  Sin  oxidación. 

Inoxidado,  da.  Adjetivo.  Qné  no 
está  oxidado. 

Ittoyo.  Maseolino  anticuado,  fio- 

D1LLA. 

BnuoLoaÍA.  Inege, 

In  pace.  Nombre  dado  al  lugar 
donde  se  eneerrabai  según  se  afirma, 
á  los  religiosos  condenados  á  miurte. 
Bocerrada  la  víctima,  se  cabría  la  se- 
pultura con  la  piedra  de  entrada,  di- 
ciendo: Vade  m  ncs.  Haj  todavía 
algunos  de  extos  calabosos,  y  se  cüa 
uno  de  la  abadía  de  JnmiégN. 

In  partibua.  Bspreetón  pacaaants 
latina,  adoptada  en  eastaUano  paca 
designar  á  los  prelados  que  tienen  por 
título  episcopal  el  nombra  de  al^a 
lagar  ó  territorio  ocupado  por  iafie- 
les.  Así  se  dice:  obispo  in  MSTiBUj, 
sobrentendiéndose  la  palabra  infdt- 
lium,  que  completa  el  concepto.  |  Me- 
táfora. Bipresión  de  que  nos  valeiota 
pera  significar  que  nos  hallamos  en- 
tre adversarios  o  enomigos;  especial- 
mente, en  punto  á  opiniones  y  escue- 
las. Por  ejemplo:  un  librepensador 
entre  doctrinarios,  6  un  doctrinario 
entre  librepensadores,  pedsá  decir: 
«en  este  certamen,  en  esta  mnión, 
en  esta  asamblea,  soy  el  obispo  m  par 

Btuolcoía.  Ja,  preposición  de 
ablativo,  en;^ar/i^,  ablativo  plural 
de  f»ert,  parttt,  parte,  é  in/ideUtm,  ge* 
nitivo  plural  de  tn/ideUt:  in  pabtibus 
infidelium;  en  partes,  lugares  6  terri- 
torio de  infieles. 

In  plano.  Sustantivo  y  adjetivo 
masculino.  Tipografía.  Looumón.pu- 
ramente  latina,  usada  en  libreria  y  en 
imprenta,  para  significar  la  forma  ó 
la  hoja  impresa  que  sólo  tiene  una  pá' 
gina  en  cada  lado. 

In  promptu.  Bxpresión  latina,  que 
se  aplica  á  las  cosas  que  están  á  la 
manó  ó  se  hacen  de  pronto;  y  asi  se 
dice:  Tojar  uh  naaTiDO,  ó  óoiiaTea 

UN  ACTO  IN  PaOUPTU. 

Btiuolooía.  /fl,  prepoeioión  de 
ablativo,  y  promptu,  ablativo  ámpron^ 
tus,  pronto. 

In  púribuB  ((jubdabsb).  Frase  fa- 
miliar. Quedarse  desnudo.  H  Recípro- 
co. Quedarse  sin  nada  de  lo  que  se  es- 
peraba ó  Be  ha  distribuido  á  otros. 
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^  inquebrantable.  Adjetivo.  Que 
no  pQpde  quebrantarse. 

Inquietación.  Femenino  anticaa- 
do.  In^uistud. 

Inquietado,  da.  Participio  pasÍTO 
de  inquietar. 

EnitoLOQU.  Latín  itiquietatut,  pai^ 
ticipio  pasivo  de /fl^HÍrfdr^,  ÍQ(}uietar; 
italiano,  inquiétalo;  francés,  inqméU; 
catatán,  inquigíáí,  da. 

Inquietador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. Bl  que  inquieta. 

Inquietamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inquietud. 

BtimoLooía.  Inquieta  j  el  sufíjo  ad- 
Terbial  mtnle:  italianOi  tHauiftamen- 
It;  francég,  inquiitmení;  latíSf  in- 
quiiíK 

Inquietar.  ActiTO.  Quitar  el  sosie- 
go, turbar  la  quietud.  Se  usa  también 
como  recíproco.  |  forense.  Intentar 
despojar  á  uno  de  la  quieta  y  pacíñca 
posesión  de  alguna  cosa,  ó  perturbar^ 
le  en  ella. 

Btuio'looía.  Jn^uüto:  latín,  tnquii- 
tire:  catalán,  inquietar;  francés,  inquié- 
íer;  italiano,  inquietare. 

Moral  de  Ut  familia. — fSi  un  ojo  te 
iNQUiiTA,  arráncalo  7  tiialo  i  la  ca- 
lle.» (Svangelio.) 

Inquietarse.  Recíproco.  Perder  el 
«o«ipgy):  sentir  alguna  incomodidad.  | 
Estar  inquieto. 

Inqnietisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  inquietamente. 

Inqniefieimo,  ma.  Adjetivo  luper- 
latiro  de  inquieto. 

Btiuolooía.  Latín  inquielisttmus. 

Inquieto,  ta.  Adjetivo.  El  que  no 
está  quieto,  6  es  de  índole  bullicio- 
n.  B  Metáfora.  El  que  está  desasose- 
gado por  alguna  agitación  del  áni- 
mo. I  Metáfora.  Se  dice  de  aquellas 
cosas  en  que  no  se  ha  tenido  quietud, 
tplicando  el  efecto  á  la  causa  de  él;  j 
uí  se  dice  que  ba  pasado  una  noche 
iNQUiiTA  el  que  la  ha  pasado  con  do- 
siiosiego  ó  inquietud. 

BnifCH/WÍA.  1%  negativo  j  quieto: 
latín  iu^fituSf  agitado,  turbado  exte- 
rior é  interiormente:  catalán,  ttt- 
quiett  a;  fraucés,  inquieí,  ¿te. 

Inquietud.  Femenino.  Falta  de 
quietud,  desasosiego,  jr  también  al- 
boroto, conmoción. 

EninxAOÍÁ.  Inquieto:  latín,  inquie- 
ndc;  italiano,  inquietudine;  francés, 
iuquiétud*;  catalán,  imquietuU 

Inqnüi&atOi  Masculino.  Arriendo 
de  una  casa  ó  de  parte  de  ella.  |  De- 
recho que  adquiere  el  inquilino  en  la 
casa  arrendada. 

Etiholooía.  Inquilino:  catalán,  in~ 
^uiíinaí;  latin,  inquítinaíus;  la  habita- 
ción del  inquilino. 

Inquilino,  na.  Masculino  j  feme- 
nino. Gl  que  ha  tomado  una  casa  ó 

Eirte  de  ella  en  alquiler  para  habitar- 
L Jj  Forense.  Akbendatauio. 
&nuOLOOÍA..  Latín  inqui^nnSf  for- 
ma de  incol^e,  inorar  en  un  paraje 
dado;  de  la,  en,  y  cotere,  cultivar,  y 
extensivameate,  vivir,  porque  el  hoiít- 
bre  vive  en  el  terreno  que  cultiva.  /»- 
fuUino  vale  tanto  como  iih^lono. 

Rueiú, — ^La  formacidn,  de  que  ba- 
Ualfontau,  es  inadmisible.  Tnquiti~ 
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»M,  del  prefijo  m,  en,  colo^  eolito  cote* 
re,  habitar,  yaiienuSf  aliena^  alienum, 
cosa  ajena;  como  quien  dice:  el  que 
habita  en  un  lugar  ajeno;  quati  ÍHCoíent 
aliena. 

Inquina.  Femenino  &miHar.  Aver- 
sión, mala  voluntad. 

ETiMOLOofA.  InquitMT. 

Inquinado,  da.  Participio  pasivo 
de  inquinar. 

ErniOLOofA.  Latin  inquín&tuf,  par- 
ticipio pasivo  de  inquinare^  inquinar. 

Inquibamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Infección. 

Inquinar.  Activo.  Manchar,  conta- 
giar. 

BTiMOLoefA.  Latín  iN^K«Sr«,  man- 
char, emporcar;  de  ta,  en,  dentro,  so- 
bre, y  «t(»*r«,  hacer  del  cuerpo. 

Inquirido,  da.  l^rticipio  pasivo 
de  inquirir. 

Etimolooía.  Latín  inquxñtuit  parti- 
cipio pasivo  de  inquXrere,  inquirir. 

Inquiridión.  Masculino  anticuado. 

En'QUIBIDIÓN. 

Inquiridor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Gl  que  inquiere. 

Inquiriente.  Participio  activo  de 
inquirir.  Que  inquiere. 

Inquirimiento.  Masculino.  Acción 
de  inquirir. 

Inquirir.  Actívo.  Indagar,  averi- 
guar o  examinar  cuidadosamente  una 
cosa. 

Etiuolooía.  Latín  inqulrere;  de  in, 
en,  7  ^KtfrtVr,  buscar:  catalán,  ta^»»- 
r«r,  inquirere  de  re  eapiialit  instruir  un 
proceso  criminal. 

El  que  busca,  se  mueve;  el  que  in- 
quiere, busca  con  intención,  con  dis- 
cernimiento, con  cuidado. 

Inquisición.  Femenino.  La  acción 
j  efecto  de  inquirir.  |  Tribunal  ecle- 
siástico, establecido  para  inquirir  y 
castigar  los  delitos  contra  la  fe.  fl  La 
casa  donde  se  juntaba  el  tribunal  de 
la  Inquisición.  Llamábase  también  así 
la  cárcel  destinada  para  los  reos  per- 
tenecientes á  este  tribunal.  Q  Hacbr 
iNQinsioiÓN.  Frase  metafórica  y  fami- 
liar. Examinar  los  papeles,  y  separar 
los  inútiles  para  quemarlos.  J  Inqui- 
sición del  BsTADó.  historia.  Tribunal 
8eereto,'de  atribuciones  ilimitadas,  es- 
tablecido en  la  antigua  república  de 
Veneeia.  J  Instrucción  de  un  proceso, 
entre  los  latinos.  (TÍ.CITO.) 

BxuiOLOofA.  Inquirir:  latín,  ta^sT- 
sítio,  averiguación,  forma  sustantiva 
abstracta  de  inquisitus,  inquirido;  ita- 
liano, inquitizione;  francés,  inquisiíion; 
provenzal,  inquisido;  catalán,  inqui- 
tidó. 

Reseüa  histMca. — 1.  La  Inquisición 
fué  una  institución  eclesiástica,  fun- 
dada por  la  corte  de  Roma,  con  el  fin 
de  indagar  ó  ifursirtr  7  castigar  todo 
delito  contra  la  fe. 

2.  Su  origen  se  hace  remontar  al 
aSo  1204,  época  en  que  el  papa  Ino- 
cencio III,  deseando  contener  los  pro- 
gresos da  la  herejía  de  los  albigeíises, 
envió  sus  delegados,  Pedro  de  CssteU 
ñau  y  otros  muchos  religiosos  bene- 
dictinos, á  predicar  al  Mediedía  de  la 
Francia.  _  '  ' 

3.  Estos  fueron  en  realidad  loa  pri- 
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meros  inquisidores;  y  hasta  algunos 
afios  después,  el  de  1215,  la  institu- 
ción no  tuvo  un  principio  dé  organi- 
zación, que  puedia  fijarse  en  el  nom- 
bramiento de  santo  Domingo  para  el 
cargo  de  inquisidor  general. 

4.  El  papa  Gregorio  JX  acabó  la 
obre  de  sus  predecesores  y  constituj^ó 
deñnitivamente,  en  1238,  este  tribu- 
nal que,  sometido  tan  sólo  á  la  Santa 
Sede,  tenía  el  derecho  de  perseguir  y 
juzgar  á  los  herejes  y  á  sus  adictos. 

5.  De  Italia,  donde  fué  adoptada  en 
varios  Estados,  pasó  á  Francia,  en  el 
reinado  de  San  Luís  (1255);  pero  no 
pudo  sostenerse  en  el  país  que  la  ha- 
bía servido  de  cuna,  si  así  puede  de- 
cirse. 

6.  No  fué  asi  en  Espafia,  donde  esta 
iutitución,  fundada  en  1232,  hizo  rá- 
pidos progresos,  y  donde  recibió,  en 
tiempo  de  los  Rejres  Católicos,  una 
nueva  organización  y  poderes  verda- 
deramente formidables. 

7.  Constituida  en  nuestra  nación 
con  el  fin  capital  de  perseguir  á  los 
judíos  y  moros  relapsos,  tomó  el  nom- 
bre de  Santo  O^do,  y  fué  colocada 
bajo  la  dirección  de  un  gran  inquisi- 
dor, con  un  consejo  adjunto,  denomi- 
nado  la  Suprema,  y  cuarenta  y  cinco 
inqilisidores  generales. 

o.  El  primer  gran  inquisidor  fué  el 
célebre  Tomás  de  Torquemada,  prior 
de  los  dominicos  de  Segovia;  pero  su 
nombramiento,  lo  mismo  que  el  es- 
tablecimiento del  Santo  Oficio,  fué 
aprobado  con  sentimiento  por  el  papa 
Sixto  IV,  á  quien  haj  que  hacer  la 
justicia  de  consignar  que  kahia  visto 
con  dolor  los  ilimitados  poderes  del  nut' 
vo  tri&unai. 

9.  Establecido  al  principio  en  Sevi- 
lla (1481),  el  Consejo  Supremo  de  la 
Inquisición  fué  trasladado  á  Madrid, 
donde  se  reunía  bajo  la  presidencia 
del  gran  inquisidor,  asistido  de  seis 
jueces,  de  un  procurador  fiscal  y  otros 
dignatarios,  cayo  nombramiento  era 
hecho  ó  aprobado  por  el  rej.  Había 
además  en  toda  España  un  gran  nú- 
mero de  individuos  afectos  al  Santo 
Oficio,  llamados  familiares,  que  lo 
eran  frecuentemente  personas  de  la 
nobleza,  á  causa  de  los  grandes  pri- 
vilegios de  que  gozaban. 

10.  Bl  procedimiento  inquisitorial 
debía  ser  secreto.  Bl  acusado,  ence- 
rrado en  una  prisión,  denominada 
casa  santa,  era  sometido,  en  los  casos 
menos  graves,  á  penas  espirituales; 
en  los  demás  casos,  podía  sufrir  hasta 
la  prisión  y  la  muerte. 

11.  Entregado  en  este  último  caso 
al  brazo  secular,  generalmente  era 
conducido  al  suplicio  cubierto  con  un 
sambenitOt  vestidura  en  forma  de  saco, 
con  una  cruz  delante  y  otra  detrás, 
con  diablos  bordados  ó  pintados.  Su 
sentencia,  solemnemente  pronuncia- 
da, era  lo  que  se  llamaba  auto  de  Je. 

12.  En  tiempo  de  Felipe  II  fué 
cuando  la  Inquisición  estuvo  en  auge 
en  fispaDa,  ^  sobre  todo,  en  los  Paí- 
ses^BaJos,  con  motivo  ó  pretexto  de 
l^rseguir  las  herejías. 

13.  En  el  siglo  xviii,  Juan  VI,  rejr 
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de  Portugal,  la  suprimítS  en  sa  reino. 

14.  Napoleón  I,  por  decreto  de  4 
de  Diciembre  de  Í8u8,  U  abolió  en 
España. 

i.j.  Femando  VII  U  restableció 
en  1814,  y  las  Cortes  la  suprimieron 
defínitivameate  en  1820. 

16.  La  Inquisición,  establecida  en 
Roma  por  Pío  VII,  no  fué  más  qae  un 
tribunal  de  disciplina  pan  el  cJero. 

17.  Como  tan  impoftanta  amato 
histórico,  en  que  nos  abstenemos  de 
comentarios,  excita  el  interés  de  todo 
lector  ilustrado,  recomendamos  la  lec- 
tura de  las  sig^uientes  obras:  Lim- 
borch,  HitUñre  de  l'  Jnquisiíion;  Lló- 
rente, Siiíoria  d$  la  Inuuisieión;  J.  de 
Mnistre,  Lettres  ««r  V  jn^uüiíio»  e>~ 
jiayuole;  Hétele,  L*  cardinal  Ximtnet 
eí  i'  S$U9e  d'  Bspagne;  v  Balmes,  El 
ProUttantitmo  y  el  CiUoíicitmo  coi»;»- 
radot, 

18.  Si  nuestra  toz,  siempre  impar- 
cial, pudiera  ser  oída,  rogaríamos  á 
la  Academia  de  la  Historia  y  al  cuer- 
po de  archiveros-biblioteearÍM,  que 
diesen  i  luz,  por  cuantos  medios  pu- 
diera sugerirles  el  amor  i  la  historia 
patria,  los  preciosos  documentos  re- 
latiTos  á  la  Inquisición,  Tcrdadero 
tesoro  de  nuestros  archivos. 

19.  Escritas  las  líneas  anteriores, 
hallamos  cuatro  antecedentes  que  co- 

.  rresponden  á  esta  materia. 

1.  £1  conde  de  Tolosa  adoptó  la 
Inquisición  en  1229. 

2.  Inocencio  IV  la  estableció  en 
toda  Italia,  excepto  Ñápeles,  en  1251. 

3..  La  Inquisición  tuvo  sus  tribu- 
nales en  Italia,  Francia,  España,  Pur* 
tugal  y  en  la»  Indias. 

4.  «Al  código  de  los  risigodos  se 
debju  todas  las  máximas,  tudos  los 
principios,  todas  las  tendencias  de  la 
actual  Inquisición.»  (Montbsquiku, 
Sspiriiu.de  lat  lej/es^XXVJJ,) 

Inquisidor,  ra.  Masculino  feme- 
ninoa  Imquiisidob.  \  Juez  eclesiástico 
que  conocía  de  las  causas  de  fe.  |j  Pbs- 
QUisiDOE.  I  Provincial  Aragón.  Cada 
uno  de  los  jueces  que  el  rey  ó  el  lu- 
garteniente ó  los  diputados  nombra- 
ban para  hacer  inquisición  de  la  con- 
ducta ó  contrafuerus  cometidos  por  el 
vicecanciller  y  otros  ma^^istraaos,  á 
fin  de  castigarlos  se^dn  las  calidades 
desús  delitos.  Estos  inquisidores,  que 
se  nombraban  de  dos  en  dos  aúos, 
acabada  su  encuesta,  quedaban  sin 
jurisdicción.  |  apostólico.  £1  nom- 
brado por  el  inquisidor  general  para 
entender  en  los  negocios  pertenecien* 
tes  á  la  Inquisición.  ||  os  £!sta.uo.  En 
la  república  de  Venecia,  cada  uno  de 
los  tres  nobles  elegidos  del  consejo  de 
los  Diez,  que  estaban  diputados  para 
inquirir  y  castigar  los  crimeaes  de 
Estado,  con  poder  absuluto.  |  gbni- 
HAl»  El  supremo  inquisidor,  á  cujro 
cargo  estaba  el  gobierno  del  consejo 
de  laquisición  y  de  todos  sus  tribu- 
nales. I  OBDiNA,Bio.  El  obispo  ó  el  que 
en  su  nombre  asistía  á  sentenciar  en 
definitiva  las  causas  de  los  reos  de  fe. 
'  EmiOLpoÍA.  Inquirir:  latía,  sm^hI- 
atOTt  inquUUorist  inresti^dor»  el  qae 
'inquiere;  catalán,  inquisidor. 


In^ttisitiv&mente.  Adverbio  de 
modo.  Con  el  designio  de  averiguar. 

InauisitÍTO,  va.  Adjetivo  anticua- 
do.  El  que  inquiere  v  averigua  con 
cuidado  V  diligencia  las  cosas  ó  es  in- 
clinado 8  esto. 

VermoioaU..  Inquisición:  latín,  i»- 
^utslíitut;  francés,  infuisitif;  catalán, 
tn^isiíiu,  w. 

Inqnisttoríftdo,  da.  Adjetivo.  Con- 
denado por  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción. 

Inquisitorial.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  U  Inquisición. 

BTUOLoaÍA..  Inquisici<m:  italiano, 
inquisitoriale:  francés,  inquisitorial. 

Inramo.  Masculino.  Nombre  dado 
á  un  algodón  en  rama  que  se  extrae 
de  Egipto  por  el  Cairo. 

Inremunerado,  da.  Adjetivo  an- 
ticuado. Lo  que  se  queda  sin  remune- 
ración. 

Inretar.  Activo  anticuado.  Irritar, 
anular. 

Insabible.  Adjetivo  familiar.  Lo 
que  no  se  puede  saber  ó  es  inaveri- 
guable. 

Insadabilidad.  Femenino.  Cali* 
dad  de  lo  que  es  insaciable. 
BTiHOLoaÍÁ.  insaciable:  italiano, 

insaiiabilila;  francés,  insatiahiliíé;  ca- 
talán, insaciahilitat;  del  latín  poste- 
rior insSiiabUíías,  cualidad  del  apeti- 
to que  todo  lo  quiere,  sin  satisfacerse 
jamás. 

Insaciable.  Adjetivo.  Lo  que  no  se 
puede  saciar. 

EriuoLoaÍA.  Prefijo  negativo  1117 
saciabie:  catalán,  insaciaole;  francés, 
insaiiable;  italiano,  insatiable;  latín, 
insatid/nlis. 

Insaciablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  insaciabilidad. 

ETiuoLoaÍA.  Insaciable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  insaciabíe~ 
ment;  francés,  insaíiablement;  italia- 
no, insatiabitmente;  latín,  insSti&bílt' 
íer. 

Insaculación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  insacular. 

EtiuoloqU..  Insacular:  catalán,  im- 
saculació. 

Insaculado,  da.  Participio  pasivo 
de  insacular. 

Etiuología.  Insacular:  catalán,  in- 
saculat,  da, 

losaculador.  Masculino.  El  que 
insacula, 

Etiuolooíá.  Insacular:  catalán,  in- 
saculador,  a. 

Insacular.  Activo.  Poner  en  el 
saco,  cántaro  6  pliego,  el  nombre  de 
las  personas  señaladas  para  los  oficios 
públicos. 

Etimología.  Prefijo  «,  en,  y  sacu- 
lar, forma  verbal  del  latín  saccüluSt 
saquillo,  diminutivo  de  saecuSf  saco: 
catalán,  insacular. 

Insalificable.  Adjetivo.  No  salifi- 
cable. 

lasaliración.  Femenino.  Fisiolo- 
gía. Mezcla  de  los  alimentos  con  la 
saliva. 

EtuiolooÍa.  Prefijo  ím,  en,  sobre, 
dentro,  j  saUvaeidñ:  francés,  smalim- 
íion. 

InsalÍTar.  Activo.  FisxohgUt,  Mez- 


clar la  saliva  con  los  alimantof  «b  it 

acto  de  la  masticación. 

Etiuolooía.  /m,  eu,  y  salivar. 

Insalubre.  Adjetivo.  Lo  qm  ei 
mal  sano  ó  dañoso  á  la  salud, 

ETiiioLoaÍA.  Latín  insSÜibris;  de  in 
privativo  y  sUSbris,  salubre:  itaWo 
y  francés,  insalubre* 

InMlnbreinente.  Advorlño  da  mo- 
do. (;^n  insalubridad. 

EtwolooU.  Insaluhr*  y  el  snfijo 
adverbial  nunU:  italiano,  insaUbr». 
m^nie;  francÓs,  insalubrement;  latía, 
insidübríter. 

Insalubridad.  Femenino.  Falta  de 
salubridad,  j  Cualidad  de  las  eoai 
insalubres. 

ETUiOLoaÍA.  Insalubre:  latía,  tsil- 
lübriías;  iuliano,  insalubritá;  francés, 
insalubrité. 

Insanable.  Adjetivo.  Lo  que  no  le 
puede  sanar  ó  es  incurable. 

Etiuolooía.  Latín  insUn&bíUst  in- 
curable, en  Cicerón;  morul,  en  san 
Jerónimo:  catalán,  vuanable. 

Insanamente.  Adverbio  da  modo. 
De  una  manera  insana. 

Etiuolooía.  Insana  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  insine,  loa- 
mente. 

Insania.  Femenino.  Locuba. 

Etiuolooía.  Latín  insania  é  insti^ 
tas,  locura,  furor;  forma  sustantiva 
abstracta  de  insSnus,  insano:  fraacés, 
insanilé;  italiano,  insania. 

Insano,  na.  Adjetivo.  Loco,  da- 
mente,  furioso. 

EtiuoloqÍa.  Latín  insSnus,  insen- 
sato, furioso;  de  in,  no,  y  sSrius,  sano; 
c no  sano,  enfer.no  del  juicio,  loco:* 
catalán,  insá^na. 

Insaturable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  saturarse. 

EtuiolooÍa.  h&tia  insSíarabUiSt  Íd- 
saciabie;  de  in  privativo  y  saÍHtaÚUs, 
saturable:  francés,  insaturable. 

Inscribir.  Activo.  Grabar  letreros 
en  metal  ó  en  piedra,  para  conservar 
la  memoria  de  algún  sujeto  ó  de  at- 

fún  hecho  memorable,  g  Geometría. 
ormar  una  figura  dentro  de  otra,  de 
suerte  que  toque  en  varios  puntos  al 
cojitorno  de  ésta.  U  Apuntar  su  nom- 
bre eutre  otros  para  un  objeto  deter* 
minado.  Usase  también  como  recí- 
proco. 

Etiuolooía.  Latín  imcrtbtret  ioti- 
tular;  de  in,  en,  sobre,  y  scrUtre,  es- 
cribir: francés  y  proveozal,  inseriré; 
catalán,  iuscriurer;  italiano,  ifucricere. 

Inscribirse.  Recíproco.  Escribirau 
nombre.  |¡  Suscribirse. 

Inscripción.  Femenino.  El  letrero, 
grabado  en  metal,  piedra  ú  otra  ma- 
teria durable,  para  conservar  la  me- 
moria de  algún  sujeto  ó  suceso.  |  Do- 
cumento Ó  título  de  una  renta  perpe- 
tua á  cargo  del  Estado. 

Etiuolooía.  Latín  inscrip(Uj,  títiilo 
de  libros,  monumento  público  de  In 
estatuas  y  de  los  sepulcros,  en  Cice- 
rón; acusación,  eu  Ulpiaiio;  nota  de 
infamia,  en  Petronio:  provenzal,  ins- 
cripíio;  catalán,  inscripcid;  francés,  isl- 
cription;  italiano,  inscritione. 

Inscripcionbs  db  los  uoinnnw- 
Tos.— 1.  Costumbre  general  de  Uae- 
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tíffSe&d  faé  ponw  en  los  mouumfln- 
tóa  piiblícos  1KSCB1PC10NB3  de  dedica- 
toria, pira  conmemorar  qué  aoberano 
ó  qué  magistrado  le  había  erigido, 
coa  qaé  motivo  y  en  qué  año. 

2.  Bst»  eoatambre  fué  seguida  tara- 
luéD  «Q  los- monumentos  de  los  partí- 
enlares;  sobre  todo,  en  los  sepulcros. 

3.  Dichas  inscripoionbs  son  de 
gnn  precio,  consideradas  como  do- 
eomentos  históricos. 

4.  El  arte  que  estudia,  traduce,  io- 
terpreta  j  comenta  las  inscripcionbs, 
es  ta  epigrafía. 

5.  En  Frftocia  hubo  una  verdadera 
manía  de  poner  en  latín  las  inscbip- 
ciONBS  de  todo  género. 

6.  Bn  Italia,  sobre  todo  en  Roma, 
se  ha  conservado  la  costumbre  anti- 
gua; la  edificación,  como  la  restaura- 
ción, se  consagra  por  una  inscbifción 
especial. 

7.  Respecto  de  B8pafla,no  nos  acu- 
de qué  decir,  porque  no  quisiéramos 
censurar,  ni  ser  tampoco  eómplices  de 
nnestro  oriminal  abandono.  Lo  cierto 
es  que  aquí  tenemos  la  costumbre  de 
ir  i  visitar  los  monumentos  y  las  ins- 
cupciONBS  de  otros  países,  cuando  te- 
nemos ea  nuestra  casa  iNscaiPGiONBS 
j  monumentos  que  bastarían  para  ha- 
cer de  Bspaña  el  pueblo  más  célebre 
de  Europa. •A.l  recorrer  nuestras  olvi- 
dadas provincias,  el  ánimo  se  llena  de 
dulory  de  asombro.  Nada  más  común, 
aun  tratándose  de  las  poblaciones  de 
menos  consideración,  que  encontrar 
sillares  de  casas  ruinosas  con  inscrip- 
cionbs antiquísimas,  entregadas  á  las 
injurias  de  los  elementos  y  de  los 
hombres,  cuando  otras  naciones  las 
guardarían  cuidadosamente  entre  cris- 
tales. Amén  del  Museo  arqiuológico  na- 
mmdt  Sspa&a  debería  tener  uno  de 
los  siw«as  «jtúrificos  más  ricos  del 
mundo,  Y  no  faltará  quien  pregunte: 
«Pero  ¿qué  significan  las  iNüOBIpcio- 
HBS?»  Nosotros  contestamos  que  las 
uscBipcioMBS,  lo  (}ue  pudiéramos  lla- 
mar anales  lapídanos,  represeutan  hoj 
el  complemento  último  de  la  literatu- 
ra de  tus  pueblos,  porque  la  historia 
primitiva  de  la  humanidad  fué  la  his- 
toria de  piedra.  Para  los  pueblos  cul- 
tos, los  monumentos  son  la  escritura 
mis  auténtica  del  pasado,  los  grandes 
tatamentos  de  la  antigüedad, 

Inscriptible.  Adjeuvo.  Que  ss  pue- 
de ÍDScríDÍr. 

EtuiolooUt  Jiueriío¡  francés,  ins- 
criptiáU. 

Inscripto,  tft.  Participio  pasivo 
írtegular  de  inscribir. 

ETUcoLoaÍA.  JmeriHri  latín  ifu&rip- 
A»,  participio  pasiTO  de  xntcribíre, 
inscnbir:  francés,  úucrií;  catalán,  ¿m- 
erií,  a;  italiano,  inscritto. 

Inscrito.  Inscripto. 

Inscrutable.  AdjetÍTO  anticuado. 
Inbscbutablb. 

luculpir.  Activo.  Esculpir. 

Insecable.  Adjetivo  ñimiliar.  Lo 
qas  no  se  puede  secar  ó  es  muy  difí- 
cil de  secarse. 

'  BTUIOI.OOÍA.  /«  negativo  v  secable: 
eaulán<  imecable,—m\%MxLViueCah'ilis 
tifiruifica  indiviñble;  de  m,  no,  y  tecÁ- 


hUiSt  forma  adjetivada  $hire,  cortar: 
iNSBCABii.iA.  eorpora,  cuerpos  indivisi- 
bles, en  Eonio:  fírancés,  tnsecabU;  ita- 
liano, insecábile. 

Insección.  Femenino,  Incisión  ó 
cortadura. 

Inseotero.  Hasculino.  Bntomó- 

FOBO, 

BrncoLoafA..  Insecto, 

Insectícida.  Adjetivo.  Que  des- 
trure  los  insectos. 

Etimolooía.  Latín  inieclum,  insec- 
to, j  cadérg,  matar:  francés,  intecti~ 
cide. 

Insecticidio.  Masculino.  Destruc- 
ción de  los  insectos. 

Insectifero,  ra.  Adjetivo.  Knto- 
HÓPORo.  1  Mineralogía,  Que  contiene 
insectos  fósiles. 

Etiholooía.  Latín  insectwn,  insec- 
to, y  /«Tí,  llevar:  francés,  instclifire. 

Insectil.  AdjetÍTO  anticuado.  Lo 
que  pertenece  á  la  clase  de  los  insec- 
tos. 

Insectívoro,  ra.  AdjetÍTo.  Zool^^^ 
gia,  Qne  se  alimenta  de  insectos. 

ErncoLGOÍA.  Latín  insicium,  insec- 
to, y  tarare,  devorar:  francés,  inseeti- 
vors. 

Insecto.  Masculino.  Entomología. 
Nombre  que  se  da  á  una  clase  de  ani- 
males que  todos  son  pequeños,  ovípa- 
ros, y  carecen  de  sangre,  de  huesos 
y  de  corazón;  tienea,  cuando  menos, 
seis  piés,  machos  de  ellos,  dos  ó  cua- 
tro alas,  y  el  cuerpo  cubierto  en  parte 
con  una  costra  mas  ó  menos  dura.  La 
major  parte  de  ellos,  hasta  llegar  á 
adquirir  todos  sus  miembros,  pasan 
por  tres  estados  diferentes,  bajo  for- 
mas distintas  de  las  que  tienen  des- 
pués. 

B-ruHK^fA.  Catalán,  inseete;  fran- 
cés, imocUi  italiano,  insttto;  del  latín 
miScAmk  fbrma  sustantiva  de  (M/e8r«, 
dividir,  compuesto  de  m,  en,  y  siftíhre, 
cortar,  poique  el  insecto  tiene  vérte- 
bras ó  articulaciones,  y  cada  articula- 
ción fué  considerada  como  una  sección 
natural.  Por  consiguiente, tiM«cto  (Quie- 
re decir  cortado,  dividido  en  verte- 
bras. 

Reseña.^!,  Zoología  as/iyiM.— Pe- 
quefio  animal  invertebrado,  cujro  cue> 

{)0  está  dividido  por  anillos  ó  artiou- 
aciones. 

2,  Zoología  moderna, — Clase  del  reí- 
no  animal,  en  que  figuran  los  anima- 
les articulados,  provistos  únicamente 
de  seis  piés. 

'  3.  Los  insectos  más  grandes  que  se 
conocen  en  el  globo,  son  los  del  Bra- 
sil, de  la  Cayena  j  demás  provincias 
de  la  América  meridional.  (Buppón, 
Cuadrúpedos,  tomo  3."} 

4.  Es  curioso  notar  que  el  aceite  es 
una  substancia  venenosa  para  los  in- 
seotoí;  en  tales  términos,  <^ue  basta 
derramar  unas  gotas  de  aceite  sobre 
sus  estigmas,  para  que  mueran  en  el 
acto.  (BoNNET,  Observaciones.) 

Insectología.  Femenino.  Bntouo- 

LOGÍA. 

ETiMOLoaÍA.  Sntomologia:  francés, 
insecíologie. 
Insectólogo.  Masculino.  Bntouó- 

LOOD, 


ETiuoLoaÍA.  Smtoml^iéo:  f^anciís, 
insectologiqu', 

Insecuestrabie.  Adjetivo.  Que  no 
puede  secuestrarse. 

Insedttcido,  da.  Adjetivo.  No  se- 
ducido. 

Inseguir.  Neutro.  Seguir,  prose- 
guir, continuar;  y  así  se  dice:  insi- 
ouiBNoo  en  tal  sistema. 

£tih(»aoía.  Latín  insi^. 

Inseguramente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inseguridad. 

Btuioloqu.  Inseguirá  y  el  sufijo 
adverbial  menU. 

Inseguridad.  Femenino.  Falta  de 
seguridad. 

ETiuoLOOÍA./iu«^i(fo;  francés,  *iur- 

CUfité. 

Inseguro,  ra.  Adjetivo.  Falto  de 
seg-uridad. 

insembrado,  da.  Adjetivo.  No 
sembrado. 

Inseminadón.  Femenino.  Próctica 
supersticiosa  á  la  cual  se  atribuía  la 
virtud  de  curar  llagas  y  heridas,  y 
que  consistía  en  impregnar  una  por- 
ción de  tierra  del  pus  de  la  herida  <}ue 
se  quería  curar  jluego  sembrar  dli  la 
planta  que  se  consideraba  conveniente 
a  la  curación,  regándola  con  el  agua 
que  había  servido  para  lavar  la  llaga. 

Etuiolooía.  Bajo  latía  intew^iiMtiQ, 
del  latía  »M¿ffilfiar«,  sembrar  en  algúu 
punto,  producir;  de  in,  en,  y  s^míndre, 
sembrar:  francés,  insÁninatton. 

Insenescencia.  Femenino.  Cali- 
dad de  lo  que  no  se  envejece.  Q  ds  las 

PAOULTADBS  INTELECTUALES.  Historia 

de  la  biología.  Propiedad  que  algunos 
fisiólogos  atribulen  á  las  focuítadcs 
mencionadas. 

BTUioLoafa.  I»  privativo  y  el  latín 
senescére,  envejecer,  forma  verbal  de 
$huw,  anciano:  francés,  insénescenu. 

Insenescente.  Adjetivo.  Que  entra 
ea  Is  senectud. 

Insenescer.  Recíproco.  Entrar  en 
la  senectud;  hacerse  muj  viejo. 

Btucoloqía,  Latín  insenesceré,  pos- 
terior á  la  época  de  Auf^usto;  de  in, 
en,  y  sínescíre,  hacerse  viejo. 

Insensatamente.  Adverbio  de  mi> 
do.  Con  insensatez. 

BTiiiOLoaÍA.  Insensata  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán  antiguo,  tit- 
sensadameni;  francés,  intentémení¡  la- 
tín, insensaté,  en  san  Jeróuimo. 

Insensatez.  Femenino.  Necedad, 
falta  de  sentido  ó  de  razón. 

BTiHOLOaÍA.  Insensato:  catalán  an- 
tiguo, insensada;  moderno,  intensatesa. 

Insensato,  ta.  Adjetivo.  Tonto, 
fatuo,  sin  sentido. 

Etimología.  Latín  insensS^,  sin 
sentido;  de  in  negativo  y  sensatns, 
sensato:  catalán,  insensat,  'a;  francés, 
insensé;  italíaoo,  insensato. 

Insensibilidad.  Femenino.  Falta 
de  sensibilidad.  ||  Metáfora.  Dureza 
de  corazón  ó  falta  de  sentimiento  en 
las  cü.sas  que  lo  suelen  causar. 

Etiuolooía.  Insensible;  latín,  insen- 
tUUiiat(i^mcasviATtÁddendaJ;  italia- 
no, intensibiliíá;  francés,  insauibiliíé: 
catalán,  insensibiliíat;  portugués,  in- 
sauibilidade. 

Insensible.  Adjetivo.  Lo  que  care- 
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ce  de  facultad  seositiva  ó  qae  no  tiene 
sentido.  I  Privado  de  sentido  por  al- 
gán  accidente  ú  otra  causa.  Q  Ihper- 
CBPTIBLB.  O  Metáfora.  El  que  no  sien- 
te las  cosas  que  causan  dolor  j  pena 
ó  mueven  á  lastima. 

Btiuqiooía.  Tn  ^ñvttiro  j  geiuible: 
\mtín,inteiuí6Uit:  italiano,  iníentiHU; 
francés  y  catalán,  intenñhU. 

Insensiblemente.  Adveibio  mo- 
dal. De  un  modo  insensible. 

StucoLOofÁ.  Itueiuiilt  j  el  sufijo 
adTttrbial  .ménít:  italianOf  úuentiitl- 
mente;  francés  y  catalán,  inttntiMi- 
rneut;  latín,  insemtWMUr, 

Insensitivo,  va.  Adjetivo.  Desti- 
tuido de  la  facultad  de  sentir. 

Inseparabilidad.  Femenino.  Ca- 
lidnd  de  Lo  que  es  inseparable. 

Etimolooía.  Inseparable;  latín,  m- 
sépdraÓUitai;  provenzal  j  catalán,  tit- 
teparabiliíat;  francés,  inséparaítilite'. 

Inseparable.  Adjetivo.  Lo  (^ue  no 
se  puede  separar.  Dfease  también  de 
las  cosas  que  se  separan  con  dificul- 
tad T  de  las  personas  estrechamente 
unidas  entre  si  con  víneulos  de  ami^ 
tad  ó  de  amor. 

BtuuxxmiU.  In  nativo  ▼  separa^ 
ble:  latín»  ñtaplírii^Us;  eatalán,  inse~ 
pnmiU;  franeesi  im^pirttHe;  italiano, 
intepamHle, 

Inseparablemente.  Adverbio  de 
modc.  Con  inseparabilidad. 

fiTiuoLOOÍA.  Inseparable  j  al  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  inteparable- 
mení;  francés,  int^arabúment;  italia- 
no, inteparabilneníe;  latín,  insipai'aiU 
íiter. 

tnseparadamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  separaci<ín. 
>,  ^iuqloqU.  Jnteparada  j  el  siifijo 
adverbial  mente, 

Inseparado,  da.  Adjetivo.  No  se- 
parado. , 

Insepnltable.  Adjetivo.  Qua  no 
puede  o  no  deba  ser  sepultado. 

InMpoXtado,  da.  Adjetivo  sntí- 
cundo.  íhsbpulto. 

Insepulto,  ta.  Adjetivo.  El  cadá- 
ver que  no  está  sepultado. 

BTlu<».oofA.  Latín  insépñltm,  par- 
ticipio pasivo  de  intepetire;  compuesto 
de  M,  no,  y  sepe^re,  enterrar. 

Xnsepúftnra.  Femenino.  lia  cir- 
cunstancia del  cadáver  insepulto. 

Inserción.  Femenino.  La  acción  j 
efecto  de  insertar  é  insertarse.  |  Áua- 
tomítt.  Intima  adherencia  de  una  parte 
del  cuerpo  en  otra,  la  cual  sirve  de 
punto  de  apojro;  j  así  se  dice:  la  m- 
ssaciÓH.de  un  músculo,  de  un  liga- 
mento, de  un  tendón,  en  tal  ó  cual 
bueao.  I  ¿aífÍNÚa.  La  misma  adheren- 
cia respeeto  da  loa  órganos  de  una 
planta,  como  cuando  decimos :  la  IH- 
SBRGiÓN  del  ovario,  da  los  estambres, 
de  la  corola.  ||  Cada  uno  de  los  puntos 
por  donde  se  efectúa  dicha  adheren- 
cia. 

Etiuolooú.  Latín  interlto,  iagert- 
miento, forma  sustantiva  abstracta  de 
interius,  inserto:  provenzal,  insercio; 
catalán,  tnierció;  francés,  intertion; 
italiano,  inserttone. 

Inserenable.  Adjetivo.  Que  no 
yveda  serenBna. 


Inserenidad.  Femenino.  Falta  de 

serenidad. 

Insereno,  na.  Adjetivo.  Que  no 
esU  sereno. 

ETmoLOOÍa.  Latín  interhuu,  (Esta- 

CIO.) 

Inserir.  Activo  anticuado.  Insbr- 
Ta,R.  y  Anticuado.  Inobrir,  inobrtar. 
II  Anticuado  metafórico.  Plantar  ó 
sembrar  alguna  cosa. 

ETiuoLOofa.  Latín  úuerere, 

Insertable.  Adjetivo.  Susceptible 
de  insertarse. 

Insertado,  da.  Participio  pasivo 
de  insertar. 

EriMOLOafA.  Insertar:  catalán,  i«Hr* 
tat,  da;  francés,  insére, 

Insertador,  ra.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Que  inserta. 

Insertar.  Activo.  Incluir,  introdu- 
cir una  cosa  en  otra,  formando  con 
ella  un  conjunto,  \  Poner  en  los  perió- 
dicos un  artículo,  noticia,  anuncio  ó 
cosa  semejante. 

Btuiolooía.  Latín  «Mj«ríar«,  poner 
dentro»  frecuentativo  de  inseriíre,  in- 
cluir; de  i»,  dentro,  y  serere^  enlazar, 
unir:  catalán  antiguo,  inserir;  moder- 
no,  ifutfrtor;  provenzal,  inserir;  fran- 
cés iiuérer;  italiano,  inseriré. 

Insertarse.  Reciproco.  Anatomía 
i  historia  naítml.  Estar  adherida  nna 
parte  del  cuerpo  en  otra,  como  en  el 
ejemplo  siguiente:  cBl  caaobar  tiene 
una  vejiguilla  de  hiél;  y  su  canal,  que 
se  cruza  con  el  canal  hepático,  va  á 
insertarse,  por  la  parte  de  arriba,  en 
el  duodeno.»  (Buppón,  Pájaros^  Uh 
mo  Í.\p¿ginaSÍi.) 

Inserto,  ta.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  insertar.  |  Adgetivo  anticua- 
do. Inqbrto.  i  Anatomia  i  historia  na- 
iaral.  Que  ha  sido  objeto  de  inserción, 
ó  que  tiene  un  punto  de  adherencia, 

Íasí  ae  dice:  músculo  insbrto  en  tal 
ueso;  hoja  insbrta  en  el  tallo,  es- 
tambres INSERTOS  en  el  ovario,  etc. 

BriuoLoaU.  Latín  inseríust  partici- 
pio pasivo  de  isier^f,  introducir:  fran- 
cés, insére'. 

Inservible.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 
servible  ó  no  está  en  estado  de  servir. 

Insesión.  Femenino.  Medicina.  Ba- 
ño de  vapor  en  el  cual  está  lantsdoel 
enfermo. 

EriuoLoaÍA.  Latín  insessus,  que  sir- 
ve de  asiento,  participio  pasivo  de  «r- 
stdere,  estar  sentado  sobre;  de  in,  en, 
sobre,  dentro,  y  sedere,  sentarse. 

Insexual.  Adjetivo.  Historia  naln- 
ral.  Que  carece  de  sexos,  como  algu- 
nas abejas. 

Etiuolooía.  In  privativo  y  iesuét: 
francés,  insexé. 

Insidia.  Femenino.  Askohanu,. 

EnuoLoaÍA.  Latín  insUHUt  asechan- 
za, forma  sustantiva  de  insÚere^  estar 
apostado:  catalán  antiguo,  insidia, 

Insidiadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Insidiosaubntb, 

Insidiador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  insidia. 

Etimoloqía.  Insidiar:  latín,  insidia- 
tor;  francés,  insidtateur;  catalán,  ifu¿- 
diador,  ra. 

Inaidiar.  Activo.  Poner  asechan- 
zas. 


Etjuoloqía.  Latín  insídÜre,  eatir  «a 
emboscada;  de  in,  en,  y  s>dtre,  seo- 
tarae;  catalán,  insidiar. 

Insidiosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Cnn  insidias. 

Etimolooía.  Insidiosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  insidiosa- 
ment;  francés,  insidieusemení;  italiuo, 
insidiosamente;  latín,  insidiisi. 

Insidioso,  sa.  Adjetivo.  El  qae 
arma  asechanzas.  |  Loqueas  hace  con 
asechanzas. 

ItrmouMÍA.  Insidia:  latín,  úuWiS- 
sus;  eaulán,  insidiós,  a;  francés,  ísft- 
dieux:  italiano,  insidioso, 

SiNONiifiA.  Insidioso,  capcioso.  Insi- 
dioso es  el  que  prepara  cautelosamea- 
te  los  medios  de  hacer  da&o;  eapeioso 
el  que  emplea  el  enga6o  j  el  artificio 

Sara  cautivar  la  voluntad  ajena,  ó  in- 
ucir  á  otro  en  error.  El  instrumento 
del  insidioso  es  la  asechanza;  el  del 
capcioso,  es  la  mentira  sutil  y  el  aoga- 
ño.  Se  dice,  hablando  en  metáfora, 
que  el  veneno  cubierto  de  floras  «s  m- 
sidioso,  y  llamamoa  capciosa  &  la  pre- 
gunta hecha  con  ánimo  de  compro- 
meter al  que  responda.  (Mora.) 

Insigne.  Adjetivo.  Célebre,  Üi- 
moso. 

ETmoLOQÍA.  Latín  inií^nis;  de  ts, 
en,  y  sifnnm,  signo,  marca,  sefial: 
italiano  y  francés,  insi^. 

Sentido  etimalt^ico, — El  latín  úuig- 
nis  se  tomaba  en  buena  t  en  mala 
parte,  como  en  los  ejemplos  que  si- 
gnen: iNsiGNis  facie,  de  cara  bellísi- 
ma; esto  es,  de  una  belleza  singular 
(Viaaiuo);  ceci  et  clandi  et  nt  gnu  m- 
siQNis  escesserit;  los  ciégaos,  los  cojo* 
y  todos  los  que  tenían  alguna  de^r- 
midad  al  morir.  (Tbrtuliamo.) 

Insignemente.  Adverbio  modal. 
De  un  modoánsigne. 

Etiuolooía.  Insigne  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  insignUi;  cataUa, 
Uitt^nement. 

Insignia.  Femenino.  Señal,  distio- 
iivo  ó  divisa  honorífica.  |  Entre  los 
romanos,  cualquiera  de  las  banderas  ó 
estandartes  de  sus  legiones.  Se  aplica 
también  esta  voz  á  los  pendones,  es- 
tandartes, imágenes  y  medallas  que 
son  propias  de  alguna  hermandad  ó 
cofradía.  \  La  bandera  de  cierta  espe- 
cie que,  puesta  al  tope  de  uno  de  los 
palos  del  buque,  denota  la  gradua- 
ción del  jefe  que  lo  manda,  ó  de  otro 
que  va  en  él. 

Etiuolooía.  Insigne:  latín,  ins^ne, 
inslgniss  señal,  indicio,  nota  distinti- 
va; catalán,  insignia. 

Insignido,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Distinguido,  adornado. 

Insignmoacito.  Femenino.  iNsiOr 

NIPICANCIA. 

ETtMOLOof*.  Ins^nifieanaa:  cata- 
lán, insignificaeié, 

Insignilicaacia.  Femenino.  Nula 
importancia  de  una  cosa. 

Etimolooía.  Insignifi^mis:  ftenees, 
insigni/iance. 

Insignificante.  Adjetivo.  Lo  que 
nada  significa  ó  importa. 

Etimología.  Jn  privativo  y  signifi- 
cante: francés,  insignijMH;  catalán» 
imigni/eanU 
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iBSunificatiTO,  va.  AdjetÍTO.  Lo 

aada  significa  6  axpreta. 
Inuenisimo,  na.  A.djetÍTO  luper- 

lativo  de  insigue. 
EniiOLOofA.  Latín  úu^ntwlíMw. 

(Tkbtuuáno.) 
I&simalar.  Activo  anticuado.  Aeu- 

ux  ó  delatar  á  uno  da  alff  ún  delito. 

fiTllK»i>of^  Latín  insiMularef  acu- 
Mi  de  in,  en,  j  $ímul,  juntamente. 

buinnaaMato.  Masculino  anti- 
ciudo.  EhsbSahza.  i  Anticuado.  Pre- 
cepto^  mandato. 

Insinaación.  Femenino.  La  acción 
jr  efiacto  de  insinuar  6  insinuarse.  || 
FtrtMe.  La  manifestación  ó  presenta- 
ción de  un  instrumento  público  ante 
joex  competente,  para  que  éste  inter- 
poBj^  en  él  su  autoridad  j  decreto 
judicial.  I  RttÓrica.  Una  délas  espe- 
cies de  exordio  de  que  se  vale  el  ora- 
dor para  captar  con  disimulo  la  bene- 
volencia j  atención  de  los  oyentes. 

BnitoLoaía.  Latín  iiul%m(io,  la 
acción  da  introducirse,  hablándose 
del  mar;  forma  sustantiva  abstracta 
^  iadbita^t  insinuado:  catalán^  tu- 
túuuaé;  francés  ^  proTenzal,  ñuinité' 
tiu^  italiano,  tii»«ii«io»r, 

Insiniiado,  da.  Participio  pasivo 
de  inainnar. 

Etimología.  Latín  tMtaaaíM,  in- 
troducidot  participio  pasivo  de  int^ 
ntare,  insinuar:  italiano,  tniinuaío; 
fnocás,  insinué;  catalán,  insinuat,  da. 

Insint&ante.  Adjetivo  y  participio 
aeiivu  de  insinuar.  Que  posee  el  ta- 
leuto  de  insinuar.  ¡  Si^niñcativo,  ex- 
presivo. Q  Penetrante,  irresistible,  ¿a- 
blando  de  lenguaje,  ademanes,  etc. 

Etiuolooíá.  Jnñamr:  francés,  *k- 
iiniuni;  italiano,  imtinuaníe,  del  latín 
Wiaaaiu,  iniítmaniis,  participio  de 
pcesentfl  de  insinuare^  insinuar. 

Insuñantemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  insinuación. 

Exuiolooía.  jH$ÍHUMíe  j  el  sufijo 
adverbial  nuntt. 

Insinuar.  Activo.  Tocar  ligera- 
mente j  de  paso  alguna  especiti  ó  no- 
ticia, uo  hacer  más  que  apuntarla.  || 
Indicar  la  voluntad  ó  deseo  de  alguua 
cosa.  I  Forense.  Hacer  la  ínsiQuación 
ó  maniftístación  de  un  iastrumento 
ante  el  juez  competente,  para  que  iu- 
terpoDga  su  autoridad,  y  Reciproco. 
Iniroducírse  mañosamente  en  el  áni- 
mo de  alaguno,  ganando  su  gracia  y 
afecto,  y  Metáfora.  Introducirse  blan- 
da j  suavemente  en  el  ánimo  algún 
alecto,  vicio  ó  virtud,  etc. 

BriHOidOoLk.  Latín  insínudret  italia- 
no, insinuare;  francés,  insinuer;  cata- 
lán, insinuar. 

Sentido  etimoh^ico. — ^£1  verbo  lati- 
no se  compona  de  i»,  en,  j  sínuaret 
doblar,  encorvar,  forma  verbal  de  <iP 
ñus,  seno;  de  donde  viene  el  signifi- 
cado de  introducir  que  tiene  insinuare: 
iNsiNUAKS  raíem  Ur,is,  «hacer  entrar 
un  navio  en  la  ensenada.»  ¡Curiosi- 
dad di^na  de  ateueión!  La  insinua- 
ción primera  fué  la  de  las  aguas  ó  la 
de  las  naves. 

SiMONUUA.  Insinuar,  sugerir.  Se  »»- 
simia  para  dar  á  entenderi  se  sugiere 
paxa  obrar.  Pan  «MÚnwr  n  Tequiare 
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intención;  no  asf  para  sugerir,  j  asf 
puede  decirse:  el  menor  incidente  bas- 
ta para  sugerir  el  asunto  de  una  come- 
dia. Me  insinué  su  deseo  de  via|ar,  j 
esta  idea  me  smirié  el  desigmo  de 
acom|n&arlo.  (AÍora.) 

Insinuarse.  Recíproco.  Bxpresar 
muj  someramente  el  pensamiento, 
voluntad,  deseo,  etc. 

InsinuatÍTamanto.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  insinuatin. 

Btiuolooíá.  InsvMuttiva  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

lasinuatÍTO,  va.  Adjetivo.  Que  in- 
sinúa ó  se  ínsioúa. 

StiuolcoÍa.  Insinuar:  francés,  in- 
sinuaíij';  italiano,  insinuaíteo. 

Insípidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  insipidez. 

Btiiioloo^.  Insípida  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  imipidemení; 
italiano,  insípidamente. 

Insipidez.  Femenino.  La  calidad 
de  lo  insípido. 

Etiuolooía.  Insijiido:  provenzal, 
insipidilat;  francés,  insipidttá;  italia- 
no, insipideua;  catalán,  insi^^idesa. 

Insipidisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  insípido. 

ErniOLOOÍa.  Intipido:  cstiUn,  insi^ 
piditsiMy  a. 

InsiiúdOt  da.  Adjetivo.  Lo  que  es 
desaborido  ó  no  tiene  sabor  ni  sazón. 
|]  Metáfora.  Lo  <^ue  no  tiene  espíritu, 
viveza,  gracia  ni  sal. 

jBTiuOLOoÍA.  Latín  insípidus,  sin  sa- 
zón, sin  ^usto;  de  in,  no,  j  sapídus^ 
sabroso:  in-süpídus,  «no  sabroso:»  ca- 
talán, iasíjiií,  da;  firancés,  insipide;  ita- 
liano, insípido. 

SiNONiuiA.  IntipidOf  desabrido.  Insí- 
pido es  lo  que  uo  tiene  sabor;  desabri- 
do m\o  que  no  tiene  el  sabor  que  co- 
rresponde á  su  naturaleza.  Haj  mu- 
dias  substanciasqueson  por  si  mismas 
V  en  todas  oirounstancias,  ins^idas. 
Una  fruta  que  no  ka  llegado  i  su  ma- 
durez, d  que  está  demasiado  madura, 
ei  desabrida,  ho  desabrido  no  carece  de 
sabor,  pero  lo  tiene  viciado  y  desagra- 
dable. Estas  dos  significaciones  co- 
rresponden perfectamente  á  la  etimo- 
logía de  las  dos  voces  respectivas. 

(MOBA.) 

Insipiencia.  Femenino.  Falta  de 
sabiduría  ó  ciencia,  |j  Falta  de  juicio. 

Etluoloqía.  Latín  iutipientia,  de 
ta,  no,  y  sapientía,  labiduría:  italia- 
no, insipiema. 

Insipiente.  Adjetivo.  Falto  de  sa- 
biduría ó  ciencia.  ||  Falto  de  juicio. 

ETiuoLoaÍA.  Insipiencia:  latín,  insU 

f'iens,  de  in,  no,  y  sapiens,  sabio;  ita- 
iano,  insipiente.  Insipíent  representa 
in  sapiens. 

Insipientemeiite .  Adverbio  de 
modo.  Con  insipiencia. 

ETiuoLoaÍA.  Insipiente  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  insipienter. 

Insipientísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  íhsipieute. 

Etuiolooía.  Latín  insipieníissímut. 
(Sjínbca.  ; 

Insistencia.  Femenino.  La  perma- 
neucia,  coutinuaciiSn  y  porfía  acerca 
de  alguna  cosa. 
EtxuoloqÍa.  InstMisute!  catalán,  ««- 
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^stenáa;  firancés,  miwAnu»;  italiano, 

tnsisíema. 

Insistente.  Adjetivo  y  participio 
activo  de  insistir.  Que  insiste^ 

Etiuolooía.  Latín  inOstent,  intii~ 
tentis,  se  mantiene  y  persevera; 
participio  de  presente  de  insisiere,  in- 
sistir: francés,  intistant;  italiano,  in- 
sisíente, 

Insistidaiamte.  Adverbio  de  mo- 
do. Coa  insistencia. 

BruiOLoaÍA.  Inmtida  J  el  so^jo  ad- 
verbial menU. 

Insiatidor,  ra.  Adjetivo.  Que  in- 
siste. 

Insistir.  Neutro.  Instar  porfiada- 
mente, persistir  6  mantenerse  firme 
en  alguna  cosa. 

Stiholooía.  Catalán  insistir:  fran- 
cés, insister,  del  latín  insist^e,  parar- 
se en,  estribar,  apojar  una  cosa  en 
otra;  de  i»,  en,  sobre,^  y  sistere»  pa- 
rarse, simétrico  de  stire,  estar,  cnno 
lo  demuestra  el  supino  stiítim. 

Sinonimia.  Insistir,  persistir.  Se  in- 
siste antes  de  persistir:  de  modo  que 
persistir  no  es  más  que  insistircou  más 
empe&o  ;  tesón.  Hajr,  pues,  una  gra- 
duación entre  las  dos  acciones,  la  se- 
gunda de  las  cuales  es  más  enérgica 
que  la  primera.  Aquello  en  que  se  «»- 
tiste,  es  menos  grave  que  aquello  en 
que  se  persiste.  El  pretendiente  insiste 
en  su  solicitud;  el  hereje  ^lírn^ttf  en 
su  error.  (Mosa.) 

Insito,  ta.  Adjetivo,  Lo  que  es 
propio  y  connatural  i  .alguna  con  y 
como  nacido  en  ella. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  tMi/w»,  ingerto, 
simétrico  de  insitus,  participio  pasivo 
de  inserere,  ingertar. 

Inaitor.  Masculino.  J/tísAyía.  0Íos 
que  presidía  á  las  operaciones  de  agri- 
cultura, y  en  especial,  á  los  ingertos. 

ExiMOLoaÍA.  Innto:  latín,  imítor, 
uno  de  los  dioses  campestres  (SiMa- 
ca);  el  que  ingiere.  (Punió.) 

InsoDriedu.  Femenino.  Falta  de 
sobriedad. 

Insobrio,  bria.  Á^io^^ó.  Qoe  no 
es  sobrio. 

Insociabilidad.  Femenino,  ^ts 
de  sociabilidad. 

ETUiOLoaÍA.  Insoeiaiie:  catalán,  in- 
sociabiUíat;  francés,  insociabilÍt¿;  ita- 
liano, insocia&iUía. 

Insociable.  Adjetivo.  El  huraño  ó 
intratable  é  incómodo  en  la  sociedad. 

ETiifOLOofA.  Latín  insSciabUis:  fran- 
cés y  catalán,  insoeiailei  italiano,  m- 
socialtile. 

Insociablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  insociable. 

EnuoLoaÍA.  Insociable  y  el  sufijo 
adverbial  monte:  istncés,  ñuociabú- 
mmt. 

Insocial.  Adjetivo.  Insocublb. 
EriuoLoafa.  In  privativo  y  social: 

francés,  insocial. 

Inspcorríble.  Adjetivo.  Que.  no 
puede  socorrerse. 

Insocorrido,  da.  Adjetivo,  Que 
no  ha  sido  socorrido. 

I|isolación.  Femepíno.  Medicina. 
Enfermedad  esusada  en  la  cabeza  por 
el  excesivo  ardor  del  sol.  j  Terapéuti- 
ca, Medio  empleado  para  excitar  la 
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ecoaomU  animal,  6  para  producir  la 
rubefaccióa.  ||  Física.  Cantidad  de  ca- 
lor solar,  derramada  en  la  tierra.  l|  Di- 
dáctica. La  acción  de  exponer  al  sol, 
como  cuando  se  dice,  en  términos  di- 
dácticos: la  INSOLACIÓN  de  papel  de 
cloruro;  la  insolación  de  las  tinturas, 
de  los  bálsamos;  la  insolación  de  las 
plantas  de  adorno. 

-  BtutoloqU.  Imokrt  latín,  iiuSlS- 
úo,  la  acción  de  poner  al  sol,  forma 
sustantiva  abstracta  de  insdiátus,  par- 
ticipio pasivo  de  insolSrt,  insolar;  ca- 
talán, imolació;  francés,  intelation; 
italiano,  insoUggione, 

Insolar.  Activo.  Diddeíiea.  Poner 
alg^una  cosa  al  sol;  como  hierbas,  plan- 
tas, etc.,  para  facilitar  su  fermenta- 
ción ó  secarlas.  |j  Recíproco,  ¿solear- 
se, enfermar  por  el  demasiado  ardor 
del  sol. 

EriuoLoaÍA.  Insolare,  exponer  al 
sol;  de  tn,  en,  y  soláre,  tema  verbal 
ficticio  de  tol,  sdlis.  el  sol:  francés,  in- 
toler:  italiano,  imolare. 

Insolarse.  Recíproco.  Exponerse 
al  sol. 

Insoldable.  Adjetivo,  Loque  no  se 
puede  soldar.  |  Metáfora.  Se  aplica  al 
jarro  ó  acción  que  no  se  puede  en- 
mendar ó  corregir. 

ETniOLOQÍA.  I»  privativo  y  toldan 
bU:  francés,  itUO%dahU;  catalán,  intol- 

InsolcUdo,  da.  Adjetivo.  Qae  no 
está  soldado. 

-'.  Insolencia.  Femenino.  Aeeión 
desusada  j  temeraria.  |  Atrevimiento, 
descaro.  |  Dicho  Ó  hecho  ofensivo  é 
insultante. 

BtiholooÍá.  Insolente:  latín,  ins^ 
lent'ia;  italiano,  insolenta;  francés,  ift- 
solence;  catalán,  insolencia. 

Insolentar.  Activo.  Hacer  á  ano 
insolente  j  atrevido.  Se  usa  más  co- 
mo recíproco. 

BtiuoloqÍa.  Insolente:  latín,  iM^ 
Useere;  catalán,  insolentar;  francés,  m- 
tolenter;  italiano,  in*oUiUá'$, 

Insolentarse*  Recíproco.  Decir  6 
hacer  iusolenctas. 

Insolente.  Adjetivo  qae  se  aplica 
al  que  eomete  insolencias.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo.  Q  Orgulloso,  so- 
berbio, desvergonzado.  |  Anticuado. 
Lo  que  es  raro,  desusado  v  extraño. 

Stuiolooía.  Latín  insU^,  tnsdlen- 
tis;  de  in,  no,  y  sSlens,  participio  de 
presente  de  iSUre,  acostumbrar;  «no 
acostumbrado,  fuera  de  regla,  desme- 
dido:» catalán,  insoUni,  a;  trances,  in- 
soient;  italiano,  insolente. 

Sentido  eíimotdfico. — El  primer  in- 
solente fué  el  que  obró  de  una  ma- 
nera insótiíat  cujo  sentido  radical  in* 
terpretó  muj  bien  la  definición  de  la 
Academia. 

Insolentemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  insolencia. 
.  ETiiioLoafa.  Insólenle  y  el  sufijo 
adverbial  meiUe:  latín,  (MoíAUct-,  fue- 
ñ  de  la  costumbre,  de  un  modo  insó- 
lito; italiano,  insolentemente;  francés, 
insolenment;  catalán,  insoUnínent* 

Insolentísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  ÍQsultíute. 

Etimolooíá.  Insolenta  latín  ituo- 


lenlisslmus;  catalán,  intolentiistm,  a* 
Insólidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  solidez. 

EriiioLoafA.  Insdlida  j  el  sufijo  ad* 
verbial  mente:  francés,  insoUdementé 

Insólidos.  Femenino.  Falta  de  so- 
lidez. 

Etiuolooí^  InsdUdo:  feancés,  insih 

lidité. 

Insólido,  da.  Adjetivo.  Que  no  es 

sólido. 

Etiuoloqía.  Latín  insSUdui,  de  in, 
no,  y  s8lidtu,  sólido:  francés,  insoUdg. 

In  sólidnm.  -Adverbio  de  modo. 
Forense,  Por  entero,  por  el  todo.  Se 
usa  más  comunmente  de  esta  voz  para 
expresar  la  ftenltad  ú  obligación  que, 
siendo  común  á  dos  6  más  personas, 
puede  ejercerse  ó  debe  cum^irse  por 
entero  por  cada  una  de  ellas;  y  asi  se 
dice  que  Juan  y  Pedro  son  deudores 

IN  8ÓL1DUH. 

EnuoLoofA.  Latín  in,  en,  dentro, 
sobre,  y  soltdnm,  sólido,  firme,  esta- 
ble, entero,  cabal:  catalán,  in  sólidnm. 

Insólitamente.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  insólita. 

EriHOLoaÍA.  Insólita  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  UuSñü;  fnneés, 
imolitement. 

Insólito,  ta.  Adjetivo.  Lo  qne  no 
es  común  y  ordinario. 

EriuoLOofA.  Latín  insíUtut,  no 
acostumbrado,  extraordinario;  de  w, 
no,  y  solUus,  participio  pasivo  de  sd- 
lere,  soler:  italiano,  insólito;  fhineés, 
insolite;  catalán,  insÓlit,  a. 

Insolubilidad.  Femenino.  Quími- 
ca y  matemáticas.  Cualidad  de  lo  inso- 
luble. 

BTiMOLOafa.  Insoluble:  latín,  insi^ 
lüoilttas;  italiano,  insolubilitá;  francés, 
insolnbiliié;  catalán,  insolubilidat. 

Insoluble.  Adjetivo.  Química,  Epí- 
teto de  las  substancias  que  no  se  pue- 
den diluir,  como  cuando  se  dice:  la  re- 
sina es  iNSOLUBLB  en  el  agua,  p  Mate- 
mática», Lo  que  no  se  puede  resolver, 
eomo  en  el  pasaje  que  sigue:  «hallar 
el  secreto  de  medir  este  ángulo  y  de 
conocer  sa  diferencia,  cuando  la  tie- 
rra esté  en  Cáncer  j  cuando  se  halla  en 
Capricornio;  tener  por  este  medio  lo 
que  se  llama  la  paralaxis  de  las  estre- 
llas fijas,  es  un  problema  insolublb, 
sí  no  se  emplean  otros  instrumentos 
que  los  conocidos  hasta  el  presento 
(VoLTAiRB,  Newton^  II,  i.)  II  Filoso- 
fía. Lo.  que  no  se  puede  definir  ni  ex- 
plicar; y  así  se  dice:  cuestión  insolu- 
ble; tesis  insolublk;  metafísica  inso- 
luole. II  Lo  que  no  se  puede  pagar,  en 
cuya  acepción  suele  emplearse  figu- 
radamente, como  cuando  se  dice:  «las 
deudas  del  hombre  para  con  Dios  son 

INSOLUBLBS.» 

«Denilaa  del  ooraióa 

IKBOLÜBLBS  ■OB.. 

Etiwolooía.  Latín  insUluMliSt  lo 

2ue  no  se  puede  pagar,  en  Séneca;  in- 
udable,  en  Quintiliano;  indisoluble, 
en  Macrobio;  de  «*,  no,  y  solUbUis,  so- 
luble: italiano,  insolÚile;  francés  y 
catalán,  insoluble. 

Insolvencia.  Femenino.  La  inca- 
pacidad de  pagar  alguna  deuda. 
Ktiuolooía.  Insmenle:  francés  del 


siglo  XVI,  iíuohente;  moderno,  jafsf- 

vabilité;  italiano,  insolvabilitÁ;  cata- 
lán, insolvencia^  del  latín  ficticio  insel- 
venita,  forma  sustantiva  abstracta  de 
insohens,  insolventis,  insolvente. 

Insolvente.  Adjetivo  que  sesf^ea 
al  que  no  tiene  con  qué  pagar. 

KTiHOLoaÍA.  Latín  insolveiu,  insol- 
ventis, participio  de  presente  de  insol- 
veré;  de  in,  no,  y  sólvíre,  desligar, 
pagar,  satísfocer:-italiano,  insoltinle; 
francés  del  siglo  -xvi,  insolvení;  mo- 
derno, insoloaole;  catalán,  tHiofe^Rf. 

Insomne.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  que  no  duerme  ó  está  desvelado. 

Insomnio.  Uasculino.  Vigilia, 
desvelo. 

Btiuch.ooU.  Latín  insomnia,  vigi- 
lia; de  in,  no,  y  somnus,  sueüo:  fran- 
cés, insomnie;  italiano,  insonnia. 

Insondable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  sondear.  Dícese  del  mar 
cuando  no  se  le  puede  hallar  el  fondo 
con  la  sonda,  g  Metáfora.  Lo  que  no 
se  puede  averiguar,  sondear  6  saber  á 
fondo. 

Etimología.  In  negativo  v  sondaiU: 
francés  y  catalán,  insondable, 

Insondado,  da.  Adjetivo.  Que  está 
sin  sondear. 

Insonoridad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  insonoro. 

BruiOLoaÍA.  Insonoro:  francés,  tsw- 
norite;  italiano,  insonoriíi, 
■  Insonoro,  ra.  Adjetivo.  Lo  qae 
está  destituido  de  sonoridad.  |  Corr- 
pos  INSONOROS.  Física.  Cuerpos  que  no 
tienen  la  propiedad  de  producir  sonir* 
dos,  como  el  asfalto  que  se  comprime, 
ó  sea  el  empleado  en  pavimentos. 

Etimolooía.  Latín  instinam»;  de  ta, 
no,  y  sonoms,  sonoro:  francés,  tMmo- 
re;  italiano,  insonoro. 

Insoportable.  Adjetivo.  Insufri- 
ble, intolerable.  \  Metáfora.  Lo  que  es 
muy  incómodo,  molesto  y  enfadoso. 

Etimología.  I»  privativo  y  sopor- 
table: italiano,  insopportabile;  fran- 
cés, insopportable;  catalán,  insoporít' 
ble. 

Insoportablemente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  insoportable. 

EnuOLOOÍA,.  Insoportable  y  el  sufijo 
adverbial  m«>i<«:  italiano,  insopporta- 
bilmeníe;  francés,  insupportaoument; 
catalán,  insoportablement, 

Insorprendible.  Adjetivo.  Que  no 
puede  sorprenderse. 

Insospechosamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  sospecha.  (Caba.llbro.) 

Etimol  hjÍa.  InsospecÁosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín  posterior,  insm- 
peeíi. 

Insospechoso,  sa.  Adjetivo.  Que 
no  infunde  sospecha. 

Insostenible.  Adjetivo.  Que  no 
puede  sostenerse. 

BtiuolooU.  /•  privativo  y  sostm- 
ble:  italiano,  uuMtenibilo;  francés,  M- 
soutenablo. 

Inspección.  Femenino.  La  acdós 
y  efecto  de  inspeccionar.  |  El  cargo  y 
cuidado  de. velar  sobre  alguna  cust. 
|¡  La  casa  de  despacho  ú  oficina  dei 
inspector.  Q  Inspeccionks  gbnbbalbs. 
Altas  dependencias  del  Estado,  encai- 
gadas  de  la  vigilancia  superior  de  lof 
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ramoi  i  que  pertenecen.  {  Protestan- 
timo.  Uivisión  eclesiástica. 

EtiuologÍa.  Latín  inspeetio^  obser- 
ración  diligente,  revisiónj  foima  sus- 
UntÍTa  abstracta  de  inspictus,  partici- 
pio pasivo  de  inspie''re,  inspeceionar: 
catalán,  inspeccid;  francés,  inspectton; 
italiano,  Ín$jpetÍone, 

Inspección able.  Adjetivo.  Que 
paede  6  debe  ser  inspeccionado. 

Inspeccionadftmente.  Adverbio 
da  modo.  Con  inspección. 

EnuoLoafA..  Inspeccionada  j  el  su- 
fijo adverbial  «tente. 

Inspeccionar.  Activo.  Examinar, 
reconocer  atentamente  alg^una  cosa. 

BTUiOLOOfa..  Latín  inspectartt  con- 
siderar atentamente,  reconocer;  forma 
verbal  de  inspectum,  supino  de  inspíci- 
re,  examinar  con  diligencia:  catalán. 
Inspeccionar. 

Inspector,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. E\  que  reconoce  ^  examina  al- 
^na  cosa.  |]  El  jefe  militar  encargado 
en  otro  tiempo  de  velar  sobre  la  con- 
^enración  j  buena  disciplina  de  los 
cuerpos  de  infantería  ó  caballería  del 
ejército  ó  de  los  de  milicias,  etc.  Hoj 
se  da  el  nombre  de  dirsotobss  obnx- 
BALBS  á  todos  ó  la  mavor  parte  de  es- 
tos jefes.  Q  El  de  carabineros,  conser- 
n  el  nombre  de  inspbctob  obneral. 

EniioLOofA.  Inspgeeidn:  latín,  in$~ 
peetoTt  inspeeíoriit  visitador;  italiano, 
iupettore;  francés,  inspeeínr;  catalán, 
inipeetor. 

Inspirable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
puede  atraer  con  el  aliento. 

Inspiración.  Femenino.  ^MÚ)^<a. 
La  acción  de  atraer  el  aire  é  introdu- 
cirlo en  los  pulmones,  llevando  á  di- 
chos órganos  varios  principios  (jue 
inflamen  más  6  menos  en  la  sanguifí- 
^eión.  I  Metáfora.  Ilustración  ó  mo- 
vimiento sobrenatural  que  Dios  co- 
munica á  la  criatura.  R  Ocurrencia  ó 
^eie  que  se  ofrece  á  la  imaginación 
repentinamente  y  como  sufrida  por 
algán  ser  invisible,  |  Entusiasmo  que 
arrebata  el  espíritu  de  los  poetas,  de 
1m  ^ntores,  de  los  músioos.|  poética. 
Sinónimo  de  estro  ó  numen  poético. 

EmioLOÓÍA.  Inspirar:  provenzal, 
insjñraíio;  catalán,  inspiraaó;  portu- 
^és,  insjtiracSo;  francés,  inspiraíion; 
italiano,  inspirazionef  del  latín  inspira- 
lío,  inspiración,  ora  poética,  ora  dívi- 
aa,  en  Solino;  resuello,  en  san  Isido- 
ro, forma  sustantiva  abstracta  de  ins' 
pirainit  inspirado. 

Inspiradamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inspiración. 

Etmología^.  Inspirada  j  el  snfijo 
sdrerbial  mentei  latín,  tiu^rStó. 

InspiradOi  da.  Participio  pasivo 
de  inspirar. 

BnuoLoofa.  Latín  intpiritns,  par- 
tícipÍ3  pasivo  dú  istptrSre;  inspirar: 
catJUiín,  inspírate  da;  francés,  inspiré; 
italiano,  inspiraío. 

Inspirador,  ra.  Adjetivo.  El  ó  io 
que  inspira. 

ETniotoofa.  Inspirar:  catalán,  ins~ 
pirador,  a;  francés,  inspirateur;  italia- 
no, inspiratore;  latín,  tnspirSíor, 

Inspirante,  Participio  activo  de 
in^izar.  El  que  inspira. 
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Inspirar.  Activo.  Fisloli^la,  Atiaer 
el  aire  externo  al  pnlmón  por  la  dila- 
tación del  pecho.  |  Infundir  en  otro 
alffuna  cosa;  como  aliento,  espíritu, 
valor.  D  Anticuado.  Hacer  aire  con  al- 
guna cosa,  n  Metáfora.  Iluminar  Dios 
el  entendimiento  de  alguno  ó  excitar 
y  mover  su  volantad.  |  Soplas  la 

UUSA. 

BTiuoLOQfA.  Provenzal  jr  catalán, 
inspirar:  francés,  intpirer;  italiano, 
inspirare,  del  latín  inspirare,  introdu- 
cir viento;  de  ta,  en,  dentro,  y  tpirSr- 
re,  soplar. 

Inspirativo,  va.  Adjetivo.  Loque 
tiene  virtud  de  inspirar, 

ETiMOLoaía.  Inspirar:  catalán,  úu- 
piraliu,  va* 

Inspíratorio,  ría.  Adjetivo.  Fisio- 
logía. Que  sirve  para  la  inspiración, 
como  cuando  decimos: /Moctrntrn^oiiNS- 

PIRAT0KI05.  II  MÚSCULOS  INSPIRATOBIOS. 

Anatomía.  Músculos  que  sirven  como 
de  resorte  á  la  inspiración,  producien- 
do la  necesaria  dilatación  del  pecho. 
El  diafragma  es  el  principal  de  dichos 
músculos. 

EtiuologÍa.  Inspirar:  (nucís,  ins- 
piratoire. 

Inspisación.  Femenino,  Farmacia. 
Extracto  que  se  bace  de  varios  vegeta- 
les. 

EniiOLoafA.  Latín  de  Vegeeio,  si- 
glo IV,  inspistSre,  espesar;  inspisUUuSi 

espeso. 

Inspisado,  da.  .A.djetivo.  Farma- 
cia. Concreto  ó  espesado,  hablando  de 
ciertos  extractos  medicinales  de  plan- 
tas. 

Etiuolooía.  Inspisación. 
Inspisamiento.  Masculino.  Inspi- 
sación. 

Insqnisito,  ta.  Adjetivo  anticua- 
do. Exquisito,  buscado,  allboado. 

Instabilidad.  Femenino.  Falta  de 
estabilidad. 

Stimolooía.  Instable:  latín,  insti&t- 
liíaf;  italiano,  instabiUtá;  francés,  ins- 
íabitite';  catalán,  insíabiliíat, 

InstaUe.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 
estable. 

ETiuoLoafa.  Latín  insíXbílis,  del 
prefijo  negativo  ta  y  stUSilis,  estable: 
Italiano,  instahiU;  francés  y  catalán, 

instable. 

Instablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  estabilidad. 

Etimología.  Instable  y  el  sufijo  ad- 
verbial kínte:  francés,  instablemente; 
italiano,  inslabilmcnle;  latín,  insídbUt- 
ier.  j 

Instadamente.  Adverbio  de  modo. ' 
Con  instancia.  | 

Etimología.  Instada  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Inalado,  da.  Participio  pasivo  de 
instar. 

Etiuolooía.  Latín  insíStum,  supino 
de  inst&re:  catalán,  instaí,  da. 

Instalación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  instalar  ó  instalarse. 

Etimología.  Instalar:  catalán,  ífu- 
talaciá;  francés,  insíallaíion;  italiano, 
instaltazione. 

Instalar.  Activo.  Poner  en  pose- 
sión de  un  empleo,  cargo  ó  beneficio. 
Usase  también  como  r¿dproco. 
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EriuOLOOfA.  Latín  síSre,  estar:  ale- 
mán, Stal,  lugar  cubierto,  habitación; 
bajo  latín,  síallum,  staila,  vivienda; 
stallns,  silla  de  postas;  installSre,  po- 
ner estaciones;  catalán,  instalar;  fran- 
cés, installer;  italiano,  installare. 

htatalarse.  Reciproco.  Posesionar- 
se. II  Establecerse. 

Instancia.  Femenino.  La  acción 
de  instar,  |  Forense.  El  ejercicio  de  la 
acción  en  juicio  después  de  la  contes- 
tación hasta  la  sentencia  definitiva. 
I  Memorial,  solicitud.  |  En  las  es- 
cuelas, la  impugnación  de  alguna 
respuesta  dada  i  un  argumento.  |  Da 
PBXUIBA  INSTANCIA.  Modo  adverbial. 
Al  primer  Ímpetu,  de  un  golpe.  Q 
Primeramente,  en  primer  lugar,  por 
la  primera  vez.  p  Absolveb  na  la  ins- 
tancia. Frase  forense.  Absolver  al 
reo  de  la  acusación  Ó  demanda  que 
se  le  ha  puesto,  cuando  no  baj  méri- 
tos para  darle  por  libre  ni  para  con- 
denarle, quedando  el  juicio  abierto 
para  poderlo  instaurar  con  nuevos  mé- 
ritos. II  Causar  instancia.  Frase  fo- 
rense. Seguir  juicio  formal  sobre  una 
cosa  por  el  término  y  con  las  solem- 
nidades establecidas  por  las  le^es;  y 
así  se  dice:  con  la  protesta  que  ante 
todas  cosas  hago  de  no  causas  ins- 
tancia. I  PaiMBBA,  SBQUNDA  Y  TKBCB- 
RA,  INSTANCIA.  Forense.  Primero,  se- 
gundo, tercer  juicio. 

EriuoLoofa.  Instar:  latín,  instanña; 
italiano,  istansa;  francés,  instance;  pro- 
venzal, instancia,  instanssa;  catalán, 
instanaa, 

Inatantáneamente.  Adverbio  de 
modo.  En  nn  instante,  luego,  al 
punto. 

Etiuolooía.  Instantánea  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  instantánea- 
ment;  francés,  ÍHstantandmení;iU,Hnao, 
instantineamente. 

Instantaneidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  instantáneo. 

Etiuolooía.  Instantáneo:  francés, 
istantanéit/. 

Inatantineo,  nea.  Adjetivo.  Lo 
que  sóli)  dura  un  instante. 

Enutn/MÍA.  Instante:  catalán,  iii*- 
tanti  neo,  a;  francés,  instaníané;  italia- 
no, itíantaneo. 

Instante.  Participio  activo  de  ins- 
tar. El  que  insta.  Q  Masculino.  La  se- 
xagésima parte  de  un  minuto.  Kn  la 
acepción  común  signifíca  tiempo  bre- 
vísimo. I  At  INSTANTE.  Modo  adver- 
bial. Luego,  al  punto,  sin  dilación.  | 
Cada  m  tantb.  Modo  adverbial.  Fre- 
cuentemente, á  cada  paso.  ||  En  un 
INSTANTE.  Modo  adverfaíaL  Brevísi- 
mamente,  prontísi mámente,  Poa 
INSTANTES.  Modo  adverbial.  Sin  cesar, 
continuamente,  sin  intermisión.  |  De 
un  momento  i  otro. 

Etiuolooía.  Latín  tnstans,  insUm~ 
tis,  forma  de  instare,  instar;  ó  bien  de 
in  privativo,  no,  y  stans,  antis,  que 
esta  presente;  <lo  que  no  está,  lo  i^ue 
no  es  estable,  lo  que  pasa  lue^o:s  ita- 
liano, istante;  íVaucés  y  catalán,  ins- 
ta» í. 

Sinonimia.  Instante,  monmto.  Un 
momento  no  es  largo;  un  «uftmfs  sa 
más  corto  aún. 
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EriuoLoofÁ.  Inttrumentar:  frftncíff, 
iiutnmentatioñ;  iteliaao,  ütrumenta- 
tioiu. 

Instrumental,  ¿djetívo.  Lo  qu« 
perteaeca  &  los  instrumentos  mdfi- 
cos.  I  Fortme,  Lo  perteneciente  á  los 
instrumentos  á  escrituras  públicas;  j 
así  se  llama  prueba  instbuiibnti.l  la 
que  se  hace  aólo  con  estos  instrumen- 
tos. I  Causa  instrumental.  Filotofia. 
La  que  sirve  de  instrumento. 

KmfOLOofA.  Jnttruwunto:  catalán, 
itutrumeiríai;  provenxal,  ins^umental, 
útrumeníal;  francés  de  Oresme*  insím- 
menttl;  modernOt  itatmmtntal,  aU;  ita- 
liano, ittntmentale. 

Instrumentalmente.  Adverbio  de 
modo.  Como  instrumento. 

KxvíOLoaÍA,  instrumental  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  insírumeníal- 
ment;  francés,  instmmentalement;  ita- 
liano, isírumeníalmente. 

Instrumentar.  Activo.  Música, 
Verificar  la  i nstra mentación. 

Btiicolooía.  Jnttrumento:  francés, 
instrumunler;  italiano,  isíromeniare. 

Instrumentista.  Masculino.  El 
músico  de  instrumento.  J|  El  &brican- 
te  de  instrumentos  músicos. 

BincoiAaÍA.  Instrumento:  catalán, 
iniinmeniisía;  francést  instruméntate. 

Instrumento.  Uascultno.  Cual- 
quiera de  las  herramientas  y  máqui- 
nas de  que  se  sirven  los  artífices  para 
trabajar  en  sus  oficios.  |  Ingenio  6 
máquina.  |  Aquello  de  que  nos  servi- 
mos  para  nacer  alguna  cosa.  Q  Foren- 
se. La  escritura,  papel  ó  documento 
con  que  se  justifica  ó  prueba  alguna 
cosa.  B  Mústca.  Toda  máquina  ó  arti- 
ficio hecho  para  producir  sonidos  ar- 
mónicos. I  Metáfora.  Lo  que  sirve  de 
medio  para  hacer  alguna  cosa  ó  con- 
8eg*uir  algún  fin.  |  db  canto.  Música. 
Anticuado.  Instrumento.  ||  db  vibn- 
TO.  I4OS  instrumentos  músicos  que  se 
tocan  por  medio  del  aire  ó  del  alien- 
to. I  MRUUÁTicos.  Plural.  Los  instru- 
mentos músicos  de  viento.  |  Acordar 

LOa  INSTRUUBMTOS  UÚSICOS  i  LAS  VO- 

CBS.  Frase.  Disponerlos  y  templarlos 
según  arte  para  que  entre  sí  no  di- 
suenen. j|  HaGBR  HABLARÁ  ALOÚNINS- 
TBUMBNTO.  Frase  metafúrica.  Tocarlo 
con  mucha  eipresión  jr  destreza.  ||  1 
SBBvm  DB  iMSTRUUBNTO.  Locucíón  fa- 
miliar. Contribuir  maquiaalmente  á 
la  realización  de  los  planes  de  algu- 
no, tobándose  ordinariamente  en  ma- 
la parte. 

KriMOLoaÍA.  Latín  instrUmentum, 
forma  de  instm^ret  fabricar:  catalán, 
instrumentt  insturment;  provenzal,  tfu- 
írument,  estrument,  esíruwun,  esturmen; 
barguiñón,  esíreuman;  francés  del  si- 
glo XIII,  estruaianzt  estruwun;  moder- 
na, intírument;  italiano,  iitrumento, 
strtmenío. 

lastruto,  ta.  Adjetivo  antícoado. 
Instruido. 

Insuave.  Adjetivo.  Lo  que  es  des- 
apacible, ingrato  á  los  sentidos,  que 
causa  una  sensación  áspera  jr  desagra- 
dable. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  insnavts;  de  in, 
no,  y  suavis,  suave:  francés,  insuave; 
italiano,  insoave;  catalán,  insunu» 


Insaaremente.  Adverbio  Aé  mo- 
do. Sin  suavidad. 

Etimología.  Insuave  ^  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  tntuaument, 

Insubordinable.  Adjetivo.  Qua  no 
puede  subordinarse. 

Insubordinación.  Femenino.  Fal- 
ta contra  la  subordinación  y  el  act» 
de  cometerla. 

Btucolooía.  Insubordinar:  francés, 
insubordination;  italiano»  insubordina' 
ñone. 

Insubordinadamente.  Adverbio 

de  modo.  Sin  subordinacidn. 

BmiOLoaÍA*  Insubordinada  j  el  su- 
fijo adverbial  mente. 

Insubordinado,  da.  Adjetivo.  El 
que  falta  á  la  subordinación.  |  Parti- 
cipio pasivo  de  insubordinar. 

ETUfOLOoÍA.  Insubordinar:  francés, 
insubordonne:  italiano,  insubordínalo. 

Insubordínador,  ra.  Sustantivo 
y  adjetivo.  Que  insubordina. 

Insubordinar.  Activo,  Introducir 
la  insubjrdiuación.  Es  más  usado  co- 
mo reciproco. 

Insiwordínarse.  Recíproco.  Su- 
blevarse, rebelarse  contra  los  supe- 
riores. 

Insubsistencia.  Femenino.  Falta 
de  subsistencia. 

EtuioloqU.  Prefijo  negativo  in  y 
subsisieitcia:  catalán,  insubsistencia. 

Insubsistente.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  subsistente.  Q  Falto  de  funda- 
mento ó  razón. ' 

EtiuolooÍa.  Insubsiitfueia:  catalán, 
insubsi-  tent. 

Insubyugado,  da.  Adjetivo.  Que 
no  ha  sido  subyugado. 

Insuculencia.  Femenino.  Falta  de 
suculencia. 

Insuculento,  ta.  A^fetivo*  Qne 
carece  de  jugo, 
STiMOLoaÍA.  Iiuuculenda, 
Insudadamante.  Adverbio  de  mo> 
do.  Con  mucho  trabajo.  |  A&nosa- 
mente. 

ETiu(»x»fA.  iMudada  7  él  sufijo 
adverbial  mente. 

Insudador,  ra.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Que  insuda. 

Insudar.  Neutro.  Afanarse  ó  po- 
ner mucho  trabajo,  cuidado  y  dilí- 
1  gencia  en  alguna  cosa. 

Etimoloqía.  Latín  insudare^  sudar 
sobre;  de  tn,  en,  sobre,  dentro,  y  su~ 
daré,  sudar. 

Insuficiencia.  Femenino.  Falta  de 
suficiencia  6  de  inteligencia. 

Etiuología.  Insujciente:  latín,  ¿a- 
tu^ícientía,  forma  sustantiva  abstrac- 
ta de  insu^icíens,  insuficiente;  pro- 
venzal,  insujíeiencia;  catalán,  insu^- 
ciencia;  francés,  insuJlsMce;  italiano, 
intu0eiensa. 

Sinonimia.  Insu/teiencia,  incapaci'- 
dad,  ineptitud.  Se  desigua  por  estas 
palabras  la  falta  de  la  disposición  ne- 
cesaria para  salir  con  lo  que  uno  se 
propone,  pero  con  esta  diferencia: 
La  insujíciencia  viene  del  defecto  de 

{troporcion  entre  los  medios  y  el  fin; 
a  incapacidad,  de  la  privación  de  los 
medios;  la  ineptitud,  de  la  imposibili-  1 
dad  de  adquirir  ningún  medio.  j 
8e  pneae  muchas  veces  suplir  la, 


bísu 

insujícieneiaj  i  veces  se  pneda  enmefl-» 
dar  la  incapacidad;  pero  la  ineptitud  no 
tiene  remedio. 

Es  una  falta  precisar  á  los  jóvenes 
á  ser  eclesiásticos  cuando  se  conoce  su 
insu^iencia;  es  un  crimen,  cuando  se 
conoce  su  incapacidad;  y  es  un  despre- 
cio sacrilego  de  la  religión,  cuando  se 
les  fuerza  por  la  razón  misma  de  la 
ineptitud;  sin  embargo,  no  es  raro  ver 
esto.  (Makc.) 

Insuficiente.  Adjetivo.  Lo  que  so 
es  suficit-nte. 

ETucOLoaÍA.  In  privativo  y  snjSeteu- 
te:  latín,  iiaupciens,  insufiaentis;  ca- 
talán, insujicxent;  francés,  inn^^wat; 
italiano,  insujíciente. 

Insuficientemente.  Adverbio  de 
modo.  De  una  manera  insuficiente. 

Etiuología.  Insuficiente  ^  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  tnsu^eient- 
ment;  francés,  insu^samment;  italia- 
no, insuMcieniemente. 

Insuflación.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  insuflar.  ||  Medicina.  Soplo 
por  cujo  medio  se  introduce  un  líqui- 
do, un  gas  ó  una  substancia  pulveru- 
lenta, ora  en  nn  órgano,  ora  en  una 
cavidad,  como  cuando  se  dice;  «ta 
insuflación  de  ciertos  polvos  en  el 
ojo;  la  INSUFLACIÓN  del  aire  en  el  pe- 
cho de  un  individuo  abogado.» 

BnMOLOaU. /fUfj/for;  latín,  intuf- 
Jlaíío,  la  acción  de  soplar  ó  de  inflar, 
forma  sustantiva  abstracta  de  insm^ 
re,  insuflar;  francés,  insu0aiion. 

Insuflado,  da.  Participio  pasivo 
de  insuflar. 

ETiMOLoaU.  In^^fiari  frane&i  ^ 
suMé. 

insuflador,  ra.  Sustuitíro  7  á^js- 

tivo.  Que  insufla. 

EtiuolooÍa.  Int^fiar:  fhuieésy  in- 
suj^aíeur. 

Insuflar.  Activo  anticuado.  So- 
plar. I  Médieina.  Introducir  (con  ayu- 
da del  soplo),  aire,  gas,  polvo,  líqui- 
do, como  procedimien¿D  terapéutico; 
y  asi  se  lUce:  «insuflar  aire  en  la 
boca  de  un  asfixiado;  insuflar  una 
vejiga.» 

ciTtMOLOoÍA,  Latín  insudare,  soplar 
ó  inflar  dentro;  de  in,  en,  dentro,  so- 
bre, y  s^^are,  soplar:  francés,  ts- 
suMer. 

insufHbie.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 

sufrible. 

Etimología.  Prefijo  negativo  <'m  y 
sufrible:  catalán,  intufriUei  francés, 
insouffrable,  siglo  xvi. 

Insufriblemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  insufrible. 

ETiHOLOaÍA.  Insufrible  j  el  sufiio 
adverbial  mente:  catalán,  insufrible^ 
ment, 

InsniHdero,  ra.  AdjetÍTO  anticua- 

do.  Insufrible. 

Insuf^ido,  da.  Adjetivo.  No  sufri- 
do. Q  Quisquilloso. 

Etimología.  Prefijo  negativo  in  y 
sufrido':  catalán  anticuado,  «Ms/rif, 
da,  impaciente. 
Insula.  Femenino  anticuado.  Isla. 
Etimología.  Latín  insÚla. 
j     1.  Prefijo  in,  en,  y  el  radical  tul, 
j  que  se         en  ex'sul, pra^pl*  (LiT* 
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2.  Síffún  esU  intarpretacítín,  insti- 
la ngaifica:  cen  el  suelo,  en  la  tie- 
rra,» puesto  que  el  radical  tul,  de  que 
habla  Littré,  representa  sSlum,  el 
laelo. 

3.  Prefijo  M,  en»  j  talo,  ablativo 
de  silwm,  el  mar:  i*'t<Ílo,  inrtüla,  ía- 
mla,  en  el  mir.  (Gubcio.) 

Ambos  orígenes  son  discretos  j 
bien  bascados,  pero  el  sentido  parece 
indinarse  en  favor  de  la  interpreta- 
ción de  Carcio:  catalán  antiguo,  (uiif 
la;  francés,  iiuule. 

Insulano,  na.  AdjetiToanticoado. 

Insular.  Adjetivo.  IslbRo. 

BtniaAOlA.  .  nsuU:  latín,  iniUlU- 
ra;  catalán,  inm^nr;  francés,  nuulai-' 
re;  italiano,  ímoUm, 

Insulsamente.  AdTsrbio  de  modo. 
Con  insulsez. 

ErniOLoaÍA.  In$ul$o  y  el  suSjo  ad- 
Terbíal  mente:  latín,  Íns*UÍ,  fna,  ne- 
ciamente, sin  gracia  ni  TÍveza;  cata- 
lán, intuísamení* 

Insulsez.  Femenino.  Calidad  de 
lo  insalso. 

Etim&looía..  Insulso:  latín,  insulsi^ 
tas,  frialdad,  desabrimiento,  imperti- 
nencia; catalán,  insulsedaí. 

Insulaisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  insulsamente. 

Insnlsisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  insulso. 

losnlso,  sa.  Adjetivo.  Insípido, 
xonzo  j  falto  de  sabor.  |  Metáfora. 
Falto  de  gracia  y  viveza. 

EnuoLoaÍA.  Latín  insulsus,  desabri- 
do, del  prefijo  negativo  in,  no,  j  sal-' 
su,  salado,  participio  pasivo  de  m¿- 
tUrSt  salar;  «no  salado,  sin  sal.>  /»- 
nlsus  quiere  decir  tMalsus:  catalán, 
iasuls,  a. 

Insultado,  da.  Participio  pasivo 

de  insultar. 

BnuoLoofA.  Insultar:  catalán,  tN- 
tnlíaí,  da;  francés,  insulté;  italiano, 
insnlíaío. 

Insultador,  ra.  Masculino  jr  femé* 
oino.  El  que  insulta. 

EnuoLoaÍA.  Insultar:  latín,  insul~ 
ütrixy  la  <^\M  insulta,  en  san  Jeróni- 
mo; francés,  tnsultateur;  italiano,  ik- 
sultatore. 

Insultante.  Participio  activo  de 
insultar.  £1  que  insulta  j  las  palabras 
ó  acciones  con  que  lo  hace. 

BnuoLoaÍA.  Latín  intuUam^  intuU- 
ttMtíi,  participio  de  presente  de  inutU- 
tire,  insultar. 

y  Insultar.  Activo.  Ofenderá  alguno 
revocándole  é  irritándole  con  pela- 
ras 6  acciones,  fl  Recíproco.  Accidbn* 

TABSB. 

Etiholcoía.  Latín  insultare,  saltar 
•obre;  de  in,  en,  j  saltare,  saltar:  ca- 
talán ,  insultar;  francés,  insuUer;  ita- 
liano, insultare. 

Sentido  etimológico. — 1.  El  latín  in- 
sall&re  representa  in-saltare,  saltar  en, 
dar  de  patadas,  befarse,  ultrajar.  SÍ 
primero  que  insultOt  fué  el  que  atacó 
t  otro,  como  si  cajrese  sobre  él. 

2.  Él  sentido  de  dar  patadas  se  en- 
eoentra  en  Terencio:  insoltabb  fores 
nleitus,  dar  patadas  en  una  puerta. 

Insulto.  Maseuliao.  La  acción  j 


efecto  de  insultar.  ||  Acometimiento  ó 
asalto  repentino  y  violento.  Q  Acci- 
dente, en  la  acepción  de  enfermedad 
ó  indisposición  repentina. 

ETiMOLoaÍA.  Insultar:  latín,  insul- 
tus,  &s,  é  insultatio,  mofa  con  sober- 
bia y  desprecio;  catalán  antiguo,  in- 
sulto; moderno,  insult;  francés,  íiifK^ 
te;  italiano,  insulto, 

Insumaiale.  Adjetivo.  Lo  que  por 
su  gran  número  no  puede  sumarse,  y 
asf  vale  tanto  como:  innuicbbablb, 
iNCRBÍBLB,  cuANTioiO,  etc,  según  los 
casos. 

Insume.  Adjetivo  anticuado.  Cos- 
toso. 

ETiuoLoaÍA.  Insnmaite. 

Insumergible.  Adjetíro.  Que  no 
puede  sumergirse. 

Insumisamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  una  manera  insumisa. 

Etiuolooía.  Prefijo  negativo  iny 
sumisamente. 

Insumisión.  Falta  de  sumisión. 

Insumiso,  sa.  Adjetivo.  Que  no 
está  sumiso. 

Insuperable.  Adjetiro.  Lo  que  no 
es  superable. 

Ktiuolooía.  Latín  ins^perabílis;  de 
in,  no,  y  süperSiilis,  superable:  cata- 
lán, insuperable;  francés,  insupérable; 
italiano,  insuperabile. 

Insuperablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  poderse  superar. 

BTiuoLoaÍA.  Insuperable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  insúperabtU- 
ter. 

Insupurable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  supurar. 

BTUfOLOOtA.  In  privativo  j  «vpsni- 
hle:  catalán,  insupurable, 

Insupnración.  Femenino.  Medi- 
cina. Futa  de  supuración. 

Insurgente.  Adjetivo.  El  levanta- 
do ó  sublevado.  Se  usa  también  como 
sustantivo. 

Etimología.  Latín  insurgens,  iiaur- 
gentis,  participio  de  presente  de  insur- 
gircy  levantarse;  de  tn,  eu,  y  surgiré, 
surgir:  italiano,  insorgente,  de  insor~ 
gere,  sublevarse;  francés,  insurgenís; 
catalán,  insurgent, 

SiNOMiuiA.  Insurgente,  rebelde,  fac- 
cioso, amotinado. — El  insurgente  nace 
una  acción  legítima  ó  legal:  usa  de 
su  libertad  ó  de  su  derecho  para  opo- 
nerse á  una  resolución,  ó  levantarse 
contra  un  designio  ó  empresa,  como 
lo  indica  su  mísmo  significado,  pues 
se  deriva  de  insurgere,  esto  es,  de  sur- 
gere  y  de  in,  levantarse  contra. 

El  rebelde  abusa  de  su  libertad  ó  de 
sus  medios  para  oponerse  á  las  leves 
vigentes  y  desobedecer  á  la  autoridad 
legítima. 

El  faccioso  excita  los  ánimos  á  la 
rebelión. 

El  amotinado  persiste  con  obstina- 
ción en  la  desobediencia. 

La  insurrección  supone  la  voluntad 
general  de  una  nación  ó  de  la  majror 
parte  de  sns  individuos. 

La  rebeldía  easi  siempre  se  funda 
en  intereses  particulares. 

Guando  España  se  levantó  contra  la 
dominación  de  Napoleón  Bonaparte, 
se  intvrrteeioitd,  y  tos  españoles  que 


I  sé  opusieron  á  ells,  fueron  tnMrgmíss; 

I  pero  las  turbulencias  causadas  en  Cons- 
tantinopla  por  los  genízaros,  fíieron 
rebeldía  manifiesta,  excitada  por  los 

facciosos  (^ue  fundaban  en  ellas  su  in- 
terés particular.  Todos  los  que  tuvie- 
ron parte  en  estos  movimientos,  fue- 
ron rebeldes,  y  los  ^ne  por  más  tiempo 
y  major  obstinación  permanecieron 
rebeldes,  fueron  amotinados. 

Sin  embargo,  la  palabra  «m/{m  indi- 
ca un  número  de  personas  más  corto, 
menos  considerable,  y  un  movimiento 
menos  duraderu  que  la  imwnveeMt. 

(CONDB  DB  LA  CoBTINA.) 

Insurgir.  NsuM  antíeosdo.  Aii- 

ZARSB. 

ETiuOLOOfA.  Insurgente. 

Insurrección.  Femenino.El  levan- 
tamiento, sublevación  ó  rebelión  de 
algiin  pueblo,  nación,  etc. 

BriMOLoaÍA.  2nsurrec0:  latín,  Us^ 
surrecño,  forma  sustantiva  sbetosetit 
de  insurrictus,  insurrecto;  catalán,  ííi- 
surrecció;  francés,  insurreetion;  italia- 
no, insurreñone. 

Insurreccionable.  AdjetiTO.  Que 
se  puede  insurreccionar. 

Insurreccionado,  da.  Psrtieipio 
pasivo  de  insurreccionar. 

Etimología.  Insurreccionar:  francés, 
insurge', 

Insurreccionador,  ra.  Sustantivo 
y  adjetivo.  Que  insurrecciona. 

Etimología.  Insurreedorntr:  fnrxtéa, 
insurrecleur. 

Insurreccional.  Adjetivo.  Goneer* 
niente  á  la  insurreccidn. 

Etimología.  Insurreeeicn:  catalán, 
insurrecciomil:  francés,  insumetümnel; 
italiano,  insurretionale. 

tnsnrreocionalmente.  Adrerbio 
de  modo.  Con  insurrección. 

Btimolooía.  Insurreccional  y  el  su- 
fijo  adverbial  mente:  francés,  insurrec' 
lionnellement;  italiano,  insurretional-' 
mente. 

Insurreccionar.  Activo.  Concitar 
á  las  gentes  para  que  se  amotinen  con- 
tra las  autoridades.  Q  Usase  tsmUéñ 
como  recíproco. 

Etuiología.  Inswreeeidn:  latín,  ts- 
turgtre,  ponerse  en  armas,  levautana 
contra  alguno;  itftllftao,  imkymí 
francés,  insur^er, 

InsurreccionunM*  BeeCptoeo.  Su- 
blevarse 6  rebelarse  etrntrn  algún  po- 
der establecido. 

Insurrectamente.  Adrezino  de 
modo.  Con  insurrección. 

Etimolooía.  InsurrtU9  J  A  sufijo 
adverbial  mente. 

Insurrecto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  de  insurreccionarse.  [|  Insur- 
gente. 

Etimología.  Latía  insurrectus,  le- 
vantado en  armas;  participio  pasivo 
de  insurgere,  insurreccionarse. 

Insusceptibili dad .  Femenino. 
!  Falta  de  susceptibilidad. 

Insnsceptibie.  Adjetíro.  Que  ao  u 
susceptible. 

Etimología.  Prefijo  negatiroís, 
no,  y  susceptible:  fisnois,  umteffií- 
ble,  siglo  XVI. 

Insusceptiblemente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  insusceptíble. 
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EriMOLo&fA.  Tmmetptibléj  ílwiñ^o 
adverbial  mente, 

Iii8U9tancial.  A.djetiyo.  Lo  qae  es 
depoca  6  niaguna  subataDcia  6  valor. 

Btuiolooía.  Pre6jo  negativo  in  j 
suiíaueial:  catalán,  insubsíaneial;  frau* 
cés,  imiábtíaníiel. 

Insostancialmente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  subsUacia. 

BtiuolooU..  lutustaneial  j  ú  lufijo 
adverbial  nunU, 

Ininstancialidad.  Femenino.  La 
calidad  de  insustancial. 

Intacto,  ta.  Adjetivo,  Lo  que  no 
ha  sido  tocado  ó  palpado.  B  Lo  que  no 
se  ha  ventilado  ó  aquello  de  que  no  se 
ha  hablado.  Q  Metáfora.  Lo  que  no 
ha  padecido  menoscabo  6  detáriora- 
ción;  puro,  sin  mezcla. 

EtiuolooU-  Latín  i»íacíui;  de  in, 
no,  j  íactiu,  tocado,  «no  tocado:»  ca- 
talán, intaetef  c;  francés,  i»tMÍ;  italia- 
no, intatlo, 

Intackable.  Adjetíro.  Lo  que  no 
admite  ó  merece  tacha. 

Intangibilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad ó  estado  de  lo  intangible. 

EtiuoLoaÍA.  Intangible:  francés,  tV 
tMuiHUté. 

Intangible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
debe  ó  no  puede  tocarse. 

EnuoLOQÍA..  Pre6jo  negativo  m  j 
tangible:  francés,  intangible. 

Intangiblemente.  Adverbio  mo- 
dal. Da  un  modo  iotangible. 

ETiMOLoaÍA.  Iníangióle  j  el  aufijo 
adverbial  mente. 

Intasado,  da.  Adjetivo.  Que  esti 
sin  tasar. 

Integérrino,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  íntegro. 

ifonlOLOaU.  JnUgro:  latín,  integerrir 
Mw;  eataUtt,  integérrimt  a. 

látegrabíe.  Adjetivo.A^tf¿rd.Que 
se  puet^  integrar;  j  así  se  dice:  fun- 
áones  iMTmaAELBS,  algebraicamente 
consideradas. 

BmcoLoala.  Integrar:  franeéii  inte- 
gra l/ie. 

Integración.  Femenino.  Algebra. 
Acción  ó  efecto  de  integrar. 

Etiuolooía,  Integrar:  latin,  inte- 
grSUo,  forma  sustantiva  abstracta  de 
int^rStm,  integrado;  francés,  intégra- 
tion;  italiano,  integrazione. 

IntegradOi  da.  Participio  pasivo 
de  integrar. 

ETiffOLOQfa.  Integrar:  latín,  inte- 
gritnt,  renovado,  restaurado,  partici- 
pio pasivo  de  iníegrire,  integrar;  fran* 
cés,  integré;  italiano,  int^rato. 

Integrador,  ra.  Sustaativo;  adje- 
tivo. Que  integra, 

Btiuoi^ooU.  Integrar:  latín,  inte- 
gr&íor,  forma  agente  de  integri^,  in- 
tegración. 

Integral.  Adjetivo.  Filotofia,  Que 
se  aplica  á  las  partes  que  entran  en  la 
composición  de  un  todo;  á  distinción 
de  las  partes  que  se  llaman  esenciales, 
sin  las  que  no  puede  subsistir  una 
cosa.  \\Matemáticai.  Cálculo  inverso 
del  diferencial,  |  db  una  cantidad  di- 
PBBKNCiAL.  Cantidad  cu^a  diferencial 
es  8u  incremento  infinitamente  pe- 
quefto. 

BtimolooÍa.  Integro:  catalán,  inte- 


gral; francés,  UU^ral;  italiano,  inté- 
grale. 

Integralmente.  Adverbio  modal. 

De  un  modo  integral. 

ETiMOLoaÍA,  Integral  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  intégralement; 
italiano,  integralmente. 

Integramente.  Adverbio  de  modo, 
Entbbaubnts. 

EnuouHiÍA.  íntegra  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  ínísgrament; 
francés,  integrenent;  italiano,  integra- 
mente; latíu,  integré. 

Integrante.  Participio  activo  de 
integrar.  El  ó  lo  que  integra,  |  Inte- 
gral. |j  Parte  I^^TBORANTa  db  un  sa- 
CBAU  ¿NTO.  Teología.  Parte  qae  lo  com- 
pleta; paro  que  no  trasciende  á  su 
constitución  esencial;  de  tal  suerte 
que,  sin  la  parte  intbobantb,  al  sa- 
cramento podría  existir.  Por  ejemplo: 
hablándose  de  la  penitencia,  tas  prue- 
bas penales  son  la  parte  integrante 
de  aquel  sacramento,  las  cuales  no 
alteran  su  sentido  espiritual,  interior, 
profundo,  puesto  que,  sin  las  pruebas 
penales,  el  saemmento  de  la  peniten- 
cia conservaría  su  significación  teolé- 
gica.  H  Partes  intboramtbs.  Fitica. 
Partes  constitutivas  de  los  cuerpos, 
cuj'O  carácter  substancial  consiste  en 
ser  semejantes  á  la  masa.  Pueden  ser 
simples,  como  en  los  cuerpos  elemen- 
tales, ó  compuestas,  como  en  los  que 
contienen  muchos  elementos;  y  así 
decimos:  <las  meUculat  intborantbs 
del  mármol,  por  ejemplo,  son  el  car- 
bonato de  cal,  cujas  moléculas  ele- 
mentales son  el  uleio,  el  carbono  y 
el  oxígeno.» 

Etiuolooía.  Integrar:  catalán,  inle- 
grant;  francés;  integrtní,  ante;  italia- 
no, integrante» 

SiNONiMU.  Int^rante»  neneUL  Es 
integrante  cuanto  es  necesario  para 
conservar  la  integridad  del  ser;  es 
eeencial  cuanto  es  necesario  para  cons- 
tituirlo. Los  órganos  de  la  sensación 
son  partes  integrantes  át^  hombre;  sus 
facultades  etencialet  son  el  entendi- 
miento j  la  voluntad,  (Mora.) 

Integrar.  Activo.  Dar  integridad 
á  una  cosa,  componer  un  todo  de  sus 

fiartes  integrantes.  ¡|  Materna ticat.Kn' 
lar  la  integral  de  una  cantidad  dife- 
rencial, en  cavo  sentido  se  dice:  «in- 
tbgbar  una  diferencial.»  |  Anticua- 
do. Rbintsobar. 

BTniOLoaÍA.  Latín  integrSre,  reno- 
var, restaurar,  restituir  á  su  primer 
estado;  forma  verbal  de  integer,  ínte- 
gro: catalán,  integrar;  francés,  iníé- 
grer;  italiano,  int^rare. 

Integridad.  Femenino,  Perfección 
que  constituye  las  cosas  en  el  estado 
completo  que  deben  tener  sin  que  les 
falte  nada.  |  Metáfora.  La  calidad  de 
una  persona  íntegra,  desinteresada  y 
virtuosa.  ||  La  pureza  de  las  vírgenes. 

Etimología,  integro:  latín,  wíí^fí- 
tas,  el  total;  italiano,  iníegritá;  fran- 
cés, intégrité;  catalán,  iníegriiat. 

Integrífoliado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Que-tiene  completas  las  hojas. 

EnuoLoalA.  Latín  tnt'grum,  neutro 
de  intíger^  integro,  y^oliitn»,  forma 
adjetiva  de  fólhm,  hoja. 


Integríforme.  Adjetivo.  ffiiforU 
natural.  Ue  forma  completa. 

Etiuolgoía.  Integro  y  forma. 

integro,  gra.  Adjetivo.  Aquello  i 
que  no  taita  nínguaa  dejsus  partes,  f 
Metáfora.  Desinteresado,  recto,  probo. 

ETiif(x.oaÍA.  1.  Latín  infger,  por 
intí^er;  de  in,  do,  y  el  antiguo  tíigtr*, 
tocar;  centero,  tal  como  debe  ser  por 
razón  de  su  naturaleza:»  catalán,  fn- 
tegro,  a;  provenzal,  integre^  entegre: 
francés,  int  gre;  italiano,  Íntegro, 

2.  La  e  breve  de  int?ger  representa 
sin  duda  la  a  breve  de  tiigire,  tocar. 

3.  íntegro  é  intacto  son  la  misma 
palabra  de  origen. 

IntegnÓBtomo,  ma.  Adjetivo.  Co*- 
jniliologla.  Epíteto  de  las  conchas 
que  tienen  la  abertura  entera  por  de- 
lante. 

BTnioLoaÍA.  Latín  int^mm^  ínte- 
gro, y  el  griego  stdma,  booa,  abertu- 
ra; vocablo  híbrido. 

Integumento.  Masculino  anticua- 
do. Envoltura  ó  cobertura.  |  Anticua- 
do. Disfraz,  ficción,  fábula. 

Intelección.  Femenino.  La  aeeiéD 
y  efecto  de  entender:  |  Filotofia,  La 
tiacultad  de  concebir,  no  con  relación 
á  la  percepción  de  los  sentidos  corpo* 
rales,  sino  en  relación  con  el  sentido 
íntimo  ó  conciencia  refieja;  en  cujo 
sentido  se  dice:  «la  mTBLBCCiÓN  de 
Dios  no  puede  veuir  de  los  sentidos 
exteriores;  aino  del  sentido  espiritual 
de  la  reflexiou.» 

KtiuoloqÍa.  Latín  intellectto,  la  ac- 
ción y  la  capacidad  ó  virtud  de  enten- 
der; sinécdoque;  forma  sustantiva 
abstracta  de  intellSetnit  entendido: 
provenzal,  entelleetio;  francés,  intelUc' 
tion;  italiano,  intelletione. — «Lo  que 
es  capaz  de  entender.  Usase  regalar- 
mente  sustantivado,  poi  la  poteneia 
del  alma  racional,  que  la  hace  capas 
y  apta  para  entender  en  las  cosas,» 
(AcADBULA,  Dieeionario  de  17Í6.^ 

Intelectivamente.  Adverbio  de 
modo  Relativamenteála  inteligencia. 

Etiuología.  Inítleelivay  tS  naS^o 
adverbial  mente. 

Intelectivo,  va.  Adjetivo,  Lo  que 
tiene  virtud  de  entender.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo  en  la  termina- 
ción femenina  por  la  facultad  de  en- 
tender. 

Etuiolooía.  Intelección:  latín,  m- 
tellecUtut;  italiano,  intellettivo;  fran- 
cés, intellectif;  provenzal,  intelledm; 
catalán,  ínící-íccíta,  ra. 

Intelecto.  Masculino.  Bntbndi- 
HiBNTO.  I  SistmatHloeófieo».  Facultad 
del  alma  que  le  da  la  aptitud  de  con- 
cebir, cual  si  fuera  el  agente  del» in- 
telección. II  El  alma  misma  en  enanto 
concibe,  ó  sea  el  espíritu  humano 
considerado  como  potencia  capas  de 
comprender  y  reflexionar.  \  Intblbc- 
TOAaBNTB.  Escolástica.  Facultad  men- 
tal que  concibe  de  un  modo  activo  las 
ideas,  mediante  sus  propias  percep- 
ciones. Q  Intelbcto  pacientb.  Facul- 
tad mental  que  no  concibe  sino  las 
ideas  que  le  envían  los  sentidos  exte- 
riores. 11  Teoría  db  loí  intelbctos. 
Filotofia  de  Abelardo,  Teoría  de  los 
conceptos  ó  ideas  genendea. 
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INTE 

SfOtOLOOfA.  Iníekceid». 

Intelectual.  ¿djetÍTo.  Lo  que  per- 
tenece al  entendí  niento.  \  Espibitual 
i  sÍD  cuerpo,  g  Anticuado.  El  dedica- 
do al  estudio  y  meditación. 

Ktiuolooía.  Intelección:  latín,  intel- 
leeíMalis;  ítii\ÍAiio,intglleíiuale;  francés, 
■nUUectuel;  proveazal,  inUllectnal;  ca- 
talán, Íntel~UctuaL 

Inielectaalidad.  Femenino  anti- 
caado.ENTBNLiiuiBNTO  en  la  acepción 
de  potencia.  |i  Filosofía.  Cualidad  de 
iu  cosas  intelectuales.  ||  Melajitiea. 
Término  contrario  de  materialidad. 

KnifOLOGÍA.  Intelectual:  latín,  in- 
tdUctü&titoi:  italiano,  iníelleítualitÁ; 
.ODcéa,  inielUeiuaUíé. 

^oxiuiA.  InteUciualidadt  inteligen- 
cia, entendimiento.  Inteleeíualidad  ex- 
prew  la  cualidad  indefinida  que  tie- 
otn  las  cosas  de  sar  intelectuales,  lo 
coal  quiere  decir  que  es  un  nombre 
abatracto,  aunque  esto  no  lo  explica 
todo,  ó  mejor  dicho,  no  explica  nada. 
La  abstracción  tiene  un  carácter  es- 
paciil,  tan  especial  como  digno  de 
estadio,  j  vamos  á  decir  lo  muv  poco 
(]ru  nos  ha  sido  dado  aprender  en 
medio  del  cruel  desamparo  en  que 
aoa  existe  la  crítica  de  la  palabra, 
eita  critica  que  debía  ser  (j  lo  será 
dffda  día)  el  último  ramo,  la  ciencia 
lus  noble  jr  más  necesaria  de  la  era- 
dieióa  universal,  porgue  el  kaklar  no 
as  otra  cosa  que  la  máa  alta  j  la  más 
difieil  de  las  profesiones  del  ser  inte- 
li^ate. 

El  carácter  raro  que  hemos  hallado 
en  la  abstracción,  consiste  en  lo  si- 
guiente: no  eipresando  el  nombre 
ahftzactolas  cualidades  de  las  cosas 
d«  un  modo  concreto,  en  una  forma 
determinada;  siguiñcándolas  de  una 
manera  indefinida,  nuestra  fantasía 
eacaentra  en  él  cierta  expresión  vaga, 
eoafosa,  casi  poética,  casi  armoniosa;  | 
la  vaguedad  j  la  confusión  que  vemoi 
por  fuerza  en  un  todo  que  no  conóce- 
nos, que  no  descubrimos,  que  no  ana- 
Humos;  la  armonía  j  hasta  la  belle- 
it  con  que  nos  cautiva  todo  misteric. 
SI  Qomore  abstracto  significa  el  con- 
jooto,  la  aaiversalidad  de  las  cuali- 
dades; j  como  que  el  conjunto  no  apa- 
rece, como  que  nosotros  no  divisamos 
la  universalidad  que  el  nombre  sigai- 
fiea,  resulta  que  nuestra  imaginación 
Te  nn  arcano,  porque  la  imaginación 
prioeípia  á  ver  en  donde  principia  á 
Qo  Tet  la  inteligencia.  Él  nombre 
abstracto  significa  un  todo  que  nos- 
otros no  conocemos:  vislumbramos 
sombras;  la  fantasía  se  exalta  con 
aquel  barrunto  de  lo  maravilloso,  con 
sqael  «mago  de  una  creación  casi  ago- 
rera; y  he  aquí  por  qué  el  nombre 
abstracto  particip:i  algo  de  la  idea  de 
■DTención,  de  la  idea  de  arte,  de  la 
idea  de  figura;  he  níyai  por  qué  tiene 
ósrto  eoutorno  estético,  sin  dejar  de 
ser  ana  elaboración  metafísica.  Y  esto 
'W  decimos  nos  da  ahora  luz  sobre  un 
nndmeno  que  hemos  experimentado 
mil  veces,  sin  haber  procurado  nunca 
^Uar  su  razón.  Cuando  estudiamos 
QD  panto  metaHsico,  un  hecho  abs- 
tM),  la  misma  íalta  de  una  figura 
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en  que  apojar  nuestro  raciocinio,  la 
misma  falta  de  una  forma  real  j  sen- 
sible, hace  que  pidamos  ajuda  á  la 
imaginación,  y  que  nos  creemos  un 
ideal,  un  símbolo;  j  así  ocurre  que,  á 
'alta  de  una  forma  existente,  nos 
agenciamos  con  nuestra  industria  una 
forma  inventada.  La  forma  no  existe 
tíu  el  objeto  metafisico,  nuestra  alma 
no  la  puede  ver;  mas  la  puede  inven- 
tar, V  la  inventa.  No  haj  realidad, 
pero  haj  fantasía;  no  está  allí  la  for- 
ma, pero  está  la  figura;  no  está  la 
idea,  pero  está  la  imagen.  He  aquí 
cómo  en  la  abstracción  entra  un  algo 
poético,  un  al^  artístico,  un  algo 
creador,  indefinido,  bello,  que  da  su 
último  gusto  i  los  estudios  espiritua- 
les. He  aquí  cómo  la  metafísica  se 
roza  con  la  imaginación;  he  aquí  có- 
mo es  posible  la  alian»  de  la  verdad 
7  de  la  belleza,  de  la  ciencia  J  del 
arte,  del  espíritu  y  de  la  invención; 
he  aquí  cómo  la  metafísica  es  la  últi- 
ma y  la  mis  elevada  poesía  de  la  in- 
teligencia, el  último  j  el  más  noble 
arte  del  pensamiento. 

¿Qué  significa  inteleetuatidadf  ¿Ex- 
presa más  ó  menos  que  entendimiento? 
;,Es  más  universal,  más  trascenden- 
te, más  profunda  <^ue  intel  genciaJ  ¿En 
qué  consiste  la  vida  especial  que  se 
echa  de  ver  en  aquella  palabra?  ^ué 
idea  alimenta  ese  oculto  atributo? 

Esto  preguntaba  un  acreditado  filó- 
sofo de  nuestro  siglo,  y  no  es  extra&o 
que  lo  preguntase,  porque  estaría  can- 
sado de  revolver  libios,  diccionarios 
y  enciclopedias,  sin  conseguir  dar  á 
sus  dudas  un  momento  de  calma  y  re* 
poso.  ¡Cómo  está  la  crítica  del  lengua- 
je! Es  decir,  ¡cómo  está  el  lenguaje, 
porc^ue  no  haj^  lenguaje  sin  crítica! 
¿Cuando  querrá  Dios  que  un  hombre 
de  talento,  un  hombre  que  nazca  para 
el  caso  (|Dios  le  dé  tantas  luces  como 
luces  hajr  en  el  cielo!),  venga  por  fin 
y  ponga  orden  en  este  inmenso  fá- 
rragol 

Cfontestando  al  filósofo  que  hace 
aquellas  preguntas,  decimos:  que  w- 
íelecíualiaad  no  se  diferencia  de  enten- 
dimiento en  que  exprese  menos  ó  en 
que  exprese  más;  que  no  se  distingue 
tampoco  de  inteligencia  en  que  sea  más 
ó  menos  profunda,  más  ó  menos  uní- 
versal  ó  trascendente.  Se  diferencia 
de  ambas  palabras  en  que  tiene  cier- 
to espíritu  de  invención,  cierto  gusto 
imaginativo,  cierto  limo  de  arte.  La 
inteligencia  y  el  entendimiento  hablan 
del  raciocinio,  del  conocimiento,  del 
discurso;  la  intelectualidad  habla  de 
un  misterio,  de  una  vaguedad,  de  una 
armonía,  de  una  creación,  porque 
creación  es  toda  imagen,  toda  figura 
que  se  inventa,  aunque  sirva  de  orna- 
to al  pensamiento  más  oculta  y  más 
metafisico.  La  inteliaencia  y  el  enten- 
dimiento discurren.  La  intelectualülad 
adivina.  La  inteleetnalidad  es  la  poesía 
del  entendimiento,  como  la  idealidad 
es  la  poesía  de  la  idea,  como  la  sono- 
ridad es  una  poesía  del  sonido.  En 
esto  consiste  la  idea  especial  que  echa- 
ba de  ver  el  filósofo  mencionado;  en 
esto  consiste  el  atributo  oculto  de  la 
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palabra  que  nos  ocupa:  es  metafísica 
y  poética,  como  lo  es  todo  nombre 
abstracto,  como  lo  es  necesariamente 
toda  abstracción. 

Sentado  esto,  nada  más  fácil  que 
diferenciar  los  tres  vocablos  del  ar- 
tículo. 

La  inteligencia  conoce. 

El  entendimiento  jjizgti. 

La  intelectualidad  idealiza. 

La  inteligenita  es  vasta,  extensa, 
profunda,  universal. 

El  entendimiento  es  agudo,  incisivo, 
concreto,  práctico. 

La  intelectualidad  es  vin,  armonio- 
sa, fecunda,  brillante. 

La  inteligencia  es  un  principio. 

SI  aUendimienio  es  un  órgano. 

La  intelectualidad  es  na  ente  de 
razón. 

De  modo  que  la  inteligencia  está  en 
la  humanidad. 

El  entendimiento,  en  el  hombre. 

La  intelectualidad,  en  la  abstracción ; 
es  decir,  en  la  metafísica  y  en  alarte. 

La  intelectualidad  es  como  el  genio 
de  la  inteligencia. 

Intelectaalmente.  A-dverbio  mo- 
dal. De  un  modo  intelectual. 

ETiuoLoafa.  Intelectual  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  Íníel4eciuat- 
ment;  francés,  intellectuellement;  ita- 
liano, intellettmlmente. 

Inteligencia.  Femenino.  La  faeuU 
tad  intelectiva.  |  Conocimiento,  com- 
prensión, el  acto  de  entender.  {  El 
sentido  en  que  se  puede  tomar  una 
sentencia,  dicho  ó  expresión.  ||  Habi- 
lidad, destreza  y  experiencia.  Q  Trato 
y  correspondencia  secreta  de  dos  ó 
más  personas  entre  sí.  ]|  Substancia 
puramente  espiritual,  n  intsuqbn- 
cia.  Modo  adverbial.  En  el  concepto, 
en  el  supuesto  ó  en  la  suposición.  | 

La  SUPBKU&  INTGUOGNCIA.,  DÍOS. 

Etuiolooía.  Inteligente:  latín,  intel- 
tigenita,  forma  sustantiva  abstracta  de 
intelligent,  inCelligentis ,  inteli^nte; 
catalán,  Íntel-lige'ncia;  f^ncés,  tnlelli' 
genee;  iUMtuo,  intelligenza. 

Inteligenciado,  da.  Adjetivo.  En- 
terado, instruido. 

Inteligente.  Adietiro.  Sabio,  pe- 
rito, instruido.  |  El  que  está  dotado 
de  facultad  intelectiva. 

ETiuoLOofa..  Intelección:  latín ,  iníel- 
ligente,  ablativo  de  inteillgens,  intelli- 
gentis,  forma  adjetiva  de  inteWgere, 
entender:  catalán,  inlel-ligeni;  francés, 
intelligent,  ente;  italiano,  iníelligente. 

Inteligentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inteligencia. 

Etiholoqía.  Inteligente  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés  del  siglo  xvi, 
intelligeamment;  moderno,  iníeltigem- 
mení;  italiano,  intelliqenlemente. 

Inteligibilidad,  f'emenino.  Cuali- 
dad de  lo  inteligible. 

ETiieoLOOÍa.  Inteligible:  francés, 
inteltigi(/ilit¿. 

Inteligible.  Adjetivo.  Lo  que  es 
fácil  de  entenderse.  ||  Lo  que  se  oje 
clara  y  distintamente.  Q  Filoso/ia.  Se 
aplica  á  las  cosas  que  sólo  existen  en 
nuestro  entendimiento. 

Etiuolooía.  Inteligente:  latín,  *fl- 
tellígtiíUti  catalán,  iníel-ligibte¡  fraa- 
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eés,  inleWqihle;  italiano,  iníelligiHle. 

blteligiblementc.  A-dverbio  mo- 
dal. De  nn  modo  inteligible. 

BnuoLoaÍA.  Iníeliaiole  j  el  Bufíjo 
adverbial  mentg:  catalán,  intel-ligihle- 
mmt;  francés,  iuUlligihlment;  italia- 
no, intelligitílmeiUe;  latín,  vnUUigíb'i- 
UUr,  en  san  Agustín. 

Intemible.  Adjetivo.  Qae  no  es  de 
temer. 

Intemperadamente.  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Sin  templanza. 

"^nuQUiaiK.  Intmperada  j  el  sufijo 
adverbial  menU:  catalán,  intemperada- 
mení;  francés,  intempérémení ;  latín, 
intemperanler. 

Intemperado,  da.  Adjetivo  anti- 
caado.  Destbuplado  ó  &lto  de  tem- 
planza. 

Intemperancia.  Femenino.  Falta 
de  templanza. 

BtimoloqÍa.  Prefijo  negativo  in  j 
tmperancia:  latín,  intempuraiUía;  ita- 
llano,  iníemperaiua;  francés,  íníempe- 
rtmee;  catalán,  inimparancia. 

Intemperante.  Adjetivo.  Destem- 
plado ó  falto  de  templanza. 

Etiuolocía.  Intemperancia:  latín, 
intemperans ,  intemph-OñtUi  francés, 
intempéranl. 

Ellatín  tiene  inUmphatug,  destem- 
plado: catalán,  inlemperat,  da;  fran- 
cés, iniempe'r/. 

Intemperatura.  Femenino  anti- 
ciudo.  Imtempbbxk. 

Intemperie.  Femenino.  Destem- 

{tlanza  6  desig^ualdad  del  tiempo  ó  de 
OI  humores  del  cuerpo  humano.  Q  A 
LA  iNTBUPBBiB.  Modo  adverbial.  A  cie- 
lo raso,  en  descubierto,  desamparada- 
mente, 6  sea  expuesto  al  riffor  de  los 
elementos,  como  el  frío,  la  lluvia. 

Btuiolooía.  Latía  intemperies,  des- 
templanza de  los  elementos  ó  de  los 
humores  en  el  hombre;  del  prefijo  ne- 
gativo in,  no,  y  temperies,  clima  tem- 
plado, forma  de  íempus,  íempifrit,  tiem- 
po: catalán,  intemperie;  francés,  in- 
tempérie;  italiano,  intemperie. 

uitempesta.  Adjetivo.  Poética. 
Que  se  aplica  &  la  noche  mujr  en- 
trada. 

GmcoLOofa.  Latín  intempestas,  la 
hora  en  que  todos  se  recogen;  de  in, 
no,  j  tempestas,  saztSo;  de  íempus, 
tiempo,  porque  el  tiempo  es  la  sazón 
universal. 

IntempestÍTsmenta.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  intempestivo. 

BTmoLOOÍA.  Intempestiva  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  catalán,  iníempes- 
tivament;  francés,  iníempestioemení; 
italiano,  intempestivamente;  latín,  i«- 
íempesítvé. 

Intempestivo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  es  fuera  de  tiempo  y  sazón. 

Etiuoloqía.  Intempesta:  latín,  ta- 
íempestitms;  italiano,  íntom;>«f /tro;  fran- 
cés, intempesíif;  provenzal,  intempes- 
tiu;  catalán,  intempestiu,  va. 

Intención.  Femenino.  La  determí- 
naciiSn  de  la  voluntad  en  orden  á  al- 
gún fin.  I  Metáfora.  El  instinto  dañi- 
no que  descubren  algunos  animales, 
i  diferencia  de  lo  que  se  observa  gene- 
ralmente en  los  de  su  especie;  y  así  se 
dice:  caballo,  toro  de  intención,  et- 
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eéiera.  {  Dar  intención.  Frase.  Dae 

ESPERANZA.  |  Fu.VDAR  6  TB>fBR  FONDA- 
DA INTENCIÓN  CONTRA  ALGUNO.  FrSSe 

forense.  Asistir  ó  favorecer  á  uno  el 
derecho  común  para  ejercer  alo^una 
facultad  sin  necesidad  de  probarlo.  | 
Priubba  iNTBNCiÓN.  Expresión  fami- 
liar. Modo  de  proceder  franco  y  sin 
detenerse  á  reflexionar  mucho.  ^  Sb- 
OUNDA  INTENCIÓN.  Familiar.  El  modo 
de  proceder  doble  y  solapa-lo.  ^  Ccba 
DE  PRiuBRA  INTENCIÓN.  La  que  se  hace 
de  pronto  á  un  herido. 

^TiuoLOQÍA.  Intentar:  latín,  inten- 
so, vehemencia,  deseo,  conato;  forma 
sustantiva  abstracta  de  inteníus,  par- 
ticipio pasivo  de  intendíre,  dirigir, 
tender  hacia  un  punto:  provenzal,  en- 
tencio,  eníensio;  catalán,  intencúí;  fnn- 
cés,  intentioñ;  italiano,  intenzione. 

Artículo  primero. — Intención,  de- 
siQNio,  MIRA,  PROYECTO.  La  inímcifín  es 
un  movimiento  del  alma,  por  el  cual 
se  propone  el  Hombre  ana  cosa  que 
esta  lejana  ^  que  tal  vez  ei  incierta. 

El  designuo  es  una  idea  resuelta  ya 
y  adoptada,  j  supone  meditación  j 
método. 

La  mira  indica  un  fin  determinado 
y  cierto,  que  no  pasa  más  allá  de  lo 
que  se  desea,  ni  supone  grandes  eom- 
binaciones. 

El  proyecto  es  el  arreglo  y  combi- 
nación de  los  medios  que  deben  em- 
plearse para  lograr  un  fin.  Sus  tntenr- 
ciones  serán  tan  sanas,  como  vastos 
sos  dv^nios.  Puso  sus  miras  en  Fula^ 
oa,  aunque  el  matrimonio  no  entraba 
en  d  numero  de  sus  proyectos.  Este 
provecto  nüpone intenciones  muy  puras, 
designio*  tany  vastos  y  miras  may  di- 
latadas. (Condb  de  la  Cortina). 

Artículo  segundo. — Intento,  inten- 
ción, propósito.  Son  actos  de  la  vo- 
luntad que  se  proponen  objetos  deter- 
minados, con  más  energía  que  el  sim- 
ple acto  de  querer;  pero  la  intención  es 
más  inactiva  y  oculta  que  el  intento, 
y  ni  propifsito,  mas  vehemente  que  el 
intento  y  la  intencúín.  El  paso  del  Ru- 
bicón  por  César  fué  uq  intento.  Su  in- 
tención era  entrar  en  Roma,  habiendo 
formado  el  propósito  de  usurpar  la  au- 
toridad suprema.  (Mora.) 

Articulo  tír«rfl.— Intención,  in- 
tento. Un  hombre  resuelve  marchar 
á  las  Indias  sin  dar  parte  á  nadie  de 
su  pensamiento.  Este  pensamiento  es- 
condido, este  secreto  de  su  voluntad, 
es  una  intención.  Ha  resuelto  ir. 

Acude  después  i  los  arbitrios  de 
que  dispone  para  realizar  su  propósi- 
to; empieza  á  convertir  en  hecho  aque- 
lla idea  oculta;  este  es  el  intento.  Pre- 
tende marchar. 

De  modo  que  la  deliberación  del  tn- 
tenio  se  llama  intención,  y  la  realiza- 
ción de  la  inteneúín  se  llama  intento. 

Más  claro:  llevado  el  intento  á  la 
conciencia,  es  intención. 

Llevada  la  intención  al  orden  de  los 
hechos  sensibles,  es  intento. 

Por  consecueucía,  intento  es  una  in- 
tención práctica,  y  la  intencid»,  un  in- 
tento moral. 

La  inteneii^  se  esconde. 

El  intento  se  manifiesta. 
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La  intención  resuelve. 

Gl  intento  ejecuta. 

La  intención  es  alma. 

El  intenta  se  inclina  al  acto. 

Persona  mal  intencionada  quiere  de- 
cir que  oculta  malos  pensamientos, 
malas  ideas:  es  espíritu. 

Robo  intentado  es  el  que  se  ha  que- 
rido ejecutar:  es  materia. 

Asi  es  que  Don  Quijote,  resolviendo 
deshacer  agravios,  enderezar  tuertos, 
enmendar  sinrazones,  mejorar  abusos 
y  satisfacer  deudas,  uo  da  parte  á  per- 
sona alguna  de  su  intención,  y  sin  que 
nadie  le  viese,  una  mañana,  antes  del 
día,  cabalga  sobre  Rocinante,  cou  el 
peregrino  atavío  de  sus  pertrechos  y 
de  sus  armas. 

Aquí  se  trata  de  un  intento  oculto, 
misterioso:  esta  es  la  intención, 

Pero  más  adelante  halla  un  camino 
que  se  divide  en  cuatro,  v  «luego  se 
le  vino  á  la  imaginación  (as  encnun- 
jadas  en  donde  Tot  caballeros  andan- 
tes se  ponían  á  pensar  euál  camino  fe 
aquellos  tomarían;  y  por  imitarlos,  se 
estuvo  un  rato  quedo,  y  al  cabo  de  ha- 
berlo muy  bien  pensado  soltó  tas  rien- 
das á  Rocinante,  dejando  á  la  volun- 
tad del  rocín  la  suya,  el  cual  siguió 
su  primer  intento,  <yxe  fué  el  irse  cr- 
mino  de  su  caballeriza. > 

Aquí  se  trata  de  la  realización  de 
una  voluntad,  de  una  intencidn  que 
camina  hacia  un  punto,  de  una  inte*" 
don  práctica:  es  decir,  se  trata  de  nn 
intento, 

Don  Quiote  oculta  su  propósito:  he 
aqáí  la  inúneiát. 

Rocinante  sigue  su  primer  impul- 
so, practica  su  inítneión  primert;  le 
aquí  el  intento. 

La  palabra  intendin,  aegán  su  eti- 
mología, significa  como  tener  dentro, 
intus  tenere,  lo  cual  expresa  perfecta- 
mente el  sigilo  propio  de  los  hechos 
morales,  el  secreto  de  la  conciencia. 

Intento  vale  tanto  como  tener  tendnr 
eiaSt  tender  hacia  una  cosa,  como  si 
dijéramos  aspirar,  cuyo  sentido  pri- 
mitivo aigninca  muy  bien  esa  especio 
de  holgura  ó  de  ensanche  que  los  he- 
chos toman  cuando  se  aplican;' porque 
parece  que  una  cosa  no  se  puede  ve- 
rificar sin  que  cobre  la  nueva  ente*' 
sión  que  necesita  para  tornarse  en  he- 
cho. Guando  una  idea  pasa  á  otra  es- 
fera, cuando  significa  otras  relacio- 
nes, cuando  su  sentido  se  agranda, 
parece  que  tiene  que  agrandarse  ella. 
Pues  bien,  esta  necesidad  de  dilatar- 
se, de  extenderse,  que  tienen  los  hecho* 
que  se  aplican,  es  lo  que  significa  la 
palabra  intento. 

Intencionadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  intención. 

Etimología.  Intencionada  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  francés,  intentioñ 
nellement;  italiano,  intenüonatamente. 

Intencionado,  da.  Adjetivo.  El 
que  tiene  alguna  intención.  Se  üs* 
sólo  con  los  adverbios  hien,  mal,  «K/'^ 
y  peor.  ^  , 

ETiHOLOofA.  Intención:  catalán, 
teneiouat,  da;  francés,  iníentionn/. 

Intencional.  Adjetivo.  Lo  que  per 
teneee  i  los  actos  interiores  del  alma* 
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Btiholooíi.  Inleiwtóñ:  latín  poste- 
ñor,  iittentiSntíü;  catilán,  inieiuiomali 
francés,  inteuíioniul. 

Intendonalmente.  Adverbio  mo- 
dal. De  nn  modo  intencional. 

Btdiolooíá.  JnUncional  j  el  sufijo 
adverbial  menU:  catalán,  iníencitmai- 
m*nt;  francés,  int€»ÍÍ4mnelUmentt 

Intendencia.  Femenino.  La  direo* 
cidni  cuidado  j  gobierno  de  alguna 
con.  ¡  El  distrito  á  que  se  extiende  la 
jurisdicción  del  intendente,  y  El  em- 

Sleo  de  intendenta.  ||  La  casa  ú  oficina 
el  iatendante. 

BnuOLOoU.  Latin  iníendÜre,  entau- 
der:  oataltin,  intewieneU;  francés,  t«- 
iemdmmer,  iuliaoo,  intatdeiua. 

Intendenta*  Femenino.  La  mujer 
del  intendente, 

'  KTiiii».eafA>  IntemlmUi  francés,  tN- 
tmdaníe. 

Intendente.  Masenlíno.  Bn  el  anti- 
gvío  sistema  administratiro,  e!  primer 
jefe  j  director  de  la  Hacienda  pública 
en  una  provincia.  Solía  darse  el  mismo 
tCtulo  a  algunos  jefes  de  fábricas  ú 
otras  empresas  entabladas  por  cuenta 
del  Erario.  ||  db  bjírcito.  El  que  diri- 
ge la  distribución  de  los  fondos  entre 
UM  cuerpos  del  ejército  que  existen,  no 
sólo  en  la  provincia  donde  reside,  sino 
en  las  demás  comprendidas  en  la  mis* 
macapitaníageneral.  ¡|  nnuánciTOSH 
OUPASA.  Kl  que  preside  en  el  ejército 
i  b  distribución  ae  los  fondos  y  aba» 
tecimiento  de  lo  necesario  para  la  ma- 
nutención de  las  tropas.  I  db  palacio. 
Bl  jefe  de  la  contabilidad  y  hacienda 
de  u  real  casa. 

BimoLoafA.  IntendencU:  eatalin, 
inteadent;  francés,  intendant;  italiano, 
imienienU. 

Intender.  Activo  anticuado.  Bh- 

nNDSB. 

Intensamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  intensión. 

Btdíolooía.  Intensa  j  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente:  catalán,  inteiuttmenL 

Intensidad.  Femenino.  Intensión. 

I  BbÚJULaIdB  INTBNSIDAD.^Í»M.AgU- 

j»  imantada,  sostenida  por  an  centro 
de  levedad,  la  cual  determina  con 
ana  oacilaeiones  la  intensidad  magné- 
tiea.  I  Intensidad  db  sonido.  La  nu- 
jor  ó  menor  fuerza  del  sonido,  deter- 
minado por  la  extensión  de  las  vibra- 
ciones del  cuerpo  sonoro  al  rededor  de 
aaposiciónde  equilibrio.  |  Gramática. 
Aplíeaae  al  major  grado  de  fuerza  con 
que  apoTamos  la  pronunciación  sobre 
una  sílaba  acentuada,  aludiendo  á  que 
sobré  ella,  cae  la  intensidad  de  la  voz 
dacento.  g  Gram-iticageiural.T^Tahién 
se  emplea  para  significar  la  diferen- 
cia que  se  nota  entre  los  sonidos  de 
las  articulaciones  ó  consonantes  fuer- 
tes y  suaves;  y  así  decimos  ^ue  la  in- 
TSNSiDAD  de  la  p,  articulación  fuerte, 
es  distinta  de  la  de  la  b,  articulación 
débil;  y  otro  tanto  pnede  decirse  de 
la  t  respecto  de  la  ó  de  la  i  respec- 
to déla ^. 

BmoLOOÍA.  Intento:  catalin,  inten- 
iUat;  portnffués,  inténtidadg;  francés, 
inintité;  italiano,  útítiui^. 

Intensión.  Femenino.  La  actin- 
dad  j  faena  de  las  ealidadei  de  los 
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cuerpos  naturales.  |La  Tefaemencia  de 
las  operaeiones  y  afectos  del  ánimo. 

ETiMOLoaÍA.  Intente:  latín,  inteuth, 
en  Séneca*  actividad,  ardor,  empeño, 
eficacia,  ftnrma  sustantiva  abstracta 
de  tNíminf,  intansoi  catalán,  inten- 
tió. 

Intensisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  intensamente, 

Intensisimo,  ma.  Adjetivo  supsN 
lativo  de 'intenso. 

Intensivamente,  Adverbio  de 
modo.  Con  intensión,  de  un  modo  in- 
tensivo. 

ETiuoLoaÍA.  Jntentita  y  el  sufijo 
adverbial  wunte:  francéa,  intentive^ 
mení;  italiano,  intentivaMeníe, 

Intensivo,  va.  Adjetivo.  Intenso. 
I  Forma  intensiva,  o  db  los  vbbboí 
INTENSIVOS.  Gramática,  Verbos  deri- 
vados que  expresan  la  acción  con  más 
intensidad  ó  con  más  frecuencia;  j  asi 
decimos  que  ^tro^esr,  por  ejemplo,  es 
la  forma  intensiva  de  piiar.  Q  Meta- 
fitica.  Término  contrario  de  colecti- 
vo; j  así  se  dice:  lo  infinit-j  represen- 
ta una  totalidad  absoluta  de  ser,  que 
no  es  colectiva,  sino  intensiva.  (Fb- 
NBLÓN,  Extracto  de  una  caria  nbrt  la 
refutación  de  Espinosa.) 

Etiuolcoía,  Intenso:  catalán,  inten- 
sin,  va;  francés,  intensif;  italiano,  in- 
tensivo. 

Intenso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne intensi  .'n.  Q  Metáfora.  Lo  que  es 
mu^  vehemente  v  violento.  |  Mátiea» 
Dícese  del  sonido  que  vibra  fuerte- 
mente, g  Enfbbhedad  intbhsa.  Medi' 
ciña.  Enfermedad  eujos  síntomas  se 
manifiestan  violentamente. 

BnuoLoaU. /s<Mm,  antiguó  par- 
ticipio pasivo  de  iníendere,  extender; 
de  ta,  en,  y  tendlh-tt  tender:  catalán, 
intent,  «;  fmncés,  m<mu«;  italiano,  in- 
tenso. 

Intentable.  Adjetivo.  Que  pnede 
intentarse. 

BmioLOofA.  Intentar:  latín  de  las 
glosas,  inCeníSbUit, 

Intentado,  da.  Phrtíeipio  pasivo 
de  intentar. 

BtiuolooÍa.  Intentar:  latín,  inten- 
titus;  catalán,  intentai,  da;  fmnfiés, 
intente;  italiano,  iníentaU>, 

Intentar.  Activo.  Tener  ánimo  de 
hacer  alruna  cosa.  I  Procurar  ó  pre- 
tender. \Forente,  Proponer,  deducir 
el  actor  su  acción  en  juicio, 

ETiuoLoaÍA.  Latín  intentare^  enten- 
der con  frecuencia;  y  figuradamente, 
presentar  demanda  ante  la  justicia, 
amenazar,  atacar  en  términos  de  ora> 
toria,  forma  verbal  de  inteníut,  parti- 
cipio pasivo  de  intendire,  tender  hacia 
un  punto:  catalán,  intentar;  francés, 
intenter;  italiano,  intentare. 

Esto  demuestra  que  el  latín  intenta- 
re representa  la  forma  frecuentativa 
de  intend¿re,  de  donde  el  romanos  cas- 
tellano derivó  entender. 

El  ^ue  intenta,  entiende  y  obra. 

Bl  intento  es  inteligencia  y  acción. 

Intento,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Atento,  ||  Masculino.  Propósito,  in- 
tención, designio.  |  La  cosa  inten- 
tada. 

Etiuolooía.  Intentar:  latín,  ts^- 
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fw;  italiano,  M<M<0;  eatalán,  intent. 
Intento  é  inteiuion  representan  la  mis* 
ma  palalna  de  origen. 

Intentona.  Femenino  &miliar;  In- 
tento temerario,  y  especialmente  si  se 
ha  frustrado. 

Etiuolcoía,  Intentar:  eatalán,  in~ 
íentona. 

Inter.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. Interin. 

BtiuolooÍa.  cPreposieión  latina, 
mujr  usada  en  castellano,  especial- 
mente en  composición;  y  fuera  de  ella 
se  usa  como  adverbio,  ^  vale  lo  mis- 
mo que  entretanto  y  mientras.»  (Aca- 
dbuia.  Diccionario  de  1726.) 

SiNomuiA.  Inler,  entre,  entre.  De  la 
preposición  latiua  inier,  formada  de 
tn  y  de  la  desinencia  adverbial  ter.  Su 
sentido  propio  es  connotar  que  una 
cosa  está  en  medio  de  otras  que  la  ro« 
deán  á  la  tocan  por  todas  partes,  ó 
que  en  aqnel  mismo  espacio  interior 
se  verifica  alguna  acción:  inter-calar, 
iníer-ét,  inler-Unear  (entre- renglo  na  r), 
inier-mediOt  inter-peiar,  inter-regno,  i«. 
ter-venir. 

Eufonizaciónpopularde  interés  bn- 
TBB,  como  se  ve  en  entre-cejo^  entré-tC' 
jer,  entre-tiempo,  etc. — Bntre  equivale 
á  veces  i  los  adverbios  mal,  ligera  6 
escasamente;  así  entre-ahrir,  es  aorir  á 
medias;  entre-cano,  el  que  no  está  cano 
del  todo;  entre-nntar  significa  untar 
por  encima,  medio  untar. 

Jís/rstoma  la  forma  entro  en  el  ver- 
bo entrihmefery  sus  derivados,  los  cua. 
lea  tienen  poco  uso,  pues  sa  dicé  más 
comunmente  entremeter,  entre-metido, 

(MoNLAp.) 

Interantenario ,  ría.  Adjetivo, 
Zoología.  Que  esta  situado  entre  las 

antenas. 

BTiuoLoaÍA.  Inter,  entre,  j  antena: 
francés,  intérantennaire. 

Interarticular.  Adjetivo.  Anato- 
mía, Que  está  situado  entre  las  arti- 
culaciones, como  los  ligamentos  ó  los 
fibro-cartílagos  inter-articulares. 

EtdimxwU.  Inter,  entre,  y  aríieu" 
lar:  francés,  intérarticulaire, 

Interbran^uial.  Adjetivo.  Histo- 
ria ne^wrai.  Situado  entre  las  bran- 
qniaa. 

BtiuolooÍa.  Inter,  entre,  y  iran- 
jniat:  franoéi,  inieriranekial. 

Intercadencia.  Femenino.  Des- 
igualdad defectuosa  en  la  conducta  ó 
en  el  estilo.  ¡  Falta  de  uniformidad 
en  alguna  cosa.  H  Medicina,  Desigual- 
dad en  la  sucesión  da  las  pulsaciones 
arteriales. 

BtiuolooÍa.  Intercadente:  francés, 
intercadence;  cataláni  intercadencia. 

Intercadente.  Adjetivo.  Medicina, 
Lo  que  tiene  intercadencias;  y  así  se 
dice:  eaífS  WTsaOADBNTB.  ¡j  Fami- 
liar. ^TAB  intebcadbntb.  No  luUarse 
bien. 

BtiuolooÍa.  Latíu  ínter,  entrci  j 
cádens,  oSf^ffKú,  pattioipio  de  presmts 
de  cS^e,  eaen  fraocés  j  cataUüt,  i»- 
Urcadent. 

Intercadentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  intercadencia. 

Etiuolcoía.  InUr  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  catalán,  intercadeníment. 
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IntercalaoiAn.  Fememno.  La  ae- 
ei6a  j  efecto  de  intercalar, 
EruiOLoaU./ftf^caíor:  latín,  wln*- 

cUlStio;  italiaao,  intercalatiofu;  frta- 
céSf  ittUrealation;  catalán,  iniercalactc. 

lUteña  histórica, — 1.  Los  g^riegos  j 
los  romanos  dieron  este  nombre  k  la 
operación  iaventada  para  hacer  al  año 
solar,  que  fué  al  principio  su  aflo  ci- 
Til,  idfual  á  la  revolución  del  sol  en  el 
zodíaco. 

2.  El  año  griego  era  de  354dfaa:  j 
siendo  el  solar  de  365,  se  compensó  la 
diferencia  añadiendo  tres  meses  de  4 
treinta  días  al  fia  de  cada  afio. 

3.  Los  días  fueron  llamados  npU- 
menUífiott  y  los  meses,  intercalares. 

4.  BU  afto  romano  era  de  335  días: 
j  la  compenstcitfn  se  hacía  afiadien- 
do  88  j  90  días  altematÍTsmeiito  du- 
rante ooho  años,  T  66  lolamente  des- 
pués de  eada  petfodo  da  24  aflos. 

5.  Pero  como  no  querían  alterar  el 
ndmero  de  meses,  todos  los  días  eran 
intercalados  (y  de  aquí  la  toz  del  ar- 
tículo) entre  el  24  el  26  de  Febrero, 
que  al  prinoipio  filé  el  último  mes  del 
año. 

6.  Los  pontífices  estaban  en  Roma 
encargados  de  hacer  la  intbbcala- 
cióm;  peiO  no  lo  efectuaban  de  un  mo- 
do rwulat,  i  causa,  en  mis  de  una 
ocasión,  de  las  supersticiones  popula- 
res.  A  veces,  T  eon  miras  difisrentes, 
oonsuniían  afargar  6  acortar  el  afio. 

7.  fisto  acabó  por  ocasionar  tal  con- 
fnsión  en  el  cómputo  del  tiempo,  que 
Céut  se  Tió  en  la  precisión  de  acome- 
ter la  reforma  del  calendario. 

Intarcaladameute.  AdvetMo  de 
modo.  Con  intercalación. 

Btxuolooía.  hUertítladé  j  al  sufijo 
adverbial  mente. 

Intercalado,  da.  AdjetÍTo.  Añadi- 
do Ó  interpuesto.  |  Bpíteto  de  los  días 
no  críticos  en  las  enfermedades,  j  de 
los  días  de  apirexía  en  las  fiebres  in- 
termitentes. 

BTDioLoaía.  Intercalar:  catelén,  in- 
tercálate da;  ínneéa,  M«m»l/;italiáno, 
uUercalato. 

Intercalar.  AetÍTO.  Interponer  ó 
poner  ana  cosa  entre  otras.  Dfeese  con 
propiedad  del  día  que  de  cuatro  en 
cuatro  años  se  añade  al  mes  de  Febre- 
ro. Q  Adjetivo.  Lo  que  le  ha  puesto, 
ingerido  ó  añadido  i  otra  cosa. 

BTncoLoafa..  Latín  inleré&tére,  po- 
ner entre  otras  cosas,  de  inier,  entre, 
V  eitlüre,  llamar,  anunciar  en  alta  voz, 
forma  simétrica  de  edlendm^  calendas, 
porque  primeramente  se  dijo  del  día 
que,  de  cuatro  en  cuatro  aflos,  se  aña- 
de al  mes  de  Febrero:  italiano,  wter- 
calare;  francés,  wtereal$r¡  catalán,  in- 
tercalar. 

iNTBROALAnB:  compuesto  de  ínter, 
entre,  V  catare,  en  gnego  ialein,  lla- 
mar, líamar  en  alta  voz.  Intercalar  es 
interponer  ó  poner  una  cosa  entre 
otras;  dfeese  con  especialidad  del  día 
que  de  cuatro  «i  cuatro  años  se  añade 
u  mes  de  Febrero.  Intercalar  (interea* 
Mr,  rntercalarins)  estambi^  un  ad- 
jetivo que  significa  lo  que  se  ha  pues- 
to, ingerido  j  añadido  i  otra  cosa. 

(MONLAU.) 


DÍTE 

Interceder.  Neutro.  Ronr  ó  me- 
diar por  otro  para  alcanxarle  alguna 
gracia  ó  librarle  de  algán  mal. 

EriuoLoafa.  Latín  inierckUret  in- 
tervenir; de  Ínter,  entre,  y  cidire,  lle- 
gar; «ponerse  en  medio:»  italiano, 
intercederé;  francés,  intercéder;  cata- 
lán, intercedir. 

bitercepción.  Femenino.  Inte- 
rrupción del  curso  directo  ds  una 
cosa.  \  Interceptación. 

ETiuoLOOfa.  Latín  intereepfío,  la 
acción  de  coger,  forma  sustantiva 
abstracta  de  interceplus,  interceptado: 
proveiizal,  iniereejicio;  francés,  ínter' 
eepiion;  italiano,  tntereetione. 

Interceptación.  Femenino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  interceptar. 

Interoeiitadamente.  Adverbio  da 
modo.  Con  interceptación. 

EriHOLoofa.  Interceptada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Interceptado,  da.  Partieipio  ps- 
sivo  de  interceptar* 

ETUiOLoaÍA.  Interceptar:  latín,  m- 
tercepíus,  participio  pasivo  de  iníerci- 
píre,  interceptar:  catalán,  interceptai, 
da;  francés,  intercepté;  italiano,  ínter- 
cettato. 

Interceptar.  Activo.  Apoderarse} 
de  algruna  cosa  antes  qae  llegue  al 
lu«tr  ó  persona  á  que  se  destinaba. 

ETiuoLOdía.  Latín  intercíp^et  sor- 
prender, coger  á  uno  en  el  lance;  de 
tN^,  entre,  j  cap>e,  coger:  catalán, 
interceptar;  nancM,  intereepter;  italia- 
no, intercettare, 

Intereervical.  Adjetivo.  Zoolojia, 
Situado  entre  las  vértebras  del  cuello. 

Intercesión.  Femenino.  La  acción 
j  efecto  de  interceder. 

BTiMOLOofA.  Latín  intereessto,  fo> 
ma  sustantiva  abstracta  de  intírcessni, 
participio  pasivo  de  inter<^i1re,  inter- 
ceder: italiano,  intercessione;  francés, 
intercession;  catalán,  iniereessid. 

Intercesor,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Bl  que  intercede.  |  Femenino. 
La  intkbcbsora  db  los  pbcadobbs. 
La  Santa  Virgen. 

Btimolooía.  Initrcaidn:  latín,  tn- 
tereetsor,  ínterceitífri$¡  italluo,  üUer- 
«estore;  francés,  intercettewr;  catalán, 
interceuor, 

InteroeiOTlamente.  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Con  Ó  por  intercesión. 

ETUfOLoeíA.  Inlerceioria  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Intercesorio,  ria.  Adjetivo.  Se 
dice  de  lo  que  sirve  para  interceder. 

Intercidencía.  Femenino.  Música. 
Paso  que  en  el  canto  llano  se  ejecuta 
en  la  última  nr>tii,  ordinariamente 
después  de  una  larga  subida. 

Etwolooía.  Intercadencia. 

Intercidón.  Masculino.  Síitologia. 
Dios  que  presidís  la  corta  de  los  bos- 
ques. 

BTniOLOOfA.  Latín  intercUtre;  de 
in,  en,  dentro,  j  esdUre,  cortar. 

Intercidona. Femenino.  J6'ío¿9^ía. 
Divinidad  campestre,  adorada  princi- 
palmente por  los  carpinteros.  Imtbb- 
ciDÓH.  I  Diosa  que  protegía  á  las  mu- 
jeres contra  los  insultos  da  los  silva- 
nos 6  dioses  de  las  selvas. 
1    Etiholooía.  Intercidón* 
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Iittarcisión.  Femenino  antienado. 
La  acción  de  dejar  alternadamente  nn 

hueco  igual  al  que  se  llena. 

BnuoLoaÍA.  Interdtc:  latíui  inlert^ 
sío,  cortadura,  división. 

Interciso,  aa.  Adjetivo  anticuado, 
que  se  aplicaba  al  día  su  que  por  la 
mañana  era  fiesta  j  por  la  tarde  se 
podía  trabajar* 

EtucolooÍa.  Latín  ínteróisni,  divi- 
dido por  el  medio,  participio  pasivo 
de  inter&d:re^  dividir;  de  tatn*,  entre, 
y  cmdhe,  cortar. 

Interclancular.  Activo.  Anaio- 
mia.  Que  está  entre  las  clavículas,  ó 
que  se  extiende  de  una  á  otra. 

EtiuolooÍa.  Latín  ínter,  entre,  jr 
clavicula:  francés,  ínterclaviculaire, 

Interclusión.  Femenino  anticua- 
do, ffl  acto  de  encañar  una  ooea  wtre 
otras. 

Intercolnaiiiío.  Maseoliao.  Ar- 
mdtectura.  El  espacio  que  hay  entre 
dos  columnas. 

EtimolooÍa.  Iníercahumo:  &anoés, 
iníercolunnaire, 

Interoolnaio.  Htscnlino.  Ima- 

OOLiniNlO. 

EnuOLOofA.  Jnter,  entre,  v  eolnnma: 
latín,  intereSinmníim;  catalán,  interca- 
hmni. 

Intercostal.  Adjetivo.  ÁnatmU. 
Lo  que  está  entre  las  coatillas. 

BTIUQI.OOÍA.  Latín  «Uer,  entre,  j 
esrto,  costilla:  catalán,  mlfrcssAij;  fran- 
cés wfercoitalt  «if. 

Intarcnrrenoia.  Festeniae.  iM*- 
dna.  Desiguiddad  en  él  corso  de  una 
enfermedad. 

BnicoLOOÍA.  Intéreurrente. 

Intercurrente.  Adjetivo.  Medici- 
na. Desigual,  hablando  del  pulso. 

BtiholooÍa.  Latín  inter&^rens, 
entis;  de  inter,  entre,  j  cnrrem,  co- 
rriente: francés,  íníerckrrent, 

Intercntáneo,  nea.  Adjetivo.  Me- 
í^cina.  Lo  que  está  entre  cuero  7  car- 
ne. Aplícase  regularmente  á  los  hu- 
mores. B  Zooiojfia.  Lo  que  está  entre 
carne  j  piel. 

EriHOLoaÍA.  Látín  inter^  entre,  j 
cntáneo:  francés,  intercittané. 

Interdecir.  Aetivo.  Tsbai  ó  no* 
Bina. 

Btxholooía.  Provenzal  entrediré: 
francés,  interdire;  italiano,  iníerdíre, 
del  latín  intert^cüre,  decretar,  interpo- 
ner su  autoridad  el  magistradó,  pro- 
hibir; de  inter,  entre,  j  dicere,  decir. 

Interdentario,  ría.  Adjetivo.  Si- 
tuado entre  los  dientes. 

Interdicción.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  interdecir.  |  Prohibición, 
^enie.  Suspensión  de  oficio,  carff.> 
ó  ministerio.  U  I^rmee.  Estado  de  la 
persona  que  na  sido  declarada  inca- 
pas  de  los  actos  de  la  vida  civil,  á  la 
,  que  se  le  nombra  un  curador  como  á 
los  menores. 

Etiuolooía.  Interdecir:  latín,  >a/«r- 
dtetía;  italiano,  ínterditione;  franoéi, 
interdiction;  catalán,  interdicdÓ. 

Interdicción  del  ftaego  j  del 
agna.  Historia,  Pena  judieiana  que 
los  romanos  imponían  al  ciudadano 
que  querían  condenar  al  destierro.  Al 
I  principio,  el  Ciudadano  romano  «na 
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MTñlkblei  y  el  qlutiarfo  IiabiM*  rido 

ana  Terdaden  TÍot«neia,  pues  li  no 
'  Quertt  sameterse  i  é\,  habría  sido  pre- 
cito  apelar  á  la  fuerza;  pero  negtodo- 
le  en  sa  patria  el  fue^  y  el  tigOM,  h 
'  U  oUigai»  &  expatriarse. 

Interdicto.  Haseulino.  Fortme. 
Juieio  posesorio,  sunario  ó  samartsi- 
mo.  I  Bntredielio. 

ETOfOLOofa,.  ItUtrdieeühtt  latín,  in~ 
teriictuMj  decreto,  prohitrfcitfn;  eata- 
Mb,  interdicte;  pnrenzal,  entredick; 
ftaneés,  imUrdií;  italiano,  inlerdetio, 

¡teteus  AwMím.— Gennira  eelesiis- 
tiea  pronunciada  en  otro  tiempo  per 
al  Papa  é  yot  los  obispos,  que  prÍTaba 
i  les  habitantes  de  una  ciudad,  de 
una  proTÍneia  6  de  an  reiao,  de  los 
■aeramentos,  del  serricio  divino  j  de 
la  sepultan  en  lugar  sagrado.  Sin 
embalo,  se  administraba  el  bautismo 
á  los  nifios  y  la  confesiÓD  y  el  viáti- 
00,  á  los  moribundos.  Hoj  no  está  en 
uso;  sino  tratándose  de  una  iglesia 
que  tmenaee  ruina  ó  esté  profanada 
por  nn  eriraen;  pero  e«  todavía  nna. 
suspensión  de  funcíoneB  pronunciada 
eontralofl  ministros  del  culto. 

latercUlfttado,  da.  Adjetlrn.  iTíú- 
tfris  Mlura/i  Bpitsto  ds  Us  eisamu, 
&oÍa8  y  «tras  paites  intsrmediariu, 
ntatdiM  entee  otru  dos,  siendo  éstas 
máspequefiasi 

Interduca»  Femenino.  ^diUiE^SA^a- 
ia.  Nombre  con  qne  los  antiguos  ro- 
manos inToeabau  &  Juno,  euando  se 
coadueía  la  recién  casada  á  casa  de 
sQ  marido. 

&TiMOi,ooÍA.  Latín  interdtica,  de 
ter,  entre,  7  dmeíre,  conducir:  oata- 
lin,  iníerdmei. 

Interés.  Masculino.  ProTecho,nti- 
Itdad,  ganancia,  g  Bl  valor  t^ne  en  sí 
tiene  argtma  cosa*  |  Inclinacién  más 

nenes  vAemente  del  ánimo  hacia 
tm  objeto,  peisene  6  narracién  que  le 
atrae  ó  oonmueTe.  |  El  lucro  del  oa* 
^tal.  I  Plural.  Bienes  de  fiwtona.  | 
IimusBfl  Á  «umaciÓN.  Cuenta  que 
se  redoeaá  dividirlos  pagos  que  se 
baeen,  4  ensota  de  algún  eapital  que 
produce  iNTnufSss^  en  dos  partes  pro* 
-poreioaeies  á  la  cantidad  del  débito  y 
i  la  enmsi  de  los  intereses  devenga- 
dos, aplicándose  á  este  respecto  en 
parte  de «xtin^to  de  uno70tro;edmo, 
por  ejemplo,  si  el  débito  fuese  veinte, 
y  los  WTaBBSBS  adeudados  diez,  y  el 
pago  es  de  seis,  se  aplioaa  cuatro  al 
eapital  y  dos  á  los  i.ntbrbsbb.  |  A 
PionsATA.  Caeata  que  cooiiste  en  su- 
poner el  débito  que  han  de  producir 
los  lirmiesBS  en  cierto  dia;  y  al  tiem- 
po de  pagarse  alguna  porción  á  euen- 
u,  se  cubre  primeramente  oon  ella  ^ 
inrporte  ínt^ro  de  dichos  réditos, 
aplicándose  elreste en  cuenta  del  dÓ- 
iMto  principal,  el  cual  se  queda  esta- 
bleciao  en  el  míssao  día  qne  se  causó, 
7  desde  él  produee  les  ihtebmbs  que 
corresponden  4  la  cantidad  áqne  que- 
da r«daeído. 

Btmolooíá.  Latin  int^ue,  impor^ 
tar;  de  inter,  entre,  j  ette,  ser,  estar, 
eüstír:  eatelán,  imterdi;  provenzal  é 
italiano,  inter«$9«t  fraaoes  dri  s{*- 
gto  MT,  imtmit;  «odstno,  intMt. 


Senfidéeíimldgico.—Ei  interdi  es  la 
relación  que  existe  entre  las  cosas. 

Interesable.  Adjetivo  anticuado. 
Interesado,  codicioso. 

Interesadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  interés. 

BiiuoLoafA.  Interesada  y  el  sufijo 
adverbial  mentet  catalán,  intereuada^ 
ment. 

IntereSadisiiBO,  ma.  Adjetivo  su- 
perlntivo  de  interesado. 

BtDKKAafa.  Htmvsad»:  catalán,  m- 
terestadímm.  a. 

Interesado,  da.  Adjetive.  Bl  que 
tiene  interés  en  alguna  eoaa.  Ss  usa 
también  como  sustantivo.  |  Bl  que  se 
deja  llevar  demasiadamente  del  inte- 
rés, ó  sólo  se  muere  por  él.  ||  ^rtioi- 
pio  pasivo  de  interesar. 

EnitOLOaÍA^.  Interesar:  catalán,  tu- 
tereisat.  da;  francés,  intérest4;  italiano, 
interesiato. 

Interesal.  Adjetivo  anticuado.  In- 
teresable. 

Interesalidad.  Femenino.  Capaci- 
dad de  admitir  6  excitar  interés.  (Oa- 

BALUIRO.) 

Interesante.  Adjetivo.  Lo  que  in- 
teresa. 

Bniic».oaíA.  Interesur:  italiano,  in- 
teretsante;fnneéM,i»tématnti  catalán, 
Mlnwto*/. 

Interesar.  Neutro.  Tener  interés  en 
una  cosa  ó  sacar  utilidad  ó  provecho 
de  ella.  Se  usa  también  como  recípro- 
co, Q  Activo.  Dar  parte  á  al^^uno  de 
alguna  negociación  ó  comeroio  en  que 
pueda  tener  utilidad  ó  interés.  ^  Ha- 
cer tomar  parte  ó  empeño  á  alguno  en 
los  negocios  6  intereses  ajenos  como 
si  fuesen  propios.  Q  Mover  una  narra- 
ción ó  nn  poema  leído  ó  representado 
á  los  oventes  ó  lectores.  |  Inspirar  in- 
terés o  afecto  á  alguna  persona. 

BTiuOLOaÍA.  Interes:  catalán,  inte- 
ressoTt  intereuarse;  francés,  intéresser; 
italiano,  interetsare. 

Interesarse.  Recíproco.  Tomar  in- 
terés por  alguna  persona  6  cosa.  H  Te- 
ner empeño  en  algo.  |  Tomar  parte  en 
alguna  negociación,  ||  Afectarse  ó  re- 
sentirse, como  cuando  decimos:  inte- 
resarse el  corazón,  imterxsarsb  al- 
guna entraña. 

Interese.  Masculino  anticuado.  Ih- 
terAs. 

Interesencia.  Femenino  anticua- 
do. Asistencia  personal  á  alg^  acto 
Ó  función. 

Btwolooía,.  Latín  Ínter,  entre,  y 
euentia,  esencia:  catalán,  interessen^ 
cia. 

Interesente.  Adjetivo  anticuado. 
£1  que  asiste  6  concurre  á  los  actos  de 
comunidad  para  poder  percibir  algu- 
na distribución  que  pide  asisteaNS 
personal. 

BmioLoafa.  Inttnieneia:  eatalán, 
interessent. 

Interesillo.  Masculino  diminutivo 
de  interés.  Usase  siempre  en  sentido! 
desprenativo. 

Interespinoso,  sa.  Adjetivo.  Ana- 
(emiat  i}ü9  se  halla  situado  entre  las 
apófisis  espinosas  de  las  vértebras,  an 
cujo  sentido  se  dice:  les  míscnios  ih- 

TSaBSPlNOSOS. 


BnuOLOsfA.  Jnter,  entre,  y  $spiw>- 
101  francés,  intérespineux. 

Interferencia.  Femenino.  FUica. 
Fenómeno  que  la  luz  presenta  en  su 
inflexión  en  las  extremidades  de  cier- 
tos cuerpos.  \  Conjunto  de  los  fenóme- 
nos qne  ss  refieren  i  la  anterior  pro- 
piedad que  tiene  la  luz. 

EvnioLoaÍA.  Latín  ínter,  entre,  y 
ferré,  llevar:  francée,  interférenee, 

Reseña,^»GvM.náú  un  punto  lumine- 
so  envía  sus  rajos  ¿  dos  espejos  lla- 
nos metálicos,  los  cuales  forman  entre 
sí  nn  ángulo  de  1^  grados  próxima- 
mente, squellos  rayos.  reflejádoS  so- 
bre un  almnico  de  chimenea,  no  pro- 
ducen una  luz  constante  y  uni^tne, 
sino  una  sucesión  de  ráfagas  alterna- 
tivamente brillantes  y  osearas.  Esas 
ráfagas  ó  bandas  alternativas  de  luz 
se  denominan  iktsbpbrbncias. 

Interferente.  Adjetivo.  Física. 
Concerniente  á  la  interferencia,  l  Lo 
que  presenta  los  fenómenos  propios  de 
aquella  propiedad  de  la  luz.  |  Ratos 
interpbrsntbs.  Los  que  |ifodneen 
bandas  ó  ráfagas  alternativamente 
brillantes  y  oscuras. 

BtiholoqU.  Iníerfereneiat  ftaneés, 
ittíerferení. 

Interflbrilarío,  ría.  Adjetivo. 
Ánalmía.  Colocado  entre  los  fllnilss 
da  los  músculos,  en  cujo  sentido  di- 
cen los  anatómisos:  lípiido  istsaFi- 

BRILARIO. 

Interfoliiceo,  cea.  Adjetivo.  Bo~ 
tánica.  Epíteto  de  las  flores,  espinas, 
frutos,  etc.,  que  nacen  alternativa- 
mente entre  la  unión  de  las  hojas 
opuestas. 

ExiMOLoafA.  Latín  itUer,  entre,  7 
fSliaceusí  de^íKam,  hoja:  francés,  tV 
íerfoliacif. 

Interfoliar.  Activo.  Bncuademar 
un  libro,  metiendo  hojas  blancas  en- 
tre las  manuscritas. 

EriMOLOofA.  Interfoiiáceo, 

Interfirontal.  Adjetivo.  Ánntunía. 
Situado  en(»  las  dos  piezas  huesosas 
del  fnutal.  I  Bntm^l^la,  Pieza  de  la 
cabeza  de  los  insectos. 

EriMOLOOfA.  Inter,  entre,  y  frontal: 
francés,  interfronlal. 

Interiáa  de  Ayala  (Juan).  Merce- 
nario calzado  español,  doctor  en  teo- 
logía 7  catedrático  de  la  universidad 
de  Salamanca.  Fué  uno  de  los  qne 
primero  entraron  en  la  Academia  És- 
pañola  7  trabajaron  en  el  Diccionario 
de  la  lenyma.  Nació  en  Tenerife,  una 
de  las  Canarias,  en  1666,  y  murió  en 
Madrid  en  1730. 

Interin.  Masculino.  Intuomioíd. 
I  Adverbio  de  tiempo.  Bnteetanto  ó 
mientras. 

EriuoLOofA.  Latín  istAúi,  entre- 
tanto; de  inter^  entrCj  é  «m,  arcaísmo 
de  Mw,  sobrentendiéndose  ^^him'; 
inter-enifi  ttmpim,  centre  aquel  tiem- 
po:» catalán,  interim,  ínterin;  francés, 
tntérim. 

Reseña  histórica. — 1.  Formulario  de 
Cerlos  V  sobre  varios  puutoa  de  reli- 
gión, el  cual  no  debía  ser  válido  aiiio 
hasta  que  un  Concilio  viniese  á  deci- 
dir soMe  aquellas  materias,  por  cujra 
nsón  llevaba  el  nombre  de  tNTvaiii. 
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2.  8t  ÍNTBftiH  d«  Carloi  T  permitía 
el  MSAmiento  de  los  déri^s  j  U  eo- 
maaitfn  bajo  Ua  doa  eapeeiei. 

3.  Carlos  V  pablied  en  U  Dieta  da 
-Augsburgt},  el  15  de  Hajo  de  154B, 
&a  9nm  íníerim,  (jue  es  no  formulario 
de  fe  T  de  disciplina.  (Voltaiki,  Ámt' 
Í€t;  Emperador  Cario»  V.)  Lo  «pues- 
to, está  de  acuerdo  eon  los  si^uieates 
datos:  Decreto  de  Julio  Fluvio,  obis- 
po de  Naamburgo,  Sfi^uel  Heldinsf, 

■  obispo  titular  de  Sidóu,  Juan  Agrí- 
cola, predicador  del  elector  de  Bran- 
deburgo,  y  confirmado  por  Carlos  V, 
en  law,  que  conteafa  piescripeiones 
en  materia  de  religión  que  debían  ser 
.Taloderas  hasta  la  definitiva  decisión 
del  Concilio  de  Trento.  Aanqae  con- 
forme en  los  demás  puntos  a  la  doc- 
trina oatóliea,  permitía  el  matrimonio 
de  loa  cléríg:o8  j  la  eomunidn  bajo  las 
doa  especies.  No  satisfizo  ai  i  los  lu- 
teranrá  ní  i  los  católicos,  y  sólo  por 
•  la  fuena  pudo  ser  pueste  en  vigor. 

Intflrínación.  Femenino  forense 
anticuado.  Intbbina.mibnto. 

Interinamente.  Adverbio  de  tiem- 
po. Con  interiaidad  ó  en  el  ínterin. 

EnicoLoaÍA.  Interina  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  iníerinameHt. 

Interinamiento.  Masculino  foren- 
se  anticuado.  La  acción  y  efecto  de 
interinar. 

Interinar.  Activo  forense  anticua- 
do. Aprobar,  ratificar  6  confirmar  una 
cosa  jurídicamente. 

BnuoLcoÍA.  Interin, 

Interinario,  ría.  Adjetivo  aaticna- 
do.  Ihtbrino. 

Interíngerto»  ta.  Adjetivo.  Inger- 
ta entre  dos  partes. 

Interinidad.  Femenino.  Calidad 
de  interino.  |  Gobierno  establecido 
interinamente. 

Etwoloqía.  Interino:  cataláui  tM- 
teriniiaí;  francés,  iníérimaí. 

Reseña  histérica, — La  historia  uo 
guarda  uoticia  de  una  imtbkinidad 
que  ha  ja  sido  buena.  Esto  consiste  en 
que  tiene  la  contra  de  dos  males  gra- 
vísimos: la  inatabilidad,  que  es  la  du- 
da  de  lo  presente,  v  la  iocertidumbre, 
que  es  la  duda  de  lo  futuro. 

Interino,  na.  Adjetivo.  Lo  que  sir- 
ve por  algún  tiempo,  supliendo  la 
falta  de  otra  cosa.  B  Aplícase  más  co- 
munmente al  qoe  ejerce  un  cargo  ó 
empleo  por  ausencia  6  falta  de  otro. 

Etimolooía.  Interin:  catalán,  i*le~ 
riño,  a;  francés,  intérimaire. 

Interior.  Adjetivo.  Lo  que  está  de 
la  parte  de  adentro,  y  Lo  que  está  muj 
adentro,  y  lül  ánimo,  |  Metáfora.  Lo 
que  sólo  se  siente  en  el  alma,  y  Mas- 
culino. En  los  coches  de  tres  divisio- 
nes ó  cajas,  la  de  enmedio.  y  Masculi- 
no plural.  Entrañas. 

Etimoldoía.  Uatalán  interior:  fran- 
cés, intMeur;  italiano,  interiore,  del 
latín  interíoft  comparativo  del  anti- 
guo intírus,  del  mismo  radical  qiie  el 
prefijo  i»,  en;  (Littrí.) 

SuKuniOA.  Articulo  primero. — Ih- 

TSaiOR,  IMtBBNO,  INTBÍNUCO*  InUrtOT 

se  dice  particularmente  de  las  cosas 
espirituales;  interno  tiene  más  rela- 
ción oon  las  partes  del  cuerpo;  mM»- 


iée0  <e  aplica  al  valor  6iU  calidad 
que  resulta  de  la  esencia  de  las  cosas 
mismas,  independientemente  de  la  es- 
timaoidn  que  de  ellas  hagan  los  hom- 
bres. 

La  devoción  debe  ser  interior;  las 
enfermedades  internas  son  las  más  pe- 
ligrosas. Las  frecuentes  variaciones 
en  la  moneda  han  enseñado  á  poner 
más  atención  en  su  valor  infruueeo, 
(Marcu.) 

Árticnto  tegnndo. — Intbbior,  intbb* 
NO,  fHTiuo,  iNTRÍNSBCO.  IntcrtOT  é  in- 
terno expresan  solamente  colocación; 
intimo  é  intrinteco  expresan,  además 
de  colocación,  unión  y  naturaleza. 
Interior  es  lo  que  está  debajo  de  la 
superficie  de  los  cuerpos,  6  dentro  de 
los  límites  de  la  extensión.  Lo  inumo 
dista  más  de  la  superficie  j  de  los  lí- 
mites que  lo  interior.  Lo  Intimo,  no 
sólo  pertenece  i  la  parte  central  de 
las  cosas,  sino  á  su  modo  de  ser.  Ijo 
intrínseco  está  identificado  6  forma 
parte  de  la  esencia.  Lo  interior  de  un 
reino  es  todo  lo  que  no  es  frontera  ni 
costa.  Son  internas  las  enfermedades 
de  las  visceras.  Una  convicción  pro- 
funda está  en  lo  íntimo  del  alma.  Un 
vicio  intrínseco  ao  se  desarraiga  fácil- 
mente. Se  dice  ropa  interior,  conmo- 
ciones internas,  relaciones  intimas  y 
cualidades  intrínsecas.  (Mora.) 

Interioridad.  Femenino.  Condi- 
ción ú  cualidad  de  lo  interior.  |  Plu- 
ral. El  ánimo  ó  la  mente,  ó  lo  que  pasa 
en  ellos.  ||  Secretos  ó  sucesos  privados 
de  las  familias,  en  cuyo  sentido  se  di- 
ee:  chajr  que  respetar  las  intbbiori- 
DAD8S  de  cada  uno.»  U  Metáfora.  Se 
aplica  también  en  sentido  moral,  como 
cuando  decimos:  las  intbbiohidadbs 
del  corazón;  las  intbbiobidadbs  de  la 
conciencia;  las  iht8biobida.obs  de  un 
deseo. 

ExiuoLoafA.  Interior:  catalán,  <n- 
terioritat;  portup^ués ,  interioridade ; 
fraueés,  iníériorttá;  italiano,  interio- 

ritá, 

Interiorisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  interior. 

Interiormente.  Adverbio  de  lu- 
gar. En  lo  interior. 

EtiuolooU.  Interior  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  tnteriorment ; 
franeés,  intériewremení;  italiano,  inte- 
rionuníe, 

Inteijección.  Femenino.  Gframdti- 
ca,  Una  de  las  partes  de  la  oración 
que  sirve  para  expresar  los  afectos  / 
movimientos  del  animo. 

ETiuoLOofA.  Provenzal  iníerjeetio: 
catalán,  iníerjeecúS;  francés,  iníerjee- 
tion;  italiano,  interjesione;  del  latín  ih- 
terjecdo,  interposición,  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  interjecius,  colocada 
entre,  arrojado  en  medio,  participio 
pasivo  de  ínterjieere,  ingerir;  de  Ínter, 
eattt,  jacíret  arrojar,  porque  la  «a- 
tefjeccuíñ  es  una  parte  de  la  oración 
que  se  arroja  en  medio  de  la  frase. 

Inteij  acciona!.  Adjetivo.  Propio 
de  la  interjección. 

Intei^eccionalmente.  Adverbio 
de  modo.  Por  interjección. 

ETiiioLoofA.  Interjeeeioñal  j  ú  su- 
fijo adverbial  atente. 


tNTí! 

taterjectivamente.  AdvaUs  é» 

modo.  Por  interjección. 

BnuOLoaía.  I»letjeelÍ9*  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  merjeUiee- 
ment;  latín,  interjecttvi, 

intenectiTO,  ra.  Adjetivo,  Gr$. 
mitiea.  Que  envuelve  interjecoióa.  | 
Relativo  á  la  interjección. 

BTUfOLOOÍA.  Iníerjeedén:  latín,  w- 
terjeeavms. 

Interlinea.  Femenino,  imprente. 
El  espacio  que  media  entre  dos  lias» 
escritas  ó  impresas,  y  Lámina  de  me- 
tal que  sirve  para  separar  eonveniea- 
temente  las  líneas. 

EtiuolooÍa.  Latín  ietíer,  entre,  j 
linea:  francés,  iníerligne;  italiano,  in- 
terlinea; catalán,  interlinea, 

Interlineación.  Femenino.  La  ac- 
ción V  efecto  de  interlinear. 

EriuoLoaía.  IníerUnenr:  eataltn, 
interiineaeia';  francés,  ietíerlUtéation. 

Interlinaadamento.  Adverbio  de 
modo.  Entre  renglones,  y  Con  ínter- 
lineaciones. 

EnuoLOGÍA.  Interlineada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Interlineado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  interlinear,  y  Imprenta^  Adjeti- 
vo. Lo  que  eatiá  separado  por  ioterU- 
neas,  en  cuyo  sentido  se  dice:  molde  n- 
TBRi.iNiíADo,  impresión  intsbi.inbad&. 

ETmoLOOÍA.  Interlinear:  catalía, 
interuneat,  da;  francés,  interligné;  ita» 
liano,  interlineato. 

Interlineal.  Adjetivo.  Lo  que  sa 
escribe  en  el  blanco  que  haj  eatra 
dos  líneas  ó  renglones,  en  eujo  sen- 
tido se  dice:  yMfs  uiterlinial.  Se 
aplica  i  la  versión  de  la  Biblia  entre- 
rrenglonada 6  impresa  de  modo  que 
vaja  alternando  un  rene^lón  de  U 
traducción  con  otro  de  la  lengua  ori- 
ginal; y  así  se  dice:  la  iktbruneal 
de  Arias  Montano,  y  Biblias  int^ru- 
NBAUts.  Biblias  en  que  el  latín  está 
impreso  entre  las  líneas  del  hebreo  j 
del  griego,  en  cujro  sentido  se  dice 
<iue la  políglota  de  Londres  tiene  una 
interpretación  intbrlinb&l,  la  ctul 
no  se  halla  en  la  políglota  de  París. 
(BicHABD  SiifÓM.  Crittc^  del  AnUgw 
Testamento,  página  583,  en  RickeUt,} 
y  Vbbsión  iNTBBLiHBAj..  Pfooedimies- 
to  discurrido  por  Maasais,  como  mé- 
todo para  enseñar  una  lengua.  (Coh- 
DiLLAG,  0raaUíie»,) 

BrufOLoafa.  InterUmea:  catalán,  in- 
terlineal; francés,  ñUerlútdaire;  italia- 
no, interlineare^ 

Interlinear.  Activo.  B>T<tBaRBN- 

OLONAB. 

Etimolooía.  Interlínea:  catalán,  is- 
terlinear;  francés,  inierligner;  italia- 
no, interlineare. 

Interlobular.  Adietívo.  Ánaiemla. 
Situado  entre  los  lóbulos  de  un  ór- 
gano. 

Etikolooía.  Latin  inter,  entre,  7 
lobular:  catalán,  interlobular;  francés, 
inter  lobulaire. 

Interlocución.  Femenino..  Plática 
ó  conferencia  altwnada  entre  dos  ó 
más  personas. 

EnuoLOQU.  tatfn  Mlsr¿¿CeiAe.  ie- 
terrupción  de  ana  plática  por  interpo- 
sición de  otra,  forma  sustantiva  abt- 
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'  .fiméta  de  inítrlSf^tus,  ptiticipio  pasi- 
.  To  de  inierlíqui,  interponerse  en  la 
•  nnTersaeión;  da  wta^,  entre»  j  toqui, 
hablar;  cattlán^  interiocuei^;  francés, 
iuterloeuiio»;  italiano,  ütterlocwñane. 
biterlocntor,  ra.  Masculino  j  fe- 
.  menino.  Bl  que  habla  á  alguno  o  lle- 
ra la  Toz  en  nombre  de  otro.  |  Cada 

-  uno  de  los  personajes  que  se  introdu- 
cán en  un  diálogo.  £n  las  comedias  se 

-  llaman  por  lo  común  personas. 

EtiuouxjÍa.  Iñtertocución:  catalán, 
■  iiUeriocuíor,  a;  francés,  iníerlocuíeur; 

-  italiano,  interlocutore. 

Interlocutorúmente.  Adverbio 
.  modal  forense.  D.e  un  modo  interlo- 
eutorio. 

Btimología.  Jníerlocuíoria  j  el  su- 
fijo adverbial  meníe:  catalán,  inUrlo- 
cutoriamení* 

InterloGutorio,  ría.  Adjetivo  fo- 
rense qoa  se  aplica  al  auto  ó  senten- 

-  cia  qae  aa  da  antes  de  la  definitiva. 

BnuoLoofa.  Interlocttctám  eatal&n, 
iu^locuíorif  a;  francés,  imierlocuicire; 
italiano,  interloeutorio. 

Intérlope.  Adjetivo.  El  comercio 
fraudulento  de  una  nación  en  las  co- 
lonias de  otra,  ó  usurpación  de  privi- 
legios concedidos  á  una  compañía 
^ra  las  colonias.  También  se  aplica 
»  los  but^ues  dedicados  á  este  tráfico 
sin  autorización. 

ETmoLooÍA.  Alemán  literario,  ««- 
ierUnfen;  de  unUr,  entre,  y  h*fe*t 

-  correr;  «correr  entre  otros,  deslizarse 
fraad  alen  lamente:»  bajo  alemán,  en- ' 
terlQpe%;  inglés,  U>  interiop«,  hacer  el 
oficio  de  intérldpe;  francés,  intérlope» 

Interlunio.  Masculino.  Attrono- 
«lis.  "ÉX  tiempo  de  la  conjunción  en 
que  no  ae Tela  luiuu 

EnuoLoafa.  Latin  MferAñilfim,  el 
tiempo  en  que  no  se  ve  la  luna,  cuan- 
do «sti  en  eonjunción  con  el  sol;  de 
Mfer,  entre,  j  iñna:  catalán,  (n¿«r¿Mttt; 
francés,  interlune;  italiano,  interlunio» 

Intermarginal.  Adjetivo.  Situado 
en  la  parte  interior  del  borde. 

Intermaxilar.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Situado  entre  los  dedos  maxila- 
res. \  HUSSO  INTBRU&XILAB  Ó  INCISIVO. 

Zoolí^la.  Hueso  ]^ar  que  ocupa  la  ex- 
tremidad del  hocico,  en  la  majror  par- 
te de  los  mamíferos. 

ETUioLOafa.  Inter^  entre,  j  main- 
lar:  francés,  iníermamüüire. 

Intermediado,  da.  Adjetivo  anti- 
.enado.  IuTBCUBDia 

Intennadiar.  Neutoo.  Existir  6  es- 
tar ana  cosa  en  medio  de  otras. 

Etiholooía.  luUrmedto:  ctt&Un, 
üUtrwudiar, 

Intormed ¡ariamente.  Adverbio 
de  modo.  Intermediando, 

EnMOLDOÍa.  Intermediaria  j  el  su- 
fijo adverbial  mente. 

Intermediario,  ría.  Adjetiva.  Que 
intermedia. 

ETUtOLOoía.  Intermedio:  francés,  tV 
terwudiaire;  italiano,  intermediario. 

Intermedio,  día.  Adjetivo.  Lo  que 
está  entremedias  ó  en  medio  de  los 
extremos  de  lugar  6  tiempo.  ||  Mascu< 
lino.  Bl  espacio  que  hav  de  un  tiempo 
.á  otro  6  de  una  acción  á  otra.  U  Kl 
.paile,  múaica,  saínate,  etc.,  que  se 


ejecuta  entre  los  actos  de  una  comedia 
ó  de  otra  pieza  de  teatro,  |  Cada  uno 
de  los  espacios  en  que  la  escena  que- 
da vacía,  j  cae  el  telón  de  boca. 

Etuiolooía.  Latín  intermüíílut,  de 
Ínter,  entre,  v  m^dint,  medio:  proven- 
sal,  m<r«n«cA;  ca  talán,  úií«fm«at;  fran- 
cés, intermide;  italiano,  intemem,  in- 
termedio. 

Interminable.  Adjetivo.  Lo  que 

no  tiene  término  ó  fin. 

BtuioloqU.  Latín  iníermínabílis, 
del  prefijo  negativo  in  y  termindbilis, 
forma  adjetiva  ficticia  de  terminare, 
terminar:  catalán,  interminable;  fran- 
cés, infármwabie;  italiano,  iníermina- 
bile. 

Interminablemente.  Adverbio  de 

modo.  Sin  término. 

EriMOLoaía.  Intemoablt  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente, 

Interminado,  da.  Adjetivo.  Que 
está  sin  acabar. 

BTUcoLoaÍA.  Latín  tafímlíiiS/w,  par- 
ticipio pasivo  de  intermínSri,  de  in, 
DO,  y  íermtnari,  terminar:  catalán,  in- 
terminat,  da;  francés,  iniemUná;  italia- 
no, interminato. 

Intermisión.  Femenino.  Interrup- 
ción ó  cesación  de  alguna  labor  ó  de 
otra  cualquiera  cosa  por  algún  tiem- 

fto.  y  Medicina.  Intervalo  que  separa 
os  accesos  de  una  afección  intermi- 
tente, como  cuando  se  dice:  hay  neu- 
ralgias cuyas  iNTBRUisioNBS  duran 
veinticuatro  horas.  Q  Jíetá/ora,  Tam- 
bién se  emplea  figuradamente,  como 
en  el  ejemplo  que  sigue:  «La  tristeza 
es  el  descanso  del  dolor,  especie  de 
iNTKBicisiÓN  de  la  fiebre  del  alma,  que 
nos  lleva  á  la  curación  ó  &  la  muerte.» 
(Chatkaubbund.) 

BniioLoofa,  Provenzal  itUermúiio: 
catalán,  iníermiatid;  francés,  intermis- 
sion;  italiano,  intermissione,  del  latín 
iníermissío,  cesación,  descanso,  forma 
sustantiva  abstracta  de  intermittutt 
participio  pasivo  de  inttrmUt^,  inter- 
mitir. 

SiNOMiuiA.  Articulo  primero, — In- 
TBBMisiÓM,  iNTHBBUPCiÓN.  La  intermi- 
tión  nace  de  la  cosa  misma  de  que  se 
habla;  la  interrupción,  de  la  cosa  mis- 
ma ó  de  una  causa  extraña.  Hay  tn- 
Urmisié»  en  el  pulso,  en  las  erupcio- 
nes Tolcáuícaa,  en  los  vientos.  Hay 
interrupeúíH  cuando  un  fuerte  ruido 
obliga  al  orador  á  callar;  cuando  la 
guerra  suspende  el  curso  de  los  nego- 
cios. (MoBa.) 

Artículo  tegwndo, — Intbruisión,  ih- 
TBRROfCiÓN.  La  intermisión  es  una  tre- 
gua, un  descanso. 

La  interrupción  es  un  trastorno, 
casi  una  alarma. 

La  intermisión  puede  ser  un  medio 
de  armonía,  de  paz,  de  mejora. 

La  interrupción  es  siempre  un  obs- 
táculo, un  peligro,  una  especie  de 
rompimiento,  una  verdadera  turba- 
ción. 

Lo  que  es  capaz  de  intermisiones, 
pierde  intensidad. 

Lo  que  padece  intsrrupdwMtt  pier- 
de concierto,  unidad,  fuerza. 

Todo  hecho  que  no  es  infinito, 
puede  tener  sus  naturales  wf^i'ttOMf* 


Kl  que  intente  dar  cabo  á  una  em- 
presa, procure  con  mucho  cuidado  po- 
nerla á  cubierto  de  la  más  pequefla 
interrupción.  Más  vale  continuar  per^ 
I  diendo,  que  interrumpir  ganando. 
Hay  intermisiones  en  las  calenturas, 
en  la  política,  hasta  en  la  historia.  Lo 
que  se  llama  edades  medias  en  los 
anales  de  la  humanidad,  no  son  otra 
cosa  que  verdaderas  intermisionet  del 
espíritu  humano. 

Hay  interrupciones  en  nuestros  pla- 
nes y  negocios. 

Intermitencia.  Femenino,  Medi^ 
ciña.  Discontinuación  de  la  calentura 
ó  de  otro  cualquier  síntoma  que  cesa 
y  vuelve.  {(  dbl  pulso.  Fenómeno  que 
se  verifica  siemipre  que  faltan  uno  ó 
muchos  latidos,  tratándose  de  un  nú- 
mero determinado  de  pulsaciones.  Por 
consiguiente,  equivale  á  la  interrup- 
ción anormal  del  pulso.  |j  Física.  Es- 
tado natural  de  la  electricidad  pro- 
ducida por  los.aparatoa  electro-mag- 
néticos, en  que  la  corriente  se  com- 
pone de.  una  serie  .de  movimientos 
impulsivos,  los  cuales  tienen  la  pro- 
piedad de  contraer  los  músculos.  | 
Cualidad  y  carácter  de  lo  intermiten- 
te, en  cuyo  sentido  ae  dice:  la  ihtbr- 
MiTBNCiA  de  un  manantial. 

EtwolooÍa.  Intermitente:  cataláu, 
intermitencia,  francés,  intermiííenee; 
italiano,  intermittenza. 

Intermitente.  Adjetivo.  Lo  que  se 
interrumpe,  ó  cesa  y  vuelve  á  prose- 
guir. I  FxBBBB  iNTaRMiTBNTB.  Medid- 
na.  Fiebre  que  cesa  y  vuelve  con  in- 
tervalos determinados,  y  Tipo  iNTaa- 
WTBHTB.  Orden  que  siguen  los  sínto- 
mas de  una  enfermedad,  mostrándose 
T  desapareciendo  alternativamente.  | 
Pulso  intbrkitbnts.  Pulso  cuyos  la- 
tidos cesan  por  intervalos  desiguales. 

EnuOLOoia.  Latín  inlermittínst  in- 
termittentis;  participio  de  presente  de 
intermitiere,  intermitir:  catalán,  Ínter- 
mitent;  francés,  imtermittestíi  italiano, 
intermitente. 

Intermitentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  intermitencia. 

ETiHOLoofa.  Intermitente  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Intermitir.  Activo.  Suspender  por 
algún  tiempo  una  cosa,  interrumpir 
su  continuación. 

Etiuoloqía.  Latín  intermitfrt,  ha- 
cer tregua;  de  inter,  entre,  y  miUHre^ 
poner:  italiano,  intermitiere, 

Intermuscular.  Adjetivo.  Anato- 
mía, Que  está  entre  los  músculos,  en 
cuyo  sentido  se  dice:  las  aponfurosis 

liNTEBMUSCULABES. 

ETiuoLOGÍa.  Inter  y  mutcular:  fran- 
cés, iníermusculaire. 

Internación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  internar  ó  internarse;  y 
así  se  dice:  derecho  de  internación. 

ETiifOLOaÍA.  Internar:  francés,  i«- 
ternaíion,  tomnáo  de  nuestro  romance; 
catalán,  tntemació. 

Internacional.  Adjetivo.  Lo  (^ue 
se  refiere  á  las  relaciones  que  median 
entre  diversas  naciones  ó  reinos. 

ETiuoLoafa,  Latín  inter,  entre,  y 
nacional:  francés,  iuítmationali  itaíiar 
no,  intenusmaiéU, 
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latomad»,  dft.  Fartioipie  pMÍTo 

de  iatetnar. 

EtiuqlooU.  InUnurt  cttaUn,  tn- 
Umaif  d»¡  fmic^>  interné;  italiano, 
inteméto* 

Intomamente.  Adnrbio  d«  logar. 

iNnRIOBUBNTI. 

Intammr.  AetÍTO.  CondueiT  ana 
cota  tiem  adentro.  Usase  eomo  »c(- 
proeo  tratándose  de  personas.  {  Neu- 
tro. Penetrar.  |  Recíproco  metafórico. 
Introdacirse  6  insinuarse  en  los  secre- 
tos y  amistad  de  alguno  6  profiindí- 
xar  alguna  mataría. 

BnuoLOoU.  Inttmo:  catalán,  inter- 
nar, inteméne;  £tancés,  intenur;  ita- 
liano, ifftenwrs. 

Internarte.  Recíproco.  Internar, 
como  neutro.  |  Sondear  alguna  ma- 
teria. I  Metáfora.  Ir  más  allá  de  lo 
prudente  en  asuntos  que  erigen  cier- 
te  preeaaeid&;  7  así  se  dioe:  «ese  hom- 
bre se  ufTBSHA  demaaiado;9  cea  los 
anntos  de  sa  Camilla,  no  dejó  de  in- 

RBNABn.» 

Iatera«ción.  Femenino.  Hatnnu 
extraordinaria,  eamieerfa. 

Btuiolooü.  Latín  intemif^  matan- 
za; de  Ínter j  entre,  y  nex,  muerte  ale- 
Tosa:  iMTBBNicio  geníit,  exterminio 
de  nn  pueblo.  (TÁCITO.)  San  Isidoro 
tiene  intemedet, 

Interao,  nn.  Adjetivo.  Interior. 
l  Db  interno.  Modo  adverbial  anti- 
cuado. Iktbriorubntb.  i  Masculino. 
Bl  que  vive  en  un  establecimiento  pá- 
blieo,  ora  para  recibir  una  enaeñan- 
u,  era  para  ejercer  cualquier  oficio 
BO  mannal,  en  oujo  sentido  se  dice: 
iNTBBNO  de  nn  eolegío;  intbrno  del 
Hospital  general  ú  otro.  I|  Angulos 
iNTCBNOS.  QemetfU,  Angolos  forma- 
dos interiormente  por  dos  paralelas  7 
una  secante.  |  Botonbs  intbrnob.  Bt- 
tiniea.  Los  que  pertenecen  ocultos 
en  el  cuerpo  del  tronco,  del  tallo  6  de 
la  rama,  hasta  la  sacón  en  que  ger- 
mina la  jema.  \  PRiMcmOá  intsrnos. 
FitiologUt*  Principios  inherentes  al 
cuerpo  humano,  sin  los  cuales  no  po- 
dría existir  ninguna  materia  organi- 
zada. La  vida,  en  lo  que  tiene  de  esea- 
cuü,  no  es  otra  cosa  que  un  ^incifio 
INTERNO,  eminentemente  fisiológico. 
I  BNPEniiBDADBSiNTBRMAS.  Medicina* 
Las  que  tienen  su  asiento  en  un  órga- 
no interior  7  que  se  derivan  de  una 
cansa  intbrha.  I  PatolooÍa.  interna, 

6  MbDICINA  PBOmHBMTB  DICHA.  La 

que  se  ocupa  de  las  enfermedades  que 
provienen  de  cansas  interiores.  \  Ana- 
Am<a.  Que  está  cerca  de  nn  plano  ver- 
tical 7  que  se  supone  atravesar  el 
cuerpo,  siguiendo  la  línea  mediana  7 
diyidiéndoloen  dos  partes  simétricas.  j| 
Todo  lo  que  existe  en  el  interior  de  la 
economía  animal,  en  cuanto  define  ó 
califica  la  situación  de  un  iSigano;7aflí 
se  dice:  fa*  intbrha  del  cráneo.  ¡  His- 
toria intbrna.  La  que  se  ocupa  en  el 
examen  de  los  hechos,  considerados 
en  af  mismos,  sin  relacionarla  de  nin- 
n*án  modo  con  sus  causas,  ni  con  los 
oocomentos  históricos,  fl  Obsbrvación 
ñmsKA.  Pñwlogia.  Acción  de  nues- 
tto  oipirittt  que  estudia  los  hechos  que 
te  Tenfiean  en  sí  propio;  esto  es,  en  el 
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sentido  íntimo  6  conciencia  refleja. 
La  observación  intbrha  no  es  otra  cosa 
que  la  reflexión,  la  cual  se  conoce,  se 
siente  7  se  estudia  á  sí  misma  con 
ideas  propias.  \  Fubeo  intbrno.  Sticct 
ó^loieñn  moraL  Bl  sentimiento  natu- 
ral del  bien  7  del  mal,  considerado 
eomo  prindpio  de  virtud  7  norma  de 
eondttcte,  el  cual  tiene  por  regla  la 
Batisfkcetdn  7  el  remordimiento.  |  Lo 
iktbrno.  La  ooneienoia,  el  alma,  en 
cuvo  sentido  solemoi  decir:  ceso  toca 
á  lo  intbsno.» 

ETiyoLOOÍA.  Latín  inUmmt;á.tintert 
entre,  dentro:  italiano,  interno;  fran- 
cés, interne;  eaUlán,  intem^  a. 

Sinonimia.  Articulo  jjrtwwro.— In- 
terno, INTERIOR,  ÍHTiHO.  Una  ds  las 
anomalías  más  notebles  de  la  lengna 
castellana  es  la  eonserracióa  de  mu- 
chos comparativos  7  superlativos  pu- 
ramente latinoa,  CU70S  positivos  no  se 
usan  7  carecen  de  dios  ó  los  suplen 
con  otros  de  diferente  níc.  Asi  es, 
que  decimos  menor  7  müUmo;  ulterior 
7  úitimo;  inferior  7  nprewto;  essterior  7 
eatremo;  inferior  e  injímo;  7  no  hace- 
mos uso  alguno  de  sus  positivos  pro- 
pios, á  diferencia  de  mejor  7  Óptimo; 
peor  7  pétimo;  mayor  7  máañmo,  ciijqs 
positivos  bueno,  malo  7  magno  son  los 
mismos  que  conservan  en  latín.  De 
aquí  debemos  deducir  que  interior  é 
intimo  son  dos  grados  de  comparación, 
7  que  éste  determina  claramente  la 
diferencia  de  su  significado. 

Interno  es  lo  que  está  profundamen- 
te oculto  dentro  de  una  cosa,  7  cuan- 
do nos  servimos  de  este  adjetivo,  pres- 
cindimos de  la  posibilidad  que  puede 
tener  lo  wiemo  de  no  serlo,  ó  de  ser 
externo.  Por  esta  razón  se  emplea  con 
más  freeneneia  en  sentido  figurado,  7 
nos  valemos  tento  de  interno  como 
extemo  para  indicar  lo  que  está  den- 
tro ó  fuera  de  una  cosa,  porque  con- 
viene así  en  cierio  modo  á  la  esencia 
déla  misma  cosa.  Así  decimos:  en  es- 
te colegio  ha7  discípulos  intemot  7 
extemot. 

Lo  interior  está  oculto  por  lo  exte- 
rior; esto  es,  llamamos  interior  á  lo 
que  se  oculta  á  nuestra  visto,  porque 
la  superficie  de  la  cosa  que  lo  contie- 
ne, nos  impide  verlo.  Por  esta  razón 
decimos:  vida  interior;  habitación  in- 
terior;  el  wteñor  de  nn  reino,  7  en 
ninguno  de  estos  casos  usamos  del  ad- 
jetivo interno,  (Conde  im  la  Cortina.) 

Articulo  eegundo. — Intbrno,  ihtb- 
RiOR,  íntimo,  intrínsbco.  Lo  interno, 
supone  organización,  cuando  se  em- 
plea en  sentido  propio.  Patología  •»- 
tema,  lesión  interna.  No  puede  decir- 
se: patología  interior,  intima,  intrinse- 
ea,  ni  lesióaintrínseca,  intima, interior. 

Lo  interior  se  aplica  á  todo  aquello 
que  tiene  cavidad;  pero  cavidad  que- 
esté  guardada  por  formas  exteriores. 
Bl  interior  de  una  botella,  de  una 
casa,  de  un  abismo,  de  un  hombre. 
No  puede  decirse:  lo  interno,  lo  intimo 
ó  lo  intrínseco  de  un  abismo,  de  una 
casa,  de  una  botella.  No  puede  decir- 
se tampoco,  para  significar  la  misma 
telteión,  lo  wfemo,  lo  intimo,  lo  w- 
fr(aww  de  nn  hombre. 


intime  se  aplict  al  ser  ñefeuL  Lo 
intimo  es  el  secreto  de  nnettrat  ideas, 
de  nuestros  afectos,  de  nnettrat  imá- 
genes, de  nuestras  esperanzas,  de 
nueatros  dolores;  es  la  lumbn  que 
nos  calienta  en  él  hogar  del  alma;  se 
á  nn  mismo  tiempo  un  gran  arcano» 
una  gran  lucha  7  nna  grtn  poesCt. 

Asi  decimos:  la  Terwtd  partee  fsr 
la  esencia  intínut  del  pensamiento. 

Ei  amor  es  la  esencia  intma  de  noot- 
tros  corazones. 

No  puede  decirse:  la  esencia  int*~ 
ríor,  la  esencia  interna,  la  esencia  in- 
írímeea,  porque  no  ha7  nna  etsneia 
que  sea  extrinsecet,  qne  tea  Mterwr, 
que  sea  externa. 
^  tina  madre  dice:  guardo  la  memo- 
ria de  mi  hijo  en  lo  más  tefiew  de  mi 
corazón.  Nada  más  absurdo  que  deeír: 
en  lo  más  interior,  en  lo  más  iatíemo, 
en  lo  más  imtrituéco  de  mi  eorasfo. 

Intrínseco  se  refiere  á  la  constítu- 
ción  esencial  de  lat  cettt,  á  esa  serie 
de  eualidadas  que  van  nnídát  á  las 
substancias  que  Dios  ha  creado,  for- 
mando con  ellas  nn  todo  indivisible, 
un  grupo  invariable,  una  IS7  de  la 
creación,  nn  dogma  natural. 

El  astro  es  luminoso:  sin  la  lux  no 
existiría  el  astro. 

La  luz  es  clan:  sin  la  clariikd  no 
existiría  la  luz. 

La  luz  es  una  cualidad  wfKwmi 
del  astro. 

La  claridad  es  otra  cualidad  intriñ- 
seca  de  la  luz. 

Todo  atributo  toa  qne  el  objeto 
nace,  es  ieUrtmeeo  en  aquel  objeto. 

Pensar*  querer,  sentir,  imaginar, 
asociarse,  creer,  moverte  7  reprodu- 
cirse; he  aquí  otras  tantas  enalidades 
inMmoeat  del  hombro.  Borradts  esu 
cualidades,  se  borra  el  ser  hamaoe. 
Bl  que  atente  contra  esas  cnali^Mcs 
originarias,  no  atenta  conten  d.  Wanr 
bre,  sino  contra  el  orden  nnÍTMSsl, 
contra  la  lej  de  la  natnralesa,  «entra 
la  Ie7  de  Dios. 

Lo  interno  es  orgánico» 

Lo  interior,  físico. 

Lo  íntimo,  moral. 

Lo  intrínseco,  filosófico. 

Lo  interno  se  estudia  7  te  toligt* 

Lo  interíor  se  re^stea. 

Lo  íntimo  te  tiento. 

Lo  intrínseco  se  explica. 

latemodio.  Masculino.  SotíniM, 
El  espacio  que  ha7  entre  dos  nudo*» 
en  los  tallos  de  las  plantas. 

BrtMOLOOfa.  Latín  inlemSd'lMih  » 

fwrte  que  media  entre  lot  nndot  en 
os  tallos  de  las  plantas;  de  ínter»  en- 
tro, 7  iñdns,  nudo. 

Intemomediftl.  Adjetiro.  -o»""*" 
to^ia.  Epíteto  de  la  cuarta  nervadura 
principal  del  ala  de  los  insectos. 

Etimolooía.  Interno  7  medial:  fren- 
cés,  interno-médial.  . 

Intemóteos.  BíascnUno 
Nombre  que  se  da  á  los  doce  inútetiw 
de  los  dedos. 
BtuiolooÍa.  Interno j  óseo. 
Intemnnciatam.  Femenino-  w 
go  de  internuncio.  , 

BfiMOLoaí&./«<«nMNa«.'  ix»^^^ 
iemonciatnre;  italiano,  ttíoi 
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Internancio.  Masculiatt.  Kl  cnie 
haUa  por  otro,  el  tnterloeutor.  |  Mi- 
DÍstro  pontificio  que  hac«  veces  de 

aimeio.  Llámase  Umbiéa  así  el  mí- 
DÍstro  del  emperador  de  A.ustri«  que 
reside  en  Constaatiaopla. 

BnuoLoaU.  Latín  intemuaííut,  for- 
ma sustantiva  de  iníernuntiáre,  parla- 
mentar; de  iníeTf  entre^  j  nuníiáre, 
ananciar:  catalán,  inUr*u»ci;  francés, 
i*íer*once;  italiano,  iniernuntio. 

Interoceánico,  ca.  á.djetivo.  Que 
está  entre  dos  oce'auos,  como  el  Atlán* 
tico  y  el  Pacífico. 

EnHOLoaÍA.  Latín  iníer^  entre,  j 
oaÓMico:  francés,  inttrocáauiqut, 

Ittteroculor.  Adjetivo.  Zoología, 
Situado  «ntre  los  ojos. 

BnMOLOOÍA.  Inter  j  oeuUr:  francés, 
intéroeutain. 

InteróMo,  im.  Ánatonia*  Adjeti- 
vo. Que  ef  tá  «ntre  los  huesos,  en  cu^o 
sentido  se  dice:  arttrias  intxrósras; 

UmU  1NT8BÓSBA,S.  |  MÚSCULOS  INTEB- 

óssos.  Músculos  que  ocupan  él  espa- 
cio que  los  haesos  del  metacarpo  j 
del  metatarso  dejan  entre  si.  g  Liqa- 
UNTOS  xntkejSBOS.  Ligamentos  colo- 
cados entre  ciertos  huesos,  para  evi- 
tar que  se  desvien,  y  Múscülo  sbmi- 
nrTUÓSBO.  Ánaíomía  antigua.  Nombre 
dado  i  dos  músculos  pertenecientes: 
el  uno,  al  pulgar;  J  el  otro,  al  £n- 
diee. 

Etiuolooía.  Inter  j  ¿sm:  ftuacAi, 
MrMtena. 

Intorp^iUr.  Adjetivo.  Situado 
«otn  lea  papUu. 

InteraanetsL  Adjetivo.  Ánate- 
Mfst  ^iteto  de  un  hueso  que  se  halla 
entre  ios  frontales,  los  parietales  j  el 
oeópnt  superior  en  los  mamíferos.  La 
Vetariaaiia  suele  llamarle  kue$o  cuct- 
drado, 

Bmiouraf A.  Inter  j  parietal:  fran- 
«éa,  inttrpariéíal, 

Inteipelación*  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  interpelar. 

BriiiOLOoU.  Interpelar:  latín,  inier- 
peUñíío;  italiano,  interpellatione;  fran- 
cés, interpellation;  catalán,  interpelóles 
áó. 

latflrpeUdftmwite.  Adverbio  de 
modo.  Con  interodaeión. 

HtimoloqU.  Interpelada  j  «1  «n^o 
adverbial  mente. 

Interpelado,  da.  Participio  puivo 
de  interpelar. 

-BnuOLoaía.  Interpttar:  latín,  inter- 
felUtne;  catalin,  iníerpel4at,  da;  fran- 
cés, interpelé;  italiano,  interpeÜaUK 

bterpelador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo, (^ue  interpela. 

BTlU0U>aía.  Interpelar:  catalán,  m- 
terpei'iaaor,  a;  francés,  interpetlaíenr; 
italiano,  iníerjtellator^\ 

Interpelante.  Participio  activo  de 
interpelar,  (jue  interpela. 

Interpelar.  Activo.  Implorar  el 
awdlio  de  alguno  ó  recurrir  á  él  so- 
licitando  su  amparo  y  protección.  ¡| 
Ftírenu.  Rtt^uenr  é  instar  sobre  el 
cumplimiento  de  algún  mandato.  | 
Aplazar  i  alguno  pan  reconvenirle 
soore  la  legalidad  o  conveniencia  de 
algún  hecho  en  que  ha  tenido  parte.  | 
En  los  cuerpos  pt^ticos  deliberantes, 
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hacer  cargos,  ó  pedir  explicaciones  en 
son  de  censura. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  útterpellSre,  in- 
terrumpir; de  Ínter,  entre,  y  el  anti- 
guo ^f//are,  simétrico  de  peñere,  arro- 
jar; «arrojar  en  medio  de  la  conversa- 
ción, cortar  la  plática,  interrumpir:» 
catalán,  interpeUlar;  francés,  imterpel- 
ler;  italiano,  interpellare. 

Interpínado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Bpiteto  de  las  hojas  que  tienen 
foliólas  pequeñas  entre  sus  foliólas 
prÍDcipaies. 

BtiuologÍa.  Francés  interpinné;  ds 
Ínter,  entre,  y  pinni,  del  latín  pinM- 
tutt  alado;  de^tnmi,  pluma,  que  es  el 
griego  nívvi]  (pinnej,  de  ttl-oíyju  (péta~ 
mai),  volar;  icswv¿<  (peteinA),  ave. 

Interpolación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  interpolar.  |  Matmá- 
ticas.  Método  por  el  cual  nos  propone- 
mos encontrar  una  fórmuU  algebrai- 
ca, la  cual  satisfaga  cierto  número  de 
observaciones  y  que  pueda  substituir, 
dentro  de  las  observaciones  mencio- 
nadas, á  la  verdadera  ley  del  fenóme- 
no. I  Física.  Operación  que  consiste 
en  intercalar,  por  medio  del  cálculo, 
ciertos  términos  entre  dos  series  de 
números  ó  de  observaciones.  Q  Inte- 
rrupción, intermisión  ó  cesacidn  en 
alguna  cosa. 

ETUcoLoaía.  Interpolar:  catalán,  im- 
terpolació;  francés,  tnterpolation;  ita- 
liano, ínter polatione,  dellatín  interpo- 
litio,  la  acción  de  ajustar  y  de  comp» 
ner,  fbrma  sustantiva  abstracta  de 
interp^litus,  interpolado. 

Interpoladamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  interpolación. 

EriuoLoaU.  Interpolada  j  ti  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  interpolada- 
ment. 

Interpolado,  da.  Participio  pasivo 
de  interpolar. 

Etiuolooía.  Latín  iníerpolalus^  par- 
ticipio pasivo  de  iníerpUare,  interpo- 
lar: catalán,  interpolat,  da;  francés, 
interpolé;  italiano,  intervolato. 

Interpolar.  Activo.  Interponer  una 
cosa  entre  otras.  Q  Interrumpir  ó  ha- 
cer una  breve  intermisión  en  la  conti* 
nuacióu  de  una  cosa,  volviendo  lueg»o 
á  proseguirla. 

Enu^iiXiía.  Latín  interpolare,  com- 
poner, renovar;  de  ínter,  entre,  y  pS- 
hre,  hacer  girar,  volver;  de  jtdlus, 
polo:  catalán,  interpolar;  francés,  in- 
terpoler. 

1.  El  verbo  pdlSre  se  halla  en  En- 
nio:  POLARB  agros,  laborear  los  cam- 
pos; esto  es,  hacer  girar  la  tierra,  re- 
volverla, mezclarla. 

2.  El  latín  p3lare,  por  pSlere,  ei  el 
griego  polein  (noXs  tv). 

Interponer.  Activo.  Poner  unas 
cosas  entre  otras.  Se  usa  también  como 
recíproco.  ¡|  Anticuado.  Poner,  apli- 
car. II  Metáfora.  Poner  por  intercesor 
ó  medianero  á  alguno.  |  Forense.  For- 
malizar por  medio  de  un  pedimento 
alguno  de  los  recursos  legales,  como 
el  de  nulidad,  de  apelación,  etc. 

EtiuolooU.  Latín  interj^^re,  de 
Ínter,  entre,  v  pdnere,  poner:  catalán, 
interposar:  francés  Mlflyofsr;  italia- 
no, tnterporre 
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Interjponerse.  Recíp»^.  Poneue 
en  medio.  Q  Mboiab,  por  interceder. 

Interposición.  Femenino.  La  si- 
tuación ó  posición  de  una  cosa  entra 
otras.  Q  Metáfora.  La  mediación  ó  in- 
tervención da  algún  sujeto  en  cual- 
quier negocie.  1  El  espacio  que  media 
de  un  tiempo  i  otro, 

ETUiOLOata.  Latín  interposUio,  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  interpSsí- 
tus,  participio  pasivo  de  interpin^re, 
poner  en  medio:  provenzal,  interpni-' 
do;  catalán,  interpésido';  francés,  ift- 
terposition:  italiano,  interposizitne. 

Internósita  persona.  Locación  la- 
tina usada  en  el  foro  para  denotar  el 
sujeto  que  hace  alguna  cosa  por  otro. 

Interpositivo,  va.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Interpaesto,  refiriéndose  á  cier- 
tas partes  de  los  vegetales.  |  Flores 
iNTBBPOSiTiVAS.  Lss  Quo  iiáceu  eut» 
dos  pares  dé  hojas  opuestas,  alternan- 
do con  ellas.  ¡  BSTAMBUES  INTSRPOSI- 

Tivos.  Los  que  están  situados  entre 
las  divisiones  de  un  perianto  simple 
ó  de  uua  corola.  |  Pétalos  intbbfosi- 
Tivos.  Los  que  alternan  con  las  divi- 
siones del  cáliz. 

ETiuoLoaÍA.  Interponer:  francés,  tu- 
terpasitif;  provenzal,  interpositiu. 

Interpoútor.  Masculino.  IIeoia- 

DOR. 

Interprender.  Activo  anticuado. 
Tomar  u  ocupar  por  sorpresa  alguna 

cosa. 

Interpreaa.  Femenino.  UUkU. 
Acción  súbita  é  imprevisU. 

Etiuolooía.  Inter  y  presa. 

Interpretable.  Adjetivo.  Que  se 
puede  interpretar. 

ETiuoLoaÍA.  Interpretar:  latín,  im- 
terprHabUis;  italiano,  interpretáUle; 
francés,  interpritaUe;  catalán,  inter- 
pretable. 

Interpretablemente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  interpretable. 

ETiuoLoaÍA.  Interpretable  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Interpretación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  interpretar.  ¡  t)B  lbh- 
OUAS.  Secretaria  en  que  se  traducen 
al  castellano  los  documentos  y  pape- 
les legales  escritos  en  otra  lengua. 

EruiOLCÓfA.  Interpretar:  laub,  in- 
terpriutttot  forma  siutantiva  abstracta 
de  interpr^Utlns,  interpretado:  proven- 
zal, interpretado;  catalán,  tñterprstadd; 
francés,  interpr¿tation;  italiano,  Mffr- 
pretatione. 

Interpretadaménte.  Adverbio  de 
modo.  Por  interpretación. 

ETDfOLOQÍA.  Interpretada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Interpretado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  interpretar. 

ETiMOLoafA.  Latín  intérprít&tne, 
participio  pasivo  de  interprftSre,  in- 
terpretar :  catalán ,  interpretat,  da; 
francés,  tnterpre'té;  italiano,  interpré- 
tate. 

Interpretador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  El  que  interpreta.  Q  Anti- 
cuado. Traductor. 

EnuOLOofA.  IiU^pretar:  latín,  in- 
terpretStor,  Torma  agente  de  iníerpri- 
taffo,  interpretación:  provenzal,  inter- 
ipretádor,  interpretaire;  catalán,  inter^ 
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priímdor,  a;  fraocés,  ÍM^/H'/¿«/íiir,  en 
CotgraTe;  italiano,  interpretatore. 

Interpretante.  Participio  actiro 
de  ÍQterpretar.  El  que  interpreta. 

Interpretar.  Activo.  Explicar  ó 
declarar  el  aentido  de  alguaa  cosa.  | 
Tradaciide  una  lengua  á  otra.  |  En- 
tender 6  tomar  en  buena  <S  mala  par- 
te alguna  acción  6  palabra,  y  Atriouir 
una  acción  ¿  algún  fia  6  cansa  par- 
ticalar. 

EnHOLOGÍA.  Latín  interpreta!,  tra- 
ducir, explicar,  de  Ínter,  entre,  j  de 
un  radical  pret,  conocer:  sánscrito, 
prach;  Htuaaio,  protas,  inteliff'encia; 
godo,  fratkjan,  ^ot  prathjan;  alemán, 
J'raffeu,  por  pragen;  proreozal,  inter~ 
pretor,  eníerpreíar;  ntiíinfiníerpreítr; 
francés,  iuterpre'ter;  italiano,  interpre- 
tare. 

InterpretatÍTamente.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  interpretativo. 

BruioLoaÍA.  Interpretativa  ^  el  su- 
fijo adverbial  mente:  francés,  tníerpre- 
tativement;  catalán,  iníerpretaíioament. 

Inteipretativo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  airve  paraioterpretar  alguna  cosa. 

ErufOLoaÍA.  Interpretar:  provenzal, 
iniérpreíatin;  catalán,  inlerpretatiu,  va; 
fnaeéa,  inierprétaU/i  italiano,  inter- 
pretativo; 

Intérprete.  Común  de  dos.  El  (jue 
interpreta.  |  Metáfora.  Cualquiera 
cosa  que  sirve  para  dar  á  conocer  los 
afectos  j  movimientos  del  alma. 

ETiMOLOaÍA.  Interpretar:  latín,  in- 
terpret,  interprUi*;  catalán,  intérprete; 
^ncés,  inierprite;  italiano,  interprete. 

Intérpretes.  Uasculino  plural. 
Historia.  Nombre  que  se  daba  á  cier- 
tos agentes  de  corrupción  que,  entre 
los  antiguos  romanos,  comerciaban 
en  los  comicios  para  obtener  los  su- 
fragios de  los  ciudadanos  i  favor  de 
los  candidatos  que  los  pagaban.  Eran 
los  agente*  electorales  da  la  antigüe- 
dad. 

Interpaecto.  Partieipio  paaÍTo 
irregular  de  interponer. 

EtiiiolOoU.  Interponen  latín,  la- 
terposttuit  participio  pasivo  de  inter- 
ponere,  interponer:  catalán,  inter^osaí, 
dm  francés,  inierpot4;  italiano,  xnter- 
potto. 

Interráneo,  nea.  Adjetivo.  HisU>' 
ria  natwal.  t¿ue  crece  en  el  seno  de  la 
tierra. 

Interregno.  Masculino.  £1  espa- 
cio de  tiempo  en  que  un  reino  está 
sin  rej, 

Etiuolooía.  Latín  interr^nnm^ 
Ínter,  entre,  j  r^^aaM,  reino:  catalán. 
ínterregm;  francés,  inUrregn»;  iUMt- 
no,  Mferrá^N0. 

Beteña  histJriea,  —-I,  Llamábase 
asi  en  Boma  la  vacante  momentánea 
del  consulado,  cuando  espiraban  los 
poderes  de  los  cónsules  y  sus  suceso- 
res lio  habían  sido  nombrados  por  los 
comicios.  Estas  treguas,  aunque  ra- 
ras, procedían  de  auspicios  desfavo- 
rables, ó  de  intrigues  que  habían  im- 
pedido á  los  comicios  reunirse  á  tiem- 
po ó  realizar  sus  decisiones.  Y  á  fiu 
de  que  el  gobierno  no  estuviese  va- 
cante, el  Senado  escogía  de  su  seno 
un  miembro  que  investía  con  el  poder 
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consular,  dándole  el  título  de  interrex. 
Este  magistrado  no  ejercía  su  poder 
mis  que  cinco  días,  al  cabo  de  los 
cuales  se  le  nombraba  un  sucesor, 
que  reunía  j  presidía  los  comicios  / 
les  hacía  nombrar  nuevos  cónsules. 
Si  no  sucedía  así,  transmitía  su  poder 
á  otro  ínterrea,  que  tenía  las  mismas 
atribuciones;  j  así  se  iban  nombran- 
do otros,  hasta  la  elección  de  cónsu- 
les. El  primer  interre»  no  podía  re- 
unir los  comicios,  sin  duda  para  que 
el  pueblo  tuviese  algunos  días  de  re- 
flexión, pues  el  iNTBBREaNO  en  pro- 
ducido casi  siempre  por  disentimien- 
tos populares. 

2.  Ea  la  antigua  Polonia,  cuando 
vacaba  el  trono,  el  arzobispo  de  Gues- 
ne  gobernaba  con  el  título  de  interrea, 

Interrey.  Masculino.  Título  que 
en  algunas  unciones  han  tomado  ios 
encargados  del  gobierno  mientras  el 
trono  ha  estndo  vacante. 

ETiHOLoaía.  Interregno;  latín,  inte- 
rrex,  egig. 

Interrogación.  Femenino.  Psb- 
GüNTA.  y  (Magra/ta.  Nota  ó  sefial  que 
se  usa  en  la  escritura  cuando  se  pre. 
gunta,  j  se  usa  asi  (í).  \\  Betúrica.  Fi- 
gura da  pensamiento.  La  pregunta 
que  el  orador  hace,  no  porque  duda, 
sino  para  declarar  con  más  fuerza  y 
vehemencia  algún  afecto,  /  alguna 
vez  para  convencer  y  confundir  á 
aquellos  i  quienes  se  dirige  la  pa- 
labra. 

EtiuologÍá.  Interrogar:  latín,  in- 
terri^aUo,  forma  sustantiva  abstracta 
de  tnterrS^atuif  interrogado;  catalán, 
interrogació;  portugués,  interrogando; 
francés,  interrogation;  italiano,  ínter- 
rogoiione. 

Interrogado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  interrogar. 

EriMOLoaÍA.  Latín  interrUoSín»,  pre- 
guntado, participio  pasivo  ae  ínterrS- 
gare,  preguntar:  catalán,  mterrogat, 
da;  francés,  interrogué;  itidiano,  inter- 
rogato, 

Interrogador,  ra.  Sustentivo  y 
adjetivo.  Que  interroga. 

ÍEmiOLOOfa.  Interrogar:  latín,  in- 
terri^itor,  forma  agente  de  interroga- 
tio,  interrogación:  catalán,  interroga- 
dor, a;  francés,  iníerrogatenr;  italiano, 
iníerrogatore. 

Interrogante.  Participio  activo  de 
interrogar.  El  qne  interroga.  |¡  Adje- 
tivo. Gramática.  Se  aplica  a  las  notas 
y  señales  de  interrogación;  y  así  se 
dice:  puuto  iNXBaBOQÁNTs. 

Interrogar.  Activo.  PBEOüNTaa.  U 
Hacer  preguntas  eon  autoridad  pu- 
blica y  solemne,  como  la  del  juez 
que  iNTBBKoaa  al  reo,  ó  con  autori- 
dad moral,  como  la  del  hombre  que 
interroga  á  su  propia  conciencia,  ó 
como  la  del  padre  que  interroga  i  su 
hijo  en  materia  grave. 

Etimología.  Latín  iníerrdgSre,  pre- 
guntar, acusar,  argüir;  de  Ínter,  en- 
tre, y  robare,  pedir  coa  instancia:  pro- 
venzal, interrogar,  enterrogar;  burgui- 
ñón,  etarrúgai;  francés,  ínterroger;  ita- 
liano, interrogare;  catalán,  interrogar. 

Sinonimia.  Interrogar,  preguntar. 
Estas  dos  palabras  se  refieren  á  lo 
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que  se  dice  á  alguno  para  saber  de  él 
aquello  de  que  uno  se  quiere  infor- 
mar. 

Preguntar  indica  un  espíritu  de  cu- 
riosidad; interrogar  supone  autoridad. 

(Ló;>BZ  PBLBOaÍN.) 

Interrogativamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  interrogación. 

ETiiioLoaÍA.  Interrogativa  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  catalán,  tnterrega- 
tivamení;  latín,  inlerrSgaíivé,  por  modo 
interrogativo. 

Interrogativo,  va.  Adjetivo,  ffre* 
mátiea.  Lo  que  sirve  para  preguntar; 
y  así  se  suele  decir:  modo  de  hablar 
XHTBBaoaATivo,  seúal  6  nota  iNTKsao- 

SATIVA. 

EnuoLoaÍA.  Interrogar:  latín,  ts- 
terrdgadvus ,  en  Priscíano;  italiano, 
interrMativo;  francés,  interr^ati^;  pro- 
venzaL  interr^atia;  catalán,  taCnrs- 
gatin,  va. 

Interrogatorio.  Masculino.  Foreu- 
te.  La  serie  de  preguntas  que  se  ha- 
cen al  reo  ó  i  la  parte  y  los  testigos: 
ó  bien  el  conjunto  de  las  ^ue,  para 
asuntos  administrativos,  dirige  el  Go- 
bierno ó  los  jefes  superiores  á  sos  su- 
bordinados. 

BTiMOi^ía.  Interrogar:  latín,  m- 
terrdgatortnt,  en  el  Dtgetto;  italiano, 
interrogatorio;  francés,  interregaltñre; 
provenzal  y  catalán,  interrogatori, 

Interromper.  Aetivo  aationtdo. 
Intbbruhpib.  . 

Interroto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  anticuado  de  interrumpir. 

Interrumpidamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  interrupción. 

Etiuolooia.  Iníerntmpidamentei  la- 
tín, interrupíe;  catalán,  iníerrompude- 
nent. 

Interrumpido,  da.  Participio  pa- 
sivo de  interrunipir. 

ETUi<H.oofA.  Francés,  iníerromp»: 
italiano,  interrotto;  del  latín  intemtp- 
tnt,  participio  pasivo  de  interrumpere, 
interrumpir. 

Intarrumpir.  Activo.  Estorbar  ó 
impedir  la  continuación  de  algona 
cosa. 

Btiholooía.  Provenaal  enírerompre: 
catalán,  interrtímprer ;  francés,  inte- 
rrompre;  italiano,  iníerrompere,  del  la- 
tín interrumpiré,  atajar,  impedir,  es- 
torbarla continuación;  de  iníer,tüXn, 
y  rumpifre,  romper. 

Interrupción.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  interrumpir,  g  Retj- 
rica.  Sinónimo  de  suspensión  ó  reti- 
cencia. 

EtuiOLoaÍA.  Latín  interrupHo,  des- 
continuación, aposiopesis  ▼  reticen- 
cia, en  Quiatiliano;  forma  sustantiva 
abstracta  de  intermptn»,  interrumpi- 
do: italiano,  ínterruzione;  franeés,  ta- 
terruption;  catalán,  inierrapciá, 

Interrnpto,  ta.  Partíeipio  pasivo 
irregular  de  intemimpir. 

Interruptor,  ra.  bustanttvo  y  ad- 
jetivo. Que  interrumpe. 

ETiuoLoaÍA.  Interrumpir:  latín,  i»- 
terrupíor;  italiano,  interrutUtre;  frto- 
cés,  interrupteur. 

Intersecarse.  Recíproco.  Cfeome- 
íría.  Cortarse  ó  cruzarse  dos  líneas, 

Etihoumsía.  Interteeeidn* 
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Intersección.  Femenino. 

SRCci<)n  con  qae  dos-líneas  6 
superficies  ó  cuerpos  se  cortan  entre 
sí;  jBsí  se  dice:  Is  línea  recta  es  la 
i^BSEccxÓN  <1«  doa^lanos,  el  círculo 
t;f  la  iNTBSSBCCiÓN  de  dos  esferas,  etc. 

£TlifOt.oof&.  Latín  iníersecífo,  cavi- 
dad que  haj  entre  los  dientecillos  de 
una  frisa,  en  Vitrubio;  operación  ce- 
sárea, en  san  Isidoro;  de  inter,  entre, 
jsaáo,  sección,  corte,  forma  snstan- 
tira  abstracta  de  intenectug,  partici- 
pio pasivo  de  intert-eirí;  de  iníer,  en- 
tre, j  títArtf  eortar:  francés»  i%Urtec- 
A'm;  itftliano,  ittítrswtione;  catalán» 

Inteñerir.  Activo  antienado.  In- 
^rír  nnas  cosas  entre  otras. 

Intenittdo.  Mascalino.  FUiea.  La 
hendidura  ó  espacio,  por  lo  común 
ptqutaño,  que  media  entre  dos  cuer- 
pos ó  entre  dos  partes  de  un  mismo 
caerpo,  ea  cu^o  sentido  se  dice:  bl 
msBSTicio  de  la*  moUcutat.  QIntbb- 
VALO.  I  Porentei  W  espacio  de  tiempo 
que, .  sejrún  las  legres  eclesiásticas, 
aebe  mMiar  entre  la  recepción  de  dos 
óréenM  sagradas.  Se  usa  comunmen- 
te an  plural. 

StuM)¿ooía.  Latín  inUrtttitttM»  es- 
pacio» intervalo»  distancia;  forma  si- 
aiflteiea  de  ñUnlSret  estar  en  medio, 
da  imttr,  entre,  j  iOre,  estar:  italia- 
no,- imftnfitíoi  francés»  4iitertíiee;  ca- 
talán»  tñttrstid. 

Intertr«iverao»  u.  Adjetivo.  Si- 
tuado entre  las  apófisis  trasversas  de 
tas  vértebras. 

Intertrigo.  Masculino,  Medicina. 
Escoriación  de  la  piel  por  roce  ó  por 
la  acritud  de  la  orina. 

BTm<X.oofA.  Latín  intertrigo,  inter- 
tríeinis,  desolladura  de  una  parte  que 
laae  con  otra,  en  Varrón;  de  inícr, 
entre,  j  fr're,  consumir  frotando, 
moler:  trances,  interiri^é. 

Intértro^ical.  Adjetivo.  Geogra^ 
JU.  Que  esta  situado  entre  los  trópi- 
cos, en  eujo  sentido  se  dieérjMU«f 
iNTBBTBOPiCALKa.  \  Que  poEtcáece  á 
las  regiones  intertropicales»  como 
cuando  decimos:  «el  carácter  inter- 
tropical de  las  floras  sucesivas  du- 
rante los  cuatro  primeros  períodos 
g'eolúgicofl.» 

EmoLÓofA.  Latín  tater»  entre»  7 
tnpical:  francés,  intertropical, 

interasurío.  Mascuíino.  Forenee, 
Interés  de  nn  cierto  tiempo,  ó  el  pro- 
vecho j  utilidad  que  resulta  del  goce 
ó  posesión  de  alguna  cosa.  |  iiotal. 
Furente,  £1  interés  que  se  debe  á  la 
mujer  por  la  retardación  en  la  restitu- 
ción de  su  dote. 

ETiifOLOoÍA.  Latín  interisMrínm, 
nnancia»  interés  de  cierto  tiempo»  en 
Ulpianc:  catalán,  iníertanri. 

Jtetena, — Es  voz  de  derecho  romano. 

Intervalo.  Masculino.  El  espacio  ó 
distancia  <}ne  htj  de  un  lugar  á  ota> 
ó  Ap  un  tiempo  á  otnh  |  Músiea.  El 
tiempo  qi^'media  entre  un  sonido  j 
otro.  Loa  hay  sencillos  y  dobles.  || 
Clako  intervalo.  Lúcito  intbiivalo. 
I  LÚCIDO  INTSRVALO.  El  espacio  de 
tiempo  en  que  los  que  han  perdido  el 
jnieie  hablan  en  ractfn. 
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BtiuolooÍa.  Catalán  interoal-to: 
provenzal,  enireml;  francés,  intervalU; 
italiano,  interoalla,  del  latín  intTVH' 
llum,  intermedio  de  lugar  j  tiempo; 
de  inter,  entre,  y  valtus,  valla,  «espa- 
cio entre  dos  vallas»  límites  6  barre- 
ras.» El  catalán  anticuado  tiene  fli/r«^ 
valí. 

SiNomuiA.  Intervalo,  intermedio.  El 
intervalo  es  la  interrupción  pasajera 
de  lo  que  se  está  haciendo;  el  interme- 
dio es  el  t»<«rM¿0<^ue  divídelas  partes 
de  un  acto  homogéneo,  como  los  en- 
treactos de  una  comedia.  Hay  interva' 
¡o  entre  el  almuerzo  y  la  comida,  en- 
tre el  ocaso  y  la  noche,  entre  escribir 
una  carta  y  enviarla  al  correo.  Hay  un 
intermedio  en  los  cuerpos  colegiados» 
cuando  se  suspende  una  sesión  para 
continuarla  después.  (Mora.) 

Intervención.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  intervenir.  [|  Forente. 
La.asistencia  de  algún  sujeto,  nom- 
brado por  el  juez  ú  otro  superior  para 
intervenir  en  algón  negocio,  sin  cuya 
presencia  y  asenso  nada  se  puede  ha- 
cer. Q  Ádministració».  Oficio  público  y 
oficina  del  interventor. 

EtiuolooU.  Intervenir:  latín,  inter- 
ventio,  forma  sustantiva  abstracta  de 
interventiu,  participio  pasivo  de  inter- 
v^nlre,  intervenir;  catatán»  interoenciií; 
francés»  interoention;  italiano,  inter- 
venxione.  El  catalán  antiguo  tiene  in- 
tereeniencia. 

Intervenido,  da.  Participio  pasi- 
vo de  intervenir. 

Etimología.  Latín  interveníut,  par- 
ticipio pasivo  de  interventre:  catalán, 
entrevingut,  da;  entrevengut,  da. 

Intervenidor,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino anticuado.  Interventor. 

Intervenir.  Neutro.  Asistir  con 
autoridad  á  algún  negocio.  [|  Interce- 
der, ser  mediador  en  un  negncio  ó  in- 
terponer su  autoridad.  ||  Haoer  tenido 
parte  en  algún  asunto.  |  Impersonal. 
Acontecer. 

Etiholoqía.  Latín  tníerutníre,  de 
inter,  entre,  y  vÜnJre,  venir:  proven- 
zal, intervenir,  eniretenir;  portugués, 
iníereir;  francés,  interoenir;  italiano, 
interventre;  catalán,  entrevenir,  interve- 
nir. 

Interventivo,  va.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  intervención. 

Etiuolooía.  Intervenir:  francés,  in- 
íer cení  i/. 

Interventor,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  (]ue  interviene.  |  Emplea- 
do ^ue  autoriza  y  fiscaliza  ciertas  ope- 
raciones, á  fin  de  que  se'hagan  con 
le^lídad. 

EnicoLOOfA.  Intervenir:  latín,  in- 
terventor, iníervenídritp  forma  agente 
de  interventíú,  intervención;  catalán, 
interventor;  francés,  interventeur;  ita- 
liano, interventore. 

Intervértebra.  Femenino.  Anaío- 
MÍ1.  Vértebra  interpuesta  entreoirás 
dos.  . 

Intervertebral.  Adjetivo.  Anato- 
mía, tíituado  éntrelas  vértebras.  |  Te- 
jido iNTBRvERTüBiíAL.  Tejido  fibroso, 
provisto,  en  el  centro,  de  una  substan- 
cia blanda  análoga  al  cartílago»  y  co- 
locado entre  los  cuerpos  de  las  vérte- 
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bras,  exceptuando  el  atlas  y  el  axis!  | 
AauJEROstvTBBYERTSBRALBS'  Abertu- 
ras redondas  que  forman  las  sesgadu- 
ras  de  las  ap^ínsis  transversales  ate  las 
vértebras, juntándose  dedos  en  dos. 
Las  aberlura»  intbrvbrtbbRalbs  se  lla- 
man también  abertura!  de  conjugación, 
y  son  las  que  dan  paso  á  los  nervios 
espinales. 

EriuoLoaÍA.  Inter  j- vérie&ra:  fnn- 
cés,  intereertéirúlei' 

Inter  vivos,  ^ense.  Expresión 
latina  que  los  jurisconsultos  aplican  á 
las  donaciones  que  se  hacen  de  pre- 
sente y  de  un  modo  irrevocable. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Ínter,  entre, 
vives,  acusativo  plural  de  vivut,  vivo. 

Interyacente.  Adjetivo.  Lo  que 
está  én  medio  6  entre  otras  cosas. 

ETiuoLoofA.  Latín  interjHcent,  in- 
terj&éeniie,  participio  de  presente  de 
inlerjíícere,  estar  en  medio;  de  inter, 
entre,.y  yáfffí,  yacer. 

Intestable.  Adjetivo.  Derecho  ro- 
mano. El  que  no  puede  testar^y  ei.que 
no  puede  ser  testigo. 

Intestadamente.  Adverbiode  mo- 
do. Sin  testar. 

Etiuolooía.  Intestada  y  el  sufíjb 
adverbial  mente. 

Intestado^  da.  Adjetivo.  Forense. 
El  que  muere  sin  hacer  testamento. 

EriMOLOofA.  Iníestaío:  francés,  ts- 
teiíat;  catalán,  intestat,  da;  del  latín 
iniestatus;  de  te»  no»  y  íestStuSf  parti- 
cipio pasivo  de  testari,  testar. 

Intestinal.  Adjetivo.  Anatomía. 
Lo  que  pertenece  á  los  intestinos,  y 
así  se  dice:  eont^ucfo  intestinal;  ywa- 

nOS  INTESTINALES. 

Etiuoloo<a.  Intestino:  francés»  in- 
testinal; italiano»  intestinale. 

Intestino,  na.  Adjetivo.  Lo  ^ue  es 
interno.  ||  Metáfora.  Civil,  domestico, 
y  así  se  dice:  ^»«rra  intestina.  |  Mas- 
culino. Medicina.  Nombre  comunmen- 
te usado  en  plural:  conducto  membra 
noso,  muscular,  situado  en  el  vientre, 
y  cuya  longitud  es  seis  ú  ocho  veces 
mayor  que  la  del  cuerpo,  y  sirve  prin- 
cipalniente  para  terminarse  en  él  la 
digestión  de  los  alimentos,  principia- 
da-en  el  estómago,  y  para  expeler  los 
excrepientos.  Los  anatómicos  los  di- 
viden-en  dos  clases:  delgados  y  grue- 
sos; los  primeros  se  nombran  duode- 
no,yeyuno  é  íleon,  y  los  segundos, 
ciego,  colon  y  recto.  El  intestino  se 
extiende  desde  el  estómago,  hd^  el 
ano, 

1.  ^«•ícaciVaeritfMTfl.— Latín  intcs- 
ünnt,  interior;  de  intns,  dentro:  cata- 
lán» intettíf  na;  francés,  intesti»,  ine; 
italiano»  intestino. 

2.  Derivaddn  segunda. — Intestino  1: 
Utin,  iniesiSnnm;  y  mejor,  intestina, 
orum,  los  intestinos;  catalán,  intesti; 
francés,  intestin;  italiano,  intestino. 

3.  La  raíz  de  esta  serie  es  el  sáns- 
crito an  ^        )i  mover,  penetrar;  an- 

irán,  antiSfan,  entrañas;  griego  £vt::ov 
(énteron). 

Sinonimia.  Inlestino,  tripa.  Ning-ti- 
na  de  las  dos  palabras  da  noticia  íuv.í- 
tómica  de  aquellos  órganos.  Amb;)s  se 
refieren  á  circunstancias  accidentales. 
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litítííñio,  i  la  situaeitfiu 

Tripa,  i  la  forma. 

XnUstino  quíare  decir  qua  está  dea- 
tro:  intk»  ttare. 

Tripa  vieae  de  estirpe,  tUrptt  ttir^ 
pi$,  ea  latín,  que  significa  raíz,  por- 
que las  tripas  son  parecidas  á  las  raí- 
ces. 

Intima.  Femeniao.  Intimación. 

Intimación.  Femenino.  La  aeeión 
y  efecto  de  iutímar. 

BrtifOLoaÍA..  IníiMor:  latíu,  íníXmo- 
Uo,  notificación,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  tnílÍMaíM,  intimado;  catalán, 
intimot  intinwaá;  francéi ,  MmatiM; 
pfOTenzal,  intkiwuUio¡  italiano,  mA'mo- 

Intimadamanto.  Adverbio  da  mo- 
do. Goit  intimación. 

ETiuoLoaU.  IntitMda  j  «1  aufijo 
adverbial  menU, 

Intimado,  da.  Participio  pasivo 
de  iriH^nar. 

BtuioloqU.  Intimar:  catalán, 
mit,  da;  francés,  vUmé;  italiano,  «h- 
timato. 

Intimamente.  Adverbio  de  modo. 

Con  iatiraidad. 

ET1UOI.00ÍA.  Intima  y  el  sufijo  ad- 
verbial ruente:  catalán,  inUmame%t; 
francés,  intimemMt;  italiano,  intimO' 
mmíe;  útin,  intími. 

tnlímar.  Activo.  Declarar,  notifi- 
car, hacar  atibar  alguna  eoaa.  D  Foren- 
se, béspachar  cartas  6  despachos  inti- 
matorios. I  Recípnieo,  latioducírse 
UQ  cuerpo  ó  una  cosa  material  dentro 
de  otra  por  las  porosidades  ó  espacios 
huecos.  [[  Metáfora.  Introducirse  en  el 
Hfecto  ó  ánimo  de  alguno,  estracharse 
con  alguno. 

BruiOLoafa.  Intinto:  latín,  intimare, 
liaeer  notorio,  declarar,  exponer;  pío* 
vfluzal  j  catalán,  wtimar;  francés,  im- 
tinter;  italiano,  intimare. 

Intimatorio,  ría.  Adjetivo  foren- 
se que  se  aplicaá  las  cartas,  dea;pachos 
o  letras  con  que  se  intima  algún  de- 
creto ú  orden. 

ETiuoLooía.  Intimar:  oatalin,  mI¿- 
m  ttori,  a. 

Intimidable.  Adjetivo.  Que  se  in- 
timida. 

Intimidación.  Femenino.  Aeciún 

de  intimidar  ó  intimidarse. 

E-nMOLoaÍA.  Intimidar:  francés,  ¿a- 
timiáaíion;  italiano,  iníimidatione* 

Intimiiad.  Femenino.  Amistad 
estrecha  é  íntima. 

Etimolooú.  Intimo:  eatalán,  iuti- 
milat;  francés,  intimiíe;  italiano,  w/í- 
miía. 

Intímidadamente.  Advexbio  de 
iimdo.  ''on  intimidación. 

Btiholooía.  Intimidada  y  A  Infijo 
adverbial  mente, 

Intími  lado,  da.  Participio  pasivo 
de  intimidar. 

EtimoloqU.  Intimidar:  catalán*  m- 
íimidaí,  di;  francés,  intimidé^  ttalia- 
iníimidaío. 

Intimidar.  Activo.  Ponsz  6  úosar 
mitido. 

Btihología.  Prefijo  in,  en,  j  tí>ai- 
d'>:  caialiiu,  tníimidar;  fraacéá,  iniiati- 
dtr;  iialiuno,  inl'mxdare. 

SiNOM  lA.  Intimidar,  amc  'rentar. 


INTO 

La  misma  dífarencia  hay  entre  estas 

dos  voces  que  entre  timidez  y  miedo, 
de  las  cuales  se  derivan.  Lo  que  inti- 
mida, produce  menos  efecto  que  lo  que 
amedrenta.  Lo  que  intimida,  embara- 
'¿a;  lo  que  amedrenta,  retrae.  Los  obs- 
táculos intimdan;  los  peligros  ame- 
drentan. Un  orador  novel  se  intimida 
en  presencia  de  un  concurso  numero- 
so; al  hombre  más  intrépido,  ameiTenr 
ta  la  certeza  de  una  muerte  inevita- 
ble. (Mora.) 

Intimidarse.  Recíproco.  Sentir 
miedo. 

intimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  más  in- 
terior, ó  interno.  ||  Se  aplica  también 
á  la  amistad  raur  estrecha  j  al  amigo 
muy  querido  y  de  confianza. 

Etiu(hx>oÍa.  Sánscrito  tat,  dentro: 
grie^,  ¿vTÓc  (entdt);  latín,  taía4,  den- 
tro; míimus,  íntimo;  italiano,  intimo; 
francés,  intime;  catalán,  {«¿m,  ■. 

Intindón.  Femenino.  Liturgia.  In- 
mersión de  un  pedacito  de  hostia  con- 
sagrada en  el  cáliz. 

Etiuolcoía.  Latín  intinctio,  accidn 
de  mojar;  acción  de  templar  el  bierro 
en  el  agua,  en  san  Isidoro;  el  bautis- 
mo, en  Tertuliano,  forma  sustantiva 
abstracta  de  intinctus,  participio  pasi- 
vo de  intingife,  mojar  en;  de  in,  en, 
j  tingire,  teüir, mojar:  francés,  m^Íhc- 
tüm. 

Intitulación.  Femenino  anticua- 
do. TÍTDLO  Ó  imcaiPCióH. 

Intitulado,  dá.  Participio  pasivo 
de  intitular. 

Etiuolooía.  Intitular:  catalán,  «n- 
tiíttlat,  da;  francés,  intitnlé;  italiano, 
intilo'.ato. 

Intitular.  Activo.  Poner  título  á 
un  libro  ú  otro  escrito.  Q  Dar  algún 
título  particular  á  una  persona  ó  cosa. 
Se  usa  también  como  recíproco,  ||  An- 
ticuado. Nombrar,  seúalar  ó  destinar 
á  alguno  para  determinado  empleo  ó 
ministerio.  \  Anticuado.  Dedicar  una 
obra  á  alguno,  poniendo  al  frente  su 
nombre  pan  autorizarla. 

BTiHOLoaÍA.  Catalán  MítAUsr:  pro- 
venzal,  inHtolar»  intitular;  francés,  in 
titaler;  italiano,  intiítlarei  del  latín 
iníít&lire;  de  m,  en,  y  UtUSre,  ti- 
tular. 

Intitularse.  Recíproco.  Darse  al- 
gún título.  Q  Tener  esta  ó  la  otra  de- 
nominación. 

Intiyuyu.  Uascalino.  Culebra 
grande  y  temible  del  país  de  las  Ama- 
zonas. 

Intolerabilidad.  Femenino.  La 

calidad  de  lo  intolerable. 

EtimolooIa.  InUtlerablt:  francés,  (»• 
íolérabiliíé. 

Intolerable.  Adjetivo.  Lo  qne  no 
se  puede  tolerar. 

Étiholoqía.  In  negativo  y  tolera- 
ble: latín,  ini^jleribilig;  catalán,  intole- 
rabie;  francés,  intolerable;  italiano,  is- 
toUerubile. 

Intolerablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  intolerable. 

Etiholoqía.  Intolerable  pr  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  tníolerabte- 
meni;  francés,  intoléraUement;  italia- 
no, iHíollerabilmen^;  latín,  iníurrabí- 
Itter. 
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Intolarado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  tolerado. 

Btiholooía.  Latín  tnídlerStm;  de 
in,  no,  y  tórritut,  tolerado:  intoler^ 
tus  ager,  enfermo  no  recreado  con  al- 
gún alimento:  francés,  intoléré. 

Intolerancia.  Femeniao.  Falta  de 
tolerancia, 

ETiMOLOofA.  Intolerable:  latín,  int&- 
VranÜa;  italiano,  •NÍo¿¿fra«a;  francés, 
intolérance;  catalán,  intolerancia. 

Intolerante.  Adjetivo.  Bl  que  no 
tiene  tolerancia. 

Etiuolooía.  Intolerable:  latín,  iñl^ 
l^rans,  intjl'rantit;  italiano,  tiiMj«nm> 
te;  francés,  intol&aníí  eatalán,  inta- 
lerant. 

Intolerantemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  tolerancia. 

ETUiOLoafa.  Intolerante  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  intoléram- 
ment;  italiano,  iníollerantemeníe;  latín, 
intWranter, 

Intolerantiamo.  Masculino.  Doc- 
trina de  la  intolerancia. 

ETnioLoaÍA.  Intolerante:  eatalán  j 
francis,  intoleranOtme;  portugués  é 
italiano,  intolerantimo. 

Into&BO,  sa.  Adjetivo  que  se  a^i- 
ca  al  que  no  tiene  cortado  el  pelo.  | 
Metáfora.  Ignorante,  inculto,  rw- 
tico. 

BTmouKifa.  t«at£n  m^afsr,  no  eox^ 
udo  el  cabello;  de  m,  no,  y  Ont», 
forma  de  tvaiire,  ttesquilar. 

Intorse.  Adjetivo.  Mistoria  natnrd. 
Torcido  bacía  dentro. 

ETUioLoofA.  Francés  intorse,  del  It* 
tín  iníortnm  é  intortns,  sincopa  de  m- 
trotersnt;  de  intro,  dentro,  j  esrf «I, 
vuelto;  «vuelto  bacía  dentro.» 

Intoraióa.  Femenino.  ^Soíániea. 
Torsión  natural  de  las  plantas  trepa- 
doras. 

Etiholooía.  Latín  intortto,  torce- 
dura,  forpaa  sastantiva  abstracta  de 
intdrtns,  torcido,  doblado,  participio 
pasivo  de  intor^úire,  torcer  en;  de  m, 
en,  y  torqnéra,  torcer,  doblar;  Áaneés, 
intorsion. 

Intoxicación.  Femeninb.  Mediciu 
¿«ya/.  ÉttTenenamiento.  |  ifei^Ktas.  In- 
troducción de  una  substancia  tóxica 
en  la  economía  viviente;  v  asi  decimos 
que  las  exhalaciones  de  los  pantanos 
son  verdaderas  intoxicaciones.  Q  In- 
toxicación SATuaNiNA.  Nombre  dado 
á  los  efectos  tóxicos  producidos  por  la 
acción  pmlongada  de  los  preparados 
de  plomo.  Llamóse  saturnina,  aludien- 
do á  que  el  plomo  estaba  consagrado 
á  Saturnu. 

Btiuoloqía.  Intoxicar:  bajo  latía, 
intoxicamentum;  francés  del  siglo  xu, 
intosekemení;  moderno,  intoxicatíon*- 

Intoxicar.  Activo.  Envenenar. 

EruioLoafA.  Latín  in,  en,  j  toxican, 
tósigo:  provenzal,  entoyssegar,entia/te- 
gar,  entoxigar;  francés,  intoxi^ner,  fo. 
iFabri. 

Intra.  Del  latín  intri,  derivado  de 
»íi,  pasando  por  el  adjetivo  inUras, 
como  quien  aice  iNTEaA-/wríí.  Equi- 

¡  vale  á  dentro  de,  y  solo  tieue  uao  en  in- 
Tox-murot  (dentro  de  murallas,  deii- 

'  tro  de  uüa  ciudad,  villa  ó  lu^ar).  De 
inieras  salieron  también  intenor  (com- 
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|nrttíTO)fl<ii<»iiw(8up8rIativo).  (Mon- 

UD.) 

Intracrescente.  Adjetivo.  Que 

crece  ea  el  íoterior. 

bitradós.BfaBculÍno.  Arquitectura. 
L«  can  c¿acava  de  una  dovela  ó  de 
BD  arco. 

EtiholooU.  Francés  intrad«t,  del 
UUq  «/ra,  entre»  y  el  francés  iot,  dor- 
so, espalda. 

IntradncibU.  Adjetivo.  Que  no  es 
tradncible. 

EtmoLooÍA.  Prefijo  negativo  m  t 
índueible:  italiano,  intraáucibiU;  fran- 
cés, intriulMmUe. 

Intradncido,  da.. Adjetivo.  Que 
no  está  traducido. 

BnHOLOoU.  Prefijo  ne^tivo  i»  y 
tndwü  o:  francés,  Í%lrad%tt. 

latrftiiHiros.  Modo  adverbial  lati- 
no. Dentro  de  una  ciudad,  villa  ó  lu- 
g:ar. 

BnuOLOofa.  Latín  imita,  dentro,  y 
M»rM:  francés  y  catalán,  imtrormuros, 
tomado  de  nuestro  romance.  El  latía 
de  Aseonio  tiene  intramüranm»,  lo  que 
está  dentro  de  las  muí-alias. 

Intraneidad.  Femenino.  Incorpo- 
ración de  un  caerpo  «n  otro  6  de  una 
cosa  en  otra. 

BrtuoLoafa.  IntriMt. 

Intráneo,  nea.  Adjetivo  antiena- 
do.  Intbrno. 

BTiuoLoefÁ.  Latín  tn/rSiiew,  de 
adentro,  del  interior. 

Intran?itaMe.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  lugar  6  sitio  por  donde  no 
se  puede  transitar. 

ÉnuoLooÍA.  Prefijo  n^ativo  in  y 
trantiíabU:  catalán,  iníran$itabU, 

Intransitado,  da.  Adjetivo.  Que 

110  ha  sido  transitado. 
Intransitivo,  va.  Adjetivo.  Gra~ 

MiííicB.  Que  se  aplica  á  los  verbos 
cuja  acción  no  pasa  á  otra  cosa;  por 
ejemplo:  »ae€r,  morir,  aWar,  viajar, 
puesto  que  no  pnede  decirse:  yo  naseo 
tlnaemteuto,  yo  muero  la  muerte,  yo 
ando  la  andadura,  yo  viajo  el  viaje. 

BrucOLOoU.  Prefijo  »«,  no,  y  tran- 
litiw  latín,  «nAwMlffMM,  que  no  pasa 

111  si^nificacida  i  otia  cosa  o  persona; 
i-ataUo,  intramitiut  w;  francés,  *«- 
traatitif;  italiano,  inírantiS^vo, 

IntransnintabiUdad.  Femenino. 
Didácíiea.  Calidad-  de  lo  que  es  in- 
tnaimutable. ' 

Intransmutable.  Adjetivo.  Didác- 
tica. Lo  que  no  se  puede  transmutar. 

Etihol'ooía.  Prefijo  in,  no,  v  íram- 
mutable:  francés,  intranimuahle;  cata- 
lán, intratUMa  t  ible. 

Intransportable.  Adjetivo.  Que 
DO  puede  transportarse. 

wmoiLOQih.  Prefijo  Mf  n  V  trau*- 
fOrtakU:  francés,  iiftransporíaole.. 

Intrahterino.  iNTaAUTERmo. 

Btiholooía.  La  forma  iuíraníerino, 
que  aparece  en  alguuos  Diccionarios, 
es  errata  de  imprenta. 

Intrasmntaulidad.  Femenino. 

IVTBAHSMUTAIIILIDAD. 

latraamnlable.  Adjetivo.  In- 

TSANSMUTABLE. 

latrasportable.  Adjetivo.  In- 

TBAKdPORTABLK. 

btratt.  Femenino  anticuado,  Re- 
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fresco  ftl  entrar  enj^osesión  de  algo. 

BTiMOLOofA.  Latín  inírSía,  toma  de 
posesión,  de  intrátuSj  entrado. 

Intratable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  tratable  ni  manejable.  |  Se  aplica  á 
loS' lugares  y  sitios  difíciles  de  tran- 
sitar. I  Metáfora.  Insociable  6  de  ge- 
nio áspero. 

Etiuolooía.  Prefijo  in,  no,  y  trata- 
hWt  francés,  intraitable;  italiano,  iit- 
tratábile;  catalán,  intractabU. 

Intrauterino*  na.  Adjetivo.  Ana- 
tomía y  filotofia.  Que  te  verifica  den- 
tro del  útero. 

Etiuolooía.  Latín  intra^  dentro,  y 
uterino:  iranoés,  iníra'Utéri». 

Intrépidamente.  Advwbio  de  mo- 
do. Con  intrepidez. 

BnuoLOOÍA.  Jntréj^ida  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán .  intrépiiament; 
francés,  intrépidememt;  italiano,  intré- 
pidamente; XtXxn.intrcpidi. 

intrepidez.  Femenino.  Arrcño,  es- 
fuerzo, valor  en  los  peligros.  Q  Osadía 
ó  falto  de  reparo  ó  reñeuÓn. 

EtimoloqIa.  Intrépido:  catalán,  iii- 
trepidesa,  intripeditat;  francés,  intré- 
pidité;  italiano,  inírepidetsa, 

In^épido,  da.  Adjetivo.  El  que 
no  teme  en  los  peligros.  |  Se  luele 
aplicar  al  que  obn  ó  habla  sin  re- 
flexión. 

BniKOAaÍA.  Catalán,  intrépiíf  da; 
francés,  in&épide;  italiano,  inírípidOy 
del  latín  inírepUiut,  arrojado;  de  i'm, 
no,  y  írhidut,  tembloroso.  Intrépido 
quiere  decir  literalmente  «que  no 
tiembla.» 

Intribntar.  Activo  anticuado. 
Atbibutab. 

Intricable.  Adjetivo  anticuado. 
Intrincable. 

Intricación.  Femenino  anticuado. 
Intrincación. 

Intricadamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  Intrincadauentb. 

Intricamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Intbinoamiknto. 

Intri<»r.  ActiTO  anticuado.  Enre- 
dar. 6  anmanflar  una  eow  con  otra. 
Usábase  también  eomo  recíproco.  | 
Metáfora  antigua.  Ihtrincab. 

Intriga.  Femenino.  Manejo  caute- 
loso, acción  que  se  ejecuta  con  astu- 
cia y  ocultamente,  pan  conseguir  al- 
gún fin.  H  Enredo,  embrollo. 

Etimolooía.  Latín  írica,  tricarum, 
bagatelas:  catalán,  intriga;  francés, 
intrigue;  italiano,  intrigo. 

Sentido  etimolégico.— Según  la  eti- 
mología, la  intriga  es  un  oficio  de  es- 
casa monta,  una  cortesanía  al  menu- 
deo, una  baja  industria. 

Intrigante.  Participio  activo  de 
intrigar.  El  que  intriga. 

Intrigantemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  intriga. 

Etiuolooía.  Iníriganie  y  el  sufijo 
adverbial  aunte. 

Intrigar.  Neutro.  Ejercitarse  en 
intrigas. 

Etiuolooía.  lutria:  catalán,  iníri' 
gár;  provenzal,  enírtcar,  intricar;  fran- 
cés anticuo,  entri^uer;  moderno,  t»- 
trigner:  italiano,  intrigare. 

Intrincable.  Adjetivo,  Lo  que  se 
puede  intrincar. 
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Etiuolooía.  Intrincar:  catalán,  in- 
trincable. , 

Intrincación.  Femenino.  Ift  ac- 
ciúu  y  efecto  de  intrincar. 

Intrincadamente .  Adverbio  de 
modo.  Con  intrincación. 

Etiuolooía.  Intrincada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  intrincada- 
ment. 

Intrincado,  da.  Participio  pasivo 
de  intrincar. 

Etiuolooía.  Intrincar:  catalán,  tn- 
írincaí,  da. 

Intrincamiento.  Masculino.  In- 
trincación. 

Etiuolooía.  Intríucaeió»:  eatalán, 
inírincamení. 

Intrincar.  Activo.  Enredar  6  «- 
marañar  al  ^na  cosa.  |  Metáfora.  Con- 
fundir ú  obscurecer  los  pensamientos 
ó  conceptos. 

Etiuolooía.  Intrigar:  latín,  imtrica- 
re;  catalán,  intrincar. 

Intrínsecamente .  Adverbio  d« 
modo.  Interiormente,  en  lo  interior. 

Etiuolooía.  /ttírÍMíca  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  intrinsecus;  ea- 
talán, intrlnsecament;  francés,  inírin^e- 
quement;  italiano,  intrínsecamente. 

Intrínseco,  ca.  Adjetivo.  Interior. 
[|  Metáfora.  Intiuo-  |  dórente.  Judi- 
cial. I  Física.   CONTBXTÜBA  INTBÍN- 

SICA  de  los  cuerpos;  la  contoxturA  de 
que  están  dotados  en  virtud  de  las  le- 
ves inalterables  de  su  naturaleza.  Q 
MúsctTLOs  intrínsecos.  Añaíomia. 
Músculos  propios  y  exclusivos  de  cier- 
tos órganos,  términos  contrarios  de 
otros  músculos  que  pertenecen  á  los 
mismos  órganos  y  á  otras  partes  con- 
tiguas. Q  Arouubntos  intrínsbcos. 
Líbica.  Argumentos  sacados  de  la 
misma  índole  de  las  cosas.  Q  LuoAass 
couuNBS  intrínsecos.  Retórica  anti- 

Íua.  Ciertas  propiedades  capitales  que 
as  retores  ae  la  antigüedad  oonsi- 
deraban  como  de  esencia  en  el  sujeto, 
entre  las  cuales  figuraban  laj  si- 
guientes: ta  defiuiciún.  la  enumeru- 
ciótt,  las  causas  v  los  efectos,  tas  se- 
mejanzas j  desemejanzas.  Estas  pro- 
piedades capitales  se  llamabun  tam- 
nién  lugares  comunes  interiores  v 
eran  el  término  contrarío  de  los  laga- 
res comunes  extríusejcos  ó  ex.lK^i6r>>s. 
(Sxtracto  de  Littré.)  |¡  Cualídapbs 
INTRÍNSECAS.  FHosoJia.  Cuslídadus 
esenciales  al  concepto  de  la  cosa;  v 
así  se  dice:  <la  incorporeidad  es  unu 
cualidad  intrínsbca  del  espíritu.»  jj 
Valor  intrínseco;  el  valor  que  tie- 
nen las  cosas  en  virtud  de  lo  que  son 
y  representan  por  sí  mismas;  esto  es, 
independientemente  de  todo  conve- 
nio. El  valor  intrínseco  de  la  onza 
(moneda)  ei  el  que  tiene  por  razón  de 
su  peso  y  de  los  quilates  de  sn  oro, 
por  oposición  al  valor  extrínseco,  que 
es  la  estimación  convencional  v  anto- 
rítaría  que  te  da  el  Estado.  valor 
intrínseco  de  una  cadena  ó  de  unos 
'  pendientes  será  el  que  tengan  dichos 
I  objetos,  en  relación  directa  con  su 

fiesú  y  con  el  precio  de  su  materia;  ó 
o  que  ea  lo  mismo,  excluida  la  mano 
de  obra. 

Etikolooía.  Adverbio  latino  lalns- 
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sícH»,  interiormente;  de  iníra,  dentro, 
y  s?c»i,  \o  \atgo  de  una  cosa,  expre- 
sando la  idea  de  una  long'itud  6  espa- 
cio interior:  bajo  latín,  ÍHtrins"cus; 
italiano,  intrínseco;  francés,  ínlrinsé- 
gue;  pro-venzal,  intrintec;  catalán  bd- 
tfguo,  iñtrinek,  m;  moderno,  inUin- 
sech,  ea, 

Intro,  entro,  entr.  Del  adverbio 
UtÍDo  intrdf  formado  de  la  preposición 
iut  pasando  por  el  adjetivo  inusitado 
úUertu:  es  una  abreviacidn  de  i*tero, 
subentendido  loco.  Es  el  opaesto  de 
extra,  j  si^niñca  (¿en/ro,  en  lugar  in- 
terior, y  pot  lo  común  con  la  idea  ac- 
cesoria de  movimiento.  Apenas  tiene 
uso  más  qae  en  iníré-ito,  en  intro- 
ducir y  sus  derivados,  y  en  el  verbo 
anticuado  intro-me terse,  hoy,  entro- 
metrrse  6  entr  e-meterse. — Fntr-ar,  del 
latín  intrare,  no  es  más  que  el  adver- 
bio intrd,  con  la  desinencia  ar  (are), 
de  la  primera  conjus^ación.  (Monlau.) 

Introducción.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  introducir.  |  Metá- 
fon.  Entrada  j  trato  &miliar  é  ínti- 
mo con  alg^unft  persona.  |  Prepara- 
ción, disposición,  6  lo  que  es  propio 
para  llegar  al  fin  que  uno  se  ha  pro- 
puesto; en  este  sentido  se  llama  tam- 
bién  INTRODUCCIÓN  el  prólogo  de  un 
libro  ó  de  otro  escrito. 

Btuiolooía.  Introducir:  latín,  tu- 
troductío;  italiano,  introdusione;  fran- 
cés, iníroduction;  catalán,  iñírodwxió; 
portugués,  introdu^ao. 

Introducido,  da.  Adjetivo.  El  que 
tiene  entrada  y  familiaridad  en  una 
casa. 

EtimoldoÍá.  Latín  intrSductus,  par- 
ticipio pasivo  de  intrddUc^re:  catalán, 
itttrodukit,  da;  francés,  introduit. 

Introdocidor,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino anticuado;  Intboductor.  Q 
Anticuado.  Mbtbdob*  en  la  acepción 
del  que  introduce  contrabandos. 

Introducir.  Activo.  Meter  adentro 
ó  dar  entrada  á  uno  en  algún  lugar. 
Se  usa  también  como  recíproco.  |  Ha- 
cer hablar  á  uno  en  algún  diálogo, 
escrito  ó  cosa  semejante.  3  Metáfora. 
Dar  principio  á  una  cosa  ó  ponerla  en 
uso.  fí'acilitar,  j^roporcionar;  como 
la  gracia,  la  amistad.  Se  usa  también 
como  recíproco.  |  Recíproco.  Entho- 
UETcass,  en  la  acepción  de  meterse 
uno  en  lo  que  no  le  toca. 

Etimolooía.  Provenzal  entroduire: 
catalán,  inlrodvhir;  francés,  introám- 
re;  italiano,  introdurre;  latín,  introdU' 
eére;  de  inlro,  dentro,  r  dücíre,  con- 
ducir; «conducir  hacia  dentro.» 

iQtroducirso.  Recíproco.  Lograr 
entrada  en  al>^una  parte. 

Introductivo,  ¥a.  Adjetivo.  Que 
intro'duce.-ll'Conceraiénte  á  la  intro- 
ducción. 

BniiOLOafÁ.  Introducir:  provenzal, 
itiírodücíiu;  francés,  inírodueíifi  ita- 
liano, introduttivo. 

Introducto,  ta.  Adjetivo  anticua- 
do. Habituado,  acostumbrado. 

Introductor,  ra.  Masculino /  fe- 
menin'p.  que  ijitroduce.  y  db  bmba- 
JADOUBS.'ÉI  sujeto  destinado'en  algu* 
ñas  cortes  para  acompañar  á  Jós  em- 
bájadores'  y  ministros  extranjeros  en 


las  entradas  públicas  j  otros  actos  de 

ceremonia. 

Btuiolooíá.  Introducir:  latín,  in- 
troductor; italiano,  introiutlore;  fran- 
cés, introductew;  catalán,  introduc- 
tor, a. 

Introductorio,  ría.  Adjetivo  an- 
ticuado. Lo  que  sirve  para  introdu- 
cir. 

BtiuolooU.  Introductivo:  latín,  >m* 
tr3duet5rÍHt;  francés,  intrjductoire. 

Introito.  Masculino.  Entrada  6 
principio  de  una  cosa.  I  Lo  primero 
que  lee  el  sacerdote  en  el  altar  al  dar 
principio  á  la  misa. 

Etiuoloqía.  Provenzal  introit:  fran- 
cés, introlt;  italiano,  introito;  del  la- 
tín introítuSf  introliUs,  entrada,  simé- 
trico de  introííus,  adonde  se  ha  entra- 
do, participio  pasivo  de  introire;  de 
intro,  dentro,  é  iré,  ír;  catalán,  intróit; 
francés,  tntrolt. 

Intrometerse.  Recíproco  anticua- 
do. Entrombtbbsb. 

Intromisión.  Femenino.  Intro- 
ducción. 

Etiuolcoía.  Provenzal  iníromissio: 
francés,  iníromitsion;  italiano,  la/ro- 
messionet  del  latín  t«/r9]iiüm,' admiti- 
do dentro,  participio  pasivo  de  intrS- 
milfre;  de  intro,  dentro,  y  miíttn, 
poner. 

Intropelvimatro.  Masc^ulino.  Me- 
dicina. Instrumento  destinado  á  me- 
dir los  estrechos  de  la  vagina. 

Etuiolooía.  Iníro,  pelvu  y  metro. 

Intropion.  Masculino.  Medicina. 
Encorvadura  de  los  párpados  hacia 
dentro. 

ETiuoLoofA.  Francés,  fN<roptM. 

Introrse.  Intorso.  ' 

Etimoluoía.  La  forma  introrse,  que 
se  halla  en  algunos  Diccionarios,  es 
bárbara. 

Introspectivo,  va.  Adjetivo.  Di- 
dáctica. Qiie  sirve  para  examinar  el 
interior  de  una  cosa. 

ETiuoLoafA.  Latín  introspecütre, 
mirar  por  dentro,  frecuentativo  de 
introspicere;  de  intro,  dentro,  y  el  an- 
tiguo *;)íc"rí,  examinar:  francés,  tn- 
trospectif. 

Intrusamente.  Adverbio  de  moáp. 
Por  intrusión. 

Etimología.  Intrusa  y  el  sufíjo  ad- 
verbial mente:  catalán,  intrusament. 

Intrusar.  Activo.  Meter,  introdu- 
cir, colocar  una  persona  sin  derecho 
ó  indebidamente. 

EriMOLOofA.  Latín  inirSdt^re,  en- 
trometerse; de  in,  en,  y  trudhe,  ím- 

Íieler  cbn '  fuerza:  italiano,  intrudere; 
ranees,  intrure. 

Intrusarse.  Recíproco.  Apropiar- 
se, sin  razón  ni  derecho,  un  cargo, 
una  autoridad,  una  jurísdisccidn,  etc. 

Intrusióp.  Femenino.  La  acción 
de  introducirse  sin  derecho  en  alguna 
dignidad,  jurisdicción,  oficíb;  pro- 
piedad, etc. 

ETiMOLOofA.  Intrusarse:  catalán, 
iñtrusio';  francés,  intrusión;  italiano, 
intrusione. 

Intruso,  sa.  Adjetivo.  El  que  6  lo 
que  se  introduce  sin  derecho. 

Etuiolooía.  Latín  intr&svs,  partici- 
;  pió  pasivo  da  inírSd^e:  catalán,  in- 
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trús,  a;  francis,  mAw;  italiano,  tu- 

truso. 

Intsia.  Femenino.  Botiniea.  Géne- 
ro de  plantas  leguminosas  de  Mada- 
gascar. 

latsUceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Concerniente  ó  análogo  i  la  intsia. 

Intuición.  Femenitío.  Teología. 
Visión  bbatÍpica.  |  Filosofía,  La  per- 
cepción clara,  íntima,  insta&tánea,  de 
una  idea  6  una  Terdad,  tal  como  ii  se 
tuviera  &  la  vista. 

EriuoLOofA.  Latín  intUttXo  (QtiiCOS- 
rat,  Áddenia),  vista  ioiérior;  forma 
sustantiva  abstracta  dé  intuitos^  par- 
ticipio pasivo  de  intuert,  contemplar; 
de  tM,  dentro,  y  tueri,  mirar;  «mirar 
dentro:»  catalán,  intuido;  francés,  ts- 
tuition;  italiano,  ttt¿Ht»'-.Ní. 

Intuitivamente.  Advérbio  de  mo- 
do. Con  intuición. 

Etimología.  Intnitita  y  el  sufijo 
adverbial  mente',  francés,  infitioe- 
ment;  italiano,  intuitivamente;  catalán, 
intuitivament. 

Intuitivo,  va.  Adjetivo.  Lo  per- 
tanecienta  á  la  intuición,  6  que  par- 
ticipa de  sú  carácter.  |  Teol^üt,  Vi- 
sión INTUlTtvi.  YlSlÓM  BEATIFICA.  B 

Sistemas  filosóficos.  Pan  algunos  filó- 
sofos, la  reflexión  no  es  mas  que  una 
fórmula  de  la  intuición,  sin  cu;o  se- 
creto no  podría  levantarse  el  hombre 
á  las'  ¡deas  más  univér£ales;  j,  por 
consiguiente,  á  los  conocimientos  más 
abstractos.  Q  Proposición  intuitiva. 
La  que  no  admite  demostración,  por 
lo  mismo  que  lleva  en  si  la  evidencia 
absoluta,  en  la  cual  ve  el  espíritu  un 
concepto  simple;  y  como  simple,  in- 
definible; y  como  indefinible,  inde- 
mostrable. Ejemjtio  de  una  proposi- 
ción ó  de  ona  verdad  intuitiva:  %ser 
y  pensar  mu  una  misma  cosa. pán  el 
alma  del  hombre.»  Todos  estamos  pe- 
netrados ^e  la  verdad  divina  de  aque- 
lla senteiicia;  pero  no  hallaremos  nin- 
gún^  sabio  eujra  ciencia  pueda  expli- 
carla.* 

Etiuoloqía.  Intuición:  catalán,  ts- 
tuiti'u;  va;  francés,  intuiíif;  italiano, 
iníttitito. 

Intuito  (por).  Adverbio  de  modo 
anticuado.  En  ataneiÓn,  en,oonsiden- 
ciórí,  por  razón. 

EfiuoLOOÍA.  Intuición.'  , 

Intuitn.  Masculino  anticuado.  Vis- 
ta, ojeada  ó  mirada.  J  Pos  intuitu. 
Modo  adverbial  anticuado^  Pos  in- 
tuito. 

BTiii(a.ooÍA.  Intuito. 

Intum.  Masculino.  Botánica.  Espe- 
cie de  planta  corirtibífera  de  la  Gui- 
nea, cujTQ  jugo  emplean  loa  negros 
para  pintarse  la  piel.  ■  .  , 

Intumescencia.  Femenino.  Didác- 
tica, La  acdión  de  hincharse  cualquier 
objeto.  Q  MOVIU.IBNTO  db  intumbscbh- 

CIA  DB  LA  COSTRA  TBRRBaTRB.  Gcolo- 

gia.  Movimiento  que  preside  á  la  edi- 
ficación de  las  masas  continentales  ^ 
que  no  se  ejerce  en  una  línea,  sino  en 
una  grande  superficie.  B  Bot  'nica.'^^- 
mefacci,ón  de  las  hojas  de  la  sensitiva, 
producida  en  la  Biüsé  del  pecíolo,  fl  Ft- 
sioU^U  y  Medicina.  Aumento  de  volu- 
men de  un  tajido,  en  uua  parta  cnal- 
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qttíen  del  cuerpo,  jr  así  se  dice:  la| 
ixTOuBSCftNCU  del  bazo.  \\  Hinchazón. 

^ttuco/Xííá..  Latía  iulUnetcere,  hin- 
eharse;  de  i«  y  íúmeieere,  forma  ver- 
bal d«  fjínor.  tumor:  &ftneés,  iníums- 
eentí;  italiano,  intumei^ta;  catalán 
aati^uo,  iñtMteteencia, 

lotns,  inte,  índn,  in.  Del  latín  m- 
tu,  adverbio  formado  de  úi  j  del  sufijo 
ta,  ttu.  Significa  del  interior,  interior- 
mente, pot  adentro.  ktíindihiíTiaeqm- 
Tale  á  ilruere  á  construir  interiormen- 
te; i%te-Uge%cÍa,  i  intut-Ugere,  leer  por 
dentro;  in-i/írío,  á  estímulo  ó  aguijón 
interior;  intue-tiacepción,  á  tomar  por 
dentro,  habiéndose  dado  este  nombre 
al  modo  de  nutrición  j  crecimiento 
de  loa  aeres  organizados  ó  vivos. 

fagamos  nour  ahora  que  infra,  tV 
tetf  inttUt  intro  é  f m/m,  están  formados 
de  w;  que  tu,  según  se  ve  en  los 
poetas  anteriores  &  la  edad  de  oro  del 
latín,  tenía,  ya  como  preposición  se- 
parable, va  como  prefijo,  las  formas 
endo  é  indu  (formas  muj  afines  de  las 
rríe^s  endon,  Mftu,  que  vale  i»tus)t 
diciéndose,  verbigracia,  e»d<hperaíor 
á  ituíu-perator  por  im-perator,  indu~pe- 
dio  por  ÍM-ped\o,  indu-gredi  por  in-gre- 
di,  etc.,  j  que  los  derivados  de  in  par- 
ticipan más  ó  menos  de  la  signiñca- 
cíón  de  este  pre6jo  radical,  observán- 
dose empero  que  cuando  se  usan  como 
preposiciones  denotan  más  comun- 
mente relaciones  de  lugar,  j  relacio- 
nes de  modo  6  manera  cuando  se  usan 
como  adverbios.  (Monlau.) 

Intusnscepción.  Femenino.  Fisio-. 
le^.  Introducción  en  un  cuerpo  or- 
^nieo  de  las  materias  que  se  asimi- 
laaiél.  H  Cirugía.  Introducción  anor- 
mal de  un  intestino  dentro  de  otro.  | 
PoB  iNTDSUáCBPC>ÓK.  Anatomía.  De. 
dentro  afuera. 

BniKx/KiÍA.  Latín  intns,  dentro,  j 
tuelp^re,  tomar;  de  tusuntt  hacia  arri- 
ba, j  cápere,  coger:  francés,  intutsus- 
cepcion. 

ReieSa. — 1.  Todas  las  partes  del 
cuerpo  se  desarrollan  en  virtud  de  hi 
LNTUáuscBPCiÓN  de  Us  moléculas  que 
les  son  análogas.  (BuPFÓN,  citado  por 
Littré.) 

2.  Dicese  que  un  cuerpo  organizado 
se  desarrolla,  cuando  sus  partes  se 
extienden  en  todos  sentidos  por  la  ik- 
nisuscBPCiÓM  de  materias  extrañas. 
(BoNSBT,  Palingenesia,  FJ,  4.) 

Inola.  Femenino.  Botánica*  Bspe-. 
cíe  de  planta  sinantérea. 

BiiuoLoafA.Latíiitiiií/s,  hierba  más 
pequeña  j  más  amarga  que  la  pasti- 
naca (pLiHio):  francés,  inute, 

Inúleo,  lea.  Adjetivo.  Análogo  á 
la  fnuln. 

Inalina.  Femenino.  Q,*imica.  Es- 
pecie de  almidón  sacado  de  la  raíz  de 
la  ínula. 

BTiuoLoofA.  ínula:  francés,  inuline. 

Inoloideo,  dea.  Adjetivo.  lNih.EO. 

Inulto,  ta.  Adjetivo.  Poética,  Lo 
qae  queda  sin  venganza. 

BnilOLDOÍA.  Latín  inulíus;  de  in, 
no,  f  nttñi,  vengado,  participio  pasi- 
to oe  uíeiici,  vengar,  vengarse. 
^  liúlmeridatl.  Femenino  anticuado. 

LXKgiiKBABlUDAO.  -  i 


I  inundación.  Femenino.  La  abun- 
dancia de  las  aguas  cuando  cubren 
los  campos,  ó  salen  de  madre  los  ríos 
ó  el  mar.  ¡|  Metáfora.  Multitud  exce- 
siva de  cualquiera  cosa. 

Etimolooía.  Inundar:  latín,  inun- 
daíío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
inwndattu;  catalán,  inundaeid;  francés, 
inondatioa;  italiano,  iwmdañone. 

Inundado,  da.  Participio  pasivo 
de  inundar. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  inunditu»,  par- 
ticipio pasivo  de  inundare:  catalán, 
inmdaí,  da;  francés,  inond^;  italiano, 
inondato;  ginebrino,  ¿nondé, 

Inundancia.  Femenino  anticuado. 
Inundación. 

Inundante.  Participio  activo  de 
inundar.  El  ó  lo  que  inunda. 

Inundar.  Activo.  Cubrir  de  agua 
los  campos  6  anegarlos.  \  Metáfora. 
Llenar  un  país  de  gentes' extrañas  ó 
de  otras  cosas.  Se  usa  también  como 
recíproco. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  inundare,  cubrir 
de  aguas;  de  in,  en,  ^  nndare,  levan- 
tar olas:  catalán,  tnnndar;  francés, 
inonder. 

Inunible.  Adjetivo.  Que  no  se  pue- 
de unir. 

Inurbanamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  urbanidad. 

Etiuolooía.  Inurbana  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  taiir^aaamMí^- 
latín,  inurbani,  rústicamente,  sin  cul- 
tura ni  gracia. 

Inurbanidad.  Femenino.  Falta  de 
urba'iidad,  desatención,  descortesía. 

Etimología.  Inurbano:  italiano, 
inurbaniiá;  francés,  inurbanité. 

Inurbano,  na.  Adjetivo.  Falto  de 
urbanidad. 

Etiuolooía.  Prefijo  in,  no,  y  urba- 
no: latín,  tniir¿anM,-italiano,t)i«r¿dtt9. 
«Rústico,  poco  cortés  ó  poco  cultiva- 
do.>  (^cADE-uiK,  Diccionario  de  ilÜS.) 

Inus  6  Inuus.  Masculino.  Mitolo- 
gía. El  dios  Pan,  que  preside  j  guar- 
da los  ganados. 

Inusado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Inusitado  ó  desusado* 

inusitadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inusitado. 

Etimolcoía.  Jnittiíttda  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inusitado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  es  usado. 

Etiuol^gía.  Latín,  inUsUatus,  de 
ta,  no,  y  witaíus,  usado:  catalán,  ifi- 
witaí,  da;  francés,  inutttó;  italiano, 
inusitaíOf  inutato. 
Inusual.  Adjetivo.  Que  no  es  usual. 
Inútil.  Adjetivo.  Lo  que  no  es  útil. 
Etiuolooía.  Prefijo  »m,  no,  y  útil: 
latín,  inütílis;  italiano,  inutile;  fran- 
cés, inulile;  provenzal,  inútil;  catalán, 
inútil. 

Inútile.  Adjetivo  anticuado.  In- 

i  ÚT!L. 

Inutilidad.  Femenino.  Falta  de 
utilidad,  ó  calidad  délo  ^ue  es  inútil. 

Etiuolooía.  Inútil:  latín,  inStílíías; 
italiano,  inuíHita;  francés,  inuíilite'; 
catalán,  inutilitat;  portugués,  inutili- 
dade. 

Inútilísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
1  latÍTÓ  de  inútil. 
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Inutilización.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  inutilizar. 

Inutilizadamente.  Adverbio  de 
moHo.  He  una  manera  inutilizada. 

Etiuolgoía.  InutiUtaia  y  el  sufijo 
adveruiiil  menU. 

Inutilizado,  da.  Participio  pasivo 
de  inutilizar. 

EnuoLOofa.  In%tili*ar:  francés,  is- 
Míilité;  catalán,  innliUnt,  da. 

Inutilizador,  ra.  Sustantivo  y  ad* 
jetÍTo.-Que  inutiliza. 

Inutilizar.  Activo.  Hacer  inútil, 
vana  ó  nula  cualquier  cosa.  Se  usa 
también  como  recíproco. 

Etiuolooía.  Inútil:  catalán,  MH<t- 
lisar. 

Inutilizarse.  Reciproco.  Volverse 
inútil  alguna  cosa. 

Inútilmente.  Adverbio' de  modo. 
Sin  utilidad. 

Etiudlooía.  7«iíf«r^  el  sufijo  ad- 
verbial mmíf:  catalán,  tffií/rteeii/;  fran- 
cés, inutilement;  italiano,  inutikunte; 
latín,  inñtíHíer. 

In  utroque.  Expresión  latina  que 
se  usa  precedida  del  noinbre  doctor, 

Sara  designar  al  que  lo  es  en  ambos 
erechos,  esto  es,  en  el  civil  y  canó- 
nico; y  se  dice  figuradamente  del  que 
esti  instruido  en  dos  facultades,  pro- 
fesiones, etc.  D  Numitmática.  T&mmén 
aparece  la  misma  expresión  en  el  exer* 
go  de  las  onzas  de  oro:  in  utroque 
lix,  sobrentendiéndose  hemisferio  ó 
mundo:  cfeliz  en  ambos  mundos  ó  he- 
misferios.» 

Invadeable.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  río  que  no  se  puede  vadear.— 
cAdjetivo  de  una  terminación  que  se 
aplica  al  río  que  no  se  pueda  vadear; 
y  por  traslación  se  dice  de  otras  cosas.» 
(ACADEUiA,  Dieeioiurío  de  i7S6.f 

Invadido,  da.  Participio  pasivo  de 
invadir. 

BtiuologÍa. /amitr:  latín,  úieiíftti, 
participio  pasivo  de  invid^e;  catalán, 
tncadit,  da. 

Invadirá  Activo.  Acometer,  entrar 
por  fuerza  en  alguna  parte. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  tnvadire,  acome- 
ter, asaltar,  entrar  por  fuerza;  de  in, 
en,  hacia,  dentro,  y  vdd'^re,  ir:  italia- 
no, invadere;  catalán,  invadir. 

Invaginación.  Femenino.  Cingla. 
Introducción  preternatural  de  una 
porción  de  intestino  en  el  que  le  pre- 
cede ó  sig-ue, 

Etiuolooía.  Latín  in,  en,  y  vagi- 
na, vagina;  propiamente,  vaina,  caja, 
estuche:  francé^,  wot^inaHon. 

Invaginarse.  Recíproco.  Meterse 
un  intestino  en  el  contiguo. 

Etiuolooía.  Invaginación:  francés, 
inoaginer. 

Invalidación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  invalidar. 

Etiuolooía.  Invalidar:  catalán,  tn- 
validació;  francés,  inwUidatio»;  italia- 
no, invalidatione. 

Invalidad.  Femenino  anticuado. 
Nulidad. 

Inválidamente.  Adverbio  de  mc- 
do.  Con  invalidación. 

EtiuologÍa.  Inválida  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  inválitíntMnti 
francés,  invalidemeni;  italiano,  imwi* 
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dametUe;  latín,  i»calid¿, — <Sia  valor, 
con  nulidad.»  (Acadeuia,  Diccionario 

de  me.) 

Invalidar.  Activo.  Hacer  inválida, 
nnUi  ó  de  nii^a  valor  j  efecto  alg^u- 
II a  cosa. 

Etiuolooía.  Inoéliio:  catalán,  invor 

iidav;  francés,  invilider;  italiano,  i«- 
ealidare. 

InvalidM.  Fanenino.  Falta  de  va- 
lidas. 

KlliuiLoafA,.  Jnmtido:  catalán,  inta- 
liáitat;  francés,  inwlidií/;  italiano,  i»- 
talidita. 

Inválido,  da.  Adjetivo.  Lo  que  no 
tiene  fuerza  ui  vigor.  Aplícase  por  lo 
común  á  los  soldados  viejos  ó  estro- 
peados. Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. II  Motúfora.  Lo  que  es  nulo  ^  de 
ningúit  valor,  por  no  tener  las  condi- 
ciones que  exigen  las  le^es.  ||  Falto 
de  vigor  j  de  solidez  en  el  entendi- 
miento ó  en  la  razón.  |  Plural.  El  re- 
tiro, pre  ó  jubilación  qae  se  concoide 
á  los  soldados  que  han  servido  cierto 
n&iQWD  de  años,  ó  que  han  hecho  ai- 
ganos  servicios  de  los  eoales  han  que- 
dado estropeados. 

BnuouMsia.  Prefijo  %%,  no,  víUdo: 
latín,  inviÜdiUf  débil,  enférmizo;  íta- 
tiaao.  invalido;  fraacés,  invalide;  cata- 
lán, ittv'ílil,  áa. — tinválido  se  llama 
coiniiiiiiieiite  el  soldado  que  jra  no 
puedtí  servir  en  la  campaña,  ó  por 
achaques,  ó  por  vejez.»  (Acadbuia, 
Diconario  de  ÍI^G.) 

Invarlabilídad.  Femenino.  La  ea- 
lídiid  de  invariable. 

Etiuolooía.  InDiriable:  catalán,  in- 
mriabilitaí;  francés,  invariabilité;  ita- 
liano, inmriabilitá. 

Invaiiable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
padeofl  6  no  puede  padecer  variación. 

BTiicoLoaia.  Prefajo  in,  uo,  y  varia- 
ble: francés  j  catalán,.  imariaoU;  \%k- 
liaa»,  imvarMhiU. 

fayariaMimarto.  Adverbio  de 
modo.  Sin  variación. 

BnuoLOOÍa.  IntariaiU  y  el  sufijo 
•adverbial  mente:  italiano,  invariabil- 
menie;  francés  y  catalán,  invariable- 
iiient. 

Invariación.  Famenino  anticuado. 
Substancia  permanente  y  sin  varia- 
ción de  alguna  cosa  ó  en  alguna  cosa. 

Invariadamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  Sin  variación. 

Btiuoloqía.  Insariada  y  el  sufijo 
adverbial  Mi««¿«. 

Invatíado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  lia  variado. 

Etiuoloqía.  Prefijo  i»,  ao,y  varia- 
do: catalán,  issana/,  «^.—«Cosa  sin 
madaaza  6  variedad.»  (Acadbmia, 
Diecionario  de  i7S6.^ 
.  Invasión.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  invadir. 

EtiuologÍa.  Latín  invasío,  acome- 
tida con  violencia  é  ímpetu,  forma 
sustantiva  abstracta  de  invasut,'p&rú- 
i-iplo  pasivo  de  inmd^re,  invadir:  ita- 
liano, ¡ncaüune:  fiMUcés,  invasión;  pro- 
venz  il,  envazio:  i'iUalán,  invasiá. 

Sinonimia.  J m-'imn,  incursión,  irrup* 
ci-JH.  I.a  intdsiiia  es  una  hostilidad 
ordenada,  que  tieue  su  origen  en  la 
pQlítici,/,qU4  se  hice  según  las  prác- 


ticas  militares,  y  con  movimientos 
estratégicos.  La  incursión  es  una  co- 
rrería (•■)  territorio  extraño,  hecha  con 
rapidez,  acompañada  de  saqueo  y 
mortandad,  pero  que  no  envuelve  for- 
zosamente la  idea  de  posesión  dura- 
ble. La  irrupción  es  una  incursión  he- 
cha en  grande,  y  con  el  objeto  de  con- 
quistar. La  ocupación  de  Argel  por 
las  tropas  francesas  fué  una  ineasión; 
las  entradas  de  los  indios  por  el  Nor- 
te de  Méjico  y  por  el  Sur  de  Chile* 
son  inenrsione».  Las  conquistas  de  Ita- 
lia, España  y  las  Gallas  por  las  na- 
ciones de  la  Germania  fueron  irrup- 
ciones. (Mora.) 

Invasivo,  va.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  invasión. 

ETiuOLOofA,  Invasión:  francés,  i«- 
vasif. 

Invasor,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  invade. 

ETiaoLooÍA.  Invasión:  latín,  íaeo- 
lor:  cat  il  MI,  incasor, 

Invectira.  Femenino.  Discurso 
acre  y  vehemente  contra  alguna  per- 
sona /)  C'isa. 

Etimología.  Latín  posterior  invec- 
íte^t  Prisciano,  las  Catilinarias  de 
Cieerjn,  de  invectns,  participio  pasivo 
de  invehiré,  desencadenarse  contra;  de 
in,  en,  y  vei^e,  conducir,  arrastrar: 
cataljn,  invectiva;  francés,  invective; 
italiano,  inveííiva. 

Sinonimia.  Incectiva^  sátira.  <La 
diferencia  que  hajr  entre  estas  dos 
palabras,  consiste  en  que  invectiva  se 
refíjre  siempre  á  censurar  j  criticar, 
con  violencia  y  acritud,  á  un  solo  in- 
dividuo; mientras  que  \k  sátira,  ver- 
daderamente tal,  censura  y  critica  las 
costumbres  públicas,  ó  las  opiniones 
de  muchos,  valiéndose  al  efecto  del 
ridículo,  de  la  gracia  y  del  chiste. 
Aquélla  es  una  saeta  que  hiere;  ésta, 
un  espejo  en  donde  se  retratan  en  toda 
su  desnude?,  los  vicios  y  las  miserias 
humanas.  El  objeto  de  la  invectiva  es 
mancillar,  irritar;  teniendo  por  cau- 
sas motrices  á  la  ira,  á  la  envidia  y  á 
la  venganza.  L^  invectiva,  por  consi- 
guiente, es  innoble,  como  hija  de  pa- 
siones ruines.  hK  sátira,  por  el  con- 
trario, es  noble,  porque  sus  causas 
motrices  son  la  inteligencia,  el  talen- 
to y  la  ilustración.  La  invectiva,  colé- 
rica y  llena  de  saña,  señala  con  el 
dedo  á  un  individuo,  al  que  quiere  ha- 
cer su  víctima.  \aSí  sátira,  cun  el  cora- 
zón tranquilo,  la  frente  serena,  y  son- 
riéndose,  mira,  contempla  y  compade- 
ce á  la  humanidad.»  (LÓPBZ  Pelborín.) 

Invectivamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  invectivas. 

Etimoloqía.  Invectiva  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  invectivalíter. 

Invehir.  Activo  anticuado.  Hacer 
ó  decir  invectivas  contra  alguno. 

Etimología.  Latín  incea''re,  des- 
atarse en  injurias.  (Plimo.) 

Invencibilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  invencible.  (Caballero.) 

ETiMOLoaÍA.  Invencible:  italiano,  in- 
vincibiliíá. 

Invencible.  Adjetivo.  El  ó  lo  que 
no  puede  ser  vencido. 

Etimología.  Prefijo  í»,  no,  y  venci-  \ 


ble:  latín,  invtndbUit;  italiano,  lana- 
ciHle;  fnncéa,  invinci ble;  catalán,  ts- 
zinciblf,  invencible. 

Sinonimia.  Invencible,  invicto.  In- 
vencible es  un  adjetivo;  invicto  es  un 
epíteto.  Llamamos  invencible  vX  que  no 
lia  sido  ni  puede  ser  vencido;  Msteto, 
al  héroe  que  se  ha  distinguido  por  sus 
eminentes  prendas  militares  y  por  sus 
grandes  triunfos  en  la  guerra.  De  tal 
cuerpo  del  ejército  se  oice  que  es  ta- 
venetbl'.  Nuestros  historiadores  dan  el 
titulo  de  invicto  á  Carlos  V.  (Moba.; 

Invencible.  Adjetivo  y  masculino. 
Mitología.  Sobrenombre  de  Júpiter. 

Invenciblemente.  Adverbio  mo- 
dal. Ue  un  modo  invencible. 

Etimología.  Invencible  y  el  sufijo 
adverbial  m^nte:  catalán,  invindbu- 
menl,  invenciblernent;  francés,  invinci- 
bUjneni:\U\\s.tio,invincÍbHtMnte;  latín, 
invinctbílíter. 

Invención.  Femenino.  La  acción  ,} 
efecto  de  inventar.  9  La  cosa  inventa- 
da. I  Hallazgo.  ||  Engaño,  ficción.  | 
liel'rica.  Parte  de  la  retórica  que  en- 
seña á  disponer  del  modo  más  conv>>- 
iiiente  un  discurso. 

Etimología.  Provenzal  inveniio:  ca- 
talán, invcnció;  francés,  inventi^;  ita- 
liano, tncinufW,  del  latín  iiuénño. 
hallazgo;  forma  sustantiva  abstracta 
de  inventas,  hallado. 

Invencionero,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  inventa.  |  Bmbuste- 
ro,  engañador. 

Invendible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  venderse. 

Etimología.  Prefijo  in,  no,  y  vendi- 
ble: latín,  invendí^iis;  italiano,  inven- 
dibile;  francés,  invendable, 

Invenerable.  Adjetivo.  Que  no 
puede  venerarse. 

Inveng  .ble.  Adjetivo.  Imposible 
de  vengar. 

Inventado,  da.  Adjetivo.  Que  no 
ha  sido  vengado. 

Etimología.  Prefijo  ih,  no,  y  venga- 
do:  francés,  inveiue'. 

InveniÜe.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
que  se  puede  hallar  6  descubrir. 
Invenir.  Activo  anticuado.  Hallab 

ó  DESCUBRIR. 

Inventación.Femeninoantteuado. 
La  acción  y  efecto  de  inventar. 

Inventado,  da.  Participio  pasivo 
de  inventar. 

Etimología.  Inventar:  catalán,  >ff- 
ventai,  da;  francés,  inventé;  italiano, 
inventato. 

Inventador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino anticuado.  El  que  inventa. 

Inventar.  Activo.  Hallar  6  descu- 
brir, á  fuerza  de  ingenio  y  medita- 
ción, ó  por  mero  acaso,  alguna  cosa 
nueva  o  no  conocida.  |  Fingir  hechos 
fkisos,  levantar  embustes. 

Etimología.  Inr^ío:  latín,  inveníre; 
italiano,  inventar  'raocés,  invenler; 
BaTTy,s'inventer, icibirse;  catalán, 
inventar. 

Inventar.' adámente.  Adverbio  de. 

modo.  Con  inventario. 
Etimología,  inventariada  y  el  suBt, 

jo  adverbial  mente. 

I  Inventariado,  da.  Participio  pasi- 
{ vo  de  inventariar. 
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EnuoLOOf A.  Inventariar:  catalán , 
invemíariaif  da;  francés,  iuventorU, 

Inventariar.  Actiro.  Hacer  inven- 
Urio. 

Etimología-  Inventario:  francés, 
inuntorier,  de  inventoire,  anticua  for- 
ma de  mcMtotrv;  catalán,  tntenta- 
rier. 

Inventarío.  Masealino.  Forense. 
Bl  asiento  de  los  bienes  y  demás  co- 
sas pertenecientes  á  alguna  persona  ó 
comunidad,  hecho  con  orden  v  distin- 
ción; ordinariamente,  mediando  auto> 
ridad  de  juez.  Llámase  también  así  el 
papel  ó  iastrumento  en  que  están  es- 
entaidiebascosas.— *Se  llama  asimis- 
mo la  memoria  de  bienes  qae  dan  los 
caballeros  de  las  órdenes  militares  to- 
dos los  años,  para  cumplir  con  el  voto 
de  pobreza.>  (Acadbuia,  Diccionario 

de  me.) 

Btiuolooía.  Provenzal  j  catalán, 
inventari:  francés,  invenlaire;  italiano, 
inveníariOf  del  latín  inveníarlumt  lis- 
ta, memoria  de  hacienda  j  bienes, 
forma  de  inotnire,  hallar.  El  inventario 
M  una  nota  de  cuanto  se  halla, 

InventiTa,  Femenino.  La  facultad 
7  disposición  para  inventar.  ||  Anti- 
cuado, Tnvbmcióh. 

Etiiiolooía.  Inventivo:  catalán,  ««- 
teníiva, 

InventÍTO,  va.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  que  tiene  disposicidn  para 
iaventar,  y  también  i  lo  que  es  inven- 
tado. 

ETiuoLoafA.  Inventar:  catalán  anti- 
guo, inceiitin,  va;  francés,  inveníi/. 

Invento.  Masculino.  Intención. 

Btiuolooía.  Latín  tnoenlus,  parti- 
cipio pasivo  de  inv'^níre,  hallar;  de  in, 
en,  sobre,  y  wnJre,  venir;  catalán,  in- 
Cfnto. 

Inventor,  ra.  Masculino  j  feme- 
uino.  Bl  que  inventa.  I|  El  que  finge 
ó  discurre  siu  más  fundamento  que  su 
volantaríedad  y  capricho. 

Bti|iolog{a.  Inventar:  latín,  ineen- 
tor;  italiano,  inventare;  francés,  inven- 
tewr:  catalán,  inventor;  a. 

Inverecnndo,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  que  no  tiene  vergüenza. 

BnuoLooÍA.  Prefijo  t«,^no,  t  tere- 
cundo:  latín,  i«o''r?cS«iii«.--c Desho- 
nesto, torpe  y  &Uo  de  vergüenza.» 
(Acadbuia,  Dicciomrioáe  17Í6.J 

InveridicOf  'Ca.  Adjetivo.  No  ve- 
rídico. 

Inverísimil.  Adjetivo.  Lo  que  no 
tiene  apariencia  de  verdad. 

ErmoLOofA.  Inverosímil. — «Lo  que 
no  tiene  apariencia  de  verdad,  por  lo 
enal  no  se  puede  ó  no  se  debe  creer. 
Algunos  dicen  inverorímil  con  menos 
propietjad.  Latín  inverisimilis.»  (Aca- 
demia, Diccionario  de  1 7S6.) 

Inverísimilitad.  Femenino,  Falta 
de  apariencia  de  verdad. 

BrniOLooÍA.  Inverosimilitud. 

Inverísimilmente.  Adverbio  de 

■aodo.  iNVEBOSÍHlLMeNTS. 

Invemacíón.  Femenino.  Acción  ó 
efscto  de  invernnr. 
BTiHOLOOfA.  Invernar:  francés,  Aí- 

Invemácvlo.  Masculino.  El  lugar 
«ttHerto  y  abrigado  artificialmente 


para  defender  las  plantas  de  la  impre- 
sión del  frío. 

Etimología.  Invernar:  latín,  Alíír- 
nSeiila,  cuarteles  de  invierno. 

Invernada.  Femenino.  La  estación 
del  invierno. 

Etimología.  Invernar:  italiano,  ta- 
vemaía;  catalán,  ivemada. 

Invernadero.  Masculino.  Sitio  có- 
modo y  i  propósito  para  p.isar  el  in- 
vierno, y  destinado  á  este  fin.  Díceso 
más  comunmente  de  los  parajes  des- 
tinados para  que  pasten  los  ganados 
en  dicha  estación. 

BTiHOLoaía.  Invernar:  catalán,  iver- 
nader, 

Invemadara.  Femenino.  iNvea- 

NACIÓN. 

Invernal.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente al  invierno. 

Etiuolooía.  Invierno:  francés.  Ai- 
vernal;  del  latín  AlbemáUs.  (En  Qui- 
che rat,  Áddenda.) 

Invemamiento.  Masculino.  In- 
vernación. 

Invernar.  Neutro.  Pasar  el  invier- 
no en  alguna  parte.  |  Ser  tiempo  de 
invierno. 

Etiuolooía.  Invierno:  latín,  ¡íl6er-- 
ndre,  forma  verbal  de  hUernus;  italia- 
no, invernare;  francés,  kivemer;  pro- 
venzal y  catalán,  «WMar. 

Inverniso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  al  ínTÍemo  o  tiene  sns  pro- 
piedades. 

Etimología.  Invierno:  catalán,  «iwr- 
nenck,  ca. 

Inverosímil.  Adjetivo.  Inverisí- 
mil. 

Etiuolooía.  Latín  m,  no,  venu, 
verdadero,  y  timíle,  semejante;  «no 
semejante  á  la  verdad:»  catalán,  tnr;- 
rosimil. 

Forma  etimológica,  —  1 .  La  forma 
inverisUnil,  aceptada  por  nuestra  Aca- 
demia, no  es  conforme  á  etimología, 
puesto  que  el  elemento  veri  es  el  ge- 
nitivo de  virus  y  las  derivaciones  no 
parten  jamás  de  dicho  caso. 

2.  Inverosímil  significa  literalmen- 
te: «no  semejante  a  lo  verdadero,»  lo 
cual  demuestra  que  el  latín  térus  debe 
estar  en  dativo,  y  nadie  ignora  que  el 
dativo  de  virus  es  vero:  in-tero-smíle. 
Deseamos  que  la  ilustre  Academia 
adopte  la  forma  gramatical,  si  juzga 
convenientes  nuestras  razones. 

Inverosimilitnd.  Femenino.  Inve- 
risimilitud. 

ETiuoLoaÍA.  Inverosímil:  catalán, 
inverosimiliíuí,  forma  correcta. 

Inveroaimilmente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inverosimilitud. 

Etiuoloqía.  Inverosímil  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inversado,  da.  Adjetivo.  Blasón. 
Epíteto  heráldico  de  las  figuras  pues- 
tas inversamente  en  el  escudo. 

Etiuolooía.  Latín  inversSri,  fre- 
cuentativo de  inverCre,  invertir. 

Inversamente.  Adverbio  de  modo. 
A  la  inversa. 

Etimología.  Inversa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  inversement. 

Inversíble.  .Vdjetívo.  Que  puede  ó 
debe  ser  invertido.  j¡  Botánica,  Califi- 
cación de  las  toliculas  de  las  plantas 


susceptibles  de  juntarse  can  &  efcra 
por  la  parte  superior,  dirigiéndose 
hacia  la  cima  del  pecíolo  común. 

Inversión.  Femenino.  La  «cciÓn  y 
efecto  de  invertir.  Q  Gramática.  Desíg- 
nase así  toda  construcción  que  se  apar- 
ta del  orden  analítico;  esto  es,  de  la 
sintaxis  natural;  y  asi  decimos  que  el 
latín,  como  el  italiano  y  el  etfwfiol, 
abunda  en  inversiones.  |  Inversión 
BXPLÁKiCA.  Anatomía.  Especie  de  ano- 
malía que  consiste  en  desviar  las  vis- 
ceras de  su  posición  normal  y  aun  co- 
locarlas en  sentido  opuesto,  f  MiUeia. 
Disposición  de  un  cuerpo  que  tiene  á 
la  izquierda  su  primera  subdivisión, 
en  lugar  de  tenerla  á  la  derecha, 
Marina  degnerra.  Evolución  mediante 
la  cual  pasan  á  ocupar  la  última  línea 
los  buques  que  estaban  al  frente.  |! 
Música.  Especie  de  imitación  que  coti> 
siste  en  reproducir  una  parte  de  la 
melodía,  tomando  las  notas  en  un  or- 
den inverso. 

ETIU0L03ÍA.  L>itíu  incerslo,  trastor- 
no de  las  cosas,  alegoría,  anástrofe; 
forma  sustantiva  abftracta  de  inver- 
sus,  inverso:  catalán,  t»wr<»tf;  francés, 
inversión;  italiano,  inversione. 

Inverso,  aa.  Participio  irregular 
de  invertir.  ||  Adjetivo.  .Alterado,  tras- 
tornado. Q  A  LA  ó  ME  LA  IHVnaSA. 

Modo  adverbial.  Al  eontrarío.  l  Pro- 
posición inversa.  L^iea.  La  proposi- 
ción cuyos  términos  están  construidos 
en  un  orden  inverso  relativamente  á 
los  términos  de  otra  proposioión,  oorao 
en  este  ejemplo:  «toda  virtud  es  bue- 
na; toda  bondad  es  virtuosa,»  ó  como 
en  el  siguiente  que  cita  Littré:  «los 
locos  son  malos;  ios  malos  son  loeos.> 
O  Romboide  inverso.  Mineralogía. 
Aquel  ciivoB  ángulos  salientes  son 
iguales  á  los  ángulos  planos  del  nú- 
cleo, presentando  una  forma  invsrsa 
de  la  primitiva.  Q  Cantidad  inversa. 
Mat'máticas.  Variación  de  cantidad 
que  aumenta  á  proporción  que  otra 
disminujre,  ó  que  -disminuye  á  pro- 
porciJn  que  la  otra  aumenta.  Por 
ejemplo:  en  una  balanza  de  bnsos 
desiguales,  el  peso  «jue  forma  el  equi- 
librio está  en  relación  inversa  de  la 
longitud  del  brazo.  Q  Regla  de  tres 
inver-ía.  Aquélla  en  que  el  número 
que  se  busca  es  tanto  mayor  ó  menor, 
cuanto  es  menor  ó  mayor  el  númem 
dado.  Por  ejemplo;  cien  obreros  han 
empleado  veinte  días  en  dar  cima  li 
un  trabajo:  ¿cuántos  días  necesitarán 
quince  obrerosV  He  aquí  uii  caso  de 
regla  inversa,  y  Música,  Imitación 
INVERSA.  Inversión.  ¡|  En  razón  in- 
versa. Modo  adverbial.  En  un  senti- 
do diametral  mente  opuesto;  y  ast  de- 
cimos que  la  masa  mayor  afrae  á  1» 
menor  en  razón  inversa  del  cuadrado 
de  sus  distancias. 

Etimología.  Latín  inversus^  vuelto 
al  contrario,  participio  pasivo  de  in- 
vertiré, invertir:  italiano, mr  no;  fran- 
cés, inverse:  catalán,  inver$,  «. 

Invertebrado,  da.  Adjetivo.  Zoo- 
logia,  Que  carece  de  vertebras  6  de 
esqueleto  interior,  en  cuyo  sentido 
dice:  los  animales  IN verte URAOor 
Masculino  plural.  Los  inveetb 
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DOS,  que  n  dividoD  en  tinnulados  (mmo 
si  dijóniDOS  anillado»),  vertebrados  y 
gastivos,  moluscos,  radisríos  y  espon- 
g-isrios. 

EriHOLOofA.  Prefijo  in,  no,  J  verU~ 
hado:  francés,  iutert¿hré. 

Invertido,  da.  Participio  pasivo 
de  invertir. 

Etiuolooía.  Invertir:  catalán,  »«- 
oertií,  da;  francés,  inver4i, 

Invertiiniento.  Masculino.  Inver- 
sión. 

luTertir.  Activo.  Alterar,  trastor- 
nar las  cosas  ó  el  orden  de  ellas.  \ 
Hablando  de  caudales,  emplearlos, 
gastarlos.  |  Hablando  del  tiempo,  ocu- 
parlo de  ana  ú  otra  manera. 

BtuiolooU.  Latín  ineertre,  tras- 
tornar; de  ÍN,  en,  j  vertiré,  volver: 
francés,  invertir;  italiano,  intertere; 
catalán,  invertir, 

Investo  (Matbo).  Escultor  español 
del  siglo  xii.  Su  obra  más  notable  es 
el  retablo  de  la  iglesia  de  Villacas- 
tin. 

Investiduni.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  investir  de  alguna  digni- 
dad, jurisdicción,  etc.  |¡1)brecho  db 
INVESTIDURA.  Hittoria  del  pontificado. 
Derecho  que  tenía  el  sumo  jpontifíce 
de  dar  la  invbstídura.  de  slgnn  feudo 
ó  dignidad  eclesiástica.  |  £1  mismo 
derecnp  respecto  de  la  autoridad  real; 
y  así  se  decía:  «dar  las  investiduras 
de  tal  ó  cual  reine.» 

ETiuoLoaÍA.  Jnvestir:  italiano,  f»- 
vetfiíwa;  francés,  inceetiture;  catalán, 
ilutettidMra. 

JteieñA  histérica.— Kcto  de  poner  en 
njuesión  de  un  inmueble,  de  un  feudo 
O  de  na  beneficio.  Esta  traslación  de 
dominio  iba  acompañada,  en  la  Edad , 
media,  de  ciertas  forous  simbóli- 
cas, yh  naturales,  ^a  de  convenio.  Se 
efectuaba  publicamente,  en  la  corte 
del  soberano  ó  del  señor,  en  presencia 
de  sus  oficiales,  y  levantando  el  acta 
oportuna. 

Investigable.  Adjetivo.  Según  el 
uso  casi  común,  lo  que  no  se  puede 
investigar. 

ETmoLOOÍA.  Investigar:  latín,  inves' 
a^iiUis;  itaXaao,  iiitw¿¿^aj><s;  cata- 
lán, inves^ahle. 

lUTOStigación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  investigar. 

EruroLoaÍA.  Latín  investigado,  pes- 
quisa, examen,  forma  sustantiva  abs* 
tracto  de  invesógatns,  investigado:  itO' 
liuiOt  investigazione;  francés,  investid 
^aíion;  catalán,  investioañá. 

Investigado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  investigar. 

Btuiolgoía.  Latín  invesRgatus,  par- 
ticipio pasivo  de  investigare,  iuvesti- 
^r:  catalán,  investigatf  da;  italiano, 
Mvettigato. 

Investigador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  investiga. 

Etiuolooía.  Investigar:  latín,  imom- 
íigator;  italiano,  invest'gaiore;  francés, 
invettigaíeur;  catalán,  investigador,  a. 

Investiganúento.  Masculino.  In- 

VBSTIOACION. 

Investifar.  Activo.  Hacer  diligen- 
cias para  descubrir  alguna  cosa. 
BriuoLOOfA.  Latín  investigare,  in- 


dagar, descubrir,  hallar  el  vestigio 
dealguna  cosa;  de  in,  en,  y  vestigare, 
forma  verbal  de  vesfígium,  vestigio: 
italiano,  investigare;  catalán,  investi- 
gar. 

InvestigiatiTa.  Femenino  anti- 
cuado. Facultad  de  investigar. 

Investir.  Activo.  Conferir  alguna 
dignidad  ó  cargo  importante.  No  tie- 
ne ja  régimen  directo  sino  con  las 
preposiciones  con  ó  df,  y  aun  así  es  de 
poco  ó  ningún  uso.  Se  dice  más  bien 
DAR  LA  INVESTIDURA  de  doctor,  dc  Ca- 
ballero de  alguna  de  las  órdenes  mili- 
tares, etc. 

EtimolcoÍa*  Latín  investiré,  reves- 
tir, cubrir,  guarnecer;  de  tn,  en,  y 
vestiré,  vestir:  francés  y  catalán,  im- 
vesíir;  italiano,  investiré. 

Inveteración.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  inveterar. 

ErutOLoafA.  Inveterar:  latín,  inv?- 
íÜratío, 

Inveteradamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  inveterado. 

EtimologU..  Inveterada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Inveterado,  da.  Adjetivo.  Anti- 
guo, arraigado, 

ETiuoLoaÍA.  Latín  invettratut,  par- 
ticipio pasivo  de  invHySre,  inveterar: 
catalán,  inteterat,  da;  francés,  inveteré; 
italiano,  inveíeraio. 

Inveterar.  Activo.  .4.rraigar  algu- 
na cosa:  asegurar  su  duración. 

Etiuolooía.  Latín  invUerare,  con- 
servar alguna  cosa  para  que  se  haga 
añeja;  de  ijt,  en,  y  víterSre,  forma 
verbal  de  veías,  viejo:  italiano,  invete- 
rare; francés,  inve'térer;  catalán,  tiie«- 
íerarse. 

Inveterarse.  Recíproco  anticuado. 
Envbjecbbsb. 

Inviar.  Activo  anticuado.  Enviar. 

Invictamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  invicto. 

EtimoldoÍa.  Invicta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín  posterior,  iavicte, 
incontestablemente. 

Invictísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  invicto. 

Etiuolooía.  Invicto:  catalán,  invic- 
tíssim,  a;  latín,  invictissimut. 

Invicto,  ta.  Adjetivo.  No  vencido, 
siempre  victorioso. 

BTiuoLOofA.  Latín  invicíus,  de  in, 
no,  y  vicias,  vencido:  catalán,  invicíe. 

ínvidia.  Femenino  anticuado.  En- 
vidia. 

Invidiar.  Activo  anticuado.  Envi- 
diar. 

Invidioso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 

Envidioso. 
Invido,  da.  Adjetivo  anticuado. 

Envidioso. 

Etiuolooía.  Latín  invtdus:  invidus 
laudis,  envidioso  de  la  gloria.  (Cice- 
rón.) 

Invierno.  Masculino.  Una  de  las 
cuatro  estaciones  del  año,  que  cj- 
mienza  el  día  22  de  Diciembre  y  aca- 
ba el  21  de  Marzo.  |]  Cuando  bn  vera- 
no ES  invierno,  y  bm  inviebno  vbra- 
No,  NUNCA  BS  BUEN  aSo.  Refrán.  ("Véa- 
se Verano.)  I 

BTtuoLOofA.  1.  Sans'.'rito  ! 


fhij,  derramar;  himan,  Akiomn,  njeveí 
griego,  eheXma  (xeH"t)>  po'  in- 
vierno; latín,  kiems,  Aimit,  el  frío  de 
la  nieve;  kí&émus,  el  invierno;  cata- 
lán, tff«r»;  walón,  'ivijir;  bnrguifldn, 
Aivar;  francés  del  idglo  xiit,  ivem, 
que  pasó  al  provenzat  y  al  catalán; 
moderno,  hiver;  italiano,  iavemo;  li- 
tuanio,  tierna;  ruso,  tima. 

2.  E\  griego  y tífLit  (cheiitifi)  repre- 
senta A''tma,  traducción  evidente  del 
sánscrito  hiiman,  cosa  que  se  derrite, 
que  se  difunde,  que  se  derrama;  nieve. 

Invigilancia.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  invigilar. 

Etiuolooía.  Invigilar:  francés,  tw- 
vigilance. 

Invigilar.  Neutro.  Cuidar  solícita- 
mente de  alguna  cosa. 

Etimología,  Prefijo  «,  no,  y  vigi- 
lar: latín,  invigilare. 

Invinación.  Femenino.  Teología, 
TransubstanciaciÓn  del  vino  en  san— 
gre  de  nuestro  Señor  Jesuerifto. 

EtiuolooU.  In,  en,  y  nnoi  francés, 
intinatioa. 

Invincible.  Adjetivo  anticuado. 
Invencible. 

Inviolabilidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad que  constituye  inviolable  algu- 
na persona  ó  cosa,  y  asi  decimos:  la. 
iNvioLABiiJDAD  de  U  lejT,  la  inviola.- 
BiLiDAD  del  magistrado,  la  invio:abi- 
LiDAD  de  los  templos..  [|  de  la  corona. 
Derecho  eonstitactonal.  Alta  prerrogati- 
va que  tiene  el  monarca,  en  los  stst^ 
mas  representativos,  de  no  ser  respon- 
sable de  los  actos  de  'su  gobierno,  | 
LBOiSLATivA.  Ls  que  oorresponde  al 
diputado  de  la  nacido,  en  cuanto  á  ta 
expresión  de  sus  ideas  en  el  santuario 
de  las  le/es,  así  como  &  la  gánntía  y 
seguridad  de  su  persona.  Q  db  asilo. 
Historia  antigaa.  Sinónimo  de  dere- 
cho de  asilo. 

Etiuoloqía.  Inviolable:  catalán,  m- 
violaUlifat;  francés,  Ínviola6ilite';  ita- 
liano, inviolabiliiá;  portugués,  invio— 
labilidade. 

Inviolable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  debe  ó  no  se  puede  violar  ó  profa- 
nar. B  Derecho  constitncional.  Condi- 
ción y  carácter  inherentes  á  la  autori- 
dad o  &  la  persona  del  monarca,  en 
los  sistemas  representativos,  á  conse- 
cuencia de  no  ser  responsable  de  los 
actos  de  su  gobierno. 

Etiuolooía.  Latín  invilíli&iliii -la 
que  no  se  puede  quebrantar  ó  profa- 
nar; de  in,  no,  v  vi^lH&ilis,  violable: 
italiano,  immoÚoi^?;  francés  y  catalán, 
inviolable. 

Inviolablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  inviolabilidad.  |  Invali- 
blbmentb- 

Etiuolooía.  inviolable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ineióUbílíter; 
francés,  provenzal  y  catalán,  inviola~- 
blement;  italiano,  inviolabilmente. 

Inviolado,  da.  Adjetivo,  Lo  oue 
se  conserva  en  toda  su  integridad  y 
pureza. 

Etiuolooía.  Latín  intiUatus,  ínte- 
gro, perfecto,  sin  corrupción  ni  man- 
cha: italiano,  inviolato;  francés,  invio- 
le';  catalán,  inviolaí,  diu 

Invirtud.  Femenino  anticuado. 
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Filia  de  rirta^,  aceiÓn  opuesta  á  ella 
Invírtaoswnente.  Adverbio  de 
modo  ántictudo.  Sio  TÍrtud,  vieiosa- 
aente. 

lavirtUMO,  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  qua  es  falto  de  virtud  ú  opaes* 
to  i  ella.  - 

Innsilnlidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad q^ofl  eonstítnjre  alguna  persona 
ó  cosa  iDTÍsible. 

RnuoLooiK»  I»vüi&le:  latín,  i»oiti~ 
híUtas:  italiano,  ínvitibilita;  francés, 
UvitiÓilií/;  provenxal  j  catal&n»  ««i»- 
slHUtat. 

Invisible.  Adjetivo.  Lo  que  es  in- 
capaz de  ser  visto.  Q  E.v  un  invisible. 
Bxpresión  familiar  anticuada,  Prontf- 
símamente,  en  un  momento, 

BñMOLOofA..  Latín  ini^sWilis;  de  in, 
no,  j  vUWlis,  visible:  italiano,  invi- 
úhiCe;  fraucés  V  catalán,  intñtible;  pro- 
^'ftDzal,  inviaibU»  ewDttihle. 

IiiTOÍMem«nte.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  invisible. 

Bnuotoofa..  fnvMibUjttX  su6jo  ad- 
veriñal  mente:  francés  j  catalán,  invi- 
tiUewtení;  italiano,  invitibÜmeute;  la- 
tín, inñitHliter* 

bivitable.  Adjetivo,  Digno  de  sor 
invitado. 

BnuOLOOfA.  Invitar:  latín,  intñtS^ 
híÜSt  deleitable,  blando,  gustoso, 
atractivo^ 

Invítacióii.  Femenino.  La  acción 
/  efeeto  de  invitar.  |J  Convite. 

BnuoLOOlA.  InxñHr:  latín,  invitS^ 
üo,  brindis  demasiado  repetidos;  ita- 
liano, invitazione;  francés,  inniaiion. 

Inritadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  invitación. 

VsmOLoaijL.  Invitada  j  el  sufijo  acU 
varbial  flifltfe. 

iBfitádor,  rm.  Ifasculino  j  feme- 
nina. Bl  d  U  que  invita. 

Invitar.  Activo.  Convidar,  incitar. 

BnuoLOOÍA..  Catalán  invitar:  fran- 
cés, inviter;  italiano,  Mvttor»,  del  la- 
tín úwitare. 

SufOHiuiA.  Invitar,  convidar.  Yo  i»- 
ñUti  mi  contrario,  con  el  fin  de  que 
niga  en  una  reunión  los  cargos  que 
pienso  dirig^irle. 

Convido  a  mis  amigos,  ó  ¿  mis  su- 
periores, con  «1  proprísito  de  obse- 
iniarles.  . '  ' 

La  inviíaeitjn  puede  ser  astuta,  oap- 
üosa,  desleal,  arresiva. 
'  El  convite  puede  ser  ambicioso;  pero 
W  ambición  que  convida,  es  galante, 
iibeial,  ag|asajadora. 
'  üú^invitactiín  ha  llevado  i  machos 
al  cadalso. 

Del  convite  se  pasa  muchas  veces  á 
ladisolaeión. 

/snfo  para  qae  me  oigan. 

Cowido  para  que  me  celebren. 
-  En  naestro  siglo  son  algo  más  fre* 
ooentes  las  invitaciones  (^vtttlQS  convites. 

Bu  nna  palabra,  la  invitaeiím  es  el 
fBcuiso  de  los  pequeños. 

El  convite  es  el  golpe  de  Estado  de 
los  grandes. 

Los  convites  me  hacen  sonreír. 
'  Im  invitaciones  me  hacen  sudar. 

Twitatiój  entre  los  latinos,  aignift* 
nba  cierta  idea  de  arorócaeidn.  iQaé 
"bioeststol  ■ 


INVO 

laVitfttÍTO,  vü.  Adjetivo.  Tmvit*.- 

TOIIIO. 

Invitatorio.  Maseuliao.  Litnrgia 
católica*  La  antífona  aue  se  canta  y 
repite  en  cada  vorso  del  salmo  Venite, 
al  principio  délos  maitines.  ¡Cartas 
iNviTATORUs;  cartas  aue  el  Papa  di- 
rigía á  los  obispos  de  las  ciudades  su- 
fragáneas, invitándoles  á  qne  fuesen 
á  Roma  para  formar  el  concilio  ro-- 
m:ino,  el  cual  tenía  lugar  en  cada  ani- 
versario dé  la  eonsagracidn  del  sumo 
pontífice. 

BriMOLoafA.  /untar:  f^neés,  imir- 
tatoire. 

Invito,  ta.  Adjetivo  anticuado.  In- 

vicm 

Invocable.  Adjetivo.  Qoe  puede 

ser  invocado. 

Invocación.  Femenino.  La  acción 
7  efecto  de  invocar.  \  Poética.  La  par- 
te del  poema  en  qne  se  invoca  alruna 
deidad,  verdadera  6  fklsa,  para  dar  á 
la  acción  el  sentimiento  maravilloso, 
carácter  propio  de  la  epopeya. 

Btiuolooía.  Invocar:  latín,  inviicií- 
ño,  la  acción  de  llamar,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  %nvS<^w,  catalán, 
invocació;  franeés,  invocation;  italiano, 
invocatiime, 

Invocadamenta.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ó  pjr  invocación. 

Etimolgoía.  Invocaba  j  él  sufijo 
adverbial  mente. 

Invocado,  da.  Participio  pasivo 
de  invocar, 

BTmoLOOÍA.  Invocar:  latín,  ¿iie^cS- 
ías;  italiano,  invócala;  francés,  inao- 
qué;  catalán,  laiWM/,  da. 

Invocador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Bl  que  invoea. 

ETiHOLoaU.  Invocar:  latín,  inodcS- 
lor;  italiano,  invocatore;  fraqipés,  *six>- 
cateur. 

Invocar.  Activo.  Poética,  Implo- 
rar el  aux.ilio  de  una  divinidad,  ver- 
dadera ó  falsa,  para  dar  al  poema  la 
fábula  maravillosa.  Q  Llamar  uno  á 
otro  en  su  favor  j  auxilio.  Usase  tam- 
bién hablando  de  cosas,  como  cuando 
se  dice;  invocab  el  auxilio  de  Dios, 
la  clemencia  del  rej,  el  nombre  de  la 
patria,  la  sombra  de  los  antepasados, 
los  manes  de  un  pueblo. 

BmiOLOofa.  Latín  invÜMret  llamar 
adentro;  de  in,  en,  dentro,  sobre,  y 
vScSre,  llamar:  italiano,  /mvom»;  fran- 
cés, invoqner;  catalán,  invocar» 

Sinonimia.  Arílculo  primero. — In- 
vocas, IMPLORAR.  Bl  que  invoca,  lla- 
ma á  otro  para  que  lo  auxilie;  el  que 
implora,  pide  con  insisttíncia,  con  fer- 
vor T  con  lágrimas.  El  cristiano  invo- 
ca el  nombre  de  Dios,  é  implora  su 
misericordia.  (3foRA.) 

Articnlo  segundo, — Invocar,  bvo- 
CAB.  Invocar  es  pedir  una  ajuda,  una 
esperanza,  un  consuelo. 

Evocar  es  traer  algo  del  otro  mun- 
do, es  arrancar  algo  de  las  tumbas. 

invoca  una  deidad,  se  (hmca  un 
recuerda  glorioso. 
Se  evoca  una  sombra. 
Invocar  es  retórico. 
Svaear  es  &ntástico. 
La  invoeaeidn  alienta. 
La  evocae^n  espanta. 
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Invocatorio,  ría.  Adjetivo,  Lo 
que  sirve  para  invocar. 

BnuOLoafA.  ineocar;  italiano,  i«ro- 
catorio;  francés,  invocatoire;  catalán, 
invocaíori,  a. 

lavolcablo.  Adjetivo.  Qna  no  pue- 
de volcarse. 

Involuc^.  Femenino.  Botánica, 
Especie  da  bráctea,  que  se  encuentra 
en  la  base  de  las  umlielas  par'^inles. 
I  Involucro  secundario  eon  relación 
i  un  involucro  generaL 

BnvoLOofA.  Involutivo:  francés,  in- 
volucelU. 

Involucelado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Provisto  de  una  involucela. 

Btiuou)oU.  Intolncela:  francés,  in- 
volitcellf. 

Involución.  Femenino.  Botánica. 
Posición  de'  lo  involutado. 

BriMOLOOÍA.  Involutivo:  latín,  s'ae¿- 
IStto,  la  acción  de  envolver;  francés, 
involution;  provenzal,  envoludó. 

Involucrable.  Adjetivo.  Suscepti- 
ble de  ser  involucrado. 

InvolacraciÓD.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  involucrar. 

Involucradamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  involucracióa. 

BTiyoLooÍA.  Intolucrada  j  el  sufijo 
adverbial  menif. 

Involucrado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  involucrar.  |j  Adjetivo.  Botá- 
nica, Provisto  de  un  involucro. 

Btimoloqía.  Involncrar:  francés,  m- 
volneré. 

Involucrador,  ra.  Masculino  j 
femenino.  Bl  que  involucra. 

Involuoral.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  unce  en  el  involucro. 

BniioLoafA.  Involucro:  firancés,  m- 
volucral. 

Involucrar.  Activo.  Ingerir  en  los 
discursos  ó  escritos  cuestiones  ó  asun- 
tos extraños  al  principal  objeto  de 
aquéllos. 

BtiuolooU.  Intolucro, 

Invol aeriforme.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural*  Que  presenta  la  forma  de 
un  involucro. 

Involucro.  Masculino.  Botánica. 
Compuesto  de  brácteas  dispuestas  de 
un  modo  e'ctraño.  (Caball&ro.) 

EriMOLOOfA.  Latía  involücrum,  todo 
lo  que  sirve  para  cubrir,  forma  de  in- 
volvUref  envolver:  francés,  involucre, 

Jieseña.—'Rl  involucro  consiste  en 
la  reunión  de  brácteas  que  forman, 
en  torno  de  una  flor,  cierta  cubierta 
general  á  manera  de  gargantilla.  £1 
INVOLUCRO  es  propio  j  exclusivo  de 
las  umbelas. 

Involuntariamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  voluntad  ni  consenti- 
miento. 

Btiuolooía.  Involuntaria  ^  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  italiano,  tnvoluntt^ 
riamente;  francés,  involuniairement;  ca- 
talán, involuntariament. — «Forzada- 
mente, sin  voluntad  ni  consentimien- 
to.» (ÁCADEUIA,  Diccionario  de  1726,) 
-  Involuntariedad.  Femenino.  La 
calidad  que  conatituje  las  acciones 
involuntarias. 

BnuoLoaÍA.  Involuntario:  catalán, 
invoiuntarietat. 
Involuntario,-  ria.  Adjetivo.  Lo 
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que  no  ef  Toluntario.  Aplíetse  tam- 
bién i  los  moTimíentOfl  tísicos  6  mo- 
rales oue  saceden  independientemen- 
te  de  la  voluntad. 

BnuoLOoU.  Latín  Ínt><5lMníarÍMs;  de 
«II,  no,  7  vdlimtSrtiu:  italiano,  «moo/om* 
iario;  francés,  invoUitíairt;  eatalin, 
involuntañ,  a. 

Involatíi.  Femenino.  Voluta. 

iDTolnUdo,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, De  bordes  arrollados,  hablando  de 
ci»tas  hojas  de  veg^etales;  y  así  se 
dice:  péiaíot  ihvoldta,i:03. 

EtiuolcoU.  JnvoluUvo:  francés,  in- 
voluU. 

Involutifbliado,  da.  Adjetivo. 
Que  tiene  las  hojas  arrolladas  desde 
su juinta  hasta  la  base. 

BnuoLOaÍA.  Involutath  y  el  latín 
fSUataa,  de^Kvm,  hoja, 

InvolutiTO,  va.  Adjetivo,  Botáni- 
M.  De  flores  arrolladas. 

ETiuoLoofA.  Latín  invHüíut,  en- 
vuelto, participio  pasivo  de  involvitre, 
envolver:  francés,  inwlntif, 

luTolTente.  Adjetivo.  Qae  envuel- 
ve. 

EmiOLOofA.  Latín  mdSAwm,  mvdl- 
vfítíis,  partíeipio  de  preseüte  da  invol- 
tÜre,  envolver. 

Invnlnerabilidad.  Femenino.  Cna* 

lidad  de  lo  invulnerable. 

BTuoLoaÍA.  Invulnerable:  italiano, 
invulnerabilitá;íx9iXitéSfinv%lnerabiUté, 

Invulnerable.  Ai^'etivo.  Lo  qne  no 
puede  ser  herido. 

KriuoLoaÍA,  Latín  ini>%li^SÍÍÍl%$t 
lo  que  no  pnede  ser  herido;  de  i»,  no, 
y  vulnÜrSoUis,  vulnerable:  italiano, 
inwlnerá&ile;  francés,  invulnerable;  ca- 
talán, invulnerable. 

Invulnerablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  ín vulnerabilidad. 

IBensiOLoaÍA,  Invulnerable  ^  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  francés,  tnvulnéro' 
blemeití. 

Inxír.  Activo  anticuado.  Arrojar, 

echar. 

Inyección.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  infectar.  |  Introducción  de 
ciertas  materias  en  los  va«os,  ora  sea 
para  alterar  su  volumen,  ora  para  da> 
les  color  especial,  en  cujo  sentido  se 
dice:  «la  invección  de  un  cadáver.»  | 
Medicina.  El  líquido  inyectado  como 
remedio:  intección  emoliente,  in- 
YBCciÓN  detersiva.  |  Estado  de  reple- 
ción de  los  vasos  capilares  por  la  san- 
gre. II  Inybcciombs  ánatóuioas.  Pie- 
zas anatómicas  preparadas  por  la  in- 
YSCCtÓN,  las  cuales  han  perfeccionado 

frandemente  la  anatomía,  al  par  que 
acen  su  estudio  menos  repugfoan- 
te.  I  Geología,  Penetración  de  una 
raca  líquida  en  otra  roca  no  solidifi- 
cada aún;  en  cuyo  sentido  se  dice;  la 
INYECCIÓN  del  granito  en  el  ^neis. 

Etimología.  Infectar:  latm,  injec- 
tío,  fürma  sustantiva  abstracta  de  in- 
jecíkí,  echado  dentro,  participio  pasi- 
vo de  injiche,  echar  sobre. 

i^j¿Ha.— Las  INYECCIONES  anató- 
micas fueron  invención  del  holandés 
Rujrsch,  quien,  á  la  gloria  del  inven- 
to, supo  unir  la  excelencia  en  tales 
trabados. 

Sutoria. — Impuesto  que  estableció 
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Jufltíniano,  á  favor  de  los  que  morfan 
de  hambre  ó  peste.  Los  que  se  libra- 
ban de  estas  calamidades  pagaban 
este  impuesto. 
Inyectación.  Femeniao.  Iimc- 

OlÓN. 

Inyectador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino'. Bl  que  inyecta.  Q  Masouliao. 
El  instrumento  con  qne  se  inyecta. 

BnicoLoefa.  Inyeetari  fnneés,  ta- 
Jeetewr, 

Inyeetamlento.  Hasenlino.  Ih- 

TBCCIÓN. 

Inyectar.  Activo.  Medicina,  Intro- 
ducir algún  fluido  en  otro  cuerpo  con 
algún  instrumento;  y  asi  se  dice:  w- 
YBCTAS  cierto  líquido  en  los  vasos  de 
un  cadáver,  en  el  recto,  en  una  Haga; 
INYECTAS  las  venas,  las  arterias,  los 
vasos  linfáticos  con  mercurio. 

Etiholooía.  Francés,  injeeter:  ita- 
liano, injettare,  del  latín  injeciSre, 
arrojar  sobre,  forma  verbal  de  injee- 
tum,  supino  de  injiche,  compuesto  de 
in,  en,  yjiacürgt  arrojar. 

Reseña  histérica. — Reynier  Giaaf 
fué  el  primero  que  inventó  una  nueva 
especie  de  jeringa,  por  cuyo  medio 
inyectaba  en  los  vasos  una  materia 
colorada.  La  observación  del  movi- 
miento de  la  sangre  en  los  vasos  le 
sugerió  el  ínventode  la  jeringa.  (Fon- 

TBM8LLE,  RutfSch.) 

Inyectarse.  Recíproco.  Medicina, 
Recibir  un  exceso  de  sangre  en  los 
vasos  capilares,  y  así  se  dice:  «sus 
ojos  se  iNYBCTAH.>  Q  Estar  lleno  de  un 
líquido  inyectado,  como  cuando  deci- 
mos: «el  mercurio  SB  INYECTA  en  los 
vasos  linfáticos;  las  venas  se  inyectan 

Eor  el  orificio  aórtico  del  corazón.»  Q 
llenarse  alguna  cosa  de  líquido. 
Inyectar,  ra.  Masealino  y  femeni- 
no. Inyecta DOB. 

Inyuncto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  anticuado  de  inyungir. 

Inyungir.  Activo  anbcoado.  Pre- 
venir, mandar,  imponer. 

Etiuolooía.  Latín  inj^^re,  encar- 
gar, disponer:  injungére  delectas,  dis- 
poner ó  decretar  alistamientos  de  gen- 
te para  la  ffuerrs.  (TáciTO.) 
Ifiame.  Masculino.  L>ame. 
ifligo.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico. lONAClO. 

tüiguez.  Masculino  patronímico. 
El  hijo  de  íñi^o.  Después  pasó  á  ser 
apellido  de  familia. 

tñiguez  de  Kendoza  (ImAs).  Una 
de  las  muchas  favoritas  d«  Alfonso  IX 
de  León  é  hija  de  don  Ifiigo  de  Men- 
doza, ricohombre  y  seflor  de  Lodio. 
Parece  que  debe  contarse  como  la  pri- 
mera favorita  que  tuvo  el  rey,  pues 
antes  de  casarse  con  Doña  Berenguela, 
había  ya  nacido  Doña  Urraca,  hija  de 
Don  Alfonso  y  de  Doña  Inés.  Esta 
Doña  Urraca  casó  con  don  Lope  Díaz 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya.  Su  madre 
fué  muy  célebre  por  su  extraordina- 
ria hermosura. 

Iñiguez  de  la  Vega(ELviBA).  Hija 
de  don  Suero  Fernández  de  Villalo- 
bos. Kstaba  dotada  de  singular  talen- 
to y  belleza,  y  fué  amante  del  rey  de 
Castilla  Enrique  II,  que  tuvo  de  ella 
dos  hijos:  Alfonso  Enríquez  de  Gasti^ 
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lia,  del  cual  descienden  loi  condes  de 
Noroña;  y  Juana,  que  casó  coa  Pedro 
de  Aragón,  b^e  d«l  marqués  de  Vi- 
llena. 

Iflonur.  Activo  anticuado.  I«no- 
aiB. 

Iñueloa.  Masculino  plural.  Büoi 
que  forman  decos  v  sirven  en  lot 
lares  paia  snlBzar  te  tala  que  Sft«eab« 

con  la  que  empieza. 

lo.  Femenino.  MHokgia,  Hija  de 
Inaoo,  amada  de  JáplUr  que,  para 
substraerla  álaa  asechanzas  de  Venus, 
la  convirtió  en  vaca.  Juno  se  la  hi» 
entregar  y  le  puso  por  gaaidián  á  A^ 
gos,  el  de  los  cien  oíos.  Habiéndola 
abortado  Mercurio  de  su  vigilante, 
filé  perseguida  pox  un  tábano;  reco- 
rrió tierras  y  mares,  y  llegó,  por  fta, 
á  Egipto,  donde  recobré  su  forma  pri- 
mitiv&.  Casó  con  Telégono  y  fué  ma- 
dre de  Epafo.  Según  las  fábulas  grie* 
gas,  introdujo  en  ^ipto  el  culto  de 
Ceres,  bajo  el  nom«e  de  Isis.  Fué 
también  adorada  y  su  culto  m  coafitá* 
dió  con  el  de  dicha  diosa.  El  m«dio  da 
que  se  valió  Merenrlo  paia  dai  ma» 
te  á  Argos,  fué  el  de  adormecerle  tar- 
fiendo  la  flauta.  Se  dice  qae  cuando 
lo  iba  huyendo  del  tábano  que  contsa 
ella  envió  Juno,  pasí  junto  á  su  pa- 
dre, y  con  el  pie  escribió  su  nooure 
en  la  arena,  con  lo  cual  se  dió  á  cono- 
cer; pero,  al  irla  á  coger  loaeo,  la 
picó  el  tábano  y  se  arrojó  al  mar. 
Pasó  á  nado  todo  el  Mediterráneo,  y 
llegó  á  Egipto,  donde  Júpiter  la  vol- 
vió á  su  forma  primitiva,  y  tuvo  de  ella, 
á  Epafo.  Los  egipcios  la  erigieron  ^- 
tares  y  la  dedicaron  sacrifidos,  ba^o 
el  sombre  de  Isis.  Júpiter  laconcedió 
ta  inmortalidad  y  la  casó  coa  Osiris. 
Se  la  ha  representado  baja  difereaetos 
formas ,  confundiéndola  frecnentia- 
mente  con  Cibeles. 

lodam*  ó  lodamia.  Faneurno. 
Mitoloyia.  Sacerdotisa  de  Miuwva, 
que  penetró  una  noche  en  el  santaa- 
río  Sñ  la  diosa,  por  lo  que  ésta  la  pe- 
trificó mostrándola  la  cabeza  de  Me- 
dusa. I  Otra,  madre  de  Deuealión. 

lodnidrato.  Masculino,  QnÍmum. 
Sal  formada  por  la  oombínaciÓB  del 
ácido  iodhídnco  con  una  base. 

ETiuoLoaÍA.  lodhidrico:  ftancés, 
iodhydrate. 

lodhidrico.  Masculino.  Qhímícs. 
Ácido  compuesto  de  iodo  y  de  hidró- 

feno,  por  cuya  razón  se  le  llama  tam- 
ién  ácido  hidriódico. 
Btiuolooía.  lodo  é  Aidr^eiUK  ten* 
cés,  iodhydrique. 

I6dico,ca.  Adjetivo.  QttlMtoi.  Aci- 
do iónico;  el  segundo  de  los  ieidoe 
que  el  iodo  produce  en  «unbinaeión 
con  el  oxígeno. 
EtiuologÍa.  Iodo:  íraneés,  iodique. 
lodido.  Masculino,  Química,  Com- 
binación del  iodo  con  un  cuerpo  me- 
nos electro-negativo  que  él,  en  la 
cual  las  relaciones  atómicas  eon  las 
mismas  que  en  los  ácidos. 
EtuiologÍa.  Iodo:  francés,  iodide. 
lodismo.  Masculino.  Medieinom  Ac- 
ción mórbida  produmda  por  d-  uso 
reiterado  d«l  ioda; 
ExucoLOOfA.  Iodo:  franoés»  iodime* 
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todo.  Haseulino.  QvtMíes.  Gnerpo 
rimple  no  metilieo,  de  olorfaerte,  que 
M  emplea  en  la  euneión  de  paperas, 
obttraeeiones  j  escirtoa. 

BtiuOLOofA.  Griega  Xw  (Um),  vio- 
leta; Uík8i]^  (isdftj:  francés.  iW^. 

lút4*é  hi$t<íriai.—l.  El  iodo  faé 
hallado  por  Oottrtois  en  lis  ag-uae  ma- 
dres de  loa  Va*'ff^es  á  principios  del 
sig-lo  «etual.  1811.  El  iodo,  de  bolor 
azuloso  con  brillo  raetñlíeo,  se  fande 
á  107' 7  esparce,  inmediatamente  qae 
se  le  calienta,  nn  vapor  de  color  de 
violeta,  de  cuja  circunstancia  tomó 
nombre.  (Littr^.) 

2.  En  efecto,  el  ^ego  \áh¡<i  signi- 
fica: «de  color  de  violeta.» 
.  Iodo-bórico,  Masculino.  ^%(miea. 
Ácido  aue  resulta  de  la  combínacióa 
del  ieiao  itfdico  j  del  bórieo. 

firmoLoofi.  Iodo  j  Mrieo:  &«aeés, 
iado-borifiu, 

lodo-doraro.  Masculino.  Q»<M^- 
M.  Compuesto  que  resulta  de  la  eom- 
binacióa  del  iodo  ó  de  un  ioduro  con 
DD  clomro. 

RtwoloOía.  Jodo  j  clorvo:  fran- 
e¿a,  íodo-ekhntre. 

kdoformo.  Masculino.  Química, 
Cuerpo  particalar  correspondiente  al 
eloroiormo.  Los  elementos  de  este 
cuerpo  estin  agrupados  de  tal  modo, 
que  representarían  los  del  icido  fór- 
míeo,  si  el  oxígeno  de  este  icido  se 
sostitttjera  por  un  equivalente  de 
iodo. 

SnuouooíA.  Iodo  7  fdrmieo:  firaa- 
ees,  iodoj'orme. 

lodo^nosta.  Pemeníoo.  Estadio 
del  iod  I. 

BnxoLoaÍA.  Grieeo  li&fii)<  fÍ5di$), 
color  de  violeta,  iodo,  j  ymati  (gn^ 
m),  conocimiento:  francés,  iodognose. 

lodometria.  Femenino.  Química, 
Método  para  determinar  el  peso  ó  la 
dosis  de  la  cantidad  de  iodo  contenida 
ea  lili  líquido.  ' 

Etiholooía.  lodo  y  el  griego  m^ 
tron,  medida:  francés,  iodoméírit. 

lodosol.  Masculino.  Qitímí^a.  Nom- 
bra de  lot  ioduros  dobles,  ó  sea  de  las 
sila  producidas  por  la  combinacién 
de  un  ioduro  de  metal  electro-negati- 
vo eoa  na  ioduro  de  metal  electro-po* 

SitÍTO. 

BtiHOLoaf  A.  Francés  iodoselí  da 
Mi  V  »ett  sal. 

lo^oUiia.  Femenino.  Mtdicina. 
Disininneión  de  carnes  j  fuerzas,  pro- 
docidas  por  abusa  de  iodo. 

BriHOLOOfA.  Iodo  j  tisit:  francés, 
iodop/itnisie. 

lodnro.  Masculino.  Química,  Com- 
binación del  iodo  eon  un  cuerpo  sím- 
pie. 

Stiuolooia.  Iodo:  francés,  iodvre. 

lofoaa.  Femenino.  Tiempos  heroi' 
cot.  Ninfa  que,  según  algunos  mitó- 
logos, faé  madre  de  Deucalión.  Otros 
dicen  «jne  este  fué  hijo  de  lodamia  j 
de  Júpiter. 

loglar.  Masculino  anticuado.  Jo- 
oukB.  I  Anticuado.  Músico. 

loglaria.  Femenino  anticuado. 
Jurla,  didio  fastivo. 

lozlwia.  Femenino  anticnado.  lo- 


logo.  Masculino  anticnado.  Jdboo. 
I  Anticuado.  Burla. 

lograr.  Masculino  anticuado.  Ju- 
glar, burlador. 

loguer.  Neutro  anticuado.  Tener 
acto  cama!. 

loicio.  Masculino  anticuado.  Jm- 

010. 

lolcos  ó  lolchos.  Femenino.  Mi- 
tologia.  Capital  de  la  Tesalia,  famosa 
por  haber  nacido  en  ella  Jasón,  j  ha- 
berse reunido  los  príncipes  criemos 
ue  fueron  i  eonquistar  el  vellocino 
e  oro. 

lolas.  Masculino.  Mitología.  Hijo 
de  Ificles,  nieto  j  corapafiero  de  Hér- 
cules, á  quien  avodó  a  vencer  la  hi- 
dra de  Lerna  quemándola  con  un 
hierro  candente.  Según  Díodoro  Sícu- 
lo,  condujo  á  Cerde&a  una  colonia  de 
helenos. 

lole.  Femenino.  Miíologia.  Hija  de 
Burito,  rej  de  ^calia,  amada  de  Hér- 
cules, que  la  llevó  i  Trachina.  Cuan- 
do murió  dicho  héroe,  casó  con  su 
h\jo  Hgllus. 

lolito.  Masculino.  Mineralogía.  Pie- 
dra que  tiene  el  color  de  la  violeta. 

EtuiolooÍá.  Griego  fov  (ion),  vio- 
leu,  j  X(tt<K  (lÍthot}t  piedra:  fnncés, 
iolilkt. 

lón.  Masculino.  Tiempot  Heroicos. 
Hijo  de  Xuto  j  de  Creusa,  hija  de 
Brecteo.  Casó  con  Hélice,  de  quien 
tuvo  varios  hijos  y  reinó  en  el  Atica, 
que  se  llamó  mucno  tiempo  Jonia,  re- 
cordando su  nombre.  Llevó  varias  co- 
lonias al  Asía  menor,  estableciéndo- 
las en  la  Caria,  que  antes  había  con- 
({tiistado.  Fné  el  fundador  de  la  raza 
jónii:a,  hermano  de  Aqueo  j  marido 
de  Hélice,  hija  del  rey  detíno.  Según 
Bstrabóo,  reinó  en  el  Atica  entre 
Erecteo  II  y  Cecrops  II,  j  fué  quien 
dividió  en  tribus  á  los  atenienses. 
Eurípides  le  representaba  como  hijo 
de  Apoto  j  de  Creusa.  Según  Velevo 
Patéreulo,  bajo  la  conducta  de  un  lla- 
mado lÓN,  fueron  los  habitantes  del 
Atica  á  colonizar  el  Asia  menor;  pero 
no  fué  de  este  Ión,  hijo  da  Xnto  j 
marido  de  Hélice. 

longleria.  Femenino  anticuado. 
Burla,  dicho  festivo. 

lopas.  Masculino.  Mitología.  Prín- 
cipe de  Africa,  que  tocó  el  laúd  duran- 
te el  festín  que  Dido  dió  i  Eneas. 

lo-paean.  Interjección.  Grito  de 
alegría  j  de  invocación,  que  los  anti- 
guos repetían  en  los  sacrificios,  en  los 
juegos  solemnes,  etc. 

loplokos.  Masculino.  Miiolagía. 
Sobrenombre  de  Baco. 

ErmoLoafA.  Griego  lonXóxw;  (iopló- 
kos),  el  ^ue  entrelaza  violetas,  de  Tov 
(ion),  violetas,  j  lOdxtú  fpUASjt  jo 
tejo. 

lord.  Femenino.  Mitología  escandí- 
nava.  La  tierra,  mujer  de  Odín. 
lornada.  Femenino  anticuad  o.  Joa< 

HADA. 

los.  Masculino.  Geografía  antigua. 
Nombre  que  tuvo  la  isla  do  Nio,  una 
de  las  Spórades,  donde  se  dice  que 
murió  Homero. 

lot.  Femenino.  /V/ojc^ia,  Décima 
letra  del  alfabeto  gótico  j  alemán» 


equivalente  i  una  t  muj  breve,  j  £ 
veces  i  una  j. 

londebnik.  Masculino.  Historia. 
Título  de  nn  eódiso  ruso,  publicado 
por  el  czar  Iván  IV,  en  1550. 

Ionios.  Masculino.  Antigüedades 
griegas.  Canto  en  honor  de  Ceres. 

Ipecacuana.  Femenino.  Botánica. 
Planta  de  la  América  septentrional, 
que  echa  las  hojas  unidas,  opuestas, 
muj  prolongadas,  lisas  j  planas;  las 
flores  blancas  y  pequeñas;  las  bajas 
casi  aovadas  y  tersas,  con  una  celdi- 
lla que  encierra  dos  semillas  unidas, 
oblongas,  planas  por  dentro  y  gibosas 

flor  fuera.  La  raíz  de  eíta  planta,  que 
leva  el  mismo  nombre  y  el  de  i^u- 
quillot  es  emética,  tónica,  purgante  v 
sudorífica. 

BTMOLOofA.  Brasileflo  ipetíuuana, 
que  quiere  decir  raía  rayada  (Pou- 
cejkt):  latín  técnico,  aselepiat  atthma- 
tica,  de  Linneo,  ipecacuana  de  la  Isla 
de  Francia;  ascúpias  vincetoxieum,  de 
Linneo,  que  es  la  ipecacuana  de  los 
alemanes,  denominada  por  los  france- 
ses dompte  venin^  doma-veneno,  tra- 
ducción del  latín  vincetoxieum ^  vence- 
tósigo;  catalán,  ipecacuana;  francés, 
ipécacuann. 

Ipil.  Masculino.  Árbol  de  Filipi- 
nas, de  madera  muv  dura  y  correosa. 

Ipo.  Masculino.  Veneno  activo  que 
fluje  de  algunos  árboles  del  archipié- 
lago índico. 

Ipocrisia.  Femenino  anticuado. 
Hipocresía. 

Xpoctono.  Masculino.  Mitología, 
Sobrenombre  de  Hércules,  por  haber 
destruido  los  gusanos  que  roían  las 
vides. 

ErncoLOofA.  Griego  tnoxt^voc  (ipok- 
tónosj,  de  r<|.  (tps),  gusano,  y  xTÉivto 
(ktéind),  yo  mato:  francés,  fpoctone. 

Ipomea.  Femenino.  Botánica.  Plan- 
ta convolvulácea. 

Etiholooía.  Francés,  ipomée. 

Ipso  facto.  Locución  puramente 
latina,  usada  en  castellano,  que  signi- 
fica inmediatamente,  en  el  acto,  y  tam- 
bién por  el  mismo  hecho. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  ipso,  ablativo  de 
ipse,  el  mismo,  y  facto,  ablativo  de 
factus,  hecho,  «por  el  mismo  hecho;» 
francés  y  catalán,  ipso  facto, 

Ipso  jure.  Locución  latina  usada 
en  A  foro  para  denotar  que  una  cosa 
no  necesita  declaración  del  juez,  puea 
consta  por  la  misma  Uy. 

EnuoLOofA.  Ipso  y  jure,  ablativos 
de  ipse  y  jus,  juris,  derecho:  «por  el 
mismo  derecho.» — «Modo  adverbial, 
que  equivale  por  el  mismo  derecho, 
sin  necesitar  de  nueva  declaración.  Es 
voz  puramente  latina,  pero  muv  usa- 
da.» (AcADBUiA,  Diccionario  de 
—«Aunque  el  delito  sea  de  tal  cali- 
dad que  imponga  la  pena  i/;st)jKr¿.» 
(Becopilación^liiiro  V,  titulo  10,  ley  1.^) 

IpSnliceS  (UÍÁOBNES).  AtiligHeda- 
des.  Medallones  ó  láminas  de  metal, 
en  forma  de  hombres  j  mujeres,  i^ne 
los  magos  usaban  en  los  sacrificios 
amatorios. 

BtiuolooÍa.  Latín  iptct  el  mismo, 
é  iltfíSt  iliieii,  ave  de  raelamo,  atrac- 
tivo, lúlago:  francés,  ipnUtk$$. 
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Ir.  Neutro.  Andar  6  moTene  ét  ttti 
lug^r  hacia  otro.  Se  usa  también  como 
recíproco.  I  Estar  ó  ser.  Caminar  de 
acá  para  allá.  ||  Aposta.r,7  así  ae  dice: 
VAK  cien  doblones  á  que  sucedió  tal 
cosa,  d  CoDiistir»  depender;  ^  así  se 
dice:  en  eso  vá  6  le  va.  la  TÍda  6  la 
honra  á  Fulano.  |  Importar,  intere- 
sar; T  así  se  dice:  nada  me  va  ao  ello. 
H  Disting-uirse,  diferenciarse  una  per- 
sona ó  cosa  de  otra;  j  así  ae  dice:  lo 

aue  VA  del  padre  al  hijo.  Q  Se  asa  para 
enotar  hacia  donde  se  dirige  un  ca- 
mino; y  así  se  dice:  este  camino  va  i 
tal  parte,  j  Seg'uir  alguna  carrera;  J 
jsí  S6  dice:  tB  por  la  iglesia,  por  la 
milicia,  etc.  |  Obrar,  proceder.  |  De- 
clinarse, 6  eonj  ugarse  algún  nombre 
Ó  verbo  por  otro.  ||  En  varios  juegos 
de  naipes,  entrar,  jj  Junto  con  los  ge- 
rundios da  algunos  verbos  denota  la 
acción  de  ellos  v  da  á  entender  la  ac- 
tual ejecución  de  lo  que  dichos  verbos 
significan;  verbigracia:  vahos  cami- 
nando; ó  que  la  acción  empieza  á  ve- 
rificarse como:  TA  ANOCHECIENDO,  esto 
es,  principia  á  anochecer.  ||  Junto  con 
algunas  voces,  significa  el  modo  de  ib; 
como  IB  i  pie»  á  caballo,  á  fausto,  bien 
6  mal.  I  Junto  con  el  participio  pasivo 
de  los  verbos  activos,  significa  pade- 
cer su  BcciÓDt  y  con  el  de  los  recípro- 
cos, ejecutarla;  v  así  se  dice:  xa  vendi- 
do; IB  atenido.  Q  Junto  con  la  prepo- 
sición á  j  algún  infinitivo,  significa 
■disponerse  para  la  acción  del  verbo 
con  que  se  junta;  por  ejemplo:  voy  £ 
salir;  vahos  &  almorzar.  Q  Junto  con 
la  preposición  con  vale  tener  ó  llevar 
lo  que  el  nombre  significa;  jr  asi  se 
dice:  lE  con  tiento,  con  miedo,  con 
cuidado.  I  Junto  con  la  preposición 
contra,  vale  perseguir,  y  también  sen- 
tir  ó  pensar  lo  contrario  de  lo  que  sig- 
nifica el  nombre  á  que  se  aplica;  como: 
IR  contra  la  corriente,  contra  la  opi- 
nión de  alguno.  |  Recíproco.  Morirse 
ó  estarse  muriendo,  g  Salirse  algún  lí- 
quido insensiblemente  del  vaso  ó  cosa 
en  donde  está.  Aplícase  también  al 
mismo  vaso  ó  eosa  que  lo  contiene;  j 
así  se  dice:  ese  vaso,  esa  fuente  se  va. 
|¡  Deslizarse,  perder  el  nivel;  así  se 
dice:  IRSE  loa  pies,  por  resbalar;  ibsb 
la  pared,  por  amenazar  ruina,  y  Gas- 
tarse, consumirse  ó  perderse  alguna 
cosa.  I  Desgarrarse  ó  rompersealguna 
tela,  y  también  envejecerse.  Q  Vento- 
sear ó  hacer  alguno  sus  necesidades 
sin  sentir.  ||  adelante.  Frase.  No  de- 
tenerse, proseguir  en  lo  que  se  va  di- 
ciendo ó  tratando,  J|  al  Jordán.  Frase 
familiar  con  que  se  denota  que  al;>:uno 
se  ha  remozado  ó  ha  convalecido.  Q 
AllíL  8b  va.  Véase  Allí..  U  Allá  va 

BiO  ó  ALLÁ  TA  LO  QUE  KS.  Vcase 

Allá.  II  Ib  alto.  Frase.  Se  dice  de  los 
ríos  ó  arrojos  cuando  van  may  creci- 
dos, l  BiBM  Ó  UAL,  Frase.  Hallarse  en 
buen  d  mal  estado  alguna  cosa.  1|  con 
ALQUHO.  Frase.  Ser  de  la  opinión  6 
didteaien;  eonvnúx  con  ¿1.  y  Estar  de 
■a  parta  d  á  su  fiivor.  Q  Ihásb  lo  ama- 
do tqübdabá  lo  dbscolobado.  Refrán 
con  que  se  da  á  entender  que,  pasado 
el  deleite  que  causa  alguna  pasión 
d«tonlo&ad«i  qiwd«  §úU  u  dsssrédito, 
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el  deshonoróla  vergüenza.  J  Ib  pa-^ 
BANDO.  Frase  con  que  se  significa  que 
alguno  se  mantiene  en  el  mismo  esta- 
do en  orden  á  su  salud  6  conveniencia, 
sin  especial  adelantamiento  ó  mejoría. 
II  LBJ03  ó  UU7  LBJOS.  Frase  metafóri- 
ca. Estar  muy  distante  de  lo  que  se 
dice,  se  hace  ó  se  quiere  dar  i  enten- 
der. I  Ibsb  uubibndo.  Frase  metafóri- 
ca. Ir  6  caminar  may  despacio,  con 
desmajo  ó  lentitud.  U  roa  alto.  Fra- 
se. En  el  juego  de  trucos  y  billar  es 
cuando  ano  hace  saltar  fuera  su  bola 
por  encinu  de  la  tablilla,  con  lo  cual 
se  pierden  rajas.  |  alouka  cosa.  Fra- 
se metafórica.  No  entenderla  ó  no  ad- 
vertirla. I  LOS  OJOS  TEAS  A  LO  UN  A  P8B- 
BONA  Ó  COSA.  Frase.  Quererla,  desear- 
la con  extremo.  |  sobbb  alouna  cosa. 
Frase.  Seguir  algún  negocio  sin  per- 
derlo de  vista,  f  Ib  y  venir.  Frase. 
Insistir  en  alguna  cosa,  revolviéndole 
continuamente  en  la  imaginación,  j 
así  se  dice:  si  da  usted  en  ir  t  venib 
en  eso,  perderá  el  juicio.  Q  A  qran  ib, 
AL  MÁS  IR.  Expresión  anticuada.  A, 

TODO  CORRER.  |  Ni  VA  NI  VIBNB.  Bx- 

firesión  familiar  con  que  se  explica 
a  irresolución  de  alguna  persona.  | 
^QuiáN  VA?  6  iiQuiáM  VA  ALLÁV  Expre- 
sión de  que  se  usa  regularmente  por 
la  noche,  cuando  se  descubre  algán 
bulto  ó  se  siente  algún  ruido  j  no  ae 
ve  quién  lo  causa,  i  Sin  iblb  mi  ti- 
HiBLB.  Expresión  de  que  se  usa  para 
dar  á  entender  que  no  le  importa  i 
alguno  aquello  de  que  se  trata.  ||  Pob 
donde  fueres  ó  donde  pubbbs,  haz 
couo  viBRRS.  Refrán  que  advierte  que 
debe  cada  uno  acomodarse  á  los  usos 
V  estilos  del  país  donde  se  halla,  y 
Tanto  se  le  da  pob  lo  que  va  couo 
POB  lo  qub  viene.  Frase  con  que  se  da 
á  entender  que  á  alg^uno  no  le  impor- 
ta nada  lo  que  sucede,  y  Vaya.  Usado 
como  interjección,  sirve  para  expresar 
algún  enfiido,  j  también  para  apro- 
bar alguna  cosa,  j  para  excitar  ó  con- 
tener; j  asi  se  dice:  ¡vaya!  deje  usted 
eso;  ¡vaya,  vaya!  despache  usted,  etc. 

JEsTAB  IDO.  Frase  familiar.  Estar 
elado  ó  profundamente  distraído. 
EtholooIa.  Griego  l»(46)tyQ  voj: 
latiu,  «o,  irt;  italiano,  ir*;  fnnoésj 
ca  talán,  «>. 

Ib.  Del  latín  «0,  ú,  «>«,  im,  itMm, 
que  significa  ir,  andar.  El  verbo  sim- 
ple iré  se  junta  con  casi  todos  los 
prefijos  (ab,  ad,  anb,  ante,  com,  «2,  tn, 
t«/cr,  obt  per,  frans,  etc.),  j  da  lugar 
á  un  gran  número  dé  compuestos. 
(Monlau.) 

•  SiNO.MHiA.  Artiwlo  primero. — Ib, 
IRSE.  Estos  dos  verbos  no  pueden 
usarse  indistintamente,  porque  irse 
tiene  la  fuerza  de  ausentarse  sin  rela- 
ción al  paraje  á  ijae  se  va,  sino  sólo 
al  que  se  deja;  é  «r,  por  el  contrario, 
no  hace  relación  al  q^ue  se  deja,  sino 
á  aquel  adonde  se  va. 

Hb  resuelto  iru  de  Madrid,  puede 
no  saber  adónde  irá,  ó  qué  camino 
elegirá;  j  no  se  dirá  en  este  caso:  ha 
resuelto  ir  de  Madrid,  sin  determinar 

Srecisamente  el  paraje  adonde  va,  ó 
catino  que  lleva.  Y  asi  cuando  digo:, 
me  VOJ,  formo  una  &ase  completa. 


tfiAC 

porque  como  el  verbo  portf  solo  kaes 
relación  determinadamente  al  pataje 
en  que  me  bailo,  explico  completa- 
mente que  le  dejo,  que  me  ausento; 
pero  ñola  hago  igualmente  completa 
si  digo  solamente;  jo  voj,  pues  falta 
saber  adónde,  jorque  el  verbo  no  lo 
determina  por  sí  solo.  (Hcbrta.) 

Árticulo  f«yWo.— Ik^  ibsb.  Ir  es 
moverse  de  un  lugar  para  otro  deter- 
minado: poner  el  cuerpo  en  movi- 
miento con  cierta  dirección  fija.  Ine 
es  simplemente  ausentarse.  Nótase 
estadiferendaanlosejamploB  siguien- 
tes: ¿dónde  han  ido  los  ^ue  se  Jíertuf 
Se  /%¿  de  la  casa  para  tr  i  la  iglesia. 
Me  oey,  j  puede  que  vajfa  i  paseo. 
(Moba.) 

Ira.  Femenino.  Pasión  del  alma, 
que  mueve  á  indignación  j  enojo,  j 
Apetito  ó  deseo  de  injusta  vengan»: 
es  uno  de  los  siete  pecados  capitales, 
y  Apetito  ó  deseo  de  venganza,  según 
orden  de  justicia.  \  Metáfora.  La  furia 
ó  violencia  de  los  elementos.  |  Plural. 
La  repetición  de  actos  de  saüa,  enco- 
mio, Tenganza.|i)B  DiosI  Expresión  de 
que  se  osa  para  "manifestar  la  extrafie- 
za  que  causa  alguna  cosa,  ó  la  dema- 
sía de  ella,  especialmente  cuando  «e 
teme  produzca  sus  malos  efectos  con- 
tra nosotros.  |  Iba  db  HEavANOS,  iba 
ra  diablos.  Refrán  que  da  á  entender 
^ue  son  mucho  peores  los  efectos  de  la 
ira  cuando  es  entre  personas  que,  por 
el  parentesco  ú  otros  motivos,  deben 
tener  más  unión  j  amistad.  \  A  iba 
DE  Dios  no  hay  casa  fubbtb.  Refrán 
con  que  se  da  á  entender  que  al  po- 
der de  Dios  no  haj  cosa  que  resista. 

I  Ob  iba  DEL  SEÑOB  Y  DE  ALBOROTO 

DBL  PUEBLO  TE  LiBBE  Dios.  Refrán  que 
denota  cuán  temible  es  el  enojo  y  la 
violencia  en  los  poderosos  j  una  con- 
moción popular,  y  Dbscaboáb  i,a  iba 
BN  ALauNO.  Frase.  Desfogarla.  |Ll>- 
NABSB  DB  IRA.  FrasB.  Eofodarse  6  irri- 
tarse mucho. 

Etucülooía.  Sánscrito 

(trs)  ó  irsift  aborrecer,  envidiar;  ini, 
aborrecimiento,  cólera:  griego, 
(¿ris),  contienda;  latín,  tra;  firancés  é 
inglés,  iré;  ruso,  iarot/¡  italiano,  pro- 
venzal  j  catalán,  «ra. 

Iracaba.  Femenino.  Botánica.  Ár> 
bol  de  las  islas  occidentales,  de  hojas 
parecidas  á  las  de  la  higuera,  de  flo- 
res amarillas  y  aromáticas,  j  de  fruta 
parecida  á  la  pera. 

Iracundamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  iracundia. 

EtiholoqÍa.  Iracunda  j  el  sufijo  ad- 
verbial 0UM¿f.- italiano,  iracondaMenle; 
latín,  irac&ndé. 

Iracundia.  Femenino.  Propensión 
á  la  ira. 

Etiuolooía,  Latín  iracundia;  italia- 
no, iracontíia;  cataláUf  iraeundia'-~ 
«Por  lo  regular  se  toma  lo  mismo  que 
ira;  j  añade  el  ser  con  exceso  ó  ser  el 
hábito  vicioso  de  quien  fíicilmente  se 
dejar  llevar  de  la  ira.  Es  vos  jiuramen- 
te  latina. >  ( Acadbuia,  />M:efON<ina 
deilSe.J—^i&Mcho  va  de  la  ira,á  la 
iracundia;  porque  Ja  ira  nace  deU 
ocasión,  j  la  iracundia  de  mala  oon- 
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ík\6d,>  (GcbtaÚ,  BptttoUt  fami- 
litrei,) 

Iracuado,  da.  A-djetivo.  El  aae  es 

fropeoso  i  la  ir»,  l  Po/tica.  Aplícase 
tos  elementos,  cuando  están  dema- 
■tadamente  alterados  7  enfurecidos. 

BTiifOLOOfA.  Iracwtaia:  latín,  ira- 
^§ñáiu;  italiaao,  iracondo,  iraeondiao; 
eatalán,  iracundo,  o. 

Indé.  Masculino.  Decreto  impe- 
rial en  Tnrqufa. 
BuHOLOofA.  Pronunciación  turca 

del  árabe  irada  (V^t)|}>  Toiuntad, 

deseo:  francés,  irad/. 

Irado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Bandido.  |  t  pagado.  Expresión  que 
se  halla  en  donaciones  antíg'aas  de 
los  rejes,  de  la  cual  se  usaba  af  tiempo 
de  nombrar  lo  que  se  reservaban  en 
los  lug-ares  donados.  Eutre  estas  re- 
servas, ana  era  que  el  rej  había  de 
poder  entrar  en  los  tales  lugares  siem- 
pre qae  quisiese,  irado  t  pasado; 
esto  es,  airado  6  apaciguado,  de  gue- 
rra ó  de  pax. 

BTUioi.oofa.  Airado.  Es  una  bri- 
llantísima iaterpretaciÓQ. 

Irak.  (Bajo  latín.)  Masculino.  Vi- 
drio de  Irak.  |¡  Vaso  ó  redoma  de  la 
misma  materia. 

BrmoLOOfA.  Arabe  Cirakl}^ 

adjetivo  relativo  del  nombre  propio 
Vrai,  provincia  de  la  Babilonia  de  los 
anti^oa,  en  donde  se  fabricaba  un 
vidrio  umejante  al  cristal,  llamado 

ti  vidrio  'irakl  (ji'j^t 

Rettfla  kitttfnea^—EL  latín  de  la 
Edad  medía  nos  ofrece  muchas  y  va- 
riadas formas  del  radical  árabe. 

1.  Jrttkt.  cVaaos  vitríos,  eouza 
(conzB)  iraké,»  (BtpaXa  Sagrada,  LX, 
409.) 

2.  Iraaam.  «Et  concham  iragan.9 
(Ihid.,  ÍXXVJ.  página  50.) 

3.  ¿rachas*  cEt  tres  fíalas  quas  di- 
cant  rotomas  iraeha»:»  «que  llaman 
redomas  de  lrak*>  (Ibid.) 

4.  Aeyralis.  «Vasa  vitría:  concas 
atr/ralit  II.»  (Yaras,  Crónica  di  la  or- 
den de  san  Benito,  V,  424.) 

Iraíba.  Masculino.  Palmera  del 
Brasil,  cuja  médula  es  comestible. 

Irala  (DoHiMao  Martínez  db).  Ca- 
pitán espafiol,  uno  de  los  conquistado- 
res de  la  América  meridional.  Nació 
en  1486;  formó  parte  de  la  expedición 
de  Mendoza,  en  1534;  contribuyó  al 
descubrimiento  de  los paísesque  riega 
el  río  de  la  Plata;  sucedió  en  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  &  Juan  de 
Ajólas,  T  luego,  á  Alvaro  Núñez  Ca- 
beza de  Vaca,  j  murij  en  1Ó57. 

Irala  Tuao  (Matías  Antohio). 
Pintor  y  grabador  espaúol,  que  nació 
eo  1680  j  murió  en  1753.  Tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  la  Victoria 
de  Madrid,  jr  siguió  practicando  su 
arte,  en  el  que  formó  algunos  buenos 
discípulos.  Entre  sus  cuadros  más  no- 
tablea  se  distinguen:  san  Francisco  de 
^aula  dittriiujfendo^nías  medicinales 
i  les  paires;  santo  Tomás  de  Áquino^ 
qne  existe  en  AlcaU  de  Henares,  j 
gran  número  de  dibujos  y  grabados 


ae  S0  eonserran  en  él  museo  de  Ma- 

rid. 

IrarM.  Recíproco  anticuado.  Ax- 

RAaSB. 

Irascencia.  Femenino  anticuado. 
Iracundia. 

Irascibilidad.  Femenino.  Propen- 
sidn  á  la  ira. 

EnvoLoof A.  Irascible:  italiano,  •Vm* 
eibilita;  francés,  iraseiHlité. 

Irascible.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  la  ira.  |  El  que  es  propenso  á 
irritarse. 

EtiuolooÍa.  Ira:  latín,  irascUtlit; 
italiano,  irasclbile;  francés  y  catalán, 
irascible. 

Irenarca.  Masculino.  Entre  los  ro- 
manos se  llamaba  así  el  magistrado 
destinado  á  cuidar  de  la  quietud  y 
tranquilidad  del  pueblo.  O  Historia 
úriega.  Oficial  encargado  de  mantener 
la  tranquilidad  pública  en  las  provin- 
cias del  imperio  griego. 

Etiuolooía.  Griego  eípi)váp^f)c  ( eiré- 
nárckes);  de  eireni,  paz,  y  archein, 
mandan  latín,  irhiarcha;  francés, 
iréhargue.  El  griego  tiene  también  la 
forma  tlpi^vxpyo^  (eirenarcAos). 

Irene.  Femenino.  Nombre  griego 
de  mujer. 

EraíOLoafA.  Griego  Eípiívi]  (Siré- 
né),  Irene  j  paz:  latín  posterior  á  la 
época  de  Augusto,  /fak;  francés,  Ire- 
ne; catalán,  frena. 

1.  Irene.  Del  griego  eireni,  paz, 
tranquilidad.  Nombre  propio  de  mu- 
jer, como  Ireneo  (pacífico)  es  nombre 
propio  de  hombre.  De  abí  también 
irenarca,  como  quien  dice:  jefe  de  los 
pacificadores;  entre  los  antiguos  grie- 
gos y  romanos,  juez  áepas;  magistra- 
do destinado  á  cuidar  de  Ukpat,  de  la 
equidad  y  tranquilidad  del  pueblo. 

(MONLAU.) 

2.  Irene.  Femenino.  Planeta  te- 
lescópico, descubierto  en  1851. 

EnuoLoaÍA.  Irene  1:  francés,  Irhu. 

Irénico,  ca.  Adjetivo.  Historia 
eclesiástica*  Lisaca  irénioos.  Libros 
destinados  á  calmar  las  discordias  en- 
tre las  opiniones  cristianas  de  los  pri- 
meros siglos. 

Iriarte  (laNACio).  Pintor  español, 
que  nació  en  Azcoitia  en  1620  v  mu- 
rió  en  1685.  Fué  discípulo  de  Herrera 
el  viejo;  se  distinguió  como  paisajista, 
mereciendo  grandes  elogios  de  Muri- 
Uo,  y  fué  iino  de  los  fundadores  y  pri- 
mer secretario  de  la  Academia  de  Se- 
villa, en  cuja  ciudad  murió.  En  el 
museo  del  Prado  existen  algunos  pai- 
sajes sujos. 

Iriarte  (Don  Touás).  Siguiendo 
las  huellas  de  la  del  8r.  Fernández 
Navarrete  j  otros  notables  críticos, 
vamos  á  trazar  la  biografía  de  este 
erudito  literato,  que  debe  á  sus  céle- 
bres /lUttlat  literarias  un  nombre  ver- 
daderamente universal.  Nació  el  se- 
ñor íaiARTB  en  la  villa  de  Orotava 
(Tenerife)el  18  de  Septiembre  de  17o0. 
Sus  padres  fueron  don  Bernardo  de 
Iriartb  j  doña  Bárbara  de  las  Nieves 
Hernández  de  Oropesa*  A  los  diez 
años  comenzó  á  estudiar  la  lengua  la- 
tina bajo  la  dirección  de  su  hermano, 
Fraj  Joan  Tomás  de  Iriabtb,  de  la 


orden  de  Predicadores,  haciendo  ta- 
les adelantos  que,  á  instancias  de  su 
tío  don  Juan  de  Iriabte,  biblioteca- 
rio del  rej,  salió  para  Madrid  i  prin- 
cipios de  1764,  despidiéndose  de  su 
patria  eon  unos  dísticos  latinos,  que 
nadie  crejó  pudiesen  ser  de  un  joven 
de  tan  corta  edad.  Continad  Bn>Ma- 
drid  su  educación  su  tío  don  Juan  de 
laiARTB,  i  cujo  lado  estudió  latini- 
dad, humanidades,  matemáticas,  geo- 
grafía, historia,  física,  j  las  lenguas 
inglesa,  francesa  é  italiana.  A  los  sie- 
te años  de  enseñanza,  j  después  de  la 
muerte  de  so  tío,  se  ocupó  de  la  co- 
rrección é  impresión  de  la  gramática 
latina  (1711),  j  de  las  demás  obras 
que  publicó  hasta  1776.  Tuvo  Iburtb 
siempre  gran  afición  á  la  música,  j 
ja  en  Canarias  tocaba  varios  instru- 
mentos; pero  en  Madrid  se  perfeccio<- 
nd  eon  las  lecciones  de  su  amigo  y 
maestro  don  Antonio  Rodrl^aas  de 
Hita.  Su  mucho  amor  i  la  poesía  le 
hizo  escribir,  cuando  apenas  conta- 
ba 18  años,  la  comedia  Hacer  ^ue  ha- 
cemos, que  imprimió  en  1770  con  el 
anagrama  de  Don  Tino  Imarela,  tra- 
duciendo luego  del  francés,  para  los 
teatros  de  los  sitios  reales,  las  come- 
dias: Bl  Filósofo  casado.  La  Escocesa, 
La  Tragedia,  El  Huérfano  de  la  C/íi- 
Ha  j  otras,  amén  de  algunos  dramas 
originales,  ocupándose  en  estos  tra- 
bajos hasta  1785.  En  la  colección  que 

{lublicó  de  sus  obras,  dejó  de  incluir 
as  comedias:  Bl  Malgastador,  La  3t- 
cocesa.  El  mal  hombre,  El  Aprensivo, 
La  Pnpihjuiciosa  ^  El  Mercader  de 
Bsmirna.  rot  fallecimiento  de  su  tío 
don  Juan  de  Iriartb,  le  sucedió  en 
1771  en  el  empleo  de  ofieial  traductor 
de  la  primera  secretará  de  Estado, 
cargo  en  el  que  le  había  soplido  du- 
rante sus  enfermedades,  asistiendo 
con  el  marqués  de  los  Ll;inos  úlas  se- 
cretarías del  Perú  ^  de  la  Cámara  de 
Aragón.  Por  este  tiempo  (1772)  tuvo 
la  comisión  de  componer  Él  Mercurio 
histórico  y  político,  que  mejoró  mucho, 
j  tradujo  de  orden  puperior  varios 
apéndices  para  una  obra  en  defensa 
de  Palafox,  escribiendo  los  versos  la- 
tinos j  castellanos  al  nacimiento  del 
infante,  é  institución  de  la  orden  de 
Carlos  III.  Por  entonces  aserlbi¿  au 
notable  obra  Los  literatos  en  cuaresma, 
y  varias  poesías  sueltas,  j  algunas 
epístolas  a  su  amigo  doa  José  Cadal- 
so. En  1776  se  le  nombró  arehiveio 
del  Supremo  Consejo  de  la  Goerra,  J 
al  año  siguiente  publicó  la  tradttcciott 
^et\  Arte  poética  de  Horacio.  Sedaño,  el 
colector  del  Parnaso  Español,  la  criti- 
có duramente,  contestándole  Iriaiítb 
con  el  conocido  diálogo:  Donde  las  lo- 
man las  dan,  en  1778.  A  principios 
del  año  1780,  Ibiarte,  dice  otro  de  sus 
biógrafos,  se  propuso  que  la  música 
no  careciese  de  un  libro  Heno  de  pre- 
ceptos, como  ja  contaban  la  poesía  y 
la  pintura,  y  escribió  su  famoso  poe- 
ma La  Música,  obra  mo^f '  apreeiaUfl 
por  las  ideas  y  acertados  eonsejos  que 
encierra,  por  más  que  no  cuente,  con 
una  de  las  condiciones  esenciales  del 
poema,  que  es  la  inspiración  poética, 
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afecto  qaiz¿s  da  U  m&xímt  de  Ikiart^ 
de  que  Uu  versos  debían  ser ^ácileSt  fw- 
tufalet  y  exentos  de  artijícioso  ornato. 
Batre  los  convidados  á  la  lectura  de 
este  poema  se  hallaba  el  satírico  é  io- 
exozable  Huerta,  el  antagonista  de 
Ibusts  en  todo,  j  «I  oir  eite  verso: 

■La*  aamillai  de  mq.xitl  «rtsoutOi* 

se  IsTantó  Huerta  j  abandonó  U  sala 
diciendo:  que  ni  aquel  era  verso,  ni  el 
aator,  poeta.  Cierto  que  el  citado  vex^ 
so  no  es  bueno;  pero  no  lo  es  menos 
q^oe  Iriutb  devohió  i  Huerta  la  cri- 
tica de  un  modo  cruel,  como  veremos 
mis  adelante.  Bn  1782  publicó  sus 
célebres  Fábulas  lilerarias,  que  fueron 
criticadas  en  El  Amo  erudito,  de  For- 
ner,  al  que  contestó  Ibiartb  con  su 
ñimosa  sátira:  Para  casos  tales,  suelen 
,  tener  los  maestros  oficiales.  Entusiasta 
de  Virgilio,  quiso  ensacarse  en  un 

Soema  épico,  y  eli^ó  la  conquista  de 
[éjico;  pero  conociendo  las  grandes 
dificultades  que  el  asunto  ofrecía,  le 
sustituyó  por  la  traducción  de  la  Snei» 
da,  deque  publicó  cuatro  libros.  Por 
orden  del  ilustre  conde  de  Florida^ 
Manca,  escribió  las  Lecciones  inttructv- 
009  soéro  ia  moral,  ¡a  hñtorta  y  la  y^o- 
frafla,  para  iastrueción  de  íos  niños 
de  las  escuelas.  En  1787  publicó  la 
colección  de  sus  obras  en  seis  tomos, 
que  después  de  su  muerte  se  ha  reim- 
preso eu  ocho,  afiadiendo  en  los  dos 
últimos  muchas  obras  inéditas.  Eo 
dicha  colección  incluyó  La  Señorita 
mal  criada,  El  Señorito  mimado  j  El 
don  de  gentes,  comedias  que  compuso 
en  distintas  épocas.  Hallándose  en 
Andalucía  (1790)  á  restablecerse  de 
sus  males,  escribió  el  rann  ílogo  Guz- 
mán  el  Bueno,  y  en  El  Corresponsal  del 
Censor  publicó  una  sátira  en  latín  ma- 
carrónico contra  el  mal  gusto  de  núes* 
tras  escuelas.  Tradujo  con  gran  pure- 
za j  erquisita  gracia  El  Nuevo  Rohtn- 
so»,  de  Campe,  de  cuja  obra  se  han 
hecho  maltítud  de  ediciones.  La  vida 
sedentaria  que  hacía,  agravó  su  pade- 
dimiento  de  gota,  de  cujas  resultas 
murió  en  17  de  Septiembre  de  1791, 
siendo  enterrado  al  siguiente  día  en 
la  parroquia  de  san  Juan,  de  Madrid. 
«Poeta  de  escaso  numen— dice  el  se- 
ñor Gil  j  Zarate — pobre  versificador, 
pero  literato  de  vasta  erudición  j  pro- 
fundos conocimientos.  Su  posií^ión  so- 
cial, su  ameno  trato  j  extensas  rela- 
ciones, le  dieron  g^an  fama  j  le  hi- 
cieron tener  en  la  literatura  un  influjo 
funesto,  pues  su  ejemplo  acreditó  el 
prosaísmo  en  la  poesía,  defecto  que 
enndióde  un  modoasombroso.  Iriartb  , 
sin  embargo,  á  la  manera  de  Huerta, 
logró  publicar  una  obra  que  asegura 
su  fama:  las  Fábulat  literarias  non  un 
monumento  que  nunca  perecerá;  aco- 
modábase mM  este  género  á  la  Indole 
de  su  talento  j  á  su  manera  de  versi- 
ficar; haj  en  estas  composiciones  gra- 
cia, viveza,  naturalidad,  j  basta  los 
versos  son  mejores  que  en  sus  demás 
obras.  Al  escribirlas,  iRt&BTS  se  mostró 
una  vez  en  su  vida  lo  (^ue  no  era,  poe- 
ta.» Nuestro  gran  Quintana,  contea- 
tando  á  cierto  artículo  pablieado  por 
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Mr.  O...  en  la  Vkada  Jlosdfca,  contra 
las  fábulas  de  Ibubtb,  dice:  «Mire 
usteii,  señor  sentenciador,  aunque 
Iriabtb,  como  fabulista,  está  á  una 
distancia  inmensa  de  Lafontaine,  tie* 
ne,  sin  embargo,  dotes  muj  aprecia- 
bles  para  que  nadie  se  permita  hablar 
de  él  cnn  esa  severidad  desdeñosa. 
Invención  ingeniosa  las  más  veces, 
oportunidad  en  las  aplicaciones,  na- 
rración despejada,  lenguaje  claro  j 
paro.  Es  cierto  que  carece  de  la  sen- 
eíllei!  j  del  talento  descriptivo,  que 
distinguen  al  Esopo  francés;  pero  el 
carácter  burlón  j  chistoso  que  ma- 
nifiesta en  estas  composiciones,  la 
viveza  j  propiedad  de  su  dialogo,  in- 
teresan j  agradan  generalmente,  ha- 
lándose tan  lejos  del  vicio  de  la  in- 
sulsez, que  acaso  da  en  el  extremo 

opuesto  de  excesiva  discreción  

Ks  falso  que  todas  las  fábulas  de 
Iriabtb  bajan  sido  escritas  con  el 
objeto  de  zaherir  á  los  escritores  de 
quienes  el  autor  estaba  quejoso;  pues 
aunque  algunas  de  ellas  puedan  tener 
aplicación  á  sus  querellas  literarias, 
la  major  parte  descubren  la  intención 
general  de  dar  consejos  á  los  literatos 
principiantes,  bajo  la  forma  de  apólo- 
gos. Nosotros  preiciadimos  de  si  éste 
es  ó  no  nn  defecto  tan  esencial  como 
el  diarista  pretende;  pero  es  incontes- 
table que  las  Fábulas  literarias  de 
Ibiástb  no  han  dejado  por  eso  de  co- 
rrer en  boca  de  los  literatos,  v  de  los 
que  no  lo  son;  que  se  aprenden  con 
facilidad  por  los  muchachos  á  quienes 
se  dan  á  estudiar;  que  muchas  de  sus 
expresiones  se  han  hecho  proverbia- 
les, T  que  se  repiten  con  frecuencia 
las  ediciones  que  se  hacen  de  ellas. 
^Pueden  acaso  los  franceses  decir  otro 
tanto  de  sus  fabulistas  posteriores  á 
Lafontaine?»  Para  concluir,  copiare- 
mos las  frases  del  célebre  literato 
francés  Florián,  que  debió  gran  parte 
de  su  reputación  á  las  imitaciones  que 
hizo  de  nuestra  literatura,  el  cual 
dice  á  este  propósito: — «Yo  debo  mu- 
cho á  Iriabtb.  poeta  muj  estimable 
para  mí,  de  quien  he  tomado  mis  me- 
jores apólogos.»  No  queremos  dar  por 
terminado  nuestro  trabajo  sin  copiar 
la  famosa  posdata  de  una  interesante 
carta  de  Ibubtb,  fechada  en  Madrid 
el  27  de  Marzo  de  1787,  en  la  cual  va 
devuelto  el  golpe  á  Huerta,  de  que 
hablamos  anteriormente,  j  sin  copiar 
el  retrato  que  de  este  literato  hace  el 
erudito  escritor  Sr.  Ochoa: — cHuerta 
fué  enemigo  de  todos  los  literatos  de 
su  tiempo,  j  no  perdonó  ni  aun  á  los 
antiguos.  Con  todos  mantenía  polé- 
micas j  á  todos  criticaba:  era  tan  orí- 
pfinal  en  sus  costumbres  como  en  sus 
ideas  literarias;  empeñado  á  toda  cos- 
ta en  llevar  adelante  su  projecto  de 
reforma  literaria,  se  creó  una  escuela 
nueva,  cnjo  lema  era  españolismo,  j 
no  había  quien  pudiese  hacerle  com- 

firender  j  admirar  las  mejoras  j  ade- 
antos  de  las  demás  naciones.  Era  esta 
idea  una  especie  de  caballerismo  en 
él,  ^  le  poseía  de  tal  modo,  que  al 
mejor  de  sus  amigos  ridiculizad 
■iempra  que  directa  o  indirectamente 
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despreciaba  ó  ajaba  á  sns  pretendidos 
ídolos  literarios.  Por  esta  causa,  For- 
ner,  Ibiartb,  Jovellanos,  j  todos  los 
literatos  del  siglo  pasado,  noi  han 
dejado  escritos  romances  6  invectivas 
contra  él  j  sus  doctrinas,  criticándo- 
le: unos,  de  pedante;  otros,  de  loco; 
los  más,  de  intratable  é  iocorregible, 
á  pesar  de  no  negarle  ingenio  j  faenn- 
dia.» — He  aquí  ahora  laoartadelBUR' 
tb: — <Ya  sabrá  uated  que  murió  el  po- 
bre Huerta,  j  que  ha  dejado  vacante 
una  silla  en  el  Parnaso  j  una  jaula  en 
Zaragoza.  He  sentido  su  pronta  moer- 
te,  por  su  persona,  á  quien  nanea 
tuve  odio,  sin  embargo  de  que  hizo 
todo  lo  posible  por  perder  cuantos 
amigos  tenía;  j  jo,  uno  de  ellos;  pero 
en  cuanto  autor,  creo  (j  entre  nos  sea 
dicho),  que  el  buen  gusto  nada  ha 
perdido.  Ahora  me  ocurre  el  modo  de 
reducir  á  un  epitafio  en  verso  el  pen- 
samiento que  apunto  arriba;  pero  no 
diga  usted  á  nadie  que  es  mío,  porque 
no  quiero  meterme  con  los  muertos: 

•De  jiiioio,  if ,  mas  no  d«  iiie«ido  momo, 
Aquí  Hnarta  •!  HadRK  deacanso  goM; 
D«ja  xm  pacato  vaea&t»  «n  el  Parnaao 
Y  ana  jaola  Taoia  «n  Zaragos».* 

Irídáceo,  cea.  Adjetivo.  lafnno. 

Iridación.  Femenino.  Afineralogia. 
Propiedad  de  ciertos  minerales  que 
produeen  en  el  órgano  de  la  ñeta  la 
impresión  de  los  colorea  del  iris. 

Etiuolooía.  Irideo:  francés,  trúo- 
íion. 

Irideaa.  Femenino  plural,  ffoíáni- 
ca.  Familia  de  plantas  cujo  tipo  es  el 
iris. 

Etimología.  Irideo:  francés,  iriddes. 

Iridectomia.  Femenino.  Cimgla. 
Escisión  de  una  parte  del  iris. 

Etimología.  Iris  íf  j  el  griego 
¿XT0(JLT¡  (ektome),  escisión;  de  ek,  fuera, 
j  tome,  sección:  francés,  irideetomie, 

Iridectómico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente B  la  iridectomia. 

Irideo,  dea.  Adjetivo.  BvUmiea. 
Parecido  al  iris,  y  Femenino.  Género 
de  algas. 

EtiHOLOofA.  Iri»  S:  latín,  irhsut, 

IrideMlTi^e.Femenino.BpÉMKBO. 

Iridescente.  Adjetivo.  Que  refleja 
los  colores  del  iris. 

EriMOLoaÍA.  Iris  1:  ^ncés,  iridet- 
cent. 

Iridico,  ca.  Adjetivo.  (Rímica, 
Epíteto  del  óxido  del  iridio  y  de  lai 
sales  que  produce* 

BTiuoLOOfA.  Iridio:  franela,  vri- 
diqv*. 

Iridio.  Masculino.  Química.  Cuer- 
po simple  que  pertenece  á  la  quinta 
sección  de  metales. 

BTniOLOGÍA.  Latín  técnico  iridimm, 
metal  descubierto  en  1803,  uno  de  los 
cuerpos  simples,  forma  de  irtf,  por- 
que las  disoluciones  del  iridio  pre- 
sentan todos  los  colons  de  aquel  me- 
teoro. 

Iridipenne.  Adjetivo.  Ornitología. 

Que  tiene  nías  erizadas. 

Etimolooía.  Jris  2  j  el  latín  pen^ 
na,  ala,  pluma:  francés,  iridipenne. 

Iriditis.  Femenino.  MediHi»,  In- 
flamación del  iris. 

StiuolooÍa.  Vocablo  híbrido,  dd 
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latín  irSdit,  ^«nitivo  d«  tris,  J  al  sa- 
fijo  griego  iíu,  laññvueióu, 

Xndocele.  Femenino.  Ciruja.  Hei- 
oía  del  iria,  á  través  de  ana  llaga  6 
á»  una  úlcera  de  la  e*5rnea. 

Btiuolooía.  Jrü,  membrana,  j 
it'l^t  tumor:  francés,  iridodle. 

Irido-colóboma.  Femenino.  Cirv- 
fia.  E.seisi'ín  del  iris. 

Etuiolooía.  Ii-it,  membrana,  j  ko- 
í-i¿dma  (juAóSfé^),  mntikcida:  fran- 
cés, trodoeolobomf. 

Iridodialis.  Femenino.  Ciruglü* 
Daspraadimiento  da  uns  parte  del 
itii  púa  piodueir  ana  papila  artifi- 
cial. 

BTiHOi.oe(A>  Iri»t  mombrana,  y 
üxkfti*  (6iAufft(),  MparadiSn;  francés, 
fte, 

>pitosis.  Femenino.  Cingta. 
Procedencia  del  iris. 

BTiMOLoaÍA.  Jri»,  membrana,  j 
^^t».  caída:  francés,  iridoptou. 

Irídosmiaa.  Femenino.  Mineral»- 
fia.  Liga  natural  del  iridio  y  del  os- 
mio, llamado  también  iridio  nativo. 

EnuOLOofA.  Iridio  j  agmto:  francés, 
iridoimine, 

Itidtecopo.  Masculino.  Cimgia. 
Instramento  fbrmado  de  ana  concha 
opan.  eon  ana  pequeña  perforación  j 
dattínado  al  «xamen  del  interior  del 
ojo. 

BmiOLooÍA.  lri$t  membrana,  y  el 
fri^  tkopémt,  examinar;  francés  «n- 
doKtpe. 

bidoao,  aa.  Adjetivo.  lafoico. 

frtdotomia.  Femenino.  Ctn^ía. 
lacisiÓB  del  iris  pata  praetiear  una 
papila  artifícial. 

ETXMOK.00U.  /rú,  membrana,  y  to- 
me, sectión;  francés,  iridoiomU. 

Irína.  Femenino.  Química.  Cuerpo 

3ae  n  separa  en  cristales  del  ag^a 
estilada  de  la  raíz  de  violeta. 
BnuOLOofA.  Irino:  francés,  trtM. 
Iringio.  Mascolino.  Nombre  dado 
al  cardo  corredor. 

Irino,  na.  Adjetivo.  Farmaeia.  Epí- 
teto da  nn  ungüento  en  que  entra  el 
iría. 

BnniLoafa.  Jris,  planta. 

1.  iris.  Femenino,  ifi/o/o^io.  Hija 
del  centauro  Taamas  y  de  Blectra, 
^aa  fué  mensajera  de  los  dions;  par- 
tiealarmente,  do  Juno,  7  convertida 
<o  arco-irÍ4.  No  haj  estatua  alguna 
qoe  la  represente;  pero  en  los  vasos  y 
bajo  relieves  se  ía  figura  con  túnica 
la^,  cabello  sujeto  por  una  banda, 
lias  en  los  hombros  y  el  caduceo  y 
ana  cesta  de  fruta  por  atributos. 

BmiotooÍA.  Griego  'Ipt^  (JrifJ¡  la- 
tín, Jriif  IfUit;  francM  y  eatalin, 
Irii. 

Ib»,  laiDis:  del  griego  aVq,  jo  ha- 
Uo,  yo  anuncio.  Nombre  propio  de  la 
acnsajera  de  los  dioses,  aplicado  lu- 
eesÍTamente  al  arco  celeste  que  llama- 
moa  areo-trit,  £  una  piedra  preciosa, 
i  ana  especie  de  planta,  etc.  (Moh- 

Uü.) 

3.  Irla.  Masculino.  Mintralogia* 
Arco  celeste  de  varios  colores  que  se 
ve  en  las  nubes.  Q  Piedra  preciosa. 
ÓPALO  NOBLS.  I  Ánatmia,  Oircalo  de 
varios  eolores  que  se  ve  inmediato  i 
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la  pupila  del  ojo.  ||  Metáfora.  El  que 

Soné  paz  entre  los  que  están  discor- 
es. 

Stih(k.ooÍa.  Jrit  i, 

3.  Iría.  Masculino.  Botánica,  Gé- 
nero de  plantas  qne  tiene  por  tipo  la 
familia  de  las  irldeas  y  cujas  espe- 
cies dan  unas  raíces  útiles.  Q  Ibis  db 

LOS  PANTANOS,  ó  tRIS  AMARILLO  DB  LOS 
PANTANOS;    IBIS    PSBUDO-ACOBUS,  de 

Linneo,  cujas  semillas  tostadas  se 
emplean  para  dar  aroma  al  café  de 
achicorias.  \  Ibis  db  Alemania  (iris 

Í'trmániea,  de  Linneo);  cultivado  en 
os  Jardines,  como  planta  de  adorno 
por  sus  hermosas  flores  azules.  Q  Pi- 
QUBílo  ibis;  ibis  Pinin.A  de  Linneo.  f 
Ibis  db  FLo::B:fCiA;  lai»  PLOBBNTmA 
de  Linneo.  H  Polvos  db  ibis.  Polvos 
de  olor,  de  la  raíz  de  dicha  planta.  || 
Vbbdb  ibis.  Color  delicadísimo  que, 
formando  un  hermoso  verde,  tiene 
empleo  útil  en  la  miniatura  j  en  la 
aguada. 

Btdiolooía.  Jrit  2,  por  semejanza 
de  color:  francés,  trif.— ^Planta  que 

ftroduee  sos  hojas  muj  parecidas  á 
as  del  gladiolo,  aunque  más  anchas 
j  más  viciosas.  Produce  las  florea  en 
diversas  partes  del  tallo,  diatantes 
igualmente  unas  de  otras,  j  de  dive^ 
sos  colores.  La  mis  es  nudosa,  maci- 
za j  de  muy  gxato  olor.  Diúaele  este 
nombre  por  la  diversidad  del  color  de 
sus  flores,  qne  son  semejautes  á  las 
del  artuhirit.  Bu  esta  acepción  es  sus- 
tantiva ibmenino.»  (Acadbuia,  Dic- 
eúmario  de  17S6.) — cLa  trtx,  llama- 
da en  nuestro  vulgar  east^lano  lirio 
cárdeno,  produce  las  hojas  semejantes 
á  las  del  gladiolo.»  (Laguna,  So^e 
Diosetkidet,  libro  1,  capitulo  i.') 

Irisación.  Femenino.  Aspecto  que 
presentan  varios  cuerpos  matizados 
de  distintos  eolores. 
BTUfCttOOfA.  Irxtar. 
Iríaado.  da.  Adjetivo.  Qne  presen- 
ta los  colores  del  iris. 
BrnioLoofA.  Jritar:  francés,  irisé. 
Irisar.  Activo.  Comunicar  los  co- 
lores del  iris.  (Caballbro.) 
BmiOLOoÍA.  Irit  i:  francés,  frtwr. 
Irisar  ó  iriaar.  Activo.  Minvrtío- 
gia.  Despedir  destellos  de  las  eon  los 
colores  del  arco-iris. 
Iritis.  Femenino.  Ibiditis. 
Irlanda.  Femenino,  Cierto  tejido 
de  lana  j  algodón,  <jue  tomó  este 
nombre  por  haber  venido  de  Irlanda. 

Tela  fina  de  Uno  que  viene  de  esta 
isla. 

Irlanda.  Femenino.  Geografía* 
Grande  isla  de  la  Europa  occidental, 
enclavada  en  el  Océano  Atlántico,  al 
Oeste  de  la  Gran  Bretafis,  con  la  cual 
forma  el  Reino-Unido  del  mismo  nom- 
bre. 

1.  Situación  y  Uniíes. — Se  halla 
comprendida  entre  los  51"26'-55<'23'  de 
latitud  septentrional  j  los  l°45'-<i*48' 
de  longitud  occidental  del  meridiano  I 
de  Madrid,  j  limitada:  al  Norte,! 
Oeste  y  Sur,  por  el  Atlántico,  y  al ' 
Este,  por  el  canal  del  Norte,  el  marde  | 
Irlanda  j  el  canal  de  San  Jorge,  que 
la  separan  de  la  Gran  Bretaüa.  I 

2.  Sattmiány  pobUdám,—^  teiri- 1 
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torio  presenta  la  figura  de  un  romboi- 
de, cujo  mayor  largo  es  de  400  kiló- 
metros, desde  el  cabo  Mízen  hasta  el 
de  Fair,  j  su  major  ancho,  de  256, 
desde  la  costa  del  condado  de  Majoá 
la  del  Down:  la  supsrfieie  se  evalúa 
en  8.277.379  hectáreas,  que  pueblan 
4.704.750  habitantes,  según  censo  de 
1890. 

3.  JiUtt  caho$t  hakiat  y  pueríct. — 
La  costa  irlandesa  apereee  como  sem- 
brada da  pequeñas  íslaa,  entre  la<! 
cuales  se  distinguen  las  de  AchlUe. 
Clare,  South-Arran,  Valentía  y  Bacb- 
Uo.  Los  cabos  principales  son  loa  de 
Aehille,  Clear,  Cmmaon,  Fair,  Malin- 
Keads  y  Dunmore,  punto  el  Bkás  occi- 
dental de  Burops;  en  la  sosta  m«idio- 
nal  se  enea«ttran  las  bahías  de  Gonrt- 
maeksherrj,  Cloghaakiltj  v  otras: 
en  la  oriental,  Us  de  I>ubUa,  Dun- 
dalk»  Dundrum  j  We\ford-Haven;  en 
la  occidental,  las  da  Done^l,  Slig  , 
Killala,  Clew,  Galwaj,  Tralee,  Bran- 
don,  Dingle,  Bantrj  j  Dunmanus; 
en  la  del  Sor,  sa  ven  los  puertos 
de  Cork,  Waterford,  Dungarvajo  j 
Youghall. 

4.  -IfontañaSj  riot  y  l  iffo».—'BÍ  sutüo 
de  Iblanda  es  todo  llano  al  Norte  j 
al  centro;  montuoso,  al  Mediodía.  A 
excepción  de  las  cadenas  de  Devil'sbit 
j  de  Sliebhloocn,  qne  ofrecen  bastan- 
te desurollo  en  1m  condados  de  Tip- 
perarj,  de  King's  y  de  (^een's,  las 
restantes  del  país  forman  grupos  ais- 
lados de  poca  extensión:  el  más  im- 
p)rtante  de  éstos  está  situado  «1  el 
lingulo  Sudoeste  déla  iria,  en  los  con- 
dado» de  Kerrj  j  de  Cork,  al  rededor 
de  l«i  lagos  Killernej.  Las  cum- 
bres más  elevadas  son  las  de  Wíc- 
klow,  en  el  condado  de  igual  nombre, 
sobre  la  costa  oriental  de  Iblamda;  la 
de  Mourne,  en  el  condado  de  Üown: 
el  grupo  del  condado  de  Dooegal,  los 
deLeitrim,  Sligo.  Majo,  Galwaj,  j, 
principalmente,  el  Gurrana-Tual,  que 
es  la  major  de  todas  y  mide  sobre 
1.000  metros.— Los  ríos  más  notables 
de  los  infinitos  que  lertilizao  el  terrip 
torio,  son:  el  Shanenon,  el  Blackwa- 
ter,  el  Suir,  el  Nore,  el  Barrow,  el 
Lee  y  el  Bandon,  que  se  unen  al  Océa- 
no, en  la  eosta  meridional;  el  Slanej, 
elLiífej  y  el  Bojne,  tribuUrios  del 
mar  de  Irlanda,  j  el  Bann  j  el  Joj- 
le,  que  desaguan  en  la  costa  septen- 
trional de  la  isla.  Los  lagus  ó  longÁM 
cubren  una  superficie  de  455.j99 
aeres  (160  perchas,  ó  sea  46.0(55  me- 
tros cuadrados),  distinguiéndose  en- 
tre ellos  el  Neagh,  el  Brue,  el  Corrib. 
el  Mask,  el  Alien,  el  Hee,  el  Derg  y 
los  de  Killarnej,  célebres  en  todos  los 
snales  irlandeses  por  la  belleza  desa>f 
paisajes* 

5.  Climatohyia.—'Lñ  temperatura 
de  Ihlanda  es  poco  variable;  el  clima 
bastante  benigno,  aunque  húmedo. 
Bn  el  Norte,  el  tennómtitro  se  eleva, 
por  término  medio,  4  +  8*  89  ceati- 
grados;  en  el  Sur,  á-|-  11"  11.  Bn  Us 
re^-iones  meridionales  J  occideutales, 
las  nieves  j  los  hielos  son  de  muj 
corta  duración:  los  vientos  dominan- 
tn,  los  del  Ueste  y  Sudoeste,  qup  rei- 
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■ttañ  fffiaerttcaeate  dunate  naett'me- 
-ses  del  año. 

'  6.  Geolo^ia.—E\  suelo  de  Irlanda 
es  de  foraucido  primitiva  j  de  tran- 
licidn.  Lot  MouFQe  7  otrai  montafias 
del  Nordeste  ettán  compuestas  de  gra- 
nito, pizarra»  pórfido,  etc.;  el  granito 
domina  en  el  grupo  de  Wicklow;  y  en 
los  condados  de  SU  jo  y  otras  comar- 
cas del  Oeste,  se  encuentra  mezclado 
coa  el  gneis,  la  pizarra,  el  cuarzo  y 
ana  especie  de  arena  rojiza.  La  piedra 
caliza  abunda  en  toda  la  isla,  excepto 
en  algunos  parajes  del  Occidente  y  del 
Norte.  Entre  los  principales  ralles 
hulleros  figuran  los  de  Killcennr, 
Tipperarj,  Cork,  Kerrj,  Limerick, 
Loug'h,  Alien,  Monagbao,  Dublín  y 
Galwaj.  Los  condados  de  Donegal  y 
de  Galwa^  dan  ¿  la  estatuaria  már- 
moles casi  tan  hermosos  como  los  de 
la  misma  Italia,  j,  particularmente, 
los  grises  j  negros  de  Eilkennj  son 
mo^  buscados. 

7.  Produccionet. — Entre  las  rique- 
zas minerales  de  la  isla  le  cuentan  el 
antimonio,  el  manganeso,  el  serpen- 
tín, el  espejuelo,  amén  del  cobre  y  del 
plodia,  qne  se  encuentran  en  los  con- 
dados de  Cork,  Wicklow-,  Kerrj  j 
otros.-— El  suelo  de  Irlanda  tiene  aca- 
so la  tierra  mis  rica  de  Europa,  j,  sin 
embargo,  bajo  el  punto  de  vista  agrí- 
cola, el  país  es  de  los  más  pobres.  La 
eteesÍTa  humedad  impide  en  ciertos 
parajes  el  cultivo  del  trigo;  el  de  la 
patata,  principal  alimento,  si  no  el 
únieo,  del  irlandés,  es  considerable,  y 
en  menor  cantidad  la  avena,  la  cebada 
y  el  centeno.  Los  terrenos  cultivados 
se  evalúan  en  13.464.300  aérete  dividí- 
doe  en  esta  forma:  avena,  1.922.406; 
trigo,  565.764;  cebada,  243.235;  ha- 
bas, 25.823;  guisantes,  24.926;  cen- 
teno, 21.502;  pataus,  742.899;  na- 
bos, 255.058;  cáñamo,  53.863;  he- 
oor 1.154.302.  Les  tierras  no  cultiva- 
das sé  elevan  i  6.295.735  acra*  Cons- 
titnjen  la  principal  ri<]ueza  del  suelo 
loe  pastos,  mnj  superiores  á  los  más 
exqitísitos  de  los  eondados  de  Ingla- 
tarñ,  y  con  los  qne  se  alimenta  tnu- 
efafsimo  ganado.  Las  especies  bovinas 
están  cruzadas  con  las  razas  inglesas; 
el  caballo  es  de  pequeña  alzada,  pero 
fuerte  ^  robusto;  el  .carnero  de  ongen 
irlandés  tiene  tanto  pelo  como  lana; 
latf^  cabras  son  numerosas;  la  cría  de 
cerdos,  considerable.  En  1895  se  con- 
laban  en  el  país  533,320  caballos; 
4.407.741  cabezas  de  ganado  vacuno; 
4.080.694  de  ganado  lanar;  1.405.508 
cerdos;  92.8^  asnos,  j  sobre  8  '/j 
millonee  de  aves.  Los  mares  que  ro- 
dean las  islas  son  abundantísimos  en 
toda  clase  de  pescados:  á  mediados  de 
siglo  ocupábanse  en  la  pesca  15.932 
barcas  y  70.011  pescadores,  entré 
hombres  y  niftos. 

8.  Industria  y  comercio. — LalnUN- 
DA  DO  es  un  país  manufacturero.  Antes 
de  la  revolución  de  1688,  la  fabrica- 
ción de  paños  alcanzó  bastante  impor- 
tancia; pero  la  envidia  délos  fabrican- 
tes ingleses  la  destruyó  en  gran  par- 
Ce,  y  ei)  18^9  sólo  contaba  la  isla  31 
hilanderías  de  lana,  que  proporcxo- 
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naban  trabajo  á  1.236  personas.  La 
industria  de  los  hilos  es  mucho  más 
importante;  la  elaboración  de  licores, 
considerBble;los  tejidos  de  seda  j  lana, 
llamados  muselinas,  muj  estimados. 
La  exportación  de  los  productos  bru- 
tos alimenta  casi  exclusivamente  su 
comercio:  la  cantidad  de  telas  exporta- 
das ha  llegado  áelevarseá  14'>.50!).000 
metros,  loa  cuales  representaban  un 
valor  de  4.000.000  de  libras  esterlinas 
(97.000^000  de  pesetas).  Su  principal 
mercado  es  la  Gran  Bretaña:  los  tres 
grandes  centros  de  exportación  Liver^ 
pool,  Bristol  y  Glasgow. 

9.  Canales  y  ferrocarriles. — Bajo  el 
punto  de  vista  de  las  comunicaciones, 
los  caminos  irlandeses  están  mu;  bien 
conservados.  Los  gastos  de  construc- 
ción y  reparación  se  cubren  por  medio 
de  cuotas  y  donativos  voluntarios,  Du- 
blín es  el  centro  de  tres  líneas  férreas: 
el  Qreat-South-  Western,  que  recorre 
toda  la  parte  Sudoeste  de  la  isla;  el 
Cfrsat- Western,  que  une  á  todas  las  ciu- 
dades del  Oeste;  la  línea  de  Dublin  á 
Belfast,  y  de  Belfast  á  Armaeh,  Bn- 
niskillen  y  Sligo.— Las  vfas  fluviales 
son  numerosas,  pues. casi  todas  las 
corrientes  se  prestan  á  la  navegación: 
entre  las  más  notables,  citaremos  el 
Gran  Canal,  el  canal  Real,  el  canal 
de  Ulster  y  el  de  Suir. 

10.  Dmsiáñ  política, — El  reino  de 
Irlanda  está  dividido  en  cuatro  pro- 
TÍDCias,  á  saber:  Ulster,  al  Norte; 
¿einster,  al  Oriente;  Afunster,  al  Me- 
diodía, y  Connua^ht,  al  Occidente,  las 
cuales  se  hallan  á  su  vez  subdÍTÍdidas 
en  32  condados,  repartidos  en  esta 
forma:  Provincia  db  Ulstbk:  conda- 
dos, Ánírin,  Doten,  Armagh,  Tyrone^ 
Londonderry,  Donegal,  FermánagA,  C'a~ 
M»  y  Monaghan;  capitales  respecti- 
vas, Belfast,  Downpatrick,  Armagh, 
Omagh,  Londondery,  Donegal,  En- 
niskillen.  Cavan  y  Sumaghan. — Pbo- 
TiNou  DB  LBiRsna:  eondados,  Dw* 
hlin,  Ltmth,  JSast'Meaíht  Wiekloit, 
Wtíe/ord,  Kilkenw,  Carlorv,  Kildare, 
Queen's-Cowtg,  I^ng's-Conntyt  West~ 
Meath  y  Longford;  capitales  respecti- 
vas, Dublín,  Dundalk,  Trim.  Wick- 
low, Weiford,  Kilkenny,  Carlow, 
Kildare,  Marjborougb,  Puilipstown, 
Mulliugar  ;  Long^rd. —  Provincia 
DB  Munstbr:  eondados,  Clare,  Lime~ 
rick,  Kerry,  Cork,  Waterford  y  Tip- 
perarg;  capitales  respectivas,  Knnis, 
Limerich,  Tralee,  CorJt,  Waterford  y 
Clonmel. — Provincia  db  Connauqbt: 
eondados,  Leitrim,  Sligo,  Roscommon, 
Mago  y  Galwag;  capitales  respectivas, 
Garrick-on-Shannon,  Sligo,  Koscom- 
mon,  Castlebar  y  Galwa;. 

11.  Poblaciones  importánteit—Dih- 
bHn$  capital  del  reino,  situada  en  la 
bahía  de  su  nombre,  en  una  posición 
sumamente  pintoresca,  con  353.082 
habitantes,  sede  arzobispal,  magní- 
fico palacio,  excelentes  ediücios,  an- 
tigua casa  del  Parlamento^  colegio  de 
la  Trinidad,  Bolsa  real,  aduana,  cuar- 
teles, hospital  de  inválidos,  universi- 
dad,- industria  extensa  y  mucho  co- 
mercio. Corkt  segunda  plaza  mer- 
eantil  de  Irlanda,  con  unos  80J200 
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habitantes,  buen  astillero' militar  j 
uno  de  los  mejores  puertos  de  Europa, 
¿í/^nsí.puertoj ciudad  lindísima,  con 
208.200  habitantes,  muchas  fábricas 
de  telas  y  de  algodón  y  activo  comer- 
cio. Limerick,  ciudad  notable  por  su  ex- 
tensión, con  39.670  habtUntes;  puer- 
to de  mucho  tráfico.  Waterfi.rdt  una 
de  las  primeras  ciudades  del  reino, con 
112.768  habitantes,  puerto  bien  de- 
fendido y  considerable  comercio  en 
Imanados.  Qahtag,  ciudad  grande,.eon 
44.000  almas  v  pesca  de  saliñones. 
Kilkenny,  con  l2.50a  habitantes,  edi- 
ficios revestidos  de  mármol  j  fábricas 
de  buenos  paños.  Londonderry,  ciudad 
nueva,  hermosa  y  fuerte,  con  29J200 
habitantes, 7  Wexford,  población  rica, 
oonl4.000habitantes7notable  puerto. 

12.  Grobiemo. — La  Cónstitución  de 
Irlanda  es  casi  idéntica  á  la  de  In- 
glaterra; pero  hasta  el  afio  1829  no 
empezaron  los  irlandeses  á  gozar  de 
las  mismas  prerrogativas  políticas  de 
loa  ingleses:  antes  de  esta  fecha,  esta- 
ban considerados  como  ilotas  de  la 
Gran  Bretaña.  Desde  el  acta  dé  mnión, 
este  reino  se  halla  representado  en  la 
Cámara  de  los  Lores  por  28  parea  vi- 
talicios, elegidos  por  el  cuerpo  entero 
de  los  pares  irlandeses,  y  por  coatro 
arzobispos,  perteneeíenterá  los  cuatro 
arzobispados  de  Irlanda;  en  la  de  los 
Comunes,  por  105  miembros,  elegidos 
por  los  individuos  que  pagan  una  con- 
tribución mínima  de  20  libras  ester- 
linas (485  pesetas).  El  poder  ejecutivo 
está  confiado  á  un  virrej,  ó  lord-lugar- 
teniente, ó  durante  su  ausencia,  á  nn 
lord-juez,  un  lord-canciller,  un  coman- 
dante de  las  fuerzas  y  un  oonsejo  pri- 
vado, compuesto  principalmente  de 
altos  funcionarios  ministeriales.  Bl 
lord-lugarteniente  tiene  bajo  sus  ór- 
denes á  un  secretario  en  jefe;  el' cual 
es  miembro  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes V  especial  responsable  del  go- 
bierno de  la  isla.  La  administración  de 

1'usticia  está  á  car^  de  un  lQrd.canei- 
1er  amovible,  auxiliado  por  algunos 
magistrados  y  12  jueces  procedentes 
de  ios  tres  distintos  tribunales:  el  res- 
to del  mecanismo  judicial  es  el  mismo 
que  en  Inglaterra.  El  lord-canciller 
puede  nombrar  y  separar  á  los  magis- 
trados de  los  condados,  de  cu^a  cooí* 
ducta  es  responsable.  El  manienimien. 
to  de  la  tranquilidad  pública  está  en- 
comendado á  un  lord-lugarteniente,  i 
quien  auxilian  infinitos  vicelorps<In- 
garteníentes;  el  cuerpo  de  policía, 
mandado  por  un  inspector  general, 
euenta  con  varios  subinsipeetores  é  ins- 
peotores  de  condado.  La  fuerza  arma- 
da, que  en'tiempo  de  paz  es  de  26,000 
hombres  próximamente,  se  ihalla  bajo 
la  -direoción  de  un  eomandante,-eiiJ6 
euartel  general  está  en  Kilmainliam. 

13.  ^¿»»u«.— Las  dos  terceras  par- 
tes de  los  habitantes  de  Irlanda  pro- 
fesan el  culto  católico  romano.  Esta 
Iglesia  se  encuentra  dividida  en  4a^ 
zobispados,  2^  obispados  y,  ún  deter- 
minado número  de  parroquia^;  la  an^ 
glicana  es  la  religión  del  Estado  y 
euenta  2  arzobispados,  1-0  obispados 
y  sobre  2.400  parroquias»  A;l  luo  de 
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•rtof  dot  priooipalM  oaltot,  txiite 

mulUtud  de  sectas  disídentei  de  la  re- 
K^ótt  protestante,  eon  mia  de  500 
cjog-reracíonei. 

14  Instrucción  pública. — El  Gobier- 
no inglés  haee  todo  género  de  esfuer- 
zos por  extender  la  instniooián  en  la- 
unda;  i  mediados  de  siglo,  el  aúma- 
ro  de  las  escuelas  nacionales  se  eleva- 
ba i  4.109,  á  las  que  asistían  más  de 
500.000  alumnos,  además  de  las  2.936 
llamadas  del  domin^Of  que  eosatau 
sobra  250.000  discípulos. 

15.  Idioma. — £1  irlandés  es  uno  de 
loa  idiomas  célticos  de  la  rama  ffaélí- 
sa,  Uuuda  erinaek  por  tos  que  le  ha- 
blan 6  iriai  por  los  iagleses.  Está 
llsM  da  sonidos  guturales,  y  pocas 
seria  las  langoas  cuja  oicograua  se 
se|Mxa  tanto  de  la  pronunciacidn. 
Gníese  que  en  otros  tiempos  los  drui- 
das del  país  escribían  este  idioma  por 
medio  de  runa»  ó  signos  misUriosot 
(caracteres  particulares  de  escritura, 
propios  de  la  raza  germánica  primiti- 
n),  los  cuales  llevaban  el  nombre  de 
(tfssi,  j  ae  componían  de  pequeñas 
llaeas  trazadas  perpendicular  u  obli- 
eoamente,  en  una  larfpii  línea  hori- 
sontal  que  Im»  reunía.  En  los  manua- 
eríios  más  antiguos  aparece  eacrito 
■adianta  una  variedad  particular  del 
alfiibeto  latino,  eujra  inveneidn  se  atri- 
ba/e  i  san  Patricio.  Véase  Uae  Cur- 
tía, BUmtntt  of  th9  Iriik  langnage, 
LoTaiaa,  \12&,r  Si^litk-lritk  metió- 
9try,  París,  1732;  O'  Brien,  2rit  Sn~ 
fUtck  Dielionaru,  París,  1768,  a  Irith 
Qnnwutr,  Dublín,  1809;  Vallenoej. 
Án  Buay  on  the  antiquitv  of  íhé  Irith 
tatfuof*,  Dublín,  1772,  j  Orammar 
«f  Ue  Ibtmo-Ctlíic  or  Irith  ianaua~ 
f*il782;J.-J.  Mareel,  Ahhabet  ir- 
iandait  pricedé  d'une  Noticu  hittori- 
fif,  París,  1801;  O  ReiUy,  lrÍ>K-Bn- 
fUth  Dicíionargy  lo  which  it  annexed 
am  Irith  Srammar^  Dublín.  1817^2, 
J  O'Donovau,  Grammar  of  the  Irith 
tmnoffe,  Dublín,  1815. 

16.  Literatura. — ^La  irlandesa 
prende  dos  clases  distintas  de  eom- 

Csieionea:  los  viejos  cantos  de  los 
idos  gentiles,  que  nos  ha  conserva- 
do la  tradición,  j  las  obras  cristianas 
de  los  antiguos  monjes.  Algunos  can- 
tes irlandesM,  cujro  origen  es  muj 
probable  que  se  remonte  á  los  si- 
glos VI  j  vn,  se  encuentran  coleccio- 
nados en  la  importante  obra  publica- 
as  por  el  doctor  O'Connor,  baj»  el 
tfloto  de:  Rerawt  hibernicarum  tcripto- 
»M  wíereSr  cuatro  volúmenes  en  4,". 
U  tradtciÚD  de  las  letras  latinas  y 
gri^s  se  eonservú  en  Irlanda  desde 
«i  siglo  V  al  Tin,  período  durante  el 
J»!  cayeron  ea  la  barbarie  los  países 
deleontineute:  en  Hy.Lismore,  Ban- 
for,  Cloufort,  Clonard,  Armagh,  etc., 
«tableeiéronse  eaouelaa,  adonde  iban 
a  lÉtadiar  de  todas  las  regiones  reci- 
us.  Entre  los  maestros  irUndeses  que 
*npnndiaron  sns  excursiones  por  el 
ttintinente,  figuran:  en  los  siglos  vi 
yptt  san  CoTombaolo,  que  visitó  la 
wii,  la  Suiza  7  la  Lombsrdía;  san 
«all,  tn  disfiiptUo;  sao  Rodíng,  fun- 
udor  da  Beaiüiea»  en  Argonna;  san 


JuToio,  fundador  de  La^n^,  7  san 
Livín,  que  predicó  la  fe  cristiana  &  los 
gaoteses;  en  el  siglo  vm,  San  Virgi- 
lio, obispo  que  fué  de  Salzbourg,  y 
sus  compañeros  de  predicación  en  Ba- 
viera,  san  Declán  j  san  Alto;  Dobdán, 
llamado  el  Qriepo,  obispo  de  Chiam- 
sée,  y  los  gramáticos  Cokhus  ó  Coel- 
chu  el  Sabio,  Cruiudmelus  y  Malra- 
chanus;  en  el  siglo  ix,  Clemente,  que 
fué  llamado  á  la  corte  de  Cario  Mag- 
no; el  monje  Dicnil,  autor  del  De  men- 
t%ra  orhi*  térra,  publicado  por  Walc- 
kenaer,  en  1807;  Claudio,  que  ha  de- 

Í'sdo  diferentes  glosas  sobre  casi  todos 
08  libros  de  la  Sagrada  B^critura; 
Dungal,  encargado  por  Cario  Mag- 
no de  la  instrucción  de  la  juventud 
de  Pavía,  y  Mannón  y  Juan  Scot  Erí- 

fene,  que  estuvieron  en  Francia 
urante  U  época  de  Carlos  el  Cñl- 
•0. 

17.  ffoMhrei  notables. — La  Iblah- 
DA  ha  producido  muchos  hombres 
ilustres,  asi  en  las  letras,  en  las  cien* 
cias  y  en  las  artes,  como  en  la  guerra 
y  la  marina.  Ossián  dió  su  nombre  i 
nna  infinidad  de  cantos  nacionalea, 

fierpetnados  hasta  nuestros  días  por 
os  bardos,  sus  continuadores,  y  loa 
traductores  ingleses  Swift,  Shéridan, 
y  Tomás  Moore,  los  cualea  ilustraron 
su  país  en  las  letras  como  Castlereagh 
en  la  política;  Welliogton,  el  gene- 
ral mM  famoso  del  Reino-Unido,  na- 
<MÓ  en  eata  isla,  jr,  últimamente,  la 
Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra 
recuerda  aún  laa  brillantes  y  caluro- 
saa  protestas  del  célebre  O'Connell, 
en  favor  de  la  independencia  política 
y  religiosa  de  Iblamda. 

18,  Etnografía.  —  Los  irlandeses 
perteneosQ  a  la  raza  gaélica,  en  ge- 
neral, ó  más  bien  á  la  gran  familia 
eéltioa,  de  la  cual  han  conservado  los 
caracteres  distintivos,  caracteres  que, 
desde  principios  da  este  siglo,  van 
perdiéndose  bajo  el  azote  déla  mise- 
ria. Los  irlandeses,  se^n  Brice,  pue- 
den actualmente  dividirse  én  dos  cla- 
ses: ia  bien  mantenida  y  la  mal  alimen- 
tada. Bsta  ultima  presenta  nna  pas- 
mosa uniformidád  física  y  moral:  el 
pelo  es  oscuro  ó  negro,  particular- 
mente en  la  parte  meridional  de  la 
isla;  los  ojos,  pardos  ó  azules;  las  ce- 
jas, bajas  y  espesas;  la  cara,  larga;  la 
nariz,  pequeüa  y  algo  arremangada. 
La  estatura  es,  por  lo  común,  elevada; 
las  formas,  proporcionadas,  sobre  todo 
en  el  Norte,  donde  el  tipo  ^aélico  se 
conserva  más  puro.  Los  irlandeses : 
tienen  ana  extraordinaria  facilidad 
de  lenguaje,  y  es  euríostsimo  advertir 
que  todo  mendicante  es  un  hombre 
de  baen  talento,  orador  ó  filósofo. 
Desde  el  reinado  de  Isabel,  la  pobla- 
ción del  Mediodía  de  Irlanda  fué 
mezclíndose  con  los  españoles  j  los 
alemanes  palatinos.  Los  naturales  del 
país  son  vehementes  eo  sus  pasiones, 
crédulos,  vanos,  irascibles,  irresolu- 
tos y  llevan  hasta  la  exageración  el 
amor  ó  el  odio:  son  valientes  basta  la 
temeridad,  pero  se  amilanan  fácil- 
mente ante  el  infortunio;  leales  y 
sdictM  á  sus  conviccioDes  religiosas  y 


políticas,  pero  intemperantes  y  pere- 
zosos hasta  el  extremo. 

19.  Bistoria*—\ja  primitiva  histo- 
ria de  Irlanda  es  muj  poco  conocida. 
Antiguamente  se  Hamo  ffibemia^  ifi^ 
vernat  Ir,  Sri,  Srin;  en  inglés,  y«- 
landi  Impotentes  los  romanos  para  so- 
meter la  isla  á  su  poderoso  imperio, 
sólo  han  dejado  en  ella  insignificantes 
vestigios.  Én  el  siglo  v  de  nuestra  era 
introdujo  san  Patricio  el  cristianismo 
en  aquella  comarca.  Esto  es  todo  lo 
que  se  sabe  de  los  primeros  tiempos. 
Las  continuas  guerras  entre  los  pa- 
queaos soberanos  del  país,  interrum- 
pidas por  las  invasiones  de  Jos  dane- 
nes:  he  aquí  todo  lo  que  refieren  eon 
alguna  elaridsd  los  anales  irlandesas 
hasta  el  «fio  de  1171,  época  en  que 
Enrique  II  de  Inglaterra  logró  apode- 
rarse del  territorio.  El  rej  Juan  lo 
dividió  en  doce  condados;  pero  el  po- 
der de  Inglaterra  era  por  entonces 
sólo  nominal,  V  ciertas  familias,  como 
los  O'Connor,  ios  O'Neil,  0*Meaghlin, 
Bjrne,  O'Toole,  entre  otras,  conser- 
varon todavía  por  mucho  tiempo  su 
autoridad  real,  fin  1315,  Eduardo  II, 
hermano  de  Roberto  Broce  de  Esco- 
cia, invadió  la  isla,  y  la  famosa  gue- 
rra de  las  Dos  Rotat^  en  la  eual  se  viÓ 
aquélla  obligada  á  tomar  parte^  la 
arrastró  á  tu  ruina.  El  gobierno  de 
Enrique  VIII  y  la  Reforma  arrcjsron 
&  la  iBLikNDA  a  ana  serie  da  revolu- 
ciones sangrientos,  qne  se  prolonga- 
ron hasta  el  reinado  de  Isabel,  Uno 
de  los  miembros  de  la  familia  O'Neil, 
que  la  gobernaba,  llamó  á  España  en 
auxilio  del  catolicismo  amenazado:  la 
destrucción  de  la  terrible  armada  de 
Felipe  II  forzó  á  los  irlandeses  &  so- 
meterse. El  reinado  de  Jacobo  I  j  los 
comienzos  del  de  Carlos  I,  fueron 
tranquilos;  pero  después  de  la  muerte 
de  este  último  monarca,  estalló  en 
Iblanoa  una  formidable  insurrección; 
llegó  Cromwell  i  la  isla,  7  para  some- 
terla, tuvo  que  tomar  por  asalto  i 
Droghoda  y  pasar  á  cuchillo  4  todos 
los  habitantes  de  esta  ciudad.  Para 
prevenir  nuevas  rebeliones,  desposeyó 
a  los  propietarios  de  los  Vg  de  sus 
tierras,  las  cuales  entregó  i  sus  sol- 
dados. Empezaba  la  isla  á  reponerse 
de  este  terrible  golpe,  cuando  aconte- 
ció la  caída  de  Jacobo  II,  el  cual,  arro- 
jado de  Inglaterra,  se  refugió  en  Ir- 
landa, donde  los  católicos  romanos  le 
recibieron  con  los  brazos  abiertos. 
Este  destronado  príncipe,  pueato  á  la 
cabeza  de  las  tropas  franco-irlandesas, 
intentó  mantenerse  en  la  isla;  pero 
las  batallas  de  la  Bojne,  en  1690, 7 
de  Anghrim,  en  1691,  en  las  cuales 
quedó  aquél  derrotado  por  Guiller- 
mo III,  fueron  los  últimos  esfuerzos 
de  la  independencia  irlandesa.  El 
nuevo  soberano  de  Inglaterra  otorgó  a 
los  vencidos  una  capitulación  honrosa 
bajo  el  nomhtaÁQ  contenió  de  Simenck i 
el  cual  les  dejaba  alguna  libertad; 
pero  la  violación  de  este  tratado,  po- 
cos años  después,  consternó  al  país, 
que,  incapaz  de  sublevarse,  emigró 
en  masa.  La  juventud  corrió  á  alis- 
tare en  laa  filas  de  loa  ejércitos  fran- 
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eeMi»  eti^oi  puestos  supieron  oooser- 
▼ar  con  honor.  Después  ds  la  revolu- 
eidn  fra Deesa ,'eonta Dan  los  irlandetes 
recuperar  su  libertad  con  el  auríUo 
da  la  Francia;  pero  el  mal  éxito  de  la 
insurrección  de  1798  acabó  de  desco- 
razonarlos. Con  el  fin  de  atraerse  & 
este  pueblo,  tan  pronto  vencido  como 
en  armas,  el  G^obierno  ingles  le  con- 
cedió en  1800  los  mismos  derechos 
que  á  la  Gran  BretaQa,  dedicándose 
luego  arteramente  á  enervar,  por  la 
miseria,  &  sus  enérgicos  y  belicosos 
habitantes.  Hoj,  después  de  algunos 
años  de  una  tranquilidad  que  parecía 
inalterable,  el  orden  públíoo  ha  vuel- 
to ¿alterarse  en  Iblanda.  Las  auto- 
ridades inglesas  han  mandado  cerrar, 
con  este  motivo,  las  oficinas  del  co- 
mité de  la  Lú/a  Agraria^  en^os  miem- 
bros han  daiío  al  país  nn  manifiesto 
protestando  contra  el  acto  de  faena 
del  Gobierno  da  Inglaterra,  j  exhor- 
tando al  pueblo  irlandés  á  que  perse- 
vere en  su  resistencia  pasiva,  negán- 
dose al  pago  de  todo  alquiler  6  arrien- 
do. Esta  declaración  de  guerra  de  la 
Liga  al  Gobierno,  ha  sido  contestada 
con  otra  declaración  de  guerra  del 
Gobierno  á  la  Li^,  el  cual,  conven- 
cido de  la  necesidad  de  entrar  en  el 
camino  de  una  represión  enérgica,  ha 
«nprimido  la  Liga  Agraria,  declarán- 
dola criminal;  ha  arrestado  á  sus  indi- 
viduos; detenido  á  los  representantes 
de  lBLAjn>Á,qne  han  protestado  vigo- 
rosamento  en  las  Gamaias  inglesas, 
7  enviado  refuenos  á  las  órdenes  del 
virrej.  Este,  haciendo  uso  de  todas 
Ittg  facultades  que  le  concede  tXlill 
de  represión,  ha  ocupado  el  país  mi- 
litarmente, declarando  á  algunos  con- 
dados en  estidn  de  guerra,  verificado 
numerosas  prisiones,  sin  que,  hasta 
la  presente,  pueda  traslucirse  el  des- 
enlace de  este  nuevo  conflicto. 

Btiholoqía.  i.  ¿Iteración  del  la- 
tín Jierujfú,  Irlanda.  (Whitlby  Sto- 
n.) 

2*  Vascuence  Irrilandat  cuerpo 
agradable.  (Cita  de  Momlau.) 

3.  Irlandés  Bria,  tierra  d«  Srín: 
inglés  antiguo,  Brin¡  moderno,  /r«- 
Umd*  (Idbu.) 

Derivación. — Irlandéa^rta;antiguo 
inglés,  Sr%%:  moderno,  Jreland;  latín, 
Irlanda,  Irlandia;  italiano  j  catalán, 
Irlanda;  francés,  Irlande, 

Irlandés,  sa.  Adjetivo.  El  natural 
de  Irlanda  j  lo  perteneciente  á  esta 
isla.  Se  usa  también  como  susuntívo. 

Etiuolooía..  Irlanda:  italiano,  ir- 
latt'ií-ye;  francés,  tr/fffu/aú;  catalán,  «r- 
land/t,  a, 

Lridnd«8co,  ca.  Adjetivo  antieiu- 
do.  Iblani  ii. 

Irmin.  Masculino.  JftVo^ia  sajona. 
Nombre  que  los  antiguos  sajones  da- 
bu  á  M»te.  I  Bnndidón.  Bautua  an- 
tigua que  representaba  un  hombre 
armado  i  U  maneta  de  loe  antiguos 

fírmanos,  qoa  estaba  colocada  en 
resbarg.  ciudad  fuerte  de  Wesrfalia, 
y  que  fue  destruida  por  Cario  Magno. 
Hallase  también  en  los  autores  bajo 
el  nombre  de  Armensul. 
Iro.  Masculino.  Mi^hgUu  Mendi- 
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go  de  ítaea,  ano  de  los  pretendientes 
de  Penélope,  i  quien  Ülises  mató  de 
un  puñetazo.  Su  extremada  pobreza 
llego  i  ser  proverbial,  y  se  dió  sa 
nombre  A  todo  al  que  vive  en  la  ma- 
yor miseria.  También  se  la  llamó 
ÁmeOt  que  debe  considerarse  como 
sn  verdadero  nombre.  Q  Tiempos  he- 
roicos. Otro,  hijo  de  Actor  j  padre  de 
Euritión. 

Ironia.  Femenino.  Retáriea.  Figu- 
ra con  (^ue  se  quiere  dar  á  entender 
que  se  siente  lo  contrario  de  lo  que  se 
dice, 

EtiuologÍa.  Griego  tlpuytta  (eiri' 
neíaj:  latín,  trteta/ittlianojr  catalán, 
ironía;  francés,  ironie. 

Sentido  etimlógieo» — ^Bl  griega  eir^ 
neta  representa  una  forma  de  >lpw 
(eirojt  JO  digo.  Por  consiguiente, 
quiere  decir:  «dicho  intencionado.> 

IsoNfa:  del  griego  eirdneia,  disimu- 
lo, burla,  derivado  de  eirdn,  burlón, 
disimulado. — Consiste  la  xbonía.  en 
atribuir  á  un  objeto  cualidades  con- 
trarias á  las  que  tiene,  pero  de  modo 
que  se  conozca  que  no  le  convienen 
realmente.  La  ibonU  se  deja  conocer 
por  el  tono  de  voz  en  el  que  habla,  y 
por  al  contexto  j  demás  circunstan- 
cias en  el  que  escribe.— La  ibonU 
toma  diferentes  nombres  según  el 
modo  y  la  intención  con  que  se  usa. 
Siete  especies  de  ibonía  cuentan  los 
preceptisías,  y  todas  llevan  nombre 
griego,  á  saber:  la  antí/ratis  (contra- 
frase), el  asteism  (urbanidad),  el  ca- 
rientismo (graciosidad),  el  cUuatmo 
(irrisión  ó  mofa),  el  diasirmo  (chanza 
pesada),  la  mimesis  (imitación  ó  re- 
medo) y  el  sarcasmo  (escarnio).  (Mon- 

U.U.) 

Irónicamente.  Adverbio  de  modo. 
CoD  ironía. 

Etimología.  Irónica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  irónieamenl; 
francés,  ironiqnement;  italiano,  Írd~ 
nicameníe;  latín,  irdnicit 

Irónico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  con- 
tiene ironía. 

BTDfOLOOÍa.  IrottU:  griego  «tfwvtxéc 
(eiróni/ttisj;  latín,  irdnSau;  catalán, 
iréiiek,  di;  francéi,  iromifw;  italiano, 
irónico, 

Iroqués,  sa.  Sustantiro  7  adjetivo. 
Natural  y  propio  de  una  comarca  del 

Canadá. 

Irracionabilidad.  Femenino.  Na- 
turaleza de  lo  irracional. 

Irracionable.  Adjetivo  anticuado. 
Ibbacional. 

Irracíonablemente.  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Ibbacionalukntb. 

Irracional.  Adjetivo.  Lo  que  ca- 
rece de  razón.  Usado  como  sustantivo 
es  el  predicado  esencial  del  bruto, 
qae  le  diferencia  del  hombre.  |]  Lo 

3ae  es  opuesto  á  la  razón  ó  va  fuera 
e  ella.  |  Geometría  y  aritme'tica.  Lo 
que  no  nene  medida  ^conocida  ni  se 
puede  explicar  con  número  cierto.  | 
Matemáticas.  Se  dice  de  la  cantidad 
que  no  tiene  medida  común  con  nin- 
guna unidad. 

Etiuolooía,  Latín  irrStiBnSlis,  de 
in,  negación,  y  r&íionalis,  racional: 
italiano,  irrasionalej  ^noés,  irraíion- 
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nel;  provenzal,  mrafÍMal¡  oataláa,  «pu 

raeionai. 

Irracionalidad.  Femenino*  Li  ea- 
lidad  de  lo  irracional. . 

EnuoLOaÍA.  IrratíonaU  latín,  irnt- 
tidniiiUtat;  italiano,  irra^onMitíí; 
catalán,  irraeionaUíat* 

Irradonaliaimo,  ma.  AdjetÍTOsn- 
perlativo  de  irracional. 

Irracionalmente.  Adverbio  de 
modo.  Con  irracionalidad,  de  un  mo- 
do irracional. 

EtiuoloqÍa.  Irracional  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  irraeional- 
ment;  francés,  irrationnelloment;  ita- 
liano, irragionetoliiMnU;  latín,  fm¡(/i9- 
n&ttter. 

Irradiación.  Femenino,  Píiiu. 
Emisión  de  los  rajros  de  nn  cuerpo  ta- 
minoao,  como  cuando  se  dice:  «la 
UBADIAOIÓH  de  las  estrellas  sobre  la 
superficie  del  mar.»  Q  Difusión  opera- 
da en  las  imágenes  de  los  cuerpos  lu- 
minosos, la  cual  aumenta  su  diámetro 
aparente.  Newton  propuso  un  medio 
sumamente  sencillo  para  evitar  qoe 
los  diámetros  aparentes  se  alterasen 
con  los  efectos  de  la  ibbadiación.  (La 
Placb,  Exposición  4  V,  3,  que  Zitlré 
cita.)  II  Ibbadución  db  labfibb&sódb 
LOS  VASOS.  Ánatomia.  Disposición  que 
laa  fihraa  ó  los  vasos  presentan  cuan- 
do, partiendo  de  un  centro  común,  se 
dirigen,  en  forma  de  rajoa,  hacia  una 

Sacte  perirérica  más  ó  menos  extendi- 
a.  I  FiñolMÍa,  Hablándose  del  ser 
organizado,  llámase  ibbai>xacióm  todo 
movimiento  qne  se  efectúa  del  centro 
á  la  circunferencia;  y  así  ae  dice  que 
el  plexo  solar  es  un  centro  de  ibbadu* 
ciON  para  los  órganos  de  la  vida  ve- 
getativa. (LiTTBá.)  D  Botánica,  Lámi- 
na íctricularia  que  llena  las  mallas 
de  las  capas  leñosas. 

BtiuolooIa.  Irradiar:  francés,  k- 
radi'iliün. 

Irradiador,  ra.  Adjetivo.  Qus  iris* 
dia. 

Irradiar.  Activo.  Física.  Difundir 
rajroB  de  lux  nn  cuerpo  laminoso  so- 
bre otro. 

BnK(K.oafa.  Francés  irradier:  ita- 
liano, irradiare t  del  latín  irrUiSre, 
iluminar  con  rajros  de  luz;  de  ir,  por 
«a,  en,  j  rUdiSre^  radiar. 

Irrazonabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  irrazonable. 

Irrazonable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
es  razonable.  |  Anticuado.  Ibbacio- 

maL-  .  , 

EtiuologÍa.  Irracional:  latín,  íf"" 
tidn&bllis;  iialiano,  irra^io»evole;tn^ 
cés,  irraisonnable;  catalán,  irrakonaok. 

Irrazonablemente.  Adverbio  de 
modo.  No  razonablemente. 

Etuíolcoía.  Irratonable  y  «1  bobJ" 
adverbial  menU:  francés,  irraisvsnn» 
ment;  latín,  irrStionihíliter, 

Irreal.  Adjetivo.  Falto  de  reslidad. 

Irrealidad.  Femenino.  Caalidao 
de  lo  irreal.  , 

Irrealisable.  Adjetivo.  ^0  reali- 
zable. 

Etiuolooía.  IfruUí  francés, 
lisabie.  , 

IrreaUzablemenU.  Adverbio»»- 
daU  De  na  modo  irrealizable. 
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BruioLOaÍA.  JrrMiMU  J  ú  infijo 
ulTerbial  mente. 
Irrebatible.  AdjetlTo,  Ihdxspdta- 

BLI. 

Irrebatiblemente.  Adverbio  de 
modo.  IndispaUblementfl,  sólida,  con< 
nneeatemente. 

BtdcolooÍa.  IrreHtiSH  j  el  eafijo 
adrerbial  mente» 

IrracoineBdable.  AdjeÜTo.  No  re- 
feomeDdable. 

Irreconciliable.  Adjetivo  qae  ae 
ipliea  al  que  no  quiere  roUer  i  u  paz 
j  amistad  con  otro. 

ErutoiAofA.  Prefijo  *r,  por  ta,  ne- 
gtcióu,  jrtconeHiabur  catalán, tfTíCM- 
eiUo6U;  francés,  irreconciliable;  ita- 
liiQO,  irreconciliabile. 

Irreconciliablemente.  Adverbio 
modil.  De  un  modo  irreconciliable. 

BTmoLOaÍA.  Irreconciliable  j  el  su- 
fijo adverbial  mente:  catalán,  trrecon- 
aUabletnent;  francés,  irr/conciliable- 
mení;  italiano,  irreeonctHabilmeníe. 

IrrecnperaLble.  Adjetivo.  Lo  que 
ao  se  puede  recuperar. 

BmfOLOOíi,.  Prefijo  ir,  por  ta,  oa- 
gacióu,  V  reenjurabte:  eatafán,  irrecn~ 
pertiU;  naaces,«rr«eM9ra¿í«;Ítaliano, 
irreenperabiíe,  del  latín  irrífcUpÜrSbilie. 

Irrecnsaible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
le  puede  recusar.  |  Anticuado.  Inbvi- 

TARLB. 

BTniOLoafa.  Prefijo  ir,  por  la,  ne- 
ncióu,  j  recusable:  latín,  irrUcutUbí- 
lit;  francés,  irrécutable;  catalán,  irrecvF- 
uble. 

Irrecnsablemente.  Adverbio  de 
■nodo.  De  una  manera  irrecusable. 

EtmoLoaía.  Irreaaable  ^  el  sufijo 
adverbial  nuntet  hanoés,  trri&uabU- 
mnU, 

ImchasnUe.  Adjetivo.  No  recha- 
table. 

Irredar^ible.  Adjetivo.  No  re- 

dtrgCLible. 

Irredimible.  Adjetivo,  Lo  que  no 
n  puede  redimir. 

É-riHOLOOfA.  Prefijo  *r,  por  »,  ne- 
neiÓQ,  j  redimible:  italiano,  irr^iml- 
bilt;  caulán,  irredimible. 

1.  Bl  equivalente  en  francés  es  ir- 
rt^tahU;  del  prefijo  negativo  tV,  por 
is,  j  rtekeUtble,  forma  adjetira  de  ro- 
cieter,  comprar  nuevamente;  de  re, 
reiteraciiSn,  j  acheíer,  derivado  del 
bajo  latín  aeeapiíare:  francés  del  si- 
g\o  XI,  ackeíer;  xv,  ackapter;  norman- 
ao,  tcater;  burguifldn,  echetai;  proven* 
ul  j  anticuo  español,  acaptar, 

2.  £1  bajo  latín  accapiídre  se  com- 

KDedeoc,  por  ad,  cerca,  j  cMput,  ea- 
u. 

Irreducible.  Adjetivo.  Loque  no 
SQ  puede  reducir. 

ÉriHOLOOfA.  Prefijo  ir,  por  la,  ne- 
0«eiun,  T  reducible:  francés,  irrédncti' 
ole;  catalán,  irreduible. 

Irreembolaable.  Adjetivo.  No  re- 
embolnable. 

BnuoLoofA..  Prefijo  iV,  por  in,  ne- 
peiuD,  j  reemboltaSle:  francés,  irrem* 
bourtable. 

Irreflexión.  Femenino.  Falta  de 
raflexi<Sn. 

BrufOLoafju  Prefijo  tr,  por  in,  no, 
J  re/texivn:  fraaoú,  irre/leMon, 
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Irreflexivamente.  Adverbio  de 

modo.  Con  irrefieiión. 

EriMOLOofA.  Irrejíeaiva  j  el  aufljo 
adverbial  mente. 

IrrefleziTO,  va.  Adjetivo.  El  que 
no  reflexiona,  6  lo  que  se  dice  j  hace 
sin  reflexionar. 

BmiOLoaÍA.  Pre^o  ir,  por  ta,  ne- 
gación, j  rejlemvo:  francés,  wr4JU^ 
cki. 

Irreformable.  Adjetivo.  Lo  qne 

no  se  puede  reformar. 

EtuioloqÍa.  In  negativo  j  refor~ 
mable:  catalán,  irreformable;  francés, 
irr/formable;  latín,  irrU^ormabiU*, 

irrefragable.  Adjetivo.  Lo  qne  no 
se  Düede  contrarrestar. 

Btiuoldoía.  Latín  irr¡lfrSgn}Alis(fiXi 
QuicuBBAT,  Addenda),  compuesto  de 
in,  negación,  y  refrag%r%t  contradecir, 
coatender,  oponerse. 

1.  El  latín  refragdri  se  compone 
del  prefijo  reiterativo  re  j  de  un  radi* 
cal  fragt  que  entra  en  $n-fre^-ium. 

(LiTTBÉ.) 

2.  Rejrag^ri  se  compone  del  prefijo 
reiterativo  re  y  de  fratufo,  yo  rompo: 
re-frangUre,  re-fragare,  re-fr¡^Srij  rom- 
per muchas  veces,  luchar,  oponerse, 
contradecir.  (Etimolooistas  latinos.) 

3.  Por  consiguiente,  el  radical  frag, 
de  que  habla  Littré,  es  el  latín  fran- 
g^re,  hacer  pedazos:  catalán,  irrefra- 
gable; francés,  irrefragable;  italiano, 
irrefragábile. 

4.  Confirma  la  discreta  interpreta- 
ción de  loa  etimologistas  latinos  el 
antecedente  de  que  la  forma  primiti- 
va de  frango  es  frago. 

Irrefragablemente.  Adverbio  mo. 
dal.  De  un  modo  irrefragable. 

ETJM0iOQÍÁ,é Irrefragable  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  irrefragable- 
nent;  italiano,  irrefragaiilmeníe;  ettih- 
lán,  irrefragabtemení. 

Irregenerable.  Adjetivo.  No  re- 
generable. 

ErmoLoaÍA.  Prefijo  ir,  por  in,  ne- 
gación, jr  regenerabU:  francés,  irrégé^ 
nérable. 

Irregular.  Adjetivo.  Lo  que  va 
fuera  de  regla  6  es  contrario  á  ella.  | 
Lo  que  no  sucede  común  j  ordinaria- 
mente. I  El  que  ha  incurrido  en  algu- 
na irregularidad  canónica.  |  Gramati' 
ca,  Cual<^uiera  de  los  verbos  que  en  su 
ooajugaciÓD  no  conservan  constante- 
mente las  letras  radicales  6  las  termi- 
naciones ordinarias. 

EriKotoofA.  Prefijo  tV,  por  ta,  no, 
V  regalar:  provenzal,  irregular,  yregn- 
lar;  francés,  irre^ulier;  italiano,  irre~ 
golare;  catalán,  irregular. 

Irregularidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad que  constituj^e  las  cosas  irregu- 
lares. \  Impedimento  canónico  para 
recibir  las  órdenes  ó  ejercerlas  por 
razón  de  ciertos  defectos  naturales  ó 
por  delitos. 

Etuiolooía.  Irregular:  provenxal ; 
catalán,  irregularitaí;  francés,  irr/gu- 
lariU;  italiano,  irregulariíá* 

Irregularmente.  Adverbio  de  mo* 
do.  Con  irregularidad. 

EtluoLOOÍA.  IrregiUar  y  ú  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  irregular* 
ment;  francés,  irreguliirement. 


tmn  iii 

Irrehnaable.  Adjetivo.  Qoe  no 
puede  rehusarse. 

Irreligión.  Femenino.  Falta  de 

religión. 

ETiiioLoafa.  Prefijo  ir,  por  ía,  no, 
^  religión:  francés,  irreligión;  italiano, 
xrreligione;  catalán,  irreligión 

Irreli^osamente.  Adverbio  de 

modo.  Sin  religidn. 

EnuoLoafa.  Irreligiosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  irr^tgiense- 
ment;  catalán,  irreligiotament;  italia- 
no, irreligiosamente;  latín,  írrel^gioié. 
^  Irreligiosidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad que  constituye  á  uno  irreli- 
gioso. 

Etiuolooía.  Irreligioso:  latín,  irrlf- 
lifidsUas;  italiano,  irreligioríta;  tna-^ 
ceStirreligiosiíe;eMt»\in,irrelÍgiositat, 

Irreligioso,  aa.  Adjetivo.  Falto  de 
religión,  y  Lo  qne  se  opone  al  espíri- 
tu de  la  religión. 

Etuología.  Prefijo  tr,  por  m,  ne- 
gación, 7  rtf/i^íow;  latín,  trrWg^n; 
italiano,  irreligioso;  francés,  irreii- 
gienx;  provenzal,  irreligios;  catalán, 
irreligiós,  a. 

Irremediable.  Adjetivo.  Lo  que 
no  se  puede  remediar. 

ETiifOLoaÍA.  Prefijo  ir,  por  in,  ne- 
gación, y  ríe  medial/le:  francés,  irre'me- 
aiable;  italiano,  irremeaiabile,  irreme~ 
diivole;  catalán,  irremediable. 

Irremediablemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  remedio. 

ErufOLoaÍA.  Irremediable  y  el  sufijo 
adverbial  nmff;  fraaeés,  irremediable' 
ment;  Italiano,  irremediabilmente;  cata- 
lán, irremediabUment. 

Irreminiscencia.  Femenino.  Fal- 
ta de  reminisceuida. 

Irremisible.  Adjativoi  Lo  qne  no 
se  puede  remitir  d  perdonar. 

Étiuoloqía.  Latín  irr^mist\VllÍM,  de 
ir,  por  iM,  negación,  j  rími5íTíí/(í,  re- 
misible; catalán,  irremisible;  francés, 
:  irremissible:  italiano,  irremissibile. 

Irremisiblemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  remisi  ln  ó  perdón. 

EtiuoloOÍá.  Irremisible  j  el  sufijo 
adverbial  mcnle:  cataMn.  irremissible- 
OTíní;  francés,  irrémissihUment:  italia- 
no, irremissibilmente;  latin,  irremissi, 

Irremiaiótf.  Femenino.  Falta  de 
remisión. 

Irremorible.  Adjetíto.  No  remo- 
vible. 

Irremnnerable.  Adjetivo.  No  r»- 
munerable.  1  De  mucho  mérito. 

Etiholoqia*  Prefijo  tr,  por  ta,  no, 
^  remunerable:  latín,  wrfagafriWís; 
Italiano,  irremunerabilem 

Irremunerado,  da.  A^Jettvo.  No 
remunerado. 

Irreparabilidad,  Femenino.  Ona- 
lidad  de  lo  irreparable. 

Irreparable.  Adjetivo.  Lo  que  ao 
se  puede  reparar. 

émiOLoaÍA.  Prefijo  ir,  por  ib,  ne- 

ffaciun,  y  reparable:  latín,  irr!ht^ñói- 
is;  iuUano,  írri»fMr¿Mlf; catalán,  4rri#* 
parable. 

Irreparablemente.  Adverbio  de 
modo,  bin  arbitrio  para  rspacar  algún 
daflo. 

ETXK0L0<ri!ju  Irreparable  y  el  sufijo 
adverbial  nuñtet  catalán,  irreparmhb- 
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m^t;  francas,  irreparablmcnt;  lUllá- 
ñb,  impanHlmenU. 
.  Irnprensibilidftd.  Femtnino. 
Caalidad  de  lo  irreprensible. 

irr^réheHsiéiliíé, 

Irreprensible.  Axljetirot  Lo  qa« 
00  «s  dig-no  de  repreniiÓn. 

EnuoLGOÍA..  Preñjo  tr,  por  in,  do, 
^  reprenfiltlt:  latín,  irripreh^nsUtlis; 
Italiano,  irreprentibile;  francés,  irr«-!- 
préhen$ible;  catalán,  irreprehemible. 

Irreprensiblemente.  Adverbio  de 
modo,  bin  motivo  de  reprensión. 

KTtuOLOQÍA.  JrrepnnüUe  ^  el  lufi- 
jo  adverbial  mente:  catalán,  trreprehen- 
tiblefuenl;  francés,  irre'prékensVAement; 
\t»\\Kií<i>t%rreprensibilmeKte;  latín,  irrc 
prekmñhíítíer, 

Irreprochabilidad.  Femenino. 
Cualidad  de  lo  irreprochable. 

Irreprochable.  AdjetiTO.  No  re- 
pioehaole* 

BTXHOLoafÁ.  Prefijo  tr,  por  in,  no, 
^  reprochable:  francés,  irr^rechaHe; 
italiano,  irreprobabile, 

Irreproductivo,  va.  Adjetivo.  No 
reproductivo. 

ETiuotooÍÁ.  Pre6jo  ir,  por  in,  no, 
y  reproductiro:  francés,  irréproductif. 

Irrepublicano,  na.  Adjetivo,  No 
republicano.  (Cabalbiíso.) 

Irrescatable.  Adjetivo.  No  resca- 
table. 

Irresistibiüdad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  irresistible.  ||  os  la  qrjl- 
ciA.  Teclogia.  Principio  condenado 
por  las  decisiones  del  Concilio  de 
Trento. 

GTXHOLOofÁ.  Irresistible:  francés, 

irrésistibilií.'. 

Irresistible.  Adjetivo.  Lo  que  no 
puede  resistirse.  [  Gracia  laBBSisTi- 
BLB.  Teología*  Qracía  que  se  impone 
al  creyente  j  que  anula  su  libre  albe- 
drío,  puesto  que  no  la  puede  resistir, 
cuya  doctrina  es  herética,  según  el 
Concilio  do  Trento. 

EriHOLoaÍA.  Preñjo  ir,  por  in,  no, 
y  resisíií/ie:  catalán,  irreiisíibU;  fran- 
cés, irresistible;  italiano,  irremtlbile, 

¿nretistiblemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  poderse  resistir. 

EtiholooU.  Irresistible j  el  snfijo 
adverbial  mente:  francés,  vrrésistibu^ 
ment¡  italiano,  irresistiiilmeitte;  oata* 
iáo,  irresistiblement. 

-  Irresoluble.  Adjetivo.  Loqneno 
se  puede  resolver  ó  determinar.  | 
Jbrssoluto. 

.  GTiyoLOoiA,  ir,  por  ta,  no,  y  reso~ 
luble:  latín,  irr^sUübilis;  catalán,  irr*- 
'Soluble;  francas,  irresoluble;  italiano, 
irresolttbile, 

>  Irresolución.  Femenino.  Falta  de 
resolución. 

■  :  Btuiouioía.  Prefijo  tr,  por  t»,  no, 
y  resolución:  catalán,  irresoíudd;  fran- 
jees, itrátolufion;  italiano,  irretohuime. 

'   Irresolutamente.  Adverbio  de 

•modo.  Con  irresolución. 

ÉriuOLOOfA.  Irresoluta  j  el  snfijo 
adverbial  ííRücéB,irré$ohimeití; 

■italiano,  irresolvícinente. 

Irresoluto,  ta.  Adjetivo.  Bl  que 

<  no  tieoe  resolución. 

-  BxwoLOOÍA.  Latín  irrKiIflMUt  de 


IRRE 

«r,  por  i»,  no,  y  ritiílitfU,  Msaslto: 
catalán,  irresolut,  e;  franeéli  vrréspW; 
italiano,  irresoluto. 

Irrespetnoiamente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  respeto, 

BtucologU.  Irrespetuosa  y  el  snfijo 
adverbial  mente:  francés,  irrespectnen- 
tement, 

IrrespetoosOi  sa.  Adjetivo.'  No 

respetuoso. 

fiTWOLOOÍf.  In  privativo  y  respe- 
tuoso: francés,  irrespectueus* 

Irrespirable.  Adjetivo:  ^íedietna» 
Lo  que  no  es  propio  para  la  respira- 
ción, en  cuyo  sentido  se  dice:  aire 
irrespirable,  gas  irrespirable. 

EviuoLoofA.  /r,  por  in,  no,  y  rtspi- 
rabie:  latín,  irrespJrSbUis;  catalán, 
irrespirable. 

Irresponsabilidad.  Femenino. 
Falta  de  responsabilidad. 

ETiuoLOalA.  Irresponsable:  francés, 
irresponsabiliíé. 

Irresponsable.  Adjetivo.  Derecho 
constitucional.  No  responsable.  B  Po- 
DBB  laRSáPONSABLB.  KI  poder  real. 

ETiuoLoaÍA.  In  privativo  y  respon-' 
sable:  francés,  irresponsable. 

Irresponsablemente.  Adverbio 
de  modo.  Sin  responsabilidad. 

ETiifOLoaÍÁ.  Irresponsable  y  e]  sufi- 
jo adverbial  mente:  francés,  irresponsa- 
blement. 

Irrewelto,  ta.  Adjetivo.  Isnaso- 

LUTO. 

Irreverencia.  Femenino.  Falta  de 

reverencia. 

BTiuoLoaÍJk.  Irreieerente:  latín,  trrt'- 
i^rentU;  francés,  irr/vérence;  italiano, 
irreverenta;  catalán,  irreverencia. 

Irreverente.  Adjetivo.  Lo  que  es 
contra  la  reverencia  ó  respeto  debi- 
do. 

BtiuoLoaU.  Preñjo  ir,  por  in,  no, 
y  reverente:  latín,  irrít^írens,  irrUohen- 
ti»;  italiano,  irreverente;  francés,  irre'- 
vérent;  catalán,  irreverent. 

Irreverentemente.  Adverbio  de 
modo.  Sin  reverencia. 

Etuiolooía.  Irreverente  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  irreverent- 
meni;  francés,  irretéremment;  italiano, 
irrevernUemente, 

brrevocabilidad.  Femenino.  La 
oalidad  que  constituye  una  cosa  Irre- 
vocable, oomo  la  laftBvoGABiuiDAD  de 
los  tiempos  pasados;  la  isaavocA-Biu- 
nao  de  la  historia. 

BTiuoLoaÍA.  Irrevocable:  francés, 
irrévocabi'itc;  italiano,  irreoocabiliiá. 
—«Estabilidad  ó  Srmeza  de  un  acto, 
que  hace  que  no  se  pueda  revocar.» 
(AcADBifiA,  Diedonano  de  1726.) 

Irrevocable.  Adjetivo.  Lo  que  no 
se  puede  revocar,  cuya  voz  se  emplea 
en  sentido  político,  judicial,  forense, 
moral  y  dogmático.  Ejemplo  de  la 
acepción  política:  le^  isrsv.  cablb;  de 
la  judicial:  strn^scia  iRBBVOCaBm;  de 
la  forense:  (¿OMCKfaxBBavoCABUt.de  la 
moral:  decisión  iBASfockBUtf  tol untad 
iBasvocABLE;  de  la  dogmática:  «los 
decretos  de  Dios  son  irbevocablb¿.> 

BTIUOLOaÍA.  Prefijo  ir,  por  í»,  no, 
y  recocable:  latín,  irrhocabUis;  italia- 
no, irrevocabile;  francés,  irr¿voeable; 
catalán,  irrevocable. 
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Irrevocablemente.  Adverbio  »o* 
dal.  De  un  modo  irrevocable. 

Brtuoi^ÍA.  irrevocable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latfa,  irremabí^ter; 
iXÚUw, irrevocabilmentet{tnnaé9,irr¿' 
tocablement;  catalán,  irrevocablemení. 

Irrigación.  Femenino.  Riego.  | 
Medicina.  Aoeión  de  dejar  caer  sobre 
una  parte  enferma  algún  líquido, 

ETluoLoaÍA.  Proveuzal  irrigado: 
francés,  irriya/im;  italiano,  im^azio- 
ne,  del  latín  irrtaSiío;  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  irrf^'itiLS,  reeado, 
participio  pasivo  de  trrí^ire;  de  ir^ 
por  (N,  en,  y  rfySrv,  ngar. 

Irrísibla.  Adjetivo.  Loque  es  dig- 
no de  risa  y  deaprecio. 

Btuoloqía.  Latín  irruíbllis,  aque- 
llo de  que  se  puede  hacer  burla;  de  ir, 
por  in,  en,  y  rUUtliSf  risible:  catalán, 
irrisible, 

Irriaiblemente.  Adverbio  modal. 
De  uu  modo  irrisible. 

ETiuoLoaÍA.  Irrisible  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Irrisión.  Femenino.  Burla,  despre- 
cio, chocarrería. 

BTUCOi,oaU.  Catalán  irrüiJ:  fran- 
cés, irrisión;  italiano,  irritione,  del  la- 
tín irristo,  desprecio,  burln;  forma 
sustantiva  de  trriti»,  participio  pasi- 
vo de  irrUire,  mofarse;  de  ir,  por  tn» 
en,  y  rídere,  reír. 

Irrisoriamenta.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  irrisión. 

BiiuoLoaÍA^  Irrisoria  y  el  suüjo 
adverbial  mente t  catalán,  irrisorior- 
meiU. 

Irrisorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
mueve  ó  provoca  á  risa  y  burla, 

ETiuoLOafA.  Irrisión:  latín,  trftf^ 
ríu$;  catalán,  irrítori,  a. 

Irritabilidad.  Femenino.  La  pro- 
peasiún  á  coumoverse  ó  irritarse  con 
violencia  y  facilidad.  Q  Cualidad  y  es- 
tado de  los  caracteres  Ó  temperameo- 
toa  irritables.  |i  Fisiúkfia.  Nombre 
dado  á  las  diversas  grauciones  de  la 
ac^vidad  en  Us  propiedades  substan- 
ciales de  los  elementos  anatómicos; 
sobre  todo,  de  la  actividad  en  las  pro- 

Siedades  animales  de  que  están  dota- 
os ciertos  tejidos.  Esto  es  lo  que  los 
fisiólogos  denominan  «diversos  gra- 
dos de  la  actividad  vital.»  Por  consi- 
guiente, si  se  suprimiera  1»  ibrita- 
BILIDAD,  como  propiedad  elemental  y 
animal  de  la  materia  organizada,  no 
sería  posible  la  vida.  |  Bot  iniea*  Pro- 
piedad que  caracteriza  á  los  filetes 
de  ciertos  estambres,  los  cuales  son 
capaces  de  movimiento  durante  la 
época  de  la  fecundación.  Los  antiguos 
atribuían  á  la  elasticidad  estos  fenó- 
menos de  la  iBBiTABiUDAn  de  los  ve^ 
ge tales. 

EniíOLOaÍA.  Irritable:  latín,  írrí/a- 
btliías,  pr»pensión  á  la  ira;  francés, 
irritabiliíé;  catalán,  irritabilitat;  ita- 
liano, irritabilitá. 

Reseña.— \,  Sistma  de  Haller.  En- 
tiéndese por  iBRiTABiLtDAp  la  propie- 
dad de  que  están  dotadas  ciertas  par- 
tes de  los  cuerpos  vivos,  en  cuya  vir- 
tud se  contraen  por  si  mismas,  inde- 
pendí entf^m^n  te  de  la  voluntad.  d«l 
aiiimal.  sprnetiAo  á  1»  pruebs,  J  sín 
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qae  experim«at«ii  dolor  ilguno.  (Cw- 
DOtcrr.) 

2.  SitíetMt  de  Bonnet. — La  ibrit*- 
BiuD&D  es  U  propiedad  de  las  fibras 
muscalares,  por  cayo  resorte  se  con- 
traen por  sí  mismas  al  contacto  de 
todo  cuerpo»  ora  sea  sólido,  ora  sea 
fluido.  ( UonsidaracioTies,  Cuerpog  oryá- 
nim,  tomo  6.* y  página  405,) 

3.  Yo  no  conocía  á  la  sazón  la  teoría 
de  la  laaiTABiLiDAD,  que  ha  represen- 
tado «n  físioloffta  un  papel  tan  grande, 
T  que  atribuí  á  la  elasticidad,  con 

.ueoal  DO  tiene  relación  alguna.  (Bon- 
mr,  Ohw,  tomo  1.',  pigina  176,) 

4.  La  IBBITABIUDAD  Tegetal  está 
excitada  por  un  estimulante  como 
la  IRRITABILIDAD  aníioal.  (Idbu,  Con~ 
tempUciona  naturales,  tvaio  1.°, 
mota  10.) 

5.  El  estimulante  de  la  iRRrrA.Bii.i- 
DiD  Tegetal  es  la  necesidad  de  repro- 
ducir j  perpetuar  la  especie,  lo  cual 
explica  el  aecho  curiosísimo  de  ^ue 
la  IRRITABILIDAD  de  los  filetes  de  cier- 
tos estambres  QO  se  desarrolla  sino  en 
la  época  de  la  fecundación. 

Iiritabilismo.  Masculino.  Ststtma 
j(i»oí'^]^tei7. Sistema  délos  irrttabilistas. 

Imtabilista.  Masculino.  Sistema 
iñolágica.  Sectario  que  atribule  todos 
loa  fenómenos  fisiolígieos  á  un  alma 
sensitiva  cayo  agente  principal  se  su- 
pone ser  el  sistema  nervioso. 

BTXUOLoaí  A .  Irritabilidad. 

1.  Irritable.  Lo  c|ue  es  capaz  de 
irritación  ó  irritabilidad.  ||  Lo  que 
tiene  ^rticular  propensión  4  irritar- 
se, asi  física  como  moralmente,  en 
cujo  sentido  se  dice:  «sistema  nervio- 
so irritablb;  aenio  irritablb.»  ||  .^i- 
sr«¿c|^ía.Cualíaad  de  que  están  dotadas 
todas  las  partes  de  los  cuerpos  titos, 
cairas  eiciCaciones,  arregladas  conve- 
niantemente  por  la  naturaleza,  son 
eauaa  de  que  aumenten  de  intensidad 
todas  BU9  propiedades.  De  este  prínci- 

{no  se  deduce  qae,  para  la  práctica  de 
a  finolocía,  irrita:  Lb  quiere  decir 
intonso.  También  se  infiere  que,  sin 
laiBBrrABiUDAD,  las  propiedades  subs- 
tanciales de  los  elementos  anatómicos 
7  las  propiedadss  animales  de  los  te- 
jidos no  podrían  llegar  á  su  majror 
grado  de  desarrollo,  esto  es,  á  su  ma- 
jror  grado  de  perfección,  quedando 
manca  la  actÍTidad  vital.  \  Experien- 
cias repefcidísímas  han  demostrado  que 
las  partes  vitales  soi^  las  más  irrita- 
SLES,  entre  las  que  ocupan  el  primero 
7  el  segando  lugar  las  visceras  st- 
goíentes:  primero,  el  corazón;  segun- 
do, los  intestinos  7  el  diafragma.  Q 
Estambhbs  iRRiTABLBá.  BoíáiMa.  Es- 
tambres cujos  filetea  son  capaces  de 
cierto  moTÍmieoto  en  la  época  de  la 
feenndaeión,  sin  que  se  pueda  atri- 
buir i  ninguna  faerza  mecánica  cono 
«da.  No  parece  sino  que,  en  el  mo- 
mento de  facundar,  la  naturaleza  con- 
vierta «L  vida  lo  que  no  es  más  que 
órgano»  cuya  hipótesis  nos  llevaría  á 
suponer  una  fisiología  vegetal  tras- 
cendente. 1  Tumor  laatTABLE  dbl  pe- 
CBO  (ceU  de  la  mujer).  Patología,  Tu- 
mor que  causa  Tivísímoa  dolores  7 
qM  wneU  tomar  por  ua  cáncer. 
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BteuoLOQÍa.  ¿rriíar:  latin,  irrltiíM- 
lis;  iulíano,  irrüiHl^  francés  7  cata- 
lán, irritable, 

2.  IrritablB.  Adjetiro.  Forense. 
Lo  que  ae  puede  anular  ó  inTalídar. 
Etiho£.oqía.  írrititcim  2. 

1.  Irritación.  Femenino.  Enojo 
graTC.  l  Medicina,  Conmoción  ó  agi- 
tación TÍolenta  de  los  humores;  esto 
es,  acción  que  ocasiona  cierta  actí- 
TÍdad  exeesÍTa  en  una  parte,  7  el  re- 
sultado de  aquella  acción.  Puede  ser 
interna,  como  la  irritación  de  los 
iatestiaosi,  ó  externa,  como  la  irri- 
tación de  la  piel  que  produce  el  veji- 
gatorío  ú  otro  cáustico. 

BniKn.oo{A.  Irritan  latín,  mt3<3- 
íto;  italiano,  irriíatione;  francés,  irri~ 
tatio»;  catalán,  irritaeid;  portugués, 
irritacSo. 

2.  Irritación.  Femenino.  Fortnse. 
Invalidación. 

EriyoLoaÍA.  Latín  tVHí^tM,  rano, 
nulo;  de  m,  no,  7  ratus,  fijo,  constan- 
te, Taledero:  testatnfntum  ibritum  /»" 
cifre;  anular  su  testamento.  (Cicb- 

RÓH.) 

Forma etimol^ica. — Nótesela  admi- 
rable filosofía  de  la  lengua.  La  segun- 
da i  de  irritns,  que  es  breve,  represen- 
ta la  a  breve  de  riítut:  innatas,  tr^dtm 
(por  asimilación  de  la  rj,  ir-rítu$¡  irri- 
tiK,  no  valedero,  no  fijo,  no  cons- 
tante. 

Irrltadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  irritado. 

ETiicoLOofA.  Irritada  7  el  sufijo  ad- 
verbial mentí. 

Irritadisimo,  me.  Adjetivo  snpe^ 
lativo  de  irritado. 

BTmoLoaÍA.  Irritado:  catalán,  «m- 
tadissim,  a. 

Irritado,  da.  Participio  panvo  de 
irritar. 

Etiholooía.  Irritar:  latín,  irrita- 
tus;  italiano,  irritato;  francés,  irrité. 

Irritador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. £1  que  irrita. 

BTDfOLOGfa.  Irritar:  latín,  irrita- 
íor. 

Irritamente,  Adverbio  de  modo. 

Forense.  Inválidambntb. 

KTiuoLOofA.  Irrita  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  irríti,  vanamente. 

Irritamiento.  Masculino.  Irrita- 
ción. 

ETiMOLOaÍA.  Irritar:  latín,  »rrí/a- 
mentum:  francés,  irritament;  catalán, 
irritament. 

Irritante.  Partieipioactivo  de  irri- 
tar. El  ó  lo  que  ¡rríta.  g  Mbdicaubn- 
Tos  IBRITANTBS.  Medicina.  Los  que 
excitan  nuestros  órganos  hasta  el  pun- 
to de  hacerles  perder  el  concierto  nor^ 
mal  de  sus  funciones.  Q  Masculino 

f>lural.  Los  irutantbs.  Comprenden 
03  rubtifacientes,  los  cáusticos,  los 
espispásticos  ó  vejigatorios.  |  Biolo- 
gía. Se  ha  observado  que  los  irritan- 
tes suelen  ser  un  principio  de  secre- 
ción, como  sucede  con  el  musco  que 
el  ratón  almizclero  secreta,  cuando  la 
irritación  de  aquella  substancia  no 
permite  que  el  animal  la  retenga  en 
su  bolsa. 

EnuoLOOÍA.  Irritar:  latió,  irriíans, 
irrtíaníit,  participio  pasivo  de  irrJla- 
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re,  irritar;  italiano,  irritante;  fnncés 
j  catalán,  irritant, 

i.  Irritar.  Activo.  Excitar  viva- 
mente laira.  Q  Conmover7  agitar  on 
violencia.  |  Producir  cierta  excitación 
en  nuestro  organismo,  á  consecneacia 
del  ejercicio  irregular  de  algunas  fun- 
ciones, como  el  estornudo  repetido, 
que  suele  irritar  la  membrana  pitui- 
tosa, 6  como  el  mueho  hablar,  que 
irrita  la  garganta.  En  estos  casos, 
la  fisiología  jla  patologia  se  confun- 
den. I  MÓdiáM.  Ganiar  ana  imta- 
ción. 

Btiiuk^oU.  Sánscrito  de  los  Vedas 
rat,  rágati,  él  ladra:  latín,  trrira,  «s- 
nr«,  ladrar,  graSir;  MM,  «oflire- 

cer  á  un  perro;  italiana,  tmlsn^&ail^ 
cés,  irriítr;  catalán,  irriíof, 

1.  La  forma  latina  hirrire  es  bár- 
bara, puesto  que  el  verbo  del  articulo 
se  compone  del  prefijo  in,  en,  v  rire, 
gruñir,  del  sánscrito  védico  raí,  la- 
drar. 

2.  El  latín  irritare  no  es  otra  cosa 
que  la  forma  frecuentativa  de  irrire, 
gruñir,  como  creen  fundadamente  los 
etimologistas  latinos. 

3.  En  efecto,  añadamos  el  antiguo 
itare,  frecuentativo  detV«,  al  elemento 
»rr,  radical  de  «rrir»,  j  taadieoiec  A 
verbo  dri  artSealo:  mt  Í0t»,  irrUtr», 
irritar, 

2.  Irritar.  Activo.  Foronn,  Ans- 
iar, invalidar. 

BTiuoLOofA.  Irrita&¿ni:\h1&a  cpf^ 
tare:  quoi  contra  koe  faetum  fnerit, 
irritatur;  «sea  nnio  todo  enantose 
hiciere  sobre  esto.»  (Código  Ttodctia- 
no.) 

IrrítatÍTO,va.  Adjetivo.  Medicina. 
Que  írrita,  que  tiene  la  facultad  de 
irritar,  como  el  movimiento  irhitati- 
vo  que  la  trichina  produce  en  loa  mús- 
culos. 

ETluoLoaf A.  Irritar:  francés,  irrita- 
ti/;  italiano,  irritativo. 

Irrito,  ta.  A4|atrT«,  Ffmta,  (Pe- 
rgeko  rommu.)  Inválido^  sbi  fbaiM  ni 

obligación. 

EnHOLoaÍA.  LatAf  IrrVfsf,  nnlo, 
abolido;  de  in,  no.  j  r¿/us,  pensado, 
previsto,  seguro,  firme,  sólido;  parti- 
cipio pasivo  (ie  reor,  r'eri,  creer,  pen- 
sar: catalán,  irritaí,  da;  irrií,  a. 

Irrogable.  Adjetivo.  Que  sapasda 
irrogar. 

Irrogación.  Femenino,  AoeMa  6 
efecto  de  irrogar. 

Etiuolooía.  Jrrogar:  latín,  irrÜgi- 
íio,  forma  sustantiva  de  irrUgStus, 
irrogado. 

iSissiia  kistírita. — Modo  depvonaa- 
ciar  una  nstencia  ó  dictar  una  pena 
contra  nn  ciudadano.  Lof  romanos 
atribuían  gran  importatteia  i  Ul  ob- 
servancia de  las  fótmttlast  las  pala- 
bras eran,  por  decirlo  así,  saenmen- 
tales.  En  general,  se  seguía  para  la 
inROOACiÓN  la  misma  forma  que  para 
la  adopciijn  de  una  lev. 

Irrogado,  da.  Participio  pasivo  de 
irrogar. 

Etmología.  Irrogar:  latín,  irrogü- 
íus,  impuesto,  establecido;  participio 
pasivo  de  irr^irtf  irrogaar:  oatalao^ 
trrogatt  itfr 
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Irrogador,  ra.  SutantiTO  j  tdje- 
tÍTo.  Qu«  irroga. 
IlToguniento.  Hueolino,  Ibbo- 

Irroffar.  ÁeÜTO.  Cansar,  oeaaio- 
ntr;  asi  se  dice:  la  ibbooó  un  gran 
paijuieio.  Se  nía  también  como  recí- 
proco. 

BnuoLoaÍA,.  Latín  irrlS^Srtt  «ta- 
blecer;  de  ir,  por  i»,  en,  j  redare,  pro- 
mulgar una  le;:  catalán,  irrogar, 

Irrnente.  Participio  actiro  de 
irruir. 

Emiotooíju  Latfn  irrüent,  irrÜen- 
tU,  participio  de  preaento  de  irmXre, 
irruir. 

Irrnidor,  ra.  SaetantiTO  j  adjeti- 
vo. Qae  irnije. 
Iirnimianto.  Haienlino.  Ibbdp- 

OldM. 

Irmír.  AetiTO.  Aeonutar  eon  Im- 
petu. I  IHVA.DIB. 

BnHOLOofA.  Latfn  ^rv^,  entrar 
con  furia,  arrojarse  eon  ardor  sobre; 
de  i»,  en,  y  At^e^  caer  precipitada- 
meote:  catalán  antiguo,  %rr%ir. 

Irrupción.  Femenino.  Acometi- 
miento impetuoso  ó  impensado.  |  In- 
vasión. 

BnuoLoafA.  Latín  irrupfío,  inva- 
sión, correría,  acometimiento  violento 
é  impeaiado;  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  irruptiUt  participio  ^sivo 
de  immpertt  totrodueirse  oon  ímpe- 
tu; de  >R,  en,  j  rtm^tre,  romper,  des- 
pedatar:  italiano^  srn»i(W«;  lancea, 
%rruptiimí  catalán,  irrmpeU» 

Irruyente.  Partici]no  activo  de 
irruir. 

Irse.  Recíproco.  BIarchabsb.  {  Me- 
táfora. Monrse.  |  Deslizarse.  |  Gas- 
tarse. I  Ventosear  ó  hacer  alguno  sus 
uecesidades  sÍd  sentir.  Q  Excederse  de 
algún  modo.  \  Ibsb  dkl  SBauRO.  Lo- 
cución familiar.  Decir  disparates,  de- 
nuestos, iosolencias.  y  Ibsb  de  punto. 
Locución  familiar. 

Isaac.  Masculino.  Biblia.  Hijo  de 
Abraham  y  de  Sara,  que  nació  el 
año  1896  antes  de  Jesucristo,  tenien- 
do entonces  90  años  sn  madre  y  100 
an  padre.  Sara  se  ech¿  i  reir  cuando 
le  fué  vaticinado  el  nacimiento  de 
Isaac;  y  de  ahí  este  nombre,  formado 
del  hebreo  Uahak,  que  significa  rita, 
sonrisa.  (Monlav.) 

Isabel.  Nombre  propio  de  majar: 

SANTA  ISABBL. 

EriuoLOafA.  Hebreo  Je»ah§l,  mujer 
de  Acbab.  (Biblia.) 

Isabel.  Reina  de  Inglaterra,  hija 
de  Enrique  VIII  y  de  Ana  Bolena; 
nació  en  1533  y  murió  en  1603.  Aun- 
que su  padre  la  había  declarado  ilegi- 
tima é  incapaz  de  reinar,  revocó  esta 
declaración  en  sn  testamento,  é  Isa- 
bel subió  al  trono  &  la  mnerte  de  su 
hermana  María,  en  1558.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fn¿  restablecer  la  reli- 
gada protestante  queMaría  había  pros- 
crito y  constituirse  jefe  de  la  Iglesia. 
Bajo  su  reinado  florecieron  la  agri- 
cultura, el  comercio  y  la  marina,  y  se 
hicieron  grandes  economías  en  la  Ha- 
cieoda;  pero  empafiÓ  su  gloria  con  la 
conducta  que  observó  con  la  infortu- 
nada reina  de  Escocia,  María  Bstuar- 


do.  Irritada  contra  esta  príncesá,  que 
había  tenido  la  impmdeneia  de  tomar 
el  título  de  reina  de  Inglaterra,  pero 
cujra  principal  causa  consistía  en  ser 
mucho  más  hermosa  que  ella,  promo- 
vió disturbios  en  sus  Estados,  la  Ua- 
md  á  Inglaterra,  donde  la  tuvo  pri- 
sionera, 7  la  envolvióen  nna  acusación 
de  atentado  contra  su  persona,  llevan- 
do su  rencor  hasta  hacerla  decapitar 
en  1587.  Con  pretexto  de  vengar  esta 
muerte,  armó  Felipe  II,  rej  de  Espa- 
ña, contra  la  Inglaterra  una  escuadra 
formidable  que  llamó  la  Invencible,  y 
que,  como  es  sabido,  fué  dispersada 
por  las  tempestades  y  batida  an  detalle 
por  los  enemigos.  Isabel  envió  en  se- 

Suida  socorros  á  Bnric^ue  IV,  ocupa- 
0  entonces  en  conquistar  su  reino; 
reprimió  á  los  irlandeses,  á  quienes 
España  había  sublevado  en  16W,  y  fo- 
mentó á  sn  vez  la  insurrección  de  los 
Pafaes  Bajos  contra  España.  Muchos 
soberanos  solicitaron  su  mano,  y  en 
más  de  una  ocasión  la  invitó  el  Parla- 
mento á  fijar  sü  elección,  pero~  jamás 
quiso  casarse;  tuvo,  sin  embargo,  mu- 
chos favoritos,  entre  ellos  Uudlej, 
duque  de  Leicester,  y  Roberto,  conde 
de  Essex.  Habiéndose  sublevado  este 
último  contra  ella,  hizo  que  le  conde- 
naran á  muerte;  pero  apenas  se  eje- 
cutó la  sentencia,  se  arrepintió  de  su 
conducta,  y  llena  de  dolor  murió  á 
poco,  designando  por  sucesor  á  Jaco- 
bo,  re/  de  Escocia  é  hijo  de  María 
Estuanlo.  Isabel  gobernó  con  un  des- 
potismo casi  absoluto  j  convocó  po- 
cas veces  el  Parlamento:  reunía  á  lea 
cualidades  de  un  gran  rej,  todas  las 
debilidades  de  una  mujer.  (Sala.) 

Sesumen.—!,  Anítt  de  subir  al  tro- 
no. Durante  el  reinado  de  su  herma- 
na María  Tudor,  hija  de  Catalina  de 
Aragón,  fué  perseguida»  como  pro- 
testante, por  el  obispo  Gardiner;  y 
habiendo  resultado  comprometida  en 
la  conspiración  de  Wiat,  se  vio  eoce- 
rrada  en  la  Torre  de  Londres  y  en  el 
castillo  de  Wosdstock. 

2.  Sn  el  ^ono. — Creo  la  Iglesia  an< 
glíeana  en  virtud  del  bilí  délos  treinta 
y  nueve  artícelos. 

Logró  que  el  Parlamento  la  decla- 
rara reina  de  derecho  divino  y  gober- 
nadora suprema,  así  de  la  Iglesia 
como  del  ^tado.  . 

Impuso  á  los  individuos  del  clero  y 
á  los  funcionarios  civiles  el^tirdmeii/e 
de  supremacía  espiritual  de  la  corona. 

Terminó  á  merced  de  la  paz  de 
Chiteau-Cambresis  (1559)  la  guerra 
en  que  Felipe  II,  eomo  esposo  de  Ma- 
ría Tudor,  había  empeñado  i  Ingla- 
terra contra  Francia. 

Se  alió  con  los  calvinistas  del  oon- 
tinenta. 

Supúnese  que  no  fué  extraña  á  la 
conspiración  de  Amboíse,  que  debía 
derrocar  á  los  Guisas. 

Recabó  que  Conde  v  Colígnj,  en 
premio  de  su  ajuda,  la  pusieran  en 
posesión  de  la  ciudad  del  Havre(15^), 
que  tuvo  que  restituir  dos  aflos  des- 
pués. 

A  más  de  la  persecución  de  María 
Eituardo,  tavoreció  en  Bseoeia  &  loa 


partidarios  de  John  Knox  contra  U 
regenta  María  de  Loreoa,  sirviendo 
de  esta  suerte  la  cania  del  protestan- 
tismo. 

Se  coaligd  oon  Enrique  IV  y  tomtf 
la  ofensiva  contra  España,  de  cujas 
resultas  Hawkins  saqueó  las  colonias 
españolas  de  América,  al  propio  tiem- 
o  que  el  conde  de  Esssx  oomber^ 
eaba  a  Cádiz. 

Apoyó  en  Portugal  las  pretensiones 
del  prior  de  Crato,  con  el  intento  de 
perjudicar  los  derechos  de  Felipe  II  i 
la  sucesión  de  aquella  corona. 

Anuló  la  acción  de  ambas  Cámaras 
y  no  tuvo  más  lej  que  su  libre  albe- 
drío. 

Sustituyó  al  jurado  tos  tribunales 
de  excepción,  tales  como  el  tribunoiát 
alta  comisión  y  la  famosa  e&mara  «ttr»- 
liada,  cómplices  humildes  de  las  pa- 
siones de  la  mujer  y  de  la  política  de 
la  reina  absoluta. 

3.  Retrato  de  la  reina. — Inteligen- 
cia superior,  talento  profundo,  carác- 
ter teuaz,  habilidad  maravillosa,  in- 
triga consumada,  gran  espíritu  de 
gobierno.  Gstas  extraordinarias  dotes 
vienen  á  explicarnos  la  situación  del 
pueblo  inglés  bajo  aquel  prodigioso 
reinado:  Spencer,  Shakespeare  j  Fran- 
cisco Bacon  enaltecían  con  sus  libros 
las  artes  y  las  ciencias,  cubriéndolo 
todo  con  su  manto  de  gloria;  el  pri- 
mer periódico  inglés,  TÁe  Engltsk 
Aíercnrjf,  se  dió  &  tusen  aquella  época; 
6orecían  inmensamente  la  industria  y 
el  comercio;  se  inauguraba  la  Bolsa 
de  Londres,  con  el  título  de  Soj^él 
Sxchaí^ey  cambio  real  (1571);  la  ma- 
rina contaba  1.232  buques,  de  40  que 
antes  tenía;  Cavendísb,  Waltar  Ra- 
leig,  Drake,  Hawkins,  Davis,  Hum- 

fthrej  Gilbert  y  Frobisher  surcaban  • 
os  mares,  realizando  las  osadas  em- 
presas de  donde  viene  la  Inglaterra  de 
aoy.  Sólo  asi  se  explica  también  el 
hecho  casi  fabuloso  de  que  una  reina 
en  quien  se  mezclaron  más  de  una 
vez  la  reina  y  la  dama,  se  viera  idea- 
lizada por  todo  ti  mando  con  el  epí- 
teto de  la  Reina  virgen. 

4.  Retrato  de  la  mujer.  —  Carácter 
moral,  (Tondueta  liviana,  irritabilidad 
extrema,  vaoidad  pueril,  envidia  r«n- 
corosa,  crueldad  heredada  de  sn  pa- 
dre. 

Carácter  iníelectMal.  Isabel  fné  in- 
dudablemente la,  mujer  más  docta  de 
BU  país  y  uno  de  los  entendimientos 
más  educados  de  su  siglo.  Hablaba 
correcta  y  fácilmente  el  griego,  el  la- 
tín, el  italiano  y  el  francés;  de  tal 
modo,  que  compartía  los  largos  ocios 
de  SUS  deleites  con  el  placer  de  tradn. 
cir  á  Sófocles,  Demóstenes,  Horacio, 
y  en  comentar  al  ^ran  Platón.  Tra- 
tándose de  esta  mujer  singularísima, 
uno  de  los  genios  más  confusos  que 
conocen  los  fastos  humanos,  la  histo- 
ria no  tiene  mis  qne  dos  caminos: 
adorarla  antes  v  quemarla  después,  ó 
quemarla  en  vida  y  adorarla  en  mnerte. 

5.  Entre  los  pretendientes  que  la 
solicitaron  en  matrimonio,  figuran  el 
duque  de  Holsteio,  el  de  Alengon,  el 
hijo  del  Elector  palatino,  d  conde  da 
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Airan,  «1  nj  d«  Suecia  y  Felipe  IT. 
6.  ConlgÁBKLftcalxS  la  nmt  de  los 

Tador. 

Isabel  de  Borbón.  Beina  de  Espa- 
ñi,  hija  de  Enrique  IV  de  Francia  y 
de  María  de  Médioís,  nacida  en  Fon- 
tiinebleaa  en  1602  j  maerU  en  1644. 
Siendo  de  corta  edad,  fué  prometida 
«1  príncipe  del  Piamonte;  ^eio  poco 
deipués  ae  ajustó  j  llevó  a  efecto  el 
doble  nutrimonio  de  esta  princesa  con 
el  TBy  de  España,  Felipe  IV,  j  de  la 
hermana  de  éste,  Ana  de  Austria,  con 
Lois  XIII  de  Francia,  hermano  de  Isa- 
Bn«  Consagrada  desde  entonces  á  los 
intereses  del  reino,  no  pudo  ver  con 
iadiforencia  la  inevitable  ruin»  á  que 
le  conducía  la  desatentada  adminis- 
tneíÓD  del  cond»4uqaede  Olivarea,^ 
trabajó  asiduamente  hasta  conseguir 
10  caída;  eontribujrd  con  eficacia  á 
levantar  un  ^ército  de  50.000  hom- 
bres para  sostener  el  honor  de  las  ar- 
mas españolas,  é  hizo  que  su  marido 
le  pusiera  á  la  cabeza,  quedando  ella 
entreunto  encargada  del_  gobierno. 
Querida  de  todos,  y  después  de  haber 
hecho  cuanto  bien  estaba  en  su  mano 
realiiar,  murió  á  los  23  años  de  reina* 
do  y  41  de  edad.  En  esta  princesa, 
como  en  Isabel  de  Valois,  se  ha  ceba- 
do la  calumnia  durante  dos  siglos,  su- 
¡MBÍéndolft  anos  criminales  amores 
con  el  famoso  cuanto  desdichado  don 
Joan  de  Tarsis,  segundo  conde  de  Vi- 
llamediana.  A  pesar  de  las  pruebas 
aducidas  por  los  que  han  querido  sos- 
tener  esta  calumnia  histórica  y  del 
«pojo  que  parecían  prestarle  algu- 
nas eomposiciones  del  mordaz  poeta, 
ho;  la  luz  ha  venido  á  esclarecer  este 
punto,  y  la  virtud  de  Isabbl  dk  Bob- 
BÓH  ha  quedado  ¿  salvo  de  toda  ca- 
lumniosa imputación.  SI  doctísimo  li- 
terato don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch,  en  su  discurso  de  contestación 
ádonFranciacoCutanda,  al  hacer  éste 
la  recepción  en  la  Academia  Española, 
ha  contribuido  tan  poderosamente  á 
esckrecer  este  episodio  del  reinado  de 
Felipe  IV,  que  hoj  nadie  se  atreve  á 
sostener  teñamente  lo  que  basta  aquí 
sa  había  eonsiderado  como  verdad  m- 
eontroTertible. 

Isabel  de  Braganaa.  Reina  de  Es- 
paba,  bija  de  Juan  IV  de  Portugal  / 
mojer  de  Fernando  VII,  qne  nació  en 
Lisboa  en  1797  y  murió  en  Madrid 
en  1818,  Casada  en  1816  con  Fernan- 
do, muy  pronto  su  carácter  dulce  y 
Graneo,  su  sólida  instrucción  y  su 
amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  así 
como  los  beneficios  que  derramaba  en 
torno  SUJO,  unidos  al  interesante  es- 
pectáculo que  ofrecía  el  verla  en  pú- 
olieo  dendo  el  pecho  á  una  bija  que 
tuvo,  la  granjearon  universales  sim- 
patías. Estas  se  manifestaron  plena- 
mente en  las  demostraciones  publicas 
de  dolor  qne  dio  la  nación  entera  al 
ocurrir  au  temprana  muerte. 

Isaibel  Qara  Eugenia  de  Aus- 
tria, la&nta  de  Bspafia,  duquesa  de 
Brabante  y  condesa  de  Flandei,  hija 
de  Felipe  11  y  de  Isabel  de  Valois; 
nació  en  1566  v  murió  en  1635.  Pro- 
puesta por  el  Gabinete  español»  oomo 


nieta  del  pariente  más  próximo  de 
Enrique,  para  ocupar  el  trono  de 
Francia,  vió  éste  frustradas  sus  pre- 
tensiones cuando  se  atendió  al  mejor 
derecho  de  Enrique  de  NaTarra.  Cuan- 
do Felipe  II  perdió  la  eiperanxa  de 
cefiir  la  eorona  de  Francia  £  las  sie- 
nes de  su  hija,  la  casó  eon  Alberto, 
hijo  de  Maximiliano  II,  en  1597,  dán- 
dola en  dote  la  soberanía  de  los  Paí- 
ses Bajos  T  el  Franco  Condado,  Isabbl 
acompañó  á  su  esposo  en  las  euerras 
contra  los  holandeses,  y  hallándose 
en  el  sitio  de  Ostende,  se  dice  que  hizo 
voto  de  no  mudarse  de  ropa  blanca 
hasta  haber  tomado  la  plaza.  Esta,  no 
obstante,  resistió  tres  afios  el  sitio,  y 
como  la  princesa  cumpliera  escrupu- 
losamente su  promesa,  sus  ropas  to- 
maron un  color  leonado,  que  dio  orÍ- 

fen  al  color  llamado  Isabbl.  Privada 
a  la  soberanía  de  los  Países  Bajos 
por  su  sobrino  Felipe  IV,  que  no  la 
dejó  sino  el  título  de  gobernadora,  de- 
fendió el  Brabante  contra  los  repeti- 
dos ataques  del  príncipe  de  Orange  y 
desbarató  una  conspiración  que  se  tra- 
maba para  erip^ir  los  Países  Bajos  ca- 
tólicos en  república  independiente. 

Isabel  de  Castilla  ó  Isabel  la  Ca- 
tólica. En  el  oscuro  cuadro  en  que  se 
agitan  las  figuras  del  débil  é  impo- 
tente rej  Enrique  IV;  de  su  ambicio- 
sa mujer  la  princesa  Doña  Juana  de 
Portugal;  del  orgulloso  favorito  don 
Beltrán  de  la  Cueva,  que,  merced  al 
amor  de  Doña  Juana,  se  elevó  en  po- 
cos años  desde  paje  de  lanza  á  la  alta 
dignidad  de  marqués  de  Ledesma,  du- 
que de  Alburquerque  y  gran  maestre 
de  Santiago;  y  de  aquellos  nobles  re- 
beldes, encanecidos  en  las  facciones, 
que  en  una  asamblea  reunida  en  la 
ciudad  de  Avila  deponen  á  Enrique  IV 
^  le  despojan  en  estatua  de  todas  las 
insignias  reales,  aparece  la  infanta 
Do.^A  Isabbl,  nacida  en  la  villa  de 
Madrigal  el  22  de  Abril  de  1451,  como 
un  punto  luminoso,  como  una  blanca 
estrella  en  un  cielo  oscuro,  como  la 
hermosa  luz  que  ha  de  ^uiar  á  Casti- 
lla al  puerto  de  salvación,  según  tra- 
taremos de  demostrar.  La  reina  Doña 
Juana  había  dado  ¿  luz  una  hija,  que 
los  enemigos  de  su  esposo  trataron  de 
ilegítima,  apellidándola  la  Beltranea» 

Sor  juzearla  Mía  del  orgulloso  valido 
on  fieltrán.  Educada  DoRa  Isabbl, 
en  Arévalo,  con  la  major  piedad  y  re- 
cogimiento por  su  noble  madre,  con- 
taría doce  años  apenas  cuando  Dou 
Enrique  la  llevó  á  su  palacio,  con  su 
hermano  Alfonso,  aparentemente  para 
terminar  su  educación,  pero,  en  reali- 
dad, dice  el  padre  Flórez,  para  que 
no  sirviese  de  bandera  á  los  descon- 
tentos. Tarea  inútil,  pues  los  nobles 
rebeldes,  al  deponer  a  Enrique,  pro- 
clamaron á  Alfonso.  Muerto  repenti- 
namente Don  Alfonso,  el  5  de  Julio 
de  1467,  en  Cardeña,  j  privados  de 
un  jefe  los  nobles  confederados,  ofre- 
cieron la  eorona  á  la  infanta  Do5:a 
Isabbl,  que  la  rehusó  diciendo:  Desee 
á  mi  hermano  el  rey  una  larga  vida,  y 
mentrat  él  «tea,  %u%ca  consentiré  en  to- 
mar ti  titulo  di  rtina;  noble  respuesta 


que  le  eaptÓ  las  simpatías  de  todos  los 
castellanos,  los  cuales,  vista  la  ilegi- 
timidad de  la  Beltraiujat  obligaron  á 
Enrique  á  reconocer  por  su  heredera  i 
su  hermana  Isabbl,  acto  solemne  que 
se  celebró  el  19  de  Setiembre  de  1468 
en  la  Venta  de  lo»  Toros  de  Quisando. 
Entre  los  diversos  pretendientes  á  la 
mano  de  DoSa  Isabbl,  se  contaba  el 
infante  DonFernando  de  Aragón;  pero 
este  enlace  no  era  del  agrado  de  una 
parte  de  la  nobleza,  que  habría  prefe- 
rido una  alianza  con  Portugal,  y  mu- 
cho menos  de  Enrique,  que  á  él  se 
opuso  con  todas  sus  fuerzas.  Doña 
Isabbl,  sin  embargo,  aconsejada  por 
sus  parciales  7  atendiendo  al  porve- 
nir de  Castilla,  resolvió  unirse  con 
Don  Fernando,  desposándose  con  él 
en  Valladolid,  i  euja  ciudad  había 
llegado  seeratamente  el.ia&nte  de 
Aragón  el  18  de  Oetnb»  da  1469,  ea- 
sáadose  al  siguiente  dia  en  oLpaúeio 
de  un  campeón,  don  Juan  de  vivero. 
Días  antes  había  escrito  á  su  herma- 
no, que  estaba  en  Sevilla,  pidiéndole 
permiso  para  presentarse  a  él  con  su 
marido;  y  apenas  realizada  la  boda, 
los  jóvenes  esposos  le  enviaron  emba- 
jadores, asegurándole  su  obediencia  j 
su  deseo  de  considerarle  como  á  un 
padre,  remitiéadole  las  capitulaciones 
firmadas  por  el  infante  Dou  Fernan- 
do. El  re^  acogió  muv  fríamente  á  los 
embajadores,  los  soalas  no  pudieron 
recabar  de  él  otra  respuesta  que  ésta: 
Sem^aníe  asunto  es  muif  grave  y  yo  iv- 
solveré  sobre  él.  Sea  que, Enrique. ao 
hubiese  olvidado  los  iatiureaes  de  la 
que  juzgaba,  6  aparentaba  al  mraos 
juzgar  como  sn  hija,  ó  que  la  boda  de 
su  hermana  con  Don  Fernando  no  le 
agradase,  lo  cierto  es  que  anuló  la 
declaración  hecha  en  favor  de  Dofía 
Isabel  y  declaró  á  Doña  Juana  por 
su  sucesora  única  j  directa,  en  la  hora 
de  su  muert«(12deDiciembrede  1474). 
Fernando  é  Isabbl  protestaron.  Dona 
Juana,  desposada  recientemente,  por 
consejo  de  sus  amigos,  con  el  xay  Don 
Alfonso  de  Portugal,  que  ambiciona- 
ba la  corona  de  Castilla,  v  apojada 
por  el  arzobispo  de  Tuledo,  el  mar^ 
qués  de  Villana,  la  familia  de  los 
Mendosas  y  obros  nobles,  resolvió  fiM 
su  causa  al  t^ee  de  las  armas.  La 
infanta  Do.^a  Íbabbl  tenía  á  su  favor 
i  la  mejoría  de  la  nobleza  y  del  pue- 
blo, por  la  brillante  reputación  que 
había  logrado  adquirir  en  medio  de 
aquella  corrompida  corte  y  á  través 
de  aquellos  turbulentos  dí;is.  Durante 
algún  tiempo  vaciló  la  fortuna,  basta 

?ue  en  la  célebre  batalladeToro(1476) 
ué  derrotado  el  ején-iio  del  rej  de 
Portugal  y  los  partidarios  de  la  Bel- 
íraneja  comenzaron  á  someterse,  hasta 
que  la  infeliz  princesa,  abandonada  de 
Don  Alfonso, qne  ^  no  podía  alcanzar 
con  su  mano  una  corona,  tomó  el 
velo  de  religiosa  en  Coimbra.  Don 
Fernando  heredó  en  aquel  mismo  año, 
por  muerte  de  so  padre,  el  íeiao  da 
Aragón,  y  al  tratarse  de  la  unida  de 
ambas  coronas,  apareció  la  primera 
nube  en  el  cielo  de  Isabbl  j  Fernando, 
que  Isabbl  supo  disipar  con  su  gran 
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talento  y  ia  rntg^ainimo  eonctfn.  Bn 
«oftambrfl  en  U  Edad  media  que  el 
lexo  más  fuerte  ejerciese  todos  los  de> 
reehos  por  el  mis  débil;  pero  los  cas' 
tellsnos,  celosos  de  su  independencia 
7  de  las  prerrog>ativas  de  sa  reina, 
resolvieron  asegurarla  el  ejercicio  real 
de  ellas.  Al  fio,  se  acordó  que  los 
nombres  de  los  dos  esposos  figurasen 
juntos  en  todos  los  actos  del  gobier- 
no; jr  en  la  moneda,  el  del  rey  el  pri- 
mero, en  consideración  á  su  sexo,  pero 
en  el  escudo  real»  las  armas  de  Casti- 
lla las  primeras;  que  Isa.bsl  nombra- 
ra para  todos  los  empleos  civiles  y  mi- 
litares de  Castilla  j  para  los  benefi- 
cios eclesiásticos;  que  siempre  que  se 
hallaren  reunidos  gobernasen  juntos; 
y  cada  uno  en  la  provincia  en  que  se 
bailare,  cuando  estuviesen  separados. 
Tal  divisidn  de  poderes,  dice  un  ilus- 
trado aatori  fué  religiosamente  obser- 
vada durante  toda  su  vida  por  Doña 
Is&BSL,  á  eujras  altas  dotes  j  singular 
capacidad  se  debió  la  paz  j  baena  in- 
teligencia en  que  vivió  con  el  ambi- 
cioso Don  Fernando,  sin  tolerarle  in- 
tervenir en  el  gobierno  de  Castilla. 
Sin  embargo,  el  rej  de  Aragón  mostró 
claramente  su  reseutimiento  por  la 
superioridad  de  facultades  otorgadas 
á  su  esposa;  pero  ella  consiguió  aqui> 
tarle  dulcemente  con  las  protestas  de 
su  amor  y  eon  las  seguridades  de  que 
ella  sólo  sería  reina  donde  él  fuese 
re/.  Las  fiimilias  de  los  Quzmanes  y 
de  los  Ponces,  así  como  otras  varias 
de  AndalnoUt  so  color  de  afianzarse 
eonttm  los  ioemigos  del  reino,  acre- 
centaban fus  estados  é  iban  haciéndo- 
se temiUes.  DoSa.  Isabbl  tomó  £  su 
amo  tan  grave  asunto:  llegó  á  Se- 
vilU  (1478j;  arregló  las  disensiones 
entre  el  duque  de  Medina-Sídonia  j 
el  marqués  de  Cádiz,  recobrando  las 
tierras  que  tenían  de  la  corona;  orde- 
nó varios  castigos  j,  por  último,  otor- 

f*ó  un  perdón  general,  que  le  atrajo 
as  bendiciones  de  gran  número  de 
fiimilias.  En  esta  ciudad  y  en  este  año 
dió  á  luz  al  príncipe  Don  Juan.  Re- 
sueltos los  reyes  á  dar  una  prueba  de 
vigor  contra  la  morisma  y  aprove- 
char la  división  que  reinaba  entre  los 
árabes,  exigieron  al  rej  moro  de  Crra- 
nada  el  tributo  pactado  con  sus  ante- 
CMores,  que  hacia  tíempo  que  los  ára- 
bes no  pagaban.  El  rej  moro,  sin  in- 
tímidarse,  respondió:  Que  donde  los 
árahee  «uñaban  ra  noiüdttt  forjaban 
íambie'n  las  armas,  y  sin  razón  tii  de- 
recho se  apoderaron  de  la  importante 
plaza  de  Zafaara,  dando  así  la  señal 
de  nna  invasión  de  los  castellanos  en 
Andalucía  y  de  una  tenaz  y  porfiada 
lacha.  Resuelta  á  todo,  Doña  Isabiíi., 
que  había  quedado  en  Castilla  orga- 
nizando tropas,  se  presentó  en  el  ejér- 
cito de  Andalucía,  causando  su  pre- 
sencia, dice  el  señor  Díaz  Canseco,  el 
mayor  entusiasmo  entre  aquellos  in- 
domables guerreros,  v  no  sin  funda- 
mento, pues  ora  auxiliaba  á  Don  Fer- 
nando con  sus  consejos,  ora  reelntaba 
fuerzas,  ora  se  exponía  i  los  majrores 
peligros,  prestando  nuevo  valor  á  sus 
•oludos,  que  teniéndola  eeresi  se  juz- 
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gabán  eapsees  de  los  más  altos  hechos. 

En  el  campo  moro  ardía  la  peor  de 
todas  las  guerras,  la  guerra  civil:  el 
infante  fioabdíl,  en  unión  de  su  tío 
Mohamed-el-Zagal,  destronó  i  su  pa- 
dre, y  luego  tío  y  sobrino  se  declara- 
ron la  guerra;  los  suyos  les  obligaron 
á  dividir  el  dominio  del  reino  y  á  lu- 
char sin  tregua  contra  los  cristianos. 
¡Triste  ilusiónl  Boabdil,  sitiado  en 
Loja  (14S6),  no  recibió  loa  auxilios 
ofrecidos  por  su  tío,  y  herido  y  de- 
rrotado, se  entregó  á  Don  Fernando, 
ouien,  oído  el  parecer  de  la  reina,  le 
dejó  en  libertad,  logrando  lo  qne  Do- 
Ña  Isabbl  había  predicho,  esto  es, 
que  apenas  se  vió  libre,  volvió  las  ar- 
mas contra  su  traidor  tío  Mohamed-el- 
Za^al.  A  pesar  de  sus  divisiones  in- 
teriores, que  llevaron  á  una  de  las 
facciones  moras  á  luchar  al  lado  de 
los  cristianos,  y  de  ser  Granada  una 
ciudad  abierta,  su  conquista  costó 
diez  largos  años  de  nna  lucha  obsti- 
nada y  sangrienta,  durante  los  cuales 
fué  tomada  Alhema,  baluarte  y  ante- 
mural de  Granada;  Málaga,  depósi- 
to del  comercio  entre  España  y  el 
Africa,  y  Baza,  ciudad  entonces  de 
50.000  habitantes.  En  el  interior  de 
la  ciudad  sitiada,  el  hijo  combatía 
contra  el  padre;  Abdalah  y  su  tío  el 
Zagal  se  repartían  los  restos  de  aque- 
lla soberanía  agonizante;  y  Boabdil, 

firisíonero  en  un  nuevo  combate  de 
os  reyes  castellanos,  teniendo  en  po- 
der de  ellos  á  un  hijo  en  calidad 
de  rehenes,  y  habiéndose  visto  obli- 
gado para  salvarse  á  reconocerse  va- 
sallo de  Isabbl  y  Fernando,  seguía, 
más  bien  que  impulsaba,  la  obstinada 
defensa  del  pueblo.  Do.^a  Isabbl,  ído- 
lo de  los  castellanos,  sitió  la  ciudad 
con  80.000  soldados,  á  cuyo  frente  se 
hallaban  los  futuros  conquistadores 
de  Berbería,  Málaga  y  Xápoles,  Pedro 
Navarro,  el  marqués  de  Cádiz  y  el 
Gran  Capitán.  No  es  posible  pintar 
las  contrariedades  y  las  luchas  que  el 
ejército  cristiano  nubo  de  sostener, 
contento  y  satisfecho,  por  tener  á  su 
lado  á  su  querida  reina;  ni  la  fe  y  el 
valor  de  aquella  heroica  señora,  á  la 
que  nada  logró  vencer,  ni  menos  des- 
animar: un  moro  fanático  intentó  dar- 
la de  puñaladas,  salvándose  mila^- 
samente;  nn  incendio  destruyo  el 
campamento,  que  ella  reedificó,  no  de 
lienzo,  como  el  anterior,  sino  de  pie- 
dra, haciendo  levantar  en  ochenta  días 
la  población  da  Sania  Fe,  con  lo  cual, 
al  par  que  mostró  su  diligencia  por 
el  soldado,  indicó  á  los  moros  que,  si 
persistían  en  no  rendirse,  el  sitio  se- 
ría eterno.  Agobiada  la  ciudad  por  el 
hambre,  el  pueblo  amotinado  abrió 
sus  puertas  á  Isabbl  y  Fernando,  bajo 
la  promesa  de  que  se  les  dejarían  jue- 
ces de  su  nación  y  el  libre  ejercicio 
de  su  culto;  y  el  2  de  Enero  de  14^2, 
la  enseña  de  Cristo  substituyó  en  los 
altos  minaretes  de  Granada  á  la  me- 
dia luna.  Cuando  Boabdil  presentó  á 
los  reyes  la  llave  de  la  ciudad,  y  Íes 
pidió  permiso  para  retirarse  al  Africa 
con  gran  parte  de  sus  riquezas,  la 
noble  reina  arrojó  ti  hijo  de  Boabdil, 
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que  tenía  ftn  rehenes,  en  los  biaiot  de 
su  padre,  como  el  mejor  eonsaeloqas 

ftodfa  darle  en  lance  tan  amargo.  Pare 
a  conquista  de  Granada,  la  salida  de 
España  de  ta  morisma,  después  de 
ocho  siglos  de  incesante  lucha,  la  le- 
conquista  de  nuestro  hermoso  SHelo, 
no  bastaban  á  su  gran  corazón,  y  el 
cielo  le  pruporcionó  la  dicha  de  uuir 
su  nombre  á  una  empresa  considerada 
entonces  imposible, al  descubrimiento 
de  un  nuevo  mundo.  Un  pobre  y  os- 
curo genovés,  Cristóbal  Colóo,  lia 
nombre,  sin  pan  que  llevar  á  la  booa, 
él,  que  llevaba  en  la  frente  un  mondo, 
conoce  los  errores  de  la  antigua  geo- 
grafía, proclama  nuevos  principios, 
ofrece  á  su  patria,  primero,  y  In^o  á 
los  reyes  de  Portugal  y  de  Inglaterra, 
un  nuevo  mundo,  que  nadie  acepta. 
Acude  al  campo  de  ^iita  A,  delante 
de  Granada,  y  habla  eon  el  rey  Fer- 
nando, que  le  despide  eon  neritud; 
pero  estaña  allí  Üo.^a  Isabel,  que  era 
un  talento  profundo,  una  iiitaligeneU 
superior,  que  oye  á  Colón,  que  le  oom- 

S rende  y  le  admira,  y  que,  en  vista 
e  la  negativa  de  su  esposo  á  tomar 
la  más  mínima  parte  en  la  empresa 
por  cuenta  de  su  reino  de  Arsgsn, 
empeña  sus  alhajas  por  las  cantidtdei 
necesarias  para  la  expedición.  Ocho 
meses  después  de  la  conquista  de  Gra- 
nada salió  Colón  del  puerto  de  Palos, 
en  Huelva,  eon  tres  carabelas,  púa  Ir 
á  surcar  mares  deseouocidos,  onsear 
otro  continente  en  el  hemisferio  occi- 
dental y  conquistar  nn  nombre  eterna 
Después  de  una  navegación  larga  y 
penosa.  Colón  r^esd  á  Palos  al  lo 
de  Marzo  de  1493;  los  reyes  se  halla- 
ban á  la  sacón  en  Barcelona,  y  el  ilus- 
tre marino  corriiáaquelU  oíudsd,  eo 
la  que  obtuvo  una  entrada  triunfid, 
á  darles  cuenta  de  su  viaje,  á  noti- 
ciarles sus  descubrimientos,  á  presen- 
tarles los  individuos  de  las  razas  que 
habitaban  aquellas  zonas,  hasta  en- 
tonces desconocidas,  y  á  entregarles, 
con  el  oro  de  sus  montañas,  lü  pro- 
ducciones más  raras  y  curiosas  de  la 
7ona  tórrida.  Isabel  y  Fernando  le 
hicieron  sentar  junto  ásn  trono,entt» 
blecieron  á  su  familia  eon  el  tltólo  de 
duque  de  Veragua,  confirmaiDn  los 
privilegios  que  con  él  habían  pactado 
y  prepararon  una  nneva  escuadra  pera 
que  Colón  continuase  sus  descuorí- 
mientos  y  estableciese  nuevas  colo- 
nias. ¡Lástima  grande  que  esta  ilustre 
señora,  dejándose  llevar  delasqunas 
de  los  cortesanos  envidiosos  de  Colón 
y  de  los  turbulentos  aventureros  á 
quienes  él  tuvo  que  castigar,  creyera 
q.ue  la  malversación  y  la  avaricia  de 
Colim  eran  las  causas  del  poco  dinero 
que  se  recibía,  y  tolerase  que  el  gran 
almirante  atravesara  cargado  d«  cade- 
nas los  mismos  mares  que  su  poderoso 
genio  había  dominado!  Por  fortuna, 
comprendió  que  había  sido  pérfids- 
mente  engañada  y  le  devolvió  su  gra- 
cia, dándole  el  mando  de  una  nueva, 
aunque  pequeña,  escuadra  al  objeto  de 
buscar  un  camino  más  corto  pars  las 
Indias. Durante  la  guerra  de  Granadn, 
los  Reyes  Cst>51ico8  pagaron  el  ipoyo 
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qao  los  nobles  les  prestaron  i  costa 
de  graades  privilegios  j  ricas  oonce- 
sioDes:  casi  Codas  las  propiedades  te- 
rritoriales» dice  un  autotj  se  hallabaa 
ea  podev  de  los  grandes;  una  parte  de 
lu  tierras  conquistadas  pasaba  a  sus 
manos,  j  las  iamunidades  y  derechos 
d«  los  nobles  los  elevaban  al  rango  de 
peqqeüos  soberanos;  los  alistamientos 
voluntarios  fueron  ínsafieientes  para 
la  guerrat  y  como  los  bienes  de  la 
nobleza  se  bailaban  exentos  de  las 
ca^s  públicai,  U  de  saminiitiac 
soldados  puií  soUmente  sobre  laseta- 
dadet.  ho9  rojea  confiaron  i  las  ciu- 
dades el  caidsdo  de  Kurteser  sus  ejér* 
eitoi,  eoncediéndolei  en  premio  rae- 
ros, privilegios  j  voto  en  Cortes;  re- 
vocaron las  concesiones  heehas  á  los 
grandes  para  comprar  sn  snmisión, 
así  por  Enrique  Iv  como  por  ellos; 
pooo  á  poco-eitendieron  las  prerroga* 
uvas  de  la  corona  j  recortaron  el  po- 
der dé  los  nobles;  por  último,  frente 
i  1o<  seftores  pusieron  á  his  ciudades, 
eujos  diputados,  con  gran  disgusto 
di  los  nooles,  tenían  una  oonsidera- 
bla  parte  en  el  gobierno,  puesto  que 
Us  Cortes  votaban  las  oontríbuciones, 
oto^ban  los  subsidios  para  la  gue  - 
na,  decidían  las  cuestiones  más  ar- 
dus  y  publicaban  Us  lejes.  Da  este 
modo,  y  las  más  veces  por  decisión 
del  Cónsfljo  de  Castilla,  morón  arran- 
eando á  los  gmndw  las  oonsiderables 
tieriafl  que  so*  predecasorei  y  ellofe 
mismos  les  habían  aoneadido;  en  la-^ 

Jar  de  abandonarles  la  goberoaeidn 
el  Retado  y  los  primeros  puestea  de 
la  administración,  fueron  llamando 
para  ocuparlos  i  hombres  del  pueblo; 
reanisron  ios  tres  grandes  maeatraz- 
gos  de  las  órdenes  militares  de  A.lcia- 
tara,  Santiago  y  Uontesa,  teniendo 
la  habilidad  da  hacérselos  conferir 
por  los  mismos  caballeros,  con  la 
aprobación  del  Papa,  y  conquistando 
así  de  un  golpe  un  numeroso  ejército 
J  enantioaos  bienes.  Llegamoa  á  la 
negra  nube  que  oscurece  el  reinado 
de  Dou  IsABBL,  al  ostableeimíento  de 
la  Inqnisición,  realizado  i  instanrás 
del  eélebr*  fraj  Tom&a  de  Torqae- 
mada,  por  U  «sois  eizaña  nmcUda 
emite  el  grano  do  U  fe,  por  la  maU- 
cu  del  enemigo,  por  el  comercio  congen- 
Ut  mahometanas  y  judaica»  y  por  el  mh- 
eko  desorden  de  lot  reinados  precedentes. 
El  eondo  d9  Fabraquer,  ocupándose 
de  éste  asunto,  declara  que  la  Inqui- 
sición destruyó  por  largo  tiempo  la 
felicidad  de  los  pueblos  y  sofocó  el 
genio  y  las  luces  bajo  un  odioso  des- 
potismo; lo  cierta  es  que  su  estableci- 
oieato,  aunque  dirigido  en  un  prin- 
cipio oontra  los  moros  7  los  judíos, 
li^ó  á  ser  un  arma  terrible,  y  el  plan- 
teamíento  de  aquel  odioso  tribunal 
encontró  grandes  obstáculos  en  Bspa- 
úa,  principalmente  en  A.ragón,  pues- 
to^ qos  en  Zaragoza,  y  dentro  del 
mismo  templo,  fué  asesinado  ano  da 
les  inqoisiaores  para  atemorizar  á  los 
demás.  Una  Tez  colocado  el  pie  en 
ana  pendiente  tan  resbaladiza,  no  era 
posible  retroceder;  así  es  que  los  ju- 
díos no  tardaron  en  recibir  U  orden 
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de  convertirse  &  la  fe  cristiana  d  salir 
de  España,  en  el  término  de  cuatro 
meses,  sin  poderse  llevar  oro  ni  pla- 
ta, abandonando  nuestro  suelo  ctento 
setenta  mil  familias,  que  se  refugiaron 
en  Portugal,  Italia  y  Africa,  llegando 
el  caso  de  dar  una  viña  por  un  peda- 
zo de  tela  para  cubrirse,  j  ana  casa, 
por  un  caballo  para  huir.  Esta  ezpul- 
sión  fuá  terrible  para  la  población  y 
la  industria  de  España;  y  sin  embar- 
go, siete  años  después  (1499)  se  dio 
an  golpe  todavía  major.  Al  mirar 
violada  la  majoria  de  Us  condiciones 
con  que  los  moros  de  Granada  se  en- 
tregaron, víctimas  de  U  animosidad 
del  clero,  y  no  pudiendo  sufrir  U 
opresión  en  que  vivUu,  se  lanzaron 
los  moros  á  las  Alpujarras,  aguardan- 
do socorros  de  sus  hermanos  de  Afri- 
ca. Oou  Fernando  se  presentó  ante 
ellos  con  un  ejército;  pero  reconocien- 
do lo  cara  que  pagaría  sa  victoria, 
ofreció  á  los  moros  buques  para  pasar 
al  Africa,  á  raxán  de  veinte  ducados 
por  familia,  logrando  de  este  modo 
que  emigraran  más  setenta  mil  fa- 
milias, las  cuales  le  produjeron  con  el 
pago  de  su  huida  un  tesoro  inmenso, 
que  Don  Fernando  empleó  en  asegu- 

'  rar  la  superioridad  de  sus  armas  en 
Italia.  En  el  ho^ar  de  la  reina  no  ha- 

:  bía  más  que  tristezas  y  lágrimas:  la 
muerte  de  sa  híjq  Don  Joan  fué  le- 

fuída  de  U  de  U  princesa  iMbel,  casa- 
a  con  el  rej  de  Portanl;  de  los  sínto- 
mas de  locura  de  la  infanta  Dofia  Jua- 
na, la  infeliz  esposa  de  Felipe  el  ffer- 
moso;  y  del  repudio  de  Doñ^  Catalina 

for  au  disoluto  esposo  Enrique  VIII  de 
Dglaterra.  Do.^a.  Isabel,  dice  uno  de 
sus  mii  distinguidos  biúgrafos,  aque- 
lla gran  reina,  adorada  del  pueblo, 
no  pudo  resistir  á  tantas  desgracias; 
una  mortal  languidez  minaba  su  eus- 
teneia,  7  los  pesares  domésticos,  uni- 
dos á  una  enfermedad  del  pecho,  de- 
bilitaron su  oonatitueión  física  y  mu- 
rió en  Madrid  el  año  de  1504,  Clorada 
de  $us  súhditos  y  admirad^  de  la  Baro~ 
pít,  d^ando  poi  heredara  universal  de 
sas  estado*  a  sa  hija  Qoñt  Jn«na,  y 
disponiendo  que  fi  el  nrohidoque, 
esposo  de  éaU,  no  qnería  venir  á  Es- 
paña, fuese  su  «spoao  Don  Fernando 

Sobernador  de  loa  reinos  de  Castilla 
asta  que  sa  nieto  Garlos  llegase  á  la 
ma^or  edad.  Dulce  y  generosa,  tem- 
pló oon  au  cleoiencia  el  riguroso  ca- 
rácter de  Oon  Fernando;  protectora 
de  los  Ulentos  y  del  genio,  los  animó 
y  dió  vida  con  su  liberalidad.  A  ella 
se  debe  U  expulsión  de  los  moros,  el 
haber  abatido  el  despotismo  de  los 

f grandes  y  restablecido  el  imperio  de 
as  leyes;  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica; el  mejoramiento  de  la  adminis- 
tración pública;  U  creación  de  la  San- 
ta Hermandad,  encargada  de  perse- 
l^uir  y  castigar  los  detitos  cometidos 
mera  de  poblado;  U  recopilación  de 
las  Ordtnanzas  y  U  introducción  de 
grandes  mejoras  en  la  legislación  ci- 
vil. La  ilustre  escritora  francesa  Ma- 
dame  Mongellas,  dice  «que  Do^a  Isa- 
BBL  reunU  á  las  cualidades  de  un 
grande  hombre,  Us  amables  prendas 
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da  ana  majer,  y  qne,  tan  liábil  en 
manejar  las  riendas  del  Estado  como 
en  conducir  un  ejército,  s^bía  inspi- 
rar confianza,  exciUr  el  vMor,  apro- 
vecharse de  Us  círcunsUaeias,  vencer 
las  dificulUdea  j  llegar  á  su  objeta, 
bien  por  el  camino  de  an  héroe,  bien 
ojn  la  destreza  de  an  político  profun- 
4o.>  Otro  ilustrado  publicista  afirma 
que  DoSa  Isabel,  para  ser  admirable 
en  todo,  jamás  olvidó  por  Us  ocupa- 
ciones dtl  gobierno  y  de  la  guerra  las 
obligacioues  propias  de  su  sexo;  aña- 
de que  dirigía  por  «i  misma  U  edu- 
eaoian  de  sas  hijos,  enseñaba  i  Us 
hembras  las  Ubof  es  femeninas,  7  se 
preciaba  de  qaa  su  marido  no  se  ou- 
Diese  puesto  une  camisa  fus  sl¡a  no 
hnHese  hilado  y  cosido.  Gonclujainos: 
si,  como  afiripa  nn  emiaente  liísto- 
rUdor,  DoSa  Ísasbi,  fué  apuesta  por 
completo  al  establecimiento  de  la  tn- 
quisiciJa,  y  «ólo  cedió  &  imperiosas 
exigencias  df  U  época  j  i  necesida- 
des  del  momento,  bien  puede  asegu- 
rarse, sin  dudas  y  sin  temores,  que  el 
reinado  de  Isabbl  la  Católica  es  la 
págiiia  mús  gloriosa  de  nuestra  histo- 
ria patria. 

J»iHM*tfii.— Opinemos  como  opine- 
mos, vajamqs  adonde  vayamos,  los 
españoles  somos  hijos:  antes,  de  Oon 
Alfonso  el  Sahlo  en  la?  Partidas;  des- 
pués, de  Isabbl  la  Católica  en  el 
territorio.  De  todos  fué  madre,  puesto 
que  á  todos  nos  dió  gloria  y  patria. 

Isabel  de  Foraesio.  Reina  de  Es- 
paña, hija  de  Eduardo  111,  duque  de 
Parm(i,7  mujer  de  Felipe  V  de  Espa- 
ña, que  nació  en  1692  y  murió  en  1766. 
Aunque  poco  agraciada  de  rostro,  el 
resto  da  su  persona  no  estaba  despro- 
visto de  encantos,  unido  lo  cual  á  una 
vjva  imaginación  y  un  talento  é  ins- 
trucción superiores  á  su  sexo,  llegó  á 
dominar  tan  completamente  á  su  ma- 
rido, que  ésta,  no  sólo  la  profesó  siem- 
pre una  verdadera  pasión,  sino  que 
en  todos  los  negocios  seguía  con  pre- 
¿sreneia  sus  indicaciones.  Esta  in- 
fluencia empezó  á  dejarse  sentir  en  la 
expulsión  del  reino  de  la  Princesa  de 
los  Ursinos,  acto  que  le  conquistó  bien 
pronto  ana  ardiente  popularidad,  aun- 
que luego  U  malogró  hasta  cierto 
punto  con  la  preferencia  que  manifes- 
tó en  la  distribución  de  car^s  públi- 
cos. No  obstante,  conservo  siempre 
gran  influencia  en  los  negocios^  tuvo 
00  poca  parta  en  todas  las  medidas 
que  señalaron  aquel  reinado,  j,  parti- 
cularmente, el  ministerio  del  cardenal 
Alberoni.  Después  de  la  muerta  de 
Felipe  V,  vivió  en  U  major  reclusión 
en  San  Ildefonso^  y  sólo  cuando  murió 
su  hijastro  Fernando  VI,  volvió  á  U 
corte  á  gobernar  el  reino  hasta  la  lle- 
gada de  su  hijo  majror  Carlos  III,  <iue 
se  hallaba  en  Nápoles.  Murió  siete 
años  después,  en  Aranjuez,  j  fué  en- 
terrada con  Felipe  V  en  San  Rdefonso. 

Isabel  de  Portugal.  Reina  de  Es- 
paña, segunda  mujer  de  Don  Juan  II 
de  Castilla  j  de  León,  hija  del  infan- 
te Don  Juan  de  Portugal  y  de  Isabel 
Barcelos;  casó  con  Don  Juan  II  en 
1447,  contribuyendo  poderosamente  á 
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U  Olida  del  coadesUble  don  Airara 
de  Lana.  Tuto  ds  ua  matrimonio  dos 
hijos:  Isabal,  que  luego  fué  réioa  de 
Bipafla,  coa  el  título  de  la  Católica,  y 
Alfonso,  &  qaien  el  rey  se  inclinaba 
á  dar  el  cetro,  por  algunos  disgustos 
que  le  había  dado  efpríncipe  finri- 
(^oe,  hijo  de  su  primera  esposa  Cata- 
Una  de  Aragvjn,  pero  cujro  pensa- 
miento no  efectuó  por  no  exponer  el 
reino  i  la  guerra  civil.  Biaeito  Don 
Juan  II,  en  i454,  Isabel  sintió  tinto 
su  pérdida,  que  fué  acometida  de  una 
enajenación  mental,  por  lo  cual  se  re- 
tirá á  la  villa  de  A.révalo  y  allí  vivid 
haita  el  tfio  1496,  en  que  murió  des- 
pués de  cuarenta  j  dos  de  viudez, 
cuando  ya  reinaba  en  Castilla  su  hija 
Isabel,  «leipo  fué  tnsladado  por 
Im  eoiditdM  d*  ¿ite  «1  mouMafia  de 
MimOoni^  4a  fitiig«s»  ú  háo  de  sa 
esposo. 

Isabel  de  Valois.  Reina  de  Espa- 
ña, tercera  mujer  de  Felijie  II.  Nació 
en  Fontainebteau  en  154d  y  murió  en 
lifadrid  en  1568.  Era  hija  de  Enri- 
que II  j  de  Catalina  de  Médicis.  Fué 
prometida  al  hijo  de  Enrique  YIII  de 
Inglaterra,  Eduardo  VI,  que  murió 
antes  de  efectuarse  el  matríuionio; 
después  lo  fué  del  desdichado  prín- 
cipe Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  con 
este  motÍTO  fné  llamada  Princesa  de  la 
Pat,  porque  sa  nnidn  produjo  el  tra- 
tado de  Chltoaa-<kmbre8Í8,  que  puso 
Sn  &  Ugoeir*  sntre  Bspafla  y  Fran- 
ca. P«D  tamo  9a  este  tiempo  faubie- 
n  mnerto  la  esposa  de  Felipe  II.  Ma- 
ría Tador,  reina  de  Inglaterra,  pidió 
éste  para  sí  la  mano  de  Isabel,  qaele 
fué  concedida,  verificándose  las  bodas 
en  París,  donde  el  duque  de  Alba  re- 
presentó al  monarca  español.  Reunié- 
ronse los  esposos  oGcialmente  en  Gua- 
dalajara  y  después  se  trasladaran  & 
Valladolid,  para  asistir  al  juramento 
del  príncipe  Carlos  como  heredero 
del  trono.  Bn  1503  pasaron  al  Bsco- 
rial,  para  presenciar  la  ceremonia  de 
colocar  la  primera  piedra  en  el  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo.  En  1566  dió 
á  luz  IsABBL  una  hija,  que  se  llamó 
Isabel  Clara  fliuania,  que  fué  gober- 
nadora de  los  Países  Bajos,  y  al  afio 
siguiente  tuvo  otra,  que  se  llamó  Ca- 
talina Micaela  y  casó  con  Carlos  Ma- 
nuel, duque  de  Saboya.  En  1568  vol- 
vió á  sentirse  embarazada;  pero  los 
médicos,  que  desconocieron  su  mal, 
empezaron  á  propinarla  drogas  y  pó- 
cimas, m\iy  comunes  en  aquella  épo- 
ca, y  que  sólo  consiguieron  provocar 
U11  aborto  que  produjo  la  muerte  de  la 
reina.  Esta  repentina  desgracia,  acae- 
cida casualmente  á  los  pocos  meses 
del  fallecimiento  del  príncipe  Carlos, 
cuntribu^ó  no  poco  á  cimentar  la  ca- 
lumniosa sapoucída  da  ^aa  había  sido 
eareaenada  por  mandato  de  Felipe  II, 
qae^  conocedor  de  los  criminales  amo- 
res de  su  hijo  con  su  esposa,  había 
determinado  lavar  con  la  muerte  de 
antbps  ofensas  hechas  á  su  honra. 
Afortunadamente  la  historia  ha  doshe- 
cho  hoj  tales  fábulas,  y  sólo  la  novela 
puede  entretenerse  en  mancillar  la  re- 
putación de  una  pzinoesa  que  siem- 


pre fué  justamente  tenida  por  decha- 
do de  virtudes.  Su  cuerpo,  sepultado 
primero  en  el  convento  de  las  üescal- 
zas,  de  Madrid,  fué  trasladado  al  Bs- 
corial  en  1577. 

Isabela.  Comdn  dados.  Isabbuno, 
segunda  acepción, 

laabelino,  na.  Adjetivo.  Se  aplica 
&  la  moneda  que  lleva  el  busto  de 
Isabel  II.  ||  Con  el  mismo  epíteto  se 
distinguió  á  las  tropas  que  defen- 
dieron su  corona  contra  el  preten- 
diente i  ella.  I  Tratindosa  de  caba- 
llos, color  de  perla  6  entra  blanco  y 
amarillo. 

Isadelfla.  Femenino.  Botánica.  Es- 
tado de  las  planUs  isadelfias.  |  Tera- 
tología. Estado  de  los  monstrnos  do- 
bles, compuestos  de  dos  cuerpos  per^ 
fecta  é  igualmente  desarrollados,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  todos  los  órga- 
nos necesarios  á  la  vida. 

ETiuoLoafa.  Jtadelfo:  ftaneia,  wa- 
delpMe. 

taadelfo,  fa.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  tiene  los  estambres  reunidos  en 
dos  haces  iguales.  |  Teratología,  Mons- 
truo por  isadelfia,  como  los  gemelos 
siameses  que  estuvieron  en  París. 

STiuoLOofA.  Grieffo  fvoc  (itat), 
igual,  y  sSeABÓc  (adelphátj,  hermano: 
francés,  isadelphe. 

Isagoge.  Voz  puramente  latina, 
derivada  del  griego*  Intboduccióh. 

BmiOLOOfA.  Griego  ümrfiayi^  (€Í$a~ 
gdgUj;  de  isot^  igual,  y  agdffói,  qne 
conduce;  «que  conduce  de  nn  modo 
igual:>  latín  de  Gelio  y  de  san  Isido- 
ro, isügdffa,  plural,  principios,  elemen- 
tos de  cualquier  ciencia  6  arte;  cata- 
lán, isagoge. 

Isagógico,  ca.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  perteneciente  &  la  isagoge  6  intro- 
ducción. 

Isaías.  Bl  primero  de  los  cuatro  pro* 
fetas  majrores.  Era  hijo  de  Amóa  j  so- 
brino de  Amasias,  rey  de  Judá;  vivía 
á  fines  del  siglo  viiiy  principios  del  vii 
antes  de  Jesucristo  y  profetizó  bajo 
los  reinados  de  Osías,  Joatam,  Achaz 
y  Bzequías.  A  esta  último  príncipe  le 
anunció  da  parte  de  Dios,  primero, 
que  iba  i  morir  mnr  pronto;  después, 
que  su  vida  se  iba  a  prolongar  quince 
aSos  más;  y  para  confirmar  su  prome- 
sa, mandó  retroceder  la  sombra  del 
sol  dos  grados  sobre  el  cuadrante  de 
Achaz.  Al  fin,  fué  condenado  á  muer- 
te y  partido  en  dos  mitades  bajo  el 
reinado  del  impío  Manases,  hijo  de 
Ezequias,  hacia  el  año  694  antes  de 
Jesucristo  y  cuando  contaba  130  años 
de  edad.  Isaías  se  distingue  por  la 
vehemencia  de  la  expresión,  por  la 
sublimidad  de  las  imágenes  y  la  cla- 
ridad de  las  ideas.  Aunque  escribió 
en  prosa,  es  uno  de  los  grandes  poetas 
hebreos. 

ETiyoLOOÍA.  Del  hebreo /ascAs,  sa- 
lud, salvación,  y  lak^  el  Sefior,  Nom- 
bre del  primero  de  los  cuatro  profetas 
principales.  Era  hijo  de  Amos,  her- 
mano de  Amasias,  rejr  de  Judá.  (Mo.v- 

LAU.) 

Isandro.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Belerofonte  y  de  Filo- 
noe,  que  murió  á  manos  de  Marte  en 


ana  batalla  que  dió  i  lof  f oUnoa,  pío- 

tegidos  de  aquel  dios. 

Isantéreo,  rea.  Adjetivo.  S^iití' 
ca.  De  antenas  igoales. 

BTXUOLoafA.  /raaío:  griego,  ii0i, 
igual,  y  antkifM,  ñotlio',  francés, 
isanthere, 

Isanto,  ta.  Adjetivo.  De  tegumen- 
tos florales  parecidos  entre  sí. 

ETiuOLOofA.  Griego  <«(»,  igual,  j 
áníhos,  flor:  ívo^  SvOx;  francés,  tiaiUA«. 

Isara.  Masculino.  Geografía.  El 
IsABA,  río  de  Francia,  que  nace  ea 
Saboja  (Plinio).  B  Bl  Uise,  río  de 
Francia,  que  nace  en  Honao  j  des- 
agua en  el  Sena. 

BtiuolooÍa.  Latín  Itára, 

laaría.  Femenino.  Boíániea,  Géne- 
ro de  hongos  caracterizados  por  una 
especie  de  capa  forináeaa  qno  los  cu- 
bre. 

Iiariado,  da.  AdjetÍTO.  Botámita, 
Parecido  á  la  ísaria. 

Isátida.  Femenino.  Boíániea,  Es- 
pecie de  plaftta  crucifera.  |  Zoología. 
Especie  de  mamífero. 

ÉtuiolooÍa.  Imtis. 

Isatideo,  dea.  Adjetivo,  ffittoria 
natural.  Parecido  i  la  isitida. 

Isatina.  Femenino.  Quimiea.  Pro- 
ducto de  la  oxidación  del  fndiffo  azul, 
calentándole  eon  una  porción  de  ácido 
nítrico  débil. 

EnuOLOota.  Itatit:  fteneés,  tiatiiu, 

Isatia.  Femenino.  Botánica,  Espe- 
cie de  lechuga  silvestre. }  Otra,  hor- 
tense, llamada  glasto»  que  sirve  para 
teñir  de  azul. 

Btimolooía.  Griego  foontc  (itatit), 
de  \.vé.^ta(isÁd*S},  yo  pulo,  jo  aderezo, 
porque  se  orejó  que  el  jugo  de  uta 

filante  deshacia  las  arrogas  de  la  pial: 
atfn  técnico,  isatis  ttnctoria,  de  Lin- 
neo;  francés,  isatis;  latín,  itStis,  yit- 
láatoídea.  Adjetivo.  Medicina,  Epí- 
teto de  la  bilis  azulada  que  se  Tomita 
en  alftiinas  enfermedades. 

BTmoLOaÍA.  Itatit  y  eldos,  forma, 
aludiendo  á  que  la  isaíit  es  da  color 
azul. 

Isániico  (tributo),  ffittoria^,  Im- 
puesto que  los  emperadores  de  Orien- 
te se  obligaron  á  pagar  i  los  iaauros, 
pan  impedir  sus  incursiones  en  tie- 
rras del  imperio. 

Isca.  Femenino.  Qeogra^  aaft- 
gna.  Ciudad  de  la  Bretaña.  (Antohi- 
NO  Pío.) 

Etiholooía.  Latín  /rea. 

Iscañote.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  j  propio  de  Iscarioth,  anti- 
gua población  de  Judea.  \  Traidor, 
por  alusión  &  Judas  Iscariote. 

ETiMOLoaÍA.  fsearioih,  ciudad  de  la 
Judea,  en  la  tribu  de  Bfraim.  J*d*t 
IscARiOTB  llevaba  el  nombre  de  dicha 
ciudad,  por  ser  hijo  de  ella:  latín, 
Jtciridtes;  francés,  Jsearioíe,  (Biblia.) 

Iscariotistas.  Masculino  plural. 
Historia  religiosa.  Sectarios  que  te- 
nían la  major  veneración  á  cuantas 
habían  causado  mavores  malea  en  el 
mundo,  tributándoles  una  especie  de 
culto  religioso.  Figuraban,  comopa- 
tronos  especiales,  Caín,  Cham,  wtll 
y  otros,  bajo  el  patronato  general  de 
Judas  Iscariote. 


Digitized  by  Google 


ISÉO 

Iscnocia.  Femenino.  MeHeina* 
Del^átix  dal  cuer^. 

KmcoLoof  A.  Griego  Is^*^  (itehndtjt 
flaeo,  débil. 

IscDofonia.  Femenino.  Mtiicina. 
Debilidtd  de  la  voz. 

BtIHOLOGÍA..    Griego  tcrxvofwvta 

{itekiioph^Ía);  Abuchn  x,  débil,  jjiAd' 
«f,  voz:  francéa,  itckn(^kMÍe. 

lacoblenia.  Femenino.  MtdiHna. 
Sopresión  de  un  flujo  mucoso. 

BnuoLOOÍA.  Griego  iir)(tn  (isehein), 
detener,  j  bléna,  mucosidad. 

Iscofonia.  Femenino.  Medicina. 
Vicio  de  la  roz  que  consiste  en  la  di- 
ficultad de  pronunciar  ciertas  letras. 

EnuoLoeÍA.  Griego  Uciei»,  dete- 
ner, impedir,  ^  ph5ni,  voz. 

Iscogalactia.  Femenino.  Afedici- 
«4.  Falta  de  leche  en  los  pechos. 

BTUOLoofA.  Griego  íschein,  dete- 
ner, j  aála,  ^álaktoif  leche. 

Iscóloqmá.  Femenino.  Medicina. 
SnpresiiSn  de  los  loquios. 

ÉnifOLoaÍA.  Griego  itckeiñt  dete- 
ner, j  lockéUit  loquios;  forma  de  lóckos 
(Uyoc),  parturienta. 

ucomania.  Femenino.  Medicina. 
Sapresión  de  los  menstruos. 

Étuolooía.  Griego  isehein,  dete- 
ner, j  mrn  (|j.^v),  mes,  regla. 

laconiosis.  Femenino.  Medicina. 
Sapresión  de  una  excreción  habitual, 

KTUiOLooía.  Griego  ítcAetn,  dete- 
ner, j        (iiüov),  pus. 

Iscnpto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 

BsOUTO. 

bcrético,  ca.  Adjetivo.  Medid'- 
u.  Cálificadón  da  los  medicamentos 
que  se  emplean  oontxa  la  iscuña. 

Bniccn.oola.  /«mtm;  franeéa,  itekn^ 
rHifiu. 

Iwmría.  Femenino.  Medicina,  Re- 
tsneiún  da  orina. 

EniiOLOOfA.  Griego  tv^oupía  ^ú- 
ehnria),  ele  isekeint  detener,  7  oUron 
(oupov),  orina:  francés,  itehurie* 

Itea.  Femenino.  Mitolcgia,  Una  de 
lu  nereidas.  (ApoLOooao.) 

Iseas.  Femenino  plural.  Historia 
^niigna.  Fiestas  en  honor  de7«M,  que 
duraban  nueve  días,  j  á  las  cuales  se 
Ueraban  vasos  con  trigo  j  centeno. 
Bntre  los  romanos  degeneraron  en  es* 
cenas  licenciosas,  porlo  que  el  Senado 
lu  prohibió  en  el  año  696  de  Homa. 
BI  emperador  Cómmodo  las  resta- 
bleció, 

IselástioM  (jusaos).  irw<0m«N- 
áfnm.  Combates  de  atletas  que,  entre 
los  antiguos  griegos,  daban  al  rence- 
dor  el  derecho  de  entrar  en  su  ciudad 
natal  sobre  una  cuadriga,  pasando  por 
una  brecha  formada  expresamente  en 
la  muralla  para  recibirle.  Bl  vencedor 
ara  mantenido  después,  hasta  el  fio 
de  lus  días,  ¿  expensas  de  la  patria. 
Estos  combates  formaban  parte  de  loa 
cuatro  grandes  juegos  de  Grecia,  que 
eran  los  olímpicos,  píticos,  ístmicos  7 
ñemeos.  Roma  otorgó  &  los  atletas 
tSKLÁsnoos  los  mismos  derechos  que 
Qrecia  les  había  concedido. 

Imo.  Masculino.  Retórico  griego 
eileidense,  preceptor  de  Demóstenes. 
(QniiTiLUNo.)  \  OtrOf  también  grie- 
go, oontempotánso  da  Plinio,  á  qdan 
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este  autor  alaba  mucho.  (Pumo.) 

EnHOLOofA.  Latía  Isaut. 

Iseón.  Masculino.  Antigüedades. 
Nombre  de  un  templo  consagrado  á 
/sir. 

Iserina,  Femenino.  Mineralogía. 
Especie  de  mineral  férreo. 

Étiii(U.ooía.  Francés  iserine. 

lafíBBdiar,  Masculino.  Mitologia, 
Angal  eastodio  de  la  castidad  de  las 
mujeres.  (Landais.) 

Ishi.  Masculino.  Nombre  que  los 
habitantes  de  la  isla  de  Formosa  dan 
á  Dios. 

Isiaco,  ca.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente i  la  diosa  Isis.  |  Masculino. 
Antigüedades.  Mbsa  isíaca. Nombre  de 
un  monumento  célebre  de  la  antigüe- 
dad, el  cual  contiene  la  figura  v  los 
misterins  de  Isis  con  un  gran  numero 
de  ceremonias  religiosas  de  los  egip- 
cios. LafMsmsÍAOA,  hallada  en  elsa- 
queo  de  Roma  de  1525,  existe  en  Tu- 
rín  y  ha  sido  grabada.  (LittbA.) 

Btiuoloqía.  7«ú:  latín,  ieiHent; 
francés,  isiaqne, 

laiacos.  Masculino  pluTal.  Histo^ 
ria  antigua.  Sacerdotes  de  Isis,  Ves- 
tían una  larga  túnica  de  lino,  lleva- 
ban &  veces  Ta  estatua  de  la  diosa  y 
en  las  ceremonias,  el  sistro,  instru- 
mento de  metal  sonoro. 

ETiuoLoafA.  Latín  isiSeus,  en  Ovi- 
dio; isidci,  plural,  en  Suetonio, 

Reseña  histórica, — No  podían  comer 
carne  de  puerco  ni  camero,  ni  condi- 
mentar con  sal  su  comida.  Llevaban 
la  cabeza  rasurada  y  se  distinguían 
por  diferentes  singularidades  en  su 
traje  y  en  su  modo  de  vivir. 

ísiacos  (misterios).  Adjetivo  plu- 
ral. Sisloria  antigua.  Misterios  de 
Itist  una  de  las  divinidades  egipcias, 
que  era  &  !a  vez  y  bajo  diferentes  con- 
ceptos, hermana,  esposa  y  madre  de 
Osiris. 

laidoríaao,  na.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  san  Isidoro.  ||  Se  dijo  de 
ciertos  monjes  jeróoimos,  instituidos 
por  frajr  Lope  de  Olmedo  y  aprobados 
por  el  papa  Martino  V,  los  cuales, 
entre  otras  cosas,  tuvieron  la  de  san 
Isidoro  del  Campo,  en  Sevilla. 

Isidoro  (san).  Cronista,  gramático 
/  teólogo  erudito,  y  uno  de  los  san- 
tos que  más  honran  á  su  patria.  Na- 
ció en  Cartagena,  ciudad  de  España, 
el  afto  570  de  la  era  cristiana.  Fué 
hijo  de  Se veriano,  gobernador  de  aque- 
lla ciudad,  y  se  «aneó  con  su  herma- 
no Leandro,  anobispo  de  Sevilla,  al 
cual  sucedió  en  601.  Fué  el  oráculo 
de  España  durante  treinta  y  cinco 
afios,  y  murió  en  4  de  Abril  del 
año  636,  Dejó  escritas  muchas  obras, 
entre  ellas,  un  Cronicón  que  compren- 
de desde  los  tiempos  de  Adán  hasta 
el  año  636  de  la  era  cristiana;  la  His- 
toria de  los  reyes  godos,  vándalos  y  sue- 
vos; veinte  libros  de  Etimologías;  un 
Catálogo  de  los  escritores  eclesiásticos; 
Comentarios  sobre  las  Sagradas  Sscritu- 
ras,  etc.  Pero  la  que  entre  todas  se  re- 
comienda más  á  los  amantes  del  latín 
y  de  la  sabía  antigüedad,  es  la  terce- 
ra do  éstas,  la  cual  tiene  por  título 
Or^imim  «m  Btgmologianm  liM  XX, 
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La  mejor  edición  de  las  obras  de  sah 
Isidoro  es  la  de  Madrid,  dos  volúme- 
nes en  folio.  (Da  Miodbi.  y  Morante.) 

Isidro  (san).  Patrón  de  Madrid, 
<a  cotra  villa  nació  por  los  años 
de  1083  j  manó  en  30  de  Noviembxa 
de  1170.  &a  hijo  de  padrea  humil- 
des; su  principal  ocupación  fué  la  de 
labrador,  jr  en  la  extensa  y  fértil  ve- 
ga ^ne  lodaaba  entonces  á  Madrid, 
simó  i  nn  rico  hacendado,  llamado 
Iván  de  Varras.  Casado  con  una  don- 
cella natural  de  Torrelaguna,  cujas 
virtudes  la  han  elevado  también  á  los 
altares  con  el  nombre  de  santa  María 
de  la  Cabeza,  su  vida  fué  dechado  de 
piedad  t  modelo  de  virtudes.  A  su 
muerte  fué  sepultado  en  la  parroquia 
de  San  Andrés,  debajo  del  sitio  en 
que  hoj  está  el  altar  major,  en  el 
cual  se  señaló  el  de  la  sepultura  por 
una  reja.  Después  ha  tenido  varias 
colocaciones,  /  hoj  sus  restos  se  ha- 
llan, en  unión  de  los  de  su  esposa,  en 
iina  magnifica  urna  de  plata  en  el 
altar  majror  de  la  eolegiaU  da  su  ad- 
vocación. Aunque  la  piedad  del  pue- 
blo de  Madrid,  atenta  á  la  tradición 
de  sus  muchos  milagros,  había  conta- 
do i  Isidro  desde  su  muerte  en  el  nú- 
mero de  los  bienaventurados,  has- 
ta 1619  no  fué  pronunciada  su  beati- 
ficación, acto  que  celebró  Paulo  V  á 
instancia  de  Felipe  III.  Tres  años 
más  tarde,  en  1622,  Benedicto  XIII  le 
canonizó,  y  la  ya.  entonces  corte  de 
Madrid  le  escogió  para  su  patrono. 
Las  fiestas  que  la  villa  celebró  con 
este  motivo  fueron  suntuosísimas.  De 
ellas  nos  ha  dejado  extensa  relación 
multitud  de  documentos  da  aquella 
época,  y  especialmente  un  poema  que 
Lope  escribió  para  aquella  solemni- 
dad, compitiendo  con  Calderón,  que 
celebró  en  gallardos  romancéalas  vir- 
tudes del  santo.  Recuerdo  de  la  vida 
de  este  bienaventurado  varón,  se  con- 
servan en  Madrid:'una  capilla  en  una 
casa  de  la  calle  del  Aguila,  en  que, 
según  tradición,  vivió  el  santo;  otra, 
en  la  casa  llamada  de  los  Vareas,  si- 
tuada en  la  plaza  de  San  Andrea,  con- 
tigua á  la  parroquia  de  este  nombre, 
por  suponerse  que  allí  vivió  y  murió 
Isidro  siendo  criado  de  Iván  de  Var- 
gas, y  otro  santuario  en  la  casa  nú- 
mero 3  de  la  calle  del  Almendro,  hay 
propiedad  del  marqués  de  Villanueva 
de  la  Sagra,  en  la  que  se  dice  que  el 
santo  encerraba  sus  ganados.  Su  fies- 
ta se  celebra  en  Madrid  el  15  de  Ma- 
jo, la  cual  consiste  en  la  célebre  ro- 
mería que  lleva  el  nombra  del  santo 
patrono. 

Isión.  Masculino.  Mitolyia.  Tem- 
plo y  simulacro  de  Isis» 

Isis.  Femenino.  MiíolMÍa.  Diosa 
de  los  antiguos  egipcios,  hermana  y 
mujer  de  Osiris,  cu^o  tocado  simbóli- 
co consiste  en  un  disco  con  dos  cuer- 
nos de  vaca.  Era  la  personificación  del 
poder  generador  y  fecundante  de  la 
naturaleza,  y  se  la  representaba  bajo 
la  forma  de  uoa  Dovilla  ó  ternera;  sin 
duda  por  esto  los  griegos  la  identifi- 
caron con  la  vaca  lo.  Los  egipi:Íos, 
que  le  debían  las  primeras  nociones 
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dfl  «grienltura,  jr  también  <!  oso  del 
trig'o  y  otrot  granas,  U  asimílaroa 
coa  Cérea.  Q  Como  mujer  de  Osirii, 
que  era  el  sol,  representó  Ta  luna.  Q 
Fué  madre  de  Horo  j  HarpcScrates.  Q 
Tenía  culto  célebre  en  Sais,  Busirii» 
Coptog,  y  su  culto  pasó  á  la  Grecia*  | 
Desde  el  siglo  t  antes  de  Jesucristo, 
tuvo  ua  tacellun  cerca  del  templo  de 
Esculapio  Arcageta^  á  setenta  esta- 
dios de  Titorea,  en  Fóeida.  Loscoria- 
tios  la  Teneraban  como  protectora  de 
la  navegactón,  j  Apule;^o  ha  dejado 
una  curiosa  descrijpción  d«  suf  Bas- 
tas. I  En  Roma  tue  conocida  an  tíem- 

Sé  da  Sila.  Ba  loa  monumentos  ^  me- 
llas apareoB  como  una  mujer  joven 
j  hermosa,  de  cabeza  con  caernos  6 
con  un  globo  lunar;  j  firecuentamen- 
te,  laclando  a  Horo.  Sus  atributos  eran 
el  loto  j  el  sistro.  Los  artistas  roma- 
nos sólo  U  distinguían  de  Juno  por 
un  largo  manto  j  un  velo  con  fim- 
brias. I  Puede  afirmarse  que  la  histo- 
ria de  esta  diosa  no  fué  conocida  fu^ 
ra  de  lü^-pto  más  que  por  las  relacio- 
nes de  los  griegos,  fisto  explica  las 
contradicciones  en  que  incurren  va- 
rios autores  de  la  antig&edad  al  ha- 
blar de  la  hermana  y  mujer  del  gran 
Osiris;  contradicciones  que,  por  otra 
parte/nos  ereemos  obligados  á  con- 
signar para  que  el  lector  erudito  pue- 
da aintetixar  lo  más  impártante  que 
se  ha  dicho  acerca  de  una  divinidad 
tan  célebre.  Según  los  griegos,  Isis 
fué  bija  del  Tiempo,  Croóos  ó  Satur- 
no, j  de  Rea.  No  laltan  mitólogos  que 
la  suponen  hija  de  Júpiter  j  de  Juno. 
Los  egipcios  la  llamaron  Pi~joh  y  la 
creyeron  hija  de  ciertas  divinidades, 
que  tenían  un  nombre  especial  en  su 
lengua.  Casó  coa  su  hermano  Osiris, 
con  quien  enseñó  á  los  hombres  el 
cultivo  de  la  tierra.  Muerto  Osiris  por 
Tifón,  Isis  recorrió  tierras  y  mares 
para  hallar  los  restos  de  su  esposo;  y 
cuando  los  encontró,  le  erigió  dife- 
rentes mausoleos.  I  Eadeadvertirque 
Isis  fué  considerada  como  peraonifíca- 
ción  de  la  naturaleza.  Bnel  frontispi- 
cio del  templo  q^ue  tuvo  en  Sais,  se 
leía  esta  notable  inscripción:  Soy  todo 
lo  que  earUttt  y  itinyún  mortal  ha  podido 
levantar  el  velo  que  me  cubre.  Los  mm- 
ierios  de  Isis  tenían  alguna  analogía 
con  los  de  Ceres  Eleusina,  y  los  egip- 
cios celebraban  anualmente  una  fies- 
ta en  conmemoración  de  su  viaje.  I 
A  stronomia  egipcia.  El  signo  Virgo.  | 
Isis  sidub.  Á$tronomia  romana.  La  es- 
trella de  Isis  ó  de  Venas  (Plihio).  ||  á  r- 
íronomia  moderna.  Pequeño  planeta  des- 
cubierto en  1856  (Littbí).  |  Historia 
natwral*  Género  de  pólipos.  (L&ndais.) 

SnHOLOoía.  Griego  Hau;  (hit):  la- 
tin,  Uitt  Itidisi  francés,  liit;  italia- 
no, /»*. 

Isitas.  Masculino  plural,  ffitlária 
religiosa.  Miembros  de  una  secta  ma- 
hometana, que  negaba  al  origen  di- 
vino del  Corán. 

EnuoLOofA.  Ita'Merdard,  &nátíco 
fundador  de  dicha  secta. 

Isla.  Femenino.  Cierta  porción  de 
tierra  rodeada  entaramente  de  agua 
por  el  mar  ó  por  algún  r(o.  \  Metate- 


ra.  Ua  edificio  6  conjunto  de  casas 
cercado  por  todas  partes  de  calles.  \ 
En  isla.  Modo  adverbial.  Aislada- 
mente. 

KTiuoLcaÍA.  Latín  intUa:  italiano, 
isola;  francés  del  siglo  xii,  %»U;  mo- 
derno, tle;  provenzal  j  catalán,  isla* 

Isla  (el  padre  Francisco  dk).  Na- 
ció el  21  de  Abril  de  1703  en  el  lugar 
de  Vidanes,  casualmente,  por  ir  su 
madre  á  cumplir  una  promesa  i  un 
santuario  cerca  de  Valderas,  antigua 
villa  del  reino  de  León,  en  que  se  es- 
tablecieron después.  Sus  padres,  que 
descendían  de  noble  cuna,  llamában- 
se don  José  Isla  de  la  Torre  y  dn:.a 
Ambrosía  Rojo,  señora  tan  Instruida 
como  piadosa.  Desde  niño  dió  Isla 
claras  muestras  de  su  precoz  ingenio, 
de  suerte  que  á  los  once  años  había 
ja  concluido,  con  admirable  aprove- 
chamiento, los  estudios  previos  al 
bachillerato  en  lejes,  cujo  título  re- 
cibió en  tan  corta  edad.  Lejos  de 
habef  pensado  en  su  juventud  en 
abrazar  el  estado  eclesiástico,  intentí 
casarse  con  una  señorita  hermosa  y 
distinguida;  mas  ja  sea,  como  opinan 
algunos,  que  juznra  díHcil  vivir  en 
su  nuevo  estado,  basta  recibir  la  he- 
rencia de  sus  padres,  sin  otros  bienes 
que  su  trabajo,  ó  que  la  causa  fuera 
otra,  es  lo  cierto  que,  no  sin  trabajo, 
rompió  aquéllas  relaciones  y  logró  de 
S  I  buena  madre  que  le  permitiera  de- 
dicarse á  practicar  los  ejercicios  espi- 
rituales de  san  Ignacio  de  Lojola,  en 
la  Compañía  de  Jesús.  El  resultado 
fué  entrar  en  la  Compañía  en  1719, 
cuando  contaba  16  años,  ^  ser  con- 
ducido para  el  noviciado  a  Villagar- 
cía  de  Campos.  Novicio  tan  ejemplar 
como  esclarecido  ingenio,  tradujo  del 
francés,  cuja  lengua  no  conocía  á 
fondo,  una  Novena  de  san  Francisco 
Javier^  emoltiaudo  todo  su  tiempo  en 
el  estudio  ae  la  geografía,  cronología, 
francés,  y  muj  particularmente  de  la 
historia  eclesiástica  y  pro/ana,  A  los 
19  afios  tradujo  la  obra  francesa  de  i 
Fleehier:  Historia  del  gran  2^odoiio, 
una  de  aus  mejores  obras,  i  pesar  de 
lo  poco  satisfecho  que  se  mostraba  de 
este  trabajo.  Estudiando  teología  en 
Salamanca,  el  erudito  padre  Luis  de 
Losada,  conociendo  su  mérito,  tomó 
á  Isla  por  colaborador  en  la  obra  La 
Jwentud  fy-iun/antet  notable  descrip- 
ción, en  prosa  y  verso,  de  las  fiestas 
que  celebró  el  colegio  de  jesuítas  de 
Salamanca  en  Junio  de  1727,  con  mo- 
tivo de  la  canonización  de  san  Luis 
Gonzaga  y  san  Estanislao  de  Kostka, 
religioso  el  primero  y  novicio  el  se- 
gundo de  la  Compañía,  No  tardó  Isla 
en  ser  maestro  y  en  desempeñar  cáte- 
dras muj  principales,  tales  como  las 
de  ^loso/la  y  teología,  en  Segovia, 
Santiago  y  Pamplona,  donde  se  ejer- 
citó también  en  la  predicación,  v  lue- 
go, en  Valladolid.  Estando  de  lector 
de  teología  en  Pamplona,  tradujo  con 
gran  acierto  el  Compendio  de  la  tíistO'^ 
ria  universal  de  Sspaña,  del  padre  Dn- 
ehesne,  precedido  de  un  excelente  pró- 
logo, con  notables  aclaraciones  acerca 
de  loa  soberanos  de  Nararra  y  del 
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reinado  de  Fernando  é  Isabel  La  pri- 
mera obra  qne  dió  á  luz  con  su  ver- 
dadero nombre  ^  apellido,  fué  el  Día 
grande  de  Navarra,  descripción  de  las 
fiestas  reales  celebradas  en  Pamplona 
en  1746  por  el  advenimiento  de  Fer- 
nando VI  at  trono,  y  la  primera  tam- 
bién en  que  mostró  su  carácter  festivo 
y  satírico,  ridiculizando  la  pomposa 
exageración  con  que  entonces  se  es- 
cribían los  relatos  de  las  fiestas  y  so- 
lemnidades públicas,  lo  cual  le  valió 
duros  cargos,  de  que  le  absolvió  la 
Diputación  de  Navarra,  declarando 
que  la  citada  obra  contaba  con  sn 
major  aprecio  y  estimación,  A  pesar  de 
que  muchos  prelados  y  homores  de 
letras  le  inducían  á  escribir  obras 
originales,  dado  su  gran  talento  j 
vasta  instrucción,  Isla  ae  empeñó  en 
traducir  el  célebre  Año  cristiano  del 
padre  Croisset  (tarea  que  hubo  de  in- 
terrumpir Varias  veces  por  su  falta  de 
salud  T  las  obligaciones  de  su  institu- 
to), persuadido  de  que  con  esta  piado- 
sa empresa  realizaba  Un  gran  bien. 
La  reina  Doña  María  Bárbara  de  Por- 
tugal quiso  tenerle  por  confesor;  pero 
Isla,  dandó  una  nueva  prueba  de  su 
modestia,  se  eicusó  de  aceptar  tan  ele- 
vado cargo.  A  los  26  aflea  comenzó  i 
predicar,  y  viendo  el  lastimoso  estado 
en  qat  se  hallaba  la  oratoria  aagrada, 
inició  la  reforma  por  medio  de  sus 
Sermones,  publicados  en  17^,  En  el 
año  siguiente  insistió  en  lamentarse 
de  los  malos  predicadores,  (^ue  no  ha- 
cían más  <iae  peinar  la  retórica,  atusar 
las  voces  y  formar  un  juego  de  ajedrez 
con  las  palabras.  Conociendo  la  inuti- 
lidad de  estos  trabajos  y  decidido  á 
extirpar  los  vicios  de  la  oratoria  sa- 
grada, apeló  á  la  poderosa  arma  del 
ridiculo  y  escribió  su  célebre  obra 
Historia  del  famoso  predicador  Fray 
Gerundio  de  Campatas,  á  la  que  debe 
en  gran  parte  su  grande  fama  litera- 
ria. Según  el  erudito  Monlau,  Frai/ 
Gerundio  es  el  Don  Quijote  del  púlpi- . 
to,  con  lo  cnal  ereemos  haber  dicho 
cuanto  podíamos  en  su  elogio,  j  el  re- 
verendo padre  maestro  fray  Alonso 
Cano,  calificador  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición,  dice  en  la  censura 
de  esta  obra  (26  de  Octubre  da  1757) 
que  la  Historia  del  famoso  predicador 
Fray  Gerundio  de  Uampaza$  es  un  li- 
bro que  falta,  como  otros  muchos  sobran. 
A  los  50  años,  la  salud  de  Isla  se  ha- 
llaba profundamente  quebrantada,  por 
lo  cual  sus  superiores,  que  le  trataban 
con  especial  cariño,  accedieron  á  sus 
deseos  de  retirarse  á  alguno  de  los  co- 
legios situados  en  poblaciones  cor- 
tas; los  últimos  catorce  años  que  per- 
maneció en  España,  los  pasó  en  V'i- 
llagarcía  de  Campoa,  donde  conoció 
al  padre  José  Petisco,  gran  maestro 
en  lenguas,  que  encargó  á  Isla  la 
interpretación  de  algún  autor  latino, 
escogiendo  Isla  la  Senectud  y  Amatad, 
de  Cicerón,  que  se  imprimieron  eon 
sus  notas,  T  tradujo  también  en  verso 
castellano  las  Sátiras  latinas  de  Lucio 
Sec taño f  yuTti  que  sirviesen  á  los  dis- 
cípulos del  colegio,  coa  quienes  tenía 
freeuelitei  conferencias.  Óbligado  por 
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ijplieii      no  padodttsatencter,  pre- 
dicó en  la  cuaresma  de  1757  ea  Zara- 
gota  7  luego  se  retiró  al  colero  da 
FoDteTfldxa.  No  cesó  de  escribir  j  re- 
cibir eartai,  paes  muj  amante  de  todo 
progreso,  ^uerúi  conocer  todas  las 
uñeras  obras  y  todos  los  adelantos 
nusfos.  Recibid  con  la  mnjror  resiff- 
Dicíón  la  orden  de  expulsión  de  los 
jesuítas  (3  de  Abril  de  1767),  pero  ai 
líg'uieQte  día  fué  atacado  de  un  acci- 
dente de  perlesía:  tratóse  de  sangrar- 
le  j  eritar  que  partiese  con  sus  com- 
paíieros,  pero  él  se  negó  resueltamen- 
U  í  quedarte  j  fué  coaducido  en  una 
liten.  KepitiÓseleelataque,  pr  merced 
i  ana  sangría»  pudo  llegar  a  Santia- 
go, donde  contaba  con  amigos  jr  pa- 
rieotea,  j  donde  le  sobrevino  un  ter- 
cer ataque  que  se  cre^ó  mortal.  A.tí- 
sado  ei  capitán  general  de  Galicia, 
dispuso  que  el  padre  Isla  no  conti- 
nuase el  Tíftje  hafta  recobrar  las  fae> 
lu,  y  que  fuese  alojado  en  alguna 
eomnnidad  rel^osa,  m  fin  de  que  re- 
eflnera  todos  los  auxilios  necesarios. 
Tnudadado  al  monasterio  de  benedic- 
tinos da  San  Martín,  á  pesar  del  cui- 
dado con  que  fué  atendido,  volvió  á 
soMr  un  nuevo  ataque  apoplético, 
qae  se  resolvió  naturalmente.  Cuando 
se  le  consideró  con  fuerzas  para  entrar 
en  una  litera  j  reunirse  con  sus  her- 
manos, que  era  su  deseo,  fué  conduci> 
do  á  la  Corafia*  adonde  lleg5  débil  y 
enfermo,  peto  contento  por  hallarse 
entre  loa  sujos.  A.  pesar  de  los  con- 
sejos de  sns  superiores,  se  empeñó  en 
marchar  á  Italia  con  sus  compañeros, 
embarcándose  en  el  navio  San  Juan 
Nepomneeno,  no  sin  recibir  del  capitán 
general  las  mayores  muestras  de  res- 
peto j  catiflo.  Éste  navio  fué  separado 
de  los  otros  ^or  una  tempestad  en  el 
golfo  de  León,  alcanzando  en  veinte 
aiasáCivitmvechia;  pero  no  pudiendo 
desembarcar  en  las  plavas  italianas, 
bordearon  por  el  mar  de  Toscana,  lle- 
gando por  último  á  Calvi.  Difícil  era 
nftllar  alojamiento  para  todos;  pero 
Isla  tuvo  la  fortuna  de  que  el  prebos- 
te le  ofreciera  su  casa,  en  la  que  per- 
maneció los  catorce  meses  que  los  je- 
suítas estuvieron  en  Córcega,  tradu- 
ciendo las  Cartas  del  abDgado  Cont- 
taaüni,  obra  de  ocho  tomos,  que 
eoBclujó  después  en  los  Estados  pon« 
lifidos  j  que  le  sirvió  para  perfeccio- 
narse en  la  lengua  toscana.  Cuando 
la  piedad  de  Carlos  III  ordenó  se  les 
diese  paso  libre  para  los  Bstados  pon- 
tifleios,  j  dinero,  el  padre  Isla  se  di- 
rigió por  Sestri  j  el  Apenino  á  Bolo- 
nia. Cferca  de  esta  ciudad,  en  la  aldea 
de  Crespelano,  en  la  quinta  y  en  el 
mismo  aposento  del  conde  Grasst,  que 
éste  le  cedió,  dedicóse  nuevamente  al 
estudio  y  al  trabajo.  Merced  á  su  es- 
clarecida fama,  pronto  se  vió  rodeado 
de  bombres  ilustres  j  literatos  distin- 
goidoSf  de  quienes  recibía  las  majo- 
res  maestras  de  admiración  y  afecto. 
Un  din»  cierto  caballero  comenzó  á 
denigrar  de  tal  modo  la  Compafiía  de 
Jtsús,  que  IsLÁ  no  pudo  menos  de  sa- 
lir i  su  defensa.  Síipolo  el  cardenal 
mivexxí»  7  en  U  noche  dd  8  al  9  de 
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Julio  de  X773  fué  allanada  la  eása  por 
los  esbirros,  y  el  fiscal  ó  juez  del  cri- 
men se  apoderó  de  Isla  y  de  sus  pá- 
peles, y  lie  trasladó  en  coche  á  la  cár- 
cel eclesiástica  ó  de  corona,  destinada 
á  los  que  eran  juzgados  por  el  tri- 
bunal del  arzobispado.  A  los  diez  y 
nueve -días  fué  sacado  de  Bolonia  para 
la  aldea  de  Budrín,  lugar  de  su  des- 
tierro, y  antes  del  mes  su^o  la  orden 
de  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Tenía,  poes,  que  trabajar  para  vivir. 
y  el  padre  Isla  era  muy  anciano  para 
eso.  Si  se  hubiese  hallado  libre,  los 
condes  Tedesqui  se  le  habrían  llevado 
á  Bolonia,  pues  le  querían  mucho;  y 
á  fin  de  conseguirlo,  escribió  una  hu- 
milde carta  al  conde  de  Fioridablanca, 
embajador  de  España  en  Roma;  pero 
no  pudo  alcanzar  su  pretensión  hasta 
dos  afios  más  tarde,  en  que  falleció  su 
<ntÍMC*a{/<irelcardenalMalvezzi,1775. 
De  vuelta  i  Bolonia,  fué  recibido  con 
grandes  demostraciones  de  cariño:  los 
condes  TedMqni  le  albergaron  en  sn 
casa  y  pusieron  un  criado  i  sus  órde- 
nes, y  el  número  de  sus  amigos  au- 
mentaba de  cada  día.  El  cultivo  de  es- 
tas relaciones  le  hizo  conocer  quién 
fué  el  que  le  delató  al  cardenal,  y  sa- 
bedor de  que  no  podía  casar  á  una 
hija  qae  tenía  por  serle  imposible  al- 
canzar una  dote  que  para  ella  solici- 
taba, fué  Isla  á  ver  i  una  de  las  prin- 
cipales damas  de  Bolonia,  v  logró  la 
dote  para  la  hija  de  su  delator.  Por 
favorecer  á  un  caballero  español  c^ue, 
maltratado  por  la  fortuna,  le  suplicó, 
no  dinero,  pues  sabía  que  Isla  no  le 
tenía,  sino  alguna  obra  suja  que  ven* 
der  para  mejorar  su  estado,  puso  en 
castellano  la  célebre  novela  ^oMíartu 
de  Qil  Bla»  de  Santitlana^  y  le  remitió 
el  manuscrito.  Otras  varias  obras  es- 
cribióel  padrelsLA,  délas  cuales,  unas, 
salieron  al  público,  y  otras,  quedaron 
inéditas.  Entre  las  primeras,  se  ha- 
llaban las  Carta*  de  Juan  de  la  Sncina, 
obra  satírica,  ingeniosa  y  festiva, 
para  ridiculizar  el  pedantesco  Método 
racional  de  curar  sahañoneSt  que  publi- 
có un  cirujano  de  Segovia,  y  de  la 
cual  se  hicieron  varias  ediciones.  Re- 
jlewionei  cristianas  sobre  ¡as  grandes 
verdades  de  la  fe  y  sobre  hs  pvtnctp  ales 
misterios  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  (iiíánA,  1785,  imprenta  de 
Ibarra);  versa  sobre  la  muerte  y  el 
pecado  mortal;  abunda  en  apotegmas 
y  en  refleiiones  sentenciosas,  advir- , 
tiéndose  en  toda  ella  una  sincera  con- 
vicción religiosa.  Cartas  familiares, 
publicadas  por  su  hermana  en  1786, 
comprendiendo  las  particulares  escri- 
tas a  varios  sujetos,  modelos  en  su 
género,  tanto  más  notables,  cuanto 
que  no  las  escribió  con  el  objeto  de 
publicarlas,  como  lo  prueba  el  decir, 
tanta  era  su  modestia,  «que  el  que 
fuese  su  major  enemigo  no  le  podría 
hacer  major  mal  que  publicar  unas 
cartas  escritas  sin  cuidado,  de  galope, 
ninguna  de  erudición,  las  más  familia' 
res,  casi  todas  de  confama,  y  todas,  sin 
casi,  ligerisimas*  ¡Imprimir  unas  cartas 
de  estilo  alegre,  de  alusiones  festivas,  de 
gradas  frescas,  de  iietivunes  francos. 
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y  dt  unjesuita/*,.  ¡Qué poco  saben  uste- 
des el  berenjenal  en  que  me  meterían!» 
Esto  respondía  ¿  los  amigos  que  le  in- 
vitaban a  que  las  publicase.  El  último 
de  sns  trabajos  literarios  es  la  traduc- 
ción del  Arte  de  encomendarle  i  Dios, 
escrito  en  italiano  por  el  padre  Be- 
Uatí,  hecha  para  rwalarla  a  su  her- 
mana dofia  María  Francisca  de  Isla 
y  Losada,  mt^er  reputada  por  literata 
y  de  ^nde  talento,  i  la  enal  que- 
ría entrañablemente.  Imprimióse  «sta 
obrita  en  Madrid  (1783),  v  en  1786  se 
hizo  una  nueva  edición.  La  fama  de 
Isla  necia  de  cada  día  más.  El  Insti- 
tuto cientíñco  de  Bolonia  y  los  hom- 
bres más  eminentes  buscaban  el  Fray 
Gerundio  como  joja  iaestímable;  los 
críticos  nacionales  y  extranjeros  le 
enaltecían,  varios  solicitaban  su  Co- 
rrespondencia, y  muchos  hicieron  el 
viaje  desde  sus  respectivos  países  para 
conocerle  personalmente.  Poco  apega- 
do á  los  bienes  temporales,  rebusdlos 
auxilios  que  le  ofrecían,  excepción  he* 
cha  de  los  que  le  enviaba  su  querida 
hermana,  y  no  sacó  de  sos  obras  pro- 
ducto alguno,  pues  una  vez  cubierta 
la  cantidad  que  tomaba  para  impri- 
mirlas, abandonaba  en  beneficio  de 
otros  el  producto  de  sus  pi^nancias, 
repartiendo  entre  los  necesitados  todo 

10  ^ue  le  quedaba.  En  Italia  se  le  re- 
pitieron con  major  fuerza  los  ataques 
apopléticos,  que  sobrellevó  con  ejem- 
plar paciencia,  manifestándose  más 
chistoso  cuanto  más  aumentaban  sus 
padecimientos  físicos.  No  eran  efecto 
sus  sátiras,  como  han  creído  algunos, 
de  un  carácter  aero  r  maligno,  olvi- 
dando que  en  ellas  solo  habu  Joviali- 
dad j  gracejo,  sin  la  menor  ofensa, 
7  que  ísuí.  sólo  las  dirigía  contra  la 
ignorancia  orgnllosa  Ó  la  ridiculex 
atrevida,  obrando  meramente  como 
censor  festivo  y  severo,  dentro  de  la 
república  de  las  letras,  pero  sin  aten- 
tar jamás  contra  las  cosas  privadas  y 

Eersonales.  La  pureza  de  sus  eostum- 
res  y  su  amor  á  las  máximas  y  pre- 
ceptos del  cristianismo  fueron  elogia- 
dos por  sus  más  enconados  adversa- 
rios; y  en  las  cartas  que  escribía  á  su 
cariñosa  hermana  procuraba  templar 
el  dolor  que  su  próxima  muerte  ha- 
bía de  eausarie.  En  el  año  1779  fui 
mujr  marcada  su  decadencia,  y  el  día 

11  de  Abril,  mientras  que  rezaba  el 
rosario,  ^nedó  desmajado  en  brazos 
de  su  enado.  El  viático,  que  recibió, 
le  produjo  gran  consuelo  j  alivio  cor- 

{loral.  Agravado  á  los  tres  días,  pidió 
a  extremaunción,  que  pareció  reani- 
marle, si  bien  le  quedaron  lisiados  el 
muslo  j  pie  izquierdo  é  impedida  la 
mano,  impedimento  que  pronto  se  ex* 
tendió  á  todo  el  costado.  Largos  me- 
ses sufrió  postrado  el  padre  Isla,  has- 
ta la  madrugada  del  2  de  Noviembre 
de  1781,  en  que  falleció,  &  la  edad 
de  78  años,  seis  meses  jocho  días. 
La  condesa  Tedesqui,  en  cuja  casa 
espiró,  hizo  modelar  su  cara  en  jeso 
para  formar  luego  el  busto,  y  dispuso 
un  entierro  grandioso.  Su  muerte  fué 
universalmente  sentida,  sobre  todo 
en  España  é  Italia,  sn  cuna  7  sn  se- 
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pulcro,  tino  de  sna  antiguos  hermanos 

escribió  en  la  sepultura  del  padre  Isla. 
(que  la  tiene  en  la  parroquial  de  Santa 
María  de  la  Múratele  de  la  ciudad  de 
Bolonia)  el  sififuiente  epitafio^  modelo 
de  estilo  Upidario: 

J>.  O.  Ji.  (A  Dios  fiptlmo  miximo.) 
A  JMéf  Fratwiteo  4$  leu, 
nmetón  «tpaHoi,  dtUnitf»  miSh, 
Varón 
De  infftnio 
Oraeioto,  /«cundo,  CHttltimo, 
Am*mMmpp4ít  mu  eltganté  paritdad: 
D*  tnttndiMttnto 
Amplio,  detptjado,  tutUm», 
DUpuftopor  nattir<ü*nátada$lm»et»nrin»{ 
En  ea%i  toia»  tílat  iludido: 
Dé  Juicio 
JJuatado  4  toa  rt^é*  le  «rWea, 
BHérica  urbanUimt*, 
SlméM/t»tí»e  d^mtor  «la  fo «Iotmmíb 
Mffrada, 

etoffioa. 
De  quien 
Ifuneo  M  cansó  ti  que  le  ola, 
ííunca  te  caneará  ei  que  le  li-a; 
Quien  puede  deriree 
Qutfui  en  la  oratoria  patria,  un  T*^Í0, 

Sn  Is  kMoHa,  un  Lii>4»t^ 
En  la  po«ato  Itrita  ^joeota,  «m  Soneto; 
Quien 

tfkaíio  m  tierra  de  Valtt^mo,  M  reino 
do  León, 
A  U  4o  Abra  4o  jm. 
Per  tu  Éximia  iugouuidaá  4o  oerotín, 
PitrlairroproHOOi'oSoniaddeeuteoetumbroo, 
fiuumudo  de  $ue  familiarto, 
Aprooiadíoimo  de  lo»  extroHao, 
OrudmomU  Maltratado  por  loo  utomttiiu 
knmanae; 
Meto  do  ánimo  t'furzado  i  invicto: 
Mx-JetHlta  deeterraáo, 
píamente  t'alierió  en  B 'hnia 
A  J  de  Xiiv.e'iibre  de  17SX 
Con  dolor  de  su»  amigos. 
P. 

paes,alj)iedel  Apenino, lejos 
de  «o!  patria,  diee  MonUu,  como  las 
de  otros  varios  españoles  célebres,  re- 
posan las  cenizas  de  nuestro  simpáti- 
co escritor*  Duélenos  la  distancia  que 
nos  separa  de  ana  inanimados  restos, 
j  desearhmos  que  con  los  de  Moratín 
j  de  otros  espaQoles  iosig-ues,  á  quie- 
nes el  hado  aa Terso  hizo  que  muriesen 
en  el  ostracismo  ó  en  extranjera  tierra, 
ocupasen  sus  respectivas  uríias  en  un 
panteón  narianal,  qui;  fuesi;  ;v  na  tiem- 
po venerable  g^aleria  fiiiiebre  de  nues- 
tras celebridades  un  todos  Lis  ramos,  j 
templo  augusto  eii  c\\\o  a;irt)Í!'nte  de 
gloria  eucuntrarían  inspiraciones  de 
virtud  T  de  esfuerzo  nuestros  jüveaes, 
recuerdos  de  noble  orgullo  los  espa- 
fiolei  todos,  j  motiVM  de  admiración 
y  respeto  los  extranjeros  que  visitan 
nuestra  patria.  Vamos  á  terminar.  Bra 
el  padre  Isla,,  seKÚn  udo  de  sus  me- 
jores biógrafos,  de  estatura  pequeña, 

Sero  bien  proporcionada:  algo  rehecho 
esde  su  edad  media,  ni  grueso  ni 
flaco;  gesto  grave  j  mesurado,  color 
encendido,  ojos  vivos  y  brillantes. 
Hasta  los  6"}  años,  época  en  que  sin- 
tió los  primeros  amagos  apopléticos, 
su  lengua  era  ágil  y  graci  i^a,  como 
la  fantasía,  cuvos  feliL-es  arranques 
interpretaba.  Su  conversación  era 
amenísima  é  iba  sazonada  siempre 
con  cueiitecitos,  agudezas,  antítesis  jr 
alusiones  escocidas  y  eruditas;  y  esta 
amenidad  envidiable  era  constante, 
igual  como  su  carácteri  sin  sombra  de 
ft{aet»ci^  7  sin  tacha  de  verbosidad. 
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Si  hubiese  sido  dable  recoger  todoi 
los  dichos  graciosos,  las  prontas  agu- 
dezas y  los  saladísimos  epigramas  con 
que  salpicaba  abundantemente  sus  co- 
loquios, tendríamos  hoy  una  volumi- 
nosa floresta  6  colección,  incompara- 
blemente superior  á  la  de  los  más  in- 
geniosos y  fecundos  decidores.  El  se- 
ñor Gil  y  Zarate  dice  de  él:  «Kucho 
más  aventajado  literato  .(^ue  Feijóo,  y 
no  menos  osado,  fu¿  el  jesuíta  José 
Fkancisco  db  Isla,  cu;70s  escritos 
ocupan  gran  parte  del  siglo  en  que 
vivió  j  cuya  famosa  obra  Fray  6tru»- 
dio  di  Campatai  tavo  un  éxito  prodi- 
gioso.» Otro  distinguido  escritor  le 
juzga  de  esta  suerte:  "E\  padre  Isla 
fué  un  escritor  de  mucho  ingenio,  de 
copiosa  erudición,  de  festiva  pluma, 
laborioso  por  demás,  y  sobre  todo,  un 
escritor  útil  y  de  sano  juicio.  Si  no 
regeneró  completamente  la  oratoria 
sagrada  de  España,  puso  de  su  parte 
cuanto  le  era  dado  para  conseguirlo. 
Educado  I^a  en  la  atmósfera  de  los 
resabios  del  culteranismo,  domada  su 
imaginación  por  la  severidad  inflexi- 
ble de  las  prácticas  de  su  orden,  ^  sin 
prosadores  ni  poetas  contemporáneos 
a  quienes  emular,  no  era  fácil  (^ue 
diese  rienda  suelta  á  sus  inspiracio- 
nes, ni  que  oease  erigirse  en  dictador 
literario,  aun  cuando  se  hubiese  sen- 
tido con  bríos  para  desempeñar  tan 
envidiable  papel.  El  padre  Isla  re- 
flejó su  época:  no  hizo,  ni  tal  vez  pu- 
do hacer  más.  Tal  cual  alarde  que  se 
permitió  en  sus  primeras  armas  lite- 
rarias, hubj  de  costarle  caro;  y  la  po- 
lémica acre  y  la  persecución  y  el  ana- 
tema 00  son,  en  verdad,  incentivos 
(mucho  menos  en  España  y  á  media- 
dos del  siglo  xvm)  para  que  el  eenio 
se  deje  llevar  de  su  espontaneidad. 
Para  concluir,  transcribiremos  algu- 
nas de  las  décimas  que  el  padre  Isla 
compuso  cuando  la  Inquisición  pro- 
hibió la  circulación  de  su  famosa  no- 
vela Frau  Gerundio  do  Cttmpauu,  en 
vista  de  las  polémicas,  el  escándalo  j 
las  protestas  que  había  producido: 

•Aunque  por  diversos  modoS 
Ia  emuíacióii  obre  ya, 
Mi  Gerundio  imoraso  eat4 
En  la  memoria  de  todos. 
No  se  librarán  de  apodos 
Loa  truhanes  babladoreSi 
Charlatanes  decidores; 
Y  mucho  mejor  obrara 
La  Inquisición,  si  mandan 
Becoger  predicadores. 
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j  obras,  diee  un  antor,  deben  eonser- 
,  varse  como  monumentos  histéricos  de 
grato  recuerdo  y  provechosa  enseñaa- 
!  za;  á  todo  lo  cual  añadimos  nosotros 
.  de  nuestra  cnenta  y  riesgo  que,  guar* 
I  dada  la  conveniente  proporción  da 
¡  país  y  de  aiglo,  nuestro  padre  Isla 
¡  es  la  enorme  figura  del  Rabelaii  es- 
pañol. 

Ifllami.  Masculino.  Entre  los  tur- 
cos, «mi^o  y  pacífico. 

Islamismo.  Masculino.  Culto  déla 
religión  mahometana.  |  Mabometit- 

mo. 

EnuoLoafA.  Árabe  itlSm  ({«^|) 

«resignación  á  la  voluntad  de  Diotu 
francés,  ülamimg¡  italiano,  úUmit- 

mo. 

IsIamisU.  Masculino.  Mahoub- 

TANO. 

ETiMOLOOÍa.  Itlamitmo:  flraneés,  »• 

lamite. 

Islán.  Masculino  anticuado.  Cierta 
especie  de  velo,  guarnecido  de  enca- 
jes, con  que  se  cubrían  la  cabeza  las 
mujeres  cuando  no  llevaban  manto. 

ííslandés,  m.  Adjetivo.  El  natural 
de  Islandia. 

'^TtMOLOdih,  ItUndia:  italiano,  ú- 
landese;  francps.  iilaiuiai». 

Islandia.  Femenino.  QeogrolU. 
Grande  isla  de  América,  en  el  Atláo- 
tico  septentrional,  denominada  gene* 
raímente  tierra  de  hielo, 

BnuoLoaÍA.  Inglés  /c<-ía«,  de  ict, 
hielo,  y  lan,  tierra. 

Islándico,  ca.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  Islandia. 

Islas  Filipinas.  Geografía.  Archi- 

fiiélago  de  la  Malasia,  situado  entre 
os  120  y  130°  de  longitud  Este  del 
meridiano  de  Madrid  y  ó  y  21*  de  la- 
titud Norte.  Fué  descubierto  por  Ma- 
gallanes y  perteneció  á  España  basta 
1898  eu  que  fué  cedido  á  los  Estadas 
Unidos  en  virtud  del  tratado  de  Pa- 
rís, Población.  7.500.000  habitantes. 
Comp  nese  de  unas  1.200  islas  é  islo- 
tes. La  mayor  de  todas,  la  de  Luxón, 
tiene  U  figura  de  un  brazo  doblado, 


Tan  severo  tribunal, 
Fuera  mejor  que  celara 
Que  del  carro  no  tirara 
Tanto  fi^rosero  auimal. 
Hombre  justo,  león  real, 
Aguila  de  agudo  pico, 

Y  buey  grave:  no  replico; 
Que  asi  el  profeta  lo  vió: 
Mas  ¿qué  va  que  no  se  halló 
Entrelos  cuatro  un  borrico? 

Recoja,  sabio,  advertido, 
El  tribunal  de  la  fe, 
Gerundios  que  andan  &  píe 

Y  hacen  daño  conocido. 
No  preste  piadoso  oído 
A  tanto  (íerundia  orate, 

Y  dfl  persuadirse  trate 

gue  las  quejas  aparenta, 
orqne  le  falta  la  renta 
Del  tabaco  y  chocolate.» 

Tal  fué  el  padre  Isla,  escritor  cuyss 


dos  lagos,  el  de  Bay  j  el  de  Faal,  al- 
gunos volcanes  en  actividad,  ua  no 
considerable,  el  Pasie,  en  cuya  orilla 


se  asienta  la  capital  del  arcbipiélt£^> 
Manila;  cuenU  107.171  habitantMj 
edificios  públicosy  religiosos  notabi» 
antes  del  terremoto  de  1863,  qoe  loi 
destruyó  en  su  mayor  parte;  li  bi« 
algunos,  como  la  catedral,  se  han  re- 
edificado. Es  puerto  espacioso  y  moj 
frecuenUdo.  Cavite,  en  la  misma  isU. 
tiene  astillero  y  arsenal.  La  isla  de 
Mindanao  es  la  segunda  porauex""" 
sión:  el  interior  está  habitado  por 
tribus  malayas  musulmanas.  Zam- 
boanga  es  la  principal  población  de 
esta  grande  isla. 

En  el  grupo  de  las  Visayas  baj  p«- 
.|ueñaf  islas  notables  por  su  riquo^ 
y  por  lo  denso  de  la  población,  "i*"" 
do  las  principales  Samar,  Leyte./e- 
bú  y  Panay,  que  mantienen,  especi* 

i  mente  las  dos  últimas,  activo  comer; 

¡  cío  exterior.  El  arcliipielngo  de  Jo'^; 

¡  situado  al  Sur  de  Filipinas  recoot)C"' 
en  1877  la  soberanía  del  gobierno  «- 
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piílol.  Lu  prodacciones  principales 
na:  abacá,  tabaco,  axácar^  atroz, 
eicto  j  café.  Sa  flora  j  su  fauna  rí<itLf- 
nmas  sod  laa  propias  de  los  trópicos, 
aaDqae,  excepto  el  caimáa,  no  existen 
tllí  las  grandes  j  dañinas  fieras  j 
reptiles  ^ne  fracueotan  otras  islas  de 
U  Malasia.  Abunda  el  carbin,  el  hie- 
rro, el  oro;  pero  las  ezplotacioaes  mi- 
neras están  en  la  infancia.  Reciente- 
mente unido  el  archipiélago  al  resto 
del  mundo  por  uu  cable  submarino  y 
por  una  línea  regular  de  vapores  co- 
rreos, desestancado  el  tabaco  é  inicia- 
da una  enltura  material  poderosa, 
con  líneas  telegráficas  j  una  red  de 
fetroearriles,  es  seguro  que  ha  de  en- 
trar en  el  concierto  universal  con  las 
riqueiai  sin  explotar  que  encierra  su 
focando  suelo,  ou  población,  católica, 
calta  en  cierto  modo  j  de  antiguo  fa- 
miliariiadn  con  lu  costumbres  j  las 
artes  enropeas,  es  apta  para  el  traba- 
jo j  lo  sena  mis  si  en  su  seno  se  des- 

fiertasen  lu  necesidades  propias  de 
Ds  pueblos  civilizados.  Entre  la  mul- 
titud de  dialectos  que  los  filipinos 
hablan,  los  principales  son  el  Ugalo 
/  el  visaja.  fin  Manila  hay  una  nni- 
Tersidad  y  muchos  centros  de  ense- 
ñanza. 

BmcoLoaÍA,.  Se  denominaron  Fiu- 
mus  por  haber  sido  descubiertas  en 
tiempos  de  Felipe  II, 

Iilefio,  fla.  Adjetivo.  Bl  natural 
de  alguna  isla  j  lo  perteneciente  á 
lai  islas, 

VittMoioaÍA.  lila:  catalán,  itlti^,  a; 
UlmiMo, «. 

uleo.  Muculino.  Terreno  aislado 
6  cercado  de  peñascos,  de  suerte  que 
00  esté  llana  la  entrada  á  él. — <Parte 
da  isla,  6  á  manera  de  isla,  que  por 
lo  regular  es  de  peñascos  en  forma 
decorooa.»  (Aoadbuia,,  Diccionario 

i*  me.) 

Isleta.  Femenino.  Isla  pequeña. 

BnitoLoofA,  ItU:  firanccs,  tUtte; 
catalán,  itleta, 

lalica,  lia,  ta.  Femenino  diminu- 
tivo  de  isla. 

BnuOLOafa.  hla:  catalán,  islot. 

Islilla.  Femenino,  La  parta  del 
eoarpo  desde  el  cuadril  hasta  debajo 
del  brazo. — «La  parte  del  cuerpo  en  el 
animal,  desde  el  cuadril  hasta  debajo 
del  brazo,  que  también  se  llama  ijar.» 
(áCADBina,  IHeeioÉario  de  17Í6,J 

Islote.  Masculino.  Isla  pequefia  j 
despoblada.  Q  Peñasco  mujr  grande, 
rodeadil  del  mar. 

BTZUOLOaÍA.  Jila:  catalán,  itloL 

Iimaelianos.  Masculino  plural. 
BiiUtria,  Musulmanes  que  creían  que 
los  verdaderos  imanes  eran  los  ali- 
du;  que  Ismael,  hijo  de  Djafer,  había 
sido  el  último  imáu  visible,  j  que  el 
califato  pertenecía  de  derecho  á  sus 
descendientes,  como  verdadera  poste- 
ridad de  Fátima,  hija  de  Mahoma. 
Abdallah  (Obeídallali-al-Mahadí), 

?iretandÍdo  descendiente  de  Ismael, 
andó  la  dinastía  de  los  fatimiUs,  6 
UMAtLiANos  del  Oeste,,  de  donde  su 
doctrina  pasó  i  Egipto  con  la  dinas- 
tía. L«  doctrina  de  esta  secta,  com- 
pletamente subversiva  para  el  isla- 


misino,  aunque  afectaba  gran  celo  en 
sn  favor,  sé  propagó  en  las  logias  se- 
cretas, llamadu  agambleas  de  ta  »abi~ 
dmrla  y  presididas  por  el  daial-doat  6 
misionarib  supremo.  Comprendía  nue* 
ve  grados  de  iniciación,  durante  los 
cuales  se  combatían  todas  las  creen- 
cias de  los  discípulos,  se  les  persua- 
día de  que  todas  las  acciones  son  in- 
diferentes, de  que  nada  es  verdadero 
j  de  que  todo  es  permitido.  Este  odio- 
so escepticismo,  combinado  con  el 
fatalismo  oriental  y  la  completa  su- 
misión al  jefe  de  la  secta,  sirvió  pos- 
teriormente á  Hassán-Sabah  para  ían- 
á^T  la  Orden  de  los  Asetinot.  Las  opi- 
niones ismaelianas,  mezcladas  con  un 
sinnúmero  de  locuras  y  supersticio- 
nes, subsistieron  mucho  tiempo  entre 
los  drusos  del  Líbano,  algunos  de  los 
cuales  veneran  todavía  al  califa  xsuan- 
LI4NÓ  Hakem,  como  encarnaciSn  de 
Dios. 

Ismaelismo.  Masculino.  Sistema 

de  l:)s  ismaelitas. 

Etiuolooía.  Ismaelita:  francés,  ti- 
ma¿litme. 

Ismaelita.  Adjetivo.  Nombre  que 
se  da  á  los  árabes  como  descendieuies 
de  Ismael.  |  Aoarbmo  6  sanitACBNO. 

BTiuoLoafa.  Ismael,  hijo  da  Abra- 
ham:  francés,  ismaélite» 

Ismara.  Femenino.  Tiempos  heroi- 
eos.  Monte  famoso  de  la  Tracia,  cujo 
vino,  según  Homero,  elogió  Ülises. 
Teseo,  rsy  de  Tracia,  fué  llamado  Js- 
mario  por  el  nombre  de  aquel  monte. 
J  Ciudad  de  Tracia,  cerca  del  monte 
Ismaro. 

Iimaro.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Hijo  de  Marte,  que  dió  su  nom- 
bre i  un  monta.  B  Hijo  de  Antaco, 
que  mató  á  Hipomedonte  delante  de 
Tebas.  Q  Hijo  de  Eumolpo,  el  primero 
de  los  eumólpidas,  que  institujó  con 
su  padre  los  misterios  eleusinos. 

Etiuolgoía.  Griego  ^IsftÁpwi  ( Ismá- 
rosj,  monte  de  Tracia:  latín,  IimUms. 
(Virgilio.) 

Ismene.  Femenino,  Mitología,  Hija 
de  Edipo  j  de  Yocasta,  y  hermana  de 
Antígona.  (Estacio.) 

ETiuoLoafa..  Griego  'Iffitijvsí  (Isme- 
nesj:  latín,  Ismenes. 

Ismenias.  Masculino.  Músico  fa- 
moso de  Tebas.  (Plinio.)  Q  Un  jefe  de 
los  beocios.  (Tito  Livio.) 

STOCOLoaía.  Latín  Ismenías, 

Isménides.  Femenino  plural. 
Mitología,  Ñín&s  del  ifflWMo.  río  de 
Beocia.  |  Sobrenombre  de  los  teba- 
nos. 

Ismenio.  Masculino.  Mitología, 
Sobrenombre  de  Apolo,  tomado  del 
culto  que  se  le  tributaba  en  Beocia, 
donde  corre  el  río  Istneno, 

Ismeno.  Masculino.  Mitología, 
Hijo  de  Pelasgo,  ó  de  Anfión  pr  de 
Niobe,  que  dió  sn  nombré  á  un  no  de 
Beocia.  Según  Plutarco,  herido  por 
las  flechas  de  Apolo,  se  precipitó  en 
el  rio  Cadmo  6  Ladón,  que  después 
tomó  su  nombre, 

lamo.  Masculino.  IsTuo. 

lao.  Prefijo  técnico,  del  griego  ívoc 
(isos),  igual, 

Isobafla.  Femenino.  Historia  naíif 


ral.  Estado  de  nn  enerpo  qu  aSía 
fleta  un  color. 

ETiuOLOOfÁ.  Griego  fmc  (Um), 
iffual,  y  potfij  (iaphí),  color;  de  ^itptn 
(oáphetn),t&ñir:  mncé»,  isobaphie, 

Isobaromótrico,  ca.  Adjetivo.  Ft' 
sica.  Que  presenta  las  mismas  altutaa 
geométricas,  en  cujo  sentid  ae  dice; 

curvas  ISOBAROMéTRICA.S. 

ETiuoLoaíA.  Jso  y  ¿ofwMSMwr fran- 
cés, ¡sobar  orne  trique. 

Isobriado,  da.  Adjetivo,  Botánica. 
Que  crece  igualmente  por  uno  y  otro 
larlo. 

Etiicolooía.  Griego  isoSf  igual,  y 
brgein  (^pOet^),  impultt»  eo&  fiumt 
francés,  iso'jryé. 

Isocardas.  Femenino  plural.  jStt^ 
toria  naHural.  Qénero  de  coiuhu,  coi»» 
prensivo  de  loa  animelés  enemadoi 
en  una  eoaeba  moy  o^est,  eoIdil6^- 
me,  como  la  iBOOAMU.j'^etiilMm 

BnMOLoaía.  I$o  y  íaféU,  eonu^: 
francés,  isoearde, 

laocárpeo,  pea.  Adjetivo.  Boláni' 
ca,  PukNTAs  isoJÁBPBASi  plantas  cujo 
fruto  presenta  tan  tu  divisiones  como 

el  perianto. 

Etimolooía,  Xwy  jUijMSi, flrato: 
francés,  isocaypé. 

Isocilindnco,  ca.  Adjetivo.  Geo- 
arafia  astronómica.  De  cilindros  igua- 
les, como  la  proyección  isociLÍND&ica. 

ETniOLOOÍA.  Iso  y  cilíndrieo:  fran- 
cés, isacglindrique, 

IsooUnOt  aa.  Aiiy'etivo.  Didicíka, 
Que  tiene  la  miima  inelinatídn  que 
otra  con. 

Eriuoboaík*  Qriego  ises,  igual,  y 
klinif  ínclinaeidn:  mncés,  isocUns, 

IsodAn.  IsocoLÓH.  La  forma  tM- 
el  n,  que  aparece  en  algonoi  2HttU~ 
nariost  es  b;irbara. 

Isocolón.  Masculino.  Retórica,  Pe- 
ríodo cuvos  miembros  son  iguales. 

EriMOLoaÍA.  Griego  ÍVoí  (isos), 
igual,  ^  ittüXov  ( kdlon),  miembro:  fran- 
cés, isocolon. 

Isócrates.  Nombre  de  uno  de  los 
oradores  griegos  más  famosos,  nacido 
en  Atenas  e)  año  primero  de  la  olim- 
píada 86."  (436  antes  de  Jesucristo). 
No  pudiendo  sacar  butanto  partido 
de  la  oratoria,  se  dedicd  i  Ofoftaot  ÚM 
elocuencu  y  á  oomponar  ainonoB  j 
alegatos  de  encawo,  con  lo  enid  gand 
sumas  considerablei.  Nicocles,  rej  de 
Chipre,  le  diÓ  veinte  talentos ^( cerca 
de  20.000  duros)  por  un  solo  discurso. 

lacere.  Adjetivo.  Historia  natnral. 
De  color  uniforme. 

EriuoLOaÍA.  Isos,  igual,  y  chróa 
(Xp(ía),  color. 

laocristos.  Masculino  plural.  His- 
toria eclesiástica.  Herejes  del  siglo  vi, 
que  pretendían  que  los  apóstoles,  para 
gozar  de  alguna  ventaja  en  la  resu- 
rrección, debían  ser  iguales  á  Jesu- 
cristo. Tomaron  sus  doctrinas  de  Teo- 
doro de  Capadocia,  discípulo  de  Orí- 
genes. Más  g^malaento  tediee:  tec- 
la xsocBista. 

ETiHOLoefA.  Gríeg)»  fonC  (iiot), 
igual,  y  XoMt^  fCmtdtJ,  Giisto: 
francés,  isocnriite, 

Isocromia.  Femenino.  Siadnimo 
de  litocromía. 
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-  Etimolooü^  7^01  y  tkr$'¡M,  color: 
francés,  isochromie. 

laocronismo.  Masculino.  Mecáni- 
«g.  Condición  3  carácter  de  lo  isócro- 
no. \  Igualdad  de  duración,  ea  cujo 
sentido  se  dice:  el  iBocaOMisyo  de  la 
péndula.  Q  Fisiología.  Simultaneidad 
de  acción  eotre  dos  órganos  que  se 
corresponden. 

.  BTw<».oaU.  líóoroM:  feanoé^  üo- 
ehronisvu. 

.  Isócrono.  Adjetiro.  Mteániea.  Se 
aplioa  i  los  moTÍmientos  qae  ae  ha- 
cen en  igual  tiempo,  por  cujra  razón 
se.  denominan  mettmieníot  isócronos. 
H  PuiJSACiOMBS  ISÓCRONAS.  Fisiologla, 
Las  pulsaciones  arteriales  respecto  de 
las  del  corazón. 

ETUcoLoaÍA..  Griego  Wi^povoc  (ité- 
chronotj;  de  üos^  igual,  /  ckr<í»ot, 
tiempo:  catalán,  iiócrom;  francés,  úo- 
ckrone* 

Isodictilo,  la.  Adjetivo.  Zoologia. 
Que  tiene  cuatro  dedos  hendidos,  dos 
hacia  adelante  j  dos  haoía  atrás. 

BruoLOofA.  2so  j  tíetih:  francés, 
isotUctwie. 

Isodinimico,  oa.  Adjetivo.  Que 
tiene  la  misma  fuerza*  LUtea  isodiná- 
uica;  línea  que  pasa,  por  los  puntos 
de  la  tierra  en  donde  la  inflaencía 
masrnética  es  la  misma. 
.  ETDioLoaÍA..  Ito  jdinimieot  fran- 
cés, isoi^mmigue, 

Isodinamo,  ma.  Adjetivo.  Bi>tá*U 
jM.  Que  crece  con  igualdad  por  ambos 
lados. 

ETiMOLoaÍA.  Jso  ^  dynamis,  fuerza. 

Isodonto.  Adjetivo.  Zoolwfia.  Ca- 
lificación da  los  reptiles  ofidianos  que 
tienen  diantea  maxilares  simples  é 
iguales. 

ETiuoLoaU.  Itosy  odoSs»  oddkío», 
diente:  francis,  itodonie, 

Isoédrico,  ca.  Adjetivo.  JUituralo- 
gia.  De  fteetas  iguales. 

BnxaxraÍA.  Griego  itos,  igual,  j 
édra^  cara,  faz:  francés,  isoédrique, 

Isoetaa.  Femenino  plural.  Botáni- 
«a.  Familia  de  plantas  criptógamas, 

3ue  se  conservan  del  mismo  modo 
uraate  todo  si  aflo. 
STiHOLoafA.  Griw-o  Xm^  (is»t), 
iff  tuüfj  S'TOC  ( éto9 },  año:  n-as  cés ,  itoétáes. 

Isófllo,  la.  Adjetivo.  Botánica.  De 
hojas  iguales;, 

BtiuolooÍa.  Griego  Uot,  igual,  j 
phvllon,  hoja:  francés,  itophylle. 
Isótimo,  na.  Adjetivo.  De  voz  igual. 
HnicoLoaU.  /w  y  pidni^  voz. 
Isogeotermo,  ma.  Adjetivo.  Fiti^ 
ea.  D«  igual  temperatura.  |  Línea. 
isooaOTBBMA.  Línea  que  .pasa  por  to- 
dos los  puntos  en  que  la  temperatura 
media  del  suelo  es  lajuisma. 

EtiuolooÍa.  Griego  itoi,  igual; 
gaia,  tierra,  y  ikermo't,  caliente:  tvo; 
■pía  6ep|ióí:  francés,  isogéotherme. 

bogónico,  ca.  Adjetivo.  Mintra- 
logia.  Que  tiene  la  misma  declinación, 
esto  as,  que  describe  loa  mismos  án- 
gulos. (LiTTRé.) 

BTiifOLOOfju  Itdffant:  francéa,  ito- 
gonique. 

Isógono,  na.  Adjetivo.  GeomelrUt, 
De  ángulos  iguales. 
BmiOLoaíI.  Griego  Un,  ¡gnal»  7 
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gonott  ángulo:  catalán,  itogono;  fran- 
cés, íío^oaí.— fTérmioo  geométrico 
^ue  se  aplica  á  las  ñgaras  que  tienen 
ángulos  iguales.  Es  voz  griega.» 
(AoADBUiA,  Diccionario  de  i7z6.) 

Isograña.  Feraeoiao.  Reproduc- 
ción exacta  de  manuscritos  y  géneros 
de  escritura,  y  Facsímile. 

EtiuoloqU.  Ito  y  graphan^  des- 
cribir: francés,  itographit. 

Isogriflco,  oa.  Aoíjetivo.  Goneer- 
■niente  á  la  isografia. 

lajlogo,  ga.  Adjetivo.  QaÍMtoo. 
CuBRPOS  isÓLoaos.  Cuerpos  que  tie- 
nen una  oomposición  igual  o  seme- 
jante. II  Sustantivo  plural.  Los  isó- 
Loaoi  del  alcohol  normal. 

ETiuoLoafA.  Ito  y  ¡^ot,  relación: 
francés,  isologue. 

Isomería.  Femenino.  Álgebra. 
Operación  por  la  cual  se  despoja  una 
ecuación  de  las  fracciones.  ||  Química, 
Conjunto  de  causas  que  pueden  vol- 
ver isómeros  á  los  cuerpos.  D  Cuali- 
dad y  estado  del  compuesto  isómero. 

Isomérico,  oa.  Adjetivo.  Belativo 
á  la  isomería. 

ErniOLOttÍA.  IttnurUu  firaneéa,  ¿10- 
m/rigue, 

IsMnerismo.  Ibtseulíno.  Quimiea, 
Condición  en  cuja  virtud  ciertoa  cuer- 
pos, dotados  de  una  misma  constitu- 
ción moleenlar,  tienen  propiedades 
diversas. 

EiTMOLoaía.  It^iunt  francés,  if9- 
mérísme. 

laómero,  ra.  Adjetivo.  Mineralo- 
gía. Que  esú  formado  de  partes  seme- 
jantes. B  CuBapos  isÓHBRos.  Qaimiea. 
Cuerpos  compuestos  de  los  mismos 
elementos  y  en  numero  igual;  pero 
cujas  propiedades  físicas  y  químicas 
difieren  en  la  esencia,  cuja  circuns- 
tancia induce  á  creer  que  están  disr- 
puestos  entre  sf  de  nn  modo  distinto, 
y  Sustantivo  plunl.  LosisóiiiBOS.ea 
CUTO  sentido  se  dice  que  la  esencia 
del  limón  es  uno  de  los  isóvbros  de 
la  esencia  de  trementina.  (Littré.) 

ErntoLoafA.  Ito  y  [Upoc  (mérot), 
parte:  francés,  itomire. 

Isométrico,  ca.  Adjetivo.  Mineror 
logia.  De  dimensiones  iguales. 

Etiuolooía.  Ito  y  méiri&tt  francés, 
itométrique. 

Isomorfia.  Femenino.  Qirfsifea.  Es- 
tado de  lo  isomorfo. 

Etiuología.  homorfoi  francés,  Uo~ 
marpkie. 

uomorflsmo.  Masculino.  Isoicob- 

FIA. 

ETiMOLoaÍA..  Itmwfias  francés,  Í99- 
morpkitme.  ■ 

Isomorfo,  Ca,  Adjetivo.  Química. 
Epíteto  de  las  substancias  que  afectan 
la  misma  forma  cristalina  en  sus  com- 
binaciones, con  respecto  á  idénticas 
proporciones  atomísticas. 

Etiuolooía.  Ito  y  [lop^ií  (morpAi), 
forma:  francés,  isomorphe. 

Isonomia.  Femenino.  Igualdad  de 
derechos  civiles.  |  db  los  cri-^talbs. 
Mineralogía.  Estado  ó  cualidad  de  los 
mismos  cristales  construidos  segúu 
la  misma  regla. 

BtiuoloqU.  Itdnomo:  francés,  ito~ 
nonie. 
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Is¿norao,  ma.  Adjetivo.  Minen- 
logia.  Cristalbs  isÓNQifos.  Criatiles 
cujos  decrecimientos  son  iguales,  uí 
en  sus  bordes  como  en  sus  ángulos, 

Etimolooía.  Ito  y  (niaut)t 
1^J>  regla:  francés,  ittnome. 

laoperimetro,  tra.  Adjetivo,  De 
contornos  iguales  en  longitud,  en 
cujo  sentido  ae  dice:  polígonos  lacK 

PBBÍMBTftOS,  polígonos  CUJQ  CifCUÍtO 

es  igual. 

BmcoLOofA.  Ito  y  parimttro:  fran- 
cés, itopéríwtitrt.—tTétmiao  geomé- 
trico ^ua  se  aplica  á  alcanas  figuras 
que  tienen  ámbito  ó  cirounfereacia 
igual  á  otras  con  quienes  se  oompa- 
ran:  eomo  un  cuadro  de  cinco  pies  de 
línea,  que  se  dice  ser  isoperímatro  i 
un  pentágono  de  cuatro;  porque  aaa 
y  otea  figura  tienen  veinte  piés  At 
ámbito.  Ke  voi  griega.»  (Aoadbiua, 
Diccionario  dt  f7Í6.) 

Isopétalo,  la.  Adjetivo,  Boíéaité, 
De  pétalos  iguales. 

BrtMOLoaÍA.  Ito  y  pUalot  franeéi, 
itopetale. 

Isoplearo.  Adjetivo.  T&mino  gtt- 
néíñeo,  <Lo  mismo  que  iriiagido 
equilátero,  ó  oujos  lados  son  iludes, 
Bt  voz  griega.»  (Academia,  Dtoeiomh 
rio  de  1726!) 

Isópodos.  Masculino  plural,  ¿otn 
¿«^ía.  Los  xsÓPODOs;  orden  de  crustá- 
ceos que  comprende  las  euoaracbu 
caracterizadas  por  un  abdomen  volu- 
minoso, cabeza  pequeña,  siete  pares 
de  pies  semejantes,  sin  ó^nos  rta- 
piratorios  en  el  exterior. 

BTuoLoaÍA.  Ito  y  jwit,  poddt^  pie: 
francés,  isopodt. 

Isopósono,  na.  Adjetive*  Orw'o- 
Ayia.  CaTífícación  de  las  aves  que  ti» 
nen  iguales  los  lados  de  la  barba. 

BTUfOLoaÍA.  Ito  y  pogí»,  barba. 

IsopoUtia.  Femenino.  Igualdad  de 
derechos  políticos. 

BTnc<x.00ÍA.  Griega  InneXmía  (Íi»' 
politeíti ):  de  isot,  igual,  j  ^UUUt  de* 
recho  civil:  francés,  isopoltíie. 

Isoquxro,  ra.  Adjetivo.  Hittoria 
natural.  De  brazosóapéndíees  igualas. 

ETtuoLOoiA.  /««  7  eMr  (x>H 
mano. 

Isorimnno.  Masculino.  Botinica. 
Árbol  de  Malabar,  cuja  savia  se  asó 
cpmo  eficaz  remedio  contta  las  pul- 
monías. 

Isósceles.  AdjetiTO.  OMmtIrla. 

Véase  TniÁNODLO. 

B-miOLOOlA.  Griego  teoaxíXi|<  (itoi- 
kéUt);  da  itot,  igual,  7  fiU^H,' pierna: 
latín,  itotdiUti  francés,  itotdUáitoci' 
catalán,  itótceltt. 

IsósCBLEs;  del  griego  tiof,  iw» 
igual,  j  de  tkélot,  pierna.  Lláttsas 
isósceUt  al  triángulo  que  tiene  doi 
lados  iguales,  los  cuales,  ooraoqucle 
sostienen,  se  consideran  como  dos 
piernas.  (Monlau.) 

Isoscelia.  Femenino.  flWswM*. 
Propiedad  de  un  triángulo  isóseelei. 

ETmoLOGÍA.  ItóteeUt:  francés  ««- 
célie. 

Isoaférioo,  ea.  Adjetivo.  Qoe  es 
de  esfera  igual. 

BniiOLoaÍA.  Ito  y  tt/ifUoi  ftaneás, 
itutpÁért^nt, 
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.IsosUraono,iia.  A(^etÍvo.  Botdui- 
es.  Galifietción  d«  plantas  que 
tMiieii  an  ndmqro  d«  eitambns  igual 
al  d*  U«  diTÍiiooM  da  U  eoiolm  en 
cayo  leotido  se  dice:  Jtor  i$o$íéMOH0 
(Qor  que  tiene  igual  numero  de  péta- 
loi  que  de  estamtjirei). 

StwolooU.  Js9s  j  i  timón  (raf^ib»), 
estambre:  francés,  isosUmoiu, 

Isotelia.  Femenino.  Ant^üeiades 
pi^at.  Grado  medio  entre  la  eondi- 
eiiín  del  extranjero  domiciliado  j  la 
de  ciudadano  griego  propiamente 
dicho. 

fimiOLoaÍA.  Griego  IvtniXcta  (isoU- 
teia);  de  ifos,  i^ual,  j  télot,  carga, 
impuesto  páblieo:  francés,  isotélie. 

Isótelo.  Masculino.  Bl  <}ae  gozaba 
de  la  isotelia,  en  cuja  Tirtud  se  le 
coneadían  .todos  los  pririlegios  inhe- 
rentes al  derecho  de  ciudad. 

ÉnicoLoaÍA,.  Itoielia:  griego,  («wct- 
Ai¡(  (itotelis);  francés,  isotile, 

Isotermo,  ma.  Adjetivo.  Física, 
De  i^ual  temperatura.  |  Líkbas  iso- 
TiBius.  Meteorología.  Lineas  que  pa- 
san por  todos  los  lugares  deiglooo, 
en  que  la  temperatura  media  del  año 
ei  la  misma.  El  espacio  comprendido 
eotn  dos  líneas  isoteshás  lleva  el 
aambre  de  zona  6  borde  uoTsaHO. 

(LlTTBd.) 

BnuoLoafA.  Tso  j  thermótt  calien- 
te: ftaneés,  Uoíhertne. 

AtfAte.— <£1  sistema  ds  lineas  iso- 
niíi&«,  isdteras  é  isoquímenai  que 
propuse  en  18I7,.|^odrá  tal  yez  sumi- 
nistrar naa  base  cierta  á  la  elimatolo- 
gÍM  eomparada.»  (UuuaoLOT,  Chsno- 
}9aU,) 

Isótero,  ra.  Adjetivo.  il/>ííoroía;¿a. 
LíHBÁ  isÓTEBA-  Línea  (jue  pasa  por 
todos  los  puutos  de  la  tierra  que  tie- 
nen en  verano  la  misma  temperatura 
media. 

Etiuolooíá.  Griego  Toof  (isos)t 
igual,  j  Ojpo;  (théros),  estío:  francés, 
itotkére. 

Reseña, — La  voz  del  artículo  fué 
inventada  por  el  sabio  alemán  Hum- 
boldt, 

Iipara.  Femenino.  Hfitolo^Sa,  J)i- 
rinidad  de  Jos  habitantes  de  la  costa 
de  Malabar.  Ba  voz  que  sólo  sa  halla 
ea  las  relaciones  de  los  viajeros,  j 
qae  probablemente  representará  una 
uteraci  ín  de  Jswara.  La  forma  Jtpare- 
i<t,  de  algunos  Diccionarios,  es  una 
alteracián  mayor. 

kpida.  Femenino.  Órnitologla.  Ave 
solitaria  j  brava,  pequeña  de  cuerpo. 
Tiene  el  lomo  verde  cerúleo,  y  pues- 
ta al  flol,  parece  záSro.  £1  pecho  pare- 
ce una  ascua  de  lumbre,  no  tiene  más 
qae  dos  dedos  en  los  piés;  las  uñas 
torcidas,  el  pico  pequeño  y  derecho, 
las  alas  cerúleas,  las  plumas  primeras 
langas,  con  algunos  puntillos  á  mane* 
ra  de  rajos  de  sol,  y  la  lengua  muj 
pequeña.  Susténtase  da  peces,  por  lo 
eoal  la  llaman  también  martín-pesca- 
doc  (AcADBHU,  Diccionario  de  17$6,) 

«Xa  (</»tWa,que  en  Portugal  llaman 
Acábela,  y  en  latín  Martin  tt  Piscaíor, 

Íen  Castilla  Ave  del  Paraíso,  pir  la 
enoosiva  de  sus  plumas,  9»  ave  pe- 
qnefta  jf  tiene  el  lomo  verde  jr  eeriU^o*» 
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(Jtmu.  Wstoria  natural  de  ates  y  ««*• 
mtles,  libro  1,  capitulu  39,) 

Ispir.  Neutro.  Esponjarle  alguna 
cosa. 

Xsqaemia.  Femenino.  Medicina* 
RetancitSn  ó  suapensidn  de  un  flujo 
habitual  de  sangre,  |  Patología.  De- 
tencitín  de  la  circulación  arteriaU 

Btiiíolooía.  Griego  Uckein,  dete- 
ner, y  Aaíma,  ksata,  sangre:  francés, 
isch^tnie, 

IsquemAn.  Masoalino.  Nombre 
griego  y  latino  de  cierta  hierba. 

Etimología.  Griego  lffx«4«í  f*^" 
chaimas):  latín,  itehawton.  (Plimio.) 

Isqoiadelfla.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Monstruosidad  de  dos  fetos  uni- 
dos. 

BtiuoloqÍa.  Isqmadelfo. 

Isquiadélfico,  ea.  Adjetivo.  Tera- 
tología. Que  presenta  los  earaetores  de 
la  isquiadelna. 

Isquiadelfo,  fa.  Adjetiro.  Terato- 
logía. Monstruos  isQUiADBi.Foa.Mons- 
truos  dobles,  cuyos  cuerpos,  situados 
en  sentido  contrario,  están  soldados 
por  el  bacinete;  esto  es,  por  la  parte 
inferior  del  tronco. 

EtiuolooÍa.  Griego  íschein^  dete- 
ner, y  adelphdSf  hermano;  Xv^tn  á8«X- 
ifó^:  francés,  ischiadelphe, 

Isquíagra.  Femenino»  Medicina. 
Gnta  fija  en  la  cadera. 

ETDfOLoaÍA.  Griego  isckion,  hueso 
innominado,  y  ágra,  invasión;  irjfjLW 
af^at:  francés,  isckiagre* 

Isqniagria.  Isquuob^*  La  forma 
itquiagria,  que  aparece  en  algunos 
Dicáottarios,  debe  ser  errata  de  im- 
prenU. 

laquial.  Adjetivo,  Anatomía,  Refe- 
rente al  isquion. 
Etiicolooía.  iifaiM:  francés,  «s- 

chial. 

Isquialgia.  Famanino.  Jff^icífla. 

ISQUIAOBA. 

ÉnuoLoaÍA.  Jsqnion  y  álgos,  dolor. 

Isquiático,  ca.  Adjetivo.  Ánato- 
tnia.  Que  se  relaciona  con  el  isquion. 

BT;uoLoaÍA.  Jsguion:  francés,  is- 
chiaíiqne. 

Isquiatocele.  Femenino.  Isqdio- 

CBLB. 

Istjuidroflds.  Femenino.  Medicina, 
Supresión  del  sndor. 

Étiuolooía.  Griego  Uckein,  dete- 
ner, é  ¡11/  /Or,  agua. 

Isquiepatli.  Masculino.  Zoología. 
Animal  de  Guatemala  parecido  a  la 
zorra. 

Isquiedra.  Femenino.  Botánica. 
Árbol  mnj  alto  de  los  bosques  del 

Porú. 

Isijaio.  Voz  qne  entra  en  la  eom- 
posictón  de  varías  palabras  de  anato- 
mía para  indicar  la  cadera. 

BnicoLoaÍA.  Griego  Xay>i.M  (iscMon)y 
el  hueso  innominado. 

Isqnio-anal.  Adjetivo.  Anatomía. 
Perteneciente  al  isquion  j  al  ano, 
eomo  el  músenlo  i3:íuio-anal. 

BtuiolooCa.  Jsqnio  y  ano:  francés, 
ischio-anal. 

laquio- cavernoso,  sa.  Adjetivo. 
Anatomía.  Perteneciente  al  isquion  y 
al  cuerpo  cavernoso,  eomo  al  músculo 

UQUíO'CAVBBXOSO. 
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ETiuoLoaÍA*  Isjnia  j  eateruoso; 
francés,  iscAio-cavemenx, 

Is(}uiocele.  Masoulino.  Cirugía. 
Herma  isquiática. 

BnuoLoafA.  Griego  isckion  j  kéli, 
tumor;  Xrgwi  xi{X«} :  francés,  iseaiocéir, 

Isqnio-eoccigep.  Adjetivo.  íÍm- 
toaiia.  Referente  al  isquio  y  al  eoccis, 
c  )mo  el  oidscnlo  laQUio-coccíOBO,  que 
va  de  la  espina  eici¿tica  al  borde  del 
eoccis  j  i  la  parto  inferior  de  la  fez 
lateral  del  sacmm. 

BtUI0LOO<^ /Sf«M  7  CMCti:  ft«IM<l| 
ischioC'Ccigien. 

bquio-femoral.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Heferento  al  isquion  y  al  fémur, 
como  el  músculo  isQUKVFBifoaaL. 

Btiuolooíá.  Isguio  j  femoral:  fran- 
cés, i$c/iio-femoral. 

bqnxon.  Mascnlino.  Anatomía, 
Parto  inferior  de  las  tres  piezas  que 
esmponen  el  hueso  innominado  tnlus 
nifios.  ¡  EUgidn  inferior  del  mismo 
hueso  en  loa  adultos. 

BriicoLoafA.  Isquio:  francés,  t<- 
ehion, 

Isquiopagia.  Femenino.  Tarafolo- 
gla.  Anomalía  que  caractarisa  á  los 
monstruos  isquiópa^jwu 

BtiuoloqÍa.  Jsjutiípagot  francAi,  »• 
ehiopagie, 

Isquiópagos.  Masculino.  Téraiota- 
gía.  Los  is.¿uíúpagos.  Monstruos  com- 
puestos de  dos  individuos  que  tienen 
un  ombligo  común  y  que  están  uní- 
dos  por  la  región  hipogástrica* 

BTiuoLoaÍA.'  Isqmo  7  jtageía,  t^o; 
t  vj^iov  miyttc:  francés,  isektohagt, 

1.  IsraeL  Masculino.  Sobrenom- 
bre de  Jacob. }  Dios  oi  Isbabu  Jeo- 
vah.  U  Hno  db  Isbasl.  Hombit  de  la 
lej  antigua. 

EriuoLoofA.  Hebreo  fWii,aer  prin- 
cipie, T  Al,  Dios,  sobrenombre  que 
dió  á  Jacob  el  ángel  que  luchó  con 
él:  latín  de  Prudencio,  Israel:  francés, 
Israé'l;  lenguas  romanas,  Israel. — 
<Nombre  dado  al  patriarca  Jacob  con 
motivo  de  su  lucha  contra  un  ser  di- 
vino: del  hebreo  sara^  combatir,  y  El, 
Dios  ( capítulo  XXXII  del  Génesis), — 
Sus  descendientes  se  llamaron  israeli- 
tas 6  kebreos  después  del  destierro  de 
Babilonia,  yndíos,  de  Jekendi,  Judea, 
Jndá, — Otros  descomponen  la  vpx  Is' 
rael,  haciéndola  equivalente  á  al  que 
ve  á  Dios.»  (MoNLAU.) 

2.  Israel  (bbino  db).  Uno  da  los 
reinos  que  se  formaron  en  Palestina, 
en  tiempo  de  Roboam,  sucesor  de  Sa- 
lomón. Comprendía  diez  tribus  he- 
braicas: Aser,  Neftalí,  Zabulón,  Isa- 
car,  Manasés,  Efraín,  Dan  j  Simeón, 
al  Oeste,  7  Gad  7  Rubén,  al  Bste.  Su 
capital  fué  Sichent  después  Samaría. 
Correspondía  á  lo  que  se  llamó  mñs 
tarde  Galilea,  Samaría,  Perea  7  la 

Sorción  Oeste  de  la  Judea  propia.  lu- 
el  al  verdadero  Dios,  casi  siempre 
entregada  i  la  idolatría  7  en  guerra 
contra  el  reino  de  Judá,  tuvo  qne  su- 
I  frir  diversas  invasiones.  Después  Te- 
glath-Phalasar,  rey  de  Asiría,  se  apo- 
deró de  la  porción  del  país  situada  al 
Bste  del  Jordán,  así  como  de  las  tri- 
bus da  Aser,  Neftalí  7  Zabulón.  Su 
sucesor  Salnunasar  tomd  i  Samaría, 
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ea  718  aotei  de  Jesucristo;  coacluytl 
con  el  reino  de  Isrul  j  llevó  noa 
parte  de  sus  ha1)ifaates  en  cautÍTÍdad 
a  üs  ocillas  del  Tigris»  Los  rejes  de 
IsaasL  faetón: 

AatM 
del 

...  M— Iw 

Jeroboam  .  .  ...  .  962 

Nadab   942 

Haasa.  .  .  I  .  .  .  .  919 

.  Ela.  ,   918 

*  Zamrt.  ....  .  :  .  918 

Amrí   907 

Acab.".  888 

Ocosías.  ......  887 

Joram.  .......  87^ 

■    Jehú 874 

Joacbáz   832 

*  Joás.;  ".   817 

Jeroboam  ll.  ;  .  .  .  776 

IJITBBEBaNO 

Zacarías   767 

8ellam   766 

Manabem   754 

Phaeeia.  ......  763 

Phaeeo   726 

Oseas   718 

Cfréeso  que  el  país  ocupado  por  los 
iiiaelitas  uo  extendió  sus  límites  más 
allá  del  Oáucaso,  por  la  parte  del  Nor- 
te; del  archipiélago  griego,  por  la  de 
Oaste;  d}  la  emoocadura  ael  golfo 
arábigo  ó  del  mar  Rojo,  por  la  del 
Suridel  nacímieato  del  Kuiratesipor 
la  del  Este. 

EtuColooía.  Israel  1, 

Reseña. — I.  La  Sagrada  Gseritara 
llama  i  Israel  <puéblo  y  heredad  del 
Señor.!  (Exodoy  capitulo  TU,  versícu- 
lo 7;  Levitico,  XJlX,  26;  DeuUrotto- 
niot  IV,  SO;  primer  Uhra  de  ¡os  Re~ 
3fM,X,  i.) 

2.  Las  diez  tribus  de  Iskabl  se  se- 
pararon de  la  casa  de  David,  conforme 
a  la  predicción  del  profeta  Ahias. 

3.  Dichas  tribus  son  trasladadas  á 
la  Asiriá.  (Libro  III  de  los  Reyes, 

4.  Muchos  de  TseasL  siguen  á  los 
levitas  á  Jerusaléo  contra  las  diez  tri- 
bus. (II  de  losParalipóme%Qí,XI,  16,J 

Israelita.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente al  reítio  de  Israel.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantiro. 

ETiuoLOOÍa.  Israel:  latín,  isrSe^ía, 
en  san  Jerónimo;  francés,  israélite; 
italiano  j  catalán,  israelita» 

SiNONiHiA.  Israelita,  judio,  Israel 
quiere  decir  hombre  que  ve  á  Dios.  Esta 
palabra  no  designó  al  principio  nin- 
gún pueblo,  sino  que  fué  el  nombre 
que  »  ángel  dió  á  Jacob,  como  se  re- 
fiere en  el  capitulo  XXXII  Añ\  Gréne- 
sist  nersiculo  iS, 

«iSi  dijo  (el  ángel):  de  ninguna 
manera  se  llamará  tu  nombre  Jacob, 
sino  Jtrael.» 

Después  se  aplicó  á  todo  el  pueblo 
hebreo,  salvado  de  Egipto,  j  última- 
mente designó  las  diez  tribus  que 
formaban  el  reino  de  Israel. 

Judio  viene  de  /«(¿a,  hijo  de  Jacob 
T  de  Lía,  hermana  de  Racneli  bija  de 
Labán. 

f  Concibió  la  cuarta  teipjparitf  un 


ISTM 

'lijo,  j  dijo:  ahora  alabará  al  Sefior, 
V  por  esto  le  llamó  Judd,  j  cesó  de 
parir.»  (G¿hesit,  capitulo  XXZX,  mt- 
tkulo  35,  J 

De  modo  que  Judd  significa  «Zs- 
banta. 

Este  hijo  de  Jacob  fué  después  el 
cabeza  de  un  reino,  de  donde  viene  el 
pueblo  judío,  que  se  llamaba  primiti' 
vamente  el  reino  á^Judá,  para  distin- 
guirlo del  reiuo  do  Israel. 

Por  lo  tanto,  pueblo  de  Imtel  quie- 
re decÍT  pueblo  de  Jaeoi, 
'  Paeblo  judio  equivale  &  pueblo  da 
Judd, 

Los  israelitas  se  llamaron  hebreos 
basta  el  destierro  de  Babilonia.  Des- 
pués de  esta  época  tomaron  el  nom- 
bre de  judi'>s. 

Israelítico,  ca.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente al  reino  de  Israel. 

Israfil  Masculino.  Religión  maho- 
metana. El  ángel  que  hará  resonar  la 
trompeta  del  juicio  final. 

Issachar.  Masculino.  Biblia.  Jefe 
de  tribu  hebrea. 

ETiuoLoaÍA.  Voz  hebrea  que  quiere 
decir  hay  recompensa,  aludiendo  á  las 
mandragoras  que  Lía  dió  á  Raquel. 

.Stfftfjla.— Bata  tribu  obtuvo  el  me- 
jor terreno  de  Cauaán.  Se  extendía  á 
lo  largo  del  valle  de  Jezrael:  al  Me- 
diodía tenía  la  media  tribu  occidental 
de  Manases;  al  Norte,  la  de  Zabulón; 
al  Oeste,  el  Mediterráneo.  Eran  las 
más  notables  de  sus  16  ciudades  R<^ 
meíh  ó  Jaramoíh,  jBnyannim  6  Ánem, 
ciudades  levíticas;  Sunam  ó  danem,  en 
la  que  acamparon  los  filisteos  antes 
de  atacar  á  los  israelitas  en  la  monta- 
ña de  0-elboé,  donde  murió  Saúl  con 
tres  hijos  sujos;  Ápe/,  ante  la  cual 
fuer  m  derroudos  dos  veces  más  los 
israelitas;  Jezrael,  en.  el  centro  de  la 
tribu  j  en  nn  valle  célebre  por  la  vio- 
toria  de  Gedeón,  qu9  con  300  hom- 
bres venció  á  135.000  madianitas;  y 
Cesiifk  j  Daberelk,  ciudades  también 
levíticas. 

Issoria.  Femenino.  Mitología.  So- 
brenombre de  Diana,  en  Esparta. 

Ista  (llbvab  k  La).  Femenino  anti- 
cuado. Llevar  en  alto  ó  á  cuestas. 

Istmicas.  Femenino  plural.  Título 
de  las  odas  de  Píúdaro  en  alabanza  de 
los  vencedores  en  los  juegt»  istmios. 

ETiuoLoaÍA.  Istmico. 

Istmico,  ca.  Adjetivo.  Coneemiea* 
te  al  istmo  j  á  los  juegos  istmios. 

Etiuolooía.  Istmo:  uitín,  isthmícus. 

Reseña  histérica, — Juegos  institui- 
dos por  Sísifo  en  honor  de  Melicertes, 
hijo  de  Atamas,  rer  de  Tobas,  j  de 
Ino.  Estos  juegos  nieron  reorganiza- 
dos por  Teseo,  j  eran  parecidos  á  los 
olímpicos.  Se  celebraban  cada  tres, 
cuatro  ó  cinoo  años  en  el  istmo  de  Co- 
rinto,  en  honor  de  Neptuno,  j  consis- 
tían en  lucha,  carrera,  salto,  disco, 
música  jr  poesfa.  El  vencedor  era  pre- 
miado con  una  corona  de  hojas  da 
pino. 

Istmios,  ias.  Adjetivo  plural.  Ait- 
tigüedades  griegas.  Certámenes  ó  jue- 

ños  que  se  celebraban  cada  tres  años, 
amados  istmifte,  jorque  tenían  lagar 
en  el  istmo  de  Gorinto. 
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BtücolooU.  Jitmo!  latín,  itikmí; 
plural;  francés,  isthnieu. 

Istmltia.  Femenino.  MediwM.  In- 
flamación del  velo  del  paladar. 

ETn«».oafA..  Griego  utkmós,  aago»> 
tura,  pasaje  estrecho,  j  el  sufijo  mé- 
dico itis,  indamaetón. 

lato».  Masculino.  QeofrafU,  Len- 
gua de  tierra  que  une  dos  continen- 
tes, ó  una  penínsola  ooa  un  continen- 
te, oomo  el  de  Panamá,  el  de  Gorinto 
ó  el  antiguo  istmo  da  Soez.  ||  ámU- 
mU.  Nombre  con  qaa  se  designan  eie^ 
tas  partes  del  cuerpo  por  su  semqau' 
za  respecto  de  la  forma  de  un  istmo; 
j  así  se  dice:  bl  istmo  de  la  gargan- 
ta. S  DB  ViBüssBNS.  Relieve  día  fibras 
musculares  que  se  halla  al  tededor  de 
la  tosa  oval  del  tabique  de  las  aurícu- 
las del  corazón.  |  Botánica.  Gompre- 
sión  que  separa  dos  divisiones  en  no 
fruto  articulado. 

ETiuOLoaCa.Oriego  U^^(%»thm4*}, 

{tasaje:  latín,  itthmus  é  «f MsMs;  eati- 
án,  istwse;  francés,  istkme, 

IsTHVus;  del  griego  isthmm,  que 
significa  cuello,  j  según  otros,  éneo- 
adnra. — ^Lengua  de  tierra  que  une  ó 
,  unta  dos  continentes  t  que  tiene  la 
brma  de  un  conducto  o  oaello  largo. 

'MONLAC.) 

Istmocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  las  plantas  eujo  firñto 
es  estrecho  en  la  parte  media. 

EtdiolooÍa.  Itthmós,  angostura,  y 
harpis,  fruto:  francés,  istkmocarpe. 

Istria.  Femenino.  Geografía.  Pro- 
vincia de  Italia,  en  los  confinen  del 
Ilírieo. 

Btiholooía.  Utria,  Btstría,  (Pu- 
nió.) 

Istriar.  Activo.  Bstbiáb. 

Istrio,  tria.  Sustantivo  jadjetivo. 
Natural  jr  propio  de  tstria. 

BnMOLOoU.  Latíu  ü/nu,  úlHteiu. 

latsrara.  Masculino.  Mit'^ogia  in- 
dia. La  inteligeueia  suprema,  creado' 
ra  jr  conservadora,  según  el  sistema 
de  filosoiía  india,  llamada  sánihga, 
formado  por  Patandjalí. 

Itaca.  Femenino.  Geografía  anii- 

{ua.  Isla  del  mar  de  Jonia,  reino  de 
¡aertes  y  de  Ulises. 
BnMOLooÍA.  Latín  JthSea.  (Viaai- 
uo.) 

Itadano,  na.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Natural  j  propio  de  Itaca,  isla 
jónica. 

Btimolooía.  /taca:  latía,  UhScHiu, 
ithaansis,  ilhicéatns,  iíh&cus. 

Itaco,  oa.  Sustaativo  j  adjetivo. 
Itacumo. 

Italia.  Femenino.  Geografkt.lttiat- 
sa  península  de  la  Europa  meridiosal. 

1.  Situación  astronómica. — Se  eo- 
euentrn  comprendida  entre  los  36^ 
AQ'-W  39*  de  latitud  septentrional  J 
10'  10  -22'  10'  de  longitud  oriental 
del  meridiano  de  Madrid. 

2.  Confines. — Los  ramales  de  los 
Alpes  la  separan:  al  Norte,  de  la  Frsn* 
oía,  de  la  Suiza  j  de  la  Alemania;  si 
Este  se  halla  limitada  por  el  Adriáti- 
co y  el  canal  de  Otranto;  al  Sur,  por 
el  mar  Jónico  y  el  Mediterráneo,  y  si 
Oeste,  por  el  golfo  de  Génova  j  et  floar 
Tinano.  . 
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'd.  'Ttfritcria.^Sgk»  ñúo;  tal  cutí 
aptreM  boj  constituido,  conp  nnde 
la  penfaanU  iUlica,  ha  iaha  de  Cer- 
deña.  j  de  Sicilia,  7  los  anhipiélagoa 
ToBCUío  f  de  Lípati. . 

4.  Cimjí^acid». — La  península 
italiana  presenta  la fomui  perfecta  de 
uña  gan  bota  .de  noabaTt  eaya  espue- 
la termina  en  el  oKmte  Gargraao, 

5.  ÍSmperJítieyp»blaciát^'—-El  ma^or 
Uigo  de  esta  poxtáón  dfl  Europa  mide 
1.300  kilÓBOíetros;  su  aacKo,  500;  al- 
gunos de  sus  estrechoJi  60;  le  super- 
iete  total,  296.323  kilómetros  cua- 
drados, que  poablaa  29.943.607  habi- 
tantes. 

6.  Cpgtat. — Las  del  A.drlátioo  tie- 
nen 1.043  kUdmetros  de  desarrollo; 
están  formadas  de  alaTÍón,  enUertas 
de  ag^uazales  y  son  muj  poeo  aínae- 
sas,  pues  únicamente  ofrecen  dos  hen- 
didaras  ó  entradas  notablea:  el  gulfo 
de  Venecia,  en  U  extremidad  septen- 
trional, j  el  de  ManfredOQÍa,  deter- 
minado por  el  vasto  promontorio  del 
monte  OarnnoL;  la  del  mar  Jdníce, 
de  843  kilómetros  de  longitud,  pre- 
senta el  golfo  de  Taranto  7  el  de  Squil- 
laee;  U  occidental,  del  antiguo  reino 
de  Nápolea,  en  el  mar  Tirreno,  mide 
1.110  kilómetros  y  en  ella  se  encaen- 
tian  los  golfos  de  Gioja,  Santa  Eufe- 
mia, Pohoaatro,  Salerno,  Nápolea  y 
Gaeta-,  en  la  Mediterráneo,  de  555 
Idtómein»  de  exfeenaién,  se  ts  el  gran 
golfo  da  GéooTa. 

7.  Ca&ot  é  UUu. — Los  cabos  más 
«alientes,  qoe  forman  la  artremídad 
de  la  península  italiana,  llevau  los 
nonlmB  de  Ñau,  CaTallo,  de  Leuca, 
de  Us  Colomnas,  Stilo,  Spartiranto  y 
deU'Ajmi;  siguen  á  éstos  después  los 
del  Vftticaao,  Licosa,  Campanella  y 
Cireeo. — ^Todaa  las  islas  que  depen- 
den geográficamente  de  Italia,  están 
aitoadas  en  el  Mediterráneo,  ex.cepto 
el  pequeño  art^piélago  de  Trementi, 
que  se  halla  en  «1  Adriático,  loa  Íalo- 
tes  del  «tifo  de  Taranto  y  las  rocas 
▼eeiDas  ael  cabo  Ñau ,  sobre  ana  de 
las  en^ea  et^ocaron  los  antigaos  la 
■onda  de  Calipio.  Las  tras  más  imp- 
portantes  de  estaa  ialaa,  aon:  laBíei- 
lia,  la  Cardeña  y  la  Córcega. 

8.  Orografía, — ^A.  dos  se  reducen 
las  principaKs  cordilleras  de  monta- 
ñas que  cruzan  este  territorio:  la  de 
ios  AipM  y  la  de  los  ApemuM. — La 
primara  se  extiende,  trazando  un  se- 
mieíreolo  irregular,  desde  el  golfo  de 
GénoTB  haata  el  Adriático;  rodea  casi 
por  completo  la  región  septentrional 
de  la.lTAUA,  determinando  este  lími- 
te y  separándola  del  resto  del  eonti- 
nestCi,  j,  tomando  distintos  nombres, 
cambia  de  rambo  en  algunas  partes, 
snbdindiéodose  engrandes  eslaboues 

Saa  le  dan  una  extensión  inmensa, 
otee  los  Apeninos  y  el  monta  Viso, 
se  Uaaa  A  lpe$  MarUimo*;  entre  el  Viso 
7  el  monte  Ceñís,  Á^t  Colio$;  entre 
el  Genis  7  el  monte  filanco,  Alpes 
&rtflfai;entre  el  Blanco  7  monte  Rosa, 
Aíptt  Penninot;  entre  el  Rosa  y  el 
moBte  San  Gotaide,  Lepontinos; 
7  más  al  Oriente,  Alpn  R/íicos,  Cúr- 
aseas f  Jmliams  7  Dimricat.  Los  Á 


Nóricot  flú^  un  ramal  que,  dírigiéd- 
dose  haela  d  TTbroeate,  termina  en  «1 
OuiBbio,  carea  de  la  capital  de  Aus- 
tria. Bata  cordillera  presenta  las  eunl- 
bres  más  deradas  del  continente:  al 
monte  Blanco^  el  Rosa^  el  OrtUr^  el 
Sylwo,  el  Ginebra,  el  Iteran,  el  Viso 
y  ti  grande  de  San  Bernardo, — IjS  se- 

Sonda,  ó  sea  la  de  los  Apeninos,  se 
es[Mrende  de  la  anterior  en  el  monte 
Cassino,  al  Noroeite  del  golfo  de  Gé- 
nora,  atraviesa  toda  la  península  de 
Norte  á  Sur.,  costeando  aquel  ^olfo,  7 
se  bifurca,  hacia  la  parte  meridional, 
en  dos  ramales  que,  tomando  direccio- 
nes opuestas,  eoneln7en,  al  Oriente, 
en  el  cabo  de  Lenca,  7  al  Mediodía, 
en  el  estrecho  de  Messina.  Los  dife- 
rentes eslabones  que,  apo7ados  en 
esta  gran  cadena,  se  prolongan  hasta 
el  UMiterráneo  7  el  Adriátíeo,  forman 
distintos  sistemas  que  toman  Um  nom- 
bres de  Apenitu)  Septentrionalt  Apenino 
Central,  iSnb^Apenino  Toseano,  S»b^ 
Apenino  Romano,  Apenino  Meridional 
y  Apenino  Vesubio/no,  Las  cimaa  más 
altas  de  esta  cordillera  son:  el  Cono, 
el  Felino,  el  monte  de  la  Sibila,  el 
Gargano  y  el  VesuHo, — Bu  los  Apeni- 
nos, como  en  los  Alpes,  las  comunica- 
ciones se  Terifican  por  los  estrechos 
desfiladeros  que  ofrecen  las  montañas. 
Los  pasos  de  Tende,  del  monte  Gine- 
bra, del  monte  Cenia,  del  pequeño  7 
grande  San  Bernardo  7  del  Simplón, 
son  los  más  célebres  de  los  Alpes;  las 
garantas  de  la  Boeehetta,  de  Ponte- 
moli,  de  la  Pietra-Mala  7  algunas 
otras  del  Apenino  Meridional,  las  más 
notables  de  los  Apeninos. — Entre  las 
montañas  de  segundo  orden,  se  cuen- 
tan: la  Golfanera,  en  Toscana,  7  los 
monotes  Afassic»,  Bárbara,  Capua  y 
Santo-Angelo,  en  Nápoles. 

9.  Hidrografía, — Los  ríos  de  este 
país,  poeo  caudalosos  á  causa  de  la 
corta  extensión  que  tiene  la  península 
de  Oriente  á  Occidente,  forman  tres 
Tertientes  notables:  la  oriental,  que 
euTÍa  siu  aguaa  al  Adriático;  la  me- 
ridional, al  mar  Jónico,  7  la  oociden- 
taL  al  Mediterráneo.  Bl  más  impor- 
tante da  todos  los  da  la  vertiente 
oriental,  es  el  Pq:  nace  en  el  monte 
Viso,  en  los  confines  de  Francia;  baña 
á  Catiff  nano  7  Tarín,  riega  el  antiguo 
reino  Lombardo*  Vé  neto  7  desagua  en 
el  Adriático, después  de  recibir,»  dere- 
cha e  izquierda,  numerosos  afluentes: 
el  Adige  sale  del  Tírol,  pasa  por  Tren- 
te, Varona  7  Legnano,  y  se  divide  eu 
varios  brazos  cerca  de  su  desemboca- 
dura; el  }{eía%ro  y  Tronío  fecundizan 
los  antigaos  Estados  pontificios;  el 
Pescara,  Ofanío  7  otros  menos  cauda- 
losos corren  por  el  territorio  de  Nápo- 
les. En  .el  mar  Jónico  se  vierten  el  Bra- 
daño,  B'isento  7  el  Giarretta,  que  pasa 
por  Sicilia.  En  Mediterráneo  desem- 
bocan, entre  otros,  el  rsr,  que  sirve 
de  límites  entre  Franciarla  Cerdeña; 
el  Jifiifrii,  que  corre  por  los  territorios 
de  Módena  7  Toscana;  el  Tíber,  que 
crasa  los  que  fueron  Estados  del  Papa, 
7  el  Chiana^  que  se  bifurca  en  el  Ar- 
nc.  Los  lagos  son  infinitos  7  pinto- 
rescos, aunque  de  mediana  extensión, 


distinguiéndose  el  de  ff(a«Íra;q'ae  Se 
baUa  en  los  oonfinei  de  la  ^j'a';el 
Ttuimeno,  en  ou7as  cercanías  alcan- 
ad  Aníbal  uno  de  sus  más  gloriosos 
triunfos;  el  Covm,  que  da  nacimiento 
alrío^«^a,Tel  ^o^rar,  en  donde  tiene 
su  origen  el  Tesine.  Los  de  Lesina, 
Verano,  Salpi,  Concaeckio  y  Cutíiglio- 
ne  comunican  con  el  mar  7  están  cla- 
aificados  en  el  numero  de  las  lagunas. 

10.  CUmatoiogia, — La  dulzura,  la 
apacilálidad  del  clima  de  Itaua,  sin- 
gularmente  en  las  comarcas  meridio- 
nales 7  en  la  isla  de  Sicilia,  es  pro- 
verbial: en  las  regiones  del  Norte, 
bastante  desapaelUa.  Ba  las  Alpes,  el 
frío  que  le  experimenta  es  tan  exten- 
so como  el  del  Norte  del  Báltiee:  en 
los  Apeninos  7  en  la  Uaaara  del  Po 
desciende  algunas  vecea  á — 10*  centí- 
grados, mientras  que,  en  la  Calabria, 
el  descenso  apenas  alcanza  á  O*,  ele- 
vándose freeuente:nente  á-t-So".  En 
los  Estados  romanos  7  en  la  Toscana, 
los  calores  llegan  á  hacerse  insoporta- 
bles. El  clima,  aunque  cálido  en  ge» 
neral,  es  saludable,  excepto  en  las  la- 
gunas del  Po,  eu  los  arrozales  de  la 
Lombardía,  en  las  Msrmmot  de  Sie- 
na 7  de  Pisa,  en  los  aguazales  Ponti- 
nos  de  Roma  7  en  las  costas  del  mar 
Tirreno,  á  causa  de  lis  vapores  pald> 
dicos  que  exbalan  aus  terrenos  panta- 
nosos. Todo  el  literal  comprendido 
entre  el  Amo  7  el  Voltorno  es  eono- 
oido  büjo  el  nombre  de  Áfaremmoi,  en 
cuva  especie  de  campiñas,  sitaadas 
sobre  la  orilla  del.  mar,  es  donde  la 
vegetación  se  muestra  mía  súbita  7 
aeiiva.  Sus  desiertos,  que  ocupan  una 
grande  extauaión  del  territorio,  se  ven 
de  golpe  cubiertos  de  riquísima  mies, 
la  cual  desaparece  con  la  misma  cele- 
ridad para  Oar  cabida  á  inmensas  pra- 
deras upizadas  de  césped,  en  donde 
pacen  numerosos  rebaños,  que  los  pas- 
tores guardan  montados  á  caballo  7 
lanza  en  mano.  Bn  Italu,  no  se  cono- 
cen más  que  tres  estsciDoas:  un  estío 
caluroso,  un  invierno  breve  7  una  pri- 
mavera agadabilisima.  Los  árboles 
florecen  wi  Enero  7  Febrero;  el  vera- 
no empiexa  en  Abril  ó  Ma70, 7  las  llu- 
vias en  Octubre  7  Noviembre. 

11.  Ú^tfO^td.— Las  rocas  esquisto- 
sas, micáceas,  graníticas,  tálcicas,am- 
fíbólicas  7  calizas,  constituyen  princi- 
palmente el  centro  de  los  Alpes  italia- 
nos. Sobre  sus  pendientes  se  encuen- 
tran fragmentos  de  cantos  rodados,  7 
en  los  depósitos  intermedios,  en  donde 
se  hallan  las  rocas  del  centro,  restos 
orgánicos  7  numerosas  calizas  grises 
7  negruzcas.  Estas  calizas  forman  to- 
das las  mootaüas  que  se  elevan  sobre 
el  Adriático.  Terrenos  intermedios, 
mezclados  con  una  gran  cantidad  de 
grawaea  (arena)  7  rocas  serpentinosas 
7  calizas  constitu7en  el  Apenino,  dos- 
de  los  Alpes  haata  laa  Calabrias.  So- 
bre las  vertientes  de  esta  cadena  te 
ven  calizas  compactas,  grises  y  blan- 
cas, sostenidas  por  varios  dep  isitus  de 
espejuelo  que  encierran  oousíderables 
bancos  de  azufre.  Las  capas  superio- 
res del  Apenino  están  compuestas  de 
terrenos  terciarios  que  contienen  mul- 
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titud  de  eondlM  ftísileg;  en  lal  Cala- 
brias, pnsentan  el  vnnlto,  el  ffneii, 
mica  7  alg>anos  depósitof  seeunurioi. 
Los  terrenoi  Toleinieoe  forman  los 

f grupos  de  Santa  Fiora,  al  Mediodía  de 
a  Toscana,  de  Viterbo  jrde  Roma,  en 
los  aatig^uos  Estados  pontificios;  de 
'Santa  Agata,  de  Hoea-Monfiaa  y  de 
Nápoles,  en  el  aiitigfuo  reino  de  las 
■Dos  Sicilias.  AI  Sste  se  encuentra  el 
del  monte  VoUurno,  j  al  Sur  el  del 
Vesubio,  único  cráter  en  aetÍTidad  en 
-el  continente  italiano. 
'  12.  Min$rél$fla,'—lTáidk  posee 

f grandes  riquezas  minerales,  partieu- 
armente  en  mármoles,  que  son  hei^ 
-moioa  j  abandantes.  Bn  los  Alpes  se 
eneaentranloadelVicentfn;  en  elApe* 
niño,  el  verde  de  mar  de  la  Boechet- 
ta;  el  portar  (especie  de  mármol  negro 
con  Tetas  amarillas)  del  cabo  Venero, 
el  estatuario  de  Cerrara,  el  jaspe  de 
'Barga,  los  verdes  de  Florencia  ^  de 
Prato,  el  negro  de  Pistoja»  el  lapislá- 
zuli, el  amarillo  de  Siena  y  el  broca- 
tel (mármol  jaspeado)  de  Piombino. 
£n  loa  terrenos  Tolcánicoa  existen  va- 
rios criaderos  de  hulla;  en  Volterra, 
magnifico  alabastro;  en  el  Talle  de 
'Aosta,  pórfidos  j  cristales  de  roca;  j 
en  Toscana,  ágatas,  calcedonias  j 
'otras  piedras  preciosas.  El  alumbre  j 
el  azufre  son  oomuaes  á  todas  las  co- 
' marcas:  la  pncelana  j  la  sal  gema 
'abundan  en  los  Estados  romanos  y  en 
'los  alrededores  de  Nápoles,  sobre  todo 
en  PuzzoU.  Sa  cuentan  además  algu- 
nas vetas  de  oro- j  varios  filones  de 
plata,  cobre,  hierro,  plomo,  mercu- 
rio, zinc,  vitriolo,  arsanico  y  antimo- 
nios. En  cuanto  á  las  aguas  minera- 
les, frías  y  termales,  son  renombra- 
das las  de  Acqui,  Aíz,  San  Gervasio 
y  Oleggio,  de  ios  Estados  sardos;  las 
de  Luca  y  San  Julián,  del  anticuo 
ducado  de  Toseana,  j  los  infinitos 
manantiales  gaseosos  que  se  encuen- 
tran en  los  alrededores  de  Nápoles. 

13.  Flora, — EL  suelo  de  Italia  pre- 
senta una  gran  variedad  de  plantas 
alpinas  y  tropicales.  La  Lombardía 
'  produce  abundante  grano  y  posee  nu- 
'  merosos  arrozales;  el  lino  de  la  Tos- 
cana  es  renombrado,  y  en  los  territo- 
rios de  Niza,  Genova  j  Luca  se  cul- 
tiva toda  clase  de  frutas  exquisitas. 
"El  olivo,  el  naranjo,  el  limonero,  la 
higuera,  la  palma  y  el  alfóncigo  cu- 
bren las  provincias  meridionales  de 
los  Estados  romanos;  el  algodonero, 
la  caQa  de  azúcar,  el  tabaco,  el  rega- 
liz, el  azafrán,  la  rubia,  el  maná  y 
otras  resinas  abundan  en  la  parte  Sur 
del  antiguo  reino  de  Nápoles.  La  vid 
da  en  casi  todas  las  comarcas  excelen- 
tes vinos:  en  las  regiones  superiores 
de  los  Alpes  se  elevan  el  abedul,  el 
tejo,  el  alerce,  6  cedro  del  Líbano,  y 
abeto.  El  haja  no  alcanza  un  des- 
arrollo arriba  de  1*760  metros  de  al- 
tura; la  encina,  TllO,  y  el  castaño, 
O'SOO.  Italu  está,  por  lo  general, 
poco  poblada  de  árboles;  sin  embarga, 
en  los  parajes  del  Mediodía  sa  enouen< 
tian  hermosos  grupos  de  cipreses,  de 
áloes  y  de  moreras.  En  el  monte  C^ar- 
granosa  encuentran  algunos  bosques 
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Ürondosísimos,  ▼  en  la  (Talabri*  M 
cita,  como  notable,  el  de  Sila. 

14.  Faina, — En  las  montañas  v  en 
las  selvas  viven  el  oso,  el  iabaíf,  el 
lobo,  el  tejón,  el  puerco  esptn,  el  zo- 
rro, el  hurón,  el  lince,  el  lirón,  la 
marmota,  al  ciervo,  el  corzo,  la  ga- 
muza, el  macho  cabrío  y  mucha  caza 
menor.  El  águila  y  el  buitre  se  cier- 
nen sobre  las  cumbres  de  los  Alpes; 
infinitas  especies  de  pájaros  pueblan 
las  risueñas  campiñas  de  Itália,  J  su 
ornitología  ha  sido  objeto  de  un  tra- 
bajo notable  de  S.  A.  Ch.  L.  Bona- 
parte,  príncipe  de  Masignano.  Los 
reptiles  venenosos  y  los  insectos  peli- 
grosísimos son  también  numerosos: 
entre  los  primeros,  se  citan  la  víbora 
y  el  áspid;  entre  los  segundos,  el  es- 
corpión, la  tarántula  y  la  cantárida. 
La  cría  de  abejas  y  de  gusanos  de 
seda  es  importante.  Las  costas,  los 
ríos  y  los  lagos  abundan  en  pescados 
de  diferentes  clases;  el  mar  Tirreno 
suministra  gran  cantidad  de  atunes, 
anchoas  y  sardinas;  la  costa  calabre- 
sa,  jibias,  almejas  y  corales.  El  gana- 
do vacuno,  lanar  y  cabrío  es  numero- 
so y  de  hermosa  raza;  las  cabras  y  los 
carneros,  muj  estimados;  los  cerdos, 
sabrosísimos,  particularmente  los  de 
la  Calabria.  Los  caballos,  si  se  ex- 
ceptúan los  de  las  Dos  Sicilias,  no  ^o- 
zan  do  gran  fama;  pero,  en  cambio, 
las  muías  y  los  asnos  son  excelentes 
y  Utilísimos  para  el  servicio  de  los 
transportes. 

15.  Agricultura, — La  variedad  del 
clima  y  la  feracidad  del  suelo  de  Ita- 
lia bastarían  á  hacer  de  este  delicioso 
país  uno  de  los  más  productivos  de 
Europa,  si  el  importante  ramo  de  la 
agricultura  no  sa  hallara  aún  tan 
atrasado,  especialmente  en  las  comar- 
cas del  centro  y  del  Mediodía,  jr  an 
los  antiguos  dominios  de  la  Iglesia, 
convertidos  en  desiertos  pestilantes. ' 
Sin  embargo,  á  pesar  de  estas  cir- 1 
cunstancias  desnvorables,  las  pro- 1 
ducciones  agrícolas  son  abundantísi- 
mas, y  no  sólo  satisfacen  las  necesi- 
dades de  la  población,  sino  que  dejau 
un  sobrante  que  es  objeto  de  una  con- 
siderable exportación.  Los  bien  rega- 
dos campos  de  la  Lombardía  y  de  la 
Toscana  dan  anualmente  de  cuatro  ¿ 
cinco  cosechas;  las  llanuras  piamon- 
tasas  y  lombardas,  arroz  en  grande 
escala;  las  maremmaty  exuberancia 
de  granos.  El  cultivo  del  maíz,  vino, 
aceite,  frutas,  abrios,  azafrán  v  otros 
artículos  es  casi  general  ec  Itaua. 
La  cosecha  de  cereales  está  evaluada 
en  65.000.000  de  hectolitros;  la  del 
vino,  en  20.000.000;  la  del  aceite,  en 
1.552.000.  El  valor  toUl  de  los  pro- 
ductos agrícolas  excede  de  3.000  mi- 
llones de  pesetas. 

16.  InátttUia. — La  Italia,  que  en 
la  Edad  media  se  hallaba  á  la  cabeza 
de  la  industria  manufacturera,  figura 
hoj  después  de  Inglaterra,  Francia 
y  Alemania.  Esto  no  obstante,  mu- 
chas de  sus  comarcas  constitujen 
otros  tantos  centros  fabriles  de  algu- 
na consideración,  distinguiéndose:  en 
loa  tridos  de  seda,  Turio,  Genova, 
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Luca,  Nápoles,  Palermo,  (Ratania,  A.n- 

cona,  Florencia,  Pésaro  y  Bolonia;  en 
terciopelos  negros,  Genova;  en  guan- 
tes da  hilo,  Palermo;  en  flores  artifi- 
ciales, Genova,  Turín,  Bolonia  y  Ro- 
ma; en  guantes  de  pieles,  Nápoles, 
Ga'nova,  liorna  y  Luca;  en  curtidos, 
Rieti,  Aneona,  Roma,  (jónova,  Solfra 
j  Arpiño;  en  papel,  Luca,  Pescia, 
Colla,  Genova,  Tabrino,  Turín  v  Fi- 
brino;  «n  esencias  y  azúcar  piedra, 
Florencia,  Niza,  Ñapóles,  Reggio, 
Roma  y  Palermo;  en  instrumentos  de 
óptica,  Módena  y  Turín;  en  bisutería, 
Roma,  Bolonia,  Floreaeia,  Turín  y 
Nápoles;  en  ratinas  (especie  de  teji- 
dos de  lana),  el  Píamente;  en  jabones, 
Nápoles  y  Liorna;  en  Titriolo,  Viter- 
bo;  en  aceites,  Toseana  y  Nápoles;  en 
quincallería,  Turín,  Genova,  Varallo, 
Pístoja  y  Campobusto;  en  hierros,  el 
Piamonte  y  la  Calabría;  an  cristales, 
Crévola;  en  porcelanas,  Florencia  y 
Turín;  en  loza,  Faenza,  Pésaro  y  Pi- 
nerolo;  en  obras  de  barro  cocido,  Flo- 
rencia; da  alabastro,  Volterra  y  Cas- 
telvetrano;  de  mármoles,  Carram  y 
Dussardo;  en  paños,  Mondovi,  Savi- 
glíano,  Turín,  Pinerolo,  Voltri,  Bor- 
zpnasca.  Arpiño,  Nápoles  y  Estados 
romanos;  en  cererías.  Liorna,  Flo- 
rencia, Roma  y  Nápoles;  en  cuerdas 
de  guitarra,  Nápoles  y  Roma;  en  som- 
breros de  paja,  Toscana,  Nápoles, 
Genova  y  Tnrín;  en  obras  de  eoral, 
Genova,  Nápoles,  Liorna,  Pisa,  Cas- 
telvetrano  y  Catania;  da  ágata  y  de 
ámbar,  Catania;  an  perlas  falsas,  Ro- 
ma; en  mosaicos,  Florencia. — La  in- 
dustria manu&cturera  de  Italia  cuen- 
ta ja  sobre  377  sociedades,  las  cuales 
reúnen  un  capital  de  1.500  millones 
de  pesetas  próximamente. 

17.  Comercio. — El  de  este  país,  si 
bien  no  se  halla  en  el  estado  próspero 
y  floreciente  que  alcanzara  en  los 
siglos  XII,  xin,  XIV  y  xv,  es  todavía 
bastante  considerable.  Los  principales 
artículos  de  exportación  consisten:  «i 
seda,  aceite,,  granos,  sal,  cáñamo, 
frutaa  secas  y  en  almíbares,  naranjas, 
limones,  vinos,  vinagres,  rosoli,  esen- 
cia^ jabones,  quesos,  lana,  caballos, 
corú  en  bruto  j  - labrado,  mármol, 
alumbre,  azufre,  pucelana,  perlas 
falsas,  papel,  pergaminos,  tejidos  de 
seda,  terciopelos,  guantes  de  pieles, 
brocados  de  oro  y  plata,  tríaca,  y  un 
considerable  número  de  objetos  para 
el  culto,  de  bellas  artes,  mosaicos, 
cuadros  y  esculturas.  En  los  de  im- 

fiortaciótt,  figuran:  géneros  colonia- 
as,  pescados  salados,  algodón,  telaa, 
paños,  quincallería  de  Hierro,  vinos 
de  Francia  y  una  infinidad  de  objetos 
de  manu&ctaras  extranjeras,  especial- 
mente de  modas. — La  pesca  del  atún, 
de  U  anguila,  de  las  anchoas  y  sardi- 
nas; los  bancos  artificiales  de  ostras 
del  lago  de  Fúsaro  y  las  carnes  sala- 
das, son  objeta  de  nn  importante  trá- 
fico en  el  interior. 

18.  MovimUnto  mariíimo  mercantil, 
— Durante  el  año  de  1889,  entraron 
en  los  diferentes  puertos  de  Italia 
sobre  116.790  buques  nacionales  y 
extranjeros,  aforados  en  20.906.315 
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toDoladti.— El  comercio  exterfoi  fué, 
aproximadamente,  de  1.006  millones 
d«  pesetas,  las  exporUciones,  y  de 
1.441  las  importacionés;  total,  2.447. 

19.  Marina  mercaníe. — La  del  país 
qae  se  describe,  cuenta  6.442  bar- 
eos  de  vela,  aforados  en  6  42.''225  to- 
neladas, j  279  Yapores,  en  182.249, — 
La  población  na  ral  mercante  asciende 
i  193.400  marineros. 

20.  Bstablecimientot  de  crédito* — 
Comprenden  éstos:  el  Banco  de  It*.- 
Lu,  formado,  en  1864,  de  la  reunión 
de  los  antiguos  bancos  Sardo  j  Tos- 
cano,  al  cual  cuenta  once  estableci- 
mientos principales,  de  que  dependen 
namerosas  sucursalea;  el  Banco  de 
bs  Do8  Síeilias,  fundado  en  el  si- 
glo XTi,  reorganizado  en  1863,  y  que 
conserva  en  el  Mediodía  nna  grande 
importancia;  la  Caja  del  Comercio  y 
de  la  Industria,  y  mia  de  150  de 
ahorros. 

21.  CanaUt  y  puertos. — La  Italia 
posee  un  considerable  número  de  tra- 
oajos  bidráulicos  notables,  j  la  parte 
■epttntrional,sobre  lodo,  es  un  modelo 
por  sn  excelente  sistema  de  riegos.  El 
antiguo  reino  Lombardo- Véneto  se 
halla  cruzado  de  canales  de  toda  es- 
pecie: siSIo  en  Venecia  se  cuentan  2 13, 
muchos  de  ellos  naTegables.  Bn  las 
demás  comarcas  de  la  península,  par- 
ticularmente en  CerdeSa,  Mídena  y 
los  Estados  romanos,  son  más  los  de 
ríe^  que  los  navegables;  entre  estos 
últimos,  se  citan  los  de  Pisa,  Cento  y 
Tassoúi;  el  que  pone  á  Ferrara  en 
eomunicacióa  con  el  Po  di  Maestro  y 
et  de  Módena  i  Panato.  Entre  los 

fraudes  canales  de  riego  y  de  desagüe 
el  Norte  del  país  figuran  el  de  Ivrea, 
Cagliano  y  Botto,  los  cuales  forman, 
con  sus  numerosos  brazos,  el  sistema 
de  ríefro  de  las  fértiles  provincias  de 
TercelH,  Biella  y  Cásala.  Los  anti- 
guos ducados  de  Toseana  y  Módena  y 
las  legiones  de  Ferrara,  RáTena  y 
Bolonia  se  encuentran  igualmente 
surcados  de  canales;  y  como  notables, 
ion  dignos  de  mención  los  de  la  Ve- 
naría, Caloso,  Chiana  y  Ombrona. 
Finalmente,  el  más  famoso  de  todos, 
por  su  antigüedad,  es  el  pequeño  ca- 
nil de  Castel-Gandolfo,  en  los  anti- 
guos Bstados  del  Papa,  que  data  de 
cuatro  siglos  antes  de  nuestra  era. — 
Los  mejores  puertos  son  los  de  Geno- 
va, Ñapóles,  venecia.  Liorna,  Paler- 
mo,  CiTÍta-VeccbÍá,  Ancona  /  Messi- 
na. 

22.  Carreteratff  ferroearriUs, — En- 
tre laf  Tfos  de  comunicación  terres- 
tre, (jue  ponen  £  la  Italu  en  contac- 
to directo  con  las  demis  comarcas 
de  Europa,  merecen  consignarse:  los 
soberbios  caminos  del  monte  Cenis  y 
del  Simplón;  los  que  fueron  abiertos 
por  el  Spliegen,  Stelvio,  la  Cortina  j 
la  Ponteba,  en  la  Itaua  austríaca; 
los  de  San  Gotardo,  en  la  Italia  sui- 
za; jr  en  el  interior,  el  de  Genova  á 
Liorna,  el  de  Cagliari  ¿  Sassíán,  el 
de  Turfn  á  Genova, de  Génova  á  Xiza, 
de  Liorna  á  Grossero,  el  de  la  Calabria 
y  el  que  oonduce  &  Brindis.  Estas  ca- 
rreteras ¿  caminos  ordinarios  ocupan 


nnft  extensión  de  90.221  kilómetros. 
—Las  vías  férreas  forman  un  vasto 
sistema,  cujos  centros  se  hallan  en 
Roma,  Florencia,  Turín,  Nápoles  y 
Verona;  da  los  cuales  parten  las  li- 
neas da  Venecia  á  Verona  y  Milán; 
de  Verona  á  Mantua,  de  Milán  á  Car- 
melata,  de  Turín  á  Génova,  de  Ale- 
jandría i  Arona,  de  Mortara  á  Vige- 
vano,  de  Turín  á  Susa,  de  Turm  á 
Pignorólo,  de  Turín  á  Coni,  de  Flo- 
rencia á  Liorna,  de  Pisa  á  Luca,  de 
Roma  á  Frascati  y  s  Monte-Cattini; 
de  Florencia  á  Pistoja  ó  Pistoia,  y  de 
Nápoles  á  Novara.  Todas  estas  líneas 
han  ido  mejorando  v  prolongándose 
síngiilarmente:  en  1889  contaba  va 
Italu  coa  13.063  Idlómetros  de  fe- 
rrocarriles. 

23.  Cataa»  principales  de  progreso.  — 
El  considerable  aumento  que,  en  los 
últimos  años,  han  experimentado  las 
riquezas  del  suelo  de  este  país,  débe- 
se principalmente  á  los  progresos  de 
la  libertad  política,  á  la  supresiún  de 
las  aduanas  interiores,  producto  de  la 
unidad  italiana;  á  los  tratados  de  co- 
mercio, concluidos  en  las  condiciones 
del  libre  cambio,  con  la  majror  parte 
de  las  potencias  europeas;  y,  final- 
mente, al  notable  desarrollo  de  las 
instituciones  de  crédito  y  vías  de  co- 
municación, que  dejamos  ligeramen- 
te apuntadas. 

24.  Gobierno, — La  fbrmade  gobie^ 
no  de  la  nueva  Italu  es  monárquica 
constitucional.  £1  rey  gobierna  por 
sus  ministros,  con  el  concurso  de  dos 
Cámaras:  hay  un  Senado  vitalicio, 
nombrado  por  el  monarca,  y  un  Con- 
greso de  los  Diputados,  que  elige  la 
nación,  cada  cinco  aúos,  por  sufragio 
restringido.  El  censo  electoral  no  ex- 
cede de  40  francos. — Constituyen  el 
Gabinete  nueve  ministros:  Interior, 
Ne^cios  extranjeros,  Culto  y  la  Jus- 
ticia, Guerra,  Hacienda,  Instrucción 
pública.  Obras  públicas,  Marina  y 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
Los  ministros  están  auxiliados  por 
secretarios  y  directores  generales.  Un 
Consejo  de  Estado  y  un  Tribunal  de 
CueuUs  completan  la  organizacijn 
superior  administrativa. 

25.  División  política. — Hasta  hace 
poco  tiempo,  la  península  italiana 
estuvo  dividida  en  diversos  territo- 
rios, regidos  por  soberanos  indepen- 
dientes, amen  de  las  comarcas  que  se 
hallaban  bajo  el  dominio  del  imperio 
austríaco.  Hoy  lleva  la  denomiaaciiín 
exclusiva  de  reino  de  Italia,  puesto 
que  el  territorio  de  las  legaciones  pon- 
tificias fué  incorporado  á  la  unidad 
nacional  eu  el  último  movimiento.  La 
monarquía  iuliana  se  divide  en  69 
provincias,  repartidas  en  los  8  países 
siguientes: — 1,  Lomfjardia,  15  provin- 
cias: Alejandría,  Bérgamo,  Brescia, 
Cagliari,  Como,  Cremona,  Coni,  Gé- 
nova, Milán,  Puerto-Mauricio,  Nova- 
ra, Pavía,  íi^assari ,  Sondrio  y  Turín.— 

II.  Venecia^  9  provincias:  Belluno, 
Mantua*  Padua,  Rovigo,  Treviso, 
Udina,  Venecia,  Verona  ^  Vicenza.— 

III.  Emilia^  9  provincias:  Bolonia, 
Ferrara,  Forli,  Muss-Carrara,  MJde- 


na,  Parma,  Plastncia,  Rárena  y  Reg- 

f io  de  Emilia.— IV.  Marcas  y  Om- 
rla,  5  provincias:  Ancona,  Ascoli, 
Macerata,  Perusa  y  Pesare— V.  Tos-^ 
cana,  7  provincias:  Arezzo,  Florencia, 
Grosseto,  Liorna,  Luca,  Pisa  y  Sie- 
na.—  VI.  Territorio  napolitano,  16 
provincias:  Chieti  (antigua  Abruzzo 
citerior).  Teramo  (primer  Abruzzo  ul- 
terior), Aquila  (segundo  Abruzzo  ul- 
terior), Potenza  (antigua  Basilicata), 
Benavento,  CTosenza,  (Calabria  cite- 
rior), Reggio  (primera  Calabria  ul- 
terior), (^atanzaro  (segunda  Calabria 
ulterior),  Foggía  (antiguo  Capita- 
nato),  Campo-Basso  (antigua  Moli- 
sa).  Ñipóles,  Salerno  (antiguo  Princi- 
pado citerior),  Avellino  (Principado 
ulterior).  Barí,  Caserta  (antigua  Tie- 
rra de  Labor),  y  Leeca  (Tierra  deOtran- 
to).— VII.  lila  de  Sicilia,  7  provin- 
cias: Caltanisetta,  Catania,  Girgenti, 
Messina,  Siracusa,  Palermo  y  Trápa- 
ni. — VIH.  Lo  que  se  llamó  Territorio 
romano  está  hoy  reducido  solamente 
á  la  provincia  de  Roma,  6  Latió,  que 
comprende  los  distritos  de  Roma,  Vi- 
terbo,  Civita-Vecchia,  Velletri  y  Fro- 
sinone. — Estas  provincias  se  hallan 
subdivididas  en  distritos;  los  distri- 
tos, en  cantones,  j  los  cantones,  en 
mutiicipios. 

26.  Organización  administrativa. — 
Cada  una  de  las  mencionadas  provin- 
cias se  encuentra  administrada  por  nn 
prefecto  ó  gobernador,  asistido  por  un 
consejo  de  gobierno,  ó  de  prefectura, 
formado  de  cinco  individuos,  y  de  un 
Consejo  provincial,  compuesto  de20  á 
60  miembros,  los  cuales  nombran  una 
diputación  provincial  de  cuatro  indi- 
viduos para  que  los  representen  eu  el 
intervalo  de  sus  sesiones,  que  no 
exceden  de  quince  al  abo.  Los 
distritos  están  gobernados  por  sub- 
prefectos.  Los  términos  municipales 
cuentan  nn  Conseje  comunal,  formado 
de  15  á  60  miembros,  el  cual  celebra 
dos  sesiones  al  aflo  j  elige  anual- 
mente una/aato  muMcipal,  compuer- 
ta de  nn  alcalde,  qne  nombra  el  rey 
cada  tres  aflos,  y  de  2  &  8  asesores  ó 
adjuntos. 

27.  Organización  judicial, — La  jus- 
ticia está  representada:  por  jueces  de 
paz  en  los  cantones;  por  triounilei  de 
primera  instancia  en  los  distritos;  por 
24  tribunales  de  apelación,  eu  Roma, 
Turín,  Génova,  Casal,  Milán,  Bres- 
cia, Bolonia,  Parma,  .Encona,  Floren- 
cia, Luca,  Nápoles,  Trani.Catanzaro, 
Aquila,  Palermo,  Messina,  Catania, 
Cagliari,  Venecia,  Macerata,  Perusa, 
Módena  y  Potenza;  y  finalmente,  por 
cuatro  tribunales  de  casadóHt  en  Turín, 
Florencia,  Xipoles  y  Palermo. 

28.  Cultos. — La  religión  general  y 
dominante  en  Italia  es  la  católica, 
con  tolerancia  de  todas  las  demás.  Los 

f riegos  profesan  su  rito;  los  indivi- 
iios  de  origen  germánico,  el  lutera- 
nismo  y  el  calvinismo;  en  las  gran- 
des ciudades  y  plazas  de  comercio 
existen  algunos  judíos.  El  catolicis- 
mo cuenta  260  diócesis,  repartidas  en 
213  obispados  y  47  arzobispados. 

29.  Jnstruecvf»  pública.  — del 
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pftís  que  nos  ocupa,  kt  exparimentS' 
do  de  algunos  años  i  asta  parte  un 
extnordinario  desarrollo.  Se  distin- 
^•n  tres  clases  de  ensefianza:  la  su- 
perior,  que  se  da  eo  las  universida- 
des; los  colegios  de  instruccióa  supe- 
rior» y  las  escuelas  especiales.  Las 
univarsidadeSt  en  número  de  20,  se 
hallan  establecidas:  en  Nápoles^  Pa- 
vía, Turín,  Pisa,  Bfideaa,  Padua, 
Bolonia,  Catania,  Palermo,  Parma, 
GénoTa,  Siena.  Cagliari,  Measioa  7 
Sassari;  Ferrara,  Perusa,  Urbino,  Ma- 
cérate j  Camerino.  Las  quince  prime- 
ras están  sostenidas  por  el  Estado;  las 
cinco  restantes,  por  las  provincias  ó 
municipios.  La  escuela  superior  de 
Roma  (anticua  universidad  transfor- 
mada en  1870),  y  el  Instituto  superior 
de  Florencia,  creado  en  1859,  reúnen 
todos  los  ramos  de  la  enseñanza.  En 
esta  ciudad  existen,  ademit:  una  es- 
cuela práctica  de  medicina  y  cirugía 
y  un  museo  de  dencias  fEsícas  y  na- 
turales; en  Mílin,  una  escuela  de  in- 
genieros, y  en  Pisa,  otra  normal  pre- 
paratoria para  los  profesores  destina- 
dos á  la  enseñanza  secundaria.  Esta 
se  da  en  87  liceos,  250  gimnasios  (co- 
legios comunales)j^  147  institutos  téc- 
nicos (escuelas  profesionales).  La  ins- 
trucción primaria  comprende:  30.321 
colegios  elementales;  21  preparato- 
rios para  institutores;  18  para  institu- 
trices, y  3.576  escuelas  de  noche  y  de 
domingo.  El  presupuesto  de  la  ense- 
ñanza pública,  que  en  1858  impor- 
taba 5.4^7.000  liras,  por  todos  los 
Estados  de  Itaua,  se  devó,  en  1873, 
á  19.377.000. 

FutruamUitargt. — Constitujen 
éstas  el  ejército  activo,  con  las  reser- 
vas y  la  g'uardia  nacional  movilizada 
y  la  marina. , 

31.  Sjá-cito,—Ea  1890,  el  ejercito 
italiano  contaba  2.852.323  hombres, 
de  los  cuales  servían  en  activo  262J247 
con  14.211  oficiales. — El  contingente 
anual  es  de  100.000  hombres;  la  du- 
ración del  servicio  de  doce  años:  tres, 
en  el  ejército  activo»  y  los  nueve  res- 
tantes en  la  reserva. 

32.  Marina,  —  En  el  referido  año 
de  1890,  oomponían  la  armada  italia- 
na 252  buques,  clasificados  en  esta 
forma:  12  buques  de  combate  de  pri- 
mera eUse  acorazados,  3  de  segunda 
aeoracados  también,  10  de  segunda 
no  acorazados,  19  de  tercera  clase, 
5  transportes  de  primera,  7  de  segun- 
da, 5  de  tercera,  6  buques  escuela, 
5  para  la  defensa  de  costas,  50  torpe- 
deros de  alta  mar,  59  para  el  servicio 
de  costas  y  otros  varios,  con  un  total 
de  242.3  i8  toneladas,  628  cañones  y 
18.250  hombres  de  tripulación. 

33.  Organización  militar. — El  reino 
está  dividido  en  cinco  comandancias 
de  cuei-po.t  de  ejército:  Roma,  Mili'm, 
Verona,  Ñipóles,  y  Palermo;  y  éstas 
en  16  tubditisionet  miliíares  terriioria-' 
jes:  Verona,  Padua,  Milán,  Homa, 
Turín,  Alejandría,  Genova,  Bolonia, 
Florencia,  Perusa,  Nápoles,  Chietí, 
Bari,  Salemo,  Palermo  y  Messina. 

34.  Escuelas  y  ettailedmientot  mili- 
OrM.— Las  principales  oscualas  que 


cuenta  el  ejército  de  Italia,,  ton:  U 
Academia  de  Turín,  para  las  armas 
especiales;  una  escuela  de  aplicación 
á  Estado  Majror;  las  dos  escuelas  de 
infantería,  dnlvrea  j  da  Módena;  la 
esouela  de  caballería  de  Pignerolo;  la 
escuela  normal  de  los  iersa^lieri,  en 
Liorna,  y  los  colegios  militares  de 
Milán,  Asti,  Florencia,  Parma,  Ñápe- 
les y  Palermo,  en  donde  se  forman  los 
alumnos  para  la  Academia  de  Turín. 
Entre  los  establecimientos  figuran: 
los  talleres  generales  para  la  prepara- 
ción del  material,  en  Turín,  Floren- 
cia y  Nápoles;  las  fundiciones  de  ca- 
ñones en  Nápoles,  Parma  y  Turín; 
las  fábricas  de  armas,  en  Turín.  Bres- 
cia  y  Torre-Annunciata,  cerca  de  Ná- 
poles; fábricas  de  pólvora,  en  Fossano 
(Piamonte)  y  en  Scafati  (provincia  de 
Avelino);  un  laboratorio  pirotécnico, 
en  Turín,  j  una  fábrica  de  pontones, 
en  Pavía. 

35.  Or^anúaeidH  mariUma  militar.^ 
Las  costas  de  la  península  é  islas  itáli- 
cas se  hallan  divididas,  como  las  nues- 
tras, en  tres  departamentos:  el  del  Nor- 
te, en  la  Spezzia,  que  comprende  las 
costas  del  mar  Tirreno  hasta  el  Tévere 
con  la  isla  de  Cerdeña;  el  del  Sur,  en 
Nápoles,  ^ue  abraza  la  St<-ilia  y  las 
costas  occidentales  r  meridionales  de 
las  provincias  napolitanas  hasta  el  ca- 
nal de  Otranto;  jeldel  Adriático, para 
todas  las  costas  de  este  mar,  en  Ve- 
necia.  Al  frente  de  cada  uno  de  estos 
departamentos,  se  eneaentr*  un  pre- 
fecto de  marina. 

36.  £scuelas  y  estahleamienios  marí- 
timos,— La  armada  italiana  posee  dos 
escuelas  de  marina:  ana,  «n  Genova, 
y  otra,  en  Nápoles.  Al  frente  da  los 
establecimientos  marítimos  aparecen: 
los  arsenales,  situados  en  Genova, 
Spezzia,  Porto- Fe rrajo,  Nápoles,  Pa- 
lermo y  Ancona,  y  los  talleres  de 
construcción,  en  Génova,  Varigaano 
(en  el  golfo  de  ^jMZzia),  Liorna  y  Gas- 
te Ua-ma  re. 

37.  Presupuestas  y  deuda. — El  pre- 
supuesto total  de  ingresos,  de  1891, 
ascendió  á  1.830.248.142  liras  ó  peae- 
Us;  el  de  gastos,  á  1.872. 13a27I.  La 
deuda  estaba  representada,  en  1.*  de 
Junio  de  1890.  por  578.984.932  pese- 
tas de  intereses. 

38.  Poblaciones  principales. — Entre 
las  numerosas  ciudades  que  cuenta 
este  reino,  merecen  mención  particu- 
lar, Roma,  capital  de  la  monarquía, 
cuya  descripci  Jn  haremos  en  su  lugar 
respectivo.  Florencia  (véase  en  la  letra 
correspondiente).  -'Nápoles,  capital 
que  fué  del  antiguo  reino  de  las  Dos 
Sicilias,  considerada  como  una  de  las 
ciudades  más  agradables  del  mun- 
do, asentada  sobre  el  golfo  de  su. 
nombre,  con  494.314  habitantes, 
clima  apacible,  suelo  feracísimo, 
buenos  palacios,  suntuosas  iglesias, 
hermosas  fuentes,  dilatados  paseos, 
magníficos  teatros,  excelente  uni- 
versidad, precioso  museo,  numerosos 
establecimientos  científicos  y  litera- 
rios y  una  rica  biblioteca  en  manus- 
critos antiguos;  puerto  cómodo  y  se- 
guro; industria  extensa  y  variada;  co- 


mercio activo  y  pintorescos  abedtdo- 
rea,  sembrados  de  recuerdos  venen- 
bles  desús  pasados  tiempos.— Paítfrsio, 
capiul  de  toda  Sicilia,  situada  sobre 
la  costa  septentrional  de  esta  isla,  en 
el  fondo  del  golfo  de  su  nombre:  es 
ciudad  grande  y  fuerte,  con  S^^fi.OOO 
habitantes,  buenos  edificios,  calles  an- 
chas y  rectas,  plazas  anchurosas  y 
adornadas  de  estatuas,  que  recuerdan 
la  dominación  española;  universidad, 
jardín  botánico,  monumentos  artísti- 
cos, establecimientos  literarios  v  de 
beneficencia;  dos  puertos,  abundante 
campiña,  varias  fabricas,  mucho  co- 
mercio y  alrededores  igualmente  fér- 
tiles y  deliciosos. — Mmnt  ciudad  im- 
porUnte,  llamada  la  Grande,  con  12  ki- 
lómetros de  circuito  y  una  de  las  más 
bellas  de  toda  Italia,  capital  de  la 
Lombardia  y  da  la  provincia  de  su 
nombre:  ae  encuentra  situada  w  on 
risueflo  Talle,  regado  por  el  Olont,  so- 
bre la  oiílla  izquierda  ¿Jt  este  río;  es 
residencia  de  fas  primeras  autorida- 
des del  país,  de  un  tribunal  de  casa- 
ción y  de  un  arzobispado,  ilustrado 
por  san  Ambrosio  y  san  Carlos  Bo- 
rromeo,  y  cuenta  321.839  habitantes, 

frandiosos  edificios ,  riquísimas  bi- 
liotecas,  liceos,  gimnasios,  colegios 
de  internos,  escuela  militar,  politéc- 
nica, elementa],  de  veterinaria,  de 
uímica,  de  bellas  artes,  de  música, 
e  sordomudos  y  otros  tarioa  estable- 
cimientos de  instrucción;  archivos, 
museos  de  pinturas  y  de  medallas, 
gabinete  de  bistoria  natural,  jardín 
botánico,  observatorio  astronómico, 
vasta  industria,  extenso  comercio  y 
notables  monumentos,  entre  los  que 
sobresalen  la  catedral  (ilDnomoJ,  in- 
menso bosque  de  capiteles,  verda- 
dera maravilla  del  arte;  la  basílica  de 
san  Ambrosio,  el  palacio  del  faenado, 
el  palacio  real  de  Ciencias  y  Artes  y  el 
famoso  teatro  de  la  Btcala. — Turín, 
capital  del  antiguo  reino  de  Cerdeña  y 
del  nuevo  de  Italia  Hasta  el  año  1861; 
se  halla  colocada  en  medio  de  una  lla- 
nura, perfectamente  regada  por  el  Po 
y  el  Doria,  con  252.80U  almas,  espa- 
ciosas callea,  grandiosos  edificios, 
universidad,  academia,  líceo,  teatros, 
buen  arsenal,  floreciente  industria  y 
notable  cindadela,  de  la  que  ae  con- 
servan importantes  foitiftcadonea  que 
hacen  de  la  ciudad  una  excelente  ma- 
za de  armas. — G^ta^  ciudad  bellísi- 
ma, capital  que  fué  de  la  antigua  y 
poderosa  república  de  Génova;  se  en- 
cuentra situada,  en  forma  de  anfitea- 
tro, sobre  el  golfo  de  su  nombre,  con 
179.500  habitantes,  soberbios  paseos, 
calles  magníficamente  adornadas  de 
edificios  de  mármol  pulido,  establecí* 
míenlos  literarios  y  de  beneficencia, 
nniversidad,  fábricas  de  tejidos  de  se- 
da,algodón,  paños,  cintas,  papel,  pas- 
tas, esencias,  jabón'y  flores  ariificta- 
les;  vasto  arsenal  con  grandes  astilla* 
ros  de  constracción  para  la  marina  de 
guerra,  fundicionesde  cañonesy  puer- 
to militar  de  los  más  mercantilea  dél 
reino. — r«i««M,  ciudad  oélebre,  rica 
y  de  las  más  hermosas  de  Europa;  eli- 
davada  en  el  Adriático  y  «difiteda  to* 
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bntftuni*  aa  al  eentto  da  un  iiim«n- 
n  lago  qu«  llera  su  nombrt:  forma 
jobre  70  islotes,  diTÍdidoi  por  149  ca- 
italsi,  enlazados  por  450  paeates,  7 
meados  por  9.000  góndolas  negras, 
qoe  dtB  a  esta  población  singular  un 
aipeeto  sorprendente  j  maravilloso: 
II»  calles  son  generalmente  estrechas, 
U*  plazas  anchurosas;  cuenta  sobre 
1^800  almas,  una  biblioteca  con 
más  de  600.000  ndúmenei  é  infinidad 
de  maaiiseritoa  preciosoi;  rico  museo; 
Tirios  es  tablecimiea  tosliterarios  j  30- 
bubios  edificios  j  monumentos  de 
arte,  oomo  el  palacio  ducal,  la  iglesia 
de  &ft  Marcos,  el  arsenal  7  el  campa- 
uiúo  (il  eampMiU ),  ^ue  vienen  á  ser 
otros  tantos  testimonios  de  su  pasada 
grandeza. — Liorna,  ciudad  lindísima, 
sitoada  á  orillas  del  Héditerráneo,  y 
ana  de  laa  plazas  mercantiles  más 
»aeariidas  de  Itaua.,  con  97.000  al- 
mas, buen  lazareto,  escala  principal 
da  vapores  jr  puerto  franco  de  consi- 
derable comercio,  defendido  por  exce- 
lentes fortificaciones,  perfectamente 
combioadas. — Boloñia,  ciudad  arzo- 
bispal, grande,  industriosa,  mercantil 
7  la  aáa  impártante,  después  de  Ro- 
ma: sa  halla  enclavada  en  el  canal  de 
la  nombra,  entre  el  Reno  7  el  Savena, 
ea  ana  deliciosa  campiña,  con  75.000 
habitantes,  notables  iglesias,  palacios, 
casa  de  moneda,  instituto,  museo,  bi- 
blioteca, teatros,  una  torre  oblÍQua  7 
uoa  universidad  ilustre,  que  fué  mu7 
eonoirrida  en  la  Edad  media  7  está 
coasiderada  oomo  la  más  antigua  de 
Buropa.— J/«»»w,  ciudad  episcopal, 
gande  7  hwmosa,  fundada  por  los 
antiguos  wuttnioi  7  capital  de  la  pro- 
vídcu  de  sa  nombre,  admirablemente 
situada,  an  forma  de  anfiteatro,  sobre 
la  margen  oriental  del  puerto;  está 
bien  construida,  carada  de  murallas 
7  perfintamente  d^endida  por  una 
«iodadela  de  construcción  moderna  7 
por  los  fturtes  de  San  Salvador  7  de  la 
Liuíema:  encierra  130.000  habiuntes, 
notables  edificios,  buenas  calles,  un 
liado  paseo,  llamado  del  Corso,  uaa 
«Qcba  plaza,  en  la  que  se  admiran 
una  Cuente  7  la  estatua  ecuestre  de 
Cirios  li;  preciosa  catedral;  un  famo- 
■0  Cuo,  colocado  sobre  una  elevadísi- 
ma  torre,  psra  que  sirva  de  guía  á  los 
nasegautes,  7  el  primer  puerto  mili- 
Ur  7  mercantil  de  la  Italu  meridio- 
aal,  escala  da  los  vapores  de  la  línea 
de  Ñipóles  á  Palermo» — Catanh,  ciu- 
dad ígnalmMite  grande  7  hermosa, 
con 60.000 almas,  ssdearzobispal ,  uní- 
verñdad,«atableeimÍentos  científicos, 
jardín  botánico^  buenoa  edificios,  ezi- 
tensa  iudoatria,  puerto  de  mucho  co- 
mercio en  granos,  7  en  oa7as  iumedia- 
eiones  se  levanta  el  Eíua  ó  Mougiheliú, 
ca^oa  torrentes  de  lava  han  cubierto 
freeuentemente  sus  famosos  monu- 
mentos.-—KtfroM,  ciudad  magaifíca, 
bien  edificada,  con  70.000  habiUn- 
tes,  sociedad  de  ciencias,  academias 
de  agricultura,  escultura,  pintura, 
eoflMreío  7  artes;  museo,  arsenal,  nu- 
Bisroaoa  monumentos  antiguos  7  mo- 
dernos, 7  l^nsa  fuerte  sobre  el  Ádige, 
jfie,  em  Legnano,  sitotd»  lobre  al 
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mismo  río,  ^  Mantna  t  Peseliiera,  g»- 

bre  el  Miocio,  forma  lo  que  se  llama 
el  cuadrilátero,  posición  estratégica 
de  las  más  ventajosas  de  Europa.— 
Ancona,  ciudad  episcopal,  construida 
en  forma  de  anSteatro  en  la  pendien- 
te de  una  colina  que  se  extiende  sobre 
el  Adriático,  con  29.000  almas,  plaza 
fuerte,  puerto  franca,  con  un  soberbio 
muelle  de  máa  de  650  metros  de  lar- 
go, dof  áreos  de  triunfó,  macho  co- 
mercio en  granos,  seda,  lana  7  cera, 
7  estación  de  los  vapores  de  Trieste  7 
de  Levante. — Padua,  ciudad  fuerte, 
colocada  sobre  el  Bacchiglione,  á  35 
kilómetros  Oeste  de  Venecia,  7  no- 
table por  su  universidad,  fundada 
en  1228  é  ilustrada  por  sus  profesores 
Galileo  7  Guglielmini,  7  por  discípu- 
los como  el  Dante,  Petrarca  7  Tasso: 
encierra  sobre  74.000  habitantes,  bue- 
nos edificios  7  maraTillas  de  arte, 
como  el  palacio  de  Justioia,  la  cate- 
dral, las  iglesias  de  San  Antonio  7 
San  Justino  7  el  monumento  de  Pe- 
trarca; academias  de  ciencias,  lite- 
zatara  7  artes,  nutridas  bibliotecas, 
jardín  botánico,  museo,  observatorio, 

Íes  patria  además  de  san  Antonio  7 
e  Tito  Livio. — Alejandría,  eiudad 
lindísima,  edificada  sobre  el  Tanaro, 
en  la  confluencia  de  este  río  con  el 
Bórmida,  de  56.000  almas:  sus  admi- 
rables fortificaciones,  construidas  du- 
rante la  dominación  de  los  franceses, 
hacen  de  Alejandría  una  de  las  plazas 
más  fuertes  da  Italu,  famosa  por  los 
sitios  que  ha  sufrido  7  en  cu7as  inme- 
diaciones, poco  fértiles,  se  entiende 
bacía  el  Sudeste  una  espaciosa  llanu-  ' 
ra  en  la  que  se  levanta  la  peque&a  vi<  . 
lia  de  Marenao,  célebre  por  la  batalla 
que,  en  1800,  ganó  Bonaparte  á  los 
austriacos. — Purwa,  capital  que  fué 
del  antiguo  ducado  de  su  nombre, 
ciudad  deleitosa,  rodeada  de  muros  7 
defendida  por  una  eiudadela,  7  resi- 
dencia de  los  tribunales  civil  7  crimi- 
nal y  de  un  obispada:  contiene  47.000 
almas,  hermosos  paseos,  calles  anchas 
7  rectas,  escaela  militar,  colegios 
eclesiásticofl  de  Afarta  Zuisa  7  de  &e~ 
nedictinot,  de  bellas  artes,  de  canto, 
de  sordomudos,  colección  de  estam- 
pas, galería  de  cuadros,  museo  de  an- 
tiga^ades,  jardín  botánico,  teatros, 
fábricas  de  paños  7  de  lienzos,  7  una 
universidad  fundada  en  1423,  supri- 
mida en  1532  7  restablecida  en  1854, 
que  comprende  las  facultades  de  teo- 
logía, de  derecho,  medicina,  física, 
matemáticas,  filosofía  7  letras.— 
teneia,  ciudad  fuerte,  colocada  sobre 
la  ribera  derecha  del  Po,  á  53  kiló- 
metros Noroeste  de  Parma,  con  35.000 
almas,  escuelas  de  jurisprudencia,  de 
pintura  7  de  escultura,  cindadela  7 
un  hermoso  puente  sobre  el  Trebia. — 
Afódena,  población  bellísima,  capital 
que  fué  del  ducado  de  igual  nombre, 
situada  entre  el  Sechio  7  el  Panaro, 
7  residencia  actual  de  un  tribunal  de 
aj>elac¡jn,  de  un  obispado  7  de  una 
sinagoga,  con  60.0U0  habitantes,  ex- 
celentes edificios,  establecimientos  de 
instrucción,  sociedad  italiaaa  de  cien- 
cias, escuelas  da  taterinazia,  militar 
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7  de  ingenieros,  magnífico  palacio 
ducal,  espaciosos  cuartclas  7  una  ca- 
tedral construida  de  mármol,  con  to- 
rre elevadisima,  llamada  Ghirlandi» 
na. — Cagliari,  capital  de  la  extensa 
isla  de  Gerdeña,  silla  arzobispal  7 
puerto  de  mar,  en  el  golfi»  del  mismo 
nombre,  con  buen  castillo,  nDÍvwai- 
dad,  vasto  comercio  7  38.0EK)  habi- 
tantes.— Trápanit  antigua  Drepanim, 
eiudad  fortificada  7  capiul  de  la  pro- 
vincia de  sn  nombra,  fundada  sobre  el 
Mediterráneo,  en  la  extremidad  orien- 
tal de  la  isla  de  Sicilia,  á  81  kilóme- 
tros de  Palermo,  con  38.231  almas, 
obispado,  colegio  real,  fabricación  de 
objetos  de  coral,  puerto  de  mucho  trá- 
fico en  granos,  numerosa  marina  mer- 
cante 7  varias  ruinas  antiguas,  entre 
las  que  se  distingas  un  tfvtflo  de 
Venui.-^Fogffia,  capiul  del  anti- 
guo CapUamato,  \íoj  de  la  provineía 
de  BU  nombre,  con  40.283  habitan- 
tes, hospicio,  escuela  de  economía  nt- 
ral,  senunario,  biblioteca  7  extraor- 
dinario comercio  en  granos  7  almen- 
dras.— Femra,  eiadad  grande,  a- 
pital  da  su  provincia  7  plaza  fuerte 
sobre  nn  brazo  del  Po.  con  75.553  al- 
mas, silla  arzobispal,  suntuosas  igle- 
sias, magníficos  MÍficios,  buena  uni- 
versidad, archivo  famoso,  mucha  in- 
dustria, floreciente  comercio  7  nn 
hermoso  eanai  de  navegación  hasta  el 
Adriático,  que  la  pone  en  comuniea- 
ciÓQ  con  el  Pd  di  Maetíro. — Pita,  ciu- 
dad arzobispal  7  capital  de  la  provin- 
cia del  mismo  nombre,  con  38.000  al- 
mas, observatorio  astronómico,  cé- 
lebre universidad,  notables  bafios, 
llamados  de  San  JulUm,  magníficus 
puentes  sobre  el  Amo  j  ana  pneiosa 
torre  oblicua. — Zuca,  ciudad  fortifica- 
da, capital  del  antiguo  ducado  de  sa 
nombre,  7  wrtualmeute,  de  ana  de  las 
provincias  da  It^lu;  edificada  sobre 
el  Seehio,  en  el  centro  de  ana  campi- 
ña cultivada  como  un  jardín,  con 
68.000  habitantes,  arzobispado,  tri- 
bunales, establecimi entibe  de  cien- 
cias, artes,  letras  7  bibliotecas  con 
buenos  mannscrítos.— ^te«d,  ciudad 
arzobispal,  grande  7  hermosa,  capi- 
tal de  provincia,  situada  i  60  kildme- 
tres  de  Florencia,  sobre  tres  colinas, 
en  sitio  delicioso,  con  25.000  almas  7 
numerosos  edificios  que  neuerdan  su 
antigua  opulencia. — Tm'enío,  ciudad 
de  la  provincia  de  Lecee,  con  27.000 
habitantes,  buen  puerto  en  el  golfo 
de  su  nombre,  rada  importante,  vas- 
tas salinas,  manufiicturas  de  algodón, 
telas,  mosélinas,  regular  comercio  7 
abundante  cosecha  de  exquisitos  vinos 
en  las  cercanías. — ^^aetws,  ciudad  déla 

Srovincia  de  Crénova,  con  3t>.3()0  ba- 
ilantes, puerto  sobre  el  golfo  de  este 
nombre,  sede  episcopal,  pla/a  fuerte, 
fábricas  de  fundición,  de  cristales, 
loza,  jabón,  áncoras,  papel,  lienzo  y 
blondas,  7  gran  comercio  de  géneros 
culoniftles. — Girgtnti,  capital  de  su 
provincia,  situada  en  una  colina, 
con  22.000  álmas,  restos  de  monu- 
mentos antiguos,  puerto  mu7  oonca- 
rrido,  algunas  fortificaciones,  gran  cu> 
seeba  da  «eradas  7  zios  minas  ds 
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azufre  «n  tai  eontornói.— <S^'r<n»a» 
antigua  metrópoli  de  la  Sicilia/ capi- 
tal ho^  de  la  provincia  de  su  nombre, 
con  27.000  almas,  puerto  sobre  la  ex- 
.treinidad  oriental  de  la  isla,  en  el 
Mediterráneo,  sede,  arzobispal,  colé- 

Sto  real,  seminario  j  muchos  recuer- 
os hístóiicos. — Mantua,  patria  de 
■  Virgilio,  capital  de  la  provincia  de 
igual  nombre,  situada  sobre  un  la^o 

2ae  forma  el  río  fiiíncio,  con  30.000 
abitantes,  grandiosos  edificioa  J  una 
de  lu  plazas  más  formidables  deEuro- 
ipí,—kreffio,  anticua  Husaiim  JuUi, 
capital  de  la  provincia  de  su  nombre 
en  el  estrecho  de  Messina,  con  19.000 
almas,  considerada  como  la  pobla- 
ción más  rica  del  reino  por  el  comer- 
cio j  la  industria  de  sus  moradores. — 
Rávena^  capital  también  de  su  provin- 
cia, asentada  entre  el  Moatono  y  el 
Ronco,  circuida  de  terrenos  pantano- 
sos que  emponzoñan  la  atmósfera, 
con  6U.334  almas,  edificios  antiguos, 
calles  estrechas,  que  dan  á  la  pobla- 
ción cierto  aspecto  sombrío,  tribunal 
de  comercio,  galería  de  cuadros,  mu- 
seos, templos,  en  uno  de  los  cuales  se 
conservan  las  cenizas  del  Dante,  j 
varias  antigaedades  que  recuerdan 
que  fué  el  principal  apostadero  de  la 
marina  da  los  Césares  y  capital  de  lot 
egareai, — Niza,  actualmente  incorpo- 
rada á  Francia,  era  la  capital  de  los 
Alpes  marítimos,  situada  á  18  kiló- 
metroa  de  la  desembocadura  del  Var, 
con  88.300  habitantes,  bellos  edifi- 
cios, biblioteca,  liceo,  escuela  de  hi- 
drografía, puerto  franco,  abundante 
pesca,  deUfflioaoB  alrededores  j  un  cli- 
ma cuja  benignidad  atrae  todos  los 
inviernos  &  considerable  número  de 
forasteros. 

39.  Ftnógrafia, — Los  habitantes  de 
algunas  comarcas  de  Italia,  particu- 
larmente del  antiguo  reino  de  Cerde- 
fla,  son  faertes,  uboriosos,  activos  j 
emprendedores;  los  de  otras,  como  los 
antigaoa  Bstadoa  pontificios  j  reino 
de  Ñapóles,  débiles  de  carácter,  flo- 
jos, fanáticos,  j  más  inclinados  á  la 
vida  artística  que  á  los  azares  j  es- 
truendo de  la  guerra.  Los  italianos  se 
distinguen,  generalmente  hablando, 
por  su  natural  aptitud  para  las  bellas 
artes;  It&ua  ha  marchado  siempre  á 
la  vanguardia  de  la  civilización,  j  de 
este  país  clásico  han  salido  en  to- 
das apocas  los  genios  más  privi- 
legiados en  la  música,  la  pintura, 
la  escultura,  la  arquitectura  y  el  gra- 
bado. 

40.  .jlr^at/etfAini.— Blartearquitec- 
tónico  italiano  puede  decirse  qne  data 
del  siglo  IV  da  nuestra  era,  pues  repre* 
senta  el  momento  histórico  en  que  se 
derrumba  el  poderoso  imperio  romano 
y  en  que  el  cristianismo,  extendiendo 
el  dominio  de  su  dogma,  ofrece  á  los 
artistas  nuevos  manantiales  de  inspi- 
ración. Los  monumentos  de  la  anti- 
g.iedad  permanecen  todavía  en  pie, 
como  otros  tantos  ejemplos  vivientes, 
j  las  tradiciones  del  arte  pagano  se 
perpetúan  de  continuo  en  las  escuelas; 
pero  el  ^uato,  pervertido  por  un  largo 
«omerao  eon  u  Qriente,  sa  manifiesta 


extraño  i  las  reglas  severfsimas  de  la 

sencillez  y  de  la  belleza;  se  trabaja 
activamente,  pero  sin  estudios  repo- 
sados y  profundos  y  sin  otras  miras 
que  la  ganancia.  De  aquí  resulta  que 
las  exigencias  de  la  vída  fastuosa, 
como  los  capricho!  de  la  imaginación 
desordenada,  producen  naturalmente 
una  exuberancia  de  detalles  j  de  ador* 
noa  tras  los  cuales  desaparecen  por 
completo  las  grandes  formas.  Los  mo- 
numentos antiguos  van  á  perecer  tam* 
bien  al  par  que  los  verdaderos  princi- 
pios del  arte.  En  tiempos  de  Teodosio 
□o  quedaban  ja  en  Roma  más  que  el 
bautisterio  de  San  Juan  de  Letrán  y 
el  mausoleo  de  Santa  Constancia,  que 
se  remontan  á  la  época  de  Constanti- 
no; se  juzgó  necesario  reedificar  la 
major  parte  de  los  monumentos  de- 
gradados ó  destruidos;  pero  los  prime- 
ros emperadores  cristianos,  lo  mismo 
que  los  bárbaros,  procedentes  de  la 
Crermania,  en  el  siglo  v,  continuaron 
la  obra  de  destruccidn:  Constantino, 
Teodosio  y  Honorio  mandaron  cerrar 
ó  demoler  los  edificios  consagrados  al 
paganismo.  Salida  de  las  catacumbas, 
adonde  la  persecución  la  había  lle- 
vado en  busca  de  an  asilo,  la  nueva 
religión  no  podía  producir  de  un  solo 
golpe  un  arte  nuevo.  Empezó,  pues, 
por  apropiará  sus  necesidades  algu- 
nas de  las  construcciones  aun  exis- 
tentes; las  basílicas  romanas  queda- 
ron convertidas  en  templos  cristianos, 
pudiendo  decirse  que,hasta  el  siglo  xx, 
tal  fué  el  único  plan  que  se  adoptó 
para  la  construcción  de  todas  las  igle- 
sias del  Occidente.  Constantino  man- 
dó erigir  en  Roma,  eon  las  columnas 
y  los  restos  de  los  monumentos  paga- 
nos, las  basílicas  del  Salvador,  ó  de 
San  Juan  de  Letrán,  de  San  Pedro, 
de  San  Pablo,  de  Santa  Cruz,  de  San 
Andrea,  de  Lorenzo,  de  Santa 
Inés  j  de  los  Santos  Marcelino  y  Pe- 
dro; estas  iglesias  primitivas,  obras 
precoces  de  un  arte  imperfecto,  casi 
rudimentario,  debieron  ser  reconstrui- 
das por  Teodosio  ó  por  los  papas  de 
los  siglos  T  j  TI.  Más  tarde  se  edifi- 
caron, entre  otras,  Santa  María  la  Ma- 
vor,  Santa  Agata,  Santa  Bibiana,  San 
Pancracio,  San  Sabino,  Santa  Práxe- 
des, San  Silvestre,  Santa  María  Ara- 
celi  y  San  Clemente,  imitaciones  to- 
das de  la  basílica.  Bajo  Yalentinia* 
no  III,  la  ciudad  de  Rávena,  en  la 
cual  residieron  la  mavor  parte  de  los 
emperadores  de  Occidente,  vio  levan- 
tarse la  basílica  Major,  Santa  Agata, 
San  Francisco,  San  Juan  jr  la  capilla 
sepulcral  de  los  santos  Nazaño  y  Cel- 
so. Las  únicas  modificaciones  impor- 
tantes que  se  introdujeron  en  el  esti- 
lo de  la  arquitectura,  fueron:  1.°,  la 
sustitución  de  la  bjveda  en  el  arqui- 
trabe, que  prevalecía  precedentemente 
sobre  las  columnas;  2.*,  la  prolonga- 
ción de  la  pnrte  transversal  de  la  ba- 
sílica, necesaria  para  formar  la  cruz; 
3.°,  la  construcción,  en  las  afueras  é 
inmediato  á  la  basílica,  de  un  bautis- 1 
terio,  en  donde  se  confería  el  bautis-  \ 
mo.  Batas  mismas  reglas  arquitecto-  , 
nibas  fueron  observadas  durante  U] 


dominación  de  los  ostrogodos.  El  g^n 
Teodorico,  educado  en  Bizancío,  don- 
de había  cobrado  afición  á  las  artes, 
hizo  edificar  en  Rávena  la  basílica  de 
San  Apolinar,  la  de  Hércules,  la  de 
San  Teodoro,  el  bautisterio  de  Santa 
María-in-Cosmedino,  un  palacio  j  un 
mausoleo,  en  va  cúpula  estaba  forma- 
da de  una  sola  piedra  de  Istria,  v  que 
narece  ser  hoj  la  iglesia  de  Santa 
María-della-Rotottda.  Símaco  noa  ha 
conservado  el  nombre  del  arquitecto 
Daniel,  director  de  las  obras  ae  estos 
monumentos.  Otro  arquitecto,  Aloi- 
sius,  fué  el  encargado  de  restaurar  los 
edificios  de  Roma.  Bn  Pavía,  en  Mon- 
za  y  en  Nápoles  se  levantaron  varias 
iglesias,  palacios  y  baños;  ^  cuando 
Cassiodoro,  nno  de  los  ministros  de 
Teodorico,  se  retiró  del  mundo,  fun- 
dó el  célebre  monasterio  del  Monte- 
Cassíno.  Amalasunta,  hija  de  Teodo- 
rico, continuó  ornaudo  á  Rávena; 
j  á  su  reinado  pertenecen  la  iglesia 
de  San  Vital  y  el  bautisterio  de  San 
Juan,  construidos  en  estilo  bizan- 
tino. Aunque  en  la  historia  de  las 
artes  se  ha  ja  empleado  la  denomina- 
ción de  etíiio  lombardo,  los  lomba^ 
dos,  que  ocuparon  la  Italia  septen- 
trional desde  508  hasta  774,  no  llega- 
ron á  tener  en  arquitectura  nn  estilo 
que  les  fuera  propio.  Salidos  de  los 
bosques  de  la  uermauia  á  ignorando 
los  primeros  elementos  de  la  construc- 
ción, no  pudieron  menos  que  adoptar 
el  arte  de  los  vencidos,  esto  es,  el  arte 
romano  degenerado.  Los  monumen- 
tos, bastante  raros,  de  este  período,  se 
reconocen  en  sus  formas  bajas  y  r^ 
dondas;  en  las  columnas  cortas,  que 
descansan  sobre  un  simple  pedrusco; 
en  los  capiteles  cónicos,  adornados  de 
follajes  y  de  animales;  en  las  bóvedas 
de  albaftilería,  ^ue  reemplazan  Ím  te- 
chos de  maderaje;  en  ona  grosera  or- 
namentación de  columnatas  j  d«  ar- 
cos, unidos  al  muro;  en  los  cabos  ó 
cordones  que  marcan  exteriormente 
los  pisos,  j  en  las  ventanas  estrechas, 
como  las  saeteras  ó  torrecillas.  En 
las  lejes  de  los  lombardos  se  va  que 
Como  fué  la  ciudad  que  auminístró 
entonces  los  mejores  aro uitectos  j  pi- 
capedreros. Hasta  el  siglo  zi,  los  ita- 
lianos, ja  por  efecto  de  su  hábito,  ja 
por  antipatía  contra  los  griegos,  ja 
por  rigidez  de  los  papas  en  no  dejar 
que  se  alterara  sensiblemente  el  tipo 
primitivo  de  la  basílica,  tuvieron  que 
atenerse  al  estilo  latino.  Pero  las  re- 
laciones comerciales  de  Amalfi,  de 
Pisa,  de  Genova,  de  Ancona  j  de  Ve- 
necia  eon  el  imperio  de  Oriente,  tra- 
jeron una  alianza  del  elemento  latino 
con  el  bizantino,  de  donde  resoltd  un 
nuevo  estilo,  denominado  ronsM,  r^- 
mano-hizantino  j,  algunas  veces,  Am»- 
bardo  de  la  segunda  ¿poca.  Por  el  con- 
tacto de  Europa  con  el  Asia  .durante 
las  cruzadas,  recibió  el  nuevo  estilo, 
sobre  todo  en  Venecia  j  en  Sicilia, 
el  sello  fantástico  j  maravilloso  dalos 
I  orientales,  singularmente  en  la  omm- 
\  mentación.  Otros  cambios  experimen- 
,  tó  también  la  arqnitectnn:  ^e  proloa- 
I  gómás  aún  la  oartft  tf^nsvenal  que 
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formaba  I»  mus  latina  j  le  adornaron 
da  ea pillas  sos  eatremiaade8;ae  agran- 
dé la  bóveda;  le  elevó  más  ó  menos  el 
coro;  ae  ensanchó  la  cripta,  en  donde 
u  depositaban  las  reliquias,  que  vino 
i  formar  oomo  una  pequeüa  ifflesia 
■ubterránea;  las  naves  colaterales  de 
la  basílica,  extendiéndose  hasta  más 
allá  de  los  brazos  de  la  cruz,  tomaron 
la  forma  abovedada:  una  cúpula  se 
levautd  en  el  panto  de  iatersecciún  de 
la  nave  principal  y  de  los  brazos  de  las 
emees;  los  techos  de  vigas  horizonta- 
les fueron  sustituidos  por  los  techos 
abovedados  en  madera,  y  los  pilares, 
por  columnas;  las  formas  de  sus  capi- 
teles variaron  hasta  el  infinito  jr  los 
zótt^oi  se  elevaron  sensiblemente;  las 
ventallas  se  aumentaron,  se  hicieron 
más  anchas  j  frecuentemente  dupli- 
cadas; las  puertas  se  decoraron  de  es- 
culturas; sobre  los  edificios  de  media- 
na impartancia  se  levantaron  torres 
de  campanario,  mieutras  que  las  ca- 
tedrales conservaban ,  como  escep- 
ciún,  sus  cúpulas  aisladas;  lo»  arcos 
de  bóveda  simulados  sólo  sirvieron 
para  marcar  los  pisos  sobre  los  muros 
exteriores;  la  fachada  principal  se 
adornó  de  un  gran  rosetón  calado  ó  de 
una  anchísima  ventana  circular;  los 
edificios  tomaron  de  día  en  día  mayor 
elevación,  apoyando  sus  muros  en  es- 
tribos extenores.  Las  piedras  de  dife- 
rentes colores,  empleadas  en  la  cons- 
trucción, eaprichosamente  cpmbíoit- 
du  con  el  ladrillo,  ofrecían  á  la  vista 
una  yaiiedad  agradable.  Bu  el  núme* 
ro  de  los  monumentos  de  este  período, 
que  se  eatiende  hasta  el  siglo  xiti, 
están  comprendidos  los  de  San  A  mbro- 
siú  de  Milán;  San  Zenún,  San  Fermo 
y  San  Antonio  de  Verona;Sao  B  ueban 
de Bolonia;SanCiriacojSanta  María 
de  ¿.ncona,  y  Santa  María  de  M^n¿a; 
las  catedrales  de  Parma,  de  Plasen- 
cia,  de  Módena,  de  Como,  de  Mantua, 
deCremooa,  de  Ferrara  y  de  Pisa; 
las  ermitas  de  Padua;  San  Miguel  de 
Pavía;  San  Miguel  de  FbreDciii  y  San- 
ta Marta  de  Bergamo;  las  iglesias  de 
Santa  María  la  Major,  San  i''raiicisco, 
San  Juan  San  Pablo,  en  Roma.  Las 
torres  anejas  á  los  monasterios  da- 
un  también  de  esta  época:  las  más 
notables  son  las  de  San  Juan  de  Le- 
trán  j  de  San  Pablo,  en  Roma;  y  la 
de  San  Zenón,  en  Verona.  La  arqui- 
tectura civil  siguió  el  mismo  movi- 
miento de  la  arquitectura  religiosa. 
Bn  todas  las  ciudadesselevantaron  pa- 
lacios públicos,  en  los  cuales  se  obser- 
van principios  comunes  de  construc- 
ción; es  un  cuadradoque  rodea  un  pa- 
tio interior,  cujo  pórtico  f  ^rma  el  piso 
bajo,  sobre  el  cual  se  encuentran  los 
departamentos  destinados  para  ías 
juntas  6  sesiones,  alumbrados  por 
grandes  ventanas,  mientras  que  al- 
gunas estatuas  adornan  ordinaria- 
mente el  frontispicio.  Como  las  riva- 
lidades de  las  poblaciones  entre  sí,  ó 
de  los  partidos  de  ana  misma  ciudad, 
«n^ndraimn  luchas  frecuentes  y  san- 
grientas, los  edificios  municipales, 
y  aun  las  viviendas  de  los  ricos  pro- 
pietarios, se  fortificaron  y  almenaron 


de  una  manera  conveniente  para  re- 
sistir un  verdadero  sitio.  Tales  son 
los  antiguos  castillos  de  Florencia,  de 
Verona,  de  Vicenza,  el  palacio  ducal 
de  Ferrara  y  el  castilla  DelU  Torri, 
en  Turín.  A  pesar  de  la  multitud  de 
monumentos  elevados  en  Italia  du- 
rante el  período  romano,  son  contados 
los  nombres  de  los  arquitectos  <^ue 
han  llegado  hasta  nosotros.  Bn  Pisa 
hizo  Busc/tetío  la  cúpula;  Deotisalvi, 
el  bautisterio;  Bonanno,  la  torre  ó 
campanario  perpendicular;  NicoUit  y 
Andrea  construyeron  San  Michel-in- 
Borgo,  el  campo  santo  y  el  cimborio 
de  San  Xicolás.  Al  primero  se  le  de- 
ben también  el  palacio  de  los  Anzia- 
ni,  en  Pisa;  la  Trinidad,  en  Floren- 
cia, j  San  .Antonio  de  Padua.  Grivdeití 
levantó  la  fachada  de  San  Martín,  en 
Laca;  Mttrchiont  d'  Árezzo,  las  cate- 
drales de  Pistola  y  de  Volterra;  la 

Íiarroquía  de  Arezzo  y  la  torre  de  los 
/onti,  en  Roma;  Bgidio  de  Afilan^  el 
palacio  de  Eccelín;  Leonardo  BoccaUc- 
ca,  el  salón  ó  palacio  comunal  de  Pa- 
dua; Lorento  Mactani,  la  media  na- 
ranja de  Orvieto;  Aguxtiny  Agnalode 
Siena,  el  palacio  de  la  ciudad  de  este 
nombre;  el  fraile  Ristoro  di  Cambio, 
la  iglesia  de  Santa  María  Nueva,  en 
Florencia;  Arnolfo  di  Lapo,  la  cate- 
dral, y  el  religioso  Juan,  el  puente 
de  la  Carreja  en  la  misma  población. 
Bn  Roma  se  distinguió  la  familia  de 
loa  Cotmator,  llamada  así  de  su  jefe 
Cosma;  eran  todos  habilísimos  en  el 
arte  de  las  incrustaciones  en  mosaico, 
i  T.  como  arquitectos,  dejaron  las  tri- 
bunas de  San  Lorenzo,  de  Santa  Ma- 
ría Araceli  y  de  San  Cesáreo,  el  claus- 
tro de  Subiaco  y  el  pórtico  de  la  ca- 
tedral de  Civita-Castellana.  Dos  de 
sus  discípulos,  Pedro  y  Juan,  cons- 
truyeron los  monasterios  de  San  Juan 
de  Letrán  y  da  San  Pablo,  en  Koma. 
.V  fines  del  siglo  xiii  se  ve  aparecer 

fior  primera  vez  el  eitilo  ojival,  que 
os  italianos  llamaron  gótico  ó  aleiitán, 
\y  aun  b.irbaro,  porque  fué  importado 

f'  tor  los  alemanes  prncedentes  de  aque- 
la  raza.  Pero  este  nuevo  estilo  se  ern- 
I  pleó  como  ornamentación,  más  bien 
'  que  como   sistema  arquitectónico. 
\  Mientras  que  las  fachadas  y  puertas 
principales  afectaban  la  forma  ojival 
'  y  se  adornaban  ali^tinas  veces  de  cim- 
¡  balillos,  conservábanse  en  el  interior 
de  las  iglesias  el  arco,  las  bóvedas  de 
arista,  las  columnas  redondas,  los  ca- 
piteles y  las  coritisas.  debiendo  notar- 
se que  la  cúpula  no  se  sustituyó  en 
ningún  caso  por  el  campanario  y  la 
ag-uja.  Dos  ediñcios  úincamente  fue- 
ron concebidos  y  ejeiMitados  en  el  es- 
tilo puramente  ojival:  la  igle^iía  su- 

fierior  de  San  Francisco,  en  Assisse,  y 
a  catedral  de  Milán,  cuyas  dos  obras 
I  se  atrib'iyen  á  los  arquitectos  alema- 
nes Jacobo  y  Bnrique  de  Galmodia. 
Los  edificios  en  que  se  empleó  el  ea- 
'  tilo  ojival  simplemente  mezclado  con 
'  el  estila  romano,  son:  el  campo  santo, 
Santa-María- iella-Spina  de  Pisa,  San 
Anastasio  y  la  catedral  de  Verona, 
San  Antonio  de  PaJua,  las  íglesiiis  ca- 
tedrales de  Florencia,  d  Arezzo, de  Sie- 


na, de  Orvieto  y  San  Jnan  de  Nápoles. 
Giotto,  más  conocido  eomo  pintor^ 
levantó  la  media  naranja  de  Floreu- 
cia;  Andrés  Oreagna  fué  el  arquitecto 
de  la  Loggit  dei  Lanxi  de  la  misma  ein- 
dad.  Con  el  siglo  xii  empezó  una  edad 
nueva  para  el  arte  italiano,  el  cual 
supo  romper  las  trabas  que  impedían 
todo  movimiento  á  la  escuela  romano- 
bizantina.  Los  modelos  antiguos,  que 
lograron  salvarse  de  la  destrucción  de 
los  hombres  y  del  tiempo,  fueron  es- 
tudiados con  verdadero  ardor.  En  este 
período,  que  ha  recibido  el  nombre  de 
Renacimi'^nto,  no  pudieron  adoptarse 
las  divisiones  y  las  disposiciones  ar- 
quitectónicas de  los  edificios  greco- 
romanos,  puesto  que  el  plan  de  los 
monumentos  modernos  era  el  resulta- 
do de  necesidades  desconocidas  en  las 
sociedades  paganas;  pero  se  volvió  á 
la  antigüedad  en  cuantos  las  propor- 
cionesi  delincaciones  y  ornato.  El  es- 
tilo del  Renacimiento  fué,  más  que  un 
sistema  nuevo  de  arquitectura,  una 
nueva  forma  de  ornamentación,  ini- 
ciada por  Bruoellesclii,  natural  de 
Florencia,  y  autor  de  la  cúpula  de  la 
catedral,  de  las  iglesias  del  Santo* 
Espíritu  y  de  San  Lorenzo,  y  del  pa- 
lacio Pitti,  en  aquella  ciudad.  La 
alianza  del  arte  antiguo  y  del  estilo 
romano,  y  algunas  veces  también  de 
la  ojiva,  que  se  observa  en  las  obras 
de  aquel  grande  arquitecto,  se  dis- 
tingue igualmente  en  los  trabajos  de 
sus  discípulos  éimitadores,  tales  como 
el  palaciu  Ricardi,  el  de  Tornabuo- 
ni  y  el  de  Cafareggi,  en  Florencia;  y 
el  castillo  de  la  Faggiuola,  por  Mi- 
chelozzi;  el  palacio  Strozzi,  en  la  mis- 
ma ciudad,  piir  Beuito  Majano  y  Cro- 
naca;  los  paiac-ios  levantados  en  Siena 
y  en  Urbíno  por  Francisco  de  Giorgio 
y  por  Uoselliiii;  las  iglesias  de  S;in 
Agustín  y  de  Santa  María  del  Pueblo, 
en  Roma,  por  Pintelli;  los  pórticos  in- 
teriores del  palacio  llamado  de  Vene- 
cía,  en  la  ciudad  de  este  nombre,  por 
Julián  Majano,  y  el  grande  hospital 
de  Milán,  por  Antonio  Fílarete.  La 
llegada  de  los  griegas  fugitivos  de 
Constantinopla,  en  1453,  dió  nuevo 
impulso  al  gusto  por  lo  antiguo,  y  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  desapare- 
cieran por  completo  las  últimas  huellas 
de  los  estilos  de  la  Bdad  media.  Ha- 
cía esta  misma  época  se  encontraron 
los  libros  de  V'itrubio,  los  cuales,  es- 
tudiados y  comentados,  vinieron  á  ser 
el  único  código  de  la  arquitectura. 
Alberti  esíjribiií  su  grande  obra  De  re 
adijcatoriá  según  los  preceptos  del 
autor  latino,  que  é\  puso  en  práctica 
en  el  palacio  Rueceliat  y  en  el  coro 
de  la  Anunciada,  en  Florencia,  y  en 
las  iglesias  de  Snn  Andrés,  en  Man- 
tua, y  de  San  Francisco,  en  Riminí. 
De  la  Toscana,  el  estilo  del  Renaci- 
miento se  extendió  á  todas  partes*  En 
Venecía,  donde  los  monumentos  da 
estilo  bizantino  se  hallaban  cubiertos 
de  adornos  de  un  gusto  puramente 
oriental,  el  arte  antig'uo  no  pudo  con- 
servar más  que  la  sencillez  y  la  pure- 
za de  sus  líneas,  y  las  obras  concebi- 
das según  sus  principios,  ofrecieron 
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irnalmente  una  g:ran  riqueza  deeota- 
tiTa.  La  imitación  de  lo  antiguo  em- 
pezó i  manifestarse  de  nna  manera 
ostensible  en  las  construcciones  dirí- 
g>idasporuna  célebre  familia  de  ar- 
quitectos, los  Lombardi:  Pedro  Lom- 
bardi  levantó  los  templos  deSanta  Ma- 
ría de  los  Milagros  j  de  Santa  María 
Madre  de  Dios;  los  palacios  Contarioi, 
Vendraminojr  Comer,  y  los  monumen- 
tos deZem  y  Mocenigo;  Martín  Lom- 
bardi hizo  la  escuela  ó  cofradía  de  San 
Mareos  j  la  fachada  de  San  Zacarías; 
Moro  Lombardi,  la  iglesia  de  San 
Miguel  de  Murano.  A  esta  misma  es- 
cuela pertenecieron:  Bergamasco,  ar- 
quitecto de  la  capilla  Emiliana  j  del 
palacio  de  los  Cfamarlengos;  Biccio, 
autor  de  la  escalera  de  los  Gigantes  y 
de  la  fachada  interior  del  palacio  de 
los  Diix,  j  Scarpagnino,  a  quien  se 
debe  la  fachada  de  la  escuela  de  San 
Roque. — Contra  este  lujo  de  ornamen- 
tftciüD  de  la  arquitectura  veneciana, 
partió  de  la  Lombardía  una  protesta 
vivísima,  que  tuvo  por  principal  órga- 
dO  á  Lazzari  Bramante.  En  el  claustro 
de  San  Ambrosio^  en  el  Lazareto,  en  el 
palacio  Castiglioni,  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  los  Angeles  j  otras, 
se  observa  todavía  ana  mezcla  del 
estilo  romano  j  del  estilo  del  Rena- 
cimiento; pero  los  monumentos  que 
aquel  arquitecto  hizo  en  Roma,  el 
palacio  de  la  Chancillen'a,  el  de  Gi- 
raud,  el  patio  del  Vaticano  en  su  for- 
ma primitiva  j  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, tal  cual  él  la  concibió,  son  la 
expresión  más  acabada  del  estilo  clá- 
sico italiano  en  toda  su  sobriedad  y 
belleza.  Entre  los  discípulos  ó  émulos 
de  Bramante,  se  cuentan:  Peruzzi, 
que  ediñcó  en  Roma  la  Farnesina  t 
los  palacios  Chigí  y  Mássimo;  Rafael, 
de  quien  se  tiene  en  la  misma  ciudad 
los  palacios  Berti  y  Vidoni,  v  en  Flo- 
rencia los  de  Gaadolfini  /  Uguccio- 
ni;  Sangallo,  director  del  palacio  Fa> 
nesio,  en  Roma;  Ligorio,  arquitecto 
de  la  ciudad  Pía,  en  la  misma  pobla- 
ción, y  SerKo,  que  fué  á  Francia  á 
trabajar  en  los  palacios  del  Louvre  y 
de  Fóataiuebleau, — Sin  embargo,  un 
nuevo  elemento,  el  pintoresco,  iba  á 
introducirse  en  la  arquitectura  7  á  al- 
terar su  pureza.  Hasta  aquí,  los  edi6- 
;ios,  creados  con  un  objeto  de  utili- 
dad ó  para  un  destino  importante,  ha- 
bían ostentado  el  sello  de  la  grandeza 
y  de  la  senirillez:  ahora,  con  el  propó- 
sito de  satisfacer  el  gusto  de  los  prin- 
cipes y  de  los  señores  por  el  lujo,  los 
arquitectos  van  á  dedicarse  á  buscar 
iiraias,  combinaciones  y  efectos  que 
a^ra'ien  á  la  vista.  Miguel  Algel,  con 
toda  la  autoridad  de  su  genio,  consa- 
gró esta  introducción  del  elemento 
pintoresco,  de  que  ja  habían  dado 
ejemplo  los  artistas  veaecianüs:  San 
Pedro  de  Roma  y  su  tniuensa  cúpula, 
la  decoración  exterior  del  Capitolio, 
el  claustro  de  Santa  María  de  los  An- 

feles  j  la  biblioteca  Lauretana,  en 
lorencia,  son  sus  principales  obras. 
Después  de  él,  algunos  talentos  supe- 
riores, Julio  Romano,  en  Mantua; 
Fontana,  eo  Roma;  Sansoviao,  Sca- 
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mozEi  y  Da  Ponte,  en  Veneola,  sostn- 

vieron  el  sistema  pintoresco,  el  cual, 
no  obstante,  privado  del  soplo  podero- 
so de  Miguel  Angel,  que  lo  había  ani- 
mado, dejaba  entrever  una  próxima 
decadencia.  En  vano  Vignole,  Alersi, 
Ammanati,  San-Micheli  ;  Palladio, 
ateniéndose  á  los  preceptos  antiguos 
j  á  la  escuela  de  Bramante,  protesta- 
ron contra  la  invasión  del  pintoresco. 
El  siglo  xvii  no  tuvo  otro  ideal  que 
buscar  la  pompa  v  la  riqueza,  desple- 
gándose un  lujo  de  adornos  verdade- 
ramente deslumbrador;  de  aquí  lo  que 
los  críticos  italianos  llamaban  el  etUlo 
de  los  flia^wflif/df.— Después  de  esto, 
se  quiso  encarecer  y  aumentar  et  va- 
lor de  lo  que  existía,  y  eajendo  el 
arte  en  la  extravagancia,  se  llegó  al 
estilo  estrambótico.  Las  estrías  de  las 
columnas  fueron  adornadas;  los  capi- 
teles, los  arquitrabes,  las  cornisas  y 
los  frisos  se  recargaron  de  volutas,  de 
follajes, de  adornos,  de  festones  j  mol- 
duras, bajo  los  cuales  desapareció  la 
línea  recta.  Cario  Maderno,  que  ter- 
minó las  obras  de  San  Pedro  de  Roma, 
fué  uno  de  ios  iniciadores  de  esta  ar- 
quitectura corrompida.  Lorenzo  Be- 
mini,  que  levantó  la  columnata,  el 
baldaquino  ó  palio,  y  la  cátedra  de 
San  Pedro,  en  Roma;  la  grande  esca- 
lera del  Vaticano  y  el  palacio  Barbe- 
rini,  llevó  más  allá  todavía  el  lujo  y 
la  grandiosidad  en  el  ornato.  Ponzio  y 
Ramaldi,  en  Roma;  Buontalenti;  Pa- 
ri^i»  Nigetti  y  Silvani,  en  Florencia; 
Mida  y  Mangoni,  en  Milán,  y  Victo- 
ria y  Champagna,  en  Veneeia,  siguie- 
ron el  mismo  camino. — Lo  que  pro- 
dujo el  siglo  Jtvm,  no  merece  en  rea- 
lidad el  nombre  de  arte:  los  arquitec- 
tos italianos  apenas  hicieron  otra  cosa 
que  imitar  servilmente  á  los  extranje- 
ros. Ivara  y  Vanvitelli,  autor  del  cas- 
tillo de  Caserta,  quiso  traer  la  arqui- 
tectant  á  sus  verdaderos  principios; 
pero  sus  nobles  esfuerzos  fueron  com- 
pletamente estériles.  En  cambio,  Pi- 
ranesi  y  Milizia  alcanzaron  más  tarde 
lo  que  Vanvitelli  no  pudo  conseguir, 
y  entonces  se  formó  una  escuela  digna 
de  este  nombre;  la  del  marqués  Cag- 
nula,  Simonetti,  Campesi  7  Stem,  á 
quienes  Milán,  Roma  y  Nadóles  son 
deudores  de  sus  recientes  edificios. — 
Para  más  datos,  puede  verse:  Saruelli, 
Antiea  basilicografia.  Ñápeles,  1702; 
J.  Blaeuj  íiuevo  teatro  de  Jíaliot  en 
holandés,  Amsterdam,  1704,  4  volú- 
menes en  folio;  Burmann,  Thesaurus 
antiguitatum  Jtalia;  Séroux  d'  Agni- 
court,  Ilistoire  de  V  arípar  les  mo»8- 
ments,  París,  1803-23,  6  volúmenes  en 
folio;  Cordero,  Della  italiana  artíhiiet- 
tura  durante  la  dominazione  longobarda, 
Brescia.  1829;  Kinglit,  La  arquiiectn- 
ra  ecleaitstica  de  la  Italia,  en  inglés; 
L.  Tajflor  y  l).  Cresj,  Arquitectura  de 
la  Edad  media  en  Italia,  en  inglés, 
Londres,  1829,  en  4.";  Selvático,  5í//a 
arckile llura  et  della  scultura  di  Vetu- 
cia,  Veuecia,  1847;  Letarouilljr,  Les 
Edi/ices  de  Rome  moderne,  París,  1840 
y  18o5,  3  volúmenes  en  folio  de  plan- 
chas y  un  volumen  en  4."  de  texto. 
41.  Escultura. — En  el  último  siglo 
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del  imperio  romano,  la  escultura,  aun 
cuando  recordaba  la  composición,  el 
adorno,  el  ajuste  y  la  expresión  de  las 
obras  más  antiguas,  revelaba,  sin  em- 
bargo, una  gran  ignorancia  en  la 
ejecución.  Los  bajo  relieves  del  arco 
de  Constantino,  en  Roma,  los  sarcó- 
fagos de  la  emperatriz  Helena,  de 
Santa  Constanza,  de  Junius  Bassas, 
de  Probns  Anieins  y  de  Oljbriu»,  v 
los  demás  monumentos  del  mismo  ge- 
nero que  se  conservan  en  el  museo 
del  Vaticano,  demnestran  la  íklta  de 
habilidad  práctica  de  los  artistas.  El 
cristianismo  era,  digámoslo  asf,  de- 
masiado joven  todavía  para  crear  ti- 
pos nuevos:  después  de  haber  derri- 
bado muchos  ídolos  del  paganismo, 
los  cristianos  que  se  dedicaron  á' las 
bellas  artes,  se  circunscribiaroá  k  imi- 
tar los  modelos  que  habían  escapado 
á  la  destrucción;  únicamente^  bajó  la 
influencia  de  ideas  morales  m&i  aus- 
teras, se  veló  lo  desnudo  7  se  celardn 
más  las  formas.  La  escultura  89  em- 

f)leÓ,  desde  un  principio,  en  decorar 
as  basílicas  cristianas.  La  mavor^at- 
te  de  las  estatuas  se  ba,cía  entonces 
en  metales  preciosos:  el  bibliotecario 
Anastasio  menciona  un  considerable 
número  de  ellas,  las  enales  fueron  .da- 
das por  los  emperadores  á  los  papas, 
ó  ejecutadas  á  expensas  de  estos  últi- 
mos; pero  ninguna  ha  llegado  hasta 
nosotros,  pues  todas  desaparecieron 
en  los  saqueos  de  Roma  por  los  bár- 
baros. En  cuanto  á  las  ctuces,  pate- 
nas, vasos  sagrados,  incensarios,  can- 
deleros  y  lámparas  con  ornamentos  y 
figuras,  que  también  existían,  sólo 
han  podido  conservarse  algunas  raras 
reliquias  en  el  Tesoro  do  Roma.  Las 
estatuas  ecuestres  de  Teodorico  el 
Grande,  fundidas  en  Roma,  en  Ráve- 
na,  en  Nápoles  y  en  Pavia,  prueban 
que  el  arte  del  fundidor  se  conssrvaba 
tddavía  en  el  siglo  vi,  Ó  cuando  me- 
nos que  había  recibido  nuevo  impul- 
so bajo  la  dominación  de  los  godos. 
Pero  las  obras  más  notables  de  estos 
primeros  siglos  de  la  Italia,  cristia- 
na, fueron  hechas  en  marfil:  tales  son, 
entre  otras,  los  dípticos,  los  báculos 
y  las  sillas  episcopales,  las  cubiertas 
de  los  evangelios,  los  altares  portáti- 
les y  los  relicarios.  Hasta  la  época  He 
la  invasión  normanda,  apenas  había 
pasado  la  escultura  al  interior  de  las 
basílicas,  7a  porque  las  estatuas  en 
materias  preciosas  no  podían  séir  ei- 

Suestas  por  fuera,  bien  por  no  ree6r- 
ar  á  la  muchedumbre,  recientemen- 
te convertida,  el  culto  de  los  ídolos. 
Bajo  los  lombardos,  empezaron  &  de- 
corarse de  esculturas  las  puertas  prin- 
cipales de  los  templos:  las  estatuas  de 
Rolando  y  de  Oliveros'que  se  ven  en 
la  catedral  de  Verona,  natan  de  esta 
época,  y  ellas  atestiguan  la  barbarie 
de  los  artistas,  como  igualmente  los 
\  bajo  relieves  de  la  Puerta  Romana,  en 
Milán,  no  obstante  haber  sido  ejecu- 
tadas dos  siglos  más  tarde.  Sólo  bajo 
la  influencia  del  gusto  bizantino  en- 
tró la  escultura  en  una  vía  de  pro- 
greso. Desde  fines  del  siglo  ix,  un 
artista  lombardo,  Volvinus,  adornó 
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én  pUU'ei  célebre  altar  de  la  iglesia 
de  San  Ambrosio,  en  Milán.  En  el  si- 
rio XI,  las  puertas  de  bronce  esculpi- 
das, qae  se  UcTaron  de  Grecia  para 
decorar  loa  pórticos  de  los  templos  de 
San  Marcos  en  Veneeia,  de  San  Pablo 
en  Roma,  j  de  la  catedral  de  Nápo- 
les,  sirrieron  de  modelo  para  las  puer- 
tas de  las  catedrales  de  A.malfí  j  de 
Benevento,  j  después,  para  las  de 
Pisa,  ejecatadasen  1180  por  Bomano, 
jlas  del  bautisterio  d»  San  Juan  de  Le* 
tr&n,  en  Roma,  construidas,  en  1203, 
por  Pedro  j  Huberto  de  Plaseneia. 
Los  nombres  de  los  demás  artistas  del 
siglo  XII  que  se  han  conservado,  son: 
Guillermo,  autor  de  los  bajo  relieves 
de  la  catedral  de  Módena;  Nicolás  de 
Jicarolo,  que  decoró  á  San  Zenón  de 
Verona  j  la  catedral  de  Ferrara;  An- 
telani,  cjae  trabajó  en  Parma;  Rober- 
to, en  Pisa;  Bidnino,«n  Luca,  j  Grúa- 
monti,  en  Pistoia.  Sus  obras  revelan 
cierta  eleraeión  de  ideas,  pero  la  eje- 
cución es  todavía  bárbara.  Gn  el  si- 
glo xiif ,  Nicolás  de  Pisa,  escultor  y 
arquitecto  £  la  Tez,  diÓ  nueva  direc- 
ción i  los  estadios.  Discípulo  de 
maestros  eriegos,  que  trabajaban  en 
la  catedral  de  sa  patria,  siguió  en  un 

frrincipio  su  estilo;  pero,  admirado  de 
a  belleza  de  ciertas  esculturas  anti- 
guas, que  habían  sido  trasladadas  de 
Grecia  por  los  písanos,  meditó  sobre 
sus  modelos,  adoptó  los  principios 
que  enseñaban  y  condujo  el  arte  al 
estudio  de  la  naturaleza.  Las  escultu- 
ras dé  las  cátedras  de  Pisa  y  de  Sie- 
na, asi  como  las  del  sepulcro  de  San- 
to Domingo,  en  Bolonia,  demuestran 
los  progresos  que  había  realizado. — 
Andrés  de  Pisa  hizo,  en  el  siglo  si- 
guiente, una  de  las  puertas  del  bau- 
tisterio de  Florencia;  y  entre  sus  dis- 
cípulos ó  imitadores  esculpieron:  An- 
drés Orcagna,  el  altar  de  oro  de  San 
Miguel;  Massucoio,  los  sepulcros  del 
re;  Roberto  j  de  la  reina  kancha,  en 
Nápoles;  Alberto  di  Arnaldo,  la  Ma- 
dona  del  Bignllo,  en  Florencia;  Lam- 
berti,lnde  la  Misericordia,  de  Arezzo; 
Lan^ni,  el  sepulcro  de  los  Pépolí,  en 
Bolonia;  Bononí  da  Campione,  el  de 
Can  della  Scala,  en  Verona;  Baldue- 
ei<s  el  de  San  Pedro  mártir,  en  Milán; 
Calendario,  los  capiteles  adornados  de 
estatuas  del  palacio  ducal,  en  Vene- 
eia. En  la  misma  época,  Cione,  padre 
de  Orcagna,  su  discípulo  Leonardo, 
Pedro  de  Florencia,  Qíulio  de  Pisa  y 
Jacobo  de  Ognabene  hicieron  el  altar 
de  la  catedral  de  Pistoia  y  el  del  bau- 
tisterio de  Florencia,  dos  obras  nota- 
bilísimas en  platería.  Cuando  llegó  el 
Renuimiento,  la  escultura  ae  desarro- 
lló rápidiraente  por  el  estadio  de  la 
antigüedad  y  adquirió  esa  habilidad 
de  ejeención  práctica  que  faltó  á  la 
edad  precedente.  En  Siena  se  formó 
nna  escueta,  bajo  la  dirección  de  Ja- 
cobo  della  Quercia,  llamado  della  Fon- 
ie  á  causa  de  la  fuente  Qaja  (ale- 
gre, encantadora)  que  ejecutó  en 
Aquella  población,  y  del  cual  se  con- 
serran  también  bellísimas  obras  en 
Laca  j  en  Bolonia;  de  esta  escuela  sa- 
lieran excelentes  artistas,  como  Ma- 


teo de  Luca,  Nicolás  del  Arca,  Vec- 
chietto,  Nicolás  di  Piero  y  otros.  Sin 
embargo,  la  ciudad  de  Florencia  pro- 
dujo escultores  más  notables  todavía. 
Lorenzo  Ghiberti  hizo  las  dos  famosas 
puertas  en  bronce  del  bautisterio,  en 
cujTos  bajo  relieves  supo  reunir,  á  la 
sencillez  y  elevación  del  pensamiento, 
la  nobleza  del  adorno,  la  hermosura 
de  la  forma,  la  pureza  de  la  ejecución 
j  el  efecto  dramático  délos  contrastes 
pintorescos.  Ejecutó  también  varias 
estatuas  en  bronce  para  la  iglesia  de 
Oro  de  San  Miguel;  los  sepulcros  de 
San  Zenobio  y  de  San  Proto;  algunos 
bajo  relieves  para  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Siena,  y  diversas  obras  de 

filatería  que  se  han  perdido,  cuja  de- 
icadeza  y  gusto  encomia  Vasari.  Do- 
nato ó  Donatello  fué  quien  mejor  im- 
primió á  la  escuela  florentina,  y  aun  á 
toda  la  escultura  italiana,  ese  carác- 
ter de  naturalidad  que  ha  conservado 
después.  Preocupado  exclusivamente 
con  la  idea  de  la  verdad  y  de  la  imi- 
tación exacta  de  la  naturaleza,  se  ol- 
vidó que  la  belleza  es  una  de  las  con- 
diciones esencialísimas  del  arte,  y 
descendió  hasta  el  realismo.  Sus  obras 
se  distinguen,  más  que  por  la  energía 
y  la  nobleza'del  pensamiento,  por  la 
expresión  profunda  de  las  formas,  re- 
velando una  gran  ciencia  anatómica, 
una  rara  habilidad  de  ejecución  y  un 
cabal  conocimiento  de  los  efectos  de 
las  pasiones  sobre  el  organismo.  El 
alma  no  se  había  visto  nunca  tan  bien 
retratada  en  el  cuerpo,  lo  cual  signi- 
fica que  supo  dar  ser  á  una  escultura 
trascendental  y  sabia,  á  cujo  título 
merece  el  claro  renombre  de  escultor 
filósofo.  Sus  principales  obras  son,  en 
Florencia,  las  estatuas  de  san  Pedro, 
de  tan  Marcos,  de  san  Gregorio,  de  J«- 
ditht  de  Demdt  y  varios  bajo  relieves 
en  San  Lorenzo  y  en  la  catedral;  en 
Padua,Ia  estatua  ecuestrade  Gaítame- 
laía  y  otros  bajo  relieves  en  la  cate- 
dral. A  Lucas  della  Robbia  se  deba 
un  lugar  distinguido  por  sus  escultu- 
ras en  barro  cocido  y  barnizado,  en 
las  que  la  pureza  del  gusto  y  un  esti- 
lo casi  antiguo  ae  unen  á  la  ingenui- 
dad y  sencillez  de  la  Edad  media.  Des- 
pués de  Ghiberti,  de  Donato  y  do  Lu- 
cas della  Robbia,  siguen  el  arquitecto 
Brunelleschí,  de  quien  se  tiene  un 
hermoso  Crucifijo  de  madera  en  Santa- 
Marfa-Novella;  Filarete,  que  esculpió 
las  puertas  de  San  Pedro  en  Roma; 
Antonio  Rossellini,  autor  de  los  se- 
pulcros del  cardenal  de  Portugal,  en 
San  Miniato,  T  de  María  de  Aragón, 
en  Nápoles;  Bernardo  Rossellini,  su 
hermano,  j  Benito  Majano,  los  cuales 
hicieron  respectivamente  los  mauso- 
leos de  Marzupiui  y  de  Strozzi,  en 
Florencia;  Andrés  Verrochio,  de  quien 
posee  Veneeia  la  estatua  de  CoUeoni; 
Andrés  Sansoviao,  cuja  producción 
más  notable  es  su  bellísimo  grupo  de 
santa  Ana,  la  Virgen  y  el  Niño  Jesús, 
que  se  encuentra  en  San  Agustín  de 
Roma;  Vellano,  Juan  de  Pisa,  Bertol- 
do  y  Nanni  di  Banco,  discípulos  de 
Donatello;  Desiderio  de  Settignano, 
Agustín  de  Guccio,  Minio  de  Fíésole 


y  los  hermanos  de  la  Robbia,  imita- 
dores del  estilo  de  Ghiberti;  y,  final- 
mente, Rusticci,  Baccio  de  Montelupo 
y  Benito  de  Rovezzano.  En  Roma  fué 
donde  se  distinguió  Paolo  Romano, 
autor  de  las  estatuas  en  plata  de  los 
apóstoles,  fundidas  por  los  alemanes 
durante  el  saqueo  de  la  ciudad  enl527; 
y  en  Nápoles,  se  dieron  á  conocer  An- 
drés CÍccione,i^ne  hizo  el  sepulcro  de 
Iiadislao,  j  Aniello  Fiore,ciy^as  obras 
se  admiran  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. Los  progresos  de  la  escultura 
fueron  más  lentos  en  la  Italia  septen- 
trional, desprovista  casi  por  completo 
de  monumentos  antiguos;  sin  embar- 
go, pueden  citarse,  en  Veneeia,  dos 
familias  de  escultores:  la  de  los  Bon 
(Juan,  PantaleÓQ  y  Bartolomé),  cujo 
buril  sencillo  y  natural  recuerda  aún 
las  tradiciones  de  la  escuela  bizanti- 
na, j  la  de  los  Lombardi,  célebres 
también  como  arquitectos,  los  cua- 
les experimentaron  más  la  influencia 
de  los  modelos  antiguos.  La  escoltara 
de  ornamento  llegó  á  ser  una  rama 
importantísima  del  arte.  En  el  núme- 
ro de  los  artistas  célebres  que  á  ella 
se  dedicaron,  figuran,  además  de  los 
citados  Ghiberti,  Brunellesch!  y  Lu- 
cas della  Robbia,  que  habían  em- 
pezado por  ser  simples  plateros,  en 
Lombardía,  Ríccio  Briosco,  de  quien 
conserva  Padua  el  magnífico  cande- 
labro de  san  Antonio;  Alejandro  Leo- 
pardi,  autor  de  los  pedestales  en  bron- 
ce de  la  plaza  de  San  Marcos,  en  Ve- 
necia,  y  Basti,  Bambaja,  Brambilla 
V  Agrate,  cujos  trabajos  enriquecen 
la  hermosa  Cartuja  de  Pavía.  La  pla- 
tería tomó  igualmente  un  desarrollo 
considerable:  Leonardo  di  Ser  Gio- 
vanui,  Bartoluccio  Ghiberti,  Verro- 
chio, Cennini,  Pollajuolo,  y  princi- 
palmente, Benvenuto  Cellini,  supie- 
ron elevarla  á  un  alto  grado  de  per- 
fección. El  último  de  estos  notantes 
artistas  dejó  también  varias  obras  de 
estatuaria  muj  celebradas,  tales  como 
el  PíTíííí  de  la  Loggia  de  los  Lanzi, 
en  Florencia,  y  la  Kinfa  de  Fontai- 
nebleau. — Como  ja  lo  había  hecho 
para  las  formas  arquitectónicas,  el 
j^enio  portentoso  de  Miguel  Angel, 
elevándose  algunas  veces  sobre  las  re> 

fias  de  la  escultura,  empleó  la  forma 
umana  en  creaciones  colosales,  en 
las  que  el  estilo  j  la  expresión  presen- 
tan un  carácter  en  cierto  modo  sobre- 
humano; sus  obras  más  encomiadas 
son:  las  estatuas  de  la  Mañana,  del 
Medio  día,  de  la  Tarde  j  de  la  Noche, 
en  el  sepulcro  de  los  Médicis;  la  esta- 
tua de  Lorenzo  de  Médicis,  conocida 
con  el  nombre  de  Pensiero  (Pensa- 
miento); el  Moisés  del  mausoleo  de 
Julio  11,  en  Roma,  y  las  dos  figuras 
de  esclavos  que  posee  el  museo  del 
Louvre.  El  Baco  y  el  David,  que  se 
ven  en  ¥\oxíXíC\h\  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad,  en  el  templo  de  San  Pe- 
dro, en  Roma;  el  Cristo  de  l¡i  iglesia 
de  la  Minerva  j  el  Angel  de  tíanto 
Domingo,  de  Bolonia,  son  obras  (jue 
este  insigne  artista  ejecutó  en  su  ju- 
ventud; menos  grandiosas,  pero  más 
humanas.  Los  discípulos  mis  ilustres 
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qua  taro  Miguel  Angel,  fueron:  Mon« 
torsoli,  Montelupo,  Guillermti  della 
Porta,  tutor  del  sepulcro  de  Pío  III, 
en  3an  Pedro  de  Roma;  Amanati,  que 
hizo  la  fuente  da  la  plaza  del  Gran 
Duque,  en  Florencia,  y  Danti  y  Ban- 
dini.  Miguel  Angel  tuvo  tambii;n  un 
rival,  Baccio  Bundinelli,  el  cual  deco- 
ró de  estatuas  j  de  bajo  relieves  el 
coro  de  la  catedral  de  Florencia,  obras 
cuya  exageración,  falsa  grandeza  j 
pésimo  gusto,  contribujreroa  podero- 
•amente  á  la  decadencia  de  la  escul- 
tura italiana.  En  efecto;  á  partir  del 
siglo  xTii,  los  eseultorei,  ieparándose 
del  buen  camino,  buscan,  mái  que  la 
gracia  j  la  belleza  de  la  línea,  la  ex- 
presión y  el  efecto  pintoresco.  El  Ber- 
nin  ostentó,  lo  mismo  en  la  escultura 
que  en  la  arquitectura,  un  carácter 
teatral  y  afectado:  no  hay  nada  más 
pomposo  que  las  estatuas  de  Constaa- 
lino  y  de  Longino,  eu  San  Pedro  de 
Koma;  nada  más  expresivo  que  la 
fígura  de  santa  Bibiana,  ni  nada  más 
sensual  que  la  de  santa  Teresa,  en  la 
iglesia  de  la  Victoria.  Todo  el  cuida- 
do de  los  artistas  de  entonces  era  dar 
al  mármol  la  flexibilidad  de  la  carne 
vde  las  telas.  Moechi,  Baggi,  Bolgí, 
Ferrata  t  Aspetti,  Baratta,  Fansega 
y  Algardi  tomaron  á  Btrnin  por  mo- 
delo; Cioli,  Fon;ginÍ,  Mosca,  bcaha  ^ 
Lorenzetto,  rindieron  menos  culto  á 
la  extravagancia.  Las  obras  da  Juan 
de  Bolonia  fueron  igualmente  conce- 
bidas y  ejecutadas  en  mejor  estilo, 
como  lo  prueban  su  Hapto  de  las  sali- 
nas, en  Herencia;  el  MercuriOf  de  Bo- 
lonia, y  la  fuente  de  Baboli.  Stéfano 
Maderno  fué  también  uno  de  los  que 
protestaron,  aunque  vanamente,  con- 
tra los  errores  del  arte. — La  decaden- 
cia continuó  todavía  durante  el  si- 
glo XTiu,  en  cuya  época  aparecen 
Uusconi  y  Pompeo  Battoni  como  los 
únicos  escultores  dígaos  de  mención. 
Hacia  fines  del  si^o,  el  veneciano 
Canova  inteutó  regenerar  la  estatua- 
ría, llevándola  al  estudio  de  la  anti- 
güedad; pero  sus  obras  no  son  otra 
cosa  que  imitaciones  pálidas, sin  ener- 
gía, en  las  que  la  gracia  ocupa  el  lu- 
gar de  la  verdadera  belleza.  Entre  sus 
discípulos  se  citan  á  Antonio  de  Este, 
famoso  por  sus  bustos  y  sus  relieves; 
Giuseppe  de  Fabris,  autor  de  los  mo- 
numentos del  Tasso  j  de  León  X; 
C.  Tadolíni,G.  Jinelli,  los  dos  Fe- 
rrari, y  principalmente,  Bartolini  y 
Pompeo  Marcbesi,  que  figuran  en  pri- 
mer lug;ir.  Fuera  da  esta  escuela, 
los  únicos  quQ  han  adquirido  cier- 
ta reputación,  boq  Cajetano  Monte, 
B.  Comollí,  Sangiorgio,  Paftí,  Pam- 
paloiii  y  Pérsico.  Finalmente,  el  di- 
namarqués Thorwaldsen,  durante  el 
tiempo  que  permaneció  en  Italií, 
formó,  entre  otros  discípulos,  á  Galli, 
Bemoní  y  Teueraiii. — Citaremos,  co- 
mo uno  de  los  autores  que  mejor  tra- 
tan esta  materia,  ú  Cikiognara,  Sío~ 
ria  delta  Scultura,  Florencia,  1813*18, 
tres  volúmenes  en  folio. 

42.  Grabado. — Los  primeros  graba- 
dores italianoseran  dibuiantesorigi  na- 
léSj  como  Botícelli,  Anana  Hantegna 


y  PoUajuolo,  los  cuales  reproducían 
con  el  buril  sus  propias  concepciones 
con  una  corrección  y  firmeza  de  dibujo 
verdaderamente  admirables.  Pero  á 

fiartír  de  Marco  Antonio  Kaimondi, 
a  escuela  de  los  grabadores  sobre 
metal  se  consagró  a  popul*"'zar  las 
obras  de  loa  grandes  pint>r's,  cir- 
cunstancia que  la  puso  en  ^'  '  ''  ^3S 
conHiciones  da  proj^raso,  I.  .«ndi, 
discípulo  de  Rafael,  reprodúw,  bajo 
su  dirección,  loa  dibujos  de  loa  car- 
tones de  su  maestro,  y  contribuyó  de 
esta  manera  á  popularizarlos:  se  hizo 
luegojefe  de  escuela  y  dejó  namero- 
aoa  discípulos,  entre  otros,  Agustín 
de  Veneeia,  Marco  de  Rávena,  Vico 
da  Parma,  Buonasone  de  Bolonia  y 
los  Ghisi,  notables  todos  por  un  di- 
bujo generalmente  correcto  y  un  buril 
preciso,  ajustado,  pero  seco.  Ugo  da 
Carpí  llegó  ú  dar  tres  y  cuatro  tonos  al 
grabado  en  camafeo.  Valpato  y  Rafael 
Morghen,  á  pesar  de  su  reputación, 
fueron  grabadores  monótonos,  qua  no 
supieron  tomar  el  carácter  de  sus  mo- 
delos, y  á  cuya  feliz  elección  debieron 

ririncipalmeute  su  renombre.  Los  Mü- 
1er,  no  obstante  su  origen  germáni- 
co, pertenecen  á  la  escuela  italiana, 
y  sus  Vlrgtnet  ton  obras  muy  nota- 
bles.— En  la  actualidad,  la  escuela 
italiana  sigue  las  tradiciones  da  la 
escuela  francesa,  de  la  cual  ha  toma- 
do la  facilidad  y  la  brillantez.  Eutre 
sus  grabadores  más  distinguidos  figu- 
ran: M.  Toschí,  autor  de  la  Entrada 
de  Enrique  JV  en  París;  Mercurí,  á 
quien  se  debe  Los  segadores  en  las  la- 
ganas  Poníinat,  y  M.  Calamatta,  el 
cual  ha  grabado  el  Vuío  de  Luis  XIII, 
43.  Pintura. — Losmonumentos  más 
anti„''uos  de  la  pintura  cristiaua  se  en- 
cuentran en  las  catacumbas  de  Roma; 
pero  no  hay  motivos  para  afirmar  que 
esos  monumentos  sean  anteriores  al 
siglo  V.  Ninguno  de  los  escritores  de 
las  edades  precedentes  habla  de  pin- 
turas existentes  en  las  catacumbas,  y 
el  poeta  Prudencio,  que  es  el  primero 
que  menciona  ana  representación  del 
martirio  de  san  Hipólito,  no  Índica 
el  lugar  en  donde  se  hallaba  colocada. 
En  una  carta  dirigida  por  Adriano  I 
á  Cario  Magno,  se  ve  que  el  papa  Ce- 
lestino I  (424-432)  hizo  adornar  de 
pinturas  el  cementerio  de  Santa  Pris- 
uila.  Por  lo  tanto,  es  verosímil  qua, 
hasta  después  del  triunfo  del  cristia- 
nismo, no  se  decoraran  los  lugares  en 
donde  hab.'an  sido  enterrados  sus  pri- 
meros santos  y  sus  mártires.  £n  las 
catacumbas  de  los  santos  Marcelino 

? Pedro,  de  san  Calixto  j  de  sania 
iiés,  reputadas  por  las  más  antiguas, 
los  artistas  cristianos  han  pint«lo  el 
Cristo  bajo  las  figuras  simbólicas  de 
Orfoo,  de  Moisés,  de  Tobías,  de  Da- 
niel, de  Jonás  y  del  Buen  Pastor;  há- 
llanse  también  varias  imágenes  ro- 
deadas de  coronas  de  laurel;  Jesús, 
en  medio  de  sus  apóstoles;  la  Virgen 
y  el  Cristo;  la  Comida  de  las  ágapas; 
los  jóvenes  hebreos  en  la  hornaza,  y 
otras  escenas  del  Antiguo  Testamen- 
to. El  estilo  de  estas  obras  es  bárba- 
ro, aunque  demuestra  uu  imitación 


de  los  modelos  de  la  antigüedad  pa- 
gana. Por  lo  demás,  las  pinturas  de- 
corativas de  las  catacumbas  han  sido 
hechas  en  diferentes  épocas,  y  proba- 
blemente hacia  fines  del  siglo  vm.— ■ 
LasdeSanPoncianoy^e  San  Valentín 
presentan  figuras  menos  paganas;  los 
adornos  son  más  austeros  y  los  asun- 
tos da  invención,  más  recientes,  como 
El  Bautismo  de  Cristo,  La  CrueijSadó» 
y  Los  santos  emUíañot  conmédos  por 
la  Divinidad. -^Lu  pinturas  fueron 
igualmeata  «jeeatadas  an  los  templos: 
san  Paulino,  obispo  de  Ñola,  adornó 
eon  ellas  U  Basflíoa  de  San  Félix; 
Prudencio  habla  de  una  pintara  de 
san  Casiano  en  la  iglesiit.  4e  Imola; 
el  papa  Símaco  hizo  pintar  La  Confe- 
ti Jn  de  san  Pedro ,y  León  I ,  los  retratos 
de  los  4G  primeros  papas  an  la  basí- 
lica de  San  Pablo.  Las  pinturas  que 
cubrían  las  paredes  de  los  edificios 
sagrados  y  de  los  palacios  han  desapa- 
recido casi  por  complato,  pues  lasque 
se  conservan  en  la  iglesia  de  los  san- 
tos Xazario  j  Celso,  en  Varona,  son 
del  siglo  vil  ú  VIII. — Durante  el  mis- 
mo período,  el  mosaico  fué  con  fre- 
cuencia preferido  á  la  pintara  propia- 
mente dicha:  estas  obras,  aparte  de  su 
mayor  solides  j  duración,  presentan 
las  figuras  colocadas  sobre  un  fondo 
de  oro,  que  aumenta  U  riquexa  del 
trabajo  y  exige  menos  estudio  para 
la  ejecución.  Los  mosaicos  da  Santa 
María  la  Mayor  y  del  bautisterio 
de  San  Juan  de  Letrán,  del  siglo  v, 
y  los  de  los  santos  Cosme  y  Da- 
mián, del  siglo  VI,  están  ejecutados 
eu  el  estilo  latino  y  son  sin  duda 
obra  de  maestros  italianos.  Loa  mo- 
saicos de  Santa  Inés,  de  Santa  Práxe- 
des y  de  San  Clemente,  en  Roma;  de 
San  V'ítal,  en  Rávena;  de  San  Marcos, 
en  Veneeia;  de  San  Ambrosio,  en  Mi- 
lán; de  San  Pedro,  en  Pavía;  y  de  San 
Esteban,  en  Ñápeles,  perteuecen  á  los 
siglos  vit  al  XI. — La  pintura  sobre 
manuscritos  ha  dejado  también  algu- 
nas obras.  El  Virgilio  del  siglo  v  que 
posee  la  biblioteca  del  Vaticano,  oon- 
tieue  varias  miniaturas  que  ofrecen, 
respecto  de  las  pinturas  de  las  cata- 
cumbas, un  parecido  notable.  En  el 
Terencio  del  siglo  ix,  ({ue  conserva  la 
misma  colección,  la  imitación  de  lo 
antiguo  es  mucho  menos  sensible  y 
más  incorrecto  el  dibujo. — Los  tras- 
tornos políticos  de  Italia,  la  insufi- 
ciencia de  los  artistas  y  le  severidad 
de  la  arquitectura  romana,  que  se 
prestaba  menos  que  la  basílica  primi* 
tiva  á  la  decoración  pictórica,  habían 
hecho  caer  la  pintura  en  la  barbarie, 
cuando  en  el  siglo  xi  vino  á  operarse 
un  verdadero  renacimiento  bino -la  in* 
fluencia  del  arte  bizantino.  Se  esta- 
bleció en  Roma  una  asouela  ^ríe^.  y 
cierto  número  de  artistas  siguió  las 
prácticas  de  aquel  arte,  pero  dulcifi- 
cando la  austeridad  con  la  gracia.  Di- 
chos artistas  fueron  Guido,  Barabuoi 
y  Diotisalvi.  Mino  de  TurriU,  oriun- 
do también  da  Siena,  decoró  en  Roma 
parte  de  Santa  María  la  Mayor  y  res- 
tauró el  mosaico  de  San  Juan  de  Le- 
trán. Oaddo  Gaddi,  hábil  mosaiata» 
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tfibajá  en  Florencia  t  en  Rima,  j  sus 
obras,  como  las  de  Mino,  ofrecen  una 
meiela  del  estilo  latino  con  el  ^rU^n.^ 
Gianta  de  Pisa  fué  quien  niejr>r  dió  á 
flui  fiaras  U  expresión  humnnn,  en 
«I  siglo  XIII.— -Bajo  la  direcci  m  de 
Apolonío,  uno  de  los  maestros  extran- 
jeros que  ornaban  de  mosaicos  la  igle- 
sit  de  San  Marcos  de  Venecia,  hizo 
Cimabue  sus  primeros  estudios.  Pero 
el  ejemplo  de  í^ieolás  de  Pisa,  el  cual 

Í regeneraba  la  escultura  por  el  estud  Ío 
Ta  ioterpretacióii  de  la  naturaleia, 
I  hizo  abandonar  los  procedimientos 
tradicionales.  Los  progresoaque  Uotó 
á  cabo  en  el  arte  excitaron  la  admi- 
ración de  los  contemporáneos,  en  ta- 
les términos  que  su  Madona  de  Santa 
Ifaría  Notrella,  considerada  como  la 
maraTÍlla  de  sus  tiempos,  fué  llevada 
procesional  mente  por  los  florentinos. 
La  ejecución  dista  mucho  de  ser  aca- 
bada, pero  la  concepción  no  carece  de 
originalidad  j  de  grandeza.  En  Assise 
exilien  también  algunas  de  sus  pintu- 
ras. Con  Cimabue  empezó  el  verdade- 
ro estilo  italiano  y  lo  que  se  llama 
etCMeU  Jorentina.  Giotto,  su  discípu- 
lo, le  aventajó  en  gracia:  la  exjiresión 
sehíxo  en  él  más  humana,  más  ver- 
dadera; las  formas  llegaron  á  ser  más 
eorreetas,  el  ropaje  más  natural,  j 
los  eseorzos  empezaron  entonces  á 
estudiarse.  Hubo  durante  el  siglo  xiv 
una  escueia  giotltsca,  compuesta  de  los 
discípulos  de  tiiotto,  Stéfano  de  Flo- 
reoeia.  Tadeo  Gaddi,  Simón  Memmi, 
CaTallini,  Capaniia,  Laurati,  Giotti- 
no,  Simún  de  Nápoles,  Juan  de  Mi- 
lán, Menabuoi  de  Padua,  Guillermo 
de  Forli,  Antonio  de  Venecia  j  An- 
siólo Gaddi. — Otros  artistas,  como 
tíafialmacco,  los  Orcagna  ^  Traíni, 
permanecieron  fieles  al  estilo  anti- 
guo, del  cual  conservaron  las  tradi- 
cioaes  típicas.  Los  artistas  de  dos  es- 
cuelas riTiilea  desplegaron  á  porfía 
tos  talentos  «n  la  decoración  del  cam- 
po uuitOt  «n  Pisa,  único  monumento 
de  la  pintara  al  freieo.— La  escuela 
da  Oiotto,  no  sólo  prosperó  en  Tosca- 
na,  sino  que  se  extendió  igualmente 
á  Lombardta,  en  donde  llegó  á  contar 
eotre  sus  miembros  áStéfano  j  Jaime 
de  Verona.  Guisto,  Juan  Miretto,  A.1- 
liehiero  y  Jaime  Avanzi.  Por  la  mis- 
ma época,  la  escuela  de  Siena,  repre- 
sentada por  Simone  de  Martino,  con- 
tinuaba (iistiiiguiéndose  por  la  dul- 
zura del  estilo,  el  cual  degeneró  luego 
rápidamente  hasta  debilitarse  j  extin- 
guirse. Los  pintores  á  quieaes  se  ha 
liado  el  n  ^mbre  de  miniaiuritias,  entre 
los  que  figuran  Odertgi  d'Agubbio, 
Franco  de  ijülonia,  Vital  delle  Mado- 
ne,  Pianello  Lippo  Dalmasio,  Getitile 
de  Fabriano,  Guido  Palmemeci  y  Fra 
Angélico  de  Fiésole,  se  iospiraron  en 
su  talento;  es  la  misma  manera  de 
pintar  con  tintas  débiles;  el  mismo 
cuidado  en  evitar  todo  rasgo  dema- 
siado saliente  de  la  vida  real  v  de  es- 
piritualizar la  naturaleza  huuiana. — 
''on  el  siglo  XV  se  manifestó,  en  la 
pintura  italiana,  ana  tendencia  cada 
día  más  pronanciada  á  reproducir  la 
naturaleu  en  toda  su  verdad;  á  rom- 


per las  trabas  impuestas  hasta  enton-  | 
ees  al  arte  por  las  exigencias  del  es-  [ 
tilo  religioso,  y  á  abarcar,  con  una 
libertad  iti;mitada,  todos  los  asuntos, 
asi  profanos  como  sagrados.  El  do- 
minio del  arte  iba  á  engrandecerse: 
forma,  cl^resión,  disposición,  ador- 
nos, mc'^'.ülado,  claro-oscuro,  colo- 
rido, debía  ser  objeto  de  un 
cuidado'  examen.  Tres  pintores  de 
la  escuela  florentina  ejercieron  una 
grande  influencia  sobre  este  nuevo 
desenvolvimiento  de  la  pintura  en 
el  camino  de  la  naturalidad:  Paolo 
Uecello,  el  cual  aplicó  i  su  arte  los 
principios  de  la  perspectiva  lineal; 
Massolnio,  con  quien  la  ejecución 
práctica  obtuvo  notables  progresos,  y 
.Massaccio,  sobre  todos,  quien,  desem- 
barazándose de  los  últimos  restos  del 
arte  tradicional,  inauguró  lo  que  po- 
dría llamarse  estilo  dram  'itico.  Después 
de  éste,  se  puede  mencionar  á  FiUp- 
po  Lippi,  el  primero  que  representó 
en  los  cuadros  paisajes  de  cierta  im- 
portancia; á  Botticelli,  BaldoDÍnetti, 
Andrés  del  Cartagno,  Benozzo  Gonza- 
li,  Roselli,  Ghirlandajo  y  PoUajuolo, 
cuyas  pinturas  se  distinguen  ^_or  la 
ciencia  anatómica,  y  á  Luca  bigno- 
relli,  Fra  Bartolomeo  y  otros.  Una 
costumbre  común  á  todos  estos  pinto- 
res, fué  la  introducción  en  susobrasde 
retratos  de  contemporáneos.  ElfMfura- 
lismo  llfgó  igualmente  ¿practicarse  en 
Lombardia,  y  ai  no  se  le  encuentra 
aún  en  la  escuela  de  la  cual  formaron 
parte  Joppa,  Civercbio,  Revilacqua, 
Fossano  y  Montorfano,  inspiró  al  me- 
nos la  de  Padua,  fundada  por  Squar- 
cione  r  Andrea  Montegna:  de  aquí  se 
extendió  á  los  Estados  venecianos  con 
Parentino,  Pizzolo  y  Buono;  á  Bolo- 
nia, con  Lorenzo  Costa;  á  Ombría, 
con  Fíorenzo  di  Lorenzo;  á  Parma, 
con  los  hermanos  Mazzuoli;  á  Lodi, 
con  los  hermanos  Piazza,  /  á  Milán, 
con  Bramantino  y  Borgognone.  Sin 
<  embargo,  hubo  en  Ombría,  particu- 
larmente en  Perusa,  una  escuela  que, 
adoptando  completamente  los  progre- 
:  sos  que  hacía  la  pintura  en  la  eje- 
cución práctica,  conservó  las  tradi- 
:  clones  del  estilo  religioso,  sin  dejar- 
las alterarse  al  contacto  de  las  ideas 
antiguas  y  paganas,  y  que  puede  con- 
siderársela como  nacida  de  la  escuela 
'  de  Siena  7  de  los  miniaturistas  del 
'  siglo  XIV.  Después  de  haber  contado 
I  entre  sus  maestros  á  Tadeo  Bartolo,  de  | 

■  Siena;  Martinelli,  Antonio  de  Folig- 
1  no,  Besonfigli  y  Nicolás  Alunno,  aa- 
!  quirió  nuevo  brillo  con  Pinturicchio 
,  y  Pedro  Vannuchi,  llamado  el  Perugi- 

■  no,  el  cual  tuvo  á  su  vez  por  discípulo 
)  á  Luitrí  l'ln^egnoy  Manni,  San  Gior- 
i  gio,  Pacchiarotto  v  últimamente  á 
1  Kafael  Sanzin,  que  los  eclipsó  á  todos. 
!  Bolonia  tenía  también,  eu  Francesco 
>  Francia,  un  jefe  de  escuela,  el  cual  se 

-  aproximaba  bastante  á  los  artistas  de 

-  Perusa  por  el  sentimiento  piadoso  y 
•  la  delicadeza  de  la  ejecución.  Aparte 
t  de  los  pr  gresos  del  naturalismo  en  el 
i  arte,  el  siglo  xv  vió  operar  otra  revo- 
k  lución,  cuya  señal  dió  la  escuela  ve- 
'  nsciana,  que  había  permanecido  fiel 


más  tiempo  que  las  otras  á  la  pintura 
bizantina.  Antonello  de  Messina,  po- 
seedor del  secreto  por  el  cual  Juan  de 
Bniges  había  hecho  más  fácil  el  em- 
pie.)  de  la  pintura  al  óleo,  lo  introdu- 
jo en  Venecia  por  loa  años  de  1450, 
en  tanto  que  el  Dominico  lo  daba  á 
conocer  en  Florencia.  Este  género  de 
pintura  fué  adoptado  en  todas  partes 
para  los  cuadros  de  caballete;  pero  los 
primeros  que  se  sirvieron  de  él  para 
reemplazar  el  fresco  en  las  grandes 
comp  )SÍciones,  fueron  los  artistas  ve- 
necianos. Juan  Belliní  y  gn  hermano 
Gentile  dieron  á  la  escuela  veneciana 
esa  superioridad  de  colorido  qne  tan- 
to la  na  distinguido  siempre.  Entre 
sus  discípulos  ó  émulos,  se  citan  á 
Cima  de  Conegiiano,  Basaiti,  Buon- 
consi^Iio,  Marescalco,  Previtali,  Pe- 
nacchi,  Catena,  Bissolo,  Santa  Croce, 
Rocco  Darcone,  Juan  de  Udiue,  Ca- 
riano  de  Bérgamo,  Pellegrino  de  San 
Daniele,  Carpaccio,  Mansueti,  Laz- 
zaro  Sebastiani,  Libérale,  Francesco 
Morone,  Girolarao  dai  Libri  y  Mon- 
tagna  de  Vicenza.  Cualquiera  que 
f  íese  el  mérito  de  estos  pintores,  to- 
dos ellos  quedaron  mujrpor  debajo  de 
los  artistas  que  condujeron  el  arte  al 
úhimo  extremo  de  la  perfección,  como 
Leonardo  de  Vincí,  Miguel  Angel, 
Rafael,  el  Giorgione,  elTizianojel 
Correo;gio,  jefe  de  la  escuela  de  Par- 
ma, llamado  el  Divino.  Por  la  cir- 
cunstancia de  haber  nacido  hacia  fines 
del  siglo  xr,  se  les  designó  por  sus 
discípulos  con  el  nombre  de  Cingue- 
centisíi,  esto  es,auíoretdeldécimojui»Ío 
siglo,  Leonardo  de  Vinci,  después  de 
haber  estudiado  en  Florencia  con  Ve- 
rrocchío,  llevó  á  la  escuela  milanesa 
nueva  y  fecunda  vida.  Puede  afirmarse 
que  ningún  artista  realizó  tan  cumpli- 
damente como  él  la  idea  que  se  tenía 
de  la  antigua  pintura:  ciencia  de  la 
perspectiva  y  de  la  luz,  estudio  minu- 
cioso'de  la  tbrma,  arte  del  modelado, 
anchura  del  dibujo,  suavidad  exqui- 
siu  de  pincel,  profundidad  de  expre- 
sión; no  le  faltó  más  que  el  genio 
creador  de  Miguel  Angel  6  de  Rafael 
para  ser  el  pintor  más  grande  de  los 
tiempos  modernos.  Sin  hablar  de  la 
famosa  Cena  de  Milán,  fresco  admira- 
ble, considerado  como  su  obra  maes- 
tra  j  del  cual  apenas  quedan  restos 
hoy  día,  pueden  citarse  los  lienzos 
que  posee  el  museo  del  Louvre:  la  Vir- 
lyen,  el  Niño  Jesús  ¿ianía  Ana,  y  ese 
retrato  de  Mona  Lisa,  célebre  bajo  el 
nombre  de  la  Joconda,  pintado,  según 
las  expresiones  de  Vasari,  «de  una 
manera  capaz  de  hacer  estremecer  al 
artista  más  vigoroso.»  Después  de 
Leonardo  de  Vinci,  la  escueta  mila- 
nesa fué  representada  en  el  siglo  xvi 

Sor  Bemardino  Luini.  Melzi,  .^alaino, 
[arcod'Oggione,  Cesare  da  Cesto,  Sa- 
lario, Beltrafüo,  Gauden^ío,  Ferrari, 
Kazzi,  apellidado  eI^o'/ü]»a,yBecca  Ai- 
mi.  Miguel  Angel  se  abrió  un  camino 
independiente.  Apenas  dejó  más  que 
una  obra  de  pintura, el  asombroso  fres- 
co del  Juicio  final  c^Me  adorna  la  bóve- 
da de  la  capilla  Sixtinade  Roma,  pues 
los  cuadros  que  le  le  atribuyen  fueron 
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ejecutados  por  sus  discípulos  según 
sus  dibujos.  El  calor  de  su  composi- 
ción, su  conocimiento  profundo  de  la 
anatomía  t  la  Talentía  de  sus  contor- 
nos j  de  sus  eaeorzos,  le  dieron,  como 
en  U  arcjuitectura  7  ^  escultura,  una 
originalidad  poderosa,  llevada  hasta 
la  exageración  por  sus  imitadores. 
Si  se  exceptúan  á  Daniel  de  Valtena 
y  Sebastián  del  Piombo,  demasiado 
éonoeedores  para  reproducir  las  faltas 
del  maestro,  no  se  encuentran,  des- 
pués de  él,  más  que  pintores  que  ca- 
yeron en  la  hinchazón  y  en  la  false- 
dad, como  Yasari,  Rossi,  Naldini, 
los  Zuccari..  Vanni,  el  caballero  de 
Arpiño,  Fontana,  Cesi,   Semíni  y 
Cambiaso.  En  la  pintura  de  retrato, 
Atigello  Allori,  llamado  Broncino  (tos- 
tado ó  quemado  del  sol),  j  su  sobrino 
Alessandro,  pertenecen  i  una  misma 
escuela.  Ha^  que  exceptuar  á  Andrea 
del  Sarto,  cuja  pintura  se  aproxima 
á  la  escuela  naturalista,  aunque  sua- 
vizadft  por  una  gran  sencillez  y  una 
ertremada  finara  de  dibujo  y  de  ex.- 
presión.  Fueron  sus  discípulos  Fran- 
ciabigio,  el  Pontormo  y  el  Rosso.— 
Rafael  Sanzio,  apellidado  el  Dimito^ 
es  el  verdadero  jefe  de  la  escuela  roma^ 
na.  Reunió  las  cualidades  de  los  otros 
maestros,  sí  no  en  el  mismo  grado  de 
perfección  y  de  autoridad,  en  una 
medida  que  fai-/.o  de  él  el  primero  de 
los  pintores,  según  el  juicio  de  su 
época:  aunque  más  ^ue  juicio,  pu- 
diera llamarse  sentimiento.  Habiendo 
tenido  por  maestro  al  Perugino,  se- 
gún queda  manifestado,  tomó  de  la 
escuela  ombriana  esa  expresión  pia- 
dosa, ese  donaire  recogido  y  casto, 
esaduhura  indefinible,  esos  contornos 
sutilísimos,  envueltos  en  un  aura  que 
nos  fascina,  cujo  género  se  adaptaba 
tan  admirablemente  i  la  naturaleza 
de  su  inspiración.  Rafael  tuvo  indu- 
dablemente la  concepción  más  alta  y 
sublime  de  la  grandeza  ideal  de  la 
naturaleza  humana,  y  su  genio  mara- 
villoso se  refleja  en  todas  sus  obras, 
sin  debilitarse  nunca,  con  la  misma 
belleza,  pura,  misteriosa,  solemne. 
De  entre  sus  grandes  creaciones  cita- 
remos solamente:  El  Pasmo  de  Sicilia; 
La  Disputa  del  Santísimo  Sacramento; 
La  Escuela  de  Atenas;  La  Transjigv- 
raciiSn;  Las  Sibilas;  El  Triunfo  de  Ga- 
latea;  Las  Bodas  de  Psyché;  La  Ba- 
talla de  Constantino;  La  Virgen  de  Fo- 
ligno;  La  Madona  de  Sixto  V;  La  Sacra 
Familia,  del  Louvre,  j  los  retratos  de 
^«¿10  JI  y  áe  la  Fomarina.  Hasta 
aquí  hemos  seguido  las  ideas  de  los 
tivmpos  del  gran  pintor,  aquellos 
tiempos  que  lo  divinizaron,  porque 
Rafael  no  era  el  maestro,  sino  el  Dios 
de  Roma  y  sus  discípulos.  Los  mo- 
dernos, sin  mermar  en  nada  el  in- 
menso renombre  que  le  pertenece 
pues  la  fama  tiene  también  su  juro 
de  heredad,  no  ven  en  Urbíno  el  pri- 
mer genio  de  la  pintura  italiana,  su- 
bordinándolo á  los  dos  maestros  que 

Síntaron  los  célebres  cartones  de  los 
Lédicis.  Rafael  de  Urbino  se  formó 
mediante  la  industria  de  su  díligen- 
eift,  en  tanto  que  lo«  doi  mantros  de 
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los  cartones  se  crearon  por  su  propia 
virtud,  cual  sí  la  inspiración  divina 
se  hubiese  reflejado  en  el  maravilloso 
panorama  de  su  genio.  Realmente, 
Rafael  estudió  el  ideal  clásico  de  Leo- 
nardo de  Vinci,  la  magnífica  audacia 
de  los  frescos  de  Miguel  Angel,  el  co- 
lor magistral  de  Fra  Bartoíomeo,  la 
naturalidad  de  los  antiguos  florenti- 
nos, la  antigüedad  en  las  coleccio- 
nes de  Roma;  y  de  todos  los  caraote- 
res,  de  todas  las  formas,  de  todas  las 
bellezas,  que  supo  trastornar,  acomo- 
dándolas á  su  imagen  y  semejanza, 
resultó  el  milagro  de  su  escuela;  es 
decir,  cierto  conjunto  armonioso,  sor- 
prendente, fascinador.  Cuando  se  es- 
tudian las  dos  épocas  de  la  pintura 
de  Rafael,  se  ve  claramente  que  es  un 
discípulo  de  los  grandes  cartones  de 
Florencia,  lo  cual  significa  que  viene 
de  los  dos  maestros  verdaderamente 
reformadores  y  ori^nalísimos,  Leo- 
nardo de  Vinci  y  Miguel  Angel.  Para 
couTencemos  de  este  verdad,  basta 
examinar  los  frescos  de  Urbino  en  la 
basílica  del  Vaticano,  pertenecientes 
al  primer  período  de  su  arte,  y  el 
fresco  que  se  halla  en  la  pared  dere- 
cha de  los  corredores  por  donde  se 
va  á  la  capilla  de  Sixto  V,  el  cual  re- 
presenta el  famoso  incendio  de  Íl  Sor- 
go, en  que  un  hijo  salva  á  su  padre 
anciano,  llevándole  sobre  las  espal- 
das entre  torrentes  de  llamas  rojizas 

Í'  de  humo  negro.  En  los  frescos  de 
a  basílica  de  San  Pedro  admiramos  la 
corrección  prnpia  de  Urbino,  limpia, 
brillante,  angelical;  pero  desnuda  de 
la  majestad  de  la  proporción  v  del 
prestigio  de  la  fuerza  creadora.  En  el 
fresco  del  célebre  incendio  del  barrio 
de  Transtévere,  encontramos  ya.  la 
noble  osadía,  la  imponente  grandeza, 
el  generoso  Impetu,  el  alma  creadora 
y  potente,  que  Urbino  tomó  de  otra 
parte.  Tor  ultimo,  en  los  frescos  del 
Vaticano,  Rafael  pintó  con  sus  propios 
pinceles:  en  el  fresco  deilBorgo,  pin- 
tó con  el  pincel  del  monstruo  que  ha 
inmortalizado  la  capilla  Sixtina.  Los 
mejores  maestros  de  la  escuela  roma- 
na, después  de  Rafael,  fueron  Julio 
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maestro  i  su  vez  de  Cagliari,  de  Pal- 
ma el  Joven  y  de  los  Bassanos.  En 
cuanto  á  Correggto,  si  bien  pecó  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  pureza  y  gra- 
vedad del  estilo,  sobresalió  en  cambio 
por  la  anchura  del  modelado,  la  dis- 
tribución de  la  luz  y  de  lat  sombras, 
la  calidad  del  tono,  la  excelencia  del 
empaste  T  la  solidez  de  lá  pintura.  Bl 
arte  del  Gorreggio  era  el  reiultado  de 
un  instinto  y  ae  na  sentimiento  par- 
ticulares, que  no  podían  formularse 
en  doctrinas,  por  cuja  razón  no  llegó 
á  constituir  una  escuela,  dus  obru, 
sin  embargo,  excitaron  el  entusiasmo 
general,  y  de  aquí  el  que  tuviera  mu- 
chos imitadores;  entre  ellos,  Francis- 
co Mazzuoli ,  apellidado  el  Pannegiani- 
no,  y  Schidone  de  Módena,  en  quien 
la  dulzura  degenero  en  morbidez,  el 
sentimiento  en  afección,  j  la  fisei- 
lidad  en  licencia.  Después  de  esta 
edad  gloriosa  de  la  pintura  italiana, 
empezó  la  decadencia  en  el  siglo  xtii. 
Tres  hermanos,  Luis,  Aníbal  y  Agus- 
tín Garraeci,  Intenteron  atajarla;  hi- 
ciéronse  jefes  de  una  escuela  llamada 
ecléctica,  en  la  cual  se  procard  reunir, 
como  en  un  haz,  las  cualidades  intai- 
tivas  de  los  maestros  precedentes.  De 
esta  escuela  salieron  Tiarini,  Cavedo' 
ni,  Spada,  Massari  y  Salví,  eclipsa- 
dos luego  por  algunos  de  sus  compa- 
ñeros, los  cuales  contaron  á  su  vez 
discíj^ulos  distinguidos:  el  gran  Gui- 
do Reni,  maestro  de  Cagnacci,  de  Se- 
meuza,  de  Canuti  y  d'Elisabeth  Sira- 
ni;  Barbieri,  apellidado  el  Ouerckino 
(el  tuerto);  Albano,  maestro  de  Mola 
y  de  Andrés  Sacchi,  j  el  llamado  Do- 
miniguino,  Domenico  Lampuri,  cujrt 
Confesidn  de  san  Gregorio  es  hoj  ri- 
val de  la  Tramformación  y  de  Nuestra 
Señora  de  Poltgno,  los  dos  cuadros 
maestros  de  Rafael.  A  pesar  de  los  no- 
bles esfuerzos  de  los  hermanos  Garrae- 
ci, los  pintores  adoptaron  el  estilo  de- 
corativo y  teatral,  que  les  valió  el  so- 
brenombre de  maquiniítas,  tomando 
frecuentemente  por  modelo  la  natura- 
leza más  vulgar.  Al  frente  de  ellos  fi- 
guraba Miguel  Angel  de  Caravagio, 
<^uien  tuvo  por  principales  discípulos 


Romano,  el  Primaticio,  Niccolo  dell'-  á  Lafranco,  Pedro  de  Corteña,  Carlos 


Abbate,  Francisco  Penni,  Ferino  del 
Vaga,  Polidoro  de  Caravagio,  Andrea 
Sabbatini,  Pellegrino,  Benvenuto  Ti- 
si,  llamado  il  (raro/alo,  Giacomone 
de  Faenta,  Timoteo  Viti  ^losCampi. 
Giorgione  j  Ticiano,  discípulos  de 
Juan  Bellini,  dieron  á  la  escuela  vene- 
ciana todo  su  brillo.  Los  retratos  del 
uno  son  notables  por  su  color  y  su 
verdad:  el  otro,  admirable  como  pin- 
tor de  historia  y  también  de  retratos, 
y  considerado  como  el  primer  gran 
maestro  que  el  paisaje  ha  contado, 
posejó  en  grado  sumo  la  fuerza  y  la 
armonía  del  color,  que  constitujcn  el 
carácter  propio  de  su  hermosa  escue- 
la. A  éstos  siguieron  después  Palma 
el  Viejo»  Bonifacio,  Lorenzo  Lotto, 
Schiavione,  Paris,  Bordone,  Pordeno- 
ne,  Moroni,  Romaníno-Man;anza,  Bru- 
sasorci.Moro,  MorGtto,Farittata,  Cam- 
pagnola,  Zelotti,  Savoldo,  j,  final- 
mente, Tintoretto  y  Pablo  YennMe, 


Maratta,  Antonio  Canaletto  y  Car- 
los Cigoain.  Estos  mismos  principios 
fueron  aplicados  á  la  escuela  napolita' 
na,  la  que,  hasta  la  llegada  de  Penni 

Íde  Polidoro  de  Caravagio,  sólo  ba- 
ta producido  á  Colantonio  del  Fiore 
y  Antonio  Salario,  conocido  con  el 
nombre  de  el  Zíngaro  (el  gitano).  Ri- 
vera, llamado  el  Bspagnotetto;  Preti, 
apellidado  ilCalabresse;  SalvadorRosa, 
Luca  Giordano  y  Solimene,  están  se- 
ñalados como  los  representantes  mM 
famosos  que  tuvo  aquella  escuela.— 
El  estilo  de  los  maquinistas  fué  impor- 
tado á  Venecia  por  Turchi  7  Basseti, 
á  Verona,  por  Salmeggia,  Tiépohy 
Ricci.  Otro  pintor,  el  tíarocho,  poso 
en  moda  la  gracia  melindrosa  7  «' 


sentimentalismo,  que  fueron  tai^ien 
los  caracteres  de  Carlos  Dolci.— En  ^' 
iglo  xviii,  sólo  figura  Pompeo  Batto- 
li,  afiliado  á  laescuela  ecléctica,  ües- 
iu6s  de  esta  época,-  Appiadi^  «A  Hi- 
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lán;  Benvenuti,  en  Florencia,  y  C«- 
maecini,  en  Roma,  experimentaron 
más  ó  menos  la  inSuencta  de  la  escne- 
la  francesa  de  David  j  se  Ies  puede 
considerar,  por  sus  garandes  decoracio- 
ñas  al  fresco,  como  unidos  á  la  escue- 
la da  loa  maguinistu.  Merecen  citarse, 
por  último,  el  pintor  francés  Fabre, 
estableeido  en  Florencia,  cuyos  paisa- 
jes no  son  menos  notables  que  sus  cua- 
dro» históricos;  Hajrez  y  Pelagio,  pin- 
tores de  historia,  en  Milán;  ^gliara, 
pintor  de  arquitectura;  Brmini,  antor, 
en  Floreocia,  de  lindísimas  miaiatu- 
s,  T  Sabbatini,  muy  elogiado  por 
s  dibujos  hechos  a  pluma,— Para 
BS  cabní  conocimiento  de  la  historia 
de  la  piutura  italiana,  puede  verse: 
Vasari,  La  Vita  de  pillori,  Florencia, 
1550,  en  folio,  traducida  al  francés 
por  Jeanron  y  Léclanché,  París,  1840, 
10  Tolúmenea  en  8.°;  Lanzi,  Éittoirt 
de  la  peiníure  en  lialie,  traducida  al 
fíancés  por  M.""»  Dieudé,  París,  1824, 
5  volúmenes  en  8.*;  Artaud,  Contide~ 
raíiong  <«r  l'  etat  de  la  peintwe  en  lia- 
lu  daiu  les  úuaíre  sihlet  gui  <mtpréc¿- 
tUeeUi  de  Éapkaél,  París,  1808  y  1812, 
eu  8.*;  Andy,  Riitoire  de  la  peinture 
en  Jíalie,  París,  1817.  en  12.%Bour- 
bet,  ffittoire  de  la  peiníure  en  lialie, 
París,  1817;  G.-T.  James,  The  Ualian 
schools  of  painíingt  Londres,  1820, 
en  8/;  W.  Ottlev,  Bisioirede  la  pein- 
ture iialienne,  París,  1834,  en  8.**;  Ros- 
síni,  Storia  della  piitura  italiana,  Pi- 
sa, 1840;  J.  Coindet,  Bisloire  de  la 
fieintnre  en  líalir,  París,  un  volumen 
«Q  12.*;  De  Stendhal,  Histoire  de  la 
jteiníure  en  /¡alie,  nueva  edición,  Pa- 
rís. 1860,  en  12/ 

.  44.  Música. — En  loa  primeros  si- 
g-los  qne  siguieron  &  1»  caída  del  im- 
perio Mmauo,  la  música  italiana  es- 
ubi  reducida  al  canto  llano,  en  sus 
dos  formas  sucesivas,  denominadas: 
Canto  ambrosiano  y  Canto  gregoriano; 
su  escala,  imperfecta  y  reducida,  ser- 
vía igualmente  para  las  composicio- ' 
lies  del  gñnero  profano.  No  ha  sido 
posible  hasta  ahora  determinar  en  qué 

ftroporcipn  empleó  el  arte  cristiano 
os  elementos  de  la  música  hebraica  y 
de  la  música  griega.  Tampoco  ha  po- 
dido fijarse  con  exactitud  la  época  eu 
qne  fueron  empleados  los  instrumen- 
tos en  el  servicio  divino:  según  gene- 
ral opinión,  el  uso  del  órgano  en  la 
Iglesia  romaua  data  del  aQo  670.  Des- 
de esta  fecha  hasta  el  siglo  xi,  los 
hechos  relativos  á  la  música  italiana 
son  rarísimos.  A  Oui  d'Arezzo,  monje 
benedictino,  muerto  en  1050,  se  le 
atribuyen  grandes  reformas  en  el  sis- 
tema musical;  creó  el  diapasón  mo- 
derno, convirtiendo  en  un  hexacordo 
los  tetimcordos  de  los  griegos;  dio  á 
las  DOtas  los  nombres  con  que  hoy  se 
Ies  designa;  imaginó  el  espacio  y  es- 
tableció el  uso  y  la  distinción  de  las 
llaves.  Forlcel  ha  combatido  victorio- 
samente esta  tradición;  pero  no  por 
elloqaeda  menos  demostrado  que  Uui 
d'Arezzo  coleccionara  los  preceptos  de 
indsiea,  poco  extendidos  entonces,  de 
^us  antecesores  y  contemporáueos,  y 
que  introdujera  un  naevo  método  para 
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la  enseñanza  del  canto.  Las  guerras 
de  que  fué  teatro  la  Italia  durante  la 
Edad  media,  detuvieron  los  progresos 
del  arte  musical,  y  para  hallar  nuevos 
indicios,  hay  que  remontarse  á  fines 
del  siglo  siii.  Dante  elogia  á  un  mú- 
sico llamado  Casella.  y  un  amigo  del 
mismo  poeta,  Scocchetti,  puso  en  mú- 
sica algunos  de  sus  versos.  Por  esta 
e'poca,  Marchetto  de  Padua,  comenta- 
dor de  Francdn  de  Colonia,  escribid 
un  Lucidarinm  música  plana  y  un  Po- 
marium  música  mensurata,insevto8  por 
Gilberto  en  su  colección  de  los  Serip- 
tares  eclesiasíici  de  musieá  sacrá  (to- 
mo III). — En  el  siglo  xiv,  un  floren- 
tino, Francesco  Landino,  apellidado 
Cieco  (el  ciego),  fué  muy  celebrado, 
no  solamente  como  compositor,  sino 
como  organista,  y  algunas  de  sus 
obras  se  encuentran  en  un  manuscri- 
to de  la  Biblioteca  imperial  de  París. 
En  1310,  una  sociedad  de  músicos 
ejecutó  en  Florencia  los  Landi  spiri- 
tuati.  Boccacio  nos  representa  á  los 

ftersonajes  de  su  Decamerón  tocando 
a  viola  y  el  laúd,  como  acompafta- 
miento  de  canto  y  danza;  de  donde  se 
puede  inferir  que  la  música  se  culti- 
vaba ya  por  las  gentes  del  vulgo. 
También  habla  de  un  tal  Minuccio 
d'Arezzo,  como  excelente  tocador  de 
violay  cantor  consumado.  Finalmente, 
existe  una  bula  del  papa  Juan  XXII, 
en  1322,  en  la  que  se  prohibían  las 
semibreves,  las  mínimas,  las  armonías 
bárbaras  j  todos  los  adornos  (^ue  ha- 
bían alterado  la  pureza  primitiva  del 


ITAL 


199 


Nápotes  se  fundaron  tres  escuelas:  la 
de  Santa  María  di  Loreíto,  en  153^;  la 
Pietá  dei  Turehini  y  Sant'Onofrio,  en 
1583,  y  la  de  Ipoveri  di  Giesu  Ckrit- 
to,  en  1589.  En  Roma,  en  Florencia, 
en  Verona  y  en  Milán,  florecieron 
otros  establecimientos  de  la  misma 
clase.  Los  géneros  de  composición  se 
distinguen  los  unos  da  los  otros,  peto 
todos  se  cultivaron  con  buen  éxito.  A 
IVlestrina,  discípulo  del  francés  Gon- 
dinel  y  sucesor  de  Animuccia,  como 
maestro  de  capilla  de  San  Pedro,  en 
Roma,  se  le  apellidó  el  Creador  de  la 
música  de  iglesia  modema;a\i»  composi- 
ciones, si  bien  carecen  i  veces  de  me- 
lodía, se  distinguen,  en  cambio,  por 
la  claridad  y  majestad  del  estilo,  la 
sencillez  en  la  modulación  y  la  obser- 
vancia severa  de  las  reglas  de  la  ar- 
monía. Fué  jefe  de  la  escuela  romana 
y  contó  entre  sus  discípulos  é  imita- 
dores á  los  hermanos  Juan  María  y 
Bernardo  Nanini,  Felice  Auerio,  An- 
tonio Cifra  y  Ruj^iero  Giovanelli.  La 
escuela  lombarda  se  hiao  igualmente 
famosa  y  contó,  además  ae  su  jefe 
Costanzo  Porta,  á  Pietro  Ponzio,  de 
Parma;  á  Orazio  Vecchi,  de  Milán,  y 
á  Paolo  Cima.  Rocco  Rodio  fué  la 
principal  gloría  de  la  escuela  napoli- 
tana, en  tanto  que  la  veneciana,  fun- 
dada por  el  ñameuco  Willaert,  tuvo 
por  representantes  á  Giovanni  Croce, 
Giovanní  Feretti,  Mateo  Asóla,  An- 
drea Gabrieli,  Giovanni  Gabrielí,  so- 
brino del  anterior,  y  Antonio  Sarto- 
rio. A  este  mismo  siglo  corresponde 
una  nueva  forma  de  composición  sa- 


canto  eclesiástico.  —  Durante  el  si- 
glo XV,  varios  artistas  de  U  escuela  \  grada:  el  oratorio.  La  música  profana 
galo-belga  vinieron  á  dar  impulso  al  tomó  vuelos  al  mismo  tiempo  qne  la 


genio  italiano.  La  capilla  del  Papa  y 
í8  de  las  otras  cortes  de  Italia  re- 
clutaron  varios  compositores  y  canto* 
res  flamencos,  franceses,  españoles  y 
alemanes,  Juan  Tinctor  partió  de  Bél- 
gica, por  los  años  de  1450,  para  fun- 
dar una  escuela  en  Nápoles;  un  ale- 
mán, Enrique  Isaak,  fué  el  primero 
que,  hacia  1475,  escribió  en  Florencia 
los  Cantos  carnacalescos.  Entre  los  ita- 


música  religiosa.  Las  melodías  popu- 
lares napolitanas,  conocidas  eon  los 
nombres  de  ana,  eanxonetta  j  villa- 
nella,  estuvieron  en  moda  en  toda  Eu- 
ropa, como  lo  habían  estado  en  la  Edad 
medía  los  cantos  de  los  trovadores. 
Diferentes  sociedades  de  aflcionados 
cantaban  madrigales,  compuestos  para 
varias  voces  y  en  un  estilo /it^aío,  so- 
bre versos  de  Petrarca,  de  Ariosto  ó 


líanos,  en  quienes  el  ejemplo  de  los  |  del  Tasso,  por  Animaccia,  Palestrina 
extranjeros  excitó  la  emulación,  se  y  Luca  Marenzio,  de  la  escuela  roma- 
cita  un  famoso  organista  de  Floren-  ¡  na;  el  príncipe  Gesualdo,  de  la  escae* 
cía,  Antonio  dfglt  organi.  El  piutor  la  napolitana;  José  Calmo  y  Giacomo 
Leonardo  de  Vinci  fue  músico  y  toca-  Gastoldí,  de  la  escuela  lombarda,  y 
ba  diferentes  instrumentos;  el  duque  '  Costaazo  Festa  y  Antonio  Bi£S,  de  la 
Luis  Sforza  fundó  en  1483  una  es-  |  escuela  veneciana.  Hacía  1583,  tomó 
cuela  pública  de  música,  en  Milán;  nacímieato  en  la  corte  de  los  duques 
Prosdocimo  de  Beldemandis,  natu- 1  de  Ferrara  y  en  Venecia  una  nueva 
ral  de  Padua,  es  autor  de  unos  tra-  ,  especie  de  música,  la  música  concer- 
tados sobre  la  música  acompasada  '  tante,  cuya  introducción  se  atribuye 
y  sobre  el  contrapunto;  Francisco  Ga-  ,  á  Annibale  Melone,  compositor  de  la 
torio,  de  Lodi,  abrió  en  Mantua,  en  escuela  romana.  Finalmente,  en  1590, 
Verona  y  en  Milán  varios  cursos  pú-  fue  considerablemente  perfeccionado 
blicos  sobre  la  música,  mientras  que  el  sistema  de  la  armonía  por  Claudio 
en  sus  obras:  2'heorica  música,  Practi-  Monteverde,  discípulo  de  la  escuela 
ca  música.  De  harmonia  musicorum  ins- ,  veneciana.  Otros  varios  escritores con- 
írumentorum,  se  halla  completamente  tribuyeron  también  á  los  progresosdel 
expuesto  el  sistema  musical  déla  épo-  arte,  particularmente,  Pedro  Aarón, 
ca.  Con  el  siglo  XVI  empezó  un  período  Luis  Fogliani,  Juan  María  Lanfran- 
brillante  para  el  arte  italiano.  Octavio  co,  el  i)adre  Angel^de  Picitón,  Nicolás 
Petrucci  de  Fossombroue  inventó,  en  Vicentino,  el  abad  Aifi*uino,  Juan 
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con  este  medio  de  propaganda.  En  na,  el  padre  Ludovico  Zaccoui  y  Zar- 
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loni,  quo  fué  il  más  aotable  de  todo». 
Bl  siglo  XVI  presenció  el  estreno  da 
un  genero  nuevo,  el  género  dramático, 
destinado  á  adquirir  en  las  edades  au- 
cetÍTas  una  importancia  j  una  aupe- 
rioridad  iacon  testa  ble.  La  aplicación 
de  la  música  á  loa  dramas  era  sin  du< 
da  más  antigua,  puesto  qua  en  1440, 
seffÚD  UQoa,  6  aa  1480,  aes-ún  otros, 
se  oabia  ja  reprasentado  en  Roma  una 
Converiiónde  t»n  Pablo  coa  música  de 
Francisco  Barerini;  en  1475,  un  dra- 
ma de  Angel  Politién,  titulado  Or/eo; 
y  aun  se  añade  que,  desde  el  año  1300, 
se  recitaban  en  verso  las  acciones  he- 
roicas de  los  grandes  capitanes  al 
compás  de  la  música.  Pero  estos  anun- 
cios del  arte  no  eran  más  que  ensayos 
informes.  Alfonso  della  Viola,  maes- 
tro de  capilla  en  Ferrara,  pasa  por  el 
primero  que  unió  el  canto  á  la  .decla- 
mación en  las  representaciones  escé- 
nicas, j  0,0  cabe  ya.  duda  ninguna  de 
qu0  la  pieza  más  antigua  que  apare- 
ci5  .en  forma  de  ópera  es  el  Orbeccko, 
de  Oiraldi  Cinthio,  tragedia  que  aquél 
puso  en  música  j  que  fué  representa- 
da en  Ferrara  en  1541.  Claudio  Ue- 
ruUi  Orazio  Vecchi  t  Emilio  del  Ca- 
valiere  hicieron  también  algunas  ten- 
taiivas  dfll  mismo  genero;  pero  todas 
ellas  no  eran  más  que  especies  de  mo- 
nólogos, compuestos  en  estilo  de  ma- 
drigales y  cantados  por  varias  voces, 
sin  acompañamiento  de  ningún  ins- 
trumento. Con  la  Dafne,  de  Perí,  re- 
presentada en  Florencia  en  1597,  y 
en  Im  cual  la  declamación  hablada 
fué  sustituida  por  el  recitado  ó  decla- 
mación lírica,  se  diú  un  gran  paso 
hacia  adelanta.  El  brillante  éxito  de 
estn  inn)vaci>ín  fué  consagrado  por 
U  Swridice,  de  Parí  y  de  Julio  Cacci- 
nt,  oajro  estreno  tuvo  lugar  en  Fio* 
rencia  en  1600,  con  motivo  del  ma- 
trimonio de  Enrique  IV  con  María  de 
Médicis,  y  por  la  Ariadna  y  el  Or/«o, 
de  Mouteverde,  en  1607.  Es  digno  de 
notarse  que  por  este  tiempo  empeza- 
ron á  emplearse  algunos  instrumen- 
tos de  orquesta.  El  drama  lírico  per- 
maneció estacionario  durante  los  pri- 
meros años  del  siglo  xvji.  Francesco 
Cavalli,  maestro  de  capilla  en  Flo- 
rencia, intentó,  en  su  ópera  de  Ja$Q» 
(1649) ponerla  expresión  de  sus  arias 
en  armonía  con  la  situación  de  los 

Sersonajes,  mientras  que  Carissimi 
íó  más  gracia  al  recitado,  más  movi- 
miento, variedad  t  elegancia  á  los 
acompañamientos  de  bajo;  una  forma 
más  regular  á  los  oratorios,  y  puso 
en  moda  la  initramantación  de  or- 
questa en  la  música  de  los  templos. 
Álejand  ro  Scarlatti  separó  del  recitado 
el  aria,  la  cual  se  confundía  frecuen- 
temente con  él,  y  creó  la  »info»ia.  La 
construcción  de  teatros  permanen- 
tes y  públicos  permitió  multiplicar 
las  representaciones,  que,  hasta  en- 
tonces, habíun  tenido  lugar  en  los 
salones  particulares.  Dominico  Maz- 
zocchi,  músico  de  la  escuela  romana, 
se  distinguió  en  la  composición  de  los 
madrigales;  Gregorio  Allegri,  Valen- 
tioi,  Beruabeí,  Henévoli,  Pertí  j  Sté- 
fani,  en  U  música  sagrada;  Colonna, 


en  6!  oratorto.  Horacio  Benévoli, maes- 
tro da  capilla  del  Vaticano,  perfeccio- 
nó la  ciencia  del  contrapunto,  en  tanto 
que  la  cant-xta,  destinada  á  reempla- 
zar al  madrigal,  fué  cultivada  feliz- 
mente por  Carissimi,  Stradella,  Scar- 
latti, Cestí,  Ludovíco  Rossi,  Bassani, 
Latti  j  Gasparini.  La  música  instru- 
mental marchaba  á  la  par  con  la  vo- 
cal. Dos  familias  de  guitarristas,  de 
Cremona,  perfeccionaron  en  samo  gra- 
do la  fabricación  de  loa  violones.  Una 
escuela  de  violón,  fundada  por  Gorel- 
li,  produjo,  entre  otros  tocadores  dis- 
tinguidos, á  Francesco  Geminiani, 
losnermanos  Somis,  de  Turín;  Albí- 
noni,  de  Venecia;  José  Torrelli,  de 
Verona;  José  Valentini,  Üarietto,  de 
Ñápales;  Pedro  Locatelli,  de  Berga- 
mo,  y  Veracini,  de  Florencia.  Un  cé- 
lebre músico  de  Ferrara,  Frescobaldi, 
organista  del  Vaticano,  inventó  una 
nueva  manera  de  tocar  el  órgano,  la 
cual  consistía  en  ligar  y  sostener  los 
sonidos,  representando^  reproducien- 
do alternativamente  algunos  temas  ú 
objetos  de  imitación.  La  ciudad  de 
Bol  onia  se  distinguió  entre  las  demás 
por  sus  escuelas  musicales,  hasta  el 
punto  de  que  tres  sociedades  se  for- 
maron en  ella  en  pocos  años:  la  de  los 
Floridi,  fundada  en  1615  por  Adrián 
Banchieri,  la  de  los  FUomusi  y  la  de 
los  Filoschici,  establecidas  en  1622 
y  1633  por  Jeirónimo  Giacobbi,  las 
cuales  quedaron  refundidas  en  \ti  Aca- 
demia JUarmónica,  creada  en  1666  por 
Vicente  Carratl.  Entre  los  autores  de 
obras  teóricas,  se  citan  á  Lemmo  Ros- 
si,  Lorenzo  Penna,  Scipión  Ceretto, 
Esteban  Bernardi,  Camilo  Anglería, 
Juan  María  Buononcini,  Angelo  Be- 
rardi,  el  padre  Daniel  BartoTi  j,  so- 
bre todos,  J.-B.  Dont.  El  siglo  xviii 
fué,  sin  disputa,  la  época  más  notable 
y  fecunda  de  la  música  italiana.  Maes- 
tros renombrados  conservaron  escue- 
las de  las  que  salieron  grandes  talen- 
tos en  todos  los  géneros:  los  Fedi  y 
Amadorí,  en  Roma;  Pistocchi,  en  Bo- 
lonia; Redi,  en  Florencia;  Brivio,  en 
Milán;  Piíli,  en  Módena,  y  Giz/.i, 
Púrpora,  Leo,  Durante,  Feo,  Sala, 
Fenarolí  y  Tritto,  en  Nápoles.  En 
ningún  otro  tiempo  se  ha  practicado 
el  arte  del  canto  de  una  manera  tan 
brillante:  la  escuela  romana  dió  á 
Bernacehi,  Pasi,  Fabri,  Guarducci, 
Ausani,  Crescentini,  la  Gabrielli  y 
la  Catalani;  la  escuela  napolitana  fué 
ilustrada  por  Farinellí,  CaffarelU, 
Gízzielli,  Millico,  Aprile,  Matncci  y 
la  Mingotti;  á  la  escuela  lombarda 
pertenecen  Appiano,  Salimbeni,  Mon- 
ticelli,  Guadagni,  Giovanne  Paita, 
Cario  Scalzi,  Aug.  Fontana,  Ottani, 
David,  Marchesi,  Viganoni,  la  Vis- 
contina  y  la  Grassini;  Porporino  y  la 
Bordiui  se  formaron  en  Venecia;  Man- 
zuoli  y  la  Tramontini,  en  Fioreticia. 
Los  escritos  teóricos  se  multiplicaron 
y  entre  sus  autores  figuran  Zacharía 
Tevo,  el  padre  Martíni,  el  padre  Sac- 
chi,  el  conde  Algarotti,  el  padre  Pao 
lucci,  el  caballero  Planelli^Signorelli, 
J.-B.  Mancini,  Maufredjni,  el  padre 
Valotti,  el  canónigo  Belli  y  el  padre 


Sabbatini.  Con  todos  estos  elementos, 
los  recursos  se  aumentaron  y  el  tra- 
bajo de  la  composición  llegó  á  ser 
mas  rico  y  abundante.  La  música  sa- 
grada contó  entre  sus  tesoros  las  obras 
de  Ottavio  Píttoni,  de  Pórpora,  de 
Leo,  de  Durante,  los  6'laÍaí  de  Pergo- 
lese  y  de  Boccherini,  los  Salnot  de 
Marcelo  y  una  infinidad  de  piezas  es- 
critas porFioroni,  Saludini,  Mei,San- 
Martini,  Santarelli,  Bertoni,  Casali, 
los  PP.  Martini  y  Valotti,  Zanotti, 
VigQoli,  Ottani  y  Orsíai.  Lt  poesía 
del  drama  lírico,  notablemente  per- 
feccionada por  Metastasio,  excitaba 
sin  violencia  la  inspiración  de  los 
músicos.  Tres  generaciones  de  com- 
positores dramáticos  vinieron  suce- 
aiéndose  en  progreso  constante  en  el 
transcurso  de  nn  mismo  siglo.  Perte- 
necen á  la  primera:  Pórpora;  Leonar* 
do  Vinci,  el  cual  supo  dar  á  las  arias 
majror  desarrollo  y  una  forma  más  re- 
gular; Perg<)lese,  llamado  el  Divino, 
cuyas  melodías,  llenas  de  expresión, 
aunque  poco  celebradas  en  su  tiempo, 
e:íCitaron  después  de  su  muerte  el 
más  frenético  entusiasmo;  Logrosei- 
no,  i  quien  los  napolitanos  llamaban 
el  Diot  do  la  ópera  bufa;  PistorinI,  do- 
tado de  un  talento  flexible,  y  Galup- 
pi,  uno  de  los  mejores  compositores 
para  la  ópera  cómica.  En  la  segunda 
generación  figuran:  Jommelli,  cuja 
música  de  cámara  y  de  iglesia,  como 
la  de  sus  obras  teatrales,  se  distio- 

ffue  por  la  originalidad  de  las  ideas, 
a  sencillez  admirable  de  las  melo- 
días y  la  riqueza  dé  la  armonía;  Pic- 
cinot,  músico  de  una  gran  fecundi- 
dad, el  cual  fijó  la  forma  del  dúo;  Sar- 
ti,  dulce  y  elegante  en  sus  melodías, 
aunque  poco  profundo,  y  Sacchiní, 
tan  elogiado  en  Francia  por  U  pureza 
y  la  expresión  de  sus  cantos  como 
por  la  facilidad  y  riqueza  da  sus  aeom- 
pañamientos.  Tres  maestros,  por  últi- 
mo, aventajaron  todavía  á  sus  prede- 
cesores: Guglielmi,  Paisiello  y  Cima- 
rosa,  cnjas  composiciones,  considera- 
das como  obras  maestras  de  canto, 
llevan  impreso  el  sello  de  la  más  pro- 
funda originalidad. — En  la  música 
instrumental,  el  siglo  xviii  produ- 

Í'o  también  artistas  distinguidísimos, 
osé  Tartini.  célebre  por  la  invención 
de  un  aistema  de  armonía,  formó  una 
escuela  de  violón,  en  la  que  enseñó  el 
nuevo  modo  de  manejar  ó  conducir  el 
arco,  que  él  había  aprendido  de  su 
maestro  Veracini:  contó  entre  sus  dis- 
cípulos á  Nardini,  Morigi,  Ferrari, 
Capuzzi,  Gelestini  y  Pugnati,  maes- 
tro á  su  vez  de  Yiottí  y  de  Brun . 
Alejandro  Rolla  se  dió  á  conocer  por 
su  talento  en  la  viola  y  en  el  violoo; 
Antonio  Lolli  6gura  igualmente  en- 
tre los  violinistas;  y  los  hermanos 
Alejandro  j  Jerónimo  Berozzi  alcan- 
zarun  una  gran  reputación:  el  uno, 
en  el  fagot,  y  el  otro,  en  el  óboe. — 
Los  últimos  años  del  siglo  xvm  y^  l  'S 
primeros  del  xix  forman  un  período 
intermedio,  que  se  prolonga  hasta  la 
aparición  de  fíossini,  durante  el  cual 
los  compositores  se  concretaron  á  imi- 
tar los  modelos  de  U  edad  precedente 
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ji  perfeeoionar  lot  procedí  mÍ«iitoi; 
lia  qaa  m  noten  en  todo  esa  tiempo 
progreioa  seasibles  bajo  el  punto  de 
TÍstt  de  Ift  ÍDvencí  jn.  Loi  unos,  fue- 
ron i  eitableeerse  j  hacer  represanUr 
su  obras  en  el  attranjero:  Salíeri  j 
RigkiDi,  «a  AlemaDÍa;  Bernardo  Hen- 
gaztí,  Bernardo  Porta.  Della  Mar(a, 
bpontoni,  Gherubiní,  Paér  y  Carafa, 
en  Fraoeia.  Los  otros,  que  permane- 
cieron en  Italia,  quedaron  eclipsados 
con  la  lleuda  del  nuero  compofitor» 
figurando  entre  ellos:  Narzolinii  mú- 
sico gracioso,  aunque  falto  de  nervio; 
Vicenzo  Federici,  el  cual  escribía 
para  los  teatros  de  Londres  /  de  Ita- 
Lu;  Francisco  Mosca,  de  un  talento 
limitado,  j  i  quiea  se  atribuye  el 
primer  empleo  del  crescendo;  Francis- 
co Gnecco,  curo  estilo  es  incorrecto, 
débil  y  trivial;  Zio^relli,  director 
del  eoaservstorio  de  Nápoles;  Simón 
yÍAjt  6  Majer,  imitador  do  Mozart; 
Floiannti,  nombrado  maestro  de  ca- 
¡  pilla  en  Roma;  los  heroaanos  Orgita- 
I  00,  notables  por  la  originalidad  de 
sui  eantínelms;  Francisco  Morlaccfai, 
¡  mósieo  bastante  feeu  udo  j  estimado,  j 
I  Carlos  Coccia,  director  de  la  ópera  iía- 
¡  lianaen  Lisbns  j  en  Londres.— A  este 
periodo  se  refieren  dos  grandes  funda- 
ciones: la  del  Licfo  musical  (1805),  en 
donde  ense&ó  el  padre  Mattei,  j  la  del 
Cnsenatorio  de  Milán,  á  eujo  frente 
íigaró  Asioli  com  >  primer  director.— 
Macha  parte  de  la  gloria  da  Italia 
dorante  el  sigilo  xix,  reside  en  el  genio 
briUtnta  j  fecundo  de  Rossini,  cujas 
obru  maestras  alcanzaron  na  éxito 
aiombrosoea  el  mundoenteio.En  1813 
di¿  Tañendo  j  La  líaliana  en  Argel; 
!  en  1816,  Bl  Snrbero  de  SeviiUj  el  Oie- 
i»;  en  1817»  La  Gazza  ladrn  j  La  Ce~ 
\  nerentola;  en  1818,  Mosé  in  Sgitto; 
«a  1819,  La  Donna  del  lago;  en  1824, 
Scmlnmis;  en  1827,  SI  sitio  de  Corin- 
to,  que  no  es  más  que  un  Maometto  re- 
tocado para  la  escena  fraQcesa;en  1828, 
'  Bi  Conde  Org,  j  en  1829,  Guillermo 
TeU.  La  popularidad  de  esta  música 
no  puede  ser  comparada  con  ninguna 
otra  de  tiempos  anteri  ^res,  encontrán- 
dose en  ella  un  caudal  prodigioso  de 
cantos  felices,  de  ¡tispiraeionas  dra- 
iDttieasjr  de  melodías  elegantes,  que 
encantan  el  oído  j  eonmuerea  el  co- 
razón. En  las  óperas  de  los  antiguos 
maestros  abundan  los  recitados,  las 
nrías  y  l.)S  dúos:  de  los  primeros  usó 
It  ssini^  pocas  veces  en  sus  obras, 
>  ncuizándolus  con  riquísimos  dibujos 
de  orquesta;  dio  más  movimiento  a  la 
«ceióu,  mayor  importancia  á  los  cuer- 
pos corales  7  no  dejó  nunca  que  el  in- 
terés se  debilitara  en  el  intervalo  de 
j«i  piezas.  Todos  los  medios  materia- 
les empleados  por  los  precedentes  com- 
positores, ules  como  la  variedad  de 
ritmos,  los  dúos,  los  concertantes,  el 
fraceiido,  los  diversos  géneros  de  mo- 
dulieiones  y  de  acompañamientos, 
sapo  Rossini  apropiárselos  hábilmen- 
te; estos  medios,  infecundos  sin  duda 
ni  las  manos  de  las  medianías,  reci- 
bieron naeva  vida  eon  la  fecundidad, 
la  gracia  j  el  éalor  de  sas  inspiraci  o- 
Lumias  d«  Bomíoí  ancoaCiaron 


interpretes  dignísimos,  como  Veluti, 
Hubioi,  Zozzari,  Galli,  Lablancbe, 
A.  Nourrit,  Duprez,  la  Pasaroni  y 
Pasta.  Los  demás  compositores  ita- 
lianos del  siglo  XIX  no  hicieron  otra 
oosa  que  seguir  el  sendero  trazado  por 
Rossini  é  imitar  sus  cantos,  las  for- 
mas y  la  instrumentación,  entre  loa 
caales  se  cuentan:  Pacini,  Vacoaj,  Va< 
léntini,  Persiani,  Baldacci,  Aspa,  Pe- 
trelli,  Ricci,  Raimondi,  Bonficoi,  Sa- 

Sienza,  Coppola,  Costamagna,  Ne^ri, 
ini,  Lillo  y  Casamorata.  Por  encima 
de  estos  compositores  debemos  colocar 
al  famoso  maestro  Mercadante;  y  por 
encima  de  Sfercadante  y  al  nivel  de 
Rossini,  i  los  inmortales  Donizetti, 
nacido  en  1798,  lauro  hermosísimo  de 
sus  tiempos,7  Bellini,  naeído  en  1802, 
gloria  eterna  de  nuestro  siglo,  incom- 
parable en  una  dulzura  que  él  supo 
convertir  en  encanto.  Si  el  arte  con- 
siste en  nn  embeleso,  en  nn  éxtasis, 
en  un  hechizo,  Bellini  es  superior 
á  todos;  á  Rossini  también.  Cuando 
Rossini  ojró  La  Sxtranjera,  que  fué 
una  de  las  primeras  obras  de  Bellini, 
exclamó:  «Este  principia  por  donde 
nosotros  concluímos.»  Las  principales 
obras  del  fecundo  y  magniBco  Doni- 
zetti son:  Ana  Bolena,  SI  Bllsir  de 
amor,  Lucrecia  Sargia,  Oemma  de  Ver- 
g^,  Marino  Faliero,  Belisario,  La  Hija 
del  Regimiento^  Don  Pascual,  la  Lituia 
de  Ckítmonaix,  Maria  de  Bohán^  La 
Favorita,  Los  ¡iártíresy  Lncla  de  Lam- 
mermoor,  cujos  nombres  bastan  para 
hacer  latir  nueaíro  pecho  y  alucinar 
nuestra  fantasía.  Entre  las  operas  más 
célebres  de  Bellini,  deben  citarse:  SI 
Pirata,  La  Sxtranjera^  Mónteteos  y 
Capeletos,  Beatriz  de  Tenda,  La  Sonám* 
bula.  Los  Puritanos  ^  la  Norma,  la 
perpetua  desesperación  da  los  músi- 
cos, cuja  ópera  no  es  más  ni  menos 
que  una  melodía.  Los  afortunados 
intérpretes  de  Bellini  fueron:  Ru- 
bieri,  Tamburini,  Heric-Lalanda,  la 
Pasta  j  la  Malibrán,  la  última  de 
las  cuales  interpretó  el  alma  del  mú- 
sico con  el  interés  de  un  doble  ge- 
nio, porque  era  el  interés  del  genio 

¿del  amor.  Si  fuera  pérmitido  esta- 
lacor  comparaciones  entre  talentos  de 
la  suprema  alcurnia,  pudiéramos  de- 
cir que  Rossini  es  al  poeta  sabio;  Do* 
nizetti,  el  ángel;  Bellini,  el  querube. 
Rossini  nos  hace  ver  un  mundo;  Do- 
nizetti nos  abre  las  puertas  del  Paraí- 
so; Bellini  nos  conduce  al  cielo.  Cuan- 
do veamos  que  alguna  criatura  llora, 
ojendo  cantar,  no  preguntemos  quién 
es  el  autor  de  a^uel  canto.  Bl  interior 
de  Vicente  Bellini  es  un  alma  pobla- 
da de  seres  divinos.  Murió  cuando  no 
había  cumplido  32  aüos.  ¡Qué  dolor 
tan  grande  para  el  artel  Bs  decir,  ¡qué 
dolor  tan  grande  par»  todos!  Paro  de* 
bemos  eonsolarnos: 

■Si  bnen»  flor  m  net  taé, 
Bsen  aroma  noc  d«j6.> 

El  compositor  más  nombrado  des- 
pués fué  José  Verdi,  notabilísimo  por 
sus  progresos  en  materia  de  instru- 
mentación y  da  interés  dramático. 
Rossini  decía  que  todo  lo  malo  de 
Verdi  era  sujo,  mientras  que  lo  bueno 
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ara  copiado.  La  aborrsef*  en  talas 
términos  que,  hallándose  una  vea 
en  Bolonia,  si  mal  no  recordamos, 
abandonó  inmediatamente  la  ciudad 
porque  allí  se  representaba  el  Bigoletto. 
Sin  embarffo,  Verdi  eaiuó  eierta  revo- 
lución eit  la  mdsiea  de  tn  siglo  y  ma- 
chos le  llaman:  el  rey  de  U  escena.  Bu 
la  música  religiosa  puede  citarse  al 
abate  Baini,  compositorj  cantor  de  la 
capilla  ponti6cal,  y  i  Tereiani,  maes- 
tro de  capilla  de  San  Juan  de  Letrán. 
Bn  la  música  instrumental,  se  distin- 
guieron el  organista  Parisí  y  los  vio- 
linistas Poliedro  y  Rovelli,  que  el 
maravilloso  talento  de  Paganini  hizo 
olvidar.  Paganini  era  una  especie  de 
semidiós  del  violín,  conTartido  por 
aquel  gran  genio  en  arca  misteriosa 
da  la  música. 

45.  Lengua, — El  italiano  as  ano  de 
los  idiomas  neo-latinos,  al  eaal  ha  aído 
considerado,  aa  sa  más  elevado  ori  - 
gen,  como  una  daodécima  forma  del 
antiguo  latín.  Bn  efecto,  al  latín  pri- 
mitivo, siguiendo  la  lej  {^neral  da 
las  lenffuas,  fué  continuamente  per- 
diéndolas formas  complicadas  de  sus 
declinaciones  y  conjugaciones,  para 
adoptar  las  más  claras  y  analíticas;  ai 
lado,  pues,  del  latín  literario,  fijado 
por  los  escritoras  de  genio  y  hablado 
por  laa  clases  instrnmas  da  la  socie- 
dad romana,  existía  una  lengaa  me- 
nos correcta,  aunque  igualmente  ló- 
gica, llamada  lengua  rustica  y  lengua 
de  los  campos,  que  era  la  de  los  cam- 

Sesinoa,  la  de  la  plebe  y  la  da  los  sol- 
ados. Desda  el  siglo  ii  de  la  era  eris- 
tiaua,  se  ancaentran  sefialas  da  asta 
lengua  en  las  inscripciones  da  las  es- 
taca mbis,  en  las.cuales  veíase  ja  ano 
de  los  caracteres  principales  qaa  ha- 
bía de  ofrecer  luego  el  iuliano:  la  su- 
presión de  las  declinaciones,  j  la  ten* 
dencia  hacia  ana  terminación  única 
délos  sustantivos.  Con  el  tiempo,  j 
bajóla  induencia  de  los  cataclismos 
históricos,  esta  lengua  popular  acabó 

f)or  sustituir  al  antiguo  latín  en  el 
enguaje  ordinario.  El  primer  monu- 
mento escrito  en  este  nuevo  idioma, 
que  puede  ja  llamarse  italiano,  data 
del  a5o  1135;  as  una  inscripción  en 
varso  grabada  sobre  una  piedra  de  la 
bóveda  de  la  catedral  de  Ferrara;  paro, 
desde  el  siglo  iz  y  aun  el  tux,  sa  en- 
cuentran también  rastigios  de  la  nae- 
va lengua  en  los  nombres  propios 
de  hombres  j  de  lugares  (^ue  contie- 
nen las  actas  privadas  ó  publicas.  Los 
caracteres  de  este  italiano  antigno, 
que  ha  conservado  el  italiano  moder- 
no, consisten:  1.°,  en  una  terminación 
invariable  ó  casi  invariable,  sustitui- 
da á  las  desinencias  variadas  de  la  de- 
clinación latina,  j  que  fué,  ^neral- 
mente,  la  del  ablativo  latino  singular: 
así,  se  dice  genitore,  domino,  en  vez 
de  geniíoris,  genitorem,  domini,  domi- 
num;  2.*,  al  italiano  descompuso  las 
formas  complicadas  por  las  enales  al 
antiguo  latm  marean  los  diversos 
tiempos  del  verbo,  por  medio  de  Yer- 
bos auxiliares,  como  ter6  estar,  haber 
ó  tener,  hacer,  ir  y  venir;  3,*,  H  sopre- 
sión  de  los  casos,  qoe  determinaban 
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lai  relaciones  bajo'Us  caáles  concebía 
la  intelig'encia  los  objetos  exteriores, 
trajo  el  uso  de  voces  particulares  (pre- 

fiosiciones)  para  continuar  marcando 
as  relaciones  expresadas:  líber  Petri 
viene  ¿  ser  il  libro  di  Pietro,  El  anti- 
guo adjetivo  del  latía  Ule,  illa,  em- 
pleado ja  por  el  mismo  Cicerón  con 
el  g^enitivo  de  un  modo  determinado, 
vino  á  ser  como  el  compañero  insepa- 
rable del  sustantÍTO,  j  formó  la  espe- 
cie particular  de  rocablos  llamada 
artículo:  il,  U»,  eali.  La  inmenia 
majoría  de  laa  palabras  italianas  ea 
incontestablemente  de  origen  latino; 
sin  embargo.  la  Ztaua  llegó  á  vene 
durante  largo  tiempo  tan  perturbada 
por  las  invasiones,  que  puede  decirse 
que  su  lengaa  tiene  una  Ssonomía 
menos  latina  que  el  español.  El  ita- 
liano ha  conservado  un  considerable 
número  de  voces  pertenecientes  á  las 
lenguas  de  los  pueblos  que  precedie- 
ron á  los  latinos,  tales  como  el  ílíri- 
eo,  el  etrasco,  el  ombriano,  el  oseo  j 
el  sabino;  ha  tonudo  algunas  ex- 
presiones á  las  razas  conquistadoras, 
galos,  germanos  y  eslavos,  j  recibido 
otras  varias  de  los  sarracenos  j  de  los 
ponedores  griegos  de  la  baja  Italu. 
Mái  armonioso,  aunque  menos  sonoro 
que  el  español,  el  italiano  tiene  de 
nuestra  lengua  la  abundancia  v  la 
sencillez;  sencillez  que  está  unida  al 
origen  democrático  de  la  lengua,  la 
cual  se  formó  en  las  poderosas  repú- 
blicas de  Pisa,  de  Florencia,  Genova, 
Venecia  y  Pav(a.  Por  otra  parte,  el 

fran  numero  de  genios  diferentes  que 
an  escrito  en  asta  hermosa  lengaa, 
la  han  adaptado  á  todos  los  tonos, 
desde  el  más  trivial  hasta  el  más  su- 
blime. Aquí  debe  notarse  un  fenóme- 
no oariosiiimo,  el  cual  demuestra  que 
las  lenguas  se  subordinan  en  su  for- 
mación j  desarrollo  á  ciertas  leyes  de 
una  filosofía  que  pudiera  llamarse 
histórica.  Realmente,  en  las  alterna^ 
ti  vas  del  idioma  italiano  se  ven  refle- 
jadas punto  por  punto  las  distintas 
fases  de  la  vida  política  de  aquella 
gran  nación.  Asi  sucede  que  la  len- 
gua aparece  sencilla,  concisa,  viril, 
en  progreso  constante,  mientras  que 
el  pueblo  de  aquellas  repúblicas,  des- 

fdegaiido  toda  su  energía,  todo  su  va- 
or,  todas  sus  virtudes,  conservó  en 
sus  costumbres  la  sencillez  j  la  rude- 
za da  la  sobriedad.  Por  el  contrario, 
la  lengua  italiana  perdió  sin  duda  la 
fuerza  nativa  de  su  origen,  la  virtud 
de  las  primeras  razas,  ctiando  las  cos> 
tumbres  se  corrompieron,  cuando  los 
hombres  se  afeminaron,  cuando  la  na- 
ción, caída  del  antiguo  trono,  notuvo 
aliento  para  defender  el  sagrado  de- 
pósito de  su  independencia.  Al  caer 
el  pueblo  cayó  su  palabra,  como  cayó 
subistoria,  como  cayó  su  literatura, 
como  cayó  también  su  hermoso  arte. 
£1  italiano  se  halla  muy  lejos  de  ser 
hablado  con  la  igual  pureza  en  toda 
la  península,  pues  existen  numerosos 
dialectos,  mu^  separados  del  italiano 
clásico,  que  tienen  su  origen  en  la 
invasión  y  la  conquista.  Los  más  in- 
eorrectot  ion  «1  lombardo,  el  vmciano. 


y  particularmente,  el  nap»litano  de  los 
calabreses  y  de  los  abruzos.  El  tosca- 
no  de  Florencia  es  el  italiano  niás 
puro,  castizo,  entonado  y  armonioso, 
notándose  que,  en  boca  del  pueblo  ro- 
mano, toma  un  acento  particularísimo 
de  nobleza  y  de  melodía.  Así  se  dice, 
á  guisa  de  proverbio:  «habla  toscana 
en  lengua  romana.»  En  efecto,  oirel 
toseano  i  una  mujer  educada  de  Ro- 
ma, es  eomo  oir  fa  vibración  de  un 
arpa  6  ú  canto  de  un  av«.  No  pa- 
rece sino  que  el  italiano  clásico  es  el 
dialecto  toseano,  elevado  á  la  cate- 
goría de  lengua  nacional,  en  virtud 
de  cierta  cultura  que  la  historia  ex- 
plicará un  día.  Sin  embargo,  hay  una 
opinión  que  considera  el  italiano  li- 
terario como  formado  indistintamente 
de  todos  los  dialectos  de  Itai-ia.,  el 
cual  ha  conservado  lo  que  cada  uno 
de  ellos  tenia  de  más  perfecto.  Esta 
opinión,  que  es  la  del  Dante,  ha  to- 
mado recientemente  cierto  crédito  en 
el  reino  de  Itaua..  ¡Lástima  cierta- 
mente que  de  un  idioma  tan  hermoso 
hayan  hecho  una  simple  solfk,  esque- 
leto deforme  de  la  lengua  madre!  £1 
que  tenga  necesidad  da  adquirir  ideas 
más  extensas  sobre  este  punto,  puede 
consultar  las  obras  siguientes:  Aeca- 
rísio,  Graninatica  voi^are,  Bologna, 
1536;  Scipio  Lentulus,  Jíalica  fframa~ 
tica  pracepía  ac  ratio,  Nápoles,  1568; 
Nouvelle  meíhode  de  M.  M.  de  Porí- 
Royal  pour  apprendre  la  langue  italien^ 
He,  París,  1660;  Veneroni,  Le  maítre 
italient  Ams.,  1691;  Corticelli,  Rególe 
ed  otseroationi  della  lingua  toscana  ri^ 
doíta  á  netodot  Bologna,  1745;  Soave, 
Grammatica  ragionaia  della  lingua  ita^ 
liana,  Parma,l772i  Luneau  de  Bois- 

fermaia,  Conn  de  Uiuue  itaUenne, 
arís,  1783;  Barberí,  Grammaire  det 
grammaires  iUtliennet,  París,  1819; 
Martelli,  Oranmaire  iialienn*  éUmen- 
taire,  París,  1826;  Cerutti,  Gramma- 
tica jloso^cé  della  lingua  italiana,  Ro- 
ma, 1839;  Accarisio,  Vocabelario  ed 
ortografia  della  lingua  volgare,  Cento, 
1543;  II  voca&olario  degli  academici 
della  Crmca,  Venecia,  16X2;  Antoni- 
ni,  Ditionario  italiano,  latino  ifrance- 
$e,  1735;  Atberti  di  Villanova,2?íc/iW 
naire  italien /fai^ais,'pAiis,  1825;  Bo- 
navilla,  Voeabolarioettmologicct  Milán, 
1825;  Tomaseo,iV^M<7eo  Dmonario  dei 
tinonimi  della  lingua  italiana.  Floran- 
cía,  1830;  Ditionario  della  Ungua  italia- 
na, Bolonia,  1819-26;  Vocabolario  «»(- 
v«rsale  italiano,  Nápoles,  1829-40, — 
Jr.  Alunno,  Le  richeiie  delta  lingua 
italiana,  Venecia,  1543;  Giambullari, 
Jl  Gelo,  cioé  ragionameníi  della  prima 
origine  della  toscana  lingua,  Florencia, 
1546;  Persio,  Discorso  iniorno  alia  con- 
formita  della  lingua  italiana  con  la  gre- 
ca^ Bolonia,  1592;  Buonmattei,  Della 
lingua  toscana  libri  II,  Florencia  ,1643; 
F.  de  Diano,  Fiume  delV  origine  della 
lingua  italiana  é  latina,  Venecia,  1626; 
Oct,  Ferrari,  Origines  lingua  itálica, 
París,  1676;  Galeaoi,  DeW  uto  é  de' 
pregi  della  lingua  italiana,  Turín,l791; 
Tozzellí  Mazzoni,  Origine  della  linaua 
italiana,  Bolonia,  1831;  Romani,  Ó^e- 
re  tojira  ia  lingua  italiana,  Úilan, 


1825;  Castiglía,  Studii  dtlla  lingua  iUh 
liana,  Patermo,  1836. 

46.  Literatura. — La  historia  de  la 
literatura  italiana  puede  dividirse  en 
cinco  períodos:  el  l.'.que  se  extiende 
hasta  el  siglo  \iv,  abraza  la  reapari- 
ción de  las  letras  en  Italu  después 
de  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  los 
primeros  ensayos  de  los  poetas  bajo  la 
influencia  de  los  modelos  provenzalei; 
el  2.*,  que  aparece  dominado  por  tres 
grandes  figuras:  el  Dante,  Petrarca  y 
Boccacio;  el  3.°,  que  comprende  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xv,  todo  el  xvi, 
que^  es  la  edad  del  Renacimiento,  y 
encierra  lo  que  se  llama  el  siglo  d« 
León  X;  el  4,°.  que  se  compone  del  si- 
glo xvix,  durante  el  cual  la  Italia,  á 

f tesar  de  su  decadencia,  obró  sobrólas 
iteraturas  vecinas,  y  del  xviu,  en 
que  experimentó  la  influencia  france* 
sa;  y  el  5.°,  que  comprende  It  edad 
contemporánea. 

Primer  período.— ha  literatura  ita- 
liana no  procede  inmediatamente  de 
la  literatura  latina,  pues  las  letras  ro- 
manas, que  se  hallab  an  en  decaden- 
cia casi  desde  la  época  da  los  empera- 
dores, fueron  decliuando  hasta  Uins- 
tantino,  «1  cual,  abandonando  á  Roma 

fior  Bizancío,  did  el  golpe  mortal  á 
as  letras  y  á  las  artes  en  toda  Italia. 
A  partir  del  triunfo  de  la  religión 
cristiana  bajo  aquel  emperador,  la  li- 
teratura eclesiástica  fue  la  única  que 
suministró  obras  notables:  aunque  la 
invasión  de  los  bárbaros  aniquiló  toda 
cultura  moral,  y,  si  bien  introdujo  uu 
elemento  nuevo  en  el  agotado  suelo  de 
la  vieja  Italu,  su  esterilidad  continuó 
todavía  durante  mucho  tiempo.  Sin 
embargo,  el  estado  de  este  país  bajo 
los  reyes  godos  y  lombardos  no  Ue^ó 
á  ser  tan  desesperado  como  podría 
creerse;  los  vencedores  tomaron  algo 
de  la  civilización  de  las  naciones  con- 
quistadas, y  basta  citar  á  Teodorieo 
para  demostrar  que  los  monarcas  go- 
dos consideraron  como  un  alto  honor 
el  proteger  las  letras.  En  la  época  de 
Cario  Magno  hallábase  la  Italia  más 
civilizada  que  los  demás  países  de 
Europa,  por  cuya  razón  vemos  que 
aquel  príncipe  se  empeüa  en  atraerá 
su  corte  á  literatos  y  artistas  italia- 
nos; entre  otros,  á  Teodulfo,  godo  de 
origen,  obispo  que  fué  de  Orleáns. 
Con  los  sucesores  de  Cario  Maffoo 
vnelve  el  reinado  de  las  tiniebiu, 
que  es  el  reinado  de  la  escolástici. 
Los  únicos  estudios  de  estas  edades 
remotas  son  la  jurisprudencia  y  » 
teología;  las  miserables  disputas  de 
escuela  absorben  todavía  á  los  pocos 
talentos  que  se  ocupan  de  aqoellia 
ciencias;  las  palabras  sustituyen  á los 
conceptos;  la  sutileza  y  el  sofisma,  » 
la  ingenuidad  y  sencillez  de  los  me- 
jores siglos.  El  pontificado  de  Greeo- 
rio  Vll  (1073-1085)  vio  aparecer  lo* 
primeros  vislumbres  del  renacimien- 
to de  la  literatura  en  Italia-  B't« 
Papa  dió  orden  á  los  obispos  para  que 
conservaran  cerca  de  su  Iglesia  una 
escuela  destinada'á  la  eoseñanza  de 
las  letras,  al  mismo  tiempo  que  j» 
condesa  Matilde  fundaba  la  oDivern- 
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did  de  Bolomii,  en  donde  m  ei tupiaba 
al  Código  de  JastÍDiaDO.  Todas  las 
Dotabiliaades  de  eita  época  son  hom- 
bres de  i^li*sia,  j  los  dof  más  eéle- 
bnst  nacidos  en  Italul»  pasaron  so 
TÍda  lejos  dtt  ^sa  país.  Fneron  ¿stos 
Lafinueo,  da  PaTf a,  que  hixo  del  mo- 
sutetio  dfi  Bao»  en  Normandía,  una 
esooela  &iaosa,  7  combatid  enérgica- 
meota  la  herejía  do  Beraoger;  j  sao 
áaselmo  de  Aosta,  su  discípulo,  mon- 
je, orno  él,  de  Bec  7  anobispo  de 
CaDtorber7. — El  sig-Io  zii  hiso  eatrar 
ea  la  dviUzaeión  europea  na  elemen- 
to naere:  las  croxadas  habían  estable- 
cido jcomunicaeíones  entre  Constaotí- 
aopla  é  Italia,  7  los  obispos  italia- 
nos, flOTÍados  freoasntemente  como 
embajadores  cerca  del  imperio  de 
Oriente,  tavieion  ocasiiSn  de  iniciarse 
ea  el  eonoeimiento  de  la  lengua  7  de 
la  litecfttttra  de  los  grieg-os.  Desgn- 
eiadament»,  la  Iglesia  7  la  Italia 
•tan  objeto  de  lepetídos  trastornos; 
las  eleceioaes  de  los  papas  ocasiona- 
ban «Htflietos,  qae  los  emperadores 
da  Alemania  resoW&tn;  varios  antípa- 
m  prorocaroQ  eismas;  Arnaldo  de 
Breseia  intentd  establecer  ea  Roma 
uaa  república,  que  el  papa  Adcia- 
so  IV  no  podo  destruir  sino  con  el 
toxilio  del  emperador  Federico  Bar- 
banoja.  Durante  estas  turbulencias, 
lis  letras  languidecían  é  Italu  no 
llegS  á  producir  otro  hombre  célebre 
que  Pedro  Liombardo,  llamado  al  Maet- 
trtdé  ia$  sentencias,  fota  fué  ta  época 
d«  la  gmnde  autoridad  de  Aristóteles; 
lis  leuas  se  hallaban  reunidas  á  la 
gramática,  7  la  dialéctica  7  las  dispu- 
Us  de  los  rMlitíM  7  de  los  nominates 
íufadian  las  escuelas  todas.  El  italia- 
no no  eustía  ana;  7  si  algún  idioma 
To^ar  se  bablaba  comanmaote,  no  sa 
eianbía,  pues  el  latín,  que  había  pa- 
ssdo  al  estado  de  lengua  muerta,  era 
la  lengua  única  de  los  autores.  Las 
producciones  más  notabln  de  este  pe- 
ríode  son  las  crónicas  locales.  Písa^ 
Génova  7  líilán  tenían  su  historiador 
o(KÍal,  w  cnal  narraba  los  aconteci- 
mientps,  de  que  él  mismo  era  testigo, 
con  parcialidad,  sin  duda,  pero  no  sin 
eurioaidad  é  interéa.  Bn  tanto  que  al 
iiaUaao  sa  elai»raba  lenta  7  oscura- 
mente, axistiaa  7a  ea  el  Mediodía  de 
la  Franeia  una  lengua  completamen- 
te formada  7  una  escuela  de  poeaía 
flneeieate.  Los  troTadores,  llamados 
á  Ituja,  tavieron  allí  sus  imitadores 
jseeoaeesL  Bl  primer  italiano  que  se 
did  á  conocer  eomo  poeta  provenzal, 
hi  Alberto  Malaspina,  hacia  fines 
del  siglo  xii.  Cítaase  también  s  Sor- 
dflllo,  de  Mantua,  á  quien  Dante  ha 
eoKsagrado,  en  su  PHrffaíorio,  algunos 
da  sus  más  hermosos  versos;  á  Lafran- 
eo  Cicala,  de  Genova;  á  Bartolomeo 
Zoiri,  de  Venecia;  ¿  Lambertini,  de 
Bolonia;  i  Laofranchi,  de  Písa,  7 
otros.  Pero  la  influeacia  de  los  trova- 
dores, no  sólo  produjo  en  Itaua  poe- 
tu  proveníales,  sino  que  hizo  nacer 
los  primeros  poetas  italianos,  que  se 
sirvieron  de  la  lengua  de  su  país.  A 
partir  del  año  1220,  Federieo  II  tuvo 
«a  Sioilia  oM  eorts  bnlla«ts,  ea  U 


q»  se  ealtÍTÓ  la  poesía  natñonal,  cuts 
escuela  ll^ó  á  ser  tan  célebre,  que, 
según  el  Dante,,  dábase  en  su  tiempo 
á  toda  obra  en  verso  el  nombre  de  1»- 
ciliana.  k  esta  misma  escuela  pertene- 
Meron  también  Gtullo  de  Alcamo,  Fe- 
derico II,  su  canciller  Pedro  de  las 
Viñas,  Jaeobo  de  Sentino,  los  dos  Co- 
lonna  (Guido  7  Odo),  Ramieri  7  Bu- 
riero  de  Palermo.  De  1250  á  1270,  se 
formó  en  Bolonia  otra  nuera  escuela 
de  poesía,  eu70  jefe  fue  Guido  Ouini- 
CfUi.  Cuando  se  comparan  las  obras 
de  este  autor  con  las  de  sus  anteceso- 
res, se  encuentra  en  ellas  más  arte  en 
el  conjunto,  más  imaginación  7  ras- 
gos ingeniosos  en  los  detalles,  ma7or 
elevación  de  sentimientos  j  de  ideas, 
así  oomo  un  lenguaje  mas  flexible, 
mis  limado  7  onginal;  pero  en  sus 
piezas,  salvo  raras  excepciones,  se 
aota  también  el  gusto.  7  el  sistema 
proveazal,  puesto  que  todas  ellas  ver^ 
san  sobre  el  amor  eaballeresoo.  A  la 
eaeuela  de  Bolonia  pertenece  igual- 
mente Guidotto,  notable  por  su  exqui- 
sita senñbilidad.  Brnnetto  Laiini,  el 
maestro  de  Dante,  compuso  algunos 
versos  amorosos;  cultivó  oon  preferen- 
cia la  ciencia,  la  filosofía  7  la  litera- 
tura, 7  se  dice  que  tradujo  al  italiano 
la  Retórica  7  varios  fragmentos  de  las 
arengas  de  Cicerón,  sentando  de  este 
modo  los  principios  de  gusto  7  de 
composición  literaria  más  generales  7 
elevados  que  los  dominantes  hasta 
entonces.  La  principal  obra  de  Bru- 
netto,  intitulada  SI  Tesoro,  es  nn  re- 
sumen de  toda  la  ciencia  de  su  tiem- 
po, que  logró  adquirir  en  sus  nume- 
rosos viajes.  Por  el  doble  efecto  de  loa 
preceptos  7  de  los  ejemplos  de  Bru- 
netto  Latini,  la  tendencia  hacía  los 
estudios  7  las  especulaciones  filosó- 
ficas se  generalizó,  refiejáodose  hasta 
en  la  nueva  escuela  de  poesía  que 
acababa  de  formarse  en  Florencia,  la 
enal  ae  cuidaba,  más  que  de  expresar 
el  amor,  de  definirlo  sutilmente  en  el 
sentido  de  las  opiniones  de  Aristóte- 
les. Guido  Cavaloanti,  poeta  de  esta 
escuela,  compuso  algunas  baladas  7 
canciones,  en  las  que  introdujo  in- 
oportunamente sus  disertaciones  filo- 
sóficas 7  recuerdos  de  la  antigüedad. 

Seauudo  periodo. — Junto  á  los  ma- 
nes de  machos  siglos  desgraciados; 
sobre  las  tumbas  de  cien  generaciones 
despedazadas;  entra  cien  osamentas 
de  edades  perdidas,  hav  un  hombre 
puesto  de  pie,  con  los  brazos  cruza- 
dos, de  mirada  tranquila,  de  frente 
inspirada,  de  corazón  ardiente,  de 
fe  profunda,  de  pensamiento  pidero- 
so,  de  inspiración  sublime;  está  páli- 
do, silencioso,  inmoble,  como  la  figu- 
ra de  la  eternidad:  es  el  Dante,  jbs- 
pectáculo  portentoso!  Un  solo  poeta, 
al  judio  errante  de  su  siglo,  el  alma 
de  los  gibelinos  de  su  nación,  pone  la 
controversia  sobre  la  urna  veneranda 
de  las  tradiciones;  pone  un  libro  sobre 
la  omnipotencia  del  pontificado;  ea  el 
germen  oculto  de  formidables  guerras 
religiosas  7  muda  de  un  golpe  la  faz 
del  mundo.  jSíI  Aquel  homlnre  que- 
mado.en  efigie,  el  hereje  d«  aqaellu 


edades,  creí  eon  sus  dolores  un  imeTo 
espíritu  7  anima  eon  él  el  asqne- 
leto  del  presente  7  el  fantasma  in- 
menso del  porvenir.  Aquel  peregrino 
que  recorre  las  ciudades  de  Itali  a  oon 
un  niño  ea  «1  hombro,  casi  imploran- 
do la  caridad  pública,  impera  hov  en 
todas  partes  eomo  profeta  de  los  tiem- 
pos, oomo  apóstol  de  las  eonmeaelas, 
como  re7  de  la  historia.  ¡Bien  ha7a 
al  cíelo  que  así  dispone  invisiblemen- 
te las  cosas  de  la  tierral  ¡Oh  Ser  altí- 
simo 7  augustol  ¿Quién  será  capaz  de 
sondar  oon  su  ciencia  los  abismos  de 
tu  aabiduría?  Ya  que  no  sabemos  com- 
prenderte, es  preciso  sentirte  7  ado- 
rarte.— Dante  inauguró  magnífica  7 
brillantemente  una  civilización  nue- 
va. Aparte  del  poemo  épico  (La  Divi' 
na  Comedia),  por  el  cual  es  general- 
mente conocido,  dejó  otras  varias 
obras  importantes.  La  primera  es  la 
Vita  «MM  (Vida  nueva),  que  eseribid 
en  1291,  á  la  edad  de  21  aftos.  Bajo 
este  título  coleccionó  todas  las  poesías 
que  había  dedicado  á  Beatriz,  muerta 
después  de  ano  6  dos  aAoi,  7  las  unió 
entre  si  por  sus  comentarios  históri- 
cos ó  psicológicos,  en  donde  consignó 
todo  lo  que  su  memoria  le  recortura 
acerca  de  las  causas  que  le  habían  ea- 
tímulado  á  componer  aquellas  poesías 
7  las  impresiones  bajo  las  cuales  ha- 
bían sido  escritas. — El  tratado  latino 
De  Bloquio  vul^ari  (De  la  lengua  7  de 
la  elocuencia  vulgar),  sa  halla  divi- 
dido en  dos  partes.  La  primera  está 
consagrada  á  la  historia  de  los  dia- 
lectos italianos:  Dante  los  clasifica 
con  método  7  sienta  algunas  afirma- 
ciones curiosas.  Según  él,  el  dialecto 
en  el  cual  escribían  los  poetas  del  si- 
glo xui,  no  era  el  diidecto  ^rtieolar 
de  ninguna  de  las  provincias,  ni  de 
las  ciudades  de  Ituia,  sino  nn  dia- 
lecto de  corte,  un  dialecto  ideal,  mo- 
delo formado  indistintamente  de  lo 
más  perfecto  de  los  dialectos  locales, 
7  al  que  da  el  nombre  de  dialecto 
cardinal  ó  ilustre*  Bn  la  segunda  par- 
te del  tratado  de  la  elocuencia  vul- 
gar, ha  establecido  los  principios  de 
una  hipótesis  sobre  la  poesía.  Des- 
pués de  ocuparse  de  ésta,  en  general, 
trata  de  su  forma  7  de  sus  diversos  es- 
tilos, que  son  el  trágico,  el  cdmieo  7  el 
elegiaco;  pero  toma  estos  términos  en 
un  sentido  completamente  distinto  de 
su  sentido  clásico  7  escolar.  Por  trá- 
gico, entiende  el  estilo  noble  7  ele- 
vado; por  cómico,  el  estilo  bajo  7  me* 
dio;  por  elegiaco,  el  estilo  bajo,  con 
exclusión  completa  de  otro,  sin  en- 
trar en  explicaciones  particulares  re- 
lativamente á  estos  dos  últimos  esti- 
los, el  elegiaco  7  el  cómico;  7  en  cuan- 
to al  trágico,  sólo  encuentra  tres 
asuntos  que  le  convengan:  el  vml>r 
guerrero,  el  amor  7  la  virtud.  Una 
tercera  obra  de  Dante,  SI  Banquete 
(21  conñto),  es  nn  comentario  ci<ntífi- 
co  7  filosófico  de  14  canciones  de  las 
más  bellas  que  hasta  entonces  había 
escrito.  Finalmente,  se  tiene  de  él  uu 
tratado  latino.  De  monarcAid,  escrito 

Sara  sostener  el  partido  dd  empera- 
er  Bniiqus  VII.  En  estft  obra,  divi- 
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dida  ea  tras  partes,  eiamiña:  1.*»  ti 
la  monarquía  univeraal  M  necesaria  á 
la  felicidad  del  común  da  los  hom- 
bres; 2.°,  si  el  pueblo  romano  había 
tenido  el  derecho  de  ejercer  esta  mo- 
narquía; 3.%  si  la  autoridad  del  mo- 
narca proceda  ó  depende  de  Dios  6  de 
otro  ministro  ó  TÍearío  de  Dios.  Re- 
sueltas afirmativamente  las  dos  pri- 
meras cuestiones,  en  la  tercera  se 
ciñe  principalmente  á  demostrar  que 
el  emperador  es  independiente  del  po- 
der del  Papa;  sostiene  que  los  sobera- ; 
nos  dependen  directamente  de  Dios, 
j  tiende  á  no  reconocer  la  autoridad 
del  Papa  fuera  de  lo  espiritual.  La 
fama  de  Dante  dominó  su  siglo,  pero 
sería  injusto  pasar  en  silencio  el  mo- 
vimiento literario  de  entonces.  Era 
aquélla  la  época  en  que  Roberto  de 
Anjou,  rej  de  Nápoles  j  conde  de 
Provenza,  protegía  á  los  sabios  7  aun 
turo  la  noble  emulación  de  igualar- 
les. La  ma/oría  de  los  príncipes  de 
Itaua,  7,  a  ejemplo  de  éstos,  los  ciu- 
dadanos ricos,  turíeron  i  gloria  el 
proteger  i  los  escritoras  7  i  Tos  artis- 
tas, los  cuales  quizás  no  bajan  al- 
canzado nunca  majror  protección  ni 
más  honores  que  en  aquella  época. 
Las  universidades  de  Bolonia  j  de 
Padua  contribuyeron  poderosamente 
á  propagar  v  etteader  el  gusto  de  las 
letras  en  Italia,  7  sus  profesores 
eran,  en  su  major  parte,  hombres  de 
talento  reconocido,  como  Pedro  de 
Albano  7  Ceceo  de  Ascoli  Ciño  de 
Pistola,  profesor  de  jurisprudencia, 
era  igualmeote  conocido  como  poeta, 
7  hasta  el  mismo  Petrarca  le  dispen- 
só el  honor  de  imitarle.  La  historia, 
que  es  el  género  en  que  más  se  han 
distinguido  los  italianos,  empezó  á 
tener  sus  intérpretes:  Diño  Compa- 
gni,  florentino,  escribió  una  Crónica 
que  se  ex.tiende  desde  1280  á  1312; 
Juan  Villani  redactó  también,  si  no 
con  más  latitud  7  talento,  con  cierta 
especie  de  dignidad,  aunque  en  esti- 
lo débil,  una  historia  de  Florencia, 
desde  su  fundación  hasta  el  año  de 
1343;  obra  que  Mateo  Villani,  su 
hermano,  7  Felipe,  hijo  de  Mateo, 
continuaron  hasta  1364, 7  que  ha  si- 
do colocada  entre  los  libros  clásicos 
italianos.  Venecia  tuvo  también  su 
historiador,  el  dur  Andrés  Dándolo, 
CU70  libro,  escrito  en  latín,  compren- 
de desde  los  primeros  aflos  de  la  era 
cristiana  hasta  mediados  del  siglo  xiv. 
Albertíno  Mussato,  de  Padua,  cronis- 
ta 7  poeta,  dejó  escrita  una  historia 
intitulada  Augusta,  que  contiene,  en 
16  libros,  ta  vida  del  emperador  En- 
rique Vil.  Bn  otros  ocho  libros  rela- 
ta los  acontecimientos  que  sobrevi- 
nieron á  la  muerte  de  este  príncipe, 
hasta  1317;  tres  libros  en  versos  he- 
roicos, en  que  se  ocupa  del  sitio  de 
Padua  por  Can  Grande  de  la  3cala, 
7  otro  en  prosa,  en  que  describe  las 
revueltas  v  disturbios  que  descarta- 
ron á  dicha  ciudad  7  que  la  hicieron 
pasar  ai  dominio  de  los  señores  de 
Verona.  Las  poesías  deMussato,  epís- 
tola^ elegías  7  églogas,  están  escri- 
tas en  latín,  7  en  un  estilo  Abundan- 


te 7  fácil.  Compuso  además  dos  tra- 
gedias, en  la  misma  lengua,  las  pri- 
meras que  han  sido  escritas  en  Ita- 
lia.: Sceelinut,  0U70  protagonista  es 
el  famoso  Bzzelino,  7  Áckilles,^a.e 
tiene  por  asunto  la  muerta  de  Aqui- 
lea.— ^Petrarca  comparte  con  Dante  la 

frloria  de  haber  formado  la  poesía  itS' 
iana.  Sos  obras  latinas,  en  las  cuales 
fundaba  toda  la  esperanza  de  su  re- 
nombre, 7  que  han  sido  completa- 
mente olvidadas,  no  carecen  de  méri- 
to. Cicerón  7  Virgilio  fueron  los  dos 
modelos  que  se  propuso  en  su  prosa  7 
en  sus  versos.  ETntre  sus  mejores  obras 
se  citan:  un  Tratado  de  la  una  y  de  la 
otra  fortuna,  en  el  que  se  desarrolla  la 
idea  fílosóñca  de  que  es  frecuente- 
mente más  diñcil  de  sostener  la  bue- 
na que  la  mala  fortuna;  otros  trata- 
dos De  la  vida  solitaria  y  sobre  el  ocio 
de  los  reliáiosoti  un  tratado  Del  menos- 
preeio  delmwndot  en  forma  de  diálogo 
entre  el  autor  7  san  A^stfn;  nn  es- 
crito singularmente  original,  intitu- 
lado: De  <»  propia  ignorancia  y  de  la 
de  m%cho$  otros,  en  coatestación  á  al- 

f unos  jóvenes  que  le  habían  tratado 
e  ignorante  porque  no  participaba 
de  su  exclusiva  admiración  por  Aris- 
tóteles; un  poema  no  terminado,  el 
Africa f  en  honor  de  Escipión  e\  Afri- 
cano; doce  églogas,  algunas  de  las 
cuales  son  verdaderas  sátiras  contra 
los  papas  7  los  abusos  de  la  Iglesia, 
7  una  correspondencia  sostenida  con 
todos  los  grandes  hombres  de  enton- 
ces, 7  en  la  cual  se  encuentra  la  his- 
toria política  7  literaria  de  la  época. 
El  Canzoniere  (El  Cancionero),  colec- 
ción de  poesías  en  lengua  vulgar,  7 
que,  por  esta  razón,  la  consideraba 
Petrarca  casi  como  un  error  de  su  en- 
tendimiento, fué,  sin  embargo,  lo  que 
le  elevó  á  la  categoría  de  uno  de  los 
primeros  poetas  da  Italia.  Uno  solo 
es  el  asunto  que  llena  por  completo 
aquella  serie  de  pequeños  poemas:  la 
pasión  absolutamente  platónica  que 
Petrarca  sentía  por  Laura  de  Noves, 
dama  tan  virtuosa  como  bella;  pero  la 
monotonía  del  asunto  desaparece  ante 
el  brillante  colorido  de  las  imágenes 
7  la  magia  encantadora  del  estilo. 
Dante  7  Petrarca,  genios  igualmente 
privilegiados,  representan  dos  carac- 
teres completamente  opuestos.  En  Pe* 
trarca  todo  es  suave,  todo  es  oulto, 
brillante,  delicado,  como  el  rostro  de 
Laura;  mientras  que  en  Danta  asoma 
casi  siempre  la  rudeza  sublime  del  pa- 
tricio, la  bárbara  sublimidad  del  hé- 
roe. Petrarca  es  el  ra70  de  una  estre- 
lla; Dante  es  el  ra70  de  una  tempes- 
tad.— Boccacioes  para  la  prosa  lo  que 
Dante  7  Petrarca  para  la  poesía:  sus 
escritos  son  el  tipo  del  lenguaje  cas- 
tizo 7  elegante;  su  estilo,  pintoresco 
7  gracioso;  libre  en  sus  arranques, 
pero  siempre  correcto  en  sus  térmi- 
nos, ha  quedado  como  modelo  de  los 

S resistas  italianos.  La  principal  obra 
e  Boccacio,  el  Decanterdn,  na  sido 
mu7  estimada  en  todas  partes.  Entre 
las  producciones  latinas,  citaremos: 
un  Tratado  de  la  genealogía  de  los  dio- 
u$t  cu  al  cual  ba  reanido  todo  lo  que 


sus  estudios  le  habían  enseñado  sobr* 

el  sistema  mitológico  de  los  antiguos; 
un  pequeño  tratado  sobre  las  monta- 
ñas, bosques,  fuentes,  lagos,  ríos,  es- 
tanques 7  los  diferentes  nombres  del 
mar,  el  cual  pudo  ser  mu7  útil  en 
aquellos  tiempos  para  el  estudio  de 
la  geografía  antigua,  ea7as  nociones 
eran  entonces  tan  confusas  como  las 
de  la  mitología;  un  Tratado  de  las  des- 
dichas de  los  hombres  y  de  las  mujeres 
ilustres;  un  libro  De  las  mujeres  cele- 
bres; diez  7  seis  églogas  que  versan 
casi  todas  sobre  hechos  particulares,  ó 
sobre  asuntos  de  la  historia  de  sn  épo- 
ca, diHcilesde  comprender  por  la  du- 
reza 7  oscuridad  det  estilo.  Boccacio 
compuso  varios  sonetos  7  poesías  amo* 
rosas  en  lengua  vulgar,  los  coales 
arrojó  al  fuego  cuando  Uagj  i  eonoeor 
los  versos  de  Petrarca,  conserrando 
solólos  grandes  poemas.  Se  le  debe 
la  gloría  da  haber  inveatadn  la  otíava 
rima,  forma  poética  que  fué  desde 
luego  adoptada  por  todos  los  épicos 
italianos,  excepto  el  poeta  Trissitto. 
La  TAe'seida  fué  el  primer  poema  en 
que  Boccacio,  renunciando  á  sus  sue- 
ños 7  fantasías,  desarrolló,  á  ejemplo 
de  los  antiguos  poetas,  una  acciin  la- 
teresante,  Hábilmente  enlazada  7  sos- 
tenida. El  FilosíralOt  poema  dividido 
en  diez,  partes,  tiene  por  asunto  el  amor 
de  Troile,  hijo  de  Príamo,  por  Chr7- 
seis,  la  traición  de  ésta  7  la  desespera- 
ción del  amante  engañado.  La  Acade- 
mia de  la  Crusea  ha  incluido  esta  pro- 
ducción ea  el  número  de  las  que  ejerceó 
autoridad  en  la  lengua  italiana.  El  Fi- 
heapo,  que  parece  ser  su  primera  obra 
en  prosa  italiana,  es  una  novela  deea- 
baliería  con  todas  las  aventuras  é  io- 
verosimilitudes  propias  del  género;  la 
Fiammetía,  novela  también,  dividida 
en  siete  libros,  aparece  escrita  en  es- 
tilo más  natural:  la  heroína,  que  no 
es  otra  que  la  primera  María  ae  Ná- 
piles,  retiere  en  ella  sus  amores  coo 
Piinfíio,  quien  representa  á  Boccacio. 
El  Corbaccio^  6  ¿abeñnto  d'amore,  es 
una  sátira  violenta  7  frecuentemente 
cínica  contra  una  viuda  á  qnien  Boc- 
cacio había  pretendido  7  de  la  cual 
había  sido  desdeñado.  Citanmos,  por 
últi  mo ,  el  meló  6  A  dmeto,  especie  de 
pastoral  en  prosa  7  verso,  primer  en- 
sa7o  de  una  invención  tiueva,  7  el 
Urbano,  pequeña  novela,  ea  la  qae 
figura  como  protagonista  el  empera- 
dor Federico  Barí  larrojá.  El  hábito 
adquirido  en  este  gtkiero  de  literatu- 
ra hizo  que  Boccacio,  al  componer  su 
Origene,  vita  i  eos  tumi  di  Dante  A  li~ 
g/tieri,  escribiese,  más  que  una  histo- 
ria, una  novela,  pasando  ligeramente 
sobre  las  acciones,  los  infortuni'~'S  7 
las  obras  del  gran  poeta,  7  ocupñndo- 
se  largamente  de  sus  amores.  Las  lec- 
ciones que  dió  Boccacio  en  sus  pos- 
treros años  acerca  de  La  Ditina  Come- 
dia, las  cuales  se  extienden  hasta  el 
17."  canto  del  Infierno,  están  cf'nside- 
radas  como  el  primer  modelo  italiano 
de  la  prosa  didáctica.  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiv  se  echó  de  ver  el 
poderoso  impulso  dado  por  Dante, 
Petrarca  7  Boccacio, -causas  evideutea 
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da  aquelU  grtnde  actividad  iateleo- 
toal.  Las  uniraraidadea  aaminlstra- 
ban  hombres  notablas  en  todos  los 
nmos  del  humaDO  saber.  Luía  Mar- 
aigli,  Luis  Donato  y  otros  muchos 
ocupaban  dignameote  las  cátedras  de 
teolog'ía.  La  astrología,  ciencia  qui- 
mérica, pero  mu^  estimada  en  la  Edad 
media,  era  cultivada  por  Andolone 
del  Ñero,  Genois  j  Tomás  de  Pisano; 
Pablo  el  Geómetra  no  se  limitó  á  las 
vanas  inTestig'aciones  de  la  astrolo- 

fría;  Pedro  Orescenzio  escribió  sobre 
a  agricultura;  y  la  jurisprudencia, 
cultivada  en  todos  los  tiempos  coa 
buen  éxito  en  la  universidad  de  Bolo- 
nia, recibió  un  nuevo  impulso  con  las 
obtM  y  la  enseñanza  de  Bartoli ,  autor 
de  los  tnUdoa  De  los  güelfot  y  de  los 
gibeUnoSt  Dt  la  adminisíraciij»  de  la 
replica.  De  ¡a  tiranía  y  otros.  Pedro 
Vülaui  escribió  las  Vidas  de  los  hom- 
bres ilustres  de  Florencia  y  alcanzó 
la  gloria  de  ser  elegido,  en  1401,  para 
reemplazar  á  Boccacio  en  la  interpre- 
tacióu  de  £a  Divina  Comedia,  que  co- 
mentaba  por  entonces  Benvenuto  de 
Imola,  autor  de  una  Historia  de  los 
emperadores.  Marino  Sanuto  dejó  una 
narración  notable  de  sus  viajes  á 
Oriente»  Bl  número  de  loa  versiSca- 
dorea  llegó  á  aer  major  todavía,  y 
entre  ellos  figuran  varias  mujeres. 
Santa  Catalina  de  Sena  se  hizo  céle- 
bre por  la  pureza  y  vivacidad  de  su 
estilo;  Federico  Frezzi  intentó  imitar 
en  sn  QuadriregiOt  ó  Qnadriren^e,  La 
Divina  Conudia  de  Dante;  Buonacorso 
de  Montemagno  casi  llegó  á  igualar  á 
Petrarca  en  sus  poesías.  En  1378,  dió 
á  lux  Gíovanni  Fíoreutíno,  bajo  el 
título  de  Jl  Pecorone  (El  Necio),  una 
colección  de  cuentos  superiores  á  los 
de  Sacchetti  t  que  pueden  figurar 
dignamente  al  lado  de  loa  de  Bocca- 
cio. De  esta  colección,  conocida  en 
toda  la  Europa  de  la  Bdad  media, 
tomó  Shakespeare  algunos  detalles 
que  aparecen  en  ana  obras;  particu- 
larmente, en  la  Historia  del  mercader 
d*  Vnucia. 

Ttrur  ;wríA/o.— Hemos  llegado  al 
siglo  da  la  erudición.  Estimulados 
por  algunos  principes  Uteratosi  como 
loa  Mediéis,  determinaron  los  sabios 
despertar  de  nuevo  el  gusto  por  la 
antigüedad;  descubriéronse  numero- 
sos manuscritos,  y  los  que  /a  se  co- 
nocían, fueron  explicados.  La  major 
parte  de  los  hombres  que  ilustraron 
esta  periodo,  procedían  de  las  escue- 
las de  dos  célebres  gramáticos:  Juan 
de  Rávena  t  el  erudito  griego  Ma- 
nuel Chrjsolares.  Guarino  de  V^erona, 
discípulo  de  Juan  de  Rávena,  se  di- 
rigió k  Constantinopla  con  el  objeto 
ánico  de  aprender  el  griego  en  la  es- 
eaeU  de  Ohrjraolarea.  De  regreso  de 
sus  viajes,  en  donde  había  recogido 
roanuacritoa  precíoaoa,  fué  pro^sor 
alternativamente  en  Verona,  en  Pa- 
duA,  Bolonia,  Venecis  y  Ferrara.  Sua 
principales  obras  aon  traducciones  la- 
linaa  de  algunas  Tidas  y  varías  obras 
morales  de  Plutarco,  y  aobre  todo,  de 
la  GeMrafía  de  Strabón;  eacribió  la 
vida  oa  ¿riatótolas  jr  la  da  Platón,  / 
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Mmposo  una  gramática  griega  y  otr* 
latina.  Jaan  Anrispa  fiie  igualmente 

Srofeaor  en  las  principales  ciudades 
a  Italia,  estudió  el  griego  en  Cons- 
tantinopla y  explicó  y  multiplicó  las 
copias  de  las  poesías  de  Calimaco,  de 
Píudaro  y  de  Opiano;  así  como  las 
obras  de  Platón,  de  Plotino  j  de  Je- 
nofonte. Leonardo  Bruni,  discípulo 
de  Juan  de  Rávena,  secretario  apjstó- 
lico  y  más  tarde  canciller  de  la  repú- 
blica de  Florencia,  dejó  un  grao  nú- 
mero de  traducciones  de  los  autures 
griegos  y  Padres  de  la  Iglesia ;  una 
Historiade  Florencia,  que  abraza  desde 
su  origen  hasta  el  año  de  1404;  unas 
Memorias  6  Comentarios  sobre  los  acon- 
tecimientos públicos  de  su  tiempo,  y 
las  biograffas  de  Dante  jr  de  Petrarca. 
Poggio-Braceiolíni  gozó  de  alguna 
autoridad  en  la  literatura,  y  fué  uno 
de  los  que  majores  servicios  prestaron 
en  esta  época.  Bncontró  muchos  ma- 
nuscritos en  los  monasterios  de  Fran- 
cía  y  Alemania;  entre  otros,  de  Quin- 
tiliano,  Vitrubio,  una  obra  de  Lac- 
Cancio  y  varios  discursos  de  Cicerón; 
ademáscompuso  algunos  tratados  filo- 
sóficos notables:  Del  azote  de  los  prínci- 
pes; De  las  vicisitudes;  De  la  fortuna; 
De  la  hipocresía,  y  aan  Historia  deFlo- 
renda,  desda  1350  hasta  1455.  Pogffio 
sostuvo  grandes  polé-nicas  con  Tos 
eruditos  contemporáneos,  habiendo 
sido  su  adversario  más  célebre  Filel- 
fo,  quien  estudió  en  Constantinopla, 
fué  catedrático  en  Bolonia  y  Florencia, 
dejó  diferentes  traducciones  latinea  de 
la  Seídrica  de  Aristótelea,  de  los  tra- 
tadoa  de  Hipócrates,  de  las  Vidas  dé 
Plutarco,  de  la  Ciropedia  de  Jenofon- 
te, amén  de  componer  algunos  trata- 
dos filosóficos;  Diálogos  sobre  el  mo- 
delo del  Banquete  de  Platón,  sátiras 7 
epístolas  curiosas  para  la  historia  de 
su  siglo,  y  unas  poesías  latinas  que 
le  valieron  la  corona  poética  de  ma- 
nos del  rej  de  Nápoles.  En  el  si^lo  xt 
tuvo  principio  la  emigración  de  los 
griegos  á  Itaua,  que  tanto  contribu- 
yó al  renacimiento  de  las  letras.  Se 
puso  en  moda  el  estudio  de  la  ciencia, 
que  dió  margen  á  frecuentes  y  apasio- 
nadas polémicas,  j  se  inauguraron 
laa  diaputas  sobre  Aristóteles  y  Pla- 
tón. Pero  los  hombres  de  este  siglo  de 
la  erudición  no  se  limitaron  af  exa- 
men de  los  antiguos,  al  estudio  de 
sus  lenguas  j  á  la  interpretación 
de  sus  obras  maestras,  sino  también 
á  la  investi^acióndela9antig:iei.tades, 
délas  medallasjde  los  monumentos  de 
toda  especie.  Pomponíus  Leto  ó  L¡£tus 
exploro  las  a'ntigüedades  de  Koma  con 

Sróspera  fortuna  y  dejó  varios  trata- 
os sobre  las  le/es  y  laa  costumbres 
de  los  antiguos  romanos,  más  una 
historia  délos  emperadores.  El  histo- 
riador más  célebre  de  aquellos  tiem- 
pos fué  i£oea$  Sjlvíus  Píccolomini, 
el  cual  llegó  á  ser  Papa  bajo  el  nom- 
bre de  Pío  ll;  eacribió  unos  Comenla- 
rioi  en  doce  libroa  aobre  loa  acontecí- 
mientos  en  Itaua,  hasta  au  época; 
díveraoa  opúsculos  filosóficos  y  algu- 
nos tratados  de  gramática  y  de  filoso- 
fía. La  literatura  italiana  aa  ríquíai- 
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ma  eñ  liiatoríadores,  á  lo  caa!  ha  eoui 
tribuido  poderosamente  el  fracciona- 
miento del  territorio.  SambellicQ  7 
Bernardo  Giustíanini  escribieron  en 
este  mismo  siglo  la  historia  de  Vene- 
cia;  Vergerio,  la  de  los  príncipes  de 
Carrera;  Juan  Simonetta,  la  de  Fran- 
cisco Sforia;  Bernardino  Corio,lade 
Milán;  Giorgio  Stella,  la  de  Genova. 
La  major  parte  de  estas  obras  fueron 
escritas  en  latín,  salvo  la  de  Nápoles, 
de  Pandolfo  Collenuccio,  que  aparece 
en  lengua  italiana.  Bl  desbordamien- 
to de  los  poetas  latinos  fué  en  este  si- 
glo mucho  majror  todavía  que  en  el 
precedente;  pero  aerfa  inútil  hacer  la 
enumeración  de  ana  compoaícionea, 
faltas  de  genio,  en  aa  majoría^  7 
completamente  olndadaa.  La  poeaia 
italiana  no  estaba,  sin  embargo,  dea- 
atendida:  el  ejemplo  dado  por  Loren- 
zo de.Médicis  vino  á  estimular  á  los 

fioetaa.  Laa  canciones,  las  églogas  y 
as  poesías  morales  de  este  príncipe 
se  hicieron  notables  por  la  elegancia 
del  estilo  T  la  energía  de  los  pensa- 
mientos. Sigue  á  éste.  Policiano,  au- 
tor de  La  Gonjuracitfn  de  los  Pazziy 
de  las  MisceUneaSt  sabio  universal, 
filósofo,  por  seguir  la  corriente  de  su 
tiempo,  y  poeta  por  naturaleza,  cujo 
numen  empezó  á  manifestarse,  desde 
la  edad  de  (Quince  aAos,  con  la  publica- 
cí  Jn  de  vanos  epigramas  y  epíatolaa. 
Sannazar  expreao  sus  sentimientos  pa- 
trióticos en  unos  sonetos  bellísimos  y 
armoniosos:  au  pastoral  de  la  Arcadia, 
a  pesar  de  la  pobreza  del  asunto,  al- 
eansó,  sólo  en  el  siglo  xvi,  haata  60 
edicionea.  Loa  demáa  poetaa  italianos 
de  la  misma  época  quedaron  mur  por 
debajo  de  los  precedentes,  ffl  siglo  xvi 
representa  la  grande  época  de  la  lite- 
ratura italiana.  Loa  eruditos  del  si- 
glo XV  habían  preparado  inmensos 
materiales  á  la  generación  siguiente, 
y  los  herederos,  al  recogerla,  se  mos- 
traron dignos  de  la  herencia  de  sus 
gloríoaoa  antepasados.  La  epopeja 
caballeresca,  que  produjo  obras  ma- 
gistrales, está  inspirada  en  la  Crdi«- 
ca  de  Cario  Magno  y  en  loa  Dor^  pa- 
res, atribuida  al  arzobispo  Turpino. 
Cada  autor,  sirviéndose  de  este  nom- 
bre para  hacer  pasar  aua  hiatorias 
más  increíbles,  introdujo  en  ellas,  aíu 
ningún  escrúpulo,  las  invenciones  y 
los  caracteres  que  su  fantasía  le  su- 
ministrara. La  familia  de  Cario  Maff>- 
no  fué  modificándose  á  capricho  de 
cada  autor,  y  casi  siempre  encontró 
medio  de  asimilar  á  aquel  grande  em- 
perador la  familia  del  pequeño  prín- 
cipe italiano  que  le  protegía.  Todos 
estos  poemas  se  parecen  en  la  identi- 
dad de  fórmulas,  en  la  incoherencia 
del  estilo  y  en  la  profusión  de  los  de- 
talles; et  autor  empieza  cada  canto 
con  una  súplica  y  lo  termina  inter- 
pelando á  sus  lectores,  frecuentemen- 
te para  obtener  sn  benevolencia.  A 
los  poemas  de  Cario  Magno  y  de  loa 
D&cepam,  siguieron  después  otros, 
tomados  de  asuntos  antiguos,  par- 
ticularmente de  la  ¿Hada  y  de  la 
Odisea,  Tales  son,  entre  otros,  la  Des* 
tmcción  de  Troya,  al  Agüites,  el  Bneas 
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j  el  UUtet  d«  Dolce,  todas  imítacio- 
nei  insulsas  del  sablíme  Homero. 
Bernardo  Tasso,  padre  del  ^raa  poeta 
del  mismo  nombr?,  fué  enviado  a  Es- 
paña eo  1535  por  Ferrante  Sanseve- 
rino,  príncipe  de  Salomo,  donde  co- 
nociií  el  Ámad'it  de  Gaula,  de  Montal- 
TO,  7  compaso  sobre  tos  principales 
episodios  da  esta  novela  su  poema  de 
Amadi^i  di  Francia,  el  cual  es  niia 
imitaciiín  libre  del  original,  sin  otra 
modificación  importante  que  la  adi- 
eidn  de  dos  penonajes:  Alidor,  hei- 
ittao  da  Orianot  j  Minnda,  hermana 
de  Amadfs>  Bl  estilo  es  correcto,  la 
Tersificacidn  pura,  noble  jr  agradable. 
Este  poema  ocupa  el  segundo  lugar 
en  la  epopeja  romántica  j  sólo  cede 
la  Bupreotacía  á  Rolando  Furio$o, — El 
Tasso  compaso  á  los  18  años  un  poe- 
ma épico  en  doce  cantos,  cujro  héroe 
es  Reinaldo,  hijo  de  A^món  j  primo 
de  Rolando:  su  amor  por  la  bella 
Clarisa,  sus  primeros  hechos  de  ar- 
mas, llevados  á  cabo  para  obtenerla, 
los  obsticolos  que  separan  á  los  dos 
amantes,  y,  finalmente,  su  unido, 
constituyen  el  asunto,  el  nudo  y  el 
desenlace  de  este  poema  de  p^cos  co- 
liocído.  Bu  el  ocaso  de  su  vida,  refan- 
dió  el  Tas»  au  mejor  obra  en  este 
género,  la  Jermalén  liberíadát  en  un 
segundo  poema  intitulado  Jerutalé» 
conquistada^  que  prefirió  al  primero. 
Por  la  misioa  época  escribió  Loi  SieU 
dlaSt  poema  sobre  la  creación  del 
mundo,  obra  no  terminada,  en  la  que 
se  encuentran  trozos  de  una  gran  be- 
lleza. La  gloria  del  Tasso  eclipsó  la 
de  todos  los  poetas  de  su  tiemp  >. — El 
arte  dramático  se  formó  en  Italia. 
antes  que  en  los  demás  países  de  i£u- 
copa.  t¿u  el  siglo  xiv,  tenían  va  los 
italianos  algunas  tragedias  regulares; 
en  el  XV,  aparecieron  ¿a  Caíinia,  de 
Polentone;  M  An/irií»  y  Bl  José,  de 
Cotlenuceío;  y  en  el  xvx,  tas  repre- 
sentaciones dramátioas  constituían  la 
principal  dirersidn  de  todas  las  cor- 
tes, inclusa  la  de  Boma.  León  X  hizo 
representar  á  sus  expensas  la  trage- 
dia de  Sophonisho,  que  Tríasino  le  ha- 
bía dedicado.  Este  poeta  se  distioguió 
por  su  imitación  servil  del  teatro 
griego  y  por  la  introdacción  de  los 
versus  libres  en  las  composiciones  d  ra- 
máticas,  que  él  empleaba  alternAn- 
dolos  frecaentemeote  con  los  rimados. 
Sophoni$bo  marca  un  progreso  sensi- 
ble en  la  tragedia  italiana,  al  par  que 
revela  el  gran  talento  de  su  aator.  El 
buen  éxito  de  esta  obra  fué  general, 
así  en  ¡TAUa  como  en  Francia,  en 
donde  llegó  á  traducirse  repetidas 
veces.  Gl  florentino  Ruccellayo,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Trisaino,  eligió 
para  su  primera  obra,  intitulada  Ro- 
samunda, un  asunto  histórico,  el  cual 
dispuso  en  la  forma  de  los  griegos, 
empleando  los  coros  v  los  versos  libres 
para  el  diálog'o.  Su  Oresl^s  no  es  otra 
cosa  que  la  Jj'tgtnia  en  Táuride,  imita- 
da, si  no  traducida,  de  Eurípides. — 
Martelli,  autor  de  TulUa,  tomó  su 
asunto  de  Tito  Lívio:  esta  pieza,  á 
pesar  de  sus  defectos  y  del  carácter 
tdioso  de  la  heroína,  oa  sido  consi* 
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derada  por  los  italianos  eomo  una  de 
Ins  primeras  entre  las  tragedias  que 
señalaron  en  Italia  el  renacimiento 
del  arte. — La  comedia  no  había  exis- 
tido en  este  país  antes  del  siglo  xvi, 
sino  bajo  la  forma  de  farsa  ó  de  pan- 
tomima. En  esta  época  se  recurrió 
de  nuevo  á  los  modelos  antiguos.  Las 
comedias  de  Planto  y  de  Terencio 
fueron  estudiadas  y  aun  representa- 
das, ya  traducidas,  ya  en  latín;  y  en 
esta  escuela  se  formó  una  pléyade  de 
autores  cómicos,  los  cuales  llegaron 
á  hacerse  tan  notables  por  su  tuento 
como  por  su  iarooralidad.  Bl  carde- 
nal Bibbiena  fué  el  primero  de  aque- 
llos que  hizo  representar  ante  León  X 
su  obra  titulada  La  Calandria,  cayo 
asunto  no  nos  atrevemos  á  reseñar 
por  respetos  al  público  y  á  nuestro  li- 
bro. Ma<^uiavelo  compuso  la  Cliihia, 
comedia  imitada  de  la  Casina  de  Plan- 
to, igualmente  libre,  y  una  traduc- 
ción de  la  Adriana  de  Terencio. — 
Juan  María  Cecchi  fuá  uno  de  los  me- 
jores y  el  más  fecundo  de  los  autores 
cómicos  da  su  siglo;  dejó  impresas 
diez  comedias,  tomadas,  en  su  mayor 
parte,  de  los  citados  escritores  Plauto 
y  Terencio.  Bn  la  lista  de  los  poetas 
cómicos,  se  encuentran  inelaídoscasi 
todos  los  nombres  célebres  da  aquella 
época:  Anníbal  Caro,  el  famoso  tra- 
ductor de  la  Enñda;  Guarini,  autor 
del  drama  bucólico  21  Paslorfido;  Ber- 
ni,  Firenzuola,  Caporali  y  Tausillo, 
quienes  siguieron  las  huellas  trazadas 
por  Aretino,  autor  de  Ei  Mariscal,  La 
CorUtana,  Él  Hipócrita,  La  Tarántula 
y  £1  Filosofo;  y  Gelli  y  Beolco,  lla- 
mado el  Riazantef  el  cual  llegó  á  ad- 
quirir una  celebridad  extraordinaria 
porsusfarsasde  Carnaval. — La  poesía 
dídáeiica,  para  la  cual  se  tomó  siem- 
pre á  Virgilio  por  modelo,  nos  ofre- 
ce: el  poema  de  la  A^ricnltura,  par 
Alemanni;  el  de  lu  Abejas,  por  Huc- 
oellayo;  Tarios  sobre  la  ÑavegacUn, 
porBaldi,y  uno  sobre  la  Cata,  p)r 
.'kandiaaese  y  por  Valvasone.  Entre 
las  poetisas  que  alcanzaron  alguna 
fama,  figuran:  Victoria  Colouna,  Ve- 
rónica Gambara,  Gaspara  Stampa  y 
Laura  Terracina. — £1  siglo  xti  tíó 
aparecer  la  herejía  de  Lotero  y  la  de 
Cal  vino,  de  donde  resultó  que  ningún 
teólogo  se  consideró  dispensado  de 
combatirlas  según  sus  fuerzas;  algu- 
nos de  ellos  lo  hicieron  con  gran  ta- 
lento, distinguiéndose  los  cardenales 
Bellarmino  y  Baronías.  Kl  primero 
compuso  varías  obras  de  controver- 
sia, propiamente  dichas;  el  segundo, 
consagró  sa  laboriosa  erudición  á  es- 
cribir los  Anales  eclesitisfieos,  trabajo 
inmenso,  que  revela  un  talento  vasto 
y  profundo,  para  el  cual  tuvo  nece- 
sidad de  investigaciones  verdadera- 
meute  prodigiosas. — Las  universida- 
des continuaron  durante  esta  época 
en  un  estado  ñoreciente.  Los  derechos  ¡ 
civil  y  canónico,  estudios  favoritos  | 
de  la  Edad  media,  no  liabían  sido  I 
abandonados,  y  el  de  las  lenguas  an-  i 
tiguas  se  hallaba  más  en  boga  que  ¡ 
nunca.  Varias  imprentas,  magnífica- 
mente establecidas,  maltiplicaban  las  1 
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'  obras  maestras  da  la  antigüedad:  las 
lenguas  orientales,  principalmente  el 
hebreo,  eran  cuidadosamente  estudia- 
das, como  el  griego  y  el  latín;  una 
imprenta  provista  de  caracteres  orien- 
tales se  fundó  en  Roma;  las  aatigñ»- 
dades  eran  igualmente  consultadas, 
las  inscripciones  reproducidas,  mien- 
tras que  algunos  sabios  anticuarios, 
como  Sigonius,  Pannini  y  Valeriano, 
interrogaban  constantemente  los  mo- 
numentos romanos,  griegos  y  egip- 
cios, y  fueron  los  verdaderos  funda- 
dores de  este  importante  ramo  de  la 
ciencia  histórica. — Maquiavelo  está 
considerada  como  el  escritor  político 
más  grande  de  su  siglo.  Aparte  de  su 
famoso  tratado  del  Principe,  escribió 
una  Historia  de  Florencia,  varios  dis- 
cursos sobre  el  Arte  de  la  guerra  y  so- 
bre Tito  Livío,  en  los  que  se  admiran 
la  profundidad  de  sus  pensamientosy 
un  estilo  nervioso  y  elegante.  La  re- 
putación de  Maquiavelo  eclipsó  de  tal 
modo  la  de  los  escritores  políticos  de 
su  época,  qae  apenas  son  conocidos 
los  nombres  de  (íianotto,  de  Conta- 
riui  y  del  mismo  veneciano  Paruta, 
cuyos  excelentes  Discwsos  peUticos, 
que  forman  dos  libros,  le  aseguran 
un  buen  lugar  entre  los  publicistas 
iulianos. — ^La  historia  fue  uno  de  Ira 
géneros  que  más  se  cultivaron  en  el 
siglo  XVI.  Pablo  Jove  es  quizás  el 
más  conocido  de  los  escritores  que 
trataron  de  la  historia  general.  La 
Historia  de  mi  tiempo  fue  la  primera 
obra  que  emprendió,  la  última  que 
dió  á  luz,  y  la  que  le  valió  más  elo- 
gios y  críticas.  Aparte  de  ésta,  dejó 
también  las  Vidis  de  Alfonso  I,  du- 
que de  Ferrara,  de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, de  León  X,  del  marques  de  Pea- 
cara,  del  cardenal  Pompeyo  Colonna, 
y  una  descripción  de  la  Gran  Bretaña 
y  de  Moscivia,  Todas  sus  obras,  ex- 
cepto un  Comentara  sobre  la  guerra 
de  los  turcos,  fueron  escritas  en  latín. 
Venecia  tuvo  también  sus  historiado- 
res: el  más  célebre  entre  ellos  fué  Pa- 
blo Parata.  Su  profundo  conocimien- 
to de  los  negocios  públicos  y  de  las 
relaciones  exteriores  de  su  país,  die- 
ron á  BU  Historia  una  grande  autori- 
dad y  un  extraordinario  interés.— El 
cardenal  Guido  Bentivoglio  compuso 
una  Historia  de  las  guerras  de  Flandes, 
muy  superior  a  la  que,  sobre  el  mis- 
mo asunto,  publicó  en  latín  el  padre 
Estrada,  jesuíta.  En  el  siglo  xvi  se 
hicieron  los  italianos  los  historiógra- 
fos de  los  pueblos  extranjeros.  Paulo* 
Emilio  fué  llamado  i  Francia  por 
Luis  XII,  cuya  hospitalidad  le  re- 
compensó escribiendo  una  Historia  de 
Francia,  que  excitó  la  envidia  y  la 
admiración  de  los  eruditos  franceses. 
Pülidoro  V  irgilio  publicó  también  la 
Historia  de  Inglaterra;  Davanzati  Bos- 
tichi,  la  Historia  del  cisma  de  Ingla- 
terra, y  Lucio  Mariueo,  la  Historia  de 
España.  En  el  género  de  los  cuentos 
populares,  cDcontramos  de  nuevo  a 
Maquiavelo.  Su  Bdphegor,  sútira  diri- 
gida contra  las  mujeres,  en  general, 
y  la  suya,  en  particular,  está  escrito, 
como  . todas  sus  obras,  en  nn  «súlo 
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brillante  j  con  ana  eieg:ancia  que  le 
ha  Talido  el  ser  colocada  en  el  núme- 
ro da  los  textos  de  la  lengua.— Firea- 
xttola  7  el  Lasca  han  dejado  iffual' 
mente  algunos  Cntntot  encantadores, 
notables  por  la  originalidad  de  la  in- 
Tención  j  la  pnreza  del  estilo. — Entre 
las  DOTefaa  pueden  citarse  la  Finela, 
de  Nicolás  Franco,  j  las  creaciones 
hntisticas  de  rarios  autores,  menos 
elegantes  que  ctprichosos,  tales  como 
los  DUeurtoi  de  los  animalss  ( Discorti 
defH  anmali)  de  Firenzaola;  Los  a»to- 
jo$  Í9l  Umekro,  j  la  Circe,  de  J.-B.  Gel- 
Iñ— Casi  todas  las  obras  didácticas 
de  este  siglo  fueron  escritas  en  forma 
da  diálogo.  Entre  ellas  figuran:  los 
Ánlmii,  de  Bembo,  j  el  Étcolano,  de 
Vaiehi,  sobre  la  lengua  vulgar;  pero 
las  más  cebradas  de  todas  las  de 
este  género  han  sido  los  Diálogos, 
de  Speroni,  7  £1  Cortetano,  de  Casti- 
glíone* — A  Aretino  se  le  debe  la  pri- 
mera eoleccián  de  Cartas,  escritas  so- 
bre diversos  asuntos,  que  aquel  autor 
tratd  con  su  licencia  acostumbrada. 
Sa  ejemplo  fué  imitado  j  la  Italia  se 
TÍÓ  materialmente  inundada  de  epís- 
tolas. Las  colecciones  más  famosas  son 
las  de  Caro,  Tolomei,  Fracastor  j 
Bonfadio. 

Cmarto  poriodo. — Con  el  siglo  xtii 
se  hizo  sensible  U  decadencia  de  esta 
literatnra.  En  la  poesía  lírica  debe- 
mos mencionar  á  Gabriel  Ghiabreraj 
el  cual,  abandonándola  senda  trazada 
por  Petrarca,  imitó  i  los  griegos, 
pri&ei pálmente  á  Píndaro  j  Anacreon- 
te.  J.-B.  Marini,  el  gran  corruptor  de 
la  j^oeaía  italiana,  adquirió  una  repu- 
tación inmensa  en  toda  la  Europa,  en 
donde  extendió  su  deplorable  sistema 
poético.  Dotado  de  verdadero  talento 
y  de  una  focilidad  maravillosa,  puso 
todas  sus  brillantes  facultades  poéti- 
cas al  servicio  de  una  imaginación 
desenfrenada.  Marini  dejó  escritos 
nn  considerable  número  de  madriga- 
les jr  de  sonetos;  pero  la  cumposición 
qne  le  dió  mavor  celebridad  fué  El 
Admtiit  la  cual  no  es  otra  eosa  que  un 
resumen  de  las  cualidades  7  de  los 
defectos  de  su  autor.  Marini  tuvo  mu- 
chos imitadores;  algunos  poetas,  tales 
como  Fulvio  Testi,  Benito  Menzini  7 
Francisco  Itedi,  conservaron,  sin  em- 
baigo,  las  tradiciones  del  buen  gusto 

Ír  de  la  sencillez.  Pero  el  poeta  más 
evantado,  más  moral  7  más  patrióti- 
co de  todos  los  de  Italia,  fué  Vicente 
Filiea78,  quien  elevó  la  poesía  lírica 
á  so  ma7or  grado  de  perfección.  Es- 
cribió varias  canciones  para  celebrar 
las  victorias  de  los  cristianos  sobre 
los  tnrcos,  que  bebían  sitiado  á  Víe- 
na;  pero  la  que  más  se  admira,  es  la 

3ae  compuso  para  Juan  Sobieski,  rey 
e  Polonia.  En  la  poesía  didáctica, 
Baldi,  sabio  matemático  7  autor  de 
algunas  églogas  imitadas  de  Virgilio, 
escribió,  en  versos  taoUi  (sueltos)  7 
excelente  estilo,  un  poema  de  La  iVo- 
Mfaeúí*t  sembrado  de  episodios  inte- 
resantes. Después  de  esta  obra,  se  ci- 
tan La  Sertida,  de  Alejandro  Tesauro;  I 
el  poema  latino  de  Benito  Kogacci  en  ¡ 
dqttef  biyo  «1  título  d«  Sutino,  sel 


trata  de  la  filosofía  moral,  7  el  árt¿  ¡ 
poética  de  Uenzini,  escrito  en  Ursa  n- 
Ma,  en  el  euid  se  ocupa  el  autor  prin- 
cipalmente de  la  lengua  7  da  la  ver- 
sificación italianas.  A  fines  del  si- 
glo xvx  dió  Caporali  el  ejemplo  del 
estilo  satírico  en  su  Viaje  al  Pama- 
so,  á  quien  imitó  luego  Cbiabrera  en 
sus  Sermonif  tomando  á  Horacio  por 
modelo.  Ludovico  Adimari  explotó 
el  asunto,  siempre  fecundo,  de  la 
crítica  de  las  mujeres;  7  &ilvador 
Rosa,  pintor  7  poeta  al  mismo  tiem- 
po, compuso  algunas  sátiras,  que  se 
nicieron  populares,  7  afrontó  con  no- 
ble valentía  los  vicios  de  su  época. 
En  la  comedia,  J.  B.  Porta,  natural 
de  Nápolea,  discípulo  de  Plauto  7  de 
Terencio,  reunía,  á  una  gran  riqueza 
de  invención,  un  estilo  noble,  patéti- 
co ó  festivo,  según  las  situaciones  en 
que  colocaba  á  los  personajes.  Sus 
mejores  piezas  son:  Colérico,  Los 
hermanos  rivales.  La  Hermana  7  Bl 
Moro.  Buonaroti  el  /omi,  sobrino  del 
^ran  Miguel  Angel,  tuvo  la  singular 
idea  de  dar  cinco  comedias  seguidas 
sobre  el  mismo  plan:  esta  obra,  que 
lleva  por  título  La  Feria,  dura  cinco 
días  7  cada  Jornada  comprende  cinco 
actos.  Su  mérito  principal  consiste  en 
la  pureza  del  lenguaje.  La  invención 
del  drama  puesto  en  música,  llama- 
do ópera,  data  de  principios  del  si- 
glo XVII.  Di^kno  fué  el  primero  que 
se  representó  en  Florencia  en  1594. 
Rinaceini  mejoró  este  nuevo  género  é 
hizo  representar  la  Surydice,  en  aque- 
lla misma  población,  7  la  Ariana,  en 
Mantua.  La  introduci;ión  de  la  ópera 
desterró  del  teatro  italiano  la  verda- 
dera targedia.  En  este  siglo  apare- 
cieron, eu  el  género  histórico,  la  Hir- 
toria  de  Ñápales,  por  Capecelatro,  7 
las  obras  de  Leti,  menos  estimadas 
que  numerosas.  En  169U  se  fundó  en 
Roma,  en  el  palacio  Corsini,  que  ha- 
bitaba la  reina  Cristina  de  Suecia,  la 
famosa  Academia  de  los  Areadet,  so- 
ciedad compuesta  de  sabios  7  de  lite- 
ratos, á  CU70  frente  se  hallaban  Gra- 
vina  7  Grescimbeni.  Los  principales 
títulos  de  gloria  de  estos  dos  jefes  fue- 
ron sus  trabajos  de  critica  sobre  la 
lengua  italiana.  Gravina  escribió:  ¿a 
RoMdn  poética  7  un  Tratado  de  la  trage- 
dia;  Crescimbeni,  un  Tratado  sobre  la 
helUza  de  la  poesía  italiana.  La  Biblio- 
teca de  la  elocítencia  italiana,  de  monse- 
ñor Fontanini;  los  diversos  escritos 
de  Apóstol  Zeno  7  del  marqués  Maf- 
fei,  7  la  Perfecta  poesía,  de  Muratori, 
son  guías  8eguro87de  una  importan- 
cia indiscutible  para  el  estudio  de  la 
literatura  de  Itaua.  La  influencia  de 
la  escuela  filosófica  de  Francia  se  hizo 
sentir,  no  sólo  en  las  ideas,  sino  tam- 
bién en  el  estilo,  puesto  qne  los  auto- 
res italianos  tomaron  da  la  escuela  de 
Voltaira  esa  elegante  precisión  vesos 
giros  felices  que  caracterizan  la  es- 
cuela del  siglo  xviu,  7  su  tendencia 
á  la  imitación  los  condujo  hasta  el 
neologismo.  José  Baretti,  el  cual  ha- 1 
I  bía  viajado  mucho  tiempo  por  Fraii- 
¡  cía,  7  particularmente  por  Inglaterra, 
I  fué  uno  de  los  primeros  propagadores 


I  de  las  ideas  filosófieaf .  Vico  fuftdó 
en  Italu  la  filosofía  de  la  historia;  el 
abata  Genovssi,  que  siguió  7  ampUó 
las  teorías  da  Vico,  procuró  elevar  i 
su  nación  al  nivel  de  las  que  acal«- 
ban  de  precederla  en  la  carrera  cien- 
tífica, 7  publicó  las  Utditaeiones  filo- 
sMcat,  imitadas  de  Descartes,  .7  las 
Lecciones  de  cmh^cm,  justamente  esti- 
madas.—El  jesuíta  Javier  Bettínellí 
se  hizo  discípulo  ardiente  de  Yoltai- 
re;  Melchor  Cesaratti  prestó  un  gran 
servicio  á  las  letras  oon  la  publicación 
de  su  Ensayo  sobro  la  ^loso/  a  de  las 
lenguas;  7,  finalmente,  Franoisoo  de 
Alberti  merece  citarse  con  admiración 
por  su  colosal  empresa  del  Diañóikario 
universal,  critico,  enciclope'dieo^^lAa 
ideas  filosóficas  del  siglo  xviu  hicie- 
ron también  su  revolución  «a  la.  his- 
toria, introduciendo  en  ella  un  espíri- 
tu de  crítica  mucho  más  severo.  Pie- 
dro  Giannone,  en  una  HisUma  eitil 
del  reine  de  Ñapóles,  obra  más  erudita 
que  industriosa,  se  hizo  notable  por 
sus  atrevidas  observaciones;  Luía  An- 
tonio Muratori,  en  un  estilo  más  na- 
tural que  aliñado  7  correcto,  redactó 
los  Atifiles  de  Itaua,  en  los  que  in- 
CIU7Ó  los  resultados  de  sus  numerosas 
investigaciones  críticas;  Garlos  Dañi- 
na hizo,  en  un  estilo  noble  7  atilda- 
do, la  Historia  de  las  reoolueione$  de 
Itaua,  á  la  que  siguió  después  la 
Historia  de  las  revolueiomet  do  AUma- 
nia;  7  Pedro  Verri,  por  último,  escri- 
bió una  \¿rti(frís  de  Afilám,  su  patria, 
tan  interesante  eomb  instructi».-^£l 
éxito  infeliz  que  alcanzaran  los  ensa- 
70S  intentados  desde  Ariosto7  el  Tas- 
so  en  el  géuero  épico,  no  desanimó  á 
los  italianos.  Antonio  Caraecio  com- 
puso un  poema,  bajo  el  título  de  El 
imperio  vengado,  en  el  que  ensalza  á' 
los  príncipes  de  Occidente  que  se 
aliaron  para  restablecer  el  imperio 
de  Oriente,  mostrándose  débil  imita- 
dor del  Tasso.o— Los  traductoxu  fue  - 
ron  más  dichosos:  la  traducoióu  de  la 
Eneida  de  Beverini  es  superior  á  la  de 
Anífattl  Caro;  Gornelio  .Bentivcylio 
publicó  la  tradueeión  de  la  Tebaida  de 
Staeo,  7  el  abad  Gssarotti,  uaa  ver- 
sión de  los  poemas  atribuidos  á  Os- 
sián,  considerada  generalmente  como 
verdadera  obra  maestra,  7  una  tra- 
ducción menos  feliz  de  la  íliada. — La 
tragedia,  abandonada  completamente 
por  la  ópera,  hizo  grandes  esfuerzos 

Eir  levantarse  de  su  lecho  de  muerte, 
os  primeros  escritores  que  empren- 
dieron de  nuevo  la  senda  abandonada, 
fueron  Delfino  Martellí  7  el  marqués 
MalTei,  eu70  Merope  causó  una  revo- 
lución en  el  arte  dramático.  El  autor 
se  propuso  en  esta  obra  interesar  á 
sus  compatriotas,  dando  á  la  tragedia 
una  nueva  forma,  que  reunía  lo  natu- 
ral 7  lo  patético  de  los  griegos  7  el 
movimiento  7  la  regularidad  de  los 
franceses,  sin  otro  objetivo  que  el 
amor  maternal.  El  éjcito  que  obtuvo 
Merope  fué  eitraordinario,  no  sólo  en 
I  Italia,  sino  en  Francia,  en  donde 
Voltaíre  la  censuró  para  imitarla  lue- 
go.—Kntre  los  ensayos  de  este  g^-ne- 

ro  intentados  por  ouos  esoritofas,  de- 
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ViDÍ  citar»  las  tragedias  crúttftDai  de 
Aníbal  Márchese  /  del  padre  Hianchi; 
las  notables  Virginia  y  Bruto,  que  Ja- 
vier Paosuti  tomó  de  la  historia  romia- 
nai/las  producciones  de  Antonio  Oon- 
ti,  escritas  en  asiib  seTcro  j  con  ud 
verdadero  sentimiento  da  U  aatigae- 
dad.  tiigli  7  Jagiuoli  ae  esforzaron 
igualmüate  por  inspirar  ¿los  italia- 
nos el  gusto  de  la  sencillez  j  reg^ula- 
ridad  de  las  obras  francesas. — \íctor 
Aifíeri  entró  en  la  carrera  literaria 
con  un  plan  de  reforma  perfectamente 
combinado,  siendo  su  ohjeto  batallar 
contra  lo  que  él  llamaba  la  corrupción 
del  teatro  italiano  j  la  molicie  metas- 
ídñea.  Sa  sistema  poético  tenía  por 
fin,  no  sólo  restablecer  el  gusto  lite- 
rario de  los  italianos,  sino  devolver- 
les, inspirarles,  el  sentimiento  de  la 
libertad.  Con  este  espíritu  compuso 
principalmente  Vtr^inüi,  La  Conjura- 
eid»  de  lo»  Paai,  Timoled»,  Los  dos 
Sruí«s,  Ágisj  Dok  Carlos,  entre  otras 
no  menos  notables  prodaociones.  Al- 
fieri,  escribiendo  para  la  reforma  mo- 
ral j  poética  de  aa  siglo,  debió  for- 
marse todo  un  sistema  dramático;  su- 
jetó su  estilo,  en  cuanto  le  /ué  posi- 
le,  i  la  sencillez  enér¿^ioa  de  Dante, 
7,  en  sus  esfuerzos  hacia  lo  grandio- 
so» no  siempre  logró  evitar  la  rudeza; 
se  creí  una  Teisifícación  vigorosa, 
-limpia,  brillante;  simplificó  la  acción 
trigica  j  desarrolló  los  caracteres  á 
expensas  de  los  aconteeimientoa.Pero,. 
sin  que  dejemos  de  admirar  la  eleva- 
ción de  los  sentimieatos  que  expresa» 
ae  le  puede  tachar  el  haber  recargado 
de  lombiai  aof  hermoioi  euadroa,  j 
el  haber  hecho  demasiado  repulsivos 
á  sua  traidores,  lo  cual  constituje 
siempre  un  defecto  bajo  el  punto  de 
vista  del  arte  y  del  conocimiento  del 
corasón  humano.  La  noble  tentativa 
del  inmortal  Alfieri,  censurada  seve- 
ramenta  en  un  principio,  acabi  por 
obtener  la  aprobación  general  j  cons- 
tituir una  escuela  famosa,  en  la  cjue 
Uagd  á  formarse  toda  una  generación 
de  poetas. — La  comedia  había  sido 
igualmente  abandonada  por  la  ópera 
en  «1  siglo  xvu,  j  todos  los  literatos 
que  florecieron  en  los  comienzos  del 
siglo  xvm  comprendieron  la  necesi- 
■dul  ds  restablecerla  7  regularizarla. 
\  este  objeto,  Jer  'mimo  (iigli  tradujo 
ni  italiano  Bl  Hipócrita^  de  jloliere,  j 
LosHi'iganteStáñ  Racine,dandodeeste 
modo  á  sus  compatriotas  una  idea  de 
lo  que  debía  ser  la  buena  comedia. 
El  marqués  MaTei  publicó  Las  Ctre- 
mo%xa,s  y  El  Raguet,  en  la  última  de 
las,  cuales,  particularmente,  trató  de 
poner  en  ridículo  á  los  italianos  que 
desnaturalizaban  su  idioma  intructu- 
'■ieudo  en  él  locuciones  francesas.  Ju- 
lio César  Becelli  atacó  á  los  pedantes 
de  su  tiempo  en  Los  Falsos  sahios,  SI 
A  bogado  y  Los  Poetas  témicos.  Hiccobu- 
ai  intentó  resucitar  la  antigua  come- 
dia nacional,  en  tanto  que  el  mar- 
qués de  Liveri,  atendiendo  particu- 
larmente á  los  efectos  escénicos,  diJ 
á  la  escena  major  animación,  dispu- 
so los  personajes  por  grupos,  hacién- 
doles contribuir,  de  una  nuneta  bá- 
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MI  i  ingeniosa,  al  efecto  general.  To- 
das estas  reformas  parciales  prepara- 
ron el  camino  á  Goldoni.  Dotado  de 
un  talento  seguro,  vigoroso  v  origi- 
nal, no  menos  que  da  una  ñicilidad 
extraordinaria, dió  al  teatro  ISObhras, 
en  las  que  se  observa  una  admirable 
variedad  de  intrigas,  de  caracteres  j 
de  situaciones,  tiu  estilo  no  es  del 
todo  correcto,  amén  de  que  sus  pro- 
ducciones se  resisten  algunas  veces 
de  la  precipitación  con  que  fueron  es- 
critas; pero,  en  cambio,  no  puede  ne- 
gársele un  estro  poético  singular,  un 
profundo  conocimiento  de  los  resortes 
de  la  escena  j  del  carácter  italiano. 
El  gran  Goldoni  dio  dos  empresas  á 
su  patria:  el  teatro  cómico  de  su  tiem- 
7  1a  gloria  de  un  nombre  ilustre. 
Sus  mejores  comedias  san:  La  Joven  , 
honrada^  La  Buena  mujer^Sl  Ca  fé,  El , 
Ca&alleroy  ladama,  Pamela^ El  Aman- : 
te  militar.  El  A  binado  veneciano  y  El  ¡ 
Verdugo  benéfico,  la  última  de  las  cua- 1 
les  fue  escrita  para  el  teatro finncés. — ' 
£1  soneto,  composición  métrica  muj  ¡ 
estimada  en  Itáiia,  fué  cultivado  en 
el  siglo  xviu  por  J.-B.  Cotta,  Julián 
Camani  7  Onofrio  Minzoni,  los  cua- 
les se  consagraron  á  perfeccionar  este 
pequeño  7  difícil  poema.  Frugoni  es- 
cribió, no  sólo  sonetos,  sino  odas, 
églogas,  epístolas  7  sátiras,  en  cujos 
géneros  demostró  nna  imaginación 
riquísima  7  una  gian'  soltura  de  ex- 

firesión.  Angel  Mazza,  último  poeta 
¡rico,  hizo  hablar  á  su  milsa  el  len- 
guaje de  la  filosofía.  J.  Carlos  Passe- 
roni  7  Lorenzo  Pignotti  se  ejercita- 
ron en  el  apólogo,  en  el  cual  el  jesut- 
taRoberti  desplegó  alguna  invención; 
Bertola  sobrepujó  frecuentemente  á 
sus  antecesores  en  la  sencillez  j  en  la 
acracia;  P.  Rolli,  aparte  de  un  oonsi- 
aerable  número  de  traducciones,  com- 
puso varias  cantatas  mu7  estimadas; 
7  Spolverini  dejó  un  poema  didácti- 
co sobre  el  Cultivo  del  arroz.  Entre  los 
poetas  satíricos»  mencionaremos  á 
tr.  Gasti,  autor  de  Los  Animales  par- 
lantes,— La  Itaua,  tan  rica  en  histo- 
rietas versificadas,  ha  carecido  en 
todo  tiempo  de  novelas  en  prosa.  La 
única  producción  notable  de  este  gé- 
nero es  El  Congreso  de  Ciíeres,  del  con- 
de Algarotti,  especie  de  sátira  contra 
las  mujeres.  El  conde  Alejandro  Ver- 
si,  erudito  mu7  versado  en  la  histo- 
ria antigua,  publicó  una  Vida  de 
Erástraío,  que  dijo  haber  descubierto 
en  un  viejo  manuscrito, 7  Las  Áveníu- 
rat  de  Safo,  en  que  procuró  imitar  la 
elegante  sencillez  de  los  griegos. 
Pero  la  obra  &  la  cual  debe  princi- 
palmente su  reputación,  es  la  de  Las 
Noches  romanas,  que  se  componen  de 
una  serie  de  conversaciones  que  el 
autor  supone  haber  tenido  con  las ! 
sombras  de  los  antiguos  romanos  más  ! 
ilustres;  especialmente,  con  Cicerón, 
de  CU70  asunto,  originalísimo  enton-  j 
ees,  deduce  algunas  comparaciones, 
ingeniosas  entre  las  instituciones  de| 
la  antigua  Roma  j  las  de  la  Italia  ¡ 
moderna.  Lo  (}ue  más  distinguió  á 
este  escritor  fue  la  gracia  7  la  natu-  , 
ralídad  de  so.  estilo,  formaÜo  en  U  es- 1 
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cuela  da  los  grandes  prosistas  Italia- 
nos, 

Q,uinte  y  último  períod$, — Los  tras- 
tornos que  la  revolución  francesa  pro- 
dujo en  Italia,  el  espíritu  militar  7 
las  ideas  liberales  que  despertó,  7, 

fior  consecuencia,  las  aspiraciones  á 
a  unidad  política,  se  reilejaron  seusi- 
blemente  en  la  literatura  patria.  £11 
la  lengua,  el  partido  de  los  puristas 
manifestó  una  tend<'ncia  marcadísi- 
ma á  purgarla  de  toda  locución  frati- 
cesa,  remontándose  al  origen  nacio- 
nal de  Dante  7  de  otros  escritores  an- 
tiguos. En  la  poesía,  se  entabló  una 
lucha  empeñada  entre  los  clásicos,  que 
habían  permanecido  fíele*  á  la  tradi- 
ción mitológica,  7  loa  románticos,  í 
quienes  las  literaturas  ingesa  7  ale- 
mana habían  abierto  nuevos  horizon- 
tes. Los  puristas  llegaron,  por  fin,  al 
logro  de  sus  deseos;  pero  loa  estados 
sucesivos  de  opresión  7  de  revuelta, 
de  decaimiento  7  de  sobreexcitación 
política,  por  los  cuales  ha  venido  pa- 
sando Italia  hasta  nuestros  días,  no 
han  dejado  á  los  espíritus  la  calma 
necesaria  para  ocuparse  seriamente 
de  tales  cuestiones,  7  la  contienda  en- 
tre clásicos  7  románticos  no  ha  que- 
dado terminada  aún.  Al  frente  de  los 
puristas  aparece  Antonio  Cesarí,  el 
cual  llevó  hasta  el  extremo  su  predi- 
lección por  la  lengua  del,  siglo  xiv, 
CU70  sistema  verdaderamente  exclu- 
sivo exageró  Pellegrino  Farini.  Vin- 
cenzo  Monti  se  manifestd  también 
purista  7  clásico,  pero  con  más  guáto 
7  talento,  así  como  su  7erno.  Uiulio 
Perticari,  profundamente  vefsado  en 
el  conocimiento  de  las  antigüedades 
italianas.  Sin  mezclarse  para  nada  en 
las  luchas  políticas,  como  los  otros 
escritores,  Giusjppe  Parini  logró  for- 
marse, en  sus  poesías,  un  eslilo  enér- 
gico, original.  Hugo  Foseólo  escribió 
algunas  tragedias,  imitadas  de  las  de 
Alfieri;  pero  no  contribu7eron  tanto  á 
su  reputación  como  sus  últimas  cartas 
dejacobo  Ortls,  imitación  del  Werther 
de  Gcethe,  7  otros  trabajos  sobre  Dan- 
te, Petrarca  7  Boccacío.  Las  obras 
dramáticas  de  Silvio  Pellico,  conoci- 
do por  el  precioso  libro  intitulado: 
Mis  prisiones;  las  de  Maroncelli,  de 
Lui^i  Scevola,  de  Cesara  della  Vallen 
de  Francesco  della  Valle  j  de  Gosen- 
za,  son  bastante  endebles.  Al  lado  de 
los  románticos  se  ha  colocado  á  Ale- 
jandro Manzoni,  el  cual,  en  dos  trage- 
dias, Jl  Conle  de  Carmagnola  j  Adel- 
chi,  abrió  nuevas  sendas  al  arte  dra- 
mático italiano  7  tuvo  por  imitadores 
á  Tebaldo  Fores,  Cristoforis,  Hossini 
7  Cario  Marenco,  quienes  llevaron  al 
teatro  los  grandes  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  Italia  durante 
la  Kdad  media.  Otros  varios  poetas 
dieron  modestamente  el  nombre  de 
dramas  á  sus  tragedias,  tales  como 
Giuseppe  Kevere,  Antonio  Gigliani, 
Felice  Turatti  ^  Giacinto  Batiaglia. 
Los  draatat  htsí<íricos  de  Giovanne 
Sabbatiní,  más  tyio  obras  dramáticas, 
son  escenas  históricas.  En  la  comedia, 
Gerardo  del  TesU  se  :ha  conquista- 
do un  lugar  distinguido^  GervdQ  dt 
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RoMi  M  mnj  «timado  por  sn  ti- 
tile ntírieo  T  nordaz;  Albeito  Nata 
aobnsalfl  en  la  deliaeaeióa  da  los  ca- 
racunsy  j  al  eoade  Gíraud  por  la  ex- 
teuidn  f  la  eficacia  del  sentimieato. 
L»  obn  aiáa  notable,  en  el  venero 
épMMt M  la  de  Tommaso  Oroisi,  i  £om- 
ürditíUpTvm  cr^ciaía,  en  15  cantos; 
Florio  y  Aiiei  ion  «atores  de  una  es- 

§ecí«  de  ^>ope/a  romántica  inlitula- 
a:  La  Deitrucaónd*  JenuaUn.  SíItío 
Psllioo  ba  publicado  varías  poesías 
bajo  al  título  da  Ántiche;  Costa,  an 
poami  aobn  el  deaeubri  miento  de 
Xmériea;  üomanieo  fiiorei*  La  Pace 
d'AdriémoptH,  j  Oiovanni  de  Marti- 
no,£a  Or§da  regenerata,  cujros  dos  úl- 
timos poemas  están  inspirados  en  el 
ranaeimientú  político  de  la  Grecia.  Bn 
el  número  de  los  poetas  líricos,  ñga- 
raa:  Clara.  Bonf^i,  G.  Fantoni,  A.  Pa- 
radisi,  Ger,  de  Rossi,  G.  Meli,  Moa- 
ti,  SíItío  Pellico,  Manzoni,  el  conde 
Leopardi,  Luigi  Carrero,  Giovanni 
Bereheto,  A^tíno  Ca^noli,  Giovan- 
ni PrUi,  Giuseppe  Guisti,  BrofTerio, 
Gionaiki  Slarebetti  j  otros  muchos. 
Un  áoreotíao,  Angelo  d'Elcí,  ha  me- 
neido  poraut  sitiraa  el  sobrenombre 
da  Jmwiuñt  itaíianc.  La  novela  ha  to- 
naáo  ana  a^itensión  considerable,  cu- 
JO  primar  impulso  partió  del  ^enio 
da  Manzoni  cúnsanPromntitpoitfLoi 
J)apo$ad»9L  cuadro  brillantísimo  de 
Iw  eostnmbres  t  de  la  historia  del  si- 
glo  xTii  en  el  Norte  de  Itália..  A  esta 
obra,  signen  después:  La  Monaca  di 
Moma  j  Luisa  Strozti,  por  KossíqÍ; 
L'BUart  Fitrramotea  j  el  Niccolo  dt 
Lnpif  por  Mássimo  d'Azeglio,  j  el 
iimrce  Viteonti  de  Grossi.  Figuran 
también  como  novelistas  distinguidos 
Várese,  Bazzoai,  Falcoaettí,  Lanzetti, 
Gneratsi,  Sacehi,  Marocco,  Zorci, 
Vina,  el  príncipe  de  Santa-Rosa,  Ba- 
taglia  y  Ranieri.  La  historia  se  culti- 
va en  tí  presente  siglo  con  tanto  cui- 
dado eomo  acierto.  Entre  las  investi- 
gadonat  doctas  deben  mencionarse, 
ea  primar  tínoino,  las  de  Micali,  La 
Itaua  anUf  de  la  dominación  roma- 
na, y  de  Garzetti.  Pero  todos  estos 
tmbajof ,  muy  apreciables  sin  díspn- 
ta,  desaparecen  ante  el  gran  monu- 
raanto  histórico  que  coloca  i  Italia 
á  la  cabeza  de  los  pueblos  cdltos  en 
este  género,  el  más  importante  da  las 
buenas  letras:  la  Hittoria  universal  de 
César  Cantú,  esfuerzo  milagroso  de  la 
erudición  de  un  solo  hombre.  Bl  au- 
tor que  da  cima  á  ana  obra  tamaña, 
se  nos  representa  en  la  imaginación 
casi  tan  grande  cotuo  la  humanidad. 
BÁ  el  generoso  puebli  italiano  no  le- 
vanta una  piedra  á  esa  ffisloria.  pue- 
de aQrmarse  que  ja  no  hav  piedras 
en  Itaua.  Cesare  tíalbo,  Lutgi  Bartí, 
Gius'-ppe  Compagaoni  y  Ant.  Coppi 
se  hallan  igoalmeiite  ocupados  «n  la 
historia  general  de  Italia,  en  tanto 
qite  la  historia  especial  de  las  provin- 
cias y  de  las  ciudades  ha  sido  objeto 
de  numerosos  trabajos,  entre  los  cua- 
les se  citan:  la  Historia  de  Sápoles, 
por  Pagano;  laé  Vtsp&as  sicilianas,  de 
Amsij  las  Tablas  ouynpl'gicas  de  la 
kistarU  d*  fíanneia,  póí'  Reumont;  la 
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BistoriA  de  Toscana,  por  Lorenzo  Pig- 
notti;  la  Historia  de  Mitán,  por  Piettro 
Custodi;  ta  Historia  de  Pisa,  por  Bo- 
naini;  la  ffisloria  de  Ge'nova,^oT  Car- 
io Várese  j  por  Girolarao  serra;  la 
Hisloria  de  la  Sicilia,  por  Giuseppe 
Alessi;  la  Historia  de  la  revolución  de 
Nájioles,  por  Cuoco;  la  Historia  moder- 
fu  de  Ñapóles,  por  Colleta;  la  Histo- 
ria de  ia  Siálta,  por  Piettro  Lanza, 
prfaeipe  de  Scordia;  la  Historia  de 
Italia,  por  Cario  Botta,  autor  tam- 
bién de  una  Historia  de  la  guerra  di  la 
independencia  de  los  Bttados-rnidoi  de 
Ámriea.  Finalmente,  el  conde  Pom- 
peo Litta  ha  publicado  Las  Familias 
celebres  de  Italia;  t  Lanzi,  Cicogna- 
ra,  Giuseppe  Bossi,  FumigalH,  Fe- 
rrario,  Inghirami,  Rossini  y  Visconti 
se  han  ocupado  de  la  historia  de  las 
bellas  artes.  Sobre  la  literatura  ita- 
liana, pueden  verse  las  siguientes 
obras:  Alaecí,  Poeta  anlicM,  Ñapóles, 
1661;  Crescímbeni,  Storiadella  volear 
poesía,  1698;  Muratori.  Delta perfeita 

fioesía  italiana,  Módena,  1726,  dos  vo- 
úmsnes  en  4.*;  Quadrio,  Storiaire^iO' 
ne  d'oani  poesía,  Bolonia,  1739;  Gim- 
ma,  Idea  delta  storia  delt  Italia  lette- 
rata,  Nápoles,  1723,  dos  volúmenes 
en  4.*;  Mazzuchelli,  GUserittorid'ljX' 
tu,  Breseia»  1753;  Tiraboachi,  Storia 
delta  ¡etteratura  italiana  fino  aW  an- 
nomo,  Módena,  1777-81. 14  volú- 
menes en  4.*;  Corniani,  I  secoU  delta 
letter atura  italiana,  Brescia,  1818,9  vo- 
lúmenes en  8.*,  con  una  continuación 
por  Ticozi,  Milán,  1832-33,  dos  volú- 
menes en  8.*;  G.  MaíTei,  Storia  delta 
letteratura  italiana  fino  al  secóle  xix, 
Milán,  1834,  cuatro  volúmenes  en  8.°; 
Ugoni,  Delta  letteratura  italiana  nelta 
teconda  netá  del  secólo  xviii.  Brescia, 
1820  V  21,  tres  volúmenes  en  8.*;  Am- 
brosoli,  Manuale  delta  letteratura  ita- 
liana, Milán,  1831-33,  cuatro  volúme- 
nes sn  ^,'\G\ngM«íii,  Histoire  de  la  lit- 
t^ralure  iíalienne,  continuada  por  Salfi, 
París,  1811  i  1835, 13  volúmenes  en 
8.*;  Salfl,  Revsméde  V  kistoire  de  la  Ut- 
terature  italienne,  París,  1826,  dos  vo- 
liimenesan  8.*;  Sísmondi,  De  lá  Hité- 
rature du  midide  V  Burope,  París,  1629, 
cuatro  volúmenes  en  8.";  Riecoboni, 
Histoire  du  thé&tre  itatien,  París,  1727, 
dos  volúmenes  en  8.';  Rannucei,  Ma* 
nuale  delta  letteratura  det  primo  secólo, 
Florencia,  1837;  L'imorelli,  Origine  1 
proaresi  delte  helte  lettereitaltane,  Milán, 
1845;  Giudíci,  Compendio  delta  storia 
delta  letteratura  italiana,  Florencia, 
1851 ;  Rather  V,  Injluenee  de  V  Italie  sw 
les  lettres fran^aises,  París,  1853,  en8.' 

47.  Italia  antigua  y  sus  divisiones 
sucesivas  hasta  nuestras  dUu,—lAM  an- 
tiguas divisiones  generales.anteríores 
á  la  república  romana,  son  poco  cono- 
cidas. Bn  fll  sifflo  VI  antes  de  la  era 
cristiana  so  hallaba  dividida  en  Galla 
cisalpina,  Italia  propiamente  dicha, 
y  Grande  Grecia.  Bajo  el  imperio  as 
dividió  en  once  regiones:  Galia  cisal- 
pina, Lig-uria,  Verietia,  Btruria,  Om- 
bría, Sabina,  Latium,  Samnium, 
Apulia,  Lucania  j  Brutíum.  Bn  la 
división  del  imperio  romano,  an  337, 
la  Italia  entera  formó  una  da  las  pre* 
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facturas  del  imperio  de  Occidente,  di> 
vidída  en  cuatro  diócésia  y  proconsu- 
lados. Después  de  la  caída  de  este 
poderoso  iiupsrio,  en  570,  quedó  de 
nuevo  dividida  en  posesiones  lombar- 
das, (|ue  abarcaban  toda  su  parte  sep- 
tentrional, una  sección  de  sn  parte 
oentraI(co ataban  36  condados),  j  en 
provincias  del  imperio  de  Oriente, 
que  comprendían  el  exarcado  de  Rá- 
vena  y  la  Pentápola.  En  el  siglo  ix, 
formó  Cario  Magno  nn  reino  de  Ita- 
Ua  con  la  Lombardfa  y  las  provincias 
de  aquende  los  Alpes,  oediando  doi- 

Sués  i  loi  pontífices  el  oxaroado  de 
■ávena  t  la  Pentipolak  A  partir  del 
siglo  X,  basta  al  xn,  quedé  la  Itaua 
fraccionada  en  una  multitud  de  pe- 

3uefios  ducados  j  condados  iudepan- 
ientes,  en  incesante  guerra  los  unos 
con  los  otros.  En  el  siglo  xil  se  eri- 

fleron  en  repúblicas  todas  las  oiuda- 
es  marítimas,  como  Venecia,  Géno- 
va,  Pisa,  Amnlfi  v  Xápoles,  mientras 
que  en  Lombirdfa  cierto  númwo  de 
ciudades  libres  eonstitujeron  una 
confederación  llamada  Liga  lensharda, 
i  enjo  firente  aparecieron  MiUn  y 
Pavía.  Hasta  la  revolución  franeasa, 
vino  la  Italia  siendo  objeto  do  otras 
varias  divisiones  y  sufriando  la  domi- 
nación, 7a  do  los  omporadorea  do  Ale- 
mania, 7a  do  los  papas  ó  de  otrai  po- 
tencias. Antes  de  1^,  presentaba  ol 
siguiente  grupoi  el  reino  de  CerdoSOt 
la  república  de  Genova,  la  de  Vano- 
cis,  los  ducados  de  Módena,  do  Tos- 
cana,  los  Estados  de  la  Iglesia  y  el 
reino  d«  Nápoles.  En  17v7,  la  parte 
de  la  Italia  conquistada  por  la  Fran- 
cia formó  la  república  cisalpina, 
comprendiendo  el  Milanesado,laLom- 
bardía,  los  ducados  de  MÓdena,  de 
Maasa-Carrara  T  trae  l«racÍonea  do  los 
Estados  de  la  iglesia,  fin  1805,  la  re- 
pública cisalpina,  unida  al  imperio 
frane^,  tomó  el  nombre  de  runo  de 
Italia,  que,oxtendióndose  por  diver- 
sas partea  dol  temtorio,  llegó  á  con- 
tar 24  departamentos:  Agooa,  Olona, 
Lavio,  Adda,  Petio,  Meüa,  Alto-Po, 
Mincio,  Adige,  Alto-Adige,  Baechi- 
glione,  BrenU,  Adriática,  Pavía,  Ta- 
gliamento,  Passariano,  Crostúlo,  Pa- 
nero, Rano,  Bajo*Po,  Rubieona,  Me- 
tauro,  Musona  y  Tronto.  Bn  1808,  el 
ducado  de  Toscana  formó  los  departa- 
mentoa  del  Mediterráneo,  Arno  y 
Omfafoaa;  loa  Estados  del  Papa  com- 
ponían jra  los  da  Trasimena  y  Roma, 
en  tanto  que  el  reino  de  Nápoles 
dependía  del  imperio  franeéa.  Des- 
de 1815,  la  Itaua,  salvas  ligeras  mo- 
dificaciones, vino  conservando  laa  di- 
visiones políticas  siguientes:  el  reino 
de  Cerdeña,  que  a«  dividía  en  princi- 
pado del  Piamonte,  ducado  de  Gano- 
va,  ducado  do  Saboja  ó  iala  do  Gorde- 
fla. — Los  cuatro  ducados  italianoa  de 
Parma,  Módena,  Luca  y  Toscana,  que 
se  subdividían:  el  primero,  en  Parma» 
Plasencia  /  Guastala;  el  secundo,  en 
Módena,  Reggio  y  Mirándola;  el  ter- 
cero, en  Luca;  y  el  cuarto,  en  Floren- 
cía,  Siena  y  Pisa. — Los  Bstados  Ponti- 

áciot  so  dividían  on  30  provincias. — 
I  «vino  ie  Nápoktt  on  oinoo  regiones, 
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i  nbar:  loe  Abrazos,  Apalift,  Tierra 
de  Labor,  las  Calabrias  y  la  isla  de 
CerdeQa. — Llegada  U  hora  de  llevar 
&  cabo  la  anhelada  unidad  italiana  j 
de  constituir  un  Estado  poderoso,  el 
reino  de  Gerdafia  sirvió  de  núcleo  á  su 
formación,  al  cual  faeroa  anexionáa- 
dose  lucesiTamente  los  ducados  de 
Parma,  de  Módena,  de  Toscana  ^ 
otros  pequeQos  territorios;  todo  el  rei- 
no de  Nápoles  ó  de  las  Dos  Sicilias; 
las  provincias  que  se  hallaban  aún 
bajo  el  domiaio  del  Austria  t  los  Bs- 
udos  de  la  Iglesia.  Hoy  la  lTja.ÍÁ  es 
de  los  italianos,  y  su  territorio,  como 
jra  hemos  consignado  en  otro  lugar  de 
este  artículo,  comprende,  además  de 
las  islas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  ^  de 
los  archipiélagos  Toscano  j  de  Lipa- 
ri,  toda  la  península  itálica,  excepto 
el  cantón  «uixo  del  Tasaiao  t  el  Tirol 
iuliaao,  ntudoi  al  UedioaU  da  los 
Alpes. 

48.  Sutoria,— Ia  Italu  ac  llamó 

SrimítÍTamente  Satvmin  (la  iSktefiilía 
e  Justino),  nombre  que  la  Tino  de 
Suturho,  el  cual,  según  tradiciones 
fabulosas,  habíase  refugiado  en  esta 
comarca,  cerca  del  rey  Jano,  á  quien 
enseñó  el  uso  de  las  letras  t  ae  la 
agricultara.  Hacía  los  a&os  de  1710 
antes  de  Jesncristo,  recibió  la  deno- 
minación de  Enotria  (la  CSnotria  de 
Servio),  de  (Snoirus,  fundador  de  una 
colonia  de  arcadios;  recibiendo,  por 
último,  la  de  Itaua,  de  Italia,  uno 
de  los  sucesores  de  (SnSUrm,  Por  esta 
misma  época,  edificó  Eneaa  a&  esta 

Safs  la  ciudad  da  Lañnw  (ct  LaHüAw» 
a  Tito  Livio).  Talu  ion  las  primeras 
tradiciones  latinas  que  encontramos 
de  la  región  que  se  describe. — Bn  su 
origen  estuvo  poblada  de  aborígenes, 
liburnos,  óseos,  pelasgos  j  siculos, 
después  de  los  cuales  fueron  estable- 
ciéndose sacesívamente  los  helenos, 
los  etruscos  j  los  celtas.  Bstos  últi- 
mos llegaron  150  años  después  de  la 
fundación  de  Roma,  en  el  momento 
mismo  en  que  el  poder  del  pueblo 
etrusco  se  hallaba  en  todo  lu  apogeo. 
Traoscurrido  un  si^Io,  tres  naciones  se 
dividieron  el  dominio  de  esta  penín- 
sula: los  galos  al  Norte,  los  romanos 
en  el  centro,  j  los  aamnítas  al  Medio- 
día.  Pero  Roma,  que  era  la  llamada  i 
reinar  sola  an  este  vasto  territorio, 
sometió  sucesivamente  á  los  samnitas 
j  &  los  galos  á  hizo  de  Itaujl  una 
provincia  romana,  42  años  antes  de 
nuestra  era.  Esta  comarca  sufrió  en- 
tonces todas  las  vicisitudes  del  im^te- 
rio  romano,  j  á  la  destrucción  de  este 
se  vio  desgarrada  por  los  bárbaros, 
quienes  se  habían  arrojado  sobre  su 
fértil  suelo,  pasandu  alternativamen- 
te á  podar  de  los  hérulos,  de  los  godos 
j  de  los  lombardos.  Estos  últimos,  se 
dividieron  el  país  con  el  imperio  de 
Oriente  y  fundaron  en  él  una  monar- 
uía  que  duró  dos  siglos,  la  cuál  fué 
eitruída  por  Cario  Uagno.  El  poder 
temporal  ae  los  papas  empezó  á  ssta- 
blecerse;  pero  nasta  (Gregorio  YII 
permaneció  dependiente  del  poderoso 
imperio  de  Alemania.  Por  esta  misma 
época  se  poMsionaroa  loi  Kormtndoi 


de  la  parte  meridional  ds  Ita.lu,,  Tt 
en  1130,  tomó  Rogero  11  el  título  ae 
rejr  de  las  Dos  Sicilias.  La  guerra  de 
los  gdelfos  V  gíbelinos  trajo  luego  la 
expulsión  de  los  normandos,  de  don- 
de resultó  que  las  ciudadéa  lombardas 
y  toscanas,  erigídaa  nuevamente  en 
repúblicas,  w  vieron  libres  de  aefto- 
resdel  otro  lado  de  loa  Alpei.  Una 
infinidad  de  pequeños  Estados  se  re- 
partió después  la  It&lu,  la  cual  vino 
siendo  teatro  de  continuas  revueltas 
y  de  las  discordias  civiles  mis  de- 
sastrosas. Las  Visceras  Sicilianat, 
en  1282,  separaron  á  Nápoles  de  la 
Sicilia;  Milán,  constituido  en  metró- 
poli de  un  ducado,  pasaba,  délas  ma- 
nos de  los  Yisconti,  á  las  de  los  Sfo> 
za;  Amadeo  11  daba  á  la  Saboya, 
en  13tj3,  una  grande  importancia;  la 
casa  de  Este  reinaba  en  Ferrara;  lot 
Gonzaga,  en  Mantua;  loa  Médicis  co- 
menzaban ya  i  dominar  en  la  Tosca- 
na; los  Dux  de  Venectn  ensanchaban 
el  territorio  de  esta  república,  mien- 
tras que  los  pontífices,  arrojados  da 
Itaua  hacía  mucho  tiempo,  fijaban 
nuevamente  su  residencia  en  Roma. 
Francia  y  España  se  disputaron  en- 
tonces eldominio  de  esta  comarca,  la 
cual,  después  de  haber  intentado  ava- 
sallarla Carlos  Vai,  Luís  XII  y  Fran- 
cisco I,  pasó,  por  último,  á  formar 
parte  de  la  corona  de  España.  El  rei- 
no de  las  Dos  Sicilias  fue  conquista- 
do en  1505;  el  ducado  de  Milán,  ana 
de  sus  provincias,  en  15W,  acabando 

[lor  ejercer  so  preponderancia  en  tod« 
a  penínsuU  durante  dos  siglos,  ex- 
cepto Venecia,  que  supo  conservar  sn 
i nde pendencia.  En  el  siglo  xviu,  pasó 
el  Milanesado  á  poder  del  Austria; 
los  Estados  de  Parma  y  de  las  Doa  Si- 
cilias, al  de  dos  príncipes  de  la  casa 
de  Borbón,y  España  perdió  toda  su 
influencia  en  Itaua..  Las  guerras  de 
la  revolución  y  el  imperio  francés 
cambiaron  completamente  la  faz  de 
este  país:  la  Saboya,  el  Piamonte,  el 
Milanesado,  la  Lombardía,  Genova, 
los  Estados  romanos,  Nápoles,  «1  Ti- 
rol, toda  la  Italia,  excepto  la  Carde- 
ña  y  la  Sicilia,  cayó  bajo  la  domina- 
ción francesa,  prolongándose  ésta  has- 
ta la  caída  de  Napoleón.  El  acta  del 
Congreso  de  Viena,  en  1815,  restitu- 
vó  al  Papa  sus  BsUdos;  al  Austria,  al 
Milanesado  y  Venecia;  i  la  easa  de 
Saboya,  la  áaboya,  el  Piamonte,  Ge- 
nova y  Niza;  dos  príncipes  anstriacos 
obtuvieron  la  Toscana  y  Módena;  Ma- 
ría Luisa,  el  ducado  de  Parma;  y, 
después  de  los  Cié»  días,  regresó  á  Ná- 
poles Fernando  IV,  cuyo  soberano  se 
había  retirado  i  Sicilia  durante  la 
ocupación  francesa.  En  1848,  Venecia 
y  el  Milanesado  se  sublevaron  contra 
el  poder  del  Austria;  Roma  arrojó  al 
Papa  y  se  constituyó  en  república, 
cuyo  ejemplo  siguió  la  Toscana.  Un 
afio  después,  los  ejércitos  austríacos 
le  posesionaban  del  reino  Lombardo- 
Véneto  t  da  la  Toieana,  mientras  que 
los  de  Francia  restablecían  la  autori- 
dad pontifical  an  Roma, 

49.  Oj)reti(í»  austriaca, — El  poder 
del  Austrift  en  U  península  ¡tilica 


llagó  á  ser  omnipotente  dude  1849 
hasU  1859:  en  Módena  v  en  Floivo- 
cia,  bajo  el  reinado  de  loa  arehida- 
ques;  «n  Parma,  bajo  Carlos  III  de 
Borbón;  en  Nápoles,  bajo  Fernan- 
do II;  y  en  Roma,  combatiendo  la 
reforma  que  reclamaba  la  Frauda, 
logró  ocupar,  durante  diez  años,  las 
Mareas  y  las  Romanías.  POr  los  tra- 
tados parciales  firmados  con  los  pe-' 
queños  príncipes  del  centro,  obtúvu 
el  derecho  de  intervenir  por  la  fuerza 
en  las  revoluciones  popularas  y  de 
ocupar  el  país  militarmente  en  caso 
da  guerra,  cjmo  defensa  avanzada  de 
sus  propias  posesiones;  inquietando  i 
la  Cerdeña,  por  su  extensión  sobre  el 
Apeuino,  al  mismo  tiempo  que  ani- 
quilaba el  reino  Lombardo -Véneto 
con  impuestos  y  requerimientos  mi- 
litaras. Pero  sn  influeocin  fué  dismi- 
nuyendo en  Europa,  en  donde  sé  ha- 
bía enajenado  las  simpatías  de  las 

grandes  potencias:  de  la  Prusia,  da- 
ilitando  su  importancia  en  Alema- 
nia (1850-52);  de  la  Rusia,  pagándo- 
la con  ingratitudes  en  la  guerra  de 
Oriente;  de  la  Francia  y  del  Reino 
Unido,  no  tomando  ninguna  parte  ac- 
tiva en  la  guerra,  ¿  pesar  de  sos  pro- 
mesas y  oponiendo  todos  los  obstácu- 
los posibles  á  la  constitución  de  los- 
Principados  Unidos  y  á  la  libre  nave- 
gación del  Danubio.  La  Cerdeña,  por 
el  contrario,  se  había  engrandecido 
por  la  parte  gloriosa  que  tomó  en  la' 
guerra  de  Oriente,  por  lá  consolide- 
ción  del  régimen  constitucional,  por 
el  refugio  que  ofreció  á  todos  loi  pros- 
criptos de  la  península  j  por  la  nabi- 
lidad,  audacia  Ó  astucia  con  qaeio 
ministro,  M.  de  Cavour,  sefiafó  i  la 
Europa  entera,  an  el  Congreso  de  Pa- 
rís, las  üsurpaciones  del  Austria  y  la 
situación  deplorable  del  pueblo  italia- 
no. Este  es  el  lugar  de  hacer  presente 
que  el  Austria  bizo  cuanto  supo,  y 
mis,  para  malquistarse  la  opinión  df 
Europa  y  del  mundo:  1.",  á  principios 
de  1859,  reunió  más  de  200.000  sol- 
dados en  el  reino  Lombardo- Véneto, 
postrando  las  fuerzas  pr  la  vida  de 
aquel  país;  2.°,  obligó  a  la  C^efia  ú 
que  acudiese  en  defensa  de  su  opre- 
sión; 3.°,  rechazó  las  ideas  propuestas 
por  las  grandes  potencias  continenta- 
les acarea  de  Is  urgencia  de  nn  Con- 
graso y  de  un  desarme  general;  4.*, 
intimó  i  la  Cerdeña  un  desarme  en 
el  preciso  término  de  tres  días,  ame- 
nazándola con  una  invasión  inmedia- 
ta en  caso  contrarío.  La  usurpación  y 
el  despotismo  tienen  también  su  fre- 
nesí; y  debemos  creer,  aun  cuando 
sea  poco  caritativo,  que  el  Austria  se 
encontraba  en  el  período  frenético- 
No  fué  la  suerte  de  las  armas  la  que 
arrojó  al  Austria  del  territorio  italia- 
no, sino  el  absurdo  de  su  sistema;  I» 
cual  hace  evidente  que  las  naciones, 
antes  de  caer  en  sus  ejércitos,  eaén 
en  su  política;  y  antes  de  caer  en  su 
política,  caen  en  sn  espiritu,  en  su 
conducta,  en  sn  tentimiento  moral. 
Bl'Auatria  cnyó  en  el  territorio  por- 
que antes  había  eaído  en  U  eon- 
ciencia* 
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60.  Za  gmnra  dt  ia  indeptHdeneui.'r' 
La  Cerdeña  fué  auxiliada  j  aosteaida 
por  la  Francia,  la  cual  no  podía  ver 
impasible  extenderse  la  inrliiencia 
aottriaca  más  allá  de  los  límites  fija- 
dos por  los  tratados  de  1815  j  amena- 
xar  los  Alpes. — El  general  austriaco 
Gjula/  pasó  el  Tessino  el  29  de  A.bril 
j  destruyó  en  diez  días  la  proviacía 
de  Novara,  eu  tanto  que  los  franceses 
scudíao,  por  Susa  j  por  Genova,  en 
socorro  de  los  piamonteses.  La  victo- 
ria del  general  Forej  en  MoHtibelle, 
en  20  de  Majo,  iaaugunS  brillante- 
mente U  campaña;  la  victoria  de  los 
piamonteses  en  PaUttro,  el  30  jr  31 
de  Majo;  U  gran  batalla  de  Mwtntat 
«n  4  de  Jiinio,  ganada  por  Napo- 
liÓD  111;  la  de  J/ar/^nán,  8  de  Junio, 

fior  el  general  Baragaa;  d'Hillters,  j 
os  progresos  de  Garibaldi,  que  en 
•1  Norte  había  avanzado  victorioso 
hasta  Bérgamo,  hicieron  perder  á  los 
aastriacos  en  medio  mes  toda  la  Lom- 
bardía.  Ku  24  de  Junio,  intentaron 
reouperarla  con  una  fuerza  de  220.000 
hombres  eu  la  jornada  de  Solfeñno, 
la  cual  duró  diez  j  seis  horas  j  abrió  á 
les  aliados  victoriosos  la  entrada  del 
eaadrilátero  de  plazas  fuertes.  Pero 
la  agitación  que  se  propagaba  por 
toda  la  Ita.lu,  principalmente  en  los 
Estados  pontiñcíos,  por  el  levanta- 
miento de  las  Homanias  j  da  Perusa; 
las  amenazas  de  ana  guerra  en  el 
Rhín,  lanzadas  por  la  major  parte  de 
los  príncipes  alemanes  afectos  al  Aus- 
tria, obligaron  á  Napoleón  &  detenerse 
j  iconcluir  con  Francisco  José  la  paz 
de  Tillafranca,  en  11  de  Julio,  que 
fas  confirmada  por  el  tratado  firmado 
en  Zurich,  entre  Francia,  CerdeQay 
Austria,  el  10  de  Noviembre.  Esta 
última  potencia  vió  pasar  á  ia  Cerde- 
úa  la  Lombardfa,  desde  Tessino  basta 
Mincio,  pero  conservó  sus  plazas  fuer- 
tes del  cuadrilátero. — Bl  partido  li- 
beral italiano,  sostenido  j  alentado 
por  las  promesas  de  Inglaterra,  hizo 
uacer  en  toda  Italu  la  idea  de  la  uni- 
dad política,  bajo  la  casa  de  Sabojra, 
céntralo  estipulado  sn  los  tratados  de 
Tillafranca  j  de  Zurich,  los  cuales 
maban  ana  confederación  italiana, 
en  la  que  entraban:  el  Austria,  los 

Srittcipes  restaurados  de  Parma,  de 
[ódena  v  de  Toseana;  el  Papa  j  el 
rev  de  Nápoles.  Desde  principios  de 
la  guerra,  el  gran  duque  de  Toseana 
le  vió  forzado  á  huir  de  Florencia, 
en  27  de  Abril,  cujo  país  quedó  bajo 
la  protección  de  Víctor  Manuel.  Par- 
ma j  Módena  sigueron  la  misma 
conducta,  así  que  partieron  sus  so- 
beranos j  otro  tanto  hicieron  los 
romanos  tan  luego  como  el  Austria 
hubo  retirado  sus  tropas  el  8, 11  /  12 
de  Junio.  Los  Estados  del  eentro,  á 
cuyo  dele^do  llamó  el  Gobierno  sar- 
de, proceaieron  entonces  al  nombra- 
miento de  los  gobernadores  nrovisio- 
iiales:  Ricasoli  lo  fué  de  Florenda, 
en  1."  de  Agosto;  Farini,  de  Módena 
V  de  Farma,  en  27  de  Julio  j  18  de 
Agosto;  j  Cipriani,  de  Bolonia,  en 
2  de  este  último  mes.  Batos  tres  go- 
bamadorei  íbroarou  una  liga  militar 
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defensiva,  T,bajo  su  protección,  sin  la 
presencia  de  un  solo  soldado  piamoti- 
tés,  las  Asambleas  de  aquellas  cuatro 

firovincias  votaron  la  prescripción  de 
as  derechos  de  sus  antiguos  sobera- 
nos j  se  anexionaron  á  la  Cerdeña. 
Víctor  Manuel,  ligado  por  los  compro- 
misos de  Villafranca,  aceptó  aquellos 
votos  ^  ofreció  sostenerlos  ante  las 
potencias  de  Europa,  pero  sín  aceptar 
definitivamente  las  ofertas  que  se  le 
hacían.  Las  Asambleas  nombraron  en- 
tonces al  príncipe  de  Carignán,  primo 
del  rejr,  regente  de  la  Ita.ua.  central; 
pero  habiéndose  éste  negado  á  aceptar 
el  cargo,  fué  elegido  Buoncompagni 
gobernador  ^neral  de  la  Liga,  c^ue 
quedó  dividida  en  dos  Estados  distin- 
tos: la  Toseana,  bajo  el  gobierno  de 
Ricasoli;  y  Parma,  Módena  j  la  Ro- 
manía, que  se  unieron,  bajo  la  auto- 
ridad de  Farini,  j  tomaron  el  nombre 
de  Gobierno  real  de  la  Emilia.  Abo- 
liendo las  aduanas  entre  los  Estados 
de  la  Liga  y  la  Cerdeña;  adoptando 
las  lejes  civiles  del  Estatuto  sardo, 
prepararon  los  Estados  del  centro  la 
unión  política,  realizada  al  fin  por  un 
segundo  voto  de  las  Asambleas  y  por 
la  aceptación  del  rejr  de  Cerdefia, 
quien,  en  cambio  de  este  engrandeci- 
miento, consentido  por  Francia,  cedió 
á  esta  pstencia  la  Saboja  v  Niza  por 
el  tratado  de  Turiu,  de  24  de  Majo 
de  1860.— Uaa  campaña  de  dos  me- 
ses, emprendida  por  dos  ejércitos  for- 
midables, había  libertado  á  la  Itaua. 
septentrional;  el  eentro  debía  su  inde- 
pendencia á  la  habilidad  de  sus  hom- 
bres de  Estado,  pero  quedaba  intacta 
todavía  la  parte  Sud  del  territorio. 
Fernando  II,  rey  da  las  Dos  Sicítias, 
había  muerto  el  22  de  Majo  de  1859; 
y  su  hijo,  Francisco  II,  perseverando 
en  la  política  de  su  padre,  continuaba 
la  opresión  violenta  en  el  interior  y 
la  alianza  estrecha  con  la  Austria  en 
el  extranjero.  Bl  4  de  Abril  de  1860, 
estalló  eu  Sicilia  una  revolución;  Pa- 
lermo,  Uessina  v  Catauia  se  subleva- 
ron; pero  estrechados  en  el  interior  de 
las  ciudades,  retiráronse  los  insurrec- 
tos al  interior  de  la  isla,  en  donde 
fueron  auxiliados  porGaribaldi, quien 
no  cesaba  de  agiur  al  país,  á  pesar 
de  la  desaprobación  oateasibíe  del  go- 
bierno de  Xurín.  Bl  10  de  Majo  des- 
embarcó Garibaldi  en  Marsala,  al 
frente  de  una  partida  de  2.000  hom- 
bres; tomó  la  dictadura  de  la  isla  en 
nombre  de  Víctor  Manuel,  organizó  el 
día  14  un  gobierno  provisional,  batió 
dos  veces,  él  15  j  el  16,  á  las  tropas 
reales  y  se  apoderó  de  Palermo,  que 
fué  bombardeado,  el  27,  por  la  armada 
napolitana.  Estos  reveses  obligaron  á 
Francisco  11,  en  26  de  Junio,  á  ofrecer 
al  país  una  Constitución  y  una  alian- 
za con  la  Cerdafla;  pero  ja  era  tarde. 
Garibaldi,  después  de  haberse  apode- 
rado de  Measina  el  28  de  Julio,  pasó  á 
Reggio  j  marchó  sobre  Nápoles  (en 
donde  entró  el  7  de  Septiembre),  cu  jo 
ejército  real,  medio  desorganizado, 
sólo  opuso  una  débil  resistencia.  Fran- 
cisco II  se  retiró  á  Capua  j  se  ence- 
rró, por  último,  en  Gaeta,  después  de 
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haber  ^sto  i  su  ejército  deshecha  en 
las  orillas  del  Volturao.  Al  mismo 
tiempo,  las  tropas  pontificias,  que, 
bajo  las  órdenes  del  general  francés 
Lamoriefóre  t  autiliadas  por  las  na- 

fiolitanas,  habían  conseguido  detener 
os  movimientos  de  G»ribaldÍ,  se  vie- 
ron sorprendidas  por  la  invasión  de 
los  piamonteses  en  las  Marcas  j  la 
Ombría;  batidas  por  ellos  en  Castel- 
fidardo,  el  18  de  Septiembre,  vióse 
Lamorici¿re  forzado  á  refugiarse  en 
Attcona,  en  donde,  atacado  simtiltá- 
neamente  por  mar  j  por  tierra,  tuvo 
que  capitular  algunos  días  después. 
Dueños  los  piamonteses  de  las  Mar- 
cas j  de  la  Ombría,  entraron  en  el 
reino  de  Nápoles  j  batieron  en  Iser- 
nia  á  los  napolitanos.  Consultadas  las 
provincias  por  medio  del  sufragio  nní- 
versal,  proclamaron  todos  por  rej  á 
Víctor  Manuel,  el  cual  hizo  en  Ñápe- 
les su  entrada  solemne  el  7  de  No- 
viembre, aceptando  el  22  la  anexión 
á  su  reino  de  las  Marcas  j  de  la 
Ombría.  Bl  joven  rej  de  Nápoles,  si- 
tiado por  los  pÍamonles<^s,  se  defendió 
en  G-aeta  con  bríos  heroicos  durante 
cuatro  meses;  pero,  obligado  á  ceder 
ante  'uerza  major,  abandonó  la  ciu- 
dad j  se  retiró  á  Soma,  el  13  de  Fe- 
brero de  1861.  A  la  toma  de  Gaeta 
siguió  luego  la  apertura  del  primer 
ParlamiUo  italiano,  el  cual  proclamó 
i  Víctor  Manael  rejf  de  Italia,  el  17 
de  Marzo.  La  muerte  prematura  de 
M.  de  GaTOur,  acaecida  el  5  de  Junio, 
el  fraccionamiento  de  los  partidos  po- 
líticos, el  estado  de  la  Hacienda  y  el 
bandolerismo  que  imperaba  en  las 
provincias  napolitanas,  hicieron  difi- 
cilísimos los  comienzos  del  nuevo  rei- 
nado.  Faltábanle,  para  abarcar  toda 
la  península,  Roma  j  Venecta,  la 
cual  conservó  el  Austria  basta  1866. 
A  principios  del  citado  año,  la  gue- 
rra entre  el  Austria  y  la  Prusia  pare- 
cía inmiuente,  mientras  que  Italia, 
aliándose  con  esta  última  potencia, 
declaró  la  guerra  en  18  de  Junio.  La 
armada  italiana,  que  había  franquea- 
do el  Mincio  el  23,  se  vió  rechazada 
más  allá  de  este  rio  por  la  victoria 
que  el  archiduque  Alberto  obtuvo  so- 
bre ella  en  Custozza  al  siguiente  día; 
j  el  20  de  Julio,  la  fiou  de  Itaxia, 
mandada  por  el  almirante  Persano, 
quedó  deshecha  en  Lissa,  sobre  las 
costas  de  Dalmacia,  por  el  almirante 
austriaco  TegethoíF.  Sin  embargo,  las 
victorias  de  los  prusianos  en  Bohe- 
mia fueron  la  salvación  de  la  unidad 
italiana.  Bu  4  de  Julio  reclamaba 
Francisco  José  la  mediación  de  Na- 
poleón III,  cediéndole  Veneoia;  el  25 
quedó  concluida  una  suspensión  de 
armas  entre  Italia  y  Austria,  á  la 
que  siguió  la  paz  firmsda  en  Viena 
el  3  de  Octubre,  siendo  incorporada 
Vsnecia  al  reino  de  Italia.  En  cuan- 
to á  Roma,  aquella  potencia,  en  vir- 
tud de  un  convenio  ajustado  con 
Francia  el  15  de  Septiembre  de  1864, 
se  comprometió  á  no  atentar  contra 
el  territorio  pontificio;  á  establecer 
en  la  frontera  de  este  Bstado  una 
fuerza  militar  capaz  de  impedir  toda 
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iafí^óa  lie  los  volüaUrios¡  toiaar  i 
sa  otrg>o  Qoa  parte  de  U  dinda  ro- 
mana, proporcional  á  U  imporUnoia 
da  las  proTiaoias  pontiOeias  anexio- 
nadas á  la  corona,  y  ttasUfiar  JT^' 
biemo  de  Turío  á  la  ciudad  de  FIo- 
renoia*  la  cual  fas  declarada  oficial- 
menta  capital  del  r^ino  el  26  de  .Vbrü 
d«  1863.  La  Francia,  en  cambio  de 
estaa  concesiones,  se  oblíg^aba  á  era- 
caar  i  Roma  en  al  téripiuo  de  dos 
aftoi.  Bu  e  ecto,  el  12  de  Diciembre 
da  1866  abandonaba  el  territorio  ro- 
mano el  última  cuerpo  áft  tropas  fran- 
ceiu;  j  el  Papa,  para  la  mejor  deíen- 
n  de  aua  flatados,  había  organizado 
on  ejército  de  voluntarios  franceses, 
balgis,  auiiríaeos  j  suizos.  Las  deser- 
ciooea  de  al.u;anos  de  estos  soldados, 
particularmente  las  del  ouerpo  fran- 
cés denominado  legión  de  Anítóes,  mo- 
tivaron que  el  ministro  de  la  Guerra 
de  Francia  llamase  á  la  obediencia  á 
sus  soldados  enviando  ú  Homa  á  uno 
de  sus  g-enerales.  Quejóse  Itaua,  de 
estas  medidas,  cunsiderándulas  como 
una  infracción  del  convenio  de  15  de 
Septiembre,  j  en  el  verano  de  1867, 
numerosos  Tolantarios  garibaldinos 
inteataroa  franquear  la  frontera  ro- 
mana. En  el  mes  de  Octubre,  la  inva- 
dió Qaribaldi  con  algunos  millares 
de  hombres  j  marchó  sobre  Roma,  en 
donde  esperaba  ser  secundado,  pero 
la  capital  permanecid  inalterable.  Un 
cueroo  de  ejército  francés  partid  de 
Toltm,  eontribu/endo  con  las  tropas 
pontificias  á  la  derrota  de  Garíbaldi 
en  Mentaaa,  j  desde  este  momento 
empezó  la  secunda  ocupación  france- 
sa. £1  general  Paillj  abandonó  á  Ro- 
ma el  2  de  Diciembre,  dejando  una  di- 
visión en  Civita-Vecchía.  Bl  Gobier- 
no italiano,  después  de  haber  desar- 
mado á  los  voluntarios  que  sobrevi- 
vieron al  desastre  de  Mentana,  j  de 

Íirender  al  mismo  Garibaidi,  activó 
as  negociaciones  relativas  á  los  inte- 
reses de  la  deuda  pontificia,  la  cual 
quedó  fijada  en  17.000.000  anuales, 
que  debían  satisfacerse  al  Papa  ^or 
mediación  ds  Francia,  j  reclamo  i 
ésta' que  retirase  sus  tropas  da  Itaua; 
j  á  Pío  IX,  que  otorgase  un  indulto 
á  los  condenados  políticos.  Estas  re- 
clamaciones fueron  desatendidas,  j  la 
irritación  que  produjo  subió  de  pun- 
to cuando  se  tuvo  noticia  de  la  re- 
unión del  Concilio  del  Vaticano^  cu^as 
doctrinas  se  consideraban  como  una 
amenaza  contra  las  instituciones  ci- 
viles y  políticas  de  los  Estados.  Así 
que,  tan  luego  como  Francia,  al  ex- 
perimentar sus  pri  ¡ñeros  reveses  en 
su  guerra  contra  la  Prusia,  tuvo  ne- 
cesidad de  retirar  sus  tropas  de  los 
Estados  pontifioiofl»  al  6  de  Agosto 
de  1870,  el  territorio  papal  fué  inme- 
diatamente invadido  por  el  ejército 
italiano,  el  cual,  con  el  apojo  del  par- 
tido nacioiial,  entró  casi  sin  resisten- 
cia en  la  ciudad  de  Roma  el  21  de 
Septiembre. 

51.  Nueva  Itaua.— El  2  de  Octu- 
bre del  citado  año  de  1870,  un  plebis- 
cito, expresado  por  133.680  votos 
afirmativos  contra  1«507  negativos. 
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reelamd  U  incorporación  de  los  Bstai^ 
dos  pontificiofl  ¡i  reino  de  Italia,  1> 
cual  quedó  decretada  el  8  j  ratificada 
el  21  y  29  de  Diciembre  pnr  lasC&ma- 
ras  italianas.  Roma  fué  declarada  ca- 
pital; j  una  le^,  llamada  de  garantíate 
votada  por  el  Parlamento,  determina- 
ba las  relaciones  entre  el  Estado  italia- 
no y  el  soberano  pontífice.  5n  virtud 
de  esta  lejr,  el  Papa  conserva  todos  los 
privilegios  homiríticos  de  la  sobera- 
nía; una  pensi.ín  anual  de  3.223.000 
francos,  consignada  en  los  presupues- 
tos italianos,  ^ara  sostenimiento  de 
la  corte  pontificia;  los  palacios  del  Va- 
ticano j  de  Santa  María  la  Majror, 
con  todas  sus  dependencias;  la  ciudad 
dfl  GastelrGandolfo  y  aquellos  pun- 
tos sn  que  el  Papa  reside  aún  tempo- 
ralmente, los  Duales  se  hallan  exclui- 
dos de  la  jarisdicción  del  Bstado.  Las 
legaciones  de  la  Santa  Sede  y  los  mi- 
nistros acreditados  cerca  del  soberano 
pontífice  conservan  las  prerrogativas 
reconocidas  por  el  derecho  internacio- 
nal á  los  agentes  diplomáticos.  Con  el 
objeto  de  establecer  ia  teoría  dp  \zlgle- 
sia  libre  en  el  Ettado  lUre,  ideal  de  Ca- 
vour,  el  ejercicio  de  la  autoridad  reli- 
giosa del  Papa  está  exento  de  toda  in- 

ferencia  del  poder  civil;  el  juramento 
e  los  obispos,  el  e^^tM/ar  mí  quedan 
abolidos;  los  concilios  y  laa  reuniones 
tíolesiástioas,  de  cualquier  naturale- 
7.a,  pueden  verificarse  libremente  v  el 
Papa  comunicarse  con  el  episcopado  y 
todo  al  mundo  católioo,  sin  que  pueda 
inmiscuirse  en  ello  ol  Gobierno  iialia* 
no.  Finalmente,  las  eorpontcíones  re- 
ligiosas cujros  edificios  fueron  reco- 
nocidos como  necesarios  en  Roma  para 
establecer  las  administraciones  públi- 
cas, por  consecuencia  del  traspaso  de  la 
capital,  recibirían  una  renta  de  cinco 
por  100  igual  al  producto  neto  de  los 
edificios  expropiados.  El  2  de  Julio 
de  1871  el  Gobierno  italiano  trasladó 
oficialmente  á  Roma  la  capital  de  la 
monarquía,  en  la  cual  hizo  su  entrada 
el  rejr  VCctor  Manuel,  seguido  de  la 
major  ^rte  de  los  ministros  extran- 
jeros, mientras  que  el  soberano  pon- ' 
tífica,  que  había  rechazado  laa  propo- 1 
siciones  que  anteceden,  protestó  con- 
tra la  ocupación  de  su  territorio.  Tal  ¡ 
es  la  historia  y  la  vida  de  Itaj,ia,  her-  ¡ 
mana  ilustre  de  nuestro  país,  hermo-  , 
so  SorÚD  de  la  Europa  y  del  mundo. ' 

Ktiuolooía.  Griego  'UaXtu^flí'iIotJt 
de  donde  los  latinos  dijeron  d-UuIiís, 
vU&luSf  ternero,  novillo:  latín,  Jiálía,  \ 
el  país  de  los  buepres;  italiano  y  cata- 
lán, Italia;  francés,  iíalir, 

Italianismo.  Masculino.  Modo  de 
hablar  propio  de  la  lengua  italiana 
aplicado  á  otra. 

Btxholooía.  luUano:  italiano,  «te- 
Utmumoi  fraacéi^  xta,l%anUme, 

Italianización.  Femenino,  Acción 
ó  efecto  de  italianizar.  (Caballero.) 

Italianizador.  ra.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Que  italianiza. 

Italianizar.  Activo.  Dar  acento, 
aire  ó  apariencia  de  italiano.  \  Hacer 
adoptar  la  paneras  italianas. 

Etiuolooía*  Italiano:  francés,  Ha-  [ 
liañi»er,  i 
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Italianisarje.  Recíproco.  Adoptar 
el  acento  Italiano.  \  Mexelar  f talianis- 
mos  en  la  eonversacióo  6  escritura. 

Italiano,  na.  Adjetivo.  Bl  natural 
de  Italia  y  lo  perteneciente  4  ella.  | 
Masculino.  Bt  idioma  Italiano.  D  A  la 
ITALIANA.  Frase.  A  estilo  de  Italia. 

EriKOLoafA.  Itálico:  italiano,  ita- 
liano; fi-aacés,  itaUtn;  catalán,  ittUit 
na. 

Itálico,  ca.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  Italia;  y  así  ae  dice:  antigüe- 
dades itXlicas;  guerra  itálica.  ||  El 
natural  de  Itálica.  ||  Uanza  itálica. 
La  inventada,  en  el  reinado  de  Au- 
gusto, por  Piladas  y  Baülo;  daña 
teatral,  compuesta  de  pantomimas  cé- 
lebres. Q  Secta  itAlica.  La  secta  de 
Pitágoras,  denominada  así,  porque 
este  filósofo  enseñó  en  Italia,  es  decir, 
en  la  parte  oriental  de  Italia,  llamada 
Magna-Grecia.  |  Horas  itálicas.  Las 
veinticuatro  horas  del  día  natural,  que 
se  cuentan  entre  dos  ocasos  consecuti- 
vos del  sol.  11  Caractsrss  itáucos. 
Los  que  no  difieren  de  los  romanos, 
sino  en  ser  algo  más  curvos. 

EnuoLoaÍA.  Italia:  latín,  itlllicui; 
italiano,  italit,  itdlMit^  italiana;  ca- 
talán, iUlich,  ca;  francés,  iíali^ne. 

Itálico  ÍD^üiiBCEio).  Adjetivo.  ffÍ$ÍO' 
rio.  En  la  república  romana,  consistía 
en  la  exención  de  impuestos  de  que 
gozaban  ciertas  propiedades  de  los 
pueblos  de  JtaUa,  desde  el  Rubieón 
hasta  el  estrecho  de  Sicilia.  Teqlan 
las  mismas  cargas  6  iguales  derechos 
que  los  latinos,  excepto  no  poder  lle- 
gar directamente  á  ser  ciudadanos  ro- 
manos sin  pasar  antes  por  el  derecho 
de  Lacio. 

Etiuoí.ooÍa.  Latín  jas  italicl-u. 

Itálico  (Siuo).  Poeta  épico  latinn, 
que  nació  hacía  el  año  25  de  Jesucris* 
to,  en  Italia,  según  unos,  ó  en  la 
antigua  Itálica,  ciudad  de  España, 
según  otros,  y  murió  el  afio  100,  sien- 
do pra  de  edad  may  avanzada.  Nos 
dejo  un  poeipa  épico  en  17  libros, 
cujo  argumentó  versa  sobre  la  ssgno' 
da  guerra  púnica-  Esta  obra  fué  des- 
cubierta por  Poggio  en  1414,  en  la 
Vbadía  de  St.-Oall.  <Db  Miofiu.  y 
Moran  TB<) 

Atalo,  Masculino.  Historia  antigua. 
Hijo  de  Telégono  y  Penélope,  que  se 
estableció  en  Italia,  á  que  dio  nom- 
bre, j  reinó  sobre  los  enotrios. 

ETUiOLoaU..Latin7í(r/Nj  (Virgilio). 

Italo,  la.  Adjetivo.  Poética,  Ita- 
ua no. 

Item.  Adverbio  latino  de  i^ue  se 
usa  para  hacer  distinción  de  artículos 
ó  capítulos  en  alguna  escritura  ú  otro 
instrumento,  y  también  por  señal  de 
adición.  Dícese  también  (teu  uÁS. 

ETiyounÍA.  1.  Sanscriio  íttM;  la- 
tín, ita,  dfl  esta  manera:  ita  e$t  homo, 
«es  un  hombre  así,  de  e^ta  calafia;  tal 
es  su  genial,»  en  Terencio;  sánscrito 
itíhum,  así;  latín,  i/m,  así,  del  mismo 
modo,  iím.hi';a\fifrgraiummi/iijecerii, 
ñau  Sctevola i  «grandemente  me  com- 
placerás, también  áEscévoIa,»  en  Ci- 
cerón; lenguas  romanas,  iíem, 

2.  Él  latín  ita  ó  ¡íím  representan  la 
miaipa  palabra  de  origen. 
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pai  de  nn^tim. 

Itovmdte.  Funnino.  hí  bmI6ii  j 
•fceto  il«  itemr. 

BrmoLoofA.  RtUtr^tiÓ»:  UtÍD, 
fWf,  U  aecido  de  rtitQimr,  en  Cié»- 
Tém  Bflguada  Tuelu  qua  m  da  i  vn 
ttmno,  en  ColomeU;  dereelio  de  se- 
gunda manumjtiáii,  en  Ulpiano;  for- 
ma lastantiva  abitraota  da  it^ritiu, 
itevado;  eataláa,  iUr»cU;  proveasal, 
iUftío:  fnincéa,»lA'«iiM;iCaIiano,  iti- 

Iterado,  da.  PMtieipift  piÜTO  de 
iterar. 

BrncOLOoU.  Lat{a  ilíritui,  partici- 
pio pasÍTo  de  itífrire:  eataUn,  iier»ít 
dé;  miBoés,  Ít&^  italiano,  ittrato. 

Iterar.  A.ctÍTo.  Repetir. 

Btiu(H^íi..  Sanserito  iMm,  otro: 
latf»,  itfmm,  otm  ves;  iterare^  repe- 
tir; italiano,  iltnrti  ffaBoé^  üérer; 
catalán,  itermr. 

Iterativo,  va.  Adjetivo.  Füfenst. 
Lo  ^ne  tíene  la  eonduión  de  repetirse 
ó  reiterarse, 

BmiOLOofA.  Ittrar:  catalán,  iteran 

It«rícia.  Femenino.  Totbricia. 

Itifálico.  Masculino.  A%tigii4dade» 
friegMi,  Referente  al  itífalo.  ||  Métrica 
griega  j  latina.  |  Vbrso  itipálioo. 
V^stso  compuesto  de  tres  troqueos  ó  de 
tfes  dvíotilos  T  an  ^ambo,  llamado  así 
porque  en  el  qoe  M  «autaba  en  las 
fiestas  de  Baco. 

BTiMOLoaÍA.  Tíífalo:  grieifo,  Ik- 
»kXXtxó<  (UkypUUiMs}i  latín.  VMy- 
^mUÍAcnm;  fianoés,  iikj^pkñlíifnt, 

ItiCalo.  Uasculiao.  Amuleto,  en 
forma  de  pene,  que  se  llevaba  anti- 
¡^mante  al  eaeUe. 

Bnuoc/rafa.  Griego  ItúvaXXw;  /"«My- 
fkUU»};  de  lt¿c  ^<<iy«^/ derecho,  y 
^áUot;  (phállo$)y  representmción.  del 
miembro  rihl,  la  cual  figuraba  an  tas 
tiestas  de  ciertas  deidades,  espeoiat- 
menteea  las  de  Baco,  eonsiderándola 
>wmo  UD  símbolo  de  la  fecundidad  de 
la  natanlezaí  fmncés,  itAyph«lU. 

ItifaláforocMasculinoplaral.  An- 
tigUtUcht,  Saeardotss  de  las  o^ías, 
qne,  en  las  proeedones  de  las  bacan- 
tes, iban  disfiruadoa  de  Pannos,  re- 
sudando H  las  personas  ebries  j  can- 
tando hi  maos  taquieos. 

BnMOSMfa.  ItíftU  j  phortís^  que 
lleva:  eatalin,  itiJéiií/«ro$;  bajo  laun, 

Atttia  AíMAús^Eian  aaosrdotes 
de  Príapo,  loa  enalas,  en  las  fiestas 
ealebradaí*  en  su  henor,  Uevábsa  iü- 
/•U»,  da  dnade  tomaroa  el  nombrado 

ITX'ALÓFOBOa. 

ItüUo,  la.  Adjetiro.  BtUmiM.  Que 
tieoe  hnjai  rectas. 

BnuoLooíiL.  Griego  itkyif  daxeelio, 
7 pkyllon,  hoja:  ;tÁ  fv^lw. 

Itil.  Masculino. VAeAíttíce.  Árbol 
qae  se  cría  en  la  proTincía  de  Luja, 
en  el  Potú,  lemejants  axteriormente 
al  awasaiio,  pero  de  tan  dafliaos  eflu- 
vios, ^ne  hasta  pasar  por  junto  á  él 
pan  hiooharse, 

Itilo.  Maacalino.  Mitología,  Hijo  de 
(^to  y  de  Aadoaa.  Una  noeha  su  ma- 
dre 1«  iKRtó  involaatariaiMate;  /  Im- 
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biendo  pedido  la  muerte  á  los  diusea, 

fué  eonrertida  en  jilguero, 

EriifOLOofA.  Latín  It^lus, 

ItimlK».  Uaseuline.  AmtífüMlt'fe». 
Canción  de  loa  antiguos  en  honor  de 
Baco.  I  Másioo  qae  la  ejeoataba.  || 
Baile  con  la  música  de  esta  misma 
eaneidii. 

Itinerario,  ría.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  caminos.  |  Masculino.  La 
descripción  7  dirección  de  algún  ca- 
mino, eipresando  los  lugares  y  posa- 
das por  donde  so  ha  de  tmnsitar.  |¡ 
Milicia*  La  partida  ^ue  se  adelanta 
para  preparar  alojamaeoto  á  la  tropa 
que  va  de  marcha. 

Stwoloqü..  Latín  iiín^raríum,  des- 
eripeíón  de  un  viaje;  forma  de  iter, 
itíiurit,  camino,  jornada;  forma  de 
iíum,  ido,  supino  de  iré,  ir:  catalán, 
itineran;  flranoés,  iti*éraire. 

Itinarario  da  Antoniae  Pió.  iñ»- 
toria  jf  arfueologia.  Véase  lo  que,  aoer- 
ea  de  eate  preeioaa  moaumento  de  la 
antiffaadaa,  decimos  en  nuestro  ar- 
«mío  GALzaDA. 

Itis.  Masculino.  MitolagU.  Hijo  de 
Teseo.  Progne,  su  madre,  le  sirvió 
para  ser  comido  en  nn  festín,  j  fué 
convertido  en  faisán;  ssgúa  algunos 
autores,  en  ruisefior.  |  Nombra  de  un 
guerrero.  (Bstaoio.) 

BTii«».oaÍA.  Latín 

Itoé  Itóa.  Maseulino.  Mitote^. 
Nieto  de  Deeaalicte,  que  invento  el 
arte  de  laborar  los  metales. 

Ilómata.  Adjetivo  masculino.  Mi' 
íalopía,  Sobnnombra  b^o  d  enal  era 
Jdpiter  adorado  en  Ii9vU,  mudad  de 
Tesalia. 

ItoNoas.  Fameaino  plural,  ffisto- 
ria  anft^iw.  Fieatas  qua  aanalraente 
se  eeleblrabau  en  Mésenla  en  honor  de 
Júpiter,  qne  había  sido  criado  por  las 
ninfas  JCotue  y  Neda  en  las  grutas  de 
Itomtf  en  Tesalia. 

Itómeta  ó  Itomeo.  Masenlino.  Mi' 
teloaid.  Sobrenombre  de  Júpiter,  to- 
mado del  culto  que  se  le  tributaba  en 
liorna,  eiudad  de  Tesalia,  doQde  se 
oelebrabao  en  sn  honor  las  llamadas 
jUsItu  imiBAt. 

Itría.  Femenino.  Óaido  de  itrio. 

BriMOLoaU.  (Landais.) 

Itrio.  Masculino.  Bspaeio  da  subs- 
tanda  metálica. 

BmcoLOOf A.  Itria. 

Itrocarita.  Femaniao.  Qatefca. 
Fluato  de  itrio  y  de  eerio. 

Itárbide  (AousTf.N).  Emperador  de 
Méjico,  qne  nació  en  Valladolid  de 
Méjico  en  1763  y  murió  en  1834.  En- 
tró i  servir  á  las  17  años  como  volun- 
tario en  los  provinciales  de  au  eiudad 
natal,  en  eujo  cuerpo  era  teniente 
cuando  en  1810  estalló  la  insurrec- 
ción acandillada  por  el  curada  Dolo- 
res, don  Miguel  Hidalgo.  Invitado 
iTÚBitu  por  el  jefe  de  la  insurreooión 
á  tomar  parte  en  ella,  resistió  cnéigi- 
camante  y  prestó  gtaadea  servicios  al 
Gobierno  español,  persiguiendo  tin 
descaneo  á  loa  aublendoa  y  oeasio- 
n&ndirfes  infinitaa  pérdidas,  «n  recom- 
pensa de  lo  cual  ascendió  en  poco 
tiempo  al  empleo  de  coronal.  Obtuvo 
despuéa  el  mando  de  algunas  provia* 
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das;  r  la  im^taaeia  ana  había  ad- 
quirido desperté  ra  amMeida  en  tér- 
minos que ,  al  saberse  la  revolucidn 
die  la  ^DÍnsnk  en  1^30,  noeurd  ob- 
tener un  mando;  llamó  á  si  á  naa  per- 
eión  de  jafea  distinguidos  y  alxó  el  es- 
tandarte da  la  Mvolueióo  qoe  muj 
pronto  filé  secnndada  por  todo  el  paia. 
Venoidaa  laa  tsopas  espaflolas  an  to- 
das putee,  se  aeaaió  na  Congreso,  (jue 
empesd  á  dictar  lejes,eaande  ana  m- 
sarceoeidn  militar,  imponiendo  su  vo- 
luntad al  Congreso,  proclamó  empera- 
dor á  iTóasiDa  el  18  de  Mayo  de  1822. 
El  Doevo  soberano  aetabkeció  ana  casa 
imperial  al  estilo  de  las  de  Europa,  y 
raa j  pronto,  olvidando  mum  compro^ 
misos,  quiso  gobernar  por  sí  solo,  se 
indisposo  con  el  Congreso  y  la  disol- 
vió. En  Dieismbre  del  mismo  a&o,  el 
ooroael  Santa  Ana  peodamó  la  repú- 
blica, grito  que  fue  rápidamente  ae- 
oundado  por  al  méreito  j  las  pobla- 
eienea;  y  aunque  Ivúrbim  qaiao  tran- 
sigir, ranniando  nneramente  el  Con- 

freso  disnelto,  sdlo  eonsiguió  aer 
spnesto  por  él  y  desterrado  á  Italia, 
pan  donde  se  embarcó  en  Í82S.  Des- 
pués de  viajar  por  Eurooa  algunos 
meses,  se  fijó  en  Londres,  desde  Sonde 
dió  un  manifiesto;  y  como  las  ootleias 
^ue  recibía  de  sus  amigos  le  {untaron 
a  stt  país  presa  de  la  más  espantosa 
anarquía,  escribió  al  Congreso  ofre- 
eiéttdole  sn  persona,  así  eomo  recur- 
sos en  armas,  municiones  y  dinero. 
Bl  Con^fnoo  le  declaró  traidor  y  le 
condeno  á  muerte  si  volvía  á  pisar 
el  territorio  de  la  repáblica;  pero  él, 
sin  tener  noticia  de  esta  determina- 
ción, se  ambared  en  Londrea  j  llegó  á 
las  eoatas  mejieanas  en  Julio  de 
Apenas  naktó  á  tiarm.  ftié  preao  por 
las  fuersas  que  mandaba  el  comandan' 
te  militar  La  Garza,  que  le  condujo  á 
Soto-la- Mari  na;  y  á  peaar  de  la  orden 
que  existía,  envió  una  consulta  al 
Congreso  del  Bstado  da  Tamaulipas, 
reunido  en  Padilla,  y  c(mdnjo  allí  al 
prisionero.  Bl  Cong<reso  reprendió  á 
La  Garza  por  su  vacilación  en  obede- 
cer la  le^  7  dispuso  inmediaumente 
la  ejecución  de  iTt'asiDB,  que  fué  fu- 
silado á  las  pocas  horas.<  láos  restos 
se  trasladaron  á  Méjico  eñ  du- 
rante ta  ad^niatnieldn  del  general 
Bustamante.  " 

Itmaoa.  Mnaeidinoplunl.  ^sofra- 
Jta  antigua.  Naturales  deiaTraaoní- 
tíde,  famosos  porsa  habilidad  en  ma- 
nejar el  arco.  (CicsaÓN,  Lucaho.) 

BtiuolooÍa.  Latín  ItUrm,  fbnna  de 
//fiTM,  la  Traeonítide,  pafs  de  la  Ca- 
lesirta. 

Iturita.  Femenino.  Geografía  «i|fi- 
gua.  Nombre  antiguo  de  una  cf ndad 
de  la  Tarraconense,  que  pnade  ser 
Sangüesa,  tANTONiNO  Pío.) 
'  EnHOLOofa.  Latfn  /Atrtiaa  4  Itm- 
risa, 

ItnnibiUan  (Amionio  di).  Na- 
I  vegante  espa&ol,  que  nació  en  Metri- 
'  co  en  1656  7  murió  an  171Í8.  Hiao  va- 
rias campañason  la  América  del  Sur; 
I  se  dísiÍDguíó  contra  los  ingleses  en  el 
{ Mediterráneo  7  se  dedicó  también  á 
¡la  oonstmooiAi  Daval,  aoavoa  da  la 
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cual  escribió  uua  ubra  titulad^: 
glas  y  proporciones  para  la 
bajeles. 

lubre(Á).  Locución  Adrtrbial  anti- 
eaftda.  Por  6  en  otra  parte, 
lude^.  MftmUap.ftfttwiMkdQ*  Jubz. 
lodeaWi^áiU  ÁM^taM»»  Bi^o  de 

jadío. 

Indgar.  Activo  anticuado.  Juzoih. 

Indf o.  MaaeajUuuu«9tiw«f^  ^"^^ 
dOi  aenteacia.       ,  • 
.  Indicio.  MafeiiUno.uitleívido.  Joi- 

ludiz.  Masculino  anticuado.  JoKZ. 
ludizo.  Masculino  anticuado.  Jui- 
cio. 

luego.  Masculino  anticuado.  JOB- 
,00.  II  Anticuado.  Burla. 

luez.  Masculino  anticuado.  JuBz. 

luge.  Masculino  anticuado.  JuBz. 

lugraressa.  Femenino  anticuado. 
JuQLARBSSÁ,  música. 

luiz.  Masculino  anticuado.  Jubz. 

laiso.MaseulÍDo  anticuado.  Juicio. 

lalgar.  AetiTOitQttea^do.  Juzgar, 
decretar,  aentenoiar..' 
.  i  Ii|ltiq>pHaHitii»«ittieiud<k  JoLio. 

IBliior.  Maaadliño  aBtiéaado.  Siíb- 
dito  de  un  majror  d  seflor. 

lunir.  Neutro  anticuado.  Jun- 

TABSB. 

lunnir.  Activo  anticuado,  ükcir. 

lunt amiento.  MaacuHao  anticua- 
do. Vínculo. 

luntar.  Activo  anticuad*)» Jhtntar, 
.  unir,  ¡j  Anticuado.  Co^a.  .    .  . 

lar.  MaBcalinoaaticaado.  Dendio, 
poder. 

EriMOLoafa.  Latín  j%s, 

lura.  Femenino  anticuado.  Jmu.. 

JURAUBNTO. 

larmda.  Fameoiao  anticuado.  Ju- 
naioutro.  I  Antíeuado.  PanusA. 

•  lanmenter.  Activo  aatioaado. 

OBAUBNTAB.  . 

luramento.  Masculino  anticuado. 

JURAUBNTO. 

luramientar.  Activo  anticuado. 

JüRAUBNTAB. 

luramiento.  Masculino  aatieuado. 

JUHAMBN  rO. 

lurar.  Activo  anticuado.  Jürár. 
\  Neutro.  Jurar  con  alguno.  Fiase 
anticuada.  Conjaian^,  formar  ^r- 

ciatidad. 

luria.  Femenino  anticuado.  lufiio. 

lurio.  Masculino  anticuado.  I)ere- 
eho^  poder.  |  Antiattiuio.,Posi8tdif. 
.  BniKnAOtfa.  Ar. 

taro.  Maaculino. anticuado.  linio. 

las.  Adverbio  da  lugar  aaticuado. 
J  nsa  o. 

lusano,  na.  Adjetivo  a: 'i  lado. 
Loque  está  debajo.  [|  Antiuiado.  Lo 
-  que  viene  rl^^spués,  venidero. 
EtiuologU.  ittí. 

luso,  vdverbio  de  lugar  anticuado. 

Dbuajo. 

.  ETIUOLOOfA.  lut. 

lusta.  Femenino  anticuado.  Jus- 
ta. \  Anticuado.  Contienda,  pelea, 
lustar.  Neutro  anticuado.  Pblbar. 

•  ¡I  Metáfora.  Disputab. 
.  -BrtuoLoaU.  Juttar, 

.-  :;liiBtioía.Feinenínoantieitado.JuB* 
i  KiOu.  D  Aotlauado.  Oaattlfo,  pena. 
itt  ^onticiar. .Retira  «ntienado.  Joz- 
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OAR.|[  Anticuado.  Ajustitnar,  castigar. 

lustiza.  Femenino  anticuado.  Jus- 
ticia. 

lustizar.  Activo  anticuado.  Sbn- 
TBNCiAB.  g  Anticuado.  Ajusticias. 

lutancia.  Femenino.  Cópula  car- 
nal. 

EtuiolooÍa.  Uetitesis  de  iu»íar. 
lutcar.  Activo  anticuado.  Juzgar. 
lutro.  Masculino  anticuado.  Bui- 
tre. 

laaez.  Masculino  anticuado.  Jubz. 
Inycío.  Masculino  anticuado.  Jui- 
cio. 

luys.  Masculino  anticuado.  Jubz. 
layzio.  Masculino  anticuado.  Jui- 
cio. 

luKgado.  Masculino  anticuado. 
Juzgado,  tribunal.  |  Anticuado.  Pro- 

OBSO. 

Iva.  Femenino.  Botánica.  Iva  hus- 
CATA.  Artética,  ajruga  6  pirrilio.  (Pu- 
mo.) 

Btucoloq(a.  Francés  if:  normando, 
i;  bajo  latín,  ipput»  del  alto  alemán 
tica;  alemán  moderno,  Sibe^  en  rela- 
ción con  el  céltico:  kymrj,  j/wi:  bajo 
bretdn,  tein;  inglés,  yM>.  (LiTrat.) 

1.  Esta  etimología  no  está  conforme 
con  las  realidades  de  la  lengua.  El  alto 
alemán  t'nw  no  es  otra  cosa  que  la  al- 
teración ff>ética  del  latín  abUa,  raíz  de 
abijfürt,  obrar  hacia  fuera,  hacer  aboi^ 
tar,  porque  se  creyó  que  la  ita  nar- 
caía  hacía  abortar  á  las  mujeres. 

2.  Bsto  significa  que  la  raíz  de! 
nombre  del  artículo  es  latina,  no  ale- 
mana ni  céltica. — «Especie  de  hierba 
llamada  así  en  las  boticas,  en  griego 
Umep^tis,  y  vulgarmente  oya^a.  Es 
una  planta  algún  tanto  arqueada  en 
sus  tallos,  que  se  extiende  por  tierra; 
las  hojas  son  parecidas  &  las  de  la 
siempreviva  menor,  aunque  más  me- 
nudas y  espesas.  Huele  mucho  al  pino. 
Sus  ñores  son  amarillas  ó  blancas, 
muy  menudas,  y  la  raíz  como  la  de  la 
chicoria.  Llámanta  vulgarmente  pi- 
níilo.  Hay  tres  especies  de  ella,  y  ma- 
cho y  hembra;  la  segunda  especie  lla- 
man en  las  boticas  iva  mutcata,  6  ar- 
tética.» (Laguna,  Sohrt  DiMcdridiS, 
libro  jn,  capitulo  169,) 

Ivornal.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
que  toca  al  invierno. 
Ivemar.  Neutro  anticuado.  IinraR- 

HAB. 

Itímboo,  ca.  Adjetivo.  Ibicbnoo. 

Ivierno.  Masculino  anticuado.  In- 
viRRNO.  I  Metáfora  anticuada.  Cosa 
mala. 

Ixia.  Femenino.  Botánica,  Planta 
irídea  que  se  cultiva  por  adorno  en 
los  jardines. 

BnuoLOofA.  Latín  ixia,  la  hierba 
camaleón.  (Punió.) — «Cierto  humor 
pegajoso,  á  manera  de  engrudo,  que 
se  halla  congelado  en  las  raices  del 
chamaleón,  hierba.»  (Acaobuia,  Z^í^ 
cionariode  17S6,) 

Ixiiceo,  cea.  Adjetivo.  Botánica. 
Parecido  á  la  ixia. 

Ixient.  Participio  activo  anticuado 
de  ixir.  Saliente,  qjin  sala;  saliendo. 

Izieo,  «a.  Adjetivo.  Ixxácbo. 

Ixifonae.  AdjetÍTO.  Historia  naln- 
rai^  Que  tiene  ia  fornu  de  ixia.  . 
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Ixión.  Masculino.  Mitolo^,  Rej 
de  los  lápítas,  hijo  de  Fle^ia.  padre 
de  Piritoo,  que  prometió  cierto  pre- 
sente á  Deyogeno,  y,  no  queriendo 
pagar  su  deuda,  le  dio  muerte.  Re- 
chazado por  todos  después  de  su  cri- 
men, Júpiter  le  compadeció  de  él  vía 
llevó  al  cielo,  donde  se  atrevió  á  ha- 
cer el  amor  i  Juno,  por  lo  que  aquel 
dios  le  precipitó  en  el  Tártaro,  doaáa 
fué  condenado  á  estar  eternamente 
encadenado  á  una  rueda  de  culebrai 
que  está  en  continuo  movimiento. 

EruiOLOafA.  Latín  /xton.  (OviD:a) 

Ixionidea.  Masculino  plural.  Jtfí- 
tolpgía.  Descendiente  de  Piritoo,  hijo 
de  ixi-in.  (pRorBRCio.) 

EnuoLOGÍA.  Latín  IxtonUft. 

Ixir.  -Neutro  anticuado.  Saur. 

EtiuolooÍa.  Latín  esirg;  de  «s,  fu- 
ra, é  tre,  ir. 

Izómatat.  Masculino  plural,  ffii- 
torta  aníiffua.  Nombre  que  suela  ha- 
llarse con  aplicación  á.  los  escitas. 
También  se  encuentra  ía  forma  iaí- 
matas  y  bxómatas. 

BTUfOLOOÍA.  Latín  ejiSmítm  é  isi- 
mkíe,  (Valbbio  Flaco.) 

Izora.  Masculino.  Mitología.  Díri- 
oidad  de  los  indios;  voz  que  no  debe 
ser  sino  una  corrupción  de  Iswara. 

Ixtago.  Masculino.  Zoología.  Bipe- 
cie  de  serpiente  del  Brasil. 

Ixa.  Femenino.  Qermanla.  Mujer 

fiública.  \  ¡Iza!  Voz  de  que  se  vtfen 
os  marineros  para  izar. 
EnuoLOofA.  JzaVf  imperativo,  se- 
gunda persona  .del  aíngujar;  iza  U: 
catalán,  ista. 

liado.  Masculino.  Gtrmaaia.  Bl 
anuncebado. 

Izaga.  Femenino.  El  lugar  en  don* 
de  hay  muchos  juncos. 

Izar.  Activo.  J/iirtMd.  Tirar  de  al- 
guna cuerda  ó  cabo  para  levaatar  Us 
vergas  y  velas  de  la  embarcación,  / 
hacer  otras  maniobras. 

BtiuologÍa.  Alemán  hisie»:  danés, 
kei$e;  antiguo  inglés,  Aogie;  antig'uo 
escandinavo,  ktsa;  sueco,  hitta;  ita- 
liano, issare;  francés,  kitter¡  catalán, 
iii«r;  portugués,  úar. 

Izedei.  Maseulino  plural,  iftf^ 
yfa  india.  Genios  benéficos  en  la  nli- 
gión  de  Zoroaatro,  creados  por  Or- 
muzd.  Son  28;  van  después  de  los  si^ 
te  Amchaspandos,  á  los  cuales  sirves 
de  ministros,  y  son  los  opuestos  á  loi 
dioses  ó  genios  del  mal. 

Izgi.  Masculino  plural.  Gtegnfu 
antigua.  Pueblos  de  la  India. 
EnuoLoaÍA.  Latín  Itgi. 
Iziralón.  Masculino.  Gt^rafía  i»- 
iigua.  Ciudad  de  Tracia.  (Amtomso 
Pío.) 

Etiuología.  IHrillon. 

Izizum.  Masculino.  GtograJU^CiO' 
dad  de  Egipto. 

Etiuología.  Latín  7si2«»i> 

Izquierda.  Femenino.  Szkbstu. 

Btwolooía.  Uguierdo:  cauUn»/'' 
^urra;  na  esquerrat  mano  itqm*'' 

Izquierdear.  Neutro  rneuf^ríco. 
Apaiursa  de  lo  que  dicto  la  ratóo  7 
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el  juicio.— «Bastardear  ó  torceraet  fí- 
sica ó  moralmente.  Bs  formado  del 
nombre  izquierdo.»  (AcADSUUt  Dic~ 
dmuriodtmej 

Izquierdo,  da.  AdjetÍTo  que  se 
aplica  •  los  miembros  dobles  del  ani- 
mal, que  caen  al  lado  del  corazón.  Los 
aue  corresponden  al  lado  opuesto  se 
llaman  derkchos.  Por  ampriación  se 
aplican  estas  TOces  á  los  sitios  j  otras 
cosas  que  caen  al  mismo  lado,  j  Zur- 
do. I  Se  dice  de  la  caballería  que  por 
mala  formación  saca  los  pies  ó  manos 
hacia  fuera,  y  mete  las  rodillas  aden- 
tro, l  Metáfora  antigua.  Torcido,  g 
Nombre  patronímico  de  Tarón. 

EnMOLOOÍA.  Latin  seavut,  tañóla: 
catalán,  esquerre,  lo  que  está  á  la  iz- 
qaierda;  uquerrát  «a,  zurdo,  del  an- 
ticuo esqturrert  o. 

liqaierdo  (Pbdbo).  Bscultor  espa- 
ñol, enjn  celebridad  se  debe  á  sus 
trabajo!  en  al  aitesonado  del  para* 


IZQÜ 

ninfo  da  la  anÍTersidad  de  Alcalá,  en 

1519. 

Izquierdo  de  Ribera  y  Lezaún. 

(BcaBNio).  Diplomático  esj)añol,  que 
nació  en  Zaragoza  j  manó  por  los 
a&os  de  1816.  En  tiempo  del  ministe- 
rio Qrímaldi  fuá  director  del  gabinete 
de  historia  natural  de3Iadrid;despnés 
de  desempeñar  varias  misiones  que  le 
encargaron  los  ministros  Floridablan- 
ca,  Lerena  j  Valdés,  fué  presentado  á 
GodoT,que  le  nombró  consejero  de 
Estado  Honorario.  Estuvo  encargado 
de  varias  misiones  confidenciales  en 
París  durante  el  Directorio;  nombra- 
do ministro  plenipotenciario  en  1806, 
firmó  en  1807  el  tratado  de  Fontaíne- 
bleau,  por  el  que  se  repartía  el  Portu- 
gal entre  Francia,  España  j  el  prín- 
cipe de  la  Paz.  Cuando  supo  que  este 
tratado  quedaba  sin  efecto,  vino  á  Ma- 
drid V  reveló  todos  los  proyectos  de 
Napoleón,  haciendo  díspoiur  nn  naje 
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de  la  familia  real  á  Méjico.  Luego  que 
Carlos  IV  pasó  á  Francia,  fué  algúu 
tiempo  su  encargado  de  negocios  cer* 
ca  del  Gobierno  francés,  y  después  le 
retiró  á  la  vida  privada. 

Izzet-Molla.  Poeta  turco  ap^lida- 
do  Ketckedjizadeh  (hijo  del  cocinero), 
que  murió  en  1830.  Después  de  des- 
empeñar algunos  cargos  judiciales, 
compuso  muchas  poesías  en  honor  de 
Mahmud  j  alcanzó  el  favor  de  éste; 
pero  algún  tiempo  después  fué  deste- 
rrado por  haber  escrito  egigramas  con- 
tra el  soberano  con  motivo  de  su  ma- 
nifiesto contra  los  rusos  en  1828.  Pu- 
blicó varios  /NosMt  6  eoleceiones  de 
poesías. 

Isxi  (Soliuán).  Historiador  turco, 
que  murió  en  1755.  Fué  maestro  de 
ceremonias  de  la  corte  otomana  j  cro- 
nista imperial.  Su  principal  obra  es 
una  Historia  que  comprende  el  perfo- 
do  de  1744  i  1752, 
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J,  Undécima  letra  de  nuestro  alTa- 
ueto/octaTade  las  consonantes.  Tiene 
coQ  todas  las  vocales  la  pronunciación 
fuerte  que  la  g  en  las  combínauiones 
p.gx.  Su  nombre  ea  jota.  (Acadb- 
HtA.)  ¡I  La  JOTA,  no  se  encuentra  jamás 
en  combinación  con  la  i,  tratándose 
de  voces  derivadas  inmediatamente 
del  latía.  Por  eonsig-uiente,  todos  los 
Tocablos  en  que  aparezca  la  eombina- 
ciÚQ  mencicnada^  no  son  deproceden- 
cía  directa  latina.  |  Tampoco  ta  naa 
antes  de  consonante^  ai  al  final  de  las 
ToeeS|  sino  en  ciertos  vocablos  toma- 
dos del  árabe,  ó  en  aquellos  en  que 
la  y  representa  la  j:,  como  en  carcaj 
(carcax),  reloj  (relox).  ||  El  vulgo  eiS- 
paüol,  especialmente  en  Andalucía, 
aspira  la  A,  cjnvirtiéndola  enj;  y  así 
dice:  jacer,  jacha,  j<iragán,jigo,  jigüe- 
ra,jonto.  |  Es  la  décima  letra  de  los 
alfabetos  francés  j  catalán.  ||  En  los 
idiiimas  neolatinos,  \&j  no  se  duplica 
en  ningún  caso,  |¡  Farmacia.  Bu  com- 
binacioQ  con  ciertos  sígaos,  sígniííca 
(la  JOTA  minúscula)  las  abreviaturas 
de  libra,  onza,  dracma,  escrúpulo. 
Desde  la  adopción  del  sistema  deci- 
mal, se  cuenta  por  gramos,  g  Gramtt- 
tica  samerita,  &  la  octava  de  las  con- 
sonantes j  la  tercera  de  las  paladia- 
les. I  Gramdtiea  árabe.  El  primitivo 
ánlw  lignificaba  el  sonido  de /por 
medio  del  djim  (ilj);  pero  en  el  árabe 
moderno  se  ha  introducido  nuestra^ 
eoo  tres  puntos  encima.  ||  Literatura 
Utina.  Décima  letra  del  alfabeto  lati- 
no, consonante  que,  aunque  primiti- 
vamente se  escribía  con  el  mismo  sig- 
no que  la  vocal  i,  era  ja  considerada 
por  los  antiguos  como  esencinlmente 
distinta  de  esta  vocal.  Es  la  letra  que 
más  estrecho  parentesco  tiene  con 


\  la  í.  Así  sucede  que  en  la  formación 
¡  de  las  palabras  y  en  la  flexión,  lu  j  se 
cambia  fre  que  a  te  mente  en  i:  Pompi- 
jns,  Pompei;  Gaju!-',  Gai;  jam,  ettam, 
i/uonlam;  ajo,  aUam.  Y  recíprocamente 
los  poetas  cambian  ta  i  ea_;'  por  posi- 
ción: a</jHe,  ahjetUus,  por  ahite,  abie- 
tUus,  etc.  Como  abreviatura  signifi- 
ca: J.  O.  M.=  /oPt  Optimo  Máximo; 
J.  VL.^Jum  Regina;  J.  V.  T.  WbÍio 
Victrix  Togat-i.  |]  El  fenicio  iot  j  el 
griego  idía  explican  el  por  qué  los  la- 
tinos daban  á  la  jota  el  sonido  de  t, 
cuja  pronunciación  pasó  al  antiguo 
romance  castellano,  en  donde  vemos 
que  jamás  se  escribía  iamá».  Por  esta 
razón  los  latinos  no  la  combinaban 
nunca  con  la  t,  lo  cual  hubiera  equi- 
valido á  la  repetición  de  sonidos  idén- 
ticas. 

Etimología.  Latín  j,  transfor- 
mación del  griego  I,  i  (Iwa,  iota);  del 
fenicio,  iot. 

Reseña*— \,  La  j,  en  su  forma,  no 
es  más  que  una  i  prolongada  hacia 
abajo,  j  era  en  el  fondo  la  misma  i. 
La  iota  latina  ha  pasado  en  castellano 
á  y  en  unas  pocas  voces,  como  ayudar, 
mayo,  mayor,  i,acer,  yugo,  etc.,  7 
impropia,  gutural  fuerte,  ó  juta^  en 
las  demás;  verbigracia:  Jocoso,  Juan, 
judío,  juezy  jumento,  justicia,  jucentud, 
majestad,  etc. ,  de  jocoso,  Joanne,judmo, 
judice,  jumento,  justicia,  juventtite,  ma- 
jes iate. 

2.  Bn  el  siglo  xiv  se  introdujo  la 
práctica  de  poner  un  punto  sobre  la  i 
para  major  claridad  en  la  escritura; 
práctica  que  se  extendió  á  la  y,  j  se 
conserva  noj  día,  en  atención  á  que 
esta  letra  es  tam)>ién  una  verdadera  t. 

3.  Antiguamente,  j  hasta  el  reina, 
do  de  Felipe  IV,  pronunciaba  el  cas- 


tellano lajoto  con  suavidad  (iota),  lu 
mismo  que  el  provun/.al  ó  el  francés: 
asi  la  y  de  hijo  sonaba  como  la  de  In 
voz  francesa  joli.  (Monlau.) 

4.  No  habiendo  sido  la  J  antigua- 
mente sino  ¡a  misma  letra  quu  la  1, 
careció  de  valor  numérico;  y  solamen- 
te se  representó  por  medio  de  la  J  la 
última  I  de  las  letras  numerales,  lla- 
madas cifras  fioancieras;  verbigracia, 
228  se  escribe  CCXXVIIJ.  Aíffunos 
autores  pretenden,  aunque  sin  uinda- 
mento  j  -sin  precisar  la  época,  que  la 
J  ha  valido  ciento;  afirmación  poco 
probable,  pues  el  valor  de  esta  canti- 
dad ha  sido  el  numérico  de  la  letra  C. 
Sin  embargo,  puede  haber  tenido  un 
valor  numérico  análogo,  como  en  la 
imprenta,  por  ejemplo,  donde  ha  ser- 
vido para  marcar  la  décima  hoja  de 
una  obra.  Q  La  J,  como  abreviatura, 
sólo  suele  usarse  en  J.  C. ,  que  puede 
tener  la  triple  significación  de  ye»-' 
cristo,  Jurisconsulto  y  Julio  César, 

5.  Hasta  mediados  del  si^lo  XVI,  es 
decir,  hasta  los  primeros  tiempos  de 
la  imprenta,  no  se  regularizó  el  valor 
de  la  J,  que  se  llamó  entre  los  fran- 
ceses, distinguiéndose  de  la  I,  como 
la  V  consonante  se  distinguió  de  la  « 
vocal.  Pelletier,  en  1550,  y  Kamus, 
en  1557,  determinaron  esta  adopción, 
y  los  impresoras  holandeses  fueron  los 
primeros  que  emplearon  la  J,  llamada 
entonces  por  esia  causa  J  de  Holanda. 
En  el  latín  de  la  Edad  medía,  para  la- 
tinizar los  nombres  bárbaros,  se  sus- 
tituía frecuentemente  la  (7  á  la  J,  ^ 
asi  suele  hallarse  ^on^HIMI  J/ortfi- 
nu>n,gaola  y  jaola- 

(i.  En  la  derivacdós  de  «Ijfanu  pe- 
labras,  las  lenguu  románAS  han  con- 
vertido vtijlik^  litiu,  como  vemM.  ^  •  v 
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en  nuestro  ^amba»  del  latín  gamba, 
pierna. 

7.  Los  romanos  dieron  nn  valor  in- 
variable á  la  J  colocada  ante  vocal. 
Esta  letra  constitujd  por  sí  toda  una 
sílaba  completa,  larga  6  breve,  como 
en  lo,  patria  dulcia,  A.  veces  sólo  for- 
maba sílaba  con  la  vocal  sigaiente, 
como  en  ianitor,  iocns. 

Ja.  Masculino.  Décimatercia  letra 
del  alfabeto  turco. 

Jaa-lwchi.  Masculino.  Especie  de 
eapitán  de  inñantería  entre  los  turcos. 

Jaa-já.  Masculino.  Bspecie  de  ár- 
bol de  nigricia  que  crece  en  los  para- 
jes húmedos. 

ETiuoLoofA.  Vocahlo  indigna* 

Jaaroba.  Femenino.  Especie  de  fa- 
seola  del  Brasil,  cujras  raices  son  co- 
mestibles. 

ETiHOLOofA.  Vocablo  brasileño. 

Jaba.  Femenino  americano.  Espe- 
cie de  cesto  tejido  de  la  hoja  del  ja- 
rej.  I  Llbvab  ó  tenbr  la  jaba.  Frase 
familiar  americana.  Tener  el  pelo  de 
la  dehesa.  (CABALLBao.) 

Jabado,  da.  Adjetivo  americano. 
Pintado  de  blanco  j  pardo  6  negro. 
Se  dice  de  loa  gallos  v  gallinas. 

Jabig*'^*  HaseoTino  plural.  Re- 
ligión nafumeUna,  Sectarios  mahome- 
tanos que  no  conceden  á  Dios  más  que 
unn  presciencia  limitada. 

Jabalcón.  Masculino.  El  madero 
que  se  tiende  desde  la  viga  maestra, 
en  el  tejado,  jr  el  que  se  coloca  obli- 
cuamente para  sostenes  cualquier  va- 
no 6  voladizo. 

Etuiolooía.  Arabe  djtmlt  dj^mel, 

(i^*tfin«/,eamello;  q|^/JL|«£^  (¿jáma- 
lo»), porque  esa  parte  abovedada  del 
tewo  presenta  la  forma  del  lomo  de 
aquel  animal.  (Quatbbmebs,  Dozy.) 

Jabalconar.  Activo.  Formar  con 
jabalcones  el  tendido  del  tejado.  Q 
Sostener  eon  jabalcones  algún  vano  6 
voladizo. 

Jabali.  Masculino.  Cuadrúpedo 
montaraz,  muj  común  en  varias  par- 
tes de  España,  del  cual,  domesticado, 
han  provenido  los  marranos,  y  se  dis- 
tingue de  éstos  principalmente  en  t&- 
ner  los  colmillos  inferiores  largos,  en- 
corvados y  prolongados  fuera  de  la 
boca. 

BiiKOLOofA.  Árabe  ijahal  (^^Uj^} 

monte;  djabati  (^Jh^^  montaraz: 

catalán,  iat»t¿i. 

1.  Pedro  de  AlcaU  traduce  jabalí 
puerco  por  djabalit  y  puerco  montes  ó 
jabalín  por  khiiuir  djabaU, 

2.  «Llamamos  en  España  Jabalín  á 
lo  que  el  Moro  llama  Oibeli,  que  es 
puerco  montes.»  (Rojas.) 

3.  Del  árabe  gebel,  monte  6  sierra: 
especie  de  adjetivo  sustantivado  que 
se  aplica  para  designar  el  puerco  mon- 
tes ó  salvaje.  (Momlau.) 

Jabalín.  Masculino  anticuado.  Ja- 
balí. 

1.  Jabalina.  Femenino.  La  hem- 
bra del  jabalj'«  ~ 

2.  Jabalina.  Femenino.  Arma  á 
manera  de  úna  pica  6  vúiablo,  de  que 


JABE 

se  usaba  más  comunmente  en  la  caza 
ma^or. 

ÉTiuoLOofA.  Medio  alto  alemán  ga- 
bilñt:  antiguo  ^?ímtxizo,gabelote,g ave- 
lote;  (tiacés,Javeloí. 

Jábalo.  Masculino.  Hijuelo  de  la 
jabalina. 

Jabalón.  Masculino.  Jabalcón. 

Jabalonar.  Activo.  Jabalconar. 

Jabaluno,  na.  Adjetivo.  Propio 
deljabalí. 

Jabañón.  Masculino.  Germania.  SI 
ratón. 

Jabardear.  Neutro.  Hacer  las  abe- 
jas segunda  cría  después  de  la  princi- 
pal, j  separarse  en  corto  numero  de 
su  mnestra  la  madre. 

Etiuología.  Jabardo. 

Jabardillo.  Masculino.  Jabardo, 
por  junta  de  gente. 

Jabardo.  Masculino.  La  segunda 
cría  que  hacen  las  abejas  después  de 
la  principal,  y  se  huye  de  la  madre. 
Q  Metáfora,  ^nta  de  gente  baja  ó  de 
mala  vida. 

1.  Jabaris.  Masculino.  Cuadrúpe- 
do de  América  parecido  al  jabalí. 

2.  Jabaris.  Masculino  plural,  ^tf- 
ligión  moAímetaHa.  Sectarios  maho- 
metanos que  creen  en  la  fatalidad. 

Jabato.  Masculino.  El  hijo  peque- 
ño á  cachorro  de  la  jabalina. 

Jabe.  Masculino.  Historia,  Nom- 
bre que  los  samaritanos  daban  al  Ser 
Supremo. 

¿TiuoLoafA.  Hebreo  jav,  eon  el 
mismo  significado. 

Jábeba.  Femenino.  Flauta  moris- 
ca. I  Jábsoa. 

Jabebineta.  Femenino.  Bspecie  de 
raja  que  se  pesca  en  hfi  costas  del 
Brasil. 

Jábocaó  jábega.  Femenino.  Una 
red  grande  ó  conjunto  de  redes  que 
se  emplean  en  pescar  j  otros  usos.  | 
Instrumento  músico,  especie  de  flau- 
ta, que  usan  los  moriscos. 

ETiMOLOOfa.  Arabe  ehaieka,  red:  ca- 
talán, xábega*  Jábega  v  jabeque  son  la 
misma  pfilabra  radical. 

Jabeguero,  ra.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  la  jábega.  (  Masculino. 
Provincial  Andalucía.  £1  pescador  de 
jábega. 

Jabeque.  Masculino.  Embarcación 
mujr  usada  en  el  Mediterráneo,  de 
construcción  diferente  de  las  fragatas, 
aunque  con  igual  número  de  palos: 
navega  á  vela  j  remo.  |  Gfermanía,  Ci- 
catriz que  deja  en  el  semblante  una 
cuchillada,  en  cujo  sentido  se  dice: 
pintar  un  JABBQtm. 

BTiuOLOofA.  Arabe  ehabala,  ckabe- 
ka,en'úeñc;chabak^  cAa¿rA,enJaI,red. 

1.  La  forma  del  vocablo  presenta 
una  variedad  extraordinaria,  pues  se 
encuentra  chébek,  chabbak,  ckpobak,  en 
fiocthor,  Marcel  j  Naggiar;  chabbéc, 
ehehbéc,  ckobbéc,  según  la  pronuncia- 
ción africana;  así  como  una  antigua 
forma  tonbehX,  sunbekl,  en  Meninski: 
«buque  muj  asado  en  Asia;»  genus 
navigii  i»  Asia  frequentis,  de  donde  se 
origina  seguramente  el  italiano  tam- 
becco. 

2.  Jabegut  significó  al  principio 
red.  (Jal.) 


JABO 

3.  La  transición  de  red  i  barco  ea 
donde  hav  redes,  es  muv  dificultosa. 

(DOZT.) 

4.  La  voz  del  artículo,  eomoel  mii- 
mo  Dozj  nos  dice,  significa  red^  en 
Marcel  j  Bocthor. 

5.  En  cuanto  á  dar  al  buque,  con- 
tinente, el  nombre  de  la  red,  objeto 
contenido,  no  puede  ser  dificultoso, 
porque  en  cometer  esa  figura  eoosiste 
cabalmente  la  metonimia. 

6.  Bl  jabeque  era  un  barco  pesador, 
como  nsulta  en  un  pasaje  de  la  Ckn- 
nica  do  Conde  Do»  Pedro,  siglo  ir, 
que  Jal  cita,  lo  cual  hace  ver  ({üb  já- 
bega, red,  y  jabeque,  barco  de  pesca, 
son  la  misma  palabra  de  origen.  Las 
antiguas  formas  no  permiten  dudar: 
xabeca,  red;  xabeque,  buque. 

Derivación. — Arabe  diabbak,  chab- 
bek:  italiano,  sciabecco,  %ambeca>,tiaK- 
becco;  francés  antiguo,  ckabek;  moder- 
no, chébec;  portugués,  xabeco,  enxahe- 
que,  chaveco;  catalán,  xabech. 

7.  A  la  misma  serie  corresponde  ti 

Sortugués  enxavyo,  red  para  pescar, 
el  árabe  eck-chabeka,  red  j  pesque- 
ría, en  EdrisT,  así  como  etaavegus, 
«pesca  de  solhas  (solías)  e  ontropeíie 
miudoi»  pesca  de  sollos  /  otro  pesca- 
do menudo.  (Santa  Rosa.) 
Jabeqain.  Masculino.  Chajibbquín. 
Jabeto.  Masculino.  Especie  de 
crustáceo  muj  pequeño  de  la  costa  de 
Africa. 

Jabi.  Masculino.  Arbol  del  Tuca- 
tán,  cujra  madera  se  usa  en  la  cons- 
trucción de  buques.  II  Especie  de  man- 
zana pequeña  y  silvestre.  \  Especie 
de  uva  inferior  que  se  cría  en  Gra- 
nada. 

BTiifOLOofA.  Arabe  cka'Bi,  ach- 
cha'btf  en  Cheeuri:  «la  manzana  de 
primavera  es  la  que  se  llama  ac&- 
cAa'bi.» 

Jabino.  Masculino  provinósl. 
Chaparro. 

EtiuolooÍa.  Jabi. 

Jabirú.  Masculino.  Género  de  avei 
zancudas. 

Etimología.  Francés  jabirú.  (Buf- 

FÓN.) 

Jabladera.  Femenino.  Instrumen- 
to de  que  se  sirven  loa  toneleros. 
-   Btiuolooía.  Francés  jabliere,  for- 
ma dojable,  jable. 

Jame.  Masculino.  La  cavidad  cir- 
cular en  que  se  encajan  las  tiestas  de 
los  toneles  y  botas. 

BTiuoLoaÍA.  Francés  jabky  cnjo 
origen  no  se  conoce.  (LittbA.) 

Jablonowski  (los).  Historia.  Fa- 
milia de  principes  de  Polonia,  cu^os 
principales  miembros  fueron:  Esta- 
nislao, gran  general  de  la  corona;  ;¡ 
José  Alejandro,  que  fundó  en  Leipzig 
una  sociedad  ó  academia  de  la  histo- 
ria, llamada  jablonoviana,  que  aun 
existe. 

BtiuolooCa.  Jablonoi,  nombre  de 
una  comarca  de  la  Gran  Polonia. 

Jaboleno.  Masculino.  Historia  ro- 
mana. Célebre  jurisconsulto  del  tiem- 
po de  Trajano.  (Capitolino.) 

BxiuoLoaU.  Latín  Jabolinus. 

Jabón.  Masculino.  Compuesto  ar- 
tifiicial  de  un  álcali  j  aceite,  que  se 
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iJisuelTeeii  el  ag'u»,  formando  espu- 
ma y  tiñéndola  de  blanco.  Sé  usa 
principalmente  para  lavar  las  ropas, 
j  M  llama  jabón  blando  el  ^ue  es  de 
eolor  oscuro  y  de  eo&sistencia  de  un- 
g'aeoto,  7  JABÓN  DUBO  el  que  es  de  co- 
lor blanco  y  tiene  mucha  ma/or  con- 
sistencia. O  Metáfora.  Cualquiera  otra 
masa  que  tenga  semejante  uso,  aun- 

3ae  sea  blanda  ó  no  esté  compuesta 
e  lo  que  el  jabón  común.  Q  de  Pa- 
LBHCiA.  Familiar.  La  pala  con  que 
las  lavanderas  golpean  la  ropa  para 
limpiarla  y  gastar  menos  j'abdn,  y 
por  alusión  se  toma  también  por  la' 
zurra  de  palos.  \  dr  pibdra.  Familiar. 
El  duro.  Ij  DB  SASTRE.  Piedra  blanca, 
especie  de  ^eso,  con  que  señalan  los 
sastres  lo  que  ban  de  cortar  d  coser.  Q 
Dab  un  jabón.  Frase  metafórica.  Cas- 
tigar &  alguno  6  reprenderle  áspera- 
mente. 

BnuOLoaU.  Griego  vaimiv  (tapón): 
latín,  sapot  saponii;  italiano,  sapo- 
ne;  francés  del  siglo  xiii,  sdvelon;  si- 
^lo  XVI,  savoa,  forma  moderna;  por- 
tugués, sa&So;  catalán,  sabó;  proven- 
zai,  tah;  picardo,  tavelon, 

1.  Pliiiio  dice  que  esta  voz  es  de 
origen  galo:  galUarum  hoc  inventum. 

2.  Sin  embargo,  el  griego  clásico 
tapd*  parece  excluir  la  procedencia 
cátiea  de  este  nombre. 

3.  La  V  del  vocablo  francés  es  bár- 
bara, puesto  que  la  p  del  griego  y  del 
latín  se  traduce  por  ¿  en  el  romanee, 
como  letras  añnes. 

Jabonado.  Bfasculino.  La  acción  y 
efecto  de  jabonar.  |  Bl  ciimulo  de  ropa 
blanca,  especiatmente  la  delpfada,  que 
se  da  á  jabonar  ó  viene  ya  jabonada. 

BTmoLOofA.  Jabonar:  francés,  ta- 
voitne:  italiano,  intaponaio. 

Jaiwnador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  jabona. 

BtiuologU.  Jabonar:  francés,  »a- 
ctmneur. 

Jabonadura.  Femenino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  jabonar,  y  Plural.  Bl 
agua  que  queda  mezclada  con  el  ja- 
bón j  tu  espuma,  ó  la  misma  espu- 
ma que  se  forma  al  jabonar. 

muoLOQÍA.  Jabonador:  francés,  lo- 
rMMMiue;  italiano,  taponaía. 

Jabonamiento.  Masculino.  Jabo- 

HADUBA. 

Jabonar.  Activo.  Fregar  ó  estre- 
gar la  ropa  ú  otras  cosas  con  jabón  y 
agua,  para  lavarlas,  emblanquecerlas 
ó  ablandarlas.  Q  Metafórico  y  fami- 
liar. Tratar  á  alguno  mal  de  palabras 
ó  reprenderle  ásperamente. 

BTiMOLoafA.  Jab-Jn:  francés,  taoon- 
ner:  iuliaao,  insaponare;  walón,  <a- 
treé. 

Jabonatríz.  Femenino  familiar. 
Jabonadoba. 

Jaboncillo.  Masculino.  La  bolilla 
ó  pastilla  de  jabón,  confeccionado  con 
alguna  cosa  antmática,  de  que  se  usa 
mucho  para  lavar  las  manos  y  hacer 
la  barba.  |  Un  trozo  de  clarión,  de 
qne  usan  los  sastres  para  delinear  en 
lu  telas  la  figura  j  eorte  de  los  ves- 
tidos. 

Jabonera.  Femenino.  Plasta  que 
crece  espontánea  en  varías  partes  de 


fiispaña.  Consta  de  varios  vastagos, 
nudosos^  blandos,  con  hojas  en  for- 
ma de  hierro  de  lanza,  con  tres  ner- 
vios. Las  flores  nacen  en  hacecillos,  y 
son  6  blancas  ó  de  color  de  rosa  cla- 
ro. El  zamo  de  esta  planta  y  su  raíz 
sirve,  como  el  jabón,  para  limpiar  la 
ropa.  ¡I  ó  JABUNBRA  DE  LA  Mancha.  En 
Ara^n  y  otras  parte  dan  este  nom- 
bre a  una  planta  que  es  de  dos  pies 
de  altura,  con  los  vastagos  nudosos, 
las  hojas  muy  estrechas  y  carnosas,  y 
las  llores  pequeñas  y  blancas.  Eu  al- 
gunos países  la  usan  en  lu^^ar  de  ja- 
bón para  lavar  las  ropas  de  lana.  Q  La 
caja  para  el  jabón  que  hay  en  los  re- 
cados de  barba  ó  de  lavar  las  manos. 

Etiuolooía.  Jabón:  francés,  rnton- 
niere,  saponaire;  latín  técnico,  tapindus 
SAPONARIA,  del  latín  sapOt  saphiis,  ja- 
bón, cujo  jugo  produce  un  efecto 
análogo  al  de  dicha  substancia. 

Jabonería.  Femenino.  Bl  lugar  ó 
sitio  en  que  se  fabrica  ó  vendé  el  ja- 
bón. 

EnHOLoaU.  Jabón:  francés,  tavon- 
nerit;  italiano,  taponeña;  walón,  sa- 
wnnreú 

Jabonero.  Masculino.  La  persona 
que  hace,  fabrica  ó  vende  el  jabón. 

Btiuología.  Jabón:  francés,  tavon- 
nier;  italiano,  saponajo. 

Jabonete  ó  jabonete  de  olor. 
Masculino.  Jaboncillo* 

Jaboniaar.  Activo  familiar.  Jabo- 

MAB. 

Jabonoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  es 
de  jabón  6  de  naturaleza  de  jabón. 

ETiifOLoafA.  Jabón:  francés,  tavon~ 
néux;  itnU&no,  saponáceo. 

Jaborandi.  Masculino.  Planta  de 
raíz  gruesa,  de  flor  con  cuatro  hojas 
blancas  y  fruto  de  dos  cáscaras. 

Jabotí.  Masculino.  Especia  de  tor- 
tuga negra. 

Jabuco.  Masculino  americano.  Ces- 
to redondo  de  boca  estrecha,  que  se 
hace  de  varios  bejucos  y  cañas. 

Jaburan^ba.  Masculino.  Botáni- 
ca. Arbol  del  Brasil,  eujras  hojas  pa- 
san por  un  excelente  específico  contra 
las  enfermedades  del  hígado, 

ErikKnxwía.  Vocablo  oratiUño, 

Jabuticaba.  Masculino.  Bot&nica. 
Grande  árbol  del  Brasil. 

BnuoLoofA,.  Vocablo  indU/ena:  ttKtí- 
céa,  j  abdicaba 

Jabutra.  Masculino.  Especie  de 
garza  de  América. 

Jaca.  Femenino.  Haca. 

Jacacab.  Masculino.  Especie  de 
alondra  del  Brasil. 

Jacal  j  jacale.  Masculino  ameri- 
cano. Choza  ó  cobertizo  hecho  de  ca- 
ñas, carrizos,  paja,  etc. 

Jaoamaciri.  Masculino.  Especie 
de  picaza  del  Brasil. 

Jacamar.  Masculino.  Omiíoloffia. 
Género  de  aves  trepadoras  de  la  fami- 
lia de  los  cuneirrostros,  que  se  ali- 
mentan de  insectos  y  habitan  en  la 
América  meridional. 

Jacana.  Masculino.  Género  de  pá- 
jaros zancudos. 

EriuoLoaÍA.  Francés /acaiia.  (Lan- 

DAIS.) 

Jacanápero.  Masculino.  Especie 


de  mono'indígená  de  las  islas  de  Cabo 

Verde. 

Jacapa.  Masculino.  Omitologia.Qé- 
ñero  de  pájaras  silvanos  de  la  Améri- 
ca meridional.  - 

ETiuotooía.  Vocablo  indígenat  fran- 
cés, jacapa, 

Jacapani.  Masculino.  Ornitología, 
Especia  de  ruiseñor  muscívo^, 

Jacapo.  Masculino.  Especie  de  gra* 
ma  del  Brasil. 

ETiuoLOofA.  Vocablo  brasileño. 

Jaoapucago.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  del  Brasil,  que  produce  una 
nuez  aceitosa. 

EruiOLoaf A.  Voablo  indígena:  {nn" 
cés,  jacapueajo. 

Jicara.  Femenino.  Composición 
poética  ligera  hecha  en  asonantes.  U 
Especie  de  son  para  bailar,  y  el  baile 
ó  canto  de  este  son.  Q  Bulla,  algaza- 
ra; reunión  de  gente  alegre.  |  Menti- 
ra. Q  Familiar.  Cuento,  nistorieta.  | 
dianza,  broma,  f  Familiar.  Molestia 
6  enfado. 

EtiuoldoÍa.  Latín  juego, 
chiste,  gracia,  donaire,  aludiendo  á 
que  es  un  canto  divertido:  catalán, 
xdcara. 

Jacaracia.  Femenino.  Botánica. 
Planta  espinosa  del  Brasil,  cayo  tron- 
co está  lleno  de  una  médula  que  cae 
hecha  polvo  cuando  se  quita  la  cor- 
teza. 

Jacaranda.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  del  Brasil. 

Btiholooía.  Francés  jacarande:  ca- 
talán, sBoearanda, 

Jacarandaina.  Femenino.  Jaca- 

BANDANA. 

Jacarandana.  Femenino.  Germa- 
nía.  Rufianesca  ó  junta  de  rufianes 
ó  ladrones.  ||  Bl  lenguaje  de  loa  ru- 
fianes. 

ETiii(x.oafA.  Jácara. 

Jacarandina.  Femenino.  Germa- 
nia.  Jacarandana.  ||  Jácara,  ó  el 
modo  particular  de  cantar  los  jaques. 

Jacarandino,  na.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  á  la  jacarandina. 

Jacardo.  Masculino.  Chacal. 

Jacarear.  Neutro.  Andar  cantan- 
do jácaras  frecuentemente.  |  Andar 
por  el  lugar  cantando  y  haciendo  rui- 
do. I  Familiar.  Molestar  á  alguno  con 
impertinencias  y  palabras  ridiculas. 

Jacareo.  Masculino.  Acto  ó  efecto 
de  jacarear. 

Jacarero.  Masculino.  La  persona 
que  anda  por  el  lugar  cantando  jáca- 
ras. I]  Bl  que  es  alegre  de  genio  y 
chancero. 

Jacareto.  SfascuUno.  Especie  de 
cocodrilo. 

BTiuoLoafa.  Francés  jacaret,  (L an- 
dáis.) 

Jacarílla.  Femenino  diminutivo 
de  jácara. 

Jacari'ní.  Masculino.  Ontitotogía. 
Nombre  específico  del  tangara  jaeari- 
Ht,  especie  de  pájaro  del  Urasif. 

EriuoLOofA..  Brasileño  jacarini: 
fnncéSfjacarini. 

Jácaro,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece y  toca  al  guapo  y  baladrón.  Q 
Masculino.  El  guapo  y  baladrón.  (|  A 
LO  JÁCARO.  Modo  adverbial.  Con  afec- 


Digitized  by  Google 


220 


JACE 


tációnt  valentía  ó  bizarría  en  el  modo 

ó  traje. 

ETiuOLoaÍA.  Jácara, 

Jacativa.  Masculino.  Botánica,  ki- 
bol  del  Brasil  que  produce  un  fruto 
parecido  al  limón. 

ExmoLoaÍA.  Vocablo  brasileño. 

Jacco.  Masculino.  Mitología.  Pon- 
tífice japonés  encargado  de  la  disci- 
plina religiosa. 

Jacea.  Femenino.  Botánica.  Géne- 
ro de  eentáureas. 

BtimolooCa.  Latín  técnico  eenlawra 
ihc&k,  de  Liuneo:  francés,  jac¿e, 

Jaceinas.  Femenino  plural.  Bútá- 
Hxca.  Tribu  de  plantas  de  flores  com- 
puestas. 

BtiuolooÍa.  Jacea:  francés,  jacéi~ 
néet. 

Jacena.  Femenino.  Arquitectura. 
La  viga  atravesada  que  sostiene  las 
demás  vigas  menores. 

EtiuoLoofA.  1.  Árabe 

(djaizj,  viga.  (DozT.) 

2.  En  efecto,  añadamos  &  djait  el 
sufijo  español  ena  j  tendremos  djaiu- 
na,  perfectamente  paralelo  de  jacena. 

3.  La  vacilación,  ex.presada  por  Do- 
zv,  tendría  lu^r  cuando  el  si^niSca- 
áa  de  usos  términos  fuese  distinto; 
pero  .siendo  idéntico,  la  duda  es  una 
demasía  de  modestia. 

Jacer.  Activo  anticuado.  Tibar  ó 

ARROJAB. 

Etuiolooía,.  Latín  ^'flííírí. 

Jacerina.  Femenino.  Nombre  de 
una  cota  de  malla  muy  fina. 

KTiuoLoaf  A.  1.  Arabe  A  l-djatair,  <la 
ciudad  de  Argel,»  en  donde  antigua- 
mente se  fabricaban  esas  armaduras. 

(COVARRUBIAS,  DÍSZ.) 

2.  «Esta  etimología  carece  de  base, 
porque  en  .Vr^el  no  hubo  jamás  seme- 
jante industria,  como  lo  demuestra  el 
silencio  absoluto  de  todos  los  auto- 
res. > 

«Según  Beiffénbe^,  el^n  de  jaceri- 
na representa  jaque,  como  jaque  á 
jaco  de  malla.» 

«Resta  cerina,  que  puede  ser  el  ára- 
be urad,  del  persa  iir&,  malla  j  cota 
de  malla.»  (Dozy.) 

Esta  opinión  del  docto  profesor  de 
Leyde  no  puede  admitirse  sin  reserva. 

1.  La  ap'icope  áe  jaque  en  el  ja  de 
jacerina  ofrece  una  grande  dificultad, 
no  habiendo  formas  intermedias  que 
expliquen  la  transformación. 

2.  La  prioridad  de  jaque  ó  jaco  ns- 

Secto  de  la  voz  del  artículo  no  se  ha 
emostrado  todavía;  amén  de  que  lo 
demostrado  hasta  el  presente  hace 
muT  dudosa  acuella  prioridad. 

3.  Según  DitZt  jaque  (jacof  túnica, 
eu  cu  JO  sentido  se  deeifiiaeo  de  malla; 
francés,  jaque  de  maüUs)  aparece 
en  1358,  de  cayo  dato  no  se  puede 
dudar,  puesto  que  el  francés /ac^u^  se 
encuentra  en  Du  Cange,  siglo  xiv. 

4.  Y  esta  noticia  está  confirmada 
por  la  cita  de  Dozj,  la  cual  se  refiere 
á  un  documento  de  1369,  once  años 
después  de  la  cita  de  Diez. 

5.  Nuestro  antiguo  vocablojiMdran, 
que  se  halla  en  el  Cancionero  de  Bae- 
ua,  nos  presenta  la  segunda  a  dejaza- 
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riño,  lo  perteneciente  i  la  ciudad  de 
^rg'el,  y  este  indicio  merece  llamar  la 
atención. 

6.  Demos  á  nuestro  ^aiaraH  la  s  del 
francés  jazeraní  ó  del  portugaés^'azí- 
riña  j  tendremos  jazarán,  per  ecta- 
mente  simétrico  de  djazair,  la  ciudad 
de  Argel, 

7.  Por  otra  parte,  el  jo  do  jaco,  tú- 
nica ó  cota,  j  el  árabe  tarad,  utrad, 
habrían  diáo  ja-zaradina,  ja-feradina. 

8.  Suponiendo  que  la  derivación  se 
hizo  del  persa,  la  forma  debió  set  ja- 
tirina,  cuyos  vocablos  no  aparecen  en 
ninguna  parte. 

9.  Es  de  presumir  que  la  afirma* 
eion  de  Covarrubias  ten^^  más  im- 
portancia de  la  que  el  sabio  Dozj  le 
na  concedido.  Mientras  que  nuevos 
datos  no  fijen  la  cuestión,  no  es  po- 
sible separar  jatarino,  cosa  de  Ar^el, 
j  jasaran,  por  jasaran,  arma  argelina. 

Derivación. —  Arabe  Al-djazair,  lá 
ciudad  de  Argel;  ^oíartíio,  lo  pertene- 
ciente á  dicha  ciudad;  jataran,  arma, 
en  el  Cancionero  de  B^tiiZ\jateran,ja' 
ceran,  en  Saez;  moderno, jacerina;  por- 
tugués, j'ítfmiw;  francés  antiguo,  ^'a- 
terant,  jazerenc;  italiano,  gkiazterino. 

Jaceríno,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  es  duro  j  difícil  de  penetrar, 
como  el  acero. 

EtiuologÍa.  Jacerina, 

Jacilla.  Femenínn,  Jazilla. 

Jacinta.  Femenino.  Nombre  pro- 
pío  de  mujer. 

ETiifOLoaÍA.  Jacinto. 

Jacintina.  Femenino.  Especie  de 
piedra  parecida  al  jacinto. 

Jacintineo,  nea.  Adjetiro.  Aná- 
logo al  jacinto. 

Jacintino,  na.  Adjetivo  propio  del 
jacinto. 

Jacinto.  }&A%ñix\\jío,  Botánica.  Plan- 
ta de  cebolla  que  entre  hojas  largas, 
crasas  j  estrechas,  echa  una  caña,  y 
en  su  cima  seis  ó  siete  flores  en  espi- 
ga, por  lo  regular  azules,  y  alguna 
vez  blancas  ó  algo  purpúreas,  conoci- 
das eon  el  mismo  nombre  en  la  jardi- 
nería. I  Mineralogía.  Piedra  preciosa 
de  color  rojo  oscuro.  Es  transparente, 
dura,  y  se  estima  para  adornos.  \\  Mi- 
tología, Hijo  de  Ebalo.  0  Nombre  grie- 
go de  varón:  san  Jacinto. 

BTiuoLOaÍA.  Griego  ^üi&mvtiwifJíiú- 
kintitos}:  latín,  Hyacinthut,  Hgacin- 
íhoi;  francés,  JaeintAe;  catalán  anti- 
guo,'./actat;  moderno,  </aemto;  italia- 
no, Giacinto. 

Reseña. — 1.  Lospoetasfíngieronque 
el  JACINTO,  planta,  nació  de  la  sangre 
de  Ajax,  con  las  dos  primeras  letras 
de  su  nombre,  cuando,  vencido  por 
Ulises,  se  dió  muerte. ' 

2.  El  JACINTO,  piedra,  semejante  al 
rubí,  es  de  tres  especies:  una,  de  co- 
lor de  naranja;  otra,  de  girasol;  otra, 
de  cidra. 

3.  Hyacinihus.  Nombre  propio  de 
persona,  de  una  piedra  preciosa,  de 
cierta  planta  bulbosa,  etc.  Voz  helé- 
nica y  de  origen  mitológico,  com- 
puesta de  al  (aj)  y  ánthos,  flor,  por 
alusión  al  desgraciado  fin  que  tuvo  el 
joven  y  hermoso  príncipu  Jacinto, 
hijo  de  Ebalo,  cuya  amistad  se  dispu- 
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taron  el  violento  Bóreas  y  el  amable 

Apolo.  (MONLAU.) 

Jacio.  Masculino.  Marina.  Calma 
chicha. 

1.  Jaco.  Masculino.  Vestido  corto 
que  usaban  los  soldados  en  lo  anti- 
guo, ceñido  al  cuerpo,  de  tela  muj 
grosera  y  tosca,  hecha  de  pelo  de  ca- 
bras. \  Jaqub.  i  También  se  decUí  ja- 
que y  JACO  de  m  illa. 

ETXuoLoafA.  Alemán  Jache:  sueco, 
jacka;  trances, yacjuí,  en  Du  Cange; 
inoderno,ya^««;  italiano,  ^tocco;  cau- 
lán,  jaco, 

1.  La  forma  jaque  se  encuentra  en 
las  Cortes  de  León  y  de  Castilla. 
( i  J,  página 

2.  El  francés ^'oyite  es  la  raíz  de^a- 
^uette,  chaqueta.  Por  consiguiente, 
jaco chaqueta  representan  sin  dud¡i 
la  misma  palabra  de  origen. 

2.  Jaco.  Masculino.  Caballo  pe- 
queño, tomado  generalmente  en  la 
acepción  de  caballo  ruin. 

STiuoLoaÍA.  Jaca, 

Jacob.  Masculino  anticuado.  Nom- 
bro propio.  Santiago. 

Jacob.  Patriarca  hebreo,  hijo  de 
Isaac  y  de  Rebeca,  nacido  en  1836  an- 
tes de  Jesucristo.  El  nombre  de  Jacob 
viene  del  verbo  hebreo  áhab,  de  que 
es  futuro  j  que  significa  suplantado, 
el  que  tiene  cogido  á  otro  por  la  plan- 
ta del  pie.  Este  nombre  fué  dado  al 
patriarca  Jacob  por  haber  venido  al 
mundo  asido  del  talón  de  su  hermano 
Esaú,  á  quien  quería  retener  en  el 
vientre  materno  a  fin  de  venir  al  mun- 
do antes  que  él;  con  lo  cual,  según  la 
Escritura,  se  demuestra  que  los  dos 
hermanos  habían  adquirido  antes  de 
ver  la  luz  la  costumbre  de  disputarse 
el  derecho  de  primogenitura.  Más  tar- 
de, Jacob,  aconsejado  por  su  madre, 
que  le  prefería,  habiendo  comprado  ñ 
su  hermano  Gsaü  la  primogenitura 
por  un  plato  de  lentejas  y  habiéndole 
usurpado,  por  medio  de  una  super- 
chería, la  bendición  de  su  padre,  hu- 
yó  para  evitar  su  cólera  á  casa  de  su 
tío  Labán,  en  Mesopotamia,  En  el  ca- 
mino vió  en  sueños  una  escala  miste- 
riosa, que  iba  de  la  tierra  al  cíelo,  y 
cujos  escalones  estaban  cubiertos  de 
ángeles  que  subían  y  bajaban.  Al  lle- 
gar á  casa  de  Labáu,  se  comprometió 
á  servirle  siete  años  para  obtener  la 
mano  de  su  hija  Rebeca;  pero  habién- 
dolé  engañado  su  tío,  tuvo  que  pasar 
otros  siete  en  la  servidumbre  después 
de  haberle  concedido  en  el  primer 
plazo  Labán  á  su  hija  mayor,  Lín. 
Cargado  de  grandes  riquezas,  volvió 
al  cabo  á  la  tierra  de  Canaán,  se  re- 
concilió con  su  hermano,  que  fué  á 
vivir  á  la  Idumeay  se  retiró  áSethcl. 
Jacob  tuvo  doce  hijos:  Rubén,  Si- 
meón, Leví,  Judá,  Isacar,  Zabulón, 
Dan,  Nephtalí,  Gad,  Aser,  José  y 
Benjamín.  Cuando  su  híjo  José  llegó 
á  ocupar  una  alta  posición  en  Egipto, 
llamó  á  su  lado  á  su  anciano  padre  y 
le  estableció  en  Gessén.  Jacob  murió 
allí  á  la  edad  de  147  años,  siendo  el 
tronco  de  las  tribus  hebraicas.  El 
nombre  de  Israel  le  había  sido  dado 
en  conmemoración  de  su  lucha  con  un 
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áng^el,  fígara  bíblica  que  ha  sido  ex^ 
plieada  de  diversas  maneras. 

BTiuoLoaÍA.  Jacobs  suplantado, 
forma  de  akab,  aludiendo  á  que  nació 
coD  la  mano  asida  al  talón  de  su  her- 
mano Esaü. 

Jacobea.  Femenino.  Botánica. 
Subg^énero  de  plantas  senecionídeas.  |¡ 
Jacobea  blbta.nte.  Nombre  que  dio 
llcench  al  seneción  pseudo-elegante 
de  Lesson,  el  cual  no  debe  confundir- 
se con  el  ftf»^ci'>ttffí/'^aflí«  de  Linneo.  ]¡ 
Jacobba.  marítima.  Uno  de  los  nom- 
bres Tnlgares  de  la  sineraria  marítima 
de  Ltaneo  ($i*antéreas),  llamada  tam> 
bien  Ul  cineraria.  (Lsqoarant.) 

ErucOLOofA.  Francés  jacoi»,  deJa- 
coha,  nombre  latino  de  Jacques,  por- 
que dicha  planta  se  llama  vulgarmen- 
te  la  hierba  de  Saint-Jac^w* 

Jacobea'stro.  Masculino.  Botáni- 
ca. Subdivisión  de  plantas  del  géne- 
ro jacobea,  <jue  comprende  las  espe- 
cies de  perianto  simple  j  monótilo, 
con  flores  machoi  j  medios  florones 
hembras. 

Jacobebide.  Masculino.  Botánica. 
Subdivisión  de  plantas  del  género 
jacobea,  que  comprende  las  esp^'cies 
de  perianto  simple  polifilo,  j  cujas 
flores  son  hermafroditas. 

Jacóbeo,  bea.  Adjetivo.  Análogo 
á  la jacobea. 

Jacobinico,  ca.  AdjetÍTo.  Propio 
de  los  jacobinos. 

Jacobinismo.  Masculino.  Doctri- 
na democrática  revolucionaría. 

Etiholoo[a.  Jacoho:  francés,  jaco- 
hinhme;  caialán,  jacolinismo. 

Jacobinista.  Sustantivo.  Partida- 
rio del  jacobinismo. 

Jacobinizar.  Activo.  Hacer  &  al- 
guno jacobino. 

Jacobino,  na.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  profesa  la  doctrina  del 
jacobinismo.  |  Miembro  de  una  socie- 
dad palítica,  establecida  en  París, 
eujro  programa  era  la  igualdad  ^  la 
democracia  absolutas.  Por  extensión, 
pasó  i  ser  el  apodo  de  los  partidarios 
más  ardientes  de  las  ideas  exagera- 
das, no  sólo  en  Francia,  sino  en  toda 
Europa. 

Etimología.  Se  denominaron  jaco- 
binos purque  se  reunían  en  el  con- 
vento del  mismo  nombre,  aludiendo  á 
(}ue  se  había  edificado  cerca  de  la 
iglesia  de  San  Jacobo,  para  unos  re- 
lig:iosos  y  religiosas  de  la  orden  de 
santo  Domingo:  italiano,  jacobino; 
francés,  jacobin:  cataliín,  jacobí. 

Reseña, — Dicha  sociedad  se  fundó 
en  1789  j  llegó  á  formar  una  podero- 
sa facción  política,  casi  un  partido 
nacional.  Los  franceses  le  llaman  el 
partido  jacobino. 

Jacobinos  (club  db  tos),  ffisío- 
ns. — 1.  Su  origen  fué  el  llamado  club 
hret¿n,  fundado  en  Versalles.  pocos 
díu  después  de  reunirse  los  Sstados 
generales,  por  los  diputados  de  Ure- 
taúa,  para  conferenciarsobre  los  asun- 
tos de  los  debates  parlamentarios. 

2.  En  él  fueron  recibidos  los  dipu- 
tados de  los  tres  órdenes  y  de  las  di- 
ferentes secciones  de  la  Asamblea  ua- 
eioual. 


3.  Trasladada  ésta  á  París,  des- 
pués de  las  jornadas  de  5  ^  6  de  Oc- 
tubre, el  club  bretihi  se  instaló  en  el 
convento  de  jacobinos,  sito  en  la  calle 
de  Saint-Honoré,  admitió  en  su  seno 
á  todo  ol  que  fué  presentido  por  cua- 
tro socios,  j  tomó  el  nombre  de  Socie- 
dad de  los  A  migos  de  la  Constitución» 

4.  El  fia  que  se  propuso  primera- 
monte  este  club,  fué  combatirla  in- 
fluencia de  La  Fa^ette  sobre  las  guar- 
dias nacionales  7  las  municipalidades 
de  Francia,  que  quería  contener  den- 
tro de  la  moderación  y  de  la  pruden- 
cia; mientras  los  mienbros  del  clab  de 
los  jacobinos  se  proponían  oponer  á 
cada  cuerpo  civil  t  militar,  partida- 
río  del  orden  legal,  una  sociedad  de- 
nunciadora V  desorganizadora. 

5.  Admitido  en  el  club,  según  he- 
mos dicho,  todo  ciudadano  propuesto 
por  cuatro  socios,  su  número  fué  con- 
siderable; ta  popularidad  se  conquistó 
por  medio  de  las  majrores  ex.ageracio- 
nes,y  pronto  estalló  una  escisión  (Ma- 
yo de  1790)  por  la  usurpai;iÓn  de  in- 
fluencia de  la  Asamblea  nacional. 

6.  Los  fundadores  del  club  bretón 
formaron  después  la  Sociedad  de  Í7H9; 
y  al  siguiente  año  el  club  de  Feuillans, 
que  sirvió  para  avivar  el  ardor  de  los 
jacobinos,  cuya  sociedad  teuta  rami- 
ficaciones en  toda  la  Francia  y  afilia- 
dos más  de  1.200  clubs  en  las  pro- 
vincias. 

7.  En  el  mes  de  Mayo  de  1791, 
apareció  el  Diario  de  la  Sociedad  de  los 
Amigos  de  la  £7oMjí/¿ttc»(/R,  que  propagó 
el  espíritu  revolucionario  y  preparóla 
caída  de  la  monarquía. 

8.  Los  JACOBINOS  organizadores  de 
las  jornadas  revolucionarias,  sumi- 
nistraron (10  de  Agosto  de  1792)  el 
personal  á  la  célebre  Commune  de  Pa- 
rís, titulándose  Sociedad  de  amigos  de 
la  libertad  y  la  igualdad.  Desde  dicho 
día,  estuvo  en  sus  manos  el  gobierno 
de  Francia. 

9.  El  9  Thermidor  puso  fin  á  su 
dominación,  y  la  juventud  dorada  (véa* 
se  nuestro  artículo  titulado  así)  de 
Fréron  terminó  la  obra  que  los  ther- 
mídorianos  habían  principiado  en  la 
Convención. 

10.  El  CLUB  OB  LOS  jacobinos  fué 
cerrado  en  Noviembre  de  1794. 

11.  Los  jacobinos  ó,  por  mejor  de- 
cir, los  restos  de  su  partido,  intenta- 
ron más  de  una  vez  recobrar  su  ^oder 
y  fundaron,  ai  fin  del  Directorio,  el 
club  du  Manége,  y  posteriormente  el 
club  de  la  rué  du  B.tc;  pero  el  18  Bru- 
mario  puso  fin  á  estas  sociedades. 

12.  Antes  y  después  de  la  revolu- 
ción, ae  dió  el  nombre  de  jacobinos, 
en  general,  á  todos  los  demagogos 
exaltados. 

Jacobita.  Femenino.  Nombre  de 
una  secta  cristiana,  monofísita,  que 
no  admitía  en  Jesucristo  más  que  una 
sola  naturale;.a.  kan  subsiste  en  .Siria, 
Armenia  y  Etiopia,  siendo  I\ara-Araid 
el  punto  de  residencia  de  su  jefe. 

EtimolooÍa.  ./acoio  Zanzale,  obispo 
de  Kdesa,  fundador  de  esa  secta  cris- 
tiana, muerto  á  fines  del  siglo  ii 
(178):  fiíin:és,jacob¡if.  | 


Jacobitas.Masculinoplaral.  Nom' 
bre  de  los  partidarios  de  Jacobo  II 
de  Inglaterra,  después  de  la  destitu- 
ción de  aquel  principe.  |]  Historia. 
Nombre  de  los  cristianos  coftos  de 
Egipto. 

ETiicoLOofA.  Jacobo  12,  en  1688. 

Jacobo.  Masculino.  Nombre  pa(ro< 
nímico.  Santiago. 

Etiuolooía.  Jacob, 

Jacobo  Trezzo.  Escultor  italiano, 
sobrino  y  discípulo  del  siguiente,  lla- 
mado el  Moio,  para  distinguirle  de 
aquél.  Trabajó  también  en  las  obras 
del  Escorial,  y  entre  otras,  en  los  eu- 
taHiidos  y  embutidos  de  la  estatua  de 
Felipe  lU. 

Jacome.  Masculino.  Nombre  pa> 
tronfinico.  Jaiub  ó  Saktiaoo. 

Etiholooía.  Jacob. 

Jacome  ó  Jacobo  Trezzo.  Escul- 
tor y  grabador  en  hueco,  nacido  en 
Milán  en  1550.  Habiendo  cobrado 
gran  fama  por  su  habilidad,  fué  lla- 
mado á  España  y  entr  i  al  servicio  de 
Felipe  II,  quien  le  encargó  la  parte 
de  escultura  y  adorno  del  gran  taber- 
náculo del  altar  mayor  dJl  Esc>>rial, 
obra  que  llevó  ¿  cabo  con  primorosa 
ejecución,  valiéndole  el  ser  colmado 
de  honores  y  distinciones.  Su  muerte 
acaeció  en  Madrid,  en  1589,.y  en  una 
casa  que,  sicuada  en  la  calle  que  hoy 
lleva  8u  nombre,  había  construido 
para  él  su  amigo  Juan  de  Herrera. 
El  historiador  Dávila,  confundiendo 
á  Jacdhe  Tbbzzo  con  otro  caballero 
italiano  que  vivió  en  Madrid  por  los 
mismos  tiempos,  y  cuyo  nombre  era 
Jacobo  Grattis,  refiere  al  escultor  una 
vida  de  disipación  y  escándalo  muy 
semejante  á  la  del  legendario  don 
Juan  Tenorio,  y  que  terminó  por  un 
arrepentimiento  ferviente,  traducido 
en  actos  piadosos,  tnles  como  la  cous-l 
trucción  del  santuario  que,  en  memo- 
ria del  fundador,  se  llama  del  Caba~ 
llero  de  Gracia,  Datos  fehacientes  han 
venido  á  destruir  el  aserto  de  Üávila 
y  a  probar  que  Jacoub  Tbbzzo,  que 
dió  su  nombre  á  la  calle  de  Jaeú.néire~ 
tOf  no  tiene  relación  alguna  con  Jaco- 
bo Grattis,  que  dió  el  suyo  á  la  calle 
del  Caballero  de  Grada, 

Jacopin.  Masculino.  Especie  depí- 
cogordo  de  las  ludias. 
Etiuolooía.  Francéayaco^ifo.  (Lan- 

DAI5.) 

Jacqueria.  Femenino.  Historia. 
Nombre  con  que  se  conoce  la  insu- 
rrección de  los  paisanos  contra  los  se* 
ñores  de  Francia,  durante  la  cautivi- 
dad del  rey  Juan  en  Inglaterra  (1358). 
Apareció  en  el  Beauvais,  y  ganó  rá- 
pidamente el  Amíénois,  el  Ponthieu, 
el  Vermandois.  el  Valois,  la  Brie,  y 
toda  la  Isla-de- Francia.  Su  carácter 
fué  atroz,  pues  los  jac^<  arruinaban 
los  castillos  y  cometían  contra  los  no« 
bles  toda  clase  de  violencias.  Los 
burgueses  de  las  ciudades  y  los  seño- 
res se  reunieron  para  exterminarlos, 
y  siete  mil  de  ellos  fueron  ahorcados 
en  Mean>  . 

Etimología.  1 .  Jacque,  palabra  que 
significa  una  especie  de  casaca. 

2.  yac^Htf  lionhomme,  sobrenombre 
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que  á  Gaillet,  jefe  de  los  insurrectos, 
daban  sus  tropas. 

3.  Según  otros  autores,  se  dió  e^ 
nombre  por  los  seilores,  en  aefial  de 
desprecio,  á  los  paisanos,  tanto  tiem- 
po dóciles  T  humildes. 

Jacra.  Femenino.  Jugo  que  se  sa- 
ca de  los  cocos  6  del  árbol  que  los 
produce. 

BTUfOLOOÍA. /lurra:  francés,  ^'acrí. 

Jactin.  Masculino.  Medida  de  lon- 
gitud usada  en  la  Guinea. 

Jactancia.  Femenino.  Alabanxa 
propia,  desordenada  jr  presuntuosa. 

ETiuoLOofa.  Latín  jacíantUt  arro- 
gAucia,  vanidad;  forma  sustantiva 
abstracta  de  jacíanSy  antis,  participio 
de  presente  de  jactare,  divulgar,  va- 
nagloriarse; frecuentativo  de  jaclfre, 
arrojar:  catalán, yic^anaa;  provenzal, 
jactancia;  francés,  jacUMce;  italiano, 
giattamia. 

SiNONiyiA.  Jactancia,  arrogancia. 
Jactancia  es  alabanza  propia,  presan* 
tuosa  y  exagerada;  arrogancia  es  as- 
piración ostentosa  y  manifiesta  á  la 
superioririad,  expresada  por  la  voz  y 
por  el  gesto.  No  todo  el  que  esjactan- 
tioto  es  arrogante.  El  hipócrita  se yae¿a 
en  tono  humilde  de  sus  virtudes  j  de 
sus  penitencias.  BI  usurpador  8«  «rr»< 
yi  faculudea  i  que  no  tiaas  derecho. 
(Mora.) 

'  Jactandosamente.  Adverbio  de 

modo.  Con  jactancia. 

BTiuoLOafa,.  Jactanciosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  l&tía,  jactSníer. 

Jactancioso,  sa.  AdjetÍTO.  El  que 
se  jacta. 

ÉtiuoloqÍa..  Jactancia:  catalán,yac- 
tuHcióit  a;  ítaacés,  jacíantieua. 

Jactante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  jactarse.  El  que  se  jacta. 

Jactarse.  Recíproco.  Alabarse  ex- 
cesiva y  presuntuosa  ó  desordenada- 
mente de  la  propia  excelencia,  y  tam* 
bien  de  la  que  el  propio  se  atribuje, 
y  aun  de  acciones  eriminalesd  ver- 
gonzosas. 

EnuoLoaU.  Jactancia:  catalán, /ae- 
tarse;  francés,  se  jacter;  XtXxn,  jactare 
te:  JACTASE  se  de  re  aligua,  vanaglo- 
riarse de  alguna  cosa. 

Jactura.  Femenino  anticuado. 
Quiebra,  pérdida  ó  daño  recibido. 

Jacna-aganga.  Femeaino.  Botúni- 
ca.  Pianu  uel  Brasil,  cujras  hojas  pro- 
ducen la  misnia  picazón  que  la  ortiga, 
j  sus  Hores  son  azules  y  amarillas. 

BTniOLOOÍA.  Vocablo  brasileño, 

Jacuano.  Masculino.  Especie  de 
árbol  gomífero  de  Madagascar. 

Jacnlación.  Femenino.  ÁntigUeda- 
det»  Juego  de  los  griegos  que  consis- 
tía en  arrojar  dardos,  piedras,  etc.,  lo 
más  lejos  posible. 

EriuouKtÍA.  Latín  jácUum,  dardo 
y  todo  objeto  arrojadizo,  en  Cicerón  y 
en  san  Isidoro. 

Jaculatoria.  Femenino.  Oración 
breve  y  fervorosa  con  que  el  alma  se 
eleva  á  Dios.  I 

ETiuOLOoÍA.i/acu¿(i¿orÍ0.- catalán,  | 
jaculatoria;  ívaaaéBfjaealatoire;  italia- 
no,/acaia/orio. 

Jaculatoriamente.  Adverbio  mo- 
dal. A  modo  de  jaculatoria. 
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BTiuoLOofa.  Jaculatoria  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Jaculatorio,  ría.  Adietívo  que  se 
aplica  á  lo  que  es  breve  y  fervoroso. 

ETiMOLoaíl.  Latín  j&c%lat5riúi,  lo 
que  sirve  para  disparar;  áej&ciliri, 
lanzar  el  dardo;  forma  verbal  de ^^k- 
¿ttm,  dardo  ó  flecha;  derivado  áejací- 
rcy  arrojar:  catalán,  jaculatori,  a. 

Jacnlt.  ]dasculÍno.  Antiguo  libro 
de  los  jueces.  íLandais.) 

Jacurata.  Masculino.  Especia  da 
páiaro  del  Brasil. 

ETiMOLOQfA.  Jacurata.  (Büffón, 
Dietionnaire  de  Poitevin.) 

Jacusi.  Masculino.  Mitokfta,  Uno 
de  los  dioses  de  los^aponeses,  que  pa- 
rece ser  el  Bsculapio  de  los  griegos. 

Jacutaga.  Masculino.  El  primero 
de  los  dos  eunucos  á  cu^o  cargo  está 
el  tesoro  del  sultán. 

Jachalí.  Masculino.  Botánica.  Ár- 
bol de  unos  veinte  pies  de  altura,  in- 
dígena de  la  América,  bien  p;>blado 
de  hojas  en  figura  de  hierro  de  lanza 
y  lustrosas.  Su  madera,  que  es  suma- 
mente dura,  se  aprecia,  así  como  su 
fruto,  llamado  jagoa. 

Jada.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. Azada. 

Jadar.  Hascnlino.  Afitologia.  Nom- 
bre del  buen  principio  en  algunos 
pueblos  idólatras. 

Jado.  Masculino.  Piedra  muj  dura 
de  color  verde  oscuro,  de  que  se  sir- 
ven en  América  los  naturales  del  país 
eu  lu^ar  del  hierro  para  hacer  armas 
y  vanos  instrumentos.  Recibe  un  her^ 
moso  pulimento,  y  por  eso  se  hacen 
de  ella  varios  adornos  ^  dijes. 

EtiuoloqU.  Francés  jade,  cujo 
origen  no  se  conoce.  (Littré.) 

Jadear.  Neutro.  Respirar  con  difi- 
cultad y  fatiga  por  el  causancío. 
HtimolooÍa.  Onomaíopeya. 
Jadeo.  Masculino.  La  acción  de 
jadear. 

Jadhar.  Masculino.  Mitología,  Di- 
vinidad benéfica  adorada  en  la  isla  de 
Madagascar.  Bs  el  buen  principio  de 
los  Madecases.  (Landais.) 

Jadiano,  na.  Adjetivo.  Que  con- 
tiene jade. 

Jadiar.  Activo.  Provincial  Ara- 
gón. Cavar  con  la  jada. 

Jaecero,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  hace  jaeces. 

1.  Jaén.  Masculino.  Geografía.  El 
más  reducido  de  los  cuatro  antiguos 
reinos  de  Andalucía,  formado  por  los 
árabes  é  incorporado  en  el  siglo  xiu 
á  la  corona  de  Castilla.  Su  pequeño 
territorio  abarcaba  una  extensión  de 
110  kilómetros  de  largo,  otros  tantos 
de  ancho  y  sobre  1.474  cuadrados  de 
superficie.  Los  cinco  partidos  que  lo 
constituían,  según  al  Ivomenelator  6 
Diccionario  formado  en  tiempo  de  Flo- 
ridablanca,  comprendían  5  ciudades, 
58  villas,  13  lugares,  un  barrio,  15 
cortijos,  12  despoblados  r  2  ventas, 
repartidos  de  este  modo:  Jaén,  2  ciu- 
dades, 21  villas,  5  lugares,  9  cortijos 
y  una  venta.  Andújar,  una  ciudad  y 
2  lugares.  ^a»a,  una  ciudad,  14  vi- 
llas, un  lu^ar,  un  barrio,  5  cortijos,  I 
8  despoblados  y  una  venta.  Marios,  \ 
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9  villas  j  un  lugar.  Úbeda,  una  ciu- 
dad, 14  villas,  4  lugares,  nn  cortijo 
y  4  despoblados.  Los  nuevos  pueblos 
de  Sierra  Morena,  que  componían 
entonces  una  intendencia  aparte,  fue- 
ron agre^ndose  á  la  actual  provin- 
cia, en  virtud  de  las  divisiones  terri- 
toriales llevadas  á  cabo  en  el  presente 
siglo. 

Jaén.— Una  de  las  8  pravincias  en 
que  se  halla  dividida  actualmente  la 
comarca  de  Andalucía,  formada  en 
1822  de  la  mayor  parta  del  antiguo 
reino  de  su  nombre,  y  de  algunas  pe- 
queñas porciones  de  los  de  Granada  y 
Murcia  y  de  la  antigua  provincia  de 
Toledo.  Está  considerada  como  de  ter- 
cera clase  en  lo  civil  y  administrativo, 
correspondiendo,  en  lo  judicial  y  mi- 
litar, a  la  audiencia  y  capitanía  gene- 
ral de  Granada,  y  en  lo  ecleaiestieo 
al  arzobispado  de  Granada. 

1.  SitMtÁény  limites. — Se  encuen- 
tra situada  entre  los  37**  28'-38'33'  de 
latitud  septentrional,  y  los  0*  35'  de 
longitud  occidental  y  0°  50'  de  lon- 

fitttd  oriental  del  meridiano  de  Ma- 
rid,  á  286  kilómetros  de  distancia 
de  esta  población.  Confina,  al  Norte, 
con  la  provincia  de  Ciudad  Real;  al 
Este,  con  la  de  Albacete;  al  Sur,  con 
la  de  Granada,  y  al  Oeste,  con  la  de 
Córdoba. 

2.  Bxtensión  y  po6laeié».—hm  an- 
teriores límites  comprenden  una  ex- 
tensión de  142  kilómetros,  de  Oriente 
á  Occidente;  1 15  de  Norte  á  Mediodía, 
y  13.426  cuadrados  de  superficie,  que 
ocupan  731  poblaciones,  distribuidas 
en  nueve  partidos  judiciales  (Andií~ 
jar.  La  Carolina,  Catorla,  ffneimot 
Jaén,  Linares,  Martas,  Orcera  y  Úbe- 
da), divididos  en  99  ayunumien- 
tos,  cuya  población  total  asciende  á 
457.188  habiUntes. 

3.  Orografía, — >La  provincia  que  se 
describe  se  encuentra  casi  completa- 
mente circuida  de  montañas,  las  cua- 
les se  ramifican  por  el  territorio  en 
una  grande  extensión.  Entre  las  prin- 
cipales, figuran:  Sierra  Morena,  que 
se  interna  en  el  país  por  Villa  Rodri- 
go, determinando  los  límites  que  le 
separan  en  Ciudad  Real,  por  el  lado 
del  Norte  y  parte  del  Oeste,  hasta 
Córdoba.  En  el  pueblo  de  Geuave  da 
principio  la  sierra  de  Segura,  que  for- 
ma el  límite  oriental  de  la  prttvincia. 
se  enlaza  en  Bujaraiza  con  la  de  Ca- 
loría y  Cuatro  Villas,  y  coni-luye.  al 
Este,  en  las  márgenes  del  Guadianit 
menor.  De  este  parnje  arranca  otra 
cordillera,  que  termina  en  la  Piedra 
del  Neblin,  entre  los  términos  de  Ca- 
bra y  Jodar,  llamada  Sierra  Cmtada 
ó  Sierra  de  Cabrilla  del  Santo  Crisif- 
De  la  mencionada  Piedra  del  Neblín 

Sarte  otra  cordillera  en  dirección  de 
"ordeste  á  Sudoeste,  la  cual  va  to- 
mando los  nombres  de  diferentes  pue- 
blos que  cruza,  dividiéndose  en  Puer- 
ta de  Arenes,  en  donde  nace  una  nufr 
va  cadena  que  se  prolonga  de  Sur  s 
Oeste,  atravesando  otras  varias  pobla- 
ciones comprendidas  dentro  del  perí- 
metro de  la  provincia. 

4.  Hidrografía.— E\  término  de 
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Jkíttj  rodeado  de  sierras,  como  7a  he- 
mos indicado,  presenta  en  el  centro 
una  alternativa  de  cerros,  más  ó  me- 
nos elevados,  j  de  valles  deliciosos 
que  bañan  j  fecundizan  numerosas 
eorríentes,  distinguiéndose  sobre  to- 
das d  Gmádalquivirt  el  cual  recoge  to- 
das las  affuas  que  flnjren  por  U  pro- 
vineia.  Nace  éste  cerca  de  Caxorla; 
costea  su  sierra  j  la  de  las  Cuatro  Vi- 
llas, en  direccidn  al  Este;  pasa  por 
Bujaraiza,  siguiendo  diferentes  rum- 
bos j  engrosando  su  caudal  con  el 
tributo  de  muchos  ríos,  fuentes  y  arro- 
jos, se  interna  por  Montoro,  en  la 
provincia  de  Córaoba.  En  el  número 
de  aquéllos,  que  desaguan  en  el  Gua- 
dalquivir, figuran:  el  Aauacebat,  ó 
GiMtUceóaiy  formado  por  dos  ramales 

{trincipales:  el  uno,  naca  en  la  fuente 
lamada  de  la  Aetna,  en  donde  se 
eontemplaa  las  risueñas  explanadas 
de  Jabucaballo,  j  alimentado  por  di- 
fere&tes  arrojos  se  precipita  de  Orien- 
te á  Hediodia,  formando  las  dos  pin- 
torescas cascadas  conocidas  con  los 
nombres  de  Chorro  Gil  y  Chorro  de  ¡a 
P%erU,  por  los  cuales  desciende  el 
agua  desde  una  altura  de  más  de  cua- 
renta metros;  el  otro,  compuesto  de 
tres  abundantes  arrojos;  uno,  que 
tiene  su  origen  en  Blanquilla  la  Baja, 
otro  en  Piedras-Morenas,  j  el  tercero 
eñ  el  AgnuttUro  d«  lot  HermanUlos,  los 
cuales,  reunidos  en  la  Serraduras 
constitujen  un  riachaelo,  cujas  cris- 
talinas aguas  permiten  ver  las  are- 
nas j  hasta  los  oligetos  más  diminu- 
tos que  se  encuentran  en  su  fondo; 
el  rio  CatorU  naca  en  la  falda  Noroes- 
te de  la  sierra  da  igual  nombre,  corre 
de  Mediodia  á  Norte,  y  después  de  re- 
gar multitud  de  TegAS,  huertas  y  oli- 
vares, desagua  en  la  margen  izquier- 
da del  Guadalquivir,  en  las  iumedia- 
ciones  de  Santo  Tomé;  el  Guadiana 
Menor,  forondo  también  de  dos  rama- 
les, el  Barbaia  y  Chtardal,  y  de  otros 
varios  ríos,  desemboca  por  el  sitio  de- 
nominado Puente  de  la  Reina,  término 
de  Ubeda,  frente  á  Torre-pero-gil;  el 
Jandmlüla  parte  de  la  sierra  de  Huel- 
ma,  pasa  faldeando  las  eminencias  de 
Si«n-</razada  hasta  la  venta  del  Vi- 
drio, corre  por  entre  los  términos  de 
Jodar  y  de  Quesada,  j,  después  de 
recoger  algunos  arrojos,  termina  su 
corso  por  frente  de  Ubeda,  un  poco 
más  arriba  del  Puente  Viejo;  el  de 
Cuadros,  tiene  su  origen  en  la  falda  de 
la  sierra  de  Torres  y  Albanchez,  baja 
por  el  término  de  Bezmar,  en  donde 
toma  este  nombre,  atraviesa  la  aldea 
de  Garcies,  fecundiza  las  tierras  del 
cortijo  de  Ninches  r  muere,  como  los 
otros,  eu  el  Guadalquivir,  por  el  tér- 
mino de  Baeza,  á  muj  corta  distancia 
del  magnífico  puente  de  Hazuecos. — 
Finalmente,  depositan  sus  aguas  por 
U  orilla  izquierda  de  aquel  rio,  el 
Torres,  el  Ja^  y  el  Salado,  mientras 
ue  lo  verifica  por  la  derecha  el  ffaa- 
sitaiar. 

&.  Ctimaíoloffia.SÍ  viento  Oeste, 
d  mis  constante  de  todos  en  cual- 
quiera época  j  estación,  denominado 
Áirep  por  los  naturales  del  país,  es 


fresco  en  el  verano  y  húmedo  en  el  in- 
vierno; el  Norte,  que  domina  también, 
aunque  con  menos  frecuencia,  seco  j 
frío;  el  Este,  llamado  Solano  y  que 
reina  algunas  veces,  abrasador  en  el 
estío,  frío  en  el  ínTÍerno,  y  deletéreo 
eu  todo  tiempo;  el  Sur,  apenas  llega 
á  ser  conocido.  La  atmósfera,  bien 
sea  {)or  los  cerros  que  circulen  la  pro- 
vincia, bien  por  la  posición  elevada 
que  ésta  ocupa,  6  por  los  vientos  sa- 
ludables que  la  combaten,  aparece 
casi  siempre  clara,  pura,  tibia  j  diá- 
fana. El  clima,  aunque  húmedo  j  cá- 
lido en  algunas  comarcas,  es  gene- 
ralmente sano  j  favorable  i  la  vege- 
tación; el  termómetro  Reaumur  raras 
veces  excede  de  los  30°  sobre  O  ni 
desciende  á  4"  bajo  0.  A  todas  estas 
circunstancias  se  debe  sin  duda  la 
salud  robusta  de  sus  habitantes  j  la 
ausencia  casi  absoluta  át  esas  enfer- 
medades endémicas  que  en  otras  par- 
tes diezman  las  poblaciones. 

6.  CaUdttd  ¡f  eireunstancioM  del  te- 
rreno,— ^Los  montes  que  cíften  este  te- 
rritorio ocupan  más  de  la  mitad  de 
su  superficie.  La  parte  comprendida 
entre  las  vertientes  de  Sierra-Morena 
j  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir, 
constituje  la  zona  más  templada  de 
la  provincia.  La  naturaleza  de  su  te- 
rreno, salvas  pequeñas  excepciones,  es 
silícea,  poco  compacta  y  muy  i  pro- 
pósito, por  consiguiente,  para  el  cul-  , 
tívo  del  olivo.  Las  comarcas  situadas 
entre  los  ríos  Guadalimar  j  Guadal- 

auivir,  T  desde  la  margen  izquierda 
e  éste  hasta  la  derecha  del  Guadia- 
na, corresponden  £  la  segunda  sona: 
su  temperatura  es  notablemente  más 
fría  que  la  anterior;  el  terreno,  extre- 
madamente tenas  j  compacto,  pues 
en  todo  él  se  encuentra  la  greda  en 
abundancia,  está  destinado,  casi  en 
su  totalidad,  á  la  siembra  de  cerea- 
les. Bl  espacio  que  se  extiende  entre 
las  desembocaduras  del  Guadiana  y 
del  GuadalbuUón,  ;)r  la  orilla  izquier- 
da del  Guadalquivir,  forma  la  terce- 
ra zona:  su  temperatura  guarda  un 
término  medio  entee  las  dos  pre- 
cedentes; el  terreno,  ni  es  tan  ligero 
como  el  de  la  primera,  ni  tan  tenaz 
como  el  de  la  segunda,  pero  da  consi- 
derables cosechas  de  granos  r,  parti- 
cularmente, de  aceites.  Desde  la  iz- 
quierda del  GuadalbuUón  j  su  des- 
embocadura en  el  Guadalquivir,  y 
toda  la  izquierda  de  éste,  hasta  salir 
de  la  provincia,  se  considera  como  la 
cuarta  j  última  zona:  su  temperatu- 
ra, por  lo  común,  si  no  tan  elevada, 
se  aproxima  mucho  á  la  primera,  es- 
pecialmente en  las  inmediaciones  del 
Guadalquivir;  su  terreno  es  el  más 
privilegiado  de  todo  el  país;  ni  tan 
tenaz  como  el  de  la  segunda,  ni  tan 
silíceo  como  las  otras,  guarda  en  su 
composición  la  proporción  más  ade- 
cuada para  toda  clase  de  cultivos,  los 
cuales  son  tan  variados  como  abun- 
dantes. 

7.  Producciones. — El  suelo  de  la 
provincia  que  nos  ocupa  es  poco  fér- 
til en  Ins  puntos  elevados,  cuja  su- 
perficie aparece  poblada  de  árboles; 


estéril  j  arenoso  en  algunas  comar- 
cas; fecundo  y  riquísimo  en  los  va- 
lles; pero  el  cultivo  de  los  campos  está 
algo  descuidado,  si  se  exceptúan  los 
alrededores  de  la  capital.  La  sierra  de 
Segura  presenta  ana  vegetación  in- 
mensa; sus  maderas  son  numerosas  y 
de  la  mejor  calidad.  En  sus  cumbres, 
en  sus  sinuosidades  'y  quebradas  ele- 
vadísímas,  crecen  árboles  corpulen- 
tos, á  propósito  para  la  construcción 
naval:  el  pino,  de  todas  especies,  par- 
ticularmente el  llamado  blanco,  ó  sal- 
gareño,  es  el  que  más  abuuda  j  el  que 
adquiere  dimensiones  más  colosales. 
Siguen  á  éste  la  encina,  el  roble,  el 
fresno,  el  tejo  j  otros  diferentes  árbo- 
les j  arbustos  útilísimos  para  la  cons- 
trucción civil  y  las  artes,  y  para  el 
sostenimiento  de  los  animales,  que 
constitujen  la  casi  exclusiva  riqueza 
del  país;  la  cantidad  de  enebros,  de 
que  se  hace  uso  para  la  extracción  de 
la  miera;  la  salvia,  el  tomillo,  el  ro- 
mero, la  alucema  y  el  espliego,  que 
producen  estos  montes,  así  como  el 
alquitrán,  la  pea  j  las  resinas  que  de 
ellos  se  saca,  son  igualmente  de  algu- 
na consideración.  Los  montes  de  las 
Cuatro  Villas,  como  los  de  Cazorla, 
Quesada  j  Pozo-Alcón,  ofrecen  en  sus 

ftrod acciones  grandes  analog'as  con 
os  de  Segura.  En  ellos  se  crían  tam- 
bién multitud  de  pinos,  aunque  de 
inferior  calidad;  carrascos  de  una  ele- 
vación j  rectitud  admirables;  sarga- 
tillos,, robles,  tejos,  fresnos,  auebis, 
sabinas  y  enebros;  infinidad  de  ar- 
bustos, cmno  madroños,  agraces,  len- 
tiscos, marañas,  coscojas,  romeros  y 
boies;  avellanos,  perales  y  otros  fru- 
tales tan  apetecibles  como  delicados, 
j  muchas  plantas  aro  náticas  j  medi- 
cinales, como  la  salvia,  el  sen,  la  cen- 
taura j  otras.  La  riqueza  j  variedad 
de  estos  montes;  la  exuberancia  y 
finura  de  sus  aguas;  sus  magiiífícas 
cascadas,  sus  inmensos  é  impenetra- 
bles bosques,  sus  profundos  valles  j 
elevadas  rocas,  desde  alguna  de  las 
cuales  se  alcanza  á  ver  una  zona  de 
220  kilómetros,  hacen  de  este  país 
uno  de  los  más  pintorescos,  sorpren- 
dentes j  agradables  del  suelo  penin- 
sular. Entre  las  principales  produc- 
ciones agrícolas,  citaremos:  el  trigo, 
la  cebada,  la  escaüa,  garbanzos,  ha- 
bas, maíz,  vino  j  aceite;  algo  de  lino, 
cáñamo  y  seda;  muchas  j  sabrosas 
legumbres  j  hortalizas,  j  trutas  deli- 
cadas de  todas  clases,  entre  las  que 
se  distinguen  las  exquisitas  guindas 
garrafales  del  río  de  Jaén,  las  ricos 
melones  de  Grañena,  las  apetecidas 
brevas  j  granadas  de  Jíinen  i,  los  ex- 
celentes higos  de  Quesnda,  los  nom- 
brados melocutones  de  A-lcaudete,  las 
ciruelas  Claudias  de  Ubeda,  que  com- 

ftiten  con  Us  mejores  de  España,  jr 
as  peras  de  agua  de  los  pueblos  con- 
finantes de  Jandulilla,  que  lio  ceden 
en  lo  dulces  á  las  famosas  bergamo- 
tas de  Guadíx. 

8.  Riqueta  pe(^ria.—^ou  los  nu- 
tritivos pastos  que  abundan  en  toda 
la  provincia,  se  mantienen  muchos  j 
muj  buenos  ganados  de  todas  clases, 
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caballnr,  malar,  asnal,  vacuno,  lanar, 
cabrío  j  de  cerda.  El  ganado  caballar, 
aunque  no  goza  hoy  la  nombradla 
que  alcanzara  en  otra  época,  por  ha- 
berse casi  concluido  la  hermosa  raza 
de  Loma  de  Ub^da,  críanse,  sin  em- 
bargo, en  Jaén  y  en  la  místha  Loma, 
otros  de  gran  fuerza  y  vigor,  si  no  de 
estampa  tau  gallarda  como  aquélla; 
el  mular,  destinado  general  mente  para 
las  rudas  faenas  del  campo,  se  cria  eu 
toda  la  provincia,  y  es  de  buena  es- 
tampa, corpulento,  brioso  y  de  mu- 
cha resistencia;  el  asnal,  no  es  tan 
basto  como  el  de  Castilla  ni  tan  fino 
como  el  de  la  Andalucía  baja,  pero 
existen  algunas  castas  excelentes  que 
reúnen  la  fuerza  á  la  agilidad;  el  va- 
cuno ha  sido  de  los  más  bravos  y  aun 
pujantes:  encerrado  durante  seis  me- 
ses en  la  sierra  de  Cazorla,  sin  ver  en 
esté  tiempo  un  solo  hombre,  ni  á  su 
gañán  siquiera,  se  hacia  fiero  y  pega- 
joso como  ninguno;  pero  esta  famosa 
casta  ha  ido  debilitándose  hasta  el 

£ punto  de  no  poder  hoy  competir  con 
US  célebres  ganaderías  de  otras  par- 
tes; el  lanar  no  es  tan  abundante  co- 
mo en  otra  época  por  la  falta  de  pastos 
frescos  que  se  observa  desde  que  han 
sido  roturadas  todas  las  sierras  sus- 
ceptibles de  Ubor;  sin  embarco,  críase 
el  suficiente  para  abastecer  a  los  pue- 
blos j  aun  para  exportarlo  á  otras 
provincias;  el  cabrío,  menos  delicado 
para  los  pastos  que  el  anterior,  es 
mucho  mas  numeroso,  y  de  su  lecha 
se  fabrican  sabrosos  quesos;  el  cerdal, 
perfectamente  cebado  con  los  buenos 
pastos  que  hay  en  los  cortijos  y  dehe- 
sas, y  particularmente  con  la  bello- 
ta de  las  sierras,  es  excelente,  abun- 
dante y  preferido  al  de  los  demás 
países. 

9.  Cata  y  pescA. — La  caza  major  y 
mimor,  así  en  los  montes  como  en  las 
llanuras  y  en  los  valles,  es  también 
considerable  en  esta  provincia:  la  te-r 
rrestre  consiste  en  janalíes,  venados, 
corzos,  cabras  monteses,  conejos,  lie- 
bres y  ciervos,  las  cuales  aparecen  en 
Sierra  Morena  tan  luego  como  empie- 
zan á  derretirse  las  nieves;  la  volátil 
es  de  perdices,  chochas,  codornices, 
palomas,  zorzales  y  otros  pájaros  de 

fiaso.  Kn  todos  los  ríos  que  nacen  de 
i>s  montes  de  Segura  y  de  sus  rami- 
fícaciones,  se  pescan  exquisitos  bar- 
bos, anguilas,  bogas  y  muchas  tru- 
chas de  gran  tamaño,  especialmente 
en  el  Aguamala,  algunas  de  las  cua- 
les han  llegado  á  pesar  hasta  siete  li- 
bras. 

10.  Mineralogía.— '^iti  importante 
ramo  ha  constituido  en  todos  los  tiem- 
pos una  de  las  principales  bases  de 
riqueza  de  la  provincia  de  Jaén.  To- 
das las  montañas  que  dividen  su  te- 
rritorio, singularmente  las  de  Sierra 
Morena,  contienen  riquísimos  criade- 
ros de  minerales  de  hierro,  de  plata, 
de  oro,  y  en  particular  de  cobre  y  de 
plomo,  los  cuales  se  preseatan,  por  lo 
común,  en  filones  de  más  6  menos  po- 
tencia en  terreno  primitivo.  Este  úl- 
timo, sobre  todo,  forma  la  base  de  la 
industria  minera  del  país:  sus  minas 


producen  anualmente,  por  termino 
medio,  sobre  2.750.000  kilogramos 
de  mineral,  que  dan:  900.000  kÍlo- 

f ramos  de  plomo  de  primera^  200.000 
e  segunda. — En  lae  faldas  de  todas 
las  sierras  de  la  provincia  se  encuen- 
tran abundantes  canteras  de  piedra 
tosca  y  berroqueña,  jaspes  y  pizarras 
de  un  brillo  agradable:  cerca  de  Jaén 
existen  algunas,  de  las  cuales  se  ex- 
trajo la  piedra  para  su  magnífica  ca- 
tedral, la  elegante  balaustrada  que  la 
circuje  y  las  columnas  del  museo  de 
pinturas  de  Madrid;  es  de  un  color 
claro  y  hermoso,  ni  tan  blanca  como 
el  mármol,  ni  tan  negra  como  algu- 
nos jaspes.  En  el  cerro  de  Jabalcuz 
las  hay  también  excelentes,  de  un  co- 
lor oscuro,  aplomado  /  negro,  de  muy 
buen  efecto  cuando  se  las  pulimenta 
con  esmero;  y  en  otros  varios  puntos 
una  piedra  durísima,  llamada  ^aja/u- 
na, y  la  franca  de  la  Loma  de  Obeda, 
que,  aunque  arenisca  eu  su  raíz,  se 
endurece  y  fortifica  extraordinaria- 
mente con  la  impresión  del  aire  at- 
mosférico y  se  ennegrece  por  comple- 
to con  el  baño  de  las  aguas  pluvia- 
les.— En  los  términos  de  Cazorla  y  de 
Quesada  se  encuentra  multitud  de  es- 
puraeros  y  arrovos  salados,  y  en  las 
inmediaciones  del  camino  de  Baeza  á 
Jaén  y  sitio  de  la  Venta  Q^uwuiday  se 
ven  las  famosas  salinas  de  Don  Beni- 
to, capaces  de  abastecer  por  sí  iotas  á 
toda  la  provincia. 

11.  Aguas  mineralet. — Los  celebra- 
dos baños  de  Jabalcuz,  llamados  así 
por  el  cerro  en  cuya  falda  nacen,  es- 
tán situados  á  unos  tres  kilómetros  de 
Jabn,  entre  Oriente  y  Occidente.  Sus 
virtudes  medicinales,  según  el  resul- 
tado de  observaciones  clínicas,  son 
eficaces  en  todas  aquellas  afecciones 
que  reconocen  por  principal  causa  la 
irritabilidad  del  sistema  nervioso,  la 
rigidez  en  los  sistemas  muscular  y 
fibroso,  en  los  fiujos  rebeldes  j  habi- 
tuales, en  la  dismenorrea  ó  menstrua- 
ciones eortas,  en  las  gastritis  cróni- 
cas, obstrucciones  viscerales  y  en  las 
nefritis  calculosas;  siendo  aun  más 
marcada  la  acción  terapéutica  de  es- 
tas a^uas  en  las  afecciones  gotosas, 
y  mas  especialmente,  en  las  reumáti- 
cas; cerca  de  Villalba,  surge  un  ve- 
nero de  agua  ferruginosa  y  medicinal 
muy  acreditada  y  eñcaz  para  las  do- 
lencias de  estómago;  á  ocho  kilóme- 
tros de  distancia  de  la  ciudad  de  An- 
dújar,  se  hallan  las  aguas  sulfurosas 
de  la  Fuente  de  la  Encina,  ensayadas 
con  éxito  en  los  padecimientos  cutá- 
neos; y  en  los  alrededores  de  Martos, 
se  encuentran  los  baños  sulfurosos  de 
su  nombre,  que  se  recomiendan  para 
las  mismas  enfermedades  que  las  de 
la  fuente  anterior. 

12,  Industria. — Los  principales  ra- 
mos industriales  del  país  consisten  en 
la  minería  y  la  agricultura,  cuyas 
producciones  van  aumentando  consi- 
derablemente con  la  mejora  del  culti- 
vo; sigue  á  éstos  la  corta  y  conduc- 
ción de  maderas  de  las  sierras,  la  fa- 
bricación de  capotes,  paño  pardo,  ja- 
bón, sombreros,  curtidos,  lien/oa  co- 


munes, tejidos  de  hilo,  mantelerías 
finas  y  telas  para  colchones,  cuyos 
preciosos  dibujos  ^  colores  imitan  la 
de  Lombardta.  Existen  además  nume- 
rosos telares  donde  se  tejen  lienzos 
ordinarios  de  cáñamo  y  lino,  estam- 
brados, estameñas  y  mantas  para  los 
aperos  de  las  muías  de  labranza;  in- 
finidad de  molinos  harineros;  muchas 
ebanisterías  y  ferreterías  en  notable 
progreso,  y  todas  las  demás  artes  y 
oficios  que  exigen  las  necesidades  de 
un  pueblo  culto.  La  elaboración  del 
aceite  es  extraordinaria,  pues  hay  pue- 
blos, como  Ubeda  y  MÍsrtos,  en  cuyo 
recinto  se  cuentan  mág  de  cien  moli- 
nos aceiteros. 

13.  Comercio, — Entre  los  artículos 
de  consumo  que  son  objeto  de  expor- 
tación, figuran:  el  trigo,  la  cebada, 
garbanzos,  escaña,  judías,  centeno, 
orejones,  higos,  ciruelas  y  otras  fru- 
tas secas;  aceite,  vino,  aguardiente, 
bellotas,  castañas,  peras,  guiadas, 
manzanas  y  toda  clase  de  ganados;  las 
importaciones  consisten  en  pescado 
seco  y  fresco,  atroz,  azúcar,  bacalao, 
patatas,  batatas,  naranjas  y  otros  pro- 
ductos. 

14.  Ferias. — Las  más  notables  de  U 
provincia  son:  la  de  Noalejo,  que  se 
celebra  el  8  de  Septiembre;  la  de  Al- 
calá la  Real,  del  21  al  24  de  Septiem- 
bre; Baeza,  del  18  al  31  de  Majo;  Ube- 
da, desde  el  29  de  Septiembre  at  15  de 
Octubre;  La  Carolina,  el  3  de  Mayo,  y 
Andújar,  del  20  al  22  de  Septiembre; 
los  principales  objetos  de  trafico,  son: 
ganados  de  todas  clases,  útiles  para 
la  labor,  frutas  secas  y  frescas,  ropas, 
quincalla,  dulces,  juguetes  para  niños 
y  objetos  de  cobre  y  hierro.  Kn  Jaén 
hay  un  mercado  semanal,  y  sus  ferias, 
que  tienen  lugar  el  15  de  Agosto,  el 
18  de  Octubre  y  el  30  de  Noviembre, 
consisten  principalmente  en  ganados 
asnal, caballar,  de  cerda  y  vacuno  para 
carne  y  labores. 

15.  Jaén. — Ciudad  con  ayunta- 
miento, residencia  de  un  gobierno  a- 
vil,  de  una  comandancia  militar,  da 
un  obispado  sufragáneo  de  Granada, 
de  uua  administración  de  rentas,  y 
capital  de  la  provincia  j  de  la  juris- 
dicción de  su  nombre.  Se  encuentra 
enclavada  entre  sierras,  en  la  falda  te- 
rriza-de un  monte  denominado  Cerro 
del  Castillo,  sobre  el  GuadalbuUón,  á 
los  37'  48'  de  latitud  septentrional  y 
O*  5'  30"  de  longitud  orienUl  del  me- 
ridiano de  Madrid,  con  2>.000  habi- 
tantes. El  clima  es  benigno  y  saluda- 
ble; las  estaciones  se  suceden  con  bas- 
tante regularidad,  si  se  exceptúa  la 
primavera,  ^ue  algunas  veces  no  Ueg» 
a  ser  conocida,  ya  por  la  prolonga- 
ción del  invierno,  ya  por  la  anticipa- 
ción del  verano;  estas  dos  estaciones, 
aunque  suelen  experimentarse  en  ellas 
excesos  de  frío  y  de  calor,  son  ge- 
neralmente de  poca  duración;  el  oto- 
ño es  con  frecuencia  la  estación  ffiss 
templada  y  agradable  del  año.  Es- 
ta ciudad  estuvo  encerrada  dentro 
de  unos  límites  muy  estrechos,  du- 
rante las  guerras  contra  los  moros, 
en  que  la  necesidad  de  la  defensa 
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aglomendtt  los  edificios  hac»  1»  ra(s 
d«l  peñón  del  castillo:  ho^  la  pobla- 
cúSn  va  extendiéndose  por  el  lado  que 
míiñ  al  Oriente,  en  lérminos  que,  los 
grandes  barrios  de  San  Ildefonso  j 
de  la  Catedral,  han  sido  ediñcados 
fiofira  de  las  antiguas  murallas. — La 
eiadad  está  bastante  bMn  construida, 
si  se  exceptúa  la  parte  del  castillo; 
las  callea  antiguas  son,  por  k>  común, 
más  estrechas,  inclinadas  7  tortuosas 
que  las  modernas;  están  formadas  por 
•dificios  miá  irregulares  j  mediana- 
menta  empedradas.  Las  calles,  ^r  lo 
general,  son  poco  anchas;  las  prínei- 

KIm  tienen  de  cuatro  i  cinco  metros 
iatitadi  la  más  notable  de  todas, 
Uunada  de  la  Carrera,  es  igual  en 
toda  su  extensidn  y  mide  sobre  diez 
metros  de  ancho. — La  necesidad  de 
aponer  una  resistencia  ñrme  contra 
los  Tientos  del  Oeste  y  Sudoeste,  cuja 
rioleocia  ha  llegado  á  derribar  casas, 
árboles  y  personas,  ha  hecho  que  las 
casas  se  edifiquen  con  gruesísimas 
paredes  ó  de  buen  tapial  encajonado 
ea  esquinas  T  pilares  de  piedra.  La 
ioTtBA  general  de  los  edificios  regula- 
res consiste  en  un  portal  con  segunda 
puerta,  un  patio  claustrado,  habita- 
ciones bajas  pan  Tcrano,  un  cuarto 
mi«  elevado  con  ventanas  6  balcones 
con  cristales  y  aposentos  para  invier- 
no «m  cocinas  en  el  mismo  piso;  y 
Mobn  éste,  una  cámara  con  ventanas 
i  la  calle.  Por  este  modelo  hay  bas- 
tantes casas  magníficas,  modernas 
casi  todas,  muchas  de  .ellas  con  un 
tercer  piso  habitable,  hermoseadas 
con  jardines,  particularmente  las  que 
forman  las  líneas  de  circunvala- 
ción, y  con  buenos  pozos  de  a^ua  po- 
table,— Tres  son  las  plazas  principa- 
les que  embellecen  esta  capital:  la  de 
Sania  Maríaj  qne  mide  72  metros  de 
Jarffo,  de  Norte  á  Mediodía,  por  43  de 
ancho,  de  Oriente  á  Occidente;  la  de 
San  francisco»  da  figura  un  tanto  irre- 

Í-nUr,  formando  declive  y  con  una 
oento  de  taza  en  su  parte  más  eleva- 
da, j  la  del  Mercado,  que' es  la  mayor 
de  todas,  de  74  metros  de  longitud, 
de  Oriente  i  Occidente,  por  38  de  la- 
titud, de  Norte  á  Mediodía,  con  bue- 
nos bancos  de  piedra  labrada  y  ador- 
nada de  flores  vistosas,  de  acacias  y 
otros  árboles  americanos. — La  pobla- 
ción cuenta  además  numerosas  fuen- 
tes públicas  y  particulares  de  exqui- 
sita agua,  algunas  de  ellas  de  ele- 
gante arquitectura;  doce  iglesias  pa- 
rroquiales, varios  hospitales,  baños 
públicus,  moute  de  Piedad,  museo, 
teatros,  biblioteca,  sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País,  cárcel,  mata- 
dero, cuarteles,  hospicio,  casa  de  ex- 
pósitos, seminario,  instituto,  colegios 
y  multitud  de  escuelas  de  primera  en- 
seftaaza.  Entre  los  edificios  públicos 
y  da  particulares,  citaremos  como  no- 
tables: el  palacio  episcopal  y  el  de 
los  condes  del  Villar  Don  Pardo;  la 
casa  del  señor  obispa  Suárez  de  la 
Faente  el  Sauce;  la  del  capitán  don 
Femando  Quesada  Ulloa,  la  de  don 
Críitdbal  de  Vilches,  la  del  conde 
Qiniex  j  la  llamada  de  los  Masones;  ¡1 
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el  Calvario,  el  cementerio,  el  polTorfn 
y  ana  alameda,  cuyo  salón  tiene  94 
metros  de  largo  por  18  de  ancho,  con 
asiento  corrido  y  algunos  pequeños 
jardines.  Entre  sus  monumentos  es 
digna  de  mención  una  hermosa  cate- 
dral, cura  obra,  trazada  y  dirigida 
por  don  Ventura  Rodríguez,  director 
de  la  Academia  de  San  Fernando, 

Íuedó  completamente  terminada  en 
801  y  consagrada  el  22  de  Mano. 
Este  magnífico  edificio,  situado  entre 
la  plaza  de  la  Constitución,  la  de  San 
Francisco  jr  callejón  de  la  Mona,  ha 
sido  levantado  sobre  el  mismo  solar 
que  ocupaba  una  mezquita  árabe,  que 
el  rev  Don  Fernando  III  transformó, 
en  el  siglo  xiii,  en  templo  del  cristia- 
nismo. Su  planta  exterior  es  rectan- 
gular, pues  aunque  la  sacristía  v  sala 
capitular,  situadas  en  el  costado  iz- 
quierdo, T  el  sagrario,  en  el  derecho, 
forman  dos  cuerpos  salientes,  como 
los  brazos  de  una  cruz,  corre  de  uno 
á  otro  extremo,  comprendiendo  la  fa- 
chada principal,  un  atrio,  (j^ue  cerca 
un  enverjado  de  hierro  sólido  y  de 
elegante  dibujo,  interrumpido  por  fi- 
lares  que  sostienen,  sobre  bases  áti- 
cas, piñas  y  flameros.  La  fachada 
principal,  que  mira  al  Occidente,  tie- 
ne 19  metros  de  elevación  y  32  de  la- 
titud, sin  comprender  las  dos  torres 
que  la  flanquean:  éstas,  que  tienen 
1 1  '50  metros  de  grueso  en  su  base,  se 
elevan  hasta  una  altara  de  62  metros, 
formando  cuatro  cuerpos:  los  dos  pri- 
meros, de  sección  cuadrada  y  senci- 
llos; el  segundo,  tiene  también  dos 
balcones  á  la  altura  de  las  ventanas 
del  atrio;  el  tercero,  presenta  en  sus 
ángulos  dos  medias  columnas  corin- 
tias estriadas  y  adaptadas  á  unas  pi- 
lastras áticas,  T  en  cada  frente,  tres 
arcos,  en  donde  se  hallan  colocadas 
las  campanas;  el  cuarto  cuerpo  es  un 
octágono  inscrito  en  una  balaustrada 
de  piedra,  interrumpida  por  pedesta- 
les (|ue  sostienen  unas  preciosas  pi- 
rámides. En  cada  uno  de  sus  lados 
hay  una  ventana;  en  el  centro  de  la 
del  Norte,  está  colocado  el  reloj, y  so- 
bre la  cornisa  del  octágono,  se  elevan 
unos  remates,  coronándolo  todo  la  cú- 
pula, que  termina  en  otro  en  que  des- 
cansa la  cruz.  Las  tres  puertas,  que 
dan  entrada  á  las  naves  de  la  iglesia, 
aparecen  divididas  por  ocho  medias 
columnas  de  orden  corintio,  estriadas: 
la  del  centro,  que  es  mayor  que  las 
otras,  está  comprendida  entre  cuatro 
medias  columnas  pareadas,  y  en  sus 
jambas  y  en  la  archívolta  del  arco 
presentan  una  graciosa  decoración,  y 
otra,  mús  sencilla,  en  las  laterales. 
Sobre  estas  puertas  se  destacan  unos 
altos  relieves,  que  representan  la 
Asañeión,  en  el  centro;  santa  Catali- 
na, á  la  derecha,  y  san  Miguel,  á  la 
izquierda,  perfectamente  ejecutados. 
En  los  intercolumnios  se  ven,  en  ni- 
chos ligeramente  decorados,  las  esta- 
tuas de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  en- 
cima, así  como  sobre  las  puertas,  cin- 
co balcones  en  la  fachada,  y  dos,  en 
I  las  torres,  en  la  misma  línea,  adorna- 
idoi  con  diferentei  molduras.  La  cor- 
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nisa  general,  ornada  con  algunas  la- 
bores, sirve  de  apoyo  á  una  balaus-* 
trada  de  piedra  dividida  porped  esteles 
decorados,  sobre  los  cuales  descansan 
las  estatuas  del  rey  Don  Fernando,  en 
el  centro,  y  los  evangelistas  y  docto- 
res de  la  ley,  en  los  costados.  Forma 
el  segundo  cuerpo  un  ático,  adornado 
sencillamente  con  pilastras,  entre  las 
que  se  ven  tres  ventanas,  y  sobre  él 
corte  un  zócalo,  en  el  que  se  asienten 
unos  remates  graciosos,  que  coronan 
el  edificio  por  todas  sus  partes.  En  el 
costado  del  templo  que  da  frente  al 
Mediodía,  hav  una  linda  portada  de 
los  órdenes  dérico  y  jónico.  El  arco 
de  la  puerta  ostenta  una  pintoresca 
decoración,  y  en  sus  enjutas  resaltan 
dos  alegorías  de  la  Piedad  y  de  la  Re- 
ligión, primorosamente  ejecutadas; 
sobre  la  puerta,  nn  relieve  que  repre- 
senta la  Asunción  y  varios  angelitos, 
que  sostienen  el  manto  de  la  Virgen. 
La  portada  del  Norte  está  formada 
por  dos  columnas  de  orden  compues- 
to, que  sostienen  un  cornisamento, 
sobre  el  que  descansa  un  ático,  en 
cuyo  centro  aparece  un  nicho,  que 
ocupa  la  Concepción,  rodeada  de  se- 
rafines, y  á  los  dos  lados,  las  estatuas 
de  David  y  Salomón.  Bn  los  muros 
laterales  del  templo  se  ven,  en  ei  pri- 
mer cuerpo,  unas  ventanas  que  dan 
luz  á  las  capillas,  y  en  el  segundo, 
balcones  adornados  con  moldaras  y 
frontones  semicirculares.  El  cuerpo 
del  cimborio  sobresale,  y  en  sus  mu- 
ros tiene  abiertas  las  ventanas  que 
dan  luz  á  la  iglesia,  en  cuya  parte 
superior  hay  una  cornisa,  en  la  que 
asienta  el  zócalo,  el  cual  sostiene  los 
remates  qne  adornan  el  edificio  por 
todos  sus  lados.  Finalmente,  en  la 
bóveda  que  cubre' este  último  cuerpo, 
carga  la  linterna,  en  que  ae  reparten 
ocho  ventanas,  que  coronan  una  cor- 
nisa, sobre  la  que  se  apriya  la  cúpula. 
El  interior  de  la  catedral  afecta  la  fi- 
gura de  una  cruz  latina,  presentando 
la  forma  de  un  paralelógramo  rectán- 
gulo, y,  en  dirección  de  su  longitud, 
se  halla  dividida  en  tres  naves,  de  las 
cuales,  la  central,  que  es  la  mayor, 
tiene  sus  bóvedas  sostenidas  por  gran- 
des y  elegantes  pilares  de  orden  co- 
rintio de  sección  cuadrada,  que  des- 
cansan sobre  un  elevado  pedestal  del 
mismo  género.  El  pavimento  de  este 

f^rzn  edificio  es  de  mármol.  Las  naves 
atórales  presentan  sus  bóvedas  apo- 
yadas, por  una  parte,  en  los  pilares 
de  la  central;  y  el  arranque  da  la 
opuesta,  sobre  medias  columnas  co- 
rintias en  idénticos  pedestales,  adap* 
tadas  á  la  pared  qne  forma  el  frente 
exterior  de  las  capillas.  Estas  se  en- 
cuentran adornadas  de  ritjuíaímos 
cuadros  y  esculturas  de  mérito.  Una 
de  ellas  contiene  una  preciosa  reli- 
quia, la  Santa  Faz,  impresa  sobre  el 
paño  de  la  Verónica.  Bl  coro  está  de- 
corado con  gran  lujo  y  riqueza.  El 
presbiterio  se  eleva  sobre  un  atrio  de 
tres  pies  de  altura,  formado  por  una 
escalinata  de  mármol  negro,  en  sus 
cuatro  frentes,  y  cercado  por  una  ver- 
ja dorada;  en  su  centro,  sobre  tres 
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g^dat  de  jaspe  «nearnaclo,  se  leTaaU 
el  altar,  m.  el  que  esti  colocada  una 
mesa  cubierta  por  na  paño  ejecutado 
en  bronce,  7  trea  ángeles  de  mármol 
blanco  en  ademán  de  recogerle.  Sobre 
aquella  superficie  se  alza  un  taber- 
náculo, compuesto  de  ocho  columnas 
de  serpentina ,  con  basas  y  capiteles 
de  bronce  dorado,  j  otras  preciosas 
labores,  y  sobre  una  cornisa  de  már- 
mol de  mezcla,  descansa  la  cúpnla, 
que  termina  en  una  cruz  de  cristal  de 
roca:  apoyados  en  los  pedestales  de 
cuatro  pilares  en  que  descansa  la  bd- 
veda,  se  elevan  sobre  nubes  otros  tan- 
tos ángeles,  cada  uno  de  los  cuales 
sostiene  una  hermosa  lámpara  de  pía* 
ta.  Bste  magnífico  monumento,  que 
acabamos  ligeramente  de  resefiar,  fue 
obra  del  espirita  religioio  de  los  ha- 
bitantes de  Ja&h,  la  cualjpudo  llevar- 
se á  cabo  mercad  á  sai  limosnas  y  al 
celo  de  los  prelados  de  aquella  época: 
en  su  fábrica,  toda  de  piedra,  primo- 
rosamente labrada,  el  edificio  aparece 
grandioso;  considerado  en  su  orden  y 
suntuosa  decoración,  se  ostenta  ver- 
daderamente sublime. 

16.  Té'minOfforma,  divitiona,  pro- 
ductos, aspecto  del  país. — El  término 
de  la  ciodad  se  halla  circundado  de 
montes  y  cerros  en  todas  direcciones 
y  á  distancias  diferentes  de  la  pobla- 
ción, excepto  por  el  Norte  y  Oriente: 
su  figura  es  irregular,  con  muchos 
ánguos  entrantes  y  salientes  en  su 
eiroanferencia.  £1  suelo  puede  divi- 
dirse en  dos  grandes  porciones:  la 
parte  montuosa  y  de  plantací(Sn;  la 
parte  Uaná  ó  campiña.  Todos  los  te- 
rrenos comprendidos  dentro  del  ex- 
tenso círculo  que  abraza  su  término, 
forman  un  magnífico  valle,  sobre  el 
cual  se  destacan  gallardamente  los 
cerros  del  Zumel,  Zumel  Redondo, 
PeQas  de  Castro,  Peña  de  Celada  y 
varias  colinas,  ofreciendo  á  la  vista 
un  suelo  desigual,  variado,  extraor- 
dinariamente pintoresco.  Cruzan  este 
valle,  en  dirección  del  Mediodía  al 
Norte,  el  río  de  JaAm,  con  su  magní- 
fica corona  de  huertas,  ^  el  arroyo 
Valparaíso,  da  Sudoeste  a  Este,  com- 
pleundo  el  encanto  de  su  feeondisi- 
ma  ribera.  En  estos  terrenos  se  en- 
cuentran todas  las  plantaciones  de 
vides  y  olivos,  las  cuales  tapizan  casi 
literalmente  el  suelo  hasta  la  cumbre 
de  los  cerros  del  interior.  Hubo  un 
tiempo  en  que  estos  sitios  eran  mon- 
tuosos y  apenas  producían  otra  cosa 
que  pastos,  salvo  algunas  viñas  y^  oli- 
vares, diseminados  siu  urden  ni  ar- 
monía: hoj,  por  el  contrario,  todo 
aparece  cuidadosameute  cultivado; 
todo  es  vida  y  vegetación.  Los  varia- 
dos colores  de  la  vid,  del  olivo  y  otra 
infinidad  de  plantas;  el  animado  mo- 
vimiento de  las  gtjutes  del  campo;  las 
numerosas  casas,  de  blanquísimas  pa- 
redes, que  pueblan  aquel  valle;  la 
multitud  de  vereda:>  qu.e  lu  cruzan  en 
todas  direccionesjla  transparencia  de 
las  aguas  que  lo  bañan,  reflejando  los 
objetos,  forman  un  conjunto  delicio- 
so, que  ofrece  grata  contemplación  al 
filúsofo,  inspiraciones  al  poota  y  mo- 
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tivos  de  aplicación  práctica  al  econo- 
mista. La  calidad  de  los  terrenos  ri- 
tuados  al  Mediodía  de  la  ciudad,  me- 
jora en  los  parajes  llanos  que  medían 
entre  los  cerros;  así  es  que,  mientras 
en  las  faldas  elevadas  de  éstos,  el  te- 
rreno se  presenta  arenoso  v  pedregoso, 
en  los  llanos  se  ve  con  Secuencia  la 
tierra  arcíllo-arenosa,  tan  á  propósi- 
to para  el  cultivo  de  la  vid  y  del  oli- 
vo. Esta  circunstancia  y  la  de  reco- 

fer  las  humedades  y  substancias  que 
escienden  filtradas  de  las  alturas, 
hacen  de  los  llanos  unos  terrenos  muy 
superiores  y  susceptibles  de  sostener 
por  largos  años  la  vegetación.  Los 
terrenos  que  se  extienden  al  Oriente 
y  Norte  de  la  población,  desproTÍitos 
de  montes  y  de  cerros,  son  los  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  campiña. 
Ea  ellos  no  se  encuentran  plantacio- 
nes de  árboles,  pues  se  hallan  dedi- 
cados casi  exclusivamente  al  cultivo 
de  cereales;  en  particular,  del  trigo. 

17.  Flora. — La  flora  de  este  térmi- 
no ea  por  demás  variada:  en  la  fami- 
lia de  las  rosáceas,  en  sus  dos  tribus 
más  interesantes,  tanto  amigdaláceas 
como  pomáceas,  se  dan  exquisitos 
frutos:  el  almendro,  el  melocotón  j  el 
ciruelo  con  muchas  de  sus  variedades; 
el  albaricoquero  y  el  cerezo,  con  otras 
de  extraordinario  mérito;  el  manzano, 
con  otras  muchas  á  cual  más  aprecia- 
bles;  el  peral,  con  algunas  varieda- 
des excelentes;  el  membrillero,  el  nís- 
pero y  algún  acerolo.  En  la  especie 
más  notable  de  la  familia  de  las  am- 
pelideas,  que  es  la  vid,  se  crían  igual* 
mente  otras  variedades  muT  buenas 

fiara  postre,  las  cuales  se  cultivan  en 
as  huertas;  en  la  familia  de  las  in- 
glandeas,  figura  el  nogal,  de  sabroso 
fruto  ^  de  rica  madera.  El  espárrago, 
alcarcil  silvestre  y  la  alcachofa  de 
cultivo  son  muy  abundantes.  En  los 
jardines  y  los  campos  crecen  bellísi- 
mas flores  de  delicioso  aroma  y  deli- 
cados matices:  en  las  ranunculáceas 
se  encuentran  los  ranúnculos  más 
variados  y  de  elegante  poesía;  en  las 
jazmíneas,  el  jazmín,  U  lila  y  otras 
mil  de  gran  mérito  en  diferentes  es- 
pecies; en  las  labiadas,  que  tanto 
abundan  en  este  término,  principal- 
mente en  los  montes,  se  cuentan  el 
romero,  el  espliego,  la  salvia,  la  men- 
ta ó  hierba  buena,  el  tomillo,  el  oré- 
gano, la  mejorana,  el  toronjil  y  la 
albahaca:  entre  las  plantas  medicina- 
les, se  citan  la  cicuta,  la  mostaza, 
zaragatona,  mal  vas,  mal  va  visco,  cino- 
glosa, vetónica,  beleño,  acónito,  anís, 
cominos,  rudas,  lepidimus  laílfolium, 
belladona,  manzanilla,  chicoria,  sal- 
via, rábano  rusticano,  lirios,  sabina, 
tréboles  y  otra  infinidad  que  sería 
prolijo  enumerar.  Entre  las  produc- 
ciones agrícolas,  haremos  mención 
del  trigo,  cebada,  garbanzos,  lente- 
jas, alberjones,  guijas,  habas  y  maíz, 
en  cuanto  á  semillas;  en  líquidos, 
aceite  de  olivas  y  vino;  en  horúlizas, 
lechugas,  escarolas,  tomates,  pimien- 
tos, bijreugenas,  nabos,  rábanos,  co- 
les, brécoles,  coliflores,  acelgas,  car- 
dos, apio,  habichuelas,  calabazas. 
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verdolagas  y  zanahorias;  en  firatas: 
los  melonei,  lu  sandías,  el  pepino  y 
otras.  Entre  lai  maderas,  se  ntilisan 
el  cerezo,  el  moral,  el  álamo,  el  fina- 
no,  el  nogal  y  algunos  pinoa. 

18.  Cata. — El  desmonte  y  las  rota* 
raciones  han  disminuido  mucho  Is 
caza,  que  en  otro  tiempo  era  abundan- 
te; sin  embargo,  en  la  actualidad  hay 
bastantes  perdices,  chochas,  lorzales, 
palomas,  codornices,  trigueros,  toto- 
vías, gangas  y  otros  pájaros;  liebres 
y  conejos.  Entre  los  animales  dañi- 
nos, se  encuentran  lobos,  zorras,  tu- 
rones, tejones  y  topos. — En  cuanto  i 
ganados,  no  6s  muy  abundante;  espe- 
cialmente, el  de  cerda,  caballar  y  la- 
nar, por  la  falta  de  buenaa  deheiu; 
U  labor  de  ando  de  la  oampifia  se 
hace  con  bueyes;  la  trilla,  con  ye- 

Suas,  y  las  eonduccionei^  en  cañetas 
B  bueyes  6  i  lomo,  en  burros. 

19.  Industria. — La  induatría  agrí- 
cola es  la  más  importante  de  esta  po- 
blación, en  la  cual  figuran  ademii 
varias  fábricas  de  paños  pardos,  de 
lienzos,  de  mantelería,  lienzos  lisos  r 
fuertes,  telas  rayadas  para  pantalo- 
nes, fajas  de  estambre,  jabón  blando 
y  de  piedra,  y  aguardientes;  molinos 
de  aceite  y  demás  artea  y  oficios  ne- 
cesarios. 

20.  Comercio. — El  comercio  es  in- 
significante; pues  todo  él  se  reduee  á 
la  importación  de  los  artículos  india- 

Sensables  para  el  consumo  de  la  ciu- 
ad,  y  exportación  del  lobrante  ds 
las  cosechas  y  de  algunas  manube- 
tnras. 

21.  Poblaciones.— Li8  más  nota- 
bles de  la  provincia,  son:  Linares, 
que  describiremos  en  su  letra  respec- 
tiva; Úbeda,  ciudad  situada  en  loi 
famosos  cerros  de  su  nombre,  con 
20.000  habitantes,  colegio  de  padres 
escolapios,  campiña  feraz  y  nca  en 

f tastos,  con  que  se  mantiene  una  de 
as  mejores  razas  de  caballos  andalu- 
ces; Alcalá  la  Real,  ciudad  también, 
con  16.041.  habitantes,  un  antiguo 
castillo,  campo  poblado  de  vides  y  en 
cuya  jurisdicción  se  encuentran  los 
baños  minerales  de  la  Ribera  y  Fuelle- 
álamo;  Marios,  población  muy  nom- 
brada en  la  historia  de  Fernando  IV 
el  Smplasadot  por  la  célebre  peña  de 
la  cual  fueron  precipitados  los  herma- 
nos Carvajales,  con  17.000  habitantes 
y  aguas  minerales;  Baeza  (véase  en  so 
letra  correspondiente);  Ándijar,  asen- 
tada sobre  el  Guadalquivir,  con  16.000 
habitantes,  abundante  campiña,  ex- 
tensos olivares,  hermoso  puente,  al- 
guna industria  y  fábricas  do  alcarni- 
zas;  Baile'*,  ciudad  famosísima  desde 
la  guerra  de  la  Independencia,  por  1« 
gloriosa  batalla  ganada  á  los  france- 
ses en  sus  cercanías,  con  8.580 
tantos;  Áleaudete^  en  terreno  quebrs-- 
do,  pero  muy  feraz,  con  6.237  almas: 
Porcuna,  población  notable, 
cho  grano  y  9.150  habitantes; 
carrillo,  con  8.219,  aceite,  garbanzos 
y  buenos  pastos;  Quesada,  villa  en  paH 
quebrado,  con  4.822  habitantes  y  bue- 
nas salinas;  Cazorla^euUa  sierrasdesu 
nombre,  con  5.580  habitantes  y  tbun- 
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dueía  de  higos,  maderaje  j  sal;  la 
CaroUna,  población  nueva,  de  hermo- 
la  eanstrueción,  capital  de  las  eolo- 
Mu  ir  mUmaiui  establecidas  en  Sie- 
na-Korena  en  el  reinado  de  Garlos  III, 
con  6.468  habitantes  7  considerables 
plantíos  de  oHtos,  moreras,  vides  j 
frutales;  Mancha-Rtal,  en  terreno  de 
mnebos  granos,  con  5.688  almas;  Se- 
nm,  situada  en  la  sierra  de  su  nom- 
ore,  con  2.900  habitantes  jr  poblsdade 
bos4jnes,  que  producen  excelente  ma- 
dera de  construcción;  Arpona,  villa  de 
algana  importancia,  con  6.524  habi- 
tantes; T  Navas  de  Tolota,  célebre  por 
U  grande  j  decisiva  batalla  que  Al- 
fonso Yin  ganó  á  los  moros,  la  cual 
celebra  la  Iglesia  anualmente  bajo  el 
título  da  Triunfo  de  la  Sania  Cruz» 

22.  .ffAi<yra/?a.— Los  habitantes  de 
esta  provincia  son,  por  lo  común,  ac- 
tivos, laboriosos  j  sufridos,  por  ca- 
ríeter;  dóciles,  sobrios  j  pacíficos, 
por  temperamento  j  educación;  alti- 
vos j  agradecidos  al  mismo  tiem- 
po, ni  saben  mostrarse  ingratos,  ni 
soportan  con  paciencia  la  hurailla- 
cioD.  La  virtud  de  la  hospitalidad  es 
general  en  todos  los  naturales  del 
país,  si  bien  se  marca  más  en  los  de 
las  aldeas  y  pueblos  de  escaso  vecin- 
dario. El  carácter  de  los  habitantes 
de  la  capital  participa  de  la  honradez 
j  formalidad  castellanas,  sin  carecer 
de  ese  gracejo  peculiar  de  los  andalu- 
ces; asi  se  dice,  j  no  sin  fundamento, 

3ae  la  provincia  de  Jaén  es  la  Galicia 
0  las  Andalucías.  Las  mujeres  son 
generalmente  muj  bien  formadas,  j 
no  es  raro  admirar  en  ellas  todos  los 
eacantos  propios  de  su  sexo  llevados 
á  UD  alto  grado  de  perfección. 

23.  ffitioria.—m  origen  de  esta 
iMblacidn  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
loa  siglos:  algunos  autores  dicen  ha- 
berse llamado  Anringia;  por  cujo  an- 
tecedente, confirmado  por  otras  cir- 
HiQBtancias,  se  asegura  que  es  la 
Omuit  hética,  adscrita  al  convento 
jurídico  de  Ecija,  nombrada  por  Pli- 
uio.  Esta  adulteración  de  Áurin^is  en 
Omyú  08,  en  concepto  de  un  geógra- 
fo, samameute  fácil,  siendo  permuta- 
bles la  ^  j  la  (>,  la  A  jr  la  J2  entre 
los  antigaos,  como  se  ha  observado 
repetidas  veces. — ^La  historia,  en  la 
pnmera  mención  qua  haee  de  ella,  la 
presenta  vat  opulentísima,  con  un  te- 
rreno de  los  más  fértiles,  j  á  sus  habi- 
tantes, explotando  minas  de  plata. 
(Tito  Livio.)  El  cartaginés  Asarúbal 
<TÍsg5n  la  fortificó  con  extraordinario 
esmero,  considerándola  como  ciuda- 
deU  inexpugnable  para  apocar  en  ella 
sos  expedicijnes  mediterráneas,  como 
io  era  Cartagena  para  las  marítimas. 
£0  la  famosa  expedición  militar  lle- 
vada &  cabo  por  los  dos  hermanos  Es- 
cipiones,  tan  próspera  7  feliz  que 
casi  puso  á  su  disposición  las  dos  És- 
paíias,  se  dió  enfrente  de  esta  ciu- 
dad, según  el  autor  antes  citado,  una 
gian  Iwtalla,  en  la  que  quedaron  los 
•«rtaginesn  completamente  derrota- 
dos, perdiendo  8.000  hombres,  cerca 
de  1.000  prisioneros  y  58  banderas. 
U»  Bsdpiones  no  lograron,  sin  em- 


Jaén 

bargo,  apoderarse  de  la  ciudad,  ni  se 
detuvieron  ¿  ponerla  sitio;  su  con- 
quista estaba  reservada  para  Publio 
Cornelio  EscipiÓn,  llamado  el  /ovm, 
7,  más  tarde,  el  Africano,  el  cual  la 
sitió  estrechamente  j  la  tomó,  por  úl- 
timo, mediante  un  sangriento  y  horro- 
roso asalto.  Esta  conquista  fué  mu^ 
del  agrado  de  Escípión,  quien  no  cesó 
de  aplaudirla,  comparándola  á  la  de 
Cartagena,  año  20W  antes  de  Jesucris- 
to.— Algunos  restos  de  un  acueducto 
j  otras  antigüedades  romanas,  recien- 
temente descubiertas,  atestiguan  tam- 
bién su  existencia  en  tiempo  de  los 
romanos.  Difícil  sería  puntualizar  la 
historia  de  Jaés  durante  las  inva- 
siones bárbaras  que  asolaron  las  pro- 
vincias del  imperio  j  muj  particular- 
mente la  Bética,  hasta  que  se  redon- 
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del  infante  Don  Juan  Manuel.  La  his- 
toria de  esta  ciudad  no  ofrece  nada 
de  notable,  desde  esta  faeha  hasta 
el  año  de  1808,  en  qus  reconoció  la 
suprema  autoridad  del  gobierno  esta- 
blecido en  Sevilla,  no  sin  algunos  des- 
órdenes, de  los  cuales  fué  victima  el 
corregidor,  asesinado  en  un  pueblo 
inmediato,  adonde  había  sido  condu- 
cido  preso  por  sospechas  de  traición. 
A  fines  del  mes  de  Junio  del  citado 
año,  entraron  los  franceses  sin  resis- 
tencia en  este  pueblo  indefenso,  que- 
mando V  saqueando  las  casas  y  dego- 
llando basta  los  niños  j  los  viejos. 
En  1810,  volvieron  los  invasores  á 
apoderarse  de  Jaén,  en  donde  perma- 
necieron hasta  el  17  de  Septiembre 
de  1812,  en  que  fué  completamente 
evacuado.  En  26  de  Febrero  de  1820 


deó  el  dominio  de  los  godos  en  la  pe-'  salió  el  batallón  de  provinciales  de  esta 
nínsula,  hallándose  envuelta  en  la  ciudad  contra  el  inmortal  caudillo  de 
general  del  país.  Destruida  esta  do-  la  libertad  don  Rafael  del  Riego;  y  en 
minación  en  las  orillas  del  Guadalete,  19  de  Marzo  juró  la  población  el  Có- 

por  el  territorio  de  Jaén  se  dirigió 
Tarik  hacia  Toledo,  contándose  entre 
las  poblaciones  que  quedaron  bajo 
el  libre  dominio  del  godo  Teodomiro, 
en  virtud  del  céleore  tratado  de 
Orihuela,  celebrado  entre  aquél  7  el 
caudillo  musulmán  Abd-el-Azid.  En 
el  reparto  de  tierras  hecho  por  Abul- 
khatar,  año  744,  pasó  esta  ciudad  á 
los  de  la  tribu  de  Kiusrin,  de  la  cual 
tomó  el  nombre  de  Kiuñn.  Bajo  el  po- 
der musulmán  alcanzó  un  estado  no- 
reciente,  pues  los  Arabes  la  fortifica- 
ron T  denominaron  Gien,  que  los  es- 
pafioles  tradujeron  luego  por  Jaén. 
Bu  la  división  de  España  hecha  por 
Tttsuf,  año  747,  aparece  con  el  nombre 
de  S^iurin  ó  Daquén,  figurando  entre 
las  principales  poblaciones  del  Anda- 
¿(Tf.  Proclamado  Abdalá  por  muerte  de 
su  hermano  Moudhir,  emir  de  Córdo- 
ba en  788,  confió  á  Omar  el  gobierno 
de  Jaín,  que  su  padre  había  ejercido 
anteriormente,  el  cual  fué  luego  pa- 
sando de  manos  de  varios  walís,  entre 
otros,  Omap-ben-Hescham-ben-Abd- 
el-Acíd,  Obeidalá-ben-Omeja,  Labi- 
ben-Obeidalá,  Mohamed-ben-Abd-el- 
Wadh,  Abu-Djafar-el-Oskej  v  Abu- 
Oman-Alí-ben-Muza;  el  cual  lo  era 
en  1245,  cuando  el  rej  Don  Fernando 

Suso  cerco  &  nuestra  ciudad.  El  emir 
e  Granada,  Mohamed-Alhamar,  salió 
en  auxilio  del  walí  de  Jaín,  siendo 
derrotado  por  Fernando,  que  le  salió 
al  encuentro.  Finalmente,  en  1246, 
después  de  un  sitio  que  duró  algunos 
meses,  logró  el  monarca  cristiano  apo- 
derarse de  la  población,  cu  jo  territo- 
rio se  vió  atacado  y  saqueado  por  los 
árabes  en  1295,  1368  j  1407.  Los  ha- 
bitantes de  Jaén  figuran  en  varias 
empresas  militares  de  aquellos  tiem- 
pos, y  entre  otras,  en  la  guerra  que 
el  rey  Don  Juan  hizo  al  de  Granada 
para  obligarle  á  pagar  su  tributo;  en 
la  algarada  que  el  señor  de  Yaldecoi- 
neja  y  el  obispo  de  Jaéh  emprendie- 
ron por  los  campos  de  Guadix  en 
1435,  y  otras  frecuentes  hostilidades. 
Üiez  años  después,  la  cedió  el  rey  de 
Castilla  á  su  hijo  el  príncipe  Don  En- 
rique, y  en  1507  se  hallaba  en  poder 


19  de  Marzo  juró  la  población 
digo  venerando,  formado  por  las  Cor- 
tes de  Cádiz  bajo  el  cañón  enemigo.  El 
día  12  de  Septiembre  entró  en  Jaén  el 
general  Riego,  al  frente  de  7.000  in- 
fantes y  400  caballos;  el  13  se  alarmó 
el  vecindario  al  tener  noticia  de  la 
aproximación  de  una  división  francesa 
compuesta  de  12.000  hombres;  el  ma- 
logrado general  Riego  sostuvo  un  ata- 
que reñidísimo  por  espacio  de  seis  ho- 
ras, defendiendo  la  puerta  de  Moros 
y  el  castillo,  viéndose  los  franceses 
obligados  á  replegarse  hacia  la  vega; 

fero  la  llegada  de  otra  diviaiÓQ  de 
8.000  hombres  por  el  camino  de  An- 
dújar,  forzó  &  Riego  á  retirarse  hasta 
Jimena.  En  30  de  Agosto  de  1835,  se 
sublevó  Jaín  contra  el  ministerio  To- 
reno;  once  días  después  salía  el  bata- 
llón de  milicia  urbana  con  el  provin- 
cial de  Murcia,  el  de  Córdoba,  algu- 
nas compañías  del  de  Guadix  y  Jerez, 
el  regimiento  de  caballería  4."  ligero, 
un  escuadrón  de  Sagunto  y  siete  ba- 
tallones de  milicia,  que  componían  la 
brigada  de  la  provincia,  á  tomar  el 
punto  de  Despeñaperros,  para  hacer 
frente  á  las  tropas  del  gobierno,  que 
mandaba  el  general  Latre,  las  cuales 
se  pronunciaron  el  19  del  mismo  mes; 
y  el  25  entraban  de  nuevo  en  Íaé»  la 
milicia  y  demás  tropas  que  habían  sa- 
lido, siendo  recibidas  con  grandes  fes- 
tejos. En  1."  de  Agosto  de  1836,  pro- 
clamó esta  ciudad  la  Constitución 
de  1812;  en  8  de  Septiembre  de  1840 
se  pronunció  la  población,  así  como  la 
milicia,  cuya  sensatez  evitó  todo  de- 
sastre y  el  que  se  atentara,  como  al- 
gunos pretendían,  contra  la  vida  del 
gobernador;  y  en  28  de  Junio  de  1843 
volvió  de  nuevo  á  pronunciarse  por  el 
programa  del  ministerio  López,  ma- 
nifestando las  mismas  tendencias  li- 
berales en  todos  los  movimientos  po- 
líticos que,  desde  entonces,  han  veni- 
do sucediéndose  en  España. 

24.  ffoMhres  nútahlet,~~Zktn  eañn- 
ta  entre  sus  hnos  á  los  esclarecidos  va- 
rones Jorge  Escobedo  y  Alarcón,  ca- 
marista de  Indias  y  autor  de  varias 
obras  relativas  á  la  mejor  administra- 
ción de  aquellos  países;  don  Gontalo 
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Fernándn  d«  GiSrdoba,  conmjoro  de 
CastiUft  j  autor  da  variaa  obni  saffa- 
daa  /  de  leg'islacitfn;  Sebastián  Mar- 
tínez, pintor  del  rej  Don  Felipe  IV; 
Fray  Manuel  Molina,  émulo  de!  ante- 
rior; el  arzobispo  Don  Maximiliano 
de  Austria  j  Fraj  Francisco  Rades  de 
Andraba,  capellán  da  honor  del  rej 
Don  Felipe  tí. 

25.  Heráldica. — El  escndo  de  armas 
de  esta  ilustre  ciudad,  cuartelado,  os- 
tenta dos  easti  líos  y  dos  leones,  orlado 
de  siete  castillos  dorados  en  campo  de 
gules,  y  siete  leones  rojos  sobre  plata 
j  corona  real  al  timbre,  concedida  por 
el  rer  Don  Enrique  I  con  los  títulos 
de  MuT  NoBLB  y  Mut  Lbal  Guabda,  t 
Defensa  de  los  bbybs  db  Castilla. 

Btiholoqía.  Latín  OÍ€«*íum,  i, 
Gieima,      origen  del  inbe  Djayén 

2.  Jaén.  Adjetivo  qne  se  aplica  i 

cierta  uva  blanca  algo  crecida  y  de 
hollejo  grueso  t  duro.  Se  da  el  mismo 
nombre  á  la  vid  t  Tiduüo  que  la  pro- 
duce. I  En  plural,  jaénes. 

EnuoLoaÍA.  Jaé»  I. 

Jaén  y  Castillo  (Alfonso).  Lite- 
rato español,  que  nació  en  1134  j  mu- 
rió en  1762.  Fué  profesor  de  Filosofía 
y  bellas  letras  en  Cádiz  y  dejó,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  FmíósÍÍ'- 
eo$  tueñoi  erítico-moralet;  Carta  métrica 
en  asunto  del  buen  gobierno;  Vida  y  vir- 
tmdet  de  la  reina  3oña  María  Amalia 
de  Sajonia,  mujer  de  Carlos  111;  Diario 
de  los  obsequios  hechos  por  la  dudad  de 
Cádit  al  primer  embajador  de  Marruecos 
Sidi  Hamed  Gacel, 

Jaenés,  sa.  Adjetivo.  El  natural 
de  Jaén  ^  lo  que  pertenece  á  esta  ciu- 
dad ó  reino. 

Jaeriz.  Masculino  anticuado.  Ja- 
raíz. 

Jaez.  Masculino.  Todo  el  adorno 
que  se  pone  á  los  caballos  para  lucir- 
lo, l  Adorno  de  cintas  con  que  se  en- 
jaezan las  clines  del  caballo  en  días 
de  función  ó  gala.  Llámase  medio  jabz 
cuando  sólo  están  entrenzadas  la  mi- 
tad de  las  clines.  H  Metáfora.  Calidad 
ó  propiedad  de  alguna  cosa.  |  Cferma^ 
nía*  Éopa  6  vestidos. 

ETiuoLGoía.  Árabe  if^p^  (djakH), 

apparatus,  «arreos  de  caballo.»  en  Ibn- 
Batuta,  Lañe,  Frejtag.  (Enoblmann, 

DOZY.) 

1.  La  forma  jahe's  se  halla  en  el 
Cancionero  de  Baena. 

2.  También  se  Átcitíjaeca  de  cama, 
como  se  ve  en  el  Diccionario  del  padre 
Jerónimo  Víctor. 

Jafet.  Masculino.  Historia  Sagra- 
da. HijoprimogénitodeNoé.  ('¿fd/iah 

ETiuoLoaiA.  Latín  Jipheij  J&' 
pheth. 

Reseña* — 1.  Jafet  pobló  la  mayor 
parte  del  Occidente.  (BosauET,  SisU>~ 
ria,  I,  2,J 

2.  JAvat  desarrolló  las  ramificacio- 
nes de  su  raza,  de  un  lado  por  los  va- 
lles del  Cáucaso,  hasta  las  orillas  del 
Ganges,y  del  otro  por  el  Asía  menor  y 
las  islas  hasta  las  costas  de  la  Grecia 
y  Its  cercanías  del  Parnaso.  Sus  hijos 


fueron  Gomer,  Uagog,  MadaT,  Javán, 
Túbal,  líasoch  y  Thiras.  (Biblia.) 

Jafético,  oa.  Adjetivo.  Concer- 
niento  á  Jafet, 

Jaflk.  Femenino.  Geografía  &  histo- 
ria. Ciudad  y  puerto  de  ¿iria,  céle- 
bre por  la  peste  que  diezmó  la  arma- 
da francesa  en  1799.  En  1837  un  te- 
rremoto sepultó  en  ella  á  13.000  per- 
sonas; 6.000  habitantes. 

Jaga.  Femeninoanticuado.  Llaqa. 

Jaga-Baba.  Femenino.  Mitología. 
Divinidad  que  parece  ser  la  Belana  de 
los  antiguos  eslavos. 

Jagaco.  Masculino,  Especie  de  pes- 
cado abdominal. 

Jagar.  Activo  anticuado.  Llaqab. 

Jagamat.  Masculino.  Mitología 
india.  Nombre  bajo  el  cual  los  incíios 
adoraban  á  Wishnd. 

Jago.  Masculino.  Especie  de  pal- 
mera muy  elevada  de  la  América  me- 
ridional. (Caballbbo.) 

Jagoaruca.  Masculino.  Especie  de 
animal  del  Brasil,  que  ladra  como  un 
perro  y  pasa  por  tal;  su  color  es  blan- 
co y  pardo. 

BnuoLOofA.  Vocablo  brasileUo. 

Jagout.  yiascnliao.  Mitología.  Uno 
de  los  dioses  de  primer  orden  entre 
los  árabes. 

Jagra.  Masculino.  Azúcar  extraído 
de  la  nuez  del  coco. 

EnuOLoaÍA.  Persa  cheker,  azúcar: 
francés  antiguo, ya^r«.  (Dbtic.) 

Jagaa.  Femenino.  Fruto  del  jacha- 
lí, que  es  de  figa»  de  un  cono,  de  co- 
lor amarillo,  y  con  la  corteza  lisa  y 
señalada  con  cuadros  empizarrados. 
Es  de  gusto  dulce  y  agradable. 

Jaguacati.  Masculino.  Especie  de 
mar  tí  u-  pt:scndor. 

Jagaacini.  Masculino.  Animal  del 
Brasil,  de  la  magnitud  de  una  zorra  y 
casi  igual  en  color. 

Jaguadero.  Masculino  anticuado. 

DbSAOU  ADERO. 

Jaguar.  Masculino.  Zoología.  Es- 
pecie de  cuadrúpedo  carnívoro  del  ge- 
nero gato. 

Etiuoloqíá.  Nombre  de  este  animal 
en  el  Brasil  (Buppóm):  francés,  jo^Kar. 

Ja^aarttte.  Masculino.  Enorme 
gato  indígena  del  Paraguay. 

Etiholoqía.  jaguar;  tnncnjjagua^ 
rite,  en  Landais. 

Jaguarondo.  Mascilino.  Mamífe- 
ro del  Paniguay,  semejante  al  gato. 

ETiuoLoaÍA.  Jaguareté:  ínncÓMfjua- 
garundi,  en  Landais. 

Jagüey.  Masculino.  En  el  Perú,  la 
balsa  grande  en  que  se  recoce  el  agua. 

Jahariz.  Masculino  anticuado.  Ja- 
raíz. 

Jaharrado.  Masculino.  Enliicido. 

ÉrncoLOOfA.  Jaharrar. 

Jaharrar.  Activo.  A  Ibañilería. 
Allanar  la  pared,  igualándola  con 
yeso  y  raspándola. 

EnuoLOOÍA.  Árabe  jU«^  fdjai- 

ySr),  cal;  dja^ltrst  {^jtí^  )»  eencalar 

con  cal,»  en  Pedro  de  Alcalá. 

Jaharro.  Masculino.  Acción  6  efec- 
to de  jaharrar. 
Jahel.  Femenino.  Histeria  sagrada. 


Jaim 

Mujer  judfa  que  mató  mientfal  dor- 
mía al  general  eananeo  Sisan.  íBi' 

blia.) 

EtíholoqU.  Latín  J&hel. 

Jahivé.  Masculino.  GermauU,  Bl 
amanecer. 

Jaim.  Masculino.  Pescado  sin  es- 
camas de  las  cercanías  de  Nicea. 

Jaime.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico. Santiago. 

.  Etiuolooía.  Jacob:  catalán,  Jaurn. 

Jaime  (Conde  db  Urobl).  En  biz- 
nieto de  Alfonso  IV  de  Aragón,  y, 
fundado  en  este  derecho,  disputó  á 
Don  Fernando  de  Antequera  la  coro- 
na de  aquel  reino;  pero  vencido  por 
su  rival,  murió  en  una  prisión  devo- 
rando la  ira  que  su  derrota  le  había 
producido. 

Jaime  I.  Rey  de  Aragón,  llamado 
el  Conquistador.  Fué  hijo  de  Pedro  11; 
nació  en  Montpeller  en  1208  y  mu- 
rió en  Játiva  en  1276.  Sucedió  á  su 
padre  á  la  edad  de  seis  años,  y  fué 
colocado  por  los  aragoneses  bajo  Is 
tutela  del  gran  maestre  Guillermo  de 
Moredón.  Después  de  apaciguar  al- 

funas  revueltas  intestinas  y  de  haber 
sredado  el  condado  de  Montpeller 
por  muerte  de  su  madre, casó,  en  1220, 
con  Doña  Leonor,  infanta  de  Castilla 
y  hermana  de  la  reina  Berengoela; 
sometió  al  vizconde  de  Bearne  y  al 
señor  de  Albarracín,  y  volviendo  lue- 
go sus  armas  contra  los  moros,  con- 
quistó á  Mallorca,  Menores,  Valencia 
y  Murcia.  Emprendió  luego  una  expe- 
dición pan  ir  á  combatir!  los  infiues 
en  Palestina,  pero  una  violenta  tem- 
pestad dispersó  sus  naves  y  malogró 
su  empresa.  Acometido  de  una  en- 
fermedad, hizo  voto  de  entrar  en  la 
orden  del  Císter,  pero  murió  sin  ha- 
ber podido  cumplirle,  dejando  la  co- 
rona de  Aragón  á  su  hijo  Pedro  III,  y 
la  de  Mallorca,  á  Jaime. 

Jaime  11.  Rey  de  Aragón,  llamado 
el  Jftsliciero.  Era  nieto  «1  anterior  é 
hijo  de  Pedro  III;  nació  en  1260 
y  murió  en  1327.  Proclamado  rey  de 
Sicilia  en  1286,  derrotó  á  su  competi- 
dor Carlos  de  Anjou,  cuyas  fuerzu 
marítimas  fueron  deshechas  en  más  de 
un  encuentro  por  el  almirante  arago- 
nés Roger  de  Lauria;  conquistó  lapt- 
labria  y  las  islas  del  golfo  de  Ñápela; 
fue  coronado  rey  de  Aragón  á  la  moer- 
te  de  su  hermano  Alfonso  III;  hjW 
alianza  con  el  rev  de  Castilla;  quiso 
abandonar  la  Sicilia  á  los  franceses, 
pero  su  hermano  Fadrique,  á  quien 
había  dejado  allí  de  gobernador,  »e 
opuso  á  ello  á  mano  armada;  derroto 
en  1299  la  escuadra  de  este  último; 
fundó  en  1300  la  universidad  de  Lé- 
rida; desterró  de  su  territorio  á  los 
templarios;  se  alió  con  el  rev  de  Cw- 
tilla  para  hacer  la  guerra  á  los  moros 
de  Granada,  fundíla  orden  de  Mon- 
tesa,  reunió  Cortes  en  Gerona  y  en  fi" 
ngoza  y  tuvo  por  sucesor  á  w  «"J" 
Alfonso.  .. 

Jaime  I.  Rey  de  Mallorca,  hijo  de 
Don  Jaime  el  Conquistador  y  d*,^"' 
ña  Violante  de  Hungría;  nació  en 
1243  y  murió  en  1311.  Recibió  de  su 
padre  en  1256  las  islas  Baleares,  ei 
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condado  del  Roselldn  j  el  sefiorto  de 
Montpeller,  oblivando  i  su  hermanti 
íDAjot  Pedro  III  &  que  eoafírmase  esta 
donadón;  tuvo  ffuema  eon  éste,  ; 
después,  eon  su  Hijo  Alfonso  111,  que 
qaerfan  incorporar  &  la  eorona  de  Ara- 
gón la  parte  que  Jáiub  I  había  sepa- 
rado para  su  Hijo.  Jaiub,  tan  injusta- 
mente atacado,  fué  sostenido  por  los 
papas  j  los  rejres  de  Francia.  En  1298 
idxo  un  tratado  definitivo  con  Jaimel  I 
de  Araron,  para  arreglar  las  relacio- 
nes délos  dos  reinos.  Desde  entonces 
se  ocnpó  en  fomentar  la  prosperidad 
de  su  país,  haciendo  renacer  la  agri- 
cultura T  la  industria;  reedificó  el 
castillo  de  BelWer;  fundó  un  gran  nú- 
mero de  villas,  acuñó  moneu  é  hizo 
varias  fundaciones  piadosas. 

Jaime  II.  Re^  de  Mallorca,  nieto 
del  anterior  é  hijo  del  infante  Don 
Femando;  nació  en  Sevilla  en  1315 
T  mnritf  en  1349.  Elevado  al  trono  de 
Mallorca  por  muerte  de  su  tio  Don 
&neho  ea  1334,  fué  reconocido  por 
Jaime  11  de  Aragón  j  Carlos  Iv  de 
Francia.  Hizo  la  guerra  á  los  moros 
T  después  ¿  los  genoveses,  hasta  que, 
habiéndose  enemistado  con  Padre  IV 
de  Aragfóo,  éste  aprovechó  el  momen- 
to en  que  Jaiub  se  hallaba  en  lucha 
con  el  rer  de  Francia  á  propósito  del 
seAorío  de  Mootpeller,  j  le  hizo  citar 
para  responder  á  una  acusación  de 
felonía.  Como  no  compareciera,  Pedro 
le  despojó  de  todas  sos  posesiones 
en  13^,  sin  que  pudiera  recobrarlas 
á  pesar  de  la  protección  del  Papa. 
En  1349  vendió  al  rey  de  Francia  el 
señoría  de  Moutpeller  en  120.000  es- 
cudos' de  oro ,  que  le  sirvieron  para 
equipat  una  escuadra  ^  desembarcar 
en  Uallorca;  pero  vencido  en  los  cam- 
pos deLluchmayor,  pereció  con  tanta 
gloria  como  poca  fortuna. 

Jaime  IIl.  Rej-  de  Mallorca,  hijo 
del  anterior ;  nació  en  Perpiñán  en 
1336  y  murió  en  1375.  Habiendo 
caído  prisionero  en  la  batalla  en  que 
su  padre  perdió  la  vida,  estuvo  cauti- 
vo doce  años  en  Barcelona,  donde  sn 
tio  Pedro  IV  de  Aragón  no  le  escaseó 
todo  génerodebumilTacíones.  Habien- 
do logrado  fugarse  en  1362,  se  refugió 
en  Ñapóles,  donde  se  casó  con  Juana, 
viuda  y  heredera  de  aquel  reino.  De- 
seoso de  reconquistar  el  trono  de  su 
mdre,  le  unid  al  ejército  conducido  á 
España  por  el  príncipe  de  Gales,  para 
sostener  ¿  Don  Pedro  de  Castilla  con- 
tra las  pretensiones  de  Enrique  de 
Trastamara;  pero  aunque  éste  prome- 
tió ayudarle,  posteriormente  olvidó 
sus  promesas.  Después  de  caer  prisio- 
nero del  de  Trastatnara  y  de  pagar 
Juana  un  crecido  rescate  para  obtener 
sa  libertad,  volvió  á  hacer  varias  ten- 
tativas para  recobrar  su  reino,  pero 
siempre  fué  rechazado  por  las  fuerzas 
superiores  de  Pedro  IV  y  murió  repen- 
tinamente en  Vallderán,  pueblo  inme- 
diato á  Urgel,  atribuyéndose  su  muer- 
te ¿  envenenamiento. 

Jairado,  da.  Participio  pasivo  de 
pairar.  |  Mascolino.  El  corte  que  se  da 
jaírando. 
Jairar.  Activo.  Cortar  los  zapate- 
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ros  alguna  pieza  con  la  eacbilla  in- 
clinada hacia  afuera. 

Jaire.  Masculino,  Línea  curva  qne 
se  hace  á  una  pieza  que  se  ha  de  en- 
samblar con  otra. 

Jakusis.  Masculino  plural.  3fiío~ 
logia.  Espíritus  malignos,  que  los  ja- 
poneses suponían  esparcidos  en  los 
aires. 

Jal.  Masculino,  ffenumia.  El  do- 
gal. 

Jalaco.  Masculino  anticuado.  Ca- 
potillo DB  DOS  HALDAS. 

Jalandrino.  Masculino.  Palomo. 

Jalapa.  Femenino.  La  raíz  de  una 
planta  que  crece  de  suyo  en  varias 
partes  de  Méjico;  especialmente,  en  la 
provincia  de  Jalapa,  de  donde  tomó 
el  nombre.  Es  acre,  de  color  rojo  os- 
curo, de  olor  desagradable,  y  se  usa 
en  la  Farmacia  como  un  purgante  po- 
deroso. 

ETMOLoalA.  Catalán  xalapa:  tnn- 
céa,  jalap;  italiano,  scialaffa;  la.tin  téc- 
nico, mtrabilit  jaUpa»  de  Linneo;  de 
Xalapa,  ciudad  de  Méjico,  de  donde 
vino  l&  jalapa  en  1609. 

Jalápico,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Ácido  jalápico;  resina  que  existe  en 
la  jalapa,  en  pequeñísima  cantidad. 
Es  lo  que  otros  autores  llaman  rodeore- 
íina. 

Jalapina.  Femenino,  Química,  Ex- 
tracto de  jalapa. 
ExiuoLoafA.  Jalapa:  francés,  yaía- 

pine. 

Jalares.  Masculino  plural,  Qerma>- 
nía.  Los  calzones. 

Jalbegar.  Activo.  Emjalbboab.  Q 
Metáfora.  AÍbitab  6  componer  el  ros- 
tro con  afeites.  Se  osa  también  como 
recfproeo. 

Jalbegue.  Masculino.  Blanqueo 
con  cal.  f  Metáfora.  El  afeite  de  que 
suelen  usar  las  mujeres  para  blan- 
quearse el  rostro. 

EtiholoqU.  Jalbegar. 

Jaldabaot.  Masculino.  Nombre 
que  daban  los  nicolaítas  á  un  ser  á 
quien  tributaban  los  honores  divinos. 

Jaldado,  da.  Adjetivo.  Jaldb. 

Jalde.  Adjetivo.  Amarillo  subido, 
y  Blatón,  Epíteto  heráldico  del  metal 
oro,  como  cuando  se  dice:  en  campo 

JALDB. 

ETiicoLOofA.  Latín  aalius,  color 
verde  claro:  alemán,  geU,  amarillo; 
inglés,  tfellom;  italiano,  giallo;  fnn- 
cés  y  provenzal,  jame;  walón,  y¿nr; 
namurés,  jane;  picardo,  gane. 

Jaldera.  Femenino  anticuado.  Fal- 
da ó  halda. 

Jaldo,  da.  Adjetivo.  Jalde. 

Jaldre.  Masculino.  Cetrería.  El  co- 
lor de  las  aves. 

Etimología.  Jalde. 

Jalea.  Femenino.  Conserva  conge- 
lada y  transparente,  hecha  del  zumo 
de  algunas  frutas.  [|  DEL  AOBO.  Con- 
serva de  cidra.  ||  Hacbrsb  una  jalba. 
Frase  metafórica  y  familiar.  Dbbbb- 
TIRSB,  por  enamorarse. 

Etiholooía.  Jaletina, 

Jalear.  Activo.  Iilamar  los  perros 
¿voces  para  cargar  ó  seguir  la  caza.  || 
Animar  con  pomadas,  ademanes  y 
expresiones  á  los  que  bailan. 
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Jaleante.  Recíproco.  Bailar  ja- 
leo, n  Divertirse  bulliciosamente.  U 
Menearse  con  gracia. 

Jaleco.  Masculino  anticuado.  Ca- 
potillo DE  DOS  HALDAS. 

Etimología.  Chaleco. 

Jalemo. Masculino,  jl/fío^la.  Djos 
que  presidía  á  los  honores  fúnebres. 

Reseña. — 1.  Era  hijo  de  Apolo  y  su- 
frió tantos  infortunios,  que  su  nom- 
bre se  hizo  proverbial  en  el  sentido 
de  un  ser  desgraciado. 

2.  De  este  origen  viene  jalemiat, 
término  aplicado  a  los  cantos  con  que 
se  celebraban  los  funerales. 

Jaleo.  Masculino.  La  acción  ^  efec- 
to de  jalear.  Q  Diversión  bulliciosa  de 
gente  ordinaria. 

Etimología.  Onomatopega. 

Jales.  Masculino  anticuado.  Lien- 
zo recio  y  grueso  que  sirve  para  cu- 
brir las  cargas. 

Jaletina.  Femenino.  Especie  de 
jalea  más  fina  v  menos  condensada, 
que  se  sirve  en  las  mesas,  y  se  com- 
pone del  jugo  de  cualquiera  fruta 
mezclada  eon  azúcar;  y  también  se 
hace  con  substancia  de  pechugas  de 
gallina,  manos  de  ternera  y  polvos  de 
asta  de  ciervo. 

Etiuolooía.  Gelatina. 

Jalisco,  ca.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  este  Estado  de  la  República 
Mejicana  y  el  natural  del  mismo.  Se 
usa  también  como  sustantivo. 

Jalma.  Femenino.  Enjalma. 

Etiholooía.  Latín  «o^ma,  la  albar- 
da  de  las  bestias  de  carga;  simétrico 
de  tügitía,  la  saeta,  porque  la  jalma 
de  los  latinos  era  puntiaguda. 

Jalmenus.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Marta,  uno  de  los  jefes 
de  los  griegos  en  el  sitio  de  Troya. 

Jalmero.  Ifaseutíno.  Enjalmbbo. 

EriHOLoafA.  Latín  wmSHCm. 

Jalón,  Masculino.  Geometría.  Palo 
ó  estaca  que  sirve  para  alinear  los  te- 
rrenos en  las  mediciones  de  los  mis- 
mos y  en  el  levantamiento  de  planos 
ó  de  mapas. 

Etimoloqía.  Bajo  bretón  gitalen, 
verea:  francés, yaíwi. 

Jalonear.  Activo.  Poner  jalones  en 
algún  terreno. 

Etimología.  Jalón:  francés,  jalón- 
ner. 

Jaloque.  Masculino.  Viento.  Si- 
roco. 

EriHOLOofA.  Xirgut:  árabj,  xUluq, 
en  Pedro  de  Alcalá,  «viento  entre 
Orientey  Austro;»  chaluk,  ehfluk,  cho- 
Ink,  formas  árabes;  ckaluq,  en  Nag- 
giar  y  Delaporte. 

1.  El  árabe  ckaluq  es  la  traducción 
del  español  xaloque,  simétrico  de  xir- 
gue,  porque  el  vocablo  del  artículo 
distaba  tanto  de  la  forma  de  origen 
que  los  mismos  árabes  no  conocieron 
su  charqui,  oriental.  (Dozt.) 

2.  Esto  hubo  de  suceder,  pero  no  se 
puede  asegurar  sin  la  ayuda  de  uue- 
vos  datos:  1.°,  porque  teniendo  el  ára- 
be su  vocablo  charqui,  oriental,  no  se 
comprende  qué  oficio  hacía  el  nombre 
extranjero  chalMh,  que  es  el  xulü'/  de 
Pedro  de  Alcalá;  2.",  porque  la  forma 
chuiuit  que  Dozy  considera  como  la 
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tnnicripcidn  arábiga  de  nuestro  ealo- 
ffM,  puede  representar  uaa  variante 
de  cinrUq,  la  salida  del  sol,  pues  la  r 
7  U  2 10  eonfunden  en  árabe,  del  mis- 
mo modo  que  en  las  lenguas  roma- 
nu;  3.*,  porque  la  Ain'ea  Ungum  ara- 
biemtnachalugt  ekoluq,  chuiuq,  siroco, 
adoptando  laf  de  cíurUj,  la  salida 
del  sol.  (Sxtraeío  dt  Dbvic.) 

3.  No  es  posible  separar  jaloqw  y 
sirgue  fjirgue),  cuto  vocablo  represen- 
ta sin  duiHi  el  áraoe  chargui,  oriental. 

4.  La  opinión  de  Dozj  es  perfecta- 
mente segura.  La  derivación  ha  teni- 
do lugar  del  modo  siguiente:  árabe, 
ckargui;  español,  xirgue,  convertido 
anjaloguef  de  donde  viene  el  árabe 
mthg,  de  Pedro  de  Alcalá. 

Jalsontles.  Ilíasculíno  plural.  Las 
partas  del  metal  mal  molidas  que  se 
remuelen. 

Jallipén.  Masculino.  Qermunia.  La 
comida. 

Jallnllo.  Masculino.  Provincial  An- 
dalucía. Pan  6  masa  que  se  pone  sobre 
las  ascuas  para  que  se  tueste  ó  ase. 

Jamaca.  Femenino  americano.  Ua< 

lUCA. 

Jamacaruo.  Masculino.  Especie  de 
higuera  americana.  (Landa.is.) 

Etimología.  Francés ^'awactfn»;  vo- 
cablo indígena. 

Jamaicano.  Sustantivo  j  adjetivo. 
Natural  y  propio  de  la  Jamaica,  isla 
de  las  Antillas,  perteneciente  á  Ingla- 
terra. 

Jamaiqués,  Jamaica. 

Jamaiquina.  Femenino.  Quími», 
Baae  salifieable  descubierta  en  la  cor- 
teza de  un  árbol  de  la  Jamaica:  andina 
inermit. 

Etimolooía.  Jamaica:  francés,  Jo- 
maicine. 

Jamáis.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. Jamás. 

Jamal.  Masculino.  Pescado  may 
grueso  de  Egipto, 

Jamambi^os.  Masculino  plural. 
Religiosos  fonáticos  del  Japón  que 
pretenden  conversar  con  los  espíritus 
malignos. 

Etiuolooía.  Francés  janambuxei* 
(Landais.) 

Jaman<na.  Femenino  &miliar.  Co- 
mida. 

BriyoLCoU.  Jambre^  pronunciación 
morisca  de  hambre. 

Jamancio.  Masculino.  Descamisa, 
do,  hombrón.  \  Bullanguero  por  me- 
drar. 

Etiuolooía.  Janumda, 

Jamar.  Activo  anticuado.  Llamar. 

Jamarse.  Recíproco  anticuado. 
Acudir,  acogerse. 

Jamás.  Adverbio  de  tiempo.  Nun- 
ca, en  ningún  tiempo.  U  Unido  con 
los  adverbios  nunca  y  siempre  les  da 
major  fuerza,  fl  Anticuado.  Sisupas. 
I  Anticuado.Algunavez.  ||  Jaháspor 
jamás.  Modo  adverbial.  Nunca  jamás. 

Etiuolqoía.  la  y  más,  iamás,  como 
se  escribía  antig^mente:  latín,  jam 
moffis;  italiano,  ytumfliiu;  francés, ^a- 
mais;  burguiñón,  jaimoi;  nivernés, 
^'atfflu;  catalán  provincial,  jam/t;  ca- 
talán, tna¡f,  habiendo  omitido  el  ta, 

JÍMtf^a.— La  significación  primíti- 
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va  y  propia  de  este  adverbio  es:  en  tiem- 
po alguno,  en  cualquier  tiempo.  De 
suerte  que  jamás  no  es  de  sujo  nega- 
tivo; pero  ha  sucedido  con  este  ad- 
verbio lo  que  con  nada  y  nadie,  esto 
es,  que  á  fuerza  de  emplearse  en  fra- 
ses negativas,  en  las  cuales  no  es  suja 
sino  de  otras  palabras,  la  negacit^, 
llegó  á  significarla  por  sí  solo.  De  de- 
cir, por  ejemplo,  no  lo  veré  jamás  (en 
tiempo  alguno)  se  pasó  á  decir:  jamás 
(de  ningún  tiempo)  le  veré.  Pero  jamás 
conserva  aún  su  signíñcado  positivo 
en  ciertos  giros,  verbigracia:  ¿Le  has 
visto  JAMÁS?  |Castígueme  el  cielo,  si 
JAMÁS  he  pensado  engañarte!  Losjus- 
tos  gozaran  de  la  presencia  de  Dios 
por  siempre  jamás.  (Monlau.) 

SiMONiuiA.  Jamás,  nunca.  Jamás  ex- 
presa la  idea  de  lo  que  no  se  quiere 
que  suceda,  por  aquel  que  puede  por 
■í  propio  hacer  alguna  cosa,  /  está 
decidido  á  no  hacerla  por  el  conven- 
cimiento que  tiene  de  que  sería  per- 
judicial. 

Nunca  expresa  la  idea  de  que  una 
cosa  que  se  apetece,  no  sucederá,  y 
no  porque  sea  imposible,  sino  por  la 
desconfianza  que  el  sujeto  que  la  de- 
sea tiene  de  su  propia  fortuna.  La 
idea  da  jamás  se  refiere  á  la  fortaleza, 
al  enojo,  á  la  indignación.  La  idea 
de  nunca»  i  la  de  pusilanimidad,  á  la 
de  duda,  á  la  de  desesperación.  Jamás 
transigiré  con  mis  enemigos,  dice  un 
general  que  espera  la  victoria  al  fren- 
te de  sus  contrarios. 

Jamás  consentiré  que  mis  dominios 
sean  menoscabados,  dice  un  rej  á  sus 
ministros.  Nunca  seré  feliz,  dice  un 
filósofo  en  el  retiro  de  su  gabinete; 
nunca  llegaré  á  conocer  las  causas  de 
las  cosas;  nunca  la  posteridad  bará 
justicia  á  mis  investigaciones; yasiós 
me  apartaré  de  mi  propósito;  nunca 
tendré  recompensa.  (López  PaLsaaÍN.) 

Jamasn.  Masculino.  Mitología. 
Conjuro  particular  de  los  jammados  en 
sus  operaciones  mágicas. 

Jamava.  Masculino.  Especie  de 
tela  riquísima  de  la  India. 

ExiMOLoaÍA.  Francés  jsswMi,  espe- 
cie de  tafetán  de  Indias,  bordado  ó 
embutido  de  oro  y  de  seda. 

Jamba.  Femenino.  Árguitecíura, 
Cualquiera  de  las  dos  piezas  labra- 
das que,  puestas  perpendicularmente 
en  los  dos  lados  de  las  puertas  ó  ven- 
tanas, sostienen  el  dintel  de  ellas. 

ETiMOLoafA.  Griego  na^ir^fkampe), 
curva:  latín  de  Yegeeio,  gamba,  pier- 
na; italiano  y  catalán,  gamba;  fran- 
cés del  siglo  xitgambe;  francés,  ^am- 
¿e;  pro  venza  1,  camlia;  picardo,  yaní«. 

Jambaje.  Masculino.  Arquitectura* 
El  conjunto  de  jambas. 

Etimolooía.  Jamba:  francés.  Jam- 
baje. 

Jambelán.  Masculino,  Botánica. 
Arbol  de  la  India  ( Eugenia  Jambos ), 
que  produce  un  fruto  comestible,  lla- 
mado manzana. 

Etimología.  Malayo  djamhelan,  de 
djamboa,  djambut  rosa:  francés.  Jam- 
bóse, Jambosier;  isla  de  Francia,  ^am- 
boloiígu!,  jamboiigae;  Santo  Domingo, 
jambolane.  (Dbvic.) 


ÍAUE 

Jámbico,  ca.  Adjetiro.  TIhbicO. 
Jambilla.  Femenino.  Árguitecíura. 
Diminutivo  de  jamba. 

1.  Jambo.  Masculino  anticuado. 
Yambo. 

2.  Jambo.  Absculino.  Nombre 
malayo  de  un  fruto  de  Indias. 

Etimolooía.  Malajo  djambou,  roía: 
francés, ^affi^o. 

Jamboa.  Femenino.  Especie  de  li- 
món de  las  islas  Filipinas. 

Etimolgoía.  Jambo:  francés,  ^'sm- 
bra. 

Jambolero.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  de  la  India  que  forma  un  gé- 
nero en  la  familia  de  las  mirtíneas. 

ExiMOLOofA.  Malajo  ^^<^  (ipm^ 

bou),  árbol  de  la  India,  que  produce 
un  fruto  comestible  llamado  momsss 
de  rosa,  equivalente  al  Jíu^ani»  «Osu- 
dos de  la  botánica. 

BeseMa, — Una  eipeeie  de  jAia(x.no 
tiene  en  malayo  el  nombre  de  «^'ssi- 

bou-Kling    ¿t^^^^)'  quiere 

decir  literalmente :  «jambolero  de 
Kling,»  nombre  que  dan  los  malayos 
á  la  costa  de  Coromandel. 

Jambolón.  Masculino.  Boiémea. 
Especie  de  mirto  de  la  India. 

Btimolooía.  Jambo  2:  francés, 
jambolon,  especie  de  jambelán,  cuyo 
fruto  es  muy  semejante  á  la  aceituna; 
jambolier,  árbol  de  Indias,  de  Is  fami- 
lia de  los  mirtos. 

Jamborlier.  Masculino.  Provin- 
cial  Aragón.  Camarb&o. 

Jambosado.  Masculino.  Botánica. 
Especie  de  plantas  del  genero  jambo- 
sero,  cuyo  fruto  exhala  olor  de  rosa  v 
sirve  en  las  colonias  para  preparar 
una  bebida  deliciosa  y  estomacal. 

Jambosero.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  plantas  miftoides,que  com 
prende  vanos  árboles  v  arbustos. 

Etimolooía.  Jambo  z. 

Jamboso.  Masculino.  E>specie  de 
jambosero. 

Jambrar.  Activo,  Provincial  Ara- 
gón. Enjambrar. 

Jamba,  Masculino.  Oermanía.  El 
apio. 

Jamad.  Masculino  antícosdo.  Ja- 

HSTB. 

Jambar.  A.ctívo.  GAiauBi  rol- 
garmente. 

Jamelgo.  Bíasculino.  Caballo  fla- 
co, malo  y  de  mal  aspecto.  |  Mata- 
lón. 

Jamerdana.  Femenino.  El  paraje 
adonde  se  arroja  la  inmundicia  de  los 
vientres  de  las  reses  en  el  rastro  ó 
matadero. 

Etimolooía.  Jamerdar. 

Jamerdar.  Activo.  Limpiar  los 
vientres  de  las  reses.  g  Lavar  mal  y 
de  priesa. 

Etimolooía.  Ja,  eufonización  án- 
be,  y  laerdar,  forma  del  latía  mtrdtt 
inmundicia. 

Jamet.  Masculino  antícaado.  Ja- 
mete. , 

Jamete.  Masculino.  Especie  de  tela 
que  se  usaba  en  lo  antiguo.  . 

Jametería.  Femenino.  Provinciai 
Murcia.  ZalamebÍa, 
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Jamid.  Uasoalino  ■nticuado.  Ja- 

UBTB. 

Jamídas.  Masculino  plural.  MUo- 
lofié.  Hijos  ó  descendientes  de  Jamns, 

ane  lobTesalieron,  como  ¿1^  en  el  arte 
a  los  auff unos. 

Jamilu.  Femenino.  Alpechín. 
BnuoLOoU.  Árabe  JL^^  ^Jfh  (dja- 

wñl),  írasa  derretida. 

1.  Jamis.  Femenino.  Especie  de 
tela  de  al^od<5n  de  Levante. 

2-  Jamis.  Masculino.  Nombre  de 
ciertas  mezquitas  levantadas  en  Tur- 

3 nía  por  los  sultanes,  que  las  dotaron 
e  rentas  considerables. 
Jammabos.  Masculino  plural. 
Bittoria  religiosa.  Nombre  de  una  sec- 
ta de  monjes  japoneses»  que  seguían 
una  regla  muj  austera. 

Jammalooon.  Masculino.  Mitolo- 
gía. Infierno  de  loa  indios,  que  co- 
rresponde al  pn^torio  de  los  cris- 
tianos. 

Jamoji.  Masculino.  Bspecie  de  ar- 
temisa del  .Tapón. 

Jamón.  Masculino.  Pbbnil. 

ETUfOLOOÍA.  Jamba,  porque  es  la 
jvmba  6  la  pierna  del  cerdo:  picardo, 
fanbón;  burgfuiodn,^ain¿t(ja;  francés, 
jüfnho». 

Jamona.  Adjetivo  familiar  que  i e 
aplica  k  la  mujer  que  ha  pasado  ja 
da  la  juventud;  especial  mente,  si  es 
gruesa. 

BTiifOLoaÍA.  Jamón,  Llámase  jamo- 
na, porque  eati  eurada  como  el  per- 
nil. 

JamoBcico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo  de  jamón. 

Jamrosa.  Femenino.  Especie  de 
jambosero  de  las  Antillas. 

Jamnga  ó  jamugas.  Femenino. 
Bspecie  de  silla  Kecha  de  unos  correo- 
nes  7  brazos  de  madera  á  modo  de  los 
de  las  sillas  comunes,  pero  redondos  y 
más  largos.  Sirven  para  que  las  mu- 
jeres vajran  cou  alguna  conveniencia 
sentadas  en  las  caballerías,  afirmán- 
dolas j  asegurándolas  sobre  el  albar- 
dón  ó  albaraa. 

BTiicoLOaÍA,.  Jornia,  pierna,  porcino 
las  fiemas  van  apoyándose  en  la  Ra- 
nina, por  jomiii^e.  Hemugtt  es  un  vo- 
cablo bárlútro,  puesto  que  no  existe  la 
forma  kcmha. 

Jamngnilla.  Femenino  diminuti- 
vo de  jamug-a. 

Jamas.  Masculino.  Mitología,  Fa- 
moso adivino,  hijo  da  Apolo. 

Jamnscar.  Activo  anticuado.  Cha- 

HUSCAB. 

Jana.  Femenino.  Mitología.  Ve- 
rrón llama  así  á  la  luna,  denominada 
también  Diana. 

Janaca.  Femenino.  Janaco. 

Btiholooía.  Francés  janaca,  en 
Landais. 

Janacis.  Masculino.  Nombre  que 
se  da  ea  Turquía  á  los  jóvenes  vale- ; 
rosos;  j  especialmente  á  los  que  se 
destinan  á  las  armas. 

Janaco.  Masculino.  Bspecie  de  cua- 
drúpedo africano  del  género  antílope. 

BniiOLOOÍA.  Janaca, 

Jananino.  Masculino.  Nombre  que 
dan  los  negros  de  la  Guinea  á  unos 


duendas  que  consideran  como  los  ma- 
nes  de  sus  antepasados. 

Janat.  Masculino.  Lugar  de  bien- 
aventuranza prometido  í  los  musul- 
manes después  de  la  muerte. 

Jándalo,  la.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  modo  de  andar  j  hablar  afectado 
de  los  andaluces.  Es  voz  familiar  que 
se  usa  comunmente  para  notarles  la 
pronunciación  fuerte  ó  demasiadamen- 
te gutural  de  la  h.  Se  usa  también 
como  sustantivo. 

EtiholoqÍa.  Aspiración  moruna  de 
ándalo,  por  andaluz. 

Jandiroba.  Femenino.  Planta  tre- 
padora de  America,  eujo  fruto  se  pa- 
rece á  la  pera. 

ETiuoLoaÍA.  Francés  jandirobe;  vo- 
cablo indígena, 

Janero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Que  pertenece  al  mes  de  Bnero. 

Janfrederío.  Masculino.  Botánica, 
Bspecie  de  mirto  africano. 

ETiuoLoofA.  Francés ^aa/r/^me. 

Jang.  Masculino.  Aiumal  &baloso 
entre  los  chinos. 

Jan^ac.  Masculino.  Especie  de  al- 
godón indiano. 

Jangada.  Femenino.  Compuesto 
de  maderos  ó  fragmentos  que  se  hace 
para  salvarla  gente  cuando  se  pierde 
el  bajel. 

Jangomas.  Masculino.  Botánica. 
Árbol  de  la  isla  de  Java. 

Btiholoqía.  Francés  joM/mat. 
(Lahoais.) 

Jangua.  Femenino.  Embarcación 
pet^ue&a  armada  en  guerra,  muj  se- 
mejante á  la  jangada. 

Jangn-mon.  Masculino.  Mitología. 
Divinidad  que  adoraban  los  habitan- 
tes de  la  Bretaña. 

Jania.  Femenino.  Bspecie  de  cora- 
lina. 

Janicefalia.  Masculino.  Teratolo- 
gía. Monstruosidad  del  janíeeps. 

EriuoLoaÍA.  Janicejis. 

Janiceps.  Masculino.  Teratología. 
Monstruo  que  tiene  doble  cabeza  con 
dos  caras  opuestas. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  Jinut,  Jano, 
dios  con  dos  caras,  y  cept,  tema  de 
c&pntt  cabeza:  ttaLaeia,  janiceps. 

Reseña, — ^Los  janícbps  tienen  dos 
cuerpos  íntimamente  unidos  por  la 
parte  superior  del  ombligo  común. 

Janicola.  Femenino.  GcMraJía  an- 
tigua. Nombre  primitivo  de  Italia,  for- 
ma de  Jano,  su  primer  rej. 

Etimología.  Latín  Janícula. 

Janiculo.  Masculino.  Uno  de  los 
siete  montes  de  Roma,  del  otro  lado 
del  Ttber;  hoy,  Montorio.  Lo  encerró 
en  la  ciudad  Anco  Marcio,  y  se  llamó 
Janículo,  aludiendo  á  un  barrio  ó 
arrabal  que  allí  levantó  Jtmus,  pri- 
mer rej  de  Italia. 

ETiuoLoafA.  Jano:  latín,  JSnícúlim, 
diminutivo  de  /aii«f,  Jano:  francés, 
Janicnle. 

Janiforme.  Adjetivo.  Do  dos  ca- 
ras. 

BTiHOLoafA.  Latín  JSnia  y  forma. 
,  Janipaba.  Masculino,  Botánica. 
Árbol  del  Brasil  y  de  las  Antillas,  de  ■ 
ñores  campaniformes  j  de  fruto  medi- 

cinaL 


EriMOLoaÍA.  Franoés  janipñia,  sn 

Landais;  vocablo  indígena, 

Jano,  na.  Adjetivo  anticuado.  Lla- 
no. I  Masculino.  Mitología,  Nombre 
de  un  antiguo  repr  del  Lacio,  á  quien 
los  romanos  erigieron  un  templo  i^ue, 
cerrado,  simbolizaba  la  paz,  y  abier- 
to, la  guerra,  y  Cabeza  con  dos  ros- 
tros que  miran  á  lados  opuestos. 
(Mabty  y  Caballbbo.)  }  Cbrrab  bl 
TBUPLO  DB  Jano.  Frase  proverbial. 
Celebrar  paces.  Q  El  ubs  om  Jamo. 
Historia  romana.  Enero. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  JSnut, 

1.  Üícese  que  viene  de  jjirf/er,  por- 
tero, porque  la  fiifoula  pinta  i  JVno 
como  portero  del  cielo;  ó  de  jStttía, 
puerta,  porque,  como  numen  tutelar 
del  año,  abre  la  puerta  de  este  perio- 
do de  tiempo.  (Moni.au.) 

2.  Cicerón  hace  salir  JSnmo  de 
Banut;  esto  es,  de  eundo,  de  ir,  por- 
que el  afio  ó  el  tiempo  anda,  camina, 
pasa,  sin  cesar.  (Iobíi-) 

3.  Ambas  interpretaciones  son  erró- 
neas. Janus  representa  JJiáuus,  cuya 
forma  se  conserva  en  Diana.  (Littb¿.) 

4.  Ciertamente;  Janus  representa 
Dianui,  como  Júpiter  representa  i^in- 
piteri  del  sánscrito  dgu,  cielo. 

5.  Confirma  plenamente  la  ante- 
rior interpretación  que  el  significado 
mitológico  de  Jano  es  Apolo  ó  ^  Sol, 
pintado  con  dos  caras;  una,  delante, 

3ue  es  la  figura  del  oriente;  y  la  otra, 
etrás,  que  es  la  figura  del  ocaso.  Por 
consecuencia,  puede  afirmarse  eon 
cabal  certidumbre  que  y«M  repre- 
senta D^ust  Día,  el  Sol;  esto  e^ 
Apolo,  para  el  lenguaje  de  la  fábula. 

ReseiM.—^o  era  solamente  un  re; 
del  Lacio;  sino  también  el  nombre  de 
una  gran  divinidad  romana,  según 
resulta  de  las  noticias  qoe  insertamos 
á  continuación. 

Tiempos  heroicos. — Personaje  de  los 
tiempos  fabulosos  de  la  historia  ro- 
mana, hijo  de  Apolo  jrdeCreusa,  hi- 
ja de  Brecteo,  rejr  de  Atenas,  qua  fué 
robado  á  Delfos,  donde  le  adoptó-Xi- 
feo,  que  se  había  eaudo  con  Ünosa. 
A  la  cabeza  da  ana  flota  poderosa 
fué  &  colonizar  una  peque&a  región  de 
Italia,  frente  al  sitio  donde  estuvo  em- 
plazada Boma,  junto  á  la  orilla  dere- 
cha del  Tíber  7  sobre  una  colina  que 
llamó  JanieaUa  6  Janieollit  ( colina  de 
Jamo).  Saturno  se  asoció  á  Jano,  que 
compartió  con  él  su  reino;  y  agrade- 
cido el  dios,  hizo  que  pudiera  leer  lo 
futuro  y  lo  pasado.  Nada  se  sabe  del 
reinado  de  Jano  sino  que  fué  muj  pa- 
cífico y  se  coloca  hacia  los  años  1400  ó 
1450  antes  de  Jesucristo.  En  tiempos 
de  Rómulo  y  de  Tulio,  Jano  fué  deifi- 
cado y  los  romanos  acabaron  por  con- 
tarle en  el  número  de  los  dioses  majo- 
res,  invocándole  al  principio  de  todos 
los  sacrificios,  por  creerle  inventor  de 
los  ritos  sagrados.  Era  dios  tutelar  de 
las  puertas  y  de  los  oaminos,  j  ae  le 
representaba  oon  doa  eaxas,  páfa  tig- 
nificax  que  tenU  tü  don  dé  ver  «I  pa- 
sado ;  el  porvenir;  j  eon  una  llave 
en  la  mano  izquierda,  como  dios  que 
abría  el  año,  cujro  primer  mes  llevó 
su  noííiiiTe  (JanudnusJ;  y  en  la  derecha 
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una  baqueta,  ama  ó  iniignift  d«  los 

porteros  romanos. 

Jano  Gifkvnte  (tbuplo  de),  ffru- 
diddn.  Templo  erigido  por  Rómulo  j 
"Tatio,  entre  los  montes  Gapitolíno  j 
■Qnirinal.  Era  mujr  pequeño,  todo  de 
^nmce,  7  estaba  dedicado  i  Jamo, 
como  dios  del  aflo. 

Jano  Gémino  (tbmflo  db).  Br%-' 
dieiáh  Bstalm  situado  en  Boma,  cerca 
d*  la  puerta  Carmental,  j  al  píe  de  la 
punta  Sud  del  monte  Capitolino.  Fué 
erigido  por  Numa,  que  consideraba  & 
Jáno  como  dios  de  la  paz.  Desde  su 
eonstruccidn,  permanecía  abierto  en 
tiempos  de  guerra,  j  cerrado  en  los 
de  paz.  Existía  aún  con  el  mismo  des- 
tino bajo  los  últimos  emperadores,  j 
era  1q  bastante  grande  para  que  el  Se- 
nado pudiese  reunirse  en  él.  Durante 
un  período  de  mil  años,  no  se  cerró 
más  que  ocho  veces,  siendo  la  última 
que  la  historia  menciona  en  994,  por 
Gordiano  III. 

Janos.  Masculino  plural.  HUtoria. 
knoa  de  piedra,  con  cuatro  puertas, 
eujos  ejes  se  cruzaban,  destinados  á 
servir  de  cita  i  los  pretores  j  banque- 
ros de  la  antigua  Roma.  Loa  más  cé- 
lebres fueron  los  erigidos  en  el  Foro 
romano,  llamados:  el  uno,  del  Este;  y 
el  otro,  Janüs  inferior^  llamándose 
Jaños  medios  el  espacio  comprendida 
entre  ambos.  Había  otro,  célebre  tam- 
bién, llamado  Janus  g%adri/on$,  si- 
tuado en  el  fontm  harium  (mercado 
de  los  bueyes),  del  cual  existen  mi- 
nas da  mármol  blanco  macizo,  cuyas 
caras  tienen  veinte  metros  cada  una. 
Se  oree  que  fué  erigido  por  Domi- 
ciano. 

Janonro.  Ibscuiino.  Especie  de 
jaguar. 

Janaenio  (Coknblio  Janséh,  llama- 
do). Obispo  de  Iprés  (Bélgica)  j  pro- 
movedor de  una  doctrina  teológica 
que  se  hecho  célebre  bajo  el  nom- 
bre de  jénsenismo;  nació  en  una  ciu- 
dad de  Holanda,  poco  distante  de 
Leerdam  j  llamada  ¿cquoi,  en  1585, 
muriendo  de  la  peste  el  6  de  Majo 
de  1638.  Su  padre  se  llamaba  Juan 
Otto  j  tomó  el  nombre  de  Jans¿n  ó 
Jansbnio  (hijo  de  Juan)  en  la  univer- 
sidad de  Lovaina,  donde  hizo  sus  es- 
tudios. Allí  contrajo  estrecha  amistad 
con  el  futuro  abad  de  San  Cjrán,  en- 
tqnces  conocido  por  el  nombre  de  Juan 
Duvergier  de  Hauranne,  quien  le  lle- 
vó á  fSrís  j  hizo  que  el  obispo  de  Ba- 
yona le  encomendara  la  dirección  de 
un  colegio  que  aquél  había  fundado 
hacia  poco.  Jansbnio  no  ocupó  aque- 
lla plaza  mucho  tiempo,  volviendo 
en  1617  á  Lovaina,  donde  se  le  confío 
la  dirección  del  colegio  de  Santa  Pul- 
quería. Aquella  universidad  le  con- 
fírió  dos  años  después  (1619)  el  doc- 
torado en  teología,  y  en  1630  una  cá- 
tedra de  Sagrada  Escritura,  que  des- 
empeñó por  espacio  de  cinco  años. 
Su  elevación  á  la  silla  episcopal  de 
Iprés  (1635)  le  fué  fatal.  La  peste,  in- 
vadiendo su  diócesis,  hizo  de  Jansb- 
nio una  de  bus  víctimas.  A  sus  cuali- 
dades personales  j  á  su  mérito  como 
profesor,  debió  una  consideración  que 


la  gloria  literaria  no  había  consagra- 
do, pues  en  vida  sólo  publicó  dos  ó 
tres  folletos,  que  no  hubieran  sido 
bastantes  á  legar  su  nombre  á  la  po»- 
teridad,  si  una  obra  póstuma  no  hu- 
biera cimentado  su  reputación  de  filó- 
sofo. Bl  Áuauttinus,  esto  es,  el  resu- 
men de  la  doctrina  contenida  en  san 
Agustín,  que  Jansbnio  quiso  susti- 
tuir á  la  de  Aristóteles  en  la  enseñan- 
za, j  que  tenía  por  objeto  principal 
combatir  al  jesuíta  español  Molina, 
fué  impreso  en  Lovaina  en  1640,  á 

Sesar  de  las  intrigas  de  la  Compañía 
e  Jesús  para  impedir  su  publicación. 
Bl  obispo  de  Iprés  había  encargado 
poco  antes  de  morir,  á  dos  de  sus  me- 
jores amibos,  á  Fromond  y  Calesio, 
el  más  cuidadoso  esmero  en  la  impre- 
sión, encomendándoles  no  la  alterasen 
en  nada,  «porque,  decía  en  su  testa- 
mento, oreo  que  difícilmente  admite 
alteración  alguna.»  Pero,  añadía: 
«Sin  embargo,  si  la  Santa  S^de  quie- 
re que  se  haga  alguna  modificación, 
desde  ahora  la  acato,  como  hijo  obe- 
diente y  sumiso  que  soy  de  una  Igle- 
sia en  cuyo  seno  he  vivido  y  muero. » 
A  pesar  de  esta  declaración,  su  deseo 
no  se  vió  cumplido.  Impreso  el  An^iU- 
tinus  tal  como  su  autcr  le  había  escri- 
to, bien  pronto  se  vió  á  los  teólogos 
divididos  en  jansenittas  y  molinislas, 
excitando  á  los  papas  Inocencio  X  y 
Alejandro  VII  á  condenar  cinco  de  las 
proposiciones  del  libro  y  á  proscribir 
a  todos  cuantos  no  se  adhiriesen  á 
esta  condena.  Las  cinco  proposicio- 
nes condenadas  eran:  1.*  Algunos 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios  son 
imposibles  de  cumplir  sin  la  gracia. 
2.'  Bn  el  estado  de  pecado  no  se  resis- 
te  nunca  á  la  gracia  interior.  3.*  üna 
obra  es  meritoria  ó  demeritoria,  cuan- 
do se  ejecuta  sin  la  violencia;  aunque 
sin  necesidad.  4.*  La  voluntad  del 
hombre  puede  someterse  ó  resistirse  á 
la  gracia;  y  5.*  Jesucristo  no  murió 
por  todos  los  hombres,  sino  por  ios 
predestinados.  A  pesar  de  esta  pros- 
cripción, las  doctrinas  de  Jansbnio 
se  esparcieron  rápidamente,  haciendo 
tantos  prosélitos,  que  en  tiempo  de 
Clemente  XI  hubo  necesidad  de  em- 
pezar de  nuevo  la  persecución.  Refu- 

fiadas  en  el  si^lo  ultimo  en  Francia, 
oy  puede  decirse  que  no  (^ueda  de 
las  doctrinas  de  Jansbnio  mas  que  la 
admiración  hacia  un  hombre  que, 
arrastrado  6  no  por  el  error,  demues- 
tra en  su  obra  un  profundo  estudio  y 
una  intuición  poco  común. 

Jansenismo.  Masculino.  La  doc- 
trina de  Jansenio  sobre  la  gracia,  que 
llama  eficaz  porque  sin  ella  no  pue- 
de el  hombre  practicar  el  bien,  y  sobre 
la  predestinación,  se^un  la  cua.  el 
divino  Mesías  no  murió  por  todas  Ib 
criaturas. 

Etimología.  Jansen  6  Jansenius, 
Jansenio,  obispo  de  Iprés,  autor  de  un 
libro  ruidoso  sobre  san  Agustín:  ímn- 
cés^jansénisme;  catalán,  jansenisme. 

Jansenista,  .\djetivo.  El  que  sigue 
la  doctrina  de  Jansenio. 

Etiuolooía.  Jansenimo:  francés, 
janséniste;  catalán ,  jansenista. 


Janaaniatico,  ca.  Adjetivo*  Con- 
cerniente al  jansenismo. 

Jantar.  Activo  anticuado.  Yantas. 

Jantina.  Femenino.  Zoología.  Qé- 
nero  de  moluscos  gasterópodos,  délos 
cuales  se  extrae  la  purpura. 

EriuoLoaÍA.  Latín  seanthnt  especie 
de  piedra  preciosa;  del  griego 
( xaiUhéi)  y  neanlhíurnt  especie  de  lam- 
pazo, planta;  del  griego  (ávOiev  (aiit- 
thion). 

Sentido  etimológico.— h\  jantina  se 
llamó  así  por  ser  del  color  de  la  pie- 
dra preciosa  y  del  lampazo. 

Jante.  Masculino.  Geografía.  Río 
de  la  Tróade.  g  Otro,  de  Lidia.  B  Ria- 
chuelo de  Epiro. 

EtiuolooL.  Latín  KamtknuiSvtr 

GILIO.) 

Sentido  etimológico. — El  Janto  si 
denominó  así  aludiendo  al  color  de 
sus  aguas,  semejante  al  de  la  piedn 
preciosa  xantkos. 

Jantolitta.  Femenino.  Barbotina. 

Janual.  Adjetivo.  Propio  de  Jano. 
B  Que  tiene  dos  catas. 

Etiuolooía.  Jane:  latín,  jttudílit. 

Januales.  Femenino  plural,  ^a^'- 
güedades.  Fiestaa  de  Rema  en  honor 
de  Jano. 

EtiuolgoÍa.  Janual:  latín,  jaflKoZIa. 

Reseña  histórica. — Fiestas  que  los 
romanos  celebraban  en  honor  de  /«m 
el  1.*  de  Enero,  mes  que  le  estiba 
consagrado,  y  en  que  se  le  ofrecía  in- 
cienso, fruta  y  un  pastel,  llamado 
janual.  Bn  dicho  día,  los  parientes  y 
los  amigos  se  hacían  diferentes  rega- 
los, deseándose,  como  ahora  decimos, 
feliz  entrada  de  año,  pues  apenas  hay 
uso  ni  costumbre  en  el  mundo  mo- 
derno que  no  tenga  sus  raices  en  el 
antiguo.  Los  cónsiues,  ^ue  en  el  mis- 
mo día  entraban  en  el  ejercicio  de  sn 
cargo,  iban  en  nn  caballo  blanco  al 
Capitolio. 

Janus-mon.  Masculino.  ÜitoUgia. 
Divinidad  adorada  antiguamente  por 
los  habitantes  de  la  Borgoña. 

Japeto.  Masculino.  Mitología.  Uno 
de  los  gigantes,  hijo  de  la  Tierra  y  de 
Tártaro,  padre  de  Atlante,  Bpimeteo 
y  Prometeo. 

Etiuolooía.  Latín  Jápetut,  (Ho- 
bacio.) 

Japigia  (sBGiÓN).  Femenino.  GeO' 
grafía  antigua.  La  Calabria  ó  la  Pulla, 
provincia  de  Italia. 

Btucolooía.  Latín  JUpvgXa,  la  Ca- 
labria; Jdpugíum,  el  cabo  de  Santa 
María,  en  el  antiguo  reino  de  Ñapó- 
les; jkpggest  los  calabreses.  (Oyinio, 
Punió.) 

Japigio.  Masculino.  Geografía  aur 
tigna.  Nombre  del  cabo  del  antiguo 
reino  de  Nápoles,  llamado  hoy  de 
Santa  María. 

Etiuología.  Latín  Japygtwn.  (Pu- 
mo.) 

Japis.  Masculino.  Médico  que  curó 
una  iierida  á  Eneas;  el  cual  dió  nom- 
bre á  la  región  Japidia.  (Virgilio.) 

Etiuolooía.  Latín  Jápis. 

Japix.  Masculino.  Mitología.  Hijo 
de  Dédalo,  que  dió  su  nombre  ¿  la  re- 
gión Japigiv. 

BTIUOLOGÍA.Lattn  J^y«(HoRAGio). 
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Japón,  na.  Adjetivo.  El  nataral 
del  JapÓD  6  lo  pertenaciente  i  «quel 
reino.  Se  nu  también  eomo  soatan* 

tÍTO. 

Japonense.  AdjetiTO.  El  natural 
del  Japón  j  lo  que  pertenece  á  él. 

Japonés,  sa.  AdjetÍTo.  El  natural 
del  Jspdn  j  lo  perteneciente  i  eate 
reino. 

Jsqne.  Masculino.  Yalenftfn,  ru- 
fián, perdonavidas.  Pndo  deeirie  de 
JBQDB.  I  Bn  el  jue^  del  ajedrez,  el 
Unce  en  que  con  esta  voz  se  da  stíbo 
siempre  que  el  rej  está  herido  de  al- 
grona  pieza  ó  trebejo  del  contrario, 
para  que  se  libre  7  aparte.  Q  Anticua- 
do. Especie  de  peinado  liso  que  esti- 
laban las  mujeres  antisfuamente.  Q 
Prorincial  Aragón.  Cuaiqniera  de  los 
dos  lados  de  las  alforjas.  |  luterjec- 
ción  con  que  se  avisa  á  algnno  que  se 
aparte  ó  se  Taja.  Dfcese  frecuente- 
mente JAQua  de  aqui,  y  se  toma  la 
alusión  del  juego  del  ajedrez.  {  Ger- 
mmmía.  El  rufián. 

BrniOLoaU.  Arabe  persa  eehchih, 
el  ny;  del  artículo  ecA^  por  al,  el,  j 
ekoA,  rev:  francés,  éckea;  portugués, 
fscs^x:  italiano,  faiccil>;proTenzal, 
etcae;  catalán, ^'o^,  ««eses. 

1.  La  expresión  jaqne-maíe  es  el 
¿imbe  ech~ekat-mal,  «el  re;  ha  muer- 
to:» francés,  éckec  eí  mat;  portugués, 
TSjTW  maíe;  italiano,  teacco  mato. 

2.  Esto  demuestra  que  el  vocablo 
tos^íe,  del  árabe  mat,  muerto,  no  tiene 
relación  alguna  con  matar. 

Jaqueador,  ra.  Itaseulino  j  fe- 
menino. £1  que  jaquea. 

Jaquear.  Activo.  Dar  jaques  en  el 
jau^  del  ajedrez. 

Jaqueca.  Femenino.  Medicina.  Do- 
lor grande  de  cabeza  que  da  por  lo 
r^war  en  la  mitad  6  en  ana  parte 
de  ella. 

BnuOLOoU,.  Griego  xicj^tCía  (kaehe- 
xía);  de  xsxéc  fkaMt^,  malo,  j  t^ía. 
fAá:ía),  estado:  francés,  eachexie. 

Jaquel.  Masculino.  Bkso».  Cua- 
dro. 

Etimología.  Jaque. 
Jaquela.  Famenino.  Especie  de 
red. 

Etiiiou>o(a.  Jaquel. 

Ja^qnelado,  da.  Adjetivo.  Blatén, 
Lo  dividido  en  casas  como  las  del  aje- 
drez. I  Se  aplica  á  los  diamantes  j 
ütras  piedras  preciosas  labradas  á  ma- 
nen dfrcnadros, 

ETUfOLoaf A-  Jaquel. 

Jaquelina.  Femenino.  Espede  de 
vasija. 

ErmOLoafA.  -Jaquel,  por  semejanza 
de  fbnna. 

Jaquenae.  Sustantiva  y  adjetivo. 
Jaqués. 

Ja^ero.  Bfasculino.  Peine  peque- 
ño j  bno. 

Jaqués,  sa.  Adjetivo.  £1  natural 
de  Jaca  j  lo  perteneciente  á  aquella 
ciudad.  f|  Sueldos  jaqubsbs.  Antigua 
moneda  de  Aragón,  mnv  nombrada 
en  la  faistorín  de  aquel  ilustre  reino, 
la  cual  TUTO  diferentes  valores.  (Sábz, 
Vahr  He  las  moneda».) — cSe  aplica  á 
-ierta  clase  de  moneda  que  se  labraba 
íntignaoMats  aa  la  ciadad  de  Jaca,  v 
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que  los  reyes  de  Aragón  juraban  man- 
tenerla, r  no  labrar  otra  de  distinto 
cuño  ni  En  la  una  parte  tenía  la 
efigie  del  rev,  j  en  la  otra,  una  cruz 
patriarcal.  Llamóse  después  moneda 
JAQOBSA  ¿  toda  la  del  cuño  de  Ara- 
gSn  de  lej  y  peso,  y  se  jMoe  por  fór- 
mula en  todas  las  escrituras  públicas, 
con  pena  de  nulidad  en  su  defecto.» 
(AcADBUiA,  Diccionario  de  Í726.)— 
«El  rey  confirmó  la  mm^da  jaqubsa 
que  postreramente  se  había  labrado 
en  tiempo  del  rey  Don  Pedro  su  pa- 
dre; y  ofreció  y  juró  que  no  daría  lu- 
gar que  de  nuevo  se  labrase  otra,  ni 
subiese  ni  bajase  de  ley  ni  de  peso.» 
(ZüEiTA,  Ansleí  de  Arag-ín,  lifro  JI, 
capitaíoli.) 

Jaqueta.  Femenino  anticuado. 
Chaqueta.  \  Vestidura  á  manera  de 
justillo,  con  cuello  y  mangas  y  sin 
faldones.  Es  voz  extranjera,  y  de  ella 
se  formó  chaqubta,  que  es  como  tiem- 
po há  llamn  exclusivamente  esta 
prenda  de  vestir. 

?TiMOLoaÍA.  Jaco  i. 

Jaquetilla.  Femenino  anticuado. 
Chaqueta  corta. 

Jaquetón.  Masculino  aumentativo 
anticuado.  Chaqueta  más  larga  que 
las  comunes.  I|  Jaqub,  panparrSn. 

Jáquima.  Femenino.  La  cabezada 
de  cordel  que  suple  por  el  cabestro 
para  atar  las  bestias  y  llevarlas. 

Etiuolooía.  Arabe  «As^IsM 
ktma).  (Engblmann.) 

1.  La  voz  del  artículo,  con  el  mis- 
mo significado  que  tiene  en  español, 
se  encuentra  en  un  relato  de  Abde- 
rramán  III,  que  vivía  en  el  siglo  x: 
«habiendo  traído  el  criado  una  her- 
mosa y«^sima  (ehaquima)  de  seda,  mi 
abuelo  me  dijo:  tómala,  Abderramán, 
que  ella  ta  servirá  grandemente  para 
evitar  lances  como  el  que  ta  ha  ocu- 
rrido hoy.  Pónla  bajo  ta  brida  de  tu 
caballo  y  asegúrate,  cogiendo  el  cabo 
de  \i  jáquima,  cuando  te  apees.»  (Ibm- 
HajÍíí, manuscrito  de  Oxford,  folio  30, 
citado  por  DozT.)T 

Jaquimazo.  Masculino.  El  ^olpe 
dado  con  la  jáquima.  |  Metafórico  y 
familiar.  Pesar  ó  chasco  grave  dado  á 
alguno. 

Jaquimón.  Masculino  americano. 
La  caneza  de  cuero  que  se  une  al 
cabestro  para  atar  las  oestias. 

EriuoLOofA.  Jiquima. 

Jaquir.  Activo  anticuado.  Dbjab, 
dbsam  pasar. 

Jar.  ffermanía.  Orinar. 

Jara.  Femenino.  Botánica.  Arbus- 
to que  levanta  de  alto  á  lo  más  dos 
varas:  echa  unas  hnjns  encontradas, 
largas,  ásperas  por  el  envés,  y  fiures 
grandes,  blancas  con  una  mancha  os- 
cura, formada  cada  una  de  hojas  dis- 
puestas al  modo  de  las  rosas.  Hay 
otras  varias  especies  del  mismo  géne- 
ro. I  La  saeta  ó  palo  anroiadizo,  tosta- 
do, con  su  punta  muy  delgada  y  sutil, 
n  CERVAL.  Planta  que  crece  de  suyo  en 
España,  y  que  se  diferencia  de  la  jara. 
á  la  cual  es  muy  parecida,  en  tener  las 
hojas  de  figura  de  corazón,  las  fiores 
blancas,  sonrosadas  por  sus  bordes,  y 
en  carecer  del  jago  resinoso  que  aque- 
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lia  tiene.  I  EsTBPA.  Mata,  especie  de 
JARA  muy  común  en  España,  con  ho- 
jas aovadas,  ásperas,  Jugosas,  y  dores 
olancas  ó  amarillas,  «que  son  medici- 
nales. 

BriuoLOofA.  Arabe  cka'ra,  «mata  ó 
breña,»  en  Pedro  de  Alcalá.  La  anti- 
gua forma  mará  hace  evidente  esta  eti- 
mología, puesto  que  el  cha  se  con- 
vierte en  ma  eon  suma  frecuencia. 

Jarabe.  Masculino.  Bebida  dulce 
y  medicinal  que  confeccionan  los  bo- 
ticarios hasta  la  consistencia  del  almí- 
bar, y  según  tos  ingredientes  ó  el 
simple  de  que  se  forma,  toma  nombre; 
como  JARABE  de  violetas,  de  camuesas, 
rosado,  etc.  |  Metáfora.  Cualquier  be- 
bida  compuesta,  que  excede  en  el  dul- 
ce, especialmente  sí  no  está  muy  fría. 
11  Ser  todo  jarabe  db  pico.  Frase  con 
que  se  manifiesta  que  alguno  dice  lo 
que  no  ha  de  ejecutar. 

ETiMOLoaÍA.  Arabe  chariba,  beber; 
ckarái,  jarabe,  en  Becri:  «julepe  6  xa- 
rabe,  lamedor  que  lame  el  dotieate,» 
en  Pedro  de  Alcalá;  hidromel  (ckarab 
de  miel),  en  Ibn-Djobaír;  charabi,  el 
que  vende  jarabes:  tifruporum  venditúr; 
charabaíi,  «el  que  confecciona  jara- 
bes:» qui  sjfrupos  confecii;  bajo  latín, 
tyruput,  liruppus,  ti/ruppus,  en  üu  Can- 
ge;  tciruppus;  italiano,  t  roppo^  tcirop- 
po,  sciloppo;  francés  antiguo,  estyrot 
(sig4o  xm);  yeterop  (si^lo  xvj;  moder- 
no, sirop;  provenzal,  emarop»  isiaropf 
yssaivp;  portugués,  xartme. 

Reseña. — Devic  establece  la  sime- 
tría entre  el  portugués  xarope  y  turra- 
pa,  cayendo  en  tres  errores: 

1.  "  El  vocablo  surrapa  no  es  de  ori- 
gen portugués,  puesto  que  representa 
el  español  surrapa;  y  más  propiamen- 
te, surrapas. 

2.  "  Este  nombre  significa  «vino  que 
ha  perdido  su  fnerza.» 

3.  *  El  español  surrapas  no  tiene  re- 
lación alguna  oon  xarope,  puesto  que 
se  deriva  del  antiguo  turras,  pelos, 
como  dice  muy  bien  Covarrubías. 

Jarabear.  Activo.  Recetar  jarabes; 
darlos.  I  Neutro.  Andar  tomando  ja- 
rabes. 

Jarabearse.  Recíproco.  Tomar  ja- 
rabes, regularmente  para  disponerse 
y  prevenirse  á  la  purga.  Se  usa  tam- 
bién como  verbo  activo  respecto  del 
médico  que  los  da  ó  manda  tomar  con 
frecuencia. 

Jaraca.  Masculino.  Zoología.  Es- 
pecie de  serpiente  de  la  América  me- 
ridional. (Caballbbo.) 

EnuoLoaÍA.  Vocablo  indígena. 

Jaracuo.  Masculino  anticuado.  Ja- 
raqui. 

Jaraíz.  Masculino.  Laoar.  Kn  al- 
gunas partes  se  toma  por  lagar  pe- 
queño. 

Jaral.  Masculino.  El  sitio,  paraje  ó 
lugar  poblado  de  jaras.  ||  Metáfora. 
Lo  que  está  muy  enredado  ó  intrin- 
cado, aludiendo  á  la  eipesaia  de  los 
jarales. 

Jaramugo.  Ibsculino.  BaUniea. 
Planta  que  crece  de  suyo  en  varías 
partes  de  España:  echa  desde  la  raíz 
^  hojas  aovadas  recortadas  por  sus  bor- 
'  des,  y  de  pie  y  medio  de  larprn,  de  enr 
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medio  de  las  eatlasae  levanta  el  tallo, 
lleno  en  su  parte  superior  de  ramos, 
que  terminan  en  racimos  de  flores 

pequeQas. 

.  Jarameño,  ña.  Adjetivo  que  se 
aplica  á.los  toros  que  se  crían  sn  las 
riberas  dsl  Jarama,  celebrados  por  su 
bravura  j  ligereza. 

Jaramugo.  Masculino.  Nombre 
q^ue  los  pescadores  de  mar  dan  indis- 
tintamente á  todos  los  peces  pequeños 
de  que  se  sirven  para  cebo. 

Jarana.  Femenino.  Bulla,  gresca, 
alffvzara. 

EnuOLOofA.  La  j  de  Jarana  se  en- 
cuentra en  el  latín  Jar^ívin,  querella. 

Jarandina.  Femenino.  wrmanU* 
Junta  de  rufianes. 

Jaranear.  Neutro.  Andar  en  jara- 
nas. 

Jaranero,  ra.  Adjetivo.  Bl  aficio- 
nado á  jaranas. 

Jarano.  Adjetivo  masculino  ame- 
ricano. Ancho,  chamberga.  Se  dice 
del  sombrero. 

Jarapote.  Masculino.  Provincial 
Aragón  y  Andalucía.  Jxbopso. 

Jarapotear.  Activo.  Provincial 
Aragón  jr  Andalucía.  Jaropear. 

Jarapoteo.  Masculino.  Jaropbo. 

Jaraqui  ó  Jaracno.  Masculino. 
Huerto  ú  sitio  de  recreación. 

Jareraca.  Femenino.  Zoqlogia,  Es- 
pecie d^  víbora  del  Brasil. 

Ettuolooía.  Vocablo  bratiléño. 

Jarava  (Juan  de).  Naturalista  y 
médico  español,  que  vivía  en  Lovaí- 
na  á  mediados  del  siglo  xvi.  Se  cono- 
cen las  siguientes  obras  suyas:  üisío- 
ria  de  las  hierbas  y  plantas  ae  Dioscóri- 
(¿eSf  Anatarbeo  y  otros  eéUhret  natura- 
listas; /filosofía  natural  breve  j  Proble- 
mas y  preguntas  problemáticas» 

Jarazo.  Masculino.  SI  golpe  6  he- 
rida hecha  con  la  jara. 

Jarcia.  Femenino.  Carga  da  mu- 
chas cosas  distintas  para  algún  uso  ó 
fin.  I  Kl  conjunto  de  muchas  CQsas  di- 
versas ó  de  una  misma  especie»  pero 
sin  orden  ni  concierto;  y  así  se  dice: 
hay  tal  JARCIA  de  esto  ó  de  aquello, 
etcétera.  |]  Los  aparejos  y  cabos  de  un 
buque.  Se  usa  frecuentemente  en  pin- 
ral.  I  El  conjunto  de  instrumentos  y 
redes  para  pescar. 

Btiuoloqía.  Antiguo  wareia:  latín, 
S'ircire,  componer;  sarditor»  sastre  re- 
mendón, en  las  inscripciones;  fttrcÜno- 
componer  sus  ropas;  sarcínaíor,  el 
castre,  en  Plauto;  tareína,  equipaje, 
ardo  de  ropa,  víveres,  carga  ae  cosas 
a/erentes,  en  César:  catalán,  aarcia. 

1.  jporme  etimológica, — El  antiguo 
earáa  representa  f orcw,  perfectamen- 
te paralelo  del  latín  tamiMg  que  sue- 
na sáreina. 

2.  Los  latinos  pronunei^tron  mil 
veces  esta  voz  en  Espafta*  jpaesto  que 
es  un  vocablo  que  emplea  César. 

3.  Al  derivar  nuestro  sarcia  del  la- 
tín sardna,  no  exponemos  una  conje- 
'  ira,  sino  que  datuos  una  etimología. 

Jarciar.  Activo.  Bniabcub. 

Jarda  (líajo  latín).  Femenino.  Ve- 
líi-inaria*  Tumor  duro,  flemoso  algu- 
na vez,  que  se  desarrolla  en  la  parte 
lateral  externa  del  jarrete  del  caballo, 
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en  la  parte  {tostetior  superior  del  hue- 
so de  la  canilla. 

ETiMOLoaÍA.  1.  Árabe (dja~ 

radh),  «todo  tumor  que  nace  en  la 
cuartilla  del  animal  de  carga,  6  en  el 
nervio  inferior  del  pie;>  tumor  omnit 
naíus  in  suffraginejumenti  a*l  in/eriore 
pedís  ñervo.  (Menikski.) 

2.  Esta  definición  concuerda  con  un 
texto  del  si^lo  xni:  cespecie  de  hin- 
chazón blanda,  del  tamaño  de  un  hue- 
vo d  mavor,  que  nace  en  losjarretes;» 
quasimoUit  si^afio  ad  magnitudinem 
ovi  aut  amphus...  nasdtitr  in  garreíts 
{Líber  de  cura  Muorumt  compositms  a 
Jordano  Rufo,miliíe  calabrenst;  manus- 
crito latino,  fondo  antiguo  de4a  BibUo- 
leca  nanionaí  de  París,  número  7058): 
francés,  jarde;  italiano,  giarda._  ,  j 

Jardera.  Femenino  anticuado. 

JALDBav. 

Jardín.  Masculino.  Huerto  de  re- 
creación, compuesto  de  diversas  flores 
y  de  hierbas  finas  y  olorosas,  forman- 
do regularmente  cuadros  y  otras  dis- 
tintas figuras  con  las  mismas  hierbas 
y  flores.  |j  En  los  bajeles,  el  lugar  co- 
mún, y  La  mancha  que  deslustra  y 
afea  la  esmeralda.  D  Germania.  Tien- 
da de  mercader  ó  feria.  S  botánico. 
El  terreno  destinado  para  cultivar  las 

S lautas  que  tienen  por  objeto  el  esta- 
io  de  la  botánica. 

ETiuoLoaÍA.  Godo,  gards:  antiguo 
alto  alemán,  karto,garto;  alemán,  Gar- 
ten;  irlandés,  gort;  italiano,  giardino; 
francés  y  proveazal/^'íírim;  burgui- 
ñón,  jaiin;  Berry,  jardrin;  catalán, 
jardí;  portugués, yorrfíj». 

1.  Littré  conceptúa  que  esta  raíz 
germánica  está  en  relación  con  el  grie- 
go ^óptoí  (ch'Srtos),  corral  Ó  cortijo  ce- 
rrado con  bardas  para  criar  aves;latín, 
chorSf  ehortis  y  cors,  coríis;  bajo  latín, 
cwtiií  antiguo  eslavo,  grad;  ruso,  go- 
rad. 

2.  Otro  etimologista,  citado  por 
Monlau,  pregunta:  «^vendrán  de  jor- 
Áden  (JordinJ  las  voces  Garden  de  los 
alemanes  y  de  los  ingleses^  y^ertifíe 
de  los  franceses  y  espaholesJ^» 

3.  Otros  pretenden  que  la  voz  del 
artículo  se  deriva  del  hebreo  iahar, 
que  significa  selva. 

Jardincico.  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo dejardín. 

Jardinería.  Femenino,  El  arte  de 
cultivar  los  jardines. 

ETiiiOLoaÍA.  Jardín:  c&tsMn,  Jardi- 
nería, jaruinalge;  francés,  jardinage. 

Jardinero,  ra.  Masculino  y  ^me- 
nino. El  que  por  oficio  cuida  y  culti- 
va algún  jardín. 

Etimología.  Jardinería:  francés, 
jardinier;  CRtAlia,  jardiner;  Berry,  jar- 
drinier;  italiano,  giardiniere. 

Jardines  colgados  de  Babilo- 
nia. Historia,  Estos  pensiles  han  sido 
considerados  como  una  de  las  siete 
maravillas  del  mundo.  Estaban  en 
terrazas  cortadas,  sobre  bóvedas  de 
ladrillo  cocido,  y  se  componían  de 
jardines  de  lujo,  donde  había  gran- 
des árboles  y  hermosas  plantas,  rega- 
das por  arroyos  ó  riachuelos  ariífieia- 
les.  Los  arcos  estaban  impregnados 
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de  cierto iKtún,  que  haoíá  en  los  tiem- 
pos antiguos  el  oficio  dé  cal  hidráuli- 
ca, y  descansaban  en  gruesos  pilarei 
de  tierra,  en  los  cuales,  sin  duda,  es- 
taban plantados  los  árboles  grandes. 
La  construcción  se  elevaba  al  bordo 
del  Eufrates  y  presentaba  nu  cuadri- 
látero  de  cuatro  pleías  (ó  sean  anos 
124  metros)  de  fado,,  compuesto  d» 
muy  fuertes  murallas;  las. más  altas 
se  elevaban  i  60  piés  (uáor26  metn» 
del  suelo).  Se  subía  á  estos  jardines 

Sor  magníficas  escaleras,  y  máqtiiiias 
e  Arquímedes  servían  para  subir  el 
agua  del  Eufrates  á  los  arpóyos.  Se 
atribuye  su  fundación  á^mínHnia,i 
Oiro,..6  i,  Nabacodonosor;  j  se  «üw 
que  este  últiqió  rey  loi  construyó  páia 
sü  mujer  eoñ'el  botín  prooede'ste'da 
la  conquista  de  Jadea.  No  ha  .pitado 
quien  ha  creído  fabulosa  la  existencia 
de  estos  jardines;  pero  examlnaado 
Jos  textos  dé  Q.  CurcioVda  Estrabón 
y  de  Diodoro  Sículbj  por  más  que 
esos  textos  no  sean  muy  claros,  se  de- 
duce que  eran  una  obra  colo3:il, 'inge- 
niosamente concebida;  pero  de  nio- 
gúu  modo  imposible,  ni  de  mi¿  em- 
presa que  la  fabrica  de  las  pirámides 
de  Egipto..  , 

.  Jarainico,  Uo.  to.  MasculTuo  di- 
minutivo de  jardf  n* 

ETinÓLOaía.  Jardín:,  francés  y  cmU.- 
lin,jardÍHet, 

Jardinista.  La  persona  eateodida 
en  jardines. 

EnuoLpaík.  Jardín:  fnncés,  jardi- 
nis  c. 

Jardinomaniá.  Femeniao.  Blaofa 
por  los  jardines. 

Jardin6mano,  na.  Masculinoy  fe- 
menino; Bl  maniático  por  los  jardines. 

Jareta.  Femeniao.  Costura  que  se 
hace  en  la  ropa,  doblando  la  orilla  ^ 
cosiéndola  por  un  lado,  de  suerte  que 
quede  un  hueco  para  meter  por  él  una 
cinta  ó  cordón,  a  fin  de  encoger.ó^n- 
sanchar  la  vestidura  cuando  se  ata  al 
cuerpo.  I  Marina.  La  red  hecha  de 
madera  ó  de  cabos,  debajo  de  la  cual 
se  pone  la  gente  á  pelear  para  estar 
con  mái  resguardo  y  seguridad.  La 
que  está  hecha  de  madera  se  llama 
también  ajedrez.  \  dblajabciá.  Ua- 
rina.  Las  vueltas  que  forma  un  cabi 
de  los  obenques  de  una  banda  á  lus 
de  la  otra,  para  sujetar  las  jarcias  ; 
detener  las  socalladas  de  los  palos 
cuando  hay  balances. 

ETiicoLoaÍA.  Arabe  chariía,  cuerda; 
y,  figuradamente,  cordón. 

Sentido  eíimoldgico.^l.  Lajflrt/s  no 
se  llamó  así,  aludiendo  á  la  coatura, 
sino  al  cordón  ó  cicuta  que  se  pasa. 

2.  El  árabe  ekarita  quiera  decir: 
«cuerda  de  nave,»  en  Pedro  de  Alca- 
lá; «cuerda,»  en  Ibn-Djobair  y  en  el 
Cartíis,  (Enobluann,  Dozy.) 

Jaretera.  Femenino.  Jabbbtbsa- 

Jaretón.  Masculino.  Alfosia. 

BTuioLoaÍA.  Jareta. 

Jarii'e.  Masculino,  Jbbifb. 

Jariío,  fa.  Adjetivo.  Bof»*"."' 
vistoso,  bien  compuesto  ó  adorusuo. 

Etimolooía.  Arabe  cAarif,  noWe. 
excelente:  antiguo,  xari/o,  xartfa- 

Jariloca.  Masculino.  Tabli'aoe 
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úiéfioi  di»  pulgada?  de  larga  j  me- 
dia de  «ncho,  coa  an  diente  en  cada 
Qba  de  sus  extremidades  y  que  sirve 
deplantilla. 
JaríUo.  UaseulioA  Planta.  Barba 

A>¿M  ó  DE  AbÓN. 

BtiuOLOOÍA.  Jara. 

'  Jarnota.  Femenino.  Patata. 

Jaro,  ra.  A.djetÍTo  que  se  aplica  á 
loi  pneteos  que  tiran  á  rojos  ó  cárde- 
núa.  '  * 

Jarocho,  cha.  Uaseumo  j  feme- 
nino americano.  CAkraswo.  Aplícase 
también  á  los  mulatos  7  ¿  todos  los 
d«  ráz*  africana. 

Jaromazo.  Mascalino.  Entre  pas- 
tores, la  herida  hecha  con  jara  ú  otra 
madera  y  la  cansada  por  alguna  caída. 

Jarciar.  Activo.  Dar  á  alguno  mu- 
chos jaropes  ó  medicinas  de  ootica.  | 
Uetifora.  Disponer  j  dar  en  forma  de 
jarope  algún  otro  licor  qae  no  sea  de 
botica. 

Jarope.  Masculino.  Bebida  ó  con- 
fección líquida  que  se  da  á  los  enfer- 
mos, CUTO  principal  iop^redíente  es 
azúcar  clarificado.  Q  Metáfora.  El  tra- 
m  amargo  6  bebida  desabrida  y  fasti- 
liosa  que  se  da  &  alguno. 

BriMOLoaÍA.  Jarais. 

Jaropear.  Activo.  Jaropar. 

BmiOLoofA.  Frecuentativo  áa  jaro- 
par. Klaien  jarwa,  da  muchos  jaropes: 
({aien  jaropea,  da  muchos  jaropes  fre- 
cuentemente. 

Jaropeo.  Masculino.  £1  uso  exce- 
sivo y  frecuente  de  jaropes. 

Jarra.  Femenino.  Vasija  de  barro 
fino  con  vientre,  cuello  y  asa.  |  Orden 
antigua  de  caballería  en  el  reino  de 
Ara^n^  que  tenía  por  insignia,  en  un 
collar  de  oro,  una  jarra  con  azucenas. 

I  DX  JARRAS  ó  BN  JARRA  Ó  BN  JARRAS. 

nado  adverbial  para  explicar  la  pos- 
tura del  cuerpo,  que  se  hace  encor- 
vando los  brazos  y  poniendo  las  ma- 
nos en  la  eintura. 

Btiholoqía.  Árabe  djarra  (^|^); 

portugués ,yarr«,  tatra;  francés,  i'arr«; 
italiano,  ytara,  parro;  en  el  Arcnípié* 
lago,  iarros. 

Jarra^n.  Masculino  anticuado. 
El  paraje  6  sitio  en  que  había  huertas 
ó  huertos  para  recreación. 

Jarrar.  Activo.  Jaharrar. 

Jarrazo.  Masculino  aumentativo 
de  jarra  y  jarro.  |  Qolpe  dado  con 
jarra  6  jarro. 

Jarrear.  Neutro  familiar.  Sacar 
frecuentemente  agua  «5  vino  con  el 
jarro.  \  Metáfora  familiar.  Beber  mu- 
cho, aer  dado  á  la  bebida,  como  cuan- 
dosedice:  cFttlaaojASRBA;»  cjaestan 

lARBBANDO.» 

Jarrar,  ra.  Masculino  y  famenino 
anticuado.  Tabernero. 

Btimología.  Jarro. 

Jarrero.  Masculino.  El  que  hace  6 
vende  jarros,  y  también  el  que  cuida 
<iel  agua  6  vino  que  se  pone  en  ellos. 

Jarreta.  Feraeniño  diminutivo  de 
jarra; 

Jarretar.  Activo  anticuado.  Dbs- 
JARRETAB.  f  Metáfora.  Enervar,  debi- 
litar, quitar  las  fuenai  6  el  ánimo. 
Se  usa  también  eomo  recíproco. 
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Jarrete.  Masculino.  En  los  cüa- 
drúpedos,  la  parte  posterior  de  la  ai^ 
ticulacíón  de  la  rodilla  (que  en  el 
hombre  se  llama  corva),  compuesta 
por  la  tibia,  los  huesos  tarsianos  y  los 
metatarsianos. 

ETiHOLoafA.  Bajo  bretón  íar,  garr^ 
pierna:  galo,  gar;  francés  del  siglo  xii, 
garez,  plural;  siglo  xiii,  gare,  gairCy 
jarez;  siglo  xvi,  jarréis  en  Pareo,  que 
es  la  forma  moderna;  italiano, yar¿(<o; 
normando,  ^arret;  picardo,^tt^f,ya- 
rei;  gínebnno,  jatrre:  jarre  de  veau, 
jarrete  de  ternera. 

1.  Las  antiguas  formas  francesas 
vienen  á  demostrarnos  que  la  deriva- 
ción se  hizo  del  céltico  yar,  pierna. 

2.  Eltextofrancésdelsíglo XII dice 
así:  il  Irenchad  les  oarbz  des  chevals  ki 
traistrent  les  chars;  «cortó  los  jarretes 
de  loa  caballos  que  tiraron  de  los  ca- 
rros.» (Rois,  página  1i7.) 

3.  La  etimología  que  deriva  jabbb- 
TB  di  jarra,  por  semejanza  de  forma, 
es  absurda  de  todo  punto. 

Jarretera.  Femenino.  Liga  con  su 
hebilla,  con  que  se  ata  la  media  6  el 
calzón  jf>or  el  jarrete.  |  Orden  militar 
instituida  en  Inglaterra,  llamada  así 
por  la  insignia  que  se  afiadió  á  la  or- 
den de  San  Jorge,  que  fué  ana  liga. 

ETiuOLoafA.  Jarrete:  francés,  ^arf*- 
tiire;  burguiñ"ón,y«í«>í;  BeTTy,jarr&' 
íier;  picardo,  garíier;  inglés,  garter. 

Reseña  histórica. — 1.  Orden  de  la 
Jarbbtrba.  La  instituvó  Eduardo  III 
en  1349. 

2.  La  ocasión  fué  la  siguiente:  ha- 
llándose en  un  baile  la  hermosa  con- 
desa de  Salisburj,  dama  del  rejr,  se 
le  eajó  una  liga,  que  0I  rev  cogió  del 
suelo,  exclainando:  «Baldonado  sea 

'  quien  piense  mal  de  esta  aventura;» 
I  esto  es,  «mal  hajra  quien  mal  piense 
de  esto;»  (honni  $oit  qiU  mal  g  pense), 

3.  La  orden  de  la  Jarretera  se  lla- 
ma también  de  San  Jorge,  aludiendo 
á  que  lleva  ia  imagen  del  santo  encla- 
vada en  un  círculo  de  oro  guarnecido 
de  diamantes  y  atada  á  un  cordón 
azul.  Este  cordón  se  corre  por  el  lado 
izquierdo  de  la  espalda  j  va  á  caer  en 
el  lado  derecho  de  la  cadera,  presen- 
tando la  forma  de  escarpa. 

4.  Lo  expuesto  está  conforme  con 
los  siguientes  datos:  «Eduardo  III, 
rejr  de  Infflatarra,  instituyó  esta  or- 
den de  caballería,  en  1340,  con  moti- 
vo de  la  victoria  deCrecy,  donde  ha- 
bía dado  como  palabra  de  orden  gaster 
(jarretiere).  Según  otra  tradición,  y  es 
la  más  propagada,  en  1349,  la  conde- 
sa do  salisburj,  &  quien  Eduardo 
amaba  apasionadamente,  perdió  en 
un  baile  una  liga,  que  el  rev  princi- 

ftió  á  buscar.  Su  acción  excitó  la  hi- 
aridad  de  los  cortesanos.  Honni  soit 
qui  mal  y  pense:  «¡aj  de  aquel  que 

f líense  inall>dijoel rejr;  «tal  vezaque* 
tos  que  se  ríen,  se  crean  un  día  muy 
honrados  con  llevar  una  semejante;» 
y  poco  tiempo  después  fundó  esta  or- 
den de  caballería,  orden  que  tiene  por 
jefe  al  soberano  de  Inglaterra  y  que 
no  puede  contar  más  de  26  miembros, 
comprendido  el  rey  ó  la  reina.  Entre 
otras  insignias,  los  caballeros  llevan 
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una  liga  blanca  en  la  pierna  izquier- 
da; y  la  reina,  en  el  brazo.  La  divisai 
es  la  misma:  Honni  soií  guí  mal g pen- 
se, que  hemos  citado, 

Jarretiera.  Femenino  anticuado. 
Jarrbtbha,  en  la  segunda  acepción. 

Jarretillo.  Masculino  diminutivo 
de  jarrete. 

Jarrico,  lio,  to.  Mascalino  dimi- 
nutivo de  jarro. 

Jarro.  Masculino.  Vasija  de  barro 
ó  de  algún  metal  &  manera  de  jarra 
con  un  asa  lola.  Q  Familiar.  Provin- 
cial A.ragón.  El  que  grita  mucho  ha- 
blando sin  propósito,  principalmente 
si  es  mujer.  {]  db  aoua.  La  porción  de 
ella  que  se  saca  de  la  acequia  por  es- 
pacio de  medio  cuarto  de  hora.  j¡ 
Echarle  á  uno  un  jarro  db  aoua. 
Frase  familiar  y  metafórica.  Dejar  á: 
uno  suspenso  ó  cortado  en  la  disputa 
6  enojo  con  alguna  expresión  burles- 
ca ó  insulsa. 

Etimoloqü.  Jarra:  catalán,  gerro, 
jarro. 

Jarrón.  Masculino  aumentativo  de 
^arro.  iArgniteclnra.  Adorno  seme- 
jante al  jarro,  que  se  suele  poner  en 
los  rematea  de  las  fábricas,  especial- 
mente en  las  portadas. 

Jarrnmbo.  Mascalino.  Gf«rm»nia. 
El  harxbro. 

Jarseta.  Femenino.  Especie  de 
garza  real. 

Etimolooía.  Fr&ncésjarsettet  simé- 
trico de  garzeiíe,  garceta,  ave. 

Jarsia.  Masculino.  OenuaUa.  La 
justicia. 

Jart.  Masculino.  Mamífero  de  piel 
bellísima,  de  la  Laponía. 

Jarnparicurabn.  Masculino.  Fru- 
to del  Brasil. 

Etimología.  Vocablo  brasileño:  fnn- 
céa,  jampariatrabu.  (Landais.) 

Jasa.  Femenino  anticuado.  Saja- 
duba. 

Jasador.  Masculino  anticuado.  Sa- 
jador 6  SANORADOR.  |  Anticuado.  Ins< 
trumento  para  sajar. 

Etiicología.  Jota. 

Jasadorcillo.  Masculino  anticua- 
do, diminutivo  de  jasador. 

Jasadura.  Femenino  anticuado. 
Sajadura. 

EtiholoqU.  Jasa. 

Jasar.  Activo  anticuado.  Sajab. 

Etimología.  Jasa. 

Jasia.  Femenino.  lo,  hija  de  Ina- 
co,  rey  de  Argos.  (Virgilio.) 

EriMOLoaÍA.  Jasio:  latín,  Jasía. 

Jasio.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Rey  de  Argos,  padre  de  Atalan- 
ta. (Ovidio.)  Q  Otro,  r^  de  Samotra- 
cia,  hijo  de  Júpiter  y  Electra, 

ÉTivoLOofA.  Latín  JSsiut. 

Jasión.  Masculino.  MitoU^la,  Per* 
sonaje  fabuloso,  nacido  de  Júpiter  y 
Electra,  hija  de  Atlas,  que  llevó  el 
Palladium  a  Laocotracia,  y  se  enamo- 
ró de  Ceres,  de  quien  tuvo  á  Pluto. 
Contribuyó  mucho  á  que  se  extendie- 
ra el  culto  de  la  diosa  en  Grecia  y  en 
Sicilia. 

Etimoloqía.  Latín  JMon,  (Ovidio.) 
Jasis.  Femenino.  Timpu  kerokM, 
Atalanta,  hija  de  Jasio. 
Etimolooía.  Latín  /liíf. 
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Jasón.  Masculino.  Mitología.  Hijo 
de  Esón,  rej  de  Tesalia,  7  de  Alci- 
meda,  jefe  de  los  argonautas.  Casó 
eon  Medea,  hija  de  Etas^  vty  de  Gol- 
eos*  ^  quien  abandonó  después. 

Etiuoloiía..  Latín  J&to».  (Ovidio.) 

Satüa. — Hi^o  de  Elsón,  rej  de  lol- 
cofl,  en  Tesilu,  jr  de  Aicimede,  que 
fué  confiado  desde  niño  ftl  centauro 
QuinSn  j  despojado  de  U  herencia  pa* 
terna  por  Palio.  A  la  edad  de  20  años 
trattf  de  que  Pello  le  Testitu/ese  lo 
usurpado;  pero  éste,  deseando  alejar- 
le»  le  aconsejó  que  fuese  á  la  Cólqui- 
dft  ¿  conquistar  el  vellocino  de  oro. 
Reunió,  en  efecto,  algunos  jefes  eolios 
y  fué  jefe  de  la  expedición  de  los  ar- 

f onautas.  En  la  Cólquída  robó  á  Me- 
ea,  con  quien  casó.  La  muerte  de  Pe- 
lio  no  le  restítujó  el  trono  de  lolcos. 
Arrojado  por  Acasto,  se  retiró  á  Co- 
rinto»  donde  repudió  á  Medea  para 
casarse  con  Creusa  ó  Glauca,  hija  del 
rej  Creón.  Medea  se  vengó  haciendo 
morir  á  Creusa,  Sísifo  y  los  dos  hijos 
que  había  tenido  de  Jasón,  quien  mu- 
rió  miserable,  según  unos,  después  de 
vivir  errante  j  sin  asilo;  j  según 
otros,  después  de  recobrar  el  poder  en 
lolcos,  donde  reinó  paeÍ6cftmente. 

Jaspacato.  Jaspaoato.  La  forma 
jaspacalOy  que  aparece  en  algunos  Dic- 
cionaríof,  es  bárbara. 

Jaapagato.  Masculino.  Piedra  pre* 
ciosa,  compuesta  de  jaspe  verde  y 
ágata. 

EriuoLoafA.  Francés  ^¡¡págate. 

(LiTTBÉ.) 

Jaspe.  Masculino.  Piedra  dura, 
que  forma  una  de  las  especies  de  la 
sílice  /  es  susceptible  de  hermoso  pu- 
limento. Sus  colores  son  el  rojo,  el 
pardo  y  el  verde,  más  6  menos  oscu- 
ros, á  veces  con  pintas.  También  hajr 
lAsra  listado.  En  el  oso  vulgar  se  en- 
tienden con  el  nombre  de  jAsra  pie- 
dras dé  otra  naturaleza  y  más  blan- 
daS(  como  las  serpentinas  y  algunos 
mármoles. 

Etimología.  Griego  Xtiinvi  (íaspit): 
latín  técnico,  jatpis,  idis;  italiano, 
iaspide;  francés  y  catalán, yaj^«;  pro- 
venzal,y«pi. 

Jaspeado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
está  manchado  y  salpicado  de  pintas. 

ETUfOLOarA.  Jaspear;  catalán,  jas- 
peaty  da;  jaspejaí,  da;  francés,  jaspe. 

Jaspeador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Él  que  jaspes. 

Jaspeadura.  Femenino.  Acto  y 
efecto  de  jaspear. 

Jaspear.  Activo.  Pintar  imitando 
los  colores  del  jaspe. 

Etiuolooía.  JaMp»!  francés,  ja$per; 
&ita\iat  jaspear  ijaipejar;  francés, /ai 
per. 

Jaspeo.  Masculino.  Acto  6  efecto 
de  Jaspear, 

Etiuolooía.  Joipeari  francés,  jat- 
pure. 

Jáspico,  ca.  Adjetivo.  Que  es  de 

jaspe. 

ExiuoLoafA.  Jas^e:  fnncés^jatvi^te. 
Jaapoide.  Adjetivo.  Parecido  al 
jaspe. 

ÉTiuoLoafA.  Jatpey^}  griego  Odot, 
forma:  ftuncés,  jaipcide. 


jastial.  Masculino.  Lieazn  de  pa- 
red. II  Metáfora.  Hombrón  rústico  j 
grosero. 

Btiuolooía.  Sasiión.  Jastial  re- 
presenta bastiaL 

Jataboca.  Masculino.  Especie  de 
bambú  muy  largo. 

Jateo,  tea.  Adjetivo.  Manteria.  Se 
aplica  al  perrillo  que  persigas  á  las 
zorras, 

Jati.  Masculino.  Especie  de  faqair. 

Jatibés.  Jativés. 

ETiuoLoaiA.  La  foirok  jatibéi,  que 
trae  la  Academia,  no.es  correcta,  pues- 
to que  nuestro  Jiiiva  viene  del  árabe 
Xátiva. 

JitÍTa  6  Xitiva  (pronunciada  la 
X  como  ch).  Ciudad  del  antiguo  reino 
de  Valencia,  á  la  cual  dieron  los  feni- 
cios el  nombre  de  Seíab't  por  alusión 
á  las  ricas  telas  de  lino  que  desde 
mujr  antiguo  se  fabricaban  en  ella. 
Samuel  Bochart  supone  dicho  nom- 
bre compuesto  de  las  voces  fenicias 
seti  iuít,  tela  6  teüdo  de  lana  (Puig- 
blanch  cree  errada  esta  etimología). 
Corrompieron  este  nombre  los  grie- 
gos, llamándola:  Estrabón,  Setahit;y 
rtolomeo ,  Saitahi»;  á  su  imitación  la 
llamaron  S9lahi$  los  romanos  y  los  go- 
dos; estropeáronla  á  su  manera  los 
árabes ,  con  virtiéndolo  en  Xátiva 
(Chátiva),  y  últimamente,  nosotros 
hemos  acabado  de  desfigurarlo  di- 
ciendo y  escribiendo  Jítiva. 

Jativense.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Jativés. 

Jativés,  sa.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  Játiva  y  el  natural  de  esta 
ciudad.  Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. 

Jato,  ta.  Masculino  y  femenino. 
BacEsao. 

JatroÜBito.  Masculino.  QkÍimíoi. 
Combinación  del  ácido  iotrófieo  con 
una  base. 

EriuoLoofa.  Jatrpfo:  ümioóa,jatr<h 
pkate. 

Jatr¿fico.  Adjetivo  masculino. 
Química.  Epíteto  de  un  ácido  sacado 
de  la  simiente  del  jatrofo. 

Jatrofo.  Masculino.  Botánica. 
Planta  de  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas. 

ETiHOLOofA,  Latín  técnico,  jatbo- 
PHA  m%itifide  y  jatkopha  <mrcat  <Lb- 
ooarant):  francés,  jefro^Ae. 

Jando,  da.  Provincial  Rioja.  El 
manjar  eon  poca  sal  ó  ninguna. 

Jaigaó  Janxa.  Femenino,  Qeogra- 
/íe.  Ciudad  del  Perú,  á  175  kilómetros 
Este  de  Lio»,  115  Norte  de  Huanea- 
bélica,  sobre  el  río  de  su  nombre,  con 
10.000  habitantes.  Tal  vez  las  riquezas 
que  traían  de  ells  los  indianos,  como 
antes  se  llamaba  i  los  que  venían  de 
Indias,  dió  origen  á  U  proverbial  rí- 

3ueza  que  se  atribule  á  dicha  ciu- 
ad.  B  ESTAB  ó  VIVIR  BM  LA  CIUDAD  DB 

Jauja.  Frase  familiar.  Vivir  perfecta- 
mente sin  necesidad  de  acudir  al  tra- 
bajo, ponderando  as(  la  abundancia 
de  aquella  población. 

Jaula.  Femenino.  Caja  formada  de 
mimbres  ó  alambres  para  encerrar  pá* 
jaros,  n  Encierro  formado  con  enre- 1 
jados  de  hierro  6  de  madera,  como  1 


los  que  se  hacen  para'  asegurar  los 
locos  y  las  fieras.  Q  AroanaABsa  tu  la 
JAULA.  Frase  metafériea  y  familiar. 
Afanarse  y  fatigarse  en  vano  por  sa- 
lir con  su  intento, 

Etiuolgoía.  Burguiñéo  eatge:wt- 
lón,  chaive;  provensal  moderno,  yMÍ; 
francés,  ay«;  ittluMO,  oaiÜa,  wgia: 
veneciano,  ^6ia¡  del  latín  cM,  de 
eiPUSf  vacío,  hueco. 

Jaulica,  lia,  ta.  Femenino  dioii- 
nutivo  de  jaula.  |  Jauulla.  Antieaa- 
do.  Adorno  pata  la  cabeza  hecho  á 
manera  de  red. 

Jaulón.  Masculino  anmaatatiro  de 
jaula. 

Janrado,  da.  Adjetivo  antíeaado. 
Xaurado. 

Jiuregui  (Gaspab).  Guerrillero 
espaüol.  que  naei-i  en  17'»1  y  murió 
en  1844.  Fué  llamado  el  Pastor  do- 
rante la  guerra  de  la  Independenda. 

Sorque  ejercía  aquella  profesión  cuan- 
o  tomó  las  armas  y  levantó  una  par- 
tida, que  causó  grandes  pérdidas  á 
los  franceses.  A  la  vuelta  da  Feman- 
do VII  foÁ  nombrado  brigadier,  v 
en  1820  se  pronuncié  en  favor  de  la 
causa  constitacional,  paleando  ¿  las 
órdenes  de  Torrijos  contra  el  ejército 
invasor  en  1823.  Emigró  á  Ingistern 
cuando  se  estableció  el  absolutisiBo; 
volvió  á  España  después  de  la  muerte 
de  Fernando  VII,  fué  jefe  político  de 
Cádiz  é  hizo  la  guerra  de  los  siete 
años,  distinguiéndose  por  su  aetivi- 
dad  y  su  valor. 

Jábregoi  y  AguUar  (Joan).  Poe- 
ta 7  pintor  español,  que  nació  pw  los 
años  de  1570  y  murió  en  1650.  Fué 
caballero  de  la  orden  de  Calatrava  y 
caballerizo  de  la  reina  Isabel  de  Bor^ 
bón,  esposa  de  Felipe  IV.  Pasó  á 
Roma,  donde  cobró  afición  á  las  be- 
llas artes  y  aprendi>i  la  pintura,  lle- 
gando i  ser  un  artista  aventajado. 
'  Uurante  su  permaneneia  en  la  capi- 
tal del  orbs  católico,  publicó  ana  tra- 
daccíón  de  la  Amimta  del  Tasso.  Los 
demás  escritos  que  dejÓ  son:  BaUtllt 
naval  de  los  dt  César  contra  los  gri*Jff 
de  Marsella;  Bl  Arte  de  lapiiUura;  Dis- 
curso poético  contra  *l  kabíar  culto  y  os- 
<mro  tn  prosa;  Sí  Orfee,  poema  heroi- 
co; y  Bi  Retraído,  comedia.  Gomo 
pintor,  dejó  una  Venus  salinda  del 
laüo,  y  un  Narciso, 

JamrU.  Femenino.  El  agregado  de 
perros  que  cazan  juntos  y  componen 
una  cuadrilla. 

Jauto,  t^.  Adjetivo.  Provincial 
Aragón.  Insípido  y  sin  ^al. 

GTiMOLoaf  A.  Jaudo,  El  jando  de  la 
Rima  es  el  jauto  de  Araron. 

Java.  Femenino,  Creografia,  W« 
famosa  de  la  India. 
Etimoldoía.  Latín /aM. 
Javarí.  Masculino.  Especie  de  ja- 
balí americano. 

Etimología.  Jabali:  francés,  ja- 
varis. 

Javaro.  Masculino.  Javabi. 
Javo,  va  ó  Javanés,  aa.  Adjetivo. 
El  natqral  de  la  isla  de  Java  y  lo  per- 
tetiaciente  á  ella. 

I  Javonaro.  Masculino.  Especie  i« 
[jaguar. 
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Jiixo.  Utseulíno.  Sttprttmo  pontf- 

6(6  del  Japón. 

Jayán,  na.  Masculino  j  femenino. 
La  persona  de  grande  estatura,  ro- 
buBtar  de  machas  faenas.  |  Oerma- 
El  rufián  á  quien  todos  respetan. 

EnuoLOofi..  JatjÍn  es  la  toz  ingl»- 
n/Mfl/,  gigante,  escrita  en  castella- 
no como  se  pronuncia  en  inglés;  en 
lo  cual  se  ve  prácticamente  el  anti- 
guo sonido  dental  da  la^  castellana, 
eomoeorrespondiente  al  que  dan  los 
ingleses  i  la  y  del  citado  nombre, 
qae  es  dental  6  francés,  no  gutu- 
ral.— ^Bs  Tox  que  entraría  por  alto  en 
Bapafla  (dice  PuigbUncfa)  en  algún 
balote  de  libros  de  caballería.— De 
MutU  hace  venir  también  Goyarru- 
Dias  la  TOz  jayán, 

Jayanazo,  za.  Btasealíno  aumen- 
tativo de  jaján. 

Jazmrino,  na.  Adjetivo  anticuado. 
K  natural  de  Argel  j  lo  pertenecien- 
te á  esta  ciudad. 

ETiHOLOofa.  Arabe  al-djatííir^  la 
mdad  de  Argel. 

Jazilia.  Femenino.  La  seQal  6  ras- 
tro que  deja  alguna  cosa  sobre  la  tie- 
rra en  que  ha  estado  poralgún  tiempo. 

Jazmelea.  Femenino.  Especie  de 
aceite  balsámico  mineral. 

B-rmoLOGÍA.  Francés  j«n«í^4r,  aeei* 
taoae  se  extrae  de  las  flores  de  la 
violeta  blanca.  (Landais.) 

Jumin.  Ibsculino.  Botánica.  Ar- 
bostoqoo  se  cultiva  en  los  jardines, 
j  echa  machos  tallos  verdes,  vestidos 
de  hojas  encontradas,  ^  compuestas 
de  hojuelas  que  se  crian  por  pares 
con  una  ma^or  en  el  extremo.  Sus 
flores,  que  se  conocen  con  el  mismo 
nombre,  son  blancas  y  de  olor  suave  y 
agradable.  Q  riíal.  Especie  de  jazmín 
qae  algunos  llaman  jkzuís  db  Espa- 
ña por  criarse  se  ü  alada  mente  en  Ca- 
taluña, Valencia  y  Uurcia.  Sus  tallos 
son  derechos;  las  hojas,  aladas  ó  com- 
puestas de  machos  pares  de  hojuelas, 
rematan  en  tres  reunidas  hasta  cierto 
tteeho  por  sus  bases,  j  las  flores,  á 
las  cuales  se  da  el  mismo  nombre, 
colorean  algo  por  fuera  t  son  blancas 
por  dentro;  majrores,  mas  hermosas  y 
macho  más  olorosas  que  las  del  jaz- 
HiV  común. 

BmiOLOofA.  Persa  y  árabe  yüsemin 

(iaK^^W)*  l^tín  técnico,  yMmittiNM, 

jmemninm^  gelseminium,  yelaemium; 
portu{^ués  y  inncés,jasmin;  italiano, 
jekowrino;  catalán,  gessami,  jasmí. 

Forma. — El  cambio  de  la  y  inicial 
tnj  espafiola  es  normal,  como  se  ve 
tajüeeo,  átyelekf  ó  tnjueejia,  dey»- 

Jazmíneo,  nea.  Adjetivo.  Sotáni" 
ei.  -De  la  naturaleza  del  jazmín. 

ErmoLoofA.  Jazmín:  fnneés,  jas- 
mnée. ,  familia  de  plantas,  en  el  sis- 
teoiade  Jassíeu. 

Jazminoide.  Adjetivo.  Jazmíneo. 

Jaz/gos.  Masculino  plural.  Geo- 
fnfía  antigua.  Los  jazyoos;  pueblos 
üe  la  Sarmacia.  (Tácito.) 

EniiOLoafA.  Latín  ya^_^M. 

Je*.  Femenino.  Tributo  que  se  pa- 
gaba-antiguamente  por  la  entrada  de 
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los  géneros  de  tierra  de  moros  i  Cas- 
tilla T  Andalucía. 

Jeoba.  Femenino.  Geoorafia  anti- 
gua. Ciudad  de  Fenicia.  (Plinio.) 

Btimolooía.  Latín  Jehha. 

Jebe.  Masculino.  Alumbre. 

Jebús.  Masculino.  Historia  Sagra 
da.  Antiguo  nombre  de  Jerusalén. 

EriuoLOofA.  Latín  GehM,  hijo  de 
Canaán,  que  la  fundó.  (San  1sidoro.)| 

Reseña. — Se  habla  de  Jebús  en  el  li- 
bro de  Josué  (capitulo  XV,  versícu- 
lo 8.'):  en  el  da  los  Juecet  {XVI,  iO) 
y  en  los  ParalipÓinenos  ( XI,  4). 

Jebuseos.  Masculino  plaraL  fíis^ 
loria  Sagrada,  Los  naturales  de  la  an 
tigua  Jebús.  , 

EnuoLoofA.  Jehét. 

Reseña. — Los  jbbusbos  no  pudie- 
ron ser  subyugados  por  Israel.  (Jue- 
ces, 1,  21.)  Lo  fueron  al  cabo  por  Da- 
vid. (Segundo  libro  de  ios  Rfges,  V,  7.) 

Jecuiba.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol del  Brasil,  cuja  madera  rojiza  se 
emplea  en  varias  obras. 

ETiHOLoaf  A.  Vocablo  hasileño. 

Jeda^iam  Happenini  Bedraschi 
ó  Rabi  Jedahia.  Poeta  y  teólogo  ju- 
dío, que  nació  en  Barcelona  por  los 
años  de  1250.  Era  tan  versado  en  el 
conocimiento  de  la  ley  mosaica,  que 
sus  correligionarios  le  eligieron  por 
su  orador.  Sus  obras  más  notables 
son:  Bachinat  Ol  m  (apreciación  é  exa- 
men del  mundo);  Baquetka  (oración), 
poema,  y  Losha  Zahaw  (lengua  de 
oro),  comentario  de  los  salmos. 

Jeera  ó  Jera.  Femenino.  La  tierra 
que  dejaron  en  seco  los  esteros. 

Jefatura  ó  Jefatura  política.  Fe- 
menino. La  dignidad  ó  cargo  de  jefe 
superior  político  de  una  provincia.  Q 
Hoy  se  llama  Gobierno  ctvil.  Edificio 
en  que  están  las  oficinas  de  dicho 
jefe. 

Jefe,  fa.  Masculino  y  femenino. 
El  .superior  ó  cabeza  de  algún  cuerpo 
ú  oficio.  II  Masculino.  Blasón,  El  es- 
cudo pequeño  que  carga  sobre  el  gran- 
de 6  principal.  \  db  du.  üftVicta. Cual- 
quiera de  los  que  turnan  por  días  en 
el  servicio  de  vigilancia.  |  db  bscua- 
DRA.  En  la  marina,  el  ^rado  6  clase 
que  equivale  á  la  de  mariscal  de  cam- 
po en  el  ejército.  ¡|  político.  El  que 
tiene  el  mando  superior  de  una  pro- 
vincia en  la  parte  gubernativa,  ó  sea 
el  gobernador  civil.  |]  Mandar  en 
JB?B.  Frase.  Milicia.  Mandar  como 
cabeza  principal. 

EtimoloqU.  Francés  ckef:  Berry, 
ehé;  ^rovenzal  y  catalán,  cap;  walón, 
chif;  Italiano,  capo;  del  latín  caput, 
cabeza,  principio. 

Jefta.  Femenino.  Historia  Sagra- 
da, Ciudad  de  la  tribu  de  Jada.  (Bi- 
blia.) 

Etimolooía.  Latín  Jephta. 
Jefti.  Noveno  juez  de  Israel,  que 
murió  en  1182  antes  de  Jesucristo. 

Era  hijo  de  una  prostituta,  y  los  hijos 
legítimos  de  su  padre  le  arrojaron  de 
su  compañía.  Entonces  se  unió  á  unos 
aventureros  y  sus  hazañas  fueron  ta- 
les, que  sus  compatriotas  le  llamaron 
para  que  les  anudara  en  la  guerra 
contra  los  amonitas,  á  lo  cual  no  la 
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firettd  tino  con  la  eondieidn  de  que 
e  nombraran  sa  jefe.  En  el  momeuto 
de  salir  á  campaña,  para  implorar  el 
favor  de  Dios,  hizo  voto  de  ofrecerle 
en  holocausto  al  primero  de  su  casa 
que  saliera  á  su  encuentro  á  su  vuel- 
ta. Su  hija  única  fué  la  que  salió,  y 
4  quien  hubo  que  sacrificar;  aunq^ue 
no  se  dice  con  seguridad  si  la  quitó 
la  vida,  6  sólo  la  condenó  á  una 
virginidad  perpetua,  como  permiten 
creer  los  textos  sagrados,  oscuros  en 
este  punto.  Hizo  después  la  guerra  á 
los  eiraimitas,  celosos  de  sus  triunfos, 
y  los  venció  haciendo  en  ellos  una 
gran  matanza.  La  Escritura  Sagrada 
refiere  que,  después  de  ponerlos  en 
fuga,  los  hizo  esperar  en  un  desfila- 
dero y  i  medida  que  llegaban  les  ha- 
cía pronunciar  la  palabra  tibbelet;  loa 
que  decían  tchihmet  eran  reeonoeidos 
por  efraimitas  y  sacrificados,  pere- 
ciendo así  40.000.  (Biblia. 


ETiHOLOofa.  Latín  Jepktke  y 
Jephte. 

Segar.  Neutro  anticuado.  Llboar. 

Jenová.  Jbhovau.  La  forma  Jbho- 
vX,  que  trae  la  Academia,  no  es  la 
etimológica.  Propiamente  hablando, 
semejante  vocablo  no  existe. 

Jenorah.  Masculino.  Nombre  de 
Dios  en  la  lengua  hebrea. 

EmoLOofA.  Hebreo  ttjh^  (leho- 

vakj. 

ÉettMa. — Nombre  ineftible  de  Dios 
entre  los  hebreos.  Compuesto  de  cua- 
tro vocales  de  la  lengua  de  Israel,  es 
también  una  combinación  de  las  le- 
tras del  verbo  katak  (ha  sido  eterna- 
mente), esto  es,  el  ^ue  ka  sido,  et  y 
ttrá.  Este  nombre  misterioso  y  aidora- 
ble  fué  revelado  á  Moisés  por  Aqdbi. 
que  diÓ  al  hombre  la  maravillosa  fa- 
cultad de  aplicar  un  signo  sensible  á 
cada  objeto  ideal,  de  signiJícarjeomM' 
nicar  á  sus  semejantes  hasta  las  ideas 
más  abstractas.  (Mon*lau.) 

Jehú.  Rey  de  Israel,  hijo  de  Josa- 
fot,  que  murió  en  816  antes  de  Jesu- 
cristo. Era  oficial  del  ejército  de  Jo- 
ram  cuando  fué  ungido,  por  un  pro- 
feta ^ue  envió  Elíseo,  j  al  consagrar- 
le le  impuso  el  precepto  de  exturminai' 
toda  la  raza  de  Acab,  que  favorecín 
el  culto  de  Baal  y  perseguía  á  los 
adoradores  del  verdadero  Dios,  y  en 
particular  á  los  profetas.  Jbhú  cum- 
plió el  precepto;  mató  á  Joram  j 
Ocozfas,  hizo  precipitar  á  Jezabel  por 
una  ventana  de  su  palacio  j  pasar  á 
cuchillo  á  setenta  hijos  de  Acab,  que 
quedaban  en  Samaría,  á  los  hermanos 
de  Ocozías  y  á  todos  los  adoradores  de 
Baal, cuyo  culto  desapareció  del  seno 
de  Israel.  (Biblia.) 

JeidoTesia.  Masculino.  Nombre 
dado  en  Turquía  á  una  raza  de  came- 
llos de  corta  altura. 

Jeito.  Masculina  Especie  de  red 
sardinera. 

HTiuoLOOfA.  Jitar:  provenzal,  geí: 
Berrj[,  gitte;  normando,  jet;  francés 
del  siglo  XII,  giest,  gez  fplural);  mo- 
derno, j(t;  italiano,  getto;  del  latín 
jactus,  participio  pasivo  de  jaetre, 
echar,  esparcir. 
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J^.  Femenino.  En  nuestras  pro* 
TÍncifts  de  Leyente,  el  trigo  can  deal. 

Jején.  Maiéulino.  Uosquito  común 
en  toda  la  América.  Ei  muy  pequeño 
j  tan  incómodo  por  su  picadura,  como 
por  el  ruido  que  hace.  Q  Americano. 
BaouA  de  los  buquet. 

Jek.  Masculino.  Serpiente  acu&tica 
del  Brasil. 

Jelfe.  Mtsculino.  El  esclaro  negro. 

Jeliz.  Ubliz.  La  forma  jelit,  que 
trae  la  Academia,  no  es  etimológica. 

Jelosia.  Femenino  antictuido.  Cr- 

LOSÍA. 

Jema.  Femenino.  La  parte  de  ana 
viga  ó  madero  que  queda  con  corteza 
por  estar  mal  escuadrado. 

Jeme.  Gbmb.  La  forma y<M«,  ^ue 
tiu  la  Academia,  no  es  etimológica. 

Jemoso,  sa.  Adjetivo.  Se  aplica  i 
la  viga  6  madero  que  tiene  alguna 
jema. 

Jenabe.  Masenlino.  Mostaza,. 

BTiHOLoaÍA,  Griego  vívant  (tínapi): 
árabe,  tinab;  antiguo  xenabe,  xanablty 
axenablr,  en  el  Libro  it  la  ¿ÍMleria 
(folio  S6). 

Jenable.  Masculino.  Mostaza.. 

ETiuoLoaÍA.  Genabe. 

Jenero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Perteneciente  al  mes  de  Enero.  |  Mas* 
culino  anticuado.  Ensko. 

Jen^brante.  Masculino  anticua- 
do. Cierta  confitura  que  se  hacía  de 
jengibre. 

Jengibre.  Masculino.  Raíz  medi- 
(■¡□nl  de  una  hierba  del  mismo  nom- 
bre que  se  cría  en  las  Indias.  Es  del 
grueso  del  dedo  pequeQo,  un  poco 
aplastada,  nudosa,  cenicienta  por  de- 
fuera y  blanca  amarilleata  por  aden- 
tro: su  olor  es  aromático  agradable,  j 
de  sabor  acre  j  picante,  como  el  de  la 
pimienta. 

EriuoLoaÍA.  Sánscrito  ¿rin^avera; 
de  fringa,  cuerno,  j  vera,  semejante, 
semejante  al  cuerno,  aludiendo  á  la 
forma  de  la  raíz:  persa,  chankovér; 
árabe,  zanjabil;  griego,  C'níSipt 
giberij¡  latín,  tii^i&  rt;  italiano,  w»- 
SfHfV,  tfíuero,  untovero;  francés,  yim- 
^embre;  ^toyemal,  jengibre,  gingibre, 
aengiebre;  portugués,  gengibre;  cata- 
lán, gingibre,  genaiirg, 

Jengibrero.  Masculino.  El  qne 
vende  g-engihre. 

Jeniquén.  Masculino.  Especie  de 
cáflamo  de  Chile,  de  que  hacen  las 
jarcias  en  el  astillero  de  Guajaquil. 

Jenízaro.  Masculino.  Soldado  de 
un  cuerpo  de  tropas  turco  y  privile- 
giado. Q  Malvado,  despótico. 

BnuOLQOfA.  Turco  yeni 
naevo^  y  ieheri  (^^^)t  soldado,  mi- 
licia: yeni-tckeri  (v^tí^iJ^):  tttn- 

céa,  janitsaire;  catalán,  y»í»(iro;  ita- 
liano, gianniuero. 

Retiña  AtsiJWoi.— Cuerpo  de  infan- 
tería turca,  instituido  hacia  1350  por 
el  sultán  Grikhan,  para  la  guardia 
del  trono  V  defensa  de  las  fronteras, 
y  reclutado  entre  jóvenes  cristianos  y 
prisioner'^s  de  guerra.  Fueron  6.000 
•n  itt  origen  /  llegaron  faasu  150.000, 


habiendo  40.000  de  ellos  sólo  en  Cons- 
tantinopla.  Tenían  majror  paga  y  me- 
jor comida  que  las  demás  toopas,  de- 
biendo notarse  la  curiosidad  de  que 
sus  grados  se  designaban  por  medio 
de  nombres  de  empleos  culinarios. 
As!  era  que  el  sultán  se  llamaba  pri- 
mer alimentador;  el  primer  oñcial,  pri- 
mer distribuidor  de  la  sopa;  y  se- 
guían el  primer  cocinero,  el  primer 
aguador,  etc.  Cada  regimiento  tenía 
su  homo  de  cocina,  mientras  que  la 
marmita,  que  servía  para  la  distribu- 
ción del  rancho  suministrado  por  el 
sultán,  era  venerada;  á  su  rededor  se 
celebraba  consejo;  el  perderla  consti- 
tuía una  especie  de  infamia,  j  en 
tiempos  de  revueltas,  se'  solía  romper 
delante  del  palacio  en  señal  de  insu- 
bordinación. Después  da  haber  con- 
tribuido a  los  triunfos  de  los  otoma- 
nos, se  alzaron  en  armas  contra  el  sul- 
tán, y  Mahomed  II  (1826)  decretó  su 
disolución,  haciéndolos  asesinar  en 
Constantiüopla  y  en  todas  las  provín- 
cías.  La  matanza  de  los  jenízaros  es 
acaso  la  más  horrible  que  conoce  la 
historia,  hasta  el  extremo  de  que  el 
Bosforo  fué  convertido  en  un  inmen- 
so campo  santo. 

Jenner  |  Eduardo).  Célebre  médico 
inijflés,  nacido  en  1743  en  Berkelej 
(Glocester)  y  muerto  en  Cheltenham 
en  1823.  Estudio  en  Londres  en  las 
cátedras  de  J.  Hunter  y  practicó  la 
Medicina  en  su  ciudad  natal,  dedicán- 
dose con  incansable  asiduidad  al  es-^ 
tttdio  de  la  historia  natural.  Allí  fue 
donde,  «n  1776,  tuvo  ocasión  de  obser- 
var que  el  compox  ( varióle  vaecine},  eií- 
fermedad  de  las  vacas,  cuando  se  ino- 
cula en  el  hombre,  le  preserva  de  la 
viruela,  pero  no  publicó  su  descubri- 
miento hasta  1788.  Desde  entonces, 
el  empleo  de  la  vacuna  se  introdujo 
en  la  Medicina,  y  la  humanidad  debió 
á  Jbnnbb  uno  de  los  más  eminentes 
servicios.  Muchas  corporaciones  cien- 
tfñcas  de  Europa  le  inscribieron  entre 
sus  miembros;  en  Inglaterra  se  acuñó 
una  medalla  en  su  honor;  el  Parla- 
mento decretó  una  recompensa  de 
20.000  libras  esterlinas  á  favor  .sujro, 
V  en  1826  se  le  erigió  una  estatua  en 
la  catedral  de, Glocester.  Jbnnbr  dejó 
escrita  una  obra  titulada:  An  inquiry 
inio  the  caw«  «arf  e^ecls  of  the  vario- 
Im  vaccina,  que  se  imprimió  por  vez 
primera  en  Londres  en  1798, 

Jeno,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Lleno. 

Jenocles.  Poeta  trágico  ateniense, 
que  vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  Je- 
sucristo. Fué  contemporáneo  de  FilÍ- 
po  de  Macedonia  y  dejó  diferentes 
obras,  que  se  han  perdido. 

Jenócrates.  Filósofo  griego  de 
Calcedonia,  que  floreció  en  el  siglo  v 
anus^e  Jesucristo.  Fué  discípulo  de 
Platón,  dirigió  la  Academia  después 
de  Espeusipo  j  trató  de  conciliar  la 
doctrina  de  su  maestro  con  el  pitago- 
rismo. Fué  célebre  también  por  sus 
virtudes  y  su  desinterés  jr  obtuvo  de 
los  atenienses  comisiones  importan- 
tes. Sus  principales  obras  son:  Tra- 
tado del  arU  de  reinar  y  Tratado 


de  la  natwaléia,  ambas  perdidas  hoj, 
JenóCanes.  Célebre  filósofo  y  poe- 
ta griego,  jefe  de  la  escuela  eleática  y 
fundador  del  panteísmo.  Nació  en  do- 
lofón,  en  el  Asia  menor,  por  los  a|os 
de  617  antes  de  Jesucristo  y  murió  de 
edad  mu^  avanzada  en  la  ciudad  de 
Elea,  donde  ejercía  la  profesión  de 
rapsoda.  La  esencia  de  su  sistema 
consistía  en  reducir  cuanto  etiite  á 
una  unidad  absoluta,  que  identificaba 
con  el  mismo  Dios;  agregó  á  su  doctri- 
na metafísica  una  doctrina  física,  que, 
de  la  manera  absurda,  propia  de  aque- 
llas edades,  explicaba  los  fenómenos 
según  las  apariencias  que  se  ofrecían 
á  los  sentidos.  De  sus  obras  silo  se 
conservan  algunos  incompletos  frag- 
mentos, que  se  consideran  como  pre- 
ciosos para  la  historia  de  la  filosofía. 

Jenofonte.  Ilustre  historiador, 
filósofa  V  general  ateniense,  qae.aa- 
ció  en  Erquia,  en  el  Atica,  hacia  el 
año  445  antes  de  Jesucristo  y  murió 
en  335.  De  su  familia  sólo  se  sabe 
que  su  padre  se  llamaba  Grjlus.  A 
la  edad  de  16  años  era  yu  uno  de  los 
discípulos  más  queridos  de  Sócrates 

f'  estaba  dotado  de  una  singular  be- 
leza,  ventaja  mixy  estimada  entre  los 
griegos,  que  no  creían  que  el  talento 
DÍ  las  virtudes  pudiesen  tener  asiento 
en  un  cuerpo  mal  conformado,  Sócra- 
tes, según  refiere  Diógenes  de  Laer- 
cio,  le  encontró  un  día  en  la  pía» 
pública,  jr  sorprendido  de  su  hermosa 
figura  le  atajó  el  paso  con  su  bastón, 
preguntándole:  «¿Dónde  compras  las 
cosas  necesarias  á  la  vida? — En  el  mer 
cado,  respondió  el  joven.— íY  dJnde 
puedes  aprender  á  ser  hombre  hon- 
rado?» Je.\o?ontb  se  quedó  suspenso. 
— Sígneme  y  lo  aprenderás,  le  argu- 

Íó  Sócrates. — Desde  aquel  momento 
BMOFONTB  80  uníó  de  tal  modo  á  su 
maestro,  que  á  todas  partes  le  acom- 
pañaba. Tan  cerca  de  éi  se  encontra- 
ba en  la  batalla  de  Delium  (424),  que 
Sócrates  le  salvó  la  vida.  Algunos 
años  más  tarde,  en  un  encuentro  cuj^o 
nombre  ha  quedado  desconocido,  pa- 
rece ser  que  ^uedÓ  prisionero  de  ios 
beocios,  siguiendo  entre  ellos,  según 
el  testimonio  de  Philostrato,  las  lec- 
ciones de  PrÓdico  de  Ceos.  Entre  esta 
batalla  y  la  marcha  de  Jbnofonti  al 
ejército  de  Ciro,  veintítréi  aflos  des- 
pués, haj  una  laguna  no  explicada 
en  su  biografía.  Se  supone  que  sirvió 
en  alguna  de  las  expediciones  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  que,  á  I" 
pericia  militar  desplegada  entonces, 
se  debieran  el  puesto  que  ocupó  en  h 
retirada  de  lot  Diet  m^lj  la  confian- 
za de  sus  compañeros.  Debió  asimis- 
mo escribir  algunas  de  sus  obras  du- 
rante este  periodo,  el  Banquete,  por 
ejemplo,  cujra  fecha  puede  fijarse  en 
el  año  421  antes  de  Jesucristo.  El  íé^ 
tfn,  que  es  el  pretexto  del  diálogo 
fué  dado,  en  efecto,  con  motivo  de  la 
victoria  de  Autoljcas  en  el  Pancrs- 
cio,  victoria  que,  según  Ateneo,  tt 
alcanzó  en  el  cuarto  año  de  la  olim- 
piada 89.  Este  escrito  debe  ser,  pues, 
sólo  posterior  en  algunos  afios  al  en- 
cuenlro  de  Delium.  A  otro  diáioj;o  de 
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^EMOPOWTfc,  el  ffitrif»,  s«  tsig^nt  It 
fecha  de  402.  Bntre  el  BafiqMeU  j  el 
Bitr^,  debió  seguir  Is  escuela  de 
elocuencia  de  Iiócrates,  caja  influen- 
cia, bajo  el  panto  de  vista  del  estilo, 
parece  manifiesta  á  los  ojos  de  la  crí- 
tica en  la  segunda  de  aquellas  obras. 
Pandado  en  este  dato,  se  cree  que 
títíó  de  405  ¿  401  en  la  corte  de  Dio- 
nisio el  Antiguo,  tirano  de  Sicilia.  En 
la  misma  época  acabó  t  publicó  la 
Hiitoria  de  ta  puerta  del  Peloponeso, 
dil  Tucídides,  eujo  manuscrito  sólo  él 
poseía.  En  401,  Jbnoponts  partió 
par*  el  Asia,  llamado  á  la  corte  de 
Ciro  el  Joven,  Sócrates,  á  quien  había 
connltado  previamente,  no  había 
querido  ni  retenerle  ni  obligarle  & 
abandonar  la  Grecia,  aconsejándole 
que  se  atuviera  al  oráculo  de  Delfos; 
pero  Jenofonte,  ¿  quien  aquel  viaje 
halagaba  vivamente,  en  lugar  de  pre- 
giiutar  si  haría  bien  Ó  mal  en  em- 
prenderle, ae  limitó  ¿  consultar  qué 
«icriGcio  debería  hacer  para  atraerse 
el  favor  de  los  dioses.  A  su  vuelta  de 
Delfos,  saludó  á  su  maestro  j  se  em- 
barcó. En  Cerdeña  encontró  á  Próxe- 
nes,  enviado  antes  ({ue  él  &  la  corte 
de  Ciro,  fiste  príncipe,  que  iba  á  em- 
prender contra  Artajeijes  la  lucha  en 
qae  perdió  la  vida,  no  dijo  nada  i 
JisOFOUTE  ile  sus  piojrectos;  Clearco 
eñ  el  único  de  los  griegos  que  estt- 
b*  en  el  secreto  de  U  expulición,  j 
ftij  el  que  hizo  partícipe  de  él  i  Jeno- 
fonte. Después  que  la  lucha  contra 
Artajerjes  se  desenlazó  con  la  victo- 
ria de  Cunaxa  j  con  la  muerte  de 
Ciro,  la. situación  de  los  griegos  que 
éste  tenía  i  sueldo  se  hizo  por  extre- 
mo crítica;  situación  que  se  agravó 
canudo  Clearco  y  otros  veinticuatro 
jefes  del  ejército,  calendo  en  un  lazo 
tendido  por  Tisapherno,  fueron  asesi- 
nados. Én  earte  momento  es  donde 
comienu  «1  verdadero  papel  de  Jbno- 
roNTB.  Cuando  todo  parecía  perdido, 
cuando  los  griegos,  distantes  más  de 
seiscientas  leguas  de  su  paísj  en  una 
tierra  desconocida  j  hostil,  privados 
de  los  jefes  en  que  tenían  puesta  su 
confianza,  estaban  próximos  á  des- 
bandarse para  buscar  individualmen- 
te sa  saWaci  'n,  Jenofonte  reanimó 
el  valor  de  los  soldados,  demostró  c^ue 
nn  ejército  de  10.000  hombres,  bien 
armados  j  disciplinados,  podía  mu- 
cho; reuniendo  á  los  principales 
capitanes,  logró  que  adoptasen  sus 
ideas.  Conseguido  esto,  fué  elegido 
con- otros  cuatro  para  ejercer  el  man- 
do, y  aunque  colocado  en  último  tér- 
mino por  ser  el  más  joven  de  ellos,  fué 
en  realidad  el  alma  de  acjuella  sorpren- 
dente retirada  de  lot  Diex  mil,  que  ha 
'inmortalizado  al  historiarla.  Jeno- 
fonte no  abandon  ')  el  ejército  que  ha- 
bía salvado  basta  después  de  haberle 
entregado  en  manos  de  Tjrmbrón,  á 
las  óraenes  del  cual  los  mercenarios 
griegos  Volvieron  al  Asia  á  hncer  la 
guerra  contra  Pharnabaza  y  Tisapher- 
no i  sueldo  de  Esparta  (399).  En  el 
momento  en  que  Jbnofüntb  entraba 
en  Atenks,  Sócrates  era  condenado  á  ! 
muerte.  Puede  suponerse  que  en  esta  | 


épooa  faé  eaando  escribió  los  Dichot 
mmorahlet,  la  Apología  de  S<ícratett  la 
ScOKomía  y  la  Hipparquia,  Como  apo- 
logista de  Sócrates,  tenía  por  rival  á 
Platón;  pero  hay  motivo  para  suponer 
que  existiera  poca  simpatía  entre  am- 
bos, pues  mientras  que  Platón  no 
nombra  siquiera  i  Jenofonte,  éste 
sólo  le  menciona  una  vez,  y  á  pro- 
pósito de  un  hecho  insignifii-aute. 
Estos  trabajos  ocuparon  á  Jenofonte 
durante  el  intervalo  que  separa  su 
vuelta  de  Asia,  con  los  Diez  mil,  de 
su  marcha  al  mismo  país  á  las  órde- 
nes de  Agesilao.  Su  unión  al  ejército 
expedieionario  del  rejr  de  Esparta  se 
debió  á  un  decreto  de  destierro  pro- 
nunciado contra  él  á  causa  de  su  mco- 
HÜmo;  esto  es,  de  su  adhesión  á  la  La- 
cedemonia.  Sólo  por  un  error  pudo 
Pausaoias  retrogradarla  fecha  de  este 
decreto  á  la  épsca  en  que  Jenofonte 
partió  con  el  ejército  de  Ciro,  sin  ver 
que  él  mismo  nos  muestra  que,  á  su 
vuelta  de  la  retirada  de  lot  Diet  mil, 
todavía  no  había  sido  desterrado. 
Acompañó,  pues,  i  Agesilao  al  Asia, 
volvió  con  este  príncipe  cuando  la 
coalición,  excitada  por  los  medos  con- 
tra Lacedemonia,  obligó  á  la  repú- 
blica á  poner  sobre  las  armas  á  su 
dército,  y  se  halló  al  lado  del  rey  de 
Esparta  en  la  batalla  de  Goronea. 
A  los  atenienses,  aliados  de  los  teba- 
nos  en  aquella  guerra,  les  costó  no 

Soco  trabajo  perdonar  i  sus  conciuda- 
anos  el  haber  peleado  contra  ellos;  y 
sólo  al  cabo  de  veintisiete  años  se 
decidieron  á  derogar  el  decreta  de 
destierro.  Jenofonte  pasó  todo  aquel 
largo  período  en  Esparta.  Se  había 
casado  á  la  vuelta  de  su  primera  ex- 
pedición al  Asia  y  tenia  dos  hijos,  á 
quienes  se  llamaba  los  Dioscuros,  no 
sabemos  si  porque  eran  gemelos  ó  por 
su  agilidad  en  la  equitación  7  en  los 
juegos  circenses.  Parece  ser  que  pose- 
yó en  Scillonte,  entre  Esparta  y  Olim- 
pia, considerables  dominios,  que  le 
habían  sido  donados  por  Esparta,  lle- 
gando á  decir  Pausanias  que  se  le  ha- 
bía hecho  el  presente  ds  la  ciudad  de 
Scillonte,  colonia  de  Lacedemonia,  lo 
que  es  imposible,  pudiendo  admitirse 
sólo  que  los  lacedemonios  le  hubieran 
conferido  su  gobierno.  Sin  embarg^o, 
Jenofonte  no  habla  de  nada  parecido 
á  esto,  por  más  que  se  detenga  con 
complacencia  en  describir  en  el  Ana- 
batio.  su  estancia  en  Scillonte.  En 
aquel  hermoso  retiro  es  doude  escri- 
bió el  Analasio  (retirada  de  los  Diez 
mil),  la  Cyropedia,  los  Cynegéticos,  el 
Tratado  de  la  F^uitacidn,  y  <íonde  aca- 
bó las  Helénicas,  de  las  que  ya  había 
escrito  anteriormente  dos  libros  para 
continuar  la  Hittorxa  de  Tucídides.  Allí 
vivía  en  reposo  hacía  cerca  de  veinti- 
cuatro afios,  cuando  los  helenos  inva- 
dieron  aquel  territorio  (368);  los  do- 
minios de  Jenofonte  fueron  devasta- 
dos y  él  mismo  tuvo  que  emprender 
la  fuga.  Entonces  se  retiró  á  Lepreum 
y  después  á  Corinto,  llevándose  con 
él  á  sus  dos  hijos.  Al  año  siguiente, 
los  atenienses,  á  propuesta  de  Eubulo, 
revocaron  el  decreto  de  destierro  que 


pesaba  sobre  éh  pero  es  dudoso  que 
volviera  á  Atenas,  pues  sn  avanzada 
edad,  que  ya  frísaoa  en  los  80  afios, 
hace  creer  que  vacilara  en  cambiar  de 
domicilio.  Demetrio  de  Magnesia  su- 
pone que  murió  en  Corinto,  donde  ha- 
bía terminado  la  Cyropedia  y  las  ffelé- 
nicaSf  y  escrito  un  breve  tratado  de 
ffcoHomia  sobre  las  cuestiones  de  ha- 
cienda del  Atica,  «Antes  de  bajar  al 
sepulcro,  que  vea  al  menos  á  mi  pa- 
tria tranquila  y  floreciente,»  deda  en 
ella,  lo  que  prueba  que  el  destierro  no 
había  apagado  su  patriotismo.  Sus  dos 
hijos  se  alistaron  bajo  las  tanderas 
atenienses,  y  como  los  papelea  se  ha- 
bían trocado  en  Grecia,  siendo  enton- 
ces Atenas  aliadade  Esparta  contra  los 
tebanos,  los  hijos  de  Jenc^onte,  com- 
batiendo por  su  patria,  permanecían 
fieles  á  la  política  de  su  padre,  siem- 
pre adicto  á  Esparta,  tino  de  ellos,^ 
Grylus,  pereció  eu  Mantinea.  Jeno- 
fonte recibió  esta  noticia  en  Corinto, 
en  el  momento  en  que  celebraba  ún 
sacrificio.  Al  escucharla,  se  quitó  lu 
corona  que  tenía  en  la  cabeza;  pero 
sabiendo  luego  que  su  hijo  había 
muerto  con  valor  y  que  había  herido 
por  su  propia  mano  á  Epaminondas, 
volvió  s  ponérsela  sin  verter  una  lá- 
grima, contentándose  con  decir:  «Ta 
sabía  yo  que  tenía  un  hijo  mortld.> 
Los  escritos  de  Jenofonte  se  divi^ 
en  cuatro  series.  Escritos  histórieos: 
el  Anaiasiot  las  Helé»icAiA%  (^mpt- 
dia  y  la  Vida  de  Agesilao.  Escritos  di- 
dácticos: la  Hipparq%iat  la  Sj%itaci<ín 
y  los  Cgnege'íicos.  Escritos  políticos: 
la  República  dé  Esparta,  la  República 
de  A  tenas  y  las  Cuestiones  econ^icas 
del  A  tica.  Escritos  filosóficos  ó  mora- 
les: Dichos  memorables  de  States, 
Apología  de  Sécrates^  la  Economía,  el 
Banquete  y  el  Hierón.  La  primera  edi- 
ción, aunque  incompleta,  de  \%%.Obras 
de  Jenofonte,  se  debe  á  Ph.  Junte 
(Florencia,  1516).  La  primera  comple- 
ta fuá  emprendida  por  Melanchtnon 
(Haya,  1540),  y  Bnnqne  Estie^nedió 
en  1561-1581  una  mejor,  i  la  cóal  va 
unida  la  tradaccíón  latina.  Posterior- 
mente, Gail  (1797-1804)  hizo  una  edi- 
ción que  da ,  £  la  vez  que  el  texto  gri^ 
go,  las  traducciones  latina  y  francesa 
en  seis  tomos,  conteniendo  el  7.'  una 
rica  colección  de  variantes  y  de  obser- 
vaciones críticas.  Entre  las  traduccio- 
nes francesas  que  existen,  además  de 
la  de  Gail,  citaremos  las  de  Dacíer, 
Dumas,  Larcher,  Levesqué  y  Tal- 
bot.  De  el  A  nabasio,  la  Úgropedia^  la 
Apología  de  Sócrates,  loa  Bichos  memo- 
rables y  la  Equitaci'n,  se  cuentan  un 
gran  número  de  traducciones  y  edi- 
ciones separadas.  Una  de  las  más  no- 
tables por  su  esmero  es  la  dé  ]A:Bg%i- 
taeióH,  necha  por  P.  L.  Couvier,  y  que 
va  acompañada  del  texto  grit:go.  . 

Jénolx.  Masculino.  JáNULi. 

Jónuli.  Masculino.  Oropiúente, 
color  amarillo  claro  para  pintar. 

Jeque.  Masculino.  Voz  árabe  que 
significa  hombre  anciano,  y  se  toma 
también  por  el  superior  ó  regulo  en- 
tre los  moros,  que  gobierna  y  manda 
algún  territorio  ó  provincia,  ya  sea 
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como  ibbfltaao^  ja  como  fiudatorio* 
l  La  alfvqa.  V^ase' Jaqub. 

ÉTiuoLOaÍA..  Antíg^ao  seque;  del 
Átabe  ckeikA. 

Jera.  Femenino.  Provincial  Extre> 
madun.  La  tierra  que  puede  arar  en 
un  día  un  par  de  bueyes.  Q  Anticua- 
do. JiSA,  banquete,  festín. 

Btiuos^Ía.  Latín  sirusy  la  tarde: 
italiano,  sera;  francés,  toir;  |>roTen- 
sal,  ser,  sera;  burgfui&ón,  lOt.-^Jera 
repreaenta  sera,  porque  la  junta  labra 
haita  la  tarde. 

Jerapellina.  Femenino.  Vestido 
TÍejo  beoho  pedazos  6  andrajoso. 

JArarca.  Masculino  anticuado.  El 
sttpenor  j  princifial  en  el  orden  de 
Ut  eoias  eclesiásticas. 

BtiuolooÍa.  Jérarqnia:  griego 
(kierárckis)t  el  que  preside  á 
las  fiestas  sagradas,  pontífice:  qui  iO- 
eripraest,  poníi/es.  (Léopold.) 

Jerarcado.  Masculino.  Titulo  6 
dignidad  de  jerarca;  tiempo  de  su  du- 
ración y  territorio  de  su  jurisdicción. 

Jerarquia.  Femenino.  El  orden  en- 
tre los  diversos  coros  de  los  ángeles 
v-los  grados  diversos  de  la  Iglesia. 
Por  extensión  se  aplica  á  otras  perso- 
nas r  cosas. 

Btiholooía.  Griego  Upapx'ct  (hie- 
rarchia ),  de  hierds,  sagrado,  j  urchein, 
mandar:  latín,  hierarekía;  italiano, 
ger^rehUi  francés,  kiérarckU;  proTen- 
sal,  winireAM,  ferarekia;  catauua,/»- 
fwvafa;  .portugués,  jflVfVMa. 

Sentid*  etimol^ico. — I.  El  griego 
Uf6^(hier4t},  sagrado,  está  en  relación 
con  ^ipoK  (gérasj,  honor,  dignidad; 
yipwv,  i^ifcrnK  (gér^  géroiUes),  an- 
cdano. 

2»  griego  géroM,  honor,  es  li- 
teralmente el  sánscrito yar4  (^)i 

jez,  de  la  raíz  j&r. 

3.  La  primera  jiearquÍa  que  cono- 
ció el  muudo  fué  positivamente  la  an- 
cianidad. 

JerArqnico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  j  pertenece  á  la  jerarquía. 

.Btiuolooía.  Griego  tepsp^^ixóc  (kie- 
rarekiMsJ:  latín,  hieranhiau  (en  Qui- 
CBBBAD,  Addenda):  italiano,  tf^rorcAi- 
<a;  ^neés,  kiérar^iquei  catuán,  gé- 
rdrmiekf  ea, 

JerMiiada.  Femenino.  Nombra  de 
las  lamentaciones  de  Jeremías.  |  La^ 
mentaciones. 

BnuoLoaÍA.  Jeremtasi  francés,  j¿- 
rémiade. 

1.  Jeremías.  Uno  de  los  cuatro 
profetas  mayores,  que  nació  el  a&o  630 
iintes  de  Jesucristo  en  la  aldea  de 
Anathoth,  de  la  tribu  de  Benjamín,  y 
murió  hacia  el  de  590.  En  la  imposi- 
Inlídad  absoluta  de  comprobar  los  he- 
chos relativos  á  un  personaje  tan  dis- 
tante de  nosotros,  hemos  de  conten- 
tarnos con  referir  su  vida,  valiéndonos 
de  los  confusos  datos  que  ha  dejado 
él  mismo  en  el  libro  de  sus  profecías, 
j  de  algunos  otros  esparcidos  en  di- 
versos pasajes  de  otros  libros  sagra- 
dos. &giin  ellos,  JxRsyÍAS  era  hijo  de 
Helcias,  uno  de  los  sacerdotes  de  Ana- 
thoth.  Dios  se  le  apareció  t  le  dijo: 
«Antes  de  tu  coDcepción  te  he  desti- 


nado i  ser  el  profeta  de  las  naeiones.» 
JBaBUÍÁS  era  entonces  un  niño  j  co- 
menzó profetizando  &  su  país  males 
espantosos  v  amenazando  a  sus  habi- 
tantes con  la  cólera  de  Dios,  mientras 
que  renunciaba  á  las  riquezas  j  des- 
preciaba, no  sólo  los  placeres,  sino 
hasta  los  cuidados  y  el  amor  de  su  fa- 
milia. Perseguido  por  sus  compatrio- 
tas, se  refugió  en  Jerusalén,  donde 
reanudó  sus  siniestras  prediccione'^. 
Eq  esta  ciudad  pasó  una  gran  .  parte 
de  su  vida.  Las  desgracias  que  anun- 
ciaba á  los  judíos,  entregados  casi  to- 
dos á  la  idolatría,  y  la  libertad  de 
BUS  invectivas,  pusieron  más  de  una 
vez  su  vida  en  peligro,  sin  reducirle 
al  silencio.  La  conquista  del  reino  de 
Judá  por  Nabucodonosor,  las  desdi- 
chas de  un  pueblo  gobernado  por  un 
rej  extranjero  (Sedecías),  j  por  últi- 
mo, la  ruina  de  Jerusalén  j  la  mar- 
cha de  los  judíos  para  la  cautividad, 
dieron  un  golpe  terrible  á  su  acendra- 
do patriotismo.  Entonces  fué  cuando 
verdaderamente  compuso  sus  Zatam- 
íacionee,  esos  sublimes  arranques  líri- 
cos que,  como  la  tempestad,  parecen 
conmover  hasta  los  ámbitos  del  cielo. 
Nabucodonosor  le  dejó  en  libertad  de 
seguir  á  sus  compatriotas  ó  de  quedar 
en  Jerusalén.  El  profeta  optó  por  esto 
último,  sin  duda  para  prodigar  sus 
consuelos  á  los  vencidos.  Poco  tiempo 
después,  el  gobernador  caldeo  de  la 
Judea  fué  asesinado,  jr  un  gran  nú- 
mero de  judíos,  temiendo  la  venganza 
del  rej  de  Babilonia,  hujó  á  Egipto, 
arrastrando  consigo  al  profeta  j  a  su 
discípulo  Baruch.Bn  este  país  se  cree 
que  muriera,  lapidado  quizá  por  sus 
compatriotas,  á  quienes  irritaban  sus 
reproches  ^  sus  amenazadoras  profe- 
cías. Ei  hbro  de  las  Lamentaciones, 
uno  de  los  más  inspirados  jr  hermosos 
de  las  Sagradas  Escrituras,  en  donde 
haj  tantos  libros  tan  hermosos  y  tan 
inspirados,  se  compone  de  cinco  capí- 
tulos. Cuatro  de  ellos  son  las  verda- 
deras lamentaciones,  mientras  que  el 
quinto  es  una  magnífica  plegaria.  Los 
capítulos  I,  II  y  IV  están  divididos 
en  22  versículos  y  cada  uno  de  ellos 
señalados  por  una  letra  del  alfabeto. 
No  se  sabe  si  estas  letras  han  sido  in- 
troducidas  en  el  texto  por  el  mismo 
autor  6  por  sus  comentaristas,  como 
signos  numéricos.  Se  ha  discutido  mu< 
cho  sobre  el  acontecimiento  que  ins- 

Siró  las  Lamentaciones.  Josefo  y  san 
erónimo  las  confunden  con  las  que 
el  autor  escribió  sobre  la  muerte  de 
JosÍRs,  lo  cual  no  puede  ser  sosteni- 
ble.  El  asunto  principal  no  parece  ser 
otro  que  la  ruina  de  Jerusalén.  No 
puede  concebirse  nada  más  conmove- 
dor, más  patético,  que  las  quejas  (^ue 
arrancara  al  poeta  la  caída  de  la  rema 
de  las  ciudades;  nada  más  tierno,  que  \ 
las  ardientes  súplicas  que  dirige  & 
Dios  en  favor  de  la  ciudad  abandona- 
da. Además  de  este  libro,  escribió  otro 
de  Lamentaciones  sobre  la  muerte  de 
Josías,  que  no  ha  llegado  á  nosotros, 
y  otro,  de  Profecías,  en  52  capítulos. 
Esta  obra,  considerada  literariamente, 
tiene  el  defecto  de  todas  las  de  su  gé- 


nero; está  redactada  en  términos  tan 

oscuros,  los  pensamientos  del  escritor 
están  tan  desordenados,  que  casi  es 
imposible  dar  con  su  verdadero  senti- 
do. Aumenta  la  dificultad  que  ofrece 
su  interpretación,  el  desacuerdo  casi 
continuo  que  existe  entre  el  texto  he- 
breo y  el  griego,  lo  que  hace  suponer 
que  los  Setenta  no  tuvieron  á  la  vista 
la  versión  hebraica  que  nosotros  po- 
seemos. jBB::if.'AS,  sin  embargo,  nr> 
escribió  en  el  estilo  pomposo  j  solem- 
ne de  los  otros  profetas;  sus  frases  son 
siempre  enérgicas,  pero  sencillas, has- 
ta el  punto  de  aue  signaos  comenta- 
ristas, entre  ellos,  el  mismo  san  Je- 
rónimo, las  han  tachado  de  trivialidad 
desaliño.  Esto,  no  obstante,  se  pue- 
e  afirmar  que  el  secreto  de  las 
«¿NteooMs  es  la  sencillez  de  Jbrb- 
uÍAS,  como  el  secreto  de  la  /¿<MEa  es 
la  imponente  sencillez  de  Homero. 

Etiuolooía.  Uno  de  los  cuatro 
grandes  profetas.  Su  nombre  está  com- 
puesto del  verbo  hebreo  ramnm  (ha 
cantado,  ha  elevado  ó  ensalzado)  j  del 
sustantivo  lah  (Dios);  cjmo  quien  ^i- 
ce:  grandeza,  elevación  de  Dios.  Nació 
el  año  630  antes  de  Jesucristo.  Se  le 
atribuje  el  admirable  salmo  cxxxvi, 
¿'uper  ^vmina  Bahglonit,  que  se  halla 
traducido  en  todos  los  idiomas  por  los 
mejores  poetas,  j  en  el  nuestro  por  el 
padre  Fra^  Luis  de  León.  Los  Treno»  ó 
Lamentaciones  de  JbbbmÍas  están  di- 
vididos en  cinco  partes  ó  capítulei; 
cada  capítulo  consta  de  22  estrofaa  6 
períodos;  j  cada  período  empieza  oon 
una  de  las  22  letras  del  alnoeto  he- 
breo, Aleph,  Beth,  Ghimel,  Daleth,  et- 
cétera. Los  sirios,  los  árabes  v  los 
persas  siguen  aún  hoj  día  la  misma 
costumbre,  como  recurso  mnemónico 
ó  mnemotéenico,  en  los  escritos  sen- 
tenciosos y  demás  cujas  partes  no 
tienen  mucha  ilación  éntre  lí.  (Hon- 

LAU.) 

^»ña.— Cuando  los  judíos  salie- 
ron de  Jerusalén  para  el  cautiverio  de 
Babilonia,  entonaron  el  magnífico  sal- 
mo de  Jeremías:  De  lo  profundo  ekmé 
á  tlf  ¡oh  Señoril  y  la  inspiración  del 
gran  profeta  retumbó  al  mismo  tiem- 
po en  el  centro  del  globo,  en  las  altu* 
ras  de  Bethel  j  en  la  cumbre  del  Gá\- 

Sota,  testigo  de  la  Redención ,  s^pin- 
a  <;una  del  género  humano.  Touvía 
bov  se  enseña  á  los  peregrinos  cris- 
tianos el  camino  de  la  cautividad.  Jbbb- 
HÍAS  vivió  en  una  grutn,  que  euste 
aún  en  los  alrededores  del  valle  llama- 
do de  la  Gehenna,  entre  la  gruta  de 
los  Apóstoles  y  el  Campo  de  Sangre, 
comprado  con  los  treinta  dineros  de 
Judas,  á  muj  poca  distancia  del  gran 
valle  de  Josa'at.  La  gruta  tiene  en- 
frente el  monte  de  Sión  y  la  famosa 
puerta  de  David.  Desde  aiuel  hojo 
(porque  la  gruta  de  Jeremías  no  es 
más  que  un  hojo  practicado  en  la 
roca)  ojó  el  profeta  el  llaoto  de  los 
niúos  judíos  que  eran  bautizados  con 
fuego  en  el  valle  del  Hijo  de  ffinmín^ 
bárbara  idolatría  contra  la  cual  pidii 
justicia  al  cíelo  la  voz  poderosa  de 
aquella  conciencia  inspirada  j  subli- 
me. Jamás  ningún  pseta  ha  dado  ¿ 
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lua  eáatoi  mu  loaoridad  mi»  «rmo- 
niosa,  «na  éntonaciiSn  mÍM  robusta, 
u&a  idealidad  mia  imponente,  un 
sentimiento  mis  proñindo,  nn  eapíri- 
ta  jnás  Teligioio.  iCñríotidad  ineom- 
prensiblel  El  más  afortunado  de  los 
mortalesr  Salomón;  el  más  afligido  de 
los  hombres,  Job;  la  mis  contrariada 
de  Ub  criaturas,  el  inmenso  poeta  de 
las  Zmwuntacionet,  Jbbbicías,  son  los 
tres  genios  á  quienes  debe  el  mundo 
la  pintura  más  formidable  de  las  mi- 
senas  de  la  humanidad,  al  mismo 
tiempo  que  pre^naban  con  su  fe  el 
santo  misterio  de  su  grandeza.  ¡Abl 
Si  la  Biblia  desapareciese  de  la  tierra, 
la  humanidad  quedaría  casi  i  oscu- 
ras; pero  la  Biblia,  como  las  estrellas 
del  firmamento,  no  puede  negarnos 
n  luz.  Bn  fin,  JsBnnas,  más  que  nn 
hombre,  es  Una  erocación  solemne 
del  espíritu  de  la  historia,  una  c^ue- 
rella  arrebatadora  de  la  eoneiencia  de 
la  humanidad. 

2.  Jeremias.  Masculino.  Nombre 
que,  por  alusión  al  célebre  profeta,  se 
da  á  la  persona  llorosa  6  quejumbrosa 

HzwoLoaü.  Jermias  1 . 

Jera  (Francisco).  Historiador  es- 
paftol  del  siglo  XVI.  Acompañó  &  Fran- 
ciseo  Pizarro  en  sus  expediciones  j 
eieribió  ana  Historia  d$  la  eononitta 

Jeras.  Hasoulino.  Nombre  de  un 
Tino  procedente  de  la  ciudad  de  este 
nombre.  Yéaae  Cádiz. 

EmiOLoaU.  Ijitín  C^iMam,  Cwi- 

Jeresano,  na.  AdjetÍTO.  El  natu- 
ral de  Jerez  j  lo  perteneciente  á  los 
pueblos  de  este  nombre.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo. 

Jerga.  Femenino.  Tela  gruesa  j 
rústica.  Tómase  también  por  cual- 
quier especie  de  paño  grosero,  sea  de 
lana*  de  pelo  ó  cáñamo,  y  Jebiochu; 
7  asi  se  otee:  habla  en  JBBaa.  |  Jaa- 
a6as,  H  EsTAB  ó  ponib  una  cosa  bn 
JUOA.  Fiase  familiar.  Haberse  em- 
pezado T  no  estar  perfeccionada. 

Jergón;  Mascuuno.  Funda  gruesa 
ea  forma  de  colchón,  que  se  llena  de 
pija,  atocha  ó  cortaduras  de  papel.  || 
Metáfora.  Vestido  mal  hecho  j  poco 
ajustado  al  cuerpo.  |  Metafórico  y  fa- 
miliar. La  persona  gruesa,  pesada, 
tosca  jr  perezosa. 

Etuiolooía.  Jcrjfa. 

Jerguera.  Femenino.  Especie  de 
sauce. 

Jergaeral.  Uasculiao.  Sitio  hú- 
medo que  abunda  de  jergueras. 

Jergueta.  Femenina  diminutivo 
dfl  jerga. 

Jergnilla.  Femenino.  Tela  delga- 
da de  seda  ó  lana,  ó  mezcla  de  una  j 
otra,  que  se  parece  en  el  tejido  á  la 

^  %ri£axgo.  Masculino.  Empleo  ó 
digpidad  de  jerife. 

Jerife.  Masculino.  Nombre  de  dig- 
nidad que  se  da  entre  los  moros,  por 
la  Doblexa  que  ¿Uos  atribujren  á los 
descendientes  de  su  fitlso  profeto. 

BrnoLOoU*.  Axabe  «iw^  noble: 
catalán,  y«ri/'. 


Jerigonza.  Gbbioonza.  La  forma 
jerí^tnea,  que  trae  la  Academia,  no  es 
conforme  al  origen  del  rociólo. 

i2f»fla.— Jerigonza,  y  mejor,  yífí- 
^OHza,  ^iri^onza.  «Díjose  cuasi  gregi- 
gonxa,  porque  en  tiempos  pasados  era 
tan  peregrina  la  lengua  griega,  que 
aun  pocos  de  los  que  profesaban  la- 
cnltades  la  entendían,  y  así  decían: 
hablar  griego  al  que  no  se  dejaba  en- 
tender; Ó  se  dijo  del  nombre  «yrw, 
gyri,  que  es  vuelta  y  rodeo...»  (Cova- 
BBUBiAS.1— Esta  última  es  la  verdade- 
ra etimolojgfa,  j  la  misma  que  da  Ro- 
sal,— Gengonxa  se  eompone  do  girar 
y  de  yotue  ó  gotae;  asf  es  una  gerigoa- 
ta  ójerigtmzar,  como  se  dijo  antigua- 
mente, girar  las  rilabas  (como  de  Aar^ 
ta  hacer  takurL  hacer  girar  las  pala- 
bras, como  sobre  un  gozne,  trastocar 
las  razones  6  argumentos,  armar  un 
guirigay,  etc.  (Ik&NLAü.) 
Jerigonzar.  GBftiaoHzAB. 
Jeringa.  Femenino.  Instrumento 
compuesto  de  un  cilindro  Ó  cañón 
grueso  de  metal,  en  cuto  extremo  se 
ajusta  otro  cañoncito  delgado,  por  el 
cual  se  atrae  un  líquido  cualquiera  al 
hueco  del  cilindro,  y  después  ae  arroja 
con  fuerza  hacia  el  punto  que  se  quie- 
re por  medio  del  empuje  del  émbolo. 
I  Atuda.  Instrumento,  etc. 
EtiuolooIa.  Antiguo  eeringa:  (pe- 
go oúpiYí  ( sgrigx),  tubo:  latín,  tgringa, 
en  Vegecio;  italiano,  ««Vtn^d,  tcilivga; 
francés,  seringue;  portugués,  teringa; 
provenzal,  sirtngua;  catalán,  aerínga. 
Jeringación.  Femenino.  Jibimoa- 

DURA.' 

Jeringado,  da.  ^irtieipio  pasivo 
de  jeringar. 

ETiiiOLOofA.  Jeringar:  catalán,  «e- 
ringat,  da;  francés,  $&ring%é. 

Jeringador,  ra*  Sustantivo  j  ad- 
jetivo. Que  jeringa. 

Jeringadura.  Femenino.  Acción  6 
efecto  de  jeringar. 

EtuolooíA.  Jeringar:  catalán,  Ke~ 
ringada. 

Jeringamiento.  Uasculíno.  Js- 

RINOADUBA. 

Jeringar.  Activo.  Arrojar  por  me- 
dio de  la  jeringa  el  líquido  con  fuer- 
za y  violencia  á  la  parte  que  se  desti- 
na. I  Introducir  en  el  vientre  con  la 
jeringa  algún  licor  para  limpiarlo  y 
purgarlo.  1  Metáfora  familiar.  Moles- 
tar o  en&dar,  en  cujo  sentido  se  dice, 
hablando  de  quien  nos  incomoda: 
¡cuánto  me  jbbinoaI  {Bien  me  ha  »- 
RiNOADo!  ^Cuándo  se  hartará  de  }e- 

BINOAUfB? 

ErucfOXiofA.  Jeringa:  francés,  teriih 
gaerf  catalán,  aeringar,  xirin^ar. 

Jeringativo,  va.  Adjetivo.  Que 
jeringa  o  sirve  para  jeringar. 

Jeringazo,  Masculino.  Acto  de 
arrojar  ellíquido  que  está  introduci- 
do en  la  jeringa,  y  también  el  mismo 
licor  así  arrojado. 

EtiuolgoÍa.  J^nga:  catalán,  a«~ 
rtngassa. 

Jeringuilla.  Femenino  diminuti- 
vo de  jeringa.  ,|  Flor  blanea  y  muy 
fragante. 

Jeringuita.  Femenino  diminutivo 
de  jeringa. 


-  Jéijenn.  Femenino  antleudo. 
Cierta  jpiedia  preciosa. 

J«i3«s.  Quinto  rej  de  Persia,  hijo 
de  Darío  I.  Sucedió  á  su  padre  en  485 
antes  do  Jesucristo,  en  perjuicio  de  su 
hermano  Artabazo;  sometió  al  Egip- 
to, que  se  había  sublevado;  emprendió 
la  segunda  guerra  de  Media;  invadió 
la  Grecia  con  nn  eiéroito  de  un  millón 
de  hombres,  que  atravesaron  el  He- 
lesponto  sobre  un  puente  de  barcas, 
después  de  haberse  roto  uno  por  las 
tempestades,  lo  que  hizo  que  Jbbjbs 
mandara  azotar  al  mar  y  dar  muerte  á 
los  que  habían  dirigido  la  oonstruo->- 
cíón.  Marchó  después  hacia  el  paso  de 
las  Termópilas,  donde  300  esparta-* 
noi,  mandados  por  Leónidas,  detn» 
vieron  algún  tiempo  á  su  inmeiiso 
ejército;  incendió  a  Atonas;  tomó  á 
Tebas  V  á  Platea;  pero  habiendo  sido 
destruida  su  escuadra  en  Salamina, 
volvió  al  Asia,  dejando  un  ejército  en 
Grecia.  Perdió  las  batallas  de  Micale 
y  de  Platea,  en  479,  7  fué  muerto 
en  472  por  Artabán,  capitán  de  su 
guardia. 

Jerjirína.  Femenino  anticuado. 
BachiUera,  habladora. 

Jeroboam  I.  Rev  de  Israel,  que 
murió  en  954  antes  de  Jesucristo.  Fué 
hijo  de  Nabat,  de  la  tribu  de  Efrafn, 

Ír  encargado  por  Salomón  de  eobrar 
08  impuestos,  escuchaba  las  oonti- 
nuas  quejas  de  los  pueblos,  que  se  la- 
mentaban de  las  prodigalidades  de 
Salomón,  y  se  interesaba  en  sus  con- 
flictos, lo  cual  le  dió  gran  populari- 
dad. Habiéndole  anunciado  el  profeta 
Ahías  que  llegaría  á  ser  rej  de  diez 
tribus,  Salomón  quiso  deshacerse  de 
él,  y  sólo  se  libró  de  la  muerte  hu- 
jendo  á  Egipto.  Roboam,  hijo  v  suce- 
sor de  Salomón,  no  quiso  escuchar  los 
consejos  de  jBROBOAy,  ni  aliviar  las 
cargas  de  sus  pueblos,  lo  cual  produjo 
la  separación  de  diez  tribus,  que  pro- 
clamaron rej  á  Jbboboau.  Este,  ^ara 
asegurar  au  dominación,  fortificó 
las  ciudades,  7  á:  fin  de  distraer  á  su 
pueblo,  estableció  el  culto  del  becerro 
ae  oro,  fundando  templos  para  este 
ídolo  en  Bethel  7  en  Dan,  y  nombran- 
do sacriñcadores.  El  profeta  Judón  se 
presento  á  reprenderle,  7  como  el,re7 
alzara  la  mano  sobre  él,  la  mano  se 
le  secó  V  se  partió  el  ara  de  los  sacri- 
ficios. Curado  por  la  intercesión  del 
mismo  profeta,  persistió  en  sus  extra- 
víos, hasta  que  murió  á  los  veintidós 
años  de  reinado. 

Jeroboam  II.  607  de  Israel,  hiio 
de  Joás,  que  murió  en  785  antes  de 
Jesueristo.  Sucedió  á  su  padre  en 
mientras  que  Amasias  reinaba  en 
Judá.  Estableció  su  capital  en  Sama- 
ría; imito  7  excedió  en  impiedad  á 
sus  antecesores;  venció  á  los  sirios, 
que  le  habían  despojado  de  una  par- 
te de  su  torritorio,  7  reinó  pacífica- 
mente cuarenta  años. 

Jerofonte.  Masculino.  Ántígieda- 
deu  Sacerdote  griego  que  enseñaba 
los  misterios  á  los  iniciados. 

Etiuolociía.  Griego  Uponivn];  (hie- 
rophánlesj;  de  Upó;  (Merds),  sagrado, 
7  fatvEtv  (phaUÜiaJt  niostrar;  «mos- 
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tnúrUa'  wsu  sagpncUi:»  latíii,  Aí^t- 
rdpkMtat  ÜÜrdjtiMitti  fnncét,  ¡li^ 

Jeroglifico.  Maiculino.  Símbolo 
6  ñ^n  que  eontiene  cierto  lentido 
misterioio.  Usaban  estos  signos  algu- 
nos pueblos  de  la  antigüedad,  seAa- 
ladamente  los  egipcios,  j  se  conser- 
Tan  todavía  en  la  escritura  de  ciertas 
lenguas  de  Oriente.  |  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  al  jeroglífico. 

Etimología.  Griego  UpáyXiipoí 
riígl^phos);  de  MerÓs,  sagrado,  y^íy- 
pnetny  grabar;  «letras  sagradas,>  por- 
que los  sacerdotes  eran  los  únicos  que 
las  podían  descifrar:  latín,  Aur8gi^~ 
páicut;  italiano,  gere^li^;  francés, 
M/ro/linhff  sustaativo;  Ai&Mliphi^ 
qué^  adjetivo;  eataláut  ^«tmJí^A. 

^0«a;^Cav&ctBr  aimbiSlieo  que 
usaban  Im  •gípctoi  pam  consignar 
los  misterios  ae  su  religidn  j  los  se- 
cretos de  su  política.  Está  compuesta 
de  las  dos  voces  gribas  kUrét,  sagra- 
do, j  glyphS,  yo  graoo;  como  quien 
dice:  earactertt  sa§radot  grabado»  ó  et- 
culpiáot.  Llamábanse  sagrados,  por- 
que sólo  los  sacerdotes  sfibísn  desci- 
nvrlos.  (MoNLAU.) 

Jevomico,  ca,  llq»  U«,  to,  ta. 
Ifasculino  diminutivo  de  Jeromo,  ma. 

Jeromo,  ma.  Masculino  j  femeni- 
no. Nombre  patronímico  de  varón  j 
de  mujer.  Jebómiho,  Jbbóniua, 

JoronimiaBO,  na.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  ¿  la  orden  de  san  Jeró- 
nimo. 

E^nuoLoaÍA.  JerAimó:  firanc^i, 
rcnvvUque. 

Jeroaimita.  Masculino.  Miembro 
de  la  orden  de  san  Jerónimo. 

BnuoLoaÍA.  Jtt^mot  francés,  AtV 
ronvmiíet. 

Ittuña.  1. — La  orden  de  los  jbbo- 
NiHiTAS  se  llamó  así,  porque  se  for- 
mó bajo  la  advocación  de  san  Jeróni- 
mo; pero  seguía  U  regla  de  san 
Agustín. 

2.  Se  fundó  en  Espaflia  durante  el 
siglo  XIV  y  fué  su  primer  superior 
don  Pedro  Fernando  Pecha,  camar- 
lengo de  don  Pedro  el  CriuL 

3.  Otros  autores  traen  los  siguien- 
tes datos. 

Hittoria  r^/tytOM.— Belinosos  que 
se  proponían  pot  modelo  la  vida  de 
san  Jerónimo  en  U  soledad  de  Betli^ 
leem.  Los  hubo  de  varias  clases,  á 
saber:  1.*,  de  España,  de  la  Orden 
Tercera  de  san  Francisco,  iustitiiídos 
en  1370  por  Tomás  de  Siena  y  dedi- 
cados á  la  educación  de  la  juventud, 
que  poseyeron  el  Escorial;  2.",  los  ere- 
mitas de  san  Jerónimo,  congregación 
muj  austera,  fundada  en  1380,  en  la 
Umbría,  por  Pedro  de  Pisa;  3.°,  la  so- 
ciadad  de  san  Jerónimo  de  Fiesole, 
que  seguía  la  regla  de  san  Agustín; 
y  4.°,  ios  JSKOMiMiTAS  de  la  observan- 
cia, fundada  hacia  1424  por  Lope  de 
Olmedo,  que  reformó  la  regla  de  To- 
más da  Siena. 

Jerónimo  (Sah).  Hieronywu.  Pa- 
dre de  la  Iglesia  latina,  que  nació  ha- 
cia el  año  de  331  enSiridón(Dalmacía) 
y  murió  en  420.  Siendo  hijo  de  padres 
gentiiesj  estudió  en  Ro.iia  bajo  la  di- 
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reeciÓB  dé  Donato;  se  convirtió  al  cris- 
tianismo; viajó  por  la  Galia  y  el  Asía 
y  abrazó  If  vida  monástica.  Arrojado 
por  los  cismáticos,  á  quienes  había 
combatido  con  ardor,  desertó  de  la 
Siria,  adonde  se  había  retirado;  vol- 
vió á  Roma  en  378;  fue  secretario  del 
papa  Dámaso,  t  se  retiró,  por  último, 
al  monasterio  de  Behtleem,  en  Pales- 
tina, donde  se  dedicó  sin  descanso  al 
estudio.  Las  pasiones  del  mundo,  que 
turbaron  el  alma  de  san  Janóxíiuo,  la 
agitación  de  los  viajes  j  de  las  luchas 
religiosas,  así  como  las  austeridades 
del  desierto,  agitaron  su  imaginación 
poderosa  y  dieron  á  su  estilo  una  elo- 
cuencia conmovedora  j  completarneuf 
te  original.  Este  es  el  carácter  de  la 
versión  de  las  Escrituras,  conocida 
por  la  V^ilgata  y  adoptada  por  ü  Con- 
cilio-de  Trento,  como  U  única  canó- 
nica. Sin  embargo,  donde  más  á  lai 
claras  se  mani0esta  el  estilo  fogoso  y 
viril  de  SAN  Jbkóniho,  es  en  sus  es- 
critos polémicos  contra  Joviniano, 
Pelagio  y  Vigilancio.  Entre  sus  obras 
históricas,  la  más  célebre  es  la  tra- 
ducción de  la  Crónica  de  Eutebio.  Ade- 
más dejó  una  colección  de  Cartas  fa- 
niliares,  verdaderos  modelos  de  ele- 
gancia 7  de  inspiración.  Muchas  de 
ellas  contienen  elogios  fúnebres,  bio- 
grafías de  santos  ascetas  j  reOexiones 
^  discusiones  sobre  la  Biblia.  Las  me- 
jores ediciones  de  sus  obras  son:  la 
de  Martina;,  París,  1639-1706  (5  vo- 
lúmenes en  folio),  T  la  de  Mafifei,  Ve- 
neeia,  1770.  La  úrlwia  católica  cele- 
bra su  fiesta  el  30  de  Septiembre. 

Etiuolooí A.  Griego  *lEpúvu[i,oc 
(ffierónymosj;  de  hieróSy  sagrado,  7 
oiMfma,  nombre:  latín,  ffíerdnymns; 
catalán,  Geroni,  Jerónimo;  <7er(fním,  a, 
religioso  de  san  Jerónimo. 

Heteña. — Todavía  se  conserva  en 
Bethleemla  habitación  humildeenque 
SAN  Jbróniico  tradujo  la  Biblia,  del 
mismo  modo  que  nna  palmera,  sem- 
brada por  su  mano  en  ün  jardín  pró- 
ximo. Cuando  se  penetra  en  aquel 
aposento,  idealizado  por  la  poesía  sa- 
grada de  tantos  arcanos  j  de  tantos 
sigloi,  se  nos  figura  que  todo  el  mun- 
do comparece  ante  el  genio  de  aquel 
coloso  dd  siglo  IT. 

Jerónimo  de  Praga.  Cilebrehe- 
resíarca  del  siglo  xr,  ami^  y  discí- 
pulo de  Juan  de  Huss.  Nació  en  1378 
Y  estudió  en  París,  Colonia  y  Heidel- 
berg.  Hombre  dotado  de  un  talento 
sutil,  pero  de  menos  entereza  de  ca- 
rácter que  su  maestro,  á  pesar  de  ha- 
berle defendido  con  vigor  en  el  Con- 
cilio de  Constanza  (1413),  no  tardó  en 
abjurar  de  sus  opiniones  por  temor  al 
suplicio.  Libre  de  la  prisión  á  que  con 
Juan  de  Huss  había  sido  reducido,  y 
creyéndose  á  salvo  de  todo  peligro, 
volvió  á  emprender  sus  predicaciones. 
Pero  éstas  duraron  bien  poco,  porque 
vuelto  á  caer  en  manos  de  sus  perse- 
guidores, fué  quemado  vivo  en  Cons- 
tanza en  1416,  como  hereje  relapso. 
Sus  escritos  han  sido  coleccionados 
con  los  de  su  maestro. 

Jerónimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  orden  de  san  Jerónimo 
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d  i  individuos;  7  asi  se  dice:  moa- 
je  naÓNiMO.  monja  ishón^ua.  Se  usa 
también  como  sustantivo  en  ambas 
terminaciones. 

Jerora.  Femenino.  Rosa  de  Jericó. 

Jerosolimitano,  na.  Adjetivo.  £! 
natural  de  JerusaLén  ó  lo  pertene- 
ciente á  esta  ciudad. 

EmoLOQÍA.  Jenualtm:  latín,  kii- 
rosiilyviií&itKt;  aUMa^JfrotiUm  y  it- 
rosolinilá^  na. 

JeroTÍn.  Masculino.  Nombre  de 
un  peso  usado  en  el  Cairo,  eqniva- 
leote  á  unas  200  libras. 

Jerpa.  Femenino,  ffl  ttnniento 
delgado  r  estéril  que  echan  las  ^- 
desporla  parte  ot  abigo  j  junto  al 
tronco. 

Jer^Mria.  Femenino  anticuado. 
El  sitio  donde  se  matan  los  carneros^ 

Jerrícote.  Masculino.  Especie  de 
guisado  ó  potaje  que  se  compone  de 
almendras,  azúcar,  salvia  v  jengibre, 
cocido  todo  en  caldo  de  gallina. 

Jertas.  Femenino  pluraL  0trmá^ 
nia.  Las  orejas. 

Jeroaalén.  Femenino.  Bistoria  sa- 
grada. Ciudad  cajutal  de  la  Juda», 
teatro  de  U  íodeneión  d«t  género  hu- 
mano. 

Etimología.  Del  hebreo  leroutclU' 
iMtn,  lertmsckalm,  que  significa  «- 
sióñ  de  pat,  visión  per-fecta.  Ue  dicha 
vos  hicieron  los  griegos  y  los'  latióos 
Hyerotolyma  (de  Aierot,  santo;  sagra- 
do; esto  es,  la  Santa  Salem^  la  ciudad 
sagrada)  7  leros&lem.  La  ciudad  san- 
ta, fundada  en  el  Asia  por  el  smno 
«acerdote  Melquiaededi,  recibió  Mi* 
nombre  de  Salem  (ciudad  de  la  pat). 
a&adido  ^  modificado  de  varios  mo- 
dos en  diversas  épocas.  (Monlau.) 

JervigoiUef.  Femenino.  Género  de 
calzado  que  cubría  el  pie  y  parte  de 
la  pierna. 

Jervilla.  Femenino  antieatdo. 
Sbrvilla. 

Jese.  Masettlino.  Especie  de  pes- 
cado del  género  ciprino. 

Jesita.  Femenino.  Especie  de  cen- 
cha univalva  del  Mediterráneo. 

Jeso.  Masculino.  Nombre  de  na 
dardo  que  tenía  un  codo  Üe  Utig», 
medio  cuadrado  y  de  punta  mujegu- 
zada.  I  Jbsb. 

Jestari.  Femenino.  GermtuiU*  La 
caja.  ^ 

Jesnato.  Masculino.  Histm*  ttte- 
siásíica.  Individuo  de  una  congrega- 
ción de  frailes  laicos,  que  san  Juan 
Colombino  fundú  en  Siena  para  eoe- 
sagrarse  al  cuidado  de  los  pobres  y  « 
los  enfermos.  La  aprobó  Urbano  v, 
en  1367,  y  seguía  la  regla  de  sin 
Agustín. 

Etiuolooía.  Jesús:  bajo  latín»  jf" 
swUi,  plural;  catalán,  yffn(«í»;£f»"*'' 
Júnate* 

Jesncristo.  Masculino.  Non^' 
sacrosanto  de  nuestro  Redentor  el  ni- 
jo  de  Dios  hecho  hombre.  Se  compone' 
de  las  palabras  Jbsús,  qne  sig^íj*" 
Salvador,  y  Chisto,  que  -sigoihca 
UHOIDO.  9  ¡Jesucristo  ub  valo*- 
elaaaeiui  con  que  significamos  que 
nos-vemos  en  un  grave  apuro; 
en  peligro  de  muerte.  Snale  amF>*^' 
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m  «b  tentido  ftsliro,  para  expresar 
«B.  movimÚBto  de  aorprasa.  |  Este 
auito  nombre  ñgni*  en  varias  locu- 
ciDuumdgaies,  ora  come  eonjurOf  ora 
como  proverbio;  y  así  ñ  dice:  «ni  Js- 
socteno  IaIu  de  valer,  si  Mñgo  i  co- 
gerle'.» (  Tambiéa  se  emplea  Trecaeil- 
téminte  ea  M^tiok  de  íaterjeccióu, 
como  cuando  decimofi:  ¡JasncftisTO  de 

«•jl¿M/¡JBeUCRÍáTO«£0.'¡jBSUCBISTO! 

Nos  valemos  de  las  aoteriores  iater- 
jeceioaes  {fau  manifestar  admiración, 
•xtrañeza ,  entusiasmo.  ||  Hisi  .rio. 
Orden  de  JasucblSTO.  Orden  de  caba- 
llería instituida  ep  AvígQ.5n,  en  1320, 
por  el  sumo  pontífice  Joan  XXII.  Su 
insifpnia  era  una  erus  de  oro,  esmal- 
tada de  rojo,  contenida  en  otra  del 
mismo  metal. 

Etiuolooía.  Jesit  j  Cristo:  catalán, 
JefucrUí;  fr&ncés,  JÜMt-Ckrití;  latín 
de  la  lg\e»iií,J¿tus-Ckritíut. 

Jescuta.  Masculino.  Beligioso  del 
orden  de  clérigos  rag^ulares  de  laCom* 
paitía  de.  Jesús,  fundad^  por  san  Ig- 
nacio de  Lo/ola. 

EtdÍolooÍa.  Jnús:  catalán, ^Mw^; 
faíncéa,j¿t9itei  italiano,  gitsutía,  y«- 
niía, 

RtuñA. — 1.  Funddse  dicha  orden 
en  1534  para  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud j  el  servicio  de  las  misiones. 

2.  La  abolió  el  papa  Clemente  XIV 
en  21  de  Julio  de  1773,  restablecién- 
dola Píe  Til  en  14  de  Agosto  de  1814. 

3.  Francia  expulsó  a  los  jesuítas 
en  1764  j  después  en  1881. 

4.  España  los  expulsó  también  en 
un  mismo  día  bajo  el  reinado  de  Car^ 

losm. 

5.  Aunque  la  opinión  general  mira 
con  sozobra  la  moral  jesuítica  por 
ciertas  restricdones  mentales,  debe- 
moa  decir  que  didia  orden  ha  produ- 
cido varones  sapientísimos  en  todos 
tiempos.  Sn  constitución  es  tan  ad- 
miraole,  que  ha  hecho  de  la  Compañía 
de  Jesás  una  red  extendida  en  torno 
del  globo  en  que  habitamos.  En  don- 
de quiera  que  la  humanidad  no  esti 
dentro  de  la  Compañía,  puede  asegu- 
rarse que  la  Compañía  esÜ  dentro  de 
la  humanidad.  Créese  que  los  Jisui- 
TAS  diseminados  en  toda  la  tierra  no 
exceden  de  12.000. 

^  Lo  expuesto  esti  eonfonna  con  los 
^núentes  datos: 

1.  Orden  conocida  también  con  el 
nombre  de  Sodedadó  Compañía  át  Je- 
tés,  fondada  en  1534  por  Ignacio  de 
Lojola  j  aprobada  por  una  bula  de 
Paulo  III,  de  27  de  Septiembre  de 
1540. 

2.  Sus  fines  son:  1.",  la  instrucción 
de  los  fieles  católicos  en  la  doctrina  jr 
en  las  verdades  cristianas;  2.",  la  con- 
versión de  los  herejes  y  de  loa  in- 
fieles. 

3.  Los  medios  principales  que  em- 
plearon son  la  predicación,  la  con- 
fesión, los  ejercicio*  espirituales  j  la 
edneadón'de  la  juventud. 

4.  Establecidos  en  los  momentos  en 
que  más  necesitaba  la  Iglesia  defen- 
sores contra  los  ataques  de  la  Befor^ 
Aia,  los  JBáuiTAS,  además  de  los  tres 
votos  eomunM  a  las  dttnás  órdenes, 


obediencia,  pobreza  y  castidad,  ha- 
cían el  de  ir  adonde  quiera  que  los 
enviase  el  pontífice  contra  los  herejes, 
los  cismáticos  j  los  ínfiele». 

5.  De  Faris,  donde  puede  decirse 
que  nació  esta  orden,  pues  Ignacio  de 
Lojola  había  ido  á  aquella  ciudad  á 
estudiar  teología,  el  nuevo  instituto 
transportó  pronto  su  centro  de  acción  á 
Roma,  j  auí  se  propagó  con  tanta  ra- 
pidez que,  en  15o6,  áia  muerte  de  su 
primer  jefe,  tenía  doce  provincias  en 
Europa,  sin  contar  las  de  Africa,  las 
de  las  Grandes  Indias  y  las  del  Nue- 
vo Mundo,  por  medio  de  activos  mi- 
sioneros, españoles  los  primeros  de 
ellos,  como  Francisco  Javier,  Boba- 
dilla,  Laínez,  Rodríguez,  Salmerón 
y  el  saboyano  Pedro  Fevre. 

6.  Este  prodigioso  éxito  continuó, 
merced  al  espíritu  organizador  del 
padre  Ijaínez,  que  reemplazó  como 
general  &  Ignacio  de  Lojrola^  bajo 
U  acertada  uminístración  de  Claudio 
Acquaviva  (1581  á  1615). 

7.  Después  de  las  constituciones 
de  los  JBSUÍTAS,  su  gobierno  se  con- 
fió, con  la  autoridad  más  absoluta,  á 
un  general,  residente  en  Roma,  aseso- 
rado de  un  consejo  de  muchos  asisCenr- 
tes,  y  colocado  bajo  la  alta  vigilancia 
de  un  admonitor,  encargado  de  exami- ; 
nar  su  conducta. 

8.  Las  asambleas  ó  eowfreyaciones  i 
generales,  formadas  por  representantes 
de  la  orden,  se  verifican  regularmen- 
te para  la  elección  del  general;  tienen 

fiotestad  legistativa  y  deciden  sin  ajpe- 
ición  los  asuntos  de  más  cuantía, 
amén  de  que  pueden  convocarse  jun- 
tas extraordinarias  cuando  la  grave- 
dad de  las  circunstancias  lo  exige. 

9.  La  Compañía  está  dividida  en 
muchas  naciones  6  asistencias,  que  se 
subdíviden  en  provincias,  cuja  direc- 
ción está  confiada  á  directores  provin- 
ciales, nombrados  por  él  general. 

Jesuitesas.  Femenino  plural.  Ilis- 
torta  religiosa.  Orden  de  mujeres,  ins- 
tituida en  1534,  á  imitación  de  la  de 
jesuítas,  p6r  dos  inglesas,  Warda  y 
Tuitía.  Hacían  voto  de  pobreza,  cas- 
tidad y  obediencia;  pero  no  vivían  en 
clausura vpredicaban  en  las  iglesias. 
Urbano  VUl  suprimió  esta  orden  en 
1631. 

Jesuítica.  Familiar.  Jbsvíta,  en 
la  segunda  acepción. 

Jesuíticamente.  Adverbio  de  mo- 
do fomiliar.  Con  Jesuitismo. 

EriuOLoaÍA.  Jesuítica  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  J/suÍtique~ 
msHÍ. 

Jesuitíco,  ca.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  religión  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

ETiifOLOaÍA,.  Jesuíta:  catalán,  ^'««f- 
tich,  ca;  francés,  jésuitique. 

Jesuitisa.  Femenino.  Monja  de  la 
enseñanza  de  la  Madre  de  Dios. 

Eruioi.oQÍA.  Jesuíta:  f^ncés,  jésui' 
tesse;  catalán, /ciifiíúst». 

Jesuitismo.  Masculino.  Doctrina 
de  los  jesuítas.  ¡I  Metáfora  &miliar. ' 
Conducta  simulada;  hipocresía.  | 

ETiuoLOofa..  Jesuíta:  francés, 
ti*w>i  italiano,  yrxwtVúmo.  | 
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Jesuitízar.  Activo.  Volver  jesuíta 
á  alguno., (Mártt  t  Caballero.) 

Jesús.  Masculino.  Nombre  adora- 
ble que  se  da  á  la  segunda  persona  de 
la  Santísima  Trinidad,  hecha  liombre. 
para  redimir  al  ^nero  humano.  || 
Usado  como  Inteijección,  sirve  para 
manifestar  admiración  ó  susto.  Usasu 
también  como  exclamación  piadosa. 
En  uno  y  otro  sentido  no  es  raro  es- 
forzar lá  idea  con  la  frase:  jJbsús  uil 
VBOBs!  y  Dbcir  los  JESUSES  equivalía 
en  lo  antiguo  á  ajudar  á  bien  morir. 
DEh  UN  DECIR  Jbsus.  Modo  adverbial. 
Muj  brevemente,  en  un  instante.  Q 
¡Jesús,  María  y  José!  Interjección 

3U8  suele  pronunciarse  todavía,  cuan- 
0  se  oje  que  alguno  estornuda.  Dí- 
cese  que  viene  esta  práctica  piadosa 
de  que  hubo  en  lo  antiguo  una  enfer- 
medad en  qué  el  estornudo  era  como 
un  síntoma  de  iniierte.  Por  conse- 
cuencia, al  oír  estornudar,  se  decía: 
¡Jesús,  MabÍa  t  JosAl  con  el  doble 
fin  de  encomendar  á  Dios  el  alma  del 
muerto  y  de  poner  por  mediadores 
aquellos  nombres  sacrosantos,  para 
librarse  de  la  calamidad. 

Etiuoloqía.  Nombre  propio  del 
Hijo  de  Dios,  diminutivo  de  Jekovah 
(el  que  es,  el  Ser  por  excelencia), 
nombre  propio  de  Dios  en  la  lengua 
hebrea. —El  monograma  de  Jesús  es 
IHS,  cifra  en  la  cual  la  ^no  es  nues- 
tra H,  sino  la  ¿to  ó  la  if  larga  majus> 
cula  de  los  griegos.  La  cifra  IHS  en 
rigor  no  es  monograma,  ni  cifra,  sino 
una  abreviatura  ai  modo  de  los  grie- 
gos, quienes  ponían  las  dos  primeras 
letras  y  la  ultima  del  nombre.  El 
acento  que  debe  llevar  la  H  (ita), 
una  veces  es  el  cincunflejo;  otras,  es 
una  tilde  6  rajita  horizontal,  y  otras 
lo  convertimos  en  una  cruz  (Monlau): 
latín  de  san  Jerónimo,  Jésus;  franzés, 
Jésus;  catalán,  Jesús. 

Jesús,  HIJO  DE  SiRAC.  Sabio  judío, 
á  quien  se  atribuye  el  Eclesiástico.  No 
se  saben  particularidades  de  su  vida, 
y  hasta  se  ignora  la  época  en  que  vi- 
vió, aunque  la  opinión  más  fundada 
le  coloca  en  el  siglo  u  antes  de  Jesu- 
cristo. Para  la  composición  de  sn  obra 
tomó  sus  apotegmas,  en  parte,  del 
Antiguo  Testamento,  y  en  parte,  de 
otras  colecciones  de  sentencias  6  gnfl- 
mos,  que  jra  no  existen,  insertando 
además  en  ella  el  fruto  de  sus  propias 
meditaciones,  inspiradas  por  la  lectur 
ra  de  las  Escrituras.  Los  protestantes 
tienen  el  Sclesiásíico  por  apócrifo. 

Jesús(Touá.s  de).  Escritor  religio- 
so español  de  la  orden  de  los  carmeli- 
tas. Se  ignora  la  fecha  de  sn  nact- 
mientovlas circunstancias  de  su  vida, 
sabiéndose  sólo  que  murió  en  16^ «, 
dejando,  entre  otras  obras,  las  si- 
guientes: De  la  contemplación  ditina; 
Espejo  de  religiosos;  Comentarios;  Com- 
pendio de  hg  arados  de  la  oración,  y  De 
la  antigüedad  y  santos  de  ta  arde»  dtl 
Carmen. 

•  Jesús  y  Jódar  (Francisco).  Car- 
melita descalzo  y  teólogo  espai^ol,  que 
nació  en  1569  y  murió  en  1643.  0.»¿o 
el  favor  de  los  rejres  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV  y  dig'ó  las  siguientes  obras: 
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Difeur$9t;  Mies  dv  los  Uiw  fnÜtH- 
do$j  EjercicUn  gspirittutUt, 

Jesús  ▼  Madrid  (Antonio  Vickn- 
n  os),  ratile  franciscano  rsseritor 
español*  que  nació  an  1702  y  mmió 
en  1770.  Sus  principales  obras  son: 
SI  Negro  más  prodigtoto;  vida  de  tan 
Benito  de  Palermo;  San  Pedro  do  Al- 
cántara defendido,  j  Crdnien  do  U  tr^ 
den  de  deteakos. 

Jesús  7  Maris  (ordbn  db).  Suto- 
ria, Orden  de  caballería,  instituida 
en  Roma  bajo  el  jpontifícado  de  Pau- 
lo Y.  Cada  caballero  debía  mantener 
un  hombre  armado  j  un  caballo  para 
la  defensa  del  estado  eclesiástico.  Era 
preeiso,  para  entrar  en  esto  orden^ 
nacer  pruebas  de  nobleza,  6  una  fun- 
dación de  600  libras  de  rents.  La  in- 
signia en  una  cnu  azul  celeste,  en 
medio  de  la  eoal  estaban  impresos  los 
nombres  da  Jesús  t  María;  en  las 
solemnidades,  los  caballeros  restían 
de  blanco. 

Jesús  Maris  (Antonio  ob).  Car- 
melita descalzo  j  hag^iógrafo  español 
del  siglo  xviu.  Perteneció  á  la  servi- 
dumbre del  marqués  de  Villena,  con 
quien  pasó  &  Méjico  en  1640;  fué  pre- 
so por  los  argelinos  en  1649  jr  murió 
algunos  años  después  en  Bspaña.  Sus 
escritos  más  notables  son:  Vida  del 
arzobitpo  de  Toledo  Motcoto  y  Sandoval 
y  Boecio  de  Con$olaei<fn. 

Jesús  Haría  (Bbrnasdo  db).  Mer- 
cenario descalzo  j  teólogo  español, 
que  nació  en  Madrid  en  1616,  profesó 
en  1632  j  murió  en  1687.  Sus  princi- 
pales escritos  son:  Teología  moral; 
Teología  escolástica  j  Sermones. 

Jesús  Maria  (Jacinto  db).  Fraile 
agustino  español  ^  capellán  castrense 
en  Filipinas.  Nació  á  últimos  del  si- 
glo XVI  y  murió  en  1631,  degollado 
por  un  pelotón  de  indios  que  manda- 
ba, al  volver  de  una  ezpeaición. 

Jesús  Maria  (José  db).  Carmelita, 
literato  y  hagíógrafo  español,  que  mu- 
rió en  1629.  eSus  escritos  mis  notables 
son:  Excelencia  de  ean  Joti;  Vida  de 
tanta  Catalina  de  Toledo;  Vida  del  ve- 
nerable padre  Juan  de  la  Criu;  Vida  de 
frag  Francitco  del  Divino  Jetút;  Sit- 
tona  de  la  Virgen;  A  labamat  de  la  cat- 
iidadf  y  Escuela  de  oraciones. 

Jesús  Maria  (Juan  de).  Carmelita 
descalzo  j  teólogo  español.  Nació 
en  1593;  pasó  á  Italia,  donde  fué  ami- 
go del  cardenal  Belarmino  ^  aun  del 
papa  Paulo  V  j  compuso  vanas  obras, 
que  se  publicaron  en  dos  tomos. 

Jesusear.  Neutro.  Repetir  mu- 
chas veces  el  nombre  de  Jesús. 

Jesusta.  Masculino  j  femenino. 
Miembro  de  una  orden  religiosa  que 
siempre  tenía  en  la  boca  el  nombre  de 
Jesús;  se  ocupaban  en  asistir  j  medi- 
cinar á  los  enfermos.  (Caballero.) 

ETiuoLoaÍA.  Es  mu^  posible  que 
jesusta  represente  jetuato,  por  errata 
de  iiqprenta. 

Jeta.  Femenino.  Los  labios  grue- 
sos y  abultados.  ¡|  Provincial  Aragón. 
BSPiTA.  ^  KbTAR  COK  TANTA  JBTA.  Fra- 
se familiar.  Mostrar  eu  el  semblante 
enojo,  disgusto  ó  malhumor. 

Jetar.  Provincial  Aragón.  Dssieir 
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algo  ep  cesa  líquida;  y  asf  dicen:  n- 
TAB  la  iftlsa,  JBTAB  uu  sjo  V  echarlo 
en  el  guisado.  |  Anticuado.  Bbta. 

Jeus.  Masculino  plural.  Geografía 
antúna.  Los  jbtas,  pueblos  de  la  isla 
de  fós^  en  «1  mar  Egeo.  (Plinio.) 

EriuoLOaÍA.  Latín  Jeta. 

Jete  (Granada).  Masculino.  Lugar 
vecino  al  puerto  de  Almuñécar  ó  de 
Sexif  eorrespsndiente  al  Saaetadnm 
del  Itinerario  de  Antonino  Pfo,  que 
ha  heredado  su  nombre. 

Jeto.  Masculino.  Provincial  Ara- 
gón. La  colmena  vuía,  untada  con 
aguamiel,  pan  que  aeu¿in  &  ella  los 
enjambres. 

Jetudo,  da.  Adjetivo.  El  que  tiene 
jeta. 

Jeyunar.  Neutro  anticuado.  Atu- 

HAB. 

Jesabel.  Reina  de  Israel,  que  casó 
con  Acab  por  los  años  907  antes  de 
Jesucristo.  Persuadió  á  su  marido  á 

Jue  desterrase  el  culto  del  verdadero 
IÍ08>  reemplazándole  con  el  de  Baal. 
Hizo  morir  apedreado  á  Nabot,  acu- 
sándole, por  medio  de  testigos  falsos, 
para  vengarse  de  que  no  hubiera  que- 
rido vender  su  viña  i  Acab;  bajo  los 
reinados  de  Oeozías  y  Joram,  sus  hi- 
jos, tuvo  menos  poder,  y  cuando  Jehú 
fué  une-ido  rej  de  Israel  y  recibió 
la  misión  de  exterminar  á  la  familia 
de  Acab,  después  de  dar  muerte  á  Jo- 
ram y  Oeozías,  se  dirigió  al  palacio 
que  habitaba  Jezabel,  yin  hizo  arro- 
jar por  una  ventana,  quedando  muer- 
ta en  el  acto,  y  siendo  devorada  por 
los  perros,  según  profeti/.ó  Elias. 

Jta.  Femenino.  Planta  de  la  Haba* 
na,  sumamente  espinosa. 

Jiacotin.  Masculino.  Especie  de 
faisán  de  América. 

Jibado.  Gibado.  La  foijaz  jibado, 
que  aparece  en  algunos  Dxccionariot, 
no  es  la  aceptada  con  razón  por  la 
Academia.  Eu  el  mismo  caso  se  en- 
cuentran jibadwra,  jibamiento,  jibar^ 
jiboto* 

Jibadura.  Oibaddba. 
Jibamiento.  Gibauibhto. 
Jibar.  Gibas. 

Jibaro,  ra.  Adjetivo  americano. 
Epíteto  de  loa  animales  domésticos 
que  se  hacen  montaraces,  particular- 
mente de  los  perros.  I  Metafórico  ame- 
ricano. Agreste,  grosero. 

Jibia.  Femenino.  Pescado  parecido 
al  calamar,  que  carece  de  cola  y  tiene 
dos  apéndices  en  la  cabeza.  [|  El  hueso 
blando  de  dicho  pescado. 

Etiuolooía.  Jiba,  por  semejanza 
de  forma:  francés, 

Jiboso.  Giboso. 

Jícacos.  Masculino.  Hioacos. 

Jicama.  Femenino.  Raíz  semejan- 
te á  la  yuca,  que  se  cría  eu  la  provin- 
cia de  California,  de  que  hacen  su  pan 
los  indios. 

Jicara.  Femenino.  Vasija  pequeña 
de  loza,  que  sirve  para  varios  usos,  y 
principalmente  para  tomar  chocolate. 

Etluolooía.  1.  cLatín  scgpAus,  del 
griego  <Txú<^o<;  (skyphot),  taza  para  be- 
ber.» (Anónimo.) 

2.  Por  más  oue  se  ensanchen  las 
nglas  del  método  de  la  derivación,  I 


itUk 

no  ée  puede  explicar  de  qa<  modo 
tcyphnsan  podido  tomarse  en  jIoabaí 
No  negamos  que  baja  sueedido,  pues- 
to que  faaj  ejemplos  de  corrupciones 
aún  mayores;  pero  repetímos  que  no 
hay  manera  de  explicarlo. 

Jicarazo.  Maaculíoo.  La  propina- 
ción alevosa  de  veneno. 

Jicarica,  lia,  ta.  Femenino  dimi" 
nutivo  de  jicara. 

Jicarón.  Masculino  anmentatívo 
de  jicara. 

Jicote.  Masculino  americano.  Es- 
pecie de  avispa  de  color  amarillo  y 
negro,  que  pica  terriblemente. 

Jicotera.  Femenino  americano. 
Panal  que  forman  los  jicotes  en  los 
agujeros  de  las  paredes. 

Jicrita.^  Femenino.  Saeo  en  que 
llevan  los  indios  la  comida  para  sus 
viajes. 

Jifa.  Femenino.  Lo  que  se  arroja  ó 
lo  que  falta  y  quitan  en  los  matade- 
ros cuando  se  matan  y  desenartizan 
las  reses  para  el  público. 

Etiholooía;  Arabe  djifa,  ccarue 
mortezína,»  en  Pedro  de  AleaU.  {k<Sk- 
DBMiA,  Marina,  MOllbr,  Dozv.) 

Jiferada.  Femenino.  El  golpe  dado 
con  el  jífijro. 

Jifería.  Femenino,  QI  ejercieio  de 
matar  y  desollar  las  reses. 

Etimología,  Jifa. 

Jifero,  ra.  AcQetive.  Lo  que  per- 
tenece el  matadero,  y  por  alusión  vale 
sucio,  puerco  y  soez.  ||  Masculino.  El 
cuchillo  con  que  matan  y  descuarti- 
zan las  reses.  \  Bl  oñcial  que  mátalas 
reses  y  las  descuartiza. 

EriuoLoafA.  Jifa. 

Jifia.  Femenino.  Pbz  bspada. 

Jiga.  GiOA.  La  forma  jiga,  que  trae 
la  Academia,  no  es  etimológica. 

Jigote.  GicoTB.  La  forma  j^ote^ 
que  trae  la  Academia,  no  es  etimoló- 
gica. 

Jiguilete.  Masculino.  Nombre  que 
se  da  en  la  India  á  la  planta  conocida 
en  castellano  con  el  nombre  de  añil. 

Jqallar.  Masculino.  Bl  monte  po- 
blado de  jijallos. 

Jqallo.  Masculino.  Arbusto  depoco 
menos  de  una  vara  de  altura,  cuyas 
hojas  son  muy  angostas,  cenicientas 
y  blandas.  Es  excelente  pasto  de  ga- 
nados. 

Jijo.  Masculino  provincial.  Ripio, 
materiales  menudos. 

Jijona.  Femenino.  Variedad  de 
trigo  de  buena  calidad  qne  se  cría  en 
la  Mancha. 

Jilbo.  GiLBO.  La  forma  jUbo,  que 
trae  la  Academia,  no  es  conforme  i 
origen.  La  Academia  debe  volverá  It 
forma  antigua,  única  correcta. 

Jileco.  Masculino  anticuado.  Ca- 
potillo DB  nos  HALDAS. 

ExuioLoaÍA.  Antiguo  ¡eileeo,' 
Jilguero.  GiLGUERo.  La  íotrúnjit' 

güero,  que  trae  la  Academia,  no  tleue 

raíz. 

Jílmaestre,  Masculino.  Artille- 
ría. El  teniente  de  mayoral  que  suple 
por  éstii  en  el  gobierno  de  caballds  ó 
muías  de  transporte     las  piezaS.' 

Jimagua.  Masculino  aijieriesiiO', 
Gbhblo.  • 
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Jimená.  Femenino.  Nombn  de  U 
mnjet  del  Cid. 

ÉTiMOLoafA.  Jimeno. 

Jiménez,  Masculino  anticuado. 
Nombre  patronímico.  Bl  hijo  de  Jí- 
meno.  Hoj  sólo  se  usa  como  apellido 
de  familia. 

Jiménes  (Francisco).  Pintor  es- 
pafiol,  que  nació  en  AnrÓn  en  1598 
7  moño  en  1666.  Paad  algunos  afios 
en  Roma  con  objeto  de  perfeccionarse 
en  su  arte,  j  al  volver  a  su  país  eje- 
cutó algunas  obras  da  mérito;  entre 
ellas,  dos  cuadros  que  hav  en  la  capi- 
lla de  san  Pedro  Arouéa  de  la  catedral 
de  la  Seo  de  Zaraguza  j  na»  Adoración 
de  ¡n  Reyest  en  la  catedral  da  Te- 
mel. 

Jiménez  (Francisco  Mioubl).  Pin- 
tor español,  discípulo  de  Domingo 
Martínez,  ^ue  nació  en  Sevilla  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvm  y  murió 
•n  1792.  Fué  maestro  j  director  de 
la  escuela  de  dibujo  de  Sevilla,  j  dejó 
en  aquella  capital  diferentes  obras  de 
mérito;  entre  ellas,  dos  cuadros  histo- 
riados qne  se  hallan  en  la  iglesia  de 
San  Felipe  Neri. 

Jiménez  f  Josd  Albbrto).  General 
de  la  orden  del  Carmen  ^  grande  de 
Bspaña,  que  nació  á  mediados  del  si- 
glo xvu!.  Pío  VI  le  confió  una  misión 
para  Ñápeles,  con  objeto  de  arreglar 
ciertas  discordias  que  había  entre  am- 
bas cortes,  j  murió  en  1781. 

Jiménea  (Luis).  Obispo  de  Elvas 
7  escritor  ascético  español  del  si- 
glo XIII.  Su  principal  obra  se  titula: 
De  vida  angélica, 

Jiménez  de  Alsuna  (Juan).  Bs- 
enltor  español  j  uno  de  los  mejores 
maestros  de  sn  siglo.  Sos  obras  mis 
notables  son  dos  estatuas  de  la  ásim- 
ei^  j  de  mu  JtrifiUno,  que  presentó 

Sira  el  retsUo  mayor  déla  parroquia 
a  Cascante,  en  Navarra. 
Jiménez  Angel  (José).  Pintor  es- 
pañol del  siglo  XVII,  natural  de  Tole- 
do y  discípulo  de  Antonio  Rubio,  de 
aqaella  ciudad.  Sucedió  i  Claudio 
Coello  en  la  plaza  de  pintor  de  la  ca- 
tedral, T  dejó  varias  obras  de  mérito; 
entre  ellas,  el  fresco  que  cubre  el  ca- 
marín de  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  en  la  villa  de  Sonse- 
ea,  provincia  de  Toledo. 

Jiménez  Donoso  (Josá).  Pintor  j 
arquitecto  español,  que  nació  en  Con- 
sueta en  1628  j  murió  en  1690.  Fué 
discípulo  de  sn  padre  Antonio  Jimé- 
nez 7  después  pasó  á  perfeccionarse 
i  Roma,  donde  sus  principales  estu- 
dios fueron  de  arquiteetura  7  perspec- 
tiva. Las  obras  mas  notables  que  dejó, 
son:  dos  cuadros  en  la  capilla  de  ^n 
Juan  de  Letrin,  en  Valencia;  una 
Virgen,  un  tan  Juan,  un  tan  Bruno  7 
ana  Adoraeüfn  de  los  Reyes,  en  la  Car- 
teja  de  Valdecristo,  en  Segorbe;  La 
Bncamaeidn,  en  el  colegio  de  Loreto 
de  Madrid;  La  Trinidad,  en  la  iglesia 
del  mismo  nombre;  tan  Ignacio,  san 
Francisco  Javier  7  algunos  frescos,  en 
San  Isidro  el  Real;  Líisioria  de  los  san- 
M  Jutío  y  Pastor,  en  la  parroquia  del 
mismo  nombre;  Vida  de  tan  Benito, 
ta  8u  Hastío;  Agwneúín,  Swño  de  tan 
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Jase,  7  frescos,  en  san  Basilio;  el  re-> 
tablo  ma7or,  san  Francisco  de  Paula 
7  varios  retratos,  en  la  Victoria;  san 
Agustín,  en  las  Trinitarias;  tan  Ñico- 
las  de  Barí,  en  el  Caballero  de  Gracia; 
.salón,  antesala  7  escalera  de  la  Casa- 
Panadería;  frescos  de  la  sala  capitu- 
lar de  la  Cartuja  del  Paular,  7  san 
Francisco  de  Salet,  en  Salamanca. 

Jiménez  de  lúda  (Rodbioo).  Hi»> 
toriador  español,  cardenal  7  arzobis- 
po de  Toledo.  Asistió  al  Concilio  la- 
teranense ,  convocado  por  Inocen- 
cio III,  que  le  nombró  su  legado  en 
España  por  diez  años;  excitó  á  san 
Fernando  á  derribar  la  antigua  cate- 
dral de  Toledo  7  á  edificar  la  que  bo7 
existe;  asistió,  en  compañía  de  Alfon- 
so VIH,  i  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa;  conquistó  á  Cazorla  7  su  te- 
rritorio 7  murió  en  1247,  al  volver  de 
su  tercer  viaje  á  Roma.  Fué  hombre 
de  profunda  erudición  7  en  extremo 
dado  á  los  estudios  históricos,  habien- 
do dejado  escritas  las  sip^uientes 
obras:  Historia  de  España;  HttUma  de 
Un  árabes  é  ffitíoria  de  Rma, 

Jimeno.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico de  varón. 

EnifOLoaÍA.  Jiménez. 

Jimeno  (Matías).  Pintor  español 
del  siglo  XVII,  discípulo  de  Vicente 
Carducho.  Entre  sus  cuadros  más  no- 
tables, se  citan:  La  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios;  Nacimiento  de  Jesucristo; 
Ep^ania  7  Presentación  en  el  Templo. 

Jimenzar.  Activo.  Provincial  Ara- 
gón. Quitar  á  golpes  de  pala  ó  piedra 
al  lino  ó  cáñamo  seco  la  simiente, 
para  llevarlo  i  poner  en  agua. 

Jimio,  mla-Maieulino  j  femeni- 
no. Simio. 

Jinebro.  Uaienlino  anticuado, 
fimsno. 

Jinesta.  Ginesta.  La  forma yiiwi- 
ta,  que  se  halla  en  algunos  DieGÍúna~ 

ries,  no  tiene  raíz. 

Jinestada.  Ginbstada.  La  forma 
Jinestada,  que  trae  la  Academia,  no  es 
la  etimológica. 

Jineta.  Femenino.  Lanza  corta 
con  el  hierro  dorado  7  una  borla  por 
guarnición,  que  en  lo  antiguo  era  in- 
signia de  los  capitanes  de  infante- 
ría. Q  Cierto  tributo  qne  en  otro  tiem- 
po pagaban  los  ganados.  ||  El  arte  de 
montar  á  caballo,  según  la  escuela  del 
mismo  nombre.  Se  usa  en  el  modo  ad- 
verbial Íl.  la  JiNBTA.  B  El  empleo  de 
sargento.  ||  Tbhbb  los  cascos  ¿  la  ji- 
neta. Frase  familiar.  Tener  j>oco  jui- 
cio ó  ser  alborotado  7  bullicioso. 

EmroLoafA.  Jinete. 

Jinete.  Masculino.  Soldado  de  & 
caballo  que  peleaba  en  lo  pintiguo  con 
lanza  7  adarga,  7  llevaba  encogidas 
las  piernas  con  estribos  cortos.  |  El 
que  está  montado  á  caballo.  Q  Hállase 
usado  por  caballero. 

Etimología.  Berberisco  teneta, 
nombre  de  una  tribu  que  montaba 
mu7  bien  á  caballo. 

Jinetear.  Activo  americano.  Do- 
mar los  caballos  cerriles  montándo- 
los, II  Americano.  Subir  en  un  toro. 

Jínetón.  ilasculíno  aumentativo 
de  jineta. 
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Jinglar.  Keutro.  Moverse  de  nna 

fiarte  a  otra  colgado,  como  en  el  eo- 
umpio. 

Jingreta.  Femenino  anticuado. 
Burla,  mofa. 

Jingiina.  Femenino.  Nombre  de 
una  6aut»  pequeña  de  los  antiguos. 

Jiiya.  Femenino  anticoado.  Azu- 

PAIPA. 

£T»f0L0OÍA.7lK/0. 

Jiigo.  Masculino  anticuado.  Azo- 
Faifo. 

BmiOLOOÍA.  JonJolL 

Jii^ol.  Masculino.  Azüpaifa. 

Jinjolero.  Masculino.  Azufaifo. 

Jipato,  ta.  Adjetivo  americano. 
Pálido,  enfermizo  en  el  semblante.  B 
Americano.  HártO,  repleto  de  comida. 

Jiquilite.  Masculino.  Asiu 

Jira.  Femenino.  El  pedazo  figo 

fraude  7  largo  que  se  corta  ó  rasga 
e  alguna  tela.  Q  Banquete  campestre 
que  se  hace  entre  amigos  con  regoci- 
jo 7  bulla.  Jl  Hacbb  jiras  t  capwo- 
TBS.  Frase  lamíliar.  Hacsb  mamoas  t 

CAPIROTES. 

ExuiOLoaÍA.  Girar,  La  forma  jira, 
que  trae  la  Academia,  dó  es  etimoló- 
gica. 

Jirada.  Gibaoa.  La  fbrma^  jirada, 
que  aparece  en  algunos  JHecionariM, 
no  tiene  raíz. 

Jirafa.  Femenino.  Camello  pardal. 

ETiHOLoaÍA.  1.  Arabe  soro/a, /<nf- 
/a,  7  djarafa,  en  Humbert:  catalán, 
girafa;  francés,  girafe. 

2.  La  forma  asorafa,  que  se  halla 
en  la  Ohronica  de  0o»  Alonso  X  (fo- 
lio  5,  b,),  es  el  árabe  M-zora/a. 

Jiraldete.  Masculino.  Roquete  sin 
mangas. 

Etiuolooía.  JireL 

Jirándula.  Girándula.  La  forma 
jirándula,  que  aparece  en  algunos 
Dieeionarios,  no  tiene  n(z. 

Jirapliega.  Femenino.  Especie  de 
eleetuario  compuesto  de  cosas  pur- 
gantes. 

Jirasal.  Femenino.  Fruto  de  un 
árbol  de  la  India  llamado  laca. 

Jiraspe.  Masculino.  Hilo  de  oro  7 
seda  mu7  delgadito,  7  cordón  de  la 
misma  materia,  que  usan  los  árabes 
como  adorno. 

Jiraumón.  Masculino.  Botánica. 
Árbol  de  la  India,  cuja  fruta,  del  mis- 
mo nombre,  es  parecida  á  la  calabaza. 

Jiraupialffara.  Femenino.  Zoolo- 

Í'la,  Culebra  del  Brasil,  que  se  sube  á 
&  copa  de  los  árboles  á  comerse  los 
huevos  de  las  aves. 
BmuHAofA.  Vocablo  hatiliño. 
Jirel.  Masculino.  Especie  de  jaez. 
EtiholooU.  Arabe  djilel,  djellaU, 
en  Daumas;  djellali,  en  Tristam,  vo- 
cablos que  se  usan  aún  en  Argelia. 
Jirgonz.  GiROONz. 
Jir|fonza.  Femenino  anticuado. 
Especie  de  piedra  á  que  se  atribula 
tener  virtud  contra  el  veneno. 
Jírguero.  Masculino  anticuado. 

Jll.OUBRO.  . 

Jiribado.  Masculino.  &ermania, 
Bl  guisado. 

£ride.  Femenino.  Botdnicé.  Plan- 
ta que  tiene  las  hojas  como  el  lirio 
cárdeno,  aunque  mas  anchas  7  pun- 


Digitized  by  Google 


JOB 


JOB 


tiaffudas.  En  madio  de  ellai  lale  un 
tn\w  da  mediana  grosura,  del  cual 
nacen  unas  rainaa  de  trea  esquinas 
Uaaaa  de  ciertaa  florea  purpúreas. 
Produce  la  simiente  redonda  j  roja, 
^nownda  en  unas  como  vainas,  y 
tiane  hoUejas  como  loa  de  las  habas. 
^  n^edioinal,  t  Lagaña  pretende  que 
sea  la  $pat%la  faíida. 
Jirimiquear.  Neutro  «marieano. 

SOLLOSAB. 

BnuoiAOU.  ^orjermi^ar;  da  Jé- 
remiat, 

Jirino.  Uáieuliao.  Bl  embrido  de 
la.  rana. 

Jirofina.  Femenino.  Especie  de 
salaa  que  se  oompone  de  bazo  de  car- 
nero, pan  tostado  jr  otros  ingredien- 
tes. 

Jiroflé.  Masculino.  Botánica.  Ár- 
bol de  la  India  que  produce  los  clavos 
de  especia,  7  crece  nasta  treinta  pies. 

ETiuoLOsfa.  Griego  xapuófuXXov 
( laryóphp  llon y,  de  xipuov  ( káryon ),  no- 
gal, T  foQXw  (phylUm),  hoja;  «hoja  de 
nogal:»'  latín,  caryophylUm;  italiano, 
garofatto;  francés  del  siglo  xit,  y iro- 
fre;  moderno,  girofie;  provenzal  jr  c^- 
UXkviy  girojle,  gerofit. 

JiroB.  GiBON.  La  forma  jtri^,  que 
,tne  la  Academia,  no  tiene  raíz. 

Jironcillo,  to.  Giboncillo,  ito. 

Jirpear.  Activo.  Cavar  las  cepas 
de  las  vides  al  rededor,  dejando  un 
hojo  donde  se  detenga  el  agua  cuan- 
do se  riegan  ó  llueve. 

Jis.  JoascuIÍBO,  Pintwra.  Clarión. 

Jisca.  Femenino.  Cisca  6  cabbizo. 

Jisma.  Femenino  anticuado.  Cuen- 
to á  chisme. 

EtimolooÍa.  Citma. 

JismerOt  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Cuentero. 

BmuniOaiA.  /úsm. 

JÍ3te.  Masculino.  La  espoma  de  le 
cerveza. 

Jitar.  Activo.  Provincial  Aragón. 
Arrojar  6  echar  fuera.  Sdlo  tiene  7a 
.oso  en  las  montaftas. 

ETtu(x.ooÍA.  Latín /acíSr;,  frecuen- 
tativo dejacere,  lanzar:  catalán,  y;- 
í*r;  aragonés, yi/ar;  Benj,  giUr;  pro- 
venzal, aitart  gíetar,  geíar;  francés, 
jeler;  italiiíaOt  criiíare,geUar«. 

Jito.  Masculino.  Fundición.  La  ca- 
nal por  donde  corre  el  metal  fundido, 
jr  también  el  agujero  por  donde  entra 
en  la  matriz.  ||  M  metal  que  solua  de 
toda  letra  ó  pieza  que  se  vacía. 

Etiuolooía.  Jitar. 

Jitomate.  Masculino  americano. 
Tomate. 

Jif  abar.  Neutro.  &erwuMU,  Can- 
tar. 

{Jol  Interieecidn  de  que  ae  uw  pam 
hacer  parar  las  cabailenas. 

Joa  6  Joba.  Femenino.  Marina. 
Crecimiento  de  las  ligazon&s  de  cuen* 
fa  en  las  cintas  altas. — cEl  crecimien- 
to ó  aumento  que  se  da  á  los  maderos 
de  cuentas  en  las  puntas  altaa  que 
hacen  el  costado. >  (vocabulario  marí- 
timo de  Sevilla.) — <íDeJoba  medio  codo 
ó  proa,  repartido  ec  tantas  partes 
igjiales  cuantas  fueren  las  orengas.» 
(Jtteopilapión  de  leves  de  Indioi, 


Joan.  Masculino.  Nombre  patroní- 
mico anticuado.  Juan. 

Jóaneta.  Femenino.  Especie  de  tó- 
nico. 

Joaquimismo.  Masculino.  Doctri- 
na que  consiste  en  pretender  que  el 
Evangelio  de  Jesucristo  debe  ser  abo- 
lido, como  se  abolió  la  le;  de  Moisés; 
al  cual  sucederá  un  tercer  estado,  que 
será  el  estado  de  la  perfeceióUf  lla- 
mado el  reino  del  Espíritu  Santo.  En 
este  reino,  que  el  al»d  Joaquín  de- 
nomina el  Evangelio  eterno,  la  propie- 
dad será  abolida,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  el  reino  del  padre  Joaquín  no 
venará  nunca,  porque  abolir  la  pro- 
piedad es  abolir  al  hombre.  El  hom- 
bre es  propiedad  también,  como  todas 
las  cosas  que  no  representan  el  ser 
absoluto. 

Etimología.  Abad  Joachim  (Joa- 
quín) de  Floro,  autor  del  Evangelio 
etemo(sig\oxii):íraxxeéB,JoaccAim%sme. 

Joaqnimiaia.  Masculino.  Sectario 
del  joaquimismo,  ó  sea  del  Evangelio 
eterno. 

ETUiOLoaía.  Joetgwmimot  firancés, 
joaekimitU, 

Joás.  Masculino.  ffittorU  Sagrada. 
Hijo  de  Ocozías,  sobrino  de  AUlía. 

BTXucn.oo£A.  Latín  Joát. 

Job.  Masculino.  Historia  Sagrada. 
Personaje  bíblico,  que  vivía  en  Ara- 
bia hacia  el  siglo  xvx  antes  de  nues- 
tra era,  j  que  sólo  nos  es  conocido 

{lor  el  libro  de  la  Santa  Biblia,  que 
leva  su  nombre.  A  juzgar  por  este  li- 
bro, Job  debía  ser  un  hom  we  sencillo 
j  recto,  temeroso  de  Dios  y  enemigo 
implacable  del  mal.  Habitaba  en  la 
tierra  de  Has,  territorio  cuja  situa- 
ción se  ignora.  Tenia  siet¿  hijos  j 
tres  hijas;  poseía  7.000  cabezas  d,e  ga- 
nado lanar,  3.000  camellos,  500  pa- 
res de  bueyes  y  500  caballerias;  era 
dueño  de  numerosos  criados  j  se  le 
reputaba  con  justicia  por  gozar  de  la 
posición  más  opulenta  da  la  comarca. 
A  pesar  de  sus  riquezas,  conservó  un 
corazón  recto  ^  temeroso  de  Dios. 
Paro  como  Satán  afirmase  que  su  fe 
dependía  sólo  de  su  prosperidad,  el 
Señor,  para  probar  lo  contrario,  le 
permitió  someter  á  Job  á  las  más  ru- 
das pruebas,  sujetándole  á  toda  clase 
de  males,  excepto  la  mnerte.  A  con- 
secuencia de  esta  permisión,  de  alU  á 
poco  los  sábeos  le  roban  sus  buejes 
7  caballerías;  el  fuego  del  cielo  devo- 
ra sus  rebaños;  sus  3.000  camellos 
caen  en  poder  de  los  caldeos,  7,  por 
último,  un  viento  furioso,  soplando 
del  Desierto,  derriba  la  casa  donde  to- 
dos sus  hijos  estaban  reunidos  y  los 
sepulta  en  las  ruinas.  Job  recibe  estas 
tnstes  noticias  una  &  una,  7  un  solo 
grito  escapa  de  su  pecho:  <Desn%do 
salí  del  seno  de  la  tierra,  desnudo  polv^ 
r¿  á  ella.  Di'jg  me  lo  habla  dado  todo: 
El  me  lo  gwía;  que  su  sanio  nombre  sea 
bendito.»  Peco  la  prueba  se  extiende 
bien  pronto  al  mismo  Job.  El  desdi- 
chado se  ve  cubierto  de  una  lepra  as- 
querosa, que  se  extiende  rápidamente 
desde  sus  piés  hasta  su  cabeza.  Senta- 
do en  un  muladar,  rae  con  un  pedazo 
de  teja  el  fétido  humor  que  escapa  de 


sus  úlceras,  j  cuando  sñ  mísnu  mti- 
jer  viene  á  culparle  por  su  resi^a- 
ción  ^  su  humildad:  Toda  se  U  debe- 
mos a  Dios,  le  responde;  ti  de  El  reci- 
bimos los  bienes,  ¿por  gué  no  recibí  üt 
malesf  Tres  de  sus  amigos,  Gliphat, 
Baldad  j  Sophar,  sabedoras  de  sus  in- 
fortunios, acuden  á  veife;  ñero  ante 
el  espectáculo  de  los  males  de  que  te 
ven  nerído,  permanecen  mudos  siete 
días  7  siete  noches;  por  fin,  oc^iffuen 
hablarle  7  tratando  de  conTeneerle  de 
que  las  adversidades  sólo  pueden  eaw 
sobre  los  malvados,  le  dirigen  las  más 
sangrientas  invectivas  7  le  abruman 

6  humillaciones.  Job  toma  á  Dios  por 
testigo  de  su  inocencia  7  protesta  que 
es  oprimido  sin  razón.  En  la  histo- 
ria de  Job  se  encuentran  pensamien- 
tos de  una  profundidad  iacrefble  con 
respecto  &  la  existencia  del  mal  físico 

7  del  mal  moni,  bajo  el  imperio  de 
un  Dios  poderoso  7  bueno.  De  pronto 
un  nuevo  interlocutor,  llamado  Blia 
ó  Elihú,  más  joven  que  los  otros,  toma 
la  palabra,  no  para  acusar  á  Jos  de 
haber  merecido  por  sus  crímenes  les 
severos  castigos  que  Dios  le  envía, 
sino  para  hacerle  notar  que  ha  mos- 
trado demasiado  orgullo,  protestando 
de  su  inocencia,  porque  ningún  mor- 
tal puede  jactarse  de  penetrar  los  al- 
tos juicios  de  Dios  7  de  haber  sido 
siempre  perfecto  á  sus  ojos.  Lueeo 
toma  Dios  la  palabra,  7  después  de 
reprender  la  presunción  del  jovea 
Ehhú,  recuerda  algunos  de  los  prodi- 
gios que  ponen  de  manifiesto  su  po- 
der, en  un  lenguaje  lleno  de  eleva- 
ción, de  grandeza  7  de  majestad.  Bd- 
tonces  Job  reconoce  qne  había  traspa- 
sado ios  límites  que  debían  marcarle 
su  pequenez  7  su  ignorancia;  á  con- 
secuencia de  lo  cual.  Dios,  satisfecho 
de  su  mansedumbre,  le  cara  de  sai 
males  7  le  duplica  las  riqnetas  qae 
había  perdido.  El  patriarca  vivió  to- 
davía ciento  cuarenta  afios,  durante 
los  cuales  confióle  Dios  siete  hijos 
7  tres  hijas. — El  muladar  de  Job,  su 
resignación,  los  reproches  de  su  mujer 
7  las  invectivas  (te  sus  amigos,  han 
pasado  al  lenguaje  vulgar,  dando  mo- 
tivo á  frecuentes  alusiones. — La  me- 
jor traducción  que,  separándonos  de 
la  incluida  en  la  Biblia,  se  conoce  del 
Libro  de  Job,  es  la  que  M.  Ernesto 
Renán  dió  á  luz  en  París  en  1839. 
En  su  prefacio,  el  autor  declara  qua 
su  versión  está  hecha  sobre  el  tazto 
massoréíieo,  salvo  dos  ó  tres  pasajes, 
en  que  todos  están  de  acuerdo  qne 
deben  corregirse;  pero,  francés  antes 
que  todo,  se  aparta  pi»  completo  del 
método  iJemán,  qn*  consiste  en  cal- 
car eserupulosamante  la  palabra  ale- 
mana sobre  la  hebrea.  11.  Renán  ha 
suprimido  la  división  en  capítulos, 
como  introducida  en  una  época  poste' 
rior  al  poema,  ^  ha  tratado  de  inspi- 
rarse en  el  estilo  del  ¿Abro  i*  Jos, 
para  que  se  sienta  en  la  tradacción 
algo  de  la  sublime  cadencia  que  pres- 
ta tanto  encanto  al  texto  hebreo.  Les 

fiersonajes  del  poema  no  son  judíos;  el 
ugar  de  la  escena  está  aituade  fuent 
de  la  Palestina;  en  él  no  so  sneo^nr 
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tn.  alusión  alguna  á  los  usos  mosai- 
eos,  7  Job  no  parece  conocer  otro  cul- 
to que  el  patriarcal.  Desorientados 

fior  todas  estas  circunstancias,  hálii- 
Bs  críticos  han  pretendido  que  el  Li- 
6ro  de  Job  no  era  de  origen  hebraico. 
Bsta  opinión  debe  ser  tenida  como 
errónea,  si  se  quiere  decir  coa  esto  que 
la  lengua  empleada  en  él  no  es  puro 
hebreo,  ó  que  el  texto  que  ha  llegado 
i  nosotros  no  es  m&s  que  la  traduc- 
ción hebraica  de  una  obra  escrita  en 
otro  dialecto  semítico.  Lo  que  no  ad- 
mite dads,  es  qne  el  fondo  de  laa  ideas 
de  Job  no  m  especial  de  la  raza  he- 
brea, sino  coman  á  toda  la  semítica; 
de  donde  es  preciso  concluir  que  el 
Zidro  ie  Job  es  anterior  á  la  época  ¿n 
que  las  instituciones  religiosas  de  los 
hebreos  tomaron  una  forma  deñnitiva 
merced  á  la  legislación  mosaica.  Se- 
gún Renán,  la  composición  entera  de 
esta  obra  admirable  descansa  en  una 
legenda  idumea,  j  las  tesis  filosóficas 
desarrollas  en  sus  diálogos,  no  son 
otra  cosa  que  lugares  comunes  de  la 
doctrina  semítica.  Por  la  comparación 
de  los  textos,  por  el  estudio  de  los 
historiadores  y  de  la  estética  de  la 
lengua  hebrea,  hay  fundamento  para 
adherirse  á  una  opinión  muy  acredi- 
tada, que  coloca  la  aparición  del  li- 
bro baeia  el  afto  700.  Queda  que  son- 
dear una  nuera  enestión,  la  cu  la  au- 
tenticidad del  precioso  documento  que 
se  examina.  ¿Es  todo  ¿1  de  la  misma 
mano?  Renán  no  lo  cree;  pero  al  mis- 
mo tiempo  combate  á  los  críticos  que 
le  suponen  obra  de  muchas  genera- 
ciones. A  despecho  de  numerosas  con- 
tradicciones que  presentan  las  diver- 
sas partes  en  el  londo  j  en  la  forma, 
no  admite  como  cierta  otra  interpola- 
ción que  la  del  discurso  de  Elíhfi> 
A.qui  termina  la  parte  científica  del 
comentario  de  M.  Renán;  pero  antes 
de  darnos  el  texto  de  la  obra,  se  es- 
fuerza en  se&alar  la  grandeza  j  la 
profundidad  de  su  pensamiento.  En 
ningona  parte,  con  efecto,  la  austeri- 
dad, la  elevación  j  sobrio  ornato  que 
eaiscterizan  á  todas  las  obras  origina- 
les de  la  raza  semítica,  se  manifiestan 
con  un  hechizo  más  seductor.  Jamás 
libro  filosófico  ó  religioso  alguno  ha 
denotado  tanta  vivacidad  de  imagi- 
nación, tanta  fuerza,  ni  tanta  pasun 
concentrada  jr  encerrada  en  los  lími- 
tes del  más  escrupuloso  razonamien- 
to. M.  Renán  hace  también  notar  que 
la  época  del  Libro  de  Job  es  la  de  la 
deoulencia,  entre  los  hebreos,  de  las 
ideas  mitológicas,  que  hormigueaban 
en  la  Hj  mosaica  en  sus  primeros  pa- 
sos. Bn  una  palabra,  el  Libro  de  Job 
es  la  expresión  de  la  turbación  inevi- 
table que  se  apodera  de  la  concien- 
cia humana  en  a^uel  instante  supre- 
mo en  que  principiaba  á  desvanecer- 
se la  vieja  teoría  patriarcal,  fundada 
únicamente  en  las  delicias  de  este 
mundo,  es  decir,  en  los  goces  de  la 
vida  terrestre.  Por  consiguiente,  el 
Libro  de  Job  marca  un  trastorno  ne- 
cesario j  profundo  en  el  espíritu  de 
aquellas  edades,  una  verdadera  palin- 
geuesfa  pnrvidencial. 


^«íSa.— Príncipe  de  ¿rabia,  céle- 
bre por  tres  cosas  que  rajraron  en  lo 
sublime:  una  fe  extraordinaria,  una 
extraordinaria  poesía  j  una  extraor- 
dinaria .paciencia;  en  cujo  sentido  se 
dice,  á  guisa  de  proverbio:  «tiene  más 
paciencia  que  Job.»  (Anónimo.) 

Jobero,  ra.  Adjetivo  americano. 
£1  que  tiene  el  cutis  manchado  de 
blanco  y  verde. 

Etimología.  Hohero.  La^  de  jobero 
no  es  mis  que  la  aspiración  de  la  A  de 
hohero,  Maravilla  encontrar  en  Améri- 
ca nuestro  antiguo  vocablo. 

Jobo.  Masculino.  Arbol  de  Améri- 
ca, muy  alto  jr  frondoso,  al^  parecido 
al  cedro,  cuya  fruta,  del  miuno  nom- 
bre, es  una  especie  de  ciruela  amari- 
lla, y  CoaRER  JOBOS.  Frase  familiar 
americana.  Hacbb  novillos. 

Jocabed.  Femenino.  Historia  Sa- 
grada. Madre  de  Moisés.  (Biblia.) 

Etiuolooía.  Latín  Jochahed. 

Jocasta.  Femenino,  ¡diiologla.  Hi- 
ja de  Meneceo,  hermano  de  Creonte, 
rey  de  Tebas,  y  mujer  de  Layo;  muer- 
to el  cual,  casó  con  su  propio  hijo 
Edipo,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Eteo- 
cles  y  Polinices,  que  se  mataron  uno 
á  otro;  y  ella,  á  si  misma. 

ETiUQLodú.  Latín/tfeflf /«.(^HBCA. ) 

Jo«key.  Masculino.  Voz  inglesa 
que  significa  criado  joven  destinado  á 
seguir  montado  i  su  señw  y  correr 
sus  caballos  ó  dirigirlos. 

Btiuoloqía.  Inglés yocAw,  del  fran- 
cés ^'a^tt^í,  corrupción  de  Jacques,  Ja- 
cobo,  aplicado  á  BÍgaificar  la  idea  de 
un  homore  de  poco  valer,  de  un  pobre 
diablo. 

Jocó.  Masculino.  Especie  de  oran- 
gután. 

Jocoque.  Masculino.  Jocotiui. 

Jocoqui.  Masculino.  Nata  agria, 
de  que  se  hace  mucho  aprecio  en  al- 
gunas provincias  de  Méjico. 

Jocosamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  jocosidad. 

EtiuoloqIa.  Jocom  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  j^ati;  italiano, 
giocosamente;  catalán, yocoMMM/. 

Jocoserio,  ria.  Adjetivo.  Lo  ^ue 

Sarticípa  de  serio  y  jocoso;  y  asi  se 
ice:  romance  jocosbbio.  Q  Lo  que  tie- 
ne la  propiedad  de  expresar  con  for- 
mas festivas  y  alegres  pensamientos 
serios  y  sentenciosos. 

ETiicoLoaía..  Joaao  j  tvrio:  eatalin, 
jocoserio,  a. 

Jocosidad.  Femeaino.  Chiste^  do- 
naire. 

Etiuolooía.  Joeoto:  italiano,  yifffis- 
sita;  catalán,  jocofitaL 

Jocosísimo,  ma.  A^ietívo  super- 
lativo de  jocoso.. 

Jocoso,  sa.  AdJetÍTO.  Fsitivo  y 
gracioso. 

BtuiolooÍa.  Latín  JSedtuSt  alegre, 
festivo,  cliancero,  gracioso;  forma  ad- 
jetiva de  Jocus,  chanza,  dicho  agudo; 
italiano,  yrocúfo;  catalán,  ^ocúlt,  o. 

Sinonimia.  Joeoto,  festivo.  Suele 
confundirse  la  significación  de  estas 
dos  palabras,  pero  inexactamente.  IíB 
jocotidad  es  de  suyo  chocarrera,  por- 
que de  suyo  traspasa  los  límites  de  lo 
festivo:  aa  Joeoto  un  hombre  que  en  el 


dseir  pone  en  acción  los  más 
ezagisrados  de  agradar  á  sus  semcgan- 
tes.  Es  fettivo  un  hombre  que  en  el 
decir  pone  en  acción  los  medios  más 
finos,  delicados  y  contenidos  de  agra- 
dar á  sus  semejantes.  El  jocoso  es  ex- 
travagante; t\p¿tivo,is  alegremente 
discreto.  Bertoldo  'es  un  {(ersonaje^'o- 
coso;  Cervantes,  un  esoritor  fotitvo, 
(Lópiz  PblborÍn.) 
Jbcoyol.  Masculino  americano. 

ACBDBRA. 

Jocoyote.  Masculino  americano. 
El  hijo  menor,  que  suele  ser  también 
el  mas  querido  ae  sus  padr^. 

Jocundidad.  Femenino  anticuada. 
Alegría,  apacibílidad. 

BtuiolooÍa.  Jocwtdo;  latín,  jSetít- 
ditas,  agrado,  encanto,  deleite;  italia- 
no, Woconiifzza;  GSLialin,  jocuñditat. 

Jocundisimo,  m^\Adjetívo  anti- 
cuado superlativo  de  jocundo. 

Jocundo,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Plácido,  alegre  y  agradable. 

Etivolooía.  L^UixJ&cundus  yjocünr- 
dus,  agradable,  forma  de  Jocus,  gra- 
cia, chiste,  donaire,  diverstón(DB  Mi* 
OUBL  y  Morante):  italiano,,  gMCOtute- 
vote,  giocondo;  ítaücÓBtJoeonae. 

Reseña. — El  latía  J9cu%ámt  se  li«Ua 
en  lasioscripciones  como  nomtee  pn»> 
pió,  de  donde  hubieron  de  tomado 
Átioato  y  La  Fontaine  paia  inmoiti^ 
lizarlo  con  su  genio. 

Joel.  Masculino.  ffUíoria  Swraétt* 
Hirió  priinogénito  de  Samuel./' SibUa.) 

Etimología.  Latín  Joel. 

Jofaina.  Femenino.  Au<ifai«í.. 

Jofor.  Masculino  anticuado.  Fn- 
nóstieó* 

EmiOLoaÍA.  Árabe  ^afr  (  j^?^) 

en  Ibn-Khallican,  Ibn-Khaldún,  Hei^ 
belot  y  Shaw.  La  voz  del  artícMlo  se 
halla  en  el  Diccionario  del  padre  Jaró> 
nimo  Víctor  y  en  Mármol,  cuyo  últir- 
mo  autor  dice:  «jamás  se  tuvUnm  por 
contentos,  sn^irando  siempre  con  la 
memoria  de  su  antigua  en,  y  confia- 
dos en  unas  ficciones  vanasJlsBMdas 
Jofvr»  6  pronósticos:  sólo  en  ollas  po- 
nían sn  esperanza,  porque  les  deefain 
que  habían  de  volver  á  ser  mAros  y  á 
su  primer  estado^»  (Mtkeiián  dé  Ut  shk 
ritcot,  folio  3t.) 

Jofire.  Masculino  anticuado.  Jor- 
fe. Q  Masculino.  Nombre  patronímico 
de  varón.  Gopbkdo. 

Joglar.  Masculino  anticuado.  Jd- 

OLAB. 

Joglareu.  Femenino  anticuado. 

JcaLABBSA. 

Jo^leria.  Femenino  anticuado. 
Pasatiunpo,  regocijo,  placer» 

Joguer.  Neutro  anticuado.  Acos- 
tarse. 

Jogní.  Masculino.  Nombre  de  unos 
peregrinos  indios,  que  viven  de  Li- 
mosnas. 

Johanniabeiy .  Masculino.  Uno  de 
los  mejores  y  más  estimados  vinos  del 
Rhin. 

ETiiioLoaÍA.  Alemán  Johanni:^- 
BBRG,  nomlwe  drf  lugar  en  cuyas  cer- 
canías existe  el  viñedo;  de  berg,  mon- 
tafia,  y  JoAunnef^  Juan:  francés,  JoAan- 
nitierg. 
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Joicio.  Masculino  anticuado.  Jui- 
cio. 

-Jojoba.  Femenino.  Fruta  america- 
na, parecida  i  las  judías  paquefias  y 
de  color  de  castaña. 

Jóle.  Femenino.  Tiempo»  heroicos. 
Hija  de  Burito»  rej  de  Oecalia.  (S¿- 

MCCA.) 

-   BtiuoloqU.  Latín  Jóte, 

Jolgorio.  MaBCttlino  familiar.  Be- 
■ff'>cÍjo,  broma,  diversión. 

EnMOLoaÍA.  JTiff/yar.  Joloorio  re- 
presenta ko^eriOf  mediante  U  aapira- 
eii5n  de  la  A. 

Jolíes.  Fenienino.  Acci(Sn  alegre, 
6  palalira  festiva  propia  de  la  moce- 
dad. Es  tomada  del  fnncés  joli,  que 
significa  aleg;re  jr  festivo.  (Academia, 
Dtccionario  de  17Í6.) 

JoHto.  Masculino  anticuado.  Cal- 
ma, suspensión.  ]]  Quedarse  ó  vol- 
téese UN  JOLITO.  Frase  anticuada. 
■Quedarse  suspenso  ó  chasqueado. 

EniiOLoafA.  «Viene,  según  Cora- 
rrubias,  del  verbo  italiano  gioire,  que 
vale  tomar  reposo  j  holffanza.9  (Aca- 
DSuiA,  Dieeümaño  Je  iT26,J 

Jena  ben  Ganadt.  Oramitieo  ja- 
dío, ^ue  Tivfa  en  Córdoba  á  mediados 
del  sig'lo  XI,  ejerciendo  la  Medicina. 
■GomtntiÓ  las  teorías  gramaticales  de 
Judi  Chaju^  y  dejó  además  un  Libro 
de  imettigaettín,  Ctranitica  y  Dieciona- 
rio  heireot  y  otro,  De  Íot  rmeáiot  tim- 
ptes. 

Joná».  Hittoria  Sagrada.  (De  una 
palabra  hebrea  que  significa  paloma.) 
Uno  de  los  doce  profetas  menores, 
hijo  del  profeta  Amathi,  que  vivía  en 
la  legundm  mitad  del  siglo  vm  antes 
de  Jasueriato,  T  orofetízó  el  reinado 
de  Jerobpam  II.  Habiéndole  ordenado 
d  Señor  que  fuera  &  predicar  á  loi 
ninívitaa  la  destrucción  de  su  ciudadi 
trató  de  evadir  los  peligros  de  esta 
misión.  La  nave  en  que  se  había  em- 
barcado, estaba  próxima  á  zozobrar, 
euando  ae  persuadió  de  que  su  des- 
obediencia i  las  órdenes  del  cielo  era 
la  causa  de  la  tempestad,  y  obligó  á 
los  marineros  á  que  le  arrojaran  al 
mar  para  apaciguarla.  Tragado  por 
una  ballena,  permaneció  tres  días  en 
el  cuerpo  del  ceticeo,  AJgunos  críti- 
cos han  objetado  que  la  garganta  de 
la  ballena  apenas  basta  á  dejar  pasar 
un  arenque,  pero  tales  objeciones  no 
son  admisibles,  cuando  de  un  mila- 
gro se  trata.  No  es  mis  difícil,  con 
efecto,  pasar  por  una  garganta  de 
cuatro  centímetros  cuadraos,  que 
permanecer  tres  días  en  el  estómago 
del  cetáceo  sin  ahogarse.- Sin  embai^ 
^0,  JoNÁs  no  sólo  vivió  los  tres  días 
indicados  en  el  vientre  de  la  ballena, 
sino  que  compuso  en  él  un  cántico 

2ue  ha  llegado  hasta  nosotros,  siendo 
espués  arrojado  vivo  á  la  pla^a.  En- 
tonces recibió  nuevas  órdenes  de  Dios 
y  esta  vez  marchó  i  Nfnive  con  la  ca- 
beza cubierta  de  cenizas  y  amenazan- 
do  á  la  ciudad  con  la  destrucción  en 
al  plazo  de  cuarenta  días.  No  obstan- 
te, los  ninivitas  apaciguaron  la  cólera 
de  Dios  con  grandes  penitencias,  y 
merecieron  asi  su  perdón.  Jonás  en- 
tonces se  mostró  afligido,  temiendo 


JONS 

f tasar  por  un  falso  profeta;  pero  Dios 
e  hizo  arrepentirse  mediante  una  lec- 
ción. Un  corpulento  árbol  crece  du- 
rante la  noche;  pero  &  la  mañana  se 
seca  súbitamente:  Josís,  privado  de 
su  sombra,  comienza  á  lamentarse. 
«Pues  si  así  te  añiges,  le  dice  el  Se- 
ñor, por  la  pérdida  de  un  árbol  que 
ha  tardado  una  sola  noche  en  crecer, 
¿por  qué  quieres  que  destruja  una 
ciudad,  cuya  edificación  ha  costado 
tantos  siglos?» 

Resumen. — Según  sabios  críticos, 
los  pasajes  análogos  á  los  de  la  balle- 
na, no  deben  tomarse  en  un  sentido 
literal,  sino  en  la  acepción  parabóli- 
ca, casi  jeroglífica,  que  constituye  el 
alma  de  la  literatura  de  los  orientales. 

Etimología.  Otros  etimologistas 
entienden  que  Jonás  significa:  «fuego 
del  Señor.» 

Jonatás. .  JTi'fforta  Sagrada.  Hijo 
del  rey  Saúl. 

Etuíología;  Vocablo  hebreo  que 
significa:  dado  á  Dios,  Deo  date;  la- 
tín, JSn&that. 

Jones.  Masculino  plural.  Geoarajla 
antigua.  Los  jones,  pueblos  de  Jonia. 
(Cicerón.) 
ETiMOLoaÍA.  Latín  jWr. 
Joneso.  Masculino.  Especie  de  ár- 
bol de  las  Indias. 

Jonia.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Provincia  del  Asia  menor.  (Pou- 
PONio  Mbla.) 

ETiyoLooÍA.  Griego  "Iwv  (hn)^  uno 
de  los  hijos  de  Heleno,  padre  de  la 
raza  griega,  según  la  tradición;  latín, 
lonía,  francés,  Jonie;  catalán, /<»tta. 

Jonias  (islas).  Femenino  plural. 
Geografía  ant^ita.  Islas  del  mar  Egeo, 
cerca  ae  Jonia.  (Avibno.) 
BxmoLoaÍA.  Latín  Jonídet  imule. 
Jónico,  ca.  Adjetivo.  Bl  natural 
de  Jonia  j  lo  perteneciente  á  esta 
provincia.  |  Arjuitecíiartt.  Se  aplica 
a  uno  de  los  cinco  órdenes  de  anjui- 
tectura,  en  el  cual  la  columna  tiene 
18  módulos,  uno  la  basa,  y  el  capitel 
está  adornado  de  cuatro  grandes  vo- 
latas, y  tiene  doce  partes  de  las  18  en 
que  se  divide  el  módulo.  ||  Dícese  de 
los  edificios  en  que  se  observa  este 
orden,  y  se  aplica  á  cualquiera  de  los 
miembros  que  están  constraídos  con 
arreglo  á  sus  proporciones;  como  ca- 
pitel JÓNICO,  columna  jónica,  templo 
jónico,  i  Masculino.  Pie  de  verso  que 
conata  de  cuatro  sílabas.  Es  mayor  ó 
menor:  el  major  tiene  las  dos  prime- 
ras largas  y  las  otras  breves,  y  al 
contrano,  el  menor.  |  Diaíeeto  jónico; 
uno  de  los  cuatro  en  que  se  divide  la 
lengua  griega. 

Etiuolooía.  Jonia:  griego,  ItovtKÓ^ 
(ionikés);  latín,  ionícnt;  catalán,  jó- 
nick,  ca;  francés,  ionien,  ionigue. 
Jonio,  nia.  Adjetivo.  Jónico. 
Jonjoli.  Masculino  anticuado. 
Ajonjolí. 

Jonopso.  Masculino.  Planta  pará- 
sita orquídea  del  Perú.  ¡ 
Jonson  (Bbn  ó  Benjamín).  Poeta 
dramático,  contemporáneo  de  Shakes- 
peare, que  nació  en  Londres  en  1574 
y  murió  en  la  misma  ciudad  en  1637. 
Obrero,  soldado  en  Holanda,  estu-. 
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diante  en  Cambridge,  actor,  duetísts, 
converso  al  catolicismo  y  vuelto  de 
nuevo  á  la  Iglesia  protestante,  acabó 
por  escribir  para  el  teatro,  en  1593, 
bajo  la  protección  de  Shakespeare,  de 
quien  en  más  de  una  ocasión  se  había 
burlado,  haciéndole  blanco  de  morda- 
ces sátiras.  Poeta  laureado  en  1619, 
murió,  sin  embarvo,  en  la  miseria. 
BI  estudio  de  los  clásicos  j  de  las  re- 

flas  del  teatro,  la  erudición,  cierta 
ignidad  T  un  verdadero  talento  pan 
la  sátira,  nacen  aprecíable  la  lectura 
de  sus  obras  dramáticas,  queascienden 
al  número  de  cincuenta,  sobresalien- 
do entre  ellas  sus  tragedias:  Seganoy 
Caíilina.  Sus  numerosas  Mosquee  (pa- 
satiempos de  salón)  y  sus  poesíaE 
{ Forett  Underwodt )  revelan  un  talento 
más  puro.  Además  de  esto,  escribió 
una  Gramática  inglesa,  cjue  demuestra 
sus  no  escasos  conocimientos  en  filo- 
sofía. Su  tumba  se  conserva  en  Wésty 
mínster;  sobre  ella  sólo  haj  grabadas 
estas  palabras:  *¡0h  extraño  Bbn  Jon- 
son!» Xa  mejor  edición  de  sus  obras 
es  la  de  W.  6iffi>td  (siete  Toliimenei 
en  8.*),  Londres,  1816. 

Jonaco.Masculino  americano.  Rin- 
cón ó  cuarto  húmedo  y  oscuro,  que 
se  halla  debajo  de  la  escalera  de  las 
casas. 

Jope.  Masculino.  Especie  de  insec- 
to. D  Interjección  familiar.  Joro. 

¡Jopo!  Interjección  familiar.  iFae- 
ra  de  aqui! 

ExiuoLoaÍA.  Hopo,  por  aspiración 
de  la  A. 

Joppo.  Femenino.  Geografía  anii- 
gua.  Deliciosísima  ciudad  de  Palesti- 
na, no  lejos  del  Carmelo  y  enfren- 
te de  san  Joan  de  Acre;  noj,  Ja£i. 
I  Jaffa. 

Etimología.  Joppe.  ( Biblia.) 

Jorcar.  Activo.  Provincial  Extre- 
madura. Aechas. 

Jorco.  Masculino.  Provincial  K 
tremadura.  Fiesta  ó  baile  algo  Ubre 
que  se  usa  entre  gente  vulgar. 

Jordán.  Masculino.  Se  dice  de  todo 
lo  que  remoza,  hermosea  y  purifica. 
Es  metáfora  tomada  del  río  Joroán, 
santificado  por  el  bautismo  del  Sal- 

VADOB. 

Etiuolooía.  Hebreo  jor,  tLtnyo,  j 
aden,  edén,  delicia;  «río  delicioso:»  la- 
tía, /or(/Snt>;  italiano,  A'onísstf;  fran- 
cés, Jtmrdain, 

JoBDÁH,  ANIS.  De  la  voz  hebrot 
jor,  arrojo,  y  aden,  6  edén,  placer;  rio 
ávl  placer,  arroyo  agradable.  Este 
célebre  río  llamado  noj  el  'Arden, 
nace  en  el  monte  ffermén  (en  el  aoti- 
Lfbano),  atraviesa  el  lago  de  Taba- 
rieh  (Genezareth)  y  la  Palestina,  J 
desagua  en  el  mar  Muerto.  (M(»(* 

LAÜ.)  , 

Jordán  (Esteban).  Pintor,  escul- 
tor y  arquitecto  español,  que  d«io  en 
Valladolid  en  1543  y  murió  en  loOJ. 
Fué  discípulo  de  Alonso  Berruguete 
7  amigo  de  Domingo  Theotocópu"i 
llamado  el  Greco.  Hizo  un  viaje  á  Ita- 
lia con  objeto  de  perfeccionarse  en  su 
arte,  y  al  volver  a  España  fué  nom- 
brado escultor  de  Felipe  II.  Sus  obras 
más  notables  son  tres  retablos  qw 
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asisten:  «a  It'MAgtlalanft  de  Vallido^ 
lid.  ea  Saate  llarU  de  Rioneo  /  en 
el  natuarío  de  Montsemt. 

Jordán  (Saltador).  Piator  eipe- 
flol  de  la  escuela  de  Madrid,  qae  tí- 
T£a  por  lot  añoi  de  1636.  Adquirió 
gnu  reputación  como  retratíita,  j 
entre  otros  muchos,  todos  notables 
por  el  dibujo  j  parecido,  se  cita  en 
particular  el  de  don  Francisco  de 
QneTedo  j  Villegas. 

Jorfe.  Ifasculino  anticuado.  Pared 
de  piedra  seca.  |  Tormo  de  piedra  6 
peAasco  en  alto. 

BnuoLGOÍA.  Arabe  ájórf,  montón 
de  tierra,  trinchera,  dique,  terraplúi, 
baluarte:  agfer, 

Jorfear.  Neutro.  Formar  un  suelo 
sin  b^Tedillas.  |  Anticuado,  Fabricar 
un  jorfe. 

aorgoUBt  no.  Masculino.  &tm<H 
*úi.  Compañero  6  criado  de  rufián. 

Jorguín.  Masculino.  Hollín. 

Jorguina.  JobouinsbU. 

Jorgninsria.  Femenino  anticua- 
do, Hbcuicbría. 

Joijin.  JoaaufH. 

Jogina.  JosouiNA. 

Jomada.  Femenino.  El  camino 
que,  jendo  de  riaje,  se  anda  regular- 
mente en  un  día.  |  Todo  el  camino  ó 
Tiue,  aunque  pase  de  un  día.  0  Bx- 
peución  miliUr.  y  El  riaje  que  los 
rejes  hacen  i  los  sitios  reales.  Llá- 
mase también  asi  el  tiempo  que  resi- 
den en  alguno  de  estoa  sitios.  |  Lan- 
ce, ocasión,  circunstaacis.  |  Metáfo- 
ra. Bl  tiempo  de  la  Wda  del  hombre, 
j  tembién  el  paso  que  da  el  alma  de 
esta  Tidaá la  eterna.  [|  Metáfora.  Cual- 
quiera de  las  partes  en  que  se  divide 
la  comedia  española,  que  por  lo  re- 
gular son  tres.  \  Metáfora.  En  la  im- 
prenta es  lo  que  puede  tirar  la  pren- 
sa en  un  día.  ||  boupida.  Anticuado. 
.yilicia.  Batalla  ó  acción  general,  g 

A  OKANOIS  ó  Á  LABOAS  JOSNADAS.  Mo- 

do  adverbial.  Con  celeridad  y  preste- 
za. (  Al  pin  db  la  jornada.  E!Lpre- 
sión.  Al  cabo  de  tiempo,  al  concluir- 
se, al  descub.irse  alguna  cosa,  y  Ca- 
minas POR  SUS  JORNADAS.  Frasc  meta- 
fórica. Proceder  con  tiempo  j  refle- 
ádn  en  algún  negocio. 

Btdiolooía.  Jornal:  italiano,  ytor- 
,i*ia  (de  y<tf/-<í(í,  día);  francés, ^/onrit^!' 
(del  antiguo  iomade,  jouma'iej;  pro- 
venía! j  catalán,  JoDtarffl;  tíerr/,yor- 
née;  burguifiún,  jobc'í. 

Jomada  romana.  Historia.  Llá- 
mase así  el  día  rumano,  ó  la  manera  di' 
distribuir  el  día  en  Roma.  Dividíase 
en  mañana,  mediodía  y  tarde  ó  noche. 
Por  la  mafiana,  los  ricos  recibían  ó 
sus  clientes,  que  desde  la  aurora  se 
hallaban  á  sus  puertas.  Las  visitas 
duraban  di>s  horas,  de  seis  á  ocho  de 
la  mañana.  El  patrooo  subía  en  su  li- 
tera é  iba  á  algún  /brKiíi,  mientras 
que  sus  clientes  más  fieles  le  escolta- 
ban á  pie.  En  la  tercera  hora  (xküt^c 
de  la  mañana)  principiaban  los  nego- 
cios, que  duraban  hasta  el  mediodía, 
ú  hora  texUi,  en  que  iba  á  comer  j  ó 
dormir  la  siesta  hasta  la  hora  octava 
(dos  de  la  tarde).  Algunos  se  dodíca- 
ban  al  trabajo  durante  una  hora.  A  lu . 


JORR 

hora  noM  (tres  de  la  tarde)  principia- 
ba la  tarde  ó  la  noche,  en  cuya  sazón 
cesaban  los  negocios,  se  IcTantaban 
de  dormir  y  se  iban:  unos,  al  carneo 
de  Marte,  con  el  fío  de  hacer  ejerci- 
cios, y  otros,  á  la  Via  Apia,  paseo 
principal  de  Roma,  donde  acudían  á 
caballo  ó  en  carro.  A  la  primera  hora 
ú  kora  prima  (cuatro  de  la  tarde),  iban 
al  baño,  comían  después,  á  Teces  lar- 
gamente, y  se  acostaban  at  dejar  la 
mesa. 

Jora«dica,  Ua,  ta.  Femenino  d¡- 

miuntÍTO  de  jornada. 

Jemal.  Masculino.  El  estipendio 
que  gana  el  trabajador  en  un  día  en- 
tero por  su  trabiyo.  \  Anticuado.  Me- 
dida de  terreno,  como  aranzada,  fane- 

K,  etc.,  T  sería  la  tierra  que  trabaja- 
eaundía  un  jornalero.  \  A  jobnal. 
Modo  adverbial  con  que  se  explica  al 
ajuste  que  se  hace  de  alguna  obra 
paludo  los  jornales,  en  contrapo- 
sición de  cuando  se  ajnsta  á  des- 
tajo. 

Etimología.  Latín  diurnSXit,  forma 
de  diumm^  diurno:  italiano,  ^tonta/;: 
francés,  Journal;  provenzal,  joman; 
catalÁn,  jornal. 

Jornalar.  Neutro  anticuado.  Tra- 
bajar á  jornal. 

Jornalero.  Masculino.  El  que  tra- 
baja por  su  jornal. 

BtiuolooU.  Jornal:  catalán,  ^'onw- 
ler¡  francés, /«nnwítsr;  italiano,  yiVr- 
iutlier$. 

Joro.  Masculino.  Especie  de  saúco 

del  Japón. 
EtiuoLOofA.  Francés,  joro,  (Lan- 

DAIS.J 

Joroba.  Femenino.  Cobcota.  B  Me- 
tafórico y  familiar.  Impertinencia  y 
molestia  en'adosa,  como  cuando  se 
dice:  ¡QUE  jorobaI 

Jorobado,  da.  Adjetivo.  Cobcova- 
00.  |j  Participio  pasivo  de  jorobar.  Se 
aplica  en  estilo  metafórico  y  familiar 
al  que  ha  sufrido  alguna  molestia;  y 
así  se  dice:  ¡bibn  mb  ha  jobobado! 

Jorobador,  ra.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Que  joroba. 

Jorobadura.  Femenino.  Acción  6 
efecto  de  jorobar. 
Jorobamiento.  Masculino.  Joao- 

BADUBA. 

Jorobar.  AcUto  familiar.  Moles- 
tar, enfadar  con  instancias  imperti- 
nentes, oomo  cuando  decimos:  ¡qub 

UANBRA  DE  JOROBAB! 

Jorobeta.  Masculinofamiliar.  Apo- 
do que  se  da  al  jorobado. 

Jorongo.  Masculino  americano. 
Poncho  con  que  se  cubre  la  gente  del 
campo,  y  á  veces  la  de  las  ciudades, 
los  que  se  hacen  de  tela  fina  j  diver- 
sidad de  matices. 

Joropa.  Masculino.  Especie  de  pal- 
mera de  la  América  meríoional. 

Joror.  Masculino.  Red. 

EtimolooU.  Jorar, 

Jorguín.  Masculino.  JoBOtrfif. 

Jorrar.  Activo  anticuado.  Rbhol- 

OAB. 

Etiuolooía.  Jorro, 
Jorro  (á).  Modo  adverbial  anti- 
cuado. Marina.  A  bbuolqus.  |  Ycase 

Rbd. 
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llevar  arrastrando;  y  como  vocablo  de 
marina,  ramolear,  «navegar  á  jorro,» 
en  Pedro  de  Alcali;  «llevar  á jorro,» 
en  Víctor^  «traer  á  jorro,»  en  Barran- 
tes Maldonado;  «levar  á  xorros,»  «lle- 
var á  remolque,»  en  portugués. 

2.  De  aquí  proTÍeae  el  portugués 
jorrS»,  torro,  torra,  carreta;  esto  es, 
aparato  que  se  remolca  por  los  buejes; 
terreiro,  cachazudo;  jtittf  dejprro,  palo 
grueso  que  no  podía  transportarse  sino 
con  ayuda  de  la  carreta. 

3.  Covarrubias  conocía  perfoete- 
mente  el  significado  de  jorro;  pero 
equivocó  su  etimología;  «llevar  una 
cosa  á  Jorro  es  sacarla  j  tirarla  con 
guindaíata  arrastrando,  ora  sea  del 
a^a,  ora  tea  da  la  tierra;  dizen  ler 
arábigo  de  cAnrr,  qna  significa  lo  mea* 
mo.» 

4.  La  etimología  del  árabe  djarra, 
remolcar,  que  es  de  Dozy,  está  confir- 
mada  por  un  pasaje  de  las  Afil  y  nna 
noches,  que  dicho  autor  cita:  «los  pira- 
tas echaron  garfios  á  la  nave  y  la  lle- 
varon de  remolque;»  en  donde  la  idea 
de  remolcar  se  expresa  par  ndjarroia, 
que  es  el  verbo  en  cuestión. 

Josa.  Femenino.  Terrepo  plantado 
de  árboles  que  llevan  fruta  de  hueso, 
7  se  ingertan  por  lo  eomiin  en  almen- 
dros. 

Josaíat.  Sittoria  Sagrada,  Rej  de 
Judá,  hijo  y  sucesor  de  Asa.  Ocupó  el 
trono  de  904  á  880  antes  de  Jesucris- 
to, y  no  cesó  de  ser  fiel  al  Señor,  que 
favoreció  siempre  sus  armas.  Los  filis- 
teos t  los  árabes  le  pagaron  tributo. 
La  Escritura  le  reprocha  su  alianza 
con  Acab,  al  cual  se  unió  contra  el  rej 
de  Siria,  á  pesar  de  las  advertencias 
del  profeta  Miqueas;  pero  él  reparó 
esta  desobediencia  con  el  celo  con  que 
emprendió  en  su  reino  la  tarea  de 
constituir  el  orden  civil,  escogiendo 
sabios  jueces  y  reformando  la  discí- 

Slina  sagrada  por  medio  de  atinadas 
isposiciones.  Su  hijo  Joram  casó  con 
Atalfa,  hija  de  Jezabel. — Moalled* 
JosAFAT,  próximo  i  Jerusalén,  al  pie 
y  al  Este  del  monte  de  las  oliras,  es 
célebre  por  la  TÍctoria  qua  Josafat, 
con  la  ajuda  de  Dios,  alcanzó  sobre 
los  ammonitas  y  moabitas.  Se  ha  com- 
prendido mal  generalmente  laprofecía 
de  Joel,  que  fija  el  lugar  del  último 
juicio  en  el  t»i¿/e  Josafat.  La  ex- 
presión del  profeta  es  completamente 
metafórica,  aludiendo  áque  el  valUde 
Josafat  es  el  inmenso  cementerio  de 
Jerusalén. 

Etimología.  Del  hebreo  lota^k&h, 
compuesto  de  laohf  lehovah,  Dios,  t 
sehaphat,  juzgar:  esto  es,  jntdo  ao 
Diot.  Nombre  propio  de  un  monarca 
de  Judá,  que  entro  á  reinar,  después 
de  la  muerte  de  an  padre  Asa,  hacia 
los  años  928,  ó  segdn  otros,  914  an- 
tes de  Jesucristo.— Alcanzó  una  gran 
victoria  contra  sus  enemigos  en  el  va* 
lie  situado  entre  el  torrente  Cedrón, 
el  jardín  de  las  Olivas  y  Jerusalén,  y 
de  ahí  el  dar  á  aquel  sitio  geográfico 
la  denominación  da  vallo  do  Jotafat. 

(MONLAU.) 


TOUO  III 
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JOSE 


•  BéHMs,~~'ña'tí  Ttllt  del:  mismo 
nombre,  por  don^e  corre  el  torrenU 
Óedr'ón,  se  cóilserTa  aúo  él  sépulcró' 
monumental  del  personaje  de  e&ta  bio- 
grafía. Se  halla  en  la  párté  deOríentei 
00  lejoi  del  monte  del  S$ed*d<tlo,  én 
donde  idolatfó  Salomón,  j  del  sitio  en 
que  estuvo  la  higuera  dondb  se  ékoteó 
Judas  Iscariote^ 

Jps¿.  Pati^iarca  hebreo,  hijo  de  Ja- 
cob ^  de  Raquel,  que  nacid  en  1213  j 
m'und  en,1103  antes  de  Jesúcristo,  ó 
»tf¡áu6títiS  eronologías,nkció  en  17^ 
2  mtuió  en  1635.  La  pfedilecci(ía  que 
tenía  por  ü  Su  padre,  excitó  la  eavi- 
dia  de  sus.  hermanos,  que  le'  Tendie- 
ron ¿'uhoi  mercaderes,  lOs  cuales  le 
Ueífaron  ¿  Egipto,  donde  entní  de  es- 
¿Uto  en  casa  de  Pntíátf,  uno  de  los 
mis  importsntes  oficialas  del  palacio 
de  Faiiaón.  Putifar  le  puso  al  frente 
de  sa  casa  j  le  díd  las  maTores  prue- 
bas de  afefitoi  doposítando  en  él  su 
con6anza¡  pero  la  dicha  qne  Josí  go~ 
zaba  en  aquella  casa  se  vió  bien  pronto 
acibarada,  porque  habiéndose  apa- 
sionado de  el  la  esposa  de  su  sefior,  j 
viendo  que  JosA  no  la  correspondía, 
le  acuso  ante  su  marido  de  haber  que* 
rido  seducirla,  j  fué  encerrado  en  una 
prisión.  Inspirado  allí  JosAf  or  la  aa- 
biduria  divina,  explicó  los  sueños  de 
dospíisioneros.que  estaban  encerrados 
con  ftl,  anuncí  jmdoles  su  destino; pre- 
dieción  ijue  se  vió  cumplida.  Noticio- 
so Faraón  de  estos  suoesos,  mandó  que 
le  llevaran  ¿  sa  presencia  para  que  ie 
interpretara  un  extrañosueño  que  ha- 
bía tenido  y  que  nadie  podía  expli- 
carle. José  predijo  entonces  siete  años 
de  hambre,  precedidos  de  otros  siete 
de  abundancia.  Admirado  el  re^  de 
tanta  sabiduría,  le  nombró  su  primer 
ministro  jr  le  encargad  que  reservara 
un  residuo  de  los  primeros  años  para 
la  é^ca  de  la  escasez.  Cuando  llegó 
este  tiempo,  Jacob,  &lto  también  de 
granos,  envid  sus  hijos  i  Egipto  para 
comprarlos,  j  entonces  Jos&  se  dió  á 
conocer  i  sus  hermanos,  los  perdonó 
jr  obtuvo  para  ellos  la  tierra  de  Oes- 
8¿n.  Gobernó  j^or  muchos  años  el 
Egipto  j  murida  losllO  años  de  edad, 
dejando  dos  hijos:  Manases  j  Efraín, 
que  habían  sido  adoptados  por  Jacob 
j  que  dieron  su  nombre  i  otras  tan- 
tas tribus  hebreas. 

EtuiolooÍa.  Ioiej}i,  losephiu:  del 
hebreo  losupA,  que  significa  aumen- 
to, perfección,  derivado  de  ituaph, 
añadir,  aumentar.  Nombre  propio  de 
uno  de  los  doce  hijos  de  Jacob  y  de 
Raquel,  del  esposo  de  María  j  de  otros 
santos  y  personajes  ilustres,  (Mon- 

José  (san).  Esposo  de  la  Virgen 
María  y  padre  putativo  de  Cristo.  Era 
vástago  de  la  tribu  de  David,  vivía 
en  Nazareth,  con  bastante  escasez  de 
fortuna,  j  ganaba  su  snstento  ejer- 
ciendo el  oficio  de  carpintero.  Guando 
María  se  sintió  encinta,  quiso  repu- 
diarla; pero  instruido  por  un  ángel 
del  misterio  de  la  Encarnación,  con- 
sintió en  seguir  viviendo  con  ella  j 
en  educar  á  su  hijo.  Lne^o  ^ue  nació 
Jesus,hu/ó  con  éi  y  con  Marta  á  Egip- 


to, para  librar  i  aqufl  de  la  perseca- 

Cíón  de  Herodes,  que  quería  hacer- 
le morir.  Después  de  muerto  el  rej, 
volvió  Josd  á  Naiareth  v  continuó  su 
oficio  de  carpintero.  La  Iglesia  católi- 
ca celebra  su  fiesta  el  19  de  Marzo. 

José  Bonaparte.  Hermano  mayor 
de  Napoleón,  que  nació  en  1768,  t  su 
carrera  política  estuvo  siempre  subor* 
dinsda  a  la  de  su  hermano.  Durante 
el  consulado' de  éste  desempeñó  algu- 
nas misiones  diplomáticas,  y  á  poco 
de  establecerse'  el  imperio,  en  1806, 
recibió  el  trono  de  Nápoles.  Dos  años 
después  pasó  al  de  España,  á  su  pesar, 
y  en  d  ae  nuntuTo  nasta  1813,  sin 
«zar  un  momento  de  paz,  por  la  lu- 
ehtí  que  tuvo  que  sostener  contra  los 
españoles.  Después  de  la  abdicación 
de  su  hermano,  se  retiró  á  los  Estados- 
Unidos,  donde  vivió  con  el  título  de 
conde  de  SurvilUers.  (Sala..) 

José(FRANcisco  Lkclbbc  DD  TsBlf- 
BLAT,  conocido  por  el  padre  Joté).  Na- 
ció en  París  en  1577  v  murió  en  1638. 
Era  hijo  de  un  presidente  del  Parla- 
mento v  embajador  en  Venecía,  y  de 
María  Lafayette,  descendiente  de  un 
mariscal  de.  Francia.  El  duque  de 
AlencÓQ,  hermano  de  Enrique  III, 
y  SM.  hermana  la  duquesa  de  Angule- 
ma,' le  tuvieron  en  la  pila  bautismal. 
Su  educación  fué  brillante;  aprendió 
el  italiano,  el  inglés,  el  alemán,  el 
español,  el  griego  y  el  hebreo.  Ta  era 
conocido  en  Europa  con  el  nombre  de 
harán  de  AfanjHe;  había  abrazado  la 
carrera  de  las  armas  y  hecho  una  cam- 
paña á  las  órdenes  del  condestable 
Montmoreacv,  cuando,  llevado  de  su 
vocación,  senízo  capuchino  en  1599, 
á  pesar  de  la  oposición  de  su  madre. 
Arrastrado  á  la  política,  se  le  vió  en 
1616  agente  activo  de  la  corte  en  las 
conferencias  de  Londum  con  Conde. 
En  1617-19  excitó  al  duque  de  Nevera 
á  ayudar  á  los  niegos  contra  los  tur- 
cos, y  en  1618  hizo  un  viaje  á  Madrid 
con  el  carácter  ostensible  de  misione- 
ro pars  excitar  el  celo  relinoso  contra 
la  Turquía,  pero  en  realidad  como 
explorador  secreto  de  l^chelieu.  Con- 
fidente íntimo  de  los  designios  de  este 
ministro  y  su  agente  más  adicto,  es- 
taba en  relación  con  todoa  los  hom- 
bres que  tomaban  parte  en  los  asun- 
tos políticos  de  Europa,  sin  tener, 
empero,  carácter  alp;uno  oficial.  Su 
correspondencia  es  siempre  ambigua, 
indirecta,  oculta  por  un  pseudónimo 
que  muchas  veces  es  el  de  La  Verdu- 
re.  El  nombre  por  que  más  ae  le  co- 
noce, es  por  el  de  la  Sminencia  gr%$, 
con  que  le  designaban  sus  contempo- 
ráneos. Este  personaje  fué  el  enviado 
en  1629  á  la  Dieta  de  Ratisbona,  para 
excitar  á  los  príncipes  alemanes  con- 
tra el  emperador  Fernando  II  é  impo- 
nerle la  deposición  de  Wallenstein  y 
del  lugarteniente  de  su  ejército.  El 
fué  quien  en  1636  aseguró  á  Richelieu  | 
en  el  poder,  después  de  la  toma  de 
Corbia.  Al  saber  su  muerte,  el  carde- 
nal exdamó:  ciUe  perdido  mi  brazo 
derecho I> 

José  de  Arímathea.  Judío  de  la 
tribu  de  Efraín,  rico  habitante  de  Je- 


tnsalén  <  individuo '  del  ÍBhnlejrín. 
Afecto  en  secreto  i  las  doetónu  dt 
Jesús,  tuvo  por  razón  de  su  cargo  que 
asistir  al  consejo  en  que  filé  condena- 
do el  Salvador,  absteniéndose, sin  em- 
baído, de  tomar  parte  en  aquel  per- 
verso j  uício.  Muerto  Jesús,  y  á  pesar 
de  exponerse  á  perder  con  ello  el 
prestigio  que  entre  esüribas  y  fríseos 
gozaba,  obtuvo  de  Pílato  el  cuerpo  del 
Crucificado,  después  de  la  Pasión;  le 
desprendió  del  infamante  maderable 
dió  sepultura  en  un  sarcófago,  que 
dentro  del  mismo  huerto  de  su  casa  po- 
seía. Canonizado  por  la  Iglesia  católi- 
ca, su  fiesta  se  celebra  el  17  de  Marzo. 

.  Josefia.  Femenino.  Nombre  propio 
de  mujer. 

EnMOLoaÍÁ.  Jeti, 

Josefina  (Maif^  Josefuia  Rosi 
Taschbb  bs  LA  PA.aniB).'  Emperatriz 
délos  franceses  y  esposa  de  Napoleón 
Bonaparte,  que  nació  en  Trois>Ilestc 
(Martinica)  de  una  familia  originaria 
del  Blasois,  el  24  de  Junio  de  1763. 
A  los  15  años  se  estableció  en  Fran- 
cia, v  el  13  de  Diciembre  de  1779  u 
unió  en  matrimonio  al  vizconde  Ale- 
jandro de  Beauharnais,  del  cual  tuvo 
dos  hijos,  Eugenio  y  Hortensia,  Cuan- 
do su  marido  fué  encarcelado  durante 
el  Terror,  le  rodeó  de  los  más  tiernos 
cuidados  jr,  aunque '  sín  conseguirlo, 
hizo  ios  mejores  esfiierzos  para  li- 
brarle del  cadalso.  Presa  ella  misma, 
no  recobró  su  libertad  hasta  el  9  The^ 
midor.  Amiga  de  Tatlién  y  de  Barril^ 
mujer  seductora,  menos  por  su  belle- 
za que  por  su  gracia,  buena  y  virtoo- 
sa,  aunque  un  tanto  frivola,  hizo  qa« 
el  general  Bonaparte  se  enamorara  de 
ella  y  le  diera  su  mano  el  9  de  Marzo 
de  1796.  En  Malmaisón,  como  en  las 
Tullerías,  dió  suntuosas  fiestas  y  aupo 
atraer  con  su  amabilidad  no  pocoi 
partidarios  á  la  causa  de  aquel  que, 
en  el  campo  de  batalla,  poseía  el  se- 
creto de  hacer  suja  la  victoria.  El  solo 
reproche  que  la  hacía  Napoleón  en 
su  prodigalidad  y  su  lujo;  pero  hasta 
en  este  defecto  veía  compensación, 
pues  eon  él  reanimaba  el  comercio,  la 
industria  j  las  artes.  Consagrada  em* 
peratriz  el  2  de  Diciembre  de  1804, 
no  pudo  enorgullecerse  mucho  tiempo 
de  ceñir  á  sus  sienes  la  corona.  El 
cielo  la  había  negado  un  heredero  para 
el  emperador,  y  este  príncipe,  después 
de  las  escenas  más  conmovedoras,  It 
obligó  á  un  divorcio  que  ae  consumé 
el  16  de  Diciembre  de  1809.  Entonces 
Josefina  se  retiró  á  una  hermosa  fin- 
ca de  Navarra,  de  t^ue  su  marido 
la  había  hecho  donación,  y  desde  allí 
sostuvo  con  él  una  correspondencia 
que  no  dejó  de  excitar  los  celos  de 
María  Luisa.  Después  de  la  caída  del 
emperador,  recibió  notables  pruebas 
de  la  alta  estima  en  que  los  re^es  coa- 
ligados la  tenían,  y  murió  en  Mal- 
maisón el  29  de  Majo  de  1814.  Sus 
restos  mortales  jacea  en  la  iglesia  de 
Uueit.  JosspiNA  amaba  las  letras  v 
las  artes,  cultivó  la  botánica  y  dejó 
una  preciosa  colección  de  plantas  ra- 
ras. Como  muestra  de  sus  no  escasos 
talentos, se  conservan:  Mmoriat  acere* 
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iíJóüfiúf  ííbr5P*«'  LenormandíSvo- 
lúmeaes  en  8.*);  Carta*  de  NapoUdk  á 
Jotefina  tharante  la  cámpaña  tu  JttUa, 
9l  eouniado'v  él  imperto,  PKfiUf  1827; 
7  Cm-U»  de  Josefina  A  Napoleón  jf  á  s% 
iff*.  París,  1833  (2  TolúmeneB  8.') 

Josefinos.  Muculino  plnral.  ffit" 
torta.  Partidarios  de  Francia  t  del 
rej  José,  hermano  de  Napoleón  I,  que 
le  dieron  la  corona  de  España  en  Ju- 
nto de  1808.  La  major  parte  se  vió 
obligada  á  abandonar  á  Bspaña  con 
los  ejércitos  franceses  en  1813;  j  des- 
paés  que  Napoleón  devolvió  el  trono 
i  Fernando  VII,  por  el  tratado  de  1 1 
de  Diciembre  de  1813,  todos  los  que 
habían  desempeñado  algún  cargo  fue- 
ron proscritos  sueesivamente  por  las 
Cortes  á  causa  de  haber  apocado  la 
invasión  ertranjera;  j  por  Fernando, 
como  partidarios  del  usurpador  (f  de 
Febrero  s  30  de  Mago  de  1814). 

Jowflitu.  Masculino  plural.  Hit- 
torin  reliffioiai  Sectarios  vandenses, 
que  sólo  contraían  matrimonio  espi- 
ritual. Sus  errores  fueron  condenados 
por  los  papas  Lucio  IIX  (1184)  j  Gre- 
gorio IX  (1233). 

Josefo  (Flavio).  Historiador  úidío, 
nacido  en  Jerusalén,  el  año  37  de 
nuestra  era,  j  muerto  en  Roma  hacia 
el  95.  Pertenecía  i  la  familia  de  los 
Bfacabeos  j  muj  joven  se  afilió  á  la 
secta  de  los  bríseos,  en  la  cual  se  hizo 
notable  por  su  austeridad.  Después 
de  haber  tratado  en  vano  de  contener 
la  rebelión  de  los  judíos  contra  Roma, 
aceptó  la  misión  ae  defender  su  causa 
•a  la  Galilea,  ^  sostuvo  én  Jotapat 
un  obstinado  sitio  contra  Vsspasiano 
T  Tito,  Obligado  á  rendirse,  predijo  á 
Vespasiano  su  elevación  al  imperio, 
se  eonquÍ8t<S  su  amistad,  acompañó  & 
Tito  al  sitio  de  Jerusalén^  j,  después 
de  la  toma  de  esta  ciudad,  si^ió  al 
vencedor  4  Roma,  donde  recibió  el 
derecho  de  ciudadanía,  el  título  de 
caballero  j  una  pensión.  Dejó  escrito: 
ffisí«ria  de  lo»  judíos  contra  los  rom»- 
■moe  Jf  de  la  ntina  de  Jenaalén,  en  siete 
libros,  obra  mnj  estimada  de  Tito, 
qoien  la  hizo  traducir  al  latín;  Anti- 
fUdadee  judaicas,  en  20  libros;  ffit- 
4oria  áe  toe  jndioe  desde  el  éenetit 
iasUí  el  reinado  do  Nerdn;  dos  libros 
Contra  Ápi^,  en  que  combate  las  su- 
posieiones  erróneas  del  pa^nismp 
aceres  de  los  orígenes  j  objeto  del 
culto  hebreo;  unas  Mewutrias,  en  que 
el  autor  da  cuenta  de  su  vida,  j  su 
Discurso  eo  elogio  de  los  Macabeos, 
que  JosBPO  titula  SI  Imperio  de  la  ra- 
fjn.  Todas  estas  obras  fueron  escritas 
en  lengua  griega  j  conocidas  por 
AgTÍppa,  hermano  de  Berenice,  que 
ha  certificado  su  autenticidad  en  las 
cartas  laudatorias  reproducidas  por  el 
historiador.  San  Jerónimo,  que  llama 
i  JosBPO  el  Tito  Lipio  de  la  Grecia, 
nos  dice  que  se  le  elevó  una  estatua 
en  Roma.  Las  obras  que  se  conser- 
van de  JosiFO,  hftD  sido  reunidas  por 
Havercam'p,  con  la  traducción  lati- 
na de  J.  Hudson,  Amsterdam,  1726 
(2  volúmenes  en  folio),  t  por  G.  Dui- 
fbrf,  París»  1865  (2  volúmenes),  co- 
leeeión  Didot.  La  mejor  inducción  ti 


íVanc^s  es  la  del  ^adre  J.  Cruflfét;  lía- 
rís,  175S  (4  Tolumunes  en  4.*).  De 
Amaldo  de  Andílly  existe  una'  tra- 
diicciónde  las  Antigüedades  judaicas 
j  de  la  Guerra  de  los  judias^  Amster- 
dam, 1681  (5  volúmenes  en  12.*)  . 

Jostrado,  da.  Adjetivo  que  wñ 
aplica  al  virote  guarnecido  de-un  cer- 
co de  hierro,  al  modo  de  las. puntas 
de  las  lanzas  de  justar,  j  con  u  cabe- 
za redonda. 

Josué.  Jefe  del  pueblo  hebreo,  hQo 
de  Num,  de  la  tribu  de  Efraín,  y  su- 
cesor de  Moisés,  que  nació  en  Egipto 
en  1534  y  murió  en  1424  antes  de  Je- 
sucristo, i  la  edad  de  .  110  años.  Se 
llamó  al  principio  Oseas,  nombre  que 
Moisés  cambió  por  el  de  Josoá;  suce- 
dió á  aquél  en  el  mando  de  los  judíos, 
i  quienes  condujo  ¿  la  tierra  de  pro- 
misión, que  dividió  en  doce  tribus. 
Pasó  el  Jordán,  se  apoderó  de  Jerícó, 
haciendo  derribar  los  muros  de  la  ein- 
dad  al  son  de  las  trompetas,  j  veació 
á  Adonisedee,  rey  de  Jebús,  en  Ga- 
baón,  así  como  á  otros  cuatro  sobera- 
nos que  se  habían  coaligado  eon  este 
príncipe  para  destruirle.  La  Escritura 
refiere  que,  hallándose  combatiendo 
cuando  declinaba  el  día,  Josuá  con 
una  palabra  detuvo  el  curso  del  sol,  j 
el  día  duró  hasta  que  terminó  la  pe- 
lea. Empleó  cuatro  años  en  la  con- 
quista del  país  de  Canaán,  y  tuvo,  en 
nn,  la  satisfacción  de  ver  á  aquel  pue- 
blo, que  había  llevado  nómada  del  de- 
sierto, establecido  en  la  tierra  que  la 
voluntad  divina  le  señalaba  por  mo- 
rada. En  la  Biblia  hay  un  libro  eon 
su  nombre,  que  se  le  atribuye,  y  que 
contiene  su  historia.  (Sala.) 

Jota.  Femenino,  Nombre  de  la  le- 
tra J.  I  Cosa  mínima.  Se  usa  siempre 
con  negación,  como  cuando  decimos: 
ni  JOTA.  [|  Tañido  y  baile  muy  usado 
en  España,  y  especialmente  en  Ara- 
gón y  Valencia.  |]  Ojota.  Especie  de 
menestra  que  ya,  ¿  lo  menos  con  este 
nombre,  apenas  es  conocida.  Q  No  sa- 
BSR  UNA  JOTA.  Fraso.  Ser  muy  igno- 
rante en  alguna  cosa.  {]  Sin  faltar 
UNA  JOTA.  Frase.  Sin  paltar  una  cova. 

JotabiUa.  Femenino.  Especie  de 
alondra. 

Jote.  Masculino  americano.  Galli- 
naza, ave. 

Jovada  ó  Juvada.  Femenino. 
vincial  Aragón.  Bl  terreno  que  puede 
arar  en  nn  día  un  par  de  muías. 

Etimoloqía.  Raíz  árabe  djabdha 

tirar,  como  el  buey  tira 

del  arado;  argelino, {{/«¿t^a^^y^^.^^ 

arado,  y  extensivamente,  un  par  de 
bueyes,  en  Cherbonneau  y  Martín.  Bl 
sabio  Dozy  demuestra  esta  etimología 
con  excelentes  datos. 

1.  En  Argelia  no  se  mide  nunca  un 
terreno  que  se  cultiva,  sino  que  se 
dice:  «esta  tierra  tiene  tantas  6  cuan- 
tas djebdas,*  como  sí  se  dijese:  «tan- 
ta»Jovadas,>  (Cherbonneau.) 

2.  Diehda  quiere  decir  en  Constan- 
tina:  cía  porción  de  terreno  que  pue- 
de labrar  en  un  día  un  par  de  one- 
jes.»  (Pbax.) 


■  5.  Du'Cátíge  atribuye  el  orig-en  del 
bajó  \ú,tínjova,  joMta,  i  los  árabes  de 
las  Baleares:  «majoricensibus  voces 
familiares,  qnas  ií  ah  Arahibus  Salea- 
rium  incoUs  acMptas  retinuere,  apud 
quos  ítayif^^niM,  seu  modus  ágri  di- 
citnr,  taibetsi  maioris  qnantitatis.» 

4.  Esta  misma  viene  á  ser  la  defi- 
-nicíón  déyillanueva.conla  diferencia 
de  que  no  se  refiere  á  los  árabes  de 
las  Baleares,  sino  que  habla  de  los 
valencianos,  qnienes  recibieron  la  voz 
propuesta  de  loi  árabes  de  otros  reí- 
nos:  «majoricensibus  et  olim  Valenti- 
nis  voces  familiares,ab  arabibus  utrius- 
que  regni  incolis  aecep^.»  (Viaje ¡li- 
terario, IV,  Ü66.J  1 

5.  La  forma  yoüo,  que  eis  el  b^o  la- 
tín jova,  aparece  en  el  Fuero  de  Moli- 
na: «vecino  de  Molina  que  bebiere 
dos  yoeos  (yuntas)  de  bueyes  con  su 
heretat.»  (LLOBSifTX,  Nottcias  de  las 
tres provútcias  Vascongadas,  TV,  i^.) 

6.  El  bajo  latín  tiene  joveitut  con 
el  significado  de  gañán,  en  una  carta 
aragonesa  de  1192,  por  la  cual  se 
ordena:  «que  nadie  dañe  ni  se  apode- 
re de  los  bueyes  ni  de  los  otros  ani- 
males de  labranza,  ni  del  arado  con 
sns  aperos,  ni  del  gañán,  joverius;» 
«constituentes  ne  boves  aratorios  aut 
csetera  quselibet  animalia  aratoría, 
vel  aratrum  cum  sais  apparatibus,  et 
jOTBBio  sive  bubulco  Isedere  vel  inva- 
dere  quoquo  modo  prasumat.»  (Car- 
piNTiKB,  en  Du  Canob.) 

7.  La  forma  juverlus  ae  halla  en 
otro  documento  aragonés  de  1291  con 
el  mismo  significado:  «ítem  quod  por- 
tarius  vel  auquis  oifficialis  noster  non 
possit  pignorare  aliqua  animalia  ara- 
toría, nec  juverios,  nec  iostnuiienta 
laborandi  seu  colendi.» 

8.  La  {oTmu  jubatta,  con  la  signifi- 
cación de  jovaaa,  se  encuentra  en  la 
cana  de  población  de  Egea,  dada  á 
fines  del  sic'lo  xii,  1180,  por  el  rey  de 
Aragón  AInmso  el  Batallador:  eÉb  in 
illa  torre  de  BscorÓn  non  avet  nisi  sei 
jubaítas...  similiter  illa  Torre  de  Ca- 
nalla yi  jubaítas...  etilla  Torre  longa 
dos;i{i(ií/(».»(MuÑoz,^»mw,  I,29íf.) 

9.  La  forma  jotata-á»  Du  Cange 
se  halla  tadibien  en  un  documento 
de  1273:  citem  pro  \iti9.jovata  vinese, 
quam  habernos  in  Alcudia  Xativse 
contigua  vine»  Joannis  Martiniez  de 
Heredía:»  «por  una  jotada  de  viña 
que  poseemos  en  Alcudia  de  J&tiva, 
contigua  &  la  viña  de  Juan  Martínez 
de  Heredia.» 

Jove.  Mitología.  J^tbr. 

Jovellanos  (Don  Gaspar  Melchor 
db).  Habiendo  dedicado  el  distinguí- 
do  publicista  señor  Cean  Bermúdez  un 
libro  entero  á  reseñar  la  vida  del  gran 

Eatricio,  objeto  de  este  artículo,  nos 
emos  creído  obligados  i  tomar  pot 
normR  su  trabajo,  digno  en  todos  con 
ceptos  de  estima  y  de  admiración, 
sin  perjuicio  de  consultar  otros  mu- 
chos autores.  Nació  don  Gaspar  Mel- 
chor DB  JOTBIXAHOS  CU  Is  Culta  citt- 

dad  de  Gijón,  el  5  de  Enero  de  1744. 
Era  su  padre  don  Francisco  Gregorio, 
regidor  y  alférez  mayor  de  la  citada 
■vina,  j  tuvo  ocho  hermanoi^  cinco 
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TBronesi  de  loi  cutíes  él  en  «1  Inoero, 
T  tres  hermanas.  Los  dos  mayores 
fueron  dedicados  á  la  marioa,  j  él, 
atendidas  sus  dotes  de  carácter,  fué 
destinado  á  la  lelesia.  Al  cumplir  los 
13  ailol*  le  confirió  la  primara  tonsu- 
ra el  revereado  obispo  de  la  didcesis, 
para  qae  pudieia  obtener  un  beneficio 
simple  en  San  Bartolomé  de  la  Nava, 
en  la  misma  provincia.  CarnS  el  dere- 
cho en  la  aaiversidad  de  Avila,  obte- 
niendo los  grados  de  bachiller  t  li- 
cenciado en  le^es  en  ésta  j  en  la  de 
Osma,  trasladándose  lúe»  á  la  de 
Alcalá,  escuela  renombrada  entonces 
en  filosofía  y  letras  Al  terminar  el 

Srimer  año,  cediendo  á  las  instancias 
e  su  familia,  á  la  que  no  había  visto 
hacía  ocho,  se  trasladó  á  su  país,  es- 
todiando  minuciosamente  sus  produc- 
tos, sua  elementos  de  riqueza,  sus 
necesidades  respecta  i  ilustración  jf 
el  estado  del  proletariado,  al  ^ue  mas 
farde  había  de  atender  oumpladamen- 
te.  No  tardó  en  lucir  sus  grandes  co- 
nocimientos en  el  derecho,  en  los  ejer- 
cicios á  una  cátedra  de  cánones  en  la 
universidad  de  Alcalá,  (jue  hubiera 
obtenido  á  no  verse  obligado  á  salir 
de  aquella  ciudad  para  practicat  fe- 
rias informaciones  de  pruebas  parii  el 
ingrreso  de  varios  colegiales.  Poste- 
riormente quiso  hacer  oposición  á  la 
canongía  doctoral  de  Taj;  pero  al  de- 
tenerse en  la  corte,  sus  primos  los 
marqueses  da  Casa-Tremañes  y  su 
grande  amigo  y  protector  el  señor 
Arias  Saavedra,  lograron  disuadirle  é 
inclinarle  á  la  magistratura,  obte- 
niendo para  él  el  nombramiento  de 
alcalde  de  la  Quadra,  de  la  real  au- 
diencia de  Sevilla  (31  de  Octubre 
de  1767),  cargo  más  bien  honorífico, 
puesto  que  no  disfrutaba  de  sueldo 
entero.  Al  despedirse  del  conde  de 
Aranda,  éste  le  ordenó  que  no  se  enctu- 


espald. 

lamento  de  París,  daterr*ndo  tslet  ta- 
leoi.  La  critica,  al  verle  an  el  tribunal 
sin  la  famosa  peluca»  ae  cebó  en  él, 
juzgándole  autor  de  una  novedad, 
proaooto  de  an  mandato  de  su  jefe. 
Era  DOK  Qasp&r  Hblohoe  ob  Jovb- 
LLAHOS  de  estatura  proporcionada, 
más  bien  alto  que  bajo,  cuerpo  airoso, 
cabeza  erguida,  blanco  y  rojo,  ojos  vi- 
vos, pies  j  manos  como  de  dama,  an* 
dar  firme  y  decoroso,  limpio  y  aseado 
en  el  vestir;  sobrio  en  el  comer  y  el 
beber,  atento  en  el  trato  familiar, 
dulce  y  persuasivo,  generoso  y  aun 
pródigo,  religioso  sin  preocupación, 
ingenuo  y  sencillo,  amigo  constante, 
fuerte  en  el  estudio  y  duro  en  el  tra- 
bajo. Su  ^enio  emprendedor  le  llev¿ 
por  al  camino  do  laa  reformas;  es  de- 
cir, del  martirio,  y  desde  ana  prima- 
ros afios,  dice  ú  señor  Diana,  aa  pro- 

Iinao  desterrar  loa  errores  da  noeatca 
agislaeidn  civiL  El  20  da  Diciembre 
del  mismo  año  empezó  á  diafhitar  al 
aneldo  entero,  jr  el  26  de  Febrero  de 
1774  ascendió  al  cargo  de  oidor.  Muj 
experto  en  el  despacho  de  loa  aaontos 
cifila*,  era  nuevo  en  loa  que  §•  rafb- 
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rfan  al  gobierno;  mas  pronto  conoció 
el  carácter  /  tendencias  de  la  admi- 
nistración pública  y  dió  un  nuevo  ses- 
go á  sus  estudios,  convencido,  según 
escribió  en  un  magnífico  i?  tiwr»  tebre 
la  camesifo  cíeiV  (1796)  de  que  «una  na- 
ción que  cultiva,  trabaja,  comercia, 
navega,  reforma  ana  antiguas  institu- 
ciones y  levanta  otras  nuevas;  una  na- 
ción que  se  ilustra,  que  trata  de  mejo- 
rar su  sistema  político,  necesita  todos 
los  días  nuevas  le^ea,  y  la  ciencia  de 
que  se  deben  tomar  sus  principios,  y 
el  arte  de  hacerlas  según  ellos,  son  del 
todo  forasteros  á  nuestra  común  ju- 
risprudencia.» Unió,  pues,  á  los  co- 
nocimientos del  legislador,  los  indis- 
pensables de  la  economía  civil  ó  polí- 
tica, y  aunque  parezca  increíble,  tan 
graves  estudios  no  le  impidieron  de- 
dicarse con  entusiasmo  á  la  poesía. 
Sevilla  fué  para  Jovelunos  un  pue- 
blo lleno  de  felicidBdea;  allí  aumentó 
sus  ja  grandes  eonocimientoa,  allí 
g^ió  da  unaa  simpatíaa  nnirersalea, 
siendo  su  casa  el  centro  á  que  acudían, 
lo  mismo  el  magnate  que  el  sabio, 
igual  el  artista  que  el  industrial  ó  el 
obrero.  [Cómo  extrañar,  por  tanto, 
que  su  nombramiento  de  alcalde  de 
casa  y  corte  fuese  recibido  en  Sevilla 
con  un  sentimiento  indescriptible! 
Apenas  llegado  á  Madrid,  fiié  visita- 
do por  sus  primos  los  marqueses  de 
Valdeeorzana,  los  condes  de  Mora  y 
Fonclán,  el  marquéa  de  Escalona,  el 
duque  de  Almodóvar  y  otras  distin- 

Suidas  personas,  á  oujos  oídos  había 
egado  la  lama  del  gran  talento  que 
le  adornaba.  La  Academia  de  U  Hia- 
toria,  á  instancias  de  su  director,  se- 
ñor Campomanes,  le  nombró  indivi- 
duo supernumerario  el  16  de  Abril 
de  1779.  La  de  San  Fernando,  dos 
meses  después,  y  la  Española,  el  24  de 
Julio  de  1781.  Las  comisiones  del 
(üonsejo,  tales  como  repesar  comesti- 
bles y  asistir  á  incendios,  no  se  ave- 
nían con  su  carácter;  asi  fué  que  sus 
parientes  lograron  trasladarle  á  uoa 
plaza  del  CTonsejo  de  las  Ordenes  (1780). 
Una  de  sua  primeras  comisiones  fué 
visitar  el  convento  de  San  Marcos  de 
León  (Marzo  de  1782)  y  autorizar  la 
elección  de  prior;  y  ja  aerea  de  su 
país,  resolvió  visitarle,  llevando  la 
orden  para  construir  el  camino  de 
Oviedo  á  Gijóu,  el  cual  vid  comenzar 
en  sus  dos  extremos  el  18  de  Septiem- 
bre. Intereaado  grandemente  en  la 
prosperidad  de  su  patria,  lejó  á  la 
Sociedad  de  Amigos  un  elocuente  dis- 
curso exhortando  á  abrir  una  suscrip- 
ción para  enviar  dos  jóvenes  á  estu- 
diar las  matemáticas  y  la  física  en  el 
colegio  de  Vergara,  projecto  que, 
aunque  acogido  con  entusiasmo,  no 
se  realizó  por  entonces.  I)e  Oviedo 
TÍaitó  Covadonga,  como  él  lo  hacía 
nempre,  estudiando  loa  terrenos,  los 
pnertoa,  U  instrucción,  todo.  A  ins- 
tiaeiaa  da  aua  amigos,  se  decidió  á 
dejar  que  se  representaran  au  magnf- 
fiá  tragedia  Ptlayo  y  su  notebla  co- 
media El  DtliMetunU  honradoy  que  al- 
eanzanm  un  éxito  ruidoso.  Deapuna 
da  seia  mesea  de  aotenci»,  r^reiió  i 
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Madrid,  agregándole,  al  eirgo  qu 
desempeñaba,  el  de  8uperÍQ  tendeóte 
de  los  tesoros  de  las  órdenes  de  Cala- 
trava  y  de  Alcántara,  y  á  poco  fite 
nombrado  ministro  de  la  Junta  de  Co- 
mercio, Monedas  j  Minas,  alcanzan- 
do tal  popularidaa  y  tal  aprecio,  qoe 
en  todas  laa  esfsraa  era  conocido; 
respetado,  lo  cual,  como  era  de  temer, 
le  suministró  muchos  envidiosos;  es- 
pecialmente, al  ser  elegido  presiden- 
te de  la  Junta  creada,  de  orden  del  re;, 
para  premiar  laa  obras  dramáticas 
que  se  presentasen  al  concurso  abier- 
to con  motivo  de  laa  fiestas  ^or  el  do- 
ble alumbramiento  de  la  prmeesa  de 
Asturias,  que  dió  á  luz  dos  infaates 
gemelos.  En  1786  escriluó  y  puUieó 
en  SI  Cens»r  dos  famosas  sátins; 
en  1787,  su  célebre  Jnforwu  iohrek 
iey  aararia,  y  luego  las  biografías  de 
don  Ventura  Rodiíguez  y  Carlas  111. 
un  arquitecto  y  un  rej,  con  el  éxito 
mis  brillante.  Era  tal  au  fiima,  que 
hasta  el  Ministerio  de  Marina  ^aiso 
utilizar  su  capacidad  y  le  envió  a  As- 
turias para  estudiar  laa  minas  deca^ 
bón  (Abril  de  1790),  Poco  tardó  an 
desempeñar  su  cometido  en  Salaman- 
ca, y  habría  seguido  á  Asturias  á  no 
saber  el  arresto  en  Madrid  de  su  gran- 
de amigo  el  conde  de  Cabarrúa:  pidió 
permiso  al  ministro  de  Marina  para 
venir  á  la  corte  con  objeto  de  infor- 
mar reservadamente  al  tribunal  de 
las  Ordenes  sobre  puntoa  del  majoi 
interés;  pero  en  realidad  para  tratar 
de  salvar  á  Cabarrúa.  Súpolo  el  Go- 
biemo  y  le  intimó  la  salida  inmedia- 
tamente, teniendo  qua  ausentares  de 
Madrid  sin  lograr  su  noble  designio. 
ComprendiencK»  que  su  salida  era  no 
destierro,  decidió  vivir  tranquilo  jmo 
doblegarse. á  laa  intrigaa  cortesanas: 
sus  padres  habían  muerto,  y  au  her- 
mano don  Francisco  la  preparó  las 
mejores  habitaciones  de  la  casa  en  que 
había  nacido;  allí  colocó  an  librería; 
se  dedicó  á  sus  trabajos,  estudiando 
oon  gran  empeño  las  riquezaa  que  en- 
trañaba su  país,  las  Tentajaa  de  esta- 
blecer comunicaciones  entre  las  miass 
y  los  puertos  de  mar,  aaí  como  otros 
medios  de  engrandecimienta.  Sí  en 
Sevilla  aa  casa  era  el  centro  de  los 
hombres  eminentes  jel refugio  délos 
pobres,  lo  propio  y  aun  máa  acontecía 
en  su  patria.  Por  fin,  vid  «knseg^ido 
uno  de  loa  más  grandes  deaeos  de  sa 
TÍda:  la  concesión  del  Instituto  á$ím^ 
ria$u>t  obra  á  la  que  había  dedicado 
gran  parte  de  su  existencia,  á  la  cual 
sa  consagró  con  el  major  ahia<^< 
desempeñando  la  cátedra  de  gramáti- 
ca general  y  pronunciando  innumera- 
bles discursos  encaminadoa  á  desper- 
tar la  afición  de  sus  alumnos.  Esto 
sin  contar  el  eatablecimiento  de  es- 
cuelas da  niñas  y  niños  en  Qijón,  el 
empedn^o  de  1h  ealles,  loa  mnroi 
que  hizo  conatruir  para  contrarrestar 
el  empuje  de  laa  olai^  y  otru  impor- 
tantísimas empresaa.  A  petar  de  \f» 
deseos  da  qne  Tolvíera  á  Madrid,  qae 
sos  amigos,  y  más  apecialmente  el 
señor  Anaa  Saavsdra,  le  manifesté^ 
han  á  fin  da  que  Asete»  iw  telmlei^ 
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fTéttMse  nnnoi  tervicio»  4  iu  patria ,  9e 
negó  diciendo  que  había  resuelto  es- 
cribir ana  obrita  para  la  instrucciija 
pública,  j  su  corto  influjo,  favor  y 
amistad  quarfa  dedicarlo  al  nuevo  es- 
tablecimiento  que  estaba  á  su  cargo, 
y  i  etia  pnñncta  en  q%e  naci  y  cuento 
morir.  La  comisión  que  le  babía  con- 
fiado el  Gh>bÍemo  le  obügó  á  marchar 
á  Vizcaya  &  estadiar  sus  industrias, 
fijándose  muj  particularmente  en  la 
ferrerfa,  y  i  poco  de  sn  regreso  &  As- 
turias, se  halló  con  el  nombramiento 
de  smbajador  en  Rusia:  dudaba  en 
admitir,  cuando  le  llegó  el  nombra- 
miento de  ministro  de  Gracia  j  Jus- 
ticia, j  entonces  el  entusiasmo  de  sus 
|MÍsano8  no  tuvo  límites.  Con  pena 
abandonó  su  patria  j  sn  tranquilidad, 
encaminindose  á  la  Oorte.  Én  Gua- 
darrama se  halló  con  su  amigo  Ca- 
barrús,  que  le  aguardaba,  7  por  cayo 
consejo  Godoj  había  nombrado  mi- 
nistro á  DON  Gaspab.  Mas  al  oir  Jo- 
TILLANOS  de  labios  de  Cabarrús  la  si- 
tuación del  país,  las  intrigas  de  la 
corte  j  la  oposición  que  la  reina  ha- 
bía hecho  i  su  nombramiento,  supli- 
có i  su  amigo  que  le  permitiera  r»- 
niuciar  la  cartera  y  volver  i  Astu- 
rias;  pero  faé  en  vano.  Los  dos  ami- 
bos Ue|raron  al  Escorial,  y  Godov  los 
invitó  a  comer.  Jovellanos  escribe  de 
esta  OTmida  que,  al  ver  sentado  i  Go- 
áoy  entre  su  mujer  v  Pepita  Tudó, 
no  pudo  comer,  m  Aailar,  ni  sotegar. 
Los  rejes  recibieron  afectuosamente 
á  J0VSLLAN03,  si  bien  m&s  earíflosa- 
mente  el  rej  que  la  reina;  en  cuanto 
á  Godojr,  el  entusiasmo  que  vió  pro- 
ducir en  el  país  la  elevación  de  Jove- 
llanos no  pareció  agradarle,  y  cuan- 
do le  pidió  que  despojara  de  su  mitra 
&  aeito  prelado  de  América  y  Jove- 
llanos se  negó  sin  antes  estudiar  si 
«ra  justo,  el  disgusto  fué  mayor.  Bl 
deseo  de  Gabarros  era  que  Jotblla- 
HOs  jr  Saavedra,  asociaaos  &  Godor, 
regenerasen  el  gobierno  del  país.  No 
se  conocían  Jovellanos  t  Saavedra; 
pero  grandes  patricios  y  hombres  su- 
periores, bien  pronto  se  comprendie- 
ron, teniendo  la  franqueza  de  exponer 
al  Tty  la  situación  de  los  negocios  pú- 
blicos sin  ambajes  ni  rodeos.  El  rej 
se  deshacía  en  elogios  á  la  reina  díe 
estos  dos  hombres,  y  ésta,  que  com- 
prendió que  cuanto  ellos  ganaran  en 
el  concepto  del  re;  lo  perdería  GKidoT, 
no  estaba  satisfecha.  Además  de  la 
reina  y  de  Oodoj,  JovBLtANOs  v  Saa- 
vedra debieron  hacerse  temibles  á 
otros  que  no  vacilaron  en  apelar  con- 
tra ellos  al  Teneno.  |Conseeaencia  na- 
tural da  aouella  degradada  y  corrom- 
pida eortef  Las  virtudes  cívicas  y  pri- 
vadas de  Jovm.ANOS  y  Saavedra,  su 
grande  inteligencia,  sn  inmensa  po- 
pularidad y  el  cariño  V  la  confianza 
que  el  rej  les  mostraba,  hicieron  á 
Godoj  abandonar  la  secretaría  de  Es- 
tado, si  bien  por  poco  tiempo,  pues 
un  día,  &  pretexto  de  la  mala  salud 
i^ue  disfrutaban  desde  el  conato  de 
envenenamiento  de  que  fueron  vícti- 
mas Jotsllanosv  Saavedra,  se  vieron 
«Eoneiadof  (15  oe  Agosto  de  1798). 
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En  los  nueve  meses  que  Jovellanos 
ocupó  el  ministerio,  dice  el  señor 
Amador  de  los  Ríos,  no  cesó  de  pro- 
curar la  vindicación  da  los  derechos 
de  la  propiedad,  el  amparo  de  los 
oprimidos,  la  protección  de  las  artes, 
del  comercio  y  de  la  industria,  el  li- 
bre fomento  de  la  agricultura,  y 
sobre  todo,  la  instrucción  pública.  Al 
despedirse  de  los  rejres.  Garlos  IV  le 
manifestó  lo  satisfecho  que  quedaba 
de  sus  servicios,  y  María  Luisa  le  dijo 
qae  no  había  tenido  parte  en  su  exo- 
neración. Semejante  disculpa,  cuan- 
do JovBLLANOS  uo  la  scusaba,  prueba 
claramente  que  á  ella  debió  su  caída. 
La  salida  de  Jovellanos  del  gobier- 
no fué  universal  mente  sentida;  él  por 
su  parte,  no  tuvo  otro  sentimiento,  al 
regresar  á  sn  casa,  que  hallarla  vacía 
de  su  querido  hermano  Francisco, 
que  tanto  le  amaba.  Resuelto  á  aho- 
gar su  pena  en  el  trabajo,  se  dedicó  & 
mejorar  la  enseñanza  de  su  Instituto. 
En  1801,  al  notar  que  se  le  negaba 
todo  recurso,  comenzó  i,  temer  por  él. 
En  una  traducción  al  castellano,  im- 
presa en  Londres,  del  Contrato  social 
de  Juan  Jacobo  Rousseau,  se  hacían 
por  el  traductor  en  las  notas  grandes 
elogios  de  Jovellanos;  y  al  saberlo, 
sospechando  que  era  un  lazo  de  sos 
enemigos,  escribió  al  ministro  de  Es- 
tado, quien  le  contestó  que  recogiese 
los  ejemplares  que  pudiera;  pero  aña- 
diendo, gue  se  abstuviese  de  escribir  á 
ningún  ministro.  Por  último,  un  día  le 
sorprendieron  en  su  cama  ;  le  coa- 
dujeron &  la  isla  de  Mallorca,  como 
reo  de  Estado,  apoderándose  de  todos 
sus  |)apeles.  La  villa  entera  de  Gijón 
despidió  vertiendo  amargas  lágrimas 
al  que  consideraba  conio  un  padre. 
Conducido  sin  prevenciones  que  pu- 
dieran salvar  su  decoro,  con  una  es- 
colta, como  un  criminal,  tardó  treinta 
y  seis  días  en  el  viaje,  sufriendo  las 
madores  privaciones.  Bn  Palma  fué 
conducido  i  la  Cartuja  de  Jesús  Na- 
zareno, donde  encontró  una  habita- 
ción decente  y  un  cariñoso  afecto  en 
los  monjes,  y  allí  redactó  una  notable 
representación  ai  rej,  en  que  hacía  la 
reseña  de  su  prisión  y  de  su  viaje,  j 
pedía:  l.'Que  si  se  le  imputaba  algún 
delito,  se  le  hicieran  cargos  y  se  oje- 
ran  sus  defensas.  2.*  Que  en  cualquie- 
ra tribunal  á  que  se  le  sometiera,  es- 
taba pronto  &  responder  de  su  conduc- 
ta. 3.*  Que  una  vez  declarada  su  ino- 
cencia, se  le  reintegrase  de  la  nota  y 
baldón  que  había  sufrido  en  su  repu- 
tación V  buen  nombre  (24  de  Abril 
de  1801).  Esta  exposición  fué  enviada 
al  señor  Arias  Saavedra,  á  quien  el 
marqués  de  Valdecorzana  había  ofre- 
cido presentarla  al  rev.  En  tanto  que 
los  asturianos  hacíanlos  majores  es- 
fuerzos para  salvarle,  Jovellanos  se 
dedicó  en  la  Cartuja  á  estudiar  botá- 
nica, bajo  la  dirección  del  religioso 
boticario  del  convento,  que  era  uo  sa- 
bio. El  5  de  Majo  de  1802  fue  con- 
ducido violentamente  por  el  sargento 
major  de  dragones  de  Nuraancia  al 
castillo  de  Bellver,  á  causa  de  haber- 
se hallado  varias  copias  de  la  exposi- 
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ción  dirigida  al  rej.  No  tardó  en  ver- 
se más  cruelmente  tratado,  n^^dole 
hasta  los  medios  de  curarse  ona  en- 
fermedad contraída  en  su  cautiverio,^ 
hasta  los  baños  de  mar  para  el  alivio 
de  unas  cataratas.  Al  fin,  el  5  de  Abril 
de  1808  se  le  alzó  el  destierro,  permi- 
tiéndole venir  á  la  Corte,  con  motivo 
de  la  exaltación  al  trono  del  príncipe 
de  Asturias  Don  Pemando,  ¿  quien 
pidió,  antes  de  abandonar  U  isla,  qae 
su  conducta  se  juzgase  por  an  tribu- 
nal V  se  le  devolviese  la  honra  qne 
había  perdido.  El  20  de  Majo  Uegó  á 
Baroelona,  donde  supo  todos  los  gran- 
des sucesos  ocurridos  en  la  Corte; 
abandonó  Barcelona,  pan  huir  de  las 
visitas,  j  en  Zaragoza  tuvo  una  gran 
ovación,  pidiendo  todos  á  Palafox  que 
le  retuviera  allí  como  consejero  de 
sus  operaciones;  el  estado  de  salud  de 
Jovellanos  no  la  permitió  acceder  á 
los  deseos  de  Palafox  j  de  los  zarago- 
zanos; pero  felicitó  al  general  por  su 
deseo  de  oi^anizar  la  lucha  j  convo- 
car las  Cortes,  saliendo  de  Zaragoza 
con  una  escolta  de  escopeteros  que 
dejó  en  la  primera  venta.  El  10  de  Ju- 
lio llegó  i  Jadraque,  á  la  casa  de  su 
amigo  Arias  de  Saaredra;  y  al  si- 
guiente día  recibió  el  nombramiento 
de  ministro  del  Interior  de  José  Bo- 
naparte,  que  rechazó.  Pasó  algunos 
días  entregado  á  su  curación  con  la 
asistencia  de  un  médico  llegado  de 
Madrid,  cuando  recibió  el  nombra- 
miento de  individuo  de  la  Junta  cen- 
tral, juntamente  con  su  amigo  el  mar- 
qués de  Campo  Sagrado;  bieu  hubie- 
ra querido  excusarse  con  sus  65  años 
j  sus  achaques,  pero  era  un  buen  pa- 
tricio j  aceptó,  llegando  á  Madrid  i 
fines  de  Septiembre.  En  la  primera 
conferencia,  celebrada  en  la  casa  del 
Príncipe  Pío,  trataron  de  combatir 
las  intrigas  de  los  nunidos  en  Aran- 
j  uez,  poniendo  &  sn  frente  al  conde  de 
Aranas;  j  de  las  dietas  que  habían 
de  disfrotar  los  individuos  di  la  Jun- 
ta, j  que  él  renunció.  Luego  se  ocu- 
pó en  tramar  los  negocios  y  en  emitir 
un  magnífico  y  profundo  dictamen  so- 
bre la  institución  j  forma  de  gobier- 
no; pidió  datos  al  ilustrado  canónigo 
Martínez  Marina  sobre  la  forma  de 
convocatoria  por  estamentos;  reunió 
en  Madrid  los  magistrados,  para  que, 
á  pesar  de  la  invasión  francesa,  pu- 
dieran administrar  justicia;  y  tomó 
una  parte  eficaz  en  los  trabajos  de 
traslación  de  la  Junta  central  de 
Aranj uez  á  Toledo,  Talavera,  Truji- 
Uo  T  Sevilla,  en  cuja  ciudad  fue 
recibido  con  un  inmenso  júbilo;  allí 
encontró  los  antigaos  amigos,  un 
pueblo  entusiasmadoj  &  su  compañe- 
ro de  gobierno  don  francisco  Saave- 
dra. Las  fuerzas  de  Jovellanos  es- 
taban casi  agotadas,  V  sin  embargo, 
no  hubo  negocio  de  la  Junta  en  que 
no  tomase  parte  activa:  formuló  un 
dictamen  para  renovar  los  vocales  de 
la  Junta  en  el  plazo  que  se  señalase. 
Se  ocupó  en  ella  del  desagradable  in- 
cidente respecto  á  la  conducta  del 
marqaés  déla  Romana  en  Asturias; 
expuso  su  opinión  sobre  las  Oortes,  j 
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fotmá  u  sabio  pUn  de  instraccióa 
pública.  Al  tnsladane  la  Junta  &  la 
lila  de  Lfldn,  fdé  el  último  de  sus  in- 
4ÍTÍdaoa  que  abandond  Sevilla.  Ins- 
talada la  primera  Regencia,  el  31  de 
Rnero,  depositó  la  Junta  en  ella  toda 
la  autoridad  que  venía  ejerciendo. 
Afectado  por  las  calumnias  de  que  la 
Junta  fué  objeto  por  parte  de  algunos 
maldicientes,  pidió  ála  Regencia  per- 
miso para  retirarse  á  su  país  j  un 
sueldo  para  poder  mbsúiir.  La  Regen- 
cia se  negó  á  separarle  de  su  cargo  de 
consejero  de  Estado,  tatíifeeha  de  los 
importantes  servicios  que  había  prestado 
A  t%  patria;  peto,  en  gracia  a  su  mal 
estado  de  salud»  le  concedió  licencia 
pan  ir  &  Gijón  iconvalecer,  j  á  su  ins- 
tancia restableció  el  importante /m/^- 
tuto  ÁtíuríanOj  que  él  nabía  creado, 
dejándole  en  libertad  de  no  percibir 
la  mitad  del  sueldo  de  consejero  de 
Estado,  en  beneficio  de  la  patria,  como 
había  ofrecido.  Tranquilo  su  espíritu 
por  la  actitud  para  coa  él  del  nuevo 
(iobierno,  sólo  le  molestaba  que  todo 
su  capital  para  hacer  un  tan  largo 
viaje  consistiera  en  8.000  reales,  te- 
niendo que  aceptar  los  12.000  que 
de  sus  ahorros  de  largos  aQosle  ofre- 
ció su  mayordomo  don  Domingo 
García  de  Lafuente;  mas  deseoso  de 
pagar  aquella  noble  acción,  le  cedió 
eu  propiedad  una  casa  que  poseia  en 
1(M  arrabales  de  Gijón.  El  26  de  Fe- 
brero de  1810  aalíj  para  Asturias  en 
el  bergantín  Nuestra  Señora  de  Cova- 
doiua.  La  noticia  que  tuvo  al  saltar 
en  Noja,  de  haber  invadido  Asturias 
los-  franceses,  hallarse  posesionados 
de  Oviedo,  Gijón  jr  Aviles,  le  llenó 
de  consternación.  Sin  la  c^enerosa 
Bospitalídad  de  la  viuda  é  hijos  de 
Cendón,  el  antigiio  ministro  no  ha- 
bría tenido  donde  albergarse.  Un  día 
recibió  lá  feliz  noticia  de  que  los  as- 
turianos habían  arrojado  efe  su  suelo 
á  los  franceses,  j  ja  se  disponía  ¿ 
marchar,  cuando  tuvo  la  infausta  nue- 
va de  que  los  franceses  eran  otra  vez 
dueftos  do  Oviedo ^  Gijón.  Entonces 
a|a  ardor  patrio  le  inspiró  aquel  subli- 
me canto  de  gaetxtk,  qu«  empieza: 

|A  Im  anua,  vallantaa  aatnraa, 
Bnpafiadlas  eoa  naavo  vigor, 

Saa  6(r»  vaa  al  tirano  da  aorop» 
l  aolar  da  FaUyo  inanltól 

¡Así  escribU  un  anciano  de  casi 
70  afios,  dice  uno  de  sus  mejores  bió- 
ffrafosl  Al  cruel  dolor  de  ver  invadi- 
do nuevamente  su  suelo  natal,  se  unió 
otria  nueva  pena.  Una  noche  (¡ver- 
güenza causa  el  escribirlo!)  «se  le  pre- 
sentó el  coronel  Osorio,  en  nombre  de 
la  Junta  de  Santiago,  á  pedirle  su 
pasaporte  V  á  inspeccionar  sus  pape- 
les.» Herido  en  su  dignidad  el  ilustre 
anciano,  honra  de  su  patria,  elevó 
sentidas  protestas  j  amargas  quejas 
á'  sa  Regencia  j  al  capitán  general  de 
Galicia.  La  Regencia  reprobó  la  con- 
ducta de  la  Junta  de  Santiago;  pero 
nada  provejó  respecto  &  las  justas 
quejas  de  JorELLUtos.  Ocupálñse  en 
escribir  la  defensa  de  la  Junta  cen- 
tral, cuando  tuvo  la  dicha  de  abrazar 
i  su  majozdomo  García  da  Lafuente, 
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y  el  disgusto  de'saber  la  muerte  de  so  ¡ 
antiguo  amigo  jr  protector  el  sefior . 
Arias  Saavedra.  Al  saber  que  el  país  \ 
se  hallaba  libre  de  franceses,  se  enca- 
minó á  Gijón;  pero  &  pesar  del  secre- 
to con  que  hizo  el  viaje,  por  todas 
partes  fué  objeto  de  las  más  grandes 
ovaciones.  En  Gijón  se  lanzaron  las 
campanas  al  aire,  se  dispararon  las 

f>iezas  de  artillería,  se  empavesaron 
os  buques,  T  el  pueblo  entero  gritaba 
bajo  sus  bafcones:  /  Viva  el  padre  de 
la  patria/  Apenas  llegado,  se  ocupó 
de  la  reparación  del  Instituto,  que  los 
franceses  habían  convertido  en  cuar- 
tel; pero  pronto  se  supo  que  los  ejér- 
citos de  Napoleón  invadían  de  nuevo 
el  país,  y  el  achacoso  anciano  se  ve 
obligado  á  refugiarse  en  el  bolantín 
vizcaíno  SI  Volante,  üna  horrorosa 
tempestad  tuvo  al  buque  ocho  dfas 
entre  la  vida  j  la  muerte;  por  fin, 
arribaron  al  puerto  de  Vega,  entre 
Luarca  y  Navia,  y  se  dispusieron  á 
salir  para  Ribadeo.  Saltó  en  tierra  Jo- 
VBLLAHOS  j  se  hospedó  en  casa  de 
TicUes  con  su  amigo  el  sefior  Valdés 
Llanos.  Un  horroroso  huracán  destro 
zó  ei  buque  aquella  noche,  y  por  mi- 
lagro pudo  salvarse  el  sefior  García 
de  Lafnente,  que  en  él  había  quedado. 
La  dolencia  que  aquejaba  al  sefior 
Valdés  Llanos,  se  agravó  terrible- 
mente al  entrar  en  Llanas:  Jovella- 
Hos  no  se  apartó  un  instante  de  la 
cabecera  de  su  lecho,  sirviéndole  por 
su  mano  las  medicinas;  el  dolor  que 
le  produjo  la  gravedad  del  mal  de  su 
amigo  de  la  infancia,  le  postró  en 
cama,  v  declarada  luego  una  pulmo- 
nía fulminante,  espiró  Jovslluíos, 
ignorando  el  fallecimiento  del  señor 
Valdés  Llanos,  á  la  edad  de  67  afios. 
La  Junta  de  Asturias,  domiciliada  en 
Castropol,  manifestó  el  profundo  do- 
lor que  le  causaba  tan  grande  pérdi- 
da, y  comisionó  á  dos  individuos  de 
su  seno  para  que  asistieran  á  su  en- 
tierro, que  fue  tan  suntuoso  y  mag- 
nífico como  el  lugar  y  las  tristes  cir- 
cunstancias, por  que  al  país  atrave- 
saba, lo  permitían.  La  noticia  de  su 
muerte  cundió  por  toda  Bspsfia  con  la 
celeridad  del  rajo,  y  en  todas  partes 
causó  la  misma  tristísima  impresión, 
arrancando  suspiros  á  todos  los  pe- 
chos, y  lágrimas  i  todos  los  ojos.  Las 
Cortea  reunidas  en  Cádiz,  dedicaron  á 
la  memoria  del  insigne  patricio  el  si- 

f^uiente  decreto:  «Las  Cortes  genera- 
es  y  extraordinarias,  queriendo  hon- 
rar la  memoria  del  difunto  cO:4  Gas- 
par Melchor  de  Jovbllanos  con  un 
testimonio  público  que  pueda  ser  co- 
rrespondiente á  su  patriotismo  y  cons- 
tante adhesión  á  la  santa  causa  que 
la  nación  defiende,  á  sus  afanes  j  sin- 
gular esmero  por  la  educación,  á  su 
amor  á  la  humanidad,  á  su  infatiga- 
ble trabajo  por  difundir  entre  sus  con- 
ciudadanos las  luces  y  la  ilustración, 
y  la  firmeza  con  que  sufrió  la  pei^ 
seoución  que  le  hizo  padecer  la  mano 
cruel  del  despotismo;  y  atendiendo 
igualmente  á  las  ventajas  que  pueden 
resultar  de  la  ensefiauza  públiGa  de 
su  Juforme  sobre  el  expediente  de  la 
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lejf  erraría,  han  Tenido:  l.*,á  decla- 
rar, como  por  el  presenta  declaran, 
benemérito  de  la  patria  á  don  GAbíAB 
Mblchob  db  JoviLLAHOs;  j  2.*,  en 
mandar,  que  el  Informe  que  extendió 
él  mismo  sobre  el  expediente  de  la 
ley  agraria,  se  tenga  presente  en  la 
comisión  de  Agricultura  de  las  Cortes^ 
para  que  acerca  de  su  lectura  en  es- 
cuelas ó  estudios  públicos,  propon^ 
lo  que  crea  más  conveniente  á  la  mis- 
ma agricultura.  Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  reino,  j  para  que  lle- 
gue a  noticia  de  todos,  lo  mandará 
imprimir,  publicar  y  circular. — Ma- 
nuel Villafaña,  presidente. — José  Ma- 
ría Calatrava,  diputado  secretario.— 
Juan  Antonio  Sombieli,  diputado  se- 
cretario.— Dado  en  Cádiz  á  24  de 
Enero  de  1812.— A  la  Regencia  del 
reino.» 

Las  elocuentes  demostneiones  de 
universal  aprecio,  añade  an  eminente 
escritor,  que  se  consagraron  á  la  me- 
moria de  Jovbllanos,  dicen  mujalto 
que  su  mérito  era  extraordinario,  que 
sus  virtudes  eran  muchas,  que  sas 
talentos  eran  grandes,  que  era,  en 
fin,  uno  de  esos  hombres  que  la  Pro- 
videncia envía  al  mundo  como  mode- 
los acabados  dentro  de  las  condicio- 
nes de  la  perfectibilidad  humana.  Bl 
pensamiento  dominante  de  Jovella- 
NOs  era  que  España  participase  de  los 
progresos  y  adelantos  que  en  las  artes 
y  en  las  ciencias  conquistaban  las  de- 
más naciones.  Sus  obras,  encamina- 
das á  este  fin,  forman  cinco  tomos, 
comprendiendo  las  siguientes  mate- 
rias: legislación,  instrucción  públi- 
ca, &:eograña,  historia,  artes,  anti- 
güedades, literatura,  industria  j  co- 
mercio. El  escrito  que  le  díó  ms^or 
celebridad,  fué  el  Informe  de  ley  aftf' 
rtd,  verdadero  pedestal  de  su  gloria. 
Sus  opiniones  sobre  instrucción  pú- 
blica se  mauifestaron  repetidas  veces 
en  sus  lujormes.  En  uno  de  ellos  dice: 
«Ya  no  e's  un  problema,  es  una  ver- 
dad generalmente  reconocida,  que  la 
instrucción  es  la  medida  común  de  la 
prosperidad  de  las  naciones,  y  qufl 
así  son  ellas  poderosas  ó  débiles,  fe- 
lices ó  desgraciadas,  según  son  ilus- 
tradas ó  ignorantes.» 

J^fVflWA.— Bl  personaje  de  ests  mo- 

f 'rafia,  considerado  como  poeta*  como 
itera to,  como  político,  como  economis- 
ta, como  magistrado,  como  estadista, 
como  legislador,  representa  induda- 
blemente la  personificación  másexten* 
sa  y  universal  del  si^lo  xviii.  Cotisida* 
rado  como  patricio  insigne,  grave  y 
severo,  parco  y  sencillo,  observador  J 
diligente,  alentado  y  brioso,  sin  men- 

fua  ni  mancha  de  ninguna  especie, 
gurará  siempre  entre  los  mártires  y 
los  héroes  de  España.  Bajo  cualquiera 
de  las  dos  figuras,  su  recuerdo  P"*^ 
nece  á  U  gloria  que  lo  inmorialwó; 
de  tal  suerte,  que  el  nombre  de  Gas- 
par Mblchob  db  Jovellakos  se  ha 
convertido  en  una  especie  de  blasoa 
nacional. 

Joven.  Stasculino  y  femenino.  Ls 
persona  que  está  en  Uedad  de  la  ju- 
ventud. Se  aplica  también  á  amm*' 
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7. man  á  otras  cosás;  cerno  tíena, 
tía»,  olÍTar.  I  El  jovbn  qub  no  tra- 
baja, CUANDO  BS  TIBJO  DDBBUB  BN  PA- 
JA. B«fr&Q  qu«  aconseja  que  debe  tra- 
bajarse en  la  jurentud,  para  no  mo- 
rir de  miseria  en  la  vejez.  |  Hacbbsx 
ta.  JovsN.  Locucidn  íamilíar,  aplicada 
i  loa  TÍejos  qae  quieren  rejuTenecer  i 
la  fuerza. 

Btxholooía.  Sánscrito  y  nosn:  persa, 
djttoan;  latín, /jíp"*»*;  alemán,  Jun^; 
TUSO,  io4ni;  italiano,  giotine^  gimane; 
francés  del  siglo  xii,  joau¡  moderno, 
/mm«;  proTenzal,  jou;  catalán,  jova» 
itmamaoijove,  masculino.. 

1.  El  Mn  jUv^ú  jjüiare,  ayu- 
dar, representan  la  misma  palabra  de 
origen,  como  lo  demuestra  el  sánscri- 
to jr»  (^)»  acrecer,  aumentar,  unir; 

ySnvanan,  juventud;  y«n»i  jo- 
Tcn,  simétrico  de  jfavanai,  los  que 
«ombaten,  los  que  auxilian,  loi  que 
Ayudan, 

2.  La  abreve  de  yJÍRMf  es  eierta- 
inente  la  n  á^JUvare, 

3.  La  equivalencia  catalana  denues- 
tro  refrán  es:  lo  jots  qw  no  (rabalUf 
fuén  e$  veü  dorm  á  la  palla. 

SiNONUOA*  Joven,  moto.  La  toi  jo- 
«»  explica  la  idea  absolutamente;  la 
vos  w«z0  la  explica  comparativamente, 
porque  la  juventud  es  la  edad  del 
nombre  entre  la  nífiez  j  la  edad  va- 
ronil, como  desde  los  catorce  hasta 
los  veintiún  años;  v  la  mocedad  es  el 
lismpo  que  el  hombre  conserva  aquel 
vigor,  parecer  ó  disposición  que  son 
propios  de  la  juventud,  y  pueden  du- 
rar mis  ó  menos  tiempo. 

Un  hombre  de  treinta  años  no  es  ja 
ÍP90*t  según  la  rigurosa  propiedad  de 
la  voz;  pero  es  mozo  todavía. 

Por  eso  se  dice  con  relación  á  aque- 
lla disposición  física  que  caracteriza 
el  esudo  de  mozo:  es  un  buen  mozo, 
porque  un  buen^'mm  no  aludiría  á  la 
<üs]»ai«ón  ñsiea,  sino  á  las  buenas 
prendas  j  calidades  morales  de  un 
Hombre  que  se  halla  determinada- 
mente en  la  edad  juvenil.  En  la  es- 
cuela militar  sólo  se  admiten  jávenet, 
esto  es,  con  relación  á  la  edad  deter- 
minada que  allí  se  requiere. 

Por  la  misma  razón,  j  con  alusión 
á  la  idea  que  aplicamos  á  la  voz  tno», 
llamamos  asf  vul^^armente  al  gana- 
pán, aunque  sea  viejo;  al  criado  que 
se  ocupa  en  los  oficios  que  suponen  ó 
-requieren  la  agilidad  j  disposición 
que  naturalmente  acompañan  j  son 
propias  de  la  juventud,  i  en  muchas 
partes  se  da  el  nombre  de  vwo  i  todo 
nombre  soltero.  (Hubbta.) 

Jovenado.  Masculino.  En  algunas 
drdenes  reli^Osas,  el  tiempo  que  es- 
tán los  religiosos  ó  religiosas,  después 
-de  la  proiesión,  bajo  la  dirección  de  un 
maestro.  Llámase  también  asi  el  sitio 
donde  habitan  y  se  juntan. 

Etimología.  Joten, 

Jovencico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta. 
-Adjetivos  diminutivos  de  joven.  Se 
usan  máa  comunmente  como  iostan- 
tivos. 

BnuoLoofA.  Jov«nt  catalán,  jíne~ 
4;- latía.^tfffMdUw,  señorito,  pi- 


saverde, en  Catón  ;/jÍ0mitía,  mucha- 
cha, doncella,  en  san  Jerónimo. 

Jovenete.  Masculino  diminutivo 
de  joven. 

Jovenete,  ta.  Femenino  familiar. 
Jovbn. 

Jovia.  Femenino.  Mitología.  Sobre- 
nombre de  Venus.  (Inscripciones.) 

Etimología.  Latín  JÜna,  nombre 
tomado  de  Jovivs  Pagas,  aldea  cerca 
de  Ñola,  en  donde  había  un  templo 
consagrado  á  Júpiter. 

Jovial.  Adjetivo  que  por  su  étimo* 
logia  significa  lo  perteneciente  á  Jovb 
ó  Júpiter.  |  Se  toma  generalmente 
en  significación  de  alegre,  festivo, 
apacible. 

ETtuoLOofA.  Latín  jSoiSlis,  en  Ma- 
crobio; lo  perteneciente  á  Júpiter;  y 
extensivamente,  de  buen  agüero,  fes- 
tivo, agradable,  gracioso:  italiano, 
giociale;  francés,  jovial,  ale;  catalán, 
jovial. 

Sinonimia.  Jovial,  alegre,  contenió. 
Uno  6S  jovial  por  carácter;  uno  es  ale- 
gre por  temperamento;  uno  está  con- 
tenió por  alguna  circunstancia  parti- 
cular. Un  hombre  jovial  se  esfuerza 
por  hablar  en  chanza;  da  cierto  colo- 
rido de  alegría  á  todo  lo  qne  hace  6  i 
todo  lo  que  dice.  Un  hombre  at^rt  es 
un  hombre  de  humor  festivo  j  diver- 
tido. Un  hombre  está  contento  cuando 
experimenta  actualmente  alegría,  por 
el  Duen  éxito  de  una  empresa,  en  la 
que  él  ha  trabajado  con  calor  para  lo- 
grarla. (Lópbz  Pblbqrín.) 

JovialiaSa  Femenino  plural.  Poli- 
teísmo. Fiestas  que  celebraban  los  an- 
tiguos en  honor  de  Júpiter. 

STUOLoaÍA.  Latín  jovialía. 

Jovialidad.  Femenino.  Alegría  y 
apacibilidad  de  ffenio. 

Etimolooía.  Jovial:  catalán,  jomar- 
litai;  francés,  jovialit¿;  italiano,  ytV 
vialita. 

Jovialmente.  Adverbio  da  modo. 
Con  jovialidad. 

Etimología.  Jovial  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  ínucés,  jovialemonL 

Joviano.  Masculino.  Historia  ro~ 
mana.  Emperador  de  Roma,  sucesor 
de  Juliano.  (Auiano.) 

Etimología.  Latín  Jovianus. 

Jovianos.  Masculino  plural.  His- 
toria romana.  Soldados  de  dos  legiones 
romanas.  (Amiano.) 

Etimología.  Latín  j'ovtSm. 

Jovinianistas.  ^sculino  plural. 
Historia  eclesiástica.  Herejes  de  la  sec- 
ta de  Joviniano.  (Sam  Isidoro.) 

Etimología.  h»X\njtivinianUteB. 

Joviniano.  Heresiarca  milanés  del 
siglo  IV,  cuyas  doctrinas  fueron  refu- 
tadas por  san  Agustín  y  san  Ambro- 
sio ^  condenadas  por  el  Concilio  de 
Milán.  Predicaba  que  todos  los  bauti- 
zados que  no  hicieran  abjuración  del 
sacramento,  recibirían  igual  recom- 
pensa en  el  cielo;  negaba  la  virgini- 
dad de  Haría  después  del  nacimiento 
de  Jesús;  sostenía  que  el  cuerpo  de 
Cristo  había  sido  fantástico  y  que 
ninguna  clase  de  penitencia  era  pro- 
vechosa al  alma. 

Etimología.  Latín  /«Mtiaw.  (San 

ISIDOBO.) 


Jevio.  Masculino.  Sobrenombre  de 
Diocleciano.  (Claudiano.)  Q  Lbgióh 
jovia.  Historia  romana.  Legión  for- 
mada por  dicho  emperador* 

Etimología.  Latín  Jdtins,  forma  de 
JÜvis,  Jove. 

Joya.  Femenino.  Pieza  de  plata  ú 
oro  trabajada  con  primor  y  curiosidad, 
en  que  están  engastadas  piedras  pre- 
ciosas, y  que  sirve  para  adorno  de  la 
persona,  especialmente  de  las  muje- 
res. U  El  premio  que  se  da  por  alguna 
acción  de  habilidad  6  destreza.  |  Ár~ 
qnittetwra  y  artilleria.  AsraÁaALO.  | 
Plural.  Todos  los  adornos  y  vestidos 
que  pertenecen  i  una  mujer,  especial- 
mente cuando  sale  de  an  easa  para  ca^ 
sarse. 

Etimología.  Latín  j^tcw,  juego;  esto 
es,  juego  de  luz,  brillante:  catalán, 
joga;  italiano,  jtm^;  francés,  Ü-jou 
(oijott);  de  bis,  dos,  y  el  latín /¿fcw; 
fdoble  juego  de  luz.»  (MAhaos,  Lxt- 
TBÉ,  Díaz.) 

Joyante.  Adjetivo.  Se  aplica  á  la 
seda  muy  fina  y  de  mucho  lustre. 

ETiMOLoaÍA.  Joya,  por  el  brillo. 

Joyel.  Masculino.  Joya  pequeña 
que  por  lo  común  se  lleva  pendiente. 

EtiholooÍa.  Joya:  bajo  latín,  Jf¿cS- 
lis,  jdcalla;  catalán  antiguo,  fiwell; 
^lOYomaX,  joyel,  joell;  francés  del  si- 
glo Til,  joian;  moderno,  j'ayatt;  italia- 
no, gioietlo. 

Joyera.  Femenino.  La  que  tiene 
tienda  de  joyería.  I  Anticuado.  La 
mujer  que  bacía  y  bordaba  adornos 
mujeriles. 

Joyería.  Femenino.  El  trato  y  co- 
mercio de  joyas,  la  tienda  donde  ae 
venden,  y  el  taller  en  que  se  cons- 
truyen. 

Etimología.  Joyat  catalán,  joyeriéi 
francés,  joaill»rie. 

Joyero.  Masculino.  Iffl  que  tiene 
tienda  de  joyería. 

Etimología.  Jej^a:  catalán,  jo^orí 
francés,  joailUer;  ittXWao,  pcjmUro. 

Joyita.  Funenino  diminutivo  de 
joya. 

Etimología.  Joya:  catalán,  joyeta. 

Joyo.  Masculino.  Especie  de  grama 
que  se  cría  entre  los  trigos  y  cebadas; 
produce  una  espiga  blanca  y  delgada 
con  seis  ó  más  granos  que  salen  al- 
ternativamente de  los  dos  lados  de  la 
cima  en  forma  de  espígaillas,  con  una 
semilla  menor  que  la  del  trigo,  ence- 
rrada en  una  cáscara  negra,  que  se  ter- 
mina casi  siempre  en  cierta  barbilla  ó 
raspa  puntiaguda. 

Joyón,  hnisculino  aumentativo  de 
joya. 

Joyosa.  Femenino.  Oermasda*  La 
espada. 

Joyuela.  Femenino  diminutivo  de 
joya. 

Jua-bel.  Masculino.  Arbolillo  de 
América  cuya  raíz  es  medicinal. 

Juaguarzo.  Masculino.  Arbusto 
conocido  en  varias  provincias,  espe- 
cialmente en  la  Mancha,  que  produce 
las  hojas  sin  pezón,  vellosas  por  am- 
bas haces,  con  tres  nervios  que  corren 
desde  la  basa  hasta  la  punta,-y  las  flo- 
res blancas  en  racimos. 

Joan.  Masculino,  Membre  propio  de 
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varón:  uuvJoAir.  |  (^mania.  Cepo  de 
j^lesii.  II  D8  QAEONA.  Germanía,  El 
-pfojo,  I  DÍAZ.  Germania,  Candado  ó 
cernulura.  |  dorado.  GtnuutU,  Mo- 
neda de  oro.  |  kachib.  GernumU.  El 
machete.  |  pl&tbbo.  GemtMÍa,  Slone- 
da  da  plata.  |  taufb.  GemanUi.  El 
dado  de  jugar.  Q  Buen  Juan.  Expre- 
aióa  familiar  que  se  aplica  al  hombre 
sencillo  y  ficú  de  eogaSar.  \  Don 
Juan  ó  ooh  Pbdbo  db  nockb.  Don 
dlboo  db  nochk.  ||  juam  db  bubm  al- 
MA. Buxtf  Juan.  |  lamas.  Expresión 
&miUar  que  se  aplica  al  hombre  de 

f;enio  apocado,  que  se  presta  coa  fací- 
idad  i  todo  cuanto  se  quiere  hacer 
de  él.  I  PALOMO.  Familiar.  El  hombre 
que  no  se  vale  de  nadie  ní  sirre  para 
nada.  |  Hacbb  san  Juan.  Frase  fami- 
liar. Despedirse  los  mozos  asalariados 
antes  de  eamplir  el  tiempo  de  su 
ajuste. 

EnuoLoaÍA.  L  Hebreo  Jochanan» 
que  significa:  cjehovah  es  elemente.» 
(Lirrai.) 

2.  Hebreo  Uhokhanan^  ^cia  6  don 
de  Dios;  de  Jekotah,  Dios,  y  khanan, 
ser  misericordioso.  (Monlau.) 

3.  Estas  dos  etimologías  son  una 
en  el  fondo.  Partiendo  de  la  de  Uún- 
lau,  la  derivación  es  la  siguiente: 

Deriracij'n^  —  Hebreo  Jehoh&anan: 
griego  *|ci)iw7];  latín, /o¿Afwx;frauoés, 
Jean  (iatigaQJehan);poTt\igné8,JoSo; 
catalán,  /«I».- /tfr  lo  JoAir  ^  Tarrago- 
M  (ftr  V  orníó  ftr  U  dnenUsJ;  «ha- 
cana  el  desentendido;»  eato  ei,  «dame 
pan  j  dime  tonto.» 
•  Jnut  «1  Bautista.  Preenraor  de 
Jesús,  hijo  de  Zacarías  y  de  Isabel, 
que  nació  pocos  meses  antes  que  el 
Salvador  j  murió  el  afio  32  de  la  era 
-cristiana.  Vaé  consagrado  á  Dios  des- 
de sus  primeros  años  y  se  retiró  al 
deaterto  para  entregarse  allí  á  los  ri- 

Sres  da  una  TÍda  austera  t  ejemplar, 
afio  29  de  Jesucristo  salió  de  su  so- 
ledad j  predicó  en  las  orillas  del  Jor- 
dán la  Tenida  del  Mesías.  Multitud  de 
judíos  couTertídos  le  pidieron  el  bau- 
.tismo,  lo  cual  le  dió  el  sobrenombre 
de  BemlñU,  El  mismo  Jesús  quiso 
reeibir  de  sti  mano  aquel  signo  de  pu- 
rificación. Poco  después  fué  encerrado 
en  una  prisión  por  haber  protestado 
enérgicamente  contra  la  unión  inces- 
toosa  de  Heredes  Antipas  con  Hero- 
días,  stt  cañada,  y  más  adelante  con- 
denado á  muerte  y  decollado  ¿  peti- 
ción de  Salomé  m  bailarina,  hija  de 
Herodíaa.  La  fiesta  de  la  Natividad 
de  SAH  JuAM  Bautista  se  celebra  el 
24  de  Junio, 

Reuña. — Aun  se  conserva  en  la  an- 
tigua ciudad  de  Samaría  el  calaboso 
en  que  el  Bautista  fué  bárbaramente 
degollado,  así  como  varias  columnas 
del  palacio  de  Herodes,  donde  se  dió 
el  convite  en  que  la  cabeza  del  santo 

E recursor  fuá  servida  en  un  plato  ó 
andeja  á  guisa  de  manjar.  No  habla- 
mos de  oídas,  puesto  que  hemos  visi- 
tado dichos  parajes  y  tenemos  varias 
reliquias  de  estas  ucrosantas  memo- 
rias de  nuestra  fe. 

Juan  el  Evanf^elistn.  Uno  de  loa 
doce  apóstoles,  hijo  del  Zebedeo  y  her- 


mano de  Santiago  el  Mayor,  qne  na- 
ció en  Betsaida  (Galilea)  y  ejerció  en 
un  principio  el  oficio  de  pescador. 
Conuba  escasamente  25  años  cuando 
fué  llamado  al  apostolado  por  Jesús. 
Testigo  de  casi  todos  los  milagros  del 
Salvador  y  su  discípulo  más  querido, 
le  acompañó  al  huerto  de  las  Olivas  y 
al  monte  Calvario,  j  fué  &  quien  Je- 
sús recomendó  especialmente  á  su  ma- 
dre al  tiempo  de  morir.  Empezó  á  pie- 
dicar  el  ETvangelio  inmediatamente 
después  de  la  Kesurrección;  asistió 
al  Concilio  de  Jerusalén  el  afio  51  y 
después  se  fué  á  predicar  la  fe  al  Asia 
menor,  crejréodose  que  llej^ara  hasta 
el  país  de  los  parthos.  Fue  el  primer 
obispo  deÉfeso;^  habiendo  sido  pre- 
so el  año  95,  fue  conducido  á  Roma, 
donde  mandó  Domiciano  arrojarle  á 
una  caldera  de  aseite  hirviendo,  sin 
que  sufriera  lesión  alguna,  según  la 
tradición  refiere.  En  seguida  fué  des- 
terrado i  la  isla  de  Patmos,  en  donde 
escribió  «1  Apoealipm,  esto  es,  la  re- 
velaciÓD,  obra  mística  y  alegórica, 
cuyo  verdadero  sentido  aún  no  se  ha 
podido  comprender.  Vuelto  &  Éfeso 
ae8[)ués  de  la  muerte  de  Domiciano, 
escribió  su  Evangtlio  y  murió  en  di- 
cha ciudad  i  los  94.  años,  el  101  de 
Jesucristo.  Quedan  de  él,  además  de 
las  obras  expresadas,  tres  Bpütolat 
canónicas.  Su  fiesta  se  celebra  el  27  de 
Diciembre  y  su  emblema  es  el  águila. 

R$s4ña.—\.  En  la  clasificación  filo- 
sófica de  las  variaa  escuelas  á  que  per- 
tenecen los  evangelistas,  san  Juan,  el 
mis  sabio  de  todos  ellos,  representa 
la  escuela  platónica. 

2.  Dentro  del  sentido  ortodoxo,  el 
Apeealiptis  es  la  parábola  más  subli- 
me de  las  Sagradas  Escrituras,  rayos 
del  cíelo  que  iluminó  el  alma  del  dis- 
cípulo, del  evangelista  y  del  apóstol. 

3.  Respecto  del  Apocaliptis^  acon- 
tece lo  que  respecto  de  las  sentencias 
de  Jesús  y  de  las  epístolas  del  inmen- 
so apóstol  san  Pablo:  no  se  sabe  cómo 
están  escritas.  Hay  tal  torrente  de 
inspiración,  qne  sa  belleza  no  cabe 
en  nuestro  espíritu,  sin  que  podamos 
determinar  si  tanta  delicia  se  debe  al 
encanto  del  arta  6  al  sumo  ingenio  de 
Ufe. 

Joan  I,  Rey  de  Aragón,  hijo  de 
Pedro  IV  el  Cermonioso;  nació  en 
1350  y  murió  en  1395.  Sucedió  i  su 
padre  en  1387  y  se  dejó  dominar  por 
su  mujer  lolanda,  que  fué  la  que  go- 
bernó el  reino.  Los  aragoneses  se  su- 
blevaron varias  veces  á  causa  de  la 
preferencia  que  daba  aquella  princesa 
a  las  personas  y  á  los  usos  de  Fran- 
cia, su  patria.  Juan  1  rechazó  al  con- 
de de  Armagnac,  que  invadió  sus  Es- 
tados; envió  socorros  á  su  sobrino 
Martín, du<^ue  de  Montblanc,para  con- 
quistar la  bictlia;  sometió  á  la  Cerde- 
ña  y  murió  de  la  caída  de  un  caballo. 

Juan  11.  Duque  de  Pe&atíel,  y 
después  rey  de  Aragón  y  de  Navarra; 
era  hijo  de  Fernando  l  el  Juslo;  nació 
en  1397  y  murió  en  1487.  Ocupó  el 
trono  de  Navarra  en  1420,  por  su  ca- 
samiento con  Blanca, hija  de  Carlos  III 
el  Noble;  fué  coronado  con  ella  en  1429 


y  tuvo  dos  hijos:  Cftrlos,  dnqne  de 
Víapa,  y  Blanca,  que  casó  qob  fi^d- 
que  IV  de  Castilla,  Tomó  posettóa  del 
trono  de  Aragón  por  muerte  de  su  her- 
mano Alfonso  el  Ma^tUnimo^  en  1458, 
y  sostuvo  una  larga  guerra  con  Ecri- 
que  IV  de  Castilla  y  con  su  propio 
hijo  Carlos,  á  quien  tuvo  que  ceder  el 
gobierno  de  Catalufia.  Muerto  éste,  le 
sublevaron  los  catalanes,  procUmando 
rey  á  Pedro,  infante  de  Portugal,  y 
luego,  á  Renato  de  Anjou;  y  para  lo- 
meterlos,  tuvo  que  pedir  recunos  á 
Luis  XI  de  Francia,  empeñando  el 
Rosellón  y  la  Cerdefia,  lo  cual  dió  la- 
gar á  otra  guerra,  que  Juan  dejd  sin 
terminar  cuando  murió. 

Juan  I.  Rey  de  Castilla  y  da  León, 
hijo  de  Eori:jue  II,  el  de  la$  Aferceáet, 
que  nació  en  1358  y  murió  ^n  1390. 
Sucedió  i  su  padre  en  1379;  ratificó 
la  alianza  que  aquél  había  hacho  eos 
Carlos  V  de  Francia;  arregló  el  can- 
miento  de  su  hijo  recién  nacido,  Bn- 
rique,  con  la  infanta  Beatriz,  hija  de 
Fernando  de  Portugal;  y  comoquiera 
que  éate  faltase  al  pacto,  le  declaró 
una  guerra  en  que  fueron  derrotados 
los  portugueses,  haciéndose,  por  fin, 
la  paz  y  arreglándose  el  mammoaio 
de  Beatriz  con  Fernando,  hijo  segun- 
do del  rey  de  Castilla.  Se  declaró  «d 
favor  del  papa  Clemente  VII,  qne  te- 
nia por  competidor  á  Urbano;  jootÓ 
Cortes  en  Segovia  y  ordenó  que  en  lo 
sucesivo  00  se  contasen  los  años  por 
la  era  Juliana,  sino  por  la  de  Cristo. 
Habiendo  muerto  el  rey  de  Portugal, 
el  de  Castilla  quiso  nacer  valer  los 
derechos  de  su  nuera  Beatris,  bija  del 
rey  difunto;  pero  encontró  resisten- 
cia en  el  país,  donde,  por  fin,  se  pn>- 
clamó  rey  al  infante  Oon  Juan,  mas» 
trt  de  Avis,  hijo  de  Don  Pedro  I  y  de 
Doña  Inés  de  Castro,  siendo  vencido 
Don  Juan  I  en  la  célebre  cuanto  des- 
graciada batalla  de  Aljubarrota.  Soi- 
tuvo  después  otra  guerra  con  al  du- 
que de  Lancaster,  esposo  de  Coostia- 
za,  hija  de  Don  Pedro  I  de  Castills, 
que  había  invadido  sus  reinos,  y  por 
fin  hizo  la  paz  con  él,  concertando  el 
matrimonio  del  infante  Enrique  coo 
Catalina,  hija  de  aquél,  y  estipulán- 
dose que  en  lo  sucesivo  el  heredero 
de  la  corona  de  Castilla  se  llamara 
Principe  d*  Aitnrias,  Juntó  Cortes 
diferentes  veces  para  arreglar  asun- 
tos del  reino,  y  murió  de  una  caída 
que  dió  de  un  caballo,  en  Alcalá  de 
Henares. 

Juan  II.  Rey  de  Castilla  y  León, 
hijo  de  Enrique  III,  el  Doliste;  Q«* 
ció  en  1405  y  murió  en  1454.  Suce- 
dió á  BU  padre  en  1406,  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Catalina  y  de  su  tío  Fer- 
nando. Habiendo  sido  elegido  éste 
rey  de  Aragón,  y  muerto  poco  des- 
pués, así  como  la  reina  Catalina,  con- 
tinuó gobernando  el  mismo  Consejo 
de  regencia  que  ésta  tenía,  hasta  (}ue 
el  joven  rey,  al  empuüar  por  sí  mis- 
mo, el  cetro,  nombró  para  sus  con- 
sejeros los  mismos  que  lo  habían  sido 
de  su  padre.  La  privanza  de  Don  Al- 
varo de  Luna  empezó  á  esparcir  el 
descontento,  y  una  noche  el  ra/  fue 
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arrebatado  por  \o$  iafaotes  Juan  7 
Buciciue  de  A.ragón,  que  la  condujo- 
«OD  i  AtíU;  pero  pudo  fufarse  ^  for- 
Mlk6  eausa  á  los  rebeldes,  i  quienes, 
ñu  «mb«r^,  perdoné  en  142a.  Estoi 
TolTÍaroa  a  tomar  las  armat  j  arras- 
traron á  la  lucha  ¿  los  reiaoa  de  Ara- 
(fdn  7  de  Navarra,  obligando,  por  fia. 
•1  Mj  i  deaterrar  al  condestable.  Pero 
opoto  &  .esto  siguieran  grandei  axi- 
^tnciae  por  parte  del  rer  de  Navarra 
j  del  partido  enemigo  del  de  Lana, 
qiM  t«nia  al  rej  como  cautÍTo  sin  de- 
jarle U  menor  libertad  en  sus  accio- 
nes, llegó  á  estallar  una  lucha  en  que 
el  rej  de  Navarra  fué  derrotado  en  la 
batalla  de  Olmedo,  muriendo  en  ella 
«1  infant«  Don  Enrique  j  siguiéndo- 
ae  deade  luego  la  vuelta  del  condes- 
table al  poder.  Este  llegó  &  indisj^ 
nacse  con  el  mismo  Enrique,  príncipe 
4a  Asturias,  /  oon  su  madrastra  Isa- 
bel de Portógal,  ¿quien había  casa- 
do con  Don  Juah  IX,  la  cual,  4  fuer- 
ai  do  asediar  i  su  esposo,  le  arrancó 
una  orden  de  prisión  contra  D.  Alva- 
ro, siendo  éste  juzgado  y  decapitado 
an  Valladolid  en  1453.  Tantas  luchas 
/  penalidades  habían  acibarado  la  vi- 
da del  rej,  concluyendo  por  acabar  la 
sojr*  si  sAo  siguiente  de  la  de  su  favo* 
rito.  Su  debilidad  para  el  gobierno  no 
le  impidió  tener  gran  valor  personal 
j  notable  pericia  para  la  guerra;  ganó 
mnehas  victorias  a  los  moros  de  Gra- 
nada; estableció  una  guardia  real  j 
planteó  un  ejército  permanente.  Favo* 
sació  ü  estadio  del  derecho,  publicó 
lajrss  j  nfovmas  útiles  7  dispensó 
gian  proteceión  &  las  letras,  a  las 
coalas  ara  muy  dado,  floreciendo  en 
sneorte  poetas  tan  eminentes  como 
Jnui  da  Mena,  Jorge  Manrique  7  el 
marq^aés  de  Santillana.  De  su  primer 
matrimonio  con  María  de  Aragón  dejó 
á  &ir¡que  IV,  el  Impointe,  7  del  se- 
gando, oon  Isabel  de  Portugal,  á  Isa- 
bel la  Católica  7  al  infante  Don  Alfon- 
so. Quien  logró  la  fortuna  de  ser  pa- 
dre de  Isabel  la  Católica,  tiene  grandes 
títulos  al  amor  de  los  espafioles;  aun 
prescindiendo  del  padrón  ds  sus  pro- 
oios  hechos. 

Jnan  III  ó  Juan  do  Albret.  Rev 
de  Navarra,  hijo  de  Alano,  seflor  de 
Albret.  Casó  en  1484  con  Catalina  de 
Ñanrra,  hernuna  7  heredera  de  Fran* 
cisco  Fabo,  v  fué  coronado  rev  de  Na- 
varra en  1489;  pero  carecía  de  valor, 
7  atacado  en  1510  por  Femando  el  Car 
tóUc»,  huyó  ante  su  qércíto  7  perdió 
la  alta  Navarra,  que  fué  incorporada 
á  la  corona  de  Castilla  en  1522.  No 
conservó  más  que  el  Beame  7  murió 
en  Francia  en  1516,  dejando  ua  hijo, 
Enrique  II,  re7  titular  de  Navarra, 
CDTa  hija,  Juana  de  Albret,  fué  madre 
de  Bnrique  IV  de  Francia. 

Juan.  Infante  de  Castilla,  hijo  de 
Alfimso  el  Sabio,  7  célebre  por  sus 
turbulencias.  Reclamó  la  ejecuclófi 
del  testamento  de  su  padre  contra  las 

Kitensíones  de  sn  hermano,  el  re7 
n  Sancho;  cssó  con  la  hija  de  Loj^ 
da  Haro;  ae  alió  con  los  moros  7  sitió 
á  Tarifa,  defendida  por  Guzmán  al 
¿aunw»  i  «U70  hijo,  qna  tenía  en  su 
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podar,  mandó  matar;  pretendió  la  re* 
gencia  durante  la  minoría  de  Alfon- 
so XI  7  murió  en  1313,  en  una  expe- 
dición contra  los  moros  de  Granada. 
Su  nombre  póstumo,  más  que  el  re- 
cuerdo de  una  vida,  es  la  aparición 
de  una  sombra,  donde  no  se  refleja 
otn  los  qna  la  inmensa  glorw  de  su 
padre. 

Juan.  Hijo  del  anterior,  llamado  él 
Cmitralueho,  Sucedió  £  su  padre  en  la 
parte  de  regencia  que  ejercía  7  fué 
asesinado  por  orden  de  Alfonso  XI, 
al  poeo  tiempo  de  haber  tomado  las 
riendas  del  gobierno. 

Juan.  Hijo  bastardo  de  AKonso  XI 
de  Castilla  7  de  Leonor  de  Guzmán. 
Fué  muerto  en  1359,  á  la  edad  de  19 
aflos,  por  orden  de  Don  Pedro  el  Crael. 

Juan.  Hijo  de  Alfonso  IV  de  Ara- 
gón V  de  Leonor,  hermana  de  Alfon- 
so XI  de  Castilla.  Tomó  parte  en  las 
turbulencias  de  este  último  reino;  en- 
tró á  poseer  el  señorío  de  Vizca7a.  j 
fué  muerto  por  orden  7  £  presencia 
de  Don  Pedro  el  Cr*el. 

Joan.  Príucipe  de  Asturias,  hijo 
de  los  Revés  Católicos  Dju  Fernando 
7  Doña  Isabul,  que  nació  en  1478, 
fuéjurado  heredero  de  la  corona  en 
1479  en  Toledo,  Zaragoza,  Barcelona 
7  Valencia;  casó  con  Margarita,  hija 
del  emperador  Maximiliano,  7  murió 
sin  sucesión  eu  1497. 

Juan  da  Austria  (don).  Frente  á 
la  siaiestra  figura  del  rev  Felipe  II, 
se  presenta  la  franca  7  leal  de  este 
joven  príncipe,  cual  un  don  déla  Pro- 
videncia otorgado  á  España  para  rea- 
lizar ana  de  las  más  grandes  empre- 
sas  que  registra  la  nistoria  de  las 
naciones  civilizadas.  Nos  referimos  al 
combate  de  Lepanto,  página  la  más 
gloriosa  de  la  cristiandad.  Do.v  Juan 
Da  AusTBiA  era  hijo  natural  del  em- 
perador Carlos  V  y  de  una  joven  de 
Ratisbona,  llamada  Bárbara  Blom- 
berg,  hija  de  un  ciudadano  particular 
de  Ratisbona i^jiA^^J  que  vivía  de  su 
hacienda,  la  cual  casu  con  Jerónimo 
Piramo  Kegell,  comisario  del  ejército 
del  re7,  da  quien  tuvo  dos  hijos;  7 
una  vez  muerto  Kegell,  fué  traída  á 
España  por  disposición  de  su  hijo 
Don  JuaM,  de  acuerdo  con  su  herma- 
no Don  Felipe  II,  que  la  asignó  una 
pensión  de  3.000  ducados  anuales, 
estableciéndose  en  San  Cebrián  de 
Mazóte  (Castilla  la  Vieja)  primero,^ 
luego  en  Colíndres,  donde  murió 
en  1598.  £1  niño  Doh  Juan  fué  con- 
fiado por  el  emperador  á  su  ma7ordo- 
mo  don  Luis  Quijada,  señor  de  Villa- 
garcía,  ra  mauor  confidente,  y  á  quien 
Jiaha  los  más  delicados  secretos.  Educa- 
do en  Lemanes,  cerca  de  Madrid,  se- 
gún el  historiador  Vander  Hammen, 
por  un  clérigo  llamado  Bautista  Vela, 
sus  primeros  años  los  pasó  mezclado 
con  los  otros  niños  del  pueblo,  sin  que 
nadie  sosjiechase  su  alta  alcurnia. 
Por  disposición  de  su  padre,  7  al  ob. 
jeto  de  que  recibiera  la  conveniente 
educación,  fué  trasladado  el  niflo  i 
Villagarcia,  al  lado  de  la  esposa  de 
don  Luis  Quijada,  doña  Magdalena 
de  UUoa,  hermana  del  marqués  de  la 
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'  Mota,  dama  tan  instruida  como  vir- 
tuosa. Alguna  vez  fué  presentado  £ 
Carlos  V  en  su  retiro  de  Yuste  pur 
Quijada,  como  un  paje  Stt70,  gozando 
el  emperador  con  su  presencia;  pero 
sin  proferir  ona  frase  que  le  permi- 
tiese, si  no  comprender,  adivinar  al 
menos  que  era  su  hijo.  En  1559,  sn 
hermano  Felipe  11  le  nizo  traer  á  va- 
lladolid, para  que  presenc-iara  en  su 
compañía  un  auto  de  fe;  7  á  los  pocos 
días,  dispuso  ir  con  su  corte  al  mo- 
nasterio de  la  Espina,  donde  Quijada, 
prevenido  del  caso,  besó  de  rodillas  la 
mano  de  Don  Juan;  los  nobles  le  hi- 
cieron pleito  homenaje,  7  el  re7  Don 
Felipe,  ciñéndole  la  espada  7  colgán- 
dole al  cuello  el  Toisón  de  Oro,  eicla- 
mó:  «/Buen  ánimo,  niño  mío,  que  sois 
hijo  a*  un  noHlítimo  taron!  SI  empero- 
dar  Carlos  V»  que  en  el  cielo  vive,  fue' 
mi  padre  ¡f  el  vuestro,»  Jdzgune  déla 
sororesa  de  Don  Juan.  A  sn  regreso 
&  Valladolid,  el  re7  le  puso  casa, 
nombrándole  por  a7o  á  don  Luis  Qui- 
jada 7  ordenando  que  se  le  diera  el 
título  de  txcelencia,  si  bien  todos  le 
llamaron  alteta  desde  aquel  día.  En 
las  Cortes  de  Toledo  (1560),  para  el 
reconocimiento  7  jura  del  príncipe 
Don  Carlos,  asistió  Don  Jdan  con  la 
familia  real,  j  como  no  contaba  los  14 
años  cumplidos,  el  re7  hubo  de  dis- 
pensarle la  edad  para  que  prestara 
juramento  é  hiciera  pleito  homenaje 
á  su  sobrino.  En  1562  le  envió  el  re7 
con  su  hijo  Don  Carlos  j  su  primo 
Alejandro  Farnesio  á  la  ciudad  de  Al- 
cala,  tanto  para  que  hiciera  compañ^ 
al  príncipe,  cuanto  para  instruirse. 
Don  Felipe  (díeese  que  siguiendo  las 
instrucciones  de  su  padre)  destinó  ¿ 
Don  Juan  á  la  Iglesia,  solicitando 
para  él  en  1574  el  capelo  de  cardenal, 
que  habría  obtenido  si  providencial- 
mente no  se  interpusiera  la  cuestión 
de  etiqueta  entre  los  embajadores  de 
Francia  7  España.  Al  saber  Don  Juan 
que  se  le  destinaba  á  la  Iglesia,  excla- 
mó, en  un  arranque  de  valerosa  in- 
dignación, <que  se  quitaría  la  vida 
si  supiese  que  otro  amaba  la  gloria 
más  que  él.»  Atraído  por  la  carrera 
de  las  armas,  al  regresar  de  Alcali  á 
Madrid,  sin  consultar  á  nadie,  se  en- 
caminó á  Barcelona,  resuelto  á  eon- 
corrír,  como  un  simple  soldado,  al 
socorro  de  Malta;  7  eran  tales  las 
simpatías  7  tan  grande  la  influencia 
que  ejercía  entre  los  nobles,  por  su 
elevado  carácter  7  su  gran  corazón, 
que  muchos  caballeros  resolvieron 
acompañarle  en  su  alentada  empresa. 
Postrado  de  la  fiebre  en  Zaragoza, 
apenas  se  encontró  mejorado  cuando 
salió  para  Barcelona;  pero  en  Mont- 
serrat le  alcanzaron  los  correos  de  su 
hermano,  con  una  carta  en  que  le 
amenazaba  con  su  desagrado  si  no  se 
apresuraba  á  regresar,  lo  cual  le  hizo 
retroceder  de  su  empeño.  En  cambio 
de  sa  obediencia  7  convencido  de  que 
la  vocación  de  Don  Joan  era  la  mili- 
cia 7  no  el  báculo,  le  diÓel  mando,  con 
el  tltnlo  de  general  de  la  mar,  de  la 
escuadra  encargada  de  limpiar  las  is- 
las 7  las  costas  de  los  feroces  corsarios 
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queltt  infestaban»  colocandoáiu  lado, 

en  eUae  de  lugarteniente,  i  doii  Luis 
de  Requeséns;  j  entonces,  con  más 
empeño  que  la  vez  anterior,  resolvie- 
ron espontáneamente  seguirle  muchos 
nobles  j  caballeros.  Con  33  galeras 
salió  del  puerto  de  Cartas'ena,  co- 
rriendo aquel  año  el  litoral  del  Océano 
^del  Idiediterráneo, pasando  alternati- 
yamente  de  una  á  otra  costa  de  Espa- 
ña y  Africa,  hasta  Argel,  Oran  y  Ma- 
zalquÍTÍri  dando  siempre  caza  á  los 
corsarios  berberiscos  y  acreditando  en 
aqnel  j^mer  ensayo  $u  capacidad  para 
majfores  y  más  arduas  «mnretas  nava- 
iet,  A  su,  regreso  i  Barcelona  y  Ma- 
drid (156S),  fué  recibido  con  tales 
muestras  de  júbilo,  que  acreditólas 
justas  simpatías  que  había  sabido  ad- 
quirirse. Se  rebelan  los  moros  de  Gra- 
nada, y  Don  Juan,  siempre  ansioso 
de  gloria,  pide  marchar  á  reducirlos. 
No  se  decide  por  el  pronto  su  herma- 
no el  rejTi  se  ignora  si  por  el  temor  ó 
por  envidia;  pero  el  ejército  de  Don 
Felipa,  &lto  de  paeas,  se  desbanda  y 
comienza  &  talar  ef  país.  Alarmado  el 
re^,  no  vacila  ja  en  poner  al  frente 
del  ejército  á  Don  Juan,  cuja  activi- 
dad, valor,  talento  j  fortuna,  sobrepu- 
jan á  todas  las  esperanzas.  Las  disen- 
aiones  de  los  moriscos  le  ajodan  po- 
derosamente. Aben-Humeja,  su  rey, 

Iterece  asesinado  por  Aben-Aboo,  que 
e  sucede,  y  que  muere  igualmente 
asesinado.  La  discordia  penetra  ea  las 
filas  de  los  sublevados  y  los  moriscos 
ceden  al  fín  (1570),  después  de  dos 
años  de  una  obstinada  lucha  y  de  ha- 
ber perecido  más  de  20.000  españoles 
y  100.000  moriscos  en  una  guerra  fa- 
tal para  la  agricultura,  las  manufac- 
turas y  el  comercio,  j^rÚKitpaí  causa  de 
la  decadenzia  de  Sspaña,  Después  del 
sitio  de  Malta,  los  otomanos  se  habían 
apoderado  de  Chipre  y  sus  progresos 
en  las  costas  del  Mediterráneo  alar- 
mal»n  á  la  cristiandad.  El  pontífice 
Pío  V  excita  en  vano  el  calo  de  los 
pueblos  para  emprender  una  guerra 
de  religión,  Gl  siglo  de  las  cruzadas, 
dice  un  distinguido  historiador,  había 

f lasado  va.  Felipe  U  tan  sólo  escucha 
a  voz  del  pontífice  y  entra  en  la  liga 
que  forman  los  venecianos  y  el  Papa. 
Una  formidable  escuadra  se  reúne  al- 
gunas semanas  después  en  Mésiua,  y 
el  mando  de  las  fuerzas  combinadas  se 
confia  á  Don  Juan  de  Austria,  para 
quien  se  inventa  el  pomposo  título  de 
generalísimo.  Esta  distinción»  concedi- 
da á  un  joven  de  26  años,  pareció  ea 
un  principio  debida  al  favor;  pero 
bien  pronto  fué  generalmente  aplau- 
dida por  la  sorprendente  liberalidad 
del  resultado.  Los  aprestos  de  Se- 
lim  n  son  dignos  del  sucesor  del 
magnífíco  Solimán.  Antes  de  que  la 
ñota  de  la  liga  hubiese  salido  de  Me- 
sína,  la  escuadra  otumana,  mandada 
por  el  íntrépito  Alí,  reforzada  con 
todos  los  corsarios  del  Africa,  sale  de 
Constantinopla,  pasa  el  Helespoiitn  y 
el  Archipiélago  j  se  extiende  a  lo  lar- 
go de  la  costa  occidental  de  Grecia, 
hasta  el  golfo  de  Lepanto  6  Corinto. 
Bl  día  7  de  Octubre  de  1571  se  avista- 


ron tmbat  esenadras.  La  snperioridad 
de  las  fuarns  musulmanas  no  puede 
contener  ní  nn  momento  el  gaenero 
ardor  de  Don  Juan  db  Austbia.  Cuan- 
do Andrea  Doria,  Ascanio  de  la  Cor- 
na  j  el  mismo  Sebastián  Veniero  se 
muestran  temerosos  de  entrar  en  la 
lid,T  llegan  hasta  decirle  que  con- 
vendría retirarse,  Don  Juan  exclama: 
Señores,  ya  no  es  hora  de  aconsejar,  sino 
de  combatir,  y  corriendo  de  la  una  á 
la  otra  nave,  comienza  á  arengar  á  sus 
soldados.  A  los  españoles  les  dice  en 
sonoro  acento:  «Hijos,  á  vencer  hemos 
venido,  ó  á  morir,  si  Oíos  lo  quiere^ 
No  deis  lugar  á  que  vuestro  arrogan- 
te enemigo  os  pregunte  con  soberbia 
impía:  ¿Dónde  esta  vnetiro  Dtoif  Pa- 
lead con  fe  en  su  santo  nombre,  que 
muertos  6  victoriosos  gozaréis  de  la 
inmortalidad.»  A  los  venecianos,  les 
grita:  «Hoj  es  día  de  vengar  afren- 
tas; en  las  manos  tenéis  el  remedio  de 
vuestros  males;  manejad  con  brío  y 
cólera  las  espadas.»  El  fuego  de  sus 
palabras  inuma  el  ardor  de  los  com- 
batientes, y  cual  si  el  aliento  de  su 
boca  tuviese  un  poder  invisible  v  so- 
brenatural, el  viento,  contrario  basta 
entonces  á  la  armada  cristiana,  se 
vuelve  contra  las  naves  turcas.  Don 
Juan  ordena,  entre  otras  cosas,  cortar 
los  espolones  de  todas  las  galeras,  co- 
menzando por  la  Real,  que  él  monta- 
ba, providencia,  según  se  vítf  des- 
pués, importantísima.  No  resistimos 
al  deseo  de  copiar  la  descripción  que 
de  esta  memorable  jornada  hace  el  se- 
ñor Lafuente  en  su  magnífica  ffisio- 
ria  de  E$paña,  siquiera  naja  de  ser  en 
extracto:  «Marchaban,  como  de  van- 
guardia, 6  galeras  venecianas.  El  ala 
ó  cuerno  izquierdo,  compuesto  de  60 

f aleras,  iba  á  cargo  del  proveedor 
arbarigo.  Mandaba  el  ala  derecha 
Juan  Andrea  Doria,  con  casi  igual 
número.  En  el  centro,  que  consti- 
tuían 66,  entraba  la  Real,  con  el  ge- 
neralísimo Don  JuaNi  llevando  á  sos 
dos  lados  &  los  dos  generales  de  Ro- 
ma j  Venecia,  Colonna  j  Veniero,  j 
á  la  popa,  al  comendador  major  de 
Castilla,  Requeséns,  su  lugartenien- 
te. Constituían  la  retaguardia  ó  es- 
cuadra de  socorro  35  galeras  al  man- 
do de  don  Alvaro  de  Bazán,  marqués 
de  Santa  Cruz.  La  armada  turca,  más 
numerosa,  formaba  una  media  luna, 
dividida  también  en  tres  cuerpos, 
mandados  por  el  virrej  de  Alejandría, 
el  de  la  derecha,  con  55  naves;  el  de 
la  izquierda,  por  Uluch-Alí,  que  lle- 
vaba 93,  j  el  centro,  que  contaba  con 
96,  por  Pertew ^  AlÍ,lleTando  además 
su  correspondiente  Tetaguardia.  De 
suerte  queeorrespondíanlrenteáfren- 
te  j  cuerno  i  cuerno  los  de  ambas 
escuadras.  Por  todo  el  ámbito  que 
abarcaba  la  vista,  no  se  divisaban  si- 
no batideras  j  gallardetes  de  variados 
colores.  Los  dos  ejércitos  navales  se 
contemplaron  un  breve  espacio  con 
mutua  admiración. Interrumpió  aquel 
imponente  silencio  el  estampido  de  un 
cañonazo,  que  disparó  la  galera  de. 
Alt,  á  que  contestó  con  otro  la  Real  de 
Don  Ju4N.  A  las  primeras  detonacio- 


áat  da  la  artillería,  que  anunciaros 
el  combate,  siguió  pronto  el  clamo- 
reo j  los  alaridos  con  que  los  musul- 
manes acostumbraban  a  comenzar  lu 
batallas.  Chocó  primeramente  la  de- 
recha de  los  turcos,  mandada  por  el 
virrej  de  Alejandría,  con  la  izquierda 
de  los  cristianos,  que  guiaba  el  pro- 
veedor Barbarigo.  Los  venecianos  p^ 
leaban  á  roatro  descubierto,  con  Is 
saña,  el  brío  j  el  encono  de  qaieaes 
combatían  contra  los  verdugos  de  sus 
compatricios.  Habíaselas  el  genovés 
Dona  con  el  argelino  Ulnch-Alí,  ú 
cual  apresd  la  capitana  de  Malta  y 
pasd  &  eaohíUo  á  todos  sos  defísnspns, 
excepción  del  prior  j  otros  dos  éahi- 
Ueros  qne,  acnbillados  de  heridas,  se 
salvaron  por  contarlas  entre  los  ^lue^ 
tos.  Buscáronse  con  igual  anhelo  Alí 
Bajá  j  Don  Juan  db  Austbu,  huta 
el  punto  de  chocar  con  terrible  es- 
truendo ambas  galeras,  pero  haciendo 
la  artillería  j  arcabucería  de  la  Reel 
de  España  grandísimo  estrago  en  la 
gente  de  la  del  turco.  Hízose  general 
el  combate,  y  revolviéronse  entre  sí 
las  galeras  enemigas.  Blanqueaba  si 
mar  con  la  espuma  que  formaba  «1 
hervor  de  las  olas:  el  humo  que  bro- 
taba de  los  cañones  j  arcabuces  oscu- 
recía el  horizonte,  haciendo  noche  ta. 
medio  del  día,  j  las  chispas  que  en 
su  choque  despedían  las  espadu  jss- 
cudofl,  parecían  relámpagosque  salían 
de  entre  las  negras  nubes.  CruzábiD» 
se  en  el  aire  las  balas  j  las  flechas. 
Tragábase  el  mar  los  leños,  cajeado 
revueltos  turcos  y  cristianos,  abraza- 
dos, como  hermanos,  con  el  odio  de 
enemigos.  Al  lado  de  una  nave  que 
engullían  las  olas,  devoraba  otras  el 
voraz  incendio.  Sobre  un  bajel  turco 
se  veía  enarbolada  una  bandera  cris- 
tiana, j  encontrábase  una  galera  de 
Castilla  guiada  por  un  comandante 
turco.  Peleaban  cuerpo  á  cuerpo  des- 
pués de  iotas  las  espadas:  todo  era 
estrago  y  muerte;  la  san^  lle^i 
enrojecer  el  mar.  Con  su  joven  e  in- 
cansable  brazo  manejaba  Don  Juan 
DB  Austbia  sin  cesar  su  espada,  siem- 
pre en  continuo  peligro  su  persona: 
joven  parecía  también  en  el  pelear 
el  anciano  Sebastián  Veniero;  no  des- 
mentía Colonna  en  el  combate  el  ilus- 
tre nombre  de  su  familia;  mostrábase 
Requeséns  digno  lugarteniente  de  un 
caudillo  tan  valeroso  como  DonJdan; 
el  príncipe  de  Parma  acreditaba  que 
corría  por  sus  venas  la  sangre  de  Ca^ 
los  V;  no  arredraban  al  de  Ürbino  las 
heridas  que  recibía;  Figueroa,  Zapa- 
ta, Carrillo,  todos  los  capitanes  de  Is 
Real»  trabajaban  con  menosprecio  de 
lu  vida,  como  hombres  avezados  á  los 
combates;  cuando  la  Real  se  creía  apu- 
rada, porque  también  Alí  j  Pertew* 
Bajá  peleaban  como  héroes  con  sa9 
jenízaros,  acudía  don  Alvaro  de  B>- 
zin,  como  si  moviera  sus  galeras  un 
rajo,  V  acuchillaba  musulmanes,  yl" 
arrasaba  todo,  embotándose  las  bala» 
en  su  rodela  j  escudo,  j  se  movía 
como  un  torbellino,  sin  que  entibiara 
su  fuego  ver  hundirse  á  su  lado  baje- 
les y  caer  sin:  vida  capitanes^  Cuando 
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i  Doria  le  tenía  astrachado;  en  conflio 
to  Ulaeh-Alí,  allá  arrancaba  el  mar- 
qaés  de  Santa  Graz,  dejando  asedara- 
da  la  JU»l,  y  rescatando  la  capitana 
de  Malta,  daba  desahogo  al  venoves, 
poniendo  en  afrentosa  fuga  al  argeli- 
no. Imposible  sería  reseñar  las  haza- 
ftai  gigantescas  de  cada  capitán  y  de 
cada  soldado.  Justo  es  citar,  sin  em- 
bargo, al  insigne  autor  da  Don  Q,uij<h 
Uf  el  gran  Miguel  de  Cervantes,  que 
postrado  de  fiebre  en  la  galera  3far- 
nm  de  Andrea  Doria,  abandoaá  el 
hamílde  leeho  en  qae  vaeia,  para  com- 
batir;  j  herido  en  u  peeho  y  en  la 
mano,  no  quiso  retirarse  hasta  que 
terminó  el  combate  de  su  galera,  en 
qae  murió  su  insigfne  j  denodado  ca- 
pitán Francisco  de  San  Pedro.  Caído 
al  Bgna  Fertew-Baiá,  perseguido  por 
don  Juan  de  Cardona,  t  entrada  sa 
galera  por  Paulo  Jordán  Urbíno,  tuvo 
u  senskier  que  ganar  á  nado  una 
barquilla  en  que  huir.  No  dieron 
los  existiaaos  el  grito  de  ¡victoria! 
hasta  que  rieron  á  Alí-Bajá,  des- 
pués de  porfiados  esfuerzos  de  los 
300  jenízaros  de  su  Real, .  caer  so- 
bra erojift  herido  de  bala  en  la  frente 
por  vn  Mcabocero  de  Doh  Juan:  otro 
u  cortó  la  cabeza  pr  la  presentó  al 

Csimlíaimo,  que  hidalgamente  afeó 
nrisado  la  acción,  ordenando  que 
filen  arrojada  al  mar,  si  bien  no  pudo 
impedir  que  fuese  clarada  en  una  lan- 
ía. Bl  último  encuentro  fué  entre  las 
galeras  de  Ulnch-A.lí  y  las  de  Doria; 
mu  habiendo  llegado  las  de  Don 
JcAM,  hnjá  el  turco  con  40  bajeles, 
pereciendo  su  ^ente  casi  toda,  traga- 
da por  el  mar  o  acuchillada  entre  las 
breflaa  por  loa  renecianos,  al  tratar 
de  desembarcar.  Perdieron  los  tarcos 
en  este  memorable  combate  224  baje- 
les; de  ellos,  130  quedaron  en  poder 
da  lof  eristianot;  maa  de  90  se  aumie- 
na  ea  lai  aguas  6  se  qnemaront  aal- 
rindose  40  tan  sólo.  Molieron  en  el 
combate  25.000  turcos,  quedando  pri- 
sioneros 5.000.  Tomáronles  los  coli- 
gados 117  cafiones  gruesos  r  250  de 
menor  calibre.  Mas  de  12.000  cristia- 
no^ que  llevaban  cautiros  j  como  re- 
maros, alcanzaron  su  libertad.  Los 
cristianos  turieron  también  pérdidas 
lamentables,  pues  murieron  cerca  de 
8.000  raleroaos  guerreros  y  marinos; 
de  ellos,  2.000  españoles;  800  del 
pontífice;  j  los  restantes,  venecianos. 
En  cnanto  á  bajeles,  tan  sólo  se  per- 
dieron 15.  En  cambio,  los  fanales  de 
oro,  las  banderas  de  púrpura,  borda- 
das de  oro  j  plata,  y  las  estrellas,  la 
lona  7  las  colas  del  bajá,  fueron  pre- 
ciosos trofeos  que  recogieron  de  la  ba- 
talla los  aliados.  Tal  fué  el  combate 
de  Lepanto,  aalración  de  la  cristian- 
dad,, el  máa  famoso  qoe  registra  la 
lústoria.  Los  jenízaros  dejaron  de  ser 
inrencibles,  y  la  Sublime  Puerta  de- 
bió perder  su  supremacía  en  el  Medi- 
tamneo,  abandonando  sus  intentos 
ds  hacer  á  la  Europa  mahometana. 
Así  habría  sido  á  creer  al  raleroso 
Don  Jdah»  que  deseaba  acometer  nue- 
TU  empresas  pan  acabar  de  aterrar 
i  loa  táreos;  pero  sometido  el  asun* 
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to  á  consejo  de  los  Jefes  de  la  liga, 
según  él  hacía  siempre,  los  pareceres 
se  dividierou,  como  de  costumbre.  So- 
lemnizaron los  rencedores  su  triunfo 
con  una  festividad  religiosa  (14  de 
Octubre),  acordando  que  cada  jefe  se 
retirara  á  invernar  con  su  respectiva 
escuadra.  Partió  Don  Juan  con  la  su- 
ya.  el  28  para  Corfú,  y  el  31,  después 
de  vencer  recios  temporales,  se  halló 
de  regreso  en  Mesina,  donde  fué  re- 
cibido con  un  júbilo  indescriptible. 
Hemos  expuesto  lasnzonei  de  porc^ué 
no  se  saco  de  esta  notoria,  que  hizo 
famoso  el  nombre  de  Don  Juan  db 
Austria,  todo  el  fruto  que  se  debien. 
Las  desavenencias  entre  los  j  efes  de  la 
liga  entorpecían  toda  empresa;  y  poco 
después,  la  muerte  de  Pío  V  hizo  di- 
solver la  coalición.  Recibió  Felipe  II, 
dice  el  conde  de  Fabraquer,  con  frial- 
dad y  celos  la  noticia  de  este  gran 
triunfo,  pronunciando  estas  célebres 
frases:  «Don  Juan  víhcúÍ;  ^ero  le  expu- 
so demasiado  y  pudo  Aaber  stdo  vencido;» 
como  si  todo  general  no  se  expusiera 
al  dar  una  batalla.  Don  Juan  ds  Aus- 
TBlA  se  apode»  de  Túnez  (1572)  y 
acaricia  la  idea  de  fundar  para  sí  uu 
reino  cristiano  en  Africa,  sobre  las 
ruinas  de  Gartago,  como  an  punto 
aranzado  de  la  civilización:  aperado 
por  la  Santa  Sede,  solicita  de  su  her- 
mano el  título  de  tey  de  Túnez;  pero 
el  desconfiado  Felipe  se  lo  niega,  y 

Eoco  tiempo  después  de  la  marcha  de 
>0N  Juan,  Túnez  vuelve  á  caer  en  po- 
der de  los  musulmanes.  En  los  casos 
extremos,  dice  el  señor  Lafuente,  y 
cuando  amenazaba  algún  grave  peli- 
gro ó  estaba  á  punto  de  perdone  un 
estado,  era  cuando  Felipe  II  recurría 
á  su  hermano  Don  Juan;  así  le  enrió 
en  1570  &  Granada,  j,  en  1576.  á  los 
Países-Bajos,  que  no  habían  podido 
reducir  á  la  obediencia  ni  el  infiexi- 
ble  duque  do  Alba,  ni  el  conciliador 
don  Luii  da  Bequeséns.  Apenas  lle- 
gado Don  Juan  Í  Flandes,  ratificó  la 
pacificarán  de  Gante  y  ofreció  casti- 
gar los  desmanes  de  la  tropa,  bastan- 
do estas  promesas  para  que  fuera  re- 
cibido por  gobernador.  Con  gran  sen- 
timiento habían  evacuado  los  Países 
Bajos  los  tercios  españolea.  Blanco 
Don  Juan  de  crueles  maquinaciones, 
se  retín  á  Namur.  El  príncipe  de 
Orange  comienza  las  hostilidades 
entn  como  un  rejr  en  Bruselas.  Re- 
núevase  la  guerra;  ruelren  los  tercios 
españoles  á  Flandes  y  Don  Juan  inti- 
ma á  los  Países-Bajos  ^ue  le  entre- 
guen el  mando  de  sus  ejércitos  y  cor- 
ten toda  relación  con  el  príncipe  de 
Orange.  Algunos  nobles  enridiosos 
quieren  prodamaral  archiduque  de 
Auatría,  Matías,  hermano  del  empe- 
rador de  Austria,  pensando  de  este 
modo  conquistar  el  apo^o  da  éste:  la 
división,  dice  un  conocido  autor,  iba 
á  perder  á  los  flamencos,  cuando  el  de 
Orange,  no  sólo  accede,  sino  que 
aplaude  la  elección  de  Matías.  Entra 
el  archiduque  en  los  Países-Bajos; 

Sero  sin  contar  con  otro  apo/o  que  el 
e  Isabel  de  Inglaterra,  pues  su  hez* 
mano  el  emperador  se  eucierza  en  una 
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completa  neutralidad.  Don  Juan  no  se 
intimida  j,  al  frente  de  su  ejército,  to- 
ma á  Charleroi  y  gana  la  famosa  bata- 
lla de  Gemblours,  causando  á  loa  fla- 
mencos una  pérdidadelO.OOObombres 
entre  muertos,  heridos  j  prisioneros. 
Bl  príncipe  de  Orange,  al  intento  de 
indisponer  á  Don  Juan  db  Austria 
con  su  hermano  Don  Felipe,  cuyo  ca- 
rácter suspicaz  y  desconfiado  conocía, 
y  lograr  sa  retirada  de  Flandes,  pro- 
paloqne  Dos  Juan  andaba  en  tratos 
para  casarse  con  Isabel  de  Inglate- 
rra, r  con  el  apoyo  de  su  esposa  y  la 
aprobación  de  los  flamencos,  procla- 
mane  rey  de  los  Países  Bajos,  asegu- 
rándoles su  nuera  religión  ;  sus  an- 
tiguos privilegios.  Cierto  es  que  en  lo 
primero  había  algún  fondo  de  verdad, 
pues  mediaron  cartas  y  regalos  entre 
Isabel  de  Inglaterra  y  Oon  Juan,  con 
la  aprobación  de  Don  Felipe,  que,  si- 
guiendo sus  ideas  absolutas,  esperaba 
que  el  vencedor  de  Lepauto  haría  ab- 
jurar á  su  esposa  la  religión  protes- 
tante; pero  Don  Juan  no  era  de  igual 
opinión,  7,  pensando  con  major  no- 
bleza, escribió  á  Doña  Isabel  dulce- 
mente, desistiendo  de  la  projectada 
bo^  y  rol  viendo  ¿  su  primitivo  pro- 
resto  de  unirse  con  la  desgraciada 
María  Stuard,  reina  de  Escocia.  Gomo 
este  plan,  dice  el  teftor  Lafuente, 
había  sido  siempre  tan  del  agrado  del 
Papa,  se  apresuró  á  enviarle  las  bulas 
confiriéndole  la  investidura  de  aquel 
reino.  Gozoso  Don  Juan  db  Austria, 
despachó  á  su  secretario  íntimo  don 
Juan  de  Escobedo  para  Roma  y  Ma- 
drid, con  el  encar^  de  dar  gracias  al 
pontífice  y  de  noticiar  al  rej  su  her- 
mano las  victorias  que  obtenía  en  lus 
Países  Bajos  y  su  deseo  de  que  no  ol- 
vidara sus  promesas  respecto  de  la 
empresa  de  Inglaterra,  pues  muy 
pronto  confiaba  volver  á  la  obediencia 
a  las  provincias  de  Flandes.  Don  Fe- 
lipe, cada  din  mda  celoso  de  ta  AeraumOf 
temeroso  de  ^ue  Don  Joan,  una  rea 
obtenido  el  triunfo  en  Inglaterra,  (|ai- 
siera  proclamarse  rey  de  los  Países 
Bajos,  comenzó  por  entretener  á  Es- 
cobedo oon  falsas  promesas  y  acabó 

Eor  firmar  su  sentencia  de  muerte. 
Ion  Juan  db  Austria  supo  un  día 
con  el  más  profundo  dolor  que  su  se- 
cretario, su  amigo,  su  confidente,  ha- 
bía sido  muerto  una  noche  en  Ma- 
drid al  salir  del  palacio  del  rey.  Adi- 
vinó al  verdadero  autor  de  esta  muer- 
te, atribuida  al  secretario  de  Estado 
Antonio  Pérez,  la  cual  permaneció 
siempre  en  el  mayor  misterio.  En 
Flandes  recibió  Dom  Juan  un  aviso, 
enriado  desde  Londes  por  Don  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  según  el  cual 
un  titulado  Moss  de  Racleff,  cuyo  re- 
trato le  enviaba,  se  había  comprome- 
tido á  matarle,  por  encargo  del  almi- 
rante Cobbe  y  mister  Wálsinghen, 
emisarios  de  Isabel  de  Inglaterra,  que 
sin  duda  pensaba  vengar  de  este  modo 
el  desaire  y  la  actitud  del  héroe  de 
Gemblours.  Con  efecto,  hallándose  un 
día  Don  Juan  dando  audiencia,  pene- 
tró Racleff  sin  ser  visto,  é  impetró  su 
apoyo  en  nombre  del  rey,  suherma- 
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no,  eomo  tíetínit  que  dijo  ser  k 
desgracia^  T  mártir  de  !■  nligión  ca  - 
tdlica,  ea  la  cual  quería  rirtr  j  mo- 
rir. Don  Jua,n,  que  le  había  coaocido, 
le  ofreció  au  proteccíiSD  j  disimulada- 
mente ordeno  al  eapítáa  de  su  guor- 
dia  que  le  prendiese  al  aalir.  Preso 
Raclefi  j  sujeto  al  tormento,  declaró 
que  llevaba  una  daga  envenenada  para 
clavarla  á  Doh  Juah,  tan  pronto  como 
hubiera  podido.  Bl  héroe  de  Lepanto, 
hallándose  en  su  campo  atrincherado 
de  Namur,  encara^iS  &  su  ami^o,  el  fa- 
moso ingeniero  Gabrlo  Cerbellonit  la 
construcción  de  un  fuerte  sobre  un 
collado  llamado  Bowsit  &  una  legua 
de  Namur.  Daraat«  la  obra,  ambos 
adolecieron  de  ealentums.  üom  Juam 
se  hizo  llevar  é  la  fortaleza,  &  un 
cuarto  desmantelado  que  ocupaba  el 
capitán  Zúñiga,  j  á  pesar  de  la  eon- 
fianza  que  los  médicos  mostraban  du 
curarle,  llamó  á  su  presencia  á  todos 
los  consejeros  T  generales,  j  nombró 

Sor  general  del  ejército  jr  gobernador 
e  los  Estados  de  Flandes  á  su  sobri- 
no  Alejandro  Farnesio,  hasta  que  el 
rejr  proveyese;  luego  tomó  los  sacra- 
mentos j  se  dispuso  á  morir,  no  siu 
recomendar  á  su  hermano  Don  Felipe 
que  mirase  por  su  madre  j  hermanos, 
e  hiciera  colocar  sus  restos  al  lado  de 
los  del  emperador  su  padre.  Después 
cayó  en  un  violento  delirio,  en  que 
representaba  al  vivo  estar  dando  una 
batalla,  j  al  fía  espiró  el  1."  de  Octu- 
bre de  1578,  álus  33  años,  llorado  de 
todo  el  ejército.  No  faltan  escritores, 
los  cuales  afirmen  que  Don  Juan  pe- 
recióenvenenadOfjr  para  ello  se  fundan 
en  las  sospechas  que  contra  él  mani- 
festaba su  nermano  Don  Felipe,  j  en 
que  CerbeUoni,  enfermo  de  igual  do- 
lencia, se  salvó  siendo  un  anciano,  j 
Don  Juan,  que  se  hallaba  en  la  ple- 
nitud de  la  vida,  sucambió,  contra  la 
opinión  de  los  médicos  que  le  asistían. 
Lo  cierto  es  que  el  misterio  que  ocul- 
ta la  muerte  del  príncipe  Don  Carlos, 

Srorecta  su  terrible  sombra  sobre  la 
e  Don  Juan,  j  aquí  nos  paramos,  por- 
que hajr  enigmas  que  sólo  pertenecen 
a  la  divinfi  Providencia.  Embalsama- 
do el  cadáver  de  Don  Juan,  españo- 
les, alemanes  j  flamencos  se  disputa- 
ron la  honra  de  conducir  la  caja  mor- 
tuoria, viéndose  obligado  Alejandro 
Farnesio  á  disponer  que,  de  tiempo 
en  tiempo,  se  remudaran  los  conduc- 
tores, para  que  todos  participaran  de 
tan  ansiado  honor,  Tudo  ú  ejército 
asistió  llorando  á  la  fúnebre  ceremo- 
nia, en  tanto  que  la  Europa  entera  se 
conmovió  al  recibir  tan  triste  noticia. 
Sus  oenizas  reposaron  en  U  iglesia 
mayor  de  Namur,  hasta  que,  en  Mayo 
de  1579,  fueron  traídas  al  panteón 
del  Escorial.  Un  célebre  escritor  ex- 
tranjero, Vander  Hammen,  en  el  libro 

3ue  dedicó  á  reseñar  su  vida,  le  pinta 
e  esta  suerte:  «Fué  Don  Juam  db  Aus- 
tria de  temperamento  sanguíneo,  ga- 
llarda  presencia,  algo  más  aue  rae- 
diaiu  estatura,  inclinado  á  lo  justo, 
dt  ftgttdo  ingenio,  buena  memoria, 
Rentado  y  fuerte,  tanto,  que  armado 
aftdaba  como  si  no  tuviera  cosa  algu- 


na flobra  sC;  ligero,  agradabla,  corteé; 
gran  honrador  de  las  letras  y  las  ar- 
mas; excelente  hombre  de  á  caballo. 
Tuvo  la  frente  señoril,  clara,  espacio- 
sa; ios  ojos  grandes,  despiertos  y  gar- 
zos; un  mirar  grave;  hermoso  rostro 

Ípoca  barba,  nudo  talle  y  airoso;  li- 
eralidad  en  acciones  y  palabras;  fe 
en  las  promesas,  fidelidad  en  el  servir 
á  su  hermano,  discreción  y  esfuerzo; 
celo  en  la  religión  oatólica,  reverencia 
á  las  cosas  y  personas  sagradas,  se- 
creto y  presteza  en  ejecutar,  crédito  y 
autoridad  aun  con  los  enemigos.  Ven- 
cía con  denuedo,  gobernaba  con  be- 
nignidad, proveía  y  ordenaba  con  lu- 
dureza;  hallábase  constante  en  los  ca- 
sos prósperos  y  adversos; experimenta- 
do en  la  milicia  terrestrey  marítima, 
de  ^ran  conocimiento  en  los  consejos; 
sabia  elegir  sus  ventajas,  medía  bien 
las  fuerzas,y  acomodábala  provinden- 
cia  á  los  casos  y  deliberaciones,  según 
la  variedad  de  los  accidentes;  presen- 
tábase á  lus  soldados  con  afabilidad 
y  ordenaba  con  agrado.  Con  esto,  y 
con  hablar  á  cada  uno  en  ra  lengua 
materna,  tenía  obediente  á  lus  órde- 
nes y  mandamientos  tanta  diversidad 
de  gentes,  tanta  variedad  de  costum- 
bres, tanta  desproporción  de  Animos 
como  le  halla  en  los  ejércitos,  com- 
puestos de  ordinario  de  diferentes  na- 
ciones.» Otro  autor  extranjero,  Ben- 
tivoglio,  en  las  Gnertas  de  Flaniei, 
compendia  la  historia  de  Don  Juan  os 
Austria  en  los  siguientes  términos: 
«Ilustró  su  nombre  en  la  profesión 
militar  con  tres  nobles  empresas.  En 
la  primera,  enfrenó  el  atrevimiento 
morisco;  en  la  segunda,  el  org'ullo 
mahometano;  en  la  tercera,  el  furor 
flamenco.  En  cada  una,  sus  triunfos 
sobrepujaron  con  grandes  ventajas  á 
la  edad:  porque  venció  á  los  moros, 
apenas  salido  de  la  infancia;  humilló 
á  los  turcos,  apenas  entrado  en  la  flor 
de  la  juventud;  y  reprimió  á  los  bel- 
gas con  tal  maestría  de  gnerra,  que 
un  viejo  y  consumado  capitán  no  la 
podía  mostrar mayor.»Para  terminar, 
el  gran  Lope  de  Vega  dedicó  á  la  me- 
moria del  célebre  Don  Juan  db  á.us- 
TEiA  el  siguiente  precioso  epitafio, 
digno,  en  i?ual  y  larga  medida,  del 
poeta  y  del  héroe: 

•Hfsom»  «teruo  Leputoi 
Moso  h«  mnerto,  viejo  tvd, 
Qn«  al  mando  en  un  ti*mpo  di 
Lástins,  «BTidiA  y  •■pttnto.» 

Al  leer  y  estudiar  la  vida  del  per- 
sonaje de  estos  apuntes,  no  ha^  más 
remedio  que  exclamar:  «regocíjese  el 
mundo,  al  ver  que  el  cielo  envía  á  la 
tierra  tales  días  de  júbilo  en  las  gran- 
des solemnidades  de  la  historia.»  Los 
pueblos  cristianos  no  han  labrado  ana 
piedra  á  la  memoria  de  nuestro  per- 
sonaje; y  nosotros  decimos  que  la  Eu- 
ropa cristiana  no  ha  sido  agradecida 
con  el  genio  español  que  salvó  i  la 
Europa  y  á  la  cristiandad. 

Juan  José  de  Anatria.  Hijo  na- 
tural de  Felipe  IV,  De  nadie  son  des- 
conocidos los  escandalosos  amores  del 

Salán  monarca  con  la  célebre  come- 
ianta  llamada,  por  anos,Mar(a,y  por 


otros,  Inés  Isabel  Calderón,  y  por  to» 
dos  apellidada  la  Calderón^.  Fruto  de 
ellos,  nació  en  1629  el  personaje  de 
esta  biografía,  y  en  1643,  Felipe  IV, 
instigado  por  el  conde-duque  de  Oli- 
vares, que  quería  que  el  rey  le  diera 
el  ejemplo  para  reconocer  a  un  bis- 
tardo  que  se  encubría  con  el  nombre 
de  J%l%á%  ó  JnUaniUo  Valcárctl,  reco- 
noció públicamente  i  DoN  Joan  Josí 
DB  AusTBU.  Aquella  preferencia  que, 
entre  los  muchos  hijos  naturales  que 
tenía,  hacía  el  rey,  no  dejó  de  eicitar 
la  maledicencia  del  vulgo  que,  recor- 
dando los  escandalosos  amores  de  la 
eomedianta  con  el  duque  de  Üedina 
de  las  Torres,  encontraba  en  el  bas- 
tardo rasfl*os  fiaonómieoB  del  afortu- 
nado rival  de  Felipe  IV.  Sea  del  he- 
cho lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que,  al 
reconocerle  el  monarca,  le  colmó  de 
honores  y  distinciones,  eonfíriéndole 
en  1647  el  mando  del  ejército  de  Ita- 
lia, donde  se  apoderó  de  Nápoles^de 
otras  plazas.  Trasladado  aespaes  á 
Cataluña,  sometió  en  poco  tiempo 
todo  el  Principado,  que  se  hallaba  ea 
rebelión,  siendo  desjpués  enviado  á 
Flandes,  donde  perdió  contra  Turena 
la  célebre  batalla  de  las  Dunas.  Des- 
pués de  gobernar  en  Flandfes  algáa 
tiempo,  se  le  confió  el  mando  de  una 
expedición  á  Portugal,  en  donde,  des- 

Sués  de  algunas  victorias,  fué  veaei- 
o  en  Estremoz.  Muertd  Felipe  IV, 
tomó  parte  en  las  revueltas  que  se 
suscitaron  con  motivo  de  la  regencia; 
fué  desterrado  á  Consuegra  por.  la  rei- 
na regente,  que  poco  más  tarde  le 
nombró  virrey  de  Aragón.  Cuando 
Carlos  II  llegó  á  la  mayor  edad,  le 
llamó  á  su  lado  y  le  nombró  su  pri- 
mer ministro,  en  cuyo  puesto  acabó 
sus  días  el  año  de  1679,  siendo  sepul- 
tado en  el  panteón  del  Escorial. 

Juan  Hannel.  Infante  de  España 
y  uno  de  los  poetas  y  literatos  mis 
ricos  y  g^loriosos  de  sn  tiempo.  Eia 
hijo  dú  infante  Manuel  j  nieto'del 
rey  de  Castilla  Fernando  ni  él  Smío. 
Nació  en  1280  y  murió  en  1347,  des- 
pués de  haber  tomado  parte  en  Us 
revueltas  y  guerras  civiles  de  la  mi- 
noridad de  Alfonso  XI,  lo  cual  no  la 
impidió  dedicarse  al  estudio  y  á  las 
tareas  literarias.  Sus  principales  obras 
son:  Bl  Conde  Liuanor;  Crónica  de  Bs' 
paña;  Libro  á$  lot  sabios»  del  caballero, 
del  escudero  V  del  infante;  Libro  de  c*- 
balleros;  Libro  de  cata;  Libro  de  los  en^ 
aeños;  Libro  de  los  cantares;  Libro  de 
ios  consejos  j  Libro  de  lo$  ejemplos:  Dos 
Juan  Manuel,  presea  y  corona  de  los 
ingenios  de  su  siglo,  representa  in- 
dudablemente' una  de  las  grandeus 
monumentales  de  la  literatura  patria> 
Es,  á  buen  seguro,  una  de  las  más 
nobles  y  hermosas  figuns  del  genio 
español. 

Juan  de  JoanM  (Vicbntb  Macip, 
conocido  por).  Célebre  pintor  nacido 
en  Fuen  te-la -Higuera,  cerca  de  Valea- 
eia,  en  1532,  y  muerto  en  Bocairtnte 
en  1579.  Pasó  muchos  años  sn  Italia, 
donde  estudió  las  obras  de  RafiieU 
cuyo  estilo  adoptó;  se  hi>o  un  pintor 
notable,  y  de  vuelta  á  ea  patria,  £ua« 
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¿i  «n  TalsDíria  ana  escuela  &  qae 
aoadió  maltitad  de  discípulos.  Do- 
tado de  una  piedad  tal  que  jamás 
empelaba  na  cuadro  sin  prepararse 
aates  reoibieado  los  sacramentos  y 
eatr^ndose  4  ajnnos  j  peaitenciaSi 
no  podía  poner  su  pincel  al  servicio 
da  otras  ideas;  asi  es  qne  entre  sus 
namerosas  obras  no  se  encuentra  una 
aola  de  asunto  pro&no.  El  ntf  mero  de 
éatat  que  deooraa  las  iglesias  de  Es- 
pafifti  es  eonsiderable.  La  ciudad  de 
Valencia  aólo,  posee  más  de  40  cua- 
dros snjros,  entre  los  cuales  citare- 
mos: san  Francisco  de  Sale»,  Cristo 
mntrto  j  SI  Salvador  en  medio  de  dos 
profetas.^X  museo  del  Louvre  conserva 
muchos  liemos  de  este  ilustre  maes- 
tro, entre  otros,  una  magnífica  Cena^ 
j  en  el  de  lifadríd  se  custodia  su  obra 
maestra ,  el  Jifaríirio  de  um  Esteban, 
asunto  desarrollado  en  seis  tablas,  re- 

S atadas  como  un  verdadero  portento 
e  la  escuela  antigua  española.  Las 
obras  de  Juan  db  Joanbs  se  recomien- 
dan por  la  corrección  j  pureza  del  di- 
bajo, por  nn  estilo  lleno  de  nobleza, 
por  la  verdad  del  colorido,  por  la  ri- 
queza j  notable  plegadura  de  los  pa- 
ños j  por  la  majestad  j  expresión  de 
sus  Bgaras,  particularmente  de  las 
cabezas  de  Cristo,  en  las  cuales  supo 
infondir  una  dulzura  infinita.  Algu- 
nos críticos  le  han  tachado  de  frial- 
dad; pero  la  contemplación  de  sus 
cuadros,  que  despierta  siempre  en  el 
alma  un  poderoso  sentimiento  místi- 
co, prueu  de  una  manera  incontes- 
table el  genio  del  que  con  razón  est& 
considenulo,  no  ja  como  jefe  de  la 
escuela  valenciana,  sino  eomo  uno  de 
loa  más  notables  maestros  de  la  espa- 
ñola. En  fin,  JvAM  DI  Joanbs  es  el 
gran  pintor  de  las  Cenas  del  Salvador^ 
en  cujos  asuntos  no  tiene  rival  en 
ninguna  escuela  conocida. 

Juan  (Pbdru).  Escultor  español  j 
uno  de  los  mejores  artistas  de  su  épo- 
ca. De  su  vida  sólo  se  sabe  que  mu- 
rió en  1436.  Su  obra  más  notable  es 
el  retablo  major  de  la  catedral  de 
Ter>'ag:tna. 

Juan  de  Sevilla  ó  de  Luna.  Ra- 
bino judío  del  siglo  XII.  Cultivó  las 
matemáticas  j  la  astronomía,  j  tra- 
dujo, á  petición  de  Raimundo,  arzo- 
bispo deToledo,  algunas  obras  árabes, 
relativas  á  la  filosofa  de  Aristóteles. 
Las  principalei  son:  BpHome  íoíius  as- 
trtlogim;  Ckiromaníia  j  A  l/ar^anum. 

Jaan  7  Santacilia  (Jobob).  Céle- 
bre marino,  matemático,  astrónomo, 
geógrafo  v  explorador  español,  que 
nació  en  No/elda,  en  1713,  j  murió 
en  Madrid,  en  1775.  Siendo  muy  jo- 
ven aún,  entró  en  la  orden  de  Maíta, 
j  habiendo  abrazado  la  carrera  de  la 
marina,  hizo  varias  campañas  en  la 
costa  de  Africa,  como  simple  guardia, 
T  se  halló  en  la  eipedíción  de  Oran. 
Bn  1734  fué  comisionado,  en  unión 
de  don  Antonio  de  UUoa,  para  acom- 
pañar á  los  académicos  franceses,  La 
Condamine,  Bougner  jGodin,  envia- 
dos al  Perd  £  metur  un  grado  del  me- 
ridiano 7  á  determinar  la  figura  v  di- 
mensiüuea  de  la  tierra.  A  su  vuelta  á 
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Éspafia,  taé  nombrado  capitán  de  na- 
vio j  comisionado  para  ir  á  Ingla- 
terra á  estudiar  los  adelantos  de  la 
marina.  Dirigió  la  construcción  del 
Observatorio  astronómico  de  San  Fer- 
nando; fuá  nombrado  jefe  de  escua- 
dra, comandante  de  los  guardias  ma- 
rinas ^  director  de  los  arsenales.  Hizo 
un  viaje  á  Blarmeeos  en  calidad  de 
embajador  extraordinario,  j  obtnvo 
sucesivamente  los  cargos  y  honores 
de  director  del  Seminario  de  Nobles 
de  Madrid,  individuo  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  de  la  Academia  de 
Berlín  j  corresponsal  de  la  de  Cien- 
cias de  París.  Dejó  varios  libros  es- 
critos entre  los  que  merecen  especial 
mención:  fíisíorta  del  viaje  á  la  Amé- 
rica meridional;  Noticias  secretas  de 
América  sobrt  el  estado  naval,  militar 
ypoliíieo;  Compendio  de  la  navegación^ 
para  nto  de  los  guardias  marinas;  Exa- 
men marítimo  teSrieo-prácíico  ó  tratado 
de  meeánicA  aplicada  i  la  eonstruccidn, 
eonoeimiento  f  manejo  de  los  baques,  y 
Estado  de  la  astronomUt  en  Europa.  El 
nombre  de  sabio  español,  con  que  le 
señalan  naciones  extranjeras,  poco 
acostumbradas  á  reconocer  relevantes 
méritos  en  los  hijos  ilustres  de  Espa- 
ña, demuestra  sobradamente  que  la 
fama  de  Jorob  Jvkíf  se  ha  extendido 
más  allá  del  país  que,  para  gloria  de 
sus  compatriotas,  tuvo  la  suerte  de 
mecer  su  cuna. 

Juana.  Femenino.  Nombre  'propio 
de  mujer. 

EtiuoloqÍa..  Juan:  latín,  JoSnna, 
(Biblia.) 

Juana.  Reina  da  León  jr  de  Casti- 
lla, segnnda  mujer  de  Fernando  III 
el  Santo.  Era  hija  de  Simón,  eonda  de 
Dammartf  n,  t  biznieta  de  Luis  Vil  de 
Francia.  Se  había  tratado  de  casarla 
con  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  III, 
y  aun  estaban  concluidas  las  negocia- 
ciones; pero  no  llegó  á  efectuarse  U 
boda  por  haberse  descubierto  que 
existían  entre  los  contrayentes  víncu- 
los de  parentesco.  Casada  con  Fer- 
nando de  Castilla,  en  1237,  le  acom- 
pañó en  todas  sus  expediciones  mili- 
tares, se  retiró  luego  á  Francia  y  mu* 
rió  en  1278. 

Juana  de  Castro.  Esposa  ¡legíti- 
ma de  Pedro  I  de  Gaatilla.  Era  hija 
de  Pedro  de  Castro,  caballero  de  Ga- 
licia, y  viuda  de  Diego  de  Haro,  se- 
ñor de  Vizcaya.  Enamorado  de  ella 
el  rey,  que  estaba  ya  casado  con 
Blanca  de  Borbón  y  con  María  de  Pa- 
dilla, la  pretendió  por  esposa,  y  aun- 
que ella  rechazó  las  proposiciones  del 
monarca,  éste  halló  medio  de  enga- 
ñarla y  se  casó  con  ella  en  1353, 
abandonándola  al  día  siguiente.  Jua- 
na vivió  después  ea  Dueñas  hasta  au 
muerte,  ocurrida  en  1374. 

Juana  de  Portugal.  Reina  de 
Castilla  y  de  León,  nacida  en  1439  y 
muerta  en  1475.  Era  hija  de  Eduar- 
do, rey  de  Portugal,  y  de  Leonor  de 
Aragón, y  casóeon  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla, que  se  había  divorciado  de  su 
primera  esposa,  Blanca  de  Navarra, 
en  1453.  Tuvo  de  aquel  matrimonio  á 
la  iniknta  Juana,  llamada  la  Beltra- 
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neja,  porque  la  voz  pública  atribifa 
su  paternidad  al  favorito  D.  Beltrán 
de  la  Cueva.  Algunas  turbulencias 
qne  estallaron  contra  el  privado,  obli- 
garon á  la  reina  i  retirarse  de  la  corte 
y  á  vivir  en  el  castillo  de  Alaejos, 
donde  se  dice  que  turo  amores  con 
Pedro  de  Castelli,  sobrino  del  ano- 
bispo  de  Sevilla.  Posteriormente  vol- 
vió i  rennirse  á  su  marido  y  murió 
seis  alios  después  que  él. 

Juana  Hannel.  Reina  de  Castilla 
V  de  León,  hija  del  infante  Don  Juan 
Manuel  y  biznieta  del  rey  Don  Fer- 
nanda ÍII.  Nació  en  1333;  casó  con 
Enrique  de  Trastamara,  quien  des- 
pués reinó  con  el  nombre  de  Enri- 
que II;  estuvo  presa  de  orden  del  rey 
Don  Pedro;  huyó  á  Francia  con  su  es- 
poso, y  después  que  éste  dió  muerte  á 
su  hermano,  en  Montiel,  fué  procla- 
mada reina,  muriendo  en  Salamanca 
en  13S1  r  siendo  enterrada  en  la  ca  - 
pilla  de  los  Reyes  moros  de  Toledo. 

Jnana,  infanta  de  Castilla,  llama- 
da la  Beltraneja,  Era  hija  de  Enri- 
que IV,  el  Impotente,  y  de  Juana  de 
Píirtugal,  y  nació  en  1642.  Las  rela- 
ciones amorosas  de  la  reina  con  don 
Beltrán  de  la  Cueva  hicieron  se  cre- 
yese á  Juana  hija  del  favorito,  lo 
cual  dió  motivo  a  una  liga  para  ex- 
cluirla de  la  herencia  del  trono  y 
para  dar  la  sucesión  al  infante  Don 
Alonso,hermanodelrey,  Muerto  aquel 
príncipe  en  Cardeñosa,  según  algunos 
suponen,  víctima  de  un  envenena- 
miento, los  confederados  obligaron  á 
reconocer  por  sucesora  á  su  hermana 
Isabel.  Bl  marqués  de  Villena,  para 
conciliar  ambos  partidos,  propuso  la 
mano  de  Isabel  á  Alfonso  V  de  Portu- 
gal, T  la  de  Juana  al  príncipe  Juan^ 
hereaero  de  aquél;  pero  Isabel  se  negó 
terminantemente.  Prometida  Juaha 
después  al  príncipe  de  Quíena,  quedó 
también  sin  efecto  el  matrimonio  por 
negarse  las  Cortes  á  sancionarlo.  Lue- 
go que  murió  Enrique  IV,  Alonso  de 
Portugal  se  decidió  á  tomar  por  es- 

Sosa  a  Juana,  y  al  efecto  entró  en 
astíUa,  proclamando  su  futuro  ma- 
trimonio, y  tomó  el  titulo  de  rev  en 
unión  con  aquélla ,  intimando  i  Fer- 
nando á  Isabel  á  restituir  la  corona; 
hasta  que,  vencido  en  la  batalla  de  To- 
ro, se  retiró,  pidió  auxilios  á  Luís  XI 
de  Francia  para  ayudar  á  Juana  á 
conquistar  su  reino,  y  no  obteniendo 
resultado,  desistió  de  todo  empeño  é 
hizo  la  paz  con  los  Reyes  Católico». 
Jdama  entonces  entró  en  un  monaste- 
rio de  Coimbre,  donde,  á  pesar  de  sus 
votos,  fué  solicitada  posteriormente 
en  matrimonio  por  Francisco  Febo, 
rey  de  Navarra,  hijo  de  Gastón  de 
Foix  y  de  Magdalena  de  Francia,  hija 
de  Luis  KI.  Más  tarde  lo  fué  también 
por  el  mismo  Fernando  Y,  viudo  ya 
de  Isabel,  el  cual,  por  medio  de  aquel 
matrimonio  y  alegando  luego  los  de- 
rechos de  Juana  a  la  sucesión  de  Bu- 
rique  IV,  esperaba  despojar  á  su  yer- 
no Felipe  el  Hermoso,  que  gobernaba 
en  Castilla  Í  nombre  de  su  esposa 
Juana  la  Zoca,  Juana  continuo  en 
Portugal,  llamándose  reina,  y  murió 
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en  1S30,  «n  al  palacio  d»  Lisboa,  i  la 
edad  da  69  afioa. 

Juana  Enrít^ues.  Reina  de  Na- 
Tarra  t  de  Arag-on,  que  naeid  por  los 
afios  de  1425  j  man<i  en  1468.  Bra 
hija  de  D.  Fadriqae  Earfquez,  señor 
de  Medina  de  Rioaeco,  conde  de  Mel- 
gar y  almirante  de  Castilla,  j  ae  casó 
en  1444  con  Don  Joan  11,  rer  de  Na- 
Tarra,  j  después,  de  Aragón,  viudo 
eatonces  de  Blanca,  hija  de  Car- 
los III  el  Noble,  Tomó  gran  ascen- 
diente sobre  su  marido,  especialmen- 
te después  del  nacimiento  de  Feman- 
do, que  luego  fué  el  Re^  Católico.  Le 
hizo  desheredar  &  su  hijo  major,  ha- 
bido en  flu  primer  matiimoaio,  el 

Eríndpe  de  Viana,  qae  se  había  sa- 
leTado,  reclamando  para  s(  el  titulo 
de  raj  de  Nararra.  Habiéndole  hecho 

Erisionam,  te  sublevd  en  su  favor 
atalufia,  por  lo  que  se  vid  obligada 
&  ponerle  en  libertad;  pero  la  muerte 
del  desdichado  príncipe,  acurrida  de 
allí  á  poco  tiempo,  hace  supouer  que 
le  mandara  envenenar.  Esto  aumenté 
el  furor  de  la  insurreccién,  j  Juusá. 
se  vió  sitiada  en  Gerona;  pero  llamé 
en  su  auxilio  i  Gastén  de  Foix,  que 
la  socorrió.  Combatió  contra  Juan, 
duque  de  Lorena,  que  disputaba  la 
Cataluña  á  su  marido,  jr  murid  en  el 
sitio  de  Rosas. 

Juana  la  Loca.  Reina  de  Castilla, 
hija  de  los  Rejres  Católicos  Don  Fer- 
nando j  Do&a  Isabel,  que  nació  en 
Toledo  en  1479  j  murió  en  Tordesi- 
Uas  en  15^.  Se  casó  en  1496  con  el 
archiduque  de  Austria,  Felipe  el  ffer- 
mosot  á  ^uíen  acompañó  á  Bruselas, 
donde  dié  i  laz  i  Carlos  V.  Volvió  á 
España  con  el  archiduque  en  1502, 
llamada  por  la  reina  madre,  que  que- 
ría cederle  la  corona,  é  hizo  reconocer 
sus  derechos  j  los  de  su  esposo  en  las 
Cortes  de  Aragón  r  de  Castilla.  Ha- 
biendo vuelto  Felipe  á  los  Países 
Bajos,  huleado  del  carácter  irritable 
j  del  excesivo  amor  de  su  esposa,  se 
quedó  ésta  en  Bspafia  con  au  madre; 
j  da  las  muestras  da  dolor  que  hizo 
por  aquella  separación,  empezaron  al- 
gunos i  tomar  pretexto  para  creerla 
víctima  de  una  enagenaoión  mental, 
que  tal  vez  no  reconocb  otra  causa 
que  los  violentos  celos  que  tenia  de 
su  marido.  Unseg^undoalumbramiAi- 
to,  ca/o  fruto  fue  el  príncipe  Fernan- 
do, no  miti^  aquel  triste  estado,  j 
Juana,  poseída  de  un  verdadero  fre- 
nesí, corrió  á  Flandes  &  reunirse  con 
BU  esposo.  Poco  después  acaeció  la 
muerte  de  Isabel  la  Católica,  j  enton- 
ces Juana  se  embarcó  de  nuevo  con 
Felipe  en  dirección  i  España  j  lleg5 
i  la  península  en  1506,  después  de 
tras  meses  de  estancia  en  Inglaterra, 
donde  les  habían  arrojado  las  tempes- 
tades. Tomó  Felipe  las  riendas  del 
gobierno  bajo  pretexto  de  la  incapa- 
cidad de  Juana,  queriendo  ocupar  el 
trono  exclusivamente  hasta  que  ñiera 
major  da  edad  su  hijo;  pero  los  cas- 
telíítnos  se  opusieron  á  sus  desigpnios, 
reconociéndola  por  soberana  en  las 
Cortes  de  Valladolid,  r  i  su  hijo  por 
haredaro  de  Castilla  j  León.  La  muei^ 
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te  prematura  de  Felipe  llanÓ  de  tal 
amargura  el  pecho  de  JüANAt  que  po- 
cos fueron  ja  los  que  dudaron  de  su 
falta  de  razón  al  verla  entregada  á  las 

extravagancias  más  caprichosas.  Re- 
corriendo media  España  tras  del  ca- 
dáver de  su  esposo,  del  que  no  que- 
ría separarse  jamás,  se  estableció  en 
Tordesillas,  donde  díó  sepultura  álos 
restos  del  que  tanto  había  amado,  j 
allí  vivió  cuarenta  7  siete  años  sin 
perder  de  vista  el  sepulcro  un  solo 
instante. 

Juana  de  Arco.  Heroína  torenesa 
conocida  con  al  nombre  de  la  Doncella 
de  Orleánttj  qua  oontríbu^ó  poderosa- 
mente i.  levantar  el  espíritu  nacional 
de  la  Francia  para  terminar  la  guerra 
de  loa  cien  años,  arribando  del  reino 
á  los  ingleses  que  le  babCan  invadido, 
llegando  á  hacerse  casi  por  completo 
dueños  del  reino.  Seg^  los  últimos 
datos,  nació  en  Domremj  (Baja  Lo- 
rena) en  1409  y  era  hiju  de  Santiago 
de  Arco  ^  de  Isabel  Romée.  Su  infan- 
cia j  su  juventud,  pasadas  en  el  cam- 
po, donde  se  dedicaba  á  guardar  ga- 
nado, tuvieron  por  espectáculo  todos 
los  males  de  la  guerra,  haciendo  que 
su  imaginación,  impresionada  por  la 
vergüenza  de  la  ocupación  inglesa, 
por  las  miserias  de  las  discordias  ci- 
viles y  el  interés  novelesco  que  des- 
pertaba el  delñn  Carlos,  la  liicieran 
creer  qua  el  cielo  la  deparaba  una  mi- 
sión sobrenatural.  A  la  exaltadón  de 
su  mente,  acosada  por  místicos  ensue- 
ños, en  que  oía  clara  v  distintamente 
voces  divinas,  no  tardó  en  unirse  la 
credulidad  popular,  que,  esperando 
ver  realizadas  sus  más  legítimas  aspi- 
raci-iaes,  acabaron  por  impulsarla  á 
seguir  una  senda  que  había  de  hallar 
por  término  el  martirio.  Después  de 
una  larga  lucha,  se  dedicó  á  aceptar 
el  papel  á  que,  según  ella,  la  destina- 
ba el  cielo.  Entonces  tenía  18  años,  y 
un  tío  SUJO,  Andrés  Laxart,  que  ha- 
bía sido  el  primero  en  convencerse  de 
su  misión,  la  conduio  á  Vaueouleurs, 
y  la  presentó  i  Baudrícourt,  ^berna- 
dor  de  la  plaza.  Este  la  envió  á  Chi- 
nón,  donde  el  rej  Carlos  VII  tenía  su 
corte.  Allí  llegó  el  24  de  Febrero 
de  1429,  fué  introducida  en  la  cime- 
ra real,  jr  sin  haber  visto  jamás  al 
monarca,  le  sefialó  entre  la  multitud 
de  cortesanos  entre  quienes  se  había 
ocultado;  le  habló,  según  se  dice,  de 
secretos  de  él  solo  conocidos,  y  le  pro- 
metió hacer  levantar  el  sitio  de  Or- 
leáns,  último  baluarte  de  la  monar- 
quía francesa,  j  consagrarte  en  Reims. 
Ante  aquella  resolución,  el  pueblo  se 
dejó  convencer  y  la  corte  no  se  mos- 
tró más  rehacía.  En  su  consecuencia, 
se  armó  j  equipó  á  Juana;  los  más 
antiguos  generales  tuvieron  que  su- 
frir el  ascendiente  de  una  mujer,  y 
los  soldados,  arrastrados  por  el  fa- 
natismo, se  dejaron  guiar  por  ella. 
Afortunadamente,  aquel  entusiasmo 
no  fué  perdido,  puesto  que  el  29  de 
Abril  Juana  entraba  en  Orleáns;  el 
4  de  Majo  de  1429,  el  ejército  tomaba 
posesión  de  la  plaza,  j  el  8,  Orleáns 
se  encontraba  libre.  La  inspirada 


JUAN 

campesina  se  abrió  an  aagulda  pasó 

hasta  Reims,  por  medio  da  la  batalla 

de  Pataj,  y  el  13  de  Julio  cumplíala 
última  parte  de  su  promesa,  haciea- 
do  consagrar  á  Carlos  VU.  Entonces 
Ju<g^\  crejó  su  misión  cumplida  j 
quiso  retirarse;  pero  ae  la  retuvo  &  su 
pesar.  Perdida  ja  la  confianza  en  el 
apojo  sobrenatural  que  creía  tener 
hasta  allí  en  su  ajuda,  sufrió  una 
derrota  delante  de  París,  acadiÓ  al 
socorro  de  Compiegue,  sitiado  por  los 
burguifiones,  j  penetró  en  la  pla- 
za; pero  habiendo  hecho  una  salida 
el  24  de  Majo  de  1430,  no  pudo  vol- 
ver á  entrar  an  la  ciudad  por  haber 
caído  prisionera  del  bastardo  da  Wan- 
domme.  Juan  de  Luxemburgo,  qae 
mandaba  el  ejército  sitiador,  se  hizo 
cargo  de  ella  v  la  vendió  en  10.000 
libras  i  los  in«eses  con  asentimiento 
del  duque  de  Borgofia,  su  aliado.  Los 
ingleses  decidieron  que  fuera  juzga- 
da como  nigromántica  j  hereje,  y  un 
largo  é  inicuo  proceso  se  comenzó  en 
Rouen.  El  obispo  de  Beauvaia,  Pedro 
Cauchon,  que  debía  su  silla  episcopal 
al  roj  de  Inglaterra,  Enrique  V,  fué 
nombrado  para  presidir  el  tribunal 
infame.  Se  trató  de  envolver  &  Juana 
en  una  red  de  sutilezas  teológicas;  se 
la  quiso  persnadir,  por  lo  menos,  á 
que  confesara  que  el  demonio  la  ins- 
piraba; pero  ella  mostró  durante  sos 
interrogatorios  una  sanare  frfa,  una 
inteligencia,  una  elevación  da  senti- 
mientos, una  elocuencia  sencilla  j 
persuasiva  j  hasta  una  ironía  supe- 
rior á  su  pericia  militar,  qua  dasra- 
necieroa  aquella  esperanza.  Entonces 
se  puso  en  juego  la  astucia  para  ha- 
llarle culpable,  firmó  ingenuamente 
una  declaración  distinta  de  la  que 
había  prestado,  y  después  de  habér- 
sela condenado  á  prisión  perpetua  con 
la  prohibición  de  usar  otros  vestidos 
que  los  de  su  sexo,  se  le  quitó  duran- 
te la  noche  su  traje  de  mujer.  Sor- 
prendida con  la  armadura  que  la  ha- 
bían dejado  v  con  la  cual,  por  pudor, 
se  cubrió  á  la  aproximación  de  los 
guardias,  fué  condenada  como  relap- 
sa á  ser  quemada  viva  en  la  plaza  del 
Mercado  Viejo,  ejecutándose  tan  bár- 
bara sentencia  el  31  de  Majo  de 
1431.  Teinticinco  afios  después,  Car- 
los Tn,  con  el  eoncarao  del  papa  Ca- 
lixto  III,  hizo  revisar  el  proceso  j  re- 
habilitó la  memoria  de  Jujuui,  enno- 
bleciendo á  su  familia  con  el  título 
de  Ly$  y  eximiéndola  de  cargas  J  tri- 
butos. Todos  los  años  se  celebra  en 
Orleáns  con  una  procesión  cívica  el 
aniversario  de  la  libertad  del  territo- 
rio. El  8  de  Majo  de  1855  se  inaugu- 
ró en  una  de  las  plazas  de  la  ciudad 
una  hermosa  estatua  ecuestre,  obra 
del  escultor  Fojatier;  Rouen  había 
levantado,  desde  hacía  largo  tiempo, 
un  monumento  de  escaso  mérito  a  It 
heroína;  y  en  Domremj  se  sustitujó» 
en  1856,  con  una  estatua  de  bronce, 
el  busto  colocado  en  1820.  La  poesía 
se  ha  inspirado  muchas  veces  en  1* 
casta  j  noble  figura  de  la  Doneelh  d« 
OrUán»,  Chapelain  la  ridiculizó  fia 
intención  de  hacerlo.  Voltaira  eoiaa- 
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tió  la  &1U  impeidonable  de  quezer 
befarse  de  ella  en  uii  poema  burlesco; 

ftero  al  mismo  tiempo  Scbilleila  idea- 
izaba  magníGcameate  en  ano  de  sus 
mejores  dramas.  Entre  los  poetas  fran- 
ceses modernos,  ha  habido  machos 
que  la  han  cantado;  pero  aunque  al- 
anos han  rajado  é  gran  altura  en 
inspiración  t  en  elegancia,  ninguno  ha 
podido  rÍTalizar  cou  la  patética  seuci- 
Uez  de  la  historia.  M.  Jales  Quicherat 
ha  publicado  en  la  colección  de  la 
Academia  de  la  Historia  de  Francia  el 
texto  «aténtico  del  proceso  de  Juana 
DS  Abco,  de  an  sentencia  j  da  su  re- 
habilitación. La  historia  completa  de 
la  Doncella  de  OrUáni,  por  Lebrón  des 
Charmets,  1817  (4  volúmenes  en  8.'), 
aunque  no  está  al  nÍTel  de  la  ciencia 
histórica  actual,  es  digna  de  tenerse 
en  cuenta.  Entre  los  trabajos  más  re- 
cientes, deben  citarse  los  de  Michelet, 
Benzí,  Vallet  de  Viriville,  resumidos 
en  ana  Vida  de  Juana  db  Arco,  pu- 
blicada en  1854  por  M.  A.  Desjardins. 
Lamartine,  en  Él  Cmlúador,  consa- 
gró á  JnAMA,  DI  Abco  una  eloeoente 
biografía. 

Reseña.  —  Cuando  la  Doncella  de 
OrUán*  dejaba  su  prisión,  con  la  fren- 
te erguida,  en  el  día  del  auto,  dijo 
tranquilamente  al  oído  del  obispo  de 
BeauTais:  «Por  tí  voj  á  la  hoguera,> 
iCómo  cajreron  aquellas  palabras  de 
Ta  TÍctima  en  el  corazón  del  obispo? 
Unicamente  la  justicia  divina  lo  pue- 
de comprender.  Esta  razón  es  una  de 
las  más  grandes  pruebas  de  que  exis- 
te nn  Hacedor  Supremo.  Realmente 
bar  muchas  cosas  en  este  mundo  ^ue 
sólo  las  puede  comprender  la  justicia 
de  Dios.  Juana  db  Arco,  tú  moriste 
en  el  fuego,  para  vivir  siempre  en  el 
amor  del  mando:  ]hj  de  los  que  mue- 
ren en  la  conciencia,  para  morir  des- 
pués en  la  eternidad!  [Venturosa  Jua- 
na ns  ArooI  ¡Desgracido  obispo  de 
BeauTaial 

Juana  (la  papisa).  ¿Existió,  entre 
el  pontificado  de  León  1 Y  j  el  de  Bene- 
dicto 1X1,  un  papa  de  nombre  J uan  VIH 
que  ha  sido  borrado  de  la  lista  de  los 
sucesores  de  san  Pedro?  ¿Era  este  papa 
una  mujer?  A  esta  doble  pregunta  se 
ha  contestado  de  dos  maneras  diame- 
tralmente  opuestas.  Mientras  unos, 
creyendo  que  de  ello  dependía  el  pres- 
tigio del  pontificado,  se  han  obstina- 
do en  responder  negativamente,  otros, 
haciendo  an  arma  de  la  resolución  de 
este  problema  histórico,  han  afirmado 
los  hechos  con  no  menos  obstinación. 
A  nuestro  juicio,  no  sÓlo  ba  habido 
apaaionamiento  por  ana  parte  j  por 
otra,  sino  i^ue  para  ambas  el  trabajo 
ha  sido  estéril.  Ni  el  honor  de  la  Igle- 
sia pierde  nada  con  que  el  sacro  Co- 
legio se  dejara  sorprender  un  día  por 
un  impostor,  ni  nada  tampoco  ganan 
los  que  creen  que  hechos  ae  esta  na- 
turaleza hacen  perder  su  importancia 
al  pontificado.  El  único  interés  que 
delw  existir,  para  el  historiador  im- 
parcial y  justo,  es  el  prestigio  de  la 
verdad,  razón  y  asiento  de  la  historia. 
Pongamos  i  nuestros  ilustrados  lecto- 
res en  alganos  antecedentes.  Nótase 


que  en  el  sfgls  pasado  nadid  creía  ja 
en  la  legenda  de  la  papisa  Juana,  cu- 
jo  movimiento  principió  al  declinar 
el  siglo  XI.  En  efecto,  Florimond  de 
Boemond  escribió  un  libro  titulado: 
El  error  popular  de  la  papisa  Juana 
(1587),  obra  que  dió  comienzo  á  la 
reacción  contra  la  opinión  admitida 
hasta  entonces  universalmente.  Na-, 
merosos  escritores  sostuvieron  des- 
pués la  tesis  anterior,  y  lo  que  es  más 
curioso,  los  autores  de  la  protesta,  que 
debían  tener  un  interés  major  en  des* 
prestigiar  al  papado,  fueron  los  que 
atacaron  con  major  ardor  la  leyenda 
de  la  PAPISA  Juana,  llevados  indüda- 
blemente  de  una  convicción  sincera  j 
profunda,  porque  no  debemos  suponer 
que  entrara  en  sus  intentos  el  nacer 
alarde  de  generosidad  histórica.  To- 
dos estos  trabajos  tienen  por  comple- 
mento los  escritos  del  cardenal  Baro- 
nio,  cujo  erudito,  con  el  fin  de  des- 
embarazarse de  las  dificultades  j  ma- 
rañas de  la  cuestión,  procuró  remo- 
verla en  su  fondo.  El  cardenal  dice. 

Jae  las  debilidades  del  verdadero 
uan  VIH  fueron  causa  de  que  mu- 
chos le  comparasen  á  una  mujer,  en 
donde  la  vul^r  malicia,  que  siempre 
se  tuerce  hacia  lo  malo',  encontró  asun- 
to para  dar  ser  í  la  lejenda  de  la  pa- 
pisa Jdana.  Nuestra  tarea  queda  re- 
ducida á  dar  conocimiento  de  los  da- 
tos anteriores  al  siglo  xvi,  por  supo- 
ner que  son  los  menos  conocidos.  El 
fundamento  de  la  lejeada  de  nuestro 

Eersonaje  consiste  en  suponer  que  hu- 
0  un  Juan  VIII,  sucesor  de  León  IV, 
cujo  pretendido  papa  era  una  inglesa 
ue,  después  de  hacer  graodes  estu- 
ios  en  Atenas,  había  ido  á  fijar  su 
residencia  en  Roma,  ocultando  su  sexo 
verdadero,  j  donde  la  reputación  ex- 
traordinaria de  sus  talentos  la  había 
hecho  elegir  papa  en  855,  á  la  muerte 
de  León  IV.  Más  tarde,  habiendo  que-, 
dado  en  cinta  de  resultas  de  sus  reía* 
cienes  eon  uno  de  sus  servidores,  al 
atravesar  un  día  el  trayecto  que  media 
entre  el  Coliseo  j  la  iglesia  de  San 
Clemente,  jendo  en  pública  y  solem- 
ne procesión,  había  dado  á  luz  una 
niña,  y  a  consecuencia  de  la  vergüen- 
za que  tal  acto  la  produjera,  nabia 
muerto  allí  mismo.  Platina  añade, 
como  cosa  dudosa,  pero  generalmente 
admitida,  que,  desde  este  escaadaloso 
accidente,  siempre  <^ue  se  entronizaba 
un  papa,  se  le  hacia  sentar  en  una 
silla  horadada,  colocada  en  la  capilla 
de  Letrán,  en  la  que  el  sacro  Colegio 
se  aseguraba  de  que  no  había  error 
de  sexo.  Voluntariamente  hemos  omi- 
tido en  nuestro  relato  todas  las  cir- 
eunstancias  dramáticas  con  que  re- 
visten el  hecho  ciertos  historiadores, 
haciendo  á  Juana  monja  desde  la 
edad  de  22  años,  suponiendo  que  des- 
pués huyó  á  Grecia  en  compañía  de 
un  joven  fraile,  por  quien  había  con- 
cebido una  violenta  pasión,  y  otros 
numerosos  episodios  que  entran  más 
en  el  terreno  de  la  novela  que  en  el 
de  la  historia.  Sin  embargo,  el  episo- 
dio principal  necesita  una  explica- 
ción, jr  ja  que  no  podemos  darla  cum-: 


plida,  Vámes,  por  lo  menos,  i  exami- 
nar los  testimonios  en  que  seapoja. 
Anastasio,  bibliotecario  del  Vaticana 
y  contemporáneo  de  Juana,  ha  reco- 
nocido él  necho  en  su  Líber  ponttjicar- 
lis.  Es  cierto  que  la  mención  de  este 
pontificado  ha  sido  suprimida  en  las 
diversas  reimpresiones  que  del  libro 
de  Anastasio  se  han  hecho;  pero  exis- 
te en  la  edición  primitiva,  que  es  del 
año  1602.  Después  de  Anastasio,  se 
encuentra  entre  los  testigos  de  la  exis* 
tencia  de  la  papisa  Juana  uiia  gran 
laguna,  que  se  explica  por  el  escaso 
numero  de  escritores  que  existía  en 
aquella  época  y  por  la  infinidad  de 
manuscritos  perdidos  en  una  larga 
serie  de  guerras  y  revoluciones.  La 
primera  mención  que  encontramos,  se 
refiere  al  siglo  xi  y  pertenece  á  Ma- 
rianos Scotus,  del  cual  transcribimos 
las  simientes  palabras:  «A  León  IV 
sucedió  una  mujer,  Juana,  por  espa- 
cio de  dos  años,  cinco  meses  y  cuatro 
días.»  En  el  siglo  xu,  Othón  de  Frin- 
singen,  en  sus  Crónicas;  Godofredo  de 
Viterbo,  en  su  PauteSn»  y  Biartín  de 
Polonia,  capellán  de  Clemente  IV,  en 
el  siglo  xiii,  no  son  menos  explícitos. 
Desde  entonces,  es  inútil  acumular 
testimonios,  que  se  multiplican  de 
una  manera  verdaderamente  abruma- 
dora. El  hecho  de  la  existencia  de  la 
PAPISA  Juana  es  universalmente  adop- 
tado, de  tal  modo  que,  hasta  fines  del 
siglo  XVI,  no  se  puede  hallar  un  solo 
escritor  que  lo  contradiga.  Entre  los 
que  lo  afirman,  nos  basta  citar,  á  cau- 
sa de  su  autoridad  especíalísima,  los 
nombres  de  san  Antonino  de  Floren- 
cia, de  Ranulfb,  de  Bernardo  Quj,  de 
Qerson,  de  Piccolomini  (más  tarde, 
Pío  II)  y  de  Fulgosio.  Al  lado  de 
estos  testimonios  escritos,  no  &ltan 
tampoco  algunos  hechos  materiales. 
Teodorico  de  Nimes,  secretario  de  di- 
versos papas,  había  visto  en  Roma  un 
grupo  representando  á  Juana  j  á  su 
hija,  cajo  hecho  atestigua  san  Anto- 
nino, 7  graves  historiadores  aseguran 
que  ¡Sixto  V  hizo  arrojar  al  Tíber 
aquel  singular  monumento.  En  el  si- 
glo XV,  la  basílica  de  Sieoa  poseía 
una  colección  de  bustos  de  todos  los 
papas;  el  de  Juana  figuraba  en  ella 
con  esta  inscripción:  Joanes  VIII,  fe- 
minaCJuan  VIII,  mujer).  Mabillón^ 
Launoi  lo  vieron,  /  este  .último,  irri- 
tado sin  duda  por  contradicciones  mal 
fundadas,  dice  «que  sería  preciso  ser 
ciego  para  no  verlo. »  Baronio  decidió 
al  papa  Clemente  VIH  á  suprimir  este 
bustoescand^oscFauchétjr  MabUlón 
vieron  asimismo  la  &mosa  silla  hora- 
dada, ideada  por  Benedicto  III,  para 
impedir  un  nuevo  error.  Por  último, 
si  tuera  preciso  invocar  la  autoridad 
de  la  Iglesia  misma  en  favor  de  la 
existencia  de  la  papisa  Juana,  encon- 
traríamos en  las  dctas  del  Concilio  de 
Constanza  uua  omisión  tan  significa- 
tiva, que  tiene  casi  el  valor  de  una 
confesión  terminante.  El  Concilio,  que 
procesó  á  Juan  de  Huss  con  el  firme 
propósito  de  condenarle,  y  que  le  hizo 
sufrir  un  largo  y  minucioso  interro- 
gatorio acerca  de  sus  errores,  no  pen- 
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wó  jamiy  «n  emitir  xaa  opinídn  formal 
sobre  la  axisteacia  de  Juana.  Vamos 
á  termiaar  coa  an  antecedente  (^ae  no 
debe  omitirse,  Godofredo  de  Viterbo 
afirma  que  el  nombre  de  la  papisa 
Juana  nié  suprimido  en  el  catálogo 
de  los  samos  pontífices.  Contra  estas 
noticias^que  parecen  irrefutables,  hajr 
el  testimonio  de  Hincmar  de  Reims, 
contemporáneo  de  Juaha,  quien  ase- 
fifura-de  una  manera  terminante  «que 
habiendo  enviado  (el  emperador  Lota- 
rio)  diputados  á  Roma,  para  obtener 
un  privileeio*  supieron  en  el  camino 
la  muerte  de  Leda  IV.  j  qne,  cuando 
llegaron  &  Roma,  Benedicto  III  ocu- 
paba la  silla  pontifical,»  cajo  hecho 
supone  que  no  pudo  tener  lugar  el 
pontificado  de  la  pahsa  Jdana.  £a 
cuanto  á  nosotros,  sin  decir  que  sí, 
sin  decir  que  no,  opinamos  ^ue  la 
existencia  dte  la  papisa  Juana  fue  uni- 
versalmente  creída  hasta  fiaesdel  si- 
glo XTi,  j  que  la  legenda  6  la  realidad 
de  dicho  personaje  es  un  punto  histó- 
rico, si  no  inexplicable,  inexplicado. 
JuuiRS.  Femenino  plaral.  Palillos 

ri  usan  los  guanteros  para  ensan- 
r  los  guantes. 

Juanero.  Masculino.  ffermanU»  El 
ladrón  que  abre  cepos  de  iglesia. 

ErucoLoaÍA.  /mu. 

Juanete.  Masealino.  Bi  hueso  del 
nacimiento  del  dedo  graeso  del  {>ie 
cuando  sobresale  mucho.  I  Cualquie- 
ra de  los  dos  huesos  altos  de  las  meji- 
llas, cuando  abultan  demasiado  ó  se 
descubren  mucho.  |  Jfsn'M.  Cada  una 
de  las  Telas  que  van  sobre  la  gavia  j 
el  velacho,  j  algunas  veces  tombién 
encima  de  la  sobremesana. 

Juanetudo,  da.  AdjetiTo.  El  que 
tiene  juanetes. 

Juanico,  ca,  lio,  Ua,  to,  ta.  Mas- 
culinos j  femeninos  dimiautivot  de 
Juan,  Juana. 

Brnic&ooíi.  Jtuut:  catalán,  Jéuet, 

Jnaaiata.  Sustantivo.  Nombra  da- 
do en  al  n^lo  t  i  loi  defensorei  de 
san  Juan  Cnsdstomo. 

Juanistas.  Masculino  plaral.  J7tf* 
toría  áeUtiástiea,  Individuos  de  una 
secta  cristiana,  difundida  en  Asia,  la 
cual  no  administraba  el  bautismo  más 
que  en  nombre  del  Bautista. 

ETiuoLoofa.  San  Juan  Bautista: 
toLncéifjoAannisíe. 

Juaroa.  Femenino.  La  suciedad 
que  contrae  el  paúo  por  el  aceite,  cola 
7  otros  ingredientes  con  que  se  ma- 
niobra. 

Juardoso.  Adjetivo.  Se  aplica  al 
paño  que  tiene  juarda. 

Juárez  (Benito  )  Hombre  de  Es- 
tado amerícaiiu  y  presidente  de  la  re- 
pública de  Méjico,  en  los  momentos 
tal  vez  más  dincíles  por  que  ha  atra- 
vesado el  que  fué  imperio  de  Mote- 
zuma.  Nació  en  el  pueblo  de  Ixtláu, 
en  el  Estado  de  Oaxaca,  en  1805.  Sus 
padres,  de  condición  humilde,  perte- 
necían á  esa  raza  indígena  pura,  que 
tan  abatida  j  menospreciada  se  veía 
entonces.  Pobre  y  sin  apoyo,  tuvo  du- 
rante s'i  juventud  que  luchar  coa  mi- 
les de  obstáculos;  pero  an  terquedad  le 
hizo  triunfar  de  ellos,  consiguiendo  el 
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título  de  doetor  en  derecho  de  la  uni- 
versidad de  Méjico  ^  conquistándose 
una  justa  reputación  en  el  foro,  en 
los  años  que  ejerció  como  abogado. 
Tomando  parte  después  en  los  asuatos 
públicos,  inauguró  su  carrera  política 
comogobernadordelEstadodeOaxaca. 
En  1856,  fué  nombrado  representante 
de  su  proviacía  en  el  Congreso;  y  al 
año  siguiente,  elegido  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  título 
que  le  aseguraba,  en  caso  de  interini- 
dad, la  vicepresidencia  déla  repúbli- 
ca. Después  de  la  caída  del  Gabinete 
Comoatort  j  de  su  reemplazo  por  el 
del  general  Znloaga»  Juabbz,  que  es- 
taba al  frente  del  partido  eonstitueio- 
nal,  protestó  en  nombre  de  la  Consti- 
tucioa  de  1857;  rehusó  reconocer  el 
nuevo  poder  j  llegó  á  establecer  un 
gobierno  en  Veracruz.  La  guerra 
civil  dió  comienzo.  La  suerte  de  las 
armas  fué  por  el  pronto  contraria  á 
los  partidarios  de  Juírkz,  á  quienes 
el  general  Miramón,  comandante  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  batió  en 
varios  encuentros;  pero  estos  desas- 
tres, compensados  por  otra  parte  con 
lai  TÍctonas  del  ejercito  del  Este,  no 
dieron  un  resultado  decisivo,  gracias 
&  la  incapacidad  del  presidente  Zu- 
loagft.  Después  de  la  sedición  militar 

?ue  derroco  á  éste  (23  de  Diciembre, 
858)  7  que  colocó  en  su  puesto  i  Mi- 
ramón,  JoXbbz  rechazó  con  altivez 
toda  proposición  de  arreglo.  Miramón 
quiso  atacarle  en  Veracruz;  pero  el 
partido  constitucional  tomó  en  Méjico 
una  actitud  sobrado  amenazadora  para 
que  el  joven  general  se  atreviera  á 
insistir  en  sus  planes.  Intentó  atraer- 
se las  simpatías  del  país  por  actos  de 
liberalismo;  pero  en  aquel  momento 
(Abril  de  1859)  JuXbbz  obtuvo  una 
considerable  ventaja,  puesto  qae  el 
Gabinete  de  Washington  había  reco- 
nocido su  poder.  Miramón  protestó, 
pero  su  rival  no  tardó  un  punto  en 
aprovecharse  de  la  sanción  oficial, 
que  acababa  de  recibir,  y  decretó  ac- 
tos tan  importantes  como  la  institu- 
ción del  matrimonio  civil;  puso  en 
ejecución  una  línea  férrea  entre  Vera- 
cruz  V  la  capital  j  confiscó  los  bienes 
del  clero.  Entretanto,  la  guerra  con- 
tinuaba sin  resultados  decisivos  para 
ninguno  de  los  dos  bandos.  En  Marzo 
de  1861,  Miramón  puso  sitio  á  Vera- 
cruz;  pero  JuáRSZ,  no  sólo  resistió  el 
ataque,  sino  que  rehusó  ventajosas 
proposiciones  de  paz.  Rehabilitado 
por  mar,  dejó  á  lot  sitiadores  consu- 
mirse bajo  los  muros  de  la  ciudad,  y 
oblígánoolos  á  levantar  el  sitio,  apro- 
vechó su  debilidad  para  tomar  la 
ofensiva,  j,  á  fin  del  año,  logró  ver  á 
Miramón  reducido  al  valle  de  Méjico. 
El  22  de  Diciembre,  su  lugarteniente 
Ortega  dispersaba  el  último  ejército 
de  su  adversario  en  la  batalla  de  San 
Miguelito  y  aseguraba,  al  ñn,  el  triun- 
fo al  partido  constitucional.  Hecho 
esto,  y  mientras  que  el  g-eneral  Mi- 
ramón  huía  á  Europa  (II  de  Ene- 
ro, 1862),  JuÁRBZ  entraba  en  Méjico, 
formaba  su  Gabinete,  destituíaá  todos 
los  empleados  del  antiguo  Gobierno, 
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fionfa  en  vigor  las  lejes  relativas  i 
08  bienes  del  clero  y  despedía  con  las 
formas  más  expeditivas  álos  represen- 
tantes de  las  potencias  extranjeras  que 
habían  demostrado  sus  simpatías  al 
general  Miramón.  Reconocido  por  In- 
glaterra en  el  mes  de  Febrero,  y  por 
Francia,  algunas  semanas  después, 
trató  de  afianzar  su  poder,  haciéndo- 
se reelegir  presidente  (11  de  Junio, 
18611;  pero  no  por  eso  lo^ró  compri- 
mir los  desórdenes  interiores,  ni  ea- 
tisfacer  las  reclamaciones  de  las  na- 
ciones extranjeras.  Seducido  á  soste- 
nerse por  medio  de  la  fuerza,  después 
de  rom])er  sus  relaciones  oon  Bspafia, 
no  temió  (17  de  Julio)  fiiltar  a  sus 
compromisos  con  Francia  é  Inglate- 
rra, suspendiendo  por  dos  años  el 
pago  de  las  indemnizaciones  pactadas 
anteriormente.  Esta  violación  do  los 
tratados  fué  seguida  de  una  coalición 
entre  las  tres  potencias  europeas.  Ta- 
jadas en  sus  intereses,  y  bien  pronto 
una  expedición  francos oglo*española 
desembarcó  en  Méjico.  El  Congreso 
dió  plenos  poderes  á  Juírbz  para  re- 
sistir á  la  intervención  de  los  aliados, 
en  eu^a  virtud  hizo  un  llamamiento 
á  las  armas  á  la  nación  entera  (20  de 
Septiembre,  1861).  Descontento  de  ha- 
ber visto  fracasar  los  preliminares  de 
la  paz  (19  de  Febrero,  1862),  mandó 
fusilar  al  ^neral  Robles  (23  de  Mar- 
zo) y  exigió  que  los  franceses  le  en- 
tregaran al  general  Almonte,  que 
estaba  bajo  su  protección.  Rechazada 
esta  demanda,  rotas  las  conferencias 
entabladas  en  Drizaba  (6  de  Afarilj,  la 
guerra  dió  comienzo  con  Francia,  por 
haber  quedado  satisfechas  Inglaterra 
V  España.  No  ae  sabe  eómoel  ejército 
francés,  después  de  haber  sido  deno- 
tado ante  la  formidable  defensa  de 
Puebla,  se  vió  obligado  á  retroceder  en 
medio  de  las  majorea  privaciones  para 
esperar  refuerzos;  pero  ello  es  lo  cierto 

3ue  este  primer  triunfo  exaltó  gnn- 
emente  las  ideas  y  eaperansas  de 
JuÁBBZ.  Sin  embargo,  las  fuerzas  del 
Gobierno  mejicano  no  podían  ser  ba»> 
tantes  á  contrarrestar  los  poderosos 
refuerzos  venidos  de  Francia,  lo  cual 
motivó  que  el  año  de  1863  no  fuese 
otra  cosa  para  Juárez  que  una  serie 
no  interrumpida  de  descalabros  y  des- 
venturas, en  loa  cuales  no  tuvo  otro 
amparo  que  la  perseverancia  de  su  ca- 
rácter y  el  aliento  de  su  corazón.  Des- 
pués de  evacuar  la  capital,  se  retiró  á 
Cuernavacas;  luego,  á  San  Luis  de 
Potosí,  en  donde  procuró  reorgaoiaar 
su  gobierno  y  eligió  al  general  Dobla- 
do para  presidente  de  ministros, 
niendo,  por  último,  que  retirarse  y 
establecerse  en  Zacatecas.  Cuando  el 
nuevo  imperio  de  Maximiliano  pare- 
cía á  punto  de  consolidarse  con  las 
victorias  del  ejército  francés,  Juáasz 
tuvo  el  gran  desconsuelo  de  verse 
abandonado  de  sus  más  valiosos  se- 
cuaces, como  Uraaga  y  Doblado,  que 
se  adhirieron  al  imperio,  en  Julio  y 
Agosto  de  1864.  González  Ortega  y 
Negrete  resisten  aún,  fieles  á  la  cansa 
nacional;  pero  graves  desastres  sufri- 
dos en  las  márgenes  del  río  Naza^ 
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cajo  desbordamiento  aumenta  sus 
pérdidju,  acabaron  por  diaparaar  las 
armai  en  el  mes  de  Septiembre,  Ya  no 
haj  posible  contra  la  monarquia  otra 
cosa  que  el  plan  de  guerríllaSi  j  Juá- 
rez decide  sosteoerse  hasta  el  fin. 
Perseguido  de  cerca,  tiene  que  refu- 

fiarse  en  Tejas;  pero  reaparece  poco 
espués.  Alentado  por  el  apoyo  j 
prestigio  moral  de  la  Unión  del^or- 
te,  y  más  aún  por  las  inspiraciones 
dfl  su  fe»  espera  un  momento,  que 
considera  decisiro,  j  el  momento  lle- 
gó. El  cuerpo  expedicionario  francés, 
erejendo  asegurada  la  monarquía, 
abandona  á  Méjico;  pero  apenas  se 
embarca,  JuAkbz  tómala  ofensiva.  En 
los  primeros  días  de  1866,  los  repu- 
blicanos se  apoderan  de  Bagdad;  se 
Iiacen  duefios  de  Alamar,  en  la  pro- 
Tincia  de  Sinaloa,  t,  al  mando  de  Es- 
cobedo,  el  principal  sostén  de  Juábbz, 
obligan  á  la  villa  de  Matamoros  á  ren- 
dirse después  de  una  serie  de  sangrien- 
tos combates  (24  de  Junio  de  1866). 
Ai  fin  del  año,  el  poder  constitucional 
de  Juábbz  toca  á  su  término  legal,  j 
su  competidor,  González  Orte^,  se 
declara  presidente  de  la  república  en 
manifiesto  fechado  en  Nuera  Orleáns. 
Pero  la  suerte  se  declara  en  &Tor  del 
primero  y  su  competidor  es  hecho  pri- 
sionero en  la  Trontera  de  Tejas  por  or- 
den del  Gobierno  de  los'Estados-Uni- 
dos,  que  reconocen  i  Juábbz  como 
presidente  /  le  envían,  en  calidad  de 
representantes  oficiales,  &  M.  Camp- 
beli  j  al  general  Sherman.  Ortega  lo- 
i^ra,  sin  embargo,  penetrar  en  Méjico; 
p-'ro  cae  en  manos  de  sus  adversarios 
y  la  autoridad  de  Juábbz  queda  con- 
s  alidada  (Enero  de  1867).  Entretanto, 
el  emperador  Maximiliauo  se  ve  pre- 
cisado á  abandonar  la  capital  para  re- 
fugiarse en  Querétaro;  pero  bien  pron- 
to losjuaristai  asedian  la  ciudad,  al 
mando  de  Escobedo,  j  el  15  de  Mayo, 
después  dé  una  lucha  de  las  más  vi- 
Tas,  se  apoderan  de  ella.  Bñ  medio  de 
la  genenl  ezacerbacidn  de  los  odios 
del  partido  triunfiinte,  J'uXbrz  hace 
comparecer  á  Maximiliano  ante  nn 
consejo  de  guerra  que,  el  19  ds  Ju- 
nio, le  condena  á  muerte  en  nnién  de 
his  generales  Miramón  j  Mejía.  Al- 
íganos días  después  de  laejecución  de 
la  sentencia,  Méjico  y  Veracrui  se 
rinden  á  discreción  álas  tropas  del 
presidente  Juábbz;  trata  desde  enton- 
ces á  los  gobiernos  extranjeros  de  po- 
tMiL-iaá  potencia;  rehusa  entre^r  á 
Austria  los  restos  de  Maximiliano, 
mijutras  que  no  sean  reclamados  ofi- 
cialmente, y  no  consiente  en  entrar 
en  relaciones  comerciales  con  las  na- 
cíonei  europeas  en  tanto  que  no  reco- 
nozcan BU  gobierno.  Al  mismo  tiem- 
po, convocaba,  en  virtud  délas  resta- 
blecidas leyes  republicanas,  el  con- 
greso nacional,  al  cual  proponía  en  su 
mensaje  un  conjunto  de  reformas  li- 
berales, que  fueron  saludadas  con  et 
aplauso  del  país.  En  el  mes  de  Octu 
bre  era  reelegido  presidente  de  la  ro 
pública  mejicana  y  prestaba  de  nuevo 
juramento  en  25de  Diciembre  de  1867. 
^n  embargo,  á  pesar  del  eutosiauno 
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del  partido  republicano  hacia  su  jefe, 
diversas  tentativas  de  revuelta  tuvie- 
ron lugar  en  Jalapa;  y,  sobre  todo, 
en  el  Yucatán;  pero  todas  fueron  so- 
focadas en  breve  término.  El  general 
Ortega,  que  había  fomentado  muchas 
de  ellas,  acabó  por  abdicar  de  sus 
pretensiones  en  favor  de  su  rival,  y  un 
decreto  de  amnistía,  concedido  á  los 
partidarios  del  emperador  Maximilia- 
no (Abril  de  1869),  acabó  de  asegurar 
á  Juábbz  en  el  podar. — Querétaro  fué 
teatro  del  triun'b  de  Juábbz,  y,  sin 
embargo,  es  la  sombra  de  su  vida. 
Allí  se  habían  encontrado  dos  hom- 
bres esclavos  de  su  deber.  Maximilia- 
no, el  emperador  que  lleva  su  hidal- 
guía hasta  el  punto  de  arrostrar  la 
muerte  autos  ae  dejar  el  puesto  en 
que  se  le  había  colocado,  se  encuentra 
prisionero  del  indomable  indio  de  los 
bosques,  que  lo  había  arrostrado  todo 
por  la  independencia  da  su  país.  La 
república,  triunfando  del  imperio,  te- 
nía un  difícil  problema  que  resolver: 
la  vida  del  emperador.  Juábbz  fué  el 
destinado  á  resolverlo  en  hora  men- 

f uada.  Perdonares  señal  de  valor;des- 
acerse  de  un  contrario  vencido  por 
su  mala  fortuna,  es  un  olvido  lamen- 
table. Podrá  a^dirse  que  la  opinión 
pública  lo  hizo,  6  que  lo  hizo  un  con- 
sejo de  guerra,  lo  cual  vale  tanto 
como  pretender  escudarse  con  la  tris- 
te política  de  excusas  embozadas. 
Juábbz  acudió  á  un  consejo  de  guerra 
para  derivar  la  responsabilidad  del 
atentado;  pero  la  historia  no  se  deja 
engañar  así.  La  historia  sabe  perfecta- 
mente que  el  consejo  de  guerra  era  él. 
Por  cousi gruiente,  hay  que  decirlo  con 
honrada  franqueza:  quien  mató  al  em- 
perador Maximiliano  fué  el  presiden- 
te Juárez.  No  admita  duda  que  el 
personaje  de  esta  bíograña  tuvo  en  su 
abono  ciertas  razones;  pero  la  san^^re 
del  desgraciado  principe  es  un  estig^ 
ma  etarno.  Entro  el  que  sacrifica  y  el 
sacrificado,  nosotros  nos  arrodillamos 
sin  vacilar  con  quien  se  arrodilla 
para  morir.  El  que  mata,  antas  que  á 
nadie,  se  mata  á  sí  propio:  el  que 
muere  en  una  hora  de  terrible  infor^ 
tuttio,  puede  morir  con  alma  entera. 
Venga  la  muerte;  pero  que  nos  halle 
con  nuestra  alma.  Antas  que  Juábbz, 
antes  que  Méjico,  antes  que  todo  el 
mundo,  es  un  sentimiento  de  huma- 
nidad. Aparte  la  sombra  que  se  cier- 
ne sobre  el  sepulcro  de  nuestro  perso- 
naje, el  npúblicd  mejicano,  el  patri- 
cio insigne,  es  uno  de  esos  genios 
pjderosos  á  quienes  Dios  concede  la 
irracia  de  reproducirse  de  su  sombra* 
Finalmente,  nuestro  personaje  no  es 
un  individuo;  es  su  patria.  Mari<! 
en  1872.  Si  hay  un  mundo  más  allá 
de  esta  vida,  en  donde  el  hombre 
pueda  arrodillar^je  para  pedir  perdón, 
.'uábbz  se  debe  arrodillar  delante  de 
su  victima,  como  su  victima  se  arro- 
dilló delante  de  una  cruz.  Las  lágri- 
mas de  un  pueblo,  que  venera  su  se- 
pultura, dicen  bien  claro  que  Bbnito 
Juábbz,  el  héroe  de  su  pueblo  y  de  su 
raza,  pudo  engañarse,  quemado  por 
lá  fiebre  del  paciiotismo ;  pero  que  su 
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noble  memoria  estará  siempro  muy 
por  etaeima  de  lu  bnjas  aalumnias 
con  que  el  odio  ha  intentado  man- 
charla. 

Juárez  de  Toledo  (Juufa).  Espa- 
ñola celebro  por  su  valor,  que  vivís  á 
fines  del  siglo  xv.  Fué  esposa  de  Juan 
de  Rivera,  general  de  los  Reyes  Cató- 
licos; defendió  el  paso  de  Montoma- 
yor,  contra  el  rey  de  Portugal,^  des- 
preció con  altivez  laa  proposiciones 
que  la  hizo  el  monarca  lusitano  para 
atraerla  á  su  partido. 

1.  JnlM.  Bbseulino.  Nombre  da 
un  dios  moro. 

EtiuolooLl.  Fonm  nmátiicB  de 
Jehovah  y  de  Jdpitar. 

Beieña. — El  vocablo  Joba,  no  es  otra 
cosa  que  la  traducción  morisca  del 
/pAoeaádelos  hebreos,  Ó  del  Júpiter 
de  los  latinos. 

2.  Joba.  Masculino.  Bietorta  an~ 
tigm.  Nombro  de  dos  reyes  de  Mauri- 
tania, el  segundo  de  los  cuales,  ven- 
cido por  los  romanos,  escribió  en  Re- 
ma sobro  geografía,  historia  y  otros 
asuntos.  (Cébab.) 

Reteiüi. — También  hablan  do  los 
anteriores  personajea  Plinto  y  Pris- 
cianoi 

Jubarba.  Femenino.  ¿o<ia»«.  Fa- 
TAcaaSA.  I  Hay  cuatro  especies  da  ju- 
BABsa:  una,  que  oomsponde  al  S0Si^- 
vivum  íecíorum,  de  Linneo;  otra,  que 
corrosponde  al  tediun  telephium;  otra, 
al  tedum  al&im;  otra,  al  tedtm  ure, 

EnuoLOOÍa.  1.  Latín  Jooi»  éarba, 
barba  de  Júpiter:  italiano,  barba  de 
Giove;  francM  del  siglo  xiu,  Jumbar- 
be;  modeiaOf  joubarbe;  provenzal,  bar- 
bayol;  iiral6n,j0bade;  namurés,  jibau~ 
de;  ñtinAVLt,  pmbarbe,  ioubar. 

2.  Littré,  calculanao  qne  ap<:nus 
exista  semejanza  entra  la  JUBaasA  y 
la  barba  de  Jove^  sospecha  ^ne  cierto 
nombre  galo,  citado  por  Diosoórides, 
pudo  confundirse  con  la  ¿aria  de  Jú- 
piter. 

3.  S^gún  esta  eonjetora,  la  tos  del 
artículo  se  derivaría  del  nombre  galo 
ioumbaroum,  equiralente  á  U  forma 
griega  que  trae  Dioscórides:  Un^- 
poói*  (IV,  16). 

Jttbera.  Femenino  anticuado.  Casa 
de  labranza. 
Jnberia.  Femenino  anticuado.  Ju- 

BBRA. 

Jubete.  Masculino.  Xubbtb. 

Jubeteria.  Femenino  anticuado. 
La  tienda  donde  se  vendían  jubones 
y  otras  ropas.  |  Anticuado.  El  ofido 
de  jubetero. 

Jubetero.  Masculino  anticuado. 
El  que  hacía  y  componía,  jubones  j 
otras  ropas. 

Jubilable.  Adjetivo.  Qne  poado 
jubilarse. 

Jubilación.  Femenino.  Relevación 
del  trabajo  ó  carga  de  algún  empleo, 
conservando  al  que  lo  tenía  los  hono- 
res y  el  sueldo  en  todo  ó  en  parta.  || 
Anticuado.  Júbilo. 

Etikolooía.  Jubileo,  aludiendo  á 
que  es  la  remisión  ó  el  jubileo  del  tra- 
bajo: latín, ^»¿iíja^,  aclamación,  gri- 
tos de  alearía;  tnneé»,j9ÍilatÍ9»s  ce^- 
tA\ñn,juhlacio. 
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JS«fM9#i— L«  prívifcin  jubilación 
w  ooDoadfa  ¿  loi  que  babbn  Mrridu 
cincusQtft  años,  época  que  compren- 
día el  jubijeo  de  Moisés. 

Jabilado,  da.  PArtioipío  pasivo  de 
Jubilar.  U  Masoulinp.  La  persona  á 
quien  se  ha  dado  jubilación. 

ÉsmoLoaik.  Jubiiar:  catal&n,  ^'ft- 
bihí,  da;  francés,  ^'«¿tT/,  Ueoo  da  jú- 
bilo; italiano,  gipbilálo. 

JubÜftdori  ra.  Masonlinp»  BS  qne 
jubila. 

SriuoLOaU.  JmHU»:  itaU«no,/iK- 
Jobilailúaato.  Kasoaliao.  Jobiu- 

CIÓN. 

Jiibilanto.  Participio  aQtÍTo  anti- 
cuado de  jubilw.  Bl  qne  se  jubila  ó 
se  alera. 

JuBilar.  Activo.  Bumir  i  alguuo 
del  trabajo  j  funciones  de  su  empleo 
por  ancianidad  d  enfermedad,  conser- 
vándole durante  su  vida  el  todo  6  par- 
te del  sueldo  que  disfrutó,  j  sus  qo- 
nprea  ó  los  del  grado  superior.  U  Fa- 
miliar.  Desechar  por  inútil  alfuna 
cosa  7  no  servirse  más  de  ella.  ||  Reci- 
proco. Conseguir  la  jubilación.  |  An- 
ticuado, Alegrarse,  regocijarse^ 

EtímoumíÁ.  JuHieo:  catal&D,  juH- 
kir,ju6iiane. 

Jubileo.  Masculino.  Entre  los  ía- 
raelitas  era  una  fiesta  pública  que  se 
.  c^ebraba  al  terminar  «ada  período  de 
siete  aemaoaa  de  a&os,  ó  sea  al  comen- 
sal el  año  quinouegésimo.  Ka  este 
añono  se  sembraba  ni  se  segaba;  to- 
dos los  predios  vendidos  ó  de  cual- 
quier manera  enajenados,  volvían  á 
su  antiguo  dueño,  j  los  esclavos  he- 
breos, con  sus.  mujeres  é  hijos,  reco- 
braban la  libertad.  ||  Entre  los  cristia* 
nos  es  una  indulgencia  plenaria,  so- 
lamne  j  universal,  concedida  por  el 
Papa  ea  ciertos  tiempos  y  en  eiertas 
oeasiooes  mediante  bula,  en  cujro  sen- 
tido se  dice:  la  bula  del  jubileo.  |  El 
espacio  ^ue  contaban  los  judíos  de  un 
jubileo  a  otro.  {|  db  caja.  £1  que  se 
concede  con  la  obligación  de  dar  al- 
guna limosna.  Diósele  este  nombre, 
porque,  para  recoger  dicha  limosna, 
ae  solían  ponercajas.  |  Ganab  el  jubi- 
leo. Frase.  Hacer  las  diligencias  ne- 
cesarias para  conseguirlo.  ||  Pon  jubi- 
leo. Modo  adverbial.  Rara  vez,  con 
alusión  á  que  el  jubilso  se  concedía 
de  cien  en  cíen  años.  ¡|  Metáforat  La 
entrada  j  salida  frecuente  de  muchas 
personaa  ta  alguna  casa  ú  otro  sitio. 

Etiuoloqía.  Hebreo  ídbel  (^J^) 

trompeta,  aludiendo  i  que  con  trom- 
peta se  anuueíaba  el  jubileo;  eAenaík 

he^iit  (  ÍTnjlíI^?^)'  ^® 
remisida:  latía,  Jujilaus;  italiano, 
gimhhÜeo;  francés,  jubile;  provenzal, 
ju'Aleuí  catalán,  ^'«^'¿#0. 

Ifittoria. — Fiesta  de  los  judíos  /  de 
los  cristianos.  Entrelos  judíos,  se  ce- 
lebraba cada  cincuenta  años.  Este  año 
su  llamaba  año^'tt¿«'¿ar  ó  del  jubileo.  ; 
Entonces  las  deudas  eran  abolidas  ó 
presoritas,  como  diríamos  hov;  los 
bienes  enajenados  eran  devueltos  á  i 
sos  primeros  poseedores,  6  i  sos  he- 1 


redaroii  lof  individuos  que  le  Halla- 
ban en  la  servidumbre,  recobraban  su 

libertad.  Jubileo  es  palabra  que  vie- 
ne de  ^ovel,  trompeta ,  porque  su  pu- 
blicación se  hacía  con  este  instrumen- 
to. Entre  los  cristianos,  es  cierto  tiem- 
po durante  el  cual  el  Papa  concede 
indulgencias  plenarias,  precedido  y 
acompañado  de  oraciones  ó  rogativas 
especiales.  Bonifacio  YIII  le  estable- 
ció en  1300.  El  jubii^  regular  se  ce- 
lebraba al  principio  cada  cien  años. 
Clemente  VI  le  limitó  á  cincuenta; 
Grworio  XI,  á  treinta  j  tres;  j  Pau- 
lo if,  á  veíntieinco.  El  nombre  de  ju- 
BiLBO  no  fué  adoptado  hasta  1473,  por 
Sixto  IV;  antes  se  designó  esta  solem- 
nidad con  el  nombre  deyroa  iudnlge»- 
OM.  También  hay  un  jubileo  al  adve- 
nimiento de  cada  Papa,  que  lo  puede 
asimismo  ordenar  en  circunstancias 
particulares  y  excepcionales. 

Lo  expuesto  está  conforme  con  los 
siguientes  datos: 

1.  JUBILAS  enfiw.  Del  hebreo  úfíoi, 
sonido  a^udo  y  prolongado,  como  el 
de  la  bocina  ó  trompeta,  al  son  de  la 
cual  ae  anunciaba  el  año  de  remisión, 
que  á  esto  equivale  el  año  jubilar  ó 
del  JUBiLBo,  vox  que  otros  sacan  direc- 
tamente del  verbo  hJbilt  remitir,  con- 
donar, reptituir. — Entre  los  hebreos, 
laa  tierras  j  los  instrumentos  de  su 
labranaa  estaban  como  vinculados  en 
las  familias;  y  sus  poseedores  podían 
enajenarlas  por  un  tiempo  dado  ó  em- 
peñarlas ó  desempeñarlas;  pero  en  el 
año  del  jubileo  (de  cincuenta  en  cin- 
cuenta años)  caducaban  todos  los  em- 
peños 7  prescribían  todas  las  deudas, 
volviendo  los  bienes  al  poder  de  sus 
antiguos  dueños.  Asi  es  que  los  pres- 
tamistas tenían  que  echar  siempre  sus 
cuentas  ajustadas  á  la  mayor  ó  menor 
proximidad  del  año  jubilar. 

2.  En  la  lej  de  gracia,  el  jubileo 
es  también  una  indulgencia  plenaria, 
solemne  v  univenal,  concedida  por 
el  Papa,  a  imitación  de  aquella  sabia 
lejr  del  legislador  de  los  hebreos.— 
Boni&oioVÍII  instituyó  el  jubilbü 
cristiano,  ó  aáútaiUo,  en  la  forma  que 
hojr  conserva  todavía,  y  se  celebró 
con  gran  pompa  el  año  1300,  aunque 
sin  llevar  el  nombre  de  jujilbo,  dis- 
poniéndose que  igual  indulgencia  se 
ganase  cada  cien  años.  Clemente  VI 
ordenó  que  se  ganase  cada  cincuenta 
años,  y  lué  quien  le  d¡ó  el  nombre  de 
JUBILEO.  En  1389,  Urbano  V  redujo 
este  plazo  i  treinta  j  tres  años,  en 
memoria  de  los  que  vivió  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo;  pero  en  1449,  Nico- 
lás V  lo  puso  otra  vez  á  cincuenta 
años.  En  1470,  Paulo  II  lo  redujo  á 
veinticinco  años;  y  en  1473,  Sixto  IV 
confirmó  esta  última  reducción,  que 
es  la  que  subsiste  todavía. 

3.  Además  de  este  JUBILEO  ordinario 
Ó  periódico  (el  último  año  santo  fué 
el  de  1852),  el  Papa  concede  otros  á  su 
elección  y  en  ciertas  ocasiones  ímpor- 

;  tantes.  El  último  JUJiLEude  esta  clase, 
ó  extraordinario,  ha  sido  el  concedido 
por  su  santidad  Pío  IK  en  su  encícli- 
I  ca  de  l.^'deAgosto  de  1854.  (M.ónlau.) 
I   4.  El  JUBILEO  israriita  era  Ift  pri- 


mera de  sos  leyes  civiles,  puesto  que 
daba  su  constitución  y  su  forma  a  la 

propiedad. 

5.  Durante  el  jubileo  que  tuvo  lu- 
gar á  mediados  del  siglo  xiv,  1350, 
acudieron  á  Roma  sobre  200.000  pe- 
regrinos. 

6.  En  Francia,  llámase  también  ju- 
bileo á  una  festividad  religiosa,  pu- 
ramente doméstica,  con  que  se  suele 
celebrar  el  haber  cumplido  cincuenta 
años  de  matrimonio,  ó  ds  haber  ser- 
vido algún  empleo  durante  ú  tiempo 
mencionado. 

7.  También  se  conoce  el  matrimoiUo 
d$  jnsiXAO,  que  es.  el  que  aa  celebra  á 
los  cincuenta  afios  de  unión  conyugal, 
suponiendo  que  el  primer  easamieatu 
ha  quedado  nulo,  en  virtud  dé  la  re- 
misión del  JUBILEO  canónico. 

Júbilo.  Masculino.  Gozo,  alegría, 
regocijo. 

EtiuolooÍa.  Jubileo:  latín, ^'SÍHiuh, 

Írritos  de  gozo;  italiano,  catu- 
án, jfiíM^o.  El  jubileo  era  el  júbilo  de 
una  fiesta,  como  el  jóbua  as  el  jubi- 
leo del  corazón. 

Jubón.  Masculino.  Vestidura  que 
cubre  desde  los  hombros  bástala  cin- 
tura, cefiiday  ajustada  al  cuerpo.  Q  dk 
AZOTEá.  Familiar.  Los  azotes  que  ae 
daban  por  justicia  en  las  espaldas.  ¡ 
DS  HuniLLoe.  Es^cie  de  cota.  |  ojk- 
TEADO.  Cierta  detensa,  hecha  en  fbr- 
ma  de  jubón,  que  usaban  antigua- 
mente, la  cu^  era  de  una  redecilla  du 
acero  muy  menuda,  puesta  sobre  al- 
guna cosa  fuerte,  como  ante.  Q  Bub  ■ 

JUBÓN  UB  TENGO  BN  FftANCIA.  Frase  fu 

miliar  que  se  usa  para  burlarse  d>,- 
quien  se  jacta  de  tener  alguna  cosa 
que  en  realidad  no  le  puede  servir. 

Etiholooía.  Aljuba:  árabe  djub&eí, 
djoubbet;  i)rovenz8l,  jupa,  jupón;  bur- 
guifión,yt^a,-  normando, /upta;  por- 
tugués, ftbáo;  francés,  jupe^  jupou; 
italiano,  ytH0/»s,  aiubhone. 

Reteñí,— Aijula,  chupa  v/aMi  re- 
¡Mresentan  la  misma  palabra  de  oñ- 

Jabona».  Masculino  aumentatív  > 

dejub>jn. 

Jttboncíco,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de jubón. 

Jabonero.  Masculino.  £1  que  tie- 
ne por  oficio  hacer  jubones. 

Jucefia.  Femenino  anticuado.  Ml- 
neda  de  oro  antigua. 

EriHOLoafA.  Árabe  ¡¿^^lm-í^ 

(yotuofia),  forma  de  Yusof,  Fowo/* 
(Abou-Ya'cub),  sultán  almohade  que  fu 
acuñó  en  el  siglo xvii,  de  llC2á  1184; 
matmodina  juzepia,  en  Sáez  (  Valor  de 
la»  monedat,  S1A,  3i5j:  valenciano, 
jnsanvet,  monedas  antiguas.  (Ros.) 

Jada.  Femenino,  lina  de  las  sefia- 
les  que  los  árabes  ponen  sobre  sus 
letras  en  vez  de  vocales. 

EnMOLoaÍA.  Arabe  ehaUlt  con  el 
mismo  sentido,  ÍMolleb.) 

1.  Dozy  trae  cAqA^ú,  que  se  halla  en 
Ibn-Batouta  y  en  Ibn-al-BaitSr. 

2.  Pedro  de  Alcalá  emplea  jucU  y 
xacla. 

Forana.— 'l.  El  ch  iniciiil  se  cjii- 
viortc  (¡a  a,  como  «u  ag^beh»  de  acA- 
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ti$Íié9i  M  aiMílufti,  de  ach-ekiquéf\ 
ea  «atofiteat,  de  ocA-Mt^ut^a,  6  como 
en  ajaraca,  de  ach-ckaraqa;  v  U  mís- 
nu  fotma  suele  toniai  el  m  medial, 
como  eu  ttmxa^iUy  de  ar-reckS,aa. 
Chaklxe^T^núíy  pues,  JiaAt. 

2.  0  medial  suele  tornarse  en 
como  en  cAvea,  de  ekagqaf  ó  como  en 
di¿«¿a»  de  kaiaba* 

Xakl  representa  mili. 

3.  Convirtamos  U  k  medial  en  e, 
como  en  carcaj,  de  tarkack.  y  tendre- 
mos ímelf  cujra  pronunciftcióo  suave 
es  suela,  como  la  de  mahieb  es  maha- 
Ub;  la  de  rah»  rahal  ó  r^fal;  la  de  roi- 
U,  roíOM;  la  de  fohrií,  takare^to. — «B 
00  lo  he  tenido  eD  poca  merced,  hou- 
la  e  gracia  e  merced  que  au  Ex.'  me 
ha  hwliú,  en  concederme  esta  merced 
que  le  supliqaé,jporla  cual  en  contí- 
aeate  tomé  u  pluma  «  vos  escrebí  la 

CBute  en  est»  letra  arábiga  clara  e 
xttchda  (1),  la  qual  vos  mujr  bien 
e9noceTS.>  {Carta  (tel  moro  Zegrí  al 
duue  ie  Seta;  Memorial  histórico  etp<h 
mjnhlicado  por  ta  Beal  Academia  de 
la  Historia,  U»M  III t  página  Üó.) 

Juchicapal.  Ifascalino.  Botánica. 
Arbol  grande,  de  madera  fuerte  j  ex- 
quisita, que  te  cría  en  la  Vera  Paz, 
provincia  d«  Guatemala»  j  da  un  bál- 
samo ó  resina  muj*  olorosa. 
ETiifOLooÍA.  Vocablo  indijgena, 
Jndá  (tbibu  db).  Historia  Sagrada. 
La  tribu  de  Judá,  voz  oue  signiSca 
akhama,  se  estableció  al  Occidente 
de!  mar  Muerto.  Fué  desde  un  prin- 
cipio la  mús  poderosa  de  las  tribus  de 
Isnel.  Ocupaba  un  terreno  mcmtaoso, 
pero  lleno  de  valles  fértiles,  excepto 
<-a  la  parte  del  Bste,  que  estaba  baña- 
da por  el  mar  jra  mencionado.  Por  el 
Norte  lindaba  con  la  tribu  de  Benja- 
mín; por  el  Oeste,  con  la  de  Simeón; 
por  el  Sur,  con  los  desiertos  de  Idu- 
mea,  Entre  sus  ochenta  j  tres  ciuda- 
des eran  citadas  particularmente  las 
niUTe  ciudades  reales  de  Jerimothf 
COTO  rej^  había  resistido  fuertemente 
á  Josué;  Lachis,  cuyos  moradores  fue- 
roa  degollados;  Sobna  ó  Lebn^^  que 
hiio  también  una  larga  resistencia; 
Maeeda  y  Odolam,  rodeadas  de  caver- 
nas; Sglón  j  Dahir;  Hebtón,  ciudad 
levfüca  y  de  refiigio;  Arud,  que  de- 
pendía de  los  amorraos;  Cariatht^ 
ns,  6  ciudad  de  los  Bosques;  Bethsa- 
■■a,  ciudad  levítica;  Betkleemt  á  más 
da  16  kilómetros  al  Sur  de  Jerusa- 


(1)  Bi«D  3m ciada,  m  daelr,  blsn  pnafcanda 
¿TOMlisudAí  poniendo  4  Oftds  oonson»nt« 
el  •icDo  TOCftl  qn»  le  eorr«apoQde.  A  estos 
*iCnoa  liHmsn  loa  grftmAticos  ár^bea  hara- 
<•(,  BocianM  ú  aJgttoada  moyimiontoa,  ^ox- 
TuealizKn  Im  aoDsonuit*  ¿  la  maoran. 
Parees  ser  qne  «q  el  idioma  vulgar  de  los 
Moros  granadinos,  as  llamaban  xuclo*,  pnea 
Pfdro  de  Alcalá,  ao  sn  ArUpara  iigeramemte 
-mbcrla  lengua  arábiga  fCfranadn,  nos,  4.*, 
s.^táitíán),  dio*  »•!  en  al  «apftolo  primertf: 
•Btatnwi  danotazqna  loa  arábigos  no  iie* 
nsn  latraj  voonlaa]  como  los  latinos,  mas 
«t*Mn  M  hkffar  dauas  oiartaa  Mfialas  ana 
•U«s  dixen  arnclof,  con  laa  onalea  a  oon  toaos 
loa  earactaras  snsootehot  leen  y  escriben 
to4»  lo  naeaaario.»  Xuda,  enarébÍ|o,Bigni- 
Sea  pnnto  «ncamado  qae  se  pone  sobre  ana 
eoaa  blanoa,  y  como  los  árabes  granadinos 
j  loa  merisooa  aroatumbraban  É  plntftr  los 
tigaoe  Tooalea  de  barmelldn,  prinoipalmen* 
tseniraaaacrjtos  aljamiadoB,da  atnif  aro- 
*ia*slUatBar  á  las  Tooalas  aiMlMf  M  aon- 
tia'b*  fojrmO  el  vtrbo  «vetar. 
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lén.  j  Sngaddi,  á  orillas  del  -mar 
Sfuerto. 

Judi  -  Ben  -  Samuel  -  Ha  -  Leyi. 

Poeta,  teólogo  j  eruditojudío,  naci- 
do en  España  iiacia  1080  j  muerto 
en  1140.  Era  hijo  de  un  hombre  tan 
piadoso  como  sabio,  Samuel-Ha-Leví, 
^  suegro  de  Ab.ín-Ezra,  personaje 
Igualmente  distinguido.  Habiendo 
emprendido  un  viaje  á  Jerusalén,  Ju- 
dí-Bun-Sauuel  ,  llegó  á  la  ciudad 
santA  con  los  piés  desnudos  j  decla- 
mando en  voz  alta  una  composición 
en'  verso  que  había  compuesto  sobre 
las  desdichas  de  Jerusalén,  cuando  un 
mah  )metano,  irritado  de  oírle,  lanzó 
su  caballo  sobre  él  v  le  aplastó.  JodX- 
BsM-SiHUBL-HA-LBvf  está  reputado 
por  uno  de  los  más  grandes  ^etas 
judíos.  De  él  se  ecmservan  poesías  en 
árabe  y  en  hebreo,  que  han  sido  pu- 
blicadas en  diversas  colecciones  de 

Siega rias,  conocidas  bajo  el  nombre 
e  Macheüors.  Su  obra  principal  es  el 
célebre  Cozri,  que  compuso  en  árabe 
T  que  Judá-Ben-Tibón  tradujo  al  he- 
breo. «Esta  obra,  escrita  en  forma  de 
diálogo  entre  un  rey  de  Cozar  y  un 
sabio  judio,  designado  con  el  nombre 
de  Isaac  Sanghari,  dice  Miguel  Nico- 
lás, tiene  por  objeto  establecer  la  ver- 
dad y  la  divinidad  déla  religión  ju- 
día. Para  conseguir  esto,  el  autor  re- 
futa las  falsas  opiniones  de  los  filóso- 
fos y  los  errores  de  los  camítes,  nom- 
bre bajo  el  cual  designa,  SQgáa  el 
parecer  de  algunos,  á  los  cristianos, 
y  trata  de  probar  la  necesidad  de  jina 
revelación  sobrenatural,  demostrando 
que  la  razón  no  puede  por  sí  misma 
llegar  á  conocer  cuál  es  el  culto  que 
conviene  á  Dios,  sin  que  Dios  mismo 
la  esclarezca  de  una  manera  especial. » 
Los  judíos  tienen  esta  obra  en  la  más 
alta  estima.  Buxtorf,  Wolff  j  Marto- 
loccia  le  dedican  ua  profundo  estudio, 
y  Silvestre  de  Sacv  no  duda  en  colo- 
carla en  primera  linea  entre  los  libros 
del  mismo  género.  La  primera  edi- 
ción de  la  versión  hebrea,  hecha  por 
Judá-Ben-Tibón,  es  la  de  Yenecia, 
1347,  en  4.*.  Buxtorf  ha  traducido  el 
Camal  latín,  Basilea,  1663;  A.benda- 
na,  al  portugués,  1663,  y  Jolowícx, 
al  alemán,  1841-42. 

Jndá  Hakkadosch.  (Esto  es,  el 
Santo.)  Fundador  de  la  escuela  de  Ti- 
beriade,  que  nació  en  Séphora  en  120 
y  murió  en  194.  Se  honró  con  la  amis- 
tad de  los  emperadores  Antonino  y 
Marco  Aurelio  y  se  le  cree  autor  de  la 
Mischna,  primera  parte  del  Talmud, 
cuja  edición  más  completa  es  la  de 
Surenhusius,  Amsterdam,  1698  (6  vo- 
lúmenes en  folio),  en  hebreo  y  latín, 
con  notas  y  comentarios. 

Jndá  (LsÓN  db).  Célebre  hereje 
nacido  en  Alsacia,  en  1482,  v  muerto 
en  1542.  Tradujo  casi  todo  ú  Antiguo 
Testamento  del  hebreo  y  el  N'uevo,  del 
griego.  Su  versión,  publicada  en 1543, 
se  conoce  por  la  Biblia  da  Zwrich. 

Judaicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. A  estilo  de  judíos. 

EnuoLoafá.  Judaica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  jidaie*;  francés, 
judaiquemcnt. 
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Q&1 


JudaicQi  ca.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  los  judíos.  I  Judaica  ó  na- 
lutA  JUDAICA.  Femenino.  Petrificación 
mu/  común  en  variai  partas  de  Espa- 
ña. Es  ovalada,  de  media  á  una  pul- 
gada de  la^o,  puntiaguda  por  uno 
de  sus  extremos,  y  por  el  otro,  acom- 
pañada de  su  piececillo.  Las  haj  que 
enteramente  lisas,  y  otras,  que 


son 


están  cubiertas  de  puntos  dievados  á 
de  rayas. 

Etuiolgoía.  Indio:  latín,  jü'fatcus; 
italiano,  giudaico,  giudesco;  francés, 
jndatgue;  <MU\in,judáieh,  ca. 

Judaismo.  Masculino.  La  religión 
de  los  antiguos  judíos,  verdadera  \ey 
de  Moisés,  la  cual  fué  perfeccionada 
con  la  Uy  de  ^eía.  |  Se  aplica  hoj 
á  la  supersticiosa  y  tenaz  observan- 
cia de  IOS  ritos  j  ceremonias  de  la  lej 
de  Moisés,  por  los  judíos  dispersos  en 
el  mundo.  \  También  se  entiende  por 
JUDAÍsyo,  según  la  doctrina  de  la  es- 
cuela cristiana,  el  grado  de  inferiori- 
dad dogmática  de  la  lej  antigua  eon 
relación  al  Evangelio. 

Etxholooía.  Jltdaico:  Ittía,  f'SdíUt'' 
MM,  en  Tertuliano;  italiano,  gindais- 
wo;  fnxLeéa,judMim;  m.túáa,  Judait- 
me. 

Judaita.  Ifasculíno.  El  natural  de 
Judá.  I  Nombre  de  una  secta  judia 
que  tuvo  por  jefe  á  un  tal  Judá,  en 
tiempoi  de  Poncio  Pilatos.  Para  los 
jUDAiTAa  en  un  gran  pecado  obedecer 
¿  Roma,  por  cnyn  razón  promovieron 
on  motin  furioso  contra  el  mismo  Pi- 
latos. 

ETiuoLOQfA.  /wíi:  francés,  Judafte. 

Judaizante.  Participio  activo  de 
judaizar.  El  que  judaiza.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo. 

Etuolooía.  Judaitar:  latín  de  san 
J&tóaimo,jiidaizant,jüdaitaníit,  parti- 
cipio de  presente  áejüdaixare^  judai- 
zar; francés,  j^dtOtaní;  italiano,  yÍM- 
daizzante. 

Judaiiar.  Neutro.  Abrazar  la  reli- 

fión  de  los  judíos;  practicar  pública 
privadamente  ritos  y  ceremonias  de 
la  le;  judaica. 

EriifOLoaÍA.  Judaico:  latín  de  san 
Jerónimo, ^w/atzorc;  italiano,  gindait' 
tare;  {íAncGS,  jndalser;  catalán, ^/w^i- 
sar,Jndaghar, 

Judas.  Masculino  metafórico.  Ale- 
voso, traidor.  |  El  gusano  de  seda 
que,  subiendo  al  embojo,  no  hila,  ó  el 
que,  clavándose  en  alguna  punta,  se 
muere  y  queda  coleado,  g  Una  figura 
ridicula  que  se  suele  poner  eu  las  ca- 
lles en  ciertos  días  de  cuaresma  y 
luego  se  quema,  jj  Pabecbb  ó  sstar 
HECHO  UM  Judas.  Frase  familiar.  Te- 
ner roto  y  maltratado  el  vestido,  ser 
desaseado.  Q  ¡Eslaestampa  db  Judas! 
Exclamación  familiar  con  que  encare- 
cemos la  mala  condición  de  alguno. 
ETiHOLoaÍA.  Judas  Iscariote. 
Jadas.  Masculino.  Historia  Sagra- 
da. Uno  de  los  hijos  de  Jacob,  que  dió 
su  nombre  al  antiguo  Israel,  conver- 
tido en  reino  de  Judá. 

ErmoLoaÍA.  Raíz  hebrea  que  sig- 
nifica confesión* 

Reseña  histórica. — 1.  Nacimiento  d« 
,  Judas.  ( Génesis,  XXIX,  oO.j 
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2.  Ignorándolo,  ti«né  oomereió  ton 
Thamar,  mujer  de  la  hijo.  (Capituío 
XXXVJII,  15.) 

3.  Da  seg-uridad  por  iii  bermano 
Benjamín.  (XLIIl,  k) 

4.  Vaticinio  de  que  no  faltará  el 
cetro  de  Judá  hasta  que  Tenga  el  Me- 
sías. (XLIX,  10. ) 

5.  De  aquel  Tatícinio  se  habla  tam- 
bién ea  el  Deutennumio  (XXXIII»  7): 
en  el  libro  de  los  Jneeet  /7,  f);  en  el 
segando  de  los  Reye»(  ViJf  ii)  y  en  el 
serundo  de  los  Paralipdmeiu»  (  VI,  6. ) 

Judas  Bañabas.  Masculino. 
torta  Sagrada.  «Bntonces  pareció  bien 
á  los  apóstoles  j  á  los  presbíteros  oon 
toda  la  Iglesia  elegir  varones  j  en- 
viarlos á  Antioqufa  con  Pablo  j  Ber- 
nabé, á  Judas  que  tenía  el  sobrenom- 
bre de  BassabáS,  t  á  Silas,  varones 
principales  entre  los  hermanos.  Os 
enviamos,  pues,  á  Judas,  j  i  3ilas, 
qtie  03  dirán  de  palabra  esto  mismo. 
Y  Judas  j  Silas,  que  eran  profetas, 
consolaron  con  muchas  palabras  á  los 
hermanus  t  los  confirmaron  en  la  fe.» 
(Hechos  4*  \m  ApüíaUt,  XV,  ¿2,  27, 
3f.) 

Judas  Galileo.  Masculino.  Sitio- 
ria  Sagrada.  Después  de  f  \te  (de  Theo- 
das)  se  levantó  Jodas  el  Galileo  en 
el  tiempo  del  empadronamiento,  j 
arrastró  tras  sf  al  pueblo;  mas  él  pe- 
reció también,  j  fueron  dispersos  to- 
dos cuantos  los  siguieron.  (Seckn  de 
lot  Ápóttolet,  F,  SI,) 

Restña. — 1.  GI  empadronamiento  de 
que  se  habla  en  los  Hechoi  de  los  A pJs- 
toles,  es  el  que  llevó  á  cabo  Cjnno, 
gobernador  de  la  Siria. 

2.  Con  aquel  pretexto  solicitó  el 
impostor  Judas  al  pueblo  á  que  se 
sublevase,  dándole  á  entender  que 
aquel  censo  no  tenia  otra  mira  que  el 
hacerlos  á  todos  esclavos,  pretendien- 
do por  este  medio  que  le  tuviesen  en 
concepto  de  libertador  de  Israel.  (Jo- 
SEPO,  aníiq»t  Ubr9  XVIIJ»  capitu- 
lo Í.V 

Judas  Iscariote.  Sisíoria  Sagra- 
da, Uno  de  los  doce  apóstoles,  cujo 
nombre  parece  <|ue  viene  de  Keriotk, 
ciudad  ae  Juda,  ó  de  la  tribu  de 
Efraín,  donde  nació.  Se  cree  que  era 
el  tesorero  de  la  pequeña  asociación 
de  Jesús  j  sus  discípulos  y  que,  oomo 
tal,  llevaba  la  bolsa  común.  San  Juan 
le  acusa  de  ser  un  hombre  sin  hon- 
radez, y  como  prueba  de  su  avari- 
cia, cita  el  pesar  que  le  produjo  el 
ver  i  Mar  .'a  cíe  Magdala  derramar  un- 
güentos olorosos,  sin  duda  de  gran 
valor,  sobre  la  cabeza  de  su  maestro, 
en  Betania.  Llevado  de  esta  avaricia, 
ó  tal  Tez  impulsado  por  resentimieu- 
tos  {personales,  se  presentó  á  los  per- 
seguidores de  Jesús,  ofreciéndose  á 
entregarle  por  30  monedas  de  plata. 
Aceptado  si  odioso  pacto,  cumplió  su 
promesa  mostrando  á  su  maestro  con 
la  sefia  convenida  de  antemano,  que 
era  la  de  darle  un  beso  en  el  rostro. 
Arrepentido  luego  al  ver  las  conse- 
cuencias de  su  traición,  quiso  devol- 
ver el  dinero,  ^  como  no  se  lo  admi- 
tiesen, le  arrojó  en  el  templo  y  se 
abozcfí  de  una  higuera.  Aquel  dinero 
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sirvid  para  comprar  i  un  al&rero  un 
campo  destinado  ¿  dar  sepultura  á  los 
extranjeros;  porque  tales  monedas, 
dice  la  Bscritura,  no  podían  ingresar 
en  el  tesoro  público,  en  razón  á  ser 
precio  de  sangre.  Así  sucedió  que  el 
terreno  comprado  se  llamó  Hakel  de~ 
mak  (Campo  de  Sangre).  San  Pedro  di- 
fiere de  san  Mateo  en  los  detalles  que 
da  sobre  la  muerte  del  apóstol  traidor, 
y  también  en  que  dice  que  Judas  mis- 
mo compró  el  campo  con  -  el  vil  sala  - 
rio  de  su  crimen. 

Reseña.  I. —  Es  elegido  apóstol. 
(Soaiwlio  de  San  Mateo,  X,  4,) 

2.  Contrata  con  los  fariseos.  (Sah 
Lucas,  XII,  4.) 

3.  Entrega  á  Cristo.  (San  Matbo, 
XXFI,  W  y  46;  San  Mabcos,  XIV, 
4S;Sks  Juan,  XFIII) 

4.  Así  estaba  profetizado.  (Psalmos, 
XL,  10;  LIV,  14;  O  VIII,  8;  San 
Juan,  VI,  70;  XII,  4.) 

5.  Judas  Iscariote  se  ahorca  en 
una  higuera  que  había  en  el  valle  de 
Josafat,  cujro  paraje  se  muestra  toda- 
vía á  los  peregrinos  cristianos. 

JudasMacabeo.  Historia  Sagrada. 
Célebre  general  judío,  designado  por 
el  sumo  sacerdote  Matatías,  su  pndre, 
para  suceierle  en  el  mando  de  los 
ejércitos.  Derrotó  áApolonío,  Nicanor, 
Gorgias^  Lisias,  enviados  contra  él 
por  Autioco  Bpifiines,  rev  de  Siria. 
Aprovechó  un  momento  de  paz  para 
restablecer  el  templo  de  Jerusaléu. 
Emprendida  de  nuevo  la  guerra,  de- 
rrotó á  los  idumeos  j  á  los  amonitas, 
y  dispersando  á  loa  pueblos  que  te- 
DÍan  sitiadas  varías  plazas  fuertes  del 
país  de  Galaad,  volvió  á  Jerusalen 
cargado  de  despojos.  Venció  en  varios 
encuentros  á  los  ejércitos  de  Antíoco 
Eupator  y  de  Demetrio  Soter,  y  fué 
muerto  en  un  combate  contra  las  tro- 
pas del  último,  160  años  antes  de  Je- 
sucristo. 

Reseña,  1.— Blígenle  caudillo  de 
sus  hermanos.^i'rÚKr  liiro  de  los  Ma- 
cábeos,  II,  06.) 

2.  Pelea  esforzadamente.  (Segundo 
di  los  Macabeút,  VII,  Í3.) 

3.  Muere.  (Primero  dé  Ídem, 
IX,  17. J 

Judas  Tadeo.  Historia  Sagrada. 
Uno  de  los  doce  apóstoles,  hermano  de 
Santiago  el  Menor  y  primo  carnal  de 
Jesús.  Se  cree  que  se  ocupaba  en  las 
labores  del  campo  antes  ae  seguir  á 
su  maestro.  Predicó  el  Evangelio  en 
Samaria,  Judea,  Siria,  Idumea  j  Me- 
sopotamia,  suponiéndose  que  sufrió 
el  martirio  en  Petsia  ó  en  Armenia. 
Existe  de  él  una  epístola,  que  es  la 
última  de  las  siete  canónicas,  en  que 
combate  los  errores  de  los  nicolaítas, 
lossimonianos  j  los  gnósticos,^  cuva 
autenticidad  se  ha  puesto  en  duda,  bu 
fiesta  se  celebra  el  28  de  Octubre. 

Judea*  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. La  tierra  de  Canaán,  una  de  las 
comarcas  más  famosas  de  los  Santos 
Lugares,  testigos  de  todos  los  miste- 
rios de  la  Redención. 

BTiuoLOaÍA.  Latín  Judtea. 

Judería.  Femenino.  Barrio  desti- 
nado para  la  habitación  de  los  judíos. 
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B  Cierto  pecho  ó  oontribueión  quepi* 
gabán  los  judíos.  |  Anticuado.  Jo- 
daísho. 

Juderiega .  Femenino .  Tributo 
que  pagaban  los  judíos,  de  treinta  di- 
neros por  cabeza  cada  a&o,  ea  pena 
de  haber  comprado  á  Cristo  por  este 
precio. 

Judezno,  na.  Masculino  j  femeni- 
no anticuado.  Hijo  de  judío. 

Judgar.  Activo  anticuado.  Juz- 
gar. 

Judia.  Femenino.  Planta  bien  co- 
nocida, que  se  cultiva  comuamente 
por  el  uso  qns  se  hace  de  su  fruto  eo* 
mestible,  así  seco  como  verde.  Beba 
los  tallos  endebles  j  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  mellizos.Se  conoce 
también  esta  legumbre  con  los  oom- 
bres  de  habichuela  y  de  alubia.  |  db 
CARETA.  Especie  de  judía  que  vino  de 
la  India  á  Italia,  y  de  allí,  á  Bspaíia, 
de  tallo  más  pequeño  que  la  comÚD, 
casi  derecho,  y  de  vainas  casi  aplasta- 
das y  con  arrugas  y  el  grano  blanco, 
señalado  en  la  punta  con  una  man- 
ehita  redonda  y  negruzca. 

Judiada.  Femenino.  Acción  inhu- 
mana. Jl  Lucro  excesívo^escandaloM. 

Judiazo,  za.  Masculino  y  femeni- 
no familiar  aumentativo  de  judío. 

Judicación.  Femenino  anticuado. 
El  acto  de  juzgar. 

Judtcante.  Masculino.  Provinciil 
Aragón.  Cada  uno  de  los  jueces  ^ae 
condenaban  ó  absolvían  i  us  miou- 
tros  de  justicia  denunciados  y  acusa- 
dos por  delincuentes  en  sus  oficios. 

Judicar.  Activo  anticuado.  Jm- 
qab. 

Judicativo,  va.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  juzga  6  pnede  hacer  juicio 
de  al^o. 

Etimología.  Juzgar:  latín,  jfiíñ«- 
tivus  (QüicuBHAT,  Addenda);  italiano, 
giudicativo;  ír^ncéa,  judieaÜf;  prOven- 
zaltjudicatiu. 

Jndicatum  solri.  Derecho  ff^*^' 
Caución  judicatuu  solví.  Caución 
que  se  puede  exigir  á  todo  extranjero 
que  intenta  una  acción  contra  on 
francés  ante  los  tribunales  francesei. 

Etuioloqía.  Judieatum  solvi,  <h 
que  se  juzgue,  debe  pagarse;»  de/i- 
aicatum,  cosa  juzgada,  y  solvi,  serpa- 
gado,  forma  deponente  de  solthf^ 
pagar:  francés, ^'«(¿ícaí»»  solvi. 

Judicatura.  Femenino.  El  ejerci- 
cio de  juzgar.  ||  La  dignidad  óemplíO. 
de  juez,  y  til  tiempo  que  dura. 

Etimología.  Juzgar:  catalán, 
catara;  francés,  judicature;  italiano. 
giudicatura. 

Reseña,— Ia  judicatuba  soeis  re- 
presentarse por  medio  de  una  estatua 
sin  manos  j  con  los  ojos  clavados  en 
el  suelo.  Esto  quiere  decir  que  no  debe 
ver  ni  tomar. 

Judicial.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  juicio  ó  á  la  administración  de 
la  justicia.  ||  Anticuado.  Criminal. 

ETiuoLoaÍA.  Justicia:  latín,  ji^iaS- 
lis;  italiano,  giudieiale  ó  giuditiaU, 
judiciario  á  giudñiario;  francé^/s^ 
ciaire;  chX^lka,  judicial. 

Sinonimia.  Judicial,  jurídica,  ÍA Ju- 
dicial toca  á  la  judicatura. 
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hojurteti^f  i  U  jarisprudeacia. 
Ealojitdidul  actúan  jueces  j  escrí- 

bauos. 

En  lo  Jmriáico  no  interriene  nadie 
mis  que  eljuritta. 

Asi  deeimos:  procedimientos  iudi- 
déies.  Nada  mis  absurdo  que  decir: 
proeedímieDto8yi(W(¿t>ot. 

Disertacidn/arí^icd.  Nada  más  anó- 
malo que  decir:  disertaciones  judi- 

Lo  jndiM  as  la  curia:  una  organí- 

aáón. 

LojmrtíUeo  m  el  derecho,  una  cien- 
cia. 

Judicialmente.  Adverbio  de  mo- 
do. En  juicio. 

Etiuou»ía.  Judicial  j  el  su6jo  ad- 
rerbial  nunU:  latín,  jüdíciálUer;  ita- 
liano, ^iudiáalmenttt  giudizialmeníe; 
fnjieés^  judieúirmmts  catalán,  jW»- 
átlment. 

Judiciaria.  Femenino.  Yáase  As- 

TROLOOÍA  JUDICU.au. 

Jodiciario,  ría.  AdjetÍTO.  Lo  per- 
teneciente i  la  astrologia  jddicu.bu. 
Se  usa  también  como  sustantivo  por 
el  que  ejerea  esta  vana  j  supersticiosa 
astrologia.  ||  Anticuado.  Judicial. 

BtihologIa.  Judicial:  latín,  j'ikíiCcfá- 
rÜsf;  catalán,  jWwmW,  a. 

Jndicíosainente.  Adverbio  de  mo- 
do anticoado.  Juiciosahbíiti. 

Jodicioio,  M.  Adjetivo  anticuado, 
imcioso. 

Jadiega.  Femenino.  Cierta  especie 
de  aceituna  buena  para  hacer  aceite, 
pero  no  para  comer. 

EnvoLOOÍA.  Judiego,  aludiendo  á 
qae  es  mala  para  comer. 

Judiego,  ga.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  perteneciente  á  los  judíos. 

Jodihuela.  Femenino  diminutivo 
de  jadía,  en  sus  dos  acepciones. 

ÉriuoLoofA.  Judio:  catalán,  jm- 

Judihuelo.  Haaculino  diminutivo 
da  jadío.  Díeese  también  por  despre- 
oo  de  cualquier  judío  ó  del  que  ha^ 
sospecha  de  que  lo  es. 

Judio,  dia.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
cit!Dte  á  judíos,  g  Masculino  y  feme- 
díqo.  £1  que  profesa  la  ley  de  Moisés. 
Se  dio  este  nombre  á  los  israelitas 
despaes  del  cautiverio  de  Babilonia, 
perla  prepoDderancia  de  la  tribu  de 
/«ü,  í  Voz  injuriosa  7  de  desprecio 
de  que  suele  usarse  en  casos  de  cólera 
J  eQüjo.  I  Masculino.  Cierta  variedad 
dejadla  de  hoja  major  j  más  redon- 
da, «on  laa  Tainas  nuis  anchas,  cortas 
j  estoposas,  y  que  ae  eonoce  más  co- 
■nanmeate  con  el  nombre  de  judio- 
MS.  Q  Metáfora.  Avaro,  usurero.  [|  db 
■¡M&iu  El  judío  convertido  á  quien  se 
le  permitía  vivir  entre  cristianos,  y 
pata  ser  conocido  se  le  ponía  una  se- 
fial  en  el  hombro. 

BTnioLoaU.  Judá:  gfriego  louSaio? 
(ioudam);  Iztíjif  jüdai,  los  hebreos; 
lUliano,  eiitdeo;  francés  del  siglo  xii, 
j^KH  judíos;  moderno,  jMi/;  proven- 
ul,y«nn(,  juzieu;  catalán,  juheu,  va; 
portugués,  yní/eo. 

Raeña, — 1,  Sus  ceremonias  (las  de 
los  JODÍos)  eran  una  sombra  de  las  co- 
w»  que  habían  de  ser.  (JSxodo,  XII J,  9 
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y  f4;  Nimerot,  XV,  38;  Dtuterono- 
mOt  XVI,  i;  ÉzEQuiBL,  XX,  iO;  San 
Pablo  i  lot  corintios,  primera  epitío- 
la,  X,  1;  teaunda,  ILlt  13;  i  los  he- 
breos, VII,  17;  VIII,  5;  iZ,  i,  fO, 
23;  X  1.) 

2.  Algunas  particulares  costum- 
bres de  mdíos.  (Gmesis,  XXXII,  31; 
Jueces,  XI,  40;  Ruth,  IV,  7;  segundo 
de  los  Paralipómenos,  XXXV,  "io.) 

Judio  errante.  Personaje  lej^en- 
dario,  condenado  á  la  inmortalidad 
y  al  movimiento  perpetuo,  j  que,  se- 
gún la  tradición,  no  posee  nunca  más 
de  cinco  monedas  de  cobre,  de  que 
disponer  á  la  vez,  pero  que  encuentra 
siempre  esta  exigua  suma  en  su  bol- 
sillo. La  levenda  del  Juofo  bbbantb  no 
está  ni  en  los  Evangelios  apócrifos  ni 
en  las  obras  de  los  padres  de  la  Igle- 
sia. Parece  ser  oriffinaria  de  Constan- 
tinopla  ^  datar  del  siglo  tv,  época  del 
descubrimiento  de  la  verdadera  cruz. 
De  ella  existen  dos  versiones  princi- 
pales: la  de  Oriente,  mencionada  en 
el  siglo  xiii  por  Mateo  de  París,  moa- 
je  de  San  Albano,  que  llama  al  Judío 
UBRáNTS  CaríapMlus  y  le  hace  portero 
de  Poncio  Pilato;  y  la  de  Occidente, 
más  antigua  en  Europa  que  la  prime- 
ra, que  le  da  el  nombre  de  Akseverus 

Íle  asigna  el  oficio  de  zapatero  eu 
erusaleo.  Según  esta  última,  cuando 
Jesús,  llevando  sobre  sus  hombros  el 
madero  de  la  cruz,  pasó  por  delante 
del  taller  de  ÁAsetei-us,  los  soldados 
que  conducían  á  la  augusta  víctima 
al  Calvario,  movidos  á  piedad,  roga- 
ron al  artesano  le  dejara  tomar  algu- 
nos instantes  de  reposo  en  el  zaguán 
de  su  casa.  Áhseverus  no  accedió  á  su 
súplica,  y  dirigiéndose  al  Salvador  le 
dijo:  *¡Anda¡  ¡anda!*  «También  tú 
andarás,* — le  respondió  con  dalzura 
el  sublime  mártir; — recorrerás  toda  la 
tierra  haeta  la  consumaeiDn  de  los 
siglos,  T  cuando  tu  planta  ñitigada 
quiera  detenerse,  esa  terrible  paubra 
que  has  pronunciado  te  obligará  á 
ponerte  en  marcha  de  nuevo.»  Desde 
el  día  úg^x\QXxXei,Áhsecerus,  impulsado 
por  una  fuerza  sobrenatural,  debió, 
para  cumplir  el  decreto  divino,  co- 
menzar su  interminable  viaje.  «Jamás 
se  le  ha  visto  reír,»  dice  uu  escritor 
que  data  de  1618,  y  añade:  «Hajmu- 
cbas  personas  de  calidad  ^ue  le  han 
visto  en  Inglaterra,  Francia,  Alema- 
nia, Hungría,  Persia,  Suecia,  Dina- 
marca, Escocia  jotras  comarcas;  como 
también  en  Rostock,  en  Weimar,  en 
Dantzi^  y  en  Kcenigsberg.  En  el  aOo 
de  157a,  dos  embajadores  de  Holstein 
le  vieron  en  Madrid;  en  1599  se  en- 
contraba en  Viena,  y  en  1601  en  La- 
beck.  El  año  1616  se  le  vio  en  Livo- 
nia,  en  Cracovia  y  en  Moscow,  y  mu- 
chas de  las  personas  que  le  vieron, 
llegaron  hasta  hablar  con  él.»  Acerca 
de  este  asunto,  se  debe  citar  la  anti- 
quísima canción  popular  del  Braban- 
te, que  da  al  Judío  bbrantb  el  nom- 
bre de  Isaac  Laqueden,  Además  de  este 
trozo  de  poesía,  aue  no  brilla  segura- 
mente por  la  belleza  de  su  forma  ni 
por  la  corrección  de  su  estilo,  otra 
multitud  de  obras  han  sido  inspira- 
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das  en  diversos  pafsea  por  la  mara- 
villosa levenda.  Qcethe,  en  su  juven- 
tud (1774),  tuvo  la  idea  de  tomar  la 
lejenda  del  Judío  brbantb  por  asun- 
to de  una  epopeya.  En  sus  Memorias 
expone  el  plan  de  este  proyectado 

floema,  diciendo:  «Quería  servirme  de 
a  leyenda  como  de  un  hilo  conduc- 
tor para  representar  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  la  religión  y  de  las  revo- 
luciones de  la  Iglesia.»  Otro  célebre 
poeta  alemán,  Schubert,  ha  dejado  un 
fragmento  lírico  sobre  el  eterno  pere- 
grino. Francia,  además  del  Áksnerus 
de  M.  B.  Quinet,  que  hace  del  Junfo 
BBBANTB  U  personificación  del  géne- 
ro humano,  después  del  advenimiento 
de  Jesús,  tiene  la  novela  de  Eugenio 
Sué,  que,  como  nadie  ignora,  es  una 
obra  de  combate  contra  los  jesuítas, 
y  una  bellísima  canción  de  Beranger. 

}ue  se  ha  traducido  al  castellano.  Kl 
UDÍo  BBBANTB  OS  evidentemente  el 
símbolo  del  pueblo  judío  desde  el  sa- 
crificio del  Calvario. 

Judión.  Masculino.  Judío,  varie- 
dad de  la  judía. 

Judíos  (los).  Masculino  plural.  En 
el  artículo  judío  nos  limitamos  á  de- 
finir dicha  palabra  j  A  suministrar  al- 
gunas nociones  elementales.  Aquí  nos 
proponemos  presentar  en  cierto  con- 
junto la  existencia  del  judaismo,  dan- 
do  alguna  noticia  de  su  origen,  de 
sus  cambios  históricos,  de  sus  trans- 
formaciones políticas,  de  sus  adversi- 
dades, de  sus  divisiones,  de  sus  cis- 
mas, de  su  ortodoxia,  de  sus  perse- 
cuciones, de  su  población,  de  sus 
caracteres,  de  sus  letras.  Nos  parece 
que  nuestros  benévolos  lectores  no 
llevarán  á  mal  la  presente  resefia, 
puesto  que  sn  estudio  compendiado 
ahorra  el  sacrificio  de  macho  tiempo, 
el  gasto  y  la  consulta  de  no  pocos  li- 
bros. La  nza  judía  no  tiene  solamen- 
te la  importancia  general  de  la  histo- 
ria; sino  también  el  interés  partíeala- 
rísimo  da  un  pueblo  indefinible,  el 
cual  se  presenta  ante  la  evocación  de 
diez  y  nueve  siglos  como  una  inmensa 
sombra  del  Calvario,  entre  misterios 
sacrosantos  y  augustas  promesas  que 
adora  nuestra  fe. 

Historia.  —  1.  Pueblo  célebre  del 
Asia,  salido  de  la  raza  semítica,  de- 
signado también  con  el  nombre  de 
pneblo  de  Dios,  por  haber  sido  escogi- 
do para  recibir  r  conservar  en  depó- 
sito sagrado  todas  las  verdades  reli- 
giosas. 

2.  Primero  se  llamaron  hebren,  de 
ffeber,  ano  de  los  antepasados  de 
Abraham;  y  después,  israelitat,  de  la 
palabra  Israel,  sobrenombre  dado  á 
Jacob.  Los  JUDÍOS  (luSatot,  iudteoij  no 
recibieron  esta  denominación  hasta  la 
cautividad  de  Babilonia,  por  razón  de 

?ue  los  habitantes  del  reino  de  Judá 
ueron  los  últimos  sometidos  á  la  do- 
minación extranjera. 

3.  La  historia  de  la  nacionalidad 
judía  puede  dividirse  en  cuatro  pe- 
ríodos: 1.*,  desde  la  promesa  ó  llama- 
miento de  Abraham  hasta  la  salida  de 
Egipto;  2.*,  desde  la  salida  de  Egipto 
huta  d  establecimiento  de  los  rejes; 
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3.*,  deade  el  estiblecimíento  de  tos 
rejes  hasta  la  vuelta  de  la  cautividad 
de  Babiloaia;  j  4.",  desde  la  vuelta  de 
la  cautividad  de  Babilonia  hasta  la 
ruiaa  de  Jerusatm  por  A.driano. 

4.  Bl  primer  período  comprende 
desde  199ti  á  1645  aatea  de  Jesucris- 
to. El  origen  del  pueblo  hebreo  se  re- 
monta &  la  ToeaeioD  de  Abraham,  que, 

Eaia  corresponder  al  llamamiento  de 
líos,  abandonó  la  Caldea,  hacia  el 
año  1999  antes  del  divino  Mesías,  j 
fué  ¿  habitar  la  tierra  de  Canaán, 
donde  debía  fijarse  dei^aés  toda  la 
nación  de  qae  fué  origen.  A.  la  mner^ 
te  de  Abxafiam,  eon  quien  había  prin- 
cipiado el  gobierno  patriarcal,  esta 
poder  pasiS  a  su  hijo  Isaac,  qnien  le 
transmitió  á  Jacob,  uno  de  sus  hijos, 
al  cual  confirid  todos  sus  derechos, 
con  la  bendición  paternal.  Después  de 
haber  marchado  7  casado  en  la  Meso- 
potamia,  Jacob,  que  durante  su  riaje 
había  recibido  el  nombre  glorioso  de 
Itrael,  volvió  al  país  de  Canaán,  don- 
de fué  padre  de  doce  hijos,  diez  de  los 
cuales  estaban  destinados,  con  dos 
hijos  dft  José,  i  ser  jefes  de  las  tribus 
del  pueblo  de  Dios.  Jacob,  llamado  á 
Egipto,  donde  su  hijo  José  había  sido 
nombrado  primer  nüoistro  de  Faraón, 
M  ratableció  en  la  tierra  de  Gessén 
con  toda  au  familia,  compuesta  enton- 
ces de  setenta  personas  (1729  antes  de 
Jesucristo).  Sus  deseendieutes  se  mnl* 
liplicaron  tanto,  que  los  re/es  de 
Egipto,  temerosos  de  su  número,  les 
sometieron  i  la  servidumbre  t  á  las 
faenas  más  penosas,  terminando  por 
decr&tai  la  muerte  de  sus  hijos  varo- 
nes. Pero  Moisés,  salvado  milagrosa- 
mente de  las  aguas  para  llegar  á  ser 
el  libertador  da  su  nación,  puso  fin  ¿ 
su  esclavitud,  haciéndola  salir  de 
Egipto,  después  de  haber  operado  va- 
rias portentos,  con  el  fiu  de  dar  á  co- 
nocer la  misión  que  de  Dios  había  re- 
cibido. 

5.  Bl  aegundo  período  a>mprende 
deade  164&  á  108()  antas  del  Reden- 
tor. Bajo  la  conducta  de  Moisés,  los 
israelitas  se  pusieron  en  camino  ha- 
cia el  país  de  sus  antepasados,  <][ue 
llamaban  tierra  depr&misián,  j  prin- 
cipiaron por  acampar  á  orillas  del 
mar  Rojo,  an  donde  todavía  se  con- 
servan los  pozos,  llamados  salobres, 
coa  cujas  aguas  saciaron  su  sed  los 
fugitivos,  mediante  el  milagro  de 
Moisés,  que  refiere  la  santa  Biblia. 
Después  atravesaron  dicho  mar,  cu^as 
a^uas  sepultaron  eompletamante  al 
ejército  egipcio  que  loa  perseguía. 
Llegados  al  desierto,  pasaron  cua- 
renta años  en  medio  de  las  vicisitu- 
des de  la  vida  nómada  j  recibieron 
de  Dios,  al  pie  del  Sinaí,  esa  lev  ad- 
mirable que  se  contiéne  en  el  Decálo- 
go j  an  el  Levltico,  la  cual  debía  ser 
su  código  religioso,  político  v  civil. 
A.  Moisés,  que  murió  en  1605,  suce- 
dió Josué  ea  el  mando  de  los  israeli- 
tas. Más  feliz  que  au  antecesor,  que 
no  había  hecho  mis  que  entrever  la 
tierra  prometida,  como  figura  de  la 
esperanza,  condujo  allí  á  su  pueblo, 
gr  deapaés  de  haber  combatido  á  las . 


naciones  enemigas  que  le  disputaban 
la  conquista,  partió  las  tienes  y  las 
ciudades  entre  las  doce  tribus.  Con  el 
establecimiento  definitivo  de  los  is- 
raelitas en  él  país  de  Canaán,  co- 
menzó verdaderamente  su  nacionali- 
dad (1580).  El  gobierno  de  Josué 
que,  como  el  de  Moisés,  se  distinguió 
por  su  carácter  completamente  teo- 
crático y  guerfero,  fué  reemplazado 
momentáneamente  por  el  deCaleb  j  el 
de  los  antiguos,  hasta  la  época  en  que 
los  israelitas  cajeron  en  la  molicie  y 
en  la  idolatría,  siendo  sometidos  á  di- 
ferentes servidumbres.  Bntonces  apa- 
recieron los  jnecet,  que,  designados 
por  Dios  ó  escocidos  ^or  el  pueblo, 
cumplieron  la  difícil  misión  de  gober^ 
nar  las  tribus  indóciles,  cuya  majror 
parte  había  tenido  la  suerte  de  sal- 
varse déla  dominación  extranjera.  La 
administración  de  los  jueces,  que  no 
fué  sino  una  continua  alternativa  de 
derrotas  y  triunfos,  comenzó  en  Oto- 
niel(1554)jterminóenSamuel(1080), 
á  quien  el  pueblo,  cansado  jra  de  la 
judicatura,  pidió  el  establecimiento 
del  poder  real. 

6.  Bl  tercer  período  comprende  des- 
de 1080  &  536.  Saúl,  elegido  7  consa- 
grado rejr  por  orden  de  Dios,  en  cujo 
nombre  continuaba  ejerciéndose  el 
nuevo  poder,  se  separo  del  camino 
que  debió  seguir  j  la  corona  pasó  á 
David,  quien,  ¿  sus  altas  cualidades, 
unió  el  honor  de  ser  jefe  de  la  familia 
de  donde  salió  luego  el  Mesías  (1040 
á  1001).  Salomón,  nijo  de  este  prínci- 
pe, heredó  los  talentos  políticos  j  el 
gsnio  literario  de  David,  y  por  sus 
conquistas,  unidas  álas  de  sus  prede- 
cesores, extendió  hasta  el  Eufrates  j 
el  mar  Rojo  los  límites  de  su  reino, 
que  elevó  al  mayor  grado  de  prospe- 
ridad (1001  á  962).  Pero  bajo  el  rei- 
nado tiránico  de  au  hijo,  se  promovió 
un  cisma  entre  las  doce  tribus,  dos  de 
las  cuales,  que  permanecieron  fieles  á 
Roboam,  formaron  el  reino  de  Judá, 
mientras  que  las  otras  diez  constitu- 
yeron el  de  Israel,  en  que  Jeroboam 
fué  reconocido  como  jefe  (962).  Esta 
separación  violenta,  dividiendo  un 
pueblo  que  no  había  formado  hasta 
entonces  más  que  una  ^gran  familia, 
así  pob'tica  como  religiosa,  ocasionó 
entre  los  dos  Estados  rivales  una  lar- 
ga serie  de  guerras,  que  prepararon 
la  caída  común.  Aunque  Jerusalén, 
capital  del  reino  de  Judá,  fué  el  cen- 
tro del  culto  tributado  al  verdadero 
Dios,  los  príncipes  que  reinaron  si- 
guieron frecuentemente  el  ejemplo  de 
los  reyes  de  Israel,  entregándose  á  la 
impiedad  /  á  la  idolatría.  En  vano 
algunos,  como  Josafaty  Ecequías,  in- 
tentaron sacar  á  la  nación  de  su  aba- 
timiento moral;  pero  Acab  j  Atalía 
encontraron  muchos  más  imitadores 
que  los  piadosos  reyes,  y  el  castigo, 
anunciado  mucho  antes  por  los  profe- 
tas, intimidó  á  los  dos  reinos  de  Is- 
rael y  de  Judá.  El  primero  de  estos 
Estados  fué  destruido,  en  7X8  antes 
de  Jesucristo,  por  el  rey  de  Asiría, 
Salmanasar,  quien,  después  de  haber 
tomado  á  Samaria,  la  capital,  llevó  á 


E^ínive  cautivos  á  sus  habitantes.  Ün 

I  siglo  después,  Nabucodonosor  II,  ny 
de  Babilonia,  invadió  también  el  rei- 
no de  Judá  y  se  hizo  duefio  de  Jera- 
salén,  en  tiempos  de  Joabhím  (606); 
después,  bajo  Sedeeías,  habiendo  voli- 
to a  tomar  esta  ciudad,  la  arroinó 
por  completo  con  su  templo  y  redujo 
a  la  esclavitud  á  la  mayor  parte  u 
sus  habitantes  (587).  Conducidos  los 
JUDÍOS  á  Babilonia,  vivieron  allí  se- 
tenta aftos  en  el  cautiverio  (606á  530) 
hasta  la  época  en  que  Ciro,  cooquis- 
tador  de  Babilonia,  les  permitió  re- 
gresar i  su  patria  y  levantar  de  nae- 
vo  á  Jerusalén. 

7.  El  cuarto  perfodo  comprende 
desde  536  antes  de  Jesucristo,  á  535 
de  nuestra  era.  Lleg-ado  al  país,  que 
después  se  llamó  Judea,  el  pueblo  ju- 
dío, bajo  la  dirección  de  Zorobabel, 
de  Esdrasy  de  Nehemías,  se  ocupó  de 
reconstituir  su  religión  y  su  naciona- 
lidad. El  templo  volvió  á  alzarse  so- 
bre sus  ruinas,  y  el  nuevo  ^tado,  di- 
vidido en  cuatro  provincias  principa- 
les, formó  una  especie  de  repóbliei 
teocrática,  á  cuya  cabeza  estuvo  na 
gran  sacerdote,  asistido  por  un  Sa»- 
iedri»  6  (Tonsejo  de  27  ancianos.  La 
paz  y  la  prosperidad  que  la  Jadea 
gozó  bajo  los  reyes  de  Persia,  fueroa 
turbadas  por  la  irresistible  invasiéa 
del  grande  Alejandro  (332),  tocando 
lueg^  en  suerte  á  nno  de  eus  suceso- 
res, Ptolomeo,  rey  de  Egipto  (320), 
de  cuyo  poder  pasó  al  dominio  del 
rey  de  Siria,  Seleuco  Nicator  (300). 
Vuelta  muy  pronto  á  poder  de  los  re- 
yes de  Egipto,  acabó  (208)  por  volver 
al  de  los  seleucidas,  que,  so  pretexto 
de  religión,  hicieron  sufrir  á  sus  ha- 
bitantes las  persecuciones  más  crueles 
y  tomaron  varias  veces  á  Jerusalén  y 
su  templo.  Para  librarse  de  uo  yaff> 
que  había  llegado  á  ser  intolerable, 
los  JUDÍOS  se  sublevaron  bajo  .la  con- 
ducta de  Matatías  j  de  eus  nijos,  los 
cuales,  asegurando  la  independeoeia 
de  au  patria,  merecieron  el  gloriosos»' 
brenombro  de  áfacaieos  (169).  Bn  te- 
compensa  de  sus  servicios,  ios  Mac^ 
heos  obtuvieron  el  privilegio  de  per- 
petuar en  su  familia  el  poder  sobera- 
no, que  ejercieron  bajo  el  título  de 
grandes  pontífices  hasta  el  advenimien- 
to de  Aristóbulo  I,  (jue  tomó  el  dicta- 
do de  rey  (107).  Vanos  príncipes,  co- 
mo los  de  la  raza  asmonea,  le  habísn 
dejado  la  aucesíón,  cuando  los  roma- 
nos, aprovechándose  de  la  rivalidad 
de  Hircano  II  y  de  Aristóbulo  H,  ta- 
tervinieron  violentamente  en  los  ne- 
gocios del  país  y  destronaron  luego  á 
Antígono,  qué  mé  condenado  á  muer- 
te por  orden  de  Marco  Antonio.  Con 
este  príncipe  terminó  el  reinada  de 
los  asmoneos  (371),  y  un  rey  extran- 
jero, Heredes  el  Idumeo,  fue  impues- 
to á  los  JüDÍos  por  la  política  romana, 
cuyos  intereses  había  servido  con 
lor.  Después  de  Herodes,  en  cuyo  rei- 
nado se  verificó  el  nacimiento  del  Sal- 
vador del  mundo,  dividido  su  reino 
en  cuatro  tetrarquías,  bajo  los  nom- 
bres 4e  Judea,  Galilea,  Iturea  y  Ba- 
tanea, fué  repartido  entre  sos  nijos; 
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pMo  mkj  pronto  los  roaunot,  por  el 
ttvio  d*  prociuraíoret  enoaxgados  de 
administrar  el  país,  aeabaron  de  eita- 

blecer  eom^^letamente  su  dominación. 
Lai  eoneauo&ea  de  estos  gobernado- 
res', entre  quienes  se  distinguieron 
Poaoio  Pílalos. jr  Gesio  Floro,  excita- 
ron TUios  leTantamientos;  j  para  cas- 
tigar ana  de  aquellas  rebeliones  (65), 
V'e^asúno  invadió  la  Judea  j  prin- 
cipió contra  Jerusalén  el  famoso  cer- 
co, qa«  dejó  para  continuar  á  su  liijo 
Tito.  Después  de  una  resistencia  de 
las  más  obstinadas,  dorante  U  cual 
la  lucha  de  las  &ceionea  interiores  se 
nnió  i  los  ataques  de  los  extranjeros, 
la  ciudad  toé  tomada  por  asalto  (70); 
d.tenqilo,  presa  de  las  llamas;  jr  la 
mATor  parta  de  los  habitantes,  conde- 
nam  4  la  muerte  6  á  la  escúntud. 
Bepoblada  otra  vea  la  ciudad  santa, 
una  nuera  sedición,  dirigida  por  el 
impostor  Baroboebiebae,  atrajo  sobre 
ella  la. venganza  de  A.driano  V  (135); 
jdeatrujéndola  completamente,  orde- 
nó la  matanza  deSOü.OOO  judíos,  dis- 
pauando  el  resto  de  la  población  por 
JOS  diTezsos  puntos  del  imperio.  Con 
este  suceso  termina  la  historia  de  la 
nsionalidad  de  un  pueblo  que,  desde 
•ntaness,  no  ha  tenido  ni  gobierno  ni 
patria;  j  que,  extendido  por  toda  la 
tionm,  títió  en  medio  de  los  demás 
pKoUos,  pasando  por  las  más  terribles 
TÍcisitudaa. 

8.  fiCientras  qae  cierto  iiúmwo  da 
ftmiUss  judías  mu  á  llevar  su  reli- 
gión á  machas  comarcas  del  Asia, 
particalannente,  á  orillas  del  Eufra- 
tes, otra  parte  de  aquella  nación,  esta- 
Üeeída  en  Occidente,  principió  á  su- 
fiñr  los  efectos  de  una  intolerancia  de 
qaa  día  había  dado  un  ejemplo  espan-- 
toso  en  la  cumbre  del  Gól^ta.  La  Sa- 
grada Escritura  lo  había  dicho:  «quien 
cara  un  hojo,  cae  en  el  hojo  que 
eava;>  j  la  raza  judía,  cumpliendo  la 
aentenaa  de  los  libros  sagrados,  ha- 
bía caído  en  el  hojro  insondable  de  su 
iaiquidad  j  de  su  desventura.  En 
efiisto,  los  JUDÍOS,  objeto  de  aversión 
paxa  los  cristianos,  cujra  religión  ha- 
bía legado  á  ser  la  de  todo  el  impe- 
lía, finroB  molestados  desde  el  reina- 
do do  Constantino,  cujas  host^icUt- 
des,más  ó  menos  j^sivas,  se  convir^ 
túoroa  en  verdaderas  persecuciones 
bajo  los  reinados  de  los  emperadores 
Jostiniano  y  Heraclio.  Despojados  de 
sos  derechos  por  los  emperadores  de 
Orieate;  proscritos  por  los  príncipes 
visigodos  de  España,  su  suerte  mejo* 
ró  cuando  las  conquistas  del  islamis- 
mo fueron  al  psís  que  halütaban.  Loa 
csli&s  del  Cairo  y  de  Córdoba  lesper- 
y^itiapftti  entregarse  al  comercio;  j  en 
eoBlaoto  con  el  genio  de  los  árabes  de 
E^pafia,  eoUivarop  erai  áxito  las  cim- 
cias  y  la»  artes. 

9.  Tratados  poco  faTOiaUemente  en 
los  dilerentiss  Estados  d«  la  cristian- 
dad; sobre  todo,  á  partir  de  las  cru- 
zada^ sufrieron  las  vejaciones  más 
dnras,  ora  por  parte  de  las  poblacio- 
nes cristianas,  ora  por  parte  de  los 
gobiernos.  Puestos  fuera  del  derecho 
comttn;.secuestrades,  por  decirlo  así. 
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en  cnart^fl  aislados  que  habitaban; 
llevando  en  su  vestido  marcas  distín* 
tivas  y  humillantes,  eran  frecuente- 
mente condenados,  bajo  los  más  fri- 
volos pretextos,  á  enormes  multas  y 
á  desuecros  crueles. 

10.  Así  se  ve  que  en  1255  fueron 
sometidos  en  Inglaterra  á  una  «mtri- 
bución  de  5.000  marcos  de  plata;  y 
expulsados  después  (1290)  del  reino 
por  orden  de  Eduardo  X. 

11.  En  Alemania  fueron  propiedad 
personal  de  los  emperadores  y  de  los 
príncipes,  v  en  más  de  una  ocasión, 
veadiaos,  ó  desterrados  de  Víena,  por 
Matías  Corvino,  sin  volver  allí  hasta 
el  reinado  de  Fernando  I. 

12.  En  cuanto  á  España,  donde  los 
JUDÍOS  habían  gozado  de  una  larga 
prosperidad,  la  Inquisición  los  expul- 
só (1592);  y  una  multitud  de  &milÍ8s 

ftroBcritas  marchó  á  refugiarse  á  Ho- 
anda  7  á  las  principales  nudadei 
marítimas  de  Italia. 

13.  Después  de  haber  estado  en 
Francia  tolerados  durante  largo  tiem- 
po, fueron  objeto  de  las  prevenciones 

Sopulares  y  víctimas  de  dos  decretos 
e  destierro  (1306  y  1395);  pero  vol- 
vieron á  entrar  después  (15  jO),  y  las 
ciudades  de  Burdeos  y  Bayona  les  fue- 
ron abiertas.  A  fines  del  siglo  xvm, 
Franciia  dió  el  primer  ejemplo  de  la 
emancipación  u  los  judíos.  Exentos 
dB8d*1784  del  impuesto  decapitación, 
á  que  se  hallaban  sujetos,  fueron 
(1791)  llamados,  por  un  decreto  de 
la  Asamblea  constituyente,  á  gozar 
de  la  igualdad  civil  j  política;  y  des- 
de esta  época,  asimilados  por  la  ley 
i  todos  los  demás  ciudadanos,  pudie- 
ron distinguirse  en  las  diferentes  ca- 
rreras sociales. 

14.  Otros  Estados,  aun  mejoranda 
la  condición  de  los  judíos,  los  tuvie- 
ron mueho  tiempo  sometidos  i  ciertas 
prohibiciones:  así  vemos  que  en  Roma 
no  podían  habitar  más  que  un  cuartel 
cerrado,  llamado  Vhtíto;  en  Alemania, 
Ies  fué  prohibido  ejercer  tal  ó  cual 
profesión,  mientras  que  en  Inglaterra 
gozaron  de  gran  libertad  y  se  les 
abrieron,  aunque  no  sin  difiráltades, 
las  puertas  del  Parlamento.  A  decir 
verdad,  las  puertas  del  Parlamento 
inglés  no  se  abrieron  tanto  á  los  ju- 
díos, como  á  las  enormes  riquezas  de 
una  familia  de  aquella  raza,  uno  de 
cuyos  individuos  tuvo  la  fortuna  de 
ser  el  primer  diputado  en  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Por  lo  que  toca  á 
Busia,  Portugal  y  España,  sabido  es 
que  las  fronteras  de  dichos  países  'ne- 
rón infranqueables  para  los  indivi- 
duos de  la  raza  en  cuestión,  mientras 
que  la  Saecia  no  les  permitió  estable- 
cerse en  todas  las  ciudades  hasta  el 
año  de  1854,  cuja  especie  de  privile- 
gio ó  nacía  fué.objeto  de  una  ley. 

15.  £1  número  de  judíos  disemina- 
dos por  las  cinco  partes  del  mundo, 
se  calcula  en  más  de  7.000.000,  cuya 
mitad  vive  en  Europa.  Es  curioso  no- 
tar que  sólo  la  Rusia  viene  á  tener 
el  40  V„  de  la  total  población  ju- 
día; el  Austria,  el  14;  la  Ptusia  y  todu 
el  resto  de  Alemania,  poso  más  del 
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Vi  */«.  mientras  qae  la  cíAa  ,e»  me- 
nor en  Francia  qae  «»  Alemaaia  y 
Prosia  en  la  proporción  ds  1  á  8.  Este 
caadro  estaaístieo  demuestra  qae  el 

mayor  ó  menor  número  de  judíos  está 
en  relación  directa  con  el  mayor  ó 
menor  grado  de  civilización  de  los 
pueblos  en  donde  residen.  H*  aquí 
el  guarismo  de  la  población  iudía  en 
las  naciones  de  que  hemos  nablado: 
Rusia,  dos  millones  ochocientas  mil 
(2.800.000);  Austria,  un  millón  tres- 
cientos setenrtaycia«omil(1.375.000); 
Prusía,  trescientos  cuarenta  mil  ocho- 
cientos (340.800);  resto  do  Alevoaoáa, 
ochenta  mil  (80.000);  Praneia,  ein- 
coenta  mil  (50.000). 

16.  Jítf¿f0VtfM.--Attnqae  oonfandi- 
dos  eon  toaos  los  pueblos  de  Is  tierra, 
permanecen  flelos  á  la  religión  de  sus 
padres.  El  judaismo,  llamado  también 
nosaítmo,  porque  Dios  lo  reveló  á 
Moisés,  tiene  por  bases  los  principios 
religiosos  coateaidos  en  el  Antiguo 
Testomento,  como  la  creeoeia  en  un 
solo  Dios  (Movék,  el  Seftor),  la  in- 
mortalidad del  alma  y  el  juicio  final. 
Por  lo  demás,  les  judíos  no  reoonocen 
la  divinidad  de  Jesucristo  y  esperan 
siempre  la  venida  de  un  Mesías,  que 
asegurará  á  su  nación  todo  el  imperio 
de  la  tierra.  En  cuanto  al  culto,  las 
funciones  diversas  prescritas  por  el 
legislador,  estaban  primitivamente 
confiadas  á  los  levita»,  ó  miembros  de 
la  tribu  de  Leví.  La  cetebrasíte  del 
de  hi  pMcmt-y  otras- fiestas; 
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observancia  del  ayuno,  átwtínencia  de 
las  viandas  prohibidas  continuamen- 
te, faeron  practicadas  siempre  por  loi 
judíos;  el  hebreo  es  la  leago*  litúr- 
gica, y  durante  las  ceremonias  que 
practican  en  sus  síuag'^s  bajo  la 
dirección  de  sacerdotes,  llamados  ra- 
bituu,  llevan  ordinariamente  thepiliut, 
con  sentencias  sacadas  de.  los  libros 
sagrados.  Sin  embargo  de  su  aparen- 
te unidad,  ta  religión  judaica  no  ha 
dejado  de  verse  atacada  por  el  espíri- 
tu do  secta,  desde  la  profunda  divi- 
sión quo  en  ella  produjo  el  fiamoso 
cisflsa  de  Samaría.  iDespoés  da  T<4ver 
de  la  cautividad,  los  samaritanos  acá. 
barón  de  alterar  el  antiguo  culto,  mez- 
clando algunas  ceremonias  del  paga- 
nismo asirlo  y  erigiendo  sobre  el  mon- 
te Garizín  un  temple  rival  d«l  de  Je- 
rusalén (435  años  antes  de  Jesucristo). 
Otras  sectas,  esencialmente  diferentes 
en  prioeipios  y  eostumbies,  se  hicie- 
ron notar  entre  los  judíos,  tales  como 
las  de  los  fariseoB,  los  sádoeeos,  los 
terapeutas  y  los  essenios.  Cuando  se 
consumó  por  Adriano  la  dispersión  de 
los  JUDÍOS,  cierto  número  de  doctores 
continuó  entregado  á  los  estudios  -teo- 
lógicos de  las  escobas  fundadas  en 
Tiberiade  y  Asora,  cerca  de  Babilonia} 
y  uno  de  ellos,  el  rabino  Judá,  com- 
puso, bajo  el  título  de  Miscknm^  una 
colección  de  tradiciones  y  de  leyes 
orales  que,  con  la  Oeitiara  ú  comenta- 
rio del  rabino  Asser,  forma  lo  que  se 
llama  el  Talmud,  Esta  vasta  colección, 
terminada  en  el  siglo  vi,  vino  á  ser 
p  ira  la  mayor  pane  de  los  judíos  el 
fuudameato  de  sua  creencias  religij- 
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saa;  pero  rahüsando  los  disideiitei  te- 
conocerle  autoridad  alguna,  se  diÓ  el 
nombre  de  talmudistas  a  aquellos  que 
segpuían  el  Talmud,  por  oposición  á  los 
uraitat  que,  sin  admitir  más  que  el 
texto  de  la  Biblia,  rechazaban  todo 
comentario  á  loa  libros  sagrados.  En 
Francia,  desde  que  el  gran  Sanhedrín, 
coDToeado  en  1806f  reconoció  la  com- 
patibilidad de  las  lejea  civilei  del  país 
con  las  prescripciones  religiosas  de 
loa  JUDÍOS,  estos  últimos  no  dependen 
del  Consejo  superior,  llamado  Consa^ 
torio  itraeliia,  más  que  en  lo  telativo 
al  culto.  Bn  otros  Bstado^  los  rahinot 
son  Jaeces  j  sacerdotes  de  su  nación. 

Vf,  Los  JUDÍOS,  originarios  de  la 
Caldea,  tuvieron  al  principio,  i  ejem- 
plo de  BU  fundador  Abraham,  vida 
pastoril  y  se  distinguieron  por  cos- 
tumbres completamente  patriarcales. 
Después  de  haber  sido  nómadas  du- 
rante su  estancia  en  el  desierto,  se 
fijaron  es  su  suelo  propio,  una  vez 
dueños  de  la  tierra  prometida;  j  me> 
eed  á  sus  progresos  en  la  agricultura, 
esta  región  UegÓ  ¿  ser  una  de  las  más 
fértiles  del  Asia.  Poco  dados  á  las 
ciencias,  se  entregaron  con  fortuna  al 
comercio;  j  más  adelante  su  espíritu 
mercantil  se  desenvolvió  de  tal  suerte, 
que  en  la  fidad  media  concentraron 
en  sus  manos  el  monopolio  de  todos 
los  negocios,  principalmente,  de  la 
banca,  j  muchas  veces,  de  la  usura. 
Laa  narraciones  de  los  libros  santos 
que,  al  hablar  de  este  pueblo,  revelan 
su  inclinación  á  la  superstición,  á  la 
idolatría  j  á  las  insurrecciones,  ates- 
tiguan que  tampoco  estuvieron  exen- 
tos de  otros  vicios.  Los  judíos  mo- 
dernos han  conservado  cierta  resig- 
nación tradicional,  al  verse  vejados  ú 
oprimidos;  auncjue  hajr  quien  dice  que 
aquella  paciencia  procede  más  de  ser- 
vilismo j  de  abyección,  que  de  eleva- 
ción de  sentimientos  y  ¡grandeza  de 
alma.  Pero  lo  que  caraeteriaa  verdade- 
ramente al  judio^  es  la  avaricia,  sor- 
da,dara,insaciable,universal,hasta  el 
panto  de  buscar  con  .el  mismo  ahinco 
un  miserable  ochavo  que  una  onza  de 
oro.  Como  él  conciba  que  su  interés 
le  llama,  hará  las  concesiones  más 
bajas  j  viles,  aun  tratándose  de  los 
objetos  de  su  cariño,  de  su  amor,  de  su 
honra,  si  es  verdad  que  una  ansia  tan 
extrema  puede  tener  honra,  cariño  y 
amor.  £1  judío  cuenta  el  dinero  con 
suma  prontitud,  como  nadie  en  el 
mundo;  marcha  mur  aprisa,  como  si 
temiera  que  le  van  a  pedir;  mira  fur- 
tivamente, para  que  no  sorprendan  en 
sus  ojos  el  astuto  secreto  de  sus  caba- 
las; camina  con  la  cabeza  inclinada 
al  suelo,  encorvando  un  poco  la  nuca, 
como  si  imaginase  que  lleva  sobre  las 
espaldas  un  talego  de  oro.  £1  sabio 
que  inventó,  á  modo  de  ídolo,  el  be- 
cerro de  metal  dorado,  se  hizo  dueño 
indudablemente  de  la  raza  judía.  ¿Se 
habrá  dado  el  caso  de  que  hava  muer- 
to un  solo  JUDÍO,  desde  que  el  mundo 
existe,  sin  tener  encima  al^uoa  mo- 
nedaV  Nos  parece  que  no.  Excusado 
fuera  decir  que  todos  estimamos  nues- 
tros intereses,  quién  más,  quién  me- 
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nos,  y  es  natural  que  así  suceda; 
pero  el  judío  no  los  estima,  los  idola- 
tra. El  JUDÍO  está  enamorado  del  di- 
nero como  el  hombre  está  enamorado 
de  la  mujer;  de  modo  que  tiene  para 
una  moneda  hasta  ternura,  hasta  ilu- 
siones, hasta  suspiros,  hasta  lágri- 
mas. Haj  que  conocer  de  esta  mane- 
ra á  la  raza  judía,  para  comprender 
que  el  Iscariote  vendiese  al  Redentor 
por  treinta  dineros.  En  fin,  el  día  en 
que  un  judío  no  hace  un  negocio,  se 
le  antoja  que*  se  halla  en  gracia  del 
espíritu  malo  y  ,siente  la  furia  de  un 
poseído.  Otro  hecho  concurre  á  for- 
mar el  carácter  del  raro  individuo  que 
aquí  se  describe;  una  fidelidad  estric- 
ta en  atenerse  á  ciertos  usos  de  su  na- 
ción, conservando  el  aire  oriental  y  la 
costumbre  de  enlazarse  exclusivamen- 
te con  las  mujeres  de  su  raza,  en  las 
cuales  hallamos  tipos  encantadores, 
de  íntimo  misterio,  de  ilusión  vaga  y 
poderosa,  hermosos  recuerdos  de  las 
mujeres  de  la  Biblia,  sombras  fantás- 
ticas de  las  vírgenes  de  Sión.  Mas 
conviene  advertir  que  la  mujer  judía 
no  tiene  tanto  hechizo  en  ninguna 
parte,  como  en  las  poblaciones  de 
Africa.  La  hebrea  africana  es  induda- 
blemente una  de  las  mujeres  inás 
ideales  y  fkseinadoias  de  la  humani- 
dad. Aunque  el  lector  discreto  plegué 
sos  labios  con  el  firunee  sutil  de  una 
sonrisa  maliciosa,  casi  se  nos  figura 
que  estamos  más  por  las  jodias  que 
por  los  JUDÍOS. 

18.  Literatura. — La  lengua  primi- 
tiva de  los  hebreos,  mezcla  confusa  de 
muchos  idiomas  semíticos,  se  alteró 
durante  la  cautividad  de  Babilonia  y 
se  cambió  en  lengua  siro-caldea,  que 
llegó  á  ser  el  idioma  rabíaico  emplea- 
do en  la  Edad  media.  En  el  hebreo 

Suro  se  compuaieron  los  libros  sagra- 
os, desde  Moisés  hasta  los  profetas; 
en  cuanto  a  las  demás  partes  del  An- 
tiguo Testamento,  algunas  fueron  re- 
dactadas en  caldeo;  j  otras,  en  grie- 
go, lengua  en  que  se  hizo  la  célebre 
versión  llamada  de  los  Setenta.  Des- 

Sués  del  Antiguo  Testamento,  en 
onde  se  encuentran  esos  admirables 
modelos  de  literatura  sagrada,  supe- 
riores á  cuanto  el  genio  ha  podido 
crear,  los  judíos  citan,  entre  el  núme- 
ro de  sus  composiciones  nacionales, 
leyendas,  poemas  históricos,  obras 
morales  v  colecciones  genealógicas. 
Bajo  la  dominación  de  los  sucesores 
de  Alejandro,  sus  relaciones  con  los 
griegos  les  llevaron  á  estudiar  la  filo- 
sofía; y  más  tardé,  entre  otros  siste- 
mas, el  gnosticismo  halló  entre  ellos 
muchos  partidarios. Bs  indudable  que 
se  entres-aron  al  absurdo  de  las  cien- 
cias ocultas,  como  la  cébala  y  la  as- 
trología;  pero  tampoco  puede  negarse 
que  en  toda  la  Edad  media  cultivaron 
con  éxito  la  Medicina  y  las  matemá- 
ticas; y  los  sabios  Aben-E/.ra  y  Maí- 
mónide  fueron  célebres  por  sus  escri- 
tos. En  los  tiempos  modernos,  los  tra- 
bajos de  Mendelssohn,  de  Üesau  y  de 
Wereli,  de  Hamburgo,  reanimaron, 
por  decirlo  asi,  la  literatura  rabinica, 
que  en  nuestros  días  ha  tenido  im- 
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portantea  publioaciones  en  Alemania 
y  Francia,  donde  M.  Cahén,  cono- 
cido ya.  por  sus  Arckivet  isi^Uíes,  ha 
dado  una  excelente  traducción  de  la 
Biblia,  según  el  texto  hebreo.  Eatra 
otras  varias  celebridades  de  nuestra 
época,  debemos  citar  los  nombres  fa- 
mosísimos de  dos  compositores  de  mú- 
sica: Mejerbeer  y  Haydn. 

19.  Representación  social  dt  los  n~ 
oíos  en  nuestro  tiempo. — ^Puede  dedris 
que  los  papeles  se  han  trocado  de  ua 
modo  absoluto.  Los  jonfos  sonaetotl* 
mente  barones,  diputados,  caballenu, 
capitalistas,  príncipes  de  las  grandes 
ciudades,  verdaderos  re^s  de  los  re- 
jres  de  Buropa.  £1  espíritu  de  toleran- 
cia, que  és  dogma  práctico  de  la  ca- 
ridad, les  abrió  el  sepulcro  en  que  vi- 
vían. Ellos  no  creen  en  aquel  espíritu, 
alma  sublime  del  Bvangelio;  pero 
aquel  espíritu  los  ha  resucitado. 

20.  Bibliográña. — Como  comple- 
mento de  esta  leve  reseña,  recomen- 
damos á  nuestros  ilustrados  lectores 
las  obras  de  Toray,  Boissy  y  de  Mol- 
denhauer,  sobre  la  historia  de  los  ju- 
díos de  Inglaterra,  Francia  y  de  Espa- 
ña; las  Memoires  surl'e'íat  desjui/s,^! 
Wav;  Depping,  Lctjuif»  daau  le  nqrm 
áae;  Beugenot,  Les  judift  do  l'Oóá- 
aent;  y  la  excelente  obra  que  en  mus* 
tros  días  publicó,  sobre  SÍ  estado  jfeoHr 
dición  Moaal  de  losjudiot  en  España,  el 
señor  don  José  Amador  de  los  Bies, 
á  cuvo  glorioso  recuerdo  tributamos 
este  humilde  j  ferviente  homenaje. 

Jadith.  Historia  Sagrada.  Ueroíaa 
judia,  hija  de  Merari,  de  la  casa  de 
Simeón,  y  mujer  de  Manases,  rico 
ciudadano  de  Betulia.  Siendo  aún  jo- 
ven, se  quedó  viuda  y  vivía  en  Betu- 
lia austeramente,  cuando  acudió  á  si- 
tiar la  ciudad  Holofernes,  general  de 
Nabucodonosor,  rej  de  Babilonia.  Ha- 
bía jra  éste  cortado  un  acueducto,  que 
alimentaba  de  aguas  la  ciudad,  T  r^ 
ducido  á  sus  habitantes  al  último 
extremo,  cuando  se  presentó  JudiTh. 
pidiendo  permiso  para  trasladarse  al 
campo  enemigo  y  prometiendo  sal**' 
la  ciudad.  Al  efecto,  se  vistió  sus  me- 
jores galas,  y  acompañada  de  una 
criada,  se  dirigió  en  busca  de  Holo- 
ferpes,  y  luego  que  estuvo  en  su  pre- 
sencia, le  prometió  entregarle  á  Be- 
tulia, pidiéndole  únicamente  licencia 

{tara  dirigirse  todos  los  días  á-un  va- 
le inmediato  á  hacer  oración.  Uii>} 
uso  del  permiso  tres  días,  y  al  cuarto, 
después  de  un  banquete  en  que  Holo- 
fernes quedó  completamente  embria- 
gado, le  eortó  la  cabeza  con  su  pro- 
pia espada,  y  guardándola  en  un 
saco,  salió  como  de  costumbre  TS« 
dirigió  á  Betulia.  Los  habitantes,  lle- 
nos de  júbilo,  y  cantando  alabanui 
al  Señor,  hicieron  una  salida  7.**"'^ 
taron  completamente  á  los  asirios.  SI 
Libro  de  Judith  es  uno  de  los  que 
constituyen  el  Antiguo  Testameato. 
En  él  se  refiere  el  sitio  de  Betulia.  El 
autor  es  desconocido,  atribuyéndolo: 
unos,  al  gran  sacerdote  Joaquín,  y 
otros  á  Josué,  hijo  de  Josedec. 

Reseña.  1.  Viuda  de  Betulia,  rica 
y  honesta.  (Juditb,  VIÍL) 
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2.  Corta  U  etbem  i  Holofer.ies 
fXJJJ,  10). 

3.  Muere  firy,  i8). 

4.  La  tumba  de  JuditHi  casi  des- 
tnudA,  se  eonserTa  aun  al  pie  deja  an- 
tigua Betulia,  qae  es  hoy  ud  monte 
iotubitado,  de  poca  elevación  j  casi 
redondo.  Se  encuentra  en  los  eontor- 
noe  del  Campo  de  Jacob,  del  Pozo  de 
la  Samaritana,  del  monte  Hebal»  del 
monto  Garizfn,  en  el  territorio  de  la 
antigua  Sichem;  hoj,  Neápolis. 

Jneces.  Uaeculino  plural.  Siitoria 
Súfrad»,  Entre  los  heoreos,  jefes  que 
lo  eran  temporalmente,  para  lib3rtar 
de  U  servidumbre  al  pueblo.  Los  úl- 
timos unieron  los  poderes  militar,  ja- 
dieial  j  sacerdotal.  Su  historia  está 
eonsig-nada  en  un  libro  de  la  santa 
Biblia,  llamado  de  los  Jubcbs,  cuyo 
antw  es  dssconocido.  He  aquí  la  lista 
de  los  jueces: 

antoriores 
al  l£>»t>« 

Othoniel   1554-1514 

Jephté   12-13-1237 

Ahod   1496-1411 

Abesán   1237-1230 

Deliam   1396-1356 

AhislÓQ   1230-1220 

.  Gedeóa   1349-1309 

Abdón   1220-1212 

Abimeler.i.  .  .  .  1309-1306 

Sansón.   1172-1152 

Thola.   1306-1283 

Heli   1152-1112 

Jair   12S3-1261 

Samuel   1092-1080 

Los  juBCKa  de  Israel  gobernaron 
cerca  de  trescientos  cincuenta  años. 
(Beckot  de  los  Apitíolet,  XIJI,  20.) 

Juego.  Masculino.  Entretenimien- 
to ó  diTMsión.  H  Cada  una  de  las  ín- 
Tsneionea  ó  combinaciones  diversas 
qse  sirven  para  jugar  con  naipes,  j 
se  distinga uea  por  un  nombre  especial, 
CODO  la  malilla,  traillo,  etc.  ||  Con* 
junto  de  buenas  cartas.  |j  Metáfora. 
La  dispoaiciÓQ  con  que  están  unidas 
deseosas,  de  suerte  quo  sin  separarse 
paedan  tener  movimiento;  como  las 
co^funturas,  goznes,  etc.  Tómase  Um- 
bién  por  el  mismo  movimiento.  |  La 
¡labilidad  y  arte  para  conseguir  algu- 
na cosa  <S  para  estorbarla,  y  Un  deter^ 
iniaado  número  de  cosas  que  tienen 
ciertaeoueziún  y  proporción  entre  sí; 
como  an  juboo  de  hebillas,  un  juboo 
de  botones,  etc.  ||  Gu  los  carruajes  de 
cuatro  ruedas,  se  llama  así  la  arma- 
zón compuesta  de  ruedas,  ejes,  va- 
ras, etc.  I  Divídese  en  job-jo  delan- 
tero 7  JUBOO  trasero.  |  Plural.  Las 
fiestas  j  espectáculos  p  'tblicos  que 
se  osaban  en  lo  antig-uo.  ;  caíítbado. 
Cualquiera  de  los  de  naipes  que  ao  es 
de  envite.  §  db  aol-as.  ub  luces,  db 
coLoaBs.  Se  dice  de  los  visos  y  cam- 
biantes que  resultan  de  la  caprichosa 
mezcla  ó  disposición  particular  de 
estas  cosas.  ¡¡  de  cartas.  De  naipes. 

(dbuanos.  Acciones  y  movimientos 
de  alegría  que  hacen  dos  ó  más  per- 
sonas retozando  y  dándose  golpes  con  ! 
las  manos.  ||  La  agilidad  de  mau'^s . 
<»D  que  los  titiriteros  y  otras  personal  i 


engafian  y  burlan  la  vista  de  los  es- 
pectadores con  varios  géneros  de  en- 
tretenimientos. II  Acción  ruin  por  la 
cual  se  hace  desaparecer  en  poco  tiem- 
po alguna  cosa  que  se  tenía  á  la  vis- 
ta. B  DB  MANOS,  JUBOO  DB  VILLANOS. 

Refrán  que  reprendo  si  retozar  ^ju- 
gar con  las  manos,  como  impropio  de 
gentes  bien  nacidas  y  de  buena  crian- 
za. I  DB  NIÑOS.  Uetáfora.  Modo  de  pro* 
ceder  sin  consecuencia  ni  formalidad. 

I  DB  PALABRAS  Ó  vocBá.  £1  USO  de  ellas 
en  diversas  significaeiones  ó  en  sen- 
tido equívoco,  ||  db  pasa  pasa.  Jubqo 
DB  MANOS.  I  DB  PSLOTA.  Kspecie*  de 
JUBQO  entre  dos  ó  más  personas,  que 
C3nsiste  en  arrojar  de  unas  á  otras  ó 
hacia  alguna  pared  una  pelota  con  la 
mano  Ó  pala.  Si  se  dirige  de  persona 
á  persona,  se  llama  juboo  i.  labgo,  y 
si  á  la  tapia^  se  llama  plb.  Q  La  casa  ó 
el  sitio  destinado  para  jugar  á  la  pe- 
lota. I  DB  PRENDAS.  Diversión  casen 
que  consiste  en  decir  ó  hacer  los  con- 
currentes alguna  cosa,  pagando  una 
prenda  el  que  no  lo  hace  bien.  Q  sts 
subrtb.  BÍ  que  depende  sólo  de  la 
suerte,  y  no  de  la  habilidad  y  destre- 
za del  jugador.  Q  db  tira  t  afloja.  El 
que  consiste  en  asir  cada  uno  de  los 
que  lo  juegan  la  punte  de  una  cinta 
ó  pañuelo,  reuniéndolas  todas  por  el 
extremo  opuesto  la  persona  que  dirige 
el  juego,  y  cuando  esta  manda  aflojar, 
deben  tirar  los  demás^  ó  al  contrario, 
perdiendo  prenda  el  que  yerre.  |  db 
trucos  ó  db  billar.  La  casa  adonde 
se  va  ájugarálostrucosóal billar.  Q 
PUBRA.  Expresión  usada  en  algunos 
juegos  de  envite  cuando  se  envida  to- 
do lo  que  falta  para  «eabar  el  juego. 

Q  público.  Ia  eass  en  donde  se  juega 
públicamente  con  permiso  del  Gobier- 
no. I  Acudir  bl  juboo  1  alouno.  Dar* 
LB  BiBN.  y  COMOCBR  BL  JUBOO.  Frase 
metafórica.  Penetrar  la  intención  de 
alguno,  f  Dab  bibn  ó  mal  bl  juboo. 
Frase.  Tener  favorable  ó  contraria  la 
suerte,  y  DssPiNTARSBBi.JUBao.  Frase. 
Engañarse  por  estar  la  pinta  equivoca- 
da,tomandonnpalo  por  otro.  II  Hacbr 
jusao.  Frase.  Mantenerlo  ó  perseverar 
en  él.  I  Mbtápoba.  Convenir  ó  propor^ 
Clonarse  una  cosa  con  otra.  |  Frase. 
Entre  jugadores,  decir  a^uel  á  quien 
le  toca  las  calidades  que  tiene;  como  la 
entrada,  paso,  etc.  fl  Meter  sn  juboo. 
Frase.  Mbtbb  bn  fuoa.  |  Por  juego 
ó  POR  modo  db  juboo.  Expresión  por 
burla,  de  chanta,  y  Vbb  bl  juboo. 
Frase.  Conocbr  bl  juboo.  y  mal  pa- 
sado. Frase.  Conocer  que  a^ún  ne- 
gocio está  en  mal  estado. 

Etiholooía.  1.  El  latín  tiene  tres 
voces  sinónimas  para  sigoiScar  la  idea 
del  juego:  ludus,  lusus  yjocuf.  Una 
de  las  principales  diferencias  entre  las 
dos  primeras,  es  que  ludut  envuelve 
la  idea  de  ganancia;  y  Itisiu,  la  de 
distracción  ó  entretenimiento  agrada- 
ble. Ludus  lucñ,  iusus  volupíatts.  dice 
Rícter.  Jocns  se  refiere  más  bien  á 
las  palabras  que  á  la  acción,  y  sobre 
todo,  se  opone  completamente  á  terio, 
oposición  que  no  existe  .respecto  de 
ludtís  y  lMsn$.  Jocum  vero  aceipimm 
qwd  at  eonírarium  serio,  dice  Quinti- 


liani.  De  Joeo,  ablativo  áejoeus,  esti 
formada  nuestra  voz  juego;  en  fran- 
cés, en  catalán, yoc/t;  y  en  italia- 
no, gincs  ó  giecai  en  portugués,  jogo, 

(MONUU.) 

2.  Esta  serie  viene  del  sánscrito 
<^*0i  jugar.  Por  consiguiente, y¿ícss  re- 
presenta düaa,  como  /a»  r^resenta 

ditm. 

Jnegnodco,  lio,  to*  Masculino 

diminutivo  de  juego. 

Jaera.  Femenino.  Provincial  Ex- 
tremadura. Especie  de  harnero  de  es- 
partos casi  juntos  unos  s  otros,  suje- 
tos con  cuerdas,  que  sirve  para  lim- 
piar ó  aechar  el  trigo. 

Jueves.  Masculino.  Bl  quinto  día 
de  la  semana,  y  de  comaobbb.  El  penúl- 
timo antes  de  carnaval.  ¡|  de  coui>a- 
DRBS.  Bl  anterior  al  de  las  comadrea. 

J  DB  LA  ORNA.  Anticuado.  JUBVBS  SAM- 

to.  y  QORDo.  El  inmediato  á  las  car- 
nestolendas. I  lábdbro.  JuBVBS  aoB- 
DO.  y  santo.  El  de  la  semana  santa,  j| 
Cosa  dbl  otro  jubvis.  Expresión. 
Cosa  muy  extra&a  ó  difícil,  ó  pocas 
veeei  vista. 

EtxholooIa.  Latín  Jovis  diet,  día 
de  Júpiter;  italiano,  giovedX;  francés 
del  siglo  xn,  juesdi;  moderno,  Jeudi; 
provenzal  y  catalán,  dijons. 

Juez.  IdHscuIino.  El  que  tiene  au- 
toridad y  potestad  para  juzgar  /  sen- 
tenciar. I  DB  primera  instancia.  £1 
ordinario  de  un  partido  ó  distrito,  y 
En  las  justas  públicas  y  certámenes 
literarios,  el  que  se&ala  para  cuidar 
de  que  se  observen  las  leves  impues- 
tos en  ellos,  j  distribuir  los  premios. 

SEl  que  es  ucunbrado  para  resolver 
gana  duda.  ||  ad  qubm.  Forense,  El 
juez  ante  quien  se  interpone  la  apela- 
ción de  otro  inferior.  |  ¿  quo.  Forense. 
ÉX  juez  de  quf%n  se  apela  jMira  ante  el 
superior.  J  írbitro.  Arbitro,  en  la 
acepción  4«  juez,  y  db  SBCHO.  El  que 
falla  sobre  la  certeza  de  los  hechos  y 
su  calificación,  dejando  la  resolución 
legal  al  de  derecho.  Tales  son  los  jue- 
ces en  cuestiones  sobre  riesgos  y  dis- 
tribución de  aguas.  |  jurado,  en  la 
acepción  de  individuo  del  tribunal 
del  mismo  nombre,  f  oaÑadero,  bs- 

TUECHO  COMO    SENDERO,    ó  DBBBCHO 

COMO  SENDBRO.  Refrán  que  denota  que 
el  juez  que  se  muda  cada  año  es  estre- 
cho en  el  cumplimiento  de  su  oficio, 
porque  ha  de  ser  residenciado  presto, 
I  COMPBTBNTB.  Bl  que  tiene  jurisdic- 
ción para  conocer  del  asunto  ó  neg^ 
cío  de  que  se  trata,  y  couprohisario. 

COHPROWSARIO.   y  COHSBRVADOB.  Bl 

eclesiástico  ó  secular  nombrado  para 
defender  de  violencias  &  alguna  igle- 
sia, comunidad  ú  otro  establecimien- 
to privilegiado.  Llámase  también  con- 
servador simplemente,  y  de  alzadas. 
En  lo  antiguo,  cualquier  juez  superior 
á  (^uien  iban  las  apelaciones  de  los  in- 
feriores. II  ox  apelaciones.  Juez  db 
alzadas.  II  DB  balanza.  Balanzario. 
I  DB  COMPETENCIAS.  Cualquiera  de  los 
ministros  de  los  consejos  que  compo- 
nían la  junta  de  este  nombre,  encar- 
gada de  decidir  las  competencias  que 
se  suscitan  entre  diversos  jubcbs  so- 
bre jurisdicción.  |  db  cohpbouiso. 
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CoMFBoms&uo.  I  DB  SMQUEBTA.  Mi- 
nistro to^do  de  Angdn,  c^ae  hacía 
inqaisiciúa  contra  los  mimstroa  de 
justicia  delincuentes,  j  contra  los  no- 
tarios j  escríbanos,  j  los  castigaba 
procediendo  de  oficio,  jr  no  á  instan- 
cia de  parte,  g  dblboado.  Dblboado. 
J  DB  BSTUt)io.  En  la  universidad  de 
Salamanca  era  el  que  conocía  de  las 
causas  de  los  graduados,  estudiantes 
ministros  que  gozaban  del  fuero  de 
.a  universidad.  |  de  plz.  El  que  por 
nuestras  actuales  lejres  oje  á  tas  par- 
tes^ antea  ide  consentir  que  litiguen, 
procurando  reconciliarlas,  j  resuelve 
de  plano  las  cuestiones  de  ínfímacuan- 
tia.  También,  cuando  es  letrado,  sue- 
le suplir  al  juez  de  primera  instancia 
en  las  vacantes,  enfermedades  ú  otros 
impedimentos.  |  bntbbciadob.  Aioal- 

DB  BHTRBaA.DOB.  ||  SNCOHraTBHTB.  El 

qne  no'  tiene  jurisdicción  para  co- 
nocer en  el  negocio  de  que  se  trata,  p 
IN  cmtu..  Cualquiera  de  los  seis  pro- 
tonotarios  apostólicos  españoles,  & 
quienes  el  nuncio  del  Papa  en  estos 
reinos  debía  cometer  el  conocimiento 
de  las  causas  que  venían  en  apelación 
á  su  tribunal,  no  pudiendo  él  conocer 
por  sí  sino  en  los  casos  en  que  su  sen- 
tencia causaba  ejecutoria:  hoj  conoce 
la  Rota  de  las  causas  de  que  ellos  co- 
nocían. I  UATOB  DB  Vizcaya.  Minis- 
tro togado  de  la  chancillería  de  Valla- 
dolid,  que  por  sí  solo  conocía  en  se- 
gunda instancia  de  las  causas  civiles 
j  criminales  que  iban  en  apelación 
del  corregidor  y  juaticiai  ordinarias 
de  Vizcaya.  |  Oficial  ob  cafa  t  bs- 
PADA.  Cualquiera  de  los  ministros  de 
capa  7  espada  que  había  en  la  audien- 
cia de  la  contratación  á  Indias  en  Cá- 
diz, cuando  existía  este  tribunal.  | 
PBSQUisiDOR.  El  que  se  ctestinaba  ó  en- 
viaba para  hacer  jurídicamente  la  pes- 
quisa de  algún  delito  ó  reo.  |  8DBDB- 

LSaADO.  SUBDBLBOADO. 

Etimología.  Provenzal  y  catalán, 
j*íaei  portugués,  yntz;  francés,  jh^í; 
italiano,  yiwt»,  del  jüdexy  jüdt- 
eUt  de  f'w,  justicia,  y  des,  díeú,  tema 
de  áfe^t  decir,  establecer,  determi- 
nar. 

Reseña  Hbliea, — 1.  Oficio  j  autori- 
dad de  los  jueces.  (Fwodo,  ZVIII, 
iSy  21;  Levííico,  XIX,  15;  Deuteronth 
«»,  /,  13;  Jot%ét  VII t  19;  Primero 
de  los  Beyes,  VJII,  1;  Segundo  de  los 
Paralipémenos,  XIX,  6;  Bclesiásíico, 
IV,  10;  Psalmos,  LXXXI;  Prover- 
6m,  XVIII,  5,  19;  Isaías,  7,16; 
X,  1;  Jeremías,  V»  t6.) 

2.  El  Nuevo  Testamento  habla  tam- 
bién sobre  este  punto.  (San  Locas, 
XVIII,  2;  XXIII,  í,  13,  2S¡Bav 
JüAN,  VII,  U;  VIII,  15,) 

3.  Oíos  es  el  jubz  del  universo. 
( Génesis,  XVIII,  S5;  Deuteronomio, 
X,  17.) 

Jugada.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  jugar,  l  Metáfora.  La  aceión 
mala  inesperada  contra  alguno. 

EriuOLOOfa. /«^ar;  catalán,  yu^at^a. 

Jugadera.  Femenino.  Lanzadera. 

Jut^ador,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  juega.  Q  El  que  tiene  el 
vicio  de  jugar.  ||  El  que  tiene  especial 
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habilidad  y  es  muj  diestro  en  jugar. 
D  DB  UANoa.  Bl  que  hace  juegos  de 
manos.  Q  El  uejos  jugados  sin  cau- 
tas. Expresión  metafórica  y  familiar 
con  que  se  denota  que  se  ha  dejado  de 
incluir  á  alguno  en  el  negocio  ó  di- 
versión en  que  tiene  mayor  inteligen- 
cia ó  destreza. 

BTUOLoaÍA.  Jvgari  provenzal,  jO' 
guador,  jo^uaire;  catalán,  jugador,  a; 
francés,  loueur;  italiano,  giuocaíore; 
burpuifton,  jueu. 

Jagano.  Masculino.  Madera  fuerte 
de  Guayaquil,  que  se  emplea  en  aquel 
astillero  para  la  construcción  de  em- 
barcaciones. . 

Jugante.  Participio  activo  de  ju- 
gar. El  que  juega. 

Jugar.  Activo.  Entretenerse,  di- 
vertirse con  algún  juego  c^ue  tiene  re- 
glas, mediando  ó  no  mediando  inte- 
rés. Q  Perder  al  juego;  y  así  se  dice: 
fulano  HA  JUQADO  cuanto  tenía.  \  Ha- 
blando de  los  miembros  corporales, 
usar  de  ellos  dándoles  el  movimiento 
que  les  es  natural.  Q  En  los  jue^s  de 
naipes  es  echar  la  carta  ó  el  naipe  en 
la  mesa,  ||  Hablando  de  las  armas  es 
tener  uso  ó  ejercicio  de  ellas.  |¡  Ha- 
blando de  las  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas es  usar  de  ellas.  Q  Travesear, 
retobar.  Q  Burlarse  de  alguno.  Q  Ha- 
cer JDBOO.  Corresponder  una  cosa  con 
otra.  I  Ponerse  alguna  cosa,  que  cons- 
ta de  varías  piezas,  en  movimiento  ó 
ejercicio  para  el  objeto  i  que  está  des- 
tinada; como  las  máquinas,  las  tra- 
moyas en  los  teatros,  etc.  ||  Intervenir 
6  tener  parte  en  la  disposición  de  al- 
gún negocio;  y  así  se  dice:  fulano  job- 
QA  en  este  asunto.  Q  Arriesgarse, aven- 
turarse; asi  se  dice:  jugar  el  todo  por 
el  todo.  II  En  ciertos  juegos  de  naipes 
es  lo  mismo  que  entrar;  y  así,  decir 
jubqo  es  lo  mismo  que  decir  bmtro. 
Q  L  LAS  BONICAS.  Frass  que  se  usa 
cuando  dos  personas  echan  la  pelota 
de  una  mano  á  otra,  jugando  sin  de- 
jarla caer  al  suelo.  Aplícase  también 
á  otros  juegos  cuando  no  se  juboa  in- 
terés, l  fubbtb.  Frase.  Aventurar  al 

Í'uego  grandes  cantidades.  \  aauBSo. 
■'rase.  Juoab  fubbtb.  Q  Se  osa  con 
pronombre  personal  antepuesto  ó  pos- 
puesto, pero  sin  perder  la  condición 
de  activo,  en  estas  y  otras  expresio- 
nes: sb  jugó  á  un  as  toda  la  paga;  jv- 
GARNOS  la  vida.  Q  Ahí  la  jubga  üh 
ZURDO.  Expresión  familiar  con  que, 

f positiva  ó  irónicamente,  se  pondera 
a  habilidad,  destreza  ó  inteligencia 
de  algún  sujeto.  |  Ni  juega  ni  da  db 
BARATO.  Frase  metafórica  y  familiar 

?ue  significa  proceder  con  total  indí- 
erencia  y  sin  tomar  partido. 

Etimología.  Juego:  latín, jjIcSri, 
chancearse;  italiano,  giuoeare;  mncés 
del  siglo  xui,Juer;  moderno,  jouer; 

f troveaal,  jogar;  burguiñón,^'iM;  wa- 
ón.JoíMf;  c&iAlin,  jugar,  jugarse. 

Jugarreta.  Femenino  familiar.  Ju- 
gada mal  hecha  y  sin  conocimiento 
del  juego.  |  Familiar  metafórico. 
Truhanada,  mala  pasada. 

Jugarse.  Recíproco.  Aventurar  al- 
guna cosa  al  juego.  |  Ser  jugado,  asi 
en  sentido  físico  como  en  moral;  ju- 


JUGL 

GAR8B  la  vida,  la  hacienda,  la  honik. 
Ha  habido  hombres  que  sb  han  juga- 
do á  sus  propios  hijos  y  mujeres. 

Juglandaceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
ídniea.  Concerniente  ó  parecido  al  no- 
gal. 

Etiuología.  Latín  juglans,  juglan^ 
íis,  sobrentendiéndose  nux,  nuez;  fru- 
to del  nogal;  de  j»,  tema  de  JUpíter, 
Júpiter,  y  glam,  bellota;  «bellota  de 
Júpiter.» 

Juglandeas.  Femenino  plural.  Bo- 
tánica. Familia  de  plantas  separadas 
de  las  amantíceas,  cuyo  tipo  es  d  no- 
gal (juglans  regia,  de  Linneo). 

Etimología.  Jvglandáceo:  francés, 
jugíande'es. 

Ju^landina.  Femenino.  Qs^imia. 
Principio  amargo  de  la  eorteza  de 
nuez  verde. 

ETiM(H.oaÍA.  JuglanMceo!  friaoéi, 
juglandtne. 

Juglar.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
qne  se  ejercita  en  juegos  y  truhane- 
rías. Se  usa  más  comunmente  como 
sustantivo.  Q  Anticuado.  Farsante. 

Etimología.  Juego :  latín ,  jSiMlSíor; 
catalán  antiguo,  joglaresch,  bufones* 
co;  moderno,  juglar,  joglar;  proven- 
zal, iuglar,  juglar;  francés,  jonglewr; 
italiano,  gioceolatore. 

ReseAa.-~~\.  Los  juglarbs modernos 
han  perdido  todo  su  sabor,  de  anti- 
güedad, y  esa  especie  de  continente 
histórico,  verdadero  talante  de  ra», 
que  da  á  Us  cosas  la  metafísica  de  su 
origen.  Decimos  metafísica  de  w  m- 
^«11,  parque  no  existe  un  hecho  origi- 
nal sm  la  idealidad  imponente  y  se- 
vera de  las  causas  originales.  Los  ju- 
glares de  los  tiempos  medios,  á  imi- 
tación de  los  trovadores,  componían 
poemas,  cuentos  y  apólogos  que  can- 
taban en  las  ciudades,  en  los  torneos, 
en  los  castillos,  en  las  abadías,  en  los 
campos,  en  las  florestas,  en  las  pla- 
yas, uniéndose  al  canto  del  hombre  el 
canto  del  cíelo,  de  la  tierra  y  del  mar. 

2.  En  Francia  se  llamaron  también 
menestrales  y  constituyeron  una  esfie- 
eie  de  clase  civil.  Así  se  ve  en  la  his- 
toria qne  vivían  en  un  mismo  barrio 
y  que  dieron  lu  nombre  á  la  iglesia 
de  San  Julián,  de  la  cual  fueron  fun- 
dadores, en  1331,  los  juglares  Hugo 
el  Loreués  y  Jaime  Grnre.  (Duclos, 
iién.jeux  scéniques.) 

3.  Un  documento  del  siglo  xv  ha- 
bla todavía  de  los  juglares  como  de 
hombres  á  quienes  cconviene  casti- 
gar, porque  pretenden,  á  merced  de 
sus  mañas  é  industrias,  adquirir 
cuantiosas  riquezas  en  mi  señorío,  d*^ 
ma  seigneurie.»  (Ch.  d'Orl.,  Bol.,  Izo, 
citado  por  Littré.) 

4.  Posteriormente  se  dió  el  nombre 
en  cuestión  á  todo  hombre  de  avealu- 
ras,  de  galanteos  en  la  oscuridad,  de 
pendencias,  de  desafíos,  de  cahas  ro- 
tas, de  gregüescos  agujereados,  de 
golilla  sin  gasa,  que  ha  perdido  el  oí- 
ato  de  la  goma  y  del  slmidón,  te- 
niendo por  único  consuelo  el  verse 
mal  traída  y  peor  llevada.  Bn  fin, 
hubo  tiempo  en  que  se  llamabau  JU- 

j  clares  aquellos  hidalgos  indescnp- 
I  tibies  de  los  siglos  xv  haata  el  xtu, 


Digitized  by  Google 


JUGÜ 


JUIC 


ÍUIC  276 


los  euliles,  ni  aun  pan  dormir,  apar- 
ttlnn  la  espada  del  ciato,  por  cuja 
ratón  no  podían  nunca  quedarse  en 
caen»;  que  disfrazaban  la  pasión  del 
hambre  con  la  pasión  de  los  amores; 
qne  rondaban  las  cortes  de  los  prín- 
cipes; que  imploraban  faTorpara  mo- 
rir briosamente  en  las  batallas,  no 
habiendo  pintado  la  gloria  en  camisa, 
porque  no  sabían  pintar.  Hablando 
en  el  lenguaje  de  aquellos  siglos, 
puede  decirse  que  Miguel  de  Cervan- 
tes 7-  Lnis  de  Gamoens  fueron  dos  ju- 
OLiKBs  de  su  tiempo. 

5.  Bn  ciertos  parajes  de  América  se 
da  el  mismo  nombre  á  los  adivinos  de 
tos  salvajes;  especialmttnte,  cuando 
ejercen  la  Medicina. 

Joglara.  Femenino  anticuado.  Ju- 

QLAUSA. 

Jaglaresa.  Femenino,  La  mujer 
juglar.  B  A.nticuado.  Farsanta. 

EniioLooíi,.  Jmglart  catalán,  jn^la^ 
rm, 

Jvgleria.  Femenino,  ¿demin  6 
modo  propio  de  los  jagflares.  l  Parti- 
da de  juglar. 

E-nuoLoafA.  Juglar:  latín,  jdeúla- 
S9;  catalán,  jufflwU,  jo¡Ui¡ria¡  fran- 
CM,  jongUrie» 

Jugo.  Masculino.  El  zumo  ó  sns- 
tancia  de  las  hierbas  y  cosas  húme- 
das. I  Metáfora.  Lo  provechoso,  útil  7 
lostancial  de  cualquiera  cosa  mate- 
rial ó  inmaterial. 

BnuoLOGÍA.  1.  Latín  JM,  el  caldo 
ó  salsa,  el  moje;  de  juvire,  porque  el 
jugo  ayiuta  al  cuerpo  hamsno.  (Pac- 
aoL,  ^Utdopor  Db  MiaVBL  y  Moran* 

TI.) 

2.  Bi  una  brillantísima  interpreta- 
ddn,  según  nsulta  de  U  derivación 
rigaiente: 

Derivación.  —  Saneríto  y»,  reunir, 
mezclar,  acrecer;  raíz  áBj&vSre,  ayu- 
dar; yUtkttt  caldo;  yts,  yisas,  salsa; 
litoanio,  J%ka;  raso,  incha;  antiguo 
alemán,  jauehe;  inglés,  /««w,  jugo; 
itiaf,^ti^oso;j»Íciae$s,  abundancia  de 
P^o;  iutcelets,  sin  jago;  francés, /iM, 
parte  líquida  de  los  vegetales;  latín, 
pu,  guiso,  salsa,  moje. 

Jogosamente.  Adverbio  modal. 
De  nn  modo  jugoso. 

HtiHOLOofA.  Jugosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Jncosidad.  Femenino.  La  disposi- 
ción Realidad  de  lo  jugoso. 

Jugoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  qne  tíe- 
ne Jugn.  g  Metáfora.  Sustancioso. 

BnuoLoofA.  Ju^o:  francés,  juteux. 

Jugne.  Femenino.  Pringue,  sucie- 
dad húmeda. 

ETIHOLOaÍA.  Jugó. 

Jnguete.  Masculino.  Alhajilla  cu- 
riosa j  de  poco  valor,  que  sirve  para 
entretenimiento  de  los  niños.  ||  Chan- 
za ó  burla,  g  Canción  alegre  y  festiva. 
I  Por  jdoubtb.  Modo  adverbial.  Por 
eltanza  ó  entretenimiento. 

BmiouxiÍA.  Jnyo:  fiancós,  jotut; 
^vny,joueííe. 

Juguetear.  Nentro.  Bntretenerse 
juMndo  V  retozando. 

Jog^etico,  Uo,  to.  Uaseolino  di- 
minutivo de  juguete. 

Joguetón,  na.  Adjetivo  que  se 


aplica  á  la  persona  ó  animal  qne  jue- 
ga v  retoza  con  fracuencia. 

Jugaetonamenta.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  juguetón,  ó  reto- 
zando. 

EtiuoloqÍa.  Juguetón»  j  él  sufijo 
adverbial  mente. 

JuguetoncUlo,  lia,  to,  ta.  Adje- 
tivo diminutivo  de  juguetón,  na. 

Juiciero.  Masculino  anticuado.  El 
que  juzgaba  sin  fundamento. 

Juicio.  Masculino.  Facultad  del 
alma  en  cuya  virtud  el  hombre  puede 
distinguir  el  bien  del  mal  y  lo  ver- 
dadero de  lo  falso.  Q  Lógica.  Acto  del 
entendimiento,  qne  sigue  á  la  aten- 
ción y  da  por  resultado  el  raciocinio. 
II  Bl  estado  de  la  sana  razón  como 
opuesto  á  la  locura  ó  delirio;  y  así 
decimos:  está  en  su  juicio;  está  fuera 
de  JUICIO,  ü  Opinión,  parecer  ó  dicta- 
men. I  El  pronóstico  que  hacen  los 
astrólogos  de  los  sucesos  del  año. J| 
Metáfora.  Cordura,  prudencia.  Q  ^th 
rente.  El  conocimiento  de  alguna  cau- 
sa, en  el  cual  el  juez  ha  de  pronun- 
ciar la  sentencia.  Q  Forense  anticua- 
do.La  sentencia  del  juez,  J  db  faltas. 
Forense.  Aquel  en  que  estas  se  per- 
siguen y  castigan  ante  los  jaeces  de 
paz  y  con  asistencia  delpromotor  fis- 
cal, l  BXTBAOBDiNAaio.  fWrtWí.  Aqucl 
eu  que  se  procede  de  oficio  por  el  juez. 
También  se  llama  extraordinario 
a^uel  en  que  se  procede  sin  el  orden 
ni  reglas  establecidas  por  derecho 
para  los  juicios  comunes.  Q  bjscuti- 
vo.  Véase  Vía  bíbcutita.  |  final. 

JmCIO  UNIVERSAL.   Q  PARTICULAS.  El 

que  Dios  hace  del  alma  en  el  instante 
en  que  se  separa  del  cuerpo,  y  uni- 
versal. Bl  que  ha  de  hacer  Jesucris- 
to de  todos  los  hombres  en  el  fia  del 
mundo  para  dar  á  cada  uno  el  premio 
ó  castigo  de  sus  obras.  Q  Juicios  di 
Dios.  Pruebas  que  se  hacían  en  lo 
antiguo,  como  la  del  duelo,  la  de  ma- 
nejar hierros  ardientes,  etc  g  Justos 
JUICIOS  DE  Dios.  Expresión.  Decretos 
ocultos  de  la  divina  Justicia,  g  Abrir 
bl  JUICIO.  Frase  forense.  Instaurar  el 
príncipe  tf  el  tribunal  supremo  un 
juicio  ja  iijecatoriado  para  que  las 
partes  deduzcan  de  nuevo  sus  dere- 
chos. I  Amontonarbe  bl  juicio.  Frase 
fitmiliar.  Ofusaano  la  razón  por  enojo 
ó  por  error.  Q  Asentar  bl  juicio.  Fre- 
se. Empezar  á  tener  juicio  y  cordu- 
ra. H  Cargar  bl  JUiciOt  Frase  meta- 
fórica. Véase  Cargar  la  cohsidbra- 
CIÓN.  ¡I  Convenir  i  alguno  bn  juicio. 
Frase  forense  anticuada.  Ponerle  de- 
manda judicial.  I  A  JUICIO.  Frase  fo- 
rense anticuada.  Acudir  ó  concurrir 
al  tribunal  competente  á  litigar  las 
causas  y  pleitos.  ||  Entrar  bn  juicio 
CON  ALGUNO.  Frsse.  Pedirle  j  tomarle 
cuenta  de  lo  que  se  le  ha  entregado  y 
ha  practicado  en  cumplimiento  de  su 
obligación.  I  Estar  en  su  juicio  ó 
HUY  EN  JUICIO.  Frase.  -Estar  alguno 
bien  dispuesto  y  tener  cabal  y  entero 
su  entendimiento  para  poder  obrar 
con  perfocto  eonooimiento  y  adverten- 
cia, ll  Estas  pubba  db  juicio.  Frase. 
Padecer  la  enfermedad  de  manía  ó 
locura.  I  Falto  db  juicio.  El  que  pa- 


dece alguna  demencia.  [[  Pabbcbr  bn 
JUICIO.  Frase  forense.  Deducir  ante  el 
juez  la  acción  Ó  derecho  que  se  tiene, 
ó  las  excepciones  que  exclnjen  la  ac- 
ción contraria.  I  Pedir  EN  JUICIO.  Fra- 
se fbrense.  Comparecer  alguno  ante  el 
jues  á  proponer  sus  acciones  y  dere- 
chos. I  Pbbdbb  bl  JUICIO.  Frase  de 
que  se  usa  para  ponderar  la  extrafie- 
za  que  causa  alguna  cosa.  J  Ponbr  bn 
Jtncio,  Frase  anticuada.  Comprome- 
ter en  hombres  prudentes  la  resolu- 
ción de  algún  negocio.  I  Privarse  de 
jmcio.  Frase.  Volverse  loco.  Q  Ser  un 
JUICIO.  Frase  familiar  con  que  se  pon- 
dera la  multitud  confusa  de  personas 
ó  cosas,  g  Suspender  el  juicio.  Frase. 
No  determinarse  á  resolver  en  aleuna 
duda  por  las  razones  que  hacen  nier- 
za  por  una  y  otra  parte.  Q  Tener  el 
JUICIO  BN  LOS  TALONES.  Frase  metafó- 
rica V  familiar  con  yie  se  da  á  enten- 
der la  poca  reflexión  y  cordura  con 
qne  alguno  se  porta  en  sus  operacio- 
nes. I  VOLVER  1  UNO  EL  JUICIO.  Frasc. 
Trastornárselo,  hacérselo  perder.  Q 

VoLVÉRSBLB  el  juicio  1  ALGUNO.  F»- 

sa.  Volverse  loco. 

ETiMOLoaÍA./»i^íir:provenzal,y«í- 
jamen;  catalán,  ^udid;  francés,  juge- 
ment;  antiguo,  juise;  italiano,  giudi- 
do,  giudicamenío;  latín,  jUdidum,  fa- 
cultad de  puzgar,  decreto,  sentencia. 

El  catalán  antiguo  tiene  j'sAty^'sAy. 

Reseña  Hblica. — No  se  debe  dar  un- 
ció ó  sentencia  sin  deliberar  antes  y 
sin  conocimiento  de  causa.  (Génesis, 
IJ2,  1i;  XI,  5,  i8.  Si;  Bsodo,  IIJ, 
8;  XXIII,  f;  Deuteronomio,  XIII,  6; 
Xril,  9;  XIX,  18;  Josué.  VII,  i 9: 
XXII,  13;  Jueces,  XX.  S,  19;  Prover- 
bios, X  VIII,  13;  Beletiásíico,  XI,  7; 
Primero  de  los  Maeabeot,  Vil,  7.) 

Juicios  de  Dios.  Masculino  plu- 
ral. Historia  de  la  Edad  media, — 
1.  Pruebas  judiciales,  medios  em- 
pleados en  justicia  durante  la  £^ad 
media,  para  asegurarse  de  la  falsedad 
ó  de  la  verdad  de  una  acusación.  Como 
suponían  en  todo  una  intervención 
divina  en  favor  del  Justo,  se  llamaron 
juicios  db  Dios.  Había  varias  clases 
de  estas  pruebas  judiciales. 

2.  La  prueba  del  agua  se  hacía  de 
dos  maneras:  por  el  agua  hirviendo  y 
por  el  agua  fría. 

3.  La  del  ayM  caliente  estuvo  reser- 
vada á  los  nobles»  los  sacerdotes  y 
otras  personas  Ubres;  y  consistió  en 
sumergir  el  brazo  en  una  cuba,  para 
sacar  de  allí  una  piedra  y  un  anillo 
bendito,  á  una  profundidad  m^s  ó 
menos  grande,  según  la  naturaleza 
del  crimen;  después  de  envuelto  el 
brazo,  el  juez  ponía  un  sello  sobre  la 
envoltura,  jr  si  á  la  vuelta  de  tres  días 
el  acusado  no  tenía  quemadura,  era 
declarado  inocente.  Una  nieta  del  em- 
perador Loterio,  acusada  de  incesto, 
encontró  quien  sufriera  esta  prueba 
en  su  lugar.  El  papa  Inocente  III  la 
prohibió  en  el  Concilio  de  Letrán. 

4.  Tratándose  de  nuestro  país,  no 
tenía  lugar  en  una  cuba,  sino  en  una 
caldera,  de  donde  viene  la  leg  Oalda- 
RiA,  que  forma  parte  da  los  antiguos 
códigvg,  ó  bien  la  legislación  'eudal. 
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5.  La  prueh  del  agua  fr(a  ettavo 

firincipslraente  destinada  á  los  po- 
ires,  /  consistía  en  arrojarlos  s  ua 
río,  ia^'i  6  cuba,  después  de  atarles  la 
mano  derecha  con  el  pie  izquierdo;  j 
la  mano  izquierda,  con  el  pie  derecho. 
El  agaa,  de  antemano  bendita,  de- 
bía recibir  al  culpable;  ^  si  sobre- 
nadaba, era  declarado  criminal,  J  ii 
se  sume^ía,  era  reconocida  su  ino- 
cencia. Se^ún  alrunos  autores,  la 
culpabilidad  se  declaraba,  por  el  con- 
trario, en  Tanas  localidades,  cuando 
el  paciente  se  iba  al  fondo  del  agua. 
Esta  prueba,  prohibida  en  Francia  por 
Luis  le  Debonnaire  en  829,  continuó, 
sin  embarffo,  siendo  empleada,  y 
hubo  eiemplos  de  ella  ea  1590  y  en 
1617,  a  pesar  de  un  decreto  del  Par- 
lamento, en  1601,  j  fué  impuesta  á 
los  acusados  de  brujerías, 

6.  La  prueba  del  fuego  consistía  en 
hacer  pasar  al  acusadlo  á  través  de 
una  hoguera;  de  donde,  'si  salía  víto, 
su  inocencia  era  incuestionable,  £1 
sacerdote  Barthelemy  la  sufrió  en 
Antioquía  en  1099.  Algunas  reces 
los  libros  fueron  sometidos  también  á 
la  wueba  del  fu^Of  arrojándolos  en 
medio  de  las  llamas  j  juzgando,  por 
el  estado  sa  que  se  sacaoan,  si  eran  6 
no  ortodoxos. 

7*  La  prueba  del  hierro  candente  se 
practicaba  de  diferentes  modos.  El 
acusado,  para  probar  su  inocencia, 
andaba  con  los  pies  descalzos  sobre 
nueve  6  doce  barras  enrojecidas  al  fue- 
go. Otras  veces,  tomaba  en  la  mano 
una  barra  de  hierro  enrojecido,  y  la 
levantaba  dos  ó  tres  veces  en  el  espa- 
cio de  nueve  pasos.  En  otras  ocasio- 
nes, el  hierro  candente  tenía  ta  forma 
de  un  guantelete,  donde  el  paciente 
metfa  la  mano  y  el  brazo.  Pasados 
tres  días,  la  mano,  envuelta  en  un 
saeo  sellado,  no  debia  ofrecer  se&al 
alguna  de  quemadura.  Si  presentaba 
aleiiA  vestigio,  era  declarado  crimi- 
nal. 

8.  La  prueba  del  duelo  consistía  en 
un  combate  entre  el  acusador  y  el 
acusado:  ea  lo  que  le  llamaba  wmiate 
judiciario, 

9.  En  Al  prueba  de  la  erut,  ambas 
partea  debían  permanecer  con  los  bra- 
zos extendidos  en  forma  de  cruz;  y  el 
que  primero  los  dejaba  caar,  perdía 
su  causa. 

10.  Había  un  oficio  eclesiástico  es- 
pecial, que  precedía  á  las  pruebas  jn- 
diciales,  el  cual  se  halla  en  los  anti- 
guos libros  de  la  Iglesia,  tales  como 
el  Mandaíum  de  la  iglesia  de  Loissón. 
Por  lo  ^neral,  se  exorcizaba  el  agua 
6  el  hierro,  diciéndose  una  misa,  á 
continuación  de  la  cual  comulgaba  el 
presunto  reo  v  besaba  la  cruz.  Por 
consiguiente,  las  pruebas  que  encon- 
tramos en  la  Edad  media,  llamadas 
Juicios  db  Dios,  son  seis:  agua  ca- 
liente, agua  fría,  fuego,  hierro  encen- 
dido, desafío  y  cruz. 

Juicios  de  la  mar.  Véase  Olbbón. 
Juiciosamente.  Masculino.  Cou 
juicio. 

BTUiOLoaÍA.  Juiciosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  judidotameni; 


fnncést  j'udicieuemeñt:  italiano,  p'ii- 

diciosameníe. 

Juicioso,  sa.  Adjetivo.  El  que  tie- 
ne cordura  y  asiento,  y  Lo  que  está 
hecho  con  juicio. 

Btiuolooía.  Juicio:  catalán,  Judi- 
cióty  a;  francés,  judicieux;  italiano, 
giudieioso. 

Jujuba.  YuYUBA.. 

Julepe,  Masculino.  Farmacia^  Be- 
bida dulce  compuesta  de  aguas  desti- 
ladas ó  licores  cocidos  y  clarificados  y 
azúcar.  Q  Familiar.  Reprimenda,  cas- 
tigo. 

oTiHOLOafi,*  Arabe  persa  djulah» 

djulab  (oM>).  del  persa  gutSi;  de 

gulf  rosa,  y  ab,  agua;  «agua  rosada:» 
francés  y  catalán,  julep;  portugués, 
julepe;  italiano,  giuleboo;  bajo  latín, 
julapium:  «hacen  una  poción,  que  dan 
al  enfermo  y  que  llaman  julah:  esto 
es,  agua  Áervida,  de  donde  es  m\iy  pro- 
bable que  se  derive  nuestro  julep.» 
(CflABDlN,  Viajje  á  Persia.) 

Forma,— 1.  El  dj  árabe  se  convierte 
normalmente  en  y,  como  en  aljaba,  de 
al-dja'ba;  como  en  aljamia,  de  aWad- 
jam;  como  en  aljo^/a,  de  aí-dji^á/a; 
como  eu  aljuba,  de  aí-djubba. 

Djulab  representa  yKM¿. 

2.  La  a  se  torna  en  e,  como  en  «to- 
/ea,  de  at-ta/ak. 

Jul&b  representa  juleb, 

3.  La  h  final  se  convierte  en^,  co- 
mo en  arrope,  de  ar~rob,  6  como  en 
lalep,  de  sahleb;  y  lo  mismo  acontece 
cou  la  b  medial,  como  en  rápita,  de 
rabila. 

Juleb  representa yttí«;7,  cuja  pronun- 
ciación suave  esjul  pe. 

4.  Labernia  con8Íaerayu¿(r;?«  yjarO' 
pe  como  voces  sinónimas,  lo  cual  es 
un  error.  Jarope  se  refiere  ijarabe,  no 
k julepe jCwyu.  advertencia  no  olvidarán 
seguramente  los  literatos  catalanes. 

Jalonar.  Activo  familiar.  Dar  una 
reprí  menda.  ^Familiar.  Cascar,  azotar. 

Julepeo.  Masculino  familiar.  Re- 
primenda. |]  Familiar.  Zubra. 

Julia.  Femenino.  Nombre  romano 
de  mujer.  [|  Historia  roraana.  Hija  de 
César  y  de  Cornelia.  |  La  hija  de  Au- 
gusto, desterrada  á  causa  de  sus  li- 
viandades. 1}  La  Uamadapor  otro  nom- 
bre Procila,  que  fué  madre  de  Agríco- 
la. Q  La  hija  de  Tito,  amada  de  Dio- 
nisio. 

EnuoLoaÍA..  Julio:  latín,  Julia. 

Julia  Bona.  Femenino.  Geo^rajia 
antigua.  Ciudad  de  la  Galia  bélgica. 

Etihologíá.  Latín  JüUa  Bonna. 

Julia  Concordia.  Femenino.  ffeo~ 
grafía  antigua.  Ciudad  de  la  Hética. 

ÉTUiOLOofA.  Latín  Julia  Concordia, 

Reseña, — También  se  llamaba  Juila 
VhrXtas  y  Julia  Contrihuta. 

Julia  Campestre.  Femenino.  Geo- 
grafía antigua.  Ciudad  de  U  Maurita- 
nia tingitana.  (Plinio.) 

Etimología.  Latín  JÍlía  Campes  trie. 

Julia  Felicitas.  Femenino.  Geo- 
grafía antigua.  Ciudad  de  Portugal. 

ÉtiuolooÍa.  Latín  Julia  Felicitas. 

Julia  Félix.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Umbría;  hoy,  ré- 
saro. 
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Etiholcoía.  Latín  Jütíá  FeHx. 

Julia  Fidancia.  Femenino.  Geo- 
grafía antigua,-  Ciudad  de  la  Galia 
cispadana. 

Étimolooía.  Latín  Julia  Fidenlk. 

Julia  Líbica.  Femenino.  Gaura- 
fia  antigua.  Ciudad  de  Catalu&a¡1ioj, 
Linca. 

BTiuoLOaÍA.  Latín  JüUta  Lvbiea. 

Julia  Seria.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Lugar  fuerte  del  antiguo  rei- 
no de  Navarra;  hoy,  Seria. 

EtiholooÍa.  Latín  J%Wt  Seria, 

Julia  Tradacta.  Femenino.  On- 
grafía  antigua.  Ciudad  de  Berbería; 
no,y,  Tánger, 

ETUfOLoaÍA.  Latín  JltUa  Traducía. 
(Plinio.) 

Julián  (san).  Obispo  de  Cuenca, 
que  nació  en  1128  y  murió  en  1208. 
Fué  notable  por  su  caridad,  mante- 
niéndose del  trabajo  manual  v  repar- 
tiendo sus  rentas  entre  los  pobres.  La 
popularidad  que  adquirió  porsusvir* 
tudes,  hiso  que  el  pueblo  le  elevara  i 
los  altares.  Su  fiesta  sa  celebra  el  28 
de  Enero. 

Julián  (el  comdb  don).  (Gobernador 
de  la  Bélica  á  principios  del  siglo  viu 
y  tristemente  célebre  en  ]a  historia  da 
nuestra  patria  por  haber  contribuido 
poderosamente  &  la  invasiiSn  musul- 
mana. En  sus  primeros  afios  defendíé 
mucho  tiempo  la  plaza  de  Ceuta  con- 
tra los  repetidos  ataques  de  los  ára- 
bes. Pero  al  advenimiento  del  rej  Ro- 
drigo, abrazó  con  ardor  la  causa  de  i 
los  hijos  de  Witiza,  que  habían  sido 
despojados  de  la  corona  eu  709.  Lta 
descontentos,  no  sintiéndose  bastante 
fuertes  para  despojar  al  usurpador  de  | 
sus  derechos  sin  el  apojo  extranjero, 
llamaron  á  los  moros  en  su  auxilio. 
JuuÁN  les  entregó  la  plaza  da  Ceata 
y  acompañó  la  expedición  que  des- 
embarcó en  España;  en  la  batalla  de 
Guadalete  peleo  en  su  favor,  y  segán 
algunos,  en  la  noche  que  precedió  al 
tercer  día  del  funesto  combate,  pisó 
al  campo  enemigo  á  ver  á  los  hijos  de 
Witiza,  y  á  concertar  la  deserción  da 
éstos,  que  tuvo  lugar  al  día  siguiente. 
A  pesar  de  estos  servicios,  los  vence-  I 
dores  no  guardaron  consideraci<»i  al-  , 

ffuna  al  cohdb  Ooh  Julián  después  de 
a  victoria,  sino  que  le  encerraron  ea 
una  prisión  y  le  confiscaron  sus  bie- 
nes, ignorándosocÓmo  y  cuándo  mu- 
rid.  Una  antigua  tradición,  que  ao 
han  dudado  en  acoger  graves  historia- 
dores, supone  que  la  causa  que  arras- 
tró al  COMDB  Don  Juuán  á  su  traición, 
fué  la  violencia  cometida  por  Rodrigo 
en  una  hija  de  ac[uél,  llamada  Fio- 
rinda  por  los  cronistas  cristianos,  y  la 
Cata,  por  los  árabes,  y  que  serví» 
como  dama  de  la  reina  Egilona.  Sia 
embargo  de  la  antigüedad  de  la  tra- 
dición, bo^  la  historia,  menos  propen- 
sa á  dar  crédito  á  leyendas,  la  hado- 
clarado  apócrifa,  no  dudando  en  atn- 
buir  la  traición  de  Don  Julián  á  las 
causas  que  dejamos  apuntadas  en  w 
cuerpo  de  esta  biografía. 

Juliano  (Flavio  Claudio).  Empe- 
rador romano,  hijo  de  Julio  Coostaa- 
cio  y  sobrino  de  CQnstautÍno,,quo  iw- 
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tíó  en  3dl  ée  j6sucrísto;fu¿  nombraclo 
gobernador  de  las  Galias  con  al  título 
ae  CétaripoT Constancio,  en  335,  fijan- 
do su  resideacía  en  Luctecia  (París), 
j  se  distÍDguifS  en  muchas  expedicio- 
nes contra  los  germanos,  á  quienes 
derrotó  cerca  de  Estrasburgo  en  357. 
Cuatro  años  después,  habiéndole  or- 
denado Coastaneio  que  enviara  de  la 
Gftiia  al  Oriente  parte  de  sus  tropas, 
éstas  se  sublevaron  j  proclamaron 
emperador  i  Joluno  en  361.  Gons- 
tanúo  maiebd  inmediatamente  á  su 
encuentro;  pero  murió  en  el  camino, 
de  suerte  que  Juuano  quedé  dueño 
absoluto  del  imperio.  Entonces  renun- 
cié abiertamente  al  cristianismo,  en 
caja  religión  había  sido  educado  i 
su  pesar,  lo  cual  le  valió  el  sobre- 
nombre de  Apóstata  con  que  ha  pa- 
sado á  la  historia.  Su  administración 
fué  prudente  j  hábil;  publicó  lejes 
sabias  j  reformé  muchos  abusos;  j 
aunque  sin  perseguirlos,  manifestó  su 
profundo  odio  i  sus  antiguos  correli- 
g^onarios.  Marché  después  contra  los 
persas,  sometió  la  Armenia  y  la  Me- 
sopotamia;  pasó  el  Tigris,  tomé  á  Cte- 
sifonte  ▼  avancé  hasta  la  Asiria;  mas 
babieDoo  sido  este  país  devastado  por 
el  enemic-o,  se  vié  obligado  á  retirar- 
se; fué  berido  mortalmente  en  un 
combate  j  espiró  á  la  noche  siguien- 
te, después  de  dos  años  escasos  de 
reinado.  Este  príncipe,  cuyo  talento 
igualaba  á  su  elocuencia  j  á  sus  co- 
Docimieatos  ülosóficos,  había  adopta- 
do el  manto  j  la  barba  de  los  estoicos. 
Dejé  varias  obras  teológicas  y  mora- 
les, así  como  satíricas,  que  son  sus 
mejores  producciones,  distinguiéndo- 
se especialmente  las  tituladas:  Lo$ 
Cesaret  y  el  Mitopooíín. 
EniiOLoaU.  Latín  Jsimmt, 
Jnliano  (Saltio).  Jurisconsulto 
distinguido.  Floreció  en  tiempo  de 
Adriano,  Antonino  Pío  y  Marco  Aure- 
lio. Fué  electo  cónsul  el  año  148  de 
ta  «ra  cristiana,  y  falleció  hacia  el 
año  167.  De  sus  obras  se  conservan 
muchos  fragmentos  en  el  Dtgeslo.  (Db 
Miguel  y  Morantb.) 

Jallas.  Femenino.  Qei^rafla  míí~ 
Sw.  Ciudad  de  Palestina.  (San  Isi- 

DOBO.) 

BTiHoi.oofA.  Latfn  JüUat, 
Jalicft.  Femenino.  Cbrcbta,  ave. 
Julienses.  Masculino  plural.  Geo- 
fnJU  amíiffua»  Pueblos  de  la  España 
tarraconense.  (Flihio.)  Q  Pueblo  de 
Italia,  al  pie  de  los  Alpes.  |  Pueblo 
de  la  Toscana,  juuimsbs  Aretíni.  | 
Pueblos  de  Carnia.  juubnsbs  CaTn<h- 
nm.  I  Habitantes  de  Pisa.  II  Natura- 
les de  Frejus.  Q  Habitantes  de  Julió- 
polis. 

Etíuolooía.  Latín  julienses. 

Juliers.  Femenino,  Geografía  an- 
ticua. Ciudad  de  la  baja  Alemania. 
(Tácito.) 

ErmoLoafA.  Latín  J^liScum. 

Julio.  Masculino.  El  séptimo  mes 
del  año,  según  nuestro  cómputo. 

iviXi  mensis.  De  Julio  Césnr,  pri- 
mer emperador  de  Roma,  que  naci(> 
•1  12  de  este  mes.  Antes  se  llamnba 
(ínafíKf,  porque  era  en  efecto  el  guñi- 


lo  mes  del  afio  de  Rómulo. — La  fami- 
lia/h/ío  pretendía  descender  de  Ju- 
hijo  de  Eneas,  el  cual  tomó  este 
nombre  (dice  Catón  en  sus  Origenex) 
después  de  haber  dado  muerte  á  Me- 
sencio,  porque  en  la  época  de  aquel 
combate  tenía  aún  el  primer  vello  de 
barba,  Ja  lanugo  6  el  bozo  que  los 
griegos  llamaban  (ouXd;  (ioalos).{}&.o:a- 

LAÜ.) 

Deríwtcián. — Griego  IwiXo?:  latín, 
jBlíus,  el  mes  de  Julio;  italiano, 
luglio;  francés,  Juilleí;  catalán,  Ju- 
liol;  portugués,  Julho;  burguifión^ 
Jeuiilai. 

Julio  Cárnico.  Masculino.  Oeogra- 
fia  antigua.  Ciudad  entre  la  Italia  y  el 
Ilirio. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Jv,Uwn  Cami~ 
cum. 

Jalio  Castro.  Masculino.  Geogra- 
fía antigua.  Ciudad  de  la  Bética. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  JñHvm  Casírwn. 

Reseña. —  También  se  la  designa 
con  los  nombres  de  J^líwm  Forum^ 
Jüíium  Sexíijírmium. 

JqIío  Romano  (Julio  Pifpi,  cono- 
cido por).  Pintor,  arquitecto  é  inge- 
niero, y  el  mejor  discípulo  de  Rafael, 
que  nacié  en  Roma  en  1492  y  murió  en 
1546.  Educado  al  lado  de  su  maestro, 
desde  los  primeros  pasos  de  su  carre- 
ra artística  demostré  sus  felices  con- 
diciones para  la  pintura,  hasta  el 
punto  de  que  Rafael  lo  empleara  en 
sus  trabajos  del  Vaticano  y  del  pala- 
cio de  loa  Borgias.  Siendo  todavía 
muy  joven,  bosíjuejó  una  Santa  Fa- 
milta,  que  terminé  su  maestro,  para 
Francisco  I  y  que,  después  de  haber 
sido  uno  de  los  más  preciados  orna- 
mentos de  la  capilla  del  rey  en  Fon- 
tainebleau,  se  custodia  hoy  en  el  mu* 
seo  del  Louvre.  A  la  muerte  de  Rafael 
acabé  con  Perusi  muchos  de  sus  cua- 
dros, T  en  particular,  la  célebre  esce- 
na déla  ^dM/fyaracfVf». Deslumhrado 
por  la  manera  vigorosa  de  Miguel 
Angel,  quiso  imitarle  y  se  separo  de 
la  suave  sencillez  de  su  primer  mo- 
delo, logrando  sólo  que  su  dibujo  se 
trocara  en  duro  y  exagerado.  Duran- 
te el  pontiScado  de  Clemente  VII,  di- 
rigió la  construcción  de  la  villa  Mada- 
ma en  el  Monte-Morio,  la  adorné  de 
admirables  frescos  y  pinté  la  Derrota 
de  Majencio,  que  le  colocó  al  nivel  de 
los  primeros  maestros.  Sin  embargo, 
algunos  dibujos  licenciosos  que,  de- 
jándose llevar  de  las  aficiones  de  la 
época,  ejecuté  en  un  momento  de  ex- 
travío, le  hicieron  perder  la  protec- 
ción del  Papa,  teniendo  que  retirarse 
á  Mantua,  donde  llegó  á  ser  jefe  de 
una  célebre  escuela.  Allí  fortifícÓ  la 
ciudad,  la  preservó  de  las  inundacio- 
nes del  Po  y  del  Mincio,  desecó  los 
pantanos  de  las  cercanías  y  edifícó  el 
magnífico  palacio  del  Te.  En  seguida 
pasó  á  Bolonia,  dió  los  planos  para  la 
fachada  de  la  iglesia  de  San  Petronio 
y  no  volvió  á  Roma  hasta  el  pontifi- 
cado de  Paulo  III.  Allí  construyó  los 
palacios  de  Censi,  Albertini  y  la  villa 
Lante,  y  murió  dejando  un  nombre 
célebre  en  la  historia  del  arte  Bu  Ju- 
lio ROHANO  se  admira  una  gran  fe-  , 


euadtdad  de  imaginación,  un  profun- 
de conocimiento  ael  gusto  antiguo  y 
una  composición  correcta  y  llena  cíe 
energía;  pero  deslucida  i  veces  por 
un  color  desentonado  y  demasiado 
brillante.  Sus  obras  mas  estimadas 
son:  en  Roma,  SÍ  Diluvio;  La  Flage- 
lación, Judith  y  la  Fornarina;  en  el 
museo  del  Louvre,  La  NaHvidadt  A 
Triunfo  de  Tito  y  Vespasiana,  Venus  y 
Vulcano,  la  Virgen,  ú  Niio  Jetát, 
san  Juan  y  su  propio  retrato,  j  en 
Madrid,  una  TnntJ^wratüfnt  imita- 
ción de  Rafael. 

Juliópolis.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Bitinia.  y  Otra, de 
Egipto.  Q  Otra,  de  la  gran  Frigia. 
(Plinio.) 
EriMOLoaÍA.  Juliopíílis. 
Julis.  Femenino.  Geografía  anti- 
gra.  Ciudad  de  la  isla  de  (5eo.  (Pli- 
nio.) 

Etíuolooía.  Latín  JuUt* 

1.  Julo.  Masculino.  Chiía  d«l  ga- 
nado. Tómase  por  lo  mismo  que 
manso. 

2.  Jalo.  Masculino.  Tiempos  keroi- 
eov.  Julo  Ascario,  hijo  de  Eneas.  (Vu- 

QILIO.) 

ETuiOLOOfa.  Latfn  Jslus, 
Juma  ó  Jamá.  Masculino.  Nom- 
bre que  los  moros  dan  al  viernes. 

Jumenta.  Femenino.  La  hembra 
del  jumento. 

Jumental.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  jumento. 

Etíuolooía.  Jumento:  latfn,jjlnm- 
fííríus,  lo  perteneciente  &  las  bestias 
de  carga,  en  Apul^o;  palaftenero,  en 
las  inscripciones:  meaiau  jtihbnta- 
Rius,  el  alWtar. 

Jumentazo.  Maicolino  aumenta- 
tivo de  jumento. 

Jumenticio,  da.  Adjetiro.  Ju- 
kbntal. 

Jomentil.  Adjetiro.  Lo  pertene- 
ciente al  jumento. 

Jumentillo,  lia,  to,  ta.  Masculi- 
no y  femenino  diminutivo  de  jumen- 
to y  jumenta. 

Jumento.  Masculino.  Asko.  Q  Me- 
táfora. El  hombre  ignorante  y  necio. 

EriuoLoafA.  1.  L&tínjümentum,  voz 
que  generalmente  se  tiene  como  fbr- 
madadeyjícSr^,  ayudar,  y  la  desinen- 
cia mentó:  esto  es^  meníum^utans,  co- 
sa que  ayuda.  JtnuntOt  en  castellano, 
significa  asno,  y  metafóricamente,  el 
hombre  ignorante  y  necio;  pero  ^ff- 
mHtttm,  entre  los  latinos,  se  aplicaba 
á  todo  animal  que  ^udaba  á  tirar,  i 
llevar  carga,  ó  &  ubrar  la  tierra, 
según  puede  verse  en  los  autores. 

(MONLAU.) 

2.  Sin  embuigo,  Aulo  Gelio  opina 
ijue  jütnentum  viene  dejungere,  uncir; 
jugiim,  yugo;  de  modo  que  Jumenta 
significa  príncij^lmente  los  animales 
de  tiro,  las  bestias  uneidas,  atadas  al 
gugo,  (Idbm.) 

3.  La  etimología  de  juvart,  ayudar, 
es  ho^  completamente  insostenible. 
El  latín  yfifftfníwm  representa  la  sin- 
copa áQjSgumentum,  jugmintmm,  for- 
ma sustantiva  de  jungcre,  uncir,  de 
jáyaw,  yugo. 

Z?ff->MOM."Latfn  j^um,  el  yugo; 
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jungeret  uncir; jltw«i/i*»i,  potjuffmin- 
íumtjuffumhtíum^  bestia  da  tiro:  ita- 
liano, giwaunto;  francés,  prorenzal  3 
catalán  t  portugués,  ivmento; 

BeTtyjJeauiU. 

4.  Coafirma  cata  etimología  el  si- 
ffuiente  texto:  juubntuh  i  jwkgendo» 
V  litlera  aitritsi  «jvhsnto  Tiene  del 
gsrundio  latino  jwigemdo,  juntando, 
mediante  la  elíiión  de  ú  letra  $.* 
(Nonio.) 

5.  Connrmala  tambiénla  •  larga  de 
jüméníum,  que  marca  sin  duda  la  eli- 
sión de  la    de  jungendp, 

Jameón.  Masculino  fiunilUr.  S*,- 

HUUBBIO. 

Juncáceo,  cea.  Adjetivo.  Sotíni^ 
ca.  Parecido  al  junco. 

EtiuoloqU. /meo;  Utín»  /widbf, 
jun^nus. 

Juncada.  Femenino.  Cierta  espa- 
cie de  fruta  de  sartén.  |  Medicamento 
compuesto  de  lo  tierno  j  blanco  de 
los  juncos,  mezdado  con  manteca  de 
vacas  j  otros  incrredientel^  para  darlo 
á  comer  i  los  caballos  cuando  tienen 
muermo, 

Juncagineo,  nea.  A^jettTO.  Jün- 

CiCBoi 

Etimolooía.  Francés  juncagin/e$, 
forma  dñjuneoáfo,  nombre  inventado 
por  Toumefort,  derivado  de  junen», 

junco. 

Juncago.  Masculino.  Jnnoo  bas- 
tardo, planta. 

BtiuoloqÍa..  Juncagineo, 

Juncal  ó  Juncar.  Masculino.  El 
sítioen  donde  se  crían  muchos  juncos. 

ETiuoLOaÍA..  Junco:  \ítín,Junceíum^ 
na  Varrón;  catalán,  ^'oncar. 

1.  Juncaría.  Femenino.  Botánica. 
Planta  ramosa  j  vulneraria. 

EtuiolooÍa.  Juncáceo, 

2.  Juncaría.  Femenino.  Qtogror- 
fia  antigua.  Nombre  latino  de  una 
ciudad  de  la  Tarraconense;  hoj.  Jun- 
quera. (A,NTÜNIN0  Pío.) 

EtiuoloqÍa.  Latín  Juncaría. 

Juncia.  Femenino.  Botánica.  Plan- 
ta parecida  á  los  juncos,  con  raíz  lar- 
ga, negra  y  olorosa,  j  vástagos  trian- 
gulares, j  en  cada  uno  una  panoja 
compuesta  de  pequeñas  espigas  esca- 
mosas. Es  medicinal.  Q  Vbndbs  jun- 
cia. Frase  metafórica.  Jactarse,  echar 
bravatas. 

Btiuoloqía.  Junco. 

Jnncial.  Masculino.  Sitio  poblado 
de  juncia. 

Junciana.  Femenino.  Hojarasca, 
jactancia  vana  j  sin  fundamento. 

StimologÍa.  Juncia. 

Junciera.  Femenino.  Vaso  de  ba- 
rro, cuya  tapa  tiene  muchos  agujeros 
para  que  por  ellos  salga  el  olor  délas 
hierbas  aromáticas  que  se  ponen  den- 
tro de  él  con  vinagre  para  perfumar 
las  casas. 

Etiholooía.  Juncia. 

Juncino,  na.  Adjetivo.  Lo  que  es 
de  juncos  ó  está  compuesto  con  ellos. 

ErncoLoaf^.  Latín  iuneinug.  (Fil- 
mo.) 

Juncioso,  sa.  Adjetivo.  Que  está 
lleno  de  juncia. 
Juncir.  Activo  anticuado.  ÜKCut  6 

TUMCIB. 


Junco.  Masculino.  Planta  que  se 
cría  en  lugares  muy  húmedos  j  echa 
muchos  vastagos  rollizos,  flexibles, 
puntiagudos  j  por  dentro  esponjo- 
sos: las  flores,  que  nacen  tres  ó  cua- 
tro pulgadas  nuSs  abajo  de  la  punta 
del  vástagú,  se  componen  de  seis  ho- 
jas es  forma  de  estrellas.  |  Especie  de 
embarcacidn  pequeña  que  usan  en  las 
Indias  orientales.  |  db  Indias.  Cada 
ramo  nuevo  6  delgado  de  un  árbol 
maj  espinoso,  v  de  fruto  redondo, 
hermosamente  adornado  de  estrías  en- 
carnadas, ^ue  se  cría  en  varios  países 
de  la  India  oriental.  Este  junco  es 
mucho  más  consistente  que  el  nues- 
tro, aunque  más  flexible  y  elástico,  j 
por  lo  mismo  sirve  ordinariamente 
para  bastón,  no  excediendo  su  diáme- 
tro de  dos  ó  tres  líneas,  pues  en  sien- 
do más  grueso  se  llama  caña  ds  In- 
dias. 

Etimología.  Latín  Juncíns,  junto; 
jungue,  nnir;yimcM,  lif^adura:  italia- 
no,yt'sfKo;  fiñneés  del  siglo  xu,june; 
moderno,  jone;  ^ptorejail,  jone,  june; 
catalán,  ^oncA. 

Juncosa( Joaquín).  Pintor  español, 
religioso  de  la  Cartuja  de  Scala  Dei, 
que  naciá  en  Oornudella  en  1631  j 
murió  en  1708.  Estudió  en  Roma  y 
pintó,  tanto  en  Italia  como  en  España, 
cuadros  de  mérito,  entre  los  que  mere- 
cen citarse:  s<m  Bruno  leyendo  su  regla 
á  sus  discípulos;  Nacimiento  y  corona- 
ñón  de  la  Virgen^  y  frescos. 

Juncosa  (José).  Pintor  espa&ol, 

firimo  del  anterior,  7  que  mund  por 
!)S  años  de  1705.  Aj'udó  en  varias 
obras  á  su  primo;  pintó  en  1682  los 
frescos  de  la  capilla  de  la  Concepción 
de  la  catedral  de  Tarragona,  y  además 
un  gran  número  de  cuadros,  como 
son:  san  Die^o  predicando^  santa  Tecla 
en  el  martina  del  fuego,  y  dos  benedic- 
tinos adorando  al  Santísimo  Sacramento, 
Juncoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  se 
parece  al  junco.  |j  Se  aplica  al  terreno 
qne  produce  juncos. 

ETiuoLoaÍA.  Junco:  latín,  ^imcosim. 
Junde.  Masculino.  ffermaUa,  £1 
soldado. 

Junglada.  Femenino  anticuado. 
Lbbbada* 

Jnni  (Juan  db).  Escultor,  pintor  y 
arquitecto  italiano,  (jue  vino  á  Espa- 
ña á  mediados  del  siglo  zvi.  Vivió  en 
Valladolid  y  ejecntiS,  ent»  otras  obras 
importantes, el  retablo  majorde  Nues- 
tra Señora  de  'la  Antigua  de  aquella 
ciudad;  el  principal  y  trascoro  de  la 
catedral  de  Osuna;  el  retablo  de  la  ca- 
pilla de  los  Benaventes,  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Rioseco;  el 
de  la  parroquia  de  la  villa  de  Santia- 
go V  el  de  una  capilla  de  la  catedral 
de  Segovia. 

Junia.  Femenino.  Junia  Padilla^ 
mujer  de  Maximino.  (Cicerón.) 

Étimolooía.  Latín  Jünía. 

Jnnio.  Masculino.  El  sexto  mes 
del  año,  que  era  el  cuarto  entre  los 
antiguos  romanos. 

Btiuolooía.  Latín  Jüníus:  italiano, 
giugno;  francés,  provenzal.^anA 
(Jui );  catalán,^*a«y;  huignifíónt^eum; 
Úmytjumi  portugués, ^'««^  (j^^oj* 


1.  Jünlus  YÍent  áe  juoeniiuSf  junte* 
ribus  (los  jóvenes),  porque  los  roma- 
nos habían  dedicado  este  mes  i  la/si- 
oentud  qne  servía  en  la  guerra,  (lía.— 

CBOBIO.) 

2.  El  mes  de  Jumo  tomó  el  nombre 
de  Junio  Bruto,  qat  expulsó  i  los  ra- 
jes de  Roma.  (Ctta  de  Momlau.) 

3.  Otros  lo  derivan  de  la  diosa 

no,  y  entre  ellos,  Ovidio,  quien,  en  el 
libro  V  de  sus  Faitott  hace  decir  4 
aquella  diosa: 

Juanra  4  iiMire  nonúM  «o»>«N  Ao&ac. 

4.  La  etimología  más  probable  ee 
la  de  Juno;  «mes  consagrado  á  esta 
divinidad  gentil.»  (Lirmá.) 

1.  Júnior.  Masculino.  Vozlatiaa 
aplicada  al  joven  religioso  que,  des- 
pués de  haber  professao,  esta  aún  su- 
jeto á  la  enseñanza  j  obediencia  del 
maestro  de  novicios. 

EtiuolooÍa.  Latín  jSníor,  jWniiris, 
comparativo  áejüvenitt  joven;  íONIOR 
annot  un  año  mas  joven. 

2.  Júnior.  Mascnlino.  Geógrafo 
cujas  obras  publicó  el  sabio  A.  Mai. 

(Db  MlOUBL  J  MOBANTB.) 

EtiuolooÍa.  Júnior  i* 

Juniperáceo,  cea.  Adjetivo.  Pare- 
cido al  junípero. 

EtuiolooÍa.  Latín  jfiniper?nt. 

Junípero.  Masculino.  Enebro. 

EtiuolooÍa.  Latín ^Ssíp.-fw;  dejií— 
níor,  más  joven,  y  párete,  parir;  esto 
es, dar  fruto,  «que  da  fruto  temprano. » 

Juno.  Masculino.  Astronomía.  Uno 
de  los  planetas  pequeños,  situado  en- 
tre Vesta  y  Ceres,  el  cual  opera  sa 
revolución  al  rededor  del  sol  en  mil 
quinientos  noventa  y  un  días;  esto  es, 
en  cuatro  años,  cuatro  meses  y  once 
días.  \  Mitología,  Una  de  las  princi- 
pales divinidades  del  paganismo,  her- 
mana y  esposa  de  Júpiter,  reina  de 
los  dioses.  I  El  AVB  db  Juno.  El  pavo. 

EtiuoloqÍa.  Latín  Juno,  contrac- 
ción de  Jopino,  forma  de  Jovis,  Jove 
(LiTTBÉ):  francés,  Junou;  catalán. 
Juno. 

Reseña. — La  diosa  Juno,  conside- 
rada como  mitología  y  como  historia, 
es  al  mismo  tiempo  una  extensa  crea- 
ción de  la  fábula  y  uno  de  los  genios 
más  poderosos  que  figuran  en  la  Jlia~ 
da  y  en  la  Eneida,  así  como  uno  de 
los  mitos  que  más  se  extendieron  por 
una  gran  parte  del  Occidente,  hasta 
penetrar  en  las  costas  de  Africa.  Tal 
es  la  razón  que  nos  obliga  á  consa- 
grarle una  breve  reseña.  Nadó  en 
Argos,  ó  en  Samos,  y  fuó  robada  por 
el  Océano  y  Tetis,  según  Homero  y 
Hesiodo;  según  otros  autores,  por  las 
Horas  ó  por  los  hijos  del  río  Aste- 
rión,  ó  por  el  arcadio  Témenos.  Sus 
bodas  con  Júpiter  fueron  celebra- 
das con  extraordinaria  magnificencia, 
pues  todos  los  dioses  del  cielo  y  de  la 
tierra  asistieron  á  ellas,  y  sólo  faltó 
una  ninfa,  Quelonea,  que  fué  conver- 
tida en  tortuga.  De  su  matrimonio 
nacieron  Hebe  y  Vulcano.  Según  tra- 
diciones posteriores,  tuvieron  otros 
hijos,  Marte  y  Tiefón,  si  bien  se 
creían  nacidos  únicamente  de  la  dio- 
sa. Trató  cruelmente  á  las  diviuida- 
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AtM  é  i  las  mortales  preferidas  por  su 
marido,  tales  como  lo,  Latona,  Calixto, 
Semele  j  Alcmena,  qae  sufrieron  sn 
celosa  venganza.  Persiguió  i  Hércu- 
les, hijo  de  Alcmena,  durante  toda  su 
▼ida,  y  no  le  admitió  en  el  cielo  sino 
á  despecho  sujro.  El  niño  la  mordió 
en  el  pecho,  j  su  leche,  vertida  en  el 
espacio,  formó  la  Via  láctea.  Castigó 
í  Sidé,  Cftsiope  y  Anazibia,  que  osa- 
roo  compararse  á  ella,  y  disputó  en 
las  bodas  de  Tetis  y  Peleo  el  premio 
de  la  belleza  á  Venus  y  Minerva. 
Vencida  por  el  juicio  de  Paria,  tuvo 
siempre  implacable  odio  á  la  familia 
de  Príamo  y  persiguió  i  los  trojauos 
hasta  Italia,  lo  cual  explica  el  gran 
papel  que  representa  en  Homero  y 
ViníUo.  Mucho  después,  en  los  poe- 
tas ae  los  siglos  11  y  m,  aparece  ani- 
mada del  mismo  rencor  y  toma  parte 
contra  los  romanos  descendientes  de 
Eneas.  Con  este  carácter,  no  podía 
vivir  en  buena  inteligencia  con  Jú- 
piter, que  más  de  una  vez  hizo  sentir 
sus  iras  á  su  esposa.  Un  día,  en  que 
se  dió  á  conspirar  contra  él,  unida  á 
todos  los  dioses,  Júpiter,  ayudado  de 
Tetis  y  del  gigante  Briareo,  la  sus- 
pendió con  una  cadena  de  oro  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  y  así  la  tuvo  hasta 

2ae  le  aplacaron  las  súplicas  de  los 
amás  liioses.  Jdno  preside  los  matri- 
moniosj  protege  la  salud;  es  la  dio- 
sa de  las  mujeres  castas,  por  el  con- 
trarío de  Venus,  que  lo  es  de  las  cor- 
tesanas. Su  culto  fué  muj  general  en 
toda  Orecia,  /  su  templo  más  célebre 
estuvo  entre  Argos  y  Micenas,  en 
donde  había  una  estatua  gigantesca 
de  la  diosa,  obra  de  Policletes.  Cada 
cinco  años  se  celebraban  allí  las  Ae- 
reas, fiestas  famosas  de  su  culto.  Bu 
Sames  su  templo  gozaba  del  derecho 
da  asilo,  mientras  que  su  nombre  era 
adorado  generalmente  en  Italia,  Es- 
paña y  Cartago.  Los  atributos  de  di- 
cha dtosa  eran  el  velo,  emblema  déla 
castidad,  la  diadema  y  el  cetro,  em- 
blemas del  poder,  y  el  pavo  real,  em- 
blema de  la  gallardía  y  de  la  hermo- 
sura. 

Junones.  Müologia.  Genios  tute- 
lares de  las  mujeres  entre  los  anti- 

Sios  romanos,  por  los  que  jamban 
s  matronas. 

EtimolooU.  Juno:  francés,  Juwna, 

Jonquera.  Femeníoo.  Junco,  por 
planta.  ||  Nombre  d«  varías  poblacio- 
nes de  España. 

ETiuOLOofA.  Junco:  el  latín  tiene 
Jnncartat  Junquera,  ciudad  de  la  Ta- 
rraconense, que  existe  aún  entre  Ge- 
rona y  Perpiñán. 

Junqueral.  Masculino.  Juncal. 

Janquillo,  to.  Masculino  diminu- 
tivo de  junco.  |  Jcuquillo.  Planta  de 
jardinería,  de  flores  muy  olorosas  de 
color  amarillQ,  cuya  caña  ó  tallo  es 
liso  T  parecido  al  junco.  Es  una  espe- 
cie de  narciso.  Q  Junco  de  Indias.  J| 
A  rquitectura,  Moldun  redonda  y  mas 
delgada  que  el  bocel. 

Jnnta.  Femenino.  Reunión  de  va- 
rias personas  para  conferenciar  ó  tra- 
tar de  algún  asunto,  ^  cada  uun  de 
las  conferencias  ó  sesiones  que  cele- 


bran. I  El  todo  que  forman  varias  co- 
sas unidas  6  agradas  anas  á  otras. 
\  La  unión  de  una  6  mis  cosas.  Q  Mar- 
nna.  Empalme,  costura.  Q  Cantería, 
Cada  una  de  las  dos  superficies  la- 
terales de  un  sillar  que  se  ha  de  co- 
locar junto  á  otros.  ||  Juntura.  \  ns 
DESCAsaos.  Tribunal  ó  junta  de  suje- 
tos nombrados  por  el  rey,  que  inter- 
venía en  el  cumplimiento  y  ejecución 
de  los  testamentos  y  últimas  volunta- 
des de  los  reyes, yen  la  satisfacción  de 
sus  deudas.  \  os  clases  pasivas.  La 
que,  con  sujeción  á  leyes  y  reglamen- 
tos, acuerda  el  sueldo  á  que,  por  sus 
años  de  servicio,  tiene  derecho  un 
empleado  cuando  se  le  declara  cesante 
ó  jubilado,  y  asimismo  las  pensiones 
de  viudedad  ú  orfandad,  ||  de  sani- 
dad. La  que  hay  para  precaver  los 
contagios  en  los  puertos  y  otras  par- 
tes. No  se  hace  mérito  de  otras  juntas 
bien  conocidas,  porque  su  objeto  6 
funciones  se  designan  claramente  en 
su  propia  denominación;  verbigracia: 

JUNTA  DB  ACRBBDORBS,    DE  MÉDICOS, 

etcétera. 

Etiuología.  Juntar:  latín,  junctío, 
forma  sustantiva  abstracta  d.ñjunctus, 
junto:  antiguo  francés, yotWtf;  moder- 
no, ^onction;  catalán,  junta,  jvinmó, 
junad;  italiano,  ^/unto. 

Juntado,  da.  Participio  pasivo 
de  juntar.  J  Masculino.  Arquitectura. 
Unión  perfecta  en  un  ángulo  de  dos 
trozos  de  cornisa  corrida  con  tanya. 

EnuOLOOfA.  Juntar:  catalán, 
tat,  da, 

Juntador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  El  que  junta. 

ETiiiOLoaÍA.  Juntar:  latín,  Junc^or. 

Juntadura.  Femenino  anticuado. 
Juntuba. 

Juntamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  unión  ó  concurrencia  de  dos  ó 
más  cosas  en  un  mismo  sujeto  ó  lu- 
gar. II  Anticuado.  Unániubhbnte.  | 
Adverbio  de  tiempo»  A  un  mismo 
tiempo. 

Etiholoo£a.  Junta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  e^tMliatjuníattuni;  íttiü- 
eés,joníÍveme»t¡  italiano, y»iHi6if)imí«; 
latín,  yitncíín. 

Juntamiento.  Masculino  anticua- 
do. La  acción  y  efecto  de  juntaró  jun- 
tarse, l  Anticuado.  Junta  ó  asam- 
blea. U  Anticuado.  Juntuba. 

Juntar.  Activo.  Unir  unas  cosas 
con  otras.  ||  Congregar.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco.  ||  Acopiar,  y  asi 
se  dice:  juntar  dinero,  juntab  víve- 
res, etc.  y  Reciproco.  Arrimarse,  acer- 
carse mucho  a  otro.  ||  Acompañarse, 
andar  con  alguno.  ¡|  Tener  acto  car- 
nal. 

Etiholooía.  Sánscrito,  yw,  que 
toma  la  «  como  característico  de  cla- 
se, yuno/mf,  yo  junto;  ¡funjmas,  nos- 
otros juntamos:  \%tin,jun^¿re,  jun- 
tar; Ju^um,  yu^,  juntura;  italiano, 
giugnere;  francés,  joindre;  provenzal, 
juu&er,  jonher,  jogner;  catálan,yNftíar, 
juntarse. 

Sinoniuu.  Juntar,  unir.  Estas  dos 
palabrasse  refieren  á  la  proximidad  de 
algunos  objetos,  de  maueraque  seto- 
i  can  bi  son  distintos,  ó  que  concurren 


para  formar  un  todo,  si  no  existe  nía* 
gún  género  d«  diferencia  entre  ellos. 

Las  cosas  juntas  están  cerca  las 
unas  de  las  otras;  se  puede  separarlas 
sin  que  muden  de  naturaleza.  Las  co- 
sas unidas  están  de  tal  manera  amol- 
dadas unas  á  las  otras,  que  es  impo- 
sible desunirlas  sin  que  cambien  el 
todo,  ó  el  conjunto  que  forman  estan- 
do unidas.  Dos  planchas,  se  dice  que 
eatin  juntas,  eii&ado,  siendo  distintas, 
pueden  ser  separadas  sin  mudar  el 
todo  que  resulta  de  su  reunión;  se 
dice  que  están  unidas,  cuando  están  de 
tal  manera  amoldadas  mutuamente, 
que  forman  nn  todo  individual,  y  que 
no  pueden  ser  separadas  sin  cambiar 
ó  mudar  este  todo.  (López  PelbobÍh.) 

Juntera.  Femenino.  Especie  de  ce- 
pillo largo,  cuyo  hierro  ocupa  sola- 
mente la  mitad  de  la  madera ,  y  la 
otra  mitad,  que  resalta  un  poco,  se 
afirma  en  el  canto  de  la  pieza  que  se 
acepilla. 

ETiHOLOofA.  Juntura. 

Junterilla.  Femenino  diminutivo 
de  juntera.  Juntera  pequeña  que  sir- 
ve para  principiar  los  rebajos,  por  lo 
cual  se  llama  comunmente  junteri- 
lla de  rebajos. 

Juntillas  {L  pie).  Locación  adrer- 
bial.  Con  los  pies  juntos. 

Junto,  ta.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  juntar.  ¡|  Adjetivo.  Unido, 
cercano.  ||  Adverbio  de  lugar.  Cebca. 
y  Adverbio  de  modo.  Juntamente, 
i  un  mismo  tiempo,  con  anión  y  con- 
currencia. I  Juntos  los  Pids.  Modo 
adverbial.  A  pie  juntillas.  p  de  pob 
junto.  Modo  adverbial.  Por  junto.  Q 
Pon  JUNTO.  Modo  adverbial.  Eo  grue- 
so, por  mayor. 

Etiuolooía.  Juntar:  \tLtín,  junctus, 
participio  pasivo  átjungere,  unir:  ca- 
talán, junt;  francés,  joint;  italiano, 
giunto. 

Sentidoetimol^ico, — 'EXlaXi^junctus 
es  el  sánscrito  yiy^as,  jfuktat,  unido, 
ligado;  lituauio,  jungtas;  así  como  el 
latín  junctío,  juntura  de  partes,  es  el 
sánscrito  yuktU,  unión.  (Véase  yuoo.) 

Juntorio.  Masculino.  Cierta  espe- 
cie de  tributo. 

Juntura.  Femenino.  La  parte  6 
lugar  en  que  se  juntan  y  unen  dos  ó 
mas  cosas.  \  Anticuado.  Junta,  por 
el  todo  de  varias  cosas  unidas  ó  agre- 
gadas, y  Anticuado.  Mezcla,  jj  cla- 
VAL.  Anatomía.  La  unión  de  lo^  hue- 
sos entrando  el  uno  en  el  otro  á  ma- 
nera de  clavo.  ||  hodátii..  Anitomia, 
Juntura  nudosa.  |  nudosa.  Anato- 
mía, La  que  forman  dos  huesos  en- 
trando en  la  cavidad  del  uno  la  cabe- 
za ó  nudo  del  otro,  y  es  la  que  sirve 
para  el  movimiento.  ^  serrátil.  Ana- 
tomía. La  que  tiene  dos  liuesos  en 
figura  de  dientes  de  sierra,  de  modo 
que  las  puntas  que  salea  del  uno  en- 
tran en  los  huecos  del  otro. 

ETiHOLOOfA.  Juntar:  latín,  junctü- 
ra;  catalán, /imíiiru;  fnxicés,  jointure; 
ital  iauo,  giuntura. 

Jupin.  Masculino.  Mitología.  Nom- 
bre que  solían  dar  á  Júpiter  los  poe- 
tas franceses. 

Júpiter.  Masculino.  Astronomía, 
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El  mayor  de. los  planetas  conocidoi, 
quR  tarda  ea  hacer  sa  revolución  al 
rededor  del  sol  cerca  de  doce  años.  H 
Química.  Estaño.  ||  Mitología,  El  so- 
berano de  los  dioses.  ||  El  hado,  el 
destino. 

£tiholoo<a.  1.  Júpiter ^  Jovi>;  de 
dieipaier,  padre  del  día;  ó  de  Zeus  j 
paíer.  Dios  el  padre,  ó  padre  de  los 
dioses;  6  de  juvans  paíer,  padre  que 
auxilia,  que  ajruda. — Júptíer  m  foi- 
mó  de  Jehovah  j  lehomh,  y  ésta  pare- 
ce  la  etimoWia  más  cierta.  Con  efec- 
to, de  Jehovah  hizo  el  latín  Jovis^  coa- 
virtiendo  el  ai  hebraico  en  is,  pues 
debe  advertirse  qae  Ton*,  ademas  de 
ser  el  genitivo  de  Júpiter,  fué  primi- 
tívuuente  nominativo  de  Joi>i$,  lotii. 
Tenemos,  pues,  que  JúpiUr  equivale 
á  Jihupater,  compuesto  de  JeMnah  y 
paier;  en  seguida  se  hizo  Júpater,  y, 
pnr  último,  conmutando  la  aen  que- 
dó Júpiter,  como  Dietpiter,  Manpi- 
ter,  etc.  (Monláu.) 

2.  Júpiter  representa  Júpiter,  Diupi- 
ter,  diut'páter,  forma  evidente  del 
sánscrito  dvu,  raíz  de  la  palabra  Dios^ 
simétrico  de  dya,  raíz  de  la  palabra 

3.  Por  consiguiente,  Júpiter  signi- 
fica: cpadre  de  los  dioses,»  que  vale 
tanto  como  decir:  «padre  de  los  días.» 

4.  Joñs,,  Jove,  no  se  formó  de  Jeho- 
noil,  lino  que  viene  del  s;rieg-o  dydu», 
lo  enal  demuestra  que  ut  forma  eti- 
mológica de  Joñ»  es  DÍovÍs,  por  Pyo- 
dit,  expresión  exacta  del  vocablo 
griego. 

5.  T  de  dydut,  derivado  del  sáns- 
crito dyu.  Dios,  se  formó  Zeus,  me- 
diante la.  elisión  de  la  y  de  la  con- 
versión de  la  y  en  z,  cuyo  cambio  es 
normal  en  el  griego,  como  dice  muj 
bien  Littré. 

6.  La  forma  Dio$t  genitivo  do  Zeus, 
es  una  prueba  incontestable  de  la 
transformación. 

Derivación. — Latín  Júpiter,  J^is, 

Sor  IHupUer,  Diovit,  «padre  de  los 
íosm:»  ftaneúf  Júpiter;  catalán,  Jú- 
piter. 

Jietefla. — 1.  Dios  supremo  de  los 

f riegos  y  de  los  latinos,  cuya  leyen- 
a  fué  enriqueciéndose  de  edad  en 
edad  por  las  ficciones  de  los  poetas  y 
de  las  legendas  de  otros  país. 

2.  Fue  hijo  de  Rea  v  de  Saturno, 
el  cual  devoraba  á  sus  hijos  inmedia- 
tumente  que  nacían,  por  cuya  razón 
JÚPiTBB  tuvo  necesidad  de  que  lo  sal- 
vara su  madre,  quien  presentó  á  Sa- 
turno, en  lugar  de  su  hijo,  la  famosa 

Siedra  de  la  fábula.  Se  decía  que  ha- 
ia  nacido  en  un  monte  de  la  Arcadia; 
y  principalmente,  en  Greta,  dond«, 
según  unos,  fué  amamantado  por  la 
cabra  Amaltea;  según  otros,  por  las 
ninfas,  hijas  de  Meliso,  rey  cretense; 
y  según  los  más,  por  los  curetas  y 
coribantes,  que  bailaron  al  son  de 
timbales  y  tambores  para  impedir  que 
Saturno  oyese  los  giitos  de  su  hijo. 

3.  Los  Titanes,  para  asegurar  la 
existencia  del  niño,  atacaron  á  Satur- 
no, le  destronaron  y  prendieron.  Jú- 
piTBR  no  tenía  á  la  sazón  más  que  un 
aüo;  ayudado  de  los  ciclopes  y  de  los 


centfmanoi  Bríareo,  Cotto  y  Cyna, 
fué  en  socorro  de  su  padre;  atacó  a  los 
Titanes  en  el  monte  Üthr^s,  y  desde 
lo  alto  del  Olimpo  los  precipitó  en  los 
inñernos.  Poco  después,  destronó  á 
Saturno,  le  sucedió  y  repartió  el  man- 
do con  sus  dos  hermanos,  Neptuno  j 
Pintón;  pero  pronto  los  gigantes,  hi- 
jos de  la  Tierra,  cómelos  Titanes, 
quisieron  vengar  á  sus  hermanos  y 
fueron  poniendo  unas  monta&as  sobre 
otras  para  escalar  el  cielo.  Júpitbb  les 
dió  muerte  á  ellos  y  á  sus  nzas,  ha- 
biendo tenido  en  esta  empresa  el  fa- 
vor de  los  demás  dioses,  j  en  particu- 
lar, la  ayuda  de  Hércules,  con  cuyo 
motivo  quedó  dueflo  absoluto  de  todo 
lo  creado. 

4.  En  «I  cielo,  juzgaba,  castigaba 
y  avenfa  i  las  divinidades.  En  la  tie- 
rra, dió  muerte  con  sus  rayos  á  Escu- 
lapio; precimtó  á  Ixión  en  los  inñer- 
nos; hirió  úTúntalo,  Salmoneo,  Capa- 
neo,  Idas,  y  encadenó  á  Prometeo  en 
la  roca  del  Cáucaso.  Una  vez  bajóá 
las  regiones  de  la  Arcadia,  oprimida 
por  Licaón,  tirano  impío;  le  convirtió 
en  lobo;  incendió  su  palacio,  y  allí  se 
abrasaron  seis  hijos  suyos.  Bn  otra 
ocasión  visitó  la  Frigia  con  su  hijo 
Mercurio,  no  habiendo  hallado  hos- 
pitalidad sino  en  casa  de  Filemón  y 
Baueis,  dos  ancianos  muy  pobres  y 
muy  virtuosos,  cuya  casa  convirtió 
JónTBB  en  un  templo;  y  á  ellos,  des- 
pués de  muchos  años,  en  ámbar  j  en 
tilo. 

5.  Como  juez  del  mundo,  envió  un 
diluvio  para  castigar  la  maldad  de  los 
hombres,  no  habiendo  exceptuado  de 
aquel  azote  más  que  á  Deucalión, 
principe  de  Tesalia,  y  á  Pirra,  su  mu- 
jer; por  cuya  circunstancia  aquel  di- 
luvio se  conoce  en  la  historia  con  el 
nombre  de  diluvio  de  Deucalión. 

6.  Además  de  Juno,  tuvo  otras  mu- 
jeres, así  diosas  como  mortales.  Entre 
las  diosas,  cuéntense:  Mnemosina, 
Temis,  Ceres,  Latona,  Proserpína, 
Venus  y  otras  varías  de  menos  condi- 
ción. Entre  los  mortales:  Niove,  Se- 
mele,  Europa,  Leda,  Alcmena,  madre 
de  Hércules,  Dáuae,  hija  de  Acricio, 
rey  de  Argos,  y  otras  muchas,  que 
fuera  prolijo  enumerar. 

7.  Algunos  de  aquellos  matrimo- 
nios parecen  ser  alegorías,  como  el  de 
Mnemosina,  madre  de  las  musas,  que 
representa  el  símbolo  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  memoria,  de  donde  se  ori- 
gina la  edad  de  oro. 

8.  Sus  principales  hijos  fueron  los 
siguientes:  Venus,  Apolo,  Diana, 
Mercurio,  Baco,  Hércules,  Pólux, 
Perseo,  y  la  gran  patrona  del  Atica, 
la  que  nació  armada  de  la  cabeza  de 
su  padre,  la  guardiana  de  Troya  ven- 
cida, el  genio  hermoso  del  Partcnón, 
magnífico  portento  del  arte  gentil; 
Minerva. 

9.  Tales  son,  manifestados  á  la  li- 
gera, los  hechos  capitales  de  la  asom- 
brosa leyenda  de  Jiíiter,  la  más 
asombrosa  del  polítcísnui;  leyenda  ( 
greco-romana,  eoinpucsia  de  elemen- 
tos infinitamente  distintus,  de  tod:is 
procedencias,  eu  donde  parecen  con- 


centrarte las  grandM  ínTencíonei  del 
mundo  pagano.  Bn  J(jriTBB,  como  en 
todas  las  personificaciones  de  la  mis- 
ma índole  que  nos  presenta  la  genti- 
lidad, hallamos  cierto  fondo  de  histo- 
ria, de  filosofía,  de  erudición,  entre 
los  fingimientos  de  la  fábula;  y  sobre 
todo,  la  suprema  concepción  religiosa 
de  los  griegos  y  de  los  latinos,  equi- 
valente al  Ser  primero,  al  Ser  por  ex- 
celencia, que  han  concebido  y  adora- 
do todas  las  razas.  En  fin,  Júpiter, 
como  las  demás  representaciones  uní- 
versales  del  gentilismo,  viene  á  ser  la 
primera  objetividad  humana  de  la 
esencia  divina. 

10.  [Metafísica  inconcebible!  ¡Sabi- 
duría verdaderamente  inefitble!  El  te- 
ma Jov,  que  las  lenguas  griega  y  ro- 
mana aplicaron  á  Jupitbb,  es  el  mis- 
mo tema  que  encontramos  en  otro& 
muchos  idiomas  para  designarla  exis- 
tencia delgran  principio,  como  vemos 
en  Jehoüak,  Jesús  y  el  Juba  moro.  Y 
ese  elemento t/oí,  que  representa  Diov, 
aparece  en  el  griego  Zeus,  cuyo  geni- 
tivo hace  Dios;  como  aparece  en  el 
anticuo  latín  DÍus,  que  los  clásicos 
convirtieron  en  Deus,  de  donde  viene 
nuestro  Dios;  como  aparece  de  la  mis- 
ma manera  en  la  raíz  dip,  que  signi- 
fica cielo  en  lengua  sánscrita;  el  mis- 
mo div,  que  quiere  decir  genio  en  la 
mitología  persiana.  jAhl  ¿Quién  se 
atreve  sin  remordimiento  á  llamar 
bárbara  la  vida  de  los  primeros  hom- 
bres? ¿Quién  se  atreve  á  condenar  la 
civilización  y  la  lengua  de  los  anti- 
guos? El  sol  que  alumbró  las  maña- 
nas vírgenes  de  la  vida,  es  el  mismo 
sol  que  alumbra  actualmente  en  el 
cielo  de  la  humanidad.  Bn  una  pala- 
bra; el  Dios  de  entonces,  es  el  Dios 
de  ahora. 

11.  Júpiter  presidíalos  imperios, 
las  ciudades,  las  familias,  todos  los 
actos  de  la  vida  pública  y  privada. 
Era  el  dios  del  juramento  y  de  los  su- 
plicantes; mandaba  en  el  trueno,  en 
el  rayo,  en  la  lluvia,  en  toda  la  natu- 
raleza; estaba  en  el  ambiente  y  en  to- 
das partes;  de  donde  viene  la  senten- 
cia: Jut'iTBR  guogumque  vides,  como  si 
dijéramos:  <en  donde  quiera  ves  á 

JÚPITER.» 

12.  Fué  adorado  principalmente  en 
Creta,  Arcadia,  Olimpia  y  en  los  de- 
siertos de  la  Libia,  bajo  el  célebre 
nombre  de  Júpiter  AmmCn. 

13.  Su  primer  oráculo  era  el  de 
Dodona,  en  Kpiro. 

14.  Entre  las  fiestas  principales, 
que  se  celebraban  en  honor  suyo,  de- 
ben citarse:  los  juegos  olímpicos,  las 
Uceas  de  Arcadia  y  las  diatias  ate- 
nienses. 

15.  Entre  sus  atributos,  fieuraa; 
el  águila,  la  encina,  el  rayo  y  efcetro. 

16.  La  mejor  de  las  infinitas  esta- 
tuas erigidas  al  padre  de  los  dioses, 
era  la  de  Júpiter  olímpico  de  Fidias, 
de  oro  y  marfil,  una  de  ias  siete  ma- 
ravillas del  mundo,  la  cual  no  existe 
hace  muchos  siglos.  Sin  embargo, 
Grecia  conservaba  aún  varias  figuras 
antiquísimas  de  su  primera  divinidad  . 

17.  Volviendo  á  la  lucha  de  los  Ti- 
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taaes/  ds  los  ffigftutos»  debe  adrer- 
tirae  que  aquellos  combates  fiimosos 
llenan  los  libros  7  los  monumentos  de 
la  antigüedad  griega,  hasta  el  punto 
de  representar  dos  magnificas  epope- 
jas  de  los  tiempos  heroicos.  ¡Tan  cier- 
ta es  qae  la  religión,  aun  siendo  fabu- 
losa, es  la  ^ue  crea  m&s  formas  socia- 
les, como  SI  enciarnara  en  el  espíritu 
de  las  generaciones,  reproduciéndose 
indefinidamente  como  un  elemento  de 
historia,  de  ciencia,  de  moral,  de  lite- 
ratura y  de  arte!  Y  esto  consiste  en 
que  los  pueblos  doblan  humildes  la 
eerriz,  no  á  quien  tiene  fuerza  para 
apoderarse  de  su  cuerpo,  sino  á  quien 
tiene  inspiración  para  enseñorearse 
de  sos  esperanzas  j  de  su  fe.  ¡Sí!  Los 

ftaeblos  resisten  á  los  que  temen  j  á 
os  que  odian:  se  entregan  con  delicia 
á  los  que  veneran  y  á  los  que  aman. 
T  para  decirlo  de  una  vez,  son  rebel- 
descon  los  conquistadores:  son  dóci- 
les con  los  misterios.  Están  prontos  en 
toda  sazón  para  conjurarse  contra  los 
tiranos,  como  están  dispuestos  cons- 
tantemente á  sacrificarse  en  aras  de  sus 
dioses;  de  donde  resulta  que  el  pensa- 
miento de  una  primer  cansa,  como  la 
escala  de  Jacob,  hace  que  el  cielo  baje 
á  ta  tierra  y  que  la  tierra  suba  al  cíe- 
lo, simbolizando  en  una  fórmula  co- 
mún la  idea  suprema  de  Dios  3  del 
hombre.  jtQueréis  haceros  dueños  de 
la  humanidad?  Pues  haceos  dueños  de 
su  fantasía;  haceos  dueños  de  ese  gran 
mito;  porque  el  hombre  lucha  contra 
todo;  pero  no  lucha  con  los  arcanos, 
Qo  lucha  con  las  sombras,  no  lucha 
con  la  poesía,  lo  cual  quiere  decir  que 
no  lucha  con  su  propia  imaginación, 
qiíe  es  la  poesía  de  su  alma,  la  crea- 
ción divina  7  el  dirino  reinado  de  su 
genio. 

Jar.  Uasculino  anticuado.  Dese- 
cho. 

EmiotOGÍA.  Juro. 

Jura.  Femenino  anticuado.  Juba- 
unto,  I  El  acto  solemne  en  que  los 
estados  ▼  ciudades  de  un  reino,  en 
nombra  de  todo  él,  reconocen  7  juran 
la  obediencia  á  su  príncipe,  {j  os  uan- 
CUADRA  Ó  OB  LA  HANCUADRA.  Forense 
antienado.  Juraubnto  db  calumnia. 
I  Jura  mala  bnpibdbacaioa.  Refrán 
que  enseña  que  no  se  debe  ejecutar  lo 
mnlo,  aunque  se  ha7a  jurado. 

Btwolooía.  Jurar:  latín,  Jüraíío, 
Tonna  sustantiva  abstracta  de^Ñra/iM, 
jurado;  catalán,  jurd. 

Joraderia.  Femenino  anticuado. 

JoBADUafA. 

Jnrado.  Masculino.  El  sujeto  CU70 
cargo  versaba  sobre  la  provisión  de 
víveres  en  los  avuntamientos  7  con- 
cejos. I  EN  CAP.  Én  la  corona  de  Ara- 
gón era  el  primero  de  los  jvbaoos, 
que  se  el^ía  de  los  ciudadanos  más 
ilostres,  que  ya  habían  sido  insacula- 
dos én  otras  bolsas  de  jueádos,  y  que 
tuviesen  cuarenta  años  cumplidos.  | 
Tribunal  de  origen  inglés,  introduci- 
do 7a  en  varías  naciones,  curo  cargo 
es  determinar  7  declarar  el  hecho, 

3aedando  al  cuidado  de  los  magistra- 
osla  designación  de  la  pena  que  por 
las  le7és  corresponde  al  niismo.  ||  L,lá- 
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mase  así  también  cada  uno  de  los 
individuos  que  componen  dicho  tri- 
bunal. 

Etiuoloo{a.  Latín  jñrSíuit  partici- 
pio pasivo  da  j&r&re,  jurar:  catalán, 
juratt  da;  franeés,/w/;  italiano,  gi%^ 
rato. 

Jurador,  ra.  Masculino  7  femeni- 
no. El  que  jura.  Hoy  sólo  se  dice  del 

3ue  tiene  vicio  de  jurar.  Q  Antieua- 
o.  El  que  declara  en  juicio  con  jura- 
mento. 

Etiuolooía.  Jurar:  latín,  jf^Síor, 
forma  agente  dejIírS^,  jura;  italia- 
no, yimvfofv. 

Juradoria.  Femenino  anticuado. 

JlTRADUBÍA. 

Jnrádnria.  Femenino.  El  oficio  7 
dignidad  de  jurado. 

Juramentado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  juramentar.  Q  Masculino  7  fe- 
menino. El  que  ha  prestado  jura- 
mento. 

Etihülooía.  JurammUa^:  catalán, 
juramentat,  da. 

Juramentador,  ra.  Sustantivo  7 
adjetivo.  El  que  juramenta. 

Juramentar.  Activo.  Tomar  jura- 
mento á  alguno,  I  Recíproco,  Obli- 
garse con  juramento. 

ETiuoLoofA.  Jmramfítto:  catalán. 
Juramentar,  jwamentam. 

Juramentarse.  Recíproco.  Com- 
prometerse con  jurameínto. 

Juramento.  Masculino.  Afirma- 
ción ó  negación  de  alguna  cosa  po- 
niendo por  testigo  á  Dios,  ó  en  sí  mis- 
mo ó  en  sus  criaturas,  jj  asertorio. 
Aquel  con  que  se  afirma  la  verdad  de 
alguna  cosa  presente  ó  pasada.  Q  con- 
minatorio. Aquel  con  que  se  amena- 
za á  alguno.  ||  db  caluUnia.  Forense. 
£1  que  hacen  las  partes  al  principio 
del  pleito,  testificando  que  no  proce- 
den ni  procederán  con  malicia.  |  db- 
cisoRio.  Párente.  Aquel  que  una  par- 
te exige  de  la  otra  en  juicio  6  fuera 
de  él,  obligándose  ¿  pasar  por  lo  que 
ésta  jurare.  \  dbfbbido.  Dboisobio.  Q 
bxbcratobio.  Maldición  que  se  eáha 
uno  á  sí  mismo  sí  no  fuere  verdad  lo 
que  asegura.  |  falso.  El  que  se  hace 
con  mentira.  \  jíidicial.  F<»fense.  El 
que  toma  el  juez  de  oficio  ó  á  pedi- 
mento de  la  parte.  [  promisorio.  Fo- 
rente.  Aquel  con  que  se  promete  al- 
guna cosa.  I  suPLBTORio.  Forensc.  El 
que  se  pide  á  la  parte  á  falta  de  otras 
pruebas.  ||  St  el  juraubnto  es  por 

NOS,  LA  BUBRA  SS  NUESTRA  POE  DtOS. 

Refrán  que  da  á  entender  la  facilidad 
con  que  algunos  juran  en  falso  por 
su  propio  interés. 

ETiHOLoaÍA.  Jurar:  latín,  jüramen- 
twn;  italiano,  ^i»rant««/0;  francés, 
rmení;  provenzal  y  catalán,  iNroMMí. 

Jurante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  jurar.  £1  que  jura. 

Jurar.  Activo.  Afirmar  ó  negar  al- 
guna cosa,  poniendo  por  testigo  á 
Uios,  o  en  sí  mismo  ó  en  sus  criatu- 
ras, j  Reconocer  solemnemente  y  con 
juramento  de  fidelidad  7  obediencia 
la  soberanía  de  un  principe.  |[  bh  fal- 
so. Asegurar  con  juramento  lo  que  se 
sabe  que  no  és  verdad.  ||  Echar  votos 
V  reniegos.  |  jurársela  ó  jubXbsblas 
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i  ALOUNO.  Frase  familiar.  Asegurar 
que  se  ha  de  vengar  de  él. 

EnifOLoofA.  Latín  jürSre,  de  7W, 
jürit,  la  le7,  la  justicia:  italiano,  ^fV 
rare;  francés,  jurer;  provenzal  7  cata- 
lán, jurar. 

Éeteña. — El  iurab  es  uno  de  los 
hechos  á  que  se  da  mis  importancia 
en  las  Sagradas  Escrituras,  desde  el 
Ge'ntsit,  que  habla  sobre  este  punto 
en  diez  capítulos,  hasta  el  Apoeaiip- 
ti4,  que  le  dedica  el  versículo  6  del 
capítulo  X. 

Juratoria.  Femenino.  Provindal 
Aragón.  La  lámina  de  plata  en  que 
está  escrito  el  Bvangelio,  7  sobre  la 
cual  ponen  las  manos  los  magistrados 
para  hacer  el  juramento,  g  Adjetivo. 
Véase  Caución  íobatobia.  • 

Juratorio.  Masculino.  El  instru- 
mento en  que  se  hacía  constar  el  ju- 
ramento prestado  por  los  magistrados 
de  Aragón. 

EriuOLOafA.  Jurar:  latín,  jm^Ud- 
rius;  italiano,  yt'srsíorio;  francés« 
ratoire;  provenzal,  Juratory. 

Jurdía.  Femenino.  Especie  de  red 
para  pescar. 

Jurel.  Masculino.  Pez  que  se  cría 
en  los  mares  de  España.  Es  de-  pie  7 
medio  i  dos  píes  de  largo,  azul  por  el 
lomo,  7 '  por  el  vientre  blanco  con 
manchas  rojas.  Tiene  sobre  el  lomo 
dos  aletas,  y  en  cada  uno  de  los  cos- 
tados una  linea  de  púas. 

Jurgina  6  jurguina.  Femenino 
Hechicera. 

Etimología.  Latín  ywrffÍKJM,  quere- 
lla: de  iurgare,  contender,  reñir  con 
palabras;  á&jure,  ablativo  de  iu$,jü- 
riSy  el  derecho,  7  hacer.  El  latín 
tiene  Jurgatrüt,  la  que  rifle,  en  san 
Jerónimo. 

|Juri!  Interjección  anticuada.  Es- 
pecie de  imprecación. 

Juriar.  Activo  7  neutro  anticua- 
do. JuBAB,  vulgarmente. 

Jurídicamente.  Adverbio  de  mo> 
do.  En  forma  de  juicio  6  derecho.  | 
Por  la  vía  judiciaria,  por  ante  un 
juez.  P  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
la  107.  I  En  términos  propios  7  rigu- 
rosos de  derecho,  en  lenguaje  legal. 

Etíuolooía.  Jurídica  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  jurldicament; 
(nncés,  juridiquemenl;  italiano,  (fiuri- 
dieameníe. 

Juridicial.  Adjetivo  anticuado. 
Judicial. 

Juridíción.  Femenino  anticuado. 
Jurisdicción. 

Jurídico,  ca.  Adjetivo.  Lo  c^ne 
está  ó  se  hace  según  forma  de  juicio 
ó  de  derecho. 

Etdiolooía.  Juieiii:  latin,  JprIíflíflM; 
italiano,  ffiuridico;  francés,  juriiique; 
catalán,  ^KríeítcA,  a. 

Jurio.  Masculino  anticuado.  Jubo 
ó  derecho  perpetuo  de  propiedad. 

Jurisconsulto.  Masculino.  El  que 

Srofesa  con  el  debido  título  la  ciencia 
el  derecho,  p  En  lo  antiguo,  ^  intér- 
prete del  derecho  civil,  cu7a  respuesta 
tenía  fuerza  de  107.  |  Jurisperito. 

BTiMOLoofA.  Latín  jüritconsültms, 
doctor  en  le7es,  jurisperito;  Aojas, 
jürisj  el  derecho,  7  connllum,  conaul- 
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tado,  .süpino  de  eon$mtíre,  consultar: 
CAttXin,  juritconsuli;  (nncésjuriscon- 
.tulíe. 

^nrísdicciÓD.  Femenino.  Poder  ó 
autoridad  qna  tiene  alguno  para  go- 
bernarr  poner  en  ejecución  lasle- 
jres.  j  l^nniao  de  algún  lugar  ó  pro- 
riaeia.  p  El  territorio  en  que  un  juez 
ejerce  aui  &eultades  de  tal.  Q  Autori- 
dad 6  fuerza  de  alguna  cosa  sobre 
otra.  I  DBLBOADA.  La  que  ejerce  al- 
~guno  en  lugar  de  otro  por  comisión 
que  se  le  da  para  asunto  j  tiempo  de- 
■  temiinsdo.  |  forzosa,  forense.  La  que 
tiene  el  superior  ó  juez  respecto  de 
sus  subditos.  I  ORDINARIA.  Forenu.  La 
que  procede  del  fuero  común,  en  con- 
traposición i  la  privilegiada.  |  vo- 
luntaria. Forensf,  La  que  tiene  un 
juez  sobre  los  que  voluntariamente  se 
sujetan  &  su  decisión  en  alguna  cau- 
sa. I  Caer  dibajo  db  la  jurisdicción 
ó  PODBR  DB  ALQUNó.  Fraso  metafórica 
y  familiar.  Estar  sujeto  á  su  dominio 
ó  Tolantad.  B  Declinar  jurisdicción. 
Frase  forense.  Alegar  alguno  no  deber 
comparecer  ni  contestar  á  la  demanda 
que  se  le  pone  ante  juez  que  no  es 
competente.  |  Rbasumxr  la  jdbisdic- 
ciÓN.  Frase  forense.  Suspender  el  su- 
perior ó  quitar  por  algún  tiempo  la 
jurisdicción  que  otro  tenía,  ejercién- 
dola por  si  mismo  en  el  conocimiento 
da  algún  negocio.  [|  Kbfundir  ó  rb- 
FUNDiRSB  LA  JURISDICCIÓN.  Frsse  fo- 
rense. Recaer  ó  reunirse  en  una  sola 
persona  ó  en  pocas  la  jurisdicción  qne 
residía  en  muchas. 

EtiuolooÍa.  Jurídico:  latín,  jürit- 
(¿icíío;  italiano,  ^tvrtf^MiOfw;  francés, 
juriidiction;  catalán,  jurüdkci¿,jwe- 
dicei¿. 

Jurisdiccional.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  jurisdicción.  |  Sbñorío 
JUBumiccioNAL.  Feudalismo.  El  de  los 
sefiores  territoriales  de  la  Bdad  me- 
dia. 

BtuiolooÍa.  Jnrisdiccidn:  catalán, 
jurisdiccional;  francés,  jurísdietionnel; 
italiano,  ytW¿'(^tzioifa¿r. 

Jurísperícia.  Femenino  anticua- 
do. Jurisprudencia. 

ETiyoLOOf A.  Latín  jñrtftpiriiía. 

Jurisperito.  Masculino.  El  que 
conoce  en  toda  su  extensión  el  dere- 
cho civil  y  canónico,  aunque  no  se 
ejercite  en  las  tareas  del  foro. 

Btivolooía.  h^iin  ^v.ritphitu$,  doc- 
to en  el  derecho;  jut,  jiris,  la  jus- 
ticia, }a  lej,  ;r  ;)^;íw,  perito:  italia- 
no, ffiar'iijpífi  /o;  catalán,  juritpérit. 

Jurisprudencia.  Femenino.  La 
ciencia  del  derecho.  Q  Bl  conjunto  de 

Erineipios  legales  que  tiene  un  pue- 
lo  ó  una  época,  en  eujo  sentido  se 
dice:.LÁ  JUBispRUDBNCiA  de  los  anti- 
guos; LA  JURispRUDBNCiA  de  los  mo- 
dernos;  la.  jurispruosncia  romana; 
LA  JDBispRUDBNClA  españols.  |¡  Orden 
de' hechos  establecido  por  prácticas 
constantes,  las  cuales  forman  las  tra- 
diciones reglamentarias  de  una  cor- 
oración,  como  cuando  decimos:  cta- 
es  ó  cuales  disposiciones  no  se  avie- 
nen con  LA  JURISPRUDENCIA  del  Con- 
greso.» l  Concepto  propio  y  persona- 
lisimo  con  que  un  juez  interpreta  y 
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aplica  las  lejes,  ajustándose  á  lo  que 
pudiera  llamarse  su  criterio  jurídico  ó 
conciencia  le^.  Por  ejemplo:  sen- 
tando hipotéticamente  que  en  la  pro- 
vincia d!e  Madrid  se  cometen  pocos 
estupros  y  muchos  robos,  es  eviaente 
que  la  audiencia  territorial  será. más 
severa  con  los  robos  que  oon  los  estu- 
pros, (>orque  así  lo  .exige  una  razón 
moral  insejwrable  del  espíritu  de  la 
lej,  sustancia  necesaria  d!e  todo  dere- 
cho. Supongamos,  por  el  contrarío, 
que  en  Aragón  se  cometen  muy  pocos 
robos  y  muchos  estupros,  y  compren- 
deremosperfectamente  que  la  audien- 
cia de  Zaragoza  sea  mas  severa  con 
los  estupros  que  con  los  robos,  casti- 
gando con  mayor  grado  de  penalidad 
fas  acciones  que  necesitan  major  gra- 
do de  represión.  Al  hablar  ahora  de 
los  mencionados  delitos,  podremos  de> 
cír  que  su  pena  es  mayor  ó  menor, 
según  la  particular  jurisprudencia  de 
los  tribunales  de  Madrid  y  de  Zara- 
goza. U  Especie  de  sanción  pública  y 
solemne  de  un  hacho  ejecutado  du- 
rante mudio  tiempo  á  ciencia  y  pre- 
sencia de  todo  el  mundo,  como  sí  hu- 
biera recibido  la  ejecutoria  del  con- 
sentimiento universal;  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  «tal  6  cual  cosa  tiene  en 
su  abono  la  jurispbudbncia  de  la  cos- 
tumbre.» 

Etucolooía.  Latín  jUritprüdeuíU; 
áü  jüris,  genitivo  de ^'m,  la  justicia, 
y  jtrüdentlai  conocimiento;  «conoci- 
miento del  derecho  ó  de  la  justicia:» 
catalán, yKrís^rurfíJWta;  francés,  jurit- 
prudence;  italiano,  giuritprudtnta, 

Jurispradente,  Masculino.  Jubis> 
perito. 

EtiuolooU.  Latín  iñritprUdeni,  «»• 
íis:  catalán,  iVw/írtóíJií. 

Jurista.  Masculino.  El  que  estu- 
dia ó  profesa  la  ciencia  del  derecho. 
B  El  que  tiene  juro  6  derecho  á  algu- 
na eosa. 

Etimología.  Jmrídico:  catalán,  ju- 
rista; francés,  juriste;  italiano,  yisris- 
tat  doctor  en  derecho. 

Jurjina.  Femenino  anticuado.  Jur- 
aiNA. 

Juro.  Masculino.  Derecho  perpe- 
tuo de  propiedad.  [[  Especie  de  pen- 
sión perpetua  concedida  sobre  las  ren- 
tas públicas,  ya  sea  por  merced  gra- 
ciosa, ja  por  recompensa  de  servicios, 
ó  ya  por  vía  de  réditos  del  capital  re- 
cibido. I  MOBOso.  Aquel  á  cuya  co- 
branza se  ha  dejado  de  acudir  por  es- 
pacio de  cierto  número  de  a&os,  y 
porque  el  dinero  no  esté  ocioso  se  vafe 
el  príncipe  de  él  con  la  calidad  de  sa- 
tisfacerlo i  la  parte  siempre  que  acre- 
dite su  pertenencia,  y  CÍasbr  bl  jubo 
ó  LIBRANZA.  Frase.  Tbnbr  cabiuie.vto 
en  la  relación  por  antelación.  ||  Ob 
.UBO.  Modo  adverbial.  Ciertamente, 
I  por  fuerza,  sin  remedio.  Q  ó  por  juro 
I  DE  HBRBDAD.  Modo  adverbial.  Perpe- 
I  tuamente,  para  que  pase  de  padres  á 
i  hijos. 

EnuoLOofA.  Latín  jure,  ablativo 
!de_;ui,  jüris,  el  derecho  tomado  ad- 
I  verbialmente,  como  vemos  en  Cíce- 
'  rón.  Quiere  decir;  con  justo  título, 
I  con  razón  y  ley. 
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Jtt^arba.  Femenino.  Planta. 

Brusco. 

EtiuolooÍa.  Juharha.  Lsforma^'sf- 
barha,  que  trae  la  Academia,  no  tiene 
raíz. 

Jusello.  Masculino.  Especie  de  po- 
taje que  se  haca  con  caldo  de  carne, 
perqil,  queso  y  huevos. 

BriiiOLOGfA.  Latínjvf,  caldo,  ñlsa, 
mojeWiu  coNDiTUUf  salsa  bien  uzoaa- 
da.  (CacBRÓN.) 

Jnseate.  Femenino.  Marea. 

Btiholooía.  Latín  deorium,  hacia 
abajo;  latín  de  la  Edad  media, ^oiaai, 
jusum;  fcnacés,  jusant;  portugués,;*- 
sante.  (Littré.) 

Reseña. — Por  juteníe  se  entiende  la 
bajada  de  la  marea;  y  así  es  que  los 
franceses  dicen:  Jtoí  et  josant;  fiujo 
y  reflujo. 

Juagar.  Activo  anticuado.  Conde- 
nar á  perder  por  justicia  alguna  eou. 

EtuiolooÍ  A.  Juagar. 

Justa.  Femenino.  Pelea  ó  combate 
singular  que  se  hace  á  caballo  coa 
lanza.  1  Torneo  ó  juego  de  á  caballo 
en  que  acreditan  los  caballeros  ib 
destreza  en  el  manejo  de  las  armas.  | 
QemaMa,  La  justicia. 

ETiHOLOofA.  Latín^Hf^it,  plural,  for 
malidades,  cesas  convenidas  ó  ajus- 
tadas: catalán,  jw/a;  francés  del  si- 

flo  xii.jotíe;  \ui,  juste;  francés  mb- 
emOtjoHte,  forma  incorrecta. 
Sentido  etimológico. — Llamóse  juiia 
porque  se  ajustaba  á  ciertas  reglas, 
esto  es,  porque  mediaba  t^uiíe  ó  con- 
venio. 

Justador.  Masculino  anticuado. 
Ajustador  Ó  jubón.  [|  Bl  que  ajusta. 

BtimolooÍa.  Justar:  catalán, ^Mto- 
dor;  francés  del  siglo  xii,joutteor;  xv, 
jousteur;  moderno,  jouteur. 

Justamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  justicia.  |  Ajustadamente;'  y  así 
se  dice:  este  vestido  viene  justAHSN- 
TB  al  cuerpo.  ||  Cabalmente,  ni  'más 
ni  menos;  asi  se  dice:  eso  ha  sucedi- 
do JUSTA UBNTB  como  JO  pensal».  j 
Adverbio  con  que  se  expresa  la  iden- 
tidad de  lugar  ó  tiempo  en  que  suce- 
de alguna  cosa;  y  así  se  dice:  Fulano 
se  hallaba  justaubntb  en  aquel  pue- 
blo. 

Btiholooía.  Justa  y  el  sufijo  adrei^ 
bial  mente:  Uiíu,  justé;  catalán, ;'mÍ»- 
mení;  {nacés,  jusíement;  italiaDO,yiN^ 
(amenté. 

Justaposición.  Yuxtaposición.  La 
íoxm^justa-jposicidn,  que  aparece  en  al- 
gunos/^icctosaWof,  es  bárbara  .puesto 
que  j%tta  representa  yuta,  del  Utin 
jnxta,  cerca.  JutUtpottcidn  significa 
posicid»  justa»  cuyo  sentido  no  tiene 
que  ver  con  ^uxíapotiadn,  que  P**"* 
ción  inmediata,  contigua,  modo  de 
formación  en  los  minerales;  j  así  de- 
cimos que  las  rocas  se  forman,  aomoa* 
tan,  crecen,  por  yiMría/ioitCM^ 

Justar.  Neutro.  Pelear  ó  combatir 
en  las  justas. 

ETiMOLoaÍA.  Jntta:  caUlán,  juit^- 

Justedad.  Femeninoanticuado.U 
calidad  de  justo.  ||  Anticuado.  lgu"j- 
dad  ó  correspondencia  justa  y  exacta 
de  alguna  cosa.  , 

Jnstesa.  Femenino.  Cualidad  ce 
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lo  justo  5  preciso.  |j  A.Qticuado.  3vs~ 

TBDAU. 

BriuoLOolk,.  Jutío:  iUluno,  pusíei- 
ta;  francés  uiÚgnOt  jmtUiá;  moderno, 
justesig. 

1 .  Justicia.  Femenino.  Virtud  que 
inelinii  á  dar  á  cada  uno  lo  que  le  per- 
tenece. Q  Teología.  El  atributo  de  Dios 
por  el  cual  arregla  todas  las  cosas  en 
número,  peso  j  medida.  Ordinaria- 
mente se  entiende  por  la  divina  dis- 
posición con  que  castigólas  culpas.  | 
Ortodoxia.  Una  de  las  cuatro  virtudes 
cardinales,  que  consiste  én  arreglarse 
á  la  suprema  justicia  y  voluntad  de 
Dios.  I  Derecho,  razón,  equidad.  \  £1 
conjunto  de  todas  las  virtudes,  que 
constituye  bueno  al  que  las  tiene.  [[Lo 
que  debe  hacerse  según  derecho  ó  ra- 
zcÍd;^  así  se  dice:  pido  justicia.  Q 
Pena  6  castigo  público.  Q  El  ministro 
ó  tribdual  que  la  ejerce.  H  Masculino 
antifuado.  ALauACiLUAVOR.  ||  dbAba- 
oÓN.  El  magistrado  supremo  de  aquel 
reino  que,  con  el  consejo  de  cinco  lu- 
gartenientes togados,  hacía  justicia 
entre  el  rej  y  los  vasallos,  y  entre  los 
eclesi¿sticosjseculares.  Hacía  en  nom- 
bre del  rejr  sus  provisiones  é  inhibi- 
ciones,-cuidaba  de  que  se  observasen 
los  fueros,  conocía  de  los  agravios  he- 
chos por  los  jueces  y  otras  autorida- 
des, j  fallaba  los  recursos  de  fuerza.  Q 
DB  Di03.  Bspecie  de  imprecación  con 
que  se  da  á  entender  que  alguna  cosa 
es  indigna,  como  pidiendb  1  Dios  que 
U  castigue.  {  db  sanorb.  Anticuado. 

MlBO  IIIPBBIO.  |]  UATOB  DB  CaSTILLA. 

Diguidad  de  las  primeras  del  reino, 
que  gozaba  de  grandes  preeminencias 
V  iáeultades,  y  s  la  que  se-  comunica- 
ba toda  la  autoridad  real  para  averi- 
(pur  los  delitos  y  castigar  á  los  de- 
líncuenteB.  Desde  el  siglo  decimocuar- 
to se  hizo  esta  dignidad  hereditaria 
en  la  casa  de  los  duques  de  Bejar,  en 
donde  permanece,  aun^ne  sin  ejerci- 
cio. Llamábase  también  de  la  casa 
del  rej  j  reinos.  |  on  uñaría.  Foren^ 
».  La  que  tiene  |K)r  sí  derecho  de 
conocer  en  primera  instancia  de  todas 
las  eaasas  ;  pleitos  del  fuero  general 
qae  ocurren  en  su  distrito.  |  oaIOI^tAL. 
La  inocencia  y  gracia  en  que  Dios 
critS  i  nuestros  primeros  padres.  \  Ad- 
uiNiSTBAR  JUSTICIA.  Frsse  forense  que 
dice  de  losjueces  que  juzgan  sobre 
ella,  ó  hacen  que  se  ejecute  lo  que  es 
joito.  U  La  justicia  db  Enbbo,  Ex- 
presión familiar  con  que  se  da  á  en- 
tender que  ciertos  jueces,  ú  otros  fun- 
cionarios, no  suelen  perseverar  en  el 
nimio  rigor  que  ostentan  cuando  prin- 
cipian á  ejercer  sus  cargos.  ||  ¡Aquí 
as  LA  justicia!  Expresión  provincial. 
¡Favor  á  la  justicia!  [|  db  justicia. 
Modo  adverbial.  Debidamente,  según 
«isnciA  T  razón.  §  Estab  k  justicia. 
Frase.  Estar  k  dbrbcbo.  Q  Hacbr 
JusTicu.  Frase.  Obrar  en  razón  con 
alguno  ó  tratarle  según  el  mérito,  sin 
atender  á  otro  motivo,  especialmente 
cuando  ha^  competencia  y  disputa.  | 
la  POB  JUáTiciA.  Frase.  Poner  pleito, 
acudir  á  algún  juez  ó  tribunal.  |j  Ju9- 
Ticu,  MAS  NO  POK  MI  CASA.  Refrán  que 
io«eba  que  todos  desean  que  se  cas- 


tiguen los  delitos;  pero  no  cuando  Son 
ellos  los  culpados,  |  Oír  en  justicia. 
Frase  forense.  Admitir  eljuezjse- 

fuir  la  demanda  según  los  términos 
el  derecho.]! Pedir  bn  justicia.  Fra- 
se forense.  Poner  demanda  ante  juez 
competente.  |[  Penm  justicia.  Frase. 
En  el  sentido  recto  vale  acudir  al  juez 
para  que  la  haga,  y  se  extiende  á  sig^ 
nificar  el  pedir  con  razón  y  equidad 
en  cualquiera  materia.  |  Poner  pob 
justicia.  Frase.  Demandar  á  alguno 
ante  el  juez  competente.  ||  Tenerse  X 
LA  justicia.  Frase.  Detenerse  j  ren- 
dirse á  ella.  I  Familiar.  Castigo  de 
muerte.  Así  se  dice:  en  este  mes  ha 
habido  dos  jvsticias.  |  Db  justicia 
en  justicia.  Se  dice  de  loa  desterrados 
que  se  conducen  de  pueblo  en  pueblo 
o  de  alcalde  en  alcalde  hasta  su  des- 
tino. 

ETiMOLoaÍA.  Jutto:  latín,  jnsíUía; 
italiano,  ffivslizia;  francss,  Jusíice; 
provenzal,  justicia;  ^talán,  jmtida; 
portugués,  jiatiea;  burgutftón,  jeus- 

tice. 

Reseña. — 1.  Jurisprudencia. — Jus- 
ticia distributiva.  La  que  arregla  la 
proporción  con  que  deben  distribuir- 
se las  recompensas  y  los  castigos. 

2.  Justicia  conmutativa.  La  que  re- 
ffla  la  proporción  equitativa  que  debe 
haber  entre  los  objetos,  cuando  se 
dan  unos  por  otros. 

3.  Justicia  de  fuero  interno.  Ani- 
mo decidido,  voluntad  perfecta  y  há- 
bito constante  de  dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo. 

4.  La  le^  escrita  con  relación  á  la 
naturaleza  de  las  causas  6  de  los  ne- 
gocios que  se  ventilan  en  vías  de  de- 
recho-,, j  así  decimos:  justicia  civil; 
justicia  criminal. 

5.  La  justicia  divÍM*  La  moral  Su- 
prema. 

6.  La  justicia  Awmm.  La  moral 

del  mundo. 

7.  La  justicia.  La  administración 
de  justicia  en  toda  la  nación. 

8.  Justicia  de  Diot,  Castigos  de 
la  Providencia. 

9.  Feudalismo. — Justicia  real.  La 
que  se  ejercía  en  nombre  del  ny. 

10.  Justicia  patrimonial  6  señorial. 
La  que  se  ejercía  en  nomb/e  del  señor. 

11.  Justicia  manual.  La  que  daba 
derecho  al  señorío  de  apoderarse  de 
los  muebles  del  pechero,  por  razón 
de  atrasos  en  las  rentas. 

12.  Su  última  perfección  no  se  tie- 
ne en  esta  vida,  en  donde  vivimos  con 
pecado.  (Génesis,  VI,  3;  VIH,  21.  J 

SiNONmiA.  Articulo  Rimero.— -3vs- 
TiCiA,  EQUIDAD.  La jwftcía,  consídcra- 
da  como  sinónima  de  equidad,  es  una 
obligación  á  <^ue  se  ha  sometido  el 
homore  reducido  &  sociedad,  y  que, 
por  consiguiente,  se  debe  arreglar 
psr  la  le^  positiva.  La  equidad  es  una 
obligación  fundada  en  los  principios 
de  la  lejr  natural,  que  no  está  sujeta 
á  le^es  humanas,  antes  bien  éstas, 
para  ser  justas,  deben  arreglarse  á 
ellas.  Y  así  la  justicia  impone  deter- 
minadamente la  obligación  de  dar  á 
cada  uno  su  derecho,  de  la  cual  no  se 
puede  separar,  ni  el  juez  que  la  ad- 


ministra, niel  individuo  respecto  de 
su  igual,  sin  exponerse  á  que  una  au- 
toridad superior  Ies  obligue  por  fuer- 
za á  su  observancia;  pero  la  equidad 
modifica  aquella  misma  idea,  repre- 
sentándola respecto  del  juez  con  reía* 
ción  á  aquella  moderación  prudente 
con  que,  sin  faltar  á  \a  justicia,  regula 
en  caso  necesario  el  derecho  dudoso, 
las  circunstancias,  las  recíprocas  con- 
veniencias, etc.;  y  respecto  del  indi- 
viduo con  relación  á  una  obligación  á 
cui^  cumplimiento  no  se  le  puede 
obligar  con  la  autoridad  legal,  pero 
que  le  imponen  la  honradez,  la  con- 
ciencia ú  otras  consideraciones  pode- 
rosas. 

Los  arbitros  juzgan  muchas  veces 
más  bien  por  una  prudente  equidad, 
que  por  ei  rigor  de  la  justicia. 

hh  justicia  exige  que  paguemos  á 
nuestros  acreedores,  y  \tí  equidad,  que 
socorramos  á  los  menesterosos.  (Huer- 
ta.) 

Articulo  secundo. — Justicia,  recti- 
tud. La  justicia  consiste  en  el  respeto 
de  los  derechos  ajenos;  la  rectitud,  en 
la  estricta  y  escrupulosa  observancia 
de  las  leyes  morales.  Ia  justicia  no  se 
ejerce  mas  que  en  casos  de  conflicto 
entre  pretensiones  ó  derechos  opues- 
tos; la  raiíitud,  en  todas  las  acciones 
de  la  vida.  El  juez  es  justo  cuando 
sentencia  con  acuerdo  á  lo  probado; 
es  recto  cuando  resiste  á  empeños,  so- 
duceiones  y  amenazas.  (Mora.) 

2.  Justicia.  Femenino.  Mitohgia. 
Diosa  de  los  antiguos  romanos,  que 
se  representaba  bajo  la  forma  de  una 
virgen  de  aire  severo,  teniendo  en 
una  mano  el  cuerno  de  la  abundancia 
ó  una  espada,  j  en  la  otra,  una  ba- 
lanza. 

Justicia  (derbcho  de).  Historia  de 
la  Edad  media.  Atributo  de  la  sobe- 
ranía, ora  real,  ora  señorial,  de  la  cual 
hablaremos  aquí.  El  señor  feudal  ad- 
ministraba tresjusticiasta^fo,  M«t/tay 
baja.  El  seflor.  alto  justicibrO  couocui 
en  todas  las  cansas  civiles,  no  exeep:- 
tuadas  de  su  jurisdicción  por  lejes 
expresas  del  soberano.  En  materia 
criminal  y  en  punto  al  régimen  del 
Estado,  su  autoridad  estala  limitada 
por  la  del  rej;  aun  cuando  podía  im- 
poner la  pena  de  muerte,  si  era  señor 
de  horca  y  cuchillo,  El  medio  justicie- 
ro conocía  únicamente  en  primera 
instancia,  tratándose  de  las  causas  ci- 
viles. En  lo  criminal,  su  competencia 
estaba  reducida  á  imponer  pequeñas 
penas  corporales  y  multas.  Él  bajo 
JUSTicxRRO  no  conocía  más  que  en  las 
acciones  personales  ó  reales  hasta  de- 
terminadas sumas,  así  como  en  cier- 
tos delitos  que  se  castigan  con  multas 
de  poca  cuantía. 

Justicia  ma^or.  Masculino,  ifú- 
toria.  Gran  justiciero,  magistrado  in- 
violable y  sagrado,  creado  en  Aragón 
para  ser  protector  del  pueblo,  á  seme- 
janza de  los  tributios  de  Roma,  y  re- 
presentante del  rey,  á  semejan  ^.a  de  los 
eforos  de  Esparta.  A  fuer  de  intérprete 
supremo  de  las  leyes,  podía  recurrirse 
á  el  contra  las  sentencias  de  losjueces 
reales  ó  señoriales,  oficio  de  impor- 
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tBQCíft  suma  en  aquellos  tiempos,  en 
que  la  inmunidad  v  el  privilegio  do- 
minaban en  todas  Tas  esferas.  Él  jus- 
ticia MAYOR,  custodio  de  las  liberta- 
des del  país,  era  quíen  recibía  del 
inonarca,  á  su  advenimiento  en  el 
trono,  el  juramento  de  g^rdar  los 
fueros  j  estilos,  teniendo  eu  su  pecho 
la  punta  de  la  espada  desnuda  del 
iusTicu  MAYOR.  Ésta  Ceremonia  se 
veriftcó  hasta  Pedro  I,  ó  sea  hasta 
fines  del  siglo  xi.  El  magistrado  ara- 
gonés extendía  su  jurisdicción  á  los 
actos  de  los  ministros,  á  quienes  po- 
día excluir  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios; á  la  proclamación,  á  las  orde- 
nanzas y  á  la  misma  conducta  del  rejr. 
Desde  los  primeros  tiempos  de  la  mo- 
narquía, EL  JUSTICIA  fué  escogido  por 
el  re/  entre  los  nobles  de  segundo 
orden,  interesados  en  serrir  de  con- 
trapeso á  loa  ricos-homes,  como  tam- 
bién al-  poder  real,  j  hasta  el  aíio  1347 
pudo  ser  revocado  por  el  monarca,  y 
aun  quedar  aigeto  a  confiscación,  de- 
gradación j  muerta.  Habiendo  llega* 
do  á  ser  fd  único  representante  de  los 
fueros,  por  la  abolición  del  prtviUoio 
de  imiií*,  que  permitía  á  los  grandes 
confederarse  contra  la  corona  cuando 
creían  violadas  sus  inmunidades,  fué 
declarado  inamovible,  y  esta  inamo- 
vilidad  fué  confirmada  por  las  Cortes 
de  1442.  Pero,  al  mismo  tiempo,  era 
responsable  ante  las  Cortes  j  ante  la 
comisión  permanente,  que  cada  asam- 
blea nombraba  al  terminarse  r  que  re- 
gularizó unalev  de  1461.  En  1591 ,  Fe- 
Upe  II,  aprovechándose  de  un  tumulto 
de  los  aragoneses,  suprimió  aquellos 
fueros  que  no  eran  compatibles  con  la 
autoridad  real.  El  justicia  matos 
Juan  de  Lanuza  pagó  con  su  cabeza, 
y  aunque  la  dignidad  de  Justicia  si- 
guió aparentemente,  fué  en  realidad 
abolida,  y  su  poder  abrogado  por  el 
rej,  como  antes  de  1347,  sin  tener 
ante  el  del  monarca  importancia  al- 
guna. 

Justiciador.  Masculino  anticuado. 
El  que  hace  justificación. 

Justiciar.  Activo  anticuado.  Ajus- 
ticias. [|  Anticuado.  Condbnab. 

Justiciazgo.  Masculino  anticuado. 
El  empleo  ó  dignidad  de  justicia. 

Justicieramente.  Adverbio  de 
modo.  Con  arreglo  á  justicia.  |j  Que 
castiga  con  rigor  los  delitos. 

EtimolooÍa.  Justiciera  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Justiciero,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  observa  y  hace  observar 
rigurosamente  la  justicia.  |  El  que 
castiga  con  rigor  los  delitos;  jen  este 
sentido  llamamos  JUSTiCiRfto  al  rey 
Don  Pedro. 

EtimolooÍa.  Justicia:  provenzal, 
juslicier;  catalán, jiMíicjíf,  a;  francés 
Rntigao ^jiaticiere,jusiiceor;  moderno, 
justicier;  italiano,  giustUiere, 

Justificable.  Adjetivo.  Que  puede 
justificarse. 

Etiuoloqía.  Justificar:  italiano, 
gi%stiji(able;  francés,  jusii^aUe, 

Justificación.  Femenino.  Confor- 
midad con  Injusto.  |  Forense.  Proban- 

(^0.6  hace  el  reo  de  su  justicia,  des- 


vaneciendo los  cargos  que  se  le  han 
hecho.  ¡¡  Prueba  convincente  de  algu- 
na cosa.  I  Teología.  Santificación  in- 
terior del  hombre  por  la  gracia,  con 
la  cual  se  hace  justo.  ||  Imprenta.  La 
justa  medida  del  largo  que  han  de  te- 
ner los  renglones  que  se  ponen  en  el 
componedor.  \  Fundición  de  caracteres 
de  imprenta.  Comparación  de  la  letra 
nuevamente  fundida  coa  la  letra  ma- 
triz. 

JiTitíOLOoU.  Juiti^car:  latía  de  san 
Jeiúnimo,Jtuti/lcátto,  indemnización 
del  delito  imputado,  forma  sustanti- 
va abstracta  aejustí/lcatus,  justifica- 
do; cít&lin,  jutlificació;  ínncésy^to- 
venzail,  jttsti^caiion;  italiano,  yÍMíi^- 
catione. 

Meseña.—'l.  Justificación  teoló^i- 
ca.  Zuíeranismo.  Imputación  de  la  jus- 
ticia del  divino  Verbo,  el  cual,  ha- 
biendo pagado  las  culpas  de  todos  los 
hombres,  hizo  necesaria  la  no  impu- 
tación del  pecado. 

2.  Doctrina  católica. — Infusión  de 
la  gracia  que  borra  el  pecado  y  da 
santidad  i  nuestro  espíritu,  hacién- 
dole agradable  á  Dios.  (Bossubt,  R¿- 
fiexions  sur  l'écrit  de  Moianus.) 

3.  La  JUSTIFICACIÓN  del  impío  no 
solamente  se  atribuye  á  la  fe;  sino 
también  á  otras  virtudes,  como  á  la 
esperanza  f  ^Ofltaaof,  VIIl^  :2^^;ála 
caridad  (Éxodo,  XX,  6;  Proverbios, 
X,  12;  San  Lucas,  VII,  47  j;  il  te- 
mor (Éelesiásticot  /,  27,  28)f  y  á  las 
obras  de  penitencia  (Sabiduría,  X/, 
24.) 

4.  Tratándose  de  la  justificación 
por  la  penitencia,  se  citan  los  ejem- 
plos de  la  Ma^aiena,  del  hijo  pródi- 
go y  del  publicano. 

Justíflcadaniente.  Adverbio  de 
modo.  Con  justicia  y  rectitud.  |  Con 
exactitud,  sin  discrepar. 

EtimolooÍa.  Justificada  y  el  sufijo 
adverbial  nwMtó:  catalán,  _;i«/t/ícaí¿a- 
me^t;  fnnoéstjustifiabiementi  italiano, 
ffius  tificaíamente. 

Justificadisimamente.  Adverbio 
de  modo  superlativo  de  justificada- 
mente. 

Justiflcadisimo,  ma.  Adjetivo  su* 
perlativo  de  justificado. 

Justificado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
08  conforme  á  justicia  y  razón.  |j  Se 
aplica  al  que  obra  con  arreglo  ¿  di- 
chos principios.  |j  Teología.  Él  que  ha 
recibido  la  justificación.  En  este  sen- 
tido, suele  usarse  sustantivamente, 
como  cuando  se  dice:  «el  justificado 
está  seguro  de  sí  mismo;»  «los  justi- 
ficados no  temen  el  juicio  del  mun- 
do.» II  Participio  pasivo  de  justificar. 

Etimología,  haitin  juslíftcdtus,  par- 
ticipio pasivo  deyaífí/ícarí,  justificar: 
cítzUü,  justifica í, da;  {nams^Justífie'; 
itAViAuo,  jitaíificaio. 

Justificador.  Bfasculino.  Santifi- 

CADOK. 

Etimología.  Justificar:  latín,  jusíí- 
ficaior  (eu  Quichbbat,  Aiideti4a),  y 
;'usít/)íca¿rt£,  femenino,  en  Ttirtulíano; 
\\»\\AXvo,  giusíificatore;  francés,  jtisti- 
Jicaíettr. 

Justificante.  Participio  activo  ¿a 
justificar.  Lo  que  justifica.  Q  Teotegia, 


Que  infunde  la  justicia  de  ta  gracia; 
esto  es,  que  nos  hace  justos  en  el  fue- 
ro interior.  U  Masculino  plural.  Los 
JUSTIFICANTES.  Los  documentos  justi- 
ficativos, 

Etiholooía.  Latín  justifican»,  ju- 
üfícantis,  participio  de  presente  de 
jusítficSre:  cntiiún,  jusíificant;  fnií- 
cés,  justifiant;  iiaMuao,  Justificante» 

Jostiflcar.  Activo.  Hacer  Dios  jus- 
to ¿  alguno  dándole  la  gracia.  I  Pro- 
bar judicialmente  alguna  coia.  ¡  Pro- 
bar alguna  cosa  con  razones  conviu- 
centes,  testigos  y  documentos,  y  Rec- 
tificar ó  hacer  justa  alguna  cosa,  g 
Ajustar,  arreglar  alguna  cosa  con 
exactitud.  H  Probar  la  inocencia  de 
alguno  en  lo  que  se  le  imputa  Ó  pre- 
sume de  él.  Se  usa  también  como  re- 
cíproco, p  En  la  imprenta,  igualar  el 
largo  de  las  líneas  según  la  medida 
exacta  que  se  ha  puesto  en  el  compo- 
nedor. 

Etiholooía.  Latín  jusíífican,  de 
jnstus,  justo,  y  fitcare,  tema  frecuen- 
tativo de /oc^,  hacer:  catalán,  ^si/»- 
ficar;  fnneén,  juitifier;  italiano,  ^tM- 

íificare. 

Justificativamente.  Adverbionuh 
dal.  De  un  modo  justificativo, 

Etiholooía.  /«fíf/feaít'oa  el  sufijo 
adverbial  meni€. 

Justificativo,  va.  Adjetivo.  Fo- 
rense. Lo  que  sirve  para  justificar  al- 
guna cosa;  y  así  se  dice:  instrunuo- 

tOS  JUSTIFICATIVOS. 

Etiholooía.  Justificar:  provenzal, 
justificaíiu;  catalán,  Justificatiu,  w; 
francés,  jusíijwtif;  italiano,  giusti- 
ficativo. 

Justillo.  Masculino.  Vestido  inte- 
rior sin  mangas  que  cifie  el  cuerpo,  / 
no  baja  de  la  cintura. 

Btiholooía.  JmHo:  eatalán,jsf<(¿ío; 

francés,  juste. 

Justínianol. Emperador  de  Orien- 
te V  uno  de  los  más  sabios  legisladores 
del  mundo,  hijo  de  un  humilde  labra- 
dor, que  nació  en  Taareslo,  pueblo  de 
Dardanía,  en  484,  y  ocupó  el  trono  de 
527  á  565.  Elevado  al  imperio  su  tío 
Justino,  le  educó  con  el  más  cuidadoso 
esmero;  le  díó  títulos  de  nobleza  y  le 
invistió  con  las  dignidades  de  jefe  su- 

Íremo  de  los  ejércitos  y  de  consol. 
UST1NIANO,  correspondiendo  á  estas 
beneficios,  rechazó  al  príncipe  godo  VÍ- 
taliano,  que  aspiraba  al  trono,  y  se 
captó  las  simpatías  del  pueblo  por  las 
prodigalidades  de  su  consulado,  y  del 
elero  porsu  escrupulosa  ortoduzia.  Ce- 
ñida a  sus  sienes  la  corona  imperial  por 
abdicación  de  su  tío,  después  de  una 

f uerra  defensiva  contra  Persia  (5^  J 
32),  sostenida  especialmente  pvr  el 
valor  de  Belisario,  Justiniano  resol- 
vió dar  uua  sólida  constitución  al  im- 
perio romano.  Era  preciso  ante  todo 
arrojar  á  los  bárbaros  de  las  provin- 
cias de  que  se  habían  hecho  dueños, 
y  obedeciendo  sus  órdenes,  Belisano 
destruyó  el  imperio  de  los  vándalos 
en  Africa  (532-634)  y  empezó  por  los 
ostrogodos  la  conquista  de  Italia,  qu« 
liabía  de  terminar  Narsiis.  Una  par- 
te de  la  costa  occidental  de  España 
fué  tomada  á  los  visigodos,  en  o52, 
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jr  ana  nueva  g-uerra  contra  los  persas 
(540-562)  aseguró  á  JtisriNiANO  la 
Cólquida,  j  á  ios  cristianos  de  ta  Per- 
sía  la  libertad  de  su  culto  oon  la  con- 
diciÓB  de  pagar  un  tributo  de  3.000 
píaxaa  de  oro,  mientras  los  búlgaros, 
^ue  habían  atravesado  el  Danubio 
t{)59),faei«B  MchaxadoaparBeliaarío. 
Nuestro  personaje  hizo  construir  de 
añera  planta  la  iglesiadeSaotaSoña, 
en  Conatantinopla;  joonstru^ó  jr  repar 
ró  mn  considerable  número  de  ^^as 
fuertes  en  Dacia,  en  Tracia,  en  Tesa- 
lia, en  Macedonia.  en  Bpiro  j  en  las 
odllaa  del  Eufrates,  j  reedificó  la  mu- 
ralla con  que  Anastasio  había  prote- 

fido  á  Consta utínópl a.  En  su  reina- 
o,  dos  monjes  nestorianos  trajeron 
de  la  China  los  primeros  gusanos  de 
seda,  j  sobre  todo,  se  llevó  á-cabo  el 
gsan  pensamiento  de  la  reda^ctán  da 
un  cuerpo  de  legislación, obra  qne  con- 
firió á  Triboniano  y  á  otros  jariacon- 
sultos.  fin  529,  apareció,  bajo  el  nom- 
bre de  Código^  una  nueva  colección  de 
las  Constituciones  romanas,  más  com- 
pleta que  las  de  Grmirio,  Hermóge- 
aes  j  Teqdosip  II.  Su  530  publicó  el 
Dyfsto  ó  Pandeelat;  compilación  de 
las  obniA  átí  los  grandes  jarisaonsal- 
tos;  sobre  todo,  del  siglo  u,  y  las 
Instituía*  extractadas  principalmente 
de  Gaio;  en  534,  dio  á  luz  la  segunda 
•dición  del  Código,  que  es  la  que  ha 
llegado  á  nosotros,  jr  con  las  Novelas 
puso  ténnino  á  su  obra.  Salvo  este 
último  cuerpo,  los  trabajos  legislati- 
vos de  JuaTiNUNO  no  son  más  que 
compilaciones  que  están  mujr  lejos  de 
sw  perfectas  bajo  el  punto  de  vista 
del  método  ^  de  la  composición.  Con 
nzÓQ  se  ba  censurado  á  Triboniano 
j  i  sos.  .colaboradores  por  haber  mp~ 
dificado  j  &lsificado  más  de  ana  Tes 
los  textos  los  antigaos  j  uriseonsul- 
tos,  para  ponerlos  de  acuerdo  con  la 
politi&a  del  podqr  absoluto,  que  reina- 
ba eq  aqael  tiei^po,  habiendo  dado  por 
resultado  una  obra  confusa,  indiges- 
ta, ininteligible  j  contradictoria.  Sin 
embargo,  la  compilación  justíniaoa, 
llamada  Corpus  j%rit  civilis,  ha  hecho 
llegar  hasta  nosotros  una  parte  de  los 
monumentos  de  la  le^slación  roma- 
na. Su  influencia  en  el  Oriente  fué 
escau,  porque  nuevas  lejes,  suce- 
diéndose  sin  cesar,  impidieron  siem- 
pre su  aplicación;  pero  en  Occidente 
su  trascendencia  fué  inmensa.  A.I  re- 
nacimiento del  derecho  romano  en  el 
siglo  xu,  el  texto  del  Corpusjuris  ci- 
fltw  fué  cabierto  de  glosas;  íoa  juris- 
consultos, salidos  de  las  escuelas  de 
Italia^  se  convirtiera  en  consejeros 
de  los  emperadores  en  su  lucha  contra 
los  papas;  j  de  los  reyes,  contra  el 
fenoahsmo,  de  donde  resultó  que  las 
le/€8  de  JusTiNtANO,  encarnando  en 
lu  instituciones,  en  los  usos  j  en  las 
coMumbres,  fueron  la  base  sobre  que 
descansa  todavía  una  gran  parte  del 
derecho  civil  de  los  pueblos  de  lüuro- 
pa  ^  de  las  nacíoues  civilizadas  en 
toda  ta  tierra.  Mirada  ta  cuestión  de 
este  modo,  JusTiNiANo  es  uno  de  los 
hombres  que  han  dejado  más  pensa- 
mientos y  más  memorias  en  el  mun- 


do. Pero  los  hombres  no  son  perfec- 
tos, j  el  gran  emperador  tuvo  que 
rendir  vasallaje  á  las  flaquezas  de  la 
humanidad.  JuSTiNXAHoeasóecn  Teo- 
dora, antigás  eomadianta  del  eíroo, 
tanjsélebre  por  su  hermosura  como 
por  su  licencia.  La  astuta  cortesana 
se  ense&oreó  de  tal  modo  de  su  mari- 
do, que  lo  envileció  hasta  el  punto  de 
tomar  parte  en  aquellas  rivalidades  de 
azules  j  de  verdes  que  ensangrentaron 
más  da  una  vez  las  arenas  del  circo; 
que  dieron  margen  á  la  conspiración 
de  Níka;  qne  produjeron  la  desgracia 
de  Belisario,  y  cerraron  la  famosa  es- 
cuela fílosófica  de  Atenas. 

Jnstiniano  (Códioo  db).  Masculi- 
no. Código  de  JusTiNiANO,  dividido 
en  12  libros,  el  cual  comprende  las 
Constituciones  de  los  príncipes,  desde 
Adriano  hasta  Justiniano  mismo,  que 
le  mandó  formar.  Salió  á  luz  por  pri- 
mera vez  en  al  año  529  de  la  era  cris- 
tiana y,  corregido  y  aumentado,  vol- 
vió á  publicarse  nuevamente  en  el 
534.  (Db  MiouBL  y  Mobantb.) 

Jostíno.  Célebre  historiador  latino 
del  siglo  u.  Floreció,  según  se  cree, 
en  el  reinado  de  los  Antoninos. — De 
él  nos  ha  quedado  la  historia  titulada: 
Hisioriarum  Philippicarum  et  íotius 
mundi  oriffinum  ex  Ttogo  Pompeio  ess- 
cerpíarum  Ubri  XLIV.  La  mejor  edi- 
ción de  esta  obra  es  la  publicada  por 
Dübner,  en  Leipzig,  1S31,  en  8."  (Db 
MieuEi.  y  Mobantb.) 

Justiprecisüble.  AdjetÍTO.  Que 
puede  justipreciarse. 

Justipreciación.  Femenino.  Ae- 
(HÓn  ó  efecto  de  justipreciar. 

Justipreciadamente .  Adverbio 
de  modo.  Con  jastiprecio. 

BtiuolooU.  Ju$ttpreeiada  y  el  sufi- 
jo adverbial  mmte. 

Justipreciador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  Bl  que  justiprecia. 

Justipreciar.  Activo.  Apreciar  y 
tasar  alguna  (osa. 

Juatfprecfo.  Masculino.  Tasa- 
ción. 

EtihologÍa.  Justo  y  precio, 

Justiaimamente.  Adverbio  de  mo- 
do superlativo  de  justamente. 

Jastisimo,  ma.  Adjetivo  si^perla- 
tivo  de  justo. 

Justo,  ta.  Adjetivo.  £1  que  obra 
según  justicia  y  razón.  |  Lo  que  es 
arreglado  á  justicia  y  razón.  ¡El  que 
vive  según  la  le^  de  Dios.  ||  Teología, 
Bl  que  se  encuentra  en  estado  de  gra- 
cia. Cuando  se  toma  en  este  sentido, 
se  emplea  sustantivamente;  y  así  se 
dice:  «la  gloria  es  el  reino  de  los  ju&* 
TOS.»  I  Lo  (|ue  es  igual  á  otra  cosa, 
ja  sea  en  numero,  jra  en  peso  ó  medi- 
da. II  Masculino.  Germaula.  Jubón.  || 
Adverbio  de  modo.  Justamente,  debi- 
damente. II  Apretadamente.  Con  es- 
trechez. I  Al  justo.  Modo  adverbial. 
Ajustadamente,  con  la  debida  propor- 
ción. II  Cabalmente,  apunto  fijo.  |¡  Kn 
JUSTOS  Y  cbbybntes.  Modo  adverbial 
familiar  de  que  se  usa  para  asegurar 
que  uua  cosa  es  cierta.  ||  Pagar  jus- 
tos pob  racADOftBS.  Frase  con  que  se 
explica  que  á  veces  pag>an  los  inocen- 
tes por  los  culpados.  | 


EriMOLOofA.  h^ii'o.jusiusy  participio 
pasivo  del  antiguo ^tt^.'O,  yo  mando, 
lurma  verbal  deyiu,  el  derecho. 

1.  £1  latín  jm  está  en  relación  con 
la  raíz  sánscrita  ya,  juntar,  reunir, 
porque  el  derecho  viene  á  ser  una  liga 
social.  (Cita  de  Littbí.) 

2.  De  Diia,  Dios,  perdida  la  i/,  sa-  • 
cao  algunos  autores  tus^jut,  la  justi- 
cia, principal  atributo  de  Dios.  (Cita 

de  ^NLAU.) 

3.  Bu  efecto; /w  puede  representar 
dius,  forma  primitiva  da  Peus,  Dios, 
como  Jovis  representa  Diovis;  ó  cjmo 
jam  representa  dtam.  La  forma  cuadra 
y  el  sentido  es  perfecto;  pero  el  sáns- 
crito gu,  adaptar,  ajustar  una  cosa 
con  otra,  reunir,  nos  ofrece  la  forma 
gitis,  acuerdo,  ^ne  parece  llevarnos  á 
justus,  justo,  ó  a  Jut,Íüris,  ta  justicia 
esto  es,  la  unión,  al  lazo  que  junta  á 
todos  los  hombres.  Como  el  lector  ve, 
esta  etimología  queda  en  suspenso, 
esperando  nuevas  noticias. 

SiNOmuiA.  Articulo  primero. — Jos- 
to,  bquitativo.  Estos  términos  desig- 
nan an  general  la  naturaleza  da  nues- 
tros deberes  hacia  los  damas.  Lo  que 
distingue  éí  sentido  d«  estas  palabras 
es  la  idea  del  fundamento  an  que  es- 
triban estos  deberes. 

Lo  que  es ^'«1^,  se  hace  eo  virtud 
de  un  aereebo  perfecto  y  rigoroso:  su 
ejecución  puede  exigirse  por  la  fuer- 
za, ai  no  se  satisface  voluntariamente. 
Lo  q^ue  es  equitativo,  no  se  hace  sinj 
en  virtud  de  un  derecho  imperfecto  v 
no  rigoroso:  su  ejecución  no  puede 
exigirse,  sino  <]ue  pende  del  honor 
de  la  conciencia  de  cada  uno. 

El  contrato  de  alquiler  da  al  pro- 
pietario el  derecho  de  exigir  del  in- 
quilino, aun  por  fuena,  el  alquiler  ó 
paga  de  la  caaa;  es,  ^vi9»,  justo  pa- 
garlo, y  es  ana  ¿uai/tda  eludir  ó 
rehusar  an  pago.  M  pobre  no  tiene 
sino  ua  derecho  imperfecto  &  la  li- 
moma  <jue  pide,  y  no  puede  exigi^rla 
de  justicia;  pero  el  principio  de  la 
igualdad  natural  la  constituve  un  de- 
ber para  la  conciencia  del  hombre 
rico;  es,  pues,  equitativo  cumplir  con 
esta  obligación  y  el  dispensarse  de 
ella,  cuando  se  puede  cumplirla,  sí  no 
es  una  injusticia,  es  al  menos  uua 
iniquidad. 

Las  lejes  positivas  son  las  <iue  es- 
tablecen el  derecho  rigoroso;  los  prin- 
cipios de  la  ley  natural  son  los  que 
establecen  el  derecho  mano$  rigoroso 
conforme  á  la  igualdad  natura),  y  los 
que,  por  consiguiente,  determinan  lo 
que  es  equitativo  ó  inicuo. 

La  justicia  está,  pues,  fundada  en  la 
ley;  pero  la  ley  misma,  para  someter 
las  voluntades  á  la  obediencia,  y  para 
no  ser  tiránica,  debe  estar  fundada  en 
la  equidad,  cuyas  sanas  máximas  son 
eternas,  y  deben  ser  el  tipo  de  todas 
tas  leyes. 

Los  arbitros  juzgan  ordinariamen- 
te más  bien  por  las  reglas  de  la  «^ai- 
dad  que  por  el  rigor  de  la  justicia; 
pueden  hacerlo  así,  porque  las  partes 
son  libres  en  instaurar  demanda  ante 
los  tribunales,  si  no  quieren  confor- 
marse con  la  decístÓa  de  los  árbítros; 
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V  deben  hacerlo  así,  porque  ejercen 
un  ministerio  de  conciliación  y  de 
paz,  que  siempre  supone  medios  ra- 
zonables. 

Los  jueces  subalternos  ó  inferiores 
»inuuos  Jueces  de  rigor,  que  no  de- 
ben desviarse  en  nada  de  \ajus¿Ícia, 
parque  no  son  más  que  los  ministros 
de  la  ley.  Los  jueces  de  los  tribunales 
supremos  deben  juzgar  según  equidad, 
cuando  la  lej,  por  cualquiera  razón 
que  sea>  está  en  contradicción  con  sus 
máximas;  pues  la  parte  de  autoridad 
que  les  esta  confiada  por  el  legislador* 
los  hace  á  la  vez  ministros  i  intérpre- 
tes de  la  ley.  (Uarch.) 

Articulo  s^wu¿o.— Justo,  justxcib- 
RO.  Justo  es  el  hombre  que  desea  dar 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  aun  cuan- 
do se  equivoque  después  y  sea  injusto 
en  el  hecho.  Para  wt  justo,  basta  que 
quiera  serlo  en  el  santuario  de  su  con- 
ciencia. 

Justiciero  es  el  hombre  que  hace 
justicia^  aunque  no  obre  en  su  alma 
el  de'seo  moral  del  hombre ^luto. 

El  justiciero  busca  una  sentencia. 

El  justo  una  razón. 

KXjuitieiero  es  una  práctica. 

S\  justo  es  un  convencimiento. 

Acerca  de  la  etimología  de  estos 
nombres,  dice  Monlau:  <L)e/>i«5  (ge- 
nitivo de  Zeus,  aplicado  á  Júpiter), 
perdida  la  d,  sacan  algunos  autores 
las  voces  latinas  »»,/»,  el  derecho; 
y  iusíiíiatjustitúti  1»  justicia,  princi- 
pal átributo  de  Dios.» 

iLástima,  dirán  más  de  cuatro,  que 
la  justicia,  derivación  de  Dios,  no  sea 
administrada  en  el  mundo  por  la  in- 
teligencia soberana  de  donde  pro- 
cede! 

Jttsto  (P&PiRio).  Disting-uido  ju- 
risconsulto. Floreció  después  de  la 
muerte  del  emperador  M.  Aurelio  An- 
toninb.  Tenemos  en  el  Digetto  algu- 
nos fragmentos  de  sus  20  libros  de 
Constituciones.  .j(DB  MiauiL  y  Mo- 
rante.) 

Juta.  Femenino.  Pájaro  de  las  In- 
dias occidentales,  muy  semejante  á 
las  aucas,  que  los  salvajes  de  ta  pro- 
vincia de  Quito  crían  en  sus  habita- 
ciones. 

Jutia.  Femenino  americano.  Hu- 
tía., animal  cuadrúpedo. 

Jntnrna,  Yuturna. 

Jauicio.  Masculino  anticuado. 
Juicio. 

Javada.  Femenino.  Jovada,  en 
Aragón. 

Javara  (Fblipb).  Arquitecto  ita- 
liano, que  nació  en  1658  y  murió 
en  1755.  Fué  discípulo  de  Carlos  Fon- 
tana, é  hizo  varias  obras  de  méri- 
to en  Mesina,  su  patria,  Tarín,  Mi- 
lán, Mantua,  Roma  y  otras  ciudades 
de  Italia.  Llamado  i  Portugal  por 
Juan  V,  did  los  planos  para  la  iglesia 
patriarcal  y  el  palacio  real  de  Lisboa, 
y  últimamente,  habiendo  pasado  áBs- 
pa&a,  por  invitación  de  Felipe  V,  á 
reediñcar  el  antiguo  alcázar  de  Ma- 
drid, que  acababa  de  destruir  un  in- 
C'jndiu,  murió  al  empezar  á  trazar  tos 
planos. 

Juvenal.  Adjetivo  anticuado.  Ju- 


venil. Aplicábase  mis  comunmente  i 
los  juegos  que  instituyó  Nerón,  cuan- 
do se  cortó  la  barba  y  la  dedicó  á  Jú- 

fiiter,  y  al  día  que  afiadió  Calígula  á 
as  saturnales  para  que  lo  celebrasen 
los  jóvenes.  , 

Etiuoloqía.  hsXivíjiivh&lis!  nivs- 
NAUs  dies,  el  día  de  la  juventud,  que 
era  el  añadido  á  los  délas  saturnales 
(SuBTONiu):  jiv^alia,  fiestas  en  ho- 
nor de  los  jóvenes,  equivalentes  al  3U- 
VBNAUS  ludus,  juego  juvenal,  qne  se 
halla  en  las  inscripciones. 

Juvenal  (D.  Junio).  Famoso  poeta 
latino  satírico,  que  nació  en  Aquino, 
ciudad  de  Italia,  el  aflo  42  de  la  era 
cristiana  y  se  distinguió  como  orador 
antes  de  darse  i  conocer  como  poeta. 
Escribió  su  primera  sátira  en  tiempo 
de  Domiciano;  las  más,  en  el  reinado 
de  Trajano,  y  la  décimatercia  y  déei- 
maquinta,  en  el  de  Adriano.  Él  his- 
trión Paris,  favorito  de  esjte  último,  lle- 
no de  resentimiento  por  verse  aludido 
en  la  sátira  séptima,  intrigó  para  que 
le  desterrasen;  y  en  efecto,  á  pesar  de 
su  edad  avanzada,  le  enviaron  á  Egip- 
to con  el  especioso  pretexto  de  que 
mandase  una  legión,  y  allí  se  cree 
que  murió,  contando  ya  más  de  80 
años.  De  él  nos  quedan  16  sátiras,  lla- 
nas de  fuego  y  vehemencia;  pero  el 
estilo  es  oscuro  y  poco  natural,  y  tan 
libre  en  algunas  ocasiones,  qne  se 
hace  muy  peligrosa  su  lectura.  Una 
de  las  mejores  ediciones  de  estas  sá- 
tiras es  la  publicada  por  Ruperti  en 
Leipzig,  1820, 2  volúmenes  en  8."(Db 

MiaUBL  y  MORANTB.) 

Juvenales.  Femenino  plural.  Á%- 
tiaüedades.  Fiestas  que  celebraban  los 
jóvenes  de  Roma  después  de  las  satur^ 
nales, 

BtwolooÍa.  Juvenal. 

Juvenalius.  Femenino.  Fiestas  que 
celebran  los  romanos  en  honor  de  Ju- 
Tenta. 

BmK»XK»{A.  Juvenales. 

Juvenco,  ca.  Masculino  y  femeni- 
no anticuado.  Novillo,  lla. 

Etiuolooía.  Latía  jü«ñK«f,  joven, 
hablándose  de  animales:  jcvencus 
(bosjt  novillo.  (ViBoiuo.) 

JuTenoo  (Vbcio  Aquilino).  Pres- 
bítero y  uno  de  los  primeros  poetas 
cristianos,  que  nació  en  España  de 
una  familia  ilustre.  Floreció  en  el  rei- 
nado de  Constantino  Magno,  de  quien 
hace  mención  al  final  de  su  obra,  y 
debió  escribir  antes  del  año  337,  en 
que  falleció  este  principe.  De  Juven- 
co nos  ha  quedado  la  obra  titulada: 
ffistoria  epaugelica  libri  IV,  escrita 
en  versos  hexámetros,  la  cual  no  es 
otra  cosa  que  la  historia  de  la  vida  de 
Jesucristo,  donde  sigue  con  laudable 
fidelidad  el  texto  délos  cuatro  evan- 
gelistas. Monsieur  Ladvocat  dice  que 
su  Tersifieación  es  de  muy  mal  gusto 
(d'uumauvaitfoüt)  j  su  latinidad  pé- 
sima, sin  un  adarme  de  pureza  (et  sa 
laíiniíén'ettpoint puré).  Otros,  sin  em- 
bargo, ven  las  cosas  de  muy  diferen- 
te modo,  y  el  sabio  Furlanetto,  que 
no  es  español  por  cierto,  y  á  quien 
nadie  podrá  negar  con  justicia  su 
gran  voto  en  la  materia,  dice  que  Ju- 


VKHCO  en  esta  obra  perspicua  eatis  et 
nativa  %tiíur  dtcfione,  Quizá  hubiera 
formado  el  se&or  abate  un  juicio  me- 
nos desfavorable  de  nuestro  compa- 
triota, si,  como  nació  en  España,  hu- 
biese nacido  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. (Db  MiauBL  y  MoRANTa.) 

Jnveml.  Adjetivo.  Lo  que  psrta- 
nece  á  la  juventud. 

Etiuolooía.  Joven:  latín,  ^'jívlsl/u,- 
italiano,  ^iooeniUf  giowmUe;  francés, 
juvenile;  provenzal,  joveml,  JwnU; 
catalán,  y  «vmi^ 

Juventa.  Femenino.  Mitología. 
Diosa  que  presidía  á  la  edad  de  la 
adolescencia. 

BnuoLoofA.  Latín  /tsAiIss,  perso- 
nificación mitológica  de  la  edad  juve- 
nil. (QtCBaÓN,  Hoaacio.) 

Juvantud.  Femenino.  La  edad  que 
media  entra  la  niñee  y  la  edad  viril. 
I  Bl  conjunto  de  jóvenes. 

BnuoLoaÍA.  Jotten:  latín,  y^eluíiM, 
jiventUtis;  itkíi*no,  giopeník,  ^iovinez- 
ta;  íruacés,  jeuneue,  juvéñlttá;  etiUL- 
liUfjuventut. 

Juxtapoaición.  Yuxtaposición. 

Juyabal.  Masculino.  Uno  de  los 
nombres  del  azufaifo. 

Juzgado.  Masculino.  La  junta  de 
jueces  que  concurren  á  dar  sentencia, 
y  comunmente  se  da  este  nombre  al 
tribunal  de  un  solo  juez,  y  también  al 
sitio  donde  se  juzga.  |  Judicatura,  em- 
pleo ú  oficio  c^e  juez,  y  juzgado  t  sbn- 
TBNCiAOo  (estar  i).  Frtse  ftmitiar. 
Quedar  obligado  á  oir  y  eonssntir  la 
sentencia  que  se  diere.  |  Participio  pa- 
sivo de  juzgar. 

Btiuolooía.  LsLtÍtljSdttílíUS,l^TÚ~ 
cipio  pasivo  de  jfkltckre,  administrar 
justicia,  establecer  ^  determinar  el 
derecho:  italiano,  gtudicaío;  francés, 
jug/;  catalán, yWtcaí,  da. 

Juzgador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino auticuado.  Jukz. 

BnicoLOofA./iM^ar;  proTensal,y«f- 
gairejutjaire,  jutgador^jmjador;  fran- 
cés del  siglo  jxWfj^ere,  jugeor;  mo- 
áerao,  ju^eurr  en  sentido  irónico;  ita- 
liano, giudifMtore,  El  latín  tiene  jSdt' 
tíitrÚB,  jVdMtrieit,  la  que  juzga  ó  de- 
cide, en  Quintiliano,  lo  cual  supone 
la  fotcoA  judicator,  jüdicatdriSf  juzga- 
dor. 

Juzgaduría.  Femenino  anticuado. 

Judicatura,  cargo  ú  oficio  de  juez. 

Juzgamiento.  Masculino  anticua- 
do. La  acción  y  efecto  de  juzgar. 

Jnzgamundoa.  Común  de  dos.  El 
murmurador. 

Juzgante.  Participio  activo  de  jua- 
gar. El  que  juzga. 

Juzgar.  Activo.  Dar  sentencia  co- 
mo juez.  I  Persuadirse  de  alguna  cosa, 
creerla,  rormar  dictamen.  ||  Anticua- 
do. Condenar  á  alguno  por  justicia 
en  la  pérdida  de  alguna  cosa,  confis- 
cársela. 

ExiMOLOOfA.  Latín  jSdtcSre,  dar 
sentencia ,  forma  verbal  átsjüdex,  jS~ 
dicis,  el  juez:  italiano, yiWtcar»;  fran- 
cés, j'a^w;  provenzal,  jutíafj  jutgar; 
cataíaUiyiKnair;  portuguu,  yaiyar 
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K  ■  Duodécimaletn  del  alfib«to  eaa- 
tellaao,  y  novena  de  laa  oopsonaates. 
Ha  astado  en  desaso  por  espacio  de 
bastantes  años,  sapliéndose,  como  to* 
davía  se  suple  en  algunos  vocablos, 
con  la  C  antes  de  laSTOcales  A,  O,  U, 
/  eoD  la  Qiinterponiéadose  laU, antes 
de  la  B  j  de  la  I.  g  Entre  los  latinos, 
la  K  significa  kalendas,  6  calendas, 
como  ordinariamente  se  escribe  aho- 
ra. Como  letra  numeral,  valía  dos- 
cientos j  cincuenta;  j  popiÓudola  una 
nyiUi  encima,  X,  valia  doscientos  y 
einenenta  mil.  Su  nombre  es  ká.  ||  Las 
voces  que  escribimos  con  proceden 
de  las  lenguas  siguientes:  ,  alemán, 
ánbe,  chino,  flameneo,  ^iego,,groe- 
landés,  hebreo,  holandés,  indio,  in- 

£lés,  japonés,  latín,  malabares,  ma- 
ijo,  persa,  ruso,  sueco,  tártaro; /al- 
guna que  otra  voz  de  los  dialectos  del 
Africa  j  América.  |j  Gravtáíiea  sans- 
criU.  Ka  la  primera  de  las  siete  con- 
sonantes ^turales.  \  Gramática  he- 
brea. Undécima  letra  del  alfabeto  he- 
breo, cu;^o  sonido  es  Ao^.  Jj.  Gramática 
¿rabe.  Séptima  letra  del  alfabeto  ára- 
be, Jka,  perteneciente  al. número  de 
las  Utra»  lunabks,  y  vigésimasegiin- 
da,  íéf,  y  Gramática  griega.  Decima 
letra  del  alfabeto,  cujo  sonido  es  <(<í;i'- 
pa.  I  Undécima  letra  de  los  alfabetos 
alemán,  ing^lés,  francés  j  catalán. 
I  Numismática.  K  es  la  marca  de  las 
monedas  acuñadas  en  Burdeos,  fl  Bpi- 
frajía,  &n  las  antiguas  medallas  y 
monedas  de  los  emperadores  de  Occi- 
dente, quiere  decir  Con^UmOño;  y  en 
Us  inscripciones  de  la  Edad  media, 
K*rolut,  Carlos;  cuja  abreviatura 
adoptaron  en  las  monedas  nacionales 
diferentes  monarcas  de  Inglaterra.  || 
Historia  antigua»  Los  antiguos  roma- 


nos marcaban  la  K  con  un  hierro  can- 
dente en  la  frente  de  los  calumniado- 
res. I  Literatura  latina.  Undécima  le- 
tra del  alfabeto,  usada  por  los  priegos 
y  apenas  empleada  por  los  latinos, 
que  la  sustituyeron  por  la  C.  ||  El  la- 
tín antiguo  tiene  las  formas  Kato, 
Kálhtda,  Kana,  Kanu»,  KharCago,  Kot- 
ndiiSj  en  san  Isidoro,  las  cuales  se  es- 
cribieron con  C,  cuando  esta  letra 
sustituyó  á  la  K,  Q  Además  de  las 
«breviaturaa  que  cita  la  Academia,  se 
encuentra  usada  en  las  siguientes: 
K^Caso;  K  k^Capitalis;  KK^at- 
trorum;  K  8=Ciris  sui$., 

Btimolooía.  Griegp  K  x:  x^itm  ( ká/h 
pa);  fenicio,  ia/,  hebreo,  hff; 
árabe,  kef. 

Ka.  femenino.  Nombre  de  la  le- 
tra K. 

Kaa.  Femenino.  Bspecío  de  cúrcu- 
ma de  Ceiláu. 

Kaftb.  Poeta  árabe,  que  nació  en 
el  año  I  de  la  hegira.  Empezó  escri- 
biendo sátiras  contra  el  Profeta  y  su 
nueva  secta,  por  lo  cual  fué  desterra- 
do cuando  Mahoma  se  apoderó  de  la 
Meca.  Entonces  se  dirigió  á  Medina, 
consiguió  que  le  presentaran  al  Profe* 
ta  y  le  leyó  una  composición  en  honor 
suyo  y  de  la  reforma.  Mahoma  le  per- 
donó y  le  regaló  su  m^nto  verde,  lo 
cual  hizo  qqe  se  diera  á  la  composi- 
ción el  nombre  de  poewt  deí  Manto, 
Los  herederos  .de  Kaab  vendieron  el 
manto  en  20.000  monedas  de  plata  á 
los  omiadas,  los  cuales  le  conservaron 
cuidadosamente,  pasando  después  á 
los  abasidas  hasta  el  añp  1258. 

Kaarsaak.  Masculino.  Especie  de 
ave  de  Groelandia,  llamada  así  por 
su  canto. 

Etiuolooía.  Voa^blo  groclandü. 


Kaava.  Masculino.  Bebida  em- 
briagante que  extraen  de  »er.ta  raíz 
los  salvajes  de  la  isla  de.  los  Arnica. 
.  Etiholooía.  Arabe  íaMm,  cafe  de 
los  árabes:  francés,  Aaro.— Kaava  ó 
KAVA  y  ca/«'  son  la  misma  palabra  de 
origen.  (Ribhzi.) 

Kab  ó  Gab.  Masculino.  Medida 
hebrea,  equivalente  á  un  litro. 

ETiuoLoafa.  Hebreo  eabi  Granees, 
ca¿,  kab.  (LiTTBÍ.) 

Kabada.  Femenino.  Nombre  de 
cierto  traje  militar  da  los  griegos  mo- 
dernos. 

Etuiolooía..  Bajo  latín  ka.bbaí>iuu 
tagmni  catalán,  kabada. 

Reseña.—^  bajo  latín  kabbadinm, 
supone  una  forma  bajo  griega  xct^Si- 
iwtfkabbááion). 

.  Kabak.  Masculino.  Especie  de  fu- 
madero público  en  Moscovia. 

BriHOLoafA.  Ruso  kabak,  taberna: 
francés,.  AadaA. 

Kabésqní.  Masculino.  Moneda  de 
plata  de  Persia. 

Etiuolooía.  Vocablo  per$iano:  cata- 
lán, kaietqui. 

Kabila.  Kabila. 

Kabin.  Masculino.  Matrimonio  por 
determinado  tiempo,  que  se  celebra 
en  algunos  países  jnahometaaos. 

Etimolooía.  Persa  kabin:  francés, 
kabin,  suma  que  el  marido  debe  abo- 
nar á  las  mujeres  que  repudia. 

Kabal  6  Ai^hanistán.  1.  Prdi- 
minares. — Bl  Afqhanistám  ó  Kabul 
corresponde  á  los  antiguos  países  del 
Asia,  de  la  Bacttiana,  etc.,  que  for- 
maron un  reino  griego,  después  de  )a 
conquista  de  Alejandro.  Emancipán- 
dose hoy  y  volviendo  á  caer  mañana 
bajo  la  dominación  de  los  reyes  per- 
sas y  de  los  emperadores  del  Mogol, 
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acometieron  ála  Persia,  de  cuyo  terri- 
torio fueron  arrojados  al  cabo  de  cinco 
años,  en  1737,  por  Nadir-Scbah.  Las 
guerras  civiles  que,  desde  entonces, 
no  han  cesado  en  Apohanistán,  le 
han  arrebatado  Zahora,  Cachemira  y 
aun  puede  decirse  que  el  Multan. 

2.  Diüitión  política.  —  Las  cinco 
ffrandes  del  ApohamistXn,  subdividi- 
du  en  provinciM,  Bon  lai  ñg^uientes: 

PwviMiii  Cinnui  Huiruni 


Afghanistán,  pro- 
piamente dicho....  KtOnd   6.000.000 

Balkh                      Balkh   l.OOO.OOO 

KorMán-Afghán        Berat   1.GOO.O0O 

SaUtáa  ¿  Sadieatáa  DjOai-Ahtn...  60U.O0O 

Hiüttii                     MtMán   IXXXUnO 

abtat  9«ural  da  la  jwMaeMn.  10000.000 


3.  Gobierno. — El  Afobanistán  se 
gobierna  por  un  schad  ó  paditchah, 
cujra  autoridad  no  está  limitada  sino 
por  los  grandes  del  Estado. 

4.  Religión. — La  dominante  en  el 
país  es  el  islamismo.  La  de  Brahmm 
cuenta  también  numerosos  sectarios. 

5.  Geografía. — Está  situado  entre 
los  28  j  3«"  latitud  Norte  y  entre 
los  64*  y  190*  longitud  Este  Madrid. 
Lo  limitan,  al  Norte,  la  Tartaria  y  el 
imperio  chino;  al  Estey  al  Sudeste,  el 
IndosUn;  al  Sur»  el  Beluehiitán;  al 
Noroeste,  la  Persia.  Tiene  anos  1.389 
kiMnietros  de  foryo,  por  1.111  de  a««ii0 
de  Norte  á  Sur,  y  presenta  una  super- 
ficie de  216.647  kilómetros  cuadra- 
dos. Bl  país  produce  trigos,  centeno, 
arroz,  tabaco,  lino,  algodón,  rubia, 
caña  de  azúcar,  jengibre,  etc.  Es  uno 
dt  los  países  más  elevados  del  A.sia. 
Los  montes  del  Indo-Knsch  ó  Ciucaso 
Indico  se  extienden  al  Norte  de  Este 
á  Oest«,  el  Braknikt  ó  Esbisnih,  de 
Norte  á  Sur,  en  el  centro  del  Afqha- 
vistjIn.  £1  Sind  6  Indus,  uno  de  los 
principales  ríos  del  Asia,  lo  separa  del 
Indostán  y  recorre  las  llanuras  del 
Alultán;  el  Selmend  ddsagua  ea  el 
lago  Ztrrakt  en  el  centro  del  pab* 

6.  Ciudades  prineipaUt.  —  Kabul, 
capital,  situada  sobre  el  río,  que  llera 
su  nombre,  y  residencia  del  soberano, 
cuenta  80.0U0  habitantes.  Kandahar, 
antigua  capital,  sumamente  mercan- 
til, tiene  100.000.  ^a/>i^  (Bactra)  una 
de  las  más  antiguas,  7.000.  Berat 
(Alejandría))  ciudad  muy  comercial, 
100.000.  Bamián,  al  Este  de  Herat, 
famosa  por  sus  antigüedades  esculpi- 
das en  la  peüa  Djeht-Abad,  lO.OUO; 
y  Multan,  ciudad  grande  conquistada 
por  Bunget-Suig,  ny  de  Lahora, 
60.000  habitantes. 

Ekaci.  Masculino.  Especie  de  árbol 
grande,  de  cuyo  tronco  suelen  hacer 
canoas  los  negros. 

Kadel«a.  Femenino.  Especie  de 
judia  de  Malaca, 

EriuoLoafA.  Ifslayo  kedeli:  latín 
técnico,  p&aseolui  mofftmiu,  cadsi.ium, 
de  Rumf;  franc»,  AadeUt,  eadali,  ka- 
dali,  cadelú 

Kadenm.  Femenino.  Mujer  del 
sultán. 

EriHOLOofA.  Kadina, 

Kadezalita.  Femenino.  Secta  ma- 


hometana, cuyas  ceremonias,  en  las 
honras  tributadas  á  los  difuntos,  pa- 
recen provenir  de  cierto  conocimiento 
del  purgatorio. 

EtiuolooÍa.  Bajo  latín  kadesalitat 
catalán,  kadetalita. 

Kadi.  Masculino.  Cadí. 

Kadichah.  Primera  mujer  de  Ma- 
homa,  que  nacidpor  los  aQos  de  564 
y  murió  en  628.  Tuto  del  reformador 
cuatro  hijos  y  otras  tantas  hijas,  en- 
tre ellas,  la  bella  Fátima.  Bra  de  la 
tribu  de  los  koreiscitas,  TÍnda  de  dos 
maridos  y  de  40  aSos  de  edad,  cuan- 
do se  eaáó  eon  él  Profeta,  el  cual  la 
colocó  en  el  numero  de  las  cuatro  mu- 
jeres predestinadas. 

Kadina.  Femenino.  Nombre  que 
se  da  á  cada  una  de  las  primeras  da- 
mas del  sultán  después  de  la  kadeum. 

ETiuoLoaÍA.  Turco  qadin,  forma  de 
khaloün,  dama,  señora  de  la  casa;  fran- 
cés, iadine, 

Kadoche.  Cadochb. 

Kahuana.  Femenino.  Especia  de 
tortuga,  cuya  concha  se  emplea  en 
obras  de  embutido. 

EtiuolooÍa.  Francés  kaiowmne. 

(LiTTRÉ.) 

Kaid.  Caid. 

Katmac.  Blascnlino.  Bspecie  de 
sorbete  torco. 

ETiMOLoafa.  Turco  ^afsio^,  crema 
de  leche:  francés,  Aatnue, 

KaisBÍ  Abn-Nasser  El  Feda 

(BBN-AiSA    BBN-KAN-BL-ACHBILf  Ó  el 

Sevillano).  Escritor  árabe,  que  nació 
en  Sevilla  y  murió  en  Marruecos  en 
1140.  Es  autor  de  las  obras  siguien- 
tes: Elogiot  de  los  hombres  ilustres  por 
tu  erudición  y  talentos  poéticos;  Los  Co- 
llares de  oro  y  De  las  pasiones  del  alma. 

Kakatoes.  Masculino.  Ornitología. 
Especie  de  loro  notable  por  su  mofio 
de  varios  y  brillantes  colores. 

EtiuolooÍa.  Latín  técnico  OKaíiM, 
onomatopeya  del  grito  del  pájaro. 

(BUPPÓN.) 

Kakerlak.  Maseulino.  Especie  de 
insecto  ortóptero. 

EtiuolooÍa.  Holandés  kakirUk: 
francés,  kakerlat,  cancrelas,  canerelat. 

Kakeriaqne.  Masculino.  Nombre 
de  los  albinos  de  la  isla  de  Java. 

EtimolooÍa.  Francés  kakerU^, 

(LlTTRÉ.) 

Kakerlaqnismo.  Masculino.  Con- 
dición y  carácter  de  los  albinos  de 
Java. 

Btiuolooía.  Kakeriaqne:  francés, 
hakerlaguisme. 

Kakodilo.  Masculino.  Química. 
Radical  compuesto,  que  es  un  líquido 
incoloro,  muy  refrigerante,  de  olor 
poco  agradable  y  fuerte. 

EtiuolooÍa.  (iriego  xaxóc  (kakót), 
malo,  y  el  radical  ¿fi  (od),  olor:  fran- 
cés, kakodgU. 

Kalator,  Masculino.  Antigüedades. 
Heraldo  que  anunciaba  á  los  romanos 
el  día  de  fiesta  para  que  suspendiesen 
los  trabajos. 

EtiuolooÍa.  Calendas:  latín  anti- 
guo, kalator. 

Kaleda.  Masculino.  Antigua  mito- 
logía sajona.  Dios  de  la  paz. 

Kaleidoscopio.  Caleidoscopio. 


EtiuolooÍa.  Caleidoscopio:  francés, 
kaleidoscope. 

Kalenaa.  Calenda. 

Kalendado,  da.  Participio  pasivo 
del  verbo  kalendar  en  sus  acepciones. 
{hjCKTyamtL,  Diccionario  de  f7S6.) — cY 
así  se  ofrecen  kalendados  por  ella  al- 
gunos concilios  de  Africa.»  (Makqu¿s 
DB  MoNDÉJAR,  Exdmen  cronológico.) 

Kalendar.  Activo.  Ponerla  fecha 
ó  data  del  día,  mes  y  año  en  las  es- 
crituras, cartas  ú  otros  instrumentos. 
Es  tomado  del  nombre  kalenda.  (Aca- 
DBUiA,  Diccionario  de  1720.)—*Kiü«»- 
daba  sos  escrituras  ^  contratos  por 
los  años  de  su  impeno.»  (MAaQués  db 
MoNDÉJAB,^ irasiM  crono^^ieo.J-tSiá' 
nifíca  también  poner  en  lista  para  al- 

fún  fin.»  (AcADBuiA,  Dieeienariú  da 
726.) 

Kali.  Masculino.  Nombre  árabe  de 
varias  plantas,  de  cuyas  cenizas  se 
extrae  la  sosa.  |  Química.  La  potasa. 
— «Lo  mismo  que  Alkalí.  Los  quími- 
cos usan  esta  voz  sin  el  artículo  Ai, 
como  los  árabes.»  (Agadbuia,  Diccio- 
nario de  1720.) 

Btiu(».üoía.  I^atín  técnico,  taísol» 
KALI,  de  Linneo:  francés,  kali. 

Sentido  etimológico. — 1.  SeleUama 
salsola,  que  vale  tanto  como  salada, 
porque  u  eali,  de  hojas  espinosas» 
nace  sin  cultivo  en  la  orilla  del  mar. 
Pertenece  á  la  &milia  de  las  qutnopó- 
deas  y  abnnda  mucho  en  el  continen- 
te europeo. 

2.  El  álcali  de  los  árabes  no  es  otra 
cosa  que  una  sal  producida  por  la  de- 
cocción de  dicha  planta. 

Kalidaaa.  Célebre  poeta  indio,  au- 
tor del  drama. titulado:  El  Reconocí-' 
miento  de  Sakuntala  6  el  anillo  fatal,  j 
de  muchos  otros  poemas.  Vivía  en  la 
brillante  corte  Vikramaditya  hacia  el 
año  56  antes  de  Jesucristo  y  fué,  por 
consiguiente,  contemporáneo  de  Vir~ 
gilío  y  Horacio.  La  ternura  de  san 
sentimientos  y  el  poderoso  ímpetu  de 
su  imaginación  le  colocan  en  un  »ltq 
puesto  entre  los  poetas  de  todos  los 
países.  Del  atractivo  de  sus  descrip- 
ciones puede  juzgarse  por  su  intere- 
sante drama  Vtkrama  j  Ürvati,  por 
el  poema  Zas  Estaciones  y  ^OTlnNn^ 
mensajera  (Meghadota),  en  donde  pin- 
ta los  transportes  que  la  naturaleza  ex- 

fierimenta  cuando,  después  de  una 
arga  se(juía,  aparece  la  primera  nube 
que  indica  la  estación  de  las  lluvias. 
Se  le  deben  también  Aguimetra  yMa- 
laviea,  comedia  en  cinco  actos;  Rava— 
gunsa,  poema  en  diez  y  nueve  cantos, 
y  Nalodaga,  poema  en  cuatro  cantos. 
Entre  las  traducciones  que  de  algunas 
de  las  obras  de  Kalidasa  se  lian  he- 
cho, merecen  especial  mención  las 
que  del  Sakuntala  han  hecho  Chezy 
(París,  1830),  al  francés,  ^  el  señor 
Ayuso,  al  castellano  (Madnd,  1860). 

Kalium.  Masculino.  Qatotes.  El 
potasio. 

KtimolooÍa.  Kali:  francés,  kalinm, 

(LlTTHK.) 

Kalmia.  Femenino.  Botánica.  Gre- 
nero  de  plantas  de  la  familia  de  las 
ericíneas. 

ETiuoLoaÍA.  P.  JCalm,  discípulo 
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sa«cp  de  Lúineo»  &  qaien  aa  maestro 
U  dsdied;  frabcés,  Aalmit, 

Kcdmuco.  Calmuco. 

Kaípiik.  Masculino.  Bonete  eon 
fono,  may  usado  en  Oriente. 

EríuoLOofA.  Turco  galpak:  francés, 
hahak,  ealpakt  talpack,  eolhack. 

Kamacita.  Femenino.  Mineralo- 
tím,  Combínieitfn  ftrmeinosa  que  se 
Italia  ea  e)  hierro  meteórieo. 

BtiuoLOofA.  Oríego  {kámax), 
armaxiÍD:  francés,  lUmaeiie. 

Kamichi.  Masculino.  OnuWo^ia. 
OénerodeaTea  sanendaadel  Braail. 
(Casallbbo.) 

KmioLOoU.  V9eahUbrMtü«íto:tnTi- 
cés,  kamichi, 

JléteHa. — 1 .  El  eauichi  es  un  pája- 
ro grande,  ne^ro,  del  orden  de  los  ca* 
sadores,  que  vive  en  las  marismasde  la 
Onjana  j  del  Brasil.  Hoj  se  conocen 
dos  especies:  el  k  av  ichi  cornudo  j  el  ka- 
michi fiel,  que  guarda  las  aves  caseras 
como  los  mastines  fardan  el  ganado. 

2.  Ambas  especies  corresponden  al 
OTá»n  palamcdea,  de  Linneo. 

Kaminal.  Masculino.  Nombre  dado 
•n  {«erante  á  una  sal  impura  com> 
pnwta  de  alambre,  petróleo  j  salfoto 

Kuds.  Masculino.  MitoíógU  jtpo- 
MM.  Hombre  de  lasdirinidades  evjo 
enlto  es  el  siotismo. 

BnMOLOoÍA.  Japonés  JTamú. 

Xamioino.  Nombre  que  dan  los 
tarcos  á  un  ropaje  que  se  ponen  para 
visitar  las  pagodas. 

Kampen  (Jacooo  van).  Cele- 
bra anabaptista  holandés,  muerto 
ea  1535.  Fué  uno  de  los  principales 
partidarios  de  Joan  de  Lejrden;  le 
acompañó  á  Mfinster;  asistió  á  su  co- 
ronación j  fué  nombrado  por  él  obis- 
po de  Amsterdin,  en  1534.  Después 
se  dirigió  á  dicha  ciudad  eon  Juan  de 
Geelen  j  organixó  ana  vasta  eonjura- 
eídn,  qne  no  tardó  en  ser  descabierta. 
Permaneció  oealto  sein  meses,  al  cabo 
de  los  cuales  fué  hallado,  juzgado  y 
condenado  &  muerte,  suplicio  que  su- 
frió  después  de  una  hora  de  exposi- 
ción pública,  de  cortarle  la  lengua  y 
la  mano  derecha,  y  siendo,  por  últi- 
mo, entregado  á  las  llamas;  aunque 
la  hoguera  no  recibió  otra  cosa  que 
nn  cadáver. 

Kan.  Kbak.  La  forma  JTas,  qne 
trae  la  Academia,  no  es  etimológica. 

Kanato.  Khanato. 

Kanchii.  Masculino.  Zookytá,  Ca- 
brito de  los  bosques  de  Sumatra. 

fimiOLOoU.  Malayo  iamtekil:  latín 
tienieo,  mo$eku$  javanicui;  francés, 
kmKkil, 

Kaneli.  Masculino.  Botánica.  Ár- 
bol de  las  Indias  orientales,  cajras  ho* 
Jas  secas,  reducidas  á  polvo  y  toma- 
das en  leche,  cortan  la  diarrea. 

Kanguroo.  Masculino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  del  orden  de  los  marsu- 
piales macrópodos,  sin  dedos  pulga- 
res en  los  miembros  posteriores  y  enya 
mandíbula  superior  presenta  seis  dien- 
tes. Bs  más  á  propósito  para  el  salto 
que  para  la  carrera. 

BnnoLoola.  Francés,  iimyafw,  jls«- 
furo»,  kanganm,  kango%ro%.  (LittkÉ.) 


KANT 

Kant  (Manobl).  Célebre  filósofo  y 
matemático  alemán, que  nació  en  1724 
y  murió  en  1804.  Estudió  en  la  uni- 
versidad de  Kcenigsberg,  j  recorrió 
en  pocos  aíios  casi  todo  el  círculo  de 
los  conooimientos  humanos;  vivió  por 
espacio  de  mucho  tiempo  oscuro  y 
pobre,  siendo  durante  quínoe  años 
pasante  de  una  escuela.  »i  1770  ob- 
tuvo la  cátedra  de  lógica  v  matemáti- 
cas en  la  uníversidaa  de  Koenigsberg; 
en  1786  fué  nombrado  rector  do  Ta 
misma  V  en  1787  entró  en  la  Acade- 
mia de  Berlín.  Es  autor  de  un  sistema 
que  hace  época,  y  que  ha  producido 
en  la  filosofía  una  verdadera  revolu- 
ción, en  el  cual  se  propone  someter  á 
la  crítica  todos  los  conocimientos  hu- 
manos, y  de  aquí  ha  tomado  su  doc- 
trina el  nombre  de  criticismo.  Para 
estodistingoe  en  nuestros  conocimien- 
tos dos  partes:  la  una,  que  pertenece  i 
los  objetos  del  pensamiento,  y  que  ad* 

auírimos  por  la  experiencia,  y  á  esto 
ama  él  la  materia,  «l  •hjttivo;  la  otra, 
que  pertenece  al  sujeto  que  piensa,  á 

3ue  el  espíritu  saca  de  su  propio  fon- 
o,para  añadirlo  á  los  datos  ae  la  ex- 
peneoeia;  esta  es  la  forma,  *l  tubfttí- 
M.  La  rasón  apliea  la  forma  i  la  ma* 
tena,  eomo  el  sello  deja  su  huella  en 
la  cera;  además  cree  ver,  como  exis- 
tente en  las  cosas,  lo  que  no  está  real* 
mente  sino  en  sí  misma.  Kant  hace 
la  enumeración  de  estas  formas,  que 
son  inherentes  á  la  razón  humana,  y 
que  llama  indistiutamente  ideas  i 
prióri,  ideas  oaras,  categórioaa,  colo- 
cando á  sn  caneza  las  ideas  de  titmpo, 
de  espacio,  de  sustancia,  de  causa,  de 
unidad,  de  existencias,  etc.  Pregun- 
tándose después  cuál  es  el  valor  de 
nuestros  conocimientos,  y  si  podemos 
pasar  legítimamente  del  sujeto  kl  ob^ 
jeto,  declara  que  no  podemos  eonooer 
directamente  sino  lo  que  nos  snminis» 
tra  la  experieneia;  que  todo  lo  demás 
es  simplemente  un  objeto  de  fe  ó  de 
creencmi  y  que  de  este  modo,  nues- 
tras ideas  de  alma,  del  universo,  de 
Dios,  no  tienen  certidumbre  alguna 
objetiva.  Sin  embargo,  por  una  feliz 
contradicción,  concede  en  moral  á  la 
razón  humana  una  autoridad  que  le 
niega  en  metafísica;  así  oree  en  la  li- 
bertad, en  la  lev  imperativa  del  deber, 
en  la  necesidad  de  una  armonía  entre 
el  honor  v  la  virtud,  restableciendo 
como  indudables  las  verdades  que 
aquéllas  implican)  como  son  la  exis- 
tencia de  Dios  V  la  inmortalidad  del 
alma.  En  moral,  enseña  este  filósofo 
una  doctrina  rígida,  fundada  sobre 
la  idea  del  bien  absoluto,  y  que  re- 
cuerda el  estoicismo.  Sus  principales 
obras  son:  Críticade  la  raidupura  (Ri- 
ga, 1781);  Criliea  de  la  ruón  práctica 
(Riga,  1788);  Critica  d«l  jnicio  ettético 
y  teológico;  Prolfcdnenos  para  toda  me- 
tafUica  futura  (Riga,  1783);  Funda^ 
mentoi  de  la  metafísica  de  lat  eoitnm- 
brea  (Riga,  178^;  Principio»  metafUi- 
cos  de  ta  ciencia  de  la  naturaUía(Rigtí, 
1786);  La  religión  en  los  Umiíe$  de  la 
raK^/)iira  (Koenigsberg,  1793);  Me- 
iaf (tica  de  tas  eottumbres  en  dos  par- 
les: 1.'  Metafísica  del  derecha  {IW); 
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2.*  Principios  metafisicos  de  la  doctrina 
de  la  virtud  (lWlíy,  Aníropolcgiá  en  el 
seníidoprMmátic9{Kaa\gsheig,ll^y, 
Lógica  (KoBuigsberg,  1800);  Pede^&- 
yíe  publicada  por  Pmlitz  (Leipzig, 
1817),  V  Lecdonet  sobre  la  meíafíst' 
ca,  publicadas  por  el  mismo  (Erfurt, 
1821).  Sus  obras  relativas  á  las  oien- 
oias  j  á  la  filosofía  de  la  naturaleza 
son:  Pensamientos  sobre  el  verdadero  m- 
lorde  tas  fuertas  vivas  (Kcanígsbe»^, 
1746);  Teoria  general  del  cielo  (175^; 
MttaphgsiGee  enm  &nmeHajwles  m$us 
M piilosophia  (1746);  Nueva  teoria  del 
movimiento  y  del  reposo  (1758);  Snsa- 
yo  sobre  las  enfermedades  del  espíritu 
(1764);  Programa  de  un  curso  de geogra- 
fía  física  (1765),  y  De  lasdi/erentes  ra- 
tas de  ios  hombres  (1775).  Kn  Alemania 
se  ha  publicado  una  edición  completa 
de  las  Obras  de  Kant,  hecha  por  Ro- 
senkranz;  sus  principales  obras  filosó- 
fioas  han  sido  traducidas  al  francés 
por  J.  Tiason  v  por  J.  Barni  (París, 
1841-45,  un  volumen  en  8.*),  y  reeien- 
temente  se  han  vertido  al  eastellano 
algunas  de  ellas,  tales  como  la  Criti- 
eade  la  rosón  y  la  Líbica» 

Kantismo.  Masculino.  FtUsofía, 
Sistema  fundado,  á  fines  Aa\  pasado 
siglo,  porJfíMwj  Kant,  eujo  filósofo 
se  propone  determinar  la  parte  que 
tiene  la  razón  humana  en  los  conoci- 
mientos, asentando  la  teoría  de  la  ra- 
zón ó  ciencia  pura.  Bsta  ciencia  esta- 
blece que,  én  el  orden  de  la  razón  es- 
peculativa, todo  lo  que  traspau  los 
límites  de  la  experiencia  es  puramen* 
te  hipotético;  pero  admitiendo  que,  en 
la  esRra  de  la  razón  práctica,  lo  que 
no  es  más  que  hipotético,  espeoolati- 
ramente,  llega  á  ser  real  en  el  terre- 
no práctico.  Por  consiguiente,  el  re- 
sultado de  la  crítica  de  Kant  es  el  es* 
eepticismomstafisieoj  el  dogmatismo 
moral.  (Lixisá.)  |  El  kantismo  signi- 
fica una  fórmula  nueva,  más  acomo- 
dada 6  la  actividad  del  discurso,  más 
adaptada  al  resorte  de  los  juicios;  esto 
es,  más  psicológica,  pero  no  lleva  al 
mundo  de  la  filosofía  ningún  nuevo 
espíritu,  ningún  nuevo  sistema. 

Ka&tísta.  Masculino,  fil  partidario 
del  kantismo. 

BriuoLoaÍA.  Kantismo:  francés,  kan' 
tiste. 

Kanan.  Masculino.  Comida  fúne- 
bre que  celebran  anualmente  los  rusos 
en  la  tumba  de  sus  parientes. 

Kaolín.  Masculino.  Tierra  con  que 
se  fabrica  la  porcelana. 

Etiii<».ooía.  Chino  kao,  alto,  y  Ung, 
colina:  kaoling,  colina  alta,  nombre 
del  paraje  de  donde  se  extrae  la  tierra 
ó  arcilla  kaolín. 

Reseña  histórica,— l.  Bl  kaolín  es 
una  arcilla  blanca,  suavemente  pura, 
con  mezcla  de  alúmina,  de  sílice  y  po- 
tasa, la  cual  entra,  como  parte  esen- 
cial, en  la  fabricación  de  la  porcelana. 

2.  Los  KAOLiNS  más  estimados  son 
los  de  la  China  y  del  Japón,  los  cua- 
les se  distinguen  por  la  limpieza  de 
su  blancura.  Los  de  Sajonia  tienen  ao 
ligero  tinte  entre  amarillo  y  encar- 
nado, el  cual  desaparece  tan  pronto 
cjmo  se  expone  al  fuego.  Loa  de 


TOMO  1(1 


ti 


Digitized  by 


Google 


290  KARA 


KARO 


KAZI 


Sa¡n(-Irltx-U-F«r(ih«,  i  outtro  mirí&F 
mttros  de  Limogea  (Provsiiz»),  son 
blftoeos  por  lo  general.  (LiTTRd.) 

KaoUnisacion.  Femenino.  Trans- 
formación de  una  sabstancia  en  kao- 
lín, j  así  se  dice  que  el  oligoclasis  es 
un  mineral  mu^  propenso  a  la  kaoli- 
mzACiÓN.  (FouRNBT,  AccdemU  de 
Cunetas,  tamo  53,  página  695.) 

Kaolininr.  ÁetiTO.  Transfonnar 
en  kaolín. 

EtzkolooU.  kaolín:  ficueés,  ímU- 
niter. 

KaoUnizane.  Recíproco.  Trans- 
formarse en  IcmIíOi  como  cuando  se 
dice;  el  oUgoclftsis  se  kaoliniza  fteil- 
mente.  ^LiTmd.) 

Kaobno.  Masculino.  Eaolík. 

Knovana.  Kahuaná.  La  forma 
iaovana,  que  aparece  en  algunos  Die- 
cionarioti  no  tiene  raíz. 

KapiÜi-bi|ji.  Masculino.  £1  que 
custodia  las  puertas  del  palacio  del 
sultán. 

Kapila.  Filósofo  indio,  fundador 
de  la  secta  llamada  Sankhya.  Se  le 
considera  ctuno  un  atarata  6  encama- 
ción de  Siva,  y  su  doctrina,  de  que  se 
deriva  el  budhismo,  se  remonta  á  mis 
de  siete  siglos  antes  de  nuestra  era. 
Proclama  la  independencia  de  la  ra- 
zón j  descubre  el  alma  por  los  medios 
de  un  justo  discernimiento.  El  primer 
objeto  de  Kahla,  como  el  de  Budha, 
es  curar  &  los  hombres  de  los  males  de 
la  vida;  es  decir,  de  la  ley  de  la  trans- 
migración. Los  futras  6  aforismos  de 
Kapila.  se  hallan  consignados  en  una 
obra  llamada  Sankhya,  impresa  en  Se* 
rampur  en  1821. 

Kapot.  Masculino.  Arbol  gigan- 
tesco que  produce  una  substancia  al- 
godonosa. 

Kappa.  Masculino.  Décima  letra 
del  alfaDeto  gringo. 

ETIllOLOOfA.  A. 

Kappike.  Masculino.  Moneda  mos- 
covita que  equivale  á  unos  siete  ma- 
ravedía. 

Kara-angoUn.  Masculino.  Soíi- 
niea.  Arbol  grande  del  Malabar,  aue 
produce  á  un  mismo  tiempo  las  no- 
res,  las  hojas  y  los  frutos. 

Karabé.  gXrabb. 

Karad.  Masculino.  Tributo  que  |)a- 
gan  &  la  Sublime  Puerta  todos  los  sub- 
ditos DO  musulmanes. 

Etiuología.  Arabe  kharSdj,  im- 
puesto anual. 

Karaffán.  Masculino.  Animal  car- 
nívoro 1^1  género  perro. 

Etiuoloqía.  Francés  kart^an. 
{Limi.) 

Karaita.  Común  de  dos.  El  que 
nertenece  i  la  neta  judaica  que  pro- 
fesa escrupulosa  adhesión  al  texto  li- 
toral de  la  Ventura,  rechazando  las 
tradiciones. 

Karane.  Masculino.  FnidieiAh  Es- 
pecie de  carruaje,  tirado  por  muías, 
que  usaban  los  griegos. 

EtiuolooÍa.  Bajo  latín  karane,  del 
griego  xipavoc  y  x¿pii)voc  ( AdrSnos  y  kd- 
reitjs),  altura,  vértice,  cabeza. 

Karata.  Femenino.  Especie  de 
áloe.  (Caballbbo.) 

ETiu(».oofA.  Francés  Aaroío,. 


Reseña>-^1*  La  kakata  u  an  ÍIoe 

de  América,  del  cual  sacan  los  salva- 
jes una  especie  de  hilo  empleado  en  la 
fabricación  de  telas  y  redes. 

2.  También  se  llama  de  la  misma 
manera  otra  especie  de  áloe  mujr  co- 
mún, así  en  las  Antillas  como  en  la 
Jamaica,  cayo  fruto,  parecido  á  una 
pera,  tiene  un  agridulce  muy  gasto- 
so. (LlTTBd.) 

Kari.  Masculino.  Polvo  que  se  trae 
de  las  colonias,  con  el  cual  se  prepara 
una  mostaza  mny  fuerte,  de  que  suele 
usar  el  pueblo  francés. 

BTtu(».oof  A.  Vocablo  indi^onax  fran- 
cés, inri. 

KarÍTeti.  Masculino.  ¿tflÓNtco.  Ea* 
pecie  de  árbol  del  Malabar,  cujo  fruto 
es  purgante. 

- .  KanETona.  Femenino.  Casa  de  ma- 
nufacturas reales  en  Persía. 

Karlstadt  ó  Garlostadio  (Andrís 
BoDENSTEiN,  llamodo).  Célebre  refor- 
mador alemán,  que  nació  en  Karlstadt, 
en  FrancoQÍa,  por  los  años  de  1483  j 
murió  en  Basiles  en  1541.  Fué  profe- 
sor de  teología  en  la  universidad  de 
Witemberg;  tomó  parte  en  la  discu- 
sión religiosa  de  Leipzig  y  sostuvo  la 
doctrina  de  san  Agustín  sobre  la  gra- 
cia; designado  como  partidario  de  Lu- 
tero  ea  la  bula  de  excomunión  lanza- 
da coacra  ésto  en  1520,  apeló  de  la 
decisión  del  Papa  á  un  Concilio  gene- 
ral; publicó  después  varios  fofletos 
contra  el  culto  de  las  imágenes,  con- 
tra la  confesión  auricular  y  contra  el 
celibato  de  los  sacerdotos.  Tuvo  des* 
pués  algunos  altercados  con  Lutoro, 
sufrió  diversas  persecuciones,  jr,  últi- 
mamento,  obtuvo  un  curato  en  Basi- 
lea,  donde  acabó  sus  días.  Sus  princi- 
paleiB' obras  son:  Dslasantidad  cristia- 
na; De  las  dos  esvedes  de  la  Cena;  De  la 
e^caciade  las  inaulgencias;  Del  pontífice 
romano;  Del  sacerdocio  y  del  sacrijScio 
de  Cristo;  De  la  abolieukt  del  cnlío  de 
las  imágenes,  y  HcmlUu  sobré  el profe- 
ta  MaUqnlas, 

KArmátíca.  Adjetivo.  Escritura 
kabmítica.  Escritura  árabe  siu  pon  - 
tos diacríticos,  más  redondeada  que  la 
escritura  cúfica. 

BtiuoldoÍa.  Karmatiqne,  (Littré.) 

Karmes.  Kbbubs. — cEl  gusanillo 
que  se  engendra  dentro  del  coco  de  la 
grana,  por  lo  cual  se  llama  carmesí  la 
tintura  de  esto  color,  mudando  la  k 
en  la  c  fuertevy  en  las  boticas  la  con- 
fección hecha  de  dicha  grana  se  llama 
confección  de  (tícAínnM,  mudada  la  ti 
en  ^  la  A  en  la  £  aspirada.  Bs  voz 
arábiga.»  (Academia,  Diccionario  de 

me,) 

Karmeias.  Femenino  plural.  A^- 
tí^tedades.  Ciertas  ferias  que  se  Qele- 
brabsD  periódicamente  en  Flandes. 

Etiuoloqía.  Flamenco  kerk-misse; 
de  keri,  iglesia,  y  misse,  misa,  porque 
dichas  ferias  se  solemnizaban  con  mi- 
sas y  procesiones:  francés,  karmesse, 
forma  antigua;  kermesse,  forma  mo- 
derna, que  es  la  etimológica. 

Karmonsali.  Masculino.  Especie 
de  navio,  muj  mal  formado,  que  usan 
los  egipcios. 

I    Karous.  Masculino.  Especie  de  pez 


que  se  erfa  en  casi  todof  loi  rfu  da 

Énpto. 

Kasi.  Masculino.  El  cuarto  pontí- 
fice de  los  persas. 

Katcher.  Masculino.  Lugartenien- 
te del  be^,  entre  los  árabes. 

Katmia.  Femenino.  ^0tí»tai.Nom* 
bre  del  género  ktbiscus,  del  cual  se  co* 
uocen  tres  especies:  kHiscus  syriaeia, 
kibiscus  trioniwn,  kibisens  esculentus. 

EtiuoloqU.  Arabe  kkaíml:  francés, 
kaími,  ketmi. 

Reseña.—!.  Este  género  eorrespou- 
de  á  la  familia  de  las  malváceu  y 
comprende  gran  número  de  plantas 
exóticas. 

2.  El  árabe  khaírni,  kkitmt,  equiva- 
le á  la  altea,  en  Frejtag;  á  la  malva 
délos  manales  (inglés  marskmUloie), 
en  Richardsoo;  al  malvabísco,  en  B^- 
thor,  cuyo  autor  trae'  también  U 
ma  khetmijfa. 

Katrán.  Masculino.  Katrán  bh- 
OARNADO  DB  Pallas.  Baíz  eucsmada 
y  leñosa  que  se  emplea  en  Rusia  para 
el  curtido  de  las  pieles,  la  cual  pro- 
viene del  síatiee  taíi/olia,  de  Smitii. 
familia  de  las  plombagíneas. 

Etimología.  Ruso  ¡üiran. 

Kaaini  v  Gazini.  (Bajo  latín.) 
Nombre  dado  á  una  especie  de  pUta* 
que  se  empleó  mucho  durante  laadád 
media. 

BroiOLOofA.  1.  Árabe  viqo, 
antiguo,  puro.  (Moora.) 

2.  Arañe  kkSrcJnl,  liga  de  zinc  y 
cobre,  en  De  Sae^;  sine,  en  Humbe^; 
zinc  y  liga  de  sine  y  cobre,  en  Boc- 
thor. 

1.  La  forma  kami,  que  aparece  ea 
un  documento  de  Asturias  de  1078, 
representa  kasini,  porque  la » no  se 
puntuaba  antiguamente.  En  aquel  do- 
cumento se  dice:  «que  la  noble  señora 
doña  Major  Frojlaz  había  vendido 
una  tierra  en  las  Asturias  al  obispo 
de  Astorga,  de  quien  había  recibido 
trescientos  dos  sueldos  de  plata  «»- 
»t:pro  euo  accepmms  devoUs  CCCJl 

solidos  de  argento  XAZia.» 

2.  Después  se  habla  de  un  «caballo 

apreóado  en  ciento  cincuente  sueldoi 
de  plato  casini»  y  de  un  «vaso  de  pis- 
ta purísima,  que  pesaba  setenta/ ciO' 
co  sueldos;»  et  uno  caiallo...  preeiaío 
in  eentwn  ^uin^na^inía  solidos  de  argeO' 
to  KAZMi,  el  uno  vasodepnrissmoaffen- 
to  pensante  septnagintaqninqne solidos.* 
(Bspaña  Sagrada,  XXXVÍJA  89.J 

3.  Esto  demuestra  que  kasins  no 
significa  viejo,  antiguo,  puro,  ww*' 
crejó  Moura,  puesto  que  para  Awff- 
nar  la  plato  pura  se  emplea  el  jmrii- 
nne  argento,  , 

4.  La  forma  eazeni  se  halle  en  al 
testomento  de  Ramiro,  rey  de  A»- 
gón ,  en  1061:  ei  illos  vassM  fuot 
tius  fiiivs  mens  comparaverit  et  redsmt- 
rit,  peso  per  peso,  ae  plata  aiU  de  ca»* 
NI,  illos  prendaí  et  reddimat.  (J»» 
Martínez,  Historia  de  san  *  ** 
Peña,  página  439.) 

5.  La  forma  kasini  se  encuentra  w 
tina  escritura  de  venta  de  1016,  de- 
mento portugués:  «vendeo  a  LoT™?. . 
Moura  Zuleimáo  Iben  Giarah  A"" 
huma  grande  ñizenda  em  tíUm*  for 
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veinte  lofdos  de  argento  k<ui%%.*  {^h 
Padm  Santa  Rosa,  JJ,  B9  y  10.) 

6.  La  forma  kaetmot  M  halla  en 
otro  docnmento  portuffaéi,  que  es  ana 
escritura  de  venta  del  siglo  ix,  893: 
foi  opr^o  4S  toldo»  KAZiuos,  cel  pre- 
ño roé  45  tueldot  kazxmos.»  (Santa 

7.  Debe  creerse  que  la  forma  co- 
rxeeta  es  luim,  de  acuerdo  con  la  in- 
terpretación del  sabio  Dozy. 

8.  Debemos  notar,'  con  el  único  ob- 
jeto de  qne  sirva  de  dato,  que  el  ára- 
be tiene  ihatlna,  tesoro  del  gran  se- 
ñor. La  forma  es  perfecta,  mientras 

3 as  el  sentido  no  presenta  grandes 
ificultades,  puesto  ^ue  la  idea  de 
tesoro  pudo  pasar  i  significar  la  idea 
de  plata. 

Keabe.  Masculino.  Santuario  cona* 
traído  en  el  centro  del  templo  de  la 
Meca. 
BriMOLOOfA.  Ki&la. 
Xean  (Bduohdo).  Célebre  trágico 
inglés  j  uno  de  los  maestros  más  an> 
daees  jr  extraordinarios  de  la  escena 
moderna,  que  sació  en  Londres  el  4  de 
Noviembre  de  1787  j  murió  en  Rich- 
mond  el  15  de  Majo  de  1833.  Tuto 
por  madre  i  la  hija  del  poeta  SaviUe 
Carej,  j  por  padre  &  un  pobre  tallis- 
t*,  Aarou  Kean,  hermano  del  famoso 
m.fmico  j  ventrílocuo  Moisés  Kean, 
por  más  que,  andando  el  tiempo,  pro* 
tendiera  hacerse  pasar  por  bastardo 
del  duque  de  Norfolk, muerto  en  1815. 
Apenas  pudo  andar,  se  le  colocó  en  la 
eompaSía  del  teatro  da  Drurj-Lane, 
donde,  bajo  la  dirección  de  un  titirite- 
ro en  bogarse  dialocaron  sus  miembros; 
j  á  los  cinco  años,  figuraba  al  lado  de 
John  Kemble  para  desempeñar  el  pa- 
pel del  eeniecfllo  en  las  escenas  de  las 
■brajas  del  Maebetk.  Luejg^  fué  envia- 
do a  la  escuela;  pero  litti^ado  de  una 
eaistencia  demasiado  uniforme  se  es- 
capó de  casa  de  su  madre  j  se  engan- 
chó, como  grumete,  á  bordo  de  un 
boque  próximo  á  partir  para  la  isla 
de  Madera.  La  servidumbre  absoluta 
en  que  se  encontró',  no  podía  conve- 
nirle; simuló  una  sordera  completa  jr, 
después  de  pasar  algunos  meses  en  un 
hospital,  logró  que  se  le  licenciara. 
De  vuelta  á  Londres,  no  encontró  ja 
á  sa  madre.  Batonces,  sin  abrigo  j 
■in  dinero,  no  tuvo  va  más  que  un  re* 
earso;  el  de  unirse  a  una  compaQía  de 
saltimbanquis,  en  que  le  eontrataron 
coa  la  miñón  de  representar  el  papel 
de  un  mono,  tarea  que  desempeñó  á 
las  mil  maravillas.  Después  de  un 
breve  viaje  á  Portsmouth,  donde  sólo 
dió  represeutac iones  en  una  casa  par- 
ticular, volvió  á  Londres,  en  donde 
mis  Tidswell,  actriz  de  Drurj-Lane, 
convirtiéndose  en  su  protectora,  le 
hizo  aparecer  en  Sadler's-Wells.  La 
manera  con  que  recitó  su  papel  le 
hizo  objeto  de  solicitud  por  pnrte  de 
ana  empresa  que  tenía  los  teatros 
del  condado  de  Torksire,  j  aunque 
sólo  contaba  trece  aflos,  obtuvo,  con 
el  nombre  de  Caireg,  que  había  toma- 
do, ruidosos  j  merecidos  aplausos. 
En  Wiadsor,  representando  ante  la 
iamilia  red,  túvola  fortuna  de  llamar 


la  atención  del  doctor  Drurj,  que  le 
oolocó  en  el  colegio  de  Etón;  pero  ha- 
bituado, como  estaba,  á  la  vida  inde- 
pendiente v  aventurera,  no  pudo  per- 
manecer aUÍ  más  de  tres  años.  Desde 
ac[uel  momento,  toma  la  rara  profe- 
sión de  comediante  de  la  legua;  v 
sufriendo  tedas  las  vicisitudes-de  tal 
vida,  tan  pronto  se  le  ve  silbado  en 
una  parte  como  aplaudido  en  otra.  En 
aquella  época  y  como  si  su  situación 
necesitara  comj^licarse,  decidió  con- 
traer matrimonio.  Entonces  tenía  20 
años,  j  en  Julio  de  1808  se  casó  con 
María  Cambera,  una  pobre  muchacha 
á  quien  la  miseria  había  hecho  actriz, 
sin  que  la  preocupase  para  nada  un 
arte  que  no  comprendía.  De  aquel 
matrimonio  tuvo  dos  hijos,  el  mayor 
de  los  cuales  murió  de  corta  edad.  Por 
último,  Eduundo  Kban  encontró  en 
el  doctor  Drurjr  un  sabio  apreciador 
de  su  talento,  cujros  gérmenes  empe- 
zaban á  manifestarse,  j  el  26  de  Ene- 
ro de  1814  consiguió  presentarse  por 
vez  primera  en  Drurv-Lane,  en  el  pa- 
pel de  Shylock  del  Mereador  de  Veñe- 
citt.  Aquella  fué  la  revelación  de  un 
arte  Q  uevo.  Despreciando  todas  las  tra- 
diciones, Kban  presenta,  en  lu^ar  de 
un  viejo  avaro,  de  un  usurero  ávido  de 
riquezas,  un  ser  perseguido  j  tras- 
tornado por  las  ideas  de  venganza;  re- 
juvenece al  personaje  v  de  seguro  le 
convirtió  en  lo  que  nacía  imaginado 
Shakespeare.  La  ovación  fué  completa. 
Alentado  por  aquel  éxito,  interpretó 
los  papeles  de  Hamlet,Tago  j  Romeo, 
produciendo  en  todos  un  efecto  indes- 
criptible. Pero  sus  dos  mejores  crea* 
cienes  fueron  las  de  Otelo  j  de  Ricar- 
do III.  Su  triunfo  fué  tal,  que  el  teatro 
en  que  trabajaba  produjo  en  seis  me- 
ses más  de  1.000.000  de  francos  de 
rendimientos,  calculándose  que  sas 
ganancias  personales  ascendieron  á 
4Í50.000  francos  por  año.  Esta  extre- 
ma opulencia,  que  sucedía  á  una  ex- 
trema miseria,  deslumhró  al  gran  ar- 
tista, que  se  entregó  á  prodigalidades 
sin  límites,  agravadas  por  las  fanta- 
sías más  extravagantes  j  los  gustos 
más  crapulosos.  Sostenía  una  caballe- 
riza espléndida;  tenía  muebles  in- 
crustados de  oro,  suntuosas  casas  de 
recreo  j  no  sabía  prescindir  de  los 
más  ruinosos  caprichos.  Sin  embargo, 
eato  no  era  más  que  un  lujo  aparente; 
sus  verdaderos  placeres  estaban  en  la 
taberna,  en  la  sociedad  de  una  espan- 
tosa banda  de  vagos,  que  él  llamaba 
sus  queridos  lobos  j  con  los  cuales  po- 
día entregarse  libremente  á  su  afición 
al  juego,  á  la  esgrima,  al  boxeo  j  al 
ffin.  En  una  de  las  más  ínfimas  taber- 
nas de  Londres,  en  el  Coai-Ifole  (Agu- 
jero del  carbíSn),  fué  donde  muchas 
veces  buscó  los  tipos  de  Ricardo  III, 
Hamlet  y  Romeo,  para  arrastrarlos 
después  por  la  escena,  tambaleándose 
por  los  efectos  del  alcohol.  Más  de 
una  vez,  Kban  apareció  en  el  teatro 
en  tal  estado  de  embriaguez,  que 
hubo  que  obligarle  á  ocultarse  entre 
bastidores.  En  la  primera  mitad  de 
su  carrera,  el  público  lo  toleraba  todo 
en  gracia  á.  su  genio,  del  cual  abusa- 


ba hasta  el  punto  de„salpicar  uao  de 
los  pasajes  más  solemnes  de  una  obra 
trágica  con  cierta  pirueta  caprichosa, 
la  cual  recordaba  el  antig'uo  arlequín 
j  que  se  hizo  célebre  en  tos  fastos  es- 
cénicos. El  público  fanatizado  aplau- 
día sin  reserva  hasta  sus  más  inexpli- 
cables extravíos,  lo  cual,  unido  i  los 
esfuerzos  de  un  arto  potente,  difhndbi 
su  fama  por  toda  Europa,  de  tal  suer- 
te que,  cuando  en  el  mes  de  Julio 
de  1818  fué  á  París,  Taima  le  ofre- 
ció un  soberbio  banquete,  en  el  que 
estaban  reunidos  los  artistas  más  dis- 
tinguidos de  la  escena  francesa.  Ha- 
cia el  fin  de  aquel  año,  fué  cuando 
ejecutó  el  Bruto,  con  tal  éxito,  que 
su  reputación  se  ensanchó  más  jr  más. 
En  1819,  apareció  en  Edimburgo,  j 
al  año  siguiente,  pasó  á  los  Estados 
Unidos.  A  su  vuelta,  viendo  que  su 
gloria  comenzaba  á  eclipsarse,  em- 
prendió un  viaje  al  Canadá,  no  como 
actor,  sino  pensando  en  rehacer  su 
fortuna,  como  aventurero,  entre  los 
explotadores  de  las  minas;  pero  vien- 
do que  aquel  provecto  tenia  más  de 
sueño  que  de  realidad,  no  tardó  en 
dar  la  vuelta  á  Londres.  De  su  in- 
mensa fortuna  no  conservaba  nada, 
todo  lo  había  derrochado  en  una  vida 
de  disipación  v  de  desorden;  pero  le 
quedaba  todavía  bastante  talento  para 
proporcionarse  una  cómoda  existen- 
cia. Los  años  de  1827  j  1828  vieron 
sus  últimos  triunfos;  en  1828,  fué  á 
París  é  interpretó  el  Ricardo  III  en 
el  teatro  Favart,  Una  noche  fué  pre- 
ciso ir  á  buscarle  al  café  Inglés,  donde 
se  embriagaba,  mientras  que  el  pú- 
blico esperaba  ja  en  el  teatro  que  se 
levantara  el  telón.  Por  única  respues- 
ta, lansó  una  botella  i  la  cabeza  del 
infeliz  criado  ^ne  iba  4  darla  el  aviso. 
Por  fin,  en  un  momento  de  lucidez, 
se  dirigió  al  teatro  j  apareció  en  es- 
cena en  un  estado  lamentable;  tan 
lamentable,  que  no  ojó  otro  saludo 
que  silbidos  atronadores.  Aquellos 
momentos  de  terrible  explosión  le 
turbaron  por  unos  instantes;  pero 
como  si  concentrase  de  un  golpe  todas 
las  fuerzas  de  su  talento,  hizo  su  pa- 
pel con  una  perfección  tan  maravillo- 
sa, que  arrancó  al  público  un  grito 
unánime  de  entusiasmo.  ¡Aj!  Aquel 
esfuerzo  casi  sobrehumano,  fué  uno 
de  los  últimos  albores  de  su  grande 
espíritu.  Al  año  siguiente,  reapareció 
durante  algún  tiempo  en  Cfovent- 
Garden  j  después  ingresó  definitiva- 
mente en  Drurj-Lane;  Cuatro  aflos 
después,  gastado  por  las  licencias  de 
au  vida,  murió  en  una  edad  en  que  su 
talento  hubiera  debido  estar  en  toda 
su  fuerza,  dejando  en  la  miseria  á  su 
mujer  Ó  hijo.  Alejandro  Dumas  ha 
popalarizado  su  nombre  en  un  drame 
que  lleva  por  título:  SI  desorden  y  i. 
genio.  Entre  los  grandes  admiradores 
de  Kean,  debemos  citar  en  primera 
línea  á  lord  Bjron,  que  sólo  acudía 
al  teatro  cuando  este  actor  hacía  el 
protagonista  del  Ricardo  III,  E^an 
poseía  un  talento  original  j  excep- 
cionales cualidades  para  la  escena, 
desplegando   siempre  una  anecia 
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«temdori  y  una  frtnca  eipresida  de 
las  pasiones;  sobre  todo,  déla  malicia 
j  de  la  orueldad.  Los  caracteres  rudos 
7  los  sentimientos  salvajes  de  la  tra- 
gredia  góúctí  tuvieron  siempre  en  él 
an  fiel  Intérprete.  Los  papeles  de 
Shjrlloc  y  de  Ricardo  til,  que  fueron 
en  todas  Its  épocas  de  su  carrera  ar- 
tlitíea  809  má«  ruidosos  trianfoa  i  los 
ojos  de  la  maltitadi  no  pudieron  nun- 
ca competir  con  el  ¿xito  alcanado  en 
el  acto  tercero  del  Otilo,  en  el  cual 
se  mostró  por  primera  vez  patético 
j  sencillo,  nasta  rajar  en  lo  subli- 
me. Eban  fué  siempre  el  ídolo  de  la 
multitud,  que  veía  en  él  su  personi- 
ficación mis  elevada  entre  las  magní- 
ficas apoteosis  de  cien  triunfos;  en 
tanto  que  los  periódicos  sacaban  par- 
tido hasta  de  sus  defectos-naturales, 
puesto  que  era  bajo  de  estatura  y  de 
voz  ronca,  celebrando  como  inspira- 
eionw  da  su  g^nio  originalísimo  los 
gestos  j  ademanes  desenfadados  y  la 
manen  completamente  nueva  de  re- 
citar. No  obstante,  si,  como  Lekaín, 
pudo  hacer  olvidar  sus  desventajas 
tísicas  &  f^ierza  de  expresión  y  de  sen* 
timiento,  no  se  posesionó  de  la  ma- 
jestuosa sencillez  que  Kemble  supo 
desplegar  en  la  íaterpretacíóa  de  los 
personajes  heroicos;  aunque  le  aven-* 
tajó  en  otro  sentido, 
Metumen, — Eduumdo  Kbah  fué  el 

fraude  sucesor  de  Garrík,  el  formida- 
le  rival  de  Kemble  j  el  actor  más 
osado  de  la  escuela  de  Shakespeare. 
Kemble  no  pasaba  de  ser  el  artista  de 
unag-eneración:  Kban  se  convierte  en 
un  demonio  de  la  escena,  aparición 
sombría,  extraña,  indefinible,  que  uo 
tiene  iffual,  como  otro  hombre  gi^n- 
tesco  de  aquellas  edades  se  torno  en 
demonio  de  la  poesía;  an  demonio  que 
inventa  un  siglo,  un  pueblo,  una  his* 
toria,  porque  una  historia  crea  i^uieii 
crea  un  pueblo.  Realmente,  la  histo- 
ria antigua  tuvo  que  hundirse  bajo  el 
coloso  de  sus  creaciones,  como  si  no 
pudiese  con  el  peso  enorme  de  aque- 
lla cabeza. 

Keberes.  Masculino  plural.  Miem- 
bros de  una  secta  de  Persi.i  que  pro- 
fesaba el  politeísmo,  crejrendo  en  la 
inmortalidad  de  las  almas. 

Kebir.  Masculino.  ÁiíronomU  «a- 
/tywa.  Nombre  de  la  estrella  Sirio. 

BruKXxmfa.  Arabe  JCeür,  grande; 
el  perro  grande,  Sirio;  ^ncés,  £46ir, 

Keepsake.  Masculino.  Libro  que 
se  da  de  regalo  entre  los  ingleses,  el 
cual  contiene  uua  especie  de  miscelá- 
nea de  versos,  fragmentos  de  prosa  y 
grabados. 

Etimoldoía.  Inglés  keepsakg;  de 
ío  keept  guardar,  y  sake,  amistad,  re- 
cuerdo afectuoso:  francés,  kteptakt, 

Keith  (JoaaB).  Famoso  cuákero, 
que  vivía  eu  Escocia  en  el  siglo  xvu. 
Abrazó  los  principios  de  Fox,  se  dis- 
tinguió por  su  celo  y  elocuencia  jr  fué 
perseguido  y  encarcelado  por  sus  opi- 
niones religiosas.  Viajó  por  Alemania 
y  América  y  se  le  condenó  ¿  su  vuel- 
ta por  su  doctrina  de  la  existencia  de 
do$  Cristos;  el  uno,  corporal;  y  el  otro, 


esftlritual,  en  un  sínodo  general  re- 
',  unido  en  Londres.  Dejó  una  obra  ti- 
tolada:  Ex(me%  del  eeíada  del  anke' 
ritmo. 

Kelín.  Masculino.  Botánica.  Planta 
rastrera  de  la  India,  cujas  raices  tu- 
berculosas son  comestibles. 

Kelotomia.  QoBLOToyfa. 

Btiuolooía.  Qw/0<oM<a:  francés, 
Itehtomie, 

Kéllermann  (PsANciaoo  Caisró- 
bal).  Célebre  general  francés,  que  na- 
ció en  1735  T  murió  en  1820.  En  1752 
emprendió  la  carrera  de  las  armas, 
hizo  la  guerra  de  los  Siete  años,  se 
encargó  en  1771  de  una  honrosa  mi- 
sión en  Polonia  y  fué  nombrado  co- 
ronel en  1784  y  mariscal  de  campo 
en  1785.  Adicto  i  la  revolución,  llegó 
á  general  de  división,  comandante 
del  ejército  del  Mosela  y  ganó  sobre 
los  prusianos,  de  concierto  con  Du- 
mouriez,  la  batalla  de  Valmj,  el  20 
de  Septiembre  de  1792.  Custine,  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Rhin,  le 
denunció  dos  yeces  i  la  Convención. 
Enviado  al  ejército  de  los  Alpes  y  de 
Italia,  la  calumnia  le  persiguió  aún 
y  fué  encerrado  durante  trece  meses 
en  la  Abadia.  Puesto  en  libertad  des- 
pués del  9  Thermidor,  obtuvo  de  nue- 
vo el  mando  del  ejército  de  los  Alpes. 
De  vuelta  i  París  en  1797,  organizó 
la  gendarmería  y  fué  nombrado  miem- 
bro de  la  comisión  militar  organizada 
por  el  Directorio.  Napoleón  le  nombró 
senador,  gran  cordón  de  la  Legión  de 
Honor,  mariscal  del  imperio,  duque 
de  Valmj  j  general  en  jefe  de  todas 
las  tropas  de  reserva  del  Rhin.  Ape- 1 
sar  de  esto,  EBLusBicaNH  Totd  en  1814  ¡ 
la  caída  del  emperador  y  aceptó  de  la  I 
Restauración  el  título  de  par  de  Fran- ' 
cia. 

KeUermann(FRANCisco  Esteban). 
Primero,  marqués,  y  después,  duque 
de  Valmj.  Era  híjo  del  anterior;  na- 
ció en  Metz  en  1770^  murió  en  1825. 
Siguió  á  Bonaparte  a  Italia;  fué  nom- 
brado general  de  división  después  de 
la  jornada  de  Merengo;  se  distinguió 
en  las  batallas  de  Austerlitz,  Vimeiro 

Ír  Bautzen,  y  luego  en  la  de  Water- 
00.  Fué  par  durante  loa  Cien  días,  y 

fior  más  que  la  segunda  Restauración 
o  cxclujora,  en  1820  sucedió  i  su 
padre  en  U  alta  Cámara. 

Semble  (Juan  Fbupb).  Uno  de  los 
más  famosos  actores  con  que  se  honra 
la  escena  inglesa,  que  nació  en  Pres- 
ión en  1757  j  murió  en  Lausana  el 
26  de  Febrero  de  1823.  Hijo  de  Roger 
Komble  y  hermano  de  la  célebre  mís- 
trcss  Siddons,  fué  destinado  desde  su 
más  tiarna  edad  al  estado  eclesiástico, 
por  ol  cual  no  mostró  jam^s  la  menor 
vocación.  Después  de  haber  acabado 
sua  estudios  en  Douai,  abrazó  mujjr 
joven,  contra  la  voluntad  de  su  fami- 
lia, la  carrera  dramática.  Bu  Wolver* 
hampton,  fué  donde  obtuvo  sus  pri- 
meros triunfos;  después  apareció  su- 
cesivamente eu  vanos  teatros,  entre 
otros,  en  los  de  Mánchester,  Liver- 
pool y  York,  de  donde  pasó  al  teatro 
de  Dublín  en  1780,  j  dos  años  des- 
pués á  Londres,  contratado  en  el  tet* 


tro  de  Drurjr-Lane.  A  contar  desde 
este  momento,  su  reputación,  ensan- 
ch&ndose  de  dU  en  día,  no  tardó  en 
hacerse  inmensa.  Bien  pronto  no  tuvo 
rival,  sobro  todo,  en  la  interpretaciúa 
de  los  sublimes  ctraeteras  de  Hac- 
beth,  Otelo,  Hamlet,  Bruto,  Bervelej 
y  Coríolano.  Era  desde  hacía  diez 
años  director  de  Drurj-Lane,  cuan- 
do, después  de  algunas  dificultades 
con  la  empresa,  abandonó  de  pronto 
aquel  teatro,  campo  de  sus  triun- 
fos (1801).  Durante  los  dos  años  si- 
guientes, recorrió  Francia  y  España, 
adquiriendo  ¿  su  vuelta  á  Londres  uns 
parte  en  la  empresa  del  teatro  de  Co- 
vent-Garden,  donde  continuó  siendo 
el  actor  favorito  del  piiblico  y  el  trá- 
gico más  popular  de  su  época,  hasta 
que  en  1817  abandonó  U  escena  para 
siempre,  retirándose  &  Lausana.  Jomt 
Kbmblb  no  era  lo  que  puede  llamarse 
un  actor  de  genio;  tema  un  profundo 
talento,  excelente  juicio,  ambición, 
una  actividad  extraordinaria,  y  estu 
cualidades,  ajudadas  de  los  arran- 
ques é  inspiraciones  de  su  hermans, 
la  sublime  mistress  Siddons,  le  hicie- 
ron capaz  de  vencer,  no  sólo  su  &lts 
de  genio,  sino  también  los  defectos 
de  una  voi  insegura  y  de  una  respi- 
ración fatigosa.  En  un  género  de  pa- 
peles, en  los  heroicos,  alcansó  la  per- 
fección del  arte.  Si  en  la  interpreta- 
ción de  las  pasiones  borrascosas  ^ 
crueles  pudo  ser  aventajado,  ja  aas 
tuvo  igual  en  calor  y  elevación  épica. 
Dotado  de  una  majestuosa  figura,  de 
una  noble  fisonomía  que  recordaba 
los  rasgos  característicos  del  tipo  ro- 
mano, parecía  que  la  toga  en  su  tra- 
je habitual.  Youug,  que  se  formó  en 
su  escuela,  le  fué  inferior,  no  habien- 
do podido  el  mismo  Kean  sobrepujar 
le  en  los  personajes  nobles,  majestuo- 
sos y  caballerescos.  El  célebre  trágico 
se  dió  á  conocer  también  como  escri- 
tor en  algunas  obras,  tales  como  Tkt 
projectt,  Thefarm  house,  The  Pannel; 

Sero  se  dice  que  tuvo  «1  buen  jQÍ<!Í^ 
e  condenar  al  fuego  una  edición 
completa  de  poesías  escritas  en  su  ju- 
ventud. Su  memoria,  glorificada  eo 
varias  ocasiones  por  el  pueblo  inglés, 
recibió  un  digno  homenaje  en  1833, 
cuando  se  colocó  su  estatua  en  la  aba- 
día de  Wetsmlnster,  al  lado  de  la  de 
Garríck.  Falta  otra  piedra;  la  de  Bd- 
mundo  Kean. 

Kemble  (Caslos).  Actor  in^es, 
famoso  también  jr  hermano  menor  del 
precedente,  que  nació  en  Brecknock, 
en  el  país  de  Galles,  el  25  de  No- 
viembre de  1775,  y  murió  en  Londrw 
en  Noviembre  de  1854.  A  la  edad 
de  13  años  fué  colocado  en  el  colegio 
de  Douai  por  su  hermano  John;  pero 
á  su  vuelta  á  Inílaterra,  deslumora- 
do  por  los  brillantes  tnun'os  de  su 
hermano  y  de  su  hermana  (mistress 
Siddons),  abrazó  la  profesión  de  estoa 
últimos,  estrenándose  eu  1792  en 
SchefBeíd  en  el  papel  de  Orlandjáv  it 
comedia  Át  jfon  litu  iU  Su  manera  de 
declamar,  en  general,  sobria  y  dis- 
tinguida, produjo  poco  efecto,  dejan- 
do en  el  ánimo,  mas  que  la  impr^on 
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denu  creación  artística,  la  de  una 
lectan  bien  hecha.  Falto  de  inspira- 
eidn  7  de  energía,  por  más  que  com- 
prendiera perfectameDte  los  tipos  qae 
representaba,  no  podía  despertar  el 
entasiasmo;  sin  embargo,  sa  concien- 
cia para  el  estudio,  su  asiduidad  y  su 
discreción  acabaron  por  hacer  de  él 
un  actor  que,  si  nunca  se  llevó  tras  sí 
i  las  masasj  no  dejó  nada  que  desear 
á  la  Inás  exigente  crítica.  Dotado  de 
una  hermosa  presencia,  de  una  fiso- 
nomía acentuada  j  de  una  notable 
elegancia,  representó  con  gran  sape- 
ñoridad  tres  clases  de  papeles:  los 
amantes  tiernos,  como  Komeo;  los 
personajes  trágicos,  dotados  de  senti- 
mientos nobles  j  elevados,  como  Laer- 
tes  y  Fauleonbrid^,  T  los  caracteres 
de  profianda  sensibilitud,  como  Casio. 
Si  janUs  mostró  en  la  tn^dia  ni  la 
originalidad,  ni  el  atrevimiento,  ni 
Us&caltades  de  Sean,  ni  los  impe- 
toosos  arranques  de  Macreadj,  fue  en 
cambio  más  universal  que  estos  dos 
célebres  actores,  después  de  los  cua- 
les debe  figurar  inmediatamente.  De- 
dicado también  al  estudio  de  la  lite- 
ratura dramática,  dió  al  teatro  un 
considerable  número  de  obras,  que  se 
representaron  con  aplauso  j  que,  si 
la  mavoría  ha  caído  en  desuso,  que- 
dan algunas  para  probar  que  Carlos 
Kbmblk  era  igualmente  concienzudo 
bajo  el  doble  aspecto  de  poeta  j  de 
actor, 

Kempia  (TouXs).  Escritor  ascéti- 
co, nacido  en  Eempen,  diócesis  de 
Colonia,  hacia  el  aflo  de  1379,  y 
muerto  en  1471.  Su  verdadero  nom- 
bre  era  Hemerlen;  en  latín,  Mfalleolvt, 
que  quiere  decir  pequeño  martillo.  A. 
la  edad  de  20  afios,  entró  como  novicio 
en  el  convento  de  monjes  regulares  de 
Afomíe  Saní»  I%é$,  de  que  un  hermano 
SUJO  era  prior;  pronunció  sus  votos 
eo  1406,  j  recibió  tas  órdenes  sacerdo* 
tales  transcurridos  seis  años.  En  1409 
se  desterró  con  toda  la  comunidad, 
obedeciendo  ana  orden  del  Papa,  j  se 
retíró  al  monasterio  de  Lunekerke, 
en  Frísia.  Vuelto  al  convento  tres 
afios  después,  fué  elegido  subprior  y 
acabó  sas  días  en  el  ejercicio  de  sus 
ftiucionef.  Tal  fué  la  apacible  vida 
de  ote  monje,  cu;fo  nombre  traspasó 
los  moros  silenciosos  del  claustro, 
pan  esparcirse  por  toda  Europa.  Sin 
acontecimiento  algnno,  teniendo  por 
solo  abono  sus  meditaciones  y  estu- 
dios, sus  copias  de  antiguos  manus- 
critos, sus  trabajos  teológicos  y  sus 
oraciones,  su  nombre,  llenando  toda 
la  Edad  media,  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, porque  se  le  ha  considerado,  y 
mnchos  le  consideran  todavia  hoj, 
cerno  el  verdadero  autor  de  la  Imita- 
ción de  Jetncritto.  Las  máximas  de  hu- 
laildad  y  de  resignación,  que  abun- 
dan en  osla  obra,  cuyo  autor  no  que- 
ría ser  conocido  mát  que  de  Dios,  con* 
eoardan  admirablemente  con  la  vida 
estudiosa,  sditaria,  humilde  y  con- 
tMtt^tÍTa  d«l  personaje  de  esta  bio- 
grsTO.  ffin  flml»^,  Iwjr  autores  que 
afirman  que  la  Zmitmá»  es  obra  del 
teteillet  Joan  Genon  ó  Gersen,  ha- 
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hiendo  dado  esta  tesis  ocasión  á  una 
interminable  serie  de  polémicas,  en 
que  la  opinión  ha  parecido  un  mo- 
mento pronunciarse  en  favor  de  este 
último.  No  obstante,  la  balania  se  ha 
inclinado  en  favor  del  primero,  ha- 
biendo contribuido  poderosamente  á 
ello  el  celo  del  prelado  belga  M.  Mo- 
lón, que,  en  su  obra  Reckerchet  sar  le 
véritable  auíeur  de  l'Initation  (París, 
1858,  tercera  edición),  después  de 
resumir  todas  las  controversias  ante- 
riores á  él,  si  no  demuestra  de  una 
manera  palmaria  que  Tomís  Keupis 
sea  el  autor  de  tan  preciosa  obra,  adu- 
ce argumentos  que  dcgan  poco  espacio 
á  la  duda. 

Kan.  Masculino.  Medida  de  Siam, 
equivalente  á  medía  van. 

EnuoLGOÍA.  Bajo  latín  üm;  cata- 
lán, ím. 

KenoBoico.  Qübnozoico. 

BnuoLooÍA.  QttMozeico:  firaneés, 
ienozol^ue. 

Kepis.  Masculino.  Especie  de  cha- 
có pequeño.  Es  voz  tomada  del  ale- 
mán. (ACADBMIA.) 

BtiuolooÍa.  Francés  k^{,  gom  6 
morrión  que  los  soldados  franceses 
llevaban  en  Africa,  alteración  del  ára- 
be fSei,  fisi,  de  Fez,  en  donde  se  ha- 
cían. Por  consiguiente,  el  alemán  no 
tiene  relación  alguna  con  la  voz  del 
artículo, 

Kepler.  Masculino.  Atíronomia. 
Nombra  de  unt  cuarta  mancha  de  la 
lona. 

ETiuoLoaÍA.  JTepler;  astrónomo: 
francés,  K^Ur. 

Kepler  o  Keppler  (Jdan).  Ilustre 
astrónomo,  y  uno  de  los  creadores  de 
la  astronomía  moderna,  que  nació 
en  Masttatt,  cerca  de  Weil  (Wurtem- 
berg)  el  27  de  Diciembre  de  1571,  y 
murió  el  15  de  Noviembre  de  1630. 
Hasta  la  edad  de  doce  años  sirvió  en 
una  taberna,  que  había  abierto  su 
padre;  pero  cerrado  este  estableci- 
miento por  una  quiebra,  tuvo  que  de- 
dicarae  á  los  trabucos  del  campo,  que 
bien  pronto  la  debilidad  de  su  cons<- 
titución  le  obligó  á  abandonar.  Bas- 
cando entonces  un  porvenir  en  los 
estudios  teológicos,  entró  á  los  18  aftos 
en  el  seminario  de  Tubinga,  donde 
poco  después,  y  gracias  á  los  conse- 
jos de  MsBSÜin,  le  consagró  al  estudio 
de  las  matemáticas,  siendo  nombrado 
á  los  22  años  profesor  en  Grcetz  (Sty- 
ria).  Arrojados  en  1600  los  profesores 
protestantes  de  sus  cátedras,  tuvo  que 
abandonar  la  ciudad;  pero  llamado 
por  Tjcho-Brahe,  fué  a  establecerse 
en  Praga,  donde,  á  la  muerte  de  aquel 
sabio  (1601),  le  reemplazó,  como  as- 
trónomo de  la  corte,  con  la  asignación 
de  1.500  florines,  que  le  fueron  siem- 
pre  mal  pagados.  Nombrado  luego 
profesor  de  Lintz,  trasladó  á  aquella 
ciudad  su  residencia  v  de  allí  fué  lla- 
mado para  salvar  do  la  hoguera  á  su 
madre,  acusada  de  hechicería,  mu- 
riendo en  Ratisbona  en  uno  de  los 
viajes  que  se  veía  obligado  i  empren- 
der pan  solicitar  el  pago  de  los  atra- 
sos de  sos  pensiones.  A  su  muerte 
sólo  dejó 22  escudos,  un  traje  jr  dos  ca* 
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misas,  mientras  loa  príncipes  á  quie- 
nes había  servido,  le  debían  29.000 
florines.  Esplkr  había  abnsado  el 
sistema  de  Oopémieo  y  deseaba  ar- 
dientemente hacer  un  descubrimien- 
to que  lo  confirmase.  Gopérnlco  y 
Tjcno-Brahe  habían  conservado  una 

Earte  de  los  círculos  de  Ptolomeo,  y 
[bplbs  no  se  apartó  por  el  pronto  de 
estos  sistemas.  En  la  nipótesis  de  mo- 
vimientos circulares  de  los  planetas 
alrededor  del  sol,  aceptada  basta  en- 
tonces, era  necesario  admitir  los  cen- 
tros de  órbitas  fuera  del  sol  en  un 
pnnto  vacío  de  materias.  Kbplbb  sos- 
tuvo que  los  movimientos  planetarios 
debían  referirse  al  centro  del  sol  ver- 
dadero. Pan  explicar  sus  observa- 
ciones, emprendió  largos  y  penosos 
cálculos,  que  le  condujeron,  por  fin, 
á  la  verdad.  Las  observaciones  de 
Marte,  hechas  por  Tjrcho-Bnhe,  le 
habían  llevado  á  reconocer  que  las 
íttteraecciones  de  los  planos  de  Iss  ór- 
bitas planetarias  con  el  de  la  eclípti- 
ca, son  rectas  que  pasan  por  el  centro 
solar.  Descubrió  que  las  áreas  descri- 
tas por  los  rayos  que  parten  del  cen- 
tro del  sol,  son  proporcionales  á  los 
tiempos  y  que  las  curvas  descritas  re- 
presentan elipses,  de  las  que  el  cen- 
tro solar  es  un  foco.  Hasta  el  6  de 
Marzo  de  1618,  no  pensó  en  comparar 
la  duración  de  las  revoluciones  con 
el  cubo  de  las  distancias;  pero  un 
error  de  cálculo  no  le  permitió  desou- 
brir  la  lepr,  hasta  que,  volviendo  á  sus 
observaciones  el  15  de  Majo  siguien- 
te, eneontró  al  fin  la  proporción  de 
los  cuadrados  de  las  distancias  con  el 
cubo  de  los  ^es.  De^fnciadamente, 
Bjiplbb  mezclaba  á  los  más  sabios 
descubrimientos  de  su  genio,  diserta- 
ciones extrañas  sobre  las  ideas  pita- 
góricas nlativas  á  las  propiedades 
místicas  de  los  números,  a  la  rítmica 
de  los  cuerpos  celestes  7  á  la  in- 
fluencia de  los  astros,  tal  como  la 
había  considerado  la  astrología.  En 
cuanto  &  las  predicciones  sacadas  de 
sus  observaciones  astronómicas,  se  le 
disculpa  diciendo  «que  no  hacía  otra 
cosa  que  ceder  á  las  instigaciones 
de  los  príncipes  que  le  empleaban  y 
á  las  preocupaciones  de  su  tiempo.» 
En  cuanto  á  las  otras  ideas,  son  fruto 
de  su  imaginación  idealista.  Kbplbr 
había  buscado  durante  mucho  tiempo 
los  lazos  que  podían  existir  entre  las 
distancias  medias  de  los  planetas  al 
sol;  V  había  encontrado  que,  iroagi- 
nando  una  sucesión  de  esferas  de  ra- 
dios iguales  á  los  de  las  órbitas  de 
Mercurio,  Venus,  la  Tierra,  Marte, 
Júpiter  y  Saturno  y  circunscribiendo 
á  los  cinco  primeros  el  octaedro,  el 
icosáedro,  el  dodecáedro,  el  tetraedro 
y  el  hexaedro  regulares,  cada  sólido 
sería  inscrito  inmediatamente  en  la 
esfera  inmediata.  Pero  las  distancias, 
mejor  conocidas  hoy,  no  eoncuerdan 
con  los  números  que  se  obtienen  de 
estas  consideraciones  geométricas, 
además  de  resultar  que  Tos  planetas 
descubiertos  posteriormente  no  po- 
drían ser  clasificados,  puesto  que  no 
pueden  tenerse  más  de  cinco  p(^»* 
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dros  regulares.  Sin  embaro'O,  Ebplbb, 
ademii  de  tu  poderoso  talento,  esta- 
ba dotado  de  una  perseverancia  á  toda 
prueba,  y  después  de  estas  ideas  que 
se  encuentran  expuestas  en  su  prime- 
ra obra:  ProdroMUi  diteríaíionum  eos- 
Mt^rapMcarum,  publicada  en  1596, 
dio  todavit  un  paso  más.  Una  vez  de- 
terminadas las  lejes  del  movimiento 
dfl  los  planetas,  estaba  demasiadp  ce^ 
ea  de  su  causa;  esto  es,  de  la  Uy  new- 
toniana,  para  no  tratar  de  descubrirla. 
Asf  se  le  ve  hacer  residir  la  fuerza 
motril  en  el  sol  y  comparar  la  acción 
de  esta  fuerza  al  flujo  delaluzque.ema- 
na  de  aquel  astro,  mostrando  la  afec- 
ción mutua  que  existe  entre  los  cuer- 
pos, j  probando  que  esta  atracción, 
semejante  á  la  del  imán,  es  propor- 
cional á  la  masa.  Lo  sorprendente  es 
que  la  comparación  que  establece  en- 
tropía atracción  y  la  luz,  no  le  condu- 
jera á  la  ley  de  la  razón  inversa  del 
enadradode  las  distancias.  Las  nocio- 
nes mecánicas  estaban  poco  adelanta- 
das en  aquella  época  jr  ésta  fné  indu* 
dablemente  la  causa  de  que  Kbplbb 
dejase  i  Newton  la  gloria  de  deseu- 
bnr  el  principio  de  la  gravitación 
universal.  Estos  presentimientos  de 
ella  se  encuentran  en  la  obra  que  tie- 
ne por  título:  Asíronomia  noea,  tive 
phisica  calestit  (Praga,  1609).  A  Kb- 
plbb, dedicado  también  al  estudio  de 
la  óptica,  se  le  debe:  una  teoría  de  la 
visión,  algunos  estudios  sobre  la  re- 
fracción, una  tabla  de  refracciones 
astronómicas diversas  explicaciones 
de  fenómenos  relacionados  con  la  as- 
tronomía. Entra  las  obras  de  este 
grande  hombre,  las  principales,  ade- 
más de  las  qae  jra  hemos  citado,  son: 
Dt  tuUa  MM  tft  p«de  $erjte»tarii  (Pra- 
ga, 1606),  obra  en  que  se  trata  de  la 
aparición  de  una  nueva  estrella  en  la 
constelación  del  Serpentario,  j  en  la 
que  se  pretende  probar  que  el  princi- 
pio de  nuestra  era  debe  empezarse  á 
contar  cuatro  ó  cinco  años  antes;  Dü^ 
trica  (Francfort,  1611,  y  Londres, 
1653),  donde  estudia  las  propiedades 
de  los  lentes;  ^armoJiMfflHWt(Leintz, 
1619),  donde  se  encuentra  expuesta  su 
tercera  lej;  De  comentii  Ubri  tres 
(Augsburgo,  1619),  donde  hace  mover 
los  cometas  en  linea  recta;  Tabula 
Rudolphina  {\}\mt.t  1627),  dedicadas 
al  emperador  Rodolfo  II,  comenzadas 
por  Tjcho-Brahe,  ;  en  que  se  en- 
cuentra la  historia  de  la  invención  de 
los  logaritmos,  y  /.  Kepleri  tomni^m 
(Francfort,  1634),  obra  publicada  por 
su  hijo  j  en  la  que  se  describen  ios 
fenómenos  celestes,  tales  como  apa- 
recerían en  un  observatorio  colocado 
en,  la  luna. 

Kepleriano,  na.  Adjetivo.  Física. 
Lo  perteneciente  á  Kepler.  |  Lab  tbbs 
LBYBS  KBPLBBiANAS.  Llámause  así  los 
principios  que  precedieron  y  facilita- 
ron el  descubrimiento  de  la  gravita- 
ción, como  ii  Newton  descendiera  de 
Kepler,  en  cojo  sentido  se  dice:  los 

KBPLBRUNOS. 

Keracele.  Qubbacblb. 
BrtKOLOaU.  QinmKei*:  francés,  ké- 
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Kerafiloso.  Qubbafiloso. 

Etikolooía.  Querafiloio:  francés, 
k/rapfi¡fUeux. 

Kerafilocele.  QtJBBaPiLOCBLS. 

ETiuoLoofa.  Quera^loceU:  francés, 
k&aph^Uocéle. 

Keramiano,  na.Masculino  y  feme- 
nino* Sectario  musulmán,  cuja  doc- 
trina consiste  en  suponer  que  ha  de 
entenderse  literalmente  lo  que  dice  la 
Betlia  del  Corán  acerca  de  los  brazos, 
de  los  ojos  y  de  las  orejas  de  Dios. 

ETUCOLoaía.  Kerán,  fundador  de  la 
secta:  bajo  latín,  ierániima;  catalán, 
keraniá. 

Kerapseudis.  QtiBBA,PSBtJDis. 

GnuoLoaU.  Q,uerapteudis:  francés, 
kérapseudis. 

Keratectomía.  Qdbbjltbctomía. 

ErmoLoofA.  Qneréteeiomía:  francés, 
kérateclomie. 

Keratina.  Qdbbatina. 

Btiuolooía.  Qfluratitut:  francés, 
ratine. 

Keratitis.  Qubbatitis. 

BnvoLoaÍA.  Queratitit:  francés,  ké- 
ratiíe.  Algunos  Diccionarios  traen  las 
formas  ieraíitis  y  queratites,  «inflama- 
ción de  la  córnea,»  en  donde  hallamos 
dos  errores:  1.*  keratitis  es  vocablo 
anticuado;  2.'  queratites  no  significa 
nada  en  lenguaje  técnico. 

Keratocele.  Qubbatocblb. 

BTUiOLOafA.  Q,iuratQceU:  francés, 
kératocile, 

Kerato-estafilino.  Qubbato  bb- 

TAPIUNO. 

Etiuolooía.  Qwrato-estajilino:  fran- 
cés, kérato-staphylin. 
Kerato-Üiringeo.  Qubrato-fabín- 

QBO.  . 

Etuiplogía.  Querato-farii^eo:  fran- 
cés, kérato-phartfngien. 

Keratonto.  Queratopito. 

BtucoloqU.  Queraíojito :  francés, 
kératophyle. 

Keratógeno.  QuBBATÓaBNo. 

ETUfOLoaÍA.  QííteraUjgeM:  francés, 
kéralog'ene. 

Keratoglosis.  Qdbratoqlosls. 

Keratoide.  Qubbatoidb. 

Etiholoqía.  Q,neratoid«:  francés, 
kératolde. 

Keratomalasia.  Qubbatomalasu. 

Etiuoloqía.  Q,wratQmalMÍa:  fran- 
cés, kératomalasie, 

Keratonixis.  Qdbbatonxus. 

BrucoLoafA,*  Q^üratonixis:  francés, 
kératonjxis. 

Keratotomia.  Qubbatotouía. 

BnuOLOola.  QjiuraioUm^:  francés, 
kératotoinie. 

Keratótomo.  Qubbatótouo. 

BrmoLoaÍA.  Q^ueralótomo:  francés, 
káralotome. 

Keraunográñco.  QuEBAUNoaaí.- 

PICO. 

Etiuolooía.  Queraunográ^co:  fran- 
cés, heraunograpÁique. 

Kermes.  Masculino.  Historia  natu- 
ral. Insecto  que  se  cría  ea  la  coscoja 
y  del  cual  se  extrae  un  hermoso  tinte 
'  encarnado  ó  de  color  de  grana.  De  su 
[  nombre  se  han  derivado  las  palabras 

..CABMÍN  y  CABUBSÍ.  fl  HINBBAL.  Cierta 

,  preparación  roja  ó  encamada  de  anti- 
,  inoiiio. 
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ETiuoLoofA.  1.  Árabe  al-qwmif, 
del  artículo  árabe  oí,  el  ^fatrsiú^:  la- 
tín técnico,  chermes;  portugués,  Í#r- 
mei;  francés,  kermh, 

2.  En  el  Diccionario  del  padre  Je- 
rónimo Víctor  significa  grano  de  es- 
carlata. 

Kerra.  Kbsba.  La  forma  Urra, 
que  se  encuentra  en  algunos  Dieei»- 
narios,  no  tiene  rafa. 

Kerria.  Femenino,  ¿o^fatoi.  Ar- 
busto del  Japón,  pertenecieute  á  un 
género  de  rosaceas. 

Etiuolooía.  Bellenden  Km,  botá- 
nico inglés,  á  quien  se  dedicó  dicha 
planta:  latín  técnico,  EBaaiá-jap^Uai; 
trances,  kerrie. 

Kesra.  Masculino.  Ghamática  ára- 
be. Uno  de  los  tres  signos  de  que  se 
sirven  los  iraboB  para  formar  loi  so- 
nidos. 

ErucoLoaÍA.  Árabe  Íe<ra. 
Reseña, — ^Bl  U»ra  suena  como  la  <  jr 
se  coloca  delugo  del  nombre,  en  for- 
ma de  una  pequefla  ra;)ra  horisontal, 
semejante  a  nuestro  guión. 

l.Khan.  Masculino.  Título  de  la 
autoridad  soberana  en  Tartaria;  y  así 
se  dice:  el  khan  de  los  tártaros,  f  En 
la  Puerta  Otomana,  únicamente  el 
gran  señor  puede  llevar  el  título  de 
KHAN,  pospuesto  á  su  nombre:  tuUán 
Selim  KHAN.  I  Bn  Persia,  el  título  de 
CHAN  designa  el  rango  de  los  gober- 
nadores de  provincia. 

BruioLoaÍA.  Persa  MS»,  variante 
de  un  nombre  tártaro,  que  sigaiñcs 
dignatario,  príncipe:  francés,  khan. 

a.  Khan.  Masculino.  Fonda  pan 
los  pasajeros  en  Oriente. 

ETUiOLoaÍA.  Árabe  khan,  en  rela- 
cióu  cuu  kitaneht  casa:  francés,  lia». 

Khanato.  Masculino.  Dignidad/ 
territorio  de  jurisdicción  del  khan, 

ETUicnx)ofA.  Khan  1. 
I  Kharizi  ó  Alcarizi  (Jbhudak  bbn- 
i  Salomón).  Rabino  espa&ol  del  si- 
glo XII.  N'iajó  por  Palestina,  Grecia, 
Persia,  Moscovia,  Alemania  y  Fran- 
cia, j  además  de  algunas  poestsaj 
traducciones  al  hebreo,  dejó  con  el 
título  de  Tachkemoni  ua  tratado  de 
retórica,  moral  y  poesía* 

Khadive,  Masculino.  Título  dade 
al  virrej  de  Egipto,  único  que  se  em- 
plea en  la  actualidad. 

KTiiiOLoaÍA.  Persa  Ihodin,  prínci- 
pe, rey,  soberano:  francés,  khédiu. 
I    Khodon  (Fax).  Fundador  del  bu- 
dhismo  Biaméi,  birmán  y  eambogia- 
I  no,  que  nació  en  una  ciudad  de  la  In- 
'  dia,  llamada  Kabillafat,  por  los  años 
'  de  543  antes  de  nuestra  era,  j  murió 
:  en  463.  Bra  hijo  de  Sirosutbot,  rej  de 
I  un  pequeño  estado  de  la  India,  /  de 
la  princesa  Maha-Ma^a.  Se  casó  con  la 
princesa  Pinfa,  de  quien  tuvo  un  hijo; 
pero  poco  después  renunció  á  su  es- 
posa, á  su  palacio  jr  ásu  corona,  huvó 
a  las  selvas,  se  hizo  bonzo,  y  al  cabo 
de  seis  años  de  vida  contemplativa, 
salió  de  su  retiro,  seguido  da  una 
^  multitud  de  discípulos,  con  los  cualei 
!„recorrió  las  principales  ciudades,  prfr 
[  dícando  una  ley  nueva.  No  sólo  filé 
'  bien  recibido,  sino  que  hizo  numero- 
.  sos  prosélitos;  pero  al  mismo  tieot- 
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po  n  dofltrina  7  na  TÍrtudM  le  i us- 
cilftTOii  eneraigoi,  que  después  de  ha- 
ber intentado  darle  muerte,  al  fin  le 
envenenaroa  en  una  comida.  La  teo- 
gonfa  india  ha  divinizado  á  este  per^ 
sonaje,  eonsídar&ndole  como  la  cuarta 
encamaoí<5n  de  Badha. 

Kiang.  Masculino.  Palabra  china 
que  significa  río  j  entra  en  la  com- 
potieioB  da  mnenas  voces  geogrifi- 
cu. 

Kiuter.  Masculino.  Ciniffia  aníi~ 
pM,  Vendaje  en  forma  de  X,  para 
mantenei  unidos  los  fragmentos  de  la 
rtítala  en  caso  de  fractura. 

Kiastro.  Masculino.  Ejasteb. 

Kibla.  Femenino.  Punto  hacia  el 
cual  se  Tuelven  los  mahometanos, 
cuando  onn. 

Btmolooía.  Arabe  qiblat  enfrente; 
esto  es,  en  dirección  del  templo  de  la 
Heea:  francés,  kUla,  iUlat. 

Kief.  Masculino.  Vigésimaquinta 
letra  del  alfabeto  tarco. 

Kifonismo.  Quiponisuo. 

BtwolooU.  Q,%i/onitmo:  francés^ 
fypkonume, 

kiliárea.  Femenino.  Medida  de 
loperfide  que  equivale  á  mil  áreas  6 
diez  hectáreas. 

Kilo.  Prefijo  técnico,  del  griego 
lQ»t  {elUlúñJt  mil,  el  cual  se  antepo- 
ne i  Tariaa  unidades  del  sistema  mé- 
trieo  para  expresar  la  idea  de  millar. 

Kilogramo.  Masculino.  Medida  de 
peso  que  tiene  mil  gramos.  Equivale 
próximamente  i  dos  libras  j  una  ssxf 
ta  parte  más. 

BnMOLOOÍA.  Griego  ytkm  fehílioij^ 
mi\,  jaramo:  francés,  kilogramme. 

Kuolitro.  Masculino.  Medida  de 
capacidad  que  tiene  mil  litros. 

SnuoLOofa.  Griego  chUiot,  mil,  j 
litro:  francés,  iitoUtre. 

Kilómetro.  Masculino,  Medida  de 
longitud  que  tiene  mil  metros.  Una 
legua  espafiola  equivale  i  algo  más  de 
cinco  kilómetros  t  medio. 

BtiholoqÍá.  Griego  ekiUoi,  mil,  j 
mélnm,  medida;  x^'ot  fUtpov:  francés, 
Ulnütre;  catalán,  JUlámetro, 

JKffHIa.— Atendido  este  origen,  cla- 
ro es  que  Ail^etro  debería  escribirse 
jiUámetn,  ehilám^o  6  palémttro,  se- 
gún puede  verse  por  el  valor  á  la  pro- 
nunciación que  hemos  dado  á  la  le- 
tra^ (cÁi). — Miriámetro  debería  ser 
Umbiéa  myrióméíro,  miriómeíro,  por- 
que diez  mil  es  |i¿jXoi  (.myrioi):  asi  de- 
cún  los  griegos  Wfrio¡tarpot  (que  da 
diez  mil,  ó  muchísimos  frutos),  como 
nosotros  decimos  termámtroy  no  ter- 
mimttro. — "So  son  estos  los  únicos  re- 

rros  que  ponen  los  buenos  helenistas 
Us  voces  griegas  aplicadas  hacia 
fines  del  si^lo  xviii  al  nuevo  sistema 
inétrieo  decimal.  Casi  todas  (dicen) 
son  de  ana  formación  irregular.  De- 
ámUn  es  nombre  medio  latino  y  me< 
dio  griego.  Dtedmíro  es  el  dnico  que 
está  fbrmado  según  las  reglas  de  la 
lengua  griega.  Grrama  y  gramo ^  que 
quiere  decir  linea,  es  tos  pésimamen- 
te escogida  para  la  idea  que  se  la  hace 
expresar.  Pero  el  uso  ha  pasado  por 
enrima  de  todas  esas  irregularidades, 
Mhándolesel  selloUn  profundamente, 


que  hoj  día  son  7a  casi  irreparables. 
— Acerca  de  la  autoridad  del  uso,  da 
Tarrdn  (en  su  tratado  de  JUn^ua  latí' 
M,  IXf  16)  un  consejo  muj  ingenio- 
so. Cuando  el  uso  (dice)  ha  autorizado 
voces  irregulares,  pero  que  todavía  es* 
tán  poco  arraigadas  6  generalizadai^ 
refórmense  sin  demora;  pero  si  están 
muy  arraigadas,  j  es  casi  imposible 
tocar  á  ellas,  lo  mejor  será  usarlas  lo 
menos  ^sible:  de  este  modo  se  volve- 
rán añejas,  jr luego  será  más  fácil  refor- 
marlas. Cwm  siñt  in  eotuuetudine  contra 
raiionm  alia  verba  ita  %t  ea  facili  tolli 
pottint,  alia  %t  viaduntnr  esse  fixa;  qua 
levitnr  hmreni  ac  tine  ojfensione  commu- 
taripouint,  $íatim  ad  raííonem  corrigi 
Oj^oríeí;  q%a  tamen  nm(  ita  %t  in  graten- 
tta  corrigere  nequeat,  quin  ita  dtcat,  ki* 
(moríet,  ti  po$$u,  non  uíi;  fie  enim  0^ 
fetcení,  ae  patea  Jam  oélitrata  /adliui 
cottmí  poiemnt. 

Kilopodia.  Qqilopodu.. 
.   Etuioloqía..  Qnilopodia:  firancés, 

Kima.  Masculino.  Bot^ica.  Tri- 
dacno  gigante. 

BTiuoLoaÍA.  Malayo  hJnta:  francés, 
hima;  latín  técnico,  chima  gigat. 

Kimry.  Sustantivo  y  adjetivo.  Len- 
gua céltica  que  tiene  tres  dialectos 
principales:  el  «eUh,  hablado  en  el 
país  de  Galles,  muerto  hov;  el  aímico 
o  comnliano,  que  se  hablaba  en  otra 
comarca  de  Inglaterra,  y  el  orsimesiw 
6  bajo  6re0nt  hablado  en  Bretaña,  pro- 
vincia de  Francia.  Por  kimrg  se  suele 
entender  el  melsh  6  galo. 

EriHOLOaÍA.  Francés  kjfmri,  kgnri- 
qw,  kgmryque. 

Kinato.  QuiHATO. 

BrniOLoaíá.  Qninato:  firancés,  ki- 
naíe. 

Kínesia.  Femenino.  Facultad  quis 
tiene  el  alma  de  imprimir  movimien- 
to &  los  miembros,  tratándose  de  la 
]  aerie  de  funciones  que  dependen  de 
los  actos  volitivos. 

EtiuolooIa..  Bajo  latín,  kínesia:  ca- 
talán, kinesia. 

Kinesimetria.  Femenino.  Medida 
del  movimiento. 

ETUfOLOOÍa.  ITinetia  y  metro:  bajo 
latin,  kinetimetria;  catalán,  kinetime~ 
tria. 

Kinesiterapia.  Qoinbsitbbapia. 

Etiuolooía.  Quineei terapia:  fran- 
cés, kinésitkérapie. 

Kinesódico.  Quinksódico. 

Etuiología.  Quinesódico:  francés, 
kine'sodiqne. 

King.  Masculino.  Nombre  común 
á  todos  los  libros  de  los  filósofos  chi- 
nos. II  Los  ciMCO  KiNOs.  Nombre  de  los 
libros  sagrados  de  la  China,  los  cuales 
contienen  la  doctrina  filosófica  y  mo- 
ral de  Confucto.  (LiTTaá.) 

ETiuoLoala.  Chino  Ungi  francés, 
kim. 

Éinico.  QuÍNico. 

EtimolooU.  Q,uÍnico:  francés,  hini- 
qne, 

Kinkfljou  y  Eincigoa.  Masculino. 
Zoología.  Género  de  mamíferos  plan- 
tígrados,  que  comprende  una  sola  es- 
pecie: el  potos  candivolvulut,  que  habi- 
ta en  la  América  ecuatorial. 


BnicoLOofa.  VoeaBU  ináigaMU  hvi- 
té$t  iineajeu,  kinkaion, 

Kinni^aflóa.  QuimioaBiriAit. 

BnuoLoaía.  (¿uiniugraJUit  ínaeh, 
kynnograpkion. 

Kinnor.  Masculino.  Especie  de 
arpa  que  usaban  los  hebreos.  (Gaba- 

LLEBO.) 

Reseña. — Bu  medio  de  mil  opinio- 
nes contradictorias,  sácate  en  limpio 
que  el  EiN.voB  era  un  instrumento  de 
madera,  que  tenía  una  forma  trian- 
gular, que  estaba  montado  con  ner- 
vios ó  intestinos  de  animales,  tendi- 
dos á  lo  largo  del  instrumento  y  que 
el  número  de  sus  cuerdas  era  muy 
variable.  (La  Faob,  ffistoírt  aénéraU 
de  la  mneiqne,  tomo  Jl,  page  S92.J 
^  Kinorntodón.  Femenino.  «La  rosa 
sUveatra  que  nace  en  los  parajes  in- 
cultos. Tiene  pocas  hojas,  que  se  mar- 
chitan fácilmente,  y  á  cualquier  vien- 
to se  caen,  y  queda  un  botón  grueso, 
que  se  madura  por  el  otoño,  y  se  co- 
noce estarlo  eu  el  color  muy  rubio 
que  adquiere  y  de  él  se  hace  la  con- 
serva que  en  las  boticas  se  llama  kg~ 
norrkoddn.  Es  voz  griega,  que  signi- 
fica: Rosa  de  perro.a  (acadbioa,  Dte- 
eionario  de  17z6.) 

Kinovate.  Quinovatb. 

EtiuolooÍa.  Q;uino9ate:  franeéi» 
nooate. 

KinÓTÍco.  QuiNÓvico. 

BTuioLoafa.  QwW»».'  franeéi,  iy* 
nomfue, 

SiqjAil.  Masculino.  fúíffnajSs^ra- 

da.  Nombre  de  un  ídolo  que  los  israe- 
litas adoraron  en  el  desierto,  f  Biblia.) 

Kiosko.  Masculino.  Mirador  ó  pa- 
bellón de  gusto  oriental,  conque  sue- 
len adornarse  los  parques  y  jardi- 
nes. Q  Por  extensión  se  empieza  á  dar 
igual  nombre  á  los  pabellones  ó  tien- 
das circulares,  ó  de  construcción  va- 
ría, que  sirven  para  depósito  ó  des- 
pacho de  diferentes  artículos  en  las 
plazas  y  sitios  más  públicos. 

BnicoLoaÍA.  Persa  y  turco  kSchkt 
koScAÁ,  quinta:  francés,  kiotque, 

Kiosquiforme.  A^etivo.  Que  tie- 
ne forma  de  kiosko. 

Kíótomo.  QuiÓTouo. 

EriMOLOafA.  Quióíomo:  francés,  kio- 
lome. 

Kiriado,  da*  Participio  pasivo  del 
verbo  kiriar.  Aquel  á  ^uien ,  Ó  por 
quien,  se  eantanlos  kyries  6  re^on- 
808.  (AOADBuza,  Dieeionario  de  17z6.) 

•Qa«  todo  pTi*d«  puuM 
p«r  T»nir  «n  prooaudn 
Kjfriada  d*  los  nífloa 
1»  mojer  qa»  no«  euuó.* 

(QuaVKDO,  Xu§a  7.*) 

Kiriar.  Activo.  Cantar  los  kyries  ó 
responsos.  Es  voz  inventada  y  fbnna- 
da  de  la  palabra  ^rtes.  (Acaoihia, 
Discionanode  i726.) 

Kirie.  Masculino.  La  deprecación 
que  se  hace  al  Señor,  llamándole  con 
esta  palabra  griega,  al  principio  de 
la  misa.  Se  usa  más  comunmente  en 
plural. 
.  Btiuologí A.  Kirieleisón. 

Kirieleisar.  Activo.  «Cantar  el 
kirieleisón,  de  cura  voz  se  formó,  in- 
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vtntiudolt.»  (AoADsifiA,  DieeioMrío 
át  i  726.) 

da  j  á  U  femn  b%  -ana,  visMi 
la  T»i  qae  m«  Jtírt'eíafMii, 
YMpoiMftn  Y  □aroemiosn.» 

(AxABTASio  PastalKSv,  tu»  obra».) 

Kirieleisón.  Blasculino.  Kiais.  Q 
Familiar.  El  eaato  de  los  entierros  y 
oficio  de  diruatoi.  I  Camtab  sl  kibik- 
LSieÓN.  Frue  familiar.  Pedir  miseri- 
_oordia. 

ETiuoLOaU.  Griego  xúp»  (kyrit), 
vocativo  de  xúfito<  (Hyrio»),  Señor,  y 
¡Lkkrflv*  («lié$o»),  ten  piedad,  formado 
íXitú,  tener  misericordia;  «ten  miBeri- 
corcÚa,  ¡oh S6ñorI:»fraacés,  kyrié-éUi- 

ION. 

Kyríee.  Masculino.  Aquella  parte 
de  la  misa  en  que  se  repite  varias  ve- 
ces la  Toz  kyrieélmon;  v  asi  se  dice: 
cBstán  en  los  kjries.»  Es  voz  friega. 
(AOADBiiu*  DiccíOMorií  de  1726.^— 
«Lft  repetición  de  estos  clamores  sig- 
nifica también  la  repetición  de  los 
rw.»  (FñkY  Luis  D>  Granada,  Com- 
pendio de  la  doctrina  erisíiana.)-—*'PoT 
alutión  significa  la  repetición,  con- 
tinuación, ó  abundancia  de  als^una 
coM.S'(A.CADEmá.,Diccionariodeu!í6,) 
— «Los  viejos  bebieron  iíne  tine,  los 
mosos,  ad  omnia,  j  las  seSorai,^  los 
KYRiBs.»  (Cbbvantbs,  NouU»  ^em- 
plaret.) 

Kiriologia.  '^uibiolooía. 

ETiHOLoafA.  Quirioloffía:  &aacés, 
kjftioló^ie. 

Kinológico.  QüiBioLÓQico. 

Etiuolooía.  Qniriolófico:  francés, 
hjffiologique, 

Kirronosis.  Quirbonosis. 

Btiholooía.  QaitrMMUM.-  fiaaoés, 
kirrmou. 

KirS'Taser.  Kibsch-wassbb. 

BnuoLoafA.  La  forma  itri-ooifr, 
que  traen  álgunos  Diccienariot  ^  no 
tiene  raíz. 

Kirsch -wasser.  Masculino.  Licor 
espirituoso  obtenido  por  la  destilación 
de  ciertas  cerezas  silvestres, 

BTiyQLOOÍA.  Alemán  Kirtckfcatter; 
de  hincha  cereza,  j  fr<w«r,  agua, 
«agua  de  cereza:»  francés,  kincK-wat- 
ter. 

Kislar-agi.  Bfasculino.  Jefe  de 
los  eunucos  negroa  en  el  serrallo. 
Kiste.  Kisto. 

Kistico,  ca,  ó  qoistiooi  ca.  Ad- 
jetivo. Cirugía.  Lo  relativo  al  kisto  Ó 

3 oíste,  en  cnjo  sentido  se  dice:  cavi- 
ad  KÍSTICA. 

BtiuolooÍa..  JTwío:  francés,  kisd- 
q%e. 

Kisto.  Masculino,  i'aíoío^ia.  Veji- 
ga ó  saco,  por  lo  común  membranoso, 
que  se  desarrolla  anormalmente  en  di- 
ferentes regiones  del  cuerpo  j  que  con- 
tiene humores  ó  materias  alteradas. 

Etiuolcoía.  Griego  winic  (kjf$HtJ, 
vejiga:  francés,  kiste. 

ReteAa, — 1.  El  kitto  6  quitío  es  una 
membrana  sin  abertura,  la  cual  se  des- 
arrolla accidentalmente,  mediante  la 
dilatación  de  los  conductos  excretores 
de  las  diversas  especies  de  glándulas, 
caje  orificio  se  obstruye.  «Muchas 
veces  el  hamor  se  halla  encerrado  en 


KLEB 

un  KISTO  j  membrana  que  le  et  p^)- 
pia.  (Pabbo.  V,  16.) 

2.  Convendría  escribir  quitto»  á  fin 
de  uniformar  nuestra  ortografía,  dan- 
do á  los  vocablos  de  esU  serie  una 
forma  espaftola. 

Kístotomia.  Quistotouía. 

Etiuoloqía.  QuitíotoMUu  firancés, 
kisíotomie. 

Kistótomo.  QuisTÓTOHO. 

Etiuolcoía.  (¿wtíiííomo:  francés, 
kitíoiome. 

Kleptomania.  Clbptomanía. 

Etimología.  Cleptomanía:  francés, 
kUpíoMaKie. 

Ki-Tseu.  Filósofo  chino,  que  vivfa 
en  el  siglo  xiu  antes  de  nuestra  era. 
Era  tío  del  emperador  Cheou-Siu,  i 
cujro  sanguinario  furor  sólo  consiguió 
escapar  fingiéndose  loco.  Bajo  el  rei- 
nado del  sucesor  de  este  príncipe, 
Wcn-Wang  (1122)  reapareció  en  la 
corte  j  llegó  á  ser  gobernador  de  la 
Corea.  Sus  ideas  científicas,  filosóficas 
y  políticas,  que  se  encuentran  eipues- 
tas  en  el  Libro  sagrado  de  loe  anales, 
del  que  Pauthier  ha  hecho  la  traduc- 
ción en  los  £i&ros  sagrados  de  Oriente, 
son  considerados  por  algunos  como  un 
preludio  del  sistema  de  Confucio.  Para 
muestras  de  las  reglas  de  conducta 
que,  según  Ki-Tsbu,  debe  seguir  un 
soberaao,  citaremos  el  siguiente  trozo 
de  su  libro:  «El  soberano  debe  culti- 
var la  virtud,  reprimir  el  vicio  j  las 
malas  pasiones  de  sus  subditos;  re- 
compensar el  mérito  j  el  talento;  mos* 
trarse  indulgente  con  los  que  carecen 
de  apojo;  firme,  con  los  que  son  ricos, 
fuertes  j  poderosos.  Debe,  sobre  todo, 
para  inspirar  odio  al  vicio  j  amor  á  la 
virtud,  alejar  de  su  persona  á  los  hom- 
bres viciosos  j  rodearse  de  hombrea 
virtuosos  j  de  instrucción.» 

Kleber  (Juan  Bautista).  Uno  de 
los  generales  franceses  de  la  época  de 
la  Revolución  que  más  se  distinguie- 
ron por  su  valor  y  sus  conocimientos 
militares  en  las  guerras  de  la  repúbli- 
ca, que  nació  en  Estrasburgo  en  1753 
v  murió  el  14  de  Junio  de  1800.  Era 
hijo  de  un  modesto  obrero;  pero  dos 
nobles  bá varos  le  dieron  medios  de  ir 
&  París  á  estudiar  las  matemáticas  j 
la  arquitectura,  entrando  luego  como 
alumno  de  la  escuela  militar  de  Mu- 
nich. Alistado  al  servicio  del  Austria, 
en  el  regimiento  de  Kaunitz,  donde 
fué  subteniente  én  1776,  presentó  su 
dimisíju  en  1783,  entró  en  Francia  j 
obtuvo  una  plaza  de  inspector  de  las 
fortificaciones  públicas  de  Belfort. 
En  1792  partió  como  voluntario;  sir- 
vió á  las  órdenes  de  Custine;  se  hizo 
notar  por  su  bravura  j  sus  conoci- 
mientos militares;  defendió  á  Magun- 
cia, como  ayudante  general,  y  dió  co- 
mienzo á  su  reputación  militar  en  este 
puesto,  por  más  que  no  consiguieron 
conservar  la  ciudad.  Encarcelado  des- 
pués déla  rendición  de  la  plaza,  fué  en- 
viado más  tarde  como  general  de  bri- 
gada á  la  Vendée,  donde  se  distinguió 
en  el  eucuentrode  Torfou,en  el  que  con 
4.000  hombres  resistió  á  20.00Ü  vea- 
deanos;  decidió  la  victoria  en  Cholet  ^, 
desDués  de  una  desgracia  momenta- 
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nea, batió  ilosvendeanos  en  Msaijso 
Savenapr.  Hubiera  terminado  la  gue- 
rra civil,  si  se  le  hubiese  dejado  admi- 
nistrar el  país  insurrecto  como  él  que- 
ría; pero  el  comité  de  Salud  públia 
hizo  funcionar  la  guillotina,  Klubb 
demostró  su  indignación  y  fué  deste- 
rrado. Sin  embargo,  bien  pnmto  sus 
talentos  militares  fueron  neeesarioi  j 
en  1794  fué  nombrado  general  de  di- 
visión y  enviado:  primero,  al  ejército 
del  Norte,  7  luego,  al  del  Sambrej 
Mosa.  Allí  se  cubrió  de  gloria  en 
Fleurus;  destrozó  á  los  enemigos  en 
Marchíenes;  tomó  á  Mons,  Lovaiaajr 
Maestrich  y  dirigió  durante  el  infier 
no  el  sitio  de  Maguncia.  En  1795, 
hizo  prodigios  á  la  cabeza  de  UB  ala 
del  ejército  de  Jourdán,  forzó  slpsio 
del  Rhin  y  venció  al  príncipe  de  Wa^ 
temberg,  en  Alteukircheu;  al  genenl 
Krav,  en  Ealdieck,  y  al  general  War- 
tensleben,  en  Friedberg.  Estos  triua- 
fos  iban  á  ser  coronados  por  la  rendi- 
ción de  Francfort,  cuando  cajó  en  des- 
gracia del  Directorio  (1797j.  Retirado 
a  Estrasburgo,  trabajó  en  sus  Mim- 
rias,  hasta  que  Bonaparte,  encargado 
de  la  expedición  de  Égtpto,  jquerien- 
do  tener  á  su  lado  los  mis  hábilu  ge- 
nerales, llamó  a  Klbbbr,  que  aceptó 
el  puesto  que  se  le  ofrecía.  Al  escalar 
los  muros  de  Alejandría,  recibió  ua 
balazo  en  la  cabeza,  que  le  tuvo  algún 
tiempo  postrado;  pero  apenas  restable- 
cido, acompañó  al  general  en  jefe  á  Si- 
ria y  se  hiso  admirar  en  Jaf&,  CorsuD, 
Gaza,  Monte-Tabor  y  Abukir.  Bona- 
parte, al  abandonar  el  Egipto,  confió 
el  ejército  i  Elbbbb,  que  consintió  en 
la  convención  de  El-Arisch,  para  vol- 
ver con  sus  soldados  á  Francia;  pero 
el  almirante  inglés  Eeith  se  negó  i 
ratificarla,  exigiendo  que  los  fraa- 
eeses  se  rindiesen  como  prisioneros  de 
guerra.  KLBBBB,indignado,  puso  en  la 
orden  del  día  la  carta  del  almirante, 
seguida  de  estas  concisas  palabras: 
«tildados,  á  tales  insolencias  no  n 
contesta  más  que  con  la  victoria.  ^ 
paraos  á  combatir.»  La  batalla  de  fle- 
iiópolis  fué  ganada  por  10.000  fran- 
ceses contra  80.000  turcos  j  el  alto 
Egipto  quedó  reconquistado.  El  vea- 
oedor,  ocupado  en  consolidar  su  obra, 
empezaba  á  hacer  sentir  las  conse- 
cuencias de  una  sabia  y  enérgica  ad- 
ministración, cuando  un  musulmzn 
fanático  le  asesinó  en  el  Cairo,  hacien- 
do perder  á  Francia  una  de  sus  mas 
legitimas  glorias.  El  elogio  de  Klbw» 
fué  pronunciado  en  Egipto  por  í  oo- 
rier,  y  en  París  por  Garat.  Bstrubor- 
go  le  levantó  una  estatua  colosai  w 
bronce  el  14  de  Junio  de  1810.  KUj- 
BBB  fué  un  verdadero  héroe,  Ten» 
esUtura  elevada,  una  hermosa  Sgon 
y  un  rostro  en  que  se  reflejaba  el  ▼»* 
lor  de  su  alma  y  la  nobleza  de  w  »- 
rácter.  ' 

iZ¿íM««.— Klbbbb  unía,  » 
lor  audaz  y  sereno,  una 
penetrante  y  un  golpe  de  "***»**^J(, 
ro.  Completaban  su  noble  v  eje»*^^ 
carácter  la  instrucción  del  homora 
Estado  y  la  nobleza  del  CBballwo- 
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Um4*  1m  garandes  poetas  de  Alema- 
nú,  que  nací*  an  Qaedlinburgo  (Sa- 
janía)  el  2  da  Julio  de  1724  y  murió 
el  24  de  Harzft  de  1803.  Estudió  eu 
Jflna  jr  en  Munich,  y  se  adhiñó  al 
eírenlo  de  hombrea  eminentes  cuyos 
libros  T  folletos  iban  dirigidos  contra 
Gottscner,  defensor  in'atigable  de  las 
imitaciones^  de  las  traducciunes.  Sin 
embargo,  se  mezcló  poco  en  las  dis- 
putas de  escuela,  y  en  lugar  de  escri- 
bir para  demostrar  que  los  alemanes 
debían  pensar  en  producir  por  sí  mis- 
mos, prefíríú  predicar  con  el  ejemplo. 
Separándose  de  los  caminos  trillados, 
abordó  un  asunto  más  difícil  y  gran- 
de que  el  de  los  poemas  épicos  más 
famosos,  y  el  «ño  de  1748  aparecieron 
los  tres  primeros  cantos  de  la  Mesia- 
da.  Su  aparición  produjo  en  Alemania, 
entera  un  sentimiento  anántme  de 
«sombro,  hasta  el  punto  de  colocar  el 
nombre  de  8u  autor  al  lado  de  los  de 
Milton  y  Homero.  A  pesar  de  los 
iplausos,  Klosptqck  prosiguió  su 
obra  con  la  lentitud  y  la  ealma  que 
reclamaban  la  trascendencia  y  la  ma- 
jestad del  asunto.  Después  de  haber 
visitado  la  Suiza,  díó  á  la  estampa 
eu  1751  los  cinco  primeros  cantos,  y 
eii  1755  loa  completó  con  cinco  más, 
llegando  con  ellos  hasta  la  muerte 
del  dÍTÍno  Mesías.  Entonces  residía 
ea  Copenhague,  adonde  había  sido 
llamado  por  Federico  V,  cuando  ya 
había  contraído  matrimonio  con  Mar- 
garita Moler,  más  conocida  por  el 
nombre  de  Meta  y  la  misma  que  el 
poeta  canta  con  el  de  Cidlt  en  su  Me- 
tUd^.  Los  diez  últimos  cantoi  de  rate 
poema,  t^ue  son  los  que  celebran  la  Re- 
surrección y  los  prodigios  de  que  fué 
acompañada,  no  aparecieron  hasta 
1T73.  Toda  la  obra  está  escrita  en  ver- 
sos hexámetros  á  imitación  de  los  an- 
tigaos. Klosptqck  quiso,  como  lo  in- 
dica el  nombre  de  su  epopeya,  cantar 
el  adyeniraiento  del  Mesías.  Lo  que 
Milton  había  encontrado  en  el  Áníi^no 
Teiiawtmlo,  el  poeta  alemán  lo  encon* 
tro  en  el  Nuevo.  Como  Milton,  perma- 
nece fielátodaslastradicioaesbíblícas, 
permitiéndose  sólo,  en  su  calidad  de 
poeta,  escoger  los  nombres,  los  hechos 
y  ks  fechas  que  convienen  mejn  á 
sus  cantos.  El  poema  la  Mesütd*  está 
lleno  de  poesía  y  de  elevación;  los  epi- 
sodios se  desarrollan  perfectamente 
Mttducidos,  y  en  las  narraciones  bri- 
lla ese  talento  que  sólo  poseen  los 
escritores  superiores.  Sin  embargo, 
las  disertaciones  pecan  de  difusas;  en 
in  estilo  se  nota  a  veces  una  hincha- 
zuQ  que  afea  sus  muchas  bellezas;  sus 
héroes  están  demasiado  elevados  sobre 
«l  nivel  de  ia  humanidad  y  los  cau- 
tos que  siguen  á  la  muerte  del  Sal- 
vador, carecen  del  interés  profundo 
que  en  el  cuerpo  de  la  obra  se  admi- 
ra. Mal  grado  estos  defectos,  la  Me~ 
nada  es  el  más  hermoso  poema  épico 
(te  Alemania,  y  ocupa  y  ocupará  stem- 

E)Fe  un  digno  puesto  entre  las  más  ce- 
ebradas  epopeyas  antiguas  y  moder- 
nas. Además  de  sste  poema  monu- 
mental, Klosptoor  ha  legado  h  la 
posteridad  uua  iio  esr:iKi  coleoción  de 


odas*  en  las  que  se  encuentra  á  veces 
la  elegancia  de  Horacio,  la  energía 
un  tanto  ruda  de  los  antiguos  bardos 
y  el  entusiasmo  sincero  de  los  poetas 
hebraicos;  tres  tragedias,  tituladas  la 
¿fuerte  de  Adán,  Salomón  y  Dwi-i;  un 
poema  heroico  y  patriótico,  que  lleva 
por  nombre  Hermán;  algunos  ensayos 
en  prosa,  y  una  correspondencia  tan 
voluminosa  como  interesante.  Las 
obras  de  Klosptock  han  sido  coleccio- 
nadas por, üoeschen  (Leipzig,  1798  V 
1809,  7  volúmenes  en  4.");  por  MM. 
Spindier  y  Back  (Leipzig,  18  volú- 
menes en  8.°),  y  por  Cutta  de  Stutt- 
gart,  del  cual  existe  una  edición  en 
un  solo  volumen  en  folio.  De  la  Me-' 
siada  existen  traducciones  á  la  mayor 
parte  da  los  idiomas;  pero  las  mejo- 
res son  las  hechas  al  francés  por 
d'Honer  (1825,  3  volúmenes  en  8.*) 
jM.n»  A.  de  Carlovrita  (1847,  on  To- 
Inmen  en  12.*) 

KnipperdoIUnff  ó  Knipper-Dol- 
link  (Bbrmabdo).  Jefe  de  los  anabap- 
tistas de  Münster,  que  nació  á  fines 
del  siglo  XV  y  murió  en  1536.  Acogió 
en  su  casa  á  Juan  Matshys  y  á  Juan 
de  Leyden,  y  predicó  públicamente  la 
doctrina  de  su  secta,  por  lo  cual  fué 
encarcelado  varias  veces.  En  1534, 
los  anabaptistas  le  nombraron  burgo- 
maestre de  Münster,  mientras  que 
Juan  de  Leyden,  entre^ndole  la  es- 

{tada  de  Sansón,  le  erigía  ejecutor  de 
a  justicia.  Con  esta  espada  en  la 
mano  y  aeompafiado  de  cuatro  satéli- 
tes,  recorría  la  ciudad,  esparciendo  el 
terror  y  decapitando  por  si  y  ante  si 
á  los  que  se  oponían  i  su  autoridad. 
Cuando  Juan  de  Leyden  faé  aclama- 
do rey  de  los  anabaptistas,  le  nombró 
esíaíuder;  pero  cometió  tales  violeo- 
cias,  que  tuvo  que  encerrarle  por  al- 
gunos días.  Habiendo  al  fin  vencido 
el  partido  católico,  condenó  á  Knip- 
PEaooLLiN»  á  ser  desgarrado  con  te- 
nazas candentes,  y  en  seguida  atrave- 
sado con  la  espada  de  que  él  se  había 
servido,  lo  cual  se  ejecutó  sin  que  des- 
mintiera por  un  momento  su  valor 
brutal  y  su  bárbara  ferocidad.  El  ca- 
dáver fué  metido  en  una  jaula  de  hie- 
rro y  colgado  del  campanario  de  la 
torre  de  »n  Lamberto,  como  reliquia 
de  abominación  j  de  escándalo. 

Knout.  Masculino.  Suplicio  usado 
en  Rusia,  y  que  consista  en  colgar  al 
paciente  de  modoque  el  peso  del  cuer- 
po carga  sobre  una  viga  en  que  se 
apoya  el  vientre,  y  en  esta  disposición 
se  descargan  sobre  la  espalda  golpes 
con  un  látigo  de  cuero  terminado  por 
bolas  de  alambre. 

ETOfOLoaÍA.  Ruso  knout,  vocablo 
que  no  existe  en  las  otras  lenguas  es- 
lavas y  que  parece  ser  de  origen  tár- 
taro: francés,  inout, 

Knox  (Juan).  Uno  de  los  promove- 
dores de  la  Reforma  en  Eíscocia,  que 
nació  en  Gíffort  ó  en  Haddington  en 
1505  y  murió  en  Edimburgo  en  1572. 
Estudió  en  la  universidad  de  San  An- 
drés, donde  las  doctrinas  de  Gerson  y 
de  Pedro  de  Ailly,  sobre  la  suprema- 
cía de  los  concilios  generales,  sembra- 
ron en  su  espíritu  las  primeras  semi- 


llas de  las  ideas  democráticas,  oue 
quiso  más  tarde  introducir  en  la  Igle- 
sia r  en  el  Estado,  y  después  de  reci- 
bir las  órdenes  sacerdotales,  se  dedicó 
á  la  enseñanza  de  la  filosofía.  La  lec- 
tura de  la  BiHia  y  de  los  Santos  Pa- 
dres le  hicieron  repudiar  la  teoría  es- 
colástica; las  predicaciones  de  Tindal 
y  de  Wíshart  le  llevaron  decidida- 
menta  á  las  nuevas  doctrinas  religio- 
sas y  no  temió  propagarlas  desde  su 
cátedra  de  la  universidad.  Habiéndo- 
sele amenazado  con  la  hoguera,  tuvo 
que  huir  (1542);  pero  arrastrado  de 
nuevo  á  San  Andrés  por  un  motín, 
fué  hecho  prisionero  al  apoderarse  la 
regente  de  la  ciudad  (1547).  Fué  con- 
denado á  remar  en  las  galeras  france- 
sas y  recobró  su  libertad  en  la  época 
del  matrimonio  de  María  Bstuardo 
con  el  delñn,  volviendo  á  Inglaterra, 
donde  puso  toda  su  actividad  y  su 
elocaencia  al  servicio  de  la  Reforma, 
rehusando  un  obispado,  por  no  que- 
rer admitir  la  jerarquía  aristocrática 
del  clero  inglés.  Cuando  la  reina  Ma- 
ría restableció  el  catolicismo,  dejó  la 
Inglaterra  y  fué  á  ponerse  al  frente  de 
una  iglesia  que  algunos  compatriotas 
suyos  habían  fundado  en  Francfort. 
Después  se  trasladó  á  Ginebra,  donde 
tuvo  por  maestro  y  por  amigo  á  Cal- 
vino,  á  quien  igualaba  en  inflexibíli- 
dad  y  sobrepujaba  en  energía,  y,  por 
último,  aprovechando  la  p^ítica  tole- 
rante de  ÍUría  de  Lorena,  regresó  á 
su  patria,  donde  se  preparó  á  ser  el 
organizador  religioso  de  Escocia  y  su 
dominador  moral.  Empezando  por  ga- 
nar á  la  nobleza  en  favor  de  sus  pro- 
yectos, muy  pronto  contó  con  la  adhe- 
sión de  lord  James  Stuard,  hermano 
natural  de  la  reina  y  prior  de  San  An- 
drés, de  lord  Horn  y  de  lord  Erskine. 
Bajo  el  impulso  de  estos  poderosos 
personajes,  dos  de  los  cuales  fueron 
después  regentes  de  Escocia,  las  fami- 
lias influyentes  se  constituyeron  en 
congregaciones  religiosas  y  se  com- 
prometieron solemnemente  á  trabajar 
en  la  propaganda  de  sus  principios. 
Sostenido  por  lo  mis  escogido  de  Es- 
cocia, Knox  se  puso  sin  temor  enfren- 
te del  clero  católico  de  Edimburgo. 
Allí,  durante  diez  días  y  sin  ninguna 
oposición,  explicó  loa  Evangelios  ante 
una  multitud  inmensa,  atraída  por  la 
elocuencia  de  sus  predicaciones;  pero 
cuando  quiso  arrastrar  al  pueblo  como 
había  arrastrado  á  la  nobleza,  la  opo- 
sición se  desencadenó  eontra  él.  El 
clero  apeló  á  la  regente,  y  represen- 
tándole los  peligros  de  una  innova- 
ción religiosa,  obtuvo  fácilmente  ple- 
nos poderes  contra  el  audaz  predica- 
dor, de  quien  ya  había  tratado  de  des- 
embarazarse, por  medio  de  la  violen- 
cia, en  el  condado  de  Augus.  Knox 
comprendió  la  inutilidad  de  resistir  y 
partió  para  Ginebra,  donde  se  le  ofre- 
cía un  curato.  Sin  embargo,  no  por 
esto  dejó  de  incoársele  un  proceso,  en 
que,  acusado  y  fácilmente  declarado 
convicto  de  herejía,  se  pronunció  una 
sentencia  de  muerte  en  hof^uera,  que 
sólo  en  efigie  pudo  cumplirse  en  la 
plaza  de  la  Crut  Alia  de  i¿dimburgo. 
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Hn  esta  época  (1558)  fué  enmelo  lan- 
zó contra  María  de  Inglaterra,  la  re- 
gente de  Escocia,  j  Catalina  deMédi- 
cis,  su  violento  j  curioso  opúsculo: 
M  primer  sonido  da  la  trompeta  contra 
el  monstruoso  gobierno  de  tas  mujeres, 
Al  año  siguiente,  volvió  ¿  Escocia 
llamado  por  sus  partidarios,  en  el  mo- 
mento en  que  la  funesta  influencia  de 
los  Guisas  amenazaba  la  libertad  re- 
ligiosa. Las  persecQcioDes  le  precipi- 
taron &  la  revuelta,  inevitable  desde 
su  llegada,  j  proscrito  por  un  conci- 
liábulo que  presidía  el  primado,  su- 
blevó á  Perth,  acompaño  al  ejército 
protestante,  que  fué  á  apoderarse  de 
Edimburgo;  pero  que  no  pudo  mante- 
nerse allí,  levantando  por  todas  par- 
tes el  espíritu  de  los  reformados,  los 
cuales  dominaron  después  de  muerta 
la  regente  (1560).  Una  vez  dueños  del 
pais,  piden  al  Parlamento:  1.°,  que  el 
clero  católico  fuera  suprimido;  2.°,  la 
doctrina  de  la  substanciación  condena- 
da; 3.",  las  peregrinaciones,  prohibi- 
das; j  4.°,  subrogada  la  creencia  en 
el  purgatorio  j  en  la  intercesión  de 
los  santos.  El  credo  ó  profesión  de 
fe,  que  redactaron  simultáneamente  á 
propuesta  del  Parlamento,  fué  votada 
y  sancionada  por  aclamación,  á  con- 
aeeaencia  de  lo  cual  quedó  prohibido 
el  ejercicio  público  j  solemne  de  la  fe 
católica.  La  austera  disciplina  presbi- 
teriana de  Enox  quiso  imponerse; 
pero  halló  una  oposición  invencible,  á 
causa  del  carácter  democrático  que  le 
era  propio,  no  habiendo  logrado  que 
fuese  adoptada  sino  parcialmente.  Por 
fin,  durante  la  regencia  de  María  Es- 
tuardo,  desplegó  una  extraordinaria 
energía  de  obra  y  de  palabra,  comba- 
tiendo sin  tregua  el  poder  absoluto  y 
lasjerarquías  del  catolicismo.  Además 
del  folleto  que  hemos  citado,  había 
escrito:  Exhortaciones  cristianas  á  aque- 
llos que  profesan  el  Evangelio  de  Cristo 
en  et reino  de  Inglaterra  (1554);  Carlas 
á  la  reina  María,  regente  de  Esco- 
cia (1556);  Breve  exhoríaddn  á  Jnglor 
térra  (1559)  ó  Historia  de  la  re  forma 
religiosa  en  Escocia,  obra  postuma,  que 
no  vió  la  luz  pública  hasta  algunos 
años  después  de  la  muerte  de  su  au- 
tor. También  se  le  debe  una  traduc- 
ción inglesa  de  la  Santa  Biblia. 

Resumen. — 1.  Renato  dé  Knox. — 
Fué  un  hombre  fanático,  intolerante, 
de  vasta  instrucción,  de  inteligencia 
luminosa,  de  excelente  palabra,  de  pa- 
siones profundas,  de  convicción  inge- 
nua, de  carácter  duro,  de  costumbres 
puras,  superior  al  miedo,  inaccesible 
á  la  corrupción,  extraño  i  preocupa- 
ciones V  afectos  personales,  el  genio 
inglés  de  la  Reforma,  el  alma  podero- 
sa v  el  corazón  invulnerable  de  la  rei- 
na Isabel.  Le  &ltó  una  virtud  para 
ser  cristiano;  perdonar.  Le  &ltó  otra 
virtud  para  ser  apóstol;  ser  cristiano. 

2.  Relrato  de  ta  Reforma. — La  Be- 
forma  prohibe  al  catolicismo,  como  el 
catolicismo  prohibe  á  la  Reforma. 
Por  consiguiente,  aquellas  luchas  no 
fueron  otra  cosa  que  la  proscripción 
contra  la  proscripción,  el  odio  contra 
el  odio,  el  veneno  contra  el  veneno, 


manía  terrible  y  eterno  achaque  de 
todas  las  sectas.  Por  fortuna,  vino  el 
espíritu  de  tolerancia,  salvándose  con 
él  la  pasión  sublime  de  la  Cruz,  que 
pregona  en  el  mundo  la  pasión  subli- 
me de  la  caridad. 

Eock  (Cablos  Pablo  db).  Fecundo 
y  popular  novelista  y  autor  dramático 
francés,  que  nació  en  21  de  Majo 
de  1794,  en  Passj,  cerca  de  París,  y 
murió  en  29  de  Agosto  de  1871.  Kra 
hijo  de  un  banquero  holandés,  esta- 
blecido en  París,  y  que  fue  guilloti- 
nado durante  lá  época  del  Terror. 
Educado  por  su  madre  pan  el  alto 
comercio,  abandonó  bien  pronto  esta 
carrera  por  la  de  las  letras,  ¿  la  cual 
le  había  aficionado  la  lectura  de  Du- 
craj-Dumínil  y  de  Pigault-Lebrun. 
Su  primera  novela.  El  hijo  de  mi  »«- 
jer  (1813),  que  tuvo  que  editar  á  sus 
expensas,  no  le  dió  resultado  alguno, 
por  lo  que,  volviendo  los  ojos  al  tea- 
tro, escribió  varios  melodramas  lúgu- 
bres, que  se  representaron  en  el  4m- 
bigú.  Sin  embargo,  demasiado  com- 
prendía que  no  era  aquel  el  género 
que  convenía  á  sus  facultades  j,  aban- 
donando lo  serio  por  lo  cómico,  se 
dedicó  á  Qaaúh'vc  vandeeilles  y  libretos 
de  óperas  cómicas.  Tampoco  era  aque- 
lla la  literatura  de  su  vocación.  De 
las  muchas  obras  que  escribió  en  el 
período  de  1818  á  1823,  sólo  un  vflK- 
deville,  Le  Afuleíier,  se  ha  salvado  del 
olvido,  gracias,  no  al  genio  de  nues- 
tro personaje,  sino  á  la  música  de  Hé- 
rold.  En  cambio,  la  novela,  á  cuyo 
género  tuvo  que  volver,  le  guardaba 
muchas  días  afortunados,  que  le  hi- 
cieron popular  en  Francia  y  en  el 
mundo.  La  lista  del  repertorio  de  sus 
obras  asombrará  sin  duda  á  nuestros 
ilustrados  lectores.  Novelas:  El  hijo 
de  mi  mujer  (1813);  Georgina  ó  la  kija 
del  notario  (1820);  Ghttíavo  el  calavera 
(1821);  Mi  vecino  Raimundo  (1822); 
M.  Dupont  (1824);  Andrés  el  sabogano 
(1825);  ¿a  hermana  Ána  (1825);  El 
Barbero  de  París  (1826);  La  lechera  de 
Montefermeü(l8an)i  La  Casa  Blanca 
(1828);  El  huñ  muehsiAo  (1828);  La 
mmeTt  el  marido  f  el  amante  (1^9); 
El  hombre  de  la  naturaleta  y  el  hombre 
eivilisado  (1830);  El  Cornudo  (1831); 
Magdalena  (1832);  La  doncella  de  Bel- 
traducida  al  espaftol  con  el  títu- 
lo de  la  Inocente  Virginia  (1834);  Nun- 
cay  siempre  (1835);  Zicina  (1836);  Flo- 
res V  mariposas  (1836);  Un  quid  pro 
quo  (1837);  Bigote  (1838J;  Un  joven 
encantador  (1839);  El  hombre  de  los  tres 
calzones  (1841);  La  hermosa  joven  del 
boulevard  (1840);  Bisiologia  ael  casado 
(1841);  Carotin  (1842);  27»  hombre 
disponible  (1843);  I^ceía  para  casarse 
(1843);  Unmarido perdido  (1843);  Des- 
venturas de  u»  iiuíés  (1843);  Eduardo 
y  s%  prima  (1843);  El  amor  migado 
(1843);  Tyler  el  cobrador  (1844);  La 
familia  Qogo  (1844);  Mi  amigo  Pif- 
fard  (1844);  Sin  corbata  (1844);  ParU 
al  haleidoscopio  (1845);  Un  baile  en  el 
gran  mundo  (1845);  El  amante  de  la ; 
Luna  (1847);  Taquinet  el  jorobado 
(1848);  Ai  Jardín  turco  (1818);  El 
amor  quepasag  el  amor  que  «>««(!  8  iO); 


Un  ruU»  (185»);  Cerisetíé  (1851);  SI  \ 
pantano  de  Aníeuil  (1851);  Un  señor  \ 
atormentado  (1853);  La  Ramilletera  del  I 
Chateau  d'Eau  (1854);  i/r.  Okéram  ' 
(1858);  Mr.  Choublanc  en  busca  de  su 
mujer  (1858);  Pablo  y  t%  perro  (1858); 
Madame  de  Mont^fiaquin  (1858);  La  Se- 
ñoriía  del  quinto  piso  (1857);  La  fami- 
lia Braillard  (1858);  El  Millonario 
(1858);  La  mujer  de  tres  caras  (1859); 
Mr.  Qogo  (1859);  La  doncella  de  los 
tres  corsés  (1861);  El  Prado  de  amapo- 
las (1862);  Los  Compañeros  de  la  Trufa 
(1862)  ;  Los  Hijos  del  Boulevard  (18^); 
Los  Nietos  de  Óartouche(\8&^);  Las  ms- 
jeres,  el  vino  y  el  jneao  (1864),  y  La 
$e»da  de  los  druelos  (iS65).— Duvab 
BN  TBBfl  Ó  uiñ  actos:  Madama  de  Val- 
noir  (1814);  Catalina  de  Curlandia 
(1814);  El  Trovador  portugués  (1815); 
La  Batalla  de  Veillune  (1815);  El  Mo- 
lino de  Mansfeld  (1816);  Todo  ó  nada 
(1836);  La  viepera  de  Wagram  (1842); 
La  Bohemia  de  París,  en  colaboracíóo 
con  Gustavo  Lemoine  (1844),  v  Bl 
Castillo  de  Vincemnes  (1844).— Vm- 
DBviLLBS  r  ÓPBBA8  oóuiCAs:  El  hijo 
de  mi  mmer  (1835);  Una  noche  en  ti 
castillo  (1818);  Jf.  Montón  (1818);  ! 
Los  esposes  de  qninee  años  (1821);  Él  ¡ 
día  de%oda  (1821);  Bl  Mulero  (1&3); 
¿M  infieles  (1823);  Los  hijos  die  mam 
i>«<¿ro(1825);  Unah%emafortnina{\SS&)\ 
Bl  Caiendarío  do  loo  viajeros  (182^);  Xs 
doncella  do  Bellenlle  (1834);  ¿7»  buen 
muchacho  (1836);  Sansifn  y  BaUla 

(1836)  ;  Los  Bisares   de  gnamidé» 

(1837)  ;  Las  Banaderas  de  PitUviers 

(1838)  ;  La  Ramilletera  de  los  Campos 
Elíseos  (1838);  Un  baile  de  grisetas 

(1839)  ;  La  familia  Fanfreluche  (1840); 
M.  Gribouillet  (1841);  La  Posada  de 
Ckantilly  ( 1842) ;  Juegos  inocentes 
(1842),  en  colaboración  con  Varin;  El 
Lazareto  (1842);  En  la  playa  (1842), 
on  colaboración  con  Varin;  El  tea- 
tro y  la  cocina  (1844);  El  buey  gordt 
(1845);  Mi  vecino  Bagnolet  (18&);  Un 
aguacero  (1845);  Los  baño»  Á  domicilio 
(1845);  Él  agua  y  el  fuego  (1846);  SI 
Practicante  i\8^Í);Bl  BoticaríodePw- 
toise  (1845);  Ojo  y  nariz  (1849);  El  m- 
ño  de  un  propietario,  en  colaboiación 
eon  (iuérouU  (1849),  y  Una  casa  en 
que  se  tiene  miedo  (1858).  Mnchos  de 
los  asuntos  de  estas  obras  están  saca- 
dos de  sus  novelas.  Además  de  ellas 
tiene  publicadas  La  alondra  y  la  palo- 
ma, comadiK  de  magia, en  colaboración 
con  Garmousche;  Cuentos  en  verso 
(1842);  Miscelánea  crítica  y  literaria 
( 1825) ;  Cuentos  y  canciones  ( 1843) ;  Flon , 
fion,  laríra,  don,  daine,  colección  de 
canciones  (1865),  y  diversos  cuentos 
ó  pequeñas  novelas  diseminados  en 
diferentes  publicaciones  períódicas> 

Resumen.—!,  Su  literatura.  Paül 
DB  KocK,  al  pintar  las  costumbres 
populares,  copia  al  natural,  y  sus  co- 
lores son  verdaderos;  sobre  todo,  ale- 
ares; pero,  más  atento  i  excitar  U 
risa  del  público  y  á  tener  un  gran  nú- 
mero de  suseriptores  que  á  mantener- 
;  se  dentro  del  decoro  del  arte  y  del 
necesario  continente  moral,  ha  des- 
prestigiado sus  felices  disposiciones, 
dando  lugar  á  que  la  critica  ilustia- 
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da,  en  Tez  de  designarle  con  el  honro- 
so nombre  dá'un  buen  noTelista,  le 
llame  el  escritor  de  las  grisetas.  En 
muchas  de  las  obras  cujos  títulos 
hemos  insertado,  su  literatura  no  es 
más  ni  menos  que  el  panorama  escan- 
daloso de  su  siglo. 

2.  jSW  retrato. — Fecundidad  extra- 
ordinaria, chistes  inagotables,  t ra- 
yes ura  de  ingenio,  talento  práctico  de 
obserraeíón,  conocimiento  minucioso 
j  profundo  del  corazón  humano,  cuyo 
ciimulo  de  dotes  dichosas  está  deslu- 
cido ¡Mr  un  desen&do  que  raya  en 
licencia»  por  una  licencia  que  raya  i 
Teces  en  cinismo.  Pí^cl  db  Koce  es 
un  genio  que  da  risa  por  oro;  que  da 
chocarrerías  por  fama  popular.  En 
efecto,  la  chocarrería  puede  dar  fama; 
pero  la  fama  dista  bnstante  de  la  glo- 
ria. En  Paul  db  Kock  hay  malea- 
miento  del  gusto,  porque  hay  malea- 
luiento  del  espíritu,  y  esto  es  lo  ^rave 
de  la  cuestión.  £1  hombre  necesitaba 
mucho,  pedía  mucho  al  noTelista,  y 
el  noTelísta,  para  dar  gusto  al  hom- 
bre, se  Tió  en  el  caso  de  hacerse  ju- 
glar. Cuando  se  conozca  una  genera- 
ción de  escritores  juglares,  la  elección 
de  rey  no  puede  ser  dudosa:  toca  in- 
dudablemente á  Pa.ul  db  Kook. 

Kodafá.  Uasculino.  Jefe  de  los 
sofís  en  Persia. 

Kod£i.  filasculino.  El  maestro  del 
sultán. 

Ko(ya.  Masculino.  Secretario  de 
Bstado  en  Turquía  y  en  los  Estados 
berberiscos. 

BfiiiOLoafA.  Bajo  latín  iodja:  cata- 
lán, kodja. 

Kodreti.  Masculino.  Substancia 
grasosa,  en  cuya  composición  entra  el 
petróleo. 

KokadatOB.  Masculino.  Are  galli- 
nácea de  Africa. 

Kon-Fon-Tsea  (Conpucio).  Uno 
de  los  más  célebres  filósofos  chinos, 
que  nació  en  el  aflo  551  antes  de  Jesu- 
cristo, en  Tseou,  ciudad  del  princi- 
pado de  Lou,  y  murió  en  479.  Fué 
hijo  de  un  gobernador  de  provincia  y 
descendía  de  una  familia  de  donde  sa- 
lió la  dinastía  de  Chang,  la  cual  había 
dado  á  la  China  su  primer  legislador, 
Hoaug-Ti.  k  los  17  años,  tenía  á  su 
carg^  una  inspección  de  granos  y  de 
TÍverea.  Casado  á  los  19,  fiié  encar- 
gado de  una  dirección  general  de 
agricultura,  cargo  que  renunció  á  la 
muerte  de  su  madre,  para  conformar- 
se á  una  costumbre  casi  olvidada  en- 
tonces. Después  de  las  exequias,  en 
las  que  empleó  ritos  fúnebres  que  re- 
montaban su  origen  á  muchos  siglos 
atrás  y  que  duran  hoy,  se  condenó  á 
un  duelo  solitario  durante  tres  afios. 
En  aquel  retiro,  meditó  sobre  las  leyes 
eternas  de  la  moral;  estudió  profunda- 
mente las  tradiciones  de  la  sabiduría 
antigua  y  resolvió  reformar  las  cos- 
tumbres de  su  país.  A  este  fin,  reco- 
rrió las  diversas  partes  del  imperio. 
El  rev  de  Tsí  le  llamó  á  su  corte;  pero 
Tiendo  que  allí  no  recogía  más  que 
estériles  aplausos,  volvió  al  reino  de 
Lou,  su  patria,  en  donde  se  atrajo 
durante  diez  años  más  de  3.000  diací- 


fiulos;  la  mayor  parte,  hombres  de 
etras,  mandarines,  gobernadores  y 
oficiales  militares,  que  propagaron 
su  palabra  por  todo  el  imperio.  En- 
cargado de  la  magistratura  suprema 
de  la  justicia,  señaló  su  ministerio 
con  la  ejecución  de  altos  personajes, 
los  euaíes  se  habían  enriquecido  con 
eueciones  escandalosas.  Fomentó  la 
agricultura;  reglamentó  los  tributos 
y  acrecentó  las  rentas  del  soberano, 
al  mismo  tiempo  que  aseguraba  el 
bienestar  del  pueblo.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  esta  recta  y  beneficiosa  ad- 
ministraeión,  el  amor  &  los  placeres 
estaba  tan  arraigado  en  las  costum- 
bres de  los  cortesanos,  que  no  podían 
ver  con  buenos  ojos  al  que  tomaba, 
como  base  de  sus  leyes,  la  austeridad 
y  la  virtud.  A  fuerza  de  intrigas  y 
maquinaciones,  consiguieron  deste- 
rrar al  ilustre  filósofo,  (jue  se  vió  pre- 
cisado á  vagar  largo  tiempo  de  país 
en  país,  tan  pronto  admirado,  tan 
pronto  perseguido,  pero  en  lucha 
siempre  con  la  miseria.  A  los  68  años 
volvió  á  entrar  en  su  patria,  en  donde 
dió  término  á  las  obras  que  le  inmor- 
talizaron en  toda  la  tierra.  He  aquí 
una  reseña  de  sus  preciosos  libros,  que 
serán  siempre  un  monumento  de  la 
literatura  universal  y  la  primera  glo- 
ria de  su  pueblo:  Ckon-Kinff,  tratado 
de  moral  y  de  política,  en  ejemplos, 
que  resume  Tetnte  años  de  estudios 
sobre  el  antiguo  gobierno  chino,  des- 
de el  emperador  lao  hasta  el  año  621 
antes  del  Mesías,  abrazando  un  perío- 
do de  diez  y  ocho  siglos.  En  el  Chon- 
King  establece  en  términos  concretos 
las  relaciones  entre  el  soberano  y  los 
subditos,  entre  el  padre  y  los  hijos, 
entre  el  esposo  j  la  esposa,  viniendo 
i  ser  una  especie  de  génesis  político 
y  social.  Este  libro  se  tradujo  al  fran- 
cés por  el  padre  Gaubil  (París,  1770). 
Bl  Tck%m-Fticon  (la  primavera  y  el 
otoño)  es  ana  historia  del  reino  de 
Lou;  el  Rtao-Kin^,  un  diálogo  sobre 
la  piedad  filial,  \Á  como  e 
(la  gran  ciencia)  t  el  Tehong-Yong 
(el  medio  invariable)  son  colecciones 
de  preceptos  morales.  Estos  libros  han 
sido  traducidos  al  latín  y  parafrasea- 
dos por  los  padres  Intorccetta,  Her- 
drich,  Bougemont  y  Couplet,  baio  el 
título  de  CoNFUCius  Sinarvs  philoso- 
phw  (París,  1687).  El  Tckong-Yong  se 

fiublicó  en  chino  con  la  traducción 
atina  y  francesa,  por  Abel  Rémusat 
^  (1817),  y  el  Fa~Hio,  por  Panthier 
(1837).  Se  encuentran  también  estas 
obras  con  difusos  comentarios  en  la 
colección  del  padre  Noel:  Sinensis  im- 

f\er%i  Ubri  clasici  VI  (Prag^,  1784), 
ibro  traducido  al  francés  por  el  pa- 
dre Pluquet  (1784),  7  volúmenes  en 
18.").  La  Vida  de  Conpücio  ha  sido 

Sublicada  por  el  padre  Amyot  en  sus 
(emorias  acerca  de  los  chinos,  tomo  ISj 
así  como  la  Moral  d<f  Conpucio,  en 
Amsterdam  (1688). 

Jiesumen.  —  Generalmente  hablan- 
do, se  tienen  ideas  equivocadas  acer- 
ca del  gran  personaje  de  esta  biogra- 
fía. No  viajó  fuera  de  su  país,  no  tomó 
nada  de  otras  naciones  para  la  forma- 


ción de  su  sistema,  ni  fué  legislador 
de  la  China,  como  algunos  autores  le 
llaman,  puesto  que  no  tuvo  autoridad 
para  promulgar  leyes,  ni  fué  tampoco 
innovador;  sino  restaurador  de  las 
antíguaH  civilizaciones.  En  efecto,  lo 
que  hizo  Coní-^ucio,  no  fué  otra  cosa 
que  reconstituir  su  pueblo  con  los 
usos,  con  las  costumbres  y  con  las 
leyes  de  los  antiguos,  de  cuyo  espíri- 
tu sacó  la  esencia  de  su  moral,  la  pri- 
mera de  todas,  si  no  existiese  el  Etsu- 
gelío.  Con  el  fin  indicado,  corrigió  el 
Ché-Ki^t  comentó  el  Li~hi  y  reTisó 
los  kifigs,  libros  sagrados  del  pueblo 
chino.  Por  consiguiente,  Confucio  no 
fué  el  civilizador:  sino  el  creador  de 
la  Cliina.  Sus  discípulos  y  admirado- 
res fuoron  bastante  numerosos  para 
leTantnr  una  ciudad  sobre  su  sepul- 
cro. ¡Mag-iiíñca  posteridad  de  seme- 
jante tumba! 

Kooro.  Masculino.  Nombre  que 
dan  los  negros  á  an  instrumento  de 
música  con  18  oueidaji^  semejante  al 
arpa. 

Aopa.  Frudicién.  Nombre  de  una 
antigua  letra  que  ha  quedado  en  el 
alfabeto  griego  con  la  representación 
numérica  de  noventa. 

BtmozAGÍA.  Griego  xórnu  no- 
venta; xü  xómaiftd  képpa),  marcadO) 
señalado:  latín,  hoppa. 

Kopek.  Masculino.  Honed»  nM 
de  poco  valor. 

Etimología.  Ruso  kopeck,  moneda 
de  cobre  equivalente  á  poco  más  de 
un  Cuarto. 

Kopu.  Masculino.  Especie  de  tela 
fabricada  en  la  China  con  la  eortesa 
de  Un  lirbol. 

Kosa.  Jefe  de  la  tribu  de  1m  eo- 
raischitas  y  abuelo  de  Mahoma,  que 
nació  en  398  de  nuestra  era  y  murió 
hacia  480.  Sus  talentos  y  sus  eminen- 
tes cualidades  le  valieron  una  alta 
considerapióa  en  su  tribu.  Casó  con  la 
hija  da  Bblil,  gaardtán  de  la  easa 
santa;  se  apoderó,  en  440,  de  la  inten- 
dencia de  la  Gaaba  j  del  poder  polí- 
tico; reunió  al  rededor  de  la  Caaba 
las  familias  de  su  tribu,  de  donde  pro- 
vino su  sobrenombre  el  Mond-Janmi 
(el  que  une),  con  el  fin  de  tener  á  su 
lado  los  mantenedores  de  su  autori- 
dad; fundó  también  la  ciudad  de  la 
Meca  á  hizo  construir  un  palacio  lla- 
mado Derannadwa  (casa  del  consejo), 
en  que  se  trataron  los  asuntos  públi- 
cos, se  llevaron  á  cabo  los  principales 
actos  de  la  vida  civil  y  donde  se  en- 
contraba el  estandarte  (liwa),  que 
Kosa  ponía  en  mano  de  los  coraiscni- 
tas  cuando  partíu  i  la  guerra.  Este 
jefe,  que  aurcaba  hs  principales 
atribacionM  religiosas,  civiles  y  polf- 
ticaa,  ctmToeaba  ^  presidía  el  consejo 
de  la  nación  ó  imponía  y  levantaba 
los  tributos.  Hizo  reconstruir  la  Caa- 
ba, impuso  una  carga  anual  para  so- 
correr á  los  peregrinos  que  acudían 
á  visitar  aquel  templo;  y  al  morir, 
transmitió  su  poder  á  su  hijo  Abd- 
Eddar. 

Kosciuszko  (Tadho).  Célebre  ge- 
neral y  dictadorpolaco,  nacido  en  17-l(i 
en  Siehniewcze  (Lituania),  de  padres 
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nobles,  pero  pobres,  j  muerto  an  So- 
leara (Suiza)  en  1817.  Decidido  i 
abrazar  la  carrera  de  las  armas,  hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  escuela  de 
cadetes  de  Varsovía,  pasando  luego  á 
Francia  para  completarlos.  De  vuelta 
á  Polonia,  era  ja  capitán,  cuando  una 
intriga  amorosa  le  obligó  á  expatriar- 
se, trasladándose  á  América,  donde 
peleá  por  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos al  lado  de  Washington 
y  de  Lafavette,  siendo  nombrado  in- 
geniero del  ejército  con  el  grado  de 
coronel,  primero,  j  más  tarde,  de  ge- 
neral. Cuando  jra  firmada  la  paz,  es- 
talló la  guerra  entre  Polonia  y  Rusia, 
en  1792,  acudió  á  su  país  j  tomó  el 
mando  de  una  división  á  las  órdenes 
de  José  Poniatowski,  distinguiéndose 
en  las  batallas  de  Zielence  y  Dubien- 
ka.  Pero  como  el  tej  Estanislao  Au- 
gusto, resuelto  á  conservar  su  corona, 
se  apresurase  á  aceptar  una  paz  poco 
digna,  KosciDSZKO,  en  unión  de  más 
de  500  oficiales,  hizo  dimisión  de  su 
cargo  y  se  retiró  á  Leipzig,  en  donde 
la  Asamblea  legislativa  le  confirió  el 
titulo  de  ciudadano  francés.  La  tira~ 
nía  de  la  Rusia  produjo  la  insurrec- 
ción polaca  de  1794,  cu^os  jefes  lla- 
maron inmediatamente  a  Kosciuszko 
y  le  pusieron  á  su  cabeza.  Después  de 
sostenerse  algunos  meses  y  de  alcan- 
sar  victorias  tan  brillantes  como  la 
de  Bazlawice,  cayó  peligrosamente 
herido  en  la  batalla  de  li&ciciouze  y 
fué  conducido  á  los  calabozos  de  San 
Petersburgo,  donde  permaneció  dos 
años.  Al  cabo  de  ellos,  fué  puesto  en 
libertad  por  el  nuevo  czar,  Pablo  I, 
que  tenía  empeño  en  seguir  una  polí- 
tica totalmente  opuesta  á  la  de  Cata- 
lina su  madre.  Volvió  á  América,  en 
donde  pasó  algún  tiempo  con  sus  an- 
tiguos comparieros  de  armas,  y  regre- 
só á  Francia  en  1798,  pasando  algu- 
nos años  eo  Fontainebleau  en  casa  de 
su  amigo  Pedro  José  de  Zeltner,  an- 
tiguo ministro  plenipotenciario  de 
Suiza  en  Francia.  Cuando  abrió  Na- 
poleón la  campaña  de  1806,  quiso  que 
KusciuszKO  sublevase  la  Polonia;  pero 
éste  exigió  para  efectuarlo  garantías 
que  no  se  le  concedieron,  v  Napoleón 
liallú  modo  de  dirigir  á  los  polacos 
una  proclama  firmada  por  Kosciusz- 
ko, a  quien  prohibió  desmentirla  en 
los  periódicos.  Alejandro  I  de  Rusia 
tuvo  entrevistas,  en  1814  y  en  1815, 
rleseando  atraer  á  los  patriotas  pola- 
cos; pero  después  del  triunfo  de  los 
aliados  en  Waterloo,  cortó  toda  nego- 
ciación, y  KosciübZKO,  profundamen- 
te contrariado,  se  retiró  á  Suiza,  don- 
do  acabó  sus  días  dos  aüos  después. 
Sus  restos  fueron  trasladados  á  Craco- 
via é  inhuuiados  en  la  catedral,  entre 
los  de  Juan  Sobieski  y  los  del  prín- 
cipe José  Poniatowski. 

Resumen. — La  historia  de  este  per- 
sonaje nos  presenta  un  hecho  singu- 
lar, precioso  resumen  de  su  vida,  por- 
que es  un  precioso  resumen  de  su 
alma.  Bn  el  momento  de  morir,  legó 
en  su  testamento  cierta  suma  con 
el  fin  de  fundar  una  escuela  en  Amé- 
rica para  la  instrucción  de  los  negros, 


qne  JélTerson  ha  abierto  en  Newark. 
viendo  á  su  patria  en  la  esclavitud, 
consagra  su  ultimo  suspiro  á  la  edu- 
cación, qne  es  la  redención  de  los 
esclavos.  La  presencia  de  un  hombre 
ue  se  acuerda  de  los  grandes  dolores 
el  mundo  en  el  instante  de  bajar  á 
la  eterna  sombra,  tiene  una  expresión 
que  maravilla  y  hace  llorar.  Quien 
muere  de  ese  modo,  no  muere.  Seme- 
jante muerte  vale  algo  más  que  el  he- 
roísmo necesario  para  ganar  una  ba- 
talla. ^ 

Kossnth  (Luis).  Célebre  revolucio- 
cionario  húngaro,  que  nació  en  1806 
en  Monok,  en  el  condado  de  Zemplin. 
Desde  muj  joven  se  dio  á  conocer  por 
sus  ideas  patrióticas  y  su  oposición  á 
la  dominación  austriaca;  fué  diputado 
suplente  en  los  Estados  de  Presburgo, 
y  con  objeto  de  reconstituir  el  parti- 
do patriótico,  emprendió  unapuolica- 
ción  periódica  en  forma  de  cartas  ma- 
nuscritas, que  en  poco  tiempo  reani- 
maron el  espíritu  público,  pero  que  al 
fin  costaron  á  sus  autores  una  sen- 
tencia de  cuatro  años  de  prisión.  Am- 
nistiado en  1840,  tomó  en  1841  la 
dirección  del  Diario  de  Pettk,  en  el 
que  sostuvo  los  principios  de  una 
moderada  libertad.  Abandonando  lúe* 
go  el  periodismo,  se  ocupó  en  fundar 
asociaciones  nacionales,  cuyos  afilia- 
dos se  comprometieron  á  usar  exclu- 
sivamente productos  de  la  industria 
húngara;  impidiendo  así  el  desarrollo 
industrial  del  Austria  en  Hungría. 
Elegido  diputado  en  1847,  defendió 
con  gran  elocuencia  los  intereses  de 
su  partido;  en  1848,  pidió  como  ga- 
rantía de  las  futuras  reformas  la  for- 
mación de  un  ministerio  húngaro  res- 
ponsable, y  habiendo  acudido  á  Viena 
á  presentar  la  petición  al  emperador, 
fué  recibido  en  la  capital  con  las  más 
entusiastas  aclamaciones,  y  obtuvo 
en  efecto  la  formación  del  ministerio 
Bathyanji,  en  el  que  se  encargó  del 
departamento  de  Hacienda.  Su  con- 
ducta en  el  ministerio  continuó  siendo 
conciliadora,  hasta  el  punto  de  acu- 
sarle de  tibieza  por  la  causa  nacional; 

f>ero  las  rebeliones  de  la  Croacia  ;  de 
a  Servia,  favorecidas  primero  en  se- 
creto y  después  abiertamente  por  el 
Austna,  dieron  nuevo  giro  á  los  acon- 
tecimientos, promoviendo  la  disolu- 
ción del  gabinete  Bathj^anji,  y  la  for- 
mación de  una  jnnta  de  defensa ,  á  cu- 
ya cabeza  se  puso  Kossuth,  revistién- 
dole de  poderes  extraordinarios.  Ha- 
biendo estallado  la  revolución  en  Vie- 
na, quiso  marchar  á  apoyarla;  pero 
sus  tropas  hubieron  de  ceder  ante  los 
imperiales;  éstos  en  seguida  se  enca- 
minaron á  Presburgo,  donde  entraron 
fácilmente,  y  de  allí  pasaron  áPestb, 
donde  empezaron  á  ejercer  las  horri- 
bles venganzas  dispuestas  por  el  (to- 
bierno  del  nuevo  emperador  Francisco 
José,  llevando  al  caldalso  multitud  de 
patriotas.  Kossuth,  que  había  pedido 
recursos  extraordinarios,  se  vió  obli- 
gado á  aceptar  la  guerra  de  extermi- 
nio, que  en  pocos  días  cubrió  de  ca- 
dáveres y  ruinas  el  suelo  de  Hungría, 
la  Transilvania  y  el  Banato.  El  Aus- 


tria, cada  vez  mis  apurada,  pidió 
auxilio  á  la  Rusia;  y  el  Gobierno  de 
Hungría  declaró  oue  la  casa  de  Habs- 
burgo  había  dejado  de  reinar  eu  ella, 
y  proclamó  dictador  á  Kossuth.  Este 
organizó  un  ministerio,  publicó  una 
protesta  contra  la  intervención  rusa, 
pidió  apoyo  á  los  Gobiernos  de  Ingla- 
terra y  Francia,  que  ni  le  escucna- 
ron,  y  procuró  por  todos  los  medios 
sostener  la  lucha,  que  los  ejércitos  de 
Paskiewitsch.  Haynau,  Nugent  y 
Jellachich  iban  concentrando  en  ud 
círculo  muy  limitado,  sin  que  pudie- 
ran impedirlo  las  victorias  de  Vemy 
Goerg.-y ;  el  brillante  hecho  de  ar- 
mas de  Klapka,  delante  de  Komom, 
inutilizado  por  Ga?rgey,  reanimó  nn 
momento  las  esperanzas.  Pero  un  con- 
sejo de  guerra,  en  que  Kossuth  ma- 
nifestó el  deseo  de  sostener  la  lucha 
mientras  quedara  un  solo  hombre, 
desechó  esta  idea,  y  entonces  aquél 
presentó  su  dimisión,  que  la  Uieta 
aceptó,  confirmando  el  poder  dictato- 
rial á  Gcergey.  Al  saber  la  traición 
de  éste  en  Vilagos,  se  refugió  Kos- 
suth en  Turquía,  desde  donde  poco 
después  pasó  á  Inglaterra  y  de  allí  á 
los  Estados  Unidos,  volviendo  á  djar 
otra  vez  su  residencia  en  Inglaterra, 
sin  haber  podido  visitarla  Francia  en 
aquella  época,  donde  el  gobierno  de 
Bonaparte  le  impídióá  entrar.  En  1875 
se  estableció  en  Turín  y  hacia  el  79 
dio  al  público  la  primera  parte  de  sus 
memorias,  ^ue  fué  traducida  en  fran- 
cés con  el  titulo  de  Recuerdo»  y  acri~ 
iot  de  mis  destierros  (París,  1880,en  8.') 
En  Septiembre  de  1892  fué  visitado 
en  Turin  por  20  diputados  húngaros 
que  fueron  á  felicitarle  por  haber  cum- 
plido noventa  años  y  con  este  motivo 
se  celebraron  fiestas  en  Hungría.  Mu- 
rió en  Turín,  en  20  de  Marzo  de  1894. 

Kouán.  Masculino.  Botánica,  Plan- 
ta con  cuyo  grano  se  hace  carmín. 

Etimología..  A'£>íí<in.  (Littró.) 

Krause  (Carlos  Cristian  Fbdbri- 
co).  Filósofo  alemán,  que  nació  ei; 
Eisemberg  (ducado  de  Altemburgo^ 
en  1781  y  murió  en  Munich  en  1«32. 
Fué  hijo  de  un  ministro  protestante  « 
hizo  sus  estudios  elementales  en  sa 
ciudad  natal,  enviándole  luego  su  pa* 
dre  á  completarlos  en  la  universi  dad 
de  Jena.  La  filosofía  de  Schelling  y  de 
Hegel  absorbían  entonces  toda  la  aten- 
ción de  Alemania.  Erausb  fué  á  oír  á 
dichos  filósofos,  se  apropió  una  parte 
de  sus  doctrinas;  pero  rehusó  afi- 
liarse á  su  sistema,  abriendo  en  Je- 
na (1802)  un  curso,  que  interrumpid 
en  1804  para  ir  á  continuar  sus  estu- 
dios en  Budolstadt,  Dresde  y  Berlín- 
Las  lecciones  que  dio  en  esta  última 
ciudad  tuvieron  cierto  éxito;  pero  las 
suspendió  para  recorrerla  Alemania. 
Francia  é  Italia.  A  su  vuelta  de  Fran- 
cia (1822)  abrió  en  Gcettinga  un  cur- 
so libre,  que  trasladó  en  ln31  á  Mu- 
nich, muñendo  al  año  siguiente,  en 
el  momento  en  que  daba  la  última 
mano  á  muchas  obras  las  cuales  deja- 
ba sin  terminar.  Sus  discípulos  han 

Sublicado  después  los  últimos  ^tos 
e  la  ciencia  de  su  maestro.  Uno  de 
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ellos,  M.  Pascual  Daprat,  ha  sido  el 
que  los  Ka  dado  á  conocer  en  Fraircia. 
Krausb,  filósofo  ecltíctico,  no  tiene 
más  que  uaa  orig;iaalidad  de  segun- 
do orden.  El  mismo  resume  de  este 
modo  el  espíritu  de  su  doctrina:  «El 
sistema  de  la  ciencia  reconoce  la  críti- 
ca del  conocimiento  humano,»  j  se  es- 
fuer2a  en  ejecutar  y  completar  lo  que 
Kant  había  empezado.  <Ea  lo  que  toca 
i  los  sistemas  de  Schelling  j  Hegcl, 
participo  de  sus  opiniones,  que  son  las 
mismas  de  Platón,  sobre  la  existencia 
de  UQ  conocimiento  primitivo  j  fun- 
damental; pero  lo  que  ellos  llaman 
int»ieÍone*  tnteUcímkst  es  para  mí  la 
i»lmei¿n  de  Dios,  del  ier»  Parto  de  un 
hecho  prímitiTo  de  eoncieocia,  de  la 
iuíuición  radonalt  para  añrmar  en  él 
el  principio  de  todas  las  cosas.  Esta 
doctrina  no  es,  sin  embar^,  la  de  Ja- 
cobi,  puesto  que  Jacobi  mega  la  posi- 
bilidad de  conocer  el  principio  abso- 
luto j  se  acoge  á  la  fe.  Convengo,  por 
!o  demás,  con  él  en  que  la  afirmación 
del  Dios  vivo  es  la  condición  de  todo 
verdadero  conocimiento  de  la  vida  j 
de  los  deberes  que  á  ella  se  refieren, 
aunque  el  conocimiento  humano  no 
tenga  necesidad  para  llegará  ella  del 
sentimiento  que  supone.»  Kuiiss* 
como  se  advierte,  tiene  menos  oonTÍo- 
ciones  personales  que  deseo  de  fundir 
todos  los  sistemas  filosóficos  en  uno 
solo,  que  sería  el  eclecticismo,  debien- 
do notarse  que  su  tentativa  en  Alema- 
nia es  contemporánea  de  la  da  Víctor 
Cousin  en  Francia.  Para  él,  no  haj 
sistema  que  sea  la  verdad  absoluta; 
sólo  existe  la  ciencia,  que  los  compren- 
de, los  compara,  los  generaliza,  los 
juzga.  De  esta  manera  extiende  el 
análisis  científico  á  la  universalidad 
de  los  sistemas.  El  objeto  de  la  cien- 
cia es  el  alma  humana;  su  fin,  Dios  j 
la  naturaleza.  La  naturaleza  tiene  su 
razón  en  Dios,  obra  en  él  y  la  ciencia 
misma  toma  del  Ser  divino  su  origen 
j  su  autoridad.  El  análisis  psicológi- 
co explica  á  la  vez  la  unidad  j  la  va- 
riedad de  los  conocimientos  científi- 
cos. Esta  doctrina  ha  recibido  en  Ale* 
manía  el  nombre  de  tieíema  de  la  cien- 
cia. Se  compone  de  dos  partes.  La  pri- 
mera, es  la  parte  iuhjeíiva  ó  anaUítca, 
Corresponde  á  la  psicología  y  á  la  ló- 
gica y  constituye  el  estudio  del  alma 
Eumana.  La  segunda  parte  del  siste- 
ma es  la  sintética  ú  objetiva  y  corres- 
ponde al  estudio  de  la  naturaleza  y  de 
Dios,  á  las  ciencias  naturales,  á  la 
teodicea  y  ála  moral.  Kbausb  procede 
por  inducción  y  se  remonta,  desde  el 
individuo  material  j  observable,  hasta 
Dios,  en  cujo  seno  llega  á  descubrir 
por  el  discurso  una  individualidad 
más  poderosa,  razón  necesaria  del  in- 
dividuo terrestre.  Entre  sus  escritos 
científicos,  citaremos:  Apuntes  de  la 
l:gÜM  histórica  (Jena,  1803);  F%nda~ 
meíUo  de  «»  sistema  J.losóJico  de  las  ma- 
temáticas (Jena,  1804);  Manual  de  la 
teoría  de  las  combinaciones  ^  de  la  arit- 
mética con  una  exposición  nueva  y  clara 
i¡e  la  teoría  de  lo ^niío  éin^nito  (Dres- 
de,  1812).  Sus  obras  de  filosofía,  pro- 
piamente dicha,  son:  Ensai/os  sobre  la 


base  científica  de  la  moni  (Leipzig, 
1810);  Diario  de  la  vida  humana  (Dres- 
de,  1811);  Ensayo  sobre  el  arquetipo 
de  la  Auffianif^(it¿(Dresde,  1812);  Tesis 
^/jjo/íc¡ij(ü(Bttinga,  1824);  Compendio 
del  sistema  de  la  filosofía  (Gcettinga, 
1825):  Apuntes  del  sistema  de  la  Ugica 
(Gcettinga,  1828);  Lecciones  acerca  del 
sistemade  íajf/o50/ta(G-aettinga,1828); 
Lecciones  acerca  de  las  verdades  funda- 
mentales de  la  ciencia,  consideradas  con 
relación  ála  vidaiGoiiiWn^íL,  1829).  Los 
trabajos  de  Kbausb  sobre  el  derecho 
son:  Fundamento  del  derecho  natural  ó 
Enselvo  fñ^óMo  sobre  el  ideal  del  de- 
recho (Jena,  1803);  Apuntes  acerca  del 
sistema  de  la  filosofía  del  derecho  ó  de- 
recho natural  {GasÁúngíi,  1828).  Ade- 
más, se  le  deben  otros  muchos  escri- 
tos sobre  la  masonería,  la  música  y  el 
lenguaje,  entre  los  que  merecen  citar- 
se: ÉspiritualizaciÓn  de  los  símbolos 
fundamentales  de  la  francmasonería 
(Freigberg,  1810);  Los  tres  más  anti- 
guos monumentos  fundamentales  de  la 
francmasonería  y  su  historia  (Dresde, 
1813);  Compendio  de  la  historia  de  la 
música  con  instrucciones  preparatorias  á 
la  teoría  de  este  arte  {Qc&ttingst,  1827); 
J)e  la  dignidad  de  la  lengua  alemana 
(Dresde, 1816),  é  lutroducd-'m  á  un  nue- 
vo wcabfilariocompleto  delalengua  usual 
alemana  (Dresde,  1816).  Los  escritos 

Sóstumoi  de  Kbausb  se  componen  de: 
•eccimus  de  la  lógica  analítica  y  de  la 
enciclopedia  de  la  filoro^^  (Ocettinga, 
1836),  obra  conocida  líaio  el  titulóle: 
Teoría  del  conocer  y  del  conocimiento; 
Filosofía  absoluta  de  la  religión  (Goet- 
tinga,  1835-36,  2  volúmenes  en  8.*); 
Ensayos  estéticos  6  De  la  filosofía  de  lo 
bello  y  de  las  bellas  artes  (Gcettinga, 
1837,  en  8.°),  y  multitud  de  opúsculos 
y  artículos  en  diversas  pablicaciones 
periódicas. 

Resumen. — La  doctrina  de  Kbausb, 
más  que  el  sistema  de  un  filósofo,  es 
la  maravillosa  confusión  de  un  sabio 
dotado  de  una  erudición  increíble.  En 
su  gigantesca  literatura  parece  reñe- 
jarse  cuanto  ha  pensado  y  cuanto  ha 
dicho  la  humanidad,  mereciendo  el 
título  de  ecléctico  por  antonomasia. 
No  es  un  filósofo  de  la  escuela  ecléc- 
tica: es  el  ecléctico. 

1.  Diciendo  que  el  ser  equivale  á 
una  constante  contradicción,  profesa  la 
filosofía  de  los  orientales,  la  disolven- 
te metafísica  de  los  asiáticos,  cuyos 
tipos  más  universales  son  las  castas 
indias,  el  Ormuzd  y  Arhimán  del  ma- 
gismo persa  (el  bien  y  el  mal,  el  día 
y  la  noche),  y  la  autoridad  omnipo- 
tente de  los  faraones  de  Kgipto.  Esta 
filosofía  engendra  la  teocracia,  en  re- 
ligión; el  absolutismo,  en  política;  la 
esclavitud,  en  el  orden  civil,  la  de- 
gradación del  ser  humano,  en  el  or- 
den moral. 

2.  tiu  teoría  sobre  el  ser,  uno  y  ne- 
cesario; sobre  la  identidad  del  ser  y  de 
la  ciencia;  sobre  el  prindpio  de  la  cien- 
cia que  está  en  el  sujeto,  no  es  otra  cosa 
que  la  negación  absoluta  de  la  ley  de 
ta  contradicción,  que  establece  en  otro 
lugar,  y  un  remedo  de  la  filosofía  teo- 

I  lógica  de  la  escolástica;  de  modu  que. 


antes  que  un  sistema  de  filosofía,  debe 
llamarse  un  sistema  teológico. 

3.  Las  in  iinidualidades  incompren- 
sibles, que  halla  en  el  seno  del  pen- 
samiento universal,  dan  lugar  á  cier- 
tas corrientes  divinas,  cuya  acción  es 
eterna  en  el  seno  de  lo  infinito.  Esto 
vale  tanto  como  exponer  en  términos 
krausistas  el  conocimiento  primitivo 
y  fundamental  de  Platón,  la  mónada 
de  Pitágoras  (que  después  pasó  á  ser 
la  mónada  de  Leibnitz),  Ó  la  idea  in- 
nata de  Descartes,  ó  la  visión  celeste 
de  Malebranche,  ó  la  idea  pura,,  el 
concepto  absoluto,  da  otra  escuela  ale- 
mana. 

4..  El  reoíifSM,  que  encontramos  en 
su  doctrina,  nos  trae  &  la  memoria  la 
experiencia  de  Loke  j  la  sensación  de 

Condillac. 

5.  El  idealismo  su  sistema  lo  pone 
en  relación  con  la  metafísica  de  Kant 
y  de  Fichte,  de  quienes  ha  tomado  el 
concepto  subjetivo  y  objetivo  de  la  cien- 
cia, que  Qs  la  ciencia  misma  en  su 
principio,  en  su  acción  y  en  su  fin, 
amalgama  confusa  de  ciencia,  de  teo- 
dicea y  de  moral. 

6.  La  exposición  dogmática  de  sus 
teorías  parece  inspirarse  en  la  identi- 
dad absol^ta  de  Schelling;  aunque  debe 
advertirse  que  esto  es  más  bien  una 
concesión,  hecha  á  la  lógica  del  pro- 
cedimiento, que  una  parte  real  de  la 
filosofía  del  autor. 

7.  En  fin,  la  inmensa  doctrina  de 
Kbausb,  una  de  las  revelaciones  más 
extensas  y  prodigiosas  del  espíritu 
humano,  no  es  un  sistema;  es  un  mé- 
todo. Si  no  es  un  método,  es  eipande- 
monium  de  una  sabiduría  que  asusta. 

Kremlin. Masculino.  Palacio  de  los 
czares  de  Uusia,  en  Moscou. 

ETiuoLoaÍA.  Ruso  kremlím:  francés, 
hremlin. 

Kreutzer.  Masculino.  Moneda  de 
Alemania,  equivalente  á  la  sexagési- 
ma parte  del  ñorín,  j  que  quiere  de- 
cir cruzado. 

EriMOLOofA.  Alemán  Kreuiz,  cruz: 
francés,  krentser;  catalán,  kréutter. 

KricIinaóKrichsna.  Nombre  que 
tomó  Vishnú  en  su  octava  encarna- 
ción, la  más  bella  y  pura  de  todas. 
Según  las  leyendas  indias,  Kbiohha 
nació  en  Mathura,  de  Vasudeva  y  de 
Devakí.  El  hermano  de  éste,  Kansa 
(encarnación  de  Siva),  amedrentado 
por  una  predicción  que  amenazaba  su 
vida,  quiso  matar  á  su  sobrino.  Pero 
el  niño  fué  salvado  por  unos  pastores 

Í',  llegado  á  hombre,  triunfó  en  todas 
as  peligrosas  pruebas  por  que  Kansa 
le  hizo  pasar.  Después  de  haberle  dado 
muerte  por  su  mano,  tomó  el  partido 
de  los  pandous,  raza  oprimida  por  los 
kausous  y  aseguró  la  victoria  á  su 
jefe  Ardjuna.  &ta  lacha  ei  U  conoci- 
da con  el  nombre  de  Make^amia  (gran 
guerra).  Se^m  unos,  se  remonto  en 
seguida  al  Vaiimnia,  palacio  divino; 
según  otros,  fué  muerto  accidental- 
mente por  el  cazador  Angada ,  en  cuya 
época  comenzó  la  edad  negra  6  de 
hierro  (Kalionga).  Otra  tradición  dice 
que  el  cuerpo  del  Dios-ílombre  fué 
convertido  en  uu  trono  de  sándalo  y 
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ue  llevado  por  las  apuas  á  Us  orillas 
el  Orísa,  se  adora  todavía  en  Dja- 
gaentat.Seis  mil  ochocientas  mujeres, 
á  quienes  había  inspirado  amor,  se 
entregaron  á  las  llamas,  despaés  de 
su  muerte.  Bl  mito  de  Krichna  ofrece 
singulares  analogías  coa  los  de  Júpi- 
ter, Apolo,  Hércules  j  hasta  con  la 
vida  de  Jesús;  pero,  en  realidad,  no 
es  otra  cosa  que  el  símbolo  poético  de 
una  lucha  real  entre  los  sectarios  de 
Vishná  j  los  de  Siva.  La  vida  de 
Kricbha  es  el  asunto  de  un  famoso 
poema  indio,  el  Skagavttta-Purana, 
que  se  ntríbuye  á  Vopadeva,  poeta  del 
siglo  XIII,  J  que  ha  sido  traducido  al 
francés  por  a.  Bumouft  en  1841. 

Krik.  lUaealino.  Bspeeie  de  papa- 
gñw  verde  de  ¿Imáriea. 

JCttbUfti-KlMadClii-Tsn.  Empe- 
ndot  de  U  Chfiu,  j  fundador  de  la 
vigésima  dinastía  llamada  de  los  Yuan 
ó  Mogoles.  Era  nieto  del  conquistador 
Gen^is-Khan.  Nació  en  1214  j  muriá 
en  1294  de  la  era  cristiana.  Reunió  la 
China  á  su  imperio,  que  consistía  en 
la  Tartaria,  el  Pegú,  el  Tíbet  j  el  Ton- 
kín;  proteg-ió  las  ciencias  y  Us  artes  y 
publicó  un  nuevo  código  legislativo, 
tíegún  los  historiadores  chinas,  era 
excesivamente  supersticioso,  mu^  afi- 
cionado al  vino  y  á  las  mujeres  r  te- 
nía una  adhesión  ridicula  a  los  íamoi 
del  Tíbet.  El  célebre  viajero  Marco 
Polo,  comerciante  veneciano,  recorríé 
varike  inoviacias  del  imperio  elúao 
dátente  eti  xeinado  y  escrifaiá  tme  ve- 
leeidn  de  eae  viqee,  qna  faenm  con- 
siderados por  mueho  tiempo  eomo  fa* 
bul  lisos. 

Kugo.  Masculino.  Especie  de  sa- 
cerdote del  Japón. 

Kuldeos.  Masculino  plural.  Hislo- 
ria.  Nombre  que  se  dió  en  Escocia, 
hacia  el  siglo  ix,  á  unos  eclesiásticos 
que  c  imponían  el  clero  en  unión  con 
los  monjes,  j  que  pasaban  por  haber 
pertenecido  i  tt  jefftrqaie  de  los  ea- 
nóaigoe* 


EruiOLoafA.  Irlandés  eeiU  Dae,  ser- 
vídores  de  Dios:  francés,  kuldees. 

Kurdistán.  Masculino.  Geografía. 
El  KuanisTÁN  j  el  Al-I)jezireh  están 
compreadidog  en  el  país  de  Irak,  de- 
nominado generalmente  Irak-Áraby. 
Para  la  más  cabal  noticia  de  nuestros 
ilustrados  lectores,  haremos  á  conti- 
nuación una  breve  reseña  de  cada  uno 
de  dichos  territorios. 

1.  Irak-Araby.  —  Bl  Irak-Arabj, 
llamado  también  país  de  Irak  ó  de 
Irán,  comprende  la  antigua  Babi- 
lonia V  la  Caldea;  el  Kurdistán  y 
el  A.l-Djezireh  están  á  su  Norte;  la 
Persia,  al  Oeste;  el  golfo  Pérsico,  al 
Sudoeste;  el  desierto  de  Arabia,  al 
Sud  j  al  Oeste.  Su  ma/or  largura, 
desde  el  golfo  Pérsico  hasta  la  fron- 
tera kurda,  es  da  945  kilómetros;  su 
majror  anchura  es  de  278  kilómetros, 
contando  84  en  su  parte  más  estre- 
cha. Bste  país  está  regado  en  toda  su 
extensión  por  el  Eufrates  y  el  Tigris, 
en  cujas  orillas  viven  un  gran  nume- 
ro de  tribus  nómadas.  Cerca  de  Kor- 
ma  se  reúnen  ambos  ríos  y  forman 
una  sola  corriente  que,  bajo  el  nom- 
bre de  Chat-El-Arab  (Río  Unido),  di- 
rige sus  aguas  hacia  el  golfo  Pérsico. 
—Toda  la  industria  de  esta  provincia 
puede  decirse  que  está  concentrada  en 
Bagdad,  ciudad  celebre  por  sus  ricos 
bazares,  sus  tejidos  de  algodón  j  sus 
terciopelos. 

2.  Al-D^mnk.-^'BX  nombre  arábi- 
go AUDjmreh  significa  lo  mismo 
que  el  Mesopotamia  de  los  griegos; 
uno  y  otro  indican  la  situación  de  un 
paÍH  comprendido  entre  dos  ríos.  El 
Tigris  separa  esta  provincia  del  Kuit- 
DiSTÁN  j  del  Irak;  el  Eufrates  la  se- 
para de  la  Arabia,  de  la  Siria  y  del 
Asia  menor.  La  cordillera  de  monta- 
ñas del  Norte  la  sirve  de  límite  para 
con  la  Armenia;  tiene  946  kilómetros 
de  largo,  de  Sudeste  á  Nordeste;  su 
anchura  media  es  de  223  á  389  kiló- 
metros, en  que  sólo  se  halla  una  Ua- 


nura  inmensa  sin  accidente  alguno, 
monótona  como  un  mar  de  arena;  pro- 
duce ajenjo  v  algunas  plantas  aromá- 
ticas; pero  de  todos  modos,  es  país 
estéril  y  no  presenta  ni  un  solo  árbol 
grande  ni  pequeño.  Este  desierto,  se 
mejante  al  de  la  Arabia  (excepto  ep 
sus  proporciones),  está  poblado  de  as 
nos  salvajes,  de  avestruces  y  de  antí- 
lopes ó  gacelas,  presa  común  del  león 
que  loa  acecha  entre  los  tamarindos, 
los  cipreses  y  los  sauces,  que  enees 
en  las  márgenes  de  los  ríos. 

3.  Kurdistán. — Al  Sur  de  U  Ar 
menia  turca  se  presenta  el  Kurdisták 
ó  KouRDiSTÁN,  que  linda,  por  el  Este, 
con  la  Persia.  Esta  provincia,  que  tie- 
ne 695  kilómetros  de  la^  por  278  de 
ancho,  está  coronada  por  los  montes 
Gordianos,  cubiertos  de  bosques  de 
encinas  ó  de  grandes  dehesas.  Sus  ha- 
bitantes, los  Kurdos,  son  pueblos  pts- 
tores  nómadas,  sujetos  á  una  especie 
de  gobierno  feudal,  divididos  en  pe- 
queños principados. 

Kurdo,  da.  Adjetivo.  El  naíunl 
del  Kurdistán  j  lo  relativo  á  esta  re- 
gión. 

Kurtchis.  Masculino.  CuerpG  de 
caballería  entre  los  persas,  compuesto 
de  la  nobleza  antigua. 

Etimolooía.  Persa  kourtchi:  fran- 
cés, kurickis. 

Kutubut.  Masculino.  Nombre  ára- 
be de  una  especie  de  melancolía,  en 
que  el  enfermo  no  se  encuentra  bien 
en  ningún  lugar,  pasando  sin  cesar 
de  un  punto  á  otro. 

BTUiOLOOfA.  Vocablo  árahe:  eataUo, 
kutubut. 

Kwas.  Masculino.  Nombre  de  ana 
bebida  que  los  rusos  componen  con 
frutos  agrios  y  cortezas  de  pan,  pues- 
to todo  en  fermentación. 

Etimolooía.  Ruso  jIwm.- franeés, 
kmas. 

Kymry.  Kimry. 

Kyríe.  Masculino.  Kirik. 

Kjrie-Eleison.  Masculino.  Kirie. 
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L.  Décimatercia  letra  da  naeatro 
abecedariOt  y  décima  de  las  consonan- 
tes. Su  nombre  es  ble.  H  Letra  nume- 
ral que  tiene  el  valor  de  cincuenta. 
(Acaobuia).  i  Cuando  tiene  una  rava 
eDcima,  L,  vale  cincuenta  mil.  |  La 
Bi>8  se  pronuncia  pegando  la  lengua 
al  paladar.  |  Es  abreviatura  de  la^ 
la*,  en  la  fórmula  de  etiqueta  social 
B.  L.  M.,  besa  la  mano;  B.  L.  P., 
besa  los  pies,  y  Comercio.  A-breviatura 
de  libra,  ya  como  moneda,  ja  como 
peso.de  cuja  palabra  es  inicial.  Q  Quí- 
mica. Abreviatura  de  liihivm  en  las 
formulas  atómicas.  ||  Imprenta  anti- 
gua. En  la  foliatura  de  los  libros, 
significaba  la  duodécima  hoja.  ||  Co- 
mo signo  de  orden,  expresaba  tam- 
bién el  duodécimo  objeto  ó  lugar  de 
una  serie.  |  NumimáUea,  En  las  mo- 
nedas francesas,  es  la  inicial  de  Louis, 
Luis,  nombre  de  varios  rejes  de 
aquella  nación.  ]  Tratándose  de  los 
rejes  Luis  XII,  Luis  XIV  y  Luis  XV, 
la  L  aparece  con  una  corona  en  la 
parte  superior.  Dos  elei  enlazadas  re- 

Eresentan  el  mismo  nombre,  por  ser 
t  ci&a  heráldica  que  usaron  en  sus 
bordados,  carruajes  V  escudos.  Q  Tam- 
bién es  la  marca  de  la  moneda  acuña- 
da en  Bayona.  J  Gramática  saiucriía. 
Ssla  vigésimaseptima  consonante  del 
alfiibeto  devanagari;  la  sexta  de  las 
consonantes  dentales  j  la  trigésima- 
novena  de  las  letras  sonoras,  f  Grama- 
Uu  hebrea.  Duodécima  consonante  del 
al&beto,  cuyo  nombre  es  iamed;  aun- 
qoe  los  gramáticos  recomiendan  que 
le  pronuncie  como  sal».  |  Gramática 
értue.  Letra  vigésimacnarta  del  alfa- 
beto j  la  déeimatercia  de  las  talares, 
euyo  nombre  es  ía».  l  Gramática  grie- 
ga. Letra  del  alfabeto,  cuyo  nombre 


ea  íámbda^  |  Como  letra  numeral, tenia 
el  valor  de  30  7  de  30.000.  en  comU- 
nación  con  nn  tilde,  semejante  á  una 
coma.  Cuando  el  tilde  se  colocaba 
después  de  la  letra,  X,,  representaba 
treinta;  cuando  se  ponía  antes,  ^X,  re- 
presentaba 30.000.  I  El  tema  U  (la) 
en  los  compuestos  significa  mucho, 
valde.  I  La  L,  en  la  misma  lengua,  es 
de  las  llamadas  ametáholot  («[utáSoXo^, 
inmutable),  aludiendo  á  que  no  pue~ 
de  cambiarse  por  ninguna  otra.  En 
las  monedas  griegas,  en  las  toserás  y 
en  los  papiros,  cuando  aparece  con  su 
forma  antigua  (<^),  7  no  con  la  poste- 
rior (A),  significa  ATKABAS  (Lü- 
KÁ.BÁS},  palabra  griega  antigua  que 
significaba  año.  Q  Gramática  general. 
La  L  viene  á  ocupar  el  mismo  lugar 
en  todos  los  alnbetos  neo-latíaos  y 
germánicos,  y  puede  decirse  que  re- 
presenta la  articulación  dulce,  líqui- 
da ó  lingual  suave  de  la  r,  que  es  la 
fuerte  líquida  ó  lingual  ruda;  y  esta 
observación  se  comprueba  ñor  el  he- 
cho de  que  las  personas  que  nronun- 
cian  difícilmente  la  r,  y  también  Us 

Eoco  instruidas,  la  sustituyen  por  la 
;  verbigracia:  ChamheU,  por  Óhani- 
herí.  Hay  además  pueblos  enteros,  tal 
como  el  chino,  que  se  hallan  en  este 
mismo  caso,  y  que  no  tienen  en  su 
lengua  la  articulación  r,  por  lo  que, 
al  naturalizar  todo  nombre  extranje- 
ro, permutan  dicha  letra  por  su  afi- 
ne, la  L.  II  La  forma  de  esta  letra,  es 
decir,  la  forma  mayúscula,  es  la  mis- 
ma en  todos  los  alfabetos  modernos  y 
en  muchos  antiguos,  tales  como  el 
armenio,  el  árabe,  el  siríaco,  el  etrna- 
co  y  el  samaritano:  no  fué  la  misma 
en  el  alfabeto  griego  antiguo,  toman- 
do una  forma  más  angulosa  é  incli- 


nada (O,  qu9  M  fvÁ  mlinciido  doa- 
paé«(  A ).  OrmáiifiB  gmarmU  D  nod^ 
cima  letra  de  los  aükbatos  alemán. 

inglés,  francés  y  catalán.  Q  Historia, 
Entre  los  lacedemonios,  la  L  era  el 
signo  distintivo  que  decoraba  el  ea- 
taudarte  de  aquel  pueblo.  |  Literatura 
latina.  Duodécima  letra  del  alfabeto 
latino,  perteneciente  al  número  de 
las  consonantes,  y  lina  de  las  que 
ordinariamente  se  liquidan  cuando 
va  seguida  de  una  muda.  |l  Muchas 
consonantes  se  cambian  en  l  por  asi- 
milicióo,  como  en  UbiuMS,  por  Uhe- 
rvtlus;  anneiAMS,  por  anni(ÍÍUw;au.^0, 
per  adligo;  «ll'ií,  por  ufiiUiu.  |  Bn  la 
primitiva  lengua  latina  no  aparecía 
como  signo  doble;  y  asi  se  escribía 
macelum,  polmam»  por  mmoiUnm,  jmí- 
lucere.  \  En  el  tránaifo  del  griego  al 
latin,  ó  sea  al  latinizarse  ciertas  pa- 
labras griegas,  la  L  doble,  es  decir, 
la  doble  lámbda,  se  conmutaba  en  li, 
lo  cual  explica  el  hecho  curioso  quo 
del  griego  ipó/Aov  (ph'!lio>iJ,  hoja,  se 
formase  el  latín  phblhim.  que  el  latín 
posterior  convirtiií  en /"liuni.  |]  (.'omu 
abreviatura,  sig^nitica  Luctus,  cuando 
va  delante  de  los  nombres  propios, 
como:  L.  Cornelius  Sulla,  Lucio  6'ci-- 
tK¿M  ^t^.  II  Epigrafía.  En  las  inscrip- 
ciones representa:  Laríbus,  latum,  ti- 
bens,  liberta,  libíríus,  loco,  longnu, 
lex,  ludí,  legio,  leuca,  lector,  lusírum, 
Lycius. 

EtiuolooU.  Latin  ¿,  l;  griego, 
A,  X,  Xf[i6¿a  (lámbda);  hebreo,.  ¿a»wt¿; 
árabe,  ¿m». 

.^«ia.— 'Baialetm  es  la  lingml  por 
excelencia,  y  en  casi  todos  loa  alfa- 
betos conocidos  tiene  la  figura  más  ó 
menos  parecida  á  una  lemjua. 

Conmutada  en  t,  eu  ube^a,  ajeno. 
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ajo,  contejOt  espejo^  myo,  ojo,  Uja,  del 
l«tf D  apicuU,  alienOf  aílie,  concilio,  spe- 
culOf  mU'Of  ocniOf  tw*Ía. 

Conmutada  en  H  (artteulacitSn  6  le- 
tra peculiar  de  nuestro  alfabeto)  la 
doble  l  de  los  latinos,  como  en  arella^ 
na,  calU,  fuelle,  muelle,  pollo,  valle, 
del  latín  avel-lana,  cal-li  6  cal-le,  fol- 
li,  mol'li,  pul-lo,  val-le. 

El  provenzal  (catalún,  valenciano, 
etcétera),  el  portugués  y  el  italiano 
conmutan  muchas  veces  la  l  de  ori- 
gen latino  en  //;  los  valencianos  di- 
cen, por  ejemplo,  espill,  j  los  portu- 
gueses, etpelko  (esp  -lio),  al  espejo,  del 
latín  speculo;  los  catalanes  y  valen- 
cianos hicieron  /í/  (hijü),/tt//a  (í"oja 
ú  hoja),  mulUr  (mujer),  v  ios  italia- 
nos. ^¿10  (fillio),  foilia  (follía),  mo^lie 
(moUie),  dellatín  fiUOt  folia,  muhere. 
— Esta  conmutación  sa  observa  tam- 
bién en  el  castellano  antis-uo,  como 
en  las  voces  baralla,  concello,  mellor, 
moller  (reñejo  sin  duda  de  la  influen- 
cia provenial),  y  otras  varias,  hov 
anticuadas,  habiéndose  vigorizado  la 
muelle  articulación  de  la  II  con  la 
sustitución  de  la  y.*  así  decimos:  bara- 
ja, consejo,  mejor,  mujer.  En  el  caste- 
llano moderno  (como  en  los  demás 
idiomas  neo-latinos)  la  conmutación 
de  la  l  sencilla  del  ktín  en  ü  es  fre- 
cuentísima cuando  la  l  de  origen  va 
seguida  de  (.*  así  es  como  de  ^milia- 
n»,  Apulia,  balista,  Btliana,  Sulalia, 
fuiÍ0Íne,  Anmiliare,  hibilia  (latín  bár- 
baro, por  Bispali),  Juliano,  Massilia, 
wíuatia,  han  salido:  Milhin,  Pulla 
Í]a),  ballesta^  Villena,  Olalla,  kolUn, 
humillar,  Sevilla,  Ulan,  Marsella,  vi- 
tualla. 

Suprimida  en  baño,  del  latín  bal- 
neo,  y  en  umbral,  que  antes  fué  ¿«m- 

bral. 

Suprimida  una  l  en  coloquio,  iluso, 
mil,  pilida,  del  latín  col-loquio,  il-lu- 
30,  mil-le,  pal-lido;  es  decir,  suprimi- 
da una  t  siempre  que  la  palabra  ori- 

final  latina  tiene  dos,  y  no  ha  habi- 
0' conmutación  en  II.  (Monlau.) 

1 .  La.  Gramática.  Forma  femenina 
del  artículo  indicativo,  que  se  ante- 
pone á  los  nombres  apelativos  y  mu- 
chas veces  á  los  propios  de  este  géne- 
ro. I  Acusativo  del  singular  del  pro- 
nombre personal  femenino  ella.  Suele 
algunas  veces  posponerse  al  verbo 
formando  una  sola  dicción  con  él. 

Etimología.  SI. 

2.  La.  Masculino.  Música.  La  voz 
sexta  de  la  escala  ó  diapasón. 

EriMOLoafA.  Ultima  nota  de  la  pri- 
mitiva escala  musical,  inventada  por 
Gui  d'Arezio,  quien  la  tomó  de  la  pri- 
mera eatro&  del  himno  da  san  Juan 
Bautista:  üTfucantlaxis  REsonare  /íbris 
Mira  ^estorum  Vkmuli  tuorum,  solw 
pollutt  Lk.bü  reatan.  La  escala  de  Gui 
d'Arezzo  constaba  de  seis  notas,  se- 
gún acabamos  de  ver;  mí,  re,  mi,  fa, 
sol,  la. 

Labact&u.  Masculino.  Saíiinica. 
Arbolito  de  Gochinchina,  de  hojas 

brillantemente  plateadas  y  de  flores  latinas  sino  desáe  la  época  de  Cons- 
blancas  muj  vistosas.  tantioo  el  Grawle;  pero,  según  I)u 
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siarca  francas,  que  nacid  en  1610  y 
murió  en  1674.  Uespués  de  ser  jesuíta 
T  distinguirse  como  predicador,  se 
hizo  protestante  fundó  la  secta  llama- 
da de  los  /a¿aiit</nf, que  subsistió  cerca 
de  un  siglo  en  Alemania.  Los  princi- 
pales artículos  de  su  doctrina  eran  la 
abolición  de  la  jerarquía  y  subordi- 
nación eclesiástica,  la  comunidad  de 
bienes  y  la  autorización  de  suplir  la 
Biblia  con  la  inspiración  interior. 

Labadismo.  Masculino.  Doctrina 
consistente  en  pretender  que  la  jerar- 
quía eclesiástica  debía  a.bolirse,  sien- 
do suplida  por  la  inspiración  interior. 

EriuoLoaÍA.  Labaaie,  teólogo  fran- 
cés del  siglo  XVII,  1610:  francés,  la- 
badisme. 

I*abadÍ8ta.  Masculino.  Partidario 
6  discípulo  de  Labadíe. 

BTiifOLOoU.  Labadismo:  firancés,  la- 
badiste, 

Labán.  Patriarca  bíblico,  que  vi- 
vía en  el  siglo  xviii  antes  de  Jesu- 
cristo. Era  nieto  de  Nacor  é  hijo  de 
Üatuel  el  ¿iirio,  de  la  familia  de 
Abraham,  y  habitaba  en  Mesopota- 
mia.  Fué  padre  de  Lía  y  de  Haquel, 
las  cuales  dió  en  matrimonio  á  Jacob 
en  recompensa  de  catorce  afios  que 
le  sirvió.  Los  bienes,  ad-ninistrados 
por  Jacob,  prosperaban  y  quería  que 
siguiese  en  su  compañía;  pero  Jacob 
dejó  i  su  suegro  sin  decirle  palabra, 
y  éste  le  siguió  por  espacio  de  siete 
días,  deseando  alcanzarle  pan  mal- 
tratarle y  cogerle  su  ganado  y  bus 
hijas;  pero  Dios  se  le  apareció  en  sue- 
ños y  le  prohibió  hiciese  el  menor 
daOo  á  Jacob.  En  el  monte  Galaad  le 
alcanzó  y  ofrecieron  juntos  sacrificios 
y  se  reconciliaron,  reclamando  Labán 
solamente  á  su  yerno  los  ídolos  que 
suponía  haberle  robado.  Jacob,  que 
estaba  inocente,  le  invitó  á  que  regis- 
trara todo  su  equipaje;  pero  Haquel, 
que  estaba  sentada  encima,  y  que  era 
quien  los  había  ocultado,  se  excusó 
de  levantarse,  fingiendo  estar  indis- 
puesta, por  no  restituir  á  su  padre 
aquel  objeto  de  superstición  y  de  &1- 
80  culto.  Contentos  unos  y  otros  se 
separaron  el  año  1739  antes  de  Jesu- 
cristo, y  se  cree  que  Labán  en  lo  su- 
cesivo se  dedicd  á  la  adoración  del 
verdadero  Dios. 

Labarino.  Masculino.  Especie  de 
turbinela. 

Etimología.  Francés  labarin,  del 
latín  labor,  Wñ,  baiar. 

Lábaro.  Masculino.  Kl  estandarte 
de  que  usaban  los  emperadores  ro- 
manas, en  el  cual,  desde  el  tiempo  de 
Constantino,  se  puso  la  cruz  y  cifra 
del  nombre  de  Cristo.  \  La  cifra  del 
nombre  de  Cristo,  compuesta  de  la 
X,  Ji,  y  PyRo,  griegas,  que  por  man- 
dato de  Constantino  se  puso  en  el  es- 
tandarte imperial,  que  llamaban  tam- 
bién LÁBARO. 

Etimoi.oo{a.  1.  Latín  lab&rum, 
e\iyo  origen  no  se  conoce.  El  vocablo 
en  cuesticin  no  aparece  en  los  autores 


EtiuolooÍa.  Vocablo  indígena. 
L«badie  (Joam).  Teólogo  y  here- 


Cange,  el  láharo  está  impreso  en  las 
medallas  de  los  primitivos  empsrado-  cióu,  vicio,  peste 
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res.  Y  como  allí  figura  á  propósito  de 
las  victorias  alcanzadas  sobre  los  bár- 
baros del  Norte,  Du  Cange  cree  que 
los  romanos  recibieron  la  bandera  j 
el  nombre  de  las  naciones  conquista- 
das. (LiTTRÉ.) 

2.  El  láharo  era  el  estandarte  mi- 
litar de  rica  tela,  bordada  de  oro  j 
guarnecida  de  pedrería,  que  los  em- 
peradores romanos  llevaban  á  campa- 
ña con  alguna  empresa  ó  divisa  de  su 
escudo.  Después  de  Constantino  Mag- 
no, se  puso  en  medio  de  aquella  ban- 
dera una  cruz  con  el  alpha  y  el  otarga 
de  los  griegos  (principio  jr  fin);  y  por 
timbre,  en  lo  alto  del  asta,  el  nombre 
de  Cristo  cifrado  en  las  dos  letras 
griegas  X  P.  (Valbubna.) 

3.  El  pueblo  latino  no  recibió  de 
las  naciones  conquistadas  la  bandera 
y  el  nombre,  puesto  que  el  vocablo 
propuesto  tiene  en  el  latín  una  raíz 
muj  conocida.  LM&rum  representa 
una  forma  simétrica  de  libare,  balan- 
cearse, ondear.  Se  le  llamó  Úbáru», 
porque  ondeaba:  catalán,  lábaro;  fran- 
cés, labarum. 

Lo  expuesto  está  conforme  con  el 
texto  siguiente:  cEstandarte  militar, 
que  llevaban  delante  los  Emperado- 
res cuando  salían  á  campañ».  Era  de 
extraña  riqueza  por  ser  tejido  con 
oro  y  adornado  de  piedras  preciosas, 
y  en  el  medio  estaba  puesto  el  nom- 
bre del  Emperador,  y  alguna  empre- 
sa suja,  y  se  le  daba  especial  culto 
por  todo  el  ejército;  pero  desde  el 
tiempo  de  Constantino  el  Magno  se 
mudó  el  epígrafe,  poniendo  en  medio 
del  una  cruz  con  el  AlpkayOmega 
de  los  griegos  á  los  lados,  y  por  tim- 
bre en  lo  alto  del  asta,  el  nombre  de 
Cristo  cifrado  en  las  dos  tetras  grie- 
gas R/loo  y  Chi.  Hoy  entendemos  por 
utnARo  el  nombre  de  Cristo  cí  Vado 
de  este  mod3.»  (Acadbmía,  Dicciona- 
rio de  nn.) 

4.  Historia. — Era  una  pequeña  ban- 
dera de  púrpura,  cuadrada,  fija  j  ten- 
dida al  extremo  de  una  lanza,  j  con 
una  franja  por  bajo.  Bn  el  centro  es- 
taban pintadas  y  entrelazadas  las  dos 
letras  griegas  X  yV,  representando á 
la  vez  el  monograma  de  Cristo  (Xpt>- 
-có^)  y  la  cruz  del  Salvador.  Constan- 
tino iba  contra  Magencío  (312),  cuan- 
do una  cruz  luminosa  se  le  apareció 
en  el  cielo  con  esta  inscripción:  iN 
Hoc  SIGNO  viNCES,  j9or  este  si^no  vence- 
rás. X  la  no.'he  sic-uiente,  vió  en  sue- 
ños á  Jesucristo,  llevando  un  estan- 
darte adornado  con  un  signo  seme^ 
jante;  y  entonces  hizo  construir  uno 
igual  al  que  había  visto  cu  manos  del 
Dios-Uombre,  y  le  llamó  lababüu, 
nombre  cujo  verdadero  origen  se  ig- 
nora. Esta  bandera  era  llevadas  la 
cabeza  del  ejército  ^  confiada  á  la 
custodia  de  50  preteríanos  de  los  más 
valerosos. 
Labaza.  Femenino.  Laupazo. 
Labdacismo.  Lambdacisvo. 
Lábdano.  Masculino.  Ládano. 
Labe.  Femenino.  Mancha,  tilde, 
plaga. 

ETuioLoaÍA.  Latín   labtt,  corrup- 
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1.  Bl  Utín  lahei  represénU  una  for- 
mi  de  labor.  Ubi,  caer,  perecer,  morir. 

2.  Labi  es  simétrico  de  liba,  iUhas- 
u,  eiUr  para  caer,  j  da  labe$,  ruina. 

3.  Todas  esUfc  formas  esUn  en  re- 
lación con  el  Terbo  griego  lamiánd 
[U^Ttta),  coger,  arrebatar. 

4.  El  griefo  lambánd  es  paralelo  de 
lÜi  (iaSi),  ímpetu  febril,  acción  de 
coger,  inrasíÓD  (prehtmxo), 

5.  Bl  griego  labi  es  la  traducción 
^ega  del  sánscrito  láihat,  contacto, 

íaTasión;  del  verbo  lahk 

cansar,  morer.  No  cabe  en  el  método 
de  la  deri  ración  ficparar  las  siguientes 
formas:  ianscrito  uibh,  lábhat;  griego, 
UmUndy  la&9¡  latín,  Ú¿o,  lUiascOt 
htr,  Ubet, 

6.  Sia  embargo  de  la  diferencia  de 
prosodia,  las  anteriores  formas  latí- 
ais representan  la  misma  palabra  eti- 
moUgica.  Bsta  palabra  etimológica  as 
en  aueatro  juicio  el  sánscrito  labht  al- 
eaniar,  moTer,  porij^ue  la  idea  át  al- 
cance íios  lleva  a  la  idea  de  contacto; 

como  U  idea  de  contacto  implica 
)a  idea  de  sacudida  ó  de  movimiento. 
No  damos  ana  etimología;  sino  ^ue 
exponemos  simplemente  tina  conje- 
lon, 

Libelado,  da.  Adjetivo.  Conq%iUo- 
lojU,  Concha  labblada..  Concha  uni- 
fUTa  cujo  borde  interno  se  prolonga 
,    ea  ana  especie  de  labio. 

BnuoLoaÍÁ.  ¿«¿«ío:  francés,  labelU. 

Labelo.  Masculino.  Botánica.  Seg- 
mento inferior  de  una  cubierta  floral 
úiiiea,  que  se  distingue  generalmente 
por  una  fonna  j  un  color  especíales. 
El  perianto  de  las  orqaídeaa  es  un 

ÉniioLoaU*  Latín  lUbdllum,  dimi- 
nntivo  da  k^nm,  labio:  francés,  la~ 
MU. 

Labéb.  Masculino.  Botámiea,  Arbol 
■aojr  elevado  de  Madagascar. 

Labeo  (Mabco  Antistio).  Floreció 
en  Uejipo  de  Augusto,  j  gozaba  de 
gnn  repotaciiSn,  pasando  por  el  pri- 
our  jurisconsulto  de  aquella  ilustrada 
épeca.  Quedan  muchos  fragmentos  de 
sos  tseritos  incluidos  en  diferentes 
lugares  del  Diffttto.  (Di  AbousL  j 
Morante.) 

BnuoLoQÍA.  Latín  Zlibío. 

Labeón.  Masculino.  IcííoUmÍh,  Es- 
p«eie  de  pescado  peqaeflo  maUcopte- 
rigio, 

Laberia.  Femenino.  Nombre  roma- 
no de  mnjer. 

BniioLoofÁ.  Lahmúi  latín,  ¿UMa. 
(Añthtlogia  latina.) 

Labbrinticamenta.  Adrerbio  mo- 
^1<  A  modo  de  laberinto, 

BnuoLooU.  Laberíntica  j  el  su6jo 
«dverbial  mente. 

Laberíntico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
eeraíente  ó  parecido  ¿  un  laberinto. 

Bthología.  Laberinto:  latín,  Idh- 
riMtkicm;  iuliano,  ¡ab&iniieo;  francés. 

Laberintiforme.  Adjetivo.  Que 
tiene  la  forma  de  laberinto. 

Laberinto.  Masculino.  Lagar  ar- 
tificioumeute  formado  de  calfes,  en- 
eraeijadu  j  plazaelu ,  para  que  eon- 
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fundiéndose  el  que  está  dentro  no 
pueda  acertar  con  la  salida.  |  Metáfo- 
ra. Cosa  confusa  j  enredada.  [  Anato- 
mía. La  segunda  cavidad  del  oído,  | 
Poética.  Composición  en  que  están  co- 
locados los  versos  ó  dicciones  de  modo 
<)ue  por  cualquier  parte  que  le  lea,  se 
encuentra  cadencia  j  sentido. 

EriiiOLoaU..  Griego  XaSúptv6o<  (la- 
b^rinihos),  por  ramarenthot,  del  egip- 
cio ra  mare,  palabra  del  rej  Jifare,  y 
el  sufijo  griego  intlm;  latín,  Ubyrin- 
thm;  catalán,  laherintQ\  francés,  tahj^~ 
riníhe;  italiano,  labirinío.  Bl  eatalan 
antiguo  tiene  tabint. 

Meeeña. — 1.  Nombre  dado  por  los 
antiguos  á  un  conjunto  de  salas  ó  ga- 
lerías numerosas,  que  se  comunicaban 
unas  con  otras,  j  a  todo  lugar  lleno 
de  revueltas  j  cortado  por  diferentes 
caminos^  encrucijadas,  hasta  el  pun- 
to de  ser  diiicil  el  hallar  la  salida. 
Había  dos  en  Egipto:  el  de  Mendet, 
atribuido  á  un  principe  de  este  nom- 
bre 7  situado  en  la  isla  del  lago  Mee- 
ris;  jr  el  de  doce  Seiores^  construido 
al  Súdate  del  mismo  lago,  haeia  el 
aao  660  antes  de  Jesucristo,  porPsan- 
mético  y  sus  compañeros  de  poder. 
Bate  último  estaba  dividido  en  doce 
palacios,  cada  uno  con  doce  puertas; 
tenía  dos  habitaciones;  una,  encima, 
7  otra,  bajo  tierra,  conteniendo  en 
suma  3.000  cámaras;  j  en  la  parte 
subterránea,  se  bailaban  los  sepul- 
cros de  los  revés  j  de  los  cocodri- 
los sagrados.  Éste  monumento  existía 
aún  en  tiempos  del  emperador  Au- 
gusto. 

2.  El  LABERINTO  de  Creta,  construí- 
do  según  se  dice  por  Dédalo,  confor- 
me al  modelo  del  de  los  doce  SeÑoree, 
estaba  cruzado  por  grandes  calles,  j 
destinado  á  sepultura  de  los  reyes;  se- 
gún la  fábula,  sirvió  de  prisión  al 
Mi  nota  uro. 

3.  Hubo  además  el  i.abb»into  áb 
Lemnos,  donde  los  cabiros  celebraban 
su  culto  j  que,  según  Plinto,  supera- 
ba i  todos  los  demás  en  maguiocen- 
cia;  j  un' LABERINTO  de  Clusium,  en 
Italia,  vasto  hipogeo,  eujo  autor  se 
cree  fué  Porsenna,  nj  de  los  clusinos 
en  la  Etruria. 

Laberio.  Caballero  romano  j  poe- 
ta cómÍQO,  escritor  de  mimos,  que  na- 
ció el  afio  648  de  la  fundación  de  Ro- 
ma. Se  citan  hasta  43  títulos  de  otras 
tantas  composiciones  suyas;  pero  sólo 
se  han  conservado  algunos  fragmen- 
tos que  andan  esparcidos  en  las  obras 
de  varios  . escritores  antiguos.  Cuéntsr 
se  de  él  que  Julio  César  le  obligó  á  re- 
presentar uno  de  sus  mimos;  y  como 
se  hubiese  excusado  inútilmente  para 
no  hacer  una  cosa  tan  poco  digna  de 
su  edad  j  circunstancias,  hace  ver  en 
el  prólogo  que  se  le  había  forzado  á 
ello,  j  alce  para  disculparse: 

A  «nim  ipti  di  negar»  eui  nikil  potuerumt 
tíoninem  ms  denagarñqmtpowtpatif 

Se  queja  luego  de  au'  mala  suerte, 
y  añade: 

Ei>90  hi»  Mettiié  aimü  actí*  «M  m»tn, 
Squu  Romaniu  tan  $gratnu  mM 
Dottum  TéMrtar  Mímtal 

fie  Tenga  luego  en  el  euM  do  la  ft- 
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bula  sembrindola  de  alusiones  pican- 
tes j  maligüas  contra  el  príncipe,  j 
dice  en  la  persona  de  Siró: 

/FftM  taMUM  Iñtrua,  romamtil 
j  poco  después  añade: 
Xta«*M  étt  «mUm  Umemtfutm  wuM  Ummi, 

Dicen  que  al  pronunciar  estas  pa- 
labras, todos  loa  espectadores  fijaron 
sus  ojos  en  César,  mu  embargo,  con- 
cluida la  representación,  el  empera- 
dor le  enrió  un  anillo  de  rmlo,  per- 
mitiéndole dejar  el  teatro.  Este  inci- 
dente le  eostó  mnchaa  humillaciones 
á  Labbbio  por  parte  de  los  demás  ca- 
balleros, j  al  fin,  murió  en  Puzoli 
diez  meses  después  que  Julio  César, 
44  a&os  antes  de  Jesucristo,  (üb  Mi- 
guel J  MOBANTE.) 

Etiuolooía.  Latín  LUbMut, 

Labia.  Femenino  familiar.  La 
afluencia  persuasiva  j  gracia  en  el 
haUar. — tBl  modo  de  hablar  suare, 
perfumado  T  afluente.  Trabe  tu  eti- 
mología del  nombre  labio,  por  la  afec- 
tación j  movimiento  de  la  boca  con 
que  se  forman  las  palabras.»  (Acadb* 
uiA,  Diccionario  de  1726,) 

Etiuolooía.  Labio:  catalán,  Ihüa. 

Labiado,  da.  Adjetivo.  Botánica, 
Se  aplica  á  la  flor  de  una  pieca  entera 
p:>r  la  base,  y  que  por  arribase  repar- 
te en  dos,  alto  j  bajo,  i  manera  da 
labios, 

ErtuoLDOÍA.  Labio:  catalán,  llabiat, 
da;  francés,  labi/;  italiano,  hbiaío. 

Labial.  Adjetivo.  .Gramática.  Se 
aplica  á  las  letras  y  roces  que  ae  pro- 
nuncian juntando  los  labios;  como 
son  la  B,  U  P,  la  V,  la  F  7  la  M.  | 
Anatomía.  Lo  referente  ¿  los  labioSf 
como  Cuando  se  dice:  articulación  la- 
bial. I  MÚSCULO  L-ABiAi,  (múscillo  or- 
bicular de  loa  labios);  múseulo  oval, 
colocado  en  torno  de  ía  abertura  da  la 
boca,  en  el  espesor  de  los  labios. 

ETUioLOOÍA.  .£a¿M/:  francés,- ¿s^mI; 
italiano,  labiale. 

Labiatifloro,  ra.  Adjetivo,  ¿ofó- 
nica.  De  flores  labiadas. 

BriMOLoaÍA.  Latín  ficticio  labiSín$t 
labiada,  y  Jos,  J¡&rUt  flor:  francés, 
labiatijlors. 

Labida.  Femenino.  Sntomologia. 
Género  de  insectos  bimeoópteros  de 
mandíbulas  moj  grandes,  eon  un  sob 
diente. 

BtuioLOOfa.  Griego  X»Sk  (l»ii')t 
pinzas. 

Labidóforo,  ra.  A^jetiro.  ZooU- 
yítf.  Que  tiene  una  especie  de  tenaaas 
en  la  extremidad  del  abdomen. 

Etimología.  Griego  XaSí?  //«M»/, 
pinzas,  V  phorótt  que  lleva:  francés, 
labidophure. 

Labiduro,  ra.  Adjetivo.  Entomolo- 
gía. Caliñcacíón  de  los  insectos  que 
tienen  la  cola  terminada  por  una  es- 
pecie de  horquilla  ó  tenazas. 

EtihologÍa.  Griego  labitt  pinias, 
j  oúra,  cola:  francés,  labidowe. 

Labina.  Femenino.  Zoología»  La- 
bio belfo  ó  prolongado  qne  tienen  al- 
gunos animales. 

EriuoLoafA.  Griego  labi»,  pinzas. 

Labiémago.  Masculino.  Botániea. 
Arbusto  de  nueTS  áitíez  piñ  de  dto. 
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coD  hojas  lanc«ada«  de  color  Twde  Oi* 
caro  j  lustrosai. 

Etiuolooía..  Zabierno. 

Labjerno.  Masculino.  Ai.adibrna. 

Labihendido,  da.  Adjetivo.  Que 
tídoe  partido  el  labio  superior. 

I«atoiinatro.3(aaculiao.  Oittetrieu. 
Instrumento  que  consista  en  una  es- 
pecie de  compás  de  prOporciónj  adap* 
tado  á  los  mangos  del  fórceps;  cuto 
objeto  es  medir  las  dimensiones  déla 
cabeza  de  una  criatura,  contenida  adn 
en  el  útero. 

BtimoiaoÍ A.  Griego  Ubit,  pinus,  J 
mé(t'<m,  medida:  francés»  laiatiire. 

Labio,  labios.  Masculino.  La  par- 
te exterior  de  la  boca,  que  es  carnosa, 
sin  hueso  alguno  j  cubre  la  dentadu- 
ra. ||  Metáfora.  La  extremidad  jr  bor- 
de de  alguna  llaga,  vaso  ú  otra  cosa. 
B  Cerrar  los  labios.  Frase.  Ca.lla.r. 
¡  MouDüRSB  LOS  LABIOS.  Frase  meta- 
fórica. Mostrar  uno  sentimiento  ó  pe- 
sadumbre de  hallarse  burlado  6  no 
poder  ejecutar  ó  decir  lo  (^ue  desea,  | 
Frase  metafórica  j  familiar.  Violen- 
tarse para  reprimir  la  risa  ó  el  habla, 
n  No  D^üCOSBB  LOS  LABIOS.  Frase  me- 
tafórica. Guardar  silencio.  B  No  dbs- 

PpOAB  ó  NO  DBSCOSBB  ALGUNO  SUS  LA- 
BIOS. Frase.  Callar  6  no  contestar.  O 
No  uoRDERSB  LOS  LABIOS.  Frasc  meta- 
fórica y  familiar.  Decir  su  sentir  con 
desembarazo  j  libertad.  |  Sellar  el 
LABIO  Ó  LOS  LABIOS,  FrasB  metafórica. 
Callpir,  enmudecer  6  suspender  las 
palabras. 

fiTucoLOOÍA.  1.  Latín  ViHum,  forma 
de  ianb^rtt  lamer,  cujo  Yerbo  es  toz 
imitatira.  (Cita  dt  Dk  Miqubl  j  Mo- 
nAíJTa.) 

2.  Gl  latín  lambtre  se  refíeñ  al-^rie- 
go  Xáicmv  (Uptem),  lamer:  el  labio  es 
el  órgano  que  lame.  A.  esta  misma  se- 
ria corresponde  el  alemán  Lipptt  lar- 

bio.  (LiTTBd.) 

3.  La  derivación  es  la  úguiente: 
sánscrito  Up  anunciar,  ha- 
blar, porque  el  labio  es  el  órgano  de 
la  palabra;  Upoi^  boca,  discurso:  li- 
tuaniot  ¿Hjw,  ¿tpimiu;  céltico,  lap;  ale- 
mán, Lippe;  inglés,  lip;  griego,  Xxn- 
Tiiv  (Uptein),  lamer;  latín,  Ubíum, 
por  Ídpi»m;  iamberót  por  laphSre;  ita- 
liano, iabbroi  &ancÓ8,  Uwe;  proven- 
zal,  úbrat;  catalán,  llabi.  Ubi. 

lUtda. — Z^bio  no  se  derivó  de  la- 
mer; sino  lamer  de  ¿sMo^  porque  el  ór- 
gano quQ  Ume,  existid  antes  que  la 
aseión  de  lamer. 

Labio-nasal.  AdjetiTO.  Gramáti- 
ca. Epíteto  de  las  letras  que  se  pro- 
nuncian con  los  labios  j  la  nariz,  co- 
mo la  flf , 

Etíuolooía.  Labio  y  nasal:  francés, 
íabio-nasaly  labtale  natale. 

Labo.  Masculino.  Ornitología.  Gé- 
nero de  aves  palmípedas  longipennes. 

SríMOLpoÍA.  Griego  labis,  pinzas. 

Lanpr.  Femenino.  Trabajo,  así  por 
la  acción  como  por  el  efecto  de  traoa- 
jar.  I  En  las  telas  j  otras  cosas  es  lo 
mismo  que  DIBUJO.  |  La  obra  de  coser, 
bordar,  etc.,  en  que  se  ocupan  las  mu- 
jeras.  I  Usado  sienipre  con  el  articulo 
¿0,  es  la  eséaeU  de  niñái  donde  aprea- 
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den  i  hacer  labor;  j  en  este  sentido 
se  dice  ir  á  la  labor,  sacar  la  niña  de 
la  LAEo  t.  I  Labranza,  en  especial  por 
la  de  las  tierras  que  se  siembran.  U 
Cada  una  de  las  vualtas  de  arado  ó 
cavas  que  se  dan  á  la  tierra.  \  Entre 
los  fabricantes  de  teja  v  ladrillo,  cada 
millar  de  esta  obra.  |  Provincial.  La 
simiente  de  los  gusanos  de  seda.  | 
bianca.  Entre  las  labores  mujeriles 
es  la  que  hacen  en  lienzo.  \  Hacer 
LABORii.  Frase.  Provincial  Aragón. 
Tomar  las  medidas  convenientes  para 
la  eonsecueión  de  alguna  cosa.  Q  Mb- 

TBR  BN  LABOR  LA  TIERRA.  FrSSe.  Ls- 

brarla,  prepararla  para  la  semente- 
ra. U  Vivir  db  sus  labores.  Frase  fa- 
miliar. Vivir  de  su  trabajo;  especial- 
mente, de  la  costura. 

GTiMOLOafA.  \.  Latín  IMor^  en  rela- 
ción con  ídbo,  labar«y  estar  para  caer, 
vacilar,  (De  Mioubl  t  Mobahtb.) 

2.  Littré  refiere  el  latín  l&bor  al 
antiguo  alemán  arapeit;  alemán  mo- 
derno, Árbeitf  del  sánscrito  arabh, 
rabh,  obrar  Tiolentamente,  moverse 
con  rigor,  cujo  origen  peca  de  exce- 
sivamente erudito. 

Derivación.—  Latín  lUbo,  vacilar; 
lÜbort  trabajo;  italiano,  laboro;  fran- 
cés, labeur;  provenzal,  Ubor,  ¿Mr;  ca- 
talán antiguo,  labor, 

3.  La  significación  del  vocablo  la- 
tino'es  tan  extensa  como  puede  infe- 
rirse de  los  siguientes  textos:  laborbs 
uterit  «las  labores  6  tirabajos  del  úte- 
ro;» esto  es,  los  hijos  (Claudio):  la- 
bores belU,  «los  trabajos  ó  empresas 
militares»  (Viboilio):  accracit  labor, 
«crece  la  enfermedad»  (Plauto):  la- 
BORBU  Siutinere,  «sostener  el  peso» 
(ViTRUBio):  ret  na^ni  labobbs,  «cosa 
de  gran  trabajo;»  esto  es,  majr  difí- 
cil (Cicbbón):  i«  LABonB  m«0,  «en  mis 
infortunios»  (Inxu):  tumptnm  ei  labo- 
BBM  iniumere  in  rem  aliguam,  «hacer 
gastos  j  ssftierzos  (laboree)  para  reali- 
zar alguna  empresa»  (Idem):  labores 
magnat  suspicere,  «soportar  el  peso  de 
grandes  trabajos»  (loBic):  operum  labo* 
RBu  miraíur,  «admira  el  trabajo  de  los 
artistas*  (Vmoiuo):  labores  Lucina, 
«las  labores  de  Lucina;»  esto  es,  el 
partu.  (Idem.) 

4.  El  mismo  autor  tiene  una  ex- 
presión sumamente  feliz:  solis  lunttgue 
labores,  «las  labores  del  sol  y  de  la 
luna;»  es  decir,  los  eclipses. 

5.  Por  consiguiente,  el  latín  ISbor 
significa:  trabajo,  molestia,  desgra- 
cia, sufrimiento,  dolor,  enfermedad, 
solicitud,  cuidado,  artificio,  obra. 

Laborable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
puede  laborear  Ó  trabajar. 

ETiMOLóifA.  Laborear:  francés,  Is- 
bourahle. 

Laborado,  da.  Participio  pasivo 
de  laborar, 

Etiuoloqía-  Latín  Idhdr&tut,  parti- 
cipio pasivo  de  Idbdrare:  catalán  anti- 
fi^uo,  taioraí,  da;  francés,  labowré\  ita- 
liano, lavorato. 

Laborador.  Masculino.  Trabaja- 
dor ó  LABRADOR. 

Etimolcoía.  Laborear:  provenzal. 
laborador,  la&oraire,  laboraire;  bu^ui- 
üún,  iniboreií  francés  del  siglo  xui, 
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laboreor;  moderno,  laborenr;  italiano, 
iavoraíore;  latín  de  san  Agustín,  IH- 
bdraíor. 

Laborante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  laborar.  El  que  labora  6  tra- 
baja.— «El  oficial  i^ue  trabaja  en  cual- 
quier especie;  particularmente,  en  te* 
las  r  sedas.»  (Acadbuu,  Dicctonarij 

de  me.) 

BTiuoLoaÍA.  Latín  laborante,  abla- 
tivo de  lUbSranSf  aniit,  participio  de 
presente  de  l^borire. 

Laborar.  Activo  anticuado.  La- 

LRAB,  ( 

EtiholoqEa.  Laborear. 

Laboratorio.  Masculino.  La  ofici- 
na en  que  se  hacen  las  operaciones 
químicas,  las  farmacéuticas  v  las  ex- 
periencias de  la  biología.  Q  Toda  ofi- 
cina en  que  se  practican  opéracíonei 
semejantes,  como  cuando  decimos: 
«tiene  un  labobatobio  de  destila- 
ción.» I  Metáfora.  Se  aplica  i  los  he- 
chos naturales,  en  euvo  sentido  se 
dice:  «el  labom^tohio  de  la  naturale- 
za,» para  significar  el  seno  de  la  tie- 
rra, de  las  aguas,  de  la  atmósfera, 
crisol  inmenso  en  que  una  química 
portentosa  opera  las  primeras  modifi- 
caciones de  las  substancias.  Nada  mis 
común  qué  oír  decir:  «todo  se  transfin- 
ma  en  el  laboratorio  del  universo;» 
«el  astro  es  el  laboratorio  de  la  lux.» 
Q  También  se  emplea  en  sentido  mo- 
ral, como  cuando  se  dice:  «el  espíritu 
humano  es  el  laboratorio  invisible 
de  las  ideas.» 

Etíuolooía.  Laborear:  oatalán,  U- 
boruiou;  francés,  laboraiotre;  italiano, 
laboratorio. 

Laborcica,  lia,  ta.  Femsnino  di- 
minutivo de  labor. 

Laborear.  Activo.  Labrar  ó  tra- 
bajar alguna  cosa.. |  Neutro.  Marina. 
Pasar  y  correr  un  cabo  por  la  roldapa 
de  algún  motón.  U  Beneficiar  las  tie- 
rras o  los  campos. 

ETmoLooÍA.  Latín  lüiSrSre,  tomt 
verbal  de  Ubor,  labor,  trabajo:  italia- 
no, lavorare;  francés,  ¿aAovrtfr;  provep- 
zal,  laborar^  horar,  laurar;  cataUa 
antiguo,  laborar;  picardo,  rabonrer. 

Laboreo.  Masculino.  Minas.  El 
trabajo  que  se  hace  en  las  minas 

fiara  descubrir  y  extraer  los  metí- 
as, y  Marina.  El  orden  y  disposición 
de  los  que  se  llaman  en  las  embarca- 
ciones cabos  de  labor  para  el  conve- 
niente manejo  en  las  vergas,  maste- 
leros y  velamen.  |  Bl  eoftivo  da  U 
tierra  ó  del  campo. 

Etuiolooía.  Laborear:  italiano,  Is- 
vóreccio;  francés,  la^oara^e;  provenial. 
laboratge;  burgui&ón,  laiboraige. 

Laborera.  Adjetivo  anticuado  qne 
se  aplicaba  á  la  miyer  diestra  en  las 
labores  de  manos. 

Laborinto.  Masculino  anticuado. 
Ladebinto. 

Laborío.  Masculino,  Labob  ó  iva- 
bajo. 

Laboriosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  laboriosidad.' 

Etíuolooía.  Laboriosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ¿¿[¿m9f«;itaHa- 
uo,  laboriosamenU;  francés,  hborietáC' 
ment;  catalán,  lak^  lQSamtnt. 
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LalwríoBidad.  FdmeniDO.  Aplíca- 
dia  ó  iitclinación  al  trabajo. 

BnuóLoaÍA.  ZíiloñMo:  catalán,  Ut- 
horiañíai;  fi-ftDcés,  lahorímU;  iíaM^- 

Ménl  de  U  /««tiw.— La  laborio- 
MDAO  «a  la  graa  hacienda  del  indÍTÍ- 
doo.  Bl  hombre  laborioso  no  puede 
ser  pobre. 

Laborioso,  m.  AdjetÍTO.  Trabaja- 
dor, aficionado  al  trabajo»  amieo  de 
trabajar.  J  Trabajoso,  penoso.  ¡  Di- 
omi^N  LABOBiosA.  La  que  se  rerifíca 
da  aa  modo  lento  j  con  cierta  penosa 
di&saltad.  |  Parto  labobioso.  Bl  que 
excede  de  veinticuatro  horas  y  que 
reelama  los  auxilios  del  arte;  acaso  el 
mío  de  ÍDatramentos,  sin  embargo  de 
la  buena  dúpoueítSn  6  litoación  de  la 
cristura. 

EnuoLoaÍA.  Za&or:  latín,  Uhorid- 
tui;  iUlian^D,  ¡^ariwi^  francés,  la6o- 
rien;  provanzal,  iahtnotj  catalán, 

Lftbra.  Famanino.  CamterU»  La  ac- 
dte  da  labru  la  piedra. 

Labrada.  Femenino.  Labbado, 
por  la  tierra  arada,  barbechada  p 
dinuesta  para  sembrarla  al  año  si- 
patente.  ]|  Plaial.  Qtmania,  Las  he- 
billas. 

BriuOLOafA.  Labrar:  catalán,  ¿¿aH- 
riif  7  lUurd:  camp  de  llaubó;  ccam- 
po  da  labranza:»  llauró  de  pa;  stierra 
de  labor:»  segona  iXaubó;  csegunda 
Taelta.» 

Lakmdeo.  Masculino.  Mitolojia. 
Sobrenombre  da  Júpiter  entre  los  an- 
liffBos  pueblos  del  Asia  menor. 

nuioLoaía.  Latín  Zairaáeut.  (Pu- 
m) 

labradero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
ea  proporcionado  pan  la  labor  j  se 
pOKÍa  labrar. 

Labradlo,  dia.  A^jetÍTo.  L&bban- 
Tto. 

Labrado,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca i  las  telas  ó  géneros  que  tienen  ai- 
rona labor,  en  contraposición  de  los 
Iisoa.  I  Mascnliao.  El  campo  que  está 
labrad.  Se  usa  más  comunmente  en 
plural.  {  Plural.  Gfermanía.  Los  boti- 
aes  ó  borceguies.  U  Participio  pasivo 
ie  labrar. 

BnHOLOOÍA.  Labrar:  catalán,  la- 
bnt,  da,  pulido,  a;  Ikurat,  da,  an- 
do, da. 

Labrador.  Masculino.  El  que  la- 
bra la  tierra.  Q  Masculino  y  femesÍDO. 
Kl  ^ae  posee  hacienda  de  campo  j  la 
cultiva  por  su  cuenta.  H  El  que  vive 
en  aldea  6  paeblo  pequeño,  j  aunque 
no  H  ocupa  en  la  labranza,  tiene  el 
traje  v  costumbres  de  los  labradores. 
I  Atyetávo.  Lo  que  trabaja  ó  es  á  pro- 
patito  para  trabajar. J  Femenino, 
&ermania.  La  mano,  g  Labrador  chu- 
CHiao,  NUNCA  BUEN  APBRO.  Refrán  con 
que  se  denota  que  el  labrador  que  se 
distne  en  la  caza,  adelanta  poco  eu  la 
l^ranza.  |  Labrador  db  capa  neoba 
FOCO  ICBDRA.  Refrán  con  que  se  da  á 
eoteider  que  lo  que  pierde  á  los  la- 
bradoxee  es  el  lujo. 

EriHOLoafa.  Labrador:  catalán^ 
Uatrador.  a. 

Labrador  ^Juan).  Pintor  eiípaflol 
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de  la  escuela  sevillana,  que  nació  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi  j  mu- 
rió en  1600.  Fué  discípulo  del  divino 
Morales  j  no  pintó  mas  que  asuntos 
da  naturaleza  muerta,  igualándole  po- 
cos artistas  en  la  representación  de 
flores  jr  frutos.  Bn  el  palacio  de  Ma- 
drid se  ven  varios  ^orerot  j  /nierot 
hechos  de  su  mano. 

labrador  (Pbdbo  Góubz).  Diplo- 
mático español,  que  nació  á  fines  del 
siglo  último  j  muríd  en  1843.  Asistió 
al  Congreso  de  Víena,  cu^as  actas  se 
negó  &  firmar,  por  creer  menoscaba- 
da en  ellas  la  dignidad  de  EspaSa: 
pasó  al  servicio  del  Pretendiente,  á  la 
muerte  del  rej  Fernando  Vil,  jr  fué 
empleado  por  aquél  en  varias  nego- 
ciaciones. Dejó  un  opúsculo  sobre  el 
Comreto  de  Viena, 

Labradora.  Femenino.  En  la  ger- 
manía  significa  la  mano.  (Juan  Hi- 
DALOO,  en  su  Vocabulario.) 

Labradoroico,  ca,  lio,  Ua,to,  ta. 
Masculino  y  femenino  diminutivo  de 
labrador,  ra. 
Labradoresco,  ca.  Adjetivo.  Lo 
ue  pertenece  á  labrador  y  es  propio 
eél. 

Labradorita.  Femenino.  Minera- 
logía, Variedad  de  feldespato,  que 
abunda  en  las  costas  del  Labrador. 

Etimología.  Labrador:  francés,  la~ 
bradorite,  labrador. 

Labrandera.  Femenino  anticua- 
do. La  mujer  que  sabía  labrar  6  hacer 
labores  mujeriles. 

Labrante.  Masculino.  El  que  en- 
talla las  piedras. 

ETiifOLOOÍA.  Labrar. 

Labrantín.  Masculino.  El  labra- 
dor de  poco  caudal. 

Labrantío,  tía.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  campo  6  tierra  de  labor. 

Labransa.  Femenino.  El  trabajo 
de  cultivar  la  tierra,  g  La  agricultura 
y  arte  de  labrar  las  tierras,  ó  la  profe- 
sión de  labrador.  |  Hacienda  de  cam- 

Eo  ó  tierrás  de  labor.  U  Anticuado, 
abor  ó  trabajo  de  cualquier  arte  ú 
oficio. 

BtiuoloqU.  Labrar:  catalán,  Iktu- 
ransa. 

Labrar.  Activo.  Trabajar  en  algún 
oficio,  n  Trabajar  alguna  materia  re- 
duciéndola al  estado  ó  forma  conve- 
niente para  usar  de  ella;  y  así  se  di- 
ce: LABftAB  la  madera,  labrar  plata, 
etcétera.  |  Cultivar  la  tierra.  ||  Arar, 
I  BoiFiOAB  6  mandar  edificar.  |  Coser 
ó  bordar  6  hacer  otras  labores  muje- 
riles. I  Neutro.  Hacer  fuerte  impre- 
sión en  el  ánimo  alguna  cosa,  y  en 
especial  cuando  es  gradual  y  durable, 

Etiuqlooía.  Laborear:  catalán  anti- 
guo, labrar,  pulir;  moderno,  llaurar, 
arar,  beneficiar  la  tierra. 

Labrax.  Masculino.  7c¿io¿0^ía.  Pes- 
cado conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  \oho  marino. 

ETiuoLoaÍA.  Labro. 

Ijabrero,  ra.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  las  redes  de  cazonal,  ó  que  sir- 
ven para  la  pesca  de  tos  cazones. 

ETiMOLoaíA.  Labro. 

Labriego.  Masculino.  El  iildeano 
y  labrador  rústico. 
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Etiuoloo^a.  Labrar, 
LabrieUo.  Masculino  anticuado  di- 
minutivo  de  labro,  por  labio. 
EtiuolooU*  Latín  IdbelUm,  (Ciob- 

BÓN.J 

Labro.  Masculino  anticuado.  La- 
bio. Q  Ictiología.  Pescado  agradable^ 
de  variados  colores.  ||  Zoología.  Labio 
superior  de  los  mamíferos,  ||  En^no- 
logia.  La  pieza  que  forma  la  extremi- 
dad del  pico,  en  los  insectos,  v  que 
hace  las  veces  de  labio  superior.  \ 
Conquiliología,  Borde  extremo  de  una 
concha  univalva. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  labrut^  forma  de 
lahrum,  labio,  por  semejanza  de  figu- 
ra: francés,  lawre,  eenero  de  pescados 
que  tienen  los  laoios  dobles  j  car- 
nosos. 

Labroideo,  deo.  Adjetivo.  But»- 
ria  natural.  Parecido  al  labro. 

EriMotoGÍA.  Lobroides, 

Labroides.  Masculino  plural.  le- 
tiologia.  Familia  de  pescados,  cnjo 
tipo  es  el  ginero  labro. 

Etiuoloo^a.  Latía  la6ru$,  labro^j  el 
griego  eUoi,  forma:  francés,  ¡a^r^tdes. 

Labrusca.  Femenino.  La  vid  sil- 
vestre. 

ETiicOLOaÍA.  Provenzal  labrusca:  ca- 
talán, llambrusca;  francés,  labriuque, 
lambuche,  lambrusque;  Berrv,  lambreu- 
cke;  italiano,  lambrusca;  del  latín  la- 
brusca, viña  silvestre. 

Laca.  Femenino.  Especie  de  goma 
resinosa,  muj  encarnada,  que  elabo- 
ran sobre  las  ramillas  de  un  árbol  de 
la  India  oriental  y  de  Méjico  ciertos 
insectos,  y  que  regularmente  se  trae 
en  granos  pegados  á  los  palillos  de  di- 
chas ramillas.  U  Color  rojo  que  se  hace 
del  extracto  de  la  cochinilla,  de  la 
raíz  de  la  rubia  y  del  palo  del  Brasil. 
Q  En  general  suelen  dar  este  nombre 
los  pintores  á  los  colores  que  M  ex- 
traen de  varios  vegetales. 

EtiuoloqÍa.  Sánscrito  lakshA^  in- 
secto que  da  esa  especie  de  goma; 
lakíaia,  la  laca;  caldeo,  ¿iiila;lnba- 

persa,  lakkylsk  (jj;);  italiano,  Za<í(»; 

francés,  laque;  provenzal,  laca;  cata- 
lán, llaca, 

Reseña. — 1.  Los  indios  de  la  costa 
del  Malabar  la  denominan  caiulacca, 
cayo  primer  elemento  es  el  malaxo 

kagou  (  ^    ),  que  significa  árbol. 

2.  Los  árabes  aplican  también  el 
nombre  kkk,  louk,  likk»  á  ciertas  subs- 
tancias colorantes,  análogas  á  la  laca. 
(fferbarium  ÁmboinenseTj 

Lacaisimo.  Masculino  &miliar. 
Lacayo.  (Caballbbo,) 

Lacambra  y  Larroca  (Josá  An- 
tonio). Médico  español,  que  nació  á 
principios  del  siglo  xviii  y  murió 
en  1776.  Fué  profesor  de  anatomía  en 
Zaragoza,  médico  del  hospital  de  Gra- 
cia de  la  misma  ciudad,  director  de 
su  anfiteatro  anatómico^  socio  de  la 
Academia  de  Oporto.  Dejó,  entre  otras 
obras,  las  siguientes:  Materia  medica 
alphabetica  sinopsis  y  Operaeién  médica 
ieifrico  práctica. 

Lacazgama.  Femenino.  Botánica. 
Planta  de  faojas  parecidas  á  las  de  la 
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buglosa  silvestre, con  flores parpúreas 
y  semilla  cenieieata. 

Lacatana.  Femenino.  Botánica, 
Variedad  del  banaDO,  cultÍTado  en  Fi* 
lipinafl. 

Etuiolooía.  Vocablo  indígena. 

Lacato.  Masculino.  Química.  Com- 
binación del  ¿eido  láccico  con  una 


Lacayatrii.  Fomeniao  fiuniliar, 
Gaiu)A. 

EmiOLoaÍA.  Lacayo. 

Lacayo.  Masculino.  Criado  de  li- 
brea cuja  principal  ocupación  es  se- 
guir &  su  amo  á  pie,  i  caballo,  ó  ja 
en  la  trasera  del  coche,  ja  en  el  pes- 
cante del  mismo,  según  sea  su  cons- 
trucción. I  Anticuado.  El  mozo  de  es- 
puelas, ü  Anticuado.  Soldado  ligero 
de  á  pie,  de  dos  que  acompafiaban 
como  escuderos  á  los  caballeros  y  ri- 
cos hombres  en  la  guerra  j  otros  lan- 
ces de  empeño.  |  Lazo  de  cinta  que 
llevaban  las  mujeres  colgado  de  la  ca- 
misa ó  jubón. 

.  BtmolpoU.  Vos  de  incierto  ori- 
gen, pues  unos  la  sacan  del  etíope, 
otros  del  latín,  del  vascuence,  del 
gríe^  moderno,  del  italiano,  del 
godo,  del  árabe,  del  alemán,  etc.  Su 
primera  acepción  fué  mozo  do  emtelaSi 
que  va  delante  del  sefior  enando  éste 
monta  &  oiballo.  cBs  vocablo  alemán, 
aflade  Covarrubias,  introducido  en 
Bspaña  por  la  venida  del  rej  Filipo, 
que  antes  no  se  conocía.»  Lope  de 
Vega,  en  una  de  sus  comedias,  (que- 
riendo burlarse  sin  duda  de  las  etimo- 
logías de  sonsonete,  descompone  la~ 
cayo  de  acá  (haca)  j  ayo. 

TA  UsTftria  tu  oca, 
pnu  yo  aeré  da  oca  «1  ayo,  y  or«a 

Ínl»  potqa*  «luafta,  y     d«l  acá  «1  ayo, 
I  dieron  Mta  nombr*  d«  Zioeayo. 

(ifoiLAUO 

iJtfnVactcAi.— Catalán  alacayo,  laca-- 

Ío;  francés  del  siglo  xv,  laguariz,  en 
tu  Cange;  halagues,  alagues,  alacays, 
lacayt,  en  el  mismo  autor;  siglo  xvi, 
laquaiSf  forma  moderna;  italiano,  lac- 
ché. 

1.  cZacd^o  representa  una  forma  de 
laca,  aludiendo  á  que  el  traje  de  los 
primitivos  lacajos  era  rojo.»  (Anó- 
nimo.) 

2.  Latín  Uecire,  lamer,  golosinear, 
de  donde  proceden  el  provenzal  les, 
lacai,  goloso;  antiguo  portugués,  ka- 

CO,'{DÍBZ.) 

3.  Arabe  /«¿tu,  exponer;  lacayo 
quiere  decir  expósito.  (Hbbbei.ot.) 

4.  «Latín  ISqueare,  sujetar;  de  ¿o- 

Í'uíus,  nodo,  derivado  de  las,  Uteit, 
azo.»  (Anónimo.) 

^(0ma.— «El  francés  la^uait  es  una 
forma  idéntica  del  latín  lágneus,  IS- 
queSre.» 

Sentido.— '«E\  lacayo,  gente  engan- 
chada para  la  guerra,  sígniñca  ama- 
rrado, sujeto.» 

5.  Arabe  lakiyy,  sirviente,  criado. 

(PlUAU.) 

Primera  etimología. — Lacayo  no  pue- 
de derivarse  de  Laca,  porgue  laca  es 
vocablo  del  siglo  xvi,  mientras  que 
lacayo  aparece  á  principios  del  si- 
glo XV, 

StgyMáa,.—'&\  latín  ¿wcirr.  lamer. 
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hubiera  producido  Ucayo,  leceayo,  Ur 
quait,  lecchi,  de  cujas  formas  no  haj 
ejemplo.  Por  otra  parte,  la  significa- 
ción de  goloso,  que  Diez  atribuje  al 
vocablo  en  cuestión,  ño  se  relaciona 
con  el  sentido  histórico  de  la  vos  la- 
cayo. 

Tercera, — ^El  árabe  laeaa,  exponer, 
no  está  conforme  con  el  significado 
etimológico  del  nombre  propuesto. 

Cuarta. — La  simetrís  que  se  nota 
entre  el  latín  USqueus,  nudo,  j  el 
francés  lajuait,  hombre  sujeto  al  ser- 
vicio de  otro,  no  tiene  ninguna  sig- 
nificación, puesto  que  la  forma  radi- 
cal no  es  lagnais,  sino  laquarit,  hala- 
gnest  alagues,  alacays,  lacayt;  lo  cual 
demuestra  que  el  vocablo  francés  se 
deriva  del  español  lacayo, 

Quinta. — Arabe  lakiyy^  servidor, 
dependiente. 

Forma. — La  A  árabe  es  evidente- 
mente la  c  del  vocablo  español,  del 
mismo  modo  que  las  áos  yy  de  lakiyy 
son  la  y  de  lacayo  j  lacayt,  cuja  ulti- 
ma forma  se  encuentra  en  Du  Cange. 
Puede  asegurarse  que  la  y  griega  del 
vocablo  francés  es  la  y  del  vocablo 
español;  así  como  la  y  del  vocablo 
español  representa  sin  duda  las  dos  yy 
del  nombre  árabe. 

Sentido. — El  primer  laeajo  era  ana 
especie  de  escudero  que  acompañaba 
á  su  señor  á  la  guerra,  de  donde  vie- 
ne al  francés  laquais  la  significación 
de  gente  enganchada  ó  de  soldado, 
que  tiene  en  los  antiguos  textos.  La 
etimología  de  Pihau  es  la  que  más  se 
ajusta  al  espíritu  j  á  la  letra  del  vo- 
cablo en  cuestión, 

Lacayota.  Femenino.  Botimca. 
Planta  trepadora  de  la  América,  j  el 
fruto  de  la  misma. 

EtiuolooÍa,  Vocablo  iniiaena, 

Laeaynelo.  Masculino  diminutivo 
de  lacajo. 

Lacayuno,  na.  Adjetivo  familiar. 
Lo  perteneciente  al  lacajo. 

Láccico,  ca.  Adjetivo.  Q,uimica. 
Acido  Láccico.  Ácido  que  existe  en 
la  laca,  en  estado  natural,  ó  sea  en 
bastnnes. 

EtiuolooÍa.  Laca:  francés,  lacctque. 

Laccina.  Femenino.  Substancia 
resinosa  pura  que  Jorma  la  base  de 
las  lacas  del  comercio. 

Etiuolooía.  Laca:  francés,  lacdne. 

Laccifero,  ra.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce goma  laca. 

ETiMOLoa¿A,.  ZoM  y  ferrt,  llevar  6 
producir. 

Lacear,  Activo,  Adornar  con  la- 
zos, y  Atar  con  lazos.  |  Disponer  la 
caza  para  que  venga  al  tiro  tomándo- 
te el  aire. 

Etiuoloqía,. ¿oro:  provenzal,  lassar, 
lachar;  valún,  lési;  namurés,  lási;  ita- 
liano, allacciare;  francés,  lacer. 

Laceario,  ría.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  cola  comprimida. 

Etiuolooía.  Lato,  por  semejanza 
de  furma. 

Lacedemón.  Adjetivo.  Lacbobuo- 
Nio.  I  Mitología,  Hijo  de  Jiipiter  j  de 
Ta^gtíta,  que  dió  su  nombre  á  Espar- 
ta, donde  fué  el  cuarto  rej.  Los  la- 
cedemuniüs  la  atribuían  la  introduc- 


Lacé 

cíón     cuito  de  las  gradas  «nOfeeU. 

ETiuoLOofá.  Latín  L&cUesnon,  Li' 
cedamonit,  hijo  de  Júpiter  j  de  Taj- 
geta,  fundador  de  una  ciudad  célebre 
que  se  llamó  Laeedemonia, 

Lac3demonii.  Femenino,  ffeoyra- 
/ta  antigua.  Ciudad  de  la  Grecia,  en 
el  Peloponeso,  célebre  por  sus  lejes, 
por  sus  hazañas,  por  sos  oonqnistu  j 
sus  costumbres, 

Etuiolooía.  Laeedmdn:  latín, 
aidamSnta;  catalán,  Laeedemonia;  fran 
oés,  Lacédémone;  italiano,  ¿a«(¿mmú. 

Reteña. — Uno  d«  los  dos  nombres 
qne  se  daban  i  la  ciadad  de  Esparta. 
No  obstante,  el  nombre  de  lacÉdbuo- 
Nios  se  aplicaba  principalmente  á  loi 
habitantes  del  territorio  de  Esparta; 
j  el  de  espertiatet  6  «tpío-tanci,  i  los 
de  la  ciudad. 

Lacedemónico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  los  lacedemonios. 

Lacedemonio,  nía.  Adjetivo.  El 
natural  de  Laeedemonia  y  lo  pertene- 
ciente á  ella. 

ETiuoLoaÍA,  Laeedemonia:  latín, 
Idc^deem'ínlut;  italiano,  lacedemonio; 
francés,  ¡aeéd¿mome»;  catalán,  Ucedo- 
monit  a. 

Lacapede  (Bbrhakdo  GaaváN  Es- 
TBBAK  DB  Lavills,  conde  dej.  Célebre 
naturalista  francés,  que  nació  en  Agen 
el  26  de  Diciembre  de  1756,  y  murié 
en  Epinaj,  cerca  de  Saint-Denis,-  el  6 
de  Octubre  de  1825,  Era  hijo  do^uan 
José  Medard  de  Laville,  lugartenienta 
del  senescalato.J  tomó  su  nombre  da 
una  heredad  que  le  había  legado  al 
morir  un  tío  sujo.  Su  padre,  viudo, 
le  educó  con  una  ternura  j  uniiuidado 
infinito,  escogiendo  con  las  más  es- 
crupulosas precauciones  lo  mismo  sus 
amigos  que  bus  lecturas,  A  los  doce 
años,  segiin  su  propia  oonfesiite,LA- 
OBPBDB  no  tenía  la  menor  idea  dsl  nuL 
De  estas  primeras -costumbres  de  su 
juventud  i«  quedó  nn  tinte  general  de 
optimismo  que  se  extendía  a  todos  sos 
juicios  sobre  los  hombres  y  sus  astos, 
uniéndose  á  esta  benevolencia,  nn  tan- 
to frivola,  un  ardiente  deseo  de  haée^ 
se  útil  á  cuantos  le  rodeaban.  Las  dos 
pasiones,  entre  las  cuales  se  dividió 
su  vida,  fueron  la  historia  natural  J 
la  música.  Los  consejos  de  Buifón 
de  Gluck  no  contribujeron  poco  á 
desarrollar  estas  dos  aficiones.  Ado- 
lescente era  todavía  cuando  envió  á 
dlack  algunos  trozos  de  la  partitura 
de  Ármida,  asunto  que  pensaba  tra- 
tar cuando  supo  que  el  ilustre  maes- 
tro se  ocupaba  en  ponerle  en  música. 
Aquella  partitura  le  valió  elogios,  tal 
vez  un  f  oco  exagerados,  lo  mismo  (jue 
Lin  mediano  trabajo  sobre  la  electrici- 
dad, que  había  remitido  al  oiismo 
tiempo  á  Buffón.  Exaltado  por  estos 
primeros  aciertos,  corrió  á  París.  Al 
liía  siguiente  de  su  llegada,  después 
de  haber  sido  acogido  con  la  majar 
cordialidad  por  los  dos  maestros  orne- 
tos  de  su  culto,  almorzó  en  casa  del 
arzobispo  de  Ljon,  su  deudo,  jr  se  vié 
allí  rodeado  por  lo  ^máa  escogido  en 
las  artes  j  en  las  ciencias.  Gluck  le 
llevó  i  su  casa  j  le  liizo  oír  sn 
eettet.  Un  principe  alemán  le  procuré 
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poco  ctespsés  un  despacho  de  coronel 
en  no  regimiento,  jr  por  más  que  no 
llegara  i  tomar  posesión  de  su  cargo, 
ra  nueva  posición  le  permitió  presen- 
tarse dignamente  en  la  sociedad. 
De  1781  á  1785,  publicó  una  Poética 
dt  ¡»  música  que  fué  mu^^  bien  recibi- 
da 7  que  le  valió  las  felicitaciones  del 
ley  de  Prusia,  así  como  diversos qjús- 
cmos  sobre  la  electricidad  j  la  física 
general;  qae  le  aseopnraron  más  j  mis 
l\  afecto  de  Buffón.  Bste  le  propuso 
entonces  contiuuar  su  Historia  natu- 
ral d«  lo»  aninudet,  j  para  qae  pudie- 
ra entregarse  libremente  &  estos  tra- 
bajos, le  alcanzó  una  plaza  en  el  ga- 
binete de  historia  natural  del  tey.  La- 
CBPBDB  publicó  en  1788,  algunos  me- 
ses antes  de  la  muerte  de  Duffón,  el 
primer  volumen  de  su  Historia  de  lot 
audrípedos  ovíparos,  j  al  siguiente 
año  el  segundo,  que  trata  de  las  ser- 
pientes.  «Esta  obra,  dice  Cuvier, 
marca  el  progreso  que  habían  hecho 
las  ideas  iniciadas  hacía  ciurenta  años 
acerca  de  la  historia  natural.  En  ella 
no  se  ven  las  huellas  de  esa  antipatía 
hacia  los  métodos  y  las  nomenclatu- 
ru,  de  que  BuSISn  se  había  dejado 
arrastrar.  Lacspbdb  establece  clases, 
órdenes,  géneros;  caracteriza  con  la 
major  precisión  las  subdivisiones  y 
enamera  con  cuidadoso  esmero  las  es- 
pecies que  deben  agruparse  en  ellas.» 
A.  decir  verdad,  el  plan  estaba  mejor 
concebido  que  ejecutado;  las  subdivi- 
siones adoptadas  por  Laobpbob  esta- 
ban fundadas  en  caracteres  más  apa- 
rentes que  verdaderamente  científí- 
eos;  pero  esto  no  quiere  decir  en  modo 
alguno  que  su  nueva  manera  de  ver 
las  cosas  DO  diera  resultados  felicísi- 
mos para  la  ciencia.  A  semejanza  de 
muchos  hombres  de  su  país,  aplaudió 
los  primeros  actos  de  la  Revolución, 
cnjts  consecuencias  no  podía  prever, 
j  >e  dejó  llevar  por  el  movimiento 
mucho  más  allá  que  la  major  parte 
de  los  nobles  que  se  mostraron  parti- 
diños  de  las  nuevas  ideas.  Llevado 
SQcesí  vam ente  á  la  presidencia  de  su 
sección,  á  una  comandancia  en  la 
euirdia  nacional,  al  Consejo  general 
del  departamento  de  París,  á  la  Asam- 
blea eonstitujreate  j  á  la  legislativa, 
^ne  presidió  un  momento,  desplegó 
en  estas  funciones  las  cualidades  de 
SD  carácter,  i  la  vez  firme  t  benévolo. 
Obligado  i  huir  durante  el  Terror,  le 
eosto  mucho  trabajo  verse  separado  de 
sus  estadios  jf  qaiso  volver  á  Parts; 
pero  Robespierre,  á  quien  consultó 
CM  este  objeto,  respondió  prudente- 
mente: «Si  eitá  en  el  campo,  bien 
estáallí.»  Siguiendo  este  consejo,  no 
toItÍó  á  París  hasta  después  del  9  Ter- 
midor  en  que  lo  hizo  con  el  título  de 
discípulo  do  ¡a  Ssc%ela  normal,  título 
extraño  si  se  tiene  en  cuenta  su  edad 
quefrisaba  en  los  40  años^  sus  grandes 
obras,  jque  tomaron  con  el  Bougainvi- 
Ue,  Waiflj,  Fourier  y  el  mísmoXapla- 
ce.  La  juntadelosnuevos  profesores  del 
Museo  se  apresuró  á  llevarle  á  su  seno, 
pidiendoparaélla creación  de  una  nue* 
Ta  cátedra  relativa  &  la  historia  natu- 
rtl  de  loa  leptilei  j  da  los  peces.  Lk~ 


CEPSDB  obtuvo  en  ella  un  ¿xito  bri- 
llante, al  cual  debió  ser  llamado  muy 
pronto  al  Instituto,  de  cuyo  cuerpo 
fué  uno  de  los  primeros  secretarios 
en  1797  y  98.  En  esta  época  contrajo 
matrimonio  con  madame  Gautier,  her- 
mana del  general  Jubé,  adoptando  el 
hijo  que  eUa  tenia  de  su  primer  ma- 
trimonio. Desde  entonces  se  le  ve  com- 
pletamente consagrado  á  sus  primeros 
trabajos.  De  1789  á  1803  publica  los 
cinco  volúmenes  de  la  Historia  de  la$ 
mariposas,  sn  obra  más  importante,  4 
la  cual  sigue,  en  1804,  la  Historia  do 
los  cetáceos.  Pero  de  nuevo,  j  por  un 
llamamiento  de  Bonaparte,  vuelve  & 
entrar  en  la  carrera  política.  Por  más 
que  Lacbpedb,  á  nombre  del  Insti- 
tuto, hubiese  jurado  odio  &  la  monar- 
quía en  manos  del  presidente  de  los 
Quinientos,  su  repuolicanismo  era  de- 
masiado débil  para  rechazar  las  ofer- 
tas del  usurpador.  Nombrado  sena- 
dor en  1799,  presidente  del  Senado 
en  1801,  gran  canciller  de  la  Legión 
de  Honor  en  1803,  senador  perpetuo 
en  1804  y  ministro  de  Estado  al  mis- 
mo afio,  supo  conquistarse  en  el  des- 
empeño de  sus  diversas  funciones  una 
reputación  de  hombre  da  Estado  ten 
hábil  como  íntegro.  Sin  embargo,  ana 
sombra  oscurece  estas  virtudes.  Si- 
guiendo al  que  había  empezado  por 
reconoc^er  como  tirano,  sus  arencas 
están  impregnadas  de  una  sumisión 
que  se  parece  al  servilismo.  Después 
de  la  caída  de  Napoleón,  se  apresuró 
á  felicitar  á  Luis  XVIIl,  en  Saint- 
Onen,  y  quedó  en  extremo  satisfecho 
de  la  acogida  que  se  le  hizo.  Nom- 
brado inaividno  de  la  Cámara  de  los 
pares,  pero  privado  del  título  de  gran 
canciller,  que  le  concedieron  los  Cien 
diaSf  mostró  por  el  rey,  en  la  segunda 
restauración,  la  misma  adhesión  que 
había  mostrado  al  emperador,  y  apre- 
ciado como  hombre  aa  ciencia,  pero 
00  muy  bien  quisto  como  hombre  po- 
lítico, acabó  sus  días  de  una  fiebre 
variolosa.  Además  de  las  obras  de  que 
hemos  hablado  ya,  se  conservan  en 
las  Memorias  del  Instituto,  los  Elogios 
de  Dolomieu,  Daubenton  y  Vauder- 
monde;  algunas  Memorias  sobre  el  Ór- 
gano de  la  vista  en  lot  peces:  una  Nueva 
tabla  metódica  para  la  clasificación  de 
las  aves,  otra  Sobre  los  mamíferos,  y 
otra  Sobre  los  mtrmecdfagos,  así  como 
en  los  Anales  del  Museo,  diversas  mo- 
nografías de  animales  no  descritos 
anteriormente  y  otros  trabajos  dignos 
de  aprecio.  Dedicado  á  otra  clase  de 
estudios,  publicó  también  una  Histo- 
ria general  de  la  Europa  {\^  volúmenes 
en  8.*),  que  no  apareció  hasta  después 
de  su  muerte,  y  una  obra  titulada 
Anales  de  la  naturaleza,  igualmente 

góstuma.  Desmarest  ha  publicado  las 
^bras  completas  de  historia  natural  de 
Lacbpbde,  con  la  sinonimia  de  los  más 
célebres  autores  modernos  (1826, 11  vo- 
lúmenes en  8.°).  Como  músico,  la  re- 
putación de  Lacbpbde  no  parece  es- 
tar fundada  más  que  en  complacen^ 
Has  de  salón.  Había  compuesto  un 

gran  número  de  óperas:  Omfale,  Sean- 
trberg  y  A  (eina,  una  misa  de  repumt 


y  había  puesto  en  música  diversos 
pasajes  del  Telémaco  de  Fenelón; 
pero  si  no  hubiera  contado  con  otros 
títulos,  decididamente  éstos  no  hd- 
bieran  hecho  [íasar  su  nombre  i  la 
posteridad. 

Lacer.  IbiricaUno  anticuado.  La- 
ceria. 

Lacera.  Masculino  anticuado. 

Guarda. 

Lacerable.  Adjetivo.  Qna  puede 
ser  lacerado. 

Etiuolooí A.  ¡Aturar:  francés,  UU- 
rabie;  italiano,  laceribiki  del  latín  U- 
tírSHlit. 

Laceración.  Femenino.  I«a  acción 
y  efecto  de  lacerar. 

EtimoloqÍa.  Lacerar:  latín,  l!íc?ra- 
ño,  la  acción  de  maltratar  ó  de  rom- 
per; forma  sustantiva  abstracta  de 
laceratus,  lacerado:  francés,  lacération; 
italiano,  laceramento,  lacerazione. 

Laceradamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  laceración. 

ETiuoLoaÍA.  Lacerada  y  el  sufijo 
adverbial  mente, 

IjaceradOt  da.  Adjetivo.  Infeliz, 
desdichado.  [|  Contegiado  del  mal  de 
san  Lázaro. 

SniiOLoafA.  Latín  Uct^tas,  hecho 

fiedazos;  participio  pasivo  de  Úctrire, 
acerar:  italiano,  ¡acerato;  francés, 
loiíéré. 

Lacerador.  Masculino  anticuado. 
Acostumbrado  á  trabajos,  eapaz  de 

resistirlos. 

Btiuolooía.  Lacerar:  latín,  Uehi- 
tór;  italiano,  laceraíore. 

Lacerar.  Activo.  Lastimar,  gol- 
pear, magullar,  herir.  Se  aplica  tam- 
bién á  cosas  inanimadas,  como  la  hon- 
ra, la  reputación.  ||  Anticuado.  Esca- 
sear,ahorrar,gastarpoco.  ¡  |  Anticuado. 
Penar,  pagar  al^ún  delito.  §  Metáf  - 
ra  antigua.  Perjudicar,  poner  en  mal 
á  alguna  persona  con  otra.  Q  Neutro 
anticuado.  Padecer,  pasar  trabajos. 

ErncoLpofA.  Sánscrito  uraco,  hacer 
jirones;  cólico,  Ppinw;  (brákos),  jirón; 
gTÍego,XÍMpfn;  (lákeros),  desgarrado; 
Aixo^  (lákos),  desgarradura;  Xaxitv  (la- 
kéinj,  desgarrar;  latín,  lacer,  hecho 
pedazos;  llWrire,  romper;  italiano, 
lacerare;  francés,  lacérer. 

Lacerarse.  Recíproco.  Mortificar- 
se, despedazarse. 

La  Cerda  (Alfonso  db).  Infante  de 
Castilla,  hijo  de  Fernando  de  la  Cer- 
da y  nieto  de  Al'bnso  el  Sabio;  llama- 
do el  Desheredado.  Hizo  varios  esfuei^ 
zos  para  sentarse  en  el  trono  de  Cas- 
tilla j  en  1303  se  retiró  á  Francia, 
donde  Garlos  el  Hermoso  le  di6  la  ba- 
ronía de  Lunel,  en  la  que  murió 
en  1327.  Tuvo  dos  hijos,  Luis  v  Car- 
los, el  primero  de  los  cuales  ñie  almi- 
rante; y  el  segundo,  condestable  de 
Francia,  que,  nombrado  por  Juan  el 
Bufno  en  1350,  se  atrajo  más  tarde  el 
odio  de  Carlos  el  Malo,  rej  de  Nava- 
rra, y  fué  muerto  por  orden  suja 
en  1354.  Tuvo  ademas  otro  hijo  lla- 
mado Juan,  muerto  en  1356  por  Don 
Pedro  I  de  Castilla. 

La  Cerda  (Fernando  db).  Infante 
de  Castilla,  hijo  de  Alfonso  el  Sahio  y 
padre  del  anterior,  que  nació  en  1354 
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y  recibid  el  sobrenombre»  que  ¿08- 

frués  quedó  como  apellido  de  su  famí- 
ia,  por  ser  en  extremo  relludo.  Se 
casó  en  1269  con  Blanca  de  Francia, 
hija  de  San  Luis»  asistiendo  á  las  bo- 
das Felipe  el  Atrevido,  su  cu&ado, 
Eduardo,  heredero  de  Inglaterra,  j  el 
Ttj  de  Granada.  Encargado  de  la  re- 
gencia durante  ttiyi  ausencia  de  su 

Sadré,  murió  en  Villarreal  en  1275, 
ejando  dos  hijos,  Alfonso  y  Fernán- 
do,  conocidos  con  el  nombre  de  infan- 
ta de  la  Cerda,  que  fueron  despojados 
de  la  sucesión  por  su  tío  Sancho  IV 
el  Bravo. 

I«acerear.  Neutro  anticuado.  La- 
cerar, por  padecer,  pasar  trabajos. 

I*aceria.  Femenino.  Miseria,  po- 
breza. I  Trabajo,  fatin,  molestia.  | 
^ticuado.  EnfermecUtd  de  san  Lá- 
zaro. 

BnuoLOofA.  1.  Lázaro:  catal&n  an- 
tígoo,  liaíteria,  miseria;  Uaíteria- 
nunt,  daño;  líaíterita^,  dafiar.  No  es 
posible  separar  estas  formas  de  LUt^ 
ter,  Láxaro. 

2.  El  latín  liteirta,  <}ue  se  halla  en 
las  inscripciones,  sigaiñca  parte  de&< 

ferrada,  restos,  cenizas;  forma  ctÍ- 
ente  de  lücerSre,  lacerar. 
Laceria.  Femenino  antícaado. 
Conjunto  de  lazos, 
liacerio.  Uaacnlino  aaticoado,  La- 

CBRIA. 

Lacerioso,  sa.  A.djetÍTo  anticua- 
do. £1  que  padece  laceria  Ó  miseria. 

Lacena.  Femenino.  A  ntigüedadet. 
Especie  de  manto  que  unban  los  ro- 
manos. 

BnuoLoofa.  Latín  Utcima,  gabán 
que  se  ponían  los  romanos  sobre  la 
toga  ó  túnica  contra  las  llnvías  j  el 
fru>;  derivado  de  ¡as,  lUeitf  lazo,  por- 
que se  sujetaba  al  hombro  con  un 
broche,  lazo  ó  nudo,  £  guisa  de  clámi- 
de: francés,  tacerne. 

Reseña. — Especie  de  toga  cuadran- 
guiar,  larga,  casi  siempre  menos  an- 
cha que  la  verdadera  toga,  y  que  se 
sujetaba  6  ceñía  sobre  el  pecho.  Fué 
usada  como  vestidura  militar  en  los 
primeros  siglos  de  Roma,  y  reempla- 
zó frecuentemente  i  la  toga  en  tiem- 
po de  los  emperadores,  desde  el  prin- 
cipado de  Augusto.  Era  generalmente 
de  lana  blanca  /  de  púrpura  las  más 
ricas. 

t«acertiano,  na.  Adjetivo.  ZooUh- 
gia.  Que  tiene  analogía  con  el  lagarto. 

ETiMOLoaÍA.  Lagarto:  francés,  la- 
ceríiem. 

Lacertiforme.  Adjetivo.  Eittoria 
natural.  En  forma  de  laa;arto. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  lacerta  y  UUer- 
íut,  lagarto,  y  forma,  forma. 

Lacertínido,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Parecido  al  lagarto. 

BTUCOLoaÍA.  Lacertiano, 

Lacertino,  na.  Adjetivo.  Ctmeer- 
niente  al  lagarto, 

EnHOLoaíA.  Lacertiano. 

Lacerto.  Masculino  anticuado.  La- 

OASTO. 

Lacertoide.  AdjetiTo.  Zoologia. 
Parecido  á  un  lagarto. 

ETXUOLoafa,  Lagarto  y  el  griego 
^o»f  forma. 


Lacertoso,  sa.  Adjetivo.  Í/i«^M. 

Musculoso.  I  Fornido. 

Etimología.  Lacerto. 

Lacetano,  na.  Masculino  y  feme- 
nino. Numbre  de  anos  antiguos  habi- 
tadores de  España. 

ETXUOLOofA.  Latín  lacetani,  los  ha- 
bitantes del  territorio  de  Lérida,  en 
Catalufia  (Gísab):  catalán,  laceti,  m. 

Lacxaación.  Femenino.  Desgarra- 
dura. 

ETiMOLoofA.  LoHnia. 

Lacinar.  Activo.  Desgarrar.  |  Me- 
táfora. Disipar,  mal£[astar. 

Etiholgoía.  Lacinia. 

1.  Lacinia.  Femenino.  Aüadidura, 
ribete.  ||  Metáfora.  Proposición  añadi- 
da á  otra  principal,  cuyo  sentido  que- 
daría incompleto,  si  se  quitase  aquel  la. 

Etiuolooia.  Laciniado:  latín,  laci- 
nia, ribete  con  que  se  guarnece  el  ves- 
tido, extremidad,  orla;  HcíniSsiu,  di- 
vidido en  ondas  por  la  orilla. 

2.  Lacinia.  Femenino.  Mitología. 
Sobrenombre  de  Juno. 

ETiuoLoaU.  Latín  LUi^nía;  de  Líl- 
ctníum,  cabo  de  las  columnas,  pro- 
montorio de  Calabria,  en  donde  Juno 
tenía  un  templo  que  fundó  Hércules. 

Reseña.— Él  promontorio  se  llamó 
Lücikfnn,  aludiendo  al  nombre  del  la- 
drón á  quien  mató  Hércules. 

Laciniado,  da.  Botánica.  Epíteto 
que  se  da  á  las  hojas  recortadas  de  las 
plantas, 

ETiMOLoofA.  Griego  XmTWv*  (laAein), 
fracturar;  Xaxí?  (lakísj,  segmento:  la- 
tín, lit^nía,  franja,  tira,  pedazo;  fran- 
cés, lacinia, 

Laciniana  (tabla).  Baigraffa,  Ins- 
cripción que  contenía  ei  sumario  de 
la  invasión  cartaginesa  en  Italia  du- 
rante la  segunda  guerra  púnica.  Es- 
taba redactada  eu  lengua  púnica  y 
griega,  y  grabada  sobre  planchas  de 
bronce,  fijadas  en  un  altar  cerca  del 
templo  de  Juno,  en  el  cabo  Lacinium; 
hojr,  cabo  de  las  Columnas.  Aníbal  eri- 
gió el  altar  é  hizo  grabar  dicha  íns- 
<;ripción  el  afio  547  de  Roma,  206  an- 
tes de  Jesucristo,  Esta  inscripción  se 
ha  perdido. 

Lacinifloro,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  pétalos  recortados. 

Etuiolooía.  Latín  látñniSíut,  divi- 
dido, y  ^os,  ,/tÓris,  flor. 

Lacinifoílado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Que  tiene  hojas  laciniadas. 

GTiuoLOofA.  Latín  lUciniatus,  divi- 
dido, y  f'iliSíut;  de  fiSltum,  hoja:  fran- 
cés, lacinifolié. 

Laciniforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  En  forma  de  franja. 

Etiuolooía.  Laciniado  y  forma. 

Lacinio.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Ladrón  italiano  de  la  Magna 
Grecia,  que  fué  muerto  por  Hércules, 
ú  quien  había  querido  robar  los  bue- 
yes de  Gerión.  Su  nombre  ha  queda- 
do al  Capo  Lacinio,  donde  al  vencedor 
levantó  un  templo  á  Juno  Laciniana. 

Etiuología.  Latín  Lacinias. 

Laciniura.  Femenino.  Botánica. 
Cortadura  larga,  estrecha  á  irregular. 

EriuoLOaÍA.  Lacinia:  francés,  laci- 
niure, 

I    Lacínula.  Femenino.  Botánica. 


Punta  derecha  de  los  pítalos  de  Ut 

umbelíferas. 

ETiuoLoaiA.  Lacinia,  díminntiTO. 

Lacio.  Masculino.  Geografta  saff- 
gua.  El  país  latino,  la  campana  de 
Roma;  y  extensivamente,  la  Italia. 
(ViRoiLio.)  Q  Historia  resume.  B  de- 
recho del  Lacio  (jm  Latii);  el  dere- 
cho de  todos  los  pueblos  agregados  á 
la  República  romana.  (Tácito,  As- 

CONIO.) 

ETiHOtOGÍA.  1.  Latín  Láñum,  for- 
ma de  Uítut,  costa,  ribera,  orilla,  tros* 
eo  del  cuerpo. 

2.  Los  autores  que  lo  derivan  de 
látus^  ancho,  no  han  tenido  en  cneota 
la  diversidad  de  prosodia,  que  hace 
evidente  la  diversidad  da  raíz.  Si  LSr 
ttum  viniese  de  Vitus,  sería  jUAsh, 
ortografía  bárbara, 

3.  Látus,  lado,  orilla,  reprsHDtt 
Uíiret  ocultar:  Uuu»,  ancho,  extenso, 
representa  ISUm,  llevado  lejos,  supi- 
no de  ferré,  llevar. 

Lacio,  cia.  Adjetivo.  Marchito, 
ajado.  O  Flojo,  descaecido,  sin  vigor. 

Etiuolooía.  Laxo. 

SiNONiuiA.  Lacio,  marchito,  aiido. 
La  palabra  lacio  se  aplica  á  todo  lo 
,  que  pierde  su  brillo  por  el  tiempo; 
marchito,  i  la  destrucción  de  las  me- 
jores cualidades  de  una  cosa,  y  ajUa, 
á  esta  misma  destrucción  producida 
por  un  cuerpo  extraño.  Una  flor  que  ■ 
esté  en  el  tallo  ocho  ó  nueve  días,  se  i 
pone  lacia:  una  rosa  que  llegó  á  su  | 
nn,  se  pone  marchita:  un  clavel,  qoe  I 
ha  sufrido  la  lluvia  de  un  día,  ó  nié  I 

Sisado  por  un  animal,  se  pone  ijUo. 
le'  aquí  procede  que,  aplicadas  estas 

Sdabras  en  sentido  figurado,  se  diga 
«o  de  nn  semblante  pálido  que  re- 
vela alguna  oculta  enfermedad  ó  dura 
pesadumbre;  marchita,  la  hermosa 
que  ha  perdido  la  belleza,  y  ajado,  el 
rostro  del  hombre  anciano  que  ha  te- 
nido una  vida  desordenada.  (Lópbz 

pKLEQRfN,) 

Lacístémeo,  mea.  Adjetivo.  BUir- 
nica.  Análogo  al  lacistemo. 

Lacistemo.  Masculino.  Botániat. 
Arbolillo  de  la  América  meridional, 
perteneciente  á  la  familia  de  lai  nttí- 
ceas. 

BnicoLoafa.  Griego  Xaxíc  (UkUJ,  ¡ 
división,  segmento,  j  (ttéih  | 

maj,  corona. 

La  Gondamine  (CaRtos  Huíi 
db).  Sabio  viajero  j  profundo  geógra- 
fo que  nació  en  Parfs  en  1701  J  mu- 
rió en  1774.  Siendo  muv  joven,  qoi» 
emprender  la  carrera  de  las  armas  J 
sentó  plaza  como  voluntario  en  el  ejo^ 
cito,  bin  embargo,  disgustada  taaj 
pronto  del  servicio  militar,  abandond. 
en  cuanto  le  fué  posible,  el  uniforme 
y  entró  como  quimico-ajrudante  en  U 
Academia  de  Ciencias.  Su  asiduidad 
y  sus  conocimientos  le  gr»njean>n 
mnj  pronto  una  alta  estimación,  á  u 
que  debió  el  que  se  le  designara  pii* 
formar  parte  de  la  expedición  qn^ 
Bouguer  debía  hacer  al  Ecuador  en 
1736,  para  determinar  la  magnitud  ; 
I  la  figura  de  la  tierra.  En  este  Tiaje. 
que  duró  diez  aflos,  no  mostró  menj' 
I  sagacidad  que  Talar,  Pe»  i  «  ro»' 
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f*,  eojno  quiera  que  sin  cont»r  eon  | 
nadie  publicara  sus  obseiTaciones,  se  . 
eoemistó  con  sus  colegas,  contra  loa 

3ae  tuvo  que  emprender,  para  dafen- 
erse,  una  largfa  polémica,  en  la  c^ue 
trhinftff  poniendo  de  su  parte  la  aati- 
n,  que  su  ingenio  punzante  j  perspi- 
caz sabía  usar  con  tanta  delicadeza 
como  oportuDÍdad  gracejo.  Dotado 
de  una  curiosidad  insaciable,  unida  á 
un  profundo  saber  j  i  una  copiosa 
suma  de  copoeimieBtos  científicos,  hi- 
zo después  otros  varios  viajes  por  su 
propia  euenta  j  fué  recibido  en  1760 
en  u  A-cademia  Francesa.  Las  princi- 
pales obras  de  tan  ilustre  viajero  son: 
Brtve  reUícián  d«  tm  maje  al  interior  de 
la  Ám&iea  meridional  {1745);  La  figu- 
re, ie  Id  tierra  determinada  por  M.  M.  de 
La  Condamine  y  Bouguer  (1749);  Dia- 
ria del  viaje  keeho  al  Senador  por  orden 
del  rey  (1751);  Historia  de  lat  pirámi- 
ia  de  Q,nito  (1751),  jr  diversos  opútcn- 
teteobre  ta  inoculac^fn,  reunidos  en  dos 
volúmenes.  También  se  conservan  de 
él  algunas  poesías  y  otros  escritos  pa- 
tamente literarios  de  escaso  valer. 

Laconfa.  Femenino.  Geogra/ia  a»- 
íijua.  Provincia  del  Peloponeso,  cuya 
capital  era  Bsparta. 

BnHOLoaÍA.  Latín  LScdnía:  italia- 
no, Laconia;  francés,  Laconie;  catalán, 
Lacéiia. 

Lacónicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Breve,  concisamente. 

EiiyoLOGÍA.  LacJnica  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  lacénicament; 
francés,  laconignemení;  italiano,  laco- 
ntcáwtente. 

Lacónico.  UascuHno.  AntigUeda- 
iet.  Especie  de  estufa  colocada  junto 
al  sudario  (cuarto  de  eudor)  de  un 
bafio,  entre  los  antiguos  romanos,  j 
destinada  á  aumentar  el  calor. 

EtuoLOofa.  Latín  lUtíinícnm,  en  Vi- 
tnilno,  con  el  mismo  significado. 

Lacónico,  ca.  Adjetivo.  Conciso, 
breve,  compendioso.  DIcese  por  lo  re- 
gular del  tfstilo. — cDíeese  siempre  del 
estilo,  atendiendo  al  modo  de  nablar 

;[ae  tenían  loa  Lacedemonios,  los  cua- 
ei  afectaban  concisión  en  su  estilo. 
Es  vos  latina;  Laconicnt.»  (Acadbmia, 
DkeiMario  de  1726.) 

^luOLoaÍA.  Laconio:  griego  Xaxb>- 
vixic  (takSniiós);  latín,  liconícut;  cata- 
lía,  lacdnich,  ea;  francés,  laeonigue; 
italiano,  lacónico, 

Laconio,  nia.  Sustantivo  v  adjeti- 
vo. Natoral  jr  propio  de  la  Laconia, 
antiguo  país  de  la  Arcadia. 

Etiuolooíá.  Griego  Xáxuv  (IdkdnJ, 
laeedemonio:  latín,  mco  j  iieon,  dnte; 
francés,  laconien. 

Laconismo.  Masculino.  La  propie- 
dad del  estilo  lacónico. — cUna  de  las 
llguras  retóricas  viciosas,  la  cual  se 
comete  abreviando  tanto  la  razón, 
que  <^ueda  oscuro  el  sentido  de  lo  que 
•«quiere  dar  á  entender.»  (Academia, 
Diccionario  de  1726.) 

BrufOLOofA.  Láctico:  griego  Xaxw- 
«•!»;['  iakonismót);  italiano,  ¿^oattmo; 
fnncés,  laconitme, 

Reeeüa.-'XiiX  griego  (akdn,  laconio 
e  laeedemonio.  Laoohismo  vale  conci- 
atén,  brevedad,  por  cuanto  éstas  eran 
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las  cualidades  que  distinguían  el  mo- 
do de  hablar  j  el  estilo  lacánico  6  de 
los  laconioe,  lacedemonios  6  esparta- 
nos. (Monlao.) 

Laconisar*  Neutro.  Hablar  eon  la- 
conismo. 

Btihología.  Lacónico:  griego  Xsxw* 
(lakonizein);  italiano,  laconiztare. 

Lacordaire  (Juan  Bautista  Bn- 
riqub).  Célebre  predicador  de  la  or- 
den de  santo  Domingo,  que  nació 
en  1802  en  Recej-sur-Ource  (Costa  de 
Oro),  y  murió  en  Soréze  en  1861.  Era 
hijo  de  un  médico  e  hizo  sus  estudios 
en  el  liceo  de  Dijon,  primero;  luego, 
en  la  universidad  de  aquella  ciudad; 
jr,  por  último,  en  París,  donde  recibió 
el  título  de  abogado.  En  1824  entró 
en  el  seminario  de  San  Sulpicio,  fué 
ordenado  en  1827  j  llenó  sucesiva- 
mente las  funciones  de  capellán  en  el 
convento  de  la  Visitación,  de  París, 
en  el  colegio  de  Juillj  j  en  el  colegio 
de  Enrique  IV  (después,  liceo  Napo- 
león). Ambicionando  la  gloria  de  los 
misioneros,  se  disponía  a  partir  paru 
América  cuando  la  levolución  de  1830 
estalló,  j  habiendo  tenido  ocasión  de 
ver  i  Lamennais  enBrBtafia,le  decidió 
i  trabajar  con  él  en  SI  Porvenir,  nue- 
vo diario  que  apareció  el  20  de  Febre- 
ro de  1830.  La  doctrina  que  susten- 
taba aquel  periódico  érala  separación 
de  la  Iglesia  j  el  Estado,  un  clero 
dotado  por  los  fíeles  y  no  por  la  na- 
ción, la  libertad  de  la  enseñanza  j  de 
la  prensa,  j  el  reconocimiento  de  las 
nacionalidades  de  Italia,  Bélgica  y 
Polonia.  Lacordaibs  desplego  en  el 
desarrollo  de  estas  ideas  una  elocuen- 
cia, una  pasión,  un  calor  y  un  talen- 
to verdaderamente  notables;  pero  El 
Porvenir  tenía  demasiada  franqueza  y 
bien  pronto  se  le  citó  ante  los  tribu- 
nales. Lacordaisb  compareció  tres 
veces  ^  lamentó  los  males  de  la  pre- 
sión ejercida  sobre  el  pensamiento  con 
tal  elocuencia,  que  eí  tribunal  se  vio 
precisado  á  absolver.  En  1832,  una 
encíclica  del  Papa  condenó  las  ideas 
sustentadas  por  SI  Poroenir,  de  cuvas 
resultas  Lamennait  y  Lacobdairb  fue- 
ron en  persona  á  Roma  con  objeto  de 
defenderse;  pero  como  quiera  que  sus 
descargos  no  fueron  oídos,  nuestro 
personaje  se  sometió  á  los  decretos 
pontificios,  7  desde  entonces,  no  pen- 
sando en  otra  cosa  que  en  llenar  sus 
deberes  sacerdotales,  volvió  á  París  á 
ocupar  el  puesto  de  capellán  de  la 
Visitación,  que  había  abandonado. 
Su  carrera  de  predicador  empezó  en 
París  en  1834,  ante  los  discípulos  del 
colegio  Estanislao.  Sus  primeras  con- 
ferencias atrajeron  de  tal  modo  la 
atención  publica,  que  la  autoridad 
eclesiástica  se  vió  precisada  á  inte- 
rrumpirlas. En  1835  y  1836,monsefior 
de  Quelen,  arzobispo  de  París,  le  en- 
cargó los  sermones  de  cuaresma  en 
Nuestra  Señora.  Allí  tenía  su  audito- 
riocompuesto  exclusivamente  de  hom- 
bres; la  mayor  parte,  jóvenes, mez- 
clando un  poco  de  política,  algo  de 
las  cuestiones  del  momento  á  sus  ex- 
hortaciones piadosas,  los  supo  arre- 
batar de  tal  modo,  que  apenas  pudú 
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la  santidad  del  lu^ar  impedir  que  se 
le  hiciera  una  ovación  propia  de  la  tri- 
buna pública.  Habiendo  nacido  para 
la  oratoria,  comprendió  que  el  dieber 
le  llamaba  á  hacer  de  sus  facultades 
un  uso  cuotidiano,  y  en  1840  ing-resó 
en  la  Orden  de  Predicadores.  AI  afio 
siguiente,  reapareció  en  el  púlpito  de 
Nuestra  Señora;  pero  sólo  predicó  una 
vez,  volviendo,  desde  18^  i  1851,  i 
reanudar  sns  conferencias  de  cuares- 
ma, qné  cada  afio  tenían  un  éxito 
major.  Sin  embargo,  las  revoluciones 
estaban  llamadas  i  sacar  siempre  de 
su  centro  al  ilustre  predicador.  La 
de  1830,  le  había  lanzado  en  medio 
de  una  acalorada  polémica,  colocán- 
dole al  lado  de  Lamennais,  y  la  de 
1848  le  candujo  á  la  Asamblea  cons- 
tituyente, donde  se  le  vió  sentarse, 
envuelto  en  sus  hábitos  domioicanos, 
en  la  cumbre  de  la  montaña.  Bu  ora- 
toria, arrebatadora  en  el  púlpito,  no 
tuvo  gran  éxito  en  la  tribuna,  y  des- 
pués de  abordar  no  pocas  de  las  más 
vitales  cuestiones,  presentó  su  di- 
misión de  representante  del  pneblo. 
En  1860,  el  padre  LACoaDAzas  fué 
llamado  á  la  Academia  Francesa  á 
ocupar  el  agiente  qae  el  padre  Ra- 
vigttán  había  rehusado.  Poco  tiempo 
después  se  retiró  á  Soréze,  no  lejos  de 
Carcasouá,  donde  había  establecido 
una  misión  dependiente  de  su  orden, 
en  CUTO  paraje  murió.  Sus  Con/eren^ 
das  de  Nuestra  Señora  forman  un 
cuerpo  de  doctrina  dogmática  que, 
teniendo  por  base  la  afirmación  de  la 
inmutabilidad  de  la  ^lesia,  no  exr 
cluye  las  innovaciones  que  las  nece- 
sidades de  las  edades  introducen  en  el 
catolicismo,  sin  que  su  influencia  lle- 
gue en  modo  alguno  á  la  ta.  Las  obras 
que  el  padre  Lacobdaibb  dejó  escri- 
tas, son;  CMsideraeÍMés  Jílosdjiau  to^ 
iré  el  sitíema  de  M.  ¿omahmís  (1834); 
Con/ereneiat  de  Nnettra  Señara  de  Pa- 
ri*(1835-50);  Predicaciones  del  reveren- 
do padre  Lacobdaibb  en  Nancg  (1843); 
Conferencias  en  Lyon  y  en  Grenoble 
(Ljron,  1845);  Oraciones  fúnebres  de 
M»  do  FonrUn-Janson^  del  general 
Druot  y  de  O'Connell  (París,  1844). 
Su  última  obra.  Sobre  la  libertad  de  la 
Italia  y  de  la  Iglesia  (1860),  es  una 
elocuente  defensa  del  poder  temporal 
del  Papa. 

Lacra.  Femenino.  Reliquia  Ó  señal 
de  alguna  enfermedad  ó  achaque.  | 
Defecto  6  vicio  de  alguna  cosa,  sea 
físico  6  moral. 

EtikolooÍa.  1.  cLatín  lacea,  tu- 
mor, á  modo  de  vejiga,  que  sale  á  las 
caballerías  en laspiernas.»(Anónimo.) 

2.  cLatín  Ideara,  femenino  de  Vicer, 
mutilado.»  (Idem.) 

3.  Lacra  representa  probablemente 
Ideera,  por  síncopa  de  la  e. 

i.  Lacrar.  Activo.  Dañarla  salud 
de  alguno,  pegarle  alguna  enferme- 
dad. Se  usa  también  como  recíproco. 
I  Metáfora,  Dañar  ó  perjudicar  i  al- 
guno en  sus  intereses. 
ExniOLoaía.  Zaera» 
/WsM.— Sincopemos  la  e  del  latín 
Uc^rüre  y  tendremos  IHerítre,  estro- 
pear, afligir,  causar  vejaciones. 
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2.  Lacrar.  AcÜto.  Cerrar,  nllar 
con  lacre  un  pliego  á  otra  coaa. 

huen.  Mascufino.  Pasta  de  varios 
colores,  hecha  de  laca  y  otros  combus- 
tibleSf  reducida  i  barritas  que  con  el 
fuego  se  ablandan,  ^  sirven  para  ce- 
rrar cartas  é  imprimir  sellos. 

BriHOLOofÁ.  Laca,  porque  la  laca  le 
dio  el  color  rojo  (Dbvic):  francés,  por- 
tugués jr  catalán,  lacre. — cPasú  que 
se  forma  de  cera,  alcrebíte  ^  otros 
ingredientes,  la  cual  encendida  &  la 
luz  arde  j  se  derrite,  j  sirve  para 
cerrar  las  cartas  j  estampar  sellos;  j 
porque  su  regular  color  es  el  encar- 
nado, que  se  fe  da  con  la  goma  lla- 
mada Mca,  se  le  di6  este  nombre,  aun- 
que también  le  haj  negro  y  de  otros 
colores.»  (Aoadbuá,  Diecumario  de 

me.) 

Licrima.  Femenino  anticuado.  LjL- 

«BIMA. 

Lacrimable.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  es  digno  de  ser  llorado. 

Etuiolooía.  Latín  lacrhnabílis. 

Lácrima-Gfaristi.  Masculino.  Vi- 
no muj  dulce  V  estimado  que  se  cose- 
cha al  pie  del  Vesubio. 

Btiuología.  Latín  lacrima^  lágri- 
ma, j  Chrisii,  genitivo  de  Vhristut, 
Cristo:  «lágrima  de  Cristo,»  lo  cual 
sirvió  de  asunto  al  dicho  célebre  de 
un  ^pa:  Domim  notter  Jtn-Chrúte, 
^ur0  non  lacbiuastx  iuper  Ierran 
iMtíramt  cSeúor  nuestro,  Jesucristo^ 
¿por  qué  no  lloroil*  sobre  nuestra 
berra» 

Lacrimatíón.  Femenino  anticuar- 
do.  Efusión  ó  derramamiento  de  lá- 
grimas. 

BTiHOLoaÍA,.  Latín  lacrímaiio,  la 
acción  de  llorar;  forma  sustantiva 
abstracta  de  lacrimaíiu,  llorado. 

Lacrimal.  Adjetivo.  Anatomía.  Lo 
perteneciente  á  las  lágrimas.  U  Glán- 
dula LACRIIU.L.  Pequeña  glándula  si- 
tuada entre  la  apófisis  orbitaria  j  el 
globo  del  ojo,  la  cual  es  el  órgano 
que  secreta  las  lágrimas.  |  Carúncu- 
la LACBiHAL.  Pequeño  tubérculo  si- 
tuado en  el  ángulo  nasal  del  ojo,  el 
cual  tiene  en  su  superficie  algunos 

Seloi  cortos  jr  finos,  cujo  oficio  es 
etener  los  corpúsculos  extraños  que 
van  mesclados  con  las  lágrimas.  | 
PmtTOS  LACRIMALES.  Pequeños  poros, 
en  número  de  dos,  superior  é  inferior, 

3ue  son  los  orificios  siempre  abiertos 
e  los  conductos  lacrimales.  |j  Con- 
ductos LAcaiUALBS.  Nombre  de  dos 
canales  que  están  á  continuación  de 
los  puntos  lacrimales,  como  si  fue- 
ran una  extensión  de  dichos  puntos. 
Saco  lacrimal,  aparato  lacrwal. 
onjunto  de  los  órganos  destinados  á 
secretar  j  excretar  las  lágrimas,  j 
Fístula  ijkCsiUAL.  Cirugía.  Abertura 
accidental  ó  saco  lacrimal,  que  per^ 
mite  á  las  lágrimas  derramarse  fuera 
de  las  vías  oraínarías. 

Stuiolooía.  Latín  laaymat  lágri- 
ma: francés,  lacrimal. 

Lacrimar.  Neutro  anticuado.  Llo- 
rar. 

Etiuoloqía.  Latín  lacrimare^  lacry- 
mare,  laentmare. 
Lacrimatorio,  ría.  Antígmdadu 


romanea.  Adjetivo  que  se  aplica  á  los 
vasos  en  que  los  antiguos  recogían 
las  lágrimas  que  lloraban  por  los  di- 
funtos, j  que  guardaban  en  sus  mis- 
mos sepulcros.  Se  usa  también  como 
sustantivo  en  la  terminación  mascu- 
lina. 

ETiMOLoafA.  Lágrima:  catalán,  Ita^ 
orimaíori,  a;  francés,  laerimaíoire;  ita- 
liano, lacrimatorio;  latín,  ucbthis 
cipiendit  vas. 

Reseña, — 1.  Las  «moff  ó  etuor  lacri- 
UATUBios  son  vasijas  de  tierra  cocida 
ó  de  vidrio  que  se  han  encontrado  en 
las  sepulturas  romanas;  de  donde  se 
infirió  que  debieron  servir  para  guar- 
dar las  lágrimas  que  lloraban  en  los 
funerales. 

2.  Nombre  creado  en  el  siglo  xvi 
para  designar  anos  pequefios  vasos  de 
cuello  largo,  de  cristaló  tierra,  halla- 
dos en  las  urnas  cinerarias  de  muchos 
sepulcros  romanos.  Los  anticuarios 
supusieron  que  estos  vasos  sirvieron 
para  recoger  las  lágrimas  de  las  lloro- 
sas ó  de  los  parientes  j  encerrarlas 
con  las  cenizas  de  los  muertos,  en  vir- 
tud de  la  creencia  de  que  regocijaban 
los  manes  del  difunto.  Según  otra  opi- 
nión, dichos  LACRIMATORIOS,  qUO  t^ 

nían  una  extensión  de  S  á  15  centíme- 
tros de  alto,  V  solamente  de  3  ó  4,  se- 
gún otros,  debieron  servir  para  colocar 
perfumes,  jr  de  este  modo  conservar 
perfumadas  las  cenizas  de  los  muer- 
tos, j  que  serían  pequeños,  porque  los 
perfumes  eran  caros,  y  porque  todos 
los  parientes  debían  llevarlos,  motivo 
por  el  que  la  parte  aportada  por  cada 
uno  seria  muj  pequeña.  Sólo  se  han 
bailado  algunos  de  estos  vasos  que 
contenían  lágrimas  j  perfumes;  pero 
esta  es  la  excepción  j  no  la  regla.  La 
ma^or  parte  de  lacrimatorios  se  ha 
encontrado  en  las  tumbas  galo-roma- 
nas. 

Lacrimiforme.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne la  forma  de  una  lágrima. 

Lacrimosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  lágrimas. 

BtiholooIa.  Lacrimosa  v  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ¿acrímosé;  cata- 
lán, llagrimosamení. 

Lacrimoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  lágrimas  ó  mueve  á  ellas. 

ExiifOLoaÍA.  Lágrima:  latín,  Uerí~ 
mdsus;  catalán,  llagrimós^  a. 

Lacris.  Masculino.  Romero, 
planta. 

l>actacióii.  Femenino.  La  acción 
de  mamar.  ||  Medicina.  La  acción  de 
amamantar  á  una  criatura.  ||  Fisiolo- 
gía, La  función  orgánica  que  consiste 
en  la  secreción  j  excreción  de  la  le- 
che. 

EtiHOLOafa.  Lactar:  latín,  laeíatío, 
forma  sustantiva  abstracta  de  ¡acíi' 
ín$t  lactado;  francés,  laeíaíion, 

Lactado,  da.  Adjetivo.  Que  ha 
sido  objeto  de  lactación.  |  Participio 
pasivo  de  lactar. 

Etimología. Bajo  latín  latíStus,  par- 
ticipio pasivo  de  lact&re. 

Lactancia.  Femenino.  El  período 
de  la  vida  en  que  la  criatura  mama. 

Etimolooía.  Laclante:  latín,  lactan- 
üa,  hcticioios,  fbrma  sustantiva  abs- 


tracta de  lacioMs,  laeianHi,  taeltatt: 
catalán,  lactancia. 

Lactancio  (Ceciuo  Fibuiako).  Be. 
tóríco  latino  y  célebre  apologista  de 
la  religión  cristiana,  que  nació  ea 
Africa,  según  Baronio,  j  en  Feano, 
según  otros,  en  el  último  tercio  del 
siglo  m,  y  murió  en  Tréveris  hacia  el 
año  325.  Estudió  la  retórica  con  Ar- 
nobio,  j  él  mismo  la  enseñó  después 
en  Africa  j  Nicomedia  con  tal  repu- 
tación, que  el  emperador  Constantino 
le  eligió  j>ara  maestro  de  su  hijo.  De 
este  distinguido  autor,  uno  de  loi 
más  cultos  j  elegantes  de  su  tiempo, 
nos  quedan  muchas  obras  escritas  ea 
m\ij  buen  latín;  entre  otras,  un  libre 
que  trata  de  la  cólera  divina;  otro*  ds 
ta  obra  d*  Di&t  ó  de  la  formación  del 
hombre;  las  Jn$tit%cionn  diviuSt  en 
siete  libros.  Pero  la  más  celebrada  de 
todas  es  la  que  lleva  ñor  título:  Ds 
mortUns  persecutürum.  La  mejor  edi- 
ción de  US  obras  completas  de  Lac- 
tancio es  la  de  Roma,  1751-59, 14  vo- 
lúmenes en  folio. — Hubo  otro  Lactan- 
cio {Lactaníius  P lacidus),  gnmiúco, 
escritor  del  siglo  vi,  del  cual  tenemos 
unos  comentarios  sobre  las  obras  d« 
Bstacio,  la  narración  ó  explicación  de 
las  fábulas  que  se  hallan  en  las  Msía- 
mor/osis  de  Ovidio,  230  fábulas  j  al- 
gunas glosas.  (Ob  MxauflL  jr  Uo- 

EANTB.) 

ETuiOLoafa.  Latín  Laetanñni, 

Reseña. — 1.  Floreció  en  tiempo  de 
los  emperadores  Diocleciaao  7  Cons- 
tantino, habiendo  abrazado  con  gran 
fervor  la  doctrina  cristiana.  Fué  uno 
de  los  escritores  más  elocuentes  de  su 
siglo  V  de  todos  los  cristianos.  De  la 
obra  de  Lactancio,  que  forma  parte 
de  las  Instituciones  cristianas,  dicesan 
Jerónimo:  «Lactancio  es  un  río  de 
elocuencia  ciceroniana.  ¡Ojalá  que  hu- 
biera podido  afirmar  las  cosas  de  nues- 
tra creencia  con  la  misma  facilidad 
con  que  destruía  las  gentiles!» 

2.  Célebre  orador  latino  j  apolo- 
gista cristiano,  que  nació,  según  le 
opinión  más  probable,  en  Ames,  á 
mediados  del  siglo  xu.  Estudió  en  Si^ 
ca,  ciudad  situada  á  111  kilómetros  de 
Cartago,  7  en  la  que  tuvo  por  maes- 
tro á  Arnobio.  A  instancias  de  Dío- 
cleciano  fué  á  establecerse  en  Nícome* 
día,  j  aquel  emperador  le  nombró 
profesor  de  bellas  letras  en  290.  Abra* 
zó  el  cristianismo  por  los  años  de  300 
j  se  consagró  á  la  defensa  de  su  nue- 
va religión.  Constantino  le  llamó  por 
los  años  deSlS  á  las  Galías^  le  con- 
fió la  educación  de  su  hijo  Crispo.  Sa 
cree  que  murió  en  Tréveris  en  325. 
Sus  obras  más  notables  son:  Be  opifi* 
do  Dei;  Divinarnm  institutionm  li* 
bri  VII;  Institutionn»  epiUmt;Deif 
Dei  j  D*  m9ríi&us  perteeutomm. 

Lactante.  ,  Ha soulino.  SI  qae 
mama. 

BruioLoafA.  Latín  latíante  l(utnir 
tis,  participio  de  presente  de  lactin, 

lactar. 

Lactar.  Activo.  Amamantar.  B 
Criar  con  leche.  |  Neutro.  Nutrirse 
con  leche. 

EruioLoaía.  Latía  lacíart,  foimt 
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wbalde  ¡M,  laetit,  leoha;  italiano, 
Umre;  fcancéi,  allaiUr;  cataUn  an- 
t^roo,  iUUtor,  aUíar, 

Xactarío,  ría.  Adjetivo.  Líctbo, 
TBA.J  Columna  ugtabia..  Arqueólo^ 
fía*  Golamna  levantada  en  el  marca- 
do de  plantel  de  la  antigua  Roma,  en 
donde  dejaban  &  los  niftos  expósitos.  Q 
BotínÍM.  Epíteto  de  ciertos  hongos 
que  daa  nn  jugo  lechoso. 

BtimoloqÍa..  Zdeteo:  latfn,  laetSrluti 
francés,  Uctaire. 

Lactato.Mascalino.Q«Í)iiwa.  Com- 
binación de  una  base  con  el  ácido  lác- 
tico. (Cábállbbo.) 

BrufOLOofa.  LieUco:  francés,  Uo- 
íate. 

BeteiUt, — Por  lactato  se  entiende 
hoj:  <Ia  sal  producida  por  la  combi- 
nación del  acido  láctico  con  una  base 
salifieable.» 

Láctea  (vía).  Mitolofia,  Parte  del 
cielo  compuesta  de  minadas  de  estre- 
llas que  foroaan  nn  largo  rastro  ó  ca- 
mino blanquecino,  de  Norte  á  Sur. 
Los  gríeffos  decían  qne  Juno,  laetan- 
do  a  Hercules,  que  había  hallado 
abandonado  en  nn  campo,  dejó  verter 
aoa  gota  de  leche,  que  formó  la  Vía 
UoTBA,  por  la  que,  según  oreían,  en- 
traban en  el  cielo  los  héroes  diviniza- 
dot. 

Lácteo,  tea.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  leche  ó  es  parecido  á  ella. 

JTasob  LÁCTHoa;  vbnas  lXctbas. 
mUmía,  Ckinductos  quiliformes,  de- 
nominados así,  á  consecuencia  del  co- 
ica de  leche  que  tiene  el  líquido  que 
«(mdnoen.  |  Plantas  lXctbas.  Botá- 
WM.  Plantes  que  abundan  en  jugos 
lechosos.  I  Vía  líctba.  Ástrommia. 
Blancura  irr^vlar  que  rodea  al  cielo 
eo  forma  de  cintura  /  que  con8Í8to,|r^ 
oeralmento  hablando,  en  una  porción 
inniimeiable  de  pequeAas  estrellas. 
Es  la  lona  que  vemos  en  el  firmamen- 
to i  modo  da  faja  blanquecina. 

BnuoLOOÍA.  Latín  íactht,  de  /oc, 
kcü$,  leche:  firanoés,  lact¿;  iteliano, 
ktUo. 

Lacteolim.  Femenino.  QnUñca. 
leche  desecada  lentemento  al  fuego. 
(Caballibo.) 

BnuoLOQÍA.  Zácíeo:  francés,  UeUíh 
iüut  lacloiine, 

Baeñá. — La  lacteouna  es  leche 
concentrada  por  la  evaporación,  la 
eaal  vuelve  á  ser  leche  común  median- 
te la  adición  de  una  nueva  cantidad 
de  agua. 

LacteBoencU.  Femenino.  Didácti- 
M*  Cualidad  de  un  líquido  parecido 
ák  leche. 

Btiuolooía.  LMtetee»te:  francés. 

Lactescente.  Adjetivo.  Didáctica. 
Que  tiene  jugo  lechoso.  Q  Boíámea, 

^^AlfTAS  UOTBSCBNTBS.  PlANTAS  LXC- 
TUS.  I  CONOHAS  LACT88CBMTa8..Con- 

ehas  de  color  de  leche. 

BniiouMsts,.  Latín  lactítcens,  laetit' 
Mfír,  participio  de  presente  de  laeUt- 
e^,  eonvertírse  en  leche,  de  üe,  lac^ 
^  lecha:  francés,  lacte$ce%t. 

Lacticíneo,  nea.  AdjetÍTO  anti- 
enado.  LXorao. 

Uotidido.  MueuUno.  La  leohe  ó 
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cualquier  manjar  compuesto  con  ella. 

Etimología.  Lácteo:  latín,  lacdcl- 
nium,  manjar  sazonado  con  leche;  ita- 
liano, lattteinio;  catalán,  iacticini. 

Lacticinoao,  aa.  Adjetivo.  La- 
caoso. 

BTiHOLoaÍA.  Lacticinio:  italiano, 
laííicinoto;  catalán,  ¡acticinds,  a. 

Láctico,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Epíteto  da  un  ácido  que  existe  en  los 
fluidos  animales;  especialmente,  en  el 
suero  ag^o.  |  Btbb  líotico;  éter  ob- 
tenido por  destilación  del  lacteto  de 
cal,  del  alcohol  anhidro  7  del  ácido 
sulfúrico  en  proporciones  iguales. 

EtiuologÍa.  Záekoí  francés,  Uc- 
tiqae. 

Láctido.  Masculino.  ^Hírntca. 
Cuerpo  que  se  forma  durante  la  des- 
tilación seca  del  ácido  láctico. 

BTXHOLoaÍA.  LácttQ!  francés,  lac- 
tide. 

Laotifkgo,  ga.  Adjetivo.  Que  se 
alimente  de  leche. 

ETiuoLoofA.  Latín  laCt  laetit»  le- 
che, y  el  griego  pAagéin,  comer,  ali- 
mentarse; vocablo  híbrido. 

Lactiféro,  ra.  Adjetivo.  4"«'^ 
mía.  Que  se  aplica  á  los  conductos  ó 
vasos  por  donde  pasa  la  leche  haste 
llegar  al  pezón  del  pjcho.  |  Botánica. 
Plantas  .  lactípbras  ;  plantas  que 
abundan  en  jugos  lechosos,  como  el 
titímalo  y  la  lechuga. 

EtiuologÍa.  Latín  lacti/er,  de  lae, 
lactis,  leche,  v  ferré,  llevar  ó  produ- 
cir: francés,  íactifére. 

Lactífico,  ca.  Adjetivo.  Medicina, 
Qne  produce  leche  en.  abundancia, 
como  cuando  se  dice:  alimento»  lactí- 
ficos. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  laCt  taetit,  le- 
che, j  fatírt,  hacer:  francés,  íactifi'- 

Laotifloro,  ra.  Adjetivo.  BotÍni~ 
ea.  Que  tiene  lae  floree  de  un  color  le- 
choso. 

ETiMOLoaÍA.  Latíix  loe,  lactis,  le- 
che, y  fiot,Jtwri»y  flor. 

ijictifiigo,  ga.  Adjetivo.  Medici- 
na, Eficaz  para  nacer  retirar  la  leche, 
en  cujro  sentido  se  dice  que  el  corcho 
es  una  substancia  lactíkuqa, 

Btimolooía.  Latín  lac^  lactisf  le- 
che, y  fuffirtf  ahujeatar:  francés,  lao- 
tifagt. 

Lactigeno,  na.  Adjetivo,  '^ue  au- 
menta la  secreciún  de  la  Ut;he. 

Etimolcoía.  Latín  ¿ac,  lactis,  le- 
che, y  genere,  engendrar:  fmncési/iK- 
t^ine.. 

Lactma.  Femenino.  Qniotica,  Azú- 
car de  leche,  principio  que  existe  en 
la  leche  de  todos  los  mamíferos. 

Btiuología.  Láctico:  francés,  laeti" 
ne;  catalán,  lacticina, 

ReseAa. — El  catalán  laclicina  signi- 
fica: «substancia  que  se  compone  de 
oxígeno,  hidrógeno  y  carbono;  es 
emoliente  y  analéptica,  y  se  la  conoce 
también  por  azúcar  de  leche.» 

Lactipeno,  na.  Adjetivo.  Sntomo- 
logia,  Lnshctos  LACxífBNOS.  Insectos 
(|ue  tienen  lae  alas  de  un  color  le- 
choso. 

Etikolooía.  Lácteo  y  el  latín  penna, 
pluma,  ala:  francés,  iacieipetme,  ¡ 
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Lactipoto,  ta.  AdjeUvo,  Que  bebe 
leche  á  pasto. 

EriuoLoaÍA.  Latín  ¡a$,  taetit,  leche, 
y  potare,  beber. 

Lactivoro,  ra.  Adjetivo.  Qne  bebe 
leche. 

EtucolooÍa.  Latín  Uc,  lactitt  le- 
che, y  vdrare,  comer,  beber,  alimen* 
terse. 

Lactómetro.  Galactóubtbo. 

Etiuolooía.  Latín  lac,  laetit,  le* 
che,  y  nutmm,  medida*,  francés,  lúcto* 
mitre* 

Lactoaa.  Femenino.  Qa^Mtce.  Pro* 
ducto  de  la  destilación  del  ácido  lác- 
tico. 

BTuiOLOofa.  Láctica:  francés,  lac- 
tone, 

Lactóacopo.  Galactóscopo. 

Lactosis.  Lactina, 

Ijactúceo,  cea.  Adjetivo.  Batámi' 
M.  Parecido  á  la  lechuga, 

EniioLoaÍA.  Laetácica. 

Lactúcico,  ca.  Adjetivo.  Q,nimica. 
Epíteto  de  un  ácido  que  se  halla  en 
la  lechuga.  (Caballbbo.) 

BTXH(K.oaÍA.  Latín  kkftcOt  lechu- 
ga: francés,  lactneiqne. 

Retel», — 1.  Por  á«¿0  LACTÚCICO  se 
entiende  ho/¡  csubstancia  ácida  des- 
cubierta en  el  jugo  lechoso  de  la  lac- 
tuca virota,* 

2.  Celso  y  Columela  llaman  al  tití- 
malo lactuca  fnariüjna. 

Lactucina.  Femenino.  Qaítntca. 
Substancia  que  da  la  lechuga,  dotada 
de  propiedades  anodinas. 

ETiuoLoaÍA.  Laeíúcieo:  firaneés,  too- 
tudne. 

Lactumen.  Masculino.  Medicina, 
Enfermedad  que  suelen  padecer  los 
niños  que  maman,  y  consisto  en  cier- 
tas llaguitas  y  costras  que  les  ealen 
en  la  cabeza  j  cuerpo. 

BTi]i<H.oafA.  Latín  lactem,  acusati- 
vo de  lac,  íaetit,  leche. 

Lactuoso,  aa.  Adjetivo  anticuado. 
LXcTBp. 

Laciarcia.  Femenino.  Miteilogia, 
Diosa  de  los  frutos  ea  leche.  (San 
Agustín.)  , 

EtxuolooÍa.  Latía  UutwXa;  ie 
lac,  laciitf  leche. 

Lacturgia.  Lactuucu.  La  fornia 
lactargia,  que  aparece  eu  algunos  Dic* 
eionariot,  debe  ser  errata  de  imprenta. 

Lacunar.  ..Masculino.  Espacio  en- 
tre viga  y  viga  de  un  techo. 

Btiholooía.  Laguna:  latín, 
nir,  te>3humbre  de  madera  tallada  eon 
vigas  á  trechos,  es  dooir,  dejando,  va- 
cíos ó  lagnnat. 

Lacunario,  ria.  Adjetivo.  Minera- 
logia.  Építoto  del  conjunto  de  crista- 
les en  forma  de  tultos  reunidos  en 
grupos  con  intervalos.  \  Masculino. 
Arquilectwa, -C^ÁA  uno  de  los  com- 
partimientos que  se  hacen  eu  los  in- 
tercolumnios de  los  arquitrabes  en 
los  planos  horizontales  que  miran  ha- 
cia la  tierra.  |  Botánlcay  toologia.  Que 
presenta  cavidades  ó  intervalos.  , 

EnHOLoaÍA.  Laguna:  latín,  ljcüm>- 
ríiis,  el  que  hace  lagunaf  ó  fosos: 
francés,  lacunaire. 

Lacuatral.  Adjetivo.  Lacustbb. 

Lacnatre.  Adjetivo  anticuado.  Fa- 
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lustre,  lo  que  pertenece  i  lof  lagoa  6 
lagunas.  |  Botánica.  Plantas  Licufr- 
TRBS.  Plantas  que'  nacen  j  crecen  en 

losU^S.  g  6^í0/(y<a.T8BRBNOSLACUS- 

TuBB.  ('ienas  capas  át  tierra  que  pa- 
recen haber  lido  depositadas  en  el 
fondo  de  las  aguas  dulces.  Jj  Galca- 
Rios  LACUSTRES.  Galcaríos  fomuidos 
en  las  aguas  de  las  lagunas. 

Etiuoloqía.  Latín  Idcusfrit;  de 
cutj  lugo:  francés,  lacustre. 

Lacustres.  Adjetivo  plural.  Nom* 
breque  se  aplica  a  varias  ciudades  de 
Suizft,  Sabojra  j  la  alta  Italia.  Bstas 
poblaciones  lacustres  están  construi- 
das sobre  estacas,  en  la  ribera  de  los 
lagos,  j  habitadas  por  gentes  de  pro- 
cedencia deaconociaa,  que  parecen  ser 
anteriores  i  la  üegadia  de  los  celtas  i 
dichos  pafaes.  Según  HaToel  de  Se- 
rres,  hállase  entre  esas  gentes  multi- 
tud de  ¡mtrümentoi  j  utensilios  que 
son  propios  de  tribus  salvajes.  (C'omp- 
tes  renant,  Áead^ie  de  Sctenees.) 

EruiOLOofA.  Lacustre. 

Lacy  (Luis).  General  español,  que 
líació  en  San  Roque  en  1775  j  murió 
ea  1817.  Entió  m\xy  joven  en  el  ser^ 
vicio  militar,  y,  después  de  desertar 
una  vez,  era  capitán  del  regimiento 
de  Ultonia  cuando  tuvo  en  Canarias 
una  contienda  con  el  gobernador  ge- 
neral que  le  ocasionó  un  año  de  casti- 
llo, j  después,  el  retiro.  Pasó  luego  á 
Francia  y  se  alistó  en  un  regimiento, 
entrando  poco  después  en  una  legión 
irlandesa,  con  la  que  vino  á  España. 
No  queriendo  pelear  contra  sa  ^tria, 
abandonó  las  nías  francesas  ;  entró 
ñuevamente  en  el  ejército  español  coq 
el  ^rado  de  teniente  coronu,  distin- 
guiéndose en  varios  hechos  de  ar.mas; 
uno  de  ellos,  la  batalla  dt  Talavera, 
obteniendo  el  nombramiento  de  te- 
niente general  en  1810.  Desempeñó 
después  sucesivamente  las  capitanías 
generales  de  Cataluña  y  Galicia,  y  en 
esta  última  se  encontraba  al  regreso 
de  Fernando  VII,  que  inmediatamen- 
te le  separó  por  sus  conocidas  ideas 
liberales.  En  1816  organizó  en  Ma- 
drid una  conspiración  contra  el  go- 
bierno absoluto,  en  que  le  ofrecieron 
apoyo  el  conde  de  la  Bisbal  y  otros 
personajes,  y  que  al  afio  sigoiente 

3UÍS0  llevar  i  cabo  en  Caldetas,  don- 
e  se  hallaba  tomando  baños;  pero  de- 
latadopor  dos  oficiales  del  regimien- 
to de  Tarragona,  con  que  contaba,  en 
t-1  momento  mismo  en  que  se  dirigía 
á  la  casa  de  campo  del  general  Miláns, 
iniciado  también  en  la  conspiración, 
fué  preso  por  el  coronel  Lasala,  que 
mandaba  dicho  regimiento,  y  condu- 
cido á  Barcelona,  donde  un  consejo 
de  gnerra  le  condeaó  á  muerte.  Sin 
eoiMrgo,  temiéndose  una  subleva- 
ción, no  se  ejecutó  allí  la  sentencia, 
trasladándosele  al  castillo  de  Bellver, 
en  Mallorca,  donde  recibió  la  muerte 
con  un  valor  i  toda  prueba.  Las  Cor- 
tes de  1820  hicieron  grandes  honores 
á  la  mwaoria  del  que  había  sido  uno 
de  los  mártires  de  u  libertad. 
Lacha.  Femenino.  Pez.  Sábalo,  i 
Lada.  Femenino.  Botánica.  JkRk. 
BnuoLoaÍA.  Persa  ISd:  griego  X^ovJ 


fUdot);  latín,  lada;  latín  técnico, 
dum  palustre,  de  Línneo;  francés,  ¡e- 

don. 

Ladanífero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  produce  ládano. 

BñifOLoaÍA.  Latín  Utd^nnm  y  forre, 
prodaoir:  francés,  laáanifire. 

Ládano.  Masculino.  Licor  aceitoso 
que  destila  lajera,  y  después  lo  espe- 
san y  dan  consistencia  a  manera  de 
goma  en  las  boticas. — <£1  licor  pin- 

SQe  y  craso,  que  arroja  de  sí  la  jara, 
amada  de  algunos  Lada  6  Ladón,  y 
de  ahí  este  licor  se  llamó  Ládano; 
que  dispuesto  y  cuajado  en  forma  de 
roma  es  el  que  se  administra  en  las 
boticas.  Hay  uno  natural,  que  lo  re- 
cogen los  pastores  de  las  barbas  y 
pelos  de  las  cabras  á  donde  se  pega, 
y  también  azotando  las  jaras  con  unos 
cordeles,  de  donde  después  les  raen. 
Otro  hay  artificial,  que  se  forma  en 
las  mismas  boticas  hirviendo  los  co- 
gollos de  U  jara  en  agua,  sobre  la 
cual  nada  este  licor  i  manen  de  acei- 
te, y  recogido  le  espesan  j  endure- 
cen, quedando  con  el  color  y  forma 
de  .pez.  Antiguamente  sa  traía  de 
Chipre,  de  donde  ora  el  mejor,  y  de 
Arabia  y  Libia,  menos  bueno.>  (Acá- 
dguia,  Diccionario  de  i726.) 

EtikolooÍa.  Persa  ¿oio»,  de  ISdt 
lada:  griego,  XiSavov  (ládanon);  latín, 
ladanum;  catalán,  ládano;  francés,  la- 
danum. 

Ladas.  Masculino.  Gran  corredor 
que  llevaba  consigo  él  gran  Alqan»* 
oro.  (Mabcial.) 

EnuoLoaÍA.  Griego  Aiíac  (Ladas): 
latín,  LSdas.  •  ■ 

Ladiapadi.  Masculino.  Nombre, 
que  dan  los  indios  á  una  especie  de 
arroz  que  crece  en  las  montañas. 

Ladeadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Inclinadamente. 

Etiuología.  Ladeada  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Ladeado,  da.  Adjetivo  y  partici- 
pio pasivo  de  ladear;  y  así  se  dice:  tal 
o  cual  individuo  se  ka  ladrado,  para 
significar  ^ue  no  va  por  el  buen  ca^ 
mino,  habiendo  variado  de  propósito. 
También  se  dice:  asunto  ladkado, 
para  expresar  la  idea  de  qoo  ss  un 
asunto  que  se  ha  toreido. 

Ladeamiento.  Masculino.  Acción 
6  efecto  de  ladear  6  ladearse. 

Ladear.  Activo.  Inclinar  y  torcer 
alguna  cosa  hacia  un  lado.  Se  usa 
también  como  recíproco.  .[|  Neutro.  La- 
DRARss  ó  iNCLiMARSB.  ||  Andar  ó  cami» 
nar  por  las  laderas.  Q  Metáfora.  De- 
clinar del  camino  derecho,  l  Recípro- 
co metafórico.  Inclinarse  á  alguna 
cosa,  dejarse  llevar  de  ella.  Q  Ladrar- 
se CON  ALGUNO.  FnuM  metafórica  y  fa- 
miliar. Empezar  4  enemistarse  con  él, 
obrar  de  mala  fe. 

Etiholcoía.  Lado. 

Ladeo.  Masculino.  La  acción  y 
efecto  de  ladear. 

Ladera.  Femenino.  El  declivio  de 
un  monte  ó  de  una  altura  por  sus  la- 
dos. Q  Anticuado.  Lado. 

BtiuolgoÍa.  Lado,  porque  esti  la- 
deada. 

LaderUf  Fem^ino  anticuado.  Pb< 


qne&a  llanura  de  U  ladera  de  an 

monte. 

Laderxlla,  ta.  pemenioo  dimlna- 
tÍTo  de  ladera. 

Ladero,  ra.  Adjetivo.  Latiral. 

Ladiemo.  Masculino.  Arbusto. 
Aladibrha. 

Ladilla.  Femenino.  Insecto  de  una 
media  línea  de  largo,  casi  redondo, 
velloso,  chato,  sin  alas,  y  de  color 
blanquizco.  Tiene  seis  piés,  armados 
en  sus  extremidades  con  dos  ganchi- 
toa  en  forma  de  tenaza,  con  los  cuales 
se  agarra  estrechamente  á  las  partes 
más  vellosas  del  cuérpo  humano,  de 
cuya  substancia  se  alimenta  causando 
mucha  picazón.  |  Especie  de  cebada, 
coya  upiga  tiene  dos  drenes  de  gra- 
nos, y  éstos  son  chatos  y  pesados.  1 
PaoARSB  couo  LApiLLA.  Frasfl  metafó- 
rica. Arrimarse  á  alguna  persona  coa 
pesadez  j  QHileBt&naola. 

Ladillo.  Masetdino.  La  parte  de  la 
caja  del  ooche  que  «sti  i  cada  uno  de 
los  lados  de  las  puertecillas  y  cubre 
el  brazo  de  las  personas  qne  están 
dentro. 

Ladinamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  ladino, 

Etuiolooía.  Ladina  y  el  sufijo  ad- 
verbial ntente. 

Ladino,  na.  Adjetivo  anticuado 
aue  se  aplicaba  al  romance  ó  caste- 
llano antigao.  |  Anticuado.  Latín.  Se 
aplicaba  u  que  hablaba  con  facilidad 
alguna  ó  algunas  lenguas  ajieuMMi  de 
la  propia.  H  Metáfora.  Astuto,  sigas, 
taimado. 

Bniioboofa*  catalán,  Zíuíf, 

na¡  tadL  sd* 

.  Ladito.  Hasenlíno  diminutivó  de 
lado. 

Lado.  Masculino.  £1  costado  ó  pai- 
to del  cuerpo  del  animal,  comprendi- 
da entre  el  brazo  y  el  hueso  de  la  ca- 
dera. I  Lo  qne  esti  á  la  derecha  Ó  iz- 
quierda de  un  todo,  jl  El  costado  ó  U 
mitad  del  cnerpQ  del  animal  de^de  el 
pie  hasto  la  cabeza.  Et;  este  sentida 
decimos:  la  perlesía  le  ha  cogíido  todo 
el  LADO  izquierdo.  |  Ct^alquiera  Í2e  los 
parajes  que  están  ,  reoédor,  átt  no 
cuerpo;  y  así  se  dice:  la  ciudad  ^ 
sitiada  por  todos  lados,  ó  por.elí^DO 
de  la  cindadela,  ó  por.  el  lado,  del 
río.  I  La  estora  que  se  pone  arrimada 
á  las  estacas  de  los  lados  de  los  ca* 
rros,  para  que  no  se  salga  por  eljtfi  U 
carga.  Q  El  anverso  ó  reverso  d^  ifot 
medalla;  las  dos  caras  de  una  tela  <! 
de  otro  objeto  que  las  tonga;  verbi- 
gracia: esta  moneda  tiene  por  un  UífiO 
el  busto  del  monarca,  y  por  otro,  Ui 
armas  de  la  nación.  |  Sjtio,  lugtt^*  Ea 
esto  concepto  decimos:  haz.LADO,  dé- 
jale un  LADO..  |¡  Metáfora.  .Cada  ^no 
de  los  juicios  que  formamos  aob^  upa 

Sersona  ó  acerca  de  un  negocio,  y «»' 
eeimos:  por  an  lado  pareció  Fiuano 
muy  entendido;  por  óTRO,.  mu^  pr^ 
suntuoso;  por  an  lado  jiropete  ypa-- 
tajas  esa  empresa,  mas  por  otro,  1^ 
juzgo  muy  arriesgada>  I  MetáfoiSr  ^* 
persona  que  protege  á  f^vqrece  á-c^f ! 
y  asi.  se  .dice:  h»  tenido  fbrtnna  en 
dar  coD  buenos  lados..  U  X^V^MM^^ 
LADoa.  íotsft  ftíailiaí  dftitts.iM* 
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íemos  pan  d»  i  entatdw  que  uoa 
persona  está  mftl  íntoinda  por  las 
gentes  que  la  rodean.  |  Uetáfot*.  SI 
modo»  medio  6  eamino  qtie  h  toma 
paxa  alguna  eósa;  7  mI  •«  dice:  vian- 
do  qae  me  entendían,  ecké  por  otro 
LADO.  I  Geonufria.  Cada  una  de  las 
dos  líneas  que  fbrman  tin  Angulo.  Q 
Geometría.  Cada  una  de  las  líneas 
que  encierran  6  limitan  ua  pol[»no; 
j  asi  se  diee:  el  ^ángulo  es  figura 
de  tres  lados.  J  Costado;  7  así  se  di- 
ce: por  el  LADO  de  Ik  madrs  es  hidal- 
go. |  Ai.  laük).  Modo  adrerbial.  Muy 
cerca»  inmediato.  |  A  oh  lado.  Ex- 
pien¿n  oonqueae  advierte  á  alguno 
o  alanos  que  se  aparten  7  dejen  el 

KISO  libre.  I  COMltLB  OH  LADO  1  UNO. 

Frase  fiimiliav  con  que  se  da  i  enten- 
der el  gasto  eontinno  que  alguna  per- 
sona hace  i  otra  viviendo  en  su  casa 
7  onniendo  &  sus  expensas.  |  Dab  la- 
do 6  DB  1.AD0.  Frase.  Marina.  Torcer 
la  embarcación  apo7Índoltf  en  tierra 
ó  en  otra  nave,  para  descubrir  bien 
todo  el  costado  hasta  la  quilla  7  po- 
derla limpiar  7  componer.  ]  Dar  de 
LADO  Á  UNO.  Frase.  Dejarle  planta- 
do, l  Ir  lado  k  LADO.  Frase  con  que 
se  explica  la  ivaaldad  de  dos  ó  más 
personas  eaamu)  se  pasean  juntas.  | 

tfmAB  DB  lado  6  DB  UBDIO  LADO.  Fta- 

se  metafórica.  Mirar  con  ceflo  7  des- 

firecio,  j  también  mirar  con  disimu- 
D.  I  Dbjab  i  tiN  LADa  Frsss.  Omitir 
alguna  eosa  en  la  eonTersaeídn.  I 
Ectab  L  m  LADO.  Frase.  Hablando 
de  nn  negoeio  ddilU;encia,  m  con- 
dniila,  fenecerla,  g  Db  lado.  Locu- 
ei¿R  adverbial.  De  costado,  transver- 
nlmente^  como  cuando  se  dice,  á  pro- 
pósito de  cualquier  buque:  «le  embis- 
tieron, 6  embistió  db  ladO.» 

BtiMOLOofa.  Latín  Mw,  costado; 
de  IStire,  estar  oculto. 

1.  Ladón.  Masculino.  Jaba. 
SmioLooÍA.  Zada:  catalán,  Ihdd, 

almeza.  - 

2.  Ladón.  Masculino.  Geografía. 
Río  del  Peloponeso  6  Morea.  (Ovi- 
moj  yjíitolMia,  ffl  mismo  rfo,  padre 
de  Dame.  |  Nombre  de  un  perro  de 
ieto^ii. 

BniKXooU.  Latía  Laim. 

Ladra.  Femenino.  Bl  acto  da  la- 
drar el  perro. 

Ladrada.  Femenino.  Mu7  corrida, 
conocida  hasta  de  los  perros  por  su 
mal  modo  de  vivir,  hablando  de  mu- 
jeres. 

Ladrado,  da.  Participio  pasivo  de 
ladrar. 

BtihologÍa.  Latín  lairStut,  parti- 
cipio pasivo  de  iatrSre:  catalán,  lla- 
draí,  aa. 

Ladrador,  ra.  Masenliao  7  feme- 
nino. El  que  ladra.  |  Antioaado.  Pi- 
sbo. 

HrfMOEAoU.  Lúdrér:  latín,  Utritor; 
eslalin,  {ladrador,  a¡  lUirt^, 

Ladéate.  Participio  activo  de  la- 
drar. Blqne  ladiadloque  imita  el 
ladrido. 

Ladriur.  Neutro.  Dar  ladridos  d 
perro.  |  Hetáfora.  Amsnaiar  sin  acó- 
^Mer,  I  Uetáfora.  Impugnar,  mote- 
jar. -Algttna  Tes  se  «atiende  con  rasdn 


7  jttsticift;  pero  de  (üdiaario  indiM 
malignidad. 

BTiuoLOola.  Latín  ¡aírSTe,  onoma- 
tope7a,  como  el  griego  6X«rcf«  (kjflap- 
tíoj:  catalán,  lladrwr. 

Ladrear.  Neutro.  Ladrar  sin  cesar 
7  sin  objeto;  especialmente,  en  la 
caza. 

Ladrido.  Masculino,  La  voz  que 
forma  el  perro  cuando  ladra.  \  Metá- 
fora. Murmuración,  censura,  calum- 
nia con  que  se  zahiera  á  alguno. 

BTXKOLOOfA.  latdrar:  latín,  h- 
trSfm,  ii;  catalán,  Ikdrit,  Ikdf- 
ment. 

Ladrillado.  Maieolino.  El  sedado 
de  ladrillos. 
Ladrillador.  Masculino.  Bm.AOBi- 

LLADOB. 

TjidrilUI.  Masculino.  El  sitio  6  In- 
gar  d<mde  se  fabrica  el  ladrillo. 

Ladrillar.  Activo  anticuado. 
Ehladbillui.  i  Masculino.  Ladu- 

LLAL. 

Ladríllalo.  Masculino  aumentati- 
vo de  ladrillo.  I  Qolpe  dado  con  un 
ladrillo. 

LadriU^o.  Masculino  diminutivo 
de  ladrillo.  |  Juego  que  suelen  hacer 
de  noche  los  mozos  colgando  un  la- 
drillo delante  de  la  puerta  de  alguna 
casa,  7  moviéndolo  desde  lejos  para 
que  de  en  la  puerta,  7  crean  los  ae  la 
casa  que  llaman  á  ella. 

LawtUéro.  Masculino.  El  que  ha- 
ca 6  vende  ladrillos. 

Ladrillo.  Masculino.  Pedazo  de 
barro  de  forma  por  lo  común  cuadri- 
longa, amasado  v  eocido,  ^ue  sirve 
para  construir  edificios  uniendo  los 
unos  á  los  ota-os  con  cal,  7eso  ú  otra 
mezcla.  También  se  da  este  nombre 
H  otros  más  finos  que  sirven  para 
hacer  los  suelos.  B  Metáfora.  La  labor 
en  fignra  de  ladrillo  que  tienen  al- 
unes tejidos.  j|  Gervíonia»  Ladrón. 
DB  CHOCOLATE.  Metáfora.  La  pasta 
de  chocolate  heoha  en  figura  de  la- 
drillo. 

BtiuolooÍa.  Latín  ¡aterc^iut,  ladri- 
Uejo,  en  César;  diminutivo  de  UUer, 
el  ladrillo;  derivado  de  liUut,  lado, 
porque  el  ladrillo  tiene  cuatro  lados, 
o  porque  se  pone  lateralmuto. 

Ladrilloso,  aa.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  ladrillo  Ó  se  le  asemeja  eu  el 
color. 

Ladrón,  na.  Masculino  7  femeni- 
no. Bl  que  hurta  ó  roba  alguna  cosa.  | 
Masculino.  El  portillo  que  se  hace  en 
las  presas  de  los  molinos  ó  aeefias  para 
robar  el  agua  por  aquel  conducto,  n  La 
pavesa  encendida,  que  separándose 
del  pábilo  se  pega  á  la  vela  7  la  hace 
correrse.  \  Hacer  del  ladsón  riBL. 
Frase.  Confiarse  de  alguno  poco  segu- 
ro por  necesidad  ó  precisión,  f  Osten- 
tar honradez  7  sencillez  para  inspirar 
confianza  i  otro.  ||  Pibnsa  bl  ladbóh 

QUE  TODOS  SON  DB  SU  CONDICIÓH.  Rfr- 

frán  que  enseña  cuán  propensos  somos 
á  sospechar  de  otro  lo  que  nosotros 
hacemos.  R  Pon  un  ladrón  pierden 
CIENTO  BH  EL  MESÓN.  Bcfráu  quc  ex- 
plica la  sospecha  que  se  concibe  con- 
tra otros  por  el  dafto  qoa  uno  ha 
causado. 


^  BnicOLOalA.  1.  Zatr».  Esta  voi  la- 
tina está  sincopada,  7  es  lo  mismoque 
latero,  formado  de  laíu^,  íateris,  el  la- 
do 6  costado,  del  griego  laíris,  servi- 
dor, criado.  Laíro  significó  origina- 
riamente un  soldado  mercenario  de  la 
escolta  del  re7:  de  ahí  taírocinari,  ser* 
vir  al  rejr,  servir  en  el  ejército.  Ha- 
biéndose introducido  mu7  luego  la 
desmoralización  entre  los  laterones  6 
latrones,  propasáronse  á  asaltar  7  ro- 
bar á  los  pasajeros  t^n  los  caminos:  de 
ahí  vino  el  dar  igual  nombre  á  todo 
el  que  robaba  en  despoblado.  Los  la- 
drones, pues,  ó  laterones,  fueron  así 
llamados  porgue  se  apartaron  del  lado 
de  quien  debían  estar,  ó  también  ouút 
d  Mere  aggrediuntwr,  porque  en  el  ca- 
mino salen  por  el  \xÁo  de  los  pasaje- 
ros. (MONLAU.) 

2.  Curcío  prefiere  la  etimología  del 
griego  latrU  (XaT^C^),  mercenario,  for- 
ma evidente  simétrica  del  latín  latro, 
soldado  de  la  ^ardía  del  príncipe* 
gente  mercenana,  sentido  recto  de  la 
voz  del  artículo. 

Derivación. — Griego  latrü:  latín, 
latro;  italiano,  ladro^  ladrone;  francés 
del  siglo  XI,  larum;  moderno,  larron^ 
larronne$$e,  ladrón,  ladrona;  proven- 
zal,  kurot  Uíro;  catalán,  lUtdre;  walón, 
lárim. 

Ladrón  (Santos),  Coronel  espa- 
ñol que  en  1833  se  sublevó  en  Pam- 
plona, formando  una  de  las  prime- 
ras partidas  que ,  proclamando  re7 
de  Bspafta  á  Don  Carlos,  hermano 
de  Femando  VII,  encendieron  la 
guerra  civil.  A  los  pocos  días  de 
su  sublevación,  fué  vencido,  hecho 
prisionero  por  el  general  Lorenzo  7 
pasado  por  las  armas  en  dicha  ciu- 
dad. 

Ladronamente.  Adverbio  de  mo- 
do metafórico.  Disimuladamente  ó  á 
hurtadillas. 

BnuoLOGÍA.  Ladrona  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Ladronazo,  la.  Adjetivo  aumen- 
tativo de  ladrón, 

EtiholooU.  Itodríñi  catalán,  lla- 
dronát, 

I«adroncillo,  lia,  to,  ta.  Mascu- 
lino 7  femenino  diminutivo  de  ladrón 
7  Iwrona.  \  Ladroncillo  de  agu- 
jeta, DESPUÉS  suBB  Á  BARJULETA.  Re- 
frán con  que  ss  denota  que  los  la- 
drones empiezan  por  poco  7  acaban 
por  mucho. 

Btiiiolooía.  Ladrón:  catalán,  lla~ 
dret,  iiadreffaet,  Uadregot,  Uadronet;  la- 
tín, latmn<Al%tt  ladronzuelo,  en  Cico' 
rón;  usurpador,  tirano,  intruso,  en 
Vopisco;  pieza  dri  juego  de  damas,  en 
Séneca. 

Ladronera.  Femenino.  Bl  lunr 
donde  se  abrigan  7  ocultan  los  la<uo- 
nei.  I  Ladbóh,  por  el  portillo  de  las 
presas  de  loa  molinos.  |  Ladronicio; 
7  así  se  dice  cuando  alguno  vende  por 
más  precio  délo  regular;  esto  es,  una 
ladronbea.  Q  Hucha  ó  alcancía,  || 
Fortificación.  Matacanes. 

EnHOLOOÍA.  Ladrón:  catalán,  lla~ 
droHoro;  francés,  larronnUre. 

Z«adrcneria.  Femenino,  Ladboni- 
cio. 
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InuoLOOÍA.  Zédrv»:  iUHiKí^'f' 
dronajo,  ladronaio. 

Ladronesco,  ca.  AdiatÍTo  fami- 
liar. Lo  que  pertendcs  i  los  ladrones. 

SiiMOLoau.  Zttdr^:  italiano,  U~ 
dronesto. 

Ladronia.  Femenino  anticuado. 

Ladronicio. 
Ladronicio.  Masculino.  Latboci- 

NIO. 

Ladronzuelo,  la.  Masculino  j  fe- 
menino diminutivo  de  ladrón  j  ladro* 
na.  I  Hatero. 

EnuoLOofA.  Ladrón:  francés,  lar- 
ronneau;  italiano,  ladroneello. 

Ladveaant  (María).  A-ctriz  espa- 
ñola del  sielo  xviii.  Trabajó  en  los 
teatros  de  Madrid,  siendo  mujr  aplau- 
dida; pero  la  muerte  cortó  su  carrera 
á  los  25  años,  el  de  1767,  eausaudo  su 
pérdida  un  sentimiento  general. 

I«ady.  Femenino.  Voz  inglesa'  que 
significa  señora,  forma  femenina  de 
lord, 

BnuoLoaÍA.  Lord:  inglés,  lady  (U- 
dy);  del  anglo -sajón  hlafdie. 

Reseña. — Título  que  pertenece  de 
derecho  en  Inglaterra  á  las  mujeres 
de  los  lores,  barones  j)r  tqvtrei,  á  las 
hijas  de  los  duques  j  de  los  condes, 
y  que  se  da  por  cortesía  á  todas  las 
señoras  de  la  buena  sociedad. 

latíi9i,Vem6mao,  ÁHíi^üedades,  Es- 
pecie de  manto  de  lana,  común  á  los 
romanos  7  á  los  griegos.  Estos  la  de- 
nominaban x^tv«  (ehlana).  Era  an- 
cha, pero  corta,  y  se  sujetaba  sobre 
los  hombros,  de  modo  que  dejase  li- 
bres los  brazos.  Los  romanos  no  la 
lleraban  mis  <^ue  en  el  campo,  jr  les 
servía  de  vestido  de  invierno.  B  El 
plural  Lanatf  era  el  sobrenombre  de 
la  ilustre  familia  Papilla  en  Roma. 

EtiuolooU.  Latín  Imna.  (Cicbbún.) 

Laertes.  Masculino.  Hijo  de  Ani- 
üio,  rey  de  Itaca,  padre  de  Ulises. 
(Ovidio.) 

EtiuolooIa.  Latín  Zaertet. 

Lafa.  Femenino.  Arbol  de  Mada- 
gascar  que  produce  nnos  filamentos 
parecidos  á  crines. 

Lafayette  (Pablo  UarU  JosA  GiL- 
BBBSO  DB  MoNnaa,  margues  de).  Uno 
de  los  más  célebres  personajes  de  la 
Revolución  francesa,  que  nació  en  el 
castillo  de  Chavaniac,  en  la  Auver- 
nia,  en  Septiembre  de  1757  r  murió 
en  París  el  19  de  Mayo  de  1834.  Ter- 
minada su  educación  en  el  colegio  de 
Plesis,  de  París,  se  encontró  maj  jo- 
ven todavía  huérfano  j  poseedor  de 
una  considerable  fortuna,  j  á  los  16 
años  contrajo  matrimonió  con  made- 
moiselle  de  Noailles.  Habiendo  prefe- 
rido la  carrera  militar  á  los  honores 
de  la  cotte,  se  enbontraba  de  guarni- 
ción en  Metz  cuando  ejitalló  la  insu- 
rrección de  las  colonias  inglesas  de 
América.  Lleno  de  entusiasmo  por 
aquella  causa,  equipó  una  fragata  á 
su  costa,  partió,  á  pesar  de  la  oposi- 
5Íón  del  (jtóbierno  y  da  sn  familia,  j 
desemlwroó  en  George-Town  en  Ju- 
nio de  1777.  Los  americanos  estaban 
reducidos  á  nn  ejército  de'2.000hom- 
'bres.  LAVATBtTb,  que  contaba  20  años 
escasos,  te  ofreció  á  servir  como  to- 


liintiiríó,  7  el  Congreso  U  tiombrd 
mayor  general  del  ejército.  Ea  su  pri- 
mer hecho  de  armas,  en  la  batalla  de 
Brandjwine,  fué  herido  gravemente 
(11  de  Septiembre).  Enviado  al  Norte 
con  el  título  de  general,  se  distinguió 
en  la  batalla  de  Monmouth  (1778); 
pero  como  empezaran  á  correr  rumo- 
res de  una  euerra  entre  Francia  Ó  In- 
glaterra, volvió  á  París  en  1779,  don- 
de fué  acogido  con  las  mayores  mues- 
tras de  simpatía,  entregándosele  una 
espada  de  honor  á  nombre  del  pueblo 
americano.  Encargado  por  el  Congreso 
de  negociaciones  con  la  corte  de  Fran- 
cia, obtuvo  del  gabinete  de  Versalles 
la  promesa  de  enriar  ¿  loa  insurrectos 
un  cuerpo  de  40.000  hombres,  con 
cuya  promesa  volvió  á  partirán  1780, 
siendo  encargado  de  defender  la  Vir- 
ginia. A  pesar  dé  las  escasas  fuerua 
que  se  hacían  puesto  i  sus  órdenes, 
n&biles  maniobras  que  tendían  siem- 
pre a  evitar  una  batalla  formal,  obli- 
garon á  la  armada  inglesa  á  capitu- 
lar en  Yorck-Town,  en  1781.  De  re- 

f freso  otra  vez  á  Francia,  había  ya 
ngrado  determinar  á  España  &  que 
se  uniera  á  Francia  en  una  expe- 
dición combinada  contra  las  colo- 
nias inglesas,  cuando,  en  el  momen- 
to en  que  se  disponía  á  embarcar- 
se, supo  que  Inglaterra  acababa  de 
reconocer  la  independencia  de  sos 
antiguas  colonias.  Entonces  la  repu- 
tación de  LafatkTtb  tomó  propor- 
ciones verdaderamente  gigantescas. 
Luis  XVI  y  María  Antonieta,  Fede- 
rico 11  de  Prusia  y  José  II,  dieron  pú< 
blicos  testimonios  al  joven  marqués 
del  aprecio  en  que  tenían  sus  altas 
dotes  y  con  ellos  dieron  ocasión  á  que 
éste  mostrara  sin  rebozo  sus  senti- 
mientos republicanos.  Su  populari- 
dad, su  celo  en  la  petición  de  refor- 
mas que  cortaran  antigfuos  abusos, 
hicieron  que  el  rey  le  llamara  en  1787 
á  formar  parte  de  la  Asamblea  de  los 
Notables,  siendo  uno  de  los  que  pro- 
vocaron la  reunión  de  los  Estados  ge- 
nerales de  1789,  en  los  que  tomó 
asiento  como  diputado  de  la  nobleza 
de  Auvernia.  Gomo  vicepresidente  de 
la  Asamblea  en  la  memorajsle  fecha 
del  14  de  Julio,  fué  proclamado  co- 
mandante de  la  guardia  nacional, 
improvisada  el  día  antes,  Sn  las  jor- 
nadas del  5  y  6  de  Octubre,  trató  de 
impedir  al  pueblo  de  París  que  fuen 
á  Versalles  y  acabó  por  seguirle  con 
la  guardia  nacional  a  fin  de  dirío;ir 
el  movimiento.  Su  presencia  impidió 
grandes  desgracias  y  preservó  á  la  fa- 
milia real  de  los  atentados  de  un  pue- ! 
blo  que  empezaba  á  sentir  verdadero 
odio  al  trono.  El  rey,  en  -1790,  llamó 
á  la  guardia  nacional  á  prestar  sus 
servicios  cerca  de  su  persona,  con  lo 
cual  Lafaybttb  se  vió  comprometido 
cuando  tuvo  lugar  la  huida  &  Varen- 
nes  (21  Junio  1791).  Después  de  la 
vuelta  del  rey,  combatió,  en  la  Asam- 
blea, al  partido  que  pedia  la  destitu- 
ción de  Luis  XVI,  y  cuando  se  dispOf 
nía  una  manifestación  en  el  campo 
de  Marte»  en  este  sentido,  hizo  des- 
plegar la  bandera  roja  y  dii^ersar  al 


pueblo  por  la  fuerza  (17  Julio  1791)^ 
En  Septiembre  de  aquel  año,;  eñanda 
el  rey  oubo  aceptado  U  Constitución, 
LAFATim  presentó  su  dimisión  de 
comandante  de  la  guardia  nacional; 
pero  en  el  momento  de  ü  coalición 
de  Pilnitz,  fué  nombrado  general  del 
ejército  del  centro.  Entonces  hizo  ana 
vana  tentativa  para  castigar  á  loi  au- 
tores de  la  jomada  del  !^  de  Junio, 
yendo  á  denunciar  á  los  iacobiaos 
ante  la  Asamblea;  pero  no  nabiendo 
logrado  nada,  tuvo  que  partir  á  U 
frontera,  donde  supo  que  el  10  de 
Agosto  se  había  derrocado  la  moaar- 
quía.  En  el  primer  ímpetu,  quiso  ia- 
üntar  nn  último  esfuerzo;  pero  desti- 
tuido, decretada  sn  acusación  y  bus- 
cando un  asilo  en  un  país  neutral, 
fué  detenido  cerca  de  Namur  sufrien- 
do: primero,  en  Prusia,  y  después,  en 
Austria,  una  dura  eaatividad  qae  lo- 
portó  con  la  mayor  firmeza.  l4eso  e& 
la  cindadela  de  Olmutz,  sólo  debió  aa 
libertad  á  un  artículo  especial  del  tra- 
tado de  Campo-Formio  (1797).  Voelto 
i  Francia,  después  del  18  Brumario, 
votó  contra  el  consulado  perpetuo  j 
vivió  en  el  fetíro  durante  el  impario. 
En  1814,  Lafaybttb  trató  de  captar- 
se las  simpatías  de  los  Borbonés.  Du- 
rante los  Cien  días,  enviado  á  la  Cá- 
mara de  los  representantes,  tomó  una 
parte  activa  en  las  medidas  que  obli- 
garon á  Napoleón  i  abdicar  segunda  | 
vez.  Vuelto  i  la  vida  privada,  sólo 
do  1818  á  1823  ocupó  un  puesto  eo  la 
Cámara,  y  sieinpre  en  la  oposidón. 
Consideró  á  los  fiorbones  como  ndieal-  ¡ 
mente  absolutistas,  tendiendo  sin  ce- 
sar á  derrocarlos  del  trono.  No  habien-  | 
do  sido  electo  en  el  su&agio  de  1824,  I 
hizo  un  viaje  á  América,  en  donde  I 
obtuvo  la  acogida  más  entusiasta.  El 
Gobierno  de  la  Unión,  reconociendo 
sus  sacrificios  durante  la  guerra  de 
la  independencia,  le  hizo  donación 
de  cuantiosas  tierras  y  una  suma  de 
200.000  doHars.  ó  sea  un  millón  de 

ftesetas.  Restituido  á  U  Cúnara  de 
os  diputados,  en  1827,  siguió  U  lí- 
nea de  conducta  que  antes  habiá  em- 
prendido. La  revolución  de  1830  1« 
aclamó  eomandante  d«  la  guardia  na- 
cional y  jefe  del  Gh)biemo  pravidcnial, 
siendo  él  quien  respondió  al  enviado 
con  la  anulación  do  las  célebres  orde- 
nanzas: «Ya  no  es  tiempo.»  (Toando 
Luis  Felipe  aceptó  la  corona,  h*j 
quien  pretende  que  Lafaybttb  le 
abrazó  diciendo:  ¡Hs  aqulla  Mjor  dt  j 
las  repúblicas!  Pero  su  conducta  des- 
miente este  aserto.  Tres  semanas  des- 
pués presentaba  su  dimisión  del  pues' 
to  de  comandante  de  la  guardia  na- 
cional y  seguía  votando  con  la  oposi- 
ción. Minbeau  decCa  que  «Lafaybt- 
tb era  un  caiícter  menos  grande  que 
original;  más  descontento  qne  verda- 
deramente fuerte;  generoso  y  noble» 
pero  alimentándose  siempre  de  fai^^  ^ 
tesis,  vivía  de  ilusiones  sin  darse  ja- 
más cuenta  de  la  realidad.  >  Todos  los 

Sartidos  han  reconocido  la  honrad»» 
e  Lafatetts;  sin  embargo,  su  muo^ 
te  sólo  produjo  una  mediana  sans^ 
ción  en  Francia.  Bn  cambio,  en  Amo- 
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nea,  el  Congreso  decretó  luto  nacio- 
nal durante  treinta  días'j  se  le  hicie- 
ron los  miamos  honores  militares  que 
se  habían  tributado  á  Wásliington. 
La  familia  de  nnestro  personaje  ha 
publicado  sus  Mmorias,  corresp  -ndeur 
eüt  ¡f  wumucriíos  del  general  Lapayet- 
TBíParís,  1837-38, 6  Tolúmenes  en  8.° 
Ea  ellas  se  encuentran  muchas  noti- 
cias interesantes  jr  curiosas  sobre  la 
ReTolución;  j  especialmente,  acerca 
de  los  acontecimientos  en  que  el  céle- 
bre general  tomó  parte. 

La  Fontame  (Juan  db).  El  prime- 
ro de  los  fabulistas  franceses  j  uno 
de  los  más  grandes  poetas  de  su  tiem- 

Jo.  Nació  en  Chotea u-Th  i  errj  el  8  de 
ulio  de  1621  j  murió  en  París  el  13 
de  Abril  de  1695.  Su  padre  era  ins- 
pector de  montes  y  ag^uas,  jr  su  madre, 
Francisca  Pidoux,  hija  de  un  bailío 
de  Cqulomiers.  Tuto  por  primer  pre- 
ceptor al  maestro  de  escueia  de  su  al- 
dea; después  entró  en  el  oratorio  de 
Reims,  «donde  fué  UeTsdo  por  su  fa- 
milia, no  ciertamente  por  su  Tocación, 
pues  él  mismo  confiesa  que  nunca  le 
inspiró  mucha  afición  el  estado  ecle- 
siástieo.  Bien  pronto  loffró  vencer  la 
obitinacidn  que  la  había  llevado  allí, 
j  apenas  pasado  un  año,  volvió  á  apa- 
reeer  en  el  mondo.  Desde  entonces, 
se  hizo  notar  por  sus  distracciones, 
su  indolencia  y  su  marcada  propen- 
lión  á  loa  placeres.  Un  año  escaso  ha- 
bía pasado  desde  su  salida  del  semi- 
nario, cuando  ja  hacía  en  casa  de  su 
padre  una  vida  desordenada,  que  in- 
dudablemente le  hubiera  arrastrado 
de  licencia  en  licencia  á  una  desgra- 
ciada situación,  si  un  oficial,  de  guai^ 
niclón  en  Ch&teau-Thierrjrino  hubiese 
declamado  en  presencia  sujra  la  oda 
dt  Malherbe  sobre  la  tentativa  de  ase- 
sinato contra  Enrique  IV,  llevada  á 
cabo  en  1605.  Aquellos  versos  produ- 
jeron en  La  Fontainb  un  efecto  tan 
extnordinarÍD,  que  despertaron  en  su 
alma  los  instintos  de  la  poesía,  cuyo 
gniio  debía  latir  en  el  fondo  de  su 
existencia.  Pero  su  gusto  corría  el 
peligro  de  extraviarse  con  la  imita- 
ción de  malos  modelos,  cuando  un 
ami^  le  sugirió  la  idea  de  que  con- 
venía que  leyese  ¿  Homero,  Virgilio, 
Horacio,  Terencio  j  Quintiliano.  En- 
tonces se  dedicó  con  ardor  al  estudio 
de  los  clásicos  de  la  antigüedad  y  dió 
á  la  estam^  una  imitación  de  la  co- 
media de  Terencio,  Fl  Eunuco,  Este 
estudio  no  le  hizo  perder  su  afición  á 
los  autores  modernos,  entre  los  cua- 
les prefería  á  Marot,  Rebeláis  jr  Voi- 
ture.  La  Fohtainb  pasó  cuatro  años, 
DO  ocupándose  de  otra  cosa  que  da 
los  placeres  y  de  la  poesía.  Cuando 
lle|fó  á  la  edad  de  26  años,  su  padre 
quisoestablecerle,te  transmitió  el  car- 
go qao  desempeñaba  y  le  casó.  Pero 
el  poeta  era  el  hombre  menos  capaz 
de  soportar  lazo  alguno  y  el  espíritu 
menos  dotado  de  aptitudes  para  los 
negocios.  Ademas,  encontrando  poca 
simpatía  entre  el  carácter  de  su  mu- 
jer y  el  SUJO,  acabó  por  considerar  el 
himeneo  como  una  pesada  esclaví- 
tod,  qoe  no  tardd  en  romper,  «leján- 
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don  del  techo  conjugal.  Entonces 
se  estableció  en  París,  donde  fué 
presentado  al  superintendente  Fou- 

Íaet,  quien  le  asignó  una  pensión  de 
.000  libras,  como  poeta  de  la  corte. 
La  Fontainb  encontró  en  casa  del 
superintendente  la  vida  máftconforme 
á  su  carácter  j  á  sus  gustos  que  ja- 
más hubiera  podido  imaginarse.  Así 
es  que,  fiel  á  su  protector,  después  de 
su  caída,  lamentó  su  desgracia  en  una 
hermosa  elegía  (la  sexta  de  sus  obras) 
en  1&51  j  en  una  oda  al  rey  en  1663. 
En  1664j  1671,  La  Fontainb  publi- 
có sus  Guentos  y  sus  Narraciones  en 
verso,  donde  los  fueros  de  la  moral 
salen  como  Dios  quiere,  j  en  1668, 
esto  es,  á  la  edad  de  47  años,  comen- 
zó á  imprimir  la  pieciosa  literatura 
sobre  que  descansa  su  gloriosa  repu- 
tación. Nos  referimos  a  las  Fábulas, 
imitación  las  más  de  ellas  de  diver- 
sos autores  antiguos  y  modernos;  pero 
imitación  hecha  de  una  manera  tan 
original  j  tan  hermosa,  que  valió 
bien  pronto  al  poeta  el  justo  título  de 
inimitable.  Esta  obra  consta  de  129 
fábulas,  reunidas  en  12  libros,  de  los 
cuales,  los  seis  últimos,  no  aparecie- 
ron hasta  el  período  de  1678  á  1694. 
cLa  Fontainb,  dtce  Ghamfort,  ha 
traído  al  apólogo  la  pintura  de  las  cos- 
tumbres; j  el  apólogo,  al  campo  de  la 
poesía,  haciendo  de  su  libro  una  co- 
medía en  más  de  cien  actos.  Su  carác- 
ter distintivo  es  una  maravillosa  ap- 
titud para  trasladarnos  al  lugar  de  la 
acción;  dotar  á  cada  uno  de  sus  perso- 
najes de  na  carácter  particular,  cuja 
unidad  se  conserva  en  la  variedad  de 
sus  fábulas;  j  sobre  todo,  jpara  haee^ 
los  vivir  con  una  personalidad  que  no 

guede  confundirse  con  otra  alguna, 
u  estilo  es  sencillo,  natural,  elegan- 
te, gracioso;  cuando  lo  exige  la  índo- 
le del  asunto,  sublime,  y  en  todas 
ocasiones,  dotado  de  una  sensibilidad 
tan  conmovedora  eomo  positiva.  Es 
indudablemente  uno  de  los  ejemplos 
más  asombrosos  que  ofrecen  las  lite- 
raturas de  todos  lüs  siglos,  porque  di- 
fícilmente se  hallará  poeta  que  reúna 
esa  flexibilidad  de. espíritu  j  de  ima- 
giqación,  con  que  sigue  todos  los  mo- 
vimientos del  asunto  que  desarrolla.» 
Entre  las  obras  de  La  Fontaixb,  son 
dignos  de  especial  mención  tres  poe- 
mas mitológicos,  Psionis,  Adonis  y 
Filetndnf  Baucitr  publicados  los  djs 
primeros  en  1669,jeliiltirao,enl685. 
En  ellos  se  encuentra  la  brillante  ima- 
ginación j  la  magia  del  estilo  del 
poeta,  siendo  de  notar  que  el  Psi^uis, 
imitación  de  Apulejro,  más  que  poe- 
ma, es  una  novela  escrita  en  verso  y 
prosa.  Las  cuatro  ó  cinco  comedias 
que  escribió  j  dos  óperas,  que  se  can- 
taron con  aplauso,  no  añaden  timbre 
alguno  á  su  gloria.  La  Fontainb  es-, 
tuvo  ligado  por  estrechos  vínculos  de 
amistad,  no  sólo  con  los  más  ilustres 
literatos  de  su  época,  sino  con  todos 
aquellos  personajes  que  brillaron  por 
algún  concepto  en  su  tiempo.  Sus  ta- 
lentos superiores  j  la  dulzura  de  su 
carácter,  ^ue  tuvo  siempre  algo  de 
•la  ing^aiudad  y  del  candor  del  nifio, 
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le  atraían  las  simpatías  de  todos.  A 
consecuencia  de  su  incapacidad  para 
los  negocios,  se  había  visto  obligado 
á  dejar  el  cargo  que  le  había  legado 
su  padre,  j  su  indiferencia  hacia 
todo  lo  que  eran  bienes  materiales, 
unida  á  su  vida  dispendiosa,  habían 
acabado  por  consumir  su  pequeña 
fortuna,  bus  amigos  le  hicieron  en- 
tonces obtener  el  cargo  de  gentil- 
hombre de  la  duquesa  viuda  de  Or- 
leáns;  pero  muerta  esta  princesa,  en 
1672,  volvió  á  caer  en  una  posición 

Í trocaría.  Lo  que  la  duquesa  de  Or- 
eáns  había  comenzado,  lo  continuó 
M.°^*  de  La  Sabliére,  dama  tan  distin- 
guida por  las  cualidades  de  su  alma 
como  por  las  dotes  de  su  talento.  Aco- 
giendo al  gran  niño  en  su  casa,  duran- 
te veinte  años,  compartió  con  él  las 
penas  j  las  alegrías  de  la  vida  mate- 
rial; pero  también  esta  vez  tuvo  el 
poeta  el  dolor  de  sobrevivirá  su  bien- 
hechora. A  pesar  de  que  en  aquella  sa- 
zón contaba  ja  72  años,  la  tutela  j  el 
apojo  de  una  persona  amiga  se  ha- 
bían hecho  indispensables  para  él,  j 
todo  lo  encontró  en  Hr.  De  Hervart, 
consejero  en  el  Parlamento  de  París, 
quien  había  conocido  al  poeta  en  casa 
de  M.»*  La  Sabliére.  Daranta  los  úl- 
timos  años  de  su  vida,  La  Fontainb, 
aparte  de  la  hospitalidad  de  Mr.  De 
Hervart,  que  l«  había  instalado  en  su 
casa,  no  contaba  con  otra  fortuna  que 
los  beneficios  de  sus  protectores  el 
duque  de  Borgoña  v  los  príncipes  de 
Conti  j  Vendóme.  La  edad  produjo 
un  cambio  completo  en  su  carácter  j 
en  sus  costumbres.  Siendo  joven,  ha- 
bía llevado  una  vida  en  extremo  disi- 

fiada;  ja  en  la  vejez,  se  arrepintió  de 
os  errores  de  sus  primeros  años  j  los 
expió  practicando  los  ejercicios  de 
la  más  austera  piedad.  La  Fontainb 
tavo  la  suerte  de  disfrutar  de  su  glo- 
ria en  vida;  más  que  sexagenario  era 
ja,  cuando  se  presentó  á  la  Academia 
Francesa,  que  le  recibió  en  su  seno 
en  1684.  Cnamfort  ha  formulado  so- 
bre el  gran  poeta  un  juicio,  que  pue- 
de considerarse  como  un  resumen  de 
la  opinión  general.  cOfreció,  dice,  el 
singular  contrastedeun  narradorlibre 
con  exceso  j  de  un  excelente  moralis- 
ta. Dotado  del  más  delicado  talento  y 
de  la  más  ingenua  sencillez,  posejó 
el  espíritu  de  la  observación  j  de  la 
sátira,  siendo  considerado  siempre 
como  un  alma  bondadosa,  y  supo  sa- 
car provecho  de  su  talento  en  oposi- 
ción á  las  cualidades  que  suelen  des- 
lucir siempre  al  escritor  satírico,  lle- 
gando i  ser  en  su  siglo,  si  no  el  prime- 
ro, por  lo  menos,  efmás  admirable.» 
Las  ediciones  de  las  Obras  completas 
de  La  Fontainb  son  poco  numerosas; 
pero,  en  cambio,  las  de  sus  FdbulaSt 
son  innumerables.  Entre  las  prime- 
ras, citaremos  las  de  París  de  1814 
j  1817.  Entre  las  segundas:  las  Fá- 
bulas de  La  Fontainb  con  un  comenta- 
rio literario  y  gramatical  por  Carlos 
Nodier  (París,  1818);  la  de  Walcknaer 
con  notas  (París,  1827);  la  de  Oror- 
pelet,  con  notas  j  75  viñetas  en  ma- 
dera (Paría,  1830),  y  la  de  Coliñcamp, 
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coa  noU*  filológicw  (Puta,  1636). 

Laga.  Femeninoaaticuaclo.  Llaga. 

Lagán.  Masculino.  Feudalismo. 
Derecho  que  los  señores  tenían  sobre 
las  naves  que  habían  naufragado  y 
sobre  las  mercaderías  que  condu- 
cían. 

BtiuolooÍa.  EscandinaTo  k^,  Uj: 
auglo-sajón*  It^A,  laA;  infieles,  law; 
francés,  tapan;  bajo  latín,  u^,  ley  ó 
derecho,  eomo  en  lmamotm,  derecho 
de  la  mar,  y  laganmmt  que  se  halla  en 
Dn  Caoge. 

Lagano.  Masculino.  ÁníigUdadeu 
Pasta  de  flor  de  harina  de  tríg«  j 
aceite,  coa  que  hacían  una  especie  de 
torta,  (jue  constituía  un  alimento 
económico  entre  las  gentes  menos 
rieas. 

Lagafia.  Femenino.  LsoAftA. 
Lagañoso,  sa.  A.djetÍvo.  LboaRo- 
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Lagar.  Masculino.  £1  estanque  pe- 
queño 6  alberca  en  qne  se  pisa  la  uva 
para  exprimir  el  mosto:  tiene  una  ca- 
nalíta  por  donde  corre  éste  ¿  la  tina 
d  vasija  en  que  se  recoge  para  echar- 
lo después  en  las  cubas  6  tinajas. 

KTiuoLOaÍA.  Latín  laciu,  laST", 
cavidad,  pila,  pilón,  porque  el  laqab 
antiff'uo  era  una  alberca,  ea  donde  se 

Eisftba  la  uva,  6  porque  el  mosto  Tai 
k  tina  ó  pilón. 

Lagarada.  Femenino.  Cada  una 
de  las  Teces  que  se  llena  el  lagar,  y 
cada  una  de  las  porciones  de  uva  con 
qne  se  llena. 

Lagarcgo.  Masculino  diminutiro 
de  lagar.  |  Hacbe.sb  LAOAaBJO.  Frase 
metafórica  y  ^miliar.  Apretarse  los 
mozos  unos  á  otros  los  pescuezos  por 
baria  y  pasatiempo.  ||  Hacbrsb  laga* 
BSio  LA  OTA.  Frase.  Maltratarse,  es- 
trujarse la  ara  que  se  trae  para  co- 
mer. 

Lagarero.  Masculino.  El  que  tra- 
baja en  el  lagar  pisando  uva,  ||  El  que 
trabaja  en  el  malino  de  aceite. 

Lagareta.  Femenino.  LAaissio. 

Lagarós.  Masculino.  Métrica ^rie- 
qa.  Verso  hexámetro,  en  cujo  inte- 
rior haj  ana  sílaba  breve,  en  logar 
de  una  sílaba  larg-a. 

SnuoLoaÍA.  Griego  Xopp^c  (^a- 
ró$),  vacío;  esto  es,  vacío  de  cantictad, 
breTe:  francés,  la^arug. 

Aff^Ak— Ua  ejemplo  de  esta  clase 
de  verso  se  encuentra  en  la  Iliada^  II, 
7d1.  (Lirraí.) 

liSgarta.  Femenino.  La  hembra 
del  lagarto. 

Lagartado,  da.  Adjetivo.  Ala- 
gartado. 

Lagartera.  Femenino.  El  agajero 
ó  madriguera  del  lagarto. 

Lagartero,  ra.  Adjetivo.  Se  apli- 
ca al  ave  ú  otro  animal  qne  caza  la- 
gartos. 

Li^artezna.  Femenino  anticuado. 
Lagastija. 

Lagartiia.  Femenino.  Reptil  mnj 
comán  en  Espafia,  cnjro  cuerpo  es  se- 
mejante al  del  lagarto,  de  unas  tres 
i  cuatro  pulgadas  de  lar^o,  cubierto 
todo  él  de  pequeñas  laminitas  pues- 
tas sn  orden.  Por  la  parte  superior  es 
.  de  oolor  pardo,  y  á  veces  rojizo  ó  ver- 
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doso,  y  por  la  inferior,  blaiMO»Bfmaj 

ligero  y  espantadizo. 

Etimolooía.  Lagarto. 

Lagartijero,  ra.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  algunos  animales  qae  cazan 
y  comen  lanrtijas. 

Lagutillo.  MasenUno  diminutivo 
de  lagarto. 

Laffarto.  Hasculiao,  Zoología. 
Reptil  de  diez  á  doce  pulgadas  de  lar- 

fo,  muy  común  en  varias  partes  de 
spaña.  Su  cuerpo  es  estrecho,  y  tiene 
cuatro  pies  extendidos  horizontalmen- 
te  y  armados  de  uñas;la  cola  tan  larn 
como  el  cuerpo,  redonda  y  terminada 
enpunta;  T  la  cabeza  ovalada,  sin  ore* 
jas,  y  con  la  boca  armada  de  machos  y 
pequeños  dientes.  Todo  él  está  cubier- 
to de  laminitas,  y  de  color  blanco  por 
la  parte  inferior,  y  por  la  superior, 
esta  hermosa  y  vistosamente  mancha- 
do de  Terde,  amarillo  y  azul.  Es  su- 
mamente ágil;  anda  arrastrando  el 
cuerpo  y  se  reproduce  de  huevos,  qne 
se  empollan  de  sujro  con  el  calor  del 
sol.  Ü  El  músculo  grande  del  brazo, 
que  está  entre  el  hombro  y  el  ood<>.  | 
Familiar.  Picaro,  taimado,  en  cu^o 
sentido  se  dice:  ¡ja  es  un  buen  laqab- 

TO!  jVayaunLAGABTO!  ¡QuéLAGARTO! 

Q  Familiar.  La  espada  roja,  insignia 
de  la  orden  de  caballería  de  Santiago. 

Itygrmanía.  El  ladrón  del  campo,  ó 
que  muda  de  vestido  para  que  no 
le  conoznn.  \  diImdusi  caiiijLh  óco- 

COOHILO. 

EnHOLOofA.  Latín  IHeirtui  y  HUar- 
ta,  formas  de  Ulcera  hecho  pedazos, 
aludiendo  i  las  articulaciones  ó  vérte- 
bas:  catalán,  llan^ardai»,  llapardaia, 
llagart;  provenzal,  UuerU  lamert;  Be- 
ny,  Uzardt  lizerd;  ginebrino,  Uutard; 
portugués,  lagarto;  foincés  del  si- 

fflo  xii,  leisard;  moderno,  láard¡  ita- 
iano,  laeeríat  lucerta. 

Reseña, — El  vulgo  de  algunas  pro- 
vincias entiende  que  el  laoabto  es  el 
enemigo  encarnizado  de  la  mt^er;  y  la 
culebra,  del  hombre. 

La  Gasea  (Mabiano).  Célebre  bo- 
tánico español,  que  nació  en  Encina- 
corta  (Aragón)  en  1776  y  murió  en 
Madrid  en  1839.  Después  de  haber 
hecho  Btts  estudios  de  Medicina  en  Za- 
ragoza y  Valencia,  se  estableció  en 
Madrid,  donde  contrajo  estrecha  amis- 
tad con  Gabsnilles,  profesor  de  botá- 
nica en  la  universidad  y  director  del 
jardín  botánico  de  la  Corte.  Nom- 
brado suplente  da  aquél,  fué  encarga- 
do, en  1803,  de  recorrer  la  Península 
á  fin  de  recoger  los  documentos  nece- 
sarios para  la  composición  de  una  flora 
española,  y  en  su  primer  viaje  por  las 
provincias  de  León  y  Asturias,  descu- 
brió el  liquen  de  Islandia,  lo  que  hizo 
desde  entonces  inútil  la  importación 
i  Espafia  de  este  precioso  vegetal. 
Cuando  estalló  la  guerra  de  la  Inde- 

Sendencia,  La  GASCA  era  catedrático 
e  botánica  en  la  universidad  de  Ma- 
drid; rechazó  las  ofertas  del  Gobierno 
invasor  ^  se  unió  al  ejército  nacional, 
donde  sirvid  como  medieo  militar.  De 
vuelta  á  Madrid,  fué  nombrado  direc- 
tor del  jardín  botánico  y  recobró  su 
c-itedra.  Independientemente  de  mu^ 
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chas  misiones  Importantss,deqiiéfa¿ 
encargada,  trabajó  en  diversas  obras 

Ífué  elegido  diputado  i  Cortas.  Este 
onor  fue  para  él  origen  de  grandes 
calamidades,  pues  obligado  en  1823  á 
abandonar  su  patria  y  4  trasladarse  i 
Cádiz  con  el  Gobierno,  tuvo  d.  áoht 
de  ver  reducidos  á  eenicas,  en  Sevilla, 
sns  preciosos  manaseritos  y  sa  rico 
herbario.  «Allí  decía  él  mismo  algún 
tiempo  después,  han  encontrado  su 
tumba  multitud  de  produccionu  úti- 
les para  las  ciencias  naturales.  Allí, 
Clemente  perdió  los  resultados  de  so 
viaje  á  la  serranía  de  Ronda  j  las  ob- 
servaciones que  había  hecho  en  el  te- 
rritorio de  Sevilla  en  los  años  1807, 
1808  y  1809;  allí,  el  ilustre  Boij  de 
Saint- Vincent,coroneldel  ejército  fran* 
cés,  perdió  ricas  colecciones,  formadu 
á  través  de  las  balas  de  los  patiíotu; 
allí,  se  sepultó  para  siempre  la  parta 
más  prstnosa  de  mi  herbario  y  de  mi 
biblioteca,  y  lo  que  es  peor  todavía, 
todos  mis  manuscritos,  excepto  el  de 
la  Cerei  española,  qne  quedo  intaeto 
en  manos  de  Clemente. »  La  Gasca  se 
refugió  en  Londres,  donde  coasa^rJ 
los  ocios  del  destierro  á  nuevos  é  im- 
portantes trabajos.  En  Jersejr  se  halla- 
ba cuando,  en  1834,  obtuvo  el  permi- 
so de  regresar  á  su  patria,  dónela  vol- 
vió á  tomar  la  dirección  del  jardín 
botánico,  que  conservó  hasta  su  mae^ 
te.  De  41  nos  han  quedado  las  sigaieo- 
tes  obras:  Bellezas  naturales  de  Sipsr 
ña;  ffienckus  planíarum  qum  m  hrUt 
regia  botánica  Matritensi  ctiUhantw  ss- 
no  MDCGGXVi  Noticias  sobre  el  des- 
cubrimiento del  Ufuen  de  Itkmdia  ea  el 
puerto  de  Pajares;  Afemeria  sobre  &» 
plantas  sodíjeras  de  Bspaña;  Floré  es- 
pañola; C'eres  espoMola;  ^fotieia  sobre  U 
tnda  literaria  de  don  Josi  Cabanillet; 
Lista  de  las  plantas  útiles  á  la  jardiat- 
ría  y  Descripción  de  algunas  plantas  del 
jardín  botánico  de  Madrid,  obra  escrita 
en  colaboración  con  don  José  Deme- 
trio Rodríguez. 

La  Gasca  (Pbdbo).  Hombre  políti- 
co español,  que  nació  en  el  Barco  de 
Avila  en  1485  y  murió  en  1560.  Sotni 
en  las  órdenes,  fué  consejero  de  la  In- 
quisición, y  en  1546  le  nombró  Car- 
los V  presidente  de  la  aadieneia  del 
Perú,  con  poderes  amplios  para  hacer 
ciuinto  condujese  &  la  pafliáescióa  de 
aquellos  dominios.  Guando  Uwó  a 
América,  acababa  de  morir  el  ntnf 
Blasco  Núñez  á  manos  de  Gonzalo  Ph 
zarro,  que  había  quedado  por  daeflo 
del  país.  Empleando  maña  y  consUs- 
cia,  consiguió  ir  atrapréndose  toaoi 
los  partidarios  de  aquel,  ^  cuando  le 
vió  débil,  la  atacó  y  venció.  Después 
de  este  triunfo,  que  le  valió  en  Aras- 
rica  el  nombre  de  Padre  resíauradorí 
pacificador,  se  estableció  en  el  CaMO, 
se  ocupó  en  la  colonización  é  hizo  en- 
trar grandes  sumas  en  el  Tesoro.  O» 
vuelta  á  España,  recibió  en  recompen- 
sa de  sus  servicios  el  obispado  de  bi- 
güenza.  v  más  tarde,  el  da  Palenw». 
en  cuja  diócesis  acabó  sus  días. 

Lagenia.  Femenino,  ^«'tf 'Síí 
Especie  de  vasija  á  modo  de  wiw» 
que  usaban  los  romanos. 
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BnveLooCÁ.  Latín  l^h»,  que  w  el 
gMgo  (Ughu>t)y  boteUa,  fras- 

eo, radona. 

Lftgeniforme.  AdjatÍTo.  Hittoria 
MAira/.  Qaa  tieaa  U  fiffttia  de  una 
botella. 

Rtuiolooía,.  Latín  l^ena,  botella, 
j  forwu:  francés,  la^eniforme, 

Lagttnóforo.  Mascalino.  Boíániea. 
Oénero  de  plantas  dicotil«dóneas,  de 
lasmonteñasdelaCochÍDchina.  U  Con- 
páiMtgiu.  Qénuo  da  conehat  mujr 
rátoaas. 

BmcoLOGÍA.  Griego  Urijvoc  (Ugi- 
Mtjt  botdlft,  Tedoma,  y  <popóc  (pkorós), 
qna  Uen  ó  produce. 

Lftgarstremia.  Femenino,  BoUni- 
u.  Arbasto  de  adorno,  pertenecieate 
i  la  familia  de  las  litraneas. 

firiMOLOoía.  Afa^ntu  L¿aBRSTRCBN, 
naturalista  sueco»  muerto  en  1759,  á 
qaim  Linnao  lo  dedífid:  latín  tácnico, 
LaonasTBCEiiu,  indica. 

B$S€Ía, — Dicho  arbusto  se  denomi- 
na LA.aBBSTRBMlA   dt  lot  ludiOf,  de 

tcaerdo  coa  la  clasifíoación  de  Linneo. 

Lageto.  Masculillo.  Botámiea,  Ar- 
bula  da  la  Jamaiea,  da  madan  muj 
apredada. 

Lagia.  Famenino.  ^pecie  da  tala 
jHBtaoia  qna  sa  haea  an  Segú. 

ISitOKajoaik.  Latín  loghut  egipcio, 
£»■»  de  Liam$,  Lago,  padre  da  Pto- 
lomeo^  raj  de  Egipto. 

Lagida.  Masculino.  Hittoria  anti- 
yw.  Miembro  de  una  dinastía  griega 
qae  reinó  en  Egipto,  cuyo  fundador 
mé  Ptolomeo,  hijo  de  LagOt  uno  de 
los  capitanes  de  Alejandro  el  Gramde. 
i  Hascnlino  plural.  Los  laoioas. 

EnHOLOOÍA.  Latín  lamida,  los  ligi- 
das,  descendientes  da  La^%$,  Lago: 
francés,  lapide. 

Lagidia.  Famenino.  Zooloyia.  Es- 
pecie de  auimalas  zoedoras  da  Nueva- 
Holanda. 

Lago.  Ibsenlino.  Concavidad  na- 
tural, grande  j  extensa,  que  siempre 
est&  Urna  de  ag^,  jra  venga  ésta  por 
nanantíalas  6  por  arrojros.  y  db  l«o- 
NS8.  Bl  lag;af  subterráneo  ó  cueva  en 
que  los  encerraban. 

BmiOLooU.  1.  Griego  Xoxt^  (la- 
i^J,  dividir;  Xíxac,X¿xiwc,  (láiotj  lák- 
ht),  divisióo;  latín,  ¡deus,  concavidad 
-proñinda  en  donde  haj  agua  perma- 
nente, la  cual  nace  de  los  manantia- 
les de  su  fondo:  alemán,  Lache  (de  ¿o- 
chen^  cortar);  escoeéf,  locA;  inglés, 
laié;  ruso,  ¿a»;  \ámxj,  lUeck;  cata- 
Ud,  iUek;  francés  /  provansal,  Uu; 
italiano,  lago. 

2.  Esta  serie  trae  sn  origen  del 

ttnscrito  U  (^).  corUr;  lui,  htk, 
raptan. 

Lmo  (Había  db).  Heroína  españo- 
la del  siglo  XVI.  Era  hija  de  una  &- 
nUia  none  da  Madrid,  casé  con  Fran- 
cisco de  Vargas,  regidor  y  alcaide  del 
alcázar,  j  es  célebre  por  la  defensa 
que  kÍ20  dé  éste  cuando  fué  atacado 
por  los  comuneros,  en  ocasión  en  que 
Vargas  se  hallaba  en  Alcalá  en  busca 
de  aúiilios.  Después  da  algunos  días 
«ataqaa,  sin  resultado  alguno,  se 
'**us>n  1m.  flfMunnazoi,  ain  liafaer 


podido  vencer  la  resistencia  de  Ma- 
BÍA,  i  quien  Carlos  Y,  después  de  la 
muerte  de  Vargas ,  confirió  el  honor 
de  guardar  el  alcázar  del  rejr. 

Lagocéfalo,  la.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  la  cabeza  semejante  á 
la  de  una  liebre. 

EtucolooÍa.  Griego  Im-^  (lagdsjt 
liebre,  /xa^aXiJ  (kepMÜJ,  cabeza^  «car 
beza  de  liebre:»  firancés.  U^océpkale, 

Lagoecia.  Famenino.  Botánica* 
Planta  herbácea  mu^  hermosa,  indí- 
gena del  Oriente. 

EmoLoaÍA.  Latín  lago,  lagini»,  es- 
camonea tanue»  hierba  qna  nace  an  la 
viña  j  en  los  campos  (Pumo):  fran- 
cés, íogoécié» 

Lagoftalmia.  Femenino.  J/íf(^«cÜM. 
Diaposición  viciosa  del  párpado  supe- 
rior, cuando  no  puede  cubrir  el  ojo. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  XayciipftüiXjioíf'ifl- 
gdphíhalmos );  de  hgot,  liebre,  j  oph- 
tMlmét,  ojo;  «ojo  de  Uebn:>  &ancéS| 
lagopkthamie. 

Ijagoft&Ímico,ca.  Adjatívo.  Medí' 
ciña.  Concerniente  á  la  lagoftalmia. 

LagograCía.  Femenino.  Zoología. 
Descripción  de  la  liebre. 

Etiholoqía.  Griego  lagBi,  liebre,  j 
grapheia,  descripción. 

Lagográflco,  ca.  Adjetivo.  Propio 
da  la  Tago^nfía. 

Lagomu.  Mascalino.  Zoologia»  Ma- 
mífero de  Siberia  parecido  i  la  liebre. 

EiiHOLOafA.  Griego  l<^s,  liebre,  y 
«yi,  ratún;  «rató a-liebre:»  "kv^áx,  |u>í; 
francés,  lagomyt. 

Lagópedo.  Masculino.  Omitologia. 
Especie  de  perdiz  que  habita  en  mon- 
tañas elevadas. 

BrniOLOOÍA.  Grie^  UyoSt  liebre,  y 
el  latín  pes,  pedis^  pie:  francés,  logópe- 
do; voeaolo  híbrido, 

I«i^po.  Masculino.  Botánica.  Es- 

Secie  de  trébol,  la  espiga  de  cujas 
ores  es  velluda. 

BnunAoU.  Chriego  lar^  (l<igo$), 
liebro,  y  imü<  fpoUi)t  pie:  latín  técni- 
co, tri/olinm  laoopus',  da  lanneo; 
francés,  lagope. 

Lagópodo,  da. -Adjetívo.  ^oo^yfa. 
Que  tiene  pelo  en  la  parte  inferior  de 
los  pies.  Q  tiene  las  partes  vellu- 
das, y  Orniíologia.  Pájaro  del  género 
de  los  tetras,  orden  de  lai  galliná- 
ceas. 

ETucoLOoia.  Lí^opo. 

Lagosta.  Famenino  antíenado. 

Langosta. 

Lagostin.  Masculino.  LanoostÍn. 

Lagoato.  Masculino  anticuado. 
Lamqosta. 

Itagóstomo.  Mascalino.  Cimgia. 
Hocico  de  liebre. 

Etiuolooía.  Griego  Xayt^  (lagds ), 
liebre,  y  {síómaj,  boca:  francés, 
lagostome. 

Lagoteador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo, (^ue  lagotea. 

Lagotear.  Neutro  familiar.  Hacer 
halagos  y  zalamerías  pan  conseguir 
alguna  cosa.  Csase  también  como  ac- 
tivo. 

ETiMOLoaÍA.  Aféresis  de  haUuotear, 
frecuentativo  da  Aalagarj  oatalán,  IU~ 
gotear. 

LogoterU.  Famenino  familiar.  Za- 


lamería para  congraciarse  con  alguna 
perBoaa  y  lograr  alguna  oosa. 

BTiuoLoaÍA.  Lagotero. 

Lagotero,  ra.  Adjetivo  familiar. 
Zalamero,  que  hace  lagoterías. 

Etiuolooía.  Lagotear, 

LagotiS.  Masculino.  Zoología,  Ma- 
mífero roedor  semejante  á  la  liebre. 

Etimolcoía.  Griego  lagdi,  liebre. 

Lagotrofío,  Masculino.  Paraje  en 
que  se  encuentran  muchas  liebres. 

Etimología.  Griego  ¿ct^dx,  liebee,  y 
trophe,  alimento:  'cpofií. 

Lágrima.  Femenino.  Cada  u|u  de 
las  gotai  del  humor  áQueo  que  sale 
á  los  ojos  por  los  lagrimales,  cuando 
se  comprime  el  saco  que  lo  contiene. 
I  Vino  db  lágeima.  Véase  Vino.  | 
Metáfora.  La  gota  de  humor  que  des- 
tilan las  vides  y  otros  árboles  después 
de  la  poda.  |  Metáfora.  Porción  muy 
corta  ae  cualquier  licor.  |j  db  Houn- 
OA.  Üna  pequeña  porción  de  cristal 
cuajado  en  el  agua  en  figura  de  cor- 
nezuelo con  cabeza  redonda,  qoe  aun- 
que es  mujr  dura  por  la  cabeza,  rora- 

Síendo  la  punta  se  deshace  en  menu- 
0  polvo.  Q  DB  COCODRILO.  Plunl  me- 
tafórico. Las  que  vierte  una  persona 
aparentando  un  dolorqua  nosiente.  Q 
DB  David.  Planta  semejante  á  la  eafia, 
que  florece  por  Junio  y  Julio,  y  de 
cuya  simiente,  que  son  unas  bolitas 
muj  duras,  sa  hacen  rosarios  llama- 
dos por  eso  de  lágrimas.  \  db  Moisás 
ó  DB  SAN  Pbobo.  Faruiliar.  Las  pie- 
dras ó  guijarros  con  que  se  apedrea 
á  alguno.  \  AasASAasB  los  ojos  bn 
LÁGRIMAS.  Véase  Ojo.  ||  Cobbbb  las 
LÁGBiUAS.  Frase.  Llorar  con  abundan- 
cia. I  Dbbeuuab  LÁOBiuAS.  ^rAse. 
Llorar  de  manera  iju»  caigan  Las  lá- 
ORiVAs  por  las  mejillas.  j|  Deshacbb- 
SB  BN  lIobiuab.  Frasp.  Llorar  qopio- 
I  sa  y  amargamente.  |  Lo  qub  no  va  bn 
iÁGBiiuii  TA  BN  BUSpXBoa.  B^prest  Jn 
fomiliar  eon  que  se  satisface  la  queja 
de  alguno  de  qu^  no  se  le  da  todo  lo 
que  pide  ó  le  pertenece,  cuando  se  le 
da  parte  da  ello  en  co^  equivalente. 
\  Llobab  k  lágriua  viva,  llobas 
lIobiuas  db  SANGas.  Frase  metafóri- 
ca. £>eDtir  con  gran  vehemencia  al- 
guna cosa,  l  Saltablb  ó  saltábsble 
Á  UNO  las  lágbiuas.  Fxase.  Enterne- 
cerse, echar  á  llorar  de  improviso.  \ 

ROOAB,  SUPUCAR,  PBDIR  CON  LÁGRI- 
MAS, ó  CON  LÁORIUAS  BN  LOS  OJOd. 

Frase.  Suplicar  llorando,  fl  Metáfora. 
LÁGRIMAS.  Aflicciones,  calamidades, 
como  cuando  se  dice,  hablando  de  los 
usureros:  tese  hombre  se  alimenta  con 
LÁGBIMAS  del  prójimo*  aun  euando  el 
prójimo  no  llore,  propiamente  dicho. 
I  La  lágrima  cristiana.  El  llanto  de 
la  Vi^en  María  al  píe  de  la  .cruz, 
considerado  como  modelo  de  aflicción, 
de  virtud  v  belleza,  en  cu^o  sentido 
sa  dice:  cías  heridas  ,del  mundo  no 
tienen  más  que  un  bálsamo:  la  lá- 
OBiiiA  Cristiana». 

Etimología.  Griego  Sáxpu  (dácry), 
forma  poética,  por  Síxpuov  (dákrgon): 
latía  antiguo,  dacrema;  clásico,  iacrg- 
«o,  lacrima,  lacriima,  pltiral;  céltico: 
kimrj,  daigr;  bajo  bretón,  daeratten; 
godo,  legr,  porisfy/aiitigaoaltoale- 
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mán,  tahart  por  d<thar;  ingl¿a*  iiar, 
por  deM^¡  oatalán»  llágrima;  proveiizal, 

ñamará,  Mfw;  francés  antiguo,  ler- 
mí;  moderno,  fórm«;  italiano,  lacrima. 
— «Humor  que  sale  formado  en  gotas 
de  la  cuencA  del  ojo,  de  la  eompre- 
aidn  de  los  músculos,  causada  por 
algún  dolor,  afíícci^ín,  Sa^tión  ú  otro 
agente  exterior.  Viene  del  Utiuo 
Mc^ma.»  (A.CADBUU,  Diccionario 
de  1726.)  l  tliágrimas  de  la  aurora, 
llaman  los  poetas  al  rocío  de  la  ma- 
fiana,  porque  sobra  las  hierbas  pare- 
cea  lágrimas.»  tCoketet  de  Ugrimas, 
Cierto  género  de  cobetes  que  ¿espués 
de  halrar  sabido  á  su  majror  elova- 
eidiii  despiden  uaas  laces  como  lagri- 
mal^ eompnestas  de  aaufre  y  alcan- 
for.» (Idbic.) 

Xiagrimuile.  Adjetiro.  Lo  qae  es 
digao  de  llorarse. 

Lagrimal.  Masculino,  Angulo  6 
extremidad  del  ojo  por  la  parte  más 
cercana  de  la  nariz. 

EriuoLoaÍA.  Lacrimal:  italiano,  la- 
grimale;  catalán,  llagrimal, 

Lagrimaniaco,  oa.  Adjetivo.  Sen- 
tí ubntau 

Lagrimar.  Activo.  Llobas. 

Ktiuoloqía.  Lágrima:  latía,  lacrt- 
mSre;  italiano,  lacrimare;  francés  del 
sig^o  XII,  larmoier;  moderno,  larmoyer; 
provenzal,  la^rimejar;  catalán,  Hagri~ 
mñar. 

Lagrimear.  Neutro.  Denamar  al- 
guna lágrima. 

Lagrimeo.  Hasooliao,  El  aeto  de 
lagrimar. 

Lagrimiforme.  Adjetivo.  Minera- 
Epíteto  de  una  corriente  de  lava 
que  se  derrama  por  una  abertnra  del 
cráter  j  que  va  prolongándose  poco  á 
pooo,  como  si  negé  ana  lágrinu  del 
volcán. 

BTnioLoaÍA,.  Lágrinu  j  forma:  fran* 
cea,  lacri/ mi  forme. 

Lagrimilla,  ta.  Femenino  dimi- 
nativo  de  lágrima. 

BnuoLOou.  Latín  Uuíi'lmmlai  cata- 
lán, llagrimeía. 

Lagrimón.  Masculino  aamentati- 
vo  de  lágrima.  |  Adjetivo  anticuado. 
Lagrimoso,  legañoso  ó  piUrroso. 

BtiholooÍa.  Ligrima:  catalán,  IIof^ 
grimasta, 

Lagrimoncita.  Femenino  diminu- 
tivo familiar  de  lagrimón. 

Lagrimoso,  sa.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  los  ojos  tiernos  y  húmedos 
por  vicio  de  la  naturaleza,  por  estar 
próximos  á  llorar  ó  por  haber  llorado. 
Dícese  también  de  la  persona  6  ani- 
mal que  tiene  los  ojos  en  este  estado. 
I  Lo  que  hace  llorar  ó  merece  ser  llo- 
rado. I  L.0  que  tiene  semejanza  con  el 
llanto;  como  los  árboles  que  despiden 
la  resina  en  figura  de  lágrimas. 

BTXuoLoafA.  Latín  lacrímdsia:  cata- 
lán«  lligrimótt  a. 

Lagua.  Femenino  americano.  Pu- 
ches. 

Lagain.  Masculino.  Botánica,  Es- 
pecie de  árbul  de  Filipinas. 

Laguar.  Activo  anticuado.  Lla- 
gas. 

-liaguna.  Femeniaot  CoAcavidad 


en  la  -tierra  donde  se  juntan  r  man- 
tienen muckas  aguas.  ||  Metáfora.  En 
loa  escritos,  es  el  hueco  que  se  quedó 
sin  escribir  á  cuya  esentura  consu- 
mid el  tiempo.  B  Interrupcidn  6  falta 
que  se  nota  en  el  teito  de  algún  au- 
tor. I  Botánica.  Nombre  de  ciertas  ca- 
vidades que  se  forman  en  algunas 
plantas,  particularmente  en  las  acuá- 
ticas. D  Anatomia,  Pequeña  cavidad 
que  forma  el  oríñcio  común  de  una 
reunión  de  folículos,  perteneciente  á 
las  membranas  mucosas.  Q  No  bebas 

EN   LAGUNA   MI   OCHAS   ui.3  QUE  UNA 

ACBiTUNÁ.  Refrán  que  Índica  ser  bue- 
no para  la  salud  el  abstraierse  de  am- 
bas cosas.  H  Saua  de  laounas  t  kn- 

TBAR  BN  MOJADAS.  Rsfr&n.  SaLXR  OBL 
^DO  T  CAER  BN  BL  ARBOTO. 

BnuOLOofa.  Lago:  latín,  Idettna;  ca- 
talán, llagnna;  francés,  taemu,  lagwo; 
italiano,  laguna. 

Laguna  (Andrés).  Médico  j  filólo- 
go español,  que  naci<S  en  Segovia  en 
1499  y  murió  en  1569.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  Salamanca  j  des- 
pués fué  á  completarlos  á  París,  re- 
gresando á  Bspaña  en  1336.  Tomó  el 
grado  de  doctor  en  Toledo  ;  luego 

Sartíó  para  Flandes,  donde  se  hallaba 
arlos  V,  el  cual  le  empleó  en  sus 
ejércitos;  residid  algunos  años  en 
Metz;  visitó  luego  la  Italia,  perma- 
neciendo sucesivamente  en  Padua, 
Bolonia  j  Roma,  ea  cu^a  última  ciu- 
dad fué  nombrado  medico  del  papa 
Jalio  in,  conda  palatino  j  caballero 
de  San  Pedro.  De  allí  paso  á  Alema- 
nia y  i  los  Países  Bajos,  y  por  últi- 
mo, volvió  á  terminar  sus  días  en  Es- 
paña. Las  principales  obras  que  dejó 
escritas  son:  Método  anatómico;  De  la 
preservación  de  la  peste  y  su  curación; 
Epitome  de  las  obras  de  Galeno;  Ánota- 
cionet  á  Dioscdrides  y  diversas  traduc- 
ciones de  Aristóteles,  Luciano  y  otros 
autores  de  la  antigüedad.  El  doctor 
Laguna  fué  indudablemente  ana  de 
las  más  grandes  inteligencias  del  si- 
glo xtx. 

Lagnnigo.  Masculino.  Bl  charco 
que  queda  en  el  campo  después  de  ha- 
ber llovido  6  haberse  inundado  de 
otro  modo. 

Lagunar.  Ifasculino.  Cada  uno  de 
los  huecos  que  dejan  los  maderos  con 
que  se  forma  el  techo  artesonado.  | 
Anticuado.  Lagunajo. 

Lagunazo.  Masculino.  Lagunajo. 

La^uncular.  Masculino.  Botánica. 
Especie  de  arbusto  de  las  Antillas. 

Etiuolooía.  Latín  l^unc&lSris; 
forma  de  lUgun^ns,  diminutivo  de 
lilgüna,  laguna. 

Lagunero,  ra.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente i  lalap^una.  |  Nombre  pa- 
tronímico de  varón. 

Lagunoso,  sa.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  sitio  que  abunda  en  charcos 
6  Qua  tiene  lagunas.  |  Historia  natn- 
raL  Que  tiene  lagunas  ó  vacíos;  esto 
es,  soluciones  de  continuidad. 

Btiuología.  Laguna:  latín,  Idcmo- 
sus;  francés,  lacuneur. 

Lagúreo,  rea.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  cola  parecida  á  la  de  la 
litibre. 


Btucología.  Griego  Xij¡9ui  {U~ 
geios),  de  liebre;  latín,  ¿^2w,  especia 
de  vid,  aludiendo  ¿  que  su  rus  tiene 
color  de  liebre. 

La  Hoz  (Joan  de).  Poeta  dramiti- 
co  español,  de  los  últimos  mantenedo- 
res del  buen  gasto  en  el  triste  perío- 
do de  decadencia  por  que  atravesaron 
nuestras  letras  desde  el  último  tercio 
del  siglo  XVI.  Nació  en  1620,  fué  re- 
gidor de  la  ciudad  de  Burgos  j  caba- 
llero del  hábito  da  Santiago  y  murió 
¿  fines  del  siglo  xvii.  Entre  sus  obras 
que,  por  la  robustez  v.  elegancia  de 
la  versificación  recuerdan  las  de  Lope, 
se  citan  con  especialidad:  SI  Castro 
de  la  miseria,  cuvo  asunto  está  toma- 
do de  una  novela  de  doña  María  de 
Zajas,  j  M  montañá  Juan  Pascual  y 

rmtr  asistente  de  Senilla,  episodio  cíe 
vida  de  Don  Pedro  el  Crutl, 
Laical.  Adjetivo.  Lo  perteneciente 
i  los  legos. 

EtiholooÍa.  Laico:  catalán,  laycal, 
laical;  italiano,  laicale. 
Laicismo.    Masculino.  Doctrina 
ue  reconoce  en  los  legos  el  derecho 
e  gobernar  la  Iglesia,  cuja  teoría 
aoarece  en  Inglaterra  durante  el  si- 
glo XVI, 

BTU(as.0QÍa.  Laico:  &aac¿s,  Islew- 
me, 

LaidsU.  Sustantirai  Partidario 

del  laicismo. 

Laico,  ca.  Adjetiro  aatscoado.  i 
Lbqo.  Usábase  mis  comunmente  eo-  ¡ 
mo  sustantivo. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  ASo;  (Liot), 
pueblo;  Xaix¿<  (lalkds);  latín,  Üttcus; 
catalán,  laycA,  Ilaych,  laich,  ca;  pro- 
venzal,  laic,  laye;  francés  del  si- 
glo XVI,  lalc;  moderno,  laifue;  Italia^ 
no,  laico. 

Senlidoetimol<^ico.—2Aticut:áe\gTÍe- 
go  laikós,  popular,  formado  de  taos, 
pueblo;  esto  es,  no  ordenado,  no  ecle-  ¡ 
siástico,  de  la  clase  del  pueblo,  se- 
glar. (MONLAU.) 

Laicocefalismo.  Masculino.  Sis-  I 
tema  que  reconoce  en  un  lego  la  po-  | 
testad  de  ser  cabeza  de  la  Iglesia. 

Etiuología.  Griego  lafkós,  del 
pueblo,  laico,  y  kfíthale,  cabeza. 

LaicooéfÚo.  la.  Masculino  j  fe- 
menino. Partidario  del  laicocefalismo. 

Laidadnra,  Femenino  antiimado. 
Fealdad,  f  Anticuado.  Rotura. 

Btimología.  Laido:  francés,  iai^ 
deur,  del  antiguo  laidece,  laidure. 

Laidamente.  Adverbio  de  modo 
anticuado.  Ignominiosamente,  ver- 
gonzosamente. 

Etimología.  Laida  y  el  sufijo,  ad- 
verbial mente:  provenzal ,  laiamn; 
francés,  taidementi  italiano,  hida-  \ 
mente.  \ 

Laidamiento.  Masculino  anticua- 
do. Laidadura. 

Laideia.  Femenino  antieaado.  , 
Fealdad.  | 

LaidOi  da.  Adjetivo  anticuado.  ! 
¡  Afrentoso,  ignominioso.  I  Anticuado.  I 
Triste  6  eafoo  de  ánimo.  ¡  Anticuado.  I 
.  Feo  ó  afeado.  I 
I  Btiholooía.  Antiguo  alto  alemán  ! 
leid;  sueco,  led;  anglo  sajón,  Udk; 
I  francés  del  siglo  xi,  la»;  modeiniOt 
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üi^  píotÁnzBl,  Uid,  Uiff  UUt  Iw, 
UÁ;ékUMn,  U«ígt  lleija;  en  reltcion 
eon  el  latín  ledo,  yo  daüo. 

Laia.  Maiculiao  anticaado.  Fla- 
no,  nombre  propio  de  varón. 

Laines.  Hascalino.  Nombre  patio- 
nímieo.  Hijo  de  Laín.  Se  naa  como 
apellido  de  familia. 

lAÍnes  (Santuoo).  Jesuíta  espa- 
ftol  jr  uno  de  los  primeros  j  mis  ao- 
tÍTOS  discípnloa  de  ^rnaeio  de  Lo- 
Tola,  qne  nació  en  loÍ2  j  murió  en 
1565.  Bstodió  an  Alcalá,  pasó  á  Tor- 
qolft  con  ra  maestro;  rehusó  la  dig- 
nidad eardenalieia  qae  la  ofreció  Pau- 
ló  IV;  sueédió  i  Lojdla  en  la  digni- 
dad de  general  da  Ia  orden,  en  1558; 
sa  la  bizo  conferir  con  autoridad  ab- 
soluta 7  (ürecAo  de  tener  prüione»;  j 
ui  sustituyó  i  la  sencillez  del  funda- 
dor una  poUtica  inhumana  que  hizo 
reeaer  bien  pronto  la  odiosidad  sobre 
la  nueva  fundación.  LáÍnbz  se  distin* 
guía  particularmente  por  un  gran  ta- 
lento de  organización,  superior  acaso 
al  de  su  maestro. 

Xijrirén.  AdjatíTO.  Be  aplica  i  ciar- 
la especie  de  uva  de  ereéido  grano  j 
dsfMlleio  duro,  qae  es  buena  para 
gaudana<  pícese  también  de  las  c»^ 
(«s  qttd  la  producen  y  dal  vadoño  de 
esta  especia. 

Lals.  Cortasana  griega,  qoa  nrp 
áó  probablemente  en  Córinto  7  viTÍa 
tn  el  sigla  v  antes  del  Mesías.  Fué 
contemporánea  de  Aspasia  7  pasaba 
por  la  mujer  más  hermosa  de  su  tiem- 
po. Se  hizo  célebre  por  su  avaricia  j 
sai  caprichos;  entre  sus  innúmera- 
blsi  amantes,  se  cita  al  filósofo  Arísr 
tipo,  que  le  dedicó  dos  obras.  Se  ena- 
moró de  Buróbatas  de  Cirene,  atleta 
Toieedor  en  Olimpia,  habiendo  ter- 
miudo  sus  días  entre  los  excesos  de 
la  embriaguez. 

Lais  (la  joven).  Cortesana  griega, 
hija  de  Timandra,  que  nació  en  Sici- 
lia titU  á  principios  del  siglo  iv 
anta  de  Jesucnsto.  Parece  ser  que  fué 
hedía  prisionera  y  Tendida  á  un  co- 
rintio por  los  atenienses,  cuando  éstos 
hideron  ana  expedición  á  Sicilia.  Se 
anamoTÓ  de  un  joven  tesalio,  llamado 
Hipoloquio  ó  Hipostrato,  7  le  acom- 
pañó á  Tesalia;  pero  las  mujeres  de 
aquel  país,  envidiosas  de  suhermosu- 
la,  U  mataron  á  pedradas. 

Laiacar.  Activo  anticuado.  Dbjar. 

Etuiolooía.  Latín  laxaret  adojar, 
desatar,  esto  es,  dejar  libre:  iuliano 
antiguo,  iassare¡  moderno,  Uuciare; 
francés  del  siglo  x,  lutier  (Eulalib); 
moderno,  lúiter;  provenzal,  latnar, 
kwtr;  catalán  antiguo,  leimr;  picar- 
doj  kinier,  Uicher;  walón,  Uit;  lom- 
bardo, ittgA, 

Lria.  femmino.  Lancba,  por  pie- 
dra llana  t  lisa.  \  Marinm,  La  pefia 

![ue  suele  haber  en  la  barra  ó  boca  de 
os  puertos  de  mar,  como  la  de  Carta- 
gena 7  otras. 

BtuolooÍa.  Arabe  kédjM^,  piedra, 
jr  con  el  artículo,  al^kadjar,  la  piedra. 
'  Laiodo.  Masculino.  Lamchab,  en 
Oalieu. 

.  t^jraitM.  Femenino.  Bspacie  da 
piad»  aa  foraia  de  botella. 


BmfOLOOÍA.  Latín  %?m,  redoma. 

Lakchmy:  Femenino.  MitologUt  in- 
diana. Diosa  de  la  abundancia,  mujer 
de  Yishnú,  nacida  de  las  ondas  de 
un  océano  de  leche.  Se  la  representa 
en  las  monedas  con  la  cabeza  cubier- 
ta con  una  mitra  lactando  á  un  niño, 
ó  con  una  flor  de  loto,  que  le  estaba 
consagrada.  Bn  muchas  pagodas  ar- 
día en  honor  sujro  an  ínego  conti- 
nuo. 

Laldstat.  lAascnlino  plural.  Los 
LAXISTAS.  Poetas  ingleses  modernos, 
cuya  escuela  ea  una  profunda  simpa- 
tía por  la  naturaleza  7  nn  esplritua- 
lismo llevado  al  extremo.  Los  lakis- 
TAs  son  poetas  descriptivos,  como 
Wordsworth  y  Coleridge. 

BfUfOLoaÍA.  Inglés  lake^  lago,  alu- 
diendo á  que  machos  laxistas  ha- 
bitaban ó  »ecuentaban  los  I^^s  del 
Norte  de  Inglaterra:  francas,  ^ 
liste. 

Lalá.  Masculino.  Título  honorífico 
que  los  sultanes  suelen  dar  á  los 
grandes  de  su  imperio. 

Lalación.  Femenino.  Acción,  efec- 
to ó  defecto  de  lalar. 
.  ErniOLOOÍA.  Lalar:  latín,  lallaíío; 
francés,  ¡alUtion, 

Lalar.  Neutro.  Pronunciar  tarta- 
miideando  las  silabas  que  comienzan 
por  L. 

Btihología.  Latín  lallSre,  onoma- 
tope^a. 

Laletania.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Territorio  de  la  España  tarra- 
conense ó  citerior,  que  comprendia  la 
mavor  parte  de  Cataluña. 

Btiuolooía.  Latín  LaUtanUy  Cata- 
luña. (Marcial.) 

I«aletano,  na.  Masculino  7  feme- 
nino. Nombre  de  unos  antiguos  habi- 
tantes de  Espafia. 

EtiúolooU.  Laletania:  latín  laleía- 
nuSf  el  habitante  del  territorio  entre 
Gerona  7  Tarragona;  catalán,  ¿sííAuu, 
plural. 

Lam.  Masculino.  Nombre  de  la  vi- 
gésimacuarta  letra  del  alfabeto  árabe. 

1.  Lama.  Femenino.  El  cieno  ó 
lodo  que  queda  en  el  fondo  de  los  pa- 
rajes o  vasos  en  que  ha7  ó  ha  habido 
agua  largo  tiempo.  Q  Tela  ó  nata  que 
cría  el  agua  en  su  supei^cie;  particu- 
larmente, en  tiempos  tempestuosos.  | 
Tela  de  oro  ó  plata  en  que  los  hilos 
de  estos  metales  forman  el  tejido  7 
brillan  por  au  haz,  sin  pasar  al  revés, 
y  Entre  mineros,  la  harina  ó  tierra 
sutil  de  los  metales,  l  Provincial  An- 
dalucía. La  arena  mu7  menuda  7  sua- 
ve que  sirve  para  mezclar  con  la  cal. 

Etuioloo£a.  Griego  XiyM^  ( lámos ): 
latín,  ¿ama,  sitio  pantanoso. 

2.  Lama,  l&sculino.  Saeerdotede 
los  tártaros  occidentales  vecinos  á  la 
China. 

ETUfOLGOÍA.  Dialecto  del  Tíbet,  hUt- 
ma,  que  se  pronancia  lama,  derivado 
de  bUt  sobre.  Lama  signíáca  «el  su- 
perior, sobre  todos.» 

Reteña, — 1.  El  laha  es  el  sacer- 
dote de  Budha  en  el  Tíbet  7  entre  los 
mongoles. 

2.  Según  ellos,  no  son  divinida- 
des, pero  representan  á  la  divinidad. 


Lamaísmo.  Masculino.  Doctrina 
de  los  adoradores  de  Lama.  |  Nombro 
del  budhismo  en  el  Tíbet. 

Etuiolooía.  Lama:  francés,  Umats- 
me. 

Lamaista.  Mascalino.  Adorador 
del  gran  Lama.  \  Adjetivo.  Concei^ 
niente  al  lamaísmo. 

EnuoLoafA.  LauMi  francés,  lamáis^ 
U, 

Lamanda.  Femenino.  Zbókgia, 
Seroiente  grande  de  Java. 

Lamantino.  Masculino.  ZooUgia, 
Anfibia  herbívoro  desprovisto  de 
miembros  posteriores  7  coa  coia'  hori- 
zontal. 

SniiOLOaU.  Nombre  corrompido 
probablemente  de  manate  6  maríati, 
que  se  ha  conservado  en  español  7 
que  es  un  vocablo  galibio  (XiEGOa- 
rant):  francés,  lamantin. 

Lámar.  Activo  anticuado.  Llahak. 

Lamartine  (Luis  María  Ali'onso 
DI  pRAT  db).  Célebre  poeta  7  hombre 
político  francés,  que  nació  en  Mácon 
en  21  de  Octubre  de  1790  y  murió  el 
28  de  Febrero  de  1869.  Su  verdadero 
nombre,  según  algunos  biógrafos,  de- 
bía ser  Pratt  y  hzy  quien  dice  que  no 
había  tomado  el  de  Lahartinb  hasta 
la  muerte  de  nn  tío  materna.  Otros 
quieren,  por  el  contrario,  que  Lahar- 
tinb sea  el  nombre  de  toda  au  &mí- 
lia,  7  que,  sólo  para  distinguirle  de 
su  hermano  mavor,  añadió  á  su  nom- 
bre el  padre  del  poeta  el  apellido 
Pratt  tomado  de  un  castillo  que  los 
Lahartinb  poseían  en  el  Franco-Con- 
dado. Sea  ae  esto  lo  que  quiera,  el 
padre  de  nuestro  personaje  era  oficial 
de  caballería  cuando  estalló  la  reTo- 
lucijn  de  1789;  combatió  con  los  aui- 
zos  en  la  jornada  del  10  de  Agosto  da 
1792,  contra  la  insurrección  popular, 
y  fué  detenido  durante  el  Terror  en 
Mftcon,  míentraa  que  loa  demás  indi- 
viduos de  su  üimilia  lo  eran  en  Aa- 
tum.  La  caída  de  Rob^spíerra  devol- 
vió la  libertad  á  los  cautivos.  Estos 
sucesos  explican  la  adhesión  qae  nun- 
ca dejó  de  demostrar  á  la  rama  me- 
jor de  los  Borbones,  por  más  que 
abrazara  con  calor  las  ideas  republi- 
canas. Libre  de  la  prisión,  la  familia 
de  Lahartimb  se  retiró  á  MÍII7,  cérea 
de  Micon,  en  donde  transcurrieron 
los  primeros  años  del  poeta,  quien  ha 
pintado  la  dulce  vida  pasada  allí  7  las 
profundas  impresiones  que  grababa 
en  sa  alma  la  educaeimi  maternal. 
Sus  estudios  fueron  mu7  irregulares 
7  poco  clásicos  por  cierto.  Los  cuen- 
tos de  M.™*  de  Genlís  7  de  Bérqufn, 
el  Tele'maeo  de  Fenelón,  las  novelas 
de  Bernairdiuo  de  Saint-Pierre,  la  Bi- 
blia de  Bavmond  7  U  JemtaUn  Hbn*' 
toda  del  lasso;  tales  fueron  sus' pri- 
meras lecturas,  más  propias  para  des- 
arrollar su  sensibilidad  7  su  imagi- 
nación que  para  darle  un  sólido  jui- 
cio 7  una  razonada  facultad  de  pen- 
sar. A  los  doce  años,  queriendo  que 
aprendiera  latín,  se  le  colocó  en  casa 
del  abate  Dumont,  del  que  más  tarde 
había  de  tomar  el  poeta  algunos  ras- 
gos en  su  Joceign;  pero,  como  quiera 
que  sas  progresos  dejaran  mucho  que 
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desear,  se  le  IUyó:  primero,  al  cole- 
gio de  Ljon»  y  después,  se  confió  su 
educación  i  tos  jesuítas  de  Bellej,  en- 
tre los  que  permaneció  hasta  termi- 
nar sus  estudios.  De  vuelta  á  MÍUj, 
ea  1809,  reanudó  sus  antiguas  lectu- 
ras, uniendo  i  ellas  el  Oaute,  Patrai^ 
ea,  Shakespeare,  Milton,  Chateau- 
briand; y  mis  que  todo,  Ossi&n.  Su 
gusto,  formado  en  tal  escuela,  tuTO 
que  ser  necesariamente  m&s  brillante 
quejuictoso.  Cuando  se  trata  de  for- 
mar el  criterio,  no  ha^  nada  tan  per- 
judicial como  la  falta  de  método  en 
los  primeros  pasos  del  estudio.  Des- 
pués de  la  lectura ,  siguieron  los  TÍa- 

Íes.  Un  pariente  su^o  le  lleró  á  Ita- 
ia  (1811-1813),  V  visitó  Florencia, 
Roma  T  Ñipóles,  En  las  cercanías  de 
esta  última  ciudad,  fu¿  donde  cono- 
ció i  aquella  Gabriela,  la  conmove- 
dora heroína  de  sos  ConfitUneiat,  j  á 
la  que  ha  consagrado  un  recuerdo  en 
una  de  sos  mis  tiernas  elegías.  Lla- 
mado i  Francia,  con  gtan  disgusto 
su^o,  por  la  inquietud  de  su  &milia, 
asistió  i  la  caída  del  imperio  é  ingre- 
só en  el  cuerpo  de  goaraias  de  corps. 
Sin  embargo,  la  vida  de  guarnición 
seavenía  mal  con  sus  gustos  j  no  tar- 
dó en  abandonar  su  nueva  carrera,  ha- 
ciendo, en  1816,  una  excursión  á  Sa- 
boja.  A.I1Í  coatrajo  relaciones  con  José 
de  Maistre  y  su  familia,  relaciones 
que  afirmaron  todavía  más  sus  ideas 
espiritualistas;  j  encontró  en  los  ba- 
ños de  Aix  i  aquella  Elvira,  de  cu^o 
nombra  estin  llenas  las  Meditaeiones. 
Desde  hacía  mucho  tiempo,  dedicaba 
sus  ocios  al  cultivo  de  la  poesía,  y  en 
1817  Uyó  en  casa  de  M.»*  Bro^lie 
algunas  eUgU$t  que  fueron  acogidas 
coa  aplauso.  Alentado  por  este  triun- 
fo, publicó  en  1820  sus  primeras  Aíe- 
ditMtiones.  Exclamaciones  de  sorpresa 
y  de  entusiasmo  acogieron  este  des- 
conocido canto  que,  de  repente  y  en 
un  lenguaje  armonioso,  rico,  lleno  de 
color  ^  de  facilidad,  traducía  los  tor- 
mentos religiosos  y  los  íntimos  sue- 
ños de  su  alma.  Los  jóvenes  y  las  mu- 
jeres hicieron  su  mis  preciado  confi- 
doate  de  un  poeta  que  daba  el  ejem- 
plo de  alegar  los  sufrimientos  secre- 
tos de  su  corazón,  buscando  el  con- 
suelo de  sus  ilusiones  perdidas  en  la 
adoración  del  Ser  Supremo  y  en  la 
sumisión  i  sus  misteriosos  designios. 
Los  mismos  filosófos  se  dejaron  sedu- 
cir, y  Jouffroj  llegj  á  decir  un  día 
«que  Lamabtinb  era  el  más  grande 
de  los  poetas  de  nuestro  siglo,  por- 
^[xe  había  sabido  exponer  en  el  len- 
guaje más  brillante  uno  de  los  más 
lílevados  y  más  abstractos  problemas 
de  la  filosofía:  el  destino  del  hombre 
en  la  tierra  y  más  allá  de  la  vida  pre- 
sente.» El  Gobierno  se  crejró  en  el  de- 
ber de  honrar  y  alentar  al  autor  de 
las  Mediiacionetylt  nombró  secretario 
de  U  embajada  de  Nápoles.  Desde  allí 
fué  enviado  i  Londres,  y  después,  i 
Florencia,  donde  se  casó  con  una  jo- 
ven inglesa,  mis  Elisa  Mariana  Birch. 
De  estos  felices  aflos  datan:  la  Muerte 
de  Sócrates,  poema  imitado  de  uno  de 
los  diálogos  de  Platón;  las  Nueva* 


Afediiacionei  (1823);  el  Ultimo  canto  de 
cuide  Harold  (1825W  las  Amonio» 
po/ticasv  reli^iogas  (IS29).  LaHABTiNB 
había  alcanzado  el  apogeo  de  sa  glo- 
ria literaria  y  la  Academia  franceaa  la 
abrió  sus  puertas  en  1830.  El  Minis- 
terio Polignac  le  ofireció  el  puesto  de 
secretario  general  en  el  departamento 
de  Negocios  extranjeros,  que  no  acep- 
tó por  no  estar  conforme  con  la  marcha 
del  Gabinete,  y  en  su  lugar  fué  nom- 
brado representante  cerca  del  prínei- 

Se  de  Sajonia-Coburgo,  nombrado  toy 
e  los  griegos.  Sin  embargo,  como 
este  príncipe  no  aceptara  la  corona, 
la  misión  de  Lauartine  ho  pudo  lle- 
varse i  cabo,  viéndose  obligado  i 
vífgar  por  Suiza,  no  como  diplomi- 
tico,  sino  como  poete.  La  revolución 
de  Julio  le  sorprendió  en  estas  excux^ 
siones.  Aquí  comienza  el  segundo 
período  de  su  vida,  período  en  que  la 
política  había  de  ocuparle  mucho  mis 
que  la  literatura.  Bl  nuevo  Gobierno 
le  había  hecho  de  antemano  prome- 
sas, que,  por  delicadsxa,  no  aceptó; 
pero  queriendo  tomar  parte  en  la  vida 

Sública,  se  presentó  candidato  á  la 
iputacíón  de  Tolón  v  de  Dunker(|ue. 
La  derrota  que  sufrió,  tuvo  un  epilo- 
go todavía  más  amargo:  los  groseros 
insultos  de  que  Barwelem^  le  hizo 
blanco  en  una  de  sus  obras  satíricas, 
le  obligaron  i  salir  de  su  inercia;  7 
aunque,  ante  su  defensa,  la  opinión 
pública  se  puso  de  su  parte,  nadie 
pudo  librarle  de  la  amargura  que 
aquel  incidente  le  produjo.  Sin  em- 
bargo, olvidando  por  un  momento  la 

fiolitica,  deseoso  de  realizar  uno  de 
os  suefios  de  su  vida,  partió  i  Orien- 
te, desplegando  en  su  TÍaje  tal  lujo, 
que  los  irabes  no  le  oonocían  por  otro 
nombre  que  el  del  emir  francá.  En 
aquellos  países  que  tanto  había  anhe- 
lado visitar,  experimentó  una  de  las 
desgracias  que  nabían  de  amarnr  au 
gloria  y  su  fortuna;  su  hija  Julia,  la 
mitad  de  su  oora«5n,  la  parte  más 
hermosa  de  su  alma,  munÓ  en  Bej- 
ruth,  en  1833.  Para  distraer  al  poeta 
de  su  profunda  melancolía,  los  elec- 
tores de  Bergnes  (Norte)  le  elidieron 
diputado  y  tomó  asiento  en  la  Cámara 
desde  las  primeras  sesiones,  con  el  ca- 
rácter de  representante  independien- 
te conservador-liberal,  sosteniendo, 
según  sus  impresiones  7  sin  espíritu 
sistemitico,  tan  pronto  a  la  oposición 
como  al  Gobierno,  examinando  siem- 
pre las  cuestiones  bajo  el  punto  de 
vista  moral  y  social,  pero  mostrando 
las  más  de  las  veces  poca  simpatía 
hacia  la  casa  reinante.  En  1839,  la 
ciudad  de  MIcon  le  confirmó  el  man- 
dato legislativo,  Sín  embargo,  no  por 
eso  había  renunciado  i  las  letras. 
Eu  1835  publicó  su  Viaje  á  Oriente, 
improvisación  brillante,  deslucida  i 
trechos  por  inexactitudes  geográficas 
que  hacen  perder  su  carácter  al  libro. 
En  1836  publicó  el  Joeeljfn,  obra  en 
la  que  aparecía  el  autor  bajo  una 
nueva  fase.  Después  de  haber  funda- 
do la  poesía  lírica  francesa,  enrique- 
cía aquella  literatura  con  un  nuevo 
género  de  epopeTa,  semieristiana, 


ssmífiiosófiea,  en  que  la  origiai^ídad 
del  asunto,  el  color  y  la  vívaeidad  de 
la  narración  y  la  oonmovadoiia  seooi- 
llez  de  los  cuadros  campestres  se 
unían  para  comunioar  i  la  obsa  nn 
interés  que  no  logsan  destruir  la  del- 
udida extensión  de  las  descripoio- 
nes,  algunos  pasajes  oscuros  y  un 
lenguaje  algunas  veces  incorrecto.  Sn 
el  pensamiento  del  autor,  Jocelyn  no 
era  más  que  un  episodio,  j  oomo  el 

Srincipio  de  un  gran  poema  sobre  el 
asarrollo  y  las  asesprogresivaa  de  la 
humanidad.  En  efecto,  dos  afios  des- 
pués (1838)  publicaba ,  bajo  el  título  de 
la  (Uida  de  nn  ÍMfel,  una  nueva  parte 
de  la  inmenaa  obra  que  so:iaba,Bxag«* 
radones  extrañas  y  ridiculas,  unidas  á 
un  estilo  cada  vea  más  descuidado,  ex* 
pilcan  la  auma  frialdád  oon  que  se  aco- 
gían este  poema  ^  los  Hecogimienta 
poétito»,  que  le  siguieron  en  1839;  jr 
que  no  eran  ciertamente  las  oblas  que 
estaban  llamadas  á  granjearle  el  &Ter 
M  público.  Sin  embargo,  ocho  afios 
después,  una  obra  en  prosa  le  devol- 
vía toda  su  antigua  popularidad.  La 
Hittoria  de  loe  Gtrondinot  aparecía  «a 
1847,  y  i  despecho  de  los  defectos  qm 
la  crítica  le  señala,  aquella  vordad»- 
ra  epopeTu  de  la  revoluoiiúi  de  1789 
ejerció  una  influencia  tan  poderosa  en 
todas  las  imaginaciones,  que  ao  ain 
razón  se  la  designa  oomo  ana  de  las 
causas  que  produjeron  la  revolución 
del  48.  En  ik  Cámara,  LaKaaTi»  m 
llevaba  de  día  en  día  tnsaí  la  opÍDÍéa 
pública,  é  inolinindose  progresiva- 
mente i  h  opoaición,  lanzaba  aque- 
llos presagios  7  amenazas  contn  la 
monarquía  da  (Jrlaáns  que  han  pasa- 
do i  la  historia.  Bn  1839,  había  di- 
cho, atacando  la  inamovilidad  dal po- 
der: tZa  Frtnda  es  nna  nación  f  m  te 
aburre.*  En  1842,  insistiendo  ea  el 
mismo  reproche,  decía:  «Si  ésta  es 
todo  el  talento  del  hombre  de  Estado, 
convengamos  en  que  el  hombre  de  Es- 
tado sobra:  un  tuerto  hatt  i  ^ra  goier~ 
nar  i  los  ciegos.»  Por  último,  en  un 
banquete  reformista  de  Mftcon  (1847) 
anunciaba  i  la  monarquía:  «después 
de  las  revoluciones  de  la  libertad  / 
las  contrarrevoluciones  de  la  gloria, 
la  revolución  de  la  conciencia  publica, 
U  revolución  del  desprecio.*  Alguaua 
meaes  despuéa  estallaba  la  revolación 
de  Febrero.  Laiur^nb  tomó  en  ella 
una  parte  decisiva,  sosteniendo,  ante 
la  duquesa  de  Orleáhs,  presentada  i 
la  Cámara  popular,  la  necesidad  de 
un  gobierno  provisional  y  de  un  llt' 
mamiento  al  pueblo.  Podrá  apreciarse 
con  diversidad  de  oriterios  su  papel 
en  tales  circunstancias;  pero  sólo  con 
admiración  puede  considerarse  al  bom* 
bre  que,  al  día  siguiente,  rodeado  de 
una  multitud  amenazadora,  en  medio 
de  los  disparos  que  resonaban  en  los 
corredores  de  la  casa  de  la  Municipa- 
lidad, y  mientras  que  las  balas  silba- 
ban sobre  la  cabeza  del  orador,  por 
uno  de  los  más  prodigiosos  tciuafos 
do  la  elocuencia  humana,  arraocaba 
de  manos  de  un  pueblo  arrebatado  la 
bandera  roja  y  mantenía  la  tricolor  en 
los  balcones  ae  la  casa  da  la  Uaaiei- 
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ptlídad.  Bd  el  mismo  dft  piocUmabt 
Ta  abolición  de  la  ^ena  de  muerte 

51»  los  detitos  políticos,  ^  el  4  de 
ano  dirigía  á.  las  'potencias  aqueil 
méitijfato  que,  nn  eonoesioaes  que 
httbienn  lastimado  el  honor  nacional, 
teeptaba  como  wi  Aecho  loa  tratados 
de  1815,  eontribujendo  con  ello  sin 
duda  aignna  i  mantener  la  paz  euro- 
pea. B)  papel  de  moderador  ^ue  repre- 
sentabft  en  el  ^biemo  proTÍsiunal ,  cu- 
jas medidas  radicales  asustaban  á  la 
opinión,  acab4.por  conquistarle  en  Pa- 
rís en  los  dejpaitamentos  una  popu- 
laridad casi  8>n  ejemplo  «n  la  fiisto- 
ria.daodo  marg-en  á  qneiheeditfritos  le 
eligieran  su  representante  en  la  Gons- 
titúlente;  mas  ¡aj!  todo  aquel  presti- 
gio desapareció  en  unos  cuantos  me- 
ses. Debilitado,  desde  luego,  por  la 
necesidad  en  que  secrejó  desostenerá 
so  eoler*  de  gobierno,  Ledhi-Rollín, 
contra  las  desconfianzas  j  la  declara- 
da hostilidad  de  la  Asamblea,  j  de 
exigir  que  se  le  diera  un  puesto  en  la 
comisión  ejecutÍTa,  su  poder  fué  de- 
rrocado sin  tr^ua  {mr  la  explosión  de 
las  jomadae  de  Jnnio,  que  llevaron  al 
poder  al  general  Gavaignac.  Trocado 
en  simple  represmtante,  cesó  de  ejer^ 
eer  una  influencia  tal  en  las  delibera- 
ciones da  la  Asamblea,  ozeepto  onen- 
do  combatió  el  pensamiento  de  elegir 
por  la  Asamblea,  no  por  el  pueblo,  el 
presidente  de  la  república.  Siete  mil 
novecientos  diez  Totos  solamente,  en 
las  elecciones  para  la  presidencia,  [wr- 
maneeieroQ  fieles  al  hombre  á  quien 
ta  Francia  entera  había  tenido  por 
ídolo.  En  cuanto  á  las  elecciones  ge- 
nerales de  1849,  ni  nn  departamento, 
ni  el  mismo  de  su  ciudad  natal,  le 
acogía  como  su  ca.ndidato,  entrando 
sólo  en  U  Asamblea  legislatÍTa  por 
ana  eleeeión  complementaría  r  par- 
cial de  un  distríto  oscuro.  El  golpe  del 
2  de  Diciembre  le  deToWíó  ala  TÍda 
privada  7  á  las  letras.  Bntoncea  en- 
tnba  en  el  último  y  más  triste  perío- 
do de  sn  vide.  Su  TÍaje  i  Oriente,  U 
meloción  de  Febrero,  j  antiguas 
aCeioBce  al  lujo  7  i  la  prodigalidad, 
^ae  se  habían  hecho  en  el  necesidades 
invencibles,  habían  agotado  su  fortu- 
na j  empeñado  su  patrimonio.  Desde 
aquella  hora,  le  fue  preciso,  para  res- 
ponder á  sus  acreedores,  someterse  i 
on  tmbajo  casi  superior  á  sus  fuerzas. 
Ni  lafrconcesibnea  territoriales  que  le 
biso  el  sultán,  ni  la  explotación  de 
sus  obras  por  ana  sociedad  financiera, 
ni  ana  suecripción  nacional,  que  la  in< 
difarencia  pública  hizo  punto  menos 
qne  ilusoria,  ni  sus  múltiplea  publi- 
caciones, pudieron  -salvarle  de  las 
privaciones  7  de  los  apuros.  Sólo 
en  «A  último  afio  de  sn  vida,  hubo 
manera  de  conseguir  que  el  Cuerpo 
legislativo  le  votase  una  pensión, 
de  que  pudo  disfrutar  apenas.  La 
Francia,  en  aquella  ocasión,  como  en 
otras  muchas,  siguiendo  el  pernicioso 
ejemplo  de  otras  naciones,  llegaba 
tarde  con  el  remedio.  Las  principales 
publicaciones  de  Laiia.stinb,  después 
de  h  revolución  de  1848,  soa.  Tret 
wm  en  el  poder  (1848);  ffitíoria  de  k 


nwkeMt  de  1848  (1849);  ¿as  eonfi- 
deneiat  (1850);  Toutsainí'Zouveríure, 
drama  en  verso  (1850);  Nueva*  con/- 
^máat;  Genoveva  v  el  Picapedrero  de 
Saini^Point  (imy,  GVawífer  (1852); 
ffistoria  de  U  Restaurad 'n  (1851- 
1853);  Nneno  viaje  á  Orie»ie,  7  Visio- 
nes, fragmentos  de  un  poema  (1853); 
Histeria  de  la  Turauia  (1854);  HitUh- 
ria  de  Xttsia  (185o);  ffl  consejero  del 
pueblo  (1840-1850);  Bl  dvilHador 
(1851);  Cwrso  familiar  de  literatura 
(1856  7  siguientes).  Bn  1871  se  han 
publicado  unas  Síemorias  de  Laiua- 
TiNB  (1790-1815),  7  en  1873,  su  Co- 
rrespondencia (1807-20)  7  nu  Poeiias 
inéditas* 

Bjpisodios,—'!,  Una  verdulera  de 
Batignoles,  al  saber  que  de  LA.yA.BTi- 
se  hallaba  en  mala  situación,  hubo 
de  calcular  que  no  tenía  qué  comer,  7 
se  dirigió  á  su  casa  con  el  fin  de  lle- 
varle 20  francos,  que  la  buena  mujer 
había  economizado  á  fuerza  de  estre- 
checes. Por  el  camino,  como  si  qui- 
siera consolarse  de  aquel  sacrificio  de 
sn  caridad,  iba  diciendo  en  alta  voz: 
¡Pobre  de  Lamabtinb!,  ¡pobre  de  La- 
uartinb!  Llega  á  casa  dtí  favorecido, 
es  decir,  llega  al  palacio  del  ex  presi- 
dente del  gobierno  provisional,  7  se 
encuentra  en  un  patio  magnífico,  don- 
de varios  lacajos  de  librea  estaban 
limpiando  carruajes  de  lujo.  La  Tcru 
dulera,  atolondrada  ante  aquel  apara- 
to, vuelve  grupas  furtivamente,  con- 
vencida de  que  había  equivocado  la 
casa.  Üno  de  los  lacajros  le  preguntó 
qué  se  le  orrecía,  á  cuja  pregunta  res- 
pondió con  aturdimiento: 

— Nada,  nade;  he  equivocado  el 
portal  de  Mr.  Alfonso  de  Lamabtinb. 

— Ño,  señora,  no  ha  equivocado 
usted  el  portal.  Esta  es  la  casa  de 
Mr.  Alfonso  db  LAUABtiNa. 

— Pero  ¿ustedes?... 

— Nosotros  somos  loe  laoa70S  de 
Mr.  Alfonso  na  LAUjjtTna. 

—Pero  leaos  coches?... 

— Son  los  cocees  de  Mr.  Alponso 

DB  LaMABTINS. 

Calculen  los  lectores  la  sorpresa  7 
el  pasmo  de  la  pobre  mujer.  La  ver- 
dulera se  volvió  á  Batignolea,  excla- 
mando: «Compraré  unas  botas  á  mi 
hija,  que  va  casi  descalza.» 

2.  La  suscripción  pública  abierta  á 
ftvor  de-nuestro  personaje,  produjo  en 
Inglaterra  óchenla  mil  duros,  los  cua- 
les no  bastaron  para  desempefiar  el 
castillo  feudal  del  poeta. 

3.  De  Lauartinb  era  un  seftor  de 
la  Edad  media  que  quería  ser  jefe  de 
una  nación  republicana.  No  le  mató 
el  olvido  del  pueblo;  le  mató  sn  ol- 
vido. 

4.  A  estas  fechas,  es  mu7  posible 
que  París  le  ha7a  erigido  7a  una  es- 
tatua. 

Lunatoriceo.  Lomatorricbo.  La 
forma  lamatoriceo,  que  aparece  en  al- 
gunos JHccionarioif  es  errata  de  im- 
prenta, 

Lambftd.  Mascnlino.  Viento  8ep> 
tentríonal  que  mortifica  periódica- 
mente á  los  nabítantea  de  bmirna. 

LambaUe  (María  Tmbsv  Luisa 


otf  Sabota  CarionXn,  princesa  ds). 
Desdichada  dama  francesa,  que  na- 
ció en  TuTÍn  en  1748  v  murió  en 
1792.  Era  hija  de  Luis  Víctor  de  Ss- 
bo7a  Carignán,  7  casó  en  1767  con  el 
hijo  del  duque  de  Penthievre,  Luís 
Estanislao  José  de  Borbón,  príncipe 
de  Lamballe  7  montero  ma7or  de 
Francia.  Habiendo  enviudado  al  afio 
nguiente,  vivió  retirada  hasta  el  ca- 
samiento de  María  Antonieta  con  el 
delfín.  Cuando  ésta  llegó  k  reina,  le 
confió  la  superintendencia  de  su  casa 
7  la  tuvo  siempre  á  su  lado,  manifes- 
tando hacia  ella  la  más  viva  amistad. 
Después  de  los  primeros  incidentes  de 
la  revolución,  niso  un.viqe  á  Ingla- 
terra; pero  no  tardó  en  volver  v  se  ha- 
lló al  fado  de  la  reina  en  los  días  20 
de  Junio  7  10  de  Agosto  de  1792.  Se- 
parada de  la  familia  real  desde  esta 
última  fecha,  fué  conducida  á  la  pri- 
sión de  la  Fuerwa,  donde  pereció  en 
las  matanzas  de  los  primeros  días  de 
Septiembre.  Su  hermosa  cabeza, pues- 
ta en  ^  hierro  de  una  pica,  fue  pa- 
seada por  París  7  expuesta  á  las  ate- 
rradas miradas  de  María  Antonieta, 
CU70  amor  había  sido  causa  principal 
de  sn  muerte. 

X«ambarero,  ra.  AdjetiTo&miliar. 
Adulador,  zalamero  que  no  m  recata 
de  parecer  tal. 

Lambda.  Masculino.  Duodécima 
letra  del  alfabeto  griego. 

ETiuoLoaÍA.  £. 

Lambdacismo.  Masculina.  Vicio 
de  la  pronunciación  cuando  se  hiere 
la  L  con  demasiada  fuerza. 

EttmolooIa.  Lamhda. 

Lambel.  Masculino.  Blasá».  Pieza 
que  tiene  la  figura  de  una  faja  con 
tres  caídas  mu^  semejantes  á  las  go- 
tas de  la  arquitectura.  Pénese  de  or- 
dinario horizoatalxente  en  la  parte 
superior  del  escodo,  á  0U70S  lados  no 
llega,  para  sefialar  qne  son  las  armas 
del  hijo  segundo,  700  del  heredero 
de  la  casa. 

firiHOLOofa.  Latín  Imhu,  &ja:  ita* 
liano,  lemho;  dialecto  de  Como,  Ím~ 
peí,  por  lambel;  ^neés,  {anjees. 

Lamber.  Aetivo  antieaado.  I«a- 

UBB. 

BTniOLoaÍA.  Latín  Umhire. 

Lambicar.  Activo  anticuado. 
Alambicas. 

Lambiche.  Masculino,  Alondra  de 
mar. 

Lambia.  Masculino.  Especie  de 
concha  univalva  7  mu7  sinuosa. 

Lambrequin.  Masculino.  Blasón. 
La  cobertura  del  casco  ds  armas, 
como  la  cota  lo  era  de  lo  restante  de 
la  armadura  antigua;  hacfase.da  tela, 
que  eubrfia  el  casco  7  descendía  i  ji- 
rones por  detris.  Se  usa  más  comun- 
mente en  plural. 

EnuoLGOÍA.  Lambel:  firuioés,  Icm- 
brequins. 

Lambrqa.  Femenino.  Lokbbiz.  !I 
Metafórico  7  familiar.  La  persona 
mu^  flaca. 

Lambrusca.  Femenino.  Especio 
de  vífia  silvestre  /  la  uva  de  ésta. 

Btiuolooía*  L<¡  '.'Tusca:  franeési  haor 
brusgusi  catalán,  fiambrusea* 
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Ltntech.  Fitriarea  hebreo,  qtilnto 
descendiente  de  Caín,  leg^n  la 
ilia,  é  hijo  de  Mattualén.  Tuto  dos 
mujeres,  Ada  y  Sella:  de  la  primera 
eng^ndrtf  á  Jabel,  padre  de  los  pasto- 
ree, j  á  Jabnl,  padre  de  los  que  tocan 
los  instrumentos  músicos;  y  de  la  se- 
cunda &  Tubalcaín,  que  enseñó  á  tra- 
bajar el  hierro  y  el  bronce,  y  i  No8- 
ma.  La  Sagrada  Biícritura  dice  que 
(aé  el  primer  polígamo  y  el  segundo 
asesino,  pero  no  se  sabe  i  quién  mató. 
A  la  edad  de  182  años  engendró  á 
No¿¡  TÍ7Íó  todavía  quinientos  noven- 
ta ^  eineo  afíos  y  engendró  otros  hijos 
é  bijai. 

XÁmccnloB.  Maacalino  fámiliar. 
Mote  de  U  persona  qoa  te  humilla  i 
otraf  ádulindolaa. 

Lamed.  HasouUno.  Duodécima  le- 
tra del  alfabeto  hebreo. 

BruioLoaU.  L. 

Lamedal.  Masculino.  Bl  sitio  6  pa- 
raje donde  ha^  mucha  lama  6  cieno. 

BtiholooU.  Lama  i. 

Lamedort  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  lame.  Q  Masculino.  Com- 
posición que  se  hace  en  las  boticas  de 
varios  simples  da  azúcar,  7  es  de 
menos  consistencia  que  al  electuario, 

Í'  mis  que  el  jarabe.  |  Metáfora.  Ha- 
ago  fingido  ó  lisonja  con  que  se  pre- 
tende suavizar  el  ánimo  de  alguno  á 
quien  se  ha  dado  á  ae  pretende  dar  al* 
gún  disgusto,  j  Das  LaMBDoa.  Frase. 
Entre  jugadores  es.hacerae  ano  al 
principio  perdidizo,  para  volver  des- 
pués sobre  ri  contrario  y  ganarle  el 
dinero  con  más  seguridad. 

Lamedura. .Femenino.  La  aooión 
y  efecto  de  lamer. 
BTXMOLoaía.  Latín  lambítutr  Ht, 
Lamelibranqaio,  quia.  Adjetivo. 
Zooliuía.  Que  tiene  branquias  lamina- 
res. I  Masculino  plural.  Los  lambli- 
BBAHguios.  Famiua  de  moluscos  acé- 
falos. 

BroiOLOofa.  ¿ssiimp  7  krm^itui 
francés,  UmUyamcKe, 

l4uaeUcómeo,ilM.  Adjetivo,  Zoo- 
logU,  Que  tiene  antenas  a  modo  de 
hojuelas. 

BTiuoLoaÍA.  LtmUiair  j  tíntr. 
francés,  lamellicaruf, 

Lamalífero,  ra.  Adjetivo,  Zoolo- 
gía. Que  tiene  úminillaa.  IMasculino 
plural.  Los  LaMBLÍnaos.  Familia  de 
pólipos. 

BTmouMÍA.  Latín  lamilla,  dimi- 
nutivo de  lamíiu,  lámina,  y  ferré, 
llevar  d  producir:  francés,  l«melii- 
prt* 

Lameliforme.  Adjetivo.  Sittorla 
natmral.  Que  tiene  la  forma  de  una  la- 
minilla. 

EniiOLoaU.  I<atfn  limiUa,  lamini- 
lla, V  forma:  francés^  UtmUiform, 

Lamelipedo,  diL.  Adjetivo.  ZooUh- 
gia.  Gujos  pies  son  lameliformes. 

BtiuoloqU.  Latín  limella,  lamini- 
lla, jjim,  pídú,  pie:  francés,  taMeUÍ~ 
pide. 

Lamelirrostro,  tra.  Adjetivo.  Or- 
nitología. De  pico  lameliforme. 

BtiMOLoaÍA.  Latin  limiila,  lamini- 
lla, y  rotírum,  eapolda»  pico;  ¿ranees, 
hmllirottre.  . 


Lamelosodentado,  da.  Adjetivo. 
Ornitología,  De  pico  lamelífero. 

EriydLoofA.  Latía  ISmelloetu^  forma 
adjetiva  de  ISmilla,  laminilla,  y  ie»~ 
todo:  francés,  lamellotodenté. 

Lamelosquitoso,  sa.  Adjetivo. 
Bolííniea.  Cuja  estructura  es  laminar 
y  hojosa  á  la  vez. 

BrtuoLoaÍA.  LdmUa  y  esqwtto. 

Lamennaia  (Francisco  FblÍcitas 
RoBBBTO  de).  Célebre  escritor  políti- 
co V  religioso  francés,  que  nació  en 
Saint-Malo  el  19  de  Junto  de  1782  y 
murió  el  27  de  Febrero  de  1854.  Pon 
tenecÍB  á  una  familia  noble,  aunque 
pobre,  ^  dotado  de  una  predisposición 
instintiva  al  fervor  religioso,  abrazó 
el  astado  eclesiástico  7  pnbHeó  algu- 
nw  escritos  sobre  relig^dn,  uno  de  los 
cuales  fué  prohibido  por  A  Gobierno 
imperial;  y  otro  escrito,  durante  la 

Srimera  restauración,  le  obligó  á  salir 
e  Francia  y  á  refugiarse  en  Ingla- 
terra en  la  época  de  los  Cien  días. 
De  vuelta  á  Francia,  emprendió  la 
publicación  de  su  Bntayo  sobre  la  1»- 
aiferencia,  que  elevó  su  nombre  á  la 
raajror  altura,  en  términos  de  que, 
habiendo  hecho  un  viaje  á  Roma 
en  1824,  León  XII  le  ofreció  el  capO' 
lo  de  cardenal,  llamándole  el  último 
Padre  de  la  Iglesia.  No  obstante,  sus 
ideas  liberales  le  habían  suscitado  ya 
muchos  anatemas,  y  cuando  en  sus 
escritos  posteriores,  sobre  todo  en  SI 
PwvoMTt  expuso  el  fondo  de  su  pen- 
samiento, proclamando  todas  las  li- 
bertades, en  su  forma  más  absoluta, 
bajo  el  amparo  de  la  Iglesia,  ésta  fué 
la  primera  que  le  rechazó,  condenan- 
do sus  doctrinas  por  medio  de  una 
encíclica  de  Gregorio  XVI  y  obligán- 
dole á  firmar  una  solemne  retractación 
de  sus  escritos.  Desde  entonces  consi- 
deró completamente  rotos  sus  lazos 
con  la  Igle.sia  católica  y  se  consagró 
enteramente  á  escríbirpara  el  pueblo, 
llegando  á  ocupar  el  lugar  de  primer 
apóstol  de  la. democracia.  La  revolu- 
ción de  le  envió  á  la  Asamblea; 
j  nombrado  individuo  de  la  comisión 
encargada  de  redacta!  el  código  fun- 
damental, presentó  un  provecto  com- 
pleto que  sus  coleas  desecharon  por 
demasiado  radical.  Por  espacio  de  cua- 
tro años  continuó  asistiendo  á  las  se- 
eiones  y  protestando  con  su  voto  de 
las  traiciones  de  los  partidos.  Gl  gol- 
pe del  2  de  Diciembre  le  sumió  en  al 
major  abatimiento;  buscó  un  lenitivo 
á  su  amargura  en  la  traducción  de  la 
Divina  Comedia  y  acabó  sus  días  con 
la  tranquilidad  del  justo,  rodeado  de 
su  familia  y  firme  hasta  el  último 
instante  en  las  creencias  que  había 

Srofesado.  Bn  su  entierro  desplegó  el 
tobiemo  da  Didembre  un  gran  apa- 
rato militer  y  no  permitió  entrar  más 
de  ocho  personas  en  el  cementerio  del 
padre  Lachaise,  donde  no  ae  pronun- 
ció una  sola  palabra  sobre  su  sepultu- 
ra, la  cual  no  ae  distingue  ni  por  r.na 
sola  piedra,  según  expresa  volun- 
tad del  finado.— Sus  numerosas  obraS 
pueden  dividirse  en  tres  grupos.— 
AscdTiCAS:  Tradnc^ón  de  la  guia  espi- 
ritual, de  Luís  de  Blois,  7  ae  la  Imi- 


taeidn  Jt  Cristo;  Peligro  del  mvndt  «S 
la  primera  edad;  Diario  del  cristiano,  1 
TraduceiJñ  de  tos  Svangeliós.^Di  si- 
LiaiÓN  Y  filosofía:  Regiones  sobre  el 
estado  de  la  Iglesia  en  Francia  d%ra%U 
el  siglo  xvui  a  s»  situación  actual;  Tr¿ 
dición  de  ta  Jg testa  sobre  la  insíitucióa 
de  los  obispos:  Injneneia  de  las  doctñ.. 
nos  filosó^eas  en  ta  sociedad;  Emauo 
sobre  la  indiferencia  religiosa;  Áfisctlá- 
neas  teoUSgicas  g^losó/cas;  Sumario  de 
un  sistema  de  conocimientos  humanos; 
pe  la  Melígién  considerada  en  sns  rek- 
eiones  con  el  orden  político  y  ávil;Car: 
tas  al  artohispo  de  París;  De  tospregrer 
sos  de  lús  rewtncionet  M  de  ta  gnerra 
contra  in  IglessM;  Paíairas  de  un  ere- 
gente;  AswUoi  de  Soma;  Bosqueje  de 
una  ^tosoJU;  Discusiones  críticas  y  pe%- 
samtentos  diversas  sobre  ^losofU  g  reli- 
gión; De  la  r  ligién;  AmscAisfanJot  y 
Darvandos;  De  ta  sociedad  pnmitita  g 
sus  leyes  ó  de  ta  religión, — JbbaspolÍ- 
TiCAs:  Del  derecho  del  Gobierno  sobre 
la  educación;  Reñexiones  sobre  la  esusu- 
ra y  la  universidad;  SI  Libro  del  pueblo;  ¡ 
Política  para  uso  del  pueblo;  Delalu-  ' 
cha  entre  la  corte  y  el  poder  parla-  \ 
mentarlo;  De  ta  esclavitud  moderna; 
Cnestiones políticas  y  Jílos<ffcas:Si  Paít 
y  el  Gobierno;  Pasado  y  porvenir  del 
pueilo;  C'na  múdela  práiJn;  Proyecto 
de  conslitueidn  de  ía  repUUca  francesa; 
Proyecto  de  constttuciJn  del  cre'diío  so- 
cial; Cuettidn  del  írabaiot  y  Déla  fami- 
lia y  ta  propiedad'  Publicó  además, 
entre  otros,  loa  periódicos  SI  Porve- 
nir ^  SI  Mundo  y  SI  Pueblo  constitu-  ¡ 
yente,  y  fué  colaborador  de  SI  Conser- 
vador, SI  Dj/ensor,  La  Bandera  blanca. 
El MemorialCatJlicOt  La  Cotidiana,Ln 
Revista  católica»^La  Revista  de  Ámbot 
mundos,  La  Revista  del  Progreso  y  La 
Revista  independiente. 

Resumen,— Lh  hermosa  figura  de 
Lambnmais,  que  debe  colocarse  entre 
las  de  los  grandes  escritores  de  Fiao* 
cía,  recuenla  á,  Pascal,  Rousseau,  de 
Maistre7  Bonald.  Nadie  ha  esetjto 
más  elocuentes  frases  en  pro  7  en  con- 
tra de  la  revolución,  del  paeUo  7  de 
la  Iglesia.  Eiagerando  u  mal  qae 
ataca,  ve  en  todo  adversario  un  ene- 
ntigo,  y  en  todo  abuso,  un  orimea. 
Pero  Laubnmais  no  exageraba  por  ig- 
norancia ó  por  malignidad,  sino  por 
la  fuerza  de  su  inspiración  7  la  deoi- 
lidad  de  su  temperamento.  Su  orgt- 
nizaciín  era  flaca  7  propensa  álos 
males  físicos,  de  cuvos  dolores  nació 
lo  que  pudiéramos  llamar  su  sublime 
misantropía.  Aquel  es{>íritü  poderoso 
solía  caerse  desde  sus  idmensas  alta- 
ras, porque  no  tenía  bastante  cuerpo 
para  sustentarlo.  Bra  una  magaifica 
estatua  sin  el  necesario  pedestaL  En 
cuanto  á  su  vida  privada,  puede  «fir- 
marse que  fué  un  modelo  acabadísimo 
de  todas  las  virtudes,  el  gran  teatro 
de  sus  triunfos,  el  m«or  laurel  de  sus 
glorias.  Bn  medio  del  escándalo,  de 
que  se  vio  cercada  más  de  una  vez, 
permaneció  co ra pleta mente  limpia  ^ 
pura,  como  el  ra^o  del  sol  que  ilumi- 
na con  su  celestial  transparencia  la 
supcrácie  de  los  lagos  inmundos.  He 
aquí  su  preciosa  biografía,  escrita  {or 
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^7Ó(^i  úiano:  «Nada  tengo  aae 
«eharme  ¿n  rostro  por  lo  que  toca  £  U 
liaceridad  de  mis  palabras;  pero  con- 
fieso que  me  equivoqué  en  mas  de  una 
bcaiión;  j  en  alguna  de  ellas,  grave- 
mente. »  Francia  le  debe  el  siguiente 
fepitafío:  «El  alma  de  este  hombre  fué 
el  oratorio  de  un  saatuarío»  de  som- 
bra Confusa  y  sagrada,  en  donde  arde 
d!a  j  noche  nnaluz  divina.» 
'  X^anentabile.  Femenino.  Música. 
Voz  italiana  pan  indicar  un  movi- 
miento g^ve  7  una  expresión  melan- 
cólica. 

BrmoLOoU.  Lamentable. 

LamentaUe.  A.djetÍTo.Loque  me- 
rece ser  sentido  ó  es  digno  de  llorar- 
se. |  Lo  que  infunde  tristeza  y  horror; 
^  en  este  sentido  se  dice:  toe,  rostro 

tJkHBNTABLB. 

EniioLOofiL.  Lamentar:  latín,  Utmen- 

UlñlU;  italiano,  lameniahiU;  &ancÓs  j 
catalán ,  lamentable. 

SiNONiuiA.  Lamentable,  deplorable. 
Es  lamentable  todo  suceso  que  afecta 
el  corazón  con  sentimientos  de  dolor  r 
pesadumbre.  £1  suceso  es  deplorable 
cuando,  ¿  las  mismas  circunstancias, 
se  reúne  la  de  algún  error,  crimen, 
descuido  ó  accidente  que  fué  causa  de 
la  desgracia  ocurrida.  Es  lamentable 
la  muerte  de  una  persona  que  nos  es 
cara.  La  pérdida  de  España,  por  los 
amores  de  Don  Rodrigo,  fué  un  hecho 
deplorahi*.  Bste  último  adjetivo  suele 
aplicarse  i  sucesos  menos  graves  que 
los  qué  merecen  la  aplicación  del  pri- 
mero. Asi  decimos:  que  san  deplora- 
bles  las  flaquezas  de  un  gran  hombre, 
la  pérdida  de  una  buena  reputación  j 
la  discordia  de  una  familia.  (Moba.) 

Lamentablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  lamentos. 

EmioixxsÍA..  Lamentable  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  lamentable- 
Ment;  italiano,  lamentabilmente. 

Lamentación.  Femenino.  La  ^ne- 
ja dolorosa  junta  con  llauto,  suspiros 
ú  otras  muestras  de  dolor.  |  Cada  una 
de  las  partes  del  canto  lúgubre  de  Je. 
remías,  llamadas  trenos. 

Etdiolooía.  Latin  lamentado,  for- 
ma sustantiva  abstracta  áelamentStns, 
lamentado:  catalán,  lameníació;  pro- 
venzal  j  francas,  lameníaiion;  italia- 
no, lamMtaztone, 

Lamentado,  da.  Participio  pasivo 
de  lamentar. 

EtuiolooÍa..  Latín  lümenlatus,  par- 
ticipio pasivo  da  lamentdri;  catalán, 
lamentaíf  da;  fnucé»,  lamente;  italiano, 
lamentato. 

Lamentador,  ra.  Masculino  7  fe- 
menino. El  que  lamenta  Ó  se  lamenta. 

BtmoLoau.  Lament  r:  latín  de  las 
glosas,  Umeniaior;  italiano,  lamenta- 
tare;  catalán,  laMntador,  a. 

Lamentúte.  I^rticipio  activo  de 
lamentar.'  El  que  lamenta  6  se  la- 
menta. 

Lamentar.  Neutro.  Quejarse  con 
llanto,  sollozos  ú  otras  demostracio- 
nes de  dolor.  Se  usa  también  como 
recíproco,  y  alguna  vez,  como  ac- 
tivo. 

BTUunxwfa..  Lamento:  latín,  Umen- 
catalán,  lamentar;  francés  anti- 


guo, faman^f  gumanter,  guermanier; 
moderno,  ktmfítter. 

Lamentarse.  Recíproco.  Quejarse 
cou  exteriores  demostraciones  de  do- 
lor. Jj  Mostrar  nno  lástima  por  los  ma- 
les de  otro,  como  cuando  se  dice:  «lu 
LAUBNTO  de  que  usted  no  siga  mi  par- 
tido;» «MB  LAHBNTu  dc  que  usteu  se 
obstine  en  su  perdición.» 

EriuoLoaÍA.  Latía  ISmeníari:  cata- 
lán, lamentarse;  walón,  se  lammenier; 
normando,  se  guermenter;  Berrj,  se 
gnementer;  francés, »  iamenter;  italia- 
no, lameníarsi. 

Lamentin.  Masculino.  Pescado 
grande  del  río  de  las  Amazonas. 

Etiuolooía.  Lamantino. 

Lamento.  Masculino.  Lamenta- 
ción, por  queja. 

Etiuología.  Latín  ¿£nñ»í««,  afére- 
sis de  elámMninmi  de  elSmor,  elSmdris, 
clamor:  italiano  y  catalán,  ¡amento* 

(LlTTRá.) 

Lamentoso,  sa.  Adjetivo.  La  per- 
sona que  prorrumpe  en  lamentos  ó 
quejas.  Q  Lamentable. 

Lameplatos.  Masculino.  Apodo 
que  se  suele  aplicar  á  los  que  son  go- 
losos, y  también  á  los  que  sirven  las 
comidas  j  refrescos.  |  Persona  ruin, 
sin  decoro,  dispuesta  a  sufrir  todo  gé- 
nero de  humillaciones,  por  lograr  un 
objeto  mezquino;  en  cujo  sentido  se 
dice:  €es  un  lameplatos.» 

I^amer.  Activo.  Pasar  repetidas  ve- 
ces la  lengua  por  alguna  cosa  para  to- 
mar el  gusto  de  ella.  j¡  Metáfora.  To- 
car blanda  y  suavemente  alguna  cosa; 
y  así  se  dice  del  arrobo  cuando  corre 
mansamente  que  laub  las  arenas.  Q 
Tbnbb  ó  llbvab  qüb  laubb.  Frase. 
Haber  recibido  algún  mal  que  no  pue- 
de remediarse  pronto. 

Etiuolcoía.  Latín  lamb¡íret  lamer. 

1 .  Voz  imitativa.  ( Cita  d$  Dn  Mi- 

QXSñL  y  MOBANTB.) 

2.  El  latín  lamberé»  que  representa 
lapb^re,  laptÜre,  está  en  relación  con 
el  gñBgoMonuv  (lápteinj,  que  tiene 
el  mismo  significado. 

Lameré.  Masculino,  Paraje  desti- 
nado para  las  lamas  da  los  metales. 

Lamerón,  na.  Masculino  j  feme- 
nino. Lauinebo,  goloso. 

Lameruzo,  za.  Adjetivo  familiar. 
Calificación  de  la  persona  glotona  y 
golosa. 

Lametada.  Femenino.  LbnoOb- 

TADA. 

Etiuolooía.  Lamer. 

Lamia.  Femenino.  Monstruo  fabu- 
loso que  se  decía  tener  rostro  de  mu- 
jer hermosa  y  cuerpo  de  dragón,  el 
cual  devoraba  á  los  niños,  según  la 
creencia  vulgar.  [|  Plural.  Mitología. 
Fantasmas  horribles  con  ñ^ura  de 
mujer,  que,  según  la  creencia  de  los 
antiguos,  arrancaban  á  los  nifios  del 
seno  de  las  madres  para  devorarlos, 
ó  se  escondían  en  los  bosques,  cerca 
de  los  grandes  caminos,  para  arrojar- 
se sobre  los  pasajeros.  Otras  tradicio- 
nes les  atribujrju  formas  encantado- 
ras y  seductoras  voces,  de  que  se  va- 
lían para  atraer  á  los  jóvenes  é  inex- 
pertos. II  Mujer  hechicera.  |  Nombre 
de  la  familia  romana  de  los  Élios.  ||  , 


Ictiología*  Bfpecie  de  cetáceo.  I  Bnte- 
molcgía.  Qónero  de  insectos  eoleópte->' 
ros. 

EtuíOUMÍL.  G-riego  li^un  (lámia): 
latín,  Límta;  italiano,  Idmié;  francós, 
lamie;  catalán ,  lamia.  '■  ' 

Reseüa. — Según  la  Academia,  el  ce- 
táceo de  que  hemos  hablado,  es  el  ti- 
burón.— «Voz  que  entre  los  antiguos 
tuvo  varias  significacíoaes.  Unos  juz- 
garon que  era  demonio  en  figura  de 
mujer,  que  con  halagos  atraía  á  los 
hombres  para  devorarlos.  Otros,  que 
era  una  especie  de  fiera  en  el  A^ica, 
con  el  medio  cuerpo  superior  de  mu- 
jer hermosa,  y  el  inferior  de  dragón, 
que  también  atraía  y  dévoraba  los 
hombres;  y  otros,  que  era  una  mujer 
hechicera  que  se  comía  ó  chupaba  los 
niños,  lo  que  corresponde  hay  i  nues- 
tras brujas.  Es  voz  puramente  lati- 
na. Lamia,*  (Academia,  Dicc'<mari9 
de  1726.J — cPescado  cetáceo  de  des- 
mesurada grandura,  may  ancho  por 
los  hombros  y  cabeza,  y  delgado  por 
la  cola,  la  cual  tiene  dividida,  y  el 
cuerpo  todo  cubierto  de  un  cuero  may 
áspero  y  dnro.  Tiene  siete  aletas,  dos 
pequeñas  junto  á  la  cola,  otras  dos  á 
los  lados  del  vientre,  otra  sobre  el 
lomo,  y  las  otras  dos  a  un  lado  y  otro 
de  las  agallas.  3tt  cabeza  es  grande, 
los  ojos  redondos  y  espantables,  la 
boca  rascada  y  armada  de  seis  órde- 
des  de  agudos  y  duros  dientes,  for- 
mados como  en  triángulo,  los  prime- 
ros caídos  hacia  fuera,  los  segundos 
derechos,  y  los  demás  encorvados  ha- 
cia una  parte  y  otra.  Es  mujr  crual  y 
tragador  de  carne,  v  tiene  un  traga- 
dero tan  ancho,  y  el  vientre  ó  estóma- 

fo  tan  capaz,  que  se  traga  los  pésca- 
os vivos  del  mar,  los  animales  de  la 
tierra,  y  aun  no  perdona  los  cuerpos 
humanos.  Es  su  carne  muv  dura  y 
excrementosa,  por  lo  cual  la  suelen 
salar  dividida  en  pedazos,  y  algunos 
la  guisan  con  cebollas  jespecias'pára 
que  sea  más  gustosa.»  (lDBii.)-*^«Se 
llama  también  la  mujer  pública,  6  ra- 
mera, con  alusión  &  fas  iamiá3  de  los 
antiguos,  ó  á  una  célebre  ramera  de 
la  antigüedad  que  tuvo  este  nombre.» 
(Idbm.) 

Lamia.  Cortesana  ateniense,  que 
vivía  en' el  siglo  iv  antas  de  Jesucris- 
to. Empezó  su  carrera  como  Qautista 
y  obtuvo  gran  celebridad,  haciéndose 
oir  en  el  teatro.  En  la  batalla  naval 
de  Salamina  (306),  ca^ó  en  poder  de 
Demetrio  Poliorcetes,  a  quien  inspiró 
una  fuerte  pasión  y  le  dominó  por  es- 
pacio de  muchos  años.  Se  distinguió 
por  sus  profusiones  y  por  la  magnifi- 
cencia de  sus  banquetes,  y  alguna  vez 
hizo  buen  uso  de  las  riquezas  qne  De- 
metrio la  prodigaba,  eomo  fue  man- 
dando construir  un  esplendido  pórti- 
co en  Sicione. 

Lamxaca  (oubrba).  Historia.  Nom- 
bre dado  á  una  guerra  qne  se  sucedió 
después  de  la  muerte  de  Alejandro  el 
Grande  (323  años  antes  de  Jesucristo) 
entre  la  Macedonia  y  la  Grecia,  y  cu- 
jos  principales  sucesos  se  realizaron 
cerca  de  ¿amia.  Hipérides  y  Oemús- 
,  tenes  impulsaron  á los  atenienses  y  á 
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loi  demás  gtitgoM  i  toma  Um  armas 
contra  ÁntTpater.  Eito  noenl,  bati- 
do por  Ledstenes,  jefe  de  lai  tropas 
coaUgadaSfpuso  i  sitio  Lamia,  y  Leo- 
oat  perdió  uaa  batalla  j  la  TÍda  al  in- 
tentar aliar  dicho  sitio.  Pero  muerto 
LeiSstenes,  á  eonsjcueneia  de  una  he- 
rida recibida  en  una  escaramuza,  fue> 
ron  Tencidos  los  g^riegos  por  A.ntípa' 
ter  j  Cratere,  en  Cranón,  el  afio  322 
antes  de  Jaiuaisto.  Antípater  impu- 
so á  los  atenienses  una  constitución 
aristocrática  j  una  guarnici¿a  mace- 
dónica en  Muniquia.  La  aoBaaa  la- 
iUA€a  comprende  también  la  muerte 
de  Hipérides  y  Demóstenes. 

Laáaario,  ría.  AdjetÍTo.  Fníou»- 
Ayls.  Concerníante  ¿  análogo  al  in- 
secto lamia. 

Lamido,  da.  Adjetivo  metaffSríeo. 
Lo  que  está  gastado  con  el  oso  6  con 
el  rooe  continuo. 

Etímolooía.  Lantr. 

Lamienta.  Participio  actÍYO  ds  la- 
mer. El  que  lame. 

Lamín.  Masculino*  Provincial  Ara< 
g^n.  Golosina. 

Lámina.  Femenino.  Plancha  del- 

fada  de  algún  metal.  |  Ia  plancha 
e  cobre  en  q^ue  está  grabado  algún 
dibujo  para  tirar  estampas  de  él.  Jj  La 
pintura  hecha  en  cobre.  |  Metáfora. 
La  plancha  del^j^ada,  hoja  o  chapa  de 
cualquier  materia. 

Btuiolooía.  Latín  Uímina  ^  lammoj 
como  se  ve  en  Horacio:  catalán,  lámir- 
m;  provenzali  lamina.  Urna,  Imim: 
francés,  Um*;  italiano,  lama. 

Laminado,  da.  Adjetivo.  Qname- 
cido  de  láminas  ó  planchas  de  algún 
metal. 

Laminador.  Masculino.  Instru^ 
mentó  para  tirar  láminas. 

Iiiminat.  Activa.  Provincial  Ara- 
gón. Lamer  ó  golosmear. 

BtuioloqU.  Lamín» 

Laminar.  Adjetivo  común  á  los 
dos  géneros.  Mta£rati^h,  Que  está 
compuesto  de  láminas  paralelas.  |  Ro- 
TUBA,  LAiOHAR.  Botura  qus  presenta 
pequeñas  láminas.  |  La  LAWitAn.  Bo- 
tánica. Planta  de  la  clase  de  las  algas 
fucáeeas. 

ETiuoLoalA.  Lámina:  francés,  Umi- 
naire;  italiano,  laminart* 
Lami&ario,  ría.  .Adjetivo.  Lahi- 

NAK. 

Laminara.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  La  abeja  suelta  oue  se  ade- 
lanta á  las  demás  al  olor  del  paato  y 
comida  que  le  gusta. 

Etihouwía.  Lamín* 

Itaminero,  ra.  Masculino  j  femé- 
niño.  Bl  que  nace  láminas  ó^fuarnece 
relicarios  de  metaU  |  Adjetivo.  Oo- 

I^aminica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  lámina. 

EriuOLOofA.  Láminit:  latín,  ¡imilla; 
catalán,  lamineía. 

Laminoso,  sa.  Adjetivo.  Química. 
Lo  que,  al  cristalixar,  presenta  una 
superficie  compuesta  de  nojas  ó  lami- 
nillas. I  Tkjido  lauinoso.  Anaíomia 
aníioaa.  Nombre  del  Ujido  celular. 

¿TiHOLoaÍA.  Lámina:  latín,  ISmínO' 
s»t¡  francés,  lamimui^ 


LAMP 

Lamió.  Masculino.  BttímUa,  Ár- 
bol de  Filipinas  cuja  madera  se  em- 
plea en  tablas  de  forro  de  embarca- 
ciones. 

ETiMOLoafA.  Latín  técnico  lauiuh 
albuin^  de  Linneo. 

Lamiro.  Masculino.  Nombre  que 
da  Plinio  al  lagarto  marino. 

Lamiscar.  Activo.  Lamer  con  prie- 
sa V  con  ansia. 

Lamixis.  Maseulino.  Botánica.  Gé- 
nero de  hongos  que  se  crían  en  las 
ha  vas. 

Lamo.  Masculino.  Mitologia.  Hijo 
de  Neptnno,  rejr  de  los  lestrigones. 
(Horacio.)  Í  Geografía  ani^na*  Ciu- 
dad de  los  lestrigones,  cerca  de  Gaeta 
y  Formía.  (Viaaiua) 

EtiuolooÍa.  Latín  LÜmu. 
.  liamoBO,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne ó  cría  lama. 

I^ampacear.  Activo.  J/drtM.  Lim* 
piar  la  humedad  de  las  cubiertas  y 
costados  de  una  embarcación  bregan- 
do coa  el  lampazo. 

Etiuolooía.  Lampo. 

Lampaceo.  Masculino.  Operación 
de  limpiar  con  el  lampazo. 

Lampacero.  Masculino.  El  indi- 
viduo que  lampacea. 

Lámpada.  Femenino  anticuado. 

LiliíARA. 

Lampadaddn.  Femenino.  Tor- 
mento o  martirio  que  consistía  en 
aplicar  mechas  encendidas  al  cuerpo 

del  paciente. 

Etimología.  Lampata. 

Lampadario.  Masculino.  Hitioria 
antigua.  Sacerdote  que  en  Constanti- 
nopla  tenía  á  su  cargo  al  cuidado  del 
templo.  (Caballbbo.) 

ErmoLOOfA.  Latín  laMpadarínSt  de 
lamffas,  lámpara:  francés,  tampadaire; 
italiano,  lampadario. 

Lampadedromia.  Femenino.  An~ 
tigtíedides.  Carrera  ^ue  los  atenienses 
daban  en  los  parajes  públicos,  lle- 
vando en  la  mano  una  mecha  encen- 
dida. 

Etimolooía.  Griego  hmpát,  antor^ 
cha,  y  drómos,  carrera:  Xaiiná;  Spóiu>^. 

Lampadodrómico,  ca.  Adjetivo. 
Goñcerniente  á  la  lampadedromia. 

Lampadias.  Masculino.  Ásírono- 
mia.  Cometa  ó  meteoro  que  tiene  la 
forma  de  una  hacha  encendida. 

Etiuolooía.  Latín  lampadiast  forma 
de  lampa»,  lampíiU,  hacha,  antor- 
cha. 

I«ampadista.  Masculino.  Bl  que 
se  ejercita  en  el  juego  de  las  antor- 
chas. 

EtiuoLoaÍA.  Griego  XgtiiicaStffti}^ 
(lampadisíés),  de  lamp.it,  antorcha: 
francés,  Umpadittt. 

Lampadoforias.FemeninopIural. 
Aníigiedada  griegai.  Fiest&a  en  que 
se  servían  de  lámparas  para  los  sacri* 

ficíOB. 

Etiuolodía.  Lampado/oro. 

Reseña. — Historia  antigua.  Fiestas 
que  anualmente  celebraban  los  ate- 
nienses, y  que  eran  tres,  á  saber:  la 
atenea,  celebrada  en  la  fiesta  de  Mi- 
nerva; la  hefesiicia  6  mlcania,  ea  la 
de  Vulcano;  y  la  frometea,  en  la  de 
Prometeo.  Se  veriñcaban  junto  i  la 


lamp 

Academia,  en  la  puerta  Dfpil^  al 

Noroeste  de  la  ciudad,  v  consistftn 
en  carreras  á  pie  ó  á  cthallo,  ejecuta- 
das por  la  juventud  de  Atenas,  Los 
que  en  ellas  tomaban  parte  diebían  re- 
correr una  distancia  de  seis  estadios 
olímpicos  (I.lOO  metros  próximamai^ 
te)  y  correr  con  la  mayor  Tclocidad, 
ó  á  galope  si  iban  á  caballo,  llerande 
una  antorcha  encendida.  El  que  lle- 
gaba al  fin  sin  que  se  le  apagase,  re- 
cibía el  premio;  7  en  el  caso  contra- 
rio, pasaos  la  antorcha  4  otro,  reti- 
rándose el  no  favorecido. 

Lampaddforo.  Masculino.  Á»U- 
aOedadet  gricg»,  ffl  qus  llevaba  la 
lámpara  en  las  eeremonias  religiosas. 

EriuOLOofA.  Griego  Xi|i,ngiSof¿poc 
(lampadúpkdrosh  de  lampác,  antorcha, 
ypííordst  que  lleva:  francés,  issyo^ 
piore. 

Lampadomaucia.  Femenino,  ^a- 
íigüedaaes.  Adivinación  por  el  eolot 
de  la  llama  ó  dirección  del  hamo  de 
una  mecha  encendida. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  lampádot,  ge- 
niüvo  de  lampát^  antorcha,  y  steafñs, 
adivinación. 

Seteña.  —  Mitología .  Adivíaaeióa 
que  se  practicaba  observando  la  for- 
ma, el  color  y  los  movimientos  de  Is 
luz  de  una  lámpara,  considerada  como 
agOero  para  descubrir  lo  futuro. 

Lam^adomintíco,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  lampadomaucia. 

Lámpara.  Femenino.  Bl  cuerpo  a^ 
tíficialmente  luminoso  que  arroja  de 
sí  luz.  B  Vaso  de  vidrio  redondo  en 
que  se  echa  aceite,  en  el  cusí  se  pooe 
la  mecha  sostenida  de  unos  alambres 
que  tienen  unos  corchos.  \  Ba  las 
iglesias,  una  especie  de  bacía  grande, 
de  plata  ú  otro  metal,  pendiente  por 
lo  común  de  tres  ó  ciutro  cadenas  asi- 
das á  un  capitel,  en  cujro  centrj  está 
el  vaso  con  la  luz  que  arde  delaute 
del  Santísimo  Sacramento  ó  de  algu- 
na imagen.  Las  hay  también  de  otras 
formas,  y  no  sólo  en  los  templos,  sino 
también  en  palacios,  teatros  y  casas 
de  gente  acomodada.  |  Velón  de  un 
mechero,  de  forma  por  lo  regalar  de 
columna,  y  de  más  ó  menos  lujo  por 
su  materia  y  adornos,  p  La  mancha 
de  aceite  que  cae  en  la  ro^.  B  El  ramo 
de  algún  árbol  que  los  jóvenes  ponen 
á  las  puertas  de  las  casas  en  manifes- 
tación de  sus  regocijos  y  de  sus  amo- 
res. B  Atizarla  LÁMPARA  ó  KL CANDIL. 
Frase.  Sacar  un  poco  la  mecha  ylioí' 
piarla  para  que  arda  mejor.  |  Frua 
familiar.  Volver  á  echar  vino  eo  el 
vaso  ó  los  vasos  para  beber.^ 

Etimología.  Lampo:  francés,  Ía»fe: 
iUliano,  lampa;  latín,  lampai,  Umpa- 

hentido  etimoliígico.~D6  lampade, 
ablativo  de  lampas,  lampadit,  tomado 
del  griego  lampas,  lammdot,  denjado 
de  lampo,  lucir,  brillar,  alumbrir, 
echar  luz  6  lumbre,  abrassr.  (Mos- 

LAU.)  - 

Lamparería.  Femenino,  l-ug"' 
donde  se  fabrican  ó  venden  lámp««». 

Etimología.  Lámpara:  francés,  ««* 
pisterie.  .  ^  f. 

Lamparero,  ra.  Maseuhuo  v  ía 
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mmino.  SI  tiene  cuidado  de  las 
lámparas,  Umpiándolaa,  echándolas 
aeeite  r  eneendiéndoUs.  |  SI  que  hace 
6  reiiiie  lámparas. 

BtiuolgoÍa.  Lampan:  italiano, 
Umpadajo;  francés,  lampüíe. 

Lamparilla.  Femenino  díminutÍTo 
de  lámpara.  Q  La  torcida  pequeña  de 
ptpel,  de  estopa  ú  otra  materia,  que 
H  pona  en  uu  plato  para  conservar 
luz  toda  la  noche.  |  Tejido  de  lana 
delarado  j  ligero,  de  que  se  solían  ha- 
cerlas capas  de  verano. 

Lamparín.  Masculino.  Bl  cerco  de 
metal  en  que  se  pone  el  vaso  en  las 
lámparas  de  las  iglesias. 

umpariata.  Común  de  dos.  Lau- 
paauo. 

Lamparón.  Masculino.  Tumor  qua 
se  forma  en  laa  fflándulas  del  cuello. 

finiiOLOoU.  Zámparút  aludiendo  i 
lo  anoendido  de  su  color. 

Lamparón.  Masculino.  Ibncha 
grande  ea  la  ropa»  ora  aludiendo  al 
color  de  la  mauoha,  ora  porque  fuese 
Is  mancha  de  aceite  caído  de  una  lám- 
para. 

Lamparonoso,  sa.  Adjetivo.  Es- 

CaOFtlLOSO. 

Lamparoso,  sa.  Adjetivo  &miliar. 
Lleno  de  manchas. 

Lampasado,  da.  Adietivo.  BUuin, 
Epíteto  de  los  animales  heráldicos 
qie  tíeoan  la  lengua  fuera  de  la  boca 
j  de  diferente  esmalte  que  al  resto 
del  cuerpo. 

Btimolooía.  Francés  law^éué,  del 
antiguo  laatpat,  migiaiUí, 

Lampatan.  Masculino.  CmNa, 
planta  o  caís  qoa  viene  de  «ate  im- 
perio. 

I«ampato.  Masculino.  Química. 
Combinacifín  de  ácido  lámpico  con 
«na  base. 

BnifOLoaÍA..  Lámpico:  francés,  lam~ 
pote. 

1.  Lampazo.  Masculino.  Planta: 

ailOa  OB  HOBTBLAMO. 

Brai«.OGÍA.  Latín  lapfHit  el  lampa- 
so,  hierba.  (Viboillo.) 

Sentido  étimold^ieo.—Ei  latín  Idppa 
está  en  reladón  con  el  griego  XaSt'v* 
(UiOnJ,  agarrar,  preñar.  (Os  Mi- 
OCBL  vlfoaaHTB.) 

2.  Lampazo.  Masculino,  ¿i orina, 
Bspeeie  de  estropajo  hecho  de  filásti- 
ca  u  figura  de  borla,  de  cerca  de  dos 
vuas  da  lai^o,  que  sirve  para  fregar 
laa  cubiertas  interiores  de  laa  embar- 
vaeiMies  y  apurar  el  agua  que  queda 
sobre  ellas. 

BTniOLoaÍA.  Lampo. — «Hierba  que 
noduoe  las  hojas  como  laa  de  la  cala- 
baxa,  aunque  mucho  mayores,  más  ne- 
grea j  cubiertas  de  vello.  El  tallo  es 
bUoquecino,  encima  del  cual  arroja 
una  norecita  de  color  purpúreo,  v  unos 
cadillos  ásperos  j  espinosos,  del  tama- 
be  de  aveluiDas,  que  regularmente  se 
p^n  á  la  ropa.  Su  ruz  es  grande, 
blanca  por  dentro  j  negra  por  fuera. 
Covarrubias  quiere  que  venga  del 
griago  LapátMs,  que  significa  eva- 
caarv  ablandar,  por  la  virtud  que 
esta  hierba  time  de  ablandar  d  vien- 
tce;  pero  Tamarid  pone  esta  vos  entre 
los  nombres  arábigos  que  andan  mes- 
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eladoaen  nnaatra  lei^ua.»  fAcaoB- 
lOA,  DiedoKariode  ^72o./^<Se  llama 
por  semejanza  la  hoja  da  cualquier 
hortaliza,  que  ea  máa  grande  de  lo  re- 
gular. >  (Ídeu.) — «En  Ta  náutica  es  un 
estropajo  grande  hecho  de  fíláciga, 
puesto  en  un  palo  con  que  se  estrie- 
gan j  lavan  el  piso  del  navio  j  los 
interiores  dél.»  (Idbm.) — «Paros  db 
LAH.-AZO. — Se  llaman  las  tapicerías,  j 
verduras  j  boscages,  por  componerse 
sus  dibujos  de  laupazos,  con  sus 
hojas  muy  grandes.  Trábelo  Covarru- 
bias en  sn  Tesoro.»  (Idbm.)— «Lampa- 
zos, se  llaman  también  las  manchas 
que  silen  en  el  rostro  A  otra  {«rte  del 
cuerpo,  i  trechos.»  (Ideu.) 

Lámpico,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Acido  producido  por  la  acción  de  un 
hilo  de  platino,  incandescente,  puesto 
sobre  una  lámpara  da  espíritu  de  vino. 

Etiuolooía.  Francés  tampigue»  de 
laMptf  lámpara. 

Lampiáo.  Adjetivo.  El  hombre 
que  no  tiene  barba.  [|  Lo  que  tiene 
poco  pelo.  I  Se  da  esta  calificacián  al 
trigo  que  carece  da  vallo  en  las  glu- 
mas florales. 

Etuiolooía.  Lamvo^  porque  la  piel 
sin  1»rfoa  luce,  brilla. 

Lampión.  MucuUno.  Farol  6  lám- 
para grande. 

ErtHOLOOfa.  Francés  lampio»t  fo^- 
ma  de  ¡ampe,  lámpara:  italiano,  lan- 
pione. 

Lamerá.  Femenino.  ZotUogia. 
Nombre  científico  de  la  hembra  del 
Ummfti»  tploiiidMla,  puesto  que  el 
macho  no  as  fosforescente. 

BmiOLOOÍa.  Griego  Xo^iiituplc  (lam~ 
pifrísjt  de  lámpein,  brillar:  francés, 
lampare* 

Lampo.  Poética*  Resplandor,  luz, 
brillo  pronto  j  pamjero,  como  A  del 
relámpag->. 

ETluoLOOia.  Griego  Xiiineiv  (lám- 
pein)^ brillar;  Xanitá^  (lampát),  antor- 
cha: latín,  lameré,  lucir;  ItmpatjSdiSt 
lámpara;  italiano,  lamaa,  lampada; 
francés,  lamp$;  provenial,  lampa;  ca- 
talán, llamp,  rajo;  lUmpechj  relámpa- 
go. El  catalán  tiene  ¡lUmpui/t  inter- 
jección de  admirad  m  j  de  sorpr«sa, 
como  si  dijéramos:  ¿chispas! 

Lampocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Que  tiene  los  frutos  brillantes. 

ETiMOLoafA.  Griego  íampás,  antor- 
cha, y  kirpús,  fruto;  Xn«tá<  latpitóq. 

Lampote.  Masculino.  Tela  de  al- 
godón que  se  fabrica  en  las  islas  Fili- 

Sinas,  jcon  la  que  se  comercia  en 
[^ico  en  gran  cantidad. 
Lamprea.  Femenino.  Pez  marino 
de  tres  a  cuatro  pies  de  largo.  Es  ci- 
lindrico, Uso,  sin  escamas  visibles,  j 
terminado  en  una  <;ola  puntiaguda;  el 
lomo  es  verde,  manchado  de  azul,  j 
tiene  sobre  él  dos  aletas  pardas  con 
manchas  amarillas,  y,  rodeando  la 
cola,  otra  de  color  azul;  sobre  la  ca- 
beza se  ven  dos  agujeros,  por  donde 
despide  al  agua  que  traga  para  res- 
pirar. Vive  asido  á  las  peftas,  &  las 
que  se  agarra  fuertemente  con  la 
boca.  Su  carne  es  muy  estimada.  Q 
Fes  de  río  muy  parecido  al  de  mar  del 
mismo  nombre,  del  cual  se  diferencia 
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en  ser  más  pequeño.  Viva  en  agua 
dulce,  especialmente  «i  las  balsas  ó 
ríos  de  poca  corriente.  Su  cama  sa 
estima  todavfa  más  que  la  de  la  taai- 
FREA  de  mar. 

Btimolooía.  1.  Forma  de  ¿osijio, 
mejor  que  de  ¿si»¿0r«jD«^at, porque  di- 
cen que  este  pescado  lame  las  piedras 
ó  suele  estar  pegado  á  ellas.(MoNLAU.) 

2.  La  etimuogía  de  Monlau  no 
puede  sostenerse,  como  lo  denraeatra 
el  latín  de  las  glosas. 

Derivación. — Latín  de  las  glosas, 
lampetra;  de  ktmÜfre,  lamer,  y  ¡ttíxa, 
piedra;  alemán,  Lampreíc,  metátesis 
de  lampetre;  inglés,  ¡amprey;  italiano, 
lampreda;  francés,  lampfoide;  proven- 
ial, ¿ataprni,  Aw|pnsa,  In^prada;  ca- 
talán, itanym». 

Lampreado,  da.  Partieimo  pasivo 
del  verbo  lamprear.  Lo  asi  guisado 
y  dispuesto.  (AcaosuiÁ,  Stmonario 
de  im.) 

Lamprear.  Activo.  Componer  6 
guisar  alguna  vianda,  friéndola  ó 
asándola  primero,  cociéndola  después 
en  vino  ó  agua,  con  azúcar  ó  miel  y 
especia  fina,  á  lo  cual  sa  añade  un 
poco  de  agrio  al  tiempo  de  saowrla  & 
la  mesa. 

ETiwoLoofA.  Lamprea. 

l«amprehu^  o  lampreiUa.  Fe- 
menino. Pez  de  rio  semejante  &  la 
lamprea,  de  sólo  unaa  tinco  pulgadas 
de  largo.  Se  distingue  de  ésta  en  que 
su  boca  termina  en  punta  j  en  tener 
sobre  la  oabesa  un  mAo  respiradero 
en  forma  de  tubo.  8s  CMuestible, 
aunque  ne  tan  apreeiable  eomo  la 
lamp.-ea. 

Lamproo,  prea.  Adjuro  anticua- 
do. Lóbrego,  triste. 

Lampriaco.  Maaculino  americano. 
Latigazo  fuerte. 

Las^rülio  (Euo).  Biógrafo  latino, 
anterior  á  Flavio  Vopisco.  Floreció 
en  tiempo  de  Constantino  Magno,  á 
quieu  dedicó  sus  obras.  No  ftlta  quien 
cree  que  éste  ea  LawBioio  y  Si- 
partiano,  de  manera  que  LaHPBiDio 
y  Sspartiemo  no  son  dos  personas  dis- 
tintas, aino  una  sola.  Nos  dejó  escri- 
tas las  Vidas  de  los  emperadores  CdmO' 
do,  Áníonino,  Diadumeno,  SeUogáhaU 

Ái^andro  Scvsro,  las  cwas  se  ha- 
lan incluidas  en  la  eoleocion:  Hisio- 
rÍ4B  Angusi»  wr^plnvf.  (Da  Miousl  y 

MOR-VMTB.) 

EriMOLoofa.  ¿ssipHhffar.  (&noMio 

Apolinar.) 

Lamprocles.  Poeta  y  músico  ate- 
niense, que  vivía  500  años  antes  de 
Jesucristo.  No  existen  acerca  de  él 
más  que  noticias  vagas;  pero  que 
todas  concuerdan  en  que  practicó  un 
estilo  severo  en  música  y  en  poesía. 
Plutarco  le  atribuye  el  perfecciona- 
miento del  modo  musical  lla.nado 
misio  UdiOf  y  según  el  escoliasta  de 
Aristófanes,  compuso  el  Aímao  á  Palas 
á  que  hace  alusión  en  los  Nublados  '. 

LamprofUeo,  lea.  Adjetivo.  Botd- 
mea.  De  hojas  lisas  y  brillantes. 
BnuoLoafa.  Griego  >a|Ai:póc  (lam- 
,  luminoso;  de  lámpein^  brillar,  y 
'off,  hoja. 

mpróforo,  ra.  Adjetive,  iíitto- 
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ria  nstural.  Da  enroltun  6  eabíerta 
brillante. 

^TUíoLOoU.  Orieffo  Umpró»,  lumi- 
■nofOi  jr  pkc^t  que  lien. 

Lamprómetn».  Masealino.  FUiea. 
Eepecie  de  fotómetro. 

ÉTiMOLoaÍA.  Griego  lamprdt,  lumi- 
noso, j  m¿íron,  medida:  franeés,  ¿am- 
.pronitre.. 

iHunpropo,  pA<  Á.dietÍTO.  Zoología. 
De  pies  6  pezuñas  brillantes.  \  Botá- 
nica. De  tronco  6  tallo  reluciente. 

EnuoLOQÍA.  Grieg-o  lamprós,  bri- 
llante, j  poüt,  pie:  X9t(inpó{  noü^. 

LuapsacenoB.  Masculino  plural. 
Los  naturales  j  habitantes  de  Lamp- 
saco.  (CtCEaÓN.) 

.  EtimoloqU.  Lamptíteo:  latín,  Ump- 

LftmpMCO.  Masculino.  6feograJÍa. 
Ciudad  del  Aján  menor.  (Plinio.) 

EtiuoloqU.  Lfttín  ZamptXcus. 

ZiOmpsaiia.  Femenino,  Soiániea. 
Especie  de  berza  silvestre  de  un  píe 
de  alto,  que  tiene  ordinariamente  tres 
hojas  crespas,  j  en  medio,  un  tallo 
con  una  flor  blanquecina. 

Etimología.  Griego  Xe([L4^>  Xat^- 
VI]  (latnptáné,  laptánej:  latín,  laptina 

Ílap$S»Ínm  (la  última  forma,  en  san 
eronimo),  especie  de  col  silvestre: 
UPBANA.  viverc,  alimentarse  de  berzas. 
(Pumo.) 

Retma. — ^1.  La  LAUPSAiia,  es  planta 
anual/de  fioru  amarillas,  que  crece 
en  los  bosques,  en  lu  jardines,  en  las 
ruinas  j.en  las  mnralus  viejas. 
.  .  2.  Bs  la  LAUpsaiTA.  comniutú,  de 
Xínnao,  perteneciente  i  la  bmiUa  de 
\u  emptu$t0$  li^uli^aru,  . 

LaiDpteiiu.  Femenino  plural. 
Hútoria  taUigita,  Fiestas  de  los  anti- 
guos griegos,  celebradas  en  Pellene, 
en  honor  de  Baco,  j  llamadas  así 
porque  se  verificaban  á  la  luz  de  ha- 
chas 6  antorchas.  Celebrábanse  des- 
pués de  las  vendimias,  j  se  repartía 
vino  &  tódos  los  transeúntes. 

EnuoLoaíi..  Zampíer,  nombre  de 
un  lugar  de  Beocia,  patria  de  Baco. 

Lampnga.  Femenino.  Pez  de  cua- 
tro &  oineo  piés  de  la^,  aunque  en 
los  mares  de  Espafia  apenas  pasa  de 
dos.  Dentro  del  agua  aparece  todo 
idorado,  á  pesar  de  que  por  el  lomo, 
que  es  casi  recto,  es  verde  con  man- 
clias  de  color  anaranjado,  j  por  el 
vientre  plateado.  La  aleta  del  lomo, 
que  corre  desde  el  medio  de  la  cabeza 
hasta  la  cola,  es  amarilla  con  una  raja 
azul  en  la  base;  la  de  la  cola  es  ver- 
de j  las  restantes  enteramente  paji- 
zas. Es  pes  comestible,  pero  se  apre- 
cia poco, 

E  T I M  OLO  of A.  Lamprea:  catalán , 
llampuga, 

Lampugo.  Masculino.  Laupuoa. 

Lampttrda.  Femenino.  Botánica* 
Planta  herb&cea  de  troncos  ramosos  j 
alonas  veces  espinosos. 
.  £TiuOLOof A.  Francés,  íampowrde. 

(LiTTIUÍ.) 

Lampase,  «a.  Adjetivo  americano. 
Descarado. 

Lampnyán.  Masculino.  Botánica. 
Especie  de  jengibre. 

ETlHOLoaÍA.  Malayo  lampüyang 
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^éi)^}*  de  lampn,  excesivo,  alu- 
diendo al  olor  fuerte  de  esta  especia: 
francés,  lampoujM», 

Lan.  Femenino.  Brudidd»,  Nom- 
bre de  las  principales  divisiones  te- 
rritoriales del  remo  de  Suecia,  que 
significa  gohierno  6  prefectura. 

Lana.  Femenino.  El  velldn  6  pelo 
de  las  ovejas  j  carneros,  que  se  nila 
y  sirve  para  hacer  paño  y  otros  teji- 
dos. U  Se  suele  llamar  así  el  pelo  de 
otros  animales;  como  lana  de  vicuQa, 
perro  de  lanas.  |  El  tejido  de  lana  y 
el  vestido  que  de  él  se  hace;  y  en  este 
sentido  se  dice:  vestir  lana.  Q  db 
CAÍDAS.  La  que  tienen  en  las  piernas 
los  ganados.  Q  bn  babbo.  En  las  fábri- 
cas de  paflos  es  la  lana  más  pura  que 
sale  del  peine  antes  de  hilarse.  |  Ba- 
tís LA  LAMA.  Frase.  Provincial  Ex- 
tremadura. Esquilar  el  ganado  de 
LANA.  I  Cardarle  Á  UNO  LA  lana.  Fra- 
se úietafórica  y  familiar.  Reprenderle 
con  severidad  y  aspereza.  ¡  Ganarle 
cantidad  considerable  en  el  juego.  | 
Cual  uís,  cual  menos,  toda  la  lana 
ES  PELOS.  Refrán  con  que  se  manifiesta 
que  es  inútil  escoger  entre  cosas  6 
personas  que  adolecen  de  unos  mis- 
mos defectos.  D  Ir  pob  lana  t  volver 
trasquilado.  Refrán  que  se  usa  para 
denotar  que  alguno  ha  sufrido  per- 
juicio 6  pérdida  en  aquello  en  que 
creía  ganar  ó  hallar  provecho.  |  La- 
var LA  LANA  í  ALOUNO.  Frasc  metafó- 
rica y  familiar  anticuada.  Averiguar 
y  examinar  la  conducta  de  alguna 
persona  sospechosa  hasta  descubrir  la 
verdad.  ||  Poca  lama.,  t  bsa  bn  zar- 
zas. Refrán  que  se  aplica  al  que  tiene 
poco,  y  eso  con  trabajo  6  riesgo. 

Btiuolooía.  QtiegoX&ivr¡(iáchn¡): 
latín,  lana;  catalán,  llana;  provenzal 
é  italiano,  lana;  portugués,  Id;  fran- 
cés, laine. 

Sinonimia.  Lana,  vellón.  Un  vellán 
es  la  totalidad  de  la  lana  de  que  el 
animal  está  naturalmente  revestido. 
Se  distinguen  diferentes  clases  de  la- 
HOf  en  un  tallón. 

Se  corta,  se  lava,  «e  vende  el  vellón; 
pero  ésta  es  la  lana  que  la  industria 
prepara  y  trabaja  de  mil  maneras. 

El  veÜ^  no  es  más  que  un  objeta 
de  venta;  la  tana  es  la  materia  misma 
puesta  en  obra  por  diferentes  medios. 

El  vell-ÍH,  después  de  que  se  hacen 
con  él  varias  operaciones,  llega  á  ser 
lana,  la  que  én  mano  de  los  fabrican- 
tes sirve  para  diferentes  usos. 

El  vellón  está  en  bruto,  y  forma  por 
sí  solo  un  conjunto  de  lana;  ésta  no 
es  más  que  el  pelo  que  cubre  al  ani- 
mal; pero,  considerada  en  particular, 
haciendo  abstracción  de  este  conjun- 
to. (LÓPEZ  PeleorÍn.) 

Lanada.  Femenino.  Instrumento 
que  sirve  para  limpiar  y  refrescar  el 
alma  de  las  piezas  de  artillería  des- 

Sués  de  haberlas  disparado.  Consta 
e  un  asta  ó  palo  larff'o  de  unas  tres 
varas,  con  un  pulleju  de  carnero  chu- 
rro, liado  á  su  extremo  con  la  lana 
hacia  fuera,  la  cual  se  moja  para  iu- 
'  troducírla  en  el  cañón. 

Etimología.  Lana:  catalán,  llanada. 


_  LAKC 

Lañado,  da.  Adjetivo.  Ludoi- 

MOSO. 

Etimología.  Lana:  latín,  UUitn; 
italiano,  lanato. 

X«anar.  Adjetivo. que  se  aplica  al 
ganado,  que  tiene  lana. 

Etimología.  Lema:  latín,  Unirit; 
francés,  lanaire. 

Lañaría.  Femenino.  Botánica. 
Hierba  de  que  usan  en  los  lavaderos 
para  limpiar  la  lana:  echa  flores  ama- 
rillas, jr  su  raíz  tiene'  sabor  de  rá- 
bano. .  . 

Etimología.  Lana:  latín,  Ünm-U 
herba;  francés,  lanaire, 

I^anarquita.  Femenino,  ifiiurah- 
gia.  Substancia  eompuasta  de  47  wr- 
tes  de  carbonato  de  plomo  y  de  &3  de 
sulfdto  del  mismo. 

Lancasteriano,  na.  Masculino  j 
femenino.  El  natural-dé  Laneaster.  | 
Partidario  del  sistema  da  ensefianu 
de  Laneaster.  I  Adjetivo.  Conceroíea- 
te  al  condado  de  Laneaster  y  al  siste- 
ma de  enseñanza  inventado  por  Lan- 
easter. 

Etimología.  La»ea$ter¡  faneés, 
lancatte'rien. 

Lancastriano,  na.  Adietivo.  Hit- 
íoria  de  Inglaterra.  Partidario  de  U 
casa  de  Laneaster,  ó  Lancastre,  y  del 

Sartido  conocido  bajo  el  nombre  de 
Iota  roja. 
Etimología.  Laneattre:  francés, 
lancatírien. 

Lance.  Masculino.  La  acción  ; 
efecto  de  lanzar  6  arrojar.  |  La  acdón 
de  echar  la  redpara pescar, jr la-pMca 
que  se  saca.  |  Trance  ú  ocasién  críti- 
ca. Q  Suceso  señalado  6  aituaeién  no- 
table; y  en  este  sentido  se  Uaoian 
LANCES  los  diferentes  sucesos  que  con- 
tribuyen al  enredo  ó  deienredrf  de  U 
fábula  dramática.  |  Encuentro,  riña, 
quimera.  Q  En  la  casa,  cada  una  de 
las  armas  que  arroja  la  ballesta.  B 
apretado.  Caso  a»etaoo.  Q  de  for- 
tuna. Casualidad,  accidente  inespe- 
rado, g  DB  LANCE.  Modo  adverbial.  Se 
dice  de  lo  que  se  compra  barato,  apro 
Techando  alguna  coyuntura.  |  A  po- 
cos LANCBS.  Modo  adverbial  que  sig- 
nifica á  breve  tiempo,  sin  tropiezos  di 
dificultades.  IOb  lahcb  in  luici- 
Modo  adverbial.  De  una,  acción  en 
otra,  ó  de  una  razón  en  Otea*  |  háxmt 
DB  HOMoa.  DasApfo.  |  Bcbab  -«ms  o 
MAL  lancb.  Frase.  Conseguir  uno  lo 
que  ha  intentado,  ó  frustrarse  ni 
cálculos,  sus  esperanzas.  \  JuOva 
LANCE.  Frase.  Manejar  al^ún  negocio 
que  ])íde  destreza  6  sagacidad. 

Etimología,  ¿ferivadon  primera.^ 
Lance,  la  acción  de  lanzar. 

Derivación  t^unda,  como  suceso:  la- 
tín lance,  ablativo  de  tanx,  íoscií.,'' 
balanza  ó  plato  del  peso.  Esto  expu« 
el  sentido  de  tnerte  que  tiene  unce, 
como  cuando  decimos:  lance  de  tra- 
eos; lance  del  juego  de  billar;  íaM" 
de  .un  drama;  lancei  de  un  pleito;  «*- 
oee  de  una  boda;  lance$  de  un  eonnm 
lances  d6  un  sarao:  catalán  Um>i 
tiguo;  italiano  kneet  balanza*  , 

Xanceado,  da.  Adjetivo.  Boiput. 
Se  dice  de  las  hojas  que  tienen  figura 
de  hierro  de  lanza. 
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>  Lanctfsdof,  ra.  SostaDtiTO'y.Rd- 
j«tÍTo.  Qde  lancea. 

Lancear.  Actiro.  Alancear. 

BmiQLOaU.  Latín  Uncelbre,  «n  Xer- 
tuliano,  forma  Terbal  do  laneÜn,  lan- 
ca;  catalán',  Uinetjar,  modarno;  lan- 
uf»r,  antiffao. 

-  La&técua.  FeineniDO.  BMbUea, 
Hierba  que  ei  la  eapeeie  menor  ¿e 
IUnt«n. 

ETxuotooía*  LatEn  iarntitU,  dimi- 
notiTo  de  ÍMMlfa;  lania;por  lem^ansa 
de  forma. 

Lanceoladot  da.  AdJetÍTO.  Boíd- 
«Me.  Que  tiene  la  figura  de  on  hierro 
de  lanza. 

EriMOLoaÍA.  Latín  lanceíidhu,  f6t~ 
'ma  de  ianeaSUt,  diminntivo  de  ImuH», 
lanza:  francés,  lancéolé. 

Lancera.  Femenino.  Armario  6 
percha  en  que  seponUn  las  lanzas. 

BriicoLOof^  «La  percha  6  armario 
en  qae  se  ponen  las  armas  j  picas  en 
las  armerua,  cuerpos  de  guardia  j 
almacenes,  y  en  los  patios  j  zaguanes 
de  los  hidalgos  en  algunos  lugares. 
Tráhelo  Corarrubias  en  an  Tesoro,* 
(licu>mÉaÁ.tlHecioHario  dt  1796.) 

Lancería.  Femenino  antienado.  La 
tropa  de  lanceros. 

Lancero.  Masculino.  El  soldado 
que  pelea  con  lanza.  El  que  usa  ó  lle- 
va lanxa;  como  los  vaqueros  j  tore- 
na.  I  El  que  hace  ó  labra  lanzas. 

ETmocQOÍA..  Lanza:  latín,  lanceA- 
rínr,  lanctirlut;  italiano,  ¿aacim,  lan- 
áffo;  francés,  ¿aanVr,  forma  proven- 
sal*  catalán,  iUncer, 

Lanceta.  Femenino.  Instrumento 
que  sirve  para  sangrar  abriendo  una 
usura  éa  la  vena,  y  también  para 
abrir  algunos  tumores  y  otras  eosa8« 
Tiene  la  hoja  de  acero  eoa  el  corte 
muy  sutil  por  ambos  lados,  y  U  pun< 
ta  agudísima, 

BTiMOLoofA.  Lanza,  diminutivo: 
itáÚtíkOf  Uneeíío,  diminutivo  de  lanza; 
provenziíl,  lámela;  catalán,  lUnceta, 

Lancetada.  Femenino,  La  acción 
de  herir  con  la  lanceta,  y  la  abertura 
que  -con  ella  se  hace. 

Lancetazo.  Masculino'.  Lancs- 

TIDA. 

Lancetero.  Masculino.  Estuche  en 
que  se  llevan  colocadas  las  lancetas, 

'BTitfOLOoíA.  Lanceta:  francés,  £Üi- 
cettier;  italiano,  lancettiere. 

Láíucifoliado,  da.  Adjetivo.  Boli' 
aica,i)e  hojas  lanceoladas, 

RhHQLodfA,  Latín  Uncta  y  /olístutt 
de /offiiM,  hoja. 

Lanciforme.  Adjetivo.  Botánica. 
Lanciolado. 

BrufOLoaÍA.  Latín  laneÜa  y  fotutá, 

Lancilla,  ta.  Femenino  dimitiuti- 
vo  da  lanza. — tOvardia  de  la  lanci- 
lla. Guardia  de  á  caballo  que  sólo 
lervta  en  las  entradas  de  Reina,  y  en 
los  entierros  de  las  personas  reales. 
Su  arma  Ó  insignia  era  una  lancilla 
la^  j  delgada,  con  una  bander/lla 
detafetáu'juato  al  hierro.  En  las  en- 
tradas iban  vestidos  de  gala  y  la  ban- 
derilla era  encarnada/  y  en  Ids  entie- 
rros de  luto,  con  la  banderilla  negra.> 
CAcADiHu,  DUchnano  dé  1 726.) 

Lancinante.  Adjetivo.  Punzante. 


I  Medicina.  Epíteto  decíertos  dolores 

3ue  se  dejan  sentir  á  modo  de  punza- 
as. 

EnifOLoafA.  Latín  Unétnant,  tam^ 
nantis,  participio  de  presente  de  lanci- 
nare, lancinar:  francés,  lancinant. 

Lancinar.  Neutro.  Dar  dolorosos 
latidos,  traündose  de  tumores  ú  otras 
afecciones. 

BniioLOOia.  Latín  Uau,  «no»,  pla- 
to destinado  para  los  sacrificios,  en 
donde  se  ponían  los  trozos  de  la  vfe- 
tima;  UneínSre,  destrozar. 

Lancztar.  Lanoinar.  La  forma  Za«> 
citar,  que  aparece  en  algunos  Diccio- 
narios, debe  ser  errata  de  imprenta. 

Lancnrdia.  Femenino.  La  trucha 
pequeña  que  no  llega  á  cuarterén. 

Lancka.  Femenino.  Piedra  ó  pi- 
zarra que  sale  de  la  cantera  en  hojas 
planas  y  de  poco  grueso,  á  manera  de 
tablas.  I  i/ariM.  Bmbarcaeidn  de  re- 
mos, ancha  de  popa,  por  ser  en  aque* 
lia  parte  donde  debe  hacer  mayor 
fuerza  en  el  agua:  sirve  para  levar  las 
anclas  de  los  buques  grandes,  y  trans- 

Sortar  los  efectos  de  mayor  peso  ^ue 
eben  llevar  á  bordo.  |  MoníerUt.CicT' 
to  armadijo,  compuesto  de  unos  pali- 
llos y  una  piedra,  para  coger  perdi- 
ces. Q  BOUBABDBRA,  CAÑONBSA,  li  OBU- 

BERA.  La  que  se  construye  de  propó- 
sito para  Uevar  un  mortero,  cañón  ú 
obús  montado,  y  batir  más  de  cerca 
las  escuadras,  ú  las  plazas  y  fortale- 
zas de  tierra. 

ErniCHAOfA.  Aféresis  de  ^lancka, 
porque  primeramente  significó  una 
plancha  de  piedra,  habiéndose  aplica- 
do después  a  8Ígni6car  una  pequeña 
embarcación,  por  semejanza  de  figu- 
ra: francés,  iMcAe;  catalán,  Uanxa, 

Lanchada.  Femenino.  La  carga 
que  lleva  de  una  vez  una  lancha. 

BtiuolooÍa.  ¿aacAa:  catalán,  llan- 
wada. 

Lanchar.  Masculino.  La  cantera 
de  donde  se  sacan  lanchas. 

Lanchazo.  Masculino.  El  golpe 
que  se  da  de  plano  eon  una  lancha  de 

piedra. 

Lanchero.  Masculino.  Patrón  de 
una  lancha  6  lanchilla. 

Luichilla.  Masculino  diminutivo 
de  lancha.  |  Lancha  pequeña  que  en 
los  atsenales  lleva  una  bomba  para 
bañar  y  refrescar  los  buques  desar- 
mados. 

Lanchón.  Mascnlino  aumentativo 
de  lancha.  ¡Lancha  grande. 

Landa.  Femenino.  Extensión  in- 
culta de  terreno. 

BTiuoLoaÍA.  Alemán  Zand,  campo, 
tierra,  comarca:  francéa,  Aik¿«;  italia- 
no, landa;  bretón,  km»,  tomado  del 
romance. 

Landa  (Jdah  db).  Pintor  español, 
que  vivía  en  Pamplona  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  xvii.  Pintó 
frescos  y  cuadros  de  historia,  distin- 
guiéndose entre  sus  obras  el  decora- 
do del  retablo  mayor  de  Santa  María 
de  Tafalla,  ^  loa  de  San  Miguel  y  : 
Santa  Catalina  de  la  villa  de  Caseda.  | 

Landaburn  (Maubrto).  Oficial  es* 
pañol,  cuyo  amor  á  la  libertad  hizo 
de  61  una  de  las  víetiinai,  que  seña- 


laron tristemente  el  reinado  de  Fer- 
nando VIL  Hallándose  el  30  de  Ju- 
nio de  1822  de  e'uardia  en  el  palacio 
real,  varios  soldados  saludaron  al 
monarca  al  ^rito  de  /mea  el  rejf  abso- 
luto!, y  habiendo  querido  oponerse  á 
esta  manifestación,  fué  asesinado  á 
las  mismas  puertas  del  palacio.  El 
asesinato  de  Landaburo  no  fué  sino 
el  preludio  del  &moso  episodio  del 
7  de  Julio. 

Landamán.  Masculino^  Nombre 
de  ciertos  magistrados  en  Suiza. 

ETiuoLOofa.  Alemán  Landammann; 
de  Land,  tierra,  país,  y  Ámmann,  bai- 
lío:  francés,  Idndamman. 

Landamanato.  Masculino*^  Cargo 
6  dignidad  de  laudamán. 

ETiMOLOofA.  LandawUn:  francés, 
landammanal. 

Landán.  Masculino.  Palmera  de 
las  Molucas,  de  la  cual  se  saca  el 
sagú. 

Lande.  Femenino  anticuado.  Be- 
llota. ' 

ETiHOLOofA.  Aféresis  de  ghndt, 
ablativo  del  latín  elans,alamdis,  la  be- 
llota. 

Landgrave.  Masculino.  Título  de 
honor  y  de  dignidad  de  que  hau  soli- 
do usar  algunos  grandes  señores  de 
Alemania. 

ETUfOLOOÍA.  Alemán  Landgraf;  de 
Land,  tierra,  y  Graft  conde:  catalán, 
landgrave,  Uau-grave;  firancés,  Umi- 
grave. 

Reseña  histórica.. — Se  llamó  así  en 
otro  tiempo  á  los  condes  nombrados 
por  el  emperador  para  administrar 
justicia,  en  su  nombre,  en  el  interior 
del  país.  En  1130,  Luis  III,  conde  de 
Tunngia,  tomó  el  título  de  lamdora- 
VB,  que  desde  entonces  fué  adoptado 
por  varios  soberanos;  entre  otros,  por 
Thierry,  conde  de  la  baja  Alsacia 
(1137);  por  Alberto  de  Habsburgo, 
conde  de  la  alta  Alsacia  (1186).  Lle- 
van hoy  este  título  el  soberano  de 
Hesse-Homb'ourg  y  algunos  prínci- 
pes de  la  casa  de  Hesse. 

Landgraviado.  Masculino.  Land- 

ORAVUTO. 

Landgraviato.  Masculino.  Ladig* 
nidad  de  landgrave. 

ETiuoLoaíA.  Landgrave:  francés, 
landgraviaU 

Landgravina.  Femenino.  La  es- 
posa  dellandgrave. 

Landó.  Masculino.  Coche  de  cua- 
tro asientos,  que  por  medio  de  ciertos 
muelles  se  puede  osar  abierto  6  ce- 
rrado. 

ETiiiOLoaÍA.  Francés  landan,  de 
Landaw,  ciudad  de  Baviera,  que  dió 
su  nombre  á  esta  especie  de  carruaje. 
El  lando  no  es  francés,  sino  bávaro. 

Landra.  Femenino,  Bellota. 

ETiMOLoaÍA.  Landre. 

Landre.  Femenino..  Tumor  del  ta- 
maño de  una  bellota  que  se  forma  en 
los  parajes  glandulosos,  como  son  el 
cuello,  los  sobacos  y  las  ingles,  y  Bol- 
sa escondida  que  se  hace  en  la  capa  ó 
vestido  para  llevar  oculto  el  dinero. 
Q  Anticuado.  La  peste  de  Levante. 

ETiuoLoaf  A.  Lande. 

Landrecilla.  Femenino.  Pédacito 
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(to  cufta  ndondo  que  ■«  halla  en  va- 
riu  partes  del  cuerpo;  como  en  medio 
de  los  múeculoe  del  muslo,  entre  las 
gHndulae  del  sobaco  jr  otras  partes. 

Btiiiolooü,.  ¿andrt. — «Cierta  car- 
ueoilla  blanca,  que  está  en  ;nedio  del 
muslo  del  animal.  Tieue  alguna  gor- 
dura, j  en  el  carnero  será  del  tamaño 
de  una  nuez  pequeña  ó  avellana.  Llá- 
mase por  otra  nombre  Ifaba.  Trabe 
esta  voz  Gjvarrubias  en  su  Tesoro,» 
(AcJiDB¥iiV«  Diccionario  dé  il26.¡— 
*LaiidreciUat.  Se  llamen  también  cle^ 
ta  especie  de  glándulas  ó  mollejuelas 
qne  se  hallan  en  varias  partes  del 
cuerpo  del  animal.»  (Idbu.) 

I^apárero,  ra.  Adjetivo.  Mísero 

3ae  va  ahuchando  el  dinero  en  la  lan- 
re  d  bolsillo  aenltq  hecho  en  al  ves- 
tido. O  Oermania,  IÁdr¿n  que,  trocan* 
do  algdn  dinero,  recibe  el  ajeno  j  no 
da  el  SUJO,  sobteniendo  que  ja  lo  ha 
dado;  6  el  que  hurta  abriendo  la  ropa 
donde  ve  que  haj  bulto  de  diaero. 

Landrilla.  Femenino.  La  larva  de 
un  insecto  que  se  ^a  deb^o  de  la 
lengua  j  en  las  nances  de  algunos 
cuadrúpedos.  Es  muj  pequeña,  blan- 
qoisoai  j  con  su  mordedura  levanta 
unos  granos  eonooidos  eon  el  mismo 
nombre. 
Etiuolooía.  Landre, 
Landstnrm.  Masculino.  Milicia 
formada  en  Alemania  en  algunas  oea- 
liones  por  el  levantamiento  en  masa 
de  los  hombres  útiles  para  el  servi- 
cio. 

BTUioLoa£a.  Alemán  Ltmd,  comar- 
ca, j  Sturm,  somaténi  alarma,  asalto: 
francés,  landstum. 

lAndwehr.  Masculino.  Parte  de 
población  armada  destinada  en  Prusia 
a  auxiliar  en  ciertos  casos  al  cgército 
permanente. 

ETiuoLoaÍA.  Alemán  Landmhr;  de 
Land,  comarcal  j  Wehr,  defensa:  fran* 
cés,  landmehr. 

Lanería.  Femenino.  La  casa  ¿tien- 
da donde  se  vende  lana. 

Btiholooía.  Zona;  italiano,  lanería; 
francés,  Uinerie, 

Lanero.  Masculino.  El  qnc  trata 
en  Usa.  |  Bl  almacén  donde  se  guar- 
da la  Una. 

ETUI0I.OQÍA..  Zsm:  latfn^  lanaritu; 
italiano,  lanajnolo;  francés,  lainier. 

Li^gaa.  Masculino.  Zoologia.  Es- 
pecie de  serpiente  cuja  mordedura  es 
m.qj  venenosa. 

Lángara  (Juan  db).  Almirante  es- 
pañol,  que  nació  en  1730  j  murió 
en  1800.  Fué  derrotado  cerca  del  cabo 
de  San  Vicente  en  1780  por  el  almi- 
rante Bodnej  j  obtuvo  luego  el  nom- 
bramiento de  teniente  general  de  la 
armada.  En  tiempo  de  la  coalición 
contra  Francia,  mandó  la  escuadra  es- 
pañola que,  en  combinacién  con  la  in- 

Slesa.,  entré  en  el  puerto  de  Tolón  j 
estrujó  la  escuadra  francesa  en  1793. 
Se  distinguió  cu  otras  varias  expedi- 
ciones marítimas  V  fué  ministro  de 
Marina  de  1795  á  1798.  Mientras  ocu- 
paba este  puesto,  hizo  Mazarredo  á  los 
melases  levantar  el  sitio  de  Cádiz. 

Langaruto,  ta.  Adjetivo  familiar 
que  se  dice  de  la  persona  ó  cosa  des- 


LANG 

proporcionada  por  ser  moj  laif*  ^ 

angosta. 

Langia.  Masculino.  Oeograjla  emti- 
gw.  Pequeño  rio  del  Peloponeio,  en 
Arcadia,  llamado  después  Arquemoro, 
por  haber  muerto  en  su  orilla  una  ser- 
piente al  niño  Arquemoro,  hijo  de  Li- 
curgo, rej  de  Tracia.  (Bstacio,  Vai,- 

BUBNA.) 

Etiholooía.  Latín  X^ngía* 
Langit. Masculino.  Botánica.  Nom* 
bre  que  dan  algunos  botánicos  al  ár- 
bol llamado  barniz  del  Japón. 
BnuoLOofA.  Malajo  kSgU  ISngthit 

{<^^^^\í)t  árbol  del  ciclo:  francés, 
iangii. 

Langosta.  Femenino.  Nombre  eon 
que  se  designan  varias  especies  de  ín< 
sectos  que  son  de  una  á  dos  pulgadas 
de  largo,  de  color  ceniciento,  con  cua- 
tro alas,  las  dos  exteriores  membr»- 
nosaaj  enteraniente  inútiles  para  vo- 
lar. Tienen  seis  pies  armados  en  la 
parte  inferior  de  uaa  línea  de  púas, 
j  con  los  dos  posterioras,  que  son  más 
largos,  saltan  á  granda^distancia.  Vi- 
ven de  vegetales,  j  se  propagan  á  ve- 
ces en  tanto  número,  que  devoran  to- 
das las  plantas  de  provincias  enteras, 
especialmente,  las  mieses,  |¡  Especie 
de  cangrejo  muj  común  en  los  mares 
de  España.  Bs  de  unos  dos  niés  de 
longitud,  con  el  cuerpo  ovalado,  j  la 
cola  mnj  larga  j  ancha.  Tiene  la  pa^ 
te  anterior  del  carapacho  armada  de 
púas  j  doB  como  eornexualos  muj  lar- 

fos  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
u  carne  se  estima  como  un  manjar 
sano  j  delicado.  |  Metafórico  j  fami- 
liar. Lo  que  destruje  ¿consume  altt'u- 
na  cosa;  j  así  llamamos  á  loa  mucha- 
chos LANGOSTA  cuaudo  SO  apoderan  de 
una  despensa,  y  Cova  ais  qub  la  lan- 
gosta .  Frase  familiar  con  que  aigni- 
ficemos  la  glotonería  de  alguno.  ||  Bs 

MÁS  TEIUBLB  QUB  LA  LANGOSTA.  FraSe 

familiar  con  ^ae  ponderamos  el  trato 
molesto  jpequdicial  de  algún  indi- 
viduo. 

ETDiOLOQfA.  Latín  IddUta,  U  lan- 
gosta, en  Plinio;  nombre  de  una  he- 
chicera, por  cujo  medio  Nerón  dió 
veneno  á  Británico;  v  A^ripina,  á 
Claudio,  según  refiere  Tácito:  catalán 
antiguo^  lagost,  lagosta;  moderno,  lla- 
gotta,  llangotta;  provenzal,  langottOt 
lengosíaf  lingotta;  portugués,  lagosía; 
francés,  langowte;  italiano,  Atutía,  lo- 
custa. 

Sentido  etimoUgko. — El  latín  UcüS' 
ta  se  compone  de  l&cus,  lugar,  j  w/tti, 
quemado,  aludiendo  á  que  todo  lo 
quema  con  su  contacto,  o  á  que  todo 
lo  roe  con  su  mordedura:  qmd  íactu 
multa  uraí,  mortu  omnia  erodat.  (Cita 
de  Db  Mioubl  j  Morantb.) 

Langostero,  ra.  Masculino  j  fe- 
meuino.Elque  pesca  langosta.  U  Mas- 
culino. ^  barco  en  que  se  hace  la  pes- 
ca de  la  langosta.  \  Femenino.  Red 
que  sirve  para  pescar  langostas. 

EriMOLOQÍA.  ¿aa^os/s:  francés,  /sk- 
gosiier. 

Langostilla.  Femenino  diminuti- 
vo de  langosta. 
Langostín.  Masculino.  Bspécie  de 
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[canji^rctio  muj  parecido  al  llamado 
'langosta,  pero  mucho  más  pequeño. 
Se  diferencia  principalmente  de  él  en 
que  su  carapacho  carece  de  púaSi  Es 
manjar  delicado. 

Etimolooía.  lamgoiUt  «ataláo.  Ha- 
gostí. 

Langostino.  Masculino.  I«anoo3- 

TÍH. 

Langostón.  Masculino.  Inseoto, 
especie  de  langostín,  ]a  más  grande 
que  se  conoce.  Ba  de  un  hermoso  co- 
lor verde  de  esmeralda,  j  tiene  Us 
antenas  mucho  más  largas  que  todo 
el  cuerpo.  En  las  horas  de  más  calor 
durante  la  canículfi  hace  con  las  aUf 
^  mismo  ruido  que  el  grillo. 

Langravo.  ttavculino.  Lamo- 

OnAVB. 

Langraviado.  MMculino.  tuat- 

obaviado. 

Langrayano.  Masculino.  OnUtoto- 
gia.  Qrupo  de  aves  de  vuelo  muj  tir 
pido  que  audau  á  caza  de  insectos. 

Langú.  Masculino.  Boleto  del  no- 
gal. 

I«angnedoc.  Masculiuo.  CfeografU 
aníigma.  Provincia  de  Francia,  que  lot 
romanos  denominaron  Galia  narboni- 
«a,  narbonense. 

BTiHOLOofA.  Francés,  Laagmsdoe: 
catalán,  IMnguaiack. 

Reseña  kislárica, — Una  de  Us  pro- 
vincias ó  regiones  más  históricos  fU 
sus  recuerdos,  j  más  fikvoreeidu  p« 
la  naturalesa  en  rásón  de  la  dulsun 
de  su  clima  j  de  ú  fertilidad  de  so 
territorio.  En  el  día  comprende  ocho 
departamentos  dé  la  Francia  meridio- 
nal. La  palabra  Lanoubdoc  se  des^ 
compone  en  laiuue  d'oc,  lengua  de  «c, 
que  era  la  que  hallaban  los  habitan- 
tea  de  la  Francia  meridional  (cujs 
capital  era  Tolosa),  quienes  decían  an- 
tiguamente oc  por  oui(sí)t  al  paso  que 
loa  de  la  Francia  del  Norte  (cu/a  ca- 

Bítal  era  París),  decían  oil^  oiU  u  o»i- 
e  ahí  la  lengua  de  olí  j  la  lengua  de  oc. 

(Mo.\LAU.} 

Lingoidamonte.  Adverbio  de  me* 
do.  Con  lánguidos,  coa  flojedad. 

BtimolooU.  Zanguida  j  el  so^u 
adverbial  mente:  latín,  ¡oMguW:  ita- 
liano, lánguidamente. 

Languidecer.  Neutro.  Perder  las 
fuerzas  ó  el  vigor.  B  Buflaqneetf»  I 
Estar  enfermizo.  ^ 

BtimolooÍa.  Latín  languere:  ¡tahe- 
ño, languire;  francés,  provenial  j  ceta* 
lán,  languir.  El  equivalente  fl^riego  ei 
XcíXXáCeiv  (lallátein),  estar  flojo,  Uao. 

Languidez.  Femenino.  Flaqueu, 
debilidad.  ||  Metáfora.  Falta  de  espí- 
ritu, valor  j  energía. 

Etiuolooía.  Lánguido:  latín,  ««- 
9uor,  lauguóris;  italiano,  langMf'i  »*' 
gnideaa;  francés,  laiunenr;  protenal. 
languor^  langor;  catalán  antiguo,  m"' 
guimtnt.  , 

Languídesa.  Femenino  anticuado. 

Lanouidbz.  „ 
Lánguido,  da.  Adjetivo.  FUco, 

débil,  fttigado.  ¡|  El  que  es  de  pw» 

espíritu,  valor  V  energía.       ^  . 
BtimolcoÍa.  Languidecer:  I»*"»» 

g%Uns:  iUliano,  isiystrfa;  f»'»«'' 

tanguiiie. 
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Iiangoillco,  ca.  Adj«tÍTO.  Qua 
caatt  Itnguidez. 

BriHOLOofA..  Latía  laii^iitfieus;  de 
ítíifuor,  lan|fuidez,  y  faeSre,  hacer. 
(A.traOMio.) 

X<angnor.  Masculino  utticuado. 
Languidez. 

Luwnstino,  na.  Jldjetivo.  Pat»- 
cido  á  la  laag^ita. 

Laniado,  da.  AdjetiTo.  Parecido 
á  U  urraca. 

LanaciOf  cía.  A.4iei¡ro.  Parecido 
i  la  urraca. 

BruoLoofA.  Ztmán, 

Lanífero,  ra.  AdjetÍTO.  Poética, 
Que  tiene  lana. 

ETiifC«.oofA.  Latín  UMftr,  en  Pli- 
nio;  de  /ana,  lana,  j  f(^9,  llevar  ¿ 

Producir:  francés»  lani/ire;  italiano, 

Lanificación*  Femenino  anticua- 
do. XjANIFICIO. 

Lanificio.  Masculino.  El  arte  de  la- 
brar la  lana,  jlas  obras  hechas  de  ella. 

Etiuoloou..  Latín  IvU/íétnm;  de 
lina,  lana,  j^ac<^<, haceti  beneficiar: 
italiano,  lant^e, 

Laniflor.  AdjetÍTo*  BoUmea,  De 
flores  lanudas. 

Laninro,  ra.  Adjetivo,  jffittoria 
tuthtraLut  pelusa  parecida  i  la  lana. 

Btimolooia.  Latín  Üníger;  de  Una, 
j  ftrere,  llevar  ó  producir:  francés, 
MMy¿rv;  italiano,  Unigero. 

^Anilla.  Femenino.  El  pelillo  (jue 
le  queda  al  paño  por  la  hai.  |  Tejido 
de  lana  m¿s  delgado  y  ñno  que  la 
lamparilla.  \  Especie  de  afeite  que 
osaban  las  mujeres  en  lo  antiguo. 

BTiHOLOofA.  Lana:  latín,  lán&la; 
francés,  laniUe;  catalán,  lUnilla. 

Lanio,  nia.  Adjetivo.  Lamae. 

Lanión.  Haacalino.  Especie  ds 
ornea. 

ETUfoi;.oofA.  Latín  linXo,  UbuSaú, 
el  carnicero:  francés,  Union. 

Lanipedo,  da.  Adietivo.  ^soio^ 
Que  tiene  los  pies  vellosos. 

BnHOLOOfa.  Latín  Una  j  pe- 
diff  pie. 

Irfuiipendia.  Femenino.  La  mujer 
encargada  da  distribuir  la  lana  en  la 
fábrica  para  manufacturarla. 

EtiiiolooÍa.  Latín  IñnipendU;  de 
lina  y  ftwUre,  pesar. 

Lanista.  Masculino.  Antigüedades 
rmawu.  Nombre  que  daban  los  ro- 
manos al  que  vendía,  compraba  6 
amaestraba  gladiadores. 

EnuoLoau.  Latía  ISnúta;  de  tíí- 
aíirr,  desgarrar. 

Laniatrido,  cia.  Adjetivo.  Que 
tiene  relación  con  el  arte  de  los  gla- 
diadores. 

Etwolooía.  Latín  litnisiríítiu.  (Pb- 

TBOHIO.) 

Laaiviantre.  Adjetivo.  ZoologU. 
Qae  tiene  el  vientre  lanudo. 

Laño,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Llako. 

Lanoaidad.  Femenino,  Especie  de 
Una,  pelusa  ú  vello  suave  que  tienen 
laa  hojas  de  algunas  plantas,  frutas  y 
otras  cosas. 

t-BTUfOLOGÍA.  Lamoto:  latín,  ¿ÜttSslU 
tei,  natoralaaa  lanuda. 
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Lanoso,  sa.  Adjetivo.  Lanudo. 

Stuiolooía.  Lana:  latín,  lanStut; 
italiano,  lanoso;  francés,  lainenx. 

Lansquenetes.  Masculino  plural. 
Historia*  En  su  origen  fueron  llama- 
dos así  los  escuderos,  6  sirvientes  del 
ejército,  que  acompañaban  á  los  caba- 
lleros cuando  iban  a  campaña.  Más 
tarde  se  llamó  asi  á  las  bandas  de 
mercenarios,  la  major  parte  alema- 
nes, que  por  primera  vez  aparecieron 
en  Francia  en  el  ejército  de  Car- 
los Tni.  Durante  más  de  un  siglo, 
los  LANSQUENETES  compusíerou  una 

San  parte  del  qércíto  francés,  fin 
eniaaia  llegaron  á  ser  célebres  en 
tiempo  da  Maximiliano  t,  siendo  sn 
jefe  el  famoso  Joige  Frundsberg. 
Desde  la  formación  de  loa  ejércitos 
permanentes  principiaron  á  desapa- 
recer. 

Etiuología.  Alemán  lansinechtCt 
hombrea  de  lanza,  lanceros;  ó  bien 
landskntckte,  hombre  del  país. 

Lanteja.  Femenino.  Lenteja. 

Lantquela.  Femenino.  Lente- 
juela. 

Lantema.  femenino  anticuado. 
Linterna. 

I^antemaio.  Masculíao  familiar. 
CiNTABAZO,  en  la  primera  acepción. 

Lantamero.  tfaseuUno  anticua- 
do. LlNTBRHBRO. 

IdutterniUa.  Femenino  anticuado 
diminutivo  de  lanterna. 

Lantemón.  Masculino  anticuado 
aumentativo  de  lanterna. 

Lantia.  Femenino.  Náutica.  Espe- 
cie de  velón  con  cuatro  mecheros  que 
se  coloca  dentro  de  la  bitácora,  para 
ver  de  noche  el  rumbo  que  señala  la 
aguja,  y  Nombre  de  algunos  cabos 
gruesos. 

BnnoLoaU.  Latín  laníima,  linter- 
na: catalán,  lUníiat  llaníió. 

Lantisco,  ca.  Masculino  aaticua- 
do.  Lbntisco. 

Lanudo,  da.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne mucha  lana  ó  vulo. 

BmioLoaÍA.  Zana:  italiano,  Unuío; 
catalán,  llanut,  da, 

Lanuginoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  una  especie  de  lanilla  ó  pelusa. 

ETmoLGOÍA.  Provenzal,  lanuginát: 
francés,  lannginews;  italiano,  lanu- 
ginoso; del  latín  ¿^fffi^tadxKf,  forma  ad- 
jetiva del  latín  lanñgo,  iSnigtniit  pe- 
lusa; italiano,  lanUgine. 

Lannza  (Juan  de).  Justicia  major 
de  Aragón  en  el  siglo  xvi,  célebre  por 
la  defensa  que  hizo  de  los  fueros  de 
su  patria  contra  la  tiranía  de  Felí- 

Se  ÍZ.  Habiendo  huido  Antonio  Pérez 
e  la  prisión  en  que  le  tenía  Felipe 
en  Madrid,  secundado  por  el  arago- 
nés Gil  de  Mesa,  se  refugió  en  Zara- 
goza á  pedir  amparo  al  justicia  con- 
tra el  rej.  AI  saberlo  éste,  expidió 
inmediatamente  á  don  Iñigo  de  Men- 
doza»  marq[ués  de  Almenara,  repre- 
sentante de  la  autoridad  real  en  Zara- 
goza, orden  urgente  para  que  sacara 
al  preso  de  la  cárcel  de  Justicia  v  le 
trasladare  á  la  de  la  Inquisición,  Pro- 
testó enérgicamente  Lanuza  -contra 
esta  violación  de  sus  fueros,  y  sus  va- 
lientes palabras  hallaron  eco  en  ú  in- 


LANZ  331 

signe  pueblo  zaragozano,  que  se  su- 
blevó, j  asaltando  las  cárceles  de  la 
Inquisición,  sacó  de  ellas  á  Antonio 
Pérez,  que  luego  pudo  huir  j  refu- 
giarse en  Francia.  Irritado  Felipe  II 
por  aquel  acto  de  independencia,  á 
ue  ciertamente  estaba  poco  acostum- 
rado,  envió  &  Zaragoza  un  ejército 
de  10.000  infiintes,  al  mando  de  don 
Alfonso  de  Vargas,  el  cual,  apenas 
entró  en  la  capital  de  Aragón,  se  apo- 
deró da  Lanuza  j  le  hizo  decapitar, 
el  20  de  Diciembre  de  1591,  siguién- 
dose á  ésta  otras  muchas  ^ejecuciones 
j  la  pérdida  de  los  fueros  aragoneses. 

Lanuza  (Mastín  Bautista  db). 
Célebre  jurisconsulto  aragonés,  des- 
cendiente de  la  ilustre  casa  de  este 
nombre,  que  nació  en  1550  j  murió 
en  1622.  Felipe  11  le  nombró  lugarte- 
niente del  justicia  majorde  Ara^n,  y 
á  pesar  de  su  próximo  parentesco  con 
don  Juan  de  Lanuza,  que  ejercía  este 
cargo,  secundó  al  rej  en  aus  proyec- 
tos de  unidad  nacional,  funestos  para 
los  fueros  de  Aragón.  Detuvo  en  Üa- 
latavud  á  Antonio  Pérez  fugitivo  jr  le 
condujo  preso  &  Zaragoza,  siendo  en 
premio  de  este  servicio  nombrado  re- 
gente del  Consejo  Supremo  de  Aragón 
T  justicia  mavor,  durante  los  reina- 
dos de  Felipe  II  v  Felipe  III.  A  pesar 
de  lo  que  contribuyó  á  la  pérdida  de 
las  libertades  aragonesas,  lo  cual  le 
atrajo  el  odio  de  sus  paisanos,  se  cita 
en  su  elogio  la  circunstancia  de  que 
procuró  muchas  veces  suavizar  las  se- 
veras Órdenes  expedidas  por  la  corte 
contra  los  moriscos,  templando  loa 
crueles  rigores  de  los  enviados  de  Fe- 
lipe III. 

Lanuza  (Vicente  Blasco  oe).  His- 
toriador aragonés,  que  vivió  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii.  Fuá  pro- 
fesor de  teología  en  Jaca  y  Zaragoza 
y  dejó  las  siguientes  obras:  Historias 
eclesi&sHcat  g  secnlara  de  Aragón;  Pe- 
ristephanon,  sen  de  coronis  sanctomm 
arMonentinm, 

Lann.  Femenino.  Arma  ofensiva 
compuesta  de  un  asta  ó  palo  largo,  en 
cuya  extremidad  está  fijo  un  hierro 
puntiagudo  y  cortante  á  manera  de 
cuchilla.  O  En  los  coches  y  galeras,  el 
palo  que  sale  del  juego  delantero,  y 
colocado  en  medio  de  las  bestias  d'e 
tiro,  sirve  para  dar  dirección  al  ca- 
rruaje. Q  El  soldado  que  usaba  del  arma 
del  mismo  nombre,  fuese  á  pie  ó  á  ca- 
ballo. Q  Uno  de  loa  juegos  del  manejo 
de  á  caballo,  que  consiste  en  figurar 
un  combate  de  lanzas.  Se  usa  mas  co- 
munmente en  plural  y  con  el  verbo 
correr.  ¡  Plural.  Cierto  servicio  de  di- 
nero que  pagaban  al  rey  los  grandes 
y  títulos  en  lu^r  de  los  soldados  con 

aue  debían  asistirle  en  campaña.  Q 
BSHAOBB  LA  LANZA.  Fnse.  Eu  Us 

justas  y  torneos,  sacar  ó  llevar  la  lan- 
za fiiera  de  la  rectitud  que  conviene 
para  lograr  el  bote.  |  Echar  lanzas 
EN  LA  tfAB.  Frase  metafórica.  Traba- 
jar en  vano.  ||  Estar  con  la  lanza  en 
BisiliE'.  Frase  metafórica.  Estar  dis- 
puesto ó  preparado  para  acometer  una 
empresa,  ó  para  reconvenir  ó  contes- 
tar resueltamente  a  alguno.  ||  No  ha- 
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BBR  6  NO  QUfiDAB  LANZA  ENHIESTA.  F»- 

se  metafórica.  Derrotar  enteramente 
al  enemtg^>);  no  dejarle  fuerzas  para 
Tolrer  al  com'bate.  I^Qubbrak  lanzas. 
Fraae  metarórica.  Refiir  ó  disputar 
con  alguno,  [j  Romper  lanzas.  Frase. 
Quitar  las  dificultades  y  estorbos  que 
impiden  la  ejecación  de  alguna  cosa. 
I  No  KOUPBR  LANZAS  CON  NADIE.  Fra- 
se. Ser  enemigo  de  riñas  j  contiendas. 

EmiOLOaÍA.  ProTenzal,  Uuta:  ca- 
talá|i,  llanta;  portugués,  ísstfa;  fran- 
cés, tanet;  italiano,  ^«^  .dcl  latín 
laneía, 

1.  Los  autores  aat)ga6s  dicen  que 
es  un  nombre  galo. 

2..  Otros  opinan  que  es  español, 

3.  Littré  lo  cree  en  relación  con  el 
griego  "^óyyri  (lógchej^  lanza,  de  cuj^a 
opihidn  parlicipaa  nuestros  eruditos 
De  MigueJ  y  Morante. 

■Reseña  histérica. — Arma  de  los  no- 
bles en  loS  tiempos  feudales.  Majr  lar- 
ga al  principio  j  terminada  en  un 
Hierro  agudo  j  cortante,  fué  después 
más  corta  T  gruesa  en  el  siglo  xtv,  y 
se  la  añadió  un  fuerte  puño.  Como 
instrumento  de  torneo,  la  lanzá  -era 
más  ligera;  estaba  adornada  con  una 
banderola  j  descansaba  sobre  un  pun- 
to d«  ápoj'O  «n  la  silla  del  caballo.  Se 
llamaban  laNzas  rotat  las  que  habían 
sido  cortadas,  cerca  del  remate  para 
que  el  choque  fuese  meaos  violento, 
y  LANZAS  coríwff*,  las  que  tenían  un 
anillo  en  la  punta  del  hierro.  Se  dejó 
de  usar  la  lanza  en  los  torneos  y  en 
la, guerra  hacia  fineft  del  siglo  xvi. 
Lanzas  guarnecida»  se  llamó  á  una 
tropa  .compuesta  da  seis  hombres, 

3ue  constaba  de  un  caballero  arma- 
0  de  LANZA,  de  un  paje,  arqueros^ 
un  cuchillero. 

Lanzada.  Femenino.  El  golpe  que 
se  da  tatí.  la  lanza,  j  la  herida  que 
con  ¿1  se. hace.  ||  os  L  va*  Suerte  que 
se  hace 'al  toro  esperándole  con  una 
lanza  muj  fuerte,  cujo  cuento  está 
afirmado  en  un  hojo  que  se  abre  en 
tierra,  y  se  le  endereza  el  testuz  para 

fiar  ti  ríe  U  cabeza  con  el  hierro  de  la 
anza,7  dejarle  muerto.  ||  db  ^oro  iz- 
quierdo ó  ZURDO.  Expresión  de  que  se 
syiele  usar  como  imprecación  deseán- 
dole á  alguno  un  mal  grave. 
^  EtimoloqÍa.  Lanzar:  italiano,  lan- 
R(iÍ!(i;  catalán,  llansada. 

LjUizadera.  Femenino.  Instrumen- 
to, qne  usan  los  tejedores  para  pasar 
el  hilo,  seda,  algodón,  láqa  ú  otra 
cosa  semejante  por  entre  loa  hilos  de 
la  i^rdimbre.  Su  figura  es  á  manen 
de  lina  góndola  Ó  naTeetUa:  en  el  me- 
dio  tiene  una  cafiita  que  se  mueve  fá- 
cilmente en  un  eje  que  la  atraviesa,  y 
en  ella  está  devanado  el  hilo.  |  Ins- 
truraeuto  semejante  en  la  figura  a  la 
del  tejedor,  pero  sin  la  cañita  que  tie- 
ne en  el  medio.  Usan  de  él  las  muje- 
res para  hacer  nuditos,  flecos  y  otras 
labores. 

Etimología.  Lansar:  catalán,  Uan- 

sadora. 

Lanzado,  da.  Participio  pasivo  de 

lanzar. 

ExiuoLoala.  Zantar:  catalán,  ¡Im- 

sai,  da;  trances,  lanc/;  italiano,  lanciato» 
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Lanzador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. La  persona  6  cosa  que  lanza  ó 
arroja.  \  db  tablado.  El  caballero  que 
en  los  torneos  arrojaba  lanzas  á  un 
tablado  que  se  hacía  á  este  fin. 

EriMOLOofA.  Lanzar:  francés,  lan- 
«Wr,-''¡taliano,  laneiatore. 

Lanzafuego.  Masculino.  Artille- 
ría, BOTAFUEOO. 

Lanzamiento.  Masculino.  Bl  acto 
de  lauzar  ó  arrojar  alguna  eosa.  Q  -^o* 
rensg,  fll  despego  de  alguna  posesión 
por  fuerza  judicial.  I  Marina,  La  pro- 
jeeeión  ó  salida  que  tiene  el  codaste 
por  la  popa,  y  la  roda  por  la  proa,  so- 
bre la  longitud  de  la  quilla. 

ETiMOLOofA.  Lanzar:  catalán,  llan- 
tamenl;  francés,  lanemgnt;  italiano, 
lanciamento. 

Lanzar.  A.ctivo.  A.rrojar,  despedir 
de  sí  alguna  cosa  con  ímpetu.  Se  usá!i 
también  como  recíproco.  |  Echar,  ha-^ 
cer  salir  á  uno  de  alguna  parte;  y  en 
este  sentido  se  dice:  lanzar  los  demo- 
nios por  echarlos  ó  hacerlos  salir  del 
cuerpo  del  energúmeno.  Q  Soltar,  de- 
jar libre;  en  la  volatería  tiene  mucho 
uso  hablando  de  las  aves.  Q  -Ftanme. 
Despojar  dé  la  posesión  i  alguno.  | 
Anticuado.  Echar  por  imponer  ó  ca^ 
gar.  Q  Anticuado.  Emplear,  investir, 

fastar.  |  Recíproco  anticuado.  Intro- 
uicirse,  meterse  en  alguna  parte.  Q  i. 

TABLADO  ó  LANZAR  BL  TABLADO.  FraSe. 

Arrojar  en  los  torneos  lanzas  ó  dar- 
dos á  un  tablado  que  se  hacía  para 
esto  hasta  derribarlo  ó  québraniárlo. 

Etimología.  Lancear:  catalán,  tlan- 
tar;  francés,  lancer;  picardo,  lancht; 
proven^al,  lansar:  italiano,  lanciare. 

Lanzarse.  Recíproco.  Abalanzarse, 
acometer.  |  Tirarse  de  alguna  altura. 
I  Metáfora.  Emprender  álguna  cosa 
con  resolución.  j 

Lanzón.  Masculino  aumentativo , 
de  lanza.  ||  Lanza  oorta  y  gruesa  con 
un  rejón  de  hierro  ancho  y  grande,  de 

3ue  regularmente  usan  los  qtie  guar-  ! 
an  las  viñas. 

Lanzuela..  Femenino  diminutivo 
de  lanza.  |  Anticuado.  Lanceta  para 
sangrar. 

Laña.  Femenino.  Gbapa  de  hierro 
d  otro  metal.  \  Bl  coco  cuando  está 
verde.  \  Anticuado.  Lonja,  hablando 
del  tocino. 

ETiHOLoeÍA.  Lañar* 

Lañador,  ra.  Sustantivo  y.  adjeti- 
vo. Que  laña. 

Lañar.  Activo.  Tablar,  unir  ó 
afianzar  con  lañas  aljguna  cosa.  |  Pro- 
vincial Galicia.  Abnr  el  pescado  para 
salarle. 

BriHOLoaÍA.  Latín  liniSre,  despe- 
dazar, porque  haj  que  taladrar  el: ob- 
jeto roto  para  lañarlo. 

Lao.  Prefijo  técnico,  del  griego  X5(S< 
(laát),  pueblo;  Uitoí  /'ÍíIíoí},  público; 
del  sánscrito  law,  ver,  parecer;  lankat, 
mundo;  ^do,  la%thí\  antiguo  alemán, 
le%t;  antiguo  ruso,  liud.  (Eichho:'P.} 
— El  sánscrito  lauc  es  la  níz  del  grie- 
ga hke,  luz.. 

Laocoonte.  Masculino.  Tiempos 
heroicot.  Hijo  de  Príamo  y  de  Hécu- 
ba,  y  sacerdote  de  Apolo  6  de  Neptu- 
uo,  que.se  opuso  á  la  entrada  del  ea- 
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bailo  de  madera  en  Troya  y  U  hiri<Í 
con  un  dardo.  Por  este  motivo,  ó  se- 

fún  otros,  porque  se  había  casado  i' 
isgusto  de  Apolo,  fué  ahogado,  con 
sus  hijos  Antifates  y  Timbreo,  por 
dos  serpientes  monstruosas.  Bl  cele- 
bre grupo  de  Laocoonte,  uno  de  loi 
más  bellos  móflelos  de  la  escuítnrti 
antigua,  es,  segtitn  Plinio,  obra  da 
tres  artistas  griegos,  Agesandro,  P&- 
lidoro  y  Atenodoro,  que-  florecieron 
en  el  siglo  i  de  nuestra  era;  ▼  fué 
descubierto  an  1506,  pór  'Félix  de 
Fredi,  en  Roma,  an  el  palacio  de  Tito, 
en  el  lugar  llamado  Sala  de  Letti.  Hoy 
existe  en  el  Vaticano. 
Etuiolooía.  Latín  XoctC^,  antis. . 
Laocracia.  Femenino,  Influencia 
de  la  pl^be. 

Etiuólooía,  Griego  la^s,  pueblo,  y 
kratéo,  ser  fuerte:  Xaó;  itpo^w. 

Laodamia.  Fenienino.  MHologUt. 
Hija  de  Acasto  y  dé  Laodotea,  muje^ 
da  Í*rotosilao,  que  murjó  abraiandó 
la  soml)ra  del  marido,  mtferto  &  ma- 
nos de  BTéctor.  ifOvioio.X  j  Hijavjdé 
Belerofonte  y  de  Aquejñdies;  ánuitlA 
de  Júpiter,  de  quien,  tuto  Sarpb-' 
don,  que, fué  despuSs  xvy  de  Lidá. 
(VAtnüBNA.l  ■'  '  V" 
Etuiolooía.  Latín  LaJfaÜk^. 
Laodicea.  Femenin^.  Geografía 
ant'gua.  Metrópoli  de  Siria.  |  Otra,  en 
Celesiria,  junto  al  monte  Líbano,  g 
Otra,  en  Lidia,  juntlíf^'U  'E^'  Liáo.- 
(Plinio.)  ''-Í^^'u, 
Btimolooía.  Latín  Laodicüt. 
Laodícense.  Sastantívo' v  adjeti-- 
vo.  Natural  y  propio  de  Latí^jcea;  ^' 
Etimología.  Latín  laodícenk^t'lfGib:} 
Laomedonte.  Masculino.  Tiempos 
heroicos.*  Rey  de  Troya,  Hijo  de  lio  y 

{►adre  de  Príamo  j  de  Hesiooe.  qutr 
evantó  las  murallas  de  su':ciuaad 
anudado  por  Neptuno  y  Apoloi'  Ha- 
biendo negado  á  estos  dioses  el  sala- 
rio prometido,  hicieron  x^ue  un  mon» 
truo  marino  asolase  sos  estados.  Pep> 
jaro  dé  nuevo  con  Hércules,  que  le 
libró  del  monstruo  y  salvó  á  Uesioae, 
vió  sus  estados  devastados  por  el  hé- 
roe griego  y  pereció  entrs  las  ruinas 

de  Troya. 

ETntOLoeÍA.  Latín  LsSmMon. 

Laosinacto.  Masculino.  Ministro 
de  lá  Iglesia  griega  qne  tenía  á  sa 
cargo  llamar  á  los  diáconos  y  convo- 
car la  corte  y  el  pueblo  paxa  las  sa- 
gradas ceremonias. 

ETiuOLOaf A.  Griego  Xioauviicvi](^íao- 
synákUt);  de  jaí9','ypiieblb,  'y  'Tx*kx*vt 
fsynigien),  convoOarf  fninces,  'íaoajf- 
nacte. 

Lapa.  Femenino.  La  tetilla  6  nat* 
que' hacen  en  la  superficie  algunos 
líquidos.  \  Blarisco  muy  conocido  en 
todos  Ibs  mares,  que  tiene  la  forma  dt- 
una  caperuza,  y  del  cual  hay  un  sin- 
número de  especies  y  dé  variedades. 
Todos  ellos  viven  asidos' fuertemente 
á  las  peñas  de  la  orilla  ó  del  fOndo 
del  mar.  \  Hierba.  Auoa  del  hortb- 

LAÑO. 

BtiMOLoaÍÁ.  Griég^ff  Ut^  (Upi*)* 
la  ostra  que'  haoá  en  la  ^édta,  ottr^ 
nata  in petra,  .   r  o  k»-.  ■ 

Lao-TiA  6  Lko-Tién.  -Gtism 

.  ■ .  .  .       .  í  t , 
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filiSsofb  eiíiao  que  títÍa  &  mediados 
del  siglo  IV  antes  de  la  era  cristiana. 
Se  le  considera  como  patriarca  de  la 
sect»  religiosa  de  los  Tao-se,  riTal 
del  budhismo.  Vivid  en  la  corte  de 
Tclieu  j-  ss  retiró  en  los  últimos  afios 
al  desierto.  Deba  la  celebridad  &  su 
Libro  Tao-Teeking^  eaja  doctrina  es 
mnj  parecida  &  la  de  Confucio,  j 
cuja  secta,  llamada  de  los  Tao-stt 
caenU  100.000.000  de  partidarios. 

Lapachar.  Masculino.  Pantano  6 
charco  g^nde  j  cenagoso. 

Lápade.  FemoDino.  Lapa.,  por  ma- 
risco. 

EnuoLOofA.  Griego  Xeiráfioi;  (lepá- 
doij,  genitÍTO  de  Xená^  (Upás)y^  lapa. 

Laparocele.  Femeoino.  Cin^ia. 
Herma  lumbar. 

BnuoLoatL.  Griego  Xam&ptt  (lapá- 
ra),  flanco,  y  k¿le,  tumor:  francés, 
Imparociie, 

XaparDtomia.  Femenino.  Cirugía. 
Incisión  del  costado  en  una  hernia 
lumbar. 

BTtii(x.oafA.Z«wro,  flanco,  j  tomdt 
sección:  francés,  taparetomü, 

Lapatina.  Femenino.  Qu(miea, 
Principio  amargo  de  la  raíz  del  nmex 

obtusifoliiu,  deXinneo. 

EriuOLOaÍA..  Griego  Xáiwidov  (lápar~ 
íAo»),  paciencia:  fruncés,  lapaíhine. 

Xápato.  Masculino. ^^¿iÍMicd.  Nom- 
bre científico  de  la  acedera. 

EnHOLOqÍA..  Lapatina, 

Lapicero.  Masculino.  Instrumento 
en  que  se  pone  el  lipiz  para  dibujar  ó 
escribir. 

Lápida.  Femenino.  Piedra  llana  en 
qpe  ordinariamente  se  pone  alguna 
inscripción. 

Btuiolooía.  Griego  XSa^  (íom), 
piedra,  roca,  peñasco;  latín,  l&pht  la 
piedra,  en.  Cicerón;  piedra  preciosa, 
en  Plinio;  italiano,  lapida;  catalán, 
lápida^ 

jReteña.—^T^o  creo  que  la  palabra 
lápida  deba  tomarse  en  un  sentido  tan 
estrecho  como  quiere  Mondexar,  sino 
mtts  general, igualmente  que  la  latina 
lapit,  de  donde  se  deriva,  de  cualquier 
genero  que  sea  la  inscripción  gravada 
en  ú\tL.> '( Memorias  Aiííoricas  de  latida 
de  Don  Alfonso  el  I^oble,  recocidas  por 
el  MARQUÉS  DB  Mgindbxab  é  tinstrodos 
con  notas  y  apéndices ^or  don  Francis- 
co Cbrdá  RicOy  WfHia  iA4,) 

Lapidación,  femenino.  Acción  y 
efecto  de  lapidar,  en  cuyo  sentido .  se 
dice:  la  lapidación  de  san  Esteban. 

Btiu(».ooÍA<  Zapidar:  latín,  UpídH- 
tfa,  la  acción  de  apedrear  ó  apedrear- 
se; pedrea,  granizada;  italiano,  lapi~ 
datione;  francés,  lapidaUo». 

.Ifapidador,  ra.  Sustantíyo  j  ad- 
jetivo. Que  lapida. 

Etiuulooía.  Lapidar:  latín,  lilprída- 
tor;  italiano,  lapidaíore. 

Lapidar,  Activo  anticuado..  Tirar 
piedras;  matar  á  pedradas. 

JÍTmoLOQÍx.  Lapida:  latín,  lapida- 
re, apedrear;  forma  verbal  de  lapist  la- 
^Úú,  piedra;  italiano,  lapidare;  fran- 
eás,  Upider;  provenzal,  lapidar. 

Lapidaria,  Femenino.  Arte  que 
tífiü9  por  objeto  tallar  j  pulir  las  pie* 
dns  precioiaa. 


BintOLOOfA.  Lapidario:  itallaaOf  U- 

pidaria;  francés,  iapidaire. 

Lapidario,  ría.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  las  piedras  finas  j  pre- 
ciosas, ó  á  las  inscripciones  que  se 
ponen  en  las  lápidas;  j  así  se  dice: 
estilo  LAPiDAHio.  Q  Masculino.  El  que 
labra  las  piedras  preciosas  ó  trata  en 
ellas. 

ETiuoLOofA.  Lápida:  latín,  IdpídS- 
rlus;  italiano,  lapidario;  francés,  lajñ' 
daire;  provenzal,  tapidari;  catalán, 
llapidari,  llapida¡/re. 

Lapídeo,  dea.  Adjetivo.  Loque  es 
de  piedra  ó  lo  perteneciente  ¿  ella. 

Étimoloqía.  Lápida:  latín,  l&pl- 
deus;  italiano,  lapídeo. 

Lapidescente.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne la  consistencia  de  la  piedra,  ó  que 
se  convierte  en  ella. 

Etimología.  Latín  Upídescens,  ISr- 
pídesceníis,  participio  de  presente  de 
ISpídetcere,  convertirse  en  piedra:  fran- 
cés, lapidescent, 

Lapídesco,  ca.  Adjetivo.  Pareci- 
do &  la  piedra, 

Lamdificación.  Femenino. 
taú».  Petrificación. 

Lapidificar.  Acti  vo  anticuado.  Con- 
vertir en  piedra,  adquirir  su  consis- 
tencia. 

EtiuolcoÍa.  Latín  posterior  lapidi- 
ficare; de  lapis,  piedra,  j  fXcare,  tema 
frecuentativo  de  faciere^  hacer:  fran- 
cés, Xapidifier. 

Lapidificarse.  Recíproco,  Adqui- 
rir la  consistencia  de  la  piedra;  con- 
vertirse en  ella. 

Lapidifico,  ca.  A^jeÜTo.  Propio 
para  nacer  piedras. 

EtiíkoloqÍa.  Francés  ¡apidijt^;  de 
lapidijier,  lapidificar. 

Lapidosidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  petroso. 

EnHOLoofA.  Lapidoso, 

Lapidoso,  sa.  Adietiro.  Lapídeo. 

Etiuoloqía.  Lápida:  latín,  lilpídd- 
sus;  italiano,  lapidoso;  francés,  lapi- 
deux;  cataUn,  líapi$s<^t  a,  pegadizo. 

Lapila.  Femenino.  Hierba.  Lbn- 

OUA  DB  PBRBO. 

BtiuolooIa.  Lapilo. 
¿lapUo.  Masculino.  Arenilla  de 
Uva; 

EriifOLOaÍA.  Latín  l&pUluSf  piedrecir 
ta,  calina,  diminutivo  de  ía;>ü,  piedra. 

Li^piloso,  sa.  Adjetivo. .  JSoíánica. 
Epíteto  de  un  fruto  en  cuja  pulpa  se 
encuentran  concreciones  mujr  duras. 

BniioLoaf  A.  Lapilo. 

Lapislásuii.  Masculino.  Piedra 
opaca  más  dura  que  el  mármol,  de 
color  azul,  de  diferentes  matices,  con 
vetas  y  puntos  blancos,  sembrada  de 
marquesitas  de  color  de  latón  pareci- 
do á  veces  al  de  oro.  Se  encuentra  en 
pedazos  bastante  grandes,  v  adquiere 
un  lustre  maj  brillante  después  de 
bruñida. 

Btuiología.  Vocablo  híbrido,  del 
latín  Idpis,  piedra,  y  el  árabe  lasnerd, 

ladjnerd  (^;j¡p)^^£kD);  del  per- 
sa lajoweerd  italiano, 

lapisUunliiStKixzitt  la^ista*uU;  cata- 
lán, £ij»ú/á»»í>.— cPiedra  exquisita 


y  de  valor.  Es  de  un  color  azul  perfec- 
tfsimo  con  unas  vetas  y  puntos  de  oro, 
quecentelleancomo  una  estrella.  Dios*- 
córides  dice  que  haj  muchas  especies 
de  esta  piedra,  pero  no  tan  noblesj 
por  ser  su  color  menos  perfecto,  y  no 
tener  mezcla  alguna  de  oro.  Govarru- 
bias  dice  se  pudo  llamar  UnUi  del 
nombre  arábigo  t^ue  significa  aauLi> 
(AcADBuiA,  ^tccionario  de  iiiS.) 

Lapifonio,  nia.  Adjetivo.  Ooncer- 
niente  á  las  lapítas.  ' 

Lápiz.  Masculino.  Fósil  más  ó  me- 
nos negro,  poco  pesado,  blando,  g^a- 
so  al  tacto,  y  del  que  se  hace  uso  para 
dibujar.  ||  db  color.  Composición  ó 
asta  que  se  hace  con  vanos  colores 
ándole  la  figura  de  puntas  de  lApiz^ 
y  sirve  bara  pintar  al  pastel.  |  bncar-- 
HADO.  Fósil  de  la  misma  naturaleza 
que  el  lXpiz  comúni  que  ^iene  mez- 
clada una.  porción  de  ocre  rojo  de 
hierro  que  le  hace  de  color  encama- 
do. Q  PLOMO.  Fósil  de  color  gris  oseii- 
ro  ó  negro  pardusco,  no  muj  pesado, 
lustroso^  blando,  suave  y  untoso  al 
taeto,  que  tizna  mucho.  Se  emplea 
para  dibujar,  usándolo  por  lo  común 
encerrado  en  unas  cajas  delgadas  y 
cilindricas  de  madera.  Como  nu  se 
funde  al  fuego,  se  emplea  igualmente 
para  hacer  crisoles,  estufas,  y  por  su 
untuosidad  para  facilitar  en  las  má^ 
quinas  el  movimiento. 

ETiMOLOofA.  Latín  ISpis,  piedra: 
italiano,  lapis;  catalán,  Uáms, 

Lapizar.  Masculino.  La  mina  ó 
cantera  de  lápiz.  |  Activo.  Dibujar  ó 
ravar  con  lápiz. 

Laplace  (PbdeoSihók,  marqués  de ). 
Ilustre  geómetra,  que  nació  en  Beau- 
montren-Auge  (Calvados)  el  23  de 
Marzo  de  1749  y  murió  d  6  d«  Mar- 
zo de  1827.  Hijo  de  un  pobraenltiva- 
dor,  á  pesar  de  la  estreches  en  que 
vivía,  se  dedicó  con  asiduidad  al  es- 
tudio y  dirigió  á  D'Alembert  una  car- 
ta sobre  los  principios  de  la  mecáni- 
ca, trabajo  ^ue  hizo  más  que  cuantas 
recomendaciones  había  puesto  en  jue^ 
go  para  encontrar  un  apojro  que  le 
permitiera  vivir  en  París.  Llamado 

Sor  éste,  obtuvo  en  1768  la  cátedra 
e  profesor  de  matemáticas  de  la  es-  - 
cuela  militar.  La  Academia  de  Cien- 
cias le  admitió  en  su  seno,  en  1773; 
reemplazó  á  Bezont  como  examinador 
del  cuerpo  de  artillería,  en  I784j  y 
presidió,  en  1796,  la  diputación  que_ 

ftresentó  al  Consejo  de  tos  Q,uinientos 
a  exposición  de  los  trabajas  dellns-.. 
titutoda  Francia,  desde  su  creación. - 
Después  de  los  trabajos  de  Clairaut, 
de  Euler,  de  D'Alembert  y  de  Lagran- 
ge,  quedaban  todavía  no  pocas  regio- 
nes  de  la  ciencia  astronómica  que  ex- 
plorar y  no  pocas  dudas  que  resolver 
sobre  la  debatida  cuestión  de  la  .esta- 
bilidad del  sistema  del  mundo,  no 
admitiendo  otro  principio  que  el  de 
la  gravitación  universal.  Laplacb  con- 
cibió el  provecto  de  coleccionar  los 
trabajos  llevados  á  cabo  y  busCar.  la 
razón  de  los  fenómenos  no  explicados 
dentro  del  sistema  newtoniano, .  Tal 
es  el  origen  de  la  inmortal  obra  que 
tituló:  TratadQ  d€  la  wcániM  cektitf . 
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llamada  por  Fourier  el  Á  Imoaato  de 
t%  tifh.  Los  dos  primeros  Tofúmenes 
aparecieron  en  1799;  el  3.%  en  1802; 
«I  4.',  en  1805;  r  las  diferentes  par- 
tas del  5.',  en  1823.  1824  j  182^  La 
obra  estiK  dividida  «n  dos  partes:  en 
la  primera,  da  los  métodos  j  las  fór- 
mulas para  determinar  los  moTimien- 
tos,  los  eentros  de  gravedad  de  los 
ciiei|)08  celestes,  la  figura  da  estos 
caerpds,  las  oseilaciones  de  los  Adi- 
dos que  los  enTuelven,  y  sos  movi- 
mieatos  al  rededor  de  sus  propios  cen- 
tros de  gravedad;  en  la  segunda,  apli- 
ca las  formulas  halladas  en  la  prime- 
ra á  los  planetas,  á  los  cometas  j  i 
los  satélites.  Traté  de  probar  «que 
todas  las  partieularidadea  iaexplica- 
daa  da  la  Luna,  de  Júpiter  y  d'e  Satur- 
no son  consecuencias  de  la  gravedad 
universal;  y  que  la  forma  del  esferoi- 
de terres^  puede  servir  para  darse 
etunta  de  algunas  irregularidades  en 
el  movimiento  de  la  Luna.»  En  el  es- 
tudio de  los  satélites  de  Júpiter,  en- 
centró  las  leyes  que  llevan  su  nom- 
bre. Halló  también  la  invaríabilidad 
da  las  distancias  medias  de  los  plane- 
tas al  Sol  y  díó  á  las  mareas  una  teó- 
rica analítica  que  permita  predecir 
su  altura.  Sa  Mecánica  celeste  es  una 
obra  monumental  por  la  importancia 
de  las  soluciones,  el  orden,  la  claridad 
y  la  precisión  con  que  está  expuesta; 
una  gran  parte  de  las  materias  que 
comprende  pertenece  sólo  á  su  autor, 
quien,  en  otras,  snpo  apropiarse  los 
aesea1»imieat0B  hechos  por  la  ciencia 
antes  que  él.  La  Esposieuf»  del  sitiema 
dtlmwnd»  (1796,  2  volúmenes  en  8.*} 
es  la  enunciación,  desembarazada  de 
fórmulas  matemáticas,  del  estado  de 
loseeontecimicntoaastronómicos.  Este 
libro,  escrito  eon  extrema  sencillez, 
está  seguido  de  una  historia  abrevia- 
da do  U  astronomía.  Laplacb  expone 
en  una  nota  de  él  su  teoría  sobre  la 
formación  de  nuestro  sistema  planetario; 
teoría  más  conforme  á  las  verdades 
conocidas  y  á  las  observaciones  de  los 
astrónomos  acerca  de  las  nebulosas, 

3ue  la  de  BufTón.  Laplacb  reunió, 
esenvolvió  v  aplicó  además  los  prín* 
cipioa  del  cálculo  de  las  probabilida- 
des en  su  Teoría  analítica  de  las  pro- 
babilidades (1812),  7  allí  es  donde  ex- 
pone su  importante  Teoría  de  las  /un- 
dones  eeneratrices.  Las  lecciones  dadas 
por  afilustre  geómetn  en  la  Escuela 
Xormal,  se  encuentran  en  loa  cuader- 
nos 7.*  y  8/  del  Diario  de  la  Bscnela 
Politécnica.  Lapucb  se  unió  á  La- 
voisier  para  dar  cima  á  sus  investiga- 
dones  sobre  el  calórico  y  á  su  Teoría  del 
vapor  y  de  la  electricidad,  así  como  á 
Coadorcet,  en  sus  trabajos  de  estáti- 
ca. Después  del  18  Brumario,  fué  du- 
rante algún  tiempo  ministro  del  In- 
terior; entró  más  tarde  en  el  Senado, 
del  cual  fué  vicepresidente  y  canci- 
ller, redactando  el  proyecto  de  aban- 
donar el  calendario  republicano  para 
restituir  el  gregoriano.  En  1808  fué 
elevado  á  la  dignidad  de  conde  del 
Imperio,  lo  cual  no  obstó  para  que 
votara  la  calda  de  Napoleón,  siendo 
creadq  en  1814,  por  Luis  XVIII,  par 


LAQU 

de  Francia,  y  en  1817,  mar. 
En  1842,  las  Cámaras  legislativas  vo* 
taron  por  cuenta  del  Estado  la  reim- 
presión de  sus  obns.  Además  de  las 
que  ya  hemos  citado,  dejó:  Teoría  del 
movimiento  y  de  la  J^nra  elípíiea  de  los 
planetas  (1785)  y  Ensavo  filosófico  de 
las  probabilidades  (1814).  Ocurrida  la 
'muerte  del  ilustre  sabio,  Fourier  pro- 
nunció su  el(w¡o. 

La|dÍ8Ía.  Femenino.  Liebre  ma- 
rina. 

Lapo.  Masculino  familiar.  El  gol- 
pe ó  cintarazo  que  se  da  con  la  es- 
pada de  planoóoon  algiin  bastón  ó 
vara. 

Lapón,  na.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  y  propio  de  la  Laponia,  re- 
gión del  Norte  de  Europa. 

ETiMOLoaU.  Laponia:  latín,  le^^fi- 
nes;  italiano,  lapone;  francés,  ¡apon, 

Laponia.  Femenino.  Óeoffrajía. 
(Véase  Subcia  y  NoBUEoa.) 

B-nuoLooÍA.  Latín  Lapponía,  terri- 
torio extenso,  situado  hacia  el  Norte 
de  Europa,  bañado  por  el  mar  Glacial: 
italiano,  ¿aponía;  nancés,  ZapoiUe. 

Lapaabundo, da.  AdjetÍTo.  Que 
está  para  caerse. 

ETUiOLOofa.  JMpso. 

Lapsi^enia.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  se  cría  en  las  coles. 

ETucoLoaÍA.  Griego  lapsani,  berza, 
y  eenes,  engendrado:  Xa<{ñvi{  ^rr^t. 

Lapaivoro,  ra.  Adjetivo.  Zoológia. 
Que  se  alimenta  de  coles. 

ETiuoLOofA.  Latín  lapsüna,  berza, 
y  vSrare,  comer. 

Lapso,  sa.  Adjetivo  anticuado.  El 
que  ha  caído  en  algún  delito  ó  error. 
\  Masculino.  El  curso  de  algún  espa- 
cio de  tiempo, 

EriuoLoafa.  Latín  bjww,  caído, 
participio  de  ¿a¿or,  caer;  simé- 
trico de  lapsus,  ¡apsiit  calda:  firaneés, 
lapsus. 

Lapsus  lingusB.  Masculino.  Ex- 
presión puramente  latina,  que  quiere 
decir:  caída  de  lengua.  Nos  valemos 
frecuentemente  de  esta  locución  para 
significar  que  hemos  pronunciado  un 
vocablo  por  otro,  como  si  la  lengua 
se  nos  hubiera  ido. 

Laque.  Masculino.  Lacayo  que  co- 
rre delante,  vestido  regnlarmente  á  la 
ligera.  Algunos  le  llaman  Volante.  Es 
voz  francesa.  (Acadbiiu,  IHecionario 
deiimj 

Laquearlo.  Masculino.  Áníigaeda- 
des.  Atleta  que  peleaba  en  el  circo  de 
Roma,  armado  de  una  cnerda  con  un 
lazo  corredizo  para  coger  á  su  con* 
trario. 

ETiuoLOOfA.  Latín  laqueSrius,  gla- 
diador que  peleaba  con  un  cordel  de 
nudo  escurridizo;  forma  de  l&queus, 
nudo,  derivado  de  lax^  lacis,  fraude, 
lazo.  (San  Isidoro.) 

Laqueario.  ria.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne  forma  de  artesonado. 

Ktiholooía.  Lalín  laquear,  arteso- 
nado, en  Priseiano:  de  lícus,  trecho 
entre  viga  y  viga  en  el  lagunar;  IS- 
guearía,  techo  artesonado,  en  Virgilio 
y  Plinío;  ISqueartns,  el  que  hace  los 
techos  de  los  edificios,  en  el  Código 
teodosiano. 
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Laqaesis.  Femenino.  Miíoloak. 
Una  do  las  tres  parcas,  la  qne  tieae 
la  rueca  en  la  mano.  |  Género  de  rep- 
tiles ofídianos  venenosos  de  Aioe- 
rica. 

EtimolooÍa.  Latín  ZiekkU:  fran- 
cés. Lacháis, 

Lar.  Ibsculino  anticuado.  Hoqab. 

Etiholooíá.  Lares:  catalán,  Msf,  el 
paraje  en  donde  se  hace  el  áiego:  U 
puesto  tthont  se  Ja  'l  fock. 

Lara.  Casa  ilustre  de  Castilla  eajro 
origen  se  remonta  al  conde  Feraán- 
González,  que  murió  en  970  y  descen- 
día por  su  padre  de  Bamiro  I,  m  de 
Asturias  y  Galicia,  de  842  á  8w,  j 

Sor  su  madre,  de  los  antiguos  señorei 
e  Laba.  Fernán  tenía  por  hermano 
á  Gonzalo  Bustos,  señor  de  Salas,  j 
padre  de  los  siete  infantes  de  Laba. 
Según  una  tradición,  Mudarra,  oett- 
voliijo  de  Gonzalo  Bustos,  fué  el  he- 
redero del  nombre  de  LAnAvlotraor 
mítió  á  sus  descendientes.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  en  1130  se  subdividiÓ 
en  dos  la  casa  de  LasA;  la  primen, 
cuyo  tronco  fué  Manrique  de  Laba, 
tomó  el  título  de  vizcondes  de  Card(h 
na;  la  segunda,  de  que  fué  tronco  Xu- 
fio  Pérez  de  Laba,  conservó  el  títalo 
de  conde  de  Laea.  Esta  rama  fimon 
se  extinguió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Los  sefiores  de  tan  ilustre 
casa  hicieron  un  papel  importaate  ea 
las  guerras  civiles  que  aesolaron  á 
Castilla  en  los  reinados  de  Alfonso  X, 
Fernando  IV  y  Alfonso  XI,  á  cujm 
principes  disputaron  muchas  veces  la 
corona,  y  estuvieron  casi  siempre  en 
guerra  con  las  casas  de  Castro  y  i* 
Haro,  ^ue  sustentaban  las  mismts 
pretensiones.  La  crónica  de  Zot  Siete 
tufantes  de  Lara  es  un  precioso  docu- 
mento de  la  patria  literatura. 

Lara  (Josú).  Célebre  escultor  del 
siglo  xviii,  que  vivió  en  Zamora;  don- 
de fué  maestro  de  Alejandro  Carnice- 
ro y  de  otros  artistas  distinguidos,  J 
ejecutó  muchas  estatuas  y  retablos 
para  aquella  ciudad  y  para  diferentes 
templos  de  Castilla  la  Vieja. 

Larales.  Femenino  plural.  Fies*"» 
que  celebraban  los  antigaos  en  honor 
ae  los  dioses  lares. 
ETiMOLoaÍA.  Latín  lUriUta, 
Larario.  Masculino.  Entre  loa  g<°' 
tiles,  el  lugar  destinado  en  cada  cau 
para  adorar  los  lares  ó  dioses  domés- 
ticos. Era  una  especie  de  capilla  en  el 
interior  de  las  viviendas,  en  donde  los 
romanos  podían  tribatar  á  sns  mip' 
res  los  honores  divinos.  ¡luaJímm- 

BnuoLoaÍA.  Lares:  latín, 
francés,  laraire.  ,  . 

Larda.  Kemenino.  SobsUnciifl»- 
fórica  que  se  inflama  en  la  sttp«»°' 
del  mar  por  el  choque. 
Etimología.  Lardo. 
Lardáceo,  cea.  Adjetivo.  P»»»'*'' 
ó  concerniente  al  lardo.        ^  . 
EniíOLoaÍA.  Lardo:  francés,  *^ 

Lardado,  da.  Adjetivo  ant¡cu»do. 

L\CBRADO. 

Lardar.  Activo.  Lardsab<  , 
Lardayolo.  Masculino.  Bape»"' 
hongo  pequeño. 
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Lardear.  Aetivo.  Üntar  con  lardo 
ó  eras*  lo  que  se  eati  anndo. 

BnuoLOGÍÁ.  Lorio:  proTonzal,  lar- 
dmr;  portugués,  lardear;  finneés,  lar- 
der;  italiano,  lardare, 

I<ardara.  Femenino.  HsCHBBa. 

ETDiOLOOÍa.  Lardo, 

Lardero.  Adjetívo.  Véase  JoavBS 

LABOBBO. 

fimiOLoafA.  ¿an/o:  catalán,  lUtrder; 
dnom  LLABDBRi — «Epíteto  que  se  da 
al  jami  qoe  antecede  al  Dominga  de 
Oanieatolendas.  Pudo  Hamarae  así  por 
ser  <st»  dü  en  que  regularmente 
abundan  las  ooeinas  de  todo  género 
de  viandas,  y  se  gasta  más  tocino  y 
manteca  que  en  los  ordinarios.»  (Aca- 
demia., Diccionario  de  1 

Lardiforme.  Adjetivo.  TecnicUmo. 
Semejante  al  lardo,  como  («fufo  lab- 

DIPORHB. 

Etiicolooía.  Zenfo  J  fwruM:  fran- 
cés, iardi/orme, 

Lardita.F«m6niiio.  íiintralogia. 
Silicato  de  alúmina. 

BiiJiOLOofA.  Lardo,  por  aemejanza 
da  aspecto:  francés,  lardite. 

LudÍToro,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
PaaisROB  LAimÍTOBOs.  Parásitos  que 
comen  Urdo. 

Stxi«)looU.  Lardo  j  el  latín  vMt- 
re,  eomer:  franoéi,  Im-ditore. 

Lardo.  Haseutiao.  Lo  gtrrdo  del 
tocino.  I  La  grasa  6  unto  de  los  ani- 
males. 

EnuoLoaÍA.  Griego  Xapiv¿c  (lari~ 
mdkj,  gordo:  latín  antiguo,  lirídum 
(por  uhinumh  carne  de  puerco;  latín 
clásico,  lardimy  hoja  de  tocino,  lo 
graso  de  él,  en  Ovidio;  italiano,  lar- 
do; francés,  Urd;  provenzal,  lar^  tari; 
catalán,  liarí. 

IjardÓn.  Masculino  anticuado.  En- 
trt  impresores,  la  adición  que  se  ha- 
cía al  margen  en  el. original  ó  prue- 
bas. I  Entre  impresores,  el  pedacito 
de  papel  que  por  descuido  suele  que- 
dar aa  la  nasqueta,  el  cual  al  tiempo 
de  tirar  el  pliego  se  interpone  sobre 
la  fonaa»  j  as  causa  de  que  no  quede 
señalada  alguna  parte. 

BTiii(H.oafA.  Francés  lardo»,  dimi- 
natiro  de  load,  lardo:  catalán,  llardo, 

Lardosico,  ca,  Uo,  lia,  to,  ta. 
Adjetivo  diminutivo  de  lardoso  j  la> 
dosa. 

Lardoso,  aa.  Adjetivo.  Giasiento, 
príogoso. 

BTUiQLoaiA.  Lardo:  italiano,  lardo- 
so; ciulán,  llardos,  s. 

Lare.  Masculino.  Omiteiogia,  Nom- 
bra moderno  del  género  gaviota  ó 
quincho,  familia  de  las  palmípedas, 
eo  que  se  distingue  el  lars  cjfomtrrhitb- 
eo,  ^ne  es  el  grau  qnineho  (mowttsj, 
eeaieiento  {eeadréej,  de  Bunén. 

Etdcolo^.  Francés  lare. 

Larentales.  Femenino  plural. 
tena  mliffua.  Fiesta  de  Á  cea  Labbn- 
TXA,  nodriza  de  Rómulo  j  Remo;  6 
aeffán  otra,  tradición,  rica  cortesana, 
en  cnjo  honor  el  rejr  Ancus  astable- 
ei^S  un.  sacrificio  anual,  porque  había 
tnstitaído  al  paeblo  romano  por  he- 
redera sfijo.  La.  fiesta  estaba  asimis- 
mo eonsíumda  á  Júpiter;  eaia  el  día 
déoimo  dé  las  lulendaa  de  Enero 
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(23  de  Diciembre)  j  consistía  en 
ciertas  libaciones  de  vino  y  da  le- 
che, ofrecidas  en  un  altar  situado  en 
Roma,  en  el  Vela&re  superior, 

ETWOLOofA.  Latín  larenUlía,  fiestas 
de  Acca  Zareníia. 

Lares.  Masculino  plural.  Los  dio- 
ses que  fingieron  los  antiguos  ser  de 
las  casas  u  hogares.  |  Metáfora.  La 
casa  propia. 

ETiMOLoafA.  Latín  lar,  IHris,  j  IH- 
res,  l&rum,  dios  del  hogar  doméstico, 
en  Cicerón;  genio  que  protege  v  con- 
serva, en  Virgilio;  la  ciudad  y  la 
casa,  en  Horacio;  lo  interior  día  la 
casa,  en  Ovidio;  la  familia,  en  Mar- 
cial; la  patria,  en  Salustio;  refugio, 
en  Séneca,  pavent,  inceríi  laris:  tem- 
blando, sin  asilo  seguro;  francés, 
lares;  catalán,  llar,  ho^ar;  llars,  lares. 
Esta  voz  etrusca,  avecindada  en  la  an- 
tigua Roma,  llegó  á  ser  una  de  las 
grandes  palabras  de  la  latinidad. 

Lares  y  penates.  Mitología.  Dio- 
ses domésticos  de  los  antiguos  roma- 
nos, protectores  de  La  casa  y  de  la  fa- 
milia. Eran  las  divinidades  del  Olim- 
po, que  cada  cual  escogía  á  su  gusto, 
y  délas  que  ponían  en  las  casas  pe- 

3 aellas  estatuas  ó  imágenes  de  piedra, 
e  madera  Ó  de  ]^ata,  honrándolas  ^ 
venerándolas  los  ricos  en  un  oratorio 
especial,  llamado  laraño;  las  gentes 
de  más  humilde  condición,  en  uu  ar- 
mario colocado  bajo  los  pórticos  del 
atrio,  ó  bien  en  la  cocina;  y  los  más 
pobres,  en  el  hogar  doméstico.  Se  po- 
nía junto  á  los  LARES  la  fígura  de 
un  perro,  símbolo  de  la  vigilancia.  La 
devoción  á  estos  dioses  no  estaba  exen- 
ta de  interés,  sino  más  bien  en  rela- 
ción con  los  servicios  que  prestaban 
ó  favores  que  concedían:  por  esto,  si  el 
presunto  protegido  no  los  hallaba  pro- 
picios á  sus  suplicas,  imuriaba  á  sus 
tutdaras,  los  cambiaba  o  los  ponía  en 
venta.  Los  labss  se  transmitían  d«ge> 
neración  en  generacióit,  por  lo  que  se 
les  llamaba  también  dioses  paUrnates. 
Había  asimismo  larbs  jyíbticos:  unos, 
urbanos,  expuestos  en  nichos  ú  horna- 
cinas en  las  calles  de  las  ciudades; 
otros,  males,  colocados  en  las  encruci- 
jadas de  las  grandes  vias,  y  conside- 
rados como  términos.  La  ciudad  de 
Roma  tenia  también  sus  larbs,  cus- 
todiados en  un  pequeño  templo  cons- 
truido en  lo  más  alto  de  la  via  Sacra; 
se  cree  que  eran  Júpiter  y  Juno,  ó 
Cástor  y  Pólux;  pero  no  habiendo 
acerca  de  este  punto  ninguna  certeza, 
el  nombre  de  los  lares  de  la  ciudad 
fué  un  misterio,  á  fin  de  que  los  ene- 
migos de  Roma  no  los  pudieran  evo- 
car. El  templo  era  sumamente  oscuro, 
para  que  nadie  pudiese  reconocer  á 
estas  divinidades.  Existía  además  otro 
templo  consagrado  á  los  ia.rbs  mari- 
nos, en  el  campo  de  Marte,  á  orillas 
del  Tiber.  El  culto  á  los  lares  era 
libre:  unoslos  adoraban  todos  los  días; 
otros,  solamente  en  las  kalendas,  los 
idus  y  las  nonas;  y  otros,  únicamente 
en  los  novilunios.  Se  les  ofrecía  liba- 
ciones de  vinos,  parte  de  las  primi- 
cias de  los  festines,  coronas  de  flores,, 
frutas,  incienso^  ó  solamente  un  poco 
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de  harina  y  sal.  Los  um»  públicos 
podían  ser  adorados  y  honrados  por 

todo  el  mundo  y  en  todo  tiempo;  paro 
tenían  fiestas  públicas  anualOiente, 
llamadas  compítales.  Los  pbnatbs  eran 
los  dioses  domésticos  de  los  griegos, 
y  su  nombre  significaba  grau  dios. 
Cuando  Eneas,  nígitivo  de  Troya,  fué 
á  Italia,  llevó  sus  pbnatbs  y  los  depo- 
si  tó  en  Lavinium.  Los  italianos  adop- 
taron este  nombre  de  pkvxtbs,  que, 
traducido  á  la  lengua  del  país,  se  con- 
virtió en  el  de  lares,  a«»ido  del  atrua- 
co  lars,  que  significa  señor.  Los  roma- 
nos decían  indiferentemente  pbnatss 
Ó  lares;  pero  mejor  pbnatbs  del  pue- 
blo romano,  caando  se  trataba  dé  tos 
LABES  de  Roma. 

Larga.  Femenino.  Entre  zapateros 
se  llama  así  un  pedazo  de  suela  ó  de 
sombrero  que  ponen  en  h.  parte  pos- 
terior de  la  horma  para  que  salga 
más  largo  el  zapato,  y  En  el  juego  de 
billar,  el  más  largo  de  los  tacos,  ||  Plu* 
ral.  Dilaciones,  be  usa  más  comun- 
mente con  el  verbo(/ar.  ||  Dab  laboas. 
Frase  familiar.  Valerse  de  cual  ^uier 
medio  para  dilatar  el  fin  6  resolución 
de  un  negocio* 

BTiuoLoafa.  Laño. 

Lasamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  eitensi  :n,cumplidamente.  Q  Me- 
táfora. Con  anchura,  sin  estrechez;  y 
así  se  dice:  Fulano  tiene  con  qué  pa- 
sarlo LABQAHBNTB,  |j  Metáfozs.  Fran- 
camente, con  libertad;  y  así  se  dice: 
el  generoso  da  laboauents.  |  Adver- 
bio de  tiempo.  Por  mudio  ó  largo 
tiempo. 

ETUioLoafA.  Larga  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  lUa^smtiU; 
proveuzal,  lárgame»;  finuieés,  ¡arte" 
meuí;  italiano,  largamente;  latín,  utr- 

gíter. 

Largar.  Activo.  Soltar,dejar  libre. 
j[  Aflojar,  ir  soltando  poco  á  poco.  Bn 
este  sentido  es  muy  usado  en  U  ma- 
rina. \  Marina.  Despkgar,  soltar  al>- 

ffuna  cosa;  como  la  bandera  6  las  ve- 
as. II  Recíproco.  Marina.  Hacerse  la 
nave  á  la  mar  ó  apartarse  de  tierra  ó 
de  otea  embarcación.  Q  Familiar.  Irse 
ó  ausentarse  con  presteza  ó  disimulo 
una  persona. 

ETiifOLOOÍA.  Largo:  latín,  Urgiri; 
italiano,  largare;  francés,  larguer. 
Largaria.  Femenino  anticuado. 

LaBOO  ó  LONOITUD. 

Etiuolooía.  Largo:  catalán,  llarga- 
río. 

Largidón.  Femenino.  Donativo, 
repartimiento  de  dinero. 

EriMOLoaÍA.  Latín  largitid,  dbn,  dá- 
diva. 

Larncional.  Masculino.  Antigüe-  • 
dades.  Título  dado  en  el  bajo  imperio 

al  pr-ífecto  del  tesoro  privado. 

BTiifOLOofA.  Latín  largltionalit,  lo 
perteneciente  á  los  donativos  dados  al 
pueblo,  en  el  Código  teodosiano,  for- 
ma adjetiva  de  largtri,  dar  liberal- 
mente,  de  largus,  largo. 

Largo  (EscBiBONioj.  Médico  famo* 
so,  que  floreció  en  el  reinado  de  Tibe* 
rio  y  Claudio.  De  él  tenemos  un  libro 
De  cotnpositions  medicameníorum  y  al- 
gunos fragmentos  del  tratado  Detimr 
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pUeibus.  El  «tí!o  de  «stai  obr»  es 
sumamente  rudo  j  tosco.  (Db  Mxqusl 

y  MOBANTB.)  . 

Etiuolooía.  Latín  Laraus. 

Lar§[ó,  ga.  Adjetivo.  Lo  qae  tiene 
dimensión  contrapuesta  &  lo  ancho.  Q 
Lo  que  tiene  más  extensión  compara- 
do con  otro  objeto  más  corto.  J  Metá- 
fora. Liberal,  dadivoso.  tl  Copioso, 
abandante,  excesiro.  |  Metáfora.  Di- 
latado, extenso,  continuado.  ||  Metá- 
fora. Prontq,  expedito,  el  que  hace 
en  abundancia  lo  que  significa  el  ver- 
bo 6  Torbál  con  que  se  junta;  y  así  se 
dice:  este  oficial  es  largo  en  trabajar. 
I  Lo  qtta  excede  la  longitud  que  debe 
tener;  7  así  decimos  que  está  larqo 
el  vestido.  I  Marina.  Sublto;  t  así  se 
dice:  está  l&boo  ese  cabo.  |  Marina. 
Se  aplica  al  viento  ó  brisa  que  sopla 
desde  la  dirección  perpendicular  al 
rumbo  que  lleva  la  nave  hasta  la 
popa,  j  es  más  6  menos  labqo  según 
se  aproxima  6  aleja  más  á  ser  en 
popa.  Se  usa  también  como  sustanti- 
vo» T  en  este  sentido  se  dice  que  un 
navio  ha  navegado  i  un  la,roo  en 
toda  su  derrota.  |  Masculino.  Lomoi- 
TDD.  I  M6siea.  Unos  d«  loa  cinco  mo- 
vimientos fundamentales  de  la  músi- 
ca que  equivale  i  despacio  ó  lento: 
umbién  se  da  este  nombre  i  la  com- 
posición; T  asf  se  dice  que  tocan  un 
LARGO.  Q  Adverbio  de  modo.  Sin  es- 
casez, con  abundancia.  |  t  tendido. 
Expresión  familiar.  Con  profusión.  I 
A  LA  CORTA  ó  X  LA  LARGA.  Expresión 
&miliar.  Tardb  ó  tbhpbano.  Q  A  la. 
LARGA.  Modo  adverbial.  Según  el  lar- 
go de  una  cosa;  j  así  se  dice:  baj  un 
palo  atravesado  I  la  laboa.  |  Des- 
'pués  de  pasar  mucho  tiempo.  |  Len- 
tamente, poco  á  poco.  I  Difusamente, 
con  extensión.  ¡I  A  labqo  andar.  Ex- 
presión. Con  el  tiempo,  andando  el 
tiempo;  7  así  se  dice:  í.  largo  andar 
todo  se  destroce.  |  Modo  adverbial. 
Al  cabo,  pasado  mucho  tiempo.  Q  A 
LO  LARGO.  Modo  adverbial.  Según  la 
longitud  de  alguna  cosa.  |  Modo  ad- 
verbial. A  lo  lejos,  b  mucha  distan- 
cia. ¡  Con  extensión,  difusamente.  Q 
Dar  cinco  db  largo.  Frase.  En  el 
juego  de  bolos  es  pasar  de  la  raja 
hasta  donde  puede  Ueg:ar  la  bola.  j¡ 
DB  largo.  Modo  adverbial.  Con  hábi- 
tos 6  vestiduras  talares.  H  Db  labooX 
LAROO.  Modo  adverbial.  De  punta  á 
punta  6  de  extremo  á  extremo.  [|  Ib 
LARGO.  Frase  familiar  con  que  se  de- 
nota que  alguna  cosa  tardará  en  veri- 
ficarse. II  Pasar  db  largo.  Frase.  Pa- 
kñt  por  alguna  parte  sin  detenerse  ó 
sin  poner  atención  en  cosa  alguna  de- 
terminada. H  Labqo,  6  largo  db  aquí 
6  DR  AHÍ.  Expresión  con  que  se  man- 
da á  una  ó  más  personas  que  se  Ta- 
jan pronto. 

'  EtiuologÍa.  Latín  largus:  catalán, 
Uarch,  ga;  provenzal,  lare,  larg;  fran- 
cés, largcj  ancho;  walón,  lauge;  ita- 
liano, largo. 

Sentido  etimológico. — El  latín  largm 
parece  estar  en  relación  con  el  gríe- 

So  XotOpo;  (lauros),  abundante.  (Db 
[lauBL  7  Morante.) 
'  Sinonimia,  ¿aiyo,  di/uto.  Largo  re- 
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cae  sobra  la  duración;  diftuo,  sobre  el 
modo. 

Es  largo  el  sermón  que  dura  mu- 
cho; es  difato  cuando  el  predicador 
trata  con  demasiada  prolijidad  la  ma- 
teria, el  punto  ó  puntos  de  que  se 
compone. 

El  opuesto  de  largo  es  corto;  el  de 
di/uso  es  lacónico.  (Hubrta.) 

t<ar^omira.  Masculino.  Anteojo  de 
larga  vista.— <Lo  miiimo  que  anteojo 
de  larga  vista.»  (Acádbuul,  DiceioM- 
rio  de  i7$6,) 

Largón,  na.  Adjetivo  aumentativo 
de  largo. 

&TlM<M.oafA.  Zargo:  catalán,  ¡argdtt 
laraassa. 

Largor.  Masculino.  Longitud. 

EtuíolioqÍa,  Jxayo:  firancés,  2ar- 

geur. 

Largueado,  da.  Adjetivo.  Listado 

6  adornado  con  listas. 

Etimología.  Largo,  aludiendo  á 
que  las  listas  atraviesan  lo  largo  de 
la  tela. 

Larguero.  Masculino.  Cada  uno 
de  los  palos  ó  barrotes  que  ponen  ¿ 
lo  largo  de  alguna  obra  de  carpinte- 
ría, ja  sea  unidos  con  los  demás  de 
la  pieza,  6  ja  separados;  como  los 
LARGUBBOS  00  Iss  ventauBS,  etc.  |  Ca- 
bezal tbatbsbbo,  por  almohada»  etc. 

Largnez.  Femenino  anticuado. 
Largo, longitud,  extensión  de  algu- 
na cosa. 

Largueza.  Femenino.  Largo  6  lon- 
gitud de  alguna  cosa.  U  Libbrau- 

DAD. 

EtiuologÍa.  Largo;  latín,  largítas; 
italiano,  larghezsa,  forma  sustantiva 
abstracta  de  largheggiare  j  de  largire; 
francés,  largetse;  provenzal,  largueza, 
larguesa;  catalán,  llargueta,  larguesa; 
moderno,  largitai,  Uargüeta* 

Largoico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta.  Ad- 
jetivo £minutívo  de  largo  j  larga. 

Etiuologíí.  Largo:  catalán,  llar- 
guett  a. 

Largttiflno,  ñ^A.  Adjetivo.  Qne 
fluve  abundantemente. 

LargnUocno,  coa.  Adjetivo.  Muj 
locuaz. 

Larguirucho,  cha.  Adjetivo  fa- 
miliar. Se  aplica  á  las  personas  j  co- 
sas que  son  desproporcionadamente 
largas  respecto  del  ancho  ó  grueso  de 
las  mismas. 

Etiuología.  Largot  r  de  enlace  j  el 
sufijo  despectivo  uckox  largui-r^tteko; 
catalán,  Itargarut,  da. 

Larguísimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  largamí^nte. 

Etimología.  Larguísima  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  lar^issíme. 

LarKuisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  larg^. 

Etimología.  Largo:  latín,  largitst- 
mus;  catalán,  llarguíssim,  a. 

Larguito,  ta.  Adjetivo  diminutivo 
de  largo. 

Largura.  Femenino.  Longitud  ó 
largo  de  alguna  cosa. 

Lárice.  Masculino.  Botánica.  Ár- 
bol. Pino  alercb. 

Etimología.  Griego  Xipt|  (Uria>): 
latín,  lárice,  ablativo  de  IdriiHj  ícit; 
italiano,  lárice;  francés,  íarix. 
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Laricina.  Femenino.  QsÍmím. 
Substancia  hallada  en  el  lárice. 

Etimología.  Lárice:  ^ncés,  Ufi~ 
cine. 

Laricino,  na.  Adjetivo,  BoUitia. 
Lo  que  pertenece  al  lárice. 

Etimología.  Lárice:  italiana,  lari- 
cino. 

Larideo,  dea.  Adjetivo.  Or%Ít«líh 
gia.  Parecido  al  laro. 

Larif^e.  Adjetivo.  Se  apUcaádu- 
ta  especie  de  uva  de  color  moj  tojo.  , 

Larigino,  na.  Adjetivo.  Bstáim.  \ 
De  la  naturaleza  del  lárix.  I 

Larín.  Masculino.  Moneda  de  pli-  i 
ta  usada  en  las  posesiones  portugue-  j 
sas  de  las  Indias.  i 

Laringe.  Femenino.  ^MíMíft.  Eft- 

Secie  de  conducto  ternilloso  «a  fonu  I 
e  caja,  situado  debajo  de  la  p&rte  ' 

Sosterior  de  la  lengua.  Es  el  órgano 
e  la  voz  j  sirve  para  dar  puo  al 
aire  que  respiramos,  por  medio  de  ana 
abertura  en  su  parte  superior  cozrei- 

{ tendiente  á  las  ñiuces,  j  deotraeo 
B  inferior,  por  la  cual  se  eomuaiea 
con  la  tráquea. 

BTiuoLoofA.  Grie^  Xápo^C  (l^Sf)' 
latín,  largnxi  trances,  urgnx;  itslia- 
no,  laringe, 

Reseha,  La  larihgb,  6  nudo  de  la 
garganta,  no  es  otra  cosa  que  la  ex- 
tremidad de  la  tráquea-arteria,  lla- 
mada vulgarmente  la  nuez  de  Adán- 
(Parro,  IV,  15.) 

Laríngeo,  gea.  Adjetivo.  isiA)- 
mía.  Concerniente  á  lalariogÍB.  |  li- 
so larínobo.  Instrumento  iaventado 

fiara  insuflar  el  aire  en  el  pulmón  de 
as  personas  asfixiadas. 

Etimología.  Laringe:  francés,  U- 
rivgé,  larin^ien. 

Laringitis.  Femenino.  Meivxu. 
Inflamación  de  la  laringe. 

Etimología.  Grie^ 
ge,  j  el  sufijo  téenioo  tíu,  inflama- 
ción: francés,  laryngiUt  italiuo  téc- 
nico, laringiii, 

Laringograña.  Femenino.  D«- 
cripción  ai! Ta  laringe. 

Etimología.  Griego  lárvgxtY'^Y' 
ge,  j  grapkétn,  describir:  francé»,  »- 
ryiMographie. 

LaringográflcQ,  ca.  AdjetiTO. 
Concerniente  á  la  laringografia. 

Larinffágrftfo,  fo.  MaiMuIinoT  fe- 
menino. El  que  sábela  laríugognna- 

Laringología.  Femenino.  Tratado 
sobre  la  hriiige. 

Etimología.  Griego  tóiyyx,  Uri"- 
ge,  j  lúgos,  tratado:  francés,  kr¡^^ 
Ugie, 

Laringoldgico,  «u  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  larin^logía. 

Laringorragia.  Femenino.  Jw"* 
ciH<t-  Hemorragia  de  la  laringe. 

Etimología.  Griego  lárggs  J  f''3'  ■ 
raíz  de  errhagne,  aoristo  primero  oe  , 
rhMnumi,  brotar  eruptivamente. 

Laringorrágico,  cav  Adjetow- 
Concerniente  ála  laringorragia. 

Laringoscopia.  Fenieniao.*»'' 
ciña.  Examen  del  interior  de  la  Uní- 
ge  con  ajuda  del  laringóscopo* 

Etimología.  Laringéscopo:  íituce*, 
larungoscopie, 

Laringóscopo.  Masculino.  Imf"' 
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mMto  queairve  pan  axaminar  «lin- 

teríor  de  la  laringe. 

Btuioloqía,  Griego  laryyafj  tkopéd, 
JO  exAmino:  francés,  latynaotcope. 

Laríngóstomo»  ma.  AdjetWo.  Bn- 
íowiúlogia.  Calificación  de  los  insectos 
que  tienen  la  boca  formada  por  una 
trompa  contráctil,  constituida  por  el 
ñtffago. 

BmcoLoaU.  Griego  larjfg»  j  st^, 
boca:  francés,  Urjfi^íome* 

Iiarín^tonU.  Femanino.  Cim- 
yfo.  Incisión  de  la  laringe. 

Btiuología.  Griego  laiy^x  y  tomi, 
sección:  francés,  lari/ngotomie, 

Larinoide.  Adjetiro.  Didáctica, 
Semejante  al  lardo. 

Etimología..  Griego  Urin^,  graso: 
francés,  larinoide. 

Larísa.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Ciudad  de  Tesalia,  patria  de 
Aquilas. 

EtiuolooÍa..  Latín  LSfUta,  (Tito 
Livio.^ 

Linx.  Hasculino.  Lábicb. 

Larneses.  Hasculino  plural.  Qeo- 
Mt/ia  antigua.  Pueblos  que  habitan 
las  ríberat  del  Lamo.  (PunioO 

BTiiiK.oafA..  Lanío:  latín,  iaménses. 

Itarne.  Masculino.  Río  de  España. 
(Plinio.) 

.  BniiOLOoff .  Latín  Zamum, 

Laro.  Masculino.  Gaviota. 

Btuolcoía.  Latín  de  san  Jeróni- 
mo £Knu,  el  larb,  pájaro  negro  de  tie- 
rra^ agua:  francés,  lare;  francés  zoo- 
lógico, tare  ¡yauorrhyn^ue;  del  griego 
Xáfnx  (iáre$),—*k.y^  de  tierra  j  agua. 
Es  da  color  negro,  algo  más  peque- 
ña quala  paloma,  muj  tragona  y  ra- 
pas. Vocea  macho  cuando  está  de  par- 
ta, j  no  pone-hueTos,  sino  pollos  ves- 
tidoi  do  ploma.  Tiene  mu^  poca  car- 
ne, jr  es  muj  contraria  al  cuervo 
marino.  Hnélgase  j  deléitase  con  la 
tempestad  del  mar,  jr  para  sacar  la 
carne  de  los  caracoles  marinas  se  sube 
con  dios  mnjr  alta,  y  los  deja  caer  en 
tienta  donde  ae  hacen  pedazos.»  (Aca- 
DBMia.,  Dieaonario  de  Í736.J 

IfATona.  Femenino,  ffeogra/ía»  Río 
deToseana.  (Catón.) 

EnuoLoaÍA.  Latín  L&roú. 

Larraga  (Apolimab).  Pintor  espa- 
ñol, natural  de  Valencia,  que  nació 
en  1728.  Aprendió  su  arte  estudiando 
las  obraa  de  Pedro  de  Orrente,  á  quien 
imitó  en  la  pintura  de  genero  j  en  la 
de  animales,  dejando  muchas  obras 
en  los  conventos  de  Valencia. 
.LaiTaga  (JosBí'A  María).  Pintora 
española,  hija  del  anterior,  y  que  ri- 
TÍa  por  los  años  de  1768.  Fué  discí- 
pula  de  an  padre  j  ae  distinguió  es- 
pecialmente en  la  miniatura.  Fandó 
a  sus  expensas  j  dirigió  durante  mu- 
chos años  una  academia  de  que  salie- 
ron notables  discípulos,  j  dejó  en  Va- 
lencia algunos  cuadros,  entre  los  que 
ae  citan  un  relicario  de  la  Virgen  j 
na  tanto  Tomás  de  Villanueoa, 

Larramendi  (Manubl).  Ilustre 
filólogo  j  jesuíta  español,  que  nació  á 
fines  del  siglo  xtu  j  murió  en  1750. 
Fué  profesor  de  teologal  en  la  nni- 
TSEsiqul  de  Salamanca,  confesor  de  la 
nina  Mariana  de  Neuburg,  viada  de 
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Carlos  II,  j  el  primero  que  dió  á  co- 
nocer gramaticalmente  la  lengua  vas- 
congada. Las  obras  que,  acerca  de 
este  importante  estudio,  escribió,  son: 
Antigüedad  y  universalidad  del  ratenen- 
ce  en  España;  SI  Imposible  vencido,  arte 
de  la  Ungua  vascongada,  y  Diccionario 
íriUnaüe  del  easteMno,  vascuence  y  la- 
tín. Fué  una  de  las  grandes  inteligen- 
cias del  siglo  zviii. 

Larrañaga  (Disao).  Ingeniero  de 
minas  español,  que  nació  a  mediados 
del  siglo  xviii  y  murió  en  1815.  Ad- 
quirió sus  vastos  conocimientos  en 
Sajonia  y  Hungría,  siendo  en  España 
uno  de  los  hombres  más  distinguidos 
en  su  ramo,  á  cujra  ciencia  ae  deben 
el  método  y  buen  orden  de  las  labores 
en  las  minas  de  Almadén. 

1.  Larva.  Femenino.  Mitología, 
Nombre  que  entre  los  paganos  se  da- 
ba á  las  almas  de  los  malos  y  i  las 
de  los  que  morían  de  muerto  violenta, 
6  que  no  recibían  los  honores  de  la 
sepultura. 

EtiuolooÍa.  Latín  Urta,  &nta8- 
mas,  visiones,  demonios,  como  vemos 
en  Tertuliano,  por  cuja  razón  algu- 
nos autores  refieren  la  voz  del  ar- 
ticulo á  ISrOt  lUrSnda,  la  diosa  de 
los  muertos:  italiano,  tana;  f^cés, 
larve. 

Sentido  etimoUgico. — 1.  El  latín  lar- 
va se  empleaba  también  en  el  sentido 
de  ruin,  infame,  diablo,  como  en  el 
ejemplo  siguiente:  ¿eÚam  loqu?re,  lab- 
va?  «¿Aun  osas  hablar,  malvadoVa 
(Plauto.) 

2.  El  mismo  Plauto  le  da  el  sig- 
nificado de  espíritu  maligno,  como 
cuando  dice:  labvaruii  pUnus,  fileno 
de  los  demonios;»  esto  es,  poseído. 

3.  Larva.  Femenino.  SntomoUgia. 
Nombre  que  se  da  á  los  insectos  cuan- 
do acaban  de  salir  del  huevo,  y  no 
han  adquirido  todavía  todos  sus  miem- 
bros. Én  este  estado  son  blandos,  lar- 
gos V  estrechos,  en  algo  semejantes  á 
una  lombriz,  de  la  que  ae  diferencian 
en  estar  compuestos  de  varios  como 
anillos.  Unas  especies  tienen  piés,  t 
otras,  uo,  V  todas  carecen  de  sexo.  | 
Zoología.  Se  aplica  también  á  los  rep- 
tiles batracianos  en  el  estado  casi  em- 
brionario. \  Mbdia-larva.  Larra  de 
los  ortópteros  que  no  tiene  la  aparien- 
cia vermiforme,  como  la  de  los  otros 
insectos.  ||  Máscara  ó  disf'raz. 

ETDiOLoafA.  Latín  ¿sraa,  máscara, 

Sorque  el  insecto,  en  su  primer  perío- 
0  ae  formación,  aparece  como  en- 
nuscarado  bajo  b  forma  de  gusano: 
francés,  hrve;  catalán,  larva. 

Reseña,— 'ha  oruga  es  la  labva  de 
la  mariposa. 

3.  Larva.  Femenino.  Literatura 
latina.  La  máscara  del  teatro.  (Koba- 
cio.)  y  Figurilla  que  se  mueve  con  al- 
guna máquina  oculta;  autómata.  (Pb- 
tronío.  ) 
Etimología.  Latín  larva. 
Larvado,  da.  Firbbb  larvada* 
Larval.  Adjetivo.  Lo  que  pertene- 
ce á  la  larva.  ¡ 
Larvario.  Masculino.  Nomhredado 
á  pequeños  cuerpos  cilindricos,  poro- 
sos, agujereados  en  su  ceatro,  que  se  ] 
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hallan  en  las  capas  da  algunas  con- 
chas. 

ETiuoLoaÍA.  Zcrtw:  francés,  ¡ar^ 

vaire. 

Larvas.  Masculino  plaral.  Mitolo- 
gía. Deidades  domésticas  que  aterrap 
ban  con  fantásticas  visiones. 

BiiuoLoaÍA.  Larva  1. 

Larvicolo.  Adjetivo.  ZooImU.  Que 
vive  dentro  del  cuerpo  de  las  lar- 
vas. 

ETUfOLoaÍA.  Latín  larta  t  eofórtf, 
vivir:  francés,  Unible;  j  así  ae  dice: 
pardtito  LARvfcoLO. 

Larvifomte.  Adjetivo,  ffistoña 
natural.  Que  tiene  forma  de  larva. 

Larvipero.  Adjetivo.  Zoología, 
Nacido  de  una  larva. 

ErncoLoaÍA.  Larva  y  parhe,  dar  á 
luz:  francés,  laroipare. 

La  Sala  (Manuel).  Poeta  é  histo- 
riador español,  que  nació  en  Valencia 
en  1729  o  1738,  v  murió:  según  unos, 
en  Bolonia,  en  1798,  y  según  otros, 
en  Valencia,  en  1802.  Entró  en  la  or- 
den de  los  jesuítas  y  enseñó  en  Valen- 
cia las  lenguas  anticuas,  la  retórica, 
la  poesía  y  la  historia.  Expulsado  de 
España  con  todos  los  de  su  orden, 
pasó  i  Italia  y  fijó  su  residencia  en 
Bolonia,  donde  vivió  cultivando'  las 
letras,  en  relación  con  los  hombres 
más  instruidos  de  Italia,  y  fué  admi- 
tido en  las  academias  de  los  Fuertes^ 
de  los  Árcades,  de  loa  Aborígenes  y  de 
los/ff«xcruía¿¿».Sa8principale8obra8 
son:  jSnsayo  sobre  la  historia  general 
antigua  y  moderna;  Noticia  sobre  los 
poetas  castellanos;  y  las  tragedias  Josá 
descubierta  por  sus  hermanos;  Saueho 
Abarca;  El  sacri^cio  de  Je/Ú;  Orme^ 
sinda  y  Luisa  Miranda,  ^ 

Lasapiiento.  Mascnlinoanticuado. 
Lasitud. 

Lasaña.  Femenino.  Fruta  ds  sar- 
tén, ORBTADK  ABAD. 

EtiuolooÍa.  Italiano  lasagna. 
Lasar.  Neutro  anticua(^.  Padk- 

CBR. 

EtiuolooÍa.  Laso:  latín,  lassare, 
cansar,  fatigar;  italiano,  lassare;  fran- 
cés, lasser;  provenzal,  lasar. 

Lasarse.  Recíproco  anticuado.  Fa- 
tigarse, cansarse. 

Etiuoloqía.  Lasar. 

Lasca.  Femenino  anticuado.  Lan- 
cha, chapa  ú  hoja  de  piedra. 

Lascada.  Femenino.  Lascadura. 

Las  cadenas  de  san  Pedro.  Fes- 
tividad de  san  Pedro  Ad  vincula^ 

Btiholooía.  Bajo  latin  fetíum 
iSancti  Petri:  catalán,  Uigami  at  San 
Pera, 

Lascadnra.  Femenino.  Acción 
y  efecto  de  lascar. 

Lascar.  Activo.  Marina,  Aflojar  ó 
arriar  muy  poco  á  j)oco  algún  cabo. 

EtiuolooÍa.  Latín  laxare,  aflojar: 
catalán,  lascar. 

Las  Casas  (Bartolouí  de).  Céle- 
bre prelado  y  dominico  español,  que 
nació  en  Sevilla  en  1474  y  murió  en 
Madrid  en  1566.  Siguió,  a  la  edad  de 
19  años,  á  su  padre,  que  acompañó  á 
Cristóbal  Colón  en  su  segundo  viaje 
á  América,  volviendo  después  á  Es- 
paña, donde  entró  en  la  orden  de 
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Santo  Dominm.  De  vuelta  i  la  Espa- 
ñola, en  I6mt  i^n  trabajar  en  la 
converaMn  de  loa  indígenas,  fué  orde- 
nado j  cantó  miaa  en  Cnba.  Mirando 
como  una  injusticia  la  reduccidn  de 
los  indios  i  fa  esclavitud,  renunció  á 
la  porción  de  indígenas  <]^ue  le  había 
tocado  en  snerte  al  hacer  el  reparto 
«ktre  los  eenc^uistadores,  declarando 
qoa  lloraría  toda  su  vida  la  falta  de 
ejercer  un  solo  momento  aata  domina- 
ción impía  sobre  sus  hermanos.  Des- 
de entonces  fué  el  protector  declara- 
do de  loi  indios  7  tuvo  en  más  de  una 
ocasión  la  fortuna  da  detener  los  ex- 
oesos  de  sus  compatriotas,  k  fin  de 

Soner  término  &  las  fechorías  á  i^ue 
aba  lugar  el  nparíÍmie»to  de  los  in- 
dios, regresó  i  Espafia,  donde  logró 
determinar  al  canienal  Cisneros  á 
enviar  i  la  Española  una  comisión, 
compuesta  de  tres  frailes  Jerónimos, 
para  la  oportuna  pesquisa  sobre  los 
hechos  jr  abusos  denunciados.  La  pe- 
reea  con  que  esta  comisión  proceaió, 
no  satisfizo  en  modo  alguno  el  celo  de 
Lab  Casas,  que  volvió  de  nuevo  á 
España  &  solicitar  la  adopción  de  las 
mas  enérgicas  medidas  para  la  pro- 
tección de  los  indígenas.  El  Gobierno 
adoptó,  por  fin,  las  ideas  que  había 
eoneebido  para  prevenir  el  «xtermi- 
nio  completo  de  esta  raza,  condena- 
da i  los  más  rudos  trabajos.  Pero  la 
imposibilidad  de  lograr  progreso  al- 
guno en  las  colonias,  si  los  españoles 
se  veían  privados  de  forzar  i  los  in- 
dígenas al  trabajo,  era  nn  Óbice  in- 
superable para  la  ejecución  del  plan 
de  Las  Casas.  A.  fio  de  vencer  este 
obstáculo,  propuso  comprar  en  los  es- 
tablecimientos portugueses  de  la  cos- 
ta de  Aftica  un  número  suficiente  de 
negros  j  transportarlos  &  América, 
donde  se  emplearían,  como  esclavos, 
en  el  trabajo  de  explotación  de  las 
minas  y  en  el  cultivo  del  suelo.  El 
venerable  padre  Gregoire  ha  tratado 
ds  rebatir  este  hecho  en  una  momo- 
ría  titulada:  Apolo^ia  ¿0  Las  Casa?. 
En  ella  pretende  que  los  españoles 
compraban  esclavos  negros  á  Portu- 

fal  mucho  tiempo  antes  del  descu- 
rimiento  del  mievo  Mundo,  7  que 
los  llevaron  consigo  desde  el  princi- 

fiio  de  su  establecimiento  en  Santo 
)omíngo.  Pero  una  memoria  de  Las 
Casas  dirigida  al  virrepr  de  lai  Indias 
é  inserta  en  la  colección  manuscrita 
do  Muñoz,  prueba  que,  el  jprimero, 
obtuvo  una  orden  real  autorizando  el 
transporte  de  negros  á  América,  aujo 
transpon  no  había  tenido  lugar  hasta 
allí  sino  como  comercia  da  contra- 
bando. Viendo  que,  á  pesar  da  todos 
sus  esfúarzos,  los  indios  continuaban 
siendo  tratados  con  la  mis  cruel  bar- 
barie, j  desesperando  de  ver  dulcifi- 
cada Stt  suerte  en  los  establecimien- 
tos formados  por  los  españoles,  Las 
Casas  solicitó  del  Gobierno  la  conce* 
sión  del  territorio  que  se  extiende  á 
lo  largo  de  la  costa,  desde  el  golfo  de 
Paria  hasta  la  frontera  occidental  de 
esta  provincia,  hov  conocida  bajo  el 
nombre  de  Santa  Marta.  Propuso  for- 
mar allí  una  colonia  compuesta  de 
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cultivadores,  artesanos  j  eclesiísti- 
cos,  esperando  civilizar  en  el  espacio 
de  dos  años  10.000  indios  S  ins- 
truirlos en  las  artes  útiles,  para  poder 
sacar  de  su  arte  j  de  su  industria 
15.000  ducados  de  renta  para  la  co- 
rona de  Castilla.  El  Gobierno  español 
aprobó  este  plan,  aunque  restringien- 
do el  territorio  conceudo  i  Las  Ca- 
sas i  300  millas  á  lo  largo  da  la  cos- 
ta de  Cumanát  con  curo  motivo  se 
hizo  i  la  vela  para  America  en  1520. 
Sin  embargo,  su  empresa  ^casó,  y 
la  pena  que  esto  le  produjo,  le  obligó 
¿  refugiarse  en  un  convento  de  domi- 
nicos de  Santo  Domingo,  donde  se 
consagró  á  la  obra  de  las  misiones  t 
dió  comienzo  i  su  ffittoria  general  de 
las  India*.  En  1539,  Las  CÍasab  hizo 
un  nuevo  viaje  &  España,  encargado 
de  una  misión  de  su  orden  j  tamoién 
con  objeto  de  obtener  de  nuevo  ayuda 
j  apo^o  para  los  desgraciados  Indios, 
obteniendo  de  Carlos  V  la  promesa 
de  que,  en  adelante,  los  habitantes  de 
America  serían  tratados  como  súbdi- 
tos  y  no  como  esclavos.  En  1544  se 
embarcó  por  quinta  vez  con  rumbo  k 
América,  donde,  habiéndose  negado  i 
dar  la  comunión  á  los  españoles  que, 
después  de  la  publicación  de  las  nue- 
vas leyes,  seguían  teniendo  reduéidos 
&  la  esclavitud  á  sos  colonos  indíge- 
nas, se  atrajo,  no  sólo  el  odio  de  los 
propietarios,  sino  también  el  de  la 
Iglesia.  Abandonado  de  todos,  volvió 
tres  años  después  á  un  convento  de 
su  orden  en  España,  reapareciendo  an 
la  liza  para  defender  los  derechos  de 
la  humanidad  contra  ol  cronista  Juan 
Ginés  Se^úlveda.  Desde  aquella  épo- 
ca empleo  sus  últimos  días  en  termi- 
nar su  ffittoria  general  de  las  India», 
así  como  otras  obras,  entre  las  cuales 
debemos  citar:  BrevUima  relación  de  la 
deetruccitfn  de  las  Indias  (Sevilla,  1552^. 

Las  Gasas  (Ceistóbal  de).  Lexi- 
cógrafo T  traductor  espafiol,  natural 
de  Sevilla,  qna  murió  en  1576.  Es 
antor  de  una  obra  títulada:  VoeaiuUh 
rio  de  las  das  lenguas  italiana  ¡f  española. 

Las  Gasas  (Gonzalo  ob).  Agró- 
nomo español,  que  vivía  en  Méjico  en 
el  siglo  XVI.  Compuso  varias  obras,  de 
las  cuales  la  mas  conocida  es  una 
que  se  titula:  Tratado  sobre  la  cría  de 
giuanos  de  seda  en  Nueva  Granada. 

Las  Gasas  (Josá  María  Manubl 
AuausTO  DiBUDONNá,  conde  de).  Per- 
sonaje célebre  por  haber  acompañado 
voluntariamente  ¿  Napoleón  durante 
su  cautividad  en  Santa  Elena.  Origi- 
nario, &  lo  que  se  cree,  de  una  fami- 
lia española,  nació  an  1766  én  el  cas- 
tillo de  Las  Casas,  cerca  de  Revel 
(Alto  Garona)  y  murió  en  1842.  In- 
gresó primero  en  la  escuela  militar; 
después,  en  la  de  marina,  y  ya  era 
capitán  de  navio  á  los  23  años,  cuan- 
do emigró,  hizo  en  el  ejército  de  Con- 
dé  la  campaña  de  1792,  tomó  parte 
en  la  expedición  de  Quiberón  y  entró 
en  Francia  después  del  18  Brumario. 
Entonces  fué  cuando  compuso  el  A  tías 
hisíSrico,  cronológico  y  geogríifico,  pu- 
blicado bajo  el  seudónimo  de  Le  Sage, 
en  lH04f  y  que  es  una  colección  de 
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cuadros  ¿9  historia,  jprOpiM  parfc  M- 
tenerse  en  la  memona,  qua  obtuvlt- 
ron  nu  ruidosoy  merecido  éxito.  Kom< 
brado,  en  1810,  chambelán  de  Napo- 
león, fué  entfargado  de  diversas  mi- 
siones, permaneció  en  Inglaterra, 
mientras  el  emperador  astaM  en  la 
isla  de  Elba,  7  fué  eseogido,  ac«ptan- 
do  una  eferta  suya,  por  NapaleÓD 
cuando  ¿ste  fué  cautivo  i  Santa  Bleas. 
En  el  mes  de  Noviembre  de  1816,  té 
le  sa^ró  del  ilustre  prisionero  y  se  le 
tuvo  trece  mesas  eautívo  en  el  Cabo. 
Cuando  Tolvió  i  Francia,  Nhj^laóa 
había  ddado  da  eiistir.  Bfttoncas  ita* 
blieó  al  Menírial  de  8a»U  Skwa  (Pa- 
rís, 1823),  obra  que  ha  sido  impresa 
despnéa  multitud  de  veces  y  que  es 
en  ^ran  parte  un  diario  da  las  conver- 
saciones de  Napoleón  en  todas  las 
épocas  de  su  historia.  En  1830,  Las 
(Tasas  fué  enviado  &  la  Cámara  de  los 
diputados  por  el  distrito  de  Baiat- 
Denis  (Sena)  y  tomó  asiento  an  loi 
escaños  de  la  oposición. 

Las  Casas  (Manubl  Pons  Diso- 
dohnC,  conde  de).  Hilo  del  anterior, 
qne  nació  an  Yieüx-Ch&tel  (Fineití- 
rre),  en  1800,  y  murió  en  1854.  Fué 
en  Baata  Blana  laeratario  de  Napo- 
león, y  i  su  vuelta  i  Europa,  maltrató 
de  obra  y  da  palabra  i  Hndson-Lowe, 
que  se  negó  a  batirse  con  41,  Dipiitado 
en  1830,  acompañó  en  1840  al  ^tfa- 
eípe  de  Joinville,  encargado  de  coB- 
ducir  i  Francia  loS  restos  del  enlpé- 
rador,  cuyo  viaje  describió  ex  ait* 
obra  publicada  en  1841.  Bn  1802  flté 
nombrado  senador. 

Lascivamente.  Advarbio  d«  tto- 
do.  Con  lascivia. 

Etiuolooía.  lasciva  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  cataUn,  iascMiUMent; 
francés,  laseivemení;  italiano,  latdH- 
nente;  latín,  lasóivi. 

LasciTÍa.  Femenino.  Propensión  i 
los  deleites  camales.  I  Ántienftdo. 
Apetito  inmoderado  de  alguna  cosa. 

ETiMOLOofA.  Lascima:  latín,  kt1^• 
viH;  italiano,  lascivia;  flrancés,  Idséiei- 
¿«(del  latín  iamMím):  catalina  fw- 
eivia. — «En  su  riguroso  sentido  ii^ 
nifica  el  exceso  en  cualquiera  cosa  de- 
leitosa ó  lozana,  Bs  voz  puramente 
latina.  Lascivia.*  (Acadbwa,  Diccio- 
nario de  i7í$,) — «Por  antonomasia, 
vale  incontinencia  y  propensión  i  1^ 
cosas  venéress.»  (Ideh.) 

Sinonimia.  Lasciviat  imüudieieis, 
sensualidad.  Un  exceso  an  el  A«»«o  ó 
«n  el  goce  de  los  placares  sensaalei 
del  amor,  es  la  idea  comón  de  sstti 
tres  palabras. 

La  impudicicia  es  un  vicio  contra- 
rio  i  la  oistidad,  á  la  moderación,  * 
la  reserva  que  prescriban  las  leyes  de 
la  honestidad  en  los  placeres  sensua- 
les del  amor.  No  contenta  coa  loa  qoe 
la  ofrece  la  naturaleza,  busca  con  ar- 
dor otros  nuevos  y  extraordinariw. 
Esta  es  un  desarreglo  general  de  » 
iraagina(íión,  un  deseo  que  '^¡f" 
ciendo  contínnamente,  quí  wtaam' 
plii-'B  de  muchos  modos  dtfflWftf**/ 
no  puede  nunca  hallarse  sati^eao- 
No  se  dice  más  que  de  loí  homor^,? 
de  las  mujeres,  porque  entre  los-ani- 
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m»Ie9,  «1  I^inbr«  os  U  únie«  especie 
que  puede  tna^var  los  límites  que  la 
oatonlu»  It*  sQ^j^Iado  por  1*  wión 
sennuü  de  los  seibos. 

Ijt  Uuátia  es  un«  fuerte  inclint- 
eida  i  los  plaoeres  sensuales  del  amor 
causada  por  la  vÍTaeidad  del  tempera- 
mento,  jr  que.  se  manifiesta  por  los 
i^ÓTÍmíeatos  anteriores.  Ssta  se  dice 
dé  loa  hombres  j  da  los  animales, 
pqrquft  h  motiv$  ana  mifioa  causa  en 
unoa  j  en  otros. 

Ia  tMMW&'4atf  »  upa  ioclinacitSa 
violenta  j  cua  irresistible  de  un  sexo 
lucia  el  otro,  causada  por  la  irrita- 
ción j  d  eretismo  frecuente  de  las 
partes  da  la  generacidn. 

La  imandieiei»  está  9^  la  im«jgpna- 
ú6n;  la'{iiscfvw>  en  la  fermentación  de 
todas  la^  partes  del  cuerpo;  U  tnatut- 
liáad,  én  la  impulsidn  violenta  de  los 
ówaoos  sensuales.  (López  Pelbqbín.) 

Lascivo,  va.  A^jetÍTo.  Lo  <^ue  per- 
tenece k  la  Uftcivia  ó  s.wsu,aUdad,  j 
la  persona  que  tiend  este  vicio.  | 
Frondoso,  lozano. 

Exmotootk..  1 .  El  lat^  lagt^nu.  re- 
presenta laaUcm,  da  ta^t  lazo.  (Da 

MiOUBL  J  MOEA.1^.) 

2.  X<a  anterior  etimolo^a  no  es 
«cwtáble,  atendida  la  siguiente  d«ri- 
v^eida:  nniKrito  Im¡,  jugar,  bromear; 

simétrico  da  iatk  (^^^).  ^ 

S«sr,  Bour,  coger;  latín,  UaiXtnUt 
inguetoii,  alegre,  atrevido,  licencioso; 
ituiano,  lascivo;  firancés,  Aun/;  cata- 
Un,^  la^cin,  ta;  latciviótt  s;  ¿el  Istfn 
íáicSrt^Mf,  en  san  Isidoro.— tLo  que 
aicsde  eii  lo  deleitoa»  6  lozano.  Díce- 
sé  especialmente  de  los  vegetales;  co* 
cao  li^ vid*  la  hiedra,  etc.»  (Aajuuoaa., 
ZKcctosArÍQ  dt  1726,) 

Lascivoso,  aa.  Adjetivo  anticua- 
do.  Lascivo. 

Lascón,  Mweüliao.  Jtfan'ss.  Ae- 
tióix  de  lascar. 

lÁSGonAiO.  Masculino.  Marina. 
Arñadura  g^nde  y  repentina  que  por 
descuido  hace  el  que  lasea. 

EriKOLOoú.  ¿asc'dn. 

Lasdrado,  da.  Adjetíro  anticuado. 
llMquiqoi  i.nf&liz. 

Id^M^^l  Femenino  antienado.  La- 

SITOp* 

Liuer.  ICaseutino.  Nonbn  qa«  da 
Rinio  «J  benjuí. 

SmiOLooU.  Lstfn  UUtr.  fPhüno.) 

Laserado,  da.  Adjetivo.  Que  con- 
tiene bsnjní. 

BTiH(».oaU.  Losar» 

Láserpiclado,  da.  Adjetivo.  Que 
contiene  Taserpicio. 

Laserpicio.  Maseulico.  Botánica. 
Hierba  medicinal,  de  raíz  grande, 
crasa*  llena  de  zumo  oloroso,  qus 
ceba  nd  tallo  asurcado,  nudoso  j  fuu- 
g0M¡  lay  hojas  dispuestas  en  alas  j 
armadas  por  el  envea  de  pelos  ¿spe- 
rOV  las  Rores  de  üJtuBa  de  rosa  en  pa- 
rUole%  j  las  seminas  unidas  de  dos 
Vi  dos  cada  una,  eop  enatro  alas. 

ftruiOLOok.  Zibm^tfan,  planta. de 
S|ia,  Armenili  j  Lidia,  de  la  qu0  se 
Sica  4  licor  llamado  paser,  ata  j  ben- 
M  que  es  medicinal  (Plinio):  cata- 
na, U99irpi€i, 


Lasó 

tiasia.  Femenino.  Botánica*  Géne- 
ro de  musgos  muj  velludos. 

ETmoLoaCA.  Griego  Xivto^  (látiot), 
velluido:  latín,  liier;  francés,  lattr. 

Rfteia.—Lk  labia  corresponde  i  la 
familia  de  las  umbellferai^ 

Lasianto,  ta.  Adjetivo.  BoUnica* 
Que  tiene  flores  velludas. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  lísioSt  velludo* 
j  ántkot,  flor:  Xástc^  ^do(. 

LasTocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  el  fruto  pelusiento. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  tátiot,  velludo, 
j  karpJs,  fruto:  Xíaio^  xapwSc. 

Lasiocéfalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  las  flores  dispuestas  en 
capítulos  velludos. 

Etimología.  Griego  U$Íú$,  velludo, 
j  kephaíi,  X¿vioc  xcoaXiJ. 

Lasiógloto.ta.  Á.djetivo.  Botánica. 
Que  produce  legumbres  lanosas. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  UsÍoí,  velludo, 
JfflStía,  lengua,  por  semejanza  de  for- 
ma:  Xiirto^  yAuTca, 

Laaiopigo,  ga.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  tiene  nalgas  velludas. 

ETUáOLOoÍA.  Griego  láiiost  velludo, 
7  Pjfgi,  nalga:  Xivto;  irJ-p). 

Xasidptero,  ra.  Adjetivo.  Ornito- 
logía* Que  tiene  alas  vellosas. 

BTiicoLOofA.  Griego  látiot,  velludo, 
jr  plerén^  ala. 

Xaaiospermo^  ma.  Adjetivo.  Bo- 
tinica.  Cujo  fruto  es  velloso. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  Utiot,  vdludo* 
j  tpérma,  simiente:  Aiviof  «tipfM. 

Lasiostacpiiftdo,  da.  Adjetivo,  ¿tf- 
tánica.  Que  tiene  las  flores  aispuestas 
en  espigas  velludas. 

Etuioloqía.  Griego  litiot,  velludo, 
j  ttáchys,  espiga:  Xíntoq  «ráj^u?. 

Lasipedo,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
De  patás  velludas. 

BiiuoLoaÍA.  Griego  látiot»  velludo, 
latífa  pet,  pedtt,  pie;  vo^hlo  ki- 

Lasitud.  Femenino.  Desfalleci- 
miento, cansancio,  falta  de  vigor  y  de 
fuerxas. 

BmiOLoafA.  Lato:  latín,  latitíido; 
italiano,  lastiíkdine;  francés,  lattiíndt; 
catalán  antiguo,  latteta,  lattií*t. 

Lasinro.  ra.  Adjetivo,  Zoología. 
De  cola  velluda. 

EriuoLoaÍA.  Griego  litiot,  velludo, 
j  oúra,  cola:  X¿7io<  o-jpa. 

Laso  de  la  Vega  (Gabbibl  Lobo). 
Poeta  V  literato  espailol,  que  nació  en 
Madrid  en  1559.  Fué  udo  de  los  in- 
genios que  brillaron  en  la  corte  de 
Felipe  II  y  Felipe  III,  de  quienes  re- 
cibió grandes  mercedes  por  sus  obras. 
Üe  éstas,  se  citan  como  más  notables: 
Jomadat  de  lot  dujuet  de  Pattrana  y 
Hnmtrta;  Compendio  de  ffspaíia;  Con- 
det  de  Flandes  y  reyet  de  Stpaña;  Va- 
ronet  tmignet  da  letras;  Origen  de  los 
reyes  de  Éspaña  y  de  Jerusaíen;  Trata- 
do de  Mas  lot  señoret  da  Cattiílaí  Cor- 
t¿t  valtroto,  poema, 

Xiaio,  aa.  Adjetivo.  Cansado,  des- 
Cilleeido,  felto  de  fuerzas.  |  Lo  que 
está  flojo  j  macilento. 

BtiuoLoaÍA.  Latín  lassnt,  síncopa 
de  ¡attSins,  cansado,  flojo,  desfalleci- 
do: italiano,  iatso;  francés,  las,  laise; 
provensal,  tat;  catalán  antiguo*  las» 
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laua;  lattiéi,  a;  lasteí,  s,  anpoco  fa- 
tigado. 

Xastar.  Activo.  Suplir  lo  que  otro 
debe  pagar,  con  el  derecho  de  reinte- 
grarse I  Metáfora.  Padecer  por  la  cul- 
pa de  otro. 

ETiuoLoaÍA.  Latto. 

Lástima.  Femenino.  El  efecto  de 
compasión  (^ue  excitan  los  males  de 
otro.  I  El  objeto  que  excita  la  compa- 
sién.  \  Quejido,  lamento,  expresión 
lastimera.  Q  Cualquiera  cosa  que  cau- 
se disgusto  aunque  sea  ligero;  así 
decimos:  tas  lXstiua  que  no  najamos 
venido  mas  tampraaol  |  Das,  haces, 
POVER  lXstiiu..  Frase.  Causar  lXsti- 
icA  6  compasión,  mover  á  ella.  |  ÍjIlo- 

BA8  LÍSTIMAS,  miseria,  POBREZA,  ctC. 

Exagerarlas.  |  Quisn  no  quisba  vxa 

LÍ.STIUAS  NO  VATA  L  LA  OQSRRA.  Re- 
frán que  reprende  á  los  que  se  quejan 
después  deliaber  buseadb  al  daflo  vo- 
luntariamente. 

BTiHOLoaÍA.  Lattimar:  catalán, 
llátíima. 

Sinonimia.  Artícmlo  primero. — Lás- 
tima, COMPASIÓN.  La  lastima  se  aplica 
con  más  propiedad  á  la  sensación  que 
nos  causa  el  mal  que  se  ofrece  á  nues- 
tros sentidos;  j  la  eompatüfnt  al  efecto 
que  causa  en  el  ánimo  la  reflexión  del 
mal,  porque  aquélla  no  explica  por  sí 
sola  más  que  la  sensación  de  la  pena 
ó  el  disgasto  que  causa  el  mal  ajeno; 

Sero  la  eompast  Jn  afiade  á  esta  idea  la 
e  una  cierta  inclinación  del  ánimo 
hacia  lapersona  desgraciada,  eujo  mal 
se  desearía  evitar. 

No  nos  mueve  á  compasión  la  suerte 
de  un  asesino  condenado  á  muerte, 
pero  nos  da  l^tma  el  verle  padecer  en 
el  suplicio. 

Nos  da  lástima  el  ver  morir  á  un 
irracional;  nos  da  compasión  el  triste 
estado  de  una  pobre  viuda.  (Huerta.) 

Articulo  s^undo.-~hÁsriuA,  compa* 
siÓH.  Lástima  es  un  sentimiento  me- 
nos vehemente  j  más  pasajero  que 
compasión.  La  primera  emana  do  la 
impresión  que  nos  causan  los  males 
S|enps¡  la  segunda,  de  ana  disposi- 
ción eonstante,  de  un  afecto  natural, 
de  ana  cualidad  sensible  j  benévola 
del  ánimo.  Así  es  que  de  la  palabra 
lástima  no  se  deriva  un  adjetivo  apli- 
cable al  que  lo  siente,  sino  al  objeto 
que  la  provoca,  j  lo  contrario  sucede 
con  la  palabra  compasión,  de  que  se 
deriva  compasivo.  Son  lastimeros  6  lat- 
timotot  los  infortunios,  las  enfermeda- 
des, el  hambre  j  la  persecución.  Son 
compasivas  las  personas  en  quienes  es- 
tos males  producen  lástima.  (Mora.) 

Lastimado,  da.  Participio  pasivo 
de  lastim<ir. 
ETiuoLOafA.  Catalán  llattmatt^  da. 
Lastinamiento.  Masculino  anti- 
cuado. La  acción  y  ^cto  de  lasti- 
mar. 

Laatimar.  Activo.  Herir  ó  hacer 
daño.  Se  usa  también  como  recíproco. 
-  U  Mover  á  lástima  ó  compasiún.  \ 
Compadecer.  Q  Agraviar,  ofender  en 
la  estimación  ú  honra.  ¡  Recíproco. 
Dolerse  del  mal  de  otro.  |  Quejarse, 
dar  muestras  de  dolor  v  sentimiento. 

BnMOLoaÍA.  Bajo  latín  ficticio  Im^ 
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tiniStf,  freeaentatÍTO  del  Utfn  tmÜrtt 
dafiar:  catalán,  Uattimar. 

Lastimeramente.  Adrerbio  mo- 
dal. !>e  an  modo  lastimero. 

RnÍKn^fA.  iMtHmera  y  el  tafijo 
adTerbial  mente. 

Lastimero,  ra.  Adjetivo.  Aplícase 
&  Ufl  quejas,  gemidos,  láeTimas  j 
otras  demostraciones  de  dolor  que 
mueven  i  lástima  j  compasión. 

Lastimosamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  lastimoso. 

Etiuología.  Lastinota  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  lloitimosa- 
nent, 

Ijastimosisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo  de  lastimoso. 

Lastimoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
mueve  i  eompasión  ;  lástima. 

BfDiOLOoía.  ZáiHwut:  eatalin,  llat^ 
timátt  a. 

Lasto.  Masculino.  Bl  recibo  d  car- 
ta de  pago  que  se  da  al  que  lasta  6 
paga  por  otro,  para  que  pueda  cobrar* 
se  de  él. 

Lastra.  Femenino.  Lancba  6  pie- 
dra chata  j  extendida. 
EtiuoloqU.  Zttitrar. 
Lastrador.  Masculino.  Dislas- 

TftADOB. 

Lastrar.  Activo.  Marina.  Poner  el 
lastre  á  la  embarcación.  |  Metáfora. 
Afirmar  alguna  cosa  cargándola  de 
peso.  Se  usa  también  como  recíproco. 

ETiuotoaÍA.  Zaitre:  catalán,  le$tar. 
El  verbo  catalán  no  viene  de  lastre 
(llatirejt  sino  del  antiguo  lett,  a,  lis- 
to, a.  Lettar  significa  aprontar,  dejar 
listo,  aviado. 

Lastre.  Masculino.  Piedra  tosca, 
ancha  y  de  poco  grueso  que  está  en  la 
superficie  de  la  cantera,  la  cual  no  es 
á  propósito  para  labrarse,  j  sólo  sirve 
para  las  obras  de  mampostería.  \  La 
piedra,  arena  ú  otra  cosa  de  peso  que 
se  pone  en  el  fondo  de  la  embarcación, 
á  fin  de  que  ésta  entre  en  el  agua  has- 
tadonde  convenga.  |  Metáfora.  Juicio, 
peso,  madurez;  j  así  se  dice:  no  tiene 
LA8TBB  aquella  cabeza. 

Etiuología.  1.  Latín  ¿¿(pü,  piedra. 

(Ménaqb,  COVAHBUaUS.) 

2.  Italiano  hutra^  caverna.  (Od- 

TBT.) 

3.  Estas  etimologías  no  merecen 
atenuión  alguna,  según  resulta  de  la 
siguiente 

Z^frípootAi.— Alemán  Jmí,  peso: 
catalán,  llaitre;  portugués,  lasto,  las- 
tro; italiano,  tasto;  francés,  lest,  last, 
iaste,  término  de  comercio  marítimo, 
usado  particularmente  en  Holanda,  el 
cual  significa  dos  toneladas  de  mar,  6 
sea  2.000  kilogramos. 

Lastrear.  Activo  anticuado.  Las- 
trar. 

Lastro.  Masculino  anticuado.  Tra- 
bajo, pena. 

Lastrón.  Masculino  aumentativo 
de  lastre,  por  piedra  tosca  y  ancha. 

Lasún.  Masculino.  Pez.  Locha.  ^ 

Lata.  Femenino.  Cada  uno  de  los 
palos  largos  y  sin  pulir  conforme  se 
cortan  de  los  árboles,  que  sirven  para 
formar  techumbres,  cubiertas  de  las 
embarcaciones  j  otras  cosas.  ||  Hoja 
OB  LATA.  Suele  darse  este  nombre  al 


bote  hecho  de  hoja  de  lata,  con  su 
contenido  6  sin  él;  y  así  se  dice:  una 
LATA  de  tabaco,  de  salmón,  de  pi- 
mientos. 

BtiuolooÍa.  Provenzal  lata:  tran- 
ces del  siglo  ut,  late;  moderno,  taíle; 
italiano,  £i//a,  del  alemán  LatU;  in- 

?;lés,  lathf  en  relación  con  el  céltico 
lath,  varilla. 

Latamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  extensión,  larga,  difusamente.  1 
Por  extensión,  en  sentido  lato. 

ETOiOLoofA.  Lata  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  latín,  lüü. 

Lataneo.  Adverbio  de  modo  anti- 
cuado. A  SURCO. 

Latanero.  Masculino.  Botánica. 
Especie  de  palmera  de  Madagascar  j 
de  las  islas  de  Borbós  y  de  Francia. 
Las  hojas  tienen  la  figura  de  un  aba- 
nico y  se  elevan  mneno. 

ETiuoLoofA.  Genero  lalama:  fran- 
cés, lataHÍer. 

Latano.  Masculino.  Nuevo  metal 
hallado  en  el  óxido  de  cerío. 

Latas.  Femenino  plural.  Afarina, 
Las  vigas  de  las  cubiertas  superiores. 
(  Vocabulario  marítimo  de  Sevilla, ) 

Latastro.  Masculino.  ArqMtetínra, 
Plinto. 

Lataz.  Masculino.  Cuadrúpedo  in- 
dígena de  América  y  Asía.  Es  de  unos 
tres  piés  de  largo,  de  color  pardo  os- 
curo, con  las  piernas  mujr  cortas  y 
ios  dedos  unidos  eon  una  membrana: 
tiene  toda  la  cara  y  orejas  cubiertas 
de  cerdas  largas  y  erizadas;  nada  con 
más  agilidad  que  anda,  y  vive  siem- 
pre junto  al  agua. 

LatebricoU.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. El  que  vive  oculto  ó  retirado. 

ETiuoLoaÍA,  Latín  lUtehra,  escon- 
drijo, y  col  're,  habitar, 

Latebrosis.  Femenino.  Oculta- 
ción. 

BTUioLoafA.  Latebroso. 

Latebroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
se  oculta  y  esconde,  j  no  se  deja  co- 
nocer. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  Utebrosus;  de 
Idtebra,  escondrijo,  forma  de  latiré, 
estar  oculto. 

Latente.  Adjetivo.  Lo  que  está 
oculto  y  escondido.  |  Calob  utsmtb. 
Teenieitmo,  El  calor  q  ue  no  causa  va- 
riación alguna  en  el  termómetro.  | 
Enfbsmbdab  latbnti.  Medicina.  En- 
fermedad cuyo  diagnóstico  no  puede 
formularse  con  seguridad,  á  causa  de 
que  no  presenta  síntomas  distintos  ;y 
caracterizados,  y  Vicios  latentes.  Ve- 
terinaria. Ciertas  enfermedades  de  los 
caballos,  susceptibles  de  estar  ocultas 
durante  mucho  tiempo,  tales  como  el 
huérfago  ó  aima,  el  muermo  y  el  bor- 
borigmo. 

ETiuoLoofA.  Griego  XaOtív,  XavMvctv 
{laíhein,  lantAdnein):  latín,  ISith'e,  es- 
tar oculto;  Utens,  entis,  latente;  ita- 
liano, latente;  francés,  latent. 

Lateral.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece ó  está  al  lado  de  otra  cosa.  |  Fo- 
rense, Lo  que  no  viene  por  línea  recta; 
como  sucesión  latbral,  línea  latb- 
BAL.  I  Pabtb  lateral.  Botánica.  Par- 
te que  está  situada  sobre  el  costado 
I  de  otra,  como  la  antera  lateral,  los 


cotiledones  latbbalbs.  |  Insecto  u* 
TBRAL.  Sntonulogié.  Insecto  eayocot'  : 
selete  le  diforeneia  de  las  otras  partai 
del  cuerpo  por  un  color  particular,  \ 
Mí  TODO  LATBBAL.  Cirwia  antigua.  Cis> 
totomta  perineal  practicada  en  los  cos- 
tados déla  línea  media. 

BriuoLOofA.  Catalán  Uterah  bia- 
cés,  lateral;  italiano,  laterale;  del  la- 
tín Uí'rSlis;  de  Idter,  VUeris,  costado. 

Lateralmente.  Adverbio  de  modo. 
De  lado. 

EnuoLoaÍA.  Lateral  y  el  sufiío  ad- 
verbial mente:  francés,  latértíment; 
italiano,  lateralmente, 

Lateramineo,  nea.  Adjetivo.  Qus 
parece  estar  hecho  de  ladrillo. 

Btiuolooía.  Latín  Uter,  l&tkis,  el 
ladrillo,  y  mínereas,  hacer  comba, 

Lateranense.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente al  templo  de  San  Joan  de 
Letrán;  como  concilio  LATsaAmm, 
padres  LATBBANBNnts. 

BmioLoefa.  Bajo  latín  Utemiiuis, 
IdíeraniUt  laterano:  ettalin,  laten~ 
nense. 

Laterano,  na.  Ac^etivo  sntiniada. 
Latbranbnsb. 

BTmoLOOÍA.  Zateranos, 

Lateranos.  Masculino  plural.  Fa- 
milia may  noble  de  la  antigua  Ronu, 
la  cual  tuvo  su  casa  en  el  monte  Ce- 
lio. (JUVENAL.) 

BriuoLoaÍA.  Latín  Uterani;  de 
ter,  lattrist  ladrillo,  porque  de  ladrillo 
era  la  casa  de  dicha  familia  en  el  mís* 
mo  paraje  que  hov  ocupa  San  Jun 
de  Letran,  de  donde  viene  á  este  tem- 
plo su  nombre. 

Lateraría.  Femenino.  Arte  dsfi- 
brícar  ladrillo. 

EtuiolooÍa.  Laíerario:  latín,  U&- 
rSria,  el.  sitio  en  donde  se  fabrican 
los  ladrillos. 

Laterario,  ria.  Adjetivo.  Pareci- 
do al  ladrillo,  ó  hecho  con  él. 

Etiuolcoía.  Lateraius:  latín,  HUI- 
rarlus,  lo  perteneciente  al  ladrillo  j 
el  que  lo  fabrica. 

Laterculano.  Masculino.  Áníigit- 
dades.  Oficial  encargado  de  llevar  j 
conservar  el  latérculo. 

ETniOLOOU.  Latércnlo:  latín,  Viter- 
c&tenses,  los  que  jguardal»n  los  Ubns  | 
de  asiento  y  registros  de  los  empleos.  ¡ 

Latéromo.  Masculino.  Ánti09iit- 
des.  Registro  donde  se  apuntaban  1» 
dignidades  civiles  y  militares  del  im- 
perio de  Constaotínopla. 

Etucolcoía.  Latín  laterculnm;  de- 
rivado de  ldter,lal"ris,  ladrillo,  ciy* 
forma  tenía  el  registro  meociocado. 
Propiamente  hablando,  l&terdiltín  os 
forma  simétrica  de  laterculus,  \iAt^- 
llejo,  diminutivo  de  láíer,  ladrillo. 

Laterifloro,  ra.  Adjetivo.  Jotíw- 
ca.  De  flores  laterales. 

EtiholooÍa.  Lateral  yp». 

Laterífoliado,  da.  Adjetivo.  BsW 
nica.  Epíteto  de  las  plantas  cuju  no- 
jas  están  situadas  lateralmente. 

BriuoLOaÍA.  Lateral  y  ti  latín 
lUUmi  de  fSltim,  bojs. 

Lateri^ado,  da.  Adjetivo.  Zwf 
gla.  Que  tiene  la  propiedad  de  aídsr 
de  lado. 

BTXiiOLoaÍA.  Latín  Utn^jlathls,^ 
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táiOf  T  friii,  etmimr.  firancéii  Uti~ 
rígnuit. 

Laterínervado,  da.  ¿.djetivo.  ¿o* 
íiatat,  Bpfteto  de  las  hojas  cujas  ner- 
ndoras  partan  del  centro  i  la  panta. 

BnuoLOOÍA..  Latín  Idtut,  laíéru,  coa- 
tado, y  nenio:  ^ncés»  Uíerinervé, 

Laterino,  na.  Adjetiro.  Que  pai- 
tieipa  de  la  naturaleza  del  ladrillo. 

niiKX.ooÍA.  Laltranot. 

Laterita.  Femenino.  Chologia.  Ro- 
a  jaspeada,  semejante  al  ladrillo, 
compuesta  de  una  roca  trapeua  ;  de 
óxido  de  hierro. 

BnicoLooÍA..  Latín  l&Ur,  ladrillo: 
francés,  latériU. 

Latesco.  Adjetivo.  Sutoria  natu- 
ral. Que  tiende  á  dilatarle. 

Btxuolooía.  Lato, 

Látex.  Masculino.  Botánica.  Jugo 
propio  de  muchos  Tceetales,  el  cual 
eirenla  en  un  orden  de  rasos  parti- 
eolar»,  denominados  wun  tactici/e- 
roí. 

fimiOLoeU*  Latín  iHieg,  licor:  fran^ 
eés,  ¡atea, 

Latibnlo.  Miaaculino.  Medicina  tin- 
(ifts.  Nombra  con  que  aa  designaba 
úíoto  da  humor  febril  que  producía 
lu  aecasoa. 

Btuioloqía.  Latín  UtíibUum,  lugar 
oeolto,  escondrijo,  forma  simétrica  de 
liare,  estar  en  panye  sag^nro:  itali»- 
Do,  ktlbuh. 

Lática.  Femenino.  Medidna.  Epí- 
teto de  una.  fiebre  remitente  j  eotidiar 
u,  COJOS  Bceesos  ion  largoa  j  poco 
nuaifiestos. 

BnuoLoaía.  Oxlego  IMt  (UtAOnJ, 
eitar  oculto. 

Lftticande.  A4jrtÍT0.  Zockgia,  Da 
«Alarga. 

BniioLoaí^  Latín  Wm,  lato,  7 
castfs,  cola. 

Laticífero,  ra.  AdietiTO.  Botánica, 
Vasos  laticíferos.  Orden  de  vasos, 
de  tubos  simples  6  ramificados,  que 
contienen  el  látex. 

BnuoLoaÍA.  Latín  Idtes,  licor,  j 
ftrre,  llevar:  francés,  latidfire. 

Laticlavia.  Femenino.  Especie  de 
tónica  que  usaban  los  romanos,  como 
signo  de  dignidad. 

BnuoLoofA.  Latín  Uticlavia:  cata- 
lán, ¡atieUvia;  francés,  laHelave. 

Se$eña  kist<friea.'—l.  La  laticlavia 
era  ropa  de  senador,  guarneeida  de 
aaa  tira  sobrepuesta  con  oiertos  nu- 
dos 6  botones  de  púrpura. 

2.  La  tira  sobrepuesta  es  lo  que  se 
llamaba  ¡ata,  ancha,  extensa,  j  el 
botón  y  nudo  de  púrpura  es  lo  que  se 
llamara  clSvue,  clavo.  Por  consiguien- 
te, clavut  significaba  entre  los  anti- 

Íuoi  romanos  el  botdn  de  púrpura  ó 
B  oro  que  llevaban  en  una  banda  los 
noadores  y  personaje!  en  sefial  de  su 
dignidad. 

\  Esto  explica  el  hecho  de  que  da- 
n»  signifique  en  Plinio  el  empleo  j 
U  dignidad  de  senador. 

4.  Entre  la  ropa  de  los  senadores  j 
caballeros  había  una  marcada  diferen- 
ót:  latut  eiavus  era  el  tnue  de  los  se- 
D*dores:  lattu  anguitu,  al  de  los  ca- 
baílelos.  ^ 
Latícome.  AdjetÍTo.  Zoología.  Que 
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tíena  aitekaa  lof  cuernos  6  lai  ante- 
nas. 

Etimoloqía.  Zafe  j  cuerno, 
Laticostado,  da.  Adjetivo.  Con- 
fmiliologia.  Epíteto  de  una  concha 
cuja  superficie  se  extiende  de  anchos 
costados. 

BTiitOLOOÍA*  Latín  Mdu,  Uto,j 
eottá,  costilla:  francés,  latieoiíé, 

Latidentado,  da.  Adjetivo.  Zoú^ 
logia.  De  dientes  grandes. 
ETiuOLOaÍA.  Lato  j  dentado. 
Latido.  Masculino.  El  movimiento 
alternativo  de  contracción  j  dilata- 
ciÚa  del  corazón  j  las  arterias.  Dase 
también  este  nombre  al  golpe  produ- 
cido por  aquel  movimiento  en  el  mis- 
mo corazón  y  á  los  que  se  sienten  en 
las  arterías  de  las  partes  del  cuerpo 
muj  ínfiamadas.  |  El  ladrido  inte- 
rrumpido que  forma  el  perro  de  caza, 
cuando  la  ve  6  la  sigue.  También 
suele  llamarse  así  el  quejido  triste 

2ue  forma  este  animal,  cuando  siente 
Igún  dolor.  |  Mttáfora,  La  palpita- 
ción figurada  de  gnndes  afectos,  de 
grandes  estímulos,  de  ^^ndes  pasio- 
nes, como  cuando  se  dice:  <bl  latido 
de  ú  conciencia;>  es  decir,  el  remor- 
dimiento; <Ia  primera  idea  es  el  pri- 
mer LATIDO  del  alma;»  «la  esperanza, 
que  resucita  el  porvernir,  parece  ser 
un  LATIDO  de  lo  fiituro;»  «el  llanto  es 
el  primer  latido  de  la  vida.» 
ETiMOLoafA.  Latir. 
Latiente.  Participio  activo  de  la- 
tir. Lo  que  late. 
Latiflor.  Latíploro. 
Latifloro,  ra.  A^jstiTo.  BoUmea» 
De  flores  anchas. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Uiut,  lato,  j 
JloitJÍSriSt  flor, 

Latifoliado,  ám.  Adjetivo.  Sotáni- 
M.  De  hojas  anchas. 

EtdiolooÍa.  Latín  Ultu»,  lato,  j  fS- 
liatut,  de  fdltum,  hoja. 
Latifolio,  lia.  Adjetivo.  Latifo- 

LUDO. 

Latigadera.  Femenino.  Provincial 
Andalucía.  La  soga  ó  correa  con  que 
se  sujeta  el  jugo  contra  el  pértigo  de 
la  carreta. 

Etiuoloqía.  Litigo, 

Latigazo.  Masculino.  El  golpe  que 
se  da  con  látigo,  espada  de  plano  6 
cosa  semejante.  |  £1  chasquido  del  lá- 
tigo. I  Met&fora.  El  daño  impensado 
que  so  haeo  ¿  otro,  d  la  reprensión 
áspera  j  no  esperada;  j  así  se  dice: 
no  la  ha  venido  mal  latigazo. 

Látigo.  Masculino.  EL  azote  de 
cuero  ó  cuerda  con  que  se  castiga  j 
aviva  á  los  caballos  j  otras  bestias,  f 
El  cordel  que  sirve  para  afianzar  al 

Seso  lo  que  se  quiere  pesar.  \  La  cuer- 
a  con  que  se  asegura  j  aprieta  la 
cincha.  Q  Anticuado.  Pluma  que  se 
ponía  para  adorno  sobre  el  ala  del 
sombrero  j  lo  rodeaba  casi  todo. 
Btucolooía.  Latir:  catalán,  Utigo. 
Latiguear.  Neutro.  Dardusqui- 
dos  con  el  látigo. 

Latiguera.  Femenino.  Linoo, 
por  cuerda  con  que  se  asegura  j  aprie- 
ta la  cincha. 

Latiguero.  Maseulino*  Bl  qna  ha- 
ce látigos  ó  los  rende. 
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^  LatígHÍll*,  to.  Iftaeolíno  diminu- 
tivo de  litiga. 
Latilabro,  bra.  AdjetÍTO.  Zotio- 

gia.  De  labio  muj  ancho. 

ETiuoLOofA.  Latín  ¿á(w,  lato,  j  ¡a- 
^m,  labio:  francés,  latitaire. 

Latimano,  na.  Adjetivo.  ZooUfU. 
De  manos  anchas. 

BnuoLOofA.  Lato  j  mam». 

Latín.  Masculino.  La  lengua  lati- 
na. I  Palabra  6  cláusula  latina  que  se 
intercala  en  algún  escrito  ó  discurso 
en  romance.  I  Coobb  k  uno  bn  mal 
LATÍN.  Frase  mmiliar.  Coger  á  algu- 
no en  alguna  falta,  culpa  6  delito. 

ETiHOLoaÍA.  Latino:  catalán,  lltíi; 
francés,  latin;  italiano,  latino. 

Retoña  hietórica, — 1.  Latín  antigno. 
El  latín  anterior  al  latín  clásico. 

2.  Latín  cláñco  6  alto  latüi.  La 
lengua  hablada  j  escrita  por  los  au- 
tores de  la  edad  de  oro,  que  compren- 
de, en  tesis  general,  desde  el  poeta 
Enio  hasta  la  época  de  Augusto. 

3.  Bajo  LATUf  ¡  el  latín  hablado  j 
escrito  aaspués  da  la  eaída  del  impe- 
rio de  Oeoidente,  que  se  divide  ea  an- 
terior j  posterior  o  bárbaro. 

4.  Baio  latín  anterior;  el  hajo  la- 
tín hablado  j  escrito  desde  la  época 
de  Augusto  hasta  la  época  de  san  Je- 
rónimo, de  san  Agustín,  de  Orosto  j 
de  Vegecio;  ó  sea  hasta  el  siglo  iv, 
en  eujo  tiempo  tenía  aún  la  realidad 
de  una  lengua  viva;  aunque  apartada 
de  sus  grandes  modelos  j  caída  de  su 
portentosa  fortuna. 

5.  Bajo  LATÜf  jmíérior  6  hirhwro; 
el  latín  que  sobrenvid  £  la  inunda- 
ción de  los  germanos,  mezcla  confusa 
de  latinidad,  de  godo  jde  céltico, 
corrupción  de  una  palabn  muerta,  ol- 
vido del  pasado,  tinieblas  profundas 
de  una  noche  qua  duró  ocho  siglos; 
hasta  las  Partidas.  Bste  idioma,  sin 
escuela  ni  pueblo,  sin  lengua  ni  alma, 
vino  i  ser  una  especie  de  repertorio 
adonde  acudían  los  escribanos  y  los 
frailes,  para  dar  cierta  forma  latina  i 
los  vocablos  de  la  lengua  vulgar,  con 
cujo  expediente  alcanzaban  á  poca 
costa  la  fama  de  sabios. 

Latinado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Que  entiende  el  latín. 

Latinajo.  Masculino  fiimiliar.  Bl 
latín  malo  j  macarrónico.  I  Plural. 
Se  llama  así  el  uso  excesivo  e  inopor- 
tuno de  textos  latinos. 

ETUiOLOaÍA.  Latín  j  el  sufijo  des- 
pectivo ajo,  como  en  tombrajo,  espan- 
tajOf  ettropajo. 

Latinamente.  Adverbio  de  modo. 
Bl  latía  propio  j  castizo. 

EmiOLOOlA.  Latina  v  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  Idíini;  italiano, 
latinamente;  catalán,  llatinamenl. 

Latinar.  Neutro  anticuado.  Ha- 
blar ó  escribir  en  latín. 

Etiuolooía.  Latin:  latín,  UUinSro; 
italiano,  latinare. 

Latinear.  Neutro.  Latinar.  |  In- 
terpolar con  frecuencia  latinas  en  la 
conversación  ó  en  los  escritos. 

Latinico,  lio,  to.  líascnUno  dimi- 
nutivo de  latín. 

Latinidad.  Femenino.  La  lengua 
latina. 
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.EtiuoíA^tk,  Záiin»:  latín,  Ua»iUs; 
itiliáaó,  íatiniti;  frano^,  íaHniU;  ca- 
talán, llatinitat. 

üatiníparU.  Fameoino.  Lenguaje 
de  lof  que  afectan  mezclar  vocef  lati- 
nas, aunque  espafkolizadat,  hablando 
6  eicribiendo  en  castellano. — La  toz 
d^l  artículo  es  el  título  de  una  obra 
d«  Qneredo,  titulada  £•  Oulli-lMti- 
«MwrAi.- 

Xatinismp.  Hasculíno.  Construo- 
dte,  modo  de  hablar  propio  j  priva- 
tíTO  de  la  lengua  latina. 

BnifOU>ofa.  Latín:  catalán,  llati- 
níiwuj  franeéa,  tatinime;  italiano,  U- 
tinitmo. 

Latinista.  Uasealino.  Bl  qne  sabe 
6  profesa  latín. 

Bmioi^U.  Laiiuimoi  italiano,  ¿o- 
íinitía;  francés,  'liutnisíe, 

LatinÍMcIte.  femenino.  Aeei6n 
de  latíaizar. 

SmcoLOOÍa.  Zatínimr:  italiano,  2a- 

LatiniMnte.,  Paitíoipio  activo  de 
latinizar.  Que  latíniza. 

lÁiiñisar.  AátíVo.  Dsir  la  terminap 
ctda  6  iñdeiión  Utina  £  las  palabras 
de  otra  lengua.  |  Latinba.k,  segunda 
acepción. 

BnuoLOoU.  iMtín:  \%%ía,láíimitííre; 
italiano,  laíinittare;  francés,  tslwiW; 
catalán,  Ilaíiniiair. 

Latino.  Masculino.  Revdeloi  abo- 
rígenes j  laurentes,  padre  de  La- 
vinia,  la  cual  má  eon  Bneas.  (Jus- 

TIHO.) 

Btiuolooía.  Latino,  na. 

Latino  pUAN).  Poeta  negro  que 
viria  én  Bspaña,  su  patria  adoptÍYa, 
en  la  ssganda  mitad  del  siglo  xvi. 
N'aeido  ea^  Btíopía  por  los  aflos  de 
1515,  sa  eras  qn«  viniera  i  Bspaña  en 
calidtMl  de  esclavo,  j  toó  educado  en 
casa  de  Oonzalo  de  Córdoba,  nieto  del 
Gran  Capitán.  Dedicado  al  estadio, 
por  ios  amoi^  sus  adelantos  filaron 
tales,  que  don  Psjifo  Gneirero,  arzo- 
liispo  de  Granada,  le  confirió  una  c£- 
te<uk  de  su  iglesia  por  considezarle 
el  mtjpr  latino  de  au  tíempo.  Su  ta- 
lento j- prendas  personales  le  gran- 
jearon tan  univeraal  eatímactón,  qne 
■  una  joven  de  familia  noble,  llamada 
doña  Ana  Carloval,  le  áiá  su  mano, 
á  pesar  de  sa  origen,  manifestándole 
siempre,  mucho  cariño  j  elevando 
á  su  muerte,  ocurrida  en  Granada 
en  1573,  un  monumento  á  su  memo- 
ria en,  la  ig^esj^a  de  Santa  Ana,  donde 
lu^fo  fuá  sepultada  con  ¿1.  Sus  obras 
más  notables  son:  La  Áiutríada,  poe- 
ma an  loor  de  la  batalla  de  Lepanto; 
otro  poema,  titulado:  De  rebu»  Pu 
QainfU  j  una.  colección  de  epitafios  ; 
epigramas  en  elegantes  j  sonoros  ver- 
sos latinos. 

Latino,  na.  Adjetivo,  BI  natural 
del  Lacio  j  lo  pertenAcientA  á  él.  Se 
asa  también  como  susiantivo.  i  Mas- 
culino ;^  femenino.  £1  que  sabe  la  len- 
gua latina.  Se  usa.  comunmente  como 
sustantivo  en  ambas  temioaciones.  9 
Lo  que  pertenece  á  la  lengua  latina  ó 
es  brepio  de  ella,  Q  lousu.  latina.  La 
Iglesia  del  Occidente  en  contnposi- 
oóo  d»  la.  gÁef^t  j  también  lo  que 
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pertenece  á  ella;  j  así  se  dice:  tos  pa- 
dres da  la  Iglesia  latina.  |  Rito  la- 
tino. El  rito  de  la  Iglesia  romana.  | 
PuHSLOs  LATINO^.  Pucblos  ds  Occiden- 
te. B  BUPBSADOBSS  LATINOS.  BpítetO 

da  los  emperadores  franceses  que  rei- 
naron en  Constantinopla  desde  1204 
hasta  1261.  |  Masculino  plural.  Los 
LATIMOS.  Los  eatólioos  de  la  Iglesia 
LATiHA,  para  diferenciarios  de  losoris- 
tianos  ds  la  Iglesia  gfieg^*  I  Oaso 
LATINO.  QramáUca  yMmii.Bl  ablati- 
vo, aludiendo  á  que  es  un  caso  pro- 

{>io  del  latín,  puesto  que  el  griego  no 
o  tiene.  §  Buque  latino.  Marina,  Bu- 
que armado  de  velas  triangulares.  Q 
Fbrias  LATINAS.  AiU^üedodet  roma- 
na$.  Fiestas  instituidas  por  Tarquino 
el  Soberiño,  para  agrupar  jr  reunir  á 
todos  los  pueblos  del  Lacio.  (Tito  Li- 
VIO.)  I  Vía  latina.  La  que  conducía 
de  EÍoma  á  Casilino.  (CionnÓN.)  Q  Db- 
KBCHO  LATINO.  Prívílegíos  Ó  inmuni- 
dades que  Roma  otorgaba  á  las  po- 
blacionaa  del  Lacio. 

BtwolooÍa.  Latín  UfflMh  los  natu- 
rUes  j  habitantes  del  Lacio:  catalán, 
Uatino,  a;  ^ncáa,  iatín,  íatuut  italia- 
no, ¡atino,  a. — «Bl  que  wa  natural 
ó  gozaba  los  privil^os  j  exencio- 
nes de  la  Provincia  de  L<uio,  en  Ita- 
lia.» (Academia,  Diccionario  da  1726.) 
I  <Vbla  latina.  Una  vela  triangu- 
lar de  que  usan  las  galeras,  Saetías, 
Ber^ntines,  Tartanas  y  otras  embar- 
caciones que  navegan  en  al  Medite- 
rráneo, j  con  menos  viento  hacen  más 
camino  que  las  velas  redondas.  Viran 
sobre  el  árbol  en  que  suelen  peligrar, 
si  el  viento  es  grande.  Pudo  llamarse 
así  por  haberlas  inventado  j  usado 
los  latinos.»  (Idbu.) 

Latinoso,  mu  Adjetívo  familiar. 
Pertenecíenú  á  la  lengna  latina. 

Latípedo,  da.  Adjetivo.  Zoohffía. 
De  pies  anchos. 

ErniOLoafA.  Latín  ¡itiu,  lato,  jjWi 
pedit,  pie. 

Latir.  Neutro.  Dar  latidos,  ó  eje- 
cutar el  corazón  j  arterias  sus  movi- 
mientos naturales  de  contracción  y 
dilatación.  Q  Formar  el  perro  cierto 
género  de  ladrido  cuando  ve  ó  va  si- 
guiendo la  caza.  Provincial.  Ladrar. 
Btuioloqía..  Onomaíojtej/a. 
Látiro.  Masculino.  Botánietu  ka,- 
VEJA  BiLvxsfBa.  Género  ¡otMym,  de 
Linnao,  qne  comprende:  latkteusai- 

tivut;  LATHTRUS  Istf/s/tW,'  LATHTBUS 

odoraíut;  LATHTaus  tuberotnt;  lathy- 
Bus  eieera;  latbtrus  *il«»lri$;  lathy- 
BUS  apkaca, 

BriHOLOofA.  Griego  XiOupo^  (Utky- 
rotj,  guisante:  francés,  latiere. 

Latirroatro,  tra.  Adjetivo.  Omi- 
iolMÍa.  De  pico  ancho. 

¿TiuoLoofA.  Latín  laíu$,  lato,  y 
rottrum,  pico. 

Latitimamente.  Adverbio  de  mo- 
do superlativo  da  latamente. 

Latísimo,  ma.  Adjetivo  superlati- 
vo de  lato. 

Latitante.  Participio  activo  dela- 
titar.  Lo  que  está  oQuLto.yesooadido. 

BtiuolooÍa.  Latín  Idíúans,  UCitan- 
tis,  participio  de  presente  de  lalitare, 
escopdvs^  i.  menudo;  frocuentativo 
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de  latiré,  ocultarse:  catalán,  UUtant. 

Latítar.  Neutro  anticuado.  'Bt- 
conderae,  ocultarse,  andar  escondido. 

BtiuolooÍa.  ¿afitoiite.— «Andar  es- 
condido ó  escondiéndose.  Es  mnv  osa- 
do en  lo  forense.»  {AoaPUiA,  Dkaih 
ñuño  da  mé.) 

Latitud.  FomMiino.  La  anchara 
de  alguna  eosa.  y  Toda  la  extensión 
de  nn  reino,  pcormeia  6  diatrito,  tan- 
to en  ancha  como  en  la^.  |  Q^rtn 
^fía.  La  distancia  qae  haj  desde  un 
lugar  á  la  equinoccial,,  contando  por 
los  gradoa  da  su  meridiano.  I  4^ln- 
nomía.  La  distancia  que  haj  desdia  la 
eclíptica  á  cualquier  punto  oonaidera- 
do  en  la  esfera  hacia  alguno  de  los 
polos;  y  así  se  dice:  latizuo  mecidio- 
nal,  un  grado  ds  utituo.  B  Laxitu- 
des. Los  diferentes  clímaa,  CQuadera* 
dos  con  relación  á  su  tempeiaUin, 

Sussto  ^ue  la  tamperatara  degeode 
e  SU'  dutancia  al  eciudoft  saaSeada 
por  sus  grados  de  latitud,  en  ea/o 
sentido  se  dica:  «recorrer  todas  las 
LATiTUDBBj»  «U  hiimanÍífaMÍ  paade  vi- 
vir en  las  latitudes  más  sitremas.» 
J  Altas  latitudes  Los  paSsw  agua- 
dos al  Norte.  |  Bajas  latitvdbs.  Lps 
países  situados  al  Mediodía. 

BTiuoLOdÍA.  Lato:  latín.  lá£tíSdp; 
italiano,  lalitndim;  fieiwioál,  UfUtde; 
catalán,  laíiíut. 

Latitudinal.  Atiyetivo.  Lo  qne  k 
extiende  á  lo  ancho. 

BxuiOLoafA.  LaUtad:  o^taUni  U^- 
tmdinaL 

LatitndiBario,  ría.  Adjetivo^  Par 
tidario  del  latitudinartsmo.  |  'Eeolt- 
aía,  Bl  que  se  p^rmit^  demasiAtJA  li- 
bertad en  materia  de  reXiffidn ,  ó.  que 
habla  de  los,  prinoipip»  ti¡ligisaia  nn 
la  debida  madurez  y  examen.  ¡|  Si*- 
íorié  ecUaiátti^*  Nombre  de  um 
queña  secta,  cuja  doctrina  cqnsisiia 
en  propagar  que  todos  los  hoajireií 
obtendrían  su  sa^vaoióa.  Bs  U  s^ 
que  se  denominó  nni-oertajiata  dursflte 
los  siglos  XVI  y  xyu.  Q  MasjBoUiio  plu- 
ral. Los  LATITUOINARIOS. 

BxulOLoaÍA.  Latitud:  fzaneás,  l$t»r 
iudinaire,  latitndinarien. 

LaütudinarÍ9i»o.  Masculino.  ^ 
tema  religioso  alemán,  cujos  proséli- 
tos hacían  alarde  de  sojrtener  los  prin- 
cipios de  la  paz  y  de  la  confraternidad 
universal.  (CA3aLi,BB0.) 

BnuoLoaf  A.  Laíiíndinario:  fmncés, 
latitttdinaire, 

iZciAto.— La  secta  en  ooestión  no 
natíd  en  Alemania ,  como  dice  el  eru- 
dito autor  citado»  sino  en  In^laterif' 
difundiéndose  i  toda  la  Iglesia  aogu- 
eana  protestante.  «Aquella  seuU  no 
hacía  más  qne  hablar  de  paz  y  csn- 
dad  universales,  mientras  qu9  sus 
prosélitos  se  daban  á  sí  miamos  f' 
nombre  da  latitudünarios,  para  m^^- 
festar  toda  la  extensión  de  su  toUi*»* 
cia,  que  ellos  denominaban  oarid»"/ 
espíritu  de  mansedumbre,  títiuo 
pecioso  con  que  se  disfraza  la  tole- 
rancia universal.»  (Bos$U9T*)  ■  , 

Lativenter.  Adjetivo.  ^coW"- 
Que  tiene  el  vientre  ancho. 

Lato,  ta.  Adjetivo.  Dilatado,  «»- 
tendido.  |  Metáfora.  Se  aplica  al  m- 
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tfdo  de  Us  palabras  cuando  no  se  to- 
man en  su  rigurosa  signifi-cacíón. 

BTmoLOQÍA.  1.  Latín  latut,  aféresis 
de  pUi*s;  del  griego  platói,  variante 
da  piar,  plakós^  toda  cosa  llana,  igual, 

Usa.  (MONLAD.) 

2,  £sta  etimología  no  puede  admi- 
tirse» porque  la  forma  etimolúgica  no 
es  ^fw,  sino  silaíus,  por  li^aíut,  ex- 
tendido, desplegado;  participio  pasivo 
de  sterneret  extender  en  el  suelo,  des- 
picar. (CORSSBN.) 

iLfttoinia.  Femenino.  ffÍ9íoriaan- 
t^ua,  Priiídn  aue  Dionisio,  tirano  de 
Siracusa,  mandií  cavar  en  una  roca 
próxima  i  dicha  ciudad.  Q  Aníigüeda- 
det  fomatws.  Cantera  de  donde  saca- 
ban la  piedra  j  en  la  que  trab^aban 
los  esclavos  presos. 

EtimolooIa.  Griego  A9-n>|i.Ca  (Lato- 
mía),  de  íaaSt  piedra,  r  tomi,  sección; 
latín,  iaUmUe^  laul&mía;  catalán,  lato- 
mié;  francés,  laíomie. — «Canteras  de 
la  antigua  Siracusa,  situadas  próxi- 
mamente en  el  centro  de  la  ciudad. 
Había  tres  muj  profundas  j  grandes, 
qae  sirvieron  de  prisiones.  Una  de 
ellas  se  llamó  Oreja  de  Dionisio,  por- 
que tenia  i  cierta  altura  una  cámara 
estneha»  donde  aquel  tirano  iba,  se* 
gún  se  dice,  á  espiar  secretamente 
Th»  conversaciones  ae  los  prisioneros, 
éosa  que  podía  conseguir  por  lo  sono- 
ro de  la  cueva.  Una  de  estas  cante- 
ras) que  estaba  á  cielo  descubierto, 
Ka  sido  convertida  en  jardín  da  un 
claustro,  según  un  erudito  autor  que 
consultamos  para  este  artículo. 

l*atón.  Masculino.  Aleación  de  co- 
bre j  sinc,  de  color  amarillo  pálido  j 
stücepiible  de  g^an  brillo  y  puli- 
mento. 

ETUf<H.oofA.  Provenzal,  ¡até;  cata- 
lán, itauío';  francés,  laiton;  portugués, 
Imtio;  italiano,  otíone;  ingles,  latten. 

1.  Inglés  lead,  plomo,  del  alemán 
Lo(k,  que  significa  lo  mismo,  de  don- 
da  procede  el  italiano  ¡oítone,  eonver- 
tido  ea  ottone.  (ScaELsa.) 

2.  I^atfn  luíeum,  ee»  »<nm,  cobre 
amarillo.  (Rossiqnol.) 

3.  Latón  representa  una  variante 
de  lata,  por  semejanza  de  forma,  pues- 
to que  él  latán  es  delgado  y  plano 
oúiao  la  lata,  (Díbz.) 

4.  La  primera  forma  del  francés,  la 
del  siglo  XIII,  es  latón,  j  este  dato  de- 
cide la  cuestión  en  abono  déla  etimo- 
logía de  lata,  puésto  que  el  germáni- 
co laíA,  plomo,  6  el  latín  «i  LtiTauu, 
cobre  amarillo,  no  habrían  dado  la 
foRDÉ  latón,  qüe  es  la  primera  que 
aparece:  ««  bacin  db  l&toh  bon  et  cler 
ét  Jh;  «una  palangana  de  latón  bue- 
ntt,  dáro  j  fino.» 

Latona.  Femenino,  ^fitología.  Hi- 

^del  titán  Ceeo  jr  de  la  titánid^  Fe- 
,  /  ttiadre  de  Apolo  j  de  Diana. 
Hodkefo  j  Hesiodo,  es  solamente  una 
de  las  mujeres  de  Júpiter,  antes  que 
Joño.  En  los  himnos  homéricos  es 
donde  aparece  como  rival  de  Juno  j 
expuesta  á  sus  persecuciones.  Reco- 
rrió toda  ta  tierra  sin  hallar  un  lugar 
donde  poder  dar  á  luz  los  dos  niños 

aue  Ilevabia  en  su  seno;  pero  la  isla 
e  íyétwnútgió  de  hs  ondas  para  re- 
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cibírla,  pues  hasta  entonces  era  flo- 
tante jr  á  la  sazón  quedó  fija,  merced 
á  cuatro  columnas  que  se  elevaron  del 
fondo  de  las  aguas.  Juno  suscitó  con- 
tra ella  á  la  serpiente  Vjtóa,  que 
Apolo  mató  con  sus  flechas,  cuatro 
días  después  de  su  nacimiento.  Por  Id 
demás,  sus  hijos  la  vengaron  más  de 
una  vez  (véase  Niobe).  Suculto^muj 
extebdidb  en  Grecia,  estaba  ligado  fu- 
timamente  al  de  Apolo. 

BTuiOLOQÍa.  Latín  UUSna:  catalán, 
¿atonoi  francés,  Latone. 

Latonwia.  Femenino.  Arte  de  tra^ 
balar  el  latón.  |  Oficio  del  latonero. 
||  Lugar  donde  se  ñibrican  ó  venden 
obras  de  latón. 

Latonero.  Masculino.  El  que  hace 
j  vende  cosas  de  latón.  Q  Provincial 
Aragón.  Arbol.  Aluez.  |  Provincial 
Murcia.  Hijuela  péqueña  de  acequia. 

Latorre  (Carlos).  Actor  dramá- 
tico español  j  una  de  las  más  legíti- 
mas glorias  de  nuestra  escena,  que 
nació  en  Toro,  en  1799,  y  murió  en 
Madrid  en  1851.  Desde  su  niúez  ma- 
nifestó grande  afición  al  teatro,  y, 
aunque  en  un  principio  encontró 
grandes  obstáculos  que  vencer,  des- 
pués de  algunos  ensajos  en  provin- 
cias, hiso  su  salida  en  Madrid  eon  el 
Oteú>¡  j  i  pesar  de  estar  reciente  to- 
davía el  modo  inimitable  eon  que  el 
inmortal  Isidoro  Máiquez  interpreta- 
ba el  rudo  y  apasionado  carácter  del 
moro  de  Venecia,  la  ovación  que  al- 
canzó La.torbb  fué  tan  grande  como 
merecida.  Contratado  posteriormente 
para  los  coliseos  de  Granada  y  Sevilla, 
recoffió  en  estas  dos  capitales  abun- 
dantísima cosecha  de  aplausos,  que  se 
vieron  reiterados  á  su  vuelta  á  la  Cor- 
te, hasta  el  punto  que,  con  benepláci- 
to de  todos,  fué  nombrado  en  1832 
profesor  de  declamación  del  Conser- 
vatorio, recientemente  fundado.  Bn 
1838  pasó  á  París,  ajustándose  en  uno 
de  los  principales  teatros  para  repre- 
sentar el  Don  Sebattián  de  Portugal,  y 
el  Hámlet,  de  Shakespeare,  empresa 
que  llevó  á  cabo  con  éxito  exraordi- 
uario.  Retraído  de  su  profesión  por 
varias  desgracias  domesticas,  volvió 
á  emprenderla  en  1841,  obteniendo 
en  todas  partes  completos  y  mereci- 
dos triunfos.  Aunque  cultivó  todos 
los  géneros,  su  talla  corpulenta,  su 
voz  más  propensa  á  expresar  los  arré- 
batos  trágicos  que  las  dulces  y  senci- 
llas pasiones,  y  hasta  sus  maneras  un 
tanto  rudas  y  arrebatadas,  le  hacían 
poco  á  propósito  para  la  comedia.  En 
cambio,  la  arrogancia  de  su  persona, 
la  noble  dignidad  de  sus  actitudes,  y 
hasta  su  acento,  que  los  arranques 
dramáticos  trocaban,  ora  m  áspero  y 
rudo,  ora  en  vibrante  y  sonoro,  íe 
daban  tales  aptitudes  para  la  trage- 
dia v  el  drama,  que  Oscar,  Edipo,  el 
Otelo,  el  Pelayo,  El  Trovador,  El  Za- 
patero y  el  Rey,  El  Puñal  del  yodo,  Don 
Juan  Tenorio,  Sancho  Garcta,  Marino 
Faliero  y  otras  muchas  obras  de  este 
género,  q^ue  sería  prolijo  enumerar, 
son  creaciones  sujas,  las  cuales,  aun 
conservado  por  la  tradición  su  recuer- 
do, los  mismos  actores,  que  no  llega- 
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ron  ¿  alcanzarle,  traían  dé  eopíar  los 
admirables  detalles  de  que  las  sem- 
braba y  que  han  quedado  grabados 
de  un  modo  indeleble  en  la  historia 
de  nuestro  arte  dramático. 

Latría.  Femenino.  Teolóyía.  Úvl- 
TO  DB  LATRÍA.  Adoración  que  se  tri- 
buta á  Üioa,  término  opuesto  al  enlto 
de  dulia,  que  es  el  qué  se  consagra  á 
los  santos. 

ETiuoLOofA.  Griego  X«peti  (la~ 
treiaj,  servicio  pagado,  y  figurada- 
mente', culto;  fbtma  de  yMwtJtátri*)^ 
persona  alalariada:  latlii,  MN^í'éáta* 
lán,  klria;  francés,  iiint» 

Latrina.  Femenino.  Lo  mismo  qne 
Letrina.  (Acadbioa,  Di¿eioi»Ío  dt 

nati.)  .  ■ 

Latrocinio,  Masculino.  El  hiirto  ó 
la  costumbre  de  hurtar  ó  defráiidar  á 
loa  otros  en  sus  intereses. 

Etimología.  Ladran:  ]MÍ{n,Jatroeí- 
níum;  italiano,  latrodiaé;  catalán,  7íe- 
dronici,  laírocini. 

Laúd.  Masculino.  Instrumento  mú- 
sico que  se  toca  punteando  ó  hiriendo 
las  cuerdas.  Su  parte  inferior  es  cón- 
cava V  gibosa,  compuesta  de  muchas 
tablillas  como  costillas.  ||  Embarca- 
ción pequeña  de  figura  langs  y  an- 
gosta, semejante  i  un  fiiluóEo,  siñ  fo- 
que, aletas  ni  mesana. 

BtuoLOGÍA.  Arabe,  al-'oSá,  al-'9d 

(c¿yJ/):  púrtdgués,  A¿wrf,  atmde; 

ficancés,  luth;  italiano,  liuto;  catalán, 
Ilahttt;  provenzal,  lauí,  lahut;  ajemán, 
Lauíe, — cinstrumento  músuode  cuer* 
das,  que  sólo  se  diferenc-ia  de  ía  |fuita- 
rra  en  tener  regularmente  más  numero 
de  cuerdas.  Tiene  la  parte  inferior 
cóncava  V  gibosa,  compuesta  de  mu- 
chas tablillas  como  costillas.  (Tovarru- 
bias  dice  que  algunos  sop  de  sentir 
se  llamó  laúd  á  Zaudandii  keroi^i 
porque  á  su  son  se  cantaban  las  ha- 
zar.as  de  los  revés  y  héroes;  pero  que 
es  más  natural  traiga  su  origen  del 
griego  Halieni,  que  se  corrompió  en 
LeM  y  de  allí  laid,  Tamsrid  en  su 
Compendió  de  vocablos  Arábigos  pone 
esta  voz  como  uno  de  ellos.»  (Acadb- 
UI4,  Diccionario  de  Í7Í6.J 

Lauda.  Femenino  anticuado.  Lau- 
DR,  por  la  lápida. 

Etiuolouía.  Latín  íandare,  alabar. 

Laudabilidad.  Femenino.  C!náli- 
dad  de  lo  laudable. 

Laudable.  Adjetivo.  Lo  que  es 
digno  de  alabanza. 

Etiuolcoía.  Loar:  latín,  laudibitis; 
italiano,  laudevile,  lavdaHle;  francés, 
louahle;  portugués,  loumvel;  proven- 
zal, laudable,  iinsablei  catalán,  Unda- 
ble. 

Laudablemente.  Advwbio  modal. 

De  un  modo  laudable. 

ETUiOLOofA.  Laudable  y  el  aufijo 
adverbial  mente:  cataláu ,  laudabUment; 
francés,  louablement;  italiano,  laude- 
volmeníe,  laudavilmeníe;  latín,  landaté, 
laudabíliler. 

Láudano.  Masculino.  Opio  ó  su 
extracto. 

BtiuolooÍa.  1.  Persa  lüdan.  (Va- 
rios etimologistas.) 
2.  £1  periia  ladan  no  ha  significado 
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nanea  otm  eos»  qne  UdúM»  (PíBkv.) 

3.  Bajo  latín  hvdSnum,  del  latía 
hniire,  alabar;  «el  medieameato  aU- 
bado.»  (Gastblli.) 

Dmvaei(ín.—BA}0  latfn  laudSnum: 
italiano  j  portug-ués,  láudano;  fran- 
eéif  ¡audanun;  caulán,  láudano. 

Laudar.  ActÍTo.  Forense,  Fallar  6 
dictar  lentencia  el  joea  árbitro.  |  An- 
ticoado.  Alaur. 

Laadativamente.  Adverbio  mo- 
dal anticuado.  De  on  modo  lauda- 

tÍT0. 

BmcoLOOÍa.  Landaliva  j  el  infijo 
adrerbial  mente, 
LandatÍTO,  va.  AdjetÍTO  anticna- 

do.  LaUDATOBIO. 

BnuoLOoü..  JÁndahU:  latín,  <MÍ2- 
anu;  italiano,  ladaíito;  franoái,  koh- 
datif¡  proTenzal,  kudatiu, 

tÁudatoríanieiite.  AdverUo  de 
modo.  Con  alabanza. 

BtdiolooÍa.  Laudatoria  j  el  fufijo 
adrarbial  mente. 

Laudatorio,  ría.  Adjetiro.  Lo  que 
alaba  6  coatiene  alabanza.  Se  usa  co- 
munmente como  sustantÍTO  en  la  ter- 
minación femenina. 

Btiuolooía.  Laudable:  latín,  laudS- 
íoríut;  catalán,  laudatoria  a. 

Laude.  Femenino.  La  lápida  ó  pie- 
dra  que  se  pone  en  la  sepultura,  por 
lo  común  con  inscripción  ó  escudo  de 
armas.  |  Anticuado.  Alabanza.. 

BniiOLOOÍa.  1.  Latín  Upis,  piedra. 
(M(MtLau.) 

2.  Esto  es  un  error  oTidente.  Law- 
dey  Upida  sepulcral,  representa  una 
forma  del  antiguo  lauaa,  sepultura; 
del  latín  laudSre,  alabar,  porque  el 
epitafio  contenía  las  alabanzas  del  di- 
funto. Nuestro  antieuo  lauda  es  el 
proTonzal  lauea,  de  donde  viene  Iota. 

3.  Confirma  la  anterior  etimología 
el  precioso  texto  siguiente:  «La  pie- 
dra con  inscripción  que  se  pone  en 
la«  sepulturas.  Covarrubias  dice  se 
llamó  así  del  latino  Laut,  por  escul- 

ftirse  en  ella  loa  títulos  y  elogios  de 
08  difuntos,  que  jacen  del»jo  de 
aquella  piedra.»  (AcaoBioA,  Bieciaiuh- 

Adeim,} 

Z«aades.  Femenino  pluraL  Una  da 
laa  .partea  del  oficio  aiWno,  que  se 
diee  después  de  maitínes. 

BnuoLoaÍA.  Latín  ¿aw,  laudii,  ala- 
banza, refiriéndose  á  lú  alabanzas 
dirigidas  ¿  Dios,  que  contienen  los 
salmos  cantados  en  esta  parte  del  ofi- 
cio dWioo;  catalán,  laudes.— €Ua%  de 
las  partes  del  OGcio  Divino,  que  se 
dice  después  de  los  Maitines,  j  con 
ellos  compone  la  primera  hora  áú 
rezo.  Llámase  así  porque  los  más  de 
los  Salmos  de  que  se  compone  son  lau- 
datarioi.  Es  voz  latina.  Ad  lai;dbs«< 
per  horas:  frase  latina,  que,  traslada- 
da i  nuestra  lengua,  significa  conti- 
nua d  frecuentemente.»  —  cT^ecor  á 
LAUOBS.  Vale  alabarse  uno  á  sí  mis- 
mo. Bs  frase  familiar.»  (AoAmmA, 
Dieeienario  de  1726.) 

Laudemio.  Masculino.  Forense,  El 
derecho  que  se  paga  al  señor  del  do- 
minio directo  cuando  se  enajenan  las 
tíerraa  y  posesiones  dadas  á  enfitéusís. 

BroiOLoalA.  B^o  latín  ¡auda,  de 
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Uudire,  consentir;  variante  del  latín 
landire»  alabar:  catalán,  Aia^nM»;  fran- 
cés del  siglo  xni,  los;  moderno,  lodi; 
italiano,  laudemio.  Lummao  quiere 
decir  eonsentimiento,  aceptación.— 
«La  parte  que  se  paga  al  seflor  del 
directo  dominio,  en  las  ventas  que  se 
^'ectttan  de  las  alhajas  dadas  á  censo 
perpetuo  ó  enfitéusís.  Antiguamente 
era  la  qntneuayáima  parte,  y  hoy  va- 
riamente suele  ser  la  eeiniena  ó  la  d^ 
cima.*  (AcADEUiA,  Diccionario  de 

me,) 

Lando.  Masculino.  Forense,  La  de- 
cisión ó  fallo  que  diotan  loa  árbitroa 
6  arbitradores. 

Launa.  Femenino.  Lámina  ó  plan- 
cha de  metal,  llamada  también  hoja 
de  Flandes.  |  Tierra  6  especie  de  ba- 
rro blanco  con  visos  morados  de  que 
usan  en  la  Alpujarra  en  vez  de  teja 
para  cubrir  los  tejados.  Bn  mojándo- 
se, se  une  j  traba  de  suerte  que  no  la 
penetra  el  agua.  Críase  subterránea 
en  vetas,  como  las  canteras. 

Btiuolooía.  Latín  lamna^  contrac- 
ción de  lamina  (Hobacio):  catalán, 
llauna. 

Laura.  Femenino.  Antigüedades, 
Nombre  de  unos  antigaos  monaste- 
rios de  Oliente,  cujas  celdas,  índe- 
pandientea  unas  da  otras,  formaban 
una  especie  de  caserío. 

EnifOLoaÍJU  Griego  liapa  (¡dura), 
lugarejo  de  callas  largas;  da  kmros, 
largo;  latín,  {aura. 

Laura  de  Noréa.  Dama  de  la  Pro- 
venza,  á  quien  han  hecho  célebre  loa 
amores  de  Petrarca.  Nació  en  Aviñón, 

Í'  tal  vez  en  Nov¿s,  arrabal  de  aque- 
la  ciudad.  Su  padre  era  Audiverto 
de  Novés,  caballero  poseedor  de  ex- 
tensos dominios  en  el  condado  de  Avi- 
ñón.  Laura,  oasó  en  1325  con  Hugo 
de  Sade  v  se  distinguió  por  su  virtud 
V  su  pudor  en  medio  de  la  corrupción 
de  laa  costumbres  de  la  ciudad  papal, 
tanto  como  por  el  encanto  de  su  her- 
mosura j  de  su  talento.  Una  nota  la- 
tina, escrita  por  Petrarca  en  uno  de 
los  márgenes  de  su  VirpliOt  cu^a  au- 
tenticidad está  completamente  de- 
mostrada, es  el  documento  más  irre- 
eusabla  para  probar  que  Ladra  db 
NoTtfs  as  U  dama  que  el  poeta  ha  in- 
mortalizado. Esta  nota,  traducida  li- 
teralmente, dice  así:  «Laura,  ilustre 
por  sus  propias  virtudes  j  largo  tiem- 
po celebrada  an  mis  versos,  apareció 
por  primera  vez  á  mis  ojos,  en  los  al- 
borea de  mi  adolescencia,  el  año  del 
Señor  1327,  eldíalfi  del  mes  de  Abril, 
en  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Avi- 
flón;  pero  el  afio  1348,  aquella  purí- 
sima luz  fué  arrebatada  á  la  vida, 
mientras  que  jo  estaba  accidental- 
mente en  Verona — jajr  de  mí!— igno- 
rante de  mi  desgracia.  La  fatal  nue- 
va Uufó  i  mí  en  Parma,  por  media- 
ddn  oe  mi  querido  Luis,  el  mismo 
afto  el  10  de  Majro.  Aquel  castísimo^ 
hermoso  querpo  fué  colocado  en  la 
iglesia  de  Hermanos  menores^  el  día 
mismo  de  su  muerte,  por  la  tarde.»  El 
precioso  Virgilio  en  que  se  encuen- 
tra esta  nota  manuscrita,  se  halla  de- 
positado en  la  Biblioteca  Ambrosina 
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de  Hilin,  daiftaés.da  haber. pttta- 
necido  durante  el  bravo  parfodo  de 
1796  &  1815,  £  la  biblioteca  nacional 
de  París.  La  indubitable  certidumbre 
de  este  documento  ataja  todas  las  hi- 
pótesis da  los  críticos  j  los  eruditos, 

2ae  no  han  querido  ver  en  la  Laura 
^  el  poeta  otra  cosa  que  un  personaje 
imaginario,  una  creación  ideal.  Sm 
embargo,  queda  una  duda.  ¿Hajr  idea* 
tídad  entre  la  Laura  de  Petrarca  j  la 
Laura  db  Novds,  casada  con  Hugo  de 
Sade?  Este  es  un  punto  extremada- 
mente delicado.  El  poeta  dedicó  á 
Laura  318  sonetos  j  88  canciones, 
escribió  los  Triunfost  rica  apoteosis  de 
la  belleza  á  quien  amó,  en  donde  el 
vate  mostró  sus  dolerea  an  arranques 
poéticos  que  asombraron  al  mundo;  j 
sin  embar^,  an  ninguna  parte  de  eu 
preciosa  literatura  haj  un  solo  indi- 
cio que  pueda  revelar  á  la  mujer  que 
fué  el  delirio  de  su  vida.  El  autor  anó- 
nimo de  una  Vida  de  Petrarca  impre- 
sa en  1471,  ^  que  fué  contemporáneo 
del  poeta,  dice:  «que  Laura  no  era 
casada,  que  se  llamaba  Laureta,  qoe 
habitaba  un  castillo  cerca  de  Aviñóo, 
que  fué  la  musa  de  Petrarca,  que  per- 
maneció casta,  en  tanto  que  el  poeta 
desovó  las  exhortaciones  del  Papa, 
que  le  suplicaba  se  casase  c(m  éua, 
temeroso  de  ver  disminuir  su  amor.» 
Un  anticuario  italiano,  Venutello,ha 
corroborado  este  testimonio  con  sua 

Sropias  investigaciones;  j  el  padre 
ostanig,  tomando  en  cuenta  todos 
los  argumentos  invocados  por  los  ad- 
versariüs  de  Laura  db  Novás,  pretea- 
de,  en  su  Musa  de  Pbtrarca  (1B20), 
que  «la  dama  ideal  del  poeta  fué  Lau- 
ra db  Baux,  de  la  casa  de  Oranga, 
cujra  tumba  se  ve  todavía  en  Galas.* 
Esta  hipótesis  no  debe  admí ti rse, pues- 
to que  se  tiene  el  testimonio  de  Pe- 
trarca acerca  del  lugar  de  la  tumba 
de  la  que  había  cantado.  En  favor  de 
la  identidad  de  Laura  db  Xo>¿s  coa 
la  Laura  de  Petrarca,  pueden  citarse 
los  argumentos  aducidos  por  Sada  en 
dos  aoultados  volúmenes  titulados: 
Memorias  sobre  la  vida  di  Petrare* 
(1764, 1767),  de  cu^as  notíeias  la  de- 
duce que,  si  la  identidad  no  puede 
tenerse  por  segura,  es  por  lo  menoi 
muj  probable.  De  lo  referido  miAB- 
ciosamente  por  el  gran  poeta,  se  in- 
fiere con  seguridad  que  no  entró  nua- 
ca  en  casa  día  Laura,  que  no  la  trato 
ni  habitó  con  ella,  consistiendo  va 
relaciones  exteriores  én  verla  paseará 
lo  lejos  bajo  los  limoneros  de  uq  ptr- 
que  del  castillo  en  que  Laura  vÍvw, 
o  bien  encontrándola  en  la  iglesia.  £i 
evidente  que  si  Petrarca  la  hubiera 
visitado,  no  habría  comprado  una  he- 
redad cerca  del  castillo  de  su  amada, 
la  cual,  uniendo  al  hechizo  de  stt  att' 
moaura  U  virtud  del  recato,  *m 
mantener  siempre  vivo  el  amor  «1 
poeta,  Bsta  amor  puro  no  estaba  exM- 
to  para  él  de  ciertos  dolores,  puerto 
que  frecuentemente  se  queja  de  la  vh»* 
lencia  de  sus  deseos.  Laura  era  cele* 
bre  en  vida,  idealiiada  ja  en  cierU 
manera  por  loa  sonetos  J  1«»  ""Sf 
nes  de  su  amanta,  como  lo  patenui» 
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b1  hwha  de  Carlos  da  Lumnbur^o, 
epip^ndor  después  de  Alemania.  Ha- 
jUeadú  pando  este  personaje  por  Avi- 
fliin,  pra^fantó  por  la  dama  ideal  del 
^oata,  coa  cajo  motivo  faé  presentada 
a  Carlos,  entre  las  señoras  de  la  ciu- 
dad, bciándola  en  la  freníey  en  loi  ojos. 
AjDua  de  las  poesías  del  Petrarca,  que 
son  ciertamente  el  primer  monumento 
jda  la  memoria  de  aquella  mujer,  su 
Tstijito  euste  en  un  bajo  relieve  que 
iog  eruditos  afirman  haber  perteneci- 
do al  gnn  poeta,  así  como  en  ciertas 
pintan»  de  Síin6n  Síana,  amigo  del 
Patnfca,  las  cuales  se  eonserran  aún 
«1  Aviadn.  Créese  que  al  mismo  pin- 
tor faixQ  también  el  retrato  de  I«AUUf 
aunque  se  ignora  su  paradereL  De  di- 
cho retrato  ;óla  quedan, las  r^roduo- 
éionas  qne  se  haílui  sn*  los  grabados 
de  algunas  ediciones  del  autor.  Bn 
.onanto  ai  r^'lidve^  de  que  hemos  ha- 
blado, pertenece  boj  &  una  &milia  de 
Florencia.  Si  Lauba  sk  Novbs  fué 
realmente  la  amada  del  iaspirado  va- 
te, murió  á  los  41  años,  el  o  de  Abril 
de  1348,  i  consecuencia  de  una  peste 
que  hubo  en  Avíaón  pir  entonces,  de 
donde  se  deduce  que  nació  en  el  año 
de  1307.  Por  consecuencia,  cuando  la 
vi6  Petrarca  el  día  16  de  Abril  de 
1327,  en  U  iglesia  da  Santa  Clara  de 
Avifltfn,  Lauu  costaba  20  aflea  me- 
nos 10  dias. 

AfSfis. — ^Existe  ún  oiadro,  donde 
Lauba,  aparece  en  ana  pradera,  cir- 
jcnfda  da  aldeanas  jóvenes,  sentadas 
«obre  el  césped,  eon  los  vestidos  pin- 
toraaoos  de  aquella  edad.  La  pradera 
en  cuestión  está  situada  cerca  de  la 
_&mosa  fuente  de  yochué.  A  cierta 
distancia  del  césped,  en  donde  se  en- 
cuentra nuestra  heroína  con  las  aldea- 
nas, sa  ven  unsis  piedras  rodeadas  de 
árboles,  entre  las  cuales  haj  una  figu- 
ra de  hombre,  vestido  de  negro,  pues- 
to da  espaldas,  cujo  semblante  no  se 
▼e,  porque  el  pintor  hubo  de  tener 
miedo  deexpresar  el  arcano  de  aquella 
▼ida.  En  la  pintura  (^ue  examinamos 
.Tienen  á  cooinindírse  instantáneamen- 
te las  pasiones  del  sentimiento,  los 
vntíeiBtos  delaconeiencia,  las  memo- 
rias del  campo  j  los  prodigios  de  la 
mujet,  entre  audaces  imagiuaeiones 
de  lona  indtil  malicia.  Ss  un  cuadro 
de  fiutasía  vaga,  armoñitjsa,  índefini- 
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Lánrea-.  Femenino,  Corona  de  lau- 
rel. 

BnuoLOofa.  Laurel:  latín,  laur?a, 
corona  de  laurel,  gloria  militar,  triun* 
fo:  italiano,  ¿aur^a;  catalán,  láurea. — 
«La  hoja  de  laurel;  y  por  la  sinécdo- 
ehe  significa  algunas  veces  la  corona 
triunfal  que  se  hacía  de  laurel.  Es 
voz  puramente  latina.>  (Acadeuu.| 
Diccionario  de  17S6.J 

Laureado,  da.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne corona  de  laurel. 

EtiholoqU.  laurear:  latín,  laurea- 
íutf  participio  pasivo  de  laureare,  Isu- 
rear:  italiano,  lauréate;  francés,  íes- 
re'aí. 

Laureando.  Uasculino.  El  que 
está  próximo  á  recibir  grado  an  algu- 
na universidad. 

BniiOLoaU.  Latín  UtureSnduit  lo 

que  debe  laurearse,  gerundio  de  lau- 
reare, laurear;  italiano  j  catalán,  lau- 
reando. 

Laurear.  Activo.  Coronar  con  lau- 
rel. |  Metáfora.  Premiar,  honrar. 

E-nuou>oÍA.  Latín  de  Prisciano 
laureare,  forma  verbal  de  kum,  el 
laurel. 

Lauredal.  Maseulino.  H  ntio  po- 
blado de  laureles. 

Laurd.  Uasculino,  Arbol  bien  co- 
nocido, de  mediano  tamafio,  de  hojas 
siempre  verdes,  largas,  tiesas,  pun- 
tiagudas, venosas  j  aromáticas,  con 
muchas  flores  muj  pequei^as,  que 
producen  unos  frutillos  puntiagudos, 
negros  v  amargos  que  se  recogon  para 
d  uso  de  las  boticas.  Q  Metáfora.  Co- 
rona, triunfo,  premio,  I  albjamdbino. 
Botánica.  (Ruscu$  raccinoius,  de  Lin- 
neo,  familia  de  las  aspara^íneas.) 
Planta  cujas  hojas  son  semejantes  i 
las  del  rasco,  pero  mavores,  más  tier- 
nas j  blanquecinas;  el  fruto  es  rojo  t 
del  tamaño  de  un  garbanzo,  el  cual 
se  cría  eu  medio  de  la  haz  de  cada 
hoja  bajo  de  cierta  hojuela  de  figura 
de  lengüeta.  ||  bbal.  Laubocbraso.  | 
Laurel  db  Apolo.  Laurus  nobilii,  de 
Linneo,  tipo  de  la  familia  de  las  lau- 
ríneas. I  LaUBIL   rosa  t¡  OLEANDRO. 

Nerium  oUaudtr,  de  Linneo,  familia 
de  las  apocfneas.  |  Laurbl  db  San 
Antonio.  Bl  epílobo  en  espiga,  perte- 
neciente al  género  de  las  cenotheras. 
y  Lacbbl  de  PoRTuaAL.  Prunas  lusi- 
tánica,  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
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ble;  de  emoción  íntima  j  profunda;  rosáceas.  J  Laubel  rosa  de  los  Al- 
d«  fascinadora  belleza.  Petrarca,  más  pbs.  Rkododendron  ferrugin^um,  de 


qne  como  hombre,  se  representa  allí 
como  una  sombra.  Lauba,  más  que 
oQ^ier,  es  un  ángel  del  mundo,  un 
suefio  de  la  vida,  un  suspiro  del  alma, 
dulce  /  apacible,  como  el  aura  que 
mueve  lasl  lojas  de  los  árboles;  dulce 
jr  amoroso,  como  la  esencia  que  vive 
en  la  flor.  ¡Aj!  ^.quíén  no  ama  la  poe- 
sía? ioaién  no  ama  un  sublime  miste- 
río?  Ai  mirar  aquel  cuadro,  el  eora- 
n^m  agranda  j  dice:  ¡Qué  hermoso 
as  «teer.'iqué  hermoso  es  amari  {qué 
hennúao  es  vivirl 

laanricM,  cea.  Adjetivo.  Boíáni~- 
es.  Concerniente  6  parecido  al  lau- 
reL 

finiiov>aU.  Laural:  francés,  lautth 
ten,  tauriim» 


Linneo,  de  la  familia  de  las  ericíneas. 
I  Lauhbl  tulipán.  Magnolia  grandi- 
^ra,  de  Linneo,  perteneciente  á  la 
familia  de  las  magnoliáceas. 

Etimología.  Latín  laurus:  italiano, 
lauro;  francés  del  siglo  xi,  /or,  lorer; 
moderno,  taurier;  portugués,  loureiro; 
provenzal,  laWj  laurier;  catalán, ¿¿ofM*; 
término  provincial  de  Cataluña,  ¿/or. 

Sentido  etimológico, — 1 .  £1  latín  Aih- 
rw  fué  primitivamente  taudus^á^  ¿sw, 
hudis,  alabanza.  (Servio.) 
^,  Ésta  origen  explica  el  hecho  da 

?[ue  el  laurel  sea  el  símbolo  del  tríun* 
o  V  de  la  gloria. 

Laurencio.  Masculino.  Nombre 
propio  anticuado.  Lorenzo. 
Lañrente.  Masculino.  Uno  de  los 


oficíales  que  trabajan  en  el  molino  de 
papel,  eu^o  principal  trabajo  es  asÍ8>- 
tir  á  la  tina  eon  las  formas  é  ir  ha- 
ciendo los  pliegos. 

Laurente.  wografia  antigua,  Cíu- 
dad  del  Lacio. 

EriuoLOOÍA.  Latín  Zaur?H¿aM.  (  Vib- 

GILIO.) 

Laurentina.  Sustantivo  j  adjeti- 
vo. Biblioteca  Laubbntina.  Célobre 
biblioteca  de  Florencia,  fundada  por 
los  Mediéis,  llamada  así  por  estar 
contigua  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 

ETiMOLOofa,  Italiano  Imutntina: 
(naaés,  laurentienne. 

Lauréola.  Femenino.  8a  da  lasta 
nombre  á  dos  plantas  de  diversa  espe- 
cie aunque  de  un  mismo  ^nero,  am- 
bas medicinales,  j  conocidas  en  laa 
boticas  conloa  nombres  impropios  de 
HACHO  ^  hbubba,  sieudo  las  dos  her- 
mafroditas.  Se  distinguen,  entre  otras 
cosas,  en  que  la  lauréola  uacho  pro- 
duce las  flores  en  racimos  y  mantie- 
ne la  hoja  todo  el  a&o;  j  al  contrarío, 
la  llamada  hembra  eclia  las  flores  de 
tres  en  tres  j  píei-de  las  hojas  todos 
los  aQos.  Ambas  son  sumamente  acres 
j  de  uso  en  la  cirugía.  Q  La  corona 
de  laurel  con  que  se  premiaban  las 
acciones  heroioas  ó  se  coronaban  los 
sacerdotes  de  los  gentiles. 

Gtiuolooía.  Latín  laurelSla,  dimi- 
nutivo de  lauria,  hoja  de  laurel:  fran- 
cés técnico,  daphné  UuréoU;  eatalán, 
laureola, 

JÍe$e»a. — 1.  Cierta  planta  parecida 
á  la  chamedaphne. — cEs  una  matice 

de  un  codo  de  largo,  j  produce  unas 
varillas  con  muchos  ramos  correosos, 
y  de  la  mitad  arriba  rodeados  de  ho- 
jas, los  cuales  están  vertidos  de  una 
corteza  muj  pegajosa.  Sus  hojas  son 
como  las  del  laurel,  aunque  más  tier- 
nas y  delgadas,  y  difíciles  de  romper, 
y  abrasau  la  booa  .j  garganta,  por  ser 
de  -propiedad  muj'  cálida.  La  flores 
blanca,  y  el  fruto  negro,  después  de 
perfectamente  maduro.>  (Academia, 
Diccionario  de  1726.) 

2.  La  chamedaphne  que  cita  la  Aca- 
demia, as  el  ;¿atiatSáovi]  de  los  griegos 
( chamaiddphne )  y  o\  eh&madaphne  da 
Plinio,  que  hojr  pronunciamos  eme- 
dafne,  según  los  eruditos  De  Miguel 
y  Morante. 

Laureóte.  Masculino.  El  laurboto 
ó  espodio,  que  fie  hace  de  cazmia  y 

fiieara  de  cobre,  cuando  se  derrite  en 
os  hornos  de  plata  ;  oro.  (PuNiO.) 

Etimología.  Latín  lauridíis,  que  es 
el  griego  XaupttüTti;  (lauridtis). 

Lauretal.  Masculino.  Lugar  don- 
de hay  muchos  laiíreles, 

Etimolooía.  Latín  lauf^Umi  eata- 
láo,  iloredar, 

Lauretano,  na.  Adjetivo.  Refe-' 
rente  al  puerto  de  Laürento.  Q  Mascu- 
lino plural.  Los  LAURBTANOS.  Los  na- 
turales de  dicho  puerto. 

Btucoloqí A.  Latín  lawrea*u9,  (Tito 
Livio.) 

Laúría  (Roobb  de).  Célebre  almi- 
rante italiano,  que  nació  en  Nápoles 
á  mediados  del  siglo  xm  y  muné  en 
Valencia  en  1305.  Secundó  con  todos 
sus  esfuerzos  á  Juan  de  Prtfcída,  su 
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el  fkmow  leTantamiento  coDoc^ldo  con 
el  nombre  de  Visperat  tieilia»ai;  fué 
nombñdo  almirante  de  Pedro  III  de 
Aragón,  obtuvo  ana  completa  victoria 
contra  la  escuadra  de  Cfarlos  de  An- 
jou,  y,  después  de  repetidos  triaufos, 
sometió  i  bicilia  j  £  It  ma^or  parte 
d«  la  Calabria  j  del  Basilicato.  En 
los  afios  siguientes,  sé  sefialó  por  sos 

gloriosos  combates  en  el  Océano  t  el 
[editerráneo;  n  enemistó  con  Don 
Fadrique  de  Aragón,  y  derrotó  en 
muchos  enouentroa  i  las  escuadras 
sicilianaa;  peio  habiéndose  hecho  la 

Saz,  sn  1302,  ss  retiró  i  Aragón,  j- 
espuós  i  Valeacii,  n  donde  termi- 
nó sus  días. 

Láurico,  ca.  Adjetivo.  Química, 
Ácido  lXurico.  Cuerpo  obtenido  por 
saponificación  de  la  laurina,  llamado 
también  icido  laurosteárico. 

Etuiolooía..  Laiwinaí  francés,  hu~ 
rine, 

Xamifaro,  ra.  Adjetíro.  Poética* 
Que  tiene  laurel. 

Btiuolooía.  Latín  ZsvW/rr;  de  Um- 
ru$  jfSrOtjo  UeTO. 

Lanrifouado,  da.  Adjetivo.  De 
hoja*  parecidas  á  las  del  laurel. 

EtuíolooÍa.  Latín  laurus,  laurel,  j 
fZlÜUug,  forma  adjetÍTa  de  fSñim, 
hoja:  finncés,  Umrijolié. 

Lanrigero,  ra.  Adjetiro.  Qas  ts 
coronado  de  laureles. 

Etiuolooía..  Latín  Umrigtr;  de  lanh 
rus  y  ffercrt,  llevar.  (Ovidio.) 

uturina.  Femenino.  QiUmca,  Subs- 
tancia cristalizable  qus  se  extrae  del 
fruto  del  laurel. 

BfiuOLOofA.  Laurel:  francés,  kmr$l. 

Laurinoo.  Laoeimo. 

Laurino,  na.  AdjetiTo.  Lo  perte- 
neeirate  al  laurel. 

Erxuoioaíi.  Latín  ¡awJmut.  (Pu- 
ma) 

Lanrívoro,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  come  hojas  de  laurel. 

BriuoLOOu.  Latín  Umm,  laurel,  j 
vorítrtt  comer. 

Lauro.  Hasenllno.  LAtmaL.  |  Ue- 
táfora.  Gloria,  alabanza,  triunfo. 

Itanroceraao.  Masculino.  Botáni- 
ca. Arbol  pequeño  j  hermoso,  de  ho- 
jas aovadas,  mis  gruesas  j  relucien- 
tes que  las  del  laurel,  con  flores  de 
seis  pétalos,  dispuestos  en  forma  de 
rosa,  j  á  que  suceden  unos  frutillos 
casi  redondos  7  carnosos  como  las  ce- 
rexas,  de  donde  tomÓ  el  nombre. 

STUioLoaÍA..  Prwuu»  ladbo-cbba- 
sus,  de  Linneo,  pertenecients  £  la  fa- 
milia de  las  rosáceas. 

Laurosteárico.  LXdrioo. 

EnuoLOoU.  Láwrico  j  «1  griego 
rciap  (ttéar),  grasa:  francés,  lawwua- 
rifué, 

Xanslandis.  Ibsculíno  fitmílfar. 
Voz  que  se  compone  del  nominativo 
y  genitivo  de  una  latina  que  significa 
alahataa,  j  en  i^ual  sentido  se  em- 
plea en  la  expresión:  un  poco  dé  láus- 
T.AUD1S,  dienta  de  la.usláuois,  como 
quien  dice:  <nn  ^oco  de  lustre;»  «el 
viento  de  la  adulación  ó  de  la  lisonja.» 

Lauso.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Hijo  de  Numit^r,  Iicr^nano  de 
Uía,  i  c[aien  mató  Amulio*  rej  de  los 


albanos.  (Ovidio.)  H  Hijo  de  Mecen'- 
cío,  muerto  por  Eneas.  (Visaiuo.) 

Etimoloou,.  Latín  Lausus. 

Laua  Pompeya.  Femenino.  Oeo- 
grafia  antigua.  Ciudad  de  la  Oalia 
traspadana. 

EriHOLoaÍA.  Laus  PompHa.(Vumo.) 

Laoaana.  Femenino.  &eografUs, 
Hermosa  ciudad  de  la  Suiza,  magní- 
ficamente situada  en  la  orilla  oriental 
del  lago  de  Gínebxm,  unida  &  esta 
ciudad  por  un  ferrocarril.  Es  capital 
del  cantón  de  Vaud;18.000habitantes. 

EriuoLoafa.  Latín  ¿assAma. 

Laosananse.  Adjetivo  7  austaa- 
tívo.  Natural  de  Lansana  7  lo  perte- 
neciente á  ella. 

BtiuolooÍa.  Latín  Xauianítntk» 

Lausonio.  Masculino.  QeograJUi. 
El  lago  Lemán. 

ETiuoLoofÁ.  Lausoniut. 

Lanticia.  Femenino.  Esplendidez, 
suntuosidad.  J|  Limpieza,  delieadezs, 
gusto  en  vestir  7  comer. 

BnuoLoaU.  Latín  Uasi^tía,  esplen- 
didez, magnificencia,  ffusto  exquisi- 
to en  comer  7  vestir  (CicaftÓN);  forma 
de  lautuSf  lavado;  participio  pasivo  de 
lavare,  lavar. 

Lautíciamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  lujo,  con  esplendidez.  |  Con 
sumo  gusto,  hablando  ds  ropa  j  co- 
mida. 

ExiuoLoaii.  Latín  lauü. 

Lauto,  ta.  Adjetivo.  Rico,  esplén- 
dido, opulento. 

Etwolooía,.  Latín  Lauticia. 

Laura.  Femenino.  Botánica.  Flor 
odorífera  azul,  originaria  de  China. 

Lava.  Femenino,  En  las  minas  se 
llama  así  el  baño  ó  loción  que  se  da  4 
los  metales  para  limpiarlos  de  las  im- 
purezas. I  Material  derretido  que  sale 
de  los  volcanes  al  tiempo  de  su  erup- 
ción, formando  arro7os  encendidos. 

EtiholooU..  Lavar:  italiano  j  cata- 
lán, lata;  francés,  Une. 

LaTabo.  Masculino.  Especie  de 
mesa  en  que  se  coloca  el  recado  para 
la  limpieza  7  aseo  de  una  persona.  Es 
voz  de  uso  moderno.  \  Culto  católico. 
Oración  que  el  sacerdote  dice  duran- 
te la  misa,  llamada  así  aludiendo  & 
la  palabra  con  que  principia:  lavabo 
manus  meas  inter  innocentes,  \  El  pallo 
de  qne  el  sacerdote  se  sirve  para  en- 
j  ug^arae  los  dedos. 

ExuiOLOofA.  Latín  lavabo^  futuro 
simple  de  l^eSre,  primera  persona  del 
singular:  «70  lavaré;»  lenguas  roma- 
nas, lavabo. 

Lavacaras.  Masculino  familiar. 
El  adulador. 

Lanciaa.  Femenino  plural.  La- 
vazas. 

ETiifOLOOÍA.  Zavar, — «El  agua  su- 
cia que  sale  de  lo  que  se  ha  hivado.» 
(AcADBiOA,  Diccionario  de  IlíB,) 

Lavación.  Femenino.  Lavaouba 
6  LOCIÓN.  Se  usa  más  comunmente  sn 
la  Farmacia. 

ETiuoLOofA .  Latín  UfsStfff.  (Ta- 

RBÓN.) 

Lavacro.  Masculino  metafóríeoan- 
ticnado.  El  bautismo. 

EtiuolooÍa.  Latín  ¿¿racram.— cBn 
su  riguroso  sentido  vale  Uvttnio,! 


p«ro  tegularmente  se  tema  por  «t  bau- 
tismo. Es  voz  tomada  de  la  latina  La^ 
vacrum.*  (AoADBiOA,  Dic^anarie  de 

me.) 

Lavada.  Femenino.  Especie  ds  ni 
grande  de  tiro  para  pescar. 
ErtuoLoafA.  Loomó. 
Lavadero.  Uaaeulino.  S  lagarsa 
que  se  lava. 

Etihoumía.  Lavar:  latín  de  las  ^o- 
sas,  UoáUitinm;  italiano,  lavt^inOtU- 
vatojo;  francés,  lavoir;  provenzalj  la- 
va ier.  . 

Lavado.  Masculino.  Lavadura. 
EtiuolgoÍa.  Latín  ISvStus,  partici- 
pio pasivo  de  tXvSre:  italiano,  lavata; 
francés  ¡an/;  eataláa  antiguo,  iavat, 

da. 

Lavadura.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  da  lavar  6  lavarse.  |  Lavazas. 
I  Entre  guanteros,  composición  que 
se  hace  con  agua,  aceite  7  huevos  ba- 
tiéndolos juntos,  en  la  cual  se  templa 
la  piel  de  que  se  hacen  los  guantes. 

OTUiOLoaÍA.  Lavar:  italiano,  lawt- 
tura;  provenzal,  lavadura;  burguifidn, 
laivare;  francés,  htenuñt;  catalán  an- 
tiguo, lavament 

Xavador,  ra.  Masculino  7  femo- 
nino.  El  que  lava.  |  Instrumento  ¡le 
hierro  qne  sirve  para  limpiar  las  ar- 
mas de  fuego.  Es  cilindrico  v  lai^  i 
proporción  del  arma  que  se  ha  de  la- 
var. O  Anticuado.  Lavadero. 

EtiuolooÍa.  Lavar:  latín,  lUvitor; 
italiano,  lavaíore;  francés,  laveur. 

Lavsjal.  Masculino  anticuado.  La- 
vajo. 

Lavaje.  Btasouliuo.  El  lavado  de 
las  lanas. 
EruioLOofA.  Lavar:  francés,  lavaje, 
l4av^jo.  Masculino.  Navazo. 
BtiMOLÓafA.  Lavar,  cCiert  ts  lagu- 
nas que  sehscen  al  rededor  de  los  la- 

Sares,  que  se  forman  de  las  lluvias  6 
t  las  corrientes  de  los  rios  v  arro7o«, 
donde  las  mujeres  aoostnmbran  a  la- 
var, 7  suele  servir  deabrevadero  pura 
los  ganados.  (AoADBinA,  Dieeionario 

de  im.) 
Lavajoso,  mu  Adjstivo.  G»ya- 

OOSO. 

Lavamanos.  Masculino.  El  de^  í- 
sito  de  agua  con  caño,  llave  7  pila 
para  lavarse  las  manos. 

EtiuolooÍa.  Lavo,  verbo,  7  mssor: 
italiano,  lavamane;  francés,  lavamaim. 
— »E1  reservatorio  de  metal  6  piedra, 
con  su  llave,  que  ha7  en  las  sacris- 
tías, para  lavarse  las  manos  los  qns 
han  de  celebrar  el  santo  saerífieio  ds 
la  Misa.»  (AcADBUiA,  Diccionaria  da 

im,) 

Lavaiiiiento.Masculino.La  aeeitfn 

Í efecto  ds  lavar  ó  lavarse.  |  Ahtíeoa» 
0.  Medicma,  Lavativa,  por  coci- 
miento medicinal. 

Lavanco.  Masculino.  Anads  silvos- 
tre  ó  bravfa. 

EtiuolooÍa.  Lavar.  «Especie  de 
ánade  ó  pato  bravo,  qne  ordinaria* 
mente  anua  en  las  lagunas,  rías  ó  en- 
senadas de  la  mar,  que  continuamente 
se  está  zambullendo  7  lavando  en  el 
agua,  por  cura  razón  dice  Covarru- 
bias  se  le  dio  este  nombre.»  (AcADi- 
1  MU,  Dicdnaria  de  mS.J 
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lAVtndá.  Femenino.  EsPLlsao.  - 
.  EtucoLOOÍA.  Francés  latamdet  ¿el 
italiano  kv»nda,  forma  de  lavare,  U- 
Tar,  por  ser  ona  planta  que  da  un 
agua  perfumada,  c^n  la  cual  nos  la- 
vamos. (Díaz,  seguido  por  LiTTRá.) 

Lavandera.  Femenino.  La  mujer 
que  tiene  por  Oficio  el  lavar  la  ropa. 

EnuoLoaÍA.  Latand&ro:  catalán  an- 
tiguo, lUuatdn^t  lavandera  ( hv^ade- 
rm)  j  tavandinm,  u  mujer  qae  limpia 
■(nníaé^rm). 

LarAncUria*  Femenino  anticuado. 
Latadcbo. 

-  Lamadero.  MascoUno.  SI  que  tie- 
nejMir  oAcio  Uvar  la  ropa. 

Ehw«x»U.  £<Mr:  italiano,  leetw- 
itj9, — <B1  que  lava.  En  Madrid  lla- 
man también  asi  al  que  viene  i  traer 
j  llevar  la  ropa  que  se  ha  de  Iavar.> 
(AcADSUiA,  JJicctottario  dt  Í7f6.) 

Lavándola.  Femenino  antioiiado. 

ESFLIBUO. 

Btiuolooía;  Lavanda. 

Lavanha  6  Labana  (Joan  Bau- 
tista), liatemitico  é  historiador  es- 
pañol  6  portugués,  que  nació  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Fué  cro- 
nista de  Felipe  III,  que  le  envió  i  los 
Países  Bajos  a  recoger  materiales  para 
una  historia  genealógica  da  la  mo- 
narquía espafiola,  j  .maestro  de  cos- 
mografía de  Felipe  IV«  que  le  eolmó 
de  Ñivorea.  Sos  principales  obras  son: 
Tratado  de  nimüea;  Tratado  da  la  etfe- 
ra;  Viaje  dt  S.  M.  el  rejf  nmesiro  uMor 
Don  Felipe  III  á  Ptrívgal;  y  iViiv/ra- 
y  10  del  navio  So»  AUerto. 

Lavaplatos.  Sustantivo.  BI  que 
friega  los  platos.  - 

uvar.  Activo.  Limpiar  con  agua 
ú  otro  licor  cualquiera  cosa.  Se  usa 
también  como  reciproco.  Q  Entre  los 
albañiles  ee  dar  lá  última  mano  al 
blanqueo,  bruñéndolo  coa  un  paüo 
mojado.  ¡  Metáfora.  Purificar,  quitar 
algún  defecto,  mancha  6  descrédito. 

fimioLOGÍA.  Gríep^  XaUv»  (loúein), 
rociar,  hacer  aspenuones:  latín,  ¿a."», 
bañar;  liítire,  lavarj  italiano,  ¡avare¡ 
francés,  laver¡  catalán  antígno,  ¡Uñar, 
lavar;  bnigaiñtfn,  laivai. 

1.  «Lavab  de  kieeo.  Se  diee  en  Aza- 
gdn  cuando  le  oubre  de  hieso  una  pa- 
red bruñéndola  con  una  paleta.» 
.  2.  «Lavab  la  lana  á  alguna.  Vale 
averiguar  j  examinarle  la  causa,  has- 
ta descubrir  la  verdad.  Trahe  esta 
frase  Covarrubias  en  su  Tetoro.* 

3.  «Lavo  mit  manoe.  Frase  con  que 
se  disculpan  aquellos  á  quienes  con 
repugnancia  6  violencia,  se  les  obliga 
k  cgecutar  alguna  cosa  que  en  su  dic- 
tamen es  injusta.  Puede  venir  de  la 
antigua  costumbre  de  lavabsb  la»  «o- 
awíos  jueces,  euaado  daban  alguna 
sentencia,  para  dar  á  enteader  la  pu- 
reza 7  limpieza  con  que  lo  hacían.» 

4.  «iV«  lo  LAVAai,  em  cuanta  agua 
lleve  el  río.  Frase  que  se  dice  del  que 
es  tan  público  y  manifiesto  un  de^c- 
to,  que  no  puede  purgarse  de  él  por 
más  queie  aolicite.»  (AcADanu.,  ^ü* 
donario  de.  i  7Ífi.) 

Lavareto.  Masenlino.  Femado  pa- 
recido á  la  trucha. 
LavaUr  (Joan  Gaspaii)..  Qélebre 


LaVa 

escritor  suizo,  que  nacid  en  1741  j 
murió  en  1801.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  v  obtuvo  un  ministerio 
protestante,  aisti  aguí  endose  tanto  por 
su  elocuencia  como  por  los  tratados 
religiosos  que  compuso.  Abandonan- 
do después  ,  esta  profesión,  se  dedicó 
exclusivamente  á  crear  una  ciencia 
tan  difícil  como  extraordinaria,  que 
consistía  en  conocer  las  inclinaciones, 
el  carácter  V  el  porvenir  de  las  perso- 
nas. Una  íarga  serie  de  experimen- 
tos ^  un  constante  j  prolongado  ea- 
tndio  le  persuadieron  de  que  podía 
leer  en  el  semblante  los  sentimientos 
oeultoi  del  corazón,  ▼  deducir  de  ellos 
consecuencias  inequívocaa.  Halliado- 
ae  sitiada  Znrich,  su  ciudad  natal, 

Eor  los  franceses,  en  1799,  se  ocupa- 
a  en  llevar  socorros  á  loa  heridos 
cuando  recibió  un  balazo  en  un  cos- 
tado, el  cual  te  llevó  al  sepulcro  des- 
pués de  unos  cuantos  meses  de  sufri- 
mientos. Sus  principales  obras  son: 
Cantot  keh/ticot;  Ideat  ¡obre  la  eíerwi^ 
dad;  Afannal  cristiano  para  uto  de  la 
infancia;  Cantos  cristianos;  Historias 
sacadas  de  la  Biblia;  De  la  JitiognomÓ- 
nica;  La ^agelacién  de  JetúSt  poema; 
La  Nueva  Mesiada,  ídem;  Ptmeio  Pi- 
lato,  fdem;  Bl  eora»j»  humano,  fdem; 
Josd  de  iinswCM,  Idem;  Áhrakam  é 
Isaac,  drama  religioso;  Viaje  á  Co- 
penhague; Sermones  r  Cartas*  (Sala.) 

J2íf  amea.— 1.  Bl  hombre  cienti^co.^ 
Lavatbb  no  pndo  escribir  científica- 
mente sobre  frenología,  por  carecer 
de  los  estudios  necesarios  para  una 
empresa  de  esta  índole,  tales  como  la 
anatomía,  la  fisiología,  la  psicología 
jr  los  varios  ramos  de  historia  natu- 
raL  Lavatbb,  como  Leasing,  como 
Zímermann,  como  Pernettjr,  no  hizo 
más  que  apropiarse  las  teorías  de 
Juan  Bautista  Porta  y  J.  Huarte,  en 
los  tiempos  modernos,  y  de  Aristóte- 
les en  los  tiempos  antiguos.  Las  doc- 
trinas de  LAVaTBB  tuvieron  cierta  fa- 
ma hasta  la  aparición  de  nn  gran 
fisiólogo,  ^ue  dió  á  la  materia  la  vida 
de  su  genioh  Al  nacer  Gall,  murió 
Lavatbb. 

2.  Bl  hombre. — ^Lavatbb  es  uno  de 
loa  caracteres  más  revueltos,  una  de 
las  naturalezas  más  complicadas,  uno 
de  los  espíritus  más  confusos  de  que 
tiene  noticia  la  historia.  Defiende  á 
los  insurrectos  del  lago  de  Zurich,  y 
salva  la  vida  de  sus  jefes,  mientras 
que  se  levanta  en  1798  áuntra  los 

firíncipíos  democráticos  del  Gobierno 
ranees  y  del  Directorio  helvético.  Es 
calvinista  jescribe  un  poema  en  ho- 
nor del  culto  romano.  Creía  en  las 
brujas  como  en  los  profetas;  en  la 
evocación  de  los  espíritus  como  en  los 
artículos  de  la  fe;  en  los  charlatanes 
V  taumaturgos  como  en  las  Sagradas 
Escrituras.  Abonan  grandemente  á 
nuestro  personaje  la  buena  fe,  el  ainor 
á  la  humanidad  jr  una  vida  martiri- 
zada. 

3.  Bl  jrwto.— Han  sobrevivido  á 
nuestro  autor  las  Canciones  helvéticas, 
precioso  dechado  de  sencillez,  de  gra- 
cia y  de  ternura.  Puede  afirmarse  que 
los  Cantos  heMtieos,  más  qae  todas 
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sos  elucubraciones  eientífieas,  han 
llevado  el  nombre  de  Lavatbb  al  se- 
guro de  la  inmortalidad. 

4.  Bibliografía, — La  principal  obra 
de  Lavatbb,  sus  Fragmentos  fsionó- 
micos,  aparecieron  en  alemán  en  1775 
á  1776  (4  volúmenes  en  4.°),  y  fueron 
traducidos  diversas  veces  al  francés, 
siendo  de  notar  la  edición  de  París 
(9  volúmenes  en  4.*),  hecha  por 
Moraau,  con  500  grabados.  Jorge 
Gessner,  verno  del  autor,  publicó 
una  vida  de  su  suegro,  en  tres  volú- 
menes en  8.' 

Lavativa.  Femenino.  Attma  ó 
CLÍSTBB,  por  el  instrumento  con  (|[ue 
se  administra  el  a^na  ú  otro  líquido 

fior  la  parte  posterior.  |  Agua  ú  otro 
fquido  que,  administrado  por  la  par- 
te posterior,  sirve  para  humedecer, 
refrescar  y  limpiar  los  intestinos.  H- 
Metafórico  familiar.  Molestia,  inco- 
modidad; j  así  se  dice:  ¡quí  lavati- 
va! ¡VATA  UNA  lavativa! 

ETUfOLoaÍA.  ¿at7fzr:  catalán,  lavativa. 

Lavativazo.  Masculino.  Inyección 
por  medio  de  lavativa.  j|  Golpe  dado 
con  la  lavativa. 

Lavativo,  va.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  Uva  d  tioae  virtud  da  lavar  / 
limpiar. 

Lavatorio.  Masculino.  La  aedÓn 
de  lavar  ó  lavarse.  |  Cocimiento  me- 
dicinal para  limpiar  alguna  parte 
externa  del  cuerpo.  Q  LavaMawos.  | 
La  ceremonia  de  lavar  los  piés  que  se 
hace  el  Jueves  Santo.  ||  Liturgia.  Ce- 
remonia que  hace  el  secerdote  en  la 
misa  después  de  haber  preparado  el 
cáliz,  lavaudosi;  los  dedos,  jj  Liturgia 
antigua.  Piedra  sobre  la  cual  se  lavaba 
el  cuerpo  de  los  eclesiásticos  y  reli- 
giosos después  de  su  muerte. 

KTiMOLoaÍA  Latín  lavalÓrUmt  la- 
vadero (Cflosas  de  FilorenoJ;  Ünacés, 
lavaimre!  catal&n,  lavatori, 

L«Tnt>i&  Fanwniaa  bmiliar*  La- 

VANSaSAp 

Lavasas.  Vemenino  pluraL  Bl 
agua  sucia  é  meicUda  oon  la  porq^ue- 
ría  de  lo  que  ae  lavó  en  ^ia. 

Lave.  Masculino.  Minas.  La  ope- 
ración de  lavar  los  metales  para  en- 
tresacarlos de  la  tierra  j  eteorias  eon 
que  están  mezclados. 

Lavega.  Femenino.  Especie  de 
piedra  de  que  se  hacen  vasijas  mujr 
resistentes  al  fuego. 

Etimolooía.  Lava:  italiano,  laveg- 
gio;  francés,  lavége, 

Lavema.  Femenino.  Mitología. 
Diosa  de  los  laditmiSi  plagiarios,  hi- 
pócritas. 

ETniOLoaiA.  Latín  LUvima,  por 
Uóimi,  del  griego  iaSsi»  (UM»),  to- 
mara 

LavarnaL  Adjetivo.  Lo  putene- 
ciente  i  la  diosa  Lavema.  |  Poibta 

Lavbbnal.  Una  de  las  de  Boma,  en 
donde  había  un  ara  dedicada  ála  dio* 
sa  de  los  ladrones.  (Vabbón.) 

KtimoloqÍa.  Latín  lavernilist  laver- 
nal;  lavbbmalis  pobta.*  puerta  Lavar* 
nal. 

Lavinia.  Femenino.  Hija  dd  rej 
Latino,  mujer  de  KnfHk 
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LiTOisier  (Antonio  LobsMzo). 
lebre  químico  francés,  hijo  de  un  co- 
merciante de  París.  Recibió  una  ex- 
celente educación  en  el  colegio  Ha- 
zarinor  en  li  que  desde  los  primeros 
momentos  manifestó  el  futuro  quími- 
co una  mareada  afición  á  las  ciencias 
extetat.  Siguiendo  los  cursos  de  as- 
tronomía de  La  Caille«  estudió  la  quf* 
mica  en  el  laboratorio  de  La  Rouelle 
y  fué  uno  de  los  más  asiduos  ojentes 
de  Bernardo  de  Jussieu.  Entregado 
por  completo  al  estudio,  no  tuTO  nin- 
guna de  las  pasiones  de  la  Juventud: 
se  separó  del  mundo,  absorto  por  com- 

fileto  en  sus  trabajos,  j  limitó  sus  re- 
aciones á  las  de  sus  maestros  t  i  las 
de  algunos  sabios  distinguidos,  k 
los  23  aQos  obtenía  nn  premio  en  la 
Academia  de  Ciencias.  Bata  había  pro- 
puesto, como  tema  del  concurso:  Me- 
moria sobre  el  mejvr  titíeiM  de  almmbnh 
do  deParü*  La-toisish  se  encerró  en  su 
habitación  j  permaneció  más  de  seis 
semanas  sin  rer  otra  luz  qae  la  de  las 
lámparas  sobra  qne  hacía  sus  expe- 
rimentos. Al  salir  de  su  Toluntario 
ostracismo,  obtenía  (Abril  de  1766)  la 
medalla  de  oro.  En  1768  entró  i  for- 
mar parte  de  aquella  docta  corpora- 
cíónf  mediante  otra  memoria  Soíre  lot 
yacimientos  de  lat  montañas.  Después, 
deseando  tener  una  posición  que  le 

ftermitiera  con  desahogo  dedicarse  á 
oi  estudios  de  una  manera  indepen- 
diente, solicitó  j  obturo,  en  1769(  el 
cargo  de  recaudador  general  de  im- 
puestos. Desde  ontonces,  compartió 
su  Tida  entre  la  ciencia  j  su  nuero 
destinoi  que  desempeñó  siempre  con 
la  más  perfecta  honradez  j  que  debía 
serle  tan  fatal,  los  judíos  de  Metz  le 
debieron  la  abolición  de  un  impuesto 
odioso,  residuo  tradicional  de  la  bar- 
barie de  la  Edad  media.  Turgot  le  co- 
locó, en  1776,  al  frente  de  la  comisa- 
ría del  impuesto  de  sal  j  pólvoras, 
introduciendo  en  la  fabricación  de 
esta  última  notables  mejoras.  En  178S 
fué  destinado  i  la  caja  de  descuentos; 
en  1790,  nombrado  individuo  de  la 
comisión  de  pesos  t  medidas,  j  en 
1791,  comisario  de  la  Tesorería.  En 
aquel  mismo  año  publicó  un  Tratado 
sobre  la  riqueza  territorial  del  reino  de 
Francia^  cuja  impresión,  por  cuenta 
del  Estado,  decretó  la  Asamblea  cons- 
tituyente. En  1772  había  echado  los 
primeros  cimientos  á  sus  teorías  quí- 
micas; pero  su  e^íritu  esencialmente 
creador  esperó  hasta  1783  para  dar 
el  golpe  de  gracia  á  la  doctrina  de  los 
ñogísticos.  Sabiendo  multiplii-arse  do 
un  tnodo  increíble,  publicó  de  1772 
á  1786  más  de  cuarenta  memorias  re- 
lativas á  su  doctrina,  siguiendo  en 
ellas  un  método  tan  lógico,  que  basta 
leer  aquellos  opúsculos  para  compren- 
der cómo  se  forma  una  ciencia.  }<ada 
se  pierde,  nada  te  crea;  hé  aquí  su  divi- 
sa; la  wiaíeria  jtugde  ser  modificada  en 
su  forma,  pero  ^amás  alterada  en  tupeso. 
Después,  poniendo  la  balanza  al  ser- 
vicio de  este  profundo  pensamiento; 
86  convierte  en  sus  manos  en  un  reac- 
tivo infalible,  que  podía  y  debía  por 
»í  solo  operar  una  »cuuda  revotuciúa 


LaVÓ 

«n  la  qaímic*.  Entra  «ui  tramerosoi 
trabajos,  citaremos  sobre  todo:  el  det- 
cubrimiento  del  axtgeno,  que  biso  al 
mismo  tiempo  que  Priestlejr  /  que 
Ue^  &  ser  la  base  de  su  teoría;  el  aiii* 
Usu  y  la  tinietis  del  aire  (1777);  la 
del  ácido  earidnieo,  la  del  aana  j  la  de 
las  materias  oryánicat.  Desde  entoncef 
pudo  explicar  la  combustión,  U  res- 
piración j  la  fermentación.  Al  mismo 
tiempo,  se  entreg.i  á  cuantos  trabajos 
exigen  las  necesidades  del  presente, 
j  emprende,  en  beneficio  déla  huma- 
nidad, una  larga'  serie  de  experien- 
cias malsanas  7  peligrosas  en  los  ga- 
ses y  materias  fecales,  logrando  re- 
saltados por  expremo  beneficiosos.  En 
su  Trataáo  de  química  (1792,  dos  volú- 
menes en  8.*),  donde  expone  las  bases 
de  la  química  moderna,  se  muestra, 
eomo  filósofo  r  como  lógico,  digno 
émulo  de  Condillae.  En  1787,  Four- 
croj  j  Berthollet  adoptaron  sa  teoría. 
Por  fin,  creó  con  Guatón  de  Morvean 
la  nomenclatura  química.  Lavoisibb 
ha  dejado  también  importantes  traba- 
jos sobre  el  calórico,  estableciendo  su 
imponderabilidad,  demostrando  las 
analogías  entre  los  vaporea  y  el  ^s  é 
inventando  con  Laplace  un  caloríme- 
tro, con  ayuda  del  cual  se  explican 
los  fenómenos  de  la  respiración  y  del 
calor  animal.  Una  muerte  prematura 
detuvo  el  curso  de  sus  trabajos,  en  el 
momento  en  que  los  recogía  todos 

Sara  formar  una  obra  única.  Aun  hoy, 
espués  del  transcurso  de -todo  un 
siglo,  sus  descubrí mientoa  son  la 
admiración  de  los  hombres  mis  doc- 
tos, en  tanto  que  sus  teorías  sirven 
como  de  alambre  conductor  en  el  in- 
menso dédalo  de  las  ciencias  quími- 
cas. Hablando  ahora  de  s\i  muerte,  nos 
repugna  decirlo,  pero  lo  tenemos  que 
decir.  En  2  de  Mayo  de  1794,  el  con- 
vencional Dupin  presentó  un  acta  de 
acusación  contra  todos  los  asentistas  6 
recaudadores  generales  de  impues- 
tos públicos;  por  consiguiente,  contra 
Lavoisibr.  Transcurridos  cuatro  días, 
el  6,  fué  condenado  á  muerte  con 
todos  sus  demás  compañeros.  Bl  con* 
denado  pidió  al  tribunal  que  prorro- 
gara por  algún  tiempo  la  sentencia, 
con  elobjeto  de  llevar  á  cabo  algunas 
experiencias  interesantes,  £  cuja  ins- 
tancia contestó  el  presidente  del  tri- 
bunal qne  «la  República  no  tenfa  ne- 
cesidad de  sabios.»  Ciertos  autores 
atribuyen  esta  brutal  contestación  i 
Dumas;  otros,  al  acusador  público, 
Foaqnier  Tinville;  otros,  al  vicepre- 
sidente Coffinhal.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  aunque  debemos  hacer  constar 
que  no  es  punto  histórico,  ello  fué 
que  nuestro  personaje  se  vió  incluido 
en  aquella  especie  de  asesinato  en 
masa.  Nuestros  apreciables  lectores 
saben  muy  bien  que  no  nos  cuadra  el 
menguado  oficio  de  acusadores  impla- 
cables, pero  ante  una  barbarie  tau 
feroz  jr  tap  ciega  no  es  posible  callar. 
Hacer  morir  en  la  guillotina -i  un 
hombre  inocente,  es  una  herejía  que 
subiera  elinimo  de  toda  persona 
dianamente  honrada.  La  satine  del 
ilustre  sabio,  orgullo  de  su  siglo  y  de 
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su  pueblo,  será  una  manohá  «terna  «ti  ! 
los  anales  de  la  revolueíón  del  9i.  ¡ 
¡(juién  sabe  los  progresos  de  qot 
aquella  infamia  privó  i  la  eieneia!  I 
¡Qué  responsabilidad  tan  formidable!  ¡ 

Reseña*— i.  Los  dos  monumentos 
qne  han  oonaag^do  la  memoria  del 
personaje  de  esta  biografía  son  un 
retrato  pintado  por  David  y  la  eoroni 
que  presentaron  á  la  víctima  en  an  ea* 
lab^zo  los  individuos  del  Liceo,  pre- 
cisamente en  el  día  antes  de  la  ejaea- 
ción.  Pero  aquella  víctima  tieno  ana 
guirnalda  y  un  retrato  de  macho  más 
precio:  la  gloría  de  ser  inmortal  en- 
tre los  genios  más  fecundos  del  sin- 
glo xviu,  la  gloria  inmarcesible  de 
vivir  siempre  entre  loe  héroes  t  Ioi 
mártires  de  la  ciencia,  recibieado  «o 
pago  el  amor  de  todos;  también  el 
nuestro.  Al  lado  de  este  mundo  infi- 
uSto,  ff^aé  es  una  guiUotíua?  jCrael- 
dad  inútil!  ¡Barbarie  impotente!... 

2.  Halle  y  Lotsel  levantaros  su  vos 
en  favor  de  la  víetinu;  y  aunque  nada 
legraron,  debe  eonrignarae  lo  qae 
dice  la  historia. 

3.  Antonio  Lorenzo  Lavoisibr  na- 
ció en  París  el  día  1€  de  Agosto  de 
1743  y  acabó  en  el  cadalso  el  día  8  de 
Mayo  de  1794.  Fué  el  cuarto  de  los 
veinticuatro  guillotínadoa  en  aquel 
espantoso  día.  Su  suegra,  }l.  Poulze, 
con  cuya  hijaae  había  casado  en  1771, 
le  precedió  inmediatamente  en  la  te- 
rrible bá80ula;dB  tal  suerte  que  la  gui* 
Uotina  mescló  su  sangre. 

4.  Galileo,  con  el  telescopio,  rero- 
lueionó  la  aetronomía:  Newton,  con 
la  gravitación  universal,  revoludoDÓ 
la  nstea:  Lavoíubr,  eon  el  deseubri- 
mÍL'nto  del  oxigeno,  vevelueionó  las 
ciencias  naturales  y  las  ciencias  mé- 
dicas, puesto  que  llevó  naeTOspriaei- 
ptos  á  la  naturaleza  y  ú  la  vida.  | 

Laxación.  Femenino.  La  acción  y  | 
efecto  de  laxar.  ! 

Etimoloo'a.  Losar:  latín,  laxiíle,  ¡ 
forma  sustantiva  abstractade  lawiíiis,  1 
laxado:  italiano,  Íossomus;  catalán, 
iaxament.  ! 

Laudo,  da.  Participio  parivo  da 
laxar. 

Btimolooía.  Latía  lái^Uist,  partici- 
pio pasivo  de  la^bre:  eataláu,  lastat, 
da;  »ancés,  Uché;  italiano,  ¿oicw^ 

Laxamiento.  Uaseulino.  Laxa- 

CIÓN  ó  LAXITUD. 

Lazante.  Participio  activo  de  la- 
xar. Lo  que  laxa,  f  Medicina.  Lo  qn  - 
evacúa  ei  vientre  sin  llegar  i  purga.-. 
I  Sustantivo.  Un  laxante;  los  la- 
xantes. 

Laxar.  Activo.  Aflojar,  ablandar, 
disminuir  la  tensión  de  alguna  cosa. 
H  Áfedicina.  Evacuar  el  vientre  de  on 
m  ido  suave. 

BTiuOLoafA.  Lasio:  latín,  faaSre: 
catalán  y  portugués,  laxar;  proven- 
zal,  laxar,  ¿osMsr;  francés  antiguo, 
lascker;  moderno,  Ueker;  italiano,  bu- 
cíare. 

Laxativo,  ra.  Adjetivo.  MtdkiMS. 
Lo  que  laxa  ó  tiene  virtud  de  laxar. 
8e  usa  también  eomo  suatautivoen  U 

terminación  masculina. 
ErmoLoaíA.  ¿osar;  Utfa,  Itatíím, 
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lo  qoe  tiniB  TÍrtud  d«  ablandar; 
\i%no, ■  lauaíito;  francés,  /íu><i/'|/;  pro- 
veDzal,  Uaatiu;  catalán,  iaxatiu,  va. 

Laxidad.  Femenino.  Laxitud. 

Lazifioro,  rft.  Adjetivo.  Bot&nita, 
Cavas  flores  están  muj  apartadas  unas 
de  otras,  en  euro  sentido  se  dice:  tn- 
Jtoretcencia  laxiplora. 

Btucoldoía.  Latín  /(kmi,  laxo,  j 
Jlof,JUritt  flor:  francés,  laaijlore. 

laftzifoUado,  da.  ¿djetiro.  Sotánir 
es.  De  hojas  mor  separadas  entre  sí. 

EriHOLOofA.  Laxut,  laxo,  j  /SUS^ 
au;  de ^líum,  hc^'a. 

Laxitud.  Femenino.  Calidad  de 
laxo:  como  la  laxitud  délas  fibras. 

finuoLooÍA.  Laxo:  httjo  latín,  laxí^ 
tido;  clásico,  laxííai;  catalán,  laxitud; 

firoTenzal,  laxetatitnmaht  lémf¿;  ita^ 
iano,  lassetia. 

SiNONiuiA.  Laatitud,  relajacüfn.  La 
laxitad  está  en  las  doctrinas  j  en  las 
lejes;  la  rtlajacüf»,  en  la  conducta. 
No  ei  extraño  que  donde  h^j  laxitud 
en  él  ejercicio  de  la  autoridad  j  en  la 
opinión  pública,  haja  también  relaja^ 
cto*  en  las  costumbres.  Se  acusa  de 
laxitud  i  la  ética  del  probabilismo. 
Todos  los  historiadores  convienen  en 
la  retajaciáñ  que  infestó  las  dinastías 
del  bajo  imperio.  (Moba.) 

Laxo,  xa.  A.djetivo.  Lo  que  está 
flojo  6  no  tiene  la  tensión  que  natural- 
mente debe  tener,  jj  Metáfora.  Se  apli- 
ca á  la  moral  relajada.  Ubre  ó  poco 
sana;  como  las  opiniones  líxám  de  al- 
g-unos  casuistas. 

Btu«>looÍa.  Latín  lamu,  participio 
pasivo  anticuado  de  lan^ithret  lang^ai- 
decer:  italiano,  iatso;  francés  antiguo, 
toicke;  moderno,  Idc&e,  flojo,  cobarde; 
provenzal,  í»,  /oie;  catalán,  laxo,  a. 

Laya.  Femenino.  Calidad,  especia, 
género;  j  así  se  dice;  esto  es  de  la 
misma  lata  ó  de  otra  lata.  |  Provin- 
cial. Instrumento  con  dos  puntas  de 
hierro,  de  una  tercia  cada  una,  con 
QD  cabo  de  madera,  que  sirve  para 
labrar  la  tierra  j  revolverla. 

BnuotOGÍA.  Antiguo  escandinavo 
Uid:  anglo-sajón,  láa;  flamenco,  leyde; 
bajo  latín,  leía,  /ta,  laia,  leda,  ¿ada¡ 
francés,  /o^,  martillo  de  picapedrero 
que  tiene  dientes  en  el  corte. 

Lavador,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. Él  quj  labra  la  tierra  con  la  laja. 

Layar.  Activo.  Labrar  la  tierra 
con  la  laja. 
ETniOLoaÍA.  Laya:  francés,  layer. 
Laxada.  Femenino.  La  atadura  ó 
nndo  que  se  hace  con  hilo,  cinta  ó 
cosa  semqante,  de  manera  que  tiran- 
do de  ano  de  los  cabos  pueda  desatarse 
con  fteilidad.  |  Lazo,  por  el  enlace  ó 
nndo  de  cintas  Qué  sirre  de  adorno. 

LazadiUa.  Femenino  diminutivo 
de  Ikzada. 
Lazar.  Neutro  anticuado.  Lazrab. 
Lazareto.  Masculino.  £1  hospital 
6  lugar  fnera  de  poblado  que  se  des- 
tina para  hacer  la  cuarentena  los  que 
vienen  de  parajes  sospechosos  de  al- 
guna enfermedad  contagiosa. 

BnuoLoaÍA.  Bajo  latín  lazaría,  le- 
proso, aludiendo  al  Lázaro  del  Evan- 
gelio: italiano,  lazaretto;  francés,  U- 
ttrfti  catalán,  latareí. 


Laza 

Reseña.  —  Nombre  que  designaba 
prílnitivamente  un  hospital  de  lepro- 
sos, [colocado  bajo  la  invocación  de 
san  Lázaro,  y  que  se  aplica  á  los  edi- 
ficios aislados  donde  se  obliga  á  hacer 
cuarentena  á  las  personas  r  á  las  mer- 
cancías procedentes  de  países  infecta- 
dos 6  sospechosos  de  conti^io. 

Lazarillo.  Masculino.  Bl  mucha- 
cho que  ofuía  j  dirige  al  ciego, 

EtuiolooÍa.  Ldairo, 

Lazarillos.  Masculino  plnral.  «Se 
llaman  también  los  muchachos  que  se 
curan  la  tifia  en  los  hospitales  de  San 
Lázaro.»  (Acadbioa,  Diedoturio  de 

me.) 

Lazarino,  na.  Adjetivo.  Que  se 
aplica  al  que  padece  la  enfermedad  de 
lepra. 

Lazaristas.  Maseulinoplural.  His- 
toria religiosa.  Son  los  llamados  tam- 
bién sacerdotes  de  la  Misión,  congre- 
gación fundada  en  1625  por  san  Vi- 
cente de  Paúl,  para  formar  ó  instruir 
misioneros,  aprobada  por  el  papa  Ur- 
bano VIII  en  1632  j  llamada  asi  por> 
que  se  estableció  en  París  en  una  an- 
tigua casa  de  hospitalarios  de  san  Lá- 
xaro.  El  general  debía  ser  -  francés  j 
residir  en  París.  £1  convento  de  San 
Lázaro  era  también  una  especie  de 
prisión  donde  se  encerraba  á  los  jóve- 
nes de  mala  conducta.  Los  lazaris- 
tas continúan  predicando  en  loa  paí- 
ses extranjeros  ^  dirigen  los  semina- 
rios de  varias  diócesis. 

Lázaro.  Adjetivo  anticuado.  El  que 
padece  ;la  enfermedad  llamada  lepra 
ó  San  Lázaro.  Se  usa  también  como 
sustantivo,  j  ^íd/ia.  Hermano  de  Mar- 
ta j  de  Mana,  á  quien  Jesucristo  re- 
sucitó, según  el  Evangelio. 

Etiuolooía.  Latín  de  san  Jeróni- 
mo, Ld£ítrus,  nombre  propio  del  por- 
diosero, llano  da  úlceras,  qne  esme- 
raba en  la  puerta  del  rico:  catalán, 
Lldtzer;  potar  eoM  «n  Lláíter,  poner  de 
oro  j  azul.— -«Pobre  andrajoso.  Llá- 
mase así  por  alusión  al  Lízabo  men- 
digo del  Evangelio.  Se  toma  también 
por  taimado,  astuto  j  redomado.» 
(AOADBUiA,  Diccionario  de  17S6.) 

Lázaro  (Rauón).  Jurisconsulto  j 
canonista  español,  que  nació  en  Bar- 
celona en  1739  j  murió  en  1832.  Es- 
tudió en  la  universidad  de  Cervera, 
donde  obtuvo  los  grados  de  doctor  en 
lejes  j  cánones.  Fué  diputado  en  las 
Cortes  de  Cádiz  en  1810,  maestres- 
cuela en  la  iglesia  de  Lérida  r  rec- 
tor j  carcelario  de  la  universidad  de 
Cerrera.  Sus  obras  más  notables  son: 
Derecho  público  general  de  España  v  de 
Cataluña;  Rigueza  de  la  nactm,  y  Pro- 
yecto  sobre  laudemios. 

Lázaro  (san).  Biblia.  Hermano  de 
Marta  j  de  María,  que  vivía  en  Beta- 
nia,  en  la  época  en  (^ue  Jesús  predi- 
caba allí  el  Evangelio.  Muerto  duran- 
te una  de  las  excursiones  de  Jesús, 
el  Divino  Maestro  lloró  sobre  su  tum- 
ba j  le  resucitó  al  cuarto  día  de  su 
muerte.  Se  ignoran  los  demás  detalles 
de  su  vida.  La  Iglesia  catülica  cele- 
bra su  fiesta  el  2  de  Septiembre. 

Lázaro.  Biblia.  Hombre  pobre  j 
cubierto  de  úlceras  qae  trató  en  vano 
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de  conmover  al  rico  avariento.  Muer- 
tos ambos,  el  rico  avariento  imploró  á 
su  vez  inútilmente,  desde  el  fondo  del 
infierno,  á  Lázaro,  convertido  en  bien- 
aventurado. El  sentido  moral  de  esta 
hermosa  parábola  de  Jesús  es  evidente. 

Reseña.— Jerusalén  se  muestra 
todarfa  i  los  peregrinos  cristianos  el 
lugar  en  que  estuvo  la  casa  del  rico 
avariento,  así  como  el  sitio  en  que  el 
pobre  Lázaro  pedía  limosna. 

Lazaroni.  Masculino.  Nombre  qua 
86  da  en  Italia  á  los  trohanes  j  ao- 
drájosos. 

EmiOLoaU*  Bajo  latís  isson»,  le- 
proso. 

Reseña  hisítfrica.—^omhn  del  po- 
pulacho de  Nápoles,  en  general,  que 
significa  los  grandes  Lázaros,  por  se- 
mejanza á  su  patrono,  el  Lázaro  del 
Evangelio,  tipo  de  pobreza  j  desnu- 
dez. Antiguamente  eran  mendigos, 
casi  desnudos,  que  no  trabajaban  sino 
lo  preciso  para  no  morir  de  hambre, 
que  descansaban  mientras  tenían  para 
vivir,  j  que  dormían,  por  lo  g^eneral, 
en  los  grandes  graneros.  Hacia  fines 
del  siglo  xTni,  formaban  una  pobla- 
ción de  anos  ^.000  individuos,  que 
escogía  un  jefe  llamado  capo  Láfaro, 
6  capitán  Lázaro.  Hasani«l6  (véase 
este  nombre)  lo  era,  cuando  estalló 
la  insurrección  de  16i7.  En  1798,  los 
LAZARONI,  armados  por.  el  cardenal 
Ruffo,  intentaron  defender  á  Nápoles 
contra  la  armada  francesa  j  el  gene- 
ral Championnet.  Hoj,  los  lazaboni, 
al  menos  los  del  puerto,  son  activos  j 
laboriosos;  no  van  desnudos,  como  en 
otro  tiempo,  sino  que  llevan  una  ca- 
misa j  un  calzón  de  tela;  j  en  el  in- 
vierno, un  capote  largo  con  mangas 
/  capuchón  de  paflo  grueso. 

Lazdrador.  Ifaiealino  antíeoado. 
Lazradoh. 

Lazdrar.  Neutro  anticnado.  Laz- 

BAB. 

Lazibrar.  Masculino.  LapislXíuli. 

Lazo.  Masculino.  La  lazada  ó  nudo 
de  cintas  ó  cosa  que  sirve  de  adorno, 
j  se  hace  formando  unas  como  hojas, 
j  dejando  á  veces  los  dos  cabos  suel- 
tos 7  pendientes.  ||  Adorno  hecho  de 
algún  metal  ó  piedras  imitando  al 
LAZO  de  la  cinta.  ]j  El  adorno  de  líneas 
j  florones  enlazados  unos  con  otros 
que  se  hacen  en  las  molduras,  frisos  J 
otras  cosas.  Q  Cualquiera  de  los  dise- 
ños ó  dibujos  que  se  hacen  con  el  boj, 
arraján  ú  otras  plantas  en  los  cuadros 
de  los  jardines.!  Cualquiera  los  en- 
laces artificiosos  y  figurados  que  hacen 
los  danzantes  y  ios  que  bailan  contra- 
danzas. I  Lazada,,  por  el  nudo  que  se 
hace  con  hilo,  cuerda  ó  cosa  semejan- 
te; y  así  se  dice:  lazo  corredizo,  f  La 
cuerda  de  hilos  de  alambre  retorcido, 
con  su  lazada  corrediza,  que  asegura- 
da en  el  suelo  con  una  estaquilla,  sir- 
ve para  coger  conejos.  Hácese  también 
de  cerda  para  cazar  perdices  y  otros 
pájaros.  ¡|  El  cordel  con  que  se  asegu- 
ra la  carga.  |  En  la  ballestería  es  el 
rodeo  que  con  los  caballos  se  hace  á 
la  res  para  precisarla  á  ponerse  á  tiro 
del  que  la  espera,  engañándola  j  ha- 
ciéndola huir  por  la  parte  en  que  no 
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se  ha  dejado  rastro.  Q  Metáfora.  Ar- 
did 6  artificio  engañoso,  asechanza.  \ 
Uai^Q,  vinculo,  obllgacidn.  ]  cisao. 
En  la  ballestería  le  diee  euando  ae 
intenta  nutar  á  laso  las  reses  sin  rer- 

las.  \  AXUAK  UZO,  TRAMPA,  ZANCADI- 
LLA, etc.  Frase  metafórica  y  bmíliar: 
Poner  asechanzas,  usaí  de  alguna  tre^ 
ta  tf  artificio  para  engaftar  á  alguno. 
II  Mbtbb  kl  lazo  al  pib.  Frase  meta- 
fórica anticuada.  Abuab  lazo.  ||  Rosa 
bl  lazo.  Frase.  Huir  de  algún  aprieto 
ó  peligro  en  que  se  estaba.  |  TBNSti 
BL  LAZO  k  LA  oaroanta.  Frase  meta- 
fórica. I  TbNBB  la  SOOA  k  LA  OABQAN- 

TA.  |[  Cabb  bn  bl  lazo.  Locucidn  pro- 
verbial.  Cabb  bn  la  trampa. 

BTmoLoaÍA.  Provenzal  loe,  Uu,  latt: 
catalán,  llat;  namurés,  las';  walón, 
Irs';  portugués,  loco;  francés,  lact;  ita- 
liano, laccto,  del  latía  lax^  ¡aci*,  J  lÜ- 
gu?iu,  Idqnei,  en  relación  con  el  grie- 
go UIm;  eólico,  brÁios,  de  la  raíz 
sánscrita  mvfe. 

1.  El  ladical  sánscrito  significa  la 
idea  de  hacer  trozos,  sentido  que  to- 
maron el  eólico  brákos,  que  equivale 
á  jirón,  /  el  griego  lákot,  forma  evi- 
dente de  lakein,  desgarrar,  origen  del 
latín  Idarare,  por  ligwrare. 

2.  Nótese  la  simetría  que  existe 
entre  el  griego  lakéin,  Ujtot  (XaxcTv, 
Xáxo^),  j  el  latín  l^ueui,  lazo. 

3.  Etimológicamente  hablando,  lato 
quiere  decír  trozo  6  jirón,  de  donde 
vino  la  significación  de  lazo  ó  nudo, 
porque  haj  que  anudar  lo  que  se  des- 
garra. 

4.  Bl  tazo  pasó  luego  á  significar 
trampa,  engafio,  dolo,  porque  se  ob- 
servo que  era  un  frauda  del  enemigo. 

5.  La  serie  de  significados  es:  ji- 
rón, nudo,  ardid,  fauicia. 

Lazrádamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  Con  lacería  ó  trabajo. 

BTiuoLOof  A.  Zwnu^  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente, 

Lazrador.  Masculino  anticuado. 
El  que  padece  y  sufre  trabajos  y  mi- 
serias. 

Lucrar.  Neutro  anticuado.  Pade- 
cer; sufrir  trabajos;  miserias. 

Etiuolooía.  Contracción  de  lazar- 
rar,  forma  de  Lisaro. 

Lazroso,  sa.  AdjetÍTo  anticuado. 
Atrabajado,  que  padece  mucho. 

BTiHOLoaÍA.  Lazrar, 

Lazulita.  Femenino.  Lapislázuli. 
Q  Híineraloaia,  Piedra  azul,  opaca, 
con  venas  Manqneeinas  ▼  piritas  fe- 
rruginosas, semejantes  al  oro,  oriun- 
do de  Persia,  de  China  J  de  la  Qran 
BreUíia. 

ETiMOLoafA.  £4t»U:  francés,  2aw- 

liU. 

Le.  Dativo  ó  acusativo  singular  del 
pronombre  personal  j  dativo  del 
pronombre  lemenino  personal  ella, 

ETiuoLOOfA.  Latín  ille,  illa,  Ulett 
illot,  illas:  italiano,  A»,  la¡  por- 
tugués, o,  os;  a,  tu;  francés,  U,  U$; 
catalán,  lo,  U. 

Leal.  Adjetivo.  Bl  que  guarda  á 
otro  la  debida  fidelidad,  dándole  en 
las  ocasiones  pruebas  de  su  buena  le;. 
Aplícase  igualmente  ¿  las  acciones 
propias  de  un  hombre  fiel  y  de  buena 
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lej,  y  se  usa  también  come  snstentí- 

To.  I  Aplícase  i  algunos  animales  do- 
mésticos; como  los  perros  ^  caballos, 
que  muestran  al  hombre  cierta  espe- 
cie de  amor,  fidelidad  v  reconocimien- 
to. \  Aplícase  á  las  caballerías  que  no 
son  falsas.  Q  Fidedigno,  verídico,  le- 
gal ;  fiel  en  el  desempeño  de  alg&n 
oficio  ó  cargo.  |  Db  los  lbalbs  si 

HINCHBN  LOS  HOSPITALBS.   Refriu  OOU 

que  se  denota  que  á  las  personas  más 
acreedoras  á  los  premios  y  mercedes 
se  las  suele  dejar  por  la  común  aban- 
donadas á  su  escasa  fortuna.  [|  No 

VIVB  Uks  BL  LBAL  QUB  CUANTO  QUIBBB 

BL  TBAIDOR.  Refrán  con  que  se  advier- 
te que  el  hombre  sincero  y  franco 
está  expuesto  £  las  asechanzas  y  tiros 
del  alevoso. 

BmcOLoaÍA.  Provenzal  liyal,  Kat: 
catalán,  lleal;  francés  del  siglo  xi| 
leial;  moderno,  loyal;  italiano,  léate, 
del  latín  tegilie,  forma  de  tea,  fáaü, 
la  lev.  Bl  catalán  tiene  también  leal 
en  el  sentido  de  legítimo. 

Lealdad.  Femenino  antienado. 
Lbaltad. 

Lealdat.  Femenino  anticuado. 
Lbaltad. 

Lealmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lealtad.  |  Con  legalidad,  con  la 
debida  buena  fe* 

EriMOLoaÍA.  Leal  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  catalán ,  Ikalment;  francés 
del  siglo  xit,  Uaumení,  loiaument;  xt, 
loyamment;  moderno,  loyalement;  ita- 
liano, lealmente. 

liealtad.  Femenino.  El  buen  porte 
de  una  persona  con  otra,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  exigen  las  le;es  de 
la  fidelidad  ;  las  del  honor  y  hom- 
bría de  bien.  |  Aquella  especie  de 
amor  ó  gratitud  que  muestran  al  hom- 
bre algunos  animales,  como  el  perro 
V  el  caballo.  \  Legalidad,  verdad,  rea- 
lidad. 

Etimolcoía,  Leal:  provenzal,  leval- 
íat,  leiauíatf  lealtat;  catalán,  lleaitat, 
lealtat;  francés  del  siglo  zu,  leauté; 
XIII,  loiauié;  xiv,  leaulté;  xvi,  loyauU 
téy  loyaulé,  que  es  la  forma  moderna; 
italiano,  leattá. 

SiNONUiiA.  Lealtad,  Melidad.  La 
observancia  de  la  fe  debida  i  un  so- 
berano, es  la  idea  que  se  considera 
aquí  como  común  á  estas  dos  voces; 
pero  la  ^delidad  no  explica  por  sí  sola 
más  que  la  exactitud  con  que  se  cum- 
ple la  obligación  contraída,  con  que 
se  observa  la  fe  debida  al  soberano; 
la  lealtad  añade  á  esta  idea  la  del 
afecto  personal  con  que  se  cumple 
aquella  obligación. 

Por  eso  no  se  dice  juramento  de 
lealtad,  sino  juramento  de  Jidelidad. 

Un  republicano  puede  tener  Jiáeli- 
dad;  un  español  tiene  más,  tiene  leal- 
tad. (HUBBTA.) 

LealtauB.  Femenino  anticuado. 
Lbaltad. 
Leandro.  Masculino.  Nombre  pro- 

Sio  de  varón;  san  Lbandbo.  ^  Joven 
e  Abidos,  en  Asia,  á  la  orilla  del 
Helesponto,  que,  enamorado  de  Hero, 
la  cuu  vivía  en  Sestos,  ciudad  de  la 
ribera  opuesta,  iba  nadando  de  noche 
á  verla,  nasta  que  una  uoobs  quedó 
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sumergido  en  el  mar^  (Mabcial.) 

BTUcoLoaÍA.  Latín  £«3«(/«r,  ¿ras- 
drut. 

Reseña. — Este  pasaje  ha  servido  de 
asunto  á  un  precioso  cuento  de  Tnie- 
ba. 

Leandro  (3ah).  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, que  nació  en  Cartagena  i  media- 
dos del  siglo  XI.  Fueron  sus  hermanos 
san  Fulgencio,  obispo  de  Ecija  ;  de 
Cartagena,  y  san  Isidoro,  que  lé  su- 
cedió en  la  silla  episcopal  de  Sevilla. 
Exponiéndose  a  graves  peligros,  se 
dedicó  con  celo  verdaderameute  apo^ 
tólíco  £  restablecer  la  fe  de  Nícea,  por 
lo  cual  se  Vió  amenazado  repetidas 
Taces  por  el  re;  Leovigildo;  sobre 
todo,  por  haber  convertido  á  san  Her- 
menegildo, hijo  ma;(>r  del  rev,  i 
quien  su  padre  hizo  i»r  muerte,  des- 
terrando a  Lbandbo;  aiinque  poco  des- 

Sués,  arrepentido  de  su  bárnra  con- 
ucta,  le  levantó  el  destierro.  Hablen* 
do  enfermado  LeoTÍ^ldo;  hallándole 
sin  esperanzas  de  vida,  llamó  £  sah 
Lbandro  ;  le  encargó  que  Ín8tru;ese 
en  la  fe  católica  á  su  hijo  Recaredoi 
San  Lbandbo  presidió  el  tercer  coneí- 
lio  de  Toledo;  se  ocupó  en  corregir  U 
litur^a,  de  tal  manera  que  á  él  se  debe 
el  ongen  del  oficio  muzárabe,  que  san 
Isidoro  perfeccionó  después.  Bscribiií 
varias  obras  ;  murió  en  596,  dejando 
&  España  la  eterna  memoria  de  su  sa- 
ber ;  de  su  virtud. 

Learco.  Masculino.  Mitología,  Hi- 
jo de  Atamante  ;  de  Ino.  Su  padre, 
ciego  de  cólera,  le  dió  muerte,  visto 
lo  cual  por  su  miyer  Ino,  arrebaté  i 
su  hijo  Melieerta  j  se  arrojó  <»n  él 
al  mar.  (Ovidio.) 
ETUiOLoaÍA.  ÍMinZeSrekia, 
Le  Bas  (FsLin  Francisco  Jobí). 
Patriota  francés,  individuo  de  la  Con- 
vención ;  del  comité  de  Seguridad 
general,  que  nació  en  1762  ;  muné 
en  1794.  Perteneció  ¿  aquella  fráceióo 
de  la  Montaña  que  aólo  pensó  en  cum- 
plir los  deberes  que  le  imponía  su  mi- 
sión. Votó  la  muerte  de  Luis  XVI, 
sin  apelación  ni  aplazamiento;  al^ 
tiempo  después  marchó  con  Saint- 
Just  á  desempeñar  él  cargo  de  cmi- 
sario  de  la  Convención  en  el  ejército 
del  Rhin, ;  luego  en  el  Sambre;H(>- 
sa.  Unido  £  Robespiern,  cu^  com- 
patriota era,  pidió  participar  de  w 
suerte  el  9  Thermidor;  fué  preso  ; 
conducido  £  la  prisión  llamada  da  la 
Fuerta  con  los  dos  Robespierre,  Saiot- 
Just  j  Couthón,  ;  puestc  con  ellossn 
libertad  por  el  pueblo,  que  loseóndo- 
10  £  la  casa  del  a;untamiento;  P«« 
habiendo  triun'ado  de  nuevo  la  Con- 
vención, Lb  Bas  se  suicidó  de  ua  pit- 
toletazo.  (Sala.) 

Resumen.— l.  Nació  en  Tratent, po- 
blación del  Paso  de  Calais.  . 

2.  Era  abogado  v  uno  de  los  admi- 
nistradores de  su  departamento  d««- 
de  1791. 

3.  Fué  elegido  diputado  de  la  Con- 
vención en  1792.  _ 

4.  Casó  en  Agosto  de  1793  con  la- 
bal Dupla;,  una  de  las  hijas  del» 
duefla  de  la  casa  «n  que  vivIftBftW»' 
pierre. 
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- .  5.  Sin  embargo  dt  «a  lutunl  do- 
cneneú,  tomó  poca  parte  en  los  deba- 
tes di  la  tribuna. 

6.  Fué  nombrado  miembro  del  co- 
mité de  Seguridad  general  el  día  14 
de  Septiembre  de  1793. 

7.  Pacificó  en  el  mismo  año  el  de- 

Sartamento  del  bajo  Rhin,  en  unión 
e  en  leal  colega  Saint-Just. 

8.  Contribttjó  i  recobrar  las  líneas 
de  Winmburgo  y  i  levantar  el  aitio 
de  Landan. 

9.  A  principios  de  1794,  asistió  á 
la  toma  de  Charle-Roy  j  &  la  rietoria 
d«  Fleoras. 

10.  Durante  el  9  TAtrmidor,  vien- 
do perdido  á  Robespierre,  le  pidió 
permiso  para  hacer  nn  llamamiento  al 
pueblo  y  marchar  contra  la  Conven- 
cádn.  i  cuja  propuesta  se  negó  Ro- 
bespierre. 

11.  Su  eadiver  fué  i  la  goillotina, 
sin  embargo  de  tener  destnxado  el 
coraión. 

12.  <Lb  Bas  ara  honrado,  modesto, 
silencioso,»  dice  Lamartine.  cSin  otra 
ambición  que  la  de  seguir  las  ideas  de 
Robespierre,  creía  en  su  virtud,  como 
en  ra  infalibilidad,  y  seeuia  sus  pen- 
samientos como  la  estrella  fija  de  sus 
opiniones.» 

Iiebdar.  Aetivoanticaado.  Lbudab. 
libido,  ^  Adyetivo  anticuado. 
Lmodo» 

Iiabeck.  Haseolino.  üotfMcs.  Bs- 
peeie  de  aeaeia  asiitioaj  africana,  eo- 
nodda  an  U  isla  da  la  Reunión  bajo  el 
aoBÚxn  de  madera  negra. 

BtiMOLoaíA.  Árabe  ^  (ItikkJ: 

franeéi,  lehbtek* 

Beteña, — BI  nombre  del  género  ¡e- 
^iüa,  que  comprende  varios  arbustos 
del  caM>  de  Bnena-fisperanza,  trae  sn 
origen  del  nombre  del  artículo. 

Lebeche.  Masculino.  Nombre  que 
se  suele  dar  en  el  Mediterráneo  al 
Tiento  Sudoeste. 

BnuoLoaÍA.  Griego  X(^,  XtS6^  (Hp$, 
UbóiJ,  viento  del  Sudoeste:  catalán, 
iUitif;  francés,  labeeh;  italiano,  li- 

JSsfnU. — ^Bs  inadmisible  de  todo 
punto  la  opinión  de  Tamarid. — «El 
viento  que  eorre  entre  Poniente  y  Me- 
diodía. Usase  en  el  Mediterráneo.  Ta- 
inarid  dice  que  es  voz  arábiga.»  (Aca- 
iBUU,  Diccionario  de  Í726,J 

Le2>editzi  Ghisar.  Geografía  antv- 
/M.  Ciudad  del  Asia  menor,  en  Jonia. 
tímacio.) 

BruiOLOofA.  Latín  Líbídíu, 

Lebeqnia. Femenino.  Botánica. 
'.specie  de  retama  provista  de  vainas 
ihndrícas  polispermas. 

BtiholooU.  1.  Áeaeia  lbbbbk,  lla- 
nada palo  ne^ro  en  las  islas  de  Bor- 
bón  j  Ifaurieio.  Conócese  también 
baje  los  nombres  de  ébano  de  Oriente, 
palo  negro  del  Malabar  y  acacia  del 
jlalabar.  Es  la  «ismm  lbbbbk  de  Lin- 
neo.  (Lbooarant.) 

2.  £ébiek  representa  literalmente 
el  árabe  Uiik:  bajo  latín,  le&eciia; 
.'ranees,  lebieek,  USeckie,  (Dbvic.) 

Leberísco.  Masculino.  Zoología. 
&paeie  da  víbora  del  Canadá. 
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Lebetón.  Masculino.  Especie  de 
tánica  sin  mangas  que  usaban  los  so- 
litarios de  la  Tebaida. 

Lebrada.  Femenino,  üna  salsa  ó 
guiso  con  que  antiguamente  se  ade- 
rezaban las  liebres, 

ETiuoLoa^A..  Liebre:  catalán,  lle- 
brada. 

Lebraatico.  Masculino  anticuado 
diminutivo  de  lebrato.  Lb8Ba.tico. 

Lebrasto.  Masculino  anticuado. 
Lebrato. 

liebrastón.  Masculino  anticuado. 
Lbbkato. 

BTiuoLoafA.  lÁebre, — cLa  lia- 
bra  vieja.»  (AcAOBina,  Dieeioiurio 

d9  me,) 

Lebratico,  lio,  to.  Mascnlino  di- 
minutivo de  lebrato. 

Etimología.  Liebre:  latín,  lijmteÜ- 
lui;  francés,  lévreteau. 

Lebrato.  Masculino.  La  liebre  nue- 
va ó  de  ^oco  tiempo. 

Lebratón.  Masculino.  Libbras- 

TÓM. 

Lebratoncillo.  Masculino  anticua- 
do. Lbbrato. 

Lebrel.  Masculino.  Variedad  del 
perro,  que  se  distingue  en  tener  el 
labio  superior  v  las  orejas  caídas,  el 
hocico  recio,  el  lomo  recto,  el  cuerpo 
largo  y  las  piernas  retiradas  atrás. 
Diósele  este  nombre  por  ser  muj  á 
propósito  para  la  caza  de  liebrei. 

Lebrda.  Femenino.  La  hembra 
del  lebrel. 

EnHOLOOÍA.  Lebrel:  catalán,  l¡é- 
brera. 

Lebrero,  ra.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  los  perros  que  sirven  para  cazar 

liebres. 

ETmoLOofi,.  Lebrel:  catalán,  lU' 

brer,  a, 

Lebrija  ó  Nebrga  (Antonio  db). 
Célebre  gramático  español,  que  nació 
en  Lebnja  en  1444  y  murió  en  1532. 
Fué  sucesivamente  catedrático  en  las 
universidades  de  Salamanca  j  de  Al  - 
calá,  así  como  uno  de  los  más  asiduos 
jr  doctos  colaboradores  de  la  Bibliapo- 
iiglota  del  cardenal  Cisneros.  Además 
de  este  importantísimo  trabajo,  dejó 
varias  obras,  tales  como:  Dieíionariim 
UtüiO'hiipanMm  et  kispano-latiwm;  Gra- 
mática ae  la  lengua  castellana;  Aulii 
Pertii  tatyra,  cttm  interpretalione  Aitpa- 
na;  Ánrélii  Prudentii  Clemente  Ubelli 
c%m  eommento;  De  perfectione  regum  ad 
composíellam;  Artit  rethorica  compen- 
diosa eoapíaíio  ex  Arisíoíele,  Cicerone 
et  Quintiliano;  y  Rerum  >n  Hispania 
geetarum  decades.  Es  uno  de  los  padrea 
de  la  lengua  y  literatura  españolas. 

Lebr^a  (Francisca  db).  Sabia  re- 
tórica española,  hija  del  anterior,  y 
una  de  las  mujeres  más  doctas  de  su 
tiempo.  Nació  á  fines  del  siglo  xv; 
fué  educada  por  sn  padre,  y  adquirió 
una  erudición  tal,  que  lle^  á  susti- 
tuir muchas  veces  á  aquel  an  su  cá- 
tedra de  Alcalá. 

Lebri^ano,  na.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  la  villa  de  Lebrija  ó  lo  perte- 
necitínte  á  ella. 

Lebrillo.  Masculino.  Especie  de 
barreño  vidriado,  redondo,  de  una 
coarta  poco  más  ó  menos  de  alto,  que 
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desde  el  suele  ss  va  ensanehaado  has- 
ta la  boca,  j  sirve  para  lavar  ropa« 

para  baños  de  piés  y  otros  usos. 

ETiMOLoafA.  Griego  XiSpijc  (¡ébris): 
latín,  Ubes,  lebetiSt  palangana,  calde- 
ro, perol,  bacía.  (Viboilio.) 

Lebrón.  Masculino.  La  liebre 
grande.J  El  macho  de  la  liebre.  \  Me> 
táfora.  ai  hombre  tímido  y  courde. 

Etiuolooía.  Liebre:  catalán,  lU^ 
brassa;  francés,  Uvron,  onne. 

Lebrona.  Adjetivo  metafórieo  an- 
ticuado. Tímida,  cobarde. 

ETiii(S.oaÍA.  Lebrón. 

Lebronaao.  Masculino  aumenta- 
tivo de  lebrón,  hombre  cobarde. 

Lebroncillo.  Masculino.  Lbbrato. 
I  Anticuado.  Dado,  por  pieza  de  hue- 
so ú  otra  materia  que  sirve  para  los 
juegos  de  suerte. 

Lebruno,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  liebre  ó  se  asemeja  á 
ella  en  alguna  cosa. 

Lecanomancía.  Femenino.  An^ 
güedades.  Adivinación  por  el  sonido 
que  producían  los  metales  ó  piedras 

Í)r6ciosas  al  caer  al  fondo  de  una  jo- 
áina  llena  de  agua.  (Caballero.) 

ETiuoLoaÍA.  Griego  XtKsvoiuivctía 
(UkaHomanleía),  deXtxxvij^^iiíff?^,  pa- 
langana, y  (uvxcta  (manúiaj,  adivina- 
ción: francés,  lécanomande» 

Beteña  his^rica.  —Género  de  adivi- 
nación por  medio  de  láminas  de  oro  ó 
de  plata  y  de  piedras  preciosas,  en 
que  estamn  grabados  ciertos  caracte- 
res, que  se  arrojaban  en  un  vaso  de 
agua,  con  palabras  consagradas  en 
ofrenda  á  los  demonios,  los  que  ha- 
cían ó  debían  hacer  oir  su  respuesta 
desde  el  fondo  del  agua. 

Ijecanomántico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  lecanomaocia.  | 
Masculino.  El  que  la  practica. 

Lecanóreo,  rea.  Adjetivo.  Botó' 
sica.  Concemiento  ó  lemejanto  al  le- 
canoro. 

Lecanoro.  Masculino.  Botánica, 
Género  de  liqúenes.  Q  Lbcamobo  tim- 
TÓRBO.  (Tochínilla  vegetal,  que  da  ana 
hermosa  laca  color  ae  violeta.  (Lb- 

OOARAMT.) 

EtduxmU.  Grieffo  UMnit  pslsn- 
gana,  aludiendo  á  la  forma  de  las 
apoteoias,  las  cuales  tienen  la  figura 
de  un  plato  pequeño:  francés,  Mca- 
nore. 

Lección.  Femenino.  Lbctqra,  por 
la  acción  de  leer.  \  La  letra  ó  texto 
de  alguna  obra,  ó  el  restablecimiento 
de  algún  pasaje  en  la  forma  que  se 
descubre  ó  conjetura  que  lo  escribió 
su  autor.  Q  Cualquiera  de  aquellos 
trozos  ó  lugares  tomados  de  la  Escri- 
tura, padres  ó  actas,  sobre  la  vida  de 
los  santos,  los  cuales  se  rezan  ó  can- 
tan en  los  maitines  al  fin  de  cada 
nocturno.  |  La  instrucción  ó  conjun- 
to de  conocimientos  teóricos  ó  prác- 
ticos que  en  cada  vez  da  á  los  discípu- 
los el  maestro  de  alguna  ciencia,  arte, 
oficio  ó  habilidad.  U  Todo  lo  que  en 
cada  vez  señala  el  maestro  al  discípu- 
lo para  que  lo  estudie.  ||  £1  discursa 
que  en  las  oposiciones  á  cátedras  d 
beneficios  eclesiásticos  y  en  otros  ejer- 
cicios litorarios  se  compone  dentro  de 
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-ua  término  prescrito,  sobre  ub  panto, 
que  por  lo  común  se  saca  por  suerte 
y  después  se  dice  de  memoria  públi- 
carnéate.  |[  Metáfora.  Cualquiera  amo- 
.neataciún,  aeontacimiento,  ejemplo  6 
acción  ajena  queiQOS.  enseña  el  modo 
de  coDOucirnos.  jj  Echas  lbcción. 
Fnufl.  Sefialarla  á  los  discípulos.  | 
TouAH  LA  LECCIÓN.  Fruo.  Entre  los 
estudiantes  vale  oírseU  dar  al  discí- 
pulo, por  lo  regalar  con  el  libro  ó 
materia  delaate  para  ver  si  la  sabe  de 
memoria.  ¡.Frase  metafiSrtea.  Apren- 
der de  otro,  6  para  escarmiento  o  para 
•gobierno  propio  en  adelante.  |  Touab 
LBCCIÓN.  Frase.  Ejecutar  con  el  maes- 
tro alguna  habilidad  6  arte  que  se 
está  aprendiendo  para  i;se  adiestran- 
do en  ella. 

EruimXkafa.  Zeer;  latín,  lectía,  for- 
ma  sustantiva  abstracta  de  UetuSt  leí- 
do: catalán,  iUtsd;  prorenzal,  úitso, 
Usto,  Uyeton;  pieardo,  lecAou»  elcAou, 
er&hou;  francés,  lecon;  italiano,  letione. 

Leccionarío.  Masouliao.  ¿tVwyú. 
Libro  de  coro  que  contiene  lai  leccio- 
nes de  maitinei. 

BrniOLoafA.  Lec^^  francés»  Uo- 
íionnaire. 

Leccioncica,  Ua,  ta.  Femenino 
diminutivo  de  leceidn. 

Leccioaista.  Masculino.  Bl  maes- 
tro que  da  lecciones  en  casas  particn- 
lares. 

Lecidea.  Femenino.  Botáatea,  Qi- 
ñero  maj  numeroso  de  liqúenes, 
liedmi.  Famenino  antícnado.  Lao- 

OlÓH. 

Leeionarfo.  Hasenliao  anbeoado. 

Lbcciohabio. 

Lecitia.  Femenino.  Lbcitis. 
.  Leoitideo,  dea.  Aditivo.  BoUm- 
es.  Ooneeniiente  al  lecitis. 

Lecitiaa.  Femenino.  QiiÍM»ai. 
teria  grasa  fbsfiirea  neutra,  que  se 
halla  en  la  fibrina. 

BnuoLooÍA.  Griego  XixiOoc  (Í^i~ 
thoi),  amarillo  de  jema  de  huevo: 
francés,  lecitkine. 

Lecitis.  Masculino.  Botánica.  Gé- 
nero de  árboles  mirteos,  de  hojas  al- 
ternas, originarios  de  la  América  can* 
tral. 

BTiii<u/)o£a.  Griego  Xíxtdo^  (Uki- 
tk9t),  oolor  de  jema  de  huevo, 

líederc  (Juan).  Uno  de  los  prime- 
ros mártires  de  la  religión  reformada 
en  Fiansia,  qne  necio  á  fines  del  si- 
XV  T  murió  en  15^.  Era  carda- 
or  de  lana,  j  habiendo  leído  el  Nue- 
00  Ttttmmto  en  finncés,  adoptó  la  re- 
ligión reforokada  j  tuvo  el  atrevimien- 
to, casi  imbécil,  de  poner  en  la  cate- 
dral de  Meaux  un  cartel  ó  pasquín,  en 
que  trataba  al  papa  de  ante-Crísto, 
por  lo  cual  fué  azotado,  marcado  en 
ta  frente  j  desterrado.  Pero  no  escar- 
mentó con  estos  castigos;  j  hallándo- 
se en  Metx,  rompió  las  imágenes  que 
debían  servir  para  una  procesión  ca- 
túlica  pr  entonces  fué  condenado  á  un 
suplicio  espantoso.  Se  le  cortó  la  ma- 
no derecha,  se  le  arrancó  la  nariz,  se 
le  atenacearon  los  brazos  j  el  pecho, 
se  le  ei&ó  la  cabeza  dos  ó  tres  veces 
con  aros  de  hierro  candente  j  se  le 
arzfljó  en  ana  hogaeia,  sangriento  j 
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ihutílado,  sin  que  exhala»  una  qne- 
ja  ni  dejara  de  recitar  un  momento 
ac[uel  versículo  del  salmo  CXV,  que 
dice:  Su»  idolot  son  dé  oro  y  plata.  Este 

{tersonaje  singular  es  nn  ejemplo  de 
o  que  hace  j  de  lo  que  puede  el  fa- 
natismo. Le  descuartizan  j  le  que- 
man, sin  que  de  sus  labios  brotara 
un  lamento,  como  si  su  alma  se  pu- 
siera eu  lugar  de  la  carne.  j^Por  qué? 
Porque  el  unatismo  es  U  locura  de  la 
esperanza,  como  el  delirio  es  la  locu- 
ra de  la  fantasía,  como  la  pasión  es 
la  locura  del  sentimiento  j  de  la  oon- 
cíencia. 

Leco.  Masculino.  Especie  de  es- 
cualo de  los  mares  del  Norte. 

Lécoria.  Femenino  Miíoiogia. 
Una  de  las  tres  gracias. 

XiecouTrenr  (Adriana).  Célebre 
actriz  de  la  Comedia  francesa,  que 
nació  en  Fisme  (Champaña)  en  1690 
j  murió  en  París  en  l730.'Sa  padre 
era  un  pobre  sombrerero,  que  fué  á 

E robar  fortuna  á  París  j  qne  se  esta- 
leoió  en  éiñuiboarg  &tMt-€f9nMin, 
cerca  de  la  Comedia  /raneaa,  Bsta  ve- 
cindad reveló  so  vocación  i  la  joven, 
entonces  lavandera,  que  organizó  con 
ajada  de  algunos  vecinos  un  teatro 
casero  en  el  patio  del  palacio  del  pre- 
sidente Legaj,  en  donde  escuchó  los 
primeros  aplausos.  Pero  aquellos  pre- 
maturos triunfos  duraron  poco,  pues 
visto  el  éxito  que  aqnella  parodia  de 
teatro  obtenía  en  el  barrio,  elevaron 
una  queja  al  rej  ^  eesaion  las  repre- 
sentaciones. El  prior  de  Vendóme  lla- 
mó á  su  casa  á  loa  jóvenes  artistas,  en 
donde  el  actor  Legrand,  admirado  de 
las  disposiciones  que  mostraba  Adria- 
na LacotfvBBoa,  le  díó  algunas  lec- 
ciones de  declamación,  proponiéndo- 
la á  poco  un  contrato  para  Bstras- 
burgo.  Después  de  hafaer  andado  al- 
gún tiempo  de  ciudad  en  ciudad, 
siempre  aplaudida  j  despertando  en 
todas  partes  el  más  vivo  entusiasmo, 
fué  llamada  á  París;  entró  á  formar 
parte  de  la  compañía  de  la  C^)media 
francesa,  en  1717,  ^  se  presentó  en  el 
papel  de  Mdnima,  a  los  que  siguieron 
los  de  JSlecíra  j  ^«rmtM.  Transourrido 
nn  mes,  reciofa  el  nombramiento  de 
conedianía  ordinma  del  rey  para  des- 
empeñar los  papeles  tráficos  y  tricot. 
Entonces  tenía  27  afiot  j  se  encon- 
traba en  toda  la  sazón  de  su  talento  j 
en  todo  el  esplendor  de  su  hermosura. 
«Era,  dice  un  contemporáneo,  de  me- 
diana estatura;  tenía  la  cabeza  j  las 
espaldas  bien  oolocadas;  los  ojos,  lle- 
nos de  fuego;  la  boca,  hermosa;  la 
nariz,  un  poco  aguileña,  mucha  gra- 
cia en  las  maneras  j  un  continente 
noble  y  majestuoso.  Por  más  que  no 
fuese  de  una  extraordinaria  belleza, 
su  rostro  era  agradable  j  sus  faccio- 
nes las  más  propias  para  expresar  con 
facilidad  todas  las  pasiones.  El  buen 
gusto,  la  elegancia  j  la  riqueza  en  el 
vestir  daban  nuevo  brillo  á  su  aire 
imponente,  á  su  andar  mesurado  j  á 
su  gesticulación  sobria  j  enérgica.» 
Adriana  Lecouvbbub  no  era  bella,  si 
la  belleza  consiste  en  la  regularidad 
de  las  Cudones,  correctamente  dibn- 
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^adak;  pero  ti,  para  serio,  basta  rafle^ 
jar  en  el  rostro  na  espíritu  elevado, 
un  corazón  ardiente  j  nn  alma  á  U 
vez  tierna  j  apasionada,  puede  decir- 
se que  lo  era  en  grado  supremo,  fias 
papeles  predilectos  eran  aquellos  en 
que  la  pasión  dominad,  mostrándose 
siempre  verdaderamente  superior  en 
los  de  Panlina,  Mínima,  Bereniee,  Yo- 
casta,  Alalia,  Zenabiat  Bojana,  Her- 
mione,  £milia,  Cornelia  j  Feira.  Por 
espacio  de  trece  años,  obtuvo  en  li 
escena  todo  género  de  triun&s  j  ova- 
ciones, nn  faltándole  ninguna  da  las 
glorias  que  pudieran  halagar  la  vaai- 
dad  de  la  mujer  j  de  la  artista.  Su 
existencia  se  vió  agitada  conataote- 
mente  por  las  pasiones  que  sentía/ 
por  las  no  menos  violentas  que  provo- 
caba. Sus  eontínuas  crisis  amoiosas 
eran  como  el  pábulo  de  an  talento. 
cAdbuha  liÉcoüvBBua,  dice  Arsaaio 
Houssaje,  pasó  su  vida  anaado:  del 
comediante  Legrand,  al  caballeio  d« 
Rohán;  del  caballero  de  Roháa,  «1 
poeU  Voltaire;  del  poeta  YolUire,  i 
lord  Peterbovoujgffa;  da  lord  Petarbo- 
rough,  al  manseal  de  Sajonja.  Sin 
contar  con  el  que  fué  padre  d«  su  pri- 
mera hija;  ain  contar  tampoco  el  que 
filé  padre  de  la  segunda,  ía  encontra- 
mos siempre  empeñada  en  una  inter- 
minable serie  de  aventuras  amorosu, 
las  cuales  han  dejado  tras  sí  una  lar- 
ga descendencia,  entre  la  que  balli- 
-mos  hombres  tan  ilustres  como  el  ma- 
temático FrancoBur.  Voltaire,  poeo 
aficionado  á  divulgar  los  secretos  de 
su  vida  privada,  no  ha  hecho  un  se- 
creto del  amor  que  había  sentido  ha- 
cia ella.  Además  de  mostrar  «  ma- 
chas de  sus  oartas  una  gran  admira- 
ei(ki  por  la  trágica,  en  que  se  le  esct- 
{lan  a  veces  expresiones  demasiado 
tiernas,  no  puede  contenerse  eusado 
el.eura  de  SaiiU^nlpiee  (San  Sulpicio) 
se  niega  i  dar  sepultura  en  saldos 
los  restos  de  Aduana,/  escribe  versos 
tiernos  y  sentidos,  los  más  sentados/ 
tiernos  que  han  salido  quizá  de  su 
pluma.  En  una  de  sus  cartas,  fechada 
en  l.*  de  Junio  de  1730,  explica  au 
emoción  de  este  modo:  «Mis  versos  es- 
tán imprimados  del  justo  dolnqne 
siento  todavía  por  au  pérdida  j  de  la 
indignación,  más  viva  todavía-,  por  lo 
que  ha  ocurrido  en  su  entierro:  lodig^ 
nación  disculpable  en  un  hombre  qae 
ha  sido  su  admirador,  su  amigo,  au 
amante.»  El  preferido  siempre  per 
Adbiana  Lbcouvbbub  faé  el  hmoso 
mariscal  Mauricio  de  Sajonía;  edsis* 
mo  que  tal  vez  ocasionó  su  muerte. 
El  fin  de  la  famosa  trágica  aparece 
cercado  de  circunstancias  extrañMj 
misteriosas.  En  17S6,  Maurioo  de 
Sajonia,  queriendo  recobrar  su  doci- 
do  de  Curiandia,  pero  faltándole  el 
principal  elemento  de  la  guerra,  eato 
es,  el  dinero  necesario  para  entraren 
campaña,  Adriana  LECouvBEtiR  ven- 
dió sus  diamantes  /  su  vajill»jr." 
envió  40.000  libras,  ün  año  despue». 
Mauricio  volvía  Tencido  en  una  desa^ 
trosa  campaña.  Requerido  por  toaa 
las  damas,- que  veían  en  ""¿X 
desgraciado,  no  ropo  gosrdsr  Bow 
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dad  &  la  que  le  había  dado  tal  prueba 
de  desprendimiento,  j  se  entregiS  & 
los  amores  de  una  coqueta  de  alto 
nttffo,  Franeisea  de  Lorena,  duquesa 
de  Bouillón.  Sin  embarg-o,  los  remo> 
dimisntos  hicieron  bien  pronto  al  de 
Sajonia  resistir  &  las  seducciones  de 
■a  nucTa  querida,  la  cual,  caprichosa 
7  TÍolenta,  comprendiendo  que  Adria- 
HA  en  él  obstáculo  que  se  oponía  i, 
sus  deseos,  cooeibic,  segán  se  supo- 
ne, el  projrecto  de  envenenar  á  la  cé- 
lebre tré^iea.  Si  vale  creer  en  una 
Torsión,  imaginó  servirse  de  un  sa- 
cerdote, el  padre  Bouret,  á  quien  con- 
fié BU  designio  j  el  que  prometió  su- 
ministrar el  veneno;  pero  Bouvet, 
presa  de  los  más  atroces  remordi- 
mientos, dió  nna  cita  á  Adriana  en 
el  Liaemburgo  y  le  denunció  toda  la 
tramoja.  La  queja  fué  elevada  al  pre- 
fecto de  policía,  Hérault,  quien  se 
eomprometió'  á  yelar  por  la  s^uridad 
de  la  eomedianta  j  del  clérigo;  pero 
algunos  días  después,  el  primero  des- 
apareció, sin  que  jamás  se  haja  sabi- 
do su  paradero,  j  la  duquesa  encon- 
tró un  nuevo  medio  de  envenenar  á 
sa  rival,  haciéndola  llamar  á  su  pal- 
co, de  la  Comedia  francesa,  una  no- 
che que  representaba  la  Pedra  (Junio 
de  1730)  j  dándole  á  aspirar  un  ramo 
impregnado  de  materias  tóxicas.  Se- 
^u  otra  versión,  el  mariscal  de  Sa- 

Íonía  era  amante  de  la  duquesa  de 
ionillón  al  mismo  tiempo  que  de 
Adbiaka  Lbcodvbbub;  la  actriz,  irri- 
tada por  los  celos,  viendo  á  su  rival 
en  su  paleo,  se  volvió  hacia  ella  y  le 
dirigió  con  energía  unos  versos  del 
papel  que  representaba  ^  que  cuadra- 
Dan  perfectamente  á  la  ntnaeión.  Dí- 
eeie  que  el  envió  de  un  ramo  envene- 
nado siguió  á  semejante  alusión  pú- 
blica. Preciso  es  añadir  que  ningún 
antor  contemporáneo  ha  referido  esta 
aventura  sino  como  un  rumor  que 
circulaba  en  los  salones.  Bl  solo  he- 
cho irrecusable  es  la  aparición  de 
Ad&iana  en  el  palco  de  la  duquesa  de 
Bouillón.  He  aquí  como  refiere  este 
episodio  A.  Dumas:  cDos  días  des- 
pués, Adriana  se  sintió  indispuesta 
en  medio  de  la  representación  j  no 
pudo  acabarla,  viéndose  obligada  á 
que  la  transportaran  á  su  casa  en  un 
coche.  A  partir  de  aquella  noche,  la 
célebre  trágica  se  desmejoró  notable- 
mente; ain  embargo,  trató  de  luchar 
con*rael  mal,  y  el  15  de  Marzo  re- 
apareció en  Yocasta,  Entonces  el  pú- 
blico pudo  notar  el  cambio  que  se  ha- 
bía operado  en  ella;  apenas  podía  ha- 
blar j  sostenerse,  de  tal  modo,  que 
se  crejó  que  no  acabaría  la  tragedia. 
No  obstante,  se  la  vio  luchar  y  ven- 
cer á  la  enfermedad,  y  su  triunfo  fué 
uno  de  los  madores  de  su  carrera  ar- 
tística. Aquel  era  su  adiós  al  público. 
Cuatro  dfas  después,  lanzaba  su  últi- 
mo suspiro  en  medio  de  horribles  con- 
vulsiones. Se  operó  su  autopsia:  tenia 
todas  las  entra&as  gangrenadas,  y  se 
biso  correr  el  rumor  de  que  se  había 
envenenado  con  un  afeite.  La  sepultu- 
ra eclesiástica  fué  negada  á  la  gran- 
d«  irtiata,  y  unos  eusutoi  amigos,  á 


la  una  de  la  madrugada,  la  enterra- 
ron clandestinamente  en  una  de  las 
orillas  del  Sena,  en  U  espina  de  la 
calle  de  Sorgoia,  en  el  sitio  que  hoj 
ocupa  la  casa  número  109.»  £l  episo- 
dio de  la  muerte  de  Adbiaha  Lbcod- 
TRBUR  ha  servido  de  asunto  &  Scribe 
y  Legoavé  para  escribir  un  interesante 
drama  que,  traducido  á  casi  todos  los 
idiomas,  ha  servido  de  vasto  campo 
en  que  actrices  notables  han  mostra- 
do sos  peregrinas  dotes.  Semejante 
trágica  bien  merecía  una  tragedia. 

Reseña. — 1.  El  cura  de  San  Sulpi- 
cio,  que  le  negó  la  sepultara,  se  lla- 
maba el  abate  Langaet, 

2.  El  amigo  que  la  enterró  furtiva- 
mente, anudado  de  cuatro  mozos  de 
cordel,  fué  Laubinieve. 

3.  £1  acento  de  Lbcouvrbur  era 
triste  y  velado,  lo  cual  daba  á  su  voz 
el  doble  hechizo  de  la  melancolía  y 
del  misterio,  porque  no  hay  misterio 
sin  sombra  y  sin  dolor. 

4.  Uno  de  los  grandes  recursos  de 
su  talento  consistía  en  su  manera  de 
escuchar  al  que  hablaba  con  ella,  pin- 
tando en  su  semblante  todas  las  pa- 
siones de  su  interlocutor.  Esta  cuali- 
dad fué  tan  excelente  en  Adriana, 
que  su  ejemplo  dió  á  la  declama- 
ción lo  que  pudiéramos  llamar  el  atle 
de  oir. 

5.  La  grande  traeca,  cuja  reseña 
terminamos,  revolucionó  la  escena  de 
su  siglo,  sustituyendo  la  exagerada 
hinchazón  de  su  época  con  la  tierna  y 
sublime  sencillez.  En  fin,  Adriana  db 
Lbcouvrbdr  vino  al  mundo  para  ser 
una  artista  de  naturaleza  y  de  genio. 

Léctica.  Femenino.  Antigüedades. 
Especie  de  silla  de  manos  que  usaban 
los  romanos  pan  llevar  los  cadáveres 
á  la  sepultura. 

Etiuolooía.  Latín  lecdca,  silla  de 
manos;  de  lecíui,  lecho,  pnque  hace 
las  veces  de  cama. 

Lecticarío.  Masculino.  Nombre  de 
cada  uno  de  los  esclavos  que  condu- 
cían una  léctica.  (Caballero.) 

EriHOLOofA.  Léctica:  latín,  leetici- 
Hfw;  catalán  antiguo,  leetieari, 

Ééseña. — Los  i.kcticarios  eran  los 
encargados,  durante  el  bajo  imperio, 
de  conducir  los  muertos  á  la  sepultura. 

Leetisiemio.  Masculino.  Culto 

2ue  los  romanos  gentiles  tributaban 
sus  dioses,  ó  en  acción  de  gracias,  ó 
para  implorar  sus  auxilios,  y  se  redu- 
cía  á  poner  dentro  de  algún  templo 
una  mesa  con  manjares,  j  al  rededor 
de  ella,  una  especie  de  bancos,  en 
donde  colocaban  las  estatuas  de  aque- 
llas falsas  deidades  que  ellos  suponían 
convidadas  al  banquete. 

ETWOLOofA.  Latín  lectiiíerntum;  de 
leetus,  cama,  y  síernhv,  extender:  fran- 
cés, leeíUíerne. 

keseña.—  \.  El  lgctisternio  era 
una  especie  de  sacrificio  en  que  se  po- 
nían en  los  templos  camas  de  tablas 
con  sus  almohadas,  sobre  las  cuales 
colocaban  las  estatuas  de  los  dioses, 
al  rededor  de  una  mesa  bien  servida. 
(Tito  Livio.) 

2.  Sitio  destinado  en  los  templos 
para  acostarse.  (Séneca.) 


3.  destín  ó  banquete  fúnebre,  reli- 
gioso, solemne.  (Inscripcionet,) 

4.  El  ucTtstBRNio  era  el  medio  de 
expiación  á  que  acudían  en  las  gran- 
des calamidades  públicas.  (Littrí.) 

5.  Lo  expuesto  está  conforme  con 
los  siguientes  datos: 

Historia  aníigita.  Sacrificio  público 
entre  los  antiguos  romanos,  que  con- 
sistía en  un  simulacro  de  festín  dado 
á  los  dioses  en  los  templos.  Se  coloca- 
ban las  estatuas  en  los  lechos  de  un 
triclinio,  ante  una  mesa  donde  se  ser- 
vía una  comida  frugal;  pero  es  de  ad- 
vertir que  no  se  hacía  así  con  .todos 
los  dioses,  como  de  las  palabras  de 
varios  autores  parece  deducirse,  sino 
que  las  diosas  estaban  sentadas,  y  no 
acostadas.  Los  lectistbbnios  eran  pú- 
blicos y  preparados  por  los  septenvi- 
ros-epulonet.  Se  celebraban  periódica- 
mente, en  determinados  tamploi;  pero 
por  lo  común,  eran  según  la  ocasión 

Í duraban  de  uno  i  ocho  dias.  Tam- 
ién  se  celebraban  lectistbbnios  con 
motivo  de  ciertos  hechos  ó  prodigios 
que  interesaban  á  la  felicidad  públi- 
ca; y  á  veces,  en  señal  de  regocijo. 
Los  quindecenviros  los  ordenaban 
después  de  haber  consultado  los  libros 
de  las  sibilas. 

Liectivo,  va.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  lee.  \  £1  que  en  las  comu- 
nidades religiosas  tiene  el  empleo  de 
enseñar  filosofía,  teología  ó  moral,  p 
El  clérigo  que  en  virtud  de  su  orden 
se  empleaba  antiguamente  ien  enseñar 
á  los  catecúmenos  y  neófitos  los  rudi- 
mentos de  la  religión  católica,  j  en 
leer  el  lugar  de  la  Escritura  sobre 
que  el  obispo  iba  á  predicar  á  los  fie- 
les. I  Anticuado.  Cualquiera  catedrá- 
tico 6  maestro  que  enseñaba  alguna 
facultad. 

BTiMOLoaÍA.  Leef:  latín,  lector,  leC" 
tiris,  forma  agente  de  lectio,  lección; 
provenzal,  lector,  Uctre;  catalán,  fec- 
tor;  portugués,  leitor;  francés,  Ucíear; 
italiano,  Uttore,  _  • 

Lector,  ra.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  tiempo  y  días  destinados  en  las 
universidades  para  la  enseñanza. 

ETiMOLOofa.  Lección:  catalán,  lee~ 
iiu,  ta, 

Reseña. — Historia  eclesiásiiea.  Se- 
gunda de  las  cuatro  órdenes  menores 
en  la  Iglesia  latina  primitiva.  Los 
LECTORES  estaban  encaigados  de  leer 
en  las  iglesias  las  Santas  Escrituras, 
las  actas  de  los  mártires,  las  homilías 
de  los  Padres  y  las  cartas  de  los  obis- 
pos á  sus  administrados;  de  cantar 
las  lecciones  á  cada  nocturno  da  mai- 
tines, de  bendecir  el  pan  y  los  frutos 
nuevos,  y  de  instruir  á  los  catecúme- 
nos y  á  los  niños.  Sn  la  Iglesia  grie- 
ga, el  cargo  de  lector  es  el  primer 
grado  para  llegar  al  sacwdocio;  y  el 
que  le  desempeña,  está  encargado  de 
leer  las  Sagradas  Escrituras  al  pueblo 
los  días  festivos  y  en  las  grandes  so- 
lemnidades. 

Lectorado.  Masoulino,  La  orden 
de  lector,  que  es  la  segunda  de  las 
menores. 

EtiuolcoU.  Lector:  italiano,  Utio- 
raíw;  catalán,  foc/ora/ 

TOMO  ut  4a 

Digitized  by  Google 


354:  LECH 


LECH 


LECH 


Lectora!.  Femenino.  Üno  de  los 
canonicstoB  llamados  de  oficio  que  haj 
en  las  iglesias  catedrales  J  en  algunas 
colegiatas  de  Gspaña  é  Indias:  se  COd- 
ñere  por  oposición  i  un  naduado  de 
doctor  ó  licenciado  en  teoloffía,  con  la 
obligación  de  explicar  la  Escritura. 
Se  usa  como  masculino,  aplicado  al 
sujeto  que  obtiene  esta  prebenda,  y 
como  femenino,  aplicado  á  la  misma, 

Btuiologíá.  Lector:  italiano,  Uttc- 
rale;  catalán,  Uctoral. 

tiectoria.  Femenino.  En  las  co- 
munidades religiosas,  el  empleo  de 
lector. 

Etiuolooía.  Lecíoral:  italiano,  let- 
íoria. 

Lectnal.  Adjetivo.  Concerniente  á 
la  cama. 

Lectnario.  Masculino  anticuado. 
Elbotuabio, 

Lectura.  Femenino.  La  acción  de 
leer.  ||  Kn  las  universidades,  el  trata- 
do 6  materia  que  un  catedrático  ó 
maestro  explica  á  sus  discípulos,  j 
también  el  acto  de  enseñar  pública- 
mente j  explicar  de  extraordinario. 
11  Lección,  por  el  discurso  que  se  ha- 
ce en  las  oposiciones  á  cátedras,  bene- 
ficios eclesiásticos,  etc.  ||  En  algunas 
comunidades  religiosas,  lbctoeía.  [| 
Letra  de  imprenta  que  es  de  un  grado 
más  que  ü  de  entredós,  y  de  uno  me- 
nos que  la  atanasia.  Hav  lbctuba. 
chica  j  LBCTiiRA  g^rda;  ambas  se  fun- 
den en  un  mismo  cuerpo,  pero  la  chi- 
ca  tiene  el  ojo  más  pequeño  que  la 
gorda. 

ETUiOLOotA.  Leer:  catalán,  lectura; 
francés,  letture;  italiano,  lettura,  del 
latín  úcíüra,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  lectum,  leído. 

Lechada.  Femenino.  Masa  muy 
fina  de  sola  cal  ó  solo  yeso,  ó  de  cal 
mezclada  con  arena,  ó  de  yeso  junto 
con  tierra,  que  sirve  para  blanquear 
paredes  ó  para  unír  piedras  ó  hiladas 
de  ladrillo,  y  La  masa  suelta  á  que  se 
reduce  el  trapo  moliéndolo  para  nacer 
papel. 

EtiuoLoaÍA.  Leche* 

Lechal.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
los  animales  de  cría  durante  la  tem- 
porada que  maman.  Q  Aplícase  á  las 
plantas  y  frutos  que  tienen  un  zumo 
blanco  semejante  á  la  leche,  y  tam- 
bién so  llama  así  el  mismo  zumo. 
-.  E-niioi:.ooU.  Ztche:  catalán,  Ileíó, 
na. 

Lechar.  Adjetivo.  Lechal.  ||  Aplí- 
case á  la  hembra  cuyos  pechos  tienen 
leche.  [  Lo  que  cria  6  tiene  virtud 
para  criar  leche  en  las  hembras  de 
especies  vivíparas. 

Lechazo.  Masculino.  Bl  animal 

3ue  mama  todavía,  y  Bl  corderillo  que 
eia  de  mamar. 

ETiuoLoaCa.  Lechal:  catalán,  lle- 
Uft  a. 

Leche.  Femenino,  Licor  blanco 
(}ue  se  forma  en  los  pechos  de  las  mu- 
jeres ^  de  las  hembras  de  los  anima- 
les vivíparos  para  alimento  de  sus 
hijos  ó  crías.  |¡  El  zumo  blanco  que 
hay  en  algunas  plantas  ó  frutos,  como 
en  las  higueras,  lechugas,  etc.  y  El 
iug^  blanco  que  ^e  e]ctrae  de  alg^unas 


semillas  machacándolas;  como  de  las 
almendras,  cañamones  y  pepitas  de 
melón,  calabaza,  etc.  y  Con  la  preposi- 
ción de  y  algunos  nombres  de  anima- 
les, significa  que  éstos  maman  toda- 
vía; como  ternera  de  lechb,  cochini- 
llo de  LBCHB,  etc.  |  Con  la  preposición 
de  y  algunos  nombres  de  hembras  de 
animales  vivíparos,  significa  que  éstas 
se  tienen  para  aprovecharse  de  la  le- 
che que  dan;  y  así  se  dice:  burras  de 
LBCHB,  vacas  de  lechb.  j|  Metáfora. 
La  primera  educación  ó  enseñanza  que 
se  da  á  alguno,  tanto  sobre  costum- 
bres, como  sobre  ciencias  y  artes.  \ 
DE  CANBLA.  El  aceítc  de  canela  disuel- 
to en  vino.  \  db  qaluna  ó  db  píjabo. 
Planta  que  nace  en  los  sembrados;  su 
raíz  arroja  unas  hojas  algo  parecidas 
á  las  de  la  grama,  acanaladas  y  con 
ana  ra^a  blanca  á  lo  largo,  las  cuales 
se  extienden  por  el  suelo:  su  tallo 
tiene  á  su  extremidad  unos  botonci- 
Uos,  de  los  cuales  brotan  unas  flores 
que  por  la  parte  de  afuera  son  verdo- 
sas, y  por  la  de  adentro  blancas  como 
la  leche,  jj  de  los  viejos.  Familiar.  El 

vino.  II  DE  TIBBBA.  MaQN'BSIA.  jj  VIBOI- 

NAL.  Farmacia.  Licor  blanco  que  sirve 
para  afeite  del  rostro,  mezclado  con 
algunas  gotas  de  tintura  de  benjuí 
en  la  suficiente  cantidad  de  agua.  [| 
Couo  UNA  LECHE.  Locucíón  familiar 
con  que  se  denota  que  algún  manjar 
cocido  ó  asado  está  muy  tierno,  y  Con- 

TAR  LA  LBCHB,  EL  HUEVO  Ú  OTBAS  CO" 

SAS  SBMBJANTBS.  Fntse.  Separar  las 
partes  mantecosas  ó  untosas  de  las 
serosas.  Se  usa  también  como  recí- 
proco, ¡j  ESTARALOUNA COSA  BN  LBCHB. 

Frase  que  se  usa  hablando  de  plan- 
tas ó  frutos,  para  significar  que  están 
todavía  formándose  ó  cuajándose,  ó 
que  les  falta  aún  bastante  para  su 
madurez  ó  sazón.  [|  Estar  alguno  con 
LA  LBCHB  BN  LOS  LABius.  Ftase  que  se 
usa  hablando  de  las  personas  jóvenes, 
para  denotar  que  les  faltan  aquellos 
conocimientos  del  mundo  que  trae 
consigo  la  experiencia  ó  la  edad  ma- 
dura. I  Frase  metafórica.  Haber  poco 
tiempo  que  dejó  de  ser  discípulo  en 
alguna  facultad  ó  profesión,  ser  prin- 
cipiante, no  estar  versado  ó  ejercitado 
en  ella.  \  Lo  que  bn  la  lbchb  sb  ha- 

UA,  BN  LA  MORTAJA  SE  DERRAMA.  Re- 
frán con  (^ue  se  denota  que  todo 
cuanto  se  infunde  é  imprime  en  los 
primeros  años,  suele  arraigar  de  ma- 
nera que  se  retiene  toda  U  vida.  [|  Ma- 

UAB  UNO  ALGUNA  COSA  EN  LA  LECHE. 

Frase  metafórica.  Aprenderla  en  los 
primeros  años  de  la  vida,  adquirirla, 
contraerla  entonces.  |]Tenbb  uno  la 
LECHE  EN  LOS  LABIOS.  Frase  metafóri- 
ca. Estar  con  la  leche  en  los  laníos. 

Etiuología.  Latín  loe,  lacíis:  cél- 
tico: kimry,  llaeth;  irlandés,  lachl; 
bajo  bretón,  leas;  catalán,  Ileí;  pro- 
Tenzal,  lach,  lag,  laií;  burguiñón, 
taissea;  walón,  Úsas;  namurés,  lasia; 
Haioaut,  lachan,  lassan;  Üresau,  las- 
say;  portugués,  leite;  italiano,  latte; 
francés  del  siglo  xui,  l--t,  eu  Joinvi- 
lle;  ils  vivent  du  let  de  leur  desíes, 
«viven  de  la  leche  de  sus  animales;» 
moderno,  lait* 


Reteña. — ^Es  curioso  notar  que  el 
latín  lae,  lactit»  se  encuentra  en  e¡ 

griego  ¿a,  lahíos,  segundo  elemento 
de  TÍA»,  yÁkzKtwi  (gala,  gálaktotj,  le- 
che. 

Lechecica,  Ha,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  leche,  jj  Plural.  Las  mo- 
Uejuelas  de  los  cabritos,  corderos, 
terneras,  etc.  jj  Lechecillas.  I^vin- 
cíal.  La  asadura, 

Lechemiel.  Femenino.  Fruta  de  un 
árbol  que  se  cría  en  el  distrito  de 
Santiago  de  las  Atalayas,  en  Nueva 
Granada.  Es  del  tamaño  y  figura  de 
un  grano  grande  de  uva,  dividida  en 
dos  partes  por  medio  de  una  telita;  en 
la  una  encierra  un  licor  lechoso,  y  en 
la  otra,  miel  muy  delicada. 

Lechera.  Femenino  anticuado,  Va> 
sija  en  que  se  tenía  la  leche.  Hoy  se 
llama  así  la  jarrita  en  que  se  sirve  la 
teche  para  tomar  café  ó  té.  y  Anticua- 
do. Litera,  y  Anticuado.  El  féretro  ó 
andas  en  que  se  llevaban  los  cadáve- 
res á  enterrar,  jj  Anticuado.  Milicia^ 
Explanada,  por  el  pavimento  de  ta- 
blones ó  de  fabrica  sobre  que  carga- 
ban las  cureñas  en  una  batería.  |  Ad- 
jetivo qne  se  aplica  á  las  hembras  de 
animales  que  se  tienen  para  que  dea 
leche;  como  ovejas,  cabras,  etc.  Se 
usa  también  como  sustantivo. 

ExiuOLOaÍA.  Lechero:  francés,  lai~ 
íiére. 

I^echeria,  Femenino.  Sitio  donde 
se  vende  leche. 

EnuoLOof A.  Leche:  francés,  laiterk. 

Lechero,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  vende  leche.  I  Adjetivo.  Lo 
que  contiene  leche  ó  tiene  alguna  de 
sas  propiedades. 

EtiuoLOofA.  Latín  lactarXia:  italia- 
no, iaííajo;  francés,  laitier;  cataláoi 
ileíer,  a. 

Lecherón.  Masculino.  Provincial 
Aragón.  La  vasija  en  que  los  pastores 
recogen  la  leche  que  ordeñan  de  su 

ganado.  Q  Provincial  Aragón.  Maati- 
a  de  bayeta  ó  de  otra  tela  de  lana  en 
que  se  envuelven  los  niños  luego  quo 
nacen. 

Lechetrezna.  Femeaiao,  Boídnica. 
Se  da  este  nombre  á  diversas  especies 
de  titímalos,  que  son  plantas  eu  ge- 
neral herbáceas  y  llenas  de  hojas,  y 
con  un  jugo  acre,  mordicante  y,bUn- 
co  como  la  leche.  Echan  los  cálices  de 
las  flores  colorados  por  la  parte  inte- 
rior: el  fruto  es  una  caja  con  tres  cel- 
dillas, en  que  está  la  simiente. 

Etimología.  Latín  laclaría,  la  le- 
chetrezna, nombre  genérico  de  las 
plantas  que  arrojan  un  humor  pareci- 
do á  la  leche. 

Lechiga.  Femenino  anticuado.  Fe- 
retro  ó  andas  ea  que  se  llevaban  los 
cadáveres  á  enterrar,  y  Anticuado. 
Cama  ó  lecho  que  servía  para  dormir 
y  descansar. 

Etiuología.  Lectica.  Nuestro  lechi' 
ga  es  exactamente  el  lecRca  de  los  la- 
tinos. 

Lechigada.  Femenino.  El  conjun- 
to de  animalillos  que  han  nacido  ae 
un  parto  y  se  crían  juntos  en  un  mis- 
mo sitio.  j|  Metáfora.  Compañía  ó  eos- 
drilla  de  personas  de  una  misma.pro- 
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fetlón  ó  de  UB  mismo  género  de  vida. 
Por  lo  comúa  se  dice  de  gente  baja  ó 
picaresca. 

ETUtOLOofA.  Leche,  aludiendo  á  que 
todos  los  que  nacen  de  un  parto  han 
de  mamar  la  misma  Itche. 

Iiecbieado,  da.  Adjetivo  anti- 
cfudo»  m  que  estaba  acostado  en  la 
eama. 

BtuolooIa.  Lechiga, 

Lechigál.  Masculino  anticuado. 
Lecho,  cama. 

Lechin.  Masculino.  Lbchino,  por 
grano  6  divieso,  etc.  ¡  Bn  tierra  de 
ficija,  especie  de  olivos  que  producen 
nancha  aceituna  y  maj  abundante  de 
aceite.  Llámase  así  también  la  misma 
aceituna. 

Lechino.  Masculino.  Grano  6  di- 
vieso pequeño,  puntiagudo  v  lleno  de 
aguadija  j  materia,  que  se  nace  á  las 
caballerías  sobre  la  piel,  |  Conjunto 
de  hilas  de  figura  de  .clavo  que  los  ci- 
rujanos introducen  en  las  neridas  (5 
llagas. 

Lecho.  Masculino.  Cama  con  col- 
chones, sábanas,  etc.,  para  descansar 
y  dormir.  |  Bspecie  de  canapé  ó  esca- 
ño en  que  los  orientales  y  romanos  se 
reclinaban  para  comer.  |  Metáfora.  En 
los  carros  ó  barretas,  cama  6  suelo  jo- 
bre  el  cual  se  coloca  la  carga.  ||  Meta* 
fora.  Madre  de  río  6  terreno  por  don- 
de corren  sus  aguas.  |I  Metáfora.  La 
porción  de  algunas  cosas  que  están  ú 
se  ponen  extendidas  horizontal  mente 
sobre  otras.  [|  Cantería,  La  superñcíe 
horizontal  de  una  piedra  ó  sillar  sobre 
la  cual  se  ha  de  sentar  otra,  Q  Metáfo- 
ra antigua.  Féretro  ó  andas  en  que  se 
Llevaban  los  cadáveres  á  enterrar.. 
.  Etiii(XmU.  Griego  Xifscv  (lejetn), 
poner;  AÉ-jr©?,  Xéxtpov  {léffos,  léktron}, 
techo:  latín,  ¿«cfiu;  italiano,  Í0Íío;,^T- 
tugaés,  leiío;  francés,  lií;  provenzat, 
leit,  Uicht  lüch;  catalán,  ¿¿t^-  norman- 
do, lieí;  walón,  Ut;  namurés,  Ifit;  bur* 
guiaón,  la. 

Lechón.  Masculino.  Cochinilloque 
todavía  mama.  El  uso  ha  extendido  la 
significación  de  esta  voz  á  todos  los 

SuerCos  machos.  Q  Metáfora.  EL  hom- 
re  sucio,  puerco,  desaseado. 
Btxmolooíá.  Lechet  aludiendo  á  que 
mama  todavía. 

Lechona.  Femenino.  La  hembra 
del  lechón.  Q  Metáfora.  La  mujer  su- 
cia, puerca,  desaseada. 

Lechoncico,  lio,  to.  Masculino 
diminutivo  de  lechón. 

Lechoso,  sa.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  las  plantas  y  frutos  que  tienen 
un  jugo  blanco  semejante  á  la  leche. 

ETiHOLOaíi.  £ecke:  latín  de  las 
glosas,  Uctdtut;  fiaocés,  laiíeus;  cata- 
lán, lUtü's,  a. 

Lechuga.  Femenino.  Planta  hor- 
tense bien  conocida,  de  ,  cuyo  vario 
cultivo  en  diversos  climas  han  resul- 
tado diferentes  variedades;  como  la 
repollada,  la  de  oreja  de  muía  y  otras 
muchas,  que  todas  proceden  en  su 
origen  de  la  común,  que  se  cultiva  y 
echa  muchas  hojas  grandes,  lisas  v 
largas  sin  formar  cogjllo.  Todas  ella's 
abundan  de  jugo  lácteo,  que  mientras 
\w  tto  entallecea,  es  agradable  al 
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gusto,  y  después  se  vuelve  acre.  ||  Lb* 
CHüGuiLLA,  por  la  especie  de  cabezo- 
nes y  puños  de  camisa  en  figura  de 
hojas  de  lbchuoa,  7  por  cada  uno  de 
los  fuellecillos  furmados  en  la  tela  á 
semejanza  de  dichas  hojas.  |  silvks- 
T.tE.  Se  conocen  con  este  nombre  dos 
especies:  la  primera,  se  cría  en  los 
campos  j  prados  v  en  las  laderas  de 
los  caminos,  con  hojas  verticales,  lar- 
gas, pequeñas  y  estrechas,  recortadas 
en  senos  profundos  y  llenos  de  zumo 
lácteo;  la  segunda,  produce  las  hojas 
horizontales  y  despide  olor  nausea- 
bundo. Amius  son  muj  lechosas  y 
amargas.  ||  Esa  LSCHuax  no  bs  db  su 
HUERTO.  Eipresión  familiar  con  que 
se  moteja  al  que  se  apropia  las  agu- 
dezas ó  invenciones  de  otro. 

Etimología.  Provonzal  lachuga, 
laytuaa:  catalán,  llatuga,  Uetuga;  fran- 
cés, iai'lue;  italiano,  tattuaa,  del  latín 
lactuca,  forma  de  lac,  lactti,  leche, 
aludiendo  al  jugo  lechoso  de  esta 
planta. 

Lechuga  (CkistÓ3al).  General  es- 
pañol de  artillería,  que  nació  en  Baeza 
en  1557.  Hizo  la  guerra  por  espacio 
de  veintisiete  años,  distinguiéndose 
á  las  órdenes  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria, Alejandro  Farnesio,  el  conde  de 
Fuentes,  el  archiduque  Alberto  y 
otros  célebres  capitanes  de  la  época. 
En  los  sitios  de  varias  plazas,  em- 
pleando la  artillería,  y  en  el  de  Dor- 
láns,  se  debió  principalmente  la  de- 
rrota del  ejército  francés  que  vino  en 
socorro  de  la  ciudad,  á  la  oportunidad 
con  que  empleó  Lechuga  el  arma  que 
estaba  bajo  su  dirección.  Inventólas 
baterías  enterradas;  y  en  muchas  oca- 
siones, según,  él  mismo  dice,  llevaba 
sus  cañones  sin  armón  con  la  boca 
hacia  adelante  y  arrastrando  las  con- 
teras,  para  avanzar  mejor  sobre  el  ene- 
migo, lo  cual  era  un  ensajo  de  la  ar- 
tillería montada.  Publicó  dos  obras; 
una,  sobre  el  Cargo  de  maestre  de  caví' 
po  general;  y  otra,  que  tituló  Discursos, 
en  que  trata  de  la  artillería  y  de  todo 
lo  necesario  á  ella,  con  un  tratado  de 
fortificación,  y  algunas  otras  impor- 
tantes materi  is  militares. 

Lechugado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  la  forma  ó  figura  de  las  hojas 
de  lechuga. 

LecfatM^uero,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. Ql  (jue  vende  lechugas. 

Lechuguica,  Ha,  ta.  Femenino 
diminutivo  de  lechuga. 

Etiuología.  Lechiga:  latín,  lactü- 
cUa;  catalán,  Ileíwueía. 

Lechuguilla.  Femenino.  Cierto 
g.'nero  de  cabezones  ó  puflos  de  cami- 
sa muy  gL-andes  v  bien  almidonados, 
y  dispuestos  por  medio  de  moldes  en 
figura  de  hojas  de  lechuga:  moda  que 
se  estiló  mucho  durante  el  reinado  de 
Felipe  II. 

Lechuguino.  Masculino.  El  con- 
junto ó  cualquiera  de  las  lechuguillas 
pequeñas  antes  de  ser  trasplantadas. 
II  Metáfura  familiar.  El  muchacho  im- 
berbe que  se  mete  á  galantear  aparen- 
tando ser  hombre  hecho.  Se  ha  apli- 
cado también  al  que  en  su  trage  sig^ue 
escrapolósameate  la  moda. 


LEDE 


Etiuoloqía.  Lechuga!  catalán,  let- 
xuguino. 

Lechuza.  Femenino.  Ave  de  rapi- 
ña de  un  pie  de  largo,  de  color  blan- 
co ó  rojizo  con  manchas  pardas.  Tie- 
ne las  piernas  todas  cubiertas  de  plu- 
mas, el  pico  corvo  y  fuerte,  así  como 
l&s  uñas,  y  las  plumas  tan  blandas, 
que  no  hace  ruido  cuando  vuela.  Es 
de  las  nocturnas,  j  su  canto  es  un  so- 
nido monótono,  lúgubre  v  desagrada* 
ble.  B  Oermanitt.  El  ladrón  que  hurta 
de  noche. 

EriuOLOofA.  Latín  noetüa,  la  lechu- 
za; de  nox,  noetis,  la  noche.  (Pumo.) 

HeseñOt—liBCBüZL  quiere  decir  ave 
nocturna. 

1.  Lechuzo.  Masculino.  Apodo 
que  se  da  al  que  anda  en  comisiones, 
j  Se  envía  á  los  lugares  á  ejecutar  los 
despachos  de  apremios  v  otros  seme- 
jantes. |  Adjetivo -metafórico  que  se 
aplica  á  las  personas  que  se  asemejan 
á  la  lechuza  en  algunas  de  sus  propie- 
dades^ Se  usa  también  como  lustan- 
tivo. 

2.  Lechuzo.  Masculino.  Se  aplica 
á  los  muletos  y  muletas  desde  que  na- 
cen hasta  que  cumplen  aa  año. 

EnuoLOOÍA.  Lechó». 

Leda.  Femenino.  Miiologia.  Hija 
de  Testio,  rej  de  Etolia,  que  casi  con 
Tindaro,  rey  de  Esparta,  amada  por 
Júpiter,  que  para  seducirla  tomó  la 
forma  de  un  cisne,  y  que  dió  á  luz  dos 
Iiuevos,  de  uno  de  los  cuales  salieron 
PJlux  y  Helena,  y  del  otro,  Cástor  y 
Clítemnestra. 

Etiuología.  Latín  Leda.  (Ovidio.) 

Ledamente.  Adverbio  de  modo. 
Poética.  Con  alegría,  contento,  pla- 
cer. 

EtimolooÍa.  Leda  y  el  snfijo  adver- 
bial mente. 

Ledania.  Femenino  antiouado.  Le- 
tanía, por  rogativa,  súplica,  etc.  || 
Mtitáfora  antigua.  Letanía,  por  lista, 
enumeración  seguida.  Q  Anticuado. 
LíuiTB.  H  Plural  anticuado. Letanías, 
por  procesión,  etc. 

Ledesma  (Alfonso  de).  Poeta  es- 
pañol, que  nació  en  Segovia  en  1552 
y  murió  en  1623,  á  quien,  con  más 
razón  que  &  Góngora,  debe  señalarse 
como  iniciador  en  España  del  estilo 
conceptista.  Fué  llamado  el  Poeta  divi- 
no, sobrenombre  que  se  atribuye  más 
bien  al  género  de  poesía  sagrada,  á 
que  se  dedicó,  que  á  la  sublimidad  de 
su  talento.  Las  principales  obras  que 
dejó,  son:  Conceptos  espirituales;  Jue~ 
gos  de  Noche-Buena;  Él  Monstruo  ma- 
gimdo;  Epigramas  y  ierogliñeos  á  la 
rida  de  Cristo;  Festividades  de  Nuestra 
Señora;  Excelencias  de-  santos  y  grande- 
za de  Segovia,  y  Epitome  de  la  Vida  de 
Cristo  en  discursos  metafóricos, 

Ledesma  (Blas  de).  Pintor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Andalucía  en  el  si- 
glo XVI.  Adoptó  la  manera  italiana  y 
[ñntó  con  preferencia  asuntos  grotes- 
cos, dejando  igualmente  frescos  que 
representan  santosy  hechos  históricos. 

Ledesma  (Josb).  Pintor  español, 
que  nació  en  Burgos  en  1630  y  murió 
en  1670.  Hizo  sus  pzimeros  estudios 
artifticoi  en  sú  patna,  7  se  parfaeoio- 


Digitized  by  Google 


966  LEiE¡R 


LEGA 


LEGA 


nQ  ea  Utdyid  bajo  la  díraccitÍD  de 
Juan  Carreflo,  cajo  colorido  imibS. 
A  pesar  de  «o.  breva  existeneia,  dejó 
muchos  oiiadros,  la  mayor  parte  en 
los  eonventos  de  Madrid.  Los  m&s  no- 
tables son:  san  Juan  Bautista;  La  Saii' 
títima  Trinidad;  La  Sncamadón;  $an 
Francisco;  santo  Domingo,  j  Critto  en 
el  sepulcro. 

K^deama  (Uiqubl  Jerónimo).  Mé> 
dico  j  erudito  español,  natural  de 
Valencia,  que  vivía  á  principios  del 
siglo  XVI.  Estudió  las  lenguas,  la 
filosofía,  la  poesía  7  la  Medicina  en 
su  ciudad  jiatal,  en  U  que  lueg-o  fué 
profesor  de  ériego  7  de  Medicina, 
tíua  obras  mas  conocidas  son:  Com" 
peHdinm  gracarum  insíííution*»;  Be 
pUnrifido  comentar iobu,  etc. 

LecUcia.  Femenino  anticuado.  Ale* 

OBÍA. 

BTXMOLoaU.  Ledo, 

Ledo,  da.  Adjetivo.  Poética.  Ale- 
gre, contento,  placentero. 

firiuoLOoU.  Latín  latus,  alegre, 
grato,  acepto,  favorable,  próspero, 
abundante,  cujo  último  sentido  tie- 
ne el  ivi^Ms  lusty t  simétrico  del  ale- 
mán lustig  j  del  ruso  luczszii,  en  re- 
lación clara  j  terminante  con  el  sáns- 
crito Idsikat,  contento,  alegre. 

Derivad^. — Sánscrito  "^^T 

( lax)t  amar,,  recrearse;  lastas,  agrada- 
bloj  cujro  sentido  tiene  el  latín  latus; 
lásiiaSf  contento:  ruso,  luczszü;  ale- 
mán, Uatig;  inglés,  lustg;  griego,  Xát» 
(láo}t  tener  deseos,  gozar;  latín,  latns* 

Ledona,  Femenino  anticuado.  Ma- 
riña,  Bl  flujo  diario  del  mar. 

Ledro,  dra.  Adjetivo,  Germania, 
Bajo,  ruin,  despreciable. 

Lee.  Femeüino  anticuado.  Lbt. 

Leedor,  ra.  Masculino  ;  femenino 
anticuado.  Lector,  pjr  el  que  lee. 
Tiene  uso  en  estas  expresiones:  es 
maj  iJSBOoa,  es  gran  lbbdob. 

Leana.  Célebre  cortesana  griega, 
que  murió  en  494  antes  de  Jesucris- 
to. Parece  que  era  amante  de  Aristo- 
gitótt  ó  de  Armodio,  por  lo  cual  fué 
complicada  en  la  cansa  del  asesinato 
cometido  poí  aquéllos  en  la  persona 
del  tirano  Híparco.  Puesta  en  el  tor- 
mento, se  negó  á  revelar  á  Hippias 
los  nombres  de  los  conspiradores,  j 
temerosa  de  que  el  dolor  fa  arrancara 
alguna  confesión,  se  cortó  la  lengua 
con  loa  dientes.  Los  atenienses  hon- 
raron su  memoria  y  la  perpetuaron 
erigiendo  á  la  entrada  de  la  Acrópolis 
la  estatua  de  una  leona  sin  lengua. 

Leenda.  Femenino  anticuado.  Le- 
yenda. 

Leer.  Activo.  Pasar  la  vista  por  lo 
escrito  ó  impreso,  haciéndose  cargo 
del  valor  de  los  caracteres,  pronun- 
ciando 6  no  pronunciando  las  pala- 
bras, l  Engañar  ó  explicar  pública- 
mente el  profesor  de  alguna  ciencia 
ó  arie  á  sus  ojentes  algún  tratado  ó 
materia.  Q  Entender  ó  interpretar  un 
texto  de  cierto  modo,  suponiendo  ser 
ésta  la  mente  del  autor.  |  Decir  de 
memoria  en  público  el  discurso  Ha- 
^mado  lección  en  las  oposiciones  y 
^roa  qercMioB  litenríos.  Cuando  el 


discurso  es  para  oposiciones,  se  dice 
también  lbbb  de  oposición.  ||  Metáfo- 
ra. Penetrar  él  interior  de  alguno  por 
lo  que  exteríormente  aparece,  ó  Teñir 
en  conocimiento  de  algiina  cosa  ocul- 
ta que  le  ha^a  sucedido.  |  de  bx- 
TR&.0RDINAR10.  En  las  universidades 
era  explicar  un  bazfaílier  en  lejes  ó 
cánones,  nombrado  por  el  claustro,  á 
los  estudiantes  no  graduados,  el  libro 
ó  materia  que  se  les  designaba,  y  re- 

f alármente  después  que  Tos  maestros 
abían  concluido  con  sus  respectivas 
enseñanzas. 

BTiHOLOaÍA.  Griego  Uftn  (l^ein)^ 
compuesto  de  Xó^o^  (tilffos),  pensamien- 
to y  palabra,  razón  y  verbo,  y  aytvt 
(ageln),  dar  el  primer  impulso:  latín, 
legere;  italiano,  leagere;  francés,  lire; 
provenzal,  legir,  ügir;  catalán,  llegir; 
portugués,  ier;  walón.  Uro, 

Leetad.  Femenino  anticuado. 
Lbáltad. 

Lega.  Femenino.  Monja  profesa 
exenta  de  coro,  pero  con  la  obligación 
de  servir  á  la  comunidad  en  las  ha- 
ciendas caseras. 
Etiuolooía.  Lego:  catalán,  llega. 
Legacía.  Femenino.  El  empleo  ó 
cargo  de  legado,  {j  El  mensaje  ó  ne- 
gocio de  que  va  encargado  un  legado. 
II  El  territorio  ó  distrito  dentro  del 
cual  un  legado  ejerce  su  encargo  ó 
funciones.  ||  Bl  tiempo  que  dura  el 
ca»fo  6  funciones  de  un  legado. 

É^iHOLOofA.  Legación, — «Llámense 
asi  en  Italia  las  provineias  eclesiásti- 
cas, como  son  la  de  Bolonia,  la  de  Fe- 
rrara y  las  del  Patrimonio,  y  otras, 
á  donde  siempre  envían  cardenales.» 
(AcADBUiA,  Diccionario  de  1726,) 

Legación.  Femenino.  Legacía.  | 
El  cargo  que  da  un  Gobierno  á  un  in- 
dividuo para  que  le  represente  cerca 
de  otro  Gobierno  extranjero,  ja  sea 
como  embajador,  ja  como  plenipoten- 
ciario, va  como  encargado  de  nego- 
cios. H  Él  conjunto  de  indÍTÍdaos  que 
componen  una  legación. 

BTiMOLOaÍA.  Legar:  latín,  tegüíío,  la 
legacía,  embajada,  diputacioa,  em- 
pleo del  embajador  j  la  acción  de  en- 
viarle; catalán,  legació;  portugués,  le^ 
gapSo;  francés,  légaíton;  italiano,  lega- 
zione. 

Legado.  Masculino.  Forense.  La 
manda  que  un  testador  deja  á  alguno 
en  su  testamento  ó  codicilo.  ||  El  su- 
jeto 4^ue  alguna  suprema  potestad 
eclesiástica  ó  civil  envía  á  otra  para 
tratar  algún  negocio.  |j  El  presidente 
de  cada  una  de  Tas  provincias  inme- 
diatamente sujetas  o  reservadas  á  los 
emperadores  romanos.  En  algunas 
provincias  se  daba  al  presidente  el 
nombre  de  lbqado  consular;  como  á 
los  de  la  Bética  y  Lusitania  en  tiem- 
po del  emperador  Adriano.  H  Cada  uno 
de  aquellos  socios  que  los  procónsules 
llevaban  en  su  compañía  á  las  provin- 
cias, como  por  una  especiede  asesores 
j  consejeros,  los  cuales  en  caso  de  ne- 
cesidad hacian  sus  veces.  ||  En  la  mi- 
licia de  los  antiguos  romanos,  el  jefe 
ó  cabeza  de  cada  legión.  ||  Cada  uno 
de  los  ciudadanos  romanos,  por  lo  co- 
mún del  orden  senatorio,  enviados  á 


las  provincias  recién  eonquistidaa 
para  arreglar  su  gobierno.  \  La  per- 
sona eclesiástica  que  por  diaposicíén 
del  Papa  hace  sas  veces  en  algún  con- 
cilio, o  ejerce  sus  facultades  apost^i-  | 
cas  en  algún  reino  6  prorineia  de  la  | 
cristiandad.  ||  El  prelado  ele^do  por  I 
el  sumo  pontífice  para  el  gobieioo  de 
alguna  de  las  provincias  eclesiásti- 
cas; como  Bolonia,  Ferrara.  \  L  lítb- 
BB.  Un  cardenal  enviado  extraordiai- 
riamente  por  el  Papa,  con  amplísímai 
facultades,  cerca  de  algún  ptiacipe  \ 
cristiano.  B  Caducas.  EL  LBOAnoón* 
DBicouiso.  Frase  forense,  Bxtinguir- 
se  por  &Ita  del  sigeto  en  quien  deÜa 
recaer. 

EtimolooÍa.  Latín  legatuSf  partici- 
pio pasivo  de  ligSre,  legar:  catalán, 
íegal,  llegat;  provenzal,  t«^a<;  fxincef , 
l^aí;  italiano,  legato. 

El  catalán  llegat  significa  más  bien 
el  l^adOf  manda. 

Reseña  histCrica.—\,  Magistrados 
entre  los  antiguos  romanos,  que  ve- 
nían á  ser  como  enviados  ó  lugarte- 
nientes. 

2.  Los  embajadores  eran  los  lboa- 
Dos  del  Senado,  que  loa  nomloaba  de 

su  seno. 

3.  Los  procónsules  tenían  lboados 
que  mandaban  los  cuerpos  de  ejérci- 
to, cujo  número  era  proporcionado  á 
la  importancia  de  la  proTiucia  á  qo« 
se  destinaban. 

4.  César,  proejnsnl  en  las  Galias, 
tnvo  hasta  diez  lbqados. 

5.  Bajo  los  emperadoras,  todos  los 
generales  j  todos  los  empleados  erto 
LEGADOS  del  emperador. 

6.  Augusto  tuvo  LEOADOS  co%tnU' 

res,  que  enviaba  á  gobernar  las  pro- 
vincias llamadas  de  César  [véase  ro- 
UANO  (imperio)],  que  tenían  el  poder 
militar:  los  legados  propreloret  eran 
gobernadores  de  las  provincias  de  ul-  1 
tramar,  investidos  del  poder  civil  j 
militar;  los  lsoados  legionarios  eran 
jefes  de  una  legión  y  formaban  parte 
de  un  cuerpo  estacionado  en  una  pro- 
vincia fronteriza  pan  guardarla  j  de* 
fenderla.  • 

7.  Bn  tiempos  de  la  república  hubo  1 
LEGADOS  libreSf  es  decir,  Aonormiei,  I 
que  eran  senadores  encargados  de  irá  ¡ 
las  provineias  para  sus  negocios  pri-  ! 
vados,  v  que  recibían  del  Senado  el  1 
título  de  legados,  que  les  daba  el  de-  ¡ 
recho  de  gozar  de  ciertas  inmunida- 
des j  honores  anexos  á  la  legación. 

8.  Ori^nariamente,  la  duración  de 
estas  misiones  era  ilimitada,  y  se  pre^ 
tó  á  muchos  abusos.  Cicerón  la  nizo 
reducir  á  un  solo  año;  César  regla- 
mentó las  legaciones  libres  pormedio 
de  una  lej  que  fijó  su  duración  ea 
cinco  años. 

Legador.  Masculino.  ProTÍnci«l* 
El  jornalero  que  en  los  esquileos  saca 
las  reses  lanares  del  bache,  v  laa  at« 
de  pies  j  manos  para  esquilarlas. 

KTiMOLOGfA.  Legar:  latín,  l^aíor, 
el  que  lega  ó  hace  alguna  manda  en 
testamento;  italiano,  legatore. 

Legadoe  del  Papa.  Historia.  En- 
viados  j  representantes  del  soberano 
pontífice,  que  pueden  sen  7.*.  tnA» 
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DOS  A  (itere,  Bñcogidos  únicamente  en- 
tre los  cardenales  qae,  paradesempe- 
tMT  SU  mísiúD,  abandonan  la  plaza 
qae  ocupan  babitualmente  al  lado  del 
^pa.  Son  ordinarios,  como  los  que 

E residen  las  legaciones  del  Estado  de 
t  Iglesia;  ó  exíraordinariot,  investi- 
dcw  de  poderes  muj  latos  en  alguna 
eircunataDCÚt  extraordinaria,  en  que 
los  más  grares  intereses  religiosos  se 
hallan  en  peligro.  Por  esto  se  ha  vis- 
to desde  los  primeros  siglos  que  los 
UEOADOs  han  presidido  los  concilios; 
2.*,  LEGADOS  enviados  ó  nuncios  apostó- 
lieos,  representantes  del  pontífice  de 
segundo  rango,  que  pueden  ser  nom- 
brados de  individuos  que  no  pertene- 
cen al  Sacro  Colegio,  cuja  misión  es 
temporal  Ó  permanente.  Por  lo  gene- 
ral, no  se  mezclan  en  los  detalles  de 
la  administración  eclesiástica  interior 
del  país  en  que  residen,  y  no  son  más 
que  personajes  diplomáticos,  órganos 
de  las  comunicaciones  necesarias  en- 
tre las  dos  cortes;  los  internuneiot  ó 
reñáeiUet  son  nuncios  de  una  catego- 
ría inferior;  3.*,  los  lkoados  Na¿0X,qu6 
ndben  su  título  de  leqado  sin  otra 
distinciÓD  que  la  de  ciertos  derechos 
honoríficos  a  la  sola  profesión  de-  una 
dignidad  eclesiástica  á  que  es  anexo 
dicho  título;  así  lo  son  los  arzobispos 
de  Reims,  en  Francia;  de  Toledo,  en 
España;  de  Colonia,  en  Alemania;  de 
Praga,  en  Bohemia;  j,  en  otro  tiem- 
po» de  Cantorberj,  en  Inglaterra.  En 
^eiliat  el  mismo  rej  Luis,  por  una 
bala  de  Urbano  U  (1099),  confirmada 
en  sus  sucesores  ^or  Benedicto  XIII 
(1728)f  tuvo  también  el  título  de-  lb- 
OADO  apoitdlieo. 

L^adura.  Femenino.  Cuerda,  cin* 
ta  ú  otra  cualquiera  cosa  que  sirre 
pta  liar  ó  atar.  Hoy  sólo  se  usa  en 
algunas  partes  por  la  tomiza  con  que 
ellegador  ata  las  reses  lanares  para 
esquilarlas. 

Legajico,  lio,  to.  Masculino  dimi- 
nutÍTO  de  legajo. 

Legajo.  Masculino.  Atado  de  pa- 
peles sueltos. 

BTiyoLOGÍA.  Legal,  El  primer  lega- 
jo fué  uu  paquete  de  escritos  ó  pape- 
les legales* 

It^al.  Adjetivo.  Lo  que  está  pres- 
crito por  lejr  j  es  conforme  á  ella.  || 
Verídico,  puntual,  fiel  j  recto  en  el 
cnmplimiento  de  las  funciones  de  su 
cargo.  J  Pbocedimibntos  lbqalbs.  Fo- 
reme.  Ritualidad  marcada  por  la  lejr 
en  la  tramitación  y  sustanciación  de 
los  asuntos  sometidos  á  la  justicia. 

ETiuoLoaÍA.  Zt^.'-latín,  lejalis;  ita  - 
liano,  légale;  francés,  légal;  catalán, 
legal. 

Legalidad.  Femenino.  Verdad, 

f mutualidad,  buena  fe,  rectitud  y  fíde- 
idad  en  el  desempeño  de  un  cargo  ú 
obligación.  II  Anticuadu.  Lbgauza- 

CIÓH.  n  LBaALlDAD  EXIST&NTE.  £1  OF- 

den  actualmente  establecido  en  la  es- 
fera  política,  considerado  como  expre- 
sión suprema  de  los  derechos  consti- 
tucionales; en  cuyo  sentido  se  dice: 
«reconocerla  leoauoad  bxistbnte.> 
Legalísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  legal. 


Legaliaación.  Femenino.  Forense. 
La  autorización  ó  comprobación  de 
un  instrumento,  la  certificación  de  su 
verdad  ó  legitimidad. 

Etiuolooía.  Legalitar:  catatán,  le- 
galisació;  francés,  lé^alitaíion;  italia- 
no, l^aliszazioae, 

Legaliiado,  da*  Participio  pasivo 
ds  legalizar. 

Etimología.  Catalán,  l^alitat,  da: 
francés,  légalísé;  italiano,  legalktato. 

Legalizar.  Activo.  Forense.  Auto- 
rizar un  instrumento,  certificando  en 
forma  auténtica  acerca  de  su  verdad 
j  legalidad. 

ETtMOLCOÍA.  Legal:  catalán,  Ugali- 
sar;  francés,  légaUtef;  italiano,  lega- 
liztare. 

Legalmente.  Adverbio  de  modo. 
Según  ley,  conforme  á  derecho.  Q 
Lealmente,  con  lealtad,  fidelidad  y 
honradez. 

Etiuolooía.  Legal  y  el  sufijo  adver* 
bial  mente:  latín,  liMíer;  italiano, 
legalmenfy;  fraucái,  té^almettt;  catar- 
ían, legaJment, 

Legamen.  Masculino.  Leqado, 
manda  del  testador. 

Legamente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  instrucción,  sin  ciencia  ni  cono- 
cimientos. 

ETiMOLoaÍA.  Lega  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Legamento.  Masculino  anticuado. 
Ligadura. 

Légamo.  Masculino.  El  cieno, 
lodo  o  barro  pegajoso,  g  La  grosura 
de  algunas  tierras,  su  substancia  ó 
jugo  untoso. 

ETiuoLoofA.  Limo. 

Legamoso,  m.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  légamo. 

Leguka.  Femenino.  Humor  que 
destilan  los  ojos  y  queda  cuajado  y 
pegado  á  las  pestañas  y  lagrimales. 

Etiuología.  1.  Artículo  la  y  gaña, 
alteración  del  latín  grUmía,  humor 
viscoso  que  acude  á  los  ojos. 

2.  Grataía  viene  de gramen,  césped, 
especie  de  musgo,  porque  la  lagaña 
parece  ser  el  musgo  de  la  vista. 

3.  El  sentido  se  ajusta,  mientras 
que  la  forma  no  anda  muy  discorde: 
ta-gramia,  la-gamia,  la-gania,  lagaña. 
(Anónimo.) 

Este  origen  podría  admitirse,  si  no 
existiese  la  etimología  de  Puigblanch, 
astuta,  práctica,  positiva;  tan  positi- 
va como  discreta. 

<No  viene  de  lagrimaña,  formado 
de  lágrima,  ni  de  lipgaña,  formado 
del  latín  lippitttdine,  como  dice  Co- 
varrubias,  sino  del  adjetivo  lemica- 
ne(B,  sobrentendiéndose  sardes,  deri- 
vado de  lemicus,  que  á  su  vez  se  deri- 
va de  lema,  lema,  lagaña.  Díjose, 
pues,  en  singular,  lemicaneaj  lemiga- 
nea;  después,  lemganea;  luego,  lenga- 
nea  y  leganea;  y  por  último,  légaña, 
como  de  vinea  se  hizo  viña*  (Puig- 
blanch): catalán,  llaganga.  La  forma 
etimulügica  es  légaña. 

Legañoso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
tiene  muchas  légañas. 

Legar.  Activo.  Forense.  Dejar 
una  persona  á  otra  alguna  manda  en 
su  testamento  6  codicilo.  |  Enviar  á 


alguno  de  legado  ó  con  álguua  lega- 
cía. H  Anticuado.  Lioab  ó  ATAa:  ||  An- 
ticuado. Juntar,  congregur,  reunir. 
I  Neutro  anticuado.  Llboar.  Hállase 
tembién  usado  como  recíproco. 

SnuoLÓaÍA*  Legado:  latín,  ligSre, 
enviar,  comisionar,  dejar  alguna  man- 
da en  el  testamento;  forma  verbal -de 
lex,  legist  ley;  italiano,  iegare;  fran- 
cés, legner;  catalán^  llegar, . 

Legatario.  Masculino.  Forente,  La 
persona  á  quien  se  deja  alguna  man- 
da de  testamenta  ó  codicilo. 

Etimología.  Ltgar:  latín, 
rtus,  la  persona  á  i^aien  se  lega  al^o 
en    testamento;  italiano,  leaatarto; 
francés,  légataire;  catalán,  llegatari. 

Legazpi  (MiauBL  Lópkz  db).  Con- 
quistador de  las  islas  Filipinas,  que 
nació  en  la  vida  de  Zumárra^a 
(Guipúzcoa),  á  principios  del  si- 
glo XVI,  y  murió  en  1572.  Habiendo 

S asado  á  Nueva  Espafia,  fué  nombra- 
o,  en  1555,  escribano  mayor  del  ca- 
bildo de  M^ico,  y  en  1564,  bajo  la 
administración  del  virrey  Don  Luis 
de  Velasco,  sé  le  confió  «  mando  de 
una  expedición  destinada  á  conquis- 
tar las  islas  Filipinas.  Salió  del  puer- 
to de  la  Natividad  con  cuatro  buques 
menores  y  una  fragata,  Ó  hizo  su  pri- 
mer escala  en  las  islas  de  los  Ladro- 
nes, llamadas  hoy  Marianas,  toman- 
do posesión  de  ellas  en  nombre  de 
España.  De  allí  se  encaminó  al  ar- 
chipiélago, objeto  de  la  expedición, 
y  después  de  evitar  mil  escollos  y 
correr  mil  peligros,  fondeó  el  27  de 
Abril  de  1565  en  la  rada  de  Cebú, 
donde  había  muerto  Magallanes.  Ha- 
biendo logrado  entablar  relaciones 
amistosas  con  los  indios,  coatínuó 
sus  exploraciones  y  descubrió  la  isla 
de  Luzón,  la  mayor  del  arcbipiélago, 
en  la  que  decidió  establecer  el  centro 
de  la  dominación  española.  Después 
de  fundar  una  población  en  Cebú  y 
esperar  la  llegada  *  de  los  refuerzos 
que  había  enviado  á  pedir  á  España 
por  medio  del  misionero  Urdaneta, 
emprendió,  en  1570,  la  conquista  de 
Luzón,  que  llevó  á  cabo  con  toda  feli- 
cidad. En  seguida  fundó  la  ciudad  de 
Manila,  que  en  poco  tiempo  llegó  á  ser 
una  población  floreciente  y  centro  de 
un  activo  comercio,  y  murió  álos  dos 
años  de  haberse  instalado  en  ella.  Las 
islas  Filipinas  se  llaman  así  aludiendo 
á  que  el  conquistador  tomó  posesión 
de  ellas  á  nombre  de  Felipe  11. 

Lege.  Femenino  anticuado.  Liv.  ü 
Anticuado.  Lbchb. 

Legenda.  Femenino  anticuado. 
Historia  ó  actas  de  la  vida  de  algúu 
santo. 

Etimología.  Latín  legenda,  «cosas 
que  deben  ser  leídas,»  nominativo 
plural  de  legendas,  lo  que  ha  de  leet^ 
se,  gerundio  de  legare,  leer. 

Legendario.  Masculino.  Liturgia 
antigua.  El  libro  en  que  las  catedrales 
ó  monasterios  tenían  antiguamente 
recopiladas  las  actas  ó  vidas  de  san- 
tos. 

ETncoLoaÍA.  Bajo  latín  l?gendSrtn», 
forma  del  latín  Ihíre»  leer:  italiano, 
leggendario;  francés,  légeniaire. 


Digitized  by  Google 


859 


LEGI 


Legible.  A.djetÍTO.  Lo  que  se  pue- 
de leerf. 

EriuoLoofA.  Lter:  latíu,  PgibilU; 
italiano,  leaaibik;.  fnncést  lisióle;  ca- 
talán, Ilegible. 

.  Legiblemente.  Adverbio  modal. 
De  modo  que  se  puede  leer, 

EfiuQLoaÍÁ.  Legible  y  el  aufijo  ad- 
verbial 

Legión.  Femenino.  Cuerpo  de  tro- 
pa romana  compuesto  de  infantería  y 
caballería,  que  varió  mucho  se^ún  la 
diversidad  de  los  tiempos.  Dividióse 
cada  legión  en  diez  cohortes.  También 
ahora  se  suele  dar  este  nombre  á  al- 
gunos cuerpos  de  tropas.  |  Biblia.  Nú- 
mero indeterminado  de  personM  d  es- 
píritus; jaaí  decimos:  «lboióm  de  án- 
geles; LBaiÓN  de  demonios.»  U  ¡A.s(  lb 

LLBVB  UNA  LBOIÓM  DB  DBUONIOS,  Ó  DB 

diablos!  Conjuro. 

BTniOLOoiA.  Latín  Vg^íre^  recoger; 
lyío,  legiónit,  reclutamiento  militar: 
catalán  antiguo,  llegió;  moderno,  le~ 
gió;  proveazal,  Ugio;  francés,  I^xoh; 
italiano,  legioite, 

Reseha.  —  1.  «Jesús  le  pre^antó: 
¿cuál  es  tu  nombre?  Bl  respondió:  me 
llamo  Lb31Ón;  porque  muchos  demo- 
nios habían  entrado  en  aquel  hom- 
bre.» (Saci,  Biblia;  Evangelio  de  safi 
Lueat»  capUnlo  VIH,  versículo  SO.) 
■  2.  «Cuerpo  de  milicia  entre  los  ro- 
manos, compuesto  de  caballería  ¿in- 
fantería, CUTO  número  de  soldados  era 
vario  j  dÍHoil  de  sefialar.  Kónaulo, 
que  fuá  el  primero  que  las  form  i,  las 
sefialó  el  número  de  tres  mil  infantes 
y  trescientos  caballos,  la  cual  se  divi- 
día en  tres  trozos.  Despu:js,  en  tiem- 
po dé  Tulio  Hostilio,  ss  le  añadieron 
mil  hombres  de  á  pie;  pero  en  adelan- 
te varió  mucho,  y  unas  veces  era  de  á 
cuatro  mil;  otras,  de  cinco  mil;  y 
otras,  de  seis  mil  infant  as,  y  de  dos- 
cientos, trescientos  6  más  caballos.  La 
LBQiÓN  se  componía  de  diez  cohortes, 
cada  una  mandada  por  un  tribuno,  y 
constaba  de  tres  compañías:  y  ae^^úii 
la  variedad  de  éstas,  se  variaba  el  nú- 
mero de  soldados  de  cada  lboión.  Lla- 
móse así  porque  se  escogían  los  sol- 
dados para  formar  estos  cuerpos.»— 
(AcADBuu,  Dieeionario  de  17W.) 

3.  historia  romana- — La  Lsaióy  era 
una  de  las  divisiones  del  ejército  de 
Homa,  compuesta  principalmente  de 
ciudadanos  romanos.  Era  un  cuerpo 
completo,  que  reunía  infantería  pesa- 
da y  ligera,  caballería  y  pertrechos 
de  sitio^  La  infantería  formaba  diez 
cohortes,  y  la  caballería,  diez  turnos 
ó  escuadrones.  Se  atribujre  á  Rómulo 
la  ereación  de  la  lboión,  que  al  prin- 
cipio tuvo  3.000  infantes  y  300  caba- 
lleros. Servio  la  elevó  á  4.000  ó  á 
4.200  infantes.  Desde  la  batalla  de 
Canoas  hasta  Mario,  fué  de  5.000,  t  á 
de  6.000  á  6.100  infantes  y  300 
caballeros,  y  conservó  este  efectivo 
hasta  tiempo  de  Valentiniano  11;  la  ca- 
ballería contó  con  720  hombres.  Cons- 
tantino redujo  la  lboión  á  1.000  ó 
1,500  hombres.  Cada  lboión  tenía  un 
número  de  orden  j  un  nombre;  verbi- 
gracia: la  Victoriosa,  la  Marcial,  etc., 
j  estaba  mandada  por  nn  tribuno. 
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Sirva  de  ejemplo,  en  cuanto  al  núme- 
ro y  n(inibre,  á  que  antea  nos  hemos 
referido,  el  de  Legio  lepiima  gemina, 
romanceado  en  Zeiln,  nombre  de  una 
de  nuestras  capitales.  (Véase  Lbjn.) 

Lagiói  de  Honor  íobden  db  la). 
Histovia.  1.  Orden  instituida  el  19  de 
Majo  de  1802,  por  el  primor  cónsul 
Bonaparte,  para  recompensar  los  ser- 
vicios militares  y  civile.s. 

2.  Su  insigaia  es  una  estrella  de 
cinco  rajos  dobles,  esmaltados  de 
blanco,  con  una  corona  imperial  en 
la  parte  superior.  Bl  centro,  rodeado 
de  una  corona  de  encina  y,  laurel,  tie- 
ne, por  un  lado,  en  un  pequeño  meda- 
llón de  oro,  la  imagen  de  Napoleón  I; 
y  por  el  otro,  un  ángulo  con  el  rajo  y 
con  esta  divisa:  Honor  g  patria. 

3.  La  RestauraciSo  reemplazó  la 
imagen  de  Napoleón  con  la  de  Knri- 

3ue  IV;  y  el  águila,  con  tres  flores 
e  lis. 

4.  En  tiemp>  de  Luis  Felipe,  éstas 
fueron  sustituidas  por  dos  banderas 
tricolores. 

5.  La  furma  primitiva  de  la  cruz 
fué  restablecida  después  de  1848. 

6.  La  LboiÍn  db  Honor  se  compu- 
so, en  su  origen,  de  16  cohortes;  un 
gran  canciller,  p:ira  toda  la  orden, 
residía  en  París,  v  cada  cohorte  tenia 
á  su  vez  su  canciller. 

7.  Al  prÍQcipio  no  hubo  más  que 
cuatro  grados  jerárquicos:  le^ioiiario, 
oficial,  comandante  y  gran  oJic%aL 

8.  Cada  cohorte  tenía  7  grandes 
oficiales,  20  coma:idantes,  3U  oñcia- 
ies  y  350  legionarios.  La  leoió.n  com- 
prendía 6.512  miembros. 

9.  Con  la  institución  del  imperio, 
se  creó  un  quinto  grado,  superior  á 
todos;  el  de  gran  cordm  y  grande  águi- 
la; y  posteriormente,  los  legionarios 
cambiaron  su  nombre  por  el  de  caba- 
lleros, y  se  aumentó  sucesivamente  el 
número  de  todos  los  dignatarios. 

10.  No  se  podía  pertenecer  á  la  or- 
den de  la  Lboión  db  Homor  sino  des- 
pués de  veinticinco  años  de  servi  ños, 
salvo  las  acciones  distinguidas  en 
tiempo  de  guerra  v  los  casos  especia- 
les detallados  en  fas  ordenanzas.  Era 
preciso  estar  cuatro  años  en  el  grado 
de  legionario  para  pasar  al  de  ^cial; 
dos  en  éste,  para  el  de  coMandaníe;  tres 
en  éste,  para  el  deyra»  oficial;  y  cinco 
en  este  último,  para  el  de  gran  cordón. 

11.  En  1829,  se  redujo  á  veinte 
años,  en  favor  de  los  militares,  el 
tiempo  de  servicios  que  se  exigía  para 
poder  ser  legionarios. 

12.  El  sueldo  asignado  por  Napo- 
león I  á  cada  grado,  fué:  20.000  fran- 
cos, al  de  gran  cordón;  5.000,  al  de 
gran  oficial;  2.000,  al  de  comandan- 
te; 1.000,  al  de  oficial;  250,  al  de  ca- 
ballero; y  sirvió  para  pagar  estos 
sueldos  una  dotación  en  bienes  nacio- 
nales ó  extranjeros. 

13.  Los  acontecimientos  de  1814 
y  1815  quitaron  &  la  Leoión  de  Honor 
la  major  parte  de  sus  propiedades, 
por  lo  que  se  redujo  á  la  mitad  la 
asignación  de  todos  sus  miembros,  y 
no  se  cancedid  i  lo«  nuevamente  nom- 
brados. 
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14.  Luis  XVIII,  por  ordsnansa 

de  9  de  Julio  de  1814,  cambió  algu- 
nas nominaciones  de  los  grados,  tal 
como  lii  da  comandante  en  comendador, 
y  la  de  gran  cordón  en  gran  cnu;  fijó 
el  número  de  grande*  cruces  en  80; 
el  de  grandes  oticiales,  en  160;  el  de 
comendadores,  en  400;  el  de  o&eialM« 
en  2.0J3,  V  dejó  ilimitado  el  de  ca- 
balleros. 

lo.  PorundecretodeNapoleónlII, 
:Ie  10  de  Marzo  de  1852,  el  tiempo 
reglamentario  para  ascender  degrado 
á  grado  se  restableció  como  en  su  orí- 
gen;  el  número  de  cuballeros  de  la 
orden  fué  ilimitado,  y  pudo  tener 
1.003  ofiütaleSi  I.OOO  comendadores, 
2J0  grandes  oficiales  7  80  grandes 
cruces. 

16.  Las  recepciones  de  caballeros, 
comendadores  y  oficiales  se  hacen  por 
un  delegado  del  gran  canciller,  de 
un  grado  igual,  por  lo  menos,  al  de 
aquel  á  quien  se  recibe;  los  grandes 
oficiales  v  grandes  cruces  son  recibi- 
dos por  el  jefe, del  Estado,  ó  por  el, 
gran  canciller,  ó  por  algún  funcio- 
nario delegado  y  de  un  grado  igual 
también. 

17.  Los  extranjeros  son  admitidos 
en  la  orden,  pero  sin  recepción  j  sin 
ligurar  en  los  cuadros. 

18.  La  asignación  ha  aido  restable- 
cida para  todos  los  legionarios  mili- 
tares, de  este  modo:  los  caballeros, 
2<)0  francos;  los  oficiales  500;  los 
comendadores,  l.OJO;  los  e^randes 
oficiales,  2.000;  y  los  grandes  cru- 
ces, 3.000. 

19.  Sí  un  legionario  n )  cumple  cju 
su  mujer  é  hijos  las  obligaciones  que 
prescriben  los  capítulos  o."  y  6.*  del 
Código  Napoleón,  el  ministro  de  la 
Guerra  puede  autorizar  la  retención 
do  la  tercera  parte  ^de  la  asignación 
que  le  esté  señalada. 

20.  La  cualidad  de  miembro  de  la 
Lb  jiün  db  HoNOrt  se  pierde  por  la  na- 
turalización en  país  extranjero;  por. 
la  aceptación,  no  autúrízadu,  de  fun- 
ciones conferidas  por  un  gobierno  de 
otra  nación;  ó  por  alguna  de  las  cau- 
sas que  suspenden  los  derechos  de 
ciudadano  francés. 

21.  No  puede  ejecutarse'  ninguuu 
pena  infamante  cohtra  un  Iefi-iona.-Í0, 
sino  después  de  haber  sido  degrada- 
do, según  las  fórmulas  establecidas. 

22.  Los  reglamentos  determinan 
las  clases  de  insignias,  su  forma  v 
modo  de  llevarlas,  conforme  á  los  gra- 
dos y  al  estado  civil  ó  militar  de  las 
personas. 

23.  En  1873,  el  numero  de  caballe- 
ros se  fijó  en  25.000;  el  de  eficialeSt 
en  4.000;  el  de  comendadores',  en 
1.000;  el  de  grandes  oficiales,  en  200, 
V  el  de  grandes  cruces,  en  70;  siendo 
Ias  tres  quintas  partes  para  los  mili- 
tares y  las  otras  dos  quintas  partes 
para  los  civiles. 

Legionario,  ría.  Adjetivo.  Lo  qne 
pertenece  á  la  legión.  \  Haicnlino. 
£1  soldado  que  servia  en  las  legiones 
romanas. 

BtwoloqU.  Legión:  latEn,  V^^n^- 
rius,  en  César,  lo  pertenecíeDte  i  la 
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legión  romana;  caUUa,  le^tonari,  a; 
francés,  l^ÍMnaire;  italiano,  legiona- 
rio^ 

Legionense.  Adjetivo.  Leonés,  sa. 

Etxuolooía.  Latín  lboionbnsb  re^- 
mm;  el  reino  de  León,  en  Espaf<a. 
(Db  MiauKi,  j  Morante.) 

Legislación.  Femenino.  Conjanto 
ó  cuerpo  de  leras,  por  laa  cuales  se 
gobierna  un  Bstado.  ¡  La  ciencia  de 
las  leves. 

'  ETUfOLooÍA.  Lrgislar:  latín  4^  s^ti 
Jerónimo,  legitlatío,  le^;  catalán,  iU~ 
gislaciÓ;  portugués,  Uqtslarao;  francés, 
téffislaíion;  italiano,  íetfislazione. 

Sinonimia.  Legislactón.  juritpruden- 
eia.  La  legislación  se  refiere  á  la  exis- 
tencia de  las  lejea  escritas,  sean  jus- 
tas ó  injustas,  buenas  ó  malas. 

La  juritprndeneia  se  refiere  á  los 
principios  del  derecho,  á  las  realas 
inmutables  7  eternas  de  la  justicia. 

La  tegitlacién  no  se  ocupa  sino  de 
lo  que  se  nos  manda  guardar  j  cum- 
plir. 

La  Jurisprudencia  establece  lo  que 
nosotros  debemos  dar  j  lo  que  á  nos- 
otros se  debe  conceder.  Lo  que  nos- 
otros debemos  dar,  es  nuestra  oblig*;!- 
ción.  Lo  que  se  nos  debe  conceder,  es 
nuestro  derecho. 

Huchas  veces  se  ha  dicho  que  la 
legislación  de  nuestro  país  está  embro- 
llada. No  puede  decirse  que  está  em- 
brollada nuestra  jurisprudencia,  por- 
que el  conocimiento  prudente  del  de- 
recho humano  no  es  una  cosa  que 
admita  el  embrollo. 

Bs  bien  seguro  que  no  haj  dos  paí- 
ses que  tengan  nna  misma  legisla- 
ción. 

Todos  los  pueblos  civilizados  de  la 
tierra,  aun  cuando  fueran  infinitos, 
tendrían  una  jurisprudencia,  porque 
las  proclamaciones  substanciales  del 
derecho  son  un  decálogo  social  para 
todos  los  países  cultos. 

Por  boca  de  la  í<;^i<íaaV»  hablan  un 
siglo,  un  monarca,  unas  Cortes,  un 
faTorito,  quizá  un  usupador,  tal  ver 
un  tirano,  porque  tiranos  han  sido 
muchos  legisladores. 

Por  boca  de  la  juriiprudenda  habla 
la  humanidad. 

La  legislación  es  más  extensa,  más 
Tasta;  la  jurisprudencia  es  más  sabi.-i, 
másjusta,  más  moral,  más  religiosa. 

La  legislación  es  un  hecho;  la_;'«í-í;- 
prudencia  es  la  primera  ciencia  social, 
porque  es  la  madre  de  las  ciencias 
políticas  j  económicas.  La  economía 
y  U  política  que  no  se  funden  en  el 
conocimiento  del  derecho  del  hombre, 
no  merecen  la  denominación  de  cien- 
cias. 

Legislador,  ra.  Masculino^  feme- 
nino. £l  que  da  ó  establece  lejres.  ¡| 
Uetáfora.  Censor  Ó  censurador  de  al- 
guna cosa. 

Etimología.  Legislar:  latín,  legisla- 
tor;  catalán,  ¡legislador;  francés,  legis- 
latenr;  italiano,  législatore. 

Sentido  etimoiogico.-^l .  El  latín  le- 

Íislaíor  se  compone  de  les,  légis,  In 
ejr,  j  laíor,  portador,  forma  agente 
de  ¡aíumt  llevado,  supino  de  ferré, 
llevar  ó  producir. 
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2.  £a  Cicerón  se  halla  también  lé- 
gunlaior;  esto  es,  laCor-legum,  el  que 
lleva  ó  produce  las  leves. 

Legislar.  Neutro.  Dar,  hacer  6  es- 
tablecer lejes. 

ETiMOLOOfa.  ¿eg:  catalán,  llegislar. 
— «Metafóricamente  significa  censu- 
rar y  juzgar  de  las  acciones  ajenas.» 
(AcADHMiA,  Diccionario  de  1720.) 

Legislativo,  va.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  derecho  ó  potestad  de  hacer 
lejres.  |j  Se  aplica  al  cuerpo  ó  código 
de  leyes, 

EriMOLoaÍA.  Legislar:  catalán,  ile~ 
gislatiu,  t>a;  provenzal,  leaislaíiu;  fran- 
cas, l^islitif;  italiano,  legislativo. 

Legislator.  Masculino  anticuado. 
Lboisladob.  ■ 

Legislatura.  Femenino.  Cuerpo 
legislativo  en  actividad  j  tiempo  de 
su  duración. 

EriuoLOofa.  Legislar:  catalán,  lie- 
gislaiara;  francés,  lágislatun;  italiano, 
legislatura. 

Legisperito.  Masculino.  Jxmisps- 

RITO. 

Legista.  Masculino.  El  letrado  ó 
profesor  de  leyes  ó  de  jurisprudencia. 
II  El  que  estudia  jurisprudencia  ó  le- 
yes. 

Etimología.  Leg:  italiauo,  legista; 
francés,  legisle;  catalán,  Ueqista. 

Legitima.  Femenino,  ¿"órense.  La 
parte  de  herencia  que  pertenece,  se- 
gún le;,  á  cada  uno  de  los  hijos  legí- 
timos en  los  bienes  que  quedan  por  la 
muerte  de  sus  padres. 

Etiuolooíá.  Legitimo:  catalán,  Ile- 
gítima; francés,  legitime;  italiano,  le- 
gitima; latín,  legitima,  formalidades 
en  los  actos  judiciales,  preceptos. 

Legitimacióa.  Femenino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  legitimar  alguna  per- 
sona ó  cosa. 

Etimología.  Legitimar:  catalán,  lie- 
gitimació;  francés,  legiíimalion;  italia- 
no, Irgiltimazione. 

Legitimadaments.  Adverbio  de 
modo.  Por  legitimación. 

Etimología.  Legitimada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Legítimamente.  Adverbio  de  mo* 
do.  Con  legitimidad,  con  justicia,  de- 
bidamente. 

Etimología.  Legitima  y  el  suBjo  ad- 
verbial mente:  latín,  legUímé;  italiano, 
legittimamente;  francés,  legiíimemení; 
catalán,  Uegítimament. . 

Legitimado,  da.  Participio  pasivo 
de  legitimar. 

Etimología.  Legitimar:  catalán,  lie- 
gitimaí,  da;  francés,  legitimé;  italiano, 
legitíimato. 

Legitimar.  Activo.  Forense.  Pro- 
bar ó  justiñcar  la  verdad  de  alguna 
cosa  ó  la  calidad  de  alguna  persona  ó 
cosa  conforme  á  las  leves.  j|  Hacer  le-  ¡ 
gítimo  al  hijo  que  no  lo  era.  ||  Habili-  ¡ 
tar  á  alguna  persona  de  suyo  inhábil . 
para  algún  oHcío  ó  empleo. 

Etimología.  Ze^j'^mo:  catalán,  lie-, 
giíimar;  francés,  Wgitimer;  italiano, 
iegi i  timare. 

Legitimidad.  Femenino.  La  cali- 
dad que  hace  legítima  alguna  cosa.  || 
La  autoridad  de  los  monarcas  con  re- 
lación al  derecho  tradicional  de  sus 
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dinastías.  En  tiempo  de  los  reres  ab- 
soluto^ la  LsaiTiUiDAD  86  ílamaba 
derecho  divino. 

Etimología.  L^itimo:  catalán,  lle- 
gilimitat;  fnncési  Ugiíimifé;  italiano, 
legittimita. 

Legitimísta.  Sustanti.TO  y  adjeti- 
vo. Nombre  y  epíteto  de.los  partida- 
rios del  derecho  divino  y  de  la  suce- 
sión á  la  corona  por  orden  riguroso  de 
primogenitura. 

Etimología.  Legítimo:  catalán,  lle- 
gitimista;  francés,  l^itimitte;  italiano, 
legiiimista. 

Legitimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  que 
es  conforme  á  las  leyes.  |  Lo  que  es 
cierto,  genuino  y  verdadero  en  cual- 
quiera linea.  I  En  su  sentido  más  lato, 
todo  lo  que  se  funda  en  alguna  razón 
de  detecho,  de  tiempo  ó  de  conciencia; 
de  tal  suerte,  que  no  pueda  dejarse  de 
reconocer  y  acatar,  sin  cometer  una 
injusticia.  ■ 

Etimología.  Leg:  latín,  legítímus; 
catalán,  llegiiim,  a;  provenzal,  le^iiim; 
francés,  legitime;  italiano,  legitimo. 

Sinonimia.  Legitimo,  legal.  Lo  legi- 
timo es  más  esencial  y  más  duradero 
que  lo  legal,  porque  depende  de  la  na- 
turaleza y  de  las  iustitucíones  funda- 
mentales de  ios  pueblos,  en  tanto  que 
lo  legal  es  una  emanación  de  la  ley 
civil.  Por  esto  decimos:  hijo  legítimo 
y  de  legitimo  matrimonio,  testamento 
legal,  autoridad  Irgal,  formas  legales. 
Legitima  defensa  es  la  que  ia  ley  na- 
tural permite;  defensa  legal  es  la  que 
hace  el  letrado  delante  del  juez.  Lo 
legitimo  lo  es  siempre;  lo  legal  puede 
dejar  de  serlo  cuando  la  lej  se  muda. 
En  todos  los  códigos  haj  ficciones  le- 
gales; pero  no  hay  ficciones  legitimas. 
La  venta  y  el  cambio  son  causas  legi- 
timas do  adquisición;  la  primogenitu- 
re  y  la  prescripción  son  causas  legar- 
les. (Mora.) 

Lego,  ga.  Adjetivo.  El  que  no  tie- 
ne órdenes  clericales.  8e  usa  también 
como  sustantivo.  ||  La  persona  falta 
de  letras  ó  noticias.  Q  Masculino.  En 
tos  conventos  da  religiosos,  el  que 
siendo  profeso,  no  tiene  opción  á  las 
sagradas  órdenes.  |  llano  y  abonado. 
Locución  forense  en  que  se  eiplican 
las  calidades  que  deben  tener  el  fia- 
dor ó  depositario;  esto  es,  que  no  goce 
fuero  eclesiástico  ni  de  nobleza,  ^  que 
tenga  hacienda;  aplícase  también  á 
las  fianzas.  |]  llano,  uso  r  abonado. 
Lego,  llano  y  abonado. — «E^  seglar 
que  no  goza  fuero  eclesiástico.  Viene 
de  la  voz  latina  ¿ai<;M.>  (ACAO^MU, 
Diccionario  de  f7S6.) 

Legón.  Masculino.  Especie  de  aza- 
dón, cuya  forma  varía  según  las  pro- 
vincias. 

Etimología.  «Especie  de  azadón, 
de  quien,  según  Covarrubias,  se  di- 
ferencia en  que  el  azadón  sólo  tiene 
la  pala  con  que  se  cava,  y  el  legón 
por  una  parte  tiene  la  pala,  y  por  la 
otra,  una  piqueta.  Sale  del  latino 
Ligo,  onis.»  (Acadsmia,  Diccionario 
deim.) 

Legoncillo.  Masculino  diminntivo 
de  U-gJn. 

Legóte  (Paoa).  Pinto*  nvillano, 
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qufl  nació  por  los  años  da  1600  j  mu- 
rió hacia  ^  de  1670.  Sas  obrks  más 
notables  son  las  pinturas  que  ador- 
nan el  retablo  major  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Lebrija^las  oualesre- 

{treseataa  la  Natividad  de  JesucristOt 
a  Bpifinia,  los  dos  ian  Juanes  y  la 
Anunctaeién.  Pintó  ademái,  por  en- 
cargo del  cardenal  Espfnola,  arzobis- 
po de  Sevilla,  ud  Apostolado,  que 
ocupa  el  salón  de  aquel  palacio  arzo- 
bispaL  En  todas  eataa  obras  se  ad- 
vierta mudu  naturalidad»  corrección 
en  el  dibujo  j  buen  colorido* 

Legra.  Femenino.  Instrumento  de 
hierro  con  dos  cortea  muy  sutiles  j 
torcidos  por  la  punta,  del  cual  se  sír- 
vea  los  cirujanos  j  albéitares  para 
descubrir  jr  raer  el  cráneo,  y  regfistrar 
si  haj  en  él  rotura  ó  contusión. 

ETiuoLOofá..  Latín  le^Üla,  el  hueco 
de  la  oreja,  por  semejanza  de  forma. 

Legración.  Femenino.  La  acción 
de  legrar.  ■ 

I«egradara.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  legrar. 

iMnmt,  Activo.  Cirugía.  Raer  y 
maniraatar  el  casco  6  hueso  en  las  he- 
ridas de  cabeza  con  la  legra. 
EriuoLOof A.  L^ra, 
Legrón.  Masculino  aumentativo 
de  legra.  Legra  ma^or  que  la  regu- 
lar, de  que  usan  los  albéitares  para 
legrar  las  partes  sólidas  de  las  bes- 
tias. 

Legua.  Femenino.  Medida  longi- 
tudinal de  tierra,  cuja  magnitud  es 
varia  entre  las  naciones.  La  legua 
legal  espa&ola,  según  la  real  orden 
de  1801,  eonsta  de  veinte  mil  pies,  y 
de  esta  clase  de  lequas  entran  veinte 
en  el  grado.  Q  A  lboua,  ¿  la  lbqua, 
Á  LsauAS,  na  cibn  lbouas,  ve  huchas 

LBOVAS,  DBSDB  HBDtA  LBOUA.  Modo 

adverbial  metafdrieo.  Desde  muy  le- 
jos, á  gran  distancia,  ||  Por  doquiera 

HAT  su  LEGUA  DB  MAL  CAHINO,  ó  TB- 
MBB  AIRONA  COSA  8U  LBOUA  Ó  PEDAZO 

nn  UAL  OAMINO.  Expresiones  que  en- 
señan que  en  cualquiera  cosa  que  se 
intente  hacer,  se  encuentran  di6cul- 
tades. 

ErmoLoaÍA.  Créese  ^generalmente 
quo  viene  de  leuea,  latinización  de  la 
voz  céltica  lem.  Otros  dicen  quo  leuca 
viene  del  griego  l€ui<ís,  blanco,  por^ 
que  antea  de-  usarse  los  pilares  ó  co- 
lumnas miliares,  las  millas  6  leguas 
se  señalaban  por  medio  de  una  piedra 
bioñca,  Bergier,  Puigblanch  y  otros, 
Ven  en  la  voz  tenca  (por  Umiea  j  Uw- 
üea,  y  éste  por  lapídusa,  entendiéndo- 
se «ursura  ó  aüítzfKia^  una  derivación 
de  íapis,  la  piedra.  Según  esa  aa^az 
denvaeión,  ¿c^m,  leuea,  equivaldría  á 
la^ídica  (distancia)  ó  á  distancia  me- 
dida, señalada  por  una  piedra.  (Mon- 

LAU.) 

Derivaciíín.— Céltico;  bajo  bretón, 
lew,  leó;  gaélico,  lei^;  irlandés,  lei^e; 
latín,  leuca;  inglés,  leaque;  italiano, 
leaa;  portugués,  legoa;  francés  del  si- 
glo zx,  Um;  arant  trente  liwes,  trein- 
ta grandes  leguas;  moderno,  tieue; 
provenzal,  Uffa;  catalán,  lUgua;  picar- 
do,  liue. 

•   i.  Kl  francés  del  i^glo  xi,  re- 
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presenta  seguramente  el  bajo  bretón 

letr. 

3.  Confirma  también  el  origen  cél- 
tico de  la  voz  del  artículo,  el  siguien- 
te pasaje:  tleuca,  voz  tomada  del  cel- 
ta.» (San  Isidoro,  Orígenes,  capítu- 
lo 16,} 

}ÍeseHa.-~htt  lbqua  es  la  antigua 
medida  itineraria  de  Europa.  La  de 
España  tiene  4.177  metros;  la  de 
Portugal,  6.173;  la  de  Suiza,  4.800, 
y  la  cuadrada,  23  kilómetros  cuadra- 
dos; y  la  común  de  Francia,  ó  de  25 
al  grado,  4.445  metros. 

Legada.  Femenino.  Botánica. 
Planta;  especie  de  campánula,  cu^a 
cápsula  se  abre  en  muchas  valvas. 

Legnero.  Masculino.  Peón  cami- 
nero. 

Leguleyo.  Masculino.  El  que  se 
tiene  por  legista  y  sólo  sabe  las  lejes 
de  memoria, 

ETiitOLoaÍA.  Latín  ieaüleius;  de  les^ 
ligis,  la  lev:  italiano,  leguleio. 

Legumbre.  Femenino.  Todo  gé- 
nero de  fruto  ó  semilla  que  se  cría  en 
vainas  de  plantas  herbáceas.  ||  Por  ex- 
tensión se  llama  asi  toda  clase  de  ho^ 
taliza. 

EnMOLoalA.  Latín  U^ümen  y  legü- 
méníum,  forma  aímétrioa  de  ieg^lus, 
recolector,  forma  de  l^ere,  recoger, 
C(»achar:  italiano,  legume;  francés  del 
siglo  XII,  leun,  ¿«Át;  moderno,  legume; 
provenzal,  legum,  liwm;  catalán,  líe~ 
gum. 

Legumbrizar.  áiitivo.  Cultivar  un 
campo  sembrado  de  legumbres.  (Ca- 
ballero.) 

Legumiario,  ria.  Adjetivo.  Que 
tiene  conexi<^  oon  las  legumbres.  (Ca- 
ballero.) 

Etuiología.  Latín  l^gñmíndríus,  lo 
concerniente  á  las  legumbres*  (Cice- 
rón.)—La  forma  directa  es  ^.^imMia- 
rto, 

Legúmina.  Femenino.  Química. 
Materia  vegetal  y  animal  que  se  ex- 
trae de  las  legumbres. 

EriMOLoaf  A.  Ltgumhe:  fnneési  lé~ 

gumine. 

LegumiBÍforme.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Que  tiene  la  forma  de  una  vaina. 

Etuiolooía.  Latín  lfgüme%t  legum- 
bre, y  forma. 

Leguminivoro,  ra.  Adjetivo.  Que 
se  mantiene  de  legumbres. 

Etiuoloo£a.  Latín  Ug^nun»  legum- 
bre, y  varare,  comer. 

Leguminodo.  Masculino.  Botáni- 
ca. Fruto  compuesto  de  muchas  le- 
gumbres, fijas  en  una  misma  base  ;r 
en  una  misma  ñor, 

firiuoLOGÍA.  Leguminoso. 

Leguminoso,  sa.  Lo  que  se  pare- 
ce á  las  legumbres  en  sus  propieda- 
des; como  plantas  leouui^osas. 

Etimología.  Legumbre:  latín,  /yw- 
mtmsus,  abundante  de  leg-umbres; 
francés,  léguminenx;  italiano,  legumi- 
noso. 

Leguo,  gua.  Adjetivo.  Lego.  U 
Masculino  anticuado.  Lsao. 

Leible.  Adjetivo.  Legidle. 

Leibnitz  (Uodqp-hbdo  Guiixbrmo). 
Filósofo,  matemático,  historiador,  fí- 
sioo,  publicista,  jurisconsulto,  teólo- 
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soy  filólogo  alemán,  que  nació  ea 
1646  y  murió  en  1716.  Desde  sus  pri- 
meros años  se  entregó  con  ardor  al 
estudio  de  las  ciencias  matemáticas  y 
filosóficas;  trató  en  París  al  célebre 
Hujgbens;  pasó  luego  á  Inglaterra, 
y  volvió  á  Alemania  á  la  edad  de 
28  años,  después  de  haber  contraído 
relaciones  con  los  sabios  más  ilustres 
de  la  época.  El  descubrimiento  del 
cálculo  diferencial  dio  motivo  á  una 
polémica  entre  los  alemanes  y  loa  in- 
gleses, atribuyéndolo  éstos  á  Newton, 
mientras  que  los  primeros  presenta- 
ban pruebas  irrecusables  de  que  aque- 
lla gloria  pertenecía  á  Leibnitz.  El 
resultado  fué  venirse  en  conocimiento 
de  que  ambos  filósofos  habían  descu- 
bierto al  mismo  tiempo,  sin  ninguna 
especie  de  comunicación  entre  ellos, 
el  método  del  cálculo  más  elevado  c^ua 
se  conoce,  y  ¿  que  deben  las  ciencias 
los  mayores  progresos.  Bu  filosofía 
introdujo  Lbibnitz  el  eclecticismo; 
quiso  conciliar  á  Platón  y  á  Aristóte- 
les, á  Descartes  y  Locke.  Emprendió 
la  reforma  de  la  metafísica,  y  su  sis- 
tema de  las  ideas  y  de  las  mónadas 
excitó  un  entusiasmo  universal,  Exís* 
ten,  según  él,  ideas  independientes 
de  la  experiencia  que  tienen  su  origen 
en  el  entendimiento;  las  ideas  son 
confusas  y  coordinales:  en  el  primer 
caso  provienen  de  loa  sentidos;  en  el 
segundo,  pertenecen  eiclusivamente 
al  entendimiento.  Sus  ideas  relativas 
á  los  objetos  ex-teriores  están  en  ar- 
monía con  ellos,  pues  de  lo  contrarío 
serían  meras  ilusiones.  La  razón  su- 
prema de  los  principios  necesarios 
está  en  Dios,  fuente  necesaria,  eter- 
na, de  toda  verdad.  Hay  mónadas  pri- 
mitivas, infinitas,  y  mónadas  Umita- 
das,  que  se  distinguen  entre  sí  por  el 
poder  y  la  cttlidad  de  sus  proporcio- 
nes. Las  mónadas  sin  percepción  son 
los  cuerpos  inertes;  los  animales  son 
mónadas  que  sólo  tienen  una  percep- 
ción confusa.  Los  entes  racionales, 
los  espíritus,  son  mónadas  dotadas  de 
una  perfección  clara.  En  el  hombre, 
el  alma  y  el  cuerpo  no  obran  el  uno 
sobre  el  otro,  sino  que  existe  entre 
estas  dos  substancias  una  armonía  tan 
perfecta,  que  cada  una  de  ellas,  no 
haciendo  más  que  desarrollarse  según 
las  leyes  que  le  son  propias,  experi- 
menta modificaciones  que  correspon- 
den exactamente  á  las  modificaciones 
de  la  otra;  esto  es  lo  que  Lbidnitz  lla- 
ma armonía  preestablecida,  Eu  su  Tkeo- 
dicea  profesa  el  optimismo,  enseñando 

Sue  entre  todos  los  mundos  posibles, 
lios  ha  escogido  el  mejor,  lo  cual  no 
quiere  decir  aquel  donde  no  hajr .nin- 
gún mal,  sino  donde  hay  la  mayor 
suma  de  biene?.  Daba  grande  iuñuon- 
cia  á  las  lenguas  y  quería  crear,  pa~í> 
el  uso  de  todas  las  ciencias,  una  ca- 
racterística ó  escritura  universal,  hus 
obras  forman  una  colección  tic  sciíí 
tomos  en  4.*  francés.  (Sala.) 

Leibnitzianismo.  Masculino.  Sn- 
temas  /ííosó/icos.  Doctrina  de  LeibaiU. 

Etimología.  LeiÓHitziaae:  francés. 
Uibniiiiattisúie. 
Leibnitzia'no,  n*.  Aoljetivot^ 
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1  loitraitsUnismo.  |  Lo  nfe- 
ese  sistema. 
EtimolooU.  Ldhnitt:  finacés,  Iñh- 
wibien. 

Leicesteria.  Femenino.  Bttámea. 
Especie  de  arbusto. 

Leición.  Femenino  anticuado.  Lec- 
ción. 

I<eido,  da.  Adjetivo.  El  que  ha 
leído  mucho  j  es  hombre  de  muchas 
noticias  j  eradieidn.  |  Participio  pa- 
sivo de  leer. 

E-nuoLoofA..  Latín  leeíus:  italiano, 
Uíto;  francés,  lu;  catalán,  llepí,da. 

Leigal.  Adjetivo  anticuado.  Lk- 

0AL. 

Leigo,  ga.  Adjetivo  anticuado. 
LiocQ  Masculino  antícoado,  Lsoo. 

Leñar.  Activo  anticuado.  Dbjás. 

LeUa.  Femenino.  Especie  de  danza 
morisca. 

BrnioLoofA.  Arabe  Uila  {}tXffj)t 

noche,  entre  los  árabes;  sarao  noctur- 
no, entro  los  moriscos;  IHtlya,  en  Ale- 
po.  (DozT.) 

1.  La  forma  antigua  es  legla^  como 
se  ve  en  Mármol.  «La  comisión  nom- 
brada por  Carlos  V  quería  «que  los 
moriscos  no  usaran  las  le»fla$  j  zam- 
bras á  la  morisca.»  (M*mid»  de  los 
awrúew,  folio  336*) 

2.  En  el  mismo  folio  dice  que  Fe- 
lipe II  ordenó:  «que  no  se  fiziesen 
zambras  ni  te¿fhs  con  ingtmmentos, 
ni  cantares  moriscos.» 

Leima.  Masculino.  Intervalo  mú- 
sico se«pin  el  sistema  de  los  antiguos, 
el  cual  estaba  en  la  razón  de  2o6  á 
243,  que  próximamente  es  la  razón 
de  19  á  18. 

Leinconito,  ta.  Adjetivo.  Zoolo- 
gUt.  Que  vive  en  los  prados. 

Leisto.  Masculino.  E»U>mU^ia. 
Género  do  insectos  coleópteros  pentá- 
mnos. 

EriMOLoaÍA.  Griego  Xijmóc  (l^*- 
tái),  raptor,  ooMAot,  prmdalor* 
Zieitat.  Femenino  anticuado.  Lbal- 

TAD. 

Leitón.  Haseuliuo,  Botánica.  Ar- 
bol parecido  al  laurel. 

Leja.  Femenino.  Provincial  Mur- 
cia. VA9AB.  g  Anticuado.  Manda. 

Ijojania.  Femenino.  Distancia 
grande. 

Btiuolooía.  Lejano:  italiano,  Itm- 
tananta;  francés,  loiiUaineU, 

Lejano,  na.  Adjetivo,  Distante, 
apartado. 

EtimolooU.  Lejos:  provenzal,  lonh- 
dan,  Inndhan,  loindan;  francés  del  si- 

flo  XII,  loingtain;  moderno,  lointain, 
el  latín  ficticio  ¡ongiíSnutt  forma  de 
¿(HWKs,  luengo. 

oiNONiuiA.  Lejano,  remoto,  distante, 
Lejnuo  es  lo  que  está  separado  por 
una  gran  distancia  del  punto  de  que 
se  habla;  remoto,  lo  que  está  separado 
^r  majror  distancia  que  lo  lejano;  es 
distante  lo  que  está  separado  por  un 
espacio  que  no  puede  llamarse  cerca- 
nía. Lo  distante  puede  estar  á  pocas 
varas  ó  á  muchas  leguas  del  punto  de 
que  se  trata.  Las  tres  palabras  expre- 
san ideas  relativas;  pero  la  expresada 
por  la  Toz  áitíMío  es  más  relativa  que 


las  expresadas  por  1m  otras  dos.  Ha- 
blando en  Ibdrid,  podemos  decir  que 
el  Támesis  está  lejano;  deSiberia,que 
es  un  país  remoto;  pero  si  en  uno  y 
eu  otro  caso  nos  valemos  de  la  palabra 
distante,  el  sentido  quedará  indefinido 
j  va^o,  á  menos  de  aplicarle  un  ad- 
verbio, ó  la  expresión  de  una  canti- 
dad métrica.  (Mora.) 

Lejar.  Activo  anticuado.  Dejar,  le- 
gar ó  mandar. 

Lejia.  Femenino.  Agua  cocida  con 
ceniza,  que  llaman  colada  las  lavan- 
deras, y  sirve  para  limpiar  y  blan- 
quear w  ropa,  I  Agua  fermentada  con 
enalijuier  ceniza  6  cosa  terrea.  ||  Me- 
tafiíneo  j  familiar.  Reprensión  merte 
ó  satírica. 

BTiuoLoaÍA.  LixiviaU 

Lejilloa.  Adverbio  diminutÍTO  de 
lejos. 

Lcjio.  Ibscalino.  Entre  tintoreros, 

LBJÍÁ. 

Lejisimos.  Adverbio  de  tiempo  j 
lugar  superlativo  de  lejos. 

Lejivial.  Adjetivo.  Epíteto  de  las 
sales  alcalinas  que  se  sacan  de  las  ce- 
nizas por  medio  de  la'  loción. 

Etiuolooía.  Lejia. 

Lejos.  Adverbio  de  tiempo  j  lugar. 
Con  mucha  distancia  ó  ¿  gran  distan- 
cia, n  Db  lejas  tiorbas.  Frase.  De 
tierras  lejanas.  |  Metáfora.  Pintura. 
Lo  que  está  pintado  en  diminución, 
j  representa  a  la  vista  estar  apartado 
de  la  figura  principal.  La  vista  ó 
aspecto  que  tiene  una  persona  6  cosa 
mirada  desde  cierta  distancia;  j  así 
se  dice:  esta  cara  ó  figura  tiene  buen 
LEJOS,  tiene  mal  lejos.  ||  Metáfora. 
Semejanza,  apariencia,  vislumbre  de 
alguna  cosa.  ¡|  A  lo  lejos,  db  lejos, 

DE    MUY  LEJOS  ó  DESDE  LEJOi.  Modo 

adverbial.  Alarga  distancia,  6  desde 
larga  distancia.  |  ¡Lejos  de  aquí!  Ex- 
clamación &miliar  de  enojo.  ¡Fuuba 
DE  AQuf! 

EincoLOofA.  Latín  loug^,  forma  ad- 
verbial de  longMS,  luengo:  catalán, 
llung;  provenzal,  long^  loing,  lofh, 
Iting,  luenh,  lunh  (lueñ,  luüj;  portu- 
gués, lotice;  burguiñón,  Ion;  francés, 
Join;  italiano,  Imge. 

Lejuelos.  Adverbio  diminativo  de 
lejos. 

Lejara.  Femenino  anticuado.  La 
mucha  distancia  de  un  lugar  á  otro. 

Etimología.  Lejos. 

Lelaps.  Masculino.  Mitología. 
Nombre  de  un  perro  de  Acteón.  || 
Nombre  de  otro  perro  de  Cefeo. 

EriuOLoaÍA.  Griego  Xa tXai]/ ^¿al- 
lapsó  lalaps),  torbellino:  latín,  lalaps. 

Lélegfls.  Masculino  plural.  Qet^ra- 
fia  antigua.  Hombres  mezclados  de 
varias  naciones  errantes,  que  unos  di- 
cen ser  los  pueblos  de  Acarnania;  y 
otros,  los  de  Aeaja.  (Plinio.)  ¡|  Pue- 
blos de  Tesalia.  (Lugano.)  ||  Pueblos 
de  Asia,  vecinos  á  los  cares.  (Virqi- 
Lio.)  i  Los  mismos  cares  j  los  locren- 
ses. 

Etimoloqía.  Griego  XUeyet  (lék' 
gesh  latín,  lel^ges. 

Reseña.  —  Etnografia  é  ffistoria. 
Uno  de  los  pueblos  primitivos  de  la 
Grecia.  En  el  Asia  menor,  Uerodotoy 


Estrabón  los  presentan  como  mezcla- 
dos á  los  carios  ó  carea,  ocupando  las 
islas  del  marEgeo  j  la  parte  de  costa 
ue  fué  más  tarde  la  Jonia.  Se  exten- 
ieron  por  el  Peloponeso,  donde  ha- 
llamos un  Lelexy  en  Megara;  otro,  en 
Laconia;  j  otro,  en  Mesenia.  En  Ho- 
mero aparecen  como  auxiliares  de 
Príamo,  contra  los  helenos,  habitando 
una  ciudad  llamada  Pedasa,  lo  mismo 
que  en  Mesenia.  Fueron  los  primeros 
habitantes  de  Samos  donde,  según  se 
dice,  fundaron  el  templo  más  antiguo 
de  Éera,  diosa  pelásgica.  Todos  estos 
datos  inducen  a«onsiderar  á  los  l£ls- 
QBS  como  noa  tribu  de  los  pelasgos. 
En  el  Norte  de  Grecia,  en  las  costas 
de  la  Acarnania  j  en  las  islas  vecinas,' 
aparecen,  desdé  Aristóteles  j  Dionisio 
de  Halicarnaso,  como  una  raza  helé- 
nica pura,  que  ajuda  á  Deucalión  a 
arrojar  á  los  pelasgos  de  la  Tesalia,  y 
que  pertenece  á  la  misma  familia  de 
los  locrios;  es  decir,  á  la  raza  cólica. 
Según  las  madores  probabilidades, 
se  les  debe  considerar,  y  este  es  el 
parecer  de  Estrabón,  como  una  raza 
mixta,  aliada  i  los  pelasgos  y  á  los 
helenos,  originaria  de  los  primeros, 
que  recibió,  cuando  la  invasión  helé- 
nica, jefes  de  ac^ueila  nación  tam- 
bién de  loa  lóenos,  con  quienes  los 
compara  Aristóteles. 

Lelia.  Femenino.  Nombre  romano 
de  mujer. 

ETiMüLoaÍA.  Lelio:  latín,  Leelía. 

Lelilí.  Masculino,  La  grita  ó  voce- 
río que  levantan  los  moros  cuando 
entran  en  una  batalla  ó  combate. 

Btiuolooía.  Arabe  l¿  iláh  illa  '  Uah 

(  ajt      ^)     )>       hay  más  Dios 

que  Dios.» 

1.  Cervantes  emplea  lelies,  en  Don 
Quijote  (IT,  34). 

2.  La  forma  lelilé  se  halla  en  la 
Crónica  general,  folio  204, 

3.  El  Diccionario  de  Autoridades 
trae  lblilleb:  «La  grita  ó  vocerío  que 
hacen  los  moros  cnando  entran  en  al- 
guna batalla  ó  combate.  Llámense 
así  porque  lo  que  pronuncian  y  se 
percibe  es  esta  palabra:  Leli,  leli,  con 
que  invocan  á  su  falso  profeta,>  (Aca- 
demia, Diccionario  de  ilÍ6.) 

Lelio.  Masculino.  Historia  romana^ 
Romano  célebre  por  su  amistad  con  el 
primer  Escipión  el  Africano.  (Titj 
Livio.)||  Lelio,  llamado  el -SoAia,  ami- 
go íntimo  del  segundo  Escipión  el 
Africano.  (Cicerón.) 

BTmoLoalA.  Latín  Laltus. 

Lelo,  la.  Adjetivo.  Fatuo,  simple 
y  como  pasmado. 

Etimolooía.  Le,  lo,  onomatopeya 
que  imita  las  articulaciones  cortadas 
del  imbécil:  catalán,  lelo,  a. 

Lema.  Masculino.  El  argumento  ó 
título  que  precede  á  ciertas  composi- 
ciones literarias  para  explicar  en  bre- 
ves términos  el  asunto  ó  pensamiento 
de  la  obra.  ||  Blasón.  Letra  ó  mote 
que  se  pone  en  los  emblemas  y  em- 
l)resas  para  hacerlos  más  comprensi- 
bles. II  Tema.  ||  Especie  de  contraseüa 
que  se  escribe  en  los  pliegos  cercados 
de  oposiciones  y  certámenes,  para  co- 
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nocer,  después  del  fitllo,  i  quién  per- 
tenece cads  obra,  6  aTerí^ai  el  nom- 
bre de  los  autores  premiados.  | 
meMa.  Proposición  que  se  suele  po- 
ner sólo  para  demostrar  otras  sumÍ- 
g^ientes. 

BiucoLoofa.  Grie^  XaSttv,  >B|j.6á- 
v(iv  (labéittf  lanbánetn),  coger  antici- 
padamente; l9,fUi  (¡9ma)t  la  acción  de 
tomar,  invasiÓD;  y  extensÍTamente, 
proposición  que  se  toma  ó  le  sienta  an- 
ticipadamente: latín,  lemma,  lemmHlit, 
argumento,  título,  tema  que  precede 
á  los  epigramas,  odas,  églof^s;  ita- 
liano, Umma;  triíXiQés^Umme;  catalán, 
lema. 

Lemán.  Masculino  anticuado.  Pi- 
loto práctico. 

Lem&naje.  Masculino  anticuado. 
Pilotaje,  en  su  tercera  acepción. 

Lemánico,  ca.  Adjetivo.  Referen- 
te al  lago  Lemano. 

ETiuoLOof  A>  LenuMo:  ficancés.  Urna- 
ñique. 

Lemanita.  Femenino.  Especie  de 
silicato  de  alúmina  j  de  cal  que  se 
encuentra  á  orillas  del  lago  Lemano. 

SruioLOofiL.  Lmano:  francés,  Uma- 

niu. 

Lemano.  Sustantivo.  Lago  de  Gi- 
nebra. 

Etimología.  Latín  Lítnanus.  (Cé- 
sar.) 

Lembario.  Masculino.  Soldado  que 
combatía  abordo  délos  bajeles.  Q  Leu- 
baria.  Tropa  de  los  barcos  que  se  ar- 
maban para  combatir  en  los  ríos. 

Ktimolooía.  Bajo  latín  lenbaríus, 
del  latín  lembus,  balandra,  barco  de 
río:  catalán  antiguo,  Imparta. 

Lembo.  Masculino  anticuado.  Bar- 
co de  velas  j  remos.  Q  Barca. 

EriuoLoaÍA.  Latín  lembaSf  balan- 
dra, que  es  el  griego  Xi^oi  (U'mbos), 

Lembranaa.  Anticuado.  Membsan- 
ZA.  ¡Qué  lástima  de  olvidos,  día?  de 
luto  para  la  lengua!  ¡Cuántas  verda- 
des hemos  ganado!  Pero  ¡cuántas  be- 
llezas hemos  perdido!  Caando  halla- 
mos la  palabra  lbubranza  en  la  len- 
gua de  nuestros  mayores,  se  experi- 
menta un  sentimiento  que  no  se  pue- 
de definir.  Es  un  vocablo  lleno  de  poe- 
sía armoniosa,  como  los  recuerdos  de 
la  niñez;  de  emoción  tierna  j  dulce, 
como  las  tristezu  del  amor.  Cuando 
se  lee:  las  lbmbr&nzas  del  viejoy  lo 
mismo  acuden  á  nuestro  espíritu  las 
adversidades  de  la  existencia  que  la 
candidez  de  la  infancia,  que  los  mis- 
terios del  sepulcro  ó  qne  la  esperanza 
en  la  mieencordia  de  Dios.  Siempre 
que  pronunciamos  el  vocablo  lembran- 
za,  nos  parece  que  vemos  una  soledad 
poblada  de  ángeles. 

Lembrar.  Activo  anticuado.  Re- 
cordar. Usábase  también  como  recí- 
proco. 

Etiuolooía.  Zembratua:  catalán  an- 
tigao,  lembrarse, 

Leubrarse.  Recíproco  anticuado. 
Acordarse,  hacer  memoria. 

Leme.  Masculino  anticuado*  Ti- 
món DB  LA  NAVa. 

Lemera.  Femenino  anticuado.  Ma- 
rina. Limera. 
LeaVUi*  femenino^  Botánica,  Nom- 


LEMO 

bre  moderno  del  género  lentfcnla , 
tipo  de  la  familia  de  las  lemnáceas. 
(Leodarant.) 

Etimología,  Griego  Xíiivai  (iémna): 
francés,  lemne. 

Lemnáceaa.  Femenino  plural.  Bo^ 
tánica.  Familia  de  plantas  monocoti- 
ledóneas,  que  viven  en  la  superficie 
de  las  aguas  dulces  estancadas,  sobre 
las  cuales  flotan  libremente.  (Lit- 

TBÉ.) 

Bmnxúofat  Letnna:  francés,  lémna- 

cees. 

Lemnicola.  Mascnlino  y  femeni- 
no. El  natural  ó  habitante  de  la  isla 

de  Lemnos. 

EriMOLoaÍA.  Latín  Zemnnt  j  eolére, 
habitar. 

Lemnio,  nia.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  isla  de  Lemnos.  j|  Tie- 
rra LEMNiAÓ  lemmana;  tierra  de  di- 
cha isla,  á  la  cual  se  atribuían  diver- 
sas cualidades  medicinales  j  que  en- 
tra en  la  composición  de  la  triaca. 

EtimologU,.  Lemnos:  francés,  lem- 
nien;  latín,  lemntus.  (Viboilio.) 

Lemniacata.  Femenino.  Qeome' 
tria.  Curra  qutf  tiene  la  figura  de 
un  8. 

BtimologÍa.  Griego  Xíkivíoxoí  (im^ 
Hískos),  nudo  de  cinta  que  se  colga- 
ba de  las  coronas  de  los  antiguos,  por 
semejanza  de  figura:  francés,  lenmt- 
caíe. 

Lemnisceroa.  Masculino,  Curva 
llamada  también  nudo  de  amor. 

Etimología.  Lemniscata. 

Lemnisco.  Masculino.  Faja  ó  lis- 
tón que  se  rodeaba  á  la  corona  ó  con 
que  se  adornaban  las  palmas  de  los 
atletas  vencedores. 

Etimología.  Lemniscata:  latín,  lem- 
nis^tutj  adornado  con  cintas;  Icmnts- 
n,  cintas,  fajas;  italiano,  lemnisco; 
foaneés,  lemnisgne, 

1,  Se  ha  creído  por  algún  autor 
que  el  griego  Xtiiivítcoí  (lemnískos) 
representa  una  forma  de  Lemnos^  lo 
cual  es  un  error. 

2.  La  forma  griega,  que  hemos 
transcrito,  es  un  derivado  de  X^vo;  ( li- 
nos), lana. 

Reseña.— Antigüedades.  Bandas,  fa- 
jas, cintas  de  púrpura  que  usaban  los 
romanos  para  adornar  j  sujetar  las 
coronas  de  hojas  j  de  flores  tjue  lleva- 
ban en  los  festines,  y  también  las  co- 
ronas destinadas  á  los  emperadores  y 
á  los  que  obtenían  algún  triunfo.  Los 
extremos  terminaban  en  punta  y  se 
hacían  caer  delante  del  pecho. 

Leamos.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Isla  del  mar  Egeo,  llamada 
también  Estalímene,  (Terencio.) 

Etimología.  Griego  Aé¡ivoí  (Lem- 
nos): latín,  Lemnos,  Lemnus. 

Lemodipodiforme.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  En  forma  de  lemodí- 
podo. 

Etimología.  Lemodipodo  y  forma. 

Lemodipodo.  Masculino.  Zoología, 
Crustáceo  que  tiene  los  pies  anterio- 
res en  la  cabeza. 

Lemográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  lemografía. 

Lemografía.  Femenino.  Descrip- 
ción de  la  peste. 


LEMO 

Etimología.  Griego  Xoi^  (toimés), 
peste,  j_^r8yA«*,  describir:  francés, 
usmograpAie. 

Lemologia.  Femenino.  Tratado  so- 
bre la  peste. 

Etimología.  Griego  íoimtís,  peste» 

Í'  lógos,  tratado:  francés,  kmologie; 
atín,  leemodes,  una  enfermedad  conta- 
giosa. 

Lemológtco,  ca.  Adjetivo.  Refe- 
rente á  la  lemologia. 

Lemos  (Francisco  db).  Humanis- 
ta español,  religioso  del  monasterio 
de  San  Zoilo  en  Cerrión.  De  su  vida 
sólo  se  sabe  que  murió  á  mediados 
del  siglo  xvii  y  que  dejó  varias  obras, 
siendo  la  principal  de  ellas,  la  titu- 
lada: Júrenos  Siermim 
pheta. 

Lemoa  (Pbdro  FsaNÁNDEz  de  Cas- 
tro, marque's  de  ^KKRih  y  conde  de). 
Hombre  de  Estado  español,  que  nació 
por  los  años  de  1560  á  1576  y  murió 
de  1622  á  1634.  Siguió  en  un  prínci- 
l)io  la  carrera  de  las  armas  y  se  dis- 
tinguió en  las  guerras  de  Flandes. 
Se  casó  con  una  hija  del  duque  dé 
Lerma;  7,  graciai  á  la  protección  del 
poderoso  ministro,  llegó  á  las  más  al- 
tas  dignidades;  fué  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  en  1693,  j  virrey 
de  Nápoles  en  1610.  La  caída  del  du- 
que de  Lerma  ocasionó  la  suja  en 
1618  y  pasó  sus  últimos  años  en  la 
desgracia.  Se  distinguió  por  la  pro- 
tección (^ue  dispensó  á  los  hombres  de 
letras.  &endo  sójo  mar(^ués  de  Sarria, 
tuvo  por  secretario  al  fénix  de  los  in- 
genios, Frej  Félix  Lope  de  Vep 
Carpió,  que  más  tarde  le  escribía: 
«Bien  sabéis  cuánto  os  amo  y  venero, 
y  Cuántas  noches  he  dormido  á  vues- 
tros piés,  como  un  perro.»  Fué  pro- 
tector de  Cervantes  j  de  los  Argen- 
solas;  y  el  primero  le  dedicó  el  Pirú- 
les  y  Segismundo,  su  última  obra  J 1» 
de  que  más  satisfecho  había  quedado. 
Los  segundos  fueron  el  principal  or- 
namento de  las  reuniones  literanas 
que  tuvo  en  Nápoles,  en  cuyos  saraos 
desplegaba  una  extraordinaria  mag- 
nificencia. 

Lemos  (Tomás  db).  Religioso  do- 
minico y  teólogo  español,  que  nació 
ee  Hibadavia  por  los  años  de  1560  y 
murió  en  1629.  Fué  profesor  de  teolo- 
gía en  Valladolid,  donde  defendió  la 
doctrina  de  santo  Tomás  sobre  j" 
gracia;  marchó  á  Roma  por  encargo  de 
au  Orden  á  sostener  las  doctrinas  do 
san  Agustín;  fué  nombrado  consultor 
de  la  santa  y  universal  Inguisicu-'n  ro- 
mana, y  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  en  el  convento  de  la  MinerTS. 
Sus  principales  obras  son:  Panop^ 
gratis  y  Acta  cor^regationum  ac  ats- 
putationum  de  auxiliis  divina jr^t'^'  . 

Lemosín.  na.  Adjetivo.  El  natu»i 
de  Limoges,  y  lo  perteneciente  ies» 
provincia.  [|  Masculino.  La  lengua  le- 
mosiiia. 

BTiMOLOQfA.  Francés  limous¡«:  ca- 
talán, llemosí;  latín,  leniovíct^stS'  loi 
ma  de  Lémovicum,  nombre  gaw 
país  de  Limoges.  ,  ■  „  d*. 

Reseña.^kemosint»  "'"^"""Is: 
provenzal,  eu  virtud  de  lo  qu« 
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tnron  el  LiuosfN  con  sus  coplas  ; 
composiciones  poéticas  los  trovadores 
provenzales.  (Monlau.) 

Lemosteno.  Masculino.  Entomolo- 
gía, Géaero  de  iusectos  carábicos. 

LemOTÍces.  Masculino  plural.  Pub- 
BLOS  LEiioviCES  equÍTale  á  pueblos  le* 
mosinos  ó  provenzales. 

EtimoloqU.  Latín  Lémovíca,  el  le- 
mosin,  proviueia  de  Aquitania.  (Cé- 

Lempo.  Masculino.  Especie  de  em- 
barcación pequeña  que  se  parecía  á 
una  galera* 

Lemuras.  Femenino  plural.  L£- 

MURBS, 

Lémures.  Masculino  plural.  Mito- 
Ic^ia,  Genios  tenidos  generalmenio 
por  maléficos  entre  romanos  y  etrus- 
COS.  D  Fantasmas,  sombras»  duen- 
des. 

ErUfOLúofA.  Latín  ¡¿mures,  fantas- 
mas, visioues,  duendes,  en  Ovidio;de- 
monios»  en  Sidonio;  forma  simétrica 
de  Ictnúría;  fiestas  instituidas  por  los 
antiguos  romanos  para  aplacar  las 
sombras  j  fantasmas  de  los  muertos: 
italiano,  imurt;  francés,  lémures. 

Restña  hittdriea, — Nombre  que  los 
antiguos  romanos  daban  á  las  almas 
de  los  malvados  que,  durante  la  no- 
che, abandonaban  su  tumba  para 
atormentar  á  los  vivos.  También  lla- 
maban así  á  los  que  habían  perecido 
de  muerte  violenta  j  i  los  que  no  ha- 
bían recibido  los  honores  de  la  sepul- 
tura. 

l4emarianos.  Masculino  plural. 
Zoología,  Familia  de  mamíferos  cua- 
drumanos de  hocico  prolongado. 

Etimología.  Lémures:  francés,  le- 
muriens,  aludiendo  á  la  forma  repug- 
nante de  dichos  animales. 

Lemurías.  Femenino  plural.  Fies- 
tas nocturnas,  que  se  celebraban  en 
Boma  durante  el  mea  de  Majo,  en 
honor  da  los  i^uüass. 

Btucoloqía.  Latín  tím^¡a^,  .(Ovi- 
dio.) 

Reseña» — BisU>ria  antigua.  Fiestas 
fúnebres  que  celebiabau  los  romanos 
para  arrojar  de  las  casas  á  los  lémures 
y  también  para  aplacar  las  sombras  ó 
Us  almas  de  los  muertos.  Consistían 
eo  ciertos  conjuros,  durante  los  cua- 
les se  arrojaban  habas  negras  á  los 
lémures,  y  se  daban  golpes  en  vasos 
de  bronce  para  arrojarlos.  Las  lbhu- 
SIA8  se  celebraban  anualmente,  el  día 
tercero  de  los  idus  de  Majo,  que  co- 
rresponde al  13  del  mismo  mes,  y  du- 
raban  tres  días,  con  uno  de  invervalo 
entre  cada  uno  de  ellos.  Según  una 
tradición,  estas  fiestas,  se  llamaron 
romuriat  por  haberlas  instituido  JRó- 
mmlo,  á  nn  de  aplacar  los  manes  de 
Ramo,  errantes  en  las  orillas  de  la 
Bstigia. 

Lea.  A.djetivo.  Entre  las  hilande- 
ras se  aplica  al  hilo  ó  seda  cujas 
hebras  están  poco  torcidas,  j  por  eso, 
blandas. 

.  BnuoLooÍA.  Zeno. 
Lena.  Femenino,  Aliento,  vigor. 
BtiMOLOGÍA.  Aliento:  italiano  antí- 
^■0,  aleiui  moderno,  lena;  francés  del 
si^lo  XI,  aleine  (Caución  de  Rolando, 


CXXXIII);  moderno,  haUinti  pro- 
venzal,  alen,  aleña, 

Lena.  Femenino  anticuado.  Al- 
cahueta. 

Etimología.  Lchú, 

Lenaíe.  Masculino  anticuado.  Li- 
naje. 

Lenaien,  Uasculino  anticuado.  Li- 
naje. 

Lencera.  Femenino.  La  mujer  que 
trata  en  lienzos  6  los  vende,  ||  La  mu- 
jer del  lencero. 

Lencería.  Femenino.  Conjunto  de 
lienzo  de  distintos  géneros.  ||  £1  para< 
je  de  una  población  en  que  haj  va- 
rias tiendas  de  lienzos,  y  también 
cualquiera  de  ellas.  ||  Lugar  donde 
en  ciertos  establecimientos,  como  co- 
legios, hospitales,  etc.,  se  custodíala 
ropa  blanca.  ||  La  colección  de  piezas 
de  ropa,  hecha  de  lienzo,  para  uso  de 
un  individuo,  de  una  familia  ó  de  una 
corporación. 

Etimología.  Lienzo:  catalán,  llenee- 
ria;  francés,  Ungerie, 

Lencero.  Masculino.  El  mercader 
de  lienzos,  él  que  trata  en  ellos  ó  los 
vende. 

Etimología.  Leñarla:  catalán,  lUnr 
eer;  francés,  limer, 

Lencinito.  Masculino.  Especie  de 
mineral  de  un  color  mate,  terroso  j 
blando,  cuja  fractura  es  concoide  j 
que  se  adhiere  &  la  lengua  como  ík 
arcilla. 

Lenciós  (Ana,  más  conocida  por 
el  nombre  de  Niñón  de).  Una  de  las 
mujeres  más  célebres  por  su  vida  ga- 
lante, no  sólo  de  Francia,  sino  de 
Europa  entera,  que  nació  en  París  el 
15  de  Mavo  de  1616  j  murió  el  17  de 
Octubre  de  1706.  Su  padre  era,  según 
algunos  biógrafos,  un  hidalgo,  que 
había  tenido  en  el  ejército  real  el  gra- 
do de  oficial,  j  según  Voltaire,  un 
simple  juglar  ambulante;  todos,  sin 
eml»rgo,  convienen  en  que  se  dedica- 
ba al  vergonzoso  tráfico  de  llevar  mu- 
jeres á  las  mancebías.  Su  madre  per- 
tenecía á  una  familia  noble  de  Or- 
leáns,  los  Abra  de  Raconis,  alguuos  de 
cu^os  individuos  han  brillado  en  las 
mas  honrosas  profesiones.  Uno  de  sus 
parientes  era  obispo  de  Lavaur  en 
tiempo  de  Gichelieu;  j  él  debió  ser  ^or 
quien  la  seductora  doncella  conoció  al 
cardenal  que,  según  Voltaire,  fué  uno 
de  sus  primeros  amantes.  Educada 
por  un  lado  con  todo  el  severo  misti- 
cismo de  su  madre;  y  por  otro,  acos- 
tumbrada á  las  dulzuras  de  la  vida, 
del  regalo  j  del  epicurismo,  que  con 
tanta  perfección  conocía  su  padre,  va- 
ciló algún  tienuio  entre  los  dos  cami- 
nos que  se  le  onecían.  Pero  huér&na 
bien  pronto  j  dueña  absoluta  de  su 
albedrío,  se  entregó  sin  reserva  al 
amor  j  á  los  placeres,  afición  que  de 
su  padre  había  heredado.  He  aquí  có- 
mo refiere  Voltaire  sus  primeros  pa- 
sos en  la  vida  galante:  «Empezaré 
por  decir,  en  mi  calidad  de  historió- 
grafo exacto,  que  el  cardenal  de  Ri- 
chelieu  obtuvo  los  primeros  &Tore8 
de  NINÓ^f  de  Lsn'clós,  que  i  su  vez 
debió  obtener  los  últimos  del  c<ud9- 
nal.  Es,  según  creo,  la  única  vez  que 


esta  mujer  célebre  se  entregó  sin  con* 
sultar  su  gusto.  Entonces  tenía  16  6 
17  años.  Su  padre  era'un  juglar,  lla- 
mado Lbnclos;  j  si  el  laúd  que  tañía 
no  le  proporcionó  una  gran  fortuna, 
su  hija  suplió  esta  falta.  El  cardenal 
Richelieu  le  asignó  una  renta  vitali- 
cia de  2.000  libras,  que  era  algo  en 
aquellos  tiempos.  En  seguida  se  en- 
tregó á  una  vida  un  poco  libertina, 
pero  jamás  fué  cortesana  pública.  Los 
más  grandes  señores  del  reino  se  ena- 
moraron de  ella;  pero  no  todos  fueron 
dichosos,  sino  aquellos  á  quienes  su 
corazón  prefirió.»  A  pesar  de  estas  pa- 
labras de  Voltaire,  hemos  de  convenir 
en  que  sus  preferencias  eran  muchas: 
Condé,  Longueville,  Estrées,  La  Ro- 
chefoucauld,  Sevigné,  La  Chatre,  Vil- 
larceaux,  se  sucedieron  en  su  cora- 
zón, alternando  con  nombres  más  os- 
curos; pero  que  no  por  eso  fueron 
menos  amados  por  aquella  mujer  In- 
cansable para  el  amor.  Lle^ó  un  día 
en  que  se  quiso  poner  término  al  es- 
cándalo de  los  amores  de  Niñón.  Dos 
de  sus  amantes  habían  venido  á  las 
manos  por  ella,  j  noticiosa  del  suceso 
Ana  de  Austria,  determinó  encerrarla 
en  un  convento.  Sabedora  ella  de  tal 
resolución  y  como  se  la  preguntara 
qué  convento  escocia,-  respondió  con 
la  major  tranquilidad  del  mundo  que 
K«  convento  de  franciscanos.  Entonces 
hubo  necesidad  de  noticiarle  que  se 
la  encerraría  en  las  Doncellas  arrepen- 
lidas.  «Eso  es  injusto,  contestó,  por- 
que ni  soj  doncella,  ni  estov  arrepen- 
tida.» Por  lo  demás,  contaba  con  la 
amistad  de  demasiadas  personajes  de 
alto  rango,  para  que  se  pudiese  em-* 
plear  con  ella  la  violencia,  y  fué  pre-* 
ciso  tomar  la  determinación  de  no  mo-- 
lestarla*  A  pesar  de  sus  vicios,  no  sólo 
su  hermosura,  sino  su  talento  y  la 
¿ondad  de  su  carácter,  reunieron  en 
torno  SUJO  los  hombres  j  hasta  las 
mujeres  más  distinguidas  de  su  tiem- 
po. M.'^*^  de  Sullj,  de  Lafajette  J 
de  La  Sabli¿re  se  honraTon  con  su 
amistad,  j  la  Maintenón,  siendo  ja 
esposa  de  Luis  XIV,  la  quiso  llevar 
ú  su  lado,  lo  mismo  que  Cristina  de 
Suecia,  que  la  llamaba  la  ilustre  Ni- 
ñón. Sin  embargo,  ella  prefería  á  la 
estancia  en  Versalles,  su  pequeña 
corte  de  la  calle  de  Tournelles,  en  el 
Marais,  donde  parecía  haber  forma- 
do una  escuela  de  buen  gusto  y  de 
elegancia,  j  donde  pudo  reinar  hasta 
los  ochenta  afios,  época  en  que  se  en- 
tregaba á  los  amores  de!  aluite  Cha* 
teauneuf,  su  nltma  ¡oeura,  como  ella 
llamaba  aquel  postrer  delirio  de  su 
vida  aventurera.  Dotada  de  un  gusto, 
de  un  ingenio  y  de  una  instrucción 
superiores  á  su  sexo,  dió  útiles  conse- 
jos á  Scarrón,  Saiat-Evremon^  Fon- 
tenelle,  j  después  de  haber  sido  la 
consejera  de  Moliere,  adivinó  el  genio 
de  Voltaire,  niño  todavía,  á  quien 
legó,  al  morir,  2.000  francos  para 
comprar  libros.  De  Nimón  de  Lbnclús 
quedan  algunas  cartas  en  las  obras 
de  Saint-Evremont;  otras,  dirigidas 
al  marqués  de  Sevigné  (París,  1752)« 
y  su  Correspondencia  secreta  con  J/l  di 
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VilUreeaiUB  j  Madame  dt  Uainknín 

(1^89),  eanqae  har  quien  la  ha  su- 
puesto apócrifa.  Bret  eserib¡<S  unas 
Memorias  sobre  Ni>fÓN  db  LenclóS, 
qae  se  publicaron  por  vez  primera  en 
París  en  1751. 

Lendel.  Masculino.  El  círculo  que 
dé  la  continuación  de  andar  hace  la 
caballería  que  saca  ag^a  de  la  noria  ó 
da  movimiento  á  alg;una  máquina. 

Btihología.  Linde.  Lendel  repre- 
senta lindel. 

Leodera.  Femenino  anticuado. 

LlNDB. 

Lendrera.  Femenino.  El  peine 
mujr  espeso  de  púas  que  sirve  para 
sacar  las  liendres. 

Lendrero.  Masculino.  Lugar  en 
que  ha/  liendres. 

Lendroso,  be.  Adjetivo.  El  6  lo 
que  tiene  muchas  liendres. 

Lene.  Adjetivo  anticuado.  Suave  6 
Mando  al  tacto.  |  Dulce,  agradable, 
benévolo.  Q  Leve,  libero. 

Etiuoloqía.  Latín  lenis,  blando, 
suave;  lenlre,  suavizar;  linlmenimt, 
propio  para  mitigar  el  dolor:  italiano, 
leño. 

Léneas.  Femenino  plural.  Fiestas 
atenienses  que  se  celebraban  en  honor 
de  Baco,  y  durante  las  cuales  se  efeo* 
tuaban  los  certámenes  dramáticos. 

EriuoLoaÍA.  Latín  Ünaiu,  uno  de 
los  sobrenombres  de  Baco.  ( Vuoiuo.) 

Lenga.  Femenino  anticuado.  Len- 
gua, noticia. 

Lengu.  Masculino.  Boliínica.  Es- 
pecie ue  planta  cayo  fruto  anguloso 
es  del  tamaño  j  sabor  de  una  nuez 
verde. 

1.  Lengua,  femenino.  Parte  ge- 
neralmente carnosa  j  movible  coloca- 
da en  la  boca  del  animal;  es  el  prin- 
cipal órgano  del  gusto  en  todos  los 
animales  j  de  la  palabra  en  el  hom- 
bre. I  El  conjunto  de  voces  y  térmi- 
nos con  qoe  cada  nación  explica  sus 
concefitos.  |  Intérprete  que  por  su  co- 
nocimiento del  idioma  respectivo  de 
dos  6  m¿8  personas,  que  entre  sí  no 
pueden  entenderse,  declara  á  cada  una 
en  el  sujo  los  pensamientos  que  mu- 
tuamente desean  comunicarse.  Se  usa 
también  como  masculino.  ||  Noticia 
que  se  desea  ó  procura  para  algún 
fin.  Q  El  badajo  de  la  campana.  [|  En 
el  peso,  FIEL.  I  Cada  una  de  las  pro- 
vincias ó  territorios  en  que  tiene  di- 
vidida su  jurisdicción  la  orden  de  san 
Juan;  como  la  lbnoua  de  Castilla,  la 
de  Aragón,  la  de  Navarra,  etc.  |  An- 
ticuado. HÍbla,  por  el  uso  j  facultad 
de  hablar.  {|  Anticuado.  Espía.  ||  ca- 
nina. Planta.  CiNoaLoSA.  O  oaavAi.  ó 
CBBViNA,  6  LBNOUA  DB  ciBBVO.  Planta 
medicinal  que  se  cría  en  lugares  som- 
bríos j  frescos,  compuesta  casi  ente- 
ramente de  hojas  largas,  enteras,  den- 
tadas, puntiagudas,  con  las  semillas 
en  el  envés,  dispuestas  en  líneas  obli- 
cuas á  cada  lado,  encerradas  dentro 
de  unas  cajitas  de  figura  de  granos, 
j  tan  menudas  como  polvo.  ||  db 
BUBY.  Planta  medicinal  llamada  en 
las  boticas  buglosa.  Tiene  las  hojas 
largas  j  armadas  de  agudas  espi- 
nas. Sena  nnas  flores  azoles  en  for- 


ma de  embudo,  j  sucesiTamenta  eua- 

tro  simientes  algo  largas  j  romas  en 
cada  flor,  |  ns  ESCbRPiÓN.  Metáfora. 
El  sujeto  murmurador  ^  maldicien- 
te. I  DB  BSTaopAJO.  Familiar.  El  bal- 
buciente ó  el  que  'habla  j  pronuncia 
mal,  de  manera  que  apenas 'se  entien- 
de lo  que  dice.  ||  db  pueao.  Cada'una 
de  las  llamas  en  figura  de  lbnoua  que 
bajaron  sobre  las  cabezas  de  los  discí- 
pulos de  Jesucristo  en  el  día  de  Pen- 
tecostés. J]  OBL  AQUA.  La  orilla  6  ex- 
tremidad de  la  tierra  que  toca  j  lame 
el  agua  del  mar  ó  de  algún  río.  |  La 
línea  horizontal  adonde  llega  el  agua 
en  un  cuerpo  que  está  metido  6  na- 
dando en  ella.  Q  de  pbbro.  Planta. 
CiNooLosA.  I  DB  siBRPB.  Foftificoñón.. 
Obra  exterior  <^ue  se  suele  hacer  de- 
lante de  los  ángulos  salientes  del 
camino  cubierto.  U  Metáfora.  Lbnqua 

DB  BSCORPlÓy.  I  DE  TIERRA.  El  pcdaZO 

de  tierra  largo  j  estrecho  que  entra 
en  el  mar  ó  en  algún  río.  ¡[  de  víbora. 
Especie  de  piedra  en  forma  de  lbnqua 
con  ciertos  díentecillos  al  rededor, 
que  se  halla  en  la  isla  de  Malta,  jj 
Lbnoua  de  escorpión.  Lengua  vipe- 
rina. II  MATERNA.  El  idioma  propio  del 
país  donde  se  nace.  Q  matriz.  La  lbn- 
oua de  que  proceden  j  se  derivan  va- 
rios dialectos.  I  muerta.  La  lengua 
antigua  que  no  se  habla  ja  como  pro- 
pia ^  natural  de  ninguna  naddn.  Así 
se  dice  que  la  lbnoua  latina  j  la  he- 
brea son  lenguas  muertas.  ||  natu- 
ral. Lengua  materna.  ||  popular. 
Lengua  materna.  ||  santa.  La  he- 
brea. II  VIPERINA.  La  que  es  mordaz, 
murmuradora  j  maldiciente.  Dtcese 
también  del  mismo  murmurador.  || 
VIVA.  La  que  se  habla  en  alguna  na- 
ción 6  provincia.  H  vulgar.  La  que  se 
habla  en  cada  país  ó  nación.  I|  Andar 
EN  LENGUAS.  Frasc.  Decirse,  hablarse 
mucho  de  una  persona  ó  cosa.  ||  Atar 
LA  lbngua.  Frase  metafórica.  Impe- 
dir que  se  diga  alguna  cosa.  ||  Bus- 
car LA  LBNQUA.  Frase.  Incitar  i  dis- 
putas, provocar  á  riñas.  |  Caer  alqu- 

KO  BN  PODBR  DE  LAS  LENGUAS.  FraSC 

anticuada.  Exponerse,  dar  motivo  á 
que  se  hable  de  él  con  libertad.  ¡I  Cor- 
tar LA  LENGUA  castellana,  LATINA, 

etcétera.  Frase.  Pronunciarla  con 
exactitud,  limpieza  y  claridad.  |j  Con 

LA  LENGUA  DB  UN  PALMO,  Ó  CON  UN 
PALMO  DB  LENGUA,  6  CON  UN  PALMO  DB 

LBNGUA  FUERA.  ExpresiÓD  coo  que 
se  explica  el  gran  conato,  deseo  6 
ansia  con  que  se  hace  6  se  apetece 
alguna  cosa.  ||  De  lbnoua  en  lengua. 
Locución.  De  unos  en  otrost  da  boca 
en  boca.  \  Dbstbabab  la  lbnoua. 
Frase.  Quitar  el  impedimento  que  al- 
guno tenía  para  hablar.  ||  Bcbar  la 
lengua,  ó  echas  la  lengua  db  tth 
PALMO.  Frase.  Desear  con  ansia  algu- 
na cosa,  trabajar  y  fatigarse  por  al- 
canzarla. II  Hablar  con  lengua  de 
PLATA.  Frase.  Pretender  ó  solicitar 
alguna  cosa  por  medio  de  dinero,  dá- 
divas ó  regalos.  ||  Hacerse  lenguas. 
Frase.  Alabar  encarecidamente  ;  con 
singulares  expresiones  alguna  cosa.  j| 
Irse  6  írsele  k  alguno  la  lbnqua. 
Fiase.  Decir  alguno  en  la  conversa- 


ei<ín  inconsideradamente  expresionei 
que  reconoce  después  podían  ser  in- 
juriosas 6  mal  sonantes.  ¡|  Larqo  de 
LENGUA.  El  que  habla  con  desver- 

füenza  6  con  imprudencia.  |  Liqbro 
SUELTO  DE  LENGUA.  El  que  Sin  nin- 
guna consideración  ni  miramiento 
dice  cuanto  le  ocurre  ó  se  le  viene  i  la 
boca,  g  Mala  lsnoua.  Familiar.  Apcv 
do  que  se  da  al  murmurador  ó  maldi- 
ciente. I  Malas  lsnouas.  Familiar. 
El  común  de  los  murmuradores  jr  de 
los  calumniadores  de  las  vidas  v  «»• 
raciones  ajenas.  |  Se  dice  también  me- 
ra de  toda  murmuración  j  maledicen- 
cia por  el  común  de  las  gentes;  verbi- 
gracia: así,  6  por  ahí,  lo  dicen  malas 
LBNQUAB.  o  Mbdia  LBNOUA.  Familiar. 
Apodo  que  se  da  al  que  pronuncia 
imperfectamente  por  impedimento  de 
la  lengua;  ;  también  se  dice  de  la 
misma  pronunciación  imperfecta;  ver- 
bigracia: empezó  á  contar  una  noticia 
aquel  media  lengua;  y  también:  em- 
pezó á  contarla  con  su  media  lbnqua. 
y  Morderse  la  lengua.  Frase  meta- 
fórica. Contenerse  en  hablar,  callando 
con  alguna  violencia  lo  que  se  qui- 
siera decir.  Usase  con  negación  pare 
significar  lo  contrario.  ||  No  dice  más 
la  lbnqua  que  LO  qub  siente  bl 
CORAZÓN.  Refrán  con  que  se  declara 
que  cada  uno  habla  seeún  sus  iacli- 
naeiones  y  afectos.  |  No  dioa  la  lbv- 

GUA  POB  DO  PAQUB  LA  CABEZA.  Rcfráu 

que  advierte  que  no  se  digan  palabras 
que  acarreen  daño  al  que  las  dice.  \ 
Pegarse  la  lengua  al  paladar.  Fra- 
se. No  poder  hablar  por  alguna  tur- 
bación ó  pasión  de  ánimo,  y  Qub^ 

LENGUA  HÁ,  ó  QUIBN  TIBNB  LBNGUA,  Á 

HoMA  VA.  Refrán  que  enseña  que  el 
que  duda  ó  ignora,  debe  preguntar 
para  lograr  el  acierto.  |l  ^acar  la 
lbnoua  X  ALGUNO.  Frasc.  Burlarse  de 
él.  Así  decimos:  todos  le  están  sacan- 
do la  LBNOUA.  H  Tbnbb  aloo  bm  la 

LENGUA  Ó  BN  BL*  PICO  DB  LA  LBNOUA* 

Frase.  Estar  a  punto  de  decir  alguna 
cosa.  II  Querer  aeordarae  de  algo,  te- 
niendo de  ello  especies  indetermina- 
das. U  TbNBR  LA  LBNQUA  OOBDA.  FrSSe 

con  que  se  da  á  entender  que  alguno 
está  borracho.  ||  Tener  hucha  len- 
gua. Ser  muy  hablador.  Q  Tomar  len- 
gua, VOZ  6  SEÑAS.  Frase.  Informarse 
de  alguna  cosa,  de  algún  país  ó  de 
algún  sujeto.  ||  Trabarse  la  lengua. 
Frase  metafórica.  Impedirse  el  libre 
uso  de  ella  por  algún  accidente  ó  en- 
fermedad que  la  entorpece.  ]|  Lenouas 
SABIAS.  Las  de  los  pueblos  cultos  de 
la  antigüedad  que  sólo  se  eonsemn 
en  escritos. 

BTnun.ooía.  Latín  Ungtre^  lamer; 
linaua,  lengua,  el  ór^^no  que  lame: 
italiano,  lingna;  francés  del  siglo  xiit 
langei  moderno,  langue;  provenzal, 
/nt^ttd,  Unga;  catalán,  ILugua;  portn- 

fués,  lingna,  lingoa;  walón,  linm; 
erviers,/«Pí;picardo  y  Berrjr,  lingne. 
Sentido  etimológico. — 1.  Esta  serie 
viene  del  sánscrito  lih,  ffustar,  lamer, 
cujo  significado  tiene  el  latín  Itngtre. 

2,  Es  curioso  observar  las  muta- 
ciones que  ha  sufrido  la  raíz  sánscri- 
ta en  todas  las  lenguas  en  qae  ha 
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ereado  alemana  forma.  El  erie^  con- 
TÍrtió  la  h  del  sánscrito  lih  en  eh;  el 
latín,  en  nff;  el  godo,  en  ff;  el  alemán 
jr  el  inglés,  en  ck;  el  Uíuanio  y  el 
raso,  en  z;  el  céltico,  en  c&  j  en  yA, 
resaltando  las  varias  formas  de  la  sí- 
diente 

3.  Derivación, — Sánscrito  Uh,  la- 
mer; griego  "ktXjta  (Uicho);  latín,  lin- 
go; antiguo  alto  alemán,  liuhCn;  an- 
tiguo anglo-saján,  Uccian;  godo,  lai~ 

fio;  alemán,  lechen;  inglés,  to  lick; 
ituanio,  ruso,  liz%;  céltico:  ir- 
landés, ligh;  gaélico,  Ughañ;  italiano, 
Uceare,  lamer;  francés,  lécher;  proven- 
xal,  íícor,  lechar;  Berrj,  Ucher;  picar- 
do,  léker;  borguiftón,  lochai;  walón, 
Uchú 

4.  Confirma  la  derÍTación  anterior 
el  godo  lattfonds,  «el  que  lame,*  en 
donde  hallamos  el  tema  lai  del  sáns- 
crito laihat,  cujo  vocablo  tiene  la 
misma  significación;  latín,  lin(/ens; 
alemán,  leciend;  Vitaamo,  lizas, 

2.  Lengua.  Femeníoo.  Orden  de 
Malta.  Nombre  dado  á  las  divisiones 
de  diferentes  países  ó  naciones  que 
componen  la  orden  de  Malta.  En 
Francia  había  tres,  á  saber;  la  de 
Provenza,  la  de  Auvernia  j  la  de 
Francia.  Después  de  perder  su  silla 
en  la  isla  de  Malta,  la  Orden  ha  con- 
servado las  LENGUAS  de  Italia,  Ale- 
mania, Aragón  y  Castilla,  cada  una 
de  laa  cuales  tiene  un  jefe. 

Lencaadeta.  Femenino  anticua- 
do. El  lenguado  pequeño. 

Len|fttado.  Masculino.  Pez  de  un 
pie  á  pie  y  medio  de  largo,  sumamen- 
te  chato,  que  tiene  los  dos  ojos  en 
uno  de  los  lados  de  la  cabeza;  el  lomo, 
en  uno  de  los  plaaos  y  el  vientre,  en 


X 


mnj  esfímada. 

Btiholouía.  Let^ua,  cuja  fo 
tiene:  cataláa,  llsnguado. 

Lenguaje.  Lenguaje. 

Lenguaje.  Masculino.  Idioma,  len- 
gua particular  de  cada  nación  ó  pro- 
TÍncia.  Q  £1  estilo  j  modo  de  hablar 
j-  escribir  de  cada  uno  en  particular. 
I  Anticuado.  £1  uso  de  hablar  ó  la  fa- 
cultad de  hablar.  |  FiaüBADO.  El  que 
se  habla  6  escribe  usando  mucbas 
figuras  retóricas.  Q  tuloab.  El  usual, 
por  contraposición  al  de  los  doctos.  I| 
CULTO.  El  empleado  por  las  clases  mas 
instruidas  de  una  nación.  ||  técnico. 
El  que  corresponde  á  la  parte  faculta- 
tiva de  las  ciencias,  artes,  industria, 
comercio  j  oficios. 

EtiuolooU.  Lengua:  catalán,  llen- 
gmtge;  provenzal,  lenduatge;  Berry, 
langaige;  bur^uiñón,  tangtteige;  fran- 
cés, langage;  italiano,  linguaggio. 

Sinonimia.  Articulo  primero. — Lbn- 
OUÁJB,  BSTiLo.  Cuando  queremos  ex- 
presar un  pensamiento  que  e:LÍste  en 
nuestra  mente,  lo  vamos  analizando, 
j  resolviendo  en  todos  sus  accesorios 
ó  ideas  parciales  por  meálo  de  los  sig- 
los de  un  idioma;  por  consiguiente, 
sin  que  el  pensamiento  deje  de  ser 
ano  mismo,  pueden  variar  los  acceso- 
rios según  nuestro  modo  de  consíde- 
rario. 
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Salido  te  quejaba  de  lot  rigores  de  su 
amada;  ésta  es  una  proposición  senci- 
lla que  se  puede  considerar  bajo  dife- 
rentes aspectos.  Si  atiendo  á  la  razdn 
de  la  queja,  diré  por  ejemplo:  £1  in- 
cauto 6'ahcio,  que  sin  haber  re^exíonado 
jamás  sobre  si  mismo,  se  habla  dejado 
arrastrar  de  su  pasión,  se  quejaba  injus- 
tamente de  Galatea  porque,  siguiendo 
como  él  los  impulsos  de  su  corazón,  le 
miraba  con  ííííií/Íírí»«a.GarcÍlaso, que- 
riendo lisonjear  la  imaginación  j  en- 
ternecer el  corazón  con  los  lamentos 
de  Salido,  deja  á  un  lado  todas  las  re- 
flexiones, j  se  detiene  en  pintar  los 
pormenores  de  su  situación  en  estos 
versos: 

Saliendo  d«  lai  ondú  anoendldo, 
Bayaba  de  loa  montea  «1  altnr»- 
El  lol,  oaasdo  Salioio,  reooatado 
Al  pie  de  Tina  alta  haya,  en  la  verdura, 
Por  donde  ana  agoa  clara  con  sonido 
Atraveeaba  el  freaoo  y  verde  prado; 
El,  con  canto  acoriiaao 
Al  rnmor  que  sonaba 
Del  agua  qae  pnBaba, 
Se  qaejaba  tan  dulce  s  blandamente, 
Como  si  no  eataviese  de  allí  ansente 
La  qne  de  an  dolor  onlpa  tenia. 

Aunque  rigurosamente  no  haj  na- 
da en  estos  versos  que  no  pueda  atri- 
buirse al  lenguaje,  considerado  como 
instrumento  de  nuestras  ideas;  sin 
embargo,  conviene  distinguir  la  elec- 
ción de  los  accesorios,  de  la  material 
aplicación  de  los  signos.  A  lo  prime- 
ro se  le  llama  estilo  del  lenguaje  ó  sim- 
plemente estilo;  á  lo  se^uncío,  se  le 
conserva  su  nombre  genérico  de  ¿m- 
guaje. 

El  lenguaje  de  la  música  es  la  colo- 
cación de  liis  claves,  notas  y  acciden- 
tes, y  sólo  es  susceptible  de  mayor  ó 
menor  sencillez;  el  estilo  de  la  música 
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el  opuesto:  por  éste  es  de  color  blan-  puede  variar  al  infinito,  pues  com- 
eo, y  por  el  lomo,  pardo.  Su  carne  ea¡  prende  las  combinaciones  de  todos  los 


sonidos  apreciables,  ya  cuando  se 
suceden  formando  lo  que  llamamos 
canto  ó  melodía,  ya  cuando  reunidos 
forman  la  armonía. 

Aplicando  esto  á  los  sonidos  articu- 
lados, llamamos  lenguaje  á  la  elección 

Í'  colocación  de  las  palabras,  según 
as  reglas  de  la  gramática:  y  estilo,  á 
la  elección  de  las  expresiones,  al  ma- 
yor ó  menor  número  de  accesorios,  ó 
a  lo  Corto  ó  largo  de  los  períodos,  al 
orden  directo  o  inverso,  á  las  figuras 
y  tropos. 

Por  esto  decimos  del  estilo,  que  es 
conciso  ó  difuso,  llano  ó  florido,  bajo 
ó  sublime:  cosas  que,  hablando  con 
rigurosa  propiedad,  no  se  pueden  de- 
cir del  lenguaje;  y  si  alguna  vez  las 
decimos,  es  tomando  aquella  voz  en 
su  acepción  más  generaf,  que  igual- 
mente comprende  el  estilo. 

Los  defectos  del  lenguaje  son  los  so- 
lecisúios,  los  barbarismos  t  la  dureza 
de  la  pronunciación:  los  defectos  del 
estilo  son  la  hinchazón,  la  frialdad, 
la  inconexión  de  ideas,  la  mala  apli- 
cación de  las  figuras,  la  afectación  y 
otros  muchos. 

El  lenguaje  de  Solís  es  excelente:  el 
estilo  de  dervantes,  inimitable.  Por 
no  distinguir  como  conviene  estas  dos 
especies,  se  han  equivocado  los  que, 
faaolando  de  la  acepción  de  las  vocei, 


han  dicho  que  un  escritor  de  una  ma- 
teria no  podía  servir  de  norma  -  á  los 
escritores  de  otras:  el  lenguaje  propia- 
mente dicho,  esto  es,  la  ace|}ción  de 
las  voces  j  su  enlace  gramatical,  de- 
ben ser  el  mismo  en  todos  los  estilot. 

(JONAMA.) 

Articulo  segundo. — Lenguaje,  ioio- 
MA,  HABLA,  LENGUA.  Lenguaje  es  un 
conjunto  de  signos  de  nuestras  ideas: 
idioma  es  un  sistema  de  estos  mismos 
signos,  de  modo  que  una  parte  del 
idioma  ó  un  cierto  número  de  signos 
bastan  para  formar  lenguaje;  yeto  para 
ser  idiojna  se  necesita,  no  sólo  que  es- 
tén todos  los  signos,  sino  que  por  su 
analogía  formen  un  cuerpo  ó  un  sis- 
tema más  6  menos  recular. 

£1  lenguaje  es  propiamente  el  ins- 
trumento con  que  comunicamos  nues- 
tras ideas:  el  idioma  es  el  arte  que  nos 
guía.  Las  buenas  cualidades  del  len- 
guaje son  la  pureza,  la  propiedad  y  la 
elegancia:  las  del  idioma  son  la  exac- 
titud, la  precisión,  la  riqueza  y  tam- 
bién, la  elegancia.  La  exactitud  y  la 
precisión  pueden  también  en  algún 
modo  pertenecer  al  lenguaje;  pero  la 
riqueza  pertenece  exclusivamente  al 
idioma,  así  como  la  pureza  y  propie- 
dad no  pueden  pertenecer  sino  al  len- 
guaje. 

Esto  se  entenderá  mejor  definiendo 
cada  una  de  estas  voces.  La  exactitud 
consiste,  no  sólo  en  que  cada  idea  ten- 
ga su  signo  distinto,  sino  en  que. és- 
tos guarden  entre  sí  la  misma  co- 
nexión que  las  ideas.  La  precisión 
consiste  en  que  no  haya  ni  más  ni 
menos  signos  que  los  necesarios,  y 
que  éstos  sean  los  más  sencillos.'  La 
riqueza  consiste  en  la  abundancia  de 
signos;  y,  por  consiguiente,  de  ideas; 
esto  se  ve  que  no  puede  pertenecer  al 
lenguaje,  que  no  es  sino  la  práctica 
idioma;  pues  la  ejecución  de  una 
cosa  no  es  buena  ni  mala  por  ser  lar- 
ga ni  corta,  sino  por  estar  hécha  se- 
gún reglas. 

La  pureza  del  lenguije  consiste  en 
que  todos  los  signos  y  el  orden  de 
ellos  pertenezcan  al  idioma  en  que  se 
habla  (1).  La  propiedad  es  lal)uena 
aplicación  de  ellos  á  las  ideas  ^ue  se 
quieren  ex'presar.  La  el^ncia  co- 
mún al  idioma  y  al  lenguaje  consiste 
en  que  las  ideas  están  expresadas  ó 
pueden  expresarse  de  un  modo  agra- 
dable á  los  sentidos,  por  ejemplo:  á 
la  vista  se  las  expresamos  con  gestos 
ú  notas:  al  oído  se  las  expresamos  con 
sonidos.  Hay  varias  especies  de  idio- 
ma, y,  por  consiguiente,  de  lenguaje: 
tales  son  el  de  acción  ó  el  de  los  ges- 
tos arbitrarios,  el  de  los  sonidos  mu- 
sicales, el  de  la  aritmética,  el  de  los 
sonidos  articulados  j  otros  varios.  Al- 
gunasdeestas  especies  tienen'un nom- 
bre particular.  £1  idioma  y  el  lenguaje 
de  la  música,  por  ejemplo,  se  llaman 
solfa;  los  de  la  aritmética  se  llaman 
numeración. 


(ll  Aqnf  ge  toma  el  verbo  hablar  en  el 
aentído  inAs  extenso  de  expretar  cualquiera 
coia  por  medio  dé  signo»;  por  «onsigoiente,  no 
■ólo  entiendo  por  luuuar  «1  .  Domnnleare* 
oon  gealoi,  alao  tuibiin  el  «eriblr,  «1  eo» 
tar,  ete. 
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Asimismo  el  lenguaje  de  los  sonidos 
«rtiealados  se  llamft  nabU  j  el  idioma 
át  los  mismos  sonidos  se  llama  lengua; 
da  modo  que  entra  estas  dos  últimas 
Toees  haj  la  misma  diferencia  que  en- 
tre idioma  y  Unguajei  esto  es,  el  habla 
es  un  conjunto  de  roces  querepresen< 
ta  uno  6  muchos  pensamientos;  la  len- 

Í'M  es  el  sistema  más  6  menos  regu- 
ar  de  estas  mismas  voces. 

La  perfección  del  habla,  por  consi- 
guiente, consistirá  en  que  sea  pura, 
propia  /  elegante:  la  perfección  de  la 
lengua^  en  que  sea,  no  sólo  elegante, 
sino  también  rica,  precisa  j  exacta. 

Habla  es  la  voz  propia  j  especifica 
del  lenguaje  de  los  sonidos  articulados, 
ó  de  lo  quff  se  llama  leiuuaje  hablado; 
así  como  ¿n^iw  lo  es  del  idioma  de  los 
mismos  sonidos.  Sin  embai^,  es  pre- 
ciso notar  qae  aquella  tos  no  auele 
usarse  en  toda  la  extensión  de  su  sig- 
nificado; y  así  no  decimos:  el  habla 
de  Solfs,  sino  el  lenguaje  de  Solís. 
Bsto  proviene  de  dos  cosas:  primero; 
de  todos  los  lengu&jet,  el  habla  es  el 
da  ma^or  uso;  es.  digámoslo  as{,  el 
letiguaje  por  excelencia,  jr  por  esto  le 
conservamos  su  nombre  genérico:  se- 
gunda; la  voz  habla  es  equívoca,  pues 
significa  también  la  potencia  6  facul- 
tad de  hablar:  por  consiguiente,  sir- 
viéndonos de  la  idea  general  lenguaje, 
prevenimos  la  ambigüedad  que  resul- 
taría muchas  veces  de  tomar  la  idea 
más  individual  habla. 

Da  aquí  resulta  una  regla  general, 
V  es  que  se  debe  preferir  esta  última 
voz  como  más  propia»  siempre  que  se 
pueda,  sin  oacaridad  ni  doble  sen- 
tido. 

Algunos  ejemplos  ilustrarán  todo 
lo  dicho  hasta  aquí.  Se  aprenden  los 
idiomas  j  las  lenguas:  se  observan  j 
analizan  los  lenguajes,  J,  por  consi- 
guiente, el  habla:  unos  y  otros  se  en- 
tienden. Se  dice  el  idioma  de  la  razón, 
T  no  podemos  decir  el  leTignaje  ni  la 
lengua  de  la  razón.  Al  contrario,  se 
dice  el  lenguaje,  no  el  idioma  de  los  li- 
bertinos 6  de  los  hipócritas.  Aunque 
se  puede  decir  idioma  francés,  caste- 
llano, se  dice  más  comunmente  lengua 
francesa,  lengua  castellana. 

De  aquí  podemos  deducir  otra  re- 

fla,  y  es,  que  en  estas  expresiones  no 
ebemos  usar  la  voz  general  idioma, 
sino  para  evitar  el  equívoco  que  re- 
saltaría algunas  veces  de  la  voz  len- 
gua, que  significa  también  el  instru- 
mento material  de  la  articulación:  en 
todos  los  casos  en  que  esté  salvada  la 
eqnívoeación,  debemos  preferir  esta 
última  voz  como  más  propia. 

En  la  suposición  de  que  la  lengua 
castellana  sea  más  perfecta  que  la 
francesa,  y  que  las  tragedias  de  Raci- 
ne  estén  mqor  escritas  que  la  Raquel, 
diremos  que  el  autor  de  esta  última 
escribió  en  mejor  lengua;  pero  que  el 
lenguaje  del  otro  es  superior. 

Knnonor  de  la  verdad,  permítase- 
me una  observación  algo  arriesgada: 
me  parece  que  Condillac  debió  decir 
idioma  ó  lenguaje,  y  no  lengua  de  lot 
cÍImUmí  i  lo  menos,  en  castellano 
creo  qoe  es  impropio  el  título  ile 


aquella  obra.  No  podemos  decir  la 
lengua  ni  el  habla  de  la  música  6  del 
álgebra,  pues  estas  voces  pertenecen 
exclusivamente  á  los  sonidos  articu- 
lados. (Jqnaua.) 
Lenguarada.  Femenino.  LenoO»- 

TADA. 

Iiengaaraz.  Adjetivo.  Hábil,  in- 
teligente en  dos  6  más  lenguas,  y  Des- 
lenguado, atrevido  en  el  hablar. 

KriHOLOGÍA.  Lenguaz:  catalán,  llen- 
goter,  a;  hablador,  deslenguado:  xa- 
rraire,  detllenguaí. 

Lenguaz.  Adjetivo.  El  que  habla 
mncho  con  impertinencia  y  necedad. 

EnuoLoafA.  Latín  Unguax,  lingui- 
eis:  catalán,  llengut,  da;  francés,  lait- 
guard;  italiano,  linguac^uto;  de  /i»- 
guaccia,  mala  lengua. 

Leng&ear.  Activo  anticuado.  Es- 
piar, seguir  ik  alguno  preguntando, 
tomando  lengua  ó  noticia  de  él. 

Lengüecica,  lia,  ta.  Femenino 
diminutivo  de  lengua. 

Lengüeta.  Femenino  diminutivo 
de  lengua.  \\  Gallillo  ó  epiolotis.  H 
El  fiel  de  la  balanza.  ||  Instrumento  de 
acero  en  figura  de  lengua,  de  que 
usan  los  libreros,  puesto  en  el  inge- 
nio para  cortar  el  papel,  g  Cierta  la- 
minilla movible  de  metal  que  tienen 
algunos  instrumentos  músicos,  y  va- 
rias máquinas  cuvos  agentes  son  el 
agua  ó  el  aire.  |  Arquitectura.  La  cí- 
tara 6  tabiquillo  que  se  construye  en 
la  embocadura  de  una  bóveda  para 
refonarla  y  enlazarla  con  el  muro  en 
que  estriba  6  para  reducir  su  con- 
vexidad i  plano  horizontal  ú  oblicuo, 
n  Cada  uno  de  los  hierrecillos  de  la 
saeta  que  forman  ángulo  en  la  punta. 
También  se  llama  así  el  que  en  la 
del  accla,  el  anzuelo  j  la  garrocha 
sirve  para  asir  el  cuerpo  en  que  se 
introduce.  ||  Horquilla  en  que  se  sos- 
tienen los  armadijos  de  coger  mirlos, 
mientras  no  entra  el  pájaro  en  la  tram- 

fia.  |¡  Medicina.  Especie  de  compresa 
arga  y  estrecha  que  se  aplica  en  las 
amputaciones,  fracturas,  etc.  Q  Cierta 
moldura  ó  adorno  así  llamado  por  su 
figura.  ¡I  Barrena  que  usan  los  sille- 
ros para  hacer  del  tamaño  que  se 
quiere  el  agujero  empezado  por  el 
berbiquí,  Q  de  chiubnba.  El  tabiqui- 
llo que  separa  unos  de  otros  loa  caño- 
nes de  chimenea  que  forman  un  mis- 
mo tronco.  También  se  llama  así  cada 
uno  de  los  tabiques  de  ladrillo  que 
forman  un  cañón  de  chimenea.  |]  de 
HADBito.  Especie  de  espiga  continua 
á  lo  largo  de  una  tabla  ó  tablón  del 
tercio  de  su  grueso  para  encajarla  en 
una  ranura. 

KtiuolooÍa.  X-engua:  catalán,  llei^ 
güeta;  fr&ncéa,  languetíe;  italiano,  tin- 
gueíta. 

Lengüetada.  Femenino.  La  ac- 
ción de  tomar  cada  vez  alguna  cosa  ó 
de  lamerla  con  la  lengua. 

Lengüeteria.  Femenino,  El  con- 
junto de  los  registros  del  órgano  que 
tienen  lengüeta. 

EtimolooÍa.  Lengüeta:  catalfin,  //«t- 
gf-eíeria. 

Lengüetero.  Adjetivo  masculino. 
Et  que  sabe  muchas  lenguas. 


Lengüeznela.  Femen!ne  dimlao- 
tivo  delengua. 

Lenidad.  Femenino.  Suavidad, 
blandura,  indulgencia. 

ETWOLOofA.  Lene:  latía,  Uníías; 
italiano,  leniíá;  catalán,  lenitaí, 

Lenidia.  Femenino.  Botánica,  Qé- 
nero  de  arbustos  al^o  trepadores,  de 
flores  completas  polipétalas. 

Leniente.  Participio  activo  anti- 
cuado de  lenir.  Lo  que  suaviza  6 
ablanda.  Usase  muchas  vsces  como 
sustantivo. 

Lenificable.  Adjetivo.  Susceptible 
de  ser  lenificado. 

Lenificación.  Femenino.  Acción 
efecto  de  lenificar. 

BtiuoloqU.  Lenijíear:  italiant^  le~ 
nifcamento. 

Lenificador,  ra.  Adjetivo.  Quale- 
nt!:ca. 

Lenificar.  Activo.  Suavizar. 

Etiholooía.  Latín  lenit,  suave, 
blando,  dulce,  y  rícare,  tema  frecuen- 
tativo de  faceré,  nacer:  italiano,  íísi- 
Jicare;  francés,  lénijier;  catalán,  leni- 
Jcar. 

Lenificativo,  va.  Adjetivo.  Leni- 
tivo. 

EtiuoldoÍa.  Lenijicar:  italiano,  le- 
uijícaíivo. 

Lenir.  Activo  anticuado.  Ablan- 
dar, suavizar. 

Etiholooía.  Lene:  latín,  leníre, 

Lenitivú,  va.  Adjetivo.  Medicina. 
Lo  ^ne  tiene  virtud  de  ablandar  y 
suavizar.  |  Masculino.  La  medicina 
que  sirve  para  ablandar  ó  suavizar.  B 
Metáfora.  Medio  para  mitigar  ó  con- 
fortar el  ánimo. 

ETiuoLoaU.  Lene:  latín,  línííivus; 
italiano,  lenitivo;  francés,  lénitif; '^to- 
venzal,  lenitiu;  catalán,  lenitiu,  va. 

Lenizar.  Activo  anticuado.  Sdavi-. 

ZAlt. 

Etiholooía.  Lenir. 
Lenna.FeAenino  anticuado.  LbíIa. 
Lenn^e.  Masculino  anticuado.  Li- 
naje. 

Leño,  na.  Masculino  anticuado. 
Alcahuete.  D  Masculino.  Erudiciá». 
Personaje  de  la  comedia  latina. 

Etimología.  Latín  Uno,  rufián;  de 
lenis,  suave;  lena,  rufiana;  ¿esa»,  pro- 
curar mujeres  á  vil  precio:  lenahdi 
callidua  arte,  diestro  en  el  oficio  de 
alcahuetear.  (Antología  latina.) 

Reseña. — Él  lbno  era  el  que  hacía 
en  las  comedias  de  los  latinos  el  pa- 
pel de  alcahuete. 

Lenocinio.  Masculino.  Alcahue- 

TjIBÍA. 

Etiholooía.  Latín  IhücUUm,  ru- 
fianería, halago,  afectación  en  el  es- 
tilo. (Cicerón.) 

Lenok.  Masculino.  Pez  del  genero 
salmón,  que  vivo  en  los  torrentes  de 
la  Siberia  oriental. 

LenAn.  Masculino  antienado.  Al- 
cahuete ó  rufián. 

Etiholooía.  Leño. 

LenUmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lentitud.  . 

Etimología.  Lenta  y  el  sufijo  ad- 
verbial menU:  latín,  Unil;  itohano» 
lentamente;  francés,  UitUme^i 
[Un,  Uníamení. 
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.  Léate.  Iluealino.  Diáptrion.  Vi- 
drio tallado  en  fornui  do  lenteja,  de 
qtfB  se  asa  en  los  instramentos  díóp- 
tricos.  I  BICONVEXO.  Bl  terminado  por 
dos  superficies  convexas,  eu^os  cen- 
tros están  colocados  sobre  una  misma 
línea  recta,  llamada  eje  principal.  \ 
PLASO  GONTBxo.  El  formado  por  una 
superficie  plana  7  otra  convexa,  la 
cual  rodea  su  concavidad.  \  cóncavo- 
CONTKXO.  Bspecíe  de  media  luna  for- 
mada por  dos  superficies  esféricas: 
ana,  {eterior;  otra,  exterior,  la  pri- 
mera  de  las  cuales  tiene  una  curva 
menor  que  la  serunda. 

Etuiolooía.  Latía  UnUt  ablativo 
de  UtUt  igntist  lenteja,  por  semejanza 
de  forma:  italiano  7  oataUna  ieníti; 
/rane¿8,  ituíiiU,  lenteja. 

Be$tñ€.—h  El  lbntb  «^iieceo-em- 
veso  se  llama  también  weniseo  eonver- 

2.  La  Toz  del  artículo  era  ambi- 
re; pero  actualmente  no  se  le  da 
otro  género  que  el  masculino,  siendo 
más  frecuente  sa  uso  en  pluxal:  los 

LBNTES. 

LenteoerM.  Becíproco  anticuado. 
Ablandarse  ó  humedecerse. 

SnicoLoafjk.  Latín  Uníeseertt  po- 
nerse flexible,  suavizarse;  forma  de 
ientut,  lente:  picit  i*  moren  ad  dígitos 
LBMTSSCtr;  <se  ablanda  entre  los  de- 
dos como  la  pez,»  hablando  de  una 
tierra  crasa  {Cicbbón);  lbntbscunt 
témpora  cura;  «las  inquietudes  se  cal- 
man con  el  tiempo.»  (Ovidio.) 

Lent^a.Femeníno.fo^íttKíi.  Plan- 
ta cujo  mito  «s  una  legumbre  de  co- 
lor pardo,  pequeña,  chata,  redonda 
y  encerrada  en  unas  vainitas  largas 
que  terminan  en  punta.  ¡|  El  fruto  de 
la  planta  del  mismo  nombre.  |  acuá- 
tica 6  DB  AGUA.  Planta  que  nota  en 
aguas  estancadas  y  cuyas  hojas  tienen 
la  forma  del  fruto  de  la  lenteja.  ||  El 
peso  en  forma  de  lbntbja  en  que  re- 
mata la  péndola  del  reloj, 

BTUáOLOofA.  Latín  lenítcalay  dimi- 
nutivo de  lent,  Íe»íü,  lenteja:  cata- 
lán, llentitt,  ¡Imtilla;  catalán  nrovin- 
eial,  ÍUniija;  provenzal,  lentitU;  Be- 
rrj,  nentilU;  portugués,  lenUlha;  fran- 
cés, lentilU;  italiano,  lenticchU. 

Reseña. — 1.  La  lentbja  correspon- 
de al  enmm  leus  de  Linneo. 

2.  Hajr  otra  especie  de  lsntbja. 
llamada  bastarda,  que  es  el  ertmn  er- 
eilia  de  dicho  botánico. 

3.  La  LENTEJA  es  un  excelente  ali- 
mento j  una  de  las  substancias  más 
nutritivas;  de  tal  suerte,  que  se  asi- 
mila aún  más  que  la  carne. 

Ijont^ar.  Masculino.  Campo  sem- 
brado de  lentejas. 

I«rat^uela.  Femenina.  Planchita 
redonda  de  plata  ú  otro  metal,  que 
sirve  para  bordar,  asegurándola  en  la 
ropa  por  puntadas  qne  pasan  por  un 
agujerito  que  tiene  en  medio. 

Etuiolooía.  ¿enieja,  por  semejan- 
za de  figura. 

Lenteza.  Femenino  anticuado. 
Lentitud. 

Lentibolarta.  Lbnticulabia.  La 
forma  UntibuUria,  que  se  halla  en  al- 
gunos JHccÍ0iMrÍ9s,  ta  bárbara. 
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L0ntícut«f  Femenino.  Botánica. 
Lenteja  diminuta.  P  Lenteja  de  agua. 

Etiuolooía.  Lenteja:  latín,  lentici- 
la,  diminutivo  de  lens,  tentis,  lenteja; 
francés,  lenticule. 

Lenticulado,  da.  Adjetivo.  Sinó- 
nimo de  lenticular. 

EriHOLoaÍA.  Lent{cula:  francés,  len- 
itcule. 

Reseña. — M.  Costa,  profesor  de  ana- 
tomía j  de  botánica  en  la  universidad 
de  Perpiñán,  encontitS  en  la  montaña 
de  Ñas  una  gran  cantidad  de  pie- 
drat  LBNTicuLADAs;  esto  es,  pedruscos 
compuestos  de  piedme  lenticulares. 
(BuKFÓN,  ÁdUimus  if  eorreetiones;  Teo- 
Ha  í erres  Ire;  Olfras,  Anue  XI 1,  pági- 
na m.i 

Lenticular.  Adjetivo.  Lo  que  es 
parecido  en  su  figura  j  tamaño  á  la 
lenteja.  |  ViDBto  lenticular.  2)ióp- 
Irica,  "Vidrio  á  que  se  ha  dado  la  for- 
ma de  lenteja,  cual  concentra  los 
rajros  solares  en  un  foco,  y  Hueso  len- 
ticular. Anatomía.  El  más  pequeño 
de  los  huesos  sencillos  d^l  oído.  [¡ 
Piedra  lenticular.  Miruralogia.  Es- 
pecie de  fi58il,  resultado  de  las  petri- 
ficaciones de  ciertas  conchas. 

Etiuolooía.  Lenticula:  latín,  ienti- 
c&laris,  forma  adjetiva  de  leniicíla, 
lenticula;  francés,  lenticnlaire* 

Lenticuiaria.  Femenino.  Botim- 
ca.  Especie  de  planta  acaáüca« . 

EriuoLoofA.  Lenticuiaria. 

Leatícalario.  Mascniiao.  Especie 
de  instrumento  quirúrgico.  (Gaba- 

rj.EBO.) 

EriuoLoaÍA.  Lenticular, 

Reseña. — Pareo  (siglo  xvi)  habla  de 
este  instrumento:  «conviene  cortar  las 
asperezas  con  un  instrumento  deno- 
minado LENTICULAR  ó  LBHTICULARIO, 
calificativo  que  se  le  dió,  porque  su 
extremo  es  semejante  á  un  grano  de 
lenteja  obtuso.»  /'K///,  20.) 

Lentífero,  ra.  AdjetÍTO.  Qae  pro- 
duce lentejas. 

STiHOLoaÍA.  Latín  ¿mu,  ienüi,  len- 
teja, 7  ferrCf  producir. 

Leauforme.  Adjetivo.  Mistaría  nor 
tural.  Parecido  á  una  lenteja óim 
lente. 

ETiuoLoaÍA.  Lenteja  7  forma:  fran- 
cés, ientiforme. 

Lentiginoso,  sa.  Adjetivo.  Lleno 
de  lentejas.  |  Que  participa  de  la  na- 
turaleza de  la  lenteja. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  lex^ínSna,  He- 
no de  pecas. 

Reseña  histórica. — Esto  proviene  de 
que  los  latinos  daban  á  las  pecas  el 
nombre  de  lentejas,  por  semejanza  de 
forma. 

Lentiscal.  Masculino.  El  terreno 
montuoso  poblado  de  lentiscos. 

LentisciCbrOf  ra.  Adjetivo.  Que 
produce  lentisco. 

Etimolooía.  L^ín  lentiseut  y  ferré, 
producir. 

Leatiscina.  Femenino  anticuado, 
AlmXcioa. 

Lentisco.  Masculino.  Botánica, 
Árbol  de  la  familia  de  las  terebin- 
táceas, de  mediana  altura,  hojas  al- 
ternas 7  casi  pareadas,  flor  en  racimo 
7  frote  qne  pasa  del  eolor  rerde  al 
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rojo,  al  pardo  7  al  negro.  So  ntadeia 
es  aromática,  7  de  si»  zamaa  n  saca 
por  incisión  la  resiiu  llamada  almáci- 
ga 6  mastique. 

Btiholooía.  Latín  len^cus:  cata- 
lán antiguo,  iientriscel,  llentisck,  len- 
tisch;  provenzal,  ientise;  ñanees»  len- 
tis^w;  italiano,  lentisco. 

SentiJoetimoliíffico.-í^Lcntiscuse&xi'aa. 
forma  de  ¡enlescíre,  suavizar.  Por  con* 
siguiente,  lentisco  ^  lemüva  son  la 
misma  palabra  de  origen. 

Lentisimamente.  Adverbiode  mo- 
do superlativo  de  lentamnkte. 

Lentísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  lento,  ta. 

Btiwkaoía.  Latín  UnUssimns:  lbh- 
TissiMA /vc<0rs;  corazones  firíos.  (Ovi- 
dio.) 

Lentitud.  Femenino.  La  tardanza 
ó  espacio  con  que  se  ejecuta  alguna 

cosa. 

Etimolooía.  Lento:  latín,  lenütüdo; 
italiano,  lentesea;  francés  del  siglo  xvi, 
lentitude;  moderno,  lenteur;  catalán, 
lentitut. 

Lento,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  es  ta^ 
do  7  pausado  en  su  movimiento.  ||  Po- 
co vigoroso  ^  e&Az.  ||  Anticuado,  Ha- 
blando de  arboles  7  arbustos,  es  lo 
mismo  que  flexible  ó  correoso.  \\.Afedi- 
cilla  ¡f  Farmacia.  Glutinoso,  pegajoso. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  lenínSt  flexible, 
dúctil,  tierno,  suave,  viscoso,  flemá- 
tico, tardío;  contracción  de  lenlíus, 
forma  de  iinis,  blando,  delicado,  sua- 
ve: italiano,  lento;  francés  7  proven- 
zal, lent;  walón,  i¿ne;  catalán,  lenío,a. 

Lentor. Masculino.  Medicinay Far- 
macia. Viscosidad  ó  gluten.  ||  Anti- 
cuado. Hablando  de  árboles  ó  arbus- 
tos, es  lo  mismo  que  flexibilidad  ó 
correa. 

Etiuolooía.  Latín  lentor^  Sris^  vis- 
cosidad; de  leníust  viscoso. 

Léntulo.  Masculino.  Sobrenombre 
de  U  familia  C(Hrnelia,  de  los  Léntu- 
los;  una  de  las  más  ilustres  de  Roma, 

Etiuología.  Latín  Lení^ns,  forma 
diminutiva  de  lexíus,  lento. 

Léntalo(PuBLio  Cobnblio).  Cons- 
pirador rónuno,  apellidado  j$«ni,cóm- 
plice  de  Cstilina,  que  murii  d  año 
(53  antes  de  Jesucristo.  Después  de 
haber  sido  pretor  7  cónsul,- fué  ex- 
cluido del  Senado  con  otros  por  sus 
malas  costumbres.  Entonces  se  afilió 
al  partido  de  Catilina  7  empezó  á  tra- 
bajar en  pro  de  la  conjuración  que 
éste  fraguaba.  Habiendo  quedado  al 
frente  de  la  empresa  por  ausencia  de 
Catilina,  tuvo  la  imprudencia  de  re- 
velárselo todo  á-los  diputados  aldbro- 
ges,  dándoles  una  carta  pan  sus  eom- 

gatriotas,  7  otra,  para  Oatilina.  lame- 
iatamente  dieron  aviso  á  Cicerón,  el 
cual  mandó  prender  á  los  jisfos  de  los 
conjurados;  entre  ellos,  a  Líniulo, 
que,  en  unión  de  sus  cómplices,  fué 
estrangulado  en  la  prisión  del  Capi- 
tolio. 

Léatulo  (PuBLio  CoRNBLio).  Patri 
cío  romano,  apellidado  Spinther,  que 
vivía- en  el  siglo  1  antea  de  Jesucristo. 
Siendo  edil  el  año  63,  tuvo  prisionero 
á  Léntulo  Sura,  como oómpliee de Ga^ 
tilina.  Fué  luego  ¡wetor  en  Bspafta  7 
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rocónsaf  en  Ciliciá,  sigdió  el  partido 
e  Pompejo  en  la  g^ern  civil,  fué 
Tencido  7  se  retiró  á  Rodas,  igaoráa- 
doae  las  circunstancias  de  su  vida  en 
sus  últimos  años. 

Lentora.  Femenino  anticuado. 
LsNTOR,  por  flexibilidad  6  correa. 

Lenatai.  Adjetivo  anticuado.  Lo 
que  es  de  lienzo. 

Lensón.  Blaaeolino.  Pedazo  gran- 
de de  lienzo  basto. 

Lenzuelo.  Masculino  anticuado. 
PaRublo. 

Stiuolooía.  Liento. — «Diminutivo 
anticuado  de  lienzo.  Bl  pañuelo  pe- 
queño que  sirve  para  limpiarse  j  otros 
usos.»  (Academia,    Diccionario  de 

i  me.) 

Leña.  Femenino.  La  parte  de  los 
árboles  7  matas  que  cortada  j  hecha 
á  trozos  se  destina  para  la  lumbre.  || 
Leña,  de  bomebo  t  pan  de  panadera, 
LA  boroonbrU'  entera.  Refrán  con 
que  se  denota  la  holgazanería  de  los 
Ubradores  que  compran  el  pan  por  no 
cocerlo  en  su  casa,  y  tienen  lefia  lige- 
ra por  no  ir  á  buscar  la  recia  más  le- 
jos. I  Caboab  de  lera  á  alguno.  Fra- 
se  familiar.  Darle  de  palos.  ||  Echar 
ó  PONER  LEÑA  AL  FUEGO.  Frasc  meta- 
fórica. Fomentar  la  discordia.  ||  La 
lbRa  cuanto  más  seca  uks  AHDB.  Re- 
frán que  advierte  que  la  lascivia  sue- 
le ser  más  vehemente  en  los  ancianos 
que  en  los  jóvenes.  ||  Llevar  leíía  al 
MONTE.  Frase  .metafórica  j  familiar 
con  que  se  moteja  la  indiscreción  de 
los  que  dan  alguna  cosa  á  quien  tiene 
abundancia  de  .ella  y  no  la  necesita. 
II  Da.b  LEÑA.  ■  líatáfora  familiar.  Dar 
de  palos. 

E-nuoLoaÍA.  Griego,  Xtyvác  (liandt)» 
llama,  humo:  latín,  lignum;  italiano, 
iMna;  catalán,  lltwfa:  afegir  llbnya 
oí  foch;  echar  leña  al  fuego;  ignem 
igni  addere. 

Leñador,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  se  emplea  en  cortar  lefia. 
¡1  El  que  la  vende. 

ETiuoLoaÍA.  Leñar:  latín,  lignator; 
italianp,  legnajo,  legnijualo,  legnamaro; 
catalán,  llengader,  llen^ador,  ílenyater. 

Leñame .  Masculino  anticuado. 
Madera.  |  Anticuado.  La  provisión 
de  lefta.. 

Leñamiento.  Masculino.  Acción  ó 
efecto  de  leñar. 

EriuoLoafA.  Leñar:  latín,  tígnatto. 

Leftur.  Activo.  Provincial  Aragón. 
Hacer  ó  cortar  lefia. 

Etiuolooía.  LeSa:  latín,  lignari; 
italiano,  legnart, 

Leñátil.  Adjetivo.  LEftoso. 

Leñera.  Femenino.  El  sitio  desti- 
nado para  guardar  ó  hacinar  leña. 

STiuoLoaÍA.  Leña:  latín,  lignaria 
celia;  catalán,  llenger,  lefiera;  lUngam, 
Ungam,  maderada. 

Leñero.  Masculioo.  El  que  vende 
lefia  ó  tiene  á  su  cargo  el  comprar  la 

3ue  es  necesaria'  pira  el  surtimiento 
e  una  casa  ó  comunidad.  |¡  Lb.^bba. 
Etiuolooía.  Latín  lignavtus. 
Leñícola.  Adjetivo.  ZoQlogia»  Que 
habita  en  la  lefia. 

Etiuolooía.  Latín  lignum,  lefia,  y 
eoVhtt  habitar:  francés,  lignicole. 
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Leñidión.  Masculino.  Botánica, 
G-énero  de  hongos  que  crecen  en  la 
madera. 

Leñifero,  ra.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce leña. 

Etiuolooía.  Latín  de  las  inscríp- 
cíonea  lignifer;  de  lignum^  leña,  y 
ferrct  llevar  ó  producir. 

Lefiificable.  Adjetivo.  Susceptible 
ds  ser  lenificado. 

Lefliflcación.  Femenino.  Acción  ¿ 
efecto  de  lenificar. 

ETiuoLoaÍA.  Lenificar:  francés,  lig- 
ni^caíioH,  conversión  en  madera  de 
los  botones  ó  retonos  de  un  árbol. 

Leñiflcar.  Activo.  Convertir  en 
lefia.  \\  Dar  consistencia  de  leña. 

Etiuolooía.  Latín  lignum  j  facire, 
hacer:  francés,  liqnifier, 

LeñificatÍTO,  va.  Adjetivo.  Que 
leñifíca. 

Leñiforme.  Adjetivo.  Mineralogía. 
Parecido  á  la  lefia;  y  así  se  dice:  pie- 
dra LIONIt'OBUB,  rocas  LIONIPORUES. 

EnuoLoaÍA.  Leña  j  forma:  francés, 
ligniforme, 

LeñÍTpro.  Adjetivo.  ZooU^la.  Que 
roe  la  lefia.  |  Sustantivo  plural.  Los 

LBÑÍvoRos.  Familia  de  coleópteros. 

Etiuología.  Leña  y  el  latín  varare, 
comer:  francés,  ligntvore. 

Leño.  Masculino.  El  trozo  de  ár- 
bol después  de  cortado  y  limpio  de 
ramas.  .|  Embarcación  de  vela  y  remo, 
semejante  á  las  galeotas,  que  durante 
la  Edad  media  se  usó  mucho,  particu- 
larmenta  en  el  Mediterráneo.  \  Poe'ti- 
ca.  Cualquiera  nave  ó  embarcación.  || 
Metáfora.  La  persona  de  poco  talento 
y  habilidad.  ¡  hediondo.  Planta.  He- 
diondo. I  Metáfora.  Bl  santo  lbRo. 
La  Cruz. 

EnHOLoaÍA.  Leña:  italiano,  legno; 
catalán,  ling. 
Leñosidad.  Femenino.  Cualidad 

de  lo  leñoso,  Q  Dureza  de  leño. 

Etiuolooía.  ¿^«0:  francés,  ligno- 
tité. 

Leñoso,  sa.  Adjetivo.  Aplícase  á 
la  parte  de  los  árboles  y  arbustos  que 
es  V  se  nombra  madera.  |j  Hablando 
de  los  árboles,  arbustos  y  plantas,  lo 
que  tiene  una  dureza  y  consistencia 
como  la  de  la  madera.  |  Principio 
lb.^oso.  Botánica.  Principio  inmedia- 
to iieutró,  no  azotizado,  indisoluble, 

3ue  forma  la  base  de  la  organización 
e  los  vegetales. 

EnuOLOofA.  Zí^o:  catalán,  llengói, 
llengosa;  francés,  ligneux;  italiano,  leg- 
nosot  del  latín  ligitiisui,  forma  adjetiva 
de  lignum,  leña^ 

Leo.  Masculino.  Especie  de  cardo 
espinoso. 

Leocadia  (Santa).  Virgen  y  már- 
tir española,  natural  de  Toledo.  Des- 
cendía de  una  noble  familia  del  país 
y  sus  padres  la  educaron  en  la  reli- 
gióii  de  Cristo.  Acusada  ante  la  auto- 
ridad de  Daciano,  que  gobernaba  la 
España  tarraconense  en  tiempos  de 
Diocleciauo  y  Maximiano,  y  como  re- 
sistiese á  las  repetidas  intimaciones 
c^ue  se  le  hicieron  para  que  sacrificase 
a  los  ídolos,  fué  encerrada  en  una  os- 
cura j  húmeda  prisión  con  objeto  de 
intimidada,  contándole  los  terrible; 
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f pormenores  del  martirio  de  santa  Bo- 
alia  y  de  otros  compañeros  de  to^ 
mentó.  Pero  la  santa  no  se  intimidó 
y  se  cuenta  que,  cuando  la  levanta- 
ron del  suelo,  había  espirado,  supo- 
niéndose que  Dios,  por  una  gracia 
especial,  la  dispensó  de  dar  un  públi- 
co testimonio  de  su  ardiente  n.  Sa 
cuerdo  fué  arrojado  al  cam^  de  \u 
gentiles;  pero  algunos  cristianos  tu* 
vieron  cuidado  de  recosi^erlo  y  sepul- 
tarlo, venerándose  sn  la  catedral  da 
Toledo.  Su  fiesta  se  celebra  el  9  de 
Diciembre. 

Leocorión.  Masculino.  Antigüéis 
des.  Templo  erigido  en  Atenas  á  un 
ciudadano  llamado  Leos,  quien,  ea 
uoa  época  de  hambre,  inmoló  á  sus 
hijas  para  calmar  la  ira  de  los  dioses. 

(ClCBBÓN.) 

Etiuolooía.  Latín  Leoc&ríon, 
Leocrocota.  Femenino.  Fiera  11- 
gerísima  de  la  India  que  imita,  se- 
gún dicen,  la  voz  dd  nombre.  (Pli- 

Nio.) 

Etiuolooía.  Latín  leoerdedtUh  in- 

crdcdíta. 

Sentido  eiimoUlgico. — ^Bl  latín  leocro- 

coíta  se  compone  de  leo,  león,  jcr^íed/ín, 
túnica  de  color  de  azafrán,  que  es  el 
griego  xpo)M)T¿í  (krokoíós).  Por  consi- 
guiente, significa:  cleón  azafranado.» 

León.  Masculino.  Cuadrúpedo  in- 
díg;ena  del  Africa,  de  color  entre  ama* 
rillo  y  rojo,  de  tres  á  cuatro  piés  de 
altura  y  de  siete  á  ocho  de  largo. 
Tiene  la  cabeza  grande,  los  dientes 
y  las  uñas  muj  fuertes  y  la  cola  lar- 
ga, cubierta  de  pelo  corto  y  termina- 
da por  un  ñeco  de  cerdas.  El  macho 
se  distingue  por  una  larga  guedeja, 
que  le  cubre  la  nuca  j  el  cuello,  v 
que  crece  con  la  edad.  \  Insecto  de 
una  pulgada  de  laigo.  Tiene  seis  piés 

Í cuatro  alas  transparentes  y  más 
irgas  que  ei  cuerpo.  Todo  él  es  de 
color  pardo  con  manchas  amarillas,  á 
excepción  de  las  alas,  que  son  blan- 
cas con  nervios  y  manchas  negras.  | 
Signo  boreal,  el  quinto  de  los  del  zo- 
díaco. Se  expresa  por  los  pintores  con 
una  figura  de  león.  |  Culebra.  Boa.  |j 
Metáfora.  El  hombre  audaz,  imperio- 
so y  valiente.  ||  Germania.  El  m- 
ñán.  II  MARINO.  Anfibio  de  unos  seis  á 
ocho  piés  de  largo,  de  color  blanco 
oscuro.  Tiene  los  piés  muj  cortos,  y 
los  de  atrás  unidos  en  nn  cuerpo;  íes 
dedos  todos  unidos  con  una  membra- 
na; las  ancas  tan  estrechas,  que  re- 
matan en  punta;  sobre  la  cabeza  una 
especie  de  cresta  carnosa,  y  debajo  de 
la  mandíbula  inferior  una  bolsa  cu- 
bierta de  pelo,  que  bincha  á  su  arbi- 
trio. II  PARDO.  Anticuado.  Lbopasdo.  | 
REAL.  León,  por  el  animal  cuadrúpe- 
do, etc.  II  Desquijarar  leones.  Frase 
metafórica  con  que  se  expresa  que  al- 
guno echa  fieros  y  baladronadas.  ||  No 

ES  TAN  .BBWO  ó  FIERO  EL  LBÓM  COU') 

i.B  PINTAN.  Refrán  con  que  se  denota 
que  alguna  persona  no  es  tan  áspera 
y  temible  como  se  creía,  ó  ^ue  algún 
negocio  es  menos  arduo  y  difícil  de  1 ) 
que  se  pensaba. 

Etiuolooía.  1.  Sánscrito  lAf  cor- 
tar; l%nal,  lunakaSt  bestia  feroz:  gri«- 
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Um  (Uón)',  latín,  U9,  lefias;  al»- 
mán,  L¿K€;  inglés,  Hon;  litaanio, 
lutos;  ruso.  Uto;  italiano,  leong;  fran- 
cés, Uon;  portugués,  leao;  prorenzal, 
1*9;  eataUn,  tleó,  ( Sistemas  d»  Boppy 
i»  Gbiuh.) 

2.  larirtamos  el  orden  del  Emnscrí- 
(o  hmat,  fiera,  j  tendremos  íi(¿a«,qae 
es  seg-aramente  el  lítuanio  lutos. 

León  (Fbat  Luis  de).  Célebre  poo- 
ta  español,  T  uno  de  los  mejores  Arl- 
eos de  aquel  brillante  período  de  nues- 
tras letras  que  se  eonoce  con  el  nom- 
^  de  siglo  de  oro»  Nadé  ea  Granada 
en  1527  y  murió  en  Madrigal  el  25 
da  Affosto  de  1591.  Encado  muy  jo- 
rm  á  U  unirersidad  de  Salamanea, 
entró  ¿  los  16  afios  en  la  orden  de  los 
agustinos;  en  1561  obtaTO  la  eátedra 
de  teol<^a;  j  diez  años  despnés,  la 
de  literatura  sagrada.  Su  vida  ejem- 
plar le  atrajo  la  admiración  de  «us 
discípulos;  pero  la  inmensa  repa- 
tacióa  que  te  había  conquistado  su 
talento,  no  tardó  en  excitar  envidias 
j  rivalidades,  creándole  enemigos  que 
i^royecharon  la  primera  ocasión  para 
perderle.  Un  amigo  que  no  conocía 
las  isngaas  antiguas,  le  pidió  una  tra- 
dnecíón  del  Csn/or  de  los  cantares,  j 
Fbat  Luis  db  Lbón,  suponiendo  que 
no  saldría  de  las  manos  de  aquel  ami- 
go. Uso  la  traducción  literal,  sindap 
u  la  interpretación  qne  le  da  la  Igle- 
sia. Esto  bastó  para  qne  la  Inquisi- 
ctón  le  acusase  de  Uiterano  j  le  tu- 
viese oineo  años  encerrado  en  sus  ca- 
labozos; pero,  al  fin,  pudo  hacer  pal- 
pable su  inocencia  T  fué  puesto  en  li- 
bertad, siendo  recibido  por  el  claus- 
tro naiversitario  en  medio  de  las  ma- 
yores muestras  de  regocijo  7  sin  que 
sos  labios  exhalaran  una  sola  queja. 
Por  el  oontrarío,  al  apareeer  entre  sus 
disdpalot,  cuando  todos  esperaban 
nxw  alusión  ¿  sos  pasados  rammien- 
toi^  empesd  su  discurso  oaa  estas  su- 
blÍBUs  palabras,  llenas  de  tierna  sen- 
eiUei:  «íMamos  ayer...»  7  eontinnó 
desempeñando  sus  cátedras.  Fhat 
Lcis  OK  Leóh  empleó  sus  ratos  de 
ocio  en  cultivar  la  poesía  y  en  publi- 
car obras  que  han  hecho  de  él  uno 
de  los  pdmeros  clásicos  españoles. 
Profundamente  cristiano,  alma  im- 
pregnada de  un  poético  misticismo, 
en  Ta  Biblia  fué  casi  siempre  donde 
bascó  sus  inspiraciones.  Como  poeta 
j  como  prosista,  sus  obras  fueron  un 
ao  Ínt6rrum{)ido  himno  á  Dios.  La 
áaiea  excepción  es  su  Profecía  del 
Tajo,  nao  ae  los  más  bellos  troau»  lí- 
ricos de  la  poesía  castellana.  Sin  em- 
ba^,  su  verdadero  ffénero  era  la 
poesía  religiosa  j  moral.  Su  Vida  del 
campo,  su  Noche  serena^  su  oda  á  la 
Aseemián  y  su  Vida  del  cielo,  parecen 
ser,  más  que  los  cantos  de  uu  poeta, 
el  místico  ensueño  de  un  extático,  en 
que  se  siente  el  aliento  de  los  profe- 
tas y  la  unción  del  Divino  Maestro. 
Este  íntimo  sentimiento  es  el  que  hace 
^ue,  hasta  traduciendo  á  Virgilio  y 
a  Horacio,  resulte  un  poeta  eminente- 
mente cristiano.  De  su  forma,  tanto 
en  prosa  como  en  verso,  sólo  diremos 
que  por  propios  y  extiftftof  ea  taoido 
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por  uno  de  los  escritores  que  han  ma- 
nejado  nnestro  idioma  de  un  modo 
más  castizo,  más  sobrio  y  elegante. 
Mientras  exista  el  habla  castellana, 
será  un  perenne  modelo  de  la  hermosa 
sencillez  aquella  poesía  que  empieza; 

Y  dsjfts,  Pastor  lAnto, 
To  gr«y  «n  «ata  valle  hondo,  osoaro; 

así  como  lo  serán  los  armoniosos  pe- 
ríodos de  Za  Perfecta  casada,  de  Xos 
Nombres  de  Cristo  y  de  la  Exposición 
de  los  salmos. 

León  Z  (Juan  db  M£dicis).  Papa, 
célebre  en  la  historia  del  pontificado 
por  la  decidida  protección  que  dis- 
pensó &  los  homares  de  valer,  así 
como  por  el  gran  esplendor  que  al- 
canzaron en  su  época  las  artes  y  las 
letras.  Nació  en  Florencia  en  1475 
y  murió  en  Roma  en  1521.  Era  hijo 
de  Lorenzo  el  Magnlfco,  y  fué  nom- 
brado cardenal  á  la  edad  de  13  años, 
por  más  que  no  recibiera  las  órdenes 
sagradas  nasta  euatro  años  después. 
La  invasión  de  Carlos  VII  de  Francia 
en  Italia  le  obligi  á  abandonar  su  pa- 
tria y  pasó  á  fijar  su  residencia  en 
Roma,  en  donde  se  capté  la  amistad 
de  Julio  II;  pero  habiendo  recibido  de 
éste  el  mando  de  Perusa,  fué  hecho 
prisionero  en  Rávena,  no  recobrando 
la  libertad  hasta  que  los  franceses 
evacuaron  el  Milanesado.  Fué  elegido 
para  suceder  á  Julio  II,  en  1513,  y 
comenzó  su  pontificado  firmando  la 
paz  con  Luis  XIII  de  Francia;  intentó, 
aunque  en  vano,  por  medio  de  hábi- 
les negociaciones,  dar  á  príncipes  de 
su  familia  los  reinos  de  Nápoles  y  de 
Tüscana;  terminé  el  Concilio  de  Le- 
trán  j  concluyó  con  Francisco  I, 
en  1516,  el  fbmoso  concordato  que  ha 
regido  á  la  Iglesia  de  Francia  por  es- 
pacio de  tres  siglos.  Mandó  predicar 
en  toda  la  cristiandad  indulgencias, 
que  vendió  á  muyalto  precio;prímero, 
con  el  fin  de  costear  una  cruzada  con* 
tra  los  turcos;  y  luego,  con  'a\  de  aca- 
bar la  basílica  de  San  Pedro,  dando 
lugar  con  este  abuso  á  las  disputas 
(^ue  produjeron  !a  Reforma,  y  por  úl- 
timo, en  1520,  excomulgó  á  Lutero, 
sin  lograr  por  eso  sofocar  la  herejía 
que  se  extendía  rápidamente  por  Ale- 
mania, habiendo  esto  dado  motivo  á 
que  algunos  autores,  con  escaso  fun- 
damento, hayan  supuesto  que  murió 
envenenado.  Su  pontificado  se  ilustró 
por  el  progreso  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  de  tal  modo,  que  aquella 
época  se  conoce  en  la  historia  con  el 
nombre  de  el  siglo  de  Lsóm  X.  En  él 
florecieron  Ariosto,  Berni,  Accolti, 
Alamanni,  Fracastor,  Sannazar,  Vi- 
da, Bembo,  Maquiavelo,  Guichardi- 
ni,  Sadoleto,  Miguel  Angel,  Rafael, 
Andrés  del  Sarto,  Julio  Romano  y 
otros  muchos  artistas,  que  son  hoy 
una  de  las  más  legítimas  glorias  de 
lUlia. 

León  (Juan).  Geágrafo  árabe-his- 
pano, llamado  el  A fricano,  que  nació 
en  Granada  por  los  años  de  1483  y 
murió  en  Túnez  en  1552.  Conducido 
al  Africa,  todavía  niño,  después  de  la 
toma  de  Granada,  hizo  sus  estudios 
en  Fox.  Viajó  lue^  por  el  Koite  d« 
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Africa,  atravesó  el  Atlas  7  el  gran 

desierto,  visitó  á  ConstantinO^la,  Ara- 
bia, Persia,  Tartaria,  Armenia,  Siria 
y  Egipto.  Al  volver  á  su  país,  fué 
apresado  en  las  costas  de  Trípoli  por 
un  corsario  cristiano  y  conducido  á 
Roma,  donde  el  papa  LeÓn  X  le  cobró 
afecto,  le  hizo  instruir  en  la  religión 
cristiana  y  le  bautizó  con  los  nom- 
bres de  JuAM  Lbón,  que  eran  los  su- 
yos. Allí  aprendió  varios  idiomas  y 
enseñó  el  árabe;  pero,  segáa  parece, 
viéndose  olvidado  por  los  sucesores 
de  León  X,  volvió  al  AMca  y  se  fijó 
en  TúneZf  abrazando  de  nuevo  el  is- 
lamismo, y  acabó  allí  sos  días.  Sns 
principales  obras  son:  Deseripcié»  del 
A frica;  Tratado  de  los  sabios  célebres 
que  ha»  escrito  m  árabe;  VocabalM^io 
arábigo^español;  Batracio  de  las  erd»Í~ 
cas  nuthometanas;  Ds  la  reUgidn  maho- 
metana; Otamática  árabe  y  Tratado  de 
retórica  y  poesías  árabes, 

León  (ANDsás  de).  Pintor  é  ilumi- 
nador español  del  siglo  xvi,  que  na- 
ció en  León  y  tomó  el  hábito  de  reli- 
gioso jerónimo  en  Mejorada,  donde 
aprendió  á  pintar  con  el  padre  Cristó- 
bal Tmjillo.  Pasó  al  del  Escorial  por 
los  añes  de  1568,  cuando  se  estaba 
construyendo,  y  allí  ejecutó  varias 
obras  de  ^^n  mérito;  entre  eila^  las 
iluminaciones  del  libro  titulado  Capi- 
tnlario,  y  las  de  unos  cuadros  para  el 
camarín  del  mismo  monasterio. 

León  (Andbés).  Médico  espaflol  del 
siglo  XVI.  Era  natural  de  Granada; 
sirvió  en  clase  de  cirujano  en  el  ejérci- 
to de  Portugal,  con  el  duque  de  Alba, 
y  en  la  guerra  de  Granada,  con  Don 
Juan  de  Austria,  Bjerciómuchos  años 
la  Medicina  y  la  cirugía  en  Baeza,  y 
dejó,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Tratado  de  oMtomU  y  Práetú»  de  mor- 
bo eallico. 

León  (Mabtín  de).  Escultor  eapa- 
Sol  del  siglo  zvi.  Sólo  se  le  conoce 
por  haber  ejecutado  en  1554  la  etti^ 
tna  en  alabastro  de  san  Orevorio, 
que  está  colocada  en  la  puerta  da  su 
capilla  en  la  catedral  de  Sevilla. 

León  (Nicolás).  Escultor  español, 
padre  y  maestro  del  anterior,  y  dis- 
cípulo de  Jorge  Fernández  Alemán. 
Trabajaba  en  1531  en  la  catedral 
de  Sevilla,  y  de  su  mano  son  los 
adornos  de  la  capilla  de  san  Gregorio 
y  Virgen  de  la  Estrella  de  dicha  ca- 
tedral, í 

León  (Rapabl).  Escultor  español, 
uno  de  los  raeíores  artistas  dd  si- 
glo xvt.  Residió  en  Toledo;  y  como 
algunos  disgustos  le  hicieran  dejar 
aquella  población,  fué  á  buscar  un 
asilo  al  convento  de  beraudos  de  san 
Martín  de  Valdeiglesias,  cuyos  mon-« 
jes  le  encargáronla  construcción  de 
una  sillería  para  el  coro  y  un  facis- 
tol, obras  que  llevó  á  cabo  en  diez 
afios  y  que  son  dos  magníficos  mode- 
los de  arte. 

León  Leal  (Siuón  de).  Pintor  es- 
pañol, que  nació  en  Madrid  en  1610 
y  murió  en  1687.  Fué  discípulo  de 
Pedro  de  las  Cuevas,  y  desempeñó  al- 
gunos empleos  en  palacio.  Sus  obras 
más  notables  fueron:  Bl  ¡pritm^o  de 
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»«.  Nér.hertó,  pan  los  premostratonses 
de  Madrid;  ConcepcúS»,  para  los  capu- 
chinos del  Prado;  Virgen  de  la  Gloria, 
para  la  Inclusa,  j  Martirio  de  san  Ig- 
%^0y  para  el  colegio  del  Noviciado  de 
los  jesuítas. 

León  (JuAK  db).  Escultor  es]n&oI 
del  aiglo  xtui.  Entre  sus  mejores 
obras  se  citan  el  sepulcro  de  la  reina 
Bárbara,  mujer  de  Femando  VI,  que 
se  halla  en  el  conTento  de  las  Salesas 
de  Madrid;  empezó  también  el  de 
a^uel  re^,  pero  no  llegó  &  concluirlo; 
hizo  vanos  adornos  para  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zarago- 
za, en  compañía  de  Lorenzo  Lozano, 
y  otras  muchas  que  ejecutó  para  dife- 
rentes templos  de  Madrid. 

León  (Fblipb  de).  Pintor  español, 

2ue  murió  en  Sevilla  en  1728.  Imitó 
e  tal  manera  el  estilo  de  Murillo, 
que  muchas  de  sus  obras  se  confun- 
den con  las  de  aquel  maestro.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  existe  en  Sevilla,  ; 
entre  las  más  notables  se  cita  un 
Eiiat  subiendo  al  cielo  e»  su  carra  de 
fuego,  que  es  nn  verdadero  prodigio 
de  dibujo  j  de  color. 

León  (Ceistóbal  db).  Pintor  espa- 
ñol, que  murió  en  Sevilla  en  1729. 
Fué  uno  de  los  mejores  discípulos  de 
Juan  de  Valdés  Leal;  pintó  coa  habi- 
lidad diferentes  frescos  en  la  iglesia 
de  San  Felipe  Nerí  de  Sevilla,  así 
como  18  retratos  de  venerables  de 
aquélla  congregación,  de  tamaño  na- 
tural y  al  óleo,  todo  con  buen  dibujo 
j  perfección. 

■  Xieón(Disao).Condede6eIascoain, 

Sneral  español»  que  nació  en  Górdo- 
en  ISOTymurid  en  Madrid  en  1841. 
Entró  de  capitán  en  el  regimiento  de 
Almausa,  I."  de  dragones,  en  1824; 

fiasó  luego  á  la  guardia  real  de  caba- 
lería,  y  allí  obtuvo  el  empleo  de  co- 
mandante, que  desempeñaba  al  esta- 
llar la  guerra  civil.  Destinado  al  ejer- 
cito del  Norte,  se  distinguió  en  las 
accionei  de  Urbina,  Muez,  Nazar, 
Asarta,  puente  de  Arquijas,  Los  Ar- 
cos, Larniga,  Arroniz  y  Mendigorria, 
recibiendo  por  esta  última  la  cruz  lau- 
reada de  San  Fernando;  continuó  se- 
ñalándose en  Salvatierra,  Guevara, 
Estella,  MoQtejurra,  Arlabán,  Berrio 
Plano  j  Zubiri.  Nombrado  coronel  del 
regimiento  de  húsares,  pérsiffuió  á  las 
órdenes  de  Alaix  á  la  expedición  de 
Gtimez,  causando  á  éste  en  Cuenca 
una  terrible  derrota,  que  le  valió  el 
empleo  de  brigadier.  Cuando  se  veri- 
fico la  expedición  del  Pretendiente  al 
interior,  sa  señaló  brillantemente  en 
los  combates  de  Gra,  Aranzueque  y 
Huerta  del  Rej,  siendo  nombrado 
mariscal  de  campo  y  encargado  del 
mando  de  las  fuerzas  destinadas  á  ope- 
rar en  Navarra;  allí  fué  su  hecho  más 
brillante  el  ataque  del  puente  y  pue- 
blo de  Belascoain,  de  que  se  apoderó 
entrando-á  caballo  por  la  tronera  dé  un 
cañón,  T  en  premio  del  cual  se  le  con- 
cedió el  título  de  conde  de  Belascoain. 
Pacificadas  las  provincias  del  Norte, 
pasó  con  su  ejército  á  Aragón;  tuvo 
algunas  desavenencias  con  el  general 
Sspafterot  y  habiéndole  nombrado  la 
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Reina  Gobernadora  teniente  general, 
no  qniso  admitir  el  empleo  hasta  ga- 
narle al  frente  del  enemigro,  como  lo 
verificó  en  Segura,  Castellote,  More- 
Ua  y  Berga.  Cuando  empezaron  á  ma< 
nifestarse  los  primeros  síntomas  de 
la  revolución  de  1840,  fué  nombrado 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
pero  no  pudo  tomar  posesión  do  este 
destino  por  haber  estallado  el  movi- 
miento cuando  llegó,  j  tuvo  que  limi- 
tarse á  tomar  el  mando  de  las  tropas 
que  no  se  habían  pronunciado  j  se 
hallaban  acantonadas  en  Tarancón, 
en  cuyo  punto  se  mantuvo  observando 
los  progresos  de  la  revolución  sin  hos- 
tilizarla. Colocado  el  general  Espar- 
tero al  frente  del  nuevo  ministerio,  le 
aconsejó  hiciera  dimisión  del  mando 
y  pidiera  licencia  para  el  extranjero, 
como  lo  verificó  León,  pasando  á  Fran- 
cia por  algún  tiempo,  después  del 
cual  regreso  á  Madrid  y  vivió  retira- 
do. En  tal  estado,  tomó  parte  en  la 
conjuráción  militar  de  que  dió  la  se- 
ñal el  general  O'DonneU  sublevándo- 
se en  Pamplona  en  1841  ^  apoderán- 
dose por  sorpresa  de  la  cindadela;  en 
la  noche  del  7  de  Octubre,  día  señala- 
do para  dar  el  golpe  en  Madrid,  acu- 
dió León  á  media  noche  á  asaltar  el 
palacio  real  en  unión  con  el  general 
Concha,  el  brigadier  Pezuela,  Mar- 
chesi  y  otros  varios,  que  habían  lo- 
grado seducir  algunas  fuerzas  de  la 

fuarnición;  pero  atacados  por  el  resto 
e  ella,  j  por  la  milicia  nacional, 
mientras  que  el  esfuerzo  de  diez  y 
ocho  guardias  alabarderos  les  impe- 
día penetrar  en  el  palacio,  hubieron 
de  emprender  la  fuga  á  la  madruga- 
da. Al  llegar  á  la  Puerta  de  Hierro, 
perdió  haoy  su  caballo,  y  tomando  el 
de  un  soldado,  continuó  huyendo,  has- 
ta que  cayó,  por  fin,  en  poder  de  los 
húsares  que  le  perseguían,  cerca  de 
Navalcarnero.  Conducido  á  Madrid, 
fué  juzgfido  por  un  consejo  de  guerra, 
que  le  condenó  á  ser  pasado  por  las 
armas,  sentencia  que  se  ejecutó  el 
día  15  de  dicho  mes,  sufriéndola  con 
el  valor  j  serenidad  que  siempre  le 
distinguieron.  (Sala,.) 

Retiña. — El  fusilamiento  del  perso- 
naje de  esta  biografía  fué  un  día  de 
luto  para  toda  España.  El  general 
Lbón  se  pone  de  rodillas,  mira  á  los 
soldados  y  les  manda  hacer  fuego  so- 
bre su  general,  cuando  no  había  cum- 
plido ^  años.  Los  soldados  lloraban; 
y  aquellos  soldados  que  lloran,  matan 
al  héroe.  Hay  sepulcros  que  están  pe- 
sando sobre  otros  sepulcros;  y  es  evi- 
dente que  la  tumba  del  insigne  conde 
de  Belascoain  pesa  sobre  una  tumba 
muy  gloriosa,  cuyo  nombre  no  nos 
atrevemos  á  revelar,  porque  el  juicio 
de  la  Providencia  y  la  veneración  po- 
nen un  sello  en  nuestros  labios.  No 
es  el  mártir  valiente  quien  tiene  más 
derecho  á  nuestras  lágrimas,  porque 
un  do^ma  santo  nos  dice  que,  entre 
el  sacrificado  y  el  saerifícador,  no  es 
el  sacrificado  quien  necesita  que  le 
auxiliemos  con  el  voto  de  nuestra  pie- 
dad. ¡Duerme  tranquilo,  Dieoo  db 
LbókI  {Oaerme  sin  peña,  ilustre  víc- 
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tima!  Si  los  muertos  puedan  teau 
güilo,  muéstrate  orgulloso  ante  él  iiú. 
ció  de  las  generaciones  y  ante  k  nis. 
toria  de  tu  patria. 

León.  Masculino,  geografía.  Aati- 
gao  reino  de  su  nombre,  creado  en  el 
siglo  vui  por  los  reyes  de  Oviedo,  su- 
cesores de  Pelayo,  y  reunido  defioití- 
vamente  á  la  coronada  Castilla  «itl230 
por  ei  rejr  Üoji  Fernando  UI,  Uamido 
el  Sanio, — Su  territorio  tuvo  diferen- 
tes límites,  según  los  azares  da  Iti 
guerras  y  de  las  conquistas  de  que  foé 
objeto;  pero  en  su  último  estado  abii- 
caba  aproximadamente  el  que  lio; 
ocnpan  las  provincias  de  Lbón,  Zam- 
ra,  Valladoiid,  Patencia  y  Salamna, 
las  cuales  se  hallaban  comprendidas 
bajo  la  denominación  de  Reino  de 
Lbón.— Este  estaba  situado  entre  loi 
40'  10'-43'  5'  de  latitud  septentriontl 
7  6*-9*  31'  de  longitud  occideatil, 
confinando;  al  Norte,  con  Asturiu; 
al  Este,  con  Castilla  la  Vieja;  al  Snr, 
con  Extremadura,  y  si  Oeste,  con  Gi* 
licia  y  Portugal. 

Lbóh  es  provincia  de  tersen  due 
en  lo  civil  y  administrativo,  depen- 
diente, en  el  orden  judicial,  de  la  ta* 
diencia  de  Valladolid,  y  en  el  militar, 
de  la  capitanía  general  de  Castilli  U 
Vieja,  formada,  en  virtud  de  decreto 
de  las  Cortes,  en  1822,  de  la  majoi 
parte  de  la  antigua  provincia  de  igual 
nombre  y  de  una  pequefia  poretén  de 
la  de  Valladolid. 

I.  Situación  astronómica. — Encaéa- 
trase  ésta  comprendida  entre  los  42* 
4'  'W-i^'  6'  O"  de  latitud  septentrio- 
nal y  los  O'  56'  37'  W  de  Ion- 
gitud  occidental  del .  meridiuio  de 
Madrid. 

.  2.  ¿{fli¿tof.—^egiin  la  última  divi- 
sión decretada  en  30  de  Noviembre 
de  1833,  el  territorio  de  esta  prorin- 
cia  ge  halla  limitado:  al  Norte,  poi  la 
de  Oviedo;  al  Este,  por  la  de  Falen- 
cia; al  Silr,  por  las  de  Valladolid  7 
Zamora,  y  al  Oeste,  por  las  de  Lugo 
y  Orense. 

3.  Superjicie, — ^Los  anteriores  lími- 
tes abarcan  una  extensión  de  160  ki- 
lómetros de  largo,  de  Oriente  i  Oc- 
cidente; 116  de  ancho, deNorteáHe* 
dtodía,  y  15.971  cuadrados  de  sopei* 
fieie. 

4.  /'«¿¿soA.— Asciende,  s^ún  el 
último  censo,  llevado  á  cabo  en  1887, 
á  380.637  habitantes,  distribuidos  M 
1.021  poblaciones,  las  cuales  consti- 
tuyen 234  ayuntamientos,  agmpi- 
dos  en  los  10  partidos  judiciales  si- 
guientes: Astorga,  La  Bañeza,  LeóVi 
Murtas  de  Paredes^  Ponf  errada,  Rit^o, 
SaAagún,  Valencia  de  Don  Juan,  U 
Veciíla  y  Villafranca  del  Bierzo.  . 

5.  Cima. — La  temperatura  qne  » 
disfruta  en  esta  provincia,  es  de  tal 
suerte  inconstante,  que  el  menor  cam- 
bio de  viento  ó  la  lluvia  produce  una 
repentina  y  brusca  transición  del  ca- 
lor al  frío  y  viceversa :  esto  no  obs- 
tante, el  clima  es  generalmente  seco 
y  sano. 

6.  Accidentesy  calidad  del  terreno,^ 
Este  país  aparece  cortado  por  vanas 
sierras;  además  de  ^a  gr^n  j»>r4ill*^* 
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S»  n  inurcando,  por  la  parte  Norte, 
Umite  con  Oviedo;  7,  por  el  Oeste, 
separando  U  pioTÍacia  de  las  de  Lugo 
y  Orense,  existe  otra  mucho  el^ 
T¡ada  qae«  corriendo  de  Norte  &  Me- 
diodUr  divide  al  territorio  ei.  dos 
^rmndei  saccionei;  de  estas  cordille- 
ras se  deprenden  numerosos  ramales 
que  van  formando  valles  más  tS  menos 
extensos,  hasta  que,  baj&ndose  gra- 
dualmente. Tienen  á  terminar  en  vas- 
tbimas  llanuras. — La  calidad  del  te- 
rreno es  fipeneralmente  arcillosa  j  are- 
nisca ó  sñícéa. 

7.  ^ÍM.-ErTodos  los  que  nacen  j_ 
corren  por  la  parte  oriental,  van  á 
desaguar  en  el  más  caudaloso  de  la 
comarca,  el  Duero,  el  cual  la  divide 
casi  en  dos  mitades;  y,  por  el  contra- 
rio, todos  los  que  tienen  su  origen  y 
fertilizan  la  sección  occidental,  des- 
embocan en  el  Jíiño;  entre  los  prime- 
ros, figuran  el  Ssla,  el  Orbtgo,  el 
TnertOy  el  Luna,  el  JBemesga  y  el  To~ 
rU;  entre  los  segundos,  el  >SVt,  el  Boe- 
sm,  el  Busbia,  el  Cha  y  el  Valcaree,— 
Todas  estas  corrientes,  que  constíta- 
jen  otras  tantas  riberas,  más  ó  menos 

r alongadas  en  ana  extensión  de  60 
90  kUómetros,  están  llenas  de  saltos 
y  de  cascadas,  efecto  del  desnivel  con* 
tiderable  que  llevan  sus  aguas. 

8.  Producciones, — Las  de  este  país 
son,  tan  variadas  como  el  clima;  en 
las  montañas,  especialmente  en  las 
de  Valdeburón,  abunda  el  arbolado 
de  haja,  madera  may  estimada  por 
su  solides  para  toda  clase  de  cons- 
trucdones,  cuyos  gruesos  y  ramosos 
árboles  producen  una  fruta  de  la  &- 
milia  de  las  bellotas,  de  la  que  se  ex- 
trae un  aeeíte  que  suelen  usar  los  na- 
tuales  .para  el  alumbrado;  eií  la  cor- 
dillera de.  FoncebadiSn,  loboatas  en- 
cinas j  numerosos  acebos;  en  ú  Bier- 
Ko,  multitud  de  acebucfae^  ú  olivos 
silvestres  y  alcornoques;  en  los  cru- 
ceros de  las  riberas,  se  encuentran  el 
roble,  la  estepa,  el  brezo,  fresnos, 
chopos  j  álamos  negros;  en  los  valles 
profundos,  con  exposición  al  Norte, 
una  especie  de  sauce,  llamado  husera, 
eayt  madera,  superior  al  boj  ,  es  dura, 
blanca,  lustrosa  y  muj  parecida  al 
marfil;  el  mostajo,  el  cerezo,  el  man- 
zano otra  inBntdad.de  árboles  de 
fruta  silvestre,  que  comen  los  patu- 
rales  de  la  jparte  llana  de  la  sección 
oriental,  mientras  que  en  la  occiden- 
tal se  crían  los  frutales  de  todas  es- 
pecie^ en  [grande  abundancia,  pues 
sólo  en  cerezas  le  conocen  más  de 
Teínto  variedades  exquisitas. — ^En  la 
parte  oriental  se  ven  páramos  estéri- 
les, que  sólo  á  fuerza  de  trabajo  pro- 
ducen alguna  cantidad  de  centeno; 
fértiles  llanuras  cubiertas  de  cereales 
y  legumbres;  inmensas  laderas  pobla- 
das de  vides;  extensas  vegasj  en  que 
abunda  el  Uno;  valles  cuajados  de  hor- 
talizas ^  de  forraje;  dehesas,  en  que 
se  apacientan  ganados  de  todas  clases; 

finalmente»  montes  j  bosques  que 
saministran  ezcelmtes  maderas  de 
construeeidn,  de  combustible  y  na- 
aeroM  ata  XBéyos  y  menor.  £n  los 
9uiy«K  MnaentwBf » en  donde  M  íím- 


firuta  lo  más  templado  de  su  díma, 
merced  á  la  excelencia  de  arbolado, 
puede  añadirse  á  los  productos  men* 
cionados  la  plantación  del  castaño, 
del  nogal,  de  la  higuera,  del  grana- 
do, del  olivo  y  de  otros  muchos  árbo- 
les frutales  delicadísimos. — La  pobla* 
ción  de  la  montaña  es  esencialmente 
ganadera;  la  de  los  llanos,  exclusiva- 
mente agrícola;  la  de  los  valles,  se 
dedica  á  ambas  cosas:  los  sabrosos  y 
nutritivos  pastos  de  los  partidos  de 
Murías  de  Paredes,  Riaño  y  otros, 
sustentan  un  considerable  número  de 
ganados  trashumantes;  los  del  resto 
dé  la  provincia,  cantidad  suficiente  de 
ganados  estantes  de  todas  clases. — 
Aparte  de  algunas  minas  de  hierro, 
de  carbón  de  piedra  y  de  antimonio, 
encuéntrense  en  las  montañas  limí- 
trofes con  Asturias  algunas  canteras 
de  mármol  y  jaspe  de  vistosos  y  va- 
riados colores;  en  Boñar,  una  piedra 
blanca  muy  fácil  de  labrar  cuando  se 
extrae,  pero  que  después  se  endurece 
y  toma  un  color  amarillento;  las  de- 
más moñtaftas  son  de  pizarra,  roca 
primitiva,  sillería  6  granito,  frecuen- 
temente incrustado  de  cristal  de  roca. 
— ^Todos  los  ríos  que  bañan  el  territo- 
rio, ofrecen  abundante  pesca  de  an- 
guilas, truchas,  sábalos,  Wbos,  ten- 
cas j  otros  peces. 

9.  Industria. — La  del  país  que  nos 
ocupa  es  de  escasa  importancia:  las 
fábricas  son  poco  notables;  los  telares 
de  lino,  comunes  á  todos  los  pueblos; 
la  ganadería,  que  es  la  que  mejor 
aspecto  presenta,  está  reducida  á  los 
productos  de  su  agricultura.  Los  mo- 
radores de  las  montañas  se  dedican  á 
la  fabricación  de  ruedas  y  laboreo  de 
maderas  para  cubas  y  construcción  de 
edificios;  en  los  distritos  ganaderos, 
que  lo  son  casi  todos  los  de  la  pro- 
vincia, sé  elaboran  quesos,  de  no  muy 
buena  calidad,  y  una  manteca  exqui- 
sita, perfectamente  imitada  á  la  de 
Flandes.  Gran  parte  de  las  faenas  del 
campo'está  connada  al  sexo  débil. 

10.  Comerdo.-^La,  exportación  de 
granos,  frutas,  ganados,  particular- 
mente el  de  cerda,  que  abunda  en 
todas  las  poblaciones  rurales,  y  de  sa- 
brosísimos jamones,  y  la  importación 
de  pescados  de  mar  y  otros  artículos 
de  primera  necesidad,  constituyen 
los  principales  productos  de  su  co- 
mercio. 

11.  León. — Capital  de  la  provin- 
cia, de  la  jurisdicción  7  diócesis  de 
su  nombre,  audiencia  y  capitanía  ge- 
neral de  Valladolid. — Está  situada  en 
una  deliciosa  y  feracísima  campiña, 
en  la  confluencia  de  los  ríos  Torio  y 
Beroesga,  que  la  bañan  respectiva- 
mente por  el  Oriente  v  el  Occidente, 
á  los  42'  36'  de  latitud  Norte  y  1°  50' 
de  longitud  Oeste  del  meridiano  de 
Madrid. — Dista  de  esta  población  320 
kilómetros;  es  resideocia  de  las  pri- 
meras autoridades  civil  y  militar,  de 
un  obispado,  el  más  antiguo  del  rei- 
no; y  cuenta  además  13.446  habitan- 
tes, escuelas  normal  superior  y  de  ve- 
terinaria, aeminario  eondliar,  insti- 
tuto; liútqintal,  kbspiciOf  teatro,  cuar- 


teles. Banco  j  varios  ¡oflegíós  de 
primera  enseñanza. — SI  clima  es  ge- 
neralmente húmedo  y  (tío,  á  causa  de 
las  muchas  nieves  que  cubren  gran 

Sarte  del  año  las  montanas  del  Norte, 
el  Oriente  y  del  Occidente,  no  obs- 
tante hallarse  las  más  próximas  á  28 
kilómetros  de  distancia.— La  ciudad 
es  de  figura  ochavada,  según  le  ob- 
serva en  el  curso  de  sus  murallas^ ' 
construidas  en  tiempos  de  los  roma- 
nos, de  las  euales  sólo  quedan  vestí- 

fios;  su  plaza  más  notable,  la  Mayor 
de  la  ConttitucióHt  la  cual  presenu 
un  hermoso  cuadro  de  ediñcios  con 
halcones,  rodeada  de  soportales,  que 
sirve  de  punto  de  reunión  á  lo  más 
escogido  de  la  ciudad,  así  en  los  días 
crudos  y  lluviósos  de  invierno  como 
en  las  apacibles  noches  de  verano. — 
Entre  sus  ediñcios  más  celebrados,  se 
citan:  la  casa  cajntular  t/  consiitorial, 
de  órdenes  dórico  v  jónico,  edificada 
en  1565  por  Juan  Bivera,  de  piedra; 
sillería  labrada  con  esmero,  dos  torres 
en  los  costados  y  con  escudos  de  ar- 
mas y  aguias  guarnecidas  de  pizana; 
el  íeaíro,  levantado,  en  1845,  «1.  lá 
plaza  de  San  Marcelo;  la  casa  de  los 
condes  de  Luna,  de  aspecto  suntuoso, 
y  la  llamada  de  los  Gutmanes,  toda  de 
piedra  sillería  pulidamente  labrada; 
el  palacio  episcopal,  con  hermosas  ha- 
bitaciones de  invierno  y  de  verano, 
excelente  patio  con  columnas  de  pie- 
dra y  una  anchísima  escalera  de  már- 
mol, dividida  en  tres  tramos;  el  mo- 
nasterio de  la  iglesia  de  san  Marcos, 
que  contiene  una  rica  biblioteca;  el 
de  San  Isidoro,  de  estilo  bizantino, 
panteón  de  varios  miunbros  de  las  fa- 
milias reales  de  Bspafta;  la  magnífica 
capilla  del  antiguo  eomeiUo  deios  be^ 
nedictinos;  y  finalmente,  la  eétedral, 
templo  famoso,  al  cual  vamos  i  con- 
sagrar algunas  palabras.  Bata  sun- 
tuosa basUica  de  la  Asunciífn,  de  ca- 
rácter esencialmente  gótico  ó  de  esti- 
lo ojival,  está  considerada  como  lo 
mejor,  lo  más  grandioso  y  delicado 
en  su  clase  que  existe  en  España. 
Segán  expresión  vulgar,  la  catedral 
de  Sevilla  es  grande;  la  de  Toledo, 
rica;  la  de  Santiago,  sólida;  pero  la 
de  León,,  las  aventaja  á  todas  en  ele- 
gancia, hermosura,  gentileza 7^  clari- 
dad. Su  construcción  es  verdadera- 
mente admirable,  al  par  que  dig^a 
de  su  celebridad,  por  su  ligereza  y  va- 
lentía: asombra,  en  efecto,  al  genio 
pensador  el  profundo,  el  subUme  eo- 
nocimiento  de  estática  de  su  inventor 
y  la  facilidad  con  que  yor  sus  leves 
aligeró  los  puntos  de  carga,  condu-^ 
ciendo  los  enormes  pesos,  grandes  es- 
fuerzos de  sus  arcos  y  bóvedas  de  si- 
llería, por  medio  de  arcos  botarles, 
á  los  bien  calculados  estribos  que  las 
reciben,  apojan  y  aseguran  Sólida- 
mente: su  obra,  según  la  expresión 
feliz  de  un  autor,  es  una  máqui- 
na perfectamente  organizada,  cujos 
miembros,  armónicamente  combina- 
dos, forman  el  cuerpo  arquitectónico 
más  esbelto  7  magnifico  que  se«ono- 
ce;  T  maravilla  como  sn  £ábli«Br  de 
piedla  rillflria  toda  jr  do  tan  «xtmo»- 
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dinarU  delíeiHlQM,  se  nuatieae  en 
pie  tan  íntegra  j  firme,  sin  que  la 
arrebate  ni  coumueva  el  viento.— 
El  exterior  de  este  edificio,  levanta- 
do en  el  siglo  xin«  es  grandioso,  pues 
en  todas  direcciones  se  advierten 
corredorcillos,  estatuas,  candelabros» 
áameros  j  otros  adornos,  rematan- 
do los  botareles,  torrecillas  j  fronto- 
nei.  ffl  pórtico  á  fachada  principal, 
que  mira  á  Oeeidente,  presenta  cinco 
hermosos  araoi  en  ojiva,  tres  de  los 
cualei  abren  paso  á  otras  tantas  na- 
ves d«  la  ig'lesia:  sobre  estoi  cinco 
arcoi»  corre  un  elegante  antepecho 
calado;  en  el  maro,  se  deva  un  cuer- 
po que  termina  con  dos  templetes  j 
un  rosetón  igualmente  calado  en  ter- 
cer cuerpo;  y  en  el  centro  del  segun- 
do, se  ve  una  magnífica  ventana  cir- 
cular: colocadas  al  rededor  de  los  pi- 
lares T  entre  las  puertas,  se  cuentan 
más  de  40  estatuas,  del  tamaño  poco 
major  que  el  natural.  A.  cada  extre- 
mo de  los  arcos,  se  elevan  dos  gran- 
des torres,  de  indisputable  belleza; 
pero  menos  airosas  J  delicadas  que 
tas  de  Burgos;  menos  severas  y  ma- 
jestuosas que  las  de  Palma:  en  la  que 
da  frente  al  Mediodía,  más  hermosa, 
de  mayor  elevamdn  y  de  mejor  gusto 
que  U  del  Norte,  se  ve  la  excelente 
máquina  del  reloj  construida  en  Lon- 
dres; ambas  tienen  cuerpo  de  campa- 
nas y  cubierta  piramidal  con  torreci- 
lla y  varios  remates  por  adorno  sobre 
el  ultimo  cuerpo.  En  el  centro  de  esta 
fachada,  en  un  escaparate  de  cris- 
tales y  sobre  un  pedestal  de  sillería, 
aparece  colocada  una  ^ran  figura  de 
Nuestra  SeíLora,  denominada  La  Blan- 
ca, cuyo  nombre  lleva  igualmente  la 
facha^.  La  del  Sur,  presenta  un  be- 
llísimo aspecto;  su  decoración  está  li- 
mitada á  tres  hermosos  arcos  góticos 
de  bastante  luz,  coronados  con  ante- 
pecho calado  y  conteniendo  rasgos  de 
miediaiu  escnltnra  y  algunas  estatuas 
de  regular  magnitud.  Las  dos  facha- 
das se  encuentran  circuidas  por  una 
elegantísima  vei^a  de  hierro,  entre 
pedestales  de  marmol,  de  orden  co- 
rintio, los  cuales  rematan  en  esta- 
tuas, jarrones,  bolas  y  otros  adornos, 
primorosamente  trabajados.  Todo  el 
exterior  de  este  maravilloso  monu- 
mento del  arte  arquitectónico  presen- 
ta una  admirable  profusión  de  esta- 
tuas y  esculturas;  pero  esta  admira- 
ción sabe  de  punto  cuando  se  penetra 
en  el  interior.  Los  pilares  cuadrados 
que  sostienen  los  arcos  de  las  bóvedas, 
soa.de  una.delicadua  extremada,  y 
los  muros  que  forman  el  circuito,  han 
sido  de  tal  modo  alambicados  por  los 
artistas,  que  en  algunas  partes  ape- 
nas tienen  30  centímetros  de  espesor, 
no  concibiéndose  cómo  pueden  soste- 
nerse. La  catedral  se  compone  de  nave, 
crucero  y  presbiterio,  que  afectan  la 
figura  de  una  cruz  latina,  decorada 
de  ligeros  pilares,  sobre  los  cuales 
descansan  los  grandes  arcos,  en  que 
apoyan  hermosas  bóvedas  de  arista; 
«n  9Í  centro,  sobre  cuatro  robustos 
littM  tonles,  se  eleva  una  media  na- 
xaajt,  CM  linterna,  deeoxadas  ambas 


cou  exquisito  gusto.  A.  los  lados  del 
crucero  y  al  pie  de  la  nave  mayor,  se 
ven  soberbias  ventanas  circulares  en 
el  pie  y  brazo  Norte,  y  una  angular, 
en  el  braio  Sur,  de  extraordinario 
diámetro,  caladas  de  piedra  y  cerra- 
das con  cristales  de  colores;  las  que 
se  observan  en  los  interpilares,  sobre 
sus  capiteles  y  debajo  de  las  cimbras 
de  las  bóvedas  de  ansta,  están  forma- 
das con  nervios  de  piedra  y  cerradas 
igualmente  con  cristales  de  colores, 
que  representan  varias  y  bellísimas 
figuras;  y  en  el  presbiterio»  sobre  el 
retablo  mayor,  todos  los  Innatos  tie- 
nen también  ventanas  de  sv  magni- 
tud y  forma,  cerradas,  como  las  otras, 
con  lA  misma  especie  de  cristales.  La 
galería,  que  rodea  la  nave,  as  de  un 
trabajo  maravilloso;  y  las  ventanas  se 
encuentran  separadas  por  grupos  ca- 
prichosos y  pintorescos  de  cuatro  es- 
tatuas. El  retablo  principal,  dedicado 
á  la  Atwtción  de  Nuestra  Señora,  está 
situado  en  el  cascarón  del  presbiterio, 
en  un  magnífico  basamento  de  már- 
moles oscuros,  vetosos  y  bien  puli- 
mentados; sobre  este  basamento  se 
halla  el  primer  cuerpo  de  arquitec- 
tura, de  orden  corintio;  y  encima,  nn 
ático  del  mismo  orden,  ocupando:  el 
centro,  la  estatua  de  la  AsmieidH, 
de  tamaño  natural;  y  en  los  extre- 
mos, las  figuns  de  los  apóstoles,  con- 
templando, como  absortos,  la  eleva- 
ción de  la  Virgen  en  una  nnbe  soste- 
nida por  querubines.  Sobre  el  cruce- 
ro y  parte  oriental  del  edificio,  hay 
siete  capillas,  con  hermosos  reta- 
blos, decoradas  por  el  estilo  de  las 
demás  naves  y  perfectamente  cerra- 
das con  verjas  de  hierro.  El  coro 
tiene  dos  órdenes  de  sillería,  cuyos 
sillones,  de  madera  de  nogal  bien 
trabajada,  ostentan  figuras  de  bajo 
relieve  hábilmente  esculpidas :  en 
el  centro  del  muro  qne  cierta  el 
coro,  hasta  la  altura  del  órgano,  hay 
una  puerta  en  arco  de  medio  punto, 
el  cimI  abre  paso  i  la  nave  mayor;  y 
en  este  sitio,  al  lado  de  la  epístola, 
está  el  ór^no,  notable  por  sus  nume- 
rosos registros  v  la  belleza  de  las  fí- 

furas  que  le  adornan.  A.  la  entrada 
el  presbiterio  se  ven  dos  magníficos 
pulpitos  de  mármoles  embutidos  y  de 
colores,  cubiertos  de  bien  trabajados 
tornavoces,  y  los  arcos,  que  comuni- 
can con  las  naves,  aparecen  cerrados 
de  altas  y  robustas  verjas,  con  ricos 
dorados,  sobre  basamentos  de  mármol 
oscuro  y  vetoso.  Por  último,  el  prM- 
biterio  y  el  coro  se  encuentran  igual- 
mente cerrados  por  otra  hermosa  Teiw 
ja  de  hierro  con  adornos  de  bronce. 
La  &mosa  catedral  de  León  es  una 
especie  de  prodigio,  en  que  se  reúnen 
armoniosamente  el  misterio  del  orden 
gótico,  la  esbelta  elegancia  del  orden 
árabe,  la  idealidad  del  arte  griego  y 
la  solidez  del  arte  romano.  Con  dolor 
y  orgullo  nos  despedimos  de  este 
magnífico  monumento  de  nuestra  pa- 
tria.— Los  alrededores  de  esta  capital, 

S oblados  de  árboles  y  huertas,  onecen 
elieioafsimos  paseos;  el  terreno  es 
d«  exeelsata  calidad;  sos  prineípales 


produccioDCS  consistan  sn  tfigo,  ce- 
Dada,  legumbres,  patatas,  hort^su, 
frutas,  florea,  drogas.  Uno,  del  cual 
hacen  el  ramo  más  importaate  de  ra 

industria,  oonvírtiéndoie  enkilaxay 
lenceria;  baenos  pastos,  que  se  desti- 
nan ála  CTÍm  de  ganados;  naochay 
variada  caza  de  aves,  y  abundante 
pesca  de  truchas,  anguilas  y  otros 
peces. — La  industria  cnenta  algunu 
hilanderías  de  lino,  fábricas  de  teji- 
dos de  lana,  de  telas,  y,  particular- 
mente, de  guantes,  que  son  objeto  de 
un  considerable  comercio. — ^Bste  es 
insignificante,  si  se  exceptúa  el  de 

S ranos,  c[ue  se  hace  eon  la  provineii 
e  Asturias. — Las  ferias  que  se  cele- 
bran en  esta  poldación  son  tras:  mu, 
el  día  de  San  Juan,  en  la  que  aa  ven- 
den ganado  de  todas  clases,  efectos 

ftara  Ta  labranza,  paños,  lienzos,  te- 
as, mantelerías  y  objetos  de  quinca- 
lla; otra,  en  Todot  Santotj  á  la  que  se 
lleva  mucho  ganado  mular  de  cría, 
caballar,  asnal  y  boyal;  ^  la  tercera, 
t\30d«  Nwimortt  idéntica  en  todos 
la  anterior,  salva  ú  particolaridad  de 
concurrir  mncho  ganado  de  cerda. 

12.  Poblacione*  nolahUs.  —  En  el 
Biem^  vaUe  frondosísimo  y  abundan- 
te en  frutas,  vino,  castañas  y  Uno,  se 
encuentran:  P<mf*rrada,  con  3.974 
almas;  Villa/rMca,  eon  2.913,  y  ÍTaN' 
bibre,  con  2.372,  cuyos  habitantes»  co- 
nocidos eon  el  nombre  de  mtragatos, 
se  dedican  á  la  arriería,  que  ejercen 
con  toda  probidad,  y  cuyo  traje,  que 
no  carece  de  originalidad  y  de  elegan- 
cia, se  supone  ser  el  de  los  primitivos 
moradores  de  España.— jliíorya,  du- 
dad episcopal  &mo8Ísima,  con  6.000 
almas,  antiquísimas  murallas  y  una 
catedral  gótica,  en  la  que  se  ve  el  fa- 
moso reloj  de  los  mar^atoi. — La  Bt- 
ñeea,  eon  2.776  habitantes,  y  Mmti- 
lla,  con  1.268,  pueblos  ambos  ds  con- 
sideración por  su  gran  comercio  en 
ganados. — Sahagúnt  villa  célebre  por 
su  antiguo  monasterio  de  banedieti- 
nos,  situáda  sobre  el  Cea,  con  2.657 
habitantes. —  Valencia  <U  Don  Juan, 
antigua  Cogania,  memorable  por  su 
Concilio,  asentada  sobre  el  Esta,  coa 
campiña  feraz  y  2.380  almas,  y  Sm 
Adftán  del  Valit,  con  903  y  agoas  sa- 
linas termales. 

13.  Carácitr  de  Im  kabidtnUt^KÍ 
tipo  del  kímé$  es,  por  lo  general,  so- 
brio, franco,  honrado,  laborioso  y  pa- 
cífico; el  moníañéi,  sutil,  alegre,  exce- 
lente amigo,  obsequioso,  atable,  tra- 
bajador, agradecido  y  muy  celoso  por 

U  educación  de  sus  hijos;  el  forme»,  \ 
morigerado,  activo  é  iudastrioso;  el 
riberano,  irascible,  soberbio  y  mu/ 
dejado  para  la  crianza  de  la  familia; 
el  maragato,  cuyo  buen  continente  es 
harto  conocido  para  que  nos  detenga- 
mos en  reseñarle;  y  en  cuanto  á  las 
mujeres,  el  penoso  trabajo  del  campo, 
á  que  tienen  forzosamente  qne  deai- 
carse  para  suplir  la  ausencia  de  sus 
maridos,  las  nace  excelentes  madres, 
con  una  resignación  y  sufrimiento 
heroicos  para  las  privaciones  de  la 
vida.  Las  «lavadas  mentabas  míe  oeur 
pan  U  parto  «ás  lapmtrimu  M  Is 
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MovintSK.  estáa  poblados  de  hqmlirea 
dóeÜM,  sendllos  j  laboriosos,  dedica- 
dos easi  exelusívamente  al  cuidado  de 
sus  ganados  vacuno  j  lanar,  y  á  las 
ferrerías. 

14.  BUtsria. — Créese  que  la  fan- 
dacióa  de  esta  ciudad  tuvo  lug^r  des* 
puM  d«  terminada  deñaitivamente  la 
yiiem  cantábrica  por  Agrippa;  los 
ronunos,  al  establecerse  en  ella,  la 
lUmaron  Lboio  Séptima  (remina,  que 
era  el  nombre  de  k  leoión  que  la  oca- 

Saba  (véase  nuestro  artículo  Leoión), 
el  cual  tomó  el  de  hv6s,  que  ae- 
toalmeute  la  distingue.  De  las  an- 
tigüedades romanas  de  esta  pobla- 
ción, sólo  han  quedado  unos  ladrillos 

fraudes  j  gruesos,  en  los  que  se  lee: 
BG,  VII  GEM,  P,  F.  Cuando  Pto- 
lomeo  escribió  sus  É^ósis  geográfioa^ 
era  ja  Lsón  ciudad  insigne,  apare- 
ciendo con  el  nombre  de  Germámt^ 
en  vez  de  Gemina,  por  ignorancia  sin 
duda  de  los  copiantes.  En  el  Itinera- 
rio de  Antonino  Pío  (véaie  nuestro 
artículo  Calzada),  se  lea  correcta- 
mente L^io  Stpiima  Gemina,  figuran- 
do eomo  el  término  de  un  camino  de 
Italia,  que  cruzaba  la  Galia  j  toda 
la  península  española,  desde  Oriente 
á  Norte,  Bn  los  siglos  medios  alcanzó 
derta  celebridad;  7  cuando  los  bár- 
baros del  Norte  hicieron  presa  de 
nuestro  país,  establecieron  en  ella  los 
suevos  sn  corte.  Por  los  años  717  se 
apoderaron  los  moros  de  esta  ciudad, 
eujros  moradores,  sitiados  por  ham- 
bre, se  vieron  obligados  á  capitular. 
Lbóh  fué  la  primera  plaza  importan- 
te qne  tomaron  los  cristianos  á  los 
sazneenos»  contándose  entre  las  glo- 
riosas conquistas  de  Don  Pelajo, 
eujro  monarca  la  hizo  fortificar  j  de- 
fe^er  por  un  buen  castillo.  Después 
de  haber  lido  tomada  por  Alfonso  el 
CatíUe»,  transcurrió  largo  tiempo  sin 
que  el  nombre  de  León  volviese  á 
sonar  en  relación  alguna  verdadera- 
mente histórica,  con  motivo  sin  duda 
de  los  embates  agarenos  que  tras  de 
aquella  conquista  sufriera;  hasta  que 
Don  Alfonso  III  la  sacó  de  sus  es- 
combros j  la  fortificó  con  grande  es- 
mero, disponiéndose  á  esperar  en  ella, 
por  loa  años  de  882,  af  formidable 
ejército  ^musulmán  de  El-Mondhir. 
Al  a&o  siguiente,  talaron  los  cordo- 
beses las  cercanías  de  esta  población. 
Desde  que  el  rej  Alfonso  dejó  resta- 
blecida la  antigua  ciudad  de  los  le- 
aiénarm,  que  nabía  quedado  despo- 
blada bajo  sus  antecesores,  fecháron- 
se en  día  varios  decretos,  sin  que  en 
niagnno  de  ellos  llegara  á  apellidár- 
sela jamás  capital;  no  puede,  por  lo 
tanto,  atribuirse  á  aquel  monarca  el 
encumbramiento  de  esta  ciudad  á  me- 
trópoli da  un  reino,  como  algunos 
aseguran,  ni  dabe  tampoco  retardarse 
este  acontecimiento  á  los  tiempos  de 
Ordofio  II,  como  otros  afirman.  Cuan- 
do Alfonso  III  abdicó  la  corona  en  fa- 
vor de  sus  hijos  don  García,  Don  Or- 
dofio  jr  Don  Fruela,  repartiéronse 
ésCot  amistosamente  cuantas  tierras 
haU»  poseído  el  padie,  oon  anuencia 
Á$  lot  zefl^setiTM  TteindtriM  para  «1 


reconocimiento  formal  de  aquella 
partición;  cúpole  en  suerte  á  Don 
García  esta  ciudad  j  estableció  en 
ella  sn  corte  por  los  años  909  Ó  912, 
desde  cuja  época  vino  á  ser  capital 
del  reino  de  su  nombre.  Constituían 
este  reino  la  ciudad  de  Lbón,  los  te- 
rritorios situados  entre  el  Duero  j  As* 
turias  j  lot  campos  godos,  llamados 
Tierra  de  Campos.  El  rey  Don  García 
hizo  durante  su  corto  reinado  una 
guerra  durísima  á  los  moros;  taló  sus 
campos  V  saqueó  sus  poblaciones. 
Muerto  líe  enfermedad  en  914,  juntá- 
ronse en  la  eindad,  según  antigua 
costumbre,  los  magnates  j  los  obis- 
pos del  reino  para  nombrar  sucesor 
al  monarca  difunto,  siendo  elegido 
por  aquellas  Cortes,  en  19  de  Enero 
del  referido  año,  el  rej  de  Galicia, 
Don  Ordofio,  hermano  del  antecesor, 
el  cual  reunió  bajo  su  cetro  el  go- 
bierno de  los  dos  reinos.  No  bien  fué 
coronado  v  consagrado  por  aclama- 
ción popular,  ó  sea  omne  populo  assen- 
íienle,  invadió  Ordeño  los  Estados 
del  califa  hasta  las  márgenes  del 
Guadiana,  llevando  la  guerra  des- 

Sués  de  la  decantada  joma<U  de  Val 
e  Junquera,  por  el  corazón  de  las 
posesiones  musulmanas,  hasta  la  raja 
oriental  de  Andalucía,  se^ún  afirman 
algunos  historiadores  cristianos.  A 
fines  del  año  923  ó  principios  del  24 
murió  Ordeño  al  regresar  á  León,  as£ 
que  hubo  subyugado  los  pueblos  de 
Nájera  j  Vicaría,  que  habían  perte- 
necido á  los  condes  de  Castilla,  en 
venganza  sin  duda  del  descontento 
que  éstos  manifestaran  de  su  autori- 
dad, pasando  ambos  pueblos  á  poder 
de  su  aliado  el  rej  de  Navarra.  Los 
electores  civiles  j  militares  del  reino 
nombraron  por  sucesor  á  Don  Fiuela, 
rej  de  Asturias,  el  cual  vino  á  reinar 
sólo  en  León  desde  Enero  ó  Febre- 
ro de  934  hasta  1.*  de  Marzo  del  si- 
guiente año,  en  que  murió  de  lepra, 
siendo  enterrado  junto  á  su  hermano 
Ordoño,  en  la  iglesia  de  Santa  María, 
que  este  último  había  fundado.  Suce- 
dió á  Fruela  su  sobrino  Alfonso,  hijo 
segundo  de  Ordoño  j  de  Elvira  ó 
Nuña;  pero  cansado  de. la  corona,  ála 
mitad  del  quinto  año  do  su  reinado, 
llamó  á  su  hermano  Ramiro,  que  go- 
bernal»  el  condado  independiente  dél 
BierzQ,  j  le  cedió  . el  cetro  en  11  d« 
Octubre  de  930,  retirándose  al  monas* 
terio  de  Sahagún,  donde  tomó  el  há- 
bito de  monje.  Poco  tiempo  después, 
echando  de  menos  Alfonso  el  brillo 
de  la  ccnona,  se  presentó  en  Lsón  con 
ínfulas  de  soberano  apojado  por  al- 
gunos de  sus  parciales,  que  favore- 
cían su  intento,  quedando  sitiado  en 
esta  ciudad  por  su  hermano  Don  Ra- 
miro; sus  primos,  hijos  de  Fruela  II, 
quisieron  mediar  por  él  en  el  asunto; 
pero  receloso  Ramiro  de  su  trama,  se 
dirigió  contra  ellos  j  los  hizo  empo- 
zar en  la  mazmorra  misma  de  Alfon- 
so, en  donde  les  fueron  arrancados 
los  ojos.  Durante  este  reinado,  sue- 
nan algunos  combates  lütemativosde 
los  cristianos  j  musulmanes,  distin- 
-guiéndosa  entct  aquéllos  las  batalltf 


de  Osma,  Zamora,  Simancas  j  San 

Esteban  de  Gormaz;  amén  de  algunos 
conatos  de  los  condes  de  Castilla  con- 
tra su  predominio,  los  cuales  fueron 
reprimidos.  Este  monarca  abdicó  la 
corona  en  favor  de  su  hijo  Ordoño  III 
en  5  de  Enero  de  950,  cuvo  principe, 
al  suceder  á  su  padre,  halláMse  casa- 
do con  Doña  Urraca,  hija  del  femoso 
conde  de  Castilla  Fernán  González. 
Apenas  hubo  aquél  ocupado  el  solio,  . 
se  vió  atacado  por  su  hermano  San- 
cho, quien  intentó  por  des  vsees,  aun- 
que inútilmente,  arrojarle  de  él, 
auxiliado  por  el  rej  de  Navarra  j  por 
el  mismo  Fernán  González,  á  pesar 
de  los  lazos  de  parentesco  que  le 
unían  á  Ordoño.  Este  monarca  repu^ 
dió  entonces  á  su  esposa,  devolviéndo- 
la á  BU  padre,  j  casó  en  seguida  con 
una  gallega  llamada  Gelvira  ó  Elvira; 
hizo  una  entrada  en  territorio  musul- 
mán; sofocó  las  alteraciones  de  Gali- 
cia; tomó  por  asalto  j  desmanteló  á  i 
Lisboa;  hizo  las  amistades  con  el  oon-  . 
de  de  Castilla  j  le  ajudó  con  sus  ar- . 
mas  contra  los  moros.  A  mediados  de 
Agosto  de  955  murió  Ordofio  en  Za- 
mora, pasando  el  cetro  i  manos  de  su 
hermano  Don  Sandio,  que  tanto  lo 
había  ambicionado  desde  la  muirte 
de  su  padre.  Sancho  I,  apellídadp  el 
Gordo  por  su  excesiva  obesidad,  fué 
arrojado  del  trono,  al  año  de  su, rei- 
nado, por  el  conde  Fernán  González, 
su  antiguo  protector,  el  cual  encum- 
bró á  Ordoño,  hijo  de  Alfonso  IV,  á 
quien  había  dado  por  esposa  á  sn  hija 
Urraca,  viuda  repudiada  de  Ordo- 
ño  III,  como  ja  hemos  manifestado. 
I40S  desmanes  j  violencias  de  este 

firíncipe  malquistáronle  con  todos 
os  pueblos  de  quienes  había  mereci- 
do los  apodos  da  intmso  j  malvadoí 
Sancho,  en  tanto,  había  recabado  el 
auxilio  de  los  árabes,  j  al  presentar^ 
se  en  sus  antiguos  Estados  al  frente 
de  un  numeroso  ejército,  fué  recibido 
como  libertador,  viéndose  en  breve 
tiempo  en  posesión  de  todo  el  reino 
de  sus  padres.  Fernán  González,  apro- 
vechándose de  los  trastornos  del  pais, 
logró  libertar  sus  Estados  de  todo  pre- 
dominio j  establecer  la  independen- 
cia de  Castilla.  Varios  condes,  mar- 
queses j  duques  de  Galicia,  manco- 
munados con  el  obispo  da  Composte- 
la,  trataron  lueeo  de  desentenderse 
de  Sancho,  con  el  objeto  sin  duda  de 
entronizar  &-  Bermndo ,  iáio  de  Or^ 
doño  III,  que  'se  encontraba  entre 
ellos;  pero  fneron  subyugados  por 
aquel  monarca,  el  cual  murió  envene* 
nado  á  mediados  de  Septiembre  de 
967,  después  de  doce  años  j  un  mes 
da  reinado,  descontado  el  tiempo  que 
ocupó  el  trono  Ordoño  IV.— La  corona 
de  León  pasó  á  las  sienes  de  Rami- 
ro III,  hijo  delanteríor,  cujo  príncipe, 
que  apenas  contaba  cinco  años  á  la 
muerte  de  su  padre,  entró  desde  luego 
á  reinar  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Doña  Teresa  Jimena  j  de  su  tía  Elvi- 
ra ó  Creí  vira,  monja  del  monasterio  de 
San  Salvador.  Llej^do  i  la  edad  de 
17  aflOB,  casó  Ramiro  oon  una  seflon 
lUmada  Ssndu,  j  empuñó  por  sí  las 
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riendas  del  gobierno,  viendo  sos  Hi- 
tados presa  de  las  victorias  de  Al- 
mansor  j  de  sangrientas  guerras  ci- 
viles, pues  los  nobles  de  Galicia,  des- 
contentos de  las  ínfulas  de  soberanfa 
del  joven  príncipe ,  j  tal  ves  de  sus 
amenazas,  volvieron  por  la  causa  de 
Bermudo,  &  quien  consagraron  rejr 
en  15  de  Octubre  de  982.  Créese  que 
Beimndo,  después  de  la  batalla  que 
taro  con  Ramiro  en  Portella  de  Are- 
nal, invitó  á  Almanzor  para  que  acu- 
diese contra  el  reino  de  Lbóm,  adon- 
de aquél  se  había  retirado:  sitiado  por 
los  musulmanes  de  la  raya  y  atacado 
por  Almanzor  en  persona,  se  tí<í  Ra- 
miro forzado  i  retirarse  á  Oviedo  j  i 
Bahagún  con  las  reliquias  de  los  san- 
tos y  otras  preciosidades  atesoradas 

Sor  sus  antecesores.  Dueño  Almanzor 
e  la  ciudad,  destruyó  desde  sus  ci- 
mientos las  fuertes  murallas  que  la 
defendían,  dejando  en  pie  una  sola 
torre  para  que,  pregonando  la  forta- 
leza de  Lbón,  lo  nictese  asimismo  de 
su  gloria  por  haberla  rendido.  La 
ruina  de  esta  población  fué  tan  com- 

Sleta  qae,  al  hacerse  Bermudo  dueño 
e  los  reinos  asi  devastados  por  Al- 
manzor, no  pudo  residir  en  ella.  Este 
Monarca  dis&ató  de  alguna  tregua 
en  la  guerra  incesante  que  a^uel  fa- 
moso caudillo  hacía  á  loa  cristianos; 
pero  tuvo  que  sofocar  la  insurrección 
de  Gonzalvo  Uenéudez  de  Galicia, 
promovida  quizás  por  el  mismo  Al- 
manzor, que  se  hallaba  en  Africa  por 
entonces;  y  las  armas  de  Hadgeb, 
después  de  haber  llevado  el  espanto  y 
la  ruina  por  la  Espafia  oriental,  se 
volvieron  contra  los  Estados  de  Ber- 
mudo. Este  monarca  murió  de  la  gota 
hacia  los  últimos  meses  de  999,  des- 

Íués  de  diez  y  siete  años  de  reinado, 
e  sucedió  Alfonso  V,  su  hijo,  el 
cual  fué  colocado  en  el  trono  por  los 
grandes  del  reino  cuando  apenas  con- 
tal» un  lustro  de  edad.  Durante  la 
minoría  de  este  príncipe,  tuvo  lugar 
la  memorable  batalla  de  Galatañazor, 
en  la  cual  quedó  vencido  el  famoso 
Almanzor,  al  par  que  una  rebelión  de 
varios  señores  del  reino,  que  fué  pron- 
tamente reprimida.  Pelajo  de  Ovie- 
do, al  ocuparse  de  la  llegada  de  Al- 
manzor y  de  BU  hijo  Abd-el-Melek  á 
la  ciudad  de  Lbón,  dice:  que  arrasa- 
ron sus  torreones  y  destruyeron  sus 
puertas,  que  él  supone  en  numero  de 
cuatrof  mstribttídas  en  los  cuatro 

5 untos  cardinales  de  Este,  Oeste, 
lorte  y  Sur;  que  fueron  destrozados 
los  mumoles  en  que  se  hallaban  gra- 
bados los  nombres  de  los  prefectos 
romanos,  fundadores  y  pobladores  de 
la  ciudad;  que  permaneció  yerma  du- 
rante cinco  años,  hasta  que  Alfon- 
so V,  con  motivo  de  haber  convocado 
dentro  de  sus  muros  un  Concilio  de 
los  personajes  principales  del  reino, 
así  clérigos  como  seglares,  mandó 
reedificar  las  cuatro  puertas,  varián- 
dolas  los  nombres  anteriores,  pues  la 
oriental  se  denominó  del  Obispo;  la 
voptentrion&l,  Pottigo;  la  occidental, 
,  Cawwu$t  y  la  meridional,  del  Arco, 
CrétH  qu«  Pelayo  Qjó  la  total  restau- 


ración de  esta  ciudad,  en  una  época 
posterior  ¿  la  celebración  de  aquel 
Concilio,  por  haber  interpretado  sin 
duda  la  expresión  del  eanon  20,  en  él 
establecido,  del  mismo  modo  que  lo 
traduce  un  autor  moderno:  «Acorda- 
mos también  que  la  ciudad  de  Lbóm, 
toda  yerma,  se  repueble  á  fovor  y  en 
virtud  de  estos  ordenamientos  escri- 
tos.» El  canon  dice:  «CoiuA'AnMM. 
Hiamt LnaiOHBNBis  civiía»,  omb  de-' 
populal» fuiit  rept^puletur  per  ho»  foros 
scripios;»  pero  esto,  como  oportuna- 
mente hace  notar  otro  autor,  pudo 
decirse  con  relación  al  antiguo  lustre 
de  eita  ciudad,  aue  le  trataba  de  vol- 
verla, y  i  lo  cual  se  refieran  muchas 
de  las  dispoisiciones  adoptadas  por 
aquel  Concilio,  celebrado  en  1."  de 
Agosto  de  1020;  algunas  de  ellas  son 
tan  curiosas,  c[ue  no  resistimos  el  de- 
seo de  transcribirlas.  BI  canon  29  dis- 
ponía: «que  el  vecindario  de  LbÓn 
hubiese  de  celebrar  sus  juntas,  siendo 
iguales  en  ellas  los  de  dentro  y  los  de 
fuera  de  los  muros,  el  día  1.*  de  la 
cuaresma,  en  el  capítulo  de  Santa 
María,  para  aforar  el  pan,  el  vino  y 
la  carne;  arreglar  los  jornales  de  todo 
trabajador  y  la  administración  de 
justicia  en  el  vecindario  por  todo  el 
año,  imponiendo  al  pagador  que  se 
desmandase,  cinco  sueBos,  moneda 
real,  pagados  al  mayorino  del  rey;> 
el  canon  31:  «si  alguno  cercenase  el 
peso  y  medida  del  pan  y  del  vino, 
pagase  también  cinco  sueldos;»  el  34: 
«que  el  tahonero  que  cercenase  el 
peso  del  pan,  por  primera  vez  fuese 
azotado;  y  por  segunda,  pagase  igual- 
mente cinco  sueldos  (lOU  pesetas  pró- 
ximamente),»—De  este  modo  se  sin- 
gularizó esta  ciudad  por  aquella  Cons- 
titución religiosa,  &  la  vez  que  políti- 
ca y  civil,  tan  justamente  encarecida; 
la  primera  quizás  cuyos  artículos  se 
hayan  conservado,  desde  el  Fuero  Jvsr- 
go  de  los  godos.  Consta  de  48  cino- 
nes:  los  7  primeros  tratan  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica;  los  40  siguientes, 
de  la  legislación  política  y  civil;  y  el 
último,  contiene  el  enérgico  anate- 
ma, consiguiente  en  semejantes  jun- 
tas españolas,  lanzado  contra  cual- 
quiera que  atentase  contra  lo  estable- 
cido en  el  Concilio,  aun  cuando  fuese 
de  prosapia  regia.  Dice  así:  €Q/itismit 
ex  nostra  progenie,  vel  exiraneat  Sane 
nosíram  conttiíutioium  sciens  frangen 
Centavtrit;  fraeta  memu^pede  et  cervice, 
evultis  oeuíis,  fiuit  iníe$íinit,  ^ercueus 
lepra  vm  eun  gladioanatkematuinater- 
na  dmnntiiúne  eum  dwhlo  et  angelis 
ejus  Iwt  paiuu.»— Por  esta  Constitu- 
ción se  apellidó  Alfonso  V  el  de  los 
bonos  foros.  Este  monarca  murió  de 
un  flechazo,  haciendo  la  guerra  á  los 
musulmanes,  el  5  de  Mayo  de  1027, 
á  los  34  años  de  edad,  dejando  por 
sucesor  á  su  hijo  Bermudo  111.  Efste 
príncipe  contrajo  luego  matrimonio 
con  Doña  Urraca  Teresa  Jimena,  hija 
de  Sancho,  conde  de  Castilla,  y  her- 
mana de  García,  heredero  de  aquel 
condado,  y  de  Doña  Mayor,  primogé- 
nita, casada  con  Sancho  el  &r«atde  de 
Navarra.  BmbajadorM  bm^leaea  pi- 


dieron á  Bermudo  la  mano  de  m  h«r- 
raana  Sancha  para  esposa  de  sn  oon- 
de  García,  la  cual  les  fué  oto^da, 
pasando  éste  á  la  ciudad  de  Lbóm  y 
hospedándose  en  el  barrio  del  Rey, 
en  tanto  que  Bermudo  había  salido 
para  Oviedo.  Los  hijos  del  conde 
Vela,  que  habían  sido  arrojados  de 
Castilla  por  Don  Sancho,  padre  da 
García,  reunieron  una  hueste  por  las 
serranías,  dirigiéndose  á  Lbón,  y,  al 
amanecer  de  uu  día,  asesinaron  al  in- 
fante García  á  la  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Joan  Bautista,  en  venganza 
de  las  (^nsas  que  Habían  reciUdo  da 
su  padre.  Esta  muerte  fué  origen  da 
una  serie  de  revoluciones,  i^ue  termi' 
nÓ  por  traer  á  una  sola  familia  la  po- 
testad de  la  España  cristiana,  -cam- 
biando casi  por  completo  el  aspecto 
político  de  la  península.  Sancho  el 
Grande  de  Navarra,  así  que  hubo  ven- 
gado la  muerte  de  su  cuñado  García 
mandando  quemar  vivos  á  los  Velas, 
en  Monzón,  se  hizo  vecino  de  Bermu- 
do, coa  la  adquisición  del  condado  de 
Castilla.  Las  relaciones  amistosas  de 
estos  dos  príncipes  quedaron  luego 
interrumpidas  por  causas  que  no  han 
podido  precisarse:  mientras  qne  Ber- 
mudo se  ocupaba  eñ  refrenar  den  se- 
diciones promovidas  por  los  mamá- 
tes  Oveco  Rosendo  y  SisenandoOa- 
hariz,  Sancho  había  ido  apoderándose 
del  territorio  leonés  que  media  entre 
el  Pisuerga  v  el  Cea,  llegando  hasta 
las  llanuras  do  Lbón,  donde  encontró, 
por  último,  una  tenaz  resistencia.  Al- 
borotáronse los  pueblos;  y  Bermudo, 
después  de  reunir  una  hueste  de  ga- 
llegos, le  salió  al  encuentro.  Hallá- 
banse ya  ambos  reyes  dispuestos  & 
trabar  batalla;  pero  como  mediaran 
en  el  asunto  los  obispos  de  los  dos 
reinos,  aviniéronse  aquéllos  á  un  ajas- 
te, en  el  que  se  acordó  que  Femando, 
hijo  segundo  de  Sancho,  se  desposara 
con  Doña  Sancha,  hermana  del  rey 
de  Lbóm,  quien  le  cedería  en  dote 
cuanto  ^ncho  había  conquistado,  al 
principio  de  la  campaña,  entre  el  Pi- 
suerga y  Cea;  concediendo  además  á 
Fernando  el  título  de  soberano  de 
Castilla,  con  la  mano  de  Sancha,  cu- 
yos desposorios  lleváronse  á  cabo  boa 
gran  magnificencia  en  1032.  Al  año 
siguiente,  hostilizó  de  nuevo  Sancho 
la  ciudad  de  Lbón,  logrando  apode- 
rarse de  ella  ^  reduciendo  el  dominio 
de  Bermudo  a  la  Galicia;  ejerció  at^uél 
la.  soberanía  de  Lbón  y  de  Asturias, 
desde  los  primen»  meses  da  1034 
hasta  Febrero  de  1035,  en  qne  mnrió, 
con  cuyo  motíTo  volvió  Bermudo  í 
tomar  posesión  de  sus  Estados.  Bn 
1036,  juntó  Bermudo  una  hueste  com- 
puesta de  leoneses  y  gallegos,  y  se 
dirigió  contra  Castilla,  con  ánimo 
resuelto  de  recuperar  las  tierras  ce- 
didas en  otro  tiempo  con  la  mano 
de  su  hermana  Doña  Sancha;  salióle 
al  encuentro  Fernando,  auxiliado  de 
su  hermano  García,  rey  de  Navatra, 
y  murió  alanceado  en  la  batalla  de 
Tamarón,  que  tuvo  lugar  á  8  de  Junio 
de  1037.  Extinguido,  con  la  mnerte 
da  este  monarca,  el  Uoáje  el*  los  vann 
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DM  de  loi  WJM  d«  LaéSt  neajeron 
todos  \m  der^ckos  ¿  la  corona  en  la 
hennana  de  Bemndo,  oonsotto  de 
Femando,  el  enal,  después  de  ganar 
lá  batalla  referida,  le  dirigid  TÍetorio- 
80  basta  las  puertas  de  Lsón.  El  ve- 
cindario  opuso  al  pronto  alguna  re- 
sistencia;pero  considerando  luego  que 
era  el  legitimo  heredero  del  reino  por 
su  matrimonio,  le  franqueó  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  siendo  ungido  y  co^ 
roñado  solemnemente  en  22  de  Junio 
de  1037.  Fernando  I  unió  el  dictado 
de  re;  de  LsÓN  al  de  Castilla,  que  ja 
ostentaba,  sin  postergarle  á  éste,  como 
generalmente  se  ha  creído;  U  antepo- 
sición del  título  de  Castilla  al  de  Lbóm 
debe  datar  de  fecha  posterior,  puesto 
qus  en  las  actas  de  aquellos  tiempos 
saena  Li6k  antes  que  Castilla.  £1 
reinado  de  este  soberano,  que  fué  de 
los  mis  interesantes,  duró  desde  el 
22  de  Junio  de  1037  hasta  27  de  Di- 
ciembre de  1065.  Las  sensibles  des- 
avenencias j  desastrosa  guerra  entre 
los  dos  hermanos,  Fernando  de  León 
y  de  Castilla,  y  Garoía  de  Navarra, 
vinieron  i  terminar  con  la  muerte  de 
este  último  en  la  funesta  batalla  de 
Atapaerca.  Bl  re^  Fernando  Uegó  á 
hacerae  maj  temible  i  los  moaulma- 
Des,  ¿  quienes  tomó  numerosas  pose- 
siones, j  murió  después  de  haberse 
eonquíatado  el  renombre  de  Grande, 
siéndo  enterrado  en  LbóHi  en  la  igle- 
sia de  San  Isidoro,  que  él  mismo  ha- 
bía heeho  edificar.  De  su  matrimonio 
con  Doña  Sancha  dejó  cinco  hijos: 
Urraca,  Sancho,  Alfonso,  Elvira  y 
García,  entre  quienes- repartió  sus  Es- 
tados; yerro  político  en  que  incurrió 
á  ejemplo  de  su  padre  Don  Sancho,  y 
que,  como  entonces,  fué  causa  de  gran- 
des desastres  y  empeñadas  guerras. 
Hizo  á  Urraca  reina  de  Zamora;  dió 
i  Blvirn  la  ciudad  de  Toro  con  otras 
rentas;  á  Sancho,  la  Castilla;  á  Gar- 
cía, la  Galicia,  j  i  Alfonso,  Lbón.  Es- 
te principe,  derrotado  por  su  herma- 
no Sancho  en  las  batallas  de  Llanta- 
da  j  de  Qolpejare,  tomó  el  hábito  de 
monje  en  Sahagún;  se  fugó  á  Toledo, 
em  cnTo  emir  trabó  íntima  amistad; 
Tolviólaego  áocupar  el  trono  de  León  , 
siendo  también  proclamado  rej  de 
Castilla  y  de  Galicia;  se  apoderó  de 
numerosas  -posesiones  musulmanas, 
sin  contar  que,  con  la  rendición  de 
Toledo,  quebrantó  en  sus  cimientos  el 
poder  del  islamismo  en  España.  A  su 
maerte,  heredó  la  corona  sn  hija 
Urraca,  la  cual  casó  en  1106  con  Don 
Alonso,  rej  de  Araf^ón,  continuando 
el  reino  de  Lióm  unido  al  de  Castilla. 
Bl  segando  año  de  la  muerte  de  Doña 
Umcft  casó  su  hijo  Don  Alfonso  con 
Doña  Berenguela,  hija  de  los  condes 
de  Barcelona;  j  en  1135,  reunidas 
OóTtes  en  hmám,  se  acordó  que  Alfon- 
so tomara  el  título  de  emperador, 
siendo  coronado  en  Santa  María  de 
t<BÓN  por  el  arzobispo  de  Toledo.  Este 
moTiarca,  al  distribuir  más  tarde  sus 
Sstidos  entre  sus  hijos,  señaló  á  Don 
S-iDcho  el  reino  de  Castilla  y  á  Don 
Fernando  el  de  Lbóh,  quedando  de 
cite  modo  divididas  ammi  coronas, 


durante  73  afios,  al  cabo  de  los  cuales 
qoedaron  nneTamente  reunidas,  bajo 
el  cetro  de  Don  Femando,  para  no 
volver  i  separarse  jamás,  sonando 
desde  entonces  bajo  la  corona  de  Cas- 
tilla. Para  terminar  la  interesante 
historia  de  esta  ilustre  ciudad,  que  ha 
sido  la  capital  del  primer  reino  cris- 
tiano V  residencia  de  los  rejes  de 
Lbóh  durante  tres  siglos,  citaremos: 
su  rendición  á  Enrique  II,  que  la  sitió 
en  1368;  el  abatimiento  de  su  antigua 
grandeza,  desde  que  dejó  da  ser  el 
asiento  de  sus  monarcas;  el  gran  des- 
arrollo (jue  experimentó  después  cuan- 
do le  fue  levantada  la  amortización  de 
su  territorio,  y  finalmente,  su  Talero* 
so  alzamiento  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  en  la  cual  demostm- 
ron  los  leoneses  el  arrojo  y  civismo  de 
sos  gloriosos  antepasados,  eomo  han 
venido  acreditándolo  iguidmente  en 
cuantas  vicisitudes  políticas  ha  expe- 
rimentado la  nación. 

15.  Varonet  ilustret. — Entre  los  mu- 
chos  hijos  eminentes  que  cuenta  esta 
ciudad,  figuran:  el  escritor  don  Die- 
go de  Santisteban  y  Ossorio;  el  obis- 
po de  Tujr;  el  poeta  don  Bernardino 
de  Eebolledo;  el  cardenal  don  Fran- 
cisco Antonio  de  Lorenzana  j  Butrón 
y  su  hermano  don  Tomás  de  Loren- 
zana, obispo  de  Gerona. 

16.  Seráldiea. — ^Bl  escodo  dé  ar- 
mas do  nuestra  nobilísima  exudad  os- 
tenta un  LEÓN  rampante  coronado. 

Lbón.  1.  (Antiguo  reino  y  ciudad 
de  España.)  Viene  del  latín  legiOt  le- 
gionis,  la  legión,  y  no  de  ¿ítf,  Uonit, 
el  león,  cual  á  primera  vista  pudiera 
creerse.  La  actual  Lbón  es  una  ciudad 
fundada  por  los  romanos,  y  poblada 
por  su  Legio  Séptima  Gemina:  estas  tres 
voces  formaban  el  nombre  de  la  ciu- 
dad, mas  luego  se  suprimieron  las 
dos  últimas,  v  (juedó  en  Legio,  de 
cujo  ablativo  Legxone  salieron  Legión, 
Zetdn,  Zetín.—C&d&  legién  romana  se 
componía  de  cuatro,  mil  á  seis  mil 
hombres,  equivaliendo  poco  más  ó 
menos  á  lo  que  ahora  se  lUma  brigada 
de  ejército.  Guando  dos  UgiwMi,  que 
habían  sufrido  muchas  bajas  en  los 
combates,  se  refundían  en  una  sola, 
ésta  se  llamaba  Gemina  (doble,  geme- 
la, melliza);  y  gemina  era  la  legión 
séptima  que  se  estableció  en  Lbón. 

(MONLAU.) 

2.  Por  consiguiente,  el  nombre  de 
Lkón  era:  Legio  Séptima  Gemina, 

Leona.  Femenino.  La  hembra  del 
león.  Q  Plural,  ffírmaníd.  Las  calzas,  jl 
Es  UNA  LBONA.  Expresión  familiar  de 
que  nos  valemos  para  dar  idea  de  una 
mujer,  dotada  de  brío;  pero  excesiva- 
mente dada  á  la  ira,  y  para  expresar 
que  una  mujer  es  mu^  trabajadora  en 
el  arreglo  de  la  casa.  Así  sucede  qne, 
cuando  se  habla  de  una  criada  muj 
dispuesta  j  muy  afanosa  en  los  que- 
haceres de  sn  oficio,  se  suele  decir: 
«Fulana  ó  Zutana  bs  una  leona.» 

ETiuoLoaÍA.  León:  catalán,  lleona; 
proveuzal,  leonesa;  francés,  lionne, 
iionnesie;  portugués,  leoa;  italiano, 
Uonessa. 

Leonado,  da.  Adjetivo.  B latón.  Lo 


que  es  de  un  color  rubio  oscuro,  se- 
mejante al  del  pelo  del  leda. 

BnicouMifA.  Xedn:  finncés,  /tow. 

Leonardo  (Aoustín).  Pintor  espa- 
ñol, que  nació,  según  la  opinión  más 
fundada,  en  Valencia,  por  los  años 
de  1590,  y  murió  hacia  el  de  1640. 
Abrazó  el  estado  monástico,  profesan- 
do en  el  convento  de  la  Merced  de  Já- 
tiva.  Hizo  muchas  obras  para  diferen- 
tes conventos  de  su  orden,  entre  las 
que  merecen  citarse  las  siguientes: 
SI  Descubrimiento  de  Nuestra  Señora 
del  Puig,  Bl  Cerco  de  Valenciaf  La 
Rendición  de  dicha  ciudad,  y  la  Éata* 
lia  del  Puig,  los  cuatro  para  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Puig,  en 
el  reino  de  Valencia;  Áparicidn  lU  la 
Viraen  á  ta»  Ramón,  para  el  convento 
de  la  Merced  calzada  de  Ifadrid;  £1 
Milagro  d$  los  pana  jr  iot  pecet^  para 
los  mercenarios  calzados  de  Toledo,  y 
Jesucristo  y  la  Samarüaua,  para  una 
iglesia  de  Sevilla. 

Leonardo.  Masculino.  Nombre 
propio  de  varón:  8a.n  Leonabdo. 

Etiiioi.oo{a.  Leén  y  el  germánico 
kert,  fuerza,  ánimo,  valor:  flamenco, 
kard;  ingl^,  keard;  catalán,  Z/;o- 
nard. 

Sentido  eíimoli^ieo, — Leonabdo  síg^ 
nifíca  cánimo  ó  fuerza  de  león.» 

Leonazo,  sa.  Masculino  y  femeni- 
no aumentativo  de  león  y  leona. 

Leoncia.  Femenino.  La  LBmtcu,, 
piedra  preciosa,  llamada  así  por  su 
semejanza  respecto  de  la  piel  del  león. 
,  StiholooU.  Griego  Xtovtio^  (Uon- 
tio$J:  latín,  Uon&os,  (Punid.) 

Leoncico,  lio,  to.  Maaciúiño  di- 
minutivo de  león. 

ETiuoLoaÍA.  León:  catalán,  Uetmet', 
latín,  leunculus. 

Leoncio.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón:  san  Leoncio.  |  Nombro 
de  un  escultor.  (Punió.)  Q  Un  obispo 
de  Arles.  (Sidonio  Apounab.)  |  His- 
toria. Nombre  del  personaje  que  se 
levantó  contra  el  emperador  Zenón  y 
que  vistió  la  púrpura  en  Antioquía. 
|¡  Otros,  del  mismo  nombre.  (Jnserip- 
ct<mes,  AusONio.) 

Leonera.  Femenino.  Bl  lunr  en 
que  se  tienen  encerrados  los  leones. 
11  Metáfora.  La  casa  de  juego.  \  Fa- 
miliar. Aposento  habitualmente  des- 
arreglado que  suele  haber  en  las  casas 
de  mucha  familia. 

EtiuOLoafA.  Le<mgroi  catalán,  lko~ 
ñera. 

Leonero.  Masculino.  La  persona 
que  cuida  de  los  leones  que  están  en 
la  leonera.  |  Metáfora.  Tablajkbo  ó 

OABITBRO. 

Etimolooía.  León:  catalán,  lleoner, 
«Se  llama  también  el  que  tiene  en  su 
casa  juego  de  naipes,  dadoi^  y  otros 
prohibidos.  Trae  esta  voz  Govarrubias 
en  sn  Tesoro,  y  dice  que  en  esta 
acepción  está  diminuto,  pues  se  debía 
llamar  Áleonero,  que  es  ^nero  de 
suerte.»  (Aoadbuia,  Dicetonario  de 
1736.) 

Leonés,  sa.  Adjetivo.  El  natural 
de  León  y  lo  perteneciente  á  este  rei- 
no ó  ciudad.  Se  uta  también  eomo 
sustautivo. 
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iMOLooí*..  £edit:  utaUa,  ll«o~ 
né$,  a. 

I*eoni  (León).  Arquitecto,  platero, 
g^bador  T  escultor  italiano,  que  mu- 
rió en  1592.  Vivió  mucho  tiempo  en 
Milin  7  fué  protegido  por  la  &milia 
de  los  Gonzaga,  á  quienes  hizo  varias 
medallas  j  una  estatua  en  bronce  de 
D.  Fernando,  para  la  ciudad  de  Guaa- 
talla.  Carlos  V  le  llamó  á  Bruselas  7 
después  &  España,  encargándole  va- 
rías ohras,  por  la  realización  de  las 
cuales  le  hizo  caballero  j  le  concedió 
una  pensión  en  Müán,  adonde  se  re- 
tiró después  de  la  muerte  del  empe- 
rador, habitando  una  ca»a  magnífica, 
que  convirtió  en  un  museo  de  artes  j 
de  antigüedades.  Trabajó  además  al- 
gunas obras  que  Felipe  11  le  encargó 
con  destino  al  monasterio  del  Bsco- 
rial,  y  murió  cuando  se  ocupaba  en 
estos  trabajos,  que  acabó  su  hijo  Pom- 

Seyo.  Sus  obras  más  notables,  además 
e  lasva  citadas,  son:  estatna  de  bron- 
ce de  darhi  V  eoH  el  Furor  a  kspifs, 
que  existe  en  el  Museo  da  Uadrid; 
Susto  del  dnaue  d«  Ál^;  $$tiitua  del 
marqués  dd  Vasto;  sepulcro  de  Jaeobo 
&oniaga,  marqués  de  Marignán,  que 
se  conserva  en  la  catedral  de  Milán; 
estatua  de  Marco  Antonio;  busto  de  Car* 
los  F;  busto  de  Felipe  11;  estatua  en 
bronce  de  la  emperatrk  Isabel;  estatua 
en  mármol  de  Carlos  V;  estatua  de  Fe- 
lipe II;  estatua  de  la  reina  María  de 
Hungría;  medallón  con  la  ejigie  de  Car' 
ios  V;  medalla  con  el  retrato  de  Miguel 
Angel,  j  otras  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Leoni  (PoupETo).  Bscnltor  y  gra- 
bador italiano,  hijo  j  discípulo  del 
anterior,  qae  nació  en  Milán  en  !>>  Pri- 
mera mitad  del  siglo  xrt  7  mnrio  en 
Madrid  en  1610.  vino  á  España  con 
su  padre,  7  cuando  éste,  después  de  la 
muerte  de  Carlos  V,  volvió  a  su  pa- 
tria, PoitPBVO  se  quedó  al  servicio  de 
Felipe  II.  So  ocupó  en  hacer  estatuas 
V  medallas  del  rey  7  su  familia,  figu- 
ras colosales  para  un  arco  de  triunfo 

2ue  se  erigió  en  el  Pardo  á  la  llegada 
e  DoQa  Ana  de  Austria,  mujer  de 
Felipe  11.  Bucargado  por  este  moDa^ 
ca  de  la  ejecución  del  retablo  mayor 
del  Bscorial,  pasó  á  Miláa  á  verificar- 
lo bftjo  la  dirección  de  su  padre,  em- 
pleando cerca  de  diez  años  en  la  obra. 
En  tiempo  de  Felipe  III,  se  le  encar- 
gó el  retablo  mayor  de  Atocha,  que 
no  existe.  Pasó  a  Valladolid,  Falen- 
cia 7  Lerma,  en  donde  ejecutó  dife- 
rentes obras,  7  murió  después  dejan- 
do un  glorioso- recuerdo,  tíus  princi- 
pales obras  son:  estatua  de  Felipe  III, 
jovenjf  armado,  y  dos  medallones  de  Car- 
los Y  y  su  esposa,  todo  de  mármol,  en 
Aranittez;  estatuas  de  bronce  dorado  del 
retablo  mayor  del  Escorial,  represen- 
tando: los  cuatro  doctores,  los  cuatro 
evangelistas,  Santiago,  tan  Andr^,  la 
Virgen,  san  Juan,  san  Pedro,  san  Pablo, 
el  Saltador  y  los  apóstoles;  estatuas  del 
presbiterio  de  dicha  iglesia,  también 
en  bronce,  ma7ores  que  el  natural,  7 
que  representan:  á  Carlos  V  y  sues' 
posa  la  emperatris  Isabel;  la  emperatriz 
Mariaj  las  reinas  de  Francia  g  de  Bun^ 
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gria;  Felipe  II  y  sus  esposas  Ana,  Ma- 
ría é  Isabel;  estatita  de  Doña  Juana, 
princesa  del  Brasil,  «n  las  Descalzas 
de  Madrid;  estatuas  de  los  duques  de 
Lerma,  on Valladolid;  cuatro  apóstoles, 
en  la  misma  ciudad;  estatua  ad  carde- 
nal  duque  de  Lerma,  en  Lerma,  7  otras 
machas  on  diversos  puntos  de  Espa- 
ña. Su  hijo,  Miguel  Leoni,  le  ayudó 
en  mnchas  de  estas  obras. 
Leóníca.  Adjetivo.  Ranina.  6  sub- 

UNGDAL. 

Leónidas.  Re7  de  Esparta,  de  la 
dinastía  de  los  agidas,  que  sucedió  á 
Cleomenes  en  491  antes  de  Jesucris- 
to, por  matrimonio  con  su  hija  Gorgo, 
7  murió  gloriosamente  en  480.  La 
política  absorbente  y  conquistadora 
de  la  Persia,  que  aspiraba  a  la  domi- 
nación universal,  habíala  llevado  & 
sojuzgar  á  casi  todos  los  países  del 
Asia  7  gran  parte  del  Africa.  En 
tiempo  de  Ciro,  había  llegado  á  apo- 
derarse de  las  colonias  griegas  del 
Asia  menor,  7  en  ei  reinado  da  Darío 
Histaspes,  de  la  Tracia  7  la  Maeedo- 
nía.  Grecia  era  un  pueblo  de  corta 
extensión  territorial  7  además  dividi- 
do en  multitud  de  pequeños  Estados, 
no  sólo  independientes  entre  sí,  sino 
también  hostiles  7  rivales,  lo  cual 
debilitaba  notablemente  sus  fuerzas. 
Persia,  que  tenía  la  conciencia  de  su 
poder,  no  dejaba  de  contar  tampoco 
con  aquella  debilidad.  Después  de 
grandes  preparativos,  á  que  le  alen- 
taba la  sublevación  de  MÜíleto  7  otras 
ciudades  jonias,  envió  Darío  á  su 
7erno  Uardonio  al  frente  de  una  ar- 
mada 7  un  ejército  de  tierra,  mien- 
tras sus  enviados  ncorrfau  las  ciuda- 
des niegas  intimándoles  la  rendi- 
ción. Pero  el  ejército  de  tierra  fné  tan 
valerosamente  rechazado  por  los  tra- 
cios,  que  Mardonio  tuvo  que  volver 
al  Asia,  en  tanto  que  la  escuadra  era 
deshacha  por  una  espantosa  borrasca 
al  doblar  el  promontorio  Athos.  tiín 
embargo,  Darío,  lejos  de  desmayar, 
envió  un  nuevo  ejército,  mandado  por 
sus  mejores  generales,  Datis  7  Asta- 
fernes,  7  guiado  por  el  traidor  Hip- 
pias,  se  apoderó  fácilmente  de  la  isla 
de  Eubea,  desembarcando  en  el  con- 
tinente, no  lejos  de  Atenas.  Los  ha- 
bitantes de  esta  ciodad,  en  vista  del 
inminente  peligro,  pidieron  auxilio  á 
Esparta,  que  se  lo  negó,  bajo  oí  pre- 
texto do  que  su  religión  Ies  vedaba 
salir  á  pelear  aotes  del  plenilunio. 
Las  demás  ciudades  so  intimidaron, 
7  sólo  Platea  mandó  un  contingente 
de  1.000  combatientes,  los  cuales  se 
unieron  d  los  10.000  do  ^ue  Atenas 
disponía,  y  ^ue,  puestos  a  las  órde- 
nes de  Milciades,  salieron  en  busca 
de  los  persas.  El  ejército  de  éste  era  | 
diez  veces  ma^or  que  el  SU70.  Sin  I 
embargo,  las  llanuras  de  Maratón  fue- 1 
ron  teatro  de  una  de  las  más  glorio-  j 
sas  TÍclorias  para  los  griegos,  que  j 
consiguieron  la  completa  derrota  del  | 
invasor;  pero  Darío,  irritado  por  el , 
desastro  de  Maratón,  disponía  nuevas 
tropas  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te.  Su  hijo  7  sucesor,  Jerjes,  fué  el  1 
heredero  de  su  pensamiento.  Sin  tre-  [ 
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gua,  continuó  los  preparativos  ocmiea- 
zades  por  su  p^re,  y  desptiu  de 
aliarse  con  los  cartagineses,  que  le 
ofrecieron  sus  naves,  levantó  uno  ¿a 
los  ejércitos  más  poderosos  de  que 
hace  mención  la  historia.  Cínoaento 
y  seis  pueblos  diversos  eoncurrieron  á 
él.  Indios,  vestidos  de  algodón;  etfo- 
pes,  cubiertos  de  pieles;  baluseos  ne- 

fros  de  la  Gedrosia;  tribus  nónuuias 
e  la  Mongolia  7  de  la  Bucaría;  ca- 
zadores salvajes,  cómelos  sagartia- 
nos,  armados  sólo  de  lazos  de  cuero; 
medos  y  bactrianos  de  ostentosos  tra- 
jes; lidios,  con  sus  carros  de  cuatro 
caballos;  árabes,  cabalgando  en  ca- 
mellos; marineros  fenicios,  griegos 
asiáticos  y  una  turba  de  vagabundos, 
mujeres  y  eunucos,  que  hacían  subir 
aquella  masa  &  unos  5.000.000,  le 
daban  un  ejército  hábil  para  la  lucha 
de  1.700.000  infantes  y  4.000  caba- 
llos. Al  pasar  revista  á  aquella  pode- 
rosa hueste,  Jerjes  no  había  podido 
menos  de  preguntarse:  «¿Osarán  loi 
griegos  oponerse  al  paso  da  tantos 
guarreros?»  Pero  apenas  formulada  la 
pregunta,  él  mismo  se  dió  la  respMS- 
ta:  «Ciertamente,  lo  harán.  Los  lace- 
demonios  son  libres,  pero  obedientes 
á  la  ley,  7  la  su7a  los  manda  vencer 
ó  morir.»  Y  con  efecto,  mientras  él 
pasaba  á  Europa,  por  un  puente  d« 
barcas  colocado  sobre  el  Helesponto, 
atravesaba  la  Tracia,  laMaeedonia, 
a  Tesalia  7  la  Beocia,  los  Estados 
gñegta,  unidos  por  el  paUgro,  con- 
vinieron en  que  el  re7  de  Esparta, 
Leónidas,  saliera  al  encuentro  del 
ejército  invasor.  Knbe  la  Tesalia  t  la 
Lóerida  se  estndia  ana  garganta  lla- 
mada las  Templas,  rodeada  por  un 
lado  da  horrenaos  precipicios  y  do 
los  despeñaderos  del  monte  (£ta:  al 
Levanta,  de  cenagosas  lagunas,  7  tan 
estrecha  en  ciertos  puntos,  que  no  po- 
dían pasar  por  «lia  dos  carros  d^ 
frente.  Su  exclusiva  defensa  era  una 
muralla  que  los  fociansos  habían  fa- 
bricado allí  para  contener  las  corre- 
rías de  los  tesalíos.  La  empresa,  no 
sólo  «a  peligrosa,  sino  temeraria. 
Leónidas  y  sus  lacedemonios  lo  com- 
prendían así;  de  tal  modo  que,  antas 
de  dejar  su  patria,  celebraron .  sus 
propios  funerales  con  suntuosos  ban- 
quetes y  solemnes  juegos.  Al  final  de 
ellos,  la  mujer  de  Leónidas  piegantó 
al  valeroso  caudillo:  «¿Qué  encargo 
me  dejas?» — «El  de  casatte  con  ua 
valiente  digno  de  mí,  7  que  te  higa 
madre  de  hijos  dignos  de  ambos,» 
contostó  lacónicamente.  En  tanto, 
Jerjes,  que  en  doce  meses  de  ca- 
mino no  había  visto  un  solo  enemigo, 
cuando  supo  que  los  espartanos  le 
esparaban,  envió  mensajeros  para  in- 
timarles á  que  depusieran  las  ar- 
mas. —«Ven  a  tomarlas,» — le  contestó 
Leónidas.  Sin  embar^,  creyendo 
Jerjes  que  a(^uel  arrojo  cedería  al 
íin,  les  concedió  una  tregua  de  cua- 
tro días^  Al  quinto,  uno  da  los 
centinelas  avanzados  de!  ejército  la- 
cademonio  fué  á  decir  i  su  gene- 
ral: «Ya  tenemos  á  los  persas  en- 
cima.»— «Antes  bien»  contestó  IdKh* 
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Jiu^AS,  los  tenemos  debajo.»  Y  como 
quiera  que  vieron  que  daba  las  órdO' 
nes  para  resistir,  algilno  hubo  de  ob- 
|etarle:  «Ve  que  son  tantos  los  ene- 
Dtigos»  que  si  todos  disparan  á  un 
tiempo  sus  fieehas,  formaran  una  nube 
qae  osearecerá  el  sol.» — cMejor;  así 
pelearemos  á  la  sombra» — respondió, 
según  unos  historiadores,  el  mismo 
Lb(Widas,  T  según  otros,  su  general 
Diócenes.  Pocos  momentos  después, 
la  lucha  estaba  empeñada.  Los  persas 
en  algunos  días  no  pudieron  adelan- 
tar un  solo  paso.  Los  lacedemoníos, 
alentados  por  a^oella  resistencia  que, 
dada  su  inferiondad  namérica,  era  ya 
ana  verdadera  victoria,  esperaban  ver 
huir  muj  pronto  al  enemigo.  Pero 
contaban  solo  con  sn  valor,  y  la  trai- 
ción vino  á  disipar  sus  esperanzas. 
Un  traidor,  un  griego,  llamado  EfíaU 
tes,  desertó  de  su  campo,  llegó  i  la 
tienda  de  Jeijes  j  le  ofreció  mostrarle 
un  paso  por  el  cual  le  sería  fácil  con- 
seguir la  victoria.  Jerjes  la  tomó  por 
guía,  j  poco  después  los  persas  uiare- 
cieron  á  espaldas  de  los  griegos.  Leo- 
NiDAS  comprendió  entonces  que  había 
llegado  el  momento  de  morir.  Licenció 
á  todos  los  aliados  v  sólo  con  írescitit- 
ios  espartanos  se  dispuso  á  cumplir 
con  el  deber  que  le  imponían  las  lejres 
de  sa  patria.  Hecho  esto,  convocó  en 
un  banqoete  á  todos  los  sujos. — «Esta 
noche  os  convido  á  cenar  con  Pintón,» 
exclamó  apurando  su  copa;  y  dejando 
la  mesa  del  festín  y  amparado  por  las 
sombras,  lle^  á  la  tienda  de  Jerjes, 
que  ésta  había  abandonado  ja,  J  el  j 
los  SUJOS  hicieron  tal  carnicería  en 
los  enemigos,  que  no  parecía  sino 
que,  habiéndose  propuesto  acabar  con 
todos  ellos,  esperaban  como  término 
la  victoria,  en  vez  de  la  muerte.  Por 
fin,  vendidos  por  los  tebanos  j  descu- 
biertos por  el  día,  sucumbieron.  To- 
dos quedaron  sobre  el  campo;  uno 
solo  sobrevivió  ^ara  llevar  la  triste 
noeva  á  su  patria.  Bn  el  mismo  sitio 
donde  fueron  voluntariamente  inmo- 
lados aquellos  héroes,  se  levantó  des* 
pués,  para  inmortalizar  su  memoria, 
un  monumento  con  esta  inscripción 
del  poeta  Simónides:  <  Viajero,  te  á 
decir  á  Esparta  que  hemos  muerto  aquí 
por  ohedecer  s%s  santas  leyes.  >  Cuando 
Lacedemonia  recibió  la  nueva,  sólo 
dijo,  por  boca  de  sus  magistrados: 
«Mis  hijos  han  cumplido  con  su  de- 
ber.» Forzado  el  paso  de  las  Termó- 
pilas,  penetraron  los  vencedores  en  el 
corazón  de  la  Grecia,  sometiendo  la 
Beoeia  y  el  Atica.  Pero  bien  pronto 
aquellas  glorias  se  desvanecieron.  Los 
triunfos  navales  de  Salamina  y  Mjka* 
la,  al  par  que  la  batalla  de  Platea, 
hicieron  huir  á  Jerjes,  perdida  la  es- 
peranza de  someter  &  los  griegos.  Tal 
fué  el  fin  de  las  famosas  guerras  mé- 
dicas. El  desastre  de  las  Termopilas 
vino  á  ser  el  prólogo  que  dtó  por  re- 
saltado la  más  imperecedera  de  las 
victorias.  La  sangre  de  Leónidas  y  de 
SDS  trescientos  lacedemonios  no  había 
sido  estéril.  ¡Nunca  lo  es  la  sangre  de 
los  pueblos  libres! 
BiuiOLoaia.  Latín  LcHUm,  Bejr  de 


los  espartanos,  muerto  heroieatnente 

en  el  desfiladero  de  las  Termópilas, 
en  donde  se  salvaron  las  libertades 
griegas. 

Leónides.  Masculino,  Historia  a»- 
tigna.  Un  ajo  de  Alejandro  el  Gran- 
de. (pLiNio.)  II  Un  discípulo  de  Pla- 
tón, jefe  de  los  conjurados  contra 
Clearco.  (Justino.)  1|  Un  oficial  lace- 
demonio  en  el  ejército  de  Perseo. 
(TiToLivio.)  g  Un  gobernador  de  Ate- 
nas, contemporáneo  de  Cicerón.  (Ci- 
CBRÓK.)  I  Un  general  de  Probo.  (Vo- 
pisco.) 

Etiuolooía.  Latín  Leónides. 

Leonino,  na.  Adjetivo.  Lo^  que  es 
propio  del  león  o  pertenece  á  él.  ||  De- 
recho romano.  Se  aplica  á  las  compa- 
ñías j  contratos  en  que  se  pacta  toda 
la  ganancia  para  un  socio,  y  toda  la 
pérdida  para  otro,  ó  aquellos  en  que 
se  pacta  para  un  socio  parte  en  la  ga- 
nancia y  ninguna  en  la  pérdida,  j  al 
contrario.  [|  Se  dice  do  cierta  especie 
de  versos  latinos  usados  en  la  Edad 
media,  cu^as  últimas  sílabas  tienen 
consonancia  con  las  del  hemistiquio. 
I  Femenino.  Cierta  especie  ó  grado 
de  lepra. 

EtiuolooU.  Leán:  latín,  ^ontftus; 
catalán,  lUoni,  ho. 

Reseña,^!*  ¿/Mft-ato  leonino.  Es  el 
LBomNA  iocieías  de  los  romanos:  «so- 
ciedad en  que  un  individuo  se  adju- 
dica todaslas  ganancias.»  (Juriscon^ 
sulto  Ulpiano.) 

2.  Llamóse  LBONiNO,  aludiendo  á  lo 
que  hizo  el  león  de  la  fóbula  en  el  re- 
parto de  la  caza. 

3.  Verso  leonino.  Zeontni  versus, 
versos  leoninos,  cujas  sílabas  finales 
están  en  consonancia  con  la  última 
de  cada  hemistiquio,  como  es  el  sí- 
luiente; 

*<tiiereba>U  ruvos  per  newms  omne  favos.» 

(Ovidio.) 

4.  Los  versos  leoninos  se  estilaron 
mucho  después  de  la  Edad  media.  Son 
bellísimos  los  de  don  Leandro  Fer- 
nández Moratín: 

¡Oh  on&nto  padse»  d«  afanei  otroada, 
merocd     anfcaflo  da  fiar  o  etupUgo, 
an  largo  coMUgo  Im  prole  da  Adán! 

[Ohl  vaalva  A  nosotros  la  Ins  desead», 
y  dé  sas  promesas  el  cfalo  cumplida*, 
que  ya  rfpatida»  en  sombras  están. 

5.  Loa  versos  leoninos  pueden  ser 
hexámetros  ó  pentámetros. 

Leonizar.  Neutro.  Andar  en  agios 
ó  en  contratos  leoninos.  (Caballero.) 

Leonor  de  Aragón.  Reina  de  Na- 
varra, hija  de  Don  Juan  II,  rej  de 
Aragón,  j  de  Blanca  de  Navarra.  Casó 
en  1436  con  Gastón  IV, conde  de  FoÍx. 
A  instigación  de  éste,  Don  Juan  II 
desheredó,  en  1455,  á  su  hno  Carlos, 
príncipe  de  Viana,  y  i  Blanca  de 
BvreuZf  su  hija,  major  que  Leonor, 
j  llamó  á  ésta  al  trono.  Cfarlosj  Blan- 
ca reclamaron,  con  razones,  primero, 
j  con  las  armas,  después,  la  herencia 
de  su  madre;  pero  Don  Juan,  ajuda- 
do  de  su  jerno,  los  venció.  Haj  quien 
supone  que  el  desdichado  Carlos  mu- 
rió envenenado  por  orden  de  su  mis- 
mo padre,  j  Blanca,  entregada  á  Leo- 
nor, fué  encerrada  en  el  castillo  de 
Orthez,  donde  murió  poco  después. 


Lbonok  tté  proclamada  reina'  i  U 
muerte  de  su  padre;  pero  gozó  poco 
de  su  criminal  triunfo,  pues  murió  al 
mes  de  su  coronación. 

Leonor  de  Aragón.  Heina  de  Cas- 
tilla, hija  de  Pedro  IT  de  Aragón  j 
de  Leonor  de  Sicilia,  que  nació  en 
135S  j  murió  en  1382.  Se  casó  con  el 
rej  de  Castilla  Don  Juan  I,  en  1375, 
cuando  éste  no  había  subido  adn  al 
trono,  siendo  coronados  ambos  en 
Burdos  en  Í379.  Fué  madre  de  Enri- 
que III,  de  Fernando  de  Aragón  j  de 
Leonor,  cu  jo  nacimiento  costó  la  vida 
á  su  madre  en  Cuéllar,  &  la  edad  de 
24  años.  Se  hizo  célebre  por  su  casti- 
dad y  singulares  virtudes;  especial- 
mente, por  sus  machas  obras  pia- 
dosas. 

Leonor  de  Aragón.  Reina  de  Por- 
tugal, que  murió  en  1445.  Era  hija 
de  Fernando  el  Jvsto,  rej  de  Aragón, 
T  de  Leonor  Alburquerque.  Cadó  en 
1428  con  Eduardo,  infante  de  Portu- 
gal, que  subió  al  trono  en  1433  y 
murió  en  1438,  dejando  á  Leonor  por 
tutora  del  rej  Alfonso  V,  llamado  ^ 
Africano,  y  regente  del  reino.  Despo- 
jada de  este  cargo,  que  se  confirió  al 
infante  Don  Pedro,  vino  á  Castilla 
con  el  prior  de  Crato,  j  pidió  á  Don 
Juan  II  que  declarase  la  guerra  á  Por^ 
tugal;  pero  éste  no  siguió  el  Oonsqo, 
j  mientras  tanto  murió  Lbonqb  de  re- 
pente en  Toledo,  acusando  la  voz  pú- 
blica al  condestable  don  Alvaro  de 
Luna  de  haber  contribuido  á  aquella 
muerte. 

Leonor  de  Austria.  Reina  de  Por- 
tugal, j  después,  de  Francia,  hija  de 
Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  la  Loca, 
y  hermana  de  Carlos  V,  ^ue  nació  en 
Lovaina  en  1498  j  murió  en  1558. 
Fué  educada  en  la  corte  de  su  herma- 
no, que  la  casó,  en  1519,  con  el  rej 
Don  Manuel  de  Portugal,  llamado  el 
Orando  y  el  Afortunado.  Habiendo  en- 
viudado en  1521,  casó  de  s^undas 
nupcias  con  Francisco  I  de  ^aneía, 
siendo  este  casamiento  la  primera 
cláusula  del  tratado  de  Cambraj  de 
1526,  denominado  Pa$  de  las  Damas. 
Empleó  su  influencia  en  mantener  la 
paz  entre  su  marido  j  su  hermano; 
pero  las  infidelidades  j  galanteos  del 
primero  la  hicieron  vivir  retirada,  en- 
tregándose exclusivamente  á  ejerci- 
cios de  piedad.  Volvió  á  enviudar  en 
1547  j  entonces  regresó  á  España, 
acabando  sus  días  en  Talavera  de  la 
Reina  y  siendo  sepultada  en  «1  Bseo- 
rial. 

Leonor  de  Castilla.  Reina  de 
Aragón,  hija  de  Alfonso  VIII  de  Cas- 
tilla j  de  Leonor  de  Inglaterra,  j 
hermana  de  la  reina  Berenguela.  Caso 
en  1221  con  Jaime  I  de  Aragón,  ma^ 
trimonio  que  se  anuló  en  12^  por  un 
Concilio  reunido  en  Tarragona,  á  can* 
sa  de  haberse  descubierto  el  parentes- 
co anterior  de  ambos  cónjuges,  de- 
clarando, Bo  obstante,  heredero  legí- 
timo al  infante  Don  Alfonso,  coma 
nacido  de  una  unión  coiatiaída  de 
buena  fe;  pero  esta  deoUcRCión  fué 
inútil,  porque  el  príncipe  murió  an- 
tes que  su  padre.  Lbomor  salió  oon  aa 
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hijo  de  ktngón,  le  trasladé  á  Cattílla 
al  lado  da  su  hermana  Barenguela»  j 
despaéf  ae  eneerró  en  el  moaaaterio 
de  fas  Huelgas  dsBu^OB,  donde  ma- 
nó en  1244. 

Leonor  de  Castilla.  Reina  de  Na- 
Tarra,  bija  de  Enrique  II  de  Trasta- 
mara  7  de  Juana  Manuel.  Se  casó  en 
Soria,  en  1375,  con  Carlos  II  el  NobU, 
rej  de  Navarra,  como  vínculo  de  amis- 
tad entre  ambas  coronas.  En  1383  se 
volvió  i  Castilla,  porque  la  desagra- 
daba la  modesta  corte  de  Navarra,  al 
paso  que  en  Castilla  se  veía  rodeada 
aa  magnificencia  7  de  lujo.  Pero  co- 
mo Ennqae  III  el  Doliente»  viéndose 
obligado  á  hacer  grandes  economías, 
suprimiera  entre  otras  pensiones  la 
de  su  tia,  ésta  le  suscitó  algunas  re- 
beliones, hasta  que  él  la  sitió  en  Roa, 
se  apoderó  de  ella  7  la  condujo  hasta 
la  frontera  de  Navarra.  Carlos  III,  su 
marido,  la  recibió  con  amabilidad,  ol- 
vidando sus  faltas;  allí  vivió  todavía 
veinte  años  7  murió  en  1416,  siendo 
enterrada  en  Santa  María  la  Real,  al 
lado  de  su  marido. 

Leonor  de  GuEmán.  Querida  del 
re7  Alfonso  XI  de  Castilla,  que  nació 
por  loa  años  de  1310  7  murió  en  1350. 
C^ó,  siendo  mu7  joven,  con  un 
caballero  llamado  Juan  de  Yelasco, 
7  habiendo  quedado  viuda  al  poco 
tiempo  I  contrajo  relaciones  con  el 
re7,  que  se  prendó  de  su  extraordi- 
naria nermosura.  Adquirió  un  ascen- 
diente grandísimo  sobre  «1,  en  térmi- 
nos  que  la  reina  María  de  Portugal 
vivía  casi  olvidada  en  la  corte.  Tuvo 
del  re7  i  Enrique  de  Trastamara, 
que  luego  reinó  con  el  nombre  de  En- 
rique 11,  Tello,  Pedro,  Juan,  Sancho 
7  Juana.  Apenas  muríÓ  Alfonso  XI, 
pensó  la  reina  sn  vengarse  de  lo  que 
había  sufrido  por  espacio  de  veinte 
aflos.  Leonor  rae  presa  en  Sevilla  en 
el  mismo  palacio,  7  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  sus  hijos,  que  querían  de- 
fenderla, Don  Pedro  el  Cruel  mandó 
que  la  encerraran  en  el  alcázar  de 
Talavera.  Poco  despaés,  sc^ún  algu- 
noa  biógrafos,  LsoNon  sufrió  la  muer- 
te en  garrote,  á  la  vista  da  la  reina  7 
de  BU  hijo  Don  Pedro.  Una  crónica 
de  aquel  reinado  dice:  «que  él  fué 
^uieo  dió  muerte  por  su  propia  mano 
a  la  rival  de  su  madre, >  contriba7en- 
do  esta  venganza  á  las  guerras  civiles 
que  desolaron  á  Castilla. 

Leonor  de  Iiu^laterra,  Reina  de 
Castilla,  hija  de  Enrique  II  de  Ingla- 
terra V  de  Leonor  de  Quiena.  Casó 
en  1170  con  Alfonso  VIH  de  Castilla; 
fué  madre  de  Berenguela  U  Grande  7 
de  Blanca  de  Castilla,  reina  de  Fran- 
cia. Muerto  Alfonso  en  121^  Leonor, 
qua  siempre  le  había  amado  entrafia- 
blemsnte,  se  sintió  poseída  de  un  do- 
lor tan  intenso,  que  espiró  &  los  vein- 
tiséis días,  siendo  sepultada  con  sn 
marido  en  el  suntuoso  monasterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos,  que  jautos 
habían  fundado. 

Leonor  de  Portugal.  Reina  de 
Aragón,  hija  de  Alfonso  IV,  llamado 
el  Bravo,  rej  de  Portugal,  7  de  Bea- 
triz da  Castilla.  6»  casó  en  Barcalo- 
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na,  el  afio  da  1347,  con  Pedro  IV  de 
Aragón,  7  marió  en  Jéríea  al  afio  si- 
guiente. 

Leonor  de  Portugal.  Emperatriz 
de  Alemania,  que  nació  en  1434  7 
murió  en  1467.  Era  la  ma7or  de  las 
hijas  de  Eduardo,  re7  de  Portugal,  7 
de  Leonor  de  Aragón*  Casó  en  1452 
con  Federico  III,  duque  de  Austria, 
7  después  emperador,  de  cnvo  matri- 
monio tuvo  á  Maximiliano  I,  que  su- 
cedió á  su  padre,  7  áCunegunda,  que 
casó  en  1^  con  Alberto  II,  duque 
de  Baviera.  Fué  enterrada  en  Neus- 
tadt,  en  la  abadía  de  la  Trinidad,  que 
había  fundado. 

Leonpétalo.  Masculino.  Lbonto- 

PÍTALO. 

Leonpetaloide.  Adjetivo.  Historia 
«fara^  Parecido  al  leonpétalo. 

Leontiasis.  Femenino.  Medicina. 
Especie  de  lepra  que  comunica  i  la 
fisonomía  nn  aspecto  feroz. 

Etiholcoía.  Griego  XsovtCaffw;  (leon- 
tiasis); de  león,  león,  por  el  aspecto 
que  el  enfermo  presenta:  francés,  Uon- 
tiasis. 

Jieseña. — La  leontiasis  no  es  otra 
cosa  que  la  elefantiasis  tuberculosa  de 
la  cara. 

Leóntícae.  Femenino  plural.  Mi- 
tologia  persiana.  Fiesta  en  honor  de 
Mitras,  dios  de  los  persas,  por  el  cual 
tenían  al  Sol  7  era  adorado  en  una 
cueva  bajo  la  forma  de  león.  (Val- 
buena.) 

Etimología.  Latín  leonHca»  (Ins- 
cripciones.) 

Leontini.  Masculino.  Geografía. 
Nombre  de  una  ciudad  de  Sii»Iia. 
(Cicerón.) 

Etiuolooía.  Latín  Leontiim, 

Leontino,  na.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. El  natural  7  lo  perteneciente  i 
Leontini,  ciudad  de  Sicilia. 

BTiifOLoaÍA.  Latín  leonñni,  (Pu- 
nió.) 

Leontáfonos.  Masculino.  Animal 
peque&o,  que  sólo  nace  donde  el  león, 
al  cual  mata  si  gusta  sus  carnes,  que 
la  son  venenosas.  (Plinio.) 

Etiuolooía*  Griego  XiovxoipávtK 
(leontopkónos);  de  líwv^i^s^,  7  «pivo^ 
(phónos),  muerte:  latín,  leontdphonos. 

Leontómigo.  Masculino,  Zo<}lo~ 
fia.  Mamífero  procedente  de  perra  7 
león. 

Leontopétalo.  Masculino.  Botáni- 
ca. Planta  de  los  climas  cálidos,  de 
raíz  tuberosa,  negra  7  amarga,  que 
se  cree  eGcaz  contra  la  picadura  délos 
escorpiones.  (Landais.)  ||  Rape7o,  es- 
peás  de  col,  cuva  raíz,  bebida  en  vi- 
no, es  medicinal  contra  las  serpien- 
tes. (Plinio.) 

EtiHOLoaÍA.  Griego  Xsovtoit^Tx^ov 
(leontopétalon);  de  iéon,  7  pétalon:  Xz- 
tin,UmitSpetalon;(nacéaJeontop¿taloH. 

Leontopodo,  da.  Adjetivo.  Zcolo- 
gia.  Que  tiene  pitas  semejantes  á  las 
del  león. 

Etiuolooía.  C  riego  léon,  león,  7 
podds,  genitivo  áv  poUx,  pie. 

Leonura.  Femiíiiino.  Botánica.  Ks- 

f»ecie  de  ¡llanta  parecida  á  la  cola  del 
eón.  i|  Género  de  la  familia  de  las 
;  labiadas. 
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BviuoLoafA.  Griego  téH  7  Hn, 
eola. 

Leopnrdi  (Gi&couo  Ó  Jacobo,  con- 
de de)t  Célebre  poeta  7  polígrafo  iti- 
liano,  que  nació  en  Recanati  (Marca 
de  Ancona)  en  1798  7  murió  en  Né- 
polas  en  1837.  Era  hijo  del  conde  Mo- 
naldo  Leopardi,  noble  de  vasta  ins- 
trucción, pero  de  ideas  estrechas  j 
despóticas.  Se  vid  precisado  &  com- 
pletar por  si  mismo  su  educación, 
devorando  todos  loa  libros  de  la  bi- 
blioteca de  su  casa.  Apenas  adolss- 
oente,  poseía,  ademia  del  italiano  jr 
del  latín,  el  griego,  el  hebreo,  al  fran- 
cés, el  castellano  7  el  inglés.  A  la 
edad  de  16  años  acabó  la  tradneeiéa 
latina,  enriquecida  de  doctísimas  no- 
tas, de  la  Vida  de  Platino,  de  Porphi- 
ro,  habiendo  escrito  antes  una  Histo- 
ria de  la  asíronomia,  para  la  que  se 
valió  de  manuscritos  Riegos  inéditos 
ú  olvidados ;  7  sobre  todo,  de  frag- 
mentos de  los  cincuenta  7  cin«i  pa- 
dres de  la  Iglesia.  El  joven  erudito 
tradujo  en  seguida  la  Batrackomyoma- 
chia  de  Homero,  en  sextetos  italianos; 
la  ma7or  parte  de  los  cantos  de  la 
Odisea  y  de  la  BnHda;  la  TitanoiMxkia 
de  Hesiodo  7  un  considerable  náme- 
ro  de  poesías  sueltas  de  autores  anti- 
guos. Dn  Comentario  al  Petrarca  v  so 
Bnsayo  sobre  los  errores  po¡nU»iK$  tu  lot 
antignosp  dieron  testimonio  de  una 
profundidad  de  juicio  7  de  nn  talento 
de  observación,  que  hubieran  bastado 

6  conquistarle  un  nombre  ilustre,  si 
todas  estas  obras  no  hubieran  queda- 
do oscurecidas  por  la  publicación  de 
sus  Camoni,  insertas  en  el  Stpectaior 
de  Milán  (1818-1820),  que  le  coloca- 
ron en  primera  línea  entre  los  poetas 
italianos,  hasta  el  punto  de  haber 

3uien  le  supone  el  primero,  después 
el  Dante.  Su  soneto  Á  Italia  j  sos 
odas  Al  monumento  del  Dante  en  Fh- 
renda  7  al  Descubrimiento  de  la  Refi- 
j  blica  ae  Gicerén,  produjeron  una  im- 
presión tan  honda,  que  sn  renombre 
cundió  por  todas  partes,  siendo  obje- 
to de  las  más  calurosas  felicitsciones. 
Leopardi  estaba  desde  hacía  la^os 
años  en  correspondencia  con  sabios 
de  tanta  importancia  como  Giordani, 
Niebufar,  Akerblad  7  Boissonade,  que 
adivinaron  en  él  un  filólogo  emioeate 

7  un  gran  poeta.  A  los  19  años  era 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  Viterbo  (1817);  pero  la  fatiga  del 
trabajo  7  el  hastío  que  engendra  el 
aislamiento,  empezaba  i  dejarse  sen- 
tir. Conocido  en  Alemania,  admirado 
en  Italia,  fué  á  Roma  en  1822.  donde 
Niebuhr,  entonces  ministro  de  Prn- 
sta,  le  ofreció  en  la  universidad  de 
Berlín  una  cátedra  de  filología griegt. 
que  el  joven  rehusó.  Estaba  ya  ataca- 
do de  la  tisis,  que  debía  llevarle  al 
sepulcro.  Doliente,  pobre  7  entrega- 
do i  áridas  tarea»,  se  dejó  en  má* 
una  ocasión  arrastrar  por  una  melan- 
colía que  degeneraba  en  amor  n  i> 
muerte.  Después  de  numerosas  pere- 
grinaciones á  Milán,  Bolonia  j  Pm, 
acabó  por  establecerse  en  Florenewi 
donde  ilustres  7  generosos  amigos 
atendieron  á  sus  necesidades  7  w'^' 
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tarcm  bs  «ngustias  de  U  sxiaeria.  Bn 
este  momento  de  calma  j  de  ventura, 
esenbió  sus  Paralipámtnos  á  la  Boira- 
cAomgom»chia  y  publicó,  merced  á  una 
suscripción  que  se  abrió  al  efecto,  una 
QueTa  colección  de  Caneionés  (1831), 
que  dedicó  á  sus  amigos  de  Toscana. 
Éa  aquel  mismo  año,  Ranierí  le  llevó 
a  Ñapóles^  donde  el  poeta  pasó  los  sie- 
te últimos  años  de  su  vida,  siendo  ob- 
jeto de  los  más  cariñosos  cuidados  por 
parte  de  Ranierí  jr  su  hermana.  Por 
fin,  el  14  de  Junio  de  1837,  cuando 
apenaa  había  cumplido  35  años,  el 
^lan  escritor  lanzó  su  último  suspiro. 

Seseña, — 1.  Algunos  trabajos  filo* 
lógieos  de  Iibopabdi  fueron  coleccio- 
DMOS  en  Alemania  antes  que  en  Ita- 
lia; pero  las  obras  completas  vieron  la 
las  pública  en  Florencia  (1854),  da- 
das á  la  estampa  por  aa  excelente 
amigo  A.  Ranieri. 

2.  Los  restos  de  Leofabdi  fueron 
sepultados  en  la  pequeña  iglesia  de 
las  afueras  de  3an  Vitali,  admirándo- 
se en  su  sepulcro  un  epitafio  de  Gíor- 
dani  igualmente  digno  de  ambos. 

3.  Fué  colaborador  del  Espectador 
de  Milán,  de  las  Efeméridei  de  Roma 
7  de  la  Antología  de  Florencia. 

Let^atrdmo,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
ffia.  Concemiento  ó  parecido  al  leo- 
pardo. 

Btucolooía..  Leopardo:  latín,  leSpar- 

Leopardo.  Hasoulino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  indígena  del  Africa  j  del 
Asia,  'nene  el  cuerpo  de  color  rojizo 
con  manchas  negras  j  redondas,  la 
cabeza  semejante  á  la  del  gato,  j  los 
dientes  T  las  uñas  sumamente  fuertes. 
Es  cruel  7  sanguinario. 

BnuOLOOÍA..  Griego  XsoirápSaXo^  ( leo- 
párdalotj:  latín,  l^ardus;  italiano, 
leopardo;  francés,  Uopard;  provenzal, 
leopartt  leupart,  Uupart,  lupart;  ca- 
teun,  lUopardo. 

Sentido  etimoÍ^ieo,'-E\  griego  Xeo- 
KÍpSaXoc  se  compone  de  mw  (l¿dn), 
j  icá^akai  (párdalot),  pantera.  Por 
consiguiente,  significa:  ledñ*pantera. 

LeoDoldo  (OBDBH  db).  Éutoria. 
1.  Orden  creada  en  Austria  por  el 
emperador  Francisco  I,  en  1808,  en 
memoria  de  su  padre  Leopoldo  II, 
para  recompensar  el  mérito  civil  y 
militar.  La  cruz  es  de  ocho  puntas,  j 
el  escudo  del  centro  tiene  las  le- 
tras F.  I.  A,  (FraAciscvs  imperator 
ÁMttria),  con  las  palabras  Integrilaii 
tt  Mérito;  y  en  el  reverso,  esta  divisa 
de  Leopoldo:  Optt  regum,  corda  subdi- 
íamm. 

I  2.  Orden  de  Bélgica,  instituida  por 
el  rej  Leopoldo  I,  en  1832.  La  cruz 
está  adornada  con  una  guirnalda  de 
laurel,  y  encima^  teniendo  en  el  cen- 
tro la  cifra  del  toy,  por  un  lado;  y 
por  el  otro>  el  león  belga,  con  esta 
divisa :  L'imion  fait  la  forcé, 

I«eoTÍgÍldo.  Rey  godo  de  Espafia, 
que  ocupó  el  trono  desde  5G9  á  58(j. 
Reino  al  principio  asociado  á  su  her- 
mano Líuva,  que  se  encargó  del  go- 
bierno de  las  provincias  de  la  Galia, 
enea^ndole  las  de  Espafia.  Tomó  al 
impeno  romano  de  Bizancio  las  ciu- 


dades de  H&laga,  Mediáa-Kdonia  y 

otras;  redujo  á  Córdoba,  que  se  había 
rebelado;  quedó  dueño  de  todo  el  rei- 
no á  la  muerte  de  Liuva,  acaecida 
en  572;  sostuvo  guerras  contra  los 
cántabros  y  los  suevos  de  Galicia; 
fundó  á  Vitoiia  y  también  otra  ciu- 
dad, llamada  Recápolie,  en  memoria 
de  sil  hijo  Recaredo.  Para  asegurar  su 
poder,  asoció  al  trono  á  sus  dos  hijos 
Recaredo  y  Hermenegildo,  estable- 
ciendo al  primero  en  Setífpolis  y  al 
secundo,  en  Hispali».  Habiéndose  ca- 
sado éste  con  Ingunda,  princesa  cató- 
lica, no  tardd  en  abrazar  fervorosa- 
mente esta  religión,  lo  cual  apenas 
supo  LsOTiaiLDO,  marchó  con  un  ejér- 
cito contra  su  hijo,  y  le  sitió  en  Se- 
villa por  espacio  de  dos  años,  hasta 
que,  huyendo  Hermenegildo  á  Córdo- 
ba, se  rindió  lue^  á  su  padre,  quien 
al  principio  le  hizo  encerrar  en  una 
prisión  de  Sevilla,  creyendo  ablan- 
darle, y  viendo  que  esto  no  se  conse- 
guía, le  mandó  decapitar.  Habiendo 
invadido  su  reino  los  franceses,  envió 
contra  ellos  á  Recaredo,  que  no  sólo 
los  expulsó  de  ^us  Estados,  sino  que, 

Senetrando  en  la  Galia,  se  apoderó 
e  muchas  ciudades,  taló  varias  co- 
marcas y  volvió  victorioso  á  Bs{)aña. 
Lbovioildo,  cada  Tez  más  irritado 
contra  los  catolice»,  á  «quienes  atri- 
buía todas  sos  des^raciaSf  empezó  á 
perseguirlos  encarnizadamento;  des- 
terró a  los  obispos  san  Leandro  y  san 
Fulgencio,  al  abad  de  Baldara  y  á 
Liciiiiano,  obispo  de  Cartagena,  des- 
truyendo ademas  muchos  templos  y 
apoderándose  de  sus  riquezas.  El  úl- 
timo acto  importante  de  su  reinado 
fué  la  conquista  definitiva  del  reino 
de  los  suevos  de  Galicia,  llevada  á 
cabo  por  Recaredo,  que  se  convirtió 
al  catolicismo  y  elevó  la  monarquía 
española  al  mayor  ^rado  de  esplen- 
dor. LsoviaiLDO  fue  el  primer  rey  de 
su  raza  que  usó  las  insignias  reales 
de  manto,  cetro  y  corona.  (Sala.) 

Lepadiano,  na.  Adjetivo.  Hieto- 
ria  natural.  Parecida  al  lepas. 

Lepadogástero,  ra.  Adjetivo.  Ic- 
tiología, Calificación  de  los  pescados, 
cuyas  aletas  pectorales  reunidas  for- 
man bajo  la  g&rganta  una  especie  de 
escama. 
ETiiíOLoaÍA.  Lepa*  y  aatíro. 
Lépalo.  Masculino.  Botiínica.  Nom- 
bre de  ciertas  escamiUas  que  se  obser- 
van en  la  base  de  los  órganos  machos 
de  algunas  plantas. 

Etimología.  Griego  XsTtt<  (UpU), 
escama:  francés,  Upale. 

Reseña. — El  lépalo  es  la  reunión 
de  las  piezas  que  forman  el  verticilo 
del  disco,  cuando  éste  se  eleva  en  ex- 
pansiones petaloides  ó  glandnlarias. 

Lepanto.  Masculino.  Ge<^rafia 
antigua.  Ciudad  de  Etolia  (Grecia), 
célebre  por  el  golfo  que  lleva  su  nom- 
bre,  donde  tuvo  lugar  la  batalla  en 
que  se  salvaron,  bajo  las  gloriosas 
banderas  de  España,  la  Cruz  y  la 
Europa. 

ETluOLOaÍA.   Griego  Namc^tro^ 
(Naupáktos);  latín,  Naupactos. 
Lepar.  Activo.  Germaaia.  Pelar. 


EniKOAofA.  MeUiesU  de  pelar. 

Lepas.  Masculino.  Sistoria  nalw 
ral.  Especie  de  concha  univalva,  lla- 
mada también  patela. 

Etimología.  Griego  Xenáí  { lepas 
concha  y  roca  pelada,  porque  el  lipas 
se  pega  á  las  rocas:  francés,  lépat. 

Lepeqninia.  Femenino.  Botánica, 
Género  de  plantas  labiadas  con  flores 
amarillas. 

Etimología.  Lepicano. 

Leperada.  Femenino  americano. 
Acción  villana,  impropia  de  un  hom- 
bre regular  y  decanto. 

Leperaje.  Masculino  americano. 
Reunión  de  léperos  ó  canalla. 

Lépero.  Activo.  Provincial  de  Mé- 
jico. La  gente  más  baja  de  la  plebe 
de  aquella  ciudad. 

Leperusa.  Femenino  americano. 
Pblandusca. 

Lepiceno.  Masculino.  Boíinica.  El 
par  exterior  de  las  escamas  que  rodean 
cada  subdivisión  de  una  espiga  com- 
puesta, en  las  gramíneas. 

Etimolooía.  Griego  Xexíf  (lepis), 
escama,  y  wt^(koings),  común:  fran- 
cés, l^icHe. 

Lepidineo,  nea.  Adjetivo.  Botá' 
nica.  Parecido  al  lepidio, 

Lepidina.  Femenino.  Qw^niea. 
Substaucia  extraída  del  lbpidiuh  ibe  - 
ris,  de  Linneo. 

ETiMOLoaÍA.  Lepidio:  francés,  l^i- 
dine. 

Lepidio.  Masculino.  Botánica. 
Planto  perenne  de  hojas  anchas,  al- 
ternas, con  dientes  como  de  sierra  por 
todos  sus  bordes,  y  flores  menudas  y 
blandas  de  figura  de  cruz.  Es  medici- 
nal, muy  picanto  y  antiescorbútica. 

BtimolooCa.  Griego  XimStov  (lepi' 
dionj,  de  lepís,  escama:  latín,  iMdíunif 
el  mastuerzo  silvestre;  francés,  ¿4*^ 
dier. 

Reseña. — Género  de  cruciferas,  com- 
prensivo del  LBPIDIUH  ja^tMHH»  de  Lin- 
neo; del  LBPEDiuM  latifolium;  del  lbpi- 
diuh gramiiMfolium;  del  lbpidiuh  ru~ 
derale;  del  lbpidiuh  didgnuM. 

Lépido,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Gracioso,  lindo. 

Etiholooía.  Latín  ¡¿pid%$¡  áe  Íl^, 
donaire. 

Lépido.  Prefijo  técnico;  del  griego 
XemS¿í  (lepidós)t  ^nítívo  de  Xeitíí  (le- 
pís),  escama:  latín,  l^pisy  lepldis. 

Lépido  (Marco  Emiuo).  Triunviro 
romano,  que  murió  el  año  13  autos  de 
Jesucristo.  Siendo  pretor  el  año  49, 
se  adhirió  á  la  causa  de  César;  reunió 
los  comicios,  que  nombraron  á  ésto 
dictodor,  y  al  año  sigaiento  obtuvo 
el  gobierno  de  la  España  citerior  con 
el  título  de  procónsul;  más  adelante 
le  nombró  Cesar  general  de  la  caba- 
llería, y  dos  veces,  su  colega  en  el 
consulado.  Después  de  la  muerte  del 
dictodor,  entró  en  conciertos  con  el 
Senada  y  recibió  el  título  de  pontífi- 
ce; pero  posteriormente  se  unió  á 
Marco  Antonioi  jefe  del- partido  cesa- 
rino,  y  á  OcUvio,  que  mandaba  las 
tropas  del  Senado,  pero  que  abando- 
nó su  causa  viéndola  perdida.  Cons- 
tituido el  triunvirato,  se  repartieron 
Iw  provincias,  tocando  i  LáHDO  la 
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Bapafia  j  \é  Galia  Narbotaense,  con  el 
cargo  de  gobernar  la  Italia  en  cali- 
dad de  cónsul,  mientras  que  sus  co- 
legas iban  á  Oriente  á  combatir  con- 
tra Bruto  y  Casio.  Al  volver  aquéllos, 
vencedores  de  Filipoa,  le  despojaron 
de  sos  provincias  con  pretexto  de  que 
había  sostenido  relaciones  con  Sexto 
Pompejro,  j  poco  después  le  conce- 
dieron como  indemnización  el  Africa. 
AUí  permaneció  cuatro  años,  j  ha- 
biéndole pedido  Octavio,  auxilio  con- 
tra Sexto  PompejOf  obedeció;  pero 
cansado  de  su  papel  subalterno,  em- 
prendió la  guerra  por  su  cuenta;  se 
apoderó  de  Mesina  j  otras  plazas; 
reunió  un  ejército  de  20  legiones  y 
pidió  la  Sicilia  j  una  parte  igual  .á  la 
de  sus  colegas  en  el  poder.  Octavio  se 

Sresentó  atrevidamente  á  sus  solda- 
os,  les  dirigió  la  palabra,  conjurán- 
doles en  nombre  de  la  patria  á  no  em- 
peñarse en  una  guerra  civil,  y  consi- 
guió arrastrarlos  consigo,  obligando 
a  LéPiDO  á  abarse  ¿  sus  pies.  En  se- 
guida le  despojó  del  cargo  de  triunvi- 
ro y  de  la  provincia  de  Africa,  deján- 
doíe  únicamente  la  dignidad  de  pon- 
tífice, con  la  que  vivió  oscuramente  el 
resto  de  sus  cuas.  (Sala.) 

Leipidocarpo.  Masculino.  Botáni- 
ca. Pbotba. 

ExuiOLoaÍA.  Lepiáo  j  htrpdt,  fruto: 
francés,  lépidocarpe. 

LepidócerOf  ra.  Adjetivo.  Zoólo- 
gia.  Que  tiene  las  antenas  erizadas  de 
pelítos  escamíformes. 

Btuíolooí A.  Lepido  y  kéras,  cuerno: 
francés,  lépidocire. 

LepidoCUeo,  lea.  Adjetivo.  Botá- 
nica, Análogo  al  lepidófílo. 
'   Lepídófilo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  hojas  á  modo  de  escamas.  Q 
Masculino.  Género  de  plantas  sinan- 
téreas. 

•  BTiiiOLoaÍA.¿«/i¿e7pAy¿^hoja: 

Lepidóflto.  Masculino.  Botánica. 
Nombre  de  las  plantas,  cujo  fruto 
cónico  está  formado  de  escamas  eoní- 
feras. 

EtuiolooU.  Lepiio.y  fhifion,  plan- 
ta: XcntSóc  fúBov. 

Lepidoide.  Adjetivo.  BUtoria  na- 
tural. GSCAUOSO. 

Etiuoloqía.  Zepiáo  y  ñdoj,  forma: 

Lepidolario,  ria.  Adjetivo.  Mistó- 
fia  natural.  Cubierto  ó  guarnecido  de 
escamas. 

BtucolooÍa.  Latido. 

Lepidólito.  Masculino.  Jliineralo- 
ffia.  Substancia  compuesta  de  una  infi* 
nidad  de  laminillas  que  brillan  como 
la  plata  sobre  fondo  Ula,  y  pasan  de- 

f enerando  insensiblemente,  á  un  color 
lanco  verdoso  ó  al  blanco  nacarado. 
EnuoLOOÍA.  Lepido  y  Hthos,  pie- 
dra: francés,  lépidolithe, 

Lepxdopo.  Masculino.  Ictiología, 
Género  de  pescados  óseos. 
ETiuoLoaÍA.  Lepido  y  poüi,  pie: 

Lepidópomos.  Masculino  plural. 
/«¿ioM^ío.  f  amilim  de  pescados  óseos 
«bdomiaalei,  que  tienen  opérculós 
•seanuwos  j  boea  desdentada. 
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ErnibtAafa.  Zepido  j  p8m  («ütui)r 
opérenlo. 

Lepidóptero,  ra.  Adjetivo.  Soolo- 
gla.  Que  tiene  las  alas  cubiertas  de 
una  especie  de  polvillo.  Se  nsa  eomo 
sustantivo  por  mariposa. 

Btiuoloqía.  Lepxio  y  pttrdn,  ala: 
francés,  lepidopOre, 

Lepidwtendogia.  F  e  m  e  n  in  o . 
Zoología,  Tratado  sobre  los  lepidópte- 
ros. 

En>KX.oaÍA.  Lqpiiépten  j  U^o*, 
tratado. 

Lepidopterológico,  oa.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  lepidopterología. 

Lepidopterólogo.  Masculino.  Na- 
turalista dedicado  á  la  lepidoptero- 
logía. 

Lepidosarcoma.  Masculino.  Me- 
dicina, Tumor  carnoso  y  cubierto  de 
escamas  que  suele  formarse  en  la 

boca. 

ETiuoLoaÍA.  Zepido  y  $ariomat  tu- 
mor carnoso:  francés,  l^ido-sarcome. 

Lepidósomo,  ma.  Adjetivo.  ^00- 
logia.  Que  tiene  el  enerpo  cubierto  de 
escamas. 

ETucoLOaÍA,  Lepido  y  toma,  cuerpo: 
Lepidoto,  ta.  Adjetivo.  Lbpit>ola- 

ESO. 

Lepiróflto.  LspiDÓpiTO.  La  forma 
lepirófito,  que  aparece  en  algunos 
Diccionarios,  es  barbara. 

Lepis.  LAPIDO. 

Lepisacanto.  Masculino.  Ictiolo- 
gía. Género  de  pescados  muy  escamo- 
sos, ásperos  y  auros. 

Etuiolooía.  Lipis  y  áhmtkay  espi- 
na: Xeitíf  ¿úcavOs. 

Lepisma.  Masculino.  Botánica. 
Conjunto  de  escamas  membranosas 
que  radican  en  la  base  de  ciertos  ova- 
rios. I  Entomología.  Género  de  insec- 
tos ápteros,  cubiertos  de  escamas  di- 
minutas. Jetiologia.  Bspecíe  de  la- 
bro. 

BTii«».oafA.  Griego  Xmíc  (Icpítjt 
escama. 

IiOpisósteo.  Masculino.  Ictiología. 
Género  de  pescados  abdominales  clá- 
peos,  que  abundan  en  los  grandes  la- 
gos de  las  regiones  cálidas  de  Amé- 
rica. 

BiiuoLoafi^  Lepit  y  otteón^  hueso: 
Xeitf^  09x¿ov. 

Lepisuro,  ra.  Adjetivo.  Omitolo- 
gia.  Que  tiene  escamosa  la  aleta  cau- 
dal. 

ETmoLOOÍA.  Lepít  y  oúra^  cola. 
Lepor.  Masculino  anticuado.  Gra- 
cia, atractivo. 
EriHOLoaU.  Latín  lepor. — tGracia, 
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Lepra.  Femenino.  Enfermedad  »• 
tánea  y  contagiosa  que  comiito  u 
unas  pústulas  hediondas^  ariaeinti. 
das  r  escamosas,  que  se  van  exten< 
díendo  por  todo  el  cuerpo,  y  tenoini 
en  una  fiebre  lenta.  ||  blanca.  Alut 
nAzo, 

Etimología.  Griego  Xfcm  (Updt), 
escamar;  Xtití?  (UpísJ,  escama;  Xntpót 
(leprás)f  áspero,  escamoso;  UTcft(ié- 
^a),  enfermedad:  latín,  kprayUprt; 
Italiano,  lepra,  lebbra;  francés  del  li- 
gio xu,  liepre;  moderno,  lipre;  pro- 
venzal,  lepra;  catalán,  lepra,  lUj^ 

Sentido  etimológico. — LaraA  quiere 
decir  escama,  piel  escamosa. 

Retem  histórica. — 1.  La  lepra  le 
consideró  en  los  tienipos  más  antiguos 
como  signo  de  la  cólera  de  Dios.  Todo 
el  Oriente  está  lleno  de  cuevas  óbi- 
rracas,  á  cierta  distancia  de  tas  pobU- 
clones,  en  donde  vivían  Ioslbpsosos. 
Por  consiguiente,  las  costumbre  j 
prácticas  de  la  Edad  media,  por  lo  que 
toca  á  los  LBPBOsos  de  aquellos  tiem- 
pos, no  son  otra  cosa  que  una  remi- 
niscencia de  las  teocracias  inicíales, 

2.  La  ley  de  Moisés  procuró  impe- 
dir la  propagación  de  la  lepra,  orde* 
nando  c|Ue  los  lbpbosos  viviesen  leju 
de  los  sitios  habitados,  y  evitando  con 
ellos  toda  comunicación. 

3.  Entre  los  pueblos  cristianos,  se 
consideró  á  los  leprosos  como  muer- 
tos para  el  mundo,  pues  no  podíw 
disponer  de  sus  bienes,  ni  compue- 
cer  ante  los  tribunales  para  ninguu 
causa  personal. 

4.  También  lea  estuvo  prohibido 
entrar  en  las  iglesias,  molinos,  pana- 
derías, ferias  y  mercados;  lavarse  ea 
las  fuentes  y  en  los  arroyos;  tocar  la 
cuerda  de  los  pozos;  beber  en  otro 
vaso  ^ae  no  fuese  de  escudilla;  tocar 
los  objetos  que  quisiesen  comprar,  á 
no  ser  con  un  bastón.  Debían  vestir 
de  negro,  y  anunciar  su  aproiinución 
con  una  esquila  ó  campanilla. 

5.  En  repetidas  ocasiones,  el  Tal- 
go les  acusó  de  haber  envenenado  las 
fuentes  y  ocasionado  las  epidemias. 

6.  Los  LEPROSOS  habitaban,  en  las 
ciudades  y  en  las  aldeas,  en  eaba- 
ñas  que  se  quemaban  después  de  n 
muerte. 

7.  Su  patrón  era  san  Lázarot  W 
mano  de  María  y  de  Marta,  que  se  so- 
ponía  murió  de  lepra. 

8.  La  Iglesia,  sin  embargo,  procu- 
ró vencerla  repugnancia  que  inspí' 
raban  los  lbpbosos  y  íes  señaló  un 
sitio  aparte  en  los  lugares  sagrados; 
en  los  cementerios.  Con  este  fin,  se 


hermosura  y  buen  gusto.  Es  voz  pu-  fundó  la  orden  de  san  Lázaro,  eu/os 
lamente  latina,  y  de  raro  uso.»  (Aga-  humanitarios  propósitos  dieron  e^ 


DBiuA,  Diccionario  de  17^6,) 

Leporario.  Masculino.  Vivar  de 
conejos  ó  liebres. 

ETDCOLOofA.  Lepórido. 

Lepórido,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Parecido  á  la  liebre. 


lentes  resultados;  tanto  que,  de  19.000 
LEPROSOS  que  en  el  siglo  xui  enitaba 
la  cristiandad,  solamente  hsbía  eo 
Francia  2.000. 

9.  Habiendo  disminuido  la  lep» 
v  sido  menos  dañina  desde  el  si- 


EtimolooÍa.  Griego  Xénopu  (l^o~  glo  xvi,  una  multitud  de  vagabundos 
r«;.- latín,  lepore^  aolativo  de  Upus;  se  unió  á  los  verdaderos  lbpbosos 
francés,  léporide,  .  atraídos  por  las  limosnas  de  los  fieles. 

Leporino,  na.  Adjetivo.  Concer-  \  A  consecuencia  de  esto,  varios  se&oies 
niente  á  la  liebre..  I  se  apropiaron  los  bienes  afectos  a 

BtiHOLcafa.  |  aquellos  desgraciados,  y  asi  vemoi 
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<)a6  BoTÍQue  IV  de  Francia  empled 
parte  de  dichos  bienes  para  pBffar  á 
los  soldados  heridos*  j  Luis  XI V  d^s* 
tino  el  resto  á  los  hospitales  ordína- 
xiof. 

10.  Para  ilustración  de  este  punto, 
importantísimo  para  la  historia  j  la 
Medicina,  recomendamos  al  lector 
erudito  la  excelente  obra  de  Labourt, 
títalada:  Reekereket  twr  Vorigine  des 
ladreriet,  maladrerie»  et  Uproseries  (Pa- 
rís, 1854).  Note  el  lector  que  Labourt 
habla  de  ladreriet,  porque  los  lepro- 
sos fueron  llamados  ladres. 

Lepraria.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  liqúenes  parecidos  á  las 
pústulas  de  la  lepra. 

Lepraríado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Anáío^  á  la  lepraria. 

Lepreiia.  Femenino.  Conjunto  ú 
hospital  de  leprosos.  |  Hediondez  de 
lepra. 

JStucolooIí.  ¿tf^a:  Ülrancés,  lépro^ 
serie. 

Leprosería.  Femenino.  Lbpbebía. 
^  Leprostdad.  Femenino.  AbuncUn' 
cía  de  lepra. 

Leproso,  sa.  Adjetiyo.  El  que  pa- 
dece la  ennrmedad  llamada  lepra.  || 
Metáfora.  Miserable,  desaseado,  ab- 
jecto,  como  cuando  decimos:  es  un 

LBPBOSO. 

Btiuoloqía.  Lepra:  latín,  leprdsus; 
italiano,  lebbroso;  francés,  le'prewe; 
provenzal,  lebros;  catalán,  leprés,  Ue- 
frot,  a. 

Lepta.  Femenino,  Botánica.  Ksjpe- 
cie  de  árbol  de  hojas  temadas.  Q  Gé- 
nero de  celastríneas,  que  tiene  una 
sola  especie;  la  lbita  tripilo.  [|  ^oo- 
leyía,  (xénero  de  arácnidos  traqueaos, 
comprensÍYO  de  la  lepta  autumnal 
de  ugunos  autores,  la  cual  se  oculta 
bajo  la  piel,  causando  un  escozor  tan 
insoportable  como  el  de  la  tíña,  y  que 
no  se  calma  sino  lavándose  con  agua 
y  vinagre, 

Etwolooía.  Griego  lsm6i(lepíds), 
tenue,  desnudo,  partici|tio  de  Xhaa 
(l^oj,  quitar  la  corteza  o  la  escama, 
despojar:  francés,  lepie. 

Leptacanto,  ta.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, De  hojas  estrechas  y  delgadas. 

BrUfOLoaÍA.  Leptós,  tenue;  c  de  en- 
lace y  ántkos,  flor:  Xeirt¿í  áv6o^. 

Leptante.  Adjetivo.  Botánica»  De 
hojas  pequeñas. 

BTmoLoaÍA.  L^la. 

Lepte.  Lepta.  La  forma  lepíet  que 
aparece  en  aíranos  Diccionarios,  es  la 
tradnecidn  du  vocablo  firancés. 

Leptíntico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na antigua.  Atenuante. 

BnuoLOofA.  Griego  XetpcuvwxÍí  (lep- 
tyntikós );  forma  deXeifrúnEiv  ( lepívnein }, 
atenuar,  derivado  de  Xemó^  (íeptásj, 
tenue;  francés,  leptyntique. 

Leptis.  Femenino.  Geografía  anli- 

{na,  Lebeda  ó  Lepeda,  ciudad  de  Ber- 
ería.  (Cicerón.) 
Btuiolgoía.  Latín  Leptis, 
Leptis  magna.  Femenino.  Qe<^ra- 
fia  antigna.  Trípoli. 

Etiuolooía.  Latín  Leptis  nu^, 
(Om  MiauBL  y  Morantb.) 

Leptismo.  Maseulitto.  JSÍedieina, 
BtteBuaeiéa  genoal  del  caerpo.  ' 
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ExiMOLoafA.  Lepta. 

Lepto.  Prefijo  técnico;  del  griego 
Ximóti  ( leptós J,  tenue. 

Leptocai^o,  pa.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  frutos  delgados  y  largos. 

E-riMOLoaía.  Lepto  y  karp<fs,  fruto: 

Leptocanle.  Adjetivo.  Botánica. 
De  tallo  delgado. 

EtwoloqÍa.  Leptoykanlés  (xauXi»;), 
tallo. 

Leptócero,  ra.  Adjetivo.  Zoologia. 
De  antenas  delgadas. 
ETiuoLoafA.  Lepto  y  Aeras,  cuerno: 

Leptodáctilo,  la.  Adjetivo.  Zoolo- 
gia.  De  dedos  la^s  y  sumamente 
delgados. 

Etiuolooía.  Ztf^fo  j  dátíiht  Xtirc¿c 

Leptodonte.  Adjetivo;  Zoología, 
De  dientes  diminutos. 

ETiMOLoaf A,  Zíp/o  y  odv&St  diente, 

Leptófilo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
De  hojas  delgadas  y  estrechas.  ||  Mas* 
calino.  Especie  de  titímalo  que  se 
cría  entre,  las  piedras.  (Plinio.) 

Etiholooía.  Griego  XemócpuXXov  (lep- 
tóphyllon);  de  leptós,  teuMe,  y phgllon, 
hoja:  latín,  lepttphyllon. 

Leptofis.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  serpientes  inmediato  al  boa. 

Etimología.  Lepto  y  Óphis,  serpien- 
te: Xexcóí  %tí. 

Leptofonía.  Femenino.  Dulzura 
de  la  voz. 

ETiifOLOQÍA.  Lepto  y  phone,  voz: 
Xtircó^  «uivij. 

Leptogastro.  Masculino.  Entomo- 
logía. Género  de  insectos  que  tienen 
efabdomen  muj' delgado,  prolonga- 
do .y  angosto. 

Etimología.  Lepto  y  gastro, 

Leptogloso,  sa.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  De  lengua  estrecha. 

BuHOLoaU.  Lepto  y  glossa,  lengua: 
Xetctóí  YXüiffoa. 

Leptologia.  Femenino.  Retórica. 
Estilo  culto,  discurso  delicado,  sutil. 

Etimología,  Griego  XeTuxoXoYtá  (le^ 
tologiaj;  de  leplós,  sutil,  y  lÓgos,  dis- 
curso: francés,  leptologie. 

Leptómero,  ra.  Adjetivo,  fisiolo- 
gía y  anatomía  antiguas.  Epíteto  de  las 
partes  más  sutiles  de  la  economía. 

Etuiología.  Griego  XeirrotiE^c  (lep- 
tomeres);  de  leptós^  múl^y  meros,  par- 
te: ficancés,  leptomére. 

Leptomórnco,  ca.  Adjetivo.  Mi- 
neralogía. Epíteto  de  los  cristales  muy 
estrecnos. 

Etimolooía.  Griego  leptós,  sutil,  y 
morpheJoTtaíi'.fTttnceSyleptomorpMque. 

Leptopétalo,  la.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  pétalos  estrechos. 

ETiuoLoaÍA.  Lepto  y  pétalo:  Xsircó; 
TtátaXov. 

Leptopo,  pa.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  un  pie  ó  un  estipo  prolon- 
gado. [1  Enlomologia.  Género  de  in- 
sectos nemipteros. 

Btimología.  Lepto  y^oUs,\  pie. 

Leptópodo,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  pie  delgado,  jj  De  estipo  del- 
gado y  cilindrico.  ||  Masculino.  Gé- 
nero de  plantas  sinantéreas  helián- 
teas. 
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Etimología.  Lepíopo,. 

L^toquímia.  Femenino,  Medicir- 
na.  Estado  de  los  humores,  cuando 
están  privados  de  los  principios  cons- 
tituyentes. 

Etimolooía.  Griego  leptis,  desnu- 
do, y  c^MM,  jugo,  humor:  XnroSc 

Leptorránfoffii.  Adjetivo.  De  pico 

largo  y  angosto. 

Etimología.  Griego  leptós,  tenue, 
y  rhámphos,  pico:  "ktmftt,  ^df[t<po{. 

Leptorrínco.  Leptorkanpo. 

Etimología.  Griego  leptós,  tenue, 
y  rhygchos,  pico:  Xíitró^  pii^oí. 

Leptorríno,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  muy  delgadas  las  fosas 
nasales. 

ETiHOLoaÍA.  Lepto  j  rkUst  naris: 

Leptorriso,  za.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  raíces  delgadas. 
Etimología.  Zepto  y  rküa,  lafz: 

Leptósafo.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Especie  de  mármol  de  Egipto. 

ExiuoLoafA.  Griego  leptós,  tenue, 
y  saphis,  claro,  evidente,  manifiesto; 

Leptósomo,  ma.  Adjetivo.  Histo- 
ria natnraU  De  cuerpo  comprimido  y 
delgado. 

ÉriuoLoaÍA.  Lepto  y  soma,  cuerpo: 

XEircó<;  axi)[Aa. 

'  Leptospermas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Género  de  plantas  mirtá- 
ceas, una  de  cuyas  especies,  el  lbi^ 
TOSPERMUM  Jlorescem,  de  Smith,  tiene 
hojas  y  flores  de  un  olor  aromático, 
las  cuales  se  emplean  en  Australia 
como  infusión  teiforme.  (LiTTRá.) 

ErmoLOGÍA.  L^to  y  spérma,  grano: 
francés,  lepíospermes. 

Leptospérmeo,  mea.  Adjetivo. 
Botánica.  Parecido  al  leptospermo. 

Leptospermo.  Masculino.  Género 
de  árboles  mirtáceos  de  la  Nueva  Ho- 
landa. 

Etimología.  Leptospermas, 

Le^tostaquiado ,  da.  Adjetivo. 
Botánica.  De  espigas  delgadas. 

Etdiología.  Griego  leptós,  tenue, 
y  síác/iys,  espina:  Xtitió?  rcá^m. 

Leptotriquia.  Femenino.  Medici- 
na. Delgadez  de  los  cabellos. 

Etimolooía.  Griego  leptós,  delga- 
do,  y  thrix,  íriekds  (6pt{,  ip^x^)!  ca- 
bello. 

Leptara.  Femenino.  Bntamologia. 
Género  de  insectos  opleópteros  muy 
bonitos,  con  largas  y  sedosas  ante- 
nas. H  Botánica,  Género  de  plantas 
gramíneas. 

Etimología.  Griego  leplós^  tenue, 
y  oúra,  cola:  francés,  lepture. 

Reseña, — La  leptura  es  un  coleóp- 
tero de  la  familia  de  los  xilófa^s,  y 
se  llamó  así,  porque  tiene  los  élitros 
más  estrechos  en  la  parte  superior. 

Leptureto,  ta.  Adjetivo,  Historia 
natural.  Parecido  á  la  leptura. 

Lepturíos.  Masculino  plural.  Bn- 
tomo/(yía.-Familia  de  insectos  coleóp- 
teros, cuyo  tipo  es  la  leptura. 

Lequegttana.  Femenino.  Zoolwia. 
Especie  de  avispa  venenosa  del  Bra- 
sil. 
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EnicoLoaÍA.  Vécablo  bratileñc. 

Lera.  Femenino.  Hblbba, 

Larcha.  Femenino.  ProTÍncial 
Mancha.  El  jouquillo  con  que  se  atra- 
viesan las  agallas  de  los  peces  para 
eolgarlos. 

Lerda.  Femenino.  Veterinariiu 

LSRDÓN. 

Lerdamente.  A-dveibio  de  modo. 
Con  pesadez  y  tardanza. 

EnuoLOOÍÁ.  Lerda  j  el  sufijo  ad- 
verbial meníe:  francés,  lourdmení;  ita- 
liano, lordameníe;  bajo  latín,  iurdi. 

Lerdez.  Femenino  anticuado.  Pe- 
sadez, tardanza. 

Etiuolooía.  Lerdo:  franeás,  Icur- 
dtw}  italiano,  lordetza. 

Lerdo,  da.  AdjetiTo.  Lo  c^ue  es  pe- 
sado y  torpe  en  el  andar.  Dtcese  más 
comunmente,  de  las  bestias.  {  Metáfo* 
ra.  Aplícase  al  que  es  tardo  y  torpe 
pan  comprender  6  ejecutar  alguna 
cosa.  H  Germania.  Cobarde. 

Etimología.  1,  Variante  de  lurJo, 
tema  conservado  en  pohrdo:  francés 
del  siglo  xm,  lurd,  lor;  xiv,  lour; 
XV,  lourde;  xvh  hurd,  pesado,  que  es 
la  forma  moderna;  burguiflón,  lor, 
lode;  Berrjr,  lourd;  italiano,  lordo,  lu- 
rido;  napolitano,  lurdo;  bajo  latín, 
Inrdiu,  del  latín  ¿firWw»  amarillento, 
lívido,  sombrío,  negro. 

2.  Las  glosas  de  Rabán  traducen 
lUridut  por  fúl,  podrido,  lo  cual  de- 
muestra que  este  signifícado  es  muy 
antiguo  en  la  forma  latina. 

3.  Bl  latía  ISrídiu,  inmundo,  trans- 
mitido al  romance,  significó  estólido, 
pesado  de  espíritu,  w  donde  pasó  á 
significar  pesado  de  cuerpo,  cayo  sen- 
tido tiene  el  francés  lourd. 

4.  El  griego  Xop8ó<;  (tordos),  curvo, 
cóncavo,  de  que  habla  Covarrubias, 
no  es  admisible:  «Pesado,  torpe  y  tar- 
do. Aplícase  regularmente  á  las  bes- 
tias. Algunos  dicen  viene  do  la  voz 
italiana  lordo,  según  siente  Covarru- 
bias, aunque  le  parece  mejor  venga 
del  griego  Lerdos,  que  signiüca  el  que 
trae  la  cabeza  inclinada  hacia  el  sue- 
lo.» (AcADBifiA,  Diccionario  de  1726.) 

Lerdón.  Masculino.  Veterinaria, 
Hinchazón  ó  tumor,  las  más  veces 
blando,  que  se  forma  en  la  parte  de  ta 
rodilla,  en  donde  w  une  el  músculo, 
y  haea  Tejiga  i  la  parte  de  afüera  y 
dentro,  de  manera  que,  comprimién- 
dolo, ó  se  esconde  á  sobresale. 

Lardara.  Femenino.  Lsrdbz. 

Lere.  Masculino.  Nombre  de  los 
sacerdotes  indios  del  Darién. 

Lérida.  Femenino.  Geografía.  Una 
de  las  cuatro  provincias  que  consti- 
tuyen el  antiguo  principado  de  Cata- 
luña, decretada  por  las  Cortes  en 
1822:  está  considerada  de  tercera  cla- 
se en  lo  civil  y  administrativo,  y  de- 
pende, en  lo  militar,  de  la  capitanía 
general  de  Barcelona;  en  lo  eclesiás- 
tico, del  arzobispado  de  Tarragona,  y 
en  lo  judicial,  de  la  audiencia  teriito- 
rial  de  Cataluña. 

I  1.  Siínaeidñ  astronómica. — Hállase 
ésta  comprendida  entre  los  4V  16"- 
42'  48'  de  latitud  septentrional  y  4" 
2'-5*  36'  de  longitud  oriental  del  me* 
ridiano  de  Madrid. 
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3.  Coa^fwx.  —  Bste  territorio,  en 
virtud  de  decreto  de  30  de  Noviembre 
de  1833,  confina:  al  Norte,  con  los 
Pirineos,  que  lo  separan  de  Francia; 
al  Este,  por  las  provincias  de  Barcet- 
lona  y  Gerona;  al  Sur,  por  la  de  Ta- 
rragona, y  al  Oeste,  por  las  de  Zara- 
goza y  Huesca. 

3.  Extensión. — La  de  esta  provin- 
cia, mide:  177  kilómetros  de  largo, 
de  Norte  á  Mediodía;  107  de  ancho, 
de  Oriente  á  Occidente,  y  12.366  cua- 
drados de  superficie. 

4.  Población. — Según  el  último  cen- 
so, asciende  á  298.282  habitantes, 
distribuidos  en  siete  partidos  judicia- 
les (Bala^uer,  Cervera,  Lébida,  ¿ieo 
de  tjrgel,  Sorí,  Tremjj  y  Vielta),  di- 
vididos en  324  ajantamientos,  que 
representan  1.021  poblaciones. 

9.  C¿«Ma.^-0[>nsiderando  la  provin- 
cia dividida  en  dos  partes,  septentrio- 
nal y  meridional,  una  y  otra  se  ha- 
llan expuestas,  con  cortas  diferencias, 
á  las  mismas  alteraciones:  en  la  pri- 
mera el  clima  suele  ser  frío  con  al- 
gún exceso,  debido  á  la  frecuencia 
con  que  la  combaten  los  vientos  del 
Norte,  llamados  en  el  país  íramonía- 
^  y  lorp,  siendo,  por  lo  tanto,  mujr 
propenso  á  fuertes  catarros  y  pulmo- 
nías; la  segunda,  perfectamente  ven- 
tilada por  Tos  cuatro  puntos  cardina- 
les, disfruta  de  una  temperatura  más 
suave  7  benigna,  sin  que,  por  lo  co- 
mún, se  conozcan  otras  enfermedades 
que  las  puramente  estacionales  y  las 
que  ocasionan  las  frecuentes  é  inten- 
sísimas nieblas  del  invierno;  especial- 
miente,  en  los  parajes  situados  en  las 
cuencas  de  los  ríos.  Estas  nieblas, 
aunque  de  poca  duración,  aminoran 
en  algún  modo  los  muchos  encantos 
que  la  naturaleza  otorgó  á  esta  parta 
de  la  provincia,  privándola  de  la  pu- 
reza y  alegría  de  su  cielo  y  de  la  be- 
néfica influencia  de  los  rajros  del  sol, 
el  cual  permanece  totalmente  oculto 
durante  muchos  días  de  los  meses  de 
Noviembre,  Diciembre  y  Enero.  Esto, 
no  obstante,  el  clima  de  esta  comar- 
ca, aunque  vario  por  lo  general,  es 
acaso  de  los  más  saludables  de  Es- 
paña. 

6.  Topo^fra/ia. — El  territorio  de  es- 
ta provincia  es  el  más  montuoso  j  va- 
riado de  las  cuatro  que  comprende  el 
antiguo  principado  de  Cataluña:  su 
supurficíe,  cortada  en  todas  direccio- 
nes y  extraordinariamente  desnivela- 
da, presenta,  en  sus  tres  cuartas  par- 
tes, una  serie  no  interrumpida  de  va- 
lles y  de  montes.  Al  Norte  y  al  Este 
aparece  cubierta  por  los  ramales  de 
los  Pirineos,  al  Sudoeste,  por  inmen- 
sas llanuras.  La  cordillera  de  monta- 
ñas más  importante  es  la  pirenáica, 
la  cual  divide  casi  por  mitad  la  pro* 
vincia  y  ciñe  toda  la  parte  septentrio- 
nal, desde  el  puerto  de  Benasque  has- 
ta el  valle  de  Andorra,  el  cual  rodea 
hasta  llegar  al  puerto  de  Aveí-Coro- 
nat,  entre  el  expresado  valle  y  la  Cer- 
deña  francesa.  De  aquella  cordillera 
se  desprenden  grandes  ramificaciones 
de  estribos  que,  internándose  en  el 
país,  le  dan  la  forma  topográfica  des- 
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igual  qne  la  distingae  de  ki  etraa 
tres  provincias  hermanas:  la  principal 
de  estas  ramificadones  es  la  que, 

Srincipiando  en  el  Sudeste  de  la  Cer- 
eña francesa,  en  el  puerto  de  Finis- 
trelles  j  Nuestra  Señora  de  Nuria, 
penetra  en  el  territorio  por  los  colla- 
dos de  Jou  y  Pendis,  recorriéndole 
todo  de  Oriente  á  Occidente  y  divi- 
diéndole en  dos  porciones  casi  igua- 
les, mediante  el  enlace  de  las  monta- 
ñas de  Cadi  con  las  de  Ár/s  y  Mont- 
sech. — De  los  montM  Malditos  ó  Afa- 
tadeíía  y  puerto  de  Yíella ,  se  desga- 
jan dos  ramales  que,  prolongándose 
paralelos  en  dirección  de  Norte  á  Me- 
diodía, dan  nacimiento  y  condutnn 
las  aguas  del  río  Noguera  Bibagorsa- 
na,  determinando  en  su  curso ellími- 
te  de  esta  provincia  j  la  de  Huesca, 
hasta  más  allá  del  puente  de  Monta- 
ña: de  los  puertos  de  la  Bonaigua, 
Tabascán ,  Arer  y  Tor,  arrancan  dos 
órdenes  de  montes  menores,  cujas 
faldas  constitujen  las  vertientes  y 
valles  de  Esterrí  de  Aneo,  Cardós, 
Alins  y  Farrera;  y  del  Pirineo,  al  Sud- 
este del  Talle  de  Andorra,  se  separa 
otro  ramal  que  conduce  el  río  Valíra 
hasta  un  poco  más  allá  de  la  Seo  de 
Urgel,  cuva  ciudad  y  fuerte  circuje, 
v,  trazando  después  una  línea  para- 
lela al  Cadí,  prosigue  el  curso  de  la 
ribera  derecha  del  Segre,  hasta  el  es- 
trecho deis  T'rtf-^fiíí  (de  los  tres  puen- 
tes). Como  límite  meridional  de  la 
provincia,  es  digna  de  mención  la 
cadena  de  los  montes  de  Prades,  qu<-> 
forma  la  Unes  divisoria  de  aquála  y 
la  de  Tarragona,  á  cujro  territorio 
pertenece  en  su  majror  parte.  Las 
cumbres  más  elevadas,  entre  las  cor- 
dilleras de  los  Pirineos,  son  sin  duda 
las  montañas  de  Cadf  y  el  puerto  del 
Compíe,  en  las  cuales  raro  es  el  año 
en  que  llegan  á  desaparecer  comple- 
tamente las  nieves,  por  cuj^a  circuns- 
tancia figuran  en  la  categoría  de  in- 
mediat4s  á  las  nines  perpetuas. 

7.  Míos, — ^El  más  considerable  del 
país  que  se  describe,  es  el  Se^e,  el 
cual  está  considerado  como  el  segun- 
do, después  del  Ebro,  de  los  que  bañan 
la  vastísima  comarca  de  Cataluña. 
Tiene  aquél  su  nacimiento  en  la  Cer- 
deña  firancesa;  entra  en  la  provin- 
cia por  entre  los  términos  de  Prats, 
Bellver  y  PruUani,  partido  de  la  Seo 
de  Urgel,  y  cruza  el  territorio  en 
toda  su  extensión,  desde  el  extremo 
Nordeste  al  Sudeste,  trazando  en  su 
largo  curso  curvas  inmensas  y  reco- 
giendo: los  afluentes  de  los  montes  de 
Cadt,  por  la  izquierda,  y  de  Bercarán, 
por  la  derecha;  las  aguas  del  río  Vali- 
ra,  que  atraviesa  los  valles  neutrales 
de  Andorra;  las  del  Tuxén,  proceden- 
te de  los  montes  de  Josa,  que  pasa 
por  el  pueblo  de  su  nombre;  las  del 
Hiera  Salada,  de  curso  perenne,  que 
nace  en  la  parte  meridional  de  las 
montañas  de  Cambrils,  y  las  del  río 
de  la  Valí  de  Riaup,  que  arranea  de 
los  montes  de  Gavarra,  atraviesa  el 
citado  valle  y  entra  en  el  punto  deno- 
minado Soltderiu  por  la  margen  dere* 
cha.  Desde  Pons,  prosigue  el  &^r4 
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IiMte  JLrtesa,  en  dirMeiión  d«  Oríeate 
&  Occidente,  describiendo  un  notable 
semieirculo  por  el  Nordeste  del  pue- 
blo del  Tosal,  recibiendo  en  su  trán- 
sito el  río  Bregót,  llamado  vulgar- 
mente ZlobreffM,  que  baja  de  Pradfis 
de  la  Molsosa,  pueblo  limítrofe  con  la 
proTÍncia  de  Barcelona,  y  los  de  To^ 
rrtiknca  ValUbrera;  desde  Artesa  de 
Segre,  j  trazando  otro  semicírculo, 
corre  por  la  villa  de  Alós  hasta  la  de 
Camarasa,  aumentando  sus  aguas  con 
las  del  Stnill  de  Artesa  j  otras  ver- 
tientes del  Moníteeh,  particularmen- 
te el  río  Boisíé  de  Baldimar,  que  des- 
ciende de  los  montes  de  Vilianueva 
de  Meji;  desde  Camarasa,  donde  se 
enenientn  la  eonfluenoia  del  Noguera 
PaUaresa,  sigue,  en  dirección  de  Nor- 
te á  Uediodía,  hacia  Balagver,  en 
caja  ciudad  se  le  agrega  «1  Sié^  que 
tiene  su  origen  más  alia  déla  villa  de 
Guisona  y  se  desliza  por  Agramunt, 
Mongaj  y  Sentiu;  en  el  término  de 
Balaguer  deja  el  Segre  su  encajona- 
miento r  entra  en  terreno  llano;  co- 
rre por  Menargues  y  Corbins,  llega  k 
LéBiOA,  desde  donde  prosigue  cau- 
daloso hacía  Torres;  craza  por  entre 
Gerviá,  Albagés,  Alfés  y  Montolíu; 
continúa  desde  Torres  hasta  Escarpe, 
j  Ta  á  perder  su  nombre  en  Uequi- 
uenza,  punto  de  su  confluencia  con 
el  Sbro,  después  de  haber  engrosado 
su  caudal  con  las  aguas  que  llevan 
el  Farfala,  el  Nogi^ra  Bid^^onana,  el 
Sed  y  el  Cinoh 

8.  {7«ea¿«.— Bt  segundo  de  estos 
riofl  nace  al  pie  de  los  piiertos  de  Vie- 
Ua  y  Rius,  y  baja  por  entre  Senet  y 
Aneto,  en  cujos  alrededores  se  preci- 
pita desde  lo  alto  de  un  peñasco,  for- 
mando una  hermosísima  cascada;  si- 
gue luego  su  marcha,  de  Norte  á  Me- 
diodía, por  el  puente  de  ViLiller  al 
de  Suert;  recibe  las  aguas  reunidas 
de  los  arrojos  qae  tienen  su  origen 
en  el  lago  que  se  encuentra  sobre  la 
cumbre  de  las  montañas  de  Nues- 
tra Eteflora  de  Caldas,  de  cuyo  punto 
se  precipitan  igualmente,  formando 
otn  naeva  cascada,  j  prosigue  lue- 
go sa  curso  hasta  desaguar  en  el  Se- 
gre, 

9.  ÁeequUtt. — ^Del  caudaloso  río  Se- 
gre  y  de  los  dos  Nogueras  se  deaprea- 
den  diversos  raudales  de  agua,  que  se 
toman  para  regar  las  muchas  cuencas 
qne  forman  en  su  curso:  las  más  no- 
tables son  las  de  Balaguer  y  Lérida, 
particularmente  esta  última,  la  cual 
fertiliza  una  extensión  de  territorio 
que  no  baja  de  61  kilómetros  de  lon- 
gitud por  20  de  latitud,  y  mueve  in- 
finidad de  molinos  harineros,  por  cu- 
ras circunstancias  y  por  el  considera- 
ble caudal  de  aguas  que  lleva,  distri- 
buidas desde  muj  antiguo  con  la  más 
hábil  aplicación  de  los  principios  hi- 
dráulicos, ha  sido  clasificado  en  la 
eattforía  de  canal  de  riego. 

10.  Fuentes, — ^Las  de  esta  provin- 
cia son  numerosas,  abundantes  y  de 
distintas  calidades:  entre  las  peren- 
nes, se  citan  las  de  Cardoner,  Dos 
Nogueras,  Cambrils,  Orgañá,  Josa  y 
Tuxéa;  entre  las  intermitentes,  las 
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de  Orgañá,  Tres-ponts,  Bxplubins  y 
la  del  Forat  del  Or  (Agujero  del  Oro), 
situada  en  las  montañas  de  Montsech; 
entre  las  ferruginosas,  las  de  Nuestra 
Señora  de  Caldas,  en  las  faldas  del 
puerto  de  Areo,  y  la  de  Arseguel,  al 
Norte  de  Urgel;  y  entre  las  salino- 
sulfurosas  termales,  las  de  los  mon- 
tes de  Caldas  de  Bohí,  de  prodigiosos 
efectos,  y  las  de  Sao  Vicens,  en  el 

Eartido  de  la  Seo  de  ürgel,  y  las  de 
es  y  Artiés,  en  el  valle  de  Arán. 
Los  manantiales  sulfurosos  fríos  son 
especialmente  los  de  Pedra  y  Coma, 
situados  al  Norte  del  partido  de  Sol- 
sona,  á  la  mareen  izquierda  del  río 
Cardoner:  eonstitujen  estos  una  fuen- 
te  bastante  caudalosa,  llamada  Pvda, 
que  contiene  una  mezcla  de  varias 
sales  y  ácido  carbónico  y  sulfúrico, 
y  cujas  aguas  se  recomiendan  eficaz- 
mente para  las  afecciones  del  estóma- 
go, obstrucciones  y  mal  de  piedra;  y 
muj  especialmente,  para  el  reuma  y 
enfermedades  cutáneas. 

11.  A^icnltara.  — Las  produccio- 
nes agrícolas  de  esta  provincia  son 
tan  variadas  como  su  topograña.  En- 
tre sus  principales  y  más  comunes 
cultivos,  figuran:  el  olivo,  el  viñedo, 
los  cereales,  legumbres,  hortalizas  j 
frutas  de  todas  clases;  cáñamo,  barri- 
lla, seda,  miel  y  cera:  en  todos  los 
montes  de  la  comarca  se  encuentran 
igualmente  multitud  de  plantas  me- 
dicinales y  aromáticas,  distinguién- 
dose la  ntantanilla  de  Liñola,  y  otros 
pueblos  del  llano  de  Urgel,  por  su  es* 
pontáneo  nacimiento  y  desarrollo. 

12.  Ganadería.  —  Siendo  éste  un 
país  agricultor,  sus  habitantes  labo- 
riosos, y  contando  con  abundantes  y 
excelentes  pastos,  no  puede  menos  de 
ser  ganadero,  sin  que  por  esto  se  en- 
tienda que  sus  rebaños  sean  tan  nu- 
merosos como  en  algunos  puntos  de 
Andalucía  7  las  dos  Castillas.  Sin  em- 
bargo, la  cría  de  ganado  lanar,  caba- 
llar, de  cerda,  vacuno,  mular  y  ma- 
chal  es  bastante  considerable,  y  los 
tres  últimos,  particularmente,  los  que 
ofrecen  mejores  ventajas. 

13.  Caza, — La  de  perdices  comu- 
nes, conejos,  liebres,  palomas  silves- 
tres, codornices,  ánades  y  patos  de 
muchísimas  especies  es  también  de 
alguna  consideración  en  las  estacio- 
nes propias;  conociéndose  además  otra 
infinidad  de  aves  de  todas  clases,  in- 
clusas de  rapiña  y  carnívoras:  en  las 
montañas  del  Pirineo  se  ven  jabalíes, 
lobos,  zorras,  cabras  monteses,  pavos, 

fallos  y  dos  nuevas  especies  de  per- 
ices;  unas,  blancas,  mavores  que  las 
comunes,  y  otras,  parduscas,  poco 
más  grandes  que  codornices,  llama- 
das ekerrat;  y  en  loa  ramales  del  bajo 
Pirineo,  cabras  y  jabalíes,  y  algún 
oso  en  los  más  espesos  bosques  del 
valle  de  Arán. 

14.  Pesca. — Limítase  á  barbos,  bar- 
billones,  madrillas,  anguilas  y  tru- 
chas, en  la  parte  baja  de  los  ríos, 
siendo  notables  las  que  se  cogen  en 
los  lagos  del  Pirineo  por  su  color  ne- 
gruzco. 

15.  Minas, — Los  productos  mine- 
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rales  de  este  país  son  tan  buenos  co- 
mo abundantes  y  variados;  especial* 

mente,  de  hierro,  cobre,  plomo  y  car- 
bón: el  primero  se  encuentra  en  varios 
pueblos  de  los  Pirineos  y  en  el  parti- 
do de  la  Seo  de  Urgel,  hacía  los  va- 
lles de  Andorra;  el  cobre,  aunque  no 
tan  abundante,  en  el  término  de 
Olius;  el  plomo,  en  los  montes  de 
Durró  y  Taúl,  en  el  valle  de  Bohí,  v 
finalmente,  el  carbón,  en  San  Roma, 
en  el  partido  de  Tremp;  en  Prats  y 
Nargó,  en  el  de  Seo  de  Urgel  y  otros 
puntos.  En  los  términos  de  Monrós  y 
Sorpe  existen  algunas  minas  de  plata 
y  oro,  si  bien  on  pequeña  cantidad. 

16.  Canteras. — Rtqufsimas  j  varia- 
das son  también  las  que  cuenta  esta 
provincia  ¡  las  graníticas  se  hallan  en 
todo  el  Pirineo;  la  piedra  blanca  fina, 
en  todos  los  partidos  judiciales;  al 
Occidente  de  la  jurisdicción  do  Sort 
es  muy  común  una  especie  de  már> 
mol  negro,  v  cerca  de  Isobol  haj  una 
cantera  de  hermosísimo  mármol:  las 
de  cal  y  yeso  son  sumamente  abun- 
dantes en  todo  el  territorio,  v  singu- 
larmente, desde  la  villa  de  Torá  has- 
ta las  inmediaciones  de  Balaguer, 
debe  existir  todavía  ana  extensa  cor- 
dillera de  jeso,  del  cual  se  servían 
muchos  pueblos  para  la  conf^rucciÓn 
de  edificios. 

17.  /«í^tMfrút.  —  Algunas  fábricas 
de  vidrio,  de  papel,  de  jabón,  da 
aguardiente,  de  oatir  eobre  v  de  ase- 
rrar madera;  máquinas  hidráulicas  de 
cardar  algodón  y  telares  de  lo  mismo; 
ferrerías,  molinos  aceiteros,  construc- 
ción de  horcas  para  la  trilla  y  dife- 
rentes vasijerías  y  alfarerías  consti- 
tuyen, en  resumen,  las  principales 
industrias  de  la  provincia  que  nos 
ooupa,  amén  de  los  oficios  indispen- 
sables en  toda  población  civilizada. 

18.  Comercio.— ^\  comercio  consís* 
te  en  la  importación  de  ganado  mu- 
lar, de  telas  de  algodón  ^  de  hilo; 
paños  y  tejidos  de  seda;  vinos  gene- 
rosos v  aguardientes  refinados;  ñutos 
y  artículos  coloniales;  pesca  salada, 
pescado  fresco,  quincallería  y  otros 
efectos  manufacturados  para  al  uso 
común;  exportándose  tri^,  aceite, 
cáñamo,  seda,  maderas,  hierro,  car- 
nes saladas  y  ganado  lanar,  vacuno  y 
cabrío. 

19.  Ferias  y  mercados, — ^Los  centros 
del  comercio  que  se  hace  en  esta  co- 
marca son  las  ferias  y  mercados:  en- 
tre las  primeras,  merecen  lugar  pre- 
ferente las  de  Verdú,  en  los  días  25 
de  Abril  y  18  de  Octubre;  la  d«  Sa- 
las, que  se  celebra  el  segundo  domin- 
go de  cuaresma;  la  de  Orgañá,  el  día 
'¿9  de  Noviembre;  j  la  de  la  villa  de 
Sort,  el  8  del  mismo  mes;  á  las  cua- 
les, particularmente  la  primera,  Con- 
curren en  número  considerable  gana- 
dos mular,  lanar,  machal  y  vacuno; 
las  de  otras  especies,  se  celebran  en 
las  Borjas  de  Urgel,  en  los  días  17  de 
Bnero  y  20  de  Agosto;  en  Isona,  el 
8  de  Febrero  y  U  de  Septiembre;  en 
Solsona,  el  24  del  mismo  mes  y  11  de 
Noviembre;  en  Viella,  el  15  de  Sep- 
tiembre y  8  de  Octubre;  en  Agrá** 
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munt,  el  10  de  Agosto  t  4  de  Dieiein- 
brá;  en  OmnadelU,  el  21  d6  Sepitíem- 
br«<;  el  13  de  Ootabre,  en  Esterri  de 
Aneo;  al  3  de  Noviembre,  en  Seo  de 
Urrel  v  Ouisona;  el  23,  en  Arbeca; 
el  24  de  Agosto,  en  Artesa;  el  2  de 
Septiembre,  en  Artont,  y,  por  último, 
en  Balaguer,  el  8  de  Septiembre  y  13 
de  Diciembre.  En  todas  estas  ferias 
abundan  las  tiendas  de  toda  clase  de 
tejidos,  quincallería  y  otroa  diferen- 
te» géneros  y  artículos  de  consumo  y 
liao  común  del  país.  —  Los  mereadot 
mÍM  importantes  son  los  de  LéitiDA, 

2 lie  figuran  entre  los  más  animados 
n  Espafia,  7  Balaguer,  Tárrega,  Cer- 
yon  7  Agramunt,  cada  uno  de  los 
cuales,  especialmente  el  primero,  pue- 
de  conaiderarse  como  un  granero  in- 
menso, donde  se  acumulan  los  trigos 
de  los  principales  cosecheros  de  los 
pueblos  de  los  contornos  7  ambas  ri- 
beras del  Cínca,  país  feracísimo  en 
cereales. 

20.  Lébida. — Capital  de  la  provin- 
cia, comandancia  y  dii5ceais  de  su 
nombre,  audiencia  y  capitanía  gene- 
ral de  Barcelona,  y  plaza  fuerte  de  las 
más  importantes  de  Cataluña.  Se  en- 
cuentra situada  á  los  41"  38'  de  lati- 
tud Norte  y  4°  19'  de  longitud  Este 
del  meridiano  de  Madrid.  El  clima  es 
nebuloso  y  húmedo  en  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  7  parte  de 
Enero;  frío  7  seco,  Iiasta  últimos  de 
Febrero;  sin  embargo,  la  temperatu- 
ra máxima  apenas  excede  de  los  30° 
Reanmur  en  el  fuerte  del  estío,  ni 
pasa  de  los  3°  b^o  O  en  el  rigor  del 
lavíomo:  la  primavera  7  el  otoño  son 
bellísimos;  el  climas  por  lo  general, 
sano.  Parte  de  esta  antiquísima  ciu- 
dad, que  al  través  de  los  siglos  con- 
serva todavía  su  carácter  de  origina- 
lidad gótica,  reposa  sobre  la  orilla  de- 
recha del  río  Segre,  7  el  resto,  sobre 
la  pendiente  de  una  colina  bastante 
elevada-  Entrando  en  la  población 
por  la  carretera  de  Barcelona,  Tense, 
al  frente  y  ¿  la  izquierda,  diferentes 
pórticos  que,  elevando  sus  robustas 
ojivas,  sirven  de  abrigo  á  numerosas 
tiendas;  á  la  derecha,la  inmensa  mu- 
chedumbre que  hierve  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  7  d  el  observador  se 
coloca  junto  aX  lienzo  de  Mediodía, 
mirando  iiacia  la  fuente,  contemplará 
una  vista  deliciosa,  en  la  que,  sobre 
el  movimiento  de  aquel  gentío  que 
llena  la  plaza  y  dé  ios  apiñados  edi- 
ficios, se  eleva  majestuosa  la  catedral 
antigua  con  su  magní&ca  7  elevada 
torre.  La  ciudad  está  mal  ediñcada, 
si  se  exceptúan  los  nuevos  barrios  del 
lado  del  rio,  de  moderna  construcción: 
las  calles  son  estrechas  7  tortuosas, 
la  mis  notable  mide  un  kilómetro  de 
longitud,  pero  todas  ellas  aparecen 
animadas  por  ese  movimiento  cons- 
tante, característico  de  las  industrio- 
sas poblaciones  catalanas.  Es  residen- 
cia de  an  obispo  sufragáneo  de  Tarra- 
gona 7  contiene,  además,  dentro  de 
sus  muros,  24.311  habitantes,  palacio 
episcopal,  hospicio,  hospital  civil  7 
militar,  casa  de  a7ttntamiento,  bue- 
nas fuentes,  paseos  delioiosos,  institu- 
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to,  colegios,  seminario  eoneílitr,  es- 
cuelas normal  7  de  primen  enseñan- 
za, teatros,  cárceles,  establecimientos 
de  beneficencia,  casas  de  baños  7  so- 
ciedad de  Amigos  del  País.  Bl  te- 
rreno de  la  mayor  parte  de  este  térmi- 
no es  regularmente  llano,  fértil,  de 
regadío,  y  en  lo  general  participa  de 
cascajoso  y  arenisco:  en  él  no  se  ven 
montes,  propiamente  dichos,  sino  al- 
gunos cerros  de  poca  elevación.  Su 
risueña  campiña,  tan  frondosa  como 
bien  cultivada,  se  fertiliza  con  las 
aguas  del  río  Segre,  el  cual  ostenta 
un  soberbio  puente  de  piedra.  Sus 
principales  producciones  consisten: 
en  trigo,  habichuelas,  aceite  v  vino 
en  grande  abundancia;  seda,  lino  7 
algo  de  cáñamo,  muchas  y  muy  sa- 
brosas legumbres,  hortalizas  y  frutas 
de  todas  clases;  ganado  lanar,  vacu- 
no 7  cabrío,  alguna  caza  de  perdices, 
liebres  j  conejos,  é  infinitas  banda- 
das de  añades  que,  en  la  estación  del 
invierno,  cubren  los  remansos  del 
caudaloso  Segre  7  las  grandes  char- 
cas inmediatas:  la  pesca  que  produce 
este  río,  particularmente,  la  de  angui- 
las, es  exquisita  y  considerable.  Lé- 
rida, cuyo  vecindario,  esencialmente 
agricultor,  reúne  bastantes  elemen- 
tos para  ser  una  de  las  poblaciones 
industriales  de  másimportáncia, cuen- 
ta hoy  con  buenas  fábricas  de  lanas, 
de  curtidos,  de  papel,  hilanderías  de 
seda,  manu&cturas  de  al^dón,  alfa- 
rerías, tejares,  homo  de  vidrio  7  mul- 
titud de  artes  7  oficios.  £1  comercio 
se  halla  macho  más  desarrollado  que 
la  industria:  su  mercado  de  cereales, 
como  7a  en  otro  lugar  hemos  indica- 
do, viene  siendo,  desde  tiempos  mu7 
remotos,  el  emporio  de  Cataluña  7  de 
Aragón;  la  exportación  de  granos  con 
destino  á  otros  puntos  del  interior  7 
litoral  de  aquel  principado  es  impor- 
tante, como  igualmente  la  de  made- 
ras de  constrnccíón  y  otros  artículos, 
y  la  plaza  de  Lérida  goza  en  el  comer- 
cio de  una  excelente  fama,  tanto  psr 
la  buena  fe  que  se  observa  en  las  tran- 
sacciones mercantiles,  cuanto  por  la 
exactitud  con  que  se  realizan  los  gi- 
ros de  fondos  por  los  establecimien- 
tos encargados  de  este  género  de  ope- 
ncimes. 

21.  Monume*tot, — Dos  son  los  tem- 
plos notables  que  enciern  esta  pobla- 
ción: las  catedrales  antigua  7  moder- 
na. La  primera,  resto  magnífico  de 
la  arquitectura  bizantino -gótica  con 
mezcla  de!  gusto  árabe,  está  conside- 
rada, por  su  singular  conjunto,  como 
una  de  las  páginas  más  interesantes 
7  exactas  de  la  historia  del  arte,  dig- 
na de  la  admiración  de  los  inteligen- 
tes. He  aquí  la  hermosa  descripción 
científica,  que  hallamos  en  un  apre- 
ciable  autor,  tomada  de  la  preciosa 
obra,  impresa  no  hace  mucho  en  Bar- 
celona, titulada  Recuerdos  y  bellezas 
de  España:  «El  frontis  de  este  templo 
se  aparta  del  carácter  general  de  todo 
el  edificio,  7  lo  mismo  que  el  de  la 
catedral  de  Tarragona,  es  una  obra 
g-ótica  pura,  unida  á  una  fábrica 
donde,  si  algo  hay  gótico,  está  adulte- 
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género  bizantino.  Consiste  aquél  en 
una  portada  eu7o  ingreso  forma  una 
grande  ojiva  en  degradación,  que 
consta  de  cuatro  arcos  concéntricos. 
A  cada  lado  levántanse  del  suelo  seis 
bien  esculpidos  pedestales,  en  CU70 
remate  hay  que  admirar  la  hermosa 
combinación  de  sus  relieves;  signen 
después  doce  nichos  sin  estatuas,  y, 
sobre  ellos,  unos  muy  trabajados  do- 
seletes  sin  cúpula;  á  continuación 
vense  otros  más  pequeños,  guarne- 
ciendo todo  el  intradós  de  la  gran  ar- 
cada, dispuestos  de  manera  que  á  la 
vez  cobijaban  la  estatua  que  cada  uno 
tenía  debajo  y  servían  de  pedestal  á 
otras.  Mutilada  como  está  la  puerta, 
productf  muy  buen  efecto,  7  sí  volvie- 
ran 8  colocarse  en  los  pedestales  U 
estatua  de  la  Virgen  7  de  los  doce 
apóstoles,  que  ahon  existen  deposi- 
tadas en  un  pequeño  oratorio  de  la 
ciudad,  sería  aquélla  una  portada  mu7 
notable,  ya  que  no  por  lo  grandiosa, 
por  lo  elegante  y  adornada.  Por  allí 
se  entra  en  el  claustro,  monumento 
en  que  compiten  lo  singular  7  lo  pin- 
toresco. Consta  cada  corredor  de  tres 
grandes  arcadas  desiguales  en  gran- 
dor V  adornos:  7  son  dignos  de  estu- 
dio los  capiteles  de  los  pilares  que 
apean  los  arcos,  llenos  de  fantasía  j 
gracia.  Las  dovelas  de  las  ojivas  figu- 
ran cables  ntorcidos,  dobles  líneas  on- 
dulantes sumamente  graciosas,  dien- 
tes de  sierra,  7  aquel  adorno,  tan  ca- 
racterístico del  género  bizantino, 
compuesto  de  grecas  trabadas  entre 
si.  A  no  existir  ciertas  imágenes  en 
algunos  de  sus  capiteles,  se  creería 
estar  contemplando  un  resto  de  las 
fábricas  mahometanas:  tan  pronun- 
ciado es  el  gusto  árabe  que  aquel 
claustro  respira.  La  planta  exterior 
del  templo  afecta  la  figura  de  una 
larga  cruz  latina,  enteramente  igual, 
aunque  en  menores  proporciones,  á  la 
catedral  de  Tarragona,  con  cimborio 
en  el  centro  7  grande  ábside  en  el 
extremo.  Cada  brazo  lleva  una  porta- 
da, que  da  mayor  belleza  al  edificio, 
engrandeciendo  á  la  vez  el  punto  de 
vista.  La  del  brazo  que  mira  al  Nor- 
te, es  rigurosamente  bizantina.  Bste 
templo  iu¿  destinado  para  cuarteles, 
después  de  la  toma  de  Léuda  por  Us 
armas  de  Felipe  V:  se  dividid  en  dos 
altos,  levantando  además  tabiques  de 
separación,  que  roban  buena  parte  de 
la  altura  7  del  efecto  de  las  naves, 
que  son  tres,  divididas  á  uno  7  otro 
lado  por  tres  pilares  compuestos  de 
un  grupo  de  columnas,  como  los  de 
la  catedral  de  Tarragona.  Los  capi- 
teles convidan  al  estudio  más  com- 
pleto y  rico  de  adornos  bizantino- 
góticos:  sierpes  enlazadas,  dragones 
^ntásticos,  monstruos,  grecas,  nero- 
nes 7  caprichosas  combinaciones  de 
líneas;  todo  parece  que  se  copió  de  las 
pintadas  iniciales  de  una  Biblia  ó  del 
cartulario  de  algún  monasterio  del 
Xorte.  La  nave  central  se  muestra 
más  despejada  y  anchurosa  aun,  pri- 
vada como  ésta  de  casi  el  cuarto  de  su 
altura.  Completan  la  homogeneidad 
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del  fldifício  aquellas  preciosas  venta- 
nas bizantinas,  que  raras  veces  se  ofre- 
eeráa  al  esti^dio  del  artista.  La  mano 
del  tiempoy  el  furor  de  las  guerras  han 
dado  nueva  sublimidad  á  estas  masas, 
ja  de  SUJO  sublimes.  En  el  presbite- 
rio hsj  un  sepulcro  fótico,  compuesto 
d«  UD  bello  arco  ojiTal,  coa  pilares 
piramidales  á  los  lados;  j  dentro  de 
aquel,  una  urna  con  una  ngara  echa- 
da de  uu  sacerdote  joven.  Créese  que 
estuvo  sepultado  allí  un  hijo  natural 
del  rej  Don  Pedro  el  Calmeo,  canó- 
nigo j  sacristán  de  aquella  ¡g-lcsia,  j 
en  el  pilar  del  crucero,  de  la  parte 
de  la  epístola,  se  ve  una  lápida  de 
mármol  negro,  en-  la  que  se  lee 
esta  inscripción  latina:  Aum  Domini 
M,  CCLJV  priáie  iáuus  Septemhris 
oHit  Peirus  de  rege  canonien  eí  sacrista 
itiiu»  tedit  ¡ui  Juii  JUus  illusírissimi 
domini  regit  Petri  Aragonim,  et  cons- 
Uiuit  sin  «MiWnnim  ZV  solido- 
nm.  Ánima  ejut  requiescat  m  pace, 
awte».  La  portada  del  brazo  del  cruce- 
ro, qae  mira  al  Oriente,  es  bellísima 
ea  el  género  bizantino.  £a  lo  que  po- 
dríamos llamar  friso  de  toda  ella,  apa- 
rees an  rótulo  en  grandes  majúscu- 
laa  bizantino-góticas  que,  siguiendo 
el  mismo  carácter  de  toda  la  obra, 
forman  un  arabesco  á  guisa  de  letras 
floreadas  con  que  enriquecían  los  ma- 
hometanos las  ajaracas  ó  almocárabes. 
La  capilla,  llamada  de  Jesús,  es  pre- 
ciosísima; su  bóveda,  profusamente 
decorada,  contiene  pequeñas  estatuas 

{'  escudos  de  armas,  qur  resaltan  de 
as  dovelas,  semejante!  &  graciosos 
florones,  sumamente  trabajados,  re- 
aoieudo  en  una  clava  delicadísima, 
que  prolonga  fuera  de  ella,  una  cruz 
eoriquecida  conlabores  aSligraaadas. 
Bl  mejor  trozo  de  la  catedral,  el  pri- 
mero qae  debe  visitar  el  artista,  es  la 
gran  puerta  lateral,  llamada  en  otro 
tiempo  deU  FilloU  ó  de  lot  Infantes, 
inmediata  á  la  capilla  de  Jesús.  An- 
cha j  elevada,  compónese  de  numero- 
sos arcos  sembrados  de  detalles  que 
varían  infinitamente  en  cada  uno. 
En  la  cornisa  que  cobija  tan  hermoso 
portal,  haj  que  mirar  las  ménsulas  6 
modillonea,  los  espacios  que  quedan 
entra  ellos*  el  que  media  entre  el  arco 
j  aquel  remate,  j  el  resto  de  éste, 
todo  eincelado  como  una  preciosa  taza 
de  oro,  sembrado  todo  de  mil  dibujos 
árabes,  bizantinos  j  góticos  en  parte. 
Bl  artista  que  quiera  enriquecer  su 
álbum  con  la  más  escogida  j  abun- 
dante colección  de  caprichosos  dibu- 
jos, examine  -ista  puerta  j  confiese 
que  pocas  veces  habrá  visto  una  obra 
más  interesante.  La  magnífica  torre 
de  campanas,  (^ue  se  eleva  en  el  ángu- 
lo del  Mediodía  de  los  claustros,  es 
un  edificio  ochavado,  que  consta  de 
dos  cuerpos,  todo  de  piedra  de  sille- 
ría, de  prodigiosa  elevación.  Bn  el 

{irinur  cuerpo  resaltan  ocho  ventana- 
es  de  forma  ojiva,  j  en  algunos  de 
ellos,  pennaneeen  restos  de  maravi- 
llosos calados  de  piedra,  que  los  enri- 
quecían j  cerraban.  Por  las  ventana- 
les asoman  otras  tantas  campanas, 
auegladas  al  diapasdn,  j  la  pieza  in- 


mensa, q^ue  ocupa  este  primer  cuer- 
po, contiene  otras  varias  campanas 
hasta  el  número  de  18  c  19.  Él  se- 

f lindo  cuerpo  resalta  sobre  el  corre- 
or  á  ámbito  que  le  cireoje,  j  en  el 
centro  de  su  nave  está  colocada  la 
campana  de  las  horas,  terminando  el 
edificio  en  iina  espaciosa  plataforma, 
en  cujo  centro  estuvo  colocada  el  asta 
de  bandera  del  fuerte,  que  con  fre- 
cuencia abatía  el  huracán,  por  la  pro- 
digiosa elevación  del  edificio.» — En 
Julio  de  1202  puso  el  rej  Don  Pedro  I 
el  CaíJlicolí  primera  piedra  de  este 
hermoso  templo,  el  cual  quedó  con- 
cluido j  consagrado  en  1278. — La 
catedral  moderna,  fundada  bajo  el 
reinado  de  Carlos  lU,  es  de  orden  co- 
rintio, grandiosa  y  desahogada;  cons- 
ta de  tres  naves;  tiene  el  coro  en  el 
centro,  j  merecen  contemplarse  las 
excelentes  esculturas  que  lo  enrique- 
cen :  las  numerosas  capillas ,  que 
guarnecen  las  naves  laterales  separa- 
das por  pilastras  corintias  que  se  co- 
rresponden con  los  pilares  ae  la  cen- 
tral, aparecen  adornadas  en  su  ingre- 
so con  columnas  que  apean  el  arco, 
ostentando  magníficos  j  bien  escul- 
pidos altares. 

22.  Fortificaciones. — La  plaza  de 
Lérida,  considerada,  por  su  excelen- 
te situación  topográfica,  como  llave 
de  Aragón  j  Cataluña,  constituje 
uno  de  los  principales  puntos  milita- 
res de  España:  el  Gobierno  mismo  de 
Napoleón,  reconociendo  su  grande 
importancia,  la  declaró  plaza  de  pri- 
mer orden,  elevándola  a  la  categoría 
de  capital  del  departamento  denomi- 
nado de  Las  Bocas  del  Ebro.  Esta  pla- 
za, c^ue  no  ha  habido  guerra,  desde 
los  tiempos  más  antiguos,  en  que  no 
haja  sido  objeto  de  encarnizadas  lu- 
chas, se  encuentra  situada,  en  forma 
de  anfiteatro,  con  exposición  al  Me- 
diodía, sobre  la  orilla  derecha  del  tie- 
gre,  en  la  falda  de  una  eminencia  que 
la  domina  j  á  133  kilómetros  de  dis- 
tancia de  Barcelona,  122  de  la  Seo  de 
Urgel,  21  de  Balaguer  j  24  de  Fraga, 
primer  pueblo  de  Aragón  por  la  ca- 
rretera de  Madrid.  Sus  fortificaciones 
consisten  en  una  muralla  antigua, 
algo  más  modoma  por  la  parte  del 
castillo,  con  pequeños  torreones,  ó 
cubos,  dos  baluartes  en  el  frente,  lla- 
mados de  la  Magdalena,  con  una  con- 
traguardia para  la  defensa  de  la  puer- 
ta de  Zurradores;  el  muro  antiguo, 
que  corre  desde  la  puerta  de  San  An- 
tonio hasta  cerca  de  la  de  Boteros,  pre- 
senta en  sus  gastados  torreones  todo 
el  carácter  de  obra  romana,  j  el  mo- 
derno, construido  poco  antes  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  contiene 
la  referida  ouerta;  el  baluarte  deno- 
minado de  la  Concepción,  que  quedó 
intacto  cuando  se  efectuó  el  derribo, 
siendo  embebido  en  la  nueva  obra, 
que  continuó  hasta  la  puerta  de  San 
Martin^  desde  la  cual  sigue  la  mura- 
lla remontando  la  colina  del  castillo, 
basta  cerrar  la  plaza  por  ai^uel  lado: 
el  ángulo  Noroeste  de  la  misma  está 
cerrado  con  el  muro  que  desciende 
desde  las  fortificaciones  altas  del  cas- 


tillo, prolongándose  su  lienzo  hasta 
formar  la  batería,  llamada  del  Car- 
men, frente  al  suprimido  convento  de 
igual  nombre,  y  terminando  en  el 
arrojo  llamado  de  Noguerola. — El 
castillo  principal  de  esta  plaza-  se 
eleva  sobre  la  cumbre  de  un  monte 
que  la  domina,  á  cuja  fitlda  se  en- 
cuentran apojadas  las  casas  de  la 
ciudad,  extendiéndose  hasta  el  río: 
su  fortificación,  hecha  pnr  el  méto- 
do del  mariscal  Vaubán,  consiste  en 
cuatro  baluartes  llamados  la  Asunción, 
Rey,  Louvigni  y  Jieim;  un  rebellui, 
una  lengua  de  sierpe  j  una  falsa-bra- 
ga, que  cubre  el  frente  del  Norte,  for- 
mando dientes  de  sierra  para  cubrir  j 
ñanquear  la  caída  de  la  loma.  En  lo 
más  alto  del  castillo  se  ve  un  torreón, 
en  donde  estuvo  la  iglesia  de  los  fo^Mi- 
plarios:  tiene  un  grande  ediñcio,  á 
prueba  de  bomba,  en  el  que  se  hallan 
un  cuartel,  la  panadería  con  dos  hor- 
nos muv  capaces,  sala  de  armas  j 
vastos  almacenes  de  pólvora  V  de  pro- 
visiones de  boca  j  guerra.  En  su  pa- 
tio' existe  una  batería  que  sirve  de 
caballero  á  todo  el  castillo,  la  cual  di- 
rige sus  fuegos  hacia  el  Mediodía,  y 
al  otro  extremo  del  mencionado  to- 
rreón, se  eleva  imponente  la  antigua 
catedral  j  la  torre  de  campanas,  de 
que  hemos  hecho  mérito  en  otro  lu- 
gar.— Al  Occidente  del  castillo  prin- 
cipal j  á  una  distancia  de  1.300  me- 
tros,se  encuentra  el  fuerte  de  Gardei^, 
situado  sobre  una  loma  que  termina 
en  una  gran  meseta  dominando  la 
ciudad.  Í)U  recinto  es  irregular  j  al- 
gunos de  sus  ángulos  demasiado 
agudos;  la  entrada  está  defendida  por 
dos  pequeños  flancos,  formando  una 
tenaza  en  el  frente  que  mira  al  río;  j 
continuando  hacia  la  derecha,  se  ve 
un  ángulo  saliente,  acomodado  todo 
en  cuanto  lo  permite  la  extensión  de  la 
loma,  quedando  de  este  modo  perfec- 
tamente defendidos  sus  tres  frentes 
por  lo  escarpado  del  terreno.  Sólo  el 
que  se  presenta  en  la  prolongación  del 
monte,  es  susceptible  de  ataque,  por 
no  estar  flanqueados  ni  tener  más  fue-  - 
gos  que  los  directos,  pudíendo  el  si- 
tiador llegar  á  cubierto  hasta  medio 
tiro  de  fusil  del  fuerte,  resguardado 
por  un  barranco  que  tiene  a  la  dere- 
cha. En  lo  interior  del  fuerte  existe  un 
robusto  edificio  de  sillería  cqn  una 
gran  cisterna,  que  recibe  las  aguas  de 
sus  azoteas;  está  construido  á  prueba 
de  bomba,  para  la  guarnición  y  las 
provisiones  o  repuestos  de  boca  j  gue- 
rra. A  unos  147  metros  del  ángulo  de 
la  izquierda  del  frente  principal,  haj 
uu  pequeño  reducto  de  tapia,  rodeado 
de  un  corto  foso  en  dos  frentes,  j  lo 
restante  de  un  simple  muro:  su  posi- 
ción es  muj  ventajosa,  pues  desde 
ella  se  descubre  una  gran  parte  del 
camino  de  Aragón  y  la  falda  del  mon- 
te. Según  cálculos  hechos  en  1794, 
esta  plaza,  castillo  y  fuerte  necesitan 
una  guarnición  de  4.300  infantes, 
300  artilleros  j  minadores  j  400  ca- 
ballos. 

23,  Poblaciones  inworíantes.'^Bala' 
ywr,  situada  sobre  etSegn,  con  4.732 
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habitantes,  abundante  campiña  t  for- 
ti6caciones.  Cervera,  con  5.345  almas, 
fábricas  de  tejidos  da  algodón,  hilo  y 
cÁrlamos,  restos  de  sua  castill  )S  j  un 
notable  edificio,  en  el  caal  estuvo  ins- 
talada la  antigua  unirersidad  de  Ca- 
talafia.  TÁrrega,  con  término  bien 
ctútivado,  manufactuias,  aguardien- 
tes T  4.000  almag.  AgramíMt,  con 
1.188,  campo  feraz  j  fábricas  de  teji- 
dos. Solíona,  antigua  ciudad  episco- 
pal, con  2.367  habitantes,  catedral, 
herrerías,  manufacturas  de  hierro,  de 
algodón  j  seda.  Tremp,  en  un  valle 
amenísimo,  llamado  Conca,  regado 
por  el  Noguera-Pallaresa,  con  4.90Ü 
habitantes.  Seo  de  ¿'ryel,  ciudad  epis- 
copal, ediñcada  en  una  hermosa  j  fér- 
til vega,  bañada  por  el  Segre,  con 
3.057  habitantes,  catedral,  seminario 
j  un  fuerte  castillo.  Sori,  en  suelo 
mu;  quebrado,  con  948  habitantes  j 
un  puente  sobre  el  lío  Noguera.  Vie- 
lUi  en  terreno  fragoso,  que  forma  el 
valle  de  Arán,  en  los  confines  de 
Francia,  con  755  almas  v  minas  de 
plomo,  cobre  y  hierro,  j  Talarn,  con 
745  y  abundante  viñedo. 

24.  Carácter, — El  de  los  habitantes 
de  la  provincia  de  Lébida  es  muy  pa- 
recido al  que  se  observa  en  los  restan- 
tes del  antiguo  principado  de  Catalu- 
ña: honrados,  activos,  laboriosos,  re- 
servados, económicos  hasta  en  el  ha- 
blar, francos, veraces,  emprendedores, 
fuertes ,  arrojados ,  independientes , 
constantes  en  la  amistad,  amantes  de 
su  país  y  acérrimos  defensores  de  la 
independencia  de  su  patria;  he  aquí 
los  rasaos  más  salientes  del  carácter 
distintivo  de  los  leridanos. 

25.  BUioria* — En  esta  y  en  la  geo- 
grafía antigua  aparece  la  ciudad  que 
nos  ocupa  con  el  nombre  de  Ilerda,  el 
cual  vino  luego  á  parar  en  el  de  lA- 
BiDA  mediante  una  pequeña  adulte- 
ración, causada  por  una  ligera  metá- 
tesis. En  sus  primitivos  tiempos  llegó 
á  formar  con  otros  pueblos  de  menor 
importancia  una  gran  confederación 

fiolítica,  y  á  ser  la  capital  del  país  de 
08  iUrgetes,  El  nombre  gentilicio  de 
esta  ciudad,  extendido  á  los  diferen- 
tes pueblos  de  su  confederación,  ofre- 
ce alguna  variedad  en  los  antiguos 
escritores:  en  Plinio,  se  lee  correcta- 
mente ilerdensa;  en  Esteban  de  Bi- 
zancio,  ilerdiies,  y  en  Ptolomeo,  iUr- 
gelet,  quizás  por  error  de  copia.  Se- 
gún las  memorias  de  los  geógrafos 
mayores,  el  territorio  de  aquella  con- 
federación se  hallaba  limitado,  al  Es- 
te, por  los  laceianos;  al  Norte,  por  los 
cerretanot  amusianoi;  al  Oeste,  por  los 
vatcones  y  edetanos,  y  al  Sur,  por  la 
parte  de  la  Laeeíama  de  que  se  formó 
una  región  distinta,  llamada  Auseía- 
na,j  los  meseíanoSf  que  eran  los  de  las 
montañas  de  Prades.  El  río  Segre  la 
separaba  de  los  lacetanos  y  se  dilataba 
hacia  Huesca,  contada  por  Ptolomeo 
entre  los  pueblos  ilergetes,  y  96g'ui& 
el.  confín  de  la  Vasconia  hacia  el  Ebro, 
que  la  separaba  de  la  Edetaniat  hasta 
la  boca  del  mencionado  Segre.  Se^ún 
Kstrabón,la¿0efte«taT6aía  extendién- 
loso,  d«id«  U  raíl  del  Firsaeo,  on 


largas  llanuras,  hasta  los  confines  de 
Lékida  y  de  Aytona:  esta  región  fué 
abíiorbida  más  tarde  por  sus  dos  li- 
mítrofes, la  vascona  y  la  ilerdense,  co- 
mo refiere  Ptolomeo.  Este  geógrafo 
cita  diez  ciudades  ilergetas:  Bargasia 
(Bálaguer),  Celsa  (Jelsa),  Bergídum 
(Bartustro),  Srga  (Orgaftá  ó  Ergañá), 
'S'ucoia(Sariüena),  Otca(lIuesca^,  ¿«r- 
íina  (Almudévar).  Gallica  F¡avta(FTtL- 
ga),  Orgía  (Urgel)  y  la  denominante 
Jlerda  (Lérida).  &gun  Tito  Livio, 
el  Itinerario  da  Antonino  y  otros  mo- 
numentos de  la  antigüedad,  se  sabe 
que  estas  ciudades  eran  en  número 
mayor.  Esta  importante  región  vió  su 
libertad  amenazada  cuando  el  gran- 
de A.mtlcar  se  lanzó  sobre  España 
para  reintegrar  á  su  poderosa  repú- 
blica de  la  pérdida  de  Sicilia  y  de 
Gerdeña,  y  disponerse  á  una  naeva 
guerra  contra  Roma,  en  la  que  inten- 
taba llevar  directamente  sus  armas 
sobre  aquella  ciudad,  lo  que  hubiera 
verificado  á  no  haberle  sobrevenido  la 
muerte.  Pero  Aníbal,  que  no  podía 
menos  de  realizar  el  pensamiento  pre- 
dominante délas  Barcas,  buscó  luego 
un  pretexto  en  la  guerra  saguntina; 
desafió  á  Roma,  recorriendo  el  país 
oriental  del  Ebro,  con  cuya  excursión 
empezó  su  memorable  campafia,  so- 
metiendo al  yugo  africano  la  libre 
Ilerda  y  las  numerosas  repúblicas  con 
ella  encabezadas  bajuel nombre  común 
de  iiergetat.  El  autor  antes  citado,  al 
ocuparse  de  la  famosa  marcha  de  Aní- 
bal para  Italia,  dice:  que  así  que  este 
gran  caudillo  hubo  pasado  el  Ebro, 
sujetó  á  los  ilergeítij  a  los  bargutios,  í 
los  auseíanos  y  á  la  Lacetania  (mal  es- 
crita, Aquitania).  Mucho  antes  de  la 
invasión  de  los  romanos  tuvo  Ilerda 
príncipes  particulares.  Cerca  de  esta 
ciudad  retó,  venció  é  hizo  prisionero 
Escípión  á  Haunón,  á  quien  Aníbal 
había  dejado  en  la  España  oriental 
para  mantenerla  tranquila  bajo  su 
dominio,  216  años  antes  de  la  era 
cristiana.  Más  tarde  se  hizo  Lérida 
fomosa  en  la  primera  campaña  que 
emprendió  César  contra  Pompeyo  en 
la  Península;  y  bajo  los  muros  de  esta 
ciudad,  ya  entonces  fortificada,  batió 
César  á  Afranio  y  á  Petreyo,  lugarte- 
nientes del  gran  Pompeyo,  los  cua» 
les,  acorralados  por  aquél,  y  después 
de  reiteradas  tentativas  para  romper 
las  líneas  de  César,  viéronse  forzados 
á  pactar  con  éste  una  capitulación  en 
la  que  ofrecieron  abandonar  inmedia- 
tamente el  territorio  español.  De  este 
modo  logró  César  terminar  aquella 
campaña,  49  años  antes  de  Jesucris- 
to. Por  este  tiempo,  refiere  un  histo- 
riador, hallábanse  ya  Lérida  y  los 
demás  pueblos  que  encabezaba  muy 
adelantados  en  agricultura  é  indus- 
tria, como  los  restantes  de  las  regio- 
nes orientales  y  meridionales  de  Es- 
paña. El  fecundísimo  campo  ilerdeu- 
se  era  ya  el  granero  de  Cataluña  y 
aun  de  todo  el  imperio,  j  á  los  espa- 
ñoles Julio  Higinio  y  Hoderato  Oo- 
lumela  debieron  los  romanos  el  que 
la  ciencia  agrícola  fuese  reducida  á 
orden  y  método,  flsta  eiadad,  ea  lo 


civil,  estuvo  adscrita  al  convento  ju- 
rídico de  Zaragoza;  acuñó  moneda,  j 
por  sus  medallas  se  sabe  que  en  tiem.* 
pos  de  los  emperadores  Augusto  y  Ti- 
berio fué  elevada  al  rango  de  munici- 
pio. Algunas  de  estas  medallas,  co- 
mentadas en  la  colección  de  Flórez, 
presentan  la  efigie  de  Augusto  con  la 
inscripción  /«p.  Aiufust.  Divi  F,  y 
en  el  reverso  una  loba,  j  encima, 
M%H.  Ilbhdá.  También  en  laa  letras 
floreció  LfiRiDA  bajo  el  poder  romano, 
pues  su  universidad,  conocida  ya  ea 
tiempo  de  Horacio  Flaco,  llegó  á  ser 
sumamente  frecuentada,  conserván- 
dose en  ella  la  tradición  de  haber 
dado  lecciones  de  derecho  el  célebre 
Poucio  Pilatos,  cuyo  nombre  lleva 
aún  el  cuartel  de  caballería,  edificado 
sobre  el  local  de  la  antigua  universi- 
dad, la  cual  fué  demolida  para  dar 
ensanche  al  glacis  del  castillo  princi- 
pal, que  anteriormente  hemos  descri- 
to. Bajo  la  dominación  de  los  godos, 
alcanzó  Lérida  la  misma  importan- 
cia, figurando  con  la  dignidad  de  ieie 
epiícopal  y  celebrándose  en  su  recin- 
to un  famoso  concilio  por  los  años 
de  546.  Durante  la  invasión  de  los 
musulmanes,  no  fué  ésta  de  las  po- 
blaciones que  más  padecieron,  de- 
biendo notarse  que  en  la  división 
que  Yusuf  hizo  de  nuestro  territorio 
en  747,  aparece  con  el  nombre  de 
Lareda,  como  una  de  las  ciudades 
más  notables  de  la  provincia  de  Za-  . 
ragoza.  En  793,  cayó  en  poder  de 
los  francos;  en  797,  la  reconquistó 
£l-Hakem;  dos  años  después,  se  tÍó 
asaltada  y  destruida  por  Luis  el  Bo»- 
dadosot  y  en  24  de  Octubre  de  1149 
fué  conquistada  á  los  moros  por  Don 
Ramón  Berenguer,  último  conde  de 
Barcelona  y  rey  de  Aragón.  En  1213, 
celebráronse  en  Lérida  Cortes  gene- 
rales de  Aragón  y  Cataluña,  en  las 
cuales  era  j  urado  el  rey  Don  Jaime  I , 
á  la  edad  de  seis  años.  Esta  población 
fué  una  de  las  que  en  1238  mandaron 
sus  tropas  á  la  conquista  de  Valencia, 

Ír  como  fuese  la  compañía  de  Lébida 
a  primera  en  romper  el  muro  de  aque- 
lla ciudad,  quedó  como  proverbio  la 
siguiente  frase:  \jLSKiÁ.la  ha ^oradat 
(Lérida  la  ha  agujereado).  Habiéndola 
el  rey  otorgado  el  premio  que  por  ello 
ofreciera,  envió  esta  ciudad  á  valen- 
cia mil  jóvenes  y  mil  doncellas  para 
poblarla,  origen  de  la  nobleza  vaien- 
ciana;y  de  las  cuatro  flores  de  lis  que 
campeaban  en  su  escudo  de  armas, 
concedió  una  á  Valencia  para  que  la 
pusiese  en  sus  monedas,  (señalando 
además  los  pesos  y  medidas  que  debía 
usar  la  ciudad  conquistada,  que  eran 
los  de  LáRiDA.  El  historiador  de  quien 
tomamos  estas  noticias,  añade  que, 
en  distintas  ocasiones,  Valencia  ha 
saludado  á  Lérida  con  el  honroso  ti- 
tulo de  Madre  y  todos  los  años  man- 
daba dos  síndicos  á  fiscalizar  los  pesos 
y  medidas,  según  lo  atestiguan  las 
cartas  guardadas  en  el  archivo  muni- 
cipal, sin  que  haya  podido  averiguar^ 
se  la  causa  de  haberse  interrumpido 
aquella  costumbre.  Lérida  fué  duran^ 
te  algunos  siglsi  la  leaidencia  de  los 
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monarcas  de  Aragón.  Bajo  el  nlnado 
de  Felipe  lY  resistió  bizarramente  i 
los  ataques  del  ejército  frunces,  man- 
dado por  el  conde  de  Harcourt,  qnien 
intentó  vanamente  apoderarse  de  la 
población  en  1646;  ^al  año  siguiente 
se  hizo  notable  el  sitio  que  sufrió  por 
las  tropas  del  gran  Conde,  las  cuales, 
á  pesar  de  haber  hecho  abrir  las  ífí*»- 
chera»,  por  mera  jactancia,  al  ion  de 
violinet,  tuvieron  que  retirarse  aver- 
gonzadas ante  la  resistencia  heroica 
y  valeroso  empuje  de  los  defensores 
de  una  plaza  que  se  hallaba  reducida 
al  último  extremo,  diezmada  su  guar- 
nición, acobardado  el  gobernador,  des* 
traída  la  ciudad  por  el  estruendo  de 
las  ruinas,  las  bombas  j  los  proyecti- 
les, sin  contar  los  estragos  del  ham- 
bre. Todos  los  afios,  en  el  día  de  San- 
ta Cecilia,  se  celebra  en  asta  ciudad  la 
fiesta  llamada  del  rescate  6  socorro,  en 
conmemoración  del  glorioso  hecho  de 
armas  que  aseguró  á  la  monarquía 
española  laposesión  del  principado  de 
CaUluña.  En  12  de  Octubre  de  1707 
tomó  el  duque  de  Orleáns  por  asalto 
esta  ciudad,  que  entregó  al  pillaje,  j 
en  14  de  Majo  de  1810  se  apoderaron 
nuevamente  de  ella  los  franceses,  á 
las  órdenes  del  mariscal  Souchet, 
después  de  un  horroroso  bombardeo, 
incendiando  casas  j  llevándose  un 
rico  botín  en  los  tres  días  que  duró  el 
saqueo.  En  1812,  el  barón  de  Eróles, 
puesto  de  acuerdo  con  un  tal  A.zequi- 
nolaza,  que  se  hallaba  al  servicio  del 
Gobierno  francés  en  calidad  de  guar- 
da-almacén, proyectó  apoderarse  de 
la  plaza  j  los  castillos  de  Lbbida  por 
medio  de  la  inicua,  cobarde  y  crimi- 
nal estratagema  que  un  verídico  his- 
toriador refiere  en  los  siguientes  tér- 
minos: «El  plan  consistía  en  hacer 
volar  los  almacenes  de  pólvora  del 
castillo  principal,  j  al  abrigo  de  la 
confusión  ^  sorpresa  que  este  acci- ! 
dente  debía  causar,  introducirse  el 
barón  con  sus  tropas,  ^ue,  al  efecto, 
estarían  prontas  en  las  inmediaciones 
de  las  murallas.  Cumplió  el  infame  y 
malvado  Azequinolaza  su  palabra  em- 
peñada, con  tan  poca  premeditación 
cooao  Ma  crueldad.  A.  las  doce  de  la 
noche  del  día  17  de  Julio,  víspera  de 
la  Virgen  del  Carmen,  un  espantoso 
ruido,  acompañado  de  una  tremenda 
oscilación,  vino  á  despertar  á  los  ha- 
bitantes de  Lbbida  que  no  habían  sido 
sepultados  entre  los  .escombros  de  sus 
casas.  Lanzáronse  á  las  calles,  desnu- 
dos en  su  majoT  parte,  para  refugiarse 
en  los  templos,  preguntándose  mutua- 
mente la  causa,  que  los  más  ilustrados 
atribuían  á  una  erupción  volcánica.  La 
realidad  del  hecho  era  que  Azequino- 
laza  había  introducido  en  un  barril 
de  pólvora  la  punta  de  una  mecha 
fatal,  cuya  duración  tenía  calculada 
de  antemano,  j  encendiendo  el  extre- 
mo, se  puso  en  salvo,  reuniéndose  al 
ejército,  sin  haber  participado  su  pro- 
vecto á  su  propio  padre,  a  quien  aejó 
abandonado  á  la  terrible  venganza 
del  enemigo.  Ochocientos  y  más  quin- 
tales de  pólvora  estallaron  á  la  vez 
debajo  de  la  bóveda  del  antiquísimo 


castillo  de  Templarios.  Sobre  esta  bó- 
veda estaba  el  cuartel  de  artillería, 
y  así  sucedió  que  de  los  soldados  que 
allí  había  no  se  encontró  ni  el  más 
ligero  rastro,  porque  debieron  ser  tri- 
turados al  estrellarse  contra  la  otra 
bóveda,  que  cubría  el  cuartel  y  que 
servía  de  paso  á  la  sala  de  armas.  Los 
dos  lienzos  del  edificio  volaron,  arran- 
cados de  cuajo,  en  dirección  á  la  pa- 
rroquia de  la  Magdalena,  desde  la 
prodigiosa  elevación  del  castillo,  cau- 
sando los  enormes  sillares  despedidos 
por  la  pólvora  una  especie  de  nuevo 
bombardeo,  que  en  un  instante  apla- 
nó los  barrios  de  la  citada  parroquia. 
Es  incalculable  el  numero  de  perso- 
nas que  allí  perecieron;  pero  el  estra- 
go habría  sido  aún  ma/or  á  no  ser 
por  la  circunstancia  de  que  la  majo- 
ría  de  los  vecinos  se  hallaba  en  el 
campo,  ocupados  en  las  faenas  de  la 
trilla  j  pernoctando  on  las  eras.  Im- 
posible sería  describir  los  horrores  de 
aquella  noche  y  del  día  que  le  subsi- 
guió. En  el  interior  de  las  casas,  que 
se  salvaron  de  !a  ruina,  apenas  que- 
daron tabiques,  ni  pared  maestra  que 
no  se  resintiese.  Se  podrá  calcular  la 
fuerza  de  la  explosión,  al  saber  que 
muchas  de  las  piezas  montadas  en  los 
baluartes  inmediatos,  fueron  arran- 
cadas de  sus  montajes  j  lanzadas  á 
más  de  una  milla-,  y  que  en  algunos 
pueblos,  á  la  distancia  de  28  kilóme- 
tros, se  experimentó  un  temblor  que 
derribó  los  vasares  y  las  vajillas  que 
sostenían.  En  el  castillo  no  quedó  un 
solo  saldado  útil  y  los  más  perecie- 
ron. La  traición  de  Azequinoiaza  fué 
un  tanto  estéril,  porque  el  barón  de 
Eróles  no  se  determinó  á  ocupar  la 
plaza,  á  pretexto,  según  se  dijo  des- 
pués, de  no  encontrarse  con  fuerzas 
para  sostenerla.» — En  1.*  de  Noviem- 
bre de  1823  abrió  Lérida  sus  puerlas 
j  á  los  invasores  y  á  las  tropas  reales 
españolas,  siendo  una  de  las  últimas 
fortificaciones  que  se  sometieron  al  Go- 
bierno de  la  restauración.  La  brillan- 
te historia  de  este  pueblo  está  como 
sembrada  de  gloriosos  hechos  de  ar- 
mas j  de  memorables  proezas,  que 
acreditan  el  civismo  y  la  constancia 
de  sus  habitantes,  asi  como  el  esfuer- 
zo valeroso  con  que  siempre  pelearon 
tanto  por  sus  fueros  j  privilegios 
cuanto  por  las  públicas  libertades. 

26.  Hombres  célebres,  — Entre  ellos, 
son  dignos  de  particular  recuerdo, 
don  Alonso  de  Borja,  papa  que  fué  con 
el  nombre  de  Calixto  III;  don  Juan 
Sentís,  obispo  de  Barcelona  y  virrey 
de  Cataluña;  el  cardenal  don  Fran- 
cisco Ilemolins;  don  Alejandro  Do- 
mingo de  Roz,  autor  de  una  obra  ti- 
tulada Discursos  políticos,  dedicada  á 
Felipe  IV;  fray  Cristóbal  de  Gálvez, 
famoso  predicador  y  religioso  de  san- 
to Domingo;  don  Miguel  de  Cortia- 
da,  catedrático  de  le_y es  y  regente  de 
la  rüal  cancillería  de  Cataluña;  Juan 
Chico,  esforzado  adalid  que  tanto  se 
distinguió  en  la  toma  del  castillo  de 
Ibíza,  siendo  el  primero  que  subió  al 
asalto,  y  dos  soldados  de  Lérida  que 
contribuyeron  poderosamente  &  la 


conquista  de  UalloTca  por  «I  nj  Don 

Jaime. 

27.  fferÁldiea.—'BX  escudo  de  esta 
insigne  ciudad  ostentaba  por  armas 
cuatro  flores  de  lis,  que  se  dice  le  dió 
Ludovieo  Pío,  en  el  año  803,  y  el  con- 
de Don  Ramón  Berenguer  IV  le  aña- 
dió las  cuatro  barras  da  Aragón,  co- 
locando sobre  ellas  las  tres  Sores  de 
lis,  que  la  quedaron,  cuando  hubo  de 
ceder  una  á  Valencia. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  llerda,  «;  cata- 
lán, Lleyda.  «Ciudad  ilustre  en  nues- 
tra historia,  capital  de  una  de  las 
cuatro  provincias  de  Cataluña,  fun- 
dada sobre  las  orillas  del  Segre,  con 
excelente  agricultura  y  buen  castillo. 
Lérida  es  mansión  sumamente  agra- 
dable.» 

Leridano,  na.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente &  Lérida^  el  natural  de  esta 
ciudad  y  su  provincia. 

ETWOLoaÍA.  Leridense. 

Leridense.  Adjetivo.  Lbribano. 

ETUíOLoaÍA.  Latín  illerdensis:  cata-^ 
lán,  il-Urdés,  a,  cosa  de  Lérida;  %l-ler- 
det,  a,  leridano. 

Lerina.  Femenino.  Geografía  a»- 
tigwt.  Nombre  de  dos  islas  del  Medi- 
terráneo; hoy,  San  Honorato  y  Santa 
Margarita. 

ETiHOtOQÍA.  Latín  Lerina. 

Lerma  (Francisco  Góhbz  nB  Sam- 
DOVAL  T  Rojas,  marqués  de  Denia  ¡/ 
conde-duque  de).  Hombre  de  Estado  es> 
pañol,  que  nació  á  mediados  del  si- 
glo XVI  y  murió  en  1625.  Siendo  mai^ 
qués  de  Denia,  fué  nombrado  caballe- 
rizo mayor  del  infante,  después  Feli- 
pe III,  quien ,  al  subir  al  trono ,  le 
nombró  duqub  db  Lbbua  y  primer 
ministro.  Su  administración,  que  di- 
vidió con  don  Rodrigo  Calderón,  em- 
pezó desde  luego  de  un  modo  desas- 
troso. Emprenoió  dos  desgraciadas 
expediciones  contra  Inglaterra,  que 
concluyeron  con  una  paz  que  se  vió 
obligado  á  aceptar  en  1604.  No  fue 
más  feliz  en  la  guerra  contra  los  ho- 
landeses, la  cual,  después  de  una  lar- 
ga lucha ,  terminó  con  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  de  las  Provin- 
cías  Unidas,  en  1608.  En  el  interior, 
estableció  un  sistema  de  corrupción  é 
inmoralidad  inaudito,  poniendo  en 
venta  todas  las  dignidades,  empleos 
y  cargos  públicos,  con  lo  cual  en  poco 
tiempo  se  alzó  con  riquezas  fabulosas. 
Quiso  establecer  un  impuesto  sobre  el 
señorío  de  Vizcaya;  pero  los  vizcaínos 
se  negaron  abiertamente  á  satisfacer- 
l ).  En  1609  publicó  el  decreto  de  ex- 
pulsión de  los  moriscos  de  España, 
medida  bárbara,  que,  además  de  no 
poderse  llevar  á  erecto  sin  gran  de- 
rramamiento de  sangre,  privó  al  país 
de  un  sinnúmero  de  brazos  útiles  á  la 
agricultura,  la  industria  y  las  artes; 
pero,  en  cambio,  acrecentó  la  fortuna 
del  ministro,  que  se  hizo  dar  para  sí 

Í'  su  familia  500.000  ducados  sobre 
os  despojos  de  los  expulsados.  La 
miseria  pública  creciente  y  el  abati- 
miento en  que  se  veía  caer  al  país,  ex- 
citaron una  aversión  general  contra 
aquel  Gobierno,  y  temeroso  el  du(JI)k 
ob  Lbrua  de  que  llegaran  á  iadispo- 
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nerle  con  el  rej,  puso  á  su  lado  ea 

Brimer  lugar  á  su  hijo»  el  duque  de 
ceda,  como  sumiller  de  corpa;  y 
después,  como  coufesor  del  re^,  á 
fraj  Luis  de  Aliaga,  hombre  ente- 
ramente SUJO.  Pero  tuvo  el  disgus- 
to de  ver  á  aquellos  dos  hombres 
convertirse  maj  pronto  en  sus  más 
encarnizados  onemigos  j  trabajar  ac- 
tivamente en  su  ruina,  sin  que  basta- 
ra i  contrarrestarlos  los  esfuerzos  de 
su  jrerno  el  conde  de  Lemos,  y  su  pa- 
riente don  Francisco  de  Borja,  á  quie- 
nes introdujo  también  en  la  cámara 
real  para  que  le  sostuvieran.  Como  úl- 
timo recurso  para  conjurar  la  tormen- 
ta que  le  amenazaba,  pidió  j  obtuvo 
de  liorna  el  capelo  de  cardenal;  pero 
este  acto  sólo  sirvió  para  precipitar 
su  caída,  porque  el  rej,  no  pudiendo 
ja  tratar  con  imperio  á  un  alto  dig- 
natario de  la  Iglesia,  se  desprendió 
de  él  sin  esfucno,  reemplazándole  con 
su  hijo  el  duque  de  Ueeda.  A  la  muer- 
te de  Felipa  IIZ,  los  adversarios  del 
DUQUB  DB  Lbbua,  consiguierou  que  se 
abriera  un  proceso  que  llevó  al  cadal- 
so á  don  Rodrigo  Calderón,  j  respe- 
tando en  el  duque  la  púrpura  carde- 
nalicia, 86  le  condenó  solamente  á 

fiagar  al  Erario  72.000  ducados  anua- 
es  j  el  atraso  de  veinte  años  por  las 
rentas  adquiridas  durante  el  tiempo 
de  su  privanza,  condena  que  causó  la 
muerte  de  aquel  hombre  codicioso. 
(Sala.) 

Jleseña. — El  ouqub  db  Lbbha  mere- 
ció de  la  antigüedad  una  famosa  re- 
dondilla: 

Caantan  ojoi  qii«  ta  vleroa 

Í.ne  ai  fniite  lo  qii«  faiata, 
iié  por  el  aer  que  te  dieioiif 
uo  por  el  «or  qae  toTlate. 

Lerna.  Femenino.  Geografía  antí- 
gm.  Ciudad  de  la  Argolla. 

EnuOLOoÍA.  Latín  Leme.  (Plinio.) 

Lernea.  Femenino.  Geografía  anti- 
úua.  Laguna  de  Morea,  célebre  por 
la  eustcncia  fabulosa  da  la  hidraj  que 
mat  '>  Hércules. 

Etiuolooía.  Latín  Lerna.  (Punió.) 

Lemeas.  Femenino  plural.  Áníi- 

Íüedadet.  Fiestas  que  se  celebraban  en 
.erna  (Grecia)  en  honor  de  Baco, 
Ceres  j  Proserpioa. 
Etimoloqía.  Lerna. 
Lerneiforme.  Adjetivo.  Historia 
naíwal.  Que  tiene  la  forma  de  un  1er- 
neo. 

ETiuoLoaÍA.  Lemeo  y  forma* 

Leraeo.  Masculino.  Entomología, 
U-énero  de  insectos  crustáceos  parási- 
tos, que  viven  generalmente  en  el 
agua,  j  se  adhieren  á  diversas  partes 
de  la  superficie  exterior  de  los  anima- 
les: especialmente,  de  los  pescados. 

Etiuoloqía.  Latín  lernaui,  lo  que 
es  de  la  laguna  Lfirnea. 

Lerneocero.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  gusanos  de  cuerpo  prolon- 
gado, ventrudo  hacia  el  medio  j  cu- 
bierto de  una  piel  lisa. 

ETiuOLoaÍA.  Lerneo  j  keras,  cuerno. 

Leraeomiso.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  gusanos  de  cuerpo  ovoide 
terminado  anteriormente  por  una  bo- 
ca bilabiada. 


Etiuolooía.  Lemeo  j  myU  (|w1at), 
mosca. 

Lerneopenne.  Femenino.  Zoolo- 
gía. Género  de  gusanos  de  cuerpo 
prolongado  j  cilindrico,  terminado 
anteriormente  por  un  bulto  cefálico, 
j  con  un  par  de  antenas  cortas  j 
oblicuas  hacia  atrás. 

EnuoLoaÍA.  ¿«tha»  j  el  latín  pem- 
na,  ala,  pluma. 

Lenreo.  Masculino.  Zoología,  Ei- 
pecie  de  antílope  de  Berbería. 

Lesa.  Forma  femenina  da  leio.  | 
Lbsa  uajbstad*  ó  lesa  hajbstad  hu- 
mana. La  majestad  del  rej  violada, 
ofendida.  Q  Lbsa  majestad  divina.  El 
mismo  sentido  respecto  de  Dios.  Q  Le- 
sa HUMANIDAD.  El  mismo  sentido  res- 
pecto del  hombre.  |  Lbso  debbcho. 
El  mismo  sentido  respecto  de  la  lej. 
Q  Lbsa  uoral.  El  mismo  sentido  con 
relación  á  la  conciencia  j  á  las  cos- 
tumbres públicas. 

Etiuología.  Lego:  latín,  lssa  «o- 
jeslas,  lesa  majestad;  UBSvujut,  leso 
derecho;  francés,  lésa  majettá. 

Le  Sage  (Auxn  Renato).  Célebre 
escritor  mncéi^  que  nació  en  Sarzeau 
(Morbih&n)  en  1668  j  murió  en  1747. 
Estudió  en  el  colegio  de  jesuítas  de 
Vannes;  ocupó  un  modesto  empleo  en 
Fermes;  fué  á  París  en  1692  para  vi- 
vir de  su  pluma,  v  un  triste  desampa- 
ro fué  el  premio  de  su  deseo  de  inde- 
pendencia. Sus  primeros  trabajos  fue- 
ron: una  traducción  de  las  Carta»  de 
Árisieneto;  otra  de  la  segunda  parte 
del  Quijote  de  Avellaneda,  j  varias 
comedias  imitadas  del  teatro  español. 
Una  comedia  en  nn  acto,  Crüjdn,  ri- 
val de  su  amo,  y  una  novela,  imitación 
6f  mejor  dicho,  casi  traducción  del 
Diaih  abuelo  de  Guerara,  publicadas 
ambas  en  1707,  revelaron:  la  una,  su 
aptitud  para  el  género  cómico;  y  la 
otra,  el  profundo  conocimiento  que 
del  idioma  y  de  las  costumbres  espa- 
ñolas poseía.  Con  otra  comedia  en  cin- 
co actos  y  en  prosa,  Turcaret{Ví^^)y 
una  novela,  Gil  JBlat  de  Sanlillana, 
cuya  primera  parte  apareció  en  1715 
y  la  continuación,  en  1724  y  1735, 
adquirió  tal  renombre,  que  los  fran- 
ceses le  colocan  á  la  altura  de  Moliere 
en  la  pintura  de  los  vicios,  de  los 
defectos  y  de  la  parte  de  ridículo  que 
todas  las  clases  sociales  tienen.  Tur- 
caretf  donde  pinta  las  costumbres  de 
los  comerciantes  de  entonces,  fué  para 
Lb  Saob  una  ocasión  de  probar  la  in- 
dependencia y  el  desinterés  de  su  ca- 
rácter, rehusando  100.000  francos  que 
los  comerciantes  le  ofrecían  por  reti- 
rar su  obra.  Sin  embargo,  por  grande 
que  fuese  el  éxito  del  Turcarel,  su  re- 
putación se  debe,  más  que  nada,  al 
Gil  Blas,  novela  cortada  por  el  patrón 
con  que  habían  cortado  las  su  jas  Hur- 
tado de  Mendoza,  Mateo  Alemán, 
Francisco  Santos  y  los  inimitables  es- 
critores picarescos  del  siglo  xvii.  El 
Gil  Blas  retrata  de  tal  modo  nuestras 
costumbres  j  nuestro  modo  de  sentir 
j  de  pensar,  que  no  es  mucho  que 
ilustres  críticos,  entre  ellos  el  padre 
Isla,  hajan  creído  ver,  no  una  obra 
original,  sino  una  traducción  ó  imita- 


ción á  semejanza  de  las  que  el  mismo 
autor  dió  del  Gmmin.  de  Alfaraehe, 
de  don  Querubín  de  Ronia,  de  Stteba- 
nillo  Gomálet  y  del  Bachiller  de  Sala- 
manca. Objeto  de  empeñadas  polémi- 
cas ha  sido  dilucidar  este  punto;  de- 
biendo nosotros  añadir,  sin  que  entra 

Sara  nada  en  la  cuestión  el  espíritu 
e  amor  propio  nacional,  (jue  ann 
prescindiendo  de  las  observaciones  del 
sapientísimo  padre  José  Francisco  de 
Isla  j  de  las  acertadísinuB-  é  incon- 
testables de  don  Juan  Antonio  Lló- 
rente, basta  la  simple  lectura  de  dicho 
libro,  para  convencer  á  cualquier  per- 
sona imparcial  de  que  sólo  un  espa- 
ñol, ó  quien  hubiera  residido  en  Es- 
paña la  major  parte  de  su  vida,  podía 
conocer  los  usos,  costumbres,  lengua- 
je j  geografía  de  España  con  unos 
detalles  tan  minuciosos  como  se  en- 
cuentran en  el  Gil  Blas,  Los  france- 
ses, queriendo  hacer  major  el  mérito 
de  Le  Saos,  alegan,  como  cirenna- 
tancía  relevante,  t^ue  jamás  poto  los 
piés  en  España,  sm  pensar  que  esto 
es  precisamente  lo  que  echa  por  tierra 
sus  argumentos,  porque,  ann  después 
de  una  residencia  de  machos  años  en 
el  país,  sería  obra  de  gran  mérito  en 
un  extranjero,  y  viene  á  ser  comple- 
tamente imposible  en  quien  no  cono- 
cía ni  la  historia  de  España,  como  lo 

firueban  los  crasísimos  errores  crono- 
ógicos  que  cometió  al  intercalar  cier* 
to  número  de  historietas  en  el  relato 

firincipal.  Las  mejores  ediciones  de 
as  Obras  completas  de  La  Saob  son  las 
de  París,  1831-22  (12 volúmenes  en  8.*) 
j  1828  (12  volúmenes  en  8.').  ^  GH 
Blas  ha  sido  impreso,  traducido  é  imi- 
tado multitud  de  veces,  llevando  la 
palma  entre  todas  las  traducciones,  la 
que  hizo  al  castellano  el  padre  Isla. 

Lesa  muestad  (cbxubu  db).  ffis^ 
ioria.  1.  Calificación  qne  se  daba,  en 
la  antigua  jurisprudencia  romana,  á 
toda  empresa  ó  acto  contra  el  pueblo 
romano,  su  imperio  ó  su  dignidad;  y 
á  todo  atentado  directo  ó  indirecto 
contra  la  tranquilidad  interior  ó  exte- 
rior de  la  república.  Hubo  en  Roma 
un  tribunal  especial  para  conocer  de 
estos  delitos,  j  la  pena  del  culpable 
era  la  de  muerte. 

2.  Augusto  colocó  los  Ubetot  y  las 
ofensas  contra  el  emperador  6  sn  ma- 
dre entre  los  crímenes  db  lesa  majes- 
tad; j  en  tiempo  de  Tiberio,  los  de- 
latores abusaron  mucho  de  esta  lej. 

3.  Bn  Fnncia,  estos  crímenes  se 
calificaban  de  dos  clases:  el  de  lbsa 
uajbátad  diñna,  blasfemia,  sacri- 
legio, etc.;  j  el  de  lbsa  majestad 
humana,  atentado  contra  el  soberano 
ó  contra  los  infantes,  deserción  al  ex- 
terior, conspiración,  rebelión,  etc.  El 
culpable  era  condenado  á  muerte  con 
los  más  horrorosos  tormentos;  pero 
desde  la  revisión  del  Código  pe- 
nal (1832),  el  atentádo  contra  la  vida 
del  soberano  se  castigó  como  parri- 
cidio, 

Lesbio,  bia.. Adjetivo.  El  natural 
de  la  isla  de  Lesbos  ó  lo  referente  á 
ella. 

BmcOLOOÍA.  Letbot:  latín,  ksbin$¡ 
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LBSKüu  pUctrum,  la  poesía  lírica  óú 
verso  alcáico  (del  poeta  Alceo,  que 
fué  de  aquella  isla);  lbsbu.  vates,  la 
poética  Safo,  en  Ovidio. 

LesbM.  Femenino.  Geografía  anti- 
em.  Isla  del  Asia  menor,  en  el  mai 
^;eo,  hoy  Mitilene,  célebre  por  su 
fertilidad,  j  más  aún  por  ser  patria 
de  Safo.  Alfeo,  Teofrasto  j  Pitaco, 
nao  de  los  siete  sabios  de  Grecia. 

(FtlNIO.) 

BrncoLOOÍA..  Grieg^o  AevSo;  {£et~ 
hot):  latín,  Leshu»;  francés,  Lesoos. 

Lesear  6  Lascar.  Masculino.  Ma- 
rioero  indio  de  la  clase  de  los  parias. 

EnuoLOGÍA.  Persa 

ejército,  tropa:  francés,  lascar. 

Lesión,  remenino.  Daño  ó  detri- 
mento corporal  causado  por  alg^una 
herida,  golpe  ó  enfermedad.  |  Metá- 
fora. Cualquier  daño,  perjuicio  ó  de- 
trimento. \  Forense,  Él  daño  que  se 
einsa  dolosamente  en  las  ventas  por 
no  hacerlas  en  su  justoprecio.  Q  enob- 
I  UB.  Forense,  El  perjuicio  ó  agravio 
qoe  alguno  experimenta,  por  haber 
ndo  en^ñado  en  algo  más  6  menos 
de  la  mitad  del  justo  precio  en  las 
compras  ó  ventas.  Q  bnormísiua.  Fo- 
rme. El  perjuicio  6  agravio  que  al- 
^o  experimenta,  por  haber  sido  en- 
gañado en  mucho  más  ó  menos  de  la 
mitad  del  justo  precio  en  las  compras 
j  ventas. 

BmiOLooÍA..  I^eso:  provenzal,  lezio; 
catalán,  lesió;  francés,  lésio»;  italia- 
ao,  lesione;  del  latín  lasío,  daño,  for- 
mi  sustantiva  abstracta  de  lasui,  par- 
ticipic  pasivo  de  ladere,  dañar. 

&MONUáu..  Artículo  primero. — Ls- 
siÚH,  HBBLDA.  La  idea  de  lesión  es  mu- 
'  eho  más  extensa  que  la  de  herida^ 
¡  porque  abraza,  no  solo  el  orden  mate- 
rial á  que  ésta  se  concreta,  sino  el 
orden  moral;  las  distinguen  además 
otras  varias  acepciones. 

Iji  herida  puede  ser  casual;  la  le-' 
tión  supone  un  deseo  premeditado. 
£d  la  AíTkfa  se  ve  siempre  un  daño, 
un  dolor  que  sufre  la  parte  física  del 
indinduo.  En  la  lesión  haj  siempre 
una  injusticia,  que  afecta,  no  sólo  la 
parte  física,  sino  la  moral  del  indivi- 
üno,  porque  á  las  dos  so  extienden 
sus  electos.  Se  hace  una  herida  con  un 
iastramento  ó  cualquiera  otro  cuerpo 
duro  que,  chocando  con  nuestros 
miembros,  los  descompone;  la  lesión 
DO  deseomj^one  la  parte  física,  sino 
por  el  sentimiento  del  ánimo  produ- 
cido por  una  injusticia.  (Lópbz  Pk- 

Articulo  secundo. — Lbsión,  daño. — 
El  médico  dice:  Fulano  tiene  una  le- 
tpí*  on/ánica.  No  puede  decirse:  daño 
'Orgánico. 

El  desperfecto  que  un  animal  causa 
ea  un  sembrado  ó  en  una  heredad,  se 
llama  daüo.  No  puede  llamarse  lesi(ín. 
Nada  más  ridículo  que  decir:  pido 
que  se  tase  la  lesiiín  que  tal  animal 
u  hecho  á  mi  finca. 
I  Se  reclaman  daños  y  perjuicios.  Nada 
más  repugnante  al  espíritu  de  nues- 
lengua  que  reclamar  perjuicios  j 

MÍM«I. 


ün  amante  sabe  que  su  amada  le  ha 
sido  infiel,  j  dice  á  la  persona  dequien 
recibe  la  infausta  noticia:  me  hahecho 
usted  un  daño  profundo.  Si  dijera  que 
le  había  hecho  una  ¡esúín  profuMa, 
significaría  que  le  había  herido  pro- 
fundamente en  su  cuerpo. 

La  lesúíu  supone  daño  material,  j 
no  un  daño  material  cualquiera,  sino 
un  daño  en  que  ha^  descomposición 
de  tejidas,  nn  daño  en  que  debe  in- 
tervenir la  ciencia.  Al  hacerme  una 
ligera  cortadura,  al  clavarme  un  alfi- 
ler en  un  dedo,  diré  con  propiedad  que 
me  he  hecho  daño.  No  puedo  decir  que 
me  he  causado  una  lesión,  porque  ni 
el  pinchazo  dej  alfiler,  ni  la  ligera 
cortadura  se  pueden  reputar  como  en- 
fermedades que  hacen  necesaria  la  pre- 
sencia del  médico. 

La  lesión,  pues,  es  quirúrgica:  el 
daño  es  físico,  civil  y  moral. 

Es  físico  en  el  pinchazo  del  alfiler; 
civil,  en  el  desperfecto  que  hace  el 
animal  en  una  sementera;  moral,  en 
el  dolor  que  siente  el  amante  al  saber 
la  infidelidad  de  su  amada. 

En  cuanto  i  la  acepción  forense  de 
lesión,  tampoco  puede  confundirse  con 
daño,  por  cuja  razón  fuera  impropio 
decir:  daSo  enorme,  daño  enormísimo, 
en  equivalencia  de  lbsióh  enorme,  le- 
sión rnormisima.  Bsta  diferencia  con- 
siste en  que  el  daño  puede  ser  major 
ó  menor,  total  ó  parcial,  mientras  que 
la  lesión  ha  de  consistir  precisamente 
en  el  agravio  de  poco  ó  mucho  más  ó 
menos  de  la  mitad  en  las  compras  y 
ventas. 

Lesivamento.  Adverbio  de  modo. 
Con  lesión. 

BTWOLoaía.  Letivay  el  sufijo  ad- 
rerbial  mente. 

Lesivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que  pue- 
de dañar  ó  causar  lesión. 

Etiholooía.  Lesión:  italiano,  lesivo. 

Lesna.  Femenino.  Lezna. 

Lesnordeste.  Masculino.  El  vien- 
to medio  entre  el  Leste  v  Nordeste.  J 
La  parte  que  está  situada  hacia  el  si- 
tio por  donde  sopla  el  viento  de  este 
nombre. 

Leso,  sa.  Adjetivo.  A^viado,  las- 
timado, ofendido.  Se  aplica  principal- 
mente á  la  cosa  que  ha  recibido  el  daño 
ó  la  ofensa;  y  así  se  dice:  lesa  majes- 
tad, LESA  humanidad,  leso  derecho 
natural,  etc.  \  Hablando  del  juicio, 
entendimiento  ó  imaginación,  perver- 
tido, turbado,  trastornado. 

BTmOLOOÍA.  Laido:  \9.ÚTí,  lasus,  da- 
ñado, herido;  italiano,  leso;  francés, 
le'só;  catalán  antiguo,  les,  a, 

Lessueste.  Masculino.  El  viento 
medio  entre  el  Leste  y  Sueste. 

Lest.  Masculino  anticuado.  Lbstb. 

Lesta.  Femenino.  Provincial  Gali- 
cia. Especie  de  grama  olorosa. 

Leste>  Masculino.  Marina.  Entre 
navegantes,  viento  Este,  Solano  ó 
Levante.  La  parte  ó  punto  que  está 
situado  hacia  el  Oriente  ó  hacia  donde 
nace  el  sol. 

Lestear.  Neutro,  Marina.  Declinar 
hacia  el  Este. 

BTiMOLoaÍA.  Léate. 

Lestedo.  Masculino.  Provincial 


Galicia.  El  terreno  en  que  nace  es- 
pontáneamente la  lesta. 

Lestevo.  Masculino.  Sntomologia. 
Género  de  insectos  braquéütroa. 

Leste^ocori.  Femenino.  AntÍ0tie~ 
dades.  Ciudad  y  arsenal  de  Corinto, 
en  Morea.  (Pumo.) 

ETiuoLoaÍA.  Latín  L?cha,  plural, 
j  Lechaum,  singular. 

Lestrígones.  Hasculino  plural. 
Tribus  de  antropófagos  que,  según 
las  historias  j  poemas  mitológicos, 
habitaban  en  Sicilia.  También  se  dio 
este  nombre  á  las  de  igual  especie 
que  moraban  en  Campania. 

BTiuoLOaÍA.  Griego  >atnpimvGC 
(laistrygónes):  latín,  leu^fftket;  nan- 
ces, lestrygon. 

Reseña. — Los  lestbiqonbs  de  Cam* 
ania  eran  los  habitantes  de  Formias, 

quien  los  antiguos  poetas  presenta- 
ban como  antropófagos. 

Letable.  Adjetivo.  Que  causa  ale- 
gría. 

BTUiOLOofá^  Letadáñ:  latín,  Imior- 
iUis. 

Letabando.  Adjetivo.  Que  rebosa 
alftgría. 

STiHOLOOfA.  Letadin:  latín,  Imta- 

hüiidus. 

Letación.  Femenino.  Alegría. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  Xáw  (lád),  go- 
zar; Xáito;  (láitos),  incólume;  latía, 
latus,  alegre,  en  buen  estado,  hermo- 
so; laíatio,  alegría. 

Letal.  Adjetivo.  Mortífero,  ó  lo 
que  causa  ó  puede  ocasionar  la  muer- 
te. Tiene  más  uso  en  la  poesía. 

Etiwología.  1.  La  etimología  de 
letum  es  incierta;  algunos  dicen  que 
viene  del  griego  Uthét  olvido.  (Mok- 

LAV.) 

2.  Latín  levaíus,  participio  pasivo 
de  levSre,  arrebatar.  (Fbsto.) 

3.  Latín  lere,  borrar,  primitivo  de 
detere,  extinguir.  (Peiscumo.) 

4.  Esta  es  la  verdadera  etimología. 
Letum,  muerte,  representa  una  forma 
simétrica  de  lelus,  participio  ficticio 
de  tere,  borrar,  destruir. 

5.  Lethnm  es  una  mala  ortografía, 
producida  por  la  influencia  del  griego 
Xíj&7]  (léíhe),  olvido.  La  ortografía  eti- 
mológica es  iHum,  forma  de  tere,  bo- 
rrar, extinguir.  (Littrjí.) 

6.  La  opinión  de  este  sabio  autor 
concuerda  con  la  de  los  eruditos  De 
Miguel  y  Morante,  quienes  afirman 
que  la  voz  propuesta  se  deriva  de  leo, 
primitivo  de  ditVlo,  yo  borro. 

Derivacidn.  —  Latín,  lere,  borrar; 
letum,  muerte;  leíalis,  mortal:  italia- 
no, leíale;  catalán,  letal. 

Reseña, — 1,  tLetum  se  diferencia 
de  mors,  en  que  esta  última  voz  ex- 

Í»resa  la  muerte  misma,  mientras  que 
eíum  se  refiere  á  la  manera  de  morir, 
según  resulta  del  siguiente  verso  de 
Estacío: 

MtíU  modte  L^Ti  müero»  xobb  tiiia  ftíigat; 

«los  modos  de  morir  son  muchos;  pero 
la  muerte  es  una.»  (Lbssino.) 

2.  «Añadamos  también  que,  aun 
cuando  letum  exprese  la  misma  idea 
que  mors,  muerte,  el  uso  de  la  buena 
latinidad  hizo  de  liíum  una  voz  noble 
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j  poéti»,  escogida  j  solemne.  Poético 
es  también  el  adjetÍTO  letal.»  (Mon- 

LAU.) 

Letalidad.  Cualidad  de  lo  letal. 
ETiHOLoaÍA.  Letal:  francés,  Utha~ 
liítf. 

Letalmente.  Adverbio  de  modo. 
Uortalmente. 

Btiholoqía..  Zeial  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  UiSltíer,  mortal- 
mente. 

Letame.  Mascnlino.  Tarquín,  cie- 
no T  basara  con  que  se  engrasa  j  abo- 
na la  tierra. 

Letanía.  Femenino.  Rogativa,  sú- 
plica que  se  hace  á  Dios  con  cierto 
orden,  invocando  la  Santísima  Trini- 
dad, j  poniendo  por  medianeros  á 
Jesucristo,  la  Virgen  j  los  santos.  Se 
usa  en  plural  en  el  mismo  sentido.  |¡ 
Procesión  que  se  hace  regularmente 
por  alguna  rogativa  cantando  las  lb- 
TANÍAS.  Se  usa  en  plural  en  el  mismo 
significado.  H  Familiar.  Lista,  retahi- 
la, enumeración  seguida  de  muchos 
nombres  ó  cosas.  |  uatorbs.  Plural. 
La  procesión  de  rogativa  que  se  hace 
en  la  Iglesia  católica  el  día  de  san 
Marcos,  cantando  las  letanías  que 
están  señaladas.  ||  mbnokss.  La  proce- 
sión de  rogativa  que  se  hace  en  la 
Iglesia  católica  los  tres  días  antes  de 
la  Ascensión.  |]  db  la  Virqen,  ó  le- 
tanía LAUEKTANA.  Cierta  depreca- 
ción á  la  Virgen  por  sus  elogios  j 
atributos  colocados  por  orden,  la  cual 
se  suele  cantar  ó  rezar  después  del 
rosario.  j|  Venib  ó  tbnibsb  con  leta- 
nías. Frase  familiar.  Venir  con  histo- 
rias. I  Dejarse  de  letanías.  Frase 
familiar.  Ir  derecho  al  asunto. 

Etimología.  Griego  Xítij  (HUJ,  rue- 
go; XnavBÍa  (litaneia),  letanía:  latín, 
lita,  diosas  de  los  suplicantes;  litaret 
aplacar  i  los  dioses  con  súplicas  j  sa- 
crificios; Rtamen,  sacrificio  con  que  se 
aplacaba  á  los  dioses;  Uí&nta,  roga- 
ciones; catalán,  /^/aníá/provenzal,  le- 
tanías; francés,  liíaniet;  italiano,  leía' 
nie;  Hainaut,  létanie;  walón,  nétaléie. 

Letargía.  Femenino  anticuado. 
Enfermedad.  Lbtabgo. 

Etimología.  Letargo:  griego,  XijOap- 
yloL  (lelAargla);  latín,  leíhargía;  catSL- 
lán  antiguo,  Ilitargia;  moderno,  letar^ 
gia;  provenzal,  letargía,  liiarguia; 
francés,  le'thargie;  italiano,  letargía, 

Xietirgicamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  letargo. 

Etimología.  ZeiMyica  j  el  sufijo 
adverbial  menít, 

Let&rgícOi  oa.  Adjetivo.  Medici- 
na. El  que  está  con  letargo  6  lo  que 
pertenece  á  esta  enfermedad. 

Etimología.  Letargía:  griego,  Xtj- 
^pytxót;  (leíAargikdsJ;  latín,  lithargí- 
ctw;  italiano,  letárgico;  francés,  Ulnar- 
gique;  provenzal,  litargix. 

Letargo.  Masculino.  Medicina.  Ac- 
cidente peligroso  que  consiste  en  la 
suspensión  del  uso  de  los  sentidos  j 
de  las  facultades  del  ánimo.  |]  Metáfo- 
ra. Torpeza,  insensibilidad,  enajena- 
miento del  ánimo  por  la  vehemencia 
de  alguna  pasión, 

BtiuolooÍa.  Griego  Xijdi)  (léthe), 
olvido;  XijeapY*;  (letüiyoi):  latín,  li- 


íhargu»;  italiano,  letargo;  francés,  lé- 
tkargut. 

Letargoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
aletarga. 

Lete.  Masculino.  Mitología.  Río  del 
Olvido,  porque  sus  aguas  nacían  olvi- 
dar lo  pasado  á  los  que  las  bebían. 
Según  la  mitología,  el  Leteo  separa- 
ba el  Tártaro  de  los  Campos  Elíseos. 

(MONLAÜ.) 

BTnioLOaíi.  Griego  AifOq  {L/th3j: 
latín,  ZitAe;  francés,  £/th/. 

Leteo,  ea.  Adjetivo.  Poética.  Lo 
que  pertenece  al  río  Lete  6  Leteo,  j 
participa  de  alguna  de  las  calidades 
que  le  atribuje  la  mitología. 

Etimología.  Latín  ¿^(Atnu: catalán, 
leteo,  a, 

Leticia.  Femenino  anticuado.  Ale- 
gría, regocijo,  deleite. 

Etimología.  Letación:  latín,  lati- 
tía\  italiano,  letizia;  catalán  antiguo, 
letUña. 

Letífero,  ra.  Adjetivo.  Que  da  6 
lleva  consigo  la  muerte. 

Etimología.  Latín  letífera  de  litum, 
muerte,  j  /«rre,  prodacir:  francés,  ¡é^ 
thiñre. 

LetiflcaeiÓn.  Femenino.  Acdtfn  6 
efécto  de  letificar. 

Letificado,  da.  Participio  pasivo 
de  letificar. 

ETncoLOGÍA.  Latín  latífíc^tiu,  par- 
ticipio pasivo  de  Uetíficare. 

Letiflcador,  ra.  Masciüino  j  fe- 
menino. El  que  letifica. 

Etimología.  Letificar:  latín,  latijl- 
cator,  en  Tertuliano. 

Letificante.  Participio  activo  de 
letificar.  Lo  que  alegra.  |  Adjetivo 
anticuado.  Medicina.  Se  aplicaba  á  los 
remedios  que  dan  energía,  actividad 
j  TÍ^r.  Se  usaba  también  como  sus- 
tantiTo  mascttlino. 

Letificar.  ActÍTO»  Alegrar,  regoci- 
jar. I  Animar. 

Etimología.  Latín  Ut&ficare,  ale- 
grar, de  latut,  alegre,  j  fac^re^  ha- 
cer: italiano,  letitiare. 

Letifico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
alegra. 

Etimología.  Latín  lafíflcus,  de  la- 
tía, alegre,  j  faoíre,  hacer:  letifica 
referre^  traer  buenas  noticias. 

Let(jo.  Masculino  anticnado.  Li- 
tigio. 

Letor,  ra.  Masculino  j  femenino 
anticuado.  Lector,  por  el  que  lee. 

Letos.  Masculino  ^\Mt?\.  Ántigie- 
dades.  Nombre  da  unos  bárbaros  del 
Norte  que,  habiendo  hecho  una  irrup- 
ción en  territorio  del  imperio  romano, 
obtuvieron  ciertas  porciones  de  terre- 
no, previa  condición  de  estar  sujetos 
al  servicio  militar  de  Roma.  Bajo  la 
denominación  de  letos  se  entendía, 
ora  la  población  rústica  que  perma- 
necía entregada  al  cultivo  de  los  cam- 
pos, ora  lo  más  selecto  de  aquella  po- 
blación, que  servía  en  los  ejércitos 
romanos. 

EriifOLoaÍA.  Bajo  latín  leti  y  latí, 
forma  de  Letía,  ribera  de  los  Países 
Bajos,  (Don  Martín,  diado  por  Lit- 

TRÍ.) 

Letra.  Femenino.  La  nota,  cifra  6 
carácter  de  un  alfabeto,  que  por  si 


solo  ó  junto  con  otros  forma  una  síla- 
ba, j  sirve  para  escribir  nuestros  con- 
ceptos. Q  En  castellano  ae  distinguen 
anas  de  otras  las  letras  alfabéticas  con 
las  siguientes  denominaciones.  Con- 
sonante. La  que  no  tiene  sonido  sin 
el  apoyo  de  una  vocal,  y  algunas  de 
dos,  como  las,  lacjson todas  las  del 
abecedario,  menos  las  vocales.  ||  do- 
blb.  Cada  una  de  las  que  se  escriben 
con  dos  signos,  como  la  ch,  la  ll,  et- 
cétera. B  LÍQUIDA.  La  consonante  cajo 
sonido  se  debilita  cuando,  precedida 
de  otra,  forma  sílaba  con  ella,  como 
en  las  palabras  elote, pleno,meicla,dra- 
ma,  crimen,  p'idre.  La  l  7  la  r  son  las 
únicas  do  esta  clase  en  castellano.  J 
MUDA.  Se  ha  dado  esta  calificación  á 
la  consonante  en  cuyo  nombre  no  pre- 
cede á  ella  un  vocablo  como  la  d  f  iej, 
la  T  (te),  etc.  |¡  semivocal.  Llámase 
de  este  modo  la  consonante  que  se 
pronuncia  anteponiendo  á  ella  ana 
vocal,  como  la  p  (efe),  la  m  (eme),  et- 
cétera. I  sencilla.  Cualquiera  de  las 
que  se  escriben  con  un  solo  signo:  a, 
B,  D,  etc.  I  vocal.  Cada  una  da  las 
cinco  que  tienen  sonido  propio:  a, 
B,  I,  o,  ü.  n  El  sonido  con  que  se  pro- 
nuncia cada  uno  de  los  caracteres  del 
al&beto.  I  La  forma  y  modo  particu- 
lar que  cada  uno  tiene  de  escribir,  ó 
la  que  es  propia  y  peculiar  de  alguna 
escuela,  nación,  etc.  Q  lema.  En  los 
emblemas,  etc.  ||  El  sentido  gramatí-' 
cal  de  una  frase,  sentencia  ó  discurso. 

U  El  carácter  ó  cifra  numérica.  Q  Le- 
tra DE  cambio,  y  Especie  de  romance 
corto,  cuyus  primeros  versos  se  sue- 
len glosar.  I  Las  composiciones, pala- 
bras y  expresiones  que  ajostaius  á 
las  notas  se  cantan.  |  Familiar.  Sa- 
gacidad y  astucia  para  manejarse;  j 
así  se  dice:  Fulano  tíena  mocha  i.b- 
TBA.  I  Imprenta.  Instrumento  hecho 
de  plomo  mezclado  con  antimonio, 
que  por  un  ertremo  tiene  releradn  la 
señal  de  una  letra  de  abecedario  ú 
otra  cifra,  y  sirvepara  imprimir.  Llá- 
mase así  también  el  conjunto  de  estos 
instrumentos;  y  así  se  dice:  esta  com- 
posición tiene  mucha  letra,  las  cajas 
están  llenas  de  letra.  |¡  Anticuado. 
Cabta,  por  el  pap^l*  ^t^c.  |]  Anticua- 
do. Letrbbo.  y  Plural.  La  carrerm  y 
profesión  de  las  ciencias;  como  la  de 
jurista,  la  de  teólogo,  y  Orden,  pro- 
visión ó  rescripto.  Tiene  más  uso  ha- 
blando de  los  que  se  expiden  en  ma- 
terias eclesiásticas,  y  Provincial.  Ara- 
gón. GertíficacüSn  ¿testimonio.]  |  abibr- 
TA.  La  carta  de  crédito  y  orden  que 
se  da  á  favor  de  alguno,  para  qae  se 
le  franquee  el  dinero  que  pida  sin  li- 
mitación de  cantidad,  g  aldina.  Le- 
tra CURSIVA.  I  bastarda.  Cierta  for- 
ma de  letra  de  mano  inclinada  hacia 
el  lado  siniestro,  y  bastardilla.  Le- 
tra bastarda,  y  BORBOSA.  La  que  no 
tiene  limpieza  en  los  perfiles  por  de- 
fecto del  papel  ó  por  la  demasiada 
tinta,  y  canina.  La  b,  por  la  fuerza 
con  que  se  pronuncia  en  principio  de 
dicción  y  en  otros  casos,  y  la  be  siem- 
pre que  se  usa.  Q  OAmAL.  Lbtba  ma- 
yúscula, y  corrida.  Imprenta.  La  que 
está  trastrocada  t  cambiada,  lo  que 
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suele  suceder  en  los  pcinoipios  j  fina- 
les por  descuido  de  los  prensistas.  | 
La  que  está  hecha  con  facilidad  y  sol- 
tara. [  COBTES^A.  Cierta  forma  ó  ca- 
rácter pequeño  T  garifo  que  se  usaba 
antiguamente.  |  cursiva.  La  de  im- 
prenta qoe  es  parecida  á  la  de  mano. 

I  u  CJUiBio.  Comercio.  La  orden  de 
jMgo  que  extiende  T  firma  el  comer- 
eiaate,  entregándola  al  ^ue  le  da  di- 
nero 6  valorea,  para  que  este,  en  vir- 
tud de  ella,  reciba  su  importe  en  el 
punto  donde  le  conviene  cobrarlo.  | 
DB  CAJA  ALTA,  imprenta,  uayúscula. 

I  DB  CAJA  BAJA.  Imprenta,  hinúscu- 

LA.  ¡I  DB  IMPRENTA.  LsTRA  DB  UOLDB. 

I  DE  HANO.  La  que  se  escribe,  á  dife- 
rencia de  la  de  molde  ó  impresa.  Q  de 
yoLDB.  La  impresa,  Q  db  dos  pun- 
tos. Imprenta.  La  mayúscula  de  que 
se  suele  usar  en  los  carteles  y  princi- 
pios de  capítulo,  así  llamada  por  es- 
tar fundidla  en  dos  líneas  del  cuerpo 
de  su  grado.  |  db  tortis.  Véase  Tor- 
T13.  ^  DOMINICAL.  En  el  cómputo  ecle- 
siástico, una  de  las  siete  primeras  del 
alfabeto,  con  que  se  señalan  los  siete 
días  de  la  semana,  j  en  cada  afio  es 
aquella  que  corresponde  al  primer  día 
de  él,  en  lo  cual  alternan  sucesiva- 
mente. Q  FLORIDA.  Imprenta.  La  ma- 
júscnla  abierta  en  lámina  con  algún 
adorno  alrededor  de  ella.  Q  gótica. 
La  de  forma  rectilínea  j  angulosa, 
que  se  usó  en  lo  antiguo,  y  se  usa 
aún  especialmente  en  Alemania.  [|  his- 
toriada. La  mayúscula  abierta  en  lá- 
mina con  algunas  figuras  ó  símbo- 
los. ¡  MAYÚSCULA.  La  letra  grande 
que  sirve  para  escribir  loa  nombres 
propios,  jr  para  empezar  capítulo, 
párrafo  ó  período.  Sa  nsa  también 
MAyúscuu  como  sustantivo  femeni- 
no. Q  MENSAJERA.  Antícuado.  Carta 
uiáivA.  I  UBNUOA.  Familiar.  Astucia, 
sagacidad.  |  hihiIjscoia.  La  letra  pe- 
uefia  y  regular,  en  contraposición 
e  la  grande,  llamada  mayúscula.  Se 
nsa  alguna  vez  la  voz  minúscula  co< 
mo  sustantivo.  |  humbeal.  Cualquie- 
ra de  las  que  empleaban  en  la  nume- 
ración los  romanos.  Véase  númsro.  Q 
PELADA.  La  igual  j  limpia  que  no  tie- 
ne rasgos  ni  cabeceados.  |  Letra  pob 
LBTRA.  BxpresitSn  metafórica.  Entera- 
mente, sin  quitar  ni  añadir  cosa  al- 
guna.  I  PROCESADA.  Se  llama  así  la 
que  eatá  encadenada  j  enredada;  co- 
mo se  ve  en  varios  procesos  anti- 
guos. I  RBOONDA.  En  la  imprenta  la 
que  no  es  cursiva.  |  Lbtras  comuni- 

CATORXAS.    TbSTIMCWULBS.  ^  DIVINAS. 

La  Biblia  6  Escritura  Sagrada.  U  bx- 
PBCTATIVAS.  Los  dcspacbos  reales  ó 
bulas  pontificias  que  contienen  la 
gracia  de  la  futura  de  empleo  ó  dig- 
nidad, prebenda  ó  beneficio,  etc.,  á 
favor  de  al^ún  sujeto.  ||  oobdas.  Cor- 
ta instrucción  ó  talento.  Se  usa  más 
comunmente  con  el  verbo  tener.  ||  oó- 
TiCAS.  Anticuado.  Corta  instrucción 

Í'  talento.  Q  humanas.  K1  estudio  de 
os  autores  clásicos  griegos  v  latinos, 
y  también  de  loa  mu  notables  escri- 
tores de  Us  naciones  modernas,  con 
el  cual  se  adquiere  por  medio  de  la 
imitación  el  buen  gusto  en  el  arte  de 


hablar  j  de  escribir.  |  patentes.  El 
edicto  público  ó  mandamiento  del 
príncipe  q^ue  se  despacha  sellado  con 
el  sello  principal  sobre  alguna  mate- 
ria importante  para  que  conste  su  con- 
tenido. I  sagradas.  Letras  divinas. 
II  TIRADA.  La  q^oe  por  hallarse  escrita 
con  soltura  esta  unida  y  enlazada  con 
otra,  y  formada  de  un  golpe.  ||  ver- 
sal. Imprenta,  La  letra  mayúscula.  || 

A  LA  LBTRA,  AL  KJt  DK  LA  LETRA.  Mo- 

dismo.  Literalmente,  según  la  letba 
T  significación  natural  de  las  pala- 
bras, l  Enteratnente,  y  sin  variación, 
sin  añadir  y  quitar  nada;  y  así  se 
dice:  copiar,  insertar  Á  la  lbtba.  Q 
Puntualmente,  sin  ampliación  ni  res- 
tricción alguna;  como  observar,  cum- 
plir Á.   LA    LBTRA.  II  A  letra  VISTA. 

Modo  adverbial.  Entre  comerciantes 
y  hombres  de  negocios,  lo  mismo  que 

Á.   LA  VISTA.  II  AtaRSB   ¿  LA  LETRA. 

Frase.  Sujetarse  al  sentido  literal  de 
cualquier  texto.  |  Buenas  letras.  Le- 
tras HUMANAS.  Q  La  letra  con  san- 
gre ENTRA.  Refrán  que  da  á  entender 
ue,  para  aprender  lo  que  se  ignora, 
adelantar  en  cualquiera  epsa,  no  han 
de  excusarse  el  estudio  ;  el  trabajo.  || 
Mktbr  LBTRA.  Frase  metafórica  y  fa- 
miliar, ifeter  bulla,  procurar  embro- 
llar las  cosas.  Q  Primeras  letras.  La 
doctrina  é  instrucción  en  el  arte  de 
leer,  escribir  y  otras  nociones  elemen- 
tales. I  Comercio.  Protestar  una  le- 
tra. Frase.  Requerir  ante  escribano 
al  que  no  quiere  aceptarla  ó  pagarla, 
para  recobrar  su  importe  del  dador 
de  ella,  con  más  los  daños  que  se  cau- 
saren, l  ^auiR  LAS  LBTRAS.  Frasc. 
Estudiar,  dedicarse  á  las  ciencias. 
ETUiQLoaÍA.  Latín  littera  y  ¡itera. 

1.  ¿•¿/¿ra  está  en  relación  con  As^a, 
Unea;  de  Umm»  lino;  linihe,  untar, 
puesto  que  la  letra  es  un  líquido,  una 
untura.  (Corssbn.) 

2.  Litt"ra  representa  lineaíüra,  co- 
mo Hneatüra  representa  linea;  del  grie- 
go linón  (Xívov),  liso,  unido,  compac- 
to, sin  vello.  (EsCALÍOERO.) 

3.  El  latín  Íit¿ra  se  deriva  del  sáns- 
crito UÁh,  escribir,  grabar,  (Mbyeb.) 

Derivación. — Sánscrito  likh,  escri- 
bir: latín,  littera,  litara;  italiano,  let~ 
íera;  francés  del  siglo  xi,  leíre;  mo- 
derno, lettre;  provenzal,  lettra,  letra; 
catalán,  lletra;  portugués,  letra;  Be- 
try,  leíre;  burguiñón,  llótre. 

Éeteña. — 1.  fLas  letras  se  llama- 
ban entre  los  griegos  stoijeia;  j  entre 
los  latinos,  eUmenta,  cuando  se  quería 
expresar  el  sonido  elemental;  y  para 
indicar  el  signo  de  este  sonido,  em- 

fileaban  los  griegos  la  voz  ^rámma;  y 
os  latinos,  la  voz  littera  ó  Utéra.» 

(MONLAU.) 

2.  Expresión  proverbial.  Tbnbr  MU- 
CHA LETRA  MENUDA.  Ser  mujT  legulcjo, 
tener  la  costumbre  de  argumentar. 

Letrada.  Femenino  familiar.  I^a 
mmer  del  letrado  ó  abogado. 

Letradico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  letrado. 

Letrado,  da.  Adjetivo.  El  que  es 
sabio,  docto  é  instruido*  |  Familiar. 
Se  dice  del  que  presume  de  discreto  y 
habla  mucho  sír  fundamento.  ]  An- 


ticuado. El  que  sólo  sabía  leer.  Q  An- 
ticuado, El  que  sabe  escribir,  y  tam- 
bién lo  que  se  escribe  y  pone  por  le- 
tra. Q  Masculino.  Abogado.  D  ^  lo  le- 
trado. Modo  adverbial.  Al  uso  de  los 
letrados. 

Etimología.  Letra:  provenzal,  le- 
tra t;  catalán,  lleirat;  burguiñón,  fo/- 
trav;  francés,  ¿r/A*/. 

Letradura.  Femenino  anticuado. 
Literatura.  ^  Anticuado.  La  instruc- 
ción en  las  primeras  loteas  d  en  el  ar- 
te de  leer. 

liStraduria.  Femenino  anticuado. 
Dicho  vano  é  inútil,  proferido  eon  al- 
guna presunción. 

Letrán  (palacio  t  basílica  dr). 
Sistoria.  El  palacio  fué  construido  en 
Roma  porLATBBANUs/'^dnítM,  áquien 
Nerón  hizo  dar  muerte  para  apoderar- 
se de  sus  bienes,  y  donado  por  Cons- 
tantino el  Grande  9\  papa  Melquíades. 
Sirvió  de  residencia  a  los  pontífices 
hasta  su  marcha  á  Avignón  en  1308. 
Sixto  V  le  reconstru/ó  hacia  fines  del 
siglo  XVI.  Inocente  XII  le  convirtió 
en  hospital  en  1693;  v  Gregorio  XVI 
en  museo  de  antígOedadea  cristianas 
en  1813.  La  basíUca  de  san  Juan  de 
Lrtrán  se  construjó  junto  al  palacio, 
por  orden  de  Constantino,  hacia  el 
año  324,  y  la  donó  al  papa  Silves- 
tre I.  Es  una-  de  las  cinco  basílicas 
patriarcales  de  Roma  y  la  primera  en- 
tre ellas,  porque  allí  toman  los  papas 
posesión  de  su  dignidad  episcopal. 
Se  la  llama  también  batilica  conslanti- 
niana  por  el  nombre  de  su  fundador, 
y  es  una  de  las  más  bellas  y  do  las 
más  ricas  de  Boma.  En  ella  se  cele- 
braron trece  concilios;  cinco  de  ellos, 
ecuménicos,  hasta  el  año  1725.  El 
primero  de  estos  últimos,  bajo  Calix- 
to 11,  en  1123,  tuvo  por  objeto  la  que- 
rella de  las  investiduras;  en  el  segun- 
do, bajo  Inocente  II,  en  1139,  se  cod- 
denó  á  Amaldo  de  Brescia;  eu  el  ter- 
cero, bajo  Alejandro  III,  en  1179,  se 
acordaron  reglas  para  la  elección  de 
los  papas;  en  el  cuarto,  bajo  Inocen- 
te líl,  en  I2I5,  se  excomulgó  á  los 
valdenses  y  á  los  albigenses;  y  en  el 
quinto,  bajo  León  X,  se  trató  de  la 
extinción  del  cisma,  de  la  reforma  de 
la  Iglesia  jr  da  la  guerra  contra  los 
turcos. 

Letrar.  Activo  antieuodo.  Dele- 
trear. 

1 .  Letras  dominicales.  Femeni- 
no plural.  Cronología,  Son  aquellas 
con  que  los  primeros  cristianos  sosti- 
tuveron  á  las  letras  iwmdifUtUt  en  el 
calendario  Juliano,  6  sean  las  siete 
primeras  del  alfabeto,  correspondien- 
tes á  los  siete  días  que  se  divide  la 
semana.  Marcan  sucesivamente  los  do- 
mingos: la  letra  A,  frente  al  1.*  de 
Enero;  la  B,  frente  al  2;  la  C,  frente 
al  3,  V  asi  de  las  demás;  es  decir,  que 
cuando  la  lbtra  dominical  es  A,  el 
1."  de  Enero  es  domingo;  cuando  E, 
es  domingo  el  5  del  mismo  mes.  Es- 
tas letras  sirven  para  fijar  el  día  de 
las  pascuas. 

2.  Letras  de  oambio.  Femenino 

Slural.  Comercio.  Documentos  de  giro 
e  una  plaza  á  otra,  cu^a  invención 
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se  atríbuje  generalmente  á  los  judíos 
arrojados  de  Francia  por  Felipe  Au- 
gusto, en  1181,  que  se  valieron  de 
este  medio  para  salvar  las  sumas  que 
habían  atesorado.  Otros  atribuyen  su 
invención  á  los  florentinos  arrojados 
de  Italia  en  el  siglo  xiii,  por  los  gi- 
belinos,  y  refugiados  en  Francia,  si 
bien  es  posible  que  no  hicieran  más 
que  imitar  los  procedimientos  segui- 
dos por  los  judíos  en  ocasión  análoga. 
En  Francia,  la  ciudad  de  Lyon  pare- 
ce haber  sido  la  primera  en  adoptar 
las  LETRAS  DB  CAMiiio,  en  tiempo  de 
Luis  XI,  hacia  el  aáo  1460.  Es  de  ad- 
vertir que  los  antiguos  romanos  co- 
nocieron algo  semejante  á  las  lbtrás 
DB  cAUBio:  nos  referimos  i  los  bonos 
dados  por  los  recaudadores  de  impues- 
tos  sobre  las  cantidades  que  recibían 
en  las  provincias.  Tal  vez  esos  bonos 
no  se  darían  más  que  á  los  amigos  de 
lüs  perceptores,  j  contra  los  grandes 
centros,  donde  se  recaudaba  más; 
pero  lo  cierto  es  que  existieron,  como 
puede  verse  en  Cicerón,  Carias  á  Áti- 
co (XII,  24). 

Letrero.  Alasculino.  La  inscrip- 
ción ó  rótulo  que  se  pone  para  memo- 
ria, noticia  é  inteligencia  de  alguna 
cosa.  Q  Adjetivo  anticuado.  Lbtha.do. 

BtiuolOOÍa.  ¿tfínt.- catalán,  ¿¿í- 
ínro. 

Sinonimia.  Letrero,  titulo,  inscrip- 
eién,  lema,  epígrafe.  El  letrero  expresa 
un  nombre,  un  aviso  de  cualquiera 
cla;e;  el  rótulo  se  reñere  á  lo  que  está 
contenido  dentro  ó  debajo  de  la  super- 
ficie en  que  está  escrito;  la  inscrip- 
ciófi  sirve  para  conservar  la  memoria 
de  algún  sujeto,  de  alguna  acción  ó 
de  algún  acontecimiento;  el  lema  ex- 

Slica  en  palabras  sucintas  el  asunto 
e  un  emblema,  de  una  empresa  ó  de 
una  composición  en  verso  ó  prosa;  el 
epígrafe  alude  al  asunto  de  la  compo- 
siciónj  pero  no  lo  explica.  Las  pala- 
bras que  suelen  escribir  los  viajeros 
en  los  monumentos  que  visitan,  ó  los 
soldados  en  los  cuerpos  de  guardia, 
son  letreros;  los  que  se  ponen  sobre 
las  puertas  de  las  tiendas,  para  indi- 
car lo  que  en  ellas  se  vende,  ó  en  lo 
exterior  de  las  botellas,  con  el  nom- 
bre del  líquido  que  contienen,  son  ró- 
tulos; las  palabras  latinas  que  están 
sobre  la  puerta  de  Alcalá  j  sobre  la 
delJardin  Botánico,  son  inscripciones; 
el  lema  de  las  armas  de  la  Academia 
Española  es:  «limpia,  fíja  y  da  es- 
plendor;! las  memorias  que  se  presen- 
tan á  los  concursos  abiertos  por  los 
cuerpos  científicos,  llevan  siempre  un 
epiarafe,  (Mora.) 

Letrilla.  Femenino  diminutivo  de 
letra.  Q  Composición  poética  de  versos 
cortos,  que  suele  ponerse  en  música. 

ETiMOLOOfA.  Letra:  francés,  le'trille, 
leírilie,  tomado  de  nuestro  romance; 
catalán,  llelrela. 

Los  siguientes  versos  son  un  buen 
ejemplo  de  lbtkilla. 

SUIUI.ACIÓI(  AHOmOSA 

Mí  sftSftl  m«  Uftm» 
grosera  amadora, 
mfci  Mt^  á  ia«  rue^M 
40»  U  halada  roca; 
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Oaando  haaia  laa  flOTM 

la  llama  no  ignoran 
d«  amor,  an  que  ardo 
tarbada  y  medroia. 

Bian  qauiara  «arle 
human»  «n  la  hora, 
■In  darla  yo  onenta 
d6  mi  afloión  loca; 

Hai  ser  atrevido, 

Í hallar  sasón  propia 
e  vencer  recatoa, 
■ólo  al  varán  tooa; 

Qoe  ei  ¿1  entre  espinae 
no  la  bmoa  y  aorta, 
de  suyo  A  sa  mano 
no  aa  ha  de  ir  1»  rosa. 

(lautsus,  LttrtÜn  X.) 

Letrina.  Femenino.  Lugar  desti- 
nado en  las  casas  para  expeler  las  in- 
mundicias y  excrementos. 

ETiuoLOofA.  Latín  latrlna:  italia- 
no, lalrina;  francés,  latrines;  catalán 
antiguo,  latrina, 

1.  £1  latín  latrina  representa  lava- 
trina,  baño  privado,  forma  de  lavare, 
lavar,  según  los  gramáticos  latinos, 

(LlTTBÉ.) 

2.  Laírtna  representa  Idíeñna;  de 
laíere,  ocultar.  (Otros  etimologistas 
latinos.) 

3.  En  efecto,  sincopemos  la  e  de 
laterina  j  resultará  la  voz  del  ar- 
tículo. 

4.  Según  esta  interpretación,  letri» 
na  quiere  decir  lugar  oculto;  esto  es, 
secreto,  cuyo  sentido  tiene  en  Sueto- 
nío. — «Lugar  destinado  en  las  casas, 
con  una  comunicación  subterránea, 
para  echar  las  inmundicias  ^  excre- 
mentos. Covarrubias  dice  viene  del 
griego  Lithron,  que  significa  inmun- 
dicias; pero  lo  más  verosímil  es  que 
se  tomase  este  nombre  del  latino  Latri- 
na, por  lo  cual  algunos  dicen  Latrina, 
y  entre  ellos  el  mismo  Covarrubias, 
aunque  el  uso  más  común  es  Letrina.» 
(Academia,  Diccionario  de  1736*) 

Letrón.  Masculino  aumentativo  de 
letra.  1¡  Plural.  Llamábanse  así  los 
caracteres  que  se  ponían,  por  virtud 
de  letras  apostólicas,  en  las  puertas 
de  las  iglesias  y  otros  lugares  para 
que  constase  estar  excomulgados  los 
contenidos  en  aquéllas. 

Letronízar.  Activo  anticuado.  E»> 
cribir  algo  con  letras  grandes. 

ETUfOLoaÍA.  Lelrón. 

Letuario.  Masculino  anticuado. 
Elbctuario.  [|  Anticuado.  Especie  de 
bocadillo  que  se  solía  tomar  por  la 
mañana  antes  del  aguardiente, 

Letura.  Femenino  anticuado.  Lec- 
tura ó  LBYBNDA.  |  Lectuba  en  las  im- 
prentas, por  una  clase  de  letra.  |  Con 
LBTUBA.  Frase  anticuada.  Proceder 
con  aviso  y  conocimiento. 

Leucacanto,  ta.  Adjetivo.  Botá~ 
nica.  Que  tiene  espinas  blancas. 

Etiholooía.  Griego  XeuxóxavOa  (le»- 
iákantha);  de  'Uv>tót;(leuk<Ss)t  blanco, 
y  ákantha,  espina:  latín,  teñedcantha. 

Leucáatema.  Femenino.  Botáni- 
ca. Nombre  de  la  margarita  de  los 
prados. 

Etuiolooía.  Griego  Xcux^c  (leukós), 
blanco,  y  ávdi][U(  (ánthemaj;  de  áutkos, 

flor. 

Leucantéreo,  rea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  anteras  blancas. 
ExiuoLoaÍA.  Leuco  j  antera:  Xswk¿<i 
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Leacanto,  ta.  Adjetivo.  Botánica. 
De  flores  blancas. 

ETiuOLoaÍA..  Griego  leuktfs,  blanco, 
y  ánthot,  flor:  Xtuxóc  ¿vOo^* 

Leucasia.  Femenino..  Geógrafo. 
Isla  del  mar  de  Toscana.  (Pumo.) 
BriuoLOofA.  Latin  LencMa. 
Leuce.  Femenino.  Hierba  semejia- 
te  al  mercurial.  (Punió.)  |]  El  álamo 
blanco.  (Sbrvio.)  |  Miíologia.  Hijadel 
mar  Océano, amada  de  Neptuno,  qnien 
la  colocó  en  los  Campos  Élíseos  trans- 
formada en  álamo  blanco. 

BTzuoLoaÍA.  Griego  U<ÍKt¡  (leúfá), 
de  leuktis,  blanco:  latín,  Lence. 

Leucetiopia.  Femenino.  Medicina. 
Estado  anormal  de  la  piel,  cuando  se 
pone  blanca. 

Lencína.  Femenino.  Química.  Subs- 
tancia blanca  que  ae  obtiene  tratindo 
la  fibrina  por  el  ácido  sulfúrico. 
EriHOLOofA.  Lenco:  francés,  lencine. 
Leucipe.  Femenino.  Tiempos  he- 
roicos. Esposa  de  lio,  madre  de  Lao- 
medonte.  (Hioinio.)  |  Otras  mujeres 
llamadas  así.  (Inscripciones.) 
ETiuoLoafA.  Latín  LeuiApe. 
Leucipo.  Masculino.  Mitología. 
Padre  de  Febe  y  de  Hílaira,  doncellas 
muy  hermosas  á  quienes  robaron  Cas- 
tor y  Pólux.  (Ovidio.)  |  Padre  de  Hér- 
cules y  de  Auge.  (Hioinio.)  |  Uno  de 
los  cazadores  del  jabalí  de  Calido- 
nía.  \  Nombre  de  un  filósofo.  (Cics- 

BÓN.) 

EriHOLOofA.  Latín  LencippMi. 
Leucita.  Femenino.  Étneralcgia. 
Granate  anfígono  (granate  blanco). 

EtiuologÍa.  Griego  Xewxi;  (lenkés), 
blanco:  francés,  leucite. 

Lenco.  Prefijo  técnico,  del  gñ^ff^ 
Xeuxi5<:  (leukós),  blanco,  forma  de 
(lúAe),  la  primera  \m  antes  de  salir  el 
sol,  la  cual  es  blanca: /HÚw  Ifus  t^t 
solis  ortum. 

LeucoblefáT«o,  rea.  Adjetivo. 
Zoología.  Que  tiene  los  párpados  blaa- 
cos. 

EtiuoloqÍa.  Griego  lenkés,  blaneo, 
blepharÓn,  párpado:  Xnxó;  pXawpóv- 
Lencocarpo,  pa.  Adjetivo.  Bata- 
mea.  De  frutos  buneos. 
ETiuOLoafA.  Leuat  y  karpSs,  fruto: 

Leucocéfalo,  la.  Adjetivo.  Stít- 
nica.  De  flores  blancas  reunidas  en  ca- 
pítulos. B  ffistoria  Miwral  De  cabeza 

blanca. 

ETiuoLoaÍA.  Leueo  y  ¡Ü^hiti,  üibe- 
za:  Xeuxó;  xetpaXif, 

Le^cócero,  ra.  Adjetivo.  ZoologU. 
De  antenas  blancas. 
Etmolooía.  Lenco  j  kéras,  cuerno. 
Leucocitemia.  Femenino. 
na.  Alteración  nuevamente  estudiada, 
la  cual  consiste  en  un  aumeoto  con- 
siderable de  lo»  glóbulos  blancos,  que 
dan  &  la  sangra  cierto  tinte  entre  gris 
y  rojo,  , , 

ETiMOLoaU.  Griego  len^s,  bUnco, 
Kytos,  célula,  y  kaima,  hama,  sangre- 
francés,  Uucocuthemie.  Toda  la  forma 
griega  sería:  Xeuxóí  >wlxo?-«V"'  „ 

Leucocitémico,  ca.  Adjeüvo.Oon- 
cerniente  á  la  leucocitemia. 

Etimología.  Lencodtmiai  &idc«' 
leucocjfthémigue. 
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Lencocito.  Masculino.  ÁMimU 
gineral.  Espacie  de  elemeato  que  se 
presenta,  ora  en  estado  de  células,  ora 
en  el  de  núcleos  sueltes  t  blancos. 

ETUOLoafÁ.  Leueo  j  lyíQS,  célula: 
francés,  leuco^íe. 

Leucocriso.  Masculino.  Mineralo- 

Íta.  Especie  de  piedra  preciosa  que 
lanqnea  como  el  cristal.  (Plinio.)  [| 
Otn  de  la  clase  de  los  jacintos  de  co- 
lor de  oro  con  retas  blancas.  (Idem.) 

EnHOLOofA.  Griego  Xtuxéxp»"»?  (¿«w- 
iócArysos):  de  leukós,  blanco*  j  cArif- 
m,  oro:  latín,  leueoekrisot;  francés, 
Ifííeoehfyse. 
X«en4»>dermo,  ma.  AdjetÍTo.  ^00- 

De  piel  blanca. 
ETUfOLoaÍA..  Leuco  7  d/rma,  piel: 

Laacodontfl.  Adjetivo.  Zoohgla, 
Que  tiene  dientes  blancos. 

Etiuolooía.  Leuco  j  odóntot,  geni- 
tivo de  odoü*t  diente. 

Lencófeo,  fea.  Adjetivo.  Historia 
uíwral.  Que  es  de  color  ceniciento. 

EruiOLoaÍA.  Griego  Xeux(¡cpatof  ( leu- 
léphaiot)f  mezclado  de  blanco  y  de 
oegxo;  ex  alio  et  fvaco  «túf^w. 

Leucófllo,  la.  Adjetivo.  Boídniea. 
De  hojas  cubiertas  de  peluailla  blanca. 

^iMOLoaU.  Leuco  y  phyllon,  hoja: 

Leacoflegmasia.  Femenino.  Me- 
dicina. Inflamación  general  del  tejido 
celular.  ^  Anasarca.. 

Etiuolooía.  Griego  XeuxotpXeYiutrta 
(leukophUgmaÜa);  de  Uukés,  blanco,  j 
fhiégma  (<{>X¿7iAa),  flema:  &anc¿8,  Unco- 
fklegmasie. 

Leucoflegmático,  ca.  Adjetivo. 
Relativo  á  la  leucoflegmasía,  en  cuyo 
sentido  se  dice:  aeeideutet  lsucoflbu- 

HÁTICOS. 

EnuOLoeU.  Líueojl^iiuuia:  fran- 
cés, leueaphlegmaíicMe, 

Leucofo,  M.  AdjetíTO.  Ristoríana- 
tero/.  De  color  blanquinegro. 

^uoLoaÍA.  Leucó/eo. 

Leucófrína.  Femenino.  Mitología. 
Sobrenombre  de  Diana  entre  los  mag- 
nesios,  aludiendo  á  que  la  represen- 
taban  con  entrecejo  blanco.  (TXcito.) 

Etimología.  Griego  Acuxofpúvj) 
(LeuiopkrgneJ;  de  leukÓt,  blanco,  j 
o¡ihrift,  entrecejo:  latín,  Leuc^hryna. 

LeacóCcino,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
tfis.  Que  tiene  las  cejas  6  pestañas 
blsDcas. 

RrnioLoafA.  Zenaífrina. 

Leaco&o.  Lbucófbimo. 

Leucoftalmo,  ma.  Adjetivo,  ^a^- 
Icgia.  l)e  ojos  blancos. 

ETUfOLoaÍA.  Lenco  j  op&fhalmés, 

ojo:  Xsuxó^  offHaX^óti. 

Lencogastro,  ira.  Adjetivo.  ^00- 
logía.  De  vientre  blanco. 

Etiuolooía.  Leuco  y  gasíro. 

Leucogea.  Femenino.  Mineralogía. 
Piedra  preciosa  de  color  blanco,  la 
misma  que  galactite.  (Plinio.) 

Etimología.  Griego  Xtuxo^aía  (leu- 
iogaia);  de  leukós,  blanco,  y  gala,  tie- 
Ra:  latín,  líuciígaa;  francés,  laukog^e, 

Leacografia.  Femenino .  Medicina. 
I>Hcripción  de  los  albinos,  teatado 
■obre  el  albinismo. 

BtihologÍa.  Giisgo  XsvwYpatpta 


(leukografía);  de  leukét,  blanco,  t 
graphéla,  descripción:  latín,  leucogra- 
phíat  sinónime  de  Uncogea;  francés, 
leucographit,  leucografía. 

Lencógrafo,  fa.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Calificación  de  una  especie  de  car- 
do en  cuyas  hojas  se  encuentra  un 
delincamiento  parecido  «  rasgos  de 
caligrafía,  |]  Masculino.  El  que  en- 
tiende de  leucografía. 

EtimolooÍa.  XíwcfWfa/ía:  griego, 
Itmáypoir^t^  (leukégraphisj;  latín,  leuco- 
gr&pÁis,  especie  de  cardo.  (Plinio.^ 

Laucolito.  Masculino.  Química. 
Nombre  con  que  Ampare  designó  to- 
dos los  metales  que  forman  sales 
blancas  6  incoloras  con  los  ácidos  no 
colorados. 

EtimolooÍa.  Leuco  j  Igios  (Xtiroí), 
disuelto;  francés,  leucolyte. 

Lencólomo,  ma.  Adjetivo.  Histo- 
ria naíurai.  De  bordes  blancos. 

Etimología.  Griego  leukós,  blanco, 
y  lomaf  orla,  orilla  del  vestido:  Xeuxó^ 
Xüfxa. 

Leucoma.  Masculino.  Cirugía.  Mau- 
chita  blanca  que  sale  en  U  córnea 
transparente  del  ojo. 

EruiOLOOÍa.  Griego  XrixbMLCi  {leúk!^- 
ma);  de  Xwk¿u  fleuAiíSJ,  blanquear, 
fbrma  de  leukds,  blanco:  francés,  leu- 
comaf  teucome, 

Lencómelo,  la.  Adjetivo.  Historia 
natural.  De  color  blanquinegro. 

ETnioLoaÍA.  Leuco  y  m^hs,  negro: 

Xeuxó{  {xéXa^. 

Lencomoria.  Femenino.  Medicina 
anticua.  Estado  de  languidez  moral, 
sinónimo  de  melancolía. 

Etiuolooía.  Griego  Xiux¿c 
blanco,  y  {tupía  fmdríajt  imbecilidad. 

Leuconoto,  ta.  Adjetivo.  Zoología, 
De  lomo  blanco. 

BTUC(»AQfA..  Griego  Xemit  (leuk^J, 
blanco,  y  vwro;  (nSíot),  espalda. 

Lencopatia.  Femenino.  Zoología. 
Estado  de  un  animal  que,  por  vicio 
de  conformación,  tiene  la  piel  blanca. 
Q  Medicina,  Albinisuo. 

Etiuolooía.  Leuco  j  patios  (itáOo^), 
enfermedad:  francés,  leucopaihítm 

Leucope.  Lbucópbdo. 

Etiuoloqía.  La  forma  leucope,  que 
se  halla  en  algunos  Diccionarios^  no 
tiene  raíz. 

Leucopirro,  rra.  Adjetivo.  Histo- 
ria naíwaL  De  un  color  entre  blanco 
y  rojo. 

BtiuolooIa.  Griego  Xsox¿c  (leukés), 
blanco,'y^^^  (pgrrkÓs),  rojo. 

Lencopleuro,  ra.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  De  costados  6  bordes 
blancos. 

ETUiOLOofa.  ¿AK»  y pleuri  (iúUup¿), 
costado. 

Leucói)odo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  los  pies  blancos. 

Etimología.  Leuco  y  podés,  geniti- 
vo áepoUs,  pie:  francés,  leucopode. 

Leacópogo,  ga.  Adjetivo.  Histo- 
ria naiuraltU^  rarba  blanca.  |  Botá- 
nica. Arbusto  bicórneo  de  Nueva  Ho- 
landa. 

Etiuolooía.  Lenco  y  pógon,  barba: 
firancés,  leucopogon. 

Lencoprocto,  ta.  Adjetivo.  Zoolo^ 
gía*  De  tnisero  blanco. 


Etiuolooía.  Griego  Xeux^  (leukés), 
blanco,  y  itp(tíxt¿<;  (arokttfs),  ano. 

Leucopso,  sa.  Adjetivo.  Zoología. 
De  ojos  blancos. 

Etiuolcoía.  Leuco  y  4psis  ($4^), 
vista. 

Leucóptero,  ra.  Adjetivo.  Orní- 
iologla.  De  alas  blancas. 

Etimología.  Leuco  y  pterón,  ala. 

Lencoris.  Masculino.  Zoología.  Bs 
pecíu  de  antílope  de  las  Indias. 

Etiuolooía.  Lenco. 

Leucorraico,  ca.  Adjetivo.  Lso- 

COURBICO. 

Leacorranfo,  fá.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  hocico  blanco. 

Etimología.  Leuco  y  rkámphos  (^i*- 
ipoí),  el  pico  de  las  aves;  rostrum  avium. 

Leucorrea.  Femenino.  Medicina, 
Flujo  blancojque  padecen  las  muje- 
res, consistente  en  una  secreción  mu- 
cosa. 

Etimología.  Griego  Xeuxo^oik  (le%t- 
kórrhoia);  de  leukós,  blanco,  y  rhóos 
(^o{),  flujo;  de  rhéin  (^kTv),  manar: 
francés,  leuco)-rhée. 

Leucorreico,  ca.  Adjetivo.  Medi' 
ciña.  Concerniente  á  la  leucorrea. 

Etiuolooía.  Leucorrea:  francés,  le%- 
corrhiigue. 

Lencorrínco,  ca.  Adjetivo.  Omt- 
tologii.  De  pico  blanco. 

Etimología.  Leuco  y  rhggchos,  pico; 

Leucorrizo,  za.  Adjetivo.  Botáni- 
ca.  De  raíces  blancas. 

Etimología.  Leuco  y  Míes,  raíz. 

Leucospermo,  ma.  Adjetivo.  B^ 
tánica.  De  frutos  blancos. 

EtimolooÍa.  Le%co  y  spéma,  si- 
miente, grano. 

Leucóspilo,  la.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  manchas  blancas. 

EtimolooIa.  Leuco  y  spilot  (miXoc), 
mancha. 

Leucósporo.  Masculino.  Botánica, 
Divisiún  de  agáricos  que  no  tienen 
velo  ó  que  lo  tienen  variable,  cuyas 
hojas  no  cambian  y  que  tienen  blan- 
cas las  esporidias. 

Etimología.  Leueo  y  tporá  («mpá), 
grano,  simiente. 

Leucostina.  Femenino.  Mineralo^ 
gla.  Roca  volcánica  protosolicosai  con 
cristales  de  feldespato. 

Etimología.  Leuco. 

Leucóstomo,  ma.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. De  boca  blanca. 

BriMOLoaÍA.  Le%a>  y  stiíma^  boca. 

Lencoto,  ta.  Adjetivo.  Da  orejas 
blancas. 

Etiuolooía.  Leuco  y  StdSt  genitivo 

de  oUs,  oído. 

Leacoxanto,  ta.  Adjetivo.  Mez- 
clado de  blanco  y  amarillo. 

ETiM0LO0Ía.Z«M»  y  xant&ds  ((av9¿c), 
amarillo. 

Lencózílo,  la.  Adjetivo.  Botánica, 
De  tronco  blanco. 

EtimolooÍa.  Zmco  y  í^lon  (£óXov), 
madera. 

Leucrocota.  Femenino,  Cuadrú- 
pedo de  Etiopía  parecido  al  asno  sal- 
vaje, 

Btiuolooía.  Latín  leocrS^tta  y  leu- 
crdcStía,  de  leo,  león,  y  crocStía.  (Pli- 
nio.) 


TOMO  III 


Digitized  by 


Google 


394  LEVA 

Leacrocuta.  Lbucbocota. 

BnuoLOofA.  La  forma  lena-ecuía, 
que  aparece  aa  algunos  Dtecionariot^ 
es  bárbara. 

Leucteft.  Femenino.  &eo^raJta  ait- 
tirita.  Luanr  de  Beocia,  en  los  coa- 
tomos  de  Platea,  junto  al  eual  derro- 
taron los  beocios  á  los  lacedemonios 
bajo  la  conducta  del  tebauo  Bpami- 
uondas.  (Valbübna.) 

EtiholoqÍa.  Latín  Leucira. 

Leudar.  Activo.  Dar  fermento  &  la 
masa  con  la  levadura. 

ETiMOLoaÍA.  Leudo. 

Leudo,  da.  Adjetivo.  Aplícaseá  la 
masa  6  pan  fermentado  con  levadura. 

BnilOLOaÍA.  Levadura.  Leudo  es  la 
contracción  de  levudo. 

Leva.  Femenino.  Afarina.  La  par- 
tida de  las  embarcaciones  del  puerto. 
I  Recluta  6  enganche  de  vente  para 
el  serrieio  de  un  Estado.  Decíase  co- 
munmente de  la  reunión  de  ociosos  y 
vagos,  que  solía  hacersfl  por  la  justi- 
cia para  destinarlos  al  servicio  de  mar 
ó  tierra.  Q  Ibsk  k  lbva  y  i  hontb. 
Frase.  Escaparse,  huirse,  retirarse. 

Etiholooía.  Levar:  catalán,  lleva; 
provenzal,  levada;  francés,  jjoÍA;  ita- 
liano, levaía. 

1.  €Pieza  de  leva.  G1  cañonazo  que 
disparan  los  navios  y  galeras,  para 
avisar  á  los  soldados  y  marineros  de 
su  equipaje  j  pasajeros,  que  se  reco- 
jan a  bordo,  porque  está  pronto  á  ha- 
cerse á  la  vela.»  {¡aoKhvmKt  Dieeiih- 
noria  de  1726.) 

2.  «Zfoof.  Se  toma  ale-unas  veces 
por  enredos,  tretas  j  maulas.»  (Idem.) 

«Dijo  el  pobrete:  vo  soy  hombre  de 
pro»  y  conmigo  no  hay  levas*»  .(Qüe- 
VBDO,  Cuentos.) 

Reseña  histórica.—-!,  Lbvas  milita- 
res enírt  los  antiguos  griegos. — 1.  En 
tiempo  de  Agamemnón,  los  rejres  ha- 
cían que  la  suerte  designase  los  indi- 
viduos de  cada  familia  que  debían  se- 
guirles á  la  guerra. 

2.  En  Atenas,  promul^das  las  le- 
yes de  Solón,  las  tres  primeras  de  las 
cuatro  clases,  en  que  se  dividía  el 
pueblo,  que  comprendían  las  mis  ri- 
cas, eran  las  únicas  que  contribuían 
al  servicio  militar.  Todos  los  ciuda- 
danos, de  20  á  60  años  de  edad,  en- 
traban en  el  ejército  activo;  y  desde 
los  60,  sólo  estaban  obligados  á  de- 
fender el  territorio  del  Atica.  Las  le- 
vas se  hacían  de  este  modo:  un  strá- 
íegos  ó  general  subía  á  un  tribunal  en 
la  plaza  pública,  y  hacía  citar  á  todos 
los  ciudadanos  que,  por  su  edad,  esta- 
ban obligados  al  servicio  de  las  ar- 
mas. Un  taxiarca,  oficial  general,  co- 
locado á  su  lado,  iba  llamando  á  los 
ciudadanos  y  tomando  nota  de  aque- 
llos que  el  stráíegos  hallaba  aptos  para 
el  serrieio.  Los  extranjeros  estableci- 
dos en  el  país  eran  aceptados  en  las 
necesidades  urgentes,  como  también 
los  esclavos,  si  bien  éstos  se  reserva- 
ban, por  lo  general,  para  la  ma- 
rina. 

3.  En  Esparta,  todos  los  ciudada- 
nos eran  soldados  desde  los  20  á  los 
60  años,  y  la  leva  consistía  en  con- 
vocar tal  ó  cual  tribu.  Bn  casos  ur- 
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ffsntes,  se  disponía  de  los  libertos  y 
de  los  ilotas. 

11.  hwVAsmiliiares entre  los  antiguos 
romanos. — 1.  Las  hubo  de  dos  clases: 
legitimas  y  tumularias  6  subitarias. 
Una  y  otra  se  hacían  solamente  por 
orden  del  Senado. 

2.  La  legitima  era  anual  y  servía 
para  reemplazar  á  los  legionarios 
muertos  en  la  guerra,  6  que  habian 
extinguido  su  tiempo  de  servicio, 
verificándose,  en  Roma,  en  el  Capi- 
tolio, en  el  Foro,  ó  en  el  campo  de 
Marte.  Se  convocaba  para  un  día  no 
feriado  á  cuantos  ciudadanos  estaban 
por  su  edad  sujetos  al  reclutamiento. 
El  general  que  debía  mandarlos,  pre- 
sidia la  asamblea,  desde  su  tribunal, 
á  cuyo  pie  se  colocaban  diferentes 
atributos  militares.  Cada  ciudadano 
era  llamado  por  su  nombre,  y  exami- 
nado por  los  tribunos,  que  decidían 
si  era  ó  no  apto  para  el  servicio,  y 
que,  terminada  la  lbva,  les  hacían 
prestar  el  Juramento  militar,  desti- 
nándoles al  arma  en  que  habían  de 
servir. 

3.  La  LETA  tumularia  6  subitaria 
sólo  se  verificaba  de  improviso,  en 
circunstancias  críticas,  en  momentos 
de  un  gran  peligro,  causado  por  una 
guerra  en  Italia  ó  en  las  fronteras,  6 
por  una  invasión  de  los  galos.  El  ge- 
neral que  debía  ir  á  combatir  al  ene- 
migo, subía  aX  Capitolio,  desplegaba 
dos  banderas,  una,  roja,  para  la  infan- 
tería T  otra,  Terde,  para  ta  caballería, 
y  exclamaba;  cQue  me  sigan  todos  los 
que  quieran  saWar  i  la  república.» 
Éste  llamamiento  se  denominaba  con' 
juración.  Diferentes  emisarios  le  rep^ 
tían  en  los  campos,  y  esto  se  denomi- 
naba evocadén.  La  leva  tumultuaria 
era  una  orden  dada  bajo  la  forma  de 
invitación;  una  leva  en  masa,  para  la 
cual  no  se  admitía  excepción  alguna. 

4.  En  tiempo  de  Augusto  y  de  sus 
sucesores,  siendo  permanentes  los  ejér- 
citos, y  admitiéndose  en  ellos  á  todos, 
la  recluta  se  verificaba  principalmen- 
te en  las  provincias,  j  había  al  efecto 
oficiales  ndutadores.  mismo  mo- 
do se  hiao  biyo  Constantino  y  sus  su- 
cesores, sí  bien  solamente  entre  pro- 
pietarios de  determinados  bienes. 

Levada.  Femenino.  En  la  cría  de 
la  seda  es  la  porción  de  gusanos  que 
se  alza  y  muda  de  una  parte  á  otra.  | 
El  movimiento  airoso  con  que  se  ma- 
neja la  lanza,  estoque,  etc.,  antes  de 
ponerlos  en  su  lugar.  |  Esgrima,  La 
ida  y  venida  ó  el  lance  que  de  una 
vez  y  sin  intermisión  juegan  los  dos 
que  esgrimen.  Q  Anticuado.  Salida  ó 
naeimie&to  de  los  astros.  [|  Anticuado. 
Llevada,  recado  6  mensaje. 

EnvoLOOÍA.  Lew,  catalán,  llevada; 
fér  LLEVADA,  pujar. 

Levadero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  se 
ha  de  cobrar  ó  exigir. 

ETiuoLoaÍA.  Levar. 

Levadizo,  za.  Adjetivo.  Lo  que  se 
levanta  ó  puede  levantar  con  algún 
artificio  quitándolo  y  volviéndolo  á 
poner,  ó  levantándolo  y  volviéndolo  á 
dejar  caer.  Tiene  más  uso  hablando . 
de  los  puentes.  | 
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Etiicolmía.  Letar:  catalán,  lUu^ 

dis,  a. 

Levador.  Masoolino.  £1  que  lera. 
Q  Anticuado.  Llbvadob,  portador  6 
conductor.  Q  Chrmania.  ÉL  udrón  que 
huye  con  prontitud  después  de  ejecu- 
tado el  hurto.  ¡|  Germnía.  £1  ladrón 
astuto  y  sutil  que  usa  de  muchas  tre- 
tas para  hurtar.  ||  Operario  que  es  las 
fábricas  de  papel  recibe  el  pliego  que 
otro  lo  alarga,  dejándolo  caer  luego 
encima  de  un  fieltro  extendido  y  cu- 
briéndolo con  un  pedazo  de  tela. 
Etimología.  Levar:  latín,  IhSior,  el 
ue  alivia,  en  sentido  metafórico;  li- 
rón i  en  Petronio. 
Levadura.  Femenino.  La  harioi 
amasada  sin  sal,  fermentada  6  eodda, 
hasta  que  se  ponga  agria. 

EtucolooU.  LevMr:  italiano,  ^e»í9; 
francas,  levat»;  provenzal,  lewM¡m- 
Idn,  lotthai»,  feweatn. 

1.  Nuestro  levadura  viene  de  nai 
forma  ficticia,  IhSfííraf  simétrica  de 
Ihaior:  el  italiano  ¿wnío  se  deriva  del 
bajo  latín  Irvítus,  del  latín  levaíus,  le- 
vantado: las  demás  formas  represen- 
tan el  latín  levamen,  la  acción  de  le- 
vantar. 

2.  La  LEVADURA  OS  lo  quc  levanta  ó 
eleva  la  masa. 

Levamiento.  Masculino  anticua- 
do. Levantamiento,  sedición. 

Etimología.  Levar:  latín,  t^vamén- 
tum,  alivio,  consuelo,  descanso;  lsva- 
MENTO  esser,  servir  de  alivio,  consoUr. 

(CiCBBÓN.) 

Levantable.  Adjetivo.  Que  puede 
levantarse. 
Levantadamente.  Adverbio  de 

modo.  Con  elevación,  en  estilo  subli- 
me y  levantado. 

BTiHOLoaÍA.  Levantada  y  el  infijo 
adverbial  mente. 

Levantadísimo,  ma.  Adjetivo  iU' 
perlaüvo  de  levantado. 

Ifevantadizo,  za.  Adjetivo  anti- 
cuado. Provincial  Aragón.  Levadizo. 

Levantado,  da.  Adjetivo.  Elevado 
ó  sublime.  U  Orgulloso. 

Levantador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  levanta.  |  Amotina- 
dor,  sedicioso. 

KiOvantadara.  Femenino  anücaa- 
do.  Lbtantahiento. 

Levantamiento.  Masculino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  levantar  ó  levantara» 
alguna  cosa.  |  Sedición,  alboroto  po- 
pular. I  Sublimidad,  elevación.  |¡  Pro- 
vincial Aragón.  Ajuste,  conclusión  y 
finiquito  de  cuentas, 

EtuiolooÍa.  Levantar:  catalán,  U- 
vaníament. 

Levantar.  Activo.  Mover  de  abajo 
á  arriba  alguna  cosa,  elevarla,  poner- 
la en  lugar  más  alto  que  el  que  antes 
tenía.  Se  usa  también  como  recípro- 
co. I  Poner  derecho  ó  recto  lo  que  an- 
tes estaba  tendido,  echado,  etc.  Se  usa 
también  como  recíproco.  |  Construir, 
fabricar,  edificar.  B  Metáfora,  Erigir, 
establecer,  instruir.  |  Alborotar,  «- 
belar,  mover  sediciones.  Se  usa  tanl- 
bién  como  recíproco.  |  Fingir,  atri- 
buir, imputar  afeuna  cosa  falsa  y  m"' 
liciosamente.  |  Esforzar,  animar,  in- 
I  fundir  confianza  y  ánimo,  dar  espin- 
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ta  V  valor.  H  Engrandecer,  elerar,  en- 
salzar, l  Mover,  ahuyentar,  hacer  que 
salte  la  caza  del  sitio  en  que  estaba. 
Se  usa  también  como  recíproco.  |j  En 
los  juégaos  de  naipes,  alzar,  j  en  al- 
gunos de  ellos,  caroab.  Q  Reclutar, 
alistar,  hacer  gente  para  el  ejército. 
Aumentar,  subir,  dar  major  incre- 
mento ó  precio  a  alguna  cosa.  ||  Su- 
bir de  punto  la  voz  o  los  instrumen- 
tos. I  Cansar,  ocasionar,  formar,  ex- 
citar. Se  usa  también  como  recíproco. 

I  Mover,  pasar  de  nn  lugar  ¿  otro. 
Se  usa  también  como  recíproco.  Qui- 
tar, recoger,  llevar;  como  la  tienda, 
las  mieses.  Q  Recíproco.  Dejar  la  cama 
el  qne  estaba  acostado.  |  Vestirse,  de- 
jarla cama  el  que  estaba  en  ella  por 
alguna  enfermedad  ó  indisposición.  ¡| 
Sobresalir,  elevarse  sobre  alguna  su- 
perficie ó  plano.  [|  ACTA- Frase.  Exten- 
der por  escrito  la  relación  de  los  acuer- 
dos y  deliberaciones  de  alguna  corpo- 
ración ó  junta,  j  también  consignar 
en  la  misma  forma  los  hechos  que 
pasan  6  las  razones  que  median  en 
cualquier  reunión,  cuando  importa 
que  consten  para  en  adelante.  B  i  al- 
guno HACIA  ARRIBA  ó  TAN  ALTO.  Fra- 
se. Irritarle,  hacerle  sentir  grave- 
mente alguna  cosa.  ¡|  la  sesión.  Ter- 
minarla. BL  SITIO.  Milicia*  Abando- 
narle, desistir  de  él.  Q  Lbvantarse 
CON  ALGUNA  COSA.  ||  Frase.  Apoderar- 
se de  ella  con  usurpación  ó  injusti- 
cia. I  Levantar  X  uno  la  tapa  db  los 
SBSos.  Frase.  Darle  un  pistoletazo  en 
la  cabeza. 
Btuíolooía.  Levante. 
Levantarse.  Recíproco.  Elevarse. 

y  Sublevarse.  |j  Se  usa  en  sentido  re- 
ciproco v  pasivo  en  las  demás  acep- 
ciones del  activo.  Q  Á  uayores.  Des- 
comedirse. [|  LA  TAPA  DE  LOS  SESOS. 

Darse  un  tiro  en  la  cabeza. 

Levante.  Masculino.  La  parte  del 
horizonte  por  donde  nace  el  sol.  Q  El 
viento  que  viene  de  la  parte  oriental. 
I  Db  LÁvantb.  Modo  adverbial.  En 
disposición  próxima  de  hacer  algún 
viaje  ó  mudanza,  ó  sin  haber  6jado  el 
domicilio.  I  Los  países  que  respecto 
de  nosotros  están  al  Oriente.  Se  apli- 
ca también  á  las  cosas  que  á  ellos  se 
refieren,  como  comercio  db  Levante, 
trigos  DE  Levante. 

BmcoLoaÍA.  Latín  Icvans,  levaniis, 
participio  presente  de  levare^  levan- 
ur,  ^evar,  porque  el  sol  se  eleva  ó  se 
Ucauta  por  ese  punto  del  horizonte, 
que  es  el  contrario  de  Poniente:  ita- 
liano, Zevante;  provenzal  j  francés, 
Letant;  catalán,  Llevant, 

Levantichol.  Masculino.  Nombre 
dado  en  el  Mediterráneo  á  la  virazón 
floja  del  Sudeste. 

Levantina.  Femenino.  Especie  de 
tela  de  seda  procedente  de  Levante. 

ETiuoLoafl.  Levante:  francés,  le- 
vantine. 

Levantino,  na.  Adjetivo.  Levan- 
tisco. 

Etimología. "ZíPíiB/íf:  italiano,  le- 
vantino; francés,  Uvanlin;  catalán,  He- 
vantí,  na. 

Levantisco,  ca.  Adjetivo.  El  na- 
tural da  Levante  ó  lo  que  pertenece  á 


LEVE 

¿1.  I  El  de  genio  inquieto  j  turbulen- 
to. |{  Los  LEVANTISCOS  ó  LEVANTINOS. 

Marina.  Los  marineros  del  Mediterrá- 
neo; j  especialmente,  los  de  las  costas 
de  Turquía  j  del  Asia  menor. 

Levar.  Activo  anticuado.  Levan- 
tar. ]  Anticuado.  Llevar.  ||  Marina. 
Hablando  de  las  anclas,  levantar. 
I  Anticaado.  Hacer  levas  6  levantar 
gente  para  la  guerra.  |  Anticuado, 
Quitar.  Q  Neutro  anticuado.  Nacer  ó 
salir  los  astros.  ¡  Recíproco.  Marina. 
Hanerse  á  la  vela.  J  Gfemutnía.  Move> 
se  ó  irse. 

ETZHOLOofA.  Latín  l^re,  levantar, 
forma  verbal  de  levis,  leve:  italiano, 
levare;  francés,  lever;  provenzal,  le- 
var.— «Levar  por  la  tea.  Frase  náuti- 
ca que  significa  levar  el  ancla  por  el 
cable  ó  calabrote,  por  haber  faltado  el 
orinque.»  (Vocabulario  marítimo  de 
Sevilla.) 

Levare.  Activo  anticuado.  Llevar. 
D  Hurtar. 

Levarse.  Recíproco.  Marina.  Ha- 
cerse i  la  vela.  |  Germania,  Moverse 
6  irse. 

Le  Vasseur  (María  Tbrksa).  Mu- 
jer francesa,  célebre  por  haber  vivido 
en  estado  de  matrimonio  con  Juan 
Jacobo  Rousseau,  que  nació  en  1721 
y  murió  en  1801.  Rousseau  se  unid  i 
ella  á  la  edad  de  33  años  j  cuando 
Tbrbsa  contaba  24.  Careciendo  abso- 
lutamente de  educación  j  teniendo 
un  carácter  áspero  é  intratable,  aci- 
baró constantemente  la  existencia  del 
filósofo,  sin  que  los  esfuerzos  de  éste, 
ni  las  consideraciones  que  le  guarda- 
ban muchos  de  los  personajes  que 
trataban  á  Rousseau,  pudieran  modi- 
ficar aquella  aspereza.  Tuvo  de  Juan 
Jacobo  cinco  hijos,  que  fueron  lleva- 
dos todos  á  la  casa  de  expósitos,  atri- 
buyéndose diversamente  á  uno  á 
otro  tan  inhumana  determinación. 
Contribuirá  á  enemistar  i  Rousseau 
con  muchas  personas,  j  se  asegura 
que  los  insultos  de  que  fué  objeto  en 
Motties,  se  debieron  á  su  instigación. 
Del  mismo  modo,  la  muerte  repentina 
del  filósofo  en  Ermenonville,  que  no 
se  ha  averiguado  claramente  ai  fué 
suicidio  ó  efecto  de  una  apoplegía,  se 
atribuye  en  ambos  casos  a  los  disgus- 
tos que  recibía  de  Teresa  y  al  trato 
ilegítimo  de  ésta  con  un  mozo  de  ca- 
ballos de  Mr.  de  Girardin,  llamado 
John.  En  1790  obtuvo  de  la  Asam- 
blea nacional  una  pensión  de  1.200 
francos,  que  luego  se  elevó  á  1.300. 
Se  asegura  que  en  sus  últimos  años  se 
entregó  completamente  i  Ib  embria- 
guez. 

Leve.  Adjetivo,  Ligero,  de  poco 
peso.  B  Metáfora.  Lo  que  es  de  poca 
importancia,  de  poca  consideración. 

Etimología.  Griego  Xiit£?  (lepis), 
corteza,  cosa  liviana;  latín,  levis;  ita- 
liano. Heve,  leve;  catalán  antiguo,  len; 
moderno,  leve. 

Sinonimia.  Articulo  primero. — Le- 
ve, LIGERO,  DE  POCO  PRSO.  Estas  trcs 
palabras  se  usan  con  frecuencia  en 
sentido  propio  j  en  figurado.  En  el 
primero,  leve  significa  todo  cuerpo  de 
poca  gravedad.  Zi^erOf  todo  cuerpo 
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dispuesto  i  moverse  con  rapidez,  y  se 
llaman  de  poco  peso  las  cosas  que  apa- 
rentan más  gravedad  de  la  que  en  si 

tienen. 

En  el  sentido  figurado  se  dice  leve 
á  todo  lo  que  tiene  poca  influencia  en 
las  acciones  humanas.  Ligero,  á  lo 
que  se  hace  sin  premeditación,  j  (¿« 
pocopesOf  átodo  aquello  cujas  conse- 
cuencias son  indiferentes,  j  lleva  el 
sello  de  la  veleidad  y  la  fiüta  de  con- 
vencimiento. 

En  el  orden  físico,  es  leve  ana  plu- 
ma, es  liffero  un  vencejo,  es  de  poco 
peso  un  saco  de  paja. 

En  el  orden  moral,  es  leve  la  mala 
explicación  de  un  abogado.  Es  libera 
la  sentencia  que  da  un  juez  poco  me- 
ditada. Y  es  de  poco  peso  para  la  so- 
ciedad ta  sentencia  de  este  mismo 
juez,  cuando  recae  sobre  cosas  de  me- 
nor cuantía.  (López  Pblkgrín.) 

Articulo  segundo. — Lbvb,  lioero, 
tbnub.  Leve  alude  á  la  gravedad;  li- 
gero, á  la  gravedad  7  á  la  prontitud 
de  los  movimientos;  tenue,  a  la  densi- 
dad. Todo  lo  que  pesa  poco,  es  Uve; 
todo  lo  que  pesa  pooo  y  atraviesa  ^ 
espacio,  ó  muda  de  lugar  con  rapi- 
dez, es  ligero;  todo  lo  que  tiene  poca 
densidad,  es  tenue;  el  humo  es  leve;  la 
mariposa  es  leve  y  ligera;  el  aire  es 
más  tenue  que  el  agua.  (Mora.) 

Artículo  tercero. — Leve,  liviano. 
Leve  expresa  ligereza  física;  ímano, 
ligereza  moral. 

•Entraron  en  una  dfttiBa 
dofia  Constansa  y  doa  Juan; 
oayó  dansaado  el  galAn, 
pera  no  doña  Constaua. 
be  la  genta  oorteaana 
gas  la  vtó,  quedó josfado 

Soe  don  Juan  era  pesado, 
ofia  Oonstanza  liviana.* 


Esto  quiere  decir  que  doña  Cons~ 
tanza  era  una  dama  licenciosa,  ó  como 
suele  decirse,  que  tenia  los  cascos  á 
la  jineta.  . 

Cuerpo  leve,  leve  falta. 

Proceder  liviano,  mujer  liviana. 

Y  como  lo  dice  el  refrán: 

MiiJer !«««,  poeo  pe«>{ 
la  liviana,  pooo  eeao. 

Leveche.  Lbbbchb. 

ETmOLOOfA.  La  forma  leveche,  que 
trae  la  Academia,  no  es  admisible, 
puesto  que  se  deriva  del  griego  ^í^, 
h6ói:  (líps,  libósj.  Es  de  esperar  que 
a(^uel  ilustre  Cuerpo  adopte  la  forma 
etimoló'gica,  siguiendo  el  ejemplo  de 
todas  las  lenguas  del  romance. 

Levedad.  Femenino.  La  calidad 
de  lo  leve.  |  Insconstancia  de  &nimo, 
y  ligereza  en  las  cosas. 

Etiholooía.  Leve:  catalán»  levedat; 
italiano,  leviíát  del  latín  levitas. 

Levemente.  Adverbio  de  modo. 
Ligeramente,  blandamente.  |  Metáfo- 
ra. Ybnialhbnte. 

Etimología.  Leve  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  catalán,  levement. 

Levente.  Masculino.  Soldado  tur- 
co de  marina.  ||  Entre  marinos,  el  ad< 
venedizo. 

Levi.  Prefijo  técnico,  del  griego 
XeTuí  { leías,  lelj/s ),  perfecto:  latín ,  lavis 
y  Uvist  delicado,  suave,  pulido,  liso, 
sin  pelo. 
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Levi.  SihKa,  Patriarca  hebreo,  ter- 
cer hijo  de  Jacob  j  de  Lía,  que  nació 
en  Mesopotamia,  en  1748»  j  murió 
en  1612  antes  de  Jesucristo,  ó,  según 
otra  cronología,  nació  en  2117  j  mu- 
rió en  1980.  Entró  con  su  hermano 
Simeón  en  la  ciudad  de  Sichem  y  pasó 
á  cuchillo  á  todos  los  varones,  lo  cual 
motivó  que  Jacob  la  anunciase  que 
serían  dispersados  en  Israel  sus  des- 
cendientes; j  en  efecto,  en  el  reparti- 
miento de  la  tierra  de  promisión,  no  se 
contó  con  la  tribu  de  Lbví,  sino  que 
fueron  distribuidos  en  las  ciudades 

J'  arrabales  de  las  otras  tribus.  Los 
evitas  estalnn  consagrados  al  culto. 

Leviano,  na.  Adjetivo  anticuada. 
Liviano.  |  Anticuado.  Agil,  ligero, 
Leviatán.  LbvuthIn. 
ETiuoLoaÍA..  La  forma  levtaíán  no 
tiene  raíz.  Es  de  desear  que  la  Acade- 
mia adopte  la  forma  etimológ^ica. 

LeTÍathán.  Masculino.  Monstruo 
marino  descrito  en  el  libro  de  Job,  y 
que  los  Santos  Padres  entienden  en  el 
sentido  moral  de  demonio  6  enemigo 
de  las  almas. 
ExiifOLoofA.   Hebreo  Uvtfathan 

^fp^p'p^,  monstruo  acuático  ó  te- 
rrestre mal  definido;  de  la  raíz  laváh 
(í)^^^,  retorcer,  replegar;  árabe 

latea  (  )*  «monstruo  qne  se  en- 
rosca, serpiente:»  latín  de  san  Jeró- 
nimo, leviatkan;  francés,  léviatha». 
(Gbsbkius.) 

Reseña. — Biblia.  Animal  creado  por 
Dios  el  quinto  día,  que  era  un  mons- 
truo marino,  probablemente  el  coco- 
drilo, de  que  habla  Job  en  varios  pa- 
sajes. Este  nombre,  tomado  en  el  sen- 
tido moral,  sirve  para  expresar  la 
imagen  del  demonio.  En  concepto  de 
los  rabinos,  no  era  otra  cosa  que  un 
espíritu,  el  cual  presidía  una  de  las 
partes  del  mundo,  el  Mediodía. 

Levícaude.  Adjetivo.  Sitíoria  ho- 
ínraL  I)e  cola  lisa. 

EnuoLOaía.  Zni  j  el  latín  cande, 
cola. 

Levicostado,  da.  Adjetivo.  BitUh 
ria  natural.  De  costados  lisos. 

EtiuolooÍa.  Leoi  y  costado. 

LeTÍfoliado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  hojas  lisas. 

EtiuologÍa.  Latín  levis.  Uso,  j  fo~ 
liatut;  de  fóiium,  hoja. 

Levigación,  Femenino.  Farmacia. 
Operación  que  consiste  en  desleír  al- 
guna substancia  en  agua  dejándola 
posar  para  recogerla  por  decantación, 
reducida  á  polvo  impalpable. 

Etiuoloqía.  Levtgar:  latín,  teúgá- 
íiot  la  acción  de  pulir  j  alisar;  italia- 
no, levi^ationt;  francés,  levigation. 

Levigar.  Activo.  Farmacia,  Some- 
ter alguna  substancia  á  la  levigación. 
I  Bruñir. 

ErmoLoaÍA.  latín  levígare^  lavíí/a- 
re,  tema  frecuentativo  de  lavare,  ali- 
sar; de  latit,  liso,  y  factre,  hacer:  ita- 
liano, levigare;  francés,  levi^er. 

Levio.  Antiguo  poeta  latino,  es- 
critor de  varias  tragedias  y  comedias . 
da  que  lólo  quedan  algunos  fragmen-  [ 
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tos.  Se  cree  que  fué  anterior  i  Cice- 
rón. (Da  MiauBL  y  Mobante.) 

E-nuoLoofA.  Latín  Lavtutt  Lmvük- 
niu. 

Reseña. — Los  fragmentos  de  Lbvio 
fueron  recogidos  por  Aulio  Gelio. 

Levirato.  Masculino.  Precepto  de 
la  ley  mosaica,  que  obliga  al  herma- 
no del  que  murió  ain  hijos  ¿  casarse 
con  la  viuda. 

Etimoloqía.  Latín  ¡imr,  eañado. 
(Festo.) 

Sentido  etimológico, — 1.  El  latín  ti~ 
tir  es  el  griego  Siijp  (diier),  converti- 
da la  d  en  l,  como  en  Sixpuiia  (dákry- 
ma),  que  los  latinos  tradujeron  por 
lacryma.  (Db  Migubl  y  Mobantb.) 

1.  El  dS¿r  no  significa  cuñado,  como 
el  latín  leoir;  sino  hermano  del  mari- 
do; mariíi  frater, 

Levirrínco,  ca.  Adjetivo,  Omito- 
logia.  De  pico  liso. 

"Etimología.  Levi  y  rhggckos,  meo. 

Levirrostro,  tra.  Adjetivo,  Omf- 
tología.  De  pico  delgado. 

KTiuoLoaÍA.  Latín  Ihis^  leve,  j 
rosírum,  pico:  francés,  levirotíre. 

Leviaimamente.  Adverbio  de  m(v 
do  superlativo  de  levemente. 

Levísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  leve. 

1.  Levita.  Masculino.  El  israelita 
de  la  tribu  de  Levf ,  dedicado  al  ser- 
vicio del  templo  de  Dios  en  Jenisa- 
lén.  ¡  Diácono. 

ETiuoLoaÍA.  Leñta,  de  la  tribu  de 
Leví  (FcUsiástico);  diácono  (Sidonio 
Apounab):  italiano  y  catalán,  levita; 
francés,  Í¿vite, — f£l  ministro  inme- 
diato al  sacerdote  de  la  lej  antigua. 
Es  voz  hebrea,  y  trae  su  origen  de 
Levi,  hijo  tercero  de  Jacob  y  de  Lía, 
á  cuja  tribu  ó  descendencia  estuvo 
anejo  el  sacerdocio  de  la  Ley  escrita, 
en  premio  de  haber  sido  esta  tribu  la 
que  castigó  la  idolatría  del  pueblo  de 
Israel.  En  la  iglesia  corresponde  bo^ 
al  Diácono.»  (Aoadbiua,  Dicdonarto 

de  me.) 

2.  Levita.  Femenino.  Traje  mo- 
derno de  hombre  que  se  diferencia  de 
la  casaca  en  que  los  faldones  son  de 
tal  amplitud,  que  se  cruzan  por  de- 
lante. 

ETiHOLoaÍA.  Levita  1,  porque  nne»< 
tra  lbvita  es  semejante  al  traje  de 
aquella  raza  sacerdotal:  catalán,  levi- 
ta; francés,  Uvtte. 

Levitica mente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  religioso. 

ETiMOLOof  A.  Levitica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente, 

Levitico.  Masculino.  Libro  canó- 
nico del  Viejo  ^«¿ommío ,  el  tercero 
de  los  de  Moisés,  <jue  trata  de  los  sa- 
crificios, ceremonias  y  oficios  de  los 
levitas,  y  Familiar.  El  ceremonial  que 
se  usa  en  alguna  función.  [|  Adjetivo. 
Místico,  devoto. 

Etimología.  Lemla  i:  latín  de  san 
Jerónimo,  lérñtícus;  italiano,  levliico; 
francés,  le'cilique;  catalán,  levitich,  ca. 

Reseña. — 1.  Leciíicus:  el  tercero  de 
los  libros  del  Pentateuco,  así  llamado, 
porque  de  los  27  capítulos  que  lo 
componen,  más  de  la  mitad  tratan  de 
los  sacrificios,  ceremonias  y  oficios  de 
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los  levitas^  6  israelitas  de  la  tribu  de 
Lecí  (hijo  de  Jacob  y  de  Lía)  dedica- 
dos al  servicio  del  templo.  (Mohl&d.) 

2,  «Uno  de  los  libros  canónicos  da 
la  Escritura  Sagrada  del  Viejo  Testa- 
mento, dividido  en  veintisiete  capítu- 
los, que  tratan  de  los  sacri&cios,  de 
diferentes  ceremonias,  de  los  grados 
'de  consanguinidad,  de  las  fiesUs,  de 
los  votos,  de  los  diezmos  y  del  jubi- 
leo. Es  su  autor  Moisés  y  se  llamó  así 
por  tratarse  de  los  Ritos  y  de  la  reli- 
gión de  los  judíos.»  (Academia,  Dic- 
cionario de  17S6.)] 

Levitón.  Masculino,  Traje  de  Hom- 
bre, á  modo  de  levita,  asado  moder- 
namente como  prenda  de  abrigo. 

Levitonario.  Masculino.  Tánica 
con  mangas  que  usaron  los  monjes 
egipcios. 

Etimolooía.  Levitón:  latín  Itñi^fia- 
HwM,  en  san  Isidoro. 

Leviúsculo,  la.  Adjetivo  dimían- 
tivo  superlativo  de  leve. 

Etoiología.  Leve:  latín  lévkU%t. 

Levo.  Masculino.  El  que  sirve  á 
bordo,  habiendo  sido  cogido  d«  leva. 

Levógiro,  ra.  Adjetivo.  Ópim. 
SofiSTANCiA  lbvóoiba.  Substancía  qne 
desvía  hacia  la  izquierda  el  plano  de 
polarización. 

BruicLOaÍA.  Latfn  Urna,  izquie^ 
do,  j  g^raráf  girar:  francés,  tevog¡fre. 

I^ziarca.  ^Masculino.  Ání^ikdar 
des.  Nombre  que  se  daba  en  Atenas  i 
cada  uno  de  los  seis  magistrados  que 
llevaban  el  registro  ó  padrón  de  ios 
ciudadanos,  que  estaban  en  edad  de 
administrar  sus  bienes. 

EtiMOLOaÍA.  Griego  XijSíapx"' 
siarchoi);  á6mt<;  f^sis),  heredad,  J 
ipjAfarc^J,  mando. 

Historia  antigua, — Magistrados  de 
Atenas  encargados  de  llevar  un  libro 
de  los  niüos  que,  al  ser  majores  de 
edad,  podían  disponer  de  sus  bienes. 
Ejercían  además  cierta  vigilancia  so- 
bre las  asambleas  públicas,  multaban 
á  los  que  no  acudían  y  examÍDaban 
los  que  debíaiL  ser  puestos  entre  los 
pritanos. 

Lexiarcado.  Masculino.  Dignidad 
de  leiiarca. 

Léxico.  Masculino.  Diccionario  de 
lengua  griega  y  latina,  y  por  eiten- 
sión,  de  lenguas  en  general.  H  D¡ccii> 
nario  particular  del  lenguaje,  modis- 
mos y  giros  de  un  autor. 

Etimología.  Griego  Wyoí  (lógos), 
razón  y  verbo:  Xé^n;  (lexis),  vocablo; 
Xifsn  (Ugein)t  decir;  Xe^utóv  (tfíñk^), 
léxico:  ¿rancés,  lexigue;  italiano,  Ut' 
tico.  ,  , 

Lexicografía.  Femenino.  Ciencia 
ó  estudio  del  lexicógrafo. 

Etiuología.  Lexicógrafo:  fiances, 
lexicographie. 

Lexicográficamente .  Adverbio 
de  modo.  A  estilo  de  los  lexicógrafos. 

Etimología.  Lexicográfica  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  francés,  UxiC(^- 
grapkiquement;  italiano,  lessicogrific(t- 
mente. 

Lexicográfico,  ca.  Adjetivo.  Coa 
cerniente  á  la  lexicografía. 

Etimolooía.  LexicograJ^:  francés, 
lexieographiguci  italiano,  Iwicograjco. 
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Lexicógrafo.  Masculino.  El  colee* 
tor  de  todos  los  Tocablos  que  haa  de 
entnr  en  un  Léxico,  y  también  el  que 
M  ocupa  en  estadios  de  lexicograna. 

Etimología.  Léxico  j graphéin,  des- 
eribíi:  gríe^o>  X4(xo-/p(»poc  (les%io0rá~ 
/ot);'tnnGea,  kxUographe;  italiano, 
letnatgrttfo, 

L»xÍGologia.  Femenino.  Tratado 
6  estadio  especial  de  lo  relativo  á  la 
analogía  6  etimología  de  los  vocablos, 
sobre  todo  bajo  el  concepto  de  haber 
da  entrar  éstos  en  nn  Léxico  6  Dic- 
cionario. 

ETUfOLOQÍk.  L&tUo  j  U^ott  trata- 
do: francés,  Umeoloffiej  italiano,  Utsi- 
eologia. 

Lezicológicamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  arréenlo  á  la  lexicología. 

Etimoloqía.  Zanmlógiw  j  el  sufijo 
adverbial  atente, 

Loxicológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  lexicología. 

ETmoLOOÍA,.  Zexicolc^:  francés, 
Uxicolo^iúíu;  italiano,  Ussicúhyico. 

Lexicólogo.  Masculino.  Bl  versa- 
do en  lexicología. 

Btiuolooía.  Lexicología:  francés, 
Uxicolo^ae;  italiano,  lessicologo. 

Lexicomania.  Femenino.  Manía 
por  la  lexicología. 

Léxicon.  Masculino.  Léxico. 

Lexigrafia.  Femenino.  Arte  de  es- 
cribir convenientemente  las  voces. 

ETiyoLcoÍA.  Griego  léxit^  nombre, 
jerapA¿i»,  describir:  francés,  lexigra- 

Laxúfráficmm«ata.  Adverbio  de 
modo,  ^gún  los  preceptos  de  la  lexi- 
grafia. 

BmiOLoaí^  Lemgráfica  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Lexigriflco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  lexigraña. 

Lexigrafo,  fa.  Masculino  j  feme- 
nino. El  versado  en  lexigra^a. 

Lexipirito.  Adjetivo  masculino. 
Medicina,  Que  corta  la  calentura. 

B-niiOLoaÍA.  Griego  X^^t^  (tesñsjf 
la  accidn  de  salir,  Jpyi'»  fuego,  calen- 
tara. 

L^.  Femenino.  Regla  jr  norma 
dada  por  la  suprema  autoridad,  en 
qae  se  manda  6  prohibe  alguna  cosa 
para  utilidad  publica.  |  Relioión,  j 
así  se  dice:  la  lby  de  los  mahometa- 
nos. I  Lealtad,  fidelidad,  amor.  |  La 
calidad,  peso  ó  medida  que  tienen 
los  géneros,  Kgáu  las  lbvxs.  |  Ha- 
blando de  metales  j  moneda,  la  cali- 
dad legítima.  Q  Estatuto  ó  condición 
establecida  para  algún  acto  particu- 
lar, como  LBYBS  de  una  justa,  de  un 
certamen,  del  juego.  Q  El  conjunto 
de  las  LBYB9  ó  el  cuerpo  del  derecho 

civil.  I  AKTIQUA.   LsT  DB    MoiSÉS.  | 

c&LDARiA.  La  que  ordenaba  antigua- 
mente la  prueba  del  agua  caliente, 
que  se  hacia  metiendo  la  mano  y  bra- 
zo desnudos  en  una  caldera  de  agua 
hirviendo,  para  comprobar  su  inocen- 
cia el  que  los  sacaba  ilesos.  |  de  Dios. 
Todo  aquello  que  es  arreglado  á  la 
voluntad  divina  ^  recta  razón.  |  de 
DUELO.  Las  máximas  j  reglas  esta- 
blecidas acerca  de  los  retos  y  desa- 
fíos. I DS  GRACIA  6  EVAHOdLICA.  La 


que  Cristo,  nuestro  Señor,  estableció 
y  nos  dejó  en  su  Evangelio.  ||  db  la 
TEAUPA.  Embuste,  engaño,  del  bu- 
BODO.  La  que  se  emplea  con  des- 
igualdad, aplicándola  estrictamente 
á  unos  V  ampliamente  i  otros.  |  dbl 
BNCAJB.  Tamílitr.  El  dictamen  ó  jui- 
cio (jue  voluntariamente  y  por  su  me- 
ro discurso  forma  el  juez,  sin  tener 
atención  á  lo  que  las  lbtbs  disponen 
para  sentenciar  alguna  causa.  \  de 
Moisés.  Los  preceptos  y  ceremonias 
que  Dios  dió  al  pueblo  de  Israel  por 
medio  de  Moisés  para  su  gobierno  y 
para  el  culto  divino.  ||  bscbita.  Los 
preceptos  que  escribió  Dios  con  su 
dedo  en  las  dos  tablas  que  dió  á  Moi- 
sés en  el  monte  Sínaf.  Q  natural.  El 
dictamen  de  la  razón  que  prescribe  lo 
que  se  ha  de  hacer  6  debe  omitirse. 
I  nubva.Letdbqsacia..  i  Yibja.Let 
DB  Moisds.  I  All¿  vjln  las  lbtbs  don- 

UB  QUIBBEN  BlÍTBS»  6  SO  QUIEREN  BB- 

TES  ALLÁ  VAH  LB7ES.  Refrán  que  da  á 
entender  que  los  poderosos  quebran- 
tan las  LBTBS,  acomodándolas  6  inter- 

£ retándolas  á  su  gusto.  I  A  la  lbt. 
lodo  adverbial  familiar.  Con  propie- 
dad y  esmero.  |  A  lbt  de  cabiixbbo, 
db  cristiano,  etc.  Eitpresión  con  que 
se  asegura  la  verdad  de  lo  que  se  dice. 
]  A  TODA  ley.  Modo  adverbial.  Con 
perfección,  según  arte.  Q  Bajar  db 
LEY.  Frase  que  se  dice  del  oro  cuando 
tiene  menos  quilates,  y  de  la  plata, 
cuando  tiene  menos  dineros  de  los  que 
corresponden  á  la  ley.  Q  Bajo  db  lbt. 
Se  llama  al  oro  ó  plata  que  tiene  ma- 
jor  cantidad  de  otros  metales  qae  la 
que  permite  la  lbt.  |  Dab  la  lsy. 
Frase.  Servir  de  modelo  en  ciertas 
cosas.  II  Frase.  Obligar  á  uno  á  que 
haga  lo  que  otro  quiere,  aunque  sea 
contra  su  gusto.  ]  Echar  la  ley  ó 
TODA  LA  LBY  i.  ALGUNO.  Frase.  Conde- 
narle, usando  con  él  de  todo  rigor  de 
la  lev.  I  HacHA  la  lby,  hecha  la  tram- 
pa. Frase  familiar  con  que  se  da  á  en- 
tender que  la  malicia  humana  halla 
fácilmente  medios  y  excusas  para  que- 
brantar ó  eludir  un  precepto  apenas 
se  ha  impuesto,  g  Venir  contra  al- 
guna LBT,  precepto,  etc.  Frase.  Que- 
brantarlo. B  Tomar  la  lbt.  Frase.Pro- 
vi acial  Navarra.  Hacer  ó  tomar  lab 

ONCB. 

Eti¥0L0OÍa.  Provenzal  le,  leg,  ley, 
lei:  catalán,  lley;  francés,  úi;  yortu- 

?[>ués,  lei;  italiano,  le^ge»  del  latín  lex, 
egis.  El  catalán  tiene  ley,  estado,  cla- 
se, condición. 

1.  Según  Littré,  los  etimologistas 
latinos  refieren  la  voz  del  artículo,  no 
á  le^rre,  leer,  sino  á  Itgare,  ligar.  No 
satisfaciéndole  ninguno  de  estos  dos 
orígenes,  dice  que  la  etimología  de 
ley  queda  envuelta  en  la  sombra. 

2.  No  es  exacto  que  los  etimologis- 
tas latinos  refiéranla  voz  del  artículo 
al  latín  tígare,  ligar,  puesto  que  Va- 
rrón,  el  primero,  el  más  competente, 
el  más  sabio  de  todos  los  etimologis- 
tas de  la  latinidad,  nos  dice  termi- 
nantemente qne  se  llamó  levt  porque 
se  Ma  i  la  muchedumbre,  a  las  ma- 
sas, al  pueblo,  con  el  fin  de  que  nadie 
pudiera  alegar  ignorancia.  Por  consi- 


guiente, según  Verrón,  ley  viene  de 
leer,  no  de  ligar. 

Forma. — No  es  posible  separar  foyffw 
(acusativo  de  les,  ley)  de  legtre,  leer. 

Sentido.— Lex,  legis  significa  ley, 
orden,  serie,  sistema:  Ugere  significa 
fundar  esa  serie;  crear  ese  sistema; 
producir  ese  orden;  obrar  esa  lej.  No 
se  comprende  en  donde  está  la  oscu- 
ridad ,  de  que  habla  el  ilustre  etimo- 
logista  citado. 

Reseña. — El  rey  Sabio  trae  la  si- 
guiente definición,  que  es  tan  sencilla 
como  sublime:  tLey  tanto  quiere  de- 
cir como  leyenda  en  que  yace  enseña- 
miento é  castigo  inscripto,  que  liga 
é  apremia.  Y  fué  llamada  üy,  porque 
todos  los  mandamientos  de  ella  deben 
ser  leales,  derechos  é  cumplidos  según 
Dios  y  justicia.» 

Sinonimia.  Leyet  naturaUt,  leyes  dé 
la  naturaleza, — Esta  expresión  leyes 
naturales  está  tan  generalmente  cono- 
cida por  las  relaciones  morales  qne  hay 
entre  los  seres  libres  é  inteligentes,  que 
no  se  puede  apropiar  sin  ambigüedad 
á  las  relaciones  físicas  que  tienen  los 
cuerpos  entre  si,  en  cuyo  caso  debe  de- 
cirse: leyes  de  la  naturaleza. 

No  sólo  la  claridad  pide  esta  distin- 
ción, sino  qne  la  creo  fundada.  Efec- 
tivamente, las  leyes  de  la  naturaleza 
deben  ser  aquellas  con  que  se  gobier- 
na ella  misma,  y  no  las  que  única- 
mente ha  dictado  á  unos  seres  que 
pueden  desobedecerlas.  Estas  son  más 
bien  leyes  de  los  hombres,  leyes  de  los 
animales,  etc.,  y  únicamente  se  lla- 
man naturales  para  indicar  que  no  son 
obra  de  ellos.  (Jonaua.) 

Leyden  (Lucas  Daumbsz,  llamado 
Lucas  de),  (jélebre  pintor  y  grabador 
flamenco,  conocido  en  España  con  el 
nombre  de  Lucas  de  Holanda,  que  na- 
ció en  Leyden  en  1494;  fué  discípulo 
de  Engelbrethtsen  y  se  dió  á  conocer 
por  la  precocidad  de  su  talento;  de 
tal  modo,  que  se  supone  que  á  la  edad 
de  9  años  publicó  ja  algunos  graba- 
dos en  cobre.  Viajando  para  perfec- 
cionarse en  su  arte,  se  cree  que  sus 
rivales,  celosos  de  su  fama,  le  enve- 
nenaron en  el  camino;  pues  desde  su 
vuelta  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  1533,  no  volvió  á  levantarse  del 
lecho.  £n  esta  triste  situación  fué 
como  en  1531  ejecutó  su  obra  maes- 
tra: Jesús  curando  al  cieg»  de  Jericó. 
Sus  obras  de  grabada  se  componen 
de  172  planchas.  Entre  sus  lienzos, 
se  citan:  Descendimiento  de  la  cruz; 
Salutación  angélica  y  Sacra  Familia, 
en  el  museo  de  París;  Herodias,  en  el 
de  la  Haya;  retrato  de  Felipe  el  Her- 
moso, en  Amsterdam:  Crucijiio  y  Ado- 
ración de  los  magos,  en  Nápoles;  Casa- 
miento de  santa  Catalina,  en  la  Acade- 
mia de  Venecia;  La  Virgen  de  los  Res- 
plandores j  Nuestra  Señora  con  el  Niño 
en  los  hratos,  en  el  museo  de  Madrid; 
Bl  Juicio  Jinal,  en  la  casa-  Ayunta- 
miento de  Leyden,  y  otros  muchos, 
cuya  autenticidad  no  ha  podido  com- 
probarse. Su  dibujo  es  notable  por  la 
sencillez  y  corrección,  y  su  colorido, 
por  lo  espléndido  y  armonioso,  ^n 
embargo,  nótase  en  él  algunas  veces 
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aue,  al  lado  de  una  elevada  expresiiSa 
del  más  puro  sentimiento,  desciende 
&  la  vulgaridad  en  ciertos  tipos  j  ao- 
titudes. 

Leyden  (Juan  db).  Sectario  famoso 
por  haber  sido  el  jefa  de  los  anabap- 
tistas de  MüDSter,  que  nació  en  Leu- 
den de  una  familia  dedicada  á  la  ma- 
gistratura hacia  el  año  de  1510,  j 
murió  en  1536.  Su  verdadero  nombre 
era  Jua»  Bockold,  Alternativamente 
picapedrero,  posadero  j  comediante, 
abrazó  en  sus  frecuentes  viajes  las 
doctrinas  de  los  anabaptistas  y  fué 
á  establecerse  en  1533  á  MAnster 
(Westfalia).  fin  un  hombre  hábil, 
emprendedor,  pero  sumamente  exal- 
tado: así  es  que  se  muUi])licó  tan 
activamente  en  las  conferencias  secre- 
tas celebradas  por  los  anabaptistas, 
que  en  poco  tiempo  la  secta  conquistó 
multitud  de  prosélitos  en  Hünster,  á 
pesar  del  arraigo  que  las  doctrinas 
luteranas  tenían  en  aquella  ciudad. 
Cuando  los  magistrados  quisieron 
atajar  el  movimiento,  ja  era  tarde. 
El  primer  viernes  de  cuaresmado  1534 
estalló  un  motín;  el  obispo  fué  arro- 
jado de  su  silla  episcopal;  los  ana- 
baptistas s*  fortificaron  en  la  plaza,  j 
habiendo  sido  muerto  su  jefe  priuci- 
pal  en  los  primerea  instantes,  toda  la 
autoridad  pasÓ  á  manos  de  Juan  db 
Lbydbn,  ja  venerado  como  profeta. 
Desde  el  principio,  se  había  publicado 
un  edicto  estableciendo  la  comunidad 
de  bienes,  según  el  ejemplo  de  los  cris- 
tianos y  de  la  Iglesia  primitiva,  j  aun- 
que el  Gobierno  había  protestado,  el 
nuevo  profeta,  henchido  de  recuerdos 
del  A.ntÍguo  Testamento,  modi&có  la 
organización  política,  dejando  subsis- 
tir el  régimen  de  comunidad  de  bie- 
nes, j  nombrándose  jueces  del  pueblo, 
á  imitación  de  los  de  las  doce  tribus 
de  Israel.  Después,  por  una  evolución 
natural,  resolvió  concentrar  en  sí  todo 
el  poder  político,  como  había  concen- 
trado ja  la  autoridad  religiosa.  Fin- 
gió, pues,  nuevas  revelaciones  j  se 
hizo  proclamar  rey  d*  la  JlamanU 
rusalén,  con  la  misión  de  esgrimir  la  es-  \ 
pada  sagrada  contra  los  reyes  para  ex- 
tender el  re'gimen  evangélic»  por  toda  la 
tierra.  En  la  expoliación  de  las  igle- 
sias encontró  el  medio  de  rodearse  de 
todas  las  magnificencias  reales  j  se 
presentó  coronado  de  oro  j  de  dia- 
mantes, vestido  de  sedas  tejidas  con 
oro  'j  acompañado  de  un  espléndido 
cortejo.  Se  titulaba  rey  de  la  justicia 
en  el  mnndo:  hizo  batir  moneda  con  su 
efigie,  de  las  cuales  c^uedan  raros 
ejemplares,  j  tomó  por  divisa:  El  po- 
der iU  Dios  es  mi  fuerta.  Apoyándose 
en  el  eiemplo  de  los  patriarcas  j  de 
Salomón,  había  instituido  en  la  ciu- 
dad la  comunidad  de  mujeres,  ó,  con 
mús  exactitud,  \?i  poligamia,  tomando 
él  mismo  quince  esposas.  Como  rej, 
pontífice,  juez  supremo  j  profeta, 
presidía  con  una  imperturbable  buena 
re  a  esta  extraña  saturnal  de  todo  un 
pueblo,  cujo  entusiasmo  excitaba  por 
medio  de  lunquetes  públicos  que,  bajo 
el  nombre  de  ana»,  dirigía  por  si  mis- 
mo* Bien  pronto  envió  veintiocho  mi- 


sioneros para  predicar  su  doctrina  en 
Alemania  j  en  Holanda,  donde  el  pue- 
blo se  agitaba  al  rumor  de  los  prodigio- 
sos acontecimientos  de  Bfünster.  Sin 
embarg-o,  todos  aquellos  apóstoles  fue- 
ron entregados  á  las  llamas,  á  excep- 
ción de  uno  solo,  que  se  dejó  cerrom- 
per.  Envió,  no  obstante,  otros  nuevos 
agentes,  que  excitaron  diferentes  moti- 
nes á  lo  largo  del  Rhin,  en  Holanda; 
j  especialmente,  en  Amsterdam,  Pero 
todas  estas  tentativas  fracasaron  j  los 
anabaptistas  perecieron  en  medio  de 
los  mas  espantosos  suplicios.  Durante 
tales  acontecimientos,  el  obispo  Wal- 
deck  mantenía  á  Míinster  estrecha- 
mente bloqueado.  El  hambre  se  dejó 
sentir  muj  pronto  j  Juan  db  Lbtdbn 
se  TÍó  obligado  á  emplear  el  terror 
para  contener  á  su  pueblo,  á  quien 
todas  las  parodias  bíblicas  no  basta- 
ban a  satisfacer.  Por  fin,  después  de 
catorce  meses  de  defensa,  la  plaza 
fué  entregada  por  un  traidor;  las  tro- 
pas del  obispo  entraron  en  ella,  ha- 
ciendo una  matanza  horrible,  j  Juan 
DB  Lbydbn,  á  pesar  de  haber  luchado 
con  el  valor  de  la  convicción  j  del 
fanatismo,  fué  capturado  vivo. El  obis- 
po Waldeck  le  preguntó  «con  qué  de- 
recho se  había  establecido  como  sobe- 
rano en  la  ciudad.»  «Con  el  derecho, 
respondió,  que  tiene  todo  hombre  que 
sabe  elevarse  sobre  los  otros  j  hacerse 
su  dueño.»  T  añadió;  «Te  quejas  sin 
razón.  Münster  era  una  ciudad  débil  y 
te  la  devuelvo  fuerte.  En  cuanto  al  di- 
nero que  te  ha  costado  el  sitio,  hazme 
pasear  por  las  ciudades  encerrado  en 
una  jaula,  exige  una  moneda  de  co- 
bre solamente  á  cada  uno  que  quiera 
ver  al  rey  de  Sión,  j  tendrás  con  qué 
pagar  tus  deudas  j  duplicar  el  capi- 
tal.» £1  obispo  siguió  el  consejo  éhi- 
zo  pasear  por  algún  tiempo  á  Juan 
DB  Lbydbn  de  ciudad  en  ciudad,  para 
ofrecerle  á  las  burlas  de  todos.  Vuel- 
to á  Hüuster  en  1536,  el  profeta  fué 
allí  horriblemente  torturado, atenacea- 
do con  tenazas  enrojecidas  en  todo  el 
cuerpo,  j  por  último,  degollado.  Su 
cadáver  apareció  en  una  jaula  de  hie- 
rro en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia 
de  San  Lorenzo. 

Leyenda.  Femenino.  La  historia  ó 
materia  que  se  lee;  especialmente,  la 

?ue  procede  de  tiempos  antiguos.  \ 
nscripción  de  las  monedas  ó  me- 
dallas. 

Etiuología.  Leer:  latín,  legenda, 
terminación  femenina  de  Iryéndus,  ge- 
rundio de  legire,  leer:  italiano,  lea- 
yenda;  francés,  Ir'gende;  provenzal,  le- 
yenda, leyensa;  catalán,  ll^enda;  por- 
tugués, lenda* 

lieteñtt. — Nombre  dado  á  las  colec- 
ciones de  Vidas  de  los  santos,  porque 
eran  leídas  en  las  lecciones  de  maiti- 
nes j  en  los  refectorios  de  las  comu- 
nidades. Cuando  no  se  tenían  las  ac- 
tas de  los  santos,  se  componían  otras 
semejantes,  que  la  buena  fe  j  la  cre- 
dulidad embellecían  con  detalles  ma- 
ravillosos. Por  un  procedimiento  aná- 
logo, los  personajes  históricos  han 
llegado  i  ser  personajes  legenda- 
rios. 


Leyente.  Participio  aetiro  de  leer. 
El  que  lee. 
Leyó.  Livi. 

Leyocarpo,  p«.  Adjetivo.  Sotái^ 
ca.  De  frutos  lisos. 

Etiuoldoía.  Ley»  j  karpist  fruto. 

Leyocéfalo,  la.  Adjetivo.  ZoeU^ 
yia.  D*  cabeza  lisa. 

EriuoLOof  A.  Leye  j  héphaü^  caben. 

Leyócomo,  ma.  Adjetivo.  Zovh- 
gia.  T5e  cabellos  lisos. 

Etimolooía.  Leyó  y  homi,  cabello. 

Leyodermo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Calificación  de  los  reptiles  que 
tienen  la  piel  lisa,  sin  escamas. 

BTiuoLoaÍA.  Leyó  ^  dérma,  piel. 

Le^ófllo,  la.  Adjetivo.  Botánica, 
De  hojas  lisas. 

Etihología.         y  phylloñ,  hoja. 

Leyoft^n.  Masculino.  Éníómokyía. 
Género  de  insectos  himenópteros. 

Etimología.  Leyó  j  ofrys,  entrece- 
jo, ceja,  pestaña. 

Leyópomos.  Masculino  plural.  Jt>- 
íiologia.  Familia  de  pescados  olobran- 
quios,  cuyos  opérenlos  no  tienen  es- 
pinas. 

Etiuoldoía.  Leyó  y  poma,  opérenlo. 

^<«Ha.— Los  LETOPOMOs  son  un  gé- 
nero de  pescados  torácicos,  que  tie- 
nen los  opérenlos  lisos;  esto  es,  sin 
púas. 

Leyópodo,  da.  Adjetivo,  ffistorin 
natwral.  Que  tiene  plana  la  planta  del 
pie. 

ETiuoLOofA.  Leye  jpodtfs,  genitivo 
d*poiiS,  pie:  francés,  Uiopode. 

Leyóspermo,  ma.  AdjetiTO.  Botá- 
nica. De  granos  lisos. 

Etuiología.  Leyó  t  tperma,  grano. 

Leyostaqniado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  espigas  lisas. 

ExiuoLoaÍA.  Leyojsídchys,  espina: 

Leyóstomo,  ma.  Adjetivo.  ZooÍ»- 
yia.  De  boca  lisa. 

Etiuología.  Leyó  j  tídmat  boca. 

Leyótrico,  ca.  Adjetivo.  Zoología. 
Calificación  de  los  mamíferos  que  tie- 
nen el  pelo  liso  V  asentado. 

BtiuolooU.  Loyo  j  tkriSt  irichdi, 
cabello. 

Leyto  (&.NDRás).  Pintor  español, 
que  vivía  en  Madrid  por  los  añosl680. 
Se  distinguió  en  los  bodeyones,  genero 
en  que  pocos  le  aventajaron.  Pinto 
también  con  José  de  Sarabia  una  co- 
lección da  cuadros  para  el  claustro 
del  convento  de  San  Francisco  de  Se- 
govia,  que  representaban  la  vida  del 
santo  fundador, 

Leyva  (Francisco  db).  Poeta  dra- 
mático español  del  siglo  xvii.  Sus 
obras  se  distinguen  por  el  ingenio  de 
la  invención,  por  la  manera  de  trazar 
y  desenlazai  el  argumento,  j  por  lo 
fiúido  y  galano  de  la  versificación. Sus 
más  conocidas  comedias  son:  LosHijos 
del  dolor;  Cueva  y  castillo  de  amor; 
Cuando  no  se  aynarda;  La  Dama  Resi- 
dente j  El  Amor  es  lo  primero. 

Leyva  (Üikgo  de).  Pintor  español, 

Íue  nació  en  Haro  por  los  años  de 
580  j  murió  en  1637.  Estudió  su 
arte  en  Roma,  j  adquirió  la  reputa- 
ción de  un  artista  distinguido.  Ha- 
biendo quedado  viudo  á  la  edad  de 
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53  años,  entró  en  el  convento  de  car- 
tujos de  MiraSores,  donde  pasó  el  res- 
to de  sus  días.  Son  sus  principales 
obras:  Xa  Presentaciún  j  varios  retra- 
tos para  la  catedral  de  Burchos;  j  Vida 
rfí  san  Bruno  y  cuadros  de  maríiriot 
para  la  Cartuja  de  Miraflores. 

Leyva  (á.NTOMO  de).  Famoso  capi- 
tán español  del  tiempo  de  Carlos  V. 
Entró  en  el  servicio  militar  en  1501 
contra  los  moriscos  rebelados  en  las 
Aipujarras;  pasó  luego  á  Nápoles  ¿ 
las  órdenes  día  su  deudo  el  Gran  Ca- 
pitán; hizo  al  lado  de  éste  prodigólos 
de  Talor;  aspecialmente,  en  la  famosa 
batalla  de  Rávena,  donde  fué  herido; 
defendió  á  Paría  contra  Francisco  I; 
se  apoderó  de  Milán,  plaza  que  entre- 
gó luego  Á  Francisco  Esforza;  fué  ele- 
gido generalísimo  de  la  Liga  en  1553 
y  condecorado  con  el  título  de  lugar- 
teniente de  Italia,  mereciendo  la  dis- 
tinción  de  que  el  pontífice  le  presen- 
tase la  rosa  y  el  estoque,  y  murió  á  la 
•dad  de  56  afios*  habiendo  obtenido 
los  títulos  de  príncipe  de  Ascoli,  mar- 

Sués  de  Stela,  conde  de  Mouza  y  gran- 
e  de  España. 

Lez.  Masculino.  Geografía.  Bío  del 
Languedoc.  (Summo.) 

EriicoLoafa.  Latín  Ledut, 

Lezda.  Femenino  anticuado.  Tri- 
buto impuesto;  especialmentei  el  que 
se  pagaba  por  las  mercancías. 

Étiuolooía.  Arabe  lezma,  tributo. 
(Dbfbbmeby,  Dsvic,  Chbbdonngau.) 

FeudalUmo. — 1.  Nombre  que  se  dió 
en  la  Edad  media  á  toda  espeeie  de 
prestación  ó  impuesto. 

2.  Lbzua  real  ó  mediana;  derecho 
que  percibían  algunos  particulares 
^rÍTÍÍegiados,  tanto  á  la  entrada  como 
a  la  saüda  de  ciertas  mercancías. 

3.  Nuestro  lszda  es  el  prorenzal 
Udd*,  kida,  Utda,  leuda,  el  francés 
Uude  y  el  catalán  lleuda,  leuda,  cuto 
idioma  eonserva  todavía  la  expresión: 
LLBDDA  real  ó  mitjana. 

4.  Du  Cange  deriva  la  voz  pro- 
puesta del  germánico  leude,  hombre: 
sueeOf  ^(/. 

5.  Diez  y  Líttré  lo  derivan  de  un 
bajo  latín  leviíus,  corrupción  del  la- 
tín levaíus,  de  donde  viene  nuestro 
vocablo  leva. 

6.  En  apojro  de  esta  interpretación, 
cita  Oíez  el  español  leudo,  equivalente 
al  francés  levain,  levadura,  cujra  pala- 
bra notiene  relación  posible  con  lbzda. 

Lezdero.  Masculino  anticuado.  £1 
ministro  que  cobraba  el  tributo  de 
lezda. 

ErmoLoeÍA.  Letia:  catalán,  lleudad- 
tari  y  lleuder,  formas  corrientes;  leu- 
da, tender,  fuera  de  uso. 

Lezna.  Femenino.  Instrumento 
que  se  compone  de  un  hierrecillo  con 

Santa  muj  sutil  y  un  mango  de  ma- 
era,  del  cual  usan  los  zapateros  y 
otros  artesanos  para  agujerear,  coser 
y  pespuntar. 

BnuoLoaÍA.  Antiguo  alto  alemán 
a/afua.- alemán  moderno,  Áhle;  suizo, 
alatwte;  italiano,  Usina;  francés  anti- 
g-uo,  alesne;  moderno,  ayne;  lemosín, 
Umo;  provenzal,  aleña;  catalán,  aleña, 
alema;  Bmj,  alegue,  alogne. 


2ÍÉseiUi.—ht  forma  etimológica  es 

lesna,  puesto  que  la  z  no  aparece  en  la 
voz  de  origen,  ni  en  ninguna  de  las 
varías  formas  del  romance. 

Lezne.  Adjetivo  anticuado.  Delez- 
nable, 

Lhacío,  cía.  Adjetivo  anticuado. 
Flaco,  débil,  enfermo. 

Etimología.  Zacio. 

Lhautor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  El  que  llora,  triste, 
afligido. 

L'Hos^ital  (MiauBL  de).  Canciller 
de  Francia,  orador  t  poeta  latino, 
cujra  celebridad  se  debe  a  los  esfuer- 
zos que  hizo  para  evitar  las  contiendas 
entre  católicos  y  protestantes  y  á  tas 
sabias  reformas  que  llevó  á  la  admi- 
nistración. Nació  en  Aigueperse  en 
1506  V  murió  en  1573.  Era  hijo  de 
Juan  L'HospiTAL,  médico  distinguido, 

3ue  llegó  á  ser  intendente  y  amigo 
el  condestable  de  Borbón.  Después 
de  haber  estudiado  en  Tolosa,  se  re- 
unió á  su  padre  en  Milán,  donde  éste 
había  sido  envuelto  en  la  proscripción 
que  pesaba  sobre  el  condestable;  ter- 
minó su  educación  en  Padua,  y  bien 
pronto  sus  precoces  talentos  le  facili- 
taron ia  vuelta  i  Francia.  Nombrado 
consejero  del  Parlamento  de  París, 
mereció  el  fiivor  de  Margarita  de  Va- 
lois,  hermana  de  Enrique  II,  y  fué 
elevado  al  puesto  de  superintendente 
de  Hacienda  en  1554.  Eu  este  cargo, 
comenzó  á  trabajar  en  la  reforma  de 
los  abusos,  dando  él  mismo  pruebas 
de  tal  desinterés  que,  al  querer  casar 
á  su  hija,  tuvo  Enrique  II  que  dotar- 
la, pues  L'HospiTAL  no  contaba  ni  con 
una  mediana  fortuna.  Al  advenimien- 
to de  Margarita  al  ducado  de  Saboja, 
á  punto  estuvo  la  Francia  de  perder  á 
L'iIospital;  pero  Catalina  de  Médicis 
y  los  Guisas  sa  reunieron  para  confe- 
rirle el  cargo  de  canciller,  vacante 

fior  muerte  día  Oliver,  en  1560.  Desde 
os  primeros  momentos,  L'Hospital 
dió  pruebas  de  una  noble  entereza, 
negándose  á  sellar  la  sentencia  de 
muerte  del  príncipe  de  Condé,  acusa- 
do de  haber  tomado  parte  en  la  cous- 

fiiración  de  Amboise.  Su  discurso  en 
os  Estados  generales  de  Orleáns,  ade- 
más de  un  fidelísimo  cuadro  de  la  si- 
tuación de  la  Francia  en  aquella  épo- 
ca, es  una  verdadera  profesión  de  fe 

{tolítica.  Contener  á  los  partidos  por 
a  justicia  y  no  por  la  astucia;  opo- 
ner la  moderación  á  la  violencia;  la 
tolerancia,  al  fanatismo  religioso;  hé 
aquí  los  principios  que  el  canciller 
proclamaba  y  de  los  que  no  se  separó 
jamás  en  medio  de  las  intrigas  de  la 
corte  y  del  hervidero  de  las  guerras 
civiles.  Durante  ocho  años,  fue  el  re- 
presentante de  aquella  parte  ilustra- 
da de  la  clase  media,  cujo  apoyo  de- 
bía decidir  más  tarde  el  triunfo  de 
Enrique  lY.  Sin  embargo,  como  era 
de  esperar,  su  franqueza  produjo  el 
disgusto;  Catalina  de  Médicis  le  re- 
cogió los  sellos,  y  en  1568  tuvo  que 
retirarse  á  su  casa  de  Vignai,  cerca 
de  Etampes,  La  nueva  de  las  matan- 
zas de  la  noche  de  Sa*  Bartolomé,  le 
sorprendió  en  su  retiro,  sin  conseguir 


asustarle.  Cuando  se  le  dijo  que  lle- 
gaban los  asesinos,  mandó  que  se  les 
abriesen  las  puertas,  y  cuando  llegó 
un  mensajero  de  la  corte  declarando 
que  el  rey  le  perdonaba,  contestó: 
«Ignoraba  que  hubiese  merecido  ni  la 
muerte  ni  el  perdón.»  No  obstante,  el 
horrible  espectáculo  de  las  desventu- 
ras de  su  patria  abrevió  su  vida.  Seis 
meses  después  de  las  jornadas  de  San 
Bartolomé'  ( Saint- Barthelemy ),  murió 
casi  eu  la  pobreza,  pero  justificando 
hasta  el  fin  la  hermosa  divisa  que  ha- 
bía tomado  de  Horacio:  Impavidum 
ferient  ruines*  L'Hospitaj.  ha  dejado 
unido  su  nombre  á  un  gran  número 
de  edictos  y  ordenanzas,  reformando 
los  abusos  de  la  administración  y  de 
las  leyes  civiles.  Durante  su  carrera 
política  y  en  su  retiro,  cultivó  asi- 
duamente las  letras  latinas,  y  en  la- 
tín sostuvo  una  larga  correspondencia 
con  los  hombres  más  eminentes  de  su 
tiempo.  Su  conocimiento  del  griego 
le  puso  en  relación  con  Am^ot,  que 
fue  quien  le  presentó  á  Enrique  II. 
Sus  Foesias  latinas,  coleccionadas  y 

Eublicadas  por  su  nieto  Hurault  da 
'HospiúL,  en  1585,  han  sido  reim- 
presas diversas  veces.  Su  estilo,  aun- 

?[ue  un  tanto  difuso,  es  fácil  y  con 
recuencia  vivo  y  enérgico.  Las  obras 
completas  de  L'Hospital  han  sido  co- 
leccionadasy  dadas  á  la  estampa  por 
Uulfey  de  Yonne  (París,  1824,  4  vo- 
lúmenes en  8,"),  y  van  precedidas  de 
un  Ensayo  soWe  su  vida  y  sus  obras. 
Las  poesías  han  sido  traducidas  al 
francés  por  M.  de  Noléche  (París, 
1857).  Sus  obras  se  componen  de  Poe- 
sías latinas.  Tratado  de  la  reforma  de 
la  justicia.  Discursos  y  Memrin. 

Reseña. — 1.  Estuvo  como  represen- 
tante de  Francia  en  el  Concilio  de 
Trente,  &  mediados  del  siglo  xti, 
1547. 

2.  Se  opuso  al  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  su  país. 

3.  Estableció  la  libertad  de  cultos. 

4.  Cuando  se  le  intimó  para  que 
rubricara  la  sentencia  de  muerte  del 
gran  Condé,  contestó  impasible:  «Sé 
morir,  pero  no  deshonrarme.»  La  con< 
quista  del  Asia  por  Alejandro  no 
vale  tanto  como  la  respuesta  anterior. 
Para  la  crítica  de  la  historia,  L'Hos- 
PITAL  es  el  más  grande  y  noble  carác- 
ter de  su  siglo. 

Lia.  Femenino.  Soga  de  esparto 
machacado,  tejida  como  trenza  para 
atar  y  asegurar  los  fardos,  cargas  y 
otras  cosas.  |  El  orujo  de  las  uTas, 
del  cual,  exprimiéndolo,  se  saca  una 
especie  de  vino  de  poca  fuerza,  llama- 
do aguapié.  |  Estab  hecho  una  lía. 
Estar  poseído  del  vino. 

ETiuoLoofA.  Bajo  listín  lia,  que  se 
halla  en  un  manuscrito  del  siglo  z: 
fecla  sive  lias  vini,  «heces  ó  lías  del 
vino»  (Cambebt,  Manuscrito,  folio  17, 
recto);  it&ncés,  lie;  walón,  lite;  inglés,. 
lees,  plural. 

1.  Bajo  bretón  H,  lia,  forma  de  l¿it, 
limo,  lodo.  (Cita  de  Litthé.) 

2.  Qoáol^an:  frisón,  ¿^a;  inglés, 
|0  lie,  cuya  raíz  expresa  la  idea  de 
yacer,  estar  acostado.  (Schbllu.) 
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3.  Latín  lix,  ceniza,  lejía,  que  pudo 
producir  una  forma  rústica,  tal  como 
ligua  6  lica,  transformada  en  lia  por 
el  latín  b^buo  de  la  Edad  media. 
(Insu.) 

4.  Hasta  el  presente,  no  ha^  más 
que  conjeturas  acerca  del  origen  de  la 
voz  propuesta.  (Littbé.) 

5.  «CoTarrubias  dice  se  llamó  así 
cuasi  liga.»  (Acadskia,  Diccionario 

de  me.) 

Liafto  (Teodoro  Felipe  de).  Pin- 
tor español,  discípnlo  de  Alonso  Sán- 
chez uoello,  que  nació  en  Madrid 
en  1575  j  murió  en  1625.  Fué  i  per- 
feccionarse en  Italia,  j  á  su  vuelta 
adquirió  una  gran  reputación  como 
miniaturista.  La  corrección  del  dibu- 
jo, la  semejanza  j  el  brillante  colori- 
do, son  las  cualidades  más  relevantes 
de  sus  obras.  Las  más  notables  que 
de  él  se  conocen,  son:  tan  Juanpreai- 
cando  e»  el  desierto;  Cateada^  j  las 
Ninfas  de  Diana,  perseguidas  por  %n 
sátiro.  Entre  sus  retratos,  se  citan, 
como  obras  maestras,  el  del  empera- 
dor Rodulfo  j  el  de  Do»  Alvaro  de 
Batán, 

Liaño  (Alvabo  AoostÍn),  Histo- 
riador jr  crítico  español,  que  murió 
por  los  años  de  1830.  Visitó  Italia  y 
Francia  j  estuvo  agregado  á  la  bi- 
blioteca real  de  Berlín.  Su-  obra  más 
notable  se  titula:  Repertorio  de  la  his- 
toria y  literatura  españolay  poríwueta. 

Lias.  FemenÍDo  plural.  cSe  llaman 
también  las  heces  o  casca  de  uva,  de 
las  cuales  exprimiéndolas,  se  saca  una 
especie  de  vino  de  mu;  poca  fuer- 
za, llamado  Agua  pie.»  (Academia, 
Diccionario  de  1726.)  Q  Tomar  lías  y 
Juan  Danzante.  Frase  vulgar  con  que 
se  da  á  entender  (jue  uno  escapó  o  se 
fué  con  alguna  prisa,  de  la  parte  don- 
de estaba.  (Idbu.  ) 

Liaza.  Femenino.  En  la  tonelería 
de  Andalucía,  el  conjunto  de  ciertos 
mimbres  que  se  emplean  en  la  cons- 
trucción de  las  botas.  También  se 
llama  así  en  Castilla  el  conjunto  de 
lías  con  que  se  atan  j  aseguran  las 
corambres  en  que  se  conduce  el  vino, 
aceite  j  cosas  semejantes. 

Libable.  Adjetivo.  Susceptible  de 
ser  libado. 

Libación.  Femenino.  El  acto  de 
libar.  Ceremonia  religiosa  de  los  an- 
tiguos paganos,  que  consistía  en  lle- 
nar un  vaso  de  vino  6  de  otro  licor, 
V  derramarlo  después  de  haberlo  pro- 
bado. 

EtuiolooÍa.  Libar:  latín,  Uhatío^ 
ofrenda,  sacrificio,  en  san  Jerónimo; 
forma  sustantiva  abstracta  de  Ubat%s, 
libado;  francés,  lihatxo». 

ñeseia  kitidrica, — PoUíHmo  griego 
i)  romano.  1.  Infusión  de  vino,  de 
sang^re,  de  aceite  ó  de  leche,  en  los 
sacrificios  ofrecidos  por  los  antiguos 
griegos  y  romanos.  La  ubacióm  de 
vino  se  hacía  vertiéndolo  con  una  pa< 
tena  sobre  la  cabeza  de  la  víctima, 
presentada  en  el  altar,  j  se  mezclaba 
en  las  llamas  con  la  sangre  de  la  víc- 
tima; la  de  aceite  6  de  vino,  sobre  la 
parte  de  los  dioses,  porción  de  la  vícti- 
ma qaemada  en  el  altar; ;  la  de  leche» 
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sobre  laa  tumbas  para  aplaeu  lo»  ma- 
nes. 

2.  También  había  libaciones  sin 
sacrificios,  practicadas  al  fin  de  las 
comidas  en  honor  de  los  dioses  en 
general,  ó  de  los  lares  en  particular, 

ue  consistían  en  una  copa  de  vino 
erramado  sobre  la  mesa. 

3.  Libación  ofrenda,  Uiamen  6 
menium,  se  llamaba  £  las  primicias  de 
las  viandas  ofrecidas  i  los  dioses  en 
los  festines  públicos,  j  á  los  lares  en 
los  privados;  7  también  &  las  primi- 
cias de  los  frutos  ofrecidos  &  los  dio- 
ses por  los  campesinos,  antes  da  la 
recolección. 

Libadlo.  Mascalino.  Sotámea, 
Nombre  que  da  Plinio  £  la  centáurea 
menor. 

ETiuoLOofA.  Latín  lUÜdtimf  que  es 
9I  griego  XtSáSiov  (libddion). 

Libamen.  Masculino  anticuado. 
La  ofrenda  en  el  sacrificio. 

Etiuolooía.  Lihadén:  latín,  Afó- 
men,  el  vino  del  cáliz.  (FoRTtiNATO.) 

Libamiento.  Masculino  anticua- 
do. Libación.  Q  La  materia  ó  espe- 
cies que  se  libaban  en  los  sacrificios 
antiguos. 

EriMOLoaÍA.  £t¿iir:  latín.  tÜ9min- 
Um. 

Libán.  Masculino.  RauNaA. 

Libanián.  Masculino.  Fa/rmada, 
Especie  de  colirio  en  ouja  eomposi- ; 
cion  entra  el  incienso. 

ErnioLoaÍA.  Líbano. 

1.  Líbano.  Masculino.  Árbol  que 
lleva  el  incienso. 

Etimolooía.  Qríego  Xífiavov  (Uhsí- 
nonjf  incienso:  latín,  ñbdnus,  árbol 
que  lleva  el  incienso  j  el  incienso 
mismo.  (Sbdulio.)  B  Nombre  de  un 
esclavo.  (Plaüto,  Cicbbón.) 

2.  Líbano.  Masculino.  Cfeogra/ia. 
Monte  famosísimo  de  Siria,  uno  de 
los  Santos  Lugares,  da  donde  nace  el 
Jordán. 

Bmiauoofa.  Griego  Ufknw  (Uha- 
whO,  incienso:  latín,  Hhiwss» 

Libanomancia.  Femenino.  Anti» 
güedades.  Adivinación  por  medio  del 
incienso  quemado  á  los  dioses. 

Etimolooía.  Grie^  Ubano»^  incien- 
so, j  manteia,  adivinación:  francés, 
libanomancie. 

Libanota.  Femenino.  Libanotb. 

Líbanote.  Masculino.  Botánica. 
Planta  umbelifera,  cuva  raíz  exhala 
un  perfume  parecido  al  del  incienso. 

EtiuolooÜ.  Libaw, 

Libar.  Activo,  Chupar  suavemente 
el  jugo  de  alguna  cosa.  {|  Hacer  el  li- 
bamiento para  el  sacrificio:  tómase 
también  algunas  veces  por  sacrificar. 
I  Probar  ó  gustar  algún  licor. 

Etiuolooía.  Griego  Xxi6m  (iHhein), 
verter,  derramar:  latín,  libare,  tocar 
con  los  labios,  gustar,  vaciar  on  vaso; 
italiano,  libare. 

Libatorio.  Masculino.  El  vaso  con 
^ue  los  antiguos  romanos  hacían  las 
libaciones. 

Etiuolooía.  Zt¿ar:  latín,  tiba^ 
ríum,  til  vaso  que  servia  paralas  liba- 
ciones. (Fbsto.) 

Libela.  Femenino  anticuado.  Mo- 
neda romana  de  plata»  que  valía  eua- 
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tro  maravedises  de  plata  castellanos. 

E-nuoLoaÍA.  Latín  UbHla,  que  re- 
resenta  íibrella,  forma  diminutiva 
e  libra,  .moneda  de  los  romanos  que 
valía  la  décima  parta  da  un  denario. 
(Vabbóm.) 

Reseña  histórica. — Nnmismitiea*  Pe- 
queña moneda  de  los  antiguos  roma- 
nos, de  plata,  ^ue  valía  la  décima 
parte  del  denano.  Se  cree  que  sólo 
estuvo  en  uso  en  tiempo  de  los  rejes. 
Su  valor  corresponde  próximamente 
al  de  una  peseta. 

Libelar.  Activo  anticuado.  Bscri- 
btr  refiriendo  alguna  cosa,  Forense. 
Hacer  peticiones. 

BTU(OLOaÍA.¿»¿<¿0.*  francés,  libeller, 
redactar  convenientemente  una  de- 
manda judicial. 

Libelático,  ca.  Adjetivo  que  ae 
aplicaba  á  los  cristianos  que  sacaban 
certificación  de  haber  obedecido  los 
decretos  de  los  emperadores,  j  eon 
esto  se  libraban  de  la  persecución. 

BtiuoloqÍa.  Latín  líber,  libro;  ^ 
helios,  certificación;  ñbeiñOt  el  escri- 
bano; libellditci,  los  que  compraban 
certificados  para  acreditar  su  obedien- 
cia á  los  decretos  imperiales,  evitan- 
do la  persecución  el  suplicio:  fran- 
cés, hbellati9ues¡  itidiano,  UbellaHco; 
catalán,  UbeUUíi^,  ea, 

Lib^.  Ibscttlino  anticuado,  Li* 
BBC  PEQUEÑO.  I  Forense.  Petición  ó  me> 
morial.  |  Libro,  papel  ó  escrito  satí- 
rico y  denigrativo  de  la  honra  ó  &ma 
de  alguna  persona,  7  se  llama  co- 
munmente LIBELO  infamatorio  ó 
moso.  B  DB  BBPUDio.  El  instrumcuto  ó 
escritura  con  que  el  marido  antigua- 
mente repudiaba  á  la  mujer  j  diri- 
mía el  matrimonio.  B  Oab  ubslo  db 
REPUDIO.  Frase  metafórica.  Renun- 
ciar, dar  de  mano. 

Btikolooía.  Latín  ñbellus,  diminu- 
tivo de  líber,  libro:  francés,  libelle; 
italiano,  libelle;  catalán*  li6el4o. 

Reseña. — ^El  libelo  de  repudio  viene 
de  la  ley  de  Moisés  j  fué  condenado 
por  la  ley  cristiana. 

Líber.  Masculino.  Mitología.  Uno 
de  los  nombres  de  Baco.  (Véase  Baco.) 

Libera.  Femenino.  Mitología.  Uno 
de  los  nombres  de  Proserpina.  (Véase 
Pbosbkpina.) 

Liberación.  Femenino.  Carta  db 
PAOO.  I  Forense.  Remisión  que  el 
acreedor  hace  al  deudor  de  lo  que  éate 
le  debe.  Q  La  acción  y  efecto  d!e  penar 
en  libertad.  ||  Quitanza. 

Etiiiolooía.  Liberar:  latín,  tibifrS^ 
ñot  forma  sustantiva  abstracta  de  ti- 
bhiUts,  i^articipio  pasivo  de  MMére, 
liberar:  italiano,  líierazione;  francés, 
libéuíion;  provenzal,  liberada;  cata- 
lán antiguo,  Uberacié. 
Liberador,  ra.  Libebtadoe,  ra. 
EriyOLoaÍA.  Liberar:  latín,  ttiíra- 
tor.  (Cicbbón,  Cuhcio.) 

Liberal.  Adjetivo.  El  que  obra 
con  liberalidad  ó  la  cosa  hecha  con 
ella.  B  Expedito,  pronto  para  ejecutar 
cualt^uiera  cosa.  B  Se  dice  del  arte 
propia  del  ingenio,  á  diferencia  de  la 
mecánica.  \  El  que  profesa  doctrinas 
bvorables  i  la  libertad  política  de  los 
Estados,  término  contrario  de  s«rn^ 


Digitized  by  Google 


LIBE 


LIBE 


LIBE  401 


en  cajo  sentido  decimos:  política  li- 
beral; partidos  LIBERALES.  csta 
acepción,  úsase  sustantivamente;  so- 
bre todo  en  plural,  como  cuando  se 
dice:  «los  libbbalbs  triunfaron  en  la 
(guerra  de  los  Siete  años.»  Q  Artes 
LIBERALES.  A.rtes  que  requieren  la  in- 
tervención constanti!  de  la  inteligen- 
cia, del  sentimiento  ^  de  la  fantasía 
para  los  efectos  de  la  invención,  tales 
como  la  poesía,  la  escultura,  la  ar- 
quitectura, la  pintura,  la  música; 
término  contrario  de  artes  meeámcas. 
Se  les  dió  el  nombre  de  ubbbalbs, 
porqne  eran  en  lo  antiguo  la  ocupa- 
ción de  los  hombres  libres,  mientras 
qae  las  artes  manuales,  tenidas  en 
concepto  de  viles,  eran  el  oficio  de  los 
esclavos. 

BnuOLoaÍA.  Libre:  latín,  liberalis; 
catalán, /íiíra/;  francés,  Ub^al;  ita- 
liano, libérale. 

Reseca. — Nuestras  artes  liberales 
son  el  libbbalia  sivdia  de  Tácito,  en 
CUTO  autor  tiene  el  significado  de 
bellas  letras. 

Sinonimia.  Liberal^  generoso. — Am- 
bas palabras  tienen  aplicación  en  sen- 
tido propio  j  en  el  figurado,  á  pesar 
de  lo  que  han  escrito  algunos  mal  in- 
formados eümoloffistas. 

Siéndola  roz  Ubre  el  término  opues- 
to de  la  voz  esclavo^  cieemos  que  la  pa- 
labra liberal  no  se  usó  primitivamen- 
te sino  con  relación  al  sujeto  que  li- 
bertaba. Un  hombre  tenía  un  esclavo, 
por  ejemplo,  t  le  daba  la  libertad;  ese 
nombre  fué  denominado  liberal;  ese 
hombre  era  el  liberal  de  aquella  época. 

Después,  este  espíritu  de  liberali- 
dad, este  espíritu  de  donación,  por 
decirlo  asi,  se  aplicó  á  las  diferentes 
relaciones  de  la  vida  práctica,  j  la 
palabra  liberal  vino  á  aigníficar  des- 

5 rendido,  dadivoso,  lareo,  como  se 
ecía  con  sama  propinad  en  otro 
tiempo.  Después  se  hizo  extensiva  & 
los  hechos  del  alma,  j  expresó  la  idea 
de  cosa  ele^nte,  suelta,  magnífica. 
Cuando  decimos  que  un  orador  habla 
con  soltura  j  liberalidad^  queremos 
decir  que  da  holgura  j  grandeza  á 
sus  pensamientos,  ó  lo  que  á  ello  equi- 
vale, que  hasta  con  la  palabra,  con  el 
arte,  con  la  forma  del  discurso,  es 
desprendido,  dadivoso,  rico,  espléndi- 
do: más  claro,  liberal.  Ultimamente 
ae  aplicó  á  las  ideas  sociales,  y  signi- 
fica la  escuela  contraria  de  la  política 
servil. 

Digamos  ahora  qne  un  orador  ha- 
bla con  soltura  7  generosidad^  j  ó  no 
concebiremos  ninguna  idea,  ó  conce- 
biremos ana  idea  distinta.  Hablar  con 
generosidad  significaría  que  hablaba 
invocando  las  ideas  de  perdón,  de  cle- 
mencia j  de  olvido. 

Digamos  también  escuela  generosa, 
partido  generoso,  j  nadie  entenderá 
qne  se  hablaba  de  los  partidos  j  de 
US  escuelas  liberales. 

Generoso  significó  primitivamente 
la  idea  de  género,  de  origen,  de  casta 
ó  fimilia,  j  así  llamamos  víno  genero- 
so al  qae  viene  de  buena  cepa  j  de 
bnena  cuba;  es  decir,  al  que  viene  de 
boena  lafz,  que  es  como  ai  dijéramos, 


trasladando  el  sentido  de  esta  palabra, 
de  buena  estirpe.  Esta  es  su  significa- 
ción recta,  primitiva,  propia,  muj 
propia,  que  conserva  la:  voz  generoso, 
y  de  esta  significación  clásica  jr  pura 
se  olvidaron  los  etimologistas  que  nie- 
gan á  esta  voz  el  sentido  recto.  Asi  es 
que  Virgilio  dice  en  sus  Geórgicas: 
descriplio  equi generosi,  descripción  del 
caballo  generoso;  esto  es,  del  caballo 
de  casta  ^  raza. 

Después  se  aplicó  á  expresar  los  he- 
chos morales  v  actualmente  se  reputa 
sinónima  de  liberalidad. 

^\  liberal  Aa:  el  generoso  sacrifica. 

Liberalidad  quiere  decir  desprendi- 
miento: generosidad,  abnegación. 

La  liberalidad  es  la  virtud  del  trato: 
la  generosidad  es  la  virtud  de  la  con- 
ciencia. 

El  liberal  es  grande  ante  el  mundo: 
ts\  generoso  es  grande  ante  la  moral. 

El  que  da,  se  capta  la  opinión:  el 
que  sacrijica,  halla  la  recompensa  y  la 
confortación  en  su  propio  espíritu. 

Dicho  en  menos  términos:  la  libera- 
lidad es  más  expansiva,  más  social, 
más  humana,  más  estrepitosa. 

La  generosidad  es  más  interior,  más 
mesurada,  más  difícil,  más  fuerte, 
más  espiritual. 

La  hberalidad  es  un  don:  la  genero- 
sidad es  un  heroísmo. 

Liberales(FiBSTAs).Femeninoplu- 
ral.  Historia  antigua.  Fiestas  que  los 
antiguos  romanos  celebraban  anual- 
mente, en  honor  de  Baco  ó  Liber,  el 
16  de  las  kalendas  de  Abril  (17  de 
Marzo),  día  en  que  se  ofrecían  á  aquel 
dios  tortas,  que  fabricaban  en  las  ca- 
lles las  mineres  ancianas,  coronadas 
de  hiedra.  En  el  mismo  día  se  daba  la 
toga  viril  á  tos  jóvenes  que  tenían 
edad  para  recibirla.  (Véase  tooa  vi- 
ril.) 

EtiuolooÍa.  Latín  Líber,  Baco, 
dios  del  vino  v  de  la  Tondimia,  alu- 
diendo á  la  libertad  que  el  vino  en- 
gendra; liberalía,  fiestas  de  Baco. 
(Ovidio.) 

Liberalidad.  Femenino.  Virtud 
moral  que  cousiste  en  distribuir  ge- 
nerosamente sus  bienes  sin  esperar  re- 
compensa alguna.  H  Generosidad, des- 
prendimiento, II  Usase  en  sentido  me- 
tafórico, como  cuando  decimos:  <la 
LIBEBALIDAD  de  un  ingenio 

^riuoLoaÍA.  Liberal:  latín,  UbcriU- 
tas;  italiano,  liberalitá;  francés,  libéra- 
lité;  catalán,  Iliberalilat. 

Liberalisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  liberalmente. 

EtiicolooU.  LiberalUmaj  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Liberalisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  liberal. 

Liberalismo.  Masculino.  El  orden 
de  ideas  que  profesan  los  partidarios 
del  sistema  liberal.  ||  El  partido  ó  co- 
munión política  que  entre  sí  forman. 

BTiuoLOaÍA.  Liberal:  italiano,  libe- 
ralismo; francés,  liberalisme. 

Liberalizar.  Activo.  Hacer  liberal 
á  alguno. 

ETiuoLOaÍJL.  Liberal:  francés,  libe- 
ratiser. 

Liberalmente.  Adverbio  de  modo. 


Con  liberalidad,  ¡t  Con  expedición, 
presteza  y  brevedad. 

EtiuolooÍa.  Liberal  r  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  Ubyuliter;  italia* 
no,  liberalmente;  francés,  libéraUment; 
catalán,  Iliberalment. 

Liberamente.  Adverbio  de  modo 
anticuado.  Libbbuentb- 

Liberar.  Activo  anticuado.  Liber- 
tar. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  liberare,  forma 
verbal  de  Itber,  tib?ra,  /ífi>«m,  libre: 
francés,  lihérer;  italiano,  liberare. 

Liberdad.  Femenino  anticuado. 
Libertad. 

Liberdat.  Femenino  anticuado. 
Libertad. 

Libero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 

LlBKB. 

Libérrimo,  ma.  Adjetivo  aaperla- 

tivo  de  Ubre. 

ETiyoLooU.  Zi'jfv:  latín,  Ubfír^ 
mus. 

1.  Libertad.  Femenino.  La  facul- 
tad que  tiene  el  hombre  de  obrar  ó 
no  obrar,  por  la  que  es  dueQo  de  sus 
acciones,  f  El  estado  ó  condición  del 
que  no  es  esclavo.  |  Kl  estado  del  que 
no  está  preso.  Q  La  falta  de  sujeción 

subordinación;  j  así  se  dice  que  á 
os  jóvenes  les  pierde  la  usbetad.  | 
La  facultad  que  se  disfruta  en  las  na- 
ciones bien  gobernadas  de  hacer  j  de- 
cír  cuanto  no  se  oponga  á  las  lejes  ni 
á  las  buenas  costumbres.  ¡1  Prerroga- 
tiva, privilegio,  licencia.  Se  usa  más 
comunmente  en  plural.  ||  El  estado  de 
las  peronas  libres;  y  así  decimos  de 
alguno:  no  se  casa  por  no  perder  su 
LiBBBTAD.  ||  Ls  desenfrenada  contra- 
vención á  las  le^es  ^  buenas  costum- 
bres. En  este  sentido  tiene  también 
uso  en  plural.  Q  Licbncu,  ú  osada 
familiaridad;  y  así  se  dice:  me  tomo 
la  UBBBTAD  de  escribir  esta  carta;  eso 
es  tomarse  demasiada  LiBBBTAn.  Así 
aplicada,  es  siempre  mal  sonante  esta 
palabra  en  plural.  |  La  independen- 
cia de  las  etiquetas;  y  asi  se  dice:  en 
las  cortes  haj  más  libertad  en  el 
trato;  en  los  pueblos  se  pasea  con  li- 
bertad, y  Esfuerzo  y  ánimo  para  ha- 
blar lo  que  conviene  al  propio  estado 
ú  oficio;  y  así  se  dice:  reprendióle  con 
libertad,  i  Desembarazo,  franqueza, 
despejo;  y  así  se  díce:  para  ser  tan 
niña  se  presenta  con  mucha  liber- 
tad. Q  Rescate.  Q  Facilidad,  soltura, 
disposición  natural  para  hacer  a^u- 
na  cosa  con  destreza.  En  este  sentido 
se  dice  de  los  pintores  y  grabadores 
que  tienen  libbbtau  de  pincel  6  de 
buril.  U  DE  couBRCio.  La  facultad  de 
comprar  ó  vender  sin  estorbo  ningu- 
no. |]  DE  CONCIENCIA.  Pcrmíso  de  pro- 
fesar cualquiera  religión,  sin  ser  in- 
quietado por  la  autoridad  púUica.  Q 
Desenfreno  y  desorden  contra  las  bue- 
nas costumbres.  Q  de  cultos.  El  de- 
recho de  practicar  públicamente  los 
actos  de  religión  que  cada  uno  profe- 
sa, n  DEL  BSPÍBiTU.  Domínío  ó  seflo- 
río  del  ánimo  sobre  las  pasiones.  J  db 
lUPBBMTA.  La  facultad  de  imprimir 
cuanto  se  quiera  sin  previa  eensun, 
con  sujeción  á  las  le^es.  |  Apellidas 
LioBBTAD.  Fraae.  Pedir  el  esclaro  in- 

TOMO  lU  U 
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justamente  detenido  en  esclavitud, 
que  se  U  declare  por  libre.  [|  Pohbr 

BN  UBBRTAD  DB  Ar.OUNA  OHLIOACIÓN. 

Frase  metafórica.  Eiimir  de  ella.  H 
Sacar  i  libertad  la  novicia.  Frase. 
Examinar  el  juez  eclesiástico  su  to- 
luatad  á  solas  y  en  paraje  donde  sin 
dar  nota  pueda  libremente  salirse  del 
convento. 

Etimología.  Libre:  latín,  Uherta», 
tibertStit;  italiano,  liberta;  francés, 
liberté;  catalán,  Ilibertat;  portugués, 
liherdade;  provenzal,  liberíat. 

Sinonimia.  Libertad,  libertinaje.  La 
libertad  es  una  altísima  prerrogativa 
del  ser  político,  moral  é  inteligente: 
el  libertinaje  es  una  abyección. 

La  Uberíad  es  un  sistema:  el  liber- 
tinaje un  abuso. 

La  libertad  es  un  apóstol:  el  liber- 
tinaje un  bandido, 

Ía  Ubertaá  es  lo  contrario  del  liber- 
tinaje, porque  la  libertad  es  libre  y  el 
libertinaje  es  esclaro. 

2.  Libertad.  Femenino.  Politeís- 
mo romano.  Divinidad  alegórica  de  los 
romanos,  hija  de  Júpiter  y  Juno.  Sus 
atributos  son  el  gorro  frigio,  el  cetro 
y  el  yugo  roto.  El  padre  de  los  Gra- 
cos  fué  el  primero  que  la  elevó  un 
templo,  que  fué  devorado  por  un  in- 
cendio. 

3.  Libertad  (Xbbolbs  de  la).  Hit- 
torta.  Arboles  que,  durante  los  pri- 
maros años  de  la  revolución  francesa, 
se  plantaban  en  todos  los  municipios 
(communes como  símbolos  de  la  li- 
bbrtad.  JEsta  idea  nació  de  los  llama- 
dos antiguamente  árbolft  de  Mago  ó 
simplemente  mayos.  [Véase  Mayo  (Áb- 
BOLBS  db).]  Los  primeros  se  plan- 
taron el  año  1792,  en  Lille,  Auxerre 
y  en  otros  muchos  lugares.  En  su 
mayor  parte  eran  árboles  sin  raíces, 

Sero  muy  altos;  es  decir,  una  especie 
e  mástiles.  Algunas  ciudades  del 
Mediodía  los  tenían  en  casi  todas  las 
calles  y  delante  de  muchas  casas.  Un 
escritor  de  aquella  época  dice  que 
en  1794  había  en  Francia  más  de 

60.000  ¿BB0LB8  DB  LA  LIBBRTAD.  Por 

un  decreto  de  la  Convención  de  3  Plu- 
vioso, año  II  (23  de  Enero  de  1794), 
se  ordenó  que  en  todas  las  communes 
se  plantase  uno  de  dichos  árboles  sin 
raíces,  j  se  confió  su  conservación  & 
todos  los  buenos  ciudadanos.  La  es- 
pecie de  árbol  habitualmente  escogi- 
da fué  el  peujilier,  ó  sea  el  álamo,  que 
los  campesinos  franceses  llamaban 
peuple,  nombre  formado  de  populus^ 
que  en  latín  significa  pueblo  y  álamo; 
interpretación  que  basta  para  com- 
prender que  se  le  dió  esa  preferencia 
por  los  demócratas.  La  plantación  de 

ARB0LB3  DB  LA  LIBERTAD  á  la  pUCrtS 

de  todos  los  comités  militares  y  civi- 
les de  Paria  fué  el  pretexto  de  que  los 
revolucionarios  se  valieron,  en  1793, 
para  el  movimiento  popular  que  aca- 
bó por  la  fitmosa  jomada  de  20  de  Ju- 
nio. Bajo  el  primer  imperio,  los  árbo- 
les DB  LA  LIBBRTAD  lueion  descuí- 
dados  ó  cortados.  Bn  la  revolución 
de  1848  reaparecieron,  siendo  un  me- 
dio de  agitación,  y  llegando  en  París 
£  una  cantidad  casi  innumerable.  Fre* 


cuentemente  se  invitaba  al  clero  para 
que  los  bendijese.  Cuando  el  Gobier- 
no cesó  de  ser  puramente  demagógico, 
sirvieron  de  pretexto  para  desordenes 
públicos,  y  fueron  derribados. 

LibertadaLmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  libertad,  con  descaro  y  des- 
enfreno. 

BriuoLoofA.  Libertada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Libertado,  da.  Adjetivo.  Osado, 
atrevido.  ||  Libre,  sin  sujeción.  |  An- 
ticuado. Desocupado,  ocioso. 

Etimología.  Libertar:  latín,  tibera- 
tus;  francés,  libere';  italiano,  libéralo; 
catalán,  Ilibertat,  da. 

Libertador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  liberta. 

Etimología.  Libertar:  latín,  tibrra- 
tor;  italiano,  liberatore;  francés,  Ubé- 
rateur;  catalán,  líibertador,  a. 

Libertar.  Activo.  Poner  á  alguno 
en  libertad,  sacarle  de  esclavitud  y 
sujeción.  Se  usa  también  como  recí- 
proco, y  Eximir  á  alguno  de  alguna 
obligación,  sujeción  ó  deuda.  \  prb- 
sbkvab;  y  así  se  dice  de  un  reo:  el 
abogado  le  ha  lidbutado  de  la  horca 
ó  del  presidio. 

Etimolooía.  Liberar:  catalán,  lli- 
beriar. 

Liberticida.  Adjetivo.  Destructor 
de  la  libertad,  como  cuando  se  dice: 
planes  liberticidas. 

BtiuolooÍa.  Latín  Ubiríaij  esdere, 
matar:  francés,  liberticide. 

Libertina.  Adjetivo  femenino.  Mi- 
tología. Sobrenombre  de  Venus,  como 
diosa  de  los  caprichos  libres. 

Btimolgoía.  Libertino. 

Libertin^e.  Masculino.  Desenfre- 
no en  las  obras  y  en  las  palabras.  |  La 
falta  de  respeto  á  la  religión. 

ETUfOLoaÍA.  Libertino:  catalán,  Ui- 
bertmaíye;  francés,  Uberíinaye;  italia- 
no, liberlinagyio. 

Moralde  la  familia.— ^\  libbrtina- 
JB  nos  hace  esclavos  de  nosotros  mis- 
mos. Por  consiguiente,  es  lo  contrario 
de  la  verdadera  libertad.  Apuradas  es- 
tas ideas,  hallaremos  que  la  libertad 
no  significa  nada  sin  la  virtud  que 
nos  hace  inmunes,  lo  cual  quiere  de- 
cir que  nos  hace  libres. 

Libertinamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  libertinaje. 

Etuiolooía.  Libertina  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Libertinear.  Neutro  familiar.  En- 
tregarse al  libertinaje.  Q  Echarla  de 
libertino. 

Libertino,  na.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  persona  entregada  al  liber- 
tinaje. |]  Masculino  y  femenino.  El 
hijo  de  liberto,  y  máüs  firecuentemente 
el  mismo  liberto  con  respecto  ú  su  es- 
tado, como  opuesto  al  del  ingenuo. 

BtimolooIa.  Latín  libereínuSf  el  en- 
clavo á  quien  se  daba  la  libertad:  ca- 
talán, Uiberti,  na;  francés,  Uberíin;iU^ 
liano,  tiberíino. 

1.  Entre  los  latinos,  la  voz  del  ar- 
tículo era  sinónima  de  liberto. 

2.  Entre  los  cristianos  de  hoy,  el 
libertino  es  el  esclavo .  b  íjo  de  un  hom- 
bre libre;  así  como  allí  era  hombre  li- 
bre, hijo  de  un  esclavo* 


3.  El  tiberíino  de  nuestros  días  es 
el  esclavo  del  libertinaje,  como  ei  vir- 
tuoso, aunque  sea  esclavo,  es  el  hom- 
bre libre  de  la  virtud. 

Sinonimia.  Libertino,  vicioso. — El  /»- 
¿«r/iM  se  entrega  con  libertad  á  los 
placeres  de  los  sentidos:  peca  propia- 
mente contra  las  buenas  costumbres, 
y  la  pasión  que  le  domina  le  hace 
despreciar  la  decencia  sin  temor  de  la 
publicidad. 

El  vicioso  puede  no  tener  más  qua 
un  solo  vicio,  y  ocultarlo  toda  su 
vida,  ó  por  mucho  tiempo.  Por  consi- 
guiente, es  menos  malo  que  el  liber- 
tino. (Conde  de  la  Cortína.) 

Liberto,  ta.  Masculino  y  femeni- 
no. Derecho  romano.  Bl  esclavo  á  quien 
se  ha  dado  libertad,  respecto  de  su 
patrono. 

Etimología.  Libre:  latín,  libértus; 
italiano,  liberto;  catalán,  Ilibert. 

Sinonimia.  Libertns  se  diferencia  da 
tiberíinns  en  que  éste  se  dice  con  re- 
lación á  la  condición  6  Cualidad  del 
liberto,  y  ttbirtus  con  relación  al  due- 
ño que  concede  la  libertad.  (Db  Mi- 
guel Y  Morante.) 

Liberum  veto.  Historia.  Palabras 
latinas,  que  componían  la  fórmula 
usada  en  la  antigua  Constitución  de 
Polonia  para  expresar  el  derecho  que 
tenía  cada  nuncio  ó  diputado  de  la 
nobleza  á  oponerse  a  una  resolución 
de  la  Dieta  y,  por  el  mismo  hecho, 
anularla. 

Btimoloqía.  Liberum  viU>. 

láfaetra.  ^Femenino.  Mitología. 
Nombre  de  la  fuente  Magnesia,  in- 
mediata al  monte  Helicón,  en  Beoeia. 
Las  musas,  á  quienes  esta^  consa- 
grada, se  llamaron  por  esta  razón  li~ 
bétridas. 

BtxmoloqÍa.  Griego  AE(67)0pa  (Lei^ 
beíhra):  latín.  Libelara.  (Plinio.) 

Libétridas.  Femenino  plural.  Mi- 
tología. Sobrenombre  de  las  musas. 

BTUfOLOOfa,.  Liietra:  latín,  ttbetkrt- 
des, 

KJbia.  Femenino.  ffeograJU.  Gran 
país  de  Africa,  célebre  por  su  desier- 
to. J  El  Africa  toda.  (Plinio.) 

Éeseña  ^e^rá^ca  é  kistórica. — La 
Libia  marítima  comprendía  parte  de 
las  costas  que  se  extienden  por  el  Ue- 
diterrineo,  entre  el  Egipto  y  la  Sirte 
mayor,  hasta  los  arenosos  desiertos 
que  se  encuentran  al  Sur,  en  los  cua- 
les hay  algunos  oasis;  contenía  ade- 
más los  países  conocidos  en  la  histo- 
ria con  los  nombres  de  Cirenaica,  al 
Oeste,  y  Marmárica,  al  Este.  La  parte 
oriental  de  esta  última  estuvo  en 
tiempo  de  Ptolomeo  aneja  al  Egipto, 
bajo  el  nombre  de  Nomus  Ltgycns. 
La  Marmárica  contenía  muchos  pue- 
blos, nómadas  en  su  ma^or  parte,  ^ue 
ocupaban  las  islas  ú  oasis  del  desier- 
to. A  este  número  pertenecían  los 
hamonienSi  que  habitaban  el  oasis  de 
Sinah  i  los  29*  15'  latitud  Norte  y 
30*  Hf  longitud  Este;  oasis  en  que 
existía  un  templo  y  un  oráculo  muy 
célebres,  consultados  por  Alejandro 
Magno.  Las  distancias  que  cuentan 
los  modernos  árabes  desde  este  sitio 
i  Alejandría,  es  de  catorce  jornadas. 
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La  major  j  casi  única  riqueza  do  sus 
habitantes  consiste  en  los  dátiles  que 
produce  el  país.  Cerca  del  mar  esta- 
ba el  pueblo  Uamado  Aáyrmachides 
por  HerodotOt  y  Adyrmachites  por 
Ptolomeo.  El  país  que  habitaban,  se 
llamaba  propiamente  Nomut  Li&jfcus 
6  Libia,  tri^a,  á  causa  de  estar  ocu- 
pada toda  la  costa  por  reducidas  co- 
lonias griegas,  al  través  de  las  cuales 
■e  distinguía  la  ciudad  de  Pareeío- 
«iiun;  hoy  día,  Ál-Barethoun.  A  Oes- 
te de  la  Marmárica,  j  al  Este  de  la 
verdadera  Africa,  estaba  Cirenaica, 
provincia  que  tomó  el  nombre  de  su 
capital,  edificada  en  una  altura  j 
próxima  al  mar.  La  seg-unda  capital 
de  Cirenaica  era  Apolonia-,  llamada 
después  Sosuía.  Estas  dos  ciudades, 
con  otras  tres  principales,  formaban 
una  confederación,  llamada  Peníápo- 
liSf  Tox  que  significa  cinco  ciudades; 
áepenía,  cinco,  y  ;)0¿W|  ciudad.  Las 
tres  cajos  nombres  no  hemos  mencio- 
nado, eran:  Ptolomaity  hoj,  Tolome- 
ta;  Árñnoe,  hojr,  Te-a\Mn,j  JBereniee, 
antes  Ifesperigt  j  hoj.  Bernia.  En  los 
alrededores  de  esta  coofederación  co- 
locaron los  antiguos  el  jardín  de  las 
Hespérides.  Había  otra  ciudad  llamada 
Barce,  que  dió  su  nombre  al  desierto 
de  sus  cercanías.  En  la  parte  occi- 
dental de  la  Cirenaica,  al  Mediodía 
de  la  Sirte,  empezaba  Africa  carta- 
ginense en  el  sitio  Uamado  Altar  de 
m  Filenos,  por  los  hermanos  Filenos, 
cartagineses,  que  consintieron  en  de- 
jarse enterrar  vivos  á  fin  de  dilatar  el 
territorio  de  su  patria.  Había  en  el 
interior  de  la  Cirenaica  muchísimos 
pueblos;  entre  otros,  los  nasamones» 
poderosa  nación  que  se  extendía  des- 
de las  orillas  del  mar  hasta  un  oasis 
llamado  Angila,  cajo  nombre  ha  con- 
servado. Casi  en  toda  laCircnaica  cre- 
cía una  planta  llamada  tilphium,  que 
producíaunazúcarparecidoal  de  caña, 
vendido  á  peso  de  oro  en  el  imperio  ro- 
mano. Bn  el  mismo  país  habitaban,  se- 
gún alg^unos  autores,  los  loUifagos,  ó 
gentes  que  comea  lotw,  frutodeun  ár- 
bol espinoso,  especie  de  baja  ó  fariná- 
cea del  temaño  de  una  aceituna.  La  Li- 
BU  interior  estaba  situada  propiamen- 
te al  Sur  j  al  Oeste  de  la  Cirenaica.  Al 
Mediodía  de  las  dos  Sirtes,  habita- 
ban los  garamantoíy  pueblo  entre  nó- 
mada j  agricultor,  cuja  ciudad  esta- 
ba situada  á  la  entrada  del  Fezzán,  j 
se  llamaba  Garama;  hoj,  Qherma,  La 
parte  del  territorio  llamada  propia  y 
especialmente  Africa,  á  la  cual  se 
jnntaban  las  dos  Libias,  de  que  he- 
mos hablado  ja,  se  extendía  (según 
Ptolomeo)  desde  el  A  liar  de  los  File- 
nos, límite  occidental  de  la  Cirenai- 
ca, hasta  el  río  Ampsa^as,  que  des- 
emboca en  el  mar  interior.  Otros  geó- 
grafos menosantiguos restringen  esta 

Sorción  del  Africa,  limitándola  del 
leste  al  río  Rubricatus,  que  desembo- 
ca cerca  de  Hippo-Regius,  límite  occi- 
dental de  la  región  de  Túnez,  así 
como  el  A  ttar  de  los  Filenos  es  el  ltmi> 
te  oriental  de  la  regencia  de  Trípoli. 
En  la  extensión  de  ambas  costas  es- 
tán, por  lo  tanto,  comprendidas  las 


dos  Sirtes.  Cerca  del  A  liar  de  los  File- 
nos, situado  casi  en  el  fondo  de  la 
Sirte  major,  vivían  los  maca,  pueblo 
libio,  nómada,  tal  vez  el  mismo  que 
Ptolomeo  designa  con  el  nombre  de 
Syrtiies.  Al  Oeste  estaban  los  lotófa- 
gos,  de  que  ja  hemos  hablado.  Habi- 
taban en  su  territorio  muchas  colo- 
nias fenicias,  tres  de  las  cuales  habían 
formado  una  confoderación  llamada, 
por  el  número,  Tripolitanis,  Estas 
ciudades  eran:  Zepta  magna,  boj,  Le~ 
bida;  Vea,  hoj,  Trípoli,  y  Sabrata, 
hoj,  Sobral  ó  antiguo  Trípoli.  La 
primera,  edificada  por  los  fenicios  de 
Sidón,  pasó  á  ser  colonia  romana  j 
vio  nacer  en  su  recinto  al  emperador 
Septimio  Severo.  Al  Sud  de  la  Sirte 
menor,  estaba  la  isla  Menix  ó  Loto/a- 
gites, j  también  Girba,  conocida  hoj 
por  Zerbi,  patria  del  emperador  Tri- 
Donio-Galo.  En  el  fondo  de  la  expre- 
sada Sirte  estaba  el  pueblo  de  los 
machólos,  nación  libia  que  habitaba 
las  cercanías  del  lago  Tritonis;  hoj, 
Bl-Ln-Deha  6  Famm,  cuja  parte  me- 
ridional se  llamaba  Libta  Palns.  Dí- 
cese  que  vivían  en  su  alrededor  va- 
rias colonias  griegas.  Al  Norte  de 
este  lago  estaban  los  maxios,  preten- 
didos descendientes  de  los  trojanos. 
En  el  fondo  de  la  Sirte  estaba  la  ciu- 
dad de  Tacapa;  hoj,  Qabes,  cerca  de 
la  cual  coman  las  aguas  calientes, 
llamadas  por  los  romanos  aqne  lacopi- 
na,  j  hov.  El  ffamma.  Venía  al  Oes- 
te la  ciudad  de  Bitacena,  que  después 
se  llamó  Emporio,  plural  del  nombre 
latino  «swortim,  bazar,  feria  ó  mer- 
cado público.  Adquirió  este  nombre 
por  el  número  de  sus  puertos,  desti- 
nados en  su  major  parte  al  comercio 
de  granos.  La  capital  de  esta  provin- 
cia era  ffadrumeíus  ( Snsa ),  colonia  fe- 
nicia. Las  demás  ciudades  principa- 
les eran:  Bgzacium  ó  B^zacina,  hoj, 
Begkus;  ffena,  hoj,  Tamek,  que  fué 
tomada  por  César;  Taphrura,  hoy, 
S/akes;  Tgsdrus  6  Tisidium,  )ioy  ,  El- 
Jem;  Tnrris  HannibaUsg  refugio  del 
grande  Aníbal  cuando  se  retiraba  al 
Asia;  TapsM  (Decusas),  plaza  fuerte, 
j  Leptis  minor,  hoj  Lemtu,  colonia 
fenicia.  Más  abajo  de  Bizacena,  estaba 
la  Zeugitania,  la  provincia  más  sep- 
tentrional del  Africa,  propiamente 
dicha,  cuja  capital  era  Cartago;  en  la 
cual  se  tocaba  viniendo  do  Sicilia. 
Esta  ciudad,  cuja  fundación  se  atrí- 
buje,  sin  ningún  dato  histórico,  á 
Dido;  reina  de  Tiro,  estaba  situada 
en  una  península  en  el  golfo  de  Tú- 
nez j  tenía  dos  puertos,  cegados  en  el 
día.  Habiendo  sido  mucho  tiempo  ri- 
val de  Roma,  fué  arrasada  por  Esci- 
pión  Emiliano,  146  años  antes  de  Je- 
sucristo, j  reedificada  en  el  siglo  si- 
guiente por  el  emperador  Augusto, 
fué  residencia  de  un  procónsul.  Los 
árabes  volvieron  á  destruirla  á  fines 
del  si^lo  XVI.  Había  sido  patria  de 
Terencio,  escritor  cómico  latino,  j 
enriquecióse  con  sus  ruinas  Túnez, 
capital  del  reino  del  mismo  nombre. 
Al  Este  de  Cartago,  estaba  el  pro- 
montorio Mermwnum;  hoj,  RaS'Addor 
6  Cabo  Bueno;  al  Mediodía  de  esta 
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promontorio,  la  ciudad  de  Atpis  Ó 
Clypea,  hoj,  Aklibia,  cerca  de  la  cual 
el  cónsul  M.  Valerio  derrotó  á  los  car- 
tagineses; un  poco  más  hacia  el  Sud, 
Neápolis,  hoj  Mahmour.  Al, Norte  de 
la  misma  Cartago,  estaba  Úíico,  ciu- 
dad más  antigua  que  aquélla  j  testi- 
go de  la  muerte  de  Catón,  por  lo  cual 
se  suele  llamar  á  éste  Caídn  de  Útiea. 
Más  hacia  e!  Norte,  estaba  Zaryios  ó 
Hippo-Zarytos;  hoy,  Biserta.  Entre 
Utica  j  Cartago,  desembocaba  en  el 
mar  el  río  Bí^radas  (Mierda);  había 
hacia  lo  alto  ciudades  de  alguna  im- 
portancia, como  Tahnrbo  j  otras. 
Más  adelante,  hacia  el  interior,  esta- 
ba Zama  regia,  que  presenció  la  famo- 
sa batalla  entre  Aníbal  j  Escipióu. 
Estos  países  se  encuentran  al  Este 
del  que  se  llama  propiamente  í\^k- 
midia. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  Libya. 
Líbico,  ca.  Adjetivo.  "Lo  que  per- 
tenece á  la  Libia. 

EruioLoafa.  lÁbia:  latín,  Ubyeus: 
uBYCA/era,  el  león,  en  Ovidio:  ubtci 
crines,  cabellos  de  africano,  esto  es, 
cabellos  cresposos;  libycus  dens,  el 
marfil;  ubycus  orhis,  mesa  redonda 
hecha  de  limonero,  en  Marcial;  liby- 
cus Júpiter,  Júpiter  Ammón;  li&yca 
palcestra,  lucha  de  Hércules  combati- 
dor, en  Estacio;  libycuu  (mare),  el 
mar  de  Africa,  en  Virgilio. 
Libicoáfrico.  Femenino.  «Viento 
ue  viene  de  la  parte  donde  se  pone 
'  sol  al  tiempo  del  solsticio  hiemal, 
según  la  disposición  de  U  rosa  náuti- 
ca que  hicieron  los  antiguos,  reparti- 
da en  doce  vientos.»  (Acadbmu,  Die- 
eionarioJe  i726.) 
BtiholooÍa.  Líbico  j  áfrico. 
Líbiconoto  ó  Libonoto.  Femeni- 
no. «Viento  que  viene  de  la  parte  in- 
termedia entre  el  Mediodía  v  Ponien- 
te hiemal.»  (Acadsmu,  Jjiccionario 
de  1726.  J 
ETuiOLoaÍA.  Líbico  j  noto. 
Libídine.  Femenino.  Lujuria,  las- 
civia. 

Etiholooía.  Libidinoso:  latín,  Ubi- 
dine,  ablativo  de  lUido. 

LibidinioBO,  aa.  Adjetivo  anticua- 
do. Libidinoso. 

Libidinosamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  libidinoso. 

EriMOLOofA.  Libidinosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ttbídtnosi,  se- 
gún su  capricho;  italiano,  libidinosa- 
meníe. 

Libidinosis.  Femenino.  Propen- 
sión á  la  lujuria. 

ETiuoLoaÍA.  Libidinoso. 

Libidinoso,  sa.  Adjetivo.  Luju- 
rioso, lascivo. 

Etiuolcoía.  Latín  líSHíiUina,  dado 
á  los  placeres  sensuales;  forma  adje- 
tiva de  Ubxdo,  antojo;  de  lübet,  lUet, 
agradar,  cuja  etimología  es  incierta. 

(Da  MiOUBL  J  MORAHTB.) 

1.  El  latín  Ubet,  es  seguramente  el 
griego  XCircu  (lipib),  apetecer,  desear; 
AsXttJ^voc  (lelimménos),  que  es  el  par- 
ticipio perfecto  pasivo,  deseoso,  apa- 
sionado, equivalente  ai  latín  ^iMtno- 
sus. 

I    2.  La  fbrma  latina  lübet  represen- 
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ta  literalmenta  el  sánscrito  Xn*T 

o  ^■ 

(Uhh),  desear,  amar;  lauhhat,  deseo, 
amor;  lauhhiftt  que  desea,  equivalente 
al  latía  IHens,  que  tiene  el  mismo 
significado. 

3.  Bsta  raíz  explica  el  alemán  lie- 
ben,  amar;  godo,  liMbt,  amor;  inglés, 
lohing,  amante;  lituanio,  Migas;  ale- 
mán, iiehend;  ruso,  Umboimyi. 

4.  Es  admirable  la  exactitud  con 
que  se  ha  conservado  la  forma  radical 
en  todas  las  voces  (lerivadas. 

Derivación. — Sánscrito  l%hh,  desear; 
ffriego  Xitcaa  (lipto)^  apetecer;  latín, 
abet,  lUbeí,  se  quiere,  se  desea;  lUldot 
antojo,  deseo,  pasión;  USUPíndtttt,  que 
hace  su  gusto  6  sigue  su  capricho; 
italiano,  libidinoso;  francés,  libidineux. 

Libio,  bia.  Adjetivo.  £1  natural 
de  la  Libia  jr  lo  que  pertenece  á  esta 
región. 

ETiicoLoaÍA.  Latín  Ubys  (Marcial); 
Ubyssa,  la  mujer  de  Libia.  (Catón.) 

Libitina.  vemtmno.  Mitología.  Di- 
vinidad que  presidía  á  los  funerales 
j  que  es  la  misma  que  Proserpina. 
Algunos  mitólogos  creen  que  era  Ve- 
nus V  que  presidía  á  la  muerte  de  los 
hombres,  lo  mismo  que  i  su  naci- 
miento. (Véase  Peoserpiha.)  Bn  su 
templo  86  vendían  j  alquilalnn  todos 
los  objetos  necesarios  para  los  funera- 
les, ^  se  llevaba  un  registro  de  de- 
funciones.— La  voz  del  artículo  sig- 
nifica también  el  féretro  6  la  pira;  la 
muerte;  el  oficio  de  los  enterradores, 
7  el  de  los  que  alquilaban  y  vendían 
toda  clase  de  objetos  fúnebres. 

Etiuoloola.  Latín  LÚ^Onat  forma 
de  líbei,  libere,  agradar. 

Libitinaríos.  Masculino  plural. 
Historia  antigua.  Nombre  que  los  an- 
tiguos romanos  daban  i  los  que  al- 
quilaban jr  vendían  los  muebles  nece- 
sarios para  los  entierros,  j  proporcio- 
naban  embalsa  madores  para  preparar 
los  cadáveres  á  fin  de  que  se  conser- 
vasen hasta  el  día  de  los  funerales. 
Tenían  en  Roma  su  administración 
en  el  templo  de  ¿«¿tWfia  ó  Proserpina. 

ErUiOLOafA.  Latín  Uhí^ttíiríi,  con 
el  mismo  significado,  en  Séneca,  de 
Libitina,  Proserpina,  diosa  de  los  fu- 
nerales: francés,  libitinairet. 

Libitinense  (puerta).  Antigüeda- 
des. Puerta  del  anfiteatro  por  donde  se 
sacaban  los  cuerpos  de  los  gladiadores 
heridos  ó  muertos  en  los  combates. 

EtiuolooÍa.  Latín  ueiTiHBNSispor- 
ta,  ea  Lampridio. 

Libitum  (ad).  Locución  latina  que 
se  usa  en  castellano  como  adverbio  y 
significa  lo  mismo  que  al  arbitrio  de 
cada  uno. 

BtuiolooÍa.  Preposición  de  acusa- 
tivo ad,  i,  j  Rbítim,  voluntad,  gusto, 
pasión,  capricho:  fírancés,  ad  Itbitum; 
italiano,  Hbito;  «á  voluntad.» 

Libra.  Femenino.  Peso  que  comun- 
mente consta  de  diez  j  seis  onzas, aun- 
que este  número  varía  según  el  uso  de 
varias  provincias.  ||  Especie  de  mone- 
da imagiuaria,  cujo  valor  varia  en 
distintos  reinos  y  provincias.  En  los 
molinos  de  aceite,  peso  que,  colocado 
al  extremo  de  la  viga,  sirve  para  opri- 
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mirla  pasta.  |  El  séptimo  signo  del 
zodíaco  y  primero  de  los  australes, 
que  corresponde  al  mes  de  Septiem- 
bre. O  Medida  de  capacidad  que  con- 
tiene una,  libra  de  algún  liquido.  Q 
BSTKRM.VA.  Moneda  iuglesa  de  oro, 
que  viene  á  valer  unos  cíen  reales,  y 
CARNICERA.  La  que  consta  de  treinta 

Íseis  onzas,  aunque  suele  ser  varia  en 
iversas  provincias,  (j  hbdicimal.  La 
que  se  usa  en  las  boticas,  j  consta  de 
solas  doce  onzas,  á  diferencia  de  la 
común  de  diez  j  seis  onzas,  que  lla- 
man PONDBkAI.. 

EtiuologU.  Griego  Xítpa  (litra): 
latín,  Rbra;  lujo  latín,  ¿iVro,  medida 
para  líquidos;  francés,  liwe^  ortogra- 
fía incorrecta;  catalán,  lliwra. — Libra, 
Del  griego  litra,  lo  mismo  que  litro. 
Los  romanos  tenían  una  libra  ponde- 
ral, que  pesaba  doce  onzas,  j  una  li- 
bra monetaria,  llamada  Át,  a$is,  pie- 
za de  cobre  que  pesaba  también  doce 
onzas.  (MoNLAU.) 

Libración. Femenino.  Püica.  El 
movimiento  que  hace  un  cuerpo  sobre 
su  centro  hasta  quedar  en  equilibrio. 

Ji  Áttronomia.  Movimiento  en  virtud 
el  cual  la  luna  oculta  y  descubre  al- 
ternativamente á  nuestros  ojos  parto 
de  su  superficie. 

EtiuolooÍa.  Latín  tUbrü^,  la  ac- 
ción de  nivelar,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  A^Siv,  poner  &  nivel,  forma 
verbal  de  Uhra,  liora:  italiano,  libra- 
tiene;  francés,  libration. 

Libraco.  Masculino.  Libro  despre- 
ciable. 

ETUiOLoaÍA.  Libro:  italiano,  librae- 

cio. 

Libracho.  Masculino.  Libraco. 

Librado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Suelto  en  el  aire,  y  Anticuado.  Aca- 
bado, perdido. 

EtiuolooÍa.  Libración. 

Librador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Bl  que  libra.  Q  En  las  caballe- 
rizas del  rey  es  el  que  cuida  de  las 

firovisiones  para  el  ganado,  j  da  todo 
o  que  es  necesario  para  su  curación. 
I  Hedida  da  cobre  ó  hierro ,  con  un 
borde  al  rededor,  que  se  va  angostan- 
do hacia  la  boca,  y  sirve  para  sacar  y 
poner  en  el  peso  las  legumbres  secas. 
P  Anticuado.  Libertador. 

Etuiolooía.  Librar:  catalán,  Uiura- 
dor,  a. 

Libramiento.  Masculino.  El  acto 

Í'  efecto  de  librar  á  otro  de  algún  pe- 
ibro.  I  Administración.  La  orden  que 
se  da  por  escrito  para  que  el  tesorero, 
mayordomo,  etc.,  pague  alguna  can- 
tidad de  dinero  ú  otro  género. 

EnuoLOofA.  ¿t¿rar:  catalán,  ¿íiitra- 
tnent. 

Librancista.  Masculino.  Bl  que 
tiene  libranzas  ¿  su  &Tor. 

EriiioLoaía.  Libranza, — «Se  llama 
también  el  oficial  que  en  las  secreta- 
rías hace  las  libranzas.»  (Acadbuia, 
Diccionario  de  1726.) 

Librante.  Participio  activo  de  li- 
brar. £1  que  libra. 

Libranza.  Femeuino.  La  orden  de 
pago  que  se  da,  ordinariamente  por 
carta,  contra  aquel  que  tiene  fondos 
ó  valores  del  que  la  expide.  ||  Auti- 
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cuado.  Libración  ó  libertad.  ¡  Cor- 
tar LAS  LtBKANZAS.  Frase.  Embarazar 
y  suspender  á  los  hombres  de  nego- 
cios el  que  cobren  las  sumas  ó  mesa- 
das que  se  les  hayan  asignado  para 
irse  haciendo  pago  de  sus  créditos. 

EtiuolooÍa.  Librar:  catalán,  Ui~ 
brama. 

Librar.  Activo.  Sacar  ó  preservar 

á  otro  de  algún  trabajo,  mal  6  peli- 
gro, g  Usase  también  como  recipro- 
co. [|  Comercio.  Girar  ó  expedir  letras, 
cartas  de  crédito,  ú  otras  órdenes  de 
pago  á  cargo  de  otros,  sobre  fondos 
delque  libra.  |  Antepuesto  el  verbo  i 
un  sustantÍTo,  es  dar  6  expedir  lo  que 
significa  el  término  de  la  acción  del 
verbo;  y  así  se  dice:  librar  sentencia, 
real  provisión,  decretos,  cartas  de  pa- 
go, batalla,  etc.  fl  Neutro.  Salir  la  reli- 
giosa á  hablar  al  locutorio  ó  á  la  red. 
|j  Recíproco.  Cirugía.  Echar  la  placen- 
ta la  mujer  que  está  de  parto,  Li- 
brar BIEN  ó  UAL.  Frase,  balir  feliz  ó 
infelizmente  de  algún  lance  ó  nego- 
cio. Q  A  BIEN  ó  BUBN  LIBRAR.  LOCÚ- 

ción.  Lo  meaos  mal  que  puede,  podrá 
ó  pudo  suceder.  (  Librar  sn  persona 

ó  COSA  LA  CONFIANZA,  LA  ESPERANZA, 

etcétera.  Ponerlas  ó  fundarlas  en  ellas. 

EtiuolooÍa.  Provenzal  ¿tarar,  Ueu- 
rar,  Uvrar:  catalán,  Uiwrar,  Uvrar; 
francés,  Uvrer;  italiano,  librare,  del 
latín  ÜbtrSre,  libertar. 

1.  La  idea  moderna  se  deduce  na- 
turalmente de  la  significación  etimo- 
lógica: enviar  una  cosa,  no  detenerla, 
dejarla  partir,  franquearla,  darla  libre 
paso,  son  ideas  análogas.  (Schbllbb.) 

2.  Ciertamente,  el  latín  Uberare, 
usado  en  el  sentido  de  entregar,  si- 
métrico de  remitir,  se  encuentra  eu 
los  Capitulares  de  Carlos  el  Calvo. 

Sinonimia.  Librar,  libertar. —  Li- 
brar se  refiere  á  la  conservación  de  la 
libertad  ó  de  la  legnrídád,  que  no  se 
han  perdido. 

Libertar  se  refiere  al  recobro  de  la 
seguridad  6  de  la  libertad  que  se  per- 
dieron. 

Esto  miimo  valor  coniemn  ambas 
voces  en  las  aplicaciones  que  hacemos 
de  ellos  en  el  lenguaje  familiar. 

Cuando  tememos  alg^,  decimos: 
*\)io%  no9  libre,*  y  no  «nos  liberte;» 
en  la  oración  del  Padre  nuestro,  deci- 
mos también:  «líbranos  de  mal,»  y  no 
€tÍbéríanos,>  porque  en  uno  y  otro 
caso,  el  mal  que  tomemos,  aun  no  ha 
llegado. 

Al  contrario,  hablando,  verbigra- 
cia, de  un  empleo  incómodo,  6  de  un 
gravamen  cualquiera,  se  dice  comun- 
mente: «quiero  libertarme  de  esta  car- 
ga,» y  no  librarme. 

Un  reo  que  hubiese  logrado  evadir- 
se de  la  prisión  en  que  estaba,  podría 
decir  con  toda  propiedad:  «aunque  me 
he  libertado,  no  por  eso  me  he  librado 
de  todo  peligro.» 

Aquel  á  quien  no  le  sucedió  lo  que 
temía,  no  queda  libertado,  sino  liare. 

El  que  salió  del  trabajo  ó  del  mal 
estado  ea  que  se  hallaba,  queda  igual- 
mente libre,  pero  porque  fiié  libertado. 

De  aquí  viene  el  uso  de  llamarse  li- 
branza ó  libramiento  (y  no  libertamien' 


Digitized  by  Google 


LIBR 


LIBR 


LIBR  405 


to)  i\íí  orden  de  pago  que  se  da  por 
escrito,  con  ciertas  condiciones;  por- 

3ue  esta  orden  libra  al  que  la  tiene 
el  riesgo  de  perder  el  dinero  que 
debe  pagarse;  j  al  que  la  da,  del  com- 
promiso ú  obligación  en  que  queda- 
na  en  caso  contrarío;  (Conde  de  la. 

CORTIHA.) 

Libratorio.  Masculino.  Locutorio, 
en  los  eoDTentos  de  monjas. 

Librazo.  Masculino  aumenUtivo 
da  libro.  |  Golpe  dado  con  un  libro. 

Libre.  Adjetivo.  El  que  tiene  fa- 
cultad para  obrar  ó  no  obrar.  |]  El  que 
no  es  esclavo.  Q  El  que  no  está  preso. 
I  Licencioso,  insubordinado.  [  Atre- 
vido, desenfrenado,  j  así  se  dice:  es 
mnj  LIBRE  en  hablar.  Q  Disoluto,  tor- 
pe, deshonesto.  I  Se  dice  del  sitio  ó 
edificio,  etc.,  que  está  solo  j  aislado 
j  que  no  tiene  casa  contigua.  j|  Exen- 
to, privilegiado,  dispensado;  y  así  se 
dice:  estoj  lidbb  del  voto,  f  La  perso- 
na soltera.  ||  Independiente;  ^  así  del 
que  no  está  sujeto  á  padres  ni  amos  6 
superiores  domésticos  se  dice  que  es 
LiBBB.  H  Desembarazado  6  exento  de 
mígÚB  daño  ó  peligro;  j  así  se  dice: 
estoj  UBRE  de  penas,  de  cuidados.  Q 
Bl  que  tiene  esfuerzo  j  ánimo  para 
hablar  lo  que  conviene  á  su  estado  ú 
oficio.  II  Aplícase  á  los  sentidos  j  & 
los  miembros  del  cuerpo  que  tienen 
expedito  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
y  así  se  dice;  tiene  ta  voz  libre.  Q  Ino- 
cente, sin  culpa.  II  Suelto. 

Etiuología.  Latín  antiguo  labg' 
t«M,  por  tiberum;  clásico,  aoer:  italia- 
no, ¡tiero;  francés,  Ubre;  provenzal, 
¡iore,  liwre;  catalán,  lUh^y  Ubre;  oseo, 
lúuñr^ 

1.  Los  eruditos  De  Mí^fuel  y  Mo- 
rante preguntan  si  Uher^  libre,  puede 
▼enir  de  abet^  agradar,  gustar,  estar 
alegre. 

2.  Littré  responde  afirmativamente. 

3.  Sin  embargo,  la  diversidad  de 
prosodia  T  el  antiguo  labesum  son  una 
g'rave  dificultad. 

Librea.  Femenino.  El  vestuario 
uniforme  que  se  da  á  ciertos  criados; 
como  cocheros  j  lacajos.  ¡  El  vestido 
uniforme  que  sacan  las  cuadrillas  de 
caballeros  en  los  festejos  públicos. 

Btimoloqía.  Francés  livrée,  cosa  en- 
tregada, como  si  dijéramos  librada, 
forma  de  Uw-erj  entregar,  porque  la 
primitiva  librea  era  un  traje  que  el 
amo  eníreíf aba,,  libraba f  al  paje,  lacayo 
ó  escudero:  catalán,  Ilibrea, 

Librear.  Activo.  Vender  ó  distri- 
buir alguna  cosa  por  libras. 

Líbredad.  Femenino  anticuado. 
Libertad. 

Libredumbre.  Femenino  anticua- 
do. Libertad. 

Iiibr^o.  Masculino  diminutivo  de 
libro.  II  LiBRACO. 

Libremente.  Adrerbio  de  modo. 
Con  libertad. 

SriHOLOOfA.  Libre  j  elsnfijo  adver- 
bial mente:  italiano,  Uberameníe;  fran- 
cés, lihrement;  catalán,  llibrement. 

Librería.  Femenino.  La  tienda 
donde  se  venden  libros.  Q  La  bibliote- 
ca é  conjunto  de  libros  que  tienen 
para  lu  uso  los  cuerpos  ó  las  personas 


particulares.  |  El  ejercicio  ó  profesión 
de  librero. 

Htimolooía.  Libro:  latín,  libraría; 
italiano,  libreria;  francés,  librairie; 
catalán,  Ilibreria;  portugués,  libraría; 
provenzal,  libraría. 

SiNONiuiA.  Librería,  biblioUca.  Pa- 
rece que  ambas  voces  convienen  en 
representar  una  porción  de  libros  re- 
unidos en  nn  mismo  lugar;  pero  con 
diferentes  relaciones. 

Libreria  expresa  esta  idea  con  re  • 
lación  á  un  nn  cualquiera:  biblioteca 
la  expresa  con  relación  á  la  instruc- 
ción; a<juélla  sólo  considera  los  tomos: 
ésta  mira  particularmente  á  los  tra- 
tados. 

Muchos  ejemplares  de  una  misma 
obra  ó  muchos  tomos  en  blanco,  pue- 
den formar  por  sí  solos  una  librería, 
pero  no  una  biblioteca,  que  pide  varie- 
dad de  materias  T  cierto  orden. 

Una  buena  Umreria  es  la  que  vale 
mucho  dinero;  una  buena  biblioíecat 
la  que  contiene  obras  escogidas,  ma- 
nuscritos otras  preciosidades:  por 
esto  ana  tienda  d^  libros  no  se  puede 
llamar  una  biblioteca.  (Jonaua.) 

Libreril.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  comercio  de  libros,  como  em- 
presas LiBBBRn.BS.  (Caballero.) 

Librero.  Masculino.  El  que  tiene 

f)or  oficio  vender  libros.  Q  Antes  se 
lamaba  así  también  el  que  los  en- 
cuadernaba ó  aderezaba. 

BTUlOLOofA.  Libro:  latín,  librirtui; 
italiano,  libraio,  librajo;  francés,  ti- 
braire;  provenzal,  librari;  catalán,  lli- 
hrer;  portugués,  livreiro, 

Beteña  Kistárica. — 1.  £t¿raríw,  y 
también  scriptúr  librarius  ó  seriSa 
LiBRARius,  llamaron  los  romanos  á  uii 
oficial  o  empleado  subalterno  de  los 
magistrados,  que  les  servía  de  secre- 
tario ó  de  copista  para  la  transcripción 
de  sus  órdenes  ó  de  sus  notas  públicas. 

2.  También  denominaban  así  al 
tcriba  militar,  unido  á  cada  legión, 
que  llevaba  sus  cuentas,  sus  efectos  y 
todos  los  escritos  referentes  al  servi- 
cio. Había  uno  para  cada  manípulo 
(véase  esta  palabra)  ó  compañía  de 
200  hombres. 

3.  La  voz  del  articulo  significaba 
del  mismo  modo  copista  de  libros. 
Los  hombres  de  letras  los  empleaban 
en  la  transcripción  de  sus  obras  y  en 
sacar  copias  para  repartirlas;  v  los  ri- 
cos, amantes  de  las  letras»  los  em- 
pleaban en  copiar  aqaellos  libros  que 
querían  tener. 

4.  Esta  costumbre  llegó  á  constituir 
una  industria,  y  hubo  empresarios, 
si  así  puede  decirse,  que  hacían  co- 
piar libros  en  gran  número  para  ven- 
derlos al  público  y  remitirlos  á  pro- 
vincias; industria  que  nació  cuando 
moría  la  república.  Estos  industriales 
se  llamaron  al  principio  Ubrarti;  y 
después,  hacia  el  tiempo  de  Quinti- 
litno,  en  el  sig-lo  ix  de  Roma,  se  les 
llamó  bibliopola,  palabra  griega  lati- 
nizada, que  significa  vendedor  de  li- 
bros. 

5.  Los  líbrarii  de  los  magistrados 
eran  los  libertos;  y  los  cppistas  de  li- 
bros, esclavos. 


6.  Libraría  se  llamó  á  la  esclava  de 
las  grandes  casas  de  Roma,  encarga- 
da de  distribuir  diariamente  álos  de* 
más  esclavos  las  tareas  domésticas. 

Libreta.  Femenino  diminutivo  de 
libra,  y  En  Madrid  se  llama  así  el  pan 
que  pesa  una  libra.  Q  Libro  pequeño 
de  papel  blanco. 

BtiuologCa.  Líbrete:  catalán,  lli~ 
breta. 

lábrete.  Masculino  diminutivo  de 
libro.  \  El  bnserito  6  rejuela  de  que 
usan  las  mujeres  para  calentarse  los 

pies. 

ETiuoLoaÍA.  Libro:  catalán,  lUbret; 
francés,  livret;  italiano,  libretto, 

Libretillo.  Mascalíno  diminativo 
de  líbrete. 

ETiuoLoaÍA.  Líbrete:  latín,  tíbellÚ- 
lus;  catalán,  lUbreíeí. 
Libretin.  Masculino.  Libbbtillo. 
Libreto.  Masculino.  Mútica.  La 
letra  de  una  composición  musieal  en 
uno  6  más  actos. 

BTUcoLoaÍA.  Italiano  libretttt  dimi- 
nutivo de  libro. 

Librico,  lio,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  libro. 
Gtiuolooía.  Libro:  latín,  Rbellus. 
Librillo.  Masculino.  Lebrillo,  y 
DE  CERA.  La  porción  de  cerilla  que 
se  dispone  en  varias  formas  y  sirve 
para  llevar  fácilmente  luz  á  cualquier 
parte. 

Libro.  Masculino.  Reunión  de  mu- 
chas hojas  de  papel,  vitela,  etc.,  or- 
dinariamente impresas,  que  se  han 
cosido  ó  encuadernado  juntas  con  cu- 
bierta de  papel,  cartón,  pergamino  ú 
otra  piel,  etc.,  y  que  forman  un  volu- 
men, y  Obra  científica  ó  de  ingenio, 
de  bastante  extensión  pan  lormar 
cuerpo,  y  Una  de  las  principales  par- 
tes en  que  con  este  título  suele  £vi- 
dirse  las  obras,  y  Metáfora.  Contribu- 
ción ó  IMPUESTO,  y  así  se  dice  en  al- 
gunas partes:  no  he  pagado  los  li- 
bros, andan  cobrando  los  libros,  etc. 
II  borbador.  Borrador  por  el  libro, 
etcétera.  U  dií  asiento.  El  que  sirve 
para  anotar  ó  escribir  lo  que  importa 
tener  presente.  ||  db  becerro.  Véase 
Becerro.  ||  de  caballerías  ó  de  ca- 
ballería. Kl  que  contiene  hechos  fa- 
bulosos de  caballeros  aventureros,  que 
también  se  llamaban  andantes,  y  de 
caja.  El  que  tienen  los  hombres  de 
negocios  y  mercaderes  para  los  asien- 
tos, cuenta  y  razón  de  sus  negocia- 
ciones. II  COPIADOR.  Véase  Copiador.  | 
de  co:ío.  Libro  grande,  cuyas  hojas 
regularmente  son  de  pergamino,  en 
que  están  escritos  los  salmos,  antífo- 
nas, etc. ,  que  se  cantan  en  el  coro  con 
sus  notas  de  canto.  Q  de  la  vida.  Me- 
táfora. El  decreto  de  la  predestina- 
ción, y  de  las  cuarenta  hojas-  Fami- 
liar. La  baraja  de  nai^s.  y  Da  uano. 
El  que  Mtá  manuscrito,  y  de  ubuo- 
RiA.  EL  que  sirve  para  apuntar  en  él 
lo  que  no  se  quiere  fiar  á  la  memo- 
ria, y  DB  MÚSICA.  Bl  que  tiene  escritas 
las  notas  para  tocar  y  cantar  las  com- 
posiciones musicales!.  |  db  oro.  El  que 
contenía  el  rcgistrocte  la  nobleza  ve- 
neciana. Q  El  líbrete  en  que  los  bati- 
hojas ponen  los  panes  de  oro.  |  oia- 
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RIO,  <S  simplemente  di\rio.  Comercto. 
Aquel  en  que  se  van  sentando  día  por 
día  y  por  su  orden  todas  las  operacio- 
nes del  comerciante  relativas  á  su  giro 
6  tráfico.  II  EN  CUARTO.  El  que  está 
impreso  ó  manuscrito,  haciendo  cada 
hoja  la  cuarta  parte  del  pUe^  de 
papel.  I  ESn  dozavo.  El  que  esta  im- 

Sreso  ó  manuscrito,  haciendo  cada 
úja  la  duodécima  parte  del  pliego  de 
papel.  I  BN  FOLIO,  él  que  esta  impre- 
so ó  manuscrito,  haciendo  cada  hoja 
medio  plie^^  de  papel.  |  bn  octavo. 
BI  que  esta  impreso  ó  manuscrito,  ha- 
ciendo cada  hoja  una  octava  parte  del 
pliego  de  papel.  |  bntonatobio.  El 
que  sirve  para  entonar  en  el  coro.  | 
ü-RAN  LiBBO.  £1  registro  general  de 
los  que  tienen  inscripciones  contra  el 
Estado.  II  OB  INVENTARIOS.  Comercio. 
El  que  ha  de  comprender  la  descrip- 
ción exacta  del  capital,  bienes,  crédi- 
tos j  valores  que  tenga  el  comercian- 
te, y  el  balance  general  de  su  giro. 
I  UABSTRO.  £1  LIBRO  priucípal  en  que 
se  anotan  y  registran  las  noticias  pe^ 
tenecientes  al  gobierno  económico  de 
alguna  casa,  g  £n  la  milicia  sa  llama 
asi  el  que  contiene  las  filiaciones  v 
también  las  partidas  que  recibe  el  sol- 
dado, y  se  confrontan  con  las  libre- 
tas. I  MAYOR.  Maestro.  Q  Comercio. 
Aquel  en  que,  por  debe  y  haber,  ha 
de  llevar  el  comerciante,  sujetándose 
á  riguroso  orden  de  fechas,  las  cuen- 
tas corrientes  con  las  personas  ú  ob- 
jetos bajo  cujros  nombres  estén  abier- 
tas. B  PBNADOR.  Bn  algunos  pueblos  es 
el  que  tiene  la  justicia,  para  sentar 
las  penas  en  que  condena  á  los  que 
rompen  con  el  ganada  los  cotos  j  lí- 
mites de  las  heredades  y  sitios  prohi- 
bidos. I  PROCBSiOMABio.  Elque  se  lleva 
en  las  procesiones  principales  de  la 
Iglesia  para  cantar.  Q  sagrado.  Cada 
uno  de  los  de  la  Sagrada  Escritura, 
recibidos  por  la  Iglesia.  Se  usa  co- 
munmente en  plural.  SAPIB^4CIAL.  Véa- 
se Sapiencial.  |  verde.  Familiar.  El 
libro  ó  cuaderno  en  que  se  escriben 
algunas  noticias  particulares  y  cu- 
riosas de  algunos  países  y  personas,  y 
en  especial  de  los  linajes,  v  de  lo  que 
tienen  de  bueno  ó  de  maío.  Llámase 
también  así  la  persona  dedicada  á  se- 
mejantes averiguaciones.  Q  Cantar  L 
libro  abibrto.  Frase.  Cantar  de  re- 
pente alguna  composición  música.  || 
Hablar  como  un  libro.  Frase.  Hablar 
con  corrección,  elegancia  y  autori- 
dad, y  Libro  cerrado  so  saca  letra- 
do. Refrán  cu^o  sentido  es  que  no 
aprovechan  los  libros  si  no  se  estudia 
en  ellos.  U  Hace»  libro  nuevo.  Frase 
familiar.  Empezar  alguno  á  corregir 
sus  vicios  con  una  vida  arreglada  y 
cristiana.  ||  Meterse  alqunoenlibuos 
de  caballería.  Frase  metafórica.  Mez- 
clarse en  lo  que  no  le  importa  ó  me- 
terse donde  no  le  llaman.  H  No  bstar 

ALGUNA  COSA  BN  LOS  LIBROá  DB  ALGU- 
NO. Frase.  Serle  extraña  una  materia, 
ópensardedistinta manera.  Q  Qubmar 
UNO  sus  i^BROS.  Frase  de  que  se  usa 
para  esforzar  la  propia  opinión  ó  con- 
trariar la  ajena. 
EtiHOLoaU.  1>  Provenzal  Ubn:  ca- 


talán, lliire;  francés,  livre,  ortografía 
incorrecta;  portugués,  livro;  italíjino, 
libro,  del  latín  líber,  libri,  la  membra- 
na que  tienen  los  árboles  entre  la  cor- 
teza y  la  madera,  en  la  cual  se  escri- 
bía antes  del  invento  del  papel;  y  figu- 
radamente, volumen,  tratado,  obra  de 
ingenio.  La  película  de  los  árboles 
dio  su  letra  al  libro  del  hombre. 

2.  El  latín  iUtr  puede  representar 
Rper,  del  eólíeo  Xtitop  (Upor),  jMt  X¿- 
•ttot:  (Upas),  corteza.  (Cita  át  Db  Mi- 
guel V  Morante.) 

3.  £s  una  excelente  interpreta- 
ción, confirmada  por  la  paridad  del 
acento. 

Reseña. — Liber^  Wtri,  cuyo  signifi- 
cado recto  es  albura,  alburno,  corteza 
segunda  é  interior  de  los  árboles:  Lí- 
ber interior,  lig*o  adheerem;  cartbza 
exterior.  Y  como  esa  corteza  ó  pelícu- 
la sirvió  antiguamente  de  papel  para 
escribir,  de  ahí  el  haber  pasado  Ub^r 
á  significar  lo  que  entendemos  por  un 
libro.  SI  latín  líber  viene,  según  algu- 
nos, del  griego  í^or,  cólico,  por  lépos 
6  lepis,  corteza.  (Monlau.) 

Libróte.  Masculino  aumentativo 
de  libro.  Comunmente  se  llama  así  el 
que  es  despreciable. 

Liba.  Masculino.  Viento  O.-S.-O. 
entre  los  antiguos  griegos,  que  es  el 
AfricuM  de  los  romanos,  equivalente 
á  nuestro  lebeche,  cujra  palabra  tiene 
el  mismo  origen. 

Libuma.  Femenino.  Antigüeda- 
des. Nave  de  vela  y  remo,  en  la  mari- 
na militar  de  los  antiguos  romanos, 
llamada  así,  porque  la  usaron  los  li~ 
bumot,  pueblo  de  la  Dalmacia.  Octa- 
vio debió  en  gran  parte  la  victoria  de 
Acíium  al  gran  numero  de  ububnas 
que  tenía;  y  desde  entonces,  esta  cla- 
se de  buc^ues  fué  siempre  empleada 
en  la  marina  militar. 

Etimología.  Latín  UbUma,  en  Ho- 
racio, j  liburnica  ^«awVi  8n  Sueto- 
nio,  de  líbümi,  los  liburnios  ó  croa- 
cios,  pueblos  del  Ilíxico:  francés,  li- 
bnme. 
Libúrnica.  Libubna. 
Etimología.  Libuma:  catalán,  li^ 
búrnica. 

Liburnia .  Femenino.  Qeografia 
aníiffua.  Nombre  de  la  Croacia,  que 
formaba  parte  de  la  Hiña.  (Plinio.) 

EtiholooU.  Latín  I^bumui:  italia- 
no, Liburnia;  francés,  Libwmie. 

Libumio,  nia.  Sustantivo  ;  adje- 
tivo. Natural  ó  propio  de  la  Liburnia, 
antigua  comarca  del  Adriático. 

ETiMOLoaÍA.  Libwnia:  latín,  tihw- 
nus  ^  liburnícuM;  francés,  liburnien, 

Licantropia.  Femenino,  Medici- 
na. Especie  de  manía  en  la  cual  el  en- 
fermo se  imagina  estar  transformado 
en  lobo,  é  imita  los  aullidos  de  este 
animal.  Por  extensión  se  da  igual 
nombre  á  toda  alucinación  en  la  cual 
el  maniaco  se  cree  transformado  en 
un  animal  cualquiera. 

Etimología.  Griego  XuxavOpuncíA 
(lykantkrópia);  de  Xúxo?  (lyiot),  lobo, 
y  avOponoi;  (áníkroposj,  hombre:  italia- 
no, licantropia;  francés,  lycantkropie; 
catalán,  licanírÓpia, 

Licántropo,  pa.  Mascnlino  j  fe- 


menino. Medicina.  £1  que  padece  li- 
cantropia. 

Etimología.  Licantropia:  grief^, 
XuTávdpwnoí  (lykántkropotj;  italiano, 
licaníropo;  francés,  Ufcanihrope. 

Licaón.  Masculino.  Mitología.Ztj 
de  Arcadia,  convertido  por  Júpiter  en 
lobo,  porque,  hospedado  en  su  can, 
lo  quiso  matar,  y  le  puso  á  eomei 
carne  humana.  (Ovidio.)  B  Ud  herma- 
no de  Néstor,  á  quien  mató  Hércolei. 
I  0n  hijo  de  Príamo,  á  quien  mitó 
Aquiles. 

liicaonia.  Femenino.  Geografía  u- 
ligua.  Pueblo  que  habitaba  en  «  A»i 
menor. 

Etimología.  Licaán:  latía, ^eüoau. 

Licaoniense.  Sustantivo  v  adjeti- 
vo. Natural  ó  propio  de  la  Lictonit. 

Licas.  Masculino.  Mitologk.  He- 
raldo de  Hércules.  El  héroe  á  quien 
Djanira  había  encargado  Uevir  U 
túnica  de  Nesso,  le  precipitó  en  fl 
mar  de  Eubea,  donde  fué  conTertldo 
en  roca. 

ETUKtfXKJÍA.  Griego  A»tx«?  (la- 
chas): latín,  Licha», 

Licencia.  Femenino.  Facultad  ó 
permiso  para  hacer  alguna  casa.  |  La 

demasiada  libertad  que  alguno  se 
toma  en  decir  ó  en  obrar.  \  fil  grado 
de  licenciado.  ||  de  artes.  La  junta 
particular  que  en  la  universidad  dt 
Alcalá  formaban  los  sujetos  que 
designación  del  claustro  pleno  eu- 
minaban  á  los  bachilleres  de  ella,  J 
hallándolos  hábiles,  agregaban  el  ró- 
tulo ó  graduación  de  prefereDcia 
que  habían  de  tomar  el  grado  de  li- 
cenciado. I  LiCBKCIA  ó  claustro 

ucencias.  LajuntadelaFaeultadde 
Teología  j  Medicina  en  i^ue,  atendi- 
dos loa  méritos,  se  prescnbia  el  orden 
con  que  los  bachilleres  formad»  es 
dichas  facultades  habían  de  obtener 
el  grado  de  licenciado  para  ascender 
al  de  doctor.  H  poética.  La  libertad 
que  toman  los  poetas  para  usar  algu- 
nas frases,  figuras  o  voces  que  no 
están  comunmente  admitidas.  |  PbI' 
mero,  segundo,  etc.,  en  ucencia.  En 
la  universidad  de  Alcalá  eran  los  su- 
jetos que  en  las  licencias  se  señala- 
ban para  que  recibiesen  por  este  or- 
den el  grado  da  alguna  facultad.  | 
ToMABSB  la  licbncia-  Frssc.  Hacer 
por  sí  é  independientemente  alguna 
cosa  sin  pedir  la  ucencia  ó  &calteo 
que  por  obligación  ó  cortesía  se  ne- 
cesita para  ejecutaria.  |  absolotí. 
Milicia.  La  que  se  concede  á  los  miu- 
tares,  eiimióndolos  completamente 
del  servicio.  i|  Plural.  Las  que  se  din 
á  los  eclesiásticos  por  los  supenoies 
para  celebrar,  predicar,  etc.,  portiem* 
po  indefinido. 

Etimología.  Latín  Uceutía, 
tad.  faculUd,  permiso;  forma  susUn- 
tiva  de  ¿íc*í,  permitir.  Se  abuso  lue- 
go del  permiso,  y  ticefUU  pasó  a  sig^ 
niñear  desvergaenia,   en  Horacio, 
desenfreno,  enllinucio  Félii; 
ciplina  de  la  tropa,  en  Tácito;  despo- 
tismo, en  Curcio;  extravío  de  la  no- 
tasia  y  libertinaje,  en  Cicerón:  WJfM 
í(W»ía  licbntia;  la  disolución  da 
siglo,  el  libertinaje  de  estos  Uemp"» 
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prorenzal,  lieeitcia;  eatal&o,  llíeencia; 
fraocés,  Ucenee;  italiano,  licentia. 

Sinonimia.  Licencia,  permito.  Se 
usan  indiferentemente  estas  dos  voces 
en  casi  todos  los  casos.  Licencia^  sin 
embargo,  tiene  un  sentido  más  oficial 
que  permiso.  Bl  empleado  obtiene  tres 
meses  de  licencia;  al  soldado  se  da  li- 
cencia absoluta;  un  oficial  se  casa  con 
permiso  de  sus  padres  y  con  licencia  de 
sus  jefes;  antiguamente  se  publicaban 
los  libros  coa  las  lieeneia»  neceurias. 
(Mora.) 

Licenciadillo.  Masculino  diminu- 
tÍTo  de  licenciado.  |  Apodo  que  se 
daba  por  desprecio  al  que  andaba  ves- 
tido de  hábitos  clericales  y  era  ridícu- 
lo en  su  persona  ó  acciones. 

Licenciado,  da.  Adjetivo.  La  pe& 
sona  que  se  precia  de  entendida,  y 
Dado  por  libre.  Q  Masculino.  El  que 
ha  obtenido  el  grado  de  licencudo 
en  alguna  facultad  y  se  habilita  para 
ejercerla,  y  Familiar.  El  que  viste  há- 
bitos largos  ó  traje  de  estudiante,  y 
Tratamiento  que  se  da  i  los  aboga- 
dos. ¡]  Soldado  que  ha  recibido  su  li- 
cencia absoluta. 

BtuiolooÍa.  Licencia:  catalán,  lli-' 
eenciat;  proveazal,  licendat;  francés, 
liceneiíf;  italiano,  licemiato. 

Licendamiento.  Masculino  anti- 
cuado. El  acto  de  giadoarse  de  lieen- 
ciado.  B  El  acto  y  efecto  de  dar  ¿  los 
soldados  su  licencia  absoluta. 

ETiuoLoaÍA.  Licenciar:  francés,  li- 
cenciement;  italiano,  licentiamento* 

Licenciar.  Activo.  Dar  permiso  ó 
licencia,  y  Despedir  á  alguno.  Q  Gba- 
DUAB  6  conferir  el  grado  de  licencia- 
do. I  Dar  ¿  los  soldados  su  licen- 
cia absoluta.  |  Recíproco.  Hacerse  li- 
cencioso ó  desordenado. 

BTUioLoofA.  Licencia:  catalán,  11^ 
cflicisr;  francés,  liceneier;  italiano,  li 
censiare, 

Licenciane.  Recíproco.  Hacerse 
licenciado. 

LÍMnoiatnra.  Femenino.  Grado 
de  licenciado  j  el  acto  de  recibirlo. 

Licencio.  Poeta  latino,  natural  de 
Tagasta.  Fué  contemporáneo,  paisa- 
no y  amigo  de  san  Agustín,  cujro  ta- 
lento y  erudición  admiraba.  Escribió 
muchas  obras;  pero  desgraciadamen- 
te todas  se  han  perdido,  y  sólo  ha  lle- 
gado hasta  nosotros  una,  compuesta 
en  el  año  395  de  Jesucristo,  y  en  ver- 
sos hexámetros,  con  el  titulo:  Carmen 
td  Án^mtinum.  (De  Miquel  y  Mo- 
hantb.) 

EruioLoaÍA.  Latín  Líeenñiu. 

licencioBamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  demasiada  licencia  ó  li- 
bertad. 

Btiuolooía.  Licenciosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latía,  lícenter;  italia- 
no, Ucentioiamenie;  francés,  licencieu- 
tment;  catalán,  IlicenciotamenU 

Licencioso,  sa.  Adjetivo.  Liberti- 
no, atrevido,  disoluto. 

Btimolooía.  Licencia:  latín,  licen- 
(i««m;  italiano,  licentioso;  francés,  ¿*- 
CflKÚiMi;  catalán,  lUcenciét,  a. 

LiMnidoB.  Masculino  plural.  Sn- 
tnulogia.  Tribu  de  insectos  que  com- 
ande unas  mariposas  diurnas. 


Liceo.  Masculino.  La  escuela  pú- 
blica que  tuvo  Aristóteles  cerca  de 
Atenas,  y  Actualmente  se  da  este 
nombre  á  algunas  sociedades  litera- 
rias. 

Etiuolooía.  Griego  XiJjtEtov  (ly- 
keion):  latín,  lycens;  italiano  y  cata- 
lán, liceo;  francés,  lycée. 

Reseña.— \.  El  gimnasio  de  Atenas 
se  llamó  lykeion  porque  se  hallaba  en 
las  inmediaciones  del  templo  de  Apo- 
lo Auxsio^  ( Lykeiot ). 

2.  Lykeios  se  deriva  de  Xtixi)  (lyke, 
luke),  luz,  cujo  dios  mitológico  es 
Apolo.  (Ciía  de  Littbé.) 

3.  Otros  autores  lo  derivan  de  Xúxo< 
(lykot)t  lobo,  según  cuja  interpreta- 
ción significa:  cdomador  de  lobos.» 

(LlTTRá,  MONLAU.) 

4.  £1  LiCBo  fué  la  escuela  de  Aris> 

tételes,  como  el  Pórtico  fué  la  de  Ze- 
nón,  como  la  Academia  fué  la  de  Pla- 
tón. 

Lícester.  Femenino.  Ciudad  de 
Inglaterra. 

ETXUOLOOfA.  Latín  Lícestria. 

Licia.  Femenino.  Qeograjia  anti^ 
g%a.  Región  del  Asía  menor.  (Ovidio.) 

Etuioloqía.  Latín  Lyéta, 

Licino.  Masculino.  Bntonologia, 
Qénero  de  insectos  coleópteros  cará- 
bicos. 

1.  lacio.  Mascnlino.  Antigüedad 
det.  Cordón  con  que  los  romanos  ata- 
ban las  ofrendas  que  colgaban  en  los 
templos. 

ETiuOLOOfA.  Latín  tU^vm,  hilo,  es- 
tambre, urdimbre:  francés,  lice. 

2.  Licio.  Masculino.  Mitología. 
Sobrenombre  de  Apolo.  (Bstacio.)  | 
Nombre  de  un  escultor.  (Plinio.)| 
Habitante  de  la  Licia,  y  Bl  ^Ifo  de 
Satalia,  lyciuh  mare.  J  El  oráculo  de 
Apolo,  en  Patarís,  ciudad  de  la  Licia, 
Lycis  sor  tes,  (Viaaiuo.) 

láidón.  Femenino  anticuado.  Lso- 

CXÓH. 

Licionario.  Masculino  anticuado. 

Lbccionabio. 

Licisca.  Femenino,  ffntdieidn. 
Nombre  de  una  perra  procedente  de 
loba  y  perro,  6  de  perra  jr  lobo.  (Vts- 
aiLio.) 

ETiHOLoaÍA.  Licisca:  latín,  ly^ca. 

Licisco.  Masculino.  Ervdición. 
Perro  cruzado,  hijo  de  lobo  y  perra, 
ó  de  perro  y  loba.  (San  Isidoro.) 

Etiiiolooía.  Griego  XuxEoxo^  (lykis- 
kosj:  latín,  lyciscus. 

Licitación.  Femenino  forense.  El 
acto  y  efecto  de  licitar. 

Etimo  LOO  ÍA.  Licitar:  latín,  liíXtatUf 
venta  en  almoneda;  francés,  liciíít- 
tion. 

Licitador.  Masculino  forense.  Bl 

que  pone  en  precio  alguna  cosa  que 
se  vende  en  almoneda  ó  pública  su- 
basta, ó  puja  el  precio  ofrecido  por 
otro. 

Etiuoloqía.  Licitar:  latín,  tttiítStor; 
catalán,  licitador ^  a. 

Licitamente.  Adverbio  de  modo. 
Justa,  legítimamente,  con  justicia  y 
derecho. 

ETiuoLoaÍA.  Lícita  r  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  ííclftó,  Rato,  en 
t¡ÍDig4St0i  italiano,  licitamente;  fran- 


cés, Ucttemení;  catalán,  Ufiitament. 

Licitante.  Participio  activo  de  li- 
citar. El  que  licita. 

Licitar.  Activo.  Poner  en  precio 
alguna  cosa  que  se  vende  en  almone- 
da ó  pública  subasta,  6  pajar  la  can- 
tidad ofrecida  por  otro. 

Etiuoloqía.  Latín  licUári,  conten- 
der, en  Ennio;  ofrecer  precio  en  una 
venta  ^  pujar  la  postura  de  otros,  en 
Horacio;  poner  á  precio  ó  talla,  en 
Curcio:  licitari  capiía  hostium^  seña- 
lar premio  por  la  cabeza  de  los  ene- 
migos: francés,  liciter. 

1.  Lictíiri  representa  la  forma  fre- 
cuentativa de  licéri,  onecer  precio  en 
almoneda,  simétrico  de  Ucere»  pujar, 
derivado  de  lícet,  ser  lícito. 

La  derivación  es  evidente. 

2.  Ltcety  ser  permitido. 

3.  forma  activa,  ofrecer  pre- 
cio. 

4.  Liceri,  forma  deponente,  pujar 
la  postura  de  otros. 

^  o.  Licitari,  frecuentativo  del  ante- 
rior, pujar  con  instancia,  repetida- 
mente. 

Licitatorío,  ría.  Adjetivo  forense. 
Concerniente  á  la  licitación. 

ETiuoLoaÍA.  Licitar:  francés,  lieilO' 
taire. 

Licito,  ta.  Adjetivo.  Justo,  permi- 
tido, según  justicia  j  razón,  y  Lo  que 
es  de  la  Uy  ó  calidad  que  se  mande. 

ETiHOLOofA.  Latín  Ikítus,  partici- 
pio pasivo  de  licet,  permitir:  italia- 
no, licito;  francés,  Itcite;  catalán,  lí- 
cit,  a. 

1.  Lícet  es  la  forma  intransitiva  de 
linquhe,  dejar,  qqxoq pendet,  depende' 
re;  candet,  de  ac-cendcre;  jacet,  dejace- 
re.  (CuBCio.) 

2.  Licet  representa  dikeí,  como  la~ 
eryma  representa  dakryma;  y  no  es 
posible  separar  la  forma  tlthet  del 
griego  SEki)  (diki),  la  justicia,  lo  per- 
mitido; esto  es,  lo  Ucito  pox  excelen- 
cia. ( Interpretaeid»  de  Db  Miguel  y 
Morante.) 

Sinonimia.  Ártieulo  primero.—ld- 
ciTO,  PBBWiTiDO.  Lo  que  es  liciío^  no 
está  vedado  por  ninguna  ley  ;  lo  que 
es  permitido,  está  autorizado  por  una 
Uy. 

Lo  (^ue  cesa  de  ser  Uciio,  llega  á 
ser  ilícito,  V  estos  dos  términos  tie- 
nen una  relación  más  marcada  con  el 
uso  que  se  debe  hacer  de  su  libertad. 
Caracterizan  los  objetos  de  nuestros 
deberes. 

Lo  que  cesa  de  ser  permitido,  llega 
á  ser  prohibido,  y  estas  dos  palabras 
tienen  una  reladon  más  marcada  con 
el  imperio  de  la  Uj:  caracterizan 
nuestra  dependencia.  (López  Pble- 

OBÍH.) 

Artículo  segundo.  LfciTO,  peruiti- 
DO. — Diremos  que  es  lícito  todo  aque- 
llo que  ninguna  lejr  ha  declarado  ser 
malo;  permitido,  lo  que  ninguna  le^ 
expresa  ha  autorizado.  Así,  pues,  el 
comer  carne  es  lícito  en  sí;  mas  ha- 
biéndolo prohibido  la  Iglesia  en  cier- 
tos días  del  año,  no  es  permitido  tino 
á  aquellos  que  están  dispensados  por 
justos  motivos. 

Lo  lícito  es  indiferente  en  si  mis- 
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mo,  mientras  que  U  lej  nada  pro- 
nuncie en  contra.  Lo  permitido  supo- 
ne que  era  malo  á  prohibido  por  al- 
guna lej,  r  dejó  de  serlo  en  virtud 
de  otra.  (March.) 

Licnanto.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  plantas  cariofileas,  que  cre- 
cen en  los  sotos  y  cuja  raíz  es  vivaz. 

ETiuoLOofA.  Grieg^o  lychnis,  lámpa- 
ra, por  semejanza  de  forma,  ^  ánthos, 
flor:  «flor  que  figura  una  lampara;» 

lácnide.  Licnanto. 

Rettña. — Plinio  trae  la  forma  lych- 
nlUtt  (que  es  el  ^iego  Xin^vlti;?,  lych- 
uUis),  la  turbalina,  piedra  preciosa 
que  despide  reñejos,  j  U/ohnxtit  (que 
es  el  griego  Xo^^vn^,  lychnttis),  hierba 
que  nace  con  tres  ó  cuatro  noías,  de 
tal  calidad  que  sirven  de  torcida  para 
las  luces;  lo  cual  quiere  decir  que  ha- 
cen el  oficio  de  lámpara. 

Licnobo,  ha.  Sustantivo  j  adjeti- 
vo. Que  hace  de  la  noche  día. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  X«¡^v¿Si(n  (hch- 
nóbios)t  de  lvch%is,  lámpara^  j  oiot, 
vida:  latín,  íychnüb'iut. 

Licnomancia.  Femenino.  Antigüe- 
dada.  Adivinación  por  la  luz. 

ETiuoLoaÍA.  Griej^  Lychní»,  l&m- 
para,  j  naniéSa,  adivinación:  catal&n, 
fiCHMMn^'o;  francás,  licnomancie. 

Lícnomante,  ta.  Matfeulino  j  fe- 
menino. El  que  ejércela  licnomancia. 

Licnománticamente.  A-dverbio 
de  modo.  Según  las  reglas  de  la  lic- 
nomancia. 

EtiuolooU.  Iiicnomántica  y  el  su- 
fijo adverbial  mentí. 

Licnomántico,  ca.  Masculino  j 
femenino.  Licnomantb.  ||  Adjetivo. 
Propio  de  la  licnomancia. 

Licnorómato.  Masculino.  Luz  Ó 
claridad. 

Lico.  Masculino  americano.  6a.bri> 

LIA  ó  SOSA. 

Lico.  Masculino.  Historia  antiyna. 
Rej  de  Beoeia.  |  Otro  Lico  desterrado 
de  Tebas,  que  se  apoderó  de  este  rei- 
no jr  á  quien  mató  Hércules.  H  Nom- 
bre de  varios  ríos  de  Paflagonia,  Fri- 
gia. Capadocia  y  la  Armenia  majror. 

BnifoLoofA.  Latín  Lyau,  del  grie- 
go XgKOí  (lykos),  lobo. 

Licofrón.  Masculino.  Poeta  j  gra- 
mático de  Galcis,  célebre  por  su  oscu* 
ridad.  (Estacio^ 

Etimolooía.  Latín  Lycophron. 

Licomedes.  Masculino.Rev de Bs- 
ciros.  (Cicerón.)  Q  Lago  de  Africa,  en 
los  Psilos,  lac%s  LrcouBDis.  (Plinio.) 

ETiHOLoafa..  Latín  J^<^edes. 

Licón.  Masculino.  Filósofo  peripa- 
tético. (CiCBRÓN.)  I  General  de  los 
etolios  en  la  armada  de  Pezseo.  (Tito 
Livio.) 

EriMOLoafA.  Lyco. 

Licondo.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol ^igantesto  de  Africa. 

Licoperdáceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Concerniente  ó  análogo  al  li- 
coperdón. 

Licoperdina.  Femenino.  Entorno- 
logia.  Género  de  insectos  coleópteros. 

Etiuolooía,.  JACoperddn. 

Liooperdón.  Masculino.  Botánica. 
Género  d«  hongos  terrestres  globulo- 
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sos,  llamados  vulgarmente  pedo  de 
lobo. 

Etiuolooía.  Griego  Xtixo;  (lykos}, 
lobo,  y  itépSeiv  (pérdetn),  follarse:  fran- 
cés, lycoperdon. 

Licopersicón.  Masculiuo.  Botáni- 
ca. N'ombre  griego  del  tomate. 

EtimoloqÍa.  Griego  lifko$,  lobo,  y 
persikón  (icEpmxév),  melocotón,  «melo- 
cotón de  lobo:»  francés,  lycopersicon. 

Licopodiáceas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Familia  de  plantas  acotile- 
dóneas, la  cual  formaban  antiguamen- 
te una  sección  de  los  musgos. 

Etimología.  Lieopodiáceo:  ñancés, 
iycopodiac^ft, 

Lieopodiáceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Parecido  6  concerniente  al  li- 
cópodo. 

Licopodineo,  nea.  Adjetivo.  Li- 

COPODIÍCKU. 

Lícopo.  Masculino.  Botánica.  Plan- 
ta de  la  familia  de  las  labiadas,  en 
que  se  distingue  el  l'copo  europeo, 
llamado  también  marrubio  acuático, 
hierba  de  Egipto  y  pie  de  lobo.  (Lb- 

OOARANT.) 

BtiuoloqU.  Licópodo:  francés,  Uf- 
cope. 

Licopodina.  Femenino.  QNÍmca. 
Principio  azoado  que  existe  en  el 
polvo  de  licópodo. 

BxiuoLOofA.  Licdpodo:  francés,  ly- 

copodine. 

Licopodio.  Masculino.  Polvo  va\xy 
ínflamaole  que  se  halla  en  las  cápsu- 
las de  una  especie  de  musgo. 

ETiuoLoaÍA.  Licópodo. 

Licópodo.  Masculino.  Planta  her- 
bácea, ramosa  y  leñosa,  de  la  cual  hay 
muchas  especies  rastreras.  \  Planta 
criptóg-ama,  cujas  cápsulas  contienen 
un  polvo  formado  de  cuerpos  repro- 
ductores y  que,  inflamándose  al  con- 
tacto de  la  llama,  ha  recibido  el  nom- 
bre de  azufre  vegetal.  Q  ISi  mismo 
polvo,  usado  en  ludicína  como  deae- 
eativo. 

Etucolooía.  Griego  lyh>$,  lobo,  y 
podús,  genitivo  de^oS«,  pie:  bajolatín, 
lycopomnnt't  latín  técnico,  lycopodiuu 
clavatum,  de  Linneo;  francés,  l^copode. 

Xiicópolis.  Femenino .  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Egipto,  en  ía  Te- 
baida. 

Etiuolooía.  Latín  Lydíplíiites. 
(Plinio.) 

Licópsida.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  borragíneas. 

Etiuolooía.  Griego  Igkos,  lobo,  j 
(fpsitt  vista,  aspecto:  francés,  lycojptv- 
de;  «aspecto  de  lobo,»  aludiendo  a  los 
pelos  erizados,  que  cubren  la  planta. 

Licor.  Masculino.  Bl  cuerpo  líqui- 
do. Q  Bebida  espirituosa  destilada  por 
alambique.  ¡|  Asentarse  los  licores. 
Frase.  Bajar  al  suelo  las  partes  té- 
rreas  y  crasas  y  las  heces,  quedando 
arriba  lo  líquido,  claro  y  transparente. 

Etiuolooía.  Sánscrito  ii  (^^C)^ 

disolver,  liquidar:  latín,  Uquor,  dris; 
italiano,  íiquort;  francés,  liqueur;  pro- 
venzal,  liquor,  licor;  catalán,  licor. 

Licoreo.  Masculino.  Mitología. 
Uno  de  los  hijos  de  Apolo.  (Kstacio.) 

Etiuolooía.  Latín  Ly^reüt, 
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Licorexia.  Femenino.  Bdliku. 

Etiuolooía.  Griego  lykoi,  lobo,  j 
drexii  (fipeítí),  hambre,  «hambre  de 
lobo:»  como  el  español  dice.- hambre 
de  perro,  esto  es,  «hambre  caiiiiu-,i 
francés,  lycoresie. 

Licorís.  Femenino.  Hittoria 
na.  Licorís  de  Giteria,  liberta  del  se- 
nador Volumnio. 

BtiuoloqÍa.  Latín  Lycórit*  (Viui- 
uo.) 

Licorista.  Común  de  doi.  Bl  que 
hace  6  vende  licores. 

Licornio.  Masculino.  MUtkjiA. 
Animal  ñibuloso  de  la  anttgúedidj 
de  la  Edad  medía,  que  se  decía  tenar 
la  forma  de  caballo;  el  pelo,  rojo  ó 
blanco,  y  en  la  frente,  un  cuerno  lu- 
go y  agudo.  Se  creía  que  no  podía  su 
vencido  sino  por  una  virgen,  y  que 
su  cuerno  era  un  preservativo  «mtn 
las  enfermedades. 

ETUiOLOofA.  Francéa,  ííwnw. 

Licoroso,  sa.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  vino  espirituoso  y  aromático. 

Etiuolooía.  Licor:  catalán,  /tw- 
rót,  a. 

Lícortas.  Masculino.  Padre  del 
historiador  Polibio.  (Tito  Lino.) 

Etiuolooía.  Latín  Lytwrtat. 

Licoaa.  Femenino.  Zoología.  Oéne- 
ro  de  arañas,  que  comprende  Iss  qv« 
cazan  para  coger  su  presa,  que  Ustu 
sus  huevos  en  un  capullo  fijo  en  el 
ano,  y  las  crías,  encima  del  lomo. 
.  Etiuolooía.  Griego  /yioi,  lobo. 

Licotaa.  Masculino.  Mitoioji^' 
Nombre  de  un  centauro.  (Omo.) 
[1  Nombre  de  varón.  (Propbbcio.)| 
Nombre  de  un  pastor.  (Calfubsio.) 

Etiuolooía.  Latín  Lycdtat. 

Licotherses.  Masculino.  Rey  de 
Iliria,  esposo  de  Agave.  (HioiNio.) 

Etiuolooía.  Latín  LgeSthirset. 

Licto.  Femenino.  CÍiudad  de  Gre- 
cia. 

Btuiología.  Latín  Zyetu.  (Ds  Ui 
OUEL  y  Morante.) 

Lictor.  Masculino.  Hittma.  Mi- 
nistro de  justicia  entre  los  romiDOi, 
que  precedía  con  las  fasces  á  los  cón- 
sules y  otros  magistrados. 

Etimología.  Latín  ¿ícíor,  íícíwtíi 
que  los  etimologistas  latinos  ccmside- 
ran  como  síncopa  de  fígáíor,  el  qu^ 
ata,  forma  de  l^Sre,  ligar,  aladieudu 
al  haz  de  vares  7  á  la  segur  que  eiao 
su  distintivo:  italiano,  «ííort; 
cés,  licteur;  catalán,  lictor. 

Reseña. — Historia  antigua.  1.  0»" 
cial  subalterno  de  los  grandes  migii* 
trados  de  la  antigua  Boma,  que  lo^ 
precedía  en  publica,  apartaba  á  » 
multitud  ¿  su  paso  y  ejecutaba  á  ve- 
ces las  sentencias  capitales. 

2.  Los  magistrados  que  tenísa  Lie- 
TORBs  eran:  el  dictador,  que  tenia  ¿'•i 
los  cónsules,  12;  los  procónsules, 
pretores  provinciales  y  el  jefe  de  1» 
caballería,  8  cada  uno,  y  el  pretoi  oí* 
baño,  2. 

3.  Los  LiCTOEES,  cualquier»  q"* 
fuese  su  número,  marchaban  siempre 
formando  una  sola  fila,  á  lo  Urgú, 
precediendo  á  su  magistrado.  Llen- 
ban  haces  de  varas,  y  cuando  se  ta- 
contraban  dos  magistrado*,  el  io»- 
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rioT  bacía  bajar  las  haees  anta  el  su- 
perior. 

4.  Los  LicTOSBS  eran  ciudadanos 
de  la  plobe,  ó  al  menos  de  raza  de  li- 
bertos. Su  traje  le  componía  de  un 
suilifaculuiHf  especie  de  calzoncillos; 
una  tiinica  j  una  toga  corta  dentro  de 
Roma,  ó  un  tagim  corto  fuera  de  la 
ciudad,  cuando  acompañaban  al  ge- 
neral. 

5.  Se  cree  que  fueron  introducidos 
en  Roma  por  Tulo  Hostílio  ó  Tar- 
quino  el  Viejo,  con  el  aparato  de  la 
autoridad  soberana,  tomado  de  loa 
etruscos;  esta  nación,  formada  por 
doce  pueblos  confederados,  escogía  en 
casos  de  guerra  un  jefe  de  la  confe- 
deración, y  cada  Estado  le  proporcio- 
naba un  LiCTOK.  Habiendo  la  nación 
romana  conservado  para  sus  cónsules 
el  aparato  de  la  autoridad  real,  estos 
magistrados  tuvieron  LicToaas;  pero 
sin  exceder  del  numero  que  tuvieron 
los  revés. 

6.  LiCTOBBS  ne^rot;  se  llamó  á  los 
que,  vestidos  de  túnica  negra,  mar- 
ebaban  á  la  cabeza  del  acompaña- 
miento en  el  entierro  de  los  nobles  y 
de  los  grandes  personajes. 

Lxcnabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  licuable. 

Licuable.  A^etivo.  Liquidable. 

Licuación.  Femenino.  La  acción 
j  efecto  de  licuarse  ó  derretirse  algu- 
na cosa.  [I  Metalurgia,  Operación  que 
consiste  en  separar  la  plata  contenida 
en  el  eobre  por  medio  del  plomo,  cupro 
cuerpo,  añadido  al  mineral,  facilita 
Ja  fusión  del  cobre,  que  se  separa  de 
la  plata  menos  fusible.  |  Hobnos  db 
ucuACiÓN.  Hornos  en  que  se  practica 
la  operaci'in  mencionada. 

BtiuoLOOfA..  Licitar:  latín,  Itquaíto, 
la  acción  de  derretir,  forma  sustanti- 
va abstracta  de  Itguiíut,  parlicípio  pa- 
sivo de  lígitare,  derretir:  francés,  /t- 
^mation;  italiano,  liquazione. 

üeteña. — 1.  La  licuación  sb  verifi- 
ca cuando  se  separan  dos  ó  más  subs- 
tancias heterogéneas,  reducidas  al  es- 
tado  líquido. 

2.  La  UCUACIÓN  y  la  sublimación 
son  términos  correlativos. 

Licual.  Masculino.  Botánica,  Oá- 
nero  de  palmeras  de  las  Molucaa. 

LicnaminoBO,  aa.  Adjetivo.  Li- 

CUABLB. 

Licnante.  Participio  activo  de  li- 
cuar. Que  derrite  ó  deslíe. 

Licuar.  Activo.  Derretir  ó  liqui- 
dar alguna  cosa.  Se  usa  también  como 
recíproco. 

KTiyoLoaÍA.  I«atía  Uqn&re:  italiano, 
liqnarf. 

Licnatorio.  Masculino.  Vasija  en 

que  se  licúa. 

Licoecer.  Activo  anticuado.  Li- 
quidar, derretir. 

Licuefacer.  Activo.  Liquidar. 

Btiiiolooía.  Latín  Itqv^Jacere;  de 
lifuare,  licuar,  ^/«cVí,  liacer:  italia- 
no, licuefaré;  francés,  iiguejer. 

Licaefkcción.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  liquidar  ó  liquidar- 
se. I  CosmoffOHÍa.  Hubo  un  tiempo  en 
que  los  planetas  estuvieron  eii  el  mis- 
mo estado  da  licuif acción,  y  enton- 


ces fué  cuando  la  tierra,  girando  sobre 
sí  misma,  pudo  tomar  su  forma,  para 
lo  cual  tuvo  que  elevarse  sobre  el 
ecuador  y  aplanarse  bajo  los  polos. 

Etimoloo£a.  Licmefacer:  francés,  ¿i- 
guéfactíon. 

Licuefáctible.  Adjetivo.  Licua- 
ble. 

Licnescencia.  Femenino,  Fitiea. 
La  tendencia  á  derretirse. 

Btiuoloqía.  Licuescente, 

Licuescente.  Adjetivo.  Física.  Lo 
que  es  capaz  de  licuarse  ó  derretirse. 

Etiuología.  Latín  Hguescens,  lí- 
quetcenlis;  participio  de  presente  de 
liquescere,  liquidarse,  forma  verbal  de 
li^uídus,  líquido. 

Licuor.  Masculino.  Licor. 

1.  Licurgo.  Legislador  de  Lace- 
demonia,  hijo  de  Eumonio^  re^  de  Es- 

Earta.  Muerto  su  padre,  gobernó  la 
acedemonia  durante  nueve  años  su 
hermano  major  Polidectes,  encargán- 
dose LicuRoo  del  mando,  después  de 
la  muerte  de  éste,  en  calidad  de  tutor 
de  su  sobrino,  aun  no  nacido,  y  á 
quien  su  desnaturalizada  madre  le 
propuso  dar  muerte,  si  se  casaba  con 
ella.  Cuando  a(^uel  sobrino,  llamado 
Carilao,  llegó  a  ser  mayor  de  edad, 
Licurgo  se  fué  á  estudiar  lejes  á  Cre- 
ta, Egipto  y  Asia,  volviendo  para 
dar  á  Esparta  una  tec-islación,  que 
hizo  largo  tiempo  su  gloria.  Esta  le- 
gislación arregló  las  costumbres,  la 
educación  j  el  gobierno  j  tonía  por 
objeto  establecerla  igualdad  entre  los 
ciudadanos  y  formar  un  Estado  gue- 
rrero, sin  espíritu  de  conquista.  El 
oráculo  de  Delfos  le  aseguró  que  sus 
lej^es  eren  un  modelo  de  sabiduría  j 
que  el  pueblo  que  se  gobernara  por 
ellas,  sería  feliz.  Dícese  que  Licurgo 
hizo  jurar  á  los  lacedemonios  que  ob- 
servarían estas  lejes  hasta  su  vuelta, 
y  que  hecho  esto,  se  ausentó  y  no  vol- 
vió jamás.  Otra  versión  supone  que  se 
condenó  ¿morir  de  hambre. 

ETiifOLoaÍA.  Griego  \6kh  (lúkej, 
luz,  jr  Spyov  (¿rgon}t  obre;  «obre  de 
luz:»  latín,  Licurgus;  italiano  y  cata- 
lán, Licurgo;  francés,  ¿ícuryuf. 

Reseña. — Confirma  la  anterior  eti- 
mología el  siguiente  dato:  «Nombre 
del  famoso  legislador  de  Esparta. 
Compónese  de  hki,  Igké,  luz,  y  érgon, 
obra:  esto  es,  obra  de  luz;  ó  según 
otros,  de  lúAos,  lykos,  lobo,  y  érgon: 
esto  es,  ohra  del  lobo.  La  primera  eti- 
mología parece  la  más  justa.»  (Mon- 

LAU.) 

2.  Licurgo.  Orador  griego,  que 
nació  en  Atenas  el  año  408  antes  de 
Jesucristo,  perteneciente  á  una  noble 
f  antigua  familia,  y  que  fué  discípu- 
0  de  Platón  y  de  Isócrates.  (Mon- 

LAU.) 

ETiMOLoaÍA,  Licurgo  1. 

LichaTeno.  Masculino.  Mitología 
céltica.  Monumento  compuesto  de  tres 
piedras;  la  una,  plana,  colocada  sobre 
otras  dos  que  le  servían  de  susten- 
táculo. 

Etucolooía.  Francés  lichavene. 
Lichera.  Femenino.  Provincial. 
Manta  de  lana  para  la  cama. 
EtiuologÍa.  Lecho. 


Licht.  Frudiddn.  Adjetivo  que  en- 
tra en  la  composición  de  muchas  pa- 
labras alemanas,  y  que  significa  cla- 
ro, brillante;  verbigracia:  LiCHT-en- 
wald,  selva  brillante. 

Lid.  Femenino.  Combato,  pelea.  ¡ 
Disputa,  contienda  de  razones  y  argu- 
mentos. II  Anticuado,  y  Plbito.  Q  Fb- 
BiDA  DB  PALABRAS.  Expresión  forense 
anticuada.  Demanda  o  pleito  contes- 
tado. 

Etiholooía.  «La  batalla  6  contien- 
da en  que  lidian  ó  pelean  dos  ó  más 
personas.  Sale  del  latino  Lis,  iíis,  que 
vale  discusión  ó  controversia.»  (Aca- 
demia, Diccionario  de  1726.) 

Lidar.  Activo  y  neutro  anticuado. 
Lidiar. 

Lidda.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Ramá,  ciudad  de  Palestina.  (De 
MiauEL  j  Morante.) 

KtiuolooÍa.  Latín  Lydda. 

Lide.  Femenino.  Mujer  del  poeta 
Antímaeo.  (Ovidio.) 

Etucolooía.  Latín  Lgde, 

1 .  Lidia.  Femenino.  Lid. 

2.  Lidia.  Femenino.  f?«(yr<i/líaas- 
tigua.  Provincia  del  Asia  menor.  (Pli- 
Nio.)  II  Nombre  de  la  Arabia.  (Ruti- 
uo.)  \  Nombre  de  mujer.  (Horacio.) 
I  Erudición.  Nombre  de  un  poema  del 

gramático  Valerio  Catón.  (Sübtonio.) 

Etiuolooía.  Latín  Lgdia. 

Lidiadero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  (^ue  puede  lidiarse  ó  correrse. 

Lidiador,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  lidia. 

Lidiante.  Participio  activo  de  li- 
diar. £1  que  lidia. 

Lidiar.  Neutro.  Batallar,  pelear.  Q 
Metáfora,  Hacer  frente  a  alguno,  opo- 
nérsele. I  Metáfora.  Tratar,  comer- 
ciar con  alguna  ó  más  personas  que 
causan  molestia  y  ejercitan  la  pacien- 
cia. II  Anticuado.  Pleitear.  ||  Activo. 
Correr  y  sortear  toros  y  otras  fieres. 

EtiuologÍa.  Lid, 

Lidíense.  Sustantivo  j  adjetiro. 

Lidio. 

Lidio,  dia.  Masculino  y  femenino. 
Natural  y  morador  de  Lidia.  Q  Adje- 
tívo.  Lo  concerniente  i  dicha  comar- 
ca. I  Piedra  de  toque,  lydius  lapit. 
(Plinio.)  i  El  tono  lidio.  Género  de 
música  triste,  ¡gdius  modus,  (AputB- 
yo.)  II  El  río  Pactólo,  Lydius  amnis. 
(Marcial.) 

EnuOLOOfA.  Lgdius,  lo  pertenecien- 
te á  Lidia  ó  Etruria;  ^di»  los  li- 
dios. 

Lidmea.  Femenino.  Especie  de  ga- 
cela africana. 
Liebdo,  da.  Adjetivo  anticuado. 

Agitado,  alegre. 

Etimología.  Ledo. 

Liebrastón.  Masculino.  Liebre  pe- 
queña. 

Liebrático.  Masculino.  El  hijuelo 
de  la  liebre. 
Liebratón.  Masculino.  Lisbra^' 

TON. 

Liebre.  Femenino.  Cuadrúpedo 
montaraz  muj  ligero  y  tímido,  de 
orejas  largas,  de  cola  corta  y  algo  se- 
mejante al  conejo.  Su  carne  es  comes- 
tible. II  Metáfora.  El  hombre  tímido  jr 
cobarde.  ||  Una  de  las  coustolacíones 
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celestes  que  llaman  australes.  Q  uabi- 
NA.  Animal  de  la  clase  de  los  molus- 
cos que  vive  en  el  mar.  Es  de  ñgura 
oblonga,  con  el  cuerpo  convexo  por 
encima,  cubierto  por  los  lados  con  un 
manto  membranoso  de  color  lívido 
oscuro.  Se  arrastra  para  andar,  lo 
mismo  que  las  babosas  j  caracoles,  á 
cujo  orden  pertenece.  Cuando  la  to- 
can despide  un  humor  corrosivo  j  he- 
diondo, á  cu/o  contacto  dicen  que  se 
cae  el  vello.  Q  Animal  marino.  Tiene 
el  cuerpo  largo,  estrecho  j  cubierto 
con  una  especie  de  capa,  más  larga 
que  él  por  la  parte  donde  tiene  la  bo- 
ca, que  ae  reduce  á  una  especie  de 
trompa;  junto  al  arranque  de  la  cabe- 
za, en  el  lado  derecho,  tiene  los  órga- 
nos de  la  respiración  y  de  la  venera- 
ción. Todo  el  es  muelle  sin  huesos; 
es  muy  común  en  el  Mediterráneo  de 
España,  en  donde  se  cree  que  sea  ve- 
ueuoso.  I  Coa&R  una.  liiíbre.  Frase 
metafórica  j  familiar.  Mancharse  de 
lodo  ó  polvo  el  que  resbala  y  cae  en 

él.  II  DONDB  UENOS  SE  PIENSA  SALTA  LA 

LIEBRE.  Refrán  con  que  se  da  á  enten- 
der el  suceso  repentino  de  las  cosas 
que  menos  se  esperaban.  |  Levantar 
LA  LiRBRB.  Frase.  Levantas  la  caza. 
I  Sbquib  la  liebre.  Frase  metafórica 
y  familiar.  Continuar  averiguando  d 
buscando  alguna  cosa  por  la  señal  ó 
indicio  que  de  ella  se  tiene.  |]  La  lie- 
bre Á  LA  CARRERA  ¥  LA  MUJER  EN  ES- 
PERA. Refrán  que  advierte  que  cada 
cosa  ha  menester  uu  procedimiento 
acomodado  ¿  su  naturaleza  particu- 
lar. 

EtimolooU.  Sánscrito  %A  (^^Í^  ) 

alcanzar;  lagkus,  ligero:  griego,  Xavóí 
(la^ótjf  A¿Tioptí  (li'poris);  latín,  Itpus, 
lejtüris;  bajo  latín,  leborem;  francés, 
hévre;  walón,  liv;  Í/Lz\nf¡,  guemre;  Be- 
rrj,  lieu&e,  Ueuve;  picardo./iVwcí, 
ze;  ginebrino,  la  Uecre;  catalán,  lie- 
hra.  (¿Sistema  de  Bopp  y  de  Gkiuu.) 
Liebrecica,  Ha,  ta.  Femenino  di- 

líiiutivo  de  liebre. 
i^TiMOLoaÍA.  Liebre:  catalán,  lie- 

'reía. 

Liebrecilla.  Femenino.  Planta. 

.YitULEJO. 

Liebrezuela.  Femenino  diminuti- 
vo de  liebre. 

Llegar.  Activo  anticuado.  Ligar, 
atar. 

I^^go,  ga.  Adjetivo  anticuado. 

Lego. 

¿lieja.  Femenino.  Oeografla,  Ciu- 
dad de  \Vestfalia.  ||  Otra  de  Bélgica. 
Etimología.  Latín  Leodicum. 
Liejense.  Sustantivo  j  adjetivo. 

LiEJt:^. 

ETiMOLoofA.  Latín  Uoiicensii. 
Liejes,  sa.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  o  propio  de  Lieja. 
Etimología.  Liejense:  francés,  lié- 

Liencecico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  lienzo. 

Liendre.  Femenino.  La  semilla 
del  piojo.  [|  Cascar  ó  machacar  k  al- 
guno LAS  LIENDHBS.  Frase  metafórica 
y  familiar.  Argüirle  ó  reprenderle 
con  vehemencia.  |  Cascarle  á  uno 


LAS  LIBNDRB8  Ó  LAS  NDBCBS.  FraSO  m6- 

tafóriea  y  familiar.  Aporrearle,  darle 

de  palos. 

aTiMOLOoÍA.  Latín  lens,  lendis,  la 
liendre,  huevo  del  cual  nace  el  piojo: 
italiano,  lendine;  portugués,  lendea; 
francés,  lente,  huevo  del  piojo;  pro- 
verizal,  leude;  catalán,  liendre;  walón, 
len;  namurés,  lene,  lende;  Haínaut, 
Un;  Berrv,  letide;  burguiüón,  leni. 

Lientera.  Femenino.  Medicina. 
Enfermedad  en  que,  por  la  demasiada 
debilidad  del  estómago,  se  echa  la 
comida  sin  digerir. 

Etimología.  Griego  Xetevupíot  ( leieii' 
íería),  de  ¿dos,  liso,  y  entéron,  intesti- 
no: latín,  lienterta;  francés,  lieuterie, 

Lienteiia.  Femenino.  Medicina. 

LlBNTERA. 

Etimología.  La  Academia  Te6er6 
lienteria  á  lientera.  Debe  adoptar  el 

ftrocedimiento  contrario,  puesto  que 
a  forma  etimológica  es  lienteria. 

Lientéríco,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na. Lo  que  es  propio  de  la  lientera  y 
lo  que  pertenece  á  ella. 

Etimolooía.  Lienteria:  latín,  lien- 
fncus;  francés,  iieníerigue;  italiano, 
Ueníerico. 

Liento,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  está 
húmedo  y  no  mojado  del  todo. 

Lienza.  Femenino.  La  lista  ó  tira 
estrecha  de  cualquier  tela. 

Etimología.  Lienzo:  catalán,  llenca, 
llensa,  tendel. 

Lienzo.  Masculino.  Tela  que  se  fa- 
brica del  lino  ó  cáñamo.  ¡|  El  pañuelo 
deLiBMzo, algodón  ó  hiladillo  que  sir- 
ve para  limpiar  las  narices  y  el  sudor. 
II  La  pintura  que  está  sobre  lienzo. 
Q  Fortificación.  El  pedazo  de  muralla 
que  correen  línea  recta  de  baluarte  á 
baluarte  ó  de  cubo  á  cubo.  |  La  facha- 
da del  edificio,  ó  la  pared  que  se  e-L- 
tíende  de  ud  lado  á  otro.  \  crudo.  El 
que  no  está  curado. 

Etimología.  Catalán  llem:  proven- 
zal  y  francés,  Unge,  del  latín  Unt\m, 
tela,  paño,  en  Cicerón;  pailuelo,  en 
Catón;  toalla,  en  Planto;  cortina,  en 
Marcial;  vela  de  buque,  en  Virgilio 
V  Ovidio;  máscara  ó  careta,  en  san 
Isidoro:  lintba  orw,  el  lienzo  que  cu- 
bre la  cara. 

1.  El  latín  liníevm  representa  lin-í- 
eum,  de  iinum,  lino. 

2.  Esta  raíz  tiene  en  latín  y  en  el 
romance  algunas  formas  que  no  han 
venido  al  castellano,  tales  como  lin- 
tedlum,  paño,  lienzo:  italiano,  lemuolo, 
sábana;  francés,  Unceul;  portugués, 
lancol;  provcnzal,  limóla  lensol,  lam- 
«0// catalán,  Ueusol,  sábana;  llentoleí, 
sabauilla;  burguíñón,  lancen;  i^icndü, 
linckenx;  Berrv,  lincieux, 

Lieva.  Femenino  anticuado.  El  ac- 
to de  llevar  alguna  cosa,  ó  la  misma 
carga. 

Etimología.  Leva. 

Lievar.  Activo  anticuado.  Llevar. 

Etimología.  Lieva. 

Lieve.  Adjetivo  anticuado.  Leve. 
II  De  lieve.  Modo  adverbial  anticua- 
do. Ligeramente,  con  facilidad. 

Lifara.  Femenino  familiar.  Pro- 
vincial Aragón.  Alifara. 

Liga.  Femenino.  La  cinta  ó  listón 


de  seda,  hilo  ú  otra  materia  eon  qae 

se  aseguran  las  medias.  ||  Planta. 
MuÉBOAGO.  \  Materia  viscosa  que  se 
hace  de  la  fruta  verde  que  produce  la 
planta  llamada  también  uoa.  Hácese 
igualmente  de  las  cortezas  y  raíces  de 
algunos  árboles.  ||  La  confederación 
que  hacen  entre  si  los  principes  ó  Es- 
tados, para  defenderse  de  sus  enemi- 
gos ó  para  ofenderlos.  ||  La  porción 
pequeña  de  otro  metal  que  se  echa  al 
oro  ó  la  plata  cuando  se  bate  moneda' 
ó  se  fabrica  alguna  pieza.  |  Anticuado. 
Bamoa  ó  paja,  n  Germania.  Amistad. 

Etimología.  Ligar:  bajo  latín,  liga; 
italiano,  lega;  francés,  ligne;  catalán. 
Higa. 

Reseña  histSrtca. — I.  Liga  é  Santa 
Unión. — 1.  Liga  formada  por  los  ca- 
tólicos de  Francia  para  defender  la 
religión,  amenazada  por  los  progresos 
del  calvinismo  y  la  incapacidad  de 
Enrique  III. 

2.  Nació  en  Peronesa,  después  del 
edicto  de  Baudieu  (1576),  t  se  exten- 
dió mu;  pronto  por  todas  las  provin- 
cias. Puede  decirse  que,  al  princi- 
pio, casi  todos  sus  miembros  nabfan 
sido  sinceros  y  estado  animados  por 
las  más  leales  intenciones;  pero  los 
jefes  se  cuidaron  más  de  sus  partieu— ' 
lares  intereses  que  de  los  de  la  fe, 

el  duque  de  Guisa,  Enrique  el^ow— 
fr¿,  esperaba  hallar  una  corona  en  el 
entusiasmo  irreüe&ivo  de  sus  partida- 
ríos. 

3.  Enrique  III,  impulsado  por  los 
consejos  de  su  madre,  se  declaró  jefe 
de  la  Santa  Unión,  en  los  Estados 
de  Blois  (1576);  pero  no  supo  mere- 
cer la  confianza  de  los  católicos,  y 
cuando  la  muerte  de  su  hermano,  el 
duque  de  Alencón,  hizo  á  Enrique  de 
Navarra,  que  era  calvinista,  presunto 
heredero  de  la  corona  de  Francia,  la 
Liga  tomó  un  desenvolvimiento  for- 
midable; los  seke  la  dirigieron  en  Pa- 
rís, imprimiéndola  un  carácter  más 
democrático,  t  el  rej  tuvo  la  fuerza  6 
la  habilidad  de  promover  una  crisis, 
donde  podía  perecer  la  dinastía  de  los 
Capetoá. 

4.  El  duque  de  Guisa  trató  públi- 
camente con  Felipe  II;  impuso  á  En- 
rique III  el  edicto  de  Nemours,  que 
confirmó  la  Liqa;  arrancó  á  Sixto  V 
una  bula  de  excomunión  y  deposición 
contra  los  Borbones,  y  principió  la 
octava  guerra  civil  (1586). 

5.  El  rejr  confió  el  mando  de  las 
tropas  á  su  favorito  el  daque  de 
Joyeuse,  vencido  en  Coutrás  (1587), 
derrota  que  aumentó  la  cólera  de  los 
ligueros,  quienes  le  arrojaron  de  Pa- 
rís, después  de  la  jornada  de  las  ba- 
rricadas (1588);  pero  su  influencia 
triunfó  en  los  segundos  Estados  de 
Blois,  y  Enrique  III  se  decidió  á  un 
crimen  que  debió  perderle:  hizo  matar 
al  duque  de  Guisa  y  á  su  hermano, 
se  unió  después  al  rey  de  Navarra,  y 
por  último,  fué  asesinado  en  el  campo 
de  Saint-Cloud  por  Jacobo  Clemente 
(1589). 

6.  La  Liga  parecía  haber  llegado  á 
su  fin,  pero  príucipiaron  en  ella  las 
divisiones:  unos,  reconocían  como  rejr, 
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bajo  el  noralin  de  Carlos  X,  al  ancia- 
no cardeaal  de  Borbdn,  tío  de  Enri- 
que IV;  oíros,  obedecían  á  Majenne, 
lugarteniente  general  del  reino,  y  al- 
fil'unos,  los  más  ardientes,  j  entre  ellos 
los  seize  j  los  jesuítas,  querían  por 
jefe  al  tej  de  España. 

7.  Las  victorias  de  Enrique  IV,  los 
furores  de  los  seize  j  las  pretensiones 
de  Felipe  II,  que  reclamaoa  el  trono 
para  su  hija  Clara  Eugenia  Isabel, 
fueron  causas  de  más  profundas  divi- 
siones entre  los  católicos,  cuja  des- 
unión era  pública  en  los  Estados  de 
París  en  1593. 

8.  Entonces,  el  ny  abjuró  del  cal- 
viaisroo  en  Saint-Denis,  j  la  mejoría 
se  unió  al  rej  legítimo;  Majenne  se 
reconcilió  con  Enrique  IV  después 
de  la  batalla  de  Fontaine-Francatse 
(1596),  j  la  Saiire  'Menip¿e  dió  el  úl- 
timo golpe  á  la  LiQA.,  <^ue  murió  en 
la  impotencia  j  en  el  ridiculo. 

9.  Inútil  creemos  decir  que  la  Liqa 
en  cuestión  ha  sido  juzgada  de  muj 
diversos  modos,  según  los  autores  que 
lo  han  hecho  j  los  sistemas  ó  partí- 
dos  qae  han  seguido.  Bossuet,  en  el 
siglo  xTii,  j  Voltaire,  en  el  xviu,  son 
dos  nombres  que  bastan  para  demos- 
trar la  verdad  de  nuestro  aserto.  En 
cuanto  á  nosotros,  nos  abstenemos  de 
todo  juicio  privado,  j  siguiendo  el 
muj  ilustrado  de  dos  autores  que 
consultamos  para  este  artículo,  nos 
concretamos  i  decir  que  la  Liqa,  na- 
cional en  su  origen,  j  hasta  cierto 
panto  legítima,  degeneró  en  un  ban- 
do, afecto  casi  exclusivamente  á  loa 
Guisas  T  á  España. 

10.  El  lector  erudito  puede  consul- 
tar: Anquetil,  L'Esprit  de  la  Ligue; 
Labittb,  De  la  democraiif  chez  les  pre- 
dicaíeurs  de  la  Ligue  sous  les  regnés  de 
Benñ  111  et  de  líenri  IV;  j  de  Cha- 
i.EiiBaRT,  Hittoire  de  la  Ligue. 

11.  LiOA  elolia, — 1.  Los  etolios  ha- 
.bian  formado  con  todas  sus  ciudades 
ana  Liga,  célebre  en  los  últimos  sí- 
f-los  de  la  Grecia.  Esta  Lioa  estaba 
dirigida  por  un  strátegos  ó  general,  en- 
cargado del  ^oder  ejecutivo,  j  secun- 
dado por  el  jefe  de  la  caballería;  por 
ana  Asamblea  de  diputados,  llamada 
Anaíolium,  que  se  reunía  una  vez  en 
otoño,  en  Tnermas,  pero  que  el  strá- 
tegos podía  convocar  extraordinaria- 
mente, para  formar  las  lejes,  declarar 
la  guerra  ó  concluir  los  tratados  por 
los  apódelas,  quo  formaban  el  consejo 
del  strátegos  y  conocían  de  los  negocios 
civiles;  j,  en  fin,  por  un  yp«[i}jLa-t6Úí 
(grammateús),  especie  de  secretario  de 
Estado,  j  por  los  éforot,  subordinados 
Á  la  Asamblea  general. 

2.  Esta  Liga  nunca  fué  en  realidad 
defensora  de  la  libertad  de  la  Grecia, 
pues  tan  pronto  fué  hostil  á  los  pro- 
jectos  de  los  rejes  de  Macedonia 
como  su  mis  adicta  auxiliar.  Envi- 
diosa, mejor  dicho,  celosa  de  la  Liqa 
aquea^  le  hizo  una  guerra  de  tres  años, 
que  es  la  llamada yu¿rra  de  las  dos  Li- 
gas (220  á  217  antes  de  Jesucristo); 
7  después  de  pequeñas  victorias,  fué 
batida  por  los  macedonios,  aliados  de 
los  aqueos. 


3.  Los  resentimientos  consiguien- 
tes á  toda  derrota  la  indujeron  á  se- 
cundar las  conquistas  délos  romanos; 
pero  después  llamó  á  Grecia  al  rej  de 
Biria,  Antíoco  f  192);  j,  después  de  su 
desgracia,  la  Etolia  fué  invadida  por 
Fulvio  Nobilior,  é  impelida  á  implo- 
rar la  paz. 

4.  Ln  tiempos  de  Constantino,  for- 
mó parte  del  nuevo  Epiro  jde  la  pre» 
fectura  de  la  Iliria. 

5.  Después  de  la  j:uarta  cruzada, 
Teodoro  de  Auge,  miembro  de  la  fa- 
milia imperial  de  Constantinopla, 
formó  de  la  Etolia  j  del  Epiro  un 
principado  independiente,  sometido 
en  1432  al  sultán  Amurat  11. 

6.  Scanderberg  arrojó  de  la  Etolia 
á  los  otomanos,  j  á  su  muerte  la  dejó 
á  los  Tenecianos. 

7.  Hoj  la  Etolia  está  repartida  en- 
tre la  Turquía  j  la  Grecia;  tiene  una 
pequeña  fracción,  comprendida  en  la 
baja  Albania,  j  forma  parte  de  Jani- 
na.  Sabido  es  que  el  resto  compone 
con  la  Acarnania  una  monarquía  del 
reino  de  Grecia. 

III.  LiOA  aquea. — 1.  Según  Polí- 
bio,  allá  por  los  años  280  antes  de  Je- 
sucrísto,  las  doce  ciudades  aqueas  del 
Peloponeso  tomaron  ó  recobraron  su 
antiguo  gobierno  federativo:  todos 
los  habitantes  nombraron  un  strátegos, 
diez  demiurgos  y  un  secretario;  j  ca- 
da ciudad  democráticamente  dirigida, 
nombró  diputados  para  la  Asamblea 
general. 

2.  A  las  triples  pretensiones  de  Ma- 
cedonia, Esparta  y  Etolia  contra  la  li- 
bertad de  Grecia,  Arato  crejó  poder 
oponer  la  Liqa  aquea,  engrandecida  j 
regenerada;  pero  él  mismo  llamó  des- 
pués á  los  macedonios  contra  Esparta; 
j  posteriormente,  contra  los  etolios. 

3.  Filopemen,  j  después  Lícortas, 
resucitaron  la  Lioa,  si  así  puede  de- 
cirse, é  intentaron  substraerla  á  los 
ataques  de  los  romanos;  pero  la  deci- 
sión del  Senado  acerca  de  los  strátegos 
Diófanes,  Arístenes  y  Calientes  ( véa- 
se nuestro  artículo  Mbtelo),  J  el  nom- 
bramiento para  el  mismo  cargo  de  los 
proscritos  Demócrito,  Dico  j  Oritolao, 
que  consiguieron  sublevar  á  sus  com* 
patriotas,  contribujeron  tal  vez  al 
triunfo  de  Mételo  en  Scarfea  j  al  de 
Mummio  en  Leucopetra. 

4.  Esto  basta  para  comprender  que 
la  Liga  aquea  fué  dísuelta  al  mismo 
tiempo  que  la  Grecia  convertida  en 

Srovincia  romana  (146  años  antes  de 
esucristo). 

5.  Debemos  á  Herodoto  la  noticia 
de  las  doce  ciudades  que  formaron  la 
Liqa  aquea,  á  saber:  Pelene,  Egira, 
Egee,  Bura,  Hélice,  iEgium,  Rhjpse, 
Patrs,  Farae,  Olenus,  Djmee,  Tri- 
tflea. 

6.  Consignemos  que  Polibio,  en 
vez  de  RjpEe  y  Egee,  menciona  á  Ce- 

rjncia  y  á  Leontion. 

IV.  LiOA  de  los  grisones. — 1.  Es 
harto  conocida  esta  Lioa  para  que 
molestemos  al  lector  erudito  con  un 
asunto  que,  de  la  historia,  ha  pasado 
á  la  lejenda  j  á  la  novela.  Nos  con- 
cretaremos, para  no  dejar  incompleta 


esta  reseña  histórica,  á  recordarle  los 
hechos  j  fechas  principales. 

2.  La  Liqa  ,  llamada  caddée,  se  for- 
mó en  140Í);  la  grísona,  en  1^4;  j  la 
de  las  DiX'Droitures,  en  1436.  Las 
tres  pactaron,  en  1471,  una  alianza 
perpetua. 

3.  En  1525,  los  grisones  se  apode- 
raron de  la  Valteiina  j  del  pais  de 
Chiavenna  y  de  Bormio,  contratando 
alianzas  con  el  Valaís  (1600),  con 
Berna  (1602),  y  con  Zurich  <1707). 

4.  En  1798,  fueron  admitidos  en  la 
Confederación  helvética,  en  que  ocu- 
paron el  puesto  decimoquinto  por  or- 
den de  admisión,  el  primera,  por  la 
extensión  de  su  territorio,  j  el  nove- 
no, por  su  población. 

5.  Y  desde  entonces,  un  Consejo  de 
tres  miembros,  elegido  por  el  Gran 
Consejo  6  por  cada  LiaA,'asame  el  po- 
der administrativo. 

V.  Lioa  hanseáíica. — 1.  Nuestros 
ilustrados  lectores  saben  que  el  nom- 
bre de  ciudades  hanseátícas  es  el  con* 
servado  hasta  nuestros  días  á  tres  de 
la  Confederación  germánica:  Hambur- 
go.  Brema  y  Lubeck. 

2.  Pero  á  nuestro  propósito  impor- 
ta consignar  en  esta  reseña  que,  en 
la  Edad  media,  se  aplicó  á  una  gran 
UQA  comercial,  formada  en  1241,  en- 
tre Hamburgo  j  Lubeck  en  sus  co- 
mienzos, j  á  la  que  sucesivamente  se 
adhirieron  las  plazas  comerciales  del 
Norte:  Brema,  Brujas,  Bergen,  Stral- 
sund,  Kiel,  Stettin,  Riga,  iievel,  No- 
vogorod,  Londres,  Colonia,  Bruns- 
wick, Dantzick,  üunquerque,  Ambe- 
res,  Ostende,  Dordrecht,  Rotterdam, 
Amsterdam  y  otras. 

3.  Las  ventajas  que  resultaron  para 
los  asociados  fueron  causa  de  que  mu- 
chos puertos  del  Atlántico  y  el  Medi- 
terráneo formasen  parte  de  la  Lioa 
hanteática.  Citaremos,  entre  ellos,  á 
Abbeville,  Rouen,  Saint-Malo,  Bur- 
deos, Bajona,  Lisboa,  Cádiz,  Barce- 
lona, Marsella,  Nápoles,  Messina;  y 
la  asociación  contó  con  ochenta  ciu- 
dades, que  entonces  centralizaban  el 
comercio  de  Europa. 

4.  En  los  siglos  xit  y  zv,  todo 
miembro  de  la  Confederación  era  há- 
bil para  desempeñar  las  funciones  de 
aldermán  (sénior);  pero  el  grejier  deb.a 
ser  ciudadano  de  Lubeck,  Colonia, 
Brunswick  ó  Dantzick,  cada  una  con 
una  asamblea  anual. 

5.  Cada  tres  años  se  reunían  todos 
los  diputados  de  la  Confederación;  fre- 
cuentemente, en  Lubeck. 

6.  Cada  ciudad  proporcionaba  su 
contingente  militar  j  su  contribución 
de  guerra. 

7.  Las  ciudades  hanaeátieas  se  de- 
dioaban  al  comercio,  la  pesca,  las  mi- 
nas, la  agricultura  y  la  industria.  Su 
derecho  marítimo,  preparado  por  los 
estatutos  de  Hamburgo  (1276)  y  de 
Lubeck  (1299),  no  fué  publicado  por 
completo  hasta  el  año  1614;  es  decir, 
hasta  una  época  en  que  las  había 
arruinado  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica y  el  de  una  nueva  vía  á  las  In- 
dias por  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

I    8.  Hacia  fines  del  siglo  xvi,  la  Han- 
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se  había  alcanzado  conservar  el  dere- 
cho de  los  neutrales,  interviniendo  en 
las  transacciones  de  las  potencias  be- 
ligerantes; y  en  1624  creó  las  j>rime- 
ras  compañías  de  segaros  marítimos. 

9.  Bn  1723.  abrió  sus  puertos  al  li- 
bre comercio  extranjero,  sin  derechos 
de  tr&nsito  j  salida. 

10.  Contienen  preciosas  noticias 
acerca  de  este  asunto  los  escritos  de 
Barthold,  Roux  de  Rochelle  j  E.  de 
Schlszer. 

VI.  LiQA  helvética. — 1.  Remitimos 
al  lector  i  la  sección  de  Historia  de 
nuestro  articulo  Suiza,  donde  corres- 
ponde tratar  este  asunto;  pero  no  po- 
demos excusarnos  de  decir  en  este  tu- 
gar algunas  palabras. 

2.  £a  Liga  helvética  debió  su  ori- 
gen á  la  insultante  tiranía  de  los  bai- 
ííos;  jr  sobre  todo,  de  Hermano  Gess- 
1er. 

3.  Tres  valientes,  mejor  dicho,  tres 
héroes,  StauSTaeherde  Schwytz,  Furst 
de  Uri  y  Melethal  de  Unterwalden, 
cada  uno  con  diez  amigos  de  su  pre- 
dilección, se  reunieron  una  noche,  en 
la  solitaria  plaza  de  Ruth,  al  borde 
del  la^o  Waldstetter,  en  los  confínes 
de  Un  j  de  Unterwalden,  y  juraron 
defender  con  las  armas,  y  ana  per- 
diendo la  vida,  las  libertades  de  la 
Helvecia.  Aquella  noche  era  la  del 
7  de  Noviembre  de  13U7,  fecha  que 
trae  á  la  memoria  todo  an  poema  de 
virtud  j  heroísmo. 

4.  Y  el  primer  día  del  año  de  1308 
estalló  la  sublevación.  Los  fuertes  de 
Alberto  fueron  arrasados,  muertos  ó 
presos  los  baílíos,  y  todos  los  habitan- 
tes de  los  tres  cantones,  unidos  á  sus 
generosos  defensores,  formaron  solem- 
nemente una  LiQA  de  diez  a&os. 

5.  Una  muerte,  la  de  Alberto,  y 
una  derrota,  la  de  su  hijo  Leopoldo, 
bastaron  para  consolidar  su  unión  y 
su  independencia,  y  para  formar  la 
UQA.  perpetua  de  Brunneu. 

6.  Varias  ciudades  se  unieron  á  la 
Lioa;  y  desde  entonces,  los  ocho  can- 
tones, principalmente  el  de  Berna  j 
el  de  Zurich,  se  agrandaron  á  expen- 
sas de  la  nobleza  rural. 

7.  Esta  brevísima  reseQa  bastará 
para  comprender  cómo  la  Suiza  llegó 
a  ser  un  país  libre,  y  cómo  su  liber- 
tad, si  así  puede  decirse,  se  meció  en 
la  cuna  de  la  Liga  helvética. 

Ligación.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  ligar.  |  Unión  d  mixtura. 

Etimología.  Ligar:  latín,  C^&tio; 
catalán,  Uigadura, 

Ligadas.  Femenino  plural.  Impren- 
ta. Las  letras  que  están  unidas  unas 
con  otras  en  una  sola  pieza.  ||  En  el 
juego  de  naipes,  las  cartas  que  están 
juntas. 

Etucología.  Ligado. 

Libado.  Música.  La  unión  de  dos 
pantos  sosteniendo  el  valor  de  ellos, 
y  nombrando  sólo  el  primero. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  ligátut,  partici- 
pio pasivo  de  H^are^  ligar:  catalán, 
ííigat^  da;  francés,  li^é;  italiano,  ¿t- 
gate. 

Ligadura.  Femenino.  La  vuelta 
que  se  da  apretando  alguna  cosa  con 


liga,  venda  ú  otra  atadura,  La  ae- 
cíón  de  ligar  á  el  maleficio.  ||  Metáfo- 
ra. SujKCiÓN.  I  Cirv^ia.  La  venda  ó 
cinta  con  que  se  aprieta  y  da  garrote. 
II  Música.  El  artificio  con  que  se  ata 
j  liga  la  disonancia  con  la  consonan- 
cia, quedando  como  ligada  ó  impedi- 
da para  que  no  cause  el  mal  efecto 
que  por  si  solo  causaría. 

Etimología.  Ligar:  latín,  Ugatitra; 
italiano,  legatura;  francés,  Itgature; 
catalán,  liigada. 

Li^agamba.  Femenino  anticuado. 
Lioa,  por  la  cinta,  etc. 

Etimoldoía.  Liga,  verbo,  y  gamba, 
pierna,  como  quien  dice:  ata-pierna. 

Ligallo.  Masculino.  Provincial 
Aragón. 

Etimoldoía.  f  La  Junta  de  ganade- 
ros, llamada  así  en  Aragón;  y  en  Cas- 
tilla, Mesta.»  (AcADBMiA,  Diccionario 
de  i  726.) 

Ligamaza.  Femenino.  La  viseosi- 
dad  o  materia  pegajosa  que  crían  al- 
gunas frutas  en  el  exterior  j  algunas 
plantas  sobre  sus  hojas. 

EtimolooÍa.  Liga,  Terbo,  j  mata. 
La  2  es  bárbara. 

Ligamen.  Masculino.  Forense.  El 
vínculo  del  matrimonio  contraído  le- 
gítimamente, por  el  cual  se  anula, 
aunque  no  esté  consumado,  otro  pos- 
terior que  ha^a  llegado  á  la  consu- 
mación. B  Forense  anticuado.  El  ma- 
leficio con  que,  mediante  la  magia, 
se  creía  quedar  ligada  la  facultad  de 
la  generación. 

Etimología.  Ligar:  latín,  ligamen, 
lígiminis,  cinta,  cordón,  lazo,  venda- 
je; italiano,  légame;  catalán,  Uigam; 
portugués,  lígame. 

Ligamentiforme.  Adjetivo.  Ana- 
tomía. Que  tiene  la  forma  de  un  liga- 
mento. 

Ligamento.  Masculino.  Unión  ó 
bnlacb.  II  Anatomía.  Cuerda  nervosa, 
dura,  firme  y  flexible  que  sirve  para 
ligar  las  partes  del  cuerpo  humano  ó 
del  animal,  en  cujo  sentido  se  dice: 
los  LIGAMENTOS  de  la  articulación  de 
la  rodilla.  |[  Por  extensión,  toda  parte 
que  fija  los  órganos  en  situaciones  da- 
das; y  así  se  dice:  los  lioahbntos  de 
la  matriz;  los  ligamentos  posteriores 
de  la  vejiga;  los  lioambntos  del  híga- 
do. II  Conquiliología.  La  parte  que  re- 
une  las  dos  válvulas  de  los  mariscos. 

Etimología.  Latín  Hgamentum,  for- 
ma sustantiva  de  ligare,  ligar:  cata- 
lán, lligament;  provenzal,  ligament, 
liamenl;  francés  del  siglo  xiv,  liement; 
modeino, ligament;  italiano,  ligamento. 

Ligamentoso,  sa.  Adjetivo.  Lo 
que  tiene  ligamentos.  |  Anatomía.  Lo 
que  participa  de  su  naturaleza,  en 
cujro  sentido  se  dice:  tejido  ligamen-  '■ 
toso.  II  Plantas  ligamentosas.  Botá- 
nica. Aquellas  plantas,  cuyas  raíces, 
ó  cujros  tallos,  presentan  la  forma  de 
una  cuerda. 

Etimología.  Ligamento:  francés,  /i- 
gamcnteux. 

Ligamiento.  Masculino.  \a  acción 
y  efecto  de  ligar  ó  atar.  Q  Metáfora. 
Unión,  conformidad  en  las  volunta- 
des, I  Anticuado.^ liaría.  Ligamen- 
to. 


Ligán.  Masculino.  Bspeeie  de  abe- 
ja qne  se  cría  en  Filipinas. 

Ligapierna.  Femenino  antieudo. 
Lioa  ó  cenojil. 

lagar.  Activo.  Atae.  |  Hezelir 
cierta  porcidn  de  otro  metal  con  el  «o 
ó  con  la  plata  cuando  se  bate  moneda 
ó  se  &briea  alguna  otra  pieza.  ¡  Me- 
táfora. Unir  los  afectos,  l  Se  dice,  te- 
gún  la  creencia  del  vulgo,  de  los  qu« 
usan  de  algún  maleficio  con  el  fía  de 
hacer  á  uno  impotente  para  la  geoe- 
ración.  ¡  Oblioae.  Se  dice  de  la  eicc- 
munión  válida  que  liga  at  que  incu- 
rre en  ella.  Q  Anticuado.  Encuadkb- 
MAR.  B  Neutro.  En  ciertos  juegos  de 
naipes  es  juntar  dos  ó  más  cartu  de 
un  palo.  II  Reciproco.  Confederarse, 
unirse  para  algún  fin.  \  Metáfon. 
Obligarse. 

Etimología.  Sánscrito  Ung,  con 
flcLible:  griego,  "kiyoi  (Iggos),  mim- 
bre; Xu|t!;«i¥  (lygitein),  amarrar;  Istín, 
lia,  berza;  l^are  (iiam-agtre,  li-agtre, 
ii-g&re,  atar  con  la  lía);  italiano,  1^9- 
re;  francés,  Uguer;  provenzal,  l^m; 
catalán,  lligar;  walón,  loil;  Hniaaat,  1 
loier;  picardo,  leuyer,  loyer;  portu-  ' 
gués,  ligar.  \ 

Ligativo,  va.  Adjetivo.  Que  liga  ó  \ 
tiene  virtud  de  ligar.  j 

Ligatorio,  ria.  Adjetivo.  Lioi- 
tivo. 

Ligatura.  Femenino  anticuado. 
Ligadura. 

Ligazón.  Femenino.  Unión,  traba- 
zón, enlace  de  una  cosa  con  otra.  |¡ 
Marina.  El  conjunto  da  los  maderos 
sobre  que  se  fundan  los  bajeles. 

Ligdina  (pibdba).  Adjetivo.  Piedra 
de  Paros,  semejante  al  alabastro  poi 
su  gran  blancura.  (Punió.) 

Etimología.  Griego  Xúyfiivoí  (lygdj- 
nos),  forma  de  Xúyvo^  (lygnos),  el  man 
mol  de  Paros:  latín,  lyodÍnus  hfit- 

Ligeo.  Sfasculino.  Entomi^i»- 
Género  de  insectos  hemípteros. 

Ligeramente.  Adverbio  de  modo. 
Con  ligereza.  |  De  paso,  levemente.  | 
Metáfora.  Sin  reflexión.  |  Antieoado. 

FÍCILMENTB. 

EtimolooÍa.  Ligera  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  llengerametí; 
francés,  légireatení;  italiano,  leggierf- 
mente,  hfgiermeHie;  provenzal,  «lytf- 
ramen. 

Sinonimia.  Articulo  primero.''U~ 
GERAUBNTB,  á  LA  LIGERA.  LigerameHÍt 
enuncia  una  simple  modificación  del 
modo  con  que  las  cosas  son  ó  deben 
ser.  A  latigera  designa  una  costum- 
bre diferente  de  la  que  tienen  las  co- 
sas en  el  estado  natural.  El  adverbio 
denota  una  particularidad,  r  U  f^rase 
adverbial,  una  singularidad.  El  pri' 
mero  atribuye  la  ligereza;  la  otra,  un 
carácter,  un  aire,  una  forma  de  lige- 
reza notable  y  distintiva.  Soldadoi 
armados  ligeramente  tienen  armas  j 
vestidos  que  no  los  cwrgan.  Soldados 
armados  á  la  ligera  tienen  una  arma- 
dura particular  que  los  distingue- 

(ClBNFUEGOS.) 

Articulo  segundo.— k.  la  liobrajU- 
GERAMBNTE.  Ir  Ó  ifl  ligera  significa  ir 
sin  preparativos,  ó  como  se  suele  de- 
cir, sin  más  que  lo  puesto. 
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Ir  liffertme»ie  aigaifica  que  va  con 
rapidez. 

Ue  modo  qae  la  expresión  á  la  lige- 
f»  se  refiere  al  modo. 

El  adverbio  ligeramenU  se  refiere  al 
tiempo. 

Bl  qu«  y%AU  ti^«ra,  no  llera  mu- 
cho peso. 

El  que  va  ligeramente,  no  hace  mu- 
chas paradas.  - 

Ligeraz.  Femenino  anticuado.  Li- 

GEftBZa. 

Liffereza.  Femenino.  Prest'^xa, 
agilidad.  \  Metifora.  Inconstancia, 
volubilidad,  instabilidad.  |  Leve- 
dad. 

ETruoLOGÍA..  Ligero:  italiano,  liggie- 
retsa;  francés,  tégereté;  catalán,  lleuge- 
retn. 

Ligerillo,  ito.  Adjetivos  diminu- 
tivos de  ligero. 

ETiMOLOafa.  Ligero:  catalán,  lleu- 
gtret. 

Ligerisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  ligeramente. 

Ligerisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
UtÍTo  de  ligero. 

Btiholooía.  Ligero:  sánscrito,  la- 
ghtyas,  más  ligero;  latín,  levior;  ale- 
mán, Uichter;  inglés,  ligiter;  Htua- 
nío,  leagivesuii;  ruso,  legctli;  sánscri- 
to, lagkt$tha$t  el  más  ligero,  ligerisi- 
mo; íatín,  levisÍMus;  aitmixít  leichUst; 
inglés,  lightett;  lituanio,  Uugmausat; 
raso,  legctaimi;  catalán,  líeugerís- 
tim,  a. 

Ligero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  pesa 
poco,  l  Agil,  veloz,  pronto.  ||  Aplíca- 
se il  sueño  que  se  interrumpe  fácil- 
mente con  cualquier  ruido,  por  pe- 
queño que  sea.  |  Metáfora.  Leve,  lo 
ue  es  de  poca  importancia  j  consi- 
eraciÓD.  ||  Hablando  de  alimentos, 
el  que  pronto  j  fácilmente  se  digie- 
re. \  Metáfora.  Inconstante,  voltario, 
qae  muda  fácilmente  de  opinión.  Q 
^senlino.  Germanía.  El  manto  de  la 
mujer.  I  A  LA  LiOBKA.  Modo  adver- 
biil.  De  prisa,  ó  ligera  y  brevemen- 
te. I  Sin  aparato,  con  menos  eomodí- 
did  j  compañía  de  la  que  correspon- 
de* B  pB  uoBRO.  Modo  adverbial.  Sin 
lefiexióa;  y  así  se  dice:  creer,  partir 
de  LiOBBo.  I  Anticuado^  FIcílubntb. 

ErnioLOOÍA..  Latín  Üvis,  leve,  del 
griego  Xtnit;  (lepls),  escama,  corteza. 
(1)b  HiouBL  j  Morante.) 

1-  Es  una  interpretación  poco  afor- 
tunada, que  apenas  se  concibe,  tra- 
tándose de  autores  tan  doctos. 

2.  Dice  Littré  que  el  latín  levi$  re- 
presenta legtis,  cuja  sabia  opinión 
ofrece  la  clave  de  la  voz  propuesta. 

3.  Esa  y  de  que  Littre  nos  habla, 
K  halla  realmente  en  el  ruso  legczfi  y 
{f^íU;  en  el  lituanio  lettgmas;  en  el 
inglés  tighí,  listo,  ligero,  ágil.  - 

4.  Todas  estas  formas  se  derivan 
de  la  raíz  sánscrita  lagk,  origen  co- 
mÚQ  de  esta  serie. 

Oeriwui^. — Sánscrito  lagh,  apre- 
«urarse,  mover;  Icyhus,  ligero,  bre- 
Je:  latín,  Irvis,  por  legvis;  alemán, 
««Ai,  por  leight;  inglés,  ligkt;  litua- 
no, teuú^u;  ruso,  legkii;  italiano  an- 
"^0,  Ueve;  moderno,  leggiere;  fran- 
W»»  ií^ír;  proveazal  antiguo,  le%i  mo- 


derno, leugier;  catalán,  Ueuger,  a; 
burguiñón,  legei;  Berrjr,  Uger;  walún, 
Ifgir;  namurés,  legér. — Ligero  j  liebre 
son  las  mismas  palabras  de  origen, 
puesto  que  ambas  vienen  de  la  misma 
raíz  sánscrita. 

Ligio.  Masculino.  Fbudo. 

Ligna.  Femenino  anticuado.  LbRa. 

Lignación.  Femenino.  Acción  j 
efecto  de  cortar  madera  6  leña. 

Etimología.  Latín  lignallo.  (Ca- 
sar.) 

Lignario,  ría.  Adjetivo.  Referen- 
te á  la  madera.  |  Parecido  á  la  made- 
ra 6  hecho  de  ella. 

ETiyoLooÍA.  Latín  Ugnarius:  liona- 
BiA  negotiaíio;  «comercio  de  madera» 
(Capblla);  LiONARius  aríifex,  carpin- 
tero (san  Jerónivo). 

Lignes.  Masculino  plural  anticua- 
do. Arboles. 

ETlUOLOOfA.  Leaa. 

Lign.colA.  Adjetivo.  Zoología.  Que 
vive  en  la  leña. 

Etiuolooía.  Latín  lignum,  leña,  y 
colare,  habitar:  francés,  Itgnicole. 

Lignifero,  ra.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  las  ramas  que  ostentan  so- 
lamente la  madera  sin  flores  ni  fru- 
tos. 

EtiuoloqÍa.  Latín  Ugui/er;  de  lüf- 
Hum,  leña,  y  ferré,  llevar  ó  produ- 
cir. 

Lignificaiáón.  Femenino.  Botáni- 
ca. Acción  de  lignificarse. 
Etiuología.  Ligni^carte:  francés, 

ligni/ication, 

LignificarM.  Recíproco.  Botánica. 
Convertirse  en  madera  los  botones  6 
retoños  de  un  árbol. 

ETiuoLoafA.  Latín  lignwn,  leüa,  y 
fac  're,  hacer:  francés,  Ugnijier. 

Ligniforme.  Adjetivo.  Mineralo- 
gía. Fibroso  á  modo  de  la  madera. 

Etiuolooía.  Latín  lignum,  leña,  y 
forma:  francés,  ligniforme. 

Lignigeno,  na.  Adjetivo.  Zoolo~ 
gia.  L^ue  se  cría  en  la  madera. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  lignum,  leria,jr 
genhe,  engendrar. 

Lignito.  Masculino.  Carbón  fósil 
de  formación  bastante  reciente,  para 
que  en  él  se  distingan  todavía  vesti- 
gios de  leño  ú  organización  vegetal, 
y  LiONiTO  XILOIDE.  Madera  fósil  en 
ue  la  ormnización  leñosa  se  mani- 
esta  todavía.  |{  Lignito  compacto. 
Bl  LIGNITO  en  que  ha  desaparecido 
toda  organización  vegetal. 

Etimología.  Latín  lignum,  lefia: 
francés,  ligniie. 

Lignivoro,  ra.  Adjetivo.  Lbñívo- 
ro. 

Lignoso,  sa.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  madera. 

Etimología.  Leña:  latín,  li^nStu», 
abundante  de  madera;  francés,  lig- 
neux;  italiano,  legnoso. 

Lignum  cracis.  Masculino.  Reli- 
quia de  la  cruz  de  Cristo,  que  regu- 
larmente se  pone  en  forma  de  cruz. 

Etimología.  Latín  lignum,  madero, 
y  crncis,  genitivo  de  crux,  la  cruz:  «el 
madero  de  la  cruz:»  catalán,  lignum 
crúcis. 

Ligófilo,  la.  Adjetivo.  Historia  na- 
tural, Que  ama  las  tinieblas. 


Etimología.  Griego  W^ij  (lg¿e),  ti- 
nieblas, y  wXo^  {pkHosJ,  amante. 

Ligona.'  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Azada. 

Ligos.  Femenino.  Gtograffa  anti- 
gm.  Nombre  de  Bizancio.  (Ausonio.) 

Etimología.  Griego  Aúpt  (lygo')- 
latín,  Lygus  y  Lígot. 

Liguar.  Activo  anticuado.  Ligar. 

LiguiUa.  Femenino.  Especie  de 
cinta  angosta. 

Lígula.  Femenino.  Botánica,  ór- 
gano apendicular,  colocado  en  la  base 
de  las  hojas  de  las  plantas  gramíueas, 
de  naturaleza  análoga  á  la  de  las  estí- 
pulas. [I  Medio  florón  de  un  capítulo 
Horal  de  las  compuestas.  |]  Entornólo- 
gia.  Labio  inferior  de  los  insectos.  \ 
Género  de  gusanos  intestinales.  | 
¿oolí^ía.  Género  de  moluscos.  \  Bs- 
pátufa.  \  Correa,  cordón. 

ExiuOLOofa.  Latín  It^Ua,  por  lin~ 
g&la,  diminutivo  de  Itngua,  lengua; 
forma  sustantiva  de  tigürire,  por  Un- 
gUrire,  frecuentativo  de  linguire,  la- 
mer: francés,  ligule. 

Reseña. — Término  de  anatomía.  «La 
abertura  ó  resquicio  que  h&y  en  la  la- 
ringe, compuesta  de  las  dos  ternillas 
Ariteuoides;  y  también  se  llama  así 
la  ternilla  Epiglotis,  que  cierra  este 
resquicio.  Díjose  Lígula  6  Língula, 

f)orque  es  instrumento  que  a^uda  á 
a  lengua,  para  poder  pronunciar  las 
palabras.»  (Acadbhia,  Diccionario  de 
Í7i6.) 

Liguláceo,  cea.  Adjetivo.  BotÁnÍ~ 
ca.  Que  tiene  lígula. 

Li^ulado,  da.  Adjetivo.  Botánica. 
Parecido  á  la  lígula. 

Ligular.  Adjetivo.  Botánica,  Epí- 
teto de  las  partes  largas,  delgadas  y 
lisas  de  las  plantas.  U  Femenino.  Gé- 
nero de  plantas,  de  la  familia  de  las 
compuestas. 

EtiuoloqÍa.  Lígula:  francés,  ligu- 
laire. 

Ligulario,  ría.  Adjetivo.  Lioo- 

LAR. 

Liguleo,  lea.  Adjetivo.  Ligulado. 

Ligulifero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Que  tiene  lígulas. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Itg&lat  lígula,  y 
ferré,  llevar. 

Ligulifloro,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  ñores  ligúleas. 

Etimología.  Latín  lígula,  lígula,  j 
JíoSf^oris,  flor:  francés,  ligulijtoxe, 

Ligulifoliado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  hojas  lineales. 

Etimología.  Latín  ^Íla  y  fSliStus, 
dsifSlíum,  hoja. 

Liguliforme.  Adjetivo.  fíi$toria 
natural.  En  forma  de  lígula. 

Etimología.  Latín  lígula,  lígula,  y 
forma:  francés,  liguliforme. 

Ligar.  Adjetivo.  £1  natural  de  la 
Liguria. 

EtuioloqÍa.  Ligúttico:  latín,  ligur 
y  llgus,  üris.  (Cicerón.) 

Ligura.  Femenino.  Especie  de  pie- 
dra preciosa. 

Etimología.  Liguria,  de  donde  pro- 
cede: LiausTicuM  saxum,  mármol  de 
Génova.  (Juvbnal.) 

Liguria.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Región  de  Italia  en  los  Alpes 
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m»{t¡mo8,  hoj  el  Geaovesado  6  el 
Piamonte. 

Btiuolooía.  Latín  Zlgaría  (Pli- 
Nio):  italiano,  Ligwia;  francés,  Ligu- 
rie. 

Liguriano,  na.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Natural  j  propio  de  la  Liguria. 

EriMOLoaÍA.  Ligar:  latín,  ligara, 
pueblos  muy  belicosos;  catalán,  ligu- 
rt,  na, 

Li^ríno,  na.  Adjetivo.  El  natural 
de  Ligaría  y  lo  perteneciente  á  ella. 

Etiuolooía.  Ligwia:  latín,  ligúrt- 
nus. 

Ligurio,  ría.  Adjetivo.  Goloso. 

BTiifOLOofA.  Latín  ít^üríus  (glosas), 
goloso,  forma  de  lígUnre,  gastar  con 
remilgos,  cantar  melindrosamente,  si- 
métrico de  Ungiré,  lamer. 

Li^ústico,  ca.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  la  Liguria. 

Etiuolooía.  Latín  fígusficus:  tigut- 
tfcum  mare,  la  ribera  de  Genova,  el 
mar  ligústico  ó  de  Liguria.  (Plinio). 

Ligustro.  Masculino  anticuado. 
La  ñor  del  ligustro  6  alheña. 

LigustrÍDd.  Femenino.  Química. 
Extracto  amargo  de  la  corteza  del  li- 
gastro. 

Etiholooía.  Ligustro:  francés,  U- 
gusirine. 

Ligustrineo,  nea.  Adjetivo.  3o- 
tániea.  Parecido  al  ligustro. 

Ligustrino,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  al  ligustro. 

Ligustro.  Masculino.  Botánica, 
Alhb.^a. 

Etiuolooía.  Latín  lí^uitrum,  alhe- 
ña, en  Virgilio:  latín  técnico,  Liaus- 
TRUM  vulgare^  de  Linneo;  italiano, 
gustro. 

L^a.  Femenino.  Pez  que  Ue^a  á 
veces  hasta  la  longitud  de  veinticinco 
píds;  pero  que  en  los  mares  de  España 
crece  mucho  menos.  Tiene  el  cuerpo 
■iiíndrico,  sin  escamas  y  cubierto  de 
ana  piel  de  color  blanquizco  que  tira 
á  verde,  dura  y  sumamente  -áspera. 
Sus  ojos  son  pequeños,  y  la  boca,  cujro 
labio  inferior  es  mucho  más  corto  que 
el  superior,  es  grande  y  armada  de 
muchos  T  fuertes  dientes.  Al  arran- 
que de  la  cabeza  tiene  á  cada  lado 
uinco  respiraderos  en  forma  de  media 
luna.  Es  animal  'sumamente  voraz  y 
sigue  en  cuadrilla  con  los  de  su  espe- 
cie los  buques,  ansioso  de  carne  hu- 
mana. I  Nombre  dado  en  las  artes  á  la 
piel  áspera  del  dicho  pescado  y  de 
otros  varios,  que  sirven  para  alisar  la 
madera  y  otros  usos. 

StiuolooIa.  Lijar. 

L^ar.  Activo.  Provincial  de  la 
Montaña.  Lastihab.  Q  Alisar  y  pulir 
con  lija  alguna  cosa. 

EtiuolgoÍa.  Latín  levtgUre,  pulir; 
de  üvis,  pulido,  é  igare,  frecuentativo 
de  faceré,  hacer. 

1.  Propiamente  hablando,  levigare 
es  la  forma  intensiva  do  levare,  alisar. 

2.  Las  formas  lavígare  y  lavare  son 
bárbaras,  puesto  que  proceden  de  lee- 
tus  (griego,  Xaió^,  laiós),  izquierdo, 
cuyo  radical  es  extraño  á  esta  serie. 

L^eruela.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  la  uva  temprana. 
Lyo.  Mascnlino  anticuado.  Inmun- 


dicia, l  Adjetivo  anticuado.  Sucio. 

L^oso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Sucio,  inmundo.  ||  Aspero,  rasposo, 
como  cuando  decimos:  superficie  lijo- 
sa, cuerpo  LIJOSO. 

1.  Lila.  Femenino.  Botínica.  Ar- 
busto muy  conocido  que  florece  en 
primavera,  con  hojas  anchas,  punti- 
agudas, lisas,  blandas  y  lustrosas. 
Las  flores  entre  blancas  y  moradas, 
de  hechura  de  ramillete,  de  vista  y 
olor  muy  agradables.  ]|  La  flor  que 
produce  el  arbusto  de  este  nombre,  ¡l 

COLOB  DB  LILA,  6  COLUR  LILA.  Et  Color 

semejante  á  las  flores  de  dicho  arbus- 
to. Q  Es  un  lila;  es  un  tío  lila.  Fra- 
se familiar.  Es  un  mentecato,  un  po- 
bre hembre. 
Etimología.  Persa  liladj^  tilandj, 

Ulang  (i^^  dÜJy  ÜLíjLJ),  formas 

de#iT¿  (J^'),  anís,  por  semejanza  de 

color:  árabe,  Itlak,  azuloso,  como  los 
dados  cuando  están  cárdenos  por  el 
frió;  catalán,  lila;  francés,  lilas;  por- 
tugués, lilazaro. 

Reseña. — 1.  Latín  técnico.  Género 
syringa,  familia  de  las  cleineas. 

2.  Lila  común.  Arbusto  que  florece 
por  la  primavera,  cu^aa  flores  presen- 
tan la  forma  de  ramilletes,  que  es  el 
syringa  mlgaris,  de  Linneo. 

3.  Lila  db  Marlt.  Lila,  purpúrea 
y  blanca. 

4.  Lila  de  Varin.  Syringa  dubta, 

5.  Lila  de  Persia.  Syringa  pérsica, 
de  Linneo. 

6.  Lila  de  las  Indias,  Azederaque 
siempre  verde,  familia  de  las  melíá- 
ceas;  melia  auderach. 

7.  Lila /«rrtfíírí.  La  variedad  mons- 
truosa del  muscari  comotttm,  familia  de 
las  liliáceas. 

8.  «Arbusto,  llamado  en  África 
Scyrinx,  que  da  por  fruto  unas  nueces 
á  las  cuales  llaman  los  boticarios  Ben, 
de  que  hdcen  el  aceite  de  Ben.  Algu- 
nos le  llaman  avellano  de  la  India; 
pero  trahiéndose  sólo  de  Africa,  pare- 
ce es  distinto  este  arbusto.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1736.) 

2.  Lila.  Femenino.  Tela  de  lana 
de  virios  colores,  de  que  se  usaba  pa- 
ra vestidos  y  otras  cosas. 

Etiuología.  «Llamóse  así  por  ha- 
ber tenido  su  origen  en  Lila,  ciudad 
de  Flandes.»  (Acadeuia,  Diccionario 
de  im,) 

Liláceo,  cea.  .\djetivo.  Botdnica. 
Parecido  á  una  lila. 

ETiiáCLOaÍA.  Lila, 

Lilacína.  Femenino.  Química. 
Principio  cristalizable  que  se  extrae 
de  los  frutos  verdes  y  de  las  hojas  de 
la  lila. 

Etimoloqía.  Lila:  francés,  lilacine, 

1.  Lilaila.  Femenino.  Tejido  de 
lana  muy  delgado,  claro  y  estrecho, 
del  cual  se  hacían  en  Andalucía  man- 
tos para  mujeres  pobres,  y  también 
mantos  capitulares  para  los  caballe- 
ros de  las  órdenes  militares. 

Etimología.  LHéli.  (Dozy.) 

2.  Lilaila.  Femenino  familiar.  As* 
tueia,  treta,  bellaquería,  usándose  ge-  , 
neralmeute  en  plui'al.  |  Cosa  de  poca  | 


monta.  |  Majadería,  ridiculez.  H  Ve- 
nirse CON  LILAILAS.  Frase  familiar. 
Venirse  con  futilidades  impertinen- 
tes. II  Santa  Lilaila.  Expresión  de 
burla,  de  que  se  usaba  mucho  en  la 
antigua  lengua. 

Etimología.  1.  «Parece  es  tomado 
de  lo  que  dicen  frecuentemente  los 
moros  en  sus  fiestas  y  necesidades, 
Hilha  kilahaila,  de  donde  también  se 
dice  por  burla  santa  Lilaila,>  (Acade- 
mia, Diccionario  de  17S6.) 

2.  Este  AilAa  hUaAaila  es  el  árab>> 
le'iláA  ilWllah,  que  hemos  encontra- 
do en  el  artículo  lelilí:  «no  hay  más 
Dios  que  Dios  y  Mahoma  ea  su  pro- 
feta.» 

■Lilao.  Masculino  familiar.  Osten- 
tación vana  en  el  porte  6  en  palabra» 

y  acciones. 
ETiMoLoofA.  Lilaila  2. 
Lilea.  Femenino.  Botánica,  Géne- 
ro de  plantas  juncáceas. 
Etimología.  Lila. 

Liliáceas.  Femenino  plural.  Botá- 
nica. Familia  de  plantas  cotiledÓQsaa, 
cuyo  tipo  es  el  lirio. 

Etimología.  Latín  litíum,  el  lirio: 
francés,  liiiaeée. 

Liliáceo,  cea.  Adjetivo.  Botánica, 
Parecido  al  lirio. 

ETtHOLOOÍA.  Liliáeeai:  francés,  U' 
Uacée. 

Lilxal.  Adjetivo.  Botánica.  Que  tie- 
ne lises  ó  se  parece  á  ellas. 
Etisiglogía.  Lis. 

Lilifloro,  ra.  Adjetivo.  Botánica. 
De  flores  parecidas  á  la  lis. 

Etimología.  Latín  lUíum,  lirio,  y 
Jlos,  ,fióris,  fior. 

Liliforme.  Adjetivo.  Botánica.  Bn 
forma  de  lis. 
Etimología.  Lilial  y  forma. 
Liligero,  ra.  Adjetivo.  Lilial. 
Etimología.  Lilial  y  el  latíu  gertre. 
llevar  u  producir. 

Lililí.  Masculino.  La  gritería  que 
hacen  los  moros  en  sus  fiestas  y  zam- 
bras. 

Etimología.  Lilaila  f. 
Lilio.  Masculino  anticuado.  Libio. 
Etimología.  Latín  ¿t/íutn,  que  es  el 
grieg-o  >eípiov  (leirion). 

Lilipat.  Masculino.  Erudición. 
Nombre  de  un  país  imaginario  que 
Swift  describe,  habitado  por  hombres 
de  seis  pulgadas. 

Liliputiense.  Masculino.  Moder- 
namente se  designa  con  esta  palabra 
al  hombre  extremadamente  pequeño 
y  endeble,  con  alusión  á  los  fantásti- 
cos personajes  de  Liliput,  que  el  no- 
velista Swift  imaginó  en  sus  Viajes 
de  Oulliver, 

Etiuolooía.  Liliput:  francés,  UUi~ 
puíien,  del  inglés  Utllot  pequeño. 

t.  Lima.  Femenino.  Arbol  que 
piOQ'ice  las  limas,  que  comunmente 
se  UaTia  limero.  |  Especie  de  límóa 
dulce,  /nás  pequeño  j  redondo  que 
los  demts. 

Etimología.  Árabe  tima 

nombre  do  unidad;  del  colectivo  lim, 
2.  Lima.  Femenino.  Instrumento 
,  de  acero  e.icabroso,  áspero  y  firme, 
Ipara  cortar  y  alisar  loa  metales  j 


Digitized  by  Google 


LIMA 


LIMB 


LIMI  415 


otras  cosas.  {|  Metáfora.  CorreccMn  j 
enmienda  de  las  obras,  particular- 
mente de  las  de  entendimiento.  |  Ca- 
nal grande  que  suele  ponerse  en  el 
ángulo  de  los  tejados  para  recibir  y 
conducir  las  aguas.  ]j  &ermania.  La 
camisa.  |  sorda.  La  que  está  cubierta 
de  plomo  y  hace  poco  ó  ningún  ruido 
cuando  lima.  ||  Metáfora.  Lo  que  im> 
perceptiblemente  va  consumiendo  al- 
guna cosa. 

Limáceo,  cea.  Adjetivo.  Zoología. 
CoDcerniente  ó  parecido  á  la  limaza. 
\  Lodoso  ó  cenagoso. 

EriHOLOofA.  Líhm:  latín,  UmUceus; 
francés,  limaden. 

limacia.  Femenino.  Botánica.  Es- 
pecie de  arbusto  enredador  y  de  flores 
amarillas. 

Limacifonne.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  éirma  de  una  li- 
maza. 

Limacino,  na.  Adjetivo.  Zoología. 
Concerniente  ó  análogo  á  una  limaza. 

Limación.  Femenino.  Operación 
que  consiste  en  limar  las  asperidades 
de  los  dientes. 

ETiuoLoaÍA.  Limar:  latín,  timañoy 
forma  sustantiva  al»tracta  de  ftmi/iM, 
timado. 

lántacoide.  Uasculino.  Zoología. 
Gasino  intestinal  que  se  parece  algo 
á  la  limaza. 

Limadisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  limado. 

Limado,  da.  Participio  pasivo  de 
limar. 

BnuoLOofA.  Latín  timatus,  partici- 
dÍo  pasivo  de  limare,  limar:  italiano, 
Umato;  francés,  limé;  catalán,  Ui~ 
matt  da, 

limador,  ra.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Que  lima. 

EruiOLoaÍA.  Limar:  latín,  timator, 
forma  activa  de  ^maííot  limación. 

limadura.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  limar.  |  Plural.  Las  parteci- 
llas  muy  menudas  que  salen  limando 
alguna  cosa. 

Etiuolooía.  Limar:  latín  de  las 
glosas,  limátSra,  limaduras;  catalán 
antiguo,  llimament;  moderno,  llimadu- 
ra;  nances,  Umnre;  italiano,  limaíura. 

Limalla.  Femenino.  Conjunto  de 
las  limaduras. 

ETiMOLOofA.  Lima  2:  francés,  li- 
maiile. 

Limán.  Hasculíno.  Erudición. 
Nombre  derivado  del  griego,  que  se 
jauta  á  muchos  nombres  turcos  ó  ru- 
y  significa  el  puerto  que  forma  la 
embocadura  de  un  río.  De  este  origen 
viene  sin  dada  el  nombre  del  lago 
Ltmán. 

EnuOLOoÍA.  Griego  Xet|u(iv,  XEifiüvo^ 
íleimdn,  leimdnos),  lugar  regado,  locus 

Limandela.  Femenino.  Ictiología. 
Especie  de  pescados  pleuronectos  del 
Océano  Atlántico, 

Etiuolooía.  Lima,  aludiendo  á  ta 
piel  áspera  y  rugosa  del  pescado:  fran- 
cés, limande,  limandelle.  (Littré.) 

Limanqnia.  Femenino.  Medicina. 
Hambre  excesiva. 

BrmoLooÍA.  Griego  Xijió(;  (limés), 
3  ircko,  imperar:  ffancé8>  limanche. 


Xtimar;  Activo.  Cortar  ó  alisar  los 
metales  coa  la  lima.  |  Metáfora*  Pulir 
alguna  obrat 

Etimología.  Lima:  latín,  tiMdre; 
italiano,  limare;  francés,  limer;  pro- 
veuzal,  limar;  catalán,  llimar. 

SíNONiuiA.  Limar,  pulir.  Limar  es 
quitar  con  la  lima  las  partes  super- 
ficiales de  un  cuerpo  duro.  Pulir  es 
poner  por  la  frotación  liso  un  cuerpo, 
hacerle  lustroso  y  agradable  á  la  vis- 
ta. Zmar  es  quitarlas  asperezas,  las 
escabrosidades.  Pulir  añade  á  este 
efecto  el  de  dar  finara,  lustre,  el  pri- 
mor que  exígela  perfección.  Sin  el 
pulido  se  ven  en  la  obra  las  golpes  de 
ta  lima,  pero  con  él  desaparece  el  trá- 
balo de  limar.  (Cisnfuegos.) 

Limatón.  Masculino.  Lima  de  figu- 
ra redonda,  gruesa  y  áspera,  de  que 
se  sirven  los  cerrajeros  y  otros  artí- 
fices en  sus  oficios;  los  herreros  lo  lla- 
man cantón  redondo. 

Limaza.  Femenino  anticuado.  Ani- 
mal. Uaboía. 

Etimología.  1.  Griego  Xeí[ia5  (leí- 
max);de  Xetjuüv  ( leimon),  puraje  húme- 
do: latín,  Pimax,  aeis;  caulán,  llimach; 
provenzal,  Ikimatz,  Hnai,  masculino; 
limassa,  femenino;  francés,  limas,  li- 
mace;  Berrjr,  limas,  lumas;  polonés, 
elimai;  italiano,  lumacat  lumaccta. 

2.  El  francés  tiene  también  lima- 
con:  'walón,  Umeson,  lumeson;  Hainaut, 
le'mechon,  lumiron,  hchemon;  picardo, 
limechon,  émichon,  émuchon,  limichon; 
burguiñóo,  lemaisson,  limai-^on. 

Limazo.  Masculino.  Viscosidad  ó 
babaza. 

Etimología.  Limaza. 

Limbar.  Adjetivo.  Botánica.  Con- 
cerniente al  limbo  de  una  corola,  en 
CUTO  sentido  se  dice:  esspaHsiónuwQKB.. 

EriuoLoaÍA.  Limbo:  francis,  lim~ 
baire, 

Limbifero,  ra.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  tiene  un  limbo,  ó  un  borde  colo- 
rado. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Hmbus  y  /erre, 
llevar. 

1 .  Limbo.  Masculino.  Llámase  co- 
munmente así  el  lugar  ó  seno  donde 
estaban  detenidas  lasalmasde  los  san- 
tos y  patriarcas  antiguos  esperando 
la  redención  del  géneru  humano.  [|  El 
lugar  adonde  van  las  almas  de  los  ni- 
ños que  mueren  antes  de  haber  reci- 
bido el  bautismo.  ||  Estab  el  lim- 
BQ.  Frase  metafórica.  Estar  distraído 
y  como  alelado,  ó  pendieate  de  algún 
suceso  sin  poder  resolver. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  limhus,  límite: 
italiano,  limbo;  francés,  limbes, 

Reseña. —  Llamóse  liubo,  porque 
está  en  el  límite  ó  borde  del  infierno, 
según  los  teólogos. 

2.  Limbo.  Masculino.  J.j/rtmo'niti. 
La  extremidad  del  globo  del  sol  ó  de 
la  luna,  que  aparece  cuando  el  medio 
ó  disco  queda  escondido  por  algún 
eclipse  central:  llámase  también  así 
la  extremidad  del  astrolabio  ú  otro 
instrumento  con  que  se  observan  los 
astros.  Q  Anticuado.  El  fin  ó  extremo 
de  alguna  cosa,  y  con  especialidad  se 
tomatia  por  la  orla  ó  extremidad  de  la 
vestidura. 


Etimología.  Limbo  1:  francés,  í¿m}«. 

1.  Matemáticas  y  astronomía.  Bor- 
de de  un  instrumento. 

2.  Limbo  superior,  limbo  inferior  del 
sol.  Expresiones  equivalentes  á  borde 
superior,  borda  inferior  del  sol. 

3.  Limbo.  Masculina.  Círculo 
puesto  al  rededor  de  la  cabeza  de  una 
divinidad  ó  de  un  santo. 

4.  Limbo.  Masculino.  Botánica. 
Parte  de  una  hoja  ó  folíeula,  formada 
por  la  expansión  de  las  fibras  del  pe- 
ciolo. Q  Parte  superior  de  las  corolas 
monopétalas.  |¡  Parte  superior  de  los 
cálicesmonófílos.  p  Conquiliología. Cir- 
cunferencia  de  las  valvas  de  una 
concha  bivalva,  desde  el  disco  hasta 
el  borde. 

Etimología.  Zímio  /:  francés, Íí»n5«*. 

Limea.  Femenino.  Botánica.  Espe- 
cie de  renúuculo  veneuoso. 

Etimología.  Latín  limeum,  voz  dr 
los  galos,  que  significa  planta  vene- 
nosa. (Punió.) 

Limen.  Masculino.  Poética.  Uit- 
bral. 

ETniOLOOÍA.  Limite:  latín,  Umen, 
límínis,  el  umbral  de  la  puerta. 

Limenarca,  Masculino.  Capitán  6 
intendente  de  un  puerto,  &  cujo  car- 
go estaba  el  registro  de  los  que  en- 
traban y  salían. 

Etimología.  Lmenarqula:  griego, 
XtjiEvipj^ijí  (limenirches);  latín,  Itme- 
ndrcha  y  límínarchus;  francés,  limé- 
narcke. 

Reseña. — ^«íi^fiírfaííw.Nombrequo 
los  griegos  daban  á  un  inspector  de 
puerto,  encargado  de  que  no  se  abrie- 
se á  los  piratas  y  de  que  no  saliesen 
provisiones  para  los  enemigos.  Bajo 
el  imperio  romano,  se  llamó  así  á  los 
soldados  encargados  de  la  seguridad 
en  las  grandes  vías. 

Limenarqnía  Femenino.  jÍN¿»^fi«- 
dades  griegas.  Capitanía  6  intendencia 
de  puerto. 

Etiholoqía.  Griego  Xijxevipj^íit  (U-^ 
menarchía);  de  tijíiÍv  (limen),  puerto, 
y  arcke,  mando:  francés,  limarckie. 

Limenofilax.  Masculino.  Ant^üe" 
dades.  Limbnakca. 

Limeño,  ña.  Adjetivo.  El  natural 
de  Lima  ó  lo  perteneciente  á  esta 
ciudad. 

Limera.  Femenino.  Marina.  La 
abertura  para  el  paso  de  la  cabeza  del 
timón  y  juego  de  la  caña. 

Etimología.  Lim^.ro,  —  «La  mujer 
que  vende  limas.»  (Acadbhia,  DicciO' 
nariodeim.) 

1.  Limero.  Mascalino.  El  árbol 
que  produce  limas. 

Etimología.  Lima  1. 

2.  Limero,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  vende  limas. 

Etimología.  Lima 
Limeta.  Femenino.  Botella. 
Etimología.  Latín  Cimis  y  ¿imus, 
torcido. 

Líméxilon.  Masculino,  Entomolo- 
gía. Género  de  insectos  coleópteros 
serri  córneos. 

Etimología.  Latín  limus,  torcido, 
y  el  griego  xglon,  madera;  vocablo 
híbrido. 

Limícolo,  la.  Adjetivo.  Sisíorus 
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natural.  Que  vive  en  ñtng^ales  6  lagu- 
nas. 

Etiuología.  Latía  Umnt,  limo,  y 
eolrre,  habitar. 

Limigena.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Zoologia.  Que  se  engendra  en  el  cieno. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  timns,  limo,  y 
genere,  engendrar, 

Liminar.  Adjetivo.  Concerniente 
al  limen  ó  umbral. 

Etiholooía.  Limen:  latín,  llmínü- 

ris.  (VlTRÜBIO.) 

.  Limiste.  Masculino.  Pa&o  que  se 
fabrica  en  Segovia. 

BTiMOLoaÍA..  Francés  limittre,  es- 
pecie de  jerga  fabricada  en  Rúan. 

Limilla,  ita.  Sustantivos  diminu- 
tivos de  lima. 

BmiOLOoU.  Zima  2:  catalán,  Ui- 
meta. 

Limitación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  limitar.  J  Término  ó  dis- 
trito. Q  Anticuado.  Límite  6  término 
de  algún  territorio. 

Etiholooía.  Limitar:  latía,  timild- 
¿ío,  forma  sustantiva  abstracta  de  li- 
mitaÍM,  limitado;  proveazal,  limUa- 
do;  catalán,  limitacié;  francés,  limita' 
íion;  italiano,  limitazione. 

Limitadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  limitación. 

EriuoLoaÍA.  Limitada  y  el  suñjo 
adverbial  ment.:  catalán,  limtiada- 
mení;  francés,  limitaUeemení;  italiano, 
limitammíe. 

Limitadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  limitado. 

Limitado,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  quien  tiene  corto  talento. 

Etimología.  Limitar:  latín,  Imíía- 
tus;  participio  pasivo  de  limiíare,  li- 
mitar; catalán,  limiíal,  da;  francés, 
limité;  italiano,  limitato. 

Limitador,  ra.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Que  limita. 

Etiuolgoía.  Limitar:  latín,  Ani^o- 
íor. 

Limitáneo,  nea.  Adjetivo  tjue  se 
aplica  á  lo  que  pertenece  ó  está  inme- 
diato á  los  límites  ó  fronteras  de  al- 
gún reino  ó  provincia. 

EriuoLoaíJL.  Límite;  latín,  íimiti- 

Limitar.  Activo.  Poner  límites  á 
algún  terreno.  ||  Metáfora.  Acortar, 
ceñir.  Se  usa  también  como  recíproco. 

ETiuoLoaÍA.  Limite:  latín.  Imitare; 
catalán,  limitar;  francés,  limiter;  ita- 
liano, limitare. 

Sinonimia.  Limitar,  acortar,  restrin- 
gir, coartar,  cercenar.  En  el  sentido 
recto,  limitar  es  fijar  términos,  trazar 
líneas,  alzar  barreras;  acortar  ea  dis- 
minuir la  e^Ltensión;  restringir  es  mo- 
dificar la  acción  ó  el  movimiento; 
coartar  y  cercenar  es  aminorar  la  can- 
tidad. La  sierra  limita  la  llanura;  la 
trocha  acorta  la  distancia;  el  ímpetu 
del  torrente  se  restribe  en  el  valle; 
se  matUM  y  se  cercenan  los  gastos,  las 
raciones  y  los  suministros.  En  el 
sentido  figurado,  la  sinonimia  de 
estas  voces,  excepto  acortar,  es  más 
completa:  y  así  decimos  que  la  Cons- 
titución limita,  restringe,  coarta  ó  cer- 
cena el  poder  de  la  autoridad.  Acortar 
se  refiere  al  tiempo  y  al  trabajo,  como: 


acortar  una  conversación  6  una  tarea. 

(MOBA.) 

Limitarse.  Recíproco,  Concretar- 
se, atenerse  á. 

limitativo,  va.  Adjetivo.  Que  li- 
mita, g  Que  no  deja  entera  libertad. 

Etimología.  Limitar:  provenzal,  ¿í- 
miiatiu;  francés,  Umiíaiif;  italiano,  li- 
mitativo. 

Limite.  Masculino.  Término,  con- 
fín ó  lindero  de  reinos,  provincias, 
posesiones,  etc.  ]i  Línea  que  circuns- 
cribe una  cosa,  marcando  su  circun- 
ferencia. Se  emplea  en  sentido  moral, 
como  cuando  se  dice:  «cada  uno  debe 
contenerse  dentro  del  límites  de  sus 
atribuciones;»  ccada  autoridad  debe 
obrar  dentro  de  sus  líuites.»  Lími- 
tes. Astronomía,  Los  puntos  de  la  ór- 
bita de  un  planeta  más  lejanos  de  la 
eclíptica.  I  Matemáticas.  Magnitud  á 
que  otra  magnitud  puede  acercarse  ia- 
definidaraente,  pero  sin  traspasarla 
nunca.  |  Límites  db  una  ecuación. 
Las  dos  cantidades  entre  las  que  se 
hallan  comprendidas  las  raíces  rea- 
les. II  MáTODO  DE  LOS  LÍMITES. 

Etimología.  Latín  ttmus,  oblicuo; 
limen,  umbral;  times,  i^is,  sendero  que 
atraviesa,  frontera,  término:  catalán, 
límit:  provenzal,  Umit;  francés,  limite; 
italiano,  limite. 

Limítrofe.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  las  provincias  ó  naciones,  etc.,  que 
confinan  con  otras. 

ETuiOLOofa..  Latín  timttrjphus,  vo  - 
cabio  híbrido;  del  latín  timen,  fronte- 
ra, jr  del  griego  -zpofitú  (ír(mh¿Ó),  yo 
alimento:  francés,  limitropne;  italia- 
no, limitrofe;  catalán,  limítrofe. 

Reseña  histórica. — Llamóse  limitro- 
phus,  porque  el  producto  de  las  tie- 
rras comarcanas  ó  limítkofbs  servía 
para  alimentar  á  las  tropas  que  cus- 
todiaban las  fronteras  del  imperio  la- 
tino: LiMiTROPHi  fundi;  «tierras  que 
se  asignaban  á  los  soldados  que  guar- 
daban las  fronteras.»  (Código  teodo- 
siano.)  \ 

Limnáceo,  cea.  Adjetivo,  Botár- 
mca.  Parecido  á  una  limnea. 

Etiuología.  Griego  Xíjtvi]  (límnej, 
estanque, 

Limniüéctoro,  ra.  Adjetivo.  Or- 
nitología. Calificación  de  las  galliná- 
ceas que  viven  en  los  pantanos. 

Etimología.  Griego  Xíjiv»)  (UmneJ, 
estanque,  y  iXixTwp  (ale'Atdr),  gallo. 

Limnantáceas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Familia  de  plantas  de  hojas 
acídulas,  análogas  á  las  tropeoleas. 

ExuiOLOafA.  Griego  limne,  estan- 
que, y  ánthoSf  flor:  francés,  limnan~ 
thacéet, 

Limnar.  Masculino  anticuado.  Um- 

BBAL. 

Limnarpáceo,  cea.  Adjetivo.  Or- 
niU>logla,  Calificación  de  las  aves  zan- 
cudas que  viven  en  los  pantanos  y  se 
alimentan  de  la  caza. 

Etimolooía.  Griego  limiié,  estan- 
que, y  hárpax,  hárpagoit  raptor:  Xí|jlvi) 

Limnemicolimbo.  Masculino.  Or- 
nitología. Ave  de  lagaña  que  tiene  la 
costumbre  de  zambullirse  la  mitad 
del  cuerpo  en  el  agua. 


Etiuolgoía.  Gríevo  Uima,  esfaa- 
ue,  y  k'Jlymbos,  nadador:  Xtjivii  x¿Xu|ji- 

0?. 

Limnea.  Femenino.  Zoología.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  de 
agua  dulce.  ■ 

Etimología.  Griego  W^v^  (UmniJ, 
estanque,  Xt{ivato;  (limnaiot)^  de  agua 
dulce:  francés,  limnée. 

Limneófilo.  Masculino.  Ornitolo- 
gía. Ave  de  lagunaque  vive. casi  siem- 
pre en  el  agua. 

Etimología.  Griego  Xl^vn  (limne 
estanque,  y  tpíX»;  (pkílos),  amante: 
francss,  limnophile, 

Limnesio.  Masculino.  Botánica, 
Uno  de  los  nombres  de  la  centáurea 
menor. 

Etimología.  Griego  Xtiiv^orií  ^¿tn- 
nisíis),  de  Umne,  estanque:  latín,  liwi- 
n9stis  y  limnitis^  la  centáurea  major. 
(Apulbyo.) 

Limnicitero,  ra.  Adjetivo.  Orni- 
tología. Epíteto  de  las  aves  que  bus- 
can su  alimento  en  las  lagunas. 

Limnita.  Femenino.  Variedad  de 
mineral  con  vetas  parecidas  á  las  si- 
nuosidades de  un  mapa. 

Limnobátero,  ra.  Adjetivo.  Orni- 
tología. Epíteto  de  las  aves  que  andan 
por  la  superficie  de  las  aguas  mansas. 

Etimología.  Griego  Xi[jlví]  ( limne J, 
estanque,  y  ^aieív  (batein),  marchar. 

Limnoma.  Femvmno,  Éntomología, 
Género  de  insectos  dípteros. 

Etimología.  Griego  ¿i»»,  estan- 
que, 7  Hos,  vida. 

Limnocódidos.  Masculino  plural. 
Zoologia,  Familia  de  crustáceos  gaste- 
rópodos que  viven  en  aguas  estan- 
cadas. 

Limnófilo,  la.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  se  cuiiiplace  en  el  lodo. 

Etimología.  Limneófilo. 

Limnópteno,  na.  Adjetivo.  OnU- 
íología.  Epíteto  de  un  ave  que  vive 
casi  siempre  en  los  pantanos. 

Limo.  Masculino.  La  veta  ó  costra, 
entre  verdosa  y  amarillenta,  que  la 
humedad  produce  en  las  piedras  y  en 
la  corteza  de  los  árboles,  eu  cujro  sen- 
tido se  dice:  <el  limo  de  las  rocas;  el 
limo  de  la  humedad.»  ||  Geología,  Una 
de  las  capas  del  globo  terrestre.  B  Me- 
táfora. Impureza,  como  cuando  deci- 
mos: «la  perversión  deja  sus  limos  en 
la  cunciencia  y  en  las  costumbres.»  | 
Barro  6  lodo. 

Etimología.  Griego  XEt^uiv  (tetmón ), 
búmedu:  antiguo  escandinavo,  liw; 
antiguo  alto  alemán,  slim;  alemán, 
Sckleim;  latín,  ¿imtu;  italiano,  limo; 
francés,  ¿inum;  provenzal,  Uvm,  limón; 
catalán,  lim. 

Limoctonía.  Femenino.  Medicina. 
E^Lcesiva  privación  de  alimentos,  que 
causa  la  muerte. 

Etimología.  Griego  XtjAoxtovía  (li- 
mokíoníaj,  de  (limótj,  hambre^  y 
Któvoc  (ktdnos)t  muerte:  francés,  iimoC' 
íonie. 

Limodoro.  Masculino.  Botánica, 
Planta  aperitiva  que  crece  en  parajes 
húmedos. 

Etimología.  Griego  XeijioSupov  (lei- 
módóronj,  de  leimdn,  paraje  húmedo, 
y  doron,  presente,  regalo:  latín,  ¿{std- 
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í^^tm;  francés,  Imodore, — Log  erudi- 
tos  Dc  Mig:ael  t  Morante  traen  la  for- 
ma griega  Xi(Mouc>ov  (limdddron),  que 
debe  ser  errata  de  imprenta,  puesto 
que  el  griego  no  conoce  semejante 
forma. 

limÓfilo.  LlHNÓPILO. 

BnuOLoaÍA.  La  forma  limé^h,  que 
aparece  en  algunos  Dieeionarios,  et 
barbara. 

Limoges.  Femenino.  Geoarafia. 
Capital  del  departamento  del  Alto 
Vienne,  antiguo  Lemosfn  (Francia); 
69,000  habitantes. 

BnuoLOGÍA.  Latín  LémSvícum;  si- 
métrico de  Lemovícm  j  Lembvices,  el 
Lamosín. 

Limón.  Masculino.  Fruta  de  forma 
oval,  de  color  amarillo  bajo  cuando 
está  madura,  llena  de  un  zumo  conte- 
nido en  diversos  cachos.  \  Arbol  que 
produce  la  fruta  de  este  nombre.  Q 

LlHOKBSA. 

BTiuoLoofA.  Sánscrito  nimbúka; 
dialecto  de  Bengala,  %ibu;  del  indos- 
tán,  limn;  persa,  lemUn,  latmün;  árabe, 

{  o^H/);  catalán,  llmona,  Ui- 

wiá;  provenzal,  limo;  francés,  limón; 
portugués,  limao;  italiano,  Umone. — 
«Fruta  grande,  más  prolongada  que 
redonda,  que  en  el  un  extremo  hace 
ao  pezoncillo;  el  color  es  amarillo  j 
la  corteza  lisa,  debajo  d«  la  cual  tiene 
una  carne  blanca,  /  el  licor  ó  zumo 
contenido  en  diversos  cascos,  guar- 
dados de  una  telilla  blanca  mnj  sutil , 
Hailos  dulces  v  agrios,  j  mezclados 
d«  agrio  jr  dafee.>  (Academia,  Die- 
etoMkrto  de  1796.) 

Limonada.  Femenino.  Bebida  eom- 
paesta  de  agua,  azúcar  y  zumo  de  U- 
mÓ9.  I  DE  VINO.  La  limonada  común 
mezclada  con  vino. 

EniáOLOOÍA.  Limón:  catalán,  llimo- 
Mda;  francés,  limonade;  italiano,  limo- 
»ea,  limonata. 

Limonado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  color  de  limón. 

Limonar.  Masculino.  BI  sitio  plan- 
tado de  limones.  S  Anticuado.  Limón, 
árbol. 

BnuQi.oafiU  Limd»:  catalán,  Itímo- 
nerar. 

Limoncillo,  ito,  nelo.  Masculino 
diminutivo  de  limón. 

EriMOLOofA.  Jamón:  catalán,  Umú~ 
neta. 

limonelaro.  Masculino.  Boidniea. 
Arbusto  de  las  Indias  orientales,  que 
produce  una  fruta  semejanteálacereza. 

EnMOLoaÍA.  Limón. 

Limonera.  Femenino.  En  los  ca- 
rruajes conducidos  por  una  sola  caba- 
llería, cada  una  de  las  dos  varas  en 
CDvo  cen^eo  se  engancha  el  animal. 

Limonero.  Masculino.  Liuón,  ár- 
bol, g  Masculino  y  femenino.  Bl  que 
vende  limones.  J  Adjetivo  que  seapli* 
ca  á  la  caballería  que  va  á  varas  en  el 
arro,  calesa,  etc. 

ETiMOLoaÍA.  Zimiht:  catalán,  llimo- 
ner,  llimoiura. 

limones.  Masculino  plural.  «Se 
llaman  loi  dos  maderos  largos  que  se 
ponen  á  uno  v  otro  lado,  para  formar 
el  asiento  déla  eureta,  qoe  tirada  de 


bueyes  sirva  para  conducir  carbón, 
trigo,  sal  ú  otras  cosas.»  (Academia, 
Diccionario  de  i  736.) 

Limonio.  Masculino.  SoUniea. 
Planta  medicinal  empleada  contra  las 
disenterías  v  otras  enfermedades.  Es 
del  género  de  las  aurantiáceas,  com- 
prensivo de  la  uuoNiA  de  Madagas- 
car.  n  Bníomolo^ia.  Genero  de  insec- 
tos dípteros. 

Btimología.  Griego  XeqjKÍipiov  (lei~ 
morionj;  de  leimdn,  paraje  húmedo:  la- 
tín, limÜnta;  francés.  Imonie. 

Limonita.  Femenino.  Mineralogía. 
Especie  de  mineral  de  hierro,  que 
Haüjr  denominó  óxido  geódico.  \  Geo- 
logía, Capa  de  limo. 

EtimolooU.  Francés  limoniU;  de 
limón,  limo. 

Limonza.  Femenino.  Cidea  ó  pon- 

CIL. 

Etiuolooía.  Limón. 

Limoscapo.  Masculino.  Arquitec- 
tura. Parte  del  fuste  de  una  columna, 
que  está  más  próxima  i  la  base. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  timut,  oblicuo, 
7  c&put,  cabeza;  «lo  que  está  atrave- 
sado cerca  de  la  cabeza  6  base  de  la 
columna.» 

Limosidad.  Femenino.  La  calidad 
de  lo  limoso.  ]  El  sarro  que  se  cría  en 
la  dentadura. 

Etimología.  Limoso:  latín,  limosítas. 

Limosina.  Femenino.  Nombre 
vulgar  de  la  anémona  encarnada  y 
blanca. 

\  Limosíno.  LbhosÍn. 

Etimolooía.  La  forma  Umosino,  que 
aparece  en  algunos  Diecionarioi,  es 
barbara. 

Limosna.  Femenino.  Lo  que  se  da 
por  amor  de  Dios  para  socorrer  algu- 
na necesidad. 

Etimología.  Griego  ÍXeíw  (eleéd), 
tener  piedad:  eXeíJiJiwv  ( elehnon),  mise- 
ricordioso; ¿XeTjiioaúvT]  ( eleemosyne ), 
buena  obra;  latín,  ríímo^^na;  italia- 
no, limosina;  francés  del  siglo  xii,  au- 
mosne;  moderno,  aumiíne;  provenzal, 
elemotina,  elimotina,  almosna,  almorna; 
catalán,  »noAt;  moderno,  limosna;  por- 
tugués, emola;  picardo,  amone;  bur- 
guiñón,  armóne. 

Limosnadero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado. Limosnero. 

Límosnador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino anticuado.  El  que  da  limosna. 

Limosneria.  Femenino.  El  oficio 
de  limosnero. 

ETiMOT.OQfA.  Limosnero:  provenzal, 
almonaria;  francés  del  siglo  xii,  au- 
mosnerie;  moderno,  aumOnerie* 

Limosnero,  ra.  Adjetivo.  El  que 
da  limosna  j  el  que  la  recoge  para 
socorro  de  los  pobres  ú  otro  objeto 
piadoso,  y  Masculino.  El  que  está  des- 
tinado en  los  palacios  de  los  rejes, 
prelados  ú  otras  personas  para  distri- 
buir limosnas. 

Etiuoloo(a.  Limosna:  catalán,  li~ 
mosner;  provenzal,  almomier,  almoy- 
nier,  almonier;  francés,  aum&nier;  por- 
tugués, etmolero;  italiano,  limosiniere. 

Reseña, — ^Las  formas  provenzales, 
así  como  el  catalán  almoyner,  se  deri- 
van de  almorna,  almoiua,  vocablo  dis- 
tinto. 


Limoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  esti 
lleno  de  limo  ó  lodo. 

EtuiolooU.  Latín  ¿{mor». 

Ifimpia.  Femenino.  La  acción  ó 
efecto  de  limpiar;  jr  asi  se  dice:  la 
limpia  de  los  pozos. 

Limpiabotas.  Masculino.  Bl  que 
tiene  por  oficio  limpiar  j  lustrar  xa- 
patos  j  botas. 

Limpiachimeneas.  Masculino.  El 
que  tiene  por  oficio  deshollinarlas. 

Limpiadera.  Femenino.  Cepillo, 
primera  acepción.  \  El  palo  armado 
de  hierro  en  la  punta  con  que  los  la- 
bradores limpian  el  arado  cuando  es- 
tán trabajando  la  tierra. 

Limpiadientes.  Masculino.  Mon- 
dadientes. 

Limpiado,  da.  Participio  pasivo 
de  limpiar. 

ETiMOLoaía.  lAmpUr:  eatalán,  Um- 
piaí,  aa. 

Limpiador,  ra.  Mascnlino  j  fe- 
menino. El  que  limpia. 

Limpiadura.  Femenino.  La  acción 
7  efecto  de  limpiar.  |  Plural,  Los  des- 
perdicios 7  porquería  que  ae  sacan  de 
alguna  cosa  que  se  limpia. 

Limpiamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  limpieza.  Q  Hablando  de  alguooi 
juegos  ó  habilidades  equivale  á  decir: 
con  suma  agilidad,  desembarazo  j 
destreza,  J  Metáfora.  Sinceramente, 
con  candor.  Q  Metáfora.  Con  integri- 
dad, sin  interés. 

Etimolooía.  Zmjnsj  el  sufijo  ad- 
verbial meníe. 

Limpiamiento.  Masculino.  Lim- 
piadura. 

Limpiante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  limpiar.  El  que  limpia. 
Limpiaoiaos.  Masculino.  Escar- 

baorejas. 

Limpiaojos,  Femenino.  Piedrecita 
de  figura  de  una  lenteja  que  se  halla 
en  las  pla7as  de  la  isla  Dominica,  la 
cual  se  introduce  en  el  ojo  para  lim- 
piarlo de  cualquier  cuerpo  extraño. 

Limpiar.  Activo.  Quitar  la  sucie- 
dad ó  inmundicia  de  alguna  cosa.  Se 
usa  también  como  recíproco.  \  Metá- 
fora. Purificar.  |  Echar,  ahu7entar 
de  alguna  parte  á  los  que  son  peiju- 
diciales  eu  ella.  Q  Familiar.  Hurtar; 

Ír  así  se  dice:  me  limpiaron  el  paflae- 
0. 1  Familiar.  En  el  juego,  ganar;  j 
asi  le  dice:  me  limpiaron  i  la  ma- 
lilla doscientos  reales.  |  Recíproco. 
DE  CALENTURA.  Quedar  libre  de  ella. 

Stimolooía,  Limpio:  latín  poste- 
rior, limpídáre,  en  Vegecio;  catalán, 
limpiar. 

Limpiarse.  Recíproco  familiar. 
Escaparse  ó  desaparecer.  ||  Quedar  li- 
bre ae  alguna  impureza,  como  lim- 
piarse el  pantalón.  |]  Metáfora.  Lim- 
piarse LA  CONCIENCIA.  Frasc  familiar. 
Purgarse  de  alguna  &lta  cometi- 
da. 

Limpidez,  Femenino.  Diafanidad. 

Etimología.  Límpido:  latín,  limpia 
íüdo,  síncopa  de  Umpídílado,  forma 
etimológica;  de  limpídus,  límpido: 
italiano,  limpidetta^  limpidiíá;  francés. 
lini¡)idilé. 

Limpidipeno,  na.  Adjetivo.  Orn 
telogía.  De  alas  límpidas. 
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-  BmiOLOOÍA.  £impid9  j  d  Utfa 

penna,  pluma,  ala. 

Limpido,  da.  Adjetivo,  Claro,  diá- 
fano. I  Poética.  Resplandeciente,  ter- 
so, limpio,  puro,  sin  mancha. 

Etimología.  Latín  limpídm:  ita- 
liano. Impido;  francés,  Umpide. 

Limpiedad.  Femenino  anticuado. 
Limpieza, 

Limpiedumbre.  Femenino  anti- 
cuado. Limpieza. 

Limpieza.  Femenino.  La  cualidad 
que  constituye  las  cosas  limpias.  \ 
Metáfora,  Hablando  de  la  Santísima 
Virgen,  significa  su  inmaculada  Con- 
cepción. ¡¡Metáfora,  Pureza,  casti- 
dad. I  La  integridad  jr  desinterés  con 
que  se  procede  en  los  negocios.  Dícese 
temblón  lihpibza  db  hanos.  \,  db  bol- 
sa. Metáfora  familiar.  Falta  de  dine- 
ro. I  DB  CORAZÓN.  Rectitud,  sinceri- 
dad. I  DB  SANQBB.  La  Calidad  de  no 
tenev  mezda  ni  raza  de  moros,  jadioa, 
herejes  ni  penitenciados, 

BmEOLoaU.  JAmpio:  eatal&n,  /t«* 
piesAé 

Limpio,  pía.  Adjetivo.  Lo  que  no 
tiene  mancha  ó  suciedad,  ||  Lo  que  no 
tiene  mezcla  de  otra  cosa.  Dícese  co- 
munmente de  los  granos.  ||  Aplícase 
á  las  personas  6  familias  que  no  tie- 
nen mezcla  ni  raza  de  moros,  judíos, 
herejes  6  penitenciadoa.  |  Libre,  exen- 
to de  alguna  cosa  que  le  dañe  ó  infi- 
cione. I  £n  limpio.  Modo  adverbial. 
Eh  substancia.  U  Modo  adverbial  de 
qua  se  usa  para  expresar  el  valor  fíjo 
que  queda  de  alguna  cosa,  dedaoidos 
los  gastos  jr  loa  desperdicios.  En  cla- 
ro, con  extensión;  por  contraposición 
á  lo  que  está  en  borrador  ó  en  apun- 
tes solamente.  H  Jugar  limpio.  Frase 
metafórica.  Jugar  sin  trampas  ni  en- 

fañoB,  II  Frase  metafórica  j  familiar, 
roceder  en  algún  negocio  con  leal- 
tad y  buena  fe. 

Etimología.  1.  Latín  iimpídns,  muy 
poco  usado,  que  unos  derivan  de  lin- 
fa, agna,  jr  otros,  con  menos  acierto, 
del  verbo  griego  lampo,  lucir.  (MoN- 

LAU.) 

2.  Tal  es  la  opinión  de  los  etimolo- 
gistas  latinos,  la  cual  no  se  funda 
en  ningún  ejemplo  de  la  lengna.  Si 
limpídtu  viniera  del  griego  Itfmphe, 
latín  lifmpha,  sería  lymphídta;  no 
limpXdut. 

.  3.  Limpídns  puede  representar  lam- 
pídus,  claro,  puro,  brillante;  de  lam~ 

ÍiáM,  brillar,  cuya  interpretación  nos 
leva  al  griego  Xá^í-Kia  ( lampo ),  resplan- 
decer, que  es  la  segunda  etimología 
que  cita  Moulau. 

Sinonimia.  Limpio,  astado*  Los  dos 
adjetivos  se  aplican  á  todo  lo  que  está 
exento  de  mancha  y  saciedad;  pero  lo 
limpio  puede  ser  natural  y  propio  de 
la  cosa  á  que  se  refiere,  j  lo  aseado  es 
siempre  efecto  del  trabajo  y  del  esme- 
ro. Consérvase  esta  diferencia  en  el 
sentido  metafórico.  Se  dice  que  una 
costa  es  limpia,  cuando  no  tiene  rocas 
en  au  orilla;  que  la  atmósfera  está  lim- 
pia, cuando  no  está  nublada.  Llama- 
mos limpia  ála  conciencia  del  inocente 
j  del  honrado,  v  decimos  limpieza  de 
sangre,  con.  alusión  á  las  familias 
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que  han  conservado  incontaminada  sn 
nebleza.  En  el  sentido  propio,  el  ad- 
jetivo aseado  euYVíélf  6  también  la  idea 
del  primor  j  del  adorno.  Una  casa 
aseada  do  es  sólo  la  quo  está  limpia, 
sino  la  que  tiene  aigdn  adorno  6  ade- 
rezo. (Mora.) 

Limpión.  Mascnlino.  Limpiadura 
ligera;  j  así  se  dice:  dar  un  limpión 
á  los  zapatos.  I  Familiar.  El  que  tie- 
ne á  su  cargo  la  limpieza  de  alguna 
cosa. 

Limpísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  limpio. 

Limuliano,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Parecido  al  límalo. 

Limulideo,  dea.  Adjetivo.  Limu- 
liano. 

Limulo.  Masculino.  Zoología,  Gé- 
nero de  crustáceos  braquiópodos, 

EmiOLoaÍA.  Latín  Um&la,  diminu- 
tivo de  lima,  lima;  UmiUu,  atravesa- 
do* oblicno. 

Kiina.  Femenino  anticuado.  Línea. 

Lináceo,  cea.  Adjetivo.  Botánica. 
Parecido  al  lino. 

ETiuoLOofA.  ¿tao;  francés,  lina- 
ceés. 

Linache.  Maseulino  anticuado.  Li- 
naje. 

Linaie.  Masculino  anticuado.  Li- 
na jb. 

Linsge.  Masculino.  Lá  descenden- 
cia ó  linea  de  cualquier  familia.  \  Me- 
táfora. Clase  ó  condición  de  alguna 
cosa.  Plural.  Provincial.  Los  vecinos 
nobles  reconocidos  por  tales  é  incor- 
porados en  el  cuerpo  de  la  nobleza,  y 
HUMANO.  El  conjunto  de  todos  loa  dea- 
cendientes  de  Adán. 

Etiuolooía.  Provenzal,  linhatge, 
lignatge;  catalán,  llinaije;  francés,  li- 
gnage;  italiano,  legnaggio,  de  un  bajo 
latín  lineaticim,  derivado  del  latín  li- 
nea, línea. 

Sinonimia.  Este  vocablo  significa  na- 
turalmente antigüedad,  nobleza,  por- 
que no  es  posible  que  ha^a  linaje  sin 
que  los  individuos  de  una  descenden- 
cia estén  alineados;  j  no  es  posible 
que  formen  línea  sin  que  esta  línea 
constituja  serie,  sistema,  raza,  ge- 
nealogía, antigüedad,  blasón;  el  Ma- 
són del  tiempo,  que  es  realmente  nn 
gran  escudo.  Esto  marca  distintamen- 
te la  diferancia  que  la  critica  halla 
entre  extirpe  j  la  vos  del  artíciüo. 

Podemos  ser  de  buena  ó  mala  extir- 
pe, lo  cual  significa  que  podemos  ser 
de  buena  ó  mala  raíz;  pero  no  pode- 
mos ser  de  mal  linaje,  porque  el  lina- 
je representa  la  sucesión,  la  serie,  la 
familia,  la  herencia  de  los  antepasa- 
dos; hecho  que  tiene  dos  virtudes:  la 
virtud  secundaria  del  tiempo  y  la  vir- 
tud original  del  ser.  El  ser  j  el  tiem- 
po no  pueden  ser  malos. 

Todos  tenemes  una  extirpe,  como 
todo  sarmiento  tiene  su  cepa,  mejor  ó 
peor:  no  todos  tienen  su  linaje,  por- 
que no  todos  han  logrado  fundar  des- 
cendencia, raza,  genealogía. 

Linijem.  Masculino  anticuado.  Li- 
naje. 

Lín^jista.  Masculino.  El  que  sabe 
ó  escribe  de  linajes. 
Linayjndo,  da.  Masculino  y  f«me- 
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niño.  El  qns  ss  precia  de  ser  de  ftti 

linaje. 

Lináloe.  Masculino,  Botánica,  Ár- 
bol de  las  Indias  orientales,  y  parti- 
cularmente de  la  Cochinchins,  seme- 
jante al  olivo,  aunque  más  corpulen- 
to, con  la  corteza  nudosa  y  de  color 
oscuro.  Sa  madera  está  llena  de  vetas 
amarillas  y  negras;  es  muj  pesada,^ 
tan  amarga,  que  iguala  ó  excede  al 
acíbar,  y  quemada  despide  iin  olor 
mu^  fragante. 

Linamen.  Masculino  anticuado. 
Ramaje. 

Linar.  Masculino.  La  tierra  sem- 
brada de  lino. 

ETiuoLoofA.  Lino:  catalán,  llinar. 

Linares.  Masculino.  Geografk. 
Ciudad  con  apuntamiento,  partido 
judicial  en  la  provincia  y  diócesis  de 
Jaén,  audiencia  y  capitanía  general 
de  Granada. — Se  encuentra  situada 
á  36  kilómetros  de  su  capital,  sobre 
la  vertiente  Sudeste  de  Sierra  More- 
na, cerca  de  Guadalimar,  completa- 
mente combatida  por  los  vientos  de 
Este  y  Oeste,  que  son  los  dominaii- 
tes. — El  clima  es  bastante benigao;Us 
en^rmedades  más  comunes,  la  cloro* 
sis,  las  fiebres  v  los  cólicos  llamados 
de  plomo,  en  los  que  se  dedican  al 
penoso  trabajo  de  las  minas.  —  Las 
casas  que  constituyen  la  poblaciiia 
son,  por  lo  general,  de  piedra,  distri- 
buidas en  84  calles,  regulares,  bien 
empedradas  y  algunas  de  ellas  bas- 
tante anchas,  rectas,  con  arbolado  y 
cómodas  aceras. — Entre  los  edificios 
más  importantes,  distínguense  jmrsu 
solidez  ó  elegante  construcción:  la 
casa  de  la  Cadena,  en  donde  estuvo 
instalada  la  fábrica  de  moneda,  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  IV;  la  an- 
tigua casa  de  la  Munición,  la  de  Zm- 
brana,  la  del  marqnés  de  Linares,  la  de 
Villanova,  la  del  6^a//o,  las  de  los  cón- 
sules de  Bélgica,  Alemania  7  Grao 
Bretaña;  la  de  Pajares,  el  Potito,  el 
exconvento  de  San  Juan  dt  Dios,  y, 
descollando  sobre  todos,  ú  magnífico 
palacio  municipal,  de  nueva  planta, 
construido  de  piedra,  con  una  bellí- 
sima fuente  de  jaspe  v  una  hermosa 
escalera  de  mármol  blanco.  —  Ksta 
ciudad  es  residencia  de  un  sub^bo' 
nador,  de  una  comandancia  militar, 
de  un  tribunal  de  priinera  instancia, 
administración  de  Hentas  de  primera 
clase  y  de  una  inspección  general  de 
Minas,  Tiene  además  una  Caja  de 
ahorros  y  Monte  de  piedad,  una  so- 
ciedad constructora  de  edificios,  hos- 
pital, cuarteles  de  infantería  y  de  ca- 
ballería, teatros,  un  colegio  de  segun- 
da enseñanza,  una  escuela  soperif'» 
tres  elementales  públicas  de  niños  i 
una,  de  párvulos;  tres,  privadas;  cin- 
co, de  niñas,  sostenidas  con  fondos 
del  municipio,  j  cuatro,  particulares; 
buenasfaeiites,  espaciosas  plazas,  lin- 
dos paseos,  una  glorieta  de  forma 
circular  que  mide  sobre  90  metros  di 
diámetro,  y  algunas  antigüedades  ro- 
manas; entre  ellas,  los  restos  de  un 
acueducto  que  conducía  el  agn*  • 
Cásiulo,  hoy  CazloHa.—^\  término  de 
L1.VAIIBS  Ueae  sobre  J5  kHóií«tre»  « 
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largo,  ¿9  Norte  &  Hediodfa,  j  19  d« 
anelio,  de  Oriente  á  Oeeidente:  su 
extensi(5ii  superficial  est&  ctlealads 
en  unas  18.^)0  hectáreas,  repartidas 
de  este  modo:tierras  labrantías, 8.000; 
pastos,  5.000;  oIítos,  4.000;  huer- 
tas j  jardines,  170;  caminos,  200; 
vaciaderos  de  minas,  190;  canteras  j 
arrojos,  230;  población,  220;  edificios 
extramuros,  fabricas  y  vía  férrea,  210; 
ejidos  y  abrevaderos,  280. — SI  suelo 
se  baila  surcado  por  infinitos  cerros, 
cuja  elevación  varía  de  80  á  200  me- 
tros sobre  los  parajes  más  bajor,  bá- 
tanle por  el  Nordeste  j  el  Este  el  río 
GoaidarricM,  que  procede  de  Aldea- 
mamads,  y  engrosado  con  las  aguas 
del  Almadiel,  que  pasa  por  Despeña- 
perros,  corre  de  Norte  á  tfediodfa, 
dividiendo  los  términos  de  Linares  j 
Vilehea;  júntase  luego  «1  Guadalén, 
desaguando  ambos  en  el  Guadalimar, 
el  eual  continúa  su  curso,  de  Oriente 
á  Oeeidente*  hasta  confundirse  con  el 
Guadalquivir;  hacia  el  Norte  y  en  la 
misma  direeeión  se  desliza  el  peque- 
ño Guadiel,  atravesando  llanuras  y 
deslindando  el  término  de  Bailen  j 
Guarromán,  hasta  perder  su  nombre 
cerca  de  Menjtvar,  donde  se  une  tam- 
bién al  Ouadalquivir.— El  terreno, 
casi  todo  de  secano,  á  excepción  de 
algunas  huertas,  es  de  mediana  cali- 
dad T  está  poblado  de  multitud  de 
árlxMs  frutales  de  varias  especies; 
mientras  que  loa  montes  aparecen  cu- 
biertos de  encinas,  lentiscos,  jaras, 
eoseojaleB  j  mata  baja,  entre  algunos 
trozos  de  dehesa. — Las  principales 
producciones  cousisten  en  trigo,  ce- 
bada, riquísimos  aceites  7  toda  clase 
de  semillas,  que  no  necesitan  riego; 
cría  de  gmnauo  lanar,  jegnar,  vacu- 
no, eabno  j  de  cerda;  caza  de  cone- 
jos, liebres,  perdices,  zorzales  y  otros 
volátiles,  j  pesca  de  peces  y  anguilas 
en  los  nos.— L»  industria  se  encuen- 
tra representada  por  muy  buenas  fá- 
bfieas  de  municiones  de  todas  clases, 
da  tejidos  bastos,  de  sombreros,  de 
gas,  de  jabón  blando,  de  fundición  de 
nierro  j  de  plomo,  de  albayalde,  de 
pólvora,  de  sebos  y  grasas,  de  fideos, 
de  dinamita,  de  tejas  7  ladrillos;  mo- 
linos harineros  j  de  aceite;  alfarerías, 
imprentas,  herrerías,  hojalaterías  y 
demás  artes  j  oficios  indispensables  á 
hu  necesidades  de  la  vida,  y  dos  publi- 
caciones periódicas,  Si  Eco  Minero  y 
Si  Linares.  BI  comercio  de  esta  pobla- 
ción, aparte  de  los  géneros  plomizos, 
qae  constituyen  su  principal  riqueza, 
7  de  cuyas  minas  nos  ocuparemos  lue- 
ffó,  cuenta:  24  abacerías,  un  almacén 
de  madera,  6  de  minerales,  4  de  hie- 
no,ll  tiendas  de  quincalla,  4  de  ropas 
hedías,  4  de  je^as  7  otras  muchas 
de  menor  importancia.  Lav  exporta- 
ciones se  reducen  á  géneros  plomizos, 
aceites  j  algunos  cereales,  productos 
del  país;  7  las  importaciones,  ¿  los 
artículos  necesarios,  procedentes  de 
distintos  pantos  de  la  Península.  Se- 
gán  los  datos  que  nos  suministran 
pua  la  confección  de  este  artículo,  la 
lodostria  T  el  cnnereio  de  Limares 
han  eo1»aao  no  poca  importancia  eon 


A  estahleéímiento  de*  28  casas,  así 
extranjeras  como  nacionales,  para  el 
laboreo  y  fundición  de  la  riqueza  mi* 

ñera.— En  los  días  28.  29  7  30  de 
Agosto  se  celebra  una  feria  mu7  con- 
currida, en  la  que  se  presenta  toda 
clase  de  efectos,  manufacturas  7  ga- 
nados del  país.  —  La  población  de 
Linares  ha  aumentado  considerable- 
mente  en  el  transcurso  de  muy  pocos  ' 
años;  en  IS-'VO,  contenía  esta  ciudad 
6.567  habitantes;  en  1860,  se  elevó 
esta  cifra  á  10.567,  y  el  censo  lleva- 
do á  cabo  en  1887,  la  hace  ascender 
á  40,000, — La  celebridad  de  que  goza 
esta  población  por  las  ricas  7  abun- 
dantes minas  de  antimonio,  de  co- 
bre, de  alcohol  7,  particularmente, 
de  plomo,  que  se  encuentran  en  sus 
alrededores,  es  Terdaderamente  nota- 
ble, y  su  explotación  data  desda  la 
más  remota  antigüedad.  Bn  1.'  de 
Agosto  de  1748  se  hizo  cargo  la  Ha- 
cienda nacional  de  las  minas  de  Li- 
nares; y  si  bien  es  cierto  que  los  mi- 
nerales plomizos  eran  los  que  consti- 
tuían la  principal  riqueza  del  país, 
no  por  eso  dejaron  de  explotarse  las 
de  cobre,  y  de  extraerse  la  plata  que, 
en  cantidad  no  despreciable,  contie- 
nen casi  todos  los  plomos.  Y  que  esto 
es  positivo,  lo  demuestran,  además  de 
ios  antecedentes  y  noticias  transmi- 
tidas de  padres  á  hijos  entre  aquellos 
naturales,  respecto  del  beneficio  de 
la  plata,  la  fabrica  de  desplate  que 
existió  en  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad,  las  noticias  que  se  conservan 
de  la  antigua  mina  denominada  de 
los  Palazuelos,  y  la  cantidad  de  litar- 
girio  encontrada  en  varios  escoriales 
igualmente  antiguos;  y  en  cuanto  al 
cobre,  la  Casa  de  Moneda  establecida 
en  esta  población,  cuyo  edificio,  como 
hemos  hecho  notar,  aun  existe,  7  las 
minas  del  Maríineíe,  por  debajo  de 
las  lagunas  en  el  río  Guadalimar,  si- 
tuadas á  corta  distancia  de  las  minas. 
Aparte  de  esto,  en  1650,  se^ún  vemos 
en  un  autor,  se  concedió  privilegio  de 
invención  por  cuarenta  años  á  un  tal 
don  Diego  Felipe  de  Cuadros  para 
que  construyese  fábricas  en  Linabbs, 
Vilches  y  BaAos,  y  beneficiara  el  co- 
bre y  la  plata;  con  la  condición  de 
que,  terminado  aquel  plazo,  queda- 
ran las  fábricas  á  beneficio  del  Esta- 
do. En  4  de  Julio  de  1825  se  publicó 
para  la  minería  el  memorable  decreto 
eu  el  que  se  declaraba  libre  la  explo- 
tación de  las  minas.  De  las  muchas 
que  cuenta  el  término  de  Linares, 
cuya  enumeración  se  haría  molesta, 
la  más  antigua  es  la  de  Arrayanes, 
perteneciente  al  Estado,  situada  á 
unos  tres  kilómetros '  de  la  ciudad: 
sus  trabajos  dieron  principio  en  I de 
Agosto  de  1749,  y  en  la  actualidad, 
según  datos  que  tenemos  por  fidedig^ 
nos,  ocupa  una  zona  de  6.687  metros 
de  largo  por  836  de  ancho.  La  canti- 
dad de  plomo  que  anualmente  produ- 
cen las  minas  de  este  metal,  está  cal- 
culada en  más  de  700.000  kilogra- 
mos.—Linares  fué  en  sus  pasados 
tiempos  una  pequeña  aldea,  depen- 
(üente  de  la  ant^^  Cásfuk,  Como  á 


unos  seis  kilómetros  de  aquella  po- 
blación se  encuentran  las  ruinas  ds 
Gatlona,  solar  de  la  célebre  ciudad 
mencionada,  de  la  eual  sólo  se  conser- 
van un  torreón  de  fábrica,  posterior 
á  la  época  de  los  romanos,  y  un  co- 
rral que  servía  para  encerrar  ganados; 
antiguamente,  ermita  dedicada  á  san- 
ta Eufemia,  en  cuyos  muros,  tanto 
interiores  como  exteriores,  así  como 
en  los  cortijos  inmediatos,  se  ven  to- 
davía varias  Inscripciones  romanas. 

Linaria.  Femenino.  Botánica.  Hier- 
ba medicinal  de  muchos  vástagos, 'de 
más  de  un  pie  de  alto,  rollizos,  lisos, 
de  color  de  verdemar,  con  muchas 
hojas  estrechas  parecidas  á  las  del 
lino,  y  flores  amarillas  én  espiga,  con 
un  espolón  por  la  parte  posterior  como 
el  de  la  espuela  de  caballero. 

EriuOLOaÍA.  Lino:  latín,  ^ftíhrtimp 
el  campo  sembrado  de  lino;  tSnSría, 
e\  taller  en  que  sé  trabaja;  francés» 
Unaire;  catalán,  lUnaria* 

Linario,  ría.  Adjetivo.  Goneer^ 
niente  al  lino. 

Etimología.  Latín  tfnaríms,  el  que 
se  emplea  en  el  arte  de  trabajar  el 
lino.  íPlauto.) 

Linaza.  Femenino,  La  simiente 
del  lino. 

Lince.  Masculino.  Cuadrúpedo  que 
en  algunas  partes  de  España  llega  á 
crecer  hasta  nna  vara  de  altura;  es 
de  un  color  bermejo  oscuro,  con  man- 
chas negras  mal  terminadas;  tiene  la 
cola  corta,  y  las  orejas,  que  son  lar- 

fas  y  erguidas,  acaban  en  un  pincel 
a  pelos  nebros;  trepa  con  facilidad 
sobre  los  áriioles.  Lo  que  de  su  vista 
y  de  sus  orines  dicen  los  antiguos, 
no  merece  el  menor  crédito. — Adjeti- 
vo que  se  aplica  á  la  vista  perspicaz; 
7  así  se  dice:  vista  unce,  ojos  lin- 
ces, y  Adjetivo  metafórico.  Agudo, 
sagaz.  Se  usa  también  como  sustanti' 
vo,  como  cuando  decimos:  «ea  un. 

LINCE.» 

Etimología.  1.  Latín  l¡fna,  Ijfneii; 

de  lux,  lücis,  luz.  (MONLAV.) 

2.  Imposible  parece  que  un  litera- 
to de  la  sólida  erudieimi  de  Monlau 
haya  cometido  tamaño  error.  El  latín 
lynx  viene  del  griego  Xiíyí  ( lygs),  vo- 
cablo que  no  tiene  relación  alguna 
con  Xtím]  flúie),  luz. 

Derivación.  — Grie^  lygx:  latín, 
lynx;  alemán,  Luhs;  italiano  y  cata- 
lán, lince;  francés  del  aiglo  xili,  lint; 
moderno,  Ufnx. 

Reseña, — 1.  «La  fábula  refiere  que 
Baco,  al  volver  victorioso  de  la  India, 
iba  en  un  carro  tirado  por  linces.  El 
UNCE,  de  cuyo  animal  han  dicho  los 
antiguos  que  estaba  dotado  de  una 
vista  tan  aguda  que  penetraba  loa 
cuerpos  opacos,  y  cuyo  orin  tenía  la 
maravillosa  propiedad  de  eonrertine. 
en  piedra  preciosa,  llamada  lápit  lth- 
0URIU9,  piedra  de  umcb,  es  un  animal 

fiibuIoSO.»  (BUPFÓN.) 

2.  Para  los  latinos,  el  lince  en: . 
«el  lobo  cerval,  animal  cuadrúpedo, 
de  vista  sutilísima,  cuya  jiiel  está 
salpicada  de  manchas  de  Tarios  eplo- 
res.»  (VisaiLio.) 

3.  Plinio  afirma  que  los  imoka  fon ' 
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lo>  que  diitioguen  mil  claramente 
los  objatos  eatre  todos  loi  animales: 
LTNCES...  flur  claristime  omnium  cer- 
nkni.  (ffittoría  natural,  XXVJ21,  8, 
SS.J 

Linceo,  cea.  Adjetivo.  Parecido  6 
ebncerniente  al  lince, 

ErmoLoafA.  Linee:  latíoi  fyucAu; 
italiano,  linceo, 

Unceo.  Masculino.  Mitología.  Hé- 
roe fabuloso,  piloto  de  los  argonau- 
tas, célebre  por  la  perspicacia  de  su 
vista.  (Plinio.)  II  Otro»  hijo  de  Egip- 
to. (Ovidio.)  Q  Otros,  del  mismo 
nombre.  (Vieoilio.) 

BTiHOLoaÍA..  Latín  /jmicím:  tnxk.- 

Beleño* — 1.  Bl  personaje  mitológi- 
co LiNCBO  pasó  á  ser  proverbio  entre 
los  latinos,  como  el  Unce^  en  nuestro 
Tonunee:  nonpottis  oeuUt  guaníum  con- 
tendere Ltnckus.  (HoBACio,  Spieíoia 
primera,  I,  28.)  . 

2.  El  latín  lyncxm,  adjetivo,  signi- 
fica sagaz  en  Cicerón,  como  lo  signi- 
fica lince  entre  nosotros. 

Lineo.  Masculino.  Mitologia.  Rey 
de  Escitia,  convertido  por  Oeres  en 
lince.  (Ovidio.) 

Etiuolgoía.  Latín  Lyncut. 

Lincoln  (Abrahau).  Hombre  de 
Estado  americano  V  decimosexto  pre- 
sidente de  la  república  de  los  Estados 
Unidos,  que  nació  en  el  Estado  de 
Kentukj  el  12  de  Febrero  de  1809,  y 
murió  en  14  de  Abril  de  1865.  Fué 
en  sus  primeros  años  carpintero;  des- 
pués, comerciante  al  por  menor,  en 
Salem,  V  luego,  abogado.  Después  de 
haber  formado  parte  de  la  magistra- 
tura del  Illinois,  tomó  asiento  en  los 
escaños  del  Congreso  de  la  Unión 
en  1847  á  1849.  Fué  candidato  de  los 
abolicionistas  para  la  presidencia,  j 
elegido  en  1861,  en  el  momento  en 
que  los  Estados  esclavistas  tomaban 
las  armas.  La  e^uerra  que  sostuvo  con 
energía  é  inteligencia,  le  conquistó 
un  nombre  imperecedero  en  la  histo- 
ria de  su  patria;  pero  también  le  atra- 
jo la  muerte.  Terminada  la  lucha  ci- 
vil j  cuando  el  país  entraba  en  un 
período  da  reconstitución  j  de  pros- 
perídad,  recibió  por  segunda  vez  la 
investidura  de  los  poderes  anejos  á  la 

Í «residencia;  pero  un  actor,  Booth, 
anático  esclavista,  le  asesinó  en  ple- 
no teatro  j  cuando  ocupaba  el  palco 
presidencial.  Este  horrible  atentado 
causó  una  emoción  profunda,  así  en 
América  como  en  Europa  j  en  todo 
el  mundo.  Si  la  humanidad  tiene 
apóstoles,  Lincoln  es  un  apóstol  de 
la  humanidad.  Washington,  redi- 
miendo á  su  pueblo  de  la  esclavitud 
política;  Lincoln,  arrancándolo  á  la 
extrema  barbarie  de  la  esclavitud  ci- 
vil, son  las  dos  figuras  más  grandes 

Í'  venerables  de  su  patria.  Nuestros 
ectorea  no  deben  extrañar  que  hable- 
mos de  Lincoln  con  tal  entusiasmo, 
puesto  que  hablamos  de  un  eomps  - 
triota.  El  hombre  que  da  libertad  á 
los  desgoiciados  que  la  perdieron  por 
un  pacto  inicuo,es  ciudadano  de  todos 
los  pueblos  de  la  tierra;  también  del 
pueblo,  coa  cajo  hermoso  nombre 


nos  honramos.  Desde  qne  el  Banto 
Nazareno  trajo  un  Dios  al  mundo,  los 
esclavos  no  tienen  Dios.  Sobre  la 
tumba  da  nuestro  personaje  deben 
escribirse  las  siguientes  palabras: 
«Adoremos  al  Dios  de  los  nombres, 
no  al  Dios  de  los  esclavos.» 

Lincono.  Masculino.  Botánica,  ki- 
busto  rosáceo  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

Lincurio.  Masculino.  Piedra  cono- 
cida de  los  antiguos  naturalistas,  que, 
según  la  opinión  más  común,  es  la 
belemnita  de  los  modernos. 

Etimología.  Griego  XuYxojptov  (lyg- 
koúrion);  de  XúyS  (l¡/gx},  lince,/  oüpov 
(oüron),  orina:  francés,  ^ncUríun, 

Reseña, — Llamóse  lincnrio  porque, 
según  la  creencia  de  los  antiguos,  era 
la  orina  del  lince  congelada.  (Plinio.) 

Linches.  Masculino  plural.  Espe- 
cie de  alforjas  que  hacen  en  Puerto- 
Viejo,  partido  de  Quajraqnil,  del  hilo 
que  sacan  de  las  pencas  ael  mague/. 

Lindamente.  Adverbio  de  modo. 
Primorosamente,  con  perfección. 

ETiuOLOofA.  Linda  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  lindamente. 

Lindante.  Participio  pasivo  de  lin- 
dar. Lo  que  linda. 

Lindáno.  Masculino  anticuado. 
Linde. 

Lindar.  Neutro.  Estar  contigua 

una  posesión  á  otra. 

Etiuoloqía.  Linde. 

Lindazo.  Masculino.  Linde. 

Linde.  Ambiguo.  El  término  ó  lí- 
nea que  divide  unas  heredades  de 
otras. 

ETUioLoaía..  Lintel. 

Lindera.  Femenino  anticuado. 

LlNDB. 

Liudernia.  Femenino.  Sotániea. 
Género  de  plantas  dicotiledóneas,  que 
crece  en  lugares  pantanosos. 

Lindero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  lin- 
da con  otra  cosa.  |  Masculino.  Linde. 
I  Con  linderos  y  akbabalbs.  Locu- 
ción familiar.  Refiriendo  alguna  cosa 

Sor  extenso  ó  con  demasiada  prolijí- 
ad,  contando  todas  sus  circunstan- 
cias j  menudencias. 
Lindez.  Femenino.  Lindeza. 
Lindeza.  Femenino.  La  propor- 
ción que  tienen  las  cosas  paia  parecer 
bien:  dícese  tanto  de  las  materiales 
como  de  las  que  no  lo  son.  |  Hecho  ó 
dicho  gracioso. 

EtimolooU.  Lindo:  italiano,  li»~ 
dezza. 

Lindísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  lindo. 

Lindo,  da.  Adjetivo.  Hermoso,  be- 
llo, apacible  j  grato  á  la  vista.  Q  Me- 
táfora. Bueno,  cabal,  perfecto,  primo- 
roso 7  exquisito.  ||  Masculino  familiar 
metafórico.  El  hombre  afeminado,  pre- 
sumido de  hermoso,  j  que  cuida  de- 
masiado de  su  compostura  j  aseo.  Se 
dice  más  comunmente  lindo  Don  Die- 
go. H  DE  LO  lindo,  a  las  mil  maravi- 
llas, perfectamente.  Empléase  por  lo 
general  en  sentido  irónico.  ||  ¡Qu¿  lin- 
do! Nota  de  admiración,  con  que  se 
pondera  la  extrañesa  de  algún  dicho 
ó  hecho. 

Etwolooía*  Latín  Ugéref  elegir. 


como  si  dijéramos  legindo,  «cosa  elo^ 
gida,  cosa  selecta:»  catalán  ¿  italiano, 

ündo, 

Liadón.  Masculino.  Caballete  en 
qne  suelen  poner  los  hortelanos  las 
esparraf  aeras  /  otras  plantas. 

jLfniwr.  Masculino.  Cierto  juego 
de  naipes. 

Etiuolooía.  Francés,  lindor, 

Lindoso,  M.  Adjetivo.  Lleno  d« 
lindeza. 

Lindura.  Femenino.  Lindeza. 

BTmoLoaÍA.  Lindo:  italiano,  Un- 
dura. 

Linea.  Femenino.  Geometría.  Ex- 
tensión en  longitud,  considerada  sin 
latitud  j  sin  espesor,  ó  sea  con  una 
sola  dimensión,  j  así  decimos:  línea 
recta,  línea,  enrva,  línea  cortada,  lí- 
nea paralela,  U  aíuticítica  ó  de  pas- 
tes XGUALXs.  tina  de  las  señaladas  en 
la  pantómetra,  que  sirve  para  divi- 
dir una  recta  en  partes  iguales  j  para 

otros  usos.  I  CORDOllÉTBICA  ó  DB  LAS 

CUERDAS.  Una  de  las  que  ha/  en  la 
pantómetra,  en  la  cual  están  señala- 
das las  cuerdas  de  un  círculo,  cu/o 
radío  es  igual  á  la  extensión  de  esta 
línea  en  cada  una  de  las  dos  planchas 
de  aquel  instrumento.  ||  cubva*  La 
que  no  está  en  dirección  recta.  ||  oso- 
métrica  ó  DE  LOS  TOLÍQONOS.  La  quo 
tiene  la  pantómetra  para  conocer  el 
lado  de  los  polígonos  hasta  el  dodecá- 
gono, una  vez  conocido  el  radio  del 
círculo  que  le  circunscribe.  ]  ksts- 

REOUÉTRICA  ó  DB  LOS  SÓLIOOS.  La  OUe 

hav  en  la  pantómetra  para  medirlos 
sólidos,  conocida  la  esfera  circunsori- 
ta.  I  METÁLICA.  Es  una  de  las  que  se 

suelen  poner  en  las  pantómetras  para 

expresar  las  proporciones  que  tienen 
entre  sí  los  metales,  así  en  cuanto  al 

fteso,  considerando  magnitudes  Í^ua- 
es,  como  en  cuanto  á  la  magnitud, 
considerando  iguales  pesos.  Q  Líneas 
TKiooNOMáTBiCAS.  Los  seuos,  coseuos, 
tangentes,  etc.  |  Línea  de  los  Nonos. 
Ásironomía.  La  línea  con  que  al  plano 
de  la  órbita  de  un  planeta  corta  el  de 
la  eclíptica.  Q  Geografía  attromíatiea. 
La  línea  equinoccial;  /  así  se  diee: 
«pasó  LA  línea;»  «está  debajo  de  la 
LÍNBA.»  I  VISUAL.  Optica.  LÍNBA  qué 
parte  del  ojo  del  observador  /  termi- 
na en  el  objeto  que  considera,  blan- 
ca. Anatomia,  Especie  de  banda  ap(>- 
neurótica,  entendida  desde  el  apéndi- 
ce xifoide  del  esternón  basta  la  sínfi- 
sis  del  pubis,  snb/acente  respecto  de 
la  piel  /  aplicada  sobre  el  peritoneo.  | 
ÁSPBEA  DEL  fémur.  Salida  que  forma 
el  borde  posterior  de  dicho  hueso,  bi- 
furcándose en  cada  extremidad,  jj  un- 
DiANA.  Línea  imaginaria  que  se  su- 
pone dividir  verticalmente  el  cuerpo 
en  dos  partes  iguales  /  simétricas.  | 
DB  TIERRA.  Perspectiva.  Intersección 
del  plano  de  un  cuadro  con  el  plano 
geometral,  que  también  se  llama  de 
tierra,  g  vertical.  La  línea  por  cn/o 
medio  el  plano  vertical  corta  el  cua- 
dro. I  Á  PLOMO.  Dirección  normal  que 
toma  una  cuerda  de  cu/a  extremidad 
inferior  pende  un  peso,  en  cu/o  sentí* 
do  se  dice:  «tirar  una  línea  á  nlomo.' 
I  Milicia.  Dirección  general  da  1»  po* 
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ñáÓn  délas  tropu,  on  sea  para  la 
tocha,  ora  paza  las  gmndes  manio- 
bras. Asi  se  dice:  cLa  línea  aporaba 
su  izquierda  es  los  arrabales  de  la 
eiadad,  7  su  derecha,  en  el  coavento 
de  San  Su8taquio.>  Esto  es  lo  que 
suele  llamarse  cformación  de  la  tropa 
en  orden  de  batalla.»  Sucesión  de 
batallones  ó  de  escuadrones  colocados 
sobre  la  misma  línea  t  dando  frente 
al  mismo  costado.  Así  decimos  que  un 
ejército  se  divide  ordinariamente  en 
tres  LÍNBJLS,  la  primera  de  las  cuales 
forma  U  vanguardia;  la  segunda,  el 
cuerpo  de  batAla,  j  la  tercera,  la  re- 
taguardía  ó  la  reserva.  H  Cohbbb  la. 
tjmiA.  Frase  militar.  Recorrer  los 
puestos  que  forman  la  de  algún  ejéi- 
eito.  I  Cabb  sobbx  la  línba.  Frase. 
Dirigirse  hacia  la  posimón  que  en  ella 
se  debe  ocupar.  Q  Estar,  ikmibbss  bn 
lima.  Colocarse  ó  estar  colocado  en 
la  direceidn  de  la  línea.  ||  Forzab  la 
LÍNEA.'  Addantarse  demasiado.  |¡  Re- 
husar LA  LÍNEA  (táctica  fraucess). 
Quedarse  demasiado  atrás,  Q  de  di- 
BBCCIÓN.  Línea  que  debe  seguir  un 
cuerpo  militar  en  campaña,  ó  en  las 
grandesmaniobras.  Q  de opbbaciones. 
La  <^ue  un  ejército,  ó  muchos  cuerpos 
destinados  a  la  misma  operación,  de- 
ben seguir  constantemente.  ]|  de  00- 
MUNIOACIÓN.  El  camino  que  sirve 
pan  que  un  ejército  se  comunique 
con  sus  depósitos,  sus  almacenes, 
sos  rosenras.  Q  db  cwvot.  El  espa- 
cio que  queda  libre  entre  un  ejér- 
cítú  j  su  base  de  operaciones,  y  Lí- 
neas coNTiMUAS.  Las  LÍNEAS  quo  se 
sigiun  sin  interrupción,  á  diferencia 
de  las  líneas  de  intervalo.  |  Línea 
DE  INT8BVAL0.  Línea  en  que  quedan 
vacíos  entre  la  izquierda  de  un  cuer- 
po 7  la  derecha  del  cuerpo  próxi- 
mo, ti  LLENA.  La  LÍNEA  ou  que  la  de- 
recha de  un  cuerpo  se  apoja  en  la 
izquierda  de  un  cuerpo  que  está  á  su 
derecha.  Q  Marchar  bn  línea.  Frase. 
Dícese  de  un  ejército  que  conserva 
marchando  el  alineamiento  general  ó 
parcial.  Es  lo  contrario  de  marchar 
por  escalones.  |  PoB  sección,  bn  lí- 
nea. Voz  de  mando,  por  la  cual  se 
ordena  que  la  tropa  que  está  en  mar- 
cha por  el  flanco,  se  divida  j  se  forme 
en  secciones.  También  s6  dice:  por 
ptUtím  M  LÍNEA,    Tbopa  DE  línba; 

BBaiUIENTO  DB  LÍNEA;  INFANTERÍA  DE 

L&ifeA.  Cuerpos  destinados  á  comba- 
tir en  LÍNEA,  á  diferencia  de  los 
cuerpos  ligeros  ó  irregulares,  que 
adoptan  otra  táctica.  |  ForiiñcacxÓn. 
La  trinchera  que  levanta  un  ejército 
para  defenderse  ó  atacar  al  enemi- 
go. I  Línea  de  defensa  ó  de  fronte- 
ra. Con  relación  al  sistema  defensivo 
de  un  pueblo,  es  la  línea  que  ocupan 
ó  deben  ocupar  las  plazas  fuertes, 
los  campamentos  atrinclierados  y  las 
LÍNEAS,  y  Líneas  db  coiniNiCACiÓH. 
Trincheras  que  se  abren  de  una  para- 
lela á  la  otra,  para  comunicarse  entre 
sí.  I  paralelas,  ó  paralela.  Líneas 
que  hacen  los  sitiadores  para  enlazar 
sus  trineheras,  protegerlas  j  guardar 
sttsjteterfu.  \  Línea  db  oibcuntala- 
ciÓH.  La  fortifieada  que  construje  el 


ejérdto  sitiador  por  sa  retajg^ardia, 
para  asegurarse  de  enalquier  tropa 
enemiga  que  este  íbera  déla  plaza.  8 
DE  CONTRAVALACIÓN.  La  fortificada 
que  eonstru/e  el  ejército  aitiador, 

Sara  impedir  la  salida  dt  los  sitia- 
os, I  DE  DEFENSA  FiiAHTB.  La  que' ín- 
dica la  dirección  de  los  tiros  que,  sa- 
liendo de  ios  flancos,  pueden  asegu- 
rarse en  las  caras  de  los  baluartes 

opuestos,  y  DE  DEFENSA  RASANTE.  La 

que  dirige  el  fuego  de  artillería  y  fu- 
silería desde  el  naneo  segundo,  para 
barrer  ó  rasar  la  cara  del  baluarte 
opuesto.  I  OBSIDIONAL.  Cualquiera  de 
las  dos  que,  para  su  seguridad  j  de- 
fensa, hace  el  ejército  que  sitia  una 
plaza,  y  Artillería.  Tirar  por  línea 
CURVA.  Tirar  á  un  objeto  para  herirle, 
más  bien  con  el  movimiento  que  lleva 
la  bala  6  bomba,  que  etm  el  viento 
con  que  sale  del  caftón  ó  mortero,  y 
Tirar  por  línea  bbcta,  ó  de  punta 
EN  BLANCO.  Tirar  &  un  objeto  que  está 
dentro  de  la  ponterfa  ó  alcance  de  un 
cañón,  antes  que  insensiblemente 
descienda  la  bala  pierda  la  línea 
recta,  y  hínsk.  Marina  de  guerra.  Toda. 
reunión  de  buques  de  guerra  coloca- 
dos en  el  mismo  rumbo  de  viento;  en 
eujo  sentido  se  dice:  «formar,  estre- 
char, abrir  la  línea.»  Asi  tambitín 
dice  la  historia  que,  en  el  combate  de 
Trafalgar,  Nelson  cortó  la  línea  fran- 
cesa. I  db  ssteibor.  Si  el  buque  reci- 
be el  viento  por  la  derecha;  línea  de 
babor,  si  lo  recibe  por  la  izquierda.  | 
Línea  de  buques  de  guerra  que.  des- 
cribe un  ángulo  de  67  grados  30  mi- 
natos*  con  la  corriente  del  viento,  y 
Na  vio  de  línea.  Nombre  que  se  daba 
antiguamente  á  los  grandes  baques 
de  guerra,  armados  por  lo  menos  de 
cincuenta  cañones,  los  cuales  podían 
colocarse  en  línea  con  los  otros.  [| 
Línea  de  flotación.  Marina.  Línea 
que  alcanza  un  buque  cuando  está 
provisto  de  cuanto  há  menester  para 
navegar,  exclusión  hecha  de  lo  que 
se  refiere  á  la  carga.  U  Líneas  de 
AQUA.  Las  diferentes  capas  horizon- 
tales de  la  parte  sumergida  de  la  ca- 
rena de  un  buque,  paralelam.ente  á 
la  LÍNEA  de  flotación,  y  Línea  dbl 
PUENTE.  La  LÍNEA  que  sigue  la  forma 
del  mismo,  y  dbl  viento.  La  que  lleva 
el  viento  ciue  corre.  |  de  respeto.  Lí- 
nea ficticia,  imaginada  sobre  el  mar 
á  una  distancia  conveniente  de  las 
costas,  la  cual  se  considera  como  el 
límite  ó  frontera  marítima  de  un  país, 
y  de  aOua.  La  parte  144  de  una  pul- 
gada de  agua,  y  Bellas  Artes*  Línea, 
líneas.  Efecto  general,  vago,  inde- 
finible, que  parece  emanar  de  la 
reunión  jr  combinación  de  las  diver- 
sas partes  de  un  todo,  ora  se  trate  de 
un  objeto  de  la  naturaleza,  oía  de  una 
composición  del  ingenio,  en  donde  se 
reflejan  simultáneamente  la  expresión 
correcta  del  dibujo  ^  el  misterioso 
encanto  de  la  inspiración.  En  este  sen- 
tido se  suele  decir  que  un  cuadro  tie- 
ne líneas  imperceptibles,  vigorosas, 
pálidas,  vivas,  brillantes.  Asi  decimos 
del  mismo  súwlo  que  la  pintun  .de 
LsoaudodeViaci  se  distiiigaepor  sus 


LÍNEAS  sutiles,  maestras,  ideales,  aayt, 
ng\k  única  es  el  espíritu  del  pintor. 

I  FUSIBLES  DE  UN  CCADBO.  EpltOtO  de 

las  figuras  de  un  cuadro,  cuando  sns 
LÍNEAS  se  desarrollan  por  curvas  gra- 
ciosas j  suaves.  D  ARqmTECTÓNiCAS. 
Arquitectura.  Los  diversos  planos  ho- 
rizontales formados  por  los  subbasa- 
mentos,  por  los  miembros  7  las  mol- 
duras del  entabla  miento,  por  los  te- 
chos, las  acróteras  ó  áticos,  etc.  H  Mií- 
sÍ€a.hsL»  ra^as  horizontales  j  paralelas 
sobre  tas  cuales  se  escriben  las  notas. 
La  música  se  escribe  sobre  cinco  lí- 
neas. La  clave  de  sol  se  coloca  sobre 
la  segunda;  j  la  clave  de  mí,  sobre  las 
cuatro  primeras.  |  Forense.  Serie  de 
los  miembros  de  un  linaje,  ó  sea  as- 
cendencia j  descendencia  de  las  fami- 
lias. LÍNEA  RECTA  ó  DIRECTA.  El  OrdcU 

sucesivo  de  generaciones  de  padres  á 

hijos,  y  TRANSVERSAL,  UTSBAL,  COLA- 
TERAL. Orden  compnesto  de  los  indi- 
viduos que  traen  su  origen  de  un  tron- 
co común;  empero  sin  descender  di- 
rectamente los  unos  de  los  otros,  como 
los  tíos,  tías,  primos,  sobrinos.  Es  lo 
que  se  suele  llamar  sucesión  lateral  ó 
de  costado.  H  hasculina.  La  de  losTa- 
rones.  y  femenina.  La  de  las  hem- 
bras, y  ASCENDIENTE.  La  dc  uuestros 
mayores.  |  descendiente.  La  de  nues- 
tra posteridad,  y  Apartar  la  línea 
DEL  PUNTO.  Esgrima.  Desviar  la  espa- 
da de  la  postura  del  ángulo  recto,  que 
es  en  donde  está  el  medio  de  la  pos- 
tura del  brazo.  |  Esto  es  lo  que  otros 
autores  llaman  simplemente  la  lü(ea; 
esto  es,  la  dirección  diametralmente 
opuesta  al  adrersario,  «n  que  deben 
estar  las  espaldas,  el  braxo  j  la  espa- 
da, y  EsTAB  BN  LÍNEA.  Frass.  Dícose 
del  tirador  que  tiene  el  pie  derecho 
colocado  en  frente  del  tobillo  del  pie 
izquierdo.  \  Línea.  Equitación*  El  es- 
pacio recto  ó  circular  que  recorre  el  ca- 
ballo, ora  en  círculo,  ora  en  el  cuadra- 
do del  manejo.  ||  Qairmuwcia.  Rajras 
marcadas  en  la  mano,  las  cuales  sir- 
ven como  de  indicio  para  adivinar  la 
suerte  ó  el  genial  de  las  personas,  se- 
gún la  creencia  supersticiosa  del  vul- 
go. H  DE  VIDA.  Es  la  que  está  debajo  del 
dedo  pulgar.  |  de  Venus.  Es  la  que 
se  extiende  desde  el  dedo  índice  has- 
ta el  extremo  de  la  mano.  I  de  Heb- 
cdrio.  Es  la  que  presagia  las  buenas 
ó  malas  noticias,  f  Líneas  de  la  fren- 
te. Arrugas  de  la  frente  por  las  cua- 
les se  pretende  inferir  el  sino  bueno  ó 
malo  de  los  hombres.  |]  Gn.el  sistema 
antiguo,  la  duodécima  parte  de  ana 
pulgada,  y  Sistema  métriío.  Dos  milí- 
metros, dos  mil  quinieotos  cincuenta 
j  ocho  diezmilímetros  (2°>°>,2558).  y 
de  aduanas.  Serie  de  aduanas  esta- 
blecidas á  lo  largo  de  una  frontera 
para  ejercer  la  inspección  fiscaL  y  de 
UN  FBBBOCARBIL.  M  eje  de  las  obras 
de  que  se  compone.  Por  extensión, 
llamamos  línba  al  ferrocarril  que  va 
directamente  de  un  punto  á  otro,  en 
cujo  sentido  se  dice:  «La  línba  de 
Madrid  á  Córdoba,  á  Sevilla,  &  Cá- 
diz;» <abrir  una  línea  al  sec?ieio  pú- 
blico También  damos  el  mismo 
nombre  á  la  serio  ó  sistema  de  fi»co- 
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earrilei  «xistentes  en  ana  zona,  para 
distinguirlos  d«  los  qu«  puede  haber 
en  otros  puntos;  t  así  decimos:  «La 
LÍNBA  del  Norte,  del  Sudeste,  del  Ue- 

dÍ0día.t  l  TBLBaRÍ.FICA  ó  LÍNSA  DB  TB- 

LáoBAPOs.  En  el  sistema  antiguo,  era 
la  serie  de  telégrafos  aéreos  que  se 
comunicaban  «ntra  sí.  Hoj  es  el  hilo 
telegráfico,  ó  lea  el  alambre  que  trans- 
mite noticias  de  un  punto  á  otro  por 
medio  de  la  electricidad.  |  Línbas  bx- 
TVBiiAS.  Ájedret.  Lai  cuatro  bandas 
compuestas  d«  veintiocho  casillas  que 
forman  el  cuadro  6  mareo  del  taUaro. 

Q  DB  ALTUBA.  Lai  LÍNEAS  quo  Tan  de 
i)V  jugador  i  otro.  U  hohizontalbs. 
Bandas  que  crnzan  de  derecha  á  iz- 
quierda de  los  jugadores.  Q  Rata.  Y 
así  se  dice:  «no  h&j  que  pasar  de  esta 
Unía;»  «fulano  se  ha  salido  de  línba.» 

I  Rbnqlón.  Como  cuando  decimos: 
«he  queridó  ponerte  cuatro  líneas;» 
«lee  estas  cuantas  línbas.»  |  Clase, 
género,  especie,  como  cuando  se  dice: 
fes  inmejorable  en  su  línba.»  H  Línba 
DBTBAviBSO.  Anticuado.  Línba  trans- 
versal. K  Correr  la  línha,  los  límites, 
los  montea  ó  el  término  de  alguna 
provincia  ó  país  por  tal  6  cual  parte. 
Frase  metafórica.  Tenar  tales  confi- 
nes, pasar  por  tales  parajes,  extender- 
se T  dilatarse  tantas  ó  cuantas  leguas. 

9  Echar  ó  tirar  líneas.  Frase.  Dis- 
currir los  medios^  tomar  las  medidas 
para  conseguir  alguna  cosa.  Q  Bstar 
BN  PRiMBRA  LÍNEA.  Frase  adverbial. 
Ocupar  el  primer  puesto,  jra  por  orden 
de  jerarquía,  ja  por  virtud  ó  razún 
de  excelencia.  ||  Trazar  su  línea  de 
CONDUCTA.  [Frase.  Resolverse  á  obrar 
de  cierto  modo,  de  conformidad  con 
las  ideas  ó  principios  que  se  ha  pro- 

Suesto  seguir;  establecer  su  sistema 
e  vida.  I  Mejora.  Término,  límite, 

J  DtAQONAL.  DlACK>IfAL.||B4UXN0CCIAL. 
BCDADOR.  n  BSKBAL.  ESPlRA..  |j  UBBl- 
DIANA.  HbSIDIAMA.  |  LÍNEAS  DB  APRO- 

CHB.  AraocHES. 

BrnioLOOÍA.  Latín  tinéa,  de  Itnum, 
lino:  catalán»  lint»;  italiano,  linea; 
francés,  H^ne. 

Retcña. — El  latín  íiMea  se  deriva  de 
ttnuMt  porque  un  hilo  de  lino  suminis- 
tró la  idea  de  la  línea.  (Varrón.)  La 
LÍNEA  es  el  lino  del  espacio,  como  el 
lino  es  la  línea  de  la  proporción.  Y  esa 
linea  que  sale  de  un  hilo  de  lino^  mide 
los  astros  en  las  matemáticas. 

Lineable.  Adjetivo.  Que  puede  ser 
lineado. 

LineaciÓQ.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  linear. 

ErniOLOoÍA.  Linew:  latín,  kneSíio, 
descripción  de  una  ó  muchas  líneas 
rectas;  forma  sustantiva  abstracta  de 
HntíUuSt  lineado:  italiano,  lineatione. 

Lineado,  da.  Participio  pasivo  de 
linear. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  tineaíns,  parti- 
cipio pasivo  de  lineare,  trazar  líneas: 
italiano,  linéalo;  francés,  li^ne;  cata- 
lán, lineal,  da. 

Lineador,  ra.  Uasculino  j  feme- 
nino. El  que  linea. 

Lineal.  Adjetivo.  Lo  perteneciente 
á  la  línea.  \  Forttue.  Lo  perteneciente 
i  la  Unea;  eomo  ineompatibilidad  li- 


neal, contrapuesta  á  la  personal  en 
los  majorazgos,  en  cujro  sentido  se 
dice:  ameetión  lineal.  ||  Algebra.  Que 
no  admite  más  que  una  solución,  lo 
cual  quiere  decir  que  es  del  primer 
grado,  en  cnjo  sentido  se  dice:  ecua- 
cióh  LINEAL,  preblemoi  unbalbs.  H 
Magnitudes  lineales.  Las  magnitu- 
des simples  que  no  están  formadas 
por  ninguna  multiplicación,  /  que  no 
tienen  más  qut  una  dimensiÓDf  como 
la  línea.  ¡  Hojas  lineales.  Botánica. 
Hojas  de  lados  paralelos,  mur  pro- 
longadas é  igualmente  estrechas  en 
todo  el  espacio  de  su  longitud.  | 
BelUu  Ártet.  Lo  que  se  refiere  á  las 
líneas  de  un  cuadro,  de  un  dibujo, 
de  un  edificio,  como  cuando  deci- 
mos: pertpetítiv»  lineal,  armonU  li- 
neal- 

Etiuolooía.  Línea:  latín,  linealis; 
italiano,  linéale;  francés,  Unáaire,  li- 
neal; catalán,  lineal. 

Lineamento.  Masculino.  La  deli- 
neación  ó  dibujo  de  algún  cuerpo 
por  el  cual  se  distingue  y  conoce  su 
ti  gura. 

Etiuología.  Linear:  italiano,  linea~ 
mentó;  francés,  Un/ammí;  catalán,  li- 
neament, 

Lineainieiito.  Hasealino.  Lihea- 

USNTO. 

Linear.  Activo.  Tirar  Uneag.  |  Ad- 
jetivo. Lineal. 

Etiuolooía.  Latín  tSneare,  dibu- 
jar, forma  verbal  de  linea,  línea:  ita- 
liano, lineare;  francés,  li^ner;  catalán, 
linear. 

Linearifoliáceo,  cea.  Adjetivo. 
Botánica.  De  hojas  lineales. 

ETiMOLoaÍA.  Linear  y  fSliatns;  de 
fotium,  hoja. 

Lineanfoliado.  Adjetivo.  Linea- 

BIFOLIÍCBO. 

Lineas.  Femenino  plural.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas,  cujo  tipo 
es  el  lino,  formada  á  expensas  de  las 
cariofíleas. 

BnwHAOÍA.  Lvm:  francés,  Hnéei, 

Lineatifoliado,  da.  Adjetivo.  Bth 
tánica.  De  hojas  marcadas  con  líneas 
paralelas  desde  la  cúspide  á  la  base. 

ETlMOLoaÍA.  Latín  lineaíut,  deli- 
neado, y  fUiatn»,  defÓllum,  hoja. 

Linero,  ra.  Masculino  y  femenino 
anticuado.  El  que  trata  en  lienzos  ó 
tejidos  de  lino. 

Lineruelo.  Masculino  anticuado. 
Zoología.  Ave  de  lengua  redonda,  á 
la  que  puede  enseñársele  á  hablar 
como  á  los  loros,  etc. 

Linfa.  Femenino.  Anatomía,  Lí- 
quido blanco,  nutritivo,  contenido  en 
los  vasos  linfáticos,  exceptuados  los 
quilíferos,  que  no  lo  contienen  sino 
durante  la  abstinencia.  La  linfa  se 
derrama  en  la  sangre  venosa  cerca 
del  corazón.  ^  de  cotugno;  humor 
transparente  de  que  están  llenas  todas 
las  cavidades  de  los  oídos.  Q  Patología, 
Blastema  accidental,  exudado  en  la 
superficie,  ora  de  las  llagas,  ora  de 
las  membranas  serosas,  de  donde  se 
originan  los  elementos  anatómicos  de 
los  botones  carnudos  y  de  las  cicatri- 
ces, l  FLÍSTIOA;  UNPA  aOAaULABLB.  I 

Botánica*  Nombra  que  dan  alfonos 


autores  al  humor  acuoso  que  'eo'ntié- 
nen  las  plantas.  [|  En  términos  gene- 
rales, humor  acuoso,  qae  se  halla  en 
varias  partes  del  cuerpo.  |  Poética, 

Agua. 

EriuoLoaÍA.  Griego  Xi>|jup)  (lyM- 
phe):  latín,  lympha,  agua;  italiano  y 
catalán,  Ím/a,' francés,  lymphe. 

Reseña* — ¿ympKa:  en  gn^ego 
phé,  lumphtt  el  agfua.  ümpka,  sinóni- 
mo de  oúua,  es  voz  poética:  no  sola- 
mente da  la  idea  dei  elemento  agua, 
sino  también  la  de  transparencia,  la 
de  agua  que  mana  de  an  manantial 
puro.  De  limpktt  se  farmá  Umpidmt, — 
Linfa  ó  humor  linfático  es  el  nombre 
que  da  la  fisiología  á  un  humor  acuo- 
so, transparente,  límpido,  viscoso,  que 
se  encuentra  con  abundancia  en  el 
cuerpo  de  los  animales  y  en  las  plan- 
tas. Este  humor  88  contiene  en  unos 
vasos  especiales  llamados  Un/átieos, 
—Personas  de  temperamento  linfáti- 
co, 6  flemático,  se  llaman  las  que  tie- 
nen majr  desarrollado  el  sistema  de 
los  vasos  linfáticos,  que  abundan  ma- 
cho en  linfa.  (Monlau.) 

Linrangítia.  Femenino.  Medietna* 
Infiamacion  de  los  vasos  7  galillos 
linfóticos. 

EnuoLoaÍA.  Griego  Xij)jl»i)  { U/mphi), 
y  Srf^im  (ággmn),  vaso:  nanees,  lyé^ 
phangit'. 

Linfasio,  sia.  Adjetivo,  ffiítoría 
natural.  Parecido  al  cristal. 
Etiuolooía.  Latín  ^pkStUiUf  en»- 

talino.  (Capella.) 

Linfático,  ca.  Adjetivo.  Medicina. 
El  que  abunda  de  linfa.  |  Anatomía. 
Lo  que  se  refiere  á  dicho  jago,  en 
cuyo  sentido  se  dice:  ganglios  linfá- 
ticos, mSOt  LINFÁTICOS.  ¡ISlSTBUA  LIH- 

FÁTico.  Fisiología.  Conjunto  de  los 
órganos  que  concurren  &  la  formación 
ó  a  la  circulación  de  la  lin&,  como  los 
ganglios  y  los  vasos  linfáticos.  |  Tem- 
peramento unfXtico.  ff^iene.  El 
temperamento  en  que  parece  dominar 
el  sistema  linfático,  lo  cual  se  mani- 
fiesta en  el  poco  color  7  en  cierta  flo- 
jedad de  las  carnes. 

Etimología.  Linfa:  italiano, 
tico:  francés,  lympkatigue;  catalán, 
linfátick,  ca. 

Linfeurisma.  Femenino.  Medida 
na.  Dilatación  de  los  vasos  linfáticos. 

Etimología.  Griego  lympki  y  eurys, 
amplio,  largo:  Xúftfi)  cüpóc. 

Linfochezia.  Femenino.  Medicina. 
Diarrea  serosa. 

Etimología.  Griego  h/mphe,  agua, 
7  ckézü,  cheso(jiX,w,  x^'w)»  deponerlos 
excrementos;  caxare. 

Linforragia.  Femenino.  Medici- 
na. Derrame  persistente  de  littft,  canp 
sado  por  la  herida  do  un  vaso  Ünfiá- 
tico. 

Etimología.  Griego  lymphe  y  rha- 
gein,  brotar  con  erupción:  francés, 
l^mphorrhagie. 

Linfosis.  Femenino.  Fisiología. 
Acción  interna  de  la  cual  resulta  la 
linfa. 

Etimología.  Griego  XiS[ji^  (IgmpXe) 
y  áni  (osis),  desinencia  verlwl  que 
significa  operación,  ftinei^  aetíri- 
dad:  ftances,  fyntpm. 
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LinlMeiui^.  Femenino.  ÁMt9m(a, 
Disección  de  los  rasos  linfáticos. 

BniHKAoU.  Griego  lifmpAe  j  tmi, 
sección:  francés,  fymphttamie. 

Linffaai.  Masculino.  Mitología  in- 
diana. Dios  de  la  potencia  cteetriz  j 
de  la  reproducción,  cujo  culto  estuvo 
mu^  extendido  en  el  Kanara  j  en  las 
inmediaciones  de  Goa.  y  Representa- 
ción jerática  del  falo. 

BtuiolooU.  VaeabU  india:  francés, 
Uiuam. 

Lingoda.  Véase  Fibbrb. 

BTUfOLoof A.  Griego  XuYY»¿5»)<;  ( iy^- 
fddii },  abundante  en  sollozos:  francés, 
Lyngode. 

Lingote.  Masculino.  Trozo  ó  barra 
de  metal  en  bruto,  que  se  dice  prin- 
cipalmente del  hierro,  pUta,  oro  j 

{tuttino.  \  Cada  une  de  las  barras  ó 
adrilloa  de  hierro  que  sirven  para  ba- 
lancear la  estiva  en  los  buques.  Sue- 
len tener  nn  agujero  en  ana  de  bus 
extremidades. 

EnuoLoofa.  Fraaeéi,  ingléi  j  ca- 
talán, lingot. 

1.  Inglés  ingott  muela  de  fundi- 
ción; de  get^  poner,  é  in,  en:  in-geí, 
ÚMoí,  liiufoí.  (Gbnin.) 

2.  £1  inglés  lingot  está  tomado  del 
vocablo  francés.  (Dictímariot  ingle- 

M.) 

3.  La  antigua  etimología  queda 
eo  pie:  latín,  lingua,  lengua.  (LiT- 

T&í.) 

4.  LingoU  j  UngiuU  Mn  la  misma 
palabra  de  origen. 

Lingaado,  da.  Blatán.  Califica- 
eión  heráldica  de  los  animales,  cuja 
lengua  es  de  distinto  esmalto  que  la 
figura. 

Btiuologíá.  Latín  lif^wtuSt  elo- 
eaente,  de  lingita,  lengua:  italiano, 

Lingui^e.  Masculino  anticuado. 

LKNQTJA.JB. 

Lingual.  Adjetivo.  Qran^Uea,  Lo 

Ítne  pertenece  á  la  lengna.  Se  dice  de 
as  consonantes  en  cuja  pronuncia- 
ción tiene  la  principal  parte  la  lengua, 
como  la  r  j  la  /¿.  n  Gramática  tan*- 
mis.  En  la  terminología  de  las  con- 
sonantes de  dioba  lengua,  llámanse 
LUfouALSS  ó  cerebrales  unas  conso- 
oantes  muj  análogas  á  las  dentales. 
I  Anaíomía.  Relativo  á  la  lengua  con- 
siderada como  órgano,  en  cayo  sen- 
tido se  dice:  arteria  lingual,  nervios 

LINGUALES. 

BnuoLoafA.  Latín  Itngua,  lengua: 
italiano,  linguale;  francés,  lingual. 

Linguátola,  Femenino.  Género  de 
gusanos  intestinales,  que  se  confun- 
dieron antiguamente  con  los  gusanos 
oematoides. 

Btiuologíá.  Latín  linguStm;  de 
Unguaj  por  semejanza  de  forma:  ftan- 
cés,  UngnatnU, 

Linguete.  Masculino.  Marina. 
Barra  de  hierro  de  dos  ó  tres  dedos  de 
ancho,  uao  de  grueso  t  media  vara  de 
^íge,  que  está  clavada  al  pie  del  ca- 
brestante y  sirve  para  detenerlo  don- 
de se  quiere,  después  de  haber  vira- 
do, dejándolo  seguro  de  modo  que  no 
se  pueda  disparar. 

finilOU>oU.  liingQte:  latín,  lingiMf 


LINN 

por  Mmejaa»  de  foima;  francés,  fó»- 
gnet, 

Lingüicultnra.  Femenino.  Estu- 
dio especial  de  los  idiomas. 

Lingüifoliade,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  hojas  lin^aiformes, 

Etiuología.  Latín  lingua  y  fSliá- 
tus;  d« fdUum,  hoja. 

Lingüiforme.  Adjetivo.  Hittoria 
natwraL  Que  tiene  la  forma  de  una 
lengua. 

Btiuologíá.  ZnytM  j  format  fran- 
cés, linguifomu. 

Lingüista.  Masculino.  Bl  enten- 
dido en  lenguas. 

Btiuologíá.  Lengna:  italiano,  Un- 
guisía;  francés,  lingniste, 

Lingflistica.  Femenino.  Bstadio 
de  los  idiomas. 

Lingüístico,  ca.  Adjetivo.  Coneer> 
níente  á  la  lingüística. 

Btiuologíá.  Lingüista:  italiano, 
lingüístico;  francés,  linguisíiaue, 

Lingula.  Femenino.  Zoología.  Gó- 
ñero  de  moluscos  acéfalos  bivalvos. 

Btiuologíá.  Latín  ttng&la,  lengua- 
cilla. 

Reseña. — Antigüedades.  Espada  cor- 
ta y  ancha,  entire  los  antiguos  latí- 
nos.  Instrumento  de  los  arúspices, 
entre  los  antiguos  romanos,  con  que 
se  cortaban  las  entrañas  de  las  vic- 
timas, para  consoltarlaa  j  profsti- 
zar. 

Lin^rolar.  Adjetivo.  LncoOiPOBUB. 
Linifacto.  Masculino.  Arte&eto  de 
lino. 

lánifftctor.  Bfasculino.  El  que  tea- 
baja  en  lino. 

Linifoliado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  hojas  parecidas  á  las  del  lino. 

Btiuologíá.  Latín  Aswn  j  J^UStns; 
de  J'oliúm,  hoja. 

Linigero,  ra.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  produce  lino. 

Btiuologíá.  Latin  tiniger;  de  ti~ 
num,  lino,  y  gerere,  producir. 

Linimento.  Masculino.  JUedieina. 
Composición  media  entre  aceite  j  un- 
güento, que  sirve  para  ablandar  y  re- 
solver. 

EriuoLoalA.  Latín  lere,  bornr; 
nere,  froter  con  untura;  Uniré,  emba- 
rrar; línimentum,  sfluten  6  betún  para 
cubrir  la  boca  délas  vasijas:  italiano, 
linimento;  francés  y  provenzal,  lini- 
ment. 

Linímentoso,  sa.  Adjetivo.  Que 
es  de  la  naturaleza  del  linimento. 

Linimiento.  Masculino.  Liniubn- 
to. 

Linio.  Masculino.  Liflo. 
Linjavera.  Femenino  anticuado. 
Cabcaj. 

Linnige.  Maieulino  anticuado.  Li* 

NAJE. 

Linn^jen.  Masculino  anticuado. 

Linaje. 

Linnea*  Femenino.  Boíániea.  Lin- 
da planta  de  adorno;  familia  de  las 
madreselvas. 

Etiuología.  Linneo,  á  (^uien  la  de- 
dicó Gronovio:  francés,  linne'e, 

Linneo  (Carlos).  Éu  latín,  Zin- 
nans,  el  botánico  más  célebre  del  si- 
glo xviii,  que  nació  en  Suecia,  de  fa- 
milia humilde,  puesto  que  su  padre 
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era  pastor.  Ajudado  por  hombres  ge- 
nerisos,  que  adivinaron  sus  grandes 
talentos,  pude  dedicarse  al  estadio  da 

la  botánica  y  perfeccionar  los  escasos 
conocimientos  que,  por  afición,  había 
adquirido,  tomando  asiento  en  las  cá- 
tedras de  la  universidad  de  Upsal. 
En  1732  fué  enviado  á  Laponia,  para 
recoger  y  describir  las  plantas  de 
aquellas  regiones;  y  una  vez  termi- 
nado su  viaje,  pasó  £  Holanda,  en 
donde  la  amisted  de  Boerhaave  le  re- 
tuvo durante  tres  años.  En  1735  pu- 
blicó en  Lejrden  la  primera  edición 
de  su  Systema  natura  (Sistema  de  la 
naturaleza),  obra  entonces  de  cortas 
dimensiones;  pero  enriquecida  poste- 
riormento  con  adiciones  importentes, 

Ír  que  contiene  ja  la  distribución  de 
os  tres  reinos,  según  el  sistema  de  su 
autor.  De  esta  obra  alcanzó  Linhbo  du- 
rante su  vida  hasta  la  nnd/cima  edición. 
Bn  ella  r  la  titulada  Fundamenta  botá- 
nica, publicada  en  Amsterdán  en  1736, 
se  encuentra  el  boceto  de  las  radicales 
transformaciones  que  el  sabio  sueco 
iba  á  introducir  en  el  inmenso  campo 
de  la  historia  natural.  En  seguida 
publicó:  Horlus  clij^ortianus  (Levden, 

1736)  ,  descripción  del  jardín  de  su 
huésped  Clifford;  Flora  laponiea  (Ams- 
terdán, 1737),  resultado  de  su  viaje  á 
la  Laponia;  Biblioteca  botánica  (Ams- 
terdán, 1737),  reviste  de  todos  los  li- 
bros publicados  haste  entonces  sobre 
la  materia;  Generaplantarum(lMy áeUf 

1737)  ,  donde  ja  se  dan  con  gran  ex- 
tensión los  caracteres  de  cada  cénero; 
Critica  botánica  (Lejden,  1737),  y 
Clases  plantarum  (Lejden,  1738),  que 
contienen  la  historia  de  los  antiguos 
sistemas  y  el  desarrollo  de  las  lejes 
de  la  nueva  nomenclatura,  á  la  cual 
siguen  Fragmenta  Methodi  naturalis. 
Después  de  haber  abandonado  á  Ho- 
landa, LiNNBO  recorrió  la  Francia  y 
la  Inglaterra  y  volvió  á  Suecia,  don- 
de le  esperaba  una  fortuna  tan  rápi- 
da como  brillante;  la  de  sus  libros. 
En  1738,  fué  nombrado  médico  de  la 
armada  y  profesor  de  botánica  de 
Stockolmo;  en  1739,  médico  del  rej 
y  presidente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  en  1741 ,  profesor  de  botánica 
en  la  universidad  de  Upsal,  cátedra 
que  desempeñó  por  espacio  de  treinta 
y  siete  años.  Encargado  por  los  Esta- 
dos de  explorar  las  diversas  provin- 
cias del  reino  con  objeto  de  recoger 
las  producciones  naturales,  dió  en 
sueco  interesantes  relaciones  de  via- 
jes y  los  inmensos  materiales  que  ha- 
bía reunido  le  impulsaron  á  poblicar, 
en  1746,  su  Fauna  suecica^  o  historia 
natural  de  los  animales  de  la  Suecia, 
y  en  1755,  uaa  Flora  general  de  dicho 
pa£s.  Oesijués  de  su  vuelta,  había 
dado  también  á  la  estampa  sus  Species 
plantamm  (Stockolmo,  1753),  comple- 
mento del  Genera  pUnUrum,  en  donde 
se  encuentra  la  descripción  de  las  es- 
pecies y  su  Philosophta  botánica  (Stoc- 
kolmo, 1751),  libro  admirable  por  su 
concisión  y  que,  fundando  el  lengua- 
je de  la  botánica,  lle^ó  bien  pronto  á 
ser  el  verdadero  código  de  la  ciencia 
para  la  descripción  y  nomenclatura 
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de  las  plantas.  Al  mismo  tiempo  que 
clasífícaba,  describía  y  publiestia  las 
grandes  colecciones  entonces  existsn- 
tes  en  Suecia,  Linmbo  empleaba  su 
influencia  en  conseg^uir  para  sus  dis- 
cípulos empleos  en  la  marina  6  mi- 
siones en  países  lejanos,  t  estos  mi- 
sioneros científicos,  muchos  de  los 
cuales,  tales  como  Sparrmán,  Solan- 
der  j  Hasselquist,  se  han  hecho  céle- 
bres por  sus  relatos  de  viajes,  traían 
á  BU  maestro  las  riquezas  natarales 
de  todas  las  zonas  j  de  todos  los  cli- 
mas. LiNNBO  amaba  mucho  á  sus  dis- 
cípulos, y  ocupándose  sin  cesar  en  sus 
trabajos  j  adelantos,  publicó  para 
ellos,  bajo  el  titulo  áeÁmaniíaíes  aca- 
demice (Stockolmo,  1749-63),  seis  vo- 
lúmenes de  disertaciones,  llenos  de 
interés  j  riquísimos  en  puntos  de 
Tista  nneTos  e  ing-eniosos.  Linhbo,  al- 
canzando en  vida  el  apogeo  de  su  glo- 
ria, era  miembro  de  todas  las  acade- 
mias de  Europa  y  sostenía  correspon- 
dencia, no  sólo  con  todos  los  sabios, 
sino  también  con  la  major  parte  de 
los  soberanos,  que  se  mostraban  celo- 
sos de  no  poderle  tener  en  sus  cortes. 
Sus  obras  nabían  vulgarizado  el  estu- 
dio de  la  botánica,  j  por  todas  partes 
se  establecían  jardines  clasificados  se- 

fún  su  método.  Así  jíyíó  rodeado  de 
onorea  j  consideraciones,  ha^ta  el 
punto  de  que  á  su  muerta  se  inhumó 
su  cadáver  en  la  catedral  de  Üpsal  y 
el  mismo  monarca,  Gustavo  III,  quiso 
encargarse,  j  con  efecto  se  encargó, 
de  su  oración  fúnebre.  Jamás  sabrán 
apreciarse  los  servicios  que  Linneo 
prestó  á  la  historia  natural,  tanto  por 
sus  trabajos  particulares  como  por  el 
espíritu  de  método,  de  exactitud  y  de 

E recisión  que  introdujo  en  la  ciencia, 
aciendo  que  el  estudio  de  la  botáni- 
ca adquiriera  una  popularidad  prodi- 
giosa. Fué  el  legislador  y  el  renova- 
dor de  esta  ciencia;  ordenó  los  tra- 
bajos confusos  de  sus  predecesores  y 
creó  para  los  vegetales  una  clasifica- 
ción sencilla  T  fácil,  fundada  en  las 
relaciones  de  los  órganos  sexuales  de 
sus  florescencias.  Al  propio  tiempo, 
dió  al  lenguaje  botánico  reglas  que 
aun  se  siguen  é  inventó  para  los  seres 
organizados  esa  admirable  nomenclatu- 
ra binaria,  que  es  la  que  ha  impedido 
que  la  ciencia  cajese  en  el  caos.  En 
mineralogía,  los  ensajos  de  clasiñca- 
ciones  de  Lihnco  tuvieron  poco  éxi- 
to; pero  en  zoología,  sus  trabajos, 
aunque  menos  brillantes  que  los  de 
Buífón,  merecen  el  más  alto  grado  de 
estima.  La  clasificación  del  reino  ani- 
mal de  LiHNBO,  es  la  actual,  imper- 
fecta todavía;  mejor  dicho,  apenas 
bosquejada,  pero  ja  apovada  en  los 
fecundos  principiosdel  m/todo  natural 
qne  Linnbo  tuvo  la  gloría  de  presen- 
tir y  aplicará  los  animales,  al  mismo 
tiempo  que  Bernardo  de  Jussieu  le 
aplicaba  á  las  plantas.  Bn  la  misma 
botánica,  Linnbo  comprendió  toda  la 
superioridad  del  método  natural  sobre 
el  sistema  que  había  creado  para  sim- 
plificar el  estudio,  j  como  medio  de 
facilitar  la  clasificación  de  los  mate- 
naleaile  U  etenoia.  <£1  método  natu- 


ral, eserifaia,  es  el  fin  7  el  objeto  de 
la  botánica.  Trabajando  para  descu- 
brirle, he  pasado  mi  vida  y  probable- 
mente me  sorprenderá  la  muerte  sin 
haberlo  logrado.» 

Reseña.— 'í.  Algunos  biógrafos  di- 
cen que  era  hijo  de  un  pobre  cura  de 
aldea.  Este  error  proviene  de  que  tra- 
dujeron la  palabra  pasteur  en  el  sen- 
tido pastor  etpiriiual.  El  padre  de 
Linnbo  no  era  pastor  de  almos,  sino 
de  cabras  6  de  ovejas,  lo  que  los  fran- 
ceses llaman  berger. 

2.  Otros  autores  dicen  que  su  pa- 
dre lo  dedicó  al  estudio,  lo  cual  es 
erróneo  de  la  misma  manera,  puesto 
que  estudió  bajo  la  protección  de  Sto- 
boeus,  de  Olaiis  y  de  Rudbeck,  cujos 
nombres  insertamos  aquí  con  el  me- 
jor gusto  en  homenaje  de  considera- 
ción j  de  gratitud. 

3.  Linnbo,  que  parecía  ser  el  espí- 
ritu universal  que  animaba  la  natu- 
raleza; ese  hombre  que  encadenaba 
una  gran  parte  de  la  creación  á  su 
poderoso  talento,  nació  en  Rceshult 
el  día  24  de  Majo  de  1707  j  murió 
en  üpsal  el  10  de  Enero  de  1778. 

Lino.  Masculino.  Botánica.  Planta 

3ae  se  cultiva  en  lugares  húmedos  ó 
e  regadío;  produce  vastagos  como 
de  una  vara  de  alto,  poblados  de  mu- 
chas hojas  en  figura  de  hierro  de  lan- 
za, j  en  cujos  extremos  nacen  unas 
florecitas  azules  muj  vistosas  con  la 
simiente  que  se  llama  linaza.  J  La  te- 
la hecha  de  lino.  Q  Poe'íica.  La  vela 
del  navio. 

ETiMOLoafA..  Griego Xlw*(lintmj: 
latín,  tinum;  catalán,  íít;  provenzal  j 
ftancés,  Un;  portugués,  tinho  (liño); 
italiano,  lino. — f  Planta  muj  conocida 
que  crece  en  los  campos,  de  la  propia 
simiente  cultivada.  Produce  un  vas- 
tago de  una  vara  de  alto,  poblado  de 
muchas  hojitas  pequeñas,  y  en  su 
extremo  arroja  unas  florecitas  azules 
muy  vistosas.  A  su  tiempo  se  siega  j 
se  deja  secar,  después  se  empoza  en 
lagunas  6  en  ríos,  donde  se  remoja  y 
cuece  á  beneficio  del  sol;  después  se 
deja  secar  j  se  maja  &  fuertes  golpes 
de  mazo,  hasta  que  hace  hebras;  lue- 
go se  espada  j  rastrilla,  j  queda  en 
perfectas  hebras,  de  las  cuales  hila- 
das se  hace  el  hilo,  de  que  se  tejen  j 
fabrican  diferentes  telas  de  lienzo, 
que  sirven  para  faacer  camisas,  sába- 
nas j  otras  muchas  cosas.  Es  voz  la- 
tina. Linum,  t.»  (AcADBUiA,  Dicciona- 
rio de  1726.) 
lÁnó.  Masculino.  Linón. 
EtiholoqÍa.  Catalán  Untf. 
Linón.  Masculino.  Tela  de  algo- 
dón ligera  y  clara,  que  sirve  para  vas- 
tidps  de  mujeres  ^  otros  usos. 

jBnuoLoaÍA.  Ltno:  italiano,  íúmm; 
francés,  liium. 

Linostalia.  Femenino.  Túnica  lar- 
ga de  lino. 

Etimolooía.  Griego  XivÓstoXaí  (li- 
nóstolos);  de  Xívov  (linón)  y  «toX»}  (sto~ 
léj,  traje:  francés,  limstoie. 

Reseña. — El  griego  XtváffroXo;  es 
un  vocablo  que  inventó  YoltRÍte  para 
designar  á  los  doctor»  de  la  Sorbona. 

(LiTTitB.)      ,  ■  1 


Lintea.  Femenino.  Tala  d«  seda 

procedente  de  Naukín. 

Ktiuoloo£a.  Latín  li^hm,  tela, 
paño. 

Lintel.  Masculino,  Distbl. 

Etimología.  Bajo  latín  linteüm», 
contracción  de  linitellus,  forma  dimi- 
nutiva del  latín  limes,  limiíi»,  límite: 
francés,  liníeau.  El  vocablo  etimoló- 
gico es  lintel,  lo  cual  demuestra  que 
dintel  no  tiene  raíz. 

Linterna.  Femenino.  Especie  de 
farol  con  un  asa  en  la  parte  opuesta  al 
vidrio,  y  Anticuado.  Jaula  de  hierro 
en  donde  solían  poner  las  cabezas  da 
los  ajusticiados,  y  Arquitectura.  Vihri- 
ca  de  figura  redonda  o  de  varios  lados, 
con  ventanas  j  aberturas  para  que  en- 
tre la  luz:  se  pone  sobre  los  edificios  j 
sobre  las  medias  naranjas  de  las  igle- 
sias, y  En  los  molinos  y  otras  máqui- 
nas semejantes  es  una  rueda  pequeña, 
que  consta  de  varios  husillos  en  que 
entran  los  dientes  de  otra  rueda,  y 
uíoiCA-  Máquina  de  óptica  que,  por 
medio  de  vidrios  dispuestos  de  cierto 
modo,  representa  diferentes  objetos  en 
un  lienzo  ó  pared,  y  sorda.  La  que 
tiene  oculta  la  luz  7  sólo  sa  deseubn 
cuando  se  quiere. 

ETiHOLoofA.  Latín  ianOma  y  Utir- 
na;  italiano  j  provenzal,  untentaf 
francés,  lanteme;  catalán,  llantema. 

1.  La  forma  lantema  está  en  relación 
con  el  griego  Xa(iirn^'p  (kmptir),  antor^ 
cha,  de  lampAn,  brillar.  (Pott.) 

2.  La  forma  Interna  se  ha  referido 
al  latín  Utere,  ocultar.  Según  esta  in- 
terpretación, Idterna  significa  luz  ocul- 
ta; pero  la  n  de  lantema,  así  como  la  i 
larga  de  iStema,  se  oponen  á  este  ori- 
gen. (LiTTRti.) 

1.  Si  el  latín  ¿a«t¿rM  fuese  una  for- 
ma del  griego  lampter,  antorcha, es  evi- 
dente que  elvocablo  latino  conservaría 
la  del  radical  griego.  Por  ctmsigaian- 
te,  sería  ¿aw^íSma,  no  lanQma.. 

2.  Admitiendo  que  el  latín  lantinut 
representara  una  alteración  del  grie- 
go tamptir,  siempre  resultaría  que  la 
forma  clásica  debió  ser  laniém»,  lo 
cual  no  sucede,  puesto  que  este  Toea- 
blo  no  se  halla  en  la  alta  latinidad.  La 
forma  Intima  es  la  que  se  emplea  por 
los  buenos  autores,  tales  como  Gieerón 
j  Marcial. 

3.  La  a  larga  de  lilima  hace  impo- 
sible la  derivación  de  lUtere,  cuja  á 
es  breve. 

4.  El  latín  laíema  viene  de  liíut, 
lata,  latum,  lato,  extenso,  difuso;  si- 
métrico de  laíKs,  llevado  lejos^  parti- 
cipio de  /erre,  llevar,  de  donde  se  ori- 
gina látesele,  aumentar,  crecer. 

5.  Latema  no  quiere  decir  luz  ocul- 
ta, sino  luz  que  se  aumenta,  qne  se 
derrama,  (^ue  se  difunde,  como  forma 
de  ¿ates,  difuso. 

6.  T  la  fbrma  concierta  con  el  sig- 
níGeado,  porque  la  latima  hace  la  luz 
lata. 

7.  No  es  posible  separar  tóto,  ex- 
tensa, j  latema,  linterna. 

Linternazo.  Masculino.  Golpe 
dado  con  la  linterna;  y  por  exten- 
sión, el  dado  con  cualquier  otro  ins- 
trumento. ....  ^  
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Linternero.  Abscalino.  El  artífice 
que  hace  linternas. 

ErtuoLoaÍA.  ZinUma:  catalán,  lian- 
iemer;  francés,  lanternier;  italiano, 
lanternajo. 

LintarniUa.  Femeaino  dimiautiTO 
de  linterna. 

Linternón.  Mascalino  aamentati- 
To  de  linterna.  \  Marina,  £1  farol  de 

^^uoMOfa.  Lixttnat  catal&n,  Ua»- 
temó. 

Lintnria.  Femenino.  CtnomHoh- 
gia.  Género  de  conchas  univaiTas. 

UnaOBO.  Masculino.  Linaza. 

Liña.  Femenino.  Sbdbña.  g  Anti- 
coado.  LÍHBA. 

Liño.  Masculino.  Hilera  de  ¿rboles 
ó  plantas. 

HTiuoLoaÍA,  Linea. — «Las  hileras 
de  cepas  que  hay  en  las  viñas.  Pudo 
decirse  de  la  palabra  línea.»  (A.cadb- 
UXA,  Diccionario  do  1726.) 

1.  Lio.  Masculino.  Porción  de  ro- 
pa ¿  de  otras  cosas  atadas. 

^nuoLoaiA..  Liar. 

2.  Lio.  Prefijo  técnico,  del  griego 
Xtto^  (leios),  liso. 

Úocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botámka* 
De  frutos  lisos. 

BniiOLOOÍA.  Lio  S  y  JtarpÓt^  fruto: 
francés,  liocarpe. 

Xiiodermo,  ma.  Adjetivo,  Hittoria 
matnral.  De  piel  lisa;  da  tegumentos 
exteriores  desnudos. 

EnifOLOofA.  Lío  S  j  cMvm,  piel: 
francés,  lioderme. 

Líófllo.la.Adjetivo.  De  hojas  Usas. 

EnMOLCOÍA,  Lio  j  phjftlón,  hoja: 
francés,  liopAylle, 

Lioneto.  Masculino,  Especie  de 
polilla. 

Idoninco.  Masculino.  Hittoria  na- 
tnral.  Género  de  gusanos  intestinales. 

Liorna.  Masculino.  Puerto  fbmoso 
del  mar  de  Toscana. 

SnuoLOofA.  Latín  LíbSmns:  italia- 
no, Libomo. 

Liospermo,  ma.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  granos  lisos. 

BT»foix>aÍA.  Lio  y  tpirma:  francés, 
liosperme. 

Liótrico,  ca.  Adjetivo.  Antropo- 
logía. Razas  liótricas.  Razas  que  tie- 
nen los  cabellos  planos  y  lisos. 

Etiholoq(a.  Lio  y  thrix,  trichóe, 
cabello:  francés,  lioiriqu:. 

Liparia.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  leguminosas,  que  Da  Gan- 
doUe  redujo  á  una  sola  especie,  la  li- 
pitiA  eH'érica,  oriunda  del  C^bo  de 
Buena  Esperanza.  (Lbooabant.) 

BtiuoloqU.  Griego  Xmapó^  (Upa- 
ré*) y  graso;  francés,  t^rw. 

Liparís.  Masculino.  Ictiolcgia.  Pez 
semejante  á  un  lagarto.  Q  ffníomolo- 
gía.  Género  de  insectos  coleópteros. 

BnuoLOoU.  Liparia:  francés,  li- 
pare. 

Liparocele.  Femenino.  Cirugía. 
Tumor  grasoso. 

EtimolcoÍa.  Griego  lipardt,  gra- 
sicnto, j  Aéli,  tumor:  francés,  liparo- 
cele. 

Liparoide.  Adjetivo.  Q»fiKica.  Pa- 
recido i  la  grasa. 
BtwolooU.  Gri^o  Ximp^  (lipa~ 
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rói),  presiento,  y  «tSo?  (etdos),  forma: 
francés,  Upoide;  de  Xí-ico^  (lipe$ ),  grasa. 

iíffjííifl.— La  colesterina  (substancia 
cristalizada  de  los  cálculos  biliarios 
humanos,  que  Fourcroj  describió 
bajo  el  nombre  de  edipoevro)  es  upa- 
Romx. 

Liparótico,  ca.  Adjetivo.  Farma- 
cia. Calificación  de  los  compuestos 
adiposos  artificiales. 

Liparotriquia.  Femenino.  Estado 
de  los  cabellos  grasientos. 

Btiuolooía.  Griego  Xmapií  (Upa- 
ros ),  grasicnto,  j  fipí$,  ■zptx^( t^rís,  tri- 
chés),  cabello. 

Lipemanía.  Femenino.  Medicina. 
Género  de  enajenación  caracterizada 
por  una  profunda  tristeza. 

ETiuoLoaÍA,  Griego  Xóiti]  (Ijfpi), 
tristeza,  y  manía. 

Lipiar.  Neutro.  Imitar  al  milano 
en  su  graznido. 

Lipiria.  Véase  Fibbbb. 

Btiuolooía.  Griego  Ittmpla  (leipy- 
ria):  francés,  Upyrie. 

1.  Lipo.Prefijo  técnico,  del  griego 
Xttmiv  (leipein),  dejar. 

2.  Lipo.  Prefijo  técnico,  del  grie- 
go Xtito;  (lipos),  grasa;  del  sánscrito 

lipat,  unto,  forma  del  verbo  j^ij^ 

(Up),  untar. 

Lipodermo,  ma.  Adjetivo,  Bisto- 
ria  natural.  Desprovisto  de  piel. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  Xtímn  ( leipein ), 
dejar,  y  8íp(i.«  (dérma),  piel. 

Lipogramacia.  Femenino.  Litera- 
tura, Composición  cujo  mérito  con- 
siste en  escribir  sin  hacer  uso  de  una 
ó  más  letras. 

EtucolgoÍa.  Grie^jv  Uimnfíeipein), 
dejar,  y  fp^tM"'  (granma),  letra:  fran- 
cés, lipogramme. 

Reseña. — La  Oditea  de  Trífiodoro, 
que  no  emplea  la  a  en  el  primer  can- 
to; la  b,  en  el  segundo;  la  c,  en  el  ter- 
cero, y  así  sucesivamente,  es  una  li- 
poqbamacia;  y  mejor,  un  upooraua. 

Lipogramático,  ca.  Adjetivó.  Con- 
cerniente ála  lipogramacia.  ||  Sustan- 
tivo. LiPOjB  AMATISTA. 

Btiholooía.  Lipogramacia:  francés, 
Upogrammatique. 

Lipof^ramatista.  Sustantivo.  El 
que  escribe  sin  usar  de  cierta  letra  ó 
letras. 

Btimolooía.  Lipogramacia:  francés, 

Upoqrammatitte. 

Lipoma.  Masculino.  Lipouo. 

Lipomeria.  Femenino.  Mediana. 
Falta  de  una  ó  más  partes  del  cuerpo. 

EnuoLoaÍA.  Griego  leipein,  dejar, 
y  meros,  parte. 

Lipomo.  Masculino.  Especie  de 
lupia  formada  por  la  acumulación  de 
una  substancia  grasienta. 

Etiuolooía.  Griego  Xlitw;  (lípos), 
g^rasa;  Xtnów  (lipSo),  yo  pongo  gra- 
sicnto:  francés.  Upóme, 

Liponiz.  Masculino.  Ornitología, 
Género  de  aves  gallináceas. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  Upos,  grasa,  j 
ónux,  uña;  «de  uña  grasicnta.» 

Lipopsic^uia.  Femenino.  Suspen- 
sión repentina  del  sentimiento,  del 
movimiento  y  de  la  respiración. 

ETniOLOaíI.  Griego  "Ktvtm^fU  (lei" 
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popsgchia);  de  leipein,  dejAT,  y  ptgehé 
(4^X^)'  "^i^*^'  francés,  lipopsychte. 

Liposiqnia.  Lipopsiquia.  La  for- 
ma l%posif  %ia,  que  aparece  en  algunos 
Diccumarioi,  es  bárbara. 

Lipotimia.  Femenino.  Medicina. 
Primer  grado  del  síncope. 

Etiiíolooía.  Griego  Aemo6u(jL[a  flei- 
pothymíaj,  de  leipein,  dejar,  y  tkymos, 
corazón,  sentido,  espíritu:  francés,  li- 
poth^mie, 

Lipulita.  Femenino.  MinmUogla, 
Especie  de  sílice. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  Upot,  grasa, 
y  litios,  piedra:  X(7co<Aí6oc. 

Liquefacción.  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  liquidar  6  liquidarse  algu- 
na cosa. 

Ethioloqía.  Latín  íígn^factío,  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  líqúí/ac- 
tus,  liquidado,  desleído,  participio 

fiasivo  de  líquffacere^  liquidar,  des- 
eir,  de  llquidns,  líquido,  y  facXre, 
hacer:  italiano,  Hqne/tuionei  francés, 
¿r'ffw/acííoff;  provenzal,  Uqnefacito:  ca- 
talán, lijuejacdd, 

LiquefoctiUe.  Adjetivo.  Licua- 
dle. 

Liqaefiable.  Adjetivo.  Liciiablb. 
Etuiolooía.  Francés  lipte fiable. 
láqnen.  Masculino.  ^0¿(fiitc«.Pl8n- 

ta  parásita  de  que  hav  varios  géneros 
y  especies.  Crece  en  fas  rocas,  pare- 
des,/ piedras  desnudas,  y  aun  en  las 
cortezas  de  los  árboles,  najr  líqubnbs 
que  se  usan  como  alimento,  otros  se 
emplean  en  tintes  y  otros  en  la  Medi- 
cina, como  el  islándico. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  X«tyiJvf'/«cAí«^í 
latín,  dehen;  francés,  licAen;  italiano, 
Uehene,  lieheno;  catalán,  liqubn  itlán- 
dich. 

Reseña. — 1.  Vegetales  ágamos,  vi- 
vaces, que  nacen  y  crecen  al  aire  li- 
bre, compuestos  de  un  tallo  crustá- 
ceo, foliáceo  ó  cilindrico,  y  que  se 
desarrollan,  y^  por  medio  de  espori- 
dias,  contenidas  en  receptáculos,  que 
se  llaman  apotecias;  va  por  medio  de 
gonidias  ó  especies  de  jemas,  repar- 
tidas bajo  la  epidermis  del  tallo. 

2.  Los  LÍQUBNBS  tioueo  por  condi- 
ción de  vida  la  humedad;  de  tal  suer- 
te, que  la  aridez  los  meta. 

3.  LiQUBN  de  las  rocas;  la  orchilla. 

4.  LiQUBN  islándico;  cetaria  islXn- 
DiOA,  de  Achar,  llamada  impropia- 
mente musgo  de  Islandia.  Bl  liquen 
islándico  tiene  frecuente  uso  médico; 
de  ordinario,  bajo  la  forma  de  gela- 
tina. 

d.  Lecanora  parella,  de  Achar;  la 
romaza  acuática,  que  los  franceses 
llaman  orcbilla  de  Auvernia^Orrmj/í 

dAwsrgne). 

6.  Roccella  tincíoriea,  orehilla  de 
Canarias,  que  viene  de  Canarias  y  de 
las  islas  de  Cabo  Verde.  Es  el  lichbn 
roccelle  de  los  botánicos  franceses  y  la 
orehilla  purpúrea  de  los  antiguos. 

7.  Cladonia  rat^ífera  de  Hoffmann, 

?ue  es  el  liquen  de  los  renos  de  los 
ranceses  (lichbn  des  rennes),  llamado 
así  porque  constituye  el  alimento  de 
aquellos  animales.  £s  una  especie  de 
musgo  blanco. 

8.  Sticta  pnlmonacea,  de  Achac;  u- 
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QUBH^¿««Mr,  que  el  el  lichin  j>ití- 

monatre  de  los  ^nceses. 

9.  Liquen  piaido,  cénomyce pymdct- 
ta,  de  Achar,  que  es  el  uchbn  pywide 
de  los  botánicos  franceses. 

10.  LiOHBN  tartáreo;  lecanora  tartá' 
rea,  de  Achar,  que  es  el  uchen  taría- 
reux  de  la  botánica  francesa.  Este  li- 
quen viene  de  Suecia  y  da  un  hermo- 
so color  encarnado. 

11.  Medicina  (Patología).  Inflama- 
ción eaUnea  caracterizada  por  la 
erupeidn  simultánea  ó  sucesiva  de  j)á> 
pulas  rojizas  6  de  color  de  la  piel, 
pruriginosas,  ora  dispuestas  pot  se- 
ries ó  g^rupos,  ora  esparcidas  por  una 
regido  ó  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo.  Esta  fué  la  &moSa  epidemia 
que,  bajo  el  reinado  de  Claudio,  in- 
Tadió  á  Italia  7  i  toda  Europa. 

12.  LiQUSN  veiicular;  enfermedad 
de  la  piel,  común  á  los  países  cálidos, 
que  es  el  lighbn  tropicus  de  los  ingle- 
ses j  el  LECHEN  váiculaire  de  los  fran- 
ceses. 

Lic^uenato.  Masculino.  Química. 
Combinación  del  ácido  liquénico  con 
una  base. 

Liquéneo,  nea.  Adjetivo.  Sotini- 
ctt.  Parecido  al  liquen. 

BnuoLOOÍ^  Liqttm:  francés,  li- 
ehenée. 

Li({uénico.  Adjetivo  masculino. 
Q,uimca.  Epíteto  de  un  ácido  que  se 
encuentra  en  algunos  liqúenes. 

Etimología.  Liquen:  francés,  lieh¿~ 
nigue. 

Ijíq[uenicola.  Adjetivo.  Que  vive 

en  los  liqúenes. 

EnuoLOQÍi..  Liguen  y  el  latín  calé- 
re,  habitar:  francés,  UchénicoU. 

Liqueniforme.  Adjetivo,  historia 
natural.  Que  tiene  forma  de  liquen. 

Liquenina.  Femenino.  Química* 
Principio  que  se  extrae  del  liquen  is- 
lándico. 

BnuoLOOÍA..  liiquen:  francés,  UcÁé- 
nine, 

lácnteniToro,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. M  que  se  alimenta  de  liqúenes. 

BTiHOLoaÍA.  Liquen  j  el  latín  «¿ro- 
re,  comer. 

Liqneiu^afia.  Femenino.  Parte 
de  la  Dotánica  que  trata  de  los  liqúe- 
nes. 

EtucolooÍa.  Liqueny  el  griego yra- 
jíAfttt,  describir:  francés, /tcArát^ro^^tV. 

Liquenográfico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  liquenografia. 

liiquenógrafo.  Masculino.  El  que 
se  dedica  ála  liquenog^rafía. 

Lüjuenoide.  Adjetivo.  Botánica, 
Semejante  ó  análogo  al  liquen. 

BTUioLoaf  A.  Liquen  y  el  griego 
ñdot,  forma:  francés,  lichenolde. 

láquenologia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Tratado  sobre  loa  liqúenes. 

Etimología.  Liquen  y  el  griego  ló- 
qos,  tratado. 

Liqaenológico,  ca.  Adjetivo.  Gon^ 
cerniente  i  laliquenologfa. 

Líquenúlogo.  Masculino.  Bl  qne 
escribe  acerca  de  los  líc^uenes. 

Liauenoso,  sa.  Adjetivo.  Pareci- 
do al  liquen.  ||  Que  contiene  liquen. 

I^Itiuolooía.  Liquen:  francés,  liehé- 
neus. 


Liquidablo.  Adjetivo.  Lo  qne  se 

puede  liquidar, 
ETUfOLOoÍA.  Liquidar:  catalán, 

qwdable. 

Liquidación.  Femenino.  El  acto  y 
efecto  de  liquidar. 
Etimoloqía.  Liquidar:  catalán,  li- 

?uidació;  franoóit  u^ndatípn;  italiano, 
iquidasione. 

Liquidado,  da.  Participio  pasivo 
de  liquidar. 

ETOfOLoaÍA.  Latín  liquSíttSt  parti- 
cipio pasivo  de  UqvSre:  catalán,  liqw- 
dat,  da;  franeéi,  tiquidé;  italiano,  U- 
quidato. 

Liquidador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  liquida. 

Etiuolooía.  Liquidar:  catalán,  li- 
quidador¡fnLneés,  /i^úíateiir;  italiano, 
Uquidatore. 

Liquidámbar.  Masculino.  Licor 
resinoso  natural,  pingüe,  de  la  consis- 
tencia de  la  trementina,  de  color  ama- 
rillo rubio,  sabor  acre,  aromático  y 
olor  fragante,  que  se  saca  por  incisión 
de  un  grande  árbol  de  Nueva-España, 
que  los  indios  llaman  ocototl. 

Etiuolooía.  Bajo  latín  liquidambor- 
rum,  de  liquido  y  ámbar:  catalán,  liqui- 
dambre;  francés,  liquidámbar. — «Cier- 
ta esj)ecie  de  bálsamo  natural,  ó  resi- 
na liquida,  mujr  parecido  al  ámbar, 
de  color  claro,  rubio  ó  amarillo,  y  de 
un  olor  muj  agradable:  el  cual  se  saca 
por  incisión  de  un  árbol  grande,  que 
se  cría  en  la  Nueva  España,  cujas 
hojas  se  parecen  á  las  de  la  hiedra,  y 
la  corteza  es  gruesa,  cenicienta,  j  muv 
olorosa.»  (Acadbuia,  Diccionario  de 

im.) 

Líquidamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  liquidación. 

Etihología.  Liquida  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Liquidante.  Participio  activo  de 
liquidar.  Que  liquida. 

Liquidar.  Activo.  Hacer  líquida  ó 
fluida  alguna  oosa  sólida.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco.  ||  Metáfora.  Ha- 
cer el  ajuste  formal  de  una  cuenta. 

Etimología.  Licuar:  latín,  ñquire, 
Kquari,  líqnete^e;  catalán,  liquidar; 
francés,  hquider;  italiano,  liquidare. 

Liquidarae.  Recíproco.  Pasar  á  lí- 
quida una  oosa  sólida.  |  Gramática. 
Perder  las  letras  vocales  su  sonido, 
como  la  u  enguerra.  |[  Combinarse  una 
consonante  con  otra  para  formar  con 
ella  una  sola  articulación,  como  la  /  j 
r  en  ñtm  y  tren, 

Xiiquidez.  Femenino.  La  calidad 
de  lo  líquido, 

ETtMOLoaÍA.  Líquido:  latín,  liqui^- 
tasy  pureza  del  aire;  italiano,  liquiditá; 
francés,  liquidit/;  catalán,  liquidesa. 

Liquidificable.  Adjetivo.  Suscep- 
tible de  liquidarse. 

Etimología.  Ltquidijiear:  francés, 
lique^able. 

laquidiflcacíAn.  Femenino.  Ac- 
ción o  efecto  de  liquidar. 

Etimología.  Liquidijícar:  catalán, 
liquidi^cadó. 

Liquidificador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  El  que  liquidifíca. 

Liquidificar.  Activo.  Convertir  al- 
guna cosa  en  líquida. 


BniiOLoafA.  Latín  Uquifaéire;  de 
Uquídn»  y  foche,  hacer:  italiano, 
quefare;  francés,  liquéfier;  catalán,  0- 
quijicar. 

Liquido,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  aquellos  fluidos  que  mojan  y  se 
pegan  a  los  cuerpos  sumergidos  en 
ellos,  como  el  agua,  la  leche;  á  dife- 
rencia de  los  meramente  fluidos  que 
no  se  pegan,  como  el  aire  y  los  meta- 
les derretidos.  ||  Metáfora.  Se  aplica  á 
la  suma  que  resulta  de  la  compara- 
ción del  cargo  con  la  data,  como  deu- 
da LÍQUIDA,  alcance  líquido.  J  Sn  am* 
has  acepciones  se  usa  también  como 
nombre  masculino^  ¡  Femenino.  Véa- 
se Lxtra. 

Etimología.  Licor:  latín  antiguo, 
Uquidut;  clásico,  Uquídus;  italiano,  ¿»- 
quido;  francés,  liquide;  provenzal,  li- 
quid;  catalán,  líquid,  da, 

LÍquira.  Femenino.  Mantilla  pe- 
queña cuadrada  que  se  ponían  sobre 
los  hombros  las  indias  de  la  Nueva 
G-ranada,  antes  de  la  conquista. 

Lira.  Femenino.  Instrumento  mú- 
sico de  cuerda  que  se  usaba  en  lo  an- 
tiguo. Q  Astronomía.  Una  de  las  cons- 
telaciones celestes  del  hemisferio  sep- 
tentrional. I  Composición  métrica, 
acomodada  al  canto,  y  que  consta  co- 
munmente de  estrofas  de  á  cinco  ver- 
sos cada  una. 

Etimología.  Griego  Xúpa  /'¿yra/- la- 
tín, Ijfra;  italiano  y  catalán,  Urat 
francés,  hre, 

Reteñaaistérica. — 1.  Zyra:  del  grie- 
go lyra.  Instrumento  músico  de  cuer- 
da, tal  vez  el  primero  inventado  por 
los  hombres.  Empezó  por  constar  de 
una  sola  cuerda  (monocordio),  luego 
de  tres,  de  cuatro  (tetracordio),  de 
cinco  (peníacordio),  etc.,  y  llegó  á  te- 
ner hasta  cuarenta,  sufriendo  sucesi- 
vamente además  varias  modificacio- 
nes de  forma. 

2.  La  lira  de  los  egipcios  sólo  tenía 
tres  cuerdas. 

3.  La  de  los  hebreos,  llamada  kin~ 
ñor,  tenía  diez,  j  se  tocaba  con  el 
plectro  6  arco. 

4.  Bl  kin  de  los  chinos  es  una  lira 
de  cinco  cuerdas;  y  ú  ehé  consta  de 
veinticinco. 

5.  Los  nombres  de  la  lira  entre  los 
griegos  y  los  latinos,  que  la  tomaron 
de  aquéllos,  fueron  Itfra,  chelys  (tor- 
tuga) que  los  últimos  tradujeron  por 
testudo;  y  lue^o,  dthara,  barbytos,  con 
cuerdas  de  lino,  y  phormiux.  Parece 
que  la  i.ULk.-toríi^a  (testudo )  es  la  más 
antigua,  la  pastoril  y  la  primera  in- 
ventada. (Monlau.) 

Lirela.  Femenino.  Botánica,  Re- 
ceptáculo de  los  drgaiu»  reproducto- 
res de  loa  liqúenes,  cuando  es  sésil, 
lineal  v  se  abre  por  hendidura  longi- 
tudinal. 

Etimología.  Lvra, 

Lireloso,  sa.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  presenta  surcos  lineales  peque- 
ños. 

Etimología.  Lirela:  francés,  lyré. 
Liria.  Femenino.  Liga,  por  mate- 
ria viscosa. 

Liriano,  na.  Adjetivo.  Natural  6 
propio  de  Liria. 
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Lirico.  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  lín  6  á  la  poesía  propia 
para  el  canto. 

Etimología.  ZtVa:  latín,  It^rícus; 
italiano,  hrico;  francés,  Ijfrifue;  cata- 
lán, lírick,  ca, 

Ijirio.  Haseulino.  Bótdmca*  Hierba 
medicinal,  que  comunmente  se  llama 
lirio  cárdeno,  v  echa  las  raíces  ras- 
treras jf  superficiales;  las  hojas  lar- 

fas  mas  de  un  pie,  anchas  de  dos  dé- 
os, nervosas  y  terminadas  en  punta 
de  espada;  el  tallo  es  derecho,  redon- 
do, de  cinco  ó  seis  nudos,  y  de  cada 
uno  brota  una  hoja  más  pequeña,  en- 
tre la  cual  salen  los  ramos,  en  cuyas 
cimas  nacen  las  flores  de  seis  hojas, 
muj  grandes  y  hermosas,  de  color 
más  ó  menos  azulado,  6  matizadas  de 
varios  colores,  g  blanco.  Azucena.  ¡| 
HEDIONDO.  Planta  de  un  pie  de  altura, 
con  las  hojas  que  nacen  amontonadas 
desda  ia  raí ael«das,  largfas  y  pun- 
tiavadas;  del  medio  de  ellas  nace  el 
tallo,  que  sostiene  flores  de  la  misma 
hechura  que  las  del  UBio  común,  y 
de  color  azul  pardusco,  que  despiden 
por  la  noche  un  olor  hediondo. 

BrncOLOaÍA.  Griego  Xeíptov  (letrion): 
latín,  tilíum;  italiano,  ffiyíto;  francés 
del  sígalo  xu,  liz;  moderno,  lis;  pro- 
veazal,  Uii,  liri,  Us;  catalán,  lUrt. 

Líriodendrina.  Femenino.  Quími- 
ca.  Principio  balsámico  que  se  ex.trae 
de  la  cortesa  de  las  rafees  del  lírio- 
dendro. 

EriuoLoaÍA.  LtrietUndro:  francés, 
liriodendrint* 

Liriodendro.  Masculino.  Botáni- 
ca. Nombre  de  las  plantos  del  género 
tulipero  (magnoUáceat}* 

Bni«H.oo/Á.  OrtegoX£{ptov^¿tf{nm^, 
lirio,  y  oh^pwfdéndronj,  árbol:  fran- 
cés, ívnodfíuiroñ. 

Limeaio.  Masculino.  9í^raña  an- 
ticua. Famosa  ciudad  de  ta  Tróade, 
destruida  por  Aquilea. 

BrofCMAofa.  Latín  /¡jírmu nw.  (Ovi* 

MO.) 

Lirón.  Masculino.  Zoología.  Cua- 
drúpedo muj  semejante  al  ratón,  del 
que  se  diferencia  principalmente  en 
ser  de  color  más  negro,  y  en  tener 
más  largo  el  pelo  de  la  cola,  j  el  de 
las  orejas  más  lar^o  que  ellas.  Habita 
en  las  tierras  cultivadas,  construyen- 
do madrigueras  y  royendo  las  raíces 
de  lu  plantas.  Nada  con  la  misma 
solidad  que  corre,  y  pasa  todo  el  in- 
nerno  adormecido  y  oculto  debajo  de 
la  tíana.  |  Do&hib  coho  un  libóh. 
Frase  fiamilíar  con  que  se  denoto  que 
uno  diienne.  mucho  6  de  continuo, 
como  se  cree  que  hace  el  libón. 

Etuiología.  Latín  glis,  gtiris,  que 
es  el  griego  yí^toí  (fféUictJ;  bóUco, 
^ióii(eUid$J:  itoliano,  yAiro;  francés, 
lérotf  í«r,  lirón;  provenzal,  ¿flire;  Be- 
Ky,  Ure. 

Lirondo,  dcu  Adjetivo.  Limpio, 
sin  mezcla.  Véase  Mondo  y  urqhdo. 

BtnioLoofA.  Lirón. 

Lis.  Femenino.  Flobdblis. 

BriuoLoofA.  Lirio. 

Lis  (caballebos  db).  Historia*  Ciu- 
dadanos que,  desde  la  primera  res- 
teuaei^  «t  1^14,  llevaban  una  pe- 
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queña  lis  heráldica  de  plato.  Bsto  no 
constituía  en  realidad  una  orden  de 
caballería,  sino  más  bien  un  signo  de 
adhesión  á  la  vuelto  de  los  reyes.  To- 
dos los  militoras  y  todos  los  funciona- 
rioa  públicos,  pri&eipalmeato  los  con- 
decorados con  la  Legión  de  Honor, 
fueron  oUigados  al  principio  á  llevar 
la  LIS,  como  signo  de  adhesión  al  go- 
bierno nuevo.  Cuando  pasó  el  furor  por 
el  realismo,  fué  desapareciendo  la  con- 
decoración, que  apenas  duró  dos  años. 

Lisa.  Femenino.  Piedra  ó  bruQi- 
dor  de  madera  con  que  alisan  el  pa- 
pel en  las  fábricas.. 

Lisamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lisura. 

ETiuoLOofa.  Lisa  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  italíauo,  lueiavunU;  cata- 
lán, Ilitament. 

Lisandro.  Maaoulino.  Nombre  pro- 
pio de  varón:  san  Lisandbo.  |  Eforo 
de  Lacedemonia,  desterrado  por  sus 
prevaricaciones.  (Cicaa^.) 

BTni<H;,OQÍA.  Latín  Lisatuler. 

Lisar.  Activo  anticuado.  Lisua. 

Lisboa.  Femenino.  Geoora/ía.  Ca- 

ftitol  del  reino  de  Portugal,  con  exce- 
ente  puerto,  formado  por  el  Tajo; 
comercio  importante;  notables  monu- 
mentos; vistas  deliciosas;  hermosos 
paseos;  pueblo  culto  y  hospitalario, 
de  trato  ton  afable  como  caballeroso. 
843.000  habitontes. 

EnHOLoafa.  Lisbdna,  que  es  Oltsi- 
pona  del  Itinerario  de  Antoníno  Pío, 
de  donde  salían  tres  caminos:  uno,  al 
Sur,  para  Évora;  y  los  otros  dos,  por 
ambos  lados  del  Tajo,  para  Uérida  y 
Oporto. 

Lisbonense.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Lisbonés. 

Lisbonés,  sa.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Lisboa  6  lo  pertonedeato  £  esta 
ciudad. 

Lisco,  ca.  AdyetÍTo  anticuado. 

Bizco. 
ETU(H,oaÍA.  Lusco, 
Lisera.  Femenino.  Provincial  Mur- 
cia. El  vástogo  de  la  pito.  ||  Foríijíea- 
cidn.  Bbbha* 

Lisgo,  ga.  Adjetivo  anticuado. 
Bizco. 

Lisiable.  Adjetivo.  Vulnerable. 
Lisiado,  da.  Participio  pasivo  de 
lisiar. 

EriuoLoafa.  Lisiar:  catalán,  lo- 

siat,  da. 

Lisiador,  ra.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Que  lisia. 

Lisíadura.  Femenino.  Herida. 

Lisiano,  na.  Adjetivo.  Mineralogía 
y  geología,  Tbrbbnos  lisíanos;  subs- 
tancias LisiANAS;  terrenos  y  substan- 
cias formados  por  disolución. 

Etimología.  Griego  Víiíx,  (lysis), 
dísulucion:  francés,  lysien. 

Lisiar.  Activo.  Ofender,  lastimar 
alguna  parte  del  cuerpo. 

ETiMOLOofA.  Lestón:  catalán,  lesiar, 
forma  etimológica.— «Romper,  estro- 
pear ú  ofender  algún  miembro,  de 
manera  que  quede  de  poco  ó  nin- 
gún uso.  Viene  del  latino  Ladére.^ 
(AcADBifu,  Diceiotwri»  de  1726,) 

Lisias.  Masculino.  GélebN  onulor 
atoniense..  (CiouÓH.) 
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ETiMOLoa{a*Griego  Aiínoc  (Xysias }: 
latín,  Lysias, 

Lisimaca.  Femenino.  Lisiuaquia. 

Lisimaqnia.  Femenino.  Botámca. 
Planta  que  se  cría  regularmente  en 
lugares  húmedos  y  pantanosos,  y  tie- 
ne varios  tallos  derechos,  vellosos  y 
con  muchos  nudos;  las  hojas  son  lar- 
gas y  puntiagudas,  lanuginosas  por 
debajo,  y  por  encima,  de  un  verde 
amarillento;  la  flor  es  amarilla  y  sale 
en  la  cima  de  las  ramas. 

EriuoLoaÍA.  Griego  Xu¡jt[i.«xti»  (lysi' 
machia):  latín,  lytin^h\a>  forma  de 
Lysímachus,  Lisimaco,  que  le  dió 
nombre:  bajo  latín,  lirimackia;  cata- 
lán, Ilirimaqnia,  forma  incorrecta. 

ÁtseFia. — Llámase  también  salica- 
ria, por  la  semejanza  de  sus  hojas  res- 
pecto de  las  del  sauce;  siliXt  "teis,  en 
latín.  ^0.  DE  Sbbbks.) 

Lisidn.  Femenino  anticuado.  Le- 
sión. 

Lisionado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Que  ha  recibido  lesión. 

Lisis.  Femenino.  Medicina.  Crisis 
saludable  en  una  enfermedad. 

Etimología.  AúoK  (Lysis),  disolu-r 
ción  (de  los  elementos  mórbidos;  esto 
es,  disolución  de  la  enfermedad). 

Lisme.  Masculino.  Derecho'  que  se 
pagaba  antiguamente  en  las  regen- 
cias berberiscas  por  la  pesca  del  co- 
ral. 

EriuoLoaÍA.  Arabe  l4*in,  laxina 
(-Cp'i^^  Í6í^),  cosa  obligato- 
ria, deuda,  impuesto.  (Dbfr£hbbt.) 

Reseña.  1. — Entre  los  argelinos,  es 
corriente  la  forma  (Usmajt  según  el 
¿>(Cc»ni(in9  francés  arábigo  de  Gher- 
bonneau. 

2.  La  forma  letma  trae  á  la  memo- 
ria nuestro  antiguo  derecho  de  letáa, 
que  es  el  vocablo  árabe  siu  otra  alte- 
ración que  la  conversión  de  m  en  d. 

Liso,  sa.  Adjetivo.  Igual,  sin  tro- 
piezo ni  aspereza.  \  Germania,  Dbs- 
VEROONZADO.  Q  Se  aplica  á  las  telas 
que  no  son  labradas  y  á  los  vestidos 
que  carecen  de  guarnición  y  otros 
adornos.  ||  y  llano.  Locución  q^ue  se 
aplica  á  los  negocios  que  no  tienen 
dificultad;  y  así  se  dice:  es  cosa  lisa 
T  LLANA.  II  Germania.  Masculino.  Raso 
ó  tafetán. 

Btimolooía.  Griego  Xtii<r¿;  (lissós): 
antiguo  alto  alemán,  Itse;  moderno, 
leise;  italiano,  lisdo^  lesso;  portugués, 
lizo;  francés  del  siglo  xi,  Itce;  moder- 
no, lisse;  catalán,  llis,  a. 

Lisonja.  Femenino.  Adulación, 
alabanza  afectada  para  ganar  la  vo- 
luntad de  alguna  persona.  |¡  Blasón. 

LOSANOB. 

Etimología.  Italiano  Insinga:  fran- 
cés, losange,  antigua  forma  de  huanffs; 
catalán,  lisonja. 

1.  Lisonja  y  losange  representen  la 
misma  palabra  radical. 

2.  El  sentido  etimológico  de  la'VOA 
del  articulo  pone  de  manifíestudC-Att) 
farencia  que  el  uso  general9ffÜi2do 
por  una  lógica  admirable,  ha  esMMw 
cido  inttñ  lisonja  y  adulaííífmaOBkJ. 

La  lisonja  es  loa:  U«^skadk  jUiU» 
ala  y  bajesa.        uinema^  .waij 
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Lo  U$oiytr<f  gasta,  porcjue  está  en 
Relación  coa  la  baena  crianza  jr  coa 
óierto  eipíritu  de  agafiajo,  de  amor, 
de  belleza,  de  poesía,  pues  la  poesía 
iiene  &  ser  como  una  lisonja  de  la 
imaginación:  lo  adulador  repugna, 
porque  indica  an  corazón  mezquino. 

Una  lisonja  educada^  discreta  pue- 
de enaltecer:  la  adulact<ín  no  puede  en 
ninff  dn  caso  sino  degradar. 

El  lisonjero  tomado  en  mal  sentido, 
es  temible;  el  adulador  es  siempre  des- 
pzeciable. 

LÍM>0jar.  AetiTo  anticuado.  Li- 

SONJBAB. 

LisoqjesUs.  AdjetÍTo.  Qae  puede 
ser  lisonjeado. 

Lisoiúeador,  ra.  IbscuUno  j  fe- 
menino. LiSONJBBO. 

lásolueamiento.  Masculino.  Acto 
ó  efecto  de  lisonjear  ó  lisonjearse. 

EtiuolooU.  Lisonjear:  italiano,  ¿»- 
singamenío. 

Xjxsoi^eante.  Participio  activo  de 
lisonjear.  Lo  que  lisonjea. 

Lisonjear.  Activo.  Adular,  alabar 
afectadamente  para  ganar  la  volun- 
tad de  alguna  persona.  H  Metáfora. 
Deleitar,  agradar:  dícese  de  las  cosas 
materiales,  como  la  música,  etc. 

EnHOLoaÍA.  Lisonja:  italiano^  /«- 
situare;  catalán,  llisongear. 

Lisoi^eramente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  lisonja.  ||  Agradablemente. 

BnicoLoaÍA.  Lisonjera  t  el  sufijo 
adverbial  m$nU:  italiano,  Uiii^keml- 
msníe. 

Lisoiyeria.  Femenino  anticuado. 
Lisonja. 

Lisoqjero,  ra.  Adjetivo.  El  que 
lisonjea.  Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. II  Metáfora.  Lo  que  agrada  j  de- 
leita; como  música,  voz  lisonjera. 

EnuoLOOÍA.  Lisonja:  italiano,  lu- 
singhévole^  luíin^hiere,  lusin^hiero;  ca- 
talán, llisonger^  a,  j  llausanaers. 

Sinonimia.  Lisonjero^  adulador.  Uno 
j  otro  procuran  agradar  á  costa  de  la 
verdad;  pero  se  lisonjea  i  las  personas 
por  parte  del  corazón;  se  les  adula 

tior  parte  del  entendimiento  ó  del  ta- 
ento. 

Bl  Uaomjvro  nada  desaprueba,  justi- 
fica lo  qae  es  vituperable,  j  aun  in- 
tenta erigir  el  vicio  en  virtud.  El  adu^ 
lador  lo  alaba  todo;  hace  la  apología 
de  lo  malo,  y  aun  se  atreve  i  dar 
aplausos  á  lo  ridículo. 

La  lisonja  es  muy  propia  para  ali- 
mentar las  pasiones;  la  adulación  sa- 
tis&ce  la  vanidad;  la  una  es  el  talen- 
to del  cortesano  vulgar;  la  otra  cons- 
tituve  el  carácter  del  pedantón  asala- 
riado. 

No  es  ser  lisonjero  el  manejar  la 
verdad  con  cierta  prudencia,  ó  de  un 
modo  que  no  desagrade  á  aquellos  á 
quienes  chocaría»  si  ge  la  presenta- 
sen desnuda.  Jamás  adulador  alguno 
supo  el  ar£e  de  alabar;  únicamen- 
te conoce  el  de  vender  alabanzas. 
(March.) 

LisODjía.  Femenino  anticuado.  Lx- 

SONJA. 

Lísor^  Masculino  anticuado.  Li- 

8ÜAA. 

Lista.  Femenino.  Pedazo  de  papél, 


de  Menso  6  de  etra  cosa,  largo  t  an- 
gosto. I  La  tira  de  distinta  labor  6 
color  que  tienen  algunas  telas.  Q  Ca- 
tálogo. I  El  recuento  que  se  hace  en 
alta  voz  de  las  personas  que  deben 
asistir  á  algún  acto.  Se  usa  mi*  co- 
munmente en  la  milicia. 

Etimolooía.  Anticuo  alto  alemán 
lista,  bordado:  ingles,  list;  italiano, 
lista;  francés,  liste;  catalán,  Itista. 

Lista  y  Aragón  (Albbbto).  Docto, 
profundo  7  castizo  poeta,  critico  j  ma- 
temático español,  ano  de  los  mejores 
maestros  y  modelos  de  los  escritores 
que  han  brillado  en  nuestra  patria  en 
los  últimos  años.  Nació  en  Sevilla 
en  15  de  Octubre  de  1775  7  murió 
en  1848.  Debió  el  pan  de  su  niñez  á 
los  escasos  productos  de  la  industria 
de  la  seda,  próspera  en  un  tiempo. 
Sentado  en  un  telar,  donde  trabajaba 
para  sostener  á  sus  padres,  compartía 
estas  faenas  con  los  estudios  de  la 
universidad,  en  que  cursaba  filosofía 
7  teología;  y  afecto  por  instinto  á  las 
musas,  trasladaba  al  papel  sus  prime- 
ras inspiraciones.  Como  el  estudio  era 
su  único  recreo,  no  tenía  horas  de 
ocio,  7  á  fuerza  de  vigilias,  se  aere- 
ditaba  á  la  vez  de  matemático  7  de 
poeta.  Ya  eu  1788,  habiendo  logrado 
abandonar  las  rudas  tareas  del  ta- 
ller, servía  en  calidad  de  sustituto  la 
cátedra  de  nutemátícas  sostenida  por 
la  ¿Sociedad  Scondmica  de  Sevilla,  7 
en  1796  la  del  colegio  de  San  Telmo. 
Pertenecía  entonces  á  una  academia 
particular  de  humanidades,  compuesta 
de  jóvenes  amantes  de  la  amena  lite- 
ratura 7  á  quienes  servían  de  modelo 
Garcilaso,  Herrera  7  Rioja,  junta- 
mente con  Meléndez,  Moratín  7  Jove- 
Uanos,  restauradores  del  buen  gusto. 
Eu  ella,  al  par  que  Reinoso  obtenía 
el  premio  de  un  certamen  prppuesto 
por  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla,  Lista  conquistaba  el  accésit, 
cantando  La  Inocencia  perdida.  A  los 
28  años  se  ordenaba  de  sacerdote;  7 
á  la  entrad^  de  los  franceses  en  Espa- 
ña, ocupaba  la  cátedra  de  retórica  7 
poética  de  la  universidad  de  Sevilla, 
7  se  unió  á  Blanco  pan  continuar  la 
publicación  del  Semanario  patrióticos 
emprendida  por  Quintana,  en  donde 
sostuvo  ideas  de  independencia.  Sin 
embargo,  como  después  cambiara  de 
opiniones,  tuvo  que  emigrar  en  1813, 
cuando  los  franceses  aljandonaron  el 
territorio.  Vuelto  á  España  en  1817, 
publicaba  en  compañía  da  Hermosilla 
y  Miúano  El  Censor ^  una  de  las  mejores 
revistas  criticas  que  han  visto  la  luz 
pública  en  España;  ganaba  por  opo- 
sición la  cátedra  da  matemáticas  del 
consulado  de  Bilbao,  viniendo,  hacia  el 
año  de  1820,  á  Madrid,  para  regentar 
el  colegio  de  San  3faíeo,  recientemen- 
te fundado,  encargándose  en  él  del 
desempeño  de  tres  asignaturas.  Citar 
los  jóvenes  qúe  allí  adquirieron  el 
tesoro  de  la  enseñanza,  equivaldría  á 
escribir  un  largo  catálogo  de  nombres 
ilustres  en  todas  las  carreras  del  Es- 
tado; pero,  á  pesar  de  esto  7  de  la  re- 

fiutación  que,  tanto  en  España  como 
úera  de  ella,  babla  conquistado  i 


Lista  la  publicación  de  lua  composi- 
ciones poéticas,  el  Gobierno,  no  sólo 
cerró  el  colegio  que  regentaba,  dando 
por  pretexto  que  allí  se  enseñaban  7 
propagaban  doctrinas  contrarias  al 
orden  7  á  la  religión,  sino  que  obligó 
al  virtuoso  7  docto  sacerdote  á  expa- 
triarse nuevamente,  buscando  un  asi* 
lo  en  Francia,  donde  comenzó  á  pu- 
blicar la  Qaceta  de  Bayona,  que  tam- 
bién fué  prohibida  en  España.  Du- 
rante el  período  de  su  expatriación, 
visitó  París  7  Londres;  aumentó  con- 
siderablemente sus  poesías;  se  dedicó 
á  otros  trabajos,  tanto  científicos  como 
literarios,  7  volvió  en  1833,  nombra- 
do director  de  la  Qaeeta  de  Madrid, 
Más  tarde  ae  le  ofreció  obispado  de 
Astorga,  que  no  aceptó,  innuTendo 
^derosamente  para  que  se  confiriera 
a  su  amigo  Torres  Amat,  prefiriendo 

Quedarse  en  la  dirección  ael  coleeio 
e  San  Felipe  Neri,  hasta  que  en  1840 
ae  retiró  á  Sevilla,  donde  acabó  sus 
días  gozando  de  la  decorosa  medianía 
que  nié  el  límite  de  su  ambición,  j 
rodeado  de  los  cuidados  de  amigos 
cariñosos  7  de  discípulos  queridos, 
que  le  miraban  con  el  amor  7  el  res- 

Eeto  con  que  se  mira  á  un  padre.-— 
)0N  Alberto  Lista,  uno  de  los  ver- 
daderos restauradores  de  nuestra  poe- 
sía en  el  primer  tercio  de  este  siglo, 
no  hirió  nunca  las  cuerdas  de  au 
lira  para  los  acentof  del  reneor,  ni 
de  las  tumultuosas  pasiones;  aino 
para  inflamar  sus  cantos,  ñcoa  de 
suavidad  sublime,  de  inspirada  me- 
lancolía, da  dulce  ternura,  uniendo 
la  severidad  7  fluidez  de  Rioja  con 
el  mágico  artificio  de  los  más  gala- 
nos poetas  de  los  siglos  xvi  7  xvii. 
Como  noble  émulo  de  Fra7  Luis  de 
León,  llora  La  Muerte  de  Jesús,  con 
acentos  que  se  sienten  mejor  que  se 
analizan,  7  su  poesía,  llena  de  unción 
religiosa,  de  elevados  conceptos,  de 
solemne  sencillez,  parece  ser  el  pro- 
fundo suspiro  de  un  corazón  doliente 
exhalado  entre  lágrimas  de  gratitud 
7  de  tristeza,  de  arrepentimiento  7  de 
esperanza.  Nada  más  gustoso  ni  de- 
licado que  el  sabor  bíblico  que  vier- 
te Lista  en  el  Canto  del  esposo,  felis 
imitación  del  Cantar  de  los  Cantares, 
ni  nada  más  entusiasta  que  su  oda 
A  la  victoria  de  BaiUn,  su  himno  A  l 
desgraciado  7  su  Canto  je  la  esposa  á  la 
Hesurreccidn  del  Salvador  det  Mundo, 
Como  poeta  filosófico,  ora  califique 
de  inúitl  el  temor  á  lo  venidero;  ora  sos- 
tenga que  la  felicidad  consiste  en  la 
moaeración  de  los  deseos,  7a  se  indine 
á  que  deben  abandonarse  los  cuidados 
mundanos,  siempre  nos  muestra  una 
serenidad  de  espíritu  inalterable,  ex« 
presada  en  una  forma  del  más  puro 
clasicismo,  llegando  á  la  sublimidad 
en  su  oda  á  La  Vida  humana,  asi  eomo 
había  llegado  al  punto  más  alto  i 
que  puede  llegarse  en  sencillez  7  ter- 
nura en  su  hermosa  composición  i  Za 
2'arde.  Sin  embargo  de  estas  cualida- 
des extraordinarias,  no  es  sólo  como 
poeta  como  supo  IÓsta  conquistarse 
el  alto  puesto  que  en  nuestras  letras 
ocupa*  Como  critico,  si  no  puede  ci- 
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tánalflcomo  el  primero,  unánimemen- 
te «e  le  ba  concedido  uno  de  los  nás 
elevados  lugares  entre  aquellos  que 
han  hecho  un  sacerdocio  de  la  noble 
mháón  /le  alentar  con  sus  consejos  j 
hacer  huir  -de  los  errores  en  que  el 
apasionamiento  de  escuela  puede  ha- 
cer incurrir.  Siempre  que  analiza, 
compaia  j  juzgfa;  como  ha  dicho  uno 
de  los  más  ardientes  enaltecedores  de 
Lista.,  aparece  tan  conciso  en  pala- 
bras como  fecundo  en  pensamientos. 
Su  argumentación  es  lógica,  natural 
j  sencilla:  su  estilo,  fluido,  limpio, 
correcto,  j  su  crítica  es  el  buril  que 
perfecciona  y  no  el  mazo  que  destru- 
je: es  la  podadera  que  corta  algunas 
ramas,  para  que  el  árbol  brote  con 
mis  lozanía;  no  el  hacha  que,  hora- 
dando sa  tronco,  seca  sus  raíces.  Sus 
AiM^of  critieesy  sus  Ditcu/rtos,  pro- 
noneiados  en  el  Ateneo  en  los  aflos 
de  1835  &  1838»  son  j  serán  siempre 
ano  de  los  más  acabados  modelos  de 
crítica  j  uno  de  los  documentos  más 
preciosos  para  probar  que  ni  los  arre- 
hatos  del  romanticismo,  ni  el  frío 
cálculo  del  clasicismo,  constítujen  el 
arte,  sino  que  éste  busca  el  amparo 
de  todo  lo  bueno  que  tienen  ambas  es- 
cuelas para  realizar  su  fin.  Don  ál- 
BKBTO  Lista,  además  de  las  obras  que 
dejamos  citadas  en  el  cuerpo  de  esta 
biografía,  compuso  un  Tratado  de  ma- 
ímiticai  pHras  y  mixíat;  tradujo  en 
prosa  galana  y  castiza  la  Hitíoria 
mivmal,  de  Segur;  coordinó  una  rica 
Coieeeüm  de  lot  mejores  puHtcisías  es~ 
pamietj  en  prosa  j  verso,  y  escribió 
artículos  de  crítica  en  las  principales 
paUíeaeiones  de  su  tiempo. 

Ite*%men. — Añadimos  este  resumen 
con  el  único  fin  de  llamar  la  atención 
hacia  una  cualidad  de  nuestro  perso- 
naje, la  cual  lo  realza  hasta  el  punto 
de  convertirlo  en  uno  délos  más  nobles 
earacteres  de  su  época.  Albbbto  Lis- 
ta, amaba  tanto  ála  juventud,  amaba 
tanto  la  belleza  j  el  arte,  que  no  rajó 
ninguna  luz  en  el  horizonte  del  ge- 
nio sin  que  la  musa  nacional  cantase 
por  su  boca: 

T^jed,  moBAi  de  Ibarla,  una  piImaMa 
AlffanioeeUsti»!  qna  os  amanece. 

La  ceniza  del  ilustre  poeta  es  uno 
de  los  grandes  tesoros  que  posee  la 
úadad  insigne  que  le  sirvió  de  cuna: 
Sevilla,  qne  sabe  muy  bien  quién  fué 
elmoarto,  no  querrá  que  le  apliquen 
aqaellos  versos  caú  cabalístioos: 

Si  npluen  qiüdn  muzlAi 
no  viviera  como  vive. 

Uatadillo.  Masculino  americano. 
Tela  de  algodón  á  listas  azules  y  blan- 
cal, de  que  suele  vestiise  la  gente  po- 
bre ^  de  servicio. 

Listado,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  tela  ó  á  otra  cualquiera  cosa  te- 
jida, guarnecida  6  pintada  de  listas. 

Bnwn^ÍA.  Listar:  catalán,  Uislatt 
da. 

Uitar.  Activo.  Austab.  Se  usa 
también  eomo  recíproco. 

BnuoLOoU.  X»ta:  catalán,  Ilittor, 

Listeado,  da.  Adjetivo.  Listado. 

Listel  ó  Líetelo.  Masculiao.  Ár^ 
lúUelmrti.  Filete. 


ETiuoLoaÍA.  Lista. 

Listesa.  Femenino  familiar.  Dili- 
gencia, viveza. 

GTWoLoofa.  Listo:  italiano,  lestet~ 
ta;  catalán,  llestament. 

Listo,  ta.  Adjetivo.  Diligente, 
pronto,  expedito. 

Etimología.  Alemán  Ustig,  hábil, 
astuto,  con  cierto  viso  picaresco,  casi 
truhdn:  napolitano,  listo,  liesto;  ita- 
liano j  portugués,  lesío;  francés,  les- 
te; catalán  antiguo,  lesí,  a;  moderno, 
Uest,  a. — El  alemant  Ltst,  habilidad, 
hace  evidente  la  derivación. 

Listón.  Masculino.  Cinta  de  seda 
más  angosta  que  la  colonia.  ¡|  Carpin- 
tería, Pedazo  de  tabla  angosto,  que 
sirve  para  hacer  marcos  j  otros  usos. 
Q  Arquitectura.  Filete. 

ETiuoLoaÍA.  Lista;  catalán,  lUstó; 
francés,  listón. 

Listonado,  da.  Adjetivo.  Qae  tie- 
ne listones. 

listonar.  Activo.  Guarnecer  de 
listones. 

Listoncico,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  listón. 

ListoncíUo.  Masculino  plural.  Dos 
barretas  cuadradas  por  donde  pasa  la 
batalla  del  acanalador,  cuando  los 
can)interos  trabajan  con  él. 

Listoneria.  Femenino.  El  conjun- 
to de  listones. 

Listonero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Ki  que  hace  listones. 

Lisura.  Femenino.  La  igualdad  j 
lustre  de  la  superficie  de  alguna  cosa. 
j|  Metáfora.  Ingenuidad,  sinceridad. 

ExmoLOofA.  Liso:  catalán,  Ilitura; 
francés,  lisiure;  italiano,  Useeaa. 

Lit.  Femenino  anticuado.  Lid,  la- 
cha. 

Lita.  Femenino.  Lahdrilla,  por 
la  larra  y  el  grano  que  de  ésta  se  ori- 
gina. Aplícase  este  nombre  más  co- 
munmente para  expresar  esta  enfer- 
medad en  los  perros. 

Litable.  Adjetivo.  Qoe  puede  6 
debe  ser  litado. 

Etiiiolooía.  Litar:  latín,  lítabilis, 
lo  que  se  puede  o&ecer  en  sacrificio. 

Litación.  Femenino.  La  aeción  y 
efecto  de  litar. 

EtiuolooÍa.  Litar:  latín,  ¡ttatío;  la 
acción  de  ofrecer  y  hacer  ^  sacrifi- 
cio. 

Litador,  ra.  Ifasenlíno  jr  íémeni- 
no.  El  que  lita. 

Lita¿ogia.  Femenino.  Medicina. 
Propiedad  de  los  remedios  que  coran 
la  piedra. 

ETiuoLoafA.  Litigogo. 

Litágogo,  ga.  Adjetivo.  Epíteto 
de  los  medicamentos  propios  para 
curar  el  mal  de  piedra. 

ETnioi:x>afA..  Griego  Uíhos,  piedra, 
y  agogús  (iywyóí),  que  expulsa;  forma 
agente  de  ágein  (Sifeiv),  dar  el  primer 
impulso:  francés,  Uíhagague. 

Lítamiento.  Masculino.  Litación. 

Litar.  Activo.  Poliíeismo  romano. 
Hacer  algún  sacrificio  agradable  á  la 
Divinidad. 

BriuoLoefa.  Latín  íiiSn,  aplacar 
á  los  dioses  con  sacrifieioSf  árecnenta* 
tivo  de  í«¿Vv,  pagar. 

látargo.  Uasculioo.  klMivtxüA. 


ETiMOLOofii.  Litaiyirií:  francés,  li- 
thar^e, 

Litax^gía.  Femenino  anticuado. 
Letaroo. 
litargirio.  Masculino.  AucXbta- 

OA*  n  DE  ORO.  AluXBTAQA.  fl  DE  PLA- 
TA. AluXbtaoa. 

Btiholdoía.  Griego  XiSáp^upo^  (U- 
thirgyros),  de  llthos,  piedra,  y  argy~ 
roSf  plata:  latín,  lithargyrus;  italiano, 
litargirio;  francés,  litharge;  catalán, 
litarge,  litargiri. 

Lite.  Femenino.  Forense.  Pleito. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  lite,  ablativo  de 
lis,  iitist  del  antiguo  stUs,  simétrico 
del  alemán  Strñt,  lucha:  italiano, 
lite. 

Reseña. — Los  eruditos  De  Miguel 
y  Morante  derivan  el  vocablo  latino 
del  griego  £^tc  (éris),  contienda;  pejro 
la  forma  stt%s,  que  se  halla  en  Festo, 
hace  imposible  semejante  derivación. 
— <Lo  mismo  que  pleito.  Bs  tos  lati- 
na usada  en  lo  forense.»  (Acadmu, 
Diccionario  de  i726.) 

Litera.  Femenino.  Especie  de  silla 
de  manos  prolongada  que  se  pone 
entre  dos  muías  ó  caballos.  D  Cada 
uno  de  los  catres  fijos  construidos  en 
los  camarotes  de  los  buques. 

Etimología.  Latín  iecíus,  lecho; 
lecCica,  silla  de  manos:  bajo  latín,  leo- 
tarta;  francés  del  siglo  xii,  lictiere; 
moderno,  Utiére;  provenzal,  Uisierat 
liítiera;  catalán,  Uttera;  italiano,  let- 
/lera.— «Carruaje  de  la  misma  hechu- 
ra que  la  silla  de  manos,  algo  más 
pnuongada,  y  con  dos  asientos,  aun- 
que algunas  veces  no  los  tiene,  j  en 
su  lugar  se  tienden  eolchones,  j  en 
este  caso  va  recostado  el  que  las  ocu- 
pa. Llévanla  dos  machos,  molas  ó 
caballos,  afianzadas  las  varas  en  dos 

fraudes  sillones.  Díjose  del  latino 
ectica,aue  significa  lo  mismo.>(AcA- 
DEMiA,  Diccionario  de  1 726, ) 
Litera.  Femenino  anticuado,  Lb- 

TBA,  BSCBITO. 

Btiuolooía.  Letra, 

Literal.  Adjetivo.  Lo  qne  as  con- 
forme á  la  letra  del  texto. 

ETiuoLoaÍA.  Letra:  latín,  litterilis; 
italiano,  letíeraki  francés,  Úf^A-tf/;  ca- 
talán, literal, 

láteraiídad.  Femenino.  Sujeción 
i  la  letra  del  texto. 

BmiOLoaU.  Literal:  francés,  Utté' 
ralité, 

Literalista.  Sustantivo.  Bl  qne  se 
sujeta  demasiado  á  la  letra  del  texto, 
sin  permitirse  alteración  alguna. 

Literalmente.  Adverbio  de  modo. 
Conforme  á  la  letra  6  al  sentido  lite- 
ral. 

Etiuglooía.  Literal  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  Uteralment; 
francés,  littávimente;  italiano,  i*Ug~ 

raímenle. 

Literariamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Bajo  el  aspecto  literario. 

Etiuoloqía.  Literaria  y  el  suñjo 
adverbial  mente:  latín,  litteriíit  doc- 
tamente; fiancés,  Utt^vmmaU;  ita- 
liano, leiíerariamente. 

Literario,  ría.  Adjetivo.  Lo  ^t- 
teneciente  á  la  literatura  d  eianeias. 

ETiuoLoaÍA .  Letra:  latin,  íiWfr*- 
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ríus;  LiTTB&ARius  ludul,  academia; 
LiTnBARius  ptedagogm,  maestro  de  eg- 
cuela;  italiano,  Uíterariof  francés,  lií' 
téraire;  catalán,  literari,  a. 

Literatísimo,  ma.  Adjetivo  lu- 
perlativo  d«  literato. 

Literato,  ta.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca i  la  persona  instruida  en  varios 
ramos  de  Utexatura;  especialmente, 
en  las  letias  hamanas. 

Bni«».oaU.  LeUn:  latín,  Utteraíor, 
eiamático,  nuestro  de  escuela,  eru- 
dito; italiano,  UtUnío;  firancés,  Utíi- 
ra^r;  eataUn,  UUrat,  a, 

Literfttnn.  Femenino.  El  conoci- 
miento de  las  letras  humanas. 

ETiuoLoaía.  Literato:  latín,  litUrSr- 
íUra;  la  formación  de  las  letras,  la 

framática,  el  alfabeto,  en  Tácito;  eru- 
ición,  doctrina,  cultura,  en  Cicerón; 
italiano,  leíí«raíura;  francés,  UítéraíU' 
re;  catalán,  literatura. 

Breve  reseña  de  la  UTsaATUBA  espa- 
ñola,— Sin  embargo  de  que  no  hare- 
mos otra  cosa  que  tocar  superficial- 
mente la  materia,  lo  cual,  más  que 
tocarla,  es  deslucirla,  cogemos  la  plu- 
ma con  ima  grande  desconfianza  de 
nuestros  recursos,  porque  estamos 
profundamente  convencidos  de  que 
Tamos  á  dejar  fiillidas  las  esperanzas 
de  nuestros  ilustrados  lectores.  Cree- 
mos que  ofrecer  un  resumen  de  las 
letras  patrias,  dando  un  acento  i  las 
maravillas  de  tanta  gloria»  es  empe- 
ño muj  superior  ¿  las  fuerzas  de  un 
hombre,  puesto  que  una  vida  no  bas- 
ta; pero  adonde  no  llegue  la  pobreza 
de  nuestro  ingenio,  llegará  sin  duda 
el  espíritu  generoso  del  público  espa- 
ñol, jra  que  el  cielo  ha  querido  qun  en 
el  mundo  de  las  intenciones  exista  la 
bondad,  como  compensadora  divina 
de  la  humana  flaqueza.  Tal  es  la  úni- 
ca idea  que  nos  da  bríos  contra  los 
temores  y  sobresaltos  de  nuestra  pre- 
visora in(|ttietud.  Hijos  humildes  de 
la  gloriosísima  uTsaATURa  española, 
natural  es  qae  la  mirada  de  nuestra 
madre  haga  que  nuestro  espíritu  se 
recoja  dentro  de  las  jD^randezas  de  sa 
noinbre  j  de  los  misterios  sagrados 
de  sn  amtff.— Agruparemos  los  escri- 
tores, así  poetas  como  prosistas,-  (^ue 
florecieron  en  cada  siglo,  con  el  obje- 
to de  que  estos  cuadros  particulares, 
sin  cansar  al  lector,  puedan  darle 
una  idea  general  de  la  magnitud  de 
la  pintura.  A  dichos  cuadros  segui- 
rán algunas  palabras  sobre  las  figu- 
ras que,  á  nuestro  cuidar,  lo  merecie- 
ren, sin  entrar  en  detalles  y  porme- 
nores que  pertenecen  á  la  biografía 
propia  de  cada  personaje.  Aquí  no  di* 
remos  sino  lo  que  convenga  á  la  ar- 
monía del  cQjyunto,  dando  de  gracia 
que  la  extensión  de  tal  conjunto  no 
obstruya  las  vías  de  nuestro  .entendi- 
miento jr  de  nuestra  memoria.  De  so- 
bra estaría  hacer  presente  que  aquí 
diremos  lo  ^ue  nos  parezca  verdad 
con  la  sinceridad  del  que  cree,  con  la 
franqueza  del  que  ama.  Al  emitir  cier- 
tas opiniones,  pudiéramos  ponernos 
á  buen  recaudo  invocando  la  autori- 
dad de  respetables  eruditos;  pero  no 
tenemos  pw  costumbre  oslamos  la  vi- 


sera, ni  celar  el  mote  de  nuestro  hu- 
milde escudo,  porque  sabemos  que, 
en  infinitos  casos,  es  preferible  la 
franca  labor  de  la  soldadura  á  la  pu- 
lida industria  del  esmalte  y  al  sabio 
melindre  de  la  filigrana.  Ahora,  co- 
mo siempre,  amoldaremos  nuestros 
juicios  al  temperamento  de  nuestra 
crítica:  entre  la  rectitud  y  la  pasión, 
la  rectitud;  entre  la  piedad  y  la  ius- 
tícia,  la  piedad,  que  mucuo  nace 
todo  el  que  piensa;  pero  hace  más  in- 
finitamente quien  sabe  pensar  bien. 
I 

UTBRATUBA  UISPANO-LATIÜA 

Subamos  hada  el  siglo  de  Augus- 
to; acerquémonos  á  esa  reliquia  por- 
tentosa de  la  alta  latinidad;  aproximé' 
monos  con  la  cabeza  destocada  á  esas 
magníficas  ruinas  en  donde  descan- 
san las  sombras  de  los  genios  anti- 
guos, v  hallaremos  (^ue  Séneca,  Lu- 
cano,  Marcial,  Quintiliano,  Silio  Itá- 
lico, Floro,  í'Olumela,  Pomponio  Me- 
in y  otros  menos  célebres,  fueron  in- 
disputablemento  los  maestros  de  la 
LitsaATuRA  uispano-latina;  y  los  pri- 
meros entre  los  escritores  de  la  anti- 
gua Roma,  después  de  la  brillante 
época  de  Verrón,  de  Edío,  de  Virgi- 
lio, de  Ovidio,  de  Horacio,  Lucrecio, 
Tibulo,  Tito  Livio,  Salustio,  Cicerón 
y  César.  Toda  aquella  escuela  tiene  un 
carácter  propio,  un  sello  de  raza,  en 
perfiscta  armonía  con  el  numen  de  la 
musa  española  en  las  edades  posterio- 
res. Pomponio  Mela,  en  los  albires 
de  la  era  cristiana,  fué  el  primer  geó- 
giafo  de  sus  tiempos,  habiendo  lega- 
do á  las  letras  uno  de  los  más  gran- 
des monumentos  de  la  geografía  de 
los  antiguos.  Este  monumento  pre> 
cioso  es  su  libro:  J}e  situ  orbis.  Lucio 
Jivnio  Columela,  contemporáneo  de 
Pomponio  (siglo  i  de  la  era  cristiana), 
ofrece  el  espectáculo  rarísimo  de  un 
hombre,  el  más  sabio  agrónomo  de  la 
antigüedad,  el  gran  maestro  de  su  si- 
glo, cuja  existencia  corre  trancjuila 
entre  loa  libros,  los  versos  y  los  arbo- 
les, sin  ser  envidiado,  que  es  mucho; 
sin  ser  envidioso,  que  es  mucho  más. 
Pasemos  ahora  al  insigne  autor  de  la 
Farsalia,  No  se  concibe  cómo  un  hom- 
bre que  muere  cuando  no  había  cum- 
plido 27  años,  tuvo  tiempo  y  trato  de 
mundo  para  nutrir  su  inteligenciu, 

Sara  formar  su  fantasía,  para  desarro- 
lar  sus  sentimientos,  paca  templar  su 
gusto,  para  comprender  los  arcanos 
de  la  naturaleza  y  del  corazón,  tam- 
bién los  arcanos  de  una  metafísica 
que  está  más  allá  de  los  secretos  de  la 
existencia  humana,  sin  lo  cual  no 
puede  escribirse  un  poema  épico, 
puesto  que  sin  aquella  metafísica  no 
es  posible  crear  la  emoción  de  lo  ma- 
ravilloso, carácter  exclusivo  del  poe- 
ma, empresa  última  del  jgenio.  Cuan» : 
do  decimos,  después  de  leer  ta  Farsa' 
lia:  «esto  hizo  un  hombre  de  2o  años,» 
declaramos  que  la  fascinación  se  apo- 
dera de  nuestro  espíritu*  Es  ven  lad 
que  en  aquella  obra  se  echa  de  ver 
cierta  relajación  en  la  unidad,  que  es 
una  falta  de  experiencia;  cierta  exu- 


berancia, que  es  el  vicio  de  la  lou- 
nía;  cierta  hinchazón  en  el  decir,  que 
es  un  exceso  de  virilidad  v  de  javen- 
tud,  como  el  vicio  en  las  plantas;  pero 
en  cambio  de  estos  lunares  iqienas 
perceptibles,  ¡cuántos  arranques  ani- 
mosos! ¡cuánto  brío  en  las  concepeío- 
nesl  ¡qué  originalidad  en  el  relato! 
¡qué  pompa  en  la  expresión!  ¡qué 
tono  y  qué  grandeza  en  los  peaaa- 
mientosl  En  fin,  ¡cuántos  v  cuán  mag- 
níficos arrojos!  Es  indudable  que  ea 
la  energía  singular  de  ciertas  pince- 
ladas de  Lucano,  en  la  elevación  ;  | 
majestad  de  sus  conceptos,  se  refleja 
fielmente  aquella  vehemencia  come- 
dida, aquel  talante  denodado,  aquel 
desfogue  caballeresco,  que  constítujs 
el  carácter  original,  el  signo  inimita- 
ble de  la  LITERATURA  espaQola,  envi- 
dia y  desesperación  de  las  demás  li- 
teraturas. Confesamos  que  Séneca  no 
fué  un  escritor  totalmente  castizo; 
pero  decimos  que,  después  de  Va- 
rrón,  es  el  genio  más  universal  de  la 
gente  latina,  habiendo  mostrado  sa 
sus  obras,  en  prosa  y  verso,  una  ca- 

S acidad  prodigiosamente  fecunda, 
ladie  ignora  la  suerte  peregrina  qa« 
cupo  á  Lucio  Aneo  Séneca,  poeta  j  ¡ 
filosofo,  hijo  de  Marco  Aneo  el  m- 
dor.  Lo  portentoso  de  aquel  hombre 
no  consistió  en  lo  que  escribiera,  sino 
en  que  tuviese  tiempo  y  calma  pata 
escribir,  viéndole  siempre  envoelbi 
en  las  intrigas  cortesanas,  desterrado 
á  Córcega,  traído  luego  para  ser  maes- 
tro de  Alerón,  privado  de  Claudio,  te- 
mido del  hijo  de  Agripa,  victima  al 
fin  de  los  favores  palaciegos,  porque 
las  mercedes  palaciegas  no  hicieroa 
jamás  otra  cosa.  Los  libros  de  Séneca 
no  nos  admiran  tonto  por  serlas  obras 
de  un  escritor  notable,  como  por  ser 
las  convulsiones  de  una  existencia  i 
vertiginosa,  de  donde  manan  con  I 
abundancia  igqal  las  catástrofes  v  los 
libros.  Séneca  ve  su  fío  en  las  difieal- 
tades  de  la  corte,  como  Leónidas  ve  su 
sepultura  en  el  desfiladero  de  las  T0^ 
mópilas.  Séneca  escribe,  como  uiite 
Leónidas  á  los  funerales  de  Su  muer- 
te. En  muchos  pasajes  de  sus  escritos 
se  ve  retratado  aquel  espíritu  de  for- 
taleza con  que  tenían  que  pertrechar- 
se por  entonces  los  políticos  y  los 
filósofos.  Así  fué  que,  al  decretar  Ne- 
rón su  sentencia,  se  hallaba  prepa- 
rado para  el  trance,  habiendo  ce- 
mostrado  que  el  menosprecio  de  la 
muerte  no  había  sido  un  alarde  vano. 
En  efecto,  mientras  que  su  vida  se 
va  extinguiendo  con  la  sangre  que 
brota  de  sus  venas,  filosofa  traoquiu* 
mente  con  aquella  Paulina,  su  mujer, 
que  muere  á  su  lado  resignada.  ¡Alto 
señorío  de  sí  propio,  de  que  no  pudo 
despojarle  el  tirano!  Él  nombra  de  Sé- 
neca ha  pasado  á  la  posteridad  como 
proverbio  de  sabiduría;  jiero  debe  no- 
tarse que,  á  la  reputación  de  sabio, 
debe  añadirse  la  fama  de  héroe*  Oon 
la  misma  razón  podría  decirse  qne,  a  ¡ 
la  fama  de  héroe,  se  debe  agregar  la  | 
nalma  de  mártir.  El  personaje  deque 
hablamos,  no  es  un  pensador,  no  es 
an  tribuno,  no  'w  nn  eraditoj  no « 
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un  poeta:  es  una  sublime  fatalidad  de 
los  tiempos  en  que  vivía,  éter  sagra- 
do del  espíritu  que  TiTÍfíca  el  mundo 
inmenso  de  las  catástrofes  providen- 
ciales, como  se  enciende  la  chispa  del 
njo  en  la  entraña  caliente  de  la  nu- 
be, 6  como  el  relámpago  se  ilumina  al 
tocar  en  senos  ocultos  la  esencia  mis- 
teriosa, que  Dios  esconde  á  nuestro 
org^allo  en  el  imán  del  ^olo.  Esto  de- 
muestra que  en  todos  tiempos  ha  te- 
nido la  humanidad  nobles  j  grandes 
atractnw,  enríqaeeidos  por  La  Pro- 
Tidaaeia  j  por  el  íafortuoio,  los  coa- 
las fueron  las  epopejas  de  sos  res- 
peetíras  generaciones.  En  nuestro  Sé- 
neea  ddsenu»  mirar  uno  de  esos  co- 
losos que  levanta  la  historia  entre  las 
tumbas  del  pasado.  Quiutilíano,  el 
maestro  de  Calagurrís,  arca  profunda, 
en  donde  se  custodia  todo  el  espíritu 
de  escuela  que  tuvo  su  siglo,  vivió 
exclusivamente  dedicado  á  su  cátedra 
de  elocuencia,  sin  salir  apenas  de 
Roma.  El  poema  de  las  guerras  de 
^lio  Itálico  demnestra  que  su  autor 
había  visitado  los  pueblos  de  que  ha- 
bla, puesto  que  es  un  curioso  manual 
de  los  parajes  que  fueron  el  teatro  de 
la  segunda  guerra  púnica.  Todas  las 
tradiciones  populares,  todas  las  espe- 
cies auténticas  se  encuentran  allí  re- 
copiladas con  tino  puntual  j  circuns- 
tanciado. Silvio  versifica  y  describe, 
pero  no  conmueve;  llega  á  bosquejar, 
pero  no  pinta;  haj  ocasiones  eu  que 
quiere  entonar  un  cauto,  pero  no  can- 
ta; el  historiador  escribe  en  verso, 
pero  no  logra  ser  poeta.  Floro,  aun- 
que permaneció  poco  en  España,  era 
müj  amante  de  las  glorias  de  sli  país, 
como  lo  demuestra  su  lípUome  ó  re- 
timen  histórico,  en  que  le  da  el  nom- 
bre, casi  épico,  de  v%ribw  armttqueno- 
bHi$  ffispama;  «España,  ilustre  en  ar- 
mas T  varones.»  Pero  ninguno  de 
aquellos  nobilísimos  poetas  españoles 
i^fualó  en  patriotismo  al  poeta  Mar- 
cmI.  ¡Cttin  pocos  le  igualaron  en  ge- 
nio, dentro  j  ñieia  del  pueblo  latino! 
Durante  el  largo  tiempo  que  vivid  en 
Boma  el  Ayo  <u  BílbiUs,  su  celebrada 
musa  no  dió  un  solo  panto  de  repo- 
so al  entusiasmo  jr  á  la  admiración 
de  su  patria  adoptiva.  Nada  menos 

2ue  catorce  libros  de  epigramas  ponen 
e  manifiesto  su  ingenio  inagotable, 
su  fecundidad  eictremada.  En  muchas 
de  sos  inimitables  poesías,  recuerda 
á  su  patria  con  verdadero  afán,  con 
infantil  orgullo,  con  ese  amor  inex- 
tinguible que  el  hijo  consagra  á  la 
memoria  de  su  madre  ausente,  burlán- 
dose á  más  j  mejor  de  los  que  ia  tra- 
taron de  bárbara.  «¡Oh  Lucio! — escri- 
>be  á  un  poeta  eompatricio  j  amigo 
>sujro— blas<Sn  de  nuestro  tiempo,  de 
«nuestra  patria,  no  permitamos  jamás 
>que  nuestro  antiguo  Ibero  j  nuestro 
>Tajo  sean  menos  esclarecidos  que  las 
>regiones  de  Italia.  Dejemos  para 
«otros  la  alabanza  de  Tebas,  Mice- 
>nas  y  Rodas;  nosotros,  hijos  de  cel- 
>tíberos,  no  nos  avergonzaremos  de 
«cantar  en  nuestros  versos  estos  nom- 
»bres,  aunque  bárbaros,  de  Bílbilis, 
>ea  donds  se  prepara  el  melal  para 


«las  armas;  del  Jalón,  cujas  aguas 
>están  dando  tan  subido  temple  al 
»acero;  de  Téstilis,  Rijancar,  Coros, 
»Peterón,  celebre  por  sus  huertos  y 
«arbustos;  de  Moleña,  cujoi  habitan- 
»tes  manejan  la  lanza  con  maestría. 
«Cantaremos  también  el  lago  deTar- 
>ga,  Petusia  j  Vetovisa,  loisotoa  de* 
yficiosos  de  Baradón  y  las  fértiles 
«campiñas  de  Mantineso.  Lector,  ¿te 
«ríes  acaso  de  todos  estos  nombres 
vbárbarosV  Pues  más  quiero  hablar  de 
«ellos  que  de  Bitunto.»  Roma  llama 
bárbaros  á  los  oeltíberos;  pero  ¿cómo 
sucede  que  aquellos  bárbaros  espan- 
tan á  Roma  con  el  ejemplo  de  sn  he- 
roísmol^  ¿Cómo  sucede  que  aquellos 
bárbaros  la  amedrentan  con  el  terror 
de  sus  indomables  virtudes?  Cuando 
el  Capitolio  tenía  el  mundo  bajo  su 
sombra,  la  ejemplar  Cantabria  no  viÓ 
la  sombra  del  Capitolio,  ¡Con  cuánto 
gozo  se  difunde  el  alma  por  las  pri- 
meras alegrías  de  la  virtud  original! 
El  poeta  de  Bílbílis,  reflejado  en  la 
memoria  de  la  posteridad,  no  tiene  la 
medida  que  le  diera  el  Supremo  Ha- 
cedor. Marcial  levanta  un  día  sus  ojos 
hacia  un  monumento  de  los  Césa- 
res, j  Boma  escuchó  lo  que  jamás  ha- 
bía escuchado,  lo  que  jamás  escuchó 
la  tierra.  Cuando  estudiábamos  latín 
y  llegamos  á  un  verso  de  Marcial, 
nuestra  espalda  sintió  escalofríos.  Y 
no  era  una  composición  fanerarift;era 
un  simple  epigrama:  «calle  Menfís 
los  bárbaros  milagros  de  sus  pirámi- 
des, ni  se  jacte  tampoco  Babilonia  de 
su  asiduo  trabajo!» 

Barbara  ^¡frawiiduin  ÉiUat  niractila  Mempkii, 
Aatiduut  jactet  nec  Babilonia  labor. 

Fíjese  el  lector  en  el  verso  primero 
del  dístico:  «calle  Menfis  los  bárbaros 
milagros  de  sus  pirámides. «  Ni  en 
Roma,  ni  en  Grecia,  ni  en  la  India, 
ni  en  el  mismo  Israel,  en  donde  un 
David,  un  Jeremías  y  un  Job  arreba- 
tan la  fiintasía  de  la  humanidad,  se 
hizo  un  verso  más  inspirado,  más 
ffrande,  más  lleno  de  íntima  plegaria, 
de  entonación  profética,  de  ruidos  ar- 
moniosos, de  ine&bles  imaginaciones. 
¡Ajrl  ^,Cuándo  querrá  el  cielo  que  la 
antigua  Bílbílis  levante  una  piedra, 
aunque  sea  una  piedra  tosca  de  sus 
montes,  en  donde  se  lea:  «Sobre  este 
suelo  afortunado,  sobre  esta  tierra 
agradecida,  rodó  la  cuna  del  poeta 
MarcialV»  Ello  es  lo  cierto  que  ni  la 
propia  LITERATURA  griega,  la  más  pro- 
digiosa de  las  literaturas  del  mundo, 
puede  decir,  como  la  erudición  de 
nuestros  madores:  «corrí  triunfante, 
desde  la  gloriosa  Roma  latina,  hasta 
el  pobre  pastor  peruano,  que  aprende 
á  leer  en  las  páginas  del  Quijote.»  Tal 
era,  descrita  a  grandes  rasgos,  la  si- 
tuación literaria  de  España  y  del  im- 

Serio  de  Occidente,  cuando  lo  inva- 
ieron  los  bárbaros  del  Norte.  Enton- 
ces, los  vencedores  y  los  vencidos 
mezclaron  su  sangre,  sus  lenguas, 
sus  pensamientos,  sus  esperanzas,  sus 
costumbres;  en  fin,  su  vida,  porque 
sus  vidas  mezclan  los  que  mezclan 
sus  esperanzas  y  sus  pensamientos. 
De  aquella  mixtura  de  razas  distintas 


nacimos  nosotros  j  aquí  da  comienzo 
la  historia  medía  de  las  gloriosísimas 
letras  patrias,  esto  es,  el  reinado  del 
latín  gótico,  aquel  latín  que  esparce 
por  Europa  la  conquista  de  la  Grerma- 
nia,  el  latín  de  los  bárbaros,  porque 
es  tan  necesario  crear  alguna  cosa  en 
los  múltiples  organismos  de  la  vida, 
que  hasta  la  barbarie  tiene  su  crea- 
ción maravillosa.  ¡Sil  BI  latín  inculto 
de  la  Edad  media  era  el  crepúsoulo  de 
un  sol  poniente;  pero  aquel  sol  no  se 
ponía,  sino  porque  otro  sol  se  levan- 
taba, eitendiendo  las  luces  de  su  ór- 
bita desde  el  sepuloio  de  los  pueblos 
latinos  hasta  la  cana  de  los  pueblos 
cristtaDos. 

II 

LtTBBATDU  HISFÁHO-QODA, 
Ó  BAJO  LATINA,  DUBANTK  LA  APOCA 
DE  LOS  VISlGOnOS 

I.  Ba.la  époea  del  bajo  latín,  s  que 
nos  referimos,  ningún  pueblo  de  Bu- 
ropa  puede  presentar  el  siguiente  cua- 
dro de  erudición. 

Poaíapytular  modificada  pQr  lalgle- 
ña;  LiTBRATUHA  d*  io$  himnot.  Lo  que 
distingue  principalmente  la  civiliza- 
ción goda  en  nuestro  país  es  la  con- 
versión religiosa  de  la  poesía  del  val- 
go, infundiendo  la  emoeióa  cristiana 
en  el  espíritu  nacional.  Esta  ftz  orí- 
ginalísima  de  la  cultura  de  aquellos 
siglos  es  uno  de  los  caracteres  más 
notables  y  más  profundos  de  la  Edad 
medía,  que  apenas  se  encuentra  re- 
producido en  ningún  otro  pueblo  de 
Europa.  Y  aquel  importante  movi- 
miento literario,  no  solamente  repre- 
senta la  fe  y  el  genio  de  aquellas 
edades,  sino  que  era  el  símbolo  délas 
instituciones  y  de  los  hábitos  que 
constituían  el  fundamento  de  la  vida 
de  entonces.  He  aquí  el  cuadro  que 
nos  presenta  este  periodo  del  bajo  la- 
tín con  relación  á  España,  «También 
hubo  en  la  época  visigoda  su  poesía 
popular,  consistente  en  multitud  de 
himtto$  reírnosos^  por  medio  de  los 
cuales  la  iglesia  trató  de  distraer  al' 
paeblo  de  los  muchos  ritos,  usos  y 
costumbres,  gentílicos  que  aun  exis- 
tían, los  más  de  ellos  opuestos  y  con- 
trarios á  la  moral  evangélica.  Pero 
como  el  pueblo,  muj  aficionado  á  la 
poesía,  se  desahogara  con  ciertos  ver- 
sos  y  cantos  idolátricos,  hasta  impú- 
dicos, la  Iglesia  procuró  cambiarle 
estos  cantos  gentílicos  por  cánticos 
religiosos,  logrando  así  desterrar  en 
gran  parte  los  uses  paganos,  al  paso 
que  no  le  quitaba  sus  esparcimientos 
poéticos.  Én  tales  himnos,  pues,  se 
celebraban,  no  sólo  los  ^i'randes  mis- 
terios de  nuestra  religión  y  el  valor 
de  los  mártires  con  todas  las  festivi- 
dades del  año,  sino  también  la  profe- 
sión de  las  vírgenes,  la  eonsagranón 
de  los  obispos,  la  ordenación  de  los 
confesores,  los  natalicios,  las  nupcias 
j  los  funerales,  sirviendo  hasta  para 
estrechar  los  vínculos  entre  el  pueblo 
y  los  rejres,  como  se  ve  en  el  him- 
no: in  ordinaíione  regis,  que  ss  can- 
taba por  magnates,  clero  y  pue- 
blo, eu  el  acto  de  ungir  al  nuevo 
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sóbenme;  así  como  en  el  otro  himno: 
in  naíaíiíio  regii,  en  que  de  la  misma 
manera  se  celebraba  el  anÍTersario 
de  su  nacimieato,  amén  de  otros  que 
le  dirijan  cuando  iba  á  las  lides;  j 
lo  que  es  más,  hasta  cuando  volvía 
vencido,  considerando  la  desgracia 
como  un  castigo  con  que  Dios  avisa- 
ba los  extravíos  de  todos,  según  ve- 
mos en  el  triste  jr  lastimero  himno: 
Pro  varia  clade,  el  cual  termina:  Hanc 
peeaíaphfftm  nottra  nurwttur;  esto  es, 
tnuestros  pecados  son  merecedores  de 
tal  castigo  ó  plaga. »  Entre  los  him- 
nos más  celebrados,  deben  citarse  los 
de  Máximo,  obispo  de  Zaragoza,  j 
los  de  Coneneio,  obispo  de  Falencia. 
Li.  UTBUTUBA  de  loi  kinauu,  llevada 
al  teatro  muchos  siglos  despnésitoma 
la  nueva  denomínaciiSn  de  auto  tacra~ 
mental,  Bl  nombre  es  distinto;  la 
creencia  literaria  es  la  misma.  Bsta 
creación  exclusiva  del  genio  nacional 
pone  la  litbb&tuba.  de  aquellas  eda- 
des sobre  la  de  todos  los  pueblos  de 
Europa. 

Gramáticos  y  Unffüittat. — Si^lo  V. 
Avito,  presbítero  de  Braga,  notable 
helenista, 

Siglo  VL  Pascasio,  diácono  de  Du- 
mio,  que  tradujo  las  vidas  de  los  pa- 
dres griegos  j  varios  diálogos  de  los 
santos  monjes  de  Egipto;  Juan  Bícla- 
rense,  obispo  de  Gerona^  también  sa- 
bio helenista. 

Siglo  Vil,  San  Isidoro  de  Sevilla, 
personificacitSn  asombrosa  de  poeta, 
de  historiador,  lingüista,  gramáti- 
co, retórico,  erudito,  orador,  canonis- 
ta j  teólogo,  según  veremos  más  ade- 
lante; san  Braulio,  de  Zaragoza,  cuja 
latinidad  jr  cuva  elocuencia  admiraron 
á  Roma;  san  Julián  de  Toledo,  hele- 
nista famoso;  Juan  Bracareose,  aca- 
bado como  escritor,  más  acabado  j 
singular  ann  por  la  excelencia  de  sos 
doctrinas. 

Poesía, — Aurelio  Clemente  Pruden- 
cio, hijo  de  Calahorra;  según  otros, 
de  Zaragoza,  el  más  grande  poeta  del 
bajo  latín,  á  quien  siguió  en  fama 
Vedo  Aquilino  Juvenco,  que  escribió 
en  tiempos  de  Constantino.  Draconio, 
oriundo  de  la  Bétiea,  autor  de  un  poe- 
ma sobre  la  creación,  titnltiáo  De  l)eo; 
aunque  conocido  más  generalmente 
por  el  nombre  de  líexaemeron,  seu  de 
Opere  tex  dierum  ( La  obra  de  los  seis 
días);  Oreneio,  á  quien  se  debe  el 
Commonitorium,  con  algunos  himnos 
j  veinticuatro  oraciones,  encamina- 
das á  exaltar  la  fe  católica  contra  la 
idolatría;  san  Isidoro,  autor  de  varías 
composiciones,  tales  como  los  versos 
que  dirige  á  su  biblioteca,  j  en  con- 
cepto de  algunos  eruditos,  autor  tam- 
bien  de  cierto  poema  titulado:  De  Fa- 
brica Mundi;  florentina,  hermana  del 
^nto,  la  primera  poetisa  sagrada 

Sue  registra  nuestra  litbratcra,;  san 
raulio,  obispo  de  Zaragoza,  que  es- 
cribió el  poema:  De  vana  teeculisapien- 
tia  j  el  celebre  himno  dirigido  a  san 
Emiliano;  san  Eugenio,  de  Toledo, 
poeta  elegiaco;  san  Valerio,  autor  de 
Zas  Visiones;  el  rej  Sisebuto,  que  es- 
cribió varias  cartas  en  verso  y  exce- 
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lente  latín;  Chindasvinto,  que  dejó 
algunas  cartas  j  dos  epitaños. 

Oratoria.— Son  notables  por  su  elo- 
cuencia: León,  consejero  del  tey  Eu- 
rico;  Justo,  denominado  el  monje  agá- 
llense^ á  quien  san  Ildefonso  tributa 
grandes  alabanzas  por  su  oratoria  j 
su  mucho  ingenio;  san  Leandro  j 
Protasio,  obispo  de  Tarragona,  de 
memoria  clarísima  por  los  tesoros  de 
su  palabra. 

Historia.  ~  Orosio,  presbítero  de 
Bra^;  según  otros,  de  Tarragona, 
discípulo  y  amigo  de  san  Agustín, 
que  noreeió  á  principios  del  siglo  v  y 
compuso:  su  Mistoria  en  siete  libros, 
los  cuales  abrazan  desde  el  diluvio 
hasta  la  caída  del  imperio  romano,  es 
decir,  hasta  el  afio  417  del  Redentor; 
una  Apología  del  libre  albedrío,  con- 
tra Pelagio;  una  carta  dirigida  á  san 
Agustín  sobre  los  errores  de  los  prís- 
cilianistas  y  origenistas,  y  un  precio- 
so prólogo  ÁlíLS  leyes  de  Valentinia- 
no  I,  lleno  de  noticias  curiosas;  Ida- 
cío,  obispo  de  Gallecia,  autor  de  un 
Chroniconf  desde  379  á  469,  en  el  cual 
reñere  las  devastaciones  v  pillajes  de 
los  bárbaros  en  España;  Juan  de  Bi- 
clara,  que  nos  enriqueció  con  una 
Crónica,  desde  567  á  589;  Máximo, 
obispo  de  Zaragoza,  cooperador  de 
Juan  de  Biclara;  san  Isidoro,  á  cuja 
grande  sabiduría  somos  deudores  de 
las  obras:  De  mr»  ilusfribut;  De  Be- 
gibus  &oíhorimt  que  comprende  desde 
Amalarico  hasta  Suintila;  una  ffis- 
toria  de  vándalos  y  suevos,  que  llega 
bástala  extinción  de  dichas  naciones, 
j  el  Chronicon,  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  el  quinto  año  del  empe- 
rador Heraclio;  san  Braulio,  que  es- 
cribió la  Vida  de  san  Emiliano,  ó  de 
san  Millán;  el  Martirio  de  los  herma- 
nos Vicente,  Sabina  y  Crisíeta,  y  las 
Vidas  de  los  padres;  san  Ildefonso,  ar- 
zobispo de  Toledo,  autor  de  una  obra: 
De  viribus  ilustribus;  san  Julián,  dis- 
cípulo de  san  Ildefonso,  formado, 
como  su  maestro,  en  la  escuela  de 
san  Isidoro  de  Sevilla»  escribió  la 
Historia  de  la  rebelión  de  Paulo,  en 
donde  campea  sin  alarde  la  noble 

Sompa  de  la  antigüedad  clásica;  el 
iácono  Paulo  emeritense,  que  dejó 
un  libro:  De  vita  eí  miraculis  Paírum 
emeritensinm,  y  Valerio,  que  escribió 
la  Vida  de  san  Fructuoso  y  de  Santa 
Echeria. 

Jurisprudencia, — San  Martín  de  Du- 
mio,  que  compuso  una  versión  latina 
de  los  cánones  griegos,  j  san  Isido- 
ro, autor  principal  de  los  trece  decre- 
tos del  Concilio  hispalense  II,  j  de 
los  setenta  j  cinco  del  IV  toledano. 

Teología.—S&n  Leandro,  autor  de 
dos  obras  contra  el  arrianismo;  el 
abad  san  Eutropio,  que  combatió 
también  la  fiilsedad  de  dicha  doctri- 
na; san  Eugenio,  que  escribió  un  li- 
bro: De  Sancta  Trinitate:  san  Ildefon- 
so, discípulo  de  san  Eugenio,  que 
dejó  el  libro:  De  perpetua  virginiíate 
Sánele  Mariee,  contra  los  secuaces  de 
Helvidio  y  Joviniano;  j  las  obras:  De 
cognitione  Ba^tismi,  De  iíinere  Deserti 
y  otras  mencionadas  por  san  Julián  y 
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que  no  han  llegado  á  nosotros;  Tajón, 
obispo  de  Zaragoza,  de  quien  ha  que- 
dado un  comentario  de  los  libros  ca- 
nónicos; Valerio,  que  escribió  un  li- 
bro: De  Monachorum  penitentia  y  De 
genere  Monachorum. 

Ciencias  físicas, — Luciniano,  obis- 
po de  Calahorra,  geómetra;  Joan, 
obispo  de  Zaragoza,  j  Eugenio  II,  d« 
Toledo,  excelentes  en  astronomía;  san 
Isidoro  que  escribió  el  libro:  De  na- 
tura remm,  por  encargo  de  Sisebuto, 
para  la  instrucción  de  dicho  príncipe, 
en  cuja  obra  nos  explica  muchos  fe- 
nómenos de  la  maravillosa  armonía  de 
la  creación,  j  Castorio,  geógrafo;  if 
bien  su  origen  español  no  está  averi- 
guado. 

Música, — ^Parece  ser  que  Aieron  co- 
nocidas las  notas  musicales;  aunque 

no  sepamos  en  qué  forma,  por  cuanto 
muchos  compositores  no  dejaron  ei- 
critos  sus  trabajos  á  la  posteridad.  El 
canto  en  las  iglesias,  que  se  acompa- 
ñaba con  órgano,  era  muv  pausado  y 
devoto,  para  no  confundirlo  con  la 
música  afeminada  en  los  teatros,  se- 
gún dice  san  Isidoro  de  Sevilla. 

Tradiciones  nacionales  y  noticias  his- 
tóricas.— Vital,  obispo  de  Huesca. 

Iferesiarca. — Félix,  obispo  de  Ur- 
gel. 

Bibliotecas, — Fueron  muj  notables 
las  del  conde  de  San  Lorenxo,  la  de 
san  Isidoro  y  la  del  monasterio  serri- 
taño. 

II.  Los  hechos  capitales  que  nos 
presenta  el  bajo  latín  durante  la  épo- 
ca visigoda,  en  relación  con  el  movi- 
miento literario  de  aquellos  siglos, 

son: 

1.  Las  herejías  del  maniqueísmo 
y  del  prisciliaoismo,  cujos  errores 
combatió  victoriosamente  con  su  cien- 
cia j  su  fe  santo  Toribio,  obispo  de 
Astorga;  las  herejías  de  los  origenis- 
tas, sustentadas  por  los  dos  presbíte- 
ros, llamados  Abito,  quienes  abjura- 
ron de  sus  falsedades;  el  nestorianis- 
mo,  cujas  doctrinas  no  cundieron,  ^ 
los  des  cismas  de  las  iglesias  de  Seri- 
Ua  j  Lugo,  que  no  lücanzaron  mqor 
suerte  (^>). 

2.  El  primero  y  segundo  Oonciüo 
de  Toledo,  el  último  de  los  cuales  se 
celebró  en  527,  reinando  AmaUrico, 
quien  parece  ser  que  protegió  la  li- 
bertad de  sus  decisiones;  el  p"f  ^f* 
de  Tarragona,  en  516,  bajo  Teodon- 
co,  al  cual  asistieron  nueve  obispMi 
el  de  Gerona,  en  517,  á  que  acudie- 
ron seis;  el  segundo  de  Tarragon»- 
en  540;  el  de  Lérida,  en  546;  el  carta- 
ginense, celebrado  en  Valencia  eD 
mismo  aüo  que  el  de  Lérida;  el  pri- 
mer Concilio  de  Braga,  en  el  mmo 
año  que  el  primero  tarraconense (Oíoí, 

j  el  segundo,  en  572.  lo«  P"","I° 
que  celebraron  los  obispos  católico 
de  Galiecia,  cuja  tolerancia  fue  ae« 
da  á  que  sus  rejes  suevos  princip 
ban  á  convertirse  al  catolicismo-  * 
España  goda  de  este  V^^jj^^^f^L, 
ponde  también  el  Concibo  de  i-ug 
celebrado  en  559.  i^-Mad 

3.  El  crecí :nieDto  del»  «^'«Jí 
pontiacia,  manifestado  ternUWQ»^ 
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mente  en  el  siglo  v,  como  lo  demues- 
tran: lu  notables  cartas  del  papa  san 
León  á  santo  Toribio,  obispo  de  As- 
torga,  ordenándola  la  celebración  de 
un  Concilio  nacional  para  poner  tér- 
mino al  priscíliauismo ;  el  recurso  de 
los  padres  del  Concilio  de  Tarragona 
al  papa  san  Hilario  contra  Silvano, 
obispo  de  Calahorra ;  la  consulta  que 
los  mismos  padres  hacían  al  pontífice 
sobre  la  ancesión  de  Ireneo  en  el  obis- 
pado de  Barcelona;  la  adopción  del 
mismo,  ordenada  por  la  Santa  Sede; 
la  carta  del  papa  san  Siinplicío  á  Ze- 
nón,  metropolitano  de  Sevilla,  con- 
firiéndole el  vicariato  apostólico;  la 
del  pontífice  san  Símaco,  dirigida 
en  514  al  obispo  Cesáreo  de  Á.rlés, 
nombrándole  vicario  de  la  autoridad 
pontificia  en  las  Galiasj  España;  úl- 
timamente, la  provisión  de  vicariatos 
por  los  sumos  pontífices,  que  fué  ge- 
neral en  nuestro  país  durante  el  si- 
glo VI. 

4.  La  conversión  de  los  rejes  sue- 
Tos  al  arrianismo,  hacia  el  año  460,  j 
poco  después,  al  cristianismo,  á  cu^os 
santos  dogmas  los  convirtió  san  "ilíki- 
tín  Dumienae. 

5.  La  denpariciÓn  da  las  últimas 
piicticas  del  paganismo  entre  los  bár- 
baros de  la  conquista,  mediante  el 
anatema  de  algunos  Concilios ;  j  más 
que  el  anatema,  el  natural  progreso 
de  los  dogmas  cristianos. 

6.  La  fundación  v  propagación  de 
monasterios,  verdadera  pasión  de  la 
España  goda,  cuja  primera  regla  fué 
la  de  san  Benito,  la  cual  consistía  en 
las  siguientes  prácticas:  lectura  de- 
vota, meditación,  trabajo  corporal  du- 
rante seis  horas  diarias.  El  ínstente 
en  los  días  de  ajuno  era  pan  j  agua; 
en  los  demás  días,  frutas  jr  hierbas,  ó 
raíces,  exceptuadas  las  fiestas,  en  que 
se  permitía  comer  carne.  Las  ocupa- 
dones  mensuales  se  convirtieron  pos- 
teriormente en  la  enseñanza  j  en  el 
estudio  de  las  letras,  las  cuales  brilla- 
ron en  tantos  varones  insignes  por  su 
saber  jr  su  santidad,  pudiendo  afir- 
marse que  la  fe  j  la  ciencia  hallaron 
un  asilo  común,  cootra  los  naufragios 
de  la  barbarie,  en  la  santa  soledad  de 
los  claustros.  Entre  los  monasterios 
célebres,  que  florecieron  por  entonces, 
merece  una  especial  mención  el  aaa- 
lienstf  an  donde  se  formaron  san  Ela- 
dio, Eugenio  11  y  san  Ildefonso ,  que 
tanta  gloria  granjearon  á  la  ilustre 
silla  de  Toledo. 

7.  La  publicación  del  Fuero  Jmgo 
(For»mjudicumíU&er  legum  visigotho- 
nm),  COTO  eódigo,  obra  de  los  Conci- 
lios de  Toledo,  substitujó  á  la  legis- 
lación puramente  goda,  contenida  en 
los  llamados  códigos  de  Enñco  y  de 
Alarico  (que  también  se  llamó  brevior- 
rio  anitiano),  viniendo  á  ser  la  lej  co- 
mún á  los  conquistadores  j  conquis- 
tados, es  decir,  á  los  visigodos  j  á  la 
población  liíspano-romaita,  que  hasta 
entonces  se  había  regido  por  las  lejes 
de  su  antigua  metrópoli  (siglo  vii). 
Para  nosotros,  el  código  de  los  Con- 
cilios toledanos  es  el  verdadero  mo- 
numouto  de  la  raza  goda,  la  obra 


maestra  de  la  baja  latinidad,  tan  su- 
perior á  los  capitulares  de  Carlom^g- 
no,  á  los  capitulares  de  Carlos  el  Cal' 
vo,  á  la  lejr  de  los  burguiñones,  á  la 
ley  de  los  alemanes  j  á  la  lej  sálica 
de  los  francos.  El  Fuero  Jutgo  tiene 
para  nosotros  la  doble  importancia  de 
que  dio  un  modelo  á  las  Partidas  de 
Don  Alfonso,  espejo  y  dechado  del 
hermoso  romance  de  Castilla,  la  pri- 
mera j  más  grande  señal  del  renaci- 
miento de  la  patria  utbkatura. 

8  y  último.  La  adopción  de  los  dog- 
mas cristianos  por  Recaredo,  que  hará 
inmortal  eternamente  la  dominación 
de  los  godos  en  tierra  española.  Pero 
el  árabe  atraviesa  el  h.strecho,  el 
Oriente  visita  nuestro  antiguo  solar, 
y  aquí  da  principio  una  cultura  poco 
analizada,  superficialmente  conocida; 
una  civilización  trascendente,  univer- 
sal, poderosa,  gallarda;  sobre  todo, 
joven,  lo  cual  quiere  decir  joven  y 
hermosa,  que  no  haj  virginidad  sin 
la  hermosura  de  la  virgen,  cómo  no 
haj  candidez  sin  la  hermosura  del 
candor  j  de  la  inocencia. 

III 

UTBRATtnta  ABX.BiaO-HlSPANA 

Las  tablas  alfonsinas,  llamadas  así 

Bor  haberlas  mmdado  hacer  el  rej 
Ion  Alfonso,  representan,  á  más  del 
caudal  propio  de  los  astrónomos  es- 
pañoles, un  resumen  de  los  astróno- 
mos arábigos.  Aquellas  tablas  pare- 
cen ser  el  prólogo  de  las  teorías  que 
fundaron  las  ciencias  físico-matemá- 
ticas, como  si  dijéramos  las  semillas 
de  donde  brotaron  Copérnico,  Kepler, 
Galileo,  Viviaui,  Torricelli,  cu^o 
movimiento  parece  confundirse;  com- 
pletarse en  Newton,  del  mismo  modo 
que  la  filosofía  arábigo-hispana  pare- 
ce fundirse  v  completarse  en  la  sabia 
escuela  de  Colonia,  como  la  escuela 
de  Colonia  parece  fundirse  j  comple- 
tarse en  la  inmensa  revolución  del  si- 
glo XVI,  tras  una  incubación  de  tres 
siglos,  porque  el  alma  humana  tiene 
también  sus  incubaciones.  Y  pues  el 
interés  de  la  verdad  y  el  amor  de  la 
patria  nos  colocan  en  estas  corrientes 
del  espíritu,  conviene  ir  adonde  nos 
conduzca  el  natural  impulso  de  esas 
corrientes.  Cuando  el  pensamiento 
nos  lleva,  no  es  posible  dejar  de  ca- 
minar, porque  entre  todos  los  menes- 
teres de  la  vida,  no  haj  utensilios 
tau  necesarios  como  los  menesteres 
del  pensamiento.  La  civilización  ára- 
be Tino  á  España  con  los  elementos 
que  mencionaremos  seguidamente, 
expresando  autores  y  materias: 

1.  Medicina.  Razi,  Abenzoar. 

2.  Cirugía.  Abulcasis. 

3.  Matemáticas.  Al-Koresmi. 

4.  Q,ulmica  y  alquimia,  GfibM . 

5.  Geografía.  Abou-Achmed,  Edri- 
8l,  Abulfeda. 

6.  Zoología.  Al-DemirT. 

7.  Botánica.  Ibn-al-Haitñr. 

8.  Didáctica.  Aki-Rhozan. 

9.  Física.  Almana. 
lU.  Naturalisias,  Kazwini. 
U.  Agricultura.  Ibu-al-'Aawam, 

Abou-Hauifa. 


12.  Ripiatria.  Ibn-Labboun. 

13.  Brudiiot.  Álfiirabi,  Al-Hach- 
chi. 

14.  Cronistas,  Ibn-HarTth,  Becrl, 
Ibn-al-Hai^an,  Ibn-al-Wahid. 

15.  Viajeros.  Ibn-Batouta,  Ibn- 
Khaldoun. 

16.  Poetas.  Macear!,  Ibn-al-KhatTb, 
Ibn-Zeidnm,  sín  contar  el  gran  nú- 
mero de  poetas  hispano-arábígos, 
como  Aibahsi  Ben-Ali,  Said,  Ibn-al- 
Habbad,  Ibn-Derradscfa,  Ibn-Sara, 
Ibn-Scharaf,  Rufí-ud-Daula  y  otros 
muchos. 

17.  ^iíroMOíMíW.  Alfergani,  Moham- 
med  Ben-Giaber,  Abu-'l-wefa,  con  su 
A  Imagesto. 

18.  Filósofos.  Avicena,  Averrhoes, 

19.  Fundador  de  la  novela  Jílosd^ea, 
Ibn-Thofeil. 

20.  Optica.  Alhazen  publicó  en  el 
siglo  XI  un  tratado  de  óptica  en  siete 
libros,  única  obra  verdaderamente 
importante  de  este  género  que  nos 
ha  legado  la  antigüedad,  si  exceptua- 
mos las  noticias  de  Platón  y  Aristó- 
teles, fundadores  de  dicha  ciencia. 
No  queremos  decir  (ridículo  fuera  in- 
tentarlo) que  toda  España  tuviese  par- 
te en  esta  creación  que  no  era  sujra. 
Lo  que  afirmamos  es  que  muchos  de 
los  escritores  citados  nacieron  en  Es- 
paña, como  Ibn-'al-Auwam,  que  era 
de  Sevilla;  Abeuzoar,  que  era  de  Pe- 
ñaflor;  Averrhoes,  BecrT,  AbulcasTs, 
Ibn-Zeidum,  que  eran  de  Córdoba; 
Ibn-Thofeil,  que  nació  en  Purchena; 
Aibalisi  Ben-Alí,  que  eran  de  Vélez. 
España  vino  á  ser  el  lecho  de  aque- 
lla civilización,  que  tuvo  por  centros 
las  universidades  de  Córdoba,  Sevi- 
lla, Granada  y  Toledo,  de  donde  se 
esparcieron  las  luces  pjr  toda  Europa 
durante  algunos  siglos,  amén  de  que 
en  ellas  se  formaron  muchos  grandes 
hombres  de  otros  países,  tales  como 
un  Gerberto,  propagador  de  las  cifras 
y  música  árabes,  astrónomo,  matemá- 
tico, mecánico,  teóloso,  un  hombre 
major  que  su  siglo,  elevado  después 
á  la  silla  pontifical  bajo  el  nombre  de 
Silvestre  II.  La  civilización  árabe, 
contenida  en  España,  de  que  el  espí- 
ritu español  participó  también  con  el 
tiempo,  porque  no  haj  substancia  que 
no  llegue  al  vaso  que  la  contiene,  co- 
mo no  haj  cáliz  de  una  flor  que  no 

fiarticipe  del  aroma  que  la  flor  exha- 
a:  la  civilización  arábiga,  volvemos 
á  decir,  se  difundió  por  todas  partes, 
penetró  más  ó  menos  en  las  intelijgen- 
cias,  dispuso  los  ánimos  y  no  fue  ex- 
traña seguramente  á  la  profunda  re- 
volución que  se  opera  en  la  escuela 
de  Colonia,  en  lo  más  tenebroso  de  la 
Edad  media,  escuela  inmortal  que  di- 
rige y  anima  el  genio  de  dos  irailes: 
el  maestro  san  Alberto  el  Grande;  su 
discípulo  santo  Tomás  de  Aquino,  el 
Bueg  mudo  de  Sicilia,  como  le  llama- 
ron los  estudiantes  de  París.  La  es- 
cuela de  Colonia  fué  la  fundadora  de 
una  filosofía  experimental,  que  repre- 
senta uno  de  los  avances  más  valero- 
sos del  discurso  humano  en  todos  los 

Seriodos  que  conoce  la  historia.  Cuau- 
0  se  estudian  atentamente  las  múl- 
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tibies  j  contradictorias  ideas  que  ger- 
minaban en  aquellos  tiempos,  se  ad- 
quiere la  perÜMta  eTÍdeneia  de  que  el 
maraTÍllos*  moTÍmiento  de  Coloaia 
no  hubiera  podido  efectuarse  sin  la 
ciencia  práctica  de  un  Avícena,  de 
un  Razi,  da  un  Geber,  hombres  sin- 

{fulaiss  que  inundaron  al  mundo  con 
os  toirentes  de  su  inteligencia,  al 
par  que  constituyeron  el  rondo  de  la 
escuela  arábigo-hispana,  la  más  fa- 
mosa 7  floreciente  ae  los  tiempos  me- 
dios durante  el  transcurso  de  cinco 
siglos.  La  civilización  ^ue  hizo  de 
Silvestre  II  el  hombre  mas  sabio  del 
siglo  X,  debió  influir  evidentemente 
en  la  educación  de  san  Alberto  y  de 
santo  Tomás,  los  hombres  más  sabios 
del  siglo  XIII.  He  aquí  el  cuadro  que 
nos  presenta  el  pensamiento  de  toda 
Buropa,  tanto  en  aquellos  tiempos 
como  en  las  edades  posteriores.  San 
Alberto  j  santo  Tomas,  los  más  gran- 
des filósofos  del  cristianismo  después 
del  apóstol  san  Pablo,  fundan  en  el 
Norte  la  filosofía  experimental;  el 
aTeirhofsmo,  bijo  de  Córdoba,  erat  es- 
cuela en  nuestro  país.  Ta  al  Norte  de 
Italia,  comunica  á  los  conocimientos 
filosóficos  cierto  espíritu  positivista, 
cierta  realidad  casi  anatómica,  la  rea- 
lidad de  la  ciencia  árabe,  que  halla- 
mos después  en  la  célebre  experien- 
cia de  Locke,  en  el  sistema  práctico 
de  Bacón,  en  las  demostraciones  geo- 
métricas de  Descartes,  en  las  fórmu- 
las matemáticas  de  Pascal,  de  donde 
parten  con  distinto  rumbo  la  filosoña 
fatalista  de  Spínosa,  lo  que  se  llaoió 
paiUeimo  Míoh^teo;  la  sensación  de 
Condillac;  el  materialismo  de  Hobbes, 
lo  que  pudiéramos  llamar  la  visión  ce- 
lette  de  Malebranche,  visión  que  sus- 
tituye á  las  ideas  innatas  de  su  maes- 
tro, j  la  mónada  de  Leibnitz,  la  anti- 
gua  mónada  de  Pitágoras,  que  tiene 
por  objeto  explicar  lo  que  no  admite 
explicación,  como  la  idea  innata  de 
cartesianismo  j  la  visión  celeste  de 
Malebranche.  La  escuela  arábigo-his- 
pana, trabajando  el  espíritu  de  Euro- 
pa desde  el  siglo  tx  al  siglo  xv,  tuvo 
que  penetrar  j  penetró  realmente,  en 
las  grandes  mudanzas  interiores  del 
sig^  XIII  j  del  XTi,  las  cuales,  ha- 
biendo partido  hasta  cierto  punto  de 
las  doctrinas  peripatéticas,  eonclure- 
ron  por  enflaquecer  7  dar  muerte  á  la 
ciflQcia  escolástica,  que  no  era  otra 
cosa  que  el  despotismo  peripatético. 
Este  nacho  interesaatfsímo,  una  de 
las  curiosidades  más  raras  de  la  his- 
toria, viene  á  demostrarnos  que  los 

{trincipios  aristotélicos  acabaron  con 
a  doctrina  de  Aristóteles,  probando 
así  que  las  doctrinas  v  las  institucio- 
nes no  mueren  en  la  numanídad  por 
las  heridas  que  Ies  hace  una  fuerza 
extraña;  sino  por  el  veneno  que  lle- 
van en  su  propia  sangre,  por  decirlo 
así;  j  si  no  lo  llevan  en  su  propia  san- 
gre, lo  respiran  en  el  ambiente,  por- 
que uo  parece  sino  que  haj  una  mano 
invisible  que  deslíe  la  gota  de  pon- 
zoña en  el  éter  de  los  espíritus,  en  el 
mundo  de  las  conciencias,  en  la  in- 
mensidad de  los  tiempos.  T  «i  cuho^ 


so  advertir  que,  casi  á  la  vez  que  la 
escuela  arábigo-hispana,  principió  á 
iluminar  las  tinieblas  de  Europa;  es 
decir,  hacia  mediados  del  siglo  x,  el 
romance  vulgar  castellano  comienza  á 
dar  muestras  de  sí;  muestras  gala- 
nas, que  quien  es  galano  de  suyo,  es 
galano  al  nacer.  También  debe  ad- 
vertirse, porque  tiene  su  significación 
histórica,  que  este  movimiento  del 
habla  antigua  se  manifiesta  por  los 
alrededores  de  los  Concilios  naciona- 
les de  Toledo,  época  importautísima 
en  los  anales  de  nuestra  patria,  bajo 
el  triple  concepto  de  historia,  de  le- 
gislación y  de  lenguaje.  ¿No  habrá 
razón  para  decir  que  los  Concilios 
de  Toledo  nos  llevaron  á  Don  Al- 
fonso, como  Don  Alfonso  nos  llevó 
á  Isabel  la  Católica?  iNo  habrá  ra- 
zón para  decir  que  el  Fuero  Juzgo 
nos  llevó  á  las  Partidas,  como  las 
Partidas  nos  llevaron  á  la  unidad 
del  territorio;  es  decir,  á  la  nueva  na- 
cionalidad de  castdlanos  y  aragone- 
sesV  Al  indicarse  el  romance  vulgar 
castellano  en  el  siglo  x,  dió  principió 
la  LITERATURA  puramente  española, 
lo  que  denominamos  literatura,  na.- 
cioNAL.  No  podemos  cerrar  este  perío- 
do sin  hacer  presente  que  el  movi- 
miento de  la  LITBEUTURA  abábiqo-his- 
PA.NA,  fué  más  allá  del  siglo  xv,  como 
lo  demuestran  los  escritos  de  el  A fri- 
canOf  árabe  granadino,  conducido  al 
Africa  cuando  era  todavía  una  criatu- 
ra, verificada  la  expulsión  de  los  mo- 
ros. Este  autoi  enriqueció  las  letras 
de  Europa  con  una  magnífica  descrip- 
ción de  Africa,  con  una  reseña  de  los 
sabios  que  han  escrito  en  árabe,  con 
un  vocabulario  arábigo-español,  coa 
una  gramática  j  una  retórica  de  aque- 
lla lengua  j  con  un  extracto  precioso 
de  las  crónicas  mahoateíanas*  m  A fri- 
cano  no  era  otro  que  Juan  León,  nom- 
bres del  papa  León  X,  quien  le  sacó 
de  pila;  el  mismo  autor  que  se  cono- 
cía en  Fez  con  los  nombres  árabes  de 
Al-Hassan-Ben-Mohamed  Albatas  Al- 
fasi.  Este  notable  autor  pertenece  á 
la  literatura  arábigo- hispan  a,  cuja 
importancia  capitalísima  en  la  histo- 
ria del  mundo,  especialmente,  en  la 
historia  de  Europa,  no  hemos  hecho 
más  que  indicar  á  lo  lejos  con  arte 
bisoño  y  mano  insegura.  Vamós  á 
concluir  esta  reseña,  dando  á  conocer 
algunos  ejemplos  de  la  poesía  hispa- 
uo-arábíga,  traducidos  por  la  elegan- 
te ;  docta  pluma  de  don  Juan  Vale- 
re, á  quien  debe  este  hermoso  obse- 
quio la  musa  nacional.  Entre  los 
poetas,  figura  el  ilustre  médico  Aben- 
zoar,  cuva  firma  lleva  el  siguiente 
epitafio,  fin  él  se  dice  que  el  polvo  que 
ha  pisado  cubre  su  semblante,  imagen 
felicísima  por  su  verdad  j  su  sen- 
cillez. 

BFITAFIO 

1.      PArftte  T  ODiuidera 
EttB  manaidn  postrera, 
Donde  todoa  vendrán  &  reposar. 
Ui  roatro  oabre  el  polvo  que  he  pisado; 
A  mnohoa  de  la  inaerte  hu  lib»riiV(lo, 
Feze  yo  no  m«  pode  libertar. 

(AHUÍSOAK.) 


SL      B1  oAUi  entrvablerto  de  U  roik 
Olor  inaTe  en  el  ambiente  inapi». 
Caal  aa  «neanto  la  virgen  pudoroia 
Qae  ooatta  ga  baldad  k  qaian  U  min.. 

(Said.) 

A  un  réjf  que  mandó  arrojar  al  m 
un  libro  en  que  el  poeta  le  mnrah: 

8.      Sn  logar  y  destino  oonvoie&la 
Halló  mi  libro  ahora, 
Porqne  el  aeno  del  agoa  toana^intc 
Iiaa  perlaa  ataaora. 

(Sin».' 

4.  Si  ta  eneaña  tu  querida 
Sé  también  sa  engañador; 
Qnien  ileade&a  ¿  qntea  olvida 
Se  oura  del  mal  de  amor. 

CnHQda  tienea  nn  roial 
Qne  te  da  flores  hermosas, 
Que  se  lleve,  es  natural, 
Bl  qae  pasa,  algunas  roiai. 

(Ibh-ál-Habbad. 

5.  Si  ea  loa  jardinea  ana  habita 
No  pnedo  Tor  *  mi  aaeflo, 
Bu  loa  jardinaa  dal  maño 
Noa  daramoa  ana  sita. 

(lu-DaiaAncH,, 

e.       Oon  an  gracia  y  sna  haohisM 
Bnoienda  en  mi  oorasAn 
Una  vehemente  pasión 
La  Diña  de  negros  risos: 

No  da  sombra  k  sn  mejilla 
Sobre  loa  olavelaa  tojos 
Bl  oabello,  porana  brilla 
Goal  ana  negriafmoa  ojoa. 

[iBK-StU.} 

A  un  rey  ilustra  y  bueno; 

7.  Deade  que  tft  gobiernas 

No  esgrima  au  puñal  el  asesino: 

Sólo  vírgenes  tierna* 

La  maarta  dan  con  an  mirar  dilino. 

(IBX-Soauir.) 

8.  Bl  rojo  vino  encendido 
Que  te  sirve  esa  mnohaehai 
Se  diria  que  ha  brotado 
De  ana  mejillaa  da  grana. 

(BAri-DD-DAOU.1 

Las  anteriores  poesías  son  entera- 
mente españolas  por  su  corte,  por  su 
gracejo,  por  su  frescura,  por  su  me- 
lodía de  sentimiento  y  expresión;  «u 
fin,  por  ese  espíritu  generoso  que  tai- 
ma y  embellece  cuanto  toca.  Los  ver- 
sos citados  podrían  figurar  sin  des- 
ventaja en  una  colección  escogídidc 
nuestros  poetas  más  originales  ;r  gar- 
bosos. 

IV 

LITHRATDRA  BSPAflOLi 

1.  Siglo  V  y  F//.— Hablando  CD 
rigor,  nuestra  literatura  tuvo  prin- 
cipio mucho  antes  de  la  época  que  he- 
mos indicado,  pues  según  el  célebre 
español  Saavedn,  en  su  Coroaaptta, 
las  trovas  y  romances  históricos  que 
se  conocen  en  España  datan  desde  el 
siglo  V,  puesto  que  al  entrar  Tons-  ; 
mundo,  ley  de  los  godos  españoH  \ 
en  Tolosa,  con  el  cadáver  de  bu  p»- 
dre,  el  tey  Theodoredo,  muerto  ea 
la  batalla  contra  el  feroz  Atil»  en  los 
campos  cataláunicos  (451),  ¿í«» 
mancebos  y  doncellas  cantando  Ut  «- 
tañas  del  difunto,  usanza  de  U  ntcion 
goda  en  las  bodas,  festines  J  fun^rs- 
fes;  y  como  ésta  fué  la  principal  ocu- 
pación de  los  trovadores  provenMjes 
y  del  resto  de  Europa  en  los  siglos 
del  XI  al  xiv,  debemos  ver  esta  10^ 
titución  y  costumbre  originarias  de 
la  España  goda  en  este  siglo,  í  J° 
tenerla  por  creación  del  conde 
Poitou,  Guillermo  IX,  en  el  lig»  ^' 
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al  que  señalaban  los  franceses  como 
el  primer  trovador,  ocultando  que  an- 
tes de  él  aparecen  en  España  trova- 
dores desde  el  siglo  vii  al  x;  j  esto 
sin  tener  en  cuenta  los  trovadores 
íiabes  españoles,  aun  más  cultos  y 
poéticos  que  los  cristianos,  como  se 
acredita  en  las  obras  de  san  Ildefon- 
so, san  Eugenio,  Juliano,  san  Eulo- 
gio, Prudencio  j  otros  célebres  espa- 
ñoles de  los  expresados  siglos.  ( Ale- 
norandum  historial,  por  D.  S.  Caste- 
llanos.) 

2.  Si^io  Xll.—Poeías.  Poema  del 
Cid.  Es  acaso  el  más  antiguo,  dice 
Sánchez,  que  se  conserva  en  la  len- 
gua castellana. 

3.  ÍSiglo  Xll.^Protistoi.  Bl  Fwro 
Jwo. 

Disciplina  clericalig,  por  Rabbi  Mo- 
seh  Lefardi,  de  Huesca,  por  otro  nom- 
bre, Pedro  Alfonso,  que  asi  le  mandó 
llamar  en  1106  su  padrino  de  pila  el 
rer  Don  Alonso  el  Batalkdor*  Pedro 
Alfonso  dice  en  tí  prólogo  de  este  libro 
notabilísimo:  Deru ««  Juc  opúsculo  ñt 
ttiki  M  adjutorium,  gutme  hbnm  kwtc 
coMponere  eí  in  laíinum  transferre  com- 
p*M.  De  donde  se  inñere  que  se  es- 
cribió primero  en  hebreo  ó  arábigo, 
y  qne,  deseando  vulgarizarle,  le  tra- 
dujo al  latín. 

4.  XJI  al  Xin,— Poetas. 
Poema  ó  libro  de  A  lejandro.  Códice  de 
pergamino  en  4."  de  153  hojas  útiles, 
cuj-a  letra  es  como  del  siglo  xiv.  Está 
encuadernado  en  tabla,  forrado  de  be- 
cerro encarnado,  con  algunas  labores 

una  manecilla  al  frente  para  cerrar- 
le. Lo  posee  en  su  biblioteca  el  du- 
que del  Infantado,  Su  autor  fué  Juan 
Lorenzo  Segura  de  Astorga,  clérigo, 
como  se  advierte  en  la  última  copla, 
ne  es  la  MUDX,  en  Is  cual,  después 
e  haber  pedido  á  los  lectores  que  rfr< 
cea  por  él  un  Paíer  nosíer,  dice: 

•S«  quiuardM  Mrnhn  qaiéii  asoribió  «ate 

[diudo, 

Lorettao,  han  clérigo  A  ondxado, 
Sefttra  de  Astorga,  d«  manna  bien  temprado, 
En  el  día  del  juicio  Dioa  sea  mío  pagado. 

Amén.* 

Ondrado  quiere  decir  honrado;  j 
MMU,  mafia,  como  en  dneña,  áoduen' 
sa,  puesto  que  las  dos  n%  se  tomaron 
en  íi. 

En  concepto  de  algunos  autores, 
los  versos  de  Lorenzo  de  Segura  die- 
ron origen  al  de  catorce  sílabas,  con 
ue  escribid  su  poema  Á  lejandro,  de 
onde  se  llamaron  alpandrinot,  Bra 
un  eclesiástico  de  mucha  instrucción 
en  historia,  mitología  j  filosofía  mo- 
ft],  que,  según  el  Sr.  Quintana,  for- 
taó  U.  obra  más  importante  de  cuan- 
tas se  escribieron  en  aquella  época. 

5.  Siglo  XU  al  Xm.— Prosistas, 
irónica  de  san  Femando  rey  de  Espa- 
ña. (Se  ignora  el  autor.) 

Crimica  general  del  Rey  Don  A  lonso. 
La  Hisloria  de  Ultramar. 

6.  Siglo  Xni.— Alonso  el  Sabio 
t^Las  Siete  ParHdasJ.  Ca^manjr  dice: 
^qne  en  este  precioso  eódi^  debemos 
Viosear  el  tesoro  del  primitivo  romance 
^*%astellano.  A  pesar  de  la  tosquedad 
^el  lenguaje  en  aquella  époeta  relace 

esta  om  exerto^gánazo  de  flí^dAd 


en  el  estilo,  de  cultura  en  la  dicción 
j  de  majestad  en  los  pensamientos, 
que  en  aquel  siglo  en  ninguna  len- 
gua viva  de  Europa  había  llegado  á 
alcanzar,  j  tardó  mucho  la  Italia  en 
igualarla.»  No  fué  este  código  única- 
mente la  obra  literaria  de  su  reinado, 

fines,  según  un  crítico  moderno,  «por 
a  gala  de  la  expresión  v  la  belleza 
delienguaje^  es  preciso  adelantar  más 
de  un  siglo  para  hallar  otras  paro- 
cidas.» 

Gonzalo  de  Berceo  (monje  bene- 
dictino en  el  monasterio  de  San  Mi- 
Uán.) — Zos  Signos  del  Juicio,  Los  Mi- 
lagros de  Nuestra  Señora,  Bl  Duelo  de 
la  Virgen  y  la  Vida  de  santo  Domingo 
de  Silos.  Nació  este  celebre  poeta,  á 
fines  del  si^lo  xii,  en  el  lugar  de  Ber- 
ceo, diócesis  de  Calahorra. 

7.  Siglo  XIII  al  XIV.— Poetas. 
Poesías  ó  cantares  del  arci  preste  de  Fita 
(Juan  Ruiz),  según  se  lee  en  la  pri- 
mera hoja  del  ^dice  de  Gajoso,  en 
una  copla  que  dice: 

•Porqn*  de  todo  bien  es  oomienao  •  rale 
La  Virgen  Santa  liarla,  por  end  yo  Juan 
AretprüU  de  FUa,  prinerafla  ISuia, 
Cantar  do  lo»  im  goiot  «tete,  qne  Mi  aii.> 

Libro  de  Apolonio, —  Vida  de  tanta 
María  Egipciaca. — Adoración  de  los 
Reyes.  (Autor  anónimo.)  El  Sr.  Pidal 
lo  cree  de  mitad  del  siglo  xiu,  como 
el  Poema  de  Alejandro. 

Vida  de  san  Ildefonso,  pequeño  poe- 
ma castellano  anterior  al  siglo  xv 
(fines  del  xiii,  6  principios  del  xiv). 

Proverbios  morales,  del  Rabbi  don 
Sem  Tob  (don  Santos),  natural  ó  ve- 
cino de  Carríón.  Fué  muy  protegido 
del  rey  Don  Pedro  1  de  Castilla. 

Tractads  de  h  Doctrina. 

La  Danta  de  la  muerte  y  melaeián 
de  un  ermitaño. 

Poema  del  conde  Fernán  Gontílet, 

Poema  de  Jote', 

Rimado  de  Palacio;  tratado  de  los 
deberes  de  los  reyesy  de  los  nobles 
en  el  gobierno  del  Estado,  por  don 
Pedro  López  de  Ayala  (fines  del  si- 
glo XIII  y  principios  del  xiv). 

Poema  de  Alfonso  XI.  El  nombre 
del  autor  de  este  poema  lo  comunica 
él  mismo  en  In  copla  1841,  de  este 
modo: 

•La  pxofeela  eanti 
o  tome  en  deoir  llano: 
yo  Bodx^o  Jannee  la  noti 
•nlengnaj»  oastellano.' 

Poema  de  Raimundo  Lulio:  Des^ 
consuelo,  magnifica  lamentación  del 
Jeremías  cristiano,  el  poema  más  va- 
leroso del  siglo  XIV,  en  donde  no  sa- 
bemos si  el  dolor  es  tristeza  ó  plega- 
ría, amor  ó  desengaño,  protesta  ó  fe. 

8.  Siglo  XIII  al  XI  V.—Protistat. 
El  Fuero  Real  de  España. 

Leyes  de  la  Metía. 
Fueros  de  Vúcaya,  Sevilla  y  QaU' 
da. 

Pragmáticas  reales. 

Crónica  de  lot  reyet  Don  A  Ifonso  X, 
Don  Sancho  IV,  Do»  Femando  IV y 
Don  Alfomo  XI,  de  Juan  de  VUlai- 
zán. 

Ziibr9  do  moiUtrUt,  del  rejr  Don  Álon- 

■0. 


SI  conde  Lucanor,  por  don  Juan  Ma 

nuel. 

Del  libro  de  Calila  ¿Dymna.  (Seeún 
el  Sr.  Gayangos,  la  versión  castella- 
na que  aparece  en  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles  no  se  hizo  sobre  la 
latina  de  Juan  de  Capua,  sino  sobre 
la  arábiga  de  Abdallah  ben-Al-Ho- 
caffi,  que  pertenece  al  siglo  xiv,  si  no 
es  anterior.) 

Bl  Libro  ie  lot  enxemplos. 

Libro  de  los  gatos.  (Anónimos.) 

Libro  de  las  consolacionet  de  la  vida 
humana,  por  el  antipapa  Luna  (don 
Pedro  de  Luna). 

Cattigot  (amonestaciones)  ¿  documen- 
tos del  rey  Don  Sancho  IV, 

Lucidario.  (Idem.) 

Tractado  del  consejo  eí  consejero  de 
lot  príncipes,  para  su  buen  gobierno,  por 
el  maestro  Pedro. 

Tracíado  de  la  ratón  por  qué  fueron 
dadas  al  infante  Don  Manuel,  mío  pa- 
dre, estas  'armar  que  son  alas  e  leonet, 
etpor  qué  yo  et  mío  fio,  legiUfM  Aere^ 
dero,  et  lot  kerederot  de  mi  linaje  pode- 
mot  facer  caballeros  non  lo  siendo  m>. 
Et  de  lafabla  que  fto  conmigo  el  rey 
Don  Sancho,  en  Madrid,  antes  de  tu 
muerte. 

Castigos  et  consejos  á  mi  hijo  Don 
Femando. 

Libro  de  los  Bttados. 

Libro  del  caballero  eí  del  eseudero. 

Libro  de  la  caballería. 

La  Crónica  abreviada. 

La  Crónica  cumplida. 

Libro  de  lot  Bngeiot. 

Libro  de  la  cata. 

Libro  de  las  Cantigas. 

Libro  de  las  reglas  del  trovar.  Todos 
por  don  Juan  Manuel.  Falta  el  Libro 
del  Patronio,  por  otro  nombre,  Bl  con- 
de Lucanor,  que,  á  no  dudarlo,  as  el 
más  importante  de  todos  y  el  mis 
apreciado  por  su  ilustre  autor.  Bn  el 
prólogo  del  citado  libro  menciona  sus 
obras  siguientes: 

La  Crónica;  El  Libro  de  lot  labios; 
El  Libro  del  Infante;  Bl  Libro  de  lot 
cantaret;  Bl  Libro  de  ¡os  frailes  predi- 
cadores. 

9.  Siflo  ZV,~»Po9tas,  Gdmez  Pé- 
rez Patiño. 

Fray  Diego  de  Valencia. 

Juan  Alonso  de  Baena,  su  Modas  y 
su  Cancionero, 

Fray  Lope  del  Monte. 

Pero  González  de  Mendoza. 

Juan  GhiTCÍa  Yynuesa. 

Pero  Vélez  de  Guevara. 

Ferrant  Manuel  de  Lando. 

Garay  Fernández  de  Gerona. 

Suero  de  Rivera. 

Alfonso  de  Moranna. 

Fernán  Sánchez  Calavera. 

Juan  Agraz. 

Juan  de  Dueñas. 

Don  Juan  II. 

Duque  de  Añora. 

Marqués  de  Aston^. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

Rodríguez  del  Padrdn. 

Sánchez  Talavera. 

GiSmez  Manrique. 

Rui  Piez  de  lUTexa. 

AUbnao  de  BaesB. 
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El  anobispo  d«  BargM. 

Don  Alonso  de  Cartag'ena. 

Qarei-Sinches  de  Badajoz. 

Juan  Tallante. 

López  de  Haro. 

Fernán  Pérez  Portocarrero. 

Juan  Gajoso. 

Alfonso  de  Morarán. 

Pero  los  de  mérito  especial  son: 

Don  Enrique  de  Villena,  autor  de 
la  Qaya  ciencia  6  Arte  de  trovar. 

Kl  marqués  de  Santillana,  autor  de 
El  Doctrinal  de  privados^  los  Prover- 
bios, un  Diáltffo  aUre  SUu  y  la  For- 

Copla*  de  Mingo  Revulgo,  con  la  glo- 
sa de  Hernando  del  Pulgar. 

Diálogo  entre  el  amor  y  un  caballero 
viejo,  de  Rodrigo  Cota,  á  quien  se  tie- 
ne por  autor  d^  plan  j  del  acto  pri- 
mero de  la  tngicomedia  de  Calixto  j 
Melibea  6  la  Celestina. 

Juan  de  Mena,  autor  de  los  poemas 
el  Laberinto  y  la  Coronación. 

Alvarez  de  Illescas  ó  Yillasandino. 

Juan  de  la  Encina,  autor  de  las 
coplas  de  arte  'maj^or  Tribagia  6  Via 
sacra  deJerusalén;  de  su  Cancionero,  de 
un  Arte  poética  y  varias  comedias. 

Jorge  Manrique,  autor  de  sus  cele- 
bradas coplas. 

Juan  ae  Padilla,  monje,  conocido 
con  el  sobrenombre  de  Jil  Cartujano, 
autor  del  poema  los  Doce  Triunfos, 
en  el  cual  se  propuso  escribir  los  he- 
chos dé  los  doce  apóstoles,  divididos 
por  los  doce  signos  del  zodíaco. 

10.  Siglo  XIV  al  ZV— Obras  en 
prosa  y  prosistas. 

Entre  los  prosistas  de  este  siglo 
merecen  citarse: 

El  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cib- 
dad-Real,  médico  de  Doo  Juan  11  y 
autor  de  ciento  cinco  cartas  publica- 
das bajo  el  título  de  Centón  epistolario. 

El  bachiller  Alfonso  de  la  Torre, 
que  compuso  para  la  instrucción  del 
príncipe  de  Yiana  una  obra  doctrinal 
intitulada:  La  Visión  deleitable. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán,  autor  de 
la  Crónica  de  Do»  Juan  II  y  de  las  Qe- 
neraciones  y  temblamos. 

Fernando  del  Pulgar,  autor  de  la 
obra  Claros  varones. 

Diego  de  Valera,  autor  de  una  Cró- 
nica abreviada  de  España  y  un  tratado 
intitulado:  Providencia  contra  fortuna. 

Crónica  del  Rey  Don  Pedro,  de  Don 
Enrique  II  y  de  Don  Juan  /,  por  don 
Pedro  López  de  A;yala. 

Crónica  del  Rey  Don  Juan  II,  por 
Alvar  Garoía  de  Santa  María,  Juan 
de  Mena,  Fernán  Pérez  de  Guzmán  y 
Gómez  Carrillo. 

Crónica  del  Rey  Don  Enrique  1 V, 
por  Alonso  de  Patencia. 

Crónica  de  los  Reyes  Caíólim,  de 
Hernando  del  Pulgar. 

El  Carro  de  las  Donas,  de  Fray 
Francisco  Ximénez. 

Traducción  y  comentarios  sobre  Aris- 
tóteles, por  el  príncipe  Don  Carlos  de 
Viana. 

Calixto  V  Melibea  ó  la  Celestina,  por 
Rodrigo  Cota  y  el  bachiller  Fernando 
de  Boj  as. 

Críkitít  de  do»  Alvaro  de  Luna 


A  madís  de  Gaula. 

De  los  vicios  de  las  maUu  mujeres  y 
complesio»es  de  los  hombres,  por  el  ba- 
chiller Alfonso  Martínez  de  Toledo. 

El  Valerio  de  las  historias,  por 
Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

Doctrinal  de  privados  y  Carta  al  Con- 
destable de  Portugal  sobre  la  poesía  es- 
pañola, por  el  marqués  de  Santillana. 

Obras  de  Don  Alonso  el  Tostado, 
obispo  de  Avila. 

Obras  de  Juan  de  Lucena. 

Trabajos  de  Hércules,  de  don  Enri- 
que de  Villena. 

Bocados  de  oro. 

Doctrinal  de  caballeros,  de  don 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Bur- 
gos. 

Verjel  de  doncellas,  por  Fraj  Mar- 
tín Alfonso  de  Córdoba. 

Paso  honroso,  por  don  Suero  de  Qui- 
ñones. 

Embajada  al  Tamorlan,  por  Rui  Gó- 
mez de  Clavijo. 

Kl  padre  Alfonso  de  Falencia,  his- 
toriador V  lexicógrafo. 

11.  Siglo  XV  al  XVL— Poetas  y 
poesías. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 
Garcilaso  de  la  Vega. 
Fraj  Luis  de  León. 
Fernando  de  Herrera. 
San  Juan  de  la  Cruz. 
Don  Juan  de  Arquijo. 
Francisco  Medrano. 
Pablo  de  Céspedes. 
Gutierre  de  (Jetína. 
Luis  Martin. 
Baltasar  de  Escobar. 
Barahona  de  Soto. 
Gil  Polo. 

Diegj  Hurtado  de  Mendoza. 

líaltasar  de  Alcázar. 

Francisco  de  la  Torro. 

Francisco  de  Figueroa. 

Juan  de  la  Cueva. 

Pedro  de  Padilla. 

Pablo  de  Céspedes. 

Vicente  Espinel. 

Alonso  de  Ercilla. 

Preguntas  y  respuestas  del  Almiran- 
te, por  Fr&y  Luis  da  Escobar. 

É¿  Cancionero  general,  de  Juan  Ló- 
pez de  Ubeda. 

El  Boscán. 

El  Bachiller  de  la  Torre,  traduccio- 
nes do  la  Illada  y  la  Odisea,  de  Ho- 
mero, por  Gonzalo  Pérez. 

Fray  Luis  de  León. 

Virgilio,  por  Gregorio  Hernández. 

Glosa  con  sus  prólogos  sobre  las  co- 
plas de  Jorge  Manrique  y  otras  obras 
del  mismo  en  loor  de  I^uestra  Seüora,  por 
el  protonotario  Luis  Pérez. 

La  Austriada,  de  Juan  Rufo 

Alonso  de  Fuentes. 

Jorge  de  Montemajor. 

Obras  poéticas,  de  Cristóbal  de  Cas- 
tillejo. 

Obras  poéticas,  de  don  Francisco  de 
Castilla. 

12.  Autores  dramáticos. — Juan  de 
la  Encina. 

Gil  Vicente. 

Bartolomé  Torres  Naharro, 
Lope  de  Raeda 
Toledano 


Alonso  de  Vega. 

13.  Prosistas. — Antonio  da  Nebrija 
6  Lebríja. 
Luis  Vires. 

Sánchez  de  las  Brozas  6  el  Brócense, 

Palacios  liubios. 

El  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva. 
Don  Antonio  de  Gusvara. 
Luis  Mejía. 

Francisco  Cervantes  Salazar. 

El  doctor  Villalobos  (su  discípulo). 

Don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga. 

Florián  de  Ocampo,  autor  da  la 
Crónica  general  de  España. 

Antonio  Pérez,  qua  escribió  las  Re- 
laciones de  su  vida  jr  lo»  eomentarioi  i 
este  mismo  libro. 

Don  Diego  de  Saaredra  Fajardo, 

El  Maestro  Avila. 

Fraj  Luis  de  Granada. 

Fraj  Diego  de  Estalla,  autor  de  las 
obras  De  la  vanidad  del  mundo;  Trata- 
do de  las  cien  meditaciones  del  amor  de 
Dios;  Vida  y  excelencias  de  sa»  Juan 
Evangelista. 

El  padre  Malón  de  Chaíde,  Magdor 
lena  pecadora,  penitente  y  santijicada. 

Frav  Fernando  de  Zarate,  Ducursos 
sobre  la  paciencia  cristiana. 

Ft&y  Juan  Márquez  (gran  predi- 
cador). Modo  de  predicar  á  los  prin- 
cipes. 

FrajJoséde  Sigüenza  (jerónimo). 
Vida  de  s»  santo  fundador'.  Historia  de 
su  orden.  Bl  aeñor  Gil  y  Zarate  dice, 
que  si  en  lugar  de  escribir  vidas  de 
santos,  escribiera  historia, quizá  aven* 
tajara  al  mismo  padre  Mariana. 

Fray  Diego  de  Yepes,  obispo  de 
Tarazona,  Vida  de  santa  Teresa  (su* 
hija  espiritual);  Crónicas  de  la  «rden 
de  san  Benito. 

£1  padre  Martín  de  Roa,  jesuíta, 
reputado  como  escritor  ascético  á  his- 
toriador sagrado. 

Ambrosio  de  Morales. 

Zurita,  Anales  de  Aragón. 

El  padre  Abarca,  Los  reyes  de  Ara- 
gón, en  anales  históricos  distribuidos. 

El  padre  Juan  de  Mariana. 

Don  Francisco  de  Moneada  (mar- 
qués de  Aitons). 

Don  Antonio  de  Solís. 

Gonzalo  Argote  de  Molina. 

Mateo  Alemán,  Vida  y  hechos  del 
picaro  Guzmán  de  A  Ifaracke. 

El  Maestro  Alejo  de  Venegas,  Ago- 
nía del  tránsito  de  la  muerte,  co»  los 
avisos  y  consuelos  que  cerca  da  ella  son 
provechosos. 

Fraj  Alonso  de  Molina,  Vocabula- 
rio en  lengua  castellana  y  mejicana. 

Fray  Pedro  de  Alcalá,  Vocabulista 
arábigo  en  letra  castelUma, 

Andrés  de  Poza,  De  la  a»íigua  len- 
gua de  España. 

Gregorio  López  Madera,  Discurso 
sobre  ku  Urntuas,  reUauias  y  liirosjue 
se  ha»  descubierto  e»  id  ciudad  de  vra- 
nada  este  año  1595. 

Esteban  de  Garivay  y  Zamalloa, 
Refranes  vascongados. 

Alfonso  de  Zamora,  que  trabajó  en 
la  Biblia  poliglota  por  encargo  del  ca^ 
denal  Cisneros. 

Santa  Tereiia  de  Jesús. 

Miguel  de  Cerrantes  Saaredra. 
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14.  Obrat  en  prosa  y  nuevos  prosis- 
Uu. — Za  Nueva  Recopilación. 

Recopilación  dé  las  leyes  de  Indias. 

Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  por 
A.ntonio  de  Nebrija. 

DiáhyoSf  de  Pedro  Medina. 

Fraj  Hernando  de  Talavera,  pri- 
mer arzobispo  de  Granada. 

Cartas  de  refranett  de  Blasco  de  Ga- 
raj. 

Vocalmlario  de  las  avett  de  Lorenzo 
Palmireno. 

O^ás  de  Fray  Laia  de  Granada. 

Oórat  de  don  Antonio  de  Guevara. 

Obras  de  Fra^  Luis  de  León. 

Cárcel  de  amor  y  desprecios  de  la  for- 
tuna,  por  Die^o  de  San  Pedro. 

Viaje  del  É-íy  Felipe  II,  por  Juan 
Cristóbal  Calvete  de  Éstella. 

Historia  de  los  Césares^  por  Pedro 
llexfa. 

Obras  de  santa  Teresa  de  Jesús. 
Obras  del  Maestro  Juan  de  Avila. 
La  Guerra  de  Gramda,  por  don 
Diego  Hartado  de  Mendoza. 

Vida  de  san  Pío  V,  por  Fueuma- 

JOP. 

.  Vida  de  san  Jerónimo,  por  Fraj  José 
de  Sigüenza. 

Fraj  Hernando  del  Castillo. 

Obrat  del  padre  Pedro  de  Ribade- 
neira. 

Cartas  de  Antonio  Pérez. 

Sobre  las  oOO  coplas  de  Jvan  de  Me~ 
na,  por  Hernán  Núñez,  llamado  el 
Comendador  griego. 

Biblia  políglota  y  Antigüedades  jurí- 
dicas, por  Uenedicto  Arias  Montano. 

Crónica  general  de  España  j  Aníi- 
eüedades  de  Castilla,  por  Ambrosio  de 
Morales. 

Emendationum  eí  opinionumjuris  d- 
vilis,  por  Antonio  Agustín. 

Sermones  de  Fny  Hernando  de  San* 
liago. 

Comentarios  de  lo  sucedido  en  los  Paí- 
ses Bajos,  por  don  Bemardino  de 
Mendoza. 

Historia  de  Indias,  por  dou  Fran- 
cisco López  de  Gomara. 

El  Lazarillo  del  Tormes,  por  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

GramaticiB  latina  y  Gramática  graca 
j  Minerva,  por  el  Maestro  Francisco 
Sánchez. 

Hitíoria  naturaly  moral  de  las  In- 
dias, por  el  padre  José  de  Acosta. 

Comentarios,  de  don  Luis  de  Avila. 

Descripción  de  A frica  y  Rebelión  de 
los  moriscos,  por  Luis  del  Mármol. 

Antigüedades  de  la  nobleza  de  Tole- 
do;  ffenealMÍa  de  san  Isidoro;  Vida  del 
Cardenal  (ftsneros  r  Poesías  sagradas, 
poi  Alvar  Gómez  de  Castro. 

Sobre  Dioscórides,  por  el  doctor  An- 
drés de  Laguna. 

Obrat  de  Garcilaso  con  anotaciones; 
Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  Ba- 
(illa  de  Lepanto;  Historia  general  de 
España  (perdida),  por  Fi-niando  de 
Herrera,  apellidado  el  Divino. 

Traduictones  del  griego,  por  Diego 
Gracián. 

Lo  impreso  en  castellano,  del  presi- 
dente don  Diego  de  Covarrubias. 
Filosofia  j  Traduccúfn  del  asno  de 
por  Alonio  de  Faentet. 


Traducciones  f  glosas,  de  Pedro  Díaz 

de  Toledo. 
Esfuerzo  bélico,  de  Palacios  Rubios. 
Obras  de  Martín  Navarro  de  Azpil- 
cueta. 

Historia  de  Carlos  V;  Historia  de  la 
guerra  de  los  indios;  Historia  de  Feli- 
pe IJ,  por  Joan  Ginés  de  Sepúlveda. 

Arte  poética,  de  Juan  García  Ren- 
gifo. 

Los  problemas  que  tratan  de  los  cuer- 
pos naturales  y  moraleSt  con  diálogos  de 
Medicina;  el  Tratado  de  las  tres  Gran- 
des y  La  comediaos  Planto,  Ampki- 
trion,  traducida  en  prosa  por  el  doctor 
Villalobos. 

Historia  de  la  composición  del  cuerpo 
humano,  por  Juan  de  Valverde. 

Los  cinco  libros  primeros  de  la  Cróni- 
ca general  de  España,  de  Florí&n  de 
Ocampo. 

Fray  Esteban  de  Salazar. 

Obras  de  Vicente  Espinel. 

El  conde  de  Portalegre. 

Historia  pontifical,  por  Gonzalo  de 
lUescas. 

Obra»  de  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo. 

Historia  de  don  Florivel  de  Niptea, 
por  Feliciano  de  Silva. 

Historia  de  los  icerifet,  por  Diego 
de  Torres. 

Dichos  de  Fernán  A  Ivarez  de  Tálate- 
ra,  por  don  Iñigo  López. 

Filosofía  natural  de  principe»,  por  el 
padre  Juan  de  Torres. 

Repertorio  de  las  leyes  de  Castilla, 
por  Hugo  Celso. 

Comentarios  reales,  de  Inca  Garci- 
laso. 

Historia  plantarum  Nova  Hispaniee, 
por  el  medico  y  naturalista  Francisco 
Hernández. 

15.  Siglo  XVII.  — Poetas.  Don 
Francisco  de  Quevedo  ^  Villegas. 

Don  Francisco  de  Rioja. 

Luis  de  Góngora. 

Juan  de  Jáureffui. 

Francisco  de  Trillo  y  Figueroa. 

Lupercio  de  Argensola,  el  Divino. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola. 

Felipe  IV. 

Conde  de  Víllamediana. 

Carlos  de  Austria. 

Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Feliciana  Enríquez  de  Guzmin. 

Cristóbal  Suárez  de  Figaeioa. 

Andrés  Rey  de  Atieda. 

Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Es- 
quilache. 

Don  Luis  de  Ulloa. 

Don  Luis  Carrillo. 

La  Pasión,  por  M.  Juan  Bautista 
Dávila. 

Don  Antonio  de  Mendoza. 

Anastasio  Pantaleón. 

Don  Antonio  de  Solís. 

Don  Agustín  de  Salazar, 

El  marqués  de  Alenquer. 

Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

Don  Luis  de  Mesa. 

Las  Eróticas,  de  don  Estaban  Ua- 
nuel  de  Villegas. 

Francisco  López  de  Zárate. 

Versos  de  la  madre  Luisa  Magdal^ 
na  de  Jesús  (en  el  siglo,  dota  Lnisa 


Manrique  de  Lara,  condesa  de  Pare- 
des). 

Poema  de  Bernardo  v  Bl  Siglo  de  oro, 
por  don  Bernardo  Valbuena. 

El  Macabeo,  de  Miguel  de  SjWeira. 

Thomé  de  Burguillos. 

Don  Jerónimo  Cáncer. 

Licenciado  Pedro  Soto  de  Rojas. 

Don  Eugenio  Coloma. 

Don  Gabriel  Bocángel. 

El  (Tonde  de  Rebolledo. 

La  Mosquea,  de  don  José  Villavi- 
ciosa. 

La  Benedictina,  por  Fray  Nicolás 
Bravo. 

Maestro  José  de  Valdivieso. 

Don  Félix  de  Arteaga,  ó  sea  Hor** 
tensio  Paravisiiio. 

Alfonso  de  Salas  Barbadillo. 

Traducción  dé  Ovidio,  por  Aatomo 
Pérez  Sigler. 

La  Comedia  burlesca  del  caballero  do 
Olmedo  y  sus  demás  obras  poe'ticas,  por 
don  Francisco  Félix  de  Monteser. 

Obr<a  poéticas,  del  Maestro  don  Ma- 
nuel de  Ledn. 

Obrat  wkniea»,  de  dos  Francisoo  de 
Rojas. 

Obras  eómim,  de  Luis  Vélea  de 
Guevara. 
Gigantomofm,  dé  Uinitel  OeUe- 

gos. 

16.  Autores  íIramátÍCta,S€&l\iXi' 
pe  de  Vega  Carpió, 

Don  Pedro  Calderón  de  U  Bareft. 

Juan  de  la  Cueva. 

Cristóbal  de  Virues. 

El  doctor  líamón. 

Kl  licenciado  Miguel  Sánchez. 

Bl  doctor  Mira  de  Meieua. 

El  canónigo  Tárrega. 

Guillen  de  Castro. 

Juan  de  Timonedft. 

Vélea  de  GhuTem* 

Antonio  de  Galana. 

Gaspar  de  AtíU. 

Doctor  Juan  Pérez  de  Montiúbáa. 

Don  Agustín  Moreto. 

Don  Juan  Uuiz  Alarcón. 

Don  Francisco  de  Rojal. 

Tirso  de  Molina. 

Juan  de  La  Hos. 

Mendoza. 

líelmonte. 

Cuello. 

Eiiciso. 

17.  /"rosis/aí.— Baltasar  de  ChaTag, 
Discurso  sobre  la  antigüedad  do  té  len- 
gua cántabra  vascongada. 

Fnneiieo  Bermúdez  de  Pedraza, 
AntíoMtdadaif  oveelemcia»  d*  Qtomada. 

SeUstiaiL  de  Oonumbias  y  Oíos», 
Tesoro  do  la  ¡OHgM  Mttoltom  é  oopa- 
ñola. 

Maestro  Gonzalo  Correas,  Compen- 
dio (rilingiie  de  tres  artes  de  las  tres  len- 
guas castHlana,  latina  y  griega. 

Traducción  del  Guic/iarditio,  por  el 
rej  Don  Felipe  IV,  original  manus- 
crito en  cuatro  tomos,  que  está  en  la 
real  Biblioteca. 

Apología  de  Tertuliano,  por  el  obis- 
po traj  Pedro  Mañero. 

Argenis,  de  don  .loso  Pellicer. 

Argenis,  de  don  Gabriel  del  Corral. 

Crónieoi,  por  el  obispo  Frv  ^s- 
iiiián  C!omi|Jo. 
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Historia  del  cardenal  Mendoza  j  Dig- 
nidades de  Caililla,  por  don  Pedro  Sa- 
iBzar  de  Mendoxa. 

Ledn  prodigioso,  del  licenciado  Cos- 
me Oómez  de  Tejada. 

£m  postrimeriaif  de  don  Frajr  Pedro 
de  Ofla,  obispo  de  QaeU. 

La  Picara  /w^m,  por  el  licenciado 
Francisco  López  de  iTbeda. 

ffitíoria  del  reino  de  Chile,  por  el 
padre  A.lonso  de  Ovalle. 

Varia*  vidas,  de  Luis  Muñoz. 

Agricultura,  de  Alonso  de  Herrera. 

Conservación  de  nonarquiai,  por  Pe> 
dro  Fernández  Navarrete. 

Antigüedades  de  Xeret  j  De  los  cua- 
tro esiadoSf  por  el  padre  Martín  de 
Roa. 

Historia  de  BspaiUi,  por  el  padre 
Juan  de  Mariana. 

Aprecio  de  la  gracia,  por  el  padre 
Juan  Eusebio  de  Nieremberg. 

Misíoria  da  la  Nueva  España,  por 
Antonio  de  Solía. 

Conquista  de  tas  Molucas,  por  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola. 

Sus  obras,  por  don  Francisco  de 
Quevedo. 

Retrato  del  buen  vasallo,  por  don 
Francisco  Pinel  j  Monroy. 

Corona  g  ética,  Smpretas  políticas  j 
República  literaria,  por  don  Diego  de 
Saavedra  Fajardo. 

Obras  del  obispo  don  Juan  Palafox. 

fflocueneia  española,  por  Bartolomé 
Ximénez  Patón. 

Empresas  sacras,  por  el  padre  Fran- 
cisco Núñez  de  Cepeda. 

El  Caballero  perfecto,  SI  Caballero 
mmíual  j  Coronas  del  Parnaso^  por  Al- 
fonso de  Salas  Barbadillo. 

Gobernador  cristiano,  por  el  padre 
maestro  Fraj  Juan  Márquez. 

Origen  de  la  lengua  casiellana,  por  el 
doctor  Bernardo  Aldrete. 

Historia  de  Navarra,  por  el  padre 
José  Moret. 

Adviento  y  Cuaresma,  Maríal,  San- 
toral y  Panegíricos,  por  el  padre  Fraj 
Hortensio  ParaTisino. 

Disertaciones  eclesiásticas  y  Examen 
croHol^u»,  por  el  marqués  de  Mon- 
déjar. 

Traducción  do  Q,%into  Curdo,  por 
Mateo  Ibáúez. 

Epítome  del  Ghtichardino,  por  Otón 
Bdiío  Nato  de  Betissana. 

Vida  de  Cristo,  por  Fraj  Femando 
da  Valverde. 

Obras  del  padre  Fray  Juan  Inte- 
riátt  de  Ayala. 

Obras  del  padre  Bartolomé  Alcázar. 

Retrato  político,  por  el  conde  de  Cer^ 
vellén. 

Vida  del  padre  Francisco  Suáret,  por 
el  padre  Bernardo  Sartolo. 

Política,  de  Jerónimo  del  Castillo 
j  líobadilla. 

Obras  de  Lope  de  Vega. 

Mística  ciudad  de  Dios,  de  la  vene- 
rable madre  María  de  Jesús  de  Agre- 
da. 

Obras  del  padre  Alonso  Rodríguez. 

Convenieneta  de  las  dos  monarquUu, 
por  Fraj  Juan  de  la  Puente. 

Cirugía  universal,  por  Juan  Fra- 
goso. 


Traducciones  del  padre  Basilio  fia- 
ren de  Soto. 

Historia  de  S^ovia,  por  don  Diego 
de  Colmenares. 

Vida  de  Bstebanillo  Gontálet, 

El  Soldado  Pindaro,  de  Gonzálei 
Céspedes. 

Él  Seguro  de  Tordesillas,  de  Pedro 
Mantnano. 

Memoriales,  de  Juan  Chumaoero. 

Obras  de  don  Carlos  Coloma. 

La  Curia  phiUpica,  por  Joan  de  He* 
via  Bolaños. 

Arte  de  Ballestería,  de  Alfonso  Mar> 
tínez  del  Espinar. 

Obras  de  Cristóbal  Soirez  de  Fi- 
gueroa. 

Historia  natural  de  aves  y  amimaks, 
por  Diego  de  Funes. 

Obras  de  Gil  González  Dávila. 

Obras  de  Antonio  de  Herrera. 

De  las  tres  gracias,  por  Alfonso  Pé- 
rez de  Lara. 

Origen  y  dignidad  de  la  casa,  por 
Juan  Matneos. 

Obras  de  don  Juan  Pérez  de  Hon- 
talbán. 

Historia  de  Sevilla,  por  don  Alfon- 
so Morgado. 

Traducción  de  las  memorias  de  los 
monarcas  otomanos,  de  don  Francisco 
de  Olivares  Murillo. 

Catecismo  de  la  doctrina  cristiana, 
por  el  padre  Jerónimo  de  Ripalda. 

Historia  de  Carlos  V,  por  Fray  Pru- 
dencio de  Sandoval. 

Historia  de  Etiopia,  por  el  padre 
Alonso  de  Sandoval. 

Obras  de  don  Francisco  Manuel. 

Obras  de  don  Diego  Ortiz  de  Zú- 
ñiga. 

Lus  de  verdades  eatdlicas,  por  el  pa- 
dre Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Continuación  de  la  Historia  pontifi- 
cal,  por  Luis  de  Bavía. 

Epítome  de  la  Historia  de  Carlos  V, 
por  don  José  Martínez  de  la  Puente. 

Historia  do  Aragón,  por  don  Vicen- 
te Lanuza. 

Sus  obras,  de  don  Juan  de  Zava- 
leta. 

Museo  pictórico,  por  don  Antonio 
Palomino  y  Velasco. 

18.  Sialo  Zr/7T.— Eugenio  Ge- 
rardo Lodo. 

Diego  de  Torres  y  Villarroél. 

Ignacio  de  Luz&n. 

Fray  Diego  Gonzilez. 

José  Cadalso. 

Félix  M.  Samaniego. 

Tomás  de  Iriarte. 

Jor^e  Pitillas. 

José  Iglesias  de  la  Casa. 

Juan  Meléndez  Valdés. 

Juan  Pablo  Torner. 

Conde  de  Noroña. 

Manuel  M.  de  Arjona. 

Juan  Bautista  Arriaza. 

Félix  José  Reinoso. 

Tomás  José  González  Carvajal. 

Nicasío  Alvarez  de  Cienfuegos. 

Nicolás  Fernández  de  Moratín. 

Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

Torres  Laxando. 

Bl  maestro  Feiíéo. 

Don  Gregorio  Uayáni. 

Bl  padw  Isla. 


£1  padre  Marina*  Historia  de  las 

Cortes, 
Campoinanes. 

Floridablanca. 

Manuel  de  Larramendi,  Diccionario 
trilingüe  del  castellano,  vasoueute  y  la- 
tín. 

Miguel  Casirii  Diccionario  de  veces 
arábigas  usadas  en  España. 

Esteban  de  Terreros  y  Pando»  Dic- 
cionario castellano,  que  se  publicó  por 
diligencia  de  Florida  blanca. 

Gregorio  Garcés,  Fundamento  del 
vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana, 
expuesto  en  el  propio  y  vario  uso  de  sus 
artículos. 

Fray  Francisco  Cañes,  Diccionario 
españot-latino-ará  higo. 

Real  Academia  Española,  Dicdona^ 
rio  de  Autoridades. 

19.  Siglo  XIX.— Poetas  y  autores 
dramáticos.  Dionisio  Solía. 

José  de  Var^s  Ponce. 
Manuel  José  Quintana. 
Juan  Nicasio  Gallego. 
Alberto  Lista. 

Leandro  Fernández  Moratín. 

Francisco  Martínez  de  la  Bosa. 

Duque  de  Frías. 

Javier  de  Burgos. 

Duque  de  Rivas. 

Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

Manuel  de  Cabanyes. 

José  de  Espronceda. 

Francisco  Zea. 

José  Martínez  Monroy. 

Bernardo  López  García. 

Gabriel  García  Tassara. 

Gustavo  A.  Becker. 

Juan  Arólas. 

Julián  Romea. 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda; 
Gabriel  de  la  Concepción  Alvarez 
(Plácido);  Heredia;  Joan  C.  Zenea, 
cubanos. 

Manuel  Eduardo  de  Gorostiza. 

José  María  Carnerero. 

Juan  Grimaldi. 

Antonio  María  Segovia. 

Eugenio  de  Ochoa. 

Ventura  de  la  Vega. 

Patricio  de  la  Bscosura. 

Juan  Eugenio  Hartzenbuscbu 

Luis  Eguilaz. 

Adelardo  López  de  Ayala. 

Juan  de  Ariza. 

Antonio  Hurtado. 

Miguel  Agustín  Principe 

Luis  de  Ulona. 

Narciso  Serra. 

Joan  Bautista  Arriaza. 

José  Picón. 

Francisco  Sánchez  Barbero. 
Melchor  Pardo. 
Ventura  Kuiz  Aguilera. 
Luis  Rivera. 
A.  Sans  Pérez. 
Eduardo  Asquerino. 
Florentino  Sanz. 

20.  Periodistas. — Bartolomé  José 
Gallardo,  director  de  La  Abeja  Ma- 
drileña. 

Joaquín  Lorenzo  Villanneva,  dipu- 
tado, sacerdote  y  autor  de  notabilísi- 
mos folletos. 

Sebastián  Mífiano,  autor  del  folleto 
Lamentes  políticos  de  unpebreeUe  Ae^o- 
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tán  acostumbrado  á  vivir  á  costa  ajena. 

José  J.  de  ^on,  director  de  La 
Minerva. 

Pedro  María  de  Olive,  director  de 
la  Crónica  científica  y  literaria. 

Juan  A.  Melón,  director  del  Sema- 
nario de  Agricultura  y  Artes. 

(rreg^orio  G-oozález  A.zaoIa,  diputa- 
do ea  Tas  Cortea  de  1820  y  autor  del 
célebre  folleto  Condiciones  y  semblanzas 
de  tos  señores  diputados  á  Cortes  en  la 
legislatura  de  i8¿0-21. 

Javier  de  Bar^,  director  de  Bl 
Jmpareial. 

Félix  ReinoBo,  iUberto  Lista,  Gtó- 
mez  HermosiUa,  redactores  de  Bl  Cen- 
sor. 

Gabriel  J.  García,  Evaristo  San 
Miguel,  José  de  San  Millin,  redacto- 
res de  El  Espectador. 

José  J.  de  Mora,  Tapia,  Aguilera, 
MacrohÓQ,  Peüaloar,  Kamajo,  redac- 
tores de  El  Constitucional  y  Bl  Redac* 
tor  Español, 

Fermín  Caballero,  Angel  Iznardi, 
Joaquín  de  López,  Mateo  Aj^llón, 
redactores  de  El  Eco  del  Comercio, 

Don  Fernando  Corradi,  dírtictorde 
Bl  Clamor  Público. 

Serafín  Calderón,  José  M.  Carnere- 
ro, redactores  de  la  revista  literaria 
Cartas  Españolas. 

Joaquín  María  Pacheco,  Juan  Bra- 
vo Murillo,  Pérez  Fernández,  Peña 
Aguajo,  redactores  de  La  Abeja. 

Antonio  de  los  Kíos  j  Rosas,  Dono- 
so Cortés,  José  García  Villaltii,  Pe- 
dro de  Egaüa,  J.  Zaragoza,  Luis  Gon- 
zález Uravo,  José  Luis  tíartorius,  re- 
dactores de  El  Español,  fundado  por 
don  Andrés  Borrego. 

Aniceto  de  Alvaro,  director  de  Bl 
Castellano. 

Jaime  Balmes,  director  de  El  Pen- 
tamienío  de  la  Nación, 

Ramón  Mesonero  Romanos,  funda- 
dor y  director  del  Semanario  Pintores- 
co Español^  primer  periúfÜco  ilustrado 
de  Bspaña. 

Ülavarría,  director  de  El  Huracán, 

Pedro  de  La  Hoz,  director  j  funda- 
dor de  La  Esperanto, 

Angel  Fernández  de  los  Ríos,  di- 
rector y  fundador  de  Las  Novedades. 

Pedro  Calvo  Asensio,  director  y 
fundador  de  La  Iberia. 

Nicolás  María  Rivero,  fundador  j 
director  de  La  Discusión, 

V.  Alvarez  Miranda. 

Ajguals  de  Izco. 

Juan  M.  Villergas. 

Jacinto  de  Salas  Quiroga. 

José  María  Carrascón. 

Vicente  MúUei. 

Javier  Ramírez. 

Luis  Rivera. 

Julián  Sánchez  Ruano. 

Joan  Gervera. 

Pedro  Pruneda. 

Romualdo  Lafuente. 

Joaquín  Córdoba  y  Lópei* 

Francisco  Salmerón. 

Kamún  Nouvilas. 

José  María  <Jrense. 

K.  Ruiz  Pons. 

Adolfo  Joarizti. 

Oidax  Avecilla. 


Francisco  García  López. 

Saturnino  Calderón  OoUantes. 

Sixto  Cámara. 

Abdón  Torradas. 

Comandante  Villamartín. 

21.  Literatos f  publicistas  y  críticos. 

Don  José  Gómez  de  la  Cortina. 

Nicolás  Ugalde  y  MoUinedo. 

Rafael  Hismara  y  Salamanca. 

José  del  Castillo  Ayensa. 

Manuel  de  Sampelajro. 

Fernández  de  Navarrete. 

José  de  la  Revilla. 

Juan  Bautista  Alonso. 

Romero  Larrañaga. 

Romero  Leal. 

Bermúdez  de  Castro. 

Cayetano  Cortés. 

Agustín  Duran. 

Javier  de  Istúriz. 

Agustín  Olivan. 

El  marqués  de  San  Felices. 

Antonio  Llórente, 

Antonio  Alcalá  Galiano. 

Bartolomé  Gallardo. 

Flórez  Estrada. 

Conde  de  Toreno. 

alvarez  Guerra. 

Diego  de  Clemenofn. 

Lagasca, 

Moreno  Guerra.  ^ 

Juan  Justo  García, 

Toribio  Núüez. 

Doctores  Miguel  Martel;  Martín  Hi- 
nojosa;  José  Mintegui;  Diego  G.Alon- 
so, catedráticos,  separados  por  el  fa- 
nático ministro  Lozano  de  Torres  y 
diputado  en  las  Cortes  de  1820. 

Enrique  Vedia. 

A.  Ferrar  del  Río. 

Pascual  Madoz. 

Modesto  Lafuente. 

Mariano  José  de  Larra  (Fígaro), 

Manuel  de  la  Hevilla. 

Santos  López  Pelegrín. 

Jerónimo  Borao. 

Cayetano  Vidal. 

Fernando  Patxot(Ortix  del*  Vega), 
Antonio  Flores. 
Florencio  Janer. 
Larrañaga  (Gregorio), 
Jiménez  Serrano. 
Fermín  Lasala. 
Pedro  Mata. 
Salustiano  de  Olózaga. 
Pasarón  y  Lastra. 
Augusto  Ülloa. 
Véíez  de  Medrano. 
Domínguez  (el  autor  del  IHuiont^ 
rio), 

Carlos  Rubio. 
El  cardenal  Cuesta. 
Antonio  Aparisi  Guijarro. 
Juan  Antonio  Pellicer. 
Vicente  Joaquín  Bastús. 
Juan  Lombía. 
Antonio  Barroso. 
Manuel  Mílá  j  Fontanali. 
José  A.  Clave. 
Manuel  Cortina. 
Luis  Cutiet. 

Pedro  Güiiic?.  de  la  Serna. 
Fernando  Castro. 
Tomás  Tapia. 
Diego  Muñoz  Torrero. 
Juan  Bscoiquiz. 
Alejandro  Ülivin. 


Juan  Bautista  Erro  j  Azpíroz,  Al- 
fabeto de  la  lengua  primitiva  de  España, 

Mariano  José  bicilia,  Lecciones  ele- 
ment'iles  de  ortografía  y  prosodia. 

Doctor Puigblanch  (Antonio),  OpOs- 
culos  dramático-satíricos. 

Fermín  Caballero,  Nomenclatura 
geográfica  de  España. 

Ramón  Cabrera,  prior  de  Arróniz 
Diccionario  de  etimohyias  de  la  lengua 
castellana. 

Rafael  González  Llanos,  Examen 
paleográfico  histórico  del  códicsy  etíigo 
del  Especulo, 

José  Gómez,  conde  de  U  Cortioat 
general  de  brigada ;  Dicaont^io  de  sÍ- 
nónmos  castellanos. 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y 
Valdés,  TUsiloria  ¡¡'  n-  nil  y  natural  de 
las  Indias.  Islas  i/  tierra  firme  del  mar 
Océano. 

José  de  Aizquivel,  Observaciones  á 
los  refranes  vasCMgúdu  de  Garivay  f 
Zamalloa. 

Juan  Antonio  Moguel,  Cartas  y  dv 
sertaciones  sobre  la  lengua  vascongada, 
insertas  en  el  memorial  histérico  español. 

Bonifacio  Sotos  Ochando,  Proyecto 
y  eusojfodewtaku^immhtUg  jUo- 
séfica, 

José  Joaquín  de  Mora,  CoUctíáñ  ie 
sénónimos  de  la  ¡aynM  éastsUam, 

Doctor  Uoniau  (Pedro  Felipe^  i>w- 
eÍMor»  stim^í^iea  de  Ui  Ungua  cMt9~ 
llana, 

Sanz  del  Río,  ropreaentaate  del 

kraiisismo  cu  España. 
El  |)itdi-ü  Homero. 
Aramo, 

!)e  .\lig-ut;l  y  Morante. 

El  marqués  de  PidaL 

Ag-ustíii  Arguelles. 

Joaquín  María  LÓpes. 

Juan  Donoso  OoiWS. 

Antonio  Campmanj. 

Canga  Arguelles. 

Serattn  Bstévanes. 

Vieente  Gareía  de  la  Hnntiu 

Tomás  Antonio  Sánchez. 

Pérez  Bayer. 

Francisco  Cerdá  y  Rico. 

Ramón  de  la  Sagra. 

22.  Obras  ji  colcixioncs. — Dicciona- 
rio de  antlgüeduiics  del  reino  de  Xava- 
rra,  por  don  .losé  Vang-uasy  Miramla 
(1840,  Pamplona,  imprenta  dtí  Javier 
Goyeneche). 

Colección  de  fueros  municipales  y 
cartas  pueblas  de  los  reinos  de  Castilla, 
León,  Corona  de  Aragón  y  Navarra, 
coordinada  y  anotada  por  don  Juan 
Muñoz  y  Romero  (Madrid,  1847i  José 
M.  Alonso,  editor). 

Colección  de  Cortes  de  los  r^es  de 
León  y  CastíUa,  dada  &  los  pj?  la 
Roal  Academit  dv  ln  Hiatori»  (1836, 
tomo  I). 

Colección  de  las  Cortes  de  Burgos,  ce- 
lebradas en  la  era  1405  (año  de  l.'WJ), 
por  Kiiriqut;  11  ("ídem,  tomo  11 ). 

ñIe:ii<iriol  hist'n'i.  o  i'Sjiañol,  Colecci'hi 
de  dni-iihi' ¡¡("S,  ojji'sri'/os  1/  antigüeda- 
des, i[Lie  mildii'a  la  Kcal  AcadcMiiia  dtj 
la  llistunu  li.sril). 

Crónica  de  Fernando  IV,  publicad;i 
por  la  misma  Academia. 

Caták^o  de  la  c&leccüfn  de  Cortes 
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los  antiguot  reinos  de  Btpaña,  por  la 
Ueal  Academia  de  la  Historia. — Com- 
prende  las  de  León  jCastilla.Arag^ón, 
Oataluila,  Valencia  y  Navarra.  Desde 
la  JuutA  de  mag^natea  que  en  862 
proclamó  en  Oviedo  por  rcj  á  Alfon- 
so III,  á  la  edad  de  13  años,  hasta  las 
de  1828  V  29,  convocadas  en  Pamplo- 
na por  el  virrey  de  Navarra,  duque  de 
Castroterreño  (1855). 

Colección  de  fueros  y  ley  es  de  Sspor- 
ña,  por  don  Esteban  Pinel  j  don  Al- 
berto Velasco  (Madrid,  18t)5).  Com- 
prende: PneroJutgo;  Fuero  Viejo  de 
Castilla;  Fuero  Real  de  España;  Leps 
del  Estilo;  Leyes  Nuevas;  Ordenamien- 
to para  los  adelantados;  Ordenamiento 
de  las  tafurerías;  las  Siete  Partidas; 
Espéculo  ó  Espejo  de  los  derechos;  Or- 
denamiento de  Alcalá;  Ordenanzas  Rea- 
les de  Castilla,  del  doctor  Montalvo. 

Diccionario  general  de  AdminisUra- 
ci(Sn,  por  D.  árcelo  Alcubilla. 

23.  Consideraciones.  Siglo  X— En 
sste  siglo  se  sustituyó  la  liturgia  mo- 
zárabe por  la  católica  romana,  des- 
pués de  una  existencia  de  tres  siglos; 
ss  decir,  desde  los  tiempos  de  san 
Leandro  j  de  san  Isidoro. 

24.  Siglo  XI. — ^Antes  del  siglo  xii, 
ya  se  cantaban  en  toda  Castilla  cier- 
tos romances  en  lengua  vulgar,  lo 
:ual  demuestra  que,  aun  antes  del 
poema  del  Cid,. ya  encontramos  en 
uuestra  patria  á  un  pueblo  poeta. 

;  25.  Concilio  de  León. — En  este  mis- 
mo siglo  tuvo  lugar  el  famoso  Conci- 
üo  de  León,  reunido  en  1."  de  Agosto 
de  1020,  que  dió  por  resultado  una 
Constitución  religiosa  (siete  cánones), 
política  y  civil  (40  cánones),  que  es 
el  primer  código,  después  del  Fuero 
luzgo,  cuyos  artículos  se  conservan 
aún.  Aquella  célebre  Constitución  va- 
lió á  Alfonso  V  el  dictado  de:  el  de  los 

.  ionos foros. 

26.  SmIo  XIL— Carias  de  león  y 
de  CasUÍla.  En  este  mismo  siglo  tu- 
vieron lugar  las  Cortes  de  León  y  de 
Castilla  (1135),  cuyas  actas,  que  se 
romancearon  después,  son  uno  de  los 
monumentos  más  importantes  de  la 
antigüedVd. 

27.  El  acta  de  los  fueros  de  Aviles.— ■ 
La  necesidad  en  que  se  hallaban  los 
cristianos,  refugiados  desde  el  si- 
glo viii  en  las  montañas  de  Asturias, 
de  emplear  toda  la  posible  energía  en 
su  defensa  contra  los  moriscos;  unida 
al  estado  de  miseria  á  que  habían  que- 
dado reducidas  aquellas  regiones,  ex- 
plica claramente  la  extrema  lentitud 
con  que  fuá  desarrollándose  la  novela 
espafiola.  A  mediados  del  siglo  xii 
aparecieron  loa  primeros  rudimentos 
de  este  género  de  utbratusa  con  el 
Acta  de  los  fueros  de  Avile's,  i  la  cual 
siguió  luego  el  hmoso  Poema  del  Cid. 
Las  poesías  anónimas  de  esta  época, 
como  la  Vida  del  rey  Apolonio,  la 
Adoración  de  los  Reyes  Magos  y  otras, 
no  ofrecen  nada  de  notable 

28.  Siglo  XIJ  al  XI II. —El  roman- 
ce en  tiempos  del  Rey  Sanio.  Según  Ar- 

frote  de  Molina,  hay  memoria  de  Nico- 
ás  do  los  Romances,  poeta  del  Santo 
Rey,  aaí  como  Domingo,  Abad  de  los 


Romances,  autor  de  una  preciosa  Se- 
rranica,  que  comienza: 

En  aomo  del  Fnerto 
Ouídéme  ler  maerto 
D«  nieve  i  de  frío. 

Luego  añade  que  halló  á  la  serra- 
na, la  cual  era  hermosa  y  de  muy 
buen  color: 

De  una  oorrida 
VmUé  I&  sarran», 
Fermog»,  lozana 
B  ben  oolorida. 

Los  dos  poetas  mencionados  deben 
ser  los  dos  romanceros  que  acompa- 
ñaron al  Rey  Santo  á  la  conquista  de 
Sevilla,  de  donde  les  hubo  de  venir  el 
mote  de  Nicolás  y  Domingo  Abad  de 
los  Romances,  Diego  Ortiz  de  Zúuiga 
refiere  que  dichos  poetas  se  avecinda- 
ron en  la  mencionada  ciudad,  según 
aparece  en  escrituras  del  archivo  de 
aquella  ilustre  iglesia.  (Anales  de  Se- 
villa, edición  de  Madrid  de  1795,  pá- 
gina 186.) 

29.  Siglo  XIII.— Las  Cáníigas  del 
Rey  Sabio;  el  molde  del  antiguo  roman- 
ce. La  corte  de  los  príncipes  y  el  cas- 
tillo de  los  señores  se  bolseaban  por 
aquella  época  con  la  visita  de  los  can- 
tores populares,  denominados  trova- 
dores, verdaderos  rapsodas  del  Occi- 
dente. El  Rey  Sabio  pagó  feliz  tribu- 
to á  la  moda  de  entonces,  y  de  aquí 
vienen  sus  Cintigas  escritas  en  galle- 
go. Las  Cáníigas  de  Don  Alfonso  tie- 
nen para  nosotros  la  doble  signi- 
ficación de  haber  dado  á  la  métrica 
castellana  un  género  desconocido, 
invención  propia  de  nuestro  arte,  ca- 
rácter exclusivo  de  la  litühatuua. 
española,  plegaria  inocente  de  la  pri- 
mera fe,  gozos  de  los  gozos  de  nues- 
tros mayores,  los  cantares  de  Navi- 
dad, el  poema  humilde  de  la  Virgen 
María;  el  villancico.  Este  nombre  es 
un  diminutivo  de  villano,  porque  fué 
al  principio  la  poesía  de  las  villas  y 
de  las  aldeas,  la  cantiga  de  los  luga- 
reños, el  júbilo  cristiano  de  las  pas- 
cuas, como  sí  dijésemos  la  alegría 
religiosa  del  campo,  la  más  dulce  y 
hermosa  de  las  alegrías.  Y  el  villanci- 
co es  doblemente  interesante  para  nos- 
otros, porque  eu  él  hallamos  el  mode- 
lo de  la  poesía  verdaderamente  nacio- 
nal; esto  es,  la  estructura  del  antiguo 
romance,  con  todo  su  sabor,  con  todo 
su  gracejo,  con  toda  su  apostura,  con 
toda  su  difícil  facilidad.  Pongamos 
seis  versos  del  romance  antiguo  al 
lado  de  seis  versos  de  un  villancico 
que  hallamos  en  las  obras  de  Don  Al- 
fonso, y  la  crítica  más  severa  no  po- 
drá señalarnos  una  diferencia  subs- 
tancial. 

BOMAXOI 

Nnflo  "Vero,  Ñafio  Vero, 
Boen  caballero  probado, 
Hinqnedea  Ik  lanza  en  tierra 
Y  ftrrendedtis  el  cnballo: 
Pregantaroa  bé  por  nuevas 
De  Baldovinos  el  franco. 

TILtAHCICO 

B  da  tal  raxún  eom  esta 
Vos  dírei  oom  hnna  vea 
A  Virgen  SuntK  Unría 
Un  muy  gran  miragre  fes 
Por  lo  bon  rey  Dom  femando, 
Qne  toi  oomprido  de  prez. 


Pongamos  asonantes  en  lugar  de 
los  consonantes  del  villancico,  y  será 
un  romance  perfecto.  Los  poetas  biso- 
ños  suelen  empezar  sus  ejercicios  es- 
cribiendo romances,  porque  creen  sin 
duda  que  es  el  metro  más  llano:  y  á 
fe  que  se  engañan  grandemente.  Nada 
más  fácil  que  agradar  con  la  armonía 
cadenciosa  de  la  redondilla;  nada  más 
difícil  que  agradar,  creando  la  emo- 
ción de  la  belleza  con  la  rinu  escueta 
del  romanee.  Asimismo  podríamos 
decir:  nada  más  fácil  que  agradar  en 
música  con  el  embeleso  de  la  melodia; 
nada  más  difícil  que  producir  aquel 
embeleso  con  la  nota  desnuda  del  re- 
citado. La  redondilla  es  la  métrica 
de  los  bisoños;  el  romance  es  la  em- 
presa y  la  venganza  de  los  maestros. 
Hemos  querido  demostrar,  primero, 
que  las  Cáníigas  de  Don  Alfonso  no 
son  otra  cosa  que  villancicos;  segun- 
do, que  el  villancico  es  de  los  géne- 
ros más  antiguos  de  la  poesía  nacio- 
nal, puesto  que  se  halla  en  el  si- 
glo xiii,  casi  en  la  cuna  de  la  lengua; 
tercero,  que  el  romance  pudo  darnos 
la  idea  del  villancico,  como  el  villan- 
cico pudo  darnos  la  idea  del  romance, 
en  atención  á  que  su  métrica  se  con- 
funde en  la  historia  de  las  letras  pa- 
trias. 

30.  El  poema  de  San  Millán;  Las 
Siete  Partidas;  la  Historia  de  Lucas 
de  Tuy;  Crónica  del  Cid.  Hay  que  re- 
montarse á  este  mismo  siglo  para  ha- 
llar un  poema,  como  el  de  Alejandro, 
ó  un  poeta  conocido,  como  Gonzalo 
de  Berceo.  Su  primer  poema:  la  Vida 
de  San  Millán,  dedicado  al  patrón  de 
su  convento,  aparece  escrito,  como 
todos  los  del  mismo  autor,  en  estan- 
cias ó  estrofas  de  cuatro  versos  de  14 
sílabas,  llamados  alejandrinos.  En  el 
siglo  XIII  prevaleció  la  prosa  sobre  la 
poesía.  La  colección  de  leyes  de  Don 
Alfonso  el  Sabio,  denominadas  L*s 
Siete  Partidas,  nombre  que  tomó  de 
las  siete  divisiones  de  la  obra,  es  una 

fireciosisima  compilación  formada  de 
os  decretales  del  Código  justíniano  y 
de  las  leyes  de  los  visigodos.  En  ella 
se  encuentra  un  sistema  de  legisla- 
ción, de  costumbres,  de  policía  ecle- 
siástica y  civil,  envuelta  toda  esta 
creación  en  un  franco  espíritu  filosó- 
fico, logrando  ser  (muy  pocos  libros 
han  logrado  serlo)  un  resumen  per- 
fecto de  la  discreción  literaria,  moral 
y  política  del  siglo  xiii,  el  cual  pene- 
tró, como  instigación  germinadora, 
en  las  increíbles  elaboraciones  del  si- 
glo XTi.  Allí  se  tocan  con  raro  tino  y 
gran  profundidad  de  miras  los  debe- 
res recíprocos  entre  el  soberano  y  los 
subditos,  dejando  aparta  un  habla 
castiza,  vigorosa,  enérgica,  en  donde 
respiran  uu  corazón  magnánimo,  un 
espíritu  generoso,  una  sabiduría  vir- 
gen, que  recrean  al  mismo  tiempo  el 
paladar  y  el  alma,  si  bien  ateniéndo- 
se al  espíritu  de  aquella  época,  por- 
que debe  advertirse  que  el  siglo  xin 
es  el  emporio  del  feudalismo  nacio- 
nal. Eu  el  mismo  sigj-lo  del  lícy  Sabio, 
España  tenía  historiadores,  legistas, 
canonistas,  comentadores  de  las  Sa- 
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gradas  Escrituras  y  apologistas  de  la 
relig'ión.  La  Historia  ae  Lucas  de  Tug, 
li  Crónica  general  del  Cid  y  otras,  co- 
rresponden á  esta  misma  época. 

31.  X/r.— Paro  el  dichoso 
impulso  que  la  lengua  y  la  literatu- 
ra españolas  habían  recibido  de  aquel 
sabio  monarca»  duró  poco,  puesto  que, 
á  partir  dal  reinado  de  Don  Pedro  el 
(knel,  te  observa  un  moTimiento  de 
retroceso.  Los  versos  de  Ajala  son 
maj  inferiores  i  los  de  Berceo»  Lo- 
renio  de  S^ura  j  Juan  Buiz,  j  la 

{irosa  de  la  Crdni&t  no  nos  atrae  oon 
os  encantos  del  estilo  da  la  Gnftaea 
feneraL  SI  Mimado  de  Palacio,  de 
A^ala,  es  una  especie  de  poema  di- 
dáctico, en  el  que  se  trata  da  los  de- 
beres del  príncipe  y  de  los  grandes 
en  el  gobierno  de  la  república,  plaga- 
do de  sátiras  sobre  las  diversas  clases 
de  la  sociedad  y  de  reflexiones  mora- 
les y  teológicas.  Pero  el  siglo  de  don 
Pedro  de  Ajala  tiene  varios  nombres 
que  la  utbbatuba  española  no  puede 
olvidar.  Don  Juan  Manuel,  el  rabí 
don  Santos  de  Carrión  y  don  Juan 
Raíz,  Arcipreste  de  Hita,  feeando  en 
el  concepto,  sonoro  en  la  frase,  natu- 
ral y  rico  en  U  ffracia,  grave  en  la 
sentencia,  gallardísimo  en  la  descrip- 
ción, coja  masa  sapo  Henar  el  si- 
glo ziv  y  el  romance  antiguo. 

No  haj  nada  mis  castizo»  más  do- 
nairoso, más  bien  tallado  qae  aquella 
copla  del  Arcipreste: 

Laego  «a  si  e»ml«nio  fis  aquestos  oantarei; 
LlflTógalotla  vi«ja  oon  otros  adamares: 
8«fiora,  dis,  oompradmo  aqaestoa  almajares; 
La  DaeAa  dizo:  plaame,  deaqa«  me  loa  moa- 

trarei. 

Ni  baj  nada  más  sonoro,  más  le- 
vantado, más  lleno  de  altivez  caste- 
llana ^  de  alarde  poético,  que  aquel 
magnifico: 

Kshals  da  GaatUl»  oon  pMtor«a  de  Soria, 
Beolbealo  en  aiu  pnebloi,  dlsen  del  graud 

estoria. 

Taniando  1m  eampuat  «n  dlaiaudo  1*  glo- 
ria: 

Da  talea  alegriu  nonh»  al  mondo  mamoria. 

Este  gran  poeta  es  un  verdadero 

dechado  de  lo  que  pudiéramos  deno- 
minar: Mhle  franqueta  en  el  decir, 

32.  Si  Becerro.  £u  este  siglo  se 
formó,  de  orden  del  rej  Don  Alon- 
so XI  ^  de  su  hijo  Don  Pedro,  el  fa- 
moso libro  en  que  se  escribieron  Las 
Behetrías  de  las  meritt.lades  de  Castilla^ 
códice  precioso  para  la  historia  ge- 
nealógica de  la  nobleza  de  España. 
Este  manuscrito  del  siglo  xiv  es  lo 
que  se  llama  el  libro  de  El  Becerro^ 
cuitodiado  primeramente  en  la  Real 
Chaneílletía  de  Valladolid,  j  que  hoj 

Sernuneee  en  el  archivo  de  Simancas, 
ebieado  ser  considerado  como  uno 
de  los  monumentos  más  ricos  de  las 
an^aas  letras. 

33.  Bi  Mismo.  Hacia  fines  del  sí- 
ílo  XXV  aparece  un  sistema  singular, 
creación  de  un  genio  que  tiene  algo 
de  la  impetuosidad  del  torrente,  de  la 
niy'estad  de  la  sombra  y  de  la  poesía 
del  martirio.  En  aquel  sistema  hálla- 
se una  mixtura  de  teología,  de  esco- 
lástica y  de  un  espíritu  confuso,  que 
casi  pudiera  llamarse  astrología  judi- 
ciaria  ó  magia  negra.  Uaj  momentos 
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en  que  parece  ser  la  cábela  6  la  al- 
quimia, aplicada  á  la  crítica  fílosó- 
nca.  Dicho  sistema  se  llamó  el  lulis- 
mo,  aludiendo  i  su  antor  Raimundo 
Lulio. 

^  34.  Sialú  XV. — Prosistas.  Los  pro- 
sistas del  siff'lo  XV  no  eran  tan  nume- 
rosos como  los  poetas;  pero  superio- 
res en  doctrina,  hablando  en  térmi- 
nos generales.  Fernando  Gómez  de 
Cibdad-Real,  médico  de  cámara  de 
Don  Juan  II,  escribió  una  colección 
de  Bpístolas  de  una  grande  importan- 
cia histórica,  en  un  estilo  natural,  in- 
cisivo j  lleno  de  agudeza:  Fernán  Pé- 
rez de  Gttzmán,  poco  aventajado  como 
poeta,  se  mostró  inspirado  en  sus 
Blogios  de  los  hombres  ilustres  de  Espa- 
ña, preludio  de  su  mejor  obra:  Lina- 
jes y  retratos,  la  cual  contiene  34  bio- 
grafías de  los  j>rincipales  personajes 
de  su  tiempo,  a  imitación  de  los  Varo- 
nes ilustres  de  Plutarco.  Aquellas  sem- 
blanzas están  escritas  con  arte  seve- 
ro, nervioso,  conciso,  al  par  que  sem- 
bradas de  reflexiones  oportunas  y  ori- 
ginales. A  esta  misma  época  pertene- 
ce un  personaje,  cuyo  nombre  mara- 
villara seguramente  á  nuestros  ilus- 
trados lectores:  el  de  Fray  Francisco 
Jiménez  de  Gisneros,  Este  hombre, 
encarnación  viva  y  universal  de  la 
grande  alma  de  Isabel  la  Católica;  este 
hombre,  en  cajo  espíritu  se  engasta 
el  genio  poderoso  de  aquella  reina, 

fior^ue  toda  perla  busca  su  engaste, 
ego  á  España  el  gran  monumento 
filológico  de  su  siglo;  la  Biblia  polí- 
Iota  de  Alcalá,  áenomin&áa.  por  esta 
razón  la  Complutense,  riquísima  joja 
de  la  LiTQRATUBA  de  acjuellos  tiempjs, 
pja  riquísima  también  de  la  ciudad 
ilustre  que  le  dió  su  nombre,  en  don- 
de toda  Europa  tuvo  que  admirar  un 
dechado  de  copiosa  sabiduría,  de  ri- 
(^ueza  bien  empleada,  de  discreto  ar- 
tificie, mejor  ejecutado.  Aquel  fraile 
tan  parco,  tan  eoonÓmico,  que  hasta 
parecía  mezquino  j  luin  en  ciertas 
ocasiones,  consagra  á  dicho  mona- 
mente ana  suma  enormísima  de  su 
propio  peculio.  Si  no  lo  hubiera  aho- 
rraao  antes,  no  hubiera  podido  gastar- 
lo después,  de  donde  resulta  probado 
que  no  es  malo  ahorrar,  para  alegrar 
al  mundo  con  los  felices  logros  de  la 
ciencia  j  de  la  virtud.  He  aquí  el  es- 
pectáculo que  presenta  España  á  la 
muerte  de  Isabel  de  Castilla.  La  uni- 
dad de  las  lejes  del  Rej  Sabio  nos  da 
la  monarquía  del  derecho;  la  unión 
de  aragoneses  j  castellanos  con  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos,  nos  da  la  mo- 
narquía del  territorio;  la  Biblia  poli- 
glota del  cardenal  Cisneros  nos  da  la 
monarquía  de  la  fe.  [Cuántos  j  cuán- 
tos siglos  no  representan  esos  tres 
días  del  siglo  xvl  iMagnifico  sol  el 
que  nos  alumbraba  en  aquellos  días! 
¡Venturosos  los  que  lo  hicieron!  ¡Ven- 
turosos también  los  que  lo  refieren  á 
In  grande  historia  de  su  patria! 

35.  Tendencias.  —  En  los  últimos 
años  del  siglo  xv,  las  letras  españo- 
las toman  un  nuevo  sesgo  que  debe 
llamar  la  atención  del  crítico,  puesto 
que  ejerció  una  grande  influencia  en 
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el  desarrollo,  en  el  carácter  j  en  el 

método  de  la  erudición  nacional.  El 
honor  de  la  iniciativa  corresponde  al 
modesto  Alfonso  de  Falencia,  cujo 
autor  publicó  en  Sevilla  un  Dicciona- 
rio, dedicado  á  Isabel  la  Católica, 
en  1490,  dos  años  antes  del  de  Lebri- 
ja,  impreso  por  primera  vez  en  Sa- 
lamanca. No  es  posible  leer  sin  dele- 
trear, j  los  vocabularios  menciona- 
dos tienen  el  mérito  singularísimo  de 
que  representaron  los  deletreos  de 
nuestra  lenfi:ua.  El  hombre  que  hoj 
habla,  es  ef  niño  que  balbuceó  ajer, 
j  los  balbuceos  de  ajer  son  tan  pre- 
ciosos como  el  habla  de  hoj.  Poi  esto 
sucede  que  el  pueblo  español,  sin- 
tiendo palpitar  su  vida  en  las  entra- 
ñas de  aquellos  siglos,  pronunciará 
siempre  con  veneración  j  con  cariño 
los  nombres  de  Alfonso  de  Palencia  j 
de  Antonio  Cala.  A  los  vocabularios 
referidos  siguieron  los  trabajos  del 
padre  Guadix,  Tamarid,  Diego  de 
Urrea,  j  sobre  todo,  el  Vocabulista 
arábigo  en  letra  castellana  del  padre 
Pedro  de  Alcalá,  publicado  en  Grana- 
da trece  años  después  del  de  Lebrija. 
El  Vocabulista  del  padre  Pedro,  libro 
único  en  la  LiTsaaTUBA.  universal,  en- 
vidia de  los  eruditos  de  las  naciones 
sabias,  es  un  inventario  fidelísimo  del 
antiguo  romance  en  sus  cruzamien- 
tos j  amalgamas  con  el  arábigo.  Su- 
plicamos al  digno  director  de  la  Bi- 
blioteca nacional  que  se  procure  á 
toda  costa  un  ejemplar  del  Vocabulis- 
ta arábigo  en  lengua  castellana,  porque 
es  realmente  ineiplicable  que  aquel 
libro  monumental  de  la  utbra,tuba. 
española  esté  desterrado  de  la  biblio- 
teca de  la  nación;  es  decir,  de  su  bi- 
blioteca. No  cabe  en  lo  posible  leer 
una  hoja  de  los  antiguos  códices,  sin 
darse  de  cara  con  el  Vocabulista  de 
Pedro  de  Alcalá,  tela  de  araña  que 
parece  urdir  la  industria  de  un  hom- 
bre por  dentro  j  por  fuera  del  habla 
antigua.  Nuestros  ilustrados  lectores 
no  extrañarán  que  así  volvamos  por 
un  libro  de  nuestra  casa,  cuando  tan 
endeudados  estamos  con  él.  En  efec- 
to, las  citas  que  debe  este  Diccionario 
al  Vocabulista  de  Fraj  Pedro,  no  ba- 
jan de  mil.  A  esta  misma  serie  co- 
rresponde la  obra  del  sabio  Francisco 
del  Rosal,  origen  y  etimología  de  todos 
los  vocablos  originales  de  la  lengua 
castellana,  cujo  manuscrito  se  en- 
contró entre  los  papeles  del  ex  vicario 
general  de  agustinos  recoletos,  el 
padre  Friij  Francisco  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalufie,  que  murió  en  su 
convento  de  Madrid  en  21  de  Abril 
de  1756.  Los  trabajos  de  que  hici- 
mos mérito  anteriormente,  prepararon 
el  Tesoro  de  Covarrubias,  publicado 
á  principios  del  siglo  xvix,  1611,  dos 
años  después  del  Tesoro  del  padre  Je- 
rónimo Víctor,  que  vió  la  luz  en  Ge- 
nova; j  luego  en  Colonia,  veintisiete 
años  después,  ó  sea  en  1C37.  El  Teso~ 
ro  de  Covarrubias,  más  que  un  libro 
de  escuela,  más  que  un  análisis  de  la 
crítica,  tuvo  que  ser  un  libro  de  mera 
exploración,  puesto  que  no  pudo  ha- 
cer otra  cosa  que  desenmarañar  el  ha- 


TOMO  m 


Digitized  by 


Google 


442 


LITE 


bla  castellana,  profundamente  adul- 
terada por  el  bajo  latín,  que  era  on 
latín  eéitieo  j  germánico,  no  menos 
que  por  la  implantación  de  la  lengua 
árabe,  que  se  sobrepuso  á  la  lengua 
de  origen,  como  los  terrenos  de  alu- 
vión se  sobreponen  k  ios  de  forma- 
ción primitiva.  Realmente,  al  idioma 
nacional,  hijo  del  griego  j  del  latín, 
estaba  cubierto  por  tres  grandes  ca- 
pas no  definidas;  el  godo,  el  céltico, 
j  el  ¿rabe.  AI  separar  esas  tres  capas 
8obref>uestas  por  la  conquista  del  te- 
rritono;  al  arrancar  aquellos  tres  pos- 
tizos del  fondo  de  la  lengua  madre, 
Govarrubias  tuvo  que  divagar  j  diva- 
gó; tuvo  que  engañarse  en  muchos 
casos  T  se  engañó  también;  pero  di- 
vagando j  engañándose,  su  Tesoro  es 
el  primer  libro  de  la  filología  españo- 
la del  siglo  XVII.  Acerca  de  esta  obra 
dice  Quevedo,  el  más  sabio  censor  de 
aquellas  edades:  cTambién  se  ha  he- 
cho Tmoto  d*  la  Utufva  española;  don- 
de el  papel  es  más  (^ue  la  razón,  obra 

frandia  y  de  erudición  desaliñada, 
.nnqae  no  puede  negarse  que  Gova- 
rrubias, siendo  un  hombre  solo,  hizo 
mucho.»  Nosotros  opinamos  que  hizo 
mucho  más  de  lo  que  ciejó  nuestro 
inmortal  Quevedo.  El  Tesoro  de  Go- 
varrubias, influjeado  en  el  espíritu 
nacional  durante  el  transcurso  de  un 
siglo,  preparó  el  gran  Diccionario  de 
la  lengua,  que  es  la  obra  maestra  del 
siglo  xviu,  timbre  eterno  de  los  fun- 
dadores de  la  Jieal  A  cadetnia  Española. 
Bt  primer  tomo  vió  la  luz  púMica  en 
1726,  comprendiendo  las  letras  Á  y 
S,  en 724páginas  en  folio,  á  dos  co- 
lumnas. Éí  segundo  se  publicó  en 
1129t  comprendiendo  la  (7,  en  714 
páginas.  Éí  tercero  se  dió  á  la  es- 
tampé en  1732,  en  816  pá^iaas. 
Comprendiendo  la  D,  la  ffyla  F. 
El  cuarto,  en  1734,  comprendiendo 
desde  la  Q  hasta  la  iV,  en  696  pági- 
nas. El  quinto,  en  1737,  compren- 
diendo desde  la  O  hasta  la  E,  en 
656.  £1  sexto  j  último  apareció  en 
1739,  en  758  páginas,  comprendiendo 
desde  la  8  hasta  la  Z.  £1  gran  Diccio- 
Horio  define  13,565  voces  en  3.5S4  pá- 

finas,  publicadas  durante  el  período 
e  trece  años,  según  se  infiere  de  lo 
expuesto.  Los  egregios  varonas  del 
Dtceionario  de  17z6,  conociendo  á  fon- 
do cuanto  Europa  había  hecho  en  esta 
importantísima  materia,  siguió  la  tra- 
za del  Diccionario  do  la  Crusca,  des- 
quitándose tan  liberal  j  largamente 
de  su  costoso  empeño,  que  dejó  muy 
atrás  el  modelo  de  Italia.  El  méri- 
to del  primer  Diccionario  oficial  no 
consiste  precisamente  en  haber  des- 
lindado 13.365  voces;  ni  en  haber 
demostrado  cierto  número  de  etimo- 
logías; ni  en  haber  asentado  princi- 
pios discretos  en  lo  referente  á  la 
ortografía  de  nuestro  romance,  sino 
en  el  hecho  general  de  haber  com- 
puesto uú  libro  de  lo  c^ue  hasta  en- 
tonces no  había  sido  mas  que  un  en- 
sayo. Al  efecto,  tuvo  que  estudiar 
el  Diccionario  lalino-esmñol  if  español- 
latino  de  Lebrija;  el  vocabulista  ará- 
bigo m  Itíra  cattelitm  del  padre  Alca- 
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lá,  los  trabajos  deTamarid,  del  padre 
Guadix,  de  Diego  de  Urrea,  del  doc- 
tor Aldrete,  el  JVforo  de  Govarrubias, 
el  Diccionario  marítimo  de  Sevilla,  el 
Diccionario  de  germania  de  Juan  Hi- 
dalgo, Us  actas  de  Gortes,  leyes,  fue- 
ros, cartas  pueblas,  la  recopilación  da 
Indias,  las  pragmáticas  de  Tassas  j 
el  inmenso  caudal  de  textos  de  todos 
nuestros  clásicos,  con  que  aclara  y 
fija  el  significado  de  las  voces,  por 
cuya  razón  lleva  el  nombre  de  Diccio- 
nario de  Autoridades.  Maravilla  ver- 
daderamente la  universalidad  con  que 
recibe  las  avenidas  de  la  antigua  len- 
gua, la  docta  crítica  con  que  se  ense- 
ñorea de  la  historia  de  los  vocablos, 
la  facilidad  con  que  expone  y  aplica 
el  vario  sentido  de  los  refranes,  ada- 
gios y  proverbios,  diligencia  pasmosa 
que  bastaría  para  inmortalizar  aque- 
llas ricas  páginas.  Pero  hay  otro  he- 
cho que  da  más  realce  al  Diccionario 
de  1726:  es  la  exactitud,  la  religiosi- 
dad, el  ahinco,  el  amor  promndo, 
con  que  interpreta  los  pensamientos 
de  nuestros  mayores,  aquellas  pala- 
bras liberales,  aquellos  giros  francos, 
aquellas  expresiones  castizas,  aque- 
llos arranques  generosos,  aquella  efi- 
cacia de  concepto  y  de  locución, 
donde  se  juntan  en  consorcio  amigo 
la  verdad  de  la  ciencia  y  el  recreo  del 
arte.  ¡Ay!  ¡Cuánto  va  perdiendo  en 
este  punto  el  primoroso  y  gallardo 
romance  de  los  antiguos!  ¡Gúántas  y 
cuán  preciosas  perlas,  apagado  el  bri- 
llo, roto  el  engaste,  se  han  despren- 
dido del  antiguo  joyel!  £1  uso,  diga 
lo  que  quiera  su  fuero  inapólable, 
torció  el  sendero  coando  dió  al  olvido 
aquellas  expresiones  con  que  nues- 
tros antepasados  asombraron  al  mun- 
do; expresiones  altivas,  valerosas, 
osadas,  porque  no  hay  genio  que  no 
sea  osado;  y  ¡bendita  sea  la  audacia 
del  genio!  Gausan  desconsuelo  pro- 
fundo la  indiferencia  y  el  abandono 
con  que  hemos  ido  matando  el  espí- 
ritu de  la  antigua  lengua.  Por  ejem- 

fdo;  la  palabra  hacienda  significa  hoy 
a  tierra  de  labor,  el  cúmulo  de  bie- 
nes que  poseemos,  las  dependencias  y 
faenas  de  la  casa.  Amén  de  estas  tres 
acepciones,  las  fasendas  de  los  anti- 
guos significaban  asuntos,  negocios, 
hazañas,  menesteres,  empresas,  cui- 
dados, deseos,  amores,  hasta  lágri- 
mas, hasta  suspiros,  porque  los  sus- 

f tiros  eran  entonces,  y  lo  son  todavía, 
o  serán  siempre,  \is  fatendat  del  co- 
razón. Oigamos  y  admiremos  la  re- 
dondilla que  Alfonso  Alvarez  de  Illes- 
cas  pone  en  boca  de  la  reina  de  Na- 
varra en  sus  desposorios  con  Don  Car- 
los. La  reina  dice:  entienda  todo  el 
mundo  que  yo  no  puedo  estar  alegre, 
leJa,  hasta  que  consiga  tenga  más  no- 
ticias del  asunto  en  cuestión;  y  el 
asunto  en  cuestión  es  la  fasenda. 

Todo  ol  mundo  ben  entend» 
Qae  non  pnaso  leda  Mr, 
Futa  qae  poaaa  entender 
Uaya  novutt  de  esta  faaenda, 

( Cantiga  gue  jiso  A  Ifonso  A  Ivaret  de 
Villa  üandino,  cuando  desposaron  ta 
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ñeyna  de  Navarra  con  Don  Carlos,  por- 
gue sseyba.) 

h%  fasenda,  á  que  alude  la  reina,  es 
la  ida  y  la  vuelta  de  Don  Carlos,  su 
cuidado  amoroso,  la  cuita  de  sus  pe- 
nas, de  sus  deseos,  de  sus  inquietu- 
des; en  fin,  es  aquella  esquiva  nugi- 
nama  y  aquella  e^erwua  delegíota  con 

3ue  esperaba  ver  su  vuelta,  y  para 
ecirlo  de  una  vez,  era  la  fasenda  de 
sus  amores.  Inútil  sería  que  el  actual 
romance  intentara  expresar  el  senti- 
miento de  aquella  reina  con  la  misma 
eficacia,  con  el  mismo  ^unto,  con  el 
mismo  gracejo.  ¿Por  que?  Porque  cada 
palabra  tiene  su  espíritu  y  hemos  de- 
jado perder  el  espíritu  de  aquella  pa- 
labra. ¡Sil  Hemos  perdido  aquellas 
fasendas  del  alma,  aquellas  hermosas 
fasendas  del  corazón,  las  más  grandes 
haciendas  de  la  vida.  Siempre  que 
leemos: 

Todo  el  mundo  ben  entenda 
Qne  non  poiso  leda  ter, 
Fasta  qne  poHa  saber 
Uays  noval  de  eata  fatettOa, 

nos  parece  sentir  los  primeros  j^ozos 
de  la  imaginación,  del  entendimiento 
y  de  la  esperanza;  la  fe  pura  y  vi^n 
de  las  primeras  dichas;  y  tanto  val- 
dría decir:  el  amor  puro  y  virgen  de 
la  primera  fe. 

Entre  las  muchas  locuciones  aban- 
donadas en  mala  hora,  recordamos 
aquella  magnífica  frase:  «hacer  cau- 
dal, no  hacer  caudal»  para  significar 
la  idea  de  dar  ó  no  dar  atención,  de 
atribuir  ó  no  atribuir  importancia  á 
uú  h«cho,  como  cuando  decían:  «no 
hice  caudal  de  lo  que  se  me  dijo;  po 
hice  caudal  de  sus  consejos;»  es  decir, 
no  hice  de  ellos  asunto  eapitalf  no  los 
tuve  en  cuenta,  los  desdeñé.  El  ro- 
mance moderno  no  tiene  nada  qae  se 
parezca  á  esa  noble  y  sabia  locución 
del  antiguo  romance,  jova  que  basta- 
ría para  engalanar  una  lengua.  Nos- 
otros sentiríamos  remordimiento,  si 
no  lo  dijéramos  con  el  conveniente 
decoro;  y  si  es  menester,  con  el  res- 
peto necesario.  Nos  parece  que  se  ha 
equivocado  el  procedimiento  que  de- 
bió seguirse  en  la  interpretación  y 
práctica  de  nuestro  idioma,  que  no 
anda  más  quien  anda  mucho;  sino  el 
que  anda  por  donde  debe  andar;  sobro 
todo,  cuando  sabe  por  donde  anda. 
Así  como  nos  empeñamos  en  dejar  á 
larga  distancia  el  Diccionario  de  Auto- 
ridades, el  movimiento  de  la  erudición 
española  debiera  consistir  en  dirígit' 
se  á  él,  para  desentrañarlo,  para  com- 
prenderlo, para  sentirlo,  única  mane- 
ra de  posesionarnos  de  nuestro  pensa- 
miento, porque  el  pensamiento  des- 
fallece cuando  desfallece  el  lenguaje. 
El  que  busque  el  alma  de  un  pueblo, 
que  busque  la  historia  de  su  lengua- 
No  hay  tarea  alguna,  no  hay  ningún 
sacrificio,  que  un  pueblo  culto  no  deba 
hacer,  para  resucitar  las  tradicioaes 
que  son  la  imagen  de  la  vida  de  todos, 
el  retrato  perenne  del  genio  nat'íonal. 
¿Quién  llevará  á  mal  que  nosotros  vol- 
vamos por  el  reinado  de  nuestro  ge- 
nio? ¿Ni  quién  podrá  decir  que  esto 
es  renegar  de  cuanto  se  ha  heeho  d«s- 
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de  aquélla  fecha  hasta  el  presente? 
Amamos  tanto  la  gloriosa  leng'ua  de 
nuestros  madores,  paseada  en  &iunfo 
pOT  toda  la  tierra  civilizada,  que  pode- 
mos sei  hasta  fanitieos;pero  no  somos, 
no  seremos  nunca  descreídos.  No  acep- 
tamos lo  que  se  ha  destruido  desde 
1726;  pero  agradecemos  ciertas  tareas 
muy  apreciables,  que  se  han  llevado  á 
cabo  desde  aquella  fecha,  amén  de  que 
creemos  que  la  gloria  de  los  indivi- 
duos de  la  Academia  no  cabe  en  los 
limites  de  la  crítica;  aun  siendo  una 
crítica  muy  docta.  Imaginamos  que 
su  fama  es  tan  española  y  tan  univer- 
sal, que  se  entreteje  y  se  corresponde 
con  nosotros  por  la  continua  genera- 
ción de  clarísimos  académicos.  Y  aun- 
que se  dijera  que  nuestros  días  son  el 
ocaso  de  aqueforiente,  siempre  resul- 
teria  que  hasta  el  ocaso  es  esplendo- 
roso cuando  el  oriente  brilla  tanto. 
Ni  bastaría  ¿  entoldar  el  limpio  cielo 
de  aquel  horizonte  el  crespón  de  una 
nube,  pues  hasta  la  sombra  tiene  su 
encanto  cuando  nos  recuerda  el  he- 
chizo de  tanta  luz.  Por  ¿ttimo,  cuan- 
do haya  piedras  en  nuestro  país  para 
los  hombrea  que  han  ilustrado  &  Bs- 

Saña,  los  fundadores  de  la  Real  Aca- 
emia  Española  tendrán  una  piedra. 
Ka  su  frontis  se  leerá:  Dicciühabio  db 
Autoridades. 

36.  ¿iigio  XV.—Poettu.  Dedique- 
mos ahora  algunas  palabras  &  un  fa- 
moso misterio  de  la  utseutura  espa- 
ñola. Nos  referimos  á  las  coplas  de 
Mingo  Seoulgo,  escritas  en  14&4,  no 
eQ  1472,  como  quieren  algunos  auto- 
res. Entre  Juan  de  Mena,  Rodrigo 
Cota  y  Hernando  del  Pulgar,  el  padre 
Sarmiento  v  el  señor  Amador  de  los 
Ríos  se  inclinan  á  favor  del  último  de 
los  poetas  mencionados,  quien,  á  fuer 
de  cronista  del  rey,  astara  empapado 
en  los  secretos  de  la  corte.  Estas  co- 
plas, bajo  la  forma  bucólica,  que  em- 
pezaba á  ser  apreciada  de  los  eruditos, 
merced  á  los  estudios  de  las  letras 
clásicas,  eran  una  ingeniosa  j  amar- 

gi  censura  de  la  depravada  corte  de 
nrique  IV,  al  par  que  una  acusación 
enérgica  á  la  nación  que  sufría  tanto 
vilipendio.  Ea  ella  figuraban  el  pue- 
blo castellano  y  uu  profeta  6  adivino, 
que,  al  verle  hundido  en  tan  mísera 
abyección,  le  predecía  mayores  ma- 
les. £1  pueblo  estaba  personificado  en 
Mii^  Bevulgo;  y  el  adivino,  en  Gil 
Arrivato,  amóos  pastorea,  quienes  de- 
partían mano  á  mano  en  loa  siguien- 
tes términos: 

iSabai?...  jSabei?...  Bl  modorro 
AU&i  donde  aa  aad»  &  gríUoa, 
BarUn  d«  ét  loa  mozalbillos, 
Qao  andan  oon  él  eo  el  oorro, 

Armanle  mil  gaadramañai; 
tino  '1  pela  laa  pastaftat; 
Otro  '1  pela  los  eabelloa... 
Y  aaí  ae  pierde  traa  ellos 
Metido  por  laa  eabafiaa. 

Uno  te  quiebra  el  cayado. 
Otro  1«  toma  slmrrón; 
Otro  1  quita  «1  «amarrón 
T  \tí  traa  ellos  deababado! 

K  aon  él...  ¡torpe  tnajaderol... 
Que  se  preola  de  oerterOi 
Vaata  aqnella  sagaleja. 
La  d«  Kava  Laalt«ja 
Ito  ha  traído  al  ntoHero. 


La  soldada  ane  le  damoa 
B  aan  el  pan  de  los  mastinea 
Cómeselo  con  raines: 
iQaay  de  noa,  qae  lo  pagamoal... 

Vista  la  naturaleza  de  esta  sátira, 
era  natura!  que  el  autor  esquivara  su 
nombre  por  el  peligro  que  te  cornera^ 
como  dice  el  padre  Mariana.  El  si- 

flo  XV,  que  debe  llamarse  de  Don 
uan  II,  se  considera  por  algunos  au- 
tores como  una  época  de  preparación 
y  de  tránsito,  en  que  la  litebíltuba. 
espaaola  se  halló  dominada  por  la  tri- 
ple influencia  de  la  antigüedad  clási- 
ca, de  la  Italia  y  de  la  Provenza.  Aun- 
que muchos  de  los  autores  de  este  si- 

flo  no  pueden  presentarse  como  mo- 
elos,  ni  lograron  crearse  un  estilo 

?<ropio,  merecen  citarse  el  célebre  don 
ñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de 
Santillana,  el  amigo  de  Don  Juau  II, 
á  cuyos  gustos  literarios  correspondió 
coleccionando  los  proverbios,  tesoros 
de  todos  los  siglos.  Pero  el  marqués 
de  Santillana  tendría  sobrado  con 
aquella  letrilla  que  diee: 

lloia  tan  fermoaa 
Non  vf  en  la  frontera, 
Oomo  nnavaqnara 
DelaFinojoaa. 

]Qué  imaginación  tan  sencilla!,  [qué 
amortan  dulce!,  ¡(^ué  rusticidad  tan 
deliciosa!  ¡Ay!  ¡Quién  tuviera  candor 
para  soñar  asi!  Se  nos  figura  que  per- 
cibimos el  olor  de  las  rosas,  que  oímos 
el  rumor  de  las  fuentes  y  que  vemos 
salir  el  sol.  También  encontramos  en 
este  siglo  al  marqués  de  Villena,  fiel 
representante  de  las  tendencias  eru- 
ditas, más  notable  como  iniciador  é 
instigador  que  como  literato.  El  mar- 
ques de  Vill  ena  no  escribió  más  c^ue 
^es  obras  originales:  el  Arie  de  írtn- 
ckttr,  las  Hazañas  de  Hiratlet  y  un 
drama  alegórico;  pero  vertió  á  la  len- 
gua patria  la  Betiriea  de  Cicerón,  la 
Fanalia  de  Lucano,  la  Sneida  de  Vi^ 
gilio  y  la  Divina  Comedia  del  Dante, 
amén  de  que  Barcelona  le  debe  la  res- 
tauración del  IntíiÍKÍo  de  la  gaya  cien- 
cia. Declaramos  que  Juan  de  Mena  es 
en  algunas  ocasiones  un  poeta  excesi- 
vamente latino,  extraño,  oscuro,  de 
arte  desigual,  de  ingenio  veleidoso; 
pero  dotado  de  una  sonoridad  tan  sor- 
prendente, que  con  razón  ha  mereci- 
do pasar  á  proverbio,  como  cuando  se 
dice:  «es  más  poeta  que  Juan  de  Me- 
na.» En  el  poema  La  Coronad^,  ha- 
blando de  las  musas,  dice: 

Loa  ana  bnltoa  vlreinelea 
De  aqnestHs  donoellaa  nneve 
Se  mostraban  bien  átales, 
Gomo  florea  de  rosales 
HeEcladaa  oon  blanca  nieve. 

Ai  que  pregunte  quién  fué  Juan  de 
Mena,  no  nay  más  que  leer  la  ante- 
rior quintilla,  que  tiene  de  fecha  más 
de  cuatro  siglos.  Nuestros  ilustrados 
lectores  no  ignoran  que  la  palabra 
bultos  quiere  decir  semblantes.— En 
eata  misma  época  se  inventó  una  com- 
posición octosílaba  de  ocho  pies,  que 
viene  á  ser  como  el  anuncio,  casi  el 
remedo,  del  género  inventado  ó  per- 
feccionado por  otro  poeta  en  el  siguien- 
te iiglo.  Realmente,  Vicente  Espinel, 
al  inventar  la  déeima,  no  tuvo  que 


hacer  otra  cosa  sino  añadir  dos  rarses. 
Sirva  de  muestra  el  precioso  modelo 
que  insertamos,  en  donde  hay  pala- 
bras que  no  serían  más  hermosas  aun- 
que fueran  perlas: 
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Lynda  syn  oomparaslón, 
Olaridat  é  Ina  de  aspafia, 
Flaaer  é  oonaolaolón. 
Briosa  oibdat  enrafin 
Bl  mi  corazón  ae  baila 
Bn  ver  veatra  maraviUa, 
Uny  poderosa  Bavilla 
Onar&ida  d'  alta  eompafla. 
(Altokbo  ALvaais  ttm  IbLasoaa.) 

Hemos  dejado,  para  coronar  la  poe- 
sía de  este  siglo,  al  autor  de  los  ver- 
sos siguientes: 

Reonerde  el  alma  adormldat 
Avive  el  aeao  y  deaplarto 
Contemplando 
Oómo  se  pasa  1»  Vid», 
Oómo  80  Tieno  la  nnert* 
Tan  oallando; 
Onin  presto  aa  Ta  el  plaewi 
Oómo  despaés  da  aeoraado 
Da  dolor; 

Cómo  4  nuestro  paraoer 
Caalqoiera  tiempo  pasado 
Fué  m«jor. 

ó  bien  estas  otras  estancias: 

jQa4  se  hlio  el  rey  Don  Jnanf 

Los  infantes  de  Aragón 

¿Qné  se  bioieronf 

¿Qué  faé  de  tanto  aalánf 

ÍQné  fné  de  tanta  mvención  , 
lomo  trajeron?  ' 
jQné  seniso  aqnel  trovar, 
Laa  músioaa  acordadas 
Qne  tafiíanf 

^Qaé  se  biao  aquel  dansar. 
Aquellas  ropai  ohapadaa 
Qne  traían? 

Difícilmente  podremos  hallar  un 
escritor  más  elegante,  más  melodio- 
so, de  pensamientos  más  profundos, 
de  fantasías  más  tiernas,  de  emocio- 
nes más  delicadas.  Distingüese  este 
gran  poeta  en  que  su  creación  se  re- 
vela siempre  en  tintas  suaves,  en  ce- 
lajes leves,  en  sombras  apacibles,  por- 
que parece  que  el  misterio  no  puede 
vivir  sino  en  el  seguro  de  la  sombra. 
En  el  autor  á  que  nos  referimos  cam- 

Sean  con  igual  arrogancia  la  verdad 
el  entendimiento  y  Ta  poesía  del  co- 
razón ,  como  si  hicieran  gala  de  su  her- 
mosura la  ficción  primorosa  y  el  loza- 
no ingenio;  tal  es  Jorge  Manrique. 
37.  %í<í  2  r/.— Llegamos  al  si- 

flo  XVI,  y  sentimos  pavor.  Tenemos 
elante  dos  sombras  inmensas;  la 
sombra  de  un  hombre  de  que  habla- 
remos más  adelante,  y  la  sombra  de 
una  mujer,  cuya  alma  es  una  flor  del 
Paraíso  que  exhala  sus  perfumes  entre 
suspiros  de  la  vida,  que  bien  pudie- 
ran ser  suspiros  de  la  gloria.  Una 
sola  mujer  envuelve  la  fe  de  toda  Es- 
paña, crea  su  siglo,  se  impone  á  todo 
el  mundo,  porque  hay  genios  tan  po- 
derosos que  no  pueden  tener  más  que 
vasallos.  La  palabra  de  aquella  mu- 
jer reina  en  todas  partes,  como  si  fue- 
se la  triple  mensajera  de  Dios,  de  la 
fatalidad  y  del  destino.  Santa  Teresa 
de  Jesús  funda  la  escuela  mística,  á 
la  que  no  aventaja  ninguna  escuela. 
Lo  que  en  los  autores  se  llama  genio, 
en  santa  Teresa  S8  llama  éxtasis,  de 
donde  resulta  aiu  es  un  genio  ele- 
vado i  visión,  santa  tnm  de  Jesúsi 
eon  sn  xnlitidn&o,  qno  nadie  hi  uSiU 
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do  imitar;  Miguel  de  Cervantes,  con 
su  Quijote;  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  con  sua  aatos  sacramentales, 
con  su  Vida  es  *%eñoj  con  su  Alcalde 
de  Zalamea;  Lope  de  Veg;a,  con  su  in- 
menso teatro;  Quevedo,  con  el  g^ran 
mundo  de  sus  cuentos,  sátiras  j  le- 
trillas; don  Ramón  da  la  Cruz,  con 
sus  sainetea,  y  don  Manuel  Bretón 
de  los  Herreros,  con  sus  inimitables 
comedias,  son  quizá  las  figuras  que 
más  se  han  impreso  en  la  TÍda  de  És- 
pafia.  Batre  los  primeros  poetas  líri- 
cos que  florecieron  durante  el  si- 
glo XVI,  se  encuentra  un  nombre  es- 
clarecido por  demás;  Luis  Ponce  de 
León,deuominado  generalmente  Fray 
Luis,  entendimiento  noble,  inspira- 
ción encantadora,  alma  elevada  7 
pura.  A  la  práctica  de  las  lecturas 
bíblicas  añadió  el  estudio  de  la  anti- 
güedad, se  propuso  á  Horacio  por 
modelo  j  supo  unir,  con  felicísima 
iaduftria  propia,  á  los  arranques  lí- 
ricos del  poeta  bucólico,  la  dulzura 
evangélica  del  ^oeta  cristiano.  Fraj 
Luis  de  León  fue  el  primer  poeta  cas- 
tellano, cujos  bríos  sacudieron  el 
jugo  que  impusieron  á  todos  la  Italia 
j  la  Provenza.  Sus  bellísimas  odas 
La  Profecia  del  Tajo  j  La  Vida  del 
campo  abonan  el  juicio  de  la  posteri- 
dad acerca  de  este  personaje,  uno  de 
los  caracteres  más  acabados  de  la  his- 
toria del  mundo:  <no  se  sabe  si  el 
cielo  bajó  en  él  á  la  tierra,  ó  si  la  tie- 
rra subió  con  él  al  cielo.»  Frajr  Luis 
de  León  era  un  hombro  vestido  de 
átt^l,  6  un  ángel  vestido  de  hombre. 
[Bien  haja  el  día  que  le  vió  nacer! 
jDichoso  el  siglo  que  le  tavol  ¡Dicho- 
so el  pueblo  que  le  cuenta  entre  los 
descendientes  de  bu  glorial  Pero  Es- 

Safia  tiene  otro  Frajr  Luís  de  León;  es 
ecir,  tiene  un  Fraj  Luis  de  León  en 
prosa.  Este  hombre,  uno  de  los  más 
doctos  j  el  más  elocuente  de  su  siglo, 
superior  á  su  gran  maestro,  san  Juan 
de  Avila;  este  hombre  que  avasalla 
el  ánimo  de  Sixto  V;  que  rehusa  la 
mitra  7  el  capelo;  que  inunda  á  Eu- 
ropa con  su  rica  UTBRA.TUitA;  este 
gloriosísimo  español  es  el  fraile  que 
muere  en  Lisboa,  sin  dejar  otra  man- 
da qua  el  recuerdo  dichoso  de  su  elo- 
cuencia, de  su  saber  y  de  su  virtud. 
[Con  qué  grandeza  habla  de  Dios! 
¡Con  qué  grandeza  habla  también  del 
airecifio  que  recorre  los  escondites 
del  cerebro!  Bn  este  autor  hallamos 
un  espíritu  ingenuo  que  se  remonta 
hasta  convertirse  en  majestad;  j  uua 
majestad  que  se  remonta  hasta  con- 
vertirse en  inocencia.  Fué  tan  sabio, 
que  llegó  á  ser  hasta  inocente,  ó  fué 
tan  inocente,  que  llegó  á  ser  sabio. 
En  el  sentido  de  ingenuidad  castiza 
j  denodada,  no  teaemua  noticia  de  un 
escritor  que  haja  logrado  más.  Con 
razón  se  ha  dicho  que  la  vida  en  casa 
de  aquel  hombre  era  un  viento  apaci- 
ble. £l  que  quiera  instruirse,  eualte 
cerse,  regenerarse,  que  lea  con  delicia 
lo  que  dejó  escrito  el  gran  poeta  de  la 

8 rosa,  Fiajr  Luís  de  Granada  Arias 
[ontano,  «1  es^ñol  más  sabio  del 
«glo  xvz,  mcsábaá  tn  latín,  en  cuyo 


idioma  era  consamado,  asombrando  á 
sus  tiempos  y  á  Europa  con  los  recur- 
sos inagotables  de  su  oiencia.  Aun- 
que es^  personaje  no  escribió  una 
letra  en  castellano,  tiene  una  impor- 
tantísima representación  en  la  lite- 
BaTUBa  de  su  siglo,  ora  eomo  adjunto 
del  arzobispo  de  Segovia  Pérez  Aja- 
la  en  el  gran  Concilio  de  Trente,  en 
compañía  de  varios  clarísimos  varo- 
nes, que  cubrieron  de  gloria  el  nom- 
bre de  España;  ora  como  enviado  á 
Flandes,  por  encargo  de  Felipe  II,  para 
dirigir  la  impresión  de  la  famosa  Bi" 
blia,  llamada  regia,  á  cuja  tarea  puso 
remate  con  acendrado  gusto  j  mag- 
nífica gala  de  erudición.  Arias  Mon- 
tano es  indudablemente  uno  de  loa 
nombres  más  esclarecidos  de  nuestra 
historia  por  su  noble  ardor,  por  su 
admirable  diligencia  j  por  su  prodi- 
gioso saber,  puesto  que  la  sabiduría, 
por  sí  sola,  aun  sin  dejar  las  sombras 
del  alma,  aun  sin  salir  de  las  tinie- 
blas incomprensibles  del  dausteo  en 
que  nació,  vale  tanto  como  Us  mejo- 
res conquistas  del  ingenio.  Ilustran 
este  siglo  Fraj  Alonso  de  Castro,  Al- 
fonso de  Salmerón,  Frav  Pedro  Soto, 
Üelchor  Cano,  los  dos  hermanos  Co- 
varrubias  j  Antonio  Agustín,  que 
asistieron  también  al  Concilio  de 
Trente  para  orgullo  de  nuestra  erudi- 
ción. Entre  los  doctos  españoles,  que 
acabamos  de  enumerar,  ñguró  tam- 
bién don  Agustín  Cazatla,  canónigo 
de  Salamanca,  predicador  de  Carlos  V 
j  Felipe  II,  asi  como  el  insigne  Fraj 
Bartolomé  Carranza,  una  de  las  más 
grandesinteligenciasdeaquellostiem- 
pos,  cujos  dos  eruditos  acabaron  su 
vida  en  las  luminarias  del  siglo  xvi, 
porque  las  hogueras  de  los  autos  de  fe 
parecen  serlasluminarias  de  Felipell. 

38.  SI  molinismo. — Réstanos  ha- 
blar del  famoso  jesuíta  Molina,  autor 
de  un  sistema  sobre  la  gracia,  que  se 
conoce  bajo  el  nombre  de  molinismo. 
Este  sistema  dió  por  resultado  pre- 
ocupar grandemente  el  espíritu  de  la 
cristiandad  v  de  Homa,  dividir  á  los 
filósofos  católicos  en  molimitas  ^jan- 
senistas, al  par  que  produjo  la  inter- 
dicción canónica  de  las  cinco  proposi- 
ciones de  Jansenio,  bajo  Inocencio  X 
j  Alejandro  VII,  de  la  propia  manera 
que  la  persecución  del  jansenismo 
bajo  Clemente  XI. 

39.  Tipos  y  caracteres. — Ya  para 
hacer  justicia  á  nuestra  historia  j  á 
nuestro  pueblo,  ja  para  gloria  de 
nuestras  páginas,  porque  el  asunto  es 
tan  holgado  c^ue  tiene  ganancia  para 
todos,  vamos  a  dedicar  algunas  líneas 
á  un  autor  de  esta  época,  original  j 
peregrino  en  la  concepción,  vivo  j 
garboso  en  el  narrar,  liberalísimo  en 
el  decir,  sencillo  en  sus  costumbres, 
afable  en  su  trato,  modesto  j  humil- 
de en  su  persona,  soberbio  j  duro  en 
la  desgracia,  firme  en  el  peligro,  te- 
naz en  el  propósito,  inexorable  en  el 
intento  caballeroso  en  sus  penden- 
cias y  en  sus  amores,  juglar  en  sus 
revueltas  mocedades,  avaro  de  empre- 
sas, ottidoso  de  ta  tm»,  goaidador 
de  la  honn,  que  nanea  ud  tiempo 


á  verse  retado,  ni  esperó  jamás  ¿ 
ser  requerido,  j  que  supo,  antea  qae 
los  ojos  en  el  contrario,  poner  la  mano 
en  los  gavilanes  de  su  esj^ada.  Bl 
personaje  á  qaíen  nos  refenmos,  es 
un  hombre  alegre  con  los  tristes,  do- 
noso j  festivo  aún  en  el  momento  de 
morir,  como  si  los  tesoros  de  su  vida 
quisieran  llenar  hasta  los  abismos  de 
su  muerte.  Al  registrar  las  pnndas 
que  avaloran  su  nombre,  no  sabemos 
decir  por  qué  prodigios  debe  más  á  la 
Providencia;  sí  por  Tas  estrecheces  de 
los  hombres  j  de  los  tiempos;  si  por 
los  empeños  del  valor;  ai  por  las  glo- 
rias del  infortunio;  si  por  los  martí- 
rioa  de  la  conciencia;  ai  por  los  gajes 
de  la  virtud  ó  por  laa  preseas  del  in- 
genio. Bl  siglo  XVI  nos  presenta  tres 
tipos,  llevados  á  su  última  perfección 
por  el  espíritu  de  un  solo  hombre:  SI 
QmíJoí')  tipo  maravilloso  del  romance 
social;  Pérsiles  y  Seyismunda,  tipa 
acabado  del  romance  de  intriga;  ffl 
Liceneiado  Vidrierat  SI  Ámantt presta- 
do, Al  Amanto  Uberal  j  La  CfUanilla, 
tipos  preciosos  de  la  novela  popular, 
en  donde  admiramos  á  porfía  la  ver- 
dad de  los  caracteres,  la  naturalidad 
de  los  episodios,  la  viveza  de  las  imá- 
genes, el  número  j  cadencia  de  los 
períodos,  la  originalidad,  la  riqueza 
j  la  gracia  de  la  dicción.  Nuestro 
autor,  al  apoderarse  de  un  asunto,  se 
lo  asimila  de  tal  suerte,  que  le  comu- 
nica su  propio  sentir,  como  si  fuese 
parte  de  su  mismo  ser.  [Tan  cierto  es 
que  también  el  genio  tiene  su  figure, 
su  complexión,  su  fibra,  su  nervio, 
su  fluido,  su  sangrel  Vamos  á  hacer 
mención  de  una  cualidad,  que  ha- 
llamos en  el  habla  del  grande  escri- 
tor nacional,  j  nos  valemos  de  aquel 
nombre,  porque  la  frase  del  autor 
mencionado  no  es  una  locución,  sino 
un  habla.  En  el  estilo  de  aquel  escri- 
tor, haj  más  que  tono;  más  que  gen- 
tileza; más  que  altirez;  más  que  orgu- 
llo español:  haj  ufanía.  Cuando  es- 
cribe, se  ufana:  es  decir,  se  aumenta, 
se  esponja,  crece  hasta  que  se  inunda, 
como  el  río  que  sale  de  madre.  Esta 
nativa  inspiración  del  genio  es  el  ca- 
rácter más  elevado  déla  utbbatuba. 
de  El  Qtt^'oíí.  jAdíós,  Cervantes,  arca 
misteriosa  j  sublime,  como  el  encan- 
to inexplicable  de  ciertas  melodías! 
[Adiós,  Cervantes  vocablo  del  hom- 
bre añadido  á  los  grandes  vocablos 
del  mundo;  vocablo  del  mundo  títa- 
dido  á  los  grandes  vocablos  da  DiosI 
40,  El  Cancionero  yeneral. — A  este 
mismo  siglo  corresponde  Bl  Cancio^ 
ñero  general,  cuja  edición  más  antigua 
es  la  de  Valencia,  verificada  en  1511 
por  (Cristóbal  Hoffmann.  Debe  notar- 
se, como  dato  histórico,  que  SI  Can- 
cionero de  Alfonso  de  Baena  no  es  otra 
cosa  que  una  colección  de  las  obras 
del  marqués  de  Villena,  marqués  de 
Santíllana,  Juan  de  Mena,  Gómez 
Manrique  j  otros  caballeros  j  seño- 
res que  brillaron  en  la  fastuosa  corte 
de  Üon  Juan  II,  parte  de  cujas  obras 
pasó  después  á  Él  Caucionero  general 

fior  la  curiosa  diligeneia  de  Juan  de 
e&ioi&a 
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41.  Aliaim  tnal  Aecha  d«  las  írofii- 
íHonet  gentiles  con  los  dogmas  cris  liar- 
nos.— Hajr  en  el  siglo  xvi  una  piece- 
ciUa  reliffiosa,  ^ue  debe  llamar  la 
atención  de  la  critica,  ja  porque  re- 
presento cierta  alianza  de  las  tradi- 
ciones gentiles  con  los  dogmas  cris- 
tianos, ja  porque  viene  ú  ser  una  es- 
pecie de  genialidad  literaria,  la  oual 
DO  tiene  ejemplo  en  la  erudición  de 
pueblo  alguno.  Nos  referimos  á  la  tra- 
jgicomedia  aUgdrica  del  Paraíso  y  del 
Inferno,  en  donde  figuran  las  almas 
de  un  monje,  de  un  judío,  de  un  abo- 
fado, de  una  alcahueta  j  basta  de  un 
a'iorcado  por  ladrón.  Todos  solicitan 
qiese  les  embarque  en  la  falúa  del 
F.iraíso;  pero  todos,  excepto  un  pobre 
lo!Oj  cuatro  caballeros,  que  murie- 
ro  \  peleando  contra  los  inñeles,  se 
Te  i  rechazados  j  conducidos  al  infier- 
no en  la  barquilla  de  Carón.  He  aquí 
el  ;uríoso  detalle  literal  de  la  obra: 
cnt  iral  representación  del  diverso  ea- 
miro  que  hacen  las  almas,  partiendo 
de  esta  presente  vida,  figurada  por 
los  dos  navios  que  aquí  parecen:  el 
uno  del  cielo  j  el  otro  del  infierno, 
cuy.,  subtil  invención  y  materia  en  el 
argi  mentó  de  la  obra  se  puede  ver. 
Son  interlocutores  un  ángel,  un  dia- 
blo, un  hidalgo,  un  logrero,  un  ino- 
cent ,  llamado  Juan,  un  fraile,  una 
moz« ,  llamada  Floriana,  un  zapatero, 
una:  Icahueta,  un  judío,  un  corregi- 
dor, in  abogado,  un  ahorcado  por  la- 
drón, cuatro  caballeros,  que  murieron 
en  la  guerra  contra  los  moros,  el  bar- 
quero Carón.»  Fué  impreso  en  Burgos 
en  ca  la  de  Juan  de  Junta  i  23  días 
del  B  es  de  Febrero,  año  de  1539. 
Aunqi  .e  este  pasillo  singular  nos  pre- 
senta 1 1  forma  dramática,  tiene  el  es- 
píritu.'.e  loa  libros  morales  ejemplares, 
que  in  ^adieron  nuestra  literatura 
en  a^ucl  siglo  j  en  el  siguiente,  cuya 
opinión  manifestamos  con  el  intento 
de  hacei  notar  ciertos  caracteres  ocul- 
tos de  1  i  erudición  de  aquellas  eda- 
des. 

42.  Libros  morales  ejemplares  del  si- 
glo X  VI  al  XVII.  Estos  libros,  que 
munc'  iron  nuestra  utbra.tura  duran- 
te el '  ranscorso  de  dos  siglos,  no  son 
otra*  osa  que  una  imitación,  mal  per- 
jeña> la,  de  la  Celestina,  j  señalaron 
un  oeríodo  de  lastimosa  decadencia. 
Mu'  bas  de  aquellas  producciones  se 
ene  lentran  reunidas  en  Dieze.  (Adi- 
do, et  á  Velázques,  página  3 í  i . ) 

Antes  de  cerrar  elinmenso  cuadro 
de  este  siglo,  saludemos  con  gozo  al 
no^ile  poeta  de  una  epopeya  nacional, 
A.I  nso  de  Ercilla;  al  humilde  juglar, 
globosísimo  fundador  de  la  escena 
espa  ^ola,  Lope  de  Rueda;  al  poeta  del 
cueniO,  Baltasar  de  Alcázar;  al  poeta 
del  mi  irigal,  Gutierre  de  t'etina;  tam- 
bién al  poeta  de  la  décima,  Vicente 
Espinel;  «imbién  al  famosísimo  poeta 
de  la  copla,  Gil  Polo: 

Jonto  ')1  ftgitA  B«  poma, 
T  1m  onci  u  agaardaba, 
Y  an  verlmllegar,  haía; 
P*ro  A  v«  ja  bo  podía 
T  «1  Uaoec  pie  se  mojaba 

(  OMKioft  pattoní.j 


43.  Siylo  ZVI. —Teatro.  Antes  de 
entrar  en  la  descripción  del  fecundo 
siglo  de  Lope  de  Rueda,  natural  pa- 
rece apuntar  algunas  noticias  sobre 
los  orígenes  del  teatro  español. 

1.  Timpot  primitivos.  Bailes  mími- 
cos,— Hablando  del  teatro  nacional 
con  relación  á  los  varios  gérmenes 
que  le  produjeron,  mediante  la  ela- 
boración y  el  trabajo  de  muchos  si- 
glos, debemos  empezar  por  los  vas- 
cos, quienes  poblaron  tal  vez  á  Espa- 
ña bajo  el  nombre  de  iberos.  Los  vas- 
cos se  hicieron  famosos  por  sus  bailes 
mímicos,  ejecutados  con  más  primor 
que  en  ningún  otro  pueblo,  como 
puede  versa  en  el  libro  de  Iztuata,  ti- 
tulado: Ghtipuzcoaco  dantza  gogoangar- 
rien  condaira.  ( Historia  de  hs  antiguas 
danzas  juipuzcoanas  y  regla*  para  bai- 
larlas bien  ¡f  acomnañarlas  con  cantos  en 
verso,  San  Sebastián,  1824).  Haj  ade- 
más otra  obra  titulada:  Enscaldm 
aciñaco  ta  ara  ledabicieo  eíorquien,  (San 
Sebastián,  1826),  la  cual  contiene  una 
colección  de  cantos  vascos  populares, 
cuya  mayorparte  se  canta  en  los  bailes 
y  regodeos  públicos.  «Las  danzas, 
dice,  no  son  otra  cosa  que  la  repre- 
sentación de  un  canto  por  medio  de 
los  pies  j  de  varios  gestos,  ó,  más 
bien  dicho,  la  exacta  expresión  de 
lo  que  significa  cada  nota  del  can- 
to, de  suerte  que  en  su  representa- 
ción se  unan  cuerpos  j  voces  para  in- 
terpretar la  melodía  j  las  palabras. 
Cuando  el  sonido  del  tamboril  sirve 
para  acompañar  frases  que  impresio- 
nan, su  sentimiento  j  significación 
arrastran  i  los  bailarines  que  las 
ojen.»  En  cuanto  á  Iztueta,  describe 
con  la  mayor  exactitud  hasta  treinta 
y  seis  dantas  diferentes  con  sus  par- 
ticulares ceremonias;  entre  ellas,  la 
pordoí  danlza,  ó  baile  de  las  lanzas,  que 
ejecutan  hombres  con  palos,  en  me- 
moria de  la  batalla  de  Beotíbar,  que 
ganaron  los  guipuzcoanos  á  los  de  ^ 
Ñavarra.  El  autor,  como  buen  patrio- 
ta, deplora  la  degeneración  de  los  to- 
cadores de  tamboril,  que  van  olvidan- 
do sus  tradiciones  pojpulares  j  prefi- 
riendo á  ellos  la  música  francesa  é 
italiana.  (Historia  del  origen  y  de  la 
literatwra  del  arte  dramático  en  España 
por  Adolfo  Federico  de  Schack,  tradtt- 
cida  del  alemán  por  Eduardo  de  Mier.) 

2.  Bailes  pantomímicos. otigtu. 
del  teatro  español  hállase  envuelto  en 
ciertas  tradiciones,  las  cuates  se  pier- 
den en  la  noche  de  los  tiempos.  Entre 
las  tradiciones  mencionadas,  hallamos 
los  bailes  españoles,  que  alcanzaron  en- 
tre los  romanos  grande  celebridad,  de 
los  cuales  dicen  muchos  autores  que 
eran  pantomímicos  j  acompañados  de 
canto,  según  vemos  en  Plínio  (libro  I, 
epigrama  i 5),  Juvenal  (sátira  XJ,  ver- 
so i6¿y  <iVu»<»i¿»/Marcial  (libro  III, 
epigrama  bS ),j  Lampridio  ( Heliogába- 
¡o,  capítulo  32). 

3.  Teatros  bajo  la  dontnaeum  roma- 
na.— A.polonÍo  de  Tjana,  en  su  vida 
de  Filostrato,  trae  una  cita,  de  la  cual 
se  deduce  que  en  la  Botica  no  se  co- 
nocía teatro  alguno  hasta  los  tiempos 
de  Nerón;  pero  contn  eita  cita  existe 


el  testimonio  de  las  innumerables  rui- 
nas de  antigües  teatros  que  se  encuen- 
tran en  la  Península,  de  los  grabados 
de  otros  en  diversas  medallas  j  mo- 
numentos qud  todavía  se  conservan, 
al  par  de  las  reiteradas  afirmaciones 
de  escritores  latinos  j  diversos  erudi- 
tos de  Europa,  de  las  cuales  resulta 
que  los  latinos  trajeron  á  Espafia  su 
teatro,  durante  la  larga  permanencia 
de  los  romanos  en  nuestro  país.  En 
efecto,  Marcial^Xtíroi  V, epigrama  iSj 
habla  expresamente  del  teatro  de  Ri- 
ga, debiendo  notarse  que  eran  céle- 
bres los  de  Tarragona,  Mérida,  Coru- 
ña  del  Conde,  Sevilla,  Ecija,  Cazlo- 
na,  j,  principalmente,  el  de  Sagunto, 
el  cual  se  conservaba  en  un  estado  tan 
perfecto,  que  en  1785  aírvió  de  nue- 
vo para  dar  representaciones  dramá- 
ticas. Inútil  fuera  que  nos  empeñá- 
ramos en  probar  la  existencia  ae  di- 
cho teatro,  cuando  sus  ruinas  existen 
aun,  además  de  que  á  él  se  refie- 
ren infinitos  autores,  tales  eomo  Fió- 
rez  (España  Sagrada.);  Msisáñaf  ffisto- 
ria  crítica  de  España,  tomo  V112,  pá- 
gina 13i );  Emmanuelis  Martín  (Epís- 
tolas, Amstelodami,  1738);  Laborde 
(Viaje  pintoresco  é  histórica  por  Espa- 
ña );  Westendorp  y  Reuvens  (Antiqui- 
teiten);  Dillon,  Pluer  j  Sirinvurne 
(Viajes). 

4.  A  rte  dramático  bajo  los  visigodos; 
representaciones  escénicas;  recitación  ha^- 
blada.  La  existencia  de  la  recitación 
hablada,  bajo  los  visigodos,  no  puede 
ponerse  en  tela  de  juicio,  en  virtud 
de  muchos  documentos  de  la  major 
fe,  tales  eomo  las  obras  de  san  Isido- 
ro de  Sevilla  f'Orí^^tt»,  libro  18,  capí- 
tulos 41  y  59),  en  que  recomienda  á 
los  cristianos  qne  <se  abstengan  de 
asistir  á  los  espectáculos  del  circo, 
del  anfiteatro  y  de  la  escena;»  la  no- 
ticia que  nos  da  la  historia  de  que  «el 
rey  Sísebuto  depuso  á  Ensebio,  obis- 
^  po  de  Barcelona,  porque  había  con- 
sentido que  se  oyesen  en  los  teatros 
frases  que  debían  ofender  á  oídos  cris- 
tianos,» j  los  cánones  45  y  50  del 
Concilio  iliberitano,  los  cuales  prohi- 
ben á  los  fieles,  crepresentar  así  co- 
medias como  pantomimas.»  La  noti- 
cia histórica  que  hemos  citado  ante- 
riormente, consta  en  la  Historia  gene- 
ral del  padre  Mariana  ^{¿¿re  7  F,  eapi- 
íulo  I)  y  en  la  Historia  eclesiástica  de 
Padilla  (Málaga,  1605,  página  188). 
Pero  nc  es  esto  sólo,  puesto  que,  re- 
montándonos al  siglo  y,  encontra- 
mos ya  varias  ceremonias  de  carác- 
ter dramático  en  cierto  modo;  esto 
es,  de  índole  mímica,  como  la  cos- 
tumbre religiosa,  observada  particu- 
larmente en  las  iglesias  en  las  fies- 
tas de  los  mártires  j  del  domingo, 
en  las  cuales  se  cantaba  el  /timno  de 
los  tres  mancebos  dentro  del  horno,  in- 
terpretando así  un  pasaje  bíblico,  y 
la  ceremonia  del  lavatorio  de  los  pies 
de  los  pobres  en  cada  diócesis,  verifi- 
cada por  su  obispo  en  el  día  de  jue- 
ves santo  De  la  primera  ceremonia 
habla  el  canon  14  del  cuarto  Concilio 
toledano;  j  de  la  segunda,  Masdeu 
(I,  capítulo  XJ,  218).  Posteriormente, 
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la  pompa  de  las  procesiones  desperté 
el  glasto  de  los  espectáculos,  cujo  an- 
tecedente eiplíca  el  hecho  de  que  se 
introdujesen  en  las  iglesias  otras  ce- 
remonias profanas,  como  cánticos,  bu- 
fonadas j  bailes,  seffún  vemos  en  el 
mismo  Masdeu  (Xl,  212).  La  intro- 
ducción de  los  espectáculos  mundanos 
era  tan  general  en  el  sig-lo  vii.  que 
hubo  de  proliibirse  en  6o3  la  fiesta  de 
los  locos,  seGfún  resulta  del  cuarto 
Concilio  toledano  ( capitulo  26,  pági- 
na 371  Ji  del  Concilio  de  Gerona  (ca- 
pUulo  2,'  y  3/,  página  i29),  ;^  de  san 
Isidoro  de  Sevilla  f'f^m.,  ¿*¿ro  F/, 
capítulo  19,  número  43). 

5.  Arte  dramático  español  bajo  los 
árabes.— 'Aquí  se  presentan  do»  cues- 
tiones, que  interesa  dilucidar.  Prime- 
ra. >Es  admisible  la  opinión  del  obis- 
po Alvaro  de  Córdoba,  en  su  Indiculo 
tumincsOf  acerca  de  que  el  árabe  fué 
la  lengua  casi  exclusiva  de  toda  Es- 
paña en  el  siglo  ix?  Segunda.  ¿Es  ad- 
misible la  opinión  de  Conde  j  Mora- 
tíUf  cujos  autores  niegan  á  la  litera- 
tura de  los  árabes  toda  suerte  de  par- 
ticipación en  el  arte  dramático? 

Cuettián  primera. — La  opinión  del 
obispo  Alvaro  ea  evidentemente  con- 
traria á  la  historia,  puesto  que  se  sa- 
be, en  virtud  de  infinitos  documentos, 
que  el  árabe  no  penetró  pamas  en  mu- 
chas regiones  de  la  Península;  j  par- 
ticularmente, en  la  población  goda, 
refugiada  en  los  montes  de  Asturias, 
cuna  del  antiguo  romance  castellano, 
como  fué  la  cuna  gloriosa  de  la  liber- 
tad de  la  patria.  En  efecto,  nuestra 
antigua  lengua  se  formó,  en  aquellas 
montañas  con  elementos  del  bajo  la- 
tín, del  vasco  6  céltico,  del  gótico  j 
del  árabe,  de  donde  pasó  á  todos  los 
pueblos  que  conquistaban  los  descen- 
dientes de  Pelavo.  Así  se  explica  el 
hecho  curioso  de  que  en  el  dialecto 
asturiano  moderno,  llamado  bable^  se 
hallen  muchos  vocablos  y  locuciones, 
que  se  leen  en  los  más  antiguos  mo- 
numentos del  habla  castellana,  como 
el  Poema  v  la  Crónica  del  Cid.  ( Iníro- 
duccidn  ai  RoyANCBBo  db  Ddbán.)  Y 
aunqne  muchos  cristianos  no  desde- 
ñasen emplear  el  arábigo  con  pulida 
retórica  j  escribir  elegantes  versos, 
consta  también  de  las  autorizadas 
crónicas  del  obispo  Idacio  que  los 
árabes  no  tuvieron  á  menos  escribir 
muchas  veces  en  el  idioma  de  Cice- 
rón j  de  Virgilio.  ( Historia  de  la  lite- 
ratura y  del  arte  dramático  e»  España,) 
Y  esto  acontacíai  no  sólo  tratándose 
de  doctas  diversiones  literarias,  que 
podían  ser  entendidas  en  la  socie  dad 
de  los  eruditos,  sino  á  propósito  de 
manifiestos.,  que  se  escribían  j  se  pu- 
blicaban para  que  llegasen  á  noticia 
de  todos.  Asi  se  ve  que  un  manifiesto 
del  rey  moro  de  Coimbra  principia  de 
este  modo:  «Alboucen  Iben-Monamet 
Iben-Tarif,  batallador  fuerte,  vence- 
dor de  las  Españas,  dominador  de  la 
Cantabria  de  los  godos,  triunfante  en 
la  gran  batalla  de  Roderíco,»  cujo 
texto  aparece  escrito  en  el  latín  bár- 
baro da  la  Bdtd  medía,  no  tan  incnl- 
to  oomo  «1  do  otros  muidlos  docomoa 
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tos  de  aquellos  siglos;  Alboucen  Iheur 
Mohamet  Iben-Tarif,  bellator  fortis, 
tincitor  Hispaniarum,  dominaíor  Can- 
íabria  Gothorum  et  maques  litis  Roderi- 
ci.  Cuando  Alboucen  habla  en  bajo 
latín,  es  evidente  que  este  idioma  de- 
bía estar  mu;  ex.tendido  entre  los 
cristianos  y  los  moros,  pues  no  se 
concibe  que  el  re;  de  Coimbra  acu- 
diese á  la  baja  latinidad  para  que  no 
le  Cíimpreadicran,  ni  los  moros,  ni 
los  cristianos.  Amén  de  estas  prue- 
bas, consta  que  la  litur^a  del  rito 
mozárabe,  como  la  del  nto  romano, 
t^ue  le  sucedió,  era  latina,  siendo  in- 
útil manifestar  que  la  lengua  arábiga 
no  pudo  introducirse  en  aquella  litur- 
gia, la  cual  dominaba  absolutamente 
en  todas  las  iglesias  cristianas,  que 
existieron  bajo  la  dominación  de  loa 
árabes;  y  fueron  muchas  é  importantí- 
simas. Ijas  otras  regiones  en  que  la 
lengua  arábiga  no  pudo  dominar,  por- 
que no  dominaron  los  árabes,  son:  Ga- 
licia (galacios);  costa  de  Castilla  (Can- 
tabria); provincias  vascas  f'idfíK^of,  ca- 
risías  y  ausírigonesj;  Navarra  y  Gui- 
púzcoa (vateonet);  León  (ultramont^ 
nos). 

Óuesttón  segunda>* — Blas  Nasarre  y 
Velázquez  aíirman  que  loa  moros  po- 
seyeron también  una  utbratuba  ara- 
mática  rica,  dedicándose  con  predi- 
lección á  los  espectáculos  teatrales. 
Conde  y  Moratín,  por  el  contrario, 
son  de  dictamen  que  la  litbba.tuea 
arábiga  no  tuvo  participación  alguna 
en  el  desarrollo  del  género  dramático. 
Fúndase  Conde  en  la  experiencia  de 
no  haber  encontrado  ningún  drama 
árabe  en  sus  búsquedas  eruditas,  lo 
cual  no  prueba  nada,  puesto  que 
8.000  volúmenes  de  manuscritos  ára- 
bes se  quemaron  en  el  incendio  de 
1671,  sin  contar  que  los  no  destruidos 
distan  much«  de  haber  sido  estudia- 
dos. Empero,  lo  que  se  conoce,  basta 
para  hacer  ver  la  inexactitud  de  las 
opiniones  sustentadas  por  Conde  y 
Moratín.  En  primer  lugar,  consta 
que  Sevilla,  Granada,  Valencia,  Mur- 
cia, Toledo,  tíadajoz  y  la  misma  Cór- 
doba, emporio  del  califato  de  su  nom- 
bre, conservaron  sus  iglesias  cristia- 
nas, cuya  liturgia  era  el  rito  mozára- 
be; es  decir,  la  liturgia  católica  de 
los  visigodos,  modificada  por  san 
Leandro  y  san  Isidoro  de  Sevilla,  la 
cual  conservó  las  representaciones  es- 
cénicas de  la  época  gótica.  Y  no  hay 
razón  ninguna  para  que  aquellos  gér- 
menes dramáticos  no  pudieran  desa- 
rrollarse, según  el  genio  de  sus  pri- 
mitivas inspiraciones,  cnando  consta 
también  que  los  cánticos  religiosos 
alcanzaron  en  tiempo  de  los  árabes 
una  época  de  gran  esplendor,  como  lo 
pone  de  manifiesto  el  crecido  número 
de  poetas  y  músicos  que  se  hicieron 
famosos  por  los  himnos  y  antífonas 
que  compusieron,  cuyos  nombres  cita  ; 
Isidoro  de  Beja.  En  segundo  lugar, 
existe  un  códice,  perteneciente  a  la; 
biblioteca  del  Escorial,  cuyo  docu-  ¡ 
mentó,  según  todas  las  apariencias, 
pueda  llamarse  una  composición  dra- 
mátioa.  He  aquí  la  tradocoión  literal 
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y  exacta  de  dicho  códice,  escrito  en 
el  latín  de  la  Edad  media  y  encabeza- 
do con  estas  palabras:  Bibhotheca  Ará- 
bico-Hispana Bseurialensis,  tomo  I,  pár 
gina  m  y  1U,  número  CCCCXC  VJI, 
ósea  497.  «Códice  esmeradamente  es- 
crito en  el  año  746  de  la  Hegira  y 
autógrafo  de  la  obra  en  prosa  y  verso, 
titulada:  Chistosos  jf  elegantes  diálogos 
entre  maestres  de  varias  artes,  6  Come- 
dia Jocosa  y  satírica,  en  que  cada  maes- 
tro habla,  empleando  su  peculiar  tec- 
nicismo T  con  arreglo  á  las  leyes  de 
su  arte.  Búrlanse  unos  de  otros,  y 
esquívanse  con  dichos  ridículos  y 
agudos,  y  se  descubren  y  se  cuentan 
sus  vicios  y  engaños   Su  autor  fué 
Mohamad  Ben-Mohamad  Aibalisi  Ben- 
Alí.  natural  de  la  ciudad  de  Vélez, 
quien  introduce  cincuenta  y  un  maes- 
tros de  varias  artes,  á  saber:  un  juez, 
un  carnicero,  un  cochinero,  un  reco- 
vero, un  médico,  un  copero,  un  ven- 
dedor de  fruta,  un  músico,  un  tañedor 
de  vihuela,  un  cieffo,  un  retórico,  un 
gramático,  un  orador,  un  prefecto,  un 
muetin.»  En  tercer  lugar,  hay  otro 
códice,  escrito  también  en  bajo  latín, 
número  467,  cuya  traducción  inserta- 
mos: «códice  esmeradamente  escrito 
en  la  feria  quinta,  día  17  del  mes 
Dilcadat  y  horas  del  medio  día,  año 
863  de  la  Hegira,  que  contiene  la 
obra  de  un  anónimo,  llamada  la  Co- 
media de  Blaíerón,  dividida  en  tres 
partes;  la  primera  trata  de  la  venta 
de  un  caballa,  y  hablan  en  ella  Bla- 
terón,  un  capitán  feroz  y  un  juriscon- 
sulto, los  cuales,  disputando  entre  sí 
\  sobre  la  venta  del  caballo,  dicen  mu- 
!  chas  cosas  tan  agudas  como  discre- 
tas: la  segunda  comprende  y  describe 
las  costumbres  y  amaños  de  ciertos 
vagabundos,  que,  ya  con  el  nombre 
de  médicos,  ya  con  el  de  astrólogos, 
ya  con  otros  de  este  jaez,  alucinan  y 
engañan  al  vulgo  crédulo;  y  por  úl- 
timo, la  tercera  hace  ver  las  costum- 
bres de  los  enamorados.»  ( Historia  ie 
la  literatura  y  del  arte  dramático  en  Es- 
paña.) Estos  son  los  dos  códices  que 
cita  Casiri.  En  fin,  los  autores  con- 
trarios á  la  idea  de  que  la  literatura 
de  Oriente  no  es  extraña  á  las  ficcio- 
nes teatrales;  sobre  todo,  bajo  la  for- 
ma mímica,  están  en  un  error,  como 
puede  verse  en  los  Fragmentos  de 
Hairi  y  Amabani,  insertos  en  la  fa- 
mosa Chresiomathie  árabe  de  Silvestre 
de  Sacy  (tomo  III,  página,  187,  282); 
en  Niebuhrs,  en  Alejandro  Burnes, 
Lañe,  J.  Brydgesi,  Belzoni,  Hi- 
chaud  y  Hummers's.  Kl  muy  erudito 
Adolfo  Federico  de  Scfaack,  autor 
de  la  Historia  y  literatura  del  arte 
dramático  en  España,  que  tradujo  con 
oportunas  ilustraciones  nuestro  doc- 
to  compatriota   Eduardo   de  Mier, 
asistió  en  Brussa,  Asia  menor,  á  una 
representación  semejante  á  la  que 
Hummers's  describe,  en  la  cual  se  re- 
lataban los  amores  de  Yussuf  y  Gu- 
leika.  Parécenos  haber  demostrado 
que  el  período  árabe  no  sofocó  los 
gérmenes  dramáticos  que  el  arte  es- 

Sañol  había  recibido  de  la  época  go- 
a,  sino  que  pudo  luministrarles  al- 
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gunot  modelos,  como  los  de  los  códi- 
ces meocionadoS)  de  doucie  pudieron 
sacarse  entonces,  eomo  pueden  sacar- 
se hoj,  mucIiBS  y  excelentes  come- 
dias. 

6.  Siglos  XI  y  XII. —Tipos  de  es- 
tas edades.  Se  denomiaaban  trovadores, 
por  oposición  al  de  cantores  popula- 
res, los  poetas  no  mercenarios  que  se 
coDsag:raban  al  arte  de  la  poesía.  Se 
llamaban  y«y¿ar«  (joglares),  los  poe- 
tas j  mímicos,  que  hacían  profesión 
de  cantar  por  dinero,  ó  (^ue  vivían  de 
la  poesía  j  del  laúd,  quieues  parecen 
ser  una  reminiscencia  de  lo  que  los 
latinos  llamaban  mimi  j  jaculaíores. 
Tocaba  también  al  oficio  de  los  jugla- 
res recitar  narraciones  poéticas,  cujo 
estilo  aenetUo,  distinto  del  que  asa- 
ban los  poetas  del  arte,  venían  á  ser 
una  memoria  de  la  poesía  popular. 
Estos  juglares  son  los  llamados  con- 
trafazedores  j  •mimos^  mientras  que  al- 
gún autor,  como  Nostradamus,  les  da 
el  nombre  de  cómicos. 

7.  Qéneros  literarios  de  la  Edad  me- 
dia, durante  elperiodo  de  la  literatura 
provental;  es  decir,  desde  los  siglos  XI 
al  XIV.  Son  famosos  eu  este  período: 
los  llamados  tenzones,  verdaderas  jus- 
tas poéticas,  en  las  cuales  se  resol- 
vían dialécticamente  las  cuestiones 
propuestas,  que  trataban  de  amores 
T  de  asuntos  privados  ó  públicos  en 
rorma  de  diálogo,  sin  constituir  casi 
nunca  una  acción  más  á  menos  dra- 
mática, propiamente  dicha:  las  pasto- 
retas  ó  pastorellas,  en  que  un  poeta 
departía  con  una  pastora  ó  con  un 
pastor,  precediéndolas  con  una  breve 
introducción, Estas  encantadoras  com- 
posiciones, de  las  cuales  se  conservan 
aún  ejemplos  preciosos  eu  las  obras 
de  Gavandáu  v  de  Quiraut  Riquier, 
trovadores  de  la  Provenza,  forman  á 
veces  un  vasto  conjunto,  á  cujras  par- 
tes sirve  de  lazo  una  historia  amo- 
rosa, imprimiéndoles  un  carácter  casi 
dramático;  esto  es,  el  carácter  de  una 
acción  sucesiva,  animada  é  interesan- 
te: las  albas  6  cantos  de  la  aurora,  que 
versan  sobre  los  placeres  nocturnos 
de  los  amantes  j  la  vuelta  del  día.  A. 
las  misteriosas  reuniones  de  tales  ena- 
morados acostumbra  asistir  un  centi- 
nela, que,  con  sus  gritos  ó  tocando  la 
flauta,  les  anuncia  la  venida  del  sol, 
para  que  el  celoso  marido  no  inte- 
rrumpa su  dicha.  En  estos  cantos, 
aparece  hablando,  ^a  el  centinela, 
que  avisa  á  los  amantes  la  llegada  de 
la  aurora;  /a  el  caballero,  que,  des- 

ués  de  empeñar  los  más  apasiona- 
os juramentos,  se  arranca  &  duras 
penas  de  los  hermosos  brazos  de  su 
amada;  ya  la  dama,  que  se  opone 
lesueltamente  á  la  despedida  de  su 
emante:  los  serventes,  cautos  proven- 
zales  dialogados,  hablando  en  térmi- 
nos generales. 

8.  Siglo  XIII. — Nuevos  tipos.  La 
Francia  meridional  nos  presenta  los 
tipos  siguientes:  «Todos  aquellos  que 
'líen  pobro  y  bajamente  y  no  son  ad- 
•lúüdos  en  ninguna  sociedad  culta; 
los  que  hacen  bailar  á  monos,  machos 
cabiíoi  j  pef{08,  é  imitan  el  canto  de 


las  aves,  ó  tocan  instrumentos  mdsi-. 
eos,  ó  divierten  al  pueblo  con  sus 
cantos,  recibiendo  en  cambio  una  mi- 
serable recompensa,  se  llaman  bufo- 
nes: los  más  cultos  y  los  que  se  de- 
dican á  artes  agradables  y  tratan  á 
los  nobles  con  frecuencia,  ya  toquen 
instrumentos,  cuenten  novelas,  reci- 
ten versos  y  canciones  de  otro,  ó  di- 
viertan de  una  manera  análoffa,  tie- 
uen  el  nombre  de  juglares:  los  <jue 
componen  versos  y  cantos,  6  cancio- 
nes bailables,  6  escriben  con  arte  co- 
plas y  baladas,  albas  y  serventes,  me- 
recen la  denominación  de  trovadores: 
los  más  notables  é  ilustres  entre  los 
últimos,  deben  ser  honrados  con  el  ti- 
tulo de  doctores  de  la  poesía.»  "En  cuan- 
to á  España,  las  clasificaciones  eran 
las  siguientes:  «los  músicos  se  llama- 
ban juglares;  los  actores,  remedado- 
res; los  trovadores  de  las  cortes,  se- 
griers;  y  los  que  se  dedican  á  innobles 
oficios  en  calles  y  plazas,  para  diver- 
tir al  vulgo  soez,  llevando  una  vida 
miserable,  se  designan  con  el  nombre 
infamante  de  cazurros,  el  cual  denota 
su  bajeza.»  Se^úu  las  Partidas,  los 
juglares  se  dividían  en  dos  especies: 
«remedadores  y  bufones,  declarándose 
in&mes  á  los  que  cantan  en  calles  y 
plazas  por  dinero,  ó  ejercitan  su  in- 
dustria públicamente;  y  exceptuando 
del  anatema  á  los  remedadores,  bufo- 
nes y  joglares  que  cantan  ó  tañen  ins- 
trumentos por  recreo  propio,  ó  para 
solaz  de  los  magnates  y  délos  reyes:» 
«otrosí  los  que  son  joglares  ó  los  reme' 
dadores  é  los  facedores  de  zaharrones 
(moharracho  ó  botarga)  que  pública- 
mente andan  por  el  pueblo  é  cantan 
6  facen  juego  por  precio;  esto  es,  por- 
que se  envilecen  ante  otros  por  aquel 
precio  que  les  dan.  Mas  los  que  tañe- 
rea  estrumentos  é  cantasen  por  facer 
solaz  á  sí  meemos  6  por  facer  plazer 
á  sus  amigos  ó  dar  solaz  á  los  reyes, 
ó  á  los  otros  señores,  non  serían  por 
endeeafamados.»^¿Í!tf  4.',  «¿«¿o  vil, 
partida  VII.)  Otra  ley  habla  de  las 
juglansas:  «Ilustres  personas  son  lla- 
madas en  latín  las  personas  honradas 
é  de  ^ran  guisa  é  que  son  puestas  en 
dignidades,  así  como  los  reyes  é  los 
(^ue  descienden  de  ellos,  é  los  condes, 
e  otrosí  los  que  descienden  dellos,  é 
los  otros  homes  honrados  semejantes 
destos.  E  estos  átales,  como  quier  que 
según  las  leyes  pueden  recebír  las 
barraganes,  tales  mujeres  ya  (jue  non 
deben  recebír  así  como  la  sierra,  ó 
fija  de  sierva.  Nín  otrosí  la  ()ue  fuese 
aforrada,  nin  su  fija,  nin  jvglaresa, 
nin  sus  fijas,  nin  tabernera,  nin  re- 
gatera, nin  alcahueta,  nin  sus  fijas, 
nía  otras  personas  de  aquellas  que 
son  llamadas  viles  por  razón  de  si 
mesmas  6  por  razón  de  aquellos  do 
descendieren,  ca  non  sería  guisada 
cosa  que  la  sangre  de  los  nobles  fuese 
embargada  nin  ayuntada  á  tan  viles 
mujeres,  E  sí  alguno  de  los  sobredi- 
chos ficiere  contra  esto,  ú  oviere  de 
tal  mujer  fijo  según  las  leyes,  non 
seria  llamado  fijo  natural,  antes  seria 
llamado  spurio,  que  quier  tanto  decir 
como  foraexino.  É  demás  tal  fijo  como 


este  non  debe  partir  en  los  bienes  del 
padre,  nin  es  el  padre  tonudo  ^obli- 
gado) de  criarle  si  non  quisiere.» 

(£eg^  8.\  titulo  XIV,  partida  IV.) 
Según  deduce  Schak  con  sabia  criti- 
ca, une  de  las  leyes  de  Don  Alfonso, 
importantísima  para  la  historia  del 
teatro,  viene  á  demostrar  que,  á  me- 
diados del  siglo  XIII,  eran  Recuentes 
en  España  las  representaciones  de 
dramas  religiosos  y  profanos;  que  se 
verificaban  dentro  y  fuera  de  las  igle< 
sias;  que  se  representaban,  ora  por 
clérigos,  ora  por  seglares,  según  eran 
piezas  sagradas  ó  profanas;  que  el 
arte  dramático,  menos  arte  que  oficio, 
se  consideraba  como  una  manera  de 
buscarse  la  vida;  que  las  obras  ra~ 
presentadas  no  coasistían  únicamen- 
te en  ciertas  pantomimas,  sino  que 
consistían  en  la  recitación  hablada,  ca- 
rácter esencial  del  arte  dramático,  de 
donde  le  vino  después  el  nombre  ge- 
nérico de  declamación.  Según  se  dedu- 
ce terminantemente  del  texto  literal 
de  la  ley,  en  los  nacimientos  que  se 
representaban  entonces  (la  nacencia 
del  Señor)  intervenían  personajes  que 
hablaban,  lo  que  hoy  llamamos  Ínter- 
locutores,  puesto  que  refiere  «la  veni- 
da del  ángel  y  cómo  dijo  á  los  pasto- 
res que  era  Jesucristo  nacido.»  Pero 
aun  prescindiendo  de  la  letra  de  aque- 
lla ley,  es  evidente  que  el  solo  hecho 
de  corregir  abusos  y  establecer  reglas 
á  propósito  de  las  fábulas  teatrales, 
basta  para  probar  que  las  representa- 
ciones escénicas,  el  arte  dramático, 
era  conocido  y  general  en  aquella 
sazón,  pues  no  se  hacen  leyes  tan  de- 
talladas sino  para  los  usos  y  costum- 
bres que  han  penetrado  en  la  vida 
común.  Por  otra  parte,  debe  enten- 
derse que  las  diversiones  y  esparci- 
mientos teatrales  se  habían  extendido 
tanto,  que  se  verificaban  en  las  al- 
deas y  en  los  más  humildes  lugares, 
puesto  que  Don  Alfonso  manda  «que 
non  lo  deben  ñicer  en  las  aldeas,  nin 
en  los  logares  viles.»  El  texto  de  la 
ley  citada  es  el  siguiente:  «Los  cléri- 

fos  non  deben  ser  facedores  de  juegos 
e  escarnios  porque  los  vengan  i  ver 
gentes,  cómo  se  facen.  E  si  otros  ho- 
mes los  ficieren,  non  deben  los  cléri- 
gos hi  venir,  porque  facen  hi  (allí) 
muchas  villanías  ó  desaposturas.  Nin 
deben  otrosí  estas  cosas  focer  en  las 
Iglesias:  antes  decimos  que  los  deben 
echar  dellas  deshonradamente  á  los 
que  lo  ficieren:  ca  la  Iglesia  de  Dios 
es  fecha  para  orar,  é  non  para  facer 
escarnios  en  ella.  Pero  representación 
hay  que  pueden  los  derivos  ñieer, 
así  como  de  la  nacencia  de  Nuestro 
Señor  Jesu-Cristo,  en  que  muestra 
cómo  el  ángel  vino  &  los  pastores,  é 
cómo  Ies  dijo  como  era  Jesu-Cristo 
nacido.  E  otrosí  de  su  aparición  cómo 
los  tres  Reyes  magos  le  vinieron  á 
adorar.  E  de  su  resurrección,  que 
muestra  que  fué  crucificado  ó  resucito 
el  tercero  día:  tales  cosas  como  estas, 
que  mueven  al  ome  á  facer  bien  é  á 
haber  devoción  en  la  fé,  pnédenlas 
facer,  é  demás,  porque  los  ornes  hayan 
remembranza  que  según  aquellas  fiie- 
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ron  las  otras  fachas  en  verdad.  Mas 
esto  deben  facer  apuestamente  é  con 
mu^  gran  devoción  é  en  las  cibdades 
grandes  donde  oviere  arzobispos  ó 
obispos*  é  con  su  mandado  dellos  ó 
de  los  otros  que  toviaren  sus  veces,  é 
non  lo  deben  facer  en  las  aldeas,  nin 
en  los  logares  viles,  nin  por  ganar 
dinero  con  ellas.»  (Le^^  34,  titulo  VI, 
Partida  I.)  Hemos  dicho  que  esto- 
aconteció  &  mediados  del  siglo  de  Don 
Alfonso,  porque  la  ley  anterior  faé 
hecha  de  Í252  á  1257. 

9.  Corpju  Chritti,  Liu  tret  Maríatf 
SI  Suplido  de  tan  Ésteba»,  La  Farsa 
do  lot  Santoi  Jnoemtes.  Kn  el  mismo 
siglo  de  Alfonso  X  se  popularizó  la 
famosa  fiesta  del  Corpus  Christi,  la 
más  solemne  de  la  cristiandad,  insti- 
tuida por  Urbano  IV  y  adoptada  des- 
pués con  gran  fervor  en  todos  los  paí- 
ses católicos,  siendo  de  notar  que, 
entre  las  procesiones  j  ceremonias 
con  qne  se  celebró  al  principio,  figu- 
raron representaciones  dramáticas. 
{Jacobut  GriBtser,  De  sacris  perearina- 
tionibut,  Ingolstadt,  1606.)  EspaQa 

{losee  nn  precioso  códice  litúrgico  de 
a  catedral  de  Gerona,  de  1360,  que 
ei  el  documento  más  antiguo  que  nos 
da  noticias  de  la  fiesta  d»  Corpus,  el 
cual  hace  constar  qne  la  fiesta  se  in> 
trodujo  en  Gerona  en  los  tiempos  de 
Palaeiolo  (Berenguer),  conde  de  Bar- 
celona, muerto  en  1318,  añadiendo 
que  hubo  procesión  con  gigantes  j  fi- 
guras ridiculas  en  la  mañana  del  mis- 
mo día  destinado  á  la  solemnidad. 
(Plórkz,  España  Sagrada.  JKatA  fiesta, 
perpetuada  hasta  nuestros  tiempos,  es 
el  Triunfo  de  la  Sania  Eucaristía  cele- 
brado después  con  dramas  religiosos, 
tales  como  SI  Sacrificio  de  Isaac  y  El 
Su9ñoy  venta  de  Jacob,  cuyos  dramas 
no  eran  otra  cosa  que  los  autos  sacra- 
mmiaUt.  La  misma  liturgia  gerun- 
dense,  tan  rica  en  documentos  para 
la  historia  nacional,  nos  da  una  noti- 
cia samamente  cariosa.  Los  canóni- 
gos de  la  catedral  se  obligaban  so- 
lemnemente, cuando  aceptaban  su 
ministerio,  i  representar  un  juguete 
dramático,  que  se  titulaba  Zas  Tres 
Marías,  en  la  mañana  del  primer  día 
de  Pascua,  mientras  que  en  la  segun- 
da víspera  de  Navidad  se  representa- 
ba El  Suplicio  de  san  Esteban,  así 
como  una  farsa  burlesca,  en  la  octava 
de  los  Inocentes.  Esta  farsa  se  distín* 

f^uía  por  una  circunstancia  particu- 
ar,  mencionada  con  el  major  escrú- 
pulo, la  cual  consistía  en  que  callaban 
ios  coros  de  mancebos. 

10.  Teatro  del  mío  XIV  al  XV. 
— Mimos.  Fernán  GómM  de  Cibdad- 
Beal  (Centét  epistolario,  epístolas  29 
y  76)  j  Qazmin  (Claros  Varones,  ca~ 
pítuto  33),  nos  dan  la  noticia  de  que 
en  el  reinado  de  Don  Juan  II  se  re- 
presentaron momos  j  danzas:  cEl  rey 
hizo  gran  fiesta  á  la  reina,  y  en  tanto 
que  en  Soria  estuvo,  se  hicieron  gran- 
des fiestas,  donde  salieron  loscabnlle- 
ros  rioameute  abillados  (adere/,adus  ú 
vestidos)  •  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron danzas  j  momos.»  Confirma 
lerte  bocho  «1  pasaje  siguiente:  «En  el 


año  1440  fueron  i  Logroño  el  conde 
da  Haro,  el  marqnés  de  Santillana  y 
el  obispo,  de  Burgos  para  recibir  y 
acompañar  á  la  inntnta  Doña  Blanca, 
esposa  del  príncipe  Don  Enrique,  y  á 
su  madre  la  reina  de  Navarra,  y  el 
conde  de  Haro  hizo  en  Briviesca  mu- 
chas fiestas  en  honor  de  estas  damas; 
entre  ellas,  momoj,  toros  y  torneos.» 

11.  Gomedieta  de  Poma,  obra  del 
marcenes  de  Santillana,  cuyo  original 
inédito  se  halla  en  la  biblioteca  im- 
perial da  París  (número  7824),  de 
cuya  producción  nos  hablan,  entre  los 
anti^oa,  Hernando,  en  sus  Comenta- 
rios a  Garcilaso,  y  entre  los  moder- 
nos, Martínez  de  la  Rosa  en  sus  obras 
literarias.  La  Gomedieta  de  Panza  no 
hubo  de  escribirse  para  ser  representa' 
da,  puesto  qne  es  una  espacie  de  poe- 
ma, el  cual  se  refiere  al  combate  naval 
que  se  dió  en  25  de  Agosto  de  1433, 
en  las  inmediaciones  da  la  isla  de 
Poma,  entre  los  genoveses  y  los  reyes 
de  Aragin  y  Navarra,  quienes  caye- 
ron en  poder  de  los  enemigos,  según 
refieren  la  Crónica  del  Reg  DmJuan  II 
( página  Sol  j  T  el  padre  Mariana  ( His- 
toria general  de  Sspaiía,  libro  XXI,  car 
plíulo  9.") 

12.  ^«Mk— En  el  mismo  sij^lo  se 
representó  La  Pasión  en  la  iglesia  del 
Carmen,  según  el  arcipreste  de  Tala- 
vera  (  Coroacho  ), 

13.  Representación  de  seres  morales. 
— Esta  época  nos  ofrécela  creación  de 
un  ginero  notable,  en  que  la  fantasía 
parece  convertirse  en  conciencia,  como 
sí  en  al  teatro  penetrara  el  concepto 
profundo  de  la  abstracción,  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  metafísica  del  arte 
dramático.  Esta  especie  de  hallazgo 
del  siglo  xiv  es  la  intervención  de  se- 
res morales  en  la  fábula  teatral,  ca- 
rácter propio  de  la  ¿oa  y  del  auto.  El 
nombre  de  loa  no  se  aplicó  á  la  crea- 
ción mencionada;  paro  eta  el  hecho 
sin  el  nombre.  Bn  efecto,  los  persona- 
jes del  drama  alegórico  del  marqués 
de  Villena,  para  solemnizar  las  fies- 
tas que  se  celebraron  en  1414  con  mo- 
tivo del  advenimiento  de  Fernando  de 
Castilla  al  trono  de  Aragón,  eran  la 
Justicia,  la  Verdad,  la  Paz  y  la  Mise- 
ricordia. T  no  se  dis'a  que  esta  suceso 
es  una  conjetura  da  los  eruditos,  pues- 
to que  dicha  alegoría,  verdadera  loa, 
fué  representada  en  Zaragoza  ante  una 
escogida  concurrencia  de  aquella  ciu- 
dad. A  juzgar  por  los  personajes  que 
figuran  en  el  drama  alegórico  del  mar- 
qués de  Villena,  hay  motivo  para  su- 

fioner  que  aquella  alegoría  debió  ser 
a  creación  más  original  y  trascenden- 
te del  arte  dramático  en  el  siglo  xv. 
Desgraciadamente  para  las  letras  es- 
pañolas, este  drama  alegórico  se  ha 
perdido,  como  se  perdieron  las  tra- 
ducciones de  Virgilio  y  del  Dante 
por  el  mismo  autor,  como  se  perdie- 
ron también  los  Trabajos  de  Hercules, 
no  pudiendo  decirse  si  estaban  escri- 
tos en  verso,  ó  bien  si  eran  un  trata- 
do mitológico  en  prosa.  Todas  las 
ubras  qua  acabamos  da  mencionar, 
debían  existir  en  los  tiempos  del  pa- 
dre Mariana. 


14.  Entremetes.  Zurita  (Anales  de 
Aragón,  Ubm  XII,  capitulo 34 J,'hAhla 
en  general  de  los  espectáculos  con  que 
fué  celebrada  la  fiesta  da  la  corona- 
ción. Entre  los  espectáculos  referidos, 
se  encuentra  el  vocablo  entremesas. 
Hacia  fines  del  mismo  siglo,  1490, 
era  común  la  representación  de  los 
entremeses  en  Madrid,  según  documen- 
tos de  aquella  época.  (Libro  III,  de 
Tirante  el  Blanco.) 

15.  Representaciones  dramáticas  de 
las  iglesias. — Un  canon  del  Concilio 
de  Aranda,  al  declinar  el  siglo  xv, 
1473,  habla  de  los  juegos  escénicotf 
mascaradas,  monstruos,  espectáculos  y 
figuras  escandalosas,  que  aparecían  ea 
las  iglesias  en  las  festividades  de  A^o- 
vidai,  san  Esteban,  san  Juan  y  santos 
Inocentes,  cuando  se  cantaban  nuevas 
misas  y  en  ciertos  días  festivos.  Men- 
ciona también  los  desórdenes  que  pro- 
ducían, así  como  las  poesías  chocarre— 
ras  y  bufonadas  que  se  oían  en  aque- 
llas solemnidades,  en  lo  cual  se  funda 
para  prohibir  terminantemente  tales 
licencias,  imponiendo  castigos  á  los 
clérigos  que  las  cometiesen  y  las  to- 
lerasen; si  bien  exceptuando  las  re- 
presentaciones honestas  y  devotas  que 
se  verificaban  en  los  días  festívos 
mencionados,  así  como  en  otros,  que 
no  refiere.  Una  prohibición  análoga 
encontramos  en  otro  canon  del  Con- 
cilio de  Gerona,  publicada  dos  afi,os 
después,  ó  sea  en  1475.  (España  Sa^ 
grada,  tomo  XLV, página  17.) 

16.  Siglo  XV.  —  Tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea,  ó  la  Celestina.  El 
origen  de  la  Celestina  está  enlazado  á 
una  cuestión,  que  parece  ambigua 
en  los  autores.  Rodrigo  Cota,  que  se 
suele  llamar  el  Viejo,  sin  duda  para 
diferenciarle  da  otro  Bodrigo  Gota, 
que  hubieron  de  llamar  el  Joven,  ¿es 
el  bachiller  Fernando  da  Rojas,  6  un 
personaje  diferente?  Muchos  eruditos 
contestan  de  ana  manera  afirmativa 
á  la  primera  parte  de  la  anterior  pre- 

fiinta,  y  nosotros  hemos  participado 
urante  mucho  tiempo  de  la  misma 
opinión.  Hoy,  en  virtud  de  nuevas 
averiguaciones,  parécenos  del  caso 
mudar  de  consejo.  Rodrigo  Cota,  no 
Juan  de  Mana,  dispuso  la  traza  y  es- 
cribió un  acto  de  la  tragicomedia, 
mientras  que  al  bachiller  Fernando 
de  Rojas  afiadió  al  libro  los  veinte  ac- 
tos que  completan  la  obra  en  cuestión. 
El  nombra  de  Rodrigo  Cota  anduvo 
mezclado  con  el  del  bachiller,  de  don- 
de provino  la  confusión  de  dichos  per* 
sonajes,  (jue  son  distintos  en  realidad, 
pues  esta  averiguado  que  Rodrigo 
Cota  era  un  escritor  de  Toledo,  en 
tanto  que  Femando  de  Rojas  era  hijo 
de  la  Puebla  de  Montalbán,  según 
resulta  de  unos  versos,  que  están  al 
final  da  la  Celestina  y  que  insertare- 
mos más  adelante,  para  la  cabal  ilus- 
tración de  la  materia. 

17.  Noiicias  del  libro. — No  conoce- 
mos la  primera  edición  de  Salamanca, 
iiecha  eu  el  año  de  1500.  Las  dos  t-di- 
cioues  que  hornos  visto,  son  la  de  Ve- 
necia,  de  1553,  y  la  da  Medina  del 
Campo,  de  15b¿.  La  portada,  en  cuyo 
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centro  bay  nn  enbado  eaa  tres  B^a- 
ns,  las  eusles  deben  Yepresentar  a  la 
C^estína,  Calixto  y  Melibea,'dice  asi: 
Tra^icoatedia 
de  Calixto 
y  Melibea, 
en  la  qual  se  contienen  (de  mit  de  su 
kgradable  ;  dulce  estilo)  muchas  sen- 
tencias philosophales  j  auixoa  (avi- 
K»)  necessarios  para  mancebos»  mos- 
trándoles los  engaños  que  están  ence- 
rrados en  semientes  (servientes)  j  al- 
cahuetas. 

Sn  Medina  del  Campo 
Por  Francisco  del  Canto, 
Á  costa  de  CUmdio  CwrUtt 
Sabo^anot  y  Pablo  Áseanio, 
La  licencia  está  dada  por  el  rey 
Don  Felipe,  á  12  de  Agosto  de  1581. 
A  la  licencia  sigue: 

Yo  Christoual  de  Ledn  escriuano 
de  Cámara  de  Sa  Magestad  la  fize  es- 
cñair  por  su  mandado  con  acuerdo  de 
los  del  su  Cúsejo. 

Los  del  Consejo  eran: 
istoaÍM  S^iscopui. 
Bl  lícenctado  Puen  mayor* 
El  licenciado  Ximénez  Ortú. 
Don  Pedro  Porto  Carrero. 
Bl  licenciado  Riba  de  Neyla. 
Bl  licenciado  DS  Fernido  Nifio  de 
Guevan. 
Bl  lieanciado  Guardiola. 
El  libro  principia  con  onee  estan- 
cias de  ocho  T«rsos,  que  son  un  acrós- 
tico; aanque  no  presentan  la  forma 
de  tal,  porque  esperaba  declararlo  en 
mu  nota,  que  se  ancaentra  al  fia: 
Declara 
el  Secreto  que  el  Aactor 
encabrió  en  los  metros  que 
puso  al  principio  del 
libro. 

Ni  qaie»  mi  pluma 
Ki  mftnda  rftsón 
Qa«  qneds  1»  fnm» 
Da  Bqnaat*  gran  hombre. 
Ni  ao  dign»  gloria, 
Ni  aa  claro  nombre, 
Cobisrto  de  olvido 
Por  nuestra  oooaaión. 
Por  ende  jantemoa 
De  oada  renglón 
De  ene  onie  ooplaa, 
La  letra  primera, 
Laa  qaalea  dMOobm 
Por  aabia  manara 
Bu  nombr*,  m  tierra, 
Su  eUra  aaol6n. 

Ea  efecto,  las  letras  iniciales  de 

ios  88  pies  de  las  once  estancias,  con 
que  principia  el  libro,  dan  las  voces 
«galeotes:  «El  bachiller  Fernando  de 
Roja»  acabó  la  comedia  de  Calixto  y 
Melibea,  nascido  en  la  Puebla  de 
Montalbán.»  Por  consiguiente,  pode- 
mos afirmar  que  Rodrigo  Cota  y  el 
lachiller  Fernando  de  Rojas  no  son 
«I  mismo  personaje,  así  como  que 
aquellos  ingenios  peregrinos  hicieron 
J  scabaron  respectivamente  uno  de 
os  más  grandes  monumentos  de  las 
letras  patrias. 
18.  ¿iteraíura  del  libro,  at  fama,  s% 
s*  trascendenaa.—&sU  extra- 
ña piodaceión  semidramática  y  semi> 
MWlesca,  dice  el  docto  Schack,  fué 
compoesta  por  dos  escritores  y  tuvo 
un  portentoso  éxito,  según  se  des- 
pnode  de  las  numerosas  edieiones 
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qae  i  poco  se  hicieron  da  ella,  no 
sólo  en  diversas  ciudades  de  España, 
sino  en  Venecis,  Milán,  Antuerpia, 
y  de  las  traducciones  italianas,  fran- 
cesas, alemanas  é  inglesas,  con  que 
fué  favorecido  este  lioro  europeo.  Ea 
Inglaterra  se  imitó  también,  y  la  imi- 
tación más  antigua  es  la  de  lo30.  (Co- 
LLiBB,  History  of  Dramatic  Poeirif.) 
Se  ha  llamado  Í  esta  tragicomedia 
una  obra  original  de  primer  orden, 
porque  no  existe  otra  alguna  de  su 
género,  cuya  opinión  califica  de  erró- 
nea el  sabio  alemán,  mencionado  an- 
tes, quien  entiende  ^ue  la  obra  espa- 
fiola  es  ana  imitación  de  la  comedia 
atribuida  á  Ovidio^ Pampkilus  de  doat- 
mentó  amoris),  le  cual  le  sirvió  de  mo- 
delo, aunque  es  muy  superior  á  ella 
en  todos  sentidos.  Consta  que  los  au- 
tores de  la  Celestina  no  la  escribie- 
ron para  representarse,  atendida  la 
multitud  de  actos  que  dieron  al  poe- 
ma, ni  se  sabe  tampoco  que  se  haya 
hecho  tentativa  alguna  para  llevarla 
á  la  escena  en  su  antigua  y  primera 
forma.  Pero  realizó  tan  perfectamen- 
te su  propósito,  ofreciendo  un  cuadro 
de  los  extravíos  de  la  pasión  para  es- 
carmiento general,  con  un  diálogo 
tan  perfecto,  unido  á  caracteres  tan 
sabia  y  vigorosamente  dibujados,  que 
llegaron  &  ser  los  modelos  de  muchos 
dramáticos  del  siglo  xvi  y  aun  de  los 
siglos  posteriores.  Bl  intento  de  ha- 
cer una  resefia  exacta  de  la  acción  y 
de  las  sitaaciones  de  esta  obra,  resul- 
taría fkstídioso  y  prolijo,  en  atención 
á  que  todo  su  encanto  depende  de 
la  verdad  del  argumento,  de  la  sol- 
tura del  diálogo  y  de  los  admira- 
bles rasgos  con  que  caracteriza  á 
sus  diversos  personajes,  en  cuya  di- 
ligencia aventaja  de  mucho  á  todo 
entusiasta  encarecimiento.  Digamos, 
empero,  cuatro  palabras,  pues  adivi- 
namos que  mis  de  un  curioso  estará 
rebulléndose  en  sa  interior  por  meter 
el  cuezo  en  alguna  aventura  de  la  fa- 
mosa madre  Celestina,  la  cual  no  fué 
rufiana  cuando  pudo  servir  para  man- 
ceba; vÍ4(ja  sospechosa,  agna  de  ges- 
to, ccm  an  ojo  cubierto  por  el  extremo 
de  la  toca;  de  chistes  malignos;  de 
dichos  revesados;  de  intenciones  avie- 
sas; con  arte  y  parte  en  el  demonio; 
entroncada,  mediante  ayuntamiento 
carnal,  con  la  propia  estampa  de  Lu- 
cifer. Calixto,  rapaz  solariego,  atilda- 
do y  galán,  se  enamora  perdidamente 
de  Melibea,  doncella  hermosa,  como 
se  infiere;  dama  honesta,  como  se  su- 
pone, la  cual  contestaba  á  los  atrevi- 
mientos de  su  amante  medio  apetito- 
sa, medio  desganada;  esto  es,  entre 
enamorada  y  desabrida,  no  pudiendo 
decirse  por  qné  se  ruboriza  su  sem- 
blante; si  por  lo  ignorado  ó  por  lo  sa- 
bido. Pero  el  mancebo,  no  teniendo 
bastante  con  el  almibarado  remilgo 
de  aquellos  amores,  pr  como  espoleado 
por  el  acicate  de  la  imaginación,  que 
siempre  fué  atrevida  en  el  que  ama, 
acude  á  una  alcahueta  de  artes  dia- 
bólicas, porque  las  rufianas  de  aque- 
llos siglos  eran  al  mismo  tiempo  ru- 
fianas y  brujas,  la  cual,  por  la  indus- 
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tria  de  sus  filtros,  encantamientos, 
astucias,  guadramañas  y  artificios  de 
toda  suerte,  llega  á  corromper  el  co- 
razón sencillo  de  la  eucaotadora  Me- 
libea. La  bruja  rufiana,  que  anda  en 
el  cuento,  no  es  otra  que  la  madre  Ce- 
lestina, la  cual  da  nombre  á  la  com- 
posición. Mientras  que  la  dama  repo- 
sa en  los  brazos  del  dichoso  amante, 
sus  criados  se  solazan  también  de 
cierto  modo  en  casa  de  la  bruja,  don- 
de se  arma  una  pendencia  tal,  que 
dan  muerte  -á  la  vieja  rufiana;  la  jus- 
ticia viene,  se  apodera  de  los  culpa- 
bles y  los  ahorca.  Pero  de  aquí  resul- 
ta que  los  amigos  de  los  muertos  ja- 
ran vengar  en  Ta  cabeza  de  sus  seño- 
res el  desaguisado  de  los  sirvientes. 
En  tanto  que  los  dos  amantes,  cuyos 
deseos  habían  tomado  mayores  creces 
con  el  incentivo  de  los  pasados  gozos, 
se  abandonan  de  nuevo  á  complacen- 
cias que  no  son  para  dichas,  se  oye 
una  turba  de  furiosos  que  amenaza 
derribar  las  puertas.  Sale  Calixto  y 
muere  á  manos  de  la  turba,  Melibea, 
loca  de  dolor,  se  sube  á  lo  más  alto  de 
uaa  torre,  confiesa  &  sus  padres  la 
culpa  cometida,  les  cuenta  la  muerte 
del  amante,  promete  seguir  á  su  ado- 
rado y  se  precipita  desde  aquella  al- 
tura. No  pueden  negarse  notables  re- 
cursos de  imaginación,  ni  grandes 
talentos  dramáticos  i  poetas  que  for- 
man aquel  plan  y  qae,  sin  emba^ 
de  su  sencillez  extremada,  lo  desen- 
vuelven en  veintiún  actos.  No  hay  pa- 
labras bastantes  para  encarecer,  como 
se  merece,  el  valor  poético  de  esta 
obra.  Resplandece  en  ella  un  ^ran 
ingenio  en  la  exposición:  la  ridicu- 
lez y  perversidad  humanas  se  presen- 
tan á  nuestra  vista  en  toda  su  deforme 
desnudez;  los  caracteres,  auni^ue  to- 
mados de  la  vida  ordinaria,  están  tra* 
zados  con  mano  maestra,  sin  que  se 
confundan  jamás;  el  lenguaje  de  los 
amantes  es  fogoso  y  apasionado;  el 
oficio  de  la  rufiana  nos  nace  ver  una 
maravilla,  que  únicamente  puede  en- 
contrarse en  los  escondites  de  aque- 
llos tiempos;  mientras  que  el  diálogo, 
vivo  ejemplo  de  belleza  poética,  tie- 
ne momentos  de  tan  afortunada  osa- 
día, que  llega  á  ser  inimitable.  Casi 
siempre  se  rinde  homenaje  á  las  cos- 
tumbres de  aquellos  siglos,  al  propio 
tiempo  que  se  les  da  animación  y 
vida;  y  todo  esto,  juntamente  con  las 
excelencias  indicadas,  infunde  tal 
placer,  que  casi  se  olvida  por  comple- 
to la  seca  y  demacrada  historia  que 
la  malicia  lee  en  su  fondo.  Todas  estas 
dotes  hacen  de  la  tragicomedia  una 
obra  muy  preferible  á  las  muchas  imi< 
taciones  que  le  siguieron.  Si  el  drama 
nacional  había  de  elevarse  á  grande 
altura,  menester  era  seguir  el  camino 
marcado  por  aquellos  ingenios  singu- 
lares, aprendiendo  á  trazar  planes 
dramáticos,  sin  salir  de  la  verdadera 
región  de  la  poesía,  en  cuyo  sentido 
puede  asegurarse  que  aquel  drama 
informe  fué  el  modelo  que  contribuyó 
más  eficazmente  á  que  saliera  de  su 
infancia  el  teatro  espaflol.  Tal  es, 
punto  más^  punto  menos,  el  juicio 
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del  ma^  erudito  alemán^  autor  de  U 
ffisiona  4t  la  Uíeratnra  jf  dgl  arte  dra- 
mdtie»  e»  Eipaña, 

19.  Nuevas  mirag. — Hablando  de  la 
LITERATURA  en  general,  hallamos  que 
la  tragicomedia  se  ve  retratada  hasta 
cierto  punto  en  la  preciosa  Dorotea 
del  Fénix  de  lot  ingenios  (inferior  sin 
duda,  siendo  tan  superior,  al  libro  de 
Cota  7  del  Bachiller),  del  mismo  modo 
que  se  encuentra  reproducida,  en  su 
espíritu  j  hasta  en  su  letra,  en  mul- 
titud de  obras,  como  La  Pícara  Justi- 
na, del  licenciado  Francisco  López  de 
Ubeda;  como  ffl  soldado  Pindaro,  de 
Qonzalo  de  Céspedes;  como  Xa  vida 
y  hechos  del  picaro  Grnzmán  de  A  Ifara^ 
cke^  de  Mateo  Alemán ;  como  JSl  lata- 
riilo  del  TormeSf  de  Hurtado  de  Men- 
doza; como  M  Caballero  puntual,  de 
Alfonso  Salas  BarbadiUo;  como  Za 
vida  de  Bstebanillo  Gotaálet;  como  el 
mismo  Gil  Blas  de  Santillana,  lo  cual 
prueba  también  que  el  Gil  Blas  es 
una  corriente  que  no  tomd  sus  aguas 
en  manantiales  extraños.  Aquellas 
páginas  no  pueden  escribirse  sino  en 
el  pueblo  que  inrenta  ó  que  copia  la 
figura  de  Celestina,  la  cual  no  tiene 
parecido  en  el  mundo.  Si  Francia  es- 
cribió el  Gil  Blas,  los  españoles  se 
fueron  á  Francia.  Sí  lo  escribió  Le 
Sage,  Le  Sage  era  español.  Cada  na- 
ción hace  preferentemente  aquellas 
cosas  que  están  en  la  línea  de  su  ge- 
nio, j  esas  cosas  que  no  se  hacen  más 
que  en  nuestra  nación.  Bl  alma  <jue 
vive  en  Gil  BlaSt  es  el  alma  que  vive 
en  £a  Celestina.  Perdónenos  el  pue- 
blo francés;  perdónenos  Lq  atge, 
pero  si  cierta  gracia  nativa  tiene  te- 
soros en  la  tierra,  que  no  se  busquen 
fuera  de  España.  En  cuanto  á  las  fá- 
bulas teatrales,  hallamos  también 
que  la  tragicomedia  dió  al  arte  dra- 
mático su  argumento,  su  máquina, 
aus  episodios  y  sus  tipos;  es  decir,  su 
éxito  moral,  sus  formas  dialogadas, 
sus  caracteres,  sus  peripecias,  casi 
todo.  El  Sempronio  de  Rodrigo  Cota 
y  del  Bachiller  es  el  gracioso  de  plan- 
tilla en  la  comedia  de  capa  y  espada; 
la  bruja  rufiana  es  la  antigua  dueña 
con  la  toca  de  obligación  y  el  rosa- 
río  que  cuelga  hasta  media  ñilda,  de 
donde  Tiene  la  característica  actual; 
Calixto  jr  Melibea  representan  el  galán 
y  la  (/«ns,  dechados  perpetuos  de  la 
comedia  sneesiva,  tanto  en  aquellos 
tiempos  como  en  el  día  de  hoy.  Cuan- 
do se  tienen  en  la  mano  los  múltiples 
hilos  de  la  erudición  nacional,  se  ve 
claramente  que  la  tragicomedia  for- 
ma una  línea,  la  cual  comprende  des- 
de SI  Entremés  de  las  aceitunas  hasta 
el  Don  Alvaro  ó  La  J'uersa  del  sino. 
¡Tal  y  tan  grande  fue  la  trascenden- 
cia de  aquel  libro  monumental!  La 
Celestina  echa  la  llave  al  famoso  siglo 
de  Don  Juan  II. 

20.  Siglo  XVI. — Representaciones 
pantomimicas.  En  la  larga  descripción 
que  trae  Ortiz  de  Zúñiga  (Anales  de 
Sevilla,  edieüí»  de  1796,  tomo  pá- 
gina 339^  dice  que  en  el  año  de  1526, 
con  motLTO  de  las  bodas  de  Carlos  V, 
se  levantuon  diversos  tablados,  en 


los  cuales  había  imágenes  animadas 
(esto  es,  personas)  que  figuraban  el 
poder  T  virtudes  del  emperador.  Veían- 
se alu  el  Mundo,  la  Providencia,  la 
VÍ£^lan(»a,  la  Rasón,  la  Verdad,  la 
Constancia,  la  Clemencia,  la  Fuerza, 
la  Paz,  la  Religión  j  otros  machos 
personajes  alegóricos. 

21.  Representaciones  de  SI  Centu- 
rión, de  ta  Magdalena  g  de  Santo  To- 
más. Prohibicitm  de  los  juegos  escéni- 
cos en  el  dia  de  los  Inocentes,— "Ño  se 
sabe  en  qué  época  comenzaron  las 
representaciones  mencionadas;  aun- 
'  que  consta  que  la  de  El  Centitrüín 
se  verificaba  en  los  maitines;  la  de 
La  Magdalena  y  Santo  Tomás,  tenía 
lugar  antes,  durante  y  después  de  la 
misa.  Estas  tres  representaciones  se 
abolieron  por  un  decreto  del  Capítulo 
de  la  Iglesia  gerundense,  expedido 
en  1534.  Dicho  decreto  reforma  tom> 
bien  el  juguete  dramático  de  Las  Tres 
Marías,  determinando  el  modo  ma- 
nera de  verificar  la  representación, 
cuja  ritualidad  era  la  siguiente:  cPri- 
mero  entonaban  Las  Tres  Marías,  ves- 
tidas de  negro  7  en  el  lugar  destina- 
do á  cantar  el  introito,  los  versos  acos- 
tumbrados: luego,  habían  de  dirigirse 
cantando  al  altar  mayor,  en  donde  se 
erigía  un  catafalco  con  muchas  luces. 
Alh  las  esperaban  el  mercader  de  espe- 
cies con  su  mt^er  i  hijo  y  otro  merceuler 
con  su  esposa,  y  entonces  empezaba  la 
representación  del  juguete  dramático, 
ungiendo  el  Santísimo  Cuerpo  con  los 
perfumes  que  se  compraban.»  Mien- 
tras que  duralw  el  espectáculo,  se 
prohibía  que  discurrieran  por  el  trán- 
sito cnalesqniera  personas,  ora  taflen- 
do  timbales  ó  trompetas,  ora  tirando 
confites,  como  se  acostumbraba  á  la 
sazón.  Es  curioso  advertir  que,  en  las 
representaciones  de  SI  Centurión,  de 
La  Magdalena  y  de  Santo  Tomás,  ha- 
bía la  costumbre  6  la  corruptela  de 
pescar,  según  dice  el  decreto  referido, 
el  cual,  escrito  en  latín,  principia  de 
este  modo:  Bl  sábado,  día  10  de  Ma^o 
de  1534,  se  decretó  la  providencia  si- 
guiente, por  oomún  acuerdo  de  los 
presentes  j  de  los  mandatarios  de  los 
enfermos.  cAunque  nuestros  mavores, 
ya  por  piedad,  ya  para  excitar  la  de- 
voción del  pueblo,  hubiesen  dispues- 
to que  cada  eanóuigo,  al  ingresar  en 
este  Capítulo,  se  obligase  por  orden 
de  antigüedad  en  la  fiesta  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección  de  Jesucristo, 
nuestro  Redentor,  á  representar  en 
esta  Iglesia  gerundense  y  horas  ma- 
tutinas lo  que  vulgarmente  se  deno- 
mina Las  Tres  Marías;»  y  concluye: 
«Las  representaciones  de  El  Centu- 
rión, de  La  Magdalena  y  de  Santo  To- 
más, que  se  acostumbraban  hacer  an- 
tes, durante  y  defmués  de  las  víspe- 
ras, en  las  cuales  nabía  la  costumbre, 
ó  más  bien  la  corruptela,  de  pescar, 
han  de  abolirse  por  completo,  porque 
así  lo  quiere  y  decreta  el  dicho  Cabil- 
do, y  prohibió  y  prohibe  todo  aquello 
que  no  haya  consentido  más  arriba, 
sea  lo  que  fuere,  á  no  ser  que  se  haga 
por  acuerdo  unánime  y  expreso  con- 
sentimiento de  dicho  Cabildo.» 


Transcurridos  treinta  y  un  afios,  aa 
Concilio  de  Toledo  prohibe  los  juem 
escénico»,  que  se  verificaban  en  el  día 
de  los  Inocentes,  estableciendo  eiert» 
reglas  para  el  decoro  de  los  templos  y 
de  los  sacerdotes:  «El  Santo  Concilio 
prohibe  drade  ahora  el  torpe  abúso  do 
que  en  el  día  de  los  Inocentes  se  acos- 
tumbre celebrar  dentro  de  las  iglesias 
ciertos  juegos  escénicos,  ya  por  la 
ignominia  que  de  ellos  resulta  al  or- 
den eclesiástico,  ya  por  la  ofensa  que 
se  infiere  á  la  Divina  Majestad...  Los 
espectáculos,  cualesquiera  juegos  j  . 
coros  que,  previa  licencia  del  Ordi- 
nario, solo  se  han  de  celebrar  en  eier<  ! 
tas  solemnidades  y  procesiones  (dqd- 
ca  al  mismo  tiempo  que  los  divinos  ¡ 
oficios)  podrán  entonces  celebnrse 
dentro  de  la  misma  iglesia.  Cuidan, 
empero,  los  Obispos  y  sus  Ytctrios 
que,  al  conceder  un  permiso  para  dir  ' 

fiúblicos  juegos  y  espectáculos,  sélo  ¡ 
o  extiendan  i  los  que  en  nada  pe- 
den ofender  á  la  religión  cristiana, 
ni  desmoralizar  en  lo  más  mínimas 
los  espectadores.  Decreta  también  el 
Santo  Concilio  <^ub  el  Obispo  no  ha  de 
consentir  otros  juegos  y  espectáculos 
que  aqiiellos  que  muevan  á  la  piedad 
a  los  ánimos  de  los  espectadores  j  | 
puedan  apartarlos  de  las  malas  cos- 
tumbres. Y  para  qué  nada  se  haga 
impropio  del  orden  eclesiistieo,  pro- 
hibe el  Santo  Concilio  que  todos  los 
que  hayan  recibido  las  Órdenes  sa- 
gradas, ó  que  tengan  beneficios  ecle- 
siásticos, se  cubran  con  máscalas  ó 
disfraces  en  cualquier  lugar  y  tiem- 
po, ó  que  representen  papel  al^no 
en  Qualesquiera  espsctáeaíos  y  jue- 

§os.»  (Üoneilio  toledimo  de  1565,  acta 
el  capítulo  XXI,) 
22.  Resumen,  teatro  español.— Cuü- 
do  se  estudian  escrupulosamente  las 
tradiciones  y  los  monumentos  que  en- 
trañan los  varios  orígenes  de  la  u- 
TBBATUB&  nacional,  arteria  poderon 
adonde  vienen  &  parar  tantas  y  tan  | 
distintas  venas,  se  ve  claramente  que 
el  arto  teatral  naei6  en  Bspaña  délos 
restos  del  paganismo  romano,  que  el 
pueblo  conservó  en  medio  de  las  so- 
ciedades cristianas,  viniendo  á  lei 
como  el  decano  de  los  teatros  earo- 

{leos.  .fundación  j  aliento  de  todos 
08  demás.  El  primer  perfodo  del 
tro  español,  gloriosísimo  como  todoi, 
no  menos  glorioso  que  ninguno,  com- 

Í rende  cuatroautores  deprimera  nota: 
uan  de  la  Encina;  Gil  Vicente;  To- 
rres de  Naharro  y  Lope  de  Rueda.  U» 
fiestas  celebradas  con  motivo  dd  flM" 
cubrimiento  del  Nuevo  Mundo;  « 
conquista  del  reino  de  Nápolea  fOt 
Gonzalo  de  Córdoba;  el  establecimien- 
te  de  la  Inquisición  por  los  reyes  Ca- 
tólicos T  la  aparición  de  la  comedia 
nacional,  son  cuatro  hechos  que  se  | 
confunden  en  la  histeria  patria.  ¡Kara  , 
mixtura  de  un  Fernando  V,  de  una  1 
Isabel  I  de  Castilla,  de  un  (rran  Capt-  \ 
tan,  de  un  Torquemada,  de  un  ColM, 
de  un  Juan  de  fa  Encina,  de  un  Agus- 
tín de  Rojas!  Y  hablamos  de  Agustín 
de  Rojas,  porque  es  el  poeta  histona- 
dor  que  gustosamente  nos  lo  caenta 
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ea  sa  VUjt  aUretatido,  que  bien  pudo 
llamar  mje  primoroso. 

Jun  de  1«  Bnoin»,  «I  pnmtro, 
Aqnal  insicrn*  po*t» 

Sns  tanto  oi«n  empetó. 
■  qnisn  tAcamo»  craa  ¿KlogMi 

ÍU  él  mismo  repraaento 
1  ftlmlranea  y  dnotias» 
Da  Ofiatillft  y  a«  In»ntHdo, 
Qve  éitüs  fueron  lai  piimaru. 
Tpar»  mk»  honra aaya 
T  da  la  oomedia  naestra, 
Ba  loa  díaa  qa«  Colón 
Deacnbrid  la  ^ran  riqaasa 
Da  IndisB  y  Nuevo  Mando, 
T  al  Gran  Capitin  empiaift 
A  anjetar  aqnel  reino 
Da  Nápolea  y  an  tierra, 
A  dMonbriraa  ampeid 
Kl  tuo  de  la  «amadla, 
Porqna  todo*  ae  animaaan 
A  raprmicler  ooaaa  tan  bnaiuUi 
HerOToaa  y  prineipales, 
Tianao  qne  ae  reprasantan 
PAblieamonta  loa  haohoa, 
Iiaa  hazaAaa  y  grandezas 
De  tan  Insignes  varones, 
Asi  en  krmas  «orno  en  letras. 


Los  trabajos  de  Juan  de  la  Encina 
no  son  otra  cosa  que  ensajos  imper- 
fectos, lo  cual  no  obsta  para  que  se  le 
eaente  entre  los  poetas  más  briosos, 
;i  por  la  armonía  de  su  numerosa 
versificacidn,  va  por  la  elegancia  y  la 
pureza  de  su  lenguaje.  Sus  pastorales 
tieocQ  trozos  selectos  que  nonrarían 
i  los  literatos  de  más  nma,  sin  con- 
tar la  farsa  qae  imprimió  en  Roma  á 
principios  del  siglo  xvi,  1514,  titu- 
lada Plácida  V  VttoriaMt  la  cual  fué 
sepultada  en  los  sótanos  de  la  Inqui- 
sición de  aquel  tiempo.  Todos  estos 
títulos  dan  á  Juan  de  la  Encina  el 
nombre  envidiable  de  patriarca  del 
ititro  español,  debiendo  advertir  que 
loiocluimos  entre  los  autores  de  esta 
época  por  no  descomponer  la  armonía 
del  cuadro,  pues  pertenece  al  siglo  xv: 
el  año  de  1492,  comenzaron  las 
(Compañías  en  Castilla  á  representar 
públicamente  comedias,  por  Juan  de 
li  Bacina,  poeta  de  gran  donaire,  gra- 
ciosidad j  entretenimiento.»  (Catálo- 
p  real  y  genealógico  de  España,  por 
üoDRiao  MáNDBz  OB  SiLVA,  Madrid, 
1'j56.)  Gil  Vicente  (portugués,  que 
escribió  también  en  castellano),  discí- 
pulo de  Juan  de  la  Encina,  cultivó  la 
uns&TDBA  del  teatro,  iniciada  con 
taota  honra  por  su  maestro.  Susobras 
no  son  superioreri  las  de  su  predece* 
sor  en  cuanto  á  la  forma  é  intehción 
Ansiáticas;  pero,  en  cambio,  ofrecen 
más  ri(|ueza  de  detalles,  major  alcan- 
ce poético  ^,  sobre  todo,  más  variedad 
ea  la  condición  de  los  personajes.  Su 
comedia  El  Viudo  y  la  Rubent,  hiato- 
"«  de  una  joven  abandonada,  mere- 
cen citarse  por  sus  excelentes  efectos 
dramáticos,  üíl  Vicente,  que  debe 
lltinarse  t\  poeta  de  las  farsas,  fué  el 
primero  que,  para  significar  particu- 
»rmente  el  drama  religioso,  empleó 
^  palabra  aw/o,  que  otro  genio  debía 
después  inmortelizar.  Torres  de  Na- 
varro era  preste  j  estuvo  cautivo  en 
*^1,  á  consecuencia  de  un  naufra- 
pero  habiendo  logrado  la  liber- 
se  estableció  en  Roma,  bajo  el 
pootiftcado  de  León  X.  Con  el  título 
de  Propaladia  formó  una  colección  de 
piezas  sagradas  y  profanas,  en  las  que 
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se  nota  un  Tordadero  prorreso  del  arte 
dramático;  tales  son:  Sotaadtsea,  Ti- 
nelaria,  Aguilana,  Calamita,  Ttofeat 
Himenea  y  Serafina,  títulos  de  las  co- 
medias de  Planto.  La  acción  regular 
no  aparece  todavía  en  las  de  Naharro; 
pero  ae  trasluce  en  el  poeta  el  sabio 
intento  de  reunir  los  caracteres,  los  in- 
cidentes y  peripecias  al  rededor  de  un 
asunto  único,  así  como  la  de  trasladar 
á  la  escena  los  personajes  j  los  acon- 
tecimientos dfl  ta  vida  real.  No  es  to- 
davía la  comedia  urbana,  reparada  y 
culta,  previsora  y  sutil,  maestra  te- 
rrible que  pone  la  sátira  en  lugar  del 
amor,  que  pone  el  amor  en  lugar  de 
la  sátira,  que  parece  arrancar  á  una 
sociedad  de  los  misterios  de  su  espí- 
ritu, para  retratarla  en  la  evidencia 
de  una  oóatumbre,  dando  nuevos 
mundos  &  la  litbratitka*  al  entendi- 
miento T  i  la  conciencia:  tampoco  era 
la  comedia  heroica  con  sus  magníficos 
alardes,  con  sus  requerimientos  amo- 
rosos, con  sus  enredadas  intrigas,  con 
sus  caballerescas  pláticas,  con  sus 
desafíos  galanos,  cuya  comedia  se  ela- 
boraba en  los  senos- ocultos  del  desti- 
no para  encarnar  más  tarde  en  un 
cerebro  milagroso;  pero  era  induda- 
blemente la  comedia  conocedora,  prác- 
tica, descriptiva,  que  campea  robusta 
y  lozana  en  la  creación  y  en  la  pintu- 
ra del  individuo,  el  cual  tiene  un  pie 
suspendido  sobre  los  umbrales  de  la 
familia;  y  esto  quiere  decir:  sobre  los 
umbrales  del  teatro.  Al  hablar  de  la 
Propaladia  de  Torres  de  Naharro,  no 
es  posible  dejar  de  citar  con  admira- 
ción una  estancia  de  doce  versos  oc- 
tosílabos, en  donde  compiten  la  sol- 
tura de  la  expresión,  el  garbo  de  la 
frase,  la  audacia  del  gracejo,  hasta 
un  punto  que  causa  asombro.  «Uno 
de  los  jóvenes  con  quien  se  solaza  Di- 
vina, habla  así  de  Soma,  de  donde 
viene  provocado  por  la  dama:» 

■'En  Boma,  los  sin  seftor 
Son  almaa  qna  van  en  pama: 
No  se  faca  oosa  bnena 
Sin  dineros  y  favor; 
OnAl  vire  mny  A  sabor; 
GnAl  no  tiene  qn4  ootner: 
Onos,  oon  moono  dolor; 
Otros,  eon  macho  plaoert 
Dos  ooaaa  no  pueden  ser 
Da  placeres  y  dolores 
Ifi  paoras  ni  mejoras 
Qna  son  Boma  y  1»  inqj«r.a 

Pero  antes  que  la  estancia  copiada, 
haj  otra,  cujos  primeros  ocho  versos 
vamos  á  transcribir,  no  sólo  como 
muestra  de  la  apostura  literaria  de 
Torres  de  Naharro,  sino  más  bien  co- 
mo testimonio  y  ejemplo  de  un  des- 
embarazo que  maravillará  indudable- 
mente á  nuestros  lectores: 

Da  Boma  no  si  qni  diga 

Sino  qae  por  mar  y  tierra, 
Cada  dia  iiay  naeva  caerra, 
Nnava  pas  y  naeva  lif  a: 
La  oorta  tiene  fatiga. 
El  Papa  ae  eati  &  sus  TÍf>ios, 
T  «1  que  tiene  linda  amiga 
Le  faoa  liados  servicios. 

¡Asi  escribe  un  preste,  que  estuvo 
cautivo  en  Argel  y  que  vive  en  Ro- 
ma! Excusado  fuera  añadir  que  la 
Propaladia  cayó  en  manos  del  Santo 
Oficio,  habiendo  sido  prohibida  en 
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1540,  CUTO  hecho  aceleró  sin  duda  el 
período  de  decadencia  que  se  advier- 
te á  mediados  del  siglo  xvi,  indicado 
ja  desde  el  afto  de  1520.  Sin  embar- 
go, los  confusos  albores  del  siglo  xiii 
se  convierten  aquí  en  cierta  claridad 
luminosa,  que  anuncia  la  salida  del 
astro.  Cuando  Juan  de  la  Bocina  fa- 
brica la  corona,  la  fiesta  de  la  corona- 
ción no  puede  tardar,  porque  nadie 
teje  guirnaldas  virginales,  sino  cuan- 
do divisa  el  rostro  de  la  virgen.  Atra- 
vesemos los  umbrales  del  teatro  espa- 
ñol, sí  es  verdad  lo  que  dijo  el  llama- 
do Fe'nix  de  los  ingenios:  «Las  comedias 
no  son  más  antiguas  que  Lope  de 
Rueda,  i  quien  ojeron  muchos  que 
hov  viven.» 

23.  £opo  de  Rueda. — Toca  su  turno 
á  un  menestral  del  siglo  xvi;  á  un 
pobre  haíi/ulia  (batihoja),  en  quien 
creció  tanto  la  fama  de  su  vida,  que 
supo  dar  veneración  á  las  tinieblas  de 
su  muerte,  lo  cual  explica  el  hecho 
curioso  de  que  fuese  enterrado  en  el 
bautisterio  de  la  catedral  de  Córdoba, 
rara  piedad  de  aquellos  tiempos,  en 
que  las  cenizas  de  los  comediantes 
hallaron  cerrado  tantas  veces  hasta 
el  asilo  del  sepulcro,  lo  que  pudiera 
denominarse  la  verdadera  ciudad  de 
Dios.  El  sevillano  Lope  de  Rueda, 
comediante  y  director  de  una  compa- 
ñía, autor  dramático  á  la  vez,  uno  de 
los  más  grandes  y  raros  personajes 
de  la  historia  patria,  pasa  por  ser  el 
padre  de  la  nobilísima  escena  espa- 
fiola.  Sus  obras  son  de  dos  especies: 
diálogos  entre  tagales  g  tagalas,  por  el 
estilo  de  los  de  Juan  de  la  Encina,  y 
pasos  y  coloquios  que  tienen  lugar  en- 
tre lacajos,  rufianes,  matronas  de  me- 
dio coturno  y  otras  gentes  de  la  mis- 
ma ralea.  Estas  ligeras  producciones, 
eujos  personajes  aparecen  pintados 
con  extraordinaria  perfección,  se  eje- 
cutaban entre  los  actos  ó  jornadas  de 
las  comedias,  con  el  objeto  de  entre- 
tener al  publico,  á  imitación  de  las 
aíelanas  de  los  óseos  y  de  los  latinos. 
El  estudio  de  la  Celestina  j  de  las 
obras  de  Torres  de  Naharro  inspira- 
ron á  Rueda  los  progresos  que  hizo 
en  el  difícil  arte  de  representar.  Los 
españoles  admiraban  en  él  la  gracia 
de  los  chistes,  la  vivacidad  del  aislo- 

fo,  los  giros  de  la  frase,  la  limpieza 
e  la  expresión  y  la  armonía  del  esti- 
lo. Es  uno  de  los  padres  de  la  lengua 
castellana,  sin  que  escritor  alguno, 
excepto  Cervantes,  haja  poseído  las 
cualidades  de  lingüista  en  más  alto 
grado.  Lope  de  Rueda,  considerado 
como  autor  V  como  comediante,  tiene 
la  cultura  de  su  siglo,  el  talante  del 
infanzón  de  la  Edad  media  y  el  aire 
indefinible  de  los  trovadores  y  de  los 
pajes  del  renacimiento.  Es  un  poeta 
que  encanta  al  público,  acaso  en  la 
cuadra  de  un  cortijo;  tal  vez  en  una 
plaza  pública,  teniendo  por  techum- 
bre la  bóveda  del  cielo,  y  por  fiirol, 
la  luz  délas  estrilas.  Bn  fia,  nuestro 
Lope  es  una  mixtura  de  poeta,  his- 
trión, juglar,  gandul  /  caballero,  mo- 
saico histórico  que  no  tiene  igual  en 
el  mundo.  Muchos  de  nuestros  ilus- 
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tndos  lectorei  conocerán  indudable- 
meatfl  M  Bntremú  de  las  acñlunat,  tan 
célebre  en  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro; pero  ei  muj  posible  que  no  todos 
hajan  tenido  ocasión  de  leerle,  razdn 

3ue  nos  obliga  á  insertar  un  extracto 
el  argumento,  tan  vulgar  y  sencillo, 
como  todos  los  del  gran  poeta.  Es  el 
caso  que  el  labrador  Toribio  Tiene  de 
sus  faenas  j  cuenta  en  su  casa  que  ha 
plantado  un  olivo.  Su  mujer,  Agueda, 
se  echa  á  calcular  que  dentro  de  seis 
Ó  siete  años  debe  dar  el  olivo  de  cua- 
tro á  cinco  celemines  de  aceitunas, 
con  cujo  producto  podrán  plantar  nn 
olivar.  El  matrimonio,  como  si  tuvie- 
se delante  el  olivar  de  que  se  trata, 
conviene  en  que  ella  recogerá  las  acei- 
tunas, que  él  las  llevara  al  merca- 
do en  un  borrico  v  qae  las  venderá 
una  tal  Mencigüela.  Pero  al  llegar 
aquí,se  encrespa  una  disputa  entre  am- 
bos cónyuges,  propietarios  de  aque- 
lla hacienda  imaginaria.  Agueda  afir- 
ma que  no  venderá  el  celemín  por  un 
ochavo  menos  de  dos  reales,  mientras 
que  Toribio  es  de  parecer  que  puede 
darse  por  catorce  cuartos:  lo  sumo, 
por  quince,  t  obrando  cada  cual  sin 
dar  cuenta  ál  otro,  dan  sus  órdenes  á 
la  vendedora  acerca  del  precio  á  que 
debe  vender  las  aceitunas  del  olivo 
plantado  en  a^uel  mismo  día,  mien- 
tras que  Mencigüela  promete  á  cada 
uno  cumpUr  la  orden.  Pero  1*  exis- 
tencia de  las  dos  órdenes  llega  &  sa- 
berse, estalla  la  cólera  del  matrimo- 
nio y  la  descarga  en  la  vendedora  á 
improperios  y  golpes.  Al  alboroto  que 
se  opre  en  la  casa,  acude  un  vecino, 
averigua  la  causa  del  escándalo,  sabe 
que  se  trata  del  precio  á  que  se  han 
de  vender  las  aceitunas  de  nn  olivo, 
que  acaba  de  plantarse,  y  procura 
poner  en  paz  aquel  gallinero,  Y  ¡cuán 
grande  fílosoEia  no  encierra  un  pasillo 
tan  simple  y  vulgar!  Nosotros  tene- 
mos noticia  de  un  casamiento  q^ue  se 
desbarató  por  una  disputa  semejante, 
empeñada  entre  el  yerno  v  la  suegra. 
El  jerno  decía  que,  cuando  se  casase, 
losjmuebles  entrarían  por  la  escalera, 
mientras  que  la  suegra  replicaba  que 
tenían  que  entrar  por  el  balcón;  j  el 
resultado  fué  que  los  muebles  no  en- 
traron por  el  balcón  ni  por  la  escale- 
ra, porque  la  alborotada  fantasía  de 
ambos  dió  al  traste  con  el  futuro  ca- 
samiento. ¡Hay  tantos  olivares  como 
los  de  Toribio!  ¡hay  tantas  aceitunas 
como  las  de  Agueda!  ¡hay  tantos  pa- 
sillos como  los  de  Rueda!  Y  Rueda 
vive,  porque  vive  y  vivirá  siempre  en 
la  veruad.de  sus  pasillos. 

24.  Introito  convertido  e»  loa,  $egú» 
el  Viaje  entretenido. — Lo  que  se  llama- 
ba introito  en  Lope  de  Rueda,  dice 
Agustín  de  Rojas,  contemporáneo  del 
poeta,  se  denominaba  ya  toa. 

Digo  qne  Lope  da  Baeda, 
Ctracioso  represen  tanta 

Y  en  ■«  tiüDapo  gran  poeta, 
Emiiesó  A  poner  la  faraa 
En  Duen  nio  y  orden  baena, 
Por<i^ao  la  repartió  en  aotoa, 
HHoiendo  an  introito  en  ella 
Qne  ahora  llamamoa  toa; 

Y  declaraba  lo  qaé  eran 
Lac  maraflas,  loi  amores, 


T  entre  loe  paeoi  de  TecM 
Ifekoladoe  otroe  de  rie*, 
Qne  porqoe  Iban  entre  medias 
Pe  la  fsna.  loe  llamaban 
AfrmuMt  de  eoMAlte. 

Hemos  copiado  el  anterior  pasaje, 
más  para  hacer  ver  la  opinión  parti- 
cular de  Rojas  sobre  el  mérito  de  Lope 
de  Rueda,  que  como  criterio  seguro 
para  demostrar  un  desarrollo  del  tea- 
tro español,  puesto  que,  tanto  la  di- 
visión en  actos  como  el  introito,  son 
muy  anteriores  al  autor  mencionado. 
No  es  menos  inexacto  el  juicio  de  Ro- 
jas acerca  del  origen  del  vocablo  en- 
tremeses. Hoy  sabe  todo  el  mundo  que 
es  palabra  francesa,  compuesta  de  m- 
tre  y  meis,  que  vale  comida,  aludiendo 
á  que  los  antiguos  entremeses  se  repre- 
sentaban en  los  convites,  entre  plato 
y  plato,  lo  cual  explica  el  hecho  de 
que  algunos  convites  antigaos  dura- 
sen cinco  T  seis  horas.  La  definición 
francesa  del  vocablo  en  cuestión  es: 
dans  le  moi/en  Age,  ditertissiment  ¡ni  se 
faisait  dans  tm  intervale  dn  repas.  Snr 
la  fin  du  dtner  conmenfa  le  spectacle  on 
BNTBBUBTS.  On  vit  parattrs  nn  vattseau 
avee  ses  mJís,  voiles  et  cordajes:  «en  la 
Edad  media,  diversión  que  se  verifi- 
caba en  un  intervalo  de  la  comida. 
Hacia  el  fin  de  la  misma  comenzó  el 
espectáculo  6  entrendtt  en  donde  se 
víó  aparecer  un  barco  con  sus  másti- 
les, velas  y  cables.»  (Littré,  Saint- 
Foix.) 

23.  Otros  postes» — Son  dignos  de 
mención  los  poetas  Alonso  de  Vega  y 
Toledano,  Lnis  de  Miranda,  aator  cíe 
la  Comedia  Pród^a^  Francisco  de 
Avendafio,  Cristóbal  de  Castillejo,  el 
tundidor  Pedraza,  así  como  Bautista, 
Juan  Correa,  Herrera  y  Navarro,  de 
Toledo;  Guevara,  Gutierre  de  Cetina, 
Cozar,  Fuentes,  Mejía  y  Ortiz,  de  Se- 
villa, entre  loa  cuales  descuella  sin 
duda  Juan  de  Malara,  también  sevi- 
llano, á  quien  Juan  de  la  Cneva  llama 
el  Menandro  del  Betis.  Este  poeta,  es- 
tudiando en  la  universidad  de  Sala- 
manca, compuso  una  comedia,  titula- 
da Locnsta,  que  fué  represenúda  por 
estudiantes.  Habiendo  vuelto  &  su  ciu- 
dad natal,  escribió  otras  muchas,  las 
cuales  se  representaron  en  los  teatros 
de  Sevilla.  Una  de  las  comedias  refo- 
ridas  fué  la  ejecutada  en  un  convento 
de  la  villa  ae  Utrera  en  156!),  de  la 
que  habla  Rodrigo  Caro  (Claros  varo- 
nes de  Sevilla  y  Antigüedades  de  la  vi- 
lla de  Utrera).  Según  este  docto  ana- 
lista, la  comedia  de  Juan  de  Malara 
era  una  imitación  de  los  autores  có- 
micos latinos  y  estaba  escrita  en  ver- 
so, apartándose  en  este  punto  de  la 
tradición  de  Lope  de  Rueda.  También 
parece  ser  qne  los  poetas  sevillanos 
compusieron  por  aquel  entonces  va- 
rias tragedias,  ora  tomadas,  ora  imi- 
tadas de  los  clásicos,  según  Juan  de 
la  Cueva,  cuyo  autor  dice:  «que  el 
mismo  Malara  llevó  al  teatro  mil  tra- 
gedias (es  decir,  multitud  de  trage- 
dias), añadiendo  que  intentó  romper 
las  estrechas  vallas  del  drama  anti- 
guo trágico;  y  que,  en  vez  de  imitar 
servilmente  la  escuela  clásica,  creó 
una  nueva.»  Según  documentos  de 


1568,  de  las  tragedias  del  autor  men- 
cionado no  se  conserva  más  que  el 
título  de  la  denominada  J.ifa¿M,  no 
constando  tampoco  que  tales  obras  se 
diesen  á  la  estampa^/'t/oto/Ta  tu^ar). 
También  merece  ser  citacfo  el  fomoso 
Cosme  de  Oviedo,  granadino,  á  quien 
se  debe  la  costumbre  de  anunciar  por 
carteles  el  título  y  los  personajes  de 
las  piezas  que  se  habían  de  represen- 
tar, dato  precioso  para  la  historia  del 
teatro  español.  Por  último,  no  quere- 
mos dejar  en  el  olvido  á  Vasco  Díaz 
Tanco,  de  Fregenal  (Extremadura), 
cuyo  autor  compuso  Las  tragedias  de 
Amm^^  de  Absalén y  de  Jonatkás,  es- 
critas en  su  juventud,  ó  sea  en  1520, 
de  que  hace  mención  en  su  Jwdin  del 
alma,  impreso  en  ValUdolid  en  1552, 
de  cuyas  tragedias  existía  un  ejem- 
plar antiguo  en  la  biblioteca  del  muy 
erudito  señor  Darán,  seg^n  infbrmes 
de  Vicente  Salvá,  comunicados  al  aa- 
tor de  La  LiTBBA.TUBa  y  dsl  arfe  dn- 
mátieo  en  Espaia. 

26.  Anto  sacramental,  ó  sea  el  triun- 
fo de  la  Santa  Bnearistia. — La  palabra 
anto  no  tuvo  al  principio  la  significa- 
ción religiosa  que  tuvo  después,  como 
lo  demuestra  evidentemente  El  Auto 
del  Repela  de  Juan  de  la  Encina,  el 
cual  no  es  otra  cosa  que  un  juguete 
cómico,  un  pasillo,  en  que  doü  estu- 
diantes hacen  burla  de  dos  pastores. 
El  lector  comprende  que  tal  asunto 
no  puede  tener  relación  alguna  con  el 
ante  setcramental,  qae  no  se  reviste  de 
su  carácter  propio  hasta  el  tiempo  de 
Gil  Vicente.  £n  lo  antiguo  se  escri- 
bió ancto,  cuya  ortograña  nos  hace  ver 
que  es  el  latín  avcfum,  aumentado, 
supino  de  atiere,  aumentar,  ponjue 
era  la  pieza  con  que  se  aumentaba  el 
espectáculo.  Pasando  ahora  áloá  autos 
sacramentales,  por  ser  los  únicos  q^ue 
han  creado  escuela,  decimos  que  este 
género  de  litbb&tura  llevó  al  drama 
español  una  dalzura  en  la  manera  de 
sentir ;  una  delicadeza  en  la  manera 
de  expresarse;  una  concepción  y  tras- 
cendencia en  la  manera  de  pensar, 
que  buscaríamos  inútilmente  en  el 
drama  profano. 

Ejemplo  de  dnUwra  on  el  sentir. — 
Abraham,  ante  el  sacrificio  de  su  hijo 
Isaac,  prorrumpe  en  la  magnífica  si- 
guiente plegaria,  poema  bellísimo  de 
resignación  y  de  te: 

Becibe,  enmo  Dador, 
Bl  hijo  qne  me  hebéia  dado; 
Qne  an&qae  le  tornee,  Seftor, 

Siempre  te  qnedo  dendor 
Det  tiempo  qne  le  be  posado. 

Ejemplo  de  delicadesa  en  la  manera 
de  espesarse, — Una  madre  anda  bus- 
cando á  un  niño,  pequefiuelo  aún,  que 
se  le  ha  extraviado;  no  le  encuentra, 
lo  cree  perdido  y  exclama  en  sa  do- 
lor: 

Yo  te  aoUa  acallar: 
ICae  no  tendrf a  por  malo 
Agora  oírte  llorar. 

Difícilmente  se  podría  decir  qué 
cosa  es  más  sublime:  si  el  dolor  de  la 
madre  ó  la  sencillez  de  la  poesía. 

Ejemplo  de  trascendencia  en  la  mane^ 
ra  de  pensar. — Juan  de  Ti  moneda  es 
un  personaje  confuso,  una  figura  con 
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Tirios  rostros,  como  el  Jano  de  la  mi- 
tología; poeta»  refundidoT,  librero, 
mercader  de  legajos  apolillados  j  pa- 
peles fallidos,  como  quien  dice:  un 
roparejero  de  la  imprenta.  Este  autor 
escribió  un  auto  titulado:  Lot  Despo- 
íorioi  de  CrittOy  en  donde  Bgnmñ  el 
Uesías,  que  es  el  esposo,  7  la  Natura- 
Isu,  que  es  la  esposa,  representando 
con  este  artificio  la  alianza  del  amor 
y  Is  fe,  del  alma  r  del  cuerpo,  del  es- 
píritu y  de  la  TÍaa ,  del  eielo  jr  de  la 
tierra,  ante  el  espectienlo  inenble  de 
la  Redención.  Kn  presencia  ya  del 
PalTarío,  viendo  los  instrumentos  de 
la  pasión  j  muerte  de  Jesús,  en  aque- 
llos instantes  en  que  re  á  principiar 
el  raartírío,  traen  un  plato  ó  bandeja 
con  sogas  j  azotes.  Al  ver  la  soga, 
exclama  la  Naturales»;  61  decir*  la 
esposa  del  mártir: 

Son  bendit»,  aJtodad», 
Ac^nifta  mi  cuello  t«  pon; 
Ten  me  con  mi  eapoao  atadM 
iSogü  de  amor  apretada, 
Atate  á  mi  ooraxónl 

Joan  de  Timoneda,  considerado  en 
los  versos  transcritos,  está  á  la  altura 
de  los  poetas  de  más  aliento.  Mejor 
qae  la  anterior  quintilla,  no  faaj  cosa 
alguna,  ni  aun  en  los  autos  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  La  litr- 
UTURA  de  los  autos  sacramentales  es 
el  carácter  más  profundo  del  teatro 
del  siglo  XVI,  pudiendo  afirmarse  que 
ningún  teatro  de  Buropa  ofrece  nada 
parecido  á  esa  importante  creación 
del  ^enío  nacional,  que  es  la  misma 
opinión  manifestada  antes  á  propósi- 
to de  la  UTKRATURA  dt  lot  hÍm»Ot. 

27.  Noticiat  kittdricas. — Los  autos 
eran  7a  frecuentes  en  esta  época  (si- 
glo tvi)  no  sólo  en  Madrid,  sino  en 
las  principales  ciudades  de  España. 
SsDdoTal,  en  su  Hittoria  dt  Carlos  V 
(Valittdolid,  iBOA,  libro  XVI)  dice: 
«Bl  3  de  Junio  de  1527  se  celebraron 
ra  Valladolid  diversas  fiestas  en  el 
bautismo  del  infante  Don  Felipe. 
Desde  la  casa  de  don  Juan  de  Men- 
doza, en  donde  paraba  la  emperatriz, 
hasta  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de 
Pablo,  se  hizo  un  pasadizo  mujr 
enlamado  j  con  muchas  flores  ;  ro- 
sas, limones  y  naranjas  j  otras  fru- 
tas. Había  arcos  triunfales;  j  en  cada 
uno  de  ellos,  muchos  retablos.  En  el 
primero  hicieron  un  auto;  en  el  se- 
gando, tercero  j  cuarto,  otro  auto. 
Bl  quinto  estaba  á  la  puerta  que  está 
dentro  del  patio  de  la  iglesia;  éste 
era  más  alto  que  alguno  de  los  otros; 
tubía  en  él  un  altar  á  manera  de  un 
aparador  de  muchas  gmdas.  En  ésta 
cataban  ricas  imágenes  do  bulto  de 
plata  dorada  j  algunas  de  oro,  con 
otras  piezas  de  gran  valor.  Estaban 
puestos  en  dos  candelabros  dos  cuer- 
nos grandes  de  unicornio;  esto  j  todo 
lo  que  había,  era  del  emperador.  Aquí 
u  representó  SI  Bautismo  de  san  Juan 
Bintuta.»  Consta  también,  por  noti- 
cias de  1532,  que  los  autos  sacramen^ 
laUt'u  acostumbraban  á  representar 
en  Sevilla  en  la  fiesta  de  Navidad, 
refiere  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus 
Uñates.  (Bdidán  de  1796,  Umo  Jll, 


página  339.)  Los  autos  en  la  fiesta  del 
Corpus  eran  generales  á  mediados  del 
siglo  XVI,  según  resulta  de  los  cáno- 
nes del  Concilio  toledano  de  1565  y 
1566,  así  como  del  acuerdo  tomado 

fior  el  apuntamiento  de  Garrión  de 
08  Condes  en  1568,  en  donde  se  dice: 
tTUulo  primero.  Procesión  del  Corpus, 
articulo  séptimo.  Otrosí  es  ordenanza 
que  en  dicho  día  en  cada  an  aQo  haja 
lo  menos  dos  auíost  que  sean  de  la 
Sagrada  Escritura,  que  se  represen- 
ten en  dicha  procesión,  el  uno  en  la 
media  villa  arriba,  y  el  otro  en  la  me- 
dia villa  abajo,  en  el  lugar  donde  le 
pareciere  á  la  Justicia  y  reglamento. » 
Para  demostrar  el  gran  desarrollo  de 
este  (género  de  litbratuba.  sagrada  á 
principios  del  si^lo  xvi,  en  armonía 
con  el  extraordinario  movimiento  de 
la  ortodoxia  en  aquellas  edades,  basta 
advertir  el  número  de  autos  que  se  su- 
ceden en  el  transcurso  de  pocos  afios, 
aun  tratándose  de  poetas  que  no  fue- 
ron los  más  aventajados  en  alcanzar 
el  favor  público,  sin  contar  los  que 
trae  Moratín. 

En  1523  se  di<S  i  la  estampa  el 
auto  de  la  Áparicidn  que  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  Mito  á  los  dos  discípulos 
que  ihan  á  Bmais,  en  metro  de  arte 
mavor  (excelente,- por  cierto),  obra  de 
Pedro  A.ltamira  el  Moto,  natural  de 
Hontiveros,  impreso  con  licencia  en 
Burgos. 

En  1528  aparece  el  auto  de  como 
San  Juan  fué  concebido,  y  ansimesmo  el 
nacimiento  de  San  Juan. — Entran  en 
él  las  personas  siguientes:  primera- 
mente, un  pastor,  Zacarías,  Santa 
Isabel,  un  ángel  llamado  Oabriel,  dos 
vecinos  del  pueblo,  un  muctucho,  Jo- 
sef,  Nuestia  Sefiota,  una  parienta  de 
Zacarías,  una  comadre,  una  mujer, 
un  bobo,  un  sacerdote.  Agvra  nueva- 
mente hecho  por  Esteban  Martínez, 
vecino  de  Castromocho.  Burgos,  en 
casa  de  Junta, 

En  el  mismo  afio:  Auto  nuevo  del 
santo  nacimiento  de  Cristo,  compuesto 

Sor  Juan  Pastor.  Son  interlocutores 
e  la  obra  el  emperador  Octaviano, 
un  secretario  suvo,  un  pregonero,  un 
viejo,  llamado  Elias  Tozuelo,  un  bobp, 
su  hijo,  llamado  Perico,  san  Josef, 
santa  María,  pastores,  Miguel  Recal- 
cado, Antón  Morcilla,  Juan  Relleno, 
un  ángel.  Impreso  en  Sevilla. 

En  1532:  Lucero  de  nuestra  salvaciífn 
al  despedimiento  que  hw  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  su  íiadre,  pasos  muj  de- 
votos y  contemplativos,  estando  en 
Betania.  Por  Aosias  Izquierdo  Zebre- 
ro,  en  Sevilla,  por  Femando  Maldo- 
nado. 

En  1536:  A  honor  y  reverencia  del 
glorioso  nacimiento  de  nuestro  Redemp- 
íor  Jesu-Ckristo  y  déla  Virgen  glorto- 
M,  Madre  lua,  por  Perolopes  Ranjel. 

A  esta  misma  época  corresponde  el 
auto  (bajo  el  nombre  de  égloga)  de 
Juan  de  Paris,  en  la  cual  se  introdu- 
cen un  escudero,  llamado  Estecio,  y 
un  ermitaño,  y  una  moza,  y  un  dia- 
blo, y  dos  pastores;  el  uno  llamado 
Vicente;  y  el  otro,  Cremón. 

Vamos  &  terminar  eon  una  obrm  su- 


mamente notable  por  los  pormenores 
que  suministra.  En  1561  apareció  el 
auto  del  Nacimiento,  de  Pedro  Suárez 
de  Robles,  en  donde  se  loe:  «Han  de 
salir  los  pastores  en  dos  hileras  repar- 
tidos; delante  de  ellos,  el  que  taüe  el 
psalterio  ó  tamburino;  al  son  irán 
danzando  hasta  el  medio  de  la  Iglesia, 
y  allí  harán  algunos  lasos  (figuras 
de  baile),  y  tras  de  los  pastores  irán 
los  ángeles  con  los  ciriales,  y  si  hu- 
biere aparejo,  ocho  ángeles  que  llevan 
el  palio  del  ñutísimo  ^cremento,  v 
debajo  irá  Nuestra  Señora  y  san  José, 
y  llegarán  hasta  las  gradas  del  altar 
mayor,  v  allí  estará  una  cama  á  modo 
de  pesebre,  y  allí  pondrán  al  Niño 
Jesús,  y  de  rodillas  Nuestra  Señora  y 
san  José,  puestas  las  manos  como 
contemplando;  los  ángeles,  repartidos 
á  un  lado  y  á  otro,  y  mirand^  hacia 
el  Niño,  y  estando  de  esta  manera, 
acabarán  los  pastores  de  danzar;  y 
lue^  saldrá  un  ángel  al  pdlpito  y 
dirá  lo  siguiente.. ,>  «Y  los  pastores, 
oyendo  la  voz,  mostrarán  espantarse, 
mirando  pan  arriba  á  una  y  otra 
parte.» 

28.  Carácter  del  auto.  Auto  taera- 
mental,  el  triunfo  de  la  santa  Eucaris- 
tía, no  es  otra  cosa  que  la  literatura 
de  los  himnos  y  de  los  misterios  de  la 
Edad  media  extendida  y  desarrollada 
en  el  teatro. 

29.  Los  corrales  de  Madrid,— Xas 
representaciones  escénicas  debieron 
ser,  por  esta  época,  tan  ^nerales 
como  frecuentes  en  Madrid,  si  se  atien* 
de  á  la  multitud  de  sus  históricos  y 
famosos  corrales.  Consta  que  había 
uno,  propiedad  de  un  comedíante,  lla- 
mado Valdivieso,  aunque  nadase  sabe 
acerca  del  sitio  en  que  se  hallaba; 
otro,  en  la  calle  del  Sol;  otro,  en  la 
del  Lobo,  propiedad  de  Cristóbal  de 
la  Puente;  el  de  U  Cruz,  fundado 
en  1582,  7  los  fomosos  de  BurguíUos 
y  de  Isabel  Pacheco,  llamado  el  corral 
de  la  Pacheca,  los  cuales  estuvieron 
en  la  calle  del  Príncipe.  Escritas  las 
líneas  anteriores,  llegan  á  nuestras 
manos  las  preciosas  curiosidades,  que 
insertamos  a  continuación,  dando  gra- 
cias y  parabienes  al  ilustre  Mesonero 
Romanos:  <No  consta  á  ponto  fijo 
cuándo  tuvo  principio  la  representa- 
ción de  comedias  en  Madrid;  pero  sí 
que  las  había  ya  en  los  primeros  años 
después  del  establecimiento  de  la  cor- 
te  en  esta  villa,  y  en  ellos  faé,  sin 
duda,  cuando  briUd  el  &moso  come- 
diante y  poeta  Lope  de  Rueda,  que, 
según  Antonio  Pérez,  era  el  embeleso 
de  la  corte  de  Felipe  11,  y  de  quien 
Cervantes  dice  que  le  había  visto  re- 
presentar siendo  muchacho. — Por  los 
años  de  1569,  consta  ya  que  había  en 
esta  corte  compañías  de  comediantes, 
que,  entendiéndose  con  la  cojradia  de 
ta  PíMtíÍB  (que  tenía  este  privilegio), 
le  arrendaban  un  sitio  en  ta  calle  del 
Sol;  y  otros  dos,  en  la  del  Principe, 
en  los  cuales  representaban  pagando 
un  tanto  á  aquella  cofradía.  También 
consta  que  en  1574  se  introdujo  la 
cofradía  de  la  Soledad  á  solicitar  el 
mismo  privilegio  de  señalar  sitio  para 
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los  comediantes,  sobra  lo  cual  se  si- 
guió un  reñido  pleito  entre  ambas  co- 
fradías, que  terminó  conviniéndose  en 
repartir  el  usufructo,  Eu  su  conse- 
cueneia*  le  reformór  alquiló  en  dicho 
«&o  el  corral  de  ¡a  Pacheca  (uno  de  los 
de  la  calle  dél  Príncipe)  á  un  come- 
diante italiano  llamado  Ganasat  con- 
tratando con  él  que  se  había  de  cubrir 
dicho  corral,  que  estaba  descubierto, 
como  así  se  Tarificó,  aunque  el  patio 
siempre  quedó  sin  techo,  j  sólo  ten- 
dían sobre  él  un  toldo  para  librarse 
del  sol,  pues  entonces  las  representa- 
ciones eran  de  día.  Otro  corral  alqui- 
laron también  las  cofradías  eu  la  calle 
Aú  Lobo,  habilitándole  para  la  repre- 
sentación de  comedias,  hasta  que,  por 
último,  fabricaron  sus  dos  teatros  pro- 
pios; el  uno,  en  la  calle  de  la  Cruz, 
que  fué  el  primero,  j  el  otro,  en  la 
calle  del  Principe;  aquél,  en  el  año 
1579;  j  éste,  en  1582,  cesando  enton- 
ces el  de  la  calle  del  Iiobo.  Tal  es  el 
origen  de  loa  teatros  de  Madrid:  ; 
creciendo  sucesivamente  sus  produc- 
tos hasta  un  punto  tal,  que  ja  se 
arrendaban  en  115.400  ducados  por 
cuatro  a&os;  desda  1629  i  1633,  fueron 
cargados  con  pensiones  en  beneficio 
de  rarios  hospitales  j  establecimien- 
tos de  beneficencia,  hasta  que  eu  1638 
se  encargó  de  ellos  la  tilla  de  Madrid, 
quien  pa^ba  una  indemnización  co- 
rrespondiente i  los  hospitales.  £n 
tiempo  de  Felipe  IV,  no  solo  se  repre- 
sentaba en  los  citados  corrales,  sino 
en  las  aalas  mismas  de  palacio  r  en 
el  nuBTO  j  suntuoso  teatro  del  palacio 
del  BuenRetíro.  A.  principios  del  si- 

{flo  pasado  se  construjó  el  teatro  de 
os  Caños  del  Peral,  que  fué  ocupado 
por  una  compañía  italiana.» 

30.  N(m&re  de  las  represeníadonet 
etcénicas  en  el  siglo  XVT. — Los  varios 
nombres  que  tenían  las  representa- 
ciones escénicas  en  este  sí^io,  eran: 
comedia ,  tragedia ,  tragicomedia , 
égloga,  coloquio,  diálogo,  represen- 
tación, auto,  fíirsa,  entremés,  introi- 
to, loa. 

31.  Critica  del  gutío  literario  de  los 
aníijuos  hasta  Lope  de  Rueda;  estética 
de  M  sencillez. — En  las  obras  maestras 
de  la  antigüedad,  particalarmente  en 
La  Celetiina^  nótase  el  designio  de 
presentar  U  acción  de  un  modo  tan 
escueto,  que  el  ánimo  duda  entre  de- 
nominarla candor,  rustiquez  6  licen- 
cia. Importa  averiguar  si  esta  direc- 
ción de  los  espíritus  es  conveniente  á 
la  realización  da  la  belleza  en  las  múl- 
tiples creaciones  del  genio,  ó  si  debe 
considerarse  como  una  perversión  de 
la  conciencia,  la  cual  trasciende  al 
entendimiento  j  á  la  fantasía.  Cuan- 
do la  moral  está  relajada  en  una  épo- 
ca, lo  están  también  su  criterio  j  su 
gusto;  esto  es,  su  filosofía,  su  litera- 
tura 7  su  arte,  porque  el  alma  se 
compenetra  j  se  funde  en  sí  propia 
pan  formar  su  síntesis,  como  se  com- 
penetra el  ambiente  para  formar  la 
atmósfera,  como  se  compenetran  las 
moléculas  para  formar  la  mole.  La 
crítica  objeta  al  arte  antiguo  el  haber 
descorrido  demasiado  el  velo  que  cu- 


LITE 

bre  el  interior  de  la  familia,  cual  si 
desamparase  la  dulce  j  tímida  mo- 
destia del  recato.  A  esto  se  dice  que 
aquellos  autores  pintan  asi,  porque 
asi  son  las  costumbres  que  pintan. 
Retratan  de  ese  modo  &  sus  persona- 
jes, porque  da  ese  modo  son  los  per- 
sonajes que  retratan.  Si  culpa  haj  en 
el  desenfado  con  que  describen,  no  es 
el  pecado  de  la  obra;  sino  de  los  sir- 
vientes j  de  las  alcahuetas  de  aque- 
llos siglos;  de  donde  resulta  que  la 
liviandad  del  asunto  está  compensa- 
da con  la  fidelidad  de  la  expresión;  de 
tal  guisa,  que  pudiera  decirse:  «rá- 
jase la  licencia  por  la  semblanza.» 
Nosotros  contestamos  que  allí  se 
muestran  las  pasiones  descamadas  en 
demasía,  contra  el  comedimiento  na- 
tural, que  siempre  se  procura  cierto 
aparato  para  ocultar  los  esqueletos 
repugnantes,  como  se  valió  del  tapiz 
de  la  carne  para  cubrir  la  desnudez 
del  hueso.  No  parece  sino  que  hasta 
la  vista  tiene  su  decoro,  j  la  natura- 
leza, qna  todo  lo  provee,  ha  provisto 
lo  necesario  hasta  para  el  decoro  de 
la  vista.  A  los  que  opinan  que  el  des- 
embarazo  de  la  tragicomedia  es  una 
gala  de  la  sencillez,  respondemos  nos- 
otros que  lo  excesivamente  ingenuo 
hace  peligrosa  j  hasta  imposible  la 
ingenuidad,  como  lo  excesivamente 
inocente  hace  imposible  la  inocencia, 
como  lo  excesivamente  luminoso  hace 
imposible  la  gran  belleza  de  la  luz;  j 
asi  acontece  que  nuestros  ojos  no 
pueden  fijarse  en  la  esfera  del  sol. 
¡Ah!  £1  Mediodía,  donde  el  astro  se 
manifiesta  en  toda  la  pompa  de  su 
brillo,  no  es  tan  hermoso  como  la 
alegría  de  la  primera  luz  que  viene  á 
embellecer  la  tristeza  profunda  de  la 
sombra.  En  este  punto,  la  metafísica 
ha  dado  un  axioma  á  la  moral:  el 
mundo  pierde  en  sabiduría  j  en  vir- 
tud, á  proporción  que  pierde  sus  ma- 
tices oscuYos  la  ciencia  del  enigma, 
porque  entre  todas  las  hermosuras 
imaginables  no  haj  hermosura  como 
la  poesía  que  el  espíritu  tiene  que 
adivinar;  la  eterna  poesía  del  arcano. 
Tal  es  la  razón  por  que  se  ha  dicho: 

Ea  el  divino  oompái 
De  aatoB  misterioao^  smos, 
£1  pi«  qae  n  ha  visto  menos 
%m  el  que  hm  Biut»  máa. 

Por  lo  que  toca  á  la  liviandad  déla 
tragicomedia,  ja  El  Quijote  decía: 

Soy  Sknoho  F&nzs,  escad«> 
Del  manobego  Don  Qaijo- 
Pnao  piés  en  polvoro- 
Por  TiTÍr  &  lo  diacre- 
Qae  el  tácito  Vill«di» 
Toda  aa  rAsAn  de  «et»* 
Cifro  en  nns  retica- 
Sesún  aients  Celeati- 
LiBro  en  mi  opinión  divi- 
SI  énoabriera  mái  lo  hvma- 

cujo  docto  juicio  es  la  perfecta  crítica 
da  la  obra.  De  estos  antecedentes  se  po- 
dría inferir  una  consecuencia  de  gran 
alcance.  Opinase  generalmente  que  el 
mundo  de  1107  es  menos  moral  que  el 
mundo  de  ajer,  así  como  se  cree  que  el 
mundo  de  mañana  será  menos  moral 
que  el  mundo  de  hoj,  j  es  muv  posi- 
ble que  nos  equivoquemos  todos.  La 
moral  de  un  pueblo,  al  reflejarse  en 
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las  costumbres,  se  refleja  en  todos  los 
órdenes  de  su  vida;  también  en  su  lx- 
TSBATUEA.  j  la  moral  que  hallamos 
eu  la  UTBSATURa  de  los  antiguos,  no 
es  favorable  i  la  opinión  de  los  mo- 
deraos. Nuestra  sencillez  provoca  me- 
nos, pero  penetra  más;  no  tiene  tanta 
forma,  pero  tiene  mis  alma;  en  resu- 
men, no  es  tan.  hermosa,  pero  es  más 
bella,  lo  cual  vale  tanto  como  decir: 
no  es  tan  zagala,  pero  es  más  virgen. 
Por  lo  demás,  nos  parece  que  aquel 
fuego  no  quema,  porque  no  nos  que- 
mamos en  aquel  fuego,  mientras  que 
no  podemos  decir  lo  propio  de  las  no- 
ueras  de  nuestro  siglo,  siendo  las 
ogueras  en  que  nos  quemamos.  Con- 
solémonos de  este  modo,  jiues  tantas 
luchas  y  tantos  dolores^  bien  merecen 
algún  consuelo. 

Terminamos  la  presente  reseña  di- 
ciendo: que  la  corona  de  Juan  déla 
Encina  descansa  en  las  sienes  da  Lope 
de  Rueda.  Este  gran  peri.odq  de  nne»- 
tro  teatro  debiera  llamarse:  <la  fiesta 
de  la  coronación.» 

32.  Siglo  XVII.— Poetas.  Tocan  á 
este  siglo:  El  impetuoso  Fernando  de 
Herrera,  llamado  el  Divino;  Francisco 
Kioja,  bibliotecario  j  cronista  de  Fe- 
lipe IV,  autor  de  la  Epístola  moral, 
monumento  que  bastaría  para  inmor- 
talizar una  LITB&Í.TURA;  Lupercio  de 
Argensola,  apellidado  el  Horado  espO' 
ñol,  á  quien  fué  inferior  su  hermano 
Leonardo,  sin  dejar  de  ser  excelente, 
confundiéndose  de  este  modo  en  un 
lauro  común  la  escuela  castellana,  ía 
sevillana^  la  aragonesa,  SÍ  no  supié- 
ramos quién  es  Jacinto  Polo  de  Medí- 
na,  nos  lo  diría  la  siguiente  cuarteta 
asonantada,  en  donde  hallamos  ««a 
melindrosa  brevedad  que  vale  un  Perú, 
como  suele  decirse: 

Lo  lindiaimo  del  talle 
No  te  lo  paedo  explioer, 
Que  ea  aii  ^jaat»d»  eintiini 
llelindroaa  brevedad. 

Esteban  Villegas,  que  enriqueció  la 
métrica  castellana  con  el  verso  sáfico 
j  anacreóntico,  esmaltó  nuestra  poe- 
sía eon  versos  tan  sabrosos  ^  delica- 
dos como  los  de  la  erótica  siguiente: 

No  «mar  ee  eoea  dvm 
T  «mar  ee  dura  aoaai 
Pero  amar  ein  retomo, 
La  máe  dora  de  todas. 

La  actividad  de  la  fantasía  quedó 
en  suspenso  durante  un  período  del 
siglo  xvii,  cual  si  la  poesía  lírica  apa- 
reciera sofocada  entre  las  sutilezas  de 
los  conceptistas  j  la  hinchazón  de  los 
culteranos,  cuja  especie  de  suspen- 
sión se  nota  igualmente  en  la  litbba.- 
TURJk  de  toda  Europa,  como  lo  de- 
muestran el  eufuismo  de  Inglaterra  jr 
el  estilo  predoso  de  los  franceses.  Los 
conceptistas  tuvieron  un  tipo  en  Es- 
paña, Alonso  de  Ledesma;  los  culte- 
ranos tuvieron  otro,  don  Luís  de 
Góngora;  aunc^ue  es  verdad  que  estos 
autores  no  hicieron  otra  cosa  que  pía- 
tar  con  colores  más  vivos  el  espíritu 
j  las  pasiones  de  su  generación.  Más 
que  escritores  de  aquellas  letras  fue- 
ron pintores  de  aquellos  tiempos,  eu 
donde  el  arte  de  la  imaginación  corre 
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desbordado  dentro  de  un  aite  más 
universal,  más  profundo,  más  necesa- 
rio aún;  el  arte  de  los  pensamientos, 
de  Las  costumbreg,  de  las  tradiciones-, 
en  una  palabra,  el  arte  de  la  vida;  7 

Eara  decirlo  de  una  vez,  el  arte  de  la 
istoria.  ¡Quién  sabe  si  aquellos  ex- 
travíos del  siglo  XVII  fueron  una  su- 
blime rebelión  del  genio,  que  debía 
UeTar  nuestra  literatura  ilas  belle- 
zas interiores,  tranquilas,  reposadas, 
majestuosas,  del  arte  eristiano!  De 
cualquier  modo,  no  fueron  los  delirios 
de  Ledesma  y  de  Gón^ra,  sino  las 
pasiones  heredadas  del  siglo  xvu,  (Uie 
inspiraron  á  Góngora  y  Ledesma.  Lo 
decimos  con  seguridad  absoluta;  esas 
profundas  reTofuciones  en  el  gusto  de 
una  generación  no  se  llevan  á  cabo 
por  un  autor,  ni  por  dos,  ni  por  cien 
autores;  las  operan  los  pueblos;  las 
operan  los  siglos. 

33.  Teatro  del  siglo  XVU. —  El 
deurroUo  del  teatro  espaúol  se  tÍó 
bruscamente  como  cortado  por  una  es- 
pecie de  revolución  literaria,  que  ame- 
nazaba cambiar  para  siempre  su  faz  j 
au  destino.  Algunos  españoles  habían 
importado  de  Italia  el  gusto  de  la  u- 
TKEATDRA  clásica;  se  entregaron  con 
frenético  ardor  al  estudio  de  los  anti- 
guos modelos,  y  muchos  excelentes 
eruditos,  como  Francisco  de  Villalo- 
bos, Simón  Abril,  Juan  de  Timoneda, 
Juan  Boscán  y  Fernando  de  Oliva,  se 
dedicaron  á  traducidos  é  imitarlos.  A 
partir  de  esta  época,  las  traducciones 
é  imitaciones  de  las  piezas  más  cele- 
bradas del  teatro  greco-latino  fueron 
numerosas:  Villalobos  tradujo  el  Án- 
Jírién  de  Plauto;  Abril,  el  Phio  de 
Aristófanes,  la  Medea  de  Eurípides  y 
las  comedias  de  Tereucio,  mientras 
que  Juan  de  Timoneda  imitó  los  Me- 
neckmet  de  Planto  con  Bl  soldado  fan- 
farrdn.  Sin  embargo,  los  ensayos  de 
restauración  clásica  fracasaron  casi 
por  completo,  t  el  teatro  español,  rota 
la  esdavitud  de  los  originales  que  le 
oblicaba  &  ser  copista,  pudo  elevarse 
rápidamente  en  alas  del  poderoso  ge- 
nio nacional.  Sus  más  notables  des- 
arrollos se  manifestaron  en  una  es- 
cuela que  se  formó  en  Valencia,  por 
cura  razón  debe  llamarse  la  escuela 
talenciana.  Las  obras  del  canónigo 
Francisco  Tárrega  son  menos  refftila- 
res;pero  más  artísticas  que  las  oe  sus 
compatriotas.  Guillen  de  Castro,  el 
más  fecundo  y  trascendente  de  los 

{loetas  valencianos,  fué,  entre  todos 
os  autores  dramáticos  de  Bspafta,  el 
que  mostró  ma^or  eonciencia  liistóri- 
ca,  ajustándose  estrictamente  á  las  tra- 
diciones de  su  país.  JBra  un  talento  me- 
surado,reflexivo,  grave,  hasta  llegar  á 
lo  imponente;  imponente,  hasta  llegar 
á  lo  majestuoso,  y  cifró  su  arte  en  con- 
mover, no  en  divertir.  Su  nombre  se 
extendió  por  Francia  y  por  el  mundo 
literario,  al  par  de  la  ^oria  de  Cor- 
neille;  pero  sus  producciones,  aun  Zas 
mocedades  del  Cid,  que  inspiraron  al 
autor  francés  su  obra  maestra,  apenas 
se  conocen  fuera  de  Bspaña.  El  teatro 
nacional  quedó  definitivamente  coas- 
titnído  con  Ift  apúición  de  un  hombre 


extraordinario;  j  nuestros  lectores 
comprenden  sin  duda  quo  nos  referi- 
mos al  monstruo  de  entonces,  apelli- 
dado el  Fénix  de  los  ingenios,  cuja  fe- 
cundidad inconcebible  llenó  de  justo 
asotnbro  á  propios  y  extraños.  Lope 
de  Vega  escribía  comedias  como  otros 
autores  escribían  villancicos;  y  cual 
si  su  numen  no  cupiera  ja  en  el  tea- 
tro, ni  en  la  estampa,  ni  en  la  memo- 
ria de  la  generación  que  le  llevó  en 
su  seno,  acaso  la  rica  biblioteca  del 
duque  de  Osana  guarda  algún  ma- 
nuscrito que  contiene  comedias,  ni 

Eublícadas  ni  conocidas.  Bl  teatro  de 
ope  nos  presenta  tipos  prodigiosos 
de  la  comedia  de  capa  y  espada,  ca- 
rácter singular  y  eterno  del  teatro  de 
los  antiguos,  adonde  no  ha  llegado 
nada  de  10  hecho  en  la  litbbatuba  de 
los  pueblos  cultos.  Un  soneto  escrito 
á  los  14  años,  sobre  la  traslación  de 
las  cenizas  de  san  Isidro,  patrón  de 
Madrid,  dió  á  conocer  como  poeta, 
en  los  comienzos  del  síglo  xvii  (co- 
mienzos felices),  á  don  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca.  Bn  las  111  comedias 
que  dej  >  escritas  el  insigne  maestro, 
se  ve  fielmente  retratada  la  Bspaña 
de  Felipe  IV.  Sus  famosos  autos  sa- 
cramentales, menos  conocidos  j  no  tan 
estimados  como  merecen,  constituyen 
sin  duda  el  gran  monumento  teatral 
de  su  época.  La  creación  de  la  con- 
ciencia humana  en  toda  su  extensión 
posible;  la  representación  de  los  seres 
morales  en  la  inconmensurable  esfera 
de  la  vida,  no  ha  tenido  jamás,  en 
ningún  tiempo  de  la  historia,  en  nin- 
guna parte  del  globo  que  habitamos, 
un  pintor  tan  universal,  tan  atrevido, 
tan  resuelto,  tan  posesionado  de  sí 
mismo;  en  fin,  tan  maestro  de  sus 
propias  artes.  Cuarenta  autos  sacra- 
mentales sobre  na  asunto  místico,  que 
no  admite  imágenes  profknas;  cuaren- 
ta autos  sobre  el  Sacramento  y  el 
misterio  de  la  Eucaristía,  cujo  asun- 
to rechaza  un  gran  número  de  galas 
poéticas,  no  llegaron  á  fatigar  la  ins- 
piración de  aquel  ingenio  inagotable. 
Cuando  se  leen  más  de  una  vez  esos 
cuarenta  autos;  cuando  se  penetra  en 
las  entrai^as  de  aquella  infinita  elabo- 
ración, la  mente  se  crea  una  figura  so- 
brenatural; la  mente  adivina  una  con- 
fusión extrema,  hasta  fatalista,  y  haj 
algún  instante  en  que  los  lectores  tie- 
nen miedo.  Las  llamas  del  genio  del 
hombre  horrorizan  también  como  las 
llamas  del  incendio  que  se  verifica  en 
altar  mar,  y  en  aquellos  autos  arde 
día  y  noche  el  alma  luminosa  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. — Tirso 
de  Molina,  cujo  nombre  de  pila  es 
Gabriel  Tóllez,  creó  un  tipo  eminen- 
temente dramático,  que  fué  reprodu- 
cido en  todos  los  teatros  de  Europa. 
De  las  lerendas  del  pueblo  sevillano 
y  de  la  Crónica  de  A  ndalucla,  sacó  el 
maestro  Tirso  su  Burlador  de  Sevilla, 
composición  original  qne,  desde  su 
aparición,  ha  sido  objeto  de  nna  pre- 
dilección universal,  lo  cual  demaes- 
tra que  aquel  carácter  no  era  un  tipo 
extraño  á  los  secretos  de  nuestra  raza. 
Aquel  original  de  nuestro  poeta,  que 


muchos  copian,  que  pocos  imitan,  que 
ninguno  aventaja;  aquel  Convidado  de 
piedra;  aquel  Don  Juan  Tenorio,  que 
inspiró  á  Bjron,  á  Mozart,  á  Zorrilla, 
glorias  V  gozos  de  pueblos  distintos, 
vive  todavía  encarnado  profundamen- 
I  te  en  nuestras  costumbres,  en  nues- 
tros sentimientos,  en  nuestras  aven- 
turas, en  nuestros  amores;  sobre 
todo,  en  nuestros  instintos,  en  nues- 
tras aprensiones,  en  nuestros  sueños. 
¿Quién  no  sueña  hoy  día  en  una  doña 
Inés  ó  en  una  doña  Ana  de  Pantoja? 
Bn  tiempos  de  Tirso,  eamo  actual- 
mente, nada  más  difícil  que  encon- 
trar burladores  grandes,  pues  lo  gran- 
de no  abunda;  pero  actualmente,  como 
en  los  tiempos  del  poeta  Téllez,  nada 
más  fácil  que  encontrar  pequeños  bur- 
ladores de  Sevilla,  que  podrían  ser,  con 
igual  corrección  y  punto  pjético,  pe- 
queños burladores  de  Madrid,  de  Barce- 
lona, de  Valencia  y  de  toda  España. 
Estos  tales  andan  tan  de  sobra,  que 
nunca  faltan  diez  ó  doce  detrás  de 
cada  esquina.  Mucho  hizo  el  inmortal 
autor  de  Don  Juan  Tenorto;  mucho 
hizo  el  gran  poeta  Bjron;  mucho  hizo 
el  célebre  maestro  Mozart;  pero  hizo 
más  el  maestro  Tirso  de  Molina,  ca- 
jas grandes  bellezas  no  han  tenido 
cabal  intérprete.  «¿Qué  es  esto?»  pre- 
gunta el  rev  al  burlador  en  el  momen- 
to en  que,  después  de  pasar  por  el  du- 
que Octavio,  acababa  de  seducir  á  la 
hermosa  Isabela,  y  el  burlador  res- 
ponde con  la  majror  naturalidad: 

 ¿Qaé  ha  de  aeiP 

Un  hombre  y  aoa  mujer. 

Ni  el  drama  de  Zorrilla,  ni  el  poe- 
ma de  Bjron,  ni  la  ópera  de  Moxart, 
tiene  un  rasgo  tan  característico, 
una  imagen  tan  viva,  una  pintun 
tan  maestra,  una  belleza  tan  sorpren- 
dente. Desjpttés  de  M  burlador  de  Se- 
villa, creación  pura  del  genio  nacio- 
nal, deben  citarse  dos  preciosoi  mo- 
delos: Don  Gil  de  las  cams  verdes,  pro- 
ducción que  algún  crítico  ha  conside* 
rado  como  el  tipo  de  la  comedia  espa- 
ñola de  intriga,  y  ffl  vergonzoso  en  pa- 
lacio, obra  muy  distinta  de  las  prece- 
dentes, la  euaf,  considerada  como  tipo 
de  escuela,  es  superior  á  las  dos  cita- 
das j  á  otras  muchas  del  antiguo  tea- 
tro español .  El  maestro  Téllez  repre- 
senta el  poeta  fecundo,  airoso,  gala- 
no, en  quien  el  chiste  agudo  corre  pa- 
rejas con  el  caballeroso  denuedo.  Es- 
tamos seguros  de  que  ciertos  ímpetus 
de  nuestro  poeta  no  se  permitirían  en 
nuestros  tiempos,  sin  embargo  de  que 
sus  comedias  se  representaban  en  pre- 
sencia del  rej.  Tal  es  el  verso  que 
pone  en  boca  de  una  de  sus  damas: 

[Ah,  Til  palacio,  A  qaé  obllitas! 

Moreto  sobrepujó  á  Lope  7  á  Cal- 
derón en  el  arte  de  conducir  j  desen- 
lazar un  asunto,  así  como  en  la  de- 
licadeza j  figura  de  sus  ingeniosos 
discreteos.  Creó  también  un  género 
dramático  particular;  las  comedias 
llamadas  de  Jígurá»f  eomo  La  tia  y  la 
sobrina  y  SI  Undo  don  Diego.  Pero  la 
obra  maestra  suja,  una  de  las  perlas 
de  la  escena  española,  es,  sin  disputa, 
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SI  desden  con  el  desden,  de  donde  na- 
ció  La  princesa  SUda  de  Moliere.  Don 
Agustín  Morete  tiene  un  carácter  que 
no  se  puede  confundir:  es  el  poeta  que 
reviste  i  aus  persoDajes  de  cierto  pun- 
to hidalgo^  ae  cierto  alarde  roman- 
cesco, de  cierto  contorno  galanteador, 
de  cierto  tidante  de  pendencia,  de 
cierto  plañido  amoroso,  como  si  en 
su  arto  se  hubieran  confundido  el 
poeta,  el  caballero,  el  enamorado,  no 
pudiendo  decir  quién  interesa  más; 
si  el  enamorado,  si  el  caballero,  sí  el 
poeta.  Las  mejores  obras  de  Moreto 
son:  M  desdén  con  el  desdén  y  SI  rico 
hombre  de  Alcalá,  Sigue  á  Moreto  don 
Francisco  de  Rojas,  autor  del  Qarcía 
del  Casiañatt  drama  del  género  cal- 
deroniano, que  todavía  conserva  su 
popularidad  entre  nosotros  t  la  con- 
servará durante  muchos  siglos.  Fran- 
cia lo  imito  con  bastante  frecuencia 
j  Escarrón  tradujo  algunas  de  sus 
obras.  £1  autor  de  ú'arcto  del  Casta- 
ñar es  el  poeta  minacioso,  intrincado, 
revuelto,  confuso;  paro  de  un  arte 
extenso,  porque  tiene  ana  gran  con- 
ciencia ;  una  gran  audacia,  cualida- 
des que  siempre  van  juntas,  Y  deci- 
mos que  van  siempre  juntas,  porque 
la  Providencia  creó  la  energía  para 
recato  j  centinela  de  la  virtud.  El  ca- 
rácter de  Francisco  de  Rojas  consiste 
en  reunir  en  el  mismo  ffarcía  del  Cas- 
tañar la  comedia,  el  drama  v  la  trage- 
dia, con  la  misma  pujanza  de  inspira- 
ción j.  la  misma  posesión  de  arte.  La 
verdad  gospechosa,  composición  dra- 
mática que  Pedro  Cor neil le  calificó  de 
verdadera  maravilla  del  arte,  pertene- 
ce, no  á  Lope  de  Vega,  como  Corneille 
supuso  ec[uivocad8mento;  sino  &  don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  poeta  mejica- 
no, original,  correcto,  puro.  En  su 
Sxamen  de  maridos^  obra  que  el  autor 
tuvo  en  g^n  estima,  hallamos  esce- 
nas admirables  j  diálogos  encanta- 
dores. Ruiz  de  Alaroón  es  el  poeta  de 
la  sociedad  y  de  los  misterios  del 
mundo.  ¡Qué  modo  de  mover  el  pin- 
cel al  retratar  alguna  escena  de  cor- 
tesanos! ¡qué  percepción  de  los  deta- 
lles! ¡qué  penetración  en  el  fondo! 
¡qué  naturalidad  en  las  figuras!  ¡qué 
delicadeza  en  los  cbistosl  |qaé  senti- 
miento tan'  amargo  de  la  realidad! 
¡qué  vaticinio  tan  hermoso  de  un 
isien  ignoradol  Don  Juan  Ruiz  de 
Alareón  as  el  poeta  eminentemente 
satírico,  7  su  cuerpo  tavo  cierta  parte 
en  los  arcanos  de  este  vocación.  Que- 
remos decir  que  nuestro  poete  era 
jorobado,  jr  se  na  advertido  que  todo 
jorobado  tiene  grandes  disposiciones 
para  la  sátira,  acaso  porque  la  joroba 
es  una  sátira  de  la  naturaleza,  Pero 
nótese  que  la  sátira  de  Ruiz  de  Alar- 
cón  no  es  la  sátira  de  todo  el  mundo, 
sino  una  ironía  refinada,  sutil,  inexo- 
rable, envuelte  en  un  labio  que  son- 
ríe, cujra  risa,  en  dondequiera  que  va 
á  caer,  quema  mis  que  la  lágrima, 
porque  es  risa  en  el  labio,  llanto  en 
el  corazón,  alegría  perdida  en  las 
ilusiones  de  un  sueño,  eco  vago  en 
las  soledades  del  alma,  ¿Nos  atrevere- 
mos &  decirlo,  aonque  ge  escaadali- 
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cen  nuestros  lectores?  ¡Cuánto  debió 
sufrir  aquel  poete  que  nace  reir  en  el 
teatro!  ¿No  le  veis  reir  á  carcajada 
suelte  en  sus  personajes?  Pues  esas 
carcajadas  nos  dicen  que  don  Juan 
Ruiz  de  Alarcón  es  el  poete  de  los  do- 
lores. Alarcón  tiene  muchas  excelen- 
tes comedias,  como:  Nohay  mal  que  por 
bien  M  venga;  &anar  amigos;  Las  pare- 
des oyen;  Bl  teiedor  de  Segovia;  Los 
favores  del  mundo.  A  este  noble  gene- 
ración del  siglo  XVII  pertenece  tem- 
bién  el  apreciable  autor  dramático 
Matos  Fragoso,  así  como  el  poete  to- 
ledano Luis  Quiñones  de  Benavente, 
que  pudiera  llamarse  el  poeta  del  en- 
tremés. 

34.  Políticos g  moralistas. — Hablan- 
do ahora  de  los  escritores  políticos  j 
moralistas,  se  puede  afirmar  que  los 
cuatro  más  dignos  de  mención  fue- 
ron: don  Antonio  Guevara,  don  An- 
tonio Pérez,  don  Diego  Saavedra  Fa- 
jardo, y  un  autor  originalisimo,  cajro 
nombre  nos  reservamoi.  Guevara  es- 
cribid una  especie  de  novela  política 

Ír  moral,  titulada  Mareo  A%reliot  en 
a  que  se  propuso  hacer  el  retrato  de 
este  emperador  romano  para  que  sir- 
viese de  modelo  á  Carlos  Y,  de  quien 
era  cronista.  La  obra  alcanzó  gran 
éxito,  pues  se  tradujo  á  casi  todos  los 
idiomas  de  Europa.  Las  famosas  Car- 
tas  de  Pérez,  dirigidas,  en  su  major 
parto,  al  conde  de  Bssex,  han  sido 
consideradas  por  los  críticos  feince- 
ses  como  modelos  en  el  género. epis- 
tolar. Hacia  mediados  £A  siglo  xvii 
aparecieron  Cien  empresas  polUícas 
(idea  de  %n  principe  político  cristiano) 
j  U  República  literaria  del  profundo 
erudito  don  Die^  de  Saavedra  v  Fa- 
jardo, que  asistió  en  calidad  de  re- 

Sresentante  de  España  al  Consejo  de 
[ünster  j  Osnabruck,  reunido  para 
tratar  de  la  pacificación  de  Europa. 
Los  libros  de  este  gran  literato,  ad- 
mirados en  todos  los  países  cultos, 
son  ejemplares  por  la  precisión  dA 
concepto,  por  la  tersura  de  la  frase, 
por  el  tono  ático  del  estilo,  por  la 
gravedad  y  la  discreción  de  la  senten- 
cia. En  cuanto  al  otro  autor  cu^a 
figura  colosal  necesita  major  espacio, 
no  podemos  decir  aquí  más  que  dos 
palabras:  como  escritor  polígrafo  por 
excelencia,  nadie  le  igualó  entonces, 
nadie  le  ha  igualado  después,  en  el 
difícil  arte  de  manejar  la  sátira  poli- 
tica,  historíca  y  social.  Trátase  del 
hombre  indescriptible,  que  está  en 
todas  partes,  que  todo  lo  ocupa,  que 
lo  sabe  todo,  que  todo  lo  domina  con 
igual  desempeño;  la  teología  y  la  já- 
cara, el  poema  y  la  seguidilla,  el  vi- 
llancico y  el  romance,  el  acertijo  y  la 
conseja,  la  letrilla  y  la  crónica,  la 
blasfemia  y  los  cánones,  el  chiste  y 
la  máxima,  el  escándalo  y  la  senten- 
cia, encarnación  viva  j  palpitante  del 
I  genio  nacional,  fábula  y  maravilla  de 
fas  generaciones  que  le  han  sucedido, 
talento  sin  límites,  al  que  ningún 
talento  se  ^uso  delante,  ni  en  Espa- 
ña, ni  en  ningún  pueblo  de  la  huma- 
nidad. De  sobra  estuviera  escribir  su 
nombre,  cuando  el  lector  sabe  mu; 
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bien  ^ue  no  puede  ser  otro  que  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas.  No 
estuvo  delante  de  todos;  pero  no  estu- 
vo detrás  de  nadie.  Y  para  que  aquel 
hombre  fuese  ana  creación  verdadera- 
mente portentosa,  el  cíelo  dispuso  que 
se  extendiera  sobre  su  tumba  la  som- 
bra del  martirio,  profecía  de  la  eter- 
nidad, beso  de  Dios  en  donde  se  jun- 
ten todos  los  besos  de  los  hombres. 

35.  LiTBBATUfiA,  de  las  costumbres. 
— Al  intentar  hacer  una  reseña  de 
la  UTBaA.TuaA  española,  no  podíamos 
olvidar  el  pasado,  puesto  que,  entre 
todas  las  ciencias  posibles,  no  hav 
ciencia  tan  universal,  ni  tan  venera- 
da, como  la  ciencia  de  los  sepulcros. 
¿Por  qué?  Porque  ha/  ^ue  vivir  en  la 
relig-ión  de  la  memoria,  como  en  la 
religión  del  sentimiento,  como  en  la 
religión  del  vaticinio.  Los  autores  lo 
llaman  de  otra  suerte;  nosotros  lo  lla- 
mamos religión.  En  esta  época  enri- 
quecen nuestra  erudición  dos  escrito- 
res notebiUsimos,  ;  no  vacilamos  en 
denominarlos  asi,  porque  maroan  una 
&se  nueva  en  la  litbbatuba,  nacio- 
nal. £1  primero  es  don  Juan  de  Za- 
valete,  autor  de  la  obra:  Cn  día  de 
^síUt  dividida  en  dos  partes:  El  dia 
de  fiesta  por  la  mañana,  el  cual  com- 
prende 20  capítulos,  y  SI  día  de  jUs- 
ta  por  la  tarde,  compueste  de  12, 
cnyo  precioso  libro  forma  parto  de 
sus  obras  en  prosa.  La  única  edición 
que  conocemos,  es  la  de  Madrid,  he- 
cha en  el  año  de  1667,  que  el  autor 
dedica  al  señor  conde  de  Villaumbro- 
sa.  Zavalete  no  escribió  su  libro  con 
el  propósito  de  retrater  aquellos  tiem- 
pos bajo  el  punto  de  viste  pictórico, 
artístico,  político,  histórico  j  social; 
sino  bajo  el  punto  de  vista  moral  j 
religioso,  puesto  que  es  una  da  esas 
obras  que  se  llamaron  moralidades  en 
la  Edad  media,  las  mismas  que  toma- 
ron el  nombre  de  libros  morales  ejem- 
plares, inundando  la  utbraturá.  del 
siglo  XVI  y  aun  del  xvii,  como  si  fue- 
ran una  extensión  en  prosa  de  la  poe- 
sía de  los  himnos  y  de  los  autos.  Pero 
Zavalete,  al  ridiculizar  las  costum- 
bres bajo  el  punto  de  vista  cristiano, 
considerándolas  como  impías,  nos 
presenta  la  vida  de  entonces  con  todos 
sus  matices,  con  todos  sus  contrastes, 
con  todas  sus  luces  y  sus  sombras, 
valiéndose  de  un  estilo  fácil  y  franco, 
de  un  pincel  maestro;  sobre  todo,  de 
una  maña  pulida  y  curiosa.  El  segun- 
do escritor  es  Francisco  Santos,  autor 
de  dos  obras  tituladas:  Día  y  noeke  en 
Madrid  y  SI  no  importa  ae  Sspa^, 
crítica  tan  sutil  como  valerosa  y  dis- 
creta. £>íag  noche  en  Madrid  se  inclu- 
yó  en  la  Colecdán  de  autores  españoles, 
en  el  tomo  de  novelistas  posteriores 
á  Cervantes,  y  causa  maravilla  por 
cierto  el  grave  descuido  de  dejar  se- 
¡  pultadas  las  otras  dos  obras  referidas, 
i  Los  libros  de  Santos  y  de  Zavalete, 
tan  peregrinos  como  importantes  para 
'  la  erudición  y  los  fastos  de  un  pue- 
i  blo,  ponen  de  relieve  las  costumbres 
'  desconocidas  de  aquella  época,  mos- 
trando su  modo  de  ser,  de  pensar  j 
sentir,  como  si  formaran  el  reperto- 
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rio  de  todo  an  siglo,  en  doade  se  abi- 
tan, se  revuelTen  y  se  confunden  las 
mil  fisonomías  diversas  de  un»  misma 
genencitSn.  En  aquellas  pintuniB,  es- 
pejos del  pasado,  nos  parece  ver  las 
g-radas  del  tiempo,  los  peldaños  de  las 
edades,  por  donde  las  generaciones 
sueesÍTas  prosiguen  su  camino  en  el 
gran  viaje  Ta  historia.  Y  damos 
una  grande  importancia  á  esta  mate- 
ria, porque  puede  afirmarse  que  el 
pueblo  que  no  se  recuerda  en  el  pasa- 
do, no  sabe  sentirse  en  el  presente,  ni 
adivinarse  en  lo  futuro.  Esto  aconte- 
ce así,  porque  la  existencia  de  la  hu- 
manidad es  una  zona  ^ue  se  extiende 
desde  el  boyo  sombrío  de  la  huesa 
hasta  la  línea  misteriosa  de  la  espe- 
raou.  Zavaleta  j  Santos,  que  no  mo- 
rirán nanea,  reprosentan  en  la  ute- 
a&TUBA.  nacional  la  adivinacídn  de  los 
ricos  tamices  de  Gora  j  de  los  inmor- 
tales sametes  de  Ram<ín  de  la  Cruz. 
Ya  no  son  dos,  son  cuatro:  Cruz,  Go- 
ja,  Santos,  Zavaleta, 

44,  fiisíoria  literaria,  —  Nuestros 
principales  historiadores  antiguosfue- 
ron  hombres  de  Estado  y  capitanea, 
dotados  de  un  excelente  ^usto  para 
apreciar  el  mérito  artístico  de  las 
obras  maestras  de  la  antigüedad,  j 
bastante  ami^s  del  arte  para  aspirar 
i  DO  ser  iaferiores  en  punto  á  belleza. 
Desde  principios  del  siglo  xin,  des- 
cuella el  notable  erudito  Rodrigo  Ji- 
ménez  de  Bada,  cardenal  j  arzobispo 
de  Toledo*  una  de  las  lumbreras  del 
Coneilio  lateranensa,  que  escribió  la 
SUttrU  tie  Bspaña,  Historia  de  ¡os 
inia  é  Historia  de  Roma.  Después 
de  Femando  del  Pulgar,  aparece,  en- 
tre los  cronistas,  Florián  de  Ocampo, 
tutor  de  una  preciosa  Crónica  general 
de  Stpaña,  de  la  cual  sólo  escribió 
claco  libros,  que  abrazan  los  tiempos 
más  remotos  de  la  monarquía,  j  que 
el  docto  A.mbrosio  de  Morales  conti- 
DUO  después  hasta  la  reunión  de  los 
letnos  de  Castilla  j  León.  Por  esta 
misma  época,  compuso  Esteban  de 
Oaribar,  en  40  libros,  una  historia 
general  de  EspaQa,  con  el  título  de 
Ompendio  hisíorial,  que  comprende 
desasios  tiempos  antiguos  hasta  la 
toma  de  Granada;  Jerónimo  Zurita, 
unos  ricos  Anales  de  ía  Corona  de  Á  ra- 
J«;tb1  jMidre  Pedro  Abarca,  unos 
Ántíes  históricos  de  s\u  reyes.  Sobre 
estos  ensayos  de  historia  general, 
descolló  la  del  padre  Juan  de  Maria- 
na, obra  notable  por  su  ordenada  dis- 
posición j  correcto  estilo.  Su  Historia 
jtneral  de  Fspa\a  apareció  en  1592, 
en  20  libros,  que  el  autor  extendió 
más  tarde  hasta  30.  Tomó  por  mode- 
la i  Tito  Livio,  en  la  narración;  á 
Tácito,  en  las  reflexiones;  pero  se  le 
aehaca  el  haber  pintado  á  varios  per- 
sonajes con  colons  excesivamente 
sombríos.  Continuó  esta  historia  el 
padre  Joan  de  Miñana.  £1  nombre 
ad  padre  Mariana  quedó  largo  tíem- 
jo  oscurecido  por  otros  varios  histo- 
riadores, que  acertaron  i  dar  &  sus 
ohrM  mayor  ^unto  de  perfección.  En- 
tre estos  se  citan  preferentemente:  á 
don  Diego  Hartado  de  Mendoza,  au- 


tor de  una  Historia  de  la  guerra  de  Fe- 
lipe II  contra  los  moros  de  Granada;  á 
Francisco  Moneada,  que  escribió  una 
Historia  de  ta  expedictán  de  los  arago- 
neses y  eatalamgs  contra  los  turcos  y  los 
griegos;  j  á  Francisco  Manuel  de  Me- 
ló, á  quien  se  le  debe  la  Historia  del 
levantamiento  de  Cataluña  bajo  Feli- 
pe IV.  La  guerra  de  Granada  fué  la 
última  que  los.  moros  sostuvieron,  en 
las  montañas  de  las  Atpujarras,  por 
los  años  de  1568  á  1570.  Mendoza, 
tomando  el  asunto  por  su  lado  más 
serio,  se  propuso  imitar  a  los  grandes 
historiadores  de  la  antigüedad,  prin- 
cipalmente á  Salustio,  a  quien  se  co- 
noce que  tomó  por  dechado.  Se  ve  que 
el  autor  no  aprobó  el  rigor  exagerado 
que  se  empleara  contra  los  moros,  y 
así  sucede  que  todo  su  libro  es  una 
censura  indirecta  de  la  política  seguí- 
da  por  Felipe  II.  La  Historia  de  la 
expedición  de  los  aragoneses  y  catala- 
nes equivale  á  un  perfecto  modelo  de 
narración  histórica:  el  estilo  de  Mon- 
eada es  menos  brillante,  pero  más 
atildado  y  primoroso  que  el  del  histo- 
riador granadino.  La  interesante  his- 
toria del  levantamiento  de  Cataluña 
dista  mucho  de  ser  una  obra  comple- 
ta, pues  Meló  no  narra  más  que  el 
primer  año  de  una  guerra  4|ue  duró 
trece.  Su  trabajo,  que  llevo  á  cabo 
por  encarg^o  de  Felipe  IV  y  de  su  mi- 
nistro Olivares,  es  notabilísimo  bajo 
el  punto  de  vista  literario.  El  estilo 
de  Meló  es  la  completa  alianza  de 
las  formas  greoolatinas  con  el  ge- 
nio español.  Después  de  los  tres 
historiadores  que  preceden,  citare- 
mos á  Antonio  de  Solís,  el  cual  pu- 
blicó, en  1684,  una  Historia  de  la 
conquista  de  Méjico.  La  España  del 
siglo  xviu  estableció  cierta  compara- 
ción entre  Solís,  Tácito  y  Floro;  aun- 
que los  extranjeros,  menos  apreciado- 
res de  la  belleza  del  estilo,  vieron  en 
él  un  mero  historiador  artista^  una  es- 
pecie de  Quinto  Curcio,  que  se  cuidó 
más  de  agradar  que  de  instruir,  su- 
bordinando la  verdad  histórica  á  las 
g^las  de  la  locución.  Empero  los  crí- 
ticos de  hoy,  sin  dejar  de  reconocer 
los  defectos  del  autor  citado,  no  tienen 
más  remedio  que  ensahar  la  perfecta 
elegancia  de  su  estilo  y  la  facilidad 
asombrosa  con  que  maneja  nuestro 
romance.  Otros  historiadores  muj  es- 
timados, aunque  acaso  inferiores  en 
nombradla,  florecieron  en  la  misma 
época;  tales  son:  don  Carlos  Coloma, 
marqués  del  Espinar,  quien  hizo  la 
guerra  de  Flandes,  con  cuyo  título 
publicó  la  historia  de  aquella  guerra: 
don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  que  es- 
cribió las  Memorias  sobre  las  campañas 
de  Garlos  V  en  Alemania:  Pedro  Me- 
xía,  cronista  de  dicho  emperador,  que 
compuso  la  Historia  imperial,  compen- 
dio de  la  biografía  de  todos  los  empe- 
radores y  reyes  romanos,  desde  Julio 
César  hasta  Maximiliano  de  Austria: 
Ginés  Pérez  de  Hita,  autor  de  una 
Historia  de  tas  guerras  civiles  de  Gra- 
nada, mezcla  deleitosa  de  la  historia  y 
de  la  poesía  de  los  romances.  En  este 
mismo  siglo,  el  padre  Francisco  de 


San  Juan  del  Puerto  (villa  de  la  pro- 
vincia de  Huelva)  ilustró  nuestra  u- 
TiiHATURA  con  SU  Missio%  historiol  de 
MarruecoSt  i  la  que  debemos  mil  no- 
ticias curiosas;  entre  ellas,  la  de  los 
ALOOZBS  infernales,  como  los  llama  el 
padre  Francisco,  cu;^a  voz  quedó  re- 
zagada y  como  perdida  en  el  romance 
castellano,  y  aprovechamos  la  ocasión 
de  resucitarla,  que  siempre  es  hora 
de  dar  vida  á  los  muertos.  Algos  es 

el  árabe  al~Goa  (  JmXJfj,  empleado 

primeramente  como  nombre  de  una 
tribu  turca.  Un  cuerpo  de  algores  pasÓ 
de  Egipto  al  interior  del  Africa,  ha- 
cia mediados  del  siglo  xii,  bajo  la 
conducta  de  Carñcoch,  quien  repre- 
sentó un  gran  papel  en  la  historia  de 
aquel  país.  Insensiblemente,  los  «¿ffo- 
zes  fueron  entrando  i  sueldo  de  los 
Almohades,  bajo  cuyo  reinado  llega- 
ron á  gozar  de  una  marcada  conside- 
ración, hasta  el  punto  de  que  Alman- 
zor  los  prefería  a  los  soldados  de  su 
país,  como  lo  prueba  el  hecho  de  re- 
munerarles con  mayor  largueza.  Asi 
sucedía  que  los  algotes  cobraban  pagas 
especiales  todos  los  meses,  mientras 
que  las  tropas  africanas  percibían 
sueldos  menores  tres  veces  cada  año. 
Pasado  el  imperio  de  los  Almohades, 
que  marcó  la  época  de  su  major  pri- 
vanza y  poderío,  empezaron  a  decaer 
de  sus  antiguos  medros,  de  tal  suerte 
que,  al  llegar  el  siglo  xvu,  en  que  se 
publicó  la  MissioH  htstorialt  los  algo- 
tes,  aunque  conservando  el  nomture  de 
archeros,  con  que  se  designaron  desde 
un  principio,  quedaron  reducidos  al 
oficio  infamante  de  alguaciles  y  de 
verdugos.  Tal  es  la  razón  por  que  el 
padre  Francisco  de  San  Juan  del  Puer- 
to los  llama  alqozbs  infernales,  alu- 
diendo á  que  eran  los  encargados  de 
degollar  a  nuestros  cautivos.  Tal  es 
el  nombre  algos,  que  muchos  autores 
aplicaron  á  los  llamados  kurdos,  según 
vemos  en  Weijers,  Quatremere  é  Ibn- 
Khaldún:  éste  es  el  vocablo  á  que 
se  refiere  el  cronista  'Abd-al-Wahid 
cuando  dice  cque  los  jefes  de  los  al- 
gotes recibían  de  Almanzor,  rey  ber- 
berisco, propiedades  y  feudos  de  más 
cuantía  que  los  jefes  de  las  mismas 
tropas  africanas;»  éste  es  el  algoz  que 
encontramos  en  el  trovador  provenzal 
Gavandán  el  Viejo,  en  su  llamamien- 
to á  la  cruzada  contra  Almanzor,  rey 
de  Marruecos,  en  los  últimos  años  del 
siglo  xii  (1195),  en  donde  se  lee: 

Tote  loi  Alcavii  a  mandato, 
Matmatt,  Stauri,  GoTze  Barbarit, 

«Ha  llamado  (el  rey  de  Marruecos) 
á  todas  las  tribus  ó  kábilas:  masmu- 
des,  moros,  algozes  y  berberiscos;»  tal 
es  el  algoz  de  los  portugueses  con  el 
significado  de  verdugo,  el  mismo  que 
tiene  en  el  padre  Francisco  de  San 
Juan  del  Puerto,  de  donde  viene  el 
portugués  algozaria,  acción  cruel:  tal 
es,  finalmente,  el  algoz,  que  algunos 
autores  tradujeron  por  ^oí/i?,  descono- 
ciendo la  historia  del  vocablo. 

45.  Un  sistema. — En  el  último  ter- 
cio de  este  siglo,  el  padre  Molinos, 
hijo  de  Zaragoza,  publicó  en  Roma 
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un  libro  titulado:  Guia  de  la  piedad 
en  que  propagó  cierto  quietismo  como 
medio  ae  perfección  moral  y  religio- 
sa. El  mohnotitmo  no  es  otra  cosa  que 
el  anonadamiento  de  la  voluntad; 
esto  es,  la  nulidad  completa  j  abso- 
luta del  albedrío  humano,  sustituido 
por  una  ciega  con6iuiza  en  la  miseri- 
cordia divina.  Bste  sistema  fué  con- 
denado en  1687  por  Clemente  XI, 
motivando  el  encierro  de  Molinos  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición,  donde 
murió  á  los  nueve  afios,  ó  sea  en  1696. 

46.  Sifflo  XVIIL—Prosistat.  Él 
siglo  XVIII  vió  florecer  ¿  muchos  j  no- 
tables prosistas  españoles.  £1  mar- 
qués de  San  Felipe  nos  dejó  unos  Co- 
mentarios sobre  la  guerra  de  suce- 
sión: el  padre  Feijóo,  su  Teatro  críti- 
co j  sus  Cartas  eruditas  v  curiosas, 
obras  tan  peregrinas  por  el  caudal  de 
su  erudición  y  la  excelencia  de  su  li- 
teratura, como  por  sus  alientos  de  es> 
critor  j  su  fe  de  cristiano:  un  inge- 
nio, no  menos  audaz  y  más  elegante, 
el  padre  Isla,  llenó  con  su  nombre  la 
seguuda  mitad  del  lio-lo  ztui;  revin- 
dicó  para  su  patria  la  ínTeneión  del 
&il  Blas,  j  decidido  &  ridiculizar  el 
mal  gusto  que  reinaba  en  la  cátedra, 
último  asilo  del  escolasticismo  de  la 
Edad  media,  ilustró  á  su  época  con  el 
Fraif  Gerundio  de  Campatasy  dechado 
inimitable  de  frase  castiza,  de  chiste 
irónico,  de  invectiva  burlesca,  de  in- 
tención aguda  j  penetrante.  En  este 
mismo  siglo  se  publicaron  en  Espafia 
algunos  trabajos  de  erudición  de  gran 
alcance,  ora  por  su  literatura,  ora 
por  su  doctrina,  antee  los  cuales  me- 
recen figurar  en  primer  término:  la 
JBiblioteM  de  autores  apañoUs  antiguos 
jf  modernos,  por  Nicolás  Antonio;  la 
España  Sfurada,  de  Flórez;  las  Menuh 
rias  para  ta  historia  de  la  poesía,  por 
el  muj  erudito  padre  Sarmiento;  la 
Bittoria  eritiea,  del  padre  Masdeu;  la 
Cmnura  de  historias  fabulosas,  de  don 
José  Pellicer;  sus  Comentarios  á  la 
historia  de  Don  Q^uijote,  j  los  Orígenes 
de  Majans  t  Ciscar.  Si  nos  obligaran 
á  designar  los  dos  prosistas  más  aca- 
bados del  sí^lo  xvm,  es  mujr  posible 
que  nos  decidiéramos  por  el  conde  de 
Campomanes  don  Gaspar  Uelchor 
de  Jovellanoe,  modelos  perfectos  de 
la  loeición  castellana. 

47.  Siglo  XVni.^Peetas.  Entre 
los  poetas  españoles  más  notables  figu> 
ran:  don  Nicolás  Fernández  Moratin, 
de  quien  todos  citan  con  grande  enco- 
mio las  letrilku,  el  poema  dracriptivo: 
Fiesta  de  toros  en  Madrid  j  la  compo- 
sición del  género  épico:  Las  naves  de 
Cortes;  don  José  Cadalso  resucitó  la 
poesía  anacreóntica,  completamente 
olvidada  ^a,  en  tanto  que  sus  Erudi~ 
tos  á  la  moleta  merecen  el  concepto  de 
un  modelo  de  gracia  j  de  excelente 
crítica;  Iríarte  no  tiene  rival  en  el 
apólogo,  como  Samauiego  en  la  fábu- 
la; don  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos; 
discípulo  de  Meléndez,  en  quien  la 
fantasía  lo  hace  casi  todo,  se  ejercitó 
en  la  oda,  en  la  epístola  jr  en  las  poe- 
sías pastorales;  Jovellanos  se  dió  á 
conocer  con  su  bellísima  oda  á  La  Pa*; 


Fraj  Diega  González  se  mostró  digno 
émulo  da  Fraj  Luis  de  León;  don 
Alberto  Lista  es  igualmente  consu- 
mado como  poeta  j  como  crítico;  don 
Manuel  Josa  Quintana  en  sus  odas  á 
Padilla,  á  La  Imprenta,  á  Tra/algar, 
á  La  Vacuna,  se  anuncia  al  mismo 
tiempo  como  el  poeta  j  el  patriarca 
de  la  musa  española,  en  tanto  que 
don  Juan  Nicasio  Gallego  fía  el  se- 
creto de  su  inmortalídoa  á  la  magni- 
ficencia de  sus  odas.  Pero  nos  olvidá- 
bamos da  una  figura  de  este  siglo. 
Gerardo  Lobo  era  capitán  j  hubo  de 
destinársele  á  los  puntos  de  Bodonal 
y  Elechosa,  en  Extremadura,  no  recor- 
damos si  para  cubrir  la  guarnición 
de  aquellos  lagares,  Ó  si  p^ra  activar 
la  cobranza  de  atrasados  impuestos. 
Ello  fué  que  se  pone  en  camino  para 
Extremadura,  corre  por  valles,  trans- 
pone montañas,  vadea  ríos,  atraviesa 
barrancos,  hasta  qae  cansado  j&  de 
andar  de  zoca  en  colodra,  maltrecho  j 
mohino  por  añadidura,  escribe  i  sus 
jefes  la  siguiente  décima: 

Oon  indaatria  ntifioloa» 
A  oaalqnier»  qae  pMsba, 
Gomo  enigma  pregnntftb» 
Por  Bodo&ftl  y  Elaoho»; 
Oyendo  eita  qoialooiB 
D^o  on  fnlano  de  tal: 
Do  Bleohoaft  y  Bodón»! 
8«  llovó  loi  haUUntw 
Vn  arroyo,  moebo  nntM 
Del  dilavio  nníveriftl. 

Sí  Gerardo  Lobo  hubiese  podido 
dejar  de  ser  poeta,  no  lo  hubiera  sido; 
pero  no  lo  pudo  evitar  y  lo  tuvo  que 
ser.  Es  lo  que  se  llama  un  poeta  de 
nacimiento.  De  nacimiento  j  de  noUe 
estirpe  es  también  el  notable  poeta 
del  epigrama: 

Un  ouado  se  «oo«tó, 

Y  oon  paternal  oarifio 
A  la  lado  pnao  el  nÍ&o| 
Pero  eaeio  amanoold. 

EntonoM,  torciendo  «1  gerte. 
Miróse  nno  y  otro  lado. 

Y  exclamó  dMcoaeolaaoi 

•lAy,  amor,  cómo  mo  has  gneslol* 

Después  de  leer  estos  renglones, 
inútil  seria  escribir  el  nombre  de 
Iglesias.  Cerraremos  el  cuadro  del  si- 
^o  xTiii  con  Dionisio  Solís,  superior 
a  Cienfuegos  j  no  inferior  al  maestro 
Meléndez,  según  opinión  del  muj 
erudito  don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch.  Es  bellísima  la  cantinela  XVI, 

Hizo  el  Amor  un  din 
De  Primavera  mofa, 
Porque  duraban  poco 
Bnt  florea  olorosa». 
Pero  ella  le  replica 
Con  risa  bnrladorai 
«Di,  nifto.  ¿tas  plaoarai 
Duran  mu  qita  mis  rósaaV» 

48.  Teatro  del  siglo  XVIIL— Loa 
poetas  que  fundaron  escuela  en  este 
siglo,  son:  José  Cañizares,  con  su  Dó- 
mine Lucas;  sus  Cocineras,  ó  sus  Mon- 
tañesas  en  la  corte,  representante  de  la 
comedia  de  fgura^  punto  de  transición 
entre  la  comedia  de  capa  j  espada  j 
el  aaiuete;  es  decir,  entre  Lope  de 
Vega  y  don  Ramón  de  la  Cruz:  don 
Ramón  de  la  Cruz  con  sus  saínetes, 
punto  de  transición  entre  la  comedia 
de  figura  ^  la  comedia  nueva;  esto  es, 
entre  Cañizares  y  Moratín:  don  Lean- 
dro Fernández  de  Moratín  con  su  Café, 


punto  de  transición  entre  la  Cata  dt 
Tócame-Roque  y  la  Marcela;  es  decir, 
entre  don  Ramón  de  la  Cruz  y  don 
Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  eatre 
el  saínete  y  la  comedia  de  costum- 
bres, espejo  de  la  sociedad,  verdadera 
teatro  día  la  familia.  Al  siglo  xvni 
corresponde  del  mismo  modo  la  tn- 

f edia  de  Huerta,  JUguel  ó  La  judia 
9  Toledo. 

49.  Siglo  XlXt — La  resella  da  nuei* 
tros  tiempos  tiene  grandes  inconve- 
nientes para  nosotros.  Es  mu^  proba- 
ble que  nadamos  olvidado  á  mucbcn 
hombres  de  talento;  sobre  todo,  á  mu- 
chos mártires  de  su  siglo,  tanto  mis 
ilustres  para  nosotros  cuanto  más  os- 
curos y  maltratados  de  la  fortuna.  Bn 
una  estofa  de  esta  trama,  nadie  puede 
decir:  <no  se  me  ha  escapado  ningún 
punto  en  el  urdimbre  da  la  tels;>  ^ 
menos  que  nadie,  lo  podemos  decir 
nosotros,  que  hemos  estado  algunos 
años  en  país  forastero.  Las  lagDUi 
que  el  lector  advirtiere,  atribú^alu, 
no  á  mala  fe,  que  no  tiene  cabida  en 
nuestros  hogares;  sino  á  la  igaoian- 
cia,  que  es  un  limo  que  &  todo  h  pe- 
ga, y  así  lo  confesamos  con  verdadero 
espíritu  de  humildad;  que  mis  levan* 
ta  al  hombre  un  solo  átomo  de  mo- 
destia, un  solo  escrúpulo  de  virtud, 
que  todos  los  colosos  de  la  soberbia  j 
de  la  vanidad;  aunque  esto  que  deci- 
mos es  un  error,  porque  la  vanidad 
y  la  soberbia  no  tienen  colosos.  Pedi* 
mos  perdón  á  las  memorias  olvididai, 
no  excluidas,  porque  en  nuestrt  íd- 
teneión  no  haj  excluidos.  Para  gloría 
de  una  moral  sublime,  que  hemos 
aprendido  en  la  desgracia,  somos  ana 
patria  (^ue  no  conoce  expatriados. 

Prosutas. — ^Las  producciones  más 
notables  de  los  prosistas  del  primer 
tercio  del  siglo  xjx  peitenecen  Iffou- 
mente  á  la  erudición.  Antes  de  1836, 
Ti6  nacer  Espafia,  en  este  género, 
obras  tan  apreeiables  como  uTatrt 
eriiicQ  de  la  elocuencia  espaHola,  de  Cap- 
manj;  el  Diccionario  crítico  délos»»' 
teres  catalanes,  por  Amat,  y  las  Mew>- 
rias  sobre  la  municipalidad  de  Baralo- 
na,  por  M.  de  BofaruU.  Amadorde  los 
Ríos,  decano  de  la  Facultad  de  Letras 
en  la  universidad  de  Madrid,  dio  s 
luz  un  Bnsavo  sobre  la  histeria  politM^ 

?'  literaria  ¿e  los  judíos  de  Sspañ»,  ca- 
ífícada  de  notable;  don  Manuel  Quin- 
tana, una  excelente  Biogra/U  de  w 
españoles  célebres;  don  Eugenio  de 
Ochoa,  una  Noticia  tobre  los  ««««f"' 
tos  espaáotes  que  posee  la  biblioteca  iin- 
perial  de  París.  En  el 
co,  nos  encontramos:  ^"'""'ly.  .Jí 
árabes  en  España,  por  Conde;  ^"j^ 
de  la  civilisacidn  en  Sspaña,  wj"' 
zalo  Morón;  España  bajo  los  Berbm' 
por  Carvajal;  Historia  de  las  di*m«f 
mahometanas  de  España,  por*Í<*°J^^ 
cual  de  Gavangos.  Merece  «uw 
Umbián  la  ÉUtoria  del  l*^^Z 
de  la  guerra  y  de  la  revoluádn  de  Jim- 
ña,  cuyo  autor  nos  ofrece  el  ?J«°*P!: 
de  un  hombre  sobrio  en  el  estilo,  pro- 
fundo en  su  literatura,  filósofo  en  w 
pensamiento,  arisco  en  su  critic»i 
trocho  en  el  mando,  absoluto  en  su 
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•seaeU,  ameno  en  sa  plática,  caba- 
llero en  8U  trato,  dama  en  su  porte, 
carácter  múltiple,  tipo  confuso,  natu- 
nleza  no  averiguada  ni  definida:  el 
conde  de  Toreno. 

50.  /'(¿ow/ía.— Aunque  la  filosofía 
de  nuestro  si^lo  no  tenga  un  sistema 
claro  j  definido  en  relación  directa 
con  su  origen,  es  incuestionable  que 
está  fundada  sobre  el  dogma  de  la 
perfectibilidad  del  hombre,  que  pro- 
pagó el  apóstol  san  Pablo,  á  cujo  ti- 
tulo merece  sin  duda  que  se  le  apelli- 
de el  primero  j  más  grande  filósofo 
del  cristianismo,  es  decir,  el  primero 
j  más  garande  filósofo  de  la  humani- 
dad. De  este  dogma  tomó  Bacon  su 
obra  titulada:  Intíauratio  magna;  esto 
a,  la  ratawacvf»  magna  6  la  gran  re- 
generaei&H,  título  tan  profundo  como 
verdadero,  puesto  que  el  dogma  del 
hombre  perfectible  representa  la  re- 
generación del  ser  humano.  Efectiva- 
mente i  hachamos  que  la  humanidad 
gima  bajo  la  esclavitud  de  la  primera 
culpa,  como  víctima  eterna  del  peca- 
do, j  desaparece  la  razón  moral  de 
todo  derecho,  de  todo  arte,  de  toda 
ciencia.  Esto  Tiene  á  probar  que  el 
dogma  de  la  perfectibiíidad,  no  de  la 
perfección  absoluta,  es  la  consecuen- 
cia necesaria  del  dogma  angusto  de  la 
Redención.  Todos  los  sistemas  actúa- 
la, aun  los  más  opuestos^  contradic- 
torios entre  sí,  vienen  á  ser  fórmulas 
distintas  de  aquel  principio  origina- 
rio, puesto  que  todos  tienen  por  fin 
eomuQ  la  aspiración  al  bien,  á  la  ver- 
dad,  á  la  virtud,  á  la  justicia  j  á  la 
belleza;  más  claro,  la  aspiración  cons- 
tante á  realizar  en  todas  las  esferas 
de  nuestras  facultades  la  perfectibili- 
dad de  la  naturaleza  humana.  En  co- 
rroboración de  estateoría, examinemos 
los  múltiples  sistemas  filosóficos  que 
coBOcemos  en  nuestros  tiempos,  j  ob* 
servaremos  que  todos  condujen,  aun 
los  sistemas  panteistas,  por  reconocer 
la  necesidad  del  hombre  perfectible; 
por  cuya  razón  puede  decirse  que  has* 
ta  el  ateísmo  de  los  modernos,  si  el 
ateísmo  pudiera  existir,  tiene  cierto 
eipíritu  del  dogma  cristiano,  que  es 
también  filosofía  cristiana;  aunque  no 
se  denomine  de  este  modo,  porque 
lis^  cosas  que  son  j  no  se  denominan, 
ssi  como  otras  se  denominan  y  no 
son.  Decimos  otra  vez,  precisando  los 
términos,  que  toda  la  filosofía  de  nues- 
tro siglo,  en  su  confusa  multitud  de 
sistemas,  tiene  por  base  necesaria  j 
perenne  la  perfectibilidad  del  ser  hu- 
mano, principio  el  más  fecundo,  el 
mis  consolador,  el  más  luminoso  c^ue 
conoce  la  historia.  El  mundo  cristia- 
no lleva  en  su  conciencia  esa  mugní- 
fiea  revelación  de  diez  j  nueve  sielos, 
tal  vez  sin  sentirla,  quizá  sin  darle 
nombre,  como  el  éter  recibe  el  fulgor 
del  astro  sín  sentir  el  tacto  invisible 
de  la  luz.  En  cuanto  á  España,  son 
^madísimas  las  obras  filosóficas  de 
Jaime  Balraes,  hombre  de  entendi- 
niieato  poderoso,  de  gran  intuición  y 
de  hermosa  palabra.  Protestantismo 
comparada  con  el  Catolidtmo  pasó  al  do- 
nuQíe  de  los  sabios  de  todo  el  mundo. 
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La  filosofía  de  Balmes  se  distingue 
en  que  dió  extensión  r  trascendencia 
al  criterio  lógico  j  á  la  estética  de  la 
forma;  aunque  considerada  con  rela- 
ción al  dogma  del  hombre  perfecti- 
ble, está  muy  lejos  de  levantarse  á 
las  regiones  del  ideal  filosófico,  cien- 
tífico y  cristiano  del  siglo  xix. 

51.  Novela. — La  coyela  tomó  con- 
siderable desarrollo  con  Humara  j 
Salamanca,  Escosura,  Martínez  de  la 
Rosa,  Espronceda,  José  de  Yillalta  j 
otros  muchos,  cuya  enumeración  nos 
llevaría  demasiado  l^os,  á  más  de  ser 
un  tanto  peligrosa.  Si  tuviéramos  que 
hablar  de  los  vivos,  encontraríamos 
varias  capacidades  ds  primer  orden. 

52.  Siglo  XlX.—CrUica  Jilotófica, 
política,  literaria  y  ioctal.  Llegamos  á 
un  sepulcro,  sobre  cuya  losa  tenemos 
que  depositar  muchos  homenajes  de 
admiración  entre  muchas  lágrimas  de 
desconsuelo.  Cuando  este  sepulcro  se 
abría  á  la  misericordia  de  la  Provi- 
dencia; cuando  esta  fosa  se  cerraba  al 
juicio  del  mundo,  un  joven,  casi  un 
niño,  se  adelantó  con  paso  trémulo  y 
leyó  una  humilde  elegía.  De  aquella 
elegía  brotó  una  musa  que  llena  un 
siglo  y  alboroza  á  Espafia.  Muchos 
años  después,  un  gran  poeta  se  acusa 
á  sí  propio  y  se  condena  sin  piedad, 
viendo  en  su  sombra  una  flor  maldi- 
ta, brotada 

Al  borda  de  ta  tnmb»  de  on  mklvftdo, 

y  no  hizo  bien  en  renegar  de  su  altí- 
simo origen.  Cuando  nos  hallamos 
en  este  sitio,  no  hay  ningún  malvado, 
sino  una  tumba  ilustre,  un  canto  de 
la  historia  y  un  dolor  de  la  humani- 
dad. Colocados  nosotros  entre  aquel 
muerto  y  aquel  poeta,  como  el  lirio 
que  nace  entre  un  laurel  y  un  cardo, 
venimos  aquí  á  depositar  aquel  canto 
del  tiempo  y  aquel  dolor  del  hombre. 
¿Será  necesario  decir  que  nos  encon- 
tramos al  pie  de  la  tumba  de  Larra? 
Don  Mariano  José  de  Larra  tiene,  no 
sólo  una  importancia  capital  como 
excelente  crítico  y  hábil  polemista, 
sino  una  grande  significación  como 
literato,  puesto  que  fué  uno  de  los 
más  ardientes  propagadores  de  la  re- 
volución literaria,  la  cual  pretendía 
conciliar  la  originalidad  y  el  genio 
de  los  españoles  con  el  estudio  y  la 
imitación  de  los  franceses.  Nuestro 
personaje,  al  profesar  la  sátira,  cono- 
cía muy  bien  los  aposentos  interiores 
del  oficio:  «el  escritor  satírico,  dice, 
es  como  la  luna;  un  cuerpo  opaco, 
destinado  á  dar  luz,  y  es  el  único  de 
quien  con  razón  puede  decirse  gue  da 
lo  que  no  tiene.  No  conocemos  una  de- 
finición más  verdadera,  más  filosófica 
y  más  profunda  de  la  sátira.  Su  pri- 
mera publicación  periódica  fué  Elpo' 
breciío  kablador,  cuyos  artículos  fir- 
maba bajo  el  pseudónimo  de  M  ba- 
chiller Juan  Pérez  de  Munguia^  cuyos 
alientos  fueron  inútiles  contra  la  fé- 
rula de  la  censura.  Después  escribió 
bajo  el  pseudónimo  de  Fígaro,  y  aquí 
principia  su  carrera  de  triunfo  y  de 
gloria.  Larra  es  inmortal  en  sus  ar- 
tículos: Nadi9  p9se  tin  haMar  al  porte- 
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ro;  La  planta  nueva  6  ti  famoso;  La 
Junta  de  Gástelo  Blanco;  (¿uiero  ter  có- 
mico; Cartas  de  un  liheral  de  acá  á  un 
liberal  de  allá;  Los  tres  no  son  más  que 
dos;  El  siglo  en  blanco;  La  cuestión 
trasparente;  Dos  liberales,  ó  lo  que  es 
entenderse.  La  crítica  de  nuestro  per- 
sonaje comprendía  un  círculo  tan  ex- 
tenso como  el  de  su  nutrida  erudi- 
ción: costumbres,  política,  filosofía, 
historia,  literatura  y  bellas  artes. 
Pero  Larra  tenia  temporadas  frecuen- 
tes, en  que  se  levantaba  de  mal  hu- 
mor; y  en  esos  días  mal  humorados, 
era  un  entendimiento  negativo,  que 
buscaba  la  claridad  del  día  en  los 
horrores  de  la  noche.  ¿Se  trata  del 
sol?  Pues  es  más  admirable  por  sus 
manchas  que  por  su  luz.  j^Se  tnta  do 
una  Venus?  Pues  todo  el  prodigio  de 
su  hermosura  desaparece  ante  una 
simple  desigualdad  en  la  frescura  y 
en  la  limpieza  de  la  tez.  Un  día  se 
levantó  de  mal  humor;  era  el  día  de 
difuntos  de  1836,  y  comenzó  á  derra- 
mar la  muerte  y  la  desolación  por 
todas  partes,  como  sí  fuese,  no  un  día 
de  difuntos,  sino  el  día  del  juicio 
final.  Para  tan  extraño  viaje,  se  pre- 
paró con  esta  pregunta  no  menos  ex- 
traña: Cj^Dónde  está  el  campo  santo; 
fuera  ó  dentro?»  Hecha  esta  pregunta 
formidable,  se  da  en  cuerpo  y  alma  á 
recorrer  las  calles  de  Madrid,  provis- 
to de  un  inagotable  acopio  de  letre- 
ros. Sobre  el  frontispicio  del  palacio 
lee:  cAqui  yace  el  trono;  nació  en  el 
reinado  de  Isabel  la  Católica;  murió 
en  la  Granja  de  un  aire  colado  So- 
bre el  arco  de  la  Armería  se  figura 
leer:  «Aquí  yace  el  valor  castellano 
con  todos  sus  pertrechos.»  Sobre  Doña 
María  de  Aragón:  «Aquí  yacen  los 
tres  años.»  Sobre  la  cárcel:  «Aquí 
yace  la  libertad  del  pensamiento.» 
Sobre  la  Bolsa:  «Aquí  yace  el  crédito 
español.»  Sobre  el  solar  de  la  Victo- 
ria: (Esa  yace  para  nosotros  en  toda 
España.»  Sobre  los  teatros:  «Aquí 

Í'acen  los  ingenios  españoles.»  Sobre 
os  Ministerios:  «Aquí  yace  media 
Sspaña;  murió  de  la  otn  media.»  No 
tenemos  noticia  de  an  sarcasmo  más 
audaz  y  profundo.  Pero  la  critica  tie- 
ne aquí  una  grave  tarea  que  desem- 
peñar, lo  cual  consiste  en  hacer  ver 
de  dónde  vienen  esos  días  nublados, 
esos  tristes  días  sin  sol  de  don  Ma- 
riano José  de  Larra.  Puesto  que  ha- 
blamos con  un  crítico,  tenemos  que 
implorar  el  favor  de  la  crítica.  Nues- 
tro autor,  en  vez  de  decir:  «una  per- 
fección significa  más  que  cien  imper- 
fecciones,» abrazando  la  verdad  de  la 
ciencia  y  el  do^ma  de  la  fe,  decía: 
«una  inperfección  representa  más 
que  cien  perfecciones,»  cayendo  en  la 
negación  del  entendimiento  y  en  la 
apostasía  de  la  conciencia;  esto  es,  en 
el  escepticismo  filosófico  y  en  el  ateís- 
mo dogmático.  Supongamos  que  uno 
pregunta:  «¿qué  es  vivir?»  La  razón 
y  la  fe  contestan:  «creer  y  amar.» 
Nuestro  autor  contestaba:  «negar  y 
aborrecer.»  Lo  dicho  hace  evidente 
que  toda  creencia  supone  una  filosofía 
particular,  y  tai  era  la  particular  filo- 
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sofía  de  don  Mariano  José  de  Larra, 
U  cual  explica  ciertos  infortunios  la- 
mentables, ocultos  por  un  Telo  de  ve- 
neración  y  de  cariño,  que  nuestros 
dolores  no  quieren  suspender.  ¡Qué 
lástima!  Puniendo  creer  en  Dios  y  en 
el  hombre,  no  se  sabe  cómo  un  genio 
creía  en  el  demonio  y  en  el  vampiro. 
Si  Mariano  José  de  Litrra  no  hubiera 
abusado  de  sus  grandes  talentos,  ha- 
bría sido  el  primer  crítico  de  su  épo- 
ca. Aun  habiendo  abusado,  por  un  tí- 
cio  de  genialidad  ó  de  temperamento, 
no  conocemos  ningún  critico  del  si- 
glo XIX  que  le  sea  superior,  especial- 
mente cuando  su  genio  se  levanta  á 
la  altura  de  las  más  altas  concepcio- 
nes. Larra  nació  en  Madrid,  el  2i  de 
Marzo  de  1809,  y  murió  en  la  noche 
del  13  de  Febrero  de  1837,  sin  enfer- 
medad, en  la  flor  de  su  vida,  puesto 
que  tenía  28  años,  encuja  edad  prin- 
cipian otros  á  escribir. 

53.  Si^h  XIX.— Poetas.  España 
contó,  contará  siempre  entre  sus  pri- 
meros poetas  al  duque  de  Bivas,  au- 
tor de  SI  MOTO  expósito,  rodeado  de 
una  juventud  poderosa,  en  que  el  es- 
píritu del  arte  corre  envuelto  en  una 
creación  indefinible,  que  se  podría 
llamar  la  inspiración  del  entusiasmo, 
el  áneel  de  la  fa  y  el  demonio  de  la 
reTuelta;  aquella  juTentud,  al  mismo 
tiempo  TÍviiicada  y  pervertida  por  un 
Esproaceda,  un  Larra,  un  Enrique 
Gil,  un  Pastor  Diez;  y  más  tarde,  por 
un  Gustavo  Becket  ^  un  Florentino 
Sanzj  cuyo  autor  dice  por  boca  de 
Quevedo: 

Osniado  estoy  de  OAnsarme 
Y  abarrido  da  aburrir  me. 

Quien  estaba  cansado  de  cansarse, 
no  fué  Quevedo;  sino  el  autor  del  dra- 
ma; es  decir,  Florentino  Sanz.  Entre 
los  grandes  poetas  líricos  del  si- 

flo  XIX,  ocupa  un  puesto  honroso  don 
uan  de  Arólas;  especialmente,  por 
sus  orientales,  cuya  galanura  de  es- 
tilo, cuja  riqueza  de  expresión,  cuja 
melodía  triste  y  suave,  cuja  inspira- 
ción natural  é  ingenua,  deben  citarse 
como  verdaderos  dechados.  No  haj 
pasión  más  bella  que  la  del  poeta 
barcelonés;  no  haj  amor  más  hermoso 
que  el  amoi  de  Arólas.  Su  oda  Á  l  mar, 
concepción  extensa  y  solemne,  tiene 
magníficos  arranques  de  genio.  Pero 
la  vena  más  rica  de  la  poesía  españo- 
la del  actual  siglo  se  encuentra  en  el 
teatro,  si  exceptuamos  alguna  crea- 
'  ción  gigantesca  y  sublimemente  des- 
esperada, como  Bl  Diablo  Mundo.  El 
duque  de  Rivas,  célebre  ja  con  mucha 
razón  por  su  poema  antes  citado,  puso 
colmo  á  su  reputaciiín  con  el  drama 
Don  Á  Ivaro  de  Lnna  ó  la fuerza  del  sino: 
Martínez  de  la  Rosa  dio  á  la  escena, 
en  1834,  su  famosa  obra  La  Conjura- 
ción de  Véneda,  en  donde  todos  apren- 
dimos á  llorar,  sin  que  haja  apenas 
un  español  que  no  guarde  en  su  alma 
las  tristes  memorias  de  Laura  j  de  Ru* 
giero,  ó  el  misterioso  canto  del  pere- 
grino: Quintana  dió  su  Duque  de  Viseo 
y  su  Pelayo,  en  tanto  que  Bretón,  Gil 
j  Zárate  j  Hartzenbusch  crean  un 
teatro  verdaderamente  nacional.  So- 


mos admiradores  de  loa  poetas  ante- 
riores j  de  otros  muchos  por  iguales 

fiartesí  consagramos  j  reconocemos 
a  eicelencia  de  todos;  pero  atríbu- 
jendo  á  cada  uno  su  valor»  conside- 
rada esta  materia  como  asunto  de  crí- 
tica literaria,  histórica  j  social,  deci- 
mos que  la  primer  comedia  del  si- 
glo XIX  lleva  por  título:  Marcela  ó  ¿i 
cuál  de  los  tres.^,  obra  que  tiene  al  pú- 
blico en  continua  emoci5u,  sin  otro 
argumento  sensible,  sin  otra  máqui- 
na, sin  otra  intriga,  sin  otro  misterio, 
que  la  verdad  de  los  caracteres  j  el 
embeleso  del  diálogo.  El  diálogo  en 
otros  autores  se  llama  belleza:  en  el 
incomparable  Bretón  de  los  Herreros 
se  llama  hechizo,  Ia  MareeU  áj^euál 
de  los  tresft  figun  viva  del  genio  na- 
cional, dió  á  España  un  nuevo  teatro, 
lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  dió 
á  España  una  nueva  España.  Cuanto 
más  tiempo  pssa,  más  grande  ^  más 
hermosa  nos  parece  Marcela.  Siempre 
que  la  leemos,  exclamamos:  thay  es 
más  hermosa  que  ajer,>  lo  cual  sig- 
nifica que  nunca  se  podrá  decir:  «hoj 
es  más  hermosa  ^ue  mañana.»  Al  lado 
de  Marcela  debiéramos  poner  SI  hom- 
bre de  mundo,  de  don  Ventura  de  la 
Vega,  sí  fuese  creación  original.  Aun 
no  siéndolo,  será  siempre  un  perfecto 
y  admirable  dechado  de  la  comedia 
urbana.  Gil  de  Zárate,  el  autor  del 
tan  celebrado  Carlos  II  el  Heckitadoj 
de  Gutmán  el  Bueno  y  de  Don  A  Ivaro 
de  Lnna,  le  distinguió  de  los  demás 
escritoras  dramáticos  de  su  tiempo 

Sor  ua  eoaocimiento  más  profundo 
el  corazón  humano,  así  como  por 
una  marcada  tendencia  á  buscarlas 
efectos  morales  en  los  sentimientos 
generales  de  la  humanidad.  Hajr  otro 
nombre  que  se  dirige  principalmente 
á  herir  la  fibra  nacional,  no  Unto  por 
el  frenesí  del  autor  inspirado,  como 
por  las  memorias  patrióticas  del  hom- 
bre erudito,  sin  descuidar,  empero, 
los  gozos  inefables  del  poeta.  Este 
gran  escritor,  apóstol  venerable  de  las 
letras  de  nuestro  siglo,  se  inició  de 
un  modo  brillantísimo  con  sns  Aman- 
íes  de  Teruel,  en  donde  haj  versos 
que  parecen  llamar  á  las  puertas  del 
sima,  cuando  el  alma,  creándose  á  sí 
misma  con  los  hechizos  del  deseo, 
sueña  en  apariciones,  veladas  por  la 
gasa  de  la  ilusión.  Mientras  que  Es- 
paña tenga  memoria,  los  nombres  de 
Isabel  y  Marcilla  estarán  grabados 
profundamente  en  la  memoria  del 
pueblo  español;  j  entre  ellos,  corona- 
do por  su  genio  j  por  su  fortuna,  el 
insigne  poeta  Juan  Kugenio  Hartr.en- 
busch.  Él  Don  Francisco  de  Quevedo, 
de  Florentino  Sanz,  va  por  su  inspi- 
ración, ja  por  sus  bellezas,  entró  sin 
duda  en  las  grandes  corrientes  de 
nuestro  siglo, como  las  Verdades  amar- 
gas, de  Luis  de  Eguilaz,  y  como  el  Te- 
jado de  vidrio,  de  Adeíardo  López  de 
Ajala.  Convenimos  en  que  esta  come- 
dia  no  tiene  el  misterioso  encanto  de 
Consueto  ni  el  sabor  social,  la  expre- 
sión cáustica,  la  ironía  tremenda  del 
Tanío  j)or  ciento,  en  donde  haj  algo 
del  Dtahto  MvndOi  porque  haj  algo 


de  ese  diablo  que  se  agita  en  los  vi- 
cios de  todo  pueblo,  sea  el  que  fiierr, 

Sero  afirmamos  sin  ningún  género 
e  vacilación  que  el  TeiMo  de  vidrio 
es  la  mejor  comedia  del  autor  nobilí- 
simo cujo  acento  resuena  todavía  en 
nuestro  corazón.  Mencionemos,  para 
terminar,  el  precioso  teatro  de  Narciso 
Serra,  SI  toisón  roto,  de  don  Antonio 
Hurtado,  en  colaboración  con  el  gno 

Eoeta  Núñez  de  Arce,  j  el  Maclas,  de 
arra,  quien  tenía  ja  dos  actos  es- 
critos de  un  drama  titulado:  Q,uetede. 
¡Lástima,  en  verdad,  que  no  termi- 
nara semejante  obra,  porque  fuera 
curioso  oír  hablar  al  gran  satírico  da 
todos  los  tiempos  por  boca  del  satíri- 
co del  siglo  xixl 

54.  Conclusión.-' Un  ssdndo  i  ¡es  vi- 
vos. Sin  embargo  de  que  nos  propusi- 
mos no  hablar  ae  los  que  viven,  por- 
que tenemoi  miedo  de  los  vivos,  como 
otros  tíenen  miedo  de  los  muertos,  no 
terminaremos  esta  insignificante  re- 
seña sin  dirigir  una  palabra  de  aesta- 
miento  j  de  admiración  a  los  ilustras 
Mesonero  Romanos,  decano  de  los  li- 
teratos españoles;  Pascual  Gajaogos, 
decano  de  los  eruditos;  Andrés  Bo- 
rrego j  Fernando  Corradi,  patriareis 
de  los  periodistas,  canas  mas  glorio- 
sas que  la  más  gloriosa  juventud.  Lss 
ruinai^  como  la  piedad,  tienen  tam- 
bién su  genjo,  j  ¡aj  de  las  naciones 
que  no  se  acuerdan  del  genio  que  vi- 
ve en  la  santa  piedad  de  sus  raioss! 
T  pues  hemos  salido  del  reinado  de 
los  sepulcros,  que  tiene  tanto  encanto 
para  nosotros,  porque  amamos  tam- 
bién la  vida  en  los  arcanos  de  la  muB^ 
te,  vamos  á  hablar  de  algunos  hom- 
bres, protestando  que  no  lo  hacemos 
por  considerarles  de  una  uTBSAToaA 
superior  á  la  de  otros  ilustres  poetas, 
sino  por  creer  que  enriquecieron  nues- 
tro siglo  con  la  invención  de  cierto 
arte.  Don  José  Zorrilla  es  el  creador 
del  drama  hidalgo,  del  drama  Ustáú' 
co,  con  toda  la  grandeza  de  la  anti- 
güedad, con  toda  la  pompa  del  pasa- 
do, con  toda  la  imaginación  del  ag&^ 
ro,  con  todo  su  caudal  de  arrogancias, 
de  galanterías,  de  votos  j  conjuros. 
Su  concepción  de  más  sentido  es 
Zapatero  el  Rey,  joja  que  no  tiene 
jojero  que  la  tase: 

*Por  aa  propia  viitad  arderk  •ola 
Esta  lámpara,  díes:  {harto  lo  temo! 
Llena  está  de  mi  sangro  haita  la  sol» 
Y  yo  en  mi  sangre  sin  arder  me  quemo.' 

Para  quemarse  sin  arder,  como  para 
arder  sin  quemarse,  es  necesario  pensar 
j  sentir  como  piensan  j  sienten  los 
espíritus.  No  tenemos  noticia  de  ver- 
sos dotados  de  una  idealidad  más  pro- 
funda, más  metafísica,  más  fantásti- 
ca, más  terrible,  sin  embargo  de  s" 
la  más  sencilla  j  la  más  real  al  mis- 
mo tiempo,  porque  lo  más  real  j  1" 
más  sencillo  de  este  mundo  es  1»  poe- 
sía. Por  esU  misma  época  se  dió  i  o<>- 
nocer,  como  autor  dramático  de  primer 
orden,  don  Antonio  García  GuüéW". 
autor  de  Bl  Trovador  y  Simón  Seeane- 
gra,  que  son  j  serán  siempre  dos  mo- 
numentos del  romanticismo  teatral  en 
España.  Distingüese  este  genio  por 
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un  «zqaisito  nntimiento  de  la  frase, 
eaneteríndo  por  la  sonoridad  y  la  me- 
lodía, Uavadu  á  tal  punto  de  perfec- 
eidn,  que  noi  arrebatan  con  el  entu- 
iiasmo,  no  sabiendo  decir  si  es  la  me- 
tafísica de  la  forma  6  la  metafísica  del 
espíritu.  Bl  Trovador,  que  no  es  su- 
perior á  Simé»  Bocanegra,  como  crea- 
ción da  arte,  mereció  del  público  el 
triunfo  más  grande  de  que  na j  ejem- 
plo en  Is  escena  española,  lo  cual  ex- 
plica el  hecho  de  que  García  Gutié- 
rrez fuese  el  primer  poeta  que  saliese 
i  las  tablas,  para  recibir  la  oTación 

Eública.  En  cuanto  &  su  influencia  en 
\  vida  social  de  entonces,  bastará 
decir  que  apenas  había  joven  que  no 
llevara,  como  aderezo  personal,  el  po- 
mo de  veneno,  recordando  el  veneno 
de  Leonor,  6  ^ue  no  tomara  vinagre 
para  estar  p&lida,  como  la  amada  de 
Manrique.  En  fin,  todo  el  mundo  vi- 
vía á  lo  Trotador,  porque  los  pueblos 
viven  siempre  en  las  tradiciones  ma- 
raTÍUosas,  j  el  nombre  Trovador  ha- 
bía ja  dejado  de  ser  una  palabra  para 
tomarse  en  una  maravilla.  En  esa 
maravilla  de  un  siglo  será  eterno  don 
Antonio  García  Gutiérrez;  j  bien  lo 
merece  por  cierto.  Don  Tomás  Rodrí- 
guez Rabí,  que  vierte  en  su  teatro  á 
manos  llenas  todas  las  galas  y  felici- 
dades del  Mediodía,  indica  con  su 
Rueda  de  la  Fortuna  un  género  espe- 
cial, desarrollado  en  SsjpañoU»  todre 
todo,  da  Ensebio  Ast^uenno^presenta^ 
do  en  majores  medidas,  en  más  im- 
petuosos arranques  v  en  situaciones 
más  dramáticas  por  Bl  tanto  por  den- 
lo. En  estas  obras  haj  cierto  espíritu 
del  cuadro  de  los  Comuneros,  de  Gis- 
bert,  como  si  fuesen  un  pregón  de  la 
escuela  social  que  Horacio  Vernet  lle- 
vó á  la  pintura.  Es  indudable  que  otro 
Horacio  Vernet  la  llevará  al  teatro;  y 
en  este  sentido  concedemos  una  gran- 
de importancia  á  La  Rueda  de  la  For- 
ftnw,  ta  misma  que  tiene  Bl  tanto  por 
Mm(Q,  lienzos  mágieoa  en  donde  pa- 
rece transparentarse  nn  nuevo  mundo. 
Don  Manuel  Tamaño  es  un  escritor 
de  inspiración  extensa,  de  magnífica 
forma,  de  gran  intuición  y  sentido 
moral,  como  poeta;  suelto  y  sonoro, 
galano  y  puro,  ingenuo  y  preciso, 
alentado  y  brioso,  como  prosista, 
mostrando  de  esta  suerte  que  los  ver- 
sos no  están  reñidos  con  ta  prosa,  así 
como  que  se  puede  llegar  á  la  última 
cumbre  de  la  poesía  sin  subir  las  cues- 
tas del  Parnaso  v  sin  beber  las  aguas 
de  la  fuente  Helicona.  También  haj 
musas  para  los  que  no  escriben  en  lí- 
neas pareadas.  Tamajo  se  distingue, 
como  literato,  en  que  se  eleva  sin  re- 
montarse, lo  cual  estriba  en  que  lo 
Sublime  vive  en  casa  de  lo  sencillo, 
como  lo  sencillo  vive  en  casa  de  lo  su- 
blime. Este  poeta  se  anunció  con  una 
tragedia,  Virginia,  en  que  saludó  el 
arte  una  noble  esperanza,  cumplida 
después  por  largos  dones  y  más  lar- 
gas promesas.  Tamajo  y  Baus  es  el 
poeta  de  la  tradición,  representante 
natural  de  escuelas  pasadas  en  el  tea- 
tro de  nuestro  siglo.  Este  poeta  pare- 
ce golpear  sobre  la  losa  ae  las  tum- 


bas, como  si  intentase  infundir  espíri- 
tu á  la  sombra  de  la  vieja  España,  se- 
mejante al  mago  qae  evoca  una  visión 
entoe  las  almenas  derruidas  de  un 
castillo  feudal.  Un  poeta  dijoi 

•Dond*      ni  tismpo,  voy, 
Qn*    loenr»  pretradar 
LUT»r  1m  glorifti  de  hoy 
A  loi  f»at»BmaB  d«  ayer.> 

Nuestro  poeta  dice  por  el  contra- 
rio: 

■TíTieodo  en  la  tamba  eitoy, 
Porqne     locara  qnarer 
Heiclar  laa  sloríaa  de  ayer 
Con  loi  faotaamas  de  boy.* 

En  cuanto  á  nosotros  atañe,  el  mis- 
mo mérito  atribuímos  á  quien  con- 
templa lo  pasado,  que  á  quien  se  tor- 
na hacía  lo  presente,  que  á  quien 
vaticina  lo  venidero,  puesto  que,  por 
donde  quiera  que  caminen,  no  es  po- 
sible que  salgan  del  globo,  ni  de  los 
fines  de  la  universal  Providencia,  Lo 
único  que  pedimos  á  todos,  es  lo  que 
sobra  al  ilustre  poeta  Tamajoy  Baus: 
inspiración  vivificadora,  fe  levanta- 
da, aliento  generoso,  patriotismo  no- 
ble y  honrado.  Réstanos  decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  un  genio  po- 
deroso; pero  de  ímpetus  desiguales, 
salvaje  y  sublime  al  modo  de  Shakes- 
peare; pero  sin  la  uniformidad  majes- 
tuosa del  poeta  inglés.  Este  escritor 
es  el  poeta  de  los  cataclismos;  aunque 
debe  añadirse  que  tales  catacliamos 
tienen  una  gran  significación,  puesto 
que  son  problemas  de  la  familia  y  de 
la  sociedad;  sobre  todo,  son  enigmas 
y  revelaciones  de  la  conciencia  hu- 
mana, como  lo  demuestran  principal- 
mente O  locura  ó  santidad  y  Bl  gran 
galeote,  sombra  terrible  de  las  anti- 
guas teocracias,  de  los  despotismos 
pasados,  en  cujos  moldes  se  conci- 
bieron una  ciencia  que  no  se  conoce, 
un  ingenio  que  no  se  siente,  una  mo- 
ral que  no  perdona,  una  humanidad 
que  no  se  ama,  hidrópica  siempre, 
siempre  sedienta,  como  el  Tántalo  de 
los  gentiles.  Este  genio  tiene  un  peli- 
gro: obstinarse  en  dar  ser  á  cierta 
belleza  más  sublime  que  lo  sublime, 
cuya  imposible  creación  tiene  un 
nombre  en  cada  idioma;  en  castellano 
se  llama  el  ridiculo.  En  efecto,  Chu- 
rriguera  no  es  más  ni  menos  que  la 
exageración  de  Miguel  Angel;  una 
sublimidad  mal  ideada,  que  pretende 
exceder  á  la  sublimidad  bien  sentida; 
un  deliria  de  la  inspiración,  una  fie- 
bre magnánima,  que  intenta  fundar 
lo  sublime  del  hombre  sobre  lo  subli- 
me de  Dios,  de  donde  viene  el  án^el 
que  se  torna  en  grifo.  Más  allá  del 
vago  contorno  de  la  pirámide;  más 
allá  de  la  última  linea  del  obelisco, 
no  hay  otra  cosa  que  el  vacío  del  ho- 
rizonte, los  desiertos  del  aire,  lis  so- 
ledades de  la  creación.  ¿Quiere  poblar 
esas  soledades  infinitas?  Se  engaña. 
¿Quiere  buscar  conceptos  artísticos 
más  allá  del  mundo  del  arte?  Se  en- 
gaña. ¿Quiere  fabricar  almas  de  án- 
geles con  cuerpos  de  grifosV  Se  enga- 
ña. ¿Logra  encauzar  su  genio  poten- 
te, si  esta  empresa  cabe  en  lo  huma- 
noV  Bchegarajr  será  indudablemente 


el  regocijo  y  la  maxftvílla  de  sus 
tiempos.  Y  aquí  damos  remate  &  nues- 
tra desmafiadia  faena,  pidiendo  perdón 
á  nuestros  benévolos  lectores  j  á  la 
sombra  de  los  antepasados.  T  al  des- 
pedirnos de  la  sombra  de  nuestros 
mayores,  un  grito  involuntario  se 
arranca  de  nuestro  corazón:  ¡Salve, 
tumbas  de  nuestra  patrial  ¡Salve,  ge- 
nio de  los  antiguos! 

Literero.  Ausculino.  El  qna  guia, 
vende  ó  alquila  literas. 

BnMOLOofa.  LUtrat  catalán,  IlUe-' 
rer» 

Liteiilla,  Femenino  diminntivo  de 
litera. 

Literomania.  Masculino.  Uanfa 
por  escribir  Ó  parecer  literato. 

Literámano,  na.  Masculino  j  fe- 
menino. Bl  que  estíl  afectado  delite- 
romania. 

Lites.  Mascnlíno  plural.  Vos  grie- 
ga equivalente  i  preces. 

Etiuolooía.  Griego  Xhi)  (Ua),  sú- 
plica. 

Litiasis.  Femenino.  Mediana,  Mal 

de  piedra. 

ETiitOLOQÍA.  Griego  Xi6(at9i<  ( lithia- 
sis),  forma  de  XtOtov  (Utku^Jf  de  Xfdoc 
(lUhot)t  piedra:  franeés,  UAU»$,  U- 
thiasie. 

Litiato.  Masculino.  Química.  Com- 
binación del  ácido  Utico  con  una 
base. 

EnMOLOofa.  ZUia>, 

Litico,  ca.  Adjetivo.  Química,  Epí- 
tetodeunácidoproeedentedellitio.  || 
Calificación  de  las  sales  cuya  base  es 
el  litio. 

ExmOLoaÍA.  Griego  Hfkxi  (Utkos), 
piedra:  francés,  Uthique. 

Litigable.  Adjetivo.  Que  puede  li- 
tigarse. 

Litigación.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  litigar. 

Etiuolooía..  Litigar:  latín,  A/^a- 
tio,  en  las  glosas  de  Filoxeno,  certa- 
men, disputa,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  Rttgatia,  litigado. 

Litigadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  medio  de  litigio. 

EriMOLOofA.  Lit^ada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Litigador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  litiga. 

ETiuoLOofA.  Litigar:  latín,  titila- 
tor,  Htígdtrix^  masculino  y  femenino; 
forma  agente  de  UdgSrtt  utigar:  ita- 
liano, liiigatore. 

Litigante.  Participio  activo  de  li- 
tigar. El  que  litiga.  Se  usa  más  co- 
munmente como  sustantivo  masculi- 
no; y  así  se  dice:  bl  litioa,ntb. 

Etiuoloo£a.  Latín  ktíganSt  antis, 
forma  adjetiva  de  Utíjfare^  Utigar:  ca- 
talán, lituanf;  firances,  liíigant,  anít; 
italiano,  litigante. 

Litigar.  Activo.  Pleitear,  disputar 
en  juicio  sobre  alguna  cosa.  |  Metá- 
fora. Altercar,  contender. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  litigare;  de  lit, 
litis,  contienda,  y  el  sufijo  igaret  fre- 
cuentativo de  agSre,  hacer:  catalán, 
litigar;  italiano,  litigare. 

Litigio.  Masculino.  Pleito,  alter- 
cación en  juicio.  |  Metáfora.  Disputa, 
contienda. 
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■  Etimología.  Litigar:  latín,  ÍI/IP 
gium;  ittliaDo,  litigio;  francés,  liHge; 
provenzal  j  catalán,  Uiigi. 

Litigiosamente.  A.dTerbio  de  mo- 
do. CONTBNCIOSAMENTB. 

ETiMOLOofA..  Litigiosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Litigioso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
está  en  duda  j  se  disputa.  |  El  c^ue  es 
propenso  á  mover  pleitos  7  litíffios. 

EriuoLOofA.  Litigio:  latín,  lltíaid- 
tut;  italiano,  litigioso;  francés,  iiti- 
gieux;  catalán,  litigiós,  a. 

Lit^o.  Masculino  anticuado.  Ltxi- 
oia 

Litina.  Femenino.  Q,uimea.  Espe- 
cie de  álcali  que  se  encuentra  en  el 
reino  mineral. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  Uthos,  piedra. 

Litio.  Hasculino.  Q«ín»ca.  Metal 
que  sirve  de  base  &  la  litina. 

EriuoLoaÍA*  lÁtvm  latín  técnico, 
lithin%m. 

Litis.  Pleito. 

Etiuoloqía.  Latín  ¿m,  ^tis. 

Litisconsorte.  Común  de  dos.  Fo- 
rense. KI  <^ue  litiga  por  la  misma  cau- 
sa ó  interés  de  otro,  femando  con  él 
una  sola  parte. 

Etucología.  Litis  j  consorte. 

Litiscontestación .  Femenino. 
Forense.  La  respuesta  de  la  demanda 
judicieL~ 

Litisexpensas.  Femenino  plural. 
Forense.  Los  gastos  6  costas  causados, 
6  que  se  presume  Tan  á  causarse,  en 
el  eojgqimiento  de  un  pleito. 

Litispendencia.  Femenino.  Fo- 
rense. El  estado  del  pleito  pendiente 
y  sin  determinar. 

Litium.  Masculino.  Litio. 

Lito.  Prefijo  técnico,  del  griego 
"kíbot:  (Uthos),  variante  de  Xia^  (le'as), 
piedra,  roca;  que  es  el  sánscrito  laus- 

tas,  terrón,  arcilla;  del  rerbo 

(ln$),  romper.  (Sistmas  de  Bopp  y  de 
Grimu.) 

Litocálamo.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Caña  fésil. 

Litocarpo.  Masculino.  Fruto  pe- 
trificado. 

Etuholdoía.  lAto  j  karpds,  finito: 
francés,  Uthocarpe. 

Litoclastia.  Femenino.  Cirvgia. 
Procedimiento  operatorio  que  consis- 
te en  fracturar  los  cálculos  en  la  ve- 
jiga, valiéndose  de  un  instrumento 
curvo,  el  cual  obra,  ora  por  percu- 
sión, ora  por  percusión  y  presión  com- 
binadas. 

ETiHOLoaía..  Litoclasto:  francés,  li- 
thoclastie, 

Litoclasto.  Masculino.  Cirugía. 
Instrumento  curvo,  empleado  en  la 
operación  de  la  litotrícia. 

Etiuolooía.  Griego  Uthos,  piedra, 
j  kUo  (xXáw),  ^0  rompo:  francés,  li~ 
thoelatle. 

Litocola.  Femenino.  Betún  que  se 
hace  con  polvos  de  mármol,  pez  cla- 
ras de  huevo,  y  se  usa  para  pegar  las 
piedras. 

ETiMOLOofA.  Griego  Uthos,  piedra, 
y  kálla;  Xi6ox¿XXii:  francés,  litnocoile. 

Litocromía.  Femenino.  Litogra- 
fía. Procedimiento  por  cajo  medio  se 


imprime  en  una  tela  un  dibujo  en  ne- 
ffro,  teniendo  el  fondo  de  diversos  eo- 
lona. 

BTUiOLoafa.  Griego  ¿íMffs,  piedra, 
y  ekrííma,  eolor;  XíOoc  XP*^-  f^sncés, 
liíAoehromie. 

Litocrómico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  litocromía. 

Etiiíología.  Litocromía:  francés,  U' 
thochromique. 

Litocromista.  Masculino.  Artista 
dedicado  á  las  impresiones  litocrómi- 
cas. 

Etimología.  Litocromía:  francés,  li~ 
tkochromiste. 

Litodendro.  Masculino.  Zoología. 
Epíteto  de  muchos  pólíoos  fósiles. 

EtiholooÍa.  Griego  Uthos,  piedra, 
y  déndron,  árbol:  francés,  lithwUndre. 

Litodialiais.  Femenino.  Medicina. 
Toda  especie  de  tratamiento  que  tien- 
de á  disolverlos  cálculos  en  la  vejiga, 
bien  indirectamente  por  medio  de  me* 
dicamentos  administrados  al  interior; 
bien  directamente,  valiéndose  de  re- 
activos químicos,  inyectados  en  la  ve- 
jiga. B  Cirugía.  'Toda  operación  que 
tiene  por  objeto  dividir  los  cálculos 
de  la  vejiga  en  fragmentos  pequeños; 
de  tal  suerte,  que  puedan  salir  por  el 
conducto  de  la  uretra. 

Etimología.  Griego  Uthos,  piedra, 

{r  diálvsis;  XíQo^  SiáXurt^,  disolución  de 
a  piedra:  francés,  lithodialyse. 

tátodrásico,  ca.  Adjetivo.  Cim- 
g(a.  Propio  para  asir  los  cálculos  for- 
mados en  la  vejiga. 

EtuiolooIa.  Griego  Uthot,  piedra, 
y  drássó,  yo  cojo  con  la  mano,  manu 
eomprehendo:  Xt6o;Spás«cü. 

Citófago,  ga.  Adjetivo.  Que  come 
piedras,  en  cuyo  sentido  se  dice:  ani- 
males litópaoos.  D  Sustantivo  plural. 
Los  litóitaqos. 

Etimología.  Griego  Uthos  y  pha- 
gein,  comer:  francés,  liíhophage» 

Litofania.  Femenino.  Transparen- 
cia de  la  piedra. 

Etimología.  Griego  X(9oc  (Uthos), 
piedra,  y  <p3v¿{  (phüMÍi),  brillante;  de 
<pa(vitv  (phaínein),  brillar:  francés,  lt~ 
íhopkante. 

Litofélico,  ca.  Adjetivo.  Qfltimiea, 
Ácido  litofélico.  Acido  que  se  halla 
en  los  bezoares  de  Oriente. 

Etimología.  Lito  j  el  latín  fel,fel- 
lif,  hiél,  bilis:  francés,  Uthojelligue y 
lithofellinique. 

Litófila.  Femenino.  Historia  natu- 
ral. Hoja  fósil. 

Etimología.  Lito  y  el  griego  jíAy/- 
lon,  hoja:  francés,  lithophile. 

Litófilo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
Dícese  de  una  planta  que  crece  en  las 
rocas. 

Etimología.  Lito  y  phllos,nmzxiXe: 
francés,  lithophile. 

Litofito.  Masculino.  Historia  natU' 
ral.  Producción  marina  que  reúne  la 
dureza  de  la  piedra  y  la  forma  de  la 
planta. 

Etimología.  Lito  y  phyton,  planta: 
X(0o^  i9'j6ov. 

Litofósforo.  Masculino.  PiBDBA 
fosfórica. 

Etimología.  Lito  y  fósforo. 

Litofotografía.  ]^emenino.  Arte 


de  fijar  sobre  la  piedra  Htogrifica  un 
dibujo,  á  cuyo  efecto  concurre  la  ac- 
ción de  la  luz,  quedando  habilitada  la 
piedra  para  la  sucesiva  estampaeida 
de  ejemplares  en  papel. 

Etimología.  Lito  y  fotografía. 

Litogenesia.  Femenino.  Parte  da 
la  mineralogía  que  tiene  por  objeto 
investigar  cómo  se  forman  las  pie- 
dras. 

Etimología.  Litojgéntñt:  francés, 
lithogenésie. 

Litogaognosia.  Femenino.  Cono- 
cimiento de  las  piedras  que  existen 
en  el  globo. 

Etimología.  Griego  Uthos,  piedra; 
ghe,  tierra,  y  gndiit,  conocimiento:  X(- 
6ot,  Yí»  r'wffn, 

Litoglifico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  grabado  en  piedra. 

EtuiolooÍa.  Lit^Ufo:  francés,  Ur- 
thoglypki^ue. 

Litoglifita.  Femenino.  Historia  na- 
tural. Nombre  de  unas  piedras  que 
parecen  esculpidas  por  el  arte,  siendo 
productos  naturales. 

Etimología.  LiíógUfo, 

Litóglifb.  Uasealina  Grabador  en 
piedra. 

Etimología.  Griego  XtOovXúfoc  (l^ 
íhoglvphos);  de  Uthos,  piedra,  y  y^<>- 
fn»  (ofypíein),  tallar:  francés,  Utko- 

glgphe. 

Litografía.  Femenino.  El  arte  de 
dibujar  en  piedra  preparada  al  efecto, 

Sara  multiplicar  los  ejemplares  de  un 
ibttjo  ó  escrito.  También  se  llaman 
asi  estos  mismos  ejemplares,  así  como 
el  establecimiento  ó  taller  del  litó- 
grafo, en  cuyo  sentido  se  dice:  «abrir 
una  litografía.  > 

Etimología.  Griego  Uthos,  piedra, 
y  grapheta,  descripción;  XÍ60?  yfxffKía: 
italiano  y  catalán,  litografía;  francés, 
litographie. 

Reseña. — El  alemán  Senefelder  in- 
ventó el  procedimiento  de  la  lito- 
GBAPÍA  en  1793. 

Litografiable.  Adjetivo.  Que  pue- 
de ser  litografiado. 

Litogiwiador,  ra.  Hasculino  j 
femenino.  LiTÓasAFo. 

litografiar.  Activo.  Dibajar  6  es- 
cribir en  piedra. 

Etimología.  Litografía:  catalán,  ii- 
íograjiar;  francés,  litkograpkier;  ita- 
liano, litografare. 

Litográficamente.  Adverbio  de 
modo.  Por  medio  de  la  litografía. 

Etimología.  Litográfica  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

liitográfico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  litografía. 

Etimología.  Litografía:  catalán,  ¿i- 
tognlfich,  ca;  francés,  lithographigue; 
italiano,  litografico. 

Litógrafo.  Masculino.  El  que  so 
ejercita  en  la  lito^frafía. 

Etimología.  Litografía:  catalán,  li- 
tógrafo; francés,  lithographe;  italiano, 
lilografo. 

Litoide.  Adjetivo.  Didáctica.  Que 
tiene  la  apariencia  de  una  piedra. 

Etimología.  Lito  y  éidos,  forma: 
francés,  Utholde. 

Litoideo,  dea.  Adjetivo.  Litoide. 

Litolabo.  Masculino.  Cirt^ía.  Te- 
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iwcilU  para  asir  la  piedra  de  la  vejí- 
gft  á  fie  de  triturarla. 

EtimolooÍa..  Lito  j  labein,  coger, 
aair:  francés,  UíAolaM, 

Litolisis.  Femeniao.  Medicina.  Di* 
solucióu  de  los  cálculos  de  la  vejiga, 
i  b6nefício  de  las  anbstauciaa  ínjec- 
Udas. 

BtuiolooU.  Lito  j  tjfiiit  diiola- 
áón:  francés,  Uíholyse. 

Litologia.  Femenino.  Parte  da  la 
historia  natural  que  tiene  por  objeto 
tratar  de  las  piedras. 

BrnfOLOOÍA.  Lito  j  lógoty  tratado: 
francés,  Utkologie, 

Litoiógicamente.  Adverbio  de 
modo.  Por  medio  de  la  litologta. 

BtuioloqU.  LitolÓgica  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

litológico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  litol(»^ía. 

EnMOLOOÜ..  &tologia:  francés,  li- 
tiolo^igue. 

Idtologo,  ga.  Hasoaliiio  j  feme- 
nino. Bl  que  se  ocupa  de  litoIogía. 

ETiifOLOOÍA.  Litologia:  francés,  U- 
tkolf^ue. 

latomancia.  Femenino.  Adivina- 
ción por  medio  de  ciertas  piedras. 

B-nuoLOoU.  Lito  j  manteía,  adivi- 
nación: francés,  iitnomancie. 

Litomántico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  lítomancia. 

Utomarga.  Femenino.  Especie  de 
arcilla. 

ETiifOLOoU.  Francés  lithomarge. 

Litomorfita.  Femenino.  MineraUh- 
jia.  Nombre  de  varias  piedras  que 
presentan  dibujos  naturales. 

EmiOLoaU.  Lito  j  norphe,  forma: 
francés,  Utkomorphite. 

Litontriptioo,  ca.  Adjetivo.  Me- 
dicina. Nombre  de  las  substancias  que 
se  conceptúan  eficaces  para  destruir 
los  cálculos  de  las  vías  urinarias. 

BruoLoaÍA.  Griego  XíOov  (HthonJ^ 
acusativo  de  XHo^  (litkos),  piedra,  j 
tfíStv*  (fríbeinjf  moler:  francés,  litáon- 
briptiqiu. 

tiitopedia.  Femenino.  Medicina. 
Conversión  del  feto  en  piedra  dentro 
del  seno  materno. 

BTiMOLOaf  A.  Liio  y  paU  (mtc), 
niao. 

Litopédico,  ca.  Adjetivo.  Concer" 
Diente  a  la  litopedia. 

Litoplatonia.  Femenino.  Dilata- 
ción de  la  uretra. 

Etiuolooía.  Lito  y  platos  («Xíto»;), 
anchura. 

látoral.  Adjetivo.  Epíteto  de  lo 
que  está  á  la  orilla  del  mar.  Se  osa  á 
Veces  como  sustantivo. 

EnuoLoaÍA.  Latín  lilíut,  ¡SriSy  ri- 
bftH;  litíordlit,  litoral:  italiano,  liío- 
nk;  francés,  Utíoral,  ale. 

Utorela.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  dicotilediSneas  qae 
crecen  á  orillas  de  los  estanques. 

EnuoLooÍA.  Litoral. 

Idtoscopift.  Femenino.  Medicina. 
Bxploneidn  hecha  eon  el  lítosco- 
pio. 

EtiHOUKífA.  Lito  j  skopéOf  JO  exa- 
mino. 

Litoscópicameate.  Adverbio  de 
&odo.  Por  medio  del  litoseopio. 


Etiuolooía.  Litoecápica  j  el  sufijo 
adverbial  mente, 

Litoscópico,  ca.  Adjetivo.  Gon- 
cernieute  á  la  litoseopia. 

Litoseopio.  Masculino.  LiTÓs- 
copo. 

Litóscopo.  Hasculino.  Medicina. 
Instrumento  con  que  se  reconoce  la 
presencia  de  la  piedra  en  la  vejiga. 

Etiuolooía.  Litosapia. 

Litospermo,  ma.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  frutos  duros  ¿  modo  de  pie- 
dra. 

ETiuoLoaÍA.  Lito  j  ipérma,  grano: 
francés,  litkosperme. 

Litotes.  Femenino.  Retórica.  Es- 
pecie de  sinécdoque  con  que,  negan- 
do lo  contrario,  se  da  á  entender  más 
de  lo  que  se  expresa,  como  cuando  de- 
cimos que  no  anumott  para  significar 
que  aborrecemos;  6  que  no  ahvneeemoi, 
para  significar  que  amamos. 

EnuoLOofA.  Griego  Xtténic^ít/tff  2<j; 
de  Xiió;  (litótj,  tenue,  pequeño:  latín, 
UtStet;  francés.  Ufóte, 

Sentido  etimol^ico. — ^El  griego  Xtxó- 
■ttiti  equivale  rigurosamente  a  tenuidad. 

Litotipo^rafía.  Femenino.  Arte 
de  reproducir  en  la  piedra  una  plan- 
cha impresa  en  caracteres  ordinarios. 

BTiuoLOofA.  Lito  y  tipografía:  fran- 
cés, Ulhoti/pographie. 

Litotipográfioo,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  litotipograTia. 

Litotlibia.  Femenino.  Cirugía. 
Nombre  dado  al  aplastamiento  de  un 
cálculo  friable. 

EriuOLoaÍA.  Griego  X£6o;  (Uthot), 
piedra,  v  dXífietv  (thUbtin),  aplastar: 
francés,  litkothUUe, 

Litotomia.  Femenino.  Cirmgia.  La 
extracción  de  los  c&lculos  6  piedras 
que  se  forman  en  la  vejiga  de  la  ori- 
na, la  cual  se  verifica  por  medio  de 
una  incisión  en  el  cuello  ó  paredes  de 
este  órgano. 

Etiuolooía.  Lito  y  tomi,  sección: 
francés,  lithotomie, 

Litotómico,  ca.  Adjetivo.  Concern 
niente  á  la  litotomia. 

Litotomiata.  Masculino,  El  ciru- 
jano muy  práctico  en  operaciones  li- 
to tÓmicas. 

BrmoLOOÍA.  Lilotomia:  firancés,  li- 
thotomitte, 

Utótomo.  Masculino.  Cirugia, 
Nombre  de  los  instrumentos  que  in- 
tervienen en  la  operación  de  la  talla. 

Ztiuoloqía.  Lttolomía:  francés,  li~ 
thotome. 

Litotresia. Femenino.  Cirugía,  Ac- 
ción de  triturar  los  cálcul»  en  la  ve- 
jiga- 

Ktiuolooía.  Griego  llíhos,  piedra, 
V  íresis  (Tp^ji?),  perforación:  francés, 
liíholr/sie. 

Litotríbo.  Masculino.  Cirw^ia.  Ins- 
trumento propio  para  pnlvenzar  los 
cálculos  de  la  vejiga. 

Etiuolooía.  Lito  y  tríbein,  moler. 

Litotricia*  Femenino.  Cimgia.  La 
operación  de  pulverizar  6  de  reducir 
á  pedazos  muy  menudos,  dentro  de  la 
vejiga  de  la  orina,  las  piedras  ó  cálcu- 
los que  haja  en  ella,  á  fin  de  que  pue> 
dan  salir  por  la  uretra. 

ExiuoLoaÍA.  Vocablo  kíbrido;  A9Í  i 


griego  UíAos,  piedra,  y  del  latín  terí- 
re,  triturar:  francés,  tithotrilie. 

Litotriciable.  Adietivo.  Que  pue- 
de ser  litotriciado.  (Caballbbo.) 

Utotriciar.  Activo.  Practiear  la 
litotricia.  (CABALLsao.) 

Litotrifico,  oa.  Adjetivo.  Qua  tie- 
ne la  propiedad  de  disolver  las  (áa- 
dras  de  la  vejiga. 

Etiuoloou.  Litotricia  y  el  latín 
faceré, 

Litotritico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  litotricia. 

LitóxUo.  Masculino.  Historia  Ha~ 
tural.  Especie  de  fósil  petri0cado.  | 
Vegetal  que  se  petrifica. 

Etiuolooía.  ¿ito  ^  aylon,  madera; 
XtOo^  (úXov:  francés,  Ittkozgle. 

Litráceo,  caá.  Adjetivo.  Botánica. 
Concerniente  6  semejante  á  la  sali- 
caria. 
EtuiolooIa.  Litrario, 
Litrariáceas.  Femenino  plural. 
Botánica,  Familia  de  plantas  dicotile- 
dóneas, más  comunes  l»jo  los  trópi- 
cos que  en  los  demás  climas. 

Etiuolooía.  Griego  Xtíttpov 
thronjt  sangre  coagulada,  cuyo  color 
tienen  las  flores  de  dichas  plantas: 
latín  técnico,  ltthrabia  salicarié,  de 
Linneo;  francés,  lytkrariées, 
Litrarío.  Litbariácbas. 
Litro.  Masculino.  Medida  de  capa- 
cidad que  sirve  pan  áridos  y  líqui- 
dos, T  (^ue  es  un  cubo  cuyo  lado  tiene 
un  decímetro  cuadrado.  Equivale  á 
poco  menos  de  dos  cuartillos  de  la 
medida  de  Castilla  para  líquidos. 

Etiuolooía.  Griego  Xíx^  (lUra), 
ana  libra:  bajo  latín,  lUra,  Ustra;  ita* 
liano,  Uíro;  francés  y  catalán,  Utre, 

Reseña» — Del  griego  litro,  nombre 
de  una  antigua  medida  que  usaban 
los  griega  para  los  líquidos,  ^  en  el 
nuevo  sistema  de  pesos  y  medidas  se 
ha  aplicado  á  la  unidad  usual  de  las 
medidas  de  capacidad  y  arqueo  para 
áridos  y  líq^uidos.  El  Ittro  (poco  me- 
nos de  media  aznmbre)  es  igual  al  vo- 
lumen de  un  decímetro  cúbico.  Un 
litro  de  agua  destilada  pesa  un  ki- 
logramo. (MONLAU.) 

Litrómetro.  Masculino.  Física. 
Instrumento  propio  para  medir  la  pe- 
sadez específica  de  los  cuerpos. 

Litnanio,  nia.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Natural  6  propio  de  la  Lítua- 
nia.  B  El  litdanio;  idioma  de  la  fa- 
milia eslava,  hablando  en  Lituania. 
Entre  todos  los  dialectos  eslavos  es  el 
que  tiene  más  semejanza  respecto  del 
sánscrito.  (Littré.) 

Lituo.  yLa.sca\iao.  Antigüedades. 
Instrumento  militar  músico  de  que 
usaron  los  romanos,  semejante  á  la 
trompa,  y  encorvado  casi  en  círcu- 
lo. |j  El  cayado  ó  báculo  de  que  usa- 
ban los  augures,  como  insignia  de  su 
diguídad.  I  Entre  nosotros,  lo  usaron 
también  los  obispos. 

Etiuolooía.  Latín  lít^us,  baatón 
encorvado  por  la  parte  de  arriba,  de 
que  usaban  los  augures;  clarín,  cuer- 
no de  caza. 

1.  Baculnm,  ^uem  uxuuic  a^Ua- 
vere;  «el  báculo  al  cual  llamason  li- 
,TUO.>  (TiToLivxo.) 
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2.  Jam  MTUUS  pi^na  signa  daturus 
eraí;  <ja  el  clarín  iba  á  dar  la  gefial 
del  combate.»  (Ovidio.) 

3.  Créese  que  lílaut  es  de  origaa 
etrasco.  (Db  Mioubl  j  Morante.) 

Lituolita.  FemeuiQO.  Coiwuiiiolo- 
gU»  Género  de  conchas  univalvas. 

BT1K0I.0QÍA.  Latín  lUímSy  cuerno 
de  caza  retorcido,  j  el  griego  Uthot^ 
piedra,  por  semejanza  de  forma. 

Liturgia.  Femenino.  £1  ordenóla 
forma  que  ha  aprobado  la  Iglesia  para 
celebrar  loa  oficios  dÍTÍnos;  j  especíal- 
menfae»  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

EnuoLOoU.  Grieffo  X«toupY(a  (lei- 
lourgia);  de  Xijtxo^  (Iditos),  público, 
forma  de  ^«ik  (laósj,  pueblo,  y  ep^o'' 
(érgon),  obra:  latín,  titargla,  la  for- 
ma» rito  y  modo  de  celebrar  los  oficios 

liturgia;  francés,  liíwffü;  catalán,  li- 
íurgto. 

Confirma  la  anterior  etimología  el 

siguiente  dato: 

XjITUboia:  compuesto  del  griego 
iHtos,  público,  formado  de  Uós,  laót, 
pueblo,  j  de  érgon,  obr*.  Culto  públi- 
co dado  a  Dios,  orden  establecido  para 
los  oficios  j  laa  ceremonias  de  la  Igle- 
sia. (MoNLAU.) — fLa  forma,  rito  y 
modo  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa.  ^  los  Oficios  Divinos,  j 
cualquien  ministerio  piadoso.  £s  voz 
griega.>  (Acadbhia,  Dicdmarío  de 

Reseña, — 1.  Nombre  aue  designa, 
en  el  lenguaje  de  la  Iglesia,  ya  las 
diferentes  partes  de  la  misa,  ya  sola- 
mente la  consagración.  Instrucciones, 
oracíonos,  las  fracciones  del  pan,  es 
decir,  la  celebración  de  la  santa  Eu- 
caristía, constituía  la  litobou  de  la 
primitiva  Iglesia. 

2.  No  tenemos  las  fórmulas  de  las 
oraciones  de  los  primeros  cristianos, 
determinadas  sin  dnda,  en  su  parte 
esencial,  por  los  apóstoles,  y  regla* 
mentadas  sucesivamente  por  los  pri- 
meros obispos,  pues  no  se  transmitían 
más  nue  oralmente. 

3.  Las  UTUBQiAS  que  llevan  loa 
nombres  de  san  Pedro,  de  ^an  Mar- 
cos, de  Santiago,  etc.,  uo  fueron  es- 
critas por  estos  apóstoles,  sino  mucho 
tiempo  después  y  fundándose  en  la 
tradición.  La  primera  litubqxa.  escri- 
ta se  halla  en  las  Constiíucionet  apos- 
tolicat,  j  se  cree  que  data  del  afto  .390 
y  que  las  demás  son  de  principios  del 
siglo  T. 

4.  En  Oriente,  hay  la  de  los  cop- 
tos,  la  de  los  abisinios  ó  cristianos  de 
Etiopía,  la  de  los  sirios,  la  de  los  nes- 
torianos,  la  de  los  armenios  j  la  de 
los  griegos. 

5.  En  Occidente,  se  cuentan  cua- 
tro: la  de  Roma  ó  grigoriana;  la  de 
Milán  ó  amhrQsiana;\9k  de  los  galos  ó 
galUcana;  y  la  de  Espaüa,  ó  sea  la 
gótica  <f  mutárabe. 

6.  Laa  liturgias  son  monumentos 
que  pueden  servir  para  hacer  constar 
la  perpetuidad  de  la  fe  en  la  Iglesia. 

Litúrgicamente.  Ad  verbío  de  mo- 
do. Según  prácticas  litúrgicas. 

BnwOLoaÍA.  Litúrgica  y  el  sufijo 
adverbial  m^nte. 


LIVI 

Litúrgico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  liturgia. 

EtiholooÍa.  Liturgia:  griego,  lei- 
íourgikós  (XiiToupYtxó^);  italiano,  litúr- 
gico; francés,  Uturgique¡  catalán,  li~ 
túraich,  ca. 

Liturgista.  Masculino.  Bl  que  co- 
noce  bien  la  liturgia. 

^TiuoLOQÍA.  Liturgia:  francés,  U- 
tur  aisle. 

Liare.  Adjetivo  anticuado.  Libbs. 

Linva  I,  Rey  de  los  visigodos,  que 
ocupó  el  trono  de  Bspafia  de  567  á  572. 
Era  gobernador  de  la  Septimania  bajo 
el  reinado  de  Atanagildo,  y  cinco  me- 
ses después  de  la  muerte  de  éste  fué 
elegido  sucesor  suyo.  Con  el  fin  de 
resistir  á  las  continuas  tentativas  que 
hacían  los  francos,  para  invadir  el 
Mediodía  de  la  Galia,  estableció  su 

fobierno  en  Narbona.  Esto  dió  envi- 
ía  i  los  visigodos  de  España,  excita- 
dos ya  contra  Liuva  por  los  grandes 
que  habían  sido  sus  competidores  para 
la  corona.  Los  generales  del  imperio 
aprovecharon  aquel  estado  de  cosas 
para  apoderarse  de  una  parte  del  im- 
perio de  los  visigodos;  y  Liuva  se  vió 
precisado  á  ceder  el  gobierno  de  Es- 
paña á  su  hermano  Leovigildo,  que 
restableció  el  orden,  reinando  él  cua- 
tro años  más  en  la  Galia  narbonease. 

Liuva  IL  Rey  de  los  visigodos,  que 
nació  en  581  y  murió  en  603.  Sucedió 
en  601  á  su  padre  Recaredo,  y  en  su 
corto  reinado  manifestó  excelentes 
cualidades  para  el  gobierno.  En  603, 
Witerico,  hijo  del  segundo  matrimo- 
nio de  Recadero,  se  sublevó  contra 
Liuva,  y  habiéndole  hecho  prisionero 
en  un  combate,  le  mandó  dar  muerte. 

LiTerpool.  Masculino.  Geografía. 
Ciudad  del  condado  de  Lancister,  en 
Inglaterra,  fundada  «n  la  desemboca- 
dura  del  Mersey,  una  de  las  más  co- 
merciales del  mundo.  600.000  habi- 
tantes. 

ETiuoLOOfA.  Nombre  propio  Liver 
y  el  apelativo  pool,  que  se  pronuncia 
pul,  estanque,  río:  «río  de  Liver.» 

Livialdade.  Femenino  anticuado. 
Liviandad,  ligereza. 

Livianamente.  Adverbio  demodo. 
Deshonestamente.  I  Con  ligereza,  sin 
fundamento.  ||  Metáfora.  Superficial- 

HBNTB. 

EtiuolooCa.  LiwMa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 
Liviandad.  Femenino.  Ligereza  ó 

Eoco  peso  de  alguna  cosa.  J  Metáfora, 
igereza,  inconstancia  del  ánimo,  y 
Incontinencia. 

EtiuologÍa.  «Significa  también  im- 
prudencia, poco  juicioy  ligereza  deáni- 
mo; y  muchas  veces  por  incontinencia, 
especialmente  hablando  de  las  muje- 
res.» (kcADzuiÁt  Diccionario  de  17¡¿Ú.j 
Liviandade.  Femenino  anticuado. 
Liviandad. 

Livianez,  za.  Femenino  anticua- 
do. Liviandad. 

Etiuoloqía.  «Lo  mismo  que  livian- 
dad. Trahe  esta  voz  Nebrija  en  su  Vo- 
cabulario, pero  uo  tiene  uso.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1  li6.) 

Liviano,  na.  Adjetivo.  Ligero,  de 
poco  peso.  Q  Metáfora.  Fácil,  incons- 


LIVI 

;  lante.  Q  Lo  que  es  de  poca  monta.  [ 
Lascivo,  incontinente.  Q  Masculino 
plural.  BoFBij.  También  tiene  algún 
uso  en  singular. 

ETiifOLQOÍA.  Leve.  Liviano  represen- 
ta leviano. 

Lívidamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lividez. 

ETiMOLoafA.  Lívida  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  lltUdi, 

Lividu.  Masculino.  La  calidad  de 
lívido. 

ErufOLoofA.  Livido:  provenzal,  ti- 
viditat;  francés,  lividité;  italiano,  livi- 
dezía. 

Livido,  da.  Adjetivo.  Auobát&dü. 

Etiuoloqía.  Latín  ^vUus,  forma 
adjetiva  de  livere,  estar  cárdeno,  amo- 
ratado: italiano,  lívido;  francés  del  si- 
glo XIV,  luit  y  liviíe;  moderno,  livide; 
catalán,  lívido,  a. 

Lividoso,  sa.  Adjetivo.  Horrible- 
mente lívido. 

Liviendat.  Femenino  anticuado. 
Ligereza,  inconstancia. 

JStiuologÍa.  Liviandad. 

Livio,  vía.  Adjetivo  anticuado.  Lf- 

VIDO. 

Livio  (TiTO^.  Bl  más  ilustre  de  los 
historiadores  latinos,  que  nació  en 
Padua  el  año  695  de  la  fundación  de 
Roma.  Trasladado  á  está  capital,  con- 
trajo amistad  en  ella  con  los  hombres 
mas  eminentes  de  su  tiempo  y  obtu- 
vo el  favor  y  estimación  de  Augusto, 
que  solía  proporcionarle  memorias 
para  escribir  la  historia  romana.  Des- 
pués de  la  muerte  de  este  príncipe, 
volvió  á  Padua,  donde  falleció  preci- 
samente el  mismo  día  que  Ovidio,  en 
el  año  21  de  Jesucristo  (el  19  según 
otros)  y  cuarto  del  reinado  de  Tiberio. 
Algunos  críticos  han  tachado  en  este 
escritor  lo  que  ellos  llaman  su  patam- 
nidad,  esto  es,  cierto  aire  y  saborcjHo 
paduano  en  el  estilo  y  u  lengusiei 
que  tenía  algo  de  chocante  para  los 
oídos  romanos;  pero  es  lo  cierto  que 
hasta  ahora  no  sabemos  puntualmen- 
te en  dónde  se  llalla  ó  en  qué  consiste 
esa  misteriosa  palavinidad,  que  tanto 
y  tanto  se  pondera  y  tan  poco  se 
determina  y  señala.  Entre  todas  Us 
obras  de  Tito  Livio,  la  que  mayor  re- 
putación le  ha  dado  es  su  magnífica 
Historia  de  Roma,  que  comienza  desde 
la  fundación  de  esta  ciudad  y  se  ex- 
tiende hasta  la  muerte  de  Druso  en 
Alemania.  Sólo  nos  quedan  35  libros 
de  los  140  en  que  se  hallaba  dividi- 
da, y  la  belleza  y  reconocido  mentó 
de  los  que  conocemos,  hacen  doble- 
mente sensible  la  pérdida  de  los  que 
faltan  y  no  han  podido  encontrarse, 
á  pesar  de  las  vivas  diligencias  prac- 
ticadas al  efecto.  Sin  embargo.  «"J 
historia  debía  existir  aun  completa  » 
principios  del  siglo  v,  pues  Símaco. 
que   no   murió  hasta  después  del 
afio  404,  escribe  estas  notables  pala- 
bras (4,  Ep.  17):  Pritcas  Gallorm  me- 
morias de/eni  in  manns  tuas  postunu, 
revolve  Paiavini  scriptoris  extrema, 
bus  res  C.  Casaris  explicaníur.  Aun 
debían  existir  también  en  tiempo  ae 
Sidonio  Apolinar,  que  falleció  unos 
setenta  años  después  que  Síiuaco,f 
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(tiu  tamUén  pOTsupaxte(9}  Ep.  14): 
Si  mittanturqua  de  tit%Us  dictatoria 
inticti  tcripta  Paíamni$  $unt  volumini- 
h$,  etc.  Ésta  preciosa  obra  dió  tan 
ginenl  j  merecida  fama  á  Tito  Livio 
(no  embargante  su  tantas  veces  ds- 
anUAti  patavinidad),  que,  según  nos 
cuenta  Plinio  el  Joven,  un  docto  espa- 
ñol admirador  de  los  talentos  del  es- 
critor padaano,  hizo  exprofeso  un  via- 
je á  Etoma  por  sólo  tener  el  gusto  de 
conocerle  y  conversar  con  él.  Por  lo 
demás,  el  estilo  de  Tito  Livio  es  fran- 
co, noble  j  natural;  la  narración  cla- 
ra, para,  unida  j  bien  ordenada,  j  los 
discursos  t  arengas  de  que  se  halla 
sembrada  la  historia,  son  verdaderos 
modelos  de  elocuencia  en  su  género. 

(Db  HiaOBL  J  MOBANTS.) 

Livistona.  Femenino.  Género  de 
palmeras  d«  Nueva  Holanda. 

láTÓn,  na.  Sustantivo  7  adjetivo. 
Livonis. 

Livonés,  sa.  Sustantivo  j  adjeti- 
vo. Natural  6  propio  de  Livonía,  pro- 
vincia de  Rusia. 

Livor.  Masculino  anticuado.  Cab- 
DEHAL,  por  la  señal  que  dejan  en  el 
cuerpo  los  golpes  ó  contusiones.  ||  £1 
color  cárdeno.  |  Metáfora.  Maligni- 
dad, envidia,  odio. 

Etiholooía.  LMdo:  latín,  Awr. 
(CicsaÓH.) 

lÁTorado,  da.  Adjetivo.  «Lo  mis- 
mo que  acardenalado.  Es  voz  anti- 
cuada.» (Acádbmia,  Diceknario  de 

im.) 

E-mioLoafjk.  Ztwr. 

Livorar.  Activo  antionado.  Aoab- 

DBMAUB. 

LixÍTación.  Femenino.  Química. 
Operación  que  consiste  en  lavar  las 
cenizas  ú  otras  materias  para  extraer 
las  sales  alcalinas  que  pueden  conte- 
ner. 

HnHOLoafA..  Lixivial, 

Lixivial.  Adjetivo.  Qwíaiíca.  Cali- 
ficación de  las  sales  obtenidas  por 
liiivación, 

ETiuoLoaÍA*  Latín  lextúum  j  liaif- 
BM,  lejía;  del  antiguo  liaa,  agua,  j 
iix,  ceniza ,  según  Nonio  Marcelo : 
italiano,  liteivaj  lUtio;  francés  del  si- 
glo XVI,  lexive;  moderno,  letsiw;  cata- 
lán anticuo,  lexia;  moderno,  Úeixiu. 

Lixivioso,  sa.  Adjetivo,  Lixivial. 

Liso.  Masculino  anticuado.  Luju- 

KU. 

Lizo  ó  l4jo.  Masculino.  «Pescado 
del  mar,  cartilaginoso  y  chato,  que 
tiene  la  cola  gruesa  j  el  cuero  ó  piel 
tan  áspero,  que  parece  una  lima,  csír- 
Tense  de  él,  después  de  seco,  los  en- 
talladores carpinteros  para  pulir  j 
alisar  sus  obras  de  madera,  y  le  lla- 
inaa  también  Lixa,  Tiene  diferentes 
nombres,  porque  en  Andalucía  le  11a- 
inan  Pinto,  roxa,  y  en  Galicia  v  Astu- 
"M  le  llaman  Melganho  (Melaaño},* 
(icADHMiA,  Diccionario  de  1726.) 

Liza.  Femenino.  Pez.  Mújol.  Q  El 
campo  dispuesto  para  que  lidien  dos 
o  mas  personas.  ^Lid. 

BnuoLoaíi.  1.  Latín  tfcíum,  tra- 
"»» urdimbre:  bajo  latín,  licia,  esta- 
«í  »wí«,  una  serie  de  estacas  ó  palos 
^  tono  de  oa  eastiUo,  de  un  cam- 


po, de  una  poblaei6n;  italiano,  Uedo, 
empalizada;  litta,  barrera;  francés, 
lice;  provenzal  y  catalán,  it«a;BerT^, 
iices;  inglés,  list;  bajo  bretón,  les;  me- 
dio alto  alemán,  letu,  antemural. 

2.  Esta  derivación  resume  las  eti- 
mologías de  Du  Cange,  Diez  y  Schel- 
1er. — «Cierto  género  de  pescado  del 
mar,  que  tiene  la  cabeza  muy  grande, 
á  proporción  de  lo  demás  del  cuerpo. 
Se  llama  también  el  campo  de  batalla 
en  que  lidian  dos<S  más  personas.  Se 
toma  muchas  veces  por  la  misma  lid, 
contienda  ó  batalla.  Trábelo  en  este 
sentido  Nebrija  en  su  Vocabulario.» 
(AcADBMiA,  Diccionario  de  1726,) 

Lizar.  Activo  anticuado.  Alisar. 

Lizarda.  Femenino.  Especie  de 
lagarto.  ||  Plural.  Telas  fiibneadas  en 
el  Cairo. 

EriMOLOofA.  Francés,  iáard,  la- 
garto. 

Lizaroles.  Masculino  plural.  Lis- 
tones de  madera  en  que  sa  colocan  los 

lizos. 

Lizo.  Masculino.  El  hilo  6  estam- 
bre de  una  tela  ó  tejido.  Se  usa  más 
comunmente  en  plural,  fl  Cada  uno  de 
los  hilos  en  que  los  tejedores  dividen 
la  seda  ó  estambre,  para  que  pase  la 
lanzadera  con  la  trama. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  ticíum,  la  trama 
ó  urdimbre,  el  lizo  de  ella. 

Lizón.  Masculino.  Alisma,  planta. 

Lo.  €h-amática.  Forma  neutra  del 
articulo  indicativo.  |  Forma  masculi- 
na y  neutra  del  tercer  pronombre  per- 
sonal. 

ETXMOLOOfA.  Le. 

Reteña. — 1.  El  artículo  determina- 
tivo tselt  la:  el  hombre;  ¿«mujer. 

2.  La  forma  neutra  as:  lo  bueno,  lo 
malo,  lo  imposible,  como  cuando  de- 
cimos: «be  hecho  los  imposibles,» 
esto  es,  «todas  las  cosas  imposibles, > 
cuvo  ejemplo  demuestra  que  el  sen- 
tido neutro  es  equivalente  al  sentido 
abstracto. 

3.  El  tercer  pronombre  personal  es 
le  y  lo  para  el  masculino,  según  los 
casos.  Cuando  se  trata  de  seres  ani- 
mados, debe  emplearse  le,  como  en  el 
ejemplo  que  signe:  «estuve  en  casa  de 
mi  padre  y  no  pude  verle.»  Al  tratar 
de  cosas  inanimadas,  debe  emplearse 
loj  como  en  este  ejemplo:  «anduve 
medio  día  en  busca  del  monte  y  no 
me  fué  posible  hallar/o.» 

4.  Ea  cuanto  al  femenino,  las  for- 
mas del  pronombre  son  le  y  la.  El  le 
se  emplea  en  dativo,  esto  es,  en  el  ré- 
gimen indirecto,  como  cuando  se  dice: 
«vi  á  María  y  le  di  (á  ella,  dativo)  el 
recado  que  Pedro  me  dió.»  La  forma 
la  se  emplea  en  acusativo;  es  decir, 
en  el  régimen  ó  complemento  directo, 
como  cuando  decimos:  «¡qué  ganas 
tenía  de  verla!»  Esto  es:  ¡qué  ganas 
tenía  de  que  ella  fuera  vista  por  mí! 
«Vería  j  quererla  (acusativos),  todo 
fué  obra  de  un  momento,» 

5.  El  empleo  de  ta  en  dativo,  no  es 
gramatical.  Por  consiguiente,  la  ex- 
presión: LA  dije  no  se  debe  admitir. 

Loa.  Femenino.  El  preludio  ó  pró- 
logo que  precede  á.  las  comedias  j  á 
otros  dramas,  l  Alabanza. 


EtiuolooU.  Latín  lavsi  italiano, 
laude  (que  es  el  ablativo  del  latín  laut, 
laudis):  francés,  los;  provenzal,  /aiu, 
lau:  catalán,  loa,  Iloa, 

Loable.  Adjetivo.  Lo  digno  de  ala- 
banza. H  Femenino.  En  algunas  uni- 
versidades se  llama  así  el  refresco  que 
se  da  con  motivo  de  algún  grado  ó 
función  literaria. 

EtiuolooÍa.  Loar:  catalán,  lloable. 

Loablemente.  Adverbio  de  modo. 
De  una  manera  digna  de  alabanza. 

Etimolooía.  Loable  y  el  sufijo  ad- 
verbial menie:  catalán,  lloablemenL 

Loadero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Laudable. 

Loadísimo,  ma.  Adjetivo  luperlfr 
tivo  de  loado. 

Loado,  da.  Adjetivo.  Alabado.  | 
¡Loado  SEA  Dios!  Expresión  con  que 
siguificamos  nuestra  alegría  por  la 
realización  de  alguna  esperanza.  \ 
pecie  de  invocación  religiosa,  de  que 
aun  se  sirven  en  algunas  provincias 
cuando  se  entra  en  alguna  casa.  [[ 
También  se  emplea,  á  guisa  de  salu- 
do, cuando  se  encuentran  en  la  calle 
6  en  un  camino.  Al  decir  uno:  ¡Loado 
SEA  Dios!,  el  otro  contesta:  «Por  siem- 
pre sea  bendito.» 

Etiuolgoía.  Loan  catalán,  lloatt 
da;  fraucés,  Iwé;  italiano,  lodalo;  la- 
tín, laudaíus. 

Loador,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. El  que  loa  ó  alaba. 

EnuoLoaU.  Lear:  cataUn,  lloador^ 
a;  francés,  loueur;  provenzal,  lautaire, 
en  nominativo;  laiaador,  régimen  ó 
complemento  directo  ( acusativo,  en  la- 
tín);  portugués,  louvador;  italiano,  lo- 
datare. 

Loamiento.  Masculino  anticuado. 
La  acción  y  efecto  de  loar  ó  alabar. 

Loancia,  Femenino  anticuado. 
Loor,  alabanza. 

Loanda.  Femenino.  Especie  de  es> 
corbuto. 

Loanza.  Femenino  anticuado.  Ala- 
banza. 

Loar.  Activo.  Alabar.  ||  Anticua- 
do. Dar  por  buena  alguna  cosa. 

BriMOLoaÍA.  Loa:  latín,  laudare;  ita- 
liano, lodare;  portugués,  louvar;  fran- 
cés, louer;  provenzal,  lawar,  lauxar; 
catalán,  lloar;  Hainaut,  lauder;  nor- 
mando, toser;  vralón,  laiaeder. 

Loarte  (Albjandbo).  Pintor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Toledo  por  los  años 
de  ItíOO  á  1640.  Fué  discípulo  del 
Greco  é  imitó  el  colorido  y  el  estilo 
de  la  escuela  veneciana.  Las  principa- 
les obras  que  se  citan  de  él,  son:  La 
multiplicación  de  los  panes  y  de  los  pe- 
ces, que  pintó  para  el  refectorio  de  los 
mínimos  de  Toledo,  y  una  caceria  y 
un  corral,  para  casas  particulares  de 
Madrid. 

Loarte  (Gaspab).  Teólogo  español, 
que  murió  en  Valencia  en  1578.  En- 
tró en  la  Compañía  de  Jesús  y  pasó 
casi  toda  su  vida  en  Italia,  donde  di- 
rigió los  colegios  de  Genova  y  Mes- 
sina.  Sus  principales  escritos  son: 
Exercitium  vitte  caristiana;  De  ajUcto- 
rum  consolaliont  y  Tracíaius  de  sacrit 
peregrinationibuSf  stationibus  et  wdul^ 
geniit. 

TOMO  m 
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LoayM(QARcU  db).  Prelado  es- 
pañol, que  nació  en  Talavera  en  1479 
7  marío  en  1546.  Sntró  en  la  orden 
de  dominicog  de  San  Pablo,  en  Pe- 

ñafiel,  el  año  1495,  j  fué  sacesíva- 
mente  profesor  de  filosofía,  de  teolo- 

gía,  recente  de  estudios,  rector  de  San 
refforio,  prior  en  los  conventos  de 
A.vi!a  y  Vailadolid,  provincial  de  Ks- 
paña,  V  por  último,  general  de  la  or- 
den. En  1532  le  nombró  Carlos  V  su 
confesor,  j  al  aüo  siguiente,  obis{)o 
de  Usma.  Después  le  nombró  presi- 
dente del  Consejo  de  Indias  j  de  la 
Cruxada.  Fué  ano  de  los  que  propu- 
sieron que  se  diera  libertad  sin  con- 
diciones de  rescate  ¿  Francisco  I.  Car- 
los V  no  le  guardó  rencor  por  esta 
opinión,  antes  bien  obtuvo  para  él  el 
capelo  de  cardenal,  en  1530,  j  le  nom- 
bró sucesÍTamente  obispo  de  Siguen- 
za  j  arzobispo  de  Sevilla.  LoAvsa 
edificó  en  Talavera  la  iglesia  de  San 
Ginés,  en  que  fué  enterrado. 

Loaysa  y  Girón  (Juan  de).  Pintor 
y  arqueólogo  español,  que  vivía  en 
Sevilla  en  1669.  Fué  canónigo  de  la 
catedral  de  dicha  ciudad  y  mu^  aficio- 
nado á  las  artes.  Contribuyó  a  la  fun- 
dación de  la  Academia  de  Pintura  de 
Sevilla^  y  dejó  varias  obras  curiosas 
sobre  las  antigOddades  de  aquella  ca- 
pital. 

1.  Loba.  Femenino.  La  hembra 

del  lobo. 

Btiu<».ooí&.  Latín  l^tt:  catalán, 
llohA. 

2.  Loba.  Femenino.  El  lomo  qne 
deja  el  surco  del  ando. 

Ktdíoloqía..  Griego  Xo6Íc  (lobdt), 
cubierta,  vaina;  j  por  extensión,  par- 
te pendiente. 

3.  Loba.  Femenino.  Sotana  ce- 
rrada. El  manto  ó  sotana  de  paño  ne> 
gro  que,  con  el  capirote  y  bonete,  for- 
maba el  traje  que  fuera  del  colegio 
traían  los  colegiales  de  las  órdenes 
militares. 

Lobado.  Masculino.  Veterinaria. 
Tumor  que  comunmente  padecen  las 
caballerías  y  otros  animales. 

ETUfOLOOÍA.  Lobanillo. 

Lobagante.  Masculino.  Especie  de 
langosta  marina  de  color  azulado  con 
pintas  negras. 

Lobanillo.  Masculino.  Tumor  6 
bulto  redondo  que  se  forma  lentamen- 
te en  algunas  partes  del  cuerpo. 

ETiMOLonfjL.  Lobo^  que  fué  el  ani- 
mal que  primitivamente  lo  padeció. 

Lobato.  Masculino.  £1  cachorro 
del  lobo.  H  Nombre  patronímico  de 
varón. 

Lobato  (Nicolás).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  Residió  en  Zarago- 
za por  los  años  de  1542,  en  cuja  épo- 
ca trabajó  con  otros  artistas  en  la  si- 
llería del  coro  de  la  catedral  del  Pilar. 

Lobatón.  Masculino.  Gemianía.  El 
ladrón  que  hurta  ovejas  ó  carneros,  y 
Nombre  patronímico  de  varón;  hoy, 
apellido  de  familia. 

Lobe.  Masculino.  QeografU  taUi- 
ffua.  Pequeño  territorio  en  los  con- 
fines de  Lieja.  (GésarO 

ETnioLoofA.  Latín  Labuni  castra. 

Lobelia.  Femenino.  ¿o/áiuM.  Plan- 
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ta  de  adorno  (lobeua  tciphilitiea,  de 
Linneo), 

Etimología.  Zoiei,  botanista  fla- 
menco, á  quien  Linneo  dedicó  este 
género  de  plantas. 

Lobeliáceas.  Femenino  plural. ¿a- 
tánica.  Familia  de  plantas,  segrega- 
das de  las  campanuláceas,  cayo  tipo 
es  la  lobelia. 

EtiuologÍa.  Lobelia:  francés,  lobe- 
liaeées. 

Lobelina.  Femenino.  Químtca. 
Substancia  acre,  hallada  en  la  lobelia 
injlata,  y  que  parece  semejante  á  la 
nicotina. 

Etimología.  Lobelia:  francés,  lohé- 
line. 

Lobera.  Femenino  anticuado.  Por- 
tillo ó  agujero  por  donde  se  puede 
entrar  y  salir  con  trabajo.  ||  Bl  monte 
en  que,  por  su  espesura,  hacen  gua- 
rida los  lobos. 

Lobera  (Atahasio  db).  Historia- 
dor español  que  murió  en  Valladoltd 
en  16U5.  Pertenecía  á  la  orden  de 
bernardos  del  Cítter,)y  fué  nombrado 
cronista  de  Felipe  II.  Dejó  las  obras 
siguientes:  Historia  de  ¿a  dudad  de 
León;  Epístola  historial  al  rey  Feli- 
pe IJ;  Vida  del  bienaventurado  Fray 
Benito  de  Salamanca;  Cronología  de  los 
rey  es  de  España  y  Crética  grande  del 
reino  de  Galicia, 

Lobero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece ó  se  refiere  á  los  lobM,  como 
postas  LOBBBAS.  U  Masculíno.  Espan- 
tanublados. 

Lobezno.  Masculino.  Cachorro  del 
lobo,  ó  lobo  pequeño. 

BriHOLOotA.  Lobo:  catalán,  lloba- 
ret. 

Lobillo,  lia.  Masculino  y  femeni- 
no diminutivo  de  lobo. 

Etimología.  Latín  lüpUlut. 

Lobina.  Femenino.  Pez,  especie  de 
perca,  que  tiene  dos  espinas  en  la  cu- 
bierta de  cada  agalla,  cuerpo  platea- 
do, aletas  rojizas,  y  de  ésta^  la  pri- 
mera dorsal,  tan  larga  como  la  otra. 

Etimolooía.  Lobo, 

Lobipedo,  da.  Adjetivo.  Califica- 
ción de  las  ares  zancudas  qne  tienen 
unidos  sus  dedos  anteriores  por  una 
membrana  que  ocupa  toda  la  primera 
falange. 

Lobo.  Masculino.  Animal  cuadrú- 
pedo bravio,  carnicero,  semejante  á 
un  perro  mastín,  y  el  más  terrible 
enemigo  del  ganado.  ||  Pez,  especie  de 
locha,  de  unas  seis  pulgadas  de  larg^, 
con  manchas  parduscas  sobre  fondo 
amarillo,  y  seis  barbillas  en  los  la- 
bios. ¡I  Astronomía.  Una  de  las  conste- 
laciones australes.  H  Familiar.  Em- 
briaguez, borrachera.  |  Garfio  fuerte 
de  hierro  de  que  usaban  los  sitiados 
desde  lo  alto  de  la  muralla  para  de- 
fenderse de  los  sitiadores.  II  Germanía. 
Ladbón.  i  cerval  ó  CBRVAUio.  Cua- 
drúpedo, LINCK.  I  MARINO.  Pcz  g^Sudo 

Í'  feroz  de  cuerpo  liso  y  viscoso,  con 
a  aleta  de  la  cola  y  las  de  la  parte 
anterior  del  cuerpo  redondas, otra  com- 
puesta da  espinas  sencillas  y  sin  aspe- 
reza desde  la  nuca  hasta  muy  cerca 
de  la  primera,  sin  ninguna  en  el  vien- 
tre, y  toda  la  boca  armada  de  dientes 
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de  varios  tamaficn  y  figuras.  |  knts- 

MKTIÓSB  6  ARBBUANOÓSB  Mo^^lLL^,  T 

COMIERONLA  LOS  LOBOS.  Rofr&n  ^ue  re- 
prende á  los  que  se  meten  en  nesgos 
superiores  i  sus  fuerzas.  |  Coosa  um 
LOBO.  Frase.  Pillar  un  lobo.  ||  Cuan- 
do BL  LOBO  DA  EN  LA  DULA,  ¡OUAT  DB 

QUIBN  NO  TiBNE  MÁS  QUB  uka!  Refrán 
que  explica  cuán  mal  queda  al  primer 
contratiempo  el  que  tiene  poco  que 
perder,  y  Dbl  lobo  un  pblo,  ó  dbl 

LOBO  UN  PBLO,  Y  ÉSB  DB  LA  PRBNTB. 

Refrán  que  enseña  que  del  mezquino 
se  tome  lo  que  diere,  Db  lo  conta- 
do COHB  bl  lobo.  Befrán  que  advierte 

3ue  por  más  que  se  cuide  de  reí^u^ 
ar  alguna  cosa,  no  siempre  se  logra 
su  seguridad.  Q  Desollar  bl  lobo  ó 
LA  zorra,  etc.  Frase.  Dormir  el  que 
se  ha  emborrachado.  Suélese  algunas 
veces  decir  sólo  dbsou.abla.  |  Ikbhib 
BL  LOBO.  Frase.  Dormir  mientras  dora 
la  borrachera.  Q  El  lobo  bstI  bh  u 
CONSEJA.  Refrán  que  se  usa  para  avi- 
sar que  cese  la  conversación  cuando 
se  murmura  de  alguno,  que  sin  ha- 
berlo advertido  está  presente  ó  llega 
de  improviso.  ||  El  lobo  t  la  vulpeja 
AMBOS  SON  DE  UNA  CONSEJA.  Refrán 
que  indica  la  conformidad  de  inclina- 
clones  y  dictámenes  entre  los  que  son 
de  mala  índole.  Q  Esperar  dbl  lobo 
CABNB.  Frase  metafórica.  Esperar  algo 
de  quien  todo  lo  quiere  paia  sí.  |  £o 

QÜB  la  loba  HACE  AL  LOBO  LB  PLACE. 

Refrán  que  enseña  la  facilidad  con 
que  se  aunan  los  que  son  de  unas  oiíb* 
mas  costumbres  é  inclinaciones.  |  Ifn- 

DA  BL  lobo  los  DIBHTBS,  T  NO  LAS 

MIENTES.  Refrán  que  advierta  que  los 
maligno?,  aunque  crezcan  en  edad, 
no  suelen  mudar  de  genio,  p  ViLut 

un  LOBO,  UN  CBRNÍCALO,  UNA  MOHA, 

UNA  ZORRA,  etc.  Frase  metafórica  j 
familiar.  Embriagarse.  H  Quien  com 
LOBOS  anda  á  aullar  sb  bnsbña.  Re- 
frán con  que  se  explica  el  poderoso 
influjo  que  tienen  las  malas  compa- 
ñías para  pervertir  á  los  buenos.  O 

lobo  X  OTRO  NO  SB  MUERDEN.  Re&án 

con  que  se  explica  que  las  personas 
que  tienen  unos  mismos  intereses,  u 
disimulan  mutuamente  sus  defeetw* 

Q  Como  boca  db  lobo.  Expresión  ad- 
verbial. Tenebroso,  negro,  en  cujo 
sentido  decimos:  «era  una  noche  os- 
cura, couo  boca  db  lobo.»  i  Nombre 
patronímico  de  varón. 

ETiMOLoafA.  Sánscrito  vrika:  pe^■ 
sa,  tarka;  eslavo,  vhtkii;  lituanio,»»* 
ka;  griego,  lykos,  lúkos  (XiÍxoí),  por 
tlykos,  vlnkosi  latín,  Ivipns;  alemáOf 

Wolf;  inglés,  wolf;  sueco,  nlf;  it«»' 
no,  tupo;  francés,  íffiíp;  proven»lt  "JP' 
lop;  catalán,  Ilop;  picardo,  leu;  waloD, 
leu;  Berry,  louoe.  , 

Lobo.  Lupus:  en  griego,  liMS^  *y' 
kos;  en  francés,  loup;  en  catoláo,  tio^' 
en  italiano,  lupo;  en  alemán  y  en  in- 
glés, wolf,  y  en  sueco,  ulf.  (MonlaU-í 
Lobo  (Alvaro).  Escritor  portu- 
gués, que  nació  en  1551  y  muf»" 
en  l(i08.  Entró  en  la  orden  de  los  je- 
suítas, fué  profesor  de  humamdades 
en  Evora,  Braga  y  Lisboa  y  rectór  ciei 
colegio  de  Oporto.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  kartirolegia  de  iot 
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4é  Pdrtvfol  é  ffistoria  de  U  empañia 
i$  U  prooineia  de  Madrid.  { 

liOiM»  (Edobnio  GiRAHoe).  Célebre 
poeta  de  principioa  del  ág\o  xvm. 
SigniiS  la  carrera  de  las  armas  y  fué 
eapitán  de  la  guardia  de  Felii)e  V, 
que  le  llamaba,  en  eoo  de  cariñosa 
hatU,  aa  eapitd»  coplero.  Tomú  parte 
en  loa  litios  de  Lénda  j  Moutemayor 
7  en  la  conquista  da  Onot  jacompa- 
ft¿  i  Felipe  V  en  la  campafia  de  Ita- 
lia. Sin  embargo,  su  poca  simpatía 
hacia  los  franceses  le  eaemistó  con  el 
monarca,  j  se  vió  privado  de  ascen- 
sos hasta  el  advenimiento  de  Fernan- 
do VI,  el  cual  le  elevó  hasta  teniente 
general  y  le  dio  el  mando  de  la  plaza 
aa  Barcelona,  donde  murió  en  1756 
6  1757.  Sobresalió  en  la  poesía  satíri- 
ca, liando  verdadero  modelo  de  faci- 
lidad jdonosura,  escribiendo  también 
en  muj  apreoiables  composiciones  la 
historia  de  sus  campa&as. 

Lobón  da  Salaaar  (Francisco). 
Presbitexo  español,  que  habitaba  en 
TUlagarctaen  1758.  Fué  amigo  del 
padre  Isla  y  publicó  bajo  su  nombre 
el  primei  tomo  de  la  obra  de  aquél, 
titulada:  Fn^  QerwmUo  de  Campazas, 
qae  lueg*o  reclamó  y  continuó  su  Ter- 
dadero  autor. 

Loboso,  sa.  Adjetivo.  Aplícase  al 
terreno  en  que  se  crían  muenos  lobos. 

Lóbrego,  ga.  Adjetivo.  Oscuro, 
tenebroso,  j]  Metáfora.  Triste,  melan- 
cólico. 

^TOáQuaQU.  Líffuire. 

SiNONiuiA.  Lóbrego,  oscurOt  tenibro- 
to.  Léhreg«  expresa  la  idea  de  la  oscu- 
ridad, pero  en  major  grado  que  oscvr- 
ro.  La  noche  es  oscura  por  su  propia 
natozaleza,  y  sólo  es  Uhrega  por  acci- 
denta. Una  noche  sin  luna  j  sin  nu- 
bes es  otenra;  nna  noche  sin  luna  y 
enbíerta  de  nnbes  ei  láhrega.  El  epí- 
teto teñe  broto  se  aplica  más  á  la  parte 
ideal  que  á  la  física,  y  se  refiere  á  la 
idea  de  la  confusión,  del  caos.  Un 
bosque  desconocido  del  que  en  él  se 
halla  en  ana  noche  lóbrega  y  del  cual 
no  acierta  á  salir»  es  un  bosque  tene- 
broso. 

A  la  idea  de  lo  tenebroso  va  siempre 
unida  la  del  temor;  á  la  de  oscuro,  la 
de  incertidumbre;  á  la  de  lóbrego^  la 
de  espanto.  (López  Peleoríh.) 

Lobreguecer.  Activo.  Hacer  ló- 
brega alguna  cosa.  Q  Neutro.  Ano- 

CHBCBB. 

Lobreguee.  Femenino.  Oscubx- 

DAD. 

Lobregura.  Femenino  anticuado. 

LOBBBOUBZ. 

Lobulado,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Provisto  de  lóbulos. 

BruiOLoaÍA..  Lóbulo:  francés,  lohuU. 

Lobolario,  ría.  Adjetivo,  historia 
Miural,  Concerniente  al  lóbulo. 

BTuioLoofA.  Lóbulo:  francés,  lobu- 
laire, 

Lobulifero,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  lóbulos. 

BtuiolooÍa.  Lóbulo  y  el  latín  /erre, 
llevar. 

Lobulillo.  Ifasculino.  Botánica. 
Rudimento  de  boja  que  en  las  plantas 
monoeotiledóneai  le  desarrolla  á  ve- 
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ees  en  el  lado  opuesto  al  cotiledÓo. 

Lóbulo.  Masculino.  Porción  redon* 
deada  y  saliente  de  algún  órgano  ani* 
mal,  en  cujo  sentido  se  dice  lóbulos 
del  pulmón  ó  del  hígado.  |  Lóbulos 
DBL  CB&BBRO.  El  antoríor  y  el  poste- 
rior, separados  por  la  abertura  de  %h 
nut.  I  LÓBULO  DB  LA  OBBJA.  La  emi- 
nencia redonda  t  blanda  que  ter- 
mina la  base  del  pabellón  de  dicho 
órgano,  en  donde  se  llevan  los  zarci- 
llos. O  Botánica,  Parte  del  borde  de 
una  hoja,  separada  por  ana  incisión 
más  profunda  que  ta  que  separa  los 
dientes,  f)  Rudimento  de  hoja  que,  en 
las  plantas  cotiledóneas,  se  desarro- 
lla algunas  veces  del  lado  contrario  á 
los  cotiledones,  representando  un  se- 
gundo cotiledón  imperfecto.  Q  Lóbu- 
los SBuiNALBS.  Los  cotílcdones  de  un 

forano.  Q  Nombre  dado  i  las  capas  de 
a  antera. 

ETiHOLoaÍA.  Loba:  catalán,  lÓbuls, 
plural;  francés,  lobe,  tabule;  italiano, 
hbuío. 

Lobuno,  na.  Adjetivo.  Lo  que  per* 
tenece  ó  se  refiere  al  lobo. 

Locación.  Forense.  Arbbndahibk- 
TO.  n  LocACCiÓH  y  CONDUCCIÓN.  Fo- 
rense, El  contrato  de  arrendamiento. 

Etimología.  Latín  IScido,  alquiler, 
arriendo,  forma  sustantiva  abstracta 
de  lócaíusj  alquilado,  participio  pasi- 
vo de  Ideare,  poner,  colocar,  dar  en 
arriendo,  tema  rerbal  de  ¿ociu,  lu- 
gar: francés,,  toeation¡  italiano,  toca^ 
zione. 

Local.  Adjetivo.  Lo  que  pertenece 
al  lugar.  \  Masculino.  Sitio.  Es  de 
uso  reciente. 

ETiuoLoofA.  Latín  Ucalit,  de  Ucu$, 
lugar:  italiano,  lócale;  francés,  fo- 
car, a¿«;  catalán,  local. — «Cosa  perte- 
neciente &  un  determinado  lugar.  Dí- 
ceme  en  Aragón  Notarios  locales  tos 
del  Número  de  las  ciudades  y  villas, 
que  son  los  que  por  lev  pueden  sólo 
testificar  las  cartas  dótales,  testamen- 
tos, etc.,  porque  están  sus  protocolos 
siempre  estables  en  aquel  lugar,  ha- 
ciéndose cargo  de  ellos  la  justicia,  si 
no  dejan  herederos  que  continúen  en 
la  facultad.»  (Agadbuu,  Dicaonario 
de  1726.) 

Localidad,  Femenino.  La  calidad 
de  las  cosas  que  las  determina  á  lu- 
gar fijo.  I  Local,  en  la  segunda  acep- 
ción. 

ETiuOLoaÍA.  Local:  latín,  IS^lítat, 
afección  local;  italiano,  localitá;  Cran- 
cés,  loealité;  catalán,  loealitat. 

Localización,  Femenino.  Acción 
ó  efecto  de  localizar. 

ETiMOLoaÍA.  ZoeaUsar:  francés,  lo- 
ealisation. 

Localizar.  Activo.  Adaptar  una 
cosa  á  un  lugar  determinado,  ora  ma- 
terialmente, ora  en  virtud  de  la  ima- 
ginación ó  del  pensamiento,  {j  Loca- 
lizar LAS  FACULTADES.  Frenología. 
Heferirlas  á  determinadas  partes  del 
cerebro.  l|  Localizar  las  fibbrbs.  Pa- 
tología. Reducirlas  i  ciertos  órganos, 
como  el  canal  intestinal,  loa  nervios, 
la  sangre. 

ETiiioLooía.  £oeal:  íirancéa,  Uea- 
liser. 
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Localmente.  Adverbio  modal.  De 
un  modo  local. 

ErncoLOaÍA.  Lotal  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

locamente.  Adrerbio  de  modo. 
Con  locura.  |  BxeesiTamente,  sin  mo- 
deración. 

BnuoLoafa.  Zoca  y  el  sufijo  adver- 
bial mente. 

Locar.  Masculino  anticuado.  Lu- 
OAR.  Q  Activo  anticuado.  Colocar. 

Locarias.  Masculino  fomiliar.  Ora- 
te, atronado. 

EtiuolooÍa.  Loco. 

Locatario,  ría.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  lleva  en  arrendamiento 
una  cosa. 

ExiuoLoafA.  Locadén:  latín  de  las 
glosas,  lócátirius,  obrero  ajustado  por 
un  tanto;  italiano,  locatario;  francés, 
locataire. 

Locativo,  va.  Adjetíro.  Concer- 
niente á  la  locación.  |  Cabo  locativo. 
Gramática  sánscrita.  Caso  que  expresa 

las  relaciones  de  lugar. 

EtiuoloqÍa.  Locación:  francés,  loca- 
ti/;  provenzal,  locatin;  italiano,  loca- 
tivo. 

Locazo,  za.  Adjetivo  aumentativo 

de  loco. 

Loción.  Femenino.  Lavación.  | 
La  acción  de  lavar  alguna  cosa.  Tie- 
ne más  uso  en  la  Farmacia. 

ETiifOLoaÍA.  Latín  loiío,  lavadura, 
forma  sustantiva  abstracta  de  Idíus^ 
lavado,  participio  pasivo  de  IdvSre, 
lavar:  italiano,  losione;  francés,  lotion; 
catalán,  loció. 

Locke (Juan).  Filósofo  jpablíeis- 
ta  inglés,  que  nació  en  Wrington 
(Brístol)  en  1632  y  murió  en  1704. 
Era  hijo  de  un  ministro  subalterno 
de  justicia  que,  desde  las  revueltas 
de  1640,  había  tomado  una  parte  ac- 
tiva en  la  revolución  y  servido  en  el 
ejército  del  Parlamento.  Después  de 
haber  empezado  sus  estudios  en  Lon- 
dres, en  el  colegio  de  Wéstminster, 
pasó  á  la  universidad  de  Oxford,  don- 
de los  continuó,  obteniendo  de  1655 
á  1658  un  beneficio;  esto  es,  el  título 
de  /ellónt  ó  agregado,  y  un  nombra- 
miento sin  funciones  activas.  La  Me- 
dicina, V  sobre  todo,  la  filosofía,  £ 
que  se  aficionó  en  los  libros  de  Des- 
cartes, fueron  el  objeto  de  sus  es- 
tudios predilectos.  La  amistad  de 
Ashlej  Gooper,  conde  de  Shafter- 
bur^,  á  quien  conoció  en  1666,  le 
abnó  la  carrera  da  los  eugos  pábli- 
cús,  en  la  que  compartió  las  alterna- 
tivas de  fitvor  y  desgracia  con  su  pro- 
tector, hasta  el  extremo  de  verse  bo- 
rrado en  1684  de  la  lista  de  los  miem- 
bros de  la  universidad  de  Oxford  y 
obligado  á  buscar  un  refugio  en  Ho- 
landa. La  revolución  de  1688  le  atra- 
jo á  Inglaterra,  donde  volvió  á  ocu- 
par diferentes  cargos;  entre  otros,  el 
de  miembro  del  Consejo  de  Comercio. 
La  debilidad  de  su  salud,  le  decidió 
en  1700  á  dimitir  de  sus  funciones, 
ASÍ  como  á  hacer  renuncia  de  los  emo* 
lumentos  qne  el  rej  Guillermo  III 
quería  conservarle,  para  retirarse  6 
casa  de  una  amiga,  \aáy  Mashan, 
hija  del  célebre  Oidworth,  donde  ma- 
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'i<S  i  la  edad  de  73  años.  Lockb  se 
hizo  amar  y  respetar  lo  mismo  (>or  su 
carácter  que  por  su  talento.  Ligado 
por  sus  aatecedeates,  sus  aficiones  y 
sos  compromisos  á  la  causa  de  las  li- 
bertades políticas  y  religiosas,  la  sir- 
vió con  importantes  escritos,  de  los 
cuales  los  más  dignos  de  recuerdo 
son:  una  Carta  sobre  la  tolerancia,  diri- 
gida á  Limborch,  ministro  protestan- 
te de  Amsterdam,  1689;  un  Tratado 
sobre  el  gobierno  cisil,  1690,  donde 
sostiene  la  teoría  de  la  soberanía  na- 
cional contra  los  partidarios  del  dere- 
cho divino,  y  Cristianismo  de  la 
razón,  1695,  que  hizo  que  se  le  acusara 
de  locinianismo.  Lockb  escribió  tam- 
bién unos  Pentatnientos  acerca  de  la 
educaeidn  de  losniños,  1693,  y  un  libro 
sobre  el  comercio.  Pero  la  más  célebre 
de  sus  obras,  la  que  á  los  ojos  de  la 
posteridad  le  ha  conquistado  un  altí- 
simo puesto  entre  los  filósofos,  es  su 
Éntatfo  sobre  el  míendimiento  AmnanOj 
Londres,  1695.  Pocos  libros  han  al- 
canzado mayor  número  de  ediciones, 
ni  han  sido  traducidos  &  más  idio- 
mas. La  traducción  francesa,  que  Cos- 
te hizo  en  1700,  contribujó  no  poco 
á  la  difusión  y  popularidad  de  la  doc- 
trina de  Lockb.  La  mejor  edición  in- 
glesa de  las  obras  corbetas  de  Lockb 
es  la  de  Londres  (1^4,  9  volúmenes 
en  8/).  Las  ebras  flosófieas,  publica- 
das en  París  por  M.  Thurot  (París, 
1821-1825,  7  volúmenes  en  8.'),  con- 
tienan, además  de  los  Pensamientos 
sobre  ia  educacidn,  el  Ensayo  sobre  el 
entfíutimienío  humano  y  la  Carta  sobre 
la  tolerancia,  algunos  o[fúscalos  menos 
importantes.  Entre  los  escritos  en- 
caminados á  combatir  los  errores  de 
LoOKB,  se  distinguen  los  Nuevos  en^ 
sayos  sobre  el  eníendimienío  humano,  de 
Leíbnitz,  j  la  refutación  que  ha  dado 
M.  V.  Coussin  en  su  Curso  de  historia 
de  U  JilosoJia  moderna,  1829. 

Resumen. — 1.  Juicio  de  su  Jilosofia. 
— Negó  el  carácter  innato  de  ciertas 
ideas;  asignó  por  origen  á  todos  nues- 
tros conocimientos  la  sensación  y  la 
reflexión,  ó  sea  la  experiencia  de  los 
sentidos  y  la  experiencia  íntima,  ex- 
cluyendo el  ser  ontológico  no  defini- 
do, llamado  ratón.  Tomó,  quizá  á  des- 
pecho sayo,  la  teoría  de  las  ideas-imá- 
genes del  peripatettsmo  y  del  escolas- 
ticismo, preparando  así  el  empirismo 
estrecho  de  Condillac  y  el  idealismo 
escéptico  de  Berkeloiy  de  Hume. 

2.  Él  filósofo. — Biié  enemigo  de 
Descartes,  su  verdadero  maestro, como 
Aristóteles  lo  había  sido  de  Platón. 
Hállase  en  la  escuela  de  Lockb,  como 
prendas  características  y  personales 
del  autor:  uu  ^ran  fondo  de  buen 
sentido,  una  lógica  práctica,  en  don- 
de se  refieja  ese  espíritu  casi  mate- 
rial de  los  ingleses,  contrastando  con 
un  análisis  más  astuto  que  positivo; 
una  exposición  fácil  y  luminosa,  has- 
ta el  punto  de  deslumhrar  en  la  enun- 
ciación de  sus  doctrinas;  la  indepen- 
dencia y  la  imparcialidad,  unidas  á 
la  moderación;  la  lealtad,  conciliada 
con  la  honradez.  Todas  estas  dotes 
del  autor,  más  que  el  sentido  de  sa 
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filosofía,  han  levantado  el  Ensayo  so- 
bre el  entendimiento  humano  &  la  altura 
de  las  grandes  escuelas. 

Loco,  ca.  Adjetivo.  El  qne  ha  per- 
dido el  juicio.  \  La  persone  de  poco 
juicio,  disparatada  e  imprudente,  y 
Metáfora.  Muy  fecundo,  muy  abun- 
dante; como  aOo  loco,  cosecha  ioca, 
etcétera.  |[  db  xtab.  Expresión  fami- 
liar que  se  dice  del  qne  en  sus  accio- 
nes procede  como  loco.  \  pbrbnnb.  El 
que  en  ningún  tiempo  está  en  su  jui- 
cio, y  por  extensión  se  dice  del  que 
siempre  está  de  chanza.  Q  Al  loco  v 

AL  AIKB  DARLE  CALLB.  Véase  AlBB.  Q 

Burlaos  con  bl  loco  bn  casa,  burla- 
rá CON  VOS  BN  LA  PLAZA.  Refrán  que 
advierte  que  si  se  da  ocasión  al  indis- 
creto para  que  se  burle  6  chancee  con 
alguno  á  solas,  lo  hará  también  en 
publico.  Q  El  loco  pob  la  pbna  bs 
cuerdo.  Refrán  con  que  ss  advierte 

tue  el  castigo  corrige  los  vicios,  aun 
e  los  que  carecen  de  razón.  ||  Estas 
6  tolvbrsb  loco  db  cohtbhto.  Frase 
metafórica  y  familiar.  Estar  excesiva* 
mente  alegre.  ||  Goza  db  tu  poco  uibn- 
TRAS  BUSCA  uls  BL  LOCO.  Refrán  que 
reprende  la  desordenada  fatiga  con 
que  aspiran  á  enriquecerse  los  hom- 
bres, pudiendo  pasar  con  mayor  des- 
canso con  lo  que  les  basta  y  ya  po- 
seen, n  Más  sabe  bl  LOCO  bn  su  casa 

QUB  BL  CUBEDO  BN  LA  AJSNA-  Refrán 

que  enseña  que  en  los  negocios  pro- 
pios más  sabe  aquel  á  quien  le  perte- 
necen, por  poco  que  entienda,  que  el 

tue  mirándolos  desde  lejos  se  intro- 
uce  ¿juzgarlos  sin  conocimiento.  \ 
Uh  loco  hacb  CIENTO.  Refrán  con  que 
se  expresa  el  poderoso  influjo  que  tte* 
ne  el  mal  ejemplo  para  viciar  las  eos- 
tumbres.  |  Volvee  k  uno  loco.  Fra- 
se metafórica.  Gonfandirla  eon  diver- 
sidad de  especies,  aglomeradas  é  in- 
conexas. I  Envanecerle  de  modo  que 
parezca  que  está  sin  juicio. 

EtimoloqÍa.  Latín  l^qui,  hablar. 
El  primer  loco  fué  un  hombre  muy  lo- 
cuat;  catalán,  loco,  a.  (Anónimo.) 

Reseña,  —  La  expresión  corriente 
del  catalán  es  boia. 

Locoforos.  Masculino.  Nombre 
que  se  da  en  los  Estados  Unidos  al 
partido  radical. 

Locogonfo,  fa.  Adjetivo.  Epíteto 
de  un  infusorio  cuyas  mandíbulas  en 
forma  de  estribo,  tiene  los  dientes 
unidos  por  sas  bases  j  por  sus  extre- 
mos. 

Loool.  Masculino.  Especie  de  abe- 
ja muy  pequeña  de  Filipinas. 

Locomoción.  Femenino.  Trasla- 
ción de  un  punto  á  otro. 

ExiiiOLOofA.  Locomotor:  francés,  lo- 
comotion;  italiano,  locomozione. 

Locomotividad.  Femenino.  £fi~ 
diíctica.  Facultad  de  moverse. 

Etiuoloqía.  Locomotivo:  francés, 
locomolive'. 

LocomotÍTO,  va.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  locomoción.  Q  Que  mue- 
ve ó  tiene  la  virtud  de  mover.  ||  Fe- 
menino. La  máquina  de  vapor  que 
remolca  á  los  vagones  de  un  ferro- 
carril. II  Facultad  locomotiva.  Psi- 
cología, La  &caltad  de  mudar  de  lu- 


LOCU 

f:are8,  en  virtud  de  nn  acto  de  la  vo- 
untad. 

ETiHoLQofA.  Zocomofdr:  italiano, 
locomotivo;  francés,  Ueonotif;  provea- 
zal,  locomotiu. 

Locomotor,  ra.  Adjetivo.  Se  dice 
de  la  máquina  6  aparato  que,  por  con- 
tener en  sn  interior  la  fuerza  motriz, 
recorre  un  espacio  determinado  por  la 
daración  de  esta  fuerza.  Así  se  lla- 
man generalmente  locomotoras  las 
máquinas  de  vapor  que  arrastran  los 
trenes  en  los  ferrocarriles,  ensayadas 
también  en  las  vías  ordinarias.  Se 
usa  como  sustantivo  en  ambas  termi-' 
naciones.  |  Aparato  locomotor,  ^u- 
tomia.  Bl  conjunto  de  órganos  que 
sirven  para  operar  la  locomoción. 

Etiuolooía.  Latín  loco,  ablativo  de 
^cus,  lugar,  y  motor;  «que  mueve  las 
cosas  del  lugar  en  que  actualmente 
se  haUan:>  italiano,  locomíore;  fran- 
cés, loeomoíeur, 

LocomoTible.  Adjetivo.  Lo  qne 

Suede  llevarse  de  nn  sitio  i  otro.  Se 
ice  generalmente  de  las  máquinas 
de  vapor,  que,  por  estar  montadas  so- 
bre  ruedas  i  propósito,  se  transportas 
para  sentarlas  y  acuñarlas  en  los  pa- 
rajes donde  han  de  funcionar. 
ETUíOLoaÍA.  Locomotor, 
LocomoTÍUdad.  Femenino.  Loco- 

UOTIVIDAO. 

Locrense.  Sustantivo  y  adjetivo. 
El  natural  ó  morador  de  Lócrída,  t 
lo  relativo  á  dicha  comarca. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  lecrentis.  (CiCB- 

BÓN.) 

Lócrída  (la).  Femenino.  Oeagn- 
Jia  antigua.  Provincia  de  Grecia.  (Ti- 
to Lxviu.) 

EnuoLoaU.  Latín  Locru,  LoerWt. 

Locro*  Masculino  americano. 
Ajiaoo. 

Locuacidad.  Femenino.  £1  vicio 
de  hablar  mucho. 

ETUiQLoaía.  Loeuat:  latín,  ISgiM- 
tas. 

Locuacísimo,  ma:  Adjetivo  su- 
perlativo de  locuaz. 
Locuas.  Adjetivo.  El  qne  habla 

mucho. 

ExucoLoaÍA.  Latín  ISgui,  hablar; 
ISguax,  lóquacis,  hablador:  italiano  y 
francés,  loguace. 

Locuazmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  charlatanería. 

Etiuolooía.  Locueayú.  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  lSquS¿lUr, 

Locución.  Femenino.  Modo  de  ha- 
blar. I  Frase.  H  Vocablo.  \  aDtbbbul 
ó  PREPOSITIVA.  Grafi^tica.  Reunión  de 
dos  ó  más  palabras  construidas  con 
alguna  preposición,  cuyo  sentido  es 
equivalente  al  de  un  adverbio,  como 
cuaudo  decimos:  <á  la  española,  it 
un  modo  español,»  lo  cual  quiere  de- 
cir: «españolaraeate.»  ||  También  hav 
locuciones  ó  modos  adverbiales,  aun- 
que no  puedan  expresarse  coo  un  ad- 
verbio, como  en  los  ejemplos  siguien- 
tes: <la  mujer  de  sombrero  blanco;  la 
de  ojos  negros;  la  de  cabellos  rubios.» 

Etimología.  Locuela:  latín,  l^cátio 
y  Idquüíío,  forma  abstracta  de  tócS'sí 
ylSguütHS,  hablado;  participio  pasivo 
de  %ih',  hablar;  italiano,  locusione; 
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tnaehf  locution;  provenzal,  locucio; 
catalio,  hcuñó. 

Locuela.  Femenino.  Bl  modo  jr 
tono  partioalar  de  Iiablar  de  ca& 
uno, 

BniiOLoafi.  Sánscrito  lap,  hablar: 

^ego,  Xíffxtú  ^ÍBíAo^,  gritar,  vocife- 
rar, decir;  latín,  fó^Ki,  hablar;  ioq%e- 
la,  habla;  italiano,  loqnela;  francés, 

ImUU. 

Locnelo,  la.  Adjetivo  diminutivo 
de  loco.  Dicese  de  la  persona  aturdi- 
da, siendo  joven. 

BnHOLQOÍA..  Zoco.  No  es  posible  ae- 
parar  las  formas  hattlOf  de  loco,  j 
hcuUit  habla. 

Loculación.  Femenino.  Botánica. 
Bstido  de  un  fruto  dividido  en  ma- 
chas celdillas. 

Etuiolooía.  LÓaUo. 

Locúleo,  lea.  Adjetivo.  Sotitúw. 
Üividido  en  muchas  celdillas. 

SnuouxifA.  Lóculo. 

Loculicida.  Adjetivo.  Botánica. 
Fruto  locuucida.  Fruto  que  se  abre 
por  el  medio  de  cada  una  de  las  cavi- 
dades, como  sucede  con  los  melocoto* 
aes  que  se  denominan  abridore». 

Etiholooía..  Latín  Uc^hut  lóculo, 
j  uttUre,  henden  francés,  loaUicp' 
de. 

Lócalo.  Masculino.  Miitorw  naiu- 

nl.  Pequeña  celda. 

BniKnxtaÍA.  Latín  ISe&lut,  espacio 
pequeúo,  lugarcillo;  diminutivo  de 
loeut,  lagar:  francés,  loeuk. 

Locufoso,  sa.  Adjetivo.  SoUtuea. 
Bpíteto  de  todo  érgano  vegetal  hueco 
j  separado  en  muchas  cavidades,  por 
medio  de  diafragmas. 

Etiuología..  Lóculo:  latin,  lócüló- 
m;  fraocés,  loculaire. 

Locura.  Femenino.  Privación  del 
juicio  ó  del  uso  de  la  razón.  R  Acción 
inconsiderada  ó  desacierto.  |j  Si  u.  lo- 

CIHA  FUBSB  DOLORES,  BN  CADA  CASA 

ñÁsaik  V0CB3.  Refrán  coa  que  se  da 
i  entender  que  el  obrar  con  impru- 
dencia es  muj  común. 

EtnioLoaU.  Loco. 

Locnrilla.  Fem«iino  diminatÍTo 
de  locara. 

Locusta.  Femenino.  Fníomolo^ia. 
Género  de  insectos  ortópteros  llama- 
dos vnl^rmenta  langostas.  ||  Boíáni- 
c*.  Espiga  compuesta  de  ciertas  plan 
Us  gramíneas. 

GTiHOLoaÍA.  Langotta:  francés,  lo~ 

míe. 

Locusta .  Famosa  envenenadora 
romana,  que  hizo  perecer  al  empera- 
dor Claudio,  por  orden  de  Agripina, 
el  aao  807  de  Roma  (54  de  Jesucris- 
to). 7  i  Británico,  por  orden  de  Ne- 
lón,  el  año  808.  JBste  último  la  hizo 
ver  qne  sus  lecciones  no  habían  sido 
estériles,  pues  la  mandó  dar  igual 
genero  de  muerte,  por  sospechas  de 
le  envenenara  á  su  vez. 

LocBstarío,  ría.  Adjetivo.  Pareci- 
da una  locusta.  II  Masculino.  Ento- 
"wwy*».  Familia  del  orden  de  los  in- 
Kctos  ortópteros,  cujo  tipo  es  el  lo~ 

BriKOLoeU.  Locusta:  francés,  ^ 

^^torio.  Kascolino.  Lugar  des- 


tinado en  los  conventos  de  monjas 
para  recibir  visitas. 

Etimología.  Latín  Viquor^  hablar: 
catalán,  lúcntori.—tEX  lugar  que,  en 
loa  monasterios  de  monjas,  está  des- 
tinado para  poder  ver  j  hablar  á  sus 
parientes  ú  otras  personas,  antece- 
diendo el  permiso  de  la  superiora. 
Llámase  también  Grada,  Reja  ó  Red, 
Covarrubias  dice  se  llamó  Locutorio  a 
Loquendo.  >  (Academia,  Diccionario 
de  1726.)— «Vm  el  locutorio  se  haga 
un  marco  con  sus  puertas,  para  clavar 
los  velos  á  manera  de  encerado,  como 
está  en  otras  partes.»  (Santa  Tbbssa, 
tomo  II,  carta  75,) 

Locuyo.  Masculino  anticuado.  Co- 
COYO,  insecto. 

Locha.  Femenino.  Pez  pequeño  de 
cuerpo  prolongado  revestido  de  esca- 
mitas  j  viscoso,  con  aletas  en  el  vien* 
tre  mujr  retiradas,  y  sobre  ellas  en  el 
lomo  otra  pequeña  y  blanda,  cabeza 
chica,  boca  poco  hendida,  sin  dientes, 
excepto  hacia  el  tragadero,  agallas 
poco  abiertas,  y  en  ellas,  tres  piezas 
á  modo  de  rallos. 

BTuiOLoafA.  Francés  loehei  inglés, 
loach. 

Loche.  Masculino.  Locha. 

Lodachar.  Masculino.  Lodazal. 

Lodado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Enlodado. 

Lodalita.  Femenino.  livuraUgia, 
Especie  de  feldespato. 

E-riMOLoaÍA.  Lodícula. 

Lodazal.  Masculino.  Sitio  ó  paraje 
lleno  de  lodo.  \  Salib  dk  lodazales,  y 

ENTRAR  BN  CENAGALES.  Refrán.  SaLIR 
DEL  LODO,  T  CAER  EN  EL  ARR070. 

Lodazar.  Masculino.  Lodazal. 

Lodicula.  Femenino.  Botánica. 
Cada  una  de  las  jpartes  de  las  flores 
gramíneas  que  rodean  inmediatamen- 
te el  ovario. 

Etuiolooía.  Latín  ló^cíh,  dimi- 
nutivo de  tbdix,  cubierta,  manta: 
francés,  lodicnle. 

Lodiento,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Sucio,  lleno  de  Iodo.  Se  halla  usado 
en  sentido  metafórico. 

Lodo.  Masculino.  Mezcla  de  tierra 
y  agua,  especialmente  la  que  resulta 
de  las  lluvias  en  el  suelo.  \  Pohbb  k 
ALOUNO  DB  LODO.  Fraso  metafórica. 
Ofenderle,  denostarle  con  palabras  in- 
juriosas. ¡I  Salib  del  lodo,  y  cabr  bn 
EL  ARROYO.  Refrán  que  se  dice  de  los 
que  por  evitar  un  mal  pequeño  caen 
en  otro  igual  ó  majror,  y  de  los  que 
habiendo  despachado  un  negocio  in- 
cómodo, deben  empezar  otro  de  major 
consideración. 

BTiuoLoaÍA.  Lutum:  en  francés  lut, 
en  caulán  llot,  en  italiano  loto,  tutu; 
del  radical  ly,  ó  del  verbo  griego  Ivo, 
yo  disuelvo,  salvo.  Tierra  mojada,  hu- 
medecida; empapada  de  agua,  mezcla 
de  tierra  y  agua,  especialmente  la 
que  resulta  délas  lluvias  en  el  suelo. 

(MONLAU.) 

¿^«neaciVn.— Sánscrito  U  ^  ^ 

disolver;  ¿ú,  layan,  fusión:  griego, 
lud  (Xúfa>);  latín,  luére,  bañar;  lüíum, 
lodo;  italiano,  ¿oto;  francés  ¿st;  pro- 
venzal,  hí¡  catalán,  Itot, 


Lodor.  Masculino  anticuado.  Loob. 

Lodoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  está 
lleno  de  lodo, 

Etuiolooía.  Lodo:  catalán,  llotót^  s. 

Lof.  Masculino.  Marina.  El  punto 
en  que  coinciden  la  cuadra  y  la  amu- 
ra del  buque. 

EtiuolooÍa.  Inglés  lo^ff;  de  log, 
pedazo  de  madera:  sueco,  kgg;  fran- 
cés, loch. 

Lofaris.  Masculino.  Ictiología,  Gé- 
ñero  de  pescados  óseos  torácicos. 

ExiifOLoaÍA.  Griego  Xó^  (lópho»), 
cresta,  de  las  galeras  y  de  las  aves, 
galea  et  atñum, 

Loflropo,  pa.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  tiene  los  piés  cónicos. 

Lofobranquio,  quia.  Adjetivo. 
Zoología.  Que  tiene  Us  branquias  en 
forma  de  penacho. 

ExtuoLooÍA.  Griego  l^^ka,  moña, 
y  branguiae:  francés,  l^hoh^neke* 

Lofógono,  na.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  los  ángulos  dis- 
puestos en  forma  de  crestas. 

EtiuolooÍa.  Griego  lóphoSt  cresta, 
y  gonía,  ángulo:  X¿^oí  ftayla. 

Lófoto,  ta.  Adjetivo.  Omiíología. 
Epíteto  de  las  aves  que  tienen  una 
cresta  en  la  cabeza.  ^  Masculino.  Ic- 
tiolo^la.  Nombre  de  un  pescado  de  la 
ñimilia  de  los  teniodes. 

EnuoLoafA.  Griego  lópkot  y  sif, 
otós,  oído,  oreja:  X¿fo;  wró;. 

Lof.  Masculino.  Medida  para  lí- 
quidos, entre  los  hebreos. 

BriHOLoafA.  Hebreo  log  frsn- 
cés,  log. 

Logacia.  Femenino  anticuado.  Le- 
gacía. 

Logadero.  Masculino  anticuado. 
El  que  toma  en  alquiler  ó  arrenda- 
miento alguna  cosa. 

ETmoLooÍA,.  Ze^sr:  catalán,  üogor- 
ter,  a. 

Logado,  da.  Participio  pasivo  de 
logar. 

ETiMOLoaÍA.  Loaar;  latín,  IStíttus; 
antiguo  italiano,  wcato;  francés,  loué; 
catalán,  Uogat,  da, 

Logal.  Masculino  anticuado.  Lu- 
gsr. 

Logar.  Masculino  anticuado.  Lu- 

QAR  ó  pueblo:  \  Sitio  ó  paraje.  Anti- 
cuado. Representación,  veces  ó  susti- 
tución de  otra  persona  superior.  Q 
Anticuado,  Causa,  motivo  ú  ocasión. 
II  Activo  anticuado.  Alquilar,  dar  en 
arrendamiento.  |  Recíproco  anticua- 
do. Obligarse  á  algún  trabajo  perso- 
nal por  cierto  precio  ó  salario. 

Etiuoloqía.  Latín  ¿¿(c¿f«,  colocar, 
alquilar:  italiano  antiguo,  locnrs; 
francés,  louer;  catalán,  Ikgar, 

Logarítmico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  i  los  logaritmos. 

Etiholooía.  L^wñttMi  francés,  Uh 
gariíhmique;  italiano,  iogaritmico;  cm- 
talán,  logaritmieht  ca. 

Logaritmo.  Masculino.  Aritméti- 
ca. Numero  tomado  en  una  progresión 
aritmética,  correspondiente  á  otro  to- 
mado en  progresión  geométrica. 

Etimoloqía.  Grie^  Uyot;  (lógos), 
razón,  r  ¿ptSpíc  (anthmót)^  número; 
crazón  de  los  números:»  italiano,  ith- 
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aariímo;  francés,  iogarithme;  catalán, 

Lo^aritmotecnia.  Femenino. 
Ciencia  que  tiene  por  objeto  el  cono- 
cimiento de  los  principios  qne  deben 
observarse  pan  los  cálenlos  logarít- 
micos. I  ArTB  de  los  L034R1TU0S.  ¿I* 

íeratwra.  Título  de  un  libro  de  Nico- 
lás Mercator,  publicado  en  1668. 

ETmoLoaíií..  Logaritmo  j  techne, 
arte:  francés,  iogarithmotechnü. 

Logaritmotecnico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  logaritmotecnia. 

Logia.  Femenino.  Tecnicismo.  Pa- 
labra que  entra  en  la  composición  de 
otras  muchas,  con  la  significación  de 
tratado,  discurso.  |  Reunión  de  ma- 
sones 7  el  lugar  donde  se  reúnen. 

Etiuoloqía.  Griego  Xoyía  (logia), 
doctrina;  de  Xó-j^í  ( lógot),  razón  y  pa- 
labra, juicio  T  verbo:  francés,  loaií. 

Lójgfica.  Femenino.  Filoso/ta.  La 
ciencia  que  ensefia  i  discurrir  con 
ezaetitud,  medíante  el  conocimiento 
elemental  de  las  ideas  y  de  los  jui- 
cios. [|  NATURAL.  Disposición  para  dis- 
currir con  exactitud  sin  el  auxilio  de 
las  reglas.  ||  Por  extensión,  se  dice  de 
todo  encadenamiento  de  ideas,  forma- 
do por  un  discurso  recto,  p  Metáfora. 
Se  aplica  también  á  los  objetos  del  or- 
den moral,  en  cu^o  sentido  se  dice: 
la  LÓaiCA  de  la  historia;  la  lógica  de 
los  tiempos;  la  lógica  de  las  pasiones; 
la  LÓGICA  del  corazón.  ||  Nombre  de  los 
tratados  que  se  ocupan  de  dicha  ma- 
teria, en  cujo  sentido  se  dice:  «la  ló- 
gica de  Mármol;  la  lógica  de  Con- 
dillae.»  II  LÓGICA  parda.  Qrauítica 

PARDA. 

Etimología.  Griego  XoftxiJ  (logiiX): 
latín,  Ugica;  italiano,  lógica;  francés, 
logÍq%e;  catalán,  lógica. 

Éeseña. — Lógica:  del  griego  logiké, 
adjetivo  sustantivado  que  lleva  so- 
brentendido Uchne,  arte.  Logike  vie- 
ne de  léges,  palabra,  verbo,  discurso, 
tratado,  porción,  conocimiento,  razón, 
ciencia;  y  légot  sale  del  verbo  lego,  le- 
gein,  en  latín  dtco,  dicere^  loquor,  lo^ui, 
que  significa  decir,  hablar,  raciocinar, 
etcétera.  La  lógica  es  la  ciencia  y  el 
arte  de  encontrar  la  verdad,  de  discer- 
nir lo  verdadero  de  lo  falso,  de  dis- 
currir con  acierto,  etc.,  y  de  manifes- 
tar la  verdad  por  medio  de  la  palabra. 
Nótese,  en  efecto,  que  la  voz  griega 
Ifígoa  significa  á  la  vez  raíio  y  verbum, 
razón  v  palabra;  y  que  el  verh  se  ha 
llamado  siempre  la  palabra  por  exce- 
lencia, la  palabra  que,  en  la  enuncia- 
ción del  pensamiento,  representa  las 
afirmaciones  y  los  juicios  que  hace- 
mos de  las  cosas.  (Monlau.) 

Lógicamente.  Adverbio  de  modo. 
Según  las  reglas  de  la  lógica. 

Etimología.  Zrt^ica  jr  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  logicé;  italiano, 
lógicamente;  francés,  logi^uement;  cata* 
lan,  lógicament. 

Lógico,  ca.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  la  lógica  ó  el  que  la  estudia 
y  sabe.  Se  usa  también  como  sustan- 
tivo masculino  por  el  que  la  profe- 
sa. [I  AnXusis  lógico.  Gramática.  El 
análisis  que  descompone  la  proposi- 
ción en  sujeto,  cópula  y  atributo,  tér- 


mino opuesto  del  análisis  gramatical, 
el  cual  versa  sobre  la  forma  y  cual 
dad  de  los  vocablos. 

Etiholooía.  Qrieffo  X^oc  (ItS^os), 
discurso  y  palabra;  Xortx^c  (logtkótl 
lógico:  latín,  /(^XcM;  catalán,  lógich, 
ca;  francés,  logtque,  loeiieiení  proTen- 
cal,  logician;  italiano,  lógico, 

Logistas.  Masculino  plural.  Histo- 
ria antigua.  Magistrados  de  la  anti- 
gua Atenas,  encargados  de  recibir  las 
cuentas  á  los  que  dejaban  de  desem- 
peñar algón  ea^.  Eran  nombrados 
a  la  suerte. 

Etimología.  Griego  Xiyoí  (lógos), 
razón  y  verbo;  Xo^tT^í  (logitíis)f  cal- 
culador; loytaxai  (logisíaí),  dacenvíros 
de  Atenas:  francés,  logiste. 

Logística.  Femenino.  Gienda  del 
cálculo  ó  de  los  números. 

BTiHOLoafA.  Griego  Xtí^oc  (lógoi), 
razón  y^  verbo,  proporción,  serie. 

Logistórico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  arte  da  componer  la  his- 
toria. 

Etimología.  -Lógct  é  hittória. 

Logo.  Adverbio  de  tiempo  anticua- 
do. Luego. 

Logodedalia.  Femenino.  Afec- 
tación ridicula  en  el  hablar. 

Etimología.  Griego  Xo^otiSif^  (lo- 
goeides),  semejante  á  la  oración  en 
prosa;  prosm  orationi  similit,  y  XoXin 
(ISleinJ,  hablar. 

Logodédalo.  Masculino.  Bl  sofis- 
ta. I  El  que  habla  con  mucha  afecta- 
ción. 

EmcoLOOÍA.  ¿Modedalié* 
Logografía,  ^menino.  Taquioba- 

PÍA. 

ETiM<H.oofA.  Zdgoi  ygraphan,  des- 
cribir: francés,  logographie, 
Logográflco,  oa.  A^jetiTO.  Taqoi- 

ORÁPICO. 

ExiMOLoaÍA.  Zqgogra/U:  francés, 

logograpAifue. 

Logógrafo,  fa.  Masculino  y  feme- 
nino. Taquígrafo. 

Etimología,  ¿o^o^ra/id.*  francés, 
logographe;  griego,  XoyoYpifot  (logo- 
gráphos ). 

Logografos.  Masculino  plural. 
Historia  antigua.  Nombre  que  los  an- 
tiguos griegos  daban  ¿  los  escritores 
primitivos  que  habían  consignado,  en 
prosa,  los  acontecimientos  más  nota- 
bles y  también  las  tradiciones  fabulo- 
sas del  país.  Los  logógrapos  marcan 
el  tránsito,  casi  imperceptible,  de  la 
poesía  épica  á  la  prosa,  y  precedieron 
á  Herodoto.  Tales  fueron  Dionisio  y 
Cadmo  de  Müeto,  Heleico  de  Lesbos 
y  otros. 

Etimología.  Griego  Xo^o^pí^o;  ('/o- 
gográphos);  de  lógos^  razón  y  verbo, 
y  grapheia,  descripción:  francés,  logo- 
graphe. 

Logogrífico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  los  logogrifos.  Q  Oscuro, 
no  inteligible. 

Etimología.  Logogrifo:  francés,  lo~ 
gogriphiqne. 

Logogrifo.  Masculino.  Enigma 
que  consiste  en  hacer  diversas  com- 
binaciones con  las  letras  de  una  pala- 
bra, de  modo  que  resulten  otras,  cu- 
yo  significado,  además  del  de  la  voz 


principal,  se  propone  con  algana  os- 
curidad. 

Etímología.  Griego  \irp^  (l^ot), 
palabra,  y  Tpífoc  (grlphot),  hilillo, 
porque  ha^  que  coger  el  hilo  de  los 
vocablos:  italiano,  logwfrtfoi  francés, 
logogriphe. 

Logomaquia.  Femenino.  Dispntt 
de  palabras  entre  dos  personas;  esto 
es,  sobre  palabras.  |  Reunión  de  voca- 
blos contradictorios.  ||  Metáfora.Equ^ 
voco  pueril. 

Etimología.  Griego  Xoyojiox^  (^°~ 
gomachia);  de  lófOSi  palabra,  y  f^- 
X>iT6ac  (míckettíu»),  combatir:  mneés, 
logomaschie. 

Rsseütt. — Nada  retrasó  tanto  el  pro* 
greso  de  las  oteuoiaa  como  la  logoma- 
quia y  la  creación  de  Tooablos  nuevos, 
medio  técnicos,  medio  metaSsicos, 
incapaces  de  representar  distintamen- 
te ni  el  efecto  ni  la  causa.  (Bofpón, 
MinsralMÍa,  tomo  S,',  página  i^.} 

Logofecnia.  Femenino.  Lbxicolo- 

QÍA. 

Etimología.  Lígos,  palabra,  y  íeck- 
%e,  arte;  «arte  ó  ciencia  de  U  pala- 
bra :>  X¿y<H  TfX"!- 

Logoteta.  Masculino.  Ántigteda- 
des.  Uno  de  los  princii)ales  magistra- 
dos del  imperio  bizantino,  especie  de 
canciller,  cuyo  encargo  consistía  en 
responder  por  el  emperador  á  los  em- 
bajadores de  otras  potencias,  y  aun  á 
las  reclamaciones  de  los  súbditos. 
También  tenía  nao  el  patriarca  de 
Constantinopla. 

BmioLOotA.  Griego  XopUrqc  (Ugo' 
thém);  de  U-^  (Mgos),  cuenta,  y 
TtUvai  (tiíkéndi),  disponer:  francés, 
logothiíe, 

Logótropo.  Ibseulino.  Z^ies.  Es- 
pecie de  silogismo  condicional. 

Btimolooía.  Griego  lógos^  palabn, 
y  trapos,  j^to,  traslación. 

Logrado,  da.  Participio  pasivo  de 
lograr. 

Etimología.  Lograr:  catalán,  w- 
grai,  da. 

Lograr.  Activo.  Conse^ir  ó  u- 
canzar  lo  que  se  intenta  o  desea.  | 
Gozar  ó  disfrutar  alguna  cosa.  |  R*" 
cíproco.  Llegar  i  colmo  ó  i  ea  perfec- 
ción alguna  cosa. 

BriMOLOofA.  Latín  hcríbi,  adqui- 
rir, sacar  utilidad  y  provecho:  ata- 
lán,  lograr.  Lucro  y  Ugro  representan 
la  misma  palabra  de  origen. 

Sinonimia.  Lograr ^  conseguir,  alca*' 
tar.  Lograr  es  propiamente  el  teraiino 
de  nuestro  deseo,  sin  relación  á  w» 
medios  empleados  para  ello.  Coi^^' 
es  el  término  de  nuestra  solicitud,  « 
fin  á  que  se  dirigen  los  medios  con 
relación  á  ellos,  llcantares  el  termi- 
no de  nuestro  ruego.  Lograr  y  conti- 
guir  puedan  suponer  justicia;  aícaaiAf 
puede  suponer  siempre  gracia- 

Logra  una  gran  fortuna  el  que  pue- 
de vivir  sin  pleitos  ni  pretensionej^ 
Contigug  un  buen  empleo  «1,1°*  ¡ 
solicita  con  mérito  y  proporción.  4*- 
cama  el  perdón  el  que  interpone  » 
ruegos  humildes  y  pide  miaencoMw- 

En  la  diferencia  de  este  úlümo«^ 
bo  respecto  de  los  dos  pn'"^""^^» 
cabe  duda,  porque  ei  claro  que  m 
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se  paede  decir  que  se  alcama  lo  que  se 
debe  i  Ift  Ubre  voluntad  de  otro;  j  asi 
nadie  dirá  que  lia  alcAntado  gánar  un 
pleito,  que  ha  alcanzado  limpiar  de 
mala  hierba  ios  heredades.  Para  dis- 
tín^ir  las  ideas  que  representan  los 
dos  primeros,  basta  bascar  un  ejem- 
plo en  que  U  aeoidn,  que  se  qiúere 
eipiiear  por  madio  del  verbo,  no  ten- 
ga relación  directa  &  la  solicitud,  sino 
puramente  al  deseo,  y  se  hallará  la 
mayor  propiedad  j  exactitud  que  en 
tal  caso  tiene  el  verbo  lograr.  Logra 
la  satisfacción  de  ver  que  sus  hijos  le 
respetan.  Logra  el  gasto  de  saber  que 
es  amado  de  todos. 

dos  ideas  diferentes  que  res- 
pectivamente explican  los  dos  verbos, 
se  dMenbren  con  bastante  claridad 
en  esta  oración:  i  ñierxa  de  industria 
7  de  paciencia,  al  fin  wuegui  ver  ¿0- 
yrs¿o  mi  deseo.  La  consecución  es  el 
efieeto  de  la  industria  y  la  paciencia: 
el  logro  es  «I  término  del  deseo. 

(HOKBTA.) 

Lograrse.  Recíproco.  Crecer  hasta 
la  madurez;  llegar  á  la  perfección; 
salir  bien.  |  Metáfora.  Loorabsb,  ha- 
blándose de  una  criatura,  es  vivir,  no 
perderla,  como  cuando  se  dice:  «no 
SB  LS  HA.  LOORADO  ningún  hijo.»  O  En 
términos  generales,  vale  tanto  como 
realizar  su  intento;  j  así  decimos: 

<por  fin  SE  LB  HA  LOaKADO.» 

Logrear.  Neutro.  Emplearse  en 
dar  6  recibir  á  lo^ro. 

BTiH(n.oaU.  .^^or,  ^cuentativo. 

Logreria.  Femenino.  Bl  ejercicio 
de  logrero. 

L»rero,  ra.  Uascalino  j  femeni- 
no. Bl  que  da  dinero  i  logro. 

BnuoLOOÍA.  Logreria:  catalán,  lo- 

{rer. — «El  que  da  dinero  á  logro,  y 
o  mismo  que  usurero.  Dícese  también 
del  que  compra  ó  guarda  y  retiene 
los  frutos,  para  venderlos  después  á 
un  precio  excesivo.  >  (Acaobuia,  Dic- 
cionario de  17ÍÍ6.) 

I«ogro.  Masculino.  La  ganancia 
que  se  saca  de  dineros  ó  de  otra 
cosa.  I  La  consecución  y  poBesión  de 
lo  que  se  desea  ó  intenta,  ||  Usuba.  Q 
Dab  í  loobo.  Frase.  Prestar  ó  dar  al- 
guna cosa  con  usura. 
Etimología.  Lograr:  catalán,  logro. 
hogtoñéBt  sa.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Logroño  6  lo  perteneciente  á 
esta  ciudad. 

Logroflo.  Masculino.  Qeografia. 
Provincia  de  tercera  clase,  compren- 
dida en  el  territorio  de  la  audien- 
cia y  capitanía  general  de  Burgos; 
creadapor  decreto  de  las  Cortes  de 
27  de  Enero  de  1822  y  reformada  por 
«1  de  30  de  Noviembre  de  1833. 

1.  Situación  asironámica, — Se  en- 
cuentra enclavada  en  el  centro  de  la 
Península  entre  los  41'  4'  32"-42'' 
36'  30"  de  latitud  septentrional  j  los 
O*  31'  58"-l»  69'  de  longitud  orienUl 
del  meridiano  de  Madrid. 

2.  Limites, — Por  el  Norte,  confina 
con  las  provincias  de  Burgos  y  Alava; 
per  el  Sste,  eon  hs  de  Navarra  v  Za- 
cagexa;  sor  al  Sar,  con  la  de  Soria, 
7  por  el  Oeste,  otra  Tes  can  la  de 
tfargas. 


3.  ^dfjtffUÚÍH.— Mide  este  territorio 
133  kilómetros  de  largo,  de  Noroeste 
á  Sudeste;  44  de  ancho,  de  Nordeste 
á  Sudoeste,  y  5.037  cuadrados  do  su- 
perficie. 

4.  Población. — Lof  siete  partidos 
judiciales  que  constítujen  esta  pro- 
vincia, que  son:  Ámedo»  Calahorra, 
Haro,  Loasoflo,  Nájera,  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada  y  Torrecilla  de 
Camerot,  se  hallan  divididos  en  185 
ayunta  míe  otos,  los  cuales  represen- 
tan 282  poblaciones,  quedan  un  total 
de  183.439  habitantes. 

5.  Clima. — La  agradable  tempera- 
tura que  disiruta  esta  comarca  la  ha- 
ce susceptible  de  toda  clase  de  culti- 
vos: el  clima  es  por  lo  general  apaci- 
ble y  sano. 

6.  Montaña*, — La  elevada  cordille- 
ra del  Pirineo  central  penetra  en  el 
territorio  por  la  parte  Noroeste  con  el 
nombre  de  montes  Obarenet,  los  cua- 
les, tomando  luego  los  de  sierra  de 
Sonsierra,  sierra  de  Toloño  y  otros, 
van  á  formar  el  muro  septentrional 
que  encierra  la  vastísima  llanura  en 
que  se  halla  comprendida  la  mejor  y 
más  extensa  porción  ds  esta  provin- 
cia; varias  cordilleras  de  montañas, 
procedentes  de  la  cadena  ibérica,  for- 
man la  barra  meridional  de  aquella 
misma  llanura,  preservándola  de  la 
influencia  perniciosa  de  loa  vientos 
del  Mediodía.  La  más  septentrional 
de  aquellas  cordilleras  es  la  llamada 
sierra  de  Santa  Cruz,  cuyos  estribos 
terminan  en  Ezcarav,  á  la  cual  siguen 
lu^o  la  de  San  Millán  y  el  puerto  de 
la  Demanda,  á  cuvo  Norte  se  eacuen^ 
tran  el  monte  Dejados,  el  de  los  Her- 
guijuelas  y  los  de  Domingo  Pedro.  Al 
salir  del  expresado  puerto,  se  entra 
en  el  monte  de  Tejares;  y  después,  en 
la  sierra  de  San  Lorenzo,  donde  se  dis- 
tinguen el  cerro  de  su  nombre,  punto 
el  más  culminante  de  la  cordillera,  y 
los  montes  de  la  Cogollo,  de  Panedo 
y  el  de  Oro.  Descendiendo  luego  Jia- 
cía  el  Mediodía,  siempre  en  dirección 
occidental,  se  presenta  la  sierra  de 
Neila,  la  cual,  después  de  tomar  di- 
ferentes nombres  y  rumbos,  viene  á 
confluir  con  la  famosa  sierra  de  Ca- 
meros, que,  descendiendo  de  la  parte 
Noroeste  á  la  del  Sur  y  corriendo  des- 
de aquí  hacia  el  Este  en  busca  de  las 
derivaciones  del  Monoajo,  forma,  con 
las  denominaciones  de  sifírra  de  Pine- 
da, de  Ayedo,  de  Alcarama  y  otras,  el 
límite  que  separa  esta  provincia  de  la 
de  Soria. 

7.  Jiíos. — Siete  son  las  corrientes 
que  atraviesan  esta  comarca,  de  Sud- 
oeste á  Nordeste,  perjudicando  consi- 
derablemente, con  su  rápido  curso,  el 
cultivo  de  sus  campos:  el  Tiró»,  el 
Oja,  el  Najerilla,  el  Lesa,  el  Tregua, 
el  Cidaeos  y  éi  Alhama.  Estos  dos  úl- 
timos proceden  de  la  sierra  de  Alba  ú 
Oucala,  en  la  jurisdicción  de  Soria,  y 
van  á  desaguar  al  caudaloso  Ebro,  en 
la  misma  dirección  que  los  anterio- 
res: el  primero,  por  cerca  de  Calaho- 
rra, y  el  segando,  por  Al£&ro. 

8.  Suelo. — lia  parte  destinada  al 
cultivo  w  por  lo  común  de  excelente 


calidad;  si  bien  es  cierto  que  en  de- 
terminados parajes  se  encuentra  poco 
fecundo,  débese  principalmente,  ya  á 
la  falta  de  rieg;o,  ja  al  deslave  que 
ocasiona  la  rápida  corriente  de  los 
ríos,  los  anales  arrastran  violenta- 
mente las  capas  vegetales  del  temno. 
El  suelo  de  LooboRo  no  cede,  sin  tm.- 
bar^,  en  lo  fértil  á  ninguno  de  la 
Península,  y  especialmente  en  los 
pueblos  situados  al  pie  de  la  sierra  y 
que  se  extienden  hasta  el  Ebro,  se 
notan  abundantes  regadíos. 

9.  Minerales.— En  tierra  de  Jubera 
de  Robres,  en  Torrecilla,  Aguilar  y 
Torre  de  Cameros  se  encuentra  el  al- 
cohol ó  galena;  en  Haro,  Arnedillo, 
Canales,  Cervera,  Anguíano,  Matute, 
Villaverde  y  Tobia,  alguna  cantidad 
de  cobre;  en  la  jurisdicción  de  Robres 
hajr  una  mina  de  estaño;  en  Aguilar, 
una  veta  de  antimonio,  y  en  las  de 
Prejano  7  Arnedillo,  de  carbón  de 
piedra:  las  minas  de  Ezcaraj  forman 
un  importante  ramo  de  riqueza,  pues 
contienen  mucho  azufre,  lápiz  plomo, 
T  el  hierro  es  de  la  mejor  calidad. — 
En  Torrecilla  de  Cameros  se  halla  el 
bol,  tan  estimable  como  el  de  Arme- 
nia, y  en  Haro,  una  arena  -  silícea 
blanca  que  se  ha  empleado  con  muy 
buen  ^xito  en  la  fabricación  de  cris- 
tales. El  sulfato  y  los  alabastrinos  son 
muy  abundantes;  particularmente,  en 
los  alrededores  de  Santo  Domingo, 
donde  se  ven  inmensos  yesares;  como 
asimismo  la  sosa  subcarbonatada,  la 
magnesia,  la  sal  común  y  otras  varias 
cristalizaciones  calcáreas  y  silíceas; 
entra  las  cuales  se  cuenta  el  cristal 
de  roca.  La  pizarra  arcillota  de  dife- 
rentes colores,  las  canteras  de  piedra 
arenisca,  excelente  pan  edificar;  de 
piedra  azul  con  listas  blancas,  espe- 
cial por  su  permanencia  y  vista,  y 
distintas  clases  de  mármoles,  son  co- 
munes á  toda  la  provincia.  —  Las 
aguas  minerales  de  algunos  puntos, 
como  Abales,  AgonctUo,  Joncea,  Gra- 
valos,  Mautilla  y  Torrecilla  de  Came- 
ros gozan  de  mucha  celebridad,  y  se- 
ñaladamente, las  termales  de  Arne- 
dillo. 

10.  Producciones. — Los  considera- 
bles terrenos  yermos  v  baldíos  que 
existen  en  casi  todos  íos  pueblos  de 
este  territorio,  son  ana  de  las  causas 
del  estado  de  decadencia  que  ofrece 
la  agricultura,  sobre  todo  en  la  sierra 
de  Cameros.  Esto  no  obstante,  las 
producciones  son  muchas  y  variadas, 
contándose,  en  primer  término,  el 
trigo,  el  centeno,  el  cáñamo,  cebada, 
habas,  habichuelas  y  otras  clases  de 
legumbres;  aceite,  vino  exquisito, 
frutas  sabrosísimas,  algo  de  seda, 
lino,  patatas,  miel,  cera,  muchas  es- 
pecies de  hortalizas,  entre  las  que  se 
distinguen  los  pimientos  por  su  ma^ 
nitud  y  dulzura,  y  en  algunos  térmi- 
nos, castañas  y  algarrobas. — En  las 
cimas  de  muchas  montañas,  sitios 
sombríos,  en  las  laderas,  faldas  y  pa- 
rajes más  soleados,  se  crían  hayas  y 
robles;  y  en  los  puntos  más  culmi- 
nantes, entre  alguna  .que  otra  plan- 
ta, multitud  de  hierbas  medicinales. 
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cría  de  ganado  lanar  fino  jr  común 
es  de  considerad ód;  el  de  cerda,  el 
vacuno,  el  cabrío  j  caballar,  no  me- 
ndt  impoitanta.  La  caza,  variada  j 
numero»;  la  pesca,  excelente  7  abun- 
dante en  los  ríos  Bbro,  Neila,  Tirón, 
Qja»  Iregoa  7  otros. 

11.  Indiairia. — La  fabril,  &  pesar 
da  no  hallarse  todo  lo  extendida  j 
adelantada  que  puede  esperarse  de 
este  paÍB,  cuenta  muchas  7  buenas 
fábricas  de  paños  finos,  entrefinos,  or- 
dinarios j  bastos,  de  lona,  lienzos, 
sombreros,  curtidos,  clavazón,  herra- 
mientas, aguardientes,  licores,  agua 
de  colonia,  papel,  naipes,  jabón,  ha- 
rinas, vidriado,  loza  fína  y  objetos  de 
pasamanería,  ebanistería  y  sillería; 
multitud  de  telares  de  lino  j  cáñamo, 
máquinas  para  cardar,  hilar,  tundir 
j  perchar;  alfarerías  ordinarias,  tejas 
j  moUiios  de  chocolate. 

12.  Comercio. — En  otro  tiempo, 
cuando  entre  las  Provincias  Vascon- 
^dasj  de  Navarra,  en  virtud  de  los 
tueros  especiales  por  que  se  regían, 
era  completamente  libre  la  importa- 
cidn  j  exportación  de  todos  los  artícu- 
los, así  nacionales  como  extranjeros, 
el  comercio  de  la  de  LogroRo  llegó  á 
ser  bastante  considerable,  pues  su  si- 
tuación topoffráñca  le  constituía  como 
el  centro  de  las  operaciones  mercan- 
tiles entre  las  expresadas  provincias 
j  las  dos  Castillas.  Esto  le  proporcio- 
naba dos  ventajas:  la  inversión  de  al- 
gunos capitales  sobrantes,  que  entra- 
ban en  circulacidn,  j  la  salida  de  sus 
productos  agrícolas  é  industriales,  al 
abrigo  de  las  referidas  transacciones. 
Con  el  establecimiento  de  las  adua- 
nas en  las  cuatro  provincias  exentas, 
quedaron  éstas  niveladas  con  la»  res- 
tantes del  litoral  j  Antera  de  la  Pe- 
nínsula, en  cuanto  á  las  leyes  restric- 
tivas de  comercio;  j  desde  aquella 
fecha,  como  era  consiguiente  a  una 
comarca  central,  quedó  el  de  Loobo- 
Ko  reducido  al  cambio  de  frutos  por 
frutos,  j  á  la  extracción,  para  las 
provincias  limítrofes,  de  las  produc- 
ciones de  su  industria. 

13.  Ferias. — Las  de  este  país,  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  ha  sido  en  esta 
parte  de  los  más  favorecidos  de  Espa- 
ña, se  reducen  á  las  siguientes:  las 
de  LoaRoÑo,  Haro,  Ameno  j  Néjera, 
que  tienen  lugar,  respectivamente, 
en  los  días  1.",  8, 25  7  29  de  Septiem- 
bre; las  de  Calahorra,  en  3  de  Marzo 
7  31  de  Agosto»  7  las  de  Santo  Do- 
mingo da  u  Calzada,  en  19  de  Marzo 

8  de  Diciembre:  entre  los  principa- 
es  artículos  que  en  ellas  se  venden, 
figuran  los  granos,  legumbres,  quin- 
calla, espartería,  hilazas,  alfarería, 
paños  del  país,  géneros  catalanes  7 
ganados  de  todas  especies. 

14.  Carácter  de  loi  habitantes, — Los 
riojanos  son,  por  lo  común,  nobles, 
trancos  7  pundonorosos,  como  el  res- 
to de  los  naturales  de  Castilla;  bené- 
ficos, hospitalarios,  respetuosos  para 
con  las  autoridades  7  fieles  observa- 
dores de  la  le7. 

15.  LooEORo.— Capital  do  la  pro- 
Tínei*,  eomandanda  militar  7  parti- 


do judicial  de  su  nombre;  audiencia 
7  capitanía  general  de  Burgos  7  dió- 
cesis de  Calahorra.  Se  encuentra  si- 
tuada á  los  42°  27'  de  latitud  Norte 
7  r  14'  45"  de  longitud  Este  del 
meridiano  de  Madrid,  sobre  la  orilla 
derecha  del  Ebro,  en  ana  hermosa 
llanura,  próxima  7a  á  los  confínes  de 
Castilla  7  de  Navarra.  El  clima  es 
benigno  por  lo  general.  La  tempera- 
tura máxima  no  excede  de  los  30* 
Reaumur;  la  mínima,  no  pasa  de  los 
3°  bajo  cero:  el  cielo  se  ostenta  diáfa- 
no en  el  estío,  brumoso  en  el  invier- 
no. Las  enfermedades  endémicas  son 
completamente  desconocidas.  El  te- 
rreno es  de  buena  calidad,  susceptible 
de  toda  clase  de  cultivos,  excepto  los 
agrios.  La  campiña,  que  divide  el 
termino,  amenizada  por  la  Iregua, 
que  pasa  á  corta  distancia  por  la  parte 
occidental,  es  deliciosa  7  feracísima. 
Entre  sus  producciones,  citaremos  el 
trigo,  la  cebada,  el  centeno,  avena, 
vino,  aceite,  legumbres  de  todas  cla- 
ses, riquísimas  frutas  7  algo  de  lino 
7  cáñamo;  cría  de  ganado  lanar  7  ca- 
brío; poca  caza  7  oastante  pesca  de 
anguilas  7  madrillas  en  los  ríos.  La 
industria  está  representada  por  varias 
fábricas  de  curtidos,  de  sombreros, 
de  sillas,  de  velas  de  sebo  7  de  aguar- 
dientes; telares  de  lienzos  de  lino  7 
cáñamo,  molinos  harineros,  ebaniste- 
rías, platerías  7  demás  artes  7  ofi- 
cios necesarios.  Aunque  la  agricultu- 
ra constitu7e  la  principal  riqueza  de 
la  capital,  el  giro  7  el  comercio  <^ue 
su  vecindario  sostiene  con  las  provin- 
cias confinantes  es,  no  obstante,  de 
alguna  consideración. 

16.  Interior  de  la  ^«¿¿«úffi.— Esta 
ciudad  alcanzó  antiguamente  una  in- 
mensa importancia.  Sus  calles  son 
algo  tortuosas;  las  entradas  por  sus 
extremos,  notables:  las  mejores  apa- 
recen cortadas  perpendicularmente  por 
otras,  7  se  extienden  hacia  el  Ebro 
por  un  plano  inclinado.  La  variedad 
que  se  observa  en  la  construcción  de 
sus  casas,  demuestra  que  la  ciudad 
ha  sido  formada  en  distintas  épocas: 
las  de  la  parte  denominada  Rúa  vieja^ 
la  más  próxima  al  rio,  son  antiquísi- 
mas: las  de  las  calles  Mayor  7  de  Vi- 
llanueva,  las  de  los  Portales  y  Merca- 
dOf  de  construcción  moderna.  La  más 
importante  de  sus  plazas,  llamada  de 
La  Redonda,  se  distingue  por  la  mag^ 
nificencia  de  sus  edificios,  de  nueva 
planta  7  por  el  estilo  7  gusto  de  los 
de  la  Corte. — ^La  capital  de  LoqeoRo 
se  halla  distante  98  kilómetros  de 
Burgos  7  374  de  Madrid :  es  residen- 
cia de  las  autoridades  civiles  7  mili- 
tares, 7  contiene  13.888  habitantes, 
teatro,  instituto,  casa  de  misericor- 
dia, de  niños  expósitos,  hospital,  se- 
minario conciliar,  escuela  normal  7 
de  primera  enseñanza,  liceo  artístico 
y  literario,  7  otros  edificios  públicos 
de  mérito  indiscutible. 

17.  Curiosidades  artísticas. — Entre 
los  monumentos  curiosos  que  posee 
esta  ciudad  7  que  merecen  ser  visita- 
dos, figun,  en  primera  línea,  la  igle- 
sia dfl  SsAta  Muía  de  Palacio,  con 


una  torre  piramidal,  ^ne  se  eleva  des- 
de el  centro  del  edificio  sobre  200 
piés  geométricos:  fué  edificada,  99— 
gún  tradición  mny  antigua,  por  or- 
den de  Constantino  el  Orande,  en  cnjA 
memoria  lleva  siempre  el  título  de 
iglesia  imperial.  En  opinión  de  los 
inteligentes,  este  grandioso  templo 
cuenta  más  de  mil  aflos  de  existen- 
cia. La  iglesia  de  Santiago  es  toda  de 
piedra;  está  edificada  con  la  ma7or 
valentía  de  arte;  tiene  120  pasos  de 
largo  por  60  de  ancho,  formando  una 
sola  nave  sin  pilar  alguno,  7  ha  sido 
incluida  en  el  número  de  las  obras 
maestras. — La  suprimida  parroquia 
de  San  Bartolomé  es  quizás  la  segun- 
da en  antigüedad;  cuenta  de  ocno  á 
nueve  siglos,  7  por  ser  toda  ella  de 
piedra  labrada  ha  podido  conservarse 
hasta  el  día:  la  portada  es  de  arqui- 
tectura gótico-bizantina. — Son,  por 
último,  Igualmente  dignos  de  men- 
cionarse Tas  hermosas  ruinas  do  un 
antiguo  castillo  7  el  magnífico  puen- 
te de  12  arcos,  guarnecidos  de  .tres 
fortificaciones  7  de  236  metros  de  lar- 
go, que  se  ve  sobre  el  Bbro,  i  cuja 
cabeza  se  encuentra  la  población,  el 
cual  fué  construido  en  1138  por  el 
ermitaño  San  Juan  de  Ortega. — Los 
paseos  de  los  alrededores  de  la  capi- 
tal son  bellísimos  7  elegantes. 

18.  Poblaciones. — La  provincia  de 
LooBOtío,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  de  la  Rioja,  cuenta  entre 
sus  pueblos  de  alguna  consideraciiSn: 
á  Calahorra^  ciudad  episcopal,  patria 
de  Quintilíano,  fundada  sobre  el  Ci- 
dacos,  con  7.223  almas,  seminario 
conciliar,  catedral,  establecimientos 
de  beneficencia  7  antigüedades  roma- 
nas; Haro,  asentada  sobre  el  Ebro, 
en  la  comarca  más  productivaj  con 
6.353  habitantes,  fértil  campiña  7 
minas  de  cobre;  Álfaro,  ciudad  &- 
mosa  por  las  Cortes  en  ella  celebra- 
das durante  el  reinado  de  Sancho  el 
Bravo,  situada  sobre  el  Alhama,  con 
5.638  habitantes,  fábricas  de  paños 
7  de  jabón;  Certera  del  Río  AíMama, 
villa  industriosa,  sobre  el  río  de  su 
nombre,  con  4.314  almas,  campo  fe- 
raz, fábricas  de  tejidos  7  aguas  me- 
dicinales; Santo  Domingo  de  la  Cal' 
zada,  en  país  abundantísimo,  con 
4.071  habitantes,  hermoso  palacio  7 
manu&cturas  de  paños;  ArnedOt  pe- 
queña ciudad,  con  3.762  almas  7  fa- 
bricación de  aguardientes;  Rnonet, 
con  3.026  habitantes,  destilatorios  de 
aguardientes  7  considerable  exporta- 
ción de  vinos;  Micaray,  villa  céle- 
bre por  sus  manufacturas  de  paños 
finos,  con  2.603  almas;  Nájera,  coa 
2.548,  frondosa  vega,  residencia,  en 
otro  tiempo  de  los  leyes  de  Navarra  7 
memorable  por  sus  fueros  7  por  la 
batalla  que  se  dió  allí  entre  Oon  Pe- 
dro 1  de  Castilla  7  su  hermano  Don 
Eañque;  A ntol,  situada  sobre  el  Ci- 
dacos,  á  45  kilómetros  Sudeste  de  Lo- 
groño, con  2.477  almas;  San  Vicen- 
te de  Sonsierra,  villa  edificada  sobre 
la  margen  izq^uierda  del  río  Bbro, 
con  2.450  habitantes;  Munilla,  con 
2.432,  fábricas  de  paños  comunes,  tin- 
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torerías  j  mercado  todos  los  domia- 
gos;  ÁQuilar  del  Rio  Alhama,  con 
!lj.(>41  almas,  dos  escuelas  j  tres  igle- 
sias; Torrecilla  de  Cameros,  villa  rí- 
qoísima,  coa  1.859  habitautes,  fábri- 
cas de  paños  y  buen  lavadero  de  la- 
nas; Arnedillo,  famosa  por  sus  pa- 
ños, con  1.300  almas  y  fuentes  me- 
dicinales; Grávalos,  con  1.300  habi- 
tantes j  aguas  sulfurosas;  Fnciso,  con 
1.041  almas,  y  Abalas,  con  700,  am- 
bas con  aguas  minerales;  y  Claaijo, 
notable  por  la  batalla  de  su  nombre, 
dada  en  sus  cercanías  contra  los  mu- 
sulmanes. 

19.  Hisíoria,  —  Los  padres  de  la 
geografía  j  algunos  doctísimós  escri- 
tores baa  aventurado,  acerca  del  ori- 
gen y  ñmdación  de  LoasoÑo,  las  con- 
jetaras xaia  opuestas  y  eontradicto- 
.riai.  Sin  embargo,  la  ciudad,  según 
g^eneral  opinión,  es  antiquísima,  pues- 
to que  existía  ^a  en  tiempo  de  los  ro- 
manos; llegó  a  ser  punto  de  gran  co- 
mercio por  el  rio  Ebro,  que  conducía 
hasta  ella  las  embarcaciones  del  Me- 
diterráneo, y  se  llamó  Varia,  de  donde 
tomó  el  nombre  el  actual  barrio  de 
Varea,  el  m  'is  antiguo  de  la  población 
que  nos  ocupa.  Üel  poder  de  los  ro- 
manos pasó  al  de  los  ^odos;  y  de  és- 
tos, á  los  árabes,  contándose  entre  los 
diferentes  pueblos  que  reconquistaron 
los  cristianos  por  los  años  de  755  á 
756.  La  aparición  del  nombre  de  esta 
ciudad  en  muchos  documentos  de  fe- 
cha muy  remota,  viene  &  destruir  por 
completo  la  opinión  da  los  autores 
que,  coQsideraudoU  moderna,  han 
atáboído  su  fundación  á  los  condes 
Don  Qarcía  y  Doña  Urraca,  bajo  el 
teioado  d«  Alonso  VI,  confundiendo, 
sin  duda,  la  repoblación  con  la  fun- 
dación. Según  Llórente,  los  monar- 
cas de  Pamplona  Don  García  IV  y  su 
esposa  Doña  Teresa  hicieron  dona- 
ciÓB  de  las  villas  de  Loonoflo  y  Asa 
áSan  Millán  de  la  Cogulla,  año  926; 
pasando,  en  1054,  al  dominio  de  Don 
Sancho,  hijo  de  Don  García.  En  la 
esentura  229  del  tomo  sexto  de  la  co- 
lección de  documentos  del  archivo  de 
Simancas, se  lee,fírmado  como  testigo: 
teijndicio  JudicanU  Domino  Martino, 
OwinaíortnLueronio»  (año  de  1056); 
en  la  señalada  con  el  número  238,  fir- 
ma: i$e»ior  Gomiz  Zorraquin,  Domina- 
twLogntño  testis»  (año  1064);  en  una 
tercera, DÚmero214,se  dice:  «accepiea; 
wAh  in  mutua  alia  pieza  in  via  de  Lucro- 
devaníe  sanca  Mickaeh  (año  1073), 
J  en  otra,  número  253,  sin  fecha:  mita 
pina  jusío  rigo  de  Sancii  Maríini;  et 
'  "«a  de  mercaío  ¿ucronÍo;>  y  más  ade- 
lante: tfiuas  piezas  petrosas  in  via  de 
íacf MÍO.  I.  Por  último,  en  otras  varias 
escrituras,  aparece  igualmente  con- 
firmada la  anterior  existencia  de  Lo- 
ORoSo,  figurando,  no  como  un  lugar 
cualquiera,  sino  como  un  pueblo  prin- 
'^P*li  cujas  autoridades  se  encuen- 
tran firmando  las  donaciones  reales, 
«•"Míe  Te  en  los  testos  de  las  escrí- 
tw«,  números  214  y  229,  cujos  pá- 
fíafos hemos  transcrito,  y  esta  última, 
Mn  h  cláusula  especial  de  tjudicio 
iWKttíí.»  Muerto  Don  Sancho  de  Pe- 


ñalén,  en  Junio  de  1076,  v  como  Don 
Sancho  de  Aragón  se  apoderase  de  loa 
Estados  de  Pamplona,  se  aplicó  el  rei- 
no de  Nájera  Don  Alonso  VI  de  Cas- 
tilla, cujo  monarca,  después  que  los 
ja  citados  condes  Don  García  y  Doña 
Urraca  hubieron  mejorado  la  pobla- 
ción, se  otorgó,  en  1095,  el  famoso 
fuero  de  que  habla  Marina  en  su  en- 
aajo  histórico  sobre  la  antigua  legis- 
lación. A  partir  de  esta  época,  empe- 
zó á  prosperar  la  ciudad  de  Looroño, 
merced  á  sus  lejes  francas,  contribu- 
yendo asimismo  á  aquella  prosperi- 
dad su  situación,  la  hermosura  de  su 
cielo  y  la  fertilidad  de  sus  campiñas. 
Las  vicisitudes  y  trastornos  que  trajo 
sobre  todo  el  país  la  muerte  de  Don 
Sancho  de  Peñalén,  alcanzaron  igual- 
mente á  esta  población,  la  cual,  víc- 
tima dfr  empeñadas  contiendas  entre 
los  rejes  de  Aragón,  Castilla  y  Na- 
varra, fué  pasando  sucesivamente  á 
poder  de  varios  soberanos,  entre  los 
que  figuran:  Don  Alonso  el  Batallador; 
Don  Alonso  VII,  hijo  de  Doña  Urraca 
de  Castilla;  Don  Sancho  VII,  llamado 
el  Salto;  Don  Alonso  VIII;  Don  Alfon- 
so X;  Don  Pedro  I,  apellidado  el 
Cruel;  el  papa  Gregorio  XI,  que  la 

fosejó  en  depósito,  hasta  el  año  de 
373,  en  que  se  hizo  entrega  de  la 
ciudad  á  Don  Enrique  de  Trasla- 
mara,  quedando  definitivamente  in- 
corporada ú  la  corona  de  Castilla. 
En  1410  celebró  sínodo  en  Logroño 
el  obispo  de  Calahorra,  don  Diego 
de  Zúñiga;  y  por  esta  misma  épocale 
otorgó  el  rey  Don  Juan  II  títulos  de 
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Cortes,  que  uo  conservó.  Durante  el 
reinado  de  Enrique  IV,  apoderáronse 
nuevamente  los  navarros  de  esta  ciu- 
dad, la  cual  fué  recuperada  en  breve 
tiempo  por  aquel  monarca,  auxiliado 
de  dnn  Pedro  Girún,  gran  maestre  de 
Calatrava.  Otro  hecho  glorioso  regis- 
tra la  historia  de  este  pueblo,  el  cual 
celebra  en  el  día  de  san  Bernabé:  en 
25  de  Majo  de  1521,  se  vió  atacada  la 
ciudad  por  un  fuerte  tren  de  artille- 
ría y  un  formidable  ejército  francés, 
que,  al  mando  del  general  Asperrós, 
acababa  de  apoderarse  de  Pamplona  j 
de  toda  Navarra:  los-  sitiados,  llenos 
de  amor  patrio,  resistían  los  ataques 
de  los  invasores  con  gran  tesón  y  va- 
lentía, j  en  tanto  la  nobleza  castella- 
na, puesta  al  frente  de  algunos  ter- 
cios escogidos,  derrotaba  á  aquel  ejér- 
cito en  el  llano  de  Es(juiroz,  causán- 
dole una  pérdida  de  b.OOO  hombres, 
bagajes  j  artillería,  j  haciendo  prisio- 
nero al  general  que  lo  mandaba.  Por 
este  famoso  hecho  de  armas,  el  empe- 
rador Carlos  V  mandó  añadir  tres  ño- 
res de  lis  á  las  armas  de  LoOROflo, 
Esta  ciudad  fué  una  de  las  que  más 
sufrieron  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia: en  1808  se  apoderó  de 
la  plaza  el  general  Verdier  con  dos 
batallones,  después  de  haber  arcabu- 
ceado á  los  principales  autores  del  al- 
zamiento de  LoQBOfío  contra  el  ejér- 
cito invasor,  en  donde  permaneció 
éste  hasta  el  24  de  Junio  de  1813,  en 
que  la  abandonó  «1  general  Clausel, 


seguido  de  toda  la  guarnición.  En 
18  de  Abril  de  1823,  volvió  á  caer  da 
nuevo  en  poder  de  los  franceses:  en 
Octubre  de  1833,  tuvo  lu^r  una  in- 
surrección realista,  dirigida  por  don 
Santos  Ladrón,  que  el  gobernador 
militar  de  la  plaza  no  supo  reprimir: 
en  10  de  Marzo  de  1831,  invadieron 
la  población  sobre  1.500  carlistas,  ca- 
pitaneados por  Iturralde;  j  en  27  de 
Abril  de  1835,  puso  su  firma  el  gene- 
ral Valdés  al  pie  del  tratado  de  Eliot, 
que  el  general  carlista  Zumalacárre- 

fui  firmó  en  Artaza  al  siguiente  día. 
n  1838,  estableció  Espartero  en  Lo- 
groño sd  cuartel  general,  j,  final- 
mente, en  1845,  mandó  fusilar  Villa- 
longa,  dentro  de  eua  muros,  lü  esfor- 
zado campeón  de  la  libertad,  don 
Martín  Zurbano. 

20.  Personajes  célebres* — Entre  los 
muchos  personajes  célebres  que  esta 
ilustre  ciudad  cuenta  por  hijos,  figu- 
ran los  cardenales  Aguirre  y  Salazar; 
el  arzobispo  de  Luna,  señor  de  So- 
lohaga;  el  de  Tarragona  y  Burgos, 
señor  de  Samaníego;  el  obispo  de 
Marruecos,  señor  Espinosa;  el  de  Bar- 
bastro  j  Plasencia,  don  Francisco  An- 
tonio de  Bustamante;  el  de  León,  don 
José  de  Vergara;  don  José  de  Salazar, 
teniente  general  de  caballería,  cono- 
cido con  el  sobrenombre  del  Cid  de  la 
Rioja,  el  cual  militó  por  espacio  de 
cuarenta  años  en  las  guerras  de  Flan- 
des,  Portugal,  Aragón,  Valencia  j 
Cataluña;  el  excelentísimo  señor  don 
Jacinto  de  Seguróla,  capitán  general 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  en 
tiempos  de  Fernando  VI;  don  José 
Carlos  Ramírez  de  Arellano,  bizarro 
coronel,  que  se  distinguió  en  la  gue- 
rra de  Italia  y  murió  en  Roma;  don 
Alonso  de  Mena  j  don  Alonso  de  Na- 
varrete,  de  la  ilustre  casa  de  don  José 
Bustamante  j  Lojola,  camarero  del 
rej;  el  padre  Mendo;  el  jesuita  Arria- 
ga;  don  Pedro  Logroño;  el  maestro 
Ortuño;  los  célebres  artistas  don  An- 
drés García,  don  José  de  Mendoza  j 
don  Juan  Fernandez  Navarrete,  el 
Mudo,  pintor  de  cámara  de  Felipe  II; 
la  excelentísima  señora  doña  Jacinta 
Martínez  Sicilia  de  Espartero,  esposa 
del  invicto  duque  de  la  Victona  y 
conde  de  Morella;  del  famoso  poeta 
don  Francisco  López  de  Zárate  j  de 
don  José  Orive,  teniente  general  de 
los  ejércitos  nacionales. 

21.  Heráldica. — Las  armas  de  Lo- 
groño representan,  sobre  el  río  Ebro, 
un  puente  con  tres  torres,  y  en  la 
bordadura  del  escudo,  tres  flores  de 
lis  de  oro  en  campo  azul. 

ETiHOLOofA.  Latín  LucronXum,  ii; 
Veria^  a;  Juliohriga,  a. 

Loguar.  Masculino  anticuado.  Lu- 
aA,R. 

Logner.  Masculino  anticuado.  El 
salario,  premio  ó  alquiler. 

ExiMOLOOfA.  Loguero, 

Loguero.  Masculino  anticuado. 
LoauER.  I  Anticuado.  El  jornal  ó  sa- 
lario de  un  día  que  gana  un  peón. 

EtuiolooU.  Logar, 

Lohongo.  Masculino.  Abutarda  de 
la  Arabia. 
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Lolmico,  ca.  Adjetivo,  üediána. 
Pestilencial. 

Etimología.  Grieg;o  \*n^  (loimét), 
peste:  francés,  loímt^ve. 

Loimo^rafía.  Femenino.  Medici- 
na. Descripción  de  lu  enfermedades 
contagiosas. 

EtimolooÍa.  Gjiego  loimós,  peste, 
j  grap&ein,  describir:  francés,  loimo- 
graphie. 

Loimoffráfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente a  la  loimograña. 

ETiuoLoaÍA.  Loimografia:  francés, 
lolnographiq^e. 

Loim&^afo,  fa.  Masculino  j  fe- 
menino. La  persona  que  escribe  sobre 
lotmoe-rafia. 

Loxmologia.  Femenino,  Medicina. 
Tratado  sobre  las  enforme^ades  con- 
tagiosas. 

BTiHOLoaÍA..  Griego  loimós,  peste, 
y  lógos,  tratado:  francés,  loimologie* 

Loimológico,  ca.  Masculino  j  fe- 
menino. Concerniente  á  la  loimología. 

KtiuolooÍa.  Loimologia:  firancés, 
loimologique, 

Loimologo,  ga.  Masculino  y  fe- 
menino. El  autor  de  una  loimología. 

Loímópira.  Fiebre  pestilencial. 

EtuiologU.  Griego  loimdi,  peste, 
T  pi/ros,  genitivo  de  jMfr,  fuego,  fie- 
bre: francés,  lotmopyrt, 

Loira.  Masculino.  Get^rafía,  R{o 
caudaloso  de  Fnmcia,  que  desemboca 
en  el  Océano. 

Etuiolooía.  Latín  Ladus. 

1.  Loja.  Femenino.  Locha,  pez, 

2.  Loja.  Femenino.  &«(^rd/M.  Ciu- 
ad  importante  j  pintoresca  de  la 

provincia  de  Granada,  célebre  en  la 
historia. 

BxiHOLOofA.  Latín  Loxa:  árabe, 

Locha  (  itXOjJ  ). 

Lokmán.  Célebre  fabulista  árabe, 
q^ue  sus  compatriotas  pretenden  haber 
sido  contemporáneo  de  Salomón  j  al 
que  algunos  sabios  han  oonflindido 
con  este  rey,  suponiendo  que  el  nom- 
bre de  Salomón,  que  enbebreo  sig- 
nifica labio,  pudo  ser  traducido  por  el 
de  LoKHÁH,  que  en  árabe  tiene  un 
sentido  idéntico.  Las  fábulas  del  poe- 
ta árabe,  que  tienen  una  grandísima 
analogía  con  los  apólogos  de  Esopo, 
han  dado  también  lugar  á  que  algu- 
nos críticos,  j  entre  ellos  M,  de  Sacy, 
las  juzguen  imitaciones  del  fabulista 
griego.  La  primera  edición  de  ellas 
fué  publicada  por  Espenius,  en  árabe 
y  en  latín  (Lejrden,  1651).  Otras  han 
sido  hechas  por  Buediger  (Ha ja,  1830), 
y  por  Rask  (Copenha>íue,  1832).  Mar- 
ee! en  1799  j  Caussin  en  1818,  las 
han  publicado  con  la  traducción  fran- 
cesa, así  como  Gallad  que,  en  unión 
de  las  de  Bjrdpay,  las  Imprimió  en 
París  (1714,  2  volúmenes  en  12.*). 

Lola.  Femenino  familiar.  Dolo- 
bes,  nombre  propio  de  mujer. 

Loliáceas.  Femenino  plural.  Bo'- 
tánica.  Nombre  de  una  tribu  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  que  tiene  por 
tipo  el  género  zizaña,  jojro  6  comi- 
nillo, 

EmiOLOOÍA.  LoUoi  francés,  UtUa- 
e¿et. 
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Loligeno,  na.  Adjetivo.  Que  en- 
gendra calamares. 

Etiuolooía.  Latín  Uftlgo,  el  pez  ca- 
lamar, j  genere,  producir. 

Loliginoso,  sa.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  participa  de  la  naturale- 
za del  calamar. 

ETiMOLOofA.  Lólogo. 

Lolio.  Masculino  anticuado.  Joro. 

ETiMOLoalA.  La  forma  jogo  es  in- 
correcta. 

Lólogo.  Masculino.  Ictiología. 
Nombre  científico  del  calamar. 

EtíuolooÍa,.  Latín  Idtigo:  francés, 
loligo, 

Meteña. — Plinio  dice:  «pez  que  vue- 
la j  qne  tiene  la  sangre  negra  como 
la  tinta.» 

Lologoideo,  dea.  Adjetivo.  Jctio- 
logia.  Parecido  al  calamar. 

Etimología.  Lólogo  y  etdas,  forma. 

Lom.  Masculino.  Nombre  que  dan 
los  chinos  al  dragón  con  cinco  uñas, 
que  pintan  en  las  telas  destinadas  al 
emperador. 

Loma.  Femenino.  Altura  pequeña 
j  prolongada. 

Etimología.  Lomo.  La  loma  es  un 
lomo  de  tierra,  como  el  lomo  es  una 
loma  de  carne  j  hueso. — «Colina,  co- 
llado ó  altura,  de  tierra,  que  se  le- 
vanta en  los  llanos.  Llamóse  así  por 
la  semejanza  que  tiene  con  el  lomo.» 
(AcADBiUA,  Dtceionario  de  1726.) 

Lomar.  Activo,  ffermania.  Dar. 

Lomaso.  Masculino  anticuado. 
Clavo  de  puerta. 

Lomatino,  na.  Adjetivo.  Zoología. 
Epíteto  de  los  dedos  de  los  mamíferos 
j  de  las  aves,  cuando  están  uuidos 
por  una  membrana  lateral. 

Etimoloqía.  Griego  loma,  franja; 
Idmátion,  franja  pequeña. 

Lomatófilo,  la.  Adjetivo,  Botáni- 
ca. Que  tiene  los  bordes  de  la  hoja 
de  diferente  naturaleza  que  la  hoja 
misma. 

Btuiolooí^.  Griego  loma,  franca, 
orla  del  vestido,  j  phgllM,  hoja: 

Xtü(xa  tpúXXov, 

Lomatorriceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  plantas  cujas 
raíces  están  guarnecidas  de  un  borde. 

Etuiolooía..  Griego  loma,  franja, 
y  rhiza,  raíz:  Xü;^  ^t^a. 

Lombagia.  Femenino.  Medicina, 
Debilidad  de  los  ríñones. 

Etimología.  Lumbos. 

Lombágico,  ca.  Adjetivo.  Concer* 
niente  á  la  lombagia. 

Lombarda.  Femenino.  Cañón  de 
artillería  de  varios  calibres,  de  que  se 
usó  antiguamautb  para  arrojar  pie- 
dras de  enorme  peso.  ¡  Variedad  de 
berza  muj  seiqejante  ai  repollo,  pero 
no  tan  cerrada,  v  de  color  encendido 
que  tira  á  morado. 

Etimología.  Lombardia:  catalán, 
llombarda. — «Cierto  género  de  escope- 
ta, de  que  se  usaba  en  lo  antiguo,  á 
la  que  se  dio  este  nombre  por  haber- 
se traído  las  primeras  de  ZoMÍar- 
í¿ío.*(AcADEMiA,  Diccionario  de  1726.) 
^Aprestar  y  llevar  seis  tiros  gruesos, 
que  nuestros  coronístas  llaman  Lom^ 
bardat,  creo  de  Lombardia,  de  donde 
vinieron  primero  &  Bspafia,  6  porque 
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allí  86  inventaron.»  (Mariana,  Bist0~ 

ria  de  España,  libro  19,  capítulo  i 4.) 

Lombarda  (lioa).  ffistoria.  1.  De 
intento  hemos  omitido  hablar  de  ella 
en  nuestro  artículo  lioa,  porque  su 
importancia  j  e&tensión  requieren  ar^ 
tículo  especial. 

2.  La  LIOA  lombarda  nació  en  el 
monasterio  de  Puntido,  entre  Milán  j 
Bérgamo,  el  7  de  Abril  de  1767,  bajo 
el  patronato  del  papa  Alejandro  lU. 

3.  Su  fin  era  la  defensa  de  la  inde- 
pendencia italiana  contra  las  preten- 
siones del  emperador  Federico  I  Bar- 
barroja. 

4.  Al  principio  sólo  contó  con  algu- 
nas ciudades  güetfas,  Bérgamo,  Bres- 
cia,  Cremona,  Mantua,  Verona,  Tre- 
visa;  y  con  los  habitantes  de  Milán, 

oco  menos  que  destrufda  por  los  gi- 
elinos,  aliados  de  Federico. 

5.  Pronto  contó  con  otras  nueva 
ciudades;  y  posteriormente,  con  cinco 
más,  y  no  dejó  al  emperador,  en  el 
Norte  de  la  Italia,  más  que  dos  ciuda- 
des aliadas, 

6.  Para  cortar  las  comunicaciones 
entre  los  territorios,  los  lombardos 
fundaron  la  ciudad  de  Alejandría,  en 
honor  de  Alejandro  III. 

7.  Después  de  la  marcha  precipita- 
da del  emperador,  y  durante  su  au- 
sencia de  seis  años,  la  uqa  se  exten- 
dió por  todas  partes,  jr'recibió  el  ju- 
ramento de  Ravena,  de  Rímini,  de 
Imola,  de  Forli,  que  no  habían  toma- 
do parte  activa  en  la  guerra  de  la  li- 
bertad. 

8.  Barbarroja,  forzado  á  abandonar 
á  Alejandría  y  derrotado  en  Legna- 
no,  se  viú  obligado  por  los  lombardos 
á  firmar  la  tregua  de  Yenecia  (1177), 
se  llegó  (Jumo  de  1183)  á  la  paz  de 
Constanza,  y  hubo  de  reconocer  la  in- 
dependencia V  los  derechos  de  las  ciu- 
dades lombardas. 

9.  La  ciudad  de  Gomo  Iiabfa  abra- 
zado la  causa  común  (1176),  en  tanto 

?ue  Cremona  v  Tortosa,  la  misma 
mola  y  Alejandría,  habían  concluido 
por  una  paz  perpetua. 

10.  Una  segunda  lioa  loubarda  se 
formó  el  3  de  Marzo  de  \'¿'¿ñ,  cuando 
el  emperador  Federico  II,  igualmente 
ambicioso,  revindicó  la  corona  de  Ita- 
lia, habiéndose  establecido  por  veinti- 
cinco años  y  entre  25  ciudades. 

11.  Privada  de  algunas  ciudades 

fior  los  -triunfos  del  emperador  ó  de 
os  gibelinos;  derrotada  alguna  vez 
por  Federico,  pero  siempre  sostenida 
por  los  pontífices  Gregorio  IX  é  Ino- 
cente IV,  la  UOA  LOMBARDA  triuufó, 

por  fin,  de  su  enemigo,  ante  los  mu- 
ros de  la  ciudad  de  Parma,  oue  sitia- 
ba; arrasó  la  de  Viterbo,  ae  que  se 
había  apoderado,  hizo  prisionero  &  su 
hijo  y  redujo  á  Federico  á  retirarse 
al  reino  de  Nápoles,  donde  murió  en 
1250. 

Lombardada,  Femenino.  Tiro  que 
dispara  la  lombarda, 

Lombardear.  Activo.  Disparar  las 
lombardas  contra  algún  sitio  ó  edi- 
ficio. 

ETUiOLoaia.Ze»Í0n¿s:  cataláni^- 

hard^ar. 
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Lombarderia.  Femenino.  Bl  con- 
junto de  ptezM  do  artillería  llamadas 
lombanlas. 

Lomba rdero.  Uascalino,  El  sol^ 
dado  que  tenía  á  au  carg^  dirigir  j 
disparar  las  lombardas. 

LombirdicOfCa.  AdjetÍTo,  Lo  per- 
teneciente á  Lombardía. 

Lombardo,  da.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Lombardía  6  lo  perteneciente  á 
ella. 

BnuoLOOÍA..  Lombardia:  catalán» 
Umbart,  da. 

Lombia  (Juan).  Actory  autor  dra- 
mitico  español,  que  nació  en  Zarago- 
za en  1806  jr  murió  en  1851.  Fué  en 
un  principio  maestro  de  ebanistería, 
basta  que  en  1829,  habiéndose  pre- 
parado por  un  detenido  estudio  j  una 
sólida  instracci<ín  para  tan  singular 
cambio,  trocó  su  honrado  oficio  por  la 
profesión  de  actor,  estrenándose  en  ú 
teatro  de  la  Craz  j  siendo  contratado 
de  alli  á  poco  de  segundo  galán  joven 
para  el  del  Príncipe.  Su  perseveran- 
cia j  su  aplicación  le  granjearon  el 
favor  del  público;  especialmente,  en 
los  papeles  de  carácter,  que  era  don- 
de mas  sobresalía.  Dedicado  al  pro- 
pio tiempo  á  arreglar  producciones 
francesas  para  nuestra  escena  j  á  es- 
cribir algunas  originales,  dejo,  entre 
otras:  Bl  Sitio  d«  Zaragoza:  Él  Trape- 
ro de  Madrid;  El  Avaro;  La  Bolsay  el 
Rastro  y  Bl  Pilludo  de  París,  y  un 
apreciable  arte  de  declamación  con  el 
titulo  de  M  Teatro. 

JResimen,  —  Joan  Loubía  era  un 
hombre  amante  del  saber  j  un  verda- 
dero literato,  cuja  erudición  brillaba 
más  en  sus  conversaciones  que  en  sus 
libros,  como  sí  su  trato  fuese  más 
gastoso  qne  sus  letras.  Considerado 
como  actor,  figurará  siempre  entre 
los  maestros  con  referencia  á  los  pa- 
peles que  pudiéramos  llamar  genia- 
Ut;  sobre  todo,  el  noble  genial  arago- 
nés. Nadie,  como  él,  decía  aquellos 
versos: 

Fwo  («ngo  na  eoru¿a 
Como  de  aqaf  A  Zaragoi», 

;  los  otros  con  que  terminaba  la  och 

media: 

.....A.  Balohite,  A  Balohlta; 
I«a  eotM  no  m  par»  mí, 

Al  morir  el  notable  actor,  á  quien 
tenemos  el  honor  de  consagrar  las 
presentes  líneas,  murió  El  pelo  de  la 
dehesa,  como  sí  se  juntaran  en  este 
ponto  las  sepulturas  de  Lombía  y  Bre- 
tón. Nuestro  personaje  es  de  los  acto- 
res que  nos  han  dejado  una  memoria 
más  íntima  y  profunda,  porque  no 
parece  sino  que  la  fama  tiene  también 
sus  acordes  y  sus  melodías. 

Lombo.  Masculino  anticuado.  Lo- 
ma, sitio  alto. 

Lombricaria.  Femenino.  Botáni- 
ca. Especie  de  alga. 

BTuiOLoaÍA.  Lombritt  por  aemejan- 
u  de  forma:  francés,  lombricaire, 

.  Lombriciforme.  Adjetivo.  Sisto- 
ña  natural.  Que  tiene  forma  de  lom- 
briz. 

BTiMOLoaÍA.  Lombriz  j  forma. 
Lombriguera.  Femenino.  Bl  agu- 


jero que  hacen  en  la  tierra  las  lom- 
brices. 11  Hierba.  Abrótano. 

Lomloriz.  Femenino.  Animal  de 
sangre  roja,  sin  miembros,  con  el 
cuerpo  largo  y  cilindrico,  dividido 
por  arrugas  en  un  gran  ndmero  de 
anillos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
debajo  pelos  tiesos  y  dirigidos  hacia 
atrás.  II  soLiTABlA.  Solitaria,. 

ETmoLOofA.  Latín  Inm^eus,  quasi 
lubrtctiSj  resbaladizo;  de  Ubi,  estar 
para  caer  (san  Isidoro):  italiano,  lom- 
brico;  francés,  lombric. 

Lombrizal.  Adjetivo.  Que  tiene  la 
forma  de  lombriz. 

Lombroso  (Jacobo).  Hebraizante 
español,  que  vivía  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  xvu.  Publicó  en  Vene- 
cía  en  1639  una  Biblia  en  hebreo, 
may  apreciada  de  los  judíos  de  Bspa- 
ña  y  Levante,  á  causa  de  las  notas  li- 
terales que  contiene  7  á  la  juiciosa 
elección  de  las  interpretaciones. 

Lomear.  Neutro.  Mover  los  caba- 
llos el  lomo,  encorvándolo  con  vio- 
lencia. 

Lomechusa.  Femenino.  Entomolo~ 
gia.  Género  de  insectos  coleópteros. 

Lomentráceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  hojas  cuja  ner- 
vadura central  se  raminca  para  for- 
mar el  limbo. 

Lomera.  Femenino.  La  correa  que 
se  acomoda  en  el  lomo  de  la  caballe- 
ría, para  que  mantenga  en  su  lugar 
las  demás  piezas  de  la  guarnición.  \ 
Provincial.  Caballete  dbl  tbjado. 

Lomica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  loma. 

Lomico,  Uo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  lomo.  |¡  Entre  costureras, 
labor  de  dos  puntadas  cruzadas;  por 
la  cual  empiezan  regularmente  las 
niñas  á  hacer  el  dechado.  |¡  La  parte 
superior  de  las  albardas,  en  la  cual 
por  lo  interior  queda  un  hueco  pro- 
porcionado al  lomo  de  los  animales. 
En  plural,  es  una  especie  de  aparejo 
largo  y  estrecho,  que  se  pone  á  las 
caballerías  cuando  han  de  conducir 
costales  cargados  de  granos. 

Etiuología.  Lomo:  catalán,  Itomeí. 

Lomienhiesto,  ta.  Adjetivo.  Lo- 

KIMHIB  -^TQ. 

Lomilla.  Femenino  diminutivo  de 

loma. 

Lominhiesto,  ta.  Adjetivo.  Alto 
de  lomos.  ¡|  Metáfora.  Engreído,  pre- 
suntuoso. 

Lomo.  Masculino.  La  parte  infe- 
rior de  la  espalda  del  hombre,  que 
comprende  desde  la  cintura  hasta  la 
rabadilla.  Dícese  más  comunmente  en 
plural.  II  En  los  cuadrúpedos,  todo  el 
espinazo  desde  la  cruz  hasta  las  ancas. 
Q  La  parte  del  libro  opuesta  al  corte 
de  las  hojas,  en  la  cual  se  pone  el  ró- 
tulo. II  La  parte  por  donde  se  doblan 
á  lo  largo  de  la  pieza  las  pieles,  tejí- 
dos  y  otras  cosas.  Q  La  tierra  que  le- 
vanta el  arado  entre  sarco  y  surco,  H 
En  los  instrumentos  cortantes  es  la 

Earte  opuesta  al  filo.  |]  Anticuado. 
ouA.  I  Por  antonomasia,  el  del  cer- 
do. II  Plural.  Se  suele  tomar  por  las 
costillas.  B  LoifO  DBsc&RQADO.  El  que 
se  da  con  poca  parte  de  hueso.  |  A 


lomo.  Modo  adverbial  qne  junto  con 
los  verbos  traer,  llevar  y  otros,  signi- 
fica conducir  cargas  en  bestias.  D  Jn- 
aAB  DB  lomo.  Frase  metafórica.  Bstar 
lozano  y  hol^do. 

EtimolooLa.  Lvmbo:  catalán,  llom. 

Lomoso,  sa.  Adjetivo  anticnado. 
Lo  que  pertenece  al  lomo. 

Lomudo,  da.  Adjetivo.  jBl  qne  tie- 
ne grandes  lomos. 

Lona.  Femenino.  Tela  fuerte  de  al- 
godón ó  cáñamo,  para  vela  de  na- 
vios, toldos,  tiendas  de  campaña  y 
otros  usos. 

Etiholooía.  Olona. 

Lonclato.  Masculino.  Especie  de 
tela  de  algodón  blanco  y  azul. 

Loncha.  Femenino.  Piedra  media- 
na, chata  ó  plana,  á  manera  de  ladri- 
llo. ||  Tajada  delgada  de  carne.  Lonja. 

BrxuoLOofa.  Griego  Xirffr^  (lógche), 
lanza,  cuerpo  aplastado;  iplcUim. 

Lóndiga.  Femenino.  Albóndiga. 

Londinense.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. El  natural  y  lo  perteneciente  á 
Londres. 

EtuiolooÍa.  Inglés  London,  Lon- 
dres. 

Londó.  Masculino.  Especie  de  tela 
de  Bretaña. 
Etuiolooía.  Londinense. 

1 .  Londres,  llascnlino  anticuado. 
Paño  ordinario  que  se  fabricaba  en 
España,  parecido  á  uno  traído  de  In- 
glaterra. 

Etiuolooía.  Londres, 

2.  Londres.  Masculino.  Geografía, 
Capital  de  Inglaterra  y  metrópoli  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña,  ano 
de  los  grandes  portentos  de  la  moder- 
na civilización. 

1.  Situación.—'^'sitL  ciudad,  la  más 
extensa,  rica  y  poblada  de  Europa  y 
la  más  comercial  del  mundo,  se  en- 
cuentra situada  sobre  el  Támesis,  á 
los  51°  30'  49  "  de  latitud  septentrio- 
nal V  3°  35'  3"  de  longitud  orien- 
tal del  meridiano  de  Madrid;  distante 
377  kilómetros  de  dicha  población; 
72,  de  la  embocadura  de  aquel  río, 
y  61,  del  mar  del  Norte. 

2.  Topografía. — El  inmenso  valle 
que  ocupa  la  población  y  que  atravie- 
sa el  Támesis,  presenta  un  suelq  des- 
igual; en  la  parte  Norte,  se  eleva  des- 
de luego  de  una  manera  brusca;  y 
después,  gradualmente,  describiendo 
una  curva  hacia  el  Oeste;  al  Sur,  se 
encuentra  casí  al  nivel  de  aquel  río. 
En  los  alrededores  de  Tothill-Fields, 
al  Mediodía,  y  en  los  de  la  Torre  de 
LoNDBBS,  hacia  el  Oriente,  la  ciudad 
sigue  una  pendiente,  apenas  sensible, 
á  lo  largo  del  Támesis,  y  está  res- 
guardada de  los  vientos  del  Norte  por 
las  colinas  de  Islington,  Highbury, 
Highate  y  Hampstead.  Hacia  el  inte- 
rior del  condado  de  Middlesex.  y  en  el 
de  Surrej,  situado  al  Mediodía,  el  te- 
rreno es  llano  por  lo  general. 

3.  Interior  de  la  poblad^ — La  ciu- 
dad de  LoNDBBS  se  extiepde  en  una 
superficie  de  31.576  hectáreas  (sobre 
treinta  y  un  millones  y  medio  de  me- 
tros de  lado;  31.576.000),  la  cual  divi- 
de el  Támesis  en  dos  partes  desigua- 
les: la  una,  situada  soon  la  margen 
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izquierda,  comprende  Za  CiU,  6  viejo 
Londres,  j  Wc'síminsíer,  abarcando 
lo  uue  güDeralmeate  se  entiende  por 
el  tVestSnd  j  las  grandes  villas  de 
Marjlebone,  de  Finsbury  j  de  To- 
wer-Hamlets;  la  otra,  enclavada  sobre 
la  orilla  derecha,  abraza  las  grandes 
villas  de  Southwark  j  Lambeth.  La 
Cite\  qae  ocapa  casi  el  centro  de  la 
capital,  representa  la  parte  más  anti- 
gua de  la  población  j  constituye  por 
sí  sola  una  ciudad  separada,  con  sus 
leyes,  sus  usos  j  franquicias,  habita- 
da por  los  comerciantes  é  industria- 
les, excepto  los  fíibricantes  de  seda, 

3ue  se  hallan  establecidos  en  el  inme- 
iato  barrio  de  Spitalñelds.  Las  ca- 
lles de  esta  zona  son,  por  lo  general, 
estrechas,  húmedas  j  sombrías.  Al 
Oriente  de  La  Cité,  se  encuentra  el 
nuevo  barrio  de  East-End,  consagrado 
principalmente  al  comercio  marítimo. 
La  ciudad  de  Westminster,  enclavada 
en  la  extremidad  occidental  del  viejo 
Londres,  comprende  los  cuarteles  ó 
barrios  de  Westminster,  de  Tybur- 
nia,  do  Belgravia,  de  Regent  s-Park, 
de  Pimlico,  de  Üropton,  de  Chelsea, 
entre  otros,  j  es  residencia  de  la  cor- 
te, de  la  nobleza,  del  Parlamento,  de 
las  administraciones  j  de  las  familias 
acomodadas.  Southwrk  es  el  barrio  de 
las  manufacturas  j  de  las  fábricas. 
Las  calltis  de  Londres,  cuyo  número , 
pasa  de  9.000,  son  por  lo  común  her- 
mosas, largas,  regulares  y  con  aceras 
de  piedra;  distinguiéndose  las  de  Re- 

ffent's-street,  Oiford-street,  Riccadil- 
y,  Pall-Mall,  Portland-Place,  Tot- 
ttíuham-Court-Road,  el  Strand,  Hol- 
barn,  Oíd  y  New-Bond-street  y  otras; 
de  Blanckwall  á  Chelsea,  atravesando 
la  ciudad  de  Oriente  á  Occidente,  se 
puede  recorrer,  entre  dos  líneas  de 
casas,  una  distancia  de  más  de  11  ki- 
lómetros; y  cruzándola  de  Mediodía  á 
Norte,  desde  Walworth  hasta  Hallo- 
way,  otra  de  siete.  El  suelo  es  de  gra- 
nito de  Kscocia,  r  las  de  mayor  trán- 
sito están  empedradas.  Las  calles  de 
los  barrios  nuevos  son  inmensas;  pero 
ordinariamente  solitarias  y  silencio- 
sas; las  casas,  de  poca  apariencia,  es- 
trechas y  bajas,  están  construidas  do 
ladrillo  y  cubiertas  de  tejas;  las  de 
los  barrios  opulentos,  presentan  un 
aspecto  monumental,  con  columnatas 
y  frontis,  edificadas  también  de  la- 
drillo, pero  oculto  bajo  la  capa  de  una 
materia  que  simula  la  piedra.  Las 
casas  tienen,  generalmente,  da  tres  & 
cinco  pisos, 

4.  MonumeiUos  religiotot  y  civiles, — 
fíajo  el  punto  de  vista  artístico,  los 
monumentos  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres, salvas  ligeras  excepciones,  no 
ofrecen  nada  de  notable.  La  mayor 
parte  de  ellos  están  destinados  á  la 
administración,  á  la  industria  y  al 
comercio,  y  su  principal  mérito  con- 
siste en  su  grandiosidad  y  solidez;  en 
este  concepto  ocupan,  con  justicia, 
un  lugar  preferente, — Entre  los  edifi- 
cios religiosos  figura,  en  primera  lí- 
nea, la  catedral  de  ¿San  PaHo,  cons- 
truida, desde  1675  á  1710,  por  el  ar- 
quitecto Cristóbal  Wreu,  y  cuyas 


obras  importaron  747.954  libras  es- 
terlinas, o  sea,  próximamente,  pesetas 
18.Í37.884'50  (72.000.000  do  reales). 
La  fachada  principal  de  este  templo 
presenta  dos  pórticos  y  dos  torres  la- 
terales: la  una,  contiene  un  reloj  cu- 
riosísimo; la  otra,  una  campana  que 
sólo  se  toca  para  anunciar  la  muerte 
de  un  miembro  ds  la  familia  real,  del 
obispo  de  LoNDRBS,  del  deán  de  San 
Pablo  6  del  lord  corregidor.  El  edifi- 
cio tiene  sobre  104  metros  de  eleva- 
ción; y  la  cúpula,  que  se  eleva  ma- 
jestuosamente en  el  centro,  está  ro- 
deada de  32  columnas,  que  sirven  de 
apoyo  a  una  galería  elegantísima.  En 
el  interior  se  admiran  varios  monu- 
mentos y  estatuas;  entre  otras,  la  del 
marqués  de  Coruwallis,  las  de  los 
condes  de  San  Vicente  y  de  Howe,  el 
de  Nelson,  el  de  Wéllington,  el  de 
Abercrombie,  el  d'Howard,  el  de  Jo- 
suad  Reynolds  y  el  del  citado  Cristó- 
bal Wren.  A  la  catedral  de  San  Pablo 
sigue  en  importancia  el  monasterio 
gótico  de  Jpfstminsíer,  antiguo  con* 
vento  de  benedictinos,  edificado  en  el 
siglo  xm  por  Eduardo  el  Coñfgsor,  j 
en  cuyo  recinto  son  coronadosios  mo- 
narcas. Este  edificio  es  también  céle- 
bre por  sus  bóvedas,  bajo  las  cuales 
reposan  los  restos  de  la  mayor  parte 
de  los  grandes  hombres  de  Inglaterra, 
En  la  parte  meridional  se  distinguen: 
el  ánffulo  de  los  poetas,  que  contiene  los 
monumentos  de  Chaucer,  Shakespea- 
re, Butler,  Davenant,  Conley,  Prior, 
Gay,  Thomson,  Goldsmitn,  Gray, 
Southey  y  otros;  la  estatua  de  Addi- 
son  y  los  bustos  de  Milton  y  de  Dry- 
den;  la  capilla  de  Enrique  IV,  á  la 
que  abren  paso  unas  bellísimas  puer- 
tas de  roble,  esculpidas  y  doradas,  y 
la  cual  encierra  los  estandartes  y  las 
sillas  de  los  caballeros  de  la  ordeti  del 
Ba&o,  los  sepulcros  de  Enrique  VII, 
Alaría  Stuardo,  Elisabeth,  Jacobo  I, 
Monk  y  el  de  loa  infortunados  hijos 
de  Enrique  IV;  la  capilla  de  Eduardo 
el  Confesor,  que  contiene  el  túmulo 
de  este  rey  y  los  de  Enrique  III, 
Eduardo  III,  Ricardo  II,  Enrique 
y  los  dos  asientos  de  piedra  que  sir- 
ven para  la  coronación  de  los  sobera- 
nos de  la  Gran  Bretaña.  En  el  lado  del 
Norte  se  ven:  los  monumentos  del  al- 
mirante Vernon,  de  lord  Chathan  y  de 
Varren  Hastings;  las  tumbas  de  Pitt, 
Fox,  Grattan,  Canningy  Castlereagh: 
la  nave  ofrece  las  de  Ken,  Jonson, 
W.  Temple,  Congrevey  otros.  Pueden 
citarse  aún:  la  iglesia  de  Sí.-Step&em 
(San  Esteban),  construcción  hermosa 
del  mencioaado  arquitecto  Cristóbal 
NVren ;  la  de  San  Martin,  la  de  San 
Jorge  y  la  de  San  Gil,  famosa  por  el 
juego  de  12  campanas  y  su  curiosí- 
simo repique,  en  el  cual  se  encuen- 
tran los  sepulcros  de  Milton  y  del  na- 
vegante Frosbisher. — Al  frente  de  los 
edificios  civiles,  figuran  los  palacios 
reales  en  número  de  cuatro:  el  de 
Buckiit^ham  ( Buckingkim-P alare),  le- 
vantado en  tiempo  de  Gregorio  IV  y 
habitado  por  la  reina  Victoria,  en  el 
cual  hay  que  admirar  el  gran  salón 
de  recepciones,  el  salón  \  erde  y  la 


galería  de  cuadros;  el  da  Wkiíehaü, 
morada  de  los  reyes  desde  Enri- 
que VII  hasta  Guillermo  III;  St^—Ja- 
mes,  residencia  de  los  monarcas  des- 
de 1695  á  1837,  y  el  de  Kensingtout 
en  donde  murieron  Guillermo  III,  la 
reina  María,  la  reina  Ana  y  Jorga  III, 
nació  más  tarde  la  reina  Victoria, 
ntre  los  de  la  nobleza»  merecen  es- 
pecial mención:  el  de  Lambeth,  de- 
nominado Lamietk-Patace,  que  ocupa 
el  arzobispo  de  Cantorbery;  el  de 
Lonáon,  que  habita  el  obispo  de  Lon- 
dres; el  de  Apsley,  en  el  que  vivió, 
desde  1820,  el  duque  de  Wéllington; 
el  de  North%mherland,  notable  por  sus 
bellísimos  cuadros,  y  los  de  Stoffordy 
Grosvenor,  Lausdonme,  Bath  y  Sope. 
por  sus  ricas  colecciones  de  pintu- 
ras. 

5.  Bdi^eios piblicos. — Los  más  im- 
portantes son:  el  Parlamento  ó  pala- 
cio de  Westminster,  levantado  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Támesís,  entre 
este  río  y  el  monasterio  de  aquel  nom- 
bre, con  una  fachada  de  300  metros 
de  largo  y  tres  torres  elevad  ísi  mas: 
«ontiene  la  Cámara  de  los  lores,  la  de 
los  comunes,  la  galería  real,  ú  sala 
de  San  Esteban  y  otras.  La  Torre  de 
LoNuBss,  residencia  qae  fué  durante 
mucho  tiempo  de  los  antiguos  reyes 
normandos  y  notable  por  los  grandes 
recuerdos  históricos  que  su  vista  des- 
pierta, mide  5  hectáreas  (5,000  me- 
tros de  lado)  de  superficie  y  presenta 
un  conjunto,  una  mezcla  confusa  de 
torres  y  edificios  diversos,  rodeada  de 
un  muro,  de  un  ancho  foso,  lleao  de 
agua,  y  separada  del  Támesis  por  una 
explanada  guarnecida  de  61  piezas 
de  cañón:  sus  obras  dieron  principio 
en  1078,  bajo  Guillermo  el  Conjnisía^ 
djr,  y  quedaron  terminadas  ea  1098: 
ua  incendio  la  destruyó  en  parte 
en  1841;  hoy  está  destinada  i  museo 
de  artilleria,  &  depósito  de  arnuu  y  á 
prisión  de  Estado,  y  en  ella  se  enseña 
todavía  la  cámara  del  infortunado 
Carlos  I.  El  Ouildhallt  6  casa  munici- 
pal de  la  Cité,  fundada  en  1189,  re- 
construida en  1410,  destruida  en  par- 
te por  el  incendio  de  1666  y  reparada 
luego:  Mansion-hottse  (palacio  del  lord 
corregidor),  edificado  en  1739  á  175.3 
y  notable  por  una  hermosa  sala  egip- 
cia: la  Tesorería,  en  cuyo  local  se  en- 
cuentran instaladas  las  oficinas  del 
comercio,  las  del  ministerio  del  Inte- 
rior y  del  Consejo  privado:  la  Bol' 
sa  ( Jíoyal-Exckange),  edificada  desde 
1842  á  1845  y  cuyas  obras  costaron 
180.000  libras  esteriinas  (4.365,000 
pesetas  próximamente).  El  Stok-Sx- 
change,  en  donde  se  cotizan  los  fondos 
públicos  ingleses  y  extranjeros,  las 
acciones  de  ferrocarriles  y  otras  in- 
dustriales: la  aduana  (Castom^ffouse), 
inmenso  edificio  situado  á  orillas  del 
Támesis,  entre  London-Bridge  y  la 
Torre,  en  el  cual  trabajan  sobre  2.300 
empleados;  fué  quemado  en  1814,  re- 
construido y  terminado  en  1817,  y  su 
fachada,  que  tiene  160  metros  de  Ton- 

f;Ítud,  está  si>stenida  por  varias  co- 
umnas  de  orden  iónico;  una  de  sus 
salas  mide  sobre  60  metros  de  largo; 
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d  Poti-ojíee,  administncidn  general 
áe  correos,  situada  en  Cheapside  y 
New^te;  sa  fachada,  de  orden  jóni- 
co, tiene  120  metros  de  largo,  t  sus 
obras  quedaron  terminadas  en  1829: 
•1  Ba*co  de  Inglaterra,  masa  enorme 
de  edificios,  de  forma  mny  irregular, 
empezada  en  1733,  concluida  en  1765 
j  hecha  á  jprueba  de  incendios:  los 
Hofte-gitarat,  edificio  ocupado  por  el 
secretario  de  la  Guerra,  el  comandan- 
te en  jefe,  el  «jrudante  general  j  el 
contramaestre  general:  el  Bast-Jnaia- 
kouie,  kóíel  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias orientales,  en  el  qae  se  admira 
UD  curiosísimo  museo  indio:  el  Somer- 
seí4unae,  que  contiene  sobre  900  ofici- 
nas diferentes;  entre  otras,  las  del 
timbre,  del  impuesto,  de  la  renta  in- 
terior, del  almirantazgo  j  de  las  le- 
jes  ds  pobres:  Trinit^-houte,  asiento 
de  una  corporación  que  se  ocupa  de 
los  progresos  de  la  marina;  y,  final- 
mente, la  Casa  de  la  Moneda,  el  Corn 
Bxckangt,  albóndiga  ó  almacén  de 
trigo;  la  Lonja  del  carbón  y  la  columna 
destinada  á  perpetuar  Ift  memoria  del 
incendio  de  1666. 

6.  Teatros  y  museos.  —  Londres 
cuenta  15  teatros,  de  los  cuales  se 
citan,  como  más  importantes:  Drwy- 
Ume,  Covenl-Gfarden,  incendiado  j  »- 
eoostniído  en  1856;  Opera  itaUana, 
Áisifki,  Pri%cetSf,Maruleho»e,  Ly~ 
«na,  OUmpie  y  Astley  s;  además  de 
nrias  sociedades  fundadas  para  dar 
conciertos  durante  las  estaciones  de 
invierno. — Entre  las  numerosas  ga- 
lerías de  pinturas  y  de  esculturas, 
los  museos  de  arte  y  de  historia  na- 
tanl,  haj  que  mencionar  la  galería 
nacional,  la  de  los  artistas  británicos, 
lu  de  Buckingham-Palace,.  de  Mal- 
horough-House,  de  Hampton-Court, 
de  Windsor-Castle,  de  Dulwich,  el 
Colosseum,  el  Diorama,  la  Institución, 
británica,  la  Exposición  libre  y  el  Pa- 
norama; pero  las  mejores  obras  artís- 
tios,  que  posee  la  capital  que  nos 
Mapa,  se  encuentran  principalmente 
en  leB  suntuosos  áteles  de  la  añstocra* 
cift  inglesa.  Las  galerías  de  Apsle^- 
House  (duque  de  Wéllington),  de 
Bath-House  (lord  Ashburton ),  de 
Bridgewater-House  (conde  EUesme- 
k),  de  Chesterfield-House  (conde  de 
(^heiterfíeld),  de  Lambeth-Palace  (ar^ 
zobiíDo  de  Cantorbery),  y,  por  últi- 
mo, tos  museos  de  lord  Gre^,  del 
marqués  de  Anglesea,  de  sir  Roberto 
Peel  y  del  marqués  de  Hereford,  po- 
Ken  quizá  los  lienzos  más  célebres 
de  Rafael,  Ticiano,  Veronese,  Leo- 
nardo de  Vinci,  Murillo,  Van  Dyck, 
Rembrandt,  Rubens  y  de  los  maes- 
tros de  U  escuela  francesa  moderna. 

P¡asa$,  eallei  y  parques. — Lon- 
eais  cuenta  más  de  80  plazas  cuadra- 
dla eoD  un  jardín  en  el  centro,  que 
yieneo  i  ser  como  pequeños  oasis  co- 
locados en  medio  de  aquella  inmensa 
^^molación  de  casas  ahumadas,  cayo 
humero  asombra,  puesto  que  no  baja 
de  307.722.  Las  principales  son:  la 
de  Grottenor,  con  la  estatua  ecuestre 
de  Jorg^e  I;  la  de  Bloonns&ury,  en  la 

n  eleva  la  esUtua  de  Fox;  la  de 


ffanoore,  que  tiene  U  de  Pitt;  la  de 
Soho,  con  otra  de  Jorge  I;  la  de  Tro- 
falaar,  adornada  con  la  columna  de 
Nelson  y  de  la  estatua  ecuestre  de 
Jorge  I v;  las  de  Bedfond,  Bekrave, 
Berxeley,  Cavendish,  Eaton,  Éuston, 
St.~JameSy  Leicesíer,  Lincoln,  Porí- 
»«M,  Rnssel,  Tavistok  y  Trinlty,— 
Los  parques  ó  jardines  públicos  lle- 
van los  nombres  de  Regent'S'Park, 
de  151  hectáreas  (151.000  metros  de 
lado);  Sjfde^Park,  de  157;  Victorta- 
Park,  101;  S^ensina ton- Gardenia  106; 
Sí.-James's-Park»  2(7;  Qreen^Park,  25; 
y  otros  muchos  menos  notables. 

8.  PuaUesjf  túneles.— ^\  Támesis  se 
encuentra  eomo  encajonado  entre  dos 
líneas  de  malecones;  sus  aguas,  que 
suben  y  bajan  con  la  marea.  Daten  las 
paredes  délos  edificios,  los  cuales  se 
elevan  sobre  sus  márgenes,  reflejándo- 
se en  su  corriente:  este  caudaloso  río  se 
atraviesa,  de  Occidente  á  Oriente,  por 
nueve  magníficos  puentes,  denomina^ 
dos:  de  Vanxhall,  de  hierro,  abierto 
á  la  circulación  en  1816;  de  Véstmint- 
ter,  de  piedra,  construido  desde  1737 
á  1750  y  reparado  después  de  1846; 
de  Hunyerford,  colgante,  practicable 
sólo  para  los  peones;  Strand  6  de  Wor- 
íerloo,  abierto  en  1817 ;  de  Black- 
friarSj  en  1769;  de  Soutmrk,  cujos 
arcos  de  hierro  se  apojao  sobre  pila- 
res de  piedra,  inaugurado  en  1819; 
de  Baííersca,  Pníuey,  y  el  nuevo  de 
LoHDBBS  { Nem-London  Bridye ),  el  más 
hermoso  de  la  ciudad,  construido 
desde  1825  i  1831,  por  J.  Renní^, 
mide  300  metros  de  largo;  19  de  an- 
cho, ^  18  de  altura,  y  está  sostenido 
por  cinco  arcos  de  tormaoval.  La  me- 
jor parte  de  loa  mencionados  puentes 
tiene  la  misma  longitud  que  el  ante- 
rior y  son  de  granito  de  Escocia. — La 
necesidad  de  abrir  un  paso  al  Este  del 
puente  de  Londres  sugirió  la  colosal 
idea  -de  establecer  ef  famoso  túnel 
subterráneo,  que  une  á  Rotherhithe 
con  Wappuig,  construcción  tan  atre- 
vida como  única  en  su  género,  lleva- 
da felizmente  á  cabo  por  el  ingeniero 
francés  Brunel:  esta  obra  admirable, 
concluida  en  1841,  presenta  una  es- 
calera de  caracol  de  100  peldaños,  que 
conducen  hasta  el  fondo  del  Támesis, 
y  una  doble  galería  de  12  metros  de 
ancho  y  400  de  largo,  que  pasa  por 
debajo  de  aquel  caudaloso  río.  Es  uno 
de  los  mái  grandes  monumentos  de  la 
osadía  humana. 

9.  Población. — Los  censos  de  pobla- 
ción de  la  metrópoli  inglesa  han  da- 
do, en  distintas  épocas,  las  curiosas 
cifras  siguientes:  en  1701  (la  ciudad 
se  hallaba  reducida  entonces  á  V^i- 
thechapel),  674.000  habitantes;  en 
1801,  864.845;  en  1811,  1.009.546; 
en  1821,  1.225.694;  en  1831  (com- 
prendida  la  población  de  San  Pan- 
cracio),  1.471.941 ;  en  1841 , 1.783.314; 
en  1851,  2.240.289;  3.251.804,  en 
1871:  hoj  es  posible  que  pase  de 
4.500.000. 

10.  Administración. — Londhbs  con- 
tiene todas  las  administraciones  su- 
periores del  imperio  britático:  es  re- 
udencia  del  soberano,  del  Gobierno, 


de  la  corte,  de  los  representantes  de 

las  potencias  extranjeras,  del  lord 
corr^idor  y  de  un  obispado  sufragá- 
neo de  Cantorbery,  el  primero  del 
reino,  después  de  los  arzobispados;  y 
asiento  de  las  Cámaras  de  los  lores  y 
de  los  comunes,  del  Consejo  Supre- 
mo dependiente  del  ministerio  de  las 
Indias  orientales,  de  las  administra- 
ciones del  Estado,  de  los  triltunales 
de  la  Chancillería,  del  Banco  del  mo- 
narca, del  Fisco  ó  de  la  Hacienda,  de 
los  juzgados  comunes  y  del  almiran- 
tazgo. 

11.  División  de  ta  eapitaly  su  repré- 
sentación  en  la  Cámara. — Londres  pue- 
de  considerarse  dividido  en  tres  gran- 
des distritos,  representados  por  la 
Cité,  Wéstminster  t  Sonthwarkt  los 
cuales  comprenden  108  parroquias.— 
Hasta  el  año  de  1832,  época  en  que  se 
publicó  el  acta  de  la  reforma^  la  ciu- 
dad que  nos  ocupa  sólo  enviaba  ocho 
individuos  á  la  Cámara  de  los  comu- 
nes; cuatro,  por  la  Cii¿,  y  dos,  por 
cada  una  de  las  circunscripciones 
electorales  de  Wéstminster  y  de 
Southwark.  La  citada  acta  creó  cua- 
tro nuevas  circunscripciones  (Marjle- 
bone,  Finsburj,  Tower-Hamlets  v 
Lambetb),  con  derecho,  cada  una  de 
ellas,  á  dos  reoresentantes;  lo  que 
aumentó  hasta  16  el  número  de  los 
miembros  de  la  Cámara  de  los  co- 
munes. 

12.  Organización  y  aobiemo  dt  los 
tres  distritos  mencionaaos.—La  Cité  se 
halla  dividida  en  26  tcards  6  cuarte- 
les: su  gobierno  interior,  confiado  á 
un  municipio,  compuesto  del  lord 
corregidor,  dos  sheriffs  (uno,  por  la 
Cité,  y  otro,  por  Middlesex),  2!l  alder- 
man  (regidores),  209  individuos  del 
consejo  municipal  (Common-Council). 
un  recorder  (magistrado  que  se  nombra 
con  el  objeto  de  ^ue  auxilie  á  las  au- 
toridades municipales  para  la  mejor 
administración  de  justicia)  j  varios 
funcionarios  del  orden  inferior. — El 
lord  corregidor  es  elegido  anualmen- 
te por  el  cuerpo  de  los  alderman;  debe 
haber  sido  sheriff,  esto  es,  magistra- 
do encargado  <»  la  ejecución  de  las 
leyes  en  un  condado  de  Inglaterra; 
disfruta  un  sueldo  anual  de  S.OOO  li- 
bras esterlinas  (194.000  pesetas  pró- 
ximamente), y  su  autoridad  es  igual 
á  la  del  lord-teniente  del  condado. — 
En  el  interior  de  la  ciudad  ocupa  el 
primer  rango,  después  del  monarca; 
marcha  detrás  de  éste  en  las  fiestas 
cívicas,  7  á  su  muerte,  ocupa  su  pues- 
to en  el  consjejo  privado  y  firma  las 
actas,  hasta  la  coronación  del  nuevo 
soberano.— Los  alderman  son  nom- 
brados por  los  propietarios  que  satis- 
facen por  impuesto  una  cantidad  de- 
terminada: la  cámara  del  consejo  mu- 
nicipal, por  los  26  it»mís  ó  cuarteles 
antes  citados.  Al  lado  de  esta  admi-> 
nistraciún  general  de  la  Cité,  tiene 
LoNORBS  diversas  compañías  comer- 
ciales, que  gozan  de  ciertos  derechos 
y  del  privilegio  de  elegir  de  su  seno 
al  lord  corregidor.  Los  principales 
que  se  citan,  son:  los  merceros  ó  lon- 
jistas, los  drogueros,  pañeros,  fabrí- 
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cantes  de  objetos  de  pesca,  cerrajeros, 
peleteros,  sastres,  mercaderes  de  sal 
y  otros.  La  bar^uesía  se  compone  de 
miembros  6  afiliados  de  81  gremios 
de  artesanos,  cuja  admisión  se  obtie- 
ne por  herencia,  por  aprendizaje,  com- 
pra ó  privileffio,  que  concede  la  mu- 
nicipalidad. La  Cité  tiene  sus  tribu- 
nales de  justicia  particulares,  que  se 
reúnen  ordinariamente  en  Quildhall, 
El  del  lord  corregidor,  para  el  pago 
de  deudas  &  actos  testamentarios,  estñ 
presidido  por  el  recorder:  los  sheritfs 
tienen  otro,  cuatro  veces  por  semana. 
El  tribunal  del  Chamberlain  (camare- 
ro 6  gentilhombre  de  cámara)  es  coti- 
diano y  decide  las  querellas  entre  los 
maestros/ los  obreros. —  WéstmintUr 
j  SoutAmark  tienen  administraciones 
particulares:  la  primera,  no  tiene  mu- 
nicipalidad; aa  jefe  es  el  h^hitécard 
(majrordomo  major),  cuyo  cargo  re- 
cae ordinariamente  en  un  noble,  nom- 
brado vitaliciamente  por  el  deán  del 
monasterio  de  Wéstmínster,  j  asisti- 
do de  un  consejo  de  16  burgeses,  los 
caales  desempeñan  las  funciones  de 
alderman:  la  segunda,  stSIo  depende, 
en  parte,  de  la  administración  del  lord 
corregidor. 

13.  Faerot  de  la  CU/. — El  territorio 
de  la  Cite  es  el  privilegiado  por  exce- 
lencia en  todo  el  Reino  Unido,  hasta 
el  punto  de  que  sus  privilegios  é  in- 
munidades son  superiores  á  la  auto- 
ridad del  monarca.  Así  sucede  que, 
cuando  los  re/es  de  Inglaterra  llegan 
al  limite  de  ta  CiU,  están  obligados  á 
pasar  un  mensaje  al  lord  corregidor, 
preguntándola  si  les  es  permitida  la 
entrada.  Ya  se  supone  que  el  lord  co- 
rregidor contesta  siempre  de  un  modo 
afirmativo;  pero  si,  por  cualquier  cir- 
cunstancia, contestase  en  sentido  con- 
trario, el  rej  se  volvería  sin  poner  los 
pies  en  aquel  recinto  sagrado  de  la  ciu- 
dad de  Londres,  so  pena  de  quebran- 
tar un  fuero  venerando,  cu^a  infrac- 
ción motivaría  una  revolución  infali- 
ble. Mirada  la  cuestión  bajo  este  punto 
de  vista,  puede  decirse  que  aquel  mu- 
nicipio es  verdaderamente  soberano; 
más  soberano  que  la  soberanía  de  todo 
el  reino.  Nos  ha  parecido  oportuno  no 
omitir  esta  curiosidad,  que  puede  ser- 
vir al  mismo  tiempo  como  importante 
dato  histórico. 

14.  Insiiíuciones  municipales, — ^Las 
de  la  capital  que  se  describe,  son  no- 
tabilísimas, debiendo  citarse  sobre 
todo  (después  de  su  corporación)  su 

fiolicía,  su  universidad  jsus  hospita- 
es  T  hospicios. 

15.  PolÍcía.-~l4a  policía  municipal 
de  LoNDitBS  pasa,  con  justicia,  por 
una  de  las  mejor  organizadas  del 
globo:  su  nueva  organización  data 
de  1820;  sus  modificaciones  definiti- 
vas, de  1829.  Antes  de  esta  e'poca, 
cada  parroquia  de  aquella  ciudad  te- 
nía sus  constables,  (jefes  de  policía)  j 
su  jurisdicción  era  independiente; 
pero  esto,  no  sólo  ocasionaba  frecuen- 
tes conflictos,  sino  que  hacía  ineficaz 
aquella  importante  institución.  Hoj 
todos  los  aervicios  se  hallan  centrali- 
zadof  MI  una  oñdna,  bajo  las  órdenes 


de  dos  magistrados,  sometidos  al  se- 
cretario de  Estado.  Constituyen  este 
cuerpo  18  divisiones,  cada  una  con  su 
uesto  fijo.  El  personal  se  compone 
B  20  superintendentes,  128  inspecto- 
res, 541  origadieres  j  4.764  oficiales 
6  policemen.  Los  gastos  de  este  ramo 
ascienden  próximamente  á  8.100.000 

Sesetas,  siendo  de  notar  que  cada  in- 
ividuo  de  policía  está  dotado  coa  la 
suma  de  201ibras  esterlinas  mensua- 
les, ó  sea  2.000  reales  en  número  re- 
dondo. 

16.  Servicios  públicos,  —  Londres 
no  tiene  cuerpo  de  bomberos:  las  com- 
paflías  de  seguros  contra  incendios 
sostienen  diferentes  brigadas,  las  cua- 
les recorren  la  ciudad  durante  la  no- 
che para  vigilar yprestar  auxilio  en 
caso  de  incendio.  Trece  ó  más  empre- 
sas de  gas  atienden  él  alambrado  de 
la  ciudad,  j  nueve  compañías  privi- 
legiadas distribuyen  las  aguas.  Estas 
últimas,  que  tienen  diversos  períme- 
tros de  explotación,  suministran  dia- 
riamente sobre  209.000  metros  cúbi- 
cos de  aquel  líquido,  de  loa  eaales 
sólo  20.0ÍOO  se  destinan  al  servicio 
públioo.  La  Administración  munici- 
pal de  la  Cité  y  los  condados  admi- 
nistrativos de  las  parroquias  se  en- 
tienden con  atjuéllas  para  el  abasto 
necesario  al  riego  de  las  calles,  á  la 
alimentación  délas  bombas  de  incen- 
dios y  á  la  limpieza  de  los  albañales 
ó  sumideros. 

17.  Bnseñawa, — ^Los  establecimien- 
tos consagrados  á  la  instrucción  pú- 
blica son  numerosos:  la  universidad 
de  LoMDBBS,  fundada  en  1836,  con- 
fiere los  grados  de  las  facultades  de 
ciencias,  literatura,  derecho  y  medi- 
cina, cualquiera  que  sea  el  culto  6  la 
escuela  á  que  pertenecen  los  alum- 
nos; pero  la  enseñanza  se  da  en  el  co- 
legio de  la  universidad ,  que  forma 
parte  del  mismo  edificio.  Siguen  á 
esta  el  colegio  real,  creado  en  1828, 
cuya  enseñanza  es  completa;  los  cole- 
gios latinos  de  San  Pablo,  Chríst's- 
tlospital,  Merchant-Tailor's,  Wésfe- 
minster,  Charter-House,  Gresham  y 
City-of-London ;  escuelas  prácticas 
de  jurisprudencia  (Inus  of  Court),  de 
veterinaria,  de  dibujo,  de  pintura,  de 
artes  y  de  oficios;  cursos  de  anatomía 
y  do  medicina;  institutos  de  sordo- 
mudos y  de  ciegos,  y  una  infinidad 
de  establecimientos,  fundados  por 
suscripción,  con  excelentes  anfitea- 
tros, laboratorios,  colecciones  y  bi- 
bliotecas. El  número  de  los  jóvenes 
que  asisten  á  las  escuelas  del  domin- 
go excede  de  100.000. 

18.  Sociedades  cienllficas  y  litera- 
rias.— Entre  las  muchas  que  cuenta 
la  ciudad  de  Londrbs,  merecen  citar- 
se: la  Sociedad  Real,  la  de  Anticua- 
rios, la  Médica,  la  de  Artes,  la  de 
Linneo,  la  de  Horticultura,  la  Médi- 
co-Quirúrgica-lieal,  la  Geológica,  la 
de  Ingenieros  civiles,  la  Keal  de  As- 
tronomía, la  Médico-Botánica,  la  Ueal 
Asiática,  la  Mineralógica,  la  de  Ma- 
temáticas, la  Zoológica  y  la  de  Esta- 
dística. Casi  todas  estas  sociedades 
celebran  dos  sesiones  mensuales,  sien- 


do el  foco  de  un  extraordinario  movi- 
miento intelectual. 

19.  balerías  y  bibliotecas  públicas. — 
£1  British  Museum  contiena  una  her- 
mosa galería  de  cuadros,  un  ^bine- 
te  de  medallas,  varias  colecciones  de 
antigüedades  griegas,  romanas  j 
egipcias;  otnu^  etnográficas  y  de  his- 
toria natural,  y  la  biblioteea  nUs  nu- 
trida de  Inglaterra:  di6  aquélla  prin- 
cipio en  1759,  y  en  1850  contaba  ya 
sobre  .500.000  volúmenes,  31.000  ma- 
nuscritos y  20.000  medallas.  La  ga- 
lería nacional  y  la  Academia  Real  son 
igualmente  ricas  en  cuadros  de  dife- 
rentes escuelas,  y  el  colegio  de  ciru- 
janos y  el  museo  de  geología  práctica 
encierran  también  bibliotecas  notabi- 
lísimas. 

20.  Bene/ícencia,—EütTe  las  500  6 
más  instituciones  de  caridad  que  tie- 
ne LoNDBBS,  se  encuentran  14  hospi- 
tales, propiamente  dichos,  y  36  espe- 
cíales, que  socorren  anualmente  so- 
bre 700.000  personas;  los  más  nota- 
bles son:  el  de  San  fiartolomé,  el  de 
Guy,  el  de  Santo  Tomás,  San  Jorge, 
Middlesex,  Londrbs,  Wéstmínster, 
Marylebone,  Raddington,  Charring- 
Cross,  Bedlam  y  los  de  los  colegios 
de  la  universidad^  del  Rey.  Ninguno 
de  estos  establecimientos  está  soste- 
nido por  el  Estado;  todos  viven  de  do- 
nativos voluntarios,  los  cuales  se  ele- 
varon no  hace  mucho  á  1.664.733  li- 
bras esterlinas  (40.369.775  pesetas 
próximamente,  ó  sea  161.000.000  de 
reales).  La  miseria  en  Londrbs  es 
grandísima;  el  número  de  pobres  y  de 
mendigos,  considerable;  pero  la  cari- 
dad privada,  que  es  allí  muy  activa, 
les  ofrece,  entre  otras  casas  de  refu- 
gio ó  de.  trabajo,  el  hospicio  de  los 
niños  expósitos;  el  de  la  Magdalena  ó 
de  las  arrepentidas;  la  institución 
filantrópica,  para  los  criminales  que 
salen  de  la  cárcel,  y  el  Workkouse,  en 
donde  se  les  recibe,  se  les  aloja  y  se 
Ies  viste  con  un  traje  especial.  Sin 
embargo,  la  mayor  parte  de  los  po- 
bres prefieren  vagabundear  por  las 
calles,  ejerciendo  el  oficio  de  cantan- 
tes ó  de  barrenderos.  Guando  tienen 
lugar  las  grandes  crisis  industriales, 
hay  días  en  que  Londrbs  parece  un 
inmenso  hospicio.  ^Quién  diría  enton- 
ces que  aquella  ciudad  portentosa  es 
la  más  rica  del  universo?  Tal  es  el 
resultado  de  su  feudalismo  civil,  que 
vincula  la  tierra  y  la  casa  en  cierto 
número  de  señores;  llaga  oculta  que 
está  devorando  las  entrafias  del  pue- 
blo inglés,  lo  cual  ha  motivado  la  te- 
rrible expresión  siguiente:  «Loxdrbs 
es  un  harapo  cubierto  de  purpura,  ó 
una  púrpura  cubierta  de  harapos.» 
Para  que  el  lector  se  maraville,  bas- 
tará decir  que  veinte  señores  son  los 
dueños  inalterables  del  suelo  de 
aquella  ciudad. 

'¿\.  Reuniones  públicas. — Como  el 
resto  de  Inglaterra,  la  metrópoli  tie- 
ne también  sos  clubs,  en  los  cuales  se 
debaten  importantísimas  cuestiones, 
tanto  políticas  como  mercantiles.  El 
número  de  éstos  pasa  de  30, y  entre  los 
más  antigaos,  se  citan  los  de  WkiUi 
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BroohfBooílejArtkvrtloB  de  Carlíon, 
de  la  Reforma  j  de  loa  Conservadores 
presentan  un  carácter  marcadamente 
político.  Loa  clubs  de  Londbbs  repre- 
sentan la  faz  más  notable  da  la  oultu- 
la  de  aquella  ciudad. 

22.  Cultos. — LoNDBsa  cuenta  para 
las  distintaa  creencias  religiosas  de 
sos  habitantes,  125  iglesias  pa- 
rroquiales, 120  capillas  anglicanas, 
cerca  de  100  templos  para  otros  Ta- 
ños cultos  cristianos  j  seis  sinago- 

I  gts:  total,  sobre  350  lugares  de  ado- 
I  ración. 

23.  Cárceles. — Las  principales  de 
la  metrópoli  inglesa  son  las  siguien- 
tes: Nertgate,  cárcel  de  la  corporación 
de  Londres;  Bridemll,  casa  de  correc- 

1  ciÓQ  para  los  vagabundos;  Gillspur, 
prisión  preventiTa;  Clerkenrcell,  Cold- 
Bath-Fields,  Wésiminster-House  of 
Varrectíony  El  Penitenciario^  Pentou- 
vUle,  Hurrey-County-Qaol,  Boro^h- 
Cmpter,  BrhUm^House  of  Correcíion. 
¿a  Cárcel  de  SolUmay  j  las  dos  prin- 
'eipales  prisiones  por  deudas;  el  Qs- 
een's-Beneh  j  la  de  Wiie-Cross, 

24.  Jndustria.-^LomBss,  i  pesar 
de  su  inmensa  población,  no  ocupa  en 

<  el  país  el  primer  puesto  como  ciudad 
iDdustrial  7  manufacturera:  Bermin- 
gba-D  y  Uáochester  son  dos  centros  de 
tabricación  mucho  más  importantes. 
Sin  embargo,  sus  manufacturas  de 
seda,  que  cuentan  más  de  10.000  te- 
lares; sus  fábricas  de  cuchillos,  de 
relojes,  de  herraje  j  de  otros  objetos 
de  metal;  de  coches,  de  quincalla,  de 
productos  químicos,  de  curtidos,  de 
miteumentos  de  música,  de  montu- 

'  ns  j  guarniciones;  sus  talleres  de 
caiutrueción  de  máquinas;  sus  fun- 
didoaes  de  hierro  y  de  cobre,  sus  ja- 
boserfas,  sus  vastos  establecimientos 
de  máquinas  de  vapor,  sus  refinos  de 
azúcar,  sus  platerías,  jo/erías  y  tin- 
torerías, ofrecen  ocupación  constante 
á  UD  número  prodigioso  de  obreros. 
Los  productos  de  aquella  gran  acti- 
TÍdad  manufacturera  gozan  en  todo 
el  mundo  de  una  reputación  tan  uná- 
nime como  merecida.  Bntre  los  esta- 
blecimientos en  grande  escala,  que 
abundan  en  Londres,  deben  citarse 
la  imprenta  de  Bl  Times  j  las  cerve- 

I  uríat  de  Bare^/  7  Perkins,  cu^os 
edíBcios,  más  que  establecimientos 

¡     iadostriales,  parecen  ciudades  popu- 

!  losas.  Es  cuanto  i  las  cervecerías, 
oeupan  un*  superficie  de  600  áreas,  ó 
sea  de  6.000  metros  de  lado.  Las  ja- 
boDerfas  de  Londres  producen  de  25 
i30.000.000de  kilogramos  anuales  de 
jabón;  es  decir,  sobre  600.000  quin- 
tiles. No  hemos  hallado  modo  de  ave- 
riguar la  cifra  de  las  fundiciones  de 
hierro  y  de  otros  metales;  pero  debe 
ser  casi  fabulosa. 

25.  Comercio. — En  ningún  país  del 
globo  se  hace  el  comercio  ^  la  banca, 
ni  en  tan  grande  escala,  ni  con  la  re- 
gularidad sencillez  que  en  Londres. 
tíu  movimiento  mercantil  es  inmensa- 
mente vasto  j  activo,  j  todo  contri- 
buje  i  &Torecer  su  extraordinario 
desatnllo*  He  aqní  los  principales 
elementos  con  que  eneata  este  ímpor- 
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tante  ramo  de  las  riquezas  de  las  na- 
ciones. 

26.  Sociedades  mercantiles, — La  pri- 
mera asociación  que  se  propuso  acti- 
var el  comercio  de  Inglaterra  con  las 
Indias  orientales  se  constituyó  en 
LoMDBBS,  bajo  la  denominación  de 
«Gobernador  /  Compañía  de  los  mer- 
caderes de  LoHnBBS  para  hacer  el  co- 
mercio de  las  Indias  orientales.»  (Go- 
temor  and  C  of  Merehants  of  London 
tradinff  to  the  Éasí  Indiet.)  Esta  com- 
pañía se  fundió  en  otra  en  1701,  que 
tomó  el  nombre  de  «Compañía  Uni- 
da de  los  mercaderes  6  comerciantes, 
etcétera;»  la  cual  obtuvo  el  privilegio 
exclusivo  de  explotar  el  comercio 
en  el  Oriente  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Su  capital  constitutivo  as- 
cendía á  150.000.000  de  pesetas  pró- 
ximamente, dividido  en  acciones  al 
portador;  el  número  de  los  accionistas 
era  de  3.579.  La  administración  se 
estableció  en  Leadenhall-ttreet,  en  un 
edificio  de  orden  jónico,  construido 
en  1726,  el  cual  contenía  un  museo 
oriental,  ana  importante  biblioteca  j 
raros  manuscritos  en  lenguas  orienta- 
les. Las  inmensas  riquezas  adquiridas 
por  la  sociedad  en  cuestión  estimuló 
a  los  ingleses  á  este  género  de  asocia- 
ciones. En  1711,  se  fundó  una  compa- 
ñía para  la  explotación  del  Océano 
austral,  que  fijó  su  asiento  en  Thread- 
needle-street;  j  en  1679  se  organizó  la 
llamada  Bahía  de  Jludso»,  que  edificó 
su  hótel  en  Finchurch-síreeí,  cuando 
yt  Londres  tenía  la  Compañía  Musa, 
creada  en  1555;  la  Compañía  del  Le- 
vante 7  de  la  Turquía,  en  1579;  la 
Compañía  Oriental,  en  el  mismo  año, 
7  la  Compañía  Real  Africana,  ála  cual 
otorgó  Carlos  II  el  derecho  de  explo- 
tar el  comercio  de  la  costa  oriental 
del  Africa  hasta  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

27.  Establecimientos  de  crédito, — A 
la  cabeza  de  éstos,  figura  el  Banco  de 
Inglaterra,  cuyo  capital  representaba 

firóximamente,  no  hace  muchos  años, 
a  respetable  suma  de  363.825.000  pe- 
setas;la  reserva, 75.000,000, 7  el  papel 
encírculación/'¿aMA-tt0/^;35O.OOO.OOO. 
La  metrópoli  inglesa  contab»  sobre 
86  compañías  ó  casas  particulares  de 
banca,  entre  las  que  se  citan:  «Lon- 
don and  Counties  lunk,  British-North- 
American  bank,  Sonth-Australian, 
North-West  bank  of  India,  Rojral- 
British,  National-Provincial  colonial, 
Llojd,  7  las  casas  Rothschildt  Goutts, 
Barclay,  Currie,  Dixou,  Drummond, 
Hopkiuson  y  otras;  todas  ellas  á  cual 
más  acreditadas,-  así  en  el  antiguo 
como  en  el  nuevo  continente;  7  ade- 
más, 33  cajas  de  ahorro,  7  de  110  á 
1 15  compañías  de  seguros  sobre  la  vida, 
contra  incendios  y  otros  accidentes, 
como  La  Alianza,  El  Atlas,  El  Coun- 
17,  El  Globo,  El  Guardián,  El  Impe- 
rial, El  London,  El  Fénix,  El  Royal- 
Exchange,  El  I^yal-Fanner's,  El  ííun 
y  El  Norwich.» 

28.  ConstruccioMS  conurciales. — Los 
numerosos  baques  qae  surcan  las 
aguas  del  Timesis,  entran  en  grandes 


LOND  479 

(fondeaderos  ó  docks,  que  se  comuni- 
can con  el  río,  los  cuales  se  encuen- 
'tran  rodeados  de  almacenes  especía- 
les, que  ofrecen  i  los  comerciantes 
una  seguridad  completa  para  el  de- 
pósito de  sus  mercancías.  Los  docks 
más  notables  de  Londrks  son  los  si- 
guientes: el  de  Santa  Catalina,  de 
12  hectáreas  de  superficie,  construido 
de  1826  £  1828,  con  almacenes  capa- 
ces para  110.000  quintales  de  géne- 
ros;el  da  Londrbs,  levantado  en  1805, 
comprende  el  Tke  East  London  em~ 
branchment  dock  y.Ias  conchas  ó  fon- 
deaderos conocidos  con  los  nombres 
de  Hermitage,  Middle  (centro),  Latear 
(bajo),  los  docks  de  las  Indias  occi- 
dentales, situados  en  Poplar;  los  de 
las  Indias  orientales,  en  Blackwall, 
de  16  hectáreas,  y  los  del  comercio 
de  la  Groenlandia,  Surrey  y  país  del 
Este,  de  19  hectáreas,  establecidos  en 
llotherhite.  Los  muelles  del  Támesís 
se  hallan  completamente  rodeados  de 
almacenes  pertenecientes,  así  á  parti- 
culares, como  i  la  administración  de 
los  docks.  Para  qne  el  lector  paeda 
concebir  ana  idea  de  la  extensión  de 
tales  constracciones,  bastará  decir 
que  el  dock  de  Londrbs  se  extiende 
en  una  superficie  de  45.000  metros 
de  lado,  ó  sea  4.500  áreas,  pudiendo 
recibir  hasta  300  buques.  Los  alma- 
cenes antiguos  tienen  extensión  para 
contener  220.000  quintales  de  mer- 
cancías: los  nuevos,  120.000  fardos 
de  te  7  hasta  60.000  toneles  de  vino, 
lieores  7  espíritus.  Este  dock  mons- 
truoso es  pequeño,  si  se  compara  con 
el  de  las  Indias  occidentales,  cuya  su- 

Íerficie  ocupa  14.800  áreas,  ó  sea 
48.000  metros  de  lado.  Por  consi- 
guiente, equivale  i  mis  do  tres  docks 
como  el  de  Londres. 

29.  Comwñcadimet, — Londres  ocu* 
pa  el  centro  de  todas  las  grandes  lí-  ^ 
neas  de  ferrocarriles  que  cruzan  la 
Inglaterra,  contándose  entre  las  prin- 
cipales: GrealnNortheon,  Middland- 
Counties,  Eastern-Counties  y  Great- 
North-Vestem  Railway,  cuyo  des- 
embarcadero es  quizá  el  mejor  del 
mundo;  amén  de  las  pequeñas  líneas 
férreas  que  unen  la  capital  con  sus 
alrededores:  Blanokwall,  Greenwich, 
Kew,  Richemond,  Windsor  y  otras. 
Londres  es  igualmente  el  punto  cen- 
tral adonde  convergen  todas  las  líneas 
telegráficas  del  Reino  Unido.  Para  el 
servicio  interior  de  la  población,  se  ha 
creado  una  infinidad  ae  compañías  de 
ómnibus,  coches  y  tranTÍas  de  una 
importancia  incalculable. 

30.  Puertos  y  canales,— "ñn  el  gran- 
dioso puente  de  Waterloo,  antes  men* 
ciouado,  adquiere  el  Támesis  una  an- 
chura considerable,  y  á  corta  distan- 
cia de  su  embocadura,  la  aumenta  la 
marea  con  su  flujo,  formando  uno  de 
los  puertos  más  cómodos  y  quizá 
más  seguros  del  globo.  En  las  dos 
orillas  de  las  extremidades  del  puen- 
te se  han  establecido  varios  puertos 
artificiales,  que  se  comunican  con  el 
principal  por  medio  de  canales,  que 
pueden  recibir  basta  200  buques  ó 
embarcaciones  de  alto  bordo.  Esta 
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puerto  principal  ae  eitíen'de  desde  el 
puente  de  Lündrbs  hasta  Deptford, 
sobre  una  longitud  de  6  kilómetros 
y  una  anchura  de  400  á  500  metros. 
Una  serie  no  interrumpida  de  aque- 
llos canales,  entre  los  que  se  distin- 
gue el  llamado  del  Recente,  une  el 
puerto  de  la  capital  al  mar  de  Irlanda 
■y  á  las  g-randes  ciudades  manufactu- 
reras del  territorio  inglés. 

31.  Marina  mercante. — Lo  que  da 
principalmente  ¿  Londrbs  su  vida 
mercantil  es  el  Támesis:  el  comercio 
tiene  allí  dos  eómunicaeiones  direc- 
tas, por  baques  de  vapor  ó  de  vela, 
con  los  puertos  más  importantes  del 
mundo.  Más  de  7.000  buques  de  todas 
clases,  sin  contar  el  gran  número  de 
lauchas  que  se  agitan  al  rededor  de 
aquellas  diversas  embarcaciones,  se 
cruzan  diariamente  entre  Uravesend 

Íla  metrópoli.  La  ñota  mercante  de 
ONDRBS,  que  DO  baja  de  3.600  bar- 
cos, ofrece  ocupación  constante  ¿  más 
de  36.000  marineros. 

32.  Movimiento  marítimo  y  comer- 
cial.— La  actividad  que  se  observa  en 
el  Tastisimo  puerto  de  la  capital  de 
Inglateiia  es  extraordinaria:  en  1860, 
entraron  j  salieron  21.292  buques, 
de  una  capacidad  total  de  6.278.242 
toneladas. —  Bn  1855,  ascendieron: 
las  importaciones  á  80.000.000  de  li- 
bras esterlinas  (1.940.000.000  de  pe- 
setas próximamente);  las  exportacio- 
nes, a  11.748.833  (284.909.200).  Es- 
tas últimas  se  elevaron,  en  1860, 
á  28.000.UOO  de  libras  esterlinas,  ó 
sean  679.000.000  de  pesetas,  cu^a 
considerable  cifra  da  un  aumento  so- 
bre aquélla  por  valor  de  394.09U.80U 

Eesetas.  JBl  movimiento  general  de 
lONDBBS  (entrada  j  salida)  excede 
actualmente  de  oche  mil  millones  de 
reales,  superior  á  las  importaciones  j 
exportaciones  de  muchos  países  de 
^importancia.  Por  coasecueocia,  puede 
decirse  que,  en  este  sentido,  no  es 
una  ciudad,  sino  una  gnu  nación. 

33.  Mercados.— De  los  50  que  dan 
abasto  á  la  inmensa  población  de  Lon- 
dres, están  señalados,  como  princi- 
pales: el  de  la  parroquia  de  Jtiin^Con, 
destinado  á  la  venta  de  ganados;  el 
de  fíillingsgate,  para  el  pL'scado;  el  de 
Corvent-tfarden,  propiedad  del  duque 
de  Bedford,  para  las  frutas  y  legum- 
bres; el  de  iVewgate,  para  la  carne;  el 
de  Leadenhall,  para  las  avés  y  la  caza, 
y  el  de  Com-Exchmge,  para  los  cerea- 
les de  todas  espt^cies. 

34.  Contynm  de  la  población. — Se- 
gún cálculos  a|)roximado8,  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad  consumen  anual- 
mente: 5.800.000  hectolitros  de  tri- 
go (sobre  1.200.000.000  de  libras); 
250.000  bueyes;  I.800.00U  cameros; 
30.000  terneras;  40.000  cerdos;  más 
de  4.0U0.OU0  de  aves;  3.U00.OO0  de 
salmones;  más  de  2.UU0.000  de  hecto- 
litros de  cerveza  (sobre  450.000.000 
de  cuartillos);  175.000  de  vino; 
91.000  de  licores. 

35.  Leche. — Calcúlase  que  la  leche, 
que  se  consume  en  Londrbs,  es  la  que 
producen  13.CÜ0  vacas. 

36.  Ahmbrado. — Bl  carbón  de  pie- 
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dra,  que  se  importó  en  1854,  ascendió 
á  44  millones  j  medio  de  quinta- 
les (44.500.000)  j  el  número  de  me- 
cheros de  gas,  empleados  en  el  alum- 
brado público  de  Londres,  no  bajaba 
de  360.000  autes  de  la  introdaeción 
del  alumbrado  eléctrico. 

37.  A  speeto  y  Jíttmomía  de  la  capi- 
tal.— La  primera  impresión  que  pro- 
duce Londres  en  los  extranjeros  es, 
por  lo  general,  triste.  Esta  ciudad 
inmensa  aparece  como  ahogada  bajo 
una  espesa  nube  negra  6  gris,  según 
la  estación;  es  una  mezcla  de  humo 
de  hulla  y  de  vapores  acuosos*  Estos 
últimos  se  atribulen  &  la  gran  masa 
de  agua  que  lleva  el  Támesis,  la  cual 
conserva  constantemente,  en  ciertas 
estaciones,  algunos  grados  más  de 
calor  que  el  aire.  Aquella  nube,  que 
se  eleva  desde  el  seno  de  la  ciudad, 
penetra  en  todas  partes,  manchando 
cnu  frecuencia,  en  medio  del  paseo, 
el  rostro  y  el  traje  de  los  transeúntes; 
las  calles  se  ven  cubiertas  de  un  tinte 
negro,  uniforma,  ocasionado  particu- 
larmente por  la  enorme  cantidad  de 
carbón  de  piedra  que  allí  se  consume. 
Durante  el  mes  de  Noviembre,  nie- 
blas espesísimas  invaden  la  población 
hasta  el  punto  de  producir  4  veces,  en 
pleno  día,  la  oscuridad  más  densa. 
Para  evitar  las  funestas  consecuencias 
á  que  pudiera  dar  margen  este  incon- 
veniente, se  ha  multiplicado,  como 
en  ninguna  otra  población,  el  alum- 
brado de  ^as;  pero  la  ícteasidad  de 
aquellas  nieblas  llega  á  ser  en  ocasio- 
nes tan  extremada  que,  amén  de  la 
gran  profusión  de  luces,  se  hace  in- 
dispensable, para  el  más  seguro  trán- 
sito por  las  calles,  el  auxilio  de  mul- 
titud de  antorchas.  Aquella  circula- 
ción, que  sería  horrible  sí  fuese  rui- 
dosa, no  presenta,  sin  embar^,  el 
total  movimiento  de  la  población  de 
Londres;  ésta  ofrece  otra  no  menos 
animada  en  el  caudaloso  Támesis,  en 
donde  se  ven  infínitas  embarcaciones, 
que  transportan  continuamente, de  uno 
á  otro  extremo  de  la  ciudad  y  por  una 
módica  retribución,  millares  de  per- 
sonas que  van  á  sus  negocios.  Llega- 
do el  domingo,  aquel  movimiento  des- 
aparece casi  por  completo;  todas  las 
tiendas  aparecen  cerradas;  los  traba- 
jos, así  públicos  como  privados,  que- 
dan en  suspenso,  y  las  calles,  excepto 
las  principales,  silenciosas  y  desier- 
tas; la  inmensa  mayoría  de  los  habi- 
tantes permanece  encerrada  en  sus 
respectivas  viviendas.  Para  Ter,  pues, 
la  capital  de  Inglaterra  bajo  su  ver- 
dadero aspecto,  es  necesario  TÍsitarla 
durante  el  período  que  se  llama  esta- 
ción de  Londres,  es  decir,  desde  Maj'o 
hasta  Julio.  En  esta  época  se  encuen- 
tra el  Parlamento  abierto  7  la  corte  y 
las  familias  aristocráticas  y  opulentas 
ocupando  sus  magníficos  hútelis  y  sun- 
tuosos palacios;  el  resto  del  año,  toda 
esta  brillante  sociedad  se  traslada  al 
campo  y  á  sus  quintas  particulares. 
Hemos  dicho  que  el  primer  senti- 
miento con  que  Londres  nos  impre- 
siona, es  triste.  Sin  embargo,  debe- 
mos explicar  la  índole  particularísima 


LOND 

de  aquella  tristeza,  porque  de  otro 
modo  no  seríamos  fieles  narradores  de 
la  verdad.  Cuando,  al  llegar  á  la  me- 
trópoli de  Inglaterra,  se  ve  aquel  cen- 
tro de  cuatro  millones  de  criaturas, 
aquella  red  interminable  de  estableci- 
mientos y  de  fábricas,  aquel  horizon- 
te iudefíuible  de  brumas  vde  sombras; 
aquel  mar  de  luces;  aquel  movimieutb 
vertiginoso  de  carruajes  en  toda^  diret 
clones, como  si  fuese  una  inmensa  casa 
que  se  desalquila;  aquel  laberinto  de 
cnimeneas  y  de  enormes  columnas, 
las  cuales  se  presentan  á  la  imagiaa- 
ción  como  una  multitud  de  monstmoi 
que  surcan  el  espacio,  vomitando  lla- 
mo; aquel  ruido  de  los  trenes  sóbrela 
techumbre  de  los  edificios,  como  sí 
viajaran  por  el  aire,  ó  se  precipitaran 
de  las  nubes,  experimentamos  una 
emoción  desconocida,  en  que  toman 
parte  simultáneamente  el  anonada- 
miento, la  pesadumbre,  el  asombro,  el 
espanto  y  la  maravilla.  Es  una  mezcla 
de  tristeza,  de  arrobamiento  y  de  es-, 
tupor,  en  que  no  sabemos  decir  si 
aquel  espectáculo  nos  horroriza  ó  nos 
deleita.  En  Londres  se  aprende  qae 
haj  ciertos  instantes  en  la  vida,  es  los 
cuales  no  haj  modo  de  decir  si  es  mis 
lo  que  admiramos,  6  lo  que  tememos. 
La  vista  de  Pekín  es  más  singular;  U 
de  Constantinopla,  más  peregrina;  la 
de  París,  más  bella ;  la  de  Genova  ó 
Nápoles,  más  graciosa;  la  de  Méjico, 
más  delicada;  Ta  de  Bahía,  más  pmto- 
resca;  la  de  Koma,  másimaginatÍTa; 
profunda;  la  de  Atenas,  más  ideal;  la 
de  Jeruaalén,  más  solemne;  la  deLo.v* 
DRES,  más  extraordinaria,  más  triste, 
más  severa;  pero  sin  ser  menos  exten- 
sa, grande,  maravillosa. 

38.  Historia. — Loa  autores  no  es- 
tán de  acuerdo  en  cuanto  á  la  época  de 
su  fundación;  pero  no  falta  quien  afir- 
ma que  su  existencia  data  desde  antes 
de  la  invasión  de  Julio  César.  Bajo 
Nerón,  era  ja,  según  expresión  Q» 
Tácito:  Coj>i&  neaoUatory/m  et  Commea- 
twim  masmi  celebre;  csnmamente  cé- 
lebre por  la  abundancia  de  negocian- 
tes y  convoyes  ó  flotas.»  Esta  ciudad, 
casi  insignificante  en  los  primeros 
tiempos,  fué  fortificada  por  los  roma- 
nos; pero  su  principal  defensa  consis- 
tía en  un  gran  pantano  que  se  halla- 
ba al  Norte,  y  una  inmensa  selva  que 
dflstrujó  Enrique  II.  Cuando  aque- 
llos conquistadores  abandonaron  U 
isla,  Londres  vino  á  ser  un»  ciudad 
de  la  Bretaña.  En  487,  la  tomaron  los 
sajones;  y  en  498,  fué  reconquistada 
por  aquéllos,  bajo  cuj'o  dominio  per- 
maneció durante  una  gran  partead 
siglo  siguiente.  En  52ti,  Erkenwin, 
fundador  del  reino  de  Esset.  estable- 
ció en  Londres  su  residencia;  eB  «« 
fué  erigida  en  obispado,  T  más  tawe, 
devorada  por  las  llamas,  diezmada  por 
la  peste  y  devasuda  por  los  daneses 
hasta  fines  del  siglo  ix,  en  que  Alfre- 
do el  Grande  la  elevó  á  capital  de  In- 
glaterra. Subvugada  en  1066,  como 
el  resto  de  la  isla,  por  Guillermo  el 
Conquistador,  alcanzó  mur  1"^??."° 

frande  importancia,  siendo  eoiijidew- 
a  como  la  primera  ciudad  del  re»» 
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britíníeo.  Enrique  I  le  otorgó,  en 
1100,  una  Constitución;  j  durante  el 
reinado  de  Ricardo  Corazón  de  Leún^ 
el  nombre  de  alcalde  sustituyó  al  de 
¿«tifo  que,  hasta  entonces,  había  lle- 
vado el  primei  magistrado  de  la  ciu- 
dad. Desde  esta  época,  sus  principa- 
les acontedmientos  históricos  se  coq- 
fonden  con  los  de  Inglatern¡  sin  em- 
bargo, paedeD  citarse:  el  incendio  de 
1077,  que  la  destruyó  en  parte;  el  hu- 
racán de  1090,  que  derribó  más  de  600 
casas;  el  sitio  que  sufrió  en  1217;  el 
hambre  extraordinaria  de  1258,  que 
diezmó  la  población;  la  peste  ue^ra 
de  1348,  que  causó  sobre  50.000  vic- 
timas; la  insurrección  de  Walt-Tjler, 
sofocada  por  el  alcalde  sir  Wil]  Itam 
Walworth,  en  1380,  j  la  de  Jonh- 
Uade,  en  1450,  que  no  alcanzó  mejor 
éxito.  Londres,  á  pesar  de  esta  larga 
serie  de  calamidades,  continuó  pro- 
gresando j  desarrollándose  con  mara- 
villosa rapidez.  En  tiempo  de  la  Re- 
forma, los  bienes  del  clero  fueron  ce- 
didos á  la  municipalidad  por  Enri- 

aae  VIII,  con  el  objeto  de  que  aque- 
a  corporación  diese  mayor  ensanche 
álas  calles  y  mejorase  las  condicio- 
nes de  salubridad  de  la  población. 
Bajo  el  gobierno  del  mencionado  mo- 
narca, fué  LoNDRBS  teatro  de  escenas 
sangrientas;  pero  las  muchas  mejo- 
ras realizadas  durante  esta  época, 
tanto  en  la  Cité  como  en  los  arraba- 
les, embellecieron  de  una  manera  no- 
uble  la  capital  de  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, todavía  la  aguardaban  nuevus 
desastres:  en  1563,  una  nueva  epide- 
mia aterrd  la  población  j  un  temblor 
de  tierra  la  destruyó  en  1580.  £u  la 
guerra  que  sostuvieron  el  Trono  y  el 
Parlamento,  quedó  la  metrópoli  en 
poder  de  este  último,  el  cual  la  rodeó 
de  murallas,  en  1643.  En  1665,  bajo 
el  reinado  de  Ana,  otra  peste  arreba- 
tó la  vida  á  más  de  100.000  habitan- 
tes; V  al  año  siguiente,  el  incendio 
más  horroroso  que  registran  los  ana- 
les de  la  historia,  devoró  en  cinco 
días  13.000  edificios  j  90  iglesias. 
LoNDKBS  fué  luego  reedificada  sobre 
un  plano  más  recular  y  de  una  mane- 
ra más  sólida.  En  esta  capital  se  con- 
cluyeron los  siguientes  tratados:  el 
de  2  de  Bnerp  de  1671,  por  el  que 
Garlos  II  prometió  á  Luis  XIV  hacer- 
se católico,  reconciliar  sa  reino  con  la 
corte  de  Roma  y  cooperar  á  la  guerra 
contra  la  Holanda,  sin  otro  beneficio 
qae  el  de  obtener  algunas  islas  de  la 
Zelanda  y  de  Holanda;  el  del  13  de 
Septiembre  de  1688,  que  aseguraba  á 
Jacobo  II,  amenazado  de  una  revolu- 
ción, el  apoyo  de  una  flota  francesa, 
J  el  de  18  de  Julio  de  1718,  conocido 
bajo  el  nombre  de  Cuádruple  alianta, 
que  unía  á  la  Inglaterra  con  la  Fran- 
cia contra  España.  En  1780,  estalló 
«a  Londres  una  formidable  revolu- 
ción popular,  durante  la  cual  fueron 
puto  de  las  llamas  muchos  edificios, 
muchas  eapillaa  católicas  y  algunas 
cárceles;  y  la  revolución  francesa  fué 
ttuia  después  de  utras  varias  insu- 
fiMciones,  que  fueron  reprimidas.  A 
putir  do  eita  épooa,  los  Montool- 
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mieutos  más  uotabUs  de  la  historia 
de  Londres  se  reducen  á  algunos  he- 
chos nacionales,  entre  los  que  se  ci- 
tan: el  guincuagésimo  aniversario  del 
reinado  de  Jorge  III  en  1809;  la  visi- 
ta del  emperador  Alejandro,  en  1814; 
tai  conferencias  de  lat  diKo  graiulet  po- 
tencias, celebradas  en  1831,  relativas 
á  la  creación  del  reino  de  Bélgica;  U 
coronación  de  la  reina  Victoria,  en  1837, 
y  finalmente,  la  visita  de  Napoleón  111, 
en  1855, 

39.  Personajes  célebres. — Londres 
ha  sido  patria  de  un  número  conside- 
rable de  varones  ilustres,  entre  los 
que  figuran:  Chau,  Spencer,  Tomás 
Moore,  Bacon,  Milton,  Temple,  Prior, 
Pope,  Shaftesbury,  Chesterfield,  Foe, 
Halley,  Iñigo  Jones,  Hogarth,  Pitt, 
Fox  y  Tomás  Browne. 

ETiMOLoaÍA.  Bretón,  llgn,  estanque, 
aludiendo  al  primitivo  pantano  de  la 
ciudad,  y  dinas,  montecillo:  llgn-di- 
nas,  «estanque  del  montecillo;»  latín, 
Augusta  Trinoianíium  Londiníuu;  in- 
gles, London;  italiano,  Londra;  fran- 
cés y  catalán,  Londres. 

Londrés,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
El  natural  de  Londres  y  lo  pertene- 
ciente á  esta  ciudad. 

Londrina.  Femenino.  Tela  de  lana 
que  se  tejía  en  Londres. 

EtimolooÍa..  Londres  i:  francés,  Ion- 
drin. 

Loneta.  Femenino.  Lona  delgada 
que  se  emplea  en  botes  y  otros  usos. 

Longa.  Femenino.  Nota  de  músi- 
ca, que  vale  la  mitad  de  una  máxima 
ó  dos  breves, 

EriuoLOofA.  Luengo:  latín,  longa; 
francés,  longue;  italiano,  loi^a, 

Longadura.  Femenino  anticuado. 
Lasoura. 

Longánimamente.  A.dverbio  de 
modo.  Con  longanimidad. 

Etiuolooía.  Longánima  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín  de  san  Jeróni- 
mo, longdnímttir. 

Longánime.Adjetivo.  LonqXniuo. 

Longanimidad.  Femenino.  Gran- 
deza y  constancia  de  ánimo  en  las  ad- 
versidades. I  Liberalidad. 

EriHOLoaiiL.  Longánimo:  latín,  lon- 
ganlmítas;  italiano,  kngsmimitá;  fran- 
cés, loi^animité. 

Longánimo,  nuu  Adjetiro.  Mag- 
nánimo, constante. 

Etiuolooía.  Luengo  y  dnimo:  latín, 
lofu&nimis;  italiano,  longánimo. 

Longaniza.  Femenino.  Pedazo  lar- 
go de  tripa  angosta,  rellena  de  carne 
de  cerdo  picada  y  adobada. 

ETiuoLOaÍA.  Longa:  catalán  anti- 

£uo,  llonganissa;  moderno,  Uangonissa. 
a  forma  antigua  es  la  etimológica. — 
cCierto  género  de  vianda,  que  se  hace 
de  carne  de  puerco  picada,  y  adereza- 
da  con  especias,  y  se  envasa  en  las 
tripas  menores  del  mismo  puerco.  Co* 
varrubias  dice  ^ue  este  manjar  le  in- 
ventó en  Lncania,  de  donde  se  llamó 
Lucanieá  en  latín,  y  en  castellano  se 
ha  corrompido  en  Longaniza.»  (Aca- 
demia, Dteeionario  de  1726.^— «Por 
semejanza  se  llama  cualquier  cosa 
larga  y  delgada,  como  la  soga  del  po< 
10.»  (Idbii.) 
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Longar.  Adjetivo  ^ue  se  aplica  al 

Sanal  que  esta  trabajado  á  lo  largo 
e  la  colmena,  j  se  aplica  también  i 

ésta. 

Etiuolooía.  Longa* 
Longares.  Masculino*  ^«rsMsis. 
Cobarde. 

Longazo;  sa.  Adjetivo  aumentati- 
vo de  luengo. 
Longemente.  Adverbio  de  modo 

anticuado.  Mucho,  en  gran  manera. 

Etiuolooía.  Latín  longe,  muy,  mu- 
cho; LONQB  hoc  fiehati  cesto  iba  muy 
largo;»  es  decir,  cesto  se  hacía  en  lar- 
go tiempo.» 

Longevidad.  Femenino.  Largo  vi- 
vir. 

Etiuolooía.  Longevo:  latín,  longa- 
vtías;  italiano,  ¡ongevitá;  francés,  lon- 

gévité. 

Longevo,  va.  Adjetivo.  El  que  es 
muy  anciano  ó  de  larga  edad. 

Etiuolooía.  Latín  lot^isvus,  de  lar- 
ga vida;  compuesto  de  longus,  largo, 
y  avunii  tiempo  indefinido:  italiano, 
longevo. 

Longi.  Prefijo  técnico;  del  latín 
/onffuA,  largo. 

Longicaudo,  da.  Adjetivo,  Zoolo- 
gía, De  cula  larga. 

Etiuolooía.  Latín  longos,  largo,  y 
cauda,  cola:  francés,  longicaude. 

Longicaulo,  la.  Adjetivo.  Boláni' 
ca.  De  tallo  largo. 

Etiuolooía.  Latín  longus  j  atulis, 
tallo:  francés,  longicaule. 

Longícompaesto,  ta.  Adjetivo. 
Botánica»  Hojas  lonoigoupuestas;  ho- 
jas larcas  y  compuestas,  oomo  las  de 
las  rosaceas, 

ETiuOLOofA.  Longi  j  empuesto: 
francés,  loiuficomposó. 

Longicórneo,  nea.  Adjetivo.  Lon* 

QICOllNIO. 

Longicornio,  nia.  Adjetivo,  ffn- 
tomologia.  Calificación  de  los  insectos 
coleópteros,  cuyos  cuernos  son  tan 
la^os  cumo  el  cuerpo  ó  más. 

Etiuoloqía.  Longi  y  ciírneo. 

Longicruro,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  piernas  larcas. 

Etiuolooía.  Latín  ídn^tu,  largo,  y 
crus,  crurís,  pierna. 

Longilabros.  Masculino  plural. 
Entomología,  Tribu  de  insectos  nemíp- 
teros  de  labro  largo. 

ETiMOLoaÍA.  Longi  y  lahro, 

Longilobolado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  DÍTÍdíido  en  lóbulcu  pro- 
longados. 

ExiuoLoaÍA.  Longi  y  lóbulo:  fran- 
cés, longilobé, 

Longifloro,  ra.  Adjetivo,  Botáni- 
ca. De  ñores  en  forma  prolongada. 

Etiuolooía.  Zott^»  y  fios,  Jdrit, 
flor. 

Longifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  hojas  largas. 

ExiuoLooÍA.  Longi  y  /Ótiatus,  de 
fÓUum,  hoja. 

LoDEÍloquio.  Masculino.  Conver- 
sación larga. 

Etimología.  Latín  loi^il^quíumt  de 
longus,  largo,  y  %«*',  hablar.  (Dona- 
to.) 

Longimano.  Masculino,  ffistoria* 
Sobrenombro  do  Arti^eijes,  rey  de 


vouo  m 


Digitized  by 


Google 


482  hom 


LONJ 


Persia,  iludiendo  á  que  tenía  un  bra- 
zo más  largo  que  el  otro.  (San  Jeró- 
nimo.) 

GtimolooU.  Latín  Lon^^tnínus;  de 
longut,  larg^,  j  «¿fniu,  mano. 

Longimano,  na.  Adjetivo.  Zoolo' 
gla.  De  manos  lamas. 

Btihología.  Loi^ma%Q:  francés, 

Longimetria.  Femenino.  Parte  de 
la  geometría  que  enseSa  á  medir  lon- 
gitudes, T  también  la  que  trata  de  las 

propiedades  de  las  líneas. 

EiTiMOLOOÍA.  Latín  lon^ut,  largo,  j 
el  griego  méíron,  medida:  francés, 
íowimétrü. 

Longimétríco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  longimetria. 

Etiuolooía.  Longimetria:  francés, 
lotMimeírique. 

Longimetro.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirte  para  tomar  medidas. 

Btimolooía.  Longimetria:  francés, 
loMimiíre. 

Longincuidad.  Femenino,  Coali- 
dad  de  lo  que  está  lejano. . 

Btuiolooía..  Latín  longinquiías, 

Longincno,  cua.  AdjetÍTO.  Dis- 
tante, lejano,  apartado. 

ETiMOLOofA.  Latín  longinquus,  de 
UíMus,  largo. 

Longiao.  Nombre  de  dos  santos. 
El  uno,  conmemorado  por  la  Iglesia 
griega  el  16  de  Octubre,  era  el  centu- 
rión que  mandaba  los  soldados  encar- 
gados  de  la  crucifixión  de  Jesús, ; 
que,  couTertido  después  de  la  Pasión, 
se  dice  que  sufrió  el  martirio  en  Ca- 

fiadocia.  El  otro,  cu^a  fiesta  celebra 
a  Iglesia  católica  el  15  de  Ülarzo,  era 
el  soldado  que  abrió  de  ana  lanzada 
el  costado  del  Salvador  j  que,  eon- 
Tertido  también  al  cristianismo,  fué 
martirizado  en  Cesárea. 

Longipalpos.  Mascolino  plural. 
Knlomologia.  Tribu  de  insectos  coleóp- 
teros braquélitros,  que  tienen  los  pal- 
pos maulares  tan  largos  eomo  la  ca- 
beza. 

ETiMOLoaÍA.  Luengo  y  palpot, 

Longipecíolado,  cía.  Adjetivo. 
Botánica.  Que  tiene  flores  sostenidas 
por  pecíolos  largos. 

EtiuolooÍa.  Luengo  j  peciolo. 

Longipenne.  Adjetivo.  (hmitoUh- 
gia.  De  alas  largas. 

EriuoLoaiA.  Latín  Un^iu,  largo,  j 
penna,  pluma,  ala:  francés,  longipenne. 

Lonsiperoio,  nia.  Aojietivo.  Or- 
m/ff/o^iá.  Zancudo. 

ETiHOLoafa.  Latín  Ungía,  largo,  j 
perna,  pierna. 

Longipineo,  nea.  Adjetivo.  KiS' 
torta  natural,  Üe  aletas  largas. 

ETUCOLoafjL.  Latín  longut,  largo,  j 
pinna,  aleta  del  pez.  (Plinio.) 

Longirrostro,  tra.  Adjetivo.  Zoo^ 
logia,  Que  tiene  pico  ó  el  hocico  pro- 
longado. 

ÉriMOLoaÍA.  Latín  longut,  lugo,  j 
rosírum,  pico:  francés,  longirottrt. 

Longiaeto,  ta.  Adjetivo.  Sittoria 
natural.  Que  tiene  cerdas  largas.  Q 
Botánica,  Epíteto  de  las  gramíneas  de 
hilillos  muj  largos  en  las  espigas,  j 
de  las  plantas  que  producen  legum- 
bres cubiertas  de  pelos. 


Etimoloqüu  Latín  longut,  largo,  y 
teta,  cerda. 

Longisimo,  ma.  Adjetivo  aaperla- 
tivo  de  luengo. 

EtiuoloqU.  Latín  longhiimus. 

Longitud.  Femenino.  Lo  largo  de 
cualquiera  cosa.  Q  Geografía.  La  dis- 
tancia de  un  lugar  respecto  al  primer 
meridiano,  contada  por  grados  en  el 
ecuador.  |  Astronomía.  El  arco  de  la 
eclíptica,  comprendido  entre  el  punto 
equinoccial  de  Aries  j  el  círculo  de 
latitud  del  astro. 

Etimología.  Luengo:  latín,  longítü- 
do;  italiano,  longituaine;  francés,  lon- 
gitude;  catalán,  longitnt,  llongiíui. 

Reseña.  1.  Geografía.  Arco  del 
ecuador  terrestre,  evaluado  en  grados 
j  partes  de  grado,  contenido  entre  el 

firimer  meridiano  j  ú  meridiano  del 
ugar. 

2.  La  LONGITUD  se  cuenta  desde  el 
O  hasta  180  grados,  4  derecha  e  iz- 
quierda del  primer  meridiano. 

3.  Si  el  punto  está  en  el  Este,  la 
LOxr.iTUD  es'  oriental:  si  esti  en  el 
Oeste,  se  denomina  LONOiTon  occi- 
dental. 

4.  Descubrimiento  de  las  longitu- 
des. Descubrimiento  del  medio  para 
hallar  las  LONaiTUDBS  en  alta  mar,  por 
el  cual  ofreció  el  Parlamento  inglés 
20.000  guineas. 

5.  En  astronomía,  la  lonqitud  de 
los  astros  se  toma  de  la  eclíptica,  en 
tanto  que  la  lonoituo  geográfica  se 
toma  del  ecuador.  . 

Longitudinal.  Adjatívo.  Lo  que 
pertenece  &  la  longitud  6  est&  hecho 
con  arreglo  &  ella.  \ Didáctica,  Que  se 
extiende  ¿  lo  la^.  R  Anatomía.  Que 
se  dirige  en  sentido  del  eje  principal 
de  un  órgano.  Q  Plano  longitudinal. 
Marina.  Plano  que  pasa  por  el  eje  de 
la  quilla,  de  la  rada  ó  estamenara  j 
del  codaste. 

Etimología.  Longitud:  francés,  lon- 
gitudinal; italiano,  longiíudinale. 

Longitudinalmente.  Adverbio  de 
modo.  A  lo  larg^. 

EtiuolooIa.  Longitudinal  j  el  sufijo 
adverbial  monís:  francés,  longitudinal 
lement;  italiano,  longiíudinaímeníe. 

Lon^o.  Masculino.  Vello  L(»«oo; 
gramático  latino.  (TXciro.) 

Etxmolooía.  Longut. 

Longo.  Escritor  griego  del  si- 

f lo  IV  ó  V  de  nuestra  era,  cujo  ver- 
adero  nombre  se  ignora.  Debe  la  ce- 
lebridad á  Daphnis  y  Cloe,  novela 
pastoril  en  cuatro  libros,  llena  de 
gracia,  de  sencillez  jr  de  delicadeza, 
aunque  de  un  estilo  en  ciertos  pasa- 

Í'es  un  poco  afectado  j  pretencioso, 
jas  mejores  ediciones  de  esta  precio- 
sa obra  son:  la  de  Columbani  (Floren- 
cia, 1598);  la  de  Jungerman  (1606); 
la  de  Boden  (Leipzig,  1777);  la  de 
Villoison  (París,  1778);  la  de  Corav 
(París,  1802)  j  la  de  G.  H.  Schsfer 
(Leipzig,  1803).  P.  S.  Courier  encon- 
tró en  Florencia  un  pasaje  que  falta- 
ba en  el  primer  libro  jdió  una  nueva 
edición  en  1810,  con  la  traducción 
francesa  de  Am^ot.  Recientemente 
nuestro  compatriota,  el  ilustrado  aca- 
démico don  Juan  Valera,  ha  vertido 


al  castellano  la  novela  Daphnis g  Cloe, 
en  una  prosa  tan  castiza  y  elegante, 
ue  no  hace  echar  de  menos  ninguno 
e  los  muchos  primores  de  estilo  del 
original. 

Longo,  ga.  Adjetivo  anticuado. 
Labgo. 

LoDgobardo,  da.  Adjetivo.  Loa- 

DARDO. 

EtiuolooÍa.  Latín  long&hárdut. 

Longor.  Masculino  anticuado. 
Longitud. 

Longuera.  Femenino.  Porción  de 
tierra  larga  j  angosta. 

Ktiuología.  Luengo, 

Longueria.  Femenino  anticuado. 
Dilación. 

EtiuolooÍa.  Luengo. 

Lengüetas.  Femenino  plnraU  Ci- 
rugía.  Tiras  de  lienzo,  ja  sencillu, 
ja  dobles  ó  triples,  qae  se  aplican  en 
fracturas  j  amputaciones. 

Etuiología.  Luengo, 

Longueza.  Femenino  anticuado. 
Labqura. 

Longueznelo,  la.  Adjetivo  anti- 
cuado aiminutivo  de  luengo. 

Etuiología..  Latín  longUus.  (Cice- 
rón.) 

Longuisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo. Larguísiuo. 

Longuiso.  Masculino.  Germania. 
Cobarde. 

Longnitis.  Femenino.  Botánica. 
Planta  medicinal  de  la  familia  de  las 
ciperáceas,  que  se  cría  en  los  lugares 

secos. 

EtiuolooÍa.  Latín  tongUmt  un  poco 

largo. 

Longno,  gna.  Adjetivo  anticuado. 
Labqo. 

Longura.  Femenino  anticuado. 
Lonqitud.  |  Anticuado.  Distancia  6 
transcurso  considerable  de  tiempo.  | 
Anticuado.  Dilación. 

Lo^ja.  Femenino.  Cualquiera  cosa 
larga,  ancha  y  poco  gruesa;  como 
lonja  de  cuero,  de  tocino,  etc.  Q  El 
sitio  público  donde  se  juntan  merca- 
deres y  comerciantes  para  sus  tratos 
y  comercios.  ||  La  tienda  donde  se  ven- 
de cacao,  azúcar  y  otros  géneros.  |  BI 
atrio  algo  levantado  del  piso  de  las 
calles,  a  que  regularmente  salen  las 
puertas  de  los  templos  y  otros  edifi- 
cios. B  Sn  las  casas  de  esq^uileo  es  el 
almacén  donde  se  coloca  la  pila  de 
lana.  |  Pieza  de  vaqueta,  de  una  vara 
de  largo  y  de  cuatro  á  seis  dedos  de 
ancho,  con  que  en  los  coches  se  afian- 
zan los  balancines  menores  al  ma- 
yot.  Q  Cetrería.  La  correa  larga  que  se 
ata  á  las  pihuelas  del  halcón  para  no 
tenerle  muy  recogido. 

ETOioLoaÍA.  Antiguo  alto  alemán 
lanbja:  alemán,  Lauoe,  follaje,  porque 
las  primeras  lonjas  fueron  albergues 
rústicos;  bajo  latín,  lauba,  lobia,  lo- 
bium;  inglés,  lodje;  italiano,  loggia; 
lombardo,  labia;  portugués,  ¿^'s;  fian* 
cés,  loge;  provenzal,  lotja;  catalán, 
llotja,  moderno;  llonja^  anticuado.  J 
«Femenino.  Bl  sitio  público  donde 
suelen  juntarse  los  mercaderes  y  co- 
merciantes para  tratar  de  sus  tratos 
y  comercios.  Sale  del  latino  longus,  a, 
WM,  por  aer  siempre  espaciosas  y  pro- 
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loagtdu.»  (AcADBtíu,  Diecionañó  de 
im.) 

Lonjear.  A-ctívo  anticuado.  Alua- 
cbnab. 

Ktiholooía.  L<ma, 

liOi^jero,  ra.  msculÍDo  t  femeat- 
Do.  Lonjista.  |1  Femenino.  El  merca- 
dar  que  tiene  lonja.  (AcadbiuAi  Dic- 
mnariode  1726*) 

Lometa.  Femenino  diminutivo  de 
lonja.  I  Cbnadob. 

Loauilla.  Femenino  diminutivo  de 
looia. 

BTUfOLoaÍA.  Zimia:  catalán,  lloí- 
jeía. 

Loi^ísta.  Común  de  dos.  El  mer- 
cader o  mercadela  que  tiene  lonja. 

Lonni.  Adverbio  de  lugar  anticua- 
do. Largo,  lejotf. 

Lonquero .  Masculino.  Zoología, 
Género  de  roedores  parecidos  al  erizo. 

Lontanan2a.  Femenino.  Pintura. 
Se  da  este  nombre  á  los  términos  de 
un  cuadro  más  distantes  del  plano 
priucipal. 

ETmoLooÍA.  Italiano  lontananza,  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  loníano; 
del  latín  ion^i,  lejos,  y  ttare,  estar: 
francés,  lúintain;  ptovenzal,  loindanf 
londhan,  iundhan, 

Lontar.  Masculino.  Botánica.  Es- 
pecie de  palmera,  de  la  cual  se  saca 
gran  cantidad  de  licor  llamado  íoídi, 
u  vino  de  palma. 

KtimolooU.  Malajo  lontar  ( jr^) 

latía  técnico,  Óorassus  ^abelliformis; 
LOSTAKUs,  de  Kumpf;  &ancés,  lontar. 

Loog.  Masculino.  iSedicamento 
usado  por  los  árabes  para  curar  cons- 
tipados j  otras  afecciones  de  pecho. 
—«Término  farmacéutico.  Cierta  es- 
pecie de  electuarío  blando.  Dase  re- 
g'ularmente  este  nombre  á  las  compo- 
siciones pectorales  que  tienen  una 
consistencia  media  entre  los  electua- 
rios  j  jarabes.  Ks  voz  arábiga.»  (Acá- 
üvaikt  Diccionario  de  17!¿6*J 

hooT.  Masculino.  Alabanza. 

Etiuolociía.  Loa;  catalán,  loor. 

Lope.  Masculino.  Nombre  propio 
de  varón:  don  Lope. 

Etiuolooía.  Antes  que  de  hpus,  lo- 
bo, viene  de  lup  ó  las/,  y  significa  quie- 
tud. (Matáns.) 

López.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico. El  hijo  de  Lope:  hoy  sólo  se 
usa  como  apellido  de  familia. 

López  (Alonso).  Poeta  crítico 
español,  que  vivía  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.  Ejerció  la  Medicina 
/  estuvo  al  servicio  de  la  princesa 
Maria  de  Castilla*  hija  de  Carlos  V. 
Dejó  las  siguientes  Q\it».s:  Pkilo$ophia 
antigua  poética  y  Comentario  de  la  Poé- 
tica de  Aristóteles. 

López  (Bartoloub).  Escültor  es- 
pañol, que  vivía  á  principios  del  si- 
glo XVI.  Ejecutó  en  1522  los  adornos 
de  yeso  de  la  capilla  del  Perdón  de  la 
catedral  de  Sevilla. 

López  (Cbistóbal).  Pintor  español, 
natural  de  Sevilla,  que  nació  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii  j  murió 
en  1730.  Sus  obras  más  notables  son: 
san  Cristóbal  y  la  Cena. 

I^pez  (Disao).  Pintor  español  del 


siglo  XV,  llamado  el  Mvdo,  natural  de  | 
Madrid.  Sus  obras  se  han  confundido 
alguna  vez  con  las  de  Juan  Fernán- 
dez Navarrete,  llamado  también  el 
Mudo,  por  el  sobrenombre  de  ambos, 
y  no  porque  puedan  equivocarse  sus 
estilos.  Son  de  su  mano  las  pinturas 
de  la  iglesia,  ojimarín  y  sacristía  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  del  Prado, 
cerca  de  Talavera  de  la  Reina. 

López  (DiEOo).  Literato  español, 
que  murió  en  1655.  Era  natural  de 
Extremadura,  fué  profesor  de  bellas 
letras  y  se  ocupó  constantemente  en 
hacer  tzaducoiones  españolas  de  los 
clásicos  latinos,  como  Virgilio,  Pro- 
percio,  Valerio  Máximo  y  Juvenal. 

liópez  (Fbancisco).  Pintor  y  gra- 
bador español,  que  vivía  en  Madrid  á 
fines  del  siglo  xviy  principios  del  xvii. 
Fué  discípulo  de  Bartolomé  Carducci, 
y  en  1595  se  le  propuso,  en  unión 
con  sus  maestros,  para  pintar  los  lien- 
zos del  retablo  mayor  de  San  Felipe  el 
Real,  lienzos  que  perecieron,  según  se 
cree,  en  el  incendio  acaecido  en  dicha 
iglesia  en  1718.  Felipe  III  le  nombró 
su  pintor  de  cámara  en  1603,  y  ejecu- 
tó en  el  palacio  del  Pardo  algunas 
obras  representando  victorias  de  Car- 
los V,  con  buen  gusto,  correcto  dibujo 
y  agradable  colorido.  Entre  los  demás 
cuadros  que  se  conocen  de  él,  puede 
citarse  un  san  Ántomo  Abad,  que  se 
hallaba  en  la  iglesia  de  San  Martin  de 
Madrid.  También  ayudó  á  Vicente 
Carducci  en  la  obra  titulada:  Diálogo 
de  la  Pintura, 

López  (Francisco).  Pintor  espa- 
ñol, natural  de  Madrid.  Fué  discípulo 
j  amigo  de  Gaspar  Becerra,  á  quien 
ayudó  en  las  obras  de  decorado  de  los 
palacios  de  Madrid  y  del  Pardo.  Al  mo- 
rir Becerra,  le  recomendó  á  Felipe  II, 
el  cual  le  encargó  la  pintura  y  deco- 
rado del  retablo  que  hisíeban  Jordán, 
escultor  del  rey,  nabia  ejecutado  para 
el  monasterio  de  Montserrat,  en  (Cata- 
luña. 

López  (Grboorio).  Misionero  espa- 
ñol, llamado  en  IsínMgxó^  Antonio  de 
Santa  María,  que  nació  en  fialtanás, 
en  1610,  y  murió  en  Nankín  en  1680. 
Eutró  en  la  orden  de  san  Francisco  y, 
trasladado  á  Filipinas,  enseñó  la  teo- 
logía en  un  convento  de  su  orden. 
Enviado  como  misionero  á  China,  re- 
corrió las  provincias  de  Fo-Kieu,  de 
Nankín  y  de  Cantón;  fundó  varias 
iglesias  y  oratorios,  y  durante  veinti- 
siete años  trabajó  con  un  ardor  infa- 
tigable en  la  conversión  de  los  infie- 
les; sufrió  persecuciones  y  encierros 
y  fué  nombrado  por  el  papa  Inocen- 
cio X  vicario  general  de  su  orden.  Sus 
escritos  más  notables  son:  Heíatio  si- 
nensium  seetarun;  Los  ritos  de  los  eAi- 
nos;  Catecismo  cristiano  en  lengua  china; 
Tractatus  de  Sinarumconversione;  Apo- 
logía de  los  misioneros  dominicanos  y 
franciscanos;  Historia  de  Fray  Gabriel 
de  la  Magdalena  y  otros  siete  religiosos 
mártires  del  Japón;  De  modo  etangeli- 
zandi  in  sínico  imperio  y  Tractatus  de 
cmUm  Cunfucio. 

López  (Cjreoorio).  Escritor  reli- 
gioso español,  que  nació  en  1542  y 


murió  en  1596.  Después  de  vivir  al- 
gunos años  con  un  ermitaño  de  Nava- 
rra, fué  á  Nueva-España  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  indios,  y  allí  pasó  su 
vida  en  una  cabaña,  que  se  constru- 
yó, distribuyendo  su  tiempo  entre  la 
predicación  y  la  penitencia.  Dejó  las 
obras  siguientes:  Explicación  del  Apo- 
calipsis; Cronología  de  los  tiempos,  y 
Tratado  do  Uu  prepiedado»  de  las  hier~ 
ias. 

López  (Joaquín  María).  Uno  de 
los  más  célebres  oradores  políticos, 
jurisconsulto  y  hombre  de  Estado  es- 
pañol, que  nació  en  Villena  (Alican- 
te) en  1802  y  murió  en  1855.  Abrazó 
la  causa  constitucional,  por  lo  cual 
tuvo  que  expatriarse  en  1823,  pasan- 
do á  vivir  á  Montpeller,  donde  perma- 
neció hasta  1825,  en  que  obtuvo  au- 
torización para  volver  á  España.  Ele- 
gido diputado  en  1834,  se  dio  á 
conocer  en  las  filas  de  la  oposición 
más  avanzada  y  adquirió  muy  pronto 
la  brillantísima  reputación  de  orador 
que  le  acompañó  hasta  el  fin  de  su 
vida.  Proclamada,  en  1836,  la  Cons- 
titución de  1812,  ocupó  el  puesto  de 
ministro  de  la  Gobernación  bajo  la 
presidencia  de  Calatiava;  conservó  en 
el  poder  sus  ideas  avanzadas  y,  por 
último,  no  estando  de  acuerdo  con  la 
condueta  de  aqubl  gobierno,  presentó 
su  dimisión  y  volvió  al  Congreso, 
donde  era  diputado  por  Madrid,  con 
el  fin  de  hacer  la  oposición  á  la  polí- 
tica de  entonces.  Como  presidente  de 
las  Cortes  constituyentes,  cerró  sus 
sesiones  con  un  elocuente  discurso, 
que  conmovió  profundamente  al  au- 
ditorio. Elegido  nuevamente  en  1842, 
tomó  parte  en  la  coalición  formada 
en  1843  contra  el  gobierno  del  Re- 
gente; formó  por  encargo  de  éste 
un  ministerio,  que  pronto  fué  disuel- 
to; presidió  el  gobierno  provisional 
cuando  triunfó  el  pronunciamento; 
y  luego  que  el  partido  moderado  se 
hizo  dueño  de  la  situación,  se  retiró 
á  la  vida  privada,  y  aunque  fué  nom- 
brado senador,  no  volvió  á  tomar  par- 
te en  la  política,  muriendo  de  un  cán- 
cer en  la  boca.  Su  elocuencia  ha  que- 
dado como  uno  de  los  dechados  más 
dignos  de  imitación  de  los  tiempos 
modernos,  mientras  que  su  nombre  se 
conserva  como  una  de  las  más  legíti- 
mas glorias  de  nuestro  parlamenta- 
rismo. Además  de  sus  inimitables 
Discursos,  se  conservan  del  personaje 
'de  esta  biografía  unas  muy  estima- 
bles Lecciones  de  elocuencia, 

Resumen. — 1.  Don  Joaquín  Ma^ía 
LÓPBZ,  por  cuya  memoria  conserva- 
mos aún  la  veneraciónsupersticiosade 
la  niñez,  era  alto,  fornido,  garboso, 
de  noble  y  hermosa  presencia,  de  ca- 
bellera larga.  Bn  los  discursos  de 
emoción,  solía  sacudir  la  cabeza  y 
agitar  el  cabello,  de  tal  suerte  que 
parecía  volar  por  el  espacio. 

2.  Este  ilustre  español  tuvo  la  hon- 
ra merecida  de  poner  la  primera  pie- 
dra en  la  inauguración  de  la  estatua 
del  insigne  Cervantes,  añadiendo  la 
gloria  de  un  discurso  á  la  gloria  de 
un  libro.  Sus  palabras  en  aquellos 
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instactea  sagrados  fueron  una  solem- 
nidad de  la  maguiñca  elocuencia  es- 
pañola. Nosotros  tuTÍmos  la  suerte  d« 
oirías,  cuando  la  edad  no  nos  permi- 
tía comprenderlas;  aunque  siempre 
salimos  gananciosos,  pues  lo  que  no 
alcanxamgs  en  admiración,  lo  conse- 
guimos en  humildad  j  en  inocencia. 
Pero  aun  cuando  no  comprendimos 
aquel  discurso,  comprendíamos  que 
allí  se  erigían  dos  estatuas:  una,  de 
bronce;  la  de  Cervantes;  otra,  de  ora- 
toria; ia  de  Joaquín  Mabía  Lópbz. 

3.  A.quella  edad  tuvo  dos  grandes 
tipos  de  elocuencia:  Antonio  Alcalá 
Galiano,  modelo  perfeclísimo  del  ora- 
dor puro,  delicado,  elegante,  de  quien 
solía  decirse  que  su  lengua  había  roba- 
do tu  melodía  á  la  lengua  de  los  sera- 
fines^ y  Joaquín  MabÍa  Lópbz,  mode- 
lo perfectísimo  del  tribuno  valiente, 
vigoroso,  inspirado,  sublime,  cuya 
palabra  cae  de  sus  labios,  como  baja 
el  torrente  de  las  cumbres  del  Líbano, 
ó  como  el  rajo  se  desprende  del  vapor 
de  la  nube.  Es  una  lástima  que  esos 
hombres  nazcan  para  dar  á  la  muerte 
el  tributo  común. 

4.  Bl  personaje  de  esta  bíograiía, 
como  todo  genio,  creó  escuela.  Basta- 
ba leer  algunas  líneas  de  sus  discur- 
sos, para  que  el  lector  exclamase: 
«aquí  respira  el  alnfa  generosa  de 
DON  Joaquín  María  Lópbz.» 

5.  Su  carácter  más  universal  era 
la  pasión;  la  pasión  en  todo,  hasta  en 
el  mirar,  hasta  en  el  moverse,  lo  cual 
daba  á  sus  ademanes  esa  apostura 
majestuosa  de  los  sentimientos  pro- 
fundos, lo  que  pudiéramos  llamar  la 
estética  de  las  pasiones,  la  poesía  del 
amor.  ¡Aj!  El  amor  fi}Q  su  gloria  jel 
amor  lo  llevó  al  sepulcro.  La  lengua 
fué  su  genio  j  muere  de  un  cáncer  en 
la  lengua.  Nuestros  ilustrados  lecto- 
res comprenden  sin  duda  que  no  po- 
demos decir  más.  Sobre  la  tumba  de 
este  grande  hombre  debiera  escribir- 
se el  siguiente  epitafio:  «Cielo  y  tie- 
rra; gloria  é  infierno.» 

López  de  .á^ala  (Don  Adblaboo). 

I 

A  las  tres  j  media  de  la  tarde,  en 
el  cuarto  segundo  de  la  izquierda  de 
la  casa  número  8  de  In  calle  de  San 
Quintín,  desde  cuyos  balcones  se  do- 
mina un  horizonte  dilatado  y  panora- 
mas variados  j  pintorescos,  espiraba 
rodeado  de  hermanos  y  de  amigos, 
entre  los  cuales  don  Bmilio  Arrieta 
pertenece  moralmente  á  los  primeros, 
el  presidente  del  Congreso  de  diputa- 
dos, DON  Adblardo  Lópbz  db  Atala/ 
á  los  50  años,  y  al  parecer,  en  la  fuer- 
za de  su  edad  y  de  su  talento.  Su  bio- 
grafía se  puede  condensar  en  breves 
líneas.  Había  nacido  en  Guadalcanal, 

frovincia  de  Sevilla,  en  Marzo  de 
H¿9,  pasando  su  niñez  en  Villagar- 
cía,  pueblo  inmediato  á  Mérida;  hizo 
sus  estudios  después  en  la  universi- 
dad de  Sevilla,  y  en  Madrid  se  di^i  á 
conocer  .como  autor  dramático,  aun- 
que su  primera  obra  teatral.  El  Hom- 
bre de  Estado,  no  tuvo  buen  éxito. 
Obtuvo  un  empleo  modesto  en  Gober- 


nación, que  perdió  al  advenimiento 
del  partido  progresista,  y  fué  duran- 
te el  bienio  redactor  de  Ell  Padre  Co- 
bos. Afiliado  más  tarde  á  la  unión  li- 
beral, fué  elegido  diputado.  Hizo  sus 

5 rimeros  ensayos  de  orador  defendien- 
oiMl  Padre  Cobos,  y  más  tarde  en  el 
Congreso  combatiendo  la  ley  de  im- 
prenta del  señor  Nocedal.  Tomó  parte 
activa  en  la  revolución  de  Septiembre, 
cuyo  programa  redactó,  y  triufante 
aquélla,  obtuvo  el  ministerio  de  Ul- 
tramar. Se  le  tenía  por  afecto  á  la  can- 
didatura del  duque  de  Montpensier,  y 
sus  opiniones  conservadoras  le  per- 
mitieron sin  gran  violencia  ingresar 
en  la  conciliación  monárquica  dirigi- 
da por  su  íntimo  amigo  el  señor  Cá- 
novas, bajo  cuya  presidencia  fué  mi- 
nistro, y  con  cuyo  apoyo  obtuvo  del 
Congreso,  en  dos  legislaturas,  la  pre- 
sidencia que  ocupaba  al  fallecer.  Su 
mayor  triunfo  teatral  se  lo  proporcio- 
nó El  Tanto  por  Ciento,  y  su  última 
ovación  escénica,  el  drama  Consuelo, 
Dos  naturalezas  diversasdebemos  con- 
siderar en  el  señor  Atala  separada- 
mente: el  político  y  el  poeta.  Procura- 
remos hacer  unligeio  juicio  de  ambas, 
sin  exageración  ni  poesía;  no  habién- 
dole adulado  en  vida,  no  cubriremos 
de  incienso  su  cadáver;  diremos  so- 
briamente lo  que  nos  parece  la  ver- 
dad, único  lenguaje  que  se  debe  nsar 
ante  una  tumba. 

n 

Suele  tacharse  á  Atala  su  deser- 
ción del  vie^o  partido  moderado,  que 
sólo  conoció  el  valor  y  la  importancia 
de  aquel  joven  cuando  un  político  sa- 
gaz, el  general  O'Donnell,  le  afilió  á 
su  bandera,  que  difería  bien  poco  de 
la  del  partido  que  dejaba.  El  redactor 
de  El  Padre  Cobos  dió  con  su  talento 
á  este  partido,  helado  ya,  mucho  más 
de  lo  <^ue  había  recibido;  la  posición 
literaria  y  política  que  llevÓ  á  la 
unión  liberal  se  la  habían  conquista- 
do su  talento  y  sus  trabajos;  no  era 
una  posición  oficial,  de  que  la  grati- 
tud le  prohibía  disponer;  era  libre,  y 
pudo  abandonar  sin  escrúpulo  á  los 
que  le  manifestaban  poco  afecto,  para 
unirse  á  los  que  le  mostraban  más 
amistad  y  simpatía.  Las  diferencias 
de  ideas  que  separaban  á  unos  y  otros, 
consideradas  hoy  fríamente,  son  ridi- 
culas. La  segunda  evolución  que  le 
censuran,  es  la  de  casi  todo  su  partido, 
^ue  se  lanzó  al  campo  revolucionario: 
átomo  de  aquella  mole,  no  tenía  para 
detenerse  razones  de  gratitud  ó  deco- 
ro personal  que  exigiesen  de  él  un 
esfuerzo  poderoso  para  no  caer  con  los 
demás  por  la  pendiente;  pero,  ni  con- 
vertirse en  la  voz  de  aquella  revolu- 
ción, redactándola  célebre  proclama 
de  Cádiz,  hay  que  recurrir,  para  dis- 
culparle por  la  dureza  de  sus  frases, 
á  la  necesidad  de  interpretar  la  opi- 
nión de  los  que  habían  de  firmarla. 
Esas  obras,  que  inspiran,  discuten  y 
firman  muchos,  nunca  son  de  uno 
Sülü.  La  responsabilidad,  que  se  trata 
de  exigir  al  Señor  Atala,  la  compar- 
ten todos  los  que  firmaron  el  famoso 


documento.  Dentro  de  la  revolución, 
y  ya  ministro,  fué  un  elemento  tem- 
plado y  de  poca  iniciativa.  La  tercera 
evolución  del  señor  Atala  tiene  tam- 
bién carácter  colectivo:  acaso  la  fasci- 
nación de  la  amistad  influyó  podero- 
samente en  un  cambio  político,  que, 
efectuado  sin  duda  por  desengaños  y 
profunda  convicción,  hubiera  pareci- 
do más  natural,  sí  hubiese  sabido  re- 
sistir el  ofrecimiento  de  un  puesto  vi- 
sible en  los  momentos  primeros  de  la 
restauración  que  se  verificaba.  La  elec- 
ción del  señor  Cánovas  tiene  una  jus- 
tificación independiente  de  la  sincera 
y  hasta  débil  amistad  que  profesaba 
al  poeta:  el  nombre  del  señor  Atala 
debía  significar  ante  todo  el  mundo 
la  política  del  olvido:  política  gene- 
rosa, no  extremándola  hasta  olvidar 
la  lealtad  y  los  servicios.  Ks  innega- 
ble que  existen  grandes  contradiccio- 
nes en  la  vida  política  de  Atala:  na- 
turaleza indolente  la  suya,  de  escasa 
iniciativa,  se  dejó  arrastrar  por  los 
sucesos  y  siguió  perezosamente  i  sus 
amigos,  á  los  cuales  se  puede  achacar 
parte  de  sus  faltas,  así  como  su  ele- 
vación, que  efectuó  sin  ^ran  esfuerzo 
propio.  No  era  en  realidad  hombre 
político;  y  las  corrientesi  que  por  to- 
das partes  le  envolvían,  le  llevaron 
insensiblemente  á  la  posición  más  po- 
lítica del  país.  Como  orador,  no  lo  era 
de  diario  y  de  batalla;  su  lujosa  elo- 
cuencia necesitaba  larga  intermiten- 
cia y  reposo  para  causar  efecto  seguro 
en  ocasiones  determinadas  y  solem- 
nes. Atala  era  un  nombre  respetado 
y  ensalzado  como  poeta,  y  la  política 
se  apoderó  de  aquella  gloría  teatral 
para  asimilarla  y  darle  brillo,  y  le  re- 
compensó con  generosidad:  la  políti- 
ca le  absorbió  en  perjuicio  del  arte. 
Kl  señor  Cánovas  del  Castillo  tendrá 
ante  la  posteridad,  sí  confirma  el  jui- 
cio de  los  contemporáneos,  la  gloría 
de  su  debilidad  por  el  poeta  ^  de  su 
poderosa  y  decidida  protección,  así 
como  la  responsabilidad  de  haberle 
desviado  de  su  camino  verdadero,  el 
del  arte  dramático.  Cuando,  al  verle 
espirar,  quedó  sumido  en  larga  y  do- 
lorosa  meditación,  ¿tendría  algún  re- 
mordimiento'^ No:  lloraba  sincera  y 
amargamente  al  amigo,  y  nada  más. 

III 

La  personalidad  de  don  Adblardo 
LÓPEZ  DE  Atala  está  en  sus  obras  tea- 
trales; suprimidas  éstas,  dentro  de 
dos  años  nadie  se  acordaría  del  políti- 
co. Hablemos  del  poeta  dramático, 
aunque  no  podamos  dará  nuestro  jui- 
cio la  extensión  que  se  merece.  La 
opinión  general  le  colocaba  entrenues- 
tros  tres  ócuatro  autores  de  más  talla; 
la  exageración  le  colocaba  al  lado  de 
Calderón,  sin  fijarse  en  que  este  ing-e- 
nio  colosal  creó  un  mundo  poético  que 
asombra  y  aturde  á  loa  que  penetran 
en  sus  misterios  y  grandezas.  Lo  que 
hizo  Avala  fué  estudiar  y  admirar 
profundamente  á  aquel  maestro.  ¿De- 
ja verdadero  teatro  el  poeta  que  acaba 
de  morir?  Siete  son  sus  comedias  en 
tres  actos  ó  cuatro:  R%oja¡  Do»  ffiima- 
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%et¡  L'n  Hombre  de  Estado;  EL  Tejado 
do  vidrio;  SI  Tanto  por  ciento;  El  Nue- 
«0  DoH  Jman,  y  Cotauelo,  todas  llenas 
de  bellezas;  pero  de  las  cuales  más  de 
la  mitad  no  corresponden  á  su  fiima; 
dos  refundiciones  de  Calderdn,  El  Al- 
calde de  Zalamea  j  El  Conjuro;  ésta, 
de  escaso  mérito,  j  el  grao  valor  de 
la  primera,  pertenece  á  Calderóa;  una 
traducción  en  prosa,  Haifdee,  sin  im- 
portancia, y  cinco  zarzuelas,  que  aun 
cuando  tienen  versos  primorosos  7  es- 
cenas mnj  notables,  no  era  el  género 
en  que  brillaba  su  talento:  son  La 
Estrella  de  Madrid;  Los  Comuneros;  El 
Conde  de  Castralla;  El  Agente  de  ma- 
trimonios j  el  lindo  juguete  en  un  ac- 
to Guerra  á  muerte.  ¿Es  un  verdadero 
teatro  que  puede  compararse,  no  ja 
al  del  príncipe  de  la  literatura  nacio- 
nal, sino  al  de  ninguno  de  los  gran- 
des dramáticos  del  siglo  xtií?  Deje- 
mos en  paz  á  aquellos  gigantes  de 
una  época  portentosa,  porque  la  nues- 
tra tiene  otro  nivel.  Las  composicio- 
nes importantes  de  A.ya.la.  son:  El 
Tanto  por  ciento;  El  Tejado  de  vidrio, 
j  Consuelo,  cada  una  de  las  cuales  ha 
producido  en  el  teatro  profunda  sen- 
sación; sin  innovar  nada  las  formas 
establecidas,  sin  que  su  invención  sor- 
prenda, sin  que  su  composición  deje 
algo  que  desear;  pero  las  tres  profua- 
dameute  humanas  j  teatrales  y  de 
honda  trascendencia.  La  contextura 
ó  armazón  de  esas  comedias  no  tiene 
sello  especial  que  dé  carácter  á  su  au- 
tor. ¿En  qué  estriba,  pues,  el  mérito 
extraordinario  que  todos  le  concede- 
mos ¿Será  otra  exageración  como  la 
que  dejamos  apuntada?  De  ningún 
modo:  la  personalidad  7  el  sello  del 
poeta  consistían  en  el  ropaje  magní- 
fico de  esas  concepciones:  la  virilidad 
j  profundidad  del  pensamiento,  la 
energía  y  propiedad  de  la  dicción,  la 
delicadeza»  la  flexibilidad  de  entendi- 
miento con  que  desarrollaba  Sus  obras, 
constitujei^o  de  tal  manera  una  in- 
dividualidad poética  que,  si  referido 
el  argumento  de  sus  obras  se  puede 
atribuir  á  algunoSt  leída  cualquiera 
de  sus  escenas,  se  ve  matemáticamen- 
te que  deben  ser  sujas  ó  de  nadie;  la 
noble  escrupulosidad,  la  elegaucía, 
corrección  j  nervio  dramático;  cuali- 
dades de  reunión  tan  difícil,  producen 
en  sus  diálogos  un  placer  especial,  de 
sabor  muy  pronunciado.  Un  gran  sen- 
tido común,  profundidad  é  intención, 
daban  además  á  sus  obras  los  rasgos 
de  las  obras  de  un  maestro.  Pero  Aya- 
la  ha  dejado  incompleto  su  teatro; 
teníamos  tal  fe  en  su  fuerza  dramáti- 
ca y  en  su  talento,  que  además  de  lo 
hecho,  contábamos  como  seguro  y  le 
concedíamos  lo  que  la  política,  su  in- 
dolencia 7  la  muerte  no  le  han  dejado 
realizar.  Hay  algo  violento  en  su 
desaparición;  es  un  poeta  en  parte 
malcarado;  se  marcha  sin  haber  ter- 
minado su  destino. 

IV 

Para  completar  este  ligero  juicio  ne- 
Msitaríamos  retratar,  á  grandes  ras- 
aos, al  hombre  privado;  pero  no  tenía- 


mos el  gusto  de  tratarle;  la  vez  pri- 
mera que  le  vimos,  hace  muchos  años, 
nos  causó  impresión  aquella  cabeza 
enérgica  v  hermosa,  que  ha  merecido 
en  vida  los  honores  del  elogio,  que 
obtienen  solamente  las  mujeres;  la 
última  vez  que  le  vimos  vivo,  fué  en 
el  concierto  del  Conservatorio,  dirigien- 
do galanterías  á  una  dama.  ¡Quién 
nos  nubiera  dicho  cómo  le  habíamos 
de  ver  algunos  días  después,  en  la 
noche  del  30  de  Diciembre!  Su  cuer- 
po, cubierto  por  un  paño,  que  sólo 
dejaba  ver  su  busto,  ya  amarillo,  pero 
siempre  bello,  parecía  una  estatua 
yacente  colocada  en  un  sepulcro;  cua- 
tro blandones  le  alumbraban  en  su 
modesto  gabinete,  j  un  Crucifijo  de 
metal  le  protegía.  Nos  sentimos  so- 
brecogidos y  saludamos  con  respeto, 
por  primera  y  última  vez,  al  gran 
poeta. 

José  FbbnXhdbz  Bbbhón. 
Madrid  30  de  Diciembre  de  1879. 


No  en  edad  avanzada,  sino  meses 
después  de  haber  cumplido  50  años, 
falleció  el  E:£Cuo.  Sr.  doh  Adblabdo 
LÓPEZ  DB  A.YALA  eu  la  tarde  del  día 
30  de  Diciembre  de  1879.  Pocos  de 
enfermedad  dieron  en  tierra  con  aquel 
cuerpo,  que  parecía  ser  digno  vaso 
de  aquella  gran  inteligencia.  Quísele 
tanto,  que  aun,  al  recordarle,  se  me 
ofusca  el  juicio  j  se  me  aprieta  el  co- 
razón. Mas  no  será  mi  dolor  poderoso 
á  parar  la  pluma  que  debo  mover  en 
justa  alabanza.  ¿Cuál  de  los  contempo- 
ráneos la  merece  mayor,  por  alguna 
de  las  dotes  que  más  realzan  el  inge- 
nio'/ El  autor  de  El  Hombre  de  Estado^ 
el  poeta  que  en  su  primera  composi- 
ción dramátKA  imagina  al  hombre 
buscando  siempre  en  vano  la  dicha 
fuera  de  sí,  y  hallándola  á  la  hora  de 
la  muerte  dentro  de  su  alma,  pade- 
ciendo inquietud  y  angustia  en  dora- 
dos alcázares,  cuando  ve  colmada  la 
ambición,  satisfecha  la  vanidad,  lo- 
grando el  que  ciegamente  creyó  fin 
exclusivo  de  la  vida,  y  disfrutando 
paz  y  ventura  en  estrecha  cárcel  y 
cuando  le  espera  el  cadalso;  el  mozo 
que  de  esta  manera  probaba  su  talen- 
to, bien  á  las  claras  manifestó  cuán 
elevado  era  el  concepto  que  tenía  del 
arte  y  cuán  noble  inteligencia  era  la 
suya.  Ocurre  a  menudo  ponerse  con 
su  primera  producción  el  artista  en 
altura  de  que  lueg^  no  pasa,  ó  desde 
la  que  se  precipita  en  rápido  y  aBicti- 
vo  descenso.  No  así  Avala.  En  Mioja, 
en  El  Tejado  de  vidrio,  en  El  Tanto 
por  ciento,  en  Consuelo,  pasman  lo  pro- 
fundo y  sano  de  la  idea  moral  que 
anima  á  estas  obras,  y  lo  castizo  y 
primoroso  de  la  forma  que  las  reviste 
engalana.  {Bendito  aquel  por  quien 
a  poesía  espafiola  resplandece  hoy 
con  su  genuína  hermosura  y  majes- 
tad! ¡Bendito  mil  veces  aquel  que  hizo 
su  numen  esclavo  solícito  del  bien,  ó 
que,  por  mejor  decir,  se  remontó  en 
alas  de  su  numen  hasta  la  excelsa 
unidad  de  lo  bello  y  lo  buenol  Ved  en 
Bioja  ensalzada  1*  gratitud:  la  grati- 


tud, delicia  imponderable  j  deuda 
santa  para  todo  pecho  magnánimo, 
lazo  que  el  hombre  no  puede  romper 
sin  envilecerse,  ley  imperiosa  de  la 
vida.  Ved  cómo  en  El  Tejado  de  vidrio 
se  vuelve  contra  el  culpado  su  propia 
culpa.  Ved  en  El  Tanto  por  ciento  pos- 
trado y  escarnecido  el  sórdido  interés 
en  su  luc'iia  contra  los  puros  afectos 
del  alma.  Ved  en  Consueto  castigada 
la  vana  ilusión  que  nos  arrastra  á  bus- 
car la  alegría  donde  no  está.  Y  ¡caso 
digno  de  atención!  El  primero  y  el 
último  drama  de  Ayala  se  dan  la 
mano  por  el  pensamiento  que  los  in- 
forma. Don  Rodrigo  Calderón  y  Con- 
suelo son  encarnaciones  de  una  mis- 
ma idea.  Ambos  toman  por  felicidad 
lo  que  brilla  en  el  mundo;  ambos  es- 
peran hallar  reposo  para  su  espíritu 
en  la  satisfacción  de  su  vanidad. 
Aquél  encuentra  al  fin  en  la  muer- 
te, lo  que  por  mal  camino  buscaba 
en  la  vida;  ésta  queda  condenada  á 
expiar  su  culpa  viviendo  sin  amor. 
El  entendimiento  de  Ayau  ha  de 
contarse  entre  los  más  vigorosos  y 
entre  los  más  puros  de  España.  Fué 
^rau  poeta  y  poeta  honrado.  Bastaría 
la  mitad  de  sus  obras  para  conquis- 
tarle imperecedero  renombre;  pero 
ingenio  tan  extraordinario  hubiera 
pudido  hacer  más,  mucho  más.  Nin- 
gún artista  verdadero  cree  haber  dado 
muestra  cabal  de  su  espíritu  creador. 
Solamente  los  necios  se  complacen 
en  sus  obras  y  quedan  contentos  de 
sí.  Pero  cuando  Atala  aseguraba  no 
haber  aún  producido  lo  que  se  sentía 
capaz  de  producir,  nadie,  que  le  hi- 
ciese justicia,  dejaba  de  inclinar  con 
respeto  la  frente,  al  considerar  que  el 
autor  de  poemas  tan  admirables  ase- 
guraba la  verdad.  Quizá  no  aumentó 
más  su  caudal  literario  por  pereza  de 
entendimiento,  mal  que  la  voluntad 
no  remedió.  Quizá  porque  la  crítica 
literaria,  antes  más  enconada  que 
ahora,  heló  á  veces  su  entusiasmo. 
Recuérdese  lo  que  decía  al  dedicar  ^¿ 
Nuevo  Don  Juan,  á  nuestro  compañe- 
ro el  señor  Selgas:  ^  ti  llega  la  pri^ 
mera  comedia  que  publico  después  de  Bl 
Tanto  poa  ciento.  ¡Figúrate  la  suerte 
que  le  espera!  No  ^or  buena, por  desgra- 
ciada, te  la  recomienda  tu  amiao,  Adb- 
labdo. Quizá  fué  su  mayor  desgracia 
caer  en  error  semejante  al  que  anate- 
matizó en  el  primero  y  en  el  último 
de  los  hijos  de  su  fantasía,  y  echarse 
al  muudo  en  busca  de  gloría  diferen- 
te de  la  que  ya  le  su\)limaba.  En  uno 
de  sus  postreros  cantos  no  pidió  al 
cielo  entendimiento,  ni  valor,  ni  hi- 
dalgas intenciones.  De  lo  íntimo  de 
sus  entrañas  clamó; 

Dame,  Sefior,  la  flcmB  Tolantftd, 
Oompaftera  y  tostén  de  1«  Tirtodi 
La  qaa  taba  an  el  salfo  hallar  qnietad, 
Y  «a  madio  de  1m  •ombrai  elaiidad. 

Voluntad  firme  pidió  al  cielo.  ¿Sen- 
tía flaca  la  suya¥  ¿Qué  inquietudes  le 
herían?  ¿Qué  sombras  le  cercabanf  Lo 
que  por  fuerza  se  ha  de  creer,  á  no 
poner  en  duda  su  veracidad,  es  que 
en  el  campo  á  que  le  llevaron  vientos 
enemigos  de  las  letras  no  halló  ^zo 


Digitized  by 


Goógle 


486  LOPE 


LOPE 


LOPE 


ni  calma.  Y  como  no  había  nacido 
para  sostener  con  habilidad  mezqui- 
nas luchas,  sino  para  reñir  con  im- 
peta  grandes  batallas;  como  no  había 
nacido  para  deshacer  nudos,  sino 
para  romperlos,  ¿quién  sabe  si  el  te- 
ner que  TÍolentar  alguna  vez  ruda- 
mente sa  naturaleza,  sería  causa  de 

3 ue  i  él  se  le  rompiese  el  corazonV  No 
abo  yo  manifestar  aquí  opiniones 
particulares  que  pudieran  parecer  ex- 
travagantes ó  exageradas;  debo  jo 
reprimir  aquí  mis  genialidades;  pero 
á  nadie  temo  escandalizar  diciendo 
que  da  todos  los  puestos  á  que  subió 
Ayal\  en  el  mundo,  ninguno  es  tan 
alto  y  tan  envidiable  como  el  que,  en 
medio  de  eterna  luz,  ocupa  an  la  cima 
del  Parnaso  espafiol.  ( J2»«Mtf»  de  las 
Actat  d«  la  Real  Academia  Española, 
leído  en  junta  pública  de  4  de  Dicimbre 
de  i881,poreltecretariop«rp«tM  de  la 
misma  corporación  don  Manuel  Tamayo 

Tí 

Ayála  fué  nuestro  compañero  de 
Cortes,  nuestro  hermano  de  letras, 
nuestro  amigo  particular,  el  primero 
que  se  interesó  por  el  presente  Dic- 
cionario, con  curo  motivo  nos  diri- 
gió dos  cartas  á  París.  Estas  circuns- 
tancias, unidas  á  la  veneración  que 
inspiran  los  hombres  ilustres,  nos 
impone  el  terrible  deber  de  consa- 
grarle una  memoria  eterna;  pero  no 
podemos  pararnos  aquí.  Detrás  del 
sepulcro  del  poeta,  que  todos  lleva- 
mos en  nuestra  conciencia,  en  nues- 
tro Taticinío  j  en  nuestro  eorazÓB, 
queda  en  el  mundo  un  dolor  inmen- 
so, porque  la  sepultura  del  hombre 
suele  rodar  sóbrela  vida  de  la  mujer. 
Y  hablamos  de  mujer,  porque  aque- 
llos dolores  resonaron  en  el  corazón 
de  una  virgen  tan  pura  como  bella, 
j  tan  bella  como  ideal.  Faltábale  aca- 
so una  belleza,  j  el  destino  ha  queri- 
do que  nada  le  faltase,  después  de 
sufrir  una  de  esas  tremendas  amar- 
guras, que  son  en  el  alma  lo  que  es 
en  el  cielo  un  día  sin  sol.  Y  aquí 
hacemos  punto,  porque  sí  tuviéramos 
que  añadir  dos  vocablos,  sería  manes* 
ter  mojar  la  pluma  en  nuestros  ojos 
y  escribir  con  la  tinta  de  nuestras  lá- 
grimas. Pero  ^or  qué  nos  apesara- 
mos? Quizá  es  indispensable  que  haja 
en  la  tierra  esos  enormes  sacrifícios, 
fuegu  interior,  fuego  misterioso,  fue- 
go sagrado,  de  que  brota  el  ángel  de 
la  inspiración  jr  ae  la  virtud.  ¡Con- 
suélale, oh  mujeri  El  dolor  puro,  el 
dolor  casto,  el  dolor  inocente,  tiene 
su  diadema  también,  y  haj  que  llorar 
mucho  para  merecer  que  ciña  nuestra 
frente  la  divina  diadema  de  aquellos 
dolares.  ¡Consuélatel  No  todo  consis- 
te en  llegar  á  la  gloria,  que  también 
haj  ángeles  en  las  puertas  del  Paraí- 
so. Guando  un  gran  poeta  te  amó,  al- 
gún gran  misterio  debe  haber  en  ti. 
¡Consuélate,  oh  mujer,  como  noa  con- 
solamos nosotroal  Y  ai  no  basta  á  con- 
solarte la  felicidad  de  tu  inocencia  y 
de  tu  hermosura;  si  no  bastan  á  con- 
solarte las  nobles  «speranzas  de  tu 


genio;  si  no  bastara  á  consolar  tus 
penas  el  misterio,  de  tu  propio  arca- 
no; si  tampoco  te  consuelan  nuestras 
palabras,  qae  algún  consuelo  deben 
darte,  porque  son  muj  puras  j  mu; 
fervorosas,  consuélete  el  poeta: 

•¿Qnlénno  guarda  un  E«mMo  en  el  paiado? 
jQaién  no  llora  algdn  bien  qne  ya  ao  exiite? 
Y  ¿qaiéa  no  tiene  an  ooraion  lUgadoí 
T  ¿qai^n  no  tiene  ana  memoria  tríate?* 

Y  si  tampoco  logran  consolarte  los 
versos  anteriores,  lee  la  siguiente 
cuarteta: 

■Ta  r anidad  no  me  argajra 
Si  te  ofrezco  pooa  ooaa: 
iQm¿n  taviera  an  alma  hermosa 
Para  dAreela  i  la  taya!» 

Si  las  cenizas  de  los  genios  se  es- 
tremecen en  el  sepulcro,  las  cenizas 
de  Avala  se  estremecerán  indudable- 
mente al  oír  los  vocablos  que  dejamos 
escritos.  {Tan  grande  es  la  fe  que  da 
á  nuestras  palabras  su  espíritu  y^  su 
amor!  ¡Oh  arcano  supremo  de  la  vidal 
¿Quién  no  te  bendice  en  estas  horas 
de  sublime  infortunio?  ¿Quién  no  te 
adora  al  pie  de  la  tumba  de  A.yala? 

López  (Josí.).  Pintor  espaüol,  que 
nació  en  Sevilla  an  1650.  Fué  uno  de 
los  mejores  discípulos  de  Murillo, 
como  lo  prueba,  entre  otras  obras  su- 
yas, un  san  Felipe,  que  se  hallaba  en 
el  convento  de  la  Merced,  j  luego  fué 
trasladado  al  Alcázar. 

López  (Jüan).  Escultor  sevillano 
del  siglo  xTi.  Ejecutó  en  1554  algu- 
nas estatuas  en  los  lados  del  retablo 
ma;^or  de  aquella  catedral,  j  en  1568 
empezó  las  da  piedra. 

López  (Joan).  Hagiógrafo  español, 
que  nació  en  Borja  en  1524  y  murió 
en  Falencia  en  1632.  Era  uno  de  los 
más  hábiles  predicadores  de  la  orden 
de  santo  Domingo,  cuando  en  1595 
fué  elevado  al  obispado  de  Cortona, 
en  Calabria;  tres  años  después  pasó  al 
de  Monopoli,  en  la  Pulla;  en  1608  se 
retiró  á  un  convento,  donde  acabó  sus 
días  á  la  edad  de  108  años.  Dejó  va- 
rios escritos,  entre  los  cuales  merecen 
citarse:  Rosario  de  Nuestra  Señora;  Me- 
morial de  diversos  ejercicios;  Expoñcián 
de  los  siete  salmos  penitenciales;  Histo- 
ria general  de  tanto  Domiwfov  de  su 
orden  de  predicadores,  y  Manual  de  ora- 
ciones diversas. 

López  (Pbdbo).  Veterinario  espa- 
ñol del  siglo  zvi,  natural  de  Zamo- 
ra, y  que  alcanzó  gran  reputación  en 
su  tiempo.  Se  conoce  una  obra  suya 
titulada:  Libro  de  albeitería,  que  traía 
del  principio  y  generación  de  los  caba- 
llos. 

López  (Nbubsio).  Grabador  espa- 
ñol del  siglo  xviii,  discípulo  del  cé- 
lebre Palomino.  Grabó  á  buril,  en 
1754,  algunas  estampas  de  máquinas 
para  la  obra  titulada:  Espectáculo  de 
\a  Naturaleza. 

López  (Pbdbo).  Pintor  español  de 

firincipios  del  siglo  xvii.  Fué  uno  de 
os  mejores  discípulos  del  Greco  y  pin- 
tó con  elegancia  j  corrección,  en  el 
año  1608,  el  cuadro  que  representa 
La  Adoración  de  lo»  Santos  Reyes,  co- 
locado en  el  claustro  de  los  trinita- 
rios de  Toledo. 
López  Caballero  (Ahurís).  Pin- 


tor español  que  nació  en  1647.  Era  de 
origen  napolitano  y  aj^rendíd  su  arte 
en  Madrid  en  el  estudio  de  José  An— 
tolínez,  de  quien  tomó  la  manera  jr 
las  tintas.  Su  obra  más  notable  es 
un  cuadro  que  representa  á  Cnito  en 
el  sepulcro  con  las  tres  Marías,  . 

López  Caro  (Francisco).  Pintor 
español,  que  nació  en  Sevilla  en  1598 
y  murió  en  Madrid  en  1662.  Fué  dis- 
cípulo de  Juan  de  las  Roelas  y  sobre- 
salió en  los  retratos.  Sus  demás  obras 
son  poco  conocidas. 

López  del  Castillo  (Andrés).  Es- 
cultor español  del  siglo  xvi,  discípu- 
lo de  Juan  Alemán.  Trabajó  con  sus 
hijos  en  el  retablo  mayor  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  en  1554. 

López  y  Gorella  (Alonso).  Médi- 
co español  del  siglo  xvi.  Su  celebri- 
dad se  debe  á  una  obim  en  verso  con 
los  comentarios  en  prosa,  titulada: 
Secretos  de  Jlosojia  medica. 

López  de  Hinojosa  (Alonso).  Mé- 
dico español  del  siglo  xvi.  Ejerció  su 
arte  en  Méjico,  donde  publicó  una 
obra  titulada:  Suma  y  recopilación  de 
cirugía,  con  un  artepara  tentgrar,  y  ^ca- 
minar barberos, 

López  Palma  (Manuel).  Graba- 
dor de  láminas,  natural  de  Sevilla, 
donde  murió  joven,  por  los  años  de 
1777.  Fué  uno  de  los  que  contribajo- 
ron  á  establecer  la  escuela  de  dihijo 
de  aquella  ciudad,  y  grabó  con  buril 
T  al  agua  fuerte  el  Nxfío  Jesús  de  Zur- 
oarán.  Se  le  deben  además  otras  obras 
notables. 

Kiópez  y  Palomino  (Francisco), 
Pintor  español  del  siglo  xviii.  Apren- 
dió ss  arte  en  Madrid  y  entró  en  la 
Academia  de  San  Femando  en  1759. 
Se  distinguió  en  los  retratos  y  dejó 
algunos  cuadros  de  género;  aunque 
no  de  gran  mérito. 

López  7  Portaña  (Vicente).  Céle- 
bre pintor  español,  que  nació  en  Valen- 
cia en  1772  y  murió  en  Madrid  en 
1850.  Empezó  á  estudiar  su  arte  en  la 
Academia  de  San  Carlos  de  su  ciudad 
natal,  j  pasó  luego  á  Madrid  á  perfec- 
cionarse, bajo  la  dirección  de  Maella, 

f)intor  de  cámara.  De  regreso  á  Va— 
encía,  fué  nombrado  director  da  aque- 
lla Academia;  j  posteriormente,  lla- 
mado á  Madrid,  donde  sucedió  á  Mae- 
lla, en  el  empleo  de  primer  pintor  de 
cámara.  Pinttí  en  el  palacio  real  mu- 
chos ftescos  de  gran  mérito;  y  otros, 
en  el  palacio  del  Casino  y  de  Vista-- 
alegre.  Fué  admitido  en  la  Academia 
de  San  Fernando  y  nombrado  después 
director  general  de  ella,  académico 
de  mérito  da  la  de  San  Lucas  de  Ro- 
ma y  caballero  de  la  orden  de  Car- 
los III.  Casi  todos  sus  cuadros  de 
composición  se  hallan  diseminados  en 
diferentes  poblaciones  de  Valencia  j 
Cataluña,  y  loa  más  notables  son: 
Nacimiento  de  San  Vicente  Ferrer;  San 
Antonio  A  bad;  San  Antonio  dePadna; 
San  Aoustín  meditando  en  el  misieria 
de  la  Trinidad;  San  Rufo  y  otros  mu- 
chos. Entre  los  infinitos  retratos,  á 
que  debe  una  gran  parte  de  su  repu- 
tación, pueden  citarse:  los  del  gene- 
ral Alava,  el  mariscal  Suehet,  la  gs- 
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nenia  Mumyi  Fernando  VII  t  mu- 
cfaoi  individuos  de  su  fiimilia;  el  pxín- 
cipa  Maumiliano  de  Sajorna;  ef  co- 
misario de  Ctuzada»  Várela;  el  del  pa- 
borde  Sala;  el  del  ministro  Salmón; 
de  Go/a;  del  general  Osuna;  de  don 
Bonifacio  Gutiérrez,  médico  de  cáma- 
ra, j  otros  mudu»  que  sería  prolijo 
enumerar. 

López  de  Tovar  (Greoobio).  Fi- 
lósofo, teólogo  7  jurista  español,  natu- 
ral de  Brtretuadura,  que  vivía  en  el 
siglo  XVI.  Por  sus  vastos  conocimien- 
tos en  filosofía.  Sagrada  Escritura  y 
derecho  civil  j  canónico,  se  le  llamó 
el  Ácurcio  español.  Su  major  celebri- 
dad la  debe  a  unas  ^losat  de  las  Siete 
ParÜdu  de  Alfonso  el  Sahio.  (Sílla.) 

Lópei  Villalobos  (Francisco). 
Hédíco  español  dol  siglo  xt,  conocido 
como  autor  de  una  obra  muj  rara,  es- 
crita en  verso,  j  la  primera  en  que  se 
trata  del  mal  venéreo.  Su  título  es: 
Sumario  dé  la  Medicina,  con  wt  tratado 
sobre  la*  petíiferas  bubas. 

Lopigia.  Femenino.  Alopecia. 

Loquea.  Femenino,  ¿fitología  in- 
diana. Diosa  de  la  fortuna. 

Loquear.  Neutro.  Decir  ó  hacer 
loeuru.  I  Metáfora.  Beg^cíjarse  con 
denusiau  bulla  t  alboroto. 

Loquecerae.  Recíproco  anticuado. 
Enloquscbbss,  volverse  loco. 

Iioquero,  ra.  Masculino  7  femeni- 
no. Bl  que  tiene  por  oficio  cuidar  j 
guardar  los  locoa. 

Loquesta  (l  u).  Locacidn.  A  mo- 
do de  locos. 

«Modo  de  locos.  Es  voz  inventada.» 
(AcADSkOA,  Diccionario  de  1726.}— 
«Se  daba  priesa  á  cantar  romances  de 
moros  j  moras,  á  la  lóquesca, »  (Cbr- 
VANTHS,  Novela  7,*,  plana  210.) 

Loquillo,  lia,  to,  ta.  AdjetÍTO  di- 
miautivo  de  loco  7  loca. 

Loquios.  Masculino  plural.  Medi- 
cina. Évacoación  sanguínea  que  arro- 
jan por  la  vulva  las  recién  paridas. 

ETUfOLoaÍA.  Griego  X^o;  (léchot)f 
cama,  Xsy*^  (lecho),  que  está  acostado; 
Xo^ó^  (lochósj,  parturienta;  hi^tUn  (lo- 
eJÍeia),  loquios:  francés,  lochies. 

Loquiorragia.  Femenino.  Medici- 
na. Evacuacióu  excesiva  de  loquios. 

EtiholoqÍa.  Griego  lochela,  lo- 
quios, 7  rÁagéin,  brotar  eruptivamen- 
te; Xo^EÍa  ^s'jx'iv:  francés,  lockiorrhagie. 

Lora.  Femenino.  Botánica.  Parte 
filamentosa  de  los  liqúenes. 

EriuOLoaÍA.  Latía  fórtm,  correa, 
aludiendo  á  que  los  filamentos  son  las 
correas  de  las  plantas,  como  las  co- 
rreas pudieran  llamarse  filamentoa  del 
enero:  francés,  Iwe. 

IjOranta.  Femenino.  Bolániea,  Gé- 
nero de  plantas  dicotiledóneas  epíco- 
Kóleas  monopétalas. 

BnHOLoafA.  Griego  Xfipov  (Uron), 
correa,  7  ánthot,  flor:  latín  técnico, 
UrantAus. 

Lorantáceo,  cea.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Concerniente  ó  análogo  á  la  lo- 
ranta.  Q  Femenino  plural.  Familia  de 
plantas  parásitas,  comprensiva  del 
género  Uranthns. 

BnuoLoafa.  Xioramía¡  francés,  ¡0- 
Ténihaeées.  . 


Lorar.  Activo  anticuado.  Llobab. 

Lorca.  Femenino,  Qeografia.  Ciu- 
dad antigua  7  célebre  déla  provincia 
de  Murcia; 

BTiuoLOaÍA.  SlÚKnca,  ^r  su  nom- 
bre 7  situación  en  el  camine  de  Car- 
tagena á  Baza. 

Lord.  Masculino  plural.  Lobus. 
Título  de  honor  que  se  da  en  Inglate- 
rra á  la  primera  nobleza. 

ETiuoLoaÍA.  Anfflo-sajón  hláford, 
láford,  señor;  hlaifiige,  señora:  anti- 

fuo  inglés,  laverd,  lauerd;  derivado 
e  hUf,-piü:  <el  señor  de  la  casa,  el 
amo  del  pan»  (Littbé);  catalán,  lori. 

Reseña  histérica. — 1.  Título  honorí- 
fico osado  en  Inglaterra,  7  que  signi- 
fica señor.  Es  de  origen  sajón;  7  des- 
pués de  haberse  aplicado  u  ]^rÍncipio 
a  todo  poseedor  de  un  dominio,  por 
oposición  á  sus  vasallos,  pertenece 
ho7  á  los  miembros  de  la  alta  Cámara 
ó  pares  de  Inglaterra,  duques,  mar- 
queses, condes,  vizcondes,  barones, 
arzobispos  7  obispos. 

2.  Este  título  se  da  también,  aan< 
que  sólo  por  cortesía,  á  los  hijos  de 
los  duques  7  los  marqueses,  7  á  los 
nietos  de  los  condes. 

3.  Algunos  altos  funcionarios  to- 
man, con  BU  cargo,  el  derecho  de  este 
título:  tales  son  el  jefe  de  justicia,  el 
canciller,  el  gran  almirante,  A  cham- 
belán, el  alcaide  de  Londres,  el  pre- 
boste de  Edimburgo,  los  quince  jue- 
ces de  la  corte  criminal  de  Escocia  7 
el  lugarteniente  de  Irlanda. 

Lord  Byron  (JoBQB  Goedon  Bt- 
ron).  Nació  en  Douvres  á  22  de  Enero 
de  1788.  Miembro  de  una  familia  de 
la  primera  nobleza  de  Inglaterra,  hijo 
de  un  hombre  disipado  7  vicioso,  7 
de  una  madre  caprichosa  7  voluble, 
ora  tierna  7  apasionada  hastá  la  exa- 
geración, ora  irascible  7  violenta  has* 
ta  degenerar  en  brutal,  su  educación 
fué  la  más  propensa  á  compendiar  to- 
dos loi  Ticios  7  todas  las  virtudes  de 
sus  antepasadoi.  La  hermosura  fasci- 
nadora de  qne  le  dotó  la  naturaleza, 
7  loa  timbres  7  la  fortuna  que  le  lega- 
ron sus  antepasados,  desarrollaron  en 
él  un  amor  propio  excesivo.  Pero  en 
ese  amor  propio  encontró  la  primera 
contrariedad  de  su  vida.  Un  acciden- 
te casual,  ocurrido  en  sus  primeros 
años,  le  había  estropeado  uoa  pierna. 
De  los  airados  dicterios  con  que  su 
madre  le  colmaba  en  sus  frecuentes 
horas  de  mal  humor,  ninguno  le  lle- 

faba  al  alma  tanto  como  el  recuerdo 
Q  aquel  defecto  físico.  La  precocidad 
de  sus  pasiones  se  manifestó  en  él  á 
la  edad  de  ocho  años.  Entonces  amó 
por  primera  vez,  7  amó  con  toda  la 
violencia  de  un  alma  en  el  pleno  des- 
arrollo de  sus  facultades.  Sus  amores 
con  Ana  Dutf  no  son  el  capricho  del 
niño;  son  la  arrebatada  pasión  del 
hombre.  La  prematura  muerte  de  su 
prima  Margarita  Parker,  de  quien  se 
enamoro  cuatro  años  después,  comen- 
zó á  filtrar  en  su  corazón  la  melanco- 
lía. Las  horas  pasadas  en  muda  con- 
templación ante  las  tumbas  del  ce- 
menterio Harrow,  adonde  había  ido  á 
estudiar  en  1801,  tal  vez  estaban  im- 


pregnadas de  aquel  triste  recuerde. ' 
La  melancolía  precoz  no  siempre  eons- 
titu7e  el  genio;  pero  frecuentemente 
le  anuncia.  Bo  1805,  en  Cambridge^ 
donde  trataba  de  curarse  de  su  terce- 
ra pasión  hacia  miss  Mar7  Chawost, 
entregándose  á  toda  clase  de  excesos, 
empezó  á  manifestar  su  escepticismo, 
luchando  con  los  recuerdos  idealistas 
de  su  corazón.  Su  primera  colección 
de  poesías:  Hours  of  idleness,  tan 
duramente  tratada  por  la  Revista  de 
Edimburgo,  apareció  en  1807.  Su  sá- 
tira titulada  Bardos  ingleses  y  críticos 
escoceses,  le  vengó  cumplidamente  de 
aquel  rudo  ataque.  Sus  bienes  en  liti- 
gio, á  causa  de  sus  dispendios,  le 
obligaron  á  abandonar  por  primera 
vez  Ta  Inglaterra.  En  el  estío  de  1809 
se  embarcó  para  Lisboa,  Tiritando  á 
Cádiz  7  una  parto  de  la  Andalucía. 
La  más  notable  de  las  particularida- 
des de  este  viaje  es  que  en  él  comen- 
zó su  precioso  poema:  Childe-Rarold, 
que  no  apareció  hasta  1813.  En  1815 
se  casó  con  miss  Milbanck.  Lad7  By- 
ron no  comprendió  el  carácter  fantás- 
tico de  su  marido  v  no  pudo  plegarse 
á  él.  Después  de  haberle  legado  una 
hija,  vastago  digno  de  la  hermosura 
de  su  padre,  le  cre7Ó  loco  7  le  aban- 
donó para  volver  al  seno  de  su  fami- 
lia. Gomo  decía  Fletcher,  el  fiel  criado 
del  poeta,  era  la  única  mujer  que  no 
había  podido  dominarle.  Desde  aque- 
lla separación,  Btbon  fué  para  todos 
un  monstruo.  Este  catástrofe  marcó 
las  primeras  prematuras  arrugas  en 
la  frente  del  autor  de  Don  Juan.  Para 
cicatrizar  en  su  corazón  la  honda  he- 
rida producida  por  aquel  golpe,  vol- 
vió á  emprender  aq  uella  serie  de  via- 
jes, en  que  recorrió  la  Suiza,  los  Paí- 
ses Bajos,  Grecia,  Italia,  7  en  que  vi- 
sitó por  vez  primera  la  ciudad  de 
Missolonghi,  la  que  había  de  reco^r 
más  tarde  su  último  aliento.  Para  in- 
sultar mejor  la  hipocresía  puritana, 
que  le  había  condenado,  hiriendo  au 
amor  propio,  se  abandonó  á  las  rolup- 
tuosi^des  de  la  desenfrenada  vida 
italiana.  Bn  1817,  después  de  haber 
visitado  á  Roma,  se  estableció  en  Ve- 
necia.  El  palacio  Mocénigo  fué  teatro 
de  los  más  extraños  desórdenes  de  su 
disipada  existencia  7  de  sus  escanda- 
losos amores  con  Margarita  Cogoi, 
aquella  hija  del  pueblo,  de  talle  de 
amazona  7  de  carácter  de  Medea.  En- 
tre las  agitadas  horas  de  placer,  pa- 
sadas en  aquella  fastuosa  morada  de 
sus  vicios,  encontró  tiempo  de  escri- 
bir el  Man/redo,  Beppo,  Mazsepa;  de 
trazar  el  Marino  Faiiero  7  de  dar  prin- 
cipio al  Don  Juan,  á  poema  de  los 
contrastes,  la  extraña  epope7a  del  si- 
glo XIX,  que  había  ido  a  inspirarse<en 
uno  de  los  tipos  más  salientes  de 
nuestra  literatura,  en  el  Burlador  de 
Sevilla,  de  Gabriel  Tóllez.  No  era  By- 
ron hombre  capaz  de  sufrir  por  mu- 
cho tiempo  el  tiránico  7Ugo  de  Mar- 
garita Cogni;  la  tempestuosa  lucha  del 
odioso  amor  de  aquella  mujer,  que 
sólo  gomaba  en  la  ab7ección  7  en  la 
crueldad,  le  cautivó  durante  algún 
tiempo,  pero  le  cantó  al  cabo.  La  jo- 
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TflD  condesa  Terest  Guiccíoli,  casada 
hacía  poco  con  un  anciano,  á  (jníen 
abandon<5  más  tarde  por  seguir  al 
poeta, fué  la  reina  que  ocupd  mis  asen- 
tadamente el  trono  de  SQuel  corazón 
preñado  de  tempestades. ^n  embargo, 
no  bastaba  el  amor  i  llenar  el  racío 
de  sa  alma  violenta.  Su  ardiente  en- 
tusiasmo por  la  libertad  parecía  in- 
flamar aquella  lantasia  devoradoia; 
tan  deToradora  como  la  calentura  de 
sos  deleites. — ^La  independencia  ita- 
liana tuvo  en  él  uno  de  sus  más  deci- 
didos campeones.  En  1820,  su  casa 
de  Rávena,  desde  la  que  desa6aba  la 
Tigfilancia  de  la  policía,  era  el  cen- 
tro jr  el  arsenal  de  los  conspiradores 
que  trataban  de  levantarse  en  armas 
por  la  causa  del  pueblo  italiano. 
En  1821,  después  de  terminar,  entre 
violentas  agitaciones,  Marino  Falie- 
ro.  Lo»  dos  Fóscarif  Sardanápalo  j 
(kin,  abandonó  á  Rávena  j  se  esta- 
bleció en  Pisa,  donde  volvió  á  reunir- 
se á  la  condesa  Guiccioli.  La  re- 
volución de  Grecia  ofirecia  ancho  cam- 
po &  su  pasión  por  el  heroísmo:  su  in- 
saciable sed  de  gloria  le  hacía  mirar 
sus  triunfos  literarios  como  pequeños 
para  él.  Un  manifiesto  del  comité 
griego  de  Londres,  acogiendo  con  en- 
tusiasmo su  adhesión  á  la  causa  de  la 
independencia  de  aquel  pueblo  már- 
tir, le  decidió  al  fin.  Kn  1823  se  dió 
á  la  vela  con  rumbo  i  Grecia,  t  el  ^ 
de  Febrero  de  1824  desembarcó  i  ori- 
llas de  las  pestilentes  lagunas  de  Mis- 
solonghi  entre  el  indecible  entusias- 
mo de  aquellos  bravos  patriotas,  que 
le  miraban  como  su  salvador.  Mas 
¡ajl  cuando  quiso  abandonar  la  poe- 
sía, la  poesía  le  abandonó  á  él.  Co- 
rrió á  Grecia  buscando  la  locha  j  sólo 
halló  la  muerte.  Su  salud,  desde  ha- 
cia largo  tiempo  minada  por  desarre- 
glos nsicos  j  mentales,  no  pudo  re- 
sistir á  las  agitaciones  y  á  la  inSuen- 
cia  del  clima.  El  10  de  Abril,  en  una 
excursión  con  sus  ¿uHotas,  fué  sor- 
prendido por  una  abundante  lluvia, 
de  que  en  vano  quisieron  preservarle. 
Unas  fiebres  malignas,  que  llegaron 
á  la  inñamación  cerebral,  le  postraron 
en  el  lecho,  de  que  no  habla  de  vol- 
ver á  iQTantarse.  Su  criado  Fletcher, 
fiel  como  un  perro,  no  se  separó  de  su 
amo  hasta  el  día  19  de  Abril  de 
1824,  en  que  el  estampido  del  cañón 
anunció  al  mundo  que  loed  Gobdok 
Byron  había  ezlialado  el  último  sus- 
piro. Bl  duelo  fué  tan  general  como 
profundo;  las  fiestas  de  la  Pascua  se 
suspendieron;  los  tribunales  j  los  co- 
mercios se  cerraron,  al  par  que  el  Go- 
bierno declaraba  al  difunto,  cíudada- 
no  de  Grecia  j  adoptaba  á  su  hija 
como  hija  de  la  nueva  patria.  Su  fé- 
retro estuvo  expuesto  doce  días  eu  la 
iglesia  de  San  Nicolás  entre  las  tum- 
bas del  general  Normann  j  del  héroe 
Marco  Botzaris.  Durante  ellos,  la  api- 
ñada multitud  empapó  de  lágrimas 
sus  yertos  despojos.  El  2  de  Majo,  el 
coronel  Stanhope  embarcó  el  cadáver 
de  su  amigo  para  Inglaterra,  dándole 
sepultara  en  la  tldea  de  Nottio^mi- 
hite,  tü  Udo  d«  lu  sudte.  Asi  tifié  y 


murió  el  grande  hombre  de  esta  bio- 
grafía. Sus  obras  más  notables  son: 
¿)on  Juan,  Childe-Harold,  El  Corsa- 
rio, Zara,  La  Desposada  Ue  Ahudot, 
poemas;  ifanfredo,  Marino  Faíiero, 
Sardanápah,  Los  dos  Fóscari,  Caín,  SI 
Cielo  y  Ja  Tierra,  La  Profecía  de  Dan- 
te, dramas.  Dejó  también  escritas 
unas  memorias,  que  Moore  ^uemó  por 
iM  escrúpulo  de  aatmoñfírla» 

Reamen, — Vamos  i  intentar  el  ha- 
cer un  retrato  del  personaje  de  esta 
biografía. 

1.  Su  fafM. — ^Fué  maldecido  en 
vida;  odiado  j  calumniado  en  muerte 
por  una  gran  parte  de  sus  compatrio- 
tas. Los  que  le  aborrecen,  le  presen- 
tan como  un  espíritu  diabólico:  los 
que  pagan  tributo  á  sus  talentos,  fue- 
ron tan  liberales  en  alumbrar  su  tam- 
ba, que  tanta  luz  fascina;  de  donde 
hubo  de  resultar  que  el  nombre  de 
nuestro  personaje  es  un  fantasma, 
medio  descubierto,  medio  oculto,  el 
cual  se  balancea  entre  las  tinieblas 
del  infierno  los  resplandores  del 
Paraíso.  Acaso  la  mayor  parte  de  los 
hombres  mira  en  él  ana  fama  que 

Sime  bajo  el  entredicho  de  la  historia, 
o  diremos  más  claramente:  Btron 
es  un  cautivo  de  su  propio  genio,  que 
no  ha  logrado  todavía  su  cabal  res- 
cate. Ya  lo  logrará  cuando  el  hombre 
deje  de  hacer  sombra  al  poeta,  porque 
haj  casos  en  que  la  vida  nubla  la 
muerte,  como  hajr  ocasiones  en  qne  la 
muerte  nubla  la  vida. 

2.  El  escritor. —  Como  dice  muj 
bien  un  crítico  profundo,  nuestro  au- 
tor es  tan  gran  poeta  j  tan  inglés, 

?ue  sus  obras  retratan  más  la  vida  de 
nglaterra  que  las  de  todos  sos  escri- 
tores reunidos,  si  se  exceptúan  Sha- 
kespeare T  Walter  Seott. 

3.  SI  koBtbre, — Ta  postrado  en  el 
lecho  da  muerte,  el  médico  le  mani- 
festó que  era  necesario  ,qae  se  san- 
grara. £1  enfermo  dijo  c[ue  prefería 
morir  antes  que  consentir  en  que  ae 
derraman  su  sangre.  Habiéndole  he- 
cho presente  que  podía  venir  la  loca- 
ra, se  estremeció  j  alargó  el  brazo, 
cujro  movimiento  acompañó  con  estas 
extrañísimas  palabras:  cVerdugo,  haz 
tu  deber,»  compendio  de  antigüedad 
clásica  y  de  alarde  romántico* 

4.  Su  sátira. — Hablando  de  la  Ciu- 
dad eterna,  dice:  cTres  cosas  notables 
hallé  en  Roma;  tres  bribones  ahorca- 
dos, un  cardenal  muerto  j  un  Papa 
vivo.»  No  pueden  pintarse  con  más 
astucia  la  descamada  sutileza  de  su 
ironía  y  la  amargura  horrible  de  su 
sátira. 

5.  Su  política. — En  1813  escribe: 
«He  simplificado  mi  política:  hoy 
consiste  en  odiar  de  muerte  á  todos 
los  gobiernos  constituidos.» 

6.  Su  literatura. — Después  de  Don 
Juan,  su  obra  maestra  es  acaso  Man- 
fredo,  sin  embargó  de  la  poca  estima 
en  que  su  autor  le  tuvo,  según  carta 
que  estribe  desde  Yenecia  a  M.  Mu- 
rraj,  en  1817.  Sin  embargo,  Gcethe 
decía:  cLord  BvROHmehatomadomí 
Fausto  y  se  lo  ha  hecho  suyo.»  Esto 
significa  qae  el  FautU»  es  el  lepresen* 


tante  del  genio  alemán,  como  el  JTm- 
^redo^  es  el  representante  del  genio 
inglés.  Maravilla  considerar  cómo  an 
hombre  dotado  de  una  imaginación 
tan  pequeña,  haya  conseguido  reali- 
zar una  literatura  tan  grande;  que  es 
como  si  dijésemos:  maravilla  consi- 
derar cómo  un  hombre,  con  tan  esca- 
sa poesía,  haya  logrado  ser  tan  gran 
poeta.  Nuestro  personaje  no  inventa 
jamás;  ve  y  dibuja:  no  pinta;  observa 
7  describe;  pero  al  describir  estampa 
su  vida  en  sus  descripcioues.  Por  esto 
sucede  que,  al  hablar  de  las  tormen- 
tas de  BU  alma,  es  elocuente  hasta 
producir  el  delirio.  Por  esto  sucede 
también  que  las  borrascas  de  su  cora- 
zón serán  eternas  en  sus  versos.  Así 
sucede  del  mismo  modo  (^ue  es  el  es- 
critor eminentemente  subjetivo,  basta 
el  extremo  de  hacer  de  sí  mismo  un 
teatro,  cuyo  espectador  es  el  mundo. 
Por  consiguiente,  el  poeta  no  es  el  es- 
pectador eu  al  teatro  de  la  humani- 
dad, sino  la  humanidad  es  espectado- 
I  ra  en  el  teatro  del  poeta.  Este  carácter 

Sersonalíaimo  marca  exactamente  la 
iforencia  que  se  echa  de  ver  entre 
I  Gcetite  y  nuestro  personaje*  Goethe 
viene  á  ser  el  poeta  de  todos;  nuestro 
poeta  es  el  poeta  de  sí  mismo:  Goetíie 
es  el  cantor  del  univeiso;  Btkoh  es  el 
cantor  de  Byboh. 

7.  melancolia.'^'Sn  unos  indi- 
viduos, la  melancolía  es  el  resultado 
de  la  complexión ;  en  otros,  el  desen- 
canto de  grandes  dolores;  en  algunos, 
la  fklta  de  creencia  religiosa  y  huma- 
na, que  les  hace  perder  el  sentimien- 
to de  toda  verdad,  de  toda  virtud,  de 
toda  esperanza,  de  todo  amor;  en 
nuestro  personaje,  es  una  erupción 
que  lo  inunda  todo;  pero  nna  erupción 
que  presenta  la  vida  grandiosa  ae  los 
volcanes;  es  un  veneno  corrosivo  qae 
todo  lo  devora ,  pero  que  devora  con 
un  aparato  qne  fascina  la  imagina- 
ción. En  una  palabra;  es  un  prestigio 
que  hiere  y  atrae,  <^ue  mata  y  deleita, 
cual  si  pudiesen  existir  mortajas  que 
envuelvan  la  vida  en  su  sudario.  ¡Ah! 
En  los  horizontes  del  mundo  ¡cuántas 
veces  asoma  la  luz  antes  de  que  el 
astro  amanezca!  [T  cuántas  veces  vie- 
ne la  noche  antes  de  que  se  ponga  el 
solí  Pero  penetremos  en  el  interior  de 
esta  enorme  máquina.  ¿De  dónde  vie- 
ne ó  qué  significa  la  singular  melan- 
colía de  nuestro  personaje?  Significa 
el  remordimiento,  que  oscurece  el 
alma,  como  el  celaje  oscurece  el  cíe- 
lo, porque  es  un  celaje  de  la  conciea- 
cía;  significa  la  lucha  incesante  del 
amor  propio,  que  toma  la  forma  de 
vértigo;  significa  la  desesperación  del 
orguUo,  la  cual,  para  vengarse  de  su 
impotencia  propia,  hace  la  apoteosis 
de  sus  pasiones,  como  sí  detestara  lo 
profano  de  todos  en  honor  y  alabanza 
de  su  misma  divinidad.  Y  del  fondo 
de  esa  melancolía  incomprensible 
brota  un  sentimiento  sutilísimo,  una 
esencia  impalpable,  la  cual  constituye 
la  parte  noble  de  aquellos  espíritus  ' 
rebeldes.  La  literatura  de  Btroh.  co- 
mo la  da  Goethe,  como  la  de  Schiller. 
como  la  da  Bsproneeda,  pene  de  mi- 
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nifiesto  que  las  grandes  tempestades 
del  mundo  no  son  otra  cosa  qae  un 
ffran  desnivel  entre  ia  TÍda  ruinosa 
de  las  tradiciones  j  la  vida  en  germen 
de  nnevos  ideales.  Son  dos  espectros 
que  ss  dan  de  cara;  el  espectro  de  lo 

rmdo  j  el  espectro  de  lo  futuro;  de- 
iéndose  advertir  que  estas  luchas 
sociales  evitan  luchas  más  terribles 
en  la  sociedad,  porque  sa  ha  observa- 
do que  la  naturaleza  se  vale  siempre 
de  un  cataclismo  para  evitar  cataclis- 
mos más  desastrosos.  En  el  idioma  de 
la  creaci6n,  el  rayo  que  parte  de  las 
nubes  es  una  catástrofe  natural  para 
evitar  catástrofes  majores  en  el  siste- 
ma del  universo.  Si  así  puede  decirse, 
es  una  estrella  que  cae,  para  que  no 
se  caigan  todas  las  estrellas.  Aquellos 
poetas  extraordinarios,  hijos  de  ana 
madre  infeliz,  que  pudiera  llamarse 
la  desesperación,  son  ojos  de  Satán 
con  miradas  de  ángel,  como  si  el  ge- 
nio, en  combate  con  el  demonio,  re- 
u Diese  en  un  punto  la  emoción  inefa- 
ble de  lo  malo,  que  se  convierte  en 
bueno  por  el  patrocinio  de  lo  subli- 
me. Hay  ciertos  instantes  en  que  la 
desesperación  del  presente  se  transfor- 
ma en  adivinación  de  lo  venidero,  de 
donde  se  originan  esos  hombres,  que 
se  convierten  en  poetas;  de  donde  vie- 
nen esos  lamentos,  que  se  tornan  en 
cautos.  Y  la  humanidad  oye  con  éxta- 
sis esas  sacrosantas  armonías,  bendi- 
ciendo el  designio  de  la  Providencia 
en  el  arcano  de  la  inspiración, 

8.  Signos,  —  Hay  dos  poetas  que 
acudieron  á  un  signo  exterior,  con  el 
objeto  de  idealizar  su  melancolía. 
Gñthe  creó  el  Fausto ,  representación 
y  profecía  del  mundo  moral:  SchiUer, 
mas  osado  aún,  vierte  sus  agonías 
en  el  corazón  soberbio,  duro,  heroico, 
de  su  Vallenstei».  Por  el  contrario, 
otros  dos  poetas  buscan  aquel  signo 
ideal  en  las  revoluciones  de  su  alma, 
en  el  misterio,  en  sus  dolores,  en  las 
sombras  de  su  conciencia,  y  se  fun- 
den en  cuanto  dicen,  como  se  funde 
Bybon  en  su  D<mJ%an,  en  su  Man/re- 
do, en  8u  ¡íarinOf  en  sa  Ctiin,  como  se 
funde  José  de  JSipronceda  en  au  Dia- 
blo Mundo. 

9,  Su  arte. — De  estos  dos  gérmenes 
naca  al  arte  de  Btron.  Este  arte  filó- 
sofo llega  á  ser  triste,  casi  abruma- 
dor; pero  aquel  tinte  le  comunica 
cierto  carácter  elevado  y  solemne, 
como  si  allí  resplandeciera  un  fulgor 
de  la  fe.  Cualquiera  que  sea  el  asunto 
de  Bybon,  el  espectáculo  de  sus  pasio- 
nes, de  sus  dudas,  de  sus  martirios, 
está  lleno  de  majestad;  su  escepticismo 
tiene  por  contrapeso  su  grandeza;  las 
visiones  que  brotan  de  su  genio,  tur- 
ban por  un  instante  nuestra  razón; 
pero  al  cabo  brilla  la  luz,  porque  la 
tristeza  que  le  inspira  la  contempla- 
ción de  la  existencia  humana,  va  siem- 
pre acompañada  de  una  invocación  ála 
mmortalidad  de  un  enigma  augusto, 
expresada  en  lenguaje  divino.  Senta- 
dos estos  antecedentes,  creemos  poder 
exclamar:  Joaas  Byron  dió  su  cuerpo 
á  la  tierra;  su  alma,  al  cielo.  Los  que 
le  odian,  porque  le  temen;  los  que  le 
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calumnian,  porque  no  le  adivinan,  no 
impedirán  que  sea  el  primer  escritor 
inglés,  después  de  Shakespeare;  asi 
como  el  poeta  más  extenso  del  si- 
glo XIX,  después  de  Goethe. 

Lordosis.  Femenino.  Patologia. 
Encorvadura  de  los  huesos;  y  espe- 
cialmente, de  la  columna  vertebral. 

EtimolooÍa.  Griego  XópSwfftí  (lórdo' 
sis);  francés,  lordose. 

Lorena.  Femenino.  Géogra^.  An- 
tigua provincia  de  Francia,  incorpo- 
rada actualmente  á  la  Prusia,  á  con- 
secuencia de  la  guerra  que  causó  la 
caída  del  imperio  francés. 

ETiuoLoaÍA.  Francés  ¿orine, 

Lorenés,  sa.  Adjetivo.  £1  natural 
de  Lorena  y  lo  que  pertenece  á  esta 
provincia. 

Lorenés  (CLauoio  Qelíe,  llamado 
el).  Célebre  pintor  francés  á  quien  se 
apellida  el  Rafael  del  paisaje,  que 
nació  en  1600  en  ChUeau-de-Chamag- 
ne,  en  Lorena,  y  murió  en  1682.  Era 
hijo  de  una  familia  pobre,  y  no  mos- 
tró en  sus  primeros  afíos  más  que  una 
inteligencia  muy  limitada.  Sin  em- 
bargo, huérfano  á  los  doce  años,  fué 
recogido  por  un  hermano  suyo,  gra- 
bador en  madera,  en  Friburgo,  y  em- 
pezó á  demostrar  á  su  lado  algunas 
disposiciones  para  el  dibujo.  Llevado 
poco  después  á  Italia,  según  unos, 
por  un  pariente  suyo,  ó  por  unos  atur- 
didos de  su  edad,  según  otros,  bien 
pronto  sintió  despertarse  su  genio 
ante  la  contemplación  de  las  maravi- 
llas de  arte  que  contiene  aquel  afor- 
tunado país.  El  Pousino  y  los  papas 
Urbano  VIII  y  Clemente  IX  busca- 
ron su  amistad,  y  muy  en  breve  ad- 
quirió una  considerable  fortuna.  Los 
cuadros  del  Lobbnés,  de  un  admira- 
ble colorido  y  de  una  verdad  sor- 
prendente, le  colocan  á  la  cabeza  de 
todos  los  paisajistas  del  mundo,  pa- 
gándose noy  por  un  lienzo  suyo  has- 
ta 75  y  80.00U  ^ncos.  En  medio  mi- 
llón se  estimaron  dos  cuadros  que 
existían  en  Malmaison  j  que  pasaron 
á  San  Petersburgo.  La  galería  del 
Lottvre  posee  16;  dos,  el  museo  de 
Madrid;y  otros,  se  encuentran  disemi- 
nados en  los  palacios  Altieri,  Colon- 
na  y  Dona  en  Italia  y  en  las  galerías 
particulares  de  Inglaterra.  Del  Loita- 
Nés  se  conservan  28  aguas  fuertes  y 
Barnére,  Lebás,  Vivarés  y  "Woollett 
han  grabado  muchos  de  sus  lienzos. 

Lorenzána.  Femenino.  Lienzo 
grueso  que  se  fabrica  en  Galicia  en 
un  pueblo  de  este  nombre.  ||  Nombre 

Satronímico  da  varón;  hoj,  apellido 
e  familia. 

ETiuoLOaÍA.  Lorento:  catalán,  lo- 
remana. 

Lorenzána  (Francisco  Antonio 
de).  Prelado  español,  que  nació  en 
León  en  1722  y  murió  en  Roma  en 
1820,  Después  de  ser  canónigo  de  To- 
ledo, obtuvo  el  arzobispado  He  Méji- 
co en  1766,  y  partió  para  aquella  dió- 
cesis, en  la  que  se  señaló  reformando 
la  disciplina  del  clero  é  invirtiendo 
parte  de  sus  rentas  en  fundar  una 
casa  de  recogimiento  y  una  inclusa. 
Trasladado  en  1772  á  la  silla  da  To- 
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ledo,  primada  de  España,  fnndd  una 
universidad,  dotándola  con  una  ri- 
quísima biblioteca,  j  dedicándose  tam- 
bién, como  lo  había  hecho  en  Méjico, 
¿  corregir  muchos  abusos,  que  exis- 
tían en  su  diócesis.  Fué  creado  carde- 
nal en  1789;  y  en  1797,  se  trasladó  á 
Roma  á  llevar  á  Pío  VII  consuelos  de 
parte  del  rey  de  España,  sin  separar- 
se de  él,  hasta  que  se  recibió  orden 
del  Directorio  para  conducir  al  Papa 
á  Francia.  En  1800  renunció  el  arzo- 
bispado de  Toledo  y  se  retiró  á  Roma, 
donde  acabó  sus  días,  siendo  de  avan- 
zadísima edad. 

Lorenzo.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón,  fj  San  Lorenzo;  mártir 
del  siglo  111,  quemado  sobre  unas  pa- 
rrillas. (Prisciano.) 

ETOfOLOofA.  Latín  ¿a«rmí!(«f,  for- 
ma de  laurus,  corona  de  laurel. 

Lorer.  Masculino  anticuado.  Lau- 
rel. 

Loretanos  y  Loretos.  Masculino 
plural.  Caballeros  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  cuja  orden  fundó  el  papa 
Sixto  V,  en  1587,  cuando  erigió  la 
magnífica  catedral  que  lleva  aquel 
nombre.  Se  estableció  la  orden  de  los 
LORBTANOS,  para  que  diesen  caza  á  los 
corsarios  en  las  costas  de  la  Marca  de 
Ancona,  á  los  ladrones  de  la  Roma- 
nía, y  para  que  guardasen  la  ciudad 
de  Loreto. 

ETiMOLoafA.  Loreto:  francés,  loretíc, 
loretans, 

Loreto.  Femenino.  Geografia.  Ciu- 
dad de  Italia,  en  los  antiguos  Esta- 
dos pontificios,  célebre  por  su  iglesia 
monumental  denominada iVwi^ 
ñora  de  Loheto. 

ETnioLooÍA.  Latín  LaftreUmt  lugar 
plantado  de  laureles. 

Loriana.  Femenino  provincial. 
Lloredo. 

Loricario.  Masculino.  Ictiología. 
Pescado  notable  por  las  láminas  hue- 
sosas que  le  eubren-el  cuerpo  y  la  ca- 
beza. 

EmioLOaU.  Loriga:  latín,  fárlcü- 
rí%tí,  relativo  &  laa  corazaa;  francés, 

loricaire, 

Loricero.  Masculino.  Entomología. 
Género  de  insectos  coleópteros  carní- 
voros, que  viven  en  lugares  pedre- 
gosos. 

ETiyoLoaÍA.  Griego  Xwpov  (Idron), 
correa,  ^  xipa?  (kérasj,  cuerno;  fran- 
cés, ¡oncere. 

Loríeos.  Masculino  plural.  2oo~ 
logia.  Orden  de  anfibios  que  tienen  el 
cuerpo  cubierto  de  placas  huesosas  á 
modo  de  escamas. 
EriHOLoaÍA.  Loriaarioi. 
Lorifoliado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  hojas  muy  largas  y  parecidas  á 
correas. 

EriuoLoaÍA.  Latín  lorum,  correa,  j 
/Sliaíiis;  áefdltum,  hoja. 

Loriga.  Femenino.  Armadura  he- 
cha de  láminas  pequeñas,  por  lo  co- 
mún de  acero,  que  caen  unas  sobre 
otras  para  defensa  del  cuerpo.  ||  Ar- 
madura del  caballo  para  el  uso  de  la 
guerra,  jj  Pieza  de  hierro  circular  con 
que  se  refuerzan  los  bujes  da  las  rue- 
das 
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Etimología.  Griego  Xwpov  (Idron), 
correa:  latín,  lorum,  igual  sentido; 
loñea,  coraza,  armadura,  cota  de 
malla,  porque  la  loriga  era  un  teiido 
de  correas;  italiano,  tortea;  catalán, 
llorica. 

Coló  Salón  ayaso  la  •«  senaa  alfada, 
Laa  toriga$  Tettidaa  é  «íntas  lai  eapaioai, 
A  eolia  demonbradopor«aoar>loi  acatada. 

(Poema  del  Cid.) 

cPrincipal  armadura  de  los  caba- 
lleros hasta  fines  del  siglo  xiii,  com- 
puesta de  muchas  láminas,  anillos  ó 
mallas  de  hierro.»  (Biblioteca  de  auto- 
res etpañoUs.  Poetas  castellanos  ante- 
riores al  siglo  XV'  Poema  del  Cid, 
timo  57,  poffina  8.) — cArmadura  del 
cuerpo,  compuesta  de  machos  peda- 
zos o  laminillas  de  acero,  que  cajren- 
do  unas  sobre  otras,  preservan  jr  de- 
fienden el  cuerpo  de  las  heridas.  Sale 
del  latino  Zortca.»  (Aoadbuia,  Vic- 
cioHariode1726.) 

Lorígado,  da.  Adjetiro.  La  perso- 
na  armada  con  loriga. 

ETUCOLOOfA.  Loriga:  latín;  lorlcatus, 
participio  pasivo  de  loricare,  cubrir 
cou  loriga,  baldosar;  francés,  lorigué. 

Lorigón.  Masculino  aumentativo 
de  loriga. 

Loriguero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  pertenece  á  la  loriga. 

Iioríguillo.  Masculino,  Botánica. 
Arbusto  de  que  hacen  uso  los  tintore- 
ros para  las  tintas. 

Etuiolgoía.  Latín  IñridiUt  pálido 
en  demasía,  cetrino. 

Iioripedo,  da.  AdjetiTO.  Zoología. 
Que  tiene  una  especie  de  diente  en  las 
patas  anteriores. 

BriHOLOOfA.  Latín  Idrum,  correa  de 
cuero,  y  pes,  p^dis,  pie. 

Lorís.  Masculino.  Zoología.  Mamí- 
fero pequeño  de  la  isla  de  Ceilán. 
(Caballero.)  Q  Se  ha  dado  este  nom- 
bre en  las  Indias  orientales  á  una  fa- 
milia de  papagayos,  ca;^o  grito  arti- 
cula con  claridad  el  sonido  Ion'.  (Büp- 

Etimología.  Malajro  loüri  ((^jf) 

ó  ioSri  {*^J^  )'•  ínncés,  lori. 

Lorito.  Masculino  diminutiTO  de 
loro. 

1.  Loro.  Masculino.  Ornitología. 
Papagato.  Dícese  más  particularmen- 
te del  que  tiene  el  plumaje  con  fondo 
rojo.  B  DEL  Brasil.  Ave.  Pasaquat, 

ETiMOLoaÍA.  Loris:  catalán,  lloro, 

2.  Loro.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol, especie  de  laurel,  menos  alto,  de 
ramos  cortos  y  poco  esparcidos,  con 
hojas  alternas,  puntiagudas,  perma- 
nentes, por  arriba  de  un  verde  subi- 
do, y  por  ab^o,  más  descoloridas.  | 
Adjetivo,  Lo  que  es  de  un  color  amu- 
latado ó  de  un  moreno  que  tira  i 
negro. 

ETiMOLoaÍA..  Latín  lüror,  la  palidez 
cetrina  que  tira  al  color  negro  (Lu- 
crecio): catalán  antiguo,  Jor;  groch 
que  tira  á  moreno;  «color  de  oro  que 
tira  á  moreno.» 

3.  Loro.  Masculino.  Botánica,  Es- 
pecie de  laurel. 

Etimología.  Laubus  lusitanica. 
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4.  Loro.  Masculino.  Entomologia, 
Pieza  de  la  boca  de  algunos  insec- 
tos. D  Botánica,  Filamento  de  ciertos 
liqúenes  y  de  las  confervas. 

Etimología.  Latín  lórum,  correa  de 
enero,  por  semejanza  de  materia  y  de 
forma:  Trances,  lore,—*B6  llama  tam- 
bién lo  que  está  entre  blanco  y  negro. 
Üfcese  comunmente  del  trigo  antes 
de  llegará  su  perfecta  madurez,  como 
lo  prueba  el  refrán  que  dice:  «Cuan- 
do el  trigo  está  loro^  vale  el  mugil 
oro.»  Viene  dellatino Zuriííw.» (Aca- 
demia, Diccionario  de  11^6,) 

Lorquino,  na.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Lorca  y  lo  perteneciente  &  esta 
ciudad. 

Lorradas.  Adjetivo.  Término  del 
blasón.  Se  dice  de  las  aletas  con  que 
nadan  los  peces,  cuando  son  de  otro 
esmalte.  (Acadbmia,  Diccionario  de 

1726.) 

Lorrado,  da.  Adjetivo.  Blasán, 
Epíteto  heráldico  de  las  atas  de  los  pe- 
ces, cuando  son  de  distinto  esmalte. 

Etimología.  Francés,  lorré. 

Lórula.  Femenino.  Botánica,  Tallo 
6  expansión  de  los  liqúenes  filamen- 
tosos. 

Etimología.  Latín'_ ¿drum,  correa  de 
cuero;  francés,  lorule. 

Losa.  Femenino.  Piedra  llana  y  de 
poco  grueso,  regularmente  labrada, 
que  sirve  para  solar  y  otros  usos.  | 
Trampa  formada  con  losas  pequeflas 
para  coger  aves  j  ratones.  ||  Metáfo- 
ra. SEPULGBO.J  Echar  ó  plnbb  una 
LO?A  ENCIMA.  Frase  metafórica.  Ase- 
gurar á  alguno  con  la  mayor  firmeza 
que  guardará  en  secreto  la  noticia 
que  se  le  ha  confiado.  ||  Echar  una 
LOSA  SOBRB  EL  coBAzÓM.  Frase.  Cau- 
sar ú  ocasionar  alguna  grave  pesa- 
dumbre que  abruma  y  acongoja. 

Etimología.  1.  Latín  Idpu,  la  pie- 
dra. (MONLAU.) 

2.  La  siguiente  derivación  demues- 
tra el  error  de  la  anterior  etimología. 

Derivación. — Catalán,  llosa;  portu- 
gués, lousa;  francés,  lose;  piamontés, 
Josatt  del  provenzal  lausa,  piedra  se- 
pulcral, forma  sustantiva  de  lansar, 
alabar,  del  latín  laudare.  Losa  y  lau- 
des, del  antiguo  lauda,  sepulcro,  re- 
presenta sin  duda  la  misma  palabra 
ae  origen. 

«Piedra  extendida  y  labrada  en  cua- 
dro ó  en  otra  forma,  de  poco  grueso, 
que  regularmente  sirve  para  cubrir 
los  pavimentos  ó  suelos  dé  loa  tem- 
plos y  atrios.  Covarrubias  dice  puede 
venir  del  nombre  arábigo  loxa,  que 
significa  losa.*  (Academia,  Dicciona- 
rio de  mo,) 

Losada  (DiBao).  Conquistador  de 
Venezuela,  que  nació  á  principios  del 
siglo  ZTi  y  murió  en  lo69.  Fué  uno 
de  los  primeros  españoles  que  llega- 
ron al  territorio  de  Darien.  Encarga- 
do de  someter  á  varias  tribus  temibles, 
como  los  arbacos,  los  tecas  y  los  caracas, 
salió  en  l.jfÍ7  d^'l  valle  de  Mariana, 
dirigiéndose  al  Norte.  Después  de  ha- 
ber vencido  á  los  arbacos  y  á  los  te- 
cas, llegó  en  el  mes  de  Abril  al  país 
de  los  caracas,  que  huyeron  dejando 
los  campos  desiertos.  No  queriendo 
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perder  el  frutó  de  sus  victorias,  edifi- 
có al  pie  de  una  alta  montaña  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Ledn,  en  Caracas. 
Sostuvo  una  larga  guerra  con  Guaico^ 
puro,  jefe  indio,  á  quien  logró  vencer, 
pacificando  el  valle  de  Caracas.  Pero 
cuando  hubo  de  ocuparse  en  la  lepar^ 
tición  de  tierras,  los  habitantes  se  su- 
blevaron contra  él,  y  habiéndose  que- 
jado al  gobernador  general,  éste  le 
reemplazó  con  Ponce  ae  León. 

Losada  (Gómez  db).  Escritor  espa- 
ñol, que  nació  en  1680.  Estuvo  en  Ar- 
gel, en  la  época  en  que  abundaban 
los  cautivos  cristianos;  y  de  vuelta  á 
España,  publicó  la  siguiente  obra: 
Escuela  de  trabajos,  divididos  en  cuatro 
libros.  Primera  parte,  del  cautiverio  wtát 
cruel  y  tirano;  Segunda,  Noticia  y  go- 
bierno de  A  rgel. 

Losado.  Masculino.  Enlosado. 

Etimología.  Loior:  catalán,  llo- 
sat,  da. 

Losange.  Masculino.  BUuán.  La 
figura  de  un  rombo  colocado  de  suer- 
te, que  un  ángulo  quede  por  pie,  j  su 
opuesto,  por  cabeza.  Q  Geometría.  Pa- 
ralelógramo  cujos  cuatro  lados  son 
iguales,  sin  que  los  ángulos  sean 
rectos. 

Etimología.  En  el  blasón  se  llama 
losange  la  figura  de  un  rombo  colocado 
de  suerte  que  un  ángulo  quede  de  pie; 
y  su  opuesto,  por  caoeza.  Y  ¿de  dónde 
viene  losangéf  (Monlau.) 

1.  Corrupción  de  laura^o,  por  la 
semejanzadel  rombo  con  una  hoja  de 
laurel;  en  latín  launa,  (Bscalíobbo.) 

2.  Losange  representa  lozai^le,  del 
griego  loxos,  oblicuo,  y  del  latín  an^ 
gulus,  ángulo.  (P.  Labbb.) 

3.  Español  losa,  adoquín,  por  la  se- 
mejanza de  figura.  (Guvbt.) 

4.  La  voz  dél  artículo  es  el  antiguo 
francés  losarle,  forma  de  Umange,  ala- 
banza, porque  los  escudos  de  las  fa- 
milias estaban  encuadrados  en  rom- 
bos, y  tales  blasones  tenían  por  obje- 
to exaltar  el  brío  de  los  señores  con 
alabanzas  y  lisonjas;  en  francés,  louan- 
ges,  losanges.  Ultimamente,  losange 
pasó  &  significar  el  eoadro  de  las  ar- 
mas ó  escudos,  viniendo  á  tener  la 
significación  de  rombo,  lo  cual  dió  á 
la  voz  del  artículo  el  significado  geo- 
métrico que  hoy  tiene.  Tal  es  la  etioio- 
logia  de  Cachet,  seguido  por  Scheler, 
tan  ingeniosa  como  perspicaz;  tan 
perspicaz  como  positiva.  En  efecto,  el 
siglo  XIV  nos  presenta  el  pasaje  si- 
guiente: (Historia  de  Francia,  to- 
mo XXI V,  página  650 j:  <pour  avoir 
faict  deu»  ckaieres  et  eouvert  par  dessm 
de  LOZENOBS  et  armoié  des  armes  du  roi» 
(por  haber  hecho  dos  8illas7  cubierto 

Sor  encima  varios  losanges  j  escudos 
e  las  armas  del  rey).  Por  consiguien- 
te, LOSANOS  significa  louai^e,  alaban- 
za; T  por  extensión,  cuadro,  rombo, 

f araielógramo,  cuvos  lados  son  igua- 
es;  y  desiguales,  los  ángulos. 

5.  Confirman  la  anterior  etimología 
nuestras  antiguas  formas  losenxere  y 
losenjero,  sinónimas  de  lisonjero.  Claro 
es  que  losenjero  representa  una  forma 
de  losange,  de  donde  resulta  ^ue  Uh 
sanje  representa  á  su  vez  lisonja. 
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2?íri»*c«fti.— Francés  del  siglo  %iv, 
¿«stf«y#;  moderno,  losange;  Berrj,  osan- 
ye;  italiano,  lotanga,  simétrico  de  lu- 
sinaa,  lisonja. 

JUMU^eado,  da.  Adjetivo.  Bla- 
té».  Que  tiene  losang^es. 

EitifOLoaÍA.  Zottaiget  francés,  lo- 

Losar.  Activo.  Enlosar. 
EtiuolooÍa.  Losa:  catalán»  llosar, 
Loseniero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Lisonjero.  * 
Losenjaro,  ra.  Adjetivo.  Lison- 

JBBO. 

Loseta.  Femenino  diminutivo  de 
tosa.  I  ó  LOSILLA.  Trampa  formada  con 
losas  peqaeñas  para  cog-ar  pájaros.  || 

COQER  EN  LA  LOSSTA.  ó  LOSU.LA.  Frase 

metafórica  y  familiar.  Bngaflaz  &  al- 
^no  con  astucia. 

Losica,  Ua,  ta.  Femenino  diminu< 
tivo  de  losa. — cLa  losa  pequefia.  Cíer^ 
ta  trampa  que  se  hace  con  unas  losas 
peqaeQas  j  delgadas,  para  coger  las 
aves.  Trae  esta  voz  en  este  sentido 
Covarrubiaa  en  su  Tesoro^  y  también 
el  padre  Alcalá  y  Nebrija  en  sus  Vo- 
caouUños. »  (AcADBWA,  Diccionario 
de  1726.) 

t.  Lota.  Término  provincial.  Pun- 
to en  donde  se  vende  el  pescado, 
que  es  generalmente  el  mismo  buque 

3ue  lo  trae.  Representa  una  especie 
e  puja,  en  que  se  pregona  el  precio 
estipulado  en  escala  descendente,  has- 
ta que  un  postor  grita:  ¡mió!,  á  cújo 
favor  se  remata.  Llamóse  lota,  porque 
se  vende  á  lotes;  es  decir,  por  porcio- 
nes ó  partes. 
BtiholoqIa.  Zote. 
2.  Lota.  Femenino.  Género  de 
pescados  semejantes  á  la  lamprea. 

BTiHOLoaÍA.  1.  LatÍD  luíum,  lodo, 
porque  la  Iota  suele  hallarse  en  aguas 
cenagosas.  (LixTaé.) 

2.  Esta  etimología  no  es  admisible. 
¿9^1  representa  el  latín  Iota,  lavada; 
femenino  de  loíus,  participio  de  laca- 
re,  lavar,  aludiendo  á  la  piel  lustrosa 
de  dicho  pescado.  No  es  posible  sepa- 
rar ¿e^,  lavado,  y  Iota,  pez. 

Derivación. — Latín  ¡^ta,  lavada;  la- 
tín técnico,  gad%s  lota,  de  Lianeo; 
francés,  lotte. 

Lote.  Masculino.  Cada  una  de  las 
partes  en  que  se  divide  un  todo  que 
se  lia  de  distribuir  entre  varias  per- 
sonas. 

BTiHOLOofA.  Antiguo  alto  alemán 
Hoz,  suerte:  alemán.  Loas;  godo, 
hlaut»;  bajo  bretón,  lod,  porción;  in- 
glés, loi,  porción  y  suerte;  francés, 
loi;  provenzal,  lote;  italiano,  lotto. 

Loteo,  tea.  Adjetivo.  Concernien- 
te ó  parecido  al  loto. 

Etimología.  Loto:  francés,  iotées. 

Lotería.  Femenino.  Especie  de  rifa 

3ue  se  hace  con  mercaderías,  billetes, 
ineros  y  otras  cosas  con  autoridad 
pública,  y  Juego  casero  en  que  se  imi- 
ta el  juego  público  con  números  pues- 
tos en  cartones,  y  extrayendo  algu- 
nos de  una  bolsa  &  caja.  |  La  casa  en 
que  se  despachan  los  billetes  y  se  ano- 
tan los  números  de  los  jugadores  de 
lotería,  i  Uetáfora  familiar.  Caerle 
i  uno  la  lotería.  Venirle  un  bien  ó 
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un  mal,  según  empleemos  la  frase  en 
sentido  serio  ó  en  sentido  irónico.  El 
uso  de  esta  locución  en  significación 
descriptiva  es  muy  frecuente,  como 
cuando  se  dice  para  ponderar  una 
molestia:  «pues,  señor,  me  ha  caído 

la  LOTERÍA.»  - 

Etimolgoía.  Lote:  catalán,  lotería; 
francés,  loterie. 

Del  francés  loterie,  formado  del  fla- 
menco lot,  suerte,  ó  del  celto-bretón 
lod,  porción,  parte  de  tierra  ó  here- 
dad, lote.  También  ha  tenido  lotería 
su  etimología  de  sonsonete,  pues  al- 
gunos la  derivan  del  italiano  lotta, 
que  significa  lucha,  en  latín  lucia,  por 
cuanto  en  la  lotería  el  jugador  Imha 
en  cierto  modo  contra  la  fortuna  y 
contra  los  demás  jugadoras.  (MoH- 

LAD.) 

Reseña  histérica.— \.  Snire  los  anti- 
guos romtnos.  1.  Entra  los  antiguos 
romanos,  fué  una  diveraión  inventada 
para  recreo  en  los  convites  y  en  lor 
festines. 

2.  Poníanse  en  una  copa  los  billen 
tes  que  representaban  los  lotes  ó  pre- 
mios. Un  esclavo  la  iba  presentando, 
y  cada  convidado  tomaba  un  billete, 
que  le  valía  un  lote  importante,  ó  un 
lote  irrisorio. 

3.  El  emperador  Augusto  fué  m\iy 
amante  de  la  lotería  y  distribuía  lo- 
tes de  dinero,  y  de  lo  que  hoy  podría- 
mos llamar  artículos  de  tocador. 

4.  Agrippa  debió  ser  más  amante 
del  juego,  cuando  hizo  pública  la  lo- 
tería. Hacía  arrojar  en  el  teatro»  á 
continuación  de  los  juegos  escénicos, 
un  gran  número  de  tablillas  que  va- 
lian,  á  los  que  las  podían  recoger, 
cantidades  de  plata,  vestidos,  carros, 
vasos  de  metal  y  esclavos;  que  hasta 
los  hombres  han  servido  de  loies  en 
los  juegos  de  la  humanidad. 

5.  Nerón,  en  los  juegos  que  du- 
rante varios  días  celebró  por  la  per- 
petuidad del  imperio,  hacía  arrojar 
diariamente  al  pueblo  mil  billetes  de 
LOTEUÍA,  con  los  que  podían  obtenerse 
premios  de  trigo,  de  víveres,  de  aves, 
de  dinero,  de  perlas,  de  esclavos,  de 
caballos,  de  casas  y  de  tierras. 

11.  Entre  los  modernos.— 1,  La  lo- 
tería se  perpetuó  en  Italia,  como  me* 
dio  de  ganar  dinero. 

2.  De  Italia  se  importó  á  nuestra 
nación  vecina,  Francia;  y  la  primera 
fué  establecida  por  Francisco  I,  en 
1539,  bajo  el  nombre  de  ólangue,  voz 
derivada  sin  duda  del  italiano  hianca 
carta,  como  si  dijéramos:  billete  blan- 
co, por  ser  el  color  de  los  billetes  que 
perdían.  Advirtamos  que  esta  lotería 
duró  poco. 

3.  Reapareció,  esto  no  obstante, 
bajo  el  ministerio  Mazarino  (1656); 
fué  suprimida  después  (1658)  por  de- 
creto del  Parlamento;  reapareció  bajo 
la  forma  de  imtitncién,  en  1700;  en- 
tonces se  creó  una  en  el  Hótel-de-  Vi- 
lie  de  París,  bajo  el  nombre  de  lote- 
ría real,  con  capiUl  de  10.000.000  de 
libras,  la  cual  mé  abolida  definitiva- 
mente. 

4.  En  España  existe  todavía,  acer- 
ca de  lo  cual  no  tenemos  motivos  de 
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congratularnos,  porque  ningtín  pue- 
blo debe  fiar  su  porvenir  á  las  aven- 
turas de  la  suerte,  sino  á  las  virtudes 
del  trabajo  y  de  la  economía.  (Consi- 
derada esta  cuestión,  no  como  hec^o 
administrativo,  sino  como  pnnto  de 
moral  pública,  tal  vez  pudilht  pre- 
guntarse: ¿con  qué  derecho  se  prohi- 
ben los  juegos  de  azar,  cuando  el  Es- 
tado mantiene  el  juego  déla  lotería? 
Sí  h&y  razón  para  que  dejen  de  jugar 
algunos,  ¿por  qué  no  hay  razón  para 
que  dejen  de  jugar  todos?  Hablando 
en  nombre  de  la  historia,  ley  sobera- 
na, que  á  todos  obliga  por  igual,  aña- 
dimos: el  juego,  sea  cual  fuere  la  for^ 
ma  bajo  la  cual  se  manifieste,  es  la 
llaga  que  devora  la  vida  de  los  pue- 
blos pobres,  inmorales  ;  esclavos. 
Honramos  mucho  á  España,  la  ama- 
mos más,  para  que,  en  materia  ton 

frave,  prescindamos  de  la  obligación 
e  expresarnos  con  patriótica  fran- 
queza. Un  pueblo  jugador  está  borra- 
do por  sí  mismo  del  mapa  de  los  pue- 
blos. 

■ '  Lotero.  Masculino.  El  administra- 
dor que  tiene  á  su  cargo  despachar 
los  billetes  y  anotar  los  números  de 
los  que  juegan  á  la  lotería. 
ETUfOLoaÍA.  Lote:  catalán,  loíer. 
Loth.  Patriarca  hebreo,  hijo  de 
Arán,  hermano  de  Abraham,  que  vi- 
vía unos  1900  años  antes  de  nuestrn 
era.  Abandonó  con  su  tío  el  país  do 
Ur  V  se  fué  á  vivir  á  Sodoma.  ííefiere 
el  Génesis  que,  habiendo  llegado  á  la 
ciudad  dos  ángeles,  enviados  por  el 
Señor,  Loth  les  ofreció  hospitalidad; 
pero  á  poco  tiempo  los  habitantes  de 
bodoma  se  amotinaron  y  acudieron  en 
tropel  á  casa  de  Loth,  pidiendo  á  gri- 
tos que  entregara  á  su  depravación 
concupiscente  aquellos  extranjeros. 
Les  ofreció  inútilmente  á  sus  hijas  en 
cambio;  pero  los  ángeles  pusieron  fin 
á  aquel  conflicto,  dejando  ciegos  á  loa 
alborotadores.  En  seguida  advirtieron 
á  Loth  que  la  ciudad  de  Sodoma  iba  á 
ser  destruida  por  el  fuego  del  cielo, 
insinuándole  que  huyera  inmediata- 
mente con  su  familia,  sin  detenerse 
en  sus  cercanías,  ni  volver  la  cara 
atrás.  La  mujer  de  Loth,  que  que- 
brantó esta  última  parte  del  mandato, 
quedó  convertida  en  estatua  de  sal. 
LuTH,  después  de  hacer  un  corto  des- 
canso en  begor,  se  retiró  con  dos  hi- 
jas á  una  caverna.  Las  dos  hijas,  cre- 
yendo que  había  perecido  todo  el  gé- 
nero humano  y  que  ya  no  había  hom- 
bres para  ellas,  embria^^aron  á  su  pa- 
dre, y  se  entregaron  á  él,  una  después 
de  otra,  para  conservar  su  raza.  La 
mayor,  tuvo  un  hijo,  llamado  Moab, 
que  quiere  decir  hijo  de  mi  padre j 
que  fué  cabeza  y  tronco  de  los  inoab%-~ 
tas;  y  la  secunda  uno,  llamado  Av^, 
ó  hijo  de  mi  pueble,  de  donde  descen- 
dieron los  amonitas. 

Lotiforme.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  la  forma  del  loto. 
Loto.  Masculino.  Arbol.  Almez. 
BnHOLOofA.  Griego  Xwtó?  (Idtós): 
latín,  lotos,  loto  ó  almez,  árbol  de  fru- 
to muy  sabroso  y  dulce;  francés,  10* 
tos,  lotus. 
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Lotofagia.  Femeaiao.  Inclinación 
á  comer  almez. 

EriMOLOofA.  Loiófago. 

Lotófagos.  Masculino  plural.  Pue- 
blos que  habitaban  en  la  costa  meri- 
dional de  Africa  j  se  alimentaban  con 
los  frutos  del  loto. 

EtiuoloqU.  Griego  Xu-cofiyo;  (toUh 
phágot};  de  fóíM,  loto,  y  pkttfféfn,  co- 
mer: francés,  latopka^g. 

Mitología. — 1.  Los  lotópaoos  no 
han  existido  en  ninguna  regi<jn  del 
globo,  puesto  que  eran  un  pueblo 
que  ideó  la  fábula  griega. 

2.  Sirvió  de  fundamento  á  dicha 
iavención  la  creencia  de  que  la  fruta 
del  loto  era  tan  dulce  /  delicada,  que 
hacía  olvidar  su  patria  á  loa  eitraa- 
jeros. 

3,  La  ilustre  Academia  Espafiola 
hará  muv  bien  en  referir  la  voz  del 
artículo  a  la  mitología. 

Lotos.  Mitología.  Fruta  fabulosa 
del  Africa,  que  quitaba  la  memoria 
al  que  la  comía.- 

EíriKOLooia.  Loto. 

Lonoura.  Femenino  anticuado.  Lo- 
CUBA,  II  Anticuado.  Presunción. 

Louvel  (Luis  Pedbo).  Regicida 
francés,  de  oficio  guarniciónelo,  que 
nació  en  Yersalles  en  1783  j  murió 
en  1820.  Después  de  haber  pertene- 
cido al  partido  más  avanzado  de  la 
democracia,  j  de  haberse  afiliado 
más  tarde  fervieuterneute  á  los  bona- 

fiartistas,  llevado  de  su  fanatismo  po- 
ítico,  el  13  de  Febrero  de  1820,  ase- 
sinó á  la  salida  de  la  ópera  al  duque 
de  Berrjr,  hijo  del  coade  de  Artois, 
después  Carlos  con  objeto  de 
acabar  con  la  rama  principal  de  los 
Borboues.  Herido  el  desgraciado  prin* 
cipe  á  las  once  de  la  nocne,  sólo  vivió 
el  resto  de  ella,  que  pasó  eu  la  ago- 
nía. A  pesar  de  los  cuidados  de  los 
doctores  Bougon  j  Dupujtren,  que 
se  apresuraron  á  acudir  á  su  socorro, 
dió  el  último  suspiro  á  las  seis  y  me- 
dia. No  habiendo  podido  sor  traslada- 
do á  las  Tullerías,  se  le  improvisó 
una  alcoba  en  el  teatro  mismo,  en  un 
saloncillo  contiguo  al  palco  re^io,  al 
que  acudió  toan  su  familia,  incluso 
Luís  XVIII,  que  aunque  agobiado  ^a 
por  las  enfermedades,  que  no  habían 
de  tardar  en  llevarle  al  sepulcro,  se 
hizo  trasladar  i  la  cabecera  del  mo- 
ribundo.  Louvel,  que  no  intentó  si- 
quiera huir,  fué  cogido  inmediata- 
mente jr  coaducido  á  los  calabozos  de 
la  Conserjería.  La  pesquisa  que  se 
hizo  sobre  sus  antecedentes,  nada  ex- 
traordinario reveló.  Huérfano  desde 
muy  niño,  había  sido  educado  por 
una  hermana  de  su  madre,  que  hizo 
le  admitieran  en  una  escuela  gratuita 
de  Versalles.  Allí,  siguiendo  Ja  edu- 
cación de  la  época,  aprendió  á  leer  en 
la  Declaración  de  ios  derechos  del  kom- 
jre  y  en  los  cantos  patrióticos.  Lou- 
vel no  salió  de  aquella  infancia  re- 
publicana, sino  para  pasar  á  la  vida 
exaltada  de  una  adolescencia  guerre- 
ra. La  gran  epopejra  del  imperio  le 
arrastró  de  tal  modo  que,  durante  su 
vida.  Napoleón  fué  para  él,  más  que 
un  hombre,  un  Dios.  Testigo  de  la 


abdicación  de  Fontainebleau,  siguió 
al  soberano  desposeído  á  la  isla  de  El- 
ba, y  volvió  con  él  al  ^olfo  Juan.  Pero 
Waterloo  fué  una  ultima  y  amarga 
decepción.  Louvel,  al  ver  desplomar- 
se su  ídolo,  sólo  guardó  un  senti- 
miento de  odio  y  de  venganza,  y  la 
víctima  escocida  para  templar  su  sed 
de  sangre  fue  el  duque  de  Berrj.  <La 
persona  del  rej  no  era  la  que  me  con- 
venía,» había  dicho:  «Luis  XVIII  es 
tal  vez  el  único  príncipe  de  üu  fami- 
lia que  no  ha  tomado  las  armas  con- 
tra la  Francia,  y  lo  que  jo  quería  era 
castigar  á  los  culpables  de  tal  cri- 
men.» Madurando  su  proyecto  pasó 
aúos  enteros,  y  la  ocasión  se  le  pre- 
sentó al  ñu.  Conseguido  su  criminal 
objeto,  quedó  traiiquilo.  El  26  de 
Majo  recibió  con  cierta  altanería  á 
ios  defensores  que  se  le  habían  nom- 
brado de  oficio,  V  les  recomendó  que 
no  alegasen  nada  en  su  defensa  que 
estuviera  en  contradicción  con  sus 
terminantes  declaraciones.  Los  deba- 
tes se  abrieron  el  5  de  Junio  ante  la 
Cámara  de  los  pares,  y  dos  sesiones 
bastaron  para  dejar  comprender  que, 
si  los  tenía,  Louvbl  no  denunciaría 
sus  cómplices.  El  día  6,  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde,  oyó  con  la  major 
impavidez  la  sentencia  que  le  conde- 
naba á  sufrir  la  pena  de  muerte  en  la 
plaza  de  la  tiréve.  A  las  cinco  y  me- 
dia de  la  maüana  del  7  de  Junio  se 
puso  en  marcha  la  fúnebre  comitiva. 
Durante  el  trajecto  se  invitó  al  reo  á 
que  hiciera  declaraciones;  pero  á  la 
primera  campanada  de  las  seis  su  ca- 
beza rodaba  a  la  canasta  de  la  guillo- 
tina, sin  haber  desplegado  sus  la- 
bios. 

Reseña. — Murió  á  los  36  años;  era 
de  mediana  estatura,  de  frente  abul- 
tada, ojos  hundidos  y  de  expresión 
sombría,  cráneo  casi  calvo,  facciones 
duras  y  angulosas,  labio  delgado  y 
prieto. 

Louvet  de  Gouvray  (Juan  Bau- 
tista). Convencional  y  literato  fran- 
cés, que  nació  en  París  en  1760  j  mu- 
rió en  1797.  Redactó  varias  memorias 
académicas  para  el  sabio  Dietrich,  de 
quien  era  secretario;  fué  más  tarde 
comisionista  del  comercio  de  libros  y 
publicó  de  1787  á  1789  una  novela 
titulada:  Amores  del  caballero  de  Fau- 
blaSf  en  tres  partes,  á  la  cual  debe  su 
reputación  literaria.  Esta  obra,  del 
genero  de  esas  que  tienen  por  objeto 
Hacer  la  pintura  de  los  más  desborda- 
dos placeres  y  describir  de  la  manera 
más  real  y  descarnada  la  liviandad  y 
el  desenfreno  de  las  pasiones,  es,  no 
obstante,  un  verdadero  modelo  de  ese 
ramo  de  la  literatura  que,  por  más 
que  debe  esconderse  á  las  miradas  de 
la  juventud,  que  no  busca  en  tales  li- 
bros más  que  un  incentivo  á  sus  pa- 
siones sensuales,  encierra  también 
bellezasdignas  de  ser  estudiadas.  Des- 
pués de  este  libro  publicó  un  folleto 
que  lleva  por  título:  París  jas  tijicado, 
en  que  se  nace  la  apología  de  las  jor- 
nadas del  5  j  6  de  Octubre.  Durante 
el  período  de  la  Asamblea  legislativa, 
redactó  un  diario.  El  Centinela^  diri- 


fido  contra  la  corte.  Habiendo  sido 
iputado  de  la  Convención,  se  afilió 
al  partido  girondino,  se  declaró  con- 
tra las  matanzas  de  Septiembre  y  se- 
ñaló en  un  discurso,  tan  valeroso  como 
elocuente,  lo  que  él  llamaba  las  miras 
ambiciosas  de  Robespierre.  Fué  da 
los  que  votaron  la  maerte  del  rej,  y 
de  los  que  hicieron  una  guerra  implar- 
cable  a  la  Montafia  hasta  que,  com- 
prendido eu  el  decreto  de  arresto  dic- 
tado contra  sus  colegas  de  la  Gironda, 
fué  puesto  fuera  de  la  lej.  Precisado 
á  huir,  llevó  una  vida  errante  que  ha 
referido  en  sus  Noticias  para  la  histo- 
ria de  mis  peligros  desde  el  Si  de  Mayo 
de  i  793  (París,  1795).  Vuelto  á  la  Con- 
vención después  del  9  Thermidor,  re- 
dactó de  nuevo  SI  Centinela;  y  más 
tarde,  otra  publicación  periódica  ti- 
tulada: De  Frente.  Fué  miembro  del 
Consejo  de  los  Quinientos,  dejó  de 
formar  parte  de  él  en  Majo  de  1797, 
abrió  una  librería,  fué  nombrado 
miembro  del  Instituto  (sección  de  gra- 
mática), y  murió  en  el  mismo  año.  De 
éíj  además  de  las  obras  citadas,  se 
conserva  una  novela  de  escaso  mérito: 
Smiliode  Varmont,  donde  trata  de  pro- 
bar la  necesidad  del  divorcio. 

Reseña. — Louvet  tenía  más  talento 
que  erudición  j  menos  juicio  que  cons- 
tancia en  sus  opiniones. 

Lovaina.  Femenino.  Geografía. 
Ciudad  célebre  de  Brabante. 
Etiuolooía.  Latín  LovanXwn. 
Lovaniense.  Adjetivo.  El  natural 
de  Lovaina  y  lo  perteneciente  i  esta 
ciudad. 

Etiuolooía.  Latín  lovanunsis. 

Lovia.  Femenino,  ffeografía*  Ciu- 
dad de  la  baja  Alemania. 

BtimolooIa.  Latín  Lovía. 

Lowe  (siB  Huoson).  Nació  en  Ir- 
landa en  1770  y  murió  en  1844.  Sir- 
vió en  Italia  contra  los  franceses,  dejó 
tomar  la  isla  de  Capri,  de  que  era  go- 
bernador, en  1810,  fué  coronel  délos 
tiradores  de  Córcega  j  recibió,  en 
1815,  la  misión  de  guardar  á  Napo- 
león I  en  la  isla  de  Santa  Elena.  La 
dureza  con  que  desempeñó  el  cargo 
que  se  le  había  confiado,  le  ha  con- 
quistado un  triste  j  odioso  renombre. 
De  él  se  conservan  unas  Memorias, 

Íublicadas  por  su  hijo  (en  Londres, 
845),  en  que  trata  en  vano  de  justi- 
ficar su  conducta. 

Loxantero,  ra.  Adjetivo.  Botáni^ 
ea.  Que  tiene  oblicuas  las  anteras. 
BTUioLoaÍA.  Loxo  y  antera. 
LozantrosiB.  Femenino.  i/«(iíwaiia. 
Dislocación  de  los  huesos  dd  cráneo 
j  de  los  músculos  adherentes. 

Etimología.  Zoxo  y  árihro»,  articu- 
lación: francés,  loxarthre. 

Loxo.  Prefijo  técnico,  del  gñego 
Xojó?  (loxós),  oblicuo. 

Loxocosmo.  Masculino.  Física. 
Instrumento  para  demostrar  los  mo- 
vimientos de  la  tierra,  las  estaciones 
j  la  desigualdad  de  los  días. 

ETiuoLoaÍA.  Loxo  y  hésmos,  mun- 
do: francés,  loxocosme. 

Loxodromia.  Femenino.  Náutica. 
Línea  que  describe  un  buque  en  el 
mar. 
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Ktuioloqía..  Loxo  j  drómot,  carre- 
ra: francés,  loxodromie. 

Loyalistas.  Masculino  plural.  Hit- 
toña.  1.  Nombre  dado  en  Ing^laterra, 
después  de  la  expulsión  de  los  Estuar- 
dos»  á  todos  aquellos  que  aceptaron  la 
nueva  dinastía,  sígnifícando  de  este 
modo  que  eran  leaUt  á  la  causa  del  re^. 

3.  En  las  g>uerras  de  América,  los 
loyalittas  eran  los  que  seguían  el  par- 
tido de  la  Qran  Bretafia. 

EruiOLoafa.  Francés  loyalitU,  de 
locante,  lealtad:  inglés,  loyat'y. 

Loza.  Femenino.  Todo  lo  que  se 
fabrica  de  barro  fino  j  lustroso;  como 
son  platos,  tazas,  jicaras,  etc.  |  Andb 
LA  LOZA.  Expresión  metafórica  j  fa- 
miliar con  que  se  da  á  entender  el  bu- 
llicio j  algazara  que  suele  haber  en 
algún  concurso,  cuando  la  gente  está 
contenta  j  alegre. 

Etimología. — «Todo  lo  que  se  fa- 
brica de  barro  fino  j  lustroso  como  son 
platos,  fuentes  y  escudillas.  Covarru- 
oias  dice  se  llamó  Loza  cuasi  Lutea.> 
(AcADBUiA,  DUúonario  de  1726.) 

Losanamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lozanía. 

BriMOLoaÍA.  Lotana  y  el  suGjo  ad- 
verbial tóente. 

Lozanear.  Neutro.  Ostentar  loza- 
nía ú  obrar  con  ella. 

Lozanearse.  Recíproco.  Deleitar- 
se, recrearse  haciendo  alguna  cosa. 

Lozanecer.  Neutro  anticuado.  En- 
greírse, envanecerse. 

BtiuologÍa.  Lozanear. 

Lozanía.  Femenino.  El  mucho  ver- 
dor y  frondosidad  en  las  plantas.  |  En 
los  nombres  j  animales,  la  viveza  j 
gallardía  nacida  de  su  vigor  y  robus- 
tez. O  Anticuado.  Orgullo,  altivez. 

BnuOLOOÍA..  Lozano:  catalán  anti- 
guo, iuttanié. 

Lozano,  na.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca i  los  árboles,  á  los  campos  y  i  los 
sembrados  muj  verdes  j  frondosos.  | 
Metálbra.  Alegre,  gallardo,  airoso. 

Etiuolooía.  Latín  luxus,  iux&s,  ve- 

?;etaciún  extraordinaria,  simétrico  de 
UTuriárey  luxuri&ri,  brotar  con  vicio, 
estar  demasiado  frondoso.  Lozano  re- 
presenta lasano,  lusano:  catalán  anti- 
guo, llossd,  na;  lussá,  na;  moderno, 
íiusá,  na. — «Verde,  alegre  y  fecundo, 
como  campo  lozano.  Covarrubias  di- 
ce sale  del  nombre  latino  Zuce  cuasi 
lucano,  porque  lucen  ó  resplandecen.» 
(ACADBHIA,  Diccionario  de  1726.)  " 
Lu.  Articulo  anticuado  neutro.  Lo. 
Lúa.  Femenino.  Especie  de  guante 
hecho  de  esparto  y  sin  separación  para 
los  dedos,  el  cual  sirve  para  limpiar 
á  las  calnllerias.  ¡Provincial  Mau- 
cha.  Zurrón  de  piel  de  cabra,  carne- 
ro, etc.,  para  transportar  el  azafrán.  \ 
Tomar  alouna  bubarcacióm  por  la 
lúa.  Frase.  Marina.  Véase  Embarca- 
ción. 

Lnada.  Femenino.  Luazo, 

Luazo.  Masculino.  Marina.  Acto  ó 
efecto  de  tomar  por  la  lúa. 

Lubricación.  Femenino  anticua- 
do. Lubricidad. 

Lúbricamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  lubricidad. 

Btiuolooía.  Lúbrica  y  el  sufijo  ad- 


verbial mente:  italiano,  lúbricamente; 
francés,  lubriquement. 

Lubricin.  Masculino  anticuado. 
El  crepúsculo  de  la  mañana. 

ETiyoLOOÍA.  Latía  lubricare,  hacer 
vacilar,  pjrque  el  crepúsculo  parece 
ser  una  vacilación  entre  el  día  y  la 
noche. 

Lnbricar.  Activo  anticuado.  Ha- 
cer lúbrica  6  resbaladiza  alguna  cosa. 

Etihch^ía.  Latín  UtbrUMre,  poner 
resbaladizo:  italiano,  lubricóte. 

Lubricidad.  Femenino.  La  cuali- 
dad de  lúbrico.  ]|  Metáfora.  La  pro- 
pensión á  la  lujuria. 

Etimología.  Lúbrico:  latín,  lubrící- 
ias;  italiano,  lubriciía;  francés,  lubrv- 
cité;  catalán,  lubricitat. 

Lubricij)edo,  da.  Adjetivo,  ¿oolo- 
gía.  De  pies  lisos  y  lucientes. 

Etuioloqía.  Latín  lübticutt  resbsr 
ladizo,  y  pe$,  pedis,  pie. 

Lúbrico,  ca.  Adjetivo.  Resbaladi- 
zo. I  Metáfora.  Propenso  á  algún  vi- 
cio, y  particularmente,  á  la  lujuria. 

Etimolooía.  Latín  ¿ü5Hf«u,  resba^ 
ladizo,  peligroso,  arriesgado:  lubrici 
pitees,  peces  que  se  deslizan,  que  se 
escurren  de  las  manos,  en  Plinio:  lx^ 
BRiCA  adoletcentia  via;  camino  peligro- 
so, resbaladizo,  para  la  juventud,  en 
Cicerón:  catalán,  UúbricA,  ca;  proven- 
zal,  lubric;  francés,  lubrique;  italiano, 
lubrico. — «Lo  mismo  que  resbaladizo. 
Es  voz  latina,  lubricus,  o,  um.s  (Aca- 
demia, Diccionario  de  1726.) 

Lubrificar.  Activo.  Lubricar. 

Etimología.  Latín  Iñbriauy/aehej 
hacer:  francés,  lubrijier. 

Lubrificativo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  tiene  virtud  de  lubricar, 

Lucania.  Femenino.  Geografía  a»* 
ligua.  Provincia  del  antiguo  reino  de 
Ñapóles;  hoj,  Basilieata. 

ETuioLoaÍA.  Latín  ¿ScSnKa.  (Pli- 
nio.; 

Lucánido,  da.  Adjetivo.  Entomo- 
logía. Parecido  á  un  lucano. 

1 .  Lucano  (Marco  Anbo).  Célebre 
poeta  latino,  que  nació  en  Córdoba, 
ciudad  de  España,  el  3  de  Noviembre 
del  año  38,  y  según  otros,  el  39  de  la 
era  cristiana.  Fué  hijo  de  Aneo  Mela, 
hermano  de  Séneca  el  Filósofo,  y  de 
Atília,  hija  de  Lucano,  orador  distin- 
guido. Apenas  contaba  14  años  de 
edad  cuando  ya  llamaba  la  atención 
de  los  doctos  por  sus  declamaciones 
en  griego  y  en  latín.  Prendado  de 
sus  talentos  el  emperador  Nerón,  le 
hizo  augur  y  cuestor;  pero  el  año  65 
le  condenó  á  muerte  por  encontrarle 
complicado  en  la  conjuración  de  Pi- 
són, teniendo  de  esta  suerte  el  mis- 
mo desastroso  fin  que  Séneca,  su  tío. 
De  todas  sus  obras  sólo  nos  queda 
La  P/iarsalia,  poema  épico  dividido 
en  diez  libros.  En  él  se  encuentran 
muchas  bellezas  de  primer  orden, 
pensamientos  sublimes,  imágenes 
grandiosas  y  rasgos  épicos  admira- 
bles; pero  la  hinchazón  del  estilo  y 
el  mal  gusto  que  domina  en  muchas 
partes  del  poema,  deslucen  con  fre- 
cuencia estos  primores.  (Dx  Mioubl  y 
Murante.) 

2.  Lucano.  Masculino.  Entomolo- 


gía. Género  de  insectos  coleópteros 
lamelicórneos,  muy  parecidos  á  los 
escarabajos. 

Etimología.  Latín  lUcanut,  el  esca- 
rabajo, insecto.  (Plinio.) 

Lucano,  na.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  Lucania  j  el  natural  de 
esta  provincia. 

BtiholooU.  Latín  ISeania.  (Tito 
Livio.) 

Lucas.  Masculino.  Nombra  propio 
de  varón.  ||  San  Lugas. 
Lucas.  Masculino  plural.  Germa- 

nía.  Los  naipes. 

Lucas  (san).  Uno  de  los  cuatro 
evangelistas,  natural  de  Antioquía  y 
médico  de  profesión.  Fué  convertido 
por  san  Pablo,  á  quien  siguió  en  sus 
viajes;  predicó  luego  solo  en  Corinto 
el  año  56,  y  regresó  á  Roma  el  61. 
Muerto  san  Pablo,  recorrió  la  Italia, 
las  Gallas,  la  Macedonia,  la  Dalma- 
cia,  el  Egipto,  la  Bitinia  y  la  Aca^a, 
donde  sufrió  el  martirio  á  la  edad  de 
84  años.  Es  autor  del  tercer  Evangelio 
y  de  los  ÁcíoM  de  lot  apóstoles, 

Lucas  de  Tny.  Sanio  espafiol,  lla- 
mado en  latín  líucat  Tudensis^  que 
nació  en  León  i  principios  del  si- 
glo xiii.  Después  de  recorrer  la  Ita- 
lia, la  Grecia  y  la  Palestina,  fué 
nombrado,  á  su  regreso  á  España, 
obispo  de  Tuj,  en  Galicia,  cu^a  sede 
ocupó  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
1288.  Refundió  la  Crónica  de  san  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  la  completó  desde 
el  año  680  hasU  1236.  dejando  ade- 
más un  Tratado  teológico  contra  los 
albigenses,  y  la  Vida  de  san  Isidoro. 

Luce  (aoua  ds).  Especie  de  jabon- 
cillo compuesto  de  amoníaco  liquido 
y  de  aceite  esencial  de  aucino  recti- 
ficado. 

Btiuolooía.  Latín  htee,  ablativo 
de  lus,  lücis,  luz:  «agua  de  luz.> 

Lucencia.  Femenino  anticuado. 
Claridad,  resplandor. 

Etiuolooía.  Lucerna. 

Lucense.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  Luca  y  el  natural  de  aquella 
ciudad.  II  El  natural  de  Lugo  en  Ga- 
licia y  lo  perteneciente  á  esta  ciudad 
y  provincia. 

Etiuolooía.  Latín  lucensis,  lo  per- 
teneciente á  Luca;  ¿aeñ»«,  sus  habi- 
tantes. 

Lucentísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  luciente. 

Lucentor.  Masculino  anticuado. 
Afeite  de  que  usaban  las  mujeres 
para  el  rostro. 

Etimología.  Lucir. 

Lucera.  Femenino.  Tragaluz  ó 
cía  rabo  ja. 

Etimología,  Lucir. 

Lucerna.  Femenino.  Insecto,  lu- 
ciRRNAOA.  I  Pescado  de  mar,  milano. 
II  Anticuado,  Especie  de  lamparilla  ó 
linterna.  Q  Germanla.  Candela.  ||  Lám- 
para ó  araña  grande,  como  las  que  se 
usan  para  alumbrar  los  teatros,  Bn 
este  sentido  es  voz  de  uso  moderno. 

Etiuolooía.  Luz:  latín  ¿Ücmia,  lám- 
para, candil:  ante  lucernas,  antes  de 
anochecido;  esto  es,  antes  de  encen- 
der las  luces  (Juvbnal):  italiano,  íh- 
eema. 


Digitized  by  Google 


4H  Lüci 

JÍeíéña.—lj&  forma  griega  del  latíu 
iicirna  es  Xúj^vo?  (lácknos);  ti  Xy-^v« 
^tó  lúehna),  las  lámparas. 

Lucernarío.  Masculino.  Liturgia. 
Responso  que  tiene  lugar  después  de 
las  vísperas  en  el  rezo  ambrosiano. 

Etiuolooía.  Lucerna:  francés,  h- 
cemairei  italiano.  Ivcemajo;  latín,  ¿S- 
cenati%mt  el  anochecer. 

Lttcernita.  Femenino.  Luz  peque- 
fia  que  alumbra  poco  6  se  percibe 
apenas. 

EtiuoloqU.  Lucerna. 

Locerno .  Masculino.  Qermania. 
Candbi.bko. 

ETiuoLoaÍA.  Lucerna. 

Lucérnula.  Femenino.  Botánica. 
Planta  de  Iiojas  pequeñas,  largas,  an- 
gostas, vellosas  j  cenicientas,  que  de 
noche  despiden  un  género  de  luz  6 
claridad. 

Etiuoloqía.  luciérnaga:  latín,  l%- 
cemaríaj  verbasco. — cPlanta  que  se 
cría  en  los  huertos,  ;  produce  las  ho- 
jas .pequeñas,  largas,  anarostas,  vello- 
sas j  cenicientas;  el  taUo  velloso  y 
alto  de  un  codo,  en  el  cual  echa  unas 
flores  purpúreas  de  cinco  hojas.  Des- 
pide de  noche  un  género  de  luz  ó  cla- 
ridad, con  que  alumbra  á  los  cami- 
nantes, por  cuja  razón  se  le  dió  este 
nombre.»  (Academia,  Diccionario  de 
im.)  , 

Lucero.  Masculino.  El  planeta  Ve- 
nus, al  que  comunmente  llaman  la  es- 
trella de  Venus.  Q  Cualquier  astro  de 
los  que  aparecen  más  grandes  y  bri- 
llantes. S  El  postigo d  cuarterón  délas 
ventanas  por  donde  entra  la  luz.  || 
Lunar  blanco  y  grande  ^ue  tienen  en 
la  frente  algunos  cuadrúpedos.  ||  Me- 
táfora. Lustre,  esplendor.  ||  Poélica. 
Ojo.  Es  más  usado  en  plural. 

ETDunxraU.  ¿«ar:  catalán  anti* 
guo,  llueer. 

Luceros.  Masculino  plural.  En  la 

Sermania  signiñca  los  ojos.  (Juan 
IDALOO,  en  su  Vocabulario.) 
Lúcete.  Masculino.  Especie  de 
planta  cujas  flores  despiden  olor  de 
azahar. 
Etimología.  Lucérnaga. 
Luceyo.  Historiador  latino,  amigo 
de  Cicerón,  cujas  obras  no  han  llega- 
do hasta  nosotros. 
E-miOLoaÍA.  Latín  ¿i(ec«;i».  (Cicb- 

BÓN.J 

Lncible.  Adjetivo  anticuado.  Bss- 

PLANDBCIBNTS. 

ETUfOLOoÍA.  Ludr:  latín,  IWiiihUii. 

Lucidamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lucimiento. 

Etimología.  Lucida  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  lüc'ídi;  italia- 
no, lucidamente;  francés,  lucidemení. — 
«Clara  y  lustrosamente.  Con  aplauso 
y  esplendor.»  (Acadbhu,  Diccionario 
de  i¡26.) 

Lucidario,  ría.  Adjetivo.  Que  da 
lu/.  6  alumbra. 

Etimolooía.  Lúcido. 

Lucidez.  Femenino.  Claridad.  Se 
aplica  á  los  escritos  ó  discursos. 

EniiOLoaÍA.  Lúddo:  provenzal,  lu- 
cidilal;  francés,  luddité;  italiano,  ¿w- 
cidita,  luádeua, 

Lncidiumamente.  Adverbio  do 


LÜCl 

modo  superlativo   de  lucidamente. 
Etimología.  Latín  lucidissimi. 

(QuiNTILIANO.) 

Lucidísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  lucido. 

Etimología.  Latíu  lucidissímus :  ca- 
talán, ilucidístim,  a. 

Lúcido.  Adjetivo.  Poética.  LuctsN- 
TB.  II  Véase  Intervalo. 

Etimología.  Lwi:  sánscrito,  lauci- 
ías,  manifiesto;  latín,  lücldus;  ruso, 
luczitíi/i;  alemán,  ItcAí;  inglés,  Hght; 
italiano,  lucido;  francés,  lucide;  cata- 
lán, llttií,  da. 

Lucido,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  que  hace  ó  desempeña  las  cosas 
con  fi;racia,  liberalidad  y  esplendor. 

Etimología.  Lucir:  latín,  lüc^tdut. 

Reseña  AistJrica. — Lucidos  ai  uso  ó 
lindes,  ae  llamaba,  en  el  siglo  xvii,  á 
los  que  en  el  xviii  se  apellidaron  cu- 
rrutacos 6 petimetres;  y  hoy,  elegantes. 
Zavaleta  titula  el  capítulo  XX  de  su 
Día  de  Fiesta:  El  lucido  del  día  del 
Corpus.  Francisco  Santos  dice  en  su 
Día  y  noche  de  Madrid:  «Oigamos  & 
este  propósito  un  corrillo  de  caballe- 
ros mozos,  lucidos  al  uso,  alguno  de 
ellos  con  el  sombrero  adornado  con 
uu  cordón  de  pelo.» 

Lucidónico,  ca.  Adjetivo.  Bellas 
Artís.  Epíteto  dado  á  la  pintura  que 
produce  efectos  transparentes,  y  ¿los 
cuadros  así  pintados. 

Etimología.  Lucir. 

Lucidura.  Femenino  familiar.  El 
blanqueo  que  se  da  á  las  paredes. 

Luciente.  Participio  activo  de  lu- 
cir. Lo  que  luce.  ||  Nombre  patroní- 
mico de  varón;  hoj,  apellido  de  fa- 
milia. 

Etimología.  Latín  lücens»  luceníis, 
participio  de  presente  de  luchre,  lucir: 
italiano,  lueente;  francés,  luisamti  ca- 
talán, lluent,  a. 

Reseña. — 1.  La  forma  griega  del 
latín  lUcens  es  hnxái  (leukás),  blanco, 
que  representa  el  sánscrito  taucayal. 

2.  Lo  blanco  era  sinónimo  de  lo  lu- 
ciente, porque  la  primera  luz  del  sol 
es  blanca,  de  donde  viene  alba,  del 
latín  albus,  blanco. 

Lucientemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  brillantez. 

Etimología.  Luciente  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Luciérnaga.  Femenino.  Insecto 
con  elictras  crustáceas  en  los  machos, 

Ír  á  vecen  también  en  las  hembras,  y 
a  parte  posterior  del  cuerpo,  fosfó- 
rica. 

Etimología.  ZuctV:  latín,  lüctntum, 
la  luciérnaga,  insecto  (san  Isidoro); 
si  métrico  de  Iñcemala,  lamparilla. 
(San  Jerónimo.) 

Luciérnago.  Masculino  anticua- 
do. LuCtBRNAOA. 

Lucifer.  Masculino  metafórico.  El 
demonio  de  la  soberbia;  y  así  deci- 
mos: (tiene  más  orgullo  que  Luci- 
fer. »  II  Biblia.  El  más  rebelde  de  Ios- 
ángeles  caídos.  I  Mitología  griega.  Hi- 
jo de  Júpiter  y  de  la  Aurora. 

Etimología.  Latín  lucifer,  el  luce- 
ro, estrella  de  Venus;  de  lux,  lUcis, 
luz,  y  ferré,  llevar:  italiano,  lucífero; 
francés,  lucifer;  catalán,  Uudfer. 


LÜCI 

Lucifdra.  Adjetivo  femenino.  Mi- 
tología.  Sobrenombre  de  Diana,  consi- 
derada como  la  luna. 

Etimología.  Latín  Lucífra. 

Lucífera!.  Adjetivo  anticuado.  So- 
berbio,  maligno. 

Etimología.  Lucifer, 

Luciferino,  na.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  Lucifer. 

Luciíéro,  ra.  Adjetivo.  Poética. 
Rbsplandbcibntb.  II  Masculino.  Ai- 
tronomia.  El  planeta  Venus,  llamado 
así,  porque  preside  á  los  albores  de  la 
mañana. 

Etimología.  Lucifer. — «Lo  mismo 
que  luciente.  Es  voz  latina  y  usada 
de  los  poetas.»  (Acadbmu,  Dicciona- 
rio de  im.) 

Lucifico,  ca.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce luz  ó  claridad. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  lUctfUuSt  de  liut, 
luz,  y  faceré,  hacer. 

Lucífugas.  Adjetivo.  LocíFuau. 

LucifUgio,  gía.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  se  oculta  ó  esconde. 

Lucinigo,  ga.  Adjetivo.  Poética. 
Lo  que  huje  de  la  luz. 

Etimolooía.  LScífügus,  de  lux,  la 
luz,  j^H^>í,  huir:  francés,  lucifuge. 

Lucillo  (Cayo).  Masculino.  El  más 
antiguo  de  los  poetas  satíricos  lati- 
nos, que  nació  en  Sezza,  lugar  del 
Lacio,  el  año  606  de  la  fundación  de 
Roma,  y  murió  en  el  de  650.  Fué 
amigo  de  Escipión  el  A fricano  y  com- 
puso 30  sátiras  en  estilo  rudo  v  gro- 
sero, pero  enérgico.  De  ellas  sólo  han 
llegado  hasta  nosotros  algunos  frag- 
mentos. (De  Miqubl  y  Mobantb.) 

^fsfña.— Horacio  dice  que  era  de 
Campania  ^  que  floreció  en  tiempos 
de  Numancia,  cujos  datos  coneuer- 
dan  con  la  anterior  biografía. 

Lucillo.  Masculino.  Urna  de  pie- 
dra en  que  suelen  sepultarse  algunas 
personas  de  distinción. 

Etimología.  «La  caja  de  piedra, 
dentro  de  la  cual  se  sepultan  los  cuer- 
pos de  los  nobles.  Covarrubias  dice 
se  llamó  así  cuasi  Loculi,  del  latino 
Locus;  aunque  el  Brócense  quiere 
venga  del  nombre  latino  Luce,  porque 
se  suelen  hallar  dentro  algunasíuces.» 
(kcKTiKiiiJt.,  Diccionario  di  1726.) 

Lucimiento.  Masculino.  El  acto 
de  lucir.  ||  Quedar  con  lucimiento. 
Frase.  Salir  airoso  en  cualquier  en- 
cabo ó  empeño. 

ETuoLOofA.  Xatftr:  catalán,  Í¿iii- 
ment. 

Lucina.  Femenino  anticuado.  Pá- 
jaro, BUI3BÑOB.  II  Mitología.  Diosa  que 
presidía  á  los  partos.  ¡Sobrenombre 
de  Juno  y  de  Diana, 

Etimología.  Lücina,  Diana,  diosa 
de  los  bosques;  de  lúa,  lüciSf  luz. 

Lucinio,  nía.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  luz. 

Lucinocto,  ta.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  que  se  da  á  las  plantas 
q^ue  abren  sus  pétalos  de  noche  7  los 
tienen  cerrados  de  día. 

ETUiOLoaÍA.  Latín  lúa,  Utátt  luz, 
y  nox,  noctis,  la  noche. 

Lucio,  cia.  Adjetivo.  Terso,  lúci- 
do. II  Masculino.  Pescado  de  agua  dul* 
ce,  de  dos  á  tres  codos  de  largo:  su 
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«beta  es  caadrada  y  llena  de  bueque- 
cillos  pequeños.  Parece  ser  que  es  ene- 
migo de  las  ranas.  (Au.  onio.)  |1  Pre- 
nombre  romano,  como  Lucio  Cornelio 
Sila.  (Vabbón.) —  «Lo  que  relace  y 
brilla.  Dícese  regularmente  de  los 
aoimales  que  están  gordos  j  de  buen 
pelo,  como  caballos,  muías,  buejes, 
etcétera.»  (Acadbuia,  Diccionario  de 
1726.) 

Lttciparo,  ra.  AdjetÍTO.  Que  des- 
pide luz. 

Etiuolooía.  Latín  lux,  ^eit  j  paré- 
re,  producir. 

Lucir.  Neutro.  Brillar,  resplande- 
cer. D  Metáfora.  Sobresalir,  aventajar. 
Se  asa  también  como  recíproco.  |]  Ac- 
tivo anticuado.  Iluminar,  comunicar 
luz  y  claridad.  [|  Manifestar  el  ade- 
lantamiento ó  la  riqueza  ó  la  autori- 
dad, etc.  l  Corresponder  el  provecho 
al  trabajo  en  cualquiera  obra;  y  así  se 
dice:  á  Fulano  le  luce  lo  que  come. 
[1  Enlucir,  y  Recíproco.  Vestirse  y 
adornarse  con  esmero.  |  Quedar  con 
lucimiento. 

EiuiOLOQfA.  Z«z:  latín,  luciré;  ita- 
liano, Iwere;  francés,  luiré;  provenzal, 
luter^  luzir;  catalán,  Iluir, 

Lttcma.  Femenino.  BoUiUea.  Ár- 
bol grande  de  América  (^ue  da  un  fru- 
to redondo  de  cuatro  á  cinco  dedos  de 
diámetro;  su  carne  es  farinácea  y  poco 
dulce,  la  pepita,  grande,  y  la  corteza, 
pajiza. 

Luco.  Masculino  anticuado.  Bos- 
que ó  selva  de  árboles  cerrados  y  es- 
pesos. 

STUfOLoafA.  Latín  lüeuSf  bosque, 
arboleda  sagrada,  forma  de  luz,  según 
Quintiliano;  a  luce  lumtnum  qua  rtli- 
gio*Í4  cauta  ea  arboris  suspenaebanlnr. 

Lacrado,  da.  Partioípio  pasivo  de 
laerane. 

Etiuolooía.  Latín  lucratus^  partici- 

Siio  pasivo  de  hcrSri,  lacrar:  italiano, 
ucraía;  catalán  antiguo,  lucrat,  da. 
Lacrarse.  Recíproco.  Utilizarse, 
sacar  provecho  de  algún  negocio  ó  en- 
cargo. 

ÉriicoLOOfA.  Latín  lucrari,  forma 
Terbal  de  lucnm,  lucro:  italiano,  lu- 
crare; catalán  antiguo,  lucrar. 

Lncrativamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  lucrativo. 

BnHOLOOÍA.  Lucrativa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  hicraiive- 
Ment;  catalán,  lueralivameut, 

LacratÍTO,  va.  Adjetivo.  Lo  qae 
prnduee  utilidad  ;  ganancia. 

Etiuolooía.  Lucrar:  latín,  lucrdít- 
vus;  italiano,  lucrativo;  francés,  lacra- 
tif;  provenzal,  lucraíiu;  catalán,  lucra- 
iiu,  va. 

Lucrecia.  Dama  romana,  célebre 
por  su  hermosura  y  su  castidad.  Era 
hija  de  Septimio  Severo  Triciplino  j 
mujer  de  Colatino.  Habiendo  inspira- 
do una  pasión  violenta  á  Sexto,  hijo 
de  Tarquino,  apellidado  el  Soberbio, 
éste,  no  pudiendo  vencer  su  virtud, 
logró  una  noche  introducirse  en  su 
habitación,  hallándose  ausente  su  ma- 
rido, obligándola  á  prestarse  á  sus 
impuros  desaos,  amenazándola,  si  no 
accedía,  no  tan  sólo  con  darle  la  muer- 
te, sino  además  matar  á  un  esclavo  y 


colocar  á  su  lado  el  cadáver  para  su 
deshonra.  Al  día  siguiente  de  consu- 
mado aquel  crimen,  envió  á  llamar  Lu- 
crecia á  su  padre  j  á  su  esposo,  que 
Ufgaron  acompañados  de  sus  amigos, 
entre  los  que  se  contaba  Bruto,  j  des- 
pués de  referirles  su  desgracia,  se 
traspasó  el  pecho  con  un  puñal,  inti- 
mándoles á  que  la  vengasen.  Sobre  su 
cadáver,  y  teniendo  en  la  mano  el  pu- 
ñal con  que  se  había  herido,  los  tres 
hicieron  el  juramento  que  había  de 
dar  por  resultado  la  caída  de  los  Tar- 
quinos  y  el  establecimiento  del  go- 
bierno consular,  que  quedó  constituí- 
do  el  año  509  antes  de  Jesucristo.  Es- 
te patético  acontecimiento  ha  servido 
de  asunto  á  diversos  poemas  trágicos 
y  á  dos  soberbios  cuadros.  Uno,  del 
infortunado  Rosales;  y  otro,  del  emi- 
nente pintor  Plasencia,  premiado  en 
una  de  nuestras  exposiciones  de  Be- 
llas Artes. 

Reseña.— Sahiáo  es  que  el  atentado 
contra  Lucrecia  did  lugar  á  la  revo- 
lución de  Roma  que,  arrojando  del 
trono  á  los  Tarquinos,  fundo  la  repú- 
blica, la  cual  dominó  la  major  parte 
del  mundo  conocido  entonces. 

Lucrecia  Boraia.  Hija  del  papa 
Ali-jandro  YI,  habida  de  una  dama 
que,  conocida  con  el  nombre  de  Vano- 
sa,  se  hizo  célebre  por  su  hermosura 
:  y  sus  desórdenes.  Lucrecia  era,  por 
tanto,  hermana  de  César,  duque  de 
Valentinois,  y  fué  tan  famosa  como 
éste  por  sus  vicios  y  crímenes.  Ca- 
sada en  un  principio  con  un  caba- 
llero arag'ones,  anuló  su  padre  este 
matrimonio  y  la  unió  con  Juan  Es- 
forcia  en  1493;  pero  este  segundo  en- 
lace tampoco  agradó  á  Lucrecia,  y 
fué  igualmente  disuelto  por  su  padre 
en  1497.  Entonces  se  casó  con  Alfon- 
so de  Aragón,  duque  de  Biseglia,  á 
quien  luego  hizo  asesinar,  tomando 
por  cuarto  marido  á  Alfonso  de  Este, 
duque  de  Ferrara.  Desde  entonces, 
sin  renunciar  á  sus  demasías,  se  ocu- 

fió  en  asuntos  graves  y  trató  de  bri- 
lar  en  su  corte,  rodeándose  de  per- 
sonas de  mérito  j  concediendo  protec- 
ción á  las  letras  y  á  las  artes.  Se  ase- 
gura que,  entre  suS  numerosos  aman- 
tes, contó  á  su  mismo  padre  y  i  sus 
hermanos  Juan  y  César.  El  genio  de 
Donizetti  ha  inmortalizado  la  terrible 
fama  de  Lucbbcia  Boroia  con  la  ópe- 
ra que  lleva  su  nombre. 

Lucrecio.  Tito  Lucrecio  Caro,  poe- 
ta y  filósofo  epicúreo,  hombre  de  ge- 
nio poderoso  que  floreció  en  tiempos 
de  Cicerón.  Fué  el  primero  que  escri- 
bió de  las  cosas  naturales  entre  los 
romanos;  v  esto  en  un  poema,  del 
cual  dice  el  mismo  Cicerón  que  era  de 
un  arte  maravilloso.  (Valbuena.) 
Etimolooía.  Lucvetías. 
Lucrifilo.  Sustantivo  y  adjetivo. 
El  que  tit-ne  apego  al  lucro. 

Etiholoqía.  Vocablo  incorrecto; 
del  latín  hcrum,  lucro,  y  del  griego 
philoi,  amante. 

Lucrino.  Masculino.  El  lago  Lucri- 
no  ó  de  Lícola,  en  Campania.  (Surto- 
mo.) 

Etiuología.  Latín  Lucrínus  lacus. 


Lucro.  Masculino.  Ganancia  ó  pro- 
vecho que  sesacade  alguna  cosa.  |  Cb- 
SANTü.  Q  Forense.  La  ganancia  ó  utili- 
dad que  se  regula  podría  producir  el 
dinero  en  el  tiempo  que  ha  estado 
dado  en  empréstito  ó  mutuo. 

EtiholooÍa.  Latín  lucrum:  italiano 
y  catalán,  lucro;  francés,  lucre. 

Reseña. — Dice  Varrón  que  ¿lunmse 
deriva  de  luire^  pagar,  cuya  interpre* 
tación  necesita  ser  demostrada. 

Lucroso,  sa.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  las  cosas  que  producen  mucho 
lucro. 

EtiholooÍa.  Zvero:  latíui  hur^ut; 

italiano,  lucroso. 

Luctatorío,  ria.  Adjetivo.  Que 
tiene  relación  con  la  lucha. 

Luctifero,  ra.  Adjetivo.  Que  lleva 
consigo  el  luto  Ó  la  tristeza. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  luctuif  luto,  y 
ferré,  llevar. 

Luctisono,  na.  Adjetivo.  Que  sue- 
na lúgubremente. 

EtiholooÍa.  Latín  lucha,  luto,  y 
siSnus,  sonido. 

Luctaosa.  Femenino.  Feudalimo. 
Derecho  anticuo,  que  se  pagaba  en 
algunas  provincias  á  los  señores  y 
prelados  cuando  morían  lus  subditos, 

Í'  consistía  en  una  alhaja  del  difunto, 
a  que  él  señalaba  en  su  testamento, 
6  la  que  el  señor  ó  prelado  elegía. 

ETiMOLoaÍA.  Luctuoso. — «El  dere- 
cho que  se  paga  por  los  difuntos.  No 
tiene  cuota  fija,  porque  en  algunas 
partes  se  paga  una  alnaja,  la  que  es- 
coge el  señor  del  lugar  respecto  de 
los  seglares,  ó  el  prelado  respecto  de 
los  eclesiásticos.  Kn  otras  partes,  por 
antigua  costumbre,  está  reducida  & 
cierta  porción  en  dinero.  En  Santia-* 
go  la  cobran  los  Arcedianos  de  los  cu- 
ras, cada  uno  del  partido  que  le  co- 
rresponde, y  se  reduce  á  un  vestido  de 
corto,  otro  de  largo,  la  cama  en  que 
dormía,  la  mesa  en  que  comía,  con 
todo  lo  que  en  ella  sirve,  la  muía  ó 
caballo  en  que  andaba,  v  el  breviario 
en  que  rezaba.  De  legos  hay  variedad, 
porque  en  unos  lugares  la  cobran  los 
curas,  en  otros  los  señores  de  los  lu- 
gares, y  en  otros  por  mitad  el  señor  y 
el  cura.  Es  voz  usada  en  lo  forense.» 
(Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Luctuosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  tristeza  y  llanto. 

EtiholooÍa.  Luctuosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  luctuesi.  (Tito 
Livio.) 

Luctuoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  triste 
y  digno  de  llanto. 
Btihología.  Lulo:  latín,  luciudsus; 

francés,  luctueux;  italiano,  tulluoso. 

Lucubración.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  lucubrar. 

KtiuolooÍa.  Lucubrar:  latín,  lücu- 
bratío,  tarea  de  ingenio  ó  de  manos, 
que  se  hace  durante  la  noche;  italia- 
no, lucubratione;  francés,  lucubraíion. 

Lucubrar.  Activo  anticuado.  Tra- 
bajar velando  y  con  aplicación  en 
obras  de  ingenio  ó  en  otras  de  cual- 
quiera especie. 

Etiholuqía.  Latín  lucubrare,  velar, 
trabajar  algo  de  noche,  forma  inten- 
siva de  luciré,  lucir:  lucubrata  nox. 
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noche  pasada  trabajando  á  la  luz  de 
la  lámpara.  (Marcial.) 

Lucnlita.  Femeniao.  Hittoña  na- 
tural. Variedad  de  metal  negro. 

Etiuolooía.  Latín  lücUia,  bosque- 
cilio,  de  ¡Mcui,  bosque;  y  por  exten- 
sión, cosa  sombría,  oscura,  negra: 
francés,  lueulliU. 

Lúculo.  Romano  famoso  por  sus 
riquezas  j  su  sabiduría. 

ETniou)Q£a.  Latín  Ltt^lha.  (Cicb- 

HÓN.) 

Lúcalo  (Lucio  Licinio).  Romano 
célebre  por  su  lujo  j  sus  talentos  mi- 
litares, que  nació  en  115  y  murió  el 
año  49  antes  de  Jesucristo.  Fué  cues- 
tor en  Asia  y  pretor  en  Africa,  donde 
venció  á  Amílcar.  Nombrado  cónsul 
en  el  ailo  74,  j  enviado  contra  Mitrí- 
dates,  le  derrotó  cerca  del  Gránico  y 
le  obligó  á  retirarse  á  Armenia;  so- 
metió el  Ponto;  venció  á  Tigranes  y 
tomó  á  Tigranocerta  y  Nísibe.  De 
vuelta  á  Roma,  obtuvo  los  honores  del 
triunfo  y  pasó  el  resto  de  su  vida  en- 
tregado á  un  fausto  y  un  lujo  desco- 
nocidos hasta  entonces.  Bmpleó  in- 
mensas riquezas  en  empresas  colosa- 
les, como  vastos  túneles,  espaciosos 
estanques,  cuja  pesca  se  evaluó  al 
tiempo  de  su  muerte  en  4.000.000  de 
Bflstercics,  v  casas  de  recreo  flotantes 
en  el  mar.  £!n  su  mesa  se  presentaban 
siempre  mancares  tan  raros,  que  sólo 
podían  adquirirse  á  costa  de  cuantio- 
sas sumas.  Desde  la  puerta  de  su  pa- 
lacio se  respiraban  exquisitos  perfu- 
mes de  Asia;  los  muebles  eran  de  una 
riqueza  extraordinaria,  j  durante  sus 
comidas,  á  que  convidaba  diariamen- 
te gran  número  de  amigos,  recreaba 
el  convite  una  orquesta  escogida,  al- 
ternando con  la  lectura  de  los  mejo- 
res versos  de  los  poetas  griegos.  Tenía 
igualmente  una  magnífíca  biblioteca 
abierta  siempre  para  las  personas  ins- 
truidas, y  un  museo  compuesto  de  las 
mejores  obras  de  pintura  y  escultura. 

Lúculos.  Masculino  plural.  Ásíro- 
nomia.  Arrugas  luminosas,  general- 
mente esféricas,  las  cuales  se  cruzan 
en  todas  direcciones  en  la  superficie 
del  cielo. 

Etimología.  Diminutivo  de  lux,  lü' 
cis,  luz:  francés,  lucules. 

Lncoma.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  dicotiledóneas  que 
comprende  unos  árboles  de  más  de 
cien  pies  de  altura,  cuyo  fruto  es  i 
modo  de  manzana  muy  gruesa,  dulce 
al  gusto.  I  Género  de  sapotáceas,  en 
que  se  distingue  la  Lucoua  kwü  de 
Chile. 

Etiuoloqía.  Francés  lucume. 

Lncúmeo,  mea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Análogo  á  la  lucarna. 

Lúcumo,  Masculino.  Lucuha,  por 
el  árbol. 

Lucumón.  Masculino.  Histoñaan- 
t^Wm  Nombre  de  los  reres  y  magis- 
trados supremos  y  hereditarios  entre 
los  etruscos. 

Etimoloqía.  1.  Forma  etrusca  del 
griego  ^T8[«Lv  ^Afy«no»^,  jefe.  (Mau- 

EY,  LlTTRB.) 

2.  Latín  Itmm  y  heno,  rey,  gene- 
ral, gobernador,  como  se  ve  en  Ser- 


vio; voz  derivada  de  Licaón,  re^  de 
Arcadia,  que  se  llamó  también  Licao- 
nia.  (Etimoi.ooistas  latinos.) 

Lucha.  Femenino.  Pelea  entre  dos, 
en  que,  abrazándose  uno  á  otro,  pro- 
cura cada  cual  dar  con  su  contrario 
en  tierra.  [|  Metáfora,  Contienda,  dis- 
puta. II  Lid,  combate. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  luctus,  üt,  con- 
flicto; lucía,  pelea:  catalán  antiguo, 
Uuyta;  provenzal,  lucha,  locha;  fran- 
cés, lutte;  portugués,  luta;  italiano, 
lotta,  ¿uíÁi.— «Contienda  ó  ejercicio 
que  se  hace  entre  dos,  lidiando  á  bra- 
zo partido,  en  que  se  considera  ven- 
cedor el  que  echa  á  su  contrario  en 
tierra.  Viene  del  latino  Luda,  que 
significa  esto  mismo. »  ( Acadbuia, 
Diccionario  de  1726.) — «En  sentido 
moral  es  la  batalla  interior  de  la  ra- 
zón con  las  pasiones  ó  afectos.» (Idem.) 

Reseña  histórica. — 1.  Lucha  se  lla- 
maba el  ejercicio  de  los  juegos  pú- 
blicos entre  los  antiguos  griegos  y 
romanos.  Era  una  especie  de  combate 
de  fuerza  y  de  destreza,  en  que  dos 
luchadores,  desnudos,  untados  de 
aceite,  y  cubiertos  de  polvo  ó  arena 
fina,  procuraban  derribarse,  abrazán- 
dose, apovando  frente  contra  frente, 
empujándose,  atrayéndose  y  entrela- 
zándose las  piernas. 

2.  Había  otras  prácticas  repugnan- 
tes á  nuestras  costumbres,  porque  la 
LUCHA  se  empeñaba  á  veces  en  tales 
términos,  que  finalizaba  por  la  muer- 
te de  los  luchadores. 

3.  Generalmente  hablando,  la  vic- 
toria consistía  en  poder  rechazar  al 
contrario,  sin  ser  arrastrado  en  su 
caída. 

4.  Teseo  fué  quien  hizo  un  arte  de 
la  LUCHA,  fundando  palestras  en  don- 
de se  enseñaban  sus  procedimientos, 
en  armonía  con  el  espíritu  belicoso, 
q^ue  era  la  gran  necesidad  de  aquellos 
siglos. 

5.  Así  se  explica  el  hecho  histórico 
de  que  la  lucha  se  introdujo  en  todos 
los  juegos  públicos  de  Grecia,  de  don- 
de paso  á  los  romanos,  quienes  adop- 
taron en  parte  los  juegos  griegos. 

6.  Había  otra  lucha  sólo  con  las 
manos  enlazadas,  en  que  se  obtenía  la 
ventaja  por  la  fuerza  de  los  dedos  y 
de  los  puños;  pero  esto  no  era  más 
que  un  preludio  de  la  lucha  verdade- 
ra, una  diversión,  un  solaz  de  los  lu- 
chadores. 

Luchador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  lucha. 

Etiuolooía.  Luchar:  provenzal,  í«- 
chador,  loitador;  catalán  antiguo,  lluy- 
tador,  a;  francés,  luííeur;  italiano, 
lottatore;  del  latín  lucíáíor,  forma 
agente  de  luctatto,  lucha. 

Luchar.  Activo.  Contender  ó  lu- ; 
char  dos  personas  á  brazo  partido.  Q 
Disputar,  bregar.  |  Pelear,  combatir. 

Etiuolooía.  Lucha:  latín,  luctari;  \ 
catalán  antiguo,  llvjftar;  provenzal, 
¡ochar,  luchar,  loitar;  normando,  Uter; 
portugués,  lutar;  francés,  Uttieri  ita- 
liano, loítarg. 

Luchamiego,  ga.  Adjetivo  que 
se  aplica  al  perro  que  sirve  pata  cazar 
liebres  de  noche  con  lazos. 


EriuoLoaÍA.  Lucha  y  el  latín  nema, 
lazo. 

Luda.  Femenino,  ffermania.  Mujer, 
Ludada.  Femenino  anticuado.  E» 

fiecie  de  adorno  mujeril  ó  venda  para 
a  frente. 
ETiuoLoaÍA.  Luda. 
Ludero.  Masculino.  Género  de 
plantas  rosáceas  de  las  islas  Mauri- 
cías. 

Ludia.  Femenino.  Provincial  Ex- 
tremadura. Levadura  ó  fermento. 
ETiMOLOdÍA.  Ludio. 
Ludiar.  Activo.  Provincial  Extre- 
madura. Fbbubntar.  Se  usa  también 
como  recíproco. 
EtiuoloqU.  Ludio, 
Ludibrio.  Masculino.  Escarnio, 
desprecio,  mofa. 

Ktiuolooía.  Latin  Isdióríumf  be&; 
de  ludere,  ju^r:  italiano,  ludibri»;  ca- 
talán, ludibrt. 

SiMONiuiA.  Ludibrio,  escarnio,  opro- 
bio.— El  ludibrio  es  el  escarnio  gene- 
ralizado y  puesto  en  acción.  Bteamio 
es  la  burla  maliciosa,  pero  fundada, 
ue  se  hace  de  un  sujeto,  no  por  su 
gura,  sino  por  su  conducta.  óproHo 
es  esta  misma  burla;  pero  que  sólo  se 
da  á  entender  por  señales  ae  despre- 
cio y  de  indignación.  Fulano  es  el 
ludibrio  de  las  gentes,  el  escarnio  de 
sus  amigos,  el  oprobio  de  su  familia. 

(LÓPEZ  PELBORÍy.) 

Ludimiento.  Masculino.  La  acción 
y  efecto  de  ludir. 

Ludio,  dia.  Adjetivo.  Provincial 
Extremadura.  Fbbubntado.  \  Germor- 
nía.  Bellaco.  ||  Qermania.  Ochavo, 
cuarto,  moneda  de  cobre. 

Ludión.  Masculino.  Ántigüedadet. 
Especie  de  histrión  ó  farsante  en  la  co- 
media romana.  |  FUiea.  Figurilla  de 
esmalte,  introducida  en  una  botella 
llena  de  a^ua,  que  sube  á  la  boca  ó 
desciende  a  su  fondo,  según  la  presida 
que  se  ejerza  con  el  tapón. 

KTiuoLoaÍA.  Latín  lüdíus,  bailarín, 
juglar,  que  divierte  al  público;  de  ¿S- 
dus,  juego:  francés,  ludton. 

Ludir.  Activo.  Frotar,  estregar,  ro- 
zar una  cosa  con  otra. 

Etiuolooía.  Latín  ISdirtf  ejercitar- 
se en  cosas  de  escasa  cuantía;  de  /i- 
dus,  juego,  certamen;  ludbrb  e^eram, 
trabajar  en  balde,  en  Planto;  artem 
arte  ludbbb;  «con  una  cautela,  otra  se 
quiebra;»  cá  un  traidor,  dos  alevo- 
sos;» de  aiitíu  hüDiocorio;  «del  pan  de 
mí  compadre,  buen  zatico  &  mi  ahi- 
jado.» 

Ludria.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. NuTBiA.  Llámase  también  así  la 
piel  de  este  animal,  que  sirva  para  los 
manguitos,  forros,  etc. 

Lúe.  Femenino.  Infección. 

Etiuolooía.  Latín  lúes,  epidemia; 
de  luere,  expiar:  lúes  morum,  corrup- 
ción de  las  costumbres.  (Flinio.^ 

Lnea.  Femenino.  Género  de  árbo- 
les muy  ramosos  y  de  unos  treinta 
pies  de  elevación. 

Laedo.  Masculino  anticuado. 
Lodo. 

Luegar.  Activo  anticuado.  Alqui- 
lar. 

EtuiolooU*  Zoysr. 


Digitized  by  Google 


LUEN 


LUGA 


LUGA  497 


Luego.  Adverbio  de  tiempo.  Pron- 
tamente, sin  dilación.  |  Después.  || 
Conjunción  de  que  se  usa  para  mani- 
festar la  ilación  6  consecuencia  qne 
se  inñere  del  antecedente.  |[  Lusao  i 

LUEOO  ó  DB  LUBOO  Á.  LUBOO.  Modo  ad- 

Terbial.  Con  mucha  prontitud,  sin  la 
menor  dilación.  Q  Con  tbes  luboos. 
Locución  familiar.  A  toda  prisa,  con 
suma  celeridad. 

Etiuolooía..  Latín  fóci»,  lugar, 
punto,  tiempo,  oportunidad,  sazón: 
catalán,  luego. 

Sinonimia.  detpués.  Uno  j 

otro  adverbio  explican  la  posteriori- 
dad de  tiempo;  pero  luego  seüala  un 
tiempo  más  corto,  un  término  más 
inmediato,  conservando  la  propiedad 
de  sn  sentido  roeto,  que  corresponde 
á  prontamente  y  sin  dilación. 

Pasearemos  ahora,  cenaremos  W^o^ 
j  nos  iremos  despuét. 

Leeremos  la  Gaceta  luego  que  trai- 
gan luces,  esto  es,  inmediatamente 
qae  las  traigan;  sÓIo  esperamos  á  que 
traigan  luces  para  ponernos  á  leena. 

Leeremos  la  Gaceta  áespuéi  que 
traigan  laces,  esto  es,  cuando  tenga- 
mos luces,  sin  denotar  positivamente 
que  ha  de  ser  inmediatamente,  luego 
qae  las  traigan. 

Por  eso  cuaado  la  posterioridad  re- 
cae sobre  una  acción  que  decidida- 
mente supone  dilación  ó  retardo,  sólo 
se  puede  usar  el  adverbio  de$pue't  j  no 
luego.  Al  fin  lo  erró,  después  de  haber- 
lo pensado  tanto  tiempo.  Después  que 
todo  el  mundo  lo  ha  visto,  ya.  no  tie- 
ne j^racia  el  publicarlo.  (Huerta.) 

Lueguo.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. Lusao. 

Luello.  Masculino.  Provincial  Ara- 
gón. Joyo. 

ETxifOLooÍA.  Latín  tíitiiM,  la  ziza- 
fia,  hierba. 

Iiuen.  Adverbio  de  lugar  anticua- 
do. Lejos. 

Luenga.  Femenino  anticuado.  Di- 
lación, tardanza. 

ETiMOLoaÍA.  Luengo, 

Luengamente.  Adverbio  de  modo 
aaticoado.  Lahoauenth. 

Lnenge.  Adverbio  de  lugar  anti- 
cuado. Lejos. 

Luengo,  ga.  Adjetivo.  Largo.  | 
Gemianía.  Principal.  \  A  la  ldbnoa. 
Modo  adverbial  anticuado.  A  la  lar- 
OA.  Q  Anticuado.  A  lo  laroo.  |  Bn 
LURNGO.  Modo  adverbial.  De  largo,  á 
lo  largo,  y  Db  luengas  vías,  lobngas 
MBNTiRAB.  Refrán  que  se  aplica  á  loa 
que  refieren  cosas  extraordinarias  j 
maravillosas  de  lejanos  países,  supo- 
niendo que  ha  dado  tanto  á  la  fonta- 
sía  como  á  la  verdad. 

Etucolooía.  Sánscrito  dtrgha:  per- 
sa, ¿ra  wa;  griego,  5¿Xtj(^o<  (ao'iickacj; 
ruso,  í¿obo;  polaco,  dlu^o;  alemán, 
lar^;  latín,  tongus;  italiano,  lungo; 
francas  del  siglo  xi,  lunc,  masculino; 
lunge^  femenino;  moderno,  long,  lon~ 

Í'ue;  provenzal,  ¿on/,  lonc,  loitig;  cata- 
án  antiguo,  llotuh,  ga¡  portugués, 
Umgo;  ginebrino,  á  la  tonge,  i  la  lar- 

Lueft*.  Adjetivo  uticoade.  Lo  que 
está  distante,  lejano  j  apartado.  |  Ad- 


verbio de  lugar  anticuado.  Lejos. 

Etimología.  Luengo:  catalán,  llung. 

Reseña. — La  primera  forma  dcLUB- 
Re  fué  lonni,  convertido  en  el  loñi  de 
los  antiguos  textos. 

Lugu,  Masculino  anticuado,  Lü- 

OAR. 

Lugano.  Masculino.  Pájaro,  jil- 

GUBBO. 

Lugar.  Masculino.  Cualquiera  si- 
tio ó  paraje.  Q  Ciudad,  villa  ó  aldea: 
rigurosamente  se  entiende  por  lugar 
la  población  pequeña,  menor  que  vi- 
lla y  mtyoT  que  aldea.  Q  Metáfora. 
Puesto,  empleo.  0  Texto,  autoridad  ó 
sentencia  de  un  autor.  It  Tiempo,  oca- 
sión, oportunidad.  ||  El  sitio  ó  asiento 
que  alguna  persona  ocupa  ó  debe  ocu- 
par por  razón  de  su  digaidad  d  ofi- 
cio. I  Causa,  motivo  ú  ocupación  para 
hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa;  y  así 
se  dice:  dió  lugar  á  que  le  prendie- 
sen. B  Metáfora.  La  propuesta  que  se 
hace  de  alguno  en  la  consulta  para  un 
empleo.  Regularmente  se  ponen  tres; 
j  así  se  dice:  primer  lugar,  segundo 
y  tercero,  jj  db  behetría.  En  lo  anti- 
guo, aquel  entre  cutos  vecinos  no  se 
reconocían  los  privilegios  de  los  no- 
bles. I  coMthf.  Lbtrina.  i  Lugares 
coicuNBS.  Principios  generales  de  que 
se  sacan  las  pruebas  para  los  argu- 
mentos en  los  discursos.  ||  Lugar  bb- 
Liaioso.  El  sitio  donde  está  sepultada 
alguna  persona.  ¡I  db  sb5:orío.  El  que 
estaba  sujeto  á  algún  señor  particu- 
lar, á  distinción  de  los  realengos.  |] 
Como  mejor  haya  lugar  de  derecho 
ó  EN  derecho.  Frase  forense  que  se 
usa  en  todo  pedimeuto  para  manifes- 
tar la  parte  que,  además  de  loque  ex- 
pone, quiere  se  le  favorezca  en  lo  que 
permite  el  derecho,  fl  Dar  lugar.  Fra- 
se. Hacer  lugar.  |  Despoblarse  el 
LUGAR.  Frase  que  se  usa  cuando  sale 
la  major  parte  de  gente  de  algún 
pueblo  por  alguna  diversión  ú  otro 
motivo.  I  en  lugab.  Modo  adverbial. 
En  vez.  [|  En  piíimer  luqau.  Modo  ad- 
verbial. Primeramente.  [[  Hacer  lu- 
gar. Frase.  Desembarazar  algún  si- 
tio, l  Hacerse  lugar.  Frase.  Hacer- 
se estimar  ó  atender  entre  otros.  B  No 
HA  lugar.  Locución  forense  con  que 
se  declara  que  no  se  accede  a  lo  que 
se  pide.  ¡|  Ponerse  en  lugar  de  otro. 
Frase.  Sustituir  por  él  en  cualquier 
lugar;  y  así  se  dice:  póngase  vuesa 
merced  en  mi  lugar.  |  Tener  lugar* 
Frase.  Tener  cabida.  |  Suceder,  acon- 
tecer alguna  cosa.  H  Quien  eh  ruin 

LUGAR  HACE  VIÑA,  k  CUESTAS  SACA  LA 

VENDIMIA.  Refrán  que  enseña  el  poco 
fruto  que  debe  esperarse  ciiando  se 
trabaja  en  materias  de  sujo  estériles, 
Ú  cuando  se  favorece  á  ingratos,  Sal- 
vo sea  el  LUGAR  Ó  i'ALVA  SEA  LA  PAR- 
TE. Expresión  familiar  con  que  se  de- 
nota el  deseo  de  que  no  se  tenga  ó  pa- 
dezca daño  semejante  a  aquelde  que 
se  está  hablando.  [I  Tomar  el  luoar. 
Frase  metafórica.  Véase  Asiento. 

Etiuolooía.  Griego  X¿]^o;  (Uchot), 
lugar  á  propósito  para  las  embosca- 
das; Locus  susidiit  aptus:  latín,  liíeut; 
italiano,  luogo,  loco;  francés  del  si- 
glo XI,  /»;  moderno,  Ueu;  provenzal. 


loe,  luoe,  luec;  catalán,  llock;  Franco- 
Condado,  lué;  burguiñón,  leu,  leí;  va< 
lón,  lu/;  picardo,  7»h. 

Sinonimia.  Lugar,  titio,  paraje.  Por 
lugar  se  entiende  la  parte  del  espacio 
que  está  ocupado  por  un  oueipo  eaal- 
quiera. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  pa- 
labra sitio,  por  cuya  raz¿n  es  muchas 
veces  sinónimo  perfecto  de  lugar,  pues 
ambas  palabras  indican  un  punto  de- 
terminado; pero  el  buen  uso  ha  esta- 
blecido entre  ellas  una  diferencia 
may  notable,  y  es,  que  cuando  nos 
servimos  de  la  palabra  lu^ar,  prescin- 
dimos de  la  quietud  6  del  movimien- 
to, al  paso  que  la  palabra  sitio  lleva 
consigo  la  idea  de  la  quietud,  del  re- 
poso v  de  la  estabilidad:  por  esto  se 
da  el  nombre  de  sitio  á  la  casa  de 
campo  ó  de  recreación  de  un  rej  6  de 
un  magnate,  y  así  decimos:  el  sitio 
de  Aranjuez,  el  sitio  de  la  Granja. 
Igualmente  se  emplea  esta  palabra 
para  denotar  un  espacio  determinado 
de  terreno  propio  para  alguna  cosa, 
verbigracia:  este  stíio  es  á  propósito 
para  sembrar  trigo.  Al  cerco  que  se 
le  pone  á  una  plaza  ó  fortaleza,  se  le 
llama  sitio,  cixyí  palabra  da  la  idea 
de  la  permanencia  fija  de  los  ñíiadiH 
res  en  el  terreno  que  ocupan.  Bn  nin- 
guno de  estos  casos  son  sinónimas  las 
palabras  sitio  y  lugar. 

El  paraje  es  más  indeterminado; 
comprende  una  idea  más  extensa,  y 
por  lo  mismo,  pocas  veces  es  sinóni- 
mo de  lugar  y  de  sitio.  Comunmente 
se  usa  para  denotar  un  espacio  inde- 
terminado de  la  tierra  ó  del  mar,  y 
excluye  toda  idea  de  particularida- 
des ,  pormenores ,  como  demuestra 
claramente  este  ejemplo:  cPerdido  ja 
el  camino,  discurrí  por  aquellos ^oro- 
jes,  sin  esperanza  de  poder  hallar  un 
sitio  (ó  un  lugar ),  en  donde  conceder 
á  mi  cuerpo  algún  reposo.» 

La  palabra  l\^ar  es  la  que  determi- 
na más  la  idea  y  la  representa,  por 
decirlo  así,  en  un  ámbito  más  peque- 
ño, verbigracia:  á  un  libro  que  está 
sobre  una  mesa  se  le  puede  mudar  de 
l\igar  en  la  misma  mesa,  y  en  este 
caso  no  diremos  que  se  le  muda  de 
sitio,  ni  de  paraje.  Una  persona  pue- 
de mudar  de  lugar  ó  de  útio  en  una 
sala,  y  no  áe  paraje.  Se  dice:  coeupar 
un  Ittgar  y  hacer  Ta^ar,  y  no  un  para- 
je  ni  un  sitio.*  «Los  santos  lugares  de 
Jerusalén,»  y  no  los  santos  sitios,  ni 
parajes.  Éa  este  último  ejemplo  ve- 
mos ciián  bien  determina  la  idéa  la 
palabra  lugares,  pues  la  fija  exclusi- 
vamente en  los  reducidos  puntos  que 
ocupan  en  el  Asia  el  Santo  Sepulcro, 
el  pesebre  de  Belén,  etc.  Lo  mismo  se 
advierte  en  el  uso  que  se  hace  de  esta 
palabra  para  denotar  una  población 
muy  pequeña. 

Aun  en  sentido  metafórico,  la  pala- 
bra lugar  es  la  única  que  se  usa,  por- 
que, como  hemos  dicho,  es  la  que  más 
limita  ó  circunscribe  la  idea  que  quie- 
re expresarse,  y  por  esta  razón  deci- 
mos: <eu  primer  lugar,»  «pomar  una 
cosa  en  htgar  de  otra,»  «dar  lugar,» 
«como  mejor  haja  /lyor,»  «lo  dice  Gi- 
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cerón  en  el  lu^ar  citado.»  (Cokdb  db 
LA  Cortina.) 

Luffarazo.  Masculino  aunientati- 
vo  de  lugar. 

Lui^arcico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  lugar. 

Lugarda.  Lucardo. 

Lngardo.  Lutqahdo. 

Lngarejo.  Masculino  diminutivo 
de  lugar. 

Etiuolooía.  Lyar  r  el  sufijo  des- 
pectivo ejo:  catalán,  üogarrett  Hogar- 
ró,  llogarrot. 

Lugareño,  ña.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  algún  lugar  ó  pueblo  pequebo 

Ílo  perteneciente  i  él.  Se  usa  tam- 
ién  como  sustantivo.  |  Lo  pertene- 
ciente &  los  lugares;  como  costumbres 
LUOARB^AS.  \  Masculino  y  femenino. 
El  que  habito  en  alguna  aldea  6  po- 
blación pequeña. 

Etiholooía.  Lugar:  catalán,  llogar- 
rench,  ca. 

Lugarete.  Masculino  diminutivo 
de  lugar, 

Lugarillo.  Masculino  diminutivo 
de  lugar. 

LugarÓn.  Masculino  aumentativo 
de  lugar. 

Etiholoqía.  Lugar:  catalán,  llo- 
garrás. 

Lttgarote.  Masculino  aumentativo 
de  lugar. 

Lugarteniente.  Masculino.  La 
persona  que  tiene  autoridad  j  poder 
para  hacer  las  veces  de  otro  en  algún 
ministerio  ó  empleo. 

Etimología.  Lugar  v  ienimíe;  esto 
es,  que  iieng  ú  ocupa  el  lugar  de  otro; 
que  está  autorizada  para  aquel  oficio 
ó  menester:  provenzai,  iocíenení;  ca- 
talán, lloctinení;  portugués,  logotenien- 
te;  francés,  lieuUnant;  italiano,  locote- 
neníe. 

Lugdunense.  Adjetivo.  £1  natural 
de  León  de  Francia,  6  lo  referente  á 
dicha  ciudad. 

ETUiOLOofA.  Latin  IvgdUnSnsis;  de 
LugdMiuim,  Ledn  de  Francia.  (Subto- 

NIO.) 

Lugo.  Masculino.  Lienzo  llamado 
asi  por  fabricarse  en  la  ciudad  de  este 
nombre. 

Lugo.  Masculino.  Geografía,  Pro- 
vincia de  tercera  clase  en  lo  civil ; 
administrativo,  creada  por  decreto  de 
líj*22,  una  de  las  cuatro  que  consti- 
tuían el  antiguo  reino  de  Galicia. 

1.  Situación  aatrondmica.—SB  en- 
cuentra situada  al  Norte  de  la  penín- 
sula, en  la  costa  del  Océano  Atlántico, 
entre  los  42"  20'  41"— 43'  47'  32'  de 
latitud  septentrional  y  los  12'— 4* 
34'  de  longitud  occidental  del  meri- 
diano de  Madrid. 

2.  ZlmiUs. — Esta  provincia,  según 
la  división  decretada  en  30  de  No- 
viembre de  1833,  modificada  eu  21  de 
Abril  del  siguiente  aüo,  coufína:  al 
Norte,  con  el  Atlántico;  al  Este»  con 
las  provincias  de  Oviedo  j  León;  al 
Sur,  coa  la  de  Orense;  y  al  Oeste,  con 
las  de  Pontevedra  v  la  Coruña. 

3.  Extensión, — El  territorio  com- 
prendido dentro  de  los  anteriores  lí- 
mites tiene  155  kilómetros  de  largo, 
de  Norte  á  Mediodía;  66  de  ancho,  de 


Oriente  i  Occidente,  y  9.088  cúadra- 
dos  de  superficie. 

4.  Población  En  tiempo  de  Flori- 

dablanca,  año  de  1787,  contaba  Luao 
una  ciudad,  9  villas,  1.099  feligre- 
sías y  42  cotos,  distribuidos  en  i78 
jurisdicciones:  hov,  la  provincia  se 
nalla  dividida  en  10  partidos  judicia- 
les fííCírrfá,  Chantada,  Fonsagrada, 
Lugo,  Mondoñedo,  Monforte,  Quiroga, 
Sarria,  Villalha  y  Bihero),  subdividi- 
dos  en  64  ayuntamientos,  los  cuales 
representan  7.195  poblaciones,  que 
ocupan  437,512  habitantes. 

5.  Clima, — Este  es  en  lo  general 
sano;  la  temperatura,  especialmente 
en  la  costa,  benigna:  las  enfermeda- 
des más  comunes,  fiebres,  pleuresías, 
pulmonías  y  erupciones. 

6.  Cotia. — Empieza  ésta  en  la  ría 
de  Ribadeo,  á  cuyo  extremo  occiden- 
tal y  frente  de  la  isla  Pancha^  se  ven 
las  puntas  de  la  Piñeira  y  la  Cordera, 
formando  luego,  en  su  prolongación, 
lasdel  promontorio  y  ^SattJ/'/^Kí/hasta 
el  puerto  de  Foz;  llamado  así  por  ha- 
llarse en  la/oz  ó  boca  del  río  Masma. 
A  unos  cuab'o  kilómetros  del  indicado 
puerto  se  encuentra  el  río  Oro,  después 
de  pasar  las  puntas  de  los  Cairos,  Mar- 
Xíín  y  Villarmea,  i  las  que  siguen  la 
de  Frasoura  y  Puerto  de  Noü,  de  poca 
consideración;  la  punta  de  Areoura, 
la  desembocadura  del  río  Cangas  y  el 
puerto  de  Surela,  formado  de  una  pe- 
queña concha  sin  surgidero.  A  una 
milla  escasa  de  éste,  está  el  cabo  del 
mismo  nombre;más  adelante,  la  punta 
de  Juan  Merino,  por  cuja  parte  occi- 
dental desagua  el  río  /«neo,  ;  como 
á  dos  millas  del  expresado  cabo,  el 
puerto  de  San  Ciprián,  también  de  po- 
ca importancia,  pues  sólo  admite  pe- 
queñas lanchas  pescadoras.  Frente  al 
puerto  de  San  Ci^rián  haj  tres  islas, 
ta  primera,  conocida  por  el  Fartllóny 
es  de  figura  piramidal  y  medirá  so- 
bre 669  metnia  de  longitud  y  40  de 
latitud;  la  secunda,  denominada  la 
SomMta,  vendrá  á  tener  el  mismo 
ancho  j  unos  50  metros  de  largo,  y 
la  tercera,  llamada  Lahaja,  es  mucho 
más  pequeña  que  las  anteriores.  A 
una  y  media  milla  del  mismo  puerto, 
se  ve  el  cabo  de  Moras  ó  de  San  Ci- 
priano, y  más  arriba  la  isla  de  Ansa- 
rón, un  tanto  desviada  de  la  costa, 
por  cujo  intermedio  pueden  pasar 
buques  de  cinco  á  seis  toneladas:  al 
Occidente  de  la  isla,  hay  dos  islotes 
llamados  Netos,  los  cuales  dejan  paso 
á  embarcaciones  de  300  quintales. 
Desde  el  referido  cabo  á  San  Giprián, 
corre  la  costa  aobre  siete  millas  y 
media  hasta  la  punta  de  Saiñas,  que 
forma  la  entrada  de  la  ría  de  Bi- 
bero,  en  cujo  tránsito  se  encuentran 
las  puntas  de  Roncadoiraj  Ventosei- 
ra;  pasada  esta  ría,  continúa  la  cos- 
ta, j  á  tres  millas  de  la  isla  Q-aheira, 
se  distingue  la  de  Coelleira,  doblada 
la  cual  se  halla  la  ría  de  Bares  ó  del 
Barquero^  en  cuyo  centro  termina  la 
costa  de  la  provincia  de  Lugo,  extre- 
madamente agria  y  cubierta  de  pe- 
queñas islas  y  arenales  inaccesibles. 

7.  Terreno, — El  de  la  proviaoia  de 


Luao  es  montuoso:  el  centro  se  halla 
atravesado  por  la  cadena  cantábrica. 
La  parte  septentrional  y  oriental,  ex- 
cesivamente variada,  comprende  un 
considerable  número  de  valles,  sepa- 
rados por  diferentes  montes  y  coli- 
nas, cuyas  elevaciones  más  notables 
se  encuentran  en  los  puntos  siguien- 
tes: Pico  de  Peña  RuÓta,  de  1.851  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  Pico-Pá- 
jaro, 1.623;  Capeloso,  1.605;  Montouto 
de  la  Sierra  de  los  Cabalas,  1 .521 ;  Sur- 
cio,  1.469;  el  Cerengo,  1.248;  Braña, 
1.224;  Peña  del  Pico,  1.190;  Acebo  en 
Piedras-Apañadas,  1.182;  Muradal, 
1.145;  Pifdrajía,  1.123;  Monte  de  los 
Tejos,  1.098;  Picaío,  1.087;  VillaiM- 
ue,  1,003;  ffospital  de  Moníouio,  1.038; 
Pico  de  Cuadramón,  1.020;  Monteaau- 
do,  1.010;  Visuña,  996;  Villa  de  Fon- 
sagrada^  965;  Pico  del  Párelo,  949; 
Sejosmil,  910;  Peña  (Hhia,  880;  Sei- 
jas,  836. — El  antiguo  partido  de  Hi- 
Dadeo,  y  los  de  Mondoíiedo  y  Bibero. 
situados  al  Norte,  se  hallan  interrum- 
pidos por  montañas  más  ó  menos  ás- 
peras y  elevadas;  formando  deliciosos 
y  feracísimos  valles;  el  territorio  com- 

ftrendido  en  el  término  de  Luoo  es  de 
os  más  pintorescos  de  la  provincia: 
las  márgenes  del  MÍAo  y  fas  de  sus 
afluentes  presentan  también  peque- 
ños Talles  y  excelentes  prados,  siendo 
abundantes,  en  la  maror  parte  de  las 
comarcas,  las  tierras  ae  labor. 

8.  Hios. — Los  más  considerables 
entre  el  crecido  número  que  baña  y 
fecundiza  los  fértiles  campos  de  Luoo, 
son;  el  Miño,  que  nace  en  la  sierra 
de  Meira,  en  Fuente-Miña,  de  la  cual 
tomó  el  nombre,  se  interna  en  esta 
provincia  y  aumenta  su  caudalosa 
corriente  con  las  aguas  de  multitud 
de  ríos  y  arroyos,  antes  de  pasar  á  la 
de"  Orense;  y  el  Sil,  que  después  de 
formar  el  límite  occidental  del  país  y 
de  recibir  varios  afluentes,  va  á  unir- 
se al  anterior  en  el  punto  denomina- 
do Barca  de  los  Peares, 

9.  Produeeiones. — Las  más  eomn- 
nes  consisten  en  centeno,  maíz,  pata* 
tas,  nabos,  trigo,  habas,  castañas, 
frutas  y  legumbres  de  diferentes  cla- 
ses, hortalizas,  lino,  cáñamo,  alguna 
seda,  excelentes  pastos,  buen  arbola- 
do para  construcción  y  matorral  para 
combustible;  cría  de  ganado  lanar, 
mular,  caballar,  vacuno,  cabrío  y  de 
cerda;  minas  de  hierro,  plomo,  anti- 
monio y  otros  metales;  canteras  de 
granito,  pizarras  comunes  taloosas, 
micáceas,  losas  de  varias  clases,  már- 
mol, margas,  cuarzos,  cria  tales  y  otras 
especies;  caza  menor,  que  se  encuen- 
tra en  todas  direcciones,  y  ak^una 
mayor,  eu  la  parte  oriental  y  limite 
con  la  provincia  de  Oviedo,  y  pesca 
de  truchas,  anguilas  y  otros  peces  en 
los  ríos,  y  de  abadejo,  congrio,  mer- 
luza, sardinas,  bogas,  boquerones  y 
mariscos,  en  la  costa. 

10.  Industria. — Representan  ésta  la 
agricultura,  la  cría  de  ganados,  la 
pesca,  la  navegación,  varios  telares 
para  lino,  tejidos  de  lana  y  ipedias, 
molinos  harineros,  diferentes  f^brícRs 
y  ferrerias,  j  otros  muchos  artes  y 
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oficios,  oaja  enumeración  sería  pro- 

U,  C&mercia. — Luao  no  es  de  las 
provincias  de  España  que  más  se  dis- 
tinguen por  su  tráfico,  el  cual  se  halla 
reducido  á  la  exportación,  dentro  de 
la  península*  del  sobrante  de  sus  co- 
secnas,  de  su  abundante  ganado,  al- 
onas telaa,  manufacturas  de  hierro, 
quesos  y  jamones  muy  estimados;  a 
importación  de  géneros  ultramarinos, 
quincalla,  lino,  vinos  jr  aguardientes. 

12.  FtrioM. — £1  comercio  interior, 
de  que  hemos  hecho  mérito,  se  verifi- 
ca especialmente  en  las  ferias  anuales 
que  tienen  lugar:  el  20  de  Enero,  en 
Fonsagrada;  el  3  de  Febrero,  en  Río 
de  Porto;  el  9  del  mismo,  en  Puente- 
uuevo;  el  25  de  Abril,  en  Fonsagrada 
y  Cadeira;  el  1.*  de  Marzo,  en  San- 
tiago de  Oubiaño,  j  el  25,  en  Riba- 
deo;  el  1."  de  Maro,  en  Moudoñedo,  j 
el  3,  en  Riobarba  y  Mafión;  el  3  de 
Junio,  en  Sagrazón  de  Meira,  y  ei  24, 
en  Alaje;  el  2  de  Agosto,  en  Ribadeo; 
el  15,  en  Fonsagrada;  el  16,  en  Villa- 
campa,  j  el  24,  en  San  Isidro  del 
Xoote;  el  8  de  Septiembre,  en  Con- 
gosto; el  10,  en  San  Miguel  de  Rei- 
nante; el  14,  en  San  Ciprián  de  la 
Trapa;  el  15,  en  San  Cipnán  de  Leí- 
ro;  el  21,  en  Santa  Mana  de  Padrón, 
j  el  29,  en  Negradas;  el  5  de  Octu- 
bre, en  LuQo;  el  17,  en  Puente  de 
Arante,  j  el  8  de  Noviembre,  en  Fon- 
sagrada. 

13.  Lugo. — Capital  de  la  provin- 
cia, intendencia,  comandancia  gene- 
ral,jurisdicciónjdiócasis  de  su  nom- 
bre, comprendida  en  el  territorio  de 
la  audiencia  j  capitanía  general  de  la 
Coruña. — Está  situada  en  una  loma, 
que  se  eleva  unoá  643  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  á  los  42'  58'  de  lati- 
tud Norte  7  3"  53'  de  longitud  Oeste, 
distante  de  Madrid  467  kilómetros. — 
El  clima  es  frío  y  húmedo  en  la  esta- 
ción del  invierno. — Ei  terreno,  así 
dentro  como  fiiera  de  la  ciudad,  se 
presenta  llano,  con  alguna  inclina- 
ción al  Mediodía,  prBstandose  al  cul- 
tivo de  cereales  y  hortalizas;  y  parti- 
cularmente, las  riberas  del  Paradaj  y 
las  del  Miño,  son  fértilísimas  y  bas- 
tante pobladas  de  árboles  frutales  y 
de  construcción. — Loa  ríos  y  arrojos 
que  bañan  el  término,  son:  el  Miño, 
que  corre  por  la  parte  meridional,  á 
unos  tres  kilómetros  de  la  ciudad,  y 
el  arrojro  Paraday,  que  baja  por  el 
Nordeste,  é  incorporándose  á  las  aguas 
del  (Tianca,  se  dirige  al  término  de 
San  Félix  de  Muja,  antes  de  desaguar 
en  aquel  río;  sobre  el  cual  ge  encuen- 
tra un  soberbio  puente  de  ocho  arcos, 
cuya  obra,  de  piedra  pizarrosa  y  gra- 
nito, se  remonta  al  siglo  xii. — Las 
producciones  más  comunes  son  el  cen- 
teno, trigo,  maíz,  patatas,  nabos,  cas- 
tañas, legumbres,  hortalizas,  buen 
lino  y  excelente  fruta;  cría  de  gana- 
dos; particularmente,  vacuno  y  cer- 
doso; caza  de  liebres,  perdices,  cone- 
jos, palomas  y  otras  aves;  y  abun- 
dante pesca  de  sabrosas  truchas  v  an- 
guilas en  el  Miño. — Aparte  de  la 
agricultuza  y  cría  de  ganados,  la  in- 


dustria de  esta  ciudad  v  sus  cercanías 
cuenta  con  bastantes  fabricas  de  cur- 
tidos, de  velas  de  cera  y  sebo,  de  som- 
breros ordinarios  y  de  fieltro,  y  de  la 
famosa  de  crémor  tártaro,  cuya  calidad 
excede  á  la  mejor  del  extranjero;  mul- 
titud de  telari'^  caseros  para  los  teji- 
dos de  lino  y  lana,  molinos  harineros 
y  un  crecido  número  de  artes  y  de  ofi- 
cios.—El  comercio  cuenta  muchas  j 
bien  surtidas  tiendas  de  paños  finos  y 
bastos,  mahones,  sedas,  quincalla  y 
géneros  de  abacería  ^  ultramarinos; 
la  importación  principal  consiste  en 
vino,  aceite  y  jabón; la  exportación, 
en  algunos  cereales. 

14.  Interior  de  la  población.  — La 
capital  que  se  reseña,  de  forma  casi 
cuadrada,  se  encuentra  circuida  de 
una  robusta  y  admirable  muralla, 
de  10  á  12  metros  de  altura  y  de  5 
á  6  de  espesor,  flanqueada  de  gruesos 
torreones  semicirculares,  construidos, 
como  aquélla,  de  piedra  pizarra  y  du- 
rísima masa,  cuya  obra  grandiosa  se 
atribuye  á  los  romanos.  La  población 
está  bastante  bien  construida;  pero  su 
aspecto  es  triste.  Las  casas  constan, 
por  lo  general,  de  dos  pisos,  y  en  las 
reedificaciones  se  ha  adoptado  el  gu»> 
to  de  la  época;  las  calles  son  largas, 
cómodas,  empedradas  y  con  aceras  de 
cantería.  La  principal  de  sus  plazas 
es  la  Mayor,  la  cual  presenta  un  espa- 
cioso cuadro  con  soportales,  asientos 

Í'  buen  empedrado.  Los  paseos  son 
argos  y  agradables.  Luoo  es  sede 
episcopal,  residencia  de  un  goberna- 
dor y  demás  autoridades  civilesymíli- 
tares  de  la  provincia:  contiene  19.938 
habitantes,  instituto,  seminario,  es- 
cuela normal  y  una  soeiedad  econó- 
mica. 

15.  Sdificios  púhUcos  notables,  — 
Cuéntanse  en  este  número:  la  Cas» 
Consistorial,  coa  una  majestuosa  fin- 
chada, magnífico  salón  de  sesiones, 
buenas  oficinas,  dos  escaleras  y  un 
patio;  fs\  palacio  episcopal,  con  habita- 
ciones cómodas  y  desahogadas,  claus- 
tro, fuente  interior  y  una  biblioteca 
con  más  de  7.000  volúmenes;  el  hos- 
pital civil,  cuya  iglesia,  obra  de  1768, 
ofrece  una  fachada  elegantísima  y  ex- 
celentes altares;  la  cárcel  pública,  es- 
tablecimiento de  los  mejores  de  su 
clase  en  toda  Galicia,  edificada  con 
buenas  bóvedas  de  cantería,  en  1778; 
el  castillo  ó  oírcel  eclesiástica,  edificio 
sólido,  aunque  de  escaso  mérito,  si- 
tuado cerca  de  la  muralla;  el  cuartel 
de  San  Fernando,  con  un  anchuroso 
campo  en  su  frente  para  ejercicios  mi- 
litares, y  un  teatro  bastante  capaz  y 
decente. 

16.  Monumento. — Lo  es  y  muy  no- 
table la  iglesia  catedral,  situada  al 
Mediodía  do  la  ciudad,  construida  en 
1129  por  Don  Ramón,  esposo  de  la 
reina  Doña  Urraca.  Según  autoriza- 
das opiniones,  es  un  edificio  sólido, 
de  estilo  gótico,  traba'ado  en  épocas 
diferentes,  y  cuya  fachada,  adornada 
con  varias  efigies  de  piedra,  está  con- 
siderada como  obra  moderna  de  eiqui- 
situ  gusto.  Consta  de  tres  naves  bas- 
tante desahogadas  y  coa  buenas  lu- 


ces: la  del  centro,  está  ocupada  por 
el  coro,  cuya  sillería  es  notabilísima 
por  el  primoroso  trabajo  de  sus  me- 
dallones, tallados  en  nogal,  obra  del 
famoso  Alonso  Moure,  gallego  del 
siglo  xvi;  tiene  dos  órganos:  uno,  an- 
tiguo; y~otro,  moderno;  cuéntanse  en 
el  templo  19  altares  simétricainente 
colocados,  y  el  mayor,  todo  de  már- 
mol pardo  y  negro  veteado,  con  cor- 
nisamentos y  basas  de  bronce  dorado, 
circuido  de  cristales  y  con  pavimento 
de  pulido  mármol.  La  capilla  de  este 
altar  está  adornada  de  lámparas  y 
candelabros  bien  trabajados:  su  bóve- 
da, pintada  al  fresco,  tiene  excelentes 
luces,  y  su  gran  mole  se  halla  soste- 
nida con  arcos  ligeros  y  atrevidos, 
montados  al  aire,  que  le  sirven  de 
estribo  exterior,  cerrándola  una  cru- 
jía de  bronce  que  corre  hasta  el  coro. 
Los  otros  altares,  especialmente  el  de 
la  capilla  denominada  de  los  Ojos 
Grandett  es  una  obra  generalmente 
admirada,  la  cual,  aunque  recabada 
de  adoraos,  presenta  un  conjunto  de 
talla  de  reconocido  mérito.  La  capilla 
tiene  trozos  y  bellezas  arquitectónicas 
dignas  de  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. La  sacristía  principal,  en  otro 
tiempo  capilla  dedicada  á  san  Barto- 
lomé, es  un  local  espacioso,  adornado 
con  varios  cuadros  en  relieve.  El  claus- 
tro de  este  templo  está  considerado 
como  obra  notaole,  y  su  construcción 
se  remonta  á  los  primeros  años  del 

{rasado  siglo:  el  atrio,  que  se  ve  de- 
ante de  la  fachada,  es  ancho  y  bello; 
la  sala  capitular,  magnífica,  adornada 
con  colgaduras  de  terciopelo  encarna- 
do y  franjas,  y  un  precioso  cuadro  de 
la  Asunción.  El  campanario  quedó 
concluido  en  1577.  Su  obra  es  senci- 
lla: tiene  siete  campanas,  un  reloj  pú- 
blico de  buena  construcción,  con  dos 
esféns  y  un  pararrayos.  El  conjunto 
de  esta  catedral  presenta  una  mole  de 
cantería  bastante  sólida;  y  en  el  exte- 
rior se  observan  algunos  trozos  bellí- 
simos de  arquitectura.  Finalmente,  la 
bóveda  del  vestíbulo  de  la  puerta  lla- 
mada de  Palacio,  así  como  una  efigie 
antigua  del  Salvador,  tallada  en  már- 
mol sobre  el  arco,  merecen  la  atención 
de  los  artistas. 

17.  Paseos,  —  Los  más  notables, 
son:  el  de  la  Alameda,  situado  en  la 
plaza  Mayor;  el  de  la  MuralUtf  que  es 
el  mejor  por  su  comodidad  y  delicioso 
panorama,  el  cual  presenta  el  hori- 
zonte que  desde  aquélla  se  descubre, 
y  el  de  las  risueñas  maréenos  del 
Miño  V  bajada  al  arrabal  del  Puente  j 
casa  de  baños,  que  ofrecen  vistas  no 
menos  agradables  y  pintorescas. 

18.  A^uas  minerales. — Hacia  el  Me- 
diodía de  la  capital  de  Luqo,  sobre  la 
orilla  izquierda  del  Miño,  se  encuen- 
tra instalado  el  baño  minero-termal 
sulfuroso,  en  cuyo  establecimiento  se 
conservan  todavía  tres  bóvedas  roma- 
nas, las  cuales  se  supone  que  debie- 
ron servir  de  estufas  de  abrigo  ó  de 
vapor.  Las  virtudes  de  aquellas  aguas 
son  aplicadas  á  diversas  enfermedades 
nerviosas,  como  las  apoplejfas  sero- 
sas, hemiplexias,  paraplexia,  pari- 
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lisis  y  pasmos,  vicio  iierpétíco,  dolo- 
res articulares  sifilíticos,  gonorrea 
pertinaz,  vicio  venéreo,  reuma,  apo- 
plejía linfática,  sarna  retropulsa,  ca- 
eoqaimia,  histérico  j  leucorrea  cró- 
nica. 

19.  PoiUctonís. — Entre  las  más  no- 
tables, figuran:  Ponsagrada,  en  terri- 
torio de  buenos  pastos,  con  16.028 
habitantes,  cría  de  ganados  j  bastan- 
te industria;  Chantada,  con  14.240 
almas,  tejidos  y  ganadería;  Bibcro, 
con  manufacturas  de  lienzos  comu- 
nes, puerto  espacioso  de  mucho  co- 
mercio y  12.083  almas;  Monforte  de 
£«iM,  'rílla  de  alguna  considsraciún, 
con  11.934,  campo  feraz  eo  granos^ 
castañas,  lino,  cáñamo,  instituto  de 
segunda  enseñanza,  fábricas  de  lien- 
zos, herraje  y  cedazos;  Villalba,  con 
11.075  habitantes  é  industria  en  len- 
cería; Sarria^  con  tejidos  de  lienzo 
y  10.819  almas;  Mondoñedo,  ciudad 
episcopal,  situada  sobre  el  Hasma, 
con  dos  puentes,  buena  catedral,  fá- 
bricas de  curtidos,  de  cintas  de  hilo, 
y  10.171  almas;  Sabiñao,  con  10.196, 
edificada  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Miño;  Mibaáeo,  plaza  murada  &>a 
buen  puerto,  escuela  de  náutica,  co- 
mercio, y  9.161  habitantes;  Quiroga, 
con  8.341  j  excelentes  cosechas  de 
vino;  Pa¡a$  del  Rey,  situada  sobre  la 
orilla  derecha  del  Utloa,  con  8.040 
habitantes;  Sober^  con  7.887,  en  la 
confluencia  del  Sil  y  el  Cabe;  Puebla 
del  BrolUnf  enclavada  sobre  una  pe- 
nínsula, que  forman  el  Saa  y  el  Ru- 
bín, con  7.324  habitantes,  industria 
T  feria  en  29  de  Junio;  Becerrea,  con 
6.705  almas  y  alguna  industria;  Puer- 
tomarin,  en  terreno  de  sierra,  en  que 
se  cría  numeroso  ganado  de  cerda, 
coa  3.837  almas. 

20,  Carácter.  —  Los  naturales  de 
este  país,  encerrados,  por  decirlo  así, 
en  el  centro  de  Galicia,  son  los  galle- 
gos que  mejor  conservan  sus  antiguas 
costumbres  y  que  más  refractarios 
han  Tenido  mostrándose  i  las  ideas 
de  lujo,  que  tanto  dominan  en  el  pre- 
sente siglo.  En  cuanto  al  carácter, 
los  lucanses  son,  por  lo  general,  labo- 
riosos, morigerados  y  fíeles,  aunque 
algo  interesados  y  litigantes:  muchos 
de  ellos,  abandonan  sus  lares  v  se  di- 
rigen á  las  provincias  de  Andalucía, 
Castilla  y  vecino  reino  de  Portugal,  en 
busca  de  una  ocupación  lucrativa.  La 
honradez  y  formalidad  en  los  tratos 
son  virtudes  propias  y  nativas  de  todo 
gallego,  de  las  cuales  han  participa- 
do en  justas  proporciones  los  hijos  de 
Luao. 

'  21.  ffistoria. — Luoo  se  llamó  en 
tiempo  de  los  romanos  Lueut  Av^íi 
á  Botque  de  Augusto:  su  fundación, 
que  unos  suponen  anterior  á  aquéllos, 
u  atribujen  otros  al  mismo  Augusto. 
Este  emperador  la  elevó  á  la  jerar- 
quía de  convento  jurídico  (á  la  cual  era 
inherente  la  de  colonia  romana)  como 
cabeza  de  16  distritos,  que  entonces 
contenían  166.000  nobles,  sujetos  á 
la  jurisdicción  de  la  ciudad.  Plinio  y 
Ptolomeo  citan  los  nombres  de  los 
principales  pueblos  y  repúblicas  que 


acudían  a  pleitear  á  Luoo,  razón  por 
la  cual  tomaron  todos  ellos  la  deno- 
minación común  de  los  galaicos  lo- 
CBNSBS.  Los  cónsules  y  pretores  no 

S odian,  en  sus  visitas  provinciales, 
ejar  de  llegar  á  esta  importante  ciu- 
dad, y  por  esto,  sin  duda,  figura  co- 
mo mansión  en  el  itinerario  romano, 
camino  de  Braga  á  Astorga.  Luoo 
fué  víctima  de  las  sangrientas  gue- 
rras civiles  que  sostuvieron  los  sue- 
vos en  este  país,  después  que  se  apo- 
deraron de  él,  siendo  incendiada  por 
los  años  de  460;  pero  rehecha  luego 
de  aquella  catástrofe,  recobró  en  bre- 
ve tiempo  su  antiguo  lustre  v  gran- 
deza, como  lo  acredita  el  haber  sido 
elevada  á  sede  episcopal  sufragánea 
de  Braga,  hasta  que  el  Concilio  cele- 
brado en  ella  en  559,  la  erigió  en 
metropolitana.  El  caudillo  sarraceno 
Muza  se  apoderó  de  Luao  en  714,  de- 
signándola los  árabes  con  el  nombre 
de  Lek,  bajo  el  cual  aparece  entre  las 
principales  ciudades  de  la  provincia 
de  Mérida,  en  la  división  que  de  la 
España  hizo  YusufF,  por  los  años  de 
746.  Nueve  años  más  tarde  (755),  fué 
reconquistada  por  el  rej  Don  Alfon- 
so, sufriendo  la  suerte  que  cupo  al 
resto  de  Qalicia  en  la  enconada  gue- 
rra que,  en  791,  hizo  Hescham  al  Nor- 
te de  Espafla.  El  ny  Don  Ramiro, 
sucesor  de  Alfonso,  pasó  á  Luao,  en 
842;  y  reuniendo  una  numerosa  hues- 
te, marchó  contra  Oviedo,  en  cuja 
ciudad  se  había  proclamado  rey  el 
conde  Nepociano.  Por  los  años  969 
fuá  asolada  aquella  población  jpor  los 
normandos;  y  en  997,  después  de  la 
toma  de  Santiago,  dispuso  Almanzor 
su  retirada  por  esta  provincia,  el  cual 
fué  saqueando  el  país  hasta  llegar  á 
los  territorios  de  los  condes  aliados. 
A  la  muerte  de  Don  Alfonso  IX,  se 
declaró  Luao  por  San  Fernando, 
mientras  que  otras  poblaciones  lo  hi- 
cieron por  las  ín&ntas  Sancha  y  Dul- 
cía. En  1143  sonó  aquella  ciudad  en 
los  trastornos  que  suscitaron  en  Ga- 
licia el  condestable  y  el  conde  de  Be- 
navente;  el  rey  Don  Fernando  mandó 
á  Don  Femando  de  Acuña,  su  gober- 
nador en  aquel  territorio,  que  se  apo- 
derase de  los  puntos  conmovidos;  pa- 
so éste  cerco  al  castillo  de  Luoo,  y 
acudió  el  conde  de  Lemus  en  auxilio 
de  su  hermano,  obispo  á  la  sazón  de 
aquella  ciudad,  lo  cual  provocó  una 
nueva  guerra,  que  obligó  al  rej  á  sa- 
lir de  Madrid  para  aplacarla  con  su 
presencia.  Durante  la  invasión  fran- 
cesa de  1808  fué  Luao  una  de  las  po- 
blaciones más  trabajadas  por  el  fre- 
cuente paso  de  los  ejércitos;  y  en  Ma- 
yo de  1809  ocupáronla  los  franceses, 
quienes  la  consideraron  como  un  pun- 
to militar  importantísimo,  siendo  lue- 
go bloqueada  por  los  españoles,  al 
mando  del  marques  de  la  Homana.  En 
30  de  Majo  de  1836,  la  guardia  mi- 
litar, que  se  hallaba  establecida  en  el 

fiuente  del  Miño,  se  vió  atacada  por 
os  carlistas,  en  cuja  refriega  quedó 
muerto  el  cabecilla  Villaverde,  que  la 
mandaba.  Luao  secundó  con  singular 
denuedo  los  pronunciamientos  del840 


y  1843,  Tres  años  después,  el  2  de 
Abril  de  1846,  se  sublevaron  contra 
el  gobierno  constituido  el  segundo 
batallón  del  regimiento  de  Zamora  j 
el  de  Gijón,  á  cuja  cabeza  se  puso  el 
jefe  de  estado  mavor  don  Miguel  de 
Solís;  pero  sitiada  la  plaza  en  los  días 
12,  13  j  14  del  citado  mes,  v  atacada 
enérgicamente  en  la  tarde  del  25  por 
el  general  Villalonga  y  el  brigatuer 
Bláser,  vióse  aquélla  forzada  a  ren- 
dirse, tras  una  tenaz,  aunque  corta, 
resistencia. 

22.  Heráldica. — El  escudo  de  ar- 
mas de  esta  ciudad,  partido,  ostenta, 
en  el  primer  lado  una  custodia  soste- 
nida por  dos  ángeles  arrodillados,  j 
en  el  segundo,  una  torre  entre  dos 
leones. 

Etiuolooía.  Lucus  Augusti,  capital 
de  uu  convento  jurídico,  de  donde  sa- 
lían caminos  para  Astorga,  Betanzos 
y  Santiago. 

Lugre.  Masculino.  Embarcación 
pequeña  de  tres  palos. 

Étluolooía.  Inglés  to  pug,  portear; 
Imgage,  bagaje;  lugger,  acarreo:  fran- 
cés, íougre, 

Lugaar.  Masculino  anticuado.  Lu- 

OAB. 

Lúgubre.  Adjetivo.  Triste,  funes- 
to, melancólico. 

BTiu<H.oata.  Sánscrito  ruj,  afligir; 
ranga,  dolencia:  latín,  Imgere,  llorar; 
lügubrit,  triste,  funesto,  lamentablé; 
italiano  y  francés,  Iwfuhre;  catalán, 
lúgubre. 

Lúgubremente.  Adverbio  de  mo- 
do. Tristemente,  de  un  modo  lúgu- 
bre. 

ETiuoLoeÍA.  Lúgubre  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  lúgubre;  italiano, 
lúgubremente;  francés,  íugubrement;  ca- 
talán, lúgubrement, 

Lugubridad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  lúgubre. 

Luición.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Rudbnción  de  censos. 

Etqcolooíá.  ¿mV:  latín,  luííio,  el 
pago  ó  la  satisfacción  con  respecto  al 
agravio  j  á  la  deuda;  forma  sustanti- 
va abstracta  de  lu"re,  {lagar  (Ülpia- 
No);  catalán,  Iluicüí,  lluismt. 

Luida.  Femenino.  Botánica.  Géne- 
ro de  musgos  de  hojas  alternas  y  or- 
biculares, de  flores  solitarias,  axila- 
res j  reunidas  en  un  mismo  pie. 

Lnidero.  Masculino.  £1  sitio  en 
que  una  cosa  roza  con  otra. 

Etuiolooía.  Ludir. 

Luín.  Masculino.  Especie  de  pasa- 
porte que  dan  los  sacerdotes  caíaos 
para  que  el  alma  del  que  muere  pue- 
da llegar  al  Paraíso. 
-  Luir.  Activo.  Provincial  Aragón. 
Redimir,  quitar  censos.  Q  i/artM.  Lu- 
dís. 

Etimología.  Latín  luere,  bañar, 
purificar  por  medio  de  aspersiones; 
también  pagar,  satisfacer,  dar  en 
rescate.  — 

Reseña  histórica. — La  significación 
de  pagar  viene  de  que  los  arrendata- 
rios de  Roma  pagaban  los  impuestos 
públicos  en  el  tiempo  de  las  lustrado- 
I  nes;  esto  es,  en  los  lustros,  voz  deri- 
|vada  de  luíre,  satisfaciendo  de  este 
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modo  las  deudas  inateriales»  morales 
j  religiosas.  El  verbo  luir,  forma  co- 
necta de  Ittere,  sigaifíca  al  pie  de  la 
letra:  «pagar  un  rescate.> 

liOir.  Neutro.  Término  náutico.  Ro- 
zarse un  cabo  con  otro,  ó  en  alguna 
parte  del  navío,  con  lo  saal  se  gasta 
j  deshace.  (Voea^Utrio  mariHao  de 
SevilU.) 

Luis.  Masculino.  Nombre  propio 
de  TaríSn;  san  Luis. 

EruoLoofA.  Ludovic%$;  del  antiguo 
tudesco  Lod-ve  ó  fíland-ve,  l%it-mg, 
klmdnñff,  compuesto  da  e&litd,  hiud, 
Imt,  ilustre,  celebre;  en  alemán  laud^ 
j  de  «ny,  vieÁ,  hombre  valiente,  ani- 
moso, guerrero.  De  ahí  Cklodoüeus 
ó  Clóáoveo,  Clovit,  Lndomeut,  Zoas, 
Jjonii  (en  francés),  L%dmg  (en  ale- 
mán), etc.  Du  Tillet  cree  que  Luiímch 
está  compuesto  de  luit,  pueblo,  j  de 
vieh,  hombre  excelente;  Poníus  Heníe- 
nu  lo  interpreta  por  vía  popularis. — 
Lod,  leod,  significa  fuego.  (Monlad.) 

Luis  Beltrán  (san).  Dominico  es- 
pañol, ^ue  nació  en  Valencia  en  1526 
y  murió  en  1581.  £ra  pariente  da  san 
Vicente  Ferrer,  entró  a  los  19  años  en 
la  orden  de  predicadores,  y  después 
de  dirigir  la  educación  de  los  novicios 
de  su  orden,  partió  en  1562  para  la 
América  meridional,  j  predicó  el 
Bvan^elio  en  Colombia  ^  en  Méjico. 
En  lo69  volvió  á  Valencia  j  continuó 
la  predicación  hasta  su  muerte,  sien- 
do oeatífícado  por  Paulo  V  V  canoni- 
zado por  Clemente  XI  en  1761.  Ale- 
jandro VIII,  por  decreto  de  1690,  le 
declaró  patrón  j  protector  principal 
de  \ueva  Granada.  Su  fiesta  se  cele- 
bra el  10  de  Octubre. 

Luis  I.  Rej  de  Espafia,  hijo  de 
Felipe  V  j  de  María  Luisa  de  Sabo- 

Ía,  que  nació  en  1707  y  murió  en 
724.  Por  abdicación  de  su  padre,  le 
sncedió  en  el  trono  en  este  último 
afio.  Habiéndose  casado  en  1722  con 
Isabel  de  Orleáns,  duquesa  de  Mont- 
pensier,  hija  del  regente  de  Francia; 
esta  princesa,  aunque  muj  joven, 
manifestó  al  poco  tiempo  las  corrom- 
idas  costumbres  de  sus  hermanas  y 
e  su  padre,  viéndose  Luis  en  la  ne- 
cesidad de  encerrarla;  y  se  disponía  á 
pedir  el  divorcio,  cuando  murió  de 
viruelas  á  los  siete  meses  de  reinado, 
nombrando  heredero  á  su  padre,  que 
se  hallaba  en  el  real  sitio  de  San  Il- 
defonso desde  su  abdicación. 

Luis  XIV.  Rey  de  Francia,  hijo  de 
Luis  XIII  V  de  Ana  de  Austria,  que 
nació  en  Saint-Germain  en  1638  y 
murió  en  1715,  Sucedió  á  su  padre 
en  1643  bajo  la  regencia  de  su  madre. 
Su  minoría  faé  señalada  por  U  conti- 
nuación de  la  guerra  con  la  casa  de 
Austria  j  por  las  turbulencias  de  la 
Fronda.  Consagrado  en  1654,  se  dejó 
gobernar  por  Mazarino,  que  le  hizo 
firmar  el  tratado  de  los  Pirineos,  en 
1659.  A  la  muerte  del  cardenal,  acae- 
cida en  1661,  empezó  el  rej  á  gober- 
nar por  sí  mismo.  La  prisión  de  Fou- 
quet  en  1662;  algunas  contiendas  con 
la  corte  de  Roma  en  1663;  la  creación 
déla  Compañía  de  las  Indias;  una 
guerra  con  Inglaterra  en  1666;  otra, 


con  España  en  1667;  la  conquista  del 
Franco  Condado;  el  tratado  de  Aquis- 

tram,  en  16'Í8;  la  guerra  con  Holan- 
a,  con  el  Imperio,  con  España,  y, 
por  último,  con  Inglaterra,  en  1671, 
T  que  se  condujo  con  el  tratado  de 
Noruega  en  1679;  las  persecuciones 
contra  los  reformados;  las  disensiones 
religiosas  en  16S0;  el  bombardeo  de 
Argel  por  Duquesme  en  1682;  nue- 
vas hostilidades  con  España  en  1683; 
el  bombardeo  de  Genova  en  1684;  las 
dragonada$  en  todo  el  reino  en  1685; 
la  formación  de  la  Liga  de  Augsburgo 
en  1686,  que,  después  de  la  expul- 
sión de  los  EÚtuardos  en  1688,  ocasio- 
nó una  guerra  general  de  Europa  con- 
tra Francia,  que  duró  hasta  el  trata- 
do de  Ryswich  en  1697;  tales  son  los 
principales  acontecimientos  del  gran 
período  del  llamado  sig-lode Luis XIV. 
Poco  después,  en  1701,  la  Francia  se 
encontró  empeñada  en  una  guerra 
contra  toda  la  Europa,  con  motivo  de 
la  sucesión  de  la  corona  de  España, 
mientras  que  en  el  interior  la  destro- 
zaban la  insurrección  de  los  protes- 
tantes de  las  Cereñas,  con  el  nombre 
de  camisardoSf  y  otras  muchas  suble- 
vaciones parciales,  causadas  por  la 
miseria  y  el  hambre  general.  Las  con- 
tinuas  denotas  de  los  generales  fran- 
ceses, causadas  muchas  reces  por  el 
empeño  del  rey  en  dirigir  la  guerra 
desde  su  gabinete,  pusieron  á  Fran- 
cia al  borde  del  abismo,  y  ya  había 
aceptado  Luis  XIV  el  tratado  más  ig- 
nominioso de  que  hay  ejemplo  en  la 
historia  de  los  tiempos  modernos, 
cuando  algunas  victorias  del  duque 
de  Vendóme,  en  España,  y  la  disolu- 
ción de  la  eóalicián  europea  le  salvaron 
de  aquella  vergüenza.  En  sus  últimos 
años,  continuo  encarnizándose  en  las 

fiersecuciones  religiosas;  expulsó  á 
os  solitarios  de  Port'Rogal;  desterró 
áFenelón;  legitimó  y  declaró  here- 
deros de  la  corona,  á  &lta  de  suceso- 
res legítimos,  un  gran  número  de  hí- 
jus  bastardos,  y  después  de  ver  morir 
á  toda  su  familia,  murió,  dejando  la 
Francia,  arruinada,  á  su  biznieto 
Luis  XV,  de  edad  de  cinco  años.  La 
historia  censura  en  este  príncipe  su 
excesivo  orgullo,  su  despotismo,  las 
locas  y  ruinosas  prodigalidades  que 
consumó  con  sus  queridas,  su  egoís- 
mo, su  desprecio  hacia  el  pueblo,  ^el 
imperio  que  en  sus  últimos  días  ejer- 
ció sobre  él  la  Maiutenón,  con  quien 
se  casó  en  secreto  en  1684,  y  á  insti- 
gación de  la  cual  expidió,  en  1685,  la 
revocación  del  edicto  de  Nantes,  que 
privó  al  reino  de  una  multitud  de  bra- 
zos útiles  á  la  industria  y  á  las  artes. 
Sus  panegiristas  enaltecen  su  talen- 
to, que  á  pesar  de  la  ignorancia  com- 
pleta en  que  le  habia  educado  su  ma- 
dre, le  permitió  gobernar  desde  la 
muerte  de  Mazarino;  su  aptitud  y  asi- 
duidad para  los  negocios;  los  golpes 
que  dió  á  la  aristocracia;  la  protec- 
ción que  dispensó  al  comercio,  la  in- 
dustria, las  ciencias,  las  artes  y  las 
letras,  y  la  resignación  con  que  sopor- 
tó los  reveses  de  sus  últimos  años.  En 
su  tiempo,  ilustraron  las  armas,  las 


letras  y  las  artes  francesas,  Condé, 
Turena,  Vaubán,  Catinat,  Crequí, 
Vendóme,  Villars,  Corneille,  Hacine, 
Moliere,  Lnfontaine,  Voltaíre,  Qui- 
oault,  La  Bruyére,  Boileau,  Montau- 
sier,  Bossuet,  Fenelón,  Flechier, 
Fleury,  Porrault,  Mansard,  Girardon, 
el  Pusino,  Le  Sueur,  Le  Brun,  etcé- 
tera. Luis  XIV  dejó  unas  Memorias 
políticas,  unas  Cartas  y  algunos  ea- 
critos  literarios.  (Sala.) 

Resumen. — 1.  La  época  de  este  rei- 
nado presenta  dos  fisonomías  suma- 
mente raras.  Por  una  parte,  lleva  el 
nombre  de  siglo  de  lat  ietrat;  por  otra, 
se  le  llama  el  siglo  de  los  galanteos, 
de  los  amores,  de  los  saraos,  de  las 
modas,  de  las  pelucas  y  de  los  polvos. 

2.  Estos  tiempos  ofrecen  cierta  ana- 
logía respecto  de  un  período  muy 
famoso  del  imperio  latino.  Bajo  Au- 
gusto, todo  el  mundo  hablaba  da  li- 
bertad y  nunca  hubo  más  esclavitud. 
Bajo  el  monarca  de  esta  biografía, 
todo  el  mundo  hablaba  de  magnifi- 
cencia y  .nunca  estuvo  Francia  más 
«n  el  borde  del  deshonor  y  de  la  de- 
rrota. 

3.  Luis  XIV  dijo:  l'  Stat  e'eit  «o», 
que  vale  tanto  como  si  hubiera  dicho: 
Afoi  e'  ett  V  Statt  €vo  soy  el  Estado;» 
pero  aquí  sucedió  io  que  ha  sucedido 
desde  que  el  mundo  es  mundo:  la  pié* 
tora  produce  al  cabo  el  enflaqueci- 
miento y  la  muerte,  lo  cual  explica  el 
hecho  de  que  la  apoplejía  es  causa 
muchas  veces  de  la  parálisis. 

4.  Este  reinado  parece  indicar  el 
período  de  la  decadencia  eíi  el  pueblo 
francés,  como  el  de  los  Médícis  en 
Toscana,  como  el  de  Carlos  V  entre 
nosotros,  como  el  de  Augusto  en 
Roma  y  como  el  de  Pericles  en  Gre- 
cia. 

5.  Ateniéndonos  á  la  critica  de  la 
historia,  podemos  decir  que  las  mag- 
nificencias de  Luis  XIV  jprosíguieron 
en  los  escándalos  de  Luis  XV  y  aca- 
baron en  la  desgracia  de  Luis  XVI. 
La  naturaleza  no  se  contradice  jamás: 
allá,  la  apoplejía;  aquí,  la  parálisis. 
Luis  XVI  no  es  otro  que  la  paráli- 
sis de  la  apoplejía  de  Luú  XV  y  de 
Lms  XIV. 

6.  Unconsiderable númerodeobras 
se  han  escrito  acerca  del  reinado  de 
Luis  XIV.  Las  que  merecen  particular 
mención,  son:  El  Siglo  de  Luis  XIV y 
de  Voltaire;  la  Historia  de  Luis  XI V, 
de  Pellisson;  las  Memorias^  de  Saint- 
Simún;  el  Ensayo  sobre  la  monarquía 
de  Luis  XIV,  por  Lémontey;  las  Me- 
morias políticas  g  militares  relatioas  á 
la  sucesión  de  España,  de  M.  Mignet  y 
el  general  Pelet;  las  Memorias  u  obras 
completas  de  Luis  XIV,  publicadas 
por  el  general  Grimoard  (6  volúme- 
nes en  8.°,  París,  1806);  la  Historia  de 
la  administración  monárquica  de  Fran- 
cia,-poT  M.  Chérnel  (París,  1855,  2  vo- 
lúmenes en  8.*),  y  la  Historia  del  rei' 
nado  de  Luis  XI V,  por  Gaillardin 
(París,  1871-78), 

Luis  XV.  Rey  de  Francia,  llama- 
do el  Mug  amado,  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  segundo  delfín,  y  de  Adeli 
na  de  Saboya,  que  nació  en  Versa* 
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lies  en  1710  j  marió  en  Ir  misma 
ciudad  en  1774-  Sucedió  en  1715  á  su 
bisabuelo  Luis  XIV,  bajo  la  ref^enoia 
da  Felipe,  duque  de  Orleáns,  después 
de  ser  anulado  el  testamento  del  rejr 
difunto  por  el  Parlamento.  El  trata- 
do de  la  Cuádruple  alianza  contra  Es- 

fiafla;  algunas  contiendas  religiosas; 
a  conspiración  de  ('ellamare;  el  esta- 
blecimiento del  sistema  Law  en  1718; 
una  guerra  de  poca  duración  con  Es- 

Íaña;  la  sublevación  de  Bretaña  en 
719;  la  pérdida  de  Marsella;  la  sepa- 
ración  da  Law;  el  destierro  del  Parla- 
mento en  1720;  la  bancarrota  pública 
en  1721 ,  señalaron  la  regencia  de  Fe- 
lipe, que,  con  su  fiel  ministro,  el  in- 
moral Dubois,  Tendido  á  Inglaterra, 
lanzó  á  Francia  en  una  política  desas- 
trosa. Después  da  la  muerte  del  du- 
que de  Orleáns,  en  1733,  le  sucedió  el 
duque  de  Borbón,  como  primer  mi- 
nistro, plaza  que  fué  suprimida  al  ser 
desterrado,  en  1726,  ^  reemplazado 
pDF  Fleury.  Para  apaciguar  las  con- 
tiendas religiosas,  que  destrozaban  el 
reino,  se  reunió  un  concilio  nacional 
en  Embrum,  en  1727,  y  en  1730  se  de- 
claró lej  de  la  Iglesia  j  el  Estado  la 
constitución  Unigénitus.  La  lacha  se 
renovó  con  el  Parlamento,  cujos  in- 
dividuos fueron  desterrados  en  1732; 
estalló  una  guerra  con  Austria,  que 
duró  poco  tiempo  j  fue  señalada  por 
las  Tictorias  de  nirma  j  de  Guas- 
talla,  en  1734,  y  terminada  por  el 
tratado  de  Viena,  en  1738.  La  muerte 
de  Carlos  VI  causó  en  1740  la  guerra 
llamada  de  lucesüín,  en  que  Francia, 
unida:  primero,  á  España,  Prusia  j 
Polonia,  j  abandonada  luego  por  es- 
tas dos  últimas  potencias,  tuvo  que 
luchar  contra  toda  Europa.  A  pesar 
de  sus  derrotas  marítimas,  la  Fran- 
cia, por  medio  de  las  victorias  de  Co- 
ni,  en  1744;  de  Fontenojr  j  Basigna- 
na,  en  1745j  de  Rancoux,  en  1746; 
por  la  conquista  de  la  Flaades  france- 
sa, en  174d;  j  la  toma  de  Maestrich, 
en  1748,  conservó  su  importancia  en 
Europa.  La  paz  fué  firmada  en  Aquis- 
gram,  en  1748;  pero  como,  á  pesar  de 
ello,  la  Inglaterra  cometiese  algunas 
uíjurpaciones  en  América,  Francia  se 
coaligó  contra  ella  j  la  Prusia,  con  el 
Austria,  y  entonces  empezó  á  sufrir 
una  serie  de  reveses  continuos.  Su  ma- 
rina fué  destruida;  sus  colonias  caye- 
ron en  poder  délos  ingleses, y  la  paz, 
llamada  vergonzosat  en  1763,  colmó  la 
indignación  pública  contra  la  curte  y 
la  monarquía.  Las  contiendas  reli- 
giosas y  la  lucha  con  el  Parlamento 
habían  continuado,  mientras  que 
Luis  XV,  cuya  querida  titular  era 
madama  de  Pompadour,  se  entrega- 
ba á  toda  clase  de  excesos  en  el  fa- 
moso Parque  de  los  Ciervos,  adonde 
se  le  llevaban  doncellas  de  la  clase 
popular  que,  después  de  servir  para 
saciar  los  torpes  apetitos  del  monar- 
ca, eran  dotadas  y  casadas  con  hom- 
bres oscuros,  ó  bastante  viles  para  to- 
marlas con  conocimiento  de  causa. 
En  cuanto  á  los  hijos  que  tenían  del 
rey,  se  los  quitaban  al  nacer  j  nunca 
llegaban  á  conocer  á  su  madre,  siendo 


colocados  Tentajos^mente  &  su  mayor 
edad.  Ln  muerte  de  un  e-ran  número 
de  individuos  de  su  familia,  le  inspiró 
terrores  super.'íticiosos;  renunció  por 
algún  tiempo  á  sus  excesos,  y  se  hizo 
devoto;  pero  al  cabo  de  algún  tiempo 
le  acometió  una  nueva  pasión,  la  de 
la  codicia,  que  le  condujo  ¿  aumentar 
su  riqueza  por  los  medios  más  repro- 
bados; entre  ellos,  el  monopolio  de 
los  granos,  que  sumió  al  país  en  el 
hambre.  La  supresión  de  los  jesuítas, 
en  1764;  el  proceso  de  La  Chalotais, 
en  1765;  la  reunión  de  la  Lorena  á  la 
Francia,  en  1766;  de  Aviftón,  el  con- 
dado Veuesino  y  la  Córcega,  en  1768; 
algunas  turbulencias  en  Bretaña;  el 
destierro  del  Parlamento,  en  1771,  y 
los  escándalos  y  despilfarros  de  ía 
condesa  Du  Barry,  su  última  queri- 
da, señalaron  los  postreros  años  del 
reinado  de  Luis  XV,  que  murió  de- 
jando la  reputación  del  más  débil  y 
corrompido  de  los  príncipes,  y  legó  á 
su  sucesor  Luis  XVI  una  terrible 
cuenta  que  liquidar  con  la  nación.  En 
su  tiempo  fiorecieron  Montesquieu, 
Rousseau,  Voltaire,  Diderot,  Condor- 
cet  y  todos  los  enciclopedistas.  (Sala.) 

Reswnen. — 1.  Esa  cuenta  terrible  se 
liquidó  al  fin,  habiendo  practicado  la 
liquidación  muchos  personajes  histó- 
ricos, menos  el  personaje  que  pagó  la 
cuenta  con  su  vida,  Luis  XVl  no  re- 
presenta el  sacrificio  de  su  culpa,  sino 
la  víctima  expiatoria  de  la  imbecili- 
dad de  Luis  XV,  de  las  pasiones  de  la 
Convención,  del  estupor  de  un  pue- 
blo, del  orgulloso  fanatismo  de  una 
mujer;  y  al  frente  de  ese  séquito  sin- 
gular, la  enciclopedia,  incluso  Fede- 
rico de  Prusia.  El  ^ran  Federico,  sin 
quererlo,  ni  imaginarlo,  puso  una 

f^rada  en  un  patíbulo  y  agitó  también 
a.  terrible  cuchilla  del  siglo  xriii, 
que  segó  la  cabeza  de  un  rey,  después 
de  haber  segado  la  razón  de  un  trono. 
Es  verdad  que  lo  hicieron  los  conven- 
cionales; pero  los  convencionales  ve- 
nían de  Diderot,  Rousseau  t  Voltaire, 
como  la  nulidad  de  Luis  XVI  se  deri- 
vaba principalmente  de  la  deshonra 
de  Luis  Xv  y  de  las  camarillas  de 
María  Aatonieta.  Uno  había  de  pa^ar 
la  cuenta  de  todos:  fué  el  desgracia- 
do Luis  XVL 

2.  Entre  sus  queridas,  deben  citar- 
se: la  duquesa  de  Chateauroux,  que 
dominó  al  rey;  pero  que  siempre  se 
hizo  notar  por  sus  rasgos  de  patrio- 
tismo, así  como  por  su  energía,  y  que 
murió  en  1744;  la  Pompadour,  que, 
dando  el  escándalo  de  un  doble  adul- 
terio, fué  una  favorita  que  costó  á  la 
Francia,  en  un  período  de  diez  y  nue- 
ve años,  36.000.()00  de  francos, 
convertida  en  una  especie  de  primer 
ministro,  tuvo  en  su  mano  las  riendas 
del  gobierno  interior  y  de  la  política 
internacional,  y,  por  último,  la  Du 
Barry,  que  elevada  al  rango  de  cor- 
tesana del  rey  en  1770,  dejó  atrás  las 
licencias  y  dispendios  de  la  Pompa- 
dour, y  en  medio  de  la  relajación  de 
aquella  corte,  escandalizó  á  VersaUes 
con  su  presencia  por  la  reputación  de 
su  vida  pasada. 


Luis  XVI.  Rey  de  Francia,  qa« 

nació  en  VersaUes  el  23  de  Agosto 
de  1754.  Era  hijo  segundo  del  delfín 
Luis,  hijo  de  Luis  XV  y  de  María  Jo- 
sefa de  bajonia,  matrimonio  que  por 
su  austeridad  era  un  vivo  reproche 
contra  las  costumbres  depravadas  de 
la  corte  de  VersaUes.  Al  nacer,  reci- 
bió el  título  de  duque  de  Berry,  y 
habiendo  muerto  su  nermano  mayor 
y  su  padre,  el  primero,  en  1760,  y  el 
se^-undo,  en  1765,  recibió  el  título  de 
delfín  y  casó,  en  1770,  con  María  An- 
tonieta  de  Austria,  <^ue  muy  pronto 
adquirió  sobre  él  un  imperio  aosolu,- 
to.  A  los  veinte  tfios,  el  de  Majo 
de  1774,  por  fallecimiento  de  su  abue- 
lo, ciñó  &  sus  sienes  la  corona  de  Fran- 
cia. Al  subir  al  trono,  Luis  XVI  He  - 
vaba  en  su  abono  un  apasionado  amor 
á  su  pueblo,  unas  costumbres  puras, 
que  contrastaban  con  el  desborda- 
miento del  reinado  precedente,  un  es- 
píritu grave  y  una  instrucción  sólida; 

Sero  desgraciadamente,  estaba  dotado 
e  un  exterior  vulgar  y  sin  prestigio, 
de  una  inexperiencia  completa  de  los 
negocios  públicos  y  de  un  carácter 
débil,  irresoluto  y  ñcil  i  todas  las  ia- 
fluencias.  Se  hacía  preciso  un  hombre 
de  Estado  de  alta  inteligencia  j  de 
voluntad  firme,  que  supiera  encauzar 
la  revolución,  que  se  hacía  inevitable, 
y  lo  que  encontró  la  Francia,  filé  un 
hombre  dotado  de  las  más  altas  virtu- 
des domésticas;  pero  incapaz  de  lle- 
var sobre  sus  hombros  el  peso  de  la 
corona  en  circunstancias  tan  dinciles. 
Su  reinado,  saludado  con  las  más  in- 
equívocas muestras  de  entusiasmo,  se 
inauguró  por  la  primera  de  las  debi- 
lidades de  Luis  XVI.  Asustado  de  la 
inmensa  responsabilidad  que  iba  á 

Sesar  sobre  el,  no  encontró  mejor  me- 
io  de  librarse  de  ella,  que  abandonar 
enteramente  el  gobierno  al  conde  de 
Maurepas.  Por  fortuna,  este  hombre 
era  bien  intencionado;  llamó  al  mi- 
nisterio personas  tan  íntegras  como 
Turgot  y  Malesherbes,  y  los  primeros 
años  de  aquel  reinado  fueron  señala- 
dos por  útiles  reformas,  tales  como  el 
restablecimiento  de  los  Parlamentos, 
que  hacía  tres  años  habían  sido  abo- 
lidos por  Maupeón;  la  creación  de 
montes  de  piedad  y  cajas  de  descuen- 
tos y  la  abolición  del  vasallaje,  la  ser- 
vidumbre y  el  tormento.  Sin  embar- 

ño,  estas  reformas  no  habían  podido 
erarse  á  cabo  sino  contra  el  torrente 
de  las  clases  privilegiadas  y  contra  la 
oposición  del  Parlamento,  cuya  pri- 
mera muestra  de  vitalidad  era  emba- 
razar la  marcha  del  poder  que  le  ha- 
bía creádo,  y  el  resultado  fue  que  muy 
en  breve  el  rey  comprendió  su  impo- 
tencia. Malesherbes,  su  amigo,  cuyas 
arraigadas  convicciones  acerca  de  la 
libertad  de  conciencia  y  del  culto,  so- 
bre la  supresión  de  los  decretos  de 
prisión  y  sobre  la  abolición  de  las  tor- 
turas, se  habían  visto  contrarrestadas 
siempre,  presentó  su  dimisión  de  mi- 
nistro de  Justicia.  «Si  yo  pudiera  de- 
jar mi  puesto,  también  le  dejaría,»  le 
había  contestado  el  rey;  pero  en  vez  de 
buscar  las  verdaderas  causas  de  aque- 
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lia  oposición  constante  y  terrible, 
quiso  contentar  á  todos  j  no  di<5 
gjxato  á  nadie.  El  ginebrino  Nccker 
sucedió  i  Turgot  en  1777.  Obligado 
á  subrenir  á  las  nuevas  necesidades, 
que  creaba  al  Tesoro  la  g-uerra  de 
América*  á  qas  la  Francia  fué  arras- 
trada por  su  odio  &  laglatsrra,  su 
sistema  tuTO  que  descansar  casi  ex- 
clusÍTamente  en  los  empréstitos,  cu- 
yos intereses  debían  ser  garantidos 
por  laa  economías  en  loa  gastos  del 
interior.  Su  balance  financiero  publi- 
cado en  1781,  aumentó  la  confianza 

{lública;  pero  las  reformas,  que  quería 
levar  á  cabo,  se  estrellaron  en  la  ob^ 
tinación  de  la  corona.  Hubo  una  re- 
forma que  ni  Turgot,  ni  Necker  pu- 
dieron obtener  nunca  de  Luis  XVl; 
la  de  la  administración  de  los  cauda- 
les públicos,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  se  empleaban  en  pensiones, 
bonos  y  gratificaciones,  que  se  prodi- 
gaban á  los  cortesanos  y  á  los  favo- 
ritos de  la  reina.  Kl  desorden  de  la 
Hacienda  aumentó  y  ú  Gobierno  se 
encontró  bien  pronto  en  el  último 
apuro.  Entonces  se  coavocaron  dos 
asambleas  de  notables,  la  segunda  de 
las  cuales  pidió  Estados  generalas. 
Toda  la  parte  que  tomó  Luis  XVI  en 
aquellos  graves  acontecimientos,  se 
redujo  á  dejar  obrar  á  sus  ministros 
y  á  sufrir  que  éstos  fueran  nombra- 
dos, derribados  j  sustituidos  á  volun- 
tad de  las  intrigas  que  se  agitaban 
en  tomo  de  la  reina.  Los  Estados  ge- 
nerales se  reunieron  al  fin  en  1789; 
Necker  había  vuelto  á  ocupar  el  mi- 
nisterio, y  Luis  XVI  tenía  en  él  gran 
confianza;  conocía  igualmente  la  jus- 
ticia de  las  reclamaciones  hechas  por 
la  Asamblea;  pero  la  camarilla  aris- 
tocrática, de  que  la  reina  se  había 
hecho  órgano  cerca  del  rey,  conser- 
vaba en  el  inimo  de  éste  todo  su  im- 

rerío.  Durante  los  afios  de  1789  y 
790,  cifró  su  política  en  hacer  á  U 
Asamblea  promesas,  que  luego  viola- 
ba, en  cuanto  volvía  á  palacio,  y  en 
dictar,  bajo  la  influencia  de  sus  fu- 
nestos consejeros,  órdenes  de  que  se 
retractaba  al  verse  en  presencia  de  los 
diputados.  Semejante  sistema  no  po- 
día menos  de  conducirle  á  un  total 
desprestigio.  Los  mismos  talentos  y 
audacias  de  Mirabeau,  que  Luís  XVI 
había  logrado  poner  de  su  parte,  no 
consiguieron  detener  la  caída,  y  la 
insurrección  no  tardó  en  dejarse  sen- 
tir. £1  pueblo  se  sublevó,  tomó  y  des- 
truyó la  Bastilla,  y  organizó  la  guar- 
dia nacional  en  1789;  corrió  á  Versa- 
lies  el  5  y  6  de  Octubre  del  mismo 
año  y  condujo  al  rey  á  París.  Las 
intrigas  de  que  Versalles  había  sido 
teatro,  continuaron  agitándose  en  las 
Tullerías,  y  Luis  XVI,  después  de 
continuas  luchas  con  la  Asamblea  y 
los  ministros,  se  decidió  á  huir  se- 
cretameoté  para  no  verse  obligado  á 
aceptar  en  conjunto  una  Constitución, 
cuyos  artículos  había  aceptado  sepa- 
radamente. Detenido  en  Várennos  y 
conducido  á  Paría,  más  que  como  rey, 
como  prisionero,  juró  públicamente 
la  Constitución,  mientras  que  envia- 


ba agentes  secretos  á  solicitar  de  los 
reyes  de  Europa  una  interveución  que 
fuera  á  destruirla.  La  declaración  de 
guerra  de  las  potencias  extranjeras, 
cuyas  tropas,  á  petición  de  los  prin- 
cipales emigrados ,  penetraron  en 
Francia,  agravaron  la  posición  en 
que  se  hallaba  el  rey.  Habiendo  ne- 

fado  su  sanción  á  dos  decretos  en 
792,  el  descontento  creció  y,  el  20 
de  Junio,  fué  invadido  el  palacio  por 
20.000  hombres  armados.  Bntouces 
no  corrió  la  sangre;  pero  el  10  de 
Agosto,  quiso  el  pueblo  apoderarse  de 
nuevo  de  las  Tullerías,  y  los  suizos 
que  daban  la  guardia,  iucitados  por 
María  Antonieta,  presentan  una  re- 
sistencia denodada.  Las  cámaras  re- 
gias se  ven  teñidas  de  sangre,  el  pue- 
blo triunfay  Luis  XVI  se  ve  obligado 
á  refugiarse  en  la  Asamblea.  Un  de- 
creto de  ésta  le  suspendió  de  su  dig- 
nidad y  convocó  una  Convención  nacio- 
naL  Todos  estos  acontecimientos,  si 
no  habían  menoscabado  en  nada  los 
instintos  generosos  del  monarca,  ha- 
bían puesto  de  relieve  su  ineptitud. 
Por  más  que  apasionados  adversarios 
hayan  querido  suponer  otra  cosa,  su 
deseo  era  armonizar  los  ideales  de  la 
revolución  con  las  viejas  tradiciones 
del  trono;  pero  le  habia  faltado  arrojo 
para  imponerse  á  uno  y  á  otra,  y  la 
corriente  más  fuerte  le  arrolló.  En 
aquel  punto  tuvo  una  nueva  debili- 
dad. En  su  alma  no  hubiera  cabido 
nunca  la  perfidia,  si  hubiera  contado 
con  la  fortaleza;  pero  arrastrado  por 
los  consejos  de  la  corte  y,  más  que 
nada,  por  la  altivez  de  su  esposa  fila- 
ría Antonieta,  se  le  hizo  ver  que,  co- 
locado entre  dos  intereses  contrarios, 
no  podía  servir  al  uno  sin  hacer  trai- 
ción al  otro.  De  aquí  provino  que  to- 
das las  medidas  para  cantarse  la  be- 
nevolencia de  la  revolución,  sólo  ha- 
bían servido  de  pretexto  á  las  violen- 
cias del  pueblo;  de  aquí,  todos  sus 
actos  para  mantener  el  prestigio  del 
poder  real,  no  habían  hecho  más  que 
producir  una  nueva  derrota.  La  con-  ■ 
vocatoria  de  los  Estados  generales  le 
había  dado  por  resultado  la  insurrec- 
ción moral  del  Jue^o  de  pelota.  El 
deseo  de  intimidar  á  la  Asamblea 
constituyente  por  la  concentración  de 
tropas  en  Versalles,  había  dado  mar- 
gen á  la  toma  de  la  Bastilla.  Quiso 
buscar  el  remedio  en  la  fuga  y  el 
pueblo  le  volvió  á  sentar  encadenado 
en  el  trono  y  le  impuso  la  Constitu- 
ción del  91.  Trató  de  entrar  en  nego- 
ciaciones con  la  emigración  y  los  re- 
yes, y  provocó  las  sangrientas  escenas 
del  20  de  Junio.  Negó  su  sanción  á  las 
leyes  votadas  por  la  nación;y  los  giron- 
dinos, los  únicos  que  dentro  de  Ta  re- 
volución podían  prestarle  su  fuerza,  se 
unieron  á  los  jacobinos,  y  la  jornada 
del  10  de  Agosto  derribó  el  trono.  La 
lucha  estaba  empeñada  y  el  poder  real 
tenía  la  peor  parte.  Los  odios  todos, 
que  el  antiguo  régimen  había  ido  de- 
positando en  el  corazón  del  pueblo, 
rompieron  su  dique  y  encontraron 
una  persouiücación  á  t^uien  detestar: 
Luis  XVL  Aquel  rey  débil  llegó  á  aer 


cobarde  y  su  cobardía  causó  su  ruina. 
Había  querido  transigir  y  el  miedo  le 
había  hecho  romper  abiertamente  con 
la  Francia.  Hasta  que  en  la  huida  i 
Varennes  cayó  en  poder  de  la  nación, 
nadie  sospechó  que  sus  manos  pudie- 
ran estar  manchadas  con  la  sangre  de 
las  víctimas  del  Campo  de  Marte,  Al 
10  de  Agosto,  que,  derrocando  la  mo- 
narquía, parecía  haber  terminado  el 
drama,  le  &ltaba  su  desenlace.  ^  ex 
rey ,  huyendo  á  refugiarse  en  brazos  de 
los  enemigos  de  la  nación,  decía  bien 
claro  que  aquella  sombra  podía  ser  un 
peligro  para  la  república,  y  la  repúbli- 
ca  quiso  usar  del  derecho  de  defensa. 
El  desenlace  se  inició  entonces.  La  fal- 
ta de  la  Convención  fué  demostrar  que 
aquel  fantasma,  que  simbolizaba  aún 
la  derrocada  monarquía,  inspiraba 
miedo  á  la  república  naciente.  Éa  vez 
de  dar  á  sus  enemigas  el  sagrado  in- 
fortunio de  su  martirio,  debió  darles 
el  espectáculo  de  una  clemencia  tran- 
uila  y  serena.  La  sanare  derramada 
e  Luis  XVI  fué  la  primera  señal  de 
debilidad  que  daba  la  república.  Al- 
ganos  convencionales  lo  comprendie- 
ron así  y  quisieron  de&nder  aquella 
vida,  tanto  por  humanidad  como  por 
patriotismo.  Pero  los  arrebatos  d«  la 
juventud  están  muy  distantes  del  pru- 
dente cálculo  de  la  razón,  y  aquella 
Asamblea,  una  de  las  más  grandes 
que  se  han  ofrecido  á  la  faz  del  mun- 
do, se  dejó  arrastrar  por  la  pasión,  y 
en  vez  de  la  justicia,  usó  de  la  fuer- 
za. El  17  de  Enero  de  1793,  y  des- 
pués de  más  de  un  mes  de  deubera- 
ciún,  una  compacta  mayoría  votó  la 
muerte  de  aquel  que  había  perdido 
para  los  franceses  hasta  su  propio 
nombre,  de  aquel  á  quien,  en  son  de 
desprecio,  se  llamaba  Capelo,  La  se- 
sión del  19  se  consagró  al  examen  de 
suspensión  de  la  pena.  Pero  también 
entonces  fracasaron  las  esperanzas  de 
los  que  aun  contaban  con  salvarle; 
380  votos  contra  310  decidieron  que 
la  sentancia  se  ejecutara  sin  dilación. 
El  21  de  Enero,  á  las  ocho  de  la  maña- 
na,  partía  un  coche  cerrado  de  la  puer- 
ta de  la  torre  del  Temple.  Dentro  iba 
un  hombre  de  aspecto  más  apacible 

3ue  majestuoso.  Su  traje  se  componía 
e  una  casaca  oscura,  calzón  de  seda 
negra,  chupa  y  medías  blancas,  y  nn 
sombrero,  que  ocultaba  sus  ya  corta- 
dos cabellos.  Aquel  hombre  había  sido 
el  rey  de  Francia.  A  su  lado  estaba  sen- 
tado un  sacerdote  que  llevaba  en  sos 
manos  el  libro  de  los  salmos.  Enfren- 
te, dos  gendarmes,  mudos  é  inmóvi- 
les, contenían  su  respiración,  como 
si  temieran  insultar  al  que  iba  á  mo- 
rir. Delante  del  carruaje,  60  tambores 
batían  marcha.  Detrás,  un  verdadero 
ejército  le  servía  de  escolta.  Desde  la 
torre  del  Temple  á  la  plaza  de  la  Revo- 
lución, en  que  se  habia  hecho  levan- 
tar la  guillotina,  el  trayecto  era  lar- 

ño.  Los  cañones,  cargados  de  metra- 
a  y  custodiados  por  artilleros,  que 
mostraban  las  mechas  encendidas, 
guardaban  las  bocacalles.  Una  doble 
fila  de  infantas  y  caballos  protegía  la 
carrera.  Muy  cerca  de  las  doce,  el  ea- 
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rruaje  desembocaba  en  la  plaza  de  la 
ReToIucíói).  La  compacta  multitud, 
que  se  apiñaba  entre  las  profusas  pi- 
cas de  los  guardias  nacionales,  conser- 
vaba un  profundo  silencio.  Luis  XVI, 
al  subir  los  escalones  del  cadalso*  lle- 
vando á  la  derecba  á  su  confesor^  que 
ostentaba  el  traje protcrito  de  los  sacer- 
dotee,  j  á  su  izquierda,  á  SansiSn,  el 
verdugo  de  París,  mostraba  en  su  con- 
tinente una  majestad  que  jamás  ha- 
bía tenido.  Aquel  monarca  desventu- 
rado tuvo  el  triste  privileg'ío  de  mos- 
trarse celoso  de  su  dignidad  sólo  en 
las  gradas  del  cadalso.  El  que  había 
temblado  con  tanta  frecuencia,  con- 
templó sereno  el  hacha  de  la  guilloti- 
na. El  que  se  había  visto  tantas  ve- 
ces encadenado  moralmente,  sólo  hizo 
un  movimiento  de  protesta  ante  el 
verdugo.  Al  verle  erguirse  en  el  ta- 
blado, la  multitud,  que  se  apiñaba  á 
sus  pies,  se  sintió  fascinada  un  mo- 
mento. Hizo  una  seña  í  los  tambores, 
que  ensordecían  el  aire  con  sus  ecos, 
j  los  tambores  obedecieron  maqui- 
nalmente.  En  medio  de  un  silencio, 
verdaderamente  aterrador,  se  oje  una 
Toz  segura,  que  termina  un  perío- 
do. Iba  á  continuar;  pero  un  movi- 
miento de  reacción  se  apoderó  de  la 
multitud.  El  jefe  de  Estado  ma^or 
de  las  tropas  del  campamento  in- 
mediato ¿  París  lo  comprendió,  j  el 
ruido  de  los  tambores  ahogó  para 
siempre  la  voz  de  Luis  XVL  Por  un 
azar  de  la  suerte,  el  que  hacía  callar 
el  grito  de  protesta  que  los  reyes  de 
Francia  lanzaban  desde  las  gradas  de 
la  guillotina,  llevaba  en  sus  venas  la 
misma  sangre.  Un  instante  después, 
una  cabeza  rodaba  á  la  canasta  fatal. 
A  la  voz  del  sacerdote  diciendo:  «¡Hi- 
jo de  san  Luís,  subid  al  cielol»  se 
mezclaba  el  grito  inmenso  de:  «[Viva 
la  república!»  Algunos  &Qátioos  su- 
bieron las  gndas  del  cadalso  j  hu- 
medecieron los  hierros  de  sus  picas 
en  aquella  sangre,  caliente  todavía. 
El  pueblo  de  París  quedó  pensativo  j 
silencioso.  Lo  que  acababa  de  ejecu- 
tarse podía  ser  uu  exceso  de  odio; 
podía  ser  un  alarde  de  autoridad; 
podía  ser  una  justicia,  pero  no  una 
victoria. 

Reseña. — 1.  El  dictado  de  duque  de 
Berrg  era  el  título  jerárquico  de  los 
cadels;  esto  es,  de  los  hijos  segundos 
del  monarca  reinante. 

2.  El  dictado  de  del/i»  era  el  título 
de  los  herederos  de  la  corona,  equiva* 
lente  á  nuestro  principe  de  Ásíuria», 

3.  El  que  ahogó  la  voz  de  Luis  XVI 
en  el  cadalso,  fué  el  ex  conde  de 
Ojat,  un  hijo  adulterino  de  Luis  XV. 

4.  El  movimiento  del  rey  ante  el 
verdugo,  tuvo  lugar  cuando  Sansón 
puso  en  él  sus  manos  á  fin  de  ama- 
rrarle con  una  cuerda. 

5.  Las  palabras  que  Luis  XVI  pro- 
nunció desde  el  tablado  de  la  guillo- 
tina, fueron  las  siguientes:  «Pueblo 
francés,  muero  inocente  de  los  críme- 
nes que  se  me  imputan;  perdono  á  los 
autores  de  mi  muerte,  y  ruego  á  Dios 
que  la  aaugre  que  vais  á  derramar  no 
caiga  jamas  sóbrela  Francia.» 


6.  El  continente  de  aquel  monarca 
no  fué  nunca  majestuoso,  hasta  que 
la  sombra  del  sacrificio  se  reflejó  so- 
bre la  víctima.  El  que  tantas  veces 
había  dejado  de  ser  hombre  bajo  el 
fanatismo  j  el  orgullo  de  una  mujer, 
toma  la  6gura  de  apóstol  entre  los 
horrores  del  patíbulo.  La  guillotina 
hizo  del  re/  lo  que  el  rej  no  había 
sido  jamás:  héroe  j  profeta.  ¡Sí,  pro- 
feta! En  vano  rogó  al  cielo  que  aque- 
lla sangre  no  cajrera  sobre  su  patria: 
la  sangre  cae  siempre,  y  su  sanare 
cajró.  Cavó  en  el  óleo  que  consagro  al 
primer  Bonaparte;  cayó  en  el  entu- 
siasmo monárquico  que  trajo  la  res- 
tauración de  los  Borbones;  cayó  en  el 
espíritu  de  un  pueblo  que,  en  1830, 
se  arroja  en  brazos  de  la  dinastía  de 
Luis  Felipe;  cayó  también  en  el  ^ci- 
pe del  2  da  Diciembre,  que  divierte 
al  mundo  con  un  imperio  cómico,  en 
que  los  enanos  quisieron  hacer  el  pa- 
pel de  gigantes;  cayó  en  el  suelo  de 
toda  la  Francia,  cubierto  de  huesos 
afrentados  y  de  cadáveres  perdidos 
bajo  la  deshonra  de  Sedán.  Tal  fué 
la  descendencia  histórica  de  aquella 
sangre,  vertida  en  al  cadalso  el  día 
21  de  Enero  de  1793.  Sí  el  rey  hubie- 
se muerto  con  aljgpún  instinto  de  ven- 
ganza, la  historia  podría  decirle  hoy: 
«Luis  XVI,  estás  vengado.» 

Luís  XVII.  Nombre  que  dieron 
los  emigrados  y  las  potencias  coali- 

Sadas  al  delñn,  híjo  segundo  de 
uis  XVI  y  de  María  Antonieta,  y 

?ue  había  nacido  en  Versalles  en 
785.  Encerrado  con  su  familia  en  la 
torre  del  Temple,  después  de  las /or- 
uadtu  de  Agosto  de  1792,  fué  aclama- 
do rey  por  los  príncipes  sus  tíos,  uí 
como  por  los  ejércitos  realistas,  y 
reconocido  como  tal  por  varias  po- 
tencias. A  consecuencia  de  ciertos 
rumores  de  conspiración,  cuyo  objeto 
era  arrebatarle  de  la  prisión  en  que 
se  hallaba,  la  Junta  de  salvación  pú- 
blica dió  orden  de  separarle  de  su 
madre  y  de  encerrarle  en  el  cuarto 
que  había  ocupado  su  padre  en  el 
Temple,  confiándole  á  un  precepíoTt 
que  ejercía  el  oficio  de  zapatero,  y 
que  debía  permanecer  al  lado  de  su 
pupilo,  sin  salir  jamás  de  la  torre. 
Aquel  hombre  rudo,  entusiasta  fogo- 
so de  la  revolución,  creía  servir  la 
causa  de  la  libertad  siendo  cruel  con 
su  cautivo;  pero  &  los  seis  meses  re- 
nunció su  cargo,  como  si  se  hubiese 
cansado  de  su  propia  barbarie.  En- 
tonces el  desdichado  príncipe  fué  en- 
cerrado en  una  habitación  pequeña, 
casi  sin  luz,  ni  ventilación,  en  la  cual 
no  penetraba  nadie.  Allí,  privado  de 
las  condiciones  higiénicas  indispen- 
sables á  la  vida,  cayó  en  una  especie 
de  idiotismo;  el  idiotismo  de  la  insa- 
lubridad y  del  silencio;  dejó  de  lim- 
piarse y  de  vestirse,  y  últimamente  se 
vió  acometido  de  una  afección  escro- 
fulosa, que  se  manifestó  en  todo  su 
cuerpo  V  que  le  condujo  á  la  sepultura 
en  1795. 

Reseña. — 1.  El  zapatero,  encargado 
de  la  custodia  de  Luis  XVII,  se  lla- 
maba Antouio  iSinuíu, 


2.  Cobraba  por  aquel  o&cio  qui- 
nientos francos  mensuales. 

3.  Los  vestidos  y  los  alimentos  se 
daban  al  preso  por  un  torno. 

4.  El  niño  murió  á  los  diez  años. 

5.  Fué  enterrado  en  el  cementerio 
de  Santa  Margarita,  en  donde  no  se 
hallaron  sus  restos,  sin  embargo  de 
las  insistentes  pesquisas  que  se  prac- 
ticaron después  de  la  restanracidn 
de  1815. 

6.  No  faltan  autores  que  han  aven- 
turado la  idea  de  que  me  envenena- 
do,  cuya  opinión  parece  inverosímil, 
puesto  ^ue  su  muerte  está  explica.da 
sin  la  intervención  del  veneno.  La 
miseria,  el  hastío,  la  desesperación, 
imbecilidad  la  más  terrible,  son  c»U' 
sas  bastantes  para  devorar  á  una  cria- 
tura. Un  día  de  libertad,  una  hora  de 
amor,  una  caricia  de  su  madre,  le 
hubieran  vuelto  indudablemente  i  la 
salud,  á  la  razón  y  á  la  alegría.  No 
escribimos  las  presentes  líneas  parm 
reseñar  á  un  personaje  histórico,  aíno 
para  dar  una  lección  al  presente  j  al 
porvenir  con  los  extravíos  y  los  re- 
mordimientos del  pasado.  No  es  ana 
biografía  más  6  menos  curiosa:  es  un 
escarmiento  fbrmidable.  Si  loa  tor- 
mentos de  a-^uel  niño  hubieran  ca- 
vado un  abismo  en  la  tierra,  toda  la, 
humanidad  habría  podido  revolverse 
en  las  cavidades  de  aquel  abismo.  ¡S£! 
La  humanidad  cabría  en  una  pregun- 
ta de  aquel  niño:  «^Y  mi  madre?» 
¡Maldita  sea  la  felicidad  de  este  man- 
do, si  ha  de  venir  á  precio  de  horro- 
resl 

7.  Algunos  impostoresi  queriendo 
suponer  que  la  noticia  de  su  muer- 
te era  falsa,  intentaron  pasar  por 
Luis  XVII,  Entre  ellos,  debemos  ci- 
tar los  que  siguen:  J.  María  Hava- 
gaut,  hijo  de  un  tallista,  que  fué  con- 
denado por  el  tribunal  del  Sena  j 
Mame  (1802)  &  cuatro  años  de  pri- 
sión, cuyo  aventurero  murió  en  Bi- 
cetre;  Maturino  Bruneau,  almadreño, 
condenado  por  el  tribunal  de  Rouea  á 
siete  años  de  reclusión^  el  prusiano 
Nandorf,  en  1825,  (^uiec,  expulsado 
de  Francia,  se  refugió  en  Inglaterra 
con  el  título  de  duque  de  Normandia  y 
murió  en  Breda  en  1845.  Su  mujer  y 
sus  hijos  reclamaron  en  1851  sus  tí- 
tulos imaginarios;  pero  los  tribunales 
franceses  desecharon  sus  vanas  pre- 
tensiones. 

8.  Quien  desee  adquirir  noticias 
más  amplias  acerca  del  desdichado 
híjo  de  Luís  XVI,  puede  consultar 
BjtAVCBSMa,  LuU  2.V2I,  su  vid»t 
agonía,  su  muerte  (Paris,  1852,  dos  vo- 
lúmenes en  8.°). 

Luisa.  Femenino.  Nombre  propio 
de  mujer.  |  Botánica,  Planta  medici- 
nal, cuyas  hojas  son  largas,  estrechas 
y  de  uu  verde  claro;  su  olor  es  seme- 
jante al  del  toronjil. 

Luísmo.  Masculino.  Provincial 
Aragón.  Laudbuio. 

Etiuolooía.  Luición. 

Luitprando.  Obispo  de  Cremoaa, 
del  siglo  z,  que  fué  en  Constantino- 
pía  dos  veces  embajador,  en  nombre 
del  emperador  Othon.  Fué,  sin  dispu* 
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ta  alguna,  uno  de  los  hombres  más 
eruditos  de  su  si^lo,  jr:escríbi<^  una 
HistoriA  de  A  Imanta,  desde  862 á  964, 
j  ana  JieiMid»  de  la  anbajada  á  Nic¿~ 
joro  Pkocas. 

Linadón.  Femenino.  Cin^ia.  Sa- 
lida del  extremo  de  un  haeso  de  la 
cavidad  en  que  debe  estar,  cuyo  he- 
cho puede  provenir,  bien  de  una  tío- 
leoeia  exterior,  bien  de  ana  altera- 
ción orgánica,  como  acontece  en  la 
LUJACIÓN  espontánea  del  muslo.  ||  Bn 
términos  Tulgares,  dislocación,  desco- 
yuntamiento. 

BnHOLOQCA.  Latín  ¿turado,  relaja- 
ción de  una  coTuntura,  forma  sustan- 
tivaabstracta  de  Ittxatut,  lujado:  fran> 
004,  luxaíion;  italiano,  lutiozione. 

Liyado,  da.  Participio  pasivo  de 
lajar. 

£tiuoloo{a.  Li^ar:  latín,  l%xStu$, 

Í participio  pasivo  de  luxSre,  lujar: 
ranees,  /k»;  valón,  lu¿;  italiano, 
Imtiaío. 

L^jar.  Activo  j  neutro  americano. 
LuDtB.  I  ^ntre  zapateros,  sacar  el 
agua  al  cuero,  j  alisar  las  suelas  por 
los  bordes. 

BtuolcoÍa..  Luje:  latín,  Umire, 
dislocar;  francés,  /wrer;  italiano,  l*t~ 
ian,  del  griego  Xt^ía  (laxdd),  jo 
tuerzo. 

Liyarsd.  Recíproco.  Ciruffia.  Salir 
un  hueso  de  lu  lugar  _por  lujación. 

Btihología.  Lujar:  francés,  u 
luxer;  latín,  UasirL 

Ligo,  Masculino.  Demasía  en  la 
pompa  j  regalo. 

BtimologÍa.  Griego  Xo$¿c  (load»), 
torcido:  latín,  luxut,  dislocación  de 
algún  hueso,  simétrico  de  iusus,  lu~ 
müt,  disolución,  ei.ceso,  superfluidad, 
en  Cicerón  j  Suetonio;  magniñcencia, 
esplendidez,  suntuosidad,  en  Virgi- 
lio; catalán,  Iwbo;  francés,  Iwe;  ita- 
liano, lusto. 

Liyosamenta.  Adverbio  de  modo. 
Con  lujo. 

ETiyoLOOÍA.  Lujosa  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente, 

Lujoaídad.  F«nenino.CnaIidad  de 
lo  lujoso. 

Lijoso,  sa.  Adjetivo.  El  que  tiene 
Ó  gasta  lujo,  j  el  mueble  ú  otra  cosa 
con  que  se  ostenta. 

BriuoLoaÍA.  Lujo:  francés,  luaiueux. 

Ltyaria.  Femenino.  El  vicio  que 
consiste  en  el  uso  ilícito  ó  apetito 
desordenado  de  los  deleites  carnales. 

5 Metáfora.  El  exceso  ó  demasía  en 
gunas  cosas. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  laxus,  suelto; 
luxutt  dislocado;  lusius,  luxüt,  lujo, 
demasía;  luxuría,  abundancia  viciosa 
de  las  plantas,  exceso. 

1.  Según  Littre,  el  latín  de  un  Je- 
rónimo dió  i  lux&r^a  el  sentido  inmo- 
ral que  hoj  tiene  en  el  romance,  lo 
cual  no  es  admisible. 

2.  El  latín  luxÜrta  significa  lujo, 
saperfluidad,  en  Virgilio;  fausto, 
suQtuosidad,  ma^niñceocia,  molicie, 
en  Cicerón;  deleites,  sensualidad,  en 
Tertuliano;  corrupción  de  costumbres, 
en  Juvenal;  exceso  de  ardor,  hablán- 
dose de  los  anímales,  en  Plinio  el 
/oüeu. 


LUU 

'  3,  Por  consecuencia,  el  sentido  que 
hoj  tiene,  es  muj  anterior  á  san  Je- 
rónimo: catalán,  Imeuria;  provenzal, 
luúnria;  francés,  huntre;  italiano,  ¿m- 
sam. 

Héteña. — La  mortificación  mái  efi- 
caz cóntn  la  lujuria  consiste  en  la 
abstinencia  y  el  ayuno,  (Bupfón.) 

SiMOHiuiA.  Lujuria,  lubricidad,  las- 
civia. La  lujnria  es  un  hábito  6  incli- 
nación criminal,  que  conduce  á  los 
sexos  uno  hacia  otro,  con  arrebato  j 
sin  consideración. 

La  lubriciiad  es  una  influencia  sen- 
sible  de  esta  inclinación  sobre  los  mo 
vimientos indeliberados,  sobre  la  com* 
postura  6  continente  de  uno,  sobre  el 
gesto,  etc. 

La  laseina  es  la  manifestación  exte- 
rior de  esta  inclinación,  por  actog  w- 
tadiados  V  premeditados. 

Los  célibes  lujuriosos  son  el  azote 
más  peligroso  para  la  sociedad,  pues 
á  veces  alteran  su  físico  j  moral, 
Húvase,  como  del  escollo  más  terrible 
de  la  castidad,  de  la  compañía  de  las 
personas  que  tienen  el  rostro  y  los 
ojos  lúbricos  j  que  gastan  decir  cosas 
lascivas,  ^Uarch.) 

Li^  uñante.  Participio  activo  de 
lujuriar.  Bl  que  lujuria.  |  Adjetivo. 
Muy  lozano,  vicioso  y  lo  que  tiene 
excesiva  abnndancia. 

BroiOLOofA.  Lujuriar:  latín,  Mí- 
rÚMs,  lui^triantis,  íorm*  adjetiva  de 
lux&riiri,  Injuriar:  italiano,  msüria»- 
te;  francés,  luxuriant. 

Lujuriar.  Neutro.  Cometer  el  pe- 
cado de  lujuria.  |  Kn  los  animales, 
ejercer  el  acto  de  la  generación. 

Btiholooía.  Lujuria:  latín,  luxlí- 
riSri,  darse  al  lujo,  al  exceso,  á  la  de- 
masía en  el  porte  v  trato;  italiano, 
lussuriare;  catalán,  luguriar. 

Li^  ariosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  lujuria. 

EtiuoloqU.  Lujurvisa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  luséridsi;  ita- 
liano, Utssimosamente;  francés,  lusm- 
rieusewunt;  catalán,  lumsriosamñt, 

Li^nrioaisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  lujurioso. 

Lujurioso,  sa.  Adjetivo.  Bl  dado 
ó  entregado  á  la  lujuria. 

Etiuoloqí  A.  Lujuria:  provenzal, 
luxurids;  catalán,  luxurüfs,  a;  francés, 
luxurieua;  italiano,  lussurioso,  del  la- 
tín luxUriosus,  forma  adjetiva  de  lu- 
xuría, lujuria. 

Lula.  Femenino.  Pescado  de  mar. 
En  las  costas  de  Galicia,  calamar. 

Lulio  (Raiuunoo).  Célebre  filósofo 
español,  que  nació  en  Palma  de  Ma- 
llorca hacia  el  año  de  1235  y  murió 
en  1315.  Pasó  la  primera  mitad  de  su 
vida  en  la  disipación  y  los  placeres; 
pero  á  los  30  años,  aunque  casado  y 
padre  de  familia,  renunció  al  mundo 
y  tomó  el  hábito  franciscano,  conci- 
biendo el  pensamiento  de  una  cruza- 
da espiritual,  destinada  á  convertir  á 
los  Ínfleles,  no  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, sino  con  los  argumentos  de  la 
razón.  A  este  ñn,  estudió  las  lenguas 
orientales  y  todos  los  sistemas  fikisií- 
ficos,  inventando  uuo  nuevo  que  lla- 
mó Árs  magna  ó  gran  arte,  y  que  pre- 
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sentó  como  método  único  para  llevar 
la  convicción  á  todos  los  espíritus.  Era 
éste  una  disposición  artificial;  pero 
muy  comprensible,  fundada  en  las 
reladones  de  los  conocimientos  entre 
sf ,  más  por  sus  nombras  y  sus  caali- 
dadei  extemas,  que  por  sa  fondo.  Su 
sistema  consistía  en  una  suerte  de 
sinoptismo  de  la  naturaleza  de  aquel 
á  que  los  oradores  antiguos  recurrían 
con  objeto  de  sustituir  el  mecanismo 
al  trabajo  intelectual.  Después  de  en- 
señar su  método  en  Montpellerf  en 
1267;  en  Roma,  en  1285;  en  París, 
en  1287,  y  en  Génova,  en  1289,  can- 
sado da  fas  repulsas  de  los  soberanos 

Í'  de  los  papas,  á  quienes  pedía  auxi- 
ios  para  su  cruzada  espiritual,  é  in- 
dignado, pero  no  desesperado,  por 
haber  oído  &  Benedicto  VlII  que  le 
calificaba  de  loco,  Lulio  resolvió  11»*' 
var  i  cabo,  sin  auxilio  de  nadie,  el 
apostolado  con  que  soñaba.  Con  tal 
resolución  partió  á  Túnez,  en  1292, 
y  allí  obtuvo  un  triunfo  completo  so- 
bre los  filósofos  aberrhoistas.  Desde 
allí  fué  á  Bona  y  Argel,  y  su  palabra 
no  dejó  de  tener  éxito;  pero  en  1315 
volvió  á  Túnez  y,  después  de  conse- 
guir apenas  dejarse  oír,  fué  muerto  & 

Sedradas  por  los  habitantes  de  la.  ciu- 
ad.  Un  l)uqne  genovés  recogió  su 
cuerpo,  llevándole  á  Mallorca,  donde 
fué  inhumado.  Muchos  han  querido 
hacer  de  Raimundo  Lulio  un  mártir; 
otros,  le  han  calificado  de  hereje,  v  no 
falta  quien  crea  que  Benedicto  VUI 
le  dio  su  verdadero  nombre.  Lulio 
escribió  sobre  todas  las  ciencias,  in- 
cluso la  ma^ia  y  la  cábala.  Sus  prin- 
cipales escritos  son:  Árs generalts  stve 
magna,  etc.,  que  comprende:  Ars  dc' 
monsírativa,  Ars  inventiva,  Árs  exposü 
tivo,  Árhor  sciencia,  Árs  brevis,  contra 
aberrhoistas,  libro  XII,  y  Lógica  nova. 
La  mejor  edición  de  sus  Obras  comple- 
tas es  la  de  Maguncia  (1721,  diez  vo- 
lúmenes en  folio). 

Reseña. — 1.  Bl  hombre. — La  tradi- 
ción, más  que  la  historia,  refleja  la 
vida  de  nuestro  ilustre  personaje.  Raí- 
uuNDO  Lulio  sufrió  terribles  desenga- 
ños, ^ue  acibararon  profundamente 
su  existencia,  dando  lugar  á  cierto 
frenesí,  tanto  idealista  como  poético 
y  religioso,  que  acabó  por  enseñorear- 
se de  aquel  noble  y  hermoso  espíritu. 
Sólo  un  alma  grande,  inmensamente 
grande,  puede  ofrecer  el  espectáculo 
prodigioso  de  tantas  luchas,  de  tan- 
tas pasiones,  de  tantos  pensamientos, 
de  tantos  sistemas,  de  tantos  errores 
y  de  tantas  verdades,  de  tantos  vicios 
y  de  tantas  y  tan  excelentes  virtudes, 
nabiéndose  elevado,  por  íospiracton 
inefable,  á  la  santidad  del  martirio. 
¿Deberemos  exhalar  una  queja,  no 
como  españoles,  sino  como  críticos 
imparciales?  La  historia,  dominada 
tal  vez  por  tas  ignorantes  preocupa- 
ciones del  siglo  XIV,  no  ha  hecho  jus- 
ticia al  inmenso  carácter  de  Raiuundo 
Lulio,  acaso  el  más  cumplido  y  el 
más  generoso  de  su  época. 

2.  El  Jilósofo. — Su  reputación  no 
tuvo  límites,  dominó  los  enteudimien* 
tos,  llenó  la  Buropa  y  Africa;  pero 
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CAjó  para  no  dejar  otra  huella  que  un 
simple  recuerdo  en  los  anales  de  la 
éloaofía.  Tal  es  la  suerte  de  todo  pen* 
Sarniento  que  no  se  fonda  tanto  en  el 
concento  da  un  sistema,  como  en  el 
artificio  de  oombinaciones  empíricas. 
Paade  afirmarse  que  la  magia  7  la  cá- 
bala  mataron  la  filosofía  de  Raimundo 
LuLio,  á  quien  sobraba  intuición  para 
ser  filósofo,  si  así  puede  decirse;  fué 
un  ffran  filosofo  que  legó  al  mundo 
una  filoaofía  pequeña, 

3.  Bl  arejfente, — Era  un  cristiano 
tan  convencido  como  fervoroso;  com- 
prendió  jr  sintió  las  más  profundas 
rerdades  católicas  con  espíritu  de 
abnegación  j  de  apostolado,  viviendo 
más  en  la  metafísica  jr  en  la  esperan- 
za da  sa  fe  que  en  la  realidad  j  prác- 
tica del  mando.  En  cuanto  á  la  polí- 
tica externa  de  Roma,  las  obras  de 
nuestro  personaje  dejan  adivinar  que 
Raimundo  Lulio  estuvo  enfrente  de 
los  pontífices. 

4.  El  químico. — La  gloria  (}ue  sus 
tiempos  le  dieron  como  químico,  fué 
el  doble  anatema  de  hecaícería  jr  de 
impiedad.  Empeñado  nuestro  perso- 
naje en  la  obra  magna  de  la  Edad 
media,  U  trantmuíació»  de  los  metales, 
que  es  lo  que  se  llamaba  la  famosa 
piedra  Jlosofal,  empleó  la  destilación 
como  medio  para  obtenerla  y  fijó  la 
atención  sobre  los  productos  volátiles, 
cujos  descubrimientos  han  servido 
después  de  base  á  un  gran  número 
de  adelantos.  A  este  título,  los  sabios 
cuentan  á  Raimundo  Luuo  entre  los 
padres  de  la  química. 

5.  Elpoeta. — El  poema  Desconsue- 
lo es  la  más  alta  revelación  del  pode- 
roso espíritu  de  Raimundo  Lulio.  Eo 
aquellas  páginas  respira  un  arte  alen- 
tado, brioso,  embellecido  iofinitameo- 
te  por  la  sublime  tristeza  del  genio, 
porque  el  genio  se  vela  con  los  suspi- 
ros, como  se  vela  el  astro  con  los  ce- 
lajes, como  se  vela  con  una  gasa  el 
rostro  tímido  de  la  virgen.  Después 
de  leer  aquel  poema,  es  necesario 
amar  á  Raimundo  Lulio,  como  se 
aman  las  maravillas  del  dolor  y  de 
la  virtud.  Deteomueio  es  uno  de  los 
monumentos  de  la  literatura  del  si- 
glo xiv  j  la  primera  gloria  de  la  poe- 
sía de  los  miulorquiues. 

ti.  &u  /ama, — Entre  las  infinitas  j 
contradictorias  calificaciones  que  me- 
reció, dos  epítetos  han  sobrevivido  á 
las  alternativas  de  su  nombre,  ha- 
ciéndose históricos:  el  Doctor  ilumina- 
de  y  el  Beato  Raimundo  Lulio. 

7,  BiUiograJia.  —  Si  alguno  de 
nuestros  ilustrados  lectores  desea  sa- 
ber quién  fué  el  hombre  insigne  de 
esta  oiografia,  puede  ver  La  vida  y 
juicio  de  las  obras  de  Raimundo  Lulio 
por  M.  de  Gérard.  Hallará  las  noti- 
cias mencionadas  en  las  Memorias  de 
la  Áeadmia  Francesa  de  Jusctipeioues, 
desde  1814  á  1819. 

Lulismo.  Masculino.  Pilosojta. 
Sistema  de  Raimundo  Lulio,  filósofo 
místico  de  principios  del  siglo  xiv, 
conocido  particularmente  por  su  Arte 
compendiado  de  hallar  la  verdad.  Con- 
siste este  arte  en  la  formación  de  ra- 


zonamientos con  el  auxilio  de  letras 
j  figuras,  partiendo  de  cierto  número 
de  principios,  suministrados  por  la 
teología  j  la  escolástica.  No  faltan 
críticos  que  ven  en  el  sistema  de  Rai- 
mundo Lulio  una  mezcla  da  retórica 
j  cabala. 

ETiMOLoaÍA.  Lulio:  catalán,  luliem; 
francés,  lullisme. 

Lulista.  Masculino.  Partidario  del 
sistema  de  Lulio. 

ETU«>LoofA.  Lulitmo:  francés,  luí- 
liste. 

Lamadero.  Masculino.  Chrmania, 

Diente. 

Lumbago. Masculino.  Medicina, 
Dolor  reumático  en  los  lomos. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  lumbago,  flaque- 
za de  los  ríñones,  forma  de  lumH,  los 
lomos:  francés,  lumbago. 

Lumbar.  Adjetivo.  Analomia.  Lo 
perteneciente  á  los  lomos  j  caderas.  | 
Plbxo  lumbab;  plexo  formado  por  la 
reunión  de  las  ramas  anteriores  de 
los  cinco  nervios  lumbares. 

Etimoloqía.  Lumbo:  francés,  lom- 
baire;  italiano,  lombale,  lombare. 

Lumbo.  Masculino  anticuado.  Lo- 
mo. 

EnuoLoofA.  Latín  lumbus,  lomo. 
Como  se  ve,  lumbo  es  una  palabra 
perfectamente  etimológica  ^  correc- 
ta; más  correcta,  mu  etimológica 
que  lomo. 

Lumbrada.  Femenino.  La  canti- 
dad grande  de  lumbre. 

Lumbrarada.  Femenino.  Ldmbea- 

DÁ. 

Lumbral.  Masculino  anticuado. 

Umbral. 

Etimología.  1.  Forma  evidente  de 
lumbre  ó  lumbrera,  pues  el  lumbral,  si- 
nónimo de  puerta  ó  entrada,  era  la 
lumbrera  de  la  casa.  Por  consiguien- 
te, lumbral  representa  un  derivado  de 
luz. 

2.  La  forma  moderna,  umbral,  sig- 
nifica la  idea  contraria,  puesto  que 
viene  del  latín  «»¿ra,  sombra.  La 
sombra,  lo  tmbrío,  principia  en  el 
umbral» 

3.  Para  los  antiguos,  exa  luz:  para 
los  modernos,  es  sombra. 

Lumbre.  Femenino.  El  carbón,  le- 
ña ú  otra  materia  combustible,  encen- 
dida. Q  Anticuado.  Vista,  por  la  fa- 
cultad de  ver.  [|  Anticuado.  Luz  de  la 
razón.  Q  Anticuado.  Ilustración,  noti- 
cia, doctrina.  ||  Luz.  ||  Metáfora.  Es- 
plendor, lucimiento,  claridad.  |[  Plu- 
ral. El  conjunto  de  eslabón,  jresca  7 
pedernal,  que  se  usa  para  encender 
LUMBRE.  I  ISn  las  armas  de  fuego  se 
llama  así  la  parte  del  rastrillo  q^ue 
hiere  al  pederoal.  9  La  parte  anterior 
de  la  herradura.  ||  del  aoua.  Supbhfi- 
CXB.  I  A  LUMBRE  DE  PAJAS.  Modo  ad- 
verbial familiar  coa  que  se  da  á  eo- 
tender  la  brevedad  j  poca  duración 
de  alguna  cosa.  |  A  lumbre  mansa. 
Modo  adverbial.  A  fuboo  lento.  U  Dar 
ó  no  dar  lumbrb.  Frase.  Arrojar  ó  no 
chispas  el  pedernal  herido  del  rastri- 
llo o  eslabón.  ||  Dar  lumbre.  Frase 
metafórica.  Conseguir  el  lance  ó  fin 
que  se  intentaba  coa  algún  disimulo. 
I  |j  Sbr  la  lumbrb  ds  sus  ojos.  Frase 


con  que  se  pondera  lo  mucho  qae  n 
estima  ó  ama  á  alguna  personaocon. 
J  Ni  por  lumbre.  Modo  adverbial. 
De  ningiin  modo.  |  Tocar  bn  la  ldu- 

BRB  6  BN  las  ni^kS  DB  LOS  OJOS.  Fflr 

se  metafórica  con  que  se  pondera  d 
sentimiento  por  la  pérdida  ó  el  dt&o 
q^ne  sucede  á  aquello  que  se  ama  ó  es- 
tima mucho. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  luaUne,  abUtiro 
de  lumen,  lumbre. 

Lumbrera.  Femenino.  El  cuerpo 
que  despide  luz.  Q  Metáfora.  La  per- 
sona insigne  y  esclarecida,  (jae  coa 
su  virtud  y  doctrina  enseña  e  ilumi- 
na á  otros.  I  Tronera  ó  abertura  qu« 
se  hace  en  lo  alto  de  las  piezas  pan 
que  entre  la  Inx.  |  Anticuado.  Lív- 

PABA. 

EriMOLOaÍA.  Lumbre:  catalán  anti- 
guo,  iumerUt  lumi^a;  moderno,  Un- 
mauéra,  llumenera,  velón,  candelsbro; 
provenzal,  lumeira,  luwura;  francés, 
lumiére;  walón,  loamtre;  Hainaut,/n- 
müre;  burguiñón,  lemayre;  portugués, 
lumieira;  italiano,  lumiera» 

Lumbrerada.  Femenino.  Loinu- 

RADA. 

Lumbreria.  Femenino.  La  aeeión 
y  efecto  de  alumbrar. 

Lumbrical.  Adjetivo.  Relativo  ¿ 
las  lombrices;  propio  de  ellas  é  que 
tiene  alguna  de  sus  cualidades. 

Etimología.  Lombrit:  francés,  Ivm- 
bricai. 

Lumbricaria.  Femenino.  Bolawt- 
ce.  Género  de  algas,  cujos  órganos 
fructíferos  nacen  encerrados  en  U 
substancia  misma  de  la  planta. 

ETiMOLoaÍA.  Lumbrical,  por  seme- 
janza de  forma:  francés,  Unbrimtt. 

Lombricoidea.  Femenino  plunt. 
Lombriz  redonda,  de  unas  seisáocbo 
pulgadas  de  largo,  que  habita  en  lo» 
intestinos,  y  algunas  veces,  ea  lis 
visceras  huecas. 

Etimolooía.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  Umbricus,  lombriz,  7  delgci^ 
eid<n,  forma. 

Reseña. —  Las  LUMBaicoiOBS  «  "it- 
nifiestan  particularmente  en  el  intes- 
tino de  los  niños.  Son  lo  que  laftmi- 
lia  llama  lombrices. 

Lnmbroso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Luminoso. 

Lumen.  Masculino  anticuado.  El 
sentido  de  la  vista. 

Etimología.  Latín  íwm«,  1»  Iw; 
esto  es,  la  luz  de  los  ojos,  la  vista. 

Lumia.  Femenino.  Ramera,  mujer 
de  malas  costumbres. 

Etimolooía.  Griego  Xmití»  (lem)- 
latín,  lamia,  bruja,  hechicera. 

Reseña. — Lamia  y  lumia  son  1»  mis- 
ma palabra  de  origen. 
¡    Lumiares  (conde  de).  Anticuwio 

Í'  literario  español,  que  nació  «°  **' 
encía  en  1741  j  murió  en  1808.  Des- 
cubrió las  ruinas  de  una  ciadad  que 
existid  en  el  lugar  que  hoy  ocup»  ^' 
calá  de  Chisbert 

Luminación.  Femenino  antieni- 
do.  Iluminación.  . 

Luminador,  ra.  Masculino  J  »- 
menino  anticuado.  Iluminador.  , 

Luminar.  Masculino.  Coalqu"*»^ 
de  los  astros  que  despiden  lú»  / 
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rídad.  Q  Activo  anticuado.  Iluminar. 

Etimolooía.  Latín  laminare:  cata- 
lia,  iluminar;  francés,  lumtHaire;  ita- 
liano, Itminare, — «Cualquiera  de  los 
astios  celestes  que  despide  de  sí  laz 
7  claridad.  Llámase  así  regularmea- 
te  el  sol  j  la  luna,  dándoles  el  nom- 
bre de  LimiNAR  mayor  y  menor.  Es  voz 
Utína.  Zumin*re,  t>.>  (Ac&dbuia,  Dic- 
cionario de  1726.) — «Se  llama  trasla- 
ticiamente al  varón  eximio,  cujas  sin- 
gulares virtudes  le  han  hecho  sobre- 
salir entre  los  demás,  constitujéndo- 
le  en  la  común  veneración,  jr  estimán- 
dole como  ornamento  y  esplendor  de 
la  repúblicai  6  como  astro  de  ella.» 
(Idem.) 

Luminaria.  Femenino.  La  luz  que 
se  pone  en  las  ventanas,  torres  y  ca- 
lles en  aeñal  de  fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos. Bs  más  usado  en  plural.  Q  La 
luz  ^ue  arde  continoamente  en  las 
iglesias  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento. I  Germania,  Ventana,  l  Plu- 
ral. Lo  que  se  da  d  se  daba  á  los  mi- 
nistros y  criados  del  rej  para  el  gas- 
to que  deben  hacer  las  noches  que 
btv  luminarias  públicas. 

Btiuolooía.  Luminar:  catalán,  ¿2a- 
minuria;  italiano,  luminaria. 

Luminico.  Masculino.  Fltica.  El 
pñncipio  generador  de  la  luz  j  sus 
efectos. 

Luminosamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  luminoso. 

BTiMOLOOfA.  Luminosa  y  el  sufijo 
adverbial  menU. 

Luminosidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  luminoso. 

SinioLOofA.  LumvuMo:  francés,  /«- 
mnoñte'. 

Laminoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
drapide  luz. 

ETiuoLoaÍA.  Luz:  latín,  lúmindsus; 
italiano,  hminoto;  francés,  lumineux; 
proveuzal,  hminót;  catalán,  Uum%- 
nót,  ta. 

Lumne.  Femenino  anticuado.  Luz, 
UMBEB.  U  Anticuado.  El  sentido  de  la 
vista, 

EnuoLoofA.  Lumen. 

Lumnera.  Femenino  anticuado. 
Lumbrera,  luz,  guía. 

ExiuoLoaÍA.  ^mne. 

Lumnoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
LuuiHoso. 

EnuoLoofA.  Lumne. 

Lumpeno.  Masculino.  Ictiologia. 
Especie  de  j>escado  del  género  labro. 

Etimología.  Cielépíero  lvsop  (mala- 
copieriffio)  de  los  naturalistas  france- 
ses: francés,  Umpé, 

Luna.  Femenino.  El  astro  más  cer- 
cano á  la  tierra,  que  alumbra  por  la 
noche.  Q  La  tabla  de  vidrio  cristalino 
de  que  ge  forma  el  espejo.  Q  Cualquie- 
ra de  los  vidrios  que  se  ponen  en  los 
auteojos,  Q  El  efecto  que  hace  la  luna 
fia  los  faltos  de  juicio  y  en  otros  en- 
fermos. Q  Provincial  Aragdn.  £1  patío 
«hierto  ó  descubierto.  ||  Oermania.  Ca- 
misa. \  Germauia.nodelu.  |  Plural  an- 
ticuado. Piezas  de  la  armadura  anti- 
íoft  para  defender  el  cuerpo.  [|  cbb- 
ciWTB.  La  LONA  desde  su  conjunción 
™ta  el  plenilunio,    con  cerco,  la- 

VAK>  U«NO;  BSTBBZ.LA  BN  USDIO,  LAVA- 


JO SBCO.  Refrán  con  que  se  da  á  en- 
tender que  la  oscuridad  de  la  luna  es 
señal  de  lluvia.  |  bh  llbno.  Luna 
LLENA.  Q  LLBNA.  La  LVHA  SU  el  tiempo 
de  SU  oposicidn  con  el  sol,  que  es 
cuando  se  ve  iluminada  toda  la  parte 
de  su  cuerpo  que  mira  á  la  tierra.  || 
líENQUANTB.  La  LUNA  dcsde  cl  pleni- 
lunio hasta  su  conjunción,  g  nubva. 
La  LUNA  en  el  tiempo  de  su  conjun- 
ción con  el  sol.  Q  Dejar  á  uno  A.  la 
LUNA  DE  Valencia,  ó  quedarse  k  la 
LUNA  DB  Valencia.  Frase  familiar. 
Frustrársele  las  esperanzas  de  lo  que 
deseaba  ó  pretendía.  B  Llenar  la  lu- 
na. Frase.  Llegar  á  la  oposición  con 
el  sol,  de  suerte  que  se  nos  manifiesta 
enteramente  iluminada.  |  Media  lu- 
na. Llámase  así  á  la  figura  que  pre- 
senta la  luna  al  principiar  á  crecer  j 
al  fin  del  cuarto  menguante.  Q  Metá- 
fora. El  imperio  turco.  Q  Especie  de 
fortificacida  qae  se  construye  delante 
de  las  capitales  de  los  baluartes  sin 
cubrir  enteramente  sus  caras.  ||  Hie- 
rro acerado,  en  forma  de  media  luna, 
y  colocado  en  la  extremidad  de  un 
asta  larga,  que  se  usa  en  las  plazas 
de  toros  para  desjarretarlos.  Q  Tenbr 
LU^«AS.  Frase  familiar.  Sentir  alguna 
perturbación  en  el  tiempo  de  las  va- 
riaciones de  la  luna. 

Etiuología.  Provenzal  luna,  lAuna: 
catalán,  Ihna;  francés,  lune;  picardo^ 
lAie,  leune;  burguíQón,  leugne;  italia- 
no, ¿una;  portugués,  ¿m,  del  latín 
lUnoy  que  representa  /Sc^iM,  nombre 
de  Juno,  diosa  (jue  presidía  á  los  par- 
tos; es  decir,  al  instante  de  dará  luz. 
Esto  demuestra  que  luHna  6  Una  es 
una  forma  de  lucir. 

Luna  (Alvaro  de).  Famoso  minis- 
tro y  favorito  del  rej  Don  Juan  II  de 
Castilla  y  conde  de  Santisteban  de 
Gormaz,  que  nació  á  fines  del  si- 
glo XIV  y  murió  en  1453.  Entró  muj 
joven  á  servir  en  la  cámara  del  rej  y 
poco  á  poco  le  ganó  la  voluntad,  de 
tal  modo  que  imposible  le  parecía  al 
monarca  dar  un  solo  paso  sin  contar 
con  el  favorito.  Durante  la  minoría 
del  rejr,  fué  desterrado  por  Catalina, 
su  madre;  pero  apenas  tomó  aquél  las 
riendas  del  gobierno,  le  volvió  á  lla- 
mar y  le  concedió  más  que  nunca  su 
favor,  enalteciéndole,  entre  otros  tí- 
tulos, con  el  de  condestable  de  Casti- 
lla. Kl  favor  del  monarca  despertó  la 
altivez  en  el  corazón  del  fovorito,  y 
después  de  cometer  los  majores  exce- 
sos, se  puso  abiertamente  en  contra 
de  los  nobles,  que  no  podían  ver  con 
buenos  ojos  su  elevación.  Estos,  tra- 
tando de  minarle  el  terreno,  se  coalí- 
garoo,  acusándole,  tal  vez  con  fun- 
damento, hasta  de  haber  puesto  sus 
ojos  en  la  reina.  La  ceguedad  del  mo- 
narca era  tanta,  que  no  sin  trabajo 
lograron  una  orden  de  destierro  con- 
tra DON  Alvaro,  que  cumplió  por  es- 

Sacio  de  año  y  medio;  pero  ií  cabo 
e  este  tiempo,  Don  Juan  II,  no  pu- 
diendo  pasar  sin  el  privado,  aprove- 
chando la  primera  ocasión  favorable, 
le  llamó  nuevamente  á  su  lado  v  le 
colmó  de  nuevos  favores.  El  condes- 
table empleó  entonces  toda  su  in- 


fluencia en  vengarse  de  sus  adversa- 
rios, alejando  de  la  corte  á  cuantos 

fiodían  hacerle  dafio,  empezando  por 
08  infantes  mismos.  Viéndose  en  la 
cumbre  del  poderío,  se  ere^d  invenci- 
ble, j  sus  tiranías  j  dilapidación  no 
tenían  límite,  quedando  completa- 
mente anulada  la  persona  del  monar- 
ca, pues  él  era  de  hecho  el  verdadero 
rey  de  Castilla.  Sin  embargo,  día  lle- 
gó en  que  el  mismo  Don  Juan  II 
hubo  de  cansarse  del  rudo  ^ugo  que 
se  le  imponía,  y  dió  oídos  a  los  que 
reclamaban  su  caída;  pero  no  que- 
riendo acceder  al  deseo  de  éstos,  que 
era  dar  la  muerte  al  favorito,  le  des- 
terró de  nuevo  á  sus  Estados.  Irrita- 
do DON  Alvaro,  mató  en  su  propia 
casa  á  Alfonso  de  Vivero,  ministro 
del  rej,  y  entonces  pudo  decirse  que 
firmó  su  sentencia.  Cercado  en  la  casa 
que  habitaba,  fué  conducido  á  la  for^ 
taleza  de  Portillo,  el  5  de  Julio  de 
1452,  donde  se  le  siguió  el  proceso; 
y  después,  á  Valladolid,  para  que  se 
cumpliera  en  él  la  sentencia  de  muer- 
te, á  que  se  le  había  condenado  y  que 
sufrió  el  jueves  5  de  Abril  de  1453. 
La  debilidad  del  rey  había  dado  ori- 

fen  á  sus  excesos  y  la  misma  debili- 
ad  dejó  que  se  le  diera  la  muerte. 
Su  dolor  fué,  sin  embargo,  tan  pro- 
fundo, que  no  tardó  mucho  en  seguir 
á  su  favorito,  no  faltando  historiado- 
res que  atribujan  su  muerte  á  la  me- 
lancolía que  dejó  en  su  alma  el  rudo 
castigo  que  se  le  había  obligado  á 
imponer  á  quien  había  distinguido 
tanto. 

Reseña, — 1.  Don  Alvaro  de  Luna 
fué  tan  valeroso,  tan  noble,  tan  gran- 
de,  en  el  cadalso,  que  su  muerte  ab- 
suelve su  vida. 

2.  El  genio  del  duque  de  Rivas, 
más  que  la  tragedia  de  la  historia, 
ha  inmortalizado  á  nuestro  personaje 
con  Don  Alvaro  ó  La  Puerta  del  sino^ 
que  ha  pasado  ai  teatro  de  Europa. 

Lnna  (Manuel  de).  Erudito  moris- 
co español  del  siglo  xvi.  Desempeñó 
el  car^  de  intérprete  de  Felipe  II  y 
tradujo  del  árabe  la  Hittoria  de  Jto- 
dñ^Ot  ^imo  rnt  de  io$  godos,  que  se 
atnbuje  á  Abul-Eeaem. 

Luna  (Rita).  Una  de  las  más  legí- 
timas glorias  de  la  escena  española  y 
de  las  actrices  que  más  poderosamen- 
te contribuyeron  á  desterrar  la  enfáti- 
ca manera  de  declamar,  que  deslucía 
nuestro  teatro.  Nació  en  Málaga  en 
1770  y  murió  en  Madrid  en  1832. 
Pisó  las  tablas  por  primera  vez  en 
1789,  á  los  veinte  años  de  edad,  en  un 
teatro  particular  de  la  corte;  y  mani- 
festó tan  excelentes  condiciones,  que 
fué  inmediatamente  contratada  para 
la  compañía  de  los  sitios  realea.  Bn 
atención  á  su  mérito,  mandd  el  conde 
de  Floridablanca  se  la  admitiese  como 
segunda  en  el  teatro  del  Príncipe, 
donde  al  poco  tiempo  oscureció  com- 
pletamente á  la  primera  dama,  Rosa- 
rio Fernández,  llamada  la  Tirana. 
Al  año  siguiente,  pasó  al  teatro  de 
la  Cruz,  dando  principio  con  la  repre- 
sentación de  Él  Desdén  con  el  desdén, 
y  contando  desda  entonces  una  serie 
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de  tríunftMi  no  interrumpidos.  Poco 
después,  renunció  de  repente  á  la  ea- 
cent,  sin  que  pudieran  torcer  esta  re- 
solución las  tenaces  ruegos  de  sos  in- 
finitos apasionados,  ni  pudiera  expli- 
carse el  motivo  de  tal  determinación, 
que  unos  atribuían  á  una  disensión 
con  el  corregidor  Mnrqaina,  t  otros, 
á  unos  amoros  desgraciados.  Sobresa- 
lió en  todos  los  géneros,  desde  las 
tragedias  de  Cienfoegos  á  los  saine- 
tes  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  j  debió 
tín  parte  sus  triunfos  á  la  sencillez  j 
naturalidad  que  introdujo  en  el  arte, 
en  tiempos  en  que  dominaban  el  mal 
gusto  y  la  extravagante  exageración. 
3e  distinguió  también  por  su  caridad, 
que  ejerció  con  muchas  personas  ne- 
cesitadas; manifestó  siempre  aversión 
al  teatro,  á  pesar  de  la  gloria  que  le 
proporcionó,  j  nunca  quiso  casarse, 
oyéndosela  repetir  que,  en  caso  de 
hacerlo,  sólo  sería  con  persona  que 
pudiera  permitirla  abandonar  aquella 
profesión. 

Lunacillo,  to.  Masculino  diminu- 
tivo de  lunar. 

Lunación.  Femenino.  El  tiempo 
que  gasta  la  luna  desde  una  conjun- 
ción con  el  sol  hasta  la  siguiente. 

EtiuolooÍa.  Luna:  latín  de  san  Isi- 
doro, ISnaíto;  italiano,  luHcuione;  fran- 
cés, lunaúon;  provenzal,  hnaeiéf  luno' 
$é;  catalán  llu»aeüf. 

Lunada. Femeninoantíeoido.  Pbr* 

NIL. 

EnuoLOafi,.  Zuna,  por  semejanza 
de  forma. 

Lanado,  da.  Adjetivo.  Lo  qiie  tie- 
ne figura  ó  forma  de  media  luna. 

Lnnanco,  ca.  Adjetivo.  Se  aplica 
á  los  caballos  j  otros  cuadrúpedos 
que  tienen  un  anca  más  alta  que  la 
otra. 

ETiuoLoafÁ.  Lunada,  pernil. 

Lunar.  Masculino.  Mancha  natural 
en  el  rostro  ú  otra  parte  del  cuerpo,  jj 
Metáfora.  La  nota,  mancha  ó  infamia 
que  resulta  á  alguno  de  haber  hecho 
alguna  cosa  vituperable.  |  Adjetivo. 
Lo  que  pertenece  á  la  luna. 

EtuiolooU.  Litna,  aludiendo  á  las 
manchas  de  dicho  astro:  catalán,  Iht- 
«ar. 

'  Lunaria.  Femenino.  Piedra  pre- 
ciosa de  color  de  ceniza,  que  tiene  la 
figura  de  la  lana  nueva.  |f  Especie  de 
ñor. 

Lunario.  Masculino.  CAitiHDAaio. 
I  Anticuado.  Lunación. 

Etiuología.  Luna:  latín,  lündrit; 
italiano,  lunare;  francés,  lunaire;  pro- 
venzal,  lunar;  catalán,  Uunari. 

Lunático,  ca.  Adjetivo.  El  que 
padece  locura,  no  continua,  sino  por 
intervalos. 

EtiuolooU.  Lwm:  latín,  lünaíícui, 
en  el  Ui^esío,  loco  por  intervalos, 
oujra  demencia  se  atribuía  á  la  in- 
fluencia de  la  luna;  italiano,  lunático; 
francés,  innati^ue;  siglo  xiii ,  lunare; 
catalán,  llunáíicA,  ca. 

Lunecilla.  Femenino.  Cierto  dije 
en  forma  de  media  luna  para  adorno 
mujeril. 

Luneles.  Masculino  plural.  Bla- 
$Ón»  Cuatro  medias  lunas  notadas  cu 


el  escudo,  unidas  por  sus  puntas,  que 
forman  como  una  rosa. 

EtiholooÍa.  Lwm:  francés,  lunet. 

Lunea.  Masculino.  El  segundo  día 
de  la  semana. 

Etuiolooía.  Latín  lunx  diet,  día 
de  la  iuna,  consagrado  á  ella:  ita- 
liano, lunedi  (di-lune);  francés,  tun- 
dí (di-lun);  catalán,  dilluns,  como 

3uien  dice  di-Uuna.  —  «El  segundo 
ía  de  la  semana.  Tomó  el  nombre  de 
la  luna,  á  quien  los  egipcios  atri- 
buían el  dominio  de  la  primera  hora 
de  este  día.»  (Acadbmia,  Dieeionario 
de  im.) 

Luneta.  Femenino  anticuado.  El 
cristal  ó  vidrio  pequeño  que  es  la  par- 
te principal  de  los  anteojos.  Q  Adorno 
en  figura  de  media  luna,  que  usaban 
las  mujeres  en  la  cabeza  j  los  niños 
en  loa  zapatos.  ||  En  los  teatros,  cada 
uno  de  los  asientos  con  respaldo  j 
brazos,  colocados  en  filas  frente  al  es- 
cenario en  la  planta  inferior.  Hoy  se 
les  da  también,  j  más  generalmente, 
el  nombre  de  butacas.  ||  Plural.  Ar- 
quitectura. LUNBTO.  BOCATBJAS. 

EtiholooÍa.  Luna»  por  semejanza 
de  forma:  catalán,  Uuneía;  burgui- 
ñón,  lugnQte;  francés,  iunette;  italia- 
no, lunetla. 

Luneto.  Masculino.  Arquitectura. 
Bovedilla  en  forma  de  media  luna, 
abierta  en  la  bóveda  principal  para 
darle  luz. 

Lungo,  ga.  Adjetivo  aaticuado, 
Laboo,  oa. 
Etiuolooía.  Luengo, 
Lunica,  Ha,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  lana. 

Lunicola.  Adjetivo.  Habitante  de 
la  luna. 

Etimología.  Latín  lüna  y  colere,  ha- 
bitar: francés,  lunicole. 

Lunisolar.  Adjetivo.  Astronomía. 
Que  participa  de  la  naturaleza  de  la 
luna  y  del  sol,  en  cuyo  sentido  se  di- 
ce: cielo  LUNISOLAR.  fl  küO  LUNISOLAB. 

Año  calculado  por  la  revolución  de 
la  luna  y  la  del  sol.  J  Pbríodo  luni- 
SOLAB.  Período  de  532años,  producto 
del  ciclo  de  la  luna,  que  se  compone 
de  19  años,  multiplicado  por  el  ciclo 
del  sol,  que  se  compone  de  28. 

ETiuoLoalA.  Lwur  y  $okr:  francés, 
luni-solaire. 

Reseña. — 1.  Losañosdelos  atenien- 
ses eran  lünisolabbs,  lo  cual  expli- 
ca el  hecho  de  que  fuesen  alternati- 
vamente de  doce^  trece  lunacitmet.  Es- 
ta variedad  tenía  por  objeto  hacer 
coincidir  los  años  al  fin  de  diet  y  nae- 
ve  revolucione»  anuales. 

2.  El  período  lunisolab  se  llama 
también  periodo  dionisiano. 

Lunista.  Masculino.  El  que  cree 
en  los  efectos  é  influjo  de  la  luna. 

Lunne.  Adverbio  de  lugar  anti- 
cuado. Lbjos. 

ETikfOLOoÍA.  Lueñe. 

Lunnera.  Femenino  anticuado. 
Luz. 

EtiholooÍa.  Lunne. 

Luno.  Masculino.  Mitología.  El 
dios  Luno,  ó  sea  la  luna  adorada  bajo 
la  forma  de  varón.  (Tertuliano.) 

Etimología.  Latín  Lünut, 


Lúnula.  Femenino.  Ástronor^ia, 
Nombre  dado  á  los  satélites  de  Júpi- 
ter y  de  Saturno,  aludiendo  á  que  ha- 
cen las  veces  de  pequeñas  lunas.  I  úW- 
metria.  Figura  que  tiene  la  forma  de 
un  creciente,  espacio  comprendido 
entre  dos  arcos  de  círculo,  los  cuales 

ftresentan  la  convexidad  del  mismo 
ado,  cortándose  recíprocamente.  Q  LIj- 
NULAS  DE  Hipócrates  (el  matemático). 
Crecientes  que  forma  el  semicírculo 
construido  sobre  la  hipotenusa  de  un 
triángulo  rectángulo,  los  cuales  cor- 
tan los  dos  semicírculos  construidos 
sobre  los  dos  lados  del  ángulo  recto; 
de  donde  resulta  que  la  superficie  de 
aquellas  lúnulas  es  precisamente 
igual  á  la  del  triángulo.  ||  Anaiomia, 
Mancha  blanca,  semilunar,  que  se 
echa  de  ver  hacia  la  base  de  la  nfia, 
donde  la  raíz  se  hande  en  el  pliegue 
de  la  piel ,  llamada  matrw  mt^utwl.  La 
simple  vista  basta  para  distinguirla 
con  toda  precisión.  |  Conquilioloffia, 
Depresión  que  se  nota  en  el  centro  de 
la  parte  exterior  de  algunas  conchas 
bivalvas,  como  la  almeja.  Q  Antigüe- 
dades  romanof.  Adorno  que  llevaban 
en  el  zapato  los  p&tricios,  como  señal 
de  su  nobleza.  (San  Isidoro.) 

EtiuologÍa.  Latín  Hnila^  dimina- 
tívo  de  lüna:  francés,  lunuU;  italiano, 
lúnula. — tTe'rmino  de  geometría*  Figu- 
ra curvilínea,  contenida  en  la  mitad 
de  la  circunferencia  de  un  círculo,  y 
la  cuarta  parte  de  otro,  que  se  uneu 
por  sus  extremos  y  forman  la  figura 
al  modo  de  la  luna  oornieulafii,  de 
donde  tomó  el  nombre  de  Lúnula*» 
(ACADsuiA,  Diccionario  de  1726.) 

Lunulado,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  En  forma  de  creciente;  en  cu- 
yo sentido  se  dice:  Mña  lunulada. 

Etimología.  Luna:  latín,  lünSius, 
hecho  á  modo  de  luna;  fíancés,  luné, 
lunule'. 

Lúnulas.  Nombre  que  se  dió  á  los 
vidrios  convexos. 

STiHOLOofA*  Lúnula». — «Se  llaman 
también  en  la  Dióptrica  las  lentes  que 
son  por  un  lado  cóncavas,  y  por  el  otro, 
convexas.  Llámanse  también  menit- 
cos.»  (AcADBHiA,  Dieciotuuiodg  17S6,  J 

Lunúleo,  lea.  Adjetivo.  Lunu- 
lado. 

Lúnulo.  Masculino.  Ictiología. 
Nombre  del  pez  labro. 

EtiuoloqÍa.  Lúnula,  por  semejanza 
de  forma. 

Luñe.  Adverbio  de  lugar  anticoa— 
do.  Lejos. 

EtiholooÍa.  Lueñe. 

Luogo.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. LUBOO. 

Lupanar,  Masculino.  Burdel. 

EtiholooÍa.  Latín  lupa,  loba  y  ra- 
mera, líipanar,  casa  de  mancebía,  en 
Quintiliano;  lúpánSrÍ»m,  en  el  juris- 
consulto Ulpiano:  francés,  lupanar. 

Reseña  hÍ8tórica.~-\.  Parece  ser  4)tte 
el  nombre  de  lupa,  loba,  en  el  sentido 
de  ramera,  se  tomó  de  Lupa,  mujer 
del  pastor  Faústulo,  Acá  Larencia 
(Acca  Larentiaj,  famosa  por  su  vida 
desordenada  y  disoluta. 

2.  Desde  entonces  se  llamaron  lu- 
pas ó  lobas í\&s  mujeres  de  mal  vivir. 
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las  cmles  habitaban  los  bosques  j  las 
orillas  de  los  ríos,  en  unas  guaridas 
llamadas  lÚparía,  que  es  como  si  nos- 
otros dijéramos  hoerat. 

3.  Estas  loberas  primitivas  se  tras- 
ladaron lue^  á  las  ciudades  y  se  de- 
nominaron lupanar. 

4  Se^ún  se  lee  en  la  famosa  aren- 
ga de  Cicerón  (pro  Calió  R^/^),  los 
LUPAHUBS  eran  casas  públicas  de 

SrostitueiÓDt  permitidas  jr  autoriza- 
as  por  el  Gobierno. 

5.  Esta  torpe  íadastria  floreció 
grandemente  en  la  ¿poca  de  Calígula 
y  de  Tiberio»  cajos  emperadores  es- 
tablecieron en  sus  propios  palacios 
LDPAKAUs  magníficos,  habitaciones 
lujosamente  aderezadas,  adonde  con- 
enrrianlasmancebasde primer  rango. 

6.  Bl  LUP4NAB  más  célebre  que  se 
conoce,  existid  en  Italia  (isla  de  Ca- 

f ir  i,  cerca  de'Nápoles,  la  Cdprem  de 
os  latinos),  en  donde  únicamente  se 
permitía  la  entrada  al  que  iba  provis- 
to de  ciertas  medallas  de  bronce,  lla- 
madas tpintrianos. 

7.  Los  LUPANxsBS  Ostentaban  enci- 
mi^  de  las  puertas,  á  guisa  de  escudo 
de  armas,  unos  falos  ó  pHapos  de  pie- 
dra (miembros  TÍriles);  algunos  de 
ellos»  primorosamente  labrados.  Estas 
Upidas  eran  la  enseña  de  las  casas 
de  prostitncidn,  como  nna  rama  fué 
la  enseiia  de  nuestras  casas  de  man- 
cebía, de  donde  viene  la  palabra  ra- 
mera. 

8.  El  gran  pintor  Parrhasio  fué  el 
que  piató  los  admirables  cuadros  es- 
candalosos que  decoraban  los  lupana- 
KBS  de  Tiberio. 

9.  La  degradación  del  emperador 
Heliogábalo  rajó  hasta  el  punto  de 
castigar  con  pena  de  muerte  todo 
agravio  inferido  á  ana  mujer  pública. 

10.  Nótese  una  concordancia  sin- 
galar;  los  romanos  las  llamaron  lupa, 
tobas,  como  nosotros  las  llamamos 
fom». 

Lttpanarió,  fia.  Adjetivo.  Lo  per- 
taneciente  al  lupanar. 

Btiholoqía.  Zupanar:  latín,  líplt- 
sirííw,  el  que  tiene  un  burdel. 

Lnpea.  Femenino.  Zoología.  Géne- 
ro de  crustáceos  nadadores. 

EniMOLOofA.  Latín  Ivtpus,  lobo. 

Luperca.  Femenino.  Mitología. 
Diosa  entre  los  romanos,  que  se  cree 
ser  Lupa,  ama  de  leche  de  Rómulo  j 
Remo,  la  misma  que  Acca  Larentia, 
Acá  Larencia.  ||  Una  sacerdotisa  de 
Pan.  (Lactancio.) 

BrniOLOofA.  Luperce:  latín  Lvpér- 
ca. 

Lapercales.  Femenino  plural. 
Fiestas  que  en  el  mes  de  Enero  cele- 
braban los  romanos  en  honor  del  dios 
Pan. 

EriuoLoaÍA.  Luperco:  latín,  Ivptr- 
catta  (Cicerón):  francésj  lupercales. 

Historia  antigua.- — 1.  Fiestas  del 
dios  Pan,  celebradas  antiguamente 
en  Roma,  el  15  de  las  kafendas  de 
Marzo  (15  de  Febrero),  por  los  luper- 
en.  Asemejábanse  al  lupercal,  desnu- 
dos, con  un  ceñidor,  j  ungidos  de 
aceite. 

2.  El  flamen  dial  inmolaba  al  dios 


Pan  una  cabra  v  un  perro.  El  rej  de 
los  sacrificios  que  presenciaba  la  cere- 
monia, tocaba  la  frente  de  cada  luper- 
co, con  un  cuchillo  teñido  en  la  san- 
gre de  las  víctimas,  cujos  pies  j  otros 
despojos  se  distribuían  entre  los  lu- 
percos,  los  cuales  pegaban  con  ellos  á 
cuantos  encontrabau  en  su  camino. 

3.  Las  mujeres  presentaban  las  ma- 
nos á  esta  flagelación,  crejendo  que 
tenía  la  virtud  de  hacer  fecundas  á  las 
estériles  j  de  proporcionar  á  las  pre- 
ñadas un  parto  feliz. 

4.  Puede  decirse  que  las  lupbhca- 
LBS  eran  mis  antiguas  que  Roma. 
Fueron  en  su  origen  un  sacrificio 
campestre,  instituido  por  Evandro,  en 
honor  del  dios  Pan,  j  sobre  el  monte 
Palatino.' 

5.  Después  fueron  una  fiesta  puri- 
ficativa de  la  ciudad,  aunque  esto  no 
se  explique  más  que  por  caer  en  el 
mes  de  Febrero. 

6.  La  fiesta  tumultuosa  que  seguía 
al  sacrificio,  j  á  que  se  unía  la  ju- 
ventud más  distinguida,  como  tam- 
bién los  magistrados  j  hasta  los  ni- 
ños, ocasionó  desórdenes  en  la  época 
de  las  guerras  civiles,  que  precedie- 
ron al  imperio;  j  estas  fiestas  cajeron 
en  desuso,  aunque  Augusto  las  resta- 
bleció posteriormente  con  todos  los 
antiguos  ritos. 

7.  Consignemos, para  terminar,qae 
las  LUP8RCALKS  uo  fuerou  completa- 
mente abolidas  hasta  el  siglo  vi  de 
nuestra  era,  por  el  papa  Gelasio. 

8.  Se  denominaban  l&percalia,  por 
estar  consagradas  á  Lupercus,  sobre- 
nombre del  dios  Pan. 

Laperco.  Masculino.  Mitología. 
Sobrenombre  del  dios  Pan. 

EriifOLOofA.  Latín  L^percust  de  l^ 
pus,  lobo,  j  arcere,  apartar  rechazar; 
«que  rechaza  6  ahujentalos  lobos.» 

Reseña  histórica, — El  dios  Pan  tomó 
el  sobrenombre  d«  Lupebco,  porque 
se  crejó  que  alejaba  los  lobos,  de  don- 
de tomaron  origen  las  fiestas  llama- 
das lupercales. 

Lupercos  (los).  Masculino  plural. 
Historia  antigua.  1.  Flámines  del  dios 
Pan,  en  la  autigua  Roma,  cuja  insti- 
tución data  del  rej  Evandro.  Se  ig- 
nora su  número,  si  bien  se  sabe  que 
formaban  dos  colegios;  uno,  de  los 
gutníianos;  j  otro,  de  fabianos. 

2.  Estos  flámines  eran  los  que  ce- 
lebraban las  lupercales. 

3.  En  la  época  de  la  dictadura  de 
César,  fué  instituido  por  éste  un  ter- 
cer colegio;  6  por  sus  adictos,  en  su 
honor,  bajo  el  nombre  de  julianos. 
Pero  este  colegio  debió  ser  de  efímera 
existencia,  pues  no  parece  haber  so- 
brevivido á  su  patrono. 

Lupia.  Femenino.  Tumor  duro  j 
glanduloso,  causado  de  humores  grue- 
sos. 

Etimología.  L  Latín  lupa,  loba:  ca- 
talán, llúpia;  Berrj,  loube;  dialecto 
de  Coire,  tuppe;  francés,  ioupe;  italia- 
no, lopia,  lupia.  (DíBZ.) 

II.  Abonan  esta  etimología: 

1.  *  Todas  las  formas  del  romance. 

2.  *  El  español  lobanillo,  sinónimo 
de  lupia. 


3,  *  El  francé;  lupus,  forma  latina 
de  loup,  lobo,  aplicado  á  toda  úlcera 
corrosiva. 

4.  '  El  alemán  WotgetckmtUttUimot 

de  lobo. 

Lupicia.  Femenino  antisoado. 

Alopbcía. 

Lúpico,  ca.  Adjetivo.  Que  partíci> 
pa  de  la  naturaleza  de  la  lupia. 

Lupifero.  Masculino.  El  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

EtiuoloqÍa.  Latín  l&put,  lobo,  j 
/erre,  llevar. 

Lupino.  Uaseulino  anticuado.  Al- 
tramuz. 

EriMOLoaÍA.  Francés,  lupiu:  itidia- 
no,  lupino,  del  latín  lúplnuSf  forma 
de  lupus,  lobo,  porque,  siendo  una 
semilla  amarga,  sólo  parece  buena 
para  que  la  coman  los  lobos.  El  ale- 
mán Volfthohne,  haba  de  lobo,  no  per- 
mite dudar  acerca  del  sentido  de  esta 
etimología. 

Lapino,  na.  Adjetivo.  Pertene- 
ciente al  lobo  Ó  que  es  propio  de  él. 

BriMOLoaÍA.  Xwjfíao.— cLo  que  es 
propio  de  los  lobos,  como  manía  lu- 
pina, furor  LÚPINO.  Sale  del  latino 
Lupinus.»  (AcAOBMU,  Dieeümario  de 

me.) 

Lapo  (P.  SuTiLio).  Retórico  j  ora- 
dor. Floreció  en  el  siglo  i  déla  era 
cristiana  j  fué  contemporáneo  de  Au- 
gusto j  Tiberio.  Nos  dejó  un  tratado 
de  retórica,  que  tiene  por  título:  De 
fguris  sententiarum  eí  elocutionum  li- 
¿rí  //.  (Db  MiauBL  j  Morantb.) 

Lupón.  Masculino.  Especie  de  por- 
celana. O  Nombre  que  dio  Adanson  á 
una  especie  de  concha.  Créese  que  es 
lüOfprea  Iota,  de  Linneo. 

¿TiMOLOQÍA.  Francés  hpon» 

Lupulado,  da.  Adjetivo.  Hiitoria 
natural.  Parecido  al  altramuz. 

Etimolooía..  Lupino, 

Lapalina.  Femenino,  ^imiea. 
Nombre  que  se  dió  á  cierto  polvo 
amarillento  dorado,  resiniforme,  aro- 
mático j  amargo,  que  se  encuentra 
en  la  épica  de  la  madurez  en  la  base 
de  la  superficie  externa  de  las  brác- 
teas  donde  están  formadas  las  pifias 
del  lúpulo. 

ETiuoLoaÍA.  Lúpulo:  francés,  ¿ajw- 
line. 

Lúpulo.  Masculino.  Botánica, 
Planta,  hombrecillo. 

Etimología.  Latín  lupUus,  dimi- 
nutivo de  lupus,  lobo;  «nombre  técnico 
del  hombrecillo:»  francés,  lupulin;  ita- 
liano, luppolo;  catalán,  llúpol. 

Luquéa,  sa.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
cíente  á  la  ciudad  de  Luca  j  el  natu- 
ral de  ella.  Se  osa  también  como  sus- 
tantivo. 

1.  Luquete.  Masculino.  La  rue- 
decita  de  timón  ó  naranja  que  se  echa 
en  el  vino  para  que  tome  aquel  sa- 
bor. 

Etiuolooía.  Arabe  lujuet,  Ivgueía, 
«cosa  de  ningún  valor,»  ra  nullins 
pretii:  catalán,  Iluguet. 

2.  Luquete.  Blascnlino.  Pajuela» 
para  encender. 

Etimología.  Arabe  al-nxmgmeid,  di^ 
minutivo  de  al-waguid,  pajuela. 
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^««Jltf.— Ndteiequs  el  antig^ao  alu- 
^«¿«Tafytui^uiWa  represen  tanla  misma 
voz  de  origen, 

Lurío.  Masculino  americano.  Ton- 
to, presumido  de  buen  mozo  sin  fun- 
damento. 

Larts.  Masculino.  Provincial  Ara- 
gón. La  masa  de  nieve  que  suele  des- 
prenderse de  las  cumbres  y  caer  á  los 
valles,  á  la  cual  en  otros  puntos  de  la 
misma  provincia  llaman  alud. 

Lusco,  ca.  Adjetivo  anticuado.  El 
que  es  tuerto  ó  bizco  6  ve  muj  poco. 

ETiuoLoaU.  Latín  liucus,  tuerto; 
Insdinus,  lusciüttu,  corto  de  vista:  cata- 
lán, lluseOf  a;  provenzal,  lose;  walón, 
¿m';  namurés,  lutk;  francés,  louehe; 
italiano,  Uueo. 

Reseña. — Latín  luscus,  qae  ae  inter- 
preta Iwiieeus;  esto  es,  eui  lux  secta  est, 

?ue  tiene  la  vista  cortada,  atravesada. 
MONLAU.) 

Lusiadas  (los).  Masculino  plural. 
Título  del  poema  de  Luis  de  ComQens 
sóbrelas  aventuras  de  Vasco  de  Ga- 
ma, á  quien  ae  debe  el  descubrimien- 
to del  Brasil.  (Véase  nuestro  artículo 
CamSkvs.) 

EniiOLOofA.  Luso. 

Lusitania.  Femenino.  Ge^rafia. 
Una  de  las  tres  partes  de  la  España 
anti^^a;  hoj,  Portugal. 

Btimoloqía.  LatlUnia,  de  Züsus, 
Luso,  fundador  del  pueblo  portugués. 

Lluitano,  na.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  Lusitania  j  el  natural 
de  este  reino. 

Etiuología.  LusitaHta:  latín,  liUi- 
íanus,  singular;  lUsiíani,  plural.  (Pli- 

NIO.) 

Luso.  Masculino.  Poética.  Lusi- 
tano. 

Lustra.  Femenino.  Cepillo  de  cer- 
das que  sirve  para  remojar  las  márra- 
gas y  la  chapa, 

Btimolgoía.  Lustrar. 

Lustrable.  Adjetivo.  Que  puede 
ser  lustrado. 

Liwtración.  Femenino.  Politeís- 
mo* Ceremonia  que  usaban  los  paga- 
nos en  los  sacrificios  de  expiación  para 
purificar  las  personas,  las  casas  y  las 
ciudades,  cuando  creían  que  estaban 
inmundas. 

ETiMOLoafA.  Griego  Xtíu  (lúdj, 
pagar,  desatar:  latín,  ¿u^£,  pagar  j 
rociar:  lustrare,  purifícar;  lustratfo, 
puriñcaciiín  por  medio  de  sacrifício, 
forma  sustantiva  abstracta  de  litslra- 
Au,  purificado;  catalán,  llustració; 
francés,  lutíratio»;  italiano,  Ivstra- 
si<me. 

Reseña  histórica, — I.  Purificación 
pública  6  privada,  practicada  por  los 
antiguos,  que  consistía  en  sacrificios 
ó  en  prácticas  en  que  se  empleaba  el 
fuego,  el  azufre  y  el  agua,  ó  los  per- 
fumes. 

2.  La  LusTRACiÓN,  que  era  todonn 
rito  dé  la  gentilidad,  se  verificaba  res- 
pecto de  ciudades,  de  ejércitos,  per- 
sonas, campos  y  ganados,  dando  lu- 
gar á  multitud  de  ceremonias  y  de 
tiestas,  como  las  ambamales,  amburbia- 
les,  denicales,  funerales,  juegos  secula- 
res, lustro,  días  hisíricos,  y  otras  mu- 
chas que  fuera  prolijo  enumerar.  Si 


así  puede  decirse,  el  agua  lustral  era 
el  bautismo  de  loi  gentiles. 

Lastrado,  da.  Participio  pasivo 
de  lustrar. 

ETiyoLOoÍA.  Latín  lustratus,  parti- 
cipio pasivo  de  lústrtiret  lustrar:  fran- 
cés, lustré. 

Lustrador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  lustra.  |  Masculino.  En 
las  fábricas  de  cristales,  rejillita  forra- 
da de  sombrero  para  quitar  las  man- 
chas á  las  lunas  de  los  espejos.  |  Má- 

2uina  de  dos  cilindros,  que  con  ajuda 
e  un  tercero  y  de  un  brasero,  suavi- 
za los  hilos  y  da  lustre  á  la  tela. 

Lustoal.  Adjetivo.  Politeísmo.  Se 
aplica  al  agua  con  que  ae  rociaban  las 
victimas  y  otras  cosas  que  se  usaban 
en  las  lustmoíones  y  sacrificios  gen- 
tílicos. 

ETiuoLoaÍA.  Lustradón:  latín,  lus- 
íralis;  italiano,  lústrale;  francés,  lus- 
tral; catalán,  llustral. 

Lústrales.  Antigüedades  romanas. 
Fiestas  acompañadas  de  sacrificios  ex- 
piatorios, instituidas  en  Roma  en  épo- 
ca muj  remota.  El  espacio  de  tiempo 
que  media  de  una  fiesta  á  otra,  se  lla- 
maba lustro,  7  era  generalmente  cada 
cinco  afios. 

EriuoLOOfA.  Lustral:  latín,  lusírá- 
tía,  forma  de  hstr&lis,  lo  pertenecien- 
te á  la  lustracidn. 

Lustramiento.  Masculino.  La  ac- 
ción de  ilustrar  6  condecorar  &  al- 
guno. 

Lustrar.  Activo.  Politeísmo.  Ex- 
piar y  purgar  con  sacrificios,  ritos  y 
ceremonias  gentiles  las  cosas  que  se 
creían  impuras.  ||  Dar  lustre  y  brillan- 
tez á  alguna  cosa;  como  á  loa  metales 
y  piedras.  Q  Andar,  peregrinar  por  al- 
gún reino  ó  provincia. 

KnuOLOOÍA.  Lustracidn:  latín,  lus- 
trare; italiano,  lustrare;  francés,  l%s- 
trer. 

LustratÍTO,  va.  Adjetivo.  Que  co- 
munica lastre. 

Lustratorio,  ría.  Adjetívo.  Lus- 
TRATivo.  9  Propio  de  la  lustración, 

Lusbre.  Uasculino.  El  brillo  de 
las  cosas  tersas  6  bruñidas.  |  Metáfo- 
ra. Esplendor,  gloria.  Q  Anticuado. 
Lustro. 

Etiuolooía.  Lustrar:  catalán.  Ilus- 
tre. 

Sinonimia.  Lustre,  brillo,  resplan- 
dor, esplendor.  El  lustre  procede  de  la 
luz  reflejada  por  una  superficie  bar- 
nizada ó  bru&ida;  el  brillo,  del  cuerpo 
luminoso.  Resplandor  es  el  brillo  in- 
tenso qne  apenas  pueden  sostener  las 
miradas  del  hombre;  esplendor  es  el 
brillo  esparcido  en  una  vasta  superfi- 
cie. Los  derivados  de  estos  nombres 
corresponden  á  su  significación.  Son 
lustrosos  la  ma^or  parte  de  los  meta- 
les; brillan  los  astros,  los  meteoros, 
la  fosforescencia  de  las  olas  del  mar; 
resplandecen  el  sol,  la  luz  eléctrica, 
los  grandes  incendios;  y  llamamos 
espléndido  i  un  espectáculo  grande- 
mente iluminado.  Algunos  de  loa  uses 
metafóricos  de  estas  voces  conservan 
su  seutido  original.  Decimos:  «el  ¿us- 
íre  de  la  saogr-;,»  como  si  quisiéra- 
mos dar  á  entender  que  la  gloria  y  las  I 


virtudes  de  los  progenitores  se  refle- 
jan en  su  descendencia.  Decimos  que 
el  mérito  hrilla  por  sí  mismo;  j  ha- 
blamos de  talentos  y  de  cualidades 
brillantes.  En  el  lenguaje  cortesano  es 
común  aludir  al  resplandor  del  tro- 
no. Son  espléndidos  los  bailes,  los 
convites,  las  ceremonias,  en  que  se 
hace  alarde  de  la  riqueza  y  del  lujo. 
(Mora.) 

Lustrecíco,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  lustre. 

Lústrico  (día).  Sisíoria  antigma. — 
I,  Era  a(^uél  en  que  se  purificaba  un 
niño  recien  nacido,  entre  los  antiguos 
romanos,  y  se  le  ponía  nombre;  lo 
lue  podría  llamarse  hoj  el  dia  del 
Sautko. 

2.  Celebrábase  el  octavo  día  del 
nacimiento,  para  los  varones;  y  el 
noveno,  para  las  hembras.  La  cere- 
monia se  celebraba  en  presencia  de 
toda  la  familia. 

3.  Una  parienta  anciana  frotaba 
con  saliva  la  frente  y  los  labios  del 
niño,  estrechaba  sus  labios  y  le  decía 
ciertas  fórmulas,  deseándole  toda  cla- 
se de  prosperidades. 

4.  Después  se  inscribía  al  recién 
nacido  en  el  libro  público  de  naci- 
mientos, pues  aun  esta  práctica  de 
nuestros  tiempos,  como  tantas  otras 
que  no  habrán  pasado  desapercibidas 
a  nuestros  ilustrados  lectores,  tieneu 
sns  raíces  en  la  antígüedad  clásica. 

Lústrico,  ca.  Adjetivo.  Poética. 
Lo  que  pertenece  al  lastro. 

EriMOLoaÍA.  Lustro:  latín,  hu^í- 
cus;  catalán,  lústrich,  ca. 

Lustrina.  Femenino.  Tela  de  seda 

f parecí  da  á  la  griseta,  pero  de  más 
ustre. 

ETiyoLoaÍA.  Lustre:  francés,  Ium- 

trine. 

Lustro.  Masculino.  El  espacio  de 
cinco  años,  ó  de  cuatro,  según  algu- 
nos. I  Lámpara  ó  araña  de  alumbrar. 
|]  Mitología.  Sacrificio  expiatorio  que 
tenía  lugar  después  de  la  matrícula 
del  pueblo,  cada  cinco  afios. 

Btiuolooía.  Lustraeién:  latín, /im- 
írum;  italiano  j  catalán,  lustro;  fran- 
cés, lustre. 

Reseña. — Politeísmo  romano.hvsTHO 
se  llamó,  entre  los  antiguos  romanos, 
al  espacio  de  cinco  años,  época  en 
que  se  hacía  lo  que  llamaríamos  hoj 
el  censo  de  los  ciudadanos,  que  se  ter- 
minaba por  un  sacrificio  purificatorio 
de  todo  el  pueblo,  y  era  lo  que  se  de- 
nominaba cerrar  el  lustro.  Cuando 
se  omitía  el  hacer  el  censo,  6  cuando 
las  circunstancias  eran  desgraciadas, 
no  se  celebraba  la  clausura  del  lus- 
tro. 

Lnatrosamenta.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  lustre. 

Etiuolooía.  Lustrosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Lustroso,  sa.  Adjetívo.  Lo  que 
tiene  lustre. 

ETiuoLoafA.  Lustre:  catalán,  11**" 
trós,  a;  lustros,  a. 

Lutación.  Femenino.  Química.  La 
acción  de  embarrar  ó  tapar  las  vasi- 
jas con  el  luten. 

ExiMOLoaÍA.  Latín  ^íum»  lodo,  li~ 
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mo;  litare,  embarrar,  en  Catdni  sal- 
picar de  lodo.  eD  Marcial:  francés,  lu- 
Ur;  italiano,  luíare. — El  italiano  tie- 
ne luttíura,  j  el  francés,  luíaíion. 

Lutado,  da.  Adjetivo  antíoaado. 
Enlutado. 

Lntar.  Aetíro.  QMimica.  Tapar  va- 
nju  con  laten  6  aplicarlo  &  las  juntu- 
na  para  que  no  n  salga  lo  que  con^ 
tienen. 

ETiuoLoafA.  ZvteCMAt. 

Lntarío,  ria.  AdjetÍTo.  BittorU 
Mtwrat.  Que  TÍve  en  u  lodo. 

ETiHOLOofA.  Lutaeiéñ:  latín,  lula- 
rius,  lo  que  títo  en  el  cieno.  (Pli- 
mo.) 

Lútea.  Femenino.  Ave  peqaeQa, 
enemiga  de  la  llamada  pipo,  cujros 
hneTOS  procura  destruir;  así  como  el 
pip<)  lo  nace  también  con  los  de  ella. 

EnuoLoaU.  Latín  lUíeut,  amarillo, 
forma  adjetiva  de  luíum,  barro:  lutba 
p*tiúf  piel  cetrina. 

Lnten.  Masculino.  Qitfmú».  Mez- 
cla de  clara  de  huevo,  mortero  6  cosa 
semejante  con  que  se  tapan  las  aber- 
turas j  juntuns  de  los  vasos  quími- 
cos. 

EriHOLoafA.  Lútea:  latín,  lúíeum. 
Tema  de  huevo. 

Lúteo,  tea.  Adjetivo.  Cenagoso.  U 
Vil.  l  LuTBOLADO.  B  Masculino.  Nom- 
bre  eientífíco  de  la  ^ema  del  huevo. 

Etiuolooía.  ZuíaetÓH:  Utín,  HUeus, 
lo  que  es  de  lodo. 

Luteo-gálico.  Adjetivo.  Quimica. 
iciDO  LUTBO-GÁLico.  Principio  colo- 
rante amarillo  de  la  nuez  de  agalla. 

Etiuoloqía  .  Francés  l%t4o-gaUique; 
del  latín  lü^us,  amarillo,  j  el  fran- 
cés aatliqiu,  forma  adjetiva  de  yaí/«, 
igalla. 

Luteolado,  da.  Adjetivo,  ffistoria 
nafytml.  Que  tiene  ú  color  rojizo  ó  do- 
ndo,  como  la  ^ema  del  huevo. 

ErnioLoaÍA.  Zétea, 

Lnteolina.  Femenino.  Q/uimica. 
Materia  jalde  obtenida  de  la  gualda, 
6  sea  principio  amarillo  que  se  extrae 
de  la  roseda  lateóla,  de  Linneo. 

ETiuoLoaÍA.  £4íea:  francés,  luí^o- 
li»e. 

Luteraniamo.  Masculino.  La  secta 
de  Latero.  ||  La  comunidad  ó  cuerpo 
de  los  sectarios  de  Lutero. 

Htiuoloqía.  Luterano:  catalán,  hh- 
ierauitme;  francés,  luthéra»i$m;  italia- 
no, luteranitmo. 

Beteña. — Doctrina  que  consiste  en 
negar  la  potestad  del  sumo  pontífice 
romano  y  en  establecer  que  las  Sagra- 
das Escrituras  son  la  única  regla  de 
los  fieles,  así  como  el  perdón  de  las 
culpai  se  obtiene,  no  por  virtud  de 
los  sacramentos,  sino  por  la  eficacia 
de  la  fe. 

Luterano,  na.  Adjetivo,  Lo  perte- 
neciente á  Lutero  y  el  qne  signe  su 

secta. 

EtuiolooÍa.  Lutero:  catalán,  ¿«fe- 
rá,  na;  francés,  luthérien;  italiano,  lu- 
terano. 

Lutero  (Martín).  En  el  ocaso  del 
siglo  xv;  cuando  el  renacimiento  lite- 
lario  anunciaba  su  aparición  en  los 
horizontes  de  la  edad  moderna;  cuan- 
do  toda  Europa  sentía  nn  movimiento 


de  adelanto  en  la  filosoña  j  en  la  cien- 
cía;  cuando  Colón  recorría  las  cortes 
de  los  reyes  para  ofrecerles  un  nuevo 
mundo;  cuando  Gutenberg  aprisio- 
naba el  pensamiento  para  conducirlo 
después  en  la  palabra  escrita  por  to- 
dos los  ámbitos  del  orbe;  cuando  las 
naciones  todas  se  sentían  conmovi- 
das por  una  sorda  revolución,  que 
amenazaba  trastornar  las  bases  socia- 
les, vino  á  la  tierra,  por  disposición 
del  cielo,  según  sus  partidarios;  por 
mandato  de  la  fatalidad,  según  sus 
enemigos,  uno  de  los  hombres  quemas 

fioderosamente  había  de  contribuirá 
a  Reforma  presentida.  Aquel  hombre 
era  Martín  Lutbbo.  La  pequeña  ciu- 
dad de  Eisleben,  en  el  electorado  de 
Sajonia,  le  había  servido  de  cuna 
en  1483.  Su  cóndición  era  humilde; 
el  estado  de  su  familia,  oscuro  j  po- 
bre, hasta  el  punto  de  que  los  juveni- 
les años  del  reformador  se  pasaron  en- 
tregado á  tareas  mecánicas  j  compo- 
niendo salmos,  qne  se  vendían  por  las 
calles.  Sin  embargo,  las  felices  dispo- 
siciones que  parau  estadio  mostraba, 
impulsaron  a  su  padre  á  q^e,  aun  á 
costa  de  grandes  sacrificios,  le  envia- 
ra á  estudiar  á  fiisenach.  Después  de 
haber  cursado  la  filosofía  en  Í505  en 
la  universidad  de  Erfurt,  no  tardó  en 
entrar  en  el  convento  de  agustinos. 
Poco  después  fué  nombrado  profesor 
de  Wittemberg;  j  de  allí,  enviado  á 
Roma  para  representar  á  su  orden 
cerca  del  soberano  pontífice,  en  1510. 
De  vuelta  á  Sajonia  el  monje  agusti- 
no, que  había  recibido  jra  el  título  de 
doctor  en  teología  j  que  había  soste- 
nido hasta  entonces  con  ardiente  celo 
la  autoridad  del  Papa  j  de  la  Iglesia, 
empezó  desde  1516  á  enunciar  públi- 
camente principios  contrarios  al  dog^ 
ma  católico.  La  predicación  de  las  in- 
dulgencias, cu^a  granjeria  había  ex- 
citado la  codicia  de  muchos,  despertó 
una  rivalidad  profunda  entrelosa^us- 
tinos  j  los  dominicos,  al  año  siguien- 
te, 7  en  ella  halló  Lutbbo  un  pretex- 
to para  separarse  en  absoluto  de  la 
Iglesia  romana.  En  su  programa,  que 
contenía  98  proposiciones,  inició  la 
lucha  contra  el  inquisidor  Tetzel,  que 
estaba  encargado  de  defender  las  in- 
dulgencias j  que  hizo  quemar  públi- 
camente las  proposiciones  de  su  ad- 
versario, remitiendo  la  causa  á  Roma, 
en  1517.  El  papa  León  X,  qne  en  un 
principio  no  había  visto  otra  cosa  que 
una  rivalidad  entre  dos  órdenes  mo- 
násticas, encomendó  la  información  7 
el  juicio  al  cardenal  Cajetán,  su  lega- 
do en  la  Dieta  de  Augsburgo.  Este, 
después  de  intentar  en  vano  una  pú- 
blica retractación  de  Lutebo,  trato  de 
hacerle  prender;  pero  el  reformador 
consiguió  escapar  á  la  persecución  j, 
refugiado  en  Wittemberg,  se  puso  á 
cubierto  bajo  la  franca  protección  de 
Federico,  elector  de  Sajonia.  Desde 
entonces,  confiado  en  sus  propias  fuer- 
zas j  en  el  apovo  de  los  príncipes  ale- 
manes, no  titubeó  en  exponer  abier- 
tamente sns  doctrinal.  Én  sus  predi- 
caciones, lo  mismo  que  en  sns  escri- 
tos, atacó  sin  rebozo  j  abiertamente 


la  autoridad  del  Papa,  lade  la  Iglesia 
j  sus  jerarquías,  el  celibato  de  los 
clérigos,  los  votos  monásticos  y  la' 
posesión  de  los  bienes  temporales  en  - 
manos  de  los  sacerdotes.  Después, 
alentado  por  el  creciente  éxito  d^  sus 
ideas,  rebatió  los  principales  dogmas 
del  catolicismo,  tales  como  el  culto  de 
los  santos,  el  purgatorio,  la  confesión 
auricular,  la  transulntanciacidn,  el 
sacrificio  de  la  misa  v  la  comunión 
bajo  una  sola  especie.  Denunciado  £  la 
corto  de. Roma  por  el  teólogo  Juan 
Eck,  T  excomulgado  por  el  Papa  que, 
en  1520,  decretó  la  condena  da  sus 
escritos,  opuso  á  los  anatemas  de  la 
Iglesia  un  rasgo  de  audacia,  que  pu- 
diera llamarse  de  soberanía.  Apenas 
llegada  á  sus  manos  la  sentencia  pon- 
tificia, la  hizo  quemar  en  la  plaza  pú- 
blica de  Wittemberg  con  todas  las 
decretales  de  los  papas  j  todos  los  li- 
bros de  derecho  canónico.  El  profundo 
eco  que  este  acto  despertó  en  Europa 
entera,  determinó  al  emperador  Car- 
los V  á  emplazar  á  Lutbbo  ante  la 
Dieta  de  Worms,  en  1512,  donde  com- 
pareció, provisto  de  un  salvoconduc- 
to imperial.  Allí  se  intentó  nueva- 
mente conseguir  su  retractación;  pero 
no  se  logró  tampoco.  Desterrado  del 
imperio,  fué  á  su  vuelta  ocultado  si- 
gilosamente por  su  protector  Federico 
de  Sajonia  7  alojado  en  la  fortaleza 
de  Wartburgo,  donde,  durante  diez 
meses  de  forzosa  reclusión,  no  cesó  de 
inundar  á  Alemania  con  sus  escritos. 
Al  salir  de  aquella  soledad,  que  había 
exaltado  su  imaginación  7  que  deno- 
minaba su  PatKmos,  recorrió  los  di- 
versos Estados  de  Alemania;7  además 
de  los  principes  j  de  la  nobleza,  aba- 
jo á  su  causa  una  considerable  parte 
de  las  poblaciones  &  las  que  arrastra- 
ba eon  la  vehemencia  de  sus  discur- 
sos. El  espíritu  qae  hacía  largo  tiem- 
po animaba  á  Alemania,  unído  á  cau* 
sas  de  un  interés  puramente  tempo- 
ral, tales  como  la  secularización  de 
los  bienes  del  clero,  facilitó  mu7  en 
breve  el  progreso  de  la  Reforma,  pre- 
dicada por  el  antiguo  monje.  Tanto 
fué  así,  que,  en  1529,  los  príncipes  7 
los  Estados  alemanes,  que  se  habían 
adherido  &  las  nuevas  doctrinas,  cre- 
7eron  deber  reunirse  en  Worms,  para 
protestar  contra  el  edicto  de  Spira,  en 
cu7a  sazón  recibieron  el  nombre  de 
proiettantes.  De  1526  i  1529,  Lutbeo 
que,  oonsecuente  con  sus  principios,  . 
había  contraído  matrimonio,  se  ocupó 
en  organizar  la  Iglesia  evangélica,  de 
concierto  con  Melanchthon,  autor  de 
liprofetión  de  fe,  adoptada  por  la  Die- 
ta protestante  de  Augsburgo, en  1530. 
Testigo  de  los  combates  sostenidos 
por  su  causa,  el  autor  de  la  Reforma 
vió  al  fin,  en  1530,  el  triunfo  de  sus 
partidarios,  ligados  en  Smalkalda. 
afirmado  por  la  paz  de  Nuremberg, 
que  les  concedía  la  libertad  de  con- 
ciencia, hasta  la  reunión  del  próximo 
Concilio.  Los  últimos  años  de  su  vida, 
durante  los  cuales  tuvo  alguna  vez 
que  deplorar  esos  males,  que  son  in- 
herentes i  toda  revolución,  se  em- 
plearon en  propagar  j  afianzar  una 
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doctrina,  queja  contaba  con  diversas 
saetas  disidentes.  Agobiado  por  las 
enfermedades,  áque  su  vida  da  asiduo 
trabajo  le  había  conducido  j  no  exen- 
to de  sufrimientos  morales,  murió  en 
Bisleben,  su  ciudad  natal,  en  1546,  j 
su  cuerpo  fué  trasladado  á  Wittem- 
berg,  donde  el  elector  Federico  le  dis- 
puso magníficos  funerales. 

Hestña. — 1.  Sn  detcendenm. — De 
su  matrimonio  con  la  religiosa  Cata- 
lina Bora  dejó  rarios  hijos,  curo  úl- 
timo descendiente  muñó  an  Dresde 
en  1759. 

2.  Su  intírucción, — Ldteso  era  hom- 
bre versadísimo  en  las  sagradas  le- 
tras, manejaba  admirablemente  su 
idioma  nativo  y  estaba  dotado  de  esa 
elocuencia  ardiente,  hija  de  la  ambi- 
ción j  de  la  soberbia,  á  que  nunca 
resisten  las  masas. 

3.  Su  gnio, — ^Bl  genio  de  nuestro 
personaje  tenía  ana  nube,  que  eclipsó 
muchas  veces  su  espíritu;  era  un  or- 
gullo tan  indomable,  que  se  sobrepo- 
nía á  sus  oouTieciones,  haciendo  de 
un  reformador  un  contrario  vul^r, 
porque  vulgar  es  todo  lo  ruin.  Asi  se 
explica  el  hecho  curioso  de  que  sus 
palabras  no  participaraQ  frecuente- 
mente de  la  dignidad  j  de  la  mesura, 
que  deben  ser  la  norma  inalterable  de 
quien  se  propone  llevar  á  cabo  seme- 
jantes resoluciones.  En  sus  disputas, 
falta  más  de  una  vez,  no  ^a  á  los  res- 

fietos  de  la  caridad  y  unción  evangé- 
ica,  sino  á  las  atenciones  más  trivia- 
les de  la  cortesía  j  hasta  del  decoro, 
Bn  menores  términos:  es  un  atleta; 
no  es  un  apóstol. 

4.  8%  eardeter, — Pero  la  violencia 
da  su  carácter  tomó  una  fórmula  mo- 
ral, que  fué  el  ^an  secreto  de  su 
vida;  la  constancia.  Hallándose  ja  en 
el  lecho  de  muerte,  el  doctor  Thomás 
le  pregunta:  csi  persiste  en  la  obra, 
á  queliabía  dedicado  toda  la  energía 
de  su  existencia.»  Lutbro  respondió: 
Si.  Esta  respuesta  fué  tan  absoluta, 
que  sus  partidarios  no  pudieron  du- 
dar un  momento.  Aquel  sí,  que  reso- 
naba en  el  sepulcro,  fué  la  expresión 
más  universal  de  su  conciencia  j  de 
su  pensamiento. 

o.  Su  dogmatismo,— Coas&^tó  el  li- 
bre albedrío;  pero  lo  sometió  á  una 
fe,  subordinando  la  moral  á  un  dog- 
ma. Propiamente  hablando,  la  moral 
no  existe  en  el  sistema  de  Lutero. 

6.  &«  ÍmportancÍa.-~lt08  que  en- 
tíendenque  un  solo  hombre  fué  autor 
de  la  Reforma,  le  desconocen  j  le 
adulan.  Siempre  que  una  idea  está  á 
punto  da  realizarse,  necesita  la  ajuda 
de  un  hecho.  El  monje  agustino  no 
fué  otra  cosa  que  el  hecho  de  la  idea, 
la  práctica  de  la  teoría;  pero  importa 
notar  que  la  teoría  es  siempre  ante- 
rior i  U  práctica.  Cuando  el  reforma- 
dor vino  al  mundo,  la  electricidad  in> 
flamaba  la  atmósfera.  Faltaba  la  chis- 
pa que  anunciad  relámpago;  faltaba 
el  relámpago  que  anuncia  la  tormen- 
ta; tal  fué  el  oficio  de  Ma&tín  Lutb- 
ro. Esto  quiere  decir  que  profundas 
revoluciones  habían  formado  ^&  el 
volcán  en  las  Lntmftas  del  catolicismo; 


un  monje  fué  el  cráter  que  vomitó  la  1 
lava.  Estos  sucesos  tienen  su  explica- 
ción histórica  j  no  queremos  privar 
de  ella  á  nuestros  ilustrados  lectores. 
Hacía  mucho  tiempo  que  los  tres 
achaques  del  papado  minaban  sorda- 
mente la  autoridad  de  los  snmos  pon* 
tiñces.  Estos  achaques  fueron:  la  ven- 
ta pública  de  las  indulgencias,  la  si- 
monía j  el  derecho  de  investidura, 
consagración  suprema  del  derecho  di- 
vino de  los  rejes,  cu^oj^rivilegio  pon- 
tificio tenía  á  los  principes  en  conti- 
nua angustia.  Puede  afirmarse  que  el 
mismo  día  en  que  se  dió  nombre  á  los 
güelfos  j  gihelinos,  empezó  la  confe- 
sión de  Augsburgo,  lo  cual  hace  evi- 
dente que  Ta  protesta,  mucho  antes 
que  en  las  predicaciones  de  un  mon- 
je, tuvo  principio  bajóla  corona  de 
un  emperador  y  la  tiara  de  un  pontí- 
fice. Para  el  espíritu  de  la  historia, 
para  la  razón  universal  de  la  crítica, 
mucho  más  que  todos  los  libros  del 
reformador,  significan  la  hoguera  de 
Savonarola  jr  eTinfierno  del  Dante. 

7.  Su  literata/ra, — Nuestro  persona* 
je  escribió  un  gran  número  de  obras, 
con  el  doble  objeto  de  atacar  al  cato- 
licismo 7  establecer  la  Reforma.  Las 

Jtrincipales  son:  De  lu  cautividad  de 
a  Iglesia;  la  traducción  alemana  de 
la  Biblia,  comenzada  durante  su  es- 
tancia en  el  castillo  de  Wartburgo,  jr 
en  la  cual  se  fija  completameate  la 
lengua  nacional;  su  cateñsmOt  desti- 
nado á  poner  sus  doctrináis  al  alcance 
de  todo  el  mundo,  j  su  tratado  Dé 
servo  arbitrio, 

8.  Bibliografía. — ^Entre  las  edicio- 
nes más  completas  de  sus  obras,  de- 
ben citarse:  la  de  Leipzig,  hecha 

?or  Boerner  (23  volúmenes  en  folio, 
728-30)  y  la  de  Valch,  el  Haja  (24 
volúmenes  en  4.*,  1737-53).  La  vida 
de  Lutero  ha  sido  escrita  por  su  ami- 
go Melanchthon  y  por  Hernschmied; 
y  su  doctrina,  apreciada  en  la  Histo- 
ria de  las  variaciones  de  las  iglesias  pro- 
testantes  de  Bossuet.  En  nuestro  siglo, 
dos  obréis  notabilísimas  se  han  escri- 
to sobre  el  gran  reformador:  Las  Me- 
morias de  LuTBBO,  por  M.  Michelet 
(2  volúmenes  en  8.*,  1835),  y  ta  ffis- 
toria  de  la  vida  y  escritos  de  Lutbbo, 
por  Andin  (1840, 2  volúmenes  en  8."). 

9.  EttaUut.—E\  año  de  1821 ,  la  ciu- 
dad de  Wittemberg  levantó  una  esta- 
tua de  bronce  del  célebre  agustino, 
en  la  plaza  municipal  de  aquella  ciu- 
dad. 

Lutgardo,  da.  Masculino  y  feme- 
nino, hombre  propio  de  hombre  v  de 
mujer:  san  Lutoabdo,  santa  Lut- 

OARUA. 

ETiuoLOofA.  Bajo  latín  Luíkgardus, 
Lutgardo;  Luthgardis,  Lutgarda. 

Luto.  Masculino.  Él  vestido  negro 
que  se  trae  por  la  muerte  de  alguno. 
I  Plural.  Los  paños  y  ba  jetas  negras 
y  otros  aparatos  fúnebres  que  se  po- 
nen en  las  casas  de  los  difuntos  mien- 
tras está  el  cuerpo  presente,  y  en  la 
iglesia  durante  el  entierro. 

Etiuoloqía.  Latín  lugeré^  llorar; 
luctum»  llorado;  luctus,  Hs,  luto,  vesti- 
do que  indica  «1  septimieuto.  (Cicb- 


BÓN.) — «El  vestido  negro,  que  se  po- 
nen los  inmediatos  parientes  de  los 
difuntos,  ó  las  personas  de  su  oblin- 
ción,  en  señal  de  dolor  y  tristeza.  En 
lo  antiguo  era  traje  singular;  hoj  está 
reducido  al  mismo  que  ordinariameD- 
te  se  trae,  sin  más  diferencia  que  ser 
Qfigfo,  y  omitirse  algunos  adornos.  T 
también  se  llaman  así  los  paflos  j  ba- 
yetas negras  que  se  ponen  en  la  casa 
del  difunto,  ó  en  la  iglesia  donde  se 
entierra.  Sale  del  latino  Zuctus,  que 
vale  lloro  ó  llanto.»  (Aoadbuia,  Dic- 
cionario de  i  726.) 

Lutria.  Femenino.  Nutria. 

Etiuolgoía.  Latín  lutra  y  Igtra, 
cuya,  última  forma  es  la  correcta,  del 
griego  Xúüí  (lúd),  yo  corto,  jo  destru- 

Í'O,  porque  la  lytra  corta  las  raíces  de 
os  árboles  que  encuentra  en  las  már- 
genes de  los  ríos  (Varrón):  italiano 
j  portugués,  lontra;  francés,  louíre; 
provcnzal,  luria,  luiría,  loiria;  walón 
anticuado,  lotks;  Berrj»  leAre,  lom. 

jReseiía,'~Lo  dicho  demuestra  que 
la  fbrma  mtífía,  adoptada  por  la  ilus- 
tre Academia,  es  totalmente  bárbara. 

Lutuoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Luctuoso. 
Luna.  Femenino  anticuado.  Gdak- 

TS. 

Lava.  Femenino  anticuado.  Guan- 

TB. 

LuTÍa.  Femenino  anticuado.  Llu- 
via. 

Lux.  Femenino  anticuado.  Luz. 

Luxable.  Lujablb. 

ETiHOLoaÍA.  La  forma  etimológica 
es  luasahle. 

Luxación.  Femenino.  Lujación. 

Lnxadura.  Femenino.  Luxación. 

Laxamiento.  Masculino.  Luxa- 
ción. 

Luxán  (Josá).  Pintor  esinñol  del 
siglo  XVIII,  que  nació  en  Zaragoza 
en  1710  y  murió  en  1785.  Estuvo  cíd- 
co  años  en  Ñápeles  j  aprendió  su 
arte  estudiando  las  obras  de  los  me- 
jores pintores.  Las  más  notables  que 
dejó,  son:  san  Jerónimo;  Aparición  de 
la  Virgen  y  de  san  Miguel  á  los  nava- 
rros; Concepción;  Anunciación  (Zar^;o- 
za);  Magdalena;  san  Martín  (Calaho- 
rra) j  Concepción  (Calatajud). 

Luxano.  Masculino.  Ave  pasajera 
que  baja  de  las  sierras  en  Octubre:  es 
menor  que  un  canario,  de  un  verde 
hermoso,  j  tiene  la  corona  negra. 

Luxar.  Lujar. 

ETUiOLoaÍA.  La  forma  lujar  es  real- 
meuttf  bárbara.  La  lengua  debería 
deshacer  lo  que  se  ha  hecho  mal. 

Luynne.  Adverbio  de  lugar  aati- 
cnado.  Lejos. 

Etiuolooía.  Lueñe. 

Luz.  Femeniuo.  Lo  que  ilumíaa 
los  objetos  j  los  hace  visibles.  |  Cual- 
quiera LUZ  artificial ;  como  la  vela  en- 
cendida, velón,  candil,  etc.  |  Ilustra- 
ción, conocimiento.  []  El  hombre  emi- 
nente que  ilustra  a  otros  con  so 
ciencia.  Q  Día.  ||  Pintura.  El  punto  6 
centro  desde  donde  se  ilumina  y  alum- 
bra toda  la  historia  j  objetos  pinta- 
dos an  un  lienzo.  |  Plural.  ArquiliC- 
íura.  Las  ventanas  j  troneras  por 
donde  se  da  luz  á  los  edificios*  |  Luz 
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DE  LA  SAZÓN.  El  conocimíeoto  que  te- 
nemos de  Us  cosas  por  el  natural  dis- 
curso que  aos  distingue  de  los  bru- 
tos. I  DB  LUZ.  La  que  recibe  una  habí- 
taeióa,  no  inmediatamente,  sino  por 
medio  de  otra.  |  pkiuabia.  Pintura^ 
La  que  inmediatamente  procede  del 
eaerpo  laminoso.  |  sbcundabia.  PÍh- 
tim.  La  (|U6  resalta  de  la  ilaminacitín 
de  la  primera.  Llámase  también  luz 
refleja  j  reflexión.  |  A  BtniHa,  luz. 
Modo  adTerbial.  Con  reflexión,  aten- 
tamente. I  A  PRIMERA  Ltrs.  Al  amane- 
cer, al  rayar  el  día.  |  A  todas  lucbs. 
Por  todas  partes,  de  todos  modos.  ¡ 
Alboras  las  luces.  Frase  metafórica. 
Avivarlas,  torciendo  el  pábilo  &  uu 
lado  para  que  luzcan  más;  j  hablan- 
do del  fueg^  de  las  chimeneas,  atizar- 
lo para  que  esté  más  vivo,  g  Baí^ab  la 
LUZ  ALQÚH  ESPACIO.  Ftaso.  Iluminar- 
lo, alumbrarlo  todo.  |  Dar  á  luz.  Fra- 
se. Publicar  alguna  obra.  |  Frase. 
Parir  la  mujer.  |  Dar  luz.  Frase. 
Alumbrar  el  caerpo  luminoso  ó  dis- 
poner paso  para  la  luz;  j  así  se  di- 
ce: este  Telón  no  da  luz;  esta  ren- 
ttoa  da  buena  luz.  J  Dab  ó  echar 
luz.  Frase  familiar.  Recobrar  vieor  y 
robustez  Us  personas  delicadas.  Usase 
comunmente  con  negación,  j  Frase 
metafórica.  Alumbrar,  iluminar  el 
entendimiento.  |  Entre  dos  luobs. 
Al  AMANBCBa  ó  AL  ANOCHECER.  ||  Fa- 
miliar. Aplícase  al  que  ha  bebido 
mucho  j  está  casi  borracho.  |  Hacer 
DOS  LUCES.  Frase.  Alumbrar  á  dos 
partes  á  un  tiempo.  Q  Media  luz.  La 
que  es  escasa  6  no  se  comunica  entera 
j  directamente,  ¡  Ratab  la  luz  de 
u  lAzÓN.  Fr&.se  metafórica.  Empezar 
á  ilustrarse  el  entendimiento  en  el 
conocimiento  de  las  cosas.  Dícese  de 
los  Dífios  cuando  entran  en  el  uso  de 
la  razón.  |  Sacar  Í  luz.  Frase.  Dab  á. 
LUZ.  I  Frase.  Descubrir,  manifestar, 
hieer  notorio  lo  que  estaba  oculto.  | 
Saub  X  luz.  Frase  metafórica.  Ser 


lo  oculto. 

BnuoLOOÍA.  Zúa;  del  ^ego  lukg, 
Inkit,  que  significa  lo  mismo. — Lux 
es  la  luz,  la  claridad,  j  lumen,  hmi~ 
»it,  es  más  propiamente  la  cansa  de 
It  luz.— El  gri^  Inii  Tiene  de  ieu- 
e¿t,  blanco,  porque  1»  los  es  blanca. 

(MOMLAU.) 

Z>írítt(ctíííi.-Sanscrito  ^hj^ 

(kuc),  Ter,  parecer;  Uneiían,  luciente; 
¡wiu,  Tista,  brillo;  laueanan,  ojo, 
»atorcha:  griego,  lóia)  (UiSJ,  la  luz 
que  precede  á  Ta  salida  del  sol;  latín, 
'üx;  godo,  linhath;  alemán.  Licih;  in- 
¡rléa,  ligth;  ruso,  Iwt;  kimry,  llug; 
Italiano,  lume;  francés,  lumiére;  cata- 
lán, Uw», — »Li;z  DE  LOS  OJOS.  La  cla- 
ridad que  se  recibe  en  ellos,  ^  con- 
carre  como  condición  necesana  pre- 
cisamente para  la  Tisión.»  (Acadeuu, 
^iccionariode  Í7S6.J—«X  dos  luces. 
Frise  adverbial  que  significa  ambi- 
fnamente,  con  confusión.»  (Idbu.) 
.  Luz  Caballero  (Josá  de  la).  Este 
iQiigBe  cubano  nació  en  la  ciudad  de 


la  Habana  el  11  de  Julio  de  1800,  j 
fueron  sus  padres  el  teniente  coronel 
don  Antonio  da  la  Luz  j  la  virtuosa 
señora  doña  María  Manuela  Caballe- 
ro, de  los  cuales  recibió  una  educa- 
ción por  extremo  esmerada.  Dedicado 
al  estadio  de  la  teología,  ingresó  en 
el  seminario  de  San  Carlos  eon  la  fir- 
me intención  de  consagrarse  al  sacer* 
docio;  pero  los  consejos  de  sus  mismos 
padres,  de  sus  amigos  j  de  sus  con- 
discípulos, le  disuadieron  de  su  pri- 
mera resolución,  animándole  á  reunir 
muchos  conocimientos  profanos  á  los 
que  ja  había  reunido  para  la  carrera 
eclesiástica.  A  la  sazón,  tenía  Luz 
muj  merecida  reputación  de  saber, 
no  obstante  sus  pocos  años,  cuando 
en  1824  dejó  en  el  colegio  de  San 
Carlos  su  cátedra  de  filosofía  el  ilus- 
tre patricio  don  José  Antonio  Saco,  y 
aquél  entró  á  desempeñarla  y  á  con- 
firmar aún  más  la  idea  que  se  tenía 
de  su  gran  aptitud  para  el  profesora- 
do Eosefió  Luz  la  filosofía  durante 
tres  años  con  notable  aprovechamien- 
to  de  sos  discípulos  y  majror  gloría 
saja;  si  bien  deplorando  aue  los  cur- 
sos del  seminario,  qne  érala  Terdade* 
ra  universidad  de  la  Habana  en  aquel 
tiempo,  no  se  elevasen  á  la  altura  que 
en  la  generalidad  de  los  centros  de 
instrucción  de  Europa;  sobre  todo,  en 
la  enseñanza  de  ciencias  naturales  j 
de  otros  ramos  del  humano  saber.  Con 
el  objeto  de  llenar  ese  tscÍo  j  exten- 
der sus  conocimientos  prácticos,  se 
trasladó  por  primera  Tez  á  Europa, 
donde  Tisitó  los  mejores  estableci- 
mientos de  enieflanza  j  se  relacionó 
con  los  más  distinguidos  profesores. 
En  París  estableció  relaciones  con  el 
sabio  Humboldt;  combinó  con  él  la 
formación  de  un  obserTatorlo  magné- 
tico, que  se  proponía  establecer  en  la 
Habana  á  su  regreso;  j  se  ocupó  tam- 
bién de  la  adquisición  de  máquinas  é 
instrumentos  para  la  clase  de  ñsica 
del  colegio  de  San  Carlos,  que  se  fun- 
daba en  aquel  tiempo  con  la  iniciati- 
va j  los  auxilios  del  ilustrado  obispo 
Espadas.  Bu  1830  volvió  Luz  á  la  Ha- 
bana T  quedó  muj  complacido  cuan- 
do, al  asistir  á  los  exámenes  de  los 
institutos  de  primera  j  segunda  ense- 
ñanza, que  protegía  la  Sociedad  Eco- 
nómica, reconoció  que  se  habían  in- 
troducido ja  mejores  métodos  j  con- 
seguido durante  su  ausencia  algunos 
adelantos.  Fué  nombrado  socio  ae  nú- 
mero de  aquella  corporación  en  1832, 
con  motivo  de  discutirse  allí  sobre  los 
medios  de  establecer  un  gran  colegio 
central,  donde,  además  de  estudiarse 
todos  los  conocimientos  principales, 
se  explicaran  también  los  de  ciencias 
naturales  con  más  latitud  que  en  el 
colegio-seminario,  adonde  su  saber 
había  llerado  tantas  mejoras.  Desde 
esta  época,  se  dedicó  Luz  exclusiva- 
mente á  la  enseñanza,  que  era  su  ver- 
dadera j  provechosa  vocación.  Pidiú 
j  obtuvo  en  1832  establecer  un  cole- 
gio de  educación  primaria,  autorizán- 
dosele también  después  para  abrir  una 
cátedra  de  química  j  cursos  de  filoso- 
fía, qae  se  incorporaron  á  la  aairer- 


'  sidad.  Auaqna  en  in  establecimiento 
emplease  las  mejores  horas  en  las 
clases,  dirigiendo  las  superiores  sin 
desdeñar  el  cuidado  de  las  inferiores, 
todavía  le  quedó  tiempo  para  esorí- 
bir  sobre  fílosoiia  j  educación,  ja 
excelentes  extractos  de  las  mejores 
obras,  ja  artículos  originales,  que  se 
publicaron  en  la  Qacela  de  la  Habana 
y  en  las  Menorias  de  la  Sociedad;  pero 
una  peligrosa  enfermedad  que  le  acó* 
metió  en  1836 ^  la  larga  eonvalecen- 
eia  de  que  fue  s^aida,  le  obligaron 
durante  mucho  tiempo  á  abandonar 
aquellas  tareas  de  su  predilección. 
Entonces  intentó  consagrarse  á  la  abo- 
gacía; pero  desde  sus  primeros  pasos 
tuvo  que  renunciar  á  una  carrera  que 
estaba  en  pugna  eon  sus  inclinacio- 
nes j  con  sus  costumbres  de  sujo 
tranquilas  j  reposadas.  Elegido  di- 
rector de  la  Sociedad  Económica  en 
1838,  continuó  enseñando  desde  1839 
la  filosofía;  j  como  presidente  espe- 
cial de  la  sección  de  «iucación  de  ai- 
cha  sociedad,  tomó  una  parte  m&s  ac- 
tiva de  lo  que  su  delicada  salud  le 
permitía,  en  apasionadas  eontrover- 
sias  publicas  sobre  la  filosoña  eclécti- 
ca. Desde  1841,  j  desnaés  de  haber 
demostrado  en  aquellas  caestiones 
toda  la  pureza  de  sa  ortodoxia  j  la 
incompatibilidad  del  flexible  eclecti- 
cismo con  la  severidad  científica,  vol- 
vió á  buscar  remedio  á  sus  dolencias 
en  Europa.  Sus  adversarios  en  aque- 
lla polémica  se  aprovecharon  de  su 
ausencia  para  acriminarle  j  envol- 
verle en  los  procedimientos  que,  en 
1844,  se  formaron  en  la  Habana  y 
otros  puntos  de  la  isla,  por  la  conspi- 
ración de  la  raza  negra  contra  la  blan- 
ca. Sin  embargo,  su  inocencia  no  de- 
bía tardar  en  triunfiir,  &  pesar  de  las 
maquinaciones  de  sos  enemigos.  El 
fiscal  de  la  comisión  militar,  abusan- 
do de  la  confianza  de  la  autoridad  su- 
perior, emplazó  á  Lnz  por  edictos  j 
pregones;  j  cuando  muchos  inocen- 
tes huían  temerosos  de  que  no  los 

Íireservaran  sus  pruebas  de  ser  con- 
undidos  con  los  criminales,  el  inofen- 
sivo Luz  Caballero  no  tardó  en  acu- 
dir al  llamamiento  más  que  el  tiempo 
necesario  para  su  retomo.  Su  acusa- 
dor oficial  terminó  su  carrera  en  un 
presidio,  mientras  que  el  acusado  era 
abauelto.  Algún  tanto  mejorado  de 
sus  dolencias,  creó  en  una  risueña  j 
espaciosa  localidad  del  pueblo  del 
Cerro,  que  hoj  es  un  magnífico  arra- 
bal de  la  Halwna  (el  más  hermoso  de 
la  ciudad),  un  colegio  de  humanida- 
des denominado  Bl  Salvador,  En  aquel 
ameno  retiro  supo  hermanar  sus  gus- 
tos predilectos  el  laborioso  Luz,  vi- 
viendo tranquilamente  entre  árboles, 
discípulos  j  libros.  Las  mejores  fa- 
milias enviaron  allí  sus  hijos  á  edu- 
carse; j  lo  mismo  que  las  puertas  del 
Salvador  para  los  alumnos,  las  del  ga- 
binete de  su  director  estuvieron  siem- 

Sre  abiertas  para  los  ami^s  j  los 
eudos,  que  acudieron  á  disfrutar  de 
su  amena  conversación  j  agradable 
trato.  Aquéllos  debían  haber  sido  los 
mejores  días  de  su  existencia;  pero 
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desde  la  pérdida  de  su  hija  única,  sa 
salud  empezó  á  decaer  Tisiblemeate; 
los  males  físicos  se  unieron  á  los  mo- 
rales; y  el  22  de  Junio  de  1862,  la 
América  sufría  la  irreparable  pérdida 
de  uno  de  sus  hijos  más  queridos. 
Tan  brillante  era  su  triple  aureola  de 
modestia,  de  probidad  y  de  saber,  que 
todas  las  autoridades  j  corporaciones 
le  tributaron  los  últimoa  obsequios» 
con  la  miama  pompa  que  si  le  hubie- 
sen analteeido  oficialmente  los  prime- 
ros honores  y  las  más  altas  conside- 
raciones del  Estado.  Una  concurren- 
cia inmensa  acompañó  su  cadáver,  jr 
todos  los  institutos  de  enseñanu  se 
cerraron  durante  tras  días  en  señal  da 
duelo. 

Rei€üa, — 1.  En  su  testamento  legó 
la  majror  parto  de  sus  libros,  que  eran 
tan  selectos  como  numerosos,  á  las 
bibliotecas  populares;  j  en  especial, 
á  la  Sociedad  BeonÓmica  de  Amigos 
del  país. 

S.  Oejrf  diferentes  escritos  inéditos, 


como  si  pretendiera  continuar  desde 
la  tumba  su  obra  de  moralidad  7  de 
ilustración. 

3.  Muere  un  poderoso,  que  única- 
mento  vivió  para  sí,  t  su  nombre  se 
desvanece  con  el  tañido  último  de  la 
campana  que  toca  á  muerto.  Muere  el 
hombre  humilde  de  esta  biografía,  j 
todo  un  pueblo  sigue  llorando  sus 
fríos  despojos.  Y  un  niño  pregunta  á 
su  madre:  Cj^Qnién  fué  Jos¿  db  la  Luz 
Caballero?»  Y  la  madre  responde  á 
su  hijo:  «¡Si  fué  el  maestro  de  tu  pa- 
dre!» Y  en  la  generación  siguiente, 
otra  madre  repetirá:  <¡Si  fué  el  maes- 
tro de  tu  abuelo!»  Y  la  memoria  de 
esto  modesto  apóstol  de  las  ideas  co- 
rrerá triunfante  de  boca  en  boca,  de 
pensamiento  en  pensamiento,  da  co- 
razón en  corazón,  rodeada  del  senti- 
miento dulce  y  tranquilo  con  que 
Dios  galardona  los  días  sagrados  de 
la  virtud  7  de  la  ciencia.  El  persona- 
je á  quien  tenemos  el  honor  de  dedi- 
car las  presentas  líneas  no  puede  mo- 


rir nunca;  y  jcómo  ha  de  morir,  cuan- 
do toda  la  ]sla  de  Cuba  está  llena  de 
José  db  la  Luz  Caballbbo?  Acepten 
las  cenizas  del  insigne  cubano  el  ho- 
menaje de  nuestro  cariño,  j  su  noble 
patria,  el  saludo  de  nuestra  fervorou 
alegría.  Pocos  nombres  escribimos 
con  más  placeren  nuestro  Dicciomakio 
que  el  de  aquel  maestro  ejemplar  con- 
vertido en  dechado  de'  su  genera- 
ción. 

Lvzán  (laHACio).  Poeta  y  literato 

español  del  siglo  xvur  y  uno  de  los 
mas  ardientes  partidarios  del  estrecho 
y  mezquino  clasicismo^  que  quería 
imponerse  como  dique  á  los  extravíos 
de  los  imitadores  exagerados  de  los 
poetas  del  si^lo  xvii.  Nació  en  ^ra- 
goza  en  I69j  y  murió  en  1754.  Fai 
coDsejero  de  Estado  en  tiempo  do  Fe- 
lipe V ,  j  dejó,  entre  otros  escritos,  su 
Arte  poéticif  que  ^a  que  no  para  se- 
guida, mereoe  ser  estudiada  para  co- 
nocar  lu  oorrientes  literarias  de  su 
tiempo. 
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LÁáw  Décimacnarfa  letra  de  nues- 
tro aliabeto  y  undécima  de  las  con- 
sonantes. Aunque  doble  en  su  forma, 
pues  se  compone  de  dos  m.bs  juntas, 
es  sencilla  é  indivisible  en  la  pronun- 
ciación j  eo  la  escritura.  Su  nombre 
esBLLB.  (AcADiUA.)  \  Bsta  letra,  eti- 
mológicamente hablando,  no  tiene  va- 
lor propio,  puesto  que  una  de  las  dos 
es  la  representación  de  otra  letra, 
por  antítesis.  La  primera  eU  de  nues- 
tra elle  equivale  a  las  letras  siguien- 
tes: 

1.  Of  como  en  llamar,  por  clamar; 
llaee,  pOT  clave;  llueca,  f  os  clueca;  llosa, 
cercado,  por  closa,  ^ue  es  el  francés 
cióse,  cerrada;  catalán,  clot,  cercado, 
del  latín  clautus,  de  elaudSre,  cerrar. 

2.  F,  como  en  llama,  por  flama; 
llawuréida,  por  flamtrada,  vocablo  que 
tiene  el  catalán. 

3.  Zl  por  i,  como  en  llevar,  por 
levar;  lloredo,  por  Icredo,  forma  de 
laurel. 

4.  P,  como  en  Ilaya,  por  playa;  lla- 
M,  por  plano;  llanto,  por  planto,  como 
se  dijo  antiguamente  con  propiedad 
etimológ-ica:  lleno,  por  pleno;  llorar, 
por  olorar,  verbo  que  tiene  el  catalán, 
del  latín  plorare,  que  es  un  frecuenta- 
tivo de  plutre,  llover,  según  Curcio; 
llover,  por  plover,  que  es  el  catalán 
plóurer,  del  latín  pluere;  lluvia,  por 
pluvia,  como  dijeron  los  autignos;  llu- 
vial, por  pluviaL  I]  Un  procedimiento 
semejante  han  seguido  otros  idio- 
mas. Asi  vemos  que  la^  del  sánscri- 
to pl*.  nadar,  raíz  del  griego  iíXúv» 
(plínS),  lavar;  latín,  pluere,  llover, 
toou  la  forma  de  ek  en  el  portugués 
íAowr,  ó  de  la /en  el  godo}?«M«,  flo- 
^t,  que  es  la  misma  palabra  etimo- 
lógica. I  La     como  letra  del  alfabe- 


to: esto  es,  como  sonido  radical,  nol 
existe  en  ninguna  de  las  lenguas  ma- 
dres. Jl  El  italiano  no  tiene  elle,  pues- 
to que  cada  l  se  pronuncia  con  su  so- 
nido propio:  fratel-le,  hermano;  torel' 
la,  hermana.  Para  dar  á  la  ¿  el  sonido 
de  II,  la  combina  con  la  y;y¿f  Momini 
(lli  uomini),  los  hombres.  \  El  portu- 
gués se  vale  de  la  combinación  Ik, 
como  en  uilho  miudo  (millo),  equiva- 
lente á  nuestro  mijo.  De  la  misma 
combinación  se  vale  el  provenzal,  co- 
mo en  malheí  (malletj,  martillo  peque- 
ño. I  El  francés  no  tiene  tampoco  nues- 
tra elle,  puesto  que  la  doble  II  suena 
como  la  l  sencilla.  Para  darla  el  soni- 
do fuerte,  antepone  una  •  á  la  l,  como 
émail,  que  se  pronuncia  email. 

Confirma  los  datos  anteriores  el 
siguiente  texto:  «Los  latinos  no  tie- 
nen esta  articulación,  y  por  consi- 
guiente, no  necesitaban  de  signo  al- 
fabético especial  para  representarla. 
El  castellano,  y  con  él  los  demás  idio- 
mas neolatinos  que  pronuncian  la  II, 
sí  que  debieron  haber  adoptado  un 
signo  ó  carácter  propio;  pero  no  fué 
así,  sino  que  el  provenzal  (francés 
meridional,  catalán,  etc.)  se  sirvió  de 
dos  II:  el  portugués,  de  Ih,  escribiendo 
baíalÁa,  Jil/to,  y  pronunciando  batalla, 
afilio,  y  el  italiano,  de  glo,  gli,  escri- 
biendo bataalia,  imbroglio,  y  pronun- 
ciando batalla,  imbroUo. 

La  U  se  forma  arrimando  con  algu- 
na fuerza  toda  la  lengua  al  paladar, 
junto  á  los  dientes  superiores.  Si  la 
presión  contra  el  paladar  es  débil  ó 
incompleta,  entonces  resulta  la  ar- 
ticulación y  6  i  consonante;  entonces 
se  pronuncia  canaya,  gayina,  gayo,  ya- 
ve,  veno,  poyo,  ramiyete,  por  canalla, 
gallina,  gallo,  llave^  lleno f^llo,  rami- 


llete, etc.  Esta  articulación  imperfec- 
ta, nacida  casi  siempre  de  los  vicios 
de  la  primera  educación,  ó  de  una 
afectación  ridicula,  es  bastante  común 
en  Andalucía,  y  no  rara  en  ciertas 
comarcas  de  Catalufta,  donde  el  vulgo 
dice  marayá,  poy,  vey,  por  muratta, 
^oll  (pollo,  V  también  piojo),  vell  (vie- 
jo),» etc.  (MoNL&u.) 

Lia.  Artículo  femenino  anticuado. 
La. 

Llábana,  Femenino.  Lahchab,  en 
Asturias. 

Llaccho.  Masculino.  Nombre  que 
dan  eu  Chucuito,  provincia  del  Perú, 
á  unos  matorrales  de  hierba  viciosa  y 
alta  que  se  cría  en  las  orillas  de  aque- 
lla laguna,  en  los  cuales  entra  á  pa- 
cer mucho  ganado. 

Llacma.  Masculino.  Zoología,  Lu- 
na, cuadrúpedo. 

Úadero,  ra.  Adjetivo.  Ladero, 
por  contrahecho  de  un  lado. 

Liado.  Masculino  anticuado.  Lado. 

Llaga.  Femenino.  Desunión  de  la 
carne,  causada  por  corrosión  ó  por  he- 
rida, y  Metáfora.  Cualquiera  mal  ó 
enfermedad  del  alma.  Q  Entre  solado- 
res y  albañiles,  la  abertura  y  hueco 
que  queda  entre  los  ladrillos.  Q  Indig- 
narse LA  LLAQA.  Frasc.  Provinciiil 
Aragón.  Irritarse  ó  enconarse.  \  La 

MALA  LLAGA  SANA,  LA  MALA  PAUA  MA- 
TA. Refrán  con  que  se  denota  cuán 
difícil  es  borrar  la  mala  opinión,  una 
vez  adquirida.  ¡|  Rbmovar  la  llaoa 
ó  LAS  LLAGAS.  Frase  metafórica.  Bx- 

NOVAB  LA  BBBIDA.  Q  SaNAN  LAS  LLA- 
GAS, Y  NO  UALAS  PAXJkBBAS.  Refrán 
con  que  se  reprende  á  los  murmura- 
dores y  se  ponderan  los  irreparables 
daños  de  la  mala  lengua. 
Etiuolooía.  Plagai  catalán,  Itt^t, 
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Llagable.  Á.djetÍTO.  Que  paede  lla- 
garse. 

LlagadOi  da.  Participio  pasivo  de 
1  labrar, 

Etiuolooía.  Llagar:  catalán,  lla- 

gat,  da. 

Llagador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  Ei  que  llaga,  y  Ad- 
jetivo anticuado.  Lo  que  llaga. 

Llagada».  Femenino.  Luqíí- 

UIBXTO. 

Llagamiettto.  Hasculino  anticua- 
do. Llaoa. 

Llagar.  ActÍTO.  Hacer  &  causar 
llagas. 

ETiuOLOofA.  Llaga:  catalán,  llagar, 

XilagatÍTO,  va.  Adjetivo.  Que  cau- 
sa ó  puede  causar  llaga. 

Llagosidad.  Femenino.  Estado  o 
cualidad  de  lo  llagoso.  (Caballero.) 

Llagoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  tiene  llagas. 

Liaguica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  llaga. 

EtuioloqÍa.  Llaga:  catalán,  Ua- 
gueía. 

Llama.  Femenino.  La  parte  más 
sutil  del  fuego,  que  se  levanta  en  fi- 
gura piramidal.  Q  Afasculino.  Cuadrú- 
edo  del  género  del  camello,  con  ios 
edos  separados  j  el  lomo  Uso,  del  ta- 
maño de  un  ciervo,  y  de  pelo  áspero 
y  castalio.  Q  Femenino  metafórico.  La 
eficacia  y  fuerza  de  alguna  pasión  ó 
deseo  vehemente.  |  Provincial  Astu- 
rias. Terreno  pantanoso  en  que  se  de- 
tiene el  agua  manantial  que  brota  en 
él.  []  Salir  db  las  llamas  y  caeb  bn 
LAS  BRASAS.  Refián.  Saltar  db  la 

SARTÉN,  etc. 

ETiHOLoaÍA.  Flama» 

Llamada.  Femenino,  La  acción  de 
llamar.  |  La  señal  que  se  pone  en  al- 
gún escrito  para  llamar  la  atención  y 
advertir  alguna  cosa.  Q  Ademán  ó  mo- 
vimiento con  que  se  llama  la  atención 
de  alguno  con  el  fin  de  engañarle  ó 
distraerle  de  otro  objeto  principal; 
como  la  que  se  hace  al  enemigo,  al 
toro,  etc.  I  Mitida.  Toque  de  caja  u 
otro  instrumento  para  que  la  tropa 
tome  las  armas  y  entre  en  forma- 
ción. Q  Milicia,  Señal  que  se  hace  to- 
cando el  clarín  ó  caja  de  un  campo  á 
otro  para  parlamentar. 

ETiuoLoaÍA.  Llamar:  catalán,  lla- 
mada. 

Llamado.  Hasculino  anticuado. 
Llamauibnto. 

Llamador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Kl  que  llama.  U  Masculino.  La 
persona  destinada  para  avisar  y  citar 
a  los  individuos  de  algún  cuerpo.  Q 
Aldaba. 

Llamamiento.  Masculino.  La  ac- 
ción de  llamar.  \  Forente.  El  acto  de 
nombrar  personas  ó  familias  para  al- 
guna herencia  ó  sucesión.  [|  Laitispi- 
raciÓD  con  que  Dios  mueve  los  cora- 
zones. 11  La  acción  de  atraer  algún  hu- 
mor de  una  parte  del  cuerpo  á  otra. 

Llamante.  Participio  activo  de 
llamar.  |]  Kl  que  llama. 

Llamar.  Activo.  Dar  voces  á  algu- 
no ó  hacer  ademanes  para  que  venga 
ó  para  advertirle  alguna  cosa.  |  la- 
Tocar,  pedir  auxilio  con  la  boca  ó  con 


el  eoracón.  |  Convocar,  citar;  como 
LLÁMAB  á  Cortes,  etc.  Q  Nombrar,  ape- 
llidar. II  Traer,  inclinar  hacia  un  lado 
alguna  cosa.  Q  Metáfora.  Atraer  una 
cosa  hacia  alguna  parte;  como  en  la 
Medicina,  llamar  la  causa  de  la  en- 
fermedad á  otra  parte.  Q  Neutro.  Ex- 
citar la  sed.  Dícese  más  comunmente 
de  los  manjares  picantes  y  salados.  || 
Dar  golpes  en  la  puerta  o  hacer  algu- 
na otra  seña  para  que  abran.  ||  Recí- 

f troco.  Tener  tal  ó  onal  nombre  6  ape* 
lido. 

EnuoLOGÍA.  Clamar. 

Llamarada.  Femenino.  La  llama 
que  se  levanta  del  fuego  y  se  apaga 
pronto,  y  Metáfora.  Encendimiento 
repentino  y  momentáneo  del  rostro.  || 
Movimiento  repentino  del  ánimo  y 
de  poca  duración.  |  Anticuado.  Ahu- 
mada, 

Btimoloqía.  Llama:  catalán, ^«o- 
radüt  llamarada.  (Labbrnia  J 

Llamarse.  Recíproco.  Tener  tal 
nombre  ó  apellido,  y  Marina.  Decli- 
nar ó  cambiar  la  dirección  del  viento 
hacia  parte  determinada,  en  cujro  sen- 
tido se  dice:  sa  llamó  al  Poniente,  sb 
LLAMÓ  al  Levante. 

Llamas  (Francisco).  Pintor  espa- 
ñol que  vivía  á  principios  del  si- 
glo xviii.  Quiso  imitar  el  estilo  de 
Lucas  Jordán,  pero  lo  hizo  mu j  de- 
fectuosamente. Existen  unos  frescos 
SUJOS  en  el  techo  y  lunetos  del  espa- 
cio que  media  entre  los  dos  claustros 
del  colegio  de  los  monjes,  llamado  el 
Paseo,  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial. También  se  ven  pinturas  sujras 
en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Prado,  junto  á  Talavera  de  la  Reina, 
y  en  la  capilla  de  san  S^pindo,  de  la 
catedral  de  Avila. 

Llamativo,  va.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  manjar  que  llama  ó  excita 
la  sed.  Se  usa  más  comunmente  como 
sustantivo  en  la  terminación  mascu- 
lina. 

Llamazar.  IhscuUno.  El  terreno 
pantanoso. 

Llamear.  Neutro,  fichar  llamas  un 
cuerpo  inflamado. 

LÍamosa  (Luis  db).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  XVII,  discípulo  mny  aven- 
tajado de  Grregorio  Fernández.  Ajudó 
á  éste  en  sus  principales  obras,  par- 
ticularmente en  dos  retablos  del  mo- 
nasterio de  Sahagún,  que  su  maestro 
dejó  sin  acabar  por  haber  muerto 
en  1636,  y  que  Llamosa  conclujró  con 
perfección. 

Llampo.  Femenino,  Especie  de  ma- 
risco de  cuerpo  redondo,  y  cuja  carne 
se  pega  á  la  paña. 

Llampos.  Masculino  plural  ameri- 
cano. La  tierra  menuda  de  las  minas. 

Llana.  Femenino.  Plancha  de  hie- 
rro con  una  manija  ó  asa,  de  que  usan 
los  albañiles  para  tender  y  allanar  el 
yeso.  \\  Plana,  ¡j  Llanada. 

Etimolooía.  Llano. 

Llanada.  Femenino.  El  espacio  de 
terreno  igual  y  dilatado  sin  altos  ni 
bajos. 

Llanamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  ingenuidad  y  sencillez.  ||  Con 
llaneza,  sin  aparato  ni  ostentación. 


EnuoLoafA.  Llana  y  el  so^jo  md— 
verbial  nunte:  catalán,  llatumenL 

Uattero,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. Habitante  de  las  llanuras  que 
ocupan  parte  del  territorio  de  las  re— 
úbl  icas  americanas  del  Ecuador  j 
olombia. 

Llaneza.  Femenino  anticuado. 
Llanura.  ||  Sencillez,  moderación  ea 
el  trato,  sin  aparato  ni  cumplimien- 
to. Q  Familiandad,  igualdad  en  el 
trato  de  unos  con  otros,  Q  Sencillez 
demasiada  en  el  estilo.  Q  Falta  de 
atención,  respeto  6  modestia;  asf  se 
dice:  me  trato  con  demasiada  llanb- 
1A..  O  Anticuado,  Sinceridad,  buena 
fe.  II  Alabo  la  Llanbza.  Locución  iró- 
nica con  que  se  moteja  al  que  usa  de 
&miliaridad  y  llanbza  con  las  perso- 
nas á  quienes  deUa  tratar  con  respe- 
to ó  atención.  En  este  sentido  suele 
decirse  frecuentemente:  ¡  vaja  una 
llanbza!,  ¡me  gusta  la  llaneza! 

ErmoLoaÍA.  Llano:  catalán,  llanesa, 

Llanico,  ca,  lio,  lia.  Adjetivo  di- 
minutivo de  llano, 

Llanisimamente.  Adverbio  de  mo- 
do superlativo  de  llanamente. 

Llanísimo,  ma.  Adjetivo  aaperla- 
tivo  de  llano  y  llana. 

Llano,  na.  Adjetivo,  Lo  que  está 
i^ual  y  extendido,  sin  altos  ni  bajos. 
Se  usa  también  como  sustantivo  en  la 
terminación  masculina.  |  MetÜora. 
A&ble,  sencillo,  sin  preaunoión.  || 
Desatento,  inurbano;  j  así  se  dice: 
es  tan  llano,  que  á  todos  trata  de  tú. 
Q  Libre,  franco.  Q  Se  aplica  al  vestido 
que  no  es  precioso  ni  tiene  adorno 
ninguno.  \  Claro,  evidente.  Q  Metáfo- 
ra. Lo  que  está  corriente,  que  no 
tiene  dificultad  ni  embarazo.  ||  Foren- 
se, Hablando  de  las  fianzas,  depósi- 
tos, etc.,  se  aplica  á  la  persona  que 
no  puede  declinar  la  jurisdicción  del 
juez  á  quien  pertenece  el  conocimien- 
to de  estos  actos.  Q  Se  aplica  á  la  per- 
sona que  es  pechera  ó  que  no  goza  de 
fuero  privilegiado,  Dicese  también 
del  estado  de  los  pecheros.  |  Se  apli- 
ca al  estilo  sencillo  y  sin  ornato.  | 
Masculino  plural.  Bn  las  medias  y 
calcetas  de  aguja  son  los  puntos  en 
que  no  se  crece  ni  mengua.  Q  A  la 
LLANA.  Modo  adverbial.  Llanamente, 
Q  Metáfora.  Sin  ceremonia,  sin  apara- 
to, sin  acompañamiento,  pompa  ni 
ostentación.  ||  De  llano.  Modo  adver- 
bial. Clara,  dbscdbibrtambntb.  \  Db 
LLANO  BN  llano.  Modo  adverbial.  Cla> 
ra  y  llanamente. 

Etimología.  Plano:  catalán,  Uo- 
no,  a. 

Llanos  (Diboo  db).  Escultor  espa- 
ñol, que  vivía  á  principios  del  si- 
glo XVI,  Sólo  se  sabe  de  él  que  trabajó 
en  el  tabernáculo  del  altar  ma^or  de 

la  catedral  de  Toledo  en  1502, 

Llanos  y  Valdés  (SbbastUm  db). 
Pintor  español  del  siglo  xvi,  discípu- 
lo de  Francisco  Herrera  el  Viejo.  Fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
de  Sevilla  en  1660,  que  presidió  mu- 
chos años.  Sus  principales  obras  son: 
una  Virgen  del  Mosario  rodeada  de  in- 
geles,  que  pintó  para  el  colegio  de 
Santo  Tonis  de  Sevilla,  y  una  J/is^- 
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dattMipan  los  recoletos  de  Madrid. 

Lian  sol  de  Romani  (Fb&ncisco). 
Brudito  español  del  siglo  kvi,  natu- 
nl  da  Valencia,  que  ñoreció  por  los 
afioB  de  1520.  Dedicóse  maj  particu- 
lannente  al  estudio  de  las  ciencias,  y 
escribió  machas  obras  de  gran  méri- 
to, llevando  su  afición  á  lai  letras 
hasta  tal  punto,  qne  por  adc^airír  da- 
tos para  su  obra  sobre  los  ríos  de  Es- 

Saña,  ^stó  casi  todo  sn  patrimonio, 
as  pnncipalesproduecioues  son:  Det- 
cripcié»  d*l  Ajrieaty  en  particular  de 
/«  nave^acvfm  del  íítmmht  cartaginés; 
Compendio  del  origen  y  guerra  de  lo» 
íurcot;  Tratado  de  los  ríos  de  España. 

Llanta.  Femenino.  Botánica.  Va- 
riedad de  col  que  se  diferencia  de  las 
demás  en  que  es  más  tierna  que  la 
berza,  en  que  sus  hojas  verdes  son 
más  largas,  jr  en  ^ue  viene  antes  que 
aquélla.  \  Cnalquiera  de  las  piezas  de 
hierro  con  qne  se  guarnecen  las  pinas 
de  las  ruedas  en  los  coches  j  carros. 
Llantar.  Neutro  anticuado*  Li.ah- 

TUR. 

Llantear.  NentM  aatícoado.  Llo- 
rar, pUair. 

Btuimxwía.  Llanto. 

Uantén.  Mascnlíno,  Botánica, 
Planta  de  tallo  herbáceo,  con  espigas 
de  flores  muj  pequeñas  4  modo  de 
tubitos  que  tienen  calicillos  dividi- 
dos en  cuatro  partes,  cuatro  estam- 
bres mu^  largos,  un  pistillo,  j  por 
fruto,  cajitas  con  dos  celdillas,  j  en 
ellas,  semillas  oblongas. 

Llanto.  Masculino.  Bfasión  de  lá- 

f grimas  acompañada  regularmente  de 
amentos  j  sollozos.  U  Amkqaesb  in 
LLAMTO.  Frase  metafórica  con  que  se 
pondera  el  demasiado  llanto.  U  El 

LLANTO  SOBBB  IL  DIFONTO.  Bx.presíÓn 

familiar  con  que  se  denota  que  las 
cosas  se  han  de  hacer  á  tiempo  j 
oportunamente,  sin  dejar  pasar  la 

ocasión. 

ExiuoLOofA.  Planto:  catalán,  llanto, 
plore. 

Llanura.  Femenino.  La  igualdad 
de  la  superficie  de  alguna  cosa.  |  Lla- 
nada. 

Llapa.  Femenino.  Mineralogía.  El 
aumento  de  azogue  que  se  echa  al 
metal  al  tiempo  que  se  trabaja  en  el 

buitrón. 

Llapar.  Activo.  Mineralogía.  Au- 
mentar la  porción  de  azogue  que  se 
echa  al  metal  al  tiempo  que  se  traba- 
ja en  el  buitrón. 

BnuoLoatL.  Llapa. 

Llares.  Femenino  plural.  Cadena 
de  hierro  pendiente  en  el  ca&ón  de  la 
chimenea  con  un  garabato  en  el  ex- 
tremo inferior  para  poner  la  caldera, 
T  á  poca  distancia  otro,  para  subirla  ó 
bajarla. 

Llave.  Femenino.  Instrumento  co- 
munmente de  hierro,  que  sirve  para 
abrir  7  cerrar  moviendo  el  pestillo  de 
la  cerradura.  |  Instrumento  para  ar- 
mar^ desarmar  camas  7  otras  cosas, 
facilitando  el  uso  de  los  toroillos  que 
unen  sus  partes.  ||  Instrumento  de 
metal  para  facilitar  ó  impedir  la  sali- 
da al  agua  de  las  fuentes,  y  pasar  los 
licores  de  unas  Tasijas  á  otras.  |  Par- 


te  de  las  armas  de  fuego  que  sirve 
para  dispararlas,  j  se  compone  de 
muelles,  gatillo,  rastrillo,  cazoleta  j 
otras  vanas  piezas.  j¡  ob  pistón.  La 
que  está  construida  para  el  cebo  de 
pólvora  fulminante,  ^  no  tiene  pie- 
dra, cazoleta,  ni  rastrillo,  sino  sólo  un 
macito  que,  cajendo  sobre  el  pistón, 
lo  inflama  y  comunica  el  fuego  á  la 
carga.  |  Instrumento  de  metal  que 
sirve  para  dar  cuerda  á  los  relojes.  Q 
Cada  una  de  ciertas  piezas  de  metal, 
que  hay  en  varios  instrumentos  de 
viento,  sobre  las  cuales  se  ponen  los 
dedos  para  dar  paso  al  aire  j  variar 
los  sonidos.  |  Metáfora.  El  medio 
para  descubrir  lo  oculto  ó  secreto.  | 
Metáfora.  El  principio  que  facilita  el 
conocimiento  de  otras  cosas,  capo- 
na. Familiar.  La  llave  de  gentil- 
hombre de  la  cámara  del  rej,  que  sólo 
es  honoraria,  sin  entrada  ni  ejerci- 
cio. I  DB  bntbada.  La  que  autoriza  á 
los  gentilhombres  de  ui  cámara  sin 
ejercicio  para  entrar  en  ciertas  salas 
de  palacio.  H  Llavbs  db  la  Iqlbsia. 
La  potestad  espiritual  para  el  gobier- 
no j  dirección  de  los  fieles.  |  Llavb 
OB  LA  MANO.  La  anchura  entre  las  ex- 
tremidades del  pulgar  j  del  meñique 
estando  la  mano  abierta.  Q  Llavb  del 
piB.  La  distancia  desde  lo  alto  del 
empeine  hasta  el  fin  del  talón.  |  dbl 
REINO.  Plaza  fuerte  en  la  frontera  que 
dificulta  la  entrada  al  enemigo.  ¡  do- 
ble. La  que  además  de  las  guardas 
regulares  tiene  unos  dienteciUos  que 
alcanzan  á  dar  segunda  vuelta  al  pes- 
tillo, j  entonces  no  se  puede  abrir 
con  la  llave  sencilla.  Q  dorada.  La 
que  osan  los  hentilhombres  con  ejer- 
cicio 6  con  entrada.  Q  uabstra.  La 
que  está  hecha  en  tal  disposición  que 
abre  j  cierra  todas  las  cerraduras  de 
una  casa.  |  db  tercera  vuelta.  La 
que  además  de  las  guardas  regulares 
y  los  dienteciUos  para  segunda  vuel- 
ta, tiene  otros  para  dar  tercera  vuelta 
al  pestillo,  y  entonces  no  se  puede 
abrir  con  la  llavb  sencilla  ni  con  la 
doble.  Q  FALSA.  La  que  se  hace  furti- 
vamente para  falsear  una  cerradura,  g 
Ahí  ts  quedan  las  llaves.  Expresión 
metafórica  con  que  se  da  á  entender 
que  alguno  deja  el  manejo  de  algún 
negocio  sin  dar  razón  de  su  estado,  y 
Debajo  de  llave.  Expresión  con  que 
se  da  á  entender  que  alguna  cosa  está 
guantada  ó  cerrada  con  llave.  ||  Do- 
blas LA  LLAVB.  Frase.  Torcer  la 
llavb.  Q  Echab  la  Ujltb.  Frase. 
Cerrar  con  ella.  ||  Frase  metafórica. 
Echar  bl  sbllo.  Q  Falsearla  llave. 
Frase.  Hacer  otra  semejante  con  las 
mismas  guardas  y  medidas  para  abrir 
furtivamente  una  puerta,  cofre,  escri- 
torio, etcétera,  g  Las  llaves  en  la 

CINTA  Y  EL  perro  EN  LA  COCINA.  Refrán 

que  se  aplica  á  las  personas  que,  sien- 
do mny  descuidadas,  afectan  ser  cui- 
dadosas. D  Torcbr  la  llave.  Frase. 
Darle  vueltas  dentro  de  la  cerradura 
para  abrir  ó  cerrar.  ||  Tbas llavb.  Ex- 
presión familiar.  Debajo  db  u.avb. 

Etiuolooía.  Clave. 

Llavecica,  Ua,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  llave. 


Llaverizo.  Masculino  anticuado. 
El  que  cuidaba  de  las  llaves,  traién- 
dolas frecuentemente  consigo. 

Llavero,  ra.  Masculino  j  femeni- 
no. La  persona  que  tiene  a  su  carro 
las  llaves  de  alguna  plaza,  ciudad, 
palacio  ó  iglesia,  etc.,  y  más  comun- 
mente la  ^ue  tiene  alguna  de  las  de 
arcas  ó  cajas  de  tres  llaves,  para  cus- 
todiar caudales  ú  otras  cosas  precio- 
sas. I  tfasculino.  £3  anillo  de  plata, 
hierro  ú  otro  metal  en  que  se  traen 
llaves,  7  se  derra  con  un  muelle  ó 
encaje. 

Etimología.  Clavero. 

Lie.  Pronombre  anticuado.  Le. 

Lleco,  ca.  Adjetivo.  Se  aplica  á  la 
tierra  ó  campo  que  nunca  se  ha  labra- 
do ni  roto  para  sembrar. 

Llecho,  cha.  Adjetivo  anticuado. 
Junto,  reunido.  |  Masculino  anticua- 
do. Lecho. 

Llega.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. La  acción  7  efecto  de  recoger, 
allegar  ó  juntar. 

Llegada.  Femenino.  Acción  y  efec- 
to de  llegar,  en  la  primera  acepción. 

Lleglulo,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Cbbcaho. 

Llegamiento.  Masculino  anticua- 
do. Allegamiento. 

Llegar.  Neutro.  Venir,  arribar  de 
un  sitio  ó  paraje  á  otro.  P  Durar  has- 
ta época  ó  tiempo  determinado.  |  Ve- 
nir por  su  orden  ó  tocar  por  su  turno 
alguna  cosa  ó  acción  á  alguno.  |  Con* 
seguir  el  fin  á  que  se  aspira;  y  así  se 
dice:  llegó  á  ser  general.  ^  Tocar,  al- 
canzar una  cosa;  j  asf  se  dice:  la  eapa 
LLEQA  á  la  rodilla.  |  Venir,  verificar- 
se, empezar  á  correr  un  cierto  y  de- 
terminado tiempo,  ó  venir  el  tiempo 
de  ser  ó  hacerse  alguna  cosa.  Q  As- 
cender, impórtar,  subir;  como  el  gas- 
to LLBOÓ  i  cien  reales.  |  Junto  con  al- 
gunos verbos  tiene  la  significación 
del  verbo  á  que  se  junta;  y  así  se  dice 
comunmente:  llboó  á  oir,  llegó  á  en- 
tender, por  oyó,  entendió.  Q  Activo. 
Allegar,  juntar.  Q  Arrimar,  acercar 
una  cosa  hacia  otra.  Q  Recíproco. 
Acercarse  una  cosa  á  otra.  ¡|  Ir  á  pa- 
raje determinado  que  esté  cercano.  | 
Unirsb.  i  El  que  primero  llega  ¿se 
LA  calza.  Frase  provincial  con  que  se 
nota  que  el  más  diligente  logra  por 
lo  común  lo  que  solicita.  |  Llegar  v 
besar.  Locución  que  explica  la  bre- 
vedad con  que  se  logra  alguna  cosa: 
también  se  dice:  llegar  t  bbsab  el 

SANTO.  I  No  LLBOAR  UNA   PBBSOHA  6 

COSA  Á  OTRA.  Frase.  No  i^alarla  ó  no 
tener  las  calidades,  habilidad  ó  cir- 
cunstancias que  ella.  Q  Xo  llbgab  X 
vso  LA  camisa  al  cubbpo.  Frsse  me- 
tofórica.  Estar  lleno  de  zozobra  y  cui- 
dado por  temor  de  algún  mal  suceso. 

Sinonimia.  Llegar,  alcanzar.  Estos 
verbos  son  sinónimos  cuando  uno  y 
otro  significan  bastar  ó  ser  suficiente 
una  cosa  para  un  fin  determinado; 
pero  llegar  representa  el  hecho  posi- 
tivamente: alcanzar  representa  la  po- 
sibilidad del  hecho.  La  acción  del 

firimero  es  un  efeeto  de  la  suficiencia; 
a  acción  del  segundo  es  la  suficien- 
cia misma. 
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-  La  alfombra  llega  de  ana  parte  á 
otra  de  la  sala.  Este  es  un  hecho  po- 
sitivo, un  efecto  da  la  suficiencia  de 
la  alfombra;  pero  si  decimos  que  al- 
canza, sólo  explicamos  la  idea  de  la 
posibilidad  de  qae  llegue,  esto  es, 
lUga  porque  es  Mstante  larga;  a/out- 
fa,  esto  n,  w  bastante  larga  pan  lU- 

Da  un!  es  que  cuando  no  tenemos 

ana  erplicar  puramente  ana  posíbili- 
ad,  sino  expresamente  el  hecho  mis- 
mo de  Üegc^,  baio  la  idea  de  positivo, 

Íno  de  posible,  no  empleamos  el  Ter> 
o  alcantar.  Bl  camino  nuevo  llega 
hasta  Burgos.  La  eapa  le  llega  á  los 

pies.  (U.CBRTA.) 

Llena.  Femenino.  La  creciente  que 
hace  salir  de  madre  á  los  ríos,  ¿arro- 
jos, causada  por  avenida. 

ETUOLoafa.  Leñar. 

Llenamente.  Adverbio  da  modo. 
Copiosa  j  abundantemente. 

Etiii<h.ooía.  Llena  j  el  suBjo  ad- 
verbial mente. 

Llenar.  Activo.  Ocupar,  henchir 
con  alguna  cosa  cualquier  lugar  va- 
cío. Q  Ocupar  dignamnnte  algún  lu- 
gar ó  empleo.  |  Parecer  bien,  satisfo- 
eer  alguna  cosa;  como  la  razón  de  Pe* 
dro  me  llenó.  I  FscaHDAft  el  macho 
&  la  hembra,  y  Metáfora.  Cargar,  col- 
mar abundantemente;  como  le  llbnó 
de  favores,  de  improperios,  etc.  Q  Re- 
cíproco. Hartarse  de  comida  ó  bebi- 
da. I  Atufarse,  irritarse,  después  de 
haber  sufrido  ó  aguantado  por  algún 
tiempo;  y  así  se  dice:  ¡estoj  ja  lleno! 
|]  Llbnabse  db  nazÓN.  Frase.  Tener 
razón  sobrada. 

Btiholoqía.  Lleno. 

Llenera.  Femenino  anticuado. 
Llenura. 

Lleneramente.  Adverbio  de  modo 
anticuado.  Llbnaubntb. 

Llenero,  ra.  Adjetivo  forense. 
Cumplido,  calnl,  pleno,  sin  imita- 
ción. 

ExiuoLoaÍA.  Llénwa. 

Llaneza.  Femenino  anticuado.  Ple- 
nitud, llenura. 

Llenísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  lleno  j  llena. 

Lleno,  na.  Adjetivo.  Ocupado  ó 
henchido  de  otra  cosa.  |  Blasón.  Apli- 
case á  los  escudos  llbncs  de  otro  es- 
malte: dícese  también  de  las  ñguras 
cargadas  de  otras  de  color  diferente. 
I  Medicina.  Se  dice  del  pulso  cuando 
está  aumentado  en  todas  las  dimen- 
siones. II  Masculino  familiar.  Abun- 
dancia de  alguna  cosa.  |  La  perfec- 
ción ó  último  complemento  de  alguna 
cosa.  I  Hablando  de  la  luna,  flbnilu- 
Nio.  I  De  U.BNO.  Modo  adverbial.  En- 
teramente, totalmente.  \  En  LLENO.  Ue 
medio  á  medio,  enteramente.  |  Modo 
adverbial.  Db  lleno. 

Btiuología.  Pleno. 

Llenura.  Femenino.  Copia,  abun- 
dancia, plenitud. 

Etuiolooía.  Lleno. 

Llera  y  Zambrano  (Alfonso  db). 
Pintor  español,  que  vivía  en  Cádiz 
por  loa  años  de  1639.  Aprendió  su 
arte  en  Sevilla  j  se  distinguió  en  los 
frescos  j  en  los  cuadros  de  género. 


Pintaba  á  la  aguada  las  banderas  para 
los  buques  de  la  real  armada,  j  se  con- 
servan en  el  museo  de  Madrid  unas 
imágenes  que  pintó  en  madera,  para 
cuatro  galeones  que  fueron  á  Tierra 
Firme  el  afio  1639. 

Lleta.  Femenino.  Bl  tallo  recién 
nacido  de  las  plantas  qne  producen 
las  semillas  j  cebollas. 

Lletrado.  Masculino  anticuado. 
Letrado. 

BTiuoLOofa.  Lemosín  lletraU 

Ueudar.  Activo.  Lbudab. 

Lleva.  Femenino.  Llbvada. 

Llevada.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  llevar. 

Llevadero,  ra.  Adjetivo.  Fácil  de 
sufrir,  tolerable. 

EtimolooÍa.  Llevar. 

Llevador,  ra.  Masculino  7  feme- 
nino. El  que  lleva. 

Llevar.  Activo.  Transportar,  con- 
ducir alguna  cosa  de  una  parte  á 
otra.  \  Cobrar,  exif  ir,  percibir  el  pre- 
cio ó  derechos  de  alguna  cosa.  ||  PRO- 
DuciB.  Q  Cortar,  separar  violentamen- 
te una  cosa  de  otra;  jr  así  se  dice:  la 
bala  le  llbvÓ  un  brazo.  \  Tolerar,  su- 
frir, y  Inducir,  persuadir  á  alguno, 
atraerle  á  su  opinión  ó  dictamen.  | 
Guiar,  indicar,  dirigir;  y  así  se  dice: 
este  camino  llbva  á  tal  parte.  |  Traer 

fiuesto  el  vestido,  la  ropa,  etc.,  ó  en 
os  bolsillos  dinero,  papeles  ú  otra> 
cosa.  ¡  Introducir,  proteger  á  alguno 
para  con  otro.  H  Lograr,  conseguir.  || 
Aritmética.  Reservar  de  la  suma  de 
una  columna  una  unidad  de  cada  de- 
cena, centena,  etc.,  para  añadirla  á 
la  suma  de  la  columna  inmediata;  y 
así  se  dice:  son  veinte,  llevo  dos;  son 
cincuenta,  llevo  cinco,  etc.  ||  Llbvab 
UN  SUJETO  Á  oteo  aSos,  ubsbs,  etc. 
Excederle  en  edad  el  tiempo  ^ue  se 
dice.  Q  Bn  varios  juegos  de  naipes  es 
ir  á  robar  con  un  número  determina- 
do de  puntos  ó  cartas.  |  Llbvab  k  ca- 
bo 6  AL  CABO  UNA  COSA.  Frase.  No  ce- 
sar en  ella  hasta  concluirla.  |  Junto 
con  algunos  participios  vale  lo  que 
ellos  significan;  como  llbvab  estudia- 
do, LLBVAB  sabido,  etc.  Q  Junto  con  la 
preposición  por  y  algunos  nombres, 
vale  ejercitar  las  acciones  que  los  mis- 
mos nombres  significan;  como  llbvab 
por  tema,  por  empeño,  por  cortesía, 
etcétera.  Q  Llbvab  adelante.  Frase. 
Seguir  con  tesón  y  constancia  lo  que 
se  na  emprendido.  |  Llevar  la  car- 
ga. Tener  sobre  sí  el  peso  ó  cuidado 
de  algún  negocio.  U  consioo.  Frase 
metafórica.  Hacerse  acompañar  de  al- 
guna ó  algunas  personas.  \  Llevarla 
HECHA.  Frase  familiar.  Tener  dispues- 
ta ó  tramada  de  antemano  con  disi- 
mulo y  arte  la  ejecución  de  una  cosa. 
[|  Llevar  por  delante.  Frase.  Tener 
presente  alguna  cosa  para  dirigir  sus 
operaciones;  y  así  se  dice:  Llevar  por 
delante  el  temor  de  Dios  para  obrar 
bien.  [|  Llevarlas  bien  ó  mal.  Frase. 
Estar  bien  ó  mal  avenidos.  |j  No  lle- 
varlas TODAS  CONSIOO.  Frase  familiar 
con  que  se  denota  el  recelo  ó  temor 
que  alguno  tiene  ó  con  que  va  á  eje- 
cutar alguna  cosa. 
BTUcOLoaÍA.  Levar. 


SiNONiuiAi — ÁríUulo  primero.  Lle- 
vas, TRASLADAR.— ¿í«Mr  tiene  una 
signiácaeión  más  amplia  que  trasla- 
dar. Este  último  verbo  requiere  la  in- 
dicación del  sitio  á  que  se  lleva  la 
cosa  a  que  se  alude.  Cuando  decimos 
que  una  recua  lleva  trigo,  el  sentido 
ueda  completo;  pero  no  así  cuando 
ecimos  que  la  corte  se  trasladó^  por- 
que no  hay  en  este  caso  sentido  com- 
pleto, si  no  se  denota  el  punto  á  que 
se  ha  hecho  la  tratlaeúfn.  (Mona.) 

Ártiatlo  tegundo, — Llbvab,  consd- 
ciB. — Llevar  supone  acción  y  fuerza. 

CondnHr  supone  gu&,  pensamien- 
to, hasta  mando. 

tLle'veme  el  diablo,  compadre  An- 
tón, si  estáis  aquí  para  ninguna  obra 
de  caridad.» 

Claro  es  que  no  puede  decirse:  con- 
dúzcame el  diablo.  ^Cuál  es  la  razón 
de  este  uso?  La  razón  es  que,  al  decir 
lléveme  el  diablo,  significa  el  deseo 
da  que  el  diablo  me  lleve  adonde 
me  quiera  llevar,  que  no  será  á  nin- 
guna parte  buena,  porque  un  diablo 
no  puede  tener  una  intención  moral, 
una  idea  discreta,  un  pensamiento 
equitativo:  mientras  que,  al  decir 
condétcame  el  diablo,  significaría  une 
el  diablo  me  guiaba,  que  era  mi  di- 
rector, mi  jefe,  mi  caudillo;  en  ana 
palabra,  que  iba  á  salvarme  de  los 
peligros  en  que  podía  verme,  y  estas 
ideas  de  discreción  y  de  moralidad  no 
pueden  convenir  á  un  poder  absucdo 
como  el  diablo. 

El  diablo  lUva  las  almas,  porque 
las  saca  de  este  mundo;  no  las  condu- 
ce, porque  no  las  lleva  i  buen  para- 
dero. 

El  animal  lleva  una  carga. 
El  caudillo  eondnce  nn  ejército. 
Un  oocinere  liev»  nn  plato  á  la 
mesa. 

Un  ejército  mmíim  un  convoy. 
Todo  el  qne  tiene  fuerza,  poede  , 
llevar. 

Solamente  el  que  tiene  razón  paede 

cofiducir. 

Llevarse. Recíproco. Dejarse  arras* 
trar  ó  vencer  algo.  |  Conducirse  entre 
sí  de  tal  ó  cual  manera. 

Llíclla.  Femeninoamerioano.  Man- 
tilla de  tejido  primoroso  de  lana  que 
llevan  las  indias  sobre  los  hombros. 
Tiene  tres  listas  paralelas  de  color, 
una  á  cada  orilla,  y  la  otra  al  medio. 

Llicta.  Femenino  americano.  Es- 
pecie de  torta  dura,  compuesta  de  ha- 
rina de  patatas  aaadas,  ae  que  toman 
un  bocado  los  indios,  para  dar  saine- 
te  á  la  coca  que  mastican. 

Llíella.  Femenino.  Especie  de  ro- 
paje que  usan  las  indias  americanas. 

Lloíca.  Femenino.  Pájaro.  P ar- 
dí lio. 

Llopta.  Femenino,  La  tacana  de 
color  ceniciento,  en  las  minas. 

Lloradera.  Femenino  anticuado. 
Plañidera. 

Etimología.  Llorar:  francés,  pleu- 
reuses,  bandas  de  tela  blanca  que  se 
estilaban  en  los  duelos;  catalán,  jile- 
radora. 

Lloradero.  Masculino.  Agujero 
por  donde  se  filtra  el  agua. 
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KriMOLoaU.  Llorar. 

Uorado,  da.  Participio  pasivo  de 
llorar.  \  Adjetivo.  La  persona  ó  cosa 
qae  es  objeto  de  llanto;  7  así  se  dice: 
<ifa¿  ma;  llobux);»  «na  sido  mnj 

LLOBAOA.», 

ETmoLooÍÁ.  Llorar:  catalán,  j^íoraí, 
da;  francés,  pUuré;  italiano,  pianto, 
participio  pasivo  j  sustantivo;  latín, 
plSraln*. 

Llorador,  ra.  Masculino  7  feme- 

nÍDO.  El  que  llora. 

BniiOLoaÍA.  Llorar!  francés,  pleu- 
reiue;  catalán,  plorador,  el  que  llora 
fícilmeate:  q%i  plora  ñdlí  facihnent, 
plorayrg;  que  siempre  se  lamenta:  q%i 
iempre's  UwuHta;  UiiUipldrSIor,  (Hab* 

CUL.) 

Uoradn«los.  Hasculino  fitmíliar. 
El  que  fireenentemeate  lamenta  y  llora 
sus  infbrtanios. 

LloramÍM».  Femenino  &miliar. 

Lloro. 

Llorante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  llorar.  El  que  llora. 

Uorar.  Neutro.  Derramar  lágri- 
mas, Ü  Fluir  algún  humor  por  los 
ojos.  I  Metáfora.  Condolerse  de  las 
calamidades  é  infortunios:  se  usa  tam- 
bién como  activo.  Q  Metáfora.  Caer  el 
licor  gota  á  gota  6  destilar*  como  su- 
cede en  las  vides  al  principio  de  la 
primavera. 

BTU(Oi;.oafA.  Latín  pluire,  llover; 
plorhtt  llorar;  esto  es,  caer  la  lluvia 
de  los  ojos  (Cdscio,  número  S69):  ita- 
liano, plorare;  francés,  pleurer;  pro- 
venzal  y  catiján,  piona':  portugués, 
cAsnr;  waldn,  vMr«. 

Uoredo.  Masculino.  Terreno  pa- 
blado de  laureles. 

Llóreos  (Cbistóbal).  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  Residía  en  Valen- 
cia, donde  se  cree  fué  discípulo  de 
Juanes.  En  1597  pintó  con  buen  di- 
bajo j  colorido  las  historias  de  los 
retablos  de  San  Sebastián  y  de  Santa 
María  Magdalena,  que  están  en  la 
iglesia  del  monasterio  de  San  Miguel 
de  los  Re/es,  extramaros  da  aquella 
eindad. 

Llóreos  (TouÁs).  Bscultor  espafiol 
del  siglo  xvui,  natural  de  Valencia, 
discípulo,  sn  el  dibujo,  de  Svaristo 
Muñoz,  j  an  la  escultura,  de  Pedro 
Bas.  Sus  obras  más  notables  son:  san 
Vicente;  sania  Tecla;  san  Pedro  Pas- 
cual; retablo  j  escultura,  de  la  Sole- 
dad; Apostolado,  etc.,  en  Valencia; 
varias  estatuas  en  la  iglesia  de  Ches- 
te;  una  Virgen  en  la  de  Museros;  un 
Santiago  en  ía  de  Villena;  portada  en 
la  de  Alcojr;  tan  Miguel  en  la  de  Ve- 
da. 

Llórente  (Bernardo  GbrmíCn). 
Véase  QbbuÁk. 

Llórente  (Jbróniua.).  Célebre  ac- 
triz española,  i^ue  nació  en  A.ñover  de 
Taje,  nrovincia  de  Toledo,  el  año 
de  1793.  Era  hija  de  don  Fdípe,  mé- 
dico titular  de  dicho  pueblo,  j  de 
dofia  Tomasa  Orbes.  Mut  niña  toda- 
vía pasó  al  real  sitio  de  Aranjuez, 
por  haber  sido  nombrado  su  padre 
médico  de  la  real  casa,  j  allí  recibió 
la  primera  educación,  distinguiéndo- 
se desde  muj  temprano  por  la  ento- 
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nación  7  maestría  con  ^ue  recitaba  fá* 
bulas  y  otras  composiciones  poéticas. 
En  1808,  trastornado  el  país  por  la 
invasión  francesa,  hujó  con  su  nmt- 
lia  del  interior  de  la  Península,  j  llft> 
gÓ  hasta  Cádiz,  donde  triunfando  su 
vocación  de  las  preocupaciones  é  in- 
justicia coa  que  en  aquellos  tiempos 
se  miraba  la  profesión  del  teatro,  em- 
pezó su  carrera  artística.  El  s^Iauao 
con  que  fué  recibida  le  valió  bien 
pronto  diversas  contratas  para  pro- 
vincias, hasta  que,  en  18¿5,  vino  á 
Madrid  á  formar  parte  de  las  compa- 
ñías de  la  Cruz  y  el  Príncipe,  como 
segunda  dama,  supliendo  en  más  de 
una  ocasión  á  actrices  tan  renombra- 
das como  Agustina  Torre  jr  Concep- 
ción Rodríguez.  Desempeñando  con 
creciente  aplauso  este  puesto,  conti- 
nuó hasta  1B32,  en  que  una  grave  en* 
fermedad  la  obligó  á  retirarse  de  la 
escena,  Al  año  siguiente,  don  Juan 
Grimaldi,  que  en  aquella  sazón  diri- 
gía el  coliseo  del  Príncipe,  la  contra- 
tó para  reemplazar  á  la  reputada  ca- 
racterística doña  Concapción  Velas- 
co,  y  desde  entonces,  puede  decirse 
que  comenzó  la  no  interrumpida  serie 
de  triunfos  que  había  de  inmortali- 
zar el  nombre  de  Jerónima  Llórente, 
Las  comedias  de  Moratíu,  y  mujr  es- 
pecialmente la  doña  Irene  de  El  Si 
de  las  niñas.  Bandera  negra,  A  Madrid 
me  vuelto.  La  Escuela  tíe  las  coquetas. 
El  Arte  de  hacer  fortuné^  Mujer  gaz- 
moña ¡f  marido  infoL  Otra  casa  con  dos 
puertas.  La  Ttayía  sobrina,  y  todas 
las  comedias  del  inmortal  Bretón  de 
los  Herreros,  que  escribía  las  caracte- 
rísticas exclusivamente  para  ella,  son 
otros  tantos  florones  de  su  envidiable 
corona  artística.  Con  decir  que,  desde 
aquella  época  hasta  la  temporada  de 
1819  á  1850,  estuvo  formando  par- 
te de  las  compañías  de  los  teatros  de 
la  Corte,  donde  figuraban  actrices  y 
actores  como  Antera  Baus,  Concepción 
Rodríguez,  Matilde  Diez,  Bárbara  7 
Teodora  Lamadrid,  García  Luna, 
Carlos  Latorre,  Cajprara,  Rafael  Pé- 
rez, Cubas,  Ouzman,  Julián  Romea, 
Fabiani,  Campos  7  tantos  otros,  es 
ma7  bastante  para  dar  á  conocer  su 
talento  7  el  merecido  favor  que  la 
dispensaba  el  público.  Organizado  el 
Teatro  Español,  merced  áia  laudable 
iniciativa  del  conde  de  San  Luis,  una 
de  las  primeras  actrices  que  fueron 
llamadas  á  formar  parte  de  aquella 
notable  compañía  fue  Jebóniua  Llo- 
RBNTE.  Sin  embargo,  poco  tiempo  ha- 
bía de  figurar  el  lado  de  sus  compa- 
ñeros, pues  el  25  de  Enero  de  I80O, 
una  apoplejía  fulminante  arrebataba 
á  nuestra  escena  una  de  sus  más  no- 
tables actrices,  cuando  contaba  57 
años  de  edad  7  se  encontraba  en  toda 
la  plenitud  de  sus  facultades.  El  nom- 
bre de  Jbróniua  Llorbntb  figura  7 
figurará  siempre  en  primera  linea  al 
lado  de  las  grandes  actrices  de  los 
tiempos  modernos. 

Llórente  (Juan  Antonio).  Sabio 
literato  español,  que  nació  en  Riii- 
cón  del  Soto,  provincia  de  Logrobo, 
en  1756, 7  murió  en  1833.  Dedieedo 
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á  la  carrera  eclesiástica,  más  bien  por 
asegurarse  una  posición  que  por  vo- 
cación verdadera,  fué  sucesivamente 
benefieiado  en  Calahorra,  doctor  en 
derecho  canónico,  abogado  de  los  rea- 
les consejos,  vicario  general  del  obis- 
pado de  Calahorra,  secretario  de  la 
Inquisición  de  Madrid,  dignidad  de 
maestrescuela  de  la  catedral  de  To- 
ledo, canciller  de  la  universidad,  con- 
decorado con  la  cruz  de  Carlos  III,  é 
individuo  de  varías  sociedades  del 
reino.  Hallándose  en  su  pueblo  natal, 
prestó  auxilios  ^  proporcionó  medios, 
de  subsistencia  á  mucnos  eclesiásticos 
franceses  emigrados  durante  la  revo- 
lución. Profesaba  ideas  liberales  7 
fué  amigo  del  inmortal  Jovellanos, 
en  cu7a  desgracia  fué  envuelto,  su- 
friendo como  él  persecuciones,  7 
viéndose  privado  de  algunos  de  sus 
empleos.  Al  verificarse  la  invasión 
francesa  en  España,  cometió  el  error 
de  creerla  conveniente  para  el  progre- 
so de  su  país,  7  se  adhirió  al  Gobier- 
no de  José  Bonaparte,  desempeñando 
los  d*)stinos  de  director  de  bienes  na- 
cionales 7  comisario  general  de  Cru- 
zada. A. la  caída  de  aquel  Gobierno 
tuvo  naturalmente  que  salir  de  Espa- 
ña, 7  se  fijó  en  París,  donde  continuó 
en  sus  ocupaciones  literarias.  Pero  la 
Historia  de  la  Inquisición^  que  publicó 
en  aquella  capital,  con  los  materiales 
que  había  recogido  mientras  fué  se- 
cretario en  Madrid,  7  poco  después 
otra  obra  titulada  Retratos  políticos  de 
lot  papas,  le  suscitaron  persecuciones, 
comunicándosele  la  orden  de  salir  de 
Francia  en  el  término  de  tres  días  en 
Diciembre  de  1822;  dos  meses  des- 
pués murió  en  Madrid.  Uno  de  los  es- 
critos que  le  han  d&do  justa  reputa- 
ción, es  las  Observaciones  criticas  sobre 
el  romance  de  &il  Blas  de  Santi  lana,  en 
que  demuestra  de  un  modo  incontes- 
table la  procedencia  española  de  di- 
cha novela.  Además  de  las  obras  ci- 
tadas, dejó  las  siguientes:  Monumento 
romano  descubierto  en  Calahorra;  Dis- 
cursos histórico-canónicos;  Fuero  Juzgo 
á  colección  de  leyes  promulgadas  en  Es- 
paña por  los  reyes  godos;  Noticias  histá- 
ricas  de  las  tres  Provincias  Vasconga- 
das; Discurso  kerildieo  sobre  el  escudo 
de  armas  de  España;  Colección  diplomá- 
tica de  varios  papeles;  Disertación  sobre 
el  poder  que  los  reyes  españoles  ejercie- 
ron hasta  el  siglo  Xll  en  la  división  de 
los  obispados;  ¿Cuál  ha  sido  la  opinión 
de  España  respecto  á  la  Inquisxciónf; 
Discurso  sobre  la  opinión  nacional  de 
España  relativamente  á  la  guerra  con 
Francia;  Observaciones  sobre  las  dinas- 
tías de  España;  Memorias  para  la  his- 
toriade  la  revolución  española; Monumen- 
tos históricos  relativos  á  las  dos  prag' 
máticas  sanciones;  Discursos  sobre  una 
constitueiífn  religÍMO,  considerada  como 
parte  de  la  civil  nacional;  Á forismos 
poHticos. 

Lloriquear.  Neutro.  Gimotbab. 

Etiuolooía.  Llorar,  freeuentatÍTo: 
catalán,  ploriquejar. 

Lloriqueo.  Masculino.  Giuotbo. 

Etiuolooía.  Lloriquear;  catalán, 
plorieó. 
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Lloro.  Masculino.  La  acción  de 
llorar. 

BtuiolooÍa..  Llorar:  latín,  pioraíío, 
ta  sao  Agustín,  y  plor&íus,  U,  en  Ci- 
carón;  italiano  antiguo,  ploro;  moder- 
no, planto,  de  pian^ere;  francés,  pleur; 
provenzal7catal&n,p&H*;  pertiguea, 
choro. 

Llorón,  na.  A.djetÍTo.  Bl  que  llora 
mucho  ó  fácilmente.  H  Masculino.  A^ 
bol.  Saucb  db  Babilonia. 

Etimología.  Llorar:  latín,  pldra^ 
bündus. 

Lloronas.  Femenino  plural.  Pla- 
ñideras. 

Llorosamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  lloro. 

BtwoloqU.  Llorosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial menU:  catalán,  plorosament. 

Lloroso,  sa.  Adjetivo.  Bl  que  tie- 
ne señales  de  haber  llorado,  Q  Sa  apli- 
ca &  las  cosas  que  causan  llanto  y 
tristeza. 

BTiuoLOofA.  Llorar:  catalán,  plo- 
rós,  a;  portugués,  choroso;  francés, 
pleureux. 

Llosa.  Femenino  anticuado.  La 
heredad  6  terreno  cercado. 

Etiuoloqía.  Latín  clawa,  cerrada, 
forma  femeuina  de  elausas,  cerrado, 
participio  pasivo  de  clauderty  cerrar: 
francés,  dos,  clase,  masculino  y  fem&- 
nino;  catalán,  clos,  cercado. 

1.  Bl  francés  tiene  el  sustantivo 
clo$t  que  es  nuestro  sustantivo  cerca- 
do; BQtry,  chut.  Los  franceses  dicen: 
UN  CLOS  DB  TiGNE,  como  nosotros  de- 
cimos: <nn  cercado  de  viña.» 
.  2.  Bl  latín  elaudhe  tiene  varias 
formas  directas  en  el  romance:  italia- 
no,  chiwUre;  francés,  clore;  provenzal, 
eloure,  chauter,  dure;  catalán  anti- 
guo, clokir;  moderno,  clÓurer,  clóurer- 
se;  BñTvy,  clo*er;^ictiTáo,cloer,  eloure. 

3.  A  esta  misma  serie  corresponde 
el  catalán  clucA,  cerrado,  con  aplica- 
ción á  los  ojos  poco  abiertos:  ulU 
cluchs,  cegarritas.  También  se  emplea 
en  la  frase:  fer  cluch,  morirse;  esto 
es,  cerrar  los  ojos  para  siempre. 

Llotrarse.  Recíproco  anticuado. 

VsSTiaSB  ó  BBVBSTIBSB. 

Llovediza.  Adjetivo.  Se  aplica  al 
agua  que  cae  de  las  nnbes. 

Llover.  Neutro.  Caer  agua  de  las 
nubes.  Q  Metáfora.  Venir,  caer  sobre 
uno  con  abundancia  alguna  cosa; 
como  trabajos,  dewracias,  etc.  |  Ca- 
larse las  bóvedas  o  los  techos  o  cu- 
biertos con  las  lluvias.  Q  Llovkb  so- 
BRB  MOJADO.  FrasB  metafórica.  Venir 
trabajos  sobre  trabajos.  Usase  algu- 
na vez  como  activo.  \  Coho  llovido. 
Frase.  Se  dice  de  lo  inesperado  é  im- 
previsto. 

Btiuoloqía.  Sánscrito  plu,  nadar: 
griego  iiXi¡va>  (pHm),  lavar;  latín, 
plu?re;  godOt  Jlemn,  flotar;  italiano, 
/II  a0«r«;  trances  del  siglo  xii,  pluveir 
(BknoÍt,  Uf  7678);  moáevao,  plevoir; 
portugués,  chover;  provenzal,  ploure; 
catalán, ^¿(fsfvr;  BBnj,pleuri;  walén, 
plour, 

1.  La  equivalencia  catalana  de 
nuestro  refrán:  «llever  sobre  mojado,» 
es:  PLÓUBEB  sobre  mullaL 

2.  Bl  catalán  tiene  la  frase  irénica 


j  familiar:  aixifho /ágveno  vt0Vft{Xiñ 
se  emplea  cuando  hacemos  alguna 
cosa,  pretextando  una  causa  distinta 
de  la  que  nos  mueve  realmente:  $*iaa 
guaní  alffii  fi  ahuna  cosa,  pretestant 
diversa  cauta  de  la  que  realment  ¡o  mou. 
Equivale  á  sí  dijéramos  en  castellano: 
«no  es  esa  la  madre  del  cordero;»  «no 
va  por  ahí  el  agua  del  molino;»  «esa 
es  grilla;»  «cuéntaselo  á  tu  abuela;» 
«á  otro  perro  con  ese  hueso.» 

Llovido.  Masculino.  El  que  sin  li- 
cencias necesarias  se  embarca  furti-< 
vamente  para  pasar  á  Indias,  y  no  se 
deja  ver  hasta  estar  en  la  embarca- 
ción en  alta  mar. 

Llovido,  da.  Participio  pasivo  de 
llover. 

ExiuoLoaÍA.  Latín  plutut:  catalán, 
ploQüt  da;  francés,  jjIh. 

Llovioso,  sa.  Adjetivo.  Lluvioso. 

Llovizna.  Femenino.  Lluvia  me- 
nuda que  cae  blandamente  á  modo  de 
niebla. 

Etiuolooía.  Llowri  catalán,  plo- 
viscó,  plovisqueig,  plujeía. 

Lloviznar.  Neutro.  Caer  de  las 
nubes  g^tas  menudas. 

Etiuología.  Llovhna:  catalán,  j>¿o- 
visquejar,  ploviteoTt  llorer  menudo, 
plourer  menut. 

Lloyd  (Bnrique).  Táctico  inglés, 
que  nacid  en  1729  y  murió  en  1795. 
Asistió  á  la  batalla  de  Fontenaj;  re- 
corrió la  Alemania  oon  misiones  se- 
cretas de  su  Gobierno;  fué  nombrado 
ayudante  del  general  austriaco  Lascjr 
y  tomó  parte  en  la  guerra  de  los  Sie- 
te años;  sirvió  después  á  la  Prusia  y 
i  la  Rusia,  distinguiéndole  en  u 

f guerra  de  esta  última  potencia  contra 
a  Turquía;  viajó  después  por  Italia, 
España  y  Portugal,  y  fué  á  acabar  sus 
días  á  los  Países  Bajos.  Sus  principa- 
les obras  son:  Iníroduccitín  á  la  histo- 
ria de  la  guerra  de  Alemania;  De  la 
Jilosofíade  la  guerra;  Tratado  de  la 
composición  de  los  diferentes  ejércitos 
ant%0uosy  modernos;  Memoria poHticay 
militar  sobre  la  invañén  de  la  Qran 
Bretaña. 

Lloyd  (GuiLLEBuo).  Prelado  y  eru- 
dito inglés,  que  nació  en  1627  v  mu- 
rió en  1717.  tf'ué  en  tiempo  de  la  Res* 
tauración  obispo  de  Bxetery  de  Saint- 
Asaph;  se  declaró  contra  la  autoridad 
real  en  tiempo  de  Jacobo  II,  por  lo 
cual  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Lon- 
dres.  Más  adelante  obtuvo  la  digni- 
dad de  capellán  mayor  del  rej  Gui- 
llermo y  de  la  reina  Ana,  y  ocupó  su- 
cesivamente loe  obispados  de  Licht- 
field  y  de  Worcester.  Dejó  varías 
obras  interesantes,  como  son:  Discur- 
sos sobre  la  necesidad  de  mantener  la 
religión  establecida;  Diferencia  entre  la 
Iglesia  y  la  corte  de  Roma;  Compendio 
histórico  del  gobierno  de  la  Iglesia;  Com- 
pendio cronológico  de  la  vida  de  Piíd- 
goras. 

Lloyd  (RoBBRTo).  Poeta  inglés, 
que  nació  en  1733  y  murió  en  1763. 
Fué  contemporáneo  y  amigo  de  Chur- 
cbill,  Thernton,  Colman  j  otros  es- 
critores. Fué  colaborador  ó  director 
de  algunas  revistas  literarias,  y  dejó 
varias  producciones,  como  el  posma 


titulado:  ffl  Actor,  y  las  piezas:  SI 
Teatro  6  triunfos  deí Pamato;  Ároh- 
dia;  El  Amor  caprichoso. 

Llueca.  Adjetivo.  Clcbca. 

Llngiero.  Masculino  anticuado. 

YuOUBRO. 

Llago.  Adverbio  do  tiempo  anti- 
cuado. Iíüboo. 
Llull  (Rauón).  Yóass  Razuoiido 

LULIO. 

Llumaso.  Masculino  anticuado. 

Clavo  de  puerta. 

Lluntre.  Masculino.  Pex  marino 
que  persigue  á  los  demás,  que  tiene 
hocico  parecido  á  la  comadreja  y  pelo 
como  la  liebre. 

Lluvia.  Femenino.  El  agua  que 
cae  de  las  nubes.  ¡|  Metáfora.  Copia  ó 
muchedumbre,  como  lluvia  da  traba- 
jos, pedradas,  etc. 

EtwolooÍa.  Pluvia:  latín,  pVii^; 
itáli&aOt  pioca,  pioggia;  francés, //sw; 
provenzalj  pluvust  ploia;  catalán  anti- 
guo, pluvia;  moáarno,  plujut  plognda; 
fierry,  pleve;  walón,  ^aivtpjoiv;  gi- 
nebrino,  pUoge;  picardo,  pUnve;  bur^ 
guiñón,  pleuje. 

1.  Correspondenciat  caialanat.  «Llu- 
;  via  de  verano;»  pluja  de  ettiu:  «á  la 
ramera  j  á  la  lechuga,  una  tempora- 
da le  dura;»  pluja  de  ettiu  y  ^or  de 
bagassa,  aviai  passa:  «lluvia  de  Enero 
llena  pipas  y  granero;»  pluja  de  Ja- 
ner  umpte  bdtatg graner:  coomo  agua;» 
eom  á  PLUJA  menuda;  esto  es,  con  abun- 
dancia, copiosamente. 

Lluvial.  Adjetivo  anticuado.  Plu- 
vial. 

Lluviano,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Se  aplicaba  al  paraje  ó  tierra  xseién 
mojada  con  la  lluvia. 

Lluvioso,  sa.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  tiempo  en  que  llueve  mucho, 
ó  al  país  en  que  son  frecuentes  las 
lluvias. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  pluviotutt  italia- 
no, piovoto;  &ancés,j)ísotM«;  catalán, 
plujót,  a. 

Llwyd  ó  Lloyd  (Enbiqub).  Anti- 
cuario inglés,  que  nació  por  los  años 
de  1670  V  murió  en  1709.  Nombrado 
conservador  del  museo  de  Ahsmole, 
empleó  la  mavor  parte  de  su  vida  en 
el  estudio  de  las  antigüedades  de  su 
país,  y  recorrió  el  Cornwall,  la  Esco- 
cia, Irlanda  y  Bretaña:  compuando 
entre  sí  los  monumentos  de  estas  di- 
ferentes patrias  de  una  misma  raza, 
recogiendo  manuscritos,  voces  y  usos 
de  origen  anticuo.  Sus  escritos  más 
notables  son:  Ltthophylacii  Britannici 
Iconographia;  Archmotogia  Britanniea. 

Llwyd,  Lluyd  ó  Lloyd  (Hunfrb- 
DO).  Anticuario  inglés,  que  murió 
en  1570.  Ejerció  la  Medicina,  y  se 
dedicó  por  añción  al  estudio  de  las 
antigüedades;  formó  un  mapa  de  In- 

f'laterra,  y  reunió  un  gran  námero  de 
ibros  útiles  y  curiosos,  que  lu^o 
fueron  comprados  por  Jacobo  I  y  sir- 
vieron de  base  á  la  biblioteca  real. 
Sus  obras  más  notables  son:  ^¿smhs- 
que;  De  Mona  Druidum  intuía;  Ckro- 
mcoH  Waliia;  Bitíma  d*  Oamiria. 
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Mt  Décimaquiataletndelal&beto 
cutellano,  y  duodécima  entre  las  con- 
sonantes. B  Letra  numeral  que  vale 
uiL.  l  Se  usa  como  abreviatura  de  Ma- 
jestad, de  Muj,  de  Merced  y  otras  vo- 
ces, según  los  diferentes  casos.  Su 
nombre  es  bub.  (Aoadeuia  Españo- 
la.) II  Semivocal,  la  más  marcada  de 
las  labiales,  puesto  que  su  pronun- 
ciación Be  articula  fuera  de  la  boca, 
abriendo  de  golpe  los  labios  apreta- 
doi.  I  Antigüedadn.  La  M,  con  una 
rajra  encima,  valía  mil  veces  mil;  esto 
es,  un  milldn.  ¡  Abreviatura  de  fliMf- 
tro,  maestre  ó  maete.  |  Attromomía.  En 
las  tablas  astroDdmicas,  cartas  geo- 
gráficas ^  documentos  semejantes, 
quiere  decir  Mediodía.  \  Medicina.  En 
las  recetas  de  los  médicos,  e<^uivale  á 
mitce,  mezcla,  imperativo,  o  mixtío^ 
mlitura:  ñat  hixtio  secundum  artem; 
«hágase  la  mixtión  según  arte.»  || 
También  es  la  abreviatura  de  manipí' 
Imi,  un  puñado,  un  manojo  de  hier- 
bas, y  Comercio.  Abreviatura  de  marco 
j  moneda,  x/c  significa  mi  cuenta,  H 
Arquitecíuray  melrologia.  Usase  como 
abreviatura  de  metro.  \  Calendario. 
Inicial  de  mariet  j  de  míércolfs.  \\ 
Canto  llano.  Colocada  á  la  cabeza  de 
un  pasaje,  (^ue  se  ha  de  cantar,  sig- 
nifica media  vot;  es  decir,  que  el 
eanto  debe  ser  entre  il  ^orte  é  il 
piano.  I  Música  moderna.  Inicial  de  las 
palabras  italianas  meno,  menos;  mano, 
mano;  metzo  ó  meaa,  medio  ó  media. 
M.  F.,  meno  forte ^  menos  fuerte; 
C.  M. ,  colla  mano,  con  la  mano;  M.  V. , 
mtía  voce,  á  media  voz,  |j  Qnimica  an- 
ticua. Se  usaba  siempre  como  abre- 
viatura de  métela,  j|  Anímica  moderna. 
Abreviatura  é  inicial  de  manganeso.  Q 
Xurneradún.  Como  signo  de  orden  j 


por  su  si^ificacifSn  al&bética,  desig- 
na el  decimotercio  lugar  ú  objeto  de 
una  serie.  \  Tipografia  antigua.  La 
décimatercera  hoja  de  un  libro  j  la 
duodécima  antes  deque  la^'  estuviese 
en  uso.  [I  Numismática.  En  las  onzas 
de  oro  j  monedas  antifl'aas,  es  la  ini- 
cial de  Méjico.  Es  también  la  marca 
de  las  antiguas  monedas  francesas 
que  se  acuñaron  en  Tolosa.  M.  M. 
es  la  marca  ds  las  monedas  que  se 
acuñaron  en  Marsella.  En  las  meda- 
llas antiguas  sígniGca  impertum,  im- 
p"rU,  impcrator,  pues  su  primer  palo 
es  una  i  conjunta.  |  Historia.  Delante 
de  los  nombres  de  antiguas  fiimilías 
de  Escocia  é  Inglaterra,  significa  la 
abreviatura  de  mac,  hijo,  como  en 
los  ejemplos  siguientes:  M  Donald, 
M  P&erion,  por  Maedonald,  Macpker- 
son.  y  Historia  antigua.  La  M. ,  inicial 
del  nombre  Mesento,  era  una  especie 
de  divisa  que  aquel  pueblo  llevaba  en 
sus  escudos  t  estandartes.  |  Gramáti' 
ca.  En  castellano,  como  en  latín  j  en 
todas  las  lenguas  romanas,  debe  escri- 
birse por  fi,  antes  de  las  labiales  b 
j  p,  como  en  embravecer^  impedir. 
Abreviatura  de  moíCK/tno.  |  Gramática 
general;  parte fon/tiea.  Letra  conside- 
rada, por  anos,  como  líquida;  j  por 
otros,  como  nasal.  En  uno  j  otro  caso 
pertenece  al  orden  de  las  labiales,  se- 
gún queda  dicho,  y  es  la  líquida  6  la 
nasal  de  este  orden  de  consonantes,  y 
Gramática  sánscrita.  En  el  alfabeto 
sánscrito  ( devanagañ}  figura  al  'mismo 
tiempo  como  labial  y  letra  sonora, 
siendo  la  tercera  de  las  primeras  j  la 
vigésimoséptima  de  las  segundas,  y 
Gramática  hebrea,  Décimatercia  letra 
del  alfabeto,  cujro  nombre  es  men.  y 
Gramática  árah,  Décímacuarta  letra 


del  alfabeto,  euyo  nombre  es  mi», 
perteneciente  al  número  de  las  letras 
solares,  y  Numeración  romana.  Signo 
de  mil,  que  se  representaba  con  una 
C,  una  I  j  una  C  vuelta,  de  este  modo: 
GI3.  Por  esta  razén,  la  mitad  de  este 
signo,  13,  valió  también  la  mitad, dsean 
quinientos.  Una  M  precedida  de  una 
C  (í'M)  vale  ho^  quinientos;  pero  los 
antiguos  escribteiron  siempre  DCCCC. 
n  Erudición.  Losromanosla  llamaron, 
siu  duda  por  su  valor  labial,  litíera 
mugienst  letra  mugiente.  y  Literatura 
¡aítna.  La  m  latina  tiene  tres  sonidos 
distintos;  oscuro,  claro  j  tenue:  os- 
curo, en  fin  de  dicción ,  como  en  tem- 
plum;  claro,  al  principio  de  ella,  como 
en  magnus;  tenue,  en  medio,  como  en 
umbra.  y  Frecuentemente  se  hallan 
permutaciones  entre  la  m  y  la  n,  como 
en  eüsdem,  guendam,  taníüsdem,  quati- 
guám,  por  eümdem,  quemdam,  tantüm- 
dem,  quamquám.  Por  el  contrario,  la  n 
suele  cambiarse  en  m  delante  de  otra 
m  (por  asimilación),  como  en  immunis, 
immüiis,  immundus^  por  inmunis,  inmü- 
tis,  inmunduM.  |  Como  abreviatura,  las 
más  veces  designa  los  prenombres 
Marcus  v  Marius.  \  Epigrafía.  En  las 
inscripciones  significa:  vMgiStert  Mau- 
mi,  Mereiartus,  monumintum,  m9nW- 
plum,  m?mor,  mhnórtat  miles,  mSter, 
meríta,  mertlo,  missOf  magna,  Minertfta, 
M.  Á.  M.-Mamereo:  il&u-Memnio.  | 
Fastos  V  anales.  La  ci&a  Mbon  equi- 
vale á  Merciflius  Gaynepos. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  M,  m  (em): 
griego,  M,  II.,  [ü  (my  ó  m&j;  fenicio, 
min;  hebreo,  men;  árabe,  m%m. 

Reseña, — cM.  lAtteramugiens  (como 
quien  dice  letra  que  mug;e,  letra  del 
buey )  la  llamaba  (juintiliauo,  por  el 
sonido  sordo  j  como  pesado  que  acom- 
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paña  i  su  articulación.  Y  sin  embar- 
go, la  m  es  lotra  final  frecuentísima 
eu  las  voces  latinas  en  varias  de  sus 
desinencias,  bien  que  mucbas  veces 
casi  no  la  pronunciaban,  y  hasta  la 
suprimían  en  la  escritura:  asi  no  es 
raro  encontrar  die  Aane  por  diem  Aanc, 
etcétera. — Los  grie^s,  más  delicados 
de  oído,  eran  enemigos  del  mtacitmo: 
no  tenían  ninguna  voz  terminada 
en  «. 

Los  idiomas  modernos  suavizan 
Umbién  la  m  latina  convirtiéndola 
en  n. 

Vese  conmutada  la  m  en  n,  en  asun- 
ío,  exento,  ninfa,  triunfo,  de  assumpío, 
exempío,  nympka,  trimnpho,  etc. 

Suprimida  una  m  en  cómodo,  infla- 
mar, tumo,  de  commúdo,  injíammare, 
summo,  etc.  (Monla.u.) 

Ha.  Femenino.  Mitología,  Nombre 
de  la  mujer  á  quien  Júpiter  confió  la 
educación  de  Rea.  Q  Nombre  que  los 
lidies  dieron  á  Rea,  por  más  que  per- 
teneció &  una  compañera  de  esta  dio- 
sa. La  sacrificaban  toros.  |  Mitología 
japonesa.  Bestia  ó  fiera  que  los  sintois- 
tas  consideran  poseída  del  espíritu 
maligno  ó  principio  del  mal.  y  Gramá- 
tica. Letra  del  alfabeto  sansorito,  (^ue 
corresponde  á  nuestra  m.  Q  Mútica. 
Nombre  que  ciertos  músicos  daban  al 
mí  bemol;  j  así  decían:  uí,  re,  uk,  mí, 
fa.  Algunos  dicen  hoy  me, 

Maalposten.  Femenino,  Cierta 
tela  de  Oriente, 

Maalstrom.  Mablstbon. 

Blaanim.  ^a.scu\ÍRO.  Antigüedades 
hebreas.  Instrumento  de  percusión, 
especie  de  tambor,  que  usaban  los 
he\>  reos.  La  voz  del  artículo  parece 

filaral  por  su  forma  y  se  debería  decir 
os  HA&NIU. 

Hab.  Femenino.  Mitología.  Hada 
de  los  auefios,  en  las  tradiciones  de 
la  Edad  media;  y  según  otros»  reina 
de  las  hadas  y  mujer  de  Oberón.  || 
3fA,B  es  un  personaje  de  la  feria  in- 
glesa, la  reina  de  las  hadas.  Shakes- 
peare, en  Romeo  y  Julieta,  insertó  la 
descripción  fantástica  del  equipaje  de 
la  reina  Mab. 

Mabayas.  fiiasculino.  Lagarto  de 
las  islas  de  América. 

Habí.  Femenino.  Bebida  embria- 
gadora propia  de  las  islas  australes. 

Habinogi.  Literatura.  Nombre 
dado  á  una  especie  de  novela  ó  narra- 
ción gaélica.  tina  eoleoción  de  obras 
de  este  género,  que  se  conserva  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  Aül  Colegio 
de  Jesús,  en  Oxford,  ha  sido  publica- 
da, con  notas,  por  lad;  Guest,  con  el 
título  de:  The  Mabinogion,  Algunas 
de  estas  relaciones,  impregnadas  de 
un  espíritu  eaballeresco,  pudieron  sei 
compuestas  en  la  época  y  á  imitación 
de  los  poemas  anglo-uormandos ;  y 
otras,  mucho  más  anticuas,  son  como 
ecos  de  esa  civilización  celta,  casi 
desconocida  para  nosotros.  La  prime- 
ra parte  de  la  obra,  dada  en  ^aélico. 
y  después  en  una  traducción  inglesa, 
es  el  UABiNOOi  titulado:  La  Dama  de 
la  Fuente,  que  parece  ser  el  origen  del 
poema  francés  del  Caballero  del  León. 
La  Segunda  parte  es  la  historia  de 
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Peredur,  hijo  de  Evrawc,  Pereeval 
el  Galo.  Siguen  después  el  Qeraint, 
hijo  de  Erbin,  que  es  la  novela  de 
Grec  y  Enida,  puesta  en  verso  por 
Chrestiens  de  Troyas.  Hajr  otros  ma- 
BiNOQi,  tales  como  la  Historia  de 
TuUawech  y  Olwen,  y  pertenecen 
más  bien  al  ciclo  de  Arthur,  no  ase- 
mejándose á  los  poemas  anglct-france* 
ses  que  conocemos  sobre  estos  asun- 
tos. 

Kaboi^a.  Femenino.  Raíz  de  la 
que  algunos  americanos  hacen  mazas 
para  batallar. 

1.  Habré.  Femenino.  Plancha  de 
hierro  cuadrangular,  de  una  tercia  de 
ancho,  usada  en  las  fábricas  de  cris- 
tales para  alisar  la  matoria  antes  de 
formar  el  vaso,  botella,  etc. 

ETiifOLOofÁ.  Mabra,  ciudad  de  Ar- 
gel, de  donde  vino. 

2.  Habré.  Masculino.  Nombre  que 
se  daba  en  las  islas  Baleares  al  pajel 
mormiro,  pescado  acantopterigio. 

ETiuoLoaÍA.  Francés  Mabre. 

Habtno.  Masculino,  Dbsgalzador. 

Hac.  Masculino.  Erudición.  Nom- 
bre que  significa  hijo  y  que  se  ante- 
pone á  muchos  nombres  propios  de 
Escocia  é  Irlanda. 

Haca.  Femenino.  Señal  que  queda 
en  la  fruta  por  algún  daño  que  ha  re- 
cibido. Dícese  también  del  daño  lige- 
ro que  tienen  algunas  cosas;  como 
telas,  lienzos,  etc.  ||  Metáfora.  Disi- 
mulación, en^ño,  fraude;  y  asi  se 
dice:  Fulano  tiene  muchas  uacas. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Del  hebreo  machad, 
herida  ó  golpe;  ó  del  griego  mách^, 
máchomai,  reñir,  combatir,  herir,  gol- 
pear, moler,  etc.;  mejor  que  del  latín 
macula,  mancha;  maculmv,  manchar. 

(MONLAU.) 

2.  Esta  conjetura  es  errónea.  Nues- 
tro vocablo  maca  representa  el  italia^ 
no  macciia  (macquta),  forma  evidente 
del  latín  «Mcfi^a,  mancha,  pinta,  se- 
ñal, ignominia,  deshonra:  catalán, 
macadura. — «Daño  ó  señal  que  queda 
en  la  fruta  del  ^Ipe  ó  magulladura 
que  se  da  cayéndose  del  árbol,  por 
ouya  parte  se  empieza  muy  luego 
á  madurar,  pasar  y  pudrir:  lo  que 
suele  suceder  también  á  los  melo- 
nes, que  de  estar  echados  de  un  lado 
mucho  tiempo,  contrahen  por  él  las 
macas.  Viene  del  latino  Macula.* 
(Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Hacabeo.  Masculino.  Cada  uno  de 
los  libros  del  Antiguo  Testamento, 
que  contiene  la  historia  de  los  judíos 
bajo  los  primeros  príncipes  de  ía  raza 
de  los  aambneos,  Judas,  Jonatás  y 
Simón*  denominados  Macabbos. 

EriiiOLOafA.  Hebreo  ma-ea-^i,  le- 
tras iniciales  de  los  primeros  nombres 
del  versículo  II,  capítulo  15  del  Fso- 
do,  que  el  primero  de  los  tres  herma- 
nos Macabeos,  Judas,  había  escrito  por 
divisa  en  sus  estandartes:  bajo  latín, 
Machábaos;  francés,  Machabées. 

Reseña.  Biblia. — 1.  Título  de  los 
dos  últimos  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento, que  contienen  la  historia  de 
los  indios  bajo  los  primeros  príncipes 
de  la  raza  de  loa  asmoneos.  Judas, 
Jonatás  y  Simón. 
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2.  Las  palabras  completas  que  an- 
tea hemos  citado,  significan:  «¿quién 
es  igual  á  vos  entre  los  fuertes.  Se- 
ñor?» 

3.  FiloloQÍa. — Cuatro  libros  de  lag 
Sagradas  ^crituras,  de  los  cuales  so- 
lamente los  dos  primeros  son  canóni- 
cos. El  primero  contiene  la  historia 
de  los  Judíos  desde  el  reinado  de  An- 
tfoco  Bpifano  hasta  el  pontificado  de 
Hircán  (131  años  antes  de  Jesucris- 
to). Originariamente  fue  escrito  en 
siriaco  y  no  queda  de  él  mis  que  la. 
versión  griega.  El  segundo  compren- 
de gran  parte  de  los  sucesos  conteni- 
dos en  el  primero  y  termina  con  la 
victoria  de  Judas  Mácabbo  sobre  Ni- 
canor. Aunque  los  Concilios,  los  pa- 
dres de  la  Iglesia  y  casi  todos  los  es- 
critores han  reputado  como  canónicos 
estos  libros,  los  protestantes  los  re- 
chazan por  las  oraciones  en  sufragio 
de  los  muertos.  Los  otros  dos  libros 
contienen:  el  uno,  la  persecución  de 
Ptolomeo  Filopátor;  j  el  otro,  el  mar- 
tirio de  los  siete  hermanos  Macabbos 
y  de  su  madre,  por  orden  de  Antíoco 
Epi&no.  Este  último  es  del  historia- 
dor Josefo.  Ni  uno  ni  otro  han  sido 
considerados  como  canónicos. 

4.  Zoología,  —  Nombre  de  ciertas 
mariposas. 

Hacabeo  (Matatías).  Esforzado 
guerrero  judío  de  la  familia  de  los 
asmoneos.  Se  opuso  valerosamente  á. 
las  órdenes  de  Antíoco  Epifanes,  el 
cual  quería  obligar  al  pueblo  judío  á 
sacrificar  á  los  ídolos.  Nombrado  ge- 
neral por  sus  conciudadanos  subleva- 
dos, arrojó  á  los  sirios  de  su  patria  y 
restableció  el  culto  del  verdadero 
Dios.  Murió  en  167  antes  de  Jesucris- 
to y  dejó  cinco  hijos:  Judas,  Simón, 
Jonatás,  Juan  y  Eieazar, 

Hacabes.  Masculino  anticuado. 
Cementerio. 

EmtOLOofA.  Árabe  f abara,  enterrar; 
magbara,  tumba;  al-magabfr,loa  sepul- 
cros, el  cementerio,  en  Tidjáni, 

Hacabro  (baile).  Honda  infernal, 
que  suponían  los  antiguos  bailaban 
los  muertos  de  todas  clases.  (Caba- 

IXBSO.) 

Etiuolooía.  1.  Du  Cange  tiene 
chorea  Maohab£Okuh,  «danza  de  los 
Macabbos,>  que  define  del  modo  si- 

f guíente:  «ceremonia  establecida  por 
a  piedad  de  los  eclesiásticos,  en  la 
cual  los  dignatarios,  así  de  la  Iglesia 
como  del  Estado,  dirigen  el  baile  y 
salen  de  él  alternativamente  para  de- 
cir: «cada  uno  de  nosotros  del»  sufrir 
la  muerto 

2.  En  efecto,  léese  en  un  texto 
de  1453:  qnatuor  simastas  vini  tJekiÜ- 
tas  illis  qui  schoream  Macuab^ordu 
feceruní  «(cuatro  porciones  de  vino 
dadas  á  los  que  tomaron  parte  en  la 
danza  de  los  Mácaseos).» 

3.  No  es  presumible  que  el  bails 
MACABRO  y  la  dama  de  los  Macabros 
representen  dos  términos  de  origen 
distinto.  Habiendo  sufrido  el  marti- 
rio los  siete  hermanos  Macabros  con 
Eieazar  y  su  madre,  lo  natural  es  su- 
poner c^ue  aquella  desgracia  suminis- 
tró la  idea  de  la  ceremonia  referida. 
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en  que  cada  uno  de  los  personajes  d«s- 
apareeía  alternativameate;  y  luego, 
para  hacer  más  viva  la  idea,  se  encar- 
gaba la  Muerte  de  dirigir  aquel  baile 
fantástico.  En  presencia  del  chorea 
Hachab^ruh  de  Du  Cange,  la  críti- 
ca no  puede  hacer  mención  del  árabe 
nakbara,  habitación  fúnebre.  (LiT- 

TRÍ.) 

4.  embargo  de  lo  que  muchos 
Diccionarios  afirman,  la  mejor  etimo- 
logía que  se  ha  propuesto  para  expli- 
car el  baile  macabro,  es  la  que  inter- 
Ipreta  uacabbo  por  cementerio,  del 
árabe  wa^oitr,  plural  de  machara, 
tumba,  vocablo  que  existe  en  portu- 
gués, bajo  la  forma  de  almocamr,  j 
en  algunas  localidades  de  Espafia, 
bajo  la  forma  de  Mocahes,  cementerio, 
que  insertamos  en  su  lugar. 

5.  En  cuanto  al  chorea  Machab-ío- 
Ruu  de  Du  Cange,  es  de  notar  que 
allí  no  figuran  los  siete  hermanos 
Macabeos,  ni  Eleazar,  ni  su  madre; 
sino  que  la  danza  consiste  en  una  se- 
rie de  personajes  que  dejan  el  baile 
para  decir:  «cada  uno  de  nosotros 
debe  sufíir  la  muerte*,»  lo  cual  no  se 
opone  á  que  el  vocablo  maekabieorum 
represente  el  árabe  ma^SHr,  campo 
santo;  fentasía  interpretativa  de  que 
haj  más  de  un  ejemplo  en  nuestra 
lengua.  Así  vemos  que  el  lugar  de 
tSannoit,  cerca  de  Parui,  se  traduce  en 
antiguos  textos  latinos  por  eentum  ««• 
c»,  cien  nueces;  j  el  viajero  Poucet 
encuentra  en  Ablsinia  el  monasterio 
de  Sitan  ^  lo  denomina  el  Monasterio 
de  la  Visión;  j  ios  portugueses  hallan 
en  el  reino  de  A.del  el  monte  llamado 
Djtbel  al-fil,  «la  montaña  del  Elefan- 
te,» y  lo  bautizan  con  el  nombré  de 
Monte  Felice.  (Devic.) 

6.  Esto  significa  que  Du  Cange 
pudo  traducir  el  Óatie  uacabro  por 
chorea  uachab^rum,  careciendo  qui- 
zá de  mejores  noticias  etímolúgicas. 
Lo  derto  es  que  el  español  macabro, 
ronda  infernal,  no  alude  &  los  siete 
hermanos  Kacabeos,  ni  &  Eleazar,  ni 
ástt  madre;  sino  que  representa  posi- 
tivamente el  árabe  magabir,  las  tum- 
bas, los  muertos,  dando  á  estas  imá- 
genes un  sentido  fantástico,  inspira- 
do tal  vez  por  alguna  lejenda  fabulo- 
sa de  la  imaginación  oriental, 

7.  Confirma  el  origen  árabe  de  ma- 
cabro el  hecho  evidente  de  que  el  ára- 
be maqahir  ha  dejado  memorias  en  el 
romance,  según  ha  demostrado  Dozv. 

8.  Por  otra  parte,  hagamos  que  la 
metátesis  altere  el  bir  de  magabir,  y 
tendremos  0ia;á^t,que  es  literalmen- 
te nuestro  macabro,  «baile  de  los  di- 
funtos, ronda  infernal  en  que  danzan 
los  muertos.» 

9.  Sí  el  MACABRO  español  se  refiriese 
al  chorea  Maoharsosuh  de  Du  Cange, 
ceremonia  piadosa  establecida  por  los 
eclesiásticos,  no  llevaría  el  nombre 
de  (danza  infernal,»  sentido  radical 
de  la  voz  propuesta. 

10.  Por  último,  citaremos  también 
la  opinión  de  algunos  autores,  según 
los  cuales  la  voz  del  artículo  procedía 
del  nombre  del  alemán  que  compuso 
un  poema  sobre  este  asunto,  y  que  di- 


cen se  llamó  Macaher;  pero  ni  esto 
está  probado,  ni  la  etimología  es 
admisible  en  presencia  del  vocablo 
árabe. 

11.  La  forma  de  almacMHr,  los  se- 
puIcros,pluraIde)iw$íara,es^tjúJT , 
Esto  explica  el  vocablo  qae  se  halla 
en  Edrisí,  V^ÍK^S^jr.  ,  del 

cual  se  vale  al  hablar  del  Santo  Sepul- 
cro. Explica  también  el  siguiente  pa- 
saje de  TidjRni  jí\mJ]  ^jkCiJj¿í»^i^ 

en  que,  hablando  de  las  afueras  de 
Trípoli,  dice:  «en  las  cercanías  de 
Trípoli,  en  la  parte  del  Nortn  j  más 
arriba  del  cementerio.»  ' 

Reseña  histórica, — Se  ha  dado  este 
nombre  y  también  el  de  danzas  de  los 
muertoSf  á  las  pinturas  alegóricas,  de 
forma  extravagante  y  grotesca,  que 
representan  un  baile  ejecutado  por 
personas  de  edades  y  estados  diversos 
3^  presididos  por  la  Muerte.  La  repre- 
sentación más  antigua  de  este  género 
es  la  de  Winden,  en  Westfalia,  que 
debe  ser  próximamente  del  año  1380. 
Se  citan  también .  las  danzas  maca- 
bras, ó  damas  de  los  muertos^  de  la  ca- 
tedral de  Lucerna;  del  palacio  de 
Santa  María,  de  Lubeck  (1463);  del 
castillo  de  Dresde  (1534);  de  Ánne- 
berff  (1525);  de  Leipzig,  etc.  La  más 
célebre  es  la  que  nolbein  pintó  al 
fresco  en  el  claustro  de  los  dominicos, 
en  Basílea,  que  se  ha  perdido,  excepto 
algunos  trozos  conservados  en  el  mu- 
seo de  Basílea,  si  bien  el  grabado  la  ha 
salvado  del  olvido.  En  Auvernia,  en 
la  iglesia  de  la  Chaisse-Dieu,  haj  una 
danza  de  los  muertos,  deteriorada  por 
la  humedad;  y  otra,  en  el  Templo 
Nuevo,  de  Strasburgo.  La  catedral 
de  Amiéns  tiene  también  una;  y  el 
cementerio  de  los  Iwtceníes,  de  París, 
tiene  otra  en  escultura.  El  mismo 
asunto  se  halla  con  frecuencia  repeti- 
do en  los  horarios  y  misales,  en  las 
empufiaduras  de  las  espadas  y  en  las 
fundas  de  ios  puñales. — Pueden  con- 
sultarse acerca  de  este  asunto:  H.  For- 
toul,  Etudes  d'archeolo^ie  eí  d'Aisloi- 
re;  Peignot,  Recherches  sw  la  dame  des 
morts;  y  Doñee,  The  Dance  of  Deah. 

Macaco.  Masculino.  Especie  de 
mono  de  cabeza  chata. 

Etimolooía.  Vocablo  del  Congo, 
importado  por  loa  portugueses:  fran- 
cés, macagne. 

Hacacuán.  Masculino.  Especie  de 
gato  de  la  Gujana. 

Macadam.  Masculino.  Especie  de 
ferrocarril  inventado  ^ot  Mae-Ádams. 

Macado,  da.  Participio  pasivo  de 
macar. 

Etimología.  Macar:  latín,  mác^la- 
tus,  participio  pasivo  de  m^iífórf;  ita- 
liano, inaechiato;  catalán,  macat,  da, 

Hacaf.  Masculino.  Gramática  he- 
brea. Pequeño  trazo  horizontal  usado 
en  la  escritura  hebraica.  También  se 
escribe  makaph  ó  makkaph, 

Macaira.  Femenino.  Pescado  del 
género  espada. 

Macam.  Masculino.  Fruta  de  Orien- 
te, parecida  á  la  manzana* 


Macán.  Masculino.  Nombre  dado 
en  las  montañas  de  Burgos  al  panadi- 
zo que  sale  en  los  dedos  y  plantas  de 
los  piés; 

Macana.  Femenino.  Arma  ofensi- 
va de  que  usaban  los  indios. 

Etimoloqía.  Equivalencia  catala- 
na, macana, — «Arma  hecha  de  madera 
fuerte,  del  tamaño  y  figura  de  un  al- 
fange,  á  que  solían  añadir  un  casco 
de  pedernal,  de  la  cual  usaban  loa  in- 
dios antes  que  conociesen  ni  tuviesen 
hierro.»  (Acadbmu.,  Dieeionará  de 

me.) 

Macanaz  (Melchor  cb).  Hombre 
de  Estado  j  diplomático  español,  que 
nació  en  Hellin,  en  1670,  y  murió 
en  1760.  Desempeñé  varias  comisio- 
nes de  importancia  en  las  guerras  de 
Portugal  y  Cataluña;  fué  secretario 
de  Carlos  II;  auxiliar  del  presidente 
del  Consejo  de  Castilla,  en  el  reinado 
de  Felipe  V;  intendente  de  Aragón  y 
fiscal  general  del  reino,  cujo  destino 
se  vio  obligado  á  dimitir  por  haber 
caído  en  desgracia  con  el  monarca, 
saliendo  para  Francia,,  con  pretexto 
de  restablecer  su  salud.  Durante  su 
permanencia  en  París,  todavía  fué 
nombrado  representante  de  España 
en  el  Congreso  de  'Cambraj,  qne  no 
llegó  á  reunirse,  j  encargado  general 
de  negocios  cerca  de  aquella  corte. 
Fernando  VI  le  mandó  pasar  i  Breda 
á  entablar  los  preliminares  de  la  paz 
de  Aquísgrám;  pero  cuando  ja  tení^ 
asentadas  tas  bases,  se  vio  destituido, 
sin  previo  aviso  y  con  orden  de  re- 
gresar al  momento  á  Biladrid.  Habien- 
do obedecido  esta  orden,  así  que  llegó 
á  Vitoria  fué  preso,  incomunicado  y 
conducido  al  castillo  de  Pamplona;  y 
de  allí,  al  de  San  Antón  de  la  Corufia, 
confiscándole  al  mismo  tiempo  todos 
BUS  libros  j  papeles.  Elevado  al  ttono 
Carlos  ni,  le  dió  libertad,  7  le  per- 
mitió que  regresara  á  sus  hogares. 
Probo,  inteligente,  celoso  é  ilustrado, 
estas  mismas  cualidades  hicieron  á 
Macanaz  blanco  de  los  tiros  de  la  en- 
vidia, mereciendo  por  única  recom- 
pensa de  los  ranchos  servicios  que 
prestó  á  diferentes  reyes,  un  destierro 
arbitrario,  una  prisión  rigorosa  en 
los  últimos  anos  de  su  vida,  y  la  po- 
breza, por  no  decir  la  miseria,  á  que 
se  vió  constantemente  reducido.  La 
critica  severa  pudiera  añadir  algunos 
pormenores,  al  hacer  la  inspección 
anatómica  de  este  cadáver;  pero  la 
autopsia  nos  repugna. 

Macanazo.  Masculino.  Golpe  dado 
con  macana. 

Macando.  Masculino.  Nombre  vul- 
gar dado  á  todo  principiante  de  tam- 
bor en  el  ejército,  y  en  general,  á  todo 
aprendiz  de  un  oficio. 

Macandón.  Masculino  anticuado. 
Camandulero. 

Macaón.  Masculino,  Mitología. 
Hijo  de  Esculapio  y  deEpione  ó  Arsi- 
noe,  y  hermano  de  Podairo.  Uno  y 
otro,  discípulos  del  centauro  Quirón, 
figuraron  en  la  guerra  de  Troja  como 
guerreros  y  como  médicos,  y  fueron 
colocados  en  el  número  de  los  dioses 
después  de  su  muerte.  Macaón  vendó 
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la  Iierida  de  Menalao  y  curó  á  Filo- 
tectes.  Después  de  la  guerra  de  Tro- 
ya, faé  á  Mésenla,  fundó  las  ciudades 
de  Tricca  jf  de  Occalia  y  fué  muerto 
por  Eurépilo,.  hijo  de  Telefo.  Tuvo 
cinco  hijoa,  todos  ellos  médicos;  entre 
otros,  Nicómaco.  Podairo.  al  volver  de 
Troja»  fué  arrcuado  por  una  tempes- 
tad á  la  Caria,  donde  casó  con  lalbija 
del  rey,  ||  Zoología,  Mariposas  de  gran 
hermosura,  que  pertenecen  á  Europa. 

ETtuoLoafA.  Griego  Mix^o^  (Már- 
chaóHj,  forma  de  {mdchij,  ním- 
bate; latin,  MUchaon. 

Macar.  Activo.  DaSar,  averiar  al- 
giina  cosa. 

^TUiOLoaik.  Maca:  latín,  m&cüláre; 
italiauo,  macc/tiare;  catalán,  macar. 

Macar.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Hijo  del  Sol  y  de  Rhoda,  que  dii5 
el  nombre  de  Af acorta  i  la  isla  llama- 
da después  Lesbos. 
,  Macareco.  Masculino.  Botánica. 
Árbol  de  laa  Indias,  que  crece  hasta 
una  altura  considerable  y  cuyo  tronco 
está  separado  -del  suelo  por  u«a  espe- 
cie de  bóveda  formada  por  las  raí- 
ces. 

Macareno,  na.  Adjetivo  bmiliar. 
Majo,  guapetón,  y  el  que  va  vestido 

á  semejanza  de  éstos. . 

EtiuolooU.  Macarena^  barrio  de 
3eviUa. — «Guapo,  baladrón,  ó  que 
afecta  valentía.  Pudo  tomarse  de  los 
que  viven  hacia  el  barrio  de  la  Puerta 
Macarena  en  Sevilla.»  (Acadbhia, 
Diccionario  de  1726.J 

ICftcarao.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hi^o  de  Crinaco,  que  condujo 
una  colonia  griega  á  la  isla  de  Les- 
bos. I  Hno  de  Lycaón,  ^no  fundó  una 
ciudad  llamada  Macario,  en  la  Arca- 
dia, cerca  de  Megalópolis,  ¿  orillas 
del  Alfeo.  Q  Hijo  de  Solo  y  hermano 
de  Canace,  con  la  que  tuvo  comercio 
incestuoso,  que  se  refugió  en  Delfos 
y  fué  admitida  entre  los  sacerdotes 
del  templo  de  Apolo.  |  Lapita  que 
mató  al  centauro  Brygdupo,  en  las 
bodas  de  Pirítoo. 

Macareos.  Masculino  pliiral.  J/art- 
Kd.  Nombre  de  una  especie  de  vientos 
tan  variables  que  suelen  entrar  á  un 
mismo  tiempo  por  la  popa  y  por  la 
prna. 

Stuiolooía.  Latín  Mdc^reüs,  hijo 
de  Eulo,  digs  del  viento,  que  tuvo  un 
hijo  de  su  hermana  Canace.  (Ovidio.) 

Macaría.  Femenino.  Tiempos  he~ 
roicos.  Hija  de  Hércules  y  de  Dej^ani- 
ra,  sacrificada  por  asegurar  la  victo- 
ria de  los  atenienses,  loa  cuales,  en 
prueba  de  reconocimiento,  la  consa- 
graron una  fuente  cerca  de  Maratón 
y  la  erigieron  un  templo.  ||  Geografía, 
Antiguo  nombre  de  las  islas  de  Les- 
bos, de  Chipre  y  de  Rodas.  (Plinio.) 
Q  Isla  de  la  Etiopía.  (Ibidbu.)  Q  Fuen- 
te  cercana  á  Tricoryta,  en  cuyos  con- 
tornos cortó  lolas  la  cabeza  á  Euris- 
teo.  \  Erudición.  Uno  de  los  Eones  de 
Valentino.  (Quintiliano.) 

Etiuolooía.  Latín  Mdcaría, 

Macarianos.  Masculino  plural. 
Historia  religiosa.  Partidarios  del  cón- 
8ul  Macario,  que  adoptó,  en  348,  los 
errorea  da  loi  donatístas. 


Macaríbo.  Masculino. 
Rengífero  de  América. 

Etiuología.  Francés  macaribo,  at- 
riban. 

Macario.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón,  que  equivale  &  dichoso: 
SAN  Macario,  mártir. 

EriuoLoof A.  Griego  Haxápto<  { Ma- 
idriosj,  forma  de  [i-híap  (máhar),  feliz: 
latín,  ÁfacHríiu;  catalán,  Macari;  fran* 
cés,  Macaire, 

Hacariotes.  Masculino,  ^moítcúte. 
Uno  de  los  Eones  del  beresiarca  Va- 
lentino, voz  sinónima  de  macaria. 
(Quintiliano.) 

Etiuolooía.  Latín  mdcUríates,  que 
es  el  griego  |f.axapi¿ti)^  (makaridtet), 
bienaventuranza. 

Macarísmico,  ca.  Adjetivo.  Pro- 
pio de  los  macarismos. 

Hacarismo,  Masculino.  Antigua 
liturgia  griega.  Nombre  de  cada  salmo 
que  empezaba  con  una  palabra  equi- 
valente á  felit  ó  dichoso.  |  Himno 
griego  en  honor  de  al^úu  santo. 

EtiuolooU.  Macano:  griego,  |uxa- 
ptsjtói  (makarisn^Jt  loA  de  fos  bien- 
aventurados; de  [jMxatpICtn  (makarí- 
zein),  alabar;  francés,  MoeartMW. 

Reseña. — Él  griego  jjutxáptoc,  dicho- 
so, equivale  al  latín  beatas. 

Macaronesos.  Femenina  Geogra- 
fía antigua.  Nombre  de  Creta.  (San 
Isidoro.) 

Etiuolcoía.  Latín  Mdcdronesos. 

Macarosa.  Femenino.  Especie  de 
ave  acuática  que  se  encuentra  á  ori- 
llas del  mar,  en  los  países  del  Norte. 

Macarrón.  Masculino.  Pasta  de 
harina  en  figura  de  cañuto  largo.  Se 
usa  comunmente  en  plural.  ||  Marina. 
El  ex.tremo  de  las  cuadernas  que  sale 
fuera  de  las  bordas  de  los  bajeles.  Se 
usa  regularmente  en  plural. 

Eniun.ooÍA.  1.  Italiano  MoearM»  ó 
maccheroni,  que  se  cree  formado  del 
griego  mákar^  feliz;  como  quien  dice: 
plato  de  los  que  son  felices;  bocado 
de  los  dichosos.  (Monlau.) 

2.  Bajo  griego  [laxapta  (majaría), 
manjar  compuesto  de  caldo  y  harina 
de  cebada:  catalán,  macarró;  francés, 
macaron. — «Cierto  género  de  pasta  de 
harina  en  forma  de  cañones,  que  se 
guisan  con  la  grasa  de  la  olla,  echán- 
doles queso  Mllado  por  encima.  Es 
tomado  del  italiano  Maeharoni,  que 
significa  esto  mismo.  Usase  más  re- 
gularmente en  plural.»  (AcAbBHiA, 
diccionario  de  17z6.) 

Macarrónea.  Femenino.  CTomposi- 
cíón  burlesca  en  que  se  mezclan  y  en- 
tretejen palabras  de  diferentes  len- 
guas, alterando  su  genuina  significa- 
ción: 

Etiuoloqía.  Macarrones:  catalán, 
macarrónea;  francés,  macaronée;  italia- 
no, maccheronea. 

Reseña, — 1.  Nótase  que  el  carácter 
ó  género  burlesco  se  significa  por  el 
alimento  favorito  de  cada  país.  Esto 
explica  }  macaroni  de  los  italianos,  el 
Jean  Farine  de  los  franceses  y  el  Jac- 
quei  Poudings  de  los  ingleses.  (Lix- 
trS.) 

2.  Poesía  bnrlesca,  en  la  cual  se 
mezclan  y  entretejen  oon  palabras  la- 


tinas otras  de  la  lengua  vulgar  en 
que  se  escribe,  dándoles  ana  termi- 
nación latina.  Este  género  de  poesía 
festiva  nació  en  Italia  á  principios  del 
siglo  XVI. — Teófilo  Folengo,  conocido 
por  el  nombre  de  Merlín  Coecaio,  dice 
en  el  prefacio  de  su  Macabromba:  A.rt 
ista  poética  nuncupatur  ars  macaro%ictSy 
a  macaronibus  dertvata;  gui  macarones 
suntguoddampulmentum,/arini,  cateo, 
butgro  coMjtaginatum,  grossim,  rude  et 
rustteanum.  Ideo  Macaroniee  nit  niti 
grassedinem,  rtiditatem  et  vocabulastot 
debet  in  se  eontinere.  (Monlau.) 

3.  «Cierta  composición  burlesca,  en 
ne  se  entretejen  y  mezclan  palabras 
e  diferentes  lenguas,  confundiéndo- 
las unas  con  otras.  Covarrubias  pre- 
sume pueda  traer  esta  voz  su  origen 
de  la  isla  Macaros  (llamada  por  otro 
nombre  Greta),  porque  en  ella  con- 
currían diversas  naciones:  y  con  ñStA 
ocasión  se  pudo  confundir  el  lengua- 
je.» (Acadbui  a,  i>ú;(;i0fMrto  de  Has.) 

4.  La  interpretación  de  Covarru- 
bias no  es  admisible. 

Macarrónicamonte.  Adverbio  mo- 
dal. De  ana  manera  macarrónica. 

BrnioLOofA.  Ma&srrónica  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Macarrónico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  á  la  macarronea:  se 
aplica  también  al  estilo  y  lenguaje  ri- 
diculo y  chabacano. 

BtuiolooÍa.  Macarrón:  catalán»  mo- 
earrónich,  ca;  francéa,  wuusaroniqise;  ita- 
liano, macheronico. 

Reseña.  —  Versos  uacarbónicos. 
Los  franceses  denominan  así  la  poesía 
formada  con  palabras  de  la  lengua 
vulgar,  á  que  se  da  una  terminación 
latina.  Se  Uamaron  así  por  sompust- 
ción  á  la  mezcla  que  los  mocarrotM 
forman  con  el  queso  t  la  harina.  Se 
inventaron  en  el  siglo  zn,  el 
monje  Teófilo  Folengo,  benedictino  de 
Mantua,  que  tomó  el  nombre  de  Mer- 
Un  el  Cocinero  ( MerUnus  coquus),  en  su 
epopeya  burlesca,  titulada  AveiUuras 
de  Baldus,  escrita,  en  efecto,  en  latín 
de  cocina.  También  se  han  escrito 
VERSOS  UACABRÓNicos  SU  Alemania, 
Inglaterra  y  Francia,  pudiendo  citar- 
se de  esta  nación  la  poesía  titulada: 
La  Muerte  de  Miguel  Morin,  donde  se 
halla  este  verso,  modelo  de  su  g*énero: 

D*  lirftQSft  Ib  bxaneam  dsgrinsnlftt.  atqna 

[fMtitponf. 

Pueden  también  servir  de  cgemploa 

los  siguientes: 

T  el  siguiente,  que  no  le  ceda  en 

gracia: 

Tot»  rabotOBO  fr«eaMantiur  mraabr»  p»v«(> 

[tú,  ete. 

Entre  nosotros  hay  varias  compoai- 
clones  populares,  de  esas  que  desig- 
namos con  el  nombre  de  romances  de 
ciego,  que  pertenecen  al  género  «n 

cuestión. 

Hacarronismo.  Masculino.  El  es- 
tilo que  constituye  una  macarrónea.  | 
Extraordinario  afecto  á  los  macarro- 
nes. 

EtimolooIa.  Maeorrónico:  ñancés, 

flMCOrMÚtM. 
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Macarse.  Recíproco.  Empezar  i 
podrirse  las  frutas. 

Hacbeth.  Primo  hermano  de  Do- 
uld  VII  6  Duncán  I,  rej  de  Escocia, 
qne  TÍTÍa  en  el  siglo  ix.  Unido  á  Ban- 
qao,  tkme  de  Lochgaabir,  derrotó  á 
los  daneses,  que  habían  atacado  su 
reino.  Instigado  por  la  ambición  que 
había  despertado  en  su  pecho  la  pre- 
dicción de  una  hechicera,  anuncián- 
dole qae  sería  rej,  mató  á  Duncán  j 
se  bizo  proclamar  en  su  puesto  en 
1040.  Sin  embargo,  su  crimen  no  le 
hiio  feliz,  pues  en  1056,  Malcolm,  hi- 
jo de  Duncán,  ajndado  por  el  rej  de 
Inglaterra,  Eduardo  el  Confesor,  le 
destronó  y  le  condenó  á  muerte. 
Shakespeare  ha  inmortalizado  el  nom- 
bre de  este  usurpador  en  una  de  sus 
mejores  tragedias,  que  ha  pasado  al 
teatro  enropeo. 

Maceo.  Nombre  qae  daban  los 
Riegos  i  los  tontos  7  i  los  imbé- 
ciles. 

BnHOLoofa.  1.  Latín  maccus,  pa- 
labra osea.  (De  Mioubl  y  Mobante.) 

2.  El  latín  maccust  imbécil,  es  el 
griego  [unucoav  fmaHoSnh  haber  per- 
dido el  juicio,  tontear;  detiptre. 

Maceadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Maceando  por  medio  del  ma- 
ceo. 

Etuiolooía.  Maceada  y  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente. 

Maceador.  Masculino.  El  que  ma- 
cea. 

Maceamiento.  Masculino.  La  ac- 
cióa  ó  efecto  de  macear. 

Macear.  Activo.  Dar  golpes  con  el 
nuxo  ó  maza.  |  Neutro  metafórico. 
Porfu  lepitiendo  una  cosa  muchas 
veces. 

EnHOLoofa..  Mato:  francés,  wua$er; 
italiano,  mateare. 

Macedón,  na;  macedónico,  ca; 
macedonio,  nía.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  Macedonia  y  el  natural 
de  aquel  reino. 

EnuoLOQÍA.  Latín  tnUcedontcut. 

Macedonia.  Femenino,  Geografia 
a»íwiw.  Nombre  célebre  de  una  parte 
<le  la  antigua  Grecia,  patria  de  Ale- 
jandro el  Grande. 

.  EriHOLOofA.  Latín  AfUcedonía:  ita- 
liano, Macedonia;  francés,  Macédoine; 
«talán,  Macedonia. 

SeteñA  histérica.— Imperio  macedS-' 
M«,  Ó  imperio  de  A  lejandro.  1 .  Preli- 
«ís«r.  Alejandro  Magno,  el  más  fa- 
P>oso  y  al  más  extraordinario  de  los 
aéroes  de  la  tierra,  nació  en  Pella 
(HáCBnoKu)  356  afios  antes  de  Jesu- 
«iito.  Fué  hijo  de  Filipo  y  de  Olim- 
PUi  J  mujr  pronto  demostró  lo  que 
whía  llegar  a  ser  con  el  tiempo. 
Cnaado  su  padre  se  ocupaba  del  sitio 
de  Bizaneio,  no  contaba  más  que  16 
afioi  j^dirigía  ya  el  gobierno  del  Es- 
tado. Subió  á  los  20  al  trono  y  murió 
Moa  32,  y  dos  después  de  innumera- 
bles yictorias^  conquistas.  Estaba  do- 
tado de  las  mas  raras  cualidades,  pero 
Jenía  un  carácter  que  le  llevaba  á  vio- 
lentos arrebatos.  Heredó  da  Filipo,  su 
padre,  no  sólo  una  ambición  sin  lími- 
|w»  «iao  también  su  preceptor  Aristó- 
teles, que  supo  reprimir  muchas  veces 


sus  desordenadas  pasiones.  Decía  ^e- 
cuentemente  el  joven  príncipe  que  de- 
bía á  su  padre  la  vida,  y  vivir  bien,  á 
este  célebre  filósofo.  Tenía  tal  admi- 
ración por  Homero,  que  rajaba  en  en- 
tusiasmo; V  era  tan  apasionado  de  los 
grandes  talentos  en  todos  los  ramos, 
que  el  pintor  Apeles  llegó  i  ser  uno 
de  sus  validos.  Declaróla  guerra  á 
Tebas  y  la  arrasó,  pero  no  sin  respe- 
tar la  casa  de  Píndaro,  el  mejor  poeta 
lírico  de  la  antigua  Grecia.  Empren- 
dió después  de  esta  guerra  la  ejecu- 
ción de  sus  grandes  projrectos  contra 
el  Asia.  Estas  expediciones  son  nota- 
bles; en  veinte  días,  se  traslada  al 
frente  de  un  poderoso  ejército  á  Ses- 
tos,  donde  le  aguardaban  150  bu- 
ques: atraviesa  el  Helesponto,  llega  á 
la  Uitnura  de  Troja,  se  dirige  á  las 
riberas  del  Gránico,  vence  á  los  per- 
sas, mandados  por  Darío,  j  obtiene  la 

fiosesión  del  Asia  menor.  Cerca  de 
sso,  ciudad  situada  en  un  golfo  del 
Mediterráneo,  da  una  segunda  bata- 
lla V  le  vale  la  rápida  eonquisfa  de 
las  demás  provincias  occidentales  del 
imperio  de  los  persas.  Persigue  por 
algún  tiempo,  aunque  en  vano,  á  Da- 
río, se  dirige  á  Siria  j  se  apodera  de 
Damasco,  déla  Fenicia,  de  8idón,  de 
Tiro,  de  Gazaj  de  la  ciudad  Santa. 
Conquista  el  ^ipto  casi  sin  necesi- 
dad de  desnudarla  espada,  y  extien- 
de desde  Menfis  sus  excursiones  has- 
ta el  desierto  con  objeto  de  visitar  el 
templo  de  Júpiter  Ammón.  De  vuel- 
ta á  Siria,  da  por  tercera  vez  con  el 
ejército  de  Daño,  acampado  sobre  el 
Tigris,  cerca  de  la  ciudad  de  Arbella; 
le  vence,  aniquila  el  poder  de  los  ven- 
cidos, se  dirige  á  Persia,  se  apodera 
de  ella,  y  se  abandona  en  su  recinto 
i  la  embriaguez  y  á  los  placeres.  Va 
en  seguida  á  atacar  á  los  escitas, 
avasalla  la  provincia  de  Sogdián  j  la 
de  Bactriana,  emprende  desde  allí  su 
expedición  á  la  India  j  vuelve  á  Ba- 
bilonia, donde  le  detiene  el  sepulcro. 
Alejandro  ha  sido  indudablemente  el 
hombre  qué  más  ha  brillado  en  la 
tierra;  su  nombre  ha  pasado  á  través 
de  los  siglos;  se  genio,  su  valor,  su 
arrojo,  excitan  todavía  la  admiración 
de  los  más  grandes  hombres.  Vamos 
á  ofrecer,  una  después  de  otra,  las  di- 
versas fases  de  su  imperio:  empezare- 
mos por  el  pequeño  reino  de  Macb- 

DOSU. 

2.  Reino  de  Maobdonxa  en  tiempo 
de  Filipo. — A  la  muerte  de  Filipo,  el 
reino  ae  Macsdonia,  que  aquél  encon- 
tró reducido  á  una  corta  provincia  al 
Norte  del  golfo  Terraaico,  se  ex- 
tendía desde  los  montes  Candíanos  ó 
Bora,  continuación  de  ese  monte 
Scardus,  á  cujo  Oeste  está  la  Iliría, 
hasta  las  orillas  del  Helesponto,  al 
Este.  Prolongábase  este  p?queño  Es- 
tado, por  la  parte  del  Norte,  hasta  el 
Hemus,  á  cujos  habitantes,  todavía 
en  estado  salvaje,  nadie  de^ía  avasa- 
llar sino  Alejandro;  ocupaba  liacia  el 
Sur  las  costas  meridionales  del  mar 
Egeo,  cortadas  por  profundos  golfos, 
j  estaba  dividido  de  la  Grecia  por  los 
montes  Camboníoa  j  el  Olimpo.  Oom- 


Soníase,  por  consiguiente,  este  reino 
e  sus  antiguas  provincias  j  de  las 
que  sucesivamente  habíau  sido  con- 
quistadas por  la  parte  del  Sur;  des- 
pués, en  niria  j  Tracia.  Las  princi- 
pales provincias  antiguas  eran  dos: 
Ematia  r  Migdonia,  Bmatia,  situa- 
da al  Noroeste  del  golfo  Termaico, 
contenía  la  ciudad  de  Edetia  j  la  de 
Pella,  cuna  de  Alejandro,  capital  de 
la  Macbdomia  desde  el  reinado  de  Fi- 
lipo hasta  que  el  país  fué  reducido 

f)or  los  romanos,  Migdonia,  al  Este  de 
a  Ematia,  de  la  cual  la  separaba  el 
río  Axius,  tenía  por  capital  á  TVrms, 
ciudad  situada  sobre  el  golfo  del  mis- 
mo nombre,  que  fué  llamada  tiempos 
adelante  Tesalóntca.  Las  provincias 
conquistadas  al  Sur  de  Macedonia 
fueron  dos,  á  saber:  1.*  La  Pieria,  al 
Sur  de  la  Bmatia  j  al  Oeste  del  ^ol- 
fo  Termaico,  cuja  ciudad  principal 
era  Uleíona,  ciudad  en  que  Filipo 
perdió  un  ojo,  de  un  flechazo  que  le 
asestó  un  hábil  arquero  desde  las  mu* 
rallas.  2.'  La  Calcí  íica,  al  Sur  de  la 
Migdonia,  entre  los  golfos  Termaico 
j  Strímónico,  provincia  Ó  península 
que  contaba  entre  sus  principales  ciu- 
dades la  de  Calus  j  la  de  Olinto,  puer- 
to del  golfo  Termaico,  situado  casi  á 
la  entrada  de  la  península  de  Palle- 
na,  en  que  dominaba  treinta  j  dos 
ciudades.  Entre  las  provincias  con- 
quistadas en  la  Iliria  eran  notables: 
la  Bordea,  limítrofe  de  la  Ematia;  la 
Orésíida,  al  rededor  de  la  laguna  Cas- 
toria;  la  Linie'stide,  de  la  cual  era  ca- 
pital Heraclea;  la  Dastaretia,  al  rede- 
dor del  lago  L^chinde,  en  la  costa; 
éntrelas  conquistadas  en  Tracia,  la 
Peonía  y  la  Sdonda^  la  primera  al 
Norte  de  Ematia  v  la  segunda  al  Este 
de  Migdonia,  de  la  cual  la  separaba 
el  Strigmón.  Estas  eran,  junto  con 
algunas  islas,  las  posesiones  que  Fili- 
po dejó  á  su  hijo.  Vamos  á  verlas  aho- 
ra acrecentándose  v  llegando  á  un  in- 
menso desarrollo.  Nos  detendremos  en 
cada  una  de  las  gloriosas  expediciones 
del  héroe  de  los  héroes. 

3.  Conquistas  de  Alejandro  en  Euro- 
pa.— Después  que  Alejandro  se  hizo 
revestir  de  la  dignidad  de  generalísi- 
mo, que  los  griegos  habían  conferido 
á  su  padre,  se  dirigió  hacia  el  Norte 
j  llegó  á  los  desfiladeros  del  Hemua, 
que  en  vano  intentaron  defender  los 
tracios.  Apoderóse  de  aquellos  sitios 
j  fué  á  combatir  &  los  tribalos,  que 
ocupaban  entonces  el  territorio  que 
se  extiende  entre  el  Hemus  t  el  hter 
ó  Danubio.  Atravesó  después  de  una 
marcha  de  tres  días  el  Ligino,  uno  de 
los  ríos  que  desaguan  en  el  Ister;  dtó 
con  los  enemigos  que  iba  á  combatir 
j  los  derrotó  en  una  batalla.  Com- 
prendió entonces  la  impresión  que  ha- 
bía producido  su  victoria:  se  trasladó 
sin  pérdida  de  momento  á  las  orillas 
del  Danubio,  lo  atravesó  por  un  puen- 
te de  odres  y  barcas  y  llevó  el  terror 
entre  los  getas,  que  habitaban  la  ori- 
lla iiquierda.  Abandonada  por  éstos 
la  capital,  la  arrasó  j  volvió  á  la  ori- 
lla derecha,  donde  recibió  los  emba- 
jadores de  los  tribalos,  de  los  celtas  y 
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de  los  demás  pueblos  vecinos,  qae  le 
bríndaroD  coa  su  amistad  j  su  alian- 
za. De  TuelU  á  la  Peónica,  sabe  Ale- 
jandro ^ue  se  han  coali^ado  contra  él 
los  ilirios  j  los  tanlantios;  va  contra 
ellos  j  los  vence.  Vuelve  en  seguida  á 
la  Beocia,  para  castigar  á  los  tebanos, 
se  apodera  de  Tebas  y  la  destruve, 
dejando  en  pie,  como  ^a  hemos  dicho, 
la  mansidn  de  Píndaro.  Terminada  la 
campaña  j  sometida  al  terror  la  Gre- 
cia entera,  empieza  i  ejecutar  con  des- 
ahogt)  BUS  proyectos  sobre  el  A.sia. 

4.  Conquistas  de  A lejMdro  €H  Aña. 
— ^A.  su  Tuelta  á  Macbdonia,  mandó 
Alejandro  celebrar  juegos  olímpicos, 
ordenó  sus  negocios,  tomó  el  camino 
del  Este  j  se  dirigió  al  Helesponto, 
para  pasar  al  Asia,  donde  desembar- 
co cerca  de  las  ruinas  de  Troja.  El 
punto  de  reunión  señalado  á  su  ejér- 
cito era  Percoía,  al  Nordeste  de  Ahj- 
dos;  púsose  allí  al  frente  de  sus  tro- 
pas j  se  encaminó  á  Lampaco,  sobre 
el  Helesponto,  ^ue  había  abrazado  el 
partido  de  Darío.  Dueño  jra  de  .  ella, 
siguió  la  orilla  del  Gráníco,  río  pe- 
queño, que  desemboca  en  el  mar  de 
Mármara,  á  unos  ^  kilómetros  de  su 
nacimiento.  Sus  escarpadas  ribens 
luicían  jK  el  paso  sumamente  difícil; 
j,  sin  embargo,  tuvo  que  luchar  allí 
con  un  ejército  tres  veces  major  acam- 
pado en  la  orilla  derecha.  Fueron  tan- 
tos los  prodigios  que  hizo,  que  venció 
á  loa  persas  y  alcanzó  con  la  victoria 
la  completa  sumisión  de  la  costa  del 
Asia  menor,  ocupada  toda  por  colo- 
nias griegas.  Apenas  tuvo  que  tomar 
por  asalto  más  ciudades  que  la  de  Me- 
latOt  la  más  célebre  de  aquellas  colo- 
nias, llamada  la  reina  de  la  Jonia, 
porque,  después  de  Tiro,  era  la  más 
mercantil  de  las  ciudades  del  Orien- 
te, ^  la  de  Halicarnaso,  capital  de  la 
Caria,  sita  en  una  península  scbre  la 
costa  septentrional  del  golfo  Cerámi- 
co. 3eñor  ya.  de  ésta  y  algunas  otras 
ciudades,  tomó  el  camino  de  Licia,  al 
Sudeste  de  la  Caria, península  situada 
sobre  el  golfo  de  Glauco  y  el  de  Pan- 
filia,  en  el  Mediterráneo,  en  el  cual 
comienza  la  cordillera  del  Taurus.  De 
la  Licia,  cujas  ciudades  se  le  entre- 
garon sin  la  menor  resistencia,  pasó 
a  la  Paafilia,  cuja  costa  siguió  hasta 
llegar  ú  la  capital  Siria;  volvió  luego 
por  el  interior  del  país  y  atravesóla 
risidia,  dondetomó  por  asaltóla  gran- 
de y  fuerte  ciudad  de  Sagalassus,  Pasó 
de  allí  á  la  Frigia,  entró  en  Qordio, 
donde  cortó  el  famoso  nudo;  prosi- 
guió su  camino  hacia  el  Este,  llegó  á 
Amyrat  donde  recibió  la  sumisión  de 
la  Padc^onia^  situada  al  Este  de  la 
Bjtinia,  entre  Porienio  y  /íalvt,  ríos 
que  desembocan  en  el  Ponto  Eu&ino, 
hojr  mar  Negro, ;  llevó  á  cabo  la 
conquista  de  la  Capadocia,  región  que 
ocupaba  la  parte  oriental  de  la  eleva- 
da región  del  Asia  menor,  anexa  al 
monte  Taurus.  Dió  la  vuelta  hacia  el 
Sur;  penetró  en  la  CiUcia  por  un  es- 
trecho desfiladero  y  llegó  hasta  Tarso, 
ciudad  sentada  á  orillas  del  Cgdnus, 
cerca  de  su  embocadura,  en  la  extre- 
midad Nordeste  del  Mediterráneo*  Ba- 


ñóse en  dicho  río,  en  ocasión  en  que  es- 
taba sudando,  y  pocó  faltó  para  que 
encontrara  la  muerte  en  aquellas  aguas 
casi  heladas.  Hizo  durante  la  perma- 
nencia de  BU  ejército  en  Tarso  algaaas 
excursiones  álos  países  vecinos,  par- 
ticularmente á  SoUs  ó  Soli,  ciudad  6 

f>uerto,  al  Sudeste  de  la  costa  de  Ci- 
icia.  Recorrió  luego  las  montañas 
para  castigar  á  sus  rebeldes  habitan- 
tes y  volverse  á  Tarso.  Existe  al  Este 
de  esta  ciudad  un  desfiladero  llamado 
Qarganias  sirias,  que  conduce  á  Siria 
y  i  Fenicia.  Mientras  Alejandro  se 
dirigía  á  la  conquista  de  la  Cílicia 
occidental,  hizo  ocupar  aquel  desfila- 
dero á  Parmenión,  uno  de  sus  mejo- 
res capitanes,  el  cual  llegó  por  este 
camino  á  Iíso,  ciudad  situada  en  un 
golfo  del  Mediterráneo,  al  que  daba 
su  nombre.  Apenas  de  vuelta  á  Tar- 
so, salió  al  encuentro  de  Darío  por  la 
ciudad  de  Mngarsa,  situada  en  la  em- 
bocadura del  Piraneo,  al  Este  del  Cjd- 
nus.  Después  de  pasar  el  Piraneo,  al 
Noroeste  de  Isso,  avanzó  por  las  Gar- 
gantas sirias  para  entrar  en  Siria;  j 
se  dirigió  en  seguida  al  Sur  hacia 
M^siendro,  donde  se  detuvo.  Encon- 
trábase todavía  en  esta  ciudad,  cuan- 
do supo  que  Darío,  dejando  las  ori- 
llas del  Eufrates  y  atravesando  laa 
Gargantas  amínicaSf  otro  desfiladero 
delT  aurus,  acababa  de  entrar  en  la 
ciudad  de  Jtso,  y  estaba,  por  consi- 
guiente, á  BU  reta^uariia.  Ejecutó 
entonces  una  precipitada  contramar- 
cha, y  dió  la  célebre  batalla  de  Jtso, 
que  también  perdió  Darío.  Huía  éste 

Srecipitadamente  hacia  Tapsaco,  ciu- 
ad  situada  en  la  orilla  izquierda  del 
Eufrates,  cuando  Alejandro  llegaba 
por  el  Sur  á  Fenicia,  donde  fué  reci- 
biendo sucesivamente  la  sumisión  de 
las  ciudades  de  Arados,  Siblos  y  Si' 
dón.  Tiro  le  costó  un  sitio  de  siete 
meses;  Gtaa,  situada  más  hacia  el 
Sur,  se  le  resistió  otros  dos;  mas  se 
apoderó  al  fin  de  ambas,  y  después 
de  ellas,  de  DamascOt  capital  de  CeU~ 
siria.  Dueño  ja  de  todos  los  puertos 
mencionados  j  decidido  á  llevar  bus 
conquistas  hasta  el  corazón  del  Egip- 
to, donde  quería  dejar  algunas  seña- 
les de  su  gloria,  salió  de  Damasco, 
traspasó  la  Palestina,  siguiendo  lo 
largo  de  la  costa,  j  cayó  repentina- 
mente sobre  Pelusa,  la  llave  del  Egip- 
to, al  Nordeste  de  este  territorio,  en 
uno  de  los  brazos  del  Nilo,  Recibié- 
ronle del  mejor  modo  posible  en  la 
mencionada  ciudad,  j  desde  allí  se 
dirigió  sin  pérdida  de  tiempo  á  He- 
liópolis  y  á  Menfis,  que  ja  desde  mu- 
cho tiempo  en  la  capital'  de  aquel 
reino.  Quiso  hacer  una  excursión  á 
doce  jornadas  de  Menfis,  con  objeto 
de  visitar  el  templo  de  Júpiter  Ammén, 
situado  en  el  oasis  de  este  nombre, 
en  el  desierto  de  la  Libia;  y  siguió  la 
corriente  del  Nilo  hasta  el  mar,  cuja 
costa  le  condujo  á  la  embocadura  de 
Canope,  en  cujas  cercanías  mandó 
edificar  una  ciudad  á  que  dió  su  nom- 
bre é  liizo  capital  de  Egipto.  Atravesó 
el  desierto,  llegó  al  oasis  j  volvió 
desde  allí    directamente  á  Menfis. 


Después  de  nombrar  gobernadores 
para  administrar  el  país  en  nombre 
SUJO,  volvió  el  héroe  de  Maceoonia  á 
ponerse  en  marcha,  j  atravesó  el  Ti- 
gris por  junto  á  las  ruinas  de  Nínive. 
No  bien  acababa  de  entrar  en  Siria, 
cuando  se  encontró  con  el  ejército  de 
Darío,  j  le  volvió  á  derrotar  en  ana 
batalla  que  tomó  el  nombre  de  la  cíu* 
dad  de  Arbella.  en  cujas  inmediacio- 
nes fué  dada.  Pasó  otra  vez  el  Tigris 
j  fué  á  descansar  en  Babilonia^  sobre 
el  Bafrates,  en  la  que  mandó  reedifi- 
car los  templos  que  había  destruido 
Jeijes.  Después  de  una  larga  perma- 
nencia en  Babilonia,  se  trasladó  i 
Sma,  ciudad  en  que  solía  Ciro  pasar 
la  primavera,  uno  de  los  reales  sitios 
de  los  rejes  persas.  Marchó  desde 
allí  sobre  Perse'polis,  entonces  metró- 
poli de  Persia,  cuyo  magnífico  pala- 
cio entregó  á  las  llamas  en  venganza 
de  las  devastaciones  cometidas  en  la 
Grecia.  Tomó  Pasagarda^  situada  al 
Sudeste,  donde  se  celebraba  la  coro- 
nación de  los  rejes  de  Persia,  j  au- 
mentó en  ella  considerablemente  el 
ja  inmenso  botín  de  sus  batallas.  En 
esto  acababa  Darío  de  organizar  un 
nuevo  ejército  en  Bciafana,  capital  de 
la  Media,  rodeada  de  siete  murallas, 
situada  al  pie  del  monte  Elvard ,  i 
unos  111  kilómetros  del  Noroeste  de 
Persépolis.  Corrió  Alejandro  á  su  en- 
cuentro, y  no  hallándolo  en  la  ciu- 
dad, se  dirigió  al  Este,  hacia  el  país 
de  los  paríkos,  en  que  se  introdujo 
por  un  camino  muj  angosto,  de  más 
de  33  kilómetros  de  lar^o,  llamado  las 
Gargantas  caspias,  caspia  pita,  por  los 
montes  situados  al  Mediodía  dial  mar 
Caspio.  Recibió  á  poco  tiempo  de 
estar  en  Ifecaniampailos,  capital  de 
este  país,  la  noticia  de  la  muerte  de 
Darío,  lo  cual  hizo  que  saliese  al  Nor^ 
te,  hacia  Bircania,  donde  se  apoderó 
de  su  capital  Zadracarta,  situada  al 
Sudeste  del  mar  Caspio,  cerca  de  sa 
embocadura,  sobre  el  rio  Maxeras. 
Torció  su  rumbo  al  Este,  Bometió  la 
belicosa  nación  de  los  mardos  j  em- 

firendió  una  contramarcha  para  tras- 
adarse  á  Susa;  pero  tuvo  que  en- 
caminarse precipitadamente  al  Nor- 
deste, á  Artacoana,  capital  de  la 
Siria,  sobre  el  río  Arius,  con  obje- 
to de  ahogar  la  rebelión  de  un  sátra- 
pa, circunstancia  que  facilitó  la  fun- 
dación de  Alejandría  de  los  Arios, 
hoj,  Herat,  un  poco  más  al  Medio- 
día. Pasó  de  alli  á  Arcaría,  visitó  su 
capital  Aracotus,  fundada,  según  se 
dice,  por  Semíramis,  donde  él  fundó 
á  su  vez  otra  Alejandría  con  el  nom- 
bre de  Alejandropolis,  sobre  un  rio 
que,  después  de  atravesar  el  lago  Ara- 
cotus, toma  el  nombre  de  BrymantAus 
y  se  confunde,  hacia  el  Oriente,  con 
el  lago  de  Aria  (Aria  lacas).  Volvió 
i  enderezar  su  rumbo  al  Norte:  llegó 
al  través  de  los  montes  al  país  Paro- 
pamistts,  y  fundó  cerca  de  la  ciudad 
de  Orostopanam  otra  nueva  Alejandría 
que  llamó  Alejandría  del  Cducaso,  j 
hoy  lleva  líandahaz  por  nombre.  Pro- 
sigue luego  su  marcha  al  través  de 
los  montes,  que  sus  soldados  tomaron 
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Sor  una  continuación  de  la  cordillera 
el  Cáucaso,  sobre  el  mar  Negro  y  el 
mar  Caspio;  penetra  ea  la  Bacínana 
al  Sur  del  Oxus,  entra  «n  sn  capital 
Zarüapa  6  fiactría,  pasa  el  Oxus,  al 
Xorte,  7  se  introdace  en  SogdUn  para 
apoderarse  de  Maraeonda  ó  Maremuta, 
capital  de  aquel  territorio.  Adelanta 
siempre  en  dirección  al  Norte  hasta 
el  río  Joaantet,  hoj  Sir-Daria  ó  Dji- 
houm,  que  desemboca  en  el  lago  Oxio 
ó  mar  Axal,  sobre  el  que  fundó  otra 
ciudad  con  el  nombre  de  Alejandros- 
chata  ó  Alejandría  última,  con  la  idea 
de  hacerla  punto  de  partida  de  una  ex- 
pedición ulterior  contra  los  escitas  y 
baluarte  contra  estos  mismos  pueblos. 
Una  vez  dueño  del  Sogdíán,  donde 
hizo  prisionera  &  Roiana,  con  la  cual 
se  casó  después,  se  dirigió  á  Pareta- 
cena,  hacia  el  Noroeste,  la  rindió  y 
rclvió  á  Socara,  donde,  disputando 
con  su  amigo  Clito  en  una  orgía,  tuvo 
la  desgracia  de  matarlo.  De  vuelta  á 
Alejandría  de  Cáucaso,  decide  su 
marcha  a  la  India.  Toma  la  dirección 
del  Este  hacia  Nicea,  j  antes  de  lle- 
gar á  la  orilla  del  Óofenes,  hoy  Ca- 
boal,  que  formaba  el  límite  de  la  In- 
dia, recibe  la  sumisión  de  Taxila  y 
do  muchos  otros  príncipes  indios. 
Ataca  al  instante  á  Maí$ago,  capital 
de  los  assaceoi,  que  no  so  entrega  sino 
después  de  algunos  días  de  resisten- 
cia. Toma  en  seguida  otra  fortaleza, 

3ue  arrastra  tras  de  sí  toda  la  ribera 
erecha  del  Indus,  y  se  apodera  de  las 
ciudades  de  Ora  y  de  Basira,  Peucela 
j  Bmbolima.  Recibe,  antes  de  pasar 
el  Indus,  el  homenaje  de  los  njssaci 
jr  de  su  ciudad  Njssa;  j  Uega,  por  la 
orilla  izquierda  del  río  Taxila,  ciudad 
la  máa  grande,  en  aquella  época,  de 
las  que  ocupaban  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Indus  y  el  Heydaspot 
A  orillas  de  este  último  río,  tributa- 
rio del  Indus,  pelea  y  vence  al  rey 
Poms,  y  funda  las  ciudades  de  Suc/~ 
Jala  y  riicea,  como  monumentos  de  su 
victoria.  Atraviesa  otras  dos  corrien- 
tes que  desaguan  en  el  Indus,  llamada 
la  una  Anstnet  y  la  otra  ffidraotes,  en 
cuyas  orillas  se  levanta  Lahora^  capi- 
tal que  fué  de  aquel  mismo  príncipe. 
Prosigue  su  camino  y  desciende  al 
¿fuphasis,  último  río  tributario  orien- 
tal del  Indus,  en  donde  su  ejército  le 
hizo  detener  el  curso  de  sus  conquis- 
tas. Después  de  haber  vaelt  i  atrás, 
bien  á  pesar  suyo,  hasta  llevar  á  las 
orillas  del  Hevdaspo,  reúne  baSta  80 
buques  T 2.000  barcas,  resuelto  á  bajar 
hasta  ef  mar  indio  por  el  Indus.  Em- 
bárcase, sigúele  8u  ejército  por  ambas 
orillas  y  somete  sucesivamente  á  va- 
rios pueblos,  entre  otros  los  eMdracos, 
los  sogdios  y  los  m%sicanos.  Llega  á 
Pétala,  hoy  día  Totta,  en  donde  el  río 
se  divide  en  dos  brazos  principales; 
toma  el  más  occidental  hasta  llegar 
al  Océano;  desembarca  y  recorre  por 
tierra  la  costa,  pasando  el  río  Arabis 
ó  Arabio.  Atraviesa  el  país  de  los  ho- 
ritas,  llega  al  de  los  tctiófages,  j  en 
la  Cfredotia,  cerca  del  mar,  tuerce  un 
poco  hacia  el  Noroeste,  á  fin  de  pasar 
a  Pnxa  jr  llegar  á  la  Carmania,  y  se 


encuentra  en  Samos  con  Nearco,  cujo 
ejército,  que  había  ido  costeando  el 
Océano,  acababa  de  entrar  en  el  golfo 
Pérsico.  Dirígese  entonces  á  Persia, 
toma  las  ciudades  de  Patagarda  y  Per- 
tépolis;  se  apodera  de  la  Suserca  y 
atraviesa  por  un  puente  el  Copratet, 
tributario  del  Ptuitigris,  en  donde 
Nearco  había  reunido  todo  el  ejército 
á  la  extremidad  Noroeste  de  aquel  mis- 
mo golfo.  Pasa  con  todas  sus  tropas  á 
Susa,  donde  se  casa  con  Státira,  hija 
de  Darío.  Vuelve  á  salir  pnra  Bchata- 
na,  manda  celebrar  juegos,  pasa  otra 
vez  tiVTigris^  atravesando  la  Mosopo- 
tamia,  y  entra  de  nuevo  en  Babilonia, 
en  la  que  debía  terminar  tan  prema- 
turamente su  brillantísima  carrera. 

5,  Resumen  del  impeño  de  A  Irjan- 
dro. — Los  límites  del  imperio  de  Ale- 
jandro,á  la  muerte  de  este  famoso  con- 
quistador, eran  los  siguientes:  al  Nor- 
te, el  Ister  ó  Danubio,  el  Ponto  Euxi- 
no,  la  cordillera  del  Cáucaso,  el  mar 
Caspio  y  las  llanuras  arenosas  atra- 
vesadas por  el  río  laxarles;  al  Bste, 
los  montea  donde  nacen  el  Indus  y  el 
Hffaro;  al  Sur,  el  Océano  Britreo,  el 
golfo  Pérsico,  los  desiertos  de  la  Ara- 
bia, los  que  separan  el  Bgipto  de  la 
Etiopía,  y  el  de  Libia  por  la  parte  de 
la  Cirenaica;  al  Oeste,  los  montes  de 
la  Ilíria  y  el  mar  Adriático. 

Macedonianos.  Masculino  plural. 
Historia  eclesiástica.  Herejes  que  ne- 
gaban la  divinidad  del  Espíritu  Santo. 

ETiuoLO<iÍA..Afacedonio,  obispo,  fun- 
dador de  la  secta:  francés,  maeedo- 
niens. 

Macedonio,  nia.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Natural  6  propio  de  Mace- 
donia. 

Btiholooía..  Macedonia:  latín,  m&- 
afdSníus;  catalán,  macedoni,  a;  francés, 
mace'donien;  italiano,  macedonio. 
.  Hacelario.  Masculino  anticuado. 
Carnickro. 

Btimolooía..  Latín  macellarius;  de 
macellum,  plaza,  mercado,  que  es  el 
griego  (LáxsAXtov  (mákellionjé 

])£icella.  Femenino  anticuado. 
Desoracia. 

ETiMOLoaÍA.  Macellar. 

Macellar.  Activo  anticuado.  Man- 
cillar, manchar. 

Hacello.  Masculino  anticuado. 
Presa,  por  tajada  de  carne. 

Btiuolooía.  Maeelario. 

Hacemutíno.  Masculino.  Moneda 
de  oro  transmitida  de  los  árabes  á  los 
españoles.  (Oaballbbo.)  g  Según  el 
autor  de  la  Historia  eclesiástica,  la  de- 
jaron los  árabes  en  Aragón. 

ETiuoLoaÍA..  Equivalencia  france- 
sa, macemutine. 

Haceo.  Masculino.  Sucesién  de 
golpes  dados  con  un  mazo. 

Macar  (Euilio).  Médico.  Nos  ha 
dejado  un  libro  que  tTAta:  De  viríu- 
iious  herbarum.  Hubo  otro  ^^'milius 
Macer,  jurisconsulto,  que  floreció  en 
el  siglo  III,  y  de  cujros  escritos  se 
conservan  algunos  fragmentos  espar- 
I  cidos  en  diferentes  lugares  del  Diges- 
I  to*  (Db  Mioubl  j  Moramtb.) 

HaceraciAn.  Femenino.  La  acción 
I  y  efecto  de  macerar. 


Btiuolooía.  Macerar:  latín,  mScera- 
tío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
mdch&tus;  catalán,  maeeració;  francés, 
macération;  italiano,  maceraiione. 

Maceradamente.  Adverbio  de  mo- 
do, por  medio  de  la  maceración. 

BriHOLoafa.  Macerada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Macerado,  da.  Partidpío  pasivo 
de  macerar. 

Etimolooía..  Latín  maceratutj  parti- 
cipio pasivo  de  nMCÍrare:  italiano,  «o- 
cerato;  francés,  macéré;  catalán,  wAee- 
rat,  da. 

Bfaceramiento.  Hasculíno.  Mace- 

RACIÓM. 

ETiyoLOoU.  Macerar:  italiano,  ma- 
ceramento. 

Macerante.  Adjetivo.  Farmacia. 
Epíteto  del  líquido  en  que  se  macera 
una  substancia,  así  como  el  principio 
que  en  él  ae  mezcla  para  conseguir 
mejor  la  maceración. 

ÉTiyoLoaÍA.  Latín  mae^nmi,  mae¿- 
rantú,  participio  de  presente  de  mScé- 
rare. 

Macerar.  Activo.  Ablandar,  en- 
ternecer alguna  cosa  á  golpes  6  por 
medio  de  algún  licor.  |  Metáfora. 
Mortificar,  anigir  la  carne  con  peni- 
tencias. Q  Química,  Machacar  las  plan- 
tas ó  ponerlas  al  sol  ó  al  aire  para  sa- 
carles más  fácilmente  sus  zumos  6 
jugos. 

ETiuoLoaÍA.  Provenzal  macerar,  ma- 
zerar:  catalán,  macerar;  francés,  macé- 
rer;  italiano,  macerare,  del  latín  mace- 
r&re,  ablandar,  debilitar,  enflaquecer; 
frecuentativo  de  madre,  forma  verbal 
de  mUcer,  ma^o,  enjuto. 

1.  Littré  dice  que  nOc^rUre  tiene  la 
a  larga,  mientras  que  mUeer  la  tiene 
breve,  de  donde  deduce  que  estos  vo- 
cablos corresponden  á  distintos  orí- 
genes. 

2.  Esto  es  manifiestamente  un  error. 
Mac"rare  es  la  forma  frecuentativa  de 
miícere,  enflaquecer,  cujo  verbo  tiene 
la  a  breve,  como  mkcer,  flaco. 

3.  M&ccro,  yo  enflaquezco  repetida- 
mente, tiene  oreve  la  e  de  cero,  como 
müceo  tiene  breve  la  a,  lo  cual  demues- 
tra la  paridad  prosódica  de  estos  ver- 
bos. 

Macerina.  Femenino.  Plato  con 
un  hueco  en  medio,  donde^se  pone  La 
jicara  pan  servir  el  chocolate  sin  pe- 
ligro de  verterse. 

BtiuolooU.  cBspeeie  de  plato  6 
salvilla,  con  un  hueco  en  medio,  don- 
de se  encaja  la  jicara  para  servir  el 
chocolate  con  seguridad  de  que  no  se 
vierta.  Diósele  este  nombre  por  haber 
sido  su  inventor  el  Marqués  de  Man- 
cera,  por  lo  que  se  dijo  Mancerina,  y 
después  con  majror  suavidad  Maceeri~ 
na.*  (Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Macero.  Masculino.  El  que  lleva 
la  maza  delante  de  los  cuerpos  6  per- 
sonas autorizadas  que  usan  esta  señal 
de  dignidad. 

BtiuolooIa.  Maza:  catalán,  master; 
francés,  mauier;  italiano,  mazrero. 

Maceta.  Femenino.  Bl  tiesto  en 
que  se  siembran  6  trasplantan  hier- 
bas j  flores.  II  El  pie  de  plata,  de  otro 
I  metal  ó  madera  pintada,  donde  se 
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ponen  ramilletes  de  flores  trliñciales 
para  adornos  de  altare3  y  de  otros  si- 
tios. II  I^a  empuñadura  t$  mango  de 
algunos  instrumentos  de  hierro  ó  ace- 
ro con  que  trabajan  los  canteros,  car- 
pinteros, entalladores,  etc.  Q  Diminu- 
tivo de  maza.  |  En  hacbta.  Modo  par- 
ticular con  que  nacen  alc^unas  flores 
apiñadas  en  un  mismo  tallo. 

Etuioloqía.  Maui,  j^or  semejanza 
de  forma,  ó  porque  la  tierra  de  la  no- 
ceta  se  maceaba  para  apretarla. — «Por 
extensión  se  llama  también  así  el  ra- 
mo que  tiene  muchas  dores  juntas  jr 
Apiñadas;  y  así  se  dice:  Maceta  de  cla- 
veles, de  azucenas,  etc.»  (Academia, 
Diccionario  de  1 736* ) 

Macetear.  Activo.  Batir  con  mazos 
las  pieles  para  que  se  estiren. 

BTiiica.oof&.  Macear^  frecuentativo. 

Maceteo.  Masculino.  La  acción  6 
efecto  de  macetear. 

Macetica,  Ua,  ta.  Femenino  di- 
minutÍTO  de  maceta. 

Macetón.  Masculino  aumentativo 
da  maceta. 

Hacias.  Femenino.  Macis. 

Blacicei.  Femenino.  Cualidad  de 
lo  macizo. 

Hacico,  lio,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  mazo. 

1 .  MacieUa.  Femenino  anticuado. 
Cabnb. 

BnuoLoafA.  Macelario, 

2.  MacieUa.  Femenino  anticuado. 
Mancilla,  dolor,  angustia. 

ExiuoLoaf A.  Afacella. 

1.  Maciforme.  Adjetivo,  Hittoria 
natural.  De  flgura  de  maza. 

Etiuolooía.  Mata  y  forma. 

2.  Maciforme.  Adjetivo.^o<¿tttca. 
Parecido  al  macis. 

ETU«H.oaÍA.  Madí  y  formui. 

MacigBO.  Masculino.  Mineralogía. 
Piedra  granujienta,  y  compuesta  de 
cuarzo  arenoso,  mica,  arcilla  y  hierro 
ocreoso. 

Etiholooía.  Italiano  macigno:  fran- 
cés, macigno,  piedra  de  Florencia. 

Macilento,  ta.  Adjetivo.  Flaco, 
descolorido,  triste. 

Etiuoloqía,  i.  Italiano  macilento: 
catalán,  maciknt,  a;  del  latín  mdcUe»- 
tus,  pálido,  descolorido,  extenuado; 
forma  de  macer,  6aeo,  enjuto. 

2.  El  italiano  tiene  macilenta;  fran- 
cés, macilence,  enflaquecí  miento  total 
ó  parcial  del  cuerpo,  término  de  Me- 
dicina. 

MacíUo,  to.  Masculino  diminutivo 
de  mazo,  y  Nombre  dado  por  los  tun- 
didores á  una  pieza  que  junta  las  ti- 
jeras por  medio  de  una  cuerda. 

Macina.  Femenino.  Química.  Prin- 
cipio particular  extraído  del  macis. 

Etuioloqía.  Macis:  francés,  ma- 
eine. 

Macio  (Cato).  Poeta  latino  del  si- 
glo 1  antes  de  Jesucristo,  amigo  y 

firntegido  de  Julio  César.  Se  hizo  cé- 
ebre  por  sus  escritos  mímicos.  Pero 
de  ellos  sólo  han  llegado  hasta  nos- 
otros algunos  fragmentos  que  se  ha- 
llaron esparcidos  en  las  obras  de  Va- 
rrón,  Aulo  Gelio,  Macrobio,  Prisciano 
y  otros.  (Db  Miguel  y  Mobantb.) 
BTiiioLoaÍA.  MatVus,  Cay». 


Reseña.  —  Amigo  de  Augusto,  i 
quien  alaba  Columela  entre  los  es- 
critores del  arte  de  cocina;  de  cuyo 
autor  se  citan  tres  libros:  SI  Cocine- 
ro, El  Pescadero,  El  Guisandero.  (Val- 
suena.) 

Macir.  Masculino.  BoUnica,  Arbol 
de  la  India  y  la  corteza  medicinal  del 
mismo  árbol.  (Plinio.) 

ErmoLoaÍA.  Latín  nucir,  que  es 
el  grie^  {jubccp  ( máier). 

Macis.  Femenino.  Botintea.  La 
corteza  sutil  y  olorosa  de  color  de  ca- 
nela, tejida  en  forma  de  red,  que  se 
halla  en  la  nuez  moscada. 

Etimología.  Latín  ffiocú,  nombre 
de  uiiA  fingida  corteza  aromática 
(Plauto):  francés,  macis. 

Reseña. — Expansión  del  trofosper- 
mo  de  la  nuez  moscada,  que  forma 
una  especie  de  cápsula,  la  cual  rodea 
completamente  la  almendra  en  su 
base. 

Macizamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  macicez. 

BTiuOLoaiA.  Macáa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  massivement. 

Macizar.  Activo.  Rellenar  algán 
hueco,  de  modo  que  quede  sólido  y 
firme. 

Macizo,  za.  Adjetivo.  Relleno, 
firme,  sólido.  Se  usa  también  como 
sustantivo  en  la  terminación  mascu- 
lina. H  Metáfora.  Sólido  y  bien  fun- 
dado. 

ETiuoLoaÍA.  Catalán  massis,  a: 
francés  antiguo,  masseJt;  moderno, 
masti/;  italiano,  massiccto. 

1.  Forma  de  masa.  Macizo  es  lo  que 
forma  una  masa  compacta,  unida,  sin 
huecos  ni  poros.  (Littbí.) 

2.  Esta  etimología,  tan  indicada, 
tan  natural,  tan  lógica,  es  falsa  sin 
disputa.  Mocito  representa  punto  por 
punto  el  árabe  mottA,  liso,  unido, 
compacto.  (Sousa,  Díbz,  Dozy.) 

Slnomiuia.  Macizo,  sólido.  Mocito 
pertenece  á  la  firmeza. 

Sólido  á  la  firmeza,  á  la  duración  y 
á  la  utilidad. 

Macizo  se  opone  á  hueco. 

Sólido  se  opone  á  frágil. 

Decimos  «estatua  de  bronce  Ah«m,'> 
y  <estatua  de  bronce  madza.*  «Este 
cristal  es  más  sólido  que  otro;»  y  «este 
cristal  es  más  frágil  que  aquél.» 

Una  pared,  por  ejemplo,  puede  ser 
muj  maciza,  y  sin  embargo,  no  ser 
sólida;  una  pieza  de  vidrio  puede  ser 
sólida  y  frágil  al  mismo  tiempo;  por- 
que la  firmeza  de  lo  mocito  consiste 
solamente  en  que  está  relleno,  esto  es, 
en  que  no  tiene  oquedad;  mientras 
que  lo  sólido  requiere  otra  especie  de 
firmeza  y  las  demás  propiedades  in- 
dicadas. 

Llamamos  macizo  al  hombre  que 
piensa  y  obra  con  fundamento,  y  só- 
lido á  aquel  cuya  firmeza  de  princi- 
pios, igualdad  de  carácter,  instruc- 
ción y  otras  cualidades  nos  obligan  á 
entregarle  ciegamente  nuestra  con- 
fianza. (CONDB  DB  LA  CoRTlNA-) 

Macla.  Femenino.  Cristalografía. 
Especie  de  cristalización  en  forma  de 
cruz,  que  se  encuentra  á  veces  en  el 
centro  de  las  geodas.  |  Especie  de  es- 


padilla, para  espadañar  el  cáñamo. 

EriHOLoaÍA.  Francés  macle,  con- 
tracción del  latín  mÜcula,  malla,  red. 

Macle.  Masculino.  «Término  del 
blasón.  La  lisonja  abierta  por  da 
dentro,  de  suerte  que  el  vacío  forma 
también  lisonja,  por  abrirse  en  para- 
lelas á  la  lisonja.»  (Acadbhu,  Dicdo- 
nario  de  1796.) 

Hadifero,  ra.  Adjetivo.  Cfeologia. 
Que  tiene  en  el  centro  alguna  macla, 
en  cuja  acepción  se  dice:  q*isíos  ua- 

CLÍPBaOEt. 

EtiuolooÍa.  Macla  y  e!  latín /«tí, 
llevar:  francés,  maclijere. 

Macliforme.  Adjetivo.  Sutorio 
natural.  En  forma  de  macla. 

Haclis.  Masculino.  Zoología.  A.ní> 
mal  de  Bscandinavia,  semejante  al 
alce. 

Etimología.  Alce:  latín,  macAlist 
del  griego  nbc^**^  (machios),  las- 
civo. 

Maclosinia.  Femenino.  Medicina. 
Furor  uterino. 

Etiholooía.  Griego  h^Xoc  (wU- 
cAlos),  lascivo;  lucx^ónjc  (maekfáOt), 
lascivia. 

Madarito.  Masculino.  Comf%iü&' 

logia.  Especie  de  concha  univalva. 

Macmaterion.  Mabhactbsioh. 

Etucolooía.  La  forma  macmaíerionf 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios^ 
es  bárbara. 

Macno.  Masculino  americano.  Co- 
chinilla, II  Magno. 

Maco,  ca.  Adjetivo.  Vos  de  la 
germanta  que  significa  bellaco.  (Juan 
Hidalgo,  en  su  vocabulario.) 

Macoca.  Femenino.  Provincial 
Murcia.  Especie  de  breva  grande. 

Macoco.  Masculino.  Antílope. 

Macolla.  Femenino.  (Conjunto  de 
pies  6  tallos  nacidos  de  un  mismo 
grano. 

Macón.  Masculino.  Oeograflo.  Ciu- 
dad de  Francia,  famosa  por  sus  vinos. 

BTniOLoaÍA.  Francés  Mácon. 

Macona.  Femenino.  Cesta  sin 
asas. 

Etimología.  Macón. 

Maconera.  Femenino  anticuado. 
Arquitectura.  Recuadro. 

Mácente.  Femenino.  Macuta. 

Macracinteo.  tea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Provisto  de  espinas  fuertes  y 
grandes. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  makrós,  largo, 
y  ákantha,  espina:  )U(xp<k  ^v9a. 

Macradeno,  na.  Aojetivo.  Botáni- 
co. Que  produce  betlotas  grandes. 

Etiuoloqía.  Griego  makrós,  largo, 
y  adin,  ade'nos,  glándula. 

Macránteo,  tea.  Adjetivo.  BotA- 
nica.  Que  tiene  flores  grandes. 

Etiholooía.  Griego  mairdSf  largo, 
y  áníhos,  flor:  [utxpó^  £vto^, 

Macreusa.  Femenino.  Especie  de 
ánade,  de  sangre  fría. 

Etimología.  Francés  macreuse,  en 
relación  con  maguertan,  Deseado  de 
mar  de  varios  colores;  del  latín  M^fdí- 
la,  mancha:  pícardo,m<icn»;burgnÍ- 
ñón,  maquereá;  flamenco,  makreel;  da- 
nés, makrel;  inglés,  mocAreil;  céltico, 
macrell.  (Schbllbr,  Littbé.) 

Macro.  Voz  que  entra  en  la  eom- 
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Etimología.  Maero  j ph^Uon,  hoja: 
francés,  macropkyllon. 

Macroftalmo,  ma.  Adjetivo.  Sis* 
toña  natural.  Que  tiene  los  ojos  muj 
grandes. 

£¡TiMOLOofA.  Afacro  j  ophtkalmiís, 
ojo:  ¡Mxpóí  ¿fOoXfjLÓ^ , 

Hacrogástero,  ra.  AdjetiTo.  Zoo- 
logía. Que  tiene  grueso  j  desarrollado 
el  vientre. 

ETiMOLoaÍA..  Macro  j  ga*Íro, 

Hacrogloso,  sa.  AdjetÍTo.  Zoolo- 

Íia,  De  trompa  ó  de  lengua  muy  pro- 
ongada. 

ÉriHOLoaÍA.  i/acro  j  y  ¿SfM^lengua : 
francés,  ma&rogloste, 

Macrognato,  ta.  AdjetÍTo.^ii¿o- 
ria  natural.  De  pico  muy  crecido. 

Etiuoloqía.  Macro  j  ffHáthos,  man- 
díbula: [Wtxpáí  Y^á6oí. 

Macrolepidoto,  ta.  Adjetivo.  Ic- 
tiología, Epíteto  de  los  peces  que  tienen 
grandes  escamas. 

ETiMOLoaÍA.,  Griego  ^xpó^(ma- 
knfsjt  largo,  j  XtTciSwTÓí  (lepid&tósj, 
escamoso;  de  Xenl<¡  (lepisjt  escama. 

Macrólofo,  fa.  Adjetiro.  Ornitolo- 
gía. Epíteto  de  las  aves  que  tienen  un 
penacho  en  la  cabeza. 

Etiuolooíá.  Macro  j  ít^Aw  (Xdtpo^), 
penacho,  moña,  cresta. 

Hacrologia.  Femenino.  Retéñca 
griega.  Vicio  de  la  oración,  proliji- 
dad. 

Etimología.  Griego  tiaxpoXfTj-í»  ( ma- 
krologia);  de  makrós,  largo,  j  Ivgos, 
discurso:  francés,  macrologie;  latín, 
macrologia.  (Quintiliano.) 

Hacromelia.  Femenino.  Desarro- 
llo excesivo  de  un  miembro,  hasta  el 
punto  de  constitnir  una  especie  de 
monstruosidad. 

ETiuoLOaÍA.  Griego  (ma' 
krós ),  largo,  y  (lÉXo?  ( mélot),  miembro: 
francés,  maavm/lie. 

Macrones.  Masculino  plaral.  St- 
nografia.  Antiguo  pueblo,  inmediato 
ai  Ponto  Eunino,  al  Sudoeste  de  la 
Cólquide.  Formaba  parte  de  los  gru- 
pos de  los  Chaljbe,  y  se  dedicaba  á 
la  explotación  de  minas  da  hierro.  || 
Geografía  antigua.  Pueblo  de  la  Ibe- 
ria. (Pumo.) 

Etimolooía.  Latín  macronet. 

Hacronianos.  Masculino  plural. 
EinwTaña.  Pueblo  antiguo  que  ha- 
bitaba las  montañas  del  Norte  de  la 
Mesopotamia. 

Hacronice.  Adjetivo.  Historia  jw- 
turaU  De  uñas  muy  largas. 

Ermotoof  A.  Macro  y  ónyxt  uña:" 

Macroniense.  Masculino.  Geogra- 
fía aníigua.  lodividuo  de  un  pueblo 
que  habitaba  al  Norte  de  la  Mesopo- 
tamia, 

Etimología.  Latín  macrBnes,  pue^ 
blos  del  reino  del  Ponto. 

Macrón ticos .  Masculino.  Ánii- 
g&edadet  griegas.  Nombre  que  los  ate- 
nienses daban  &  la  muralla  que  unía 
la  ciudad  al  Píreo,  que  tenía  25  esta- 
dios de  largo.  |  También  se  llamó  así 
una  muralla  construida  al  Noroeste 
de  Constantinopla,  y  que,  desde  la 
PropÓntide,  se  extendía liasta  el  Pon- 
1  to  Euxino. 


posición  de  varias  palabras  para  de- 
notar aumento  de  tamaño. 

BtihologÍa.  Griego  ¡jiaítpóí  ^«a- 
kr6s)t  largo. 

MacroDÍano,  na.  Lonobto. 

BTiuOLoafA.  3f aerobio:  francés,  ma- 
crobien. 

Macrobianos.  Masculino  plural. 
Mitología.  Pueblo  fabuloso,  que  los 
antiguos  suponían  en  el  país  de  Me- 
roe;  y  otros,  en  el  litoral  africano  del 
Atlántico.  Creían  que  vivían  mil  años, 
en  conformidad  con  su  nombre,  que 
significa  larga  vida,  y  que  gozab.-in, 
según  Onomacrito,  una  juventud  per- 
petua. 

BTniOLoafA.  Macrobio. 

Reseña. — 1.  Estos  son  los  pueblos 
de  Etiopía,  de  que  nos  habla  Plinío. 

2.  También  se  daba  el  nombre  de 
UACBOBiANOs  Ó  macroHos  á  los  habi- 
tantes de  Apolonia,  en  Macedonia, 
según  vemos  en  el  mismo  autor. 

Macrobio  (Aurblio).  Filósofo  de 
la  escuela  de  Platón  y  gramático  del 
siglo  v.  Floreció  en  tiempo  de  Teo- 
dosio  II.  Fué  hombre  de  muy  vasta 
erudición,  y  da  él  nos  han  quedado: 
un  Coatentario  sobre  el  sueño  de  Esci- 
píón,  de  Cicerón;  las  SatwmaUs,  en 
siete  libros,  y  otro  tratado  muy  ca- 
rioso sobre  la  Conexión  g  diferencia 
trolas  palabras  griegas  y  las  latinas.  En 
estas  obras  se  nota  que  Macrobio 
tomó  mucho  de  Aulo  Gelio  y  de  Plu- 
tarco. La  mejor  edición  de  todas  ellas 
es  la  de  Leipzig,  1774.  en  8."  (Db  Mi- 
auEL  y  Morante.) 

Etiuolooía.  Griego  luntpó^,  largo, 
y  ^gf,  vida;  «de  larga  vida:»  latín, 
iÍMrSbíus, 

i^tfis.— Varón  consular,  cn^a  pa- 
tria no  sa  conoce.  Floreció  en  tiempo 
de  Honorio  y  Teodosio  el  Jo9^,  (Val- 

BDBHA.) 

Macrobiótica.  Femenino,  Higie- 
u.  Arte  de  prolongar  la  vida  por  me- 
dio de  reglas  higiénicas. 

Btuiología.  Griego  makrÓs,  largo, 
y  biótikóSt  referente  á  la  vida;  («ixpóí 
pu*rt(xó<;:  francés,  macrobio tigue, 

BCacrobiótico,  ca.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Macrobiano.  |  Concerniente 
á  la  macrobiótica. 

Macrobran^uio,  quia.  Adjetivo. 
Zoología,  Que  tiene  largas  las  bran- 
quias. 

Etimología.  Macro  y  branquias: 

Macrocálico.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  grande  el  cáliz. 

BTiuOLoaÍA.  Maero  y  ciliu 

Macrocarpo,  pa.  Adjetivo.  Boíi- 
nica.  De  fruto  grande. 

ExiMOLoaÍA.  Macro  y  karpds,  fruto: 

Macrocefalia.  Femenino.  Didácti- 
ca. Anomalía  que  consiste  en  tener  la 
cabeza  muy  voluminosa  en  compara- 
ción de  las  demás  partes  del  cuerpo. 

BtimolooIa.  Macro  y  ke'phale^  cabe- 
za: francés,  macroc^kalie, 

Macrocefálico,  ca.  Adjetivo.  Pro- 
pio de  la  macrocefalia. 

Macrocéfalo,  la.  Adjetivo.  Didác- 
tica.  Que  tiene  muy  grande  la  cabe- 
a.lExBRiÓH  uacbocAfau).  Botánica. 


Embrión  cuyos  cotiledones  están  sol- 
dados en  un  cuerpo  mucho  más  volu- 
minoso que  lo  restante.  \  Ictiología. 
Tribu  de  cetáceos,  caracterizados  por 
la  magnitud  de  su  cabeza,  cuya  tribu 
comprende  los  animales  mis  grandes 
que  se  conocen. 

Etimología.  Macrocefalia:  francés, 
macrocéphaie;  catalán,  macrocéfalos. 

Macrocéfalos.  Masculino  plural. 
Etnografía.  Pueblos  del  Ponto,  lla- 
mados asi  aludiendo  fi  la  magnitud 
de  su  cabeza. 

EnuoLoafA.  Macrocéfalo:  latín,  ma- 
crdcephali,  (Plinio.) 

Hacrocerco,  ca.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  una  cola  muy 
larg^.  g  Ornitología.  Género  de  pája- 
ros. 

Etimología.  Macro  y  ke'rkos  (t'p- 
xck;),  cola:  francés,  maerocerque. 

Macrócero,  ra.  Adjetivo.  Ornito^ 
logia.  De  espolón  largo  en  forma  de 
cuerno.  J  Zoología,  Que  tiene  los  cuer- 
nos muy  largos. 

ErmoLoaíA.  Maero  y  héras^  cuerno: 
francés,  macro^re. 

Macrocolo.  Adjetivo.  Antigüeda- 
des. Nombre  del  papel  más  ancho  de 
Egipto,  que  tenia  unos  65  centíme- 
tros. 

Etimología.  Griego  (wtxpói;  (ma- 
krósj,  grande,  y  xiXov  (kolon),  miem- 
bro, división:  francés,  macrocole. 

Reseña. — Plinio  trae  macri^lum, 
que  es  el  griego  |Aaxp¿xuXov  (makróko' 
ton). 

Hacrócomo,  ma.  Adjetivo.  Que 
tiene  largo  el  pelo. 

Etimología.  Maero  y  lómi,  cabelle- 
ra: (xaxpó^  x¿iui). 

Macrocosmo.  Masculino.  Nombre 
dado  al  universo  por  algunos  filóso- 
fos. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  fucxp^c  í'flw- 
krés),  lar^o,  y  xÓ5[aoí  (kósmosj,  mun- 
do: francés,  macrocosme. 

Reseña.  —  El  macbocosuos  es  el 
gran  mundo,  la  colección  de  todas  las 
cosas,  por  oposición  al  microcosmos,  6 
sea  al  nombre. 

Hacrocosmología.  Femenino. 
Ciencia  que  trata  de  todo  el  universo. 

Etimolooía.  Macro,  iífsmos  y  Idgos, 
tratado:  iiaxpóf,  x¿«[io<,  X6yQ<¡. 

Macrodactilia.  Femenino.  Vicio 
de  conformación,  que  consiste  en  te- 
ner los  dedos  muy  largos. 

EtmOLOofA.  MaeroMcíilo. 

Hacrodáctilo,  la.  Adjetivo.  Zoolo* 
gfa.  Que  tiene  los  dedos  muy  largos. 

Etimología.  Maero  y  dáctilo:  mn- 
cés,  macrodactgle, 

Macrodiptero,  ra.  Adjetivo.  Or- 
nitología. Epíteto  de  las  aves  que  en 
una  de  sus  alas  tienen  una  pluma  más 
larga  que  las  demás. 

ÉriMOLOaÍA.  Macro;  dis,  dos,  y  pU- 
ro'n,  ala:  [iaxpó<;  Sí^  ncEpóv. 

Macrodonte.  Adjetivo.  Historia 
natural.  De  dientes  ó  de  filamentos 
largos. 

Etuiología.  Maero  y  odoKs,  geniti- 
vo odaníos,  diente:  |i.xxp¿c  ¿SoOc* 

Macrófilo,  la.  Adjetivo.  Botánica, 
De  hojas  muy  largas,  en  cuyo  sentido 
se  dice:  plantas  macrÓfilas. 
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Etimología.  Gríeg-o  (wxjjiíiv  (ma- 
kron),  largo,  y -itl'/o^  fUiehos),  muro: 
francés,  macroniíchos. 

Macropétalo,  la.  Adjetivo;  ¿oífí- 
nica.  Que  tiene  grandes  pétalos. 

Etiuolooía.  Aíaero  j  pétalo:  fran- 
cés, macropétale. 

Hacropódeo.  Macsópodo. 

Hacropodia.  Femenino.  Vicio  or- 
(fánico  que  consiste  en  tener  muy  lar- 
gas los  piés. 

ETiuoLoaf  A.  Macrópodo:  francés, 
macropodie,  monstruosidad  caracteri- 
zada por  un  desarrollo  excesivo  de  los 
píes. 

Macrápodo,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  pedúnculos  mu^  largaos.  ||  Bu- 
BRiÓN  MACBÓPODO.  Embrión  cuja  ra- 
dícula es  muj  gruesa  y  ofrece  la  for- 
ma de  una  cabeza.  |  Embrión  da  una 
planta  que  tiene  muy  largos  los  pe- 
dúnculos, y  Zoología.  De  piernasó  pa- 
tas largas.  |  Ictiologia.  De  largas  ale- 
tas. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  (wxpi? /'ww- 
krós)t  largo,  y  toüí,  mUt.ÍpoüSypodós}, 
pie:  francés,  maeropode. 

Uacroprosopta.  Femenino.  TVro- 
tologla.  Monstruosidad  caracterizada 
por  un  desarrollo  anormal  del  sem- 
blante. 

Etimología.  Griego  itaxpói; /'ma- 
krós),  largo,  y  npó¡n««iov  (prósopon), 
cara:  trances,  macroproaopie. 

Macróptero,  ra.  Adjetivo.  Histo- 
ria  natural.  De  alas  mwy  grandes. 

Etimología.  Macro  y  píerón,  ala: 
francés,  macropUre. 

Hacroquera.  Femenino.  Túnica 
con  mangas  la^as. 

Etiiiología.  Griego  [wtxpóxe'P  T"**" 
króckeir),  que  tiene  mangas  largas; 
de  makrái,  largo,  y  cAíiV,  cheiriís,  ma- 
no: latín,  macrócherus. 

BSacroquería.  Femenino.  Anoma- 
lía orgánica  que  consiste  en  el  excesi- 
vo desarrollo  de  las  manos. 

ETiMOLoaÍA.  Macroquera:  francés, 
macrochirie. 

Hacroquero,  ra.  Adjetivo.  Didác- 
tica. De  manos  grandes. 

Etimología.  Macroquera:  francés, 
macrockire. 

Hacrorrinco,  ca.  Adjetivo,  Orni- 
tología. De  pico  ú  hocico  muy  prolon- 
gado. 

Etimología.  Mmtq  j  rhygekot,  pi- 
co; uxxpó<  ^úyxoc* 

Uacrorrizo,  za.  Adjetivo.  Boíáni' 
ca.  Planta  hacrorriza.  Planta  que 
tiene  grandes  raíces. 

Etiuolooía.  Afaera  j  rkUa,  raíz: 
francés,  macrorrhize* 

Hacroscela.  Macroscbua. 

Macroscelia.  Femenino.  Género 
de  monstruosidad  caracterizada  por 
un  excesivo  desarrollo  de  las  piernas. 

Etimología.  Griego  tiaxpó<;  ( ma- 
ifíisj,  largo,  y  axéXw;  (skélos),  pierna: 
francés,  macroscélie. 

Hacroscélído,  da.  Adjetivo.  En- 
tomología, Epíteto  de  los  insectos  que 
tienen  muy  desarrollados  los  miem- 
bros posteriores. 

Etiicología.  Macrotceliai  francés, 
macroscelide. 

Macrosciano,  na.  Masculino  y  fe- 


menino. Oeografia,  Nombre  que  se  da 
á  los  habitantes  de  los  países  á  cuyo 
cénit  nunca  llega  el  sol,  ||  ílasculíno 
plural.  Los  iiACHosciAfíOS. 

Etimología.  Griego  macro  y  tkiá 
(jxti),  sombra:  francés,  macroscien. 

Reseña.  Pueblos  uacroscianos  d  ha- 
bitante» de  las  zonas  glaciales. — Pueblos 
que  reciben  muy  oblicuamente  los 
rayos  del  sol,  y  cuyo  cuerpo  proyecta 
¿  medio  día  una  grande  sombra. 

Macrosomacia.  Femenino.  Mons- 
truosidad caracterizada  por  la  magni- 
tud 6  grosura  excesivas  del  cuerpo. 

EtuíologÍ  A  .Griego  [wxpíí  ( maAro't), 
largo,  y  vüfia  (soma),  cuerpo:  francés, 
ntacrosomatie. 

Macrospermo,  ma.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  frutos  ó  semillas  gruesas. 

Etimología.  Makrót,  lar^o,  y  tpér- 
ma,  grano,  simiente:  francés,  moer  os - 
perme. 

Macrostaquiado,  da.  Adjetivo. 
Botánica.  Que  tiene  dispuestas  las  flo- 
res  en  una  espiga  muy  larga. 

Etimología.  MacrJstico. 

Macróstico.  Masculino.  Historia 
eclesiástica.  La  quinta  fórmula  de  fe 
que  compusieron  los  eusebianos  en  un 
concilio  que  celebraron  en  Antioquía, 
á  mediados  del  siglo  iv  (345).  Los  eu- 
sebianos eran  ana  variedad  de  los 
arríanos. 

Etimología.  Griego  twxpw;  ( maXrós), 
largo,  y  níx'*^  (stickosjt  linea,  ren- 
glón: francés,  macrosiicke. 

Reseña. — La  fórmula  de  los  euse- 
bianos se  llamó  machóstico,  porque 
estaba  escrita  en  renglones  muy  lar- 
gos. 

Macróstico,  ca.  Adjetivo.  Diplo- 
mática. Escrita  en  rengíonea  muy  lar- 
gos. 

ETiifOLoaÍA.  Macrdttieo:  francés, 
maerasíiehe. 

ISacróstilo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Plantas  MACRÓSTILA9.  Plantas  que 
tienen  un  estilo  muy  largo. 

Etimología.  Uacro  y  s^loi,  ettilo: 
francés,  macrostyle. 

Macróstomo,  ma.  Adjetivo.  Hit- 
toria  natural.  De  boca  muy  grande. 

EtiuolcoÍa.  Makrós,  largo,  y  «ftfma, 
boca:  francés,  macrostome, 

Macrotarso,  sa.  Adjetivo.  Zoolo^ 
gia.  Que  tiene  muy  largos  los  tarsos 
6  muy  altas  las  patas. 

Etimología.  Macro  y  tarto:  francés, 
ma&rotarsien, 

Hacrotelóstilo,  la.  Adjetivo.  CrtV- 
talogra^ia.  Epíteto  de  un  cristal  pris- 
mático, terminado  por  pirámides  lar- 
gas. 

Etuiología.  Griego  makrós,  largo; 
íéios,  fín,  y  siglos,  columna:  t^xpó^, 

Macruros.  Masculino  pIuraL  ^00- 
logia.  Familia  de  docápoaos  con  una 
cola  compuesta  de  hojuelas  á  modo  de 
escamas.  Q  Plantas  magruras.  Botá- 
nica. Plantas  cuyas  ñores  están  dis- 
puestas en  largas  espigas. 

Etimología.  Macro  y  oúra,  cola: 
francés,  macroure. 

Hacsarat.  Femenino.  Casa  fuerte 
donde  se  guarecen  los  negros. 

Macsurat.  Femenino.  Cortina  en 


que  86  ponen  los  príncipei  en  las 
mezquitas. 

Mactierno.  Masculino.  Nombre 
que  dieron  á  los  infantes  de  Bretaña. 

Hactrismo.  Masculino.  Antigüe- 
dades. Danza  usada  por  los  griegos. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  ^áxtpaf rn^tra ), 
artesa,  en  cuyo  torno  se  bailaba;  fran* 
cés,  mactrisme. 

Macuache.  Masculino  americano. 
El  indio  bozal  que  aun  no  ha  recibido 
instrucción  alguna. 

Macaba.  Femenino.  Tabaco  exce- 
lente que  toqia  el  nombre  del  pi^a  en 
que  se  cría. 

BmiOLOQU.  Francés  sMCoaía. 

Reseña. — Macuba  es  un  oantdn  de 
la  Martinica. 

Macuca.  Femenino.  Arbusto  sil- 
vestre, especie  de  peral,  aunque  de 
hoja  más  menuda,  cuya  fruta,  llama- 
da también  macuca,  es  muy  pequeña, 
colorada,  insípida  y  de  carne  olanda 
y  suave. 

Macaenco,  ca.  Adjetivo  america- 
no. Flojo,  flaco,  débil. 

Macul.  Masculino.  Ánt^'Aedaáei, 
Entre  los  hebreos  era  un  instrumento 
parecido  á  la  citara. 

Mácula.  Femenino.  Manoüa.  8e 
usa  comunmente  en  sentido  metafó- 
rico por  lo  que  deslustra  y  desdora.  | 
DB  LA  LUNA.  Atlronomia.  Cualquiera 
de  Las  partes  oscuras  que  se  observan 
en  su  cuerpo.  |  dbl  sol.  La  parte  os- 
cura que  se  observa  en  el  disco  del 
sol.  I  Metáfora.  Engaño,  como  cuan- 
do se  dice:  «aquí  hay  mácula.» 

Etimología.  Latín  modífa,  mancha, 
ignominia,  infamia,  deshonra,  señal, 
pinta  de  otro  color;  malla  de  red,  en 
Cicerón;  hito,  urdimbre  de  la  araña 
(macula,  plural),  en  Plinio;  red,  en 
Varrón;  iiacdlis  albü  equiu  bicolor, 
«caballo  pío»  (Viboilio);  uacuuu 
ejfugere,  «evitar  la  deshonra»  (Tb- 
KBNCio):  catalán,  mácula;  francés,  sm- 
eule;  italiano,  macula,  macóla* 

Maculación.  Femenino.  La  acción 
6  efecto  de  macular. 

Etimología.  Macular:  latín,  mdt^ 
litio,  la  acción  de  manchar,  forma 
sustantiva  de  mUcülátut,  maculado; 
italiano,  maculazione. 

Maculado,  da.  Participio  pasivo 
de  macular.  |  Botánica.  Hojas  uacu- 
LADAS;  hojas  marcadas  de  manchas  de 
color  distinto  que  el  del  fondo. 

Etimología.  Macular:  latín,  mici- 
latus;  italiano,  maculato;  francés,  ais- 
cuU. 

Macttlador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Que  macula  6  tiene  la  propie- 
dad de  macular. 

Etimología.  Macular:  italiano,  «w- 

culaíore. 

Macular.  Activo  anticuado.  Man- 

OHAB. 

Etimología.  Macar:  catalán,  macu- 
lar; francés,  maeuler;  italiano,  «ac«- 

lare. 

Maculario,  ria.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  manchas  naturales 
ó  pintadas. 

Etimología.  Macular:  francés,  sm- 
culaire. 

Maculatura.  Famenino.  Imprt* 
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«dk  Bl  pliego  mal  impresa  qae  le 
desecha  por  manchado.. 

EnuOLoaÍA.  Maenlar:  catalán,  tw- 
atUtura;  francés,  maeulaíure. 

Maculca.  Femenino  americaoo. 
AoujBTAS  de  resaltas  de  algún  ejer- 
cicio extraordinario. 

Haculiforme.  Adjetivo.  Didáctica. 
Que  tiene  la  forma  de  ana  mancha 
pequeña. 

ETiMOLOofA.  Mácula  j  fama:  fran- 
cés, maculiforme. 

Maculi^ene.  Adjetiro.  Ornitolo- 
gía, Que  tiene  lai  alas  manchadas  de 
diversos  colores. 

Etucolooía.  Latín  maciilaf  man- . 
cha,  y  pmna,  pluma,  ala. 

Haculirroatro,  tra.  Adjetivo.  Or* 
mtologia*  Que  tiene  manchas  en  el 
pico. 

ETnroLOofA.  Iiatfn  m^ciíja.  man- 
cha, j  rostrtm,  pico. 

Macaloso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Lleno  de  manchas. 

ETUiOLcaÍA.  Mácala:  latín,  máca- 
Idtut. 

Uacún.  Masculino.  Relación.  Es- 

fiecíe  de  túnica  corta,  que  los  natura- 
es  de  Chile  llevan  sobre  los  vestidos; 
V  frecuentemente,  por  única  vestidu- 
ra. Es  una  especie  de  camisola. 

Blacuquino,  na.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  moneda  cortada  que  no 
tiene  cordoncillo. 

Hacuta.  Femenino.  Nnmimáüea, 
Moneda  de  Guinea  equivalente  á  unos 
diez  j  seis  cuartos. 

Macuteno.  Masculino  americano 
familiar.  Hombre  ruin  j  paciente,  por 
degradactiSn,  no  por  bondad. 

Macuto.  Masculino  americano.  Pa- 
quetito  hecho  de  jagua,  que  contiene 
cera,  carne,  tabaco,  etc. 

Blacha.  Femenino.  Botánica.  Plan- 
ta parecida  á  la  valeriana. 

ÉTiifOLoafA-  Francés,  m&che,  vaU- 
rianella  locusta,  de  Linneo. 

1.  Máche  debe  ser  una  forma  de 
MÚcAer,  mascar.  (Littré.) 

2.  l^ta  etimología  es  errónea.  Ma^ 
cha  representa  literamente  el  árabe 
mieh,  que  se  halla  en  Avicena. 

Macuá  (A)  martillo.  Locución  ad- 
verbial familiar.  Con  solidez,  con  fe 
ciega. 

BTiuoLoaÍA.  Macha,  apócope  de 
machaca,  verbo,  tercera  persona  (sin- 
gular) del  presente  de  indicativo. 

Machaca.  Femenino.  Instrumento 
con  que  se  machaca.  j|  Común  metafó- 
rico. El  sujeto  pesado  que  fastidia  con 
su'  conversación  necia  é  importuna. 

EriuoLoaÍA.  Machacar:  catalán, 
maíxaca. 

Machacadera.  Femenino.  El  ins- 
trumento con  que  se  macliaca. 

Machacado,  da.  Participio  pasivo 
de  machacar. 

Etimología.  Machacar:  catalán, 
matxacat,  da. 

Machacador,  ra.  Masculino  jr  fe- 
menino. El  que  machaca. 

Machacar.  Activo.  Quebrantar  y 
desmenuzar  á  golpes  alguna  cosa,  y 
Nfutro  metafórico.  Porfiar  é  insistir 
importuna  y  pesadamente  sobre  una 
cesa. 


EtiuOlooÍa.  Machacar:  catalán, 
matxac.ar;  forma  de  matoo,  mazo. 

Machacón,  na.  Adjetivo.  El  oue 
es  importuno,  pesado,  que  repite  las 
cosas  ó  Us  dice  muj  difusamente. 

Machada.  Femenino.  El  hato  de 
machos  de  cabrío.  |  Familiar.  Nbcb-* 

DAD. 

Machado.  Mascalíno.  Hacha  para 

cortar  madera. 

Etihdlógía.  Machar. 

Machamona.  Femenino.  Calabaza 
de  Africa,  cuja  corteza  sirve  para  ha* 
cer  vasos. 

EtiuolooÍa.  Franc^  machamone. 

Machaneo.  Masculino.  Antigüeda- 
des. Nombre  oue  daban  los  habitan- 
tes de  Corfú  al  mes  onceno  del  año. 

EruioLOofA.  Griego  [i«xói«vo?  ma- 
chdwenos);  íotm^  de  (máchS), 
combate,  porque  «ra  el  mes  d«  las  lu- 
chas. 

Machangalo.  Masculino.  Animal 

de  América  parecido  al  conejo. 

Machao.  Masculino.  Pájaro  del 
Brasil  cuja  pluma  es  negra  mezclada 
de  verde. 

Machaquería.  Femenino.  Pesa- 
dez, importunidad. 

Etimología.  Machaca. 

Machaquete.  Masculino.  Especie 
de  ffrillo  que  habita  en  los  agujeros 
de  los  árboles. 

Machar.  Activo.  Machacar. 

EtuiolooÍa.  Mazar:  provenzal,  fna~ 
car,  machar,  macher;  francés,  macquer; 
portugués,  ffispar;  italiano,  macare; 
bajo  bretón,  máe*ka. 

1.  Esto  prueba  que  existe  una  raíz 
mac,  la  cual  signinca  magullar,  gol- 
pear. Qrandgagaare  pregunta  si  este 
radical  es  idéntico  al  elemento  mac 
que  se  halla  en  el  latín  maclare,  ma- 
tar, herir.  Por  consiguiente,  la  raíz 
en  cuestión  queda  en  la  oscuridad. 

(LiTTRB.) 

2.  La  raíz  da  machar  es  el  hebreo 
machad:  griego,  (lixi  (máché),  golpe, 
herida,  combate.  (Anónimo.) 

Machari.  Femenino.  Tela  de  que 
se  hace  gran  comercio  eu  Holanda. 

Machca.  Femenino  americano. 
Harina  de  cebada  que  sirve  de  ali- 
mento á  los  indios. 

Machear.  Neutro.  Engendrar  los 
animales  más  machos  que  hembras. 

Machera.  Femenino.  Erudición. 
Piedra  mágica,  mencionada  en  un  li- 
bro falsamente  atribuido  á  Pentarco, 
que  volvía  ave  al  que  tenía  la  desgra- 
cia de  verla  mientras  que  se  celebra- 
ban los  misterios  de  la  gran  diosa. 

Macherión.  Masculino.  Instru- 
mento quirúrgico  usado  por  los  anti- 
guos. 

Etimología.  Griego  ¡la^aípot  (ma- 
cAairaJ;  de  máehi,  combate:  latín, 
mdchtera,  espada,  cimitarra,  sable,  en 
Plauto;  cuchilla  de  carnicero,  en  Sue- 
tonio. 

Macheróforo.  Masculino.  Antigüe- 
dades griegas.  Soldado  cuja  arma  era 
únicamente  la  espada. 

Etimología.  Griego  machatra,  es- 
pada, y  phorós,  que  lleva. 

Macheta.  Femenino.  Machado  pe- 
I  queño. 


Etimología.  Machete, 

Machetazo.  Masculino.  Bl  golpe 
que  se  da  con  el  machete. 

Machete.  Masculino.  Arma  más 
corta  que  la  espada.  E?  ancha,  de  mu- 
cho peso  y  de  un  solo  61o. 

Etimología.  Machar:  griego,  ^v^fA- 
ptov  (machaírion);  latín,  macharí%m, 
sable  corto;  catalán,  matxete. 

Reseña. — 1.  No  es  posible  separar 
las  siguientes  formas:  griego,  ma- 
chaírion,  alfanje,  j  machetes  {^n-j^n-v^), 
el  que  combate. 

2.  «Especie  de  cuchillo  e-rande  ó 
terciado,  más  pequeño  que  Ta  espada 
j  major  que  la  daga  j  el  puüal.  Co- 
varrubias  dice  se  llamó  así  del  griego 
Machara,  que  vale  espada  corta.» 
(AcADBUiA,  Diedonarifide  Í7Í6,J 

Machetear.  Neutro.  Cabecear  un 
buque  navegando  poco  &  causa  de  la 
mar  gruesa  de  proa. 

Machetero.  Masculino.  El  que 
tiene  por  ejercicio  desmontar  con  ma- 
chetes los  pasos  embarazados  con  ár- 
boles. 

Machial.  Masculino.  Monte  pobla- 
do de  arbustos  j  árboles  silvestres, 
que  se  aprovecha  para  pasto  del  ga- 
nado cabrío. 

EnuoLoofA.  Macho. 

Machiembrar.  Activo.  Carpinte- 
ría. Ensamblar  dos  piezas  de  madera 
&  caja  j  espiga  v  ranura. 

Etimología.  Macho  j  hembra. 

Machín.  Masculino.  «Yoz  vas- 
cuence, que  vale  lo  mismo  que  Mar- 
tín, j  se  aplica  en  Vizcaja  á  todo 
hombre  rústico  y  mozo  del  trabajo,  j 
con  especialidad  á  los  mozos  de  las 
herrerías:  por  cu^a  alusión  los  poetas 
castellanos  suelen  llamar  á  Cupido  el 
Dios  Machín,  por  haber  nacido  en  la 
herrería  de  Vulcano.»  (Academia, 
Diccionario  de  1728.) 

Machina.  Femenino.  En  los  arse- 
nales es  la  máquina  que  sirve  para  ar< 
bolar  j  desarbolar  las  embarcaciones. 

Machinete.  Masculino.  Provincial 
Murcia.  Machete. 

Etimología.  Machina. 

Machlis.  Masculino.  Animal  su- 
mamente veloz  j  sin  juntura  en  las 
piernas. 

Macho.  Masculino.  Animal  del 

sexo  masculino.  ||  El  hijo  de  caballo 
j  burra  ó  de  jegua  j  asno.  Q  La  plan- 
ta que  fecundiza  á  otra  de  su  especie 
con  el  polvillo  de  sus  estambres,  ||  Ar- 
quitectura. Pilar  de  fábrica  que  sostie- 
ne el  techo  ó  que  se  ingiere  en  las 
paredes  para  major  fortaleza,  ponién- 
dolo de  piedra  en  las  paredes  de  la- 
drillo, ó  de  ladrillo  en  las  tapias  de 
tierra.  |¡  La  parte  del  corchete  que  se 
engancha  en  la  hembra.  |  La  pieza 
que,  entrando  dentro  da  otra,  mrma 
algún  instrumento;  como  el  tornillo 
respecto  de  la  tuerca.  Q  £1  mazo  gran- 
de que  haj  en  las  herrerías  para  for- 
jar el  hierro.  |]  El  banco  en  que  los 
herreros  tienen  el  _yunque  pequeño,  [| 
El j^unque  cuadrado.  ||  Adjetivo.  Fuer- 
te, vigoroso,  robusto;  y  así  se  dice: 
pelo  MACHO,  vino  macho,  etc.  |j  Me- 
táfora. Nació.  I  Macho  cabrío  ó  db 
1  CABRÍO.  Cabrón.  |  na  parada.  El  de 
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cftbrío  industriado  á  estarse  quieto 
para  qua  el  nnado  uo  se  desparrame 
ni  extravíe.  |  romo.  El  que  nace  de 
caballo  j  burra. 

Etiuoloqía.  Sanserito  »ait[3|p^), 

pensar;  mas,  genio;  mantu,  hombre; 
niSnusas,  humano;  zend,  masAjdia, 
mafhja,  hombre;  germánico,  mann; 
godo,  manna;  latín,  mas,  marit,  ma- 
cho: italiano,  maschio  (masq-aio);  fran- 
cés» m&U,  ñas,  le;  provenzal  j  cate- 
lán,  mascU. 

Úachón.  Masculino.  Arquitectura. 
Pilar  que  sostiene  la  fábrica  por  al- 
g^una  parta  principal. 

BnuoLooÍA.  Macho. 

Hachorán.  Masculino.  Fez  que 
tiene  una  especie  de  barba  j  se  llama 
vulgarmente  gato  marino. 

Machorra.  Femenino  familiar*  La 
hembra  estéril. 

ETnfOLOQÍx.  Macho,  aludiendo  á 
que  no  pare. 

Machota.  Femenino.  Macmotb. 

Machote  ó  Machota.  Masculino  y 
femenino.  cEspecie  de  mazo.  Usase 
en  la  frase  castrar  á  Mjlchotb  ó  á  Ma- 
CHOTAi  que  vale  castrar  á  golpe,  ó 
machacando*  como  se  hace  con  los  to- 
ros.» (A.CADBUIA,  Diccionario  de  Í7Z6.J 
Q  A  MACHOTB  Ó  MACHOTA.  Modo  ad- 
verbial. Como  á  golpe  de  mazo. 

Machaca.  Masculino.  Nombre  pa- 
tronímico de  varón  j  de  hembra.  Q 
Plural.  Los  Maohucjüi. 

Etiholooía.  Machucar* 

Machuca  (Pbdro).  Pintor,  escultor 
y  arquitecto  español  del  siglo  xvii. 
Dirigió  la  construcción  del  palacio  de 
Carlos  Y,  en  Granada,  j  se  le  atribu- 
ye, como  escultor,  la  fuente  que  haj 
en  la  Alhambra,  adornada  de  pilas- 
tras y  bajorrelieves,  que  representan  á 
ííércules  matando  la  hidra,  el  Rapto 
de  Siena,  Apolo  j/  Dafne t  Alejandro  á 
caballo  y  dos  Victorias,  obra  de  gran 
mérito  y  que  acredita  á  su  autor  en- 
tre los  mejores  de  su  tiempo. 

Machucado,  da.  Participio  pasivo 
de  machucar. 

BTiHOLoaÍÁ.  Machucar:  catalán, 
maíxucat,  da. 

Machucadura.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  machucar. 

Etiuolooía.  Machucar:  catalán, 
matxucadura. 

Machucamiento.  Masculino.  Ma- 
chucadura. 

EriMOLOofA.  Machucar:  catalán, 
maíxucaaa,  malxucamení. 

Machucar.  Activo.  Herir,  golpear 
una  cosa  maltratándola  con  alguna 
contusión. 

ETiMOLoaÍA.  Machacar:  catalán, 
miixucar;  francés,  machurer,  siglo  xv. 

Machucho,  cha.  Adjetivo.  Sose- 
gado, juicioso.  J¡  Entrado  en  días. 

Etimología.  Macho  y  el  sufijo  des- 
pectivo ucho,  como  en  casucho:  macho- 
ttcho,  mach-ucho,  machucoi  macho  vie- 
jo, sagaz. 

Machuelo.  Masculino  diminutivo 
de  macho.  [|  El  corazón  del  ajo. 

Machumacept.  Masculino.  Com- 
posición de  opio  que  usan  los  moros 
para  excitar  el  apetito.  I 


MADA 

ETiuoLoofA.  Arabe  0>^^ 

(ma'djun),  electuario.  (Dozv.) 
Machumacete.  Anticuado.  Ma- 

GHUMACBPT. 

Hada-doro.  Masculino.  Moneda 
de  oro  de  Portugal. 

Etimología.  Mada,  por  moeda,  mo- 
neda, y  (¿'  ouro,  de  oro:  moeda  d'ouro, 

Madagaña.  Femenino  anticuado. 
Fantasma,  espantajo. 

Madagascarés,  sa.  Sustantivo  v 
adjetivo.  Natural  6  propio  de  la  isla 
de  Madama  scar. 

Hadai.  Masculino.  Mitología.  Hijo 
de  Júpiter  y  padre  de  los  medas. 

Madalena.  Femenino.  Especie  de 
boUito  ó  tortita  compuesto  de  azúcar, 
limón,  harina,  huevos  y  otros  ingre- 
dientes. 

ETiuoLoaÍA.  Francés  Madeleine, 

Magdalena. 

Madama.  Femenino.  Voz  tomada 
del  francés,  equivalente  á  señoba. 

Etimología.  Francés  madame;  de 
fita,  femenino  de  vion,  mi,  y  dama; 
cmi  dama:>  catalán,  madama. 

Madame.  Femenino.  Historia.  Tí- 
tulo que,  tomado -absolutamente  y 
como  nombre  propio,  sirvió  para  de- 
signar, desde  el  siglo  xvn,  la  hija 
major  del  rey  de  Francia,  y  sobre 
todo,  la  mujer  de  Monsieur,  hermano 
major  del  rev.  También  se  la  llama- 
ba Madamb  Movale,  Entre  las  prime- 
ras que  han  llevado  este  título,  se 
distinguen  sobre  todo:  Enriqueta  de 
Inglaterra,  hija  de  Carlos  I  j  casada 
con  Felipe  de  Orleáns;  Carlota  Isabel 
de  Baviera,  segunda  mujer  de  Mon- 
sieur, y  madre  del  Regente;  y,  en 
nuestros  días,  María  Teresa  de  Fran- 
cia, hija  de  Luis  XVI  y  duquesa  de 
Angulema.  ||  Erudición.  Título  que  se 
dá  en  Francia  á  las  señoras  casadas, 
á  diferencia  del  de  mademoiselie,  que 
se  da  á  las  sefioritas.  |  Qet^afia*  Is- 
lote de  la  Chareute  inferior,  en  la  em- 
bocadura de  la  Charente,  á  12  kiló- 
metros de  Marennes. 

Hadameo.  Masculino.  Bu  Lima, 
la  reunión  ¿  concurso  de  muchas  se- 
ñoras. 

Madamisela.  Femenino.  La  mujer 
joven  que  se  compona  mucho  y  pre- 
sume de  dama. 

Etimología.  Francés  del  siglo  xvi 
ma  demoiselle;  moderno,  mademoiselle; 
de  ma,  mi,  y  demoiselle,  damisela. 

Madamita.  Femenino  diminutivo 
de  madama.  |  Masculino  familiar.  El 
hombre  afeminado  y  mujeril. 

Etimología.  Madama:  catalán,  mo- 
dameia. 

Madama.  Nombre  de  ciertas  ven- 
tas de  los  caminos  de  Oriente. 

Etimología.  Arabe  maidam,  mer- 
cado, punto  de  venta:  francés,  mai- 
dam, 

Madán.  Masculino.  Altar  6  tem- 

f)lete  para  colocar  las  divinidades  en 
jS  templos  indios.  ||  Madams.  (Caba- 
llero.) 
Etimología.  Vocablo  indio. 
Reseña. — Erudición.  En  la  India, 
especie  de  altar  cubierto,  sobre  el 
cual  se  coloca  el  ídolo,  en  el  interior  I 


MADE 

de  los  templos.  ||  Pequeño  edificio  que 
se  halla  a  cierta  distancia  en  los 
grandes  caminos,  j  donde  está  per- 
mitido que  descansen  los  viajeros. 

Madapolán.  Masculino.  Tejido  de 
algodón  de  diversos  colores  que  se  fa- 
brica en  el  Indostán. 

Etimología.  Madapolán ,  ciudad : 
francés,  madapolam. 

Madarosis.  Medicina.  Caída  del 
pelo  y  de  las  cejas,  en  particular. 

EroiOLOGÍA.  Griego  [iaSípwüií  ^«a- 
dárosis):  francés,  madarose. 

Madaura.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Africa,  patria  de 
Apuleyo. 

BTIMOLOQÍA.  Latín  Madaüri. 

Reseña, — ^La  ciudad  de  Madaura  se 
hallaba  entre  la  Numidia  jr  la  Oeta- 
lia.  (San  Agustín.) 

Hade&icción.  Femenino.  Farma- 
cia. Humedecimiento  de  una  substan- 
cia para  hacer  de  ella  un  medica- 
mento. 

Etimología,  Latín  m^efacere,  hu- 
medecer; de  madídus,  húmedo,  y  face- 
ré: francés,  madéfaction, 

Madefactar.  Activo.  Farmacia, 
Humedecer. 

Etimología.  Madefacddn:  francés, 
madejier. 

Madeja.  Femenino.  Porción  de  hi- 
lado, cogida  en  un  aspa  ó  torao  en 
tal  disposición,  que  se  pueda  devanar 
fácilmente.  Q  Metáfora  familiar.  El 
hombre  flojo  y  dejado.  |  Madeja  bn- 

TBOPBZADA,  QUIBN  TS  ASPÓ,  ¿POB  QU£ 

NO  TE  DEVANABA?  Refrán  con  que  se 
reprende  á  los  que,  enredando  alguna 
cosa  en  los  principios,  después  la  de- 
jan sin  concluir  para  que  otro  tenga 
el  trabajo  de  ponerla  en  orden.  ¡1  sin 
CL'BNDA.  Cualquiera  cosa  que  está 
muy  enredada  ú  desordenada.  |{  Me- 
táfora familiar.  Se  dice  de  la  persona 
que  acumula  especies  sin  coordina- 
ción ni  método,  ó  que  no  tiene  orden 
ni  concierto  en  sus  cosas  y  discurses. 
Hacbr  madbja  ó  haceb  hebra. 
rase.  Se  dice  de  los  licores  que,  es- 
tando muy  coagulados,  hacen  como 
hilos  ó  hebras. 

Etucoloqía.  Griego  iiítaga  ( métaxa }: 
latín,  metaxa,  seda  en  bruto:  catalán, 
madeixa. 

Reseña.  —  Escritas,  hace  muchos 
años,  las  anteriores  líneas,  tenemos 
la  satisfacción  de  verlas  confirmadas 
por  el  Diccionario  de  Autoridades, 

cMazo  ú  atado  de  hilo,  lana,  algo- 
dón ó  seda,  dispuesto  en  el  aspa  ó 
torno,  de  tal  forma,  que  cuando  los 
quitan  de  ella,  metidos  en  la  devana- 
dera, se  hacen  ovillos  con  facilidad. 
Es  tomado  del  latino  Metaxa,  por  cuya 
razón  se  debe  escribir  con  £  y  no 
con  y,  como  hacen  algunos.»  (Acadb- 
MiA,  Diccionario  de  1 726.) 

Por  semejanza  se  llama  el  cabello. 
(Idem.) 

«Marios,  de  ta  oabello 
lai  bermoiaa  ric»  trenus 
dftD  mnerte,  bí  rcmio  en  laoti, 
libre*  1m  madexot  dejae.> 

(AOUBTlH  DB  SALASAB,  obra$  póatMHQ*.) 

cSe  llama  también  al  hombro  flojo 
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y  sm  fuerMs;  t  así  dicen:  Pttlano  es 
un  MADEXA.»  (A.CA,DBHU|  Diccionorio 
de  il'26.) 

Sabe  vbnder  sus  madexas.  Frase 
coD  que  se  da  á  enteader  que  alg'uno 
ea  muj  astuto,  sagaz  y  advertido,  j 
que  no  se  deja  .engañar  con  facili- 
dad. (Idbh.) 

Madejeta.  Femenino  diminutiro 
de  madeja. 

Etiuoloqía..  Madeja:  catalán,  tna- 
deixeta. 

Blad^ica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  madeja. 

Hadejuela.  Femenino  diminutivo 
de  madeja. 

Hademoiselle.  Femenino.  Histo^ 
ria.  Título  que,  tomado  absolutamen- 
te y  como  nombre  propio,  sirvió  para 
designar,  desde  el  siglo  xvii,  la  nija 
m&yot  Monsieur,  hermano  del  rey 
de  Francia.  Entre  las  princesas  que 
han  llevado  este  título,  se  cuenta,  en 
primer  lugar,  la  duquesa  de  Montpea- 
síor,  hija  de  Gastón  de  Orleáns  y  nie- 
ta de  Luis  XIII,  llamada  la  Grande 
Madbmoisellb,  para  distinguirla  de 
María  Luisa,  hija  de  Felipe  de  Or- 
ieáns  j  nieta  de  Luis  XIV.  Posterior- 
mente este  título  fué  dado  por  usur- 
pación á  Madbhoi^^bllb  de  Charoláis, 
hermana  mavor  del  duque  de  Borbún, 
ministro  de  Luis  XV.  Én  la  antigua 
monarquía  francesa,  los  nobles  llama- 
ban Mademoiselles  á  las  plebeyas, 
aunque  fuesen  casadas,  á  menos  que 
su  marido  no  poseyese  un  cargo,  ó 
ejerciese  una  profesión  reputada  no- 
ble. La  mujer  de  Moliere  llevaba  el 
nombre  de  Madiímqisbllb  Moliere, 
Hacía  fines  del  reinado  de  Luis  XIV, 
otras  muchas  usurparon  el  título  de 
Miuíamei  j  la  costumbre  de  llamarlas 
Madbmoisbllb  cesó  durante  el  si- 
glo xviii,  aplicándose  desde  entonces 
á  las  solteras  en  ^neral,  como  trata- 
miento de  cortesía. 

1.  Madera.  Femenino.  La  parte 
sólida  de  los  árb  des.  |¡  La  materia  de 
que  se  compone  el  casco  de  las  caba- 
llerías. II  Cañiza.  La  que  tiene  la  veta 
á  lo  largo.  ||  del  aibe.  El  asta  6  cuer- 
no de  cualquier  animal.  ||  os  trbfa. 
Aquella  cuyas  vetas  forman  ondas  y 
otras  figuras.  P  en  blanco.  La  que  está 
labrada  y  no  tiene  pintura  ni  barniz, 
jl  BN  BOLLO.  La  que  no  está  labrada 
ni  descortezada,  I A  hedía  uadera. 
Modo  adverbial.  Cortada  la  miiad  del 
grueso  en  las  piezas  de  ma^dbra  ó  me- 
tal que  se  ensamblan  6  unen.  Q  Dbs- 
CUBRIBLA  hadbra.  FrasB  metafórica. 

DbSCUBBIB   la  hilaza.  II  No  HOLGAR 

LA  UADBRA.  FrasB  familiar.  Trabajar 
incesantemente.  ||  Pesar  la  uxdbra, 

SBB  DB  MALA  MADERA,  Ó  TBNER  MALA 

UADBRA.  Frase  familiar.  Hehusar  el 
trabajo,  ser  perezoso.  |[  Sangrar  la 
MADERA.  Frase.  Hacer  incisiones  álos 
inos  y  otros  árboles  resinosos,  á  fin 
e  que  la  resina  salga  por  ellas. 
Etiuoloqía.  Sánscrito  mü,  cons- 
truir: latín,  materia  y  materíes,  mate- 
ria y  madera. —  «La  porción  sólida  del 
árbol.  Covarrubins  aice  se  llamó  así 
por  ser  materia  para  hacer  muchas 
cosas,  y  que  de  Materia  se  dijo  made- 


ra.»  (Academia,  Diccionario  ie  1796.) 

2.  Madera.  Femenino,  (reografta. 
Isla  del  mar  Atlántico,  á  la  altura  de 
Canarias,  perteneciente  á  Portugal. 

ErtMOLoaÍA.  Latín  Madera:  italia- 
no y  catalán,  Madera;  francés,  Ma- 
dére. 

Maderable.  Adjetivo.  Se  aplica  al 
bosque  ó  árbol  que  da  madera  útil 
para  construcciones  civiles  ó  navales. 

Maderada.  Femenino.  El  conjun- 
to de  muchos  maderos. 
.  Madereye.  Masculino.  El  conjunto 
de  maderas  que  sirven  para  un  edifi- 
cio ú  otros  usos. 

Maderamen.  Hascnliao.  1£adb- 

BAJB. 

Maderamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Enmaderauibnto. 

Maderar.  Activo  anticuado.  £h- 

U\DBRAU, 

Maderería.  Femenino.  El  sitio 
donde  se  recoge  la  madera  para  su 

venta. 

Maderero.  Masculino.  El  que  tra- 
ta en  madera.  |}  El  que  se  emplea  en 
conducir  las  armadías  por  los  ríos,  y 
Carpintero. 

Maderico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  madero. 

Maderista.  Masculino.  Provincial 
Araeón.  Maderero. 

Maderito.  Diminutivo  de  madero. 

Madero.  Masculino.  Pieza  de  ma- 
dera larga  y  comunmente  cuadrada,  Q 
Metáfora  familiar.  La  persona  muy 
necia  y  torpe  ó  insensible. 

Etimología.  Madera:  francés,  no- 
dier. 

Maderuelo.  Masculino  diminutivo 
de  madero. 

Madhón.  Masculino.  Mitología  in- 
diana. Nombre  dado  por  los  indios  á 
muchos  genios  del  mal,  cuyo  jefe  se 
rebeló  contra  Brahma  y  fué  vencido 
por  Vichnú. 

Madi.  Masculino.  Botánica.  Planta 
de  Chile,  de  cuya  semilla  se  saca  acei- 
te bueno  para  la  comida.  Lo  hay  cul- 
tivado y  silvestre,  que  sólo  se  dife- 
rencia del  otro  en  tener  sumamente 
viscosas  las  hojas  que  abrazan  el 
tronco. 

Etiuoloqía.  Latín  técnico,  uadia 
vellosa,  y  madia  sativa^  de  Molina: 
francés,  madi. 

Madíaico,  ca.  Adjetivo.  Q,v,imica. 
Acido  uadiaico.  Acido  extraído  del 
aceite  de  madi. 

EtimolgoÍa.  Madi:  francés,  maidaU 
que. 

Madián.  Masculino.  Fruto  embria- 
gador producido  por  una  planta  de 
la  India.  ||  Geografía  antigua.  Comar- 
ca de  la  Arabia  Pétrea,  situada  á  lo 
largo  del  mar  Rojo. 

EriMOLOaÍA.  Latín  Mddían, 

Madianista.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Mad:anita. 

Madianita.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Biblia.  Natural  de  la  tierra  de  Ma- 
dián ó  concerniente  á  ella. 

Etimología.  Latín  madianita  y  md- 
dianites:  italiano,  m^ian^ta;  francés, 
madianite. 

Madio.  Anticuado.  Bl  mes  de 
I  Mayo. 


Medios.  Eipresión  antíenadá.  Pas  ' 

Dios  ó  POR  Dios. 

Madisterion.  Masculino.  Pinzas 
que  se  usaban  antiguamente  para 
arrancar  el  vello. 

Etimología.  Griego  (ut¿iim{ptov  (ma- 
disíerion),  pinzas  para  arrancar  los 
vellos,  equivalente  al  latín  voliHla. 

Madona.  Femenino.  Nombre  que 
dan  los  italianos  á  la  Santísima  Vir- 
gen ó  á  sus  efigies,  SbRora. 

Etimología.  Italiano  madonna;  de 
Mü,  mi,  y  donna,  dueña:  ñancés,  «o- 
done;  catítlán  antiguo,  maáona.—tLo 
mismo  que  señora.  Es  tos  osada  vo- 
luntariamente, en  diferente  sentido 
del  <^ue  se  usa  en  Italia.»  (Aoadbuia, 
Diccionario  de  1726.) 

•I>«1  Sidonio  mftr  la  orlll» 
pisa  la  bella  Uadoka, 
recreando  booeetiimenis 
laa  fatiga*  y  oongojas.» 
{AnAaTASio  Fahtalsók,  AMofrra^  roma»' 

«a.*) 

Madoaina.  Femenino.  Numismáti- 
ca. Moneda  genovesa  equivalente  á 
unos  tres  reales. 

Etimología.  Italiano  madonina,  di- 
minutivo de  madona. 

Madonnadasonni.  Masculino.  Mi- 
tología. Nombre  que  los  antiguos  per- 
sas daban  al  Ser  Supremo. 

Mador.  Masculino.  Mediñna.  Hu- 
medad cutánea. 

Etimología.  Latín  mXdory  orit,  hu- 
medad, sudor,  en  Salustio;  de  «át/^, 
estar  mojado. 

Madoroso.  Adjetivo.  Medicina. 
Húmedo,  humedecido. 

Etimología.  Mador. 

Madovino.  Masculino.  Nwnismáti' 
ca.  Doblón  del  Piamonte  que  vale  tre- 
ce libras  del  país. 

Madra.  Femenino.  Pieza  de  made- 
ra de  cinco  á  seis  pulgadas  de  grueso, 
que  sirve  para  hacer  baterías. 

Madris.  Masculino.  Cierto  tejido 
dé  seda  y  algodón  llamado  así  por  fa- 
bricarse en  Madras. 

Etimología.  Madrát,  ciudad  de  la 
India:  francés,  Madras. 

Madrastra.  Femenino.  La  consor- 
te respecto  de  los  hijos  llevados  al 
matrimonio  por  el  marido.  ||  Metáfo- 
ra. Cualquiera  cosa  que  incomoda  ó 
daña.  ||  óermanla.  La  cárcel,  la  cade- 
na, jl  Madrastra,  BL  nomrre  lk  bas- 
ta. Refrán  con  que  se  significa  el 

fioco  amor  que  ordinariamente  tienen 
as  MADRASTRAS  á  SUS  hijsstros. 

Etimología.  Madre:  bajo  latín,  ma- 
irasta;  francés  del  siglo  xiii,  fflarru- 
íre;  moderno,  marátre;  catalán,  ma- 
drastra; walón,  máríUe;  namurés,  nau- 
rause. 

Madrátida.  Adjetivo.  Sistoria 
oriental.  Nombre  de  una  dinastía  ára- 
be, que  reinó  más  de  un  siglo  en  la 
Mauritania,  arrojada  por  los  fatimi- 
tas  á  principios  del  siglo  x. 

Madraza.  Femenino  familiar.  La 
madre  muy  condescendiente  y  que 
mima  mucno  á  sus  hijos. 

Madre.  Femenino.  La  hembra  que 
ha  parido.  ||  La  madre  respecto  de 
sus  hijos.  jlTítulo  que  se  da  á  las  re- 
ligiosas. B  Bn  los  hospitales  y  casas 
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de  recogimiento,  la  mujer  á  cujo  car- 
go está  el  gobierno  en  todo  6  en  par- 
te. Q  Metáfora.  La  causa,  raíz  ú  ort- 

Sin  de  donde  proviene  alguna  cosa.  Q 
Btifoia.  Aquello  en  que  fígurada- 
mente  concurren  las  cualidac^s  pro- 
pias de  una  madre;  j  así  se  dice:  Se- 
villa es  UADRB  de  forasteros.  |  En  las 
hembras,  la  parte  donde  se  concibe  j 
se  alimenta  el  feto.  Q  El  espacio  de 
una  á  otra  margen  por  donde  tienen 
su  curso  regular  los  ríos  y  arrojos.  || 
La  alcantarilla  ó  cloaca  maestra  por 
donde  corren  las  inmundicias.  Q  La 
materia  más  crasa  ó  heces  del  mosto 
ó  vinagre  que  se  sientan  en  el  fondo 
de  la  cuba,  tinaja,  etc.  |  La  acequia 
principal  de  donde  salen  y  donde  des- 
aguan las  hijaelas  ó  acequias  meno- 
res. J  Familiar.  Suele  darse  este  nom- 
bre a  las  mujeres  ancianas  del  pue- 
blo. II  Marina.  Cuartón  grueso  de  ma- 
dera, que  va  desde  el  alc&zar  al  casti- 
llo por  cada  banda  de  la  crujía.  ||  Ma- 
dre ARDIDA  HACE  HIJA  TOLLIDA.  Re- 
frán con  que  se  advierte  que  las  ma- 
dres demasiado  hacendosas,  que  no 
dejan  nada  que  trabajar  á  sus  hijas, 
pueden  acostumbrarlas  á  la  ociosi- 
dad. Q  DS    CLAVO.   MaDREOLAVO.  ¡¡  DE 

FAUiLiA  ó  FAMILIAS.  La  mujer  casada 
ó  viuda,  cabeza  de  su  casa.  |  db  le- 
OHB.  Nodriza.  Q  db  niños.  Medicina. 
Enfermedad  semejante  á  la  alferecía 
Ó  á  la  gota  coral.  ||  holgazana  cría 
HiXA  COBTBSANA.  Refrán  con  que  se 
advierte  el  peligro  á  que  una  madre 
puede  exponer  á  su  hija,  dándole 
ejemplo  de  ociosidad,  |  roLÍTiCA.  Sue- 
gra. II  Madrastra.  Q  Buscar  la  ma-' 

DRB   GALLEGA,  Ó  IRSB  CON  SU  UADRIÍ 

GALLEGA.  Frase.  Buscar  la  fortuna  ú 
ganarla  vída.  Q  Castíoaub  mi  mai>rb 
Y  YO  TROMPÓJHLAS.  Frasc  que  repren- 
de á  los  que,  advertidos  de  una  falta, 
reinciden  en  ella  frecuentemente.  | 

^A  BS,  ó  NO  B3  ESA  LA  UAI»tB  DBL 

CORDERO.  Frase  familiar  con  que  se 
indica  ser  ó  no  ser  una  cosa  la  razón 
real  j  positiva  de  algún  hecho  ó  su- 
ceso. II  Quien  no  crbb  bn  buena  ma- 
DBB  crsbbX  bn  hala,  uadbastra.  Re- 
frán queda  á  entender  que  los  que  no 
hacen  caso  de  advertencias  amistosas, 
tendrán  al  fin  que  abrir  los  ojos  cuau- 
lio  experimenten  el  castigo.  l|  Sacar 
DE  MADRE  Á  ALOUNQ.  Frase  metafóri- 
ca. Inquietarle  mucho,  hacerle  per- 
der la  paciencia.  |j  Salir  db  uadrb. 
Frase  metafórica.  Exceder  extraordi- 
nariamente de  lo  acostumbrado  ó  re- 
gular.   

Etimología.  Sánscrito  H|'  ^^{^ 

(má),  extender,  construir;  md,  mSíri, 
madre-,  m&írikA,  nodriza:  griego,  |i«ta 
(nuüa),  ama  de  leche  y  partera;  ^r,Tr)p 
(méter),  madre;  dórico,  [xá-oip  (mátér); 
latín,  mdter;  alemán,  Mititer;  inglt-s, 
mother;  italiano,  madre;  francés,  mere; 
provenzal,  maire;  catalán,  mare. 

Madrear.  Familiar.  Repetir  los 
niños  la  voz  de  madre. 

Madrecica,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  madre. 

Etimología.  Latín  materf  madre; 
mSíere&lat  madrecíta:  alemán,  MutUr, 


madre;  M&tUrehen,  madrecita;  inglés, 
mother,  madre;  lituanio,  motina;  ruso, 
mat',  madre;  malunka,  madrecita;  gaé- 
lico,  mathair;  kimrj,  mam¡  catalán, 
mareta. 

Hadrecilla.  Femenino  diminutivo 

de  madre.  Q  El  ovario  de  las  aves. 

Madreclavo.  Masculino.  El  clavo 
de  especia  que  ha  estado  en  el  árbol 
dos  años. 

Btiuología.  Madre  y  clavo  t  como 
quien  dice:  relavo  matriz.> 

Madréfilo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  varias  especies  de  madré- 
poras,  cujras  células  están  guarneci- 
das de  laminillas. 

Etimología.  Madr^ora  j  el  griego 
phulloH,  hoja:  francés,  madrepkylles. 

madrenaga.  Femenino.  Tela  que 
se  fabrica  en  las  islas  Filipinas,  cuja 
urdimbre  es  de  algodón  y  la  trama 
de  hilo  de  pita. 

Etimología.  Vocablo  indígena:  fran- 
cés, madrenague. 

Madreña.  Femenino.  Almadreí^a. 

Madreperla.  Femenino.  Especie 
de  concha  bivalva  que  contiene  algu- 
na ó  varias  perlas. 

Etimología.  Madre  y  perlas;  esto 
es,  matriz  de  perlas. 

Madrépora.  Femenino.  Historia 
natural.  Cuerpo  marino  de  naturaleza 
de  piedra,  lleno  de  pequeños  agujeros 
armados  de  laminitas  en  forma  de  es- 
trellas, que  trabajan  unos  animalitos 
que  por  lo  común  son  de  color  blanco. 

Etimología.  Italiano  madrépora;  de 
madre  y  ú  griego  irüipóí  (porós)^  pie- 
dra; «madre  piedra:»  francés,  mcuire- 
pore. 

Madreporáceo,  cea.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  madrépora. 

Madreporado,  da.  Adjetivo.  !íis' 
loria  natural.  Parecido  á  la  madré- 
pora. 

Etimología.  Madrépora:  francés, 
m-idre'pore's. 

Madrepórico,  ca.  Adjetivo.  BÍ>~ 
torta  natural.  Que  contiene  madrépo- 
ras  ó  participa  de  su  forma, 

BTiMOLoafA.  Madrépora:  francés, 
madréporique, 

Madreporifero,  ra.  Adjetivo.  Que 
contiene  madréporas  ó  masas  calcá- 
reas. 

Etimología.  Madrépora  y  el  latín 
Jare,  llevar:  francés,  madréporifére. 

Madreporiforme.  Adjetivo.  Que 
tiene  la  furma  de  madrépora. 

Etimología.  Madrépora  j  forma: 
francés,  uadréporiforme. 

Madrepórita.  Adjetivo.  Madrépo- 
ra fósil.  II  Variedad decarbonatodecal. 

Etimología.  Madrépora  y  el  sufijo 
tte,  formación:  francés,  madréporite,. 

Madrero,  ra.  Adjetivo.  Se  dica  del 

3ue  está  muj  encariñado  con  su  ma- 
re. 

Madreselva.  Femenino.  Botánica, 
Mata  que  echa  los  vástagos  caedizos 
y  muj  ramosos,  y  las  hojas  opuestas 
de  dos  en  dos,  verdes  por  encima  y 
blanquizcas  por  debajo:  las  de  las 
puntas  están  como  abrazadas  ó  pega- 
das á  lus  tallos.  Las  ñores  son  blan- 
quecinas y  algo  amarillas,  vistosas  y 
de  olor  suave,  j  producen  una  baya 


redonda,  roja  j  de  sabor  fastidioso. 

EtihologCa^  Madre  j  selva,  «madre 
de  la  selva.» 

Madrid.  Masculino.  Geografía. 
Provincia  de  primera  clase,  una  de 
las  cinco  en  que  se  halla  dividido  el 
territorio  de  Castilla  la  Nueva,  forma- 
da por  decreto  de  30  de  Enero  de  1822 
de  una  gran  parte  de  la  antigua  pro- 
vincia de  su  nombre  y  de  71  pueblos 
que  fueron  segregados  ¿  las  de  Gua- 
dalajara,  Segovía,  Toledo  j  Avila; 
está  considerada  como  la  primera  de 
la  nación  en  el  orden  administrativo, 
y  depende,  en  lo  militar,  de  la  capi- 
tanía general  de  Castilla  la  Nueva; 
en  lo  judicial,  de  la  audiencia  terri- 
torial que  reside  en  la  Corte,  j  en  lo 
eclesiástico,  de  la  dióceüs  de  Toledo. 

1.  Situada  aiiroi^miea. — El  terri- 
torio de  esta  provincia  se  encuentra 
comprendido  entre  los  41*  7'  46"- 
39°  53'  48"  de  latitud  septentrional  v 
los  O'  35'  IS-'-O"  50' 22'  de  longitud 
occidental  del  meridiano  de  Madrid. 

2.  Limites. — Situado  casi  en  el  cen- 
tro y  en  uno  de  los  puntos  más  ele- 
vades  de  España,  confina:  al  Norte  y 
Noroeste,  con  la  provincia  de  Segovia; 
al  Este,  con  la  de  Guadalajara;  al 
Sur,  con  las  de  Cuenca  y  Toledo,  j  al 
Oeste,  con  la  de  Avila. 

3.  Area, — El  terreno  comprendido 
dentro  de  los  anteriores  límites,  mide 
130  kilómetros  de  largo,  de  Norte  á 
Mediodía;  65  de  ancho  (término  me- 
dio) y  7.762  cuadrados  de  superficie. 

4.  Población. — Constituven  esta  pro- 
vincia 17  partidos  judiciales:  10  en  la 
capital,  que  son:  Palacio,  Universidad, 
Centro,  Hospicio,  Buenavista,Coi^reso, 
Hospital,  Inclusa,  Latina  y  Audiencia, 
y  los  7  restantes,  en  Alcalá  de  Hena- 
res, Colmenar  Viejo,  Chinchón,  Getafe, 
Navalcarnero,  San  Lorenzo  del  Escorial 
y  Forrelaguna;  estos  17  distritos  á  par- 
tidos forman  195  ayuntamientos,  los 
cuales  cuentan  262  poblaciones  y 
684.630  habitantes. 

5.  Climaiología.—^X  cielo  de  Ma- 
drid aparece,  por  lo  general,  puro  y 
sereno.  El  clima  es  sano:  la  tempera* 
tura,  muj  variada,  efecto  de  la  eleva- 
ción del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar 
y  de  su  situación  entre  las  montañas 
que  forman  sus  límites,  cujas  cum- 
bres se  encuentran  casi  siempre  coro- 
nadas de  nieve.  Los  aires  son  sutiles 
y  penetrantes  en  todas  las  estaciones; 
especialmente,  en  la  del  invierno:  esta 
sutileza,  que  se  observa  aún  en  el  es- 
tío, los  hace  peligrosísimos  para  las 
personas  que  se  hallan  afectadas  del 
pecho,  ó  que  están  dotadas  de  un  sis- 
tema nervioso  excesivamente  sensible. 
Los  vientos  dominantes  son:  los  del 
Norte,  en  el  invierno,  y  los  del  Oeste 
y  SuE  en  la  primavera:  aquéllos,  muy 
mos;  éstos,  húmedos  y  calientes.  La 
primavera  es,  por  lo  común,  templa- 
da y  lluviosa;  el  verano,  abrasador; 
el  otoño,  apacible  y  agradable;  el  in- 
vierno, riguroso,  y  tanto  más  crudo 
cuanto  más  recios  son  los  vientos  del 
Norte. 

6.  Oro^rafia. — Tres  son  las  cordi- 
lleras pnneipides  que  cruzan  y  des- 
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criben  los  límites  de  este  territorio:  U 
de  Somosierra,  la  de  los  montes  Car- 
pétanos  y  la  de  Guadarrama.  La  de  So- 
mosierra, forma  al  Noroeste  de  la  pro- 
TÍncia  de  Madrid  la  Ifnea  que  la  se- 
para de  la  de  Seyovia:  desde  el  naci- 
miento del  río  Jarama  va  trazaado 
uoa  inmensa  curva,  en  cujo  extremo 
más  occidental  se  encuentra  el  puerto 
del  mismo  nombre;  levántase  luego, 
cubierta  de  nieve, presentando  un  pico 
muj  elevado  en  perfecta  dirección  al 
Korte;  y  hacia  el  Sudoeste,  empieza  á 
descendet',  siempre  áspera  y  fragosa, 
basta  terminar  en  el  puerto  denomi- 
üíAo  de  Malagosío,  En  el  punto  más 
meridional-occidental  de  la  mencio- 
nada sierra  dan  principio  los  montes 
Carpelanos,  divisorios,  como  aquélla, 
de  las  provincias  de  Madrid  y  de  Se- 
govia,  cuyos  parajes  más  notables 
son  el  puerto  de  Reventón,  el  de  Peña- 
lara,  el  jpico  de  las  Dos-Éermanas,  el 
más  saliente  de  toda  la  cordillera;  el 
paerto  del  Paular,  peligrosísimo  por 
lo  fragoso  del  terreno  y  el  abrigo  que 
su  espesura  presta  á  loa  malhechores; 
el  de  Navaeerrada,  el  más  cómodo  y 
seguro  de  todos,  así  que  se  verifica  u 
dufaielo  de  las  nieves,  que  lo  hacen 
iotnosítable  durante  el  invierno,  y 
los  Siete-picos,  de  loa  cuales  el  más 
saliente  mide  2.224  metros  de  eleva- 
ción. En  el  cerro  denominado  Montón 
de  Trigo  da  comienzo  la  sierra  de 
Guadarrama,  cuya  dirección  más  me- 
ridional constituye,  por  este  lado,  el 
último  límite  entre  la  provincia  de 
Madrid  y  la  de  Segovia,  el  cual  con- 
dayeenel  sitio  llamado  Cabeta-Lijar. 
Los  parajes  más  conocidos  de  este 
trozo  de  montaña  son  la  Penóla  6  Ce- 
rro de  Tret'picot,  el  puerto  de  Guada- 
rrama, en  donde  se  nalla  el  león  de 
las  dos  Castillas  incrustado  casi  siem- 
pre de  hielo,  y  el  alto  de  los  Gamoños. 
fia  el  cerro  Cabeza-Lijar  y  siguiendo 
en  dirección  Sudoeste,  continúa  la 
cordillera  de  Guadarrama,  descri- 
biendo la  línea  divisoria  entre  la  pro- 
vincia de  Madrid  y  la  de  Avila,  ter- 
minando, por  último,  en  el  arroyo  de 
la  Parra  y  límite  Noroeste  de  la  pro- 
vincia de  Toledo.  Las  tres  cordilleras 
mencionadas  forman  uua  sola  llama- 
da genéricamente  de  los  Carpetanos, 
siendo  punto  menos  que  imposible 
fijar  con  exactitud  dónde  empieza  y 
dónde  acaba  cada  una  de  ellas,  pues 
80  naturaleza  geológica  y  su  vegeta- 
ción ton  absolutamente  idénticas. 
Otras  dos  cordilleras,  de  menos  im- 
ortancia  y  elevación,  atraviesan  tam- 
ién  este  territorio;  una,  que  nace  en 
la  mareen  izquierda  del  Henaret^  al 
Mediodía  de  la  ciudad  de  Alcalá,  y 
sjgue  la  misma  dirección  de  aquel 
lío.  y  otra  que,  arrancando  de  la  sie- 
rra de  Cuenca,  penetra  por  el  Sudoeste 
de  la  provincia,  pasa  por  Aranjuez  y 
termina  en  los  cerros  sobre  los  cuales 
•e  halla  situada  la  ciudad  de  Toledo. 

7.  Hidrografía. — Los  ríos  más  no- 
tables que  bañan  esta  provincia,  son: 
el  Jarama,  el  Lotoya,  el  Guadarrama, 
el  Hanzanaret,  el  Tajuña,  t\  Henares, 
«1  Tajo  y  el  Alberche,  cuyo  curso  va- 


mos á  reseñar  brevemente  por  el  op. 
den  mismo  en  que  quedan  enuncia- 
dos. El  Jarama  nace  en  el  término 
de  Colmenar  de  la  Sierra,  entra  en  la 
provincia,  se  dirige  por  entre  Uceda 
y  Torremocba  en  dirección  al  Medio- 
día, recibe  las  aguas  de  varios  ríos  y 
arroyos,  y  después  de  122  kilómetros 
de  curso  desemboca  en  el  Tajo,  á  una 
media  legua  de  distancia  de  Aran- 
juez.  El  Loíoya  parte  de  una  elevada 
sierra  de  los  montes  Carpetanos,  for- 
ma el  límite  entre  esta  provincia  y  la 
de  Segovia,  y  recorre  un  trayecto 
de  64  kilómetros;  primero,  de  ísur  á 
Norte,  y  luego  de  Norte  á  Sur,  des- 
aguando en  el  Jarama,  en  el  punto 
en  (^ue  este  río  penetra  en  la  juris- 
dicción de  Madrid.  El  Guadarrama  se 
forma  en  las  sierras  y  gargantas  de 
la  cordillera  de  su  nombre,  dentro  de 
aquel  territorio,  y  recorre,  de  Norte 
á  Mediodía,  un  espacio  de  88  kilóme- 
tros hasta  el  t-érmino  de  Batres,  pa- 
sando desde  aquí  á  la  provincia  de 
Toledo.  El  Manzanares  tiene  su  origen 
en  el  puerto  de  Navaeerrada,  camina 
primeramente  y  con  algunas  inflexio- 
nes, de  Oriente  á  Occidente,  hasta  lle- 
gar como  i  unos  5  kilómetros  de  Man- 
zanares el  Real,  desde  cuyo  punto  se 
dirige  hacia  el  Mediodía,  terminando 
en  el  Jarama  su  tortuoso  curso  de  90 
kilómetros.  El  Tajnñat  cuyo  nacimien- 
to se  encuentra  en  el  término  de  Ta- 
rancÓD,  en  la  provincia  de  Cuenca, 
se  interna  en  la  de  Madrid  por  Pe- 
zuela  de  las  Torres,  continúa  en  di- 
rección Sudoeste,  formando  desde 
este  punto  hasta  el  molino  deMondéJar 
el  límite  del  territorio  que  describi- 
mos y  el  de  Guadalajara;  y  después 
de  recorrer  una  distancia  de  72  kiló» 
metros,  va  á  perderse  en  el  Jarama, 
cerca  de  Bayona  de  Tajuña.  El  ¿Tmo- 
ret  empieza  en  los  alrededores  de  la 
villa  de  Orna,  provincia  de  Guadala- 
jara, entra  en  la  de  Madrid  por  el  tér- 
mino de  los  Santos  de  la  Humosa, 
próximo  á  la  carretera  de  Aragón, 
hasta  cuyo  punto  lleva  andados  so- 
bre  90  kilómetros,  y,  encaminándose 
luego  paralelamente  á  la  citada  carre- 
tera,  deja  á  la  derecha  la  ciudad  de 
Alcalá  ^  la  villa  de  Torrejón  de  Ar- 
doz,  y  a  la  izquierda,  la  mencionada 
de  los  Santos,  la  de  Anchuelo  y  el 
lugar  do  los  Hueros,  ^  desemboca  en 
el  Jarama  por  el  término  de  Mejorada 
del  Campo.  El  Tajo  nace  al  pie  del 
cerro  de  San  Felipe,  en  la  provincia 
de  Cuenca,  lle^  á  la  de  Madrid,  for- 
mando su  límite  con  aquélla  y  la  de 
Toledo  hasta  el  término  de  la  villa  de 
Oreja,  perteneciente  á  esta  última; 
dirígese  desde  aquí  al  Norte  de  Aran- 
juez,  bañando  los  fértiles  terrenos  de 
esta,  hermosa  posesión  real,  y  aban- 
dona la  provincia,  después  de  haber 
recorrido  dentro  de  ella  una  extensión 
de  71  kilómetros.  Finalmente, el  4 /ácr- 
c/i«  principia  más  alU  de  San  Martín 
de  la  Vega,  su  curso  es  tan  tortuoso 
como  el  de  los  anteriores  y  de  unos 
33  kilómetros,  durante  el  cual  van 
aumentando  su  corriente  los  ríos 
Co^o  y  Perales,  que  llevan  embebidas 


las  aguas  de  diferentes  arroyos. — En 
este  territorio,  tan  quebrado  y  mon- 
tuoso, particularmente  hacia  su  par- 
te Norte  y  Oeste,  abundan  las  fuentes 
cristnlinas,  distinguiéndose  algunas 
da  agua  salada;  la  del  Berro,  situada 
en  las  cercanías  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  á  unos  tres  kilómetros 
de  Madrid,  famosa  por  su  excelente 
calidad  potable,  y  la  del  Toro,  de  la 
cercana  villa  del  Molar,  cuyas  aguas 
frías,  claras  y  fétidas,  de  la  clase  de 
las  sulfurosas,  producen  saludable^ 
efectos  en  determinadas  dolencias. 

8.  Geología, — Los  terrenos  que  ofre- 
ce esta  provincia,  son  el  ptuíúníco, 
compuesto  casi  exclusivamente  de  ro- 
cas graníticas;  el^neísico,  al  siluriano, 
parte  del  cretáceo,  parte  también  del 
terciario,  el  cuaternario  y  e\  moderno. 
El  granito  de  grano  mediano  es  abun- 
dantísimo; el  mejor,  el  de  Berrocal  de 
Cerceda;  su  color  es  gris  claro;  el 
feldespato,  blanco;  el  cuam,  gris,  y  la 
mica,  negra  ó  parda.  Los  riscos,  que 
coronan  las  montañas,  se  encuentran 
separados  por  6suras  verticales,  hori- 
zontales ó  inclinadas;  los  trozos  de 
roca  se  presentan  igualmente  forman- 
do grupos  tan  originales  como  capri- 
chosos. 

9.  Suelo, — Las  tierras  que  cubren 
la  superficie  de  esta  comarca  son  bue- 
nas y  fértiles,  á  pesar  de  la  poca  uti- 
lidad que  todavía  se  saca  de  las  nu--- 
merosas  corrientes  de  agua  que  las 
fecundizan;  la  extensa  llanura,  que 
divide  á  Guadalajara  de  Alcalá  de 
Henares;  la  que  se  prolonga  por  en- 
cima de  esta  ciudad  nasta  las  puertas 
de  Madrid,  y  el  término  alto  y  bajo 
de  esta  población,  susceptibles,  si  se 
las  beneficiara  con  algunos  riegos,  de 
todo  género  de  cultivos. 

10.  ProdMeiones, — Las  principales 
de  esta  provincia,  son:  cereales,  le- 

fumbres,  hortalizas,  frutas  de  hueso  y 
9  pepita,  aceite,  vino,  cáñamo,  lino, 
carbón,  zumaque,  algarrobas,  espar- 
to, cera  y  miel;  buenos  pastos,  que  se 
destinan  á  la  cría  de  ganado  lanar, 
vacuno,  cerdal  y  cabrío;  mucha  caza 
de  todas  especies,  y  alguna  pesca  en 
el  parama  y  demás  ríos.— Los  mon- 
tes, dehesas,  prados  y  alamedas  se 
hallan  pobladas  de  robles,  fresnos, 
carrascales,  chaparros,  moreras,  que- 
jidos, álamos  blancos  y  negros,  ali- 
sios, enebros,  pinos,  chopos,  encinas, 
castaños,  sauces,  jaras,  retamas  y  ro- 
meros: por  las  quebradas  de  los  cerros 
y  espesuras  de  sus  montes  no  ^Itan 
animales  dañinos,  y  en  algunos  terre- 
nos se  fomenta  bastante  el  plantío  de 
viñedos. — En  varios  distritos  y  pue- 
blos situados  en  las  faldas  de  la  cor- 
dillera de  Guadarrama,  existen  mul- 
titud de  canteras  de  cal,  yeso,  piedra 
berroqueña,  que  se  extrae  para  los 
edificios  y  empedrado  de  la  capital; 
piedra  blanca,  muy  usada  también 
en  la  Corte;  silex,  cristal  de  roca,  al- 
guna que  otra  de  mármol  y  grande 
abundancia  de  salitre. 

11.  Indusiria.~A.  fines  del  siglo 
pasado,  la  provincia  de  Madrid  ape- 
nas co4taba  otras  manufacturas  que 
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la  rica  china  del  Reíiro,  la  porcelana 
de  la  Moncloa  j  las  fábricas  de  cris- 
tales de  Araiijuez  7  la  Granja:  pero 
desde  mediados  del  presente,  ]a  fa- 
bricación, particularmente  en  la  ca- 
pital, ha  venido  adquiriendo  constan- 
temente notabilísiino  desarrollo.  La 

Eredominaiite  en  toda  la  provincia  es 
t  aerícola,  que  ocupa  la  ma^or  par- 
ta del  Tecindario,  si  se  eiceptúa  la 
Corte,  contándose  además  numerosas 
fábricas  de  papel,  curtidos,  jabJn, 
loza,  tejas,  ladrillos,  salitre,  cristalei 
planos  j  huecos,  vidrio,  vidriado,  ti- 
najas, aguardientes,  chocolate,  sogas, 
cuerdas  de  guitarra  j  productos  quí- 
micos; telaras  de  paños  bastos,  fri- 
sas, bayetas,  lieuzos,  colchas,  jergas 

fiara  mantas  j  costales;  batanes  y  mo- 
inos  harineros;  la  elaboración  de  ob- 
jetos de  esparto,  el  carboneo  de  los 
montes  j  la  explotación  de  las  can- 
teras. 

12.  Comercio. — Hecha  abstracción 
del  gran  movimiento  mercantil  que 
se  observa  en  la  Corte,  punto  central 
adonde  vienen  á  refluir  los  productos 
del  suelo  j  de  la  industria  de  casi  to- 
dos los  pueblos  comarcanos  j  de  la 
Península;  así  como  los  frutos  j  ar- 
tículos de  las  colonias  j  del  ettranje- 
TO,  oonvirtiendo  á  Madrid  en  un  vas- 
tísimo V  perpetuo  mercado  de  todos 
ellos,  el  tráfico  que  se  hace  en  el  res- 
to de  la  provincia  es  poco  menos  que 
insigniScante.  Este  se  halla  simple- 
mente reducido  á  la  compra  y  venta 
de  semillas,  ganados,  vino,  aceite, 
lienzos,  paños  bastos  y  demás  efec- 
tos arriba  mencionados. 

13.  Ferias. — Las  más  notables  que 
se  celebran  en  la  provincia  son  las  si- 
guientes: 21  de  Mavo,  Madrid;  10  de 
Agosto,  Escorial;  11,  Villa  del  Prado; 
14,  Chinchón;  21,  Torrelaguna;  24, 
Alcalá  de  Henares;  28,  Getafe;  4  de 
Septiembre,  San  Martin  de  Vaideigle- 
sias  y  Aranjuez;  5,  Navalcarnero;  14, 
Horcajo;  21,  Madrid;  4  de  Octubre, 
Villarejo;  24,  Valdemoio;  15  de  No- 
viembre, Alcalá  de  Henares. 

14.  Madrid. — Capital  de  España  y 
de  la  provincia  de  su  nombre;  corte  y 
residencia  habitual  del  soberano,  del 
gobierno  central,  de  las  Cámaras  le- 
gislativas, de  los  representantes  de 
las  potencias  extranjeras,  de  la  au- 
diencia del  territorio,  de  la  capitanía 
general  de  Castilla  la  Nueva  y  de  los 
tribunales,  centros  jr  oficinas  supe- 
riores en  todos  los  ramos  de  Ik  admi- 
nistración pública. 

15.  Siíuaeién.-^Se  encuentra  situa- 
da en  la  margen  izquierda  del  Man- 
tañares,  sobre  una  porción  de  coli- 
nas poco  elevadas,  a  los  40*  24'  57" 
de  latitud  Norte  y  O'  V  12"  al  Oeste 
del  meridiano  de  Madrid;  cavas  lon- 
gitudes, respecto  de  otros  del  extran- 
jero, son:  5'  27'  53"  Este  del  observa- 
torio meteorológico  de  Lisboa;  6°  1'  2" 
Oeste  del  de  París,  y  3"  4'  38"  Oeste 
del  de  Greenwích  (Inglaterra). 

16.  Altura. — Según  las  observa- 
ciones hechas  durante  diez  v  siete  años 
por  el  célebre  marino  don  Felipe 
Bauzi,  eita  antigua  y  elegante  viUa 


se  halla  á  631  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

17.  Confines. — La  extensa  y  árida 
llanura  que  la  población  ocupa,  está 
limitada  al  Noroeste  por  ias  monta- 
ñas de  Somosierra  jr  Guadarrama,  sin 
otro  confín  aparente  por  los  demás 
puntos,  <}ue  el  horizonte  sensible. 

18.  Distancias. — La  villa  de  Ma- 
drid, edificada  casi  en  el  centro  del 
reino,  posición  la  más  á  propjsíto 
para  la  administración  jr  gobierno  del 
mismo,  líe  halla  próximamente  á  igual 
distancia  de  las  provincias  más  apar- 
tadas; á  462  kilómetros  de  la  fronte- 
ra de  Francia,  por  el  Norte,  y  1.056 
de  París;  á  363  de  la  de  Portugal,  por 
Badajoz,  v  667  de  Lisboa;  á  444  del 
litoral  del  golfo  de  Vizcava,  y  á  660 
Sur  del  estrecho  de  Gibraltar. 

19.  Clima. —  La  grande  altura  á 
que  se  encuentra  la  capital,  la  aridez 
del  terreno,  la  escasez  de  agua  y  el 
poco  arbolado  que  se  observa  en  sus 
contornos,  son  causa  de  las  notables 
variaciones,  de  los  frecuentes  y  brus- 
cos cambios  atmosféricos  que  en  ella 
se  experimentan.  La  primavera,  des- 
templada y  lluviosa  casi  siempre, 
suele  pasar  con  frecuencia  desaperci- 
bida; el  calor  del  verano,  va  de  sujo 
excesivo,  llega  ¿  hacerse  algunas  ve- 
ees  basta  sofocante,  producido  por  la 
quietud  absoluta  de  una  atmosfera 
caldeada  por  la  acción  constante  de 
uu  sol  abrasador,  ú  ocasionado  por 
un  viento  ardiente  y  seco,  parecido 
al  kamsim  de  Egipto,  que  agota  las 
fuentes,  seca  los  arrojos,  consume  la 
vegetación  7  diezma  el  ganado;  el 
otoño  es,  de  todas  las  estaciones  del 
año,  la  más  templada  y  apacible;  el 
invierno,  crudo  hasta  el  extremo;  par- 
ticularmente, cuando  sopla  el  viento 
Norte,  el  cual,  atravesando  los  mon- 
tes t'arpetanos,  cubiertos  casi  siem- 
pre de  nieve,  llega  á  la  Corte,  des- 
pués de  recorrer  38  kilómetros,  sin 
haber  encontrado  á  sa  paso  nada  que 
dulcifique  su  crudeza.  El  termómetro 
ha  llegado  i  elevarse,  como  en  el  ve- 
rano último,  á  44°,  y  á  descender, 
como  en  el  invierno  anterior,  á  7'  bajo 
cero.  La  temperatura  media  es  de  lo"; 
el  clima,  por  lo  generil,  rariable  y 
extremado. 

20.  Higiene. — El  corto  número  y 
escaso  desarrollo  que  en  Madrid  al- 
canzan las  enfermedades  epidémicas, 
débese,  sin  duda,  en  primer  término, 
á  la  Ubre  ventilación  que  le  propor- 
ciona su  excelente  situación  topográ- 
fica. Las  principales  dolencias  que 
aquí  se  padecen,  son,  ó  estacionales, 
producidas  por  los  cambios  de  las  es- 
taciones, ó  esporádicas,  dependientes 
de  circanstancias  paramente  indivi- 
duales. Las  eadémicas,  entre  las  cua- 
les cuentan  algaaos  el  ecí/tco  convulsi- 
vo de  Madrid,  son  poco  numerosas  j, 
en  su  mavor  parte,  debidas  á  las  con- 
diciones de  insalubridad  en  que  viven 
loa  que  las  padecen.  Los  vientos  im- 
petuosos, fríos  y  secos,  tan  frecuentes 
en  algunas  épocas  del  año,  produ- 
ciendo bruscos  descensos  en  la  tem- 
peratura ,  enfriamientos  rápidos  de  la 


atmósfera  y  las  consiguieutes  supre- 
siones repentinas  de  la  transpiración, 
determinan  en  el  organismo  animal 
multitud  de  afecciones,  en  gran  parte 
peligrosas.  Citaremos,  entre  éstas,  la 
pulmonía,  que  figura  entre  las  que 
major  mortalidad  ocasiona  á  la  en- 
trada del  invierno  y  durante  el  largo 
período  de  los  fríos:  las  pleurgsUt,^ 
ores  catarrales,  aríritiSt  enfriamientoc, 
reumas  muscutares  y  articulara,  9tQ- 
ducidos  igualmente  por  las  súbitas 
variaciones  atmosféricas,  el  tránsito 
repentino  del  calor  al  frío,  las  hume- 
dades ó  el  completo  olvido  de  la  hi- 
giene; las  hemorragias,  anginas  y  pe- 
ores infamatorias  ocasionadas  por  la 
extremada  elevación  de  la  villa,  la 
inconstancia  del  tiempo,  el  aso  fre- 
cuente de  excitantes  y  las  exaltacio- 
nes del  ánimo;  las  fiebres  gástricas  y 
biliosas,  propias  de  los  fuertes  calores 
del  estío,  que  suelen  degenerar  en 
tifoideas f  nerviosas  y  pútridas;  contri- 
buyendo principalmente  á  su  desarro- 
llo el  continuo  desprendimiento  de 
gases  deletéreos,  la  falta  de  limpieza 
de  las  calles  y  habitaciones  j  el  poco 
aseo  de  las  personas.  Las  diarreas^  di- 
senteriaSf  leucorreas  y  c<Uarrot  pituito- 
sos están  considerados  como  cansas 
determinantes  de  algunas  de  laa  eofer* 
medades  arriba  mencionadas;  y  las 
afecciones  nerviosas,  en  su  inmensa  va- 
riedad, como  dependientes  de  las  ae- 
cesidades  que  crean  el  lujo  y  las  cos- 
tumbres de  los  grandes  centros  de 
población  y  de  las  pasiones  de  ánimo, 
que  de  tantos  j  de  tan  diversos  mo- 
dos perturban  y  destrujen  el  equili- 
brio vital.  Las  enfermedades  clasifi- 
cadas en  el  boletín  de  estadística  de- 
mográfico-sanitaria,  que  major  nú- 
mero de  víctimas  han  producido  du- 
rante el  segundo  semestre  del  año 
de  1880,  solo  en  la  capital  que  nos 
ocupa,  fueron:  la  viruela,  613;  el  sa- 
rampiíSn,  261;  el  tifus  exantemáUeo, 
469;  la  apoplejía,  455;  el  caíarr»  intet- 
tinal,  547;  la  tisis,  573;  las  afecciones 
agudas  da  los  órganos  respiratorios, 
967;  las  enfermedades  no  clasifica- 
das, 2.497;  el  total  de  las  defuncio- 
nes ascendió  á  7.442:  cifra  major  á 
la  más  elevada  de  las  demás  capitales 
de  provincia.  No  obstante  lo  expues- 
to, Madrid  reúne  elementos  suficien- 
tes para  figurar  entre  las  poblaciones 
más  sanas  de  España;  sus  condiciones 
de  salubridad  han  mejorado  notable- 
mente de  algunos  años  á  esta  parte, 
y  sus  benéficos  resultados  se  harían 
aún  más  sensibles  si  las  autoridades 
municipales,  al  dictar  las  medidas 
higiénicas  que  la  ciencia  prescribe  ▼ 
la  practica  aconseja,  vigilaran,  con 
mayor  celo,  lU  fiel  y  pnntual  obser- 
vancia. 

21.  Naturalesa  y  circunstanciiu  del 
terreno.— Al  examinarse,  no  hace  mu- 
chos años,  las  cortaduras  que  se  ven 

en  algunos  parajes  de  los  nuevos  ca- 
minos abiertos  en  el  término  que  nos 
ocupa,  observáronse,  en  los  cortados, 
señales  evidentes  de  peñas  que  habían 
existido  en  otros  tiempos:  estas  peñas 
fueron  luego  transformándose  sucesi- 
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vamente  de  piedra  en  Sfuljo,  arena  6 
tierra,  notándose  todavU  en  los  ban- 
cos descompuestos  las  dívisioaes 
7  fajas  del  peüasco  primitivo.  Los 
terrenos  qne  contienen  arcilla,  como 
se  advierta  en  los  altos  de  Fuencarral, 
demuestran  que  las  peñas  que  hubo 
allí  anteriormente  eran  de  granito; 
los  que  ofrecen  mezclas  calizas,  como 
sucede  con  los  de  los  lados  del  cami- 
no de  Aranjuflz,  provienen  de  los  pe- 
flaseales  de  yeso,  j  los  compuestos  de 
greda,  arena,  marga  v  una  parte  de 
materia  jesosa,  como  los  de  Alcorcón, 
emanan  de  la  amalgama  de  diferen- 
tes pefias  do  dichas  materias,  con  las 
cuales  se  fabrican  los  pucheros  j  las 
vasijas  del  expresado  pueblo,  tan  fa- 
mosos por  su  duración.  £ln  algunos 
sitios  M  han  distinguido  también  di- 
ferentes capas  de  veso  cristalizado  en 
pequeñas  agujas  blancas,  que  nacían 
sobre  otra  capa  mxxj  delgada  de  mar- 
ga, la  cual  se  extendía  horizontal- 
mente  sobre  otras,  que  presentaban 
la  singularidad  de  exceder  por  los 
extremos  dos  líneas  á  la  anterior.  To- 
das estas  capas  j  agujas  de  yeso,  han 
ido  convirtiéndose  en  tierra  fértil 
algo  caliza,  que,  combinada  con  la 
marga  seca  j  frágil,  se  ha  transfor- 
mado en  terreno  de  excelente  calidad 
para  el  cultivo  de  los  cereales.  Resu- 
miendo: los  campos  del  Norte  son 
areniscos  con  mezcla  de  tierra  arcillo- 
sa: los  del  Mediodía,  participan  de 
yeso.  La  capital  se  halla  asentada  en 
teneno  cuatemariot  desde  el  depósito 
del  canal  de  Lozoya  hasta  el  hospi- 
tal general;  j  teraariot  ds  éste  al 
Ifanzanarei. 

22.  Míos  y  orroyof.— La  única  co- 
rriente qne  baña  este  territorio  es  el 
Mantaiutre$,  arroyo  aprendiz  de  rio, 
como  le  llamaba  el  festivo  Quevedo. 
Deslizase  aquél  mansamente  en  di- 
rección Noroeste  y  Sudeste,  y  sus 
a^uas,  aunque  escasas,  prestan  útilí- 
simos servicios,  tanto  para  el  lavado 
de  las  ropas,  tenerías  t  otras  manu- 
fiicturas,  como  para  el  riego  de  las 
huertas  que  se  encuentran  en  las  cer- 
canías de  la  población.  La  parte  Este 
se  halla  limitada  por  el  arroyo  Abro- 
itígalt  cayo  cauce,  por  lo  común,  sólo 
eondace  agua  en  tiempo  de  lluvias  6 
avenidas. 

23.  ilyne«¿/«ro.— -U&DRiD,  bajo  el 

fiunto  de  vista  agrícola,  carece  abso- 
utamente  de  importancia.  La  mayor 
parte  de  su  reducido  término  es  muy 
a  propósito  para  el  cultivo  de  la  vid, 
del  trigo  y  la  cebada,  y  sin  embargo, 
las  cosechas  de  estos  productos  son 
bastante  limitadas  é  insuficientes  para 
el  consumo  de  la  población,  cuyos 
moradores  se  dedican  con  preferencia 
al  de  hortalizas,  quizás  por  su  pronta 
y  simult&nea  producción  y  las  mayo- 
res rentajas  que  ofrece. 

24.  Movimiento  industrial. — Ma.drid 
no  puede  ser  considerado  bajo  el  pan- 
to de  vista  de  centro  industrial  de  la 
nación  española,  como  lo  son  París, 
Londes,  Viena  y  otras  varias  cortes 
europeas.  Sin  embargo,  la  industria 
madrileña,  que  de  algunos  años  á  esta 


parte  ha  adquirido  un  desarrollo  ex- 
traordinario, cuenta  en  la  actualidad 
numerosas  é  importantísimas  fábricas 
de  tapices,  de  alfombras,  tabacos, 
loza,  porcelana,  cervezas,  tejidos  de 
goma  elástica,  papel  jaspeado,  galo- 
nes, hilos,  cintas  de  seda,  jabones  de 
olor,  velas  de  sebo,  esteáricas  y  de 
cera;  de  esteras,  alfileres,  puntas  de 
París,  cuerdas  de  instrumentos,  al- 
midón, albayalde,  litargirio,  para- 
guas, abanicos,  calzado,  obleas,  al- 
pargatas, curtidos,  cestas,  toneles, 
fósforos,  colores  finos,  guantes,  som- 
breros, botones  de  metal  y  de  hueso; 
cal,  yeso,  tejas,  ladrillos,  fornituras, 
equipos  militares,  ácido  sulfúrico, 
ácido  nítrico  y  otros  productos  quí- 
micos; de  ñores  artinciales,  corsés, 
encerados,  lentes,  objetos  de  pedre- 
ría, da  nácar,  de  metal,  de  pasamane- 
ría, de  armas  de  fuego  y  blancas; 
magníficos  talleres  de  coches,  de  eba- 
nistería y  de  construcción  de  máqui- 
nas ;  platerías  notables ;  excelentes 
fundiciones  de  hierro;  grandes  esta- 
blecimientos de  transportes;  buenas 
imprentas,  litografías  y  multitud  de 
profesiones,  artes  y  oficios  onya  enu- 
meración sería  prolija. 

25.  Movimiento  mercantil. — Madbid 
es  todavía  menos  mercantil  ^ue  in- 
dustrial: todo  su  comercio  esta  redu- 
cido á  la  importación  de  las  provin- 
cias, del  extranjero  y  de  las  colonias, 
de  cuantos  productos,  artículos  ^  ob- 
jetos reclaman  su  numeroso  vecinda- 
rio, las  necesidades  de  la  vida  y  las 
exigencias  de  la  civilización  y  de  la 
moda. 

26.  Áh-ededtret  ds  la  capitaL — Se- 
gún consta  en  libros  y  memorias  que 
se  conservan,  la  población  que  se  des- 
cribe fué  en  sus  pasados  tiempos  una 
región  muy  templada,  de  cielo  suma- 
mente despejado,  y  muy  abundante 
de  exquisitas  aguas  y  de  frondosos 
bosques,  como  lo  prueba  el  antiguo 
proverbio  que  decía:  Madhxd  la  Otá~ 
rea,  cercada  de fueao,  armada  sobre  agua. 
Los  montes  que  la  circuían  se  halla- 
ban cubiertos  de  pastos  y  poblados  de 
árboles,  en  cuya  espesura  se  criaba 
muchísima  caza  de  liebres,  conejos, 
ciervos,  corzos,  gamos,  jabalíes,  osos, 
perdices  y  otras  diferentes  aves.  La 
traslación  de  la  corte  á  esta  ciudad 
fué  la  señal  de  su  completa  ruina. 
Destruidos  en  los  últimos  siglos  los 
hermosos  bosques  que  poblaban  sus 
cercanías;  talados  los  ¿rboleSj  que  de- 
bían servir  para  la  construcción  de  los 
palacios  y  edificios  que  más  tarde 
habían  de  constituir  este  gran  pue- 
blo, se  operó  en  la  atmosfera  una 
completa  revolución.  Al  desaparecer 
el  aroolado,  cesó  la  descomposición  de 
los  miasmas  pútridos  de  que  se  im- 

firegna  el  aire  en  las  ciudades  popu- 
osas;  hiciéronse  las  lluvias  menos 
frecuentes,  y  bajo  el  influjo  poderoso 
de  un  sol  abrasador,  convirtiéronse 
sus  fértiles  campiñas  en  desnudos  y 
estériles  arenales.  De  aquí  viene  el 
origen  del  destemple  de  su  clima,  del 
rigor  de  las  estaciones,  de  la  ausencia 
casi  absoluta  de  las  primaveras,  de  la 


aparición  de  ciertas  enfermedades  y 
del  triste  y  pobre  aspecto  que  ofrece 
su  comarca,  tan  pintoresca  y  agrada- 
ble en  otros  tiempos.  Bajo  el  reinado 
de  Garlos  III,  persuadidos  sin  duda 
los  gobiernos  de  la  saludable  ^  bené- 
fica influencia  de  la  vegetación,  lle- 
váronse á  cabo  diferentes  plantacio- 
nes, llegando  á  contarse  hasta  dos  mi- 
llones de  árboles,  y  se  formaron  bo- 
nitas alamedas  y  hermosos  paseos, 
dentro  y  fuera  de  la  capital,  oomo  el 
salón  del  Prado,  las  avenidas  de  las 
puertas  de  Segovia  y  de  San  Vicente, 
cuesta  de  Areneros  é  inmediaciones 
del  Canal.  En  1807,  se  plantaron  los 
árboles  que  se  extienden  desde  la  ron- 
da de  Atocha  hasta  la  puerta  de  To- 
ledo, y  desde  la  plazuela  del  Embar- 
cadero al  paseo  de  las  Delicias;  y  de 
1817  á  1820,  los  que  adornan  las  ave- 
nidas que  hay  desde  el  citado  Em- 
barcadero al  puente  de  Santa  Isabel. 
En  1821,  se  hicieron  las  plantaciones 
de  la  ronda,  desde  la  pnerta  de  Tole- 
do á  la  de  Segovia,  y  en  1830,  lasque 
forman  las  avenidas  aue  se  prolongan 
desde  la  puerta  de  Toledo  al  puente 
del  mismo  nombre  y  las  laterales.  A 

fiartír  de  esta  época  continuaron  todos 
03  años  sin  interrupción  establecién- 
dose otros  nuevos  paseos,  tales  como 
el  precioso  de  Isabel  II,  desde  la  puer- 
ta de  Recoletos  á  la  Fuente  Castella- 
na, cuyos  terraplenes,  bosquetes  y 
jardines  tuvieron  principio  en  1833; 
los  que  parten  de  esta  fuente  á  la 
puerta  de  Santa  Bárbara  y  Chamberí, 
y  de  éste  á  la  de  Bilbao;  el  camino 
de  Vallecas  y  el  Campo  del  Uoro.  Ex- 
puesto lo  que  precede,  como  noticia 
preliminar,  vamos  á  describir  ligera- 
mente el  aspecto  que  en  la  actualidad 
presentan  los  alrededores  de  Madbid. 
Estos  se  hallan  completamente  ondea- 
dos de  cuestas  quebradas  y  de  lomas. 
Mirando  al  Norte,  á  la  derecha  de  la 
Fuente  Castellana,  el  terreno  ofrece 
una  vasta  llanura  desprovista  de  todd 
arbolado,  sobre  la  cual  se  extiende  el 
aristocrático  barrio  da  Salamanca.  A 
la  izquierda  de  la  carretera  de  Ara- 
gón, que,  desde  la  puerta  de  Alcalá, 
conduce  en  linea  recta  á  la  venta  del 
Espíritu  Santo*  vense_  diseminados 
varios  KoteUi  r  edificios  de  nueva 
construcción,  el  barrio  llamado  de  la 
Guindalera  y,  destacándose  en  el  ho- 
rizonte y  á  una  distancia  de  algunos 
kilómetros,  las  blancas  paredes  de  los 
edificios  que  constituyen  el  Pueblo 
nuevo  6  de  la  Concepción,  de  fundación 
reciente.  Hacía  el  Este,  el  suelo  se 
presenta   ligeramente  accidentado ; 

fiero  sin  otra  vegetación,  á  partir  de 
as  tapias  del  Retiro,  que  los  árboles 
que  se  elevan  sobre  las  márgenes  del 
arroyo  Abroüigal,  el  olivar  llamado 
del  Fraile,  ^  algunas  huertas  ^  pe- 
queños jardines,  y  sin  más  edificios 
que  la  Plata  de  Toros  y  el  hospital  de 
niños  de  Jesús,  entre  algunas  casas  y 
quintas  de  particulares.  AI  Sury  Sua- 
oeste,  el  territorio  se  manifiesta  mu- 
cho más  quebrado,  apareciendo  su- 
cesivamente, después  de  algunos  ce- 
rros áridos  y  desnudos,  la  iglesia  y  la 
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hasrU  da  Atocha,  el  cuartel  de  \nvi~ 
Uáot,  las  dofl  hileras  de  árboles  que 
forman  el  camino  de  Vallecas,  el  Da- 
rrio  del  Pacífico,  el  ferrocarril  del  Me- 
diodía, el  barrio  del  Sur,  los  cemen- 
terios de  San  Nicolás  y  de  San  Sebas- 
tián j  el  paseo  de  las  Delicias,  que, 
partiendo  de  la  puerta  de  Atocha,  se 
airig'6  al  Canal,  en  cuja  pradera  se 
celebra  el  miércoles  de  Ceniza  la  gran 
festividad  llamada  el  entierro  de  la  sar- 
dina; y  el  de  iSanta  Maria  de  la  Cabeza, 
que  arranca  del  mismo  punto  t,  divi- 
dido en  tres  calles  adornadas  de  árbo- 
les, como  el  anterior^  va  ¿  terminar 
en  el  Embarcadero.  Siguen  después, 
entre  algunas  fábricas  y  edificios  ais- 
lados de  nueva  planta,  el  barrio  de  las 
Peñuelas,  la  fábrica  de  gas,  situada 
poco  antes  de  la  puerta  de  Toledo, 
desde  la  cual  se  extienden  tres  paseos 
con  buen  arbolado,  que  concluyen  en 
U  hermosa  plazuela  adornada  con  es- 
tiituas  que  se  encuentra  á  la  entrada 
del  puente,  ^  á  la  conclusión  de  éste, 
los  tres  caminos  que  conducen:  el  del 
centro,  á  los  Carabancheles,  alto  y 
bajo;  el  de  la  derecha,  á  la  ermita  de 
San  Isidro,  y  el  de  la  izquierda,  deno- 
minado la  carretera  de  yaUncía.  A.  la 
izquierda  del  mencionado  puente  se 
Te  el  cementerio  general  del  Sur;  en 
laíi  inmediaciones  de  éste,  el  del  hos- 
pital general;  entre  los  caminos  de 
Uarabanchel  y  Oetafe ,  el  de  San  Lo- 
renzo  y  San  José;  en  el  sitio  que  ocu- 
pó la  ermita  de  San  Dámaso,  el  de 
Santa  María,  7  á  la  derecha  del  cami- 
no de  Carabadchel  é  inmediato  al  an- 
terior, el  de  los  protestantes.  A  espal- 
das del  parador  de  Gilimón  y  sobre  la 
orilla  del  Manzanares,  se  re  uua  va- 
riada ribera  de  huertas,  con  multitud 
de  casas  diseminadas,  la  cual  se  ex- 
tiende has'ta  más  allá  de  la  anticua 
puerta  de  Segovia,  y  desde  el  camino 
principal  de  la  ronda  de  este  nombre 
se  desprende  un  pequeño  ramal  que 
conduce  á  la  citada  ermita  de  San  Isi- 
dro, famosa  por  la  concurrida  rome- 
ría que  en  su  pradera  se  celebra  todos 
los  años  el  15  de  Majo.  Contiguos  á 
la  expresada  pradera,  se  levantan  el 
cementerio  de  San  Pedro  y  San  An- 
drés, el  más  antiguo  de  los  que  perte- 
necen á  sacramentales;  sobre  una  emi- 
nencia, que  domina  todo  el  circuito, 
el  de  San  Justo  y  San  Millán,  7  si- 
guiendo á  la  derecha,  un  siimúniero 
de  casas  y  posesiones  bellísimas  de 
particulares.  Hemos  llegado  á  la  par- 
te occidental  de  Madrid,  que  es,  sin 
disputa,  la  más  montuosa,  poblada  y 
pintoresca  de  los  áridos  alrededores  de 
esta  población.  Al  extremo  del  puen- 
te de  Segovia  haj  una  gran  plaza,  en 
la  cual  nace  la  carretera  de  Alcorcón 
ó  de  Extremadura,  sobre  la  cual  se 
extiende  una  larga  hilera  de  casas  de 
moderna  construcción.  Kn  las  inme- 
diaciones del  antiguo  parador,  deno- 
minado del  Angel,  da  principio  la  ta- 
pia de  la  Casa  de  Campo,  y  siguiendo 
en  la  misma  dirección,  el  camino  viejo 
de  Castilla.  Volviendo  á  la  puerta  de 
Segovia,  encuéntrase,  á  continuación 
de  ésta,  ía  llamada  Cnetta  de  la  J^iytt,  en 


la  cual  puede  decirse  que  comienza  el  1 
Campo  ael  Moro,  con  sus  calles  de  ár- ' 
boles,  su  plazoleta  y  sus  dos  hermosas 
fuentes;  inmediatasá  la  misma  puerta, 
varias  huertas,  á  cuvo  extremo  se  le- 
vanta la  ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Puerto,  y  pasada  la  hondonada,  que 
forma  el  camino  de  igual  nombre,  apa- 
rece el  portillo  de  San  Vicente,  j  á  su 
derecha,  el  paseo  de  la  Florida,  céUhte 
por  ser  la  primera  verbena  que  cele- 
bra el  pueblo  madrileño.  La  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Puerto  se  en- 
cuentra sobre  la  margen  izquierda 
del  Manzanares.  La  de  San  Antonio 
de  la  Florida  está  situada  entre  la 
Manclea  j  la  Montaña  del  Príne^ 
Pío.  Por  la  izquierda  del  camino  an- 
tes mencionado,  corre  el  río  Manza- 
nares formando  varios  islotes,  que 
ocupan  multitud  de  mujeres  dedica- 
das á  la  penosa  tarea  del  lavado,  dis- 
tinguiéndose en  ambas  orillas  mu- 
chas casas  destinadas  á  habitaciones 
de  los  arrendatarios  de  los  lavaderos 
y  á  despacho  de  vinos  y  comidas.  En 
este  punto  puede  decirse  que  termina 
la  pintoresca  ribera  de  aquel  río,  la 
cual  empieza  antes  de  llegar  al  puen- 
te de  Toledo,  viéndose  ondular,  en 
toda  esta  extensión,  las  blanquísimas 
ropas  colocadas  en  numerosos  tende- 
deros, formados  de  cuerdas  y  estacas. 
Hacia  el  Norte  de  Madrid,  se  halla  el 
real  sitio  de  la  Florida:  es  de  figura 
irregular,  ocupa  próximamente  una 
superficie  de  4  küómetros  de  largo 
por  2  de  ancho,  y  linda:  por  el  Nor- 
te, con  el  terreno  y  tapias  del  real 
bo3(^ue  del  Pardo;  por  el  Este,  con  el 
camino  y  establecimiento  de  San  Ber- 
nardino  y  término  de  Fuencarral;  por 
el  Sur,  con  la  Cuesta  de  Areneros,  y 
por  el  Oeste,  con  el  camino  real  de 
Castilla  y  Puerta  de  Hierro.  El  terre- 
no de  la  parte  alta,  situado  á  la  dere- 
cha del  camino  que,  desde  la  puerta 
de  San  Antonio,  conduce  á  la  de  la 
Dehesa  de  la  Villa,  es  bastante  que- 
brado T  está  dividido  por  los  arrojos 
denominados  de  San  Bernardina  y  de 
Caníarranas;  el  de  la  parte  baja,  es 
más  llano,  aunque  con  algunas  des- 
igualdades. Sobre  una  eminencia, 
que  domina  la  major  parte  de  estos 
jardines,  se  levanta  el  palacio,  de 
figura   rectangular,    compuesto  de 

Elanta  baja,  principal  y  guardillas, 
a  Cuesta  de  Areneros  divide  este 
real  sitio  de  la  Montaña  del  Príncipe 
Pío:  á  su  conclusión  aparece  el  paseo 
de  San  Bernardino,  que  conduce  al 
establecimiento  del  mismo  nombre, 
distinguiéndose  los  nuevos  barrios  de 
Argüelles  y  de  Potas;  y  entre  el  por- 
tilu)  de  Sui  Bernardino  y  el  de  Fuen- 
carral,  el  cementerio  general  y  las 
sacramentales  de  San  Justo  y  San 
G-inés;  siguen  luego  la  antigua  puer- 
ta de  Bilbao,  en  la  cual  empieza  la 
carretera  de  Francia;  el  populoso  ba- 
rrio de  Chamberí,  el  de  Santa  Bárbara, 
el  de  Indo,  y,  finalmente,  el  delicioso 
paseo  de  la  Cattellanat  punto  del  cual 
partimos  al  describir  los  extensos 
contomos  de  esta  insigne  pobla- 
ción. 


27.  SfaDRiD  antiguo. — Antes  de  ocu- 
parnos del  Madrid  moderno,  diremos 
algo  del  Madrid  antiguo,  ya.  que  au- 
tores veraces  nos  prestan  su  pluma 
Designemos,  pues,  con  ellos,  los  lí- 
mites de  esta  villa,  desde  la  época 
más  remota  que  cabe  demarcarlos,  j 
veamos  cómo  fueron  éstos  ensanchán- 
dose con  el  transcurso  del  tiempo. 

28.  Primer  perímetro. — Se  supone 
que  la  cerca  de  Madrid  empezaba  en- 
tonces por  el  antiguo  alcázar,  levan- 
tado en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa 
el  palacio  real;  seguía  ui  puerta  de  U 
Ve^a  por  detrás  de  las  casas  del  mar* 
ques  de  Pobar  j  de  las  muj  suntuo- 
sas que  fueron  del  duque  de  Uceda., 
hoj  los  Constas,  haciendo  división 
entre  ellas  y  lo  que  solía  llamarse 
Huerta  de  Ramón,  que  desembocaba  en 
la  calle  de  Segovia,  frente  á  la  casa 
de  la  Moneda:  este  lienzo  terminaba 
en  el  arco  de  Santa  María,  que  se  ha- 
llaba entre  el  mencionado  edificio  de 
los  Consejos  y  la  calle  del  Factor;  pro- 
seguía luego  la  muralla  por  donde  se 
encuentra  esta  calle;  descendía  des- 

fiués  por  otra,  que  se  denominaba  de 
a  Parra^  y  pasando  por  delante  de 
San  Gil,  cerraba  con  el  alcázar.  Esta 
muralla  en,  extraordinariamente  fuer- 
te; construida  de  cal,  canto  y  arga- 
masa; de  tres  metros  de  espesor,  con 
grandes  cubos,  torres,  baroacanas  j 
fosos;  siendo  su  mavor  defensa  la  que 
ofrecían  el  alcázar,  la  Torre  de  iVan- 
^es,  situada  junto  á  las  aguas  del 
PozacAo,  cerca  de  la  puerta  de  la  Ve- 
^a,  hacia  la  parte  del  muro  contiguo 
a  las  casas  del  marqués  de  Pobar,  y 
la  llamada  Torre  Gaona,  que  se  halla- 
ba fuera  de  muros  y  próxima  &  los 
Caños  del  Peral;  hoy,  plaza  de  Isa- 
bel II.  Kn  este  primer  recinto,  sólo 
había  dos  puertas:  la  de  la  Vega,  que 
miraba  á  Occidente,  era  de  entrada 
angosta,  se  hallaba  debajo  de  una  to- 
rre caballero  V  tenía  dos  estancias:  en 
el  hueco  de  fa  de  adentro,  había  dos 
escaleras  por  donde  se  subía  á  lo  alto; 
en  la  de  afuera,  se  veía  en  el  punto 
del  arco  un  agujero,  en  donde  se  ocul- 
taba una  enorme  pesa  que,  en  tiempo 
de  guerra,  dejaban  caer  con  violencia 
para  despedazar  á  los  que  se  eueou- 
traban  debajo:  en  medio  de  estas  dos 
estancias  aparecían  las  puertas,  guar- 
necidas con  una  recia  hoja  de  hierro 
y  gruesa  clavazón.  La  segunda  puer- 
ta, ó  Arco  de  Santa  María,  miraba  al 
Oriente:  era  también  una  torre  caba- 
llero, de  pedernal,  bastante  angosta 
y  extremadamente  fuerte. 

29.  Segundo  períme^.-^Ltíaicmií^' 
rencia  que  dejamos  descrita  se  enun- 
chó  más  tarde:  la  muralla  de  Madud* 
partiendo  de  la  misma  puerta  de  la 
Vega,  venía  á  seguir,  con  corta  dife- 
rencia, la  línea  de  demarcación  por 
los  actuales  puntos  de  la  cuesta  y  ca- 
llejón de  San  Lázaro,  calle  de  S^o- 
via,  plazuela  y  costanilla  de  San  An- 
drés, plazuela  de  la  Paja,  la  de  Puer- 
ta de  Moros,  Cava  Baja,  plazuela  de 
Puerta  Cerrada,  calle  de  Cuchilleros 
y  Cava  de  San  Miguel;  atravesaba  la 
de  las  Platerías  y  siguiendo  por  la  de 
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los  MiUnesea,  i  la  de  Uf  Fuentes 
(otros  autores  desig^aan  el  cerco  ipor 
Im  calle  de  Milaueses  i  la  del  Espejo, 
cerrando  con  el  alcázar  por  la  huerta 
de  la  Priora),  pasaba  por  detrás  del 
juego  de  pelota  á  la  puerta  de  Balna- 
dú,  uniéndose  con  el  antiguo  cerco 
junto  i  la  plazuela  de  Santo  Domiu- 
cra.  La  Tilla  recibid  un  ensanche  de 
^4  metrofl,  por  el  centro  r  parte  del 
Norte,  y  de  639  por  la  del  Sur,  cuya 
nueva  periferia  encerraba,  además  de 
lo  mencionado,  la  Cuesta  de  Ramón, 
calle  de  la  Ventanilla,  de  la  Villa, 
plazuela  de  la  Cruz  Verde,  calle  del 
Rollo,  plazuela  de  San  Javier,  calle  j 

filazuela  del  Cordón,  calle  r  costaui- 
la  de  San  Justo,  costanilla  de  San 
Pedro,  calle  del  Nuncio,  pretil  de  San- 
tisteban,  calle  del  Almendro,  del  Sa- 
cramento y  de  Madrid;  plazuela  de  la 
villa,  calle  del  Codo,  de  la  Almude- 
na,  plazuela  y  calle  del  Conde  de  Mi- 
randa. 

30.  Sníradai  del  tegundo  perímetro* — 
La  puerta  principal  de  este  nuevo  re- 
cinto era  fa  A»  Qwidalajara,  situada 
como  i  la  embocadura  de  la  calle  de 
Milaneses,  la  cual  la  contaba  entre  las 
más  suntuosas  que  había  en  Castilla. 
Componíanla  dos  torres  colaterales  de 
pedernal  con  dos  inexpugnables  ca- 
balleros á  los  lados;  la  entrada  era 
pequeña  y  con  tres  vueltas,  que  se 
derribaron  luego  para  ensanchar  la 
puerta  y  mejorar  el  paso.  Esta  quedó 
destruida,  en  1580,  por  un  incendio 
que  ocasionó  la  gran  profusión  de  lu- 
ces que  se  colocaron  en  ella,  una  no- 
cha  en  que  celebraba  fiesta  la  villa, 
en  conmemoración  de  la  coaquista  de 
Portugal  por  Felipe  IL  La  Puerta  de 
Morot,  llamada  así  porque  daba  al 
camino  de  Toledo,  se  hallaba  al  Me- 
diodía cerca  de  la  iglesia  de  San  An- 
drés; era  igualmente  angosta  y  se  en- 
traba por  vueltas.  La  Puerta  Cerrada 
tenía  la  misma  fortaleza  que  las  otras; 
se  encontraba  en  la  plazuela  que  aun 
hojr  conserva  su  nombre:  su  entrada 
era  angosta;  al  principio,  derecha; 
hacia  la  mitad,  formaba  una  vuelta 
en  linea  recta,  y  al  final,  otra  para 
entrar  en  el  pueblo:  de  suerte  que  ni 
los  de  adentro  podían  ver  á  tos  de 
afuera,  ni  los  de  afuera  á  los  de  aden- 
tro. Anteriormente  habíase  denomi- 
nado de  la  Culebra,  por  terminar  su 
arco  con  un  dragón;  conservándose 
hasta  el  mes  de  Junio  de  1562,  época 
en  qntt  se  derribó  ¡nza  ensanchar  el 
paso.  Hia  tarde  se  llamó  Cerrada, 
porque,  en  las  estrecheces  y  revueltas 
que  formaba,  escondíanse  de  noche 
los  facinerosos  para  robar  á  los  que  en- 
traban y  salían;  y  para  remediar  tan 
gran  daño,  se  la  incomunicó,  perma- 
neciendo cerrada  hasta  que,  poblán- 
dose la  parte  exterior,  volvió  á  abrirse 

Eara  poner  en  comunicación  el  arra- 
al  con  la  villa. — La  puerta  de  Bal- 
Hadé  se  hallaba  al  Norte,  junto  á  la 
antigua  casa  del  Tesoro,  cerca  del  pa- 
lacio: su  entrada  V  fábrica  eran  se- 
mejantes á  las  de  fas  anteriores. 

31.  Arrabalet. — ^Extramuros  de  la 
población,  estaban  los  arrabales  de 


San  Franoiaeo,  San  Martín  j  Sin  Gl> 

nés. 

32.  Edificios. — Adornaban  el  anti- 
guo recinto  de  la  villa  edificios  sun- 
tuosos, muchos  conventos,  hospitales 
y  establecimientos  de  caridad.  He 
aquí  los  más  notables. 

33.  Casas  de  particulares.-^Coutk- 
banse  entre  éstas:  la  de  los  Lujanes,en 
la  plazuela  de  San  Salvador,  hoy  de 
la  Villa,  en  cuya  tone  estuvo  prisio- 
nero el  rey  de  Francia  Francisco  I;  la 
de  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  al  Este 
de  San  Andrés,  llamada  hoy  del  In- 
fantado; la  de  don  Juan  Victoria,  en 
la  calle  de  Santiago,  derribada  hace 
mucho  tiempo;  la  de  los  Coellos,  en  la 
Puerta  Cerrada,  cerca  de  San  Justo;  la 
de  don  Alfonso  Alvarez  de  Toledo, 
junto  á  la  iglesia  de  Santiago, compra- 
da después  por  los  condes  de  Lemos; 
la  de  los  Luzones,  en  San  Salvador, 
como  quien  va  á  Palacio;  frente  á  és- 
tas se  hallaban  las  de  don  Bartolomé 
Velázquez  de  la  Canal;  tocando  á  San 
Miguel,  las  de  don  Pedro  Zapata  y 
don  Pedro  Arcilla;  próxima  á  Santa 
Clara,  la  del  marqués  de  Auflón;  in- 
mediata á  San  Nicolás,  la  del  conde 
de  Chinchón,  ^  en  sus  alrededores 
la  del  marques  de  Camarasa,  con 
otras  muchas  de  antiguos  mayoraz- 

fos  que,  con  el  tiempo,  fueron  pasan- 
0  á  distintos  dueños. 

34.  Hospitales.  —  Saliendo  por  la 
puerta  de  la  Vega,  sobre  la  izquierda, 
extramuros,  había  un  hospital,  lla- 
mado de  San  Lúzarot  donde  se  curaba 
á  los  leprosos;  junto  á  las  Caballeri- 
zas reales  existió  otro,  llamado  del 
Campo  del  Rey^  porque  se  hallaba  cer- 
ca del  alcázar,  con  doce  camas  para 
mujeres;  inmediato  á  la  ermita  da  la 
Virgen  de  Atocha  se  fundó  un  hospi- 
tal para  recoger  y  curar  i  los  muchos 
peregrinos  que  concurrían  á  visitar 
aquella  santa  imagen;  fué  trasladado 
después  á  la  esquina  de  la  que  enton- 
ces se  llamaba  calle  Imperial,  subien- 
do del  arroyo  de  San  Ginés  al  monas- 
terio real  de  las  Descalzas;  y  cuando 
aquella  ermita  se  dió  á  la  orden  de 
santo  Domingo,  tomó  el  nombre  de 
hospital  de  Caballeros  de  San  Crinas, 
La  calle  de  la  Pos  se  denominó  así  de 
un  hospital  que  se  encontraba  á  su 
entrada,  destinado  á  enfermos  incura- 
bles; y,  finalmente,  en  la  actual  calle 
de  Fuencarral  y  sitio  que  ocupó  des- 
pués el  monasterio  de  Santa  Ana,  de 
monjes  bernardos,  hubo  otro  para  los 
convalecientes. 

35.  Fxíramuros;ermiías,  San  Isidro. 
— Hízola  construir  á  su  costa  la  em- 
peratriz Doña  Isabel,  en  1528,  con 
motivo  de  haber  recobrado  la  salud  el 
príncipe  Don  Felipe  bebiendo  el  agua 
de  aquella  fuente;  siendo  reedificada 
de  nuevo,  en  1724,  por  don  Baltasar 
de  Zúñiga,  marqués  de  Valero.  La 
fuente,  que  brota  del  ángulo  Norte 
de  la  ermita,  tiene  una  décima  que 
dice: 

•O  shijadft  tan  divina 
Como  «1  milagro  lo  «niAfia, 
Pn«a  i»oa>  hgnik  de  pella, 
Itilacroia  y  cristalina; 
El  labio  al  raadal  inclina 


T  bebe  da  in  dnlsora, 
f  aes  lan  Isidro  aieynra 
.    Qna  ai  oon  fa  la  bebierea, 
T  ealantnra  trajaraa, 
Volvar&a  aln  cafaninra.» 

36.  Ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Puerto. — La  fundación  se  atribuye  al 
corregidor  de  Madrid  don  Francisco 
Antonio  Salcedo,  y  la  imagen  que  en 
ella  se  venera  fué  trasladada  i  aquel 
sitio  en  procesión  solemne,  desde  la 
iglesia  del  colegio  imperial,  el  10  da 
Seotiembre  de  1718. 

37.  Ermita  ie  San  Antonio  de  la 
Florida^—^Mi  edificada  en  1720;  des- 
truida en  1768,  con  motivo  de  la  cons- 
trucción del  camino  del  Pardo,  y  le- 
vantada de  nuevo  en  1792;  correspon- 
diendo, por  su  estructura  y  ornamen- 
tación arquitectónica,  al  excelente 
gusto  que  dominaba  en  aquella  época. 

38.  Establecimientos  de  caridad. — 
Más  allá  de  la  casa  que  habitaba  el 
nuncio  de  su  santidad,  yendo  desde 
la  iglesia  de  San  Pedro,  existió  un  re- 
cogimiento de  beatas,  que  más  tarde 
se  unió  á  las  monjas  de  la  Concepción; 
cerca  de  la  puerta  de  Balnadú,  frente 
&  la  casa  del  Tesoro,  otro  igual,  donde 
se  educaban  señoritas  h»8ta  tomar  es- 
tado, y  la  iglesia  parroquial  de  San 
Miguel  fué  también  en  un  principio 
casa  de  recogimiento,  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Marcos. 

39.  Ermitas. — Eran:  la  de  Atocha, 
hoy  basílica  de  igual  denominación; 
Santa  Catalina,  Santa  Coloma,  Santa 
Polonia  y  San  Juan  Evangelista,  si- 
tuadas todas  en  el  mismo  distrito  de 
la  primera;  la  de  San  Sebastián,  junto 
al  hospitál  de  Antón  Martin,  que  des- 
apareció al  fundarse  la  parroquia  de 
aquel  nombre;  la  de  Santa  Cruz,  que 
pasó  después  á  ser  parroquia;  la  de 
San  Gebríán,  muy  frecuentada  de  los 
labradores;  la  de  San  Luis  obispo,  ac- 
tual parroquia  de!  mismo  título;  la  de 
Santa  Bármra,  que  se  convirtió  luego 
en  convento,  y  la  antiquísima  de  San 
Millán.  Frente  á  Santo  Domingo  el 
Real,  situado  á  la  salida  de  la  puerta 
de  Balnadú,  había  un  humilladero,  y 
otro  fuera,  á  bastante  distancia  de  la 
puerta  de  Guadalajara,  que,  en  tiem- 
po del  emperador  Carlos  V,  se  trans- 
formó en  hospital  real  de  la  Soledad  ó 
del  Buen  Suceso. 

40.  Parroquias. — Interiormente,  la 
población  se  hallaba  dividida  en  las 
nueve  parroquias  siguientes:  Santa 
Haría  la  Mayor,  San  Juan,  Santiago, 
San  Pedro,  San  Miguel  de  la  Sagra, 
San  Justo  y  Pastor,  San  Nicolás,  San 
Salvador  y  San  Andrés.  Cada  ano  de 
los  arrabales  tenía  su  parroquia,  lla- 
mándose de  San  Martín  y  San  Ginés. 
— Tal  era  MxDRm  en  su  segunda  am- 
pliación. 

41.  Nuevos  ensanches, — Los  reyes, 
que  por  ciertas  temporadas  venían  á 
establecer  su  corte  en  esta  villa,  fue- 
ron dándola  después  mayor  incremen- 
to, como  lo  atestiguan:  las  nuevas 
Puerta  del  Sol,  que  sustituyó  á  la  de 
Quadalajara;  la  de  la  Latina;  la  del 
Pueblo  ó  Santo  Domingo,  y  la  de  An- 
tón  Martin,  que  se  levantaron  por  en- 
tonces. Esta  demarcación  designaba, 
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con  corta  difereDcia,  uaa  línea  des- 
de la  plazuela  de  Santo  Domiiigfo  y 
calle  de  San  Martín  á  la  Puerta 
del  Sol,  de  la  cual,  formando  es- 
cuadra, pasaba  á  la  plazuela  de  An- 
tón Martín;  de  aquí  seguía  en  lí- 
nea recta  al  hospital  de  la  Latina, 
dirigiéndose  hacia  Puerta  de  Moros, 
en  Cfijo  punto  se  unía  con  el  anterior 
cerco.  Con  esta  Taríación  recibió  Ma- 
drid un  aumento  de  974  metros,  des- 
da la  plazuela  de  Antón  Martín  á 
Puerta  de  Moros;  otro,  de  529,  desde 
la  esquina  de  los  Milaneses  i  la  Puer- 
ta del  Sol,  con  un  ancho  de  más  de 
723,  desde  el  hospital  de  la  Latina  á 
la  plazuela  de  Santo  Domingo;  apar- 
te los  418  que  vendrían  á  componer 
los  ángulos  T  recodos  que  formaba  la 
irregularidad  del  terreno.  Dentro, 
pues,  de  este  nuevo  espacio,  queda- 
ban: las  plazas  de  San  Martinj Mayor; 
las  plazuelas  de  Navalón,  Trujillos, 
Descalzas,  Celenque,  San  Qinés,  Pon- 
tejos,  Leiia,  Aduana  Vieja,  Provin- 
cisj  Progreso  jr  Concepción  Jeróni- 
ma;  y  las  calles  de  San  Martín,  Ma- 
yor, Carretas,  parte  de  la  de  Atocha, 
Magdalena,  parte  de  la  de  Toledo, 
Concepción  Jerónima,  Barrio  Nuevo, 
Colegiata  ó  del  Barro,  Belatores,  Es- 
tadios j  otras  muchas.  Ba  las  épocas 
subsigaientes  experimentó  la  Tilla 
otras  Taríaciones  j  aumentos,  como 
la  transformación  en  palacio  real,  por 
Carlos  V,  del  alcázar  levantado  bajo 
la  dominación  sarracena,  según  unos, 
j  por  Alonso  YI,  según  otros.  La  edi- 
ficación del  convento  de  los  jeróni- 
mos,  dispuesta  por  Eurique  lY;  la 
construcción  del  de  Atocna  j  otros 
varios  edificios;  la  reparación  j  orna- 
to de  algunos,  como  la  verificada  en 
la  parroquia  de  San  Andrés,  erigida 
en  capilla  real,  cuando  los  Rejres  Ca- 
tólicos habitaban  las  casas  contiguas 
de  don  Pedro  Laso  de  Castilla ;  y  por 
último,  la  fundación  de  diferentes  es- 
tablecimientos de  beneficencia,  TÍaie- 
ron  á  hacer  de  Madrid  un  pueblo  muy 
principal.  Su  extensión  iba  aumen- 
tando á  medida  que  se  derribaban  los 
muros  viejos  r  se  le  agregaban  sus 
arrabales,  poblándose  el  vasto  campo 
que  mediaba  entre  la  Puerta  del  Sol 
y  el  convento  de  San  Jerónimo.  Feli- 
pe II  fué  el  monarca  que  mayor  en- 
sanche dió  á  esta  villa,  al  trasladar  á 
ella  la  corte,  q^ue  se  hallaba  en  To- 
ledo. Por  esta  época  constaba  la  po- 
blación de  2.520  casas  y  de  unos  25 
á  30.000  habitantes,  según  algunos 
autores;  pero  esta  cifra  fué  crecien- 
do eon  tanta  rapidez,  que,  conside- 
lindose  ja  reducida  la  circunferen- 
cia que  abarcaba,  aun  después  del 
ingreso  de  los  arrabales,  hubo  nece- 
sidad de  darle  mayor  latitud,  trasla- 
dando: la  Puerta  del  Sol,  al  camino 
de  Alcalá;  la  de  Antón  Martín,  al 
arrojo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha; 
la  de  la  Latina,  al  puente  que  ocupa 
actualmente  la  puerta  de  Toledo,  y  la 
de  Santo  Domingo,  al  camino  de  Fuen- 
carral. 

42.  Nruvas  eonstruccioiut  y  mejoras 
realitaáat  bajú  ditUntos  reinados. — En 


todos  estos  nuevos  barrios  formáronse 
calles  regulares  y  magníBcas,  como 
las  de  Alcalá,  Atocha,  San  Bernardo, 
entre  otras;  lo  cual,  unido  á  los  edi- 
ficios que  levantaban  los  particula- 
res, al  mismo  tiempo  que  el  rey  con- 
cluía las  obras  de  palacio,  funda- 
ba los  conventos  de  la  Trinidad,  las 
Descalzas  Reales,  el  Carmen  Calza- 
do, San  Bernardino,  San  Bernardo, 
los  Angeles,  el  suntuoso  y  magnífico 
del  Escorial  y  varios  establecimien- 
tos de  beneficencia,  vino  á  dar  á  Ma- 
drid la  iupremacfft  sobre  los  demás 
pueblos  de  España.  Durante  el  reina- 
do de  Felipe  III  continuó  aumentan- 
do y  engrandeciéndose  la  población; 
se  trajo  mayor  abundancia  de  aguas; 
se  edificó,  en  el  corto  intervalo  de  dos 
años,  la  hermosa  Plaza  Mayor  y  se  le- 
vantaron la  casa  de  los  duques  de 
Uceda,  hoy  los  Consejos;  los  conven- 
tos de  San  Basilio,  Jesús,  Santa  Bár- 
bara y  Trinitarias,  entre  otros,  y  el 
notable  monasterio  de  la  Encarnación, 
fundado  por  la  reina  Doña  Margarita 
de  Austria.  Del  bullicioso  reinado  de 
Felipe  lY  quedaron  el  palacio  real  y 
jardines  del  Retiro,  vanas  estatuas  y 
monumentos  públicos,  la  cárcel  de  Coz^ 
te  y  algunos  otros  edificios;  el  borras- 
coso de  Felipe  Y  nos  legó  el  cuartel  d« 
Guardias  de  Corps,  el  Hospicio,  el  se- 
minario de  Nobles,  el  antiguo  teatro 
de  la  Cruz,  la  grandiosa  obra  del  nue- 
vo palacio  real,  el  teatro  del  Príncipe, 
la  fábrica  de  tapices,  el  Pósito,  va- 
rias fuentes  y  edificios  de  utilidad  co- 
mún; fundándose  simultáneamente  la 
Academia  Española,  la  de  la  Historia, 
la  de  Medicina,  la  Biblioteca  real  y 
diferentes  establecimientos  de  ins- 
trucción pública.  IjBs  Salesas,  la  an- 
tigua plaza  de  Toros,  y  puerta  de  Re- 
coletos, entre  otras  construcciones,  y 
la  instituoitfs  de  la  Academia  de  San 
Fernando  corresponden  al  reinado  del 
sexto  rey  de  este  nombre.  Suoédele  á 
su  muerte  Ckrlos  ni  é  inaugúrense 
caminos,  canales,  puentes,  palacios, 
iglesias  y  otras  muchas  obras;  á  su 
regia  iuiciativa  se  deben  la  limpieza 
y  policía  de  la  capital,  el  alumbrado 
de  las  calles  por  el  método  antiguo, 
el  establecimiento  de  los  alcaldes  do 
barrio,  las  escuelas  gratuitas,  las  di- 
putaciones de  caridad,  la  Sociedad  de 
Amigos  del  Pais,  diferentes  academias 
y  otros  estudios  públicos,  el  Banco 
nacional,  las  loterías  y  las  grandes 
compañías  mercantiles;  en  su  tiempo 
se  amplió  el  palacio  real  y  se  elevó  el 
grandioso  Museo  de  Pinturas,  bajo 
los  planes  del  arquitecto  Villanueva; 
á  unas  malas  tapias  y  miserable  puer- 
ta sustituyó  la  suntuosa  de  Alcalá, 
levantándose  á  la  vez  en  la  calle  de 
este  nombre  la  gran  fábrica  de  la 
Aduana,  hoy  Ministerio  de  Hacien- 
da, y  el  Museo  de  Historia  Natural. 
La  casa  de  Correos,  la  da  los  Gre- 
mios, la  Imprenta  Nacional,  la  fábri- 
ca-platería de  Martínez,  el  colegio  de 
Veterinaria,  el  de  San  Carlos,  el  con- 
vento de  San  Francisco,  el  Hospital 

feneral,  la  puerta  de  San  Yícente,  la 
e  loa  Pozós,  el  Observatorio  astro- 


nómico, el  Jardín  Botánico,  el  deli- 
cioso paseo  del  Prado  con  sus  bellas 
fuentes,  el  de  la  Florida,  el  del  Reti- 
ro, embellecido  con  varias  obras,  el 
canal  de  Manzanares,  los  cómodos  ca- 
minos que  conducen  á  la  capital  y 
otra  multitud  de  mejoras,  que  sena 
molesto  enumerar,  deben  igualmente 
su  existencia  al  celo  infatigable  de 
aquel  monarca  y  de  sus  ministros. 
Bajo  el  gobierno  de  Carlos  lY  se  edi- 
ficaron el  Depósito  Hidrográfico,  el 
palacio  de  Buenavista,  el  del  duque 
de  Liria,  la  casa  del  conde  de  Alta- 
mira  y  la  de  Yillahermosa.  Bajo  el 
de  Fernando  YII,  se  reparó  y  termi- 
nó la  obra  del  Museo  del  Prado,  des- 
tinado á  la  colocación  de  la  rica  gale- 
ría de  pinturas  y  escultura;  se  embe- 
lleció y  adornó  el  real  sitio  del  Buen 
Retiro,  destruido  por  los  franceses; 
se  reparó  y  mejoró  el  cegado  canal  de 
Manzanares  y  sus  contornos;  se  for- 
mó y  colocó  el  museo  y  parque  de  ar- 
tillería en  el'  palacio  de  Buenavista; 
se  edificó  el  lindo  casino  de  la  reina  y 
sus  jardines;  echáronse  los  primeros 
eimientos  al  teatro  de  Oriente,  en  el 
sitio  que  ocupaba  el  de  los  Caños  del 
Peral,  construido  en  tiempos  de  Feli- 
pe Y;  lleváronse  i  cabo  las  obras  del 
museo  militar  da  artillería  é  ingenie- 
ros y  la  colocación  de  la  Biblioteea 
real  en  un  edificio  particular;  se  cr«S 
el  Conservatorio  de  María  Cristina,  la 
Dirección  de  Minas,  la  Bolsa  de  Co- 
mercio y  Consulado  de  Madrid;  se  re- 
vocó el  palacio  y  sitios  reales;  se  re- 
pararon los  caminos  y  abrieron  nue- 
vos paseos  al  rededor  de  la  capital;  se 
terminó  la  obra  de  las  Caballerizas 
reales,  la  puerta  de  Toledo  y  el  cuar- 
tel de  caballería  de  la  bajada  de  Pa- 
lacio; se  levantó  la  fuente  de  la  Red 
de  Sau  Luís,  trasladada  más  tarde  4 
una  da  las  plazoletas  Paroue  de 
Madrid;  se  mandó  fundir  en  bronoe 
la  estatua  de  Cervantes,  que  adorna 
hoy  la  plaza  de  las  Cortes,  é  biso  po- 
ner un  recuerda  honorífico  en  la  casa 
en  que  murió  este  escritor  ilustre,  y 
se  prestó  eficaz  apoyo  á  numerosas 
empresas  industriales.  Finalmente, 
bajo  el  mando  de  los  gobiernos  pos- 
teriores, y  muy  señaladamente,  de 
veinte  años  á  esta  parte,  han  recibi- 
do gran  impulso  las  artes,  progre- 
sado las  industriales,  extendido  el 
comercio  y  realizado  infinitas  refor- 
mas, así  económicas  y  administrati- 
vas como  de  ornato  y  utilidad  pú- 
blica. 

43.  Madrid  moderno. — ^Hemoa  lle- 
gado al  postrer  período  de  ensanche, 
de  aumento  y  desarrollo  de  esta  po- 
blación; á  la  época  de  los  últimos  pro- 
gresos y  transformaciones. 

44.  Perímetro  del  terminó  de  Madbid. 
— Según  los  trabajos  practicados^  por 
la  Comisión  de  Estadística  municipal, 
la  circunferencia  desarrollada  de  todo 
el  perímetro  del  término  de  esta  villa 
es,  aproximadamente,  de  76.600  me- 
tros lineales;  evaluándose  la  del  pe- 
rímetro anterior  en  47.260. 

45.  Puertas. — No  hace  muchos  años 
contaba  Madrid  cinco  puertas  (Alca- 
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U,  Bilbao,  Segovia,  Toledo  y  Ato- 
cha) j  once  portillos  (Recoletos,  San- 
ta Bárbara,  Fuencarral,  Conde-Du- 
que, San  Bernardino,  San  Vicente, 
La  Vega,  Vistillas,  GiUmón,  Emba- 
jadores j  Valencia),  los  cuales  han 
ido  desapareciendo  con  el  derribo  de 
las  débiles  j  desiguales  tapias  que 
circuían  la  capital,  conservándose 
únicamente,  como  monumento  del 
arte  arquitectónico,  las  de  Alcalá, 
Toledo,  San  Vicente  j  Hierro,  dig- 
nas, particularmente  la  primera,  ae 
especial  mención. 

46.  Pneríade  Alcalá.— Bste  notable 
monumento  ocupa  hoy  el  centro  de  la 
nneva  plaza  de  la  Independencia,  si- 
toada  al  Oriente  de  la  población. 
Consta  da  un  solo  cuerpo,  como  todas 
las  construcciones  de  sa  clase,  7  de 
cinco  entradas:  tres  en  el  centro,  con 
arco  de  medio  punto,  y  una  en  cada 
extremo,  i  regla  ú  horizontal.  La  de- 
coración de  la  parte  exterior  consiste 
en  diez  columnas,  que  sientan  sobre 
doble  zócalo  y  lloTan  capiteles  de 
orden  jónico  moderno,  modelados  por 
los  que  inventó  el  gran  Miguel  An- 
gel para  el  Capitolio,  en  Koma;  las 
diez  columnas  mencionadas  se  hallan 
perfectamente  distribuidas:  cuatro, 
en  el  resalto  que  forma  el  arco  prin- 
cipal; y  dos,  en  cada  uno  de  los  ze»- 
tantas.  Por  la  parte  interior  corres- 
ponden pilastras  á  las  columnas,  ex- 
cepto en  el  arco  del  medio,  que,  en  lu 
resalto  y  adorno,  es  idéntico  por  am- 
bos frentes.  Sobre  los  indicadoi  capi- 
telei  corre  nn  cornisamento,  en  el 
q^ue  se  eleva  un  ático,  que  sólo  se  ex- 
tiende lo  que  resalta  el  arco  del  cen- 
tro y  su  decoración,  continuando  un 
sotabanco  por  los  demás,  decorado  de 
trofeos  y  genios.  Kn  la  clave  central 
de  los  tres  arcos  mayores  se  ve  una 
cabeza  de  león;  en  los  recuadros,  que 
aparecen  sobre  las  puertas  pequeñas 
de  los  extremos,  cornucopias  eriza- 
das. Un  escudo  de  armas  reales,  sos- 
tenido por  una  Fama  y  un  genio,  si> 
ve  de  remate,  por  el  lado  del  campo, 
al  frontispicio  semicircular  del  ático. 
La  elevación  de  este  elegante  j  sun- 
tuoso arco  triunfal  es  de  19  metros, 
sin  eontar  lo  que  sobresale  el  escudo 
de  armas:  cada  uno  de  los  tres  arcos 
de  medio  punto  se  levanta  9  metros 
sobre  el  nivel  del  suelo  y  tiene  5  de 
luz.  Bl  material  empleado  en  esta 
gran  fábrica  es  granito  de  excelente 
calidad  y  piedra  caliza,  llamada  de 
Colmenar.  La  construcción  de  esta  só- 
lida y  gallarda  obra  empezó  en  1778 
con  diseños  y  bajo  la  dirección  de 
don  Francisco  Sabatini;  el  escudo  de 
armas,  los  trofeos  y  los  genios,  fue- 
ron ejecutados  por  don  Francisco  Gu- 
tiérrasi  las  cabezas  de  leones  y  las 
comacopias,  por  don  Roberto  Michel. 

47.  Puerta  de  Toledo,— Qohs9  una 
eminencia,  que  se  enlaza  en  el  puente 
de  aquel  nombre,y  dando  frente  al  Me- 
diodía, levántase  arrogante  la  inmen* 
sa  mole  de  granito  que  forma  el  arco 
triunfal  de  Fernando  VII.  Decoran 
esta  obra,  por  el  exterior,  dos  medias 
coluQuiai  estriadas,  de  orden  jónico 


antiguo,  colocadas  en  el  centro,  y  pi- 
lastras en  los  lados:  distínguense  en- 
tre aquéllas  un  grande  arco  de  medio 
punto  de  10  metros  de  altura  con  tres 
de  luz,  y  una  puerta  cuadrada  con 
recuadro  encima,  á  cada  extremo.  El 
cornisamento  corre  sobre  los  tres  in- 
gresos, y  en  el  medio  se  ve  interrum- 

fido  el  arquitrabe.  La  fábrica  tiene 
8  metros  de  elevación  y  15  de  fren- 
te: sobre  el  cuerpo  ático  hay  un  gru- 
po de  escultura,  que  representa  á  Es- 
paña dispensando  su  protección  á  las 
artes,  el  cual  levanta  cinco  metros  más 
sobre  la  expresada  altura.  Fué  mode- 
lado por  don  José  Ginés  y  ejecutado 
en  piedra  de  Colmenar  por  don  Ra- 
món Barba  y  don  Valeriano  Salvs- 
tierra.  Sobre  la  puerta  de  los  extre- 
mos, y  á  ano  y  otro  lado  del  ático,  se 
ven  trofeos  militares.  Esta  obra,  tan 
criticada  por  su  excesiva  pesadez  y 
falta  de  gusto,  empezó  á  levantarse 
en  1813,  bajo  la  dirección  de  don  An- 
tonio Aguado,  para  perpetuar  la  me- 
moria del  feliz  éxito  que  alcanzó  la 
glorioaa  lucha  de  la  Independencia. 

^.PueríadeSan  Vicente.— Bnni5, 
el  hábil  profesor  don  Francisco  Sa- 
batini levantó  en  el  paseo  de  la  Flori- 
da este  ingreso  con  la  solidez  y  buen 
gusto  que  se  observan  en  todas  sus 
obras.  En  la  parte  que  mira  al  cam- 
po, levántense,  sobre  un  doble  zócalo, 
dos  columnas  arrimadas,  en  cuyo  in- 
tercolumnio hay  nn  arco  de  medio 
punto  almohadillado:  el  cornisamento 
está  adornado  de  triglifos,  con  casti- 
llos en  las  metopasj  terminando  el 
todo  un  frontispicio  triangular,  coro- 
nado por  unos  trofeos.  En  la  parte 
que  da  frente  á  la  población,  se  ven 
sólo  fajas  en  el  ingreso  central;  una 

f tuerta  con  arco   horizontal  á  cada 
ado,  y  en  los  extremos,  fajas  con  tro- 
feos y  piñas  en  los  remates.  La  ar- 

2uitectura  de  esta  puerta  es  de  orden 
órico:  el  material  empleado  en  su 
construcción,  granito  y  piedra  caliza 
de  Colmenar. 

49.  Puerta  de  Hierro,— Se  levantó 
en  la  secunda  mitad  del  siglo  xvui:  es 
de  granito, y  loa  ornamentos,  de  piedra 
caliza.  Consta  da  tres  entradas;  la  del 
centro  presenta  un  arco  de  medio 
punto,  con  archivolta  decorada  y  pi- 
lastras dóricas  estriadas,  sobre  las 
cuales  sienta  un  frontón  triangular 
con  las  armas  de  España;  los  vanos 
laterales  tienen  sólo  pilastras,  termi- 
nadas por  jarrones,  y  entre  los  ingre- 
sos hay  recuadros  con  esculturas,  que 
representan  trofeos  de  guerra  y  caza. 
Abierta  la  Moncloa  y  facilitada  la 
continuación  de  la  línea  de  circuito 
de  la  capital,  que  antes  se  detenía  en 
las  tapias  de  ai^uélla,  y  que  hoy  está 
llamada  á  continuar  hasta  la  carrete- 
ra de  Castilla,  la  puerta  de  que  se 
trata,  especie  de  ingreso  á  la  posesión 
del  Pardo,  puede  ya  considerársela 
como  una  de  laa  entradas  de  la  villa. 

50.  Perímetro  de  Madrid. — cir- 
cunferencia de  la  población,  ó  sea  la 
lonnfitud  del  muro  que  la  cercaba,  se 
evalúa  en  13.150  metros. 

51.  liUerior  de  la  eapiti^^^o  pre- 


tendemos describir  minacioMmente 
todos  y  cada  uno  de  loa  puntos  que 
aquélla  comprende  en  su  vasta  exten- 
sión, en  sus  infinitas  relaciones  en 
todos  los  ramos  de  la  administración 
general  del  Estado:  tarea  es  ésta  que 
daría  asunto  para  algunos  volúmenes 
y  que,  además  de  ser  superior  á  nues- 
tras fuerzas,  pecaría  de  demasiado 
prolija,  (quizás  de  enojosa.  Conocida 
ya  la  posición  de  Madrid,  su  clima  y 
su  circuito,  daremos  á  conocer  su 
superficie,  el  número  de  habitantes  y 
edificios  que  ha  contado  desde  el  si- 
glo xvi:  el  desarrollo  longitudinal  de 
sus  calles  y  paseos;  el  total  de  las  vías 
públicas,  con  su  correspondiente  cla- 
sificación; BUS  plazas  más  notables, 
sus  establecímieiitos  de  recreo  j  di- 
versión, jardines  y  paseos  interiores; 
su  división,  local,  bajo  el  punto  de 
vista  administrativo,  jurídico  y  ecle- 
siástico; las  corporaciones  científicas, 
literarias,  filantrópicas  y  de  correc- 
ción; la  organización  municipal,  su 
administración,  presupuestos,  poli- 
cía, ornato,  fuentes,  alumbrado,  en- 
señanza y  beneficencia,  y  describire- 
mos detalladamente,  según  su  belle- 
za, utilidad  ó  importancia  histórica, 
los  monumentos,  templos  y  edificios 
así  públicos  como  particulares,  y  con- 
stc-naremos  cuantas  noticias  y  curio- 
sidades á  nuestro  juicio  lo  merecie- 
ren. 

53.  iTiV^Mn^.— La  superficie  ence- 
rrada dentro  de  las  antiguas  tapias, 
incluyendo  el  Parque  de  Madrid  (an- 
tes sitio  del  Buen  Retiro),  Jardín  Bo- 
tánico, huerta  y  convento  de  Atocha, 
Montaña  del  Príncipe  Pío  y  Campo 
del  Moro,  es  da  7.779*36  metros  cua- 
drados. 

53.  Descripción. — El  total  de  las 
vías  públicas  que  existen  dentro  del 

Serimetro  de  la  población,  es  de  899, 
ivididas  en  esta  forma:  calles,  701; 
callejones,  15;  caminos,  4;  campi- 
llos, 3;  carreras,  2;  cerillos,  1;  costa- 
nillas, 12;  cuestas,  7;  glorietas,  5;  pa- 
sadizos, 2;  pasajes,  2;  paseos,  27;  pla- 
zas, 76;  pretiles,  2;  rondas,  8;  trave- 
sías, 32. — El  desarrollo  longitudinal 
de  las  calles  y  páseos,  comprendidos 
dentro  del  recinto  de  Madrid,  es, 
aproximadamente,  de  348  kilómetros, 
877  metros. — Bl  número  de  edificios, 
que  constituyen  el  casco  de  la  pobla- 
ción, ha  sufrido,  desde  el  siglo  xvi, 
las  siguientes  alteraciones:  en  1571, 
contaba  la corte4.000edifícios;en  1597 
subió  esta  cifra  á  7.016;  en  1766, 
á  7.049;  en  1797,  á  7.080;  en  1844, 
descendió  este  número  á  6.600  fincas 
urbanas,  cuya  disminución  se  atri- 
buye á  la  reunión  en  una  sola  de  dos 
ó  más  pequeñas,  á  las  demoliciones 
llevadas  á  cabo  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  á  las  verificadas 
para  formar  las  plazas  de  Oriente  y 
otras.  Bl  número  de  fincas  urbanas 
existentes  hoy  en  el  casco  de  la  capi- 
tal, zona  de  ensanche  y  término  de 
Madrid,  es  de  8.207,  distribuidas  en 
1.248  manzanas,  correspondiendo  598 
al  interior  de  la  villa;  295,  á  la  pri- 
men zona  de  ensanche;  193,  i  la  se^ 
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guada,  7  162,  &  la  tercera.  Las  8.207 
lincas  antes  meacionadas,  dan,  por 
distritos,  el  número  de  habitaciones 
de  todas  clases  que  á  continuación  se 
expresa:  distrito  de  Palacio,  9.038; 
Universidad,  10.657;  Centro,  7.243; 
Hospicio,  8.596;  Buenavista,  10.689; 
Congreso,  8.307;  Hospital,  10.320; 
Inclusa,  10.315;  Latina,  10.131;  A.a- 
diencia,  8.495:  total,  93.821.  La  su- 
perficie ocupada  por  edificios  en  el 
interior,  sin  incluir  el  ensanche,  es 
de  4.061.387  metros  cuadrados, 

54.  Poblaciéii.~En  1530,  contaba 
Madrid  5,000  habitantes;  en  1566, 
25.000;  en  1600,  58.000;  en  1870, 
339.024;  en  1877,  399,523;  hoy,  se- 
gún cálculo  aproximado,  asciende  ja 
aquella  cifra  á  466.000. 

55.  Placas. — Con  una  sola  plaza, 

firopiamente  dicha,  la  Major,  aparece 
a  Corte  en  el  siglo  xiz:  las  restantes, 
inclusa  la  Puerta  del  Sol,  no  eran  otra 
cosa  que  reducidos  espacios  6  mezqui- 
nas encrucijadas  que  se  llamaron  pla- 
zuelas. A  mediados  del  citado  siglo, 
todaTfa  eran  en  corto  número  para 
tan  ^ran  población,  contribuyendo 
poco  a  su  embellecimiento,  ja  por  lo 
irregular  de  sus  plantas,  ja  por  la  es- 
casez de  monumentos.  En  la  actuali- 
dad, de  las  76  que  encierra  la  villa, 
comprendido  el  ensanche,  las  más  no- 
tables por  su  belleza,  6  su  historia, 
son  las  siguientes: 

56.  PlataM»yor6delaCon$t%íuciá%. 
— Tuto  au  origen  bajo  el  reinado  de 
Juan  II  j  se  llamaba  Plaza  del  Arra- 
bal de  Santa  Gnu*  Demolidos  los  po- 
bres j  toscof  edificios  que  la  forma- 
ban, por  mandato  de  Felipe  III,  dÍ6 
principio  su  reconstitución  en  1617, 
bajo  la  dirección  del  hábil  arquitecto 
don  Juan  G6mex  de  Mora;  cujas 
obras,  que  duraron  dos  aíios,  como  lo 
expresa  la  inscripción  que  existe  en 
el  pórtico  de  la  Panadería,  costaron 
un  millón,  según  Baena.  Afecta  la  fi- 
gura de  un  cuadrilongo  de  121  metros 
de  largo  por  93  de  ancho  j  428  de 
circuito.  Las  casas  fueron  levantadas 
sobre  pilares  de  granito  formando  so- 
portales: todos  los  huecos  se  hallan 
decorados  con  jambas  simétricas  de 
piedra  en  los  tres  pisos;  las  entradas 
están  formadas  por  ocho  grandes  ar- 
cos de  medio  punto  (dos  en  cada  uno 
de  los  cuatro  ángulos),  j  uno,  rebaja- 
do, cerca  de  la  escalerilla,  que  abren 
paso  á  diferentes  calles.  Ocupa  el  cen- 
tro de  esta  plaza  una  explanada  elíp- 
tica, embellecida  hoj  con  jardines  j 
fuentes  j  circundada  de  una  pequeña 
verja,  j  en  medio  de  aquélla  se  ve, 
sobre  un  pedestal,  rodeado  de  otra 
verja  más  elevada,  la  estatua  ecuestre 
de  Felipe  III,  ejecutada  en  bronce. 
Numerosos  son  los  acontecimientos 
que  registra  la  historia  de  esta  plaza, 
figurando  entre  ellos  fiestas  magníñ- 
css,  incendios  horrorosos,  repugnantes 
autos  de  fe  j  terribles  ejecuciones  de 

Sersonajes  notables;  pues  hasta  el  año 
e  1700  no  se  trasladó  á  la  plazuela 
de  la  Cebada  el  cadalso  que  repetidas 
Teces  se  había  IsTantado  frente  á  la 
Puuderfiu 


57.  Plata  de  Oriente. — Esta  plaza 
ue,  atendida  la  situación  que  ocupa, 
ebería  con  más  propiedad  llamarse  de 
Occidente,  fué  formada  en  1811,  bajo 
el  gobierno  de  José  Napoleón,  llama- 
do el  Reif  Pkaneloit  con  el  derribo  de 
Tarias  manzanas,  que  comprendían 
loa  conventos  de  San  Gil  j  Santa  Cía- 
ra,  la  parroquia  de  San  Juan,  la  Bi- 
blioteca, el  jardín  de  la  Priora  j  56 
casas, .conjunto  de  vulgares  construc- 
ciones, que  apenas  dejaban  espacio 
entre  el  palacio  j  ellas.  Frustrado  el 
magnífico  projecto  del  rej  intruso,  el 
cual  consistía  en  formar  en  aquel  si- 
tio una  extensa  plaza,  que  sirviera  de 
punto  de  partida  de  un  boulevard  que 
debía  concluir  en  el  arco  de  Alcalá, 
conservóse  por  lai|po  tiempo  el  inmen- 
so é  irregular  espacio  que  dejaran  los 
derribos,  cu  jo  tránsito  ara  sumamen- 
te molesto  en  el  rigor  de  las  estacio- 
nes. La  reedificación  j  embellecimien- 
to de  esta  plaza  data  del  año  de  1841, 
en  cuja  época  se  llevó  á  cabo  el  jar- 
dín central,  la  explanación  /  alinea- 
ción de  las  calles  j  la  compra  de  los 
solares  con  que  se  procedió  á  formar- 
la. Ocupa  el  centro  de  la  mencionada 
plaza  una  glorieta  elíptica,  la  cual  se 
eleva  como  dos  pies  sobre  el  nivel 
del  suelo,  j  está  rodeada  de  una  ele- 
gante escalinata,  compuesta  de  tres 
gradas  de  piedra  caliza,  interrumpi- 
das por  22  zócalos  de  granito,  en  los 
que  descansan  pedestales  con  inter- 
medios de  piedra  d«  Colmenaj:  sobre 
estos  pedestales  se  elevan  otras  tantas 
estatuas  de  rejes  j  condes  espafioles, 
de  gran  magnitud,  pertenecientes  á 
la  colección  que  ocupó  la  balaustrada 
que  corona  el  palacio  real.  La  escali- 
nata, cujo  circuito  mide  358  metros, 
da  acceso  á  una  calle  de  igual  figura, 
de  18  metros  de  ancha,  que  adornan 
dos  hileras  de  acacias:  en  el  medio  se 
levanta  sobre  zócalos  de  cantería  j 
piedra  de  Colmenar,  con  asientos  á 
uno  ^  otro  extremo,  la  elefante  verja 
de  hierro  bronceado,  que  cierra  la  glo- 
rieta en  una  circunferencia  de  247  me- 
tros, dentro  de  la  cual  se  ve  un  lindí- 
simo jardín,  con  cuatro  pequeños  j 
graciosos  surtidores.  En  el  centro  de 
la  referida  glorieta  se  eleva  ün  alto 
zócalo  de  granito,  j  sobre  éste,  un 
hermoso  pedestal  de  planta  rectangu- 
lar, cujo  recto,  adornado  por  los  cos- 
tados con  dos  bajorrelieves,  presen- 
ta, en  cada  uno  de  los  dos  frentes, 
oriental  j  occidental,  una  fuente  mo- 
numental. Consiste  ésta  en  la  estatua 
de  un  anciano,  que  simboliza  un  río, 
el  cual  vierte  el  agua  de  la  urna  en 
unas  conchas  que,  formando  una  es- 
pecie de  cascada,  la  derraman  en  un 

fran  pilón  semicircular.  Entre  estos 
os  pilones,  atando  con  los  mismos  j 
por  cada  uno  de  los  costados  del  mo- 
numento, haj  un  plano  al  que  dan 
acceso  tres  gradas:  en  él  se  ven  un 
mascarón  que  arroja  agua  en  otro  pe- 
queño pilón,  T  á  los  lados,  asientos  j 
balaustradas  de  hierro:  estos  planos, 
unidos  á  los  pilones,  forman  una  cir- 
cunferencia elíptica,  en  perfecta  re- 
lación con  la  de  la  glorieta.  En  los 


cuatro  ángulos  se  elevan  cuatro  pe- 
destales, con  otros  tantos  leones  de 
bronce  d«  gran  magnitud;  j  descan- 
sando sobre  el  monumento,  la  bellí- 
sima estatua  ecuestre  de  Felipe  IV, 
obra  admirable  del  escultor  toscano 
Pedro  Tacca,  j  de  la  cual,  el  famoso 
erudito  j  excelante  crítico  don  Anto- 
nio Pons  dice  en  su  curiosa  descrip- 
ción lo  siguiefite:  cHaj  muj  pocas 
obras  modernas  de  esta  línea,  que  se 
le  igualen  en  el  brío  como  está  expre- 
sado el  caballo,  en  la  dignidad  del  ji- 
nete, en  la  hermosura  j  lo  acabado  de 
las  labores  que  se  ven  particularmen- 
te en  los  estribos,  freno,  silla  y  en  la 
banda  del  monarca.»  Un  detalle  afea 
este  hermoso  j  agradable  sitio:  el  eje 
major  de  la  glorieta  elíptica  antes 
mencionada,  corre  desde  Palacio  al 
teatro  de  la  ópera,  cuja  deplorable 
fachada  forma,  por  su  pésimo  gusto, 
raro  contraste  con  la  regularidad  de 
las  nuevas  casas,  la  extensión  de  aquel 

{lolígono,  la  belleza  de  sus  jardines  j 
a  grandiosidad  da  la  morada  de  los 
rejes. 

58.  Puerta  del  Sol. — Llámase  así 
por  una  imagen  del  Sol  que  había  pin- 
tada encima  de  la  puerta  de  un  casti- 
llo fabricado,  en  1520,  para  defender 
á  Madrid  de  la  sorpresa  de  los  ban- 
doleros j  forajidos.  Esta  plaza,  es- 
trecha é  irregular  entonces,  se  com- 

Sonía  da  casas  informes  j  miserables 
e  160  á  200  metros  superficiales,  las 
majores,  oon  uno  ó  dos  balcones  en 
cada  piso;  en  el  sitio  que  hoj  ocupa 
el  Hiniaterio  de  la  Gobernación,  edi- 
ficio lavantado  an  1708,  veíanseamon- 
tonados  treinta  j  tantos  edificios,  j 
enfrente  otros  semejantes,  que  fox^ 
maban  la  callejuela  llamada  del  Co- 
fre, con  salida  á  la  calle  de  la  Zar- 
za. Entre  la  Major  j  la  del  Arenal, 
se  hallaban  las  casas  de  mancebía  pú- 
blica. Las  Cortes  constituyentes,  por 
lej  de  21  de  Julio  de  1855,  declara- 
ron la  reforma  de  utilidad  pública,  j 
por  decreto  de  26  de  Majo  de  185t>, 
previo  dictamen  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  se  procedió  &  su  en- 
sanche j  embellecimiento,  lerantán- 
dose  nuevos  j  uniformes  edificios  j 
colocándose  en  el  centro  una  anchísi- 
ma fuente,  con  un  surtidor,  que  ele- 
va el  agua  á  una  considerable  alturm, 
descendiendo  luego  en  forma  de  Uu- 
TÍa.  A  esta  plaza,  que  viene  á  tener 
hoj  la  figura  de  un  tricornio,  van  á 
confluir  las  principales  arterias  de  la 
población:  por  el  Este,  las  calles  de 
Alcalá  j  Carrera  de  San  Jerónimo; 
por  el  Sur,  las  de  Carretas  j  del  Co- 
rreo; por  el  Oeste,  la  Major  j  la  del 
Arenal,  j  por  el  Norte,  las  de  Precia- 
dos, Carmen  j  Montera.  Con  el  pre- 
sente siglo  empezó  á  ser  el  fomm  «u- 
íriíense,  como  ingeniosamente  la  lla- 
ma un  autor,  el  gran  teatro  de  la 
vida  pública,  viendo  dictar  bárbaras 
sentencias,  desde  el  sitio  que  hoj 
ocupa  el  Ministerio  de  la  Gobemn- 
ción,  á  la  comisión  militar,  presidida 
por  Grouchj,  j  sacrificar  las  vícti- 
mas en  el  patio  del  Buen  Suceso;  j 
presencianao  luego  grandes  ovacio- 
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nes  j  sangrientas  luchas.  Actaalmen- 
te  continua  siendo  el  punto  más  fa- 
moso de  la  Corte,  por  su  situación 
ceatral,  bellos  edificios  y  gran  con- 
currencia; la  galería  en  donde  se  ex- 
hiben los  tipos  característicos  de  Ma- 
drid j  el  barómetro  fiel  de  la  opinión 
pública. 

59.  Plaza  de  Palacio. — Forman  esta 
plaza,  de  grande  extensión  y  figura 
ca»  cuadrada  por  el  Norte,  la  facha- 
da principal  de  palacio;  por  el  Bste, 
el  ala  lateral,  ó  galería,  que  mandó 
construir  Carlos  Ul;  por  el  Sur,  la 
Armería,  j  por  el  Oeste,  algunoi  ar- 
cos de  la  otra  galería  lateral,  no  con- 
cluida, j  una  balaustrada  con  rista 
al  campo. 

60.  PlazadeU  Villa. — Su  formación, 
que  se  llevó  á  cabo  con  los  derribos 
de  varias  casas,  data  del  reinado  de 
Enrique  IV:  es  regular,  casi  cuadra- 
da j  abierta  por  Ta  calle  Mayor.  An- 
tiguamente fué  largo  tiempo  conside- 
rada como  la  plaza  principal  de  la  vi- 
lla, pues  la  Mayor  estaba  por  enton- 
ces en  el  arrabal,  al  lado  eiterior  de 
la  muralla.  Hasta  mediados  del  pre- 
sente sijg'lo  ocupó  su  centro  una  fuen- 
te de  pésimo  gusto, 

61.  Plaza  de  lat  Cortet. — Ocupa  par- 
te del  solar  en  que  se  hallaba  el  con- 
vento de  Santa  Catalina,  delante  de  la 
fachada  de  las  casas  de  este  nombre, 
entre  los  palacios  de  Híjar  y  nuevo 
de  las  Cortes,  al  Norte;  el  Prado,  al 
Este,  y  la  casa  del  duque  de  Medina- 
celi,  al  Sur.  Forma  un  cuadrilongo 
muy  extenso  y  conñuyen  á  ella  las 
calles  del  Prado  y  Carrera  de  Sau  Je- 
rónimo, al  Occidente;  las  del  Florín 
y  Turco,  al  Norte,  y  la  de  San  Agus- 
tín, al  Mediodía.  Desde  la  fuente  de 
Xeptuno  suben  dos  hermosas  calles 
de  árboles  hasta  la  mencionada  calle 
del  Florín;  á  su  cabeza  se  ve  un  ele- 
Mnte  jardín,  circuido  de  una  verja 
de  hierro,  j  en  el  centro  elévase  so- 
bre un  pedestal  la  magnífica  estatua 
del  maestro  de  la  literatura  española, 
obra  notabilísima  del  escultor  de  cá- 
mara de  Fernando  VTI,  don  Antonio 
Sola.  He  aquí  lo  qtie  acerca  de  esta 
obra  artística  decía  en  el  Diario  de 
Roma  el  señor  Salvador  Betti,  secre- 
tario perpetuo  de  la  insigne  y  ponti- 
fical Academia  Romana  de  'San  Lucas: 
*¡Loor  al  señor  de  Solá,  quien  con 
tanta  verdad  y  perfección  del  arte  nos 
hace  ver  la  imagen  de  este  famoso  es- 
critor! Le  vemos  en  ella;  es  el  mismo 
Miguel  de  Cervantes,  como  lo  mani- 
fiesta su  noble  figura,  su  espaciosa 
frente,  sus  ojos  llenos  de  fuego  del 
alma,  su  andar  franco,  tan  natural  al 
hombre  de  armas  y  de  aventuras,  y 
aquel  aire  en  que  se  ven  las  maneras 
españolas  del  siglo  xti.  Lleno  de  una 
sDblime  imaginacidn,  está  en  actitud 
de  mudar  el  paso;  actitud  que  no  po- 
día^ mostrarse  por  el  artista  con  más 
facilidad  y  maestría,  ya  jpor  el  movi- 
miento natural  de  las  piernas,  á  que 
acompaña  el  de  toda  la  persona,  ya 
por  el  contraste  de  los  pliegues  del 
vestido;  y  especialmente,  de  la  capa, 
que  mueve  el  aire  con  suavidad.  Tie- 


ne en  la  mano  derecha  un  lío  de  pa- 
peles, muestra  de  un  literato;  la  iz- 
quierda descansa  sobre  el  puño  de  la 
espada,  en  prueba  de  su  profesión  mi- 
litar y  nobleza  de  sus  antepasados;  y 
para  ocultar  la  imperfección  de  esta 
mano,  á  causa  de  una  herida  de  arca- 
buz, que  en  ella  recibió  en  la  batalla 
de  Lepanto,  Solá  ha  tenido  la  singu- 
lar idea  de  cubrirla  con  un  pliegue  de 
la  capa,  conservando  de  este  modo 
i  todo  lo  perfecto,  sin  exponerse  á  la 
censura  de  los  que  exigen  la  verdad. 
Todo  es  vida  en  esta  estatua,  todo 
verdad,  al  propio  tiempo  que  se 
conserva  la  dignidad  conveniente.  Y 
en  mi  cualidad  de  intendente  de  las 
Bellas  Artes,  digo,  como  sentencia 
universal,  que  esta  estatua  es  una  de 
las  más  célebres  que  se  han  hecho  en 
este  siglo,  y  una  de  las  más  impor- 
tantes por  representar  á  tan  grande 
hombre.  Añadiré  además  que,  hace 
muchos  años,  no  se  ha  fundido  en 
bronce  en  este  país  otra  igual,  pues  es 
semicolosal,  teniendo  diez  palmos 
y  medio  de  altura.»  Esta  celebrada 
estatua,  cuyo  autor  hizo  el  modelo  en 
Roma,  fué  fundida  por  los  famosos 
artistas  prusianos  Luis  Jollage  y  Gui- 
llermo N.  Hopsgarten.  Gl  pedestal 
contiene  dos  relieves,  obra  del  escul- 
tor don  José  Piquet,  que  representan: 
el  uno,  á  don  Quijote  y  Sancho  Pan- 
za guiados  por  la  diosa  de  la  locura, 
y  el  otro,  la  aventura  de  los  leones,  y 
además  la  siguiente  inscripción:  «A 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  prín- 
cipe de  los  ingenios  españoles,  año  de 
1835.» 

62.  Plata  de  Santa  Ana. — Se  halla 
situada  al  principio  de  la  calle  del 
Prado  y  conclusión  de  la  de  la  Gor- 
guera,  en  el  derribo  del  convento  de 
carmelitas  de  Santa  Ana,  llevado  á 
cabo  durante  la  dominación  francesa. 
Su  extensión,  que  era  antesde  59  me- 
tros de  largo  por  44  de  ancho,  ha  au- 
mentado con  la  desaparición  de  la 
manzana  de  casas  que  impedía  la  vis- 
ta del  Teatro  Bspañol;  y  la  fila  de  ár- 
boles, que  rodeaba  la  plazuela,  así 
como  la  sencilla  apfuja  de  piedra  que 
la  adornaba,  ha  sido  substituida  por 
una  fuente  y  un  elegantísimo  jardín, 
cuyo  centro  ocupa  el  hermoso  pedes- 
tal que  sostiene  la  noble  figura  del 
patrón  literario  de  Madrid,  el  insiga 
ne  Calderón  de  la  Barca. 

63.  Plaza  del  Progreso. — Seencuen- 
tra  entre  el  principio  de  las  calles  de 
la  Magdalena,  ('olegiata,  Duque  de 
Alba,  Mesón  de  Paredes,  Jesús  y  Ma- 
ríay  conclusión  de  la  de  Barrio  íTuevo, 
en  el  mismo  solar  queocupaba  el  vasto 
convento  de  la  Merced,  cuyo  edificio 
sólo  tenía  de  notable  el  haber  servido 
de  morada,  desde  1620  á  1645,  al  in- 
genioso poeta  el  maestro  Fray  Ga- 
briel Téllez,  conocido  por  Tirso  de 
Afolitta.  La  plaza,  que  tiene  88  metros 
de  largo  por  48  de  ancho,  disminuye 
hasta  48  por  el  frente  que  mira  á  la 
calle  de  la  Magdalena.  En  1842  se 
situó  en  el  extremo  oriental  una  fuen- 
te de  caprichosa  forma;  y  en  1869  se 
hermoseo  la  plaza  con  un  jardín,  se 


colocó  en  su  centro  la  colosal  estatua 
de  Mendizábal  y  se  la  rodeé  de  una 
bonita  verja. 

64.  Plata  de  Itahel  21. — Es  casi 
cuadrada,  de  una  extensión  bastante 
regalar,  y  se  halla  á  lo  último  de  la 
calle  del  Arenal,  entre  ésta,  la  de  los 
Caños  y  las  que  conducen  á  Palacio. 
Forman  su  adorno  la  fachada  del 
Teatro  Real,  una  hermosa  estatua  de 
la  Comedia  y  un  pequeño  jardín  que 
rodea,  como  el  anterior,  una  sencula 
verja. 

65.  Plaza  de  Bilbao. — Está  situada 
entre  las  calles  de  las  Infiintas,  San 
Bartolomé  y  costanilla  de  los  Capu- 
chinos, en  el  lugar  que  ocupó  el  con- 
vento de  estos  regulares.  Su  figura  es 
un  cuadrado  de  metros;  su  terreno 
se  halla  más  elevado  que  los  de  las 
calles  que  la  circuyen,  razón  por  la 
cual  se  la  cerró  completamente  con  la 
verja  de  hierro  c^ue  estuvo  en  el  salón 
del  Prado,  dejándola  seis  entradas: 
una,  por  la  costanilla;  otra,  por  la 
calle  de  San  Bartolomé,  y  dos  en  cada 
uno  de  los  otros  frentes,  con  grandes 
faroles  en  los  ángulos,  buenas  escali- 
natas y  rodeada  de  hermosos  bancos 
de  piedra.  Modernamente  ha  sido  tam^ 
bien  embellecida  con  un  jardín. 

66.  Plaza  de  MuriÜo. — Constituye- 
la el  espacio  comprendido  entre  el  in- 
greso al  Jardín  Botánico  y  la  más 
hermosa  de  las  Echadas  del  Museo 
Nacional  de  Pintura  y  Escultura, 
destacándose  en  el  medio  una  grande 
estatua  de  Murillo,  rodeada  de  un 
sencillo  y  elegante  jardín. 

67.  Plaza  ie  la  Independencia.^ — Es- 
ta bellísima  plaza,  de  moderna  cons- 
trucción, contiene  en  el  centro  el  her- 
moso arco  de  la  puerta  de  Alcalá,  ya 
mencionado,  embellecido  también  con 
un  pequeño  jardín  que  lo  circuye.  Su 
figura  es  circular,  y  tiene:  al  Norte, 
la  calle  de  Serrano;  al  Este,  la  carre- 
tera de  Aragón  y  una  de  las  entradas 
al  Retiro;, al  Sur,  la  calle  de  Alfon- 
so XII,  y  al  Oeste,  la  de  Alcalá.  Casi 
todas  las  demás  plazas,  cuya  enume- 
ración omitimos,  se  hallan  adornadas 
con  elegantes  farolas  y  frondosos  ár- 
boles, que  ofrecen  una  vista  deliciosa 
durante  la  estación  del  verano. 

68.  Calles  principales. — Las  calles 
de  Madrid,  á  pesar  del  considerable 
desnivel  que  en  su  mayor  parte  se  ob- 
serva, son  generalmente  de  agradable 
aspecto.  Entre  las  principales  se  dis- 
tinguen, en  lo  ancuas,  largas  y  ele- 
gantes, las  siguientes:  calle  Mayor: 
arranca  de  la  Puerta  del  Sol  y  termi- 
na en  la  calle  de  Bailen;  su  longitud 
es  de  400  metros  lineales;  su  anchara 
media,  18, — Carrera  de  San  Jerónimo: 
nace  en  la  misma  Puerta  del  Sol  y 
muere  en  la  plaza  de  las  Cortes;  su 
longitud,  480  metros  lineales;  su  an- 
chura media,  18.— Carretas:  parte  de 
la  indicada  Puerta  y  acaba  en  la  de 
Atocha;  su  longitud,  240  metros;  su 
anchura  media,  13. — Calle  Ancha  de 
San  Bernardo:  empieza  en  la  plaza  de 
Santo  Domingo  y  concluye  en  la  ca- 
lle de  Carranza;  su  longitud,  899  me- 
tros; anchura,  20. — Barquillo:  tiene 
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su  origen  en  la  calle  de  Alcalá  7  ter- 
mina en  la  de  Hortaleza;  longitud, 
800  metros;  anchura,  7, — ffortaleza: 
parte  da  la  calle  de  la  Montera  y  des- 
emboca en  la  plaza  de  Santa  Bárbara; 
longitud,  850  metros;  ancho,  12.— 
Fuencarral:  arranca  de  la  calle  de  la 
Montara  j  conduje  en  la  glorieta  de 
Bilbao;  longitud,  1,032  metros;  lati- 
tud, 11. — Atocha:  entra  en  la  plazue- 
la de  Santa  Cruz  y  sale  al  paseo  del 
Prado;  longitud,  1.240  metros;  an- 
chura, 19. — Caballero  de  Orada:  parte 
de  la  calle  de  la  Montera  t  acaba  en 
la  de  Alcali;  longitud,  4v7  metros; 
anchura,  6. — Principe:  comienza  en 
la  Carrera  de  San  Jerónimo  j  condu- 
je eu  la  calle  de  las  Huertas;  longi- 
tud, 296  metros;  anchura,  8. — Monte- 
ra: parte  de  la  Puerta  del  Sol  t  termí* 
na  en  las  callos  de  Fuencarral  j  Hor- 
taleza; longitud,  333  metros;  lati- 
tud, 19.  —  Huirías:  empieza  en  la 
plaza  del  Angel  y  conduje  en  el  pa- 
seo del  Prado;  longitud,  642  metros; 
anchura,  11. — Preciados:  entra  en  la 
Puerta  del  Sol  j  sale  á  la  plaza  de 
Santo  Domingo;  longitud,  530  me- 
tros; anchura,  5. — Calle  del  Prado: 
empieza  en  la  plaza  de  Santa  Ana  y 
concluye  en  la  de  las  Cortes;  longi- 
tud, 312  metros;  anchura,  8. — Car- 
men: tiene  su  entrada  por  la  Puerta 
del  Sol,  j  la  salida  i  la  plaza  del  Ca- 
llao; longitud,  376  metros;  anchu- 
ra, L-~^nia  hahel:  da  principio  en 
la  plaza  de  Antón  Martín  j  conduje 
en  la  calle  del  Hospital;  longitud, 
554  metros;  anchura,  12. — Calle  de 
Toledo:  parte  de  la  plaza  de  la  Cons- 
titución j  termina  en  la  puerta  de  su 
nombre;  longitud,  1.008  metros;  an- 
chura, 18. — Magdalena:  empieza  en 
la  plaza  del  Progreso  acaba  en  la 
de  Antón  Martín;  longitud,  550  me- 
tros; anchura,  11. — iíesón  de  Paredes: 
comienza  en  la  citada  plaza  del  Pro- 
greso j  termina  en  el  Barranco  de 
Embajadores;  longitud,  810;  anchu- 
ra, 7,— Por  último,  la  magnífica  de 
Alcalát  que  se  extiende  desde  la 
Puerta  del  Sol  á.  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, sobre  una  longitud  de 
1 .285  metros  lineales  j  una  anchura 
medía  de  32;  las  hermosas  j  elegan- 
tes casas  que  la  forman,  y  fas  anchí- 
simas aceras  j  calles  de  árboles  que 
la  adornan,  la  harían  una  de  las  me- 
jores de  todas  las  capitales  de  Euro- 
pa si  estuviese  unida  j  hubiera  más 
Igualdad  en  los  edificios  jen  el  pavi- 
mento; pero  perjudican  notablemente 
á  su  belleza  la  pesada  cuesta  que  for- 
ma desde  las  inmediaciones  del  Pra- 
do hasta  más  allá  de  su  mitad,  para 
volver  á  descender  cerca  de  la  Puerta 
del  Sol;  la  figura  piramidal,  que  pre- 
senta en  todo  su  largo,  j  la  curva 
que  describe  desde  la  embocadura  de 
la  calle  de  Peligros. 

69.  Paladas,  monumentos  y  edijidos 
pú^U&uy  particulares. — Dadautia  idea 
general  del  casco  de  ta  población,  pero 
suficiente  para  que  se  comprenda  su 
importancia,  pasaremos  á  describir 
particularmente  sus  palacios  y  mo- 
numentos mis  famosos  y  á  enumerar 
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sns  edificios  mis  notables;  que  en  este 
punto  es  Madrid  bastante  rico  para  no 
tener  que  envidiar  á  las  capitales  ex- 
tranjeras. 

70.  Palacio  fcaZ.  — Situado  en  la 
parte  más  occidental  de  la  villa,  elé- 
vase imponente  j  majestuoso  sobre  la 
misma  área  que  antes  ocuparan  el  fa- 
moso y  vetusto  alcázar  de  Madrid  y 
el  palado-fortaleza  edificado  después 
por  los  monarcas  Carlos  V  j  Feli- 
pe II.  Reseñaremos  ligeramente,  bajo 
su  triple  aspecto,  las  vicisitudes  j 
transformaciones  que  ha  experimenta* 
do  este  grandioso  é  histórico  monu- 
mento. 

71.  Bl  aUátar  de  Madrid. — La  his- 
toria de  su  origen  ó  fundación  es  muj 
oscura.  El  primer  indicio  cierto  acer- 
ca de  la  antigüedad  de  este  notable 
edificio,  que  unos  atribujen  i  los  mo- 
ros, j  otros  á  Don  Alfonso  VI,  apare- 
ce en  tiempo  de  Don  Pedro  I  de  Cas- 
tilla, quien  lo  reedificó  y  amplió  con- 
yenientemente,  dándole  una  grande 
importancia.  Bajo  el  reinado  de  Enri- 
que II  sufrió  un  horroroso  incendio; 
en  1389,  León  V,  rej  de  Armenia,  i 
la  sazón  señor  de  Madbid,  mandó  re- 
edificar las  torres  del  deteriorado  al- 
cázar, al  cual  dió  Enrique  in,enl405, 
alguna  forma  de  palacio,  añadiendo 
nuevas  torres,  en  donde  depositó  los 
tesoros  que  hizo  restituir  i  los  gran- 
des. Un  terremoto,  que  se  dejó  sentir 
en  1466,  arruinó  parte  del  regio  alcá- 
zar madrileño;  el  cual,  reparado  y  aun 
mejorado  después  por  Enrique  IV, 
situado  entre  precipicios  y  cuestas  j 
asegurado  con  varios  cubos  ^  torreo- 
nes, llegó  i  ser  una  fortaleza  inexpug- 
nable, como  lo  demostró  la  obstinada 
resistencia  que,  á  su  abrigo,  opusie- 
ron los  400  nombres  escogidos  por  los 
partidarios  de  0oña  Juana  la  Beltra^ 
neja  al  aguerrido  ejército  de  Isabel  la 
Católica. 

72.  Palacio  antiguo. — Al  llegar  más 
tarde  á  Madrid  el  emperador  Car- 
los V,  como  cobrara  afecto  i  la  po< 
blftción  por  lo  saludable  de  su  clima, 
determinó  algunos  años  después  re- 
edificar y  ampliar  el  alcázar.  Bra  ¿ste 
por  entonces,  como  ^a  hemos  indica- 
po,  más  que  palacio,  una  fortaleza; 
apenas  ocupaba  mis  terreno  que  el  de 
su  perímetro  j  cercábanlo:  por  el  Es- 
te, varias  casas,  algunas  de  ellas,  de 
aspecto  miserable;  por  Norte  y  Oeste, 
cuestas  j  precipicios,  j  por  el  Sur,  la 
parroquia  de  San  Miguel,  ({mí  era  pe- 
queña, muj  antigua  j  estaba  delante 
de  la  puerta  del  alcázar;  por  cujo  mo- 
tivo fué  demolida,  para  dar  ensancha 
i  las  projectadas  obras  del  Empera- 
dor, siendo  trasladada,  bajo  el  nom- 
bre de  San  Gil,  á  un  punto  inmedia- 
to. Dirigidos  alternativamente  los  tra- 
bajos, desde  el  año  de  1537,  por  el  cé- 
lebre Covarrubias  j  Luis  da  Vega,  se 
renovó  la  capilla,  se  levantaron  dos 
torres  é  hícieronse  varias  habitacio- 
nes y  patios  con  galerías  de  colum- 
nas, sobre  las  cuales  Toltealnn  dife- 
rentes arcos,  en  cujos  lunetos  cam- 
peaban escudos  de  armas  imperiales. 
En  1543  salió  de  España  el  Empera- 
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dor,  dejando  el  gobierno  del  reino  i 
su  hijo  el  príncipe  Don  Felipe;  no 
bien  subió  este  al  trono,  por  aodica— 
ción  de  su  padre,  cuando  prosiguíd 
con  singular  empeño  las  comenzadas 
obras,  j  se  compraron  los  terrenos 
necesarios  para  nacer  plazas,  jardi- 
nes, parcjues  y  caballerizas;  en  cuyas 
adquisiciones  iba  incluido  el  Campo 
del  Rey,  nombre  que  se  daba  al  espa- 
cio comprendido  entre  el  alcázar  j  la 
puerta  de  la  Vega.  Entre  las  obras  lle- 
vadas i  cabo  durante  el  reinado  de 
aquel  monarca,  figuran  una  galería 
en  la  fachada  del  Ocddente  y  varios 
salones  magníficos.  Loa  monarcas 
austríacos,  que  sucedieron  i  Felipo, 
continuaron  embelleciendo  el  alci- 
zar;  sin  embargo,  las  noticias  que 
sobre  las  obras  se  conservaa,  son  es- 
casísimas; sábese  únicamente  que* 
en  1606,  al  regresar  la  corte  de  Valla- 
dolid,  hizo  Felipe  III,  entre  otras  re- 
formas, el  arreglo  de  los  pasadizos; 
en  1608,  se  aumentó  el  aposento  de  la 
reina,  el  cual  se  tasó  en  200.000  da- 
cados,  por  lo  que  se  impuso  á  la  villa 
una  sisa  sobre  los  comestibles;  se  ha- 
bla de  algunos  frescos  de  Lucas  Jor- 
dán, pintados  en  la  capilla  real,  y  de 
una  estantería  de  nogal  tallado;  j 
consta  igualmente  que  la  fachada 
prindpaí,  hecha  de  sillería  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xvu,  era  extensa, 
suntuosa,  de  muj  buen  gusto  j  daba 
al  Sur,  como  la  primitiya  dd  mismo 
alcázar  y  la  del  actual  palacio.  £1  as- 
pecto de  las  otras,  i  pesar  de  sus  an- 
tiguos cubos,  no  o&ecía  nada  nota- 
ble: unas  paredes  eran  de  tierra  jr 
otras  de  argamasa,  sin  orden  ni  si- 
metría en  los  huecos,  pisos  y  tejados. 
Un  pórtico  conducía  á  dos  grandes 
patios  con  arcos,  sobre  los  cuales  ha- 
bía terrazas  adornadas  de  tiestos  y 
estatuas  de  mármol.  En  el  fondo  se 
veía  la  escalera  principal,  que  era  an- 
chísima, con  los  pasamanos  de  piedra 
azulada  j  adornos  dorados:  daba  ac- 
ceso á  la  sala  de  guardias,  en  donde 
daban  la  suja  las  tres  eoinpafiías  de 
la  atchillat  los  borgoñeses,  los  flamen- 
eos,  los  alabarderos  españoles  ^  los 
tudescos.  El  edificio  tenia  suficiente 
extensión,  pues  contenía  dentro  de  su 
recinto  las  siguientes  habitaciones: 
en  el  patio  principal  se  hallaban  es- 
tablecidas diferentes  dependencias  del 
Estado,  como  los  Consejos  de  Castilla, 
de  Aragón,  de  Portugal,  de  Italia,  de 
Flandes  j  de  las  Indias;  en  los  apo- 
sentos bajos,  llamados  covachuelas, 
que,  aunque  espaciosos,  eran  bastan- 
te oscuros,  trabajaban  los  llamados 
covachuelistas;  y  en  una  de  aquellas 
bóvedas,  algo  más  decente,  aderezada 
con  algunas  sillas,  varias  papeleras  j 
una  mesa  de  despacho,  tenía  el  sojo 
el  secretario  de  Estado.  En  el  primer 
corredor  del  piso  principal  se  hallaban 
la  capilla  j  las  habitaciones  de  la  &- 
milia  real;  mis  adelante,  una  sala 
de  47  metros  de  longitud  por  9  de 
latitud,  la  cual  estaba  destinada  para 
comer  el  rej  en  público,  para  recep- 
ción de  los  embajadores,  para  las  ce- 
remonias oficiales,  para  u  represen- 
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taeidn  de  comedias,  para  m&searaa, 
torneos  y  fiestas.  Después  de  algunas 
salas,  seguían  los  aposentos  del  mo- 
narca, un  pasadizo  secreto,  adornado 
de  estatuas,  por  el  que  se  bajaba  al 
Campo  del  Moro  j  Casa  de  Campo;  la 

Klería  del  Cieno,  sobre  la  cual  se  ha- 
ba la  torre  que  sirTÍó  de  cárcel  á 
Francisco  I;  lueg-o  el  salón  donde  se 
reunían  las  Cortes;  7,  por  último,  los 
cuartos  de  la  reina  ^  de  los  príncipes. 
Tanas  salas,  oratorios,  retretes  j  vi- 
viendas para  las  damas.  Bn  otro  pa- 
tío estaMD  los  departamentos  de  los 
infantes  de  Castilla  j  el  gnardajojras. 
Bl  palacio  contaba  560  aposentos  y 
numerosas  puertas,  casi  todas  peque- 
fias  y  mezquinas.  En  16!^  se  abrieron 
las  etcwhat  ó  Tentanillas  para  que  el 
rej  ojese,  sin  ser  visto,  los  debates  y 
las  decisiones  de  los  Consejos;  en  1639 
se  doró  el  salón,  supdnese  que  el  de 
Embajadores;  se  ensancharon  las  cla- 
raboyas para  darle  más  luz  y  se  ador- 
naron las  paredes,  con  mármoles  y 
jaspes,  y  la  bóveda  con  pinturas.  Es- 
tas obras,  según  refiere  un  autor,  cos- 
taron 19.000  escudos,  la  vida  de  dos 
hombres  y  las  piernas  j  los  brazos  de 
otros  cuatro,  que  cajeron  de  un  an- 
damio. Un  detalle  &lta  exponer  para 
terminar  esta  resefia  histórica.  El  ex- 
terior de  este  alcázar,  si  se  exceptúan 
la  fiichada  del  Mediodía  7  U  torre  lla- 
mada de  Carht  V,  era  desagradable 
7  carecía  de  todo  mérito;  pero  ateso- 
raba el  interior  grandes  riquezas  en 
adornos  7  pinturas ,  7  se  hallaba  co- 
locado entre  los  deliciosos  jardines 
del  Parque  7  la  Priora,  en  tanto  que, 
por  el  Norte ,  carcomían  sus  muros  al 
descubierto  todas  las  aguas  inmun- 
das de  Madrid,  como  lo  prueban  las 
signientes  frases:  «Bien  manifiesto 
>está  que  por  la  parte  del  Norte  (ín- 
»mediato  al  real  palacio)  transitan 
«descubiertas  todas  las  aguas  impu- 
gna que  bajan  de  Madbid,  ca70S  va- 
»pores,  que  no  se  puede  dudar  exha- 
>lan  7  se  introducen  en  él,  es  innega* 
>ble  sean  mny  ofensivos.»  En  estos 
términos  le  expresaba  el  ingeniero 
don  José  Alonso  de  A.rce  en  las  «difi- 
cultades vencidas  para  la  limpieza  7 
aseo  de  la  Corte;>  memoria  que  some- 
tió á  la  censura,  en  1734,  7  se  halla- 
ba en  prensa,  cuando  tuvo  lugar  el 
famoso  siniestro  que  destruyó  el  al- 
cázar. En  efecto,  la  noche  de  Navidad 
del  referido  año,  en  ocasión  en  que 
los  monarcas  se  habían  trasladado  al 
palacio  del  Buen  Retíro,  un  voraz  in- 
cendio, cuya  causa  no  ha  podido  ave- 
rignane,  auxiliado  por  un  viento  im- 
petuoso, redujo  en  breve  espacio  á 
un  montón  de  escombros  7  de  ceni- 
zas «el  insigne  7  ricamente  adornado 
palamo,»  eomo  deda  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  4  de  Enero  de  1735. 

73.  ffl  Palacio  «imw.— No  pare- 
ciendo digno  de  la  grandeza  del  so- 
berano de  España  el  modesto  edificio 
del  Buen  Retiro,  única  residencia  que 
le  quedaba  después  de  la  completa 
desaparición  del  antiguo  alcázar,  for- 
mó Felipe  V  el  proyecto  de  construir 
an  palacio  que  aventajara  en  exten- 


sión 7  magnificencia  i  los  mejores  de 
Europa.  Al  efecto,  hizo  venir  de  Tu- 
rín  7  encargó  los  planos  del  nuevo 
edificio  al  abate  don  Felipe  Jubara, 
muy  conocido  por  sus  notables  obras 
ejecutadas  en  aquella  ciudad,  en  Ro- 
ma 7  Milán.  Eligió  el  famoso  arqui- 
tecto las  excelentes  alturas  que  ac- 
tualmente ocupa  el  barrio  de  Pozas 
7  parte  de  la  Moncloa,  para  levan- 
tar un  magnífico  palacio  cuadrado, 
de  473  metros  por  cada  fachada,  ó  sea 
una  superficie  de  233.729.  El  edificio, 
según  el  pro7ecto  del  citado  artista 
italiano,  contaba  34  entradas,  23  pa- 
tios, 2.000  columnas,  otras  tantas  es- 
tatuas, vastísimos  jardines,  espacio- 
sos locales  para  los  Consejos,  secreta- 
rías de  Estado,  biblioteca,  iglesia, 
teatro;  y  tanto  éstas  como  las  demás 
partes  principales,  así  como  las  acce- 
sorias y  de  ornato,  debían  guardar  la 
más  perfecta  armonía  con  la  grandio- 
sidad del  conjunto.  Consideradas  las 
obras  de  una  magnitud  extraordinaria 
y  de  una  ejecución  costosísima,  des- 
echaron los  reyes  el  proyecto  de  Ju- 
bara, el  cual  murió  de  pesadumbre, 
según  es  fama.  Bajo  la  dirección  de 
este  arquitecto  v  con  arreglo  i  la  tra- 
za que  había  aalineado,  se  hizo  un 
precioso  modelo  de  este  palacio,  mi- 
nuciosamente ejecutado  eu  madera, 
que  aun  se  conserva  en  el  museo  de 
artillería.  Reemplazó  i  Jubara  su 
discípulo  7  compatriota  don  Juan 
Bautista  Sacheti,  á  ^uien  se  impuso 
por  principal  condición  que  el  nuevo 
palacio  había  de  levantarse  sobre  la 
misma  área  del  antiguo  alcázar,  que 
era  el  punto  designado  por  el  re7 
Felipe.  Aprobados  los  planos  de  Sa- 
cheti, empezáronse  las  obras  del  nue- 
vo edificio,  cuya  primera  piedra,  que 
era  de  granito,  se  puso  en  7  de  Abril 
de  1738,  en  el  centro  de  la  fachada 
del  Mediodía,  á  11  metros  de  profun- 
didad, contados  desde  la  superficie 
de  la  plazuda;  asistió  al  acto  prooe- 
sionalmente  el  arzobispo  de  Tiro  con 
la  capilla  real,  mientras  que  el  mar- 
qués de  Villena,  duque  da  Escalona, 
introdujo  en  nombre  del  rey  una  caja 
de  plomo,  que  contenía  monedas  de 
oro,  plata  7  cobre  de  las  fábricas  de 
Madrid,  Segovia,  Méjico  7  Perú,  en 
un  hueco  de  la  mencionada  piedra; 
sobre  la  cual  se  grabó  la  siguiente 
inscripción:  ^des  Afaurorum  auosHen- 
ricus  1 V  composmf.  Carolu*  y  am¡(li- 
Jícavii.  PAiltpput  III  ordenaviu  Ignis 
coHSimpiií  octavo  kalenda*  Januañi 
Anno  MDCCXXXIV,  Tándem  PAi- 
lippus  V  tpecíandas  retiUuií  aterniíaíc. 
Amu  MDCCXZXVIL  Bendijo  lue- 
go el  prelado  la  piedra  fundamental 
7  todo  el  terreno  que  comprende  tan 
suntuosa  fábrica,  con  las  ceremonias 
de  costumbre,  hallándose  presentes 
el  arquitecto  Sacheti,  el  duque  de 
Montemar,  como  testigo,  7  otras  mu- 
chas personas  distinguidas. 

74.  Duracién  y  costo  de  las  ohrat, — 
Examinados  escrupulosamente,  año 
por  aüo  7  número  por  número,  las 
Cfaceíat  y  Mercwriot  de  aquellos  tiem- 
pos, resulta:  qa«  desde  Julio  de  1735, 


época  en  que  aparece  que  regresó  la 

corte  de  Sevilla,  hasta  el  1.*  de  Di- 
ciembre de  1764,  en  que,  al  volver 
del  Escorial,  se  instaló  la  real  familia 
en  el  nuevo  palacio,  vivieron  en  el 
sitio  del  Buen  Retiro,  Felipe  V,  Fer- 
nando VI  7  Carlos  III,  todas  las  tem- 
poradas que  pasaron  en  Madrid,  asis- 
tiendo á  la  tribuna  7  á  las  capillas 
públicas  en  la  iglesia  de  San  Jeróni- 
mo; de  modo  que,  según  estos  datos 
fidedignos,  puesto  que  la  Gaceta  da 
siempre  de  oficio  el  punto  en  donde 
el  re7  se  encuentra,  el  nuevo  palacio 
tardó  en  estar  habitable,  contando 
desde  d  7  de  Abril  de  1738,  en  que 
se  puso  la  primera  piedra,  hasto  el 
referido  1.°  de  Diciembre  de  1764,  en 
que  se  inauguró,  veintiséis  afios,  sie- 
te meses  7  veintitrés  días.— En  cuan- 
to á  las  cantidades  invertidas  en  su 
construcción,  las  cuentas  presentadas 

Sor  la  Tesorería,  desde  el  7  de  Enero 
e  1737,  en  que  empezó  la  demoli- 
ción del  antiguo  alcázar,  hasta  1808, 
en  que  rindió  la  última,  arrojan  un 
total  de  298.820.785  reales  31  mara- 
vedises (cerca  de  trescientos  millones 
en  números  redondos). 

75,  MateriaUt  empleados  en  la  e«u- 
írKCctV».— La  cornisa,  las  columnas, 
las  pilastnu,  las  jamlws,  los  derechos, 
los  frontis  de  las  ventanas;  en  una 
palabra,  todo  lo  que  aparece  de  relie- 
ve 7  esculpido,  es  de  piedra  blanca 
de  Colmenar;  el  resto  de  la  fábrica, 
de  granito  ó  piedra  berroqueña;  las 
puertas  7  las  ventanas,  por  lo  gene- 
ral, de  caoba;  la  cubierta,  de  plomo; 
lo  demás,  de  hierro. 

76.  Swterior  del  Palacio. — La  plan- 
ta de  este  grandioso  edificio  forma  un 
cuadro:  sus  ángulos  están  fianqueados 
de  cuerpos  salientes  que,  i  manera  de 
pabellones,  cortan  la  línea  horizon- 
tal, los  cuales  sobresalen  6  metros  7 
tienen  26  de  frente,  constita7endo  un 
todo  aislado,  que  se  compone  de  cua- 
tro ftchadas.  Miden  éstas  131  metros 
cada  una  7  son  casi  idénticas  en  su 
arquitectura;  diferenciándose  sólo  en 
la  elevación,  que  es  aproximadamen- 
te: en  las  del  Sur  7  Este,  de  28  me- 
tros; en  la  del  Norte,  de  42,  7  en  la 
del  Oeste,  de  56',  único  modo  con  que 
se  pudo  remediar  el  enorme  desnivel 
del  suelo  7  dar  al  edificio  una  altura 

f^eneral.  La  fachada  principal  del  pa- 
acio  da  su  frente  al  Mediodía,  7  cons- 
ta de  piso  bajo,  primero,  segundo  7 
sotabanco.  Desde  el  plan  terreno  de 
la  plaza  se  levanta  un  cuerpo  senci- 
llo almohadillado,  que  forma  el  zóca- 
lo, sobre  el  cual  se  eleva  el  cuerpo 
superior;  el  centro  de  cada  una  de  las 
falladas  7  los  resaltos  ó  pabellones 
de  los  ángulos  están  adornados  de 
medias  columnas  estriadas  de  orden 
jónico  compuesto,  las  cuales  se  ven 
reemplazadas  en  los  demás  entrepa- 
ños por  pilastras  dóricas.  Unas  7 
otras  sostienen  la  cornisa  superior, 
sóbrela  que  corre  una  balaustrada, 
interrumpida  á  trechos  por  varios  pe- 
destales, que  adornan  ho7  grandes 
jarrones,  y  que  antiguamente  coro- 
naba una  cmección  de  estatuas  de 
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reyes,  desde  Ataúlfo  hasta  Fernan- 
do VI.  Bn  los  espacios  comprendidos 
entre  las  columnas  ó  las  pilastras,  se 
▼en  varias  ventanas  de  forma  diferen- 
te: las  del  euaito  bajo  tienen  guarda 
doItos;  las  del  prlDCÍpal»  jambas  j 
frontispicios  triangulares  y  circulares 
altematÍTamente,  con  molduras,  la- 
bores, resaltos,  mascarones  y  conchas 
en  los  tímpanos;  las  de  los  pisos  su- 
periores son  oblongas  j  sin  ornamen* 
tación.  Los  tres  huecos  de  en  medio 
del  cuarto  principal  dan  salida  á  un 
balcón  sostenido  por  cuatro  columnas 
dóricas  j  rodeado  de  una  balaustrada 
de  piedra;  sobre  el  medio  punto  del 
vano  centralf  se  ve  la  Espaí^a  en  un 
medallón  de  escultura,  j  debajo  de 
éste,  el  río  Tajo  j  la  siguiente  ins- 
cripción: Coníulií  Ávffustus  general  gui 
cuneta  regmt.  Bn  el  centro  y  parte  su- 
perior de  la  fechada,  se  levanta  un 
ático  con  una  esfera  de  reloj  en  me- 
dio; encima,  un  escudo  de  armas,  y 
á  los  lados,  el  sol  recorriendo  el  zo- 
díaco. Las  tres  fachadas  restantes  son 
idénticas  á  la  referida  en  forma  J 
ornato,  hallándose  los  pisos  de  las 
cuatro  en  un  mismo  plano  horizontal 
y  terminando  con  uua  cornisa  j  ba- 
laustrada generales;  pero  el  gran 
desnivel  del  terreno  hizo  necesario, 
en  las  dos  bandas  de  Occidente  j 
Norte,  un  cuarto  inferior  al  piso  bajo, 
que  se  extiende  también,  aunque 
poco,  por  el  lienzo  de  Oriente.  Para 
encontrar  terreno  ñrme  por  Poniente 
7  en  la  arrojada  que  anteriormente 
corría  por  el  Norte  del  cerro,  levantá- 
ronse desde  el  Campo  del  Moro  mons- 
truosos marallones  de  contención, 
que  llegan  hasta  el  ángulo  de  las  Ca- 
ballerizas j  calle  de  Pavía,  j  se  for- 
maron por  Occidente  rampas  que 
conducen  á  los  jardines,  j  cujo  pe- 
queño desarrollo  las  condenó  á  ser 
violentas  y  pendientes,  j  se  sobrepu- 
sieron grandes  galerías  subterráneas, 
que  tienen  su  asiento  en  el  nivel  del 
Manzanares.  La  única  diferencia  que 
se  nota  en  las  cuatro  fachadas  refe- 
ridas consiste  en  que  las  de  Oriente  j 
Occidente  presentan  el  balcón  central, 
sostenido  por  ménsulas,  mientras  que 
el  del  lienzo  del  Sur  lo  está  por  co- 
lumnas, y,  finalmente,  en  que  el  re- 
salto central  de  la  fachada  del  Norte, 
en  donde  se  encuentra  la  capilla,  es 
de  cinco  intercolumnios.  La  orna- 
mentación que  decora  esta  colosal 
fábrica  es  bien  escasa,  pues  toda  ella 
so  reduce  al  medallón  de  España  y  el 
rio  Tajo  ya  mencionados,  en  la  pla- 
zuela principaljsan  Andrésy  Gfldeón, 
en  los  referidos  intercolumnios  cen- 
trales de  la  banda  del  Norte;  unos 
grandes  escudos  de  armas,  situados 
sobre  la  cornisa  en  el  medio  de  las 
cuatro  fachadas,  j  varios  bustos  colo- 
cados en  los  remates  acuartelados  que 
terminan  los  pabellones  de  las  esqui-  . 
ñas. 

77.  jPK«r¿af.— Seis  son  las  princi- 
pales que  conducen  al  intenor  de 
este  maguífíco  palacio:  ana,  llamada 
del  Príncipe,  en  la  fachada  oriental, 
y  cinco,  en  la  meridional;  todas,  con 


arco  de  medio  punto.  Las  tres  centra- 
les, que  llenan  los  intercolumnios  so- 
bre que  descansa  el  balcón  principal, 
abren  paso  á  un  espacioso  atrio  de 

Ítlanta  elíptica,  con  dos  puertas  en 
os  extremos  del  eje  mayor  y  vano 
rectangular,  sobre  el  que  se  distingue 
en  cada  una,  bajo  un  medio  puuto, 
un  escudo  de  armas  reales. 

78.  Interior  del  Palacio. — Por  estas 
puertas,  que  contienen  columnas  ani- 
chadaa,  se  comunica  el  mencionado 
atrio  con  otros  cuadrados,  que  se  en- 
cuentran en  las  puertas  colaterales, 
constituyendo  todos  ellos  un  suntuoso 
y  dilatado  vestíbulo,  de  cuyo  centro 
se  pasa  á  un  pórtico  adornado  con  co- 
lumnas estriadas,  en  donde  toman  el 
coche  los  monarcas.  Dando  el  frente 
á  la  escalera  principal,  hay  una  esta- 
tua de  Carlos  III,  ejecutada  en  már- 
mol blanco,  con  armadura  y  manto  á 
la  romana.  Bl  atrio  central  y  el  pórti- 
co se  hallan  cerrados  con  vidrieras. 

79.  Patio, — Por  este  último  se  pene- 
tra en  el  patio  principal,  que  es  cua- 
drado: tiene  1.121  metros  de  superfi- 
cie y  se  halla  circuido  de  otro  pórtico  y 
una  galería  con  nueve  arcos  de  frente 
en  cada  lado.  El  referido  pórtico  apa- 
rece decorado  con  pilastras  dóricas 
sobre  las  que  se  encuentran  otras  de 
orden  jónico  moderno,  qua  adornan 
la  galería  superior,  cerrada  con  gran- 
des vidrieras,  propiamente  tales,  en 
cuyo  cornisamento  sienta  una  balaus- 
trada, la  cual  hace  oficios  de  antepe- 
cho al  espacioso  terrado  que  se  ex- 
tiende por  toda  la  crujía.  Inmediatos 
al  patio  que  acabamos  de  describir, 
hay  otros  dos  pequeños  en  comunica- 
ción con  aquél,  los  cuales  correspon- 
den á  los  ángulos  Nordeste  y  Noroes- 
te del  palacio. 

80.  Escaleras. — Una  de  las  partes 
más  notables  deesteedificioes,sin  dis- 
puta, la  escalera  principal.  Hállase  en 
un  anchuroso  pórtico,  de  que  ya  he- 
mos hecho  mérito,  y  se  compone  de 
tres  ramales  con  mesillas  interme- 
dias: uno,  de  subida,  en  el  centro,  y 
dos  de  bajada,  en  los  costados.  Estas 
escaleras  conducen  paralelamente  á 
la  sala  que  se  llamd  de  ffmrdias.  Los 
peldaños  forman  una  subida  muy 
suave;  y  tanto  éstos  como  las  balaus- 
tradas y  los  dos  leones  que  sobre  pe- 
destales adornan  la  mesilla  general, 
son  de  rico  mármol  blanco  y  negro. 
La  suntuosa  caja  de  esta  magnífica 
escalera  aparece  decorada  por  doce  co- 
lumnas estriadas  de  orden  compues- 
to, que  sientan  sobre  un  zócalo  gene- 
ral, y  cuyos  capiteles  ostentan  her- 
mosos castillos,  leones  y  collares  del 
Toisón  de  Oro.  Cierra  la  citada  caja 
una  vasta  y  elevada  bóveda  de  ladri- 
llo, enriquecida  con  molduraje  talla- 
do y  dorada  en  los  perfiles  de  los  lu- 
netos  y  recuadros  de  los  entrepaños; 
adornada  de  florones,  trofeos  j  otros 
objetos  de  excelente  efocto  y  embelle- 
cida de  numerosas  pinturas  al  fresco, 
ejecutadas  por  Cerrado  Giaquinto,  en- 
tre las  ew  les  figura  una  en  que  apa- 
rece la  España,  en  traje  de  heroína, 
con  espigas  en  la  mano  derecha  y  un 


dardo  en  la  izquierda,  y  seg^uida  de 
la  Providencia,  la  Constancia,  la  Inte- 
gridad y  el  Celo  religioso,  rindiendo 
sus  homenajes  á  la  Iglesia  católica. 
Qrandes  claraboyas  simétricas,  abiete 
tas  sobre  el  cornisamento,  iluminan 
convenientemente  la  preciosa  escalera 
en  cuestión.  Aparte  de  ésta,  cuéntanse 
sobre  25,  en  esta  forma:  dos,  de  se- 
gundo orden;  una,  en  el  ala  del  Bste, 
en  el  ingreso  de  la  puerta  del  Prínci- 
pe, que  termina  en  el  piso  de  la  gale* 
ría  alta,  y  otra,  estrecha,  de  dos  ra- 
males, en  la  del  Oeste,  que  conduce 
desde  el  piso  bajo  á  la  terraza;  cuatro, 
de  servicio;  cuatro,  reservadas,  en 
cada  uno  de  loa  cuatro  pabellones  de 
los  ángulos;  y  varias,  secretas;  cua- 
tro, en  el  lienzo  del  Mediodía;  cuatro, 
en  el  del  Norte;  tres,  bajo  la  escalera 
principal;  y  una,  en  la  capilla.  Por 
todas  ellas  se  desciende  hasta  el  Cam- 
po del  Moro. 

81.  Aposentos  reaUs. — Todas  las  ha- 
bitaciones interiores  del  palacio  que 
nos  ocupa,  particularmente  las  que 
se  hallan  situadas  en  el  pisoprincipal, 
están  decoradas  con  una  magnificen- 
cia extraordinaria.  Hermosas  escultu- 
ras y  bellísimos  frescos,  que  repre- 
sentan en  su  mayor  parte  asuntos 
mitológicos,  adornan  las  bóvedas  j 
enriquecen  los  salones  del  suntuoso 
edificio,  guardando  perfectamente  ar- 
monía con  las  preciosas  telas  de  las 
paredes,  la  exquisita  colección  de 
mármoles  del  pavimento,  de  las  jam- 
bas y  dinteles  de  las  puertas,  de  los 
frisos  y  chimeneas;  los  caprichosos 
adornos  de  las  salas  y  las  magníficas 
colgaduras  y  tapices;  admirándose 

fior  último,  en  toda  clase  de  muebles, 
o  más  primoroso  y  delicado  que  ha 
producido  el  arte.  Entre  los  cuadros 
que  todavía  se  conservan,  son  verda- 
deramente notables  el  Descendimiento 
y  el  Padre  Eterno  ^  ejecutados  por 
Mengs;  los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia 
latina,  por  Guercino;  algunas  obras  be- 
llísimas de  Rubens,  Murillo,  Jordán, 
Sneyders  y  Goya,  y  varios  de  los  pin- 
tores contemporáneos,  Madrazo,  Fe- 
rrant,  Es(^uivel,  Villamil  y  otros  no 
menos  estimables.  En  los  lienzos  de 
Oriente  y  Occidente  de  la  galería, 
hay  primorosos  gabinetes  con  pavi- 
mentos de  mármoles,  caprichosamen- 
te adornados  de  estucos,  espejos  y 
otros  ornamentos;  la  última  sala,  del 
lado  del  Mediodía,  ostenta  en  su  es- 
paciosa bóveda  estucos  chinescos,  imi- 
tando el  dibujo  de  éstos  los  mármoles 
del  solado;  y  en  la  banda  del  Oriente, 
se  ve  un  gabinete  llamado  de  la  Chi~ 
na,  por  hallarse  sus  paredes  cubiertas 
de  vistosas  porcelanas,  Pero  los  de- 
partamentos más  vastos,  ricos  y  ma- 
jestuosos de  todo  el  palacio,  son  el  sa- 
lón de  Embajador»,  o  del  Trono,  el  de 
Columnas  y  la  Capilla,  álos  cuales  Ta- 
mos á  consagrar  algunas  palabras. 

82.  Saló»  de  Embajadores, — Ocupa 
esto  anchuroso  y  re^io  salón  el  centro 
de  la  fachada  principal,  que  da  al  Me- 
diodía, y  se  halla  perfectamente  alum- 
brado por  cinco  balcones  con  vistas  & 
la  plaza.  Las  paredes  de  asta  regia 
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estanpia  están  vestidas  de  terciopelo 
carmesí,  bordado  de  oro,  j  entre  los 
muchos  objetos  de  inestimable  valor 
que  la  adornan,  figuran  doce  magní- 
ficos espejos»  colocados  sobre  costosas 
mestSi  algunos  bustos  de  mármol  j 
otros  objetos  de  gran  valor,  y  las  dos 
elegantes  j  hermosas  arañas  que  pea- 
den  del  techo.  En  los  ángulos  resal- 
tan cuatro  medallones  dorados,  con- 
tenidos en  grandes  conchas;  con  dos 
estatuas  en  cada  uno,  madores  que  el 
natural:  en  el  primero  se  hallan  re- 
presentadas el  Agua  y  la  Primavera; 
en  el  segando,  el  Aire  v  el  Estío;  en 
el  tercero,  el  Fuego  y  el  Otoüo;  en  el 
cuarto,  la  Tierra  y  el  Invierno.  Las 
estaciones  se  hallan  figuradas  por  me- 
dio de  cariátides.  Sobre  una  puerta 
de  comunicación  aparece  pintada  la 
Abundancia  en  un  gran  óvalo  soste- 
nido por  dos  genios;  y  en  otro  óvalo, 
situado  en  el  lado  opuesto,  el  Me'rito 
y  la  Virtud.  La  pintura  de  la  bóveda 
representa  la  monarquía  española,  en- 
salzada por  los  seres  poéticos,  asisti- 
da por  las  Virtudes  j  rodeada  de  sus 
Estados  en  los  dos  hemisferios.  En  un 
trono,  á  cuj'os  lados  se  ven  Apolo  j 
Minerva,  está  sentada  majestuosa- 
mente la  Monarquía;  inmediata  á  ella, 
la  ciencia  del  Gobierno;  en  el  extre- 
mo opuesto,  la  Paz  y  la  Justicia,  y 
por  el  aire,  la  Virtud.  La  Abundan- 
cia y  la  Clemencia  forman  entre  otras 
figuras,  un  grupo  sobre  nubes;  cruza 
toda  la  bóveda  el  arco  iris,  y  entre  éste 
y  el  gran  círculo  de  nubes,  rodeado 
de  genios,  que  cubre  la  Monari^uía  y 
delante  del  cual  vuela  Mercurio,  se 
distinffue  un  jeroglífico  de  la  Paz. 
Eolo,  Júpiter,  MinerTa,  Baco,  el  Océa- 
no y  su  esposa  Tetis,  Flora  y  Céfiro, 
Neptuno,  Vulcauo,  Venus,  Apolo  y 
Harte,  constituyen  otros  hermosos 
grupos  que,  envueltos  también  entre 
nubes  y  á  distancias  diferentes,  cir- 
cujen  el  mencionado  trono  de  la  Mo- 
narquía española.  Kn  la  misma  bóve- 
da hay  una  alegoría  en  elogio  de 
Carlos  III,  formada  por  la  Magnani- 
midad, con  la  Gloria  á  la  derecha;  la 
Afabilidad,  á  la  izquierda;  y  un  poco 
más  allá,  el  Consejo.  La  Fe,  colocada 
en  un  trono  de  nubes,  aparece  acom- 

f lañada  de  la  Esperanza,  la  Caridad, 
a  Prudencia,  la  Fortaleza  jf  la  Victo» 
ría;  tiene  á  su  izquierda  un  altar  con 
fuego  y  un  genio  lleva  una  cadena 
con  un  medallón  para  premiar  las 
Nobles  Artes.  Como  atributo  de  la 
Gloria,  haj  cerca  de  la  matrona,  que 
la  representa,  una  pirámide,  en  cuya 
parte  inferior  se  lee  la  siguiente  ins- 
cripción: 

ABDVA  QUA  ATTOLLIS  SIOMtiyBNTA 
ET  FLBCTIKR  AVO 
NBSCIA  TB  CBLBHRANT 
CABOLB  MA0NAN1MUM 

Sobre  la  comisa  están  representa- 
das las  provincias  de  la  Monarquía 
española.  Frente  al  balcón  del  medio 
de  la  fachada  principal  y  en  el  centro 
de  la  pared,  que  da  a  la  antigua  m/a, 
de  Gvardioit  se  levanta  el  trono,  cu- 
bierto con  un  rico  dosel  de  terciopelo 


carmesí,  bordado  de  oro.  A  la  derecha 
se  ve  la  estatua  de  la  Prudencia;  á  la 
izquierda,  la  de  la  Justicia,  y  en  los 
dos  ángulos,  que  trazan  las  gradas, 
cuatro  leones  de  bronce  dorado.  La 
bsUísima  y  complicada  pintura  que 
enriquece  la  bóveda  de  este  soberbio 
salón,  fué  ejecutada  por  don  Juan 
Bautista  Tiepolo,  hábil  artista  de  la 
escuela  veaectana;  la  escultura,  por 
don  Roberto  Michel.  La  regia  estan- 
cia cuya  descripción  terminamos,  está 
considerada  como  la  mejor  de  todo  el 
palacio  y  una  de  las  primeras  de  Eu- 
ropa. 

83,  Salón  de  Columnas. — Doce  co- 
lumnas, arrimadas  á  pilastras,  con  los 
caprichosos  capiteles  de  castillos,  leo- 
nes y  collares  del  Toisón  de  Oro,  de 
que  ya  hemos  hecho  mérito,  adornan 
este  magnífico  salón,  cerrado  con  una 
elevada  bóveda  de  ladrillo,  embelle- 
cida con  tallas  doradas  é  iluminada 
con  grandes  claraboyas.  En  el  centro 
hay  una  alegoría  pintada  al  fresco 
por  Corrado  Giaquinto,  la  cual  re- 
presenta la  salida  del  sol,  á  cuya  pre- 
sencia se  agita  y  alegra  toda  la  Natu- 
raleza. Eñ  la  parte  superior  aparece 
Apolo  radiante  en  un  carro  de  nubes, 
tirado  por  cuatro  caballos;  precédele 
la  Aurora,  rodeada  de  ninfas  que  van 
esparciendo  flores,  distinguiéndose 
detrás  parte  del  zodiaco,  con  los  sig- 
nos correspondientes  á  Febrero,  Mar- 
zo, Abril  y  Mayo.  Céfiro  detiene  los 
vientos  fuertes.  Por  debajo  se  desta- 
can varios  grupos:  Ceres,  simboliza 
el  Eslío;  Baco,  sentado  sobre  un  ju- 
mento, que  está  echado  en  el  suelo, 
representa  el  Oto&o;  Venus,  la  Prima- 
vera, y  Vulcano,  el  Invierno.  Entran 
igualmente  en  la  composición  Diana 
y  Pan  con  su  caramillo,  y  en  la  base 
aparece  Galatea  en  el  mar  con  trito- 
nes y  nereidas.  Esta  hermosa  sala 
sirve  para  bailes,  y  en  ella  se  celebra 
la  ceremonia  de  servir  el  monarca  la 
mesa  á  doce  pobres  y  lavarlos  y  be- 
sarles un  pie  el  día  de  Jueves  Santo, 
terminados  los  oficios.  Sobre  la  puer- 
ta que  comunica  con  la  antigua  sala 
de  Guardias,  hay  una  medalla  ovala- 
da, sostenida  por  un  león  y  rodeada 
de  niños  con  palmas  y  guirnaldas,  en 
la  cual  pintó  el  mencionado  artista  la 
Majeslad  de  España. 

84.  CapiÍla.-~St  encuentra  en  el 
centro  déla  &chada  del  Norte,  al  nivel 
de  las  habitaciones  reales.  La  planta 
presenta  en  el  centro  la  figura  de  una 
elipse,  con  dos  grandes  nichos  en  los 
extremos  de  su  eje  mayor;  á  un  lado 
se  ve  otra  elipse  menor,  que  forma  la 
entrada,  y  al  frente  de  ésta,  una  semi- 
elipse.  Su  decoración  consiste  prin- 
cipalmente en  16  columnas  de  már- 
mol negro  y  de  una  sola  pieza:  estas 
columnas  y  las  pilastras  tienen  ca- 
piteles dorados  de  orden  corintio,  y 
sobre  unas  y  otras  corre  el  cornisa- 
mento. Los  cuatro  arcos  torales  están 
dorados,  y  en  las  bóvedas  hay  floro- 
nes y  otros  ornatos,  alternando  con 
estucos,  que  imitan  mármol  blanco. 
Corona  y  cierra  el  cruce  una  media 
naranja,  compuesta  de  un  ático  deco- 


rado exteriormente  por  ocho  flameros 
é  iluminado  por  cuatro  grandes  cla- 
raboyas, adornadas  por  el  interior, 
como  los  macizos  que  hay  entre  ellas, 
de  bien  trabajadas  esculturas.  Elévase 
el  mencionado  ático  sobre  la  cubierta 
del  edificio,  y  en  él  sienta  la  semies- 
fera,  que  es  una  rosca  de  ladrillo  pin- 
tada al  fresco.  En  el  coro  principal 
se  ven  varias  figuras  alegóricas  con 
molduras  doradas  al  redeaor,  y  en  el 
otro  coro,  sobre  el  altar  mayor,  £  Je- 
sucristo con  el  Padre  Eterno  y  unos 
ángeles.  Decoran  la  entrada  de  este 
sagrado  recinto  cuatro  evangelistas 
colocados  en  hornacinas  á  los  extre- 
mos de  la  elipse,  que  forma  el  ingre- 
so. Dos  ángeles  sostienen  dos  gran- 
des lámparas  de  bronce  á  los  lados 
del  presbiterio,  y  pendiente  del  anillo 
de  la  cúpula  se  ve  otra  de  plata  en  el 
centro.  La  mesa  del  altar  y  sus  co- 
rrespondientes gradas  han  sido  labra- 
das de  ricas  piedras,  al  par  que  bellí- 
simos frescos  y  hermosas  esculturas 
enriquecen  esta  regia  capilla.  Además 
de  las  tribunas  reales,  hay  otras  va- 
rias repartidas  por  las  paredes  cerca 
del  cornisamento.  La  cruz  que  se 
eleva  sobre  la  media  naranja,  fué  co- 
locada en  1737:  contiene  en  el  centro 
de  los  brazos  un  pomo  circular  de 
bronce  dorado,  y  en  su  circunferen- 
cia, que  encierra  varías  reliquias,  se 
lee  la  siguiente  bella  inscripción  de 
Iriarte: 

INTUS  SACRA  LATBNT  PAROS  PBOOBLLA 
SACRIS.  Anno  1757. 

85.  Una  anécdota. — Terminamos  la 
imperfecta  descripción  de  esta  regia 
monda,  tan  notable  por  la  magnitud 
y  solidez  de  su  construcción  como  por 
las  machas  riquezas  y  preciosidades 

3ue  contiene,  con  la  siguiente  anéc- 
ota:  cuéntase  que,  subiendo  Napo- 
león I  las  suaves  gradas  de  la  escale- 
ra principal  de  este  palacio,  díjole  á 
su  hermano  José,  admirado  de  la  sun- 
tuosidad del  edificio  y  de  su  excelen- 
te distribución:  «Tenéis  mejor  aloja- 
miento que  yo.» 

86.  Palacio  del  Congreso.— Ei  21  de 
Marzo  de  1842  dió  principio  la  demo 
lición  de  la  iglesia  y  convento  que 
había  sido  de  FP.  del  Espíritu  Santo, 
y  en  10  de  Octubre  de  1843,  día  del 
natalicio  de  la  reina  Doña  Isabel  II, 
puso  ésta  la  primera  piedra  del  edi- 
ficio que  nos  ocupa,  depositándose  se- 
guidamente en  un  arca  de  plomo  va- 
rias monedas  de  oro,  plata  y  cobre, 
los  periódicos  del  día,  un  ejemplar  de 
la  Constitución  de  1837,  la  Guía  de 
forasteros  y  la  paleta  de  plata  que 
sirviú  á  S,  M.  para  echar  el  material 
del  primer  cinaiento.  Las  obras,  pre- 
supuestadas en  14.800.000  reales, 

uedaron  terminadas  en  1850,  bajo  la 
irección  del  arquitecto  don  Narciso 
Pascual  Colomer,  autor  del  proyecto 
aprobado  por  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando.  El  edificio 
está  construido  en  el  solar  que  ocu- 
paba el  convento  antes  mencionado, 
sobre  una  superficie  de  11.895  me- 
tros: comprende  ocho  lados,  todos  en 
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áng^ulos  rectos,  dando  su  frente  £  la 
plaza  de  las  Cortes.  La  línea  de  esta 
fachada  principal  tiene  55  metros;  las 
de  las  calles  del  Florín  j  Floridablan- 
ca>  57  cada  ana;  7  13,  las  dos  que 
vuelven  al  testero,  contando  seis  el  sa- 
liente del  centro  j  29  de  extensión. 
La  eonstnieciÓn  es,  en  general,  la- 
drillo sobre  bóveda  de  rosca;  la  fa- 
chada principal,  toda  de  piedra  de 
granito  con  ventanas  intermedias  del 
almohadillado  corrido:  las  repisas, 
jambas,  dintel,  friso  j  guardapolvo, 
son  de  piedra  calcár&a  de  color  blan- 
co; las  tres  fachadas  restantes,  de  la- 
drillo, decoradas  en  armonía  con  todo 
el  edificio.  £1  pórtico  de  la  fachada 

firincipal,  al  que  da  subida  una  esca- 
ínata,  consiste  en  un  cuerpo  saliente, 
compuesto  de  seis  columnas  corin- 
tias j  estriadas  con  sus  respectivas 
contrapilastras,  notándose  en  los  ca- 

ftiteles  de  las  primeras,  cabezas  de 
eones  en  ves  de  la  flor  del  abaco.  So- 
bre este  pórtico  sienta  el  cornisamen- 
to, cu^o  friso  j  arquitrabe  se  ven  in- 
terrumpidos por  la  lápida  de  mármol, 
en  que  se  lee  la  sencilla  inscripción 
de:  Concreto  de  ht  Diputados,  termi- 
nando el  todo  de  este  elegante  cuerpo 
con  un  frontispicio  triangular,  en  cu- 
yo  tímpano  haj  un  bajo  relieve,  en  el 
que  aparece  la  España  abrazando  la 
Constitución  del  Estado,  rodeada  de 
la  Fortaleza  y  la  Jtuticia;  al  lado  de 
aquélla  están  las  Beílas  Artes,  el  Co- 
mercio, la  Agricultura,  los  Ríos  j  Ca- 
nales de  navegación;  inmediato  á  la 
Justicia  se  halla  el  Valor  español,  (^ue 
sirve  pan  sustentarla;  las  Ciencias, 
que  aseguran  la  Industria  y  la  Nave- 
yaeion,  fomentadas  por  la  J^at  y  la 
A  iundanda,  que  completan  la  alego- 
ría. Los  dos  leones,  colocados  en  ios 
extremos  de  la  escalinata,  han  sido 
fundidos  con  el  metal  de  bronce,  pro- 
cedente  de  los  ca&ones  tomados  á  los 
i^nemigos  en  la  guerra  de  Africa:  fue- 
ron fundidos  en  Sevilla  en  la  fábrica 
de  la  Nación;  pesan  2.300 kilogramos, 
el  uno,  y  2.6d8  el  otro,  y  son  de  una 
sola  pieza,  excepto  las  colas.  La  plan- 
ta en  general  está  sobre  una  de  las 
majores  vertientes  de  Madrid,  cuyo 
desnivel,  en  sentido  longitudinal  de  la 
fachada  que  hemos  descrito,  es  próxi- 
mamente de  cuatro  metros.  Bn  el  piso 
bajo  se  hallan  los  sótanos  ^an  el  cuer* 
pn  de  guardia,  algunas  habitaciones  de 
dependientes,  almacén  de  objetos  úti- 
les y  de  uso  periódico  y  hornillos  para 
los  caloríferos:  la  segunda  planta  está 
destinada  al  objeto  principal;  en  su 
centro  se  encuentra  el  gran  salón  de 
sesiones,  de  1.841  metros  superficia- 
les; la  sala  de  conferencias,  y  otras 
cuatro  más  pequeñas  para  gabinetes 
de  lectura,  recibo  ó  audiencias  de  los 
diputados,  el  vestíbulo  principal,  la 
secretaría,  el  archivo,  la  sala  de  pre- 
supuestos, el  gabinete  del  presidente 
y  el  del  Ministerio;  la  tercera,  com- 
prende las  salas  de  las  comisiones  y 
habitaciones  de  los  empleados  de  la 
casa  que  viven  en  ella;  y  la  cuarta,  ó 
sotabanco,  las  de  los  dependientes  su- 
balternos. La  sala  de  sesiones  es  se- 
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micircular;  tiene  31  metros  de  diáme- 
tro, prolongados  sas  extremos  para- 
lelamente, r  el  testero,  11:  cierra  el 
salón  una  bóveda  rebajada,  de  cuyo 
centro  pende  una  elegante  lucerna  en 
forma  de  abanico:  los  escaños  de  los 
diputados  están  dispuestos  en  anfitea- 
tro; son  de  caoba  maciza,  forrados  de 
terciopelo  color  de  guinda,  numerados 
los  asientos  ^  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  un  pupitre,  escribanía  y  un  ca- 
jón para  guardar  papeles.  Forman  las 
galerías  de  las  tribunas  unas  colum- 
nas de  hierro,  blanco  y  oro,  en  las 
que  se  ven  enlazados,  por  orden  alfa- 
bético, los  escudos  de  las  49  provin- 
cias de  España.  La  curva  de  la  bóveda 
mide  nueve  metros  de  altura  en  toda 
la  extensión  de  la  sala:  ésta  se  halla 
revestida  de  escavola,  imitando  már- 
moles, y,  como  el  plano  que  forma  el 
techo,  riquí  si  mámente  decorada  de 
pinturas  de  Rivera,  en  las  cuales  se 
ven  representados  los  legisladores 
griegos,  romanos,  ^dos  y  aragone- 
ses que  más  se  distinguieron  en  estas 
cuatro  grandes  épocas  de  la  civiliza- 
ción europea.  El  decorado.de  los  de- 
más departamentos  que  componen 
este  edificio,  se  halla  á  la  altura  del 
salón  que  dejamos  descrito. 

87.  Palacio  del  Senado. — Se  deno- 
minó en  su  primitivo  origen  Colegio 
de  Doña  María  de  Arag<¡n,  quien  lo 
fundó  en  el  sitio  llamado  entonces 
Vistillas  del  Río,  siendo  dama  de  la 
reina  Doña  Ana,  cuarta  esposa  de 
Felipe  II,  para  casa  de  religiosos 
agustinos  calzados.  Demolida  la  men- 
cionada iglesia  r  levantado  el  edificio 
actual,  sirvió  da  salón  de  sesión  á  la 
Cámara  única  ^ue  existió  desde  1820 
al  23;  j  en  los  postreros  afios  de  Fer^ 
nando  VII  estuvo  abierto  como  igle- 
sia hasta  1835,  en  que  se  instaló  en 
ella  el  Senado.  La  fachada  del  salón 
en  que  celebra  sus  sesiones  esta  aris- 
tocrática Cámara,  da  frente  á  la  calle 
de  la  Encarnación  y  consta  de  un  solo 
cuerpo,  decorado  por  cuatro  pilastras 
con  capiteles  caprichosos,  coronando 
el  todo  un  frontispicio  triangular  con 
un  bajo  relieve  en  el  tímpano,  que 
representa  á  Isabel  II  en  un  solio, 
con  el  león  á  los  pies  y  varias  figuras 
alegóricas  al  rededor.  Adornan  el  in- 
dicado frontispicio  tres  ornatos  de  es- 
cultura, uno  en  el  vértice  j  los  res- 
tantes en  los  extremos;  consiste  el 
primero  en  un  pequeño  grupo,  que 
contiene  el  busto  de  Isabel  la  Católica 
con  varios  trofeos,  y  simbolizan  los 
otros  las  armas  de  Castilla,  represen- 
tadas por  medio  del  castillo  y  del 
león.  La  planta  del  salón  de  sesiones 
es  elíptica  y  de  regular  extensión  y 
forma,  y  está  decorado  con  ocho  co- 
lumnas anichadas  de  orden  jónico  mo- 
derno. Enfrente  de  la  puerta  v  hacia 
el  extremo  del  eje  majordela  elip- 
se, se  ve  el  trono  con  un  rico  dosel  de 
terciopelo,  y  distribuidas  por  las  pa- 
redes del  salón  varias  pequeñas  tri- 
bunas con  arco  recto,  7  otra  mayor, 
destinada  para  el  público,  frente  al 
dosel.  Todo  el  adorno  de  este  salón  y 
de  su  fachada  es  de  yeso:  de  modo 
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que,  tanto  por  sa  arquitectura  como 
por  los  materiales  empleados  en  su 
construcción,  el  edificio  carece  de  toda 
importancia,  fuera  del  objeto  i  qac 
esta  destinado. 

88.  Casas  Consistoriales. — La  pri- 
mera reunión  que  celebró  el  Ajnnta- 
miento  en  la  casa  que  en  la  actuali- 
dad ocupa,  tuvo  lugar  el  día  19  del 
mes  de  Agosto  del  año  de  1619.  An- 
teriormente á  esta  fecha,  según  cons- 
ta en  un  libro  de  acuerdos  de  Ma^obid 
desde  1462  á  1485,  los  concejos  de  la 
villa  se  celebraban  á  campana  tañida; 
unas  veces  en  el  Mirador  del  Rev, 
otras,  en  la  Cámara  claustra  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  situada  so- 
bre el  pórtico  de  esta  parroquia,  como 
así  lo  refieren  Quintana  y  Baena,  ci- 
tando el  primero  un  documento  qua 
se  menciona  en  el  apreeiable  Mamual 
del  señor  Mesonero  oomanos,  7  an  el 
que  se  expresa  con  feeha  6  d«  Octu- 
bre de  1503,  que  para  otorgar  unos 
acuerdos  sobre  cambios  de  terrenos, 
estaba  reunido  el  eonesjo  «m  U  taU 
fue  es  encima  del  portal  de  la  iaietia  de 
San  Salvador  de  Ut  dicha  villa,  segi» 
que  lo  hen  de  uso  y  costumbre.»  Aten- 
dido su  forma  y  ornato,  el  edificio 
que  nos  ocupa  debió  construirse  en  el 
mismo  siglo  en  que  se  celebró  en  él 
la  primera  reunión  que  ya  hemos  in- 
dicado. Consta  aquél  de  dos  pisos, 
bajo  y  principal,  decorado  éste  con 
frontispicios  triangulares;  en  cada 
uno  de  los  extremos  se  eleva  una  to- 
rre cuadrada,  cuyo  balcón  adorna  un 
frontón  semicircular,  terminando  el 
todo  con  un  capitel.  La  fachada,  que 
da  á  la  calle  de  la  Almudena,  as  me- 
nos extensa  que  la  re&rida  j  tiene 
igualmente  dos  torres  con  un  peris- 
tilo, formado  por  seis  columnas  y 
dos  pilastras  dóricas  de  granito  en  el 
piso  principal,  las  cuales  sostienen 
una  cornisa  que  ata  con  la  general 
del  edificio.  En  el  capitel,  que  corres- 
ponde á  la  torre  de  la  esquina  de  la 
plazuela  y  calle  de  la  Almudena,  se 
ve  el  reloj  que  hab£a  en  la  torre  de 
San  ^Ivador,  llamada  antiguamente 
atalaya  de  la  villa,  t  que  fue  derriba- 
da con  la  iglesia  de  aquel  nombre. 
En  el  interior  ha/  un  pequeño  patio 
con  pilastras,  una  espaciosa  escalera 
^e  piedra  y  varias  salas;  entre  ellas, 
la  de  CoUmnas,  llamada  así  por  las 
dos  que  se  ven  en  el  testero,  j  la  mo- 
dernamente habilitada  para  sesiones; 
contigua  á  ésta  se  encuentra  un  pe- 
queño oratorio,  recientemente  restau- 
rado, cuyas  bóvedas,  pintadas  al  fres* 
co  por  don  Antonio  Palomino,  repre- 
sentan, entre  otros  asuntos  sagrados, 
varios  pasajes  de  la  vida  de  san  Isi- 
dro. El  resto  del  edificio  es  bastante 
irregular  y  poco  notable,  habiendo 
servido  durante  algún  tiempo  de  cár- 
cel pública. 

89.  Diputación  prornncial.-'^iX\Msn 
establecida  en  una  casa  vieja  que  per- 
teneció á  la  familia  de  los  Lodeñas,  j 
labró  de  nuevo,  á  principios  del  si- 
glo xvii,  don  áancho  de  la  Cerda, 
marques  de  la  Laguna.  Bate  edificio, 
situado  en  una  rinconada  de  la  pl^ 
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zuala  de  Santiag-o,  no  ofrece  nada  de 
notable,  ¿  pesar  de  las  considerables 
sumas  invertidas  en  obras  para  embe- 
llecerlo. 

90.  PataciodelaPre»idencia.—Eate 
edificio,  conocido  en  otro  tiempo  por 
la  etua  dé  ioi  Reros  j  por  el  A  tmacén 
de  cristales,  fué  edificado  en  1801,  en 
uno  de  los  mejores- sitios  de  la  calle  de 
Alcali.  Sa  fiichada,  de  buenas  propor- 
ciones,  da  entrada  &  un  atrio  que  se 
extiende  i  un  anchuroso  patío  con  sa- 
lida á  la  calle  de  la  Greda :  una  esca- 
lera de  dos  ramales,  que  arranca  del 
referido  atrio,  conduce  al  piso  princi- 
pal, en  donde  se  encuentran  las  habi- 
taciones más  lujosas  del  edificio  j  un 
regular  salón,  que  ocupa  el  centro 
con  vistas  á  la  calle  de  Alcalá. 

91.  Ministerio  de  la  &obemaci<ín, — 
£n  la  Puerta  del  So\,  punto  el  más 
«entral  de  Ua,dbid,  j  aislada  por  sus 
cuatro  caras  se  encuentra  esta  antigua 
tíua  de  Correos,  que  fué  construida,  en 
1768,  bajo  la, dirección  del  arquitecto 
francés  don  Jaime  Marquet.  La  facha- 
da principal  da  alNorteyconstaiComo 
las  tres  restantes,  de  un  zócalo,  piso 
bajo  y  principal,  con  entresuelo  in- 
termedio. Bl  cuerpo  central  sale  poco 
de  la  fábrica  j  presenta  dos  pisos  con 
tres  huecos  en  el  frente,  de  los  cuales, 
en  la  planta  baja,  sirve  de  ingreso  el 
del  centro,  que  es  un  espacioso  arco 
de  medio  punto,  con  ventanas  á  los 
lados  y  un  mascarón  en  la  clave.  En- 
cima de  aquéllas  haj  dos  recuadros, 
en  lugar  de  los  vanos  del  entresuelo, 
j  sobre  este  primer  cuerpo  está  el 
cuarto  principal,  con  un  balcón  de 
mucho  vuelo,  sostenido  por  cuatro 
grandes  ménsulas  con  vanas  moldu- 
ras'/ cabezas  de  leones  en  los  frentes, 
terminando  el  todo  con  un  firontispi- 
eio  triangular,  en  cujo  tímpano  se 
vea  las  armas  reales,  acompafiadas 
de  leones  j  tA>feos.  La  decoración  de 
las  dos  Echadas,  que  miran  al  Orien- 
te j  Occidente,  es  igual  y  se  reduce  á 
un  pequeño  resalto  en  los  ángulos  y 
jambas  labradas  en  los  vanos  de  los 
tres  pisos,  rematando  con  una  corni- 
sa general,  en  la  que  sienta  un  ante- 
pecho que  encubre  el  tejado.  La  fa- 
chada del  Mediodía,  semejante  en  al- 
tura y  número  de  huecos  á  las  referi- 
das, se  diferencia  de  éstas  en  que 
toda  es  de  agramilado.  Bn  el  interior 
se  hallan  dos  patios  rodeados  de  un 
pórtico,  sobre  el  que  se  levanta  el  pi- 
so principal.  La  construcción  de  este 
suntuoso  edificio  es,  en  su  major  par- 
te, de  piedra  caliza  llamada  de  Col- 
menar; de  granito,  en  los  zócalos  ex- 
teriores j  en  los  pórticos  del  patio,  y 
de  ladrillo  fino,  en  la  fachadá  del  Me- 
diodía y  en  los  entrepaños  de  la  de 
Oriente,  Norte  y  Occidente.  Esta  obra, 
aunqae  regular  en  su  conjunto,  ha 
sido  criticada  por  su  falta  de  esbeltez 
y  de  elegancia. 

92.  Ministerio  de  hacienda. — Este 
edificio  se  levantó  para  aduana,  con 
arreglo  á  los  planos  del  general  don 
Francisco  Sabatini,  el  cual  terminó 
las  obras  en  1769.  La  fachada  princi- 
^  da  ta  frente  á  la  calle  de  Alcalá: 
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sobre  un  zócalo  de  poca  elevación  se 
eleva  un  cuerpo  almohadillado  de  pie- 
dra berroqueña,  al  que  corresponden 
dos  pisos  bajos  y  entresuelo.  Distri- 
buidos convenientemente,  se  ven  en 
el  expresado  cuerpo  cinco  ingresos: 
tres  ae  éstos,  ocupan  el  centro,  con 
arcos  adintelados  tos  dos  menores,  y 
de  medio  punto,  el  major.  Las  otras 
dos  puertas,  <^ue  ha^r  en  los  extremos, 
tienen  también  arco  de  medio  punto 
con  cabezas  de  leones  en  las  claves. 
Sobre  el  referido  cuerpo  se  levantan 
tres  pisos,  principal,  segundo  v  sota- 
banco; presentando  la  fachada  seis 
órdenes  de  ventanas  de  17  huecos 
cada  uno.  Los  vanos  del  piso  princi- 

Sal  se  hallan  elegantemente  decora- 
os con  jambas  y  frontispicios  trian- 
gulares y  semicirculares  alternativa- 
mente; en  el  centro,  sobre  las  tres 
puertas  principales,  corre  un  gran 
balcón  sostenido  por  cuatro  ménsulas, 
dos  de  las  cuales  terminan  con  bus- 
tos de  sátiros;  y  los  restantes,  de  ca- 
riátides. En  ñl  guardapolvo  de  en 
medio  sientan  dos  Famas  de  mármol, 
con  un  escudo  de  armas  de  i^al  ma- 
teria; el  segundo  piso  tiene  jambas  y 
guardapolvos  en  cada  una  de  sus  ven- 
tanas, terminando  la  fachada  con  una 
cornisa  adornada.  Kl  interior  de  este 
vasto  edificio  corresponde  al  exterior. 
Las  dos  puertas  laterales,  arriba  men- 
cionadas, conducen  á  dos  patios  cua- 
drados, con  trolas  en  el  centro  y  cin- 
co vanos  por  banda,  entre  los  cuales 
está  la  escalera  principal;  empieza 
ésta  en  dos  ramales  simétricos,  que 
se  unen  en  una  meseta,  desde  donde 
arranca  un  solo  ramal,  que  vuelve  en 
la  siguiente  á  dividirse  en  dos,  con- 
tinuando en  la  misma  forma  y  distri- 
bución hasta  los  pisos  altotf.  En  el 
centro  del  edificio  se  encuentra  el  pa- 
tio principal;  es  un  paralelógramo 
rectángulo,  con  un  pórtico  y  una  ga- 
lería alta  en  tres  de  sus  lienzos.  La 
severidad  y  excelente  construcción  de 
la  fachada  del  Norte  guardan  perfecta 
armonía  con  lo  grandioso  de  esta  fá- 
brica, levantada  con  piedra  berroque- 
ña, caliza  y  ladrillo,  la  cual,  á  no  ha- 
llarse empotrada  entre  las  casas  de  la 
misma  acera,  sería  sin  disputa  uno  de 
los  mejores  edificios  de  Europa,  por 
su  extraordinaria  magnitud  y  elegan- 
te arquitectura. 

93.  Ministerio  de  Fomento.— L&  í\ia- 
dación  de  este  edificio,  convento  que 
fué  de  trinitarios  calzados,  y  cuyos 
dise&os  se  atribulen  á  Felipe  U,  y  la 
dirección  de  las  obras  á  don  Gaspar 
Ordóñez,  data  del  año  de  1547.  La 
iglesia  era  una  de  las  mejores  y  más 
capaces  de  Madrid;  se  hallaba  deco- 
rada por  pilastras  corintias,  con  un 
cornisamento  de  excelente  estilo,  y 
en  ella  se  veía  el  suntuoso  sepulcro 
de  Fonsdeviela,  trasladado  después 
al  cementerio  de  San  Luis.  El  con- 
vento, que,  á  excepción  de  la  escale- 
ra, nada  ofrecía  de  notable,  ha  tenido, 
después  de  la  exclaustración,  diferen- 
tes destinos;  habiéndose  revocado  úl- 
timamente la  fachada  principal  y  he- 
cho grandes  obras,  ast  en  el  interior 
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como  en  el  exterior,  para  que  lo  ocu- 
pase el  citado  Ministerio. 

94.  Ministerio  de  la  Guerra. — Este 
magnífico  palacio,  obra  de  los  opu- 
lenfos  duques  de  Alba,  se  eleva  ma- 
jestuoso sobre  una  eminencia  situada 
entre  la  calle  de  Alcalá  y  paseo  de 
Recoletos.  Constituye  este  edificio  un 
rectángulo  con  la  fachada  principal 
en  la  banda  del  Sur,  de  70  metros  de 
línea  por  18  de  elevación,  cuatro  ór- 
denes de  vanos,  incluidos  los  de  los 
sótanos,  17  balcones  en  cada  uno  de 
los  dos  pisos  superiores,  y  14  en  el 
entresuelo.  En  el  centro  se  halla  la 
portada  condes  grandes  hornacinas; 
comprende  en  el  cuerpo  el  cuarto  prin- 
cipal y  el  secundo,  terminando  con 
un  frontispicio  triangular,  que  sienta 
sobre  cuatro  pilastras  estriadas  de  or- 
den corintio.  Sí  se  exceptúa  este  cuer- 
po central,  las  fachadas  laterales  son 
idénticas  á  las  del  Mediodía.  Atando 
con  la  base  de  dicho  triángulo,  se  ex- 
tiende por  uno  y  otro  lado  la  cornisa. 
En  las  tres  fechadas  mencionadas  h&y 
un  zócalo  de  sillería,  sobre  el  que  se 
levanta  un  euerpo  almohadillado  de 
mampostera  hasta  la  imposta,  que 
separa  el  entresuelo  del  principal, 
cuyos  balcones  se  ven  decorados  con 
guardapolvos;  y  los  del  segundo,  con 
jambas.  Las  lujosas  casas  levantadas 
en  la  calle  del  Saúco  han  sacado  este 
edificio  de  su  aislamiento,  dándole 
un  buen  ingreso  por  la  parte  del  Nor- 
te; para  lo  cual  se  han  cerrado  las 
dos  alas  del  palacio  con  una  buena 
crujía,  que  deja  dentro  un  ancho  pa- 
tio; se  han  construido  otros  dos  cuar- 
telillos al  lado  Este  y  se  ha  cerrado 
la  línea  de  la  exjiresada  calle  con  una 
elegante  verja,  intenumpída  por  dos 
puertas.  El  efecto  que  causa  el  con- 
junto de  esta  hermosa  fábrica,  no 
puede  ser  mejor,  contribuyendo  á  ello 
singularmente  su  ventajosa  posición 
sobre  terreno  muy  elevado,  la  armo- 
nía de  sus  tres  hileras  de  balcones, 
su  hermoso  jardín  y  su  magnífica 
verja,  que  contrastan  admirablemen- 
te con  su  bellísima  y  majestuosa  ar- 
quitectura. 

95.  Ministerio  de  Marina. — El  tra- 
zado y  dirección  de  este  edificio,  le- 
vantado en  1776,  fuwon  encargados 
al  famoso  general  de  ingenieros  don 
Francisco  Sabatini.  Presenta  dos  fa- 
chadas; una,  á  la  plaza  de  los  Minis- 
terios; y  otra,  á  la  calle  de  Bailén,y 
consta  de  piso  bajo,  principal  y  en- 
tresuelo intermedio.  La  parte  más 
notable  de  este  edificio  es  la  escalera: 
el  ingreso  apuece  adornado  con  ocho 
columnas  de  granito  de  orden  dórico, 

3ue  sientan  en  la  primera  mesilla; 
e  donde  parte  un  ramal  de  pocas 
gradas,  también  de  granito,  y  con 
mesillas  de  mármol;  á  derecha  é  iz- 
quierda del  expresado  ramal,  arran- 
can luego  otros  dos,  que  terminan 
en  el  piso  principal;  los  cuales  se  ha- 
llan perfectamente  iluminados  por 
medio  de  linternas  y  decorados  por 
columnas  y  pilastras  de  orden  jónico. 
En  el  pórtico  y  en  la  escalera  se  ven 
muchos  ornatos  de  escultura  de  exqni- 
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sito  gasto,  como  irualmeata  en  las 
pinturas  al  fresco,  los  mármoles,  las 
columnas  ^  los  o'^etos  que  se  admi- 
ran en  las  salas.  Este  ediñcio  se  cons- 
truyó ex.presament6  para  que  le  ocu- 
para el  marqués  de  Grimaldi,  minis- 
tro de  Estado  entonces;  simo  luego 
de  residencia  i  don  l^nuel  GodoT» 
pr!nci[)e  de  la  Paz;  j  más  tarde,  de 
alojamiento  al  genenl  francés  don 
Joaquín  Murat. 

96.  Ministerio  de  Sstado. — Ocupa 
ésta  las  habitaciones  del  piso  bajo» 
situado  en  el  ala  izquieráa  del  Medio- 
día del  palacio  reaL 

97.  Ministerio  de  Orada  y  Justi- 
cia.— Ocupa  este  edifício  un  espacio 
de  6.130  metros  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo,  j  fué  construido,  en  el 
siglo  anterior,  por  la  marquesa  de  la 
Sonora,  en  el  solar  de  la  antigua  casa 
del  marqués  de  la  Regalía.  Está  con- 
siderado como  una  de  las  construc- 
ciones más  sólidas  y  regulares  de 
MaDBiD.  Estuvo  sin  concluir  cerca  de 
un  sifl*lo;  pero  un  particular  lo  com- 
pró al  fin,  terminó  la  obra  y  se  la 
vendió  al  Estado  pata  que  se  instala- 
ra él  Ministerio. 

98.  Ministerio  de  Ultramar. — De 
la  planta  baja  del  palacio  real,  pasó 
esto  Ministerio  i  ocupar  el  de  la 
A.udíencia,  situado  en  la  plaza  de 
Prorincia,  número  5. — Este  antiguo 
local,  uno  de  los  pocos  que  posee 
M&DBID  del  tiempo  de  la  casa  de  Aus- 
tria, cuja  época  recuerda  uno  de  los 
períodos  más  brillantes  para  la  arqui- 
tectura española,  fué  construido  para 
cárcel  de  Corte,  según  el  diseño  j 
bajo  la  dirección  del  arquitecto  ita- 
liano Juan  Bautista  Crescenti.  El  car- 
denal de  Trejo,  presidente  á  la  sazón 
del  Consejo,  puso  la  primera  piedra 
de  este  edifício,  en  14  de  Septiembre 
de  1629.  La  fachada  es  sencilla  y  se- 
ria, cual  convenía  al  objeto  para  que 
se  le  destinaba;  consta  de  dos  pisos 
con  once  huecos  cada  uno;  á  los  lados 
se  levantan  dos  torres  con  capiteles, 
uno  de  los  cuales  se  quemó. — La  por^ 
tada,  que  ocupa  el  centro,  es  de  pie- 
dra y  se  compone  de  dos  cuerpos; 
cada  uno  de  ellos,  presenta  seis  co- 
lumnas estriadas  de  orden  toscano, 
en  el  primero;  y  dórico,  en  el  segun- 
do; terminando  en  un  frontispicio  con 
las  armas  de  España.  En  ta  actuali- 
dad sólo  queda  un  ángel  colocado  so- 
bre el  vértice  del  frontispicio  trian- 
gular del  remate.  Al  frente  de  la 
puerta  principal  se  ve  la  escalera, 
que  es  ae  piedra  y  de  un  solo  tiro, 
ancha  ▼  majestuosa,  con  mesillas  in- 
termedias; á  ambos  lados  haj  dos 
patios  de  planta  cuadrada  con  cuatro 
arcos  de  medios  pantos  por  banda, 
sostenidos  por  columnas  toscanas  y 
dóricas,  que  forman  dos  galerías,  ha- 
llándose la  superior  en  el  plano  de  la 
conclusión  de  la  escalera.  A  espaldas 
de  este  edifísío,  formando  parte  del 
mismo,  se  encontraba  la  vieja  cárcel 
de  Corte. 

99.  Fakdo  de  los  Consejos. — Este 
vastó  palacio,  construido  sobre  el  te- 
rreno qaa  ocuparan  las  casas  en  que 


habitó  Dofia  Juana  de  Austria,  era  en 
el  siglo  XVI  el  primer  edificio  de  Ma- 
drid, después  del  alcázar.  Forma  casi 
un  cuadrado;  la  cornisa  ocupa  un 
mismo  plano  horizontal  en  las  cuatro 
fachadas,  á  pesar  del  desnivel  del  te- 
rreno; tres  de  ellas,  aparecen  magnfñ- 
camente  decoradas;  la  cuarta,  que  es 
precisamente  la  que  queda  á  la  vista 
de  la  nueva  prolongación  de  la  calle 
de  Bailén,  carece  de  regularidad  y 
desluce  el  ediñcio.  La  principal,  mira 
al  Norte,  consta  de  tres  pisos,  con  14 
huecos  en  cada  uno,  coronando  fron- 
tispicios triangulares  los  del  cuarto 
bajo;  y  semicirculares,  los  del  princi- 
pal; todos  de  granito,  así  como  las 
portadas  que  adornan  la  fachada.  Ca- 
da una  de  las  portadas  contiene  dos 
columnas  dóricas,  estriadas  y  aisla- 
das en  el  primer  cuerpo,  con  trigli- 
fos en  el  cornisamento,  y  otras  tantas 
jónicas,  también  estriadas  y  entrega- 
das en  el  segundo,  rematando  con  un 
frontispicio  semicircular,  interrumpi- 
do por  un  gran  escudo.  La  fachada 
del  Este  es  semejante  en  el  orden  de 
vanos  á  la  principal;  la  del  Sur,  tiene 
cinco  pisos  con  diez  y  siete  vanos  eu 
cada  uno;  el  interior,  que  es  destarta- 
lado, quedó  sin  terminar.  Nuestro 
ingenioso  Quevedo,  al  retratar  al  du- 
que de  Uceda,  autor  j  dueño  de  la 
casa  que  nos  ocupa,  dijo  que  ésta  ha- 
bía sido  ^distraimiento  de  su  hacienda 
y  descrédito  de  su  ffusío.» 

100.  Casa  de  la  calle  de  Torija.—^i- 
te  sólido  edificio  fué  labrado  para  re- 
sidencia de  los  inquisidores  genera- 
les; tiene  su  fachada  en  la  calle  refe- 
rida, con  vuelta  á  la  de  Fomento  y  i 
la  plazuela  de  los  Ministerios.  La  ma- 
teria de  que  está  construido,  es  firmí- 
simo agramilsdoypiedra  berroqueña, 
notándose  en  su  excelente  fábrica  algo 
de  pesadez  en  !a  forma.  Sobre  un  zó- 
calo, en  el  que  se  ven  las  ventanas  de 
los  sótanos,  se  levanta  el  entresuelo, 
adornado  de  grandes  jambas  en  todos 
sus  huecos,  bienta  en  la  correspon- 
diente imposta  el  segundo  cuerpo  de- 
corado por  fajas  de  agramilado,  os- 
tentando los  balcones  jambas  á  la  ma- 
nera del  piso  bajo.  Dichas  fajas  com- 
prenden un  segundo  piso  con  vanos 
pequeños  cuadrangulares,  guarneci- 
dos por  jambas  llanas.  Ocupa  el  cen- 
tro de  la  fachada  una  portada,  cujo 
primer  cuerpo  está  sencillamente  de- 
corado; y  en  el  segundo,  se  distin- 
guen dos  columnas  estriadas  de  orden 
dórico  á  los  extremos  del  balcón  prin- 
cipal; y  sobre  su  guardapolvo,  un  es- 
cudo de  armas  reales.  El  zócalo,  im- 
postas, cantones  y  cornisón  son  de 
granito  en  todo  el  edificio. 

101.  Otros  edificios  públicos. — Al 
catálogo  de  los  que  dejamos  descri- 
tos, pueden  añadirse:  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  modernamente  cons- 
truido en  la  calle  de  Fuencarral,  en 
el  solar  de  un  antiguo  cuartel,  que 
ocupó  antes  la  casa  del  conde  de  Aran- 
da;  el  Palacio  de  Justicia,  levantado 
sobre  una  superficie  de  37.631  metros 
cuadrados,  de  grandioso  aspecto,  be- 
lla arquitectura  7  rica  ornamenta- 


ción; la  Dirección  de  Correos  y  Telé- 
grafos, edificado  en  la  calle  de  Carre- 
tas, para  Imprenta  Nacional,  por  los 
arquitectos  Turrillo  y  Arnal,  J  regu- 
larmente decorado;  la  Casa  Panade- 
ría, que  ocupa  el  centro  de  la  banda 
^ue  mira  al  Norte  de  la  Plaza  Mayor, 
incendiada  en  10  de  Agosto  de  1672 
y  reedificada  en  1674.  Los  edificios 
que  ocupan  el  Gobierno  civil  de  la 

Srovincia  y  la  capitanía  ^neral  de 
Íadrio  apenas  tienen  importan- 
cia. 

102.  Monumentos. — Aparte  de  las 
estatuas,  puertas  y  palacios  anterior- 
mente descritos  y  que,  como  obras  de 
arte,  pueden  considerarse  también  co- 
mo verdaderos  monumentos,  merecen 
consignarse  los  siguientes: 

103.  Pirámide  del  Dos  de  Mayo. — 
Decretada  por  las  Cortes  en  2á  de 
Mayo  de  1814  la  creación  de  una  sen- 
cilla pirámide,  que  inmortalizara  la 
memoria  de  los  dos  primeros  héroes 
de  la  independencia  de  España  y  de- 
más víctimas  inmolada^  por  los  fran- 
ceses en  2  de  Majo  de  1808,  empren- 
diéronse las  obras,  bajo  la  dirección 
del  arquitecto  mayor  de  Palacio, 
don  Isidoro  Velázquez,  j  terminadas 
aquéllas  el  día  mismo  del  aniversario 
de  aquel  triste  acontecimiento,  tra»- 
ladáronse  al  sitio,  consagrado  con  el 
nombre  de  Campo  de  la  Libertad,  las 
cenizas  de  los  malogrados  Daoiz  y 
Velarde  y  las  de  otros  esforzados  hi- 
jos de  Madrid.  El  monumento  consta 
de  cuatro  cuerpos:  consiste  el  primero 
en  un  zócalo  de  planta  octagonal  de 
piedra  berroqueña  común  azulada; 
mide  2'7S5  metros  de  altura,  con 
14'210  de  diámetro,  y  sirve  de  basa- 
mento general.  Cuatro  graderías  reo- 
tas  conducen  al  sobretecho  de  este 
cuerpo,  cujos  laterales  aparecen  de- 
corados con  cuatro  hermosos  flame- 
ros de  la  misma  materia.  Elévase  so- 
bre aquél  el  segundo  cuerpo,  que  re- 
presenta un  grandioso  sarcófago  6 
urna  de  planta  cuadrada,  de  6^403 
metros  de  línea,  en  cada  uno  de  sus 
frentes,  constando  su  basamento  de 
tres  hiladas  de  piedra  berroqueña, 
tostadíza,  de  557  milímetros  de  alto; 
apóyase  sobre  aquél  un  talón  de  pie- 
dra blanca  de  Colmenar,  al  que  sigue 
el  cuerpo  principal,  que  es  de  granito 
rojo;  su  ancho,  de  5  metros;  y  su  al- 
tura total,  de  6,  próiti mámente,  com- 
prendida la  base  de  piedra  berroque- 
ña. En  el  primer  frente  se  halla  colo- 
cada la  urna  de  mármol,  que  encierra 
las  cenizas  de  los  mártires,  la  cual 
tiene  sobre  2'300  metros  de  elevación 
y  2'400  de  longitud:  9n  loa  muros, 
que  resultan  á  los  lados,  se  ven  dos 
antorchas  inversas,  como  emblema  de 
la  muerte,  entre  los  antiguos.  En  el 
frente  opuesto  se  observa  un  bajorre- 
lieve incrustado,  obra  de  don  José 
Tomás,  que  representa  un  león  defen- 
diendo con  su  earra  el  escudo  de  las 
armas  nacionales,  que  sostiene  un 
genio.  En  las  jambas  laterales  van, 
igualmente  incrustados,  dos  vasos  la* 
crimatorios.  Los  tableros  de  los  dos 
frentes,  que  miran  al  Norte  y  Medío- 
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día,  eoationen  .otras  tantas  inscríp-' 
eioaes;  en  la  primera,  se  lee: 

1  LOS  lIÁBTIBaB 
vm  U  IRDEnUDaSOIA  saPÁSOLA, 

LA  KAOlÓN  AGRADECIDA. 
COHCLUfDO  FOB  LA  M.  H.  VILLA  DB  HADBID 
MS  BL  AjtO  MDCCOXL. 

La  segunda  dice: 

LAS  0BKIZA8 
DE  LAS  TiCTIMAS  DBL  i  DB  HATO  OB  1806 
DBBCAHSAR  BH  B8TB  OAUPO  OB  LEALTAD 
RBOADO  OOK  lU  SAlKtBB. 
lUOXOB  ETBBBO  AL  PATBtOTISMOl 

Bd  el  frente  principal  j  parte  su- 

fterior  del  sarciSfago  hay  una  meda- 
U,  en  bajorrelieve,  en  la  que  apare- 
cen los  retratos  de  Daoíz  j  Velarde; 
en  el  opuesto,  el  escudo  de  armas  de 
la  TÍUa;  j  en  los  laterales,  coronas 
de  laurel  con  ramos  de  cipris  y  de  ro- 
ble, ejecutado  en  piedra  blanca  por 
don  Die^  Hermoso.  Sobre  este  cuer- 
po continúa  el  tercero,  que  presenta 
un  zócalo  octagonal  de  piedra  berro- 
queña de  un  metro  de  alto  por  4' 455 
de  diámetro,  en  el  que  descansa  un 
pedestal  de  orden  dórico,  en  planta 
cuadrada,  de  2'660  metros  de  latitud 
por  4*200  de  elevación:  sus  cuatro 
¿rentes  están  decorados  por  otras  tan- 
tas estatuas  de  2  510  metros,  de  pie- 
dra blanca,  las  cuales  representan:  la 
Constancia,  obra  de  don  Francisco 
Elias;  el  Valor,  trabajada  por  don 
José  Tomás;  la  Virtud,  debida  á  don 
Sabino  Medina^  el  Patriotismo,  eje- 
cutada por  don  Prancisco  Pérez.  Cons- 
tituye el  cuarto  y  último  cuerpo  un 
majestuoso  y  proporcionado  obelisco 
de  1'400  metros  de  lado,  en  su  planta 
cuadrada,  desde  cuya  base  va  dismi- 
nuyendo progresivamente  hasta  unos 
13  metros  de  elevación,  terminando 
en  un  bisel  de  1*672.  La  altura  total 
del  monumento  es  de  28'772  (28  me- 
tros 772  milímetros);  su  importe, 
comprendidos  los  gastos  de  nivela- 
ción de  terreno,  jardín  y  verja,  que 
lo  circuye,  ascendió  á  1.460.702  rea- 
les 25  maravedises,  ó  sea  365.175  pe- 
setas 73  céntimos  próximamente. 

104,  Grupo  de  Daoii  y  Velarde. — 
Ocupa  en  ía  aetaalidad  el  centro  del 
bellísimo  jardín  formado  enfrente  de 
la  £icbada  occidental  del  Museo  de 
Pinturas,  y  representa  el  acto  en  que 
ambos  héroes  se  prestaban  mutua- 
mente el  juramento  de  morir  por  la 
patria.  Este  grupo,  quizá  el  más 
simpático  del  pueblo  español,  cuyas 
actitudes  y  valentía  se  hallan  admi- 
rablemente expresadas,  está  ejecuta- 
do en  mármol  de  Carrara  por  don  An- 
tonio Solú  y  descansa  sobre  un  ele- 
gante pedestal. 

105.  Obelisco  de  la  Castellana. — En 
el  centro  de  un  macizo  de  plantas  y 
flores,  se  levanta,  sobre  un  zócalo  de 
granito,  un  gran  pedestal  de  la  mis- 
ma materia,  el  cual  corona  una  cor- 
nisa de  piedra  caliza,  de  excelente 
gusto  y  ejecución.  Decoran  el  lado 
saliente,  que  da  al  Mediodía,  las  ar- 
mas de  España;  y  el  del  Norte,  las  de 
Madrid.  Sobre  este  primer  cuerpo,  se 
eleva  una  aguja  de  granito  rojo  con 
su  correspondiente  basa  de  piedra  ca- 
liza, qne  sienta  en  un  cubo  de  graui- 
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to;  y  bállaae  interrumpida  por  an 
dado  de  piedra  de  Colmenar,  embelle- 
cido con  ornatos  ejecutados  en  bron- 
ce, terminando  él  todo  por  una  estre- 
lla del  mismo  metal.  Este  monumen- 
to se  construyó  por  los  dibujos  y  bajo 
la  dirección  de  don  Francisco  Javier 
Mariátegui, 

106.  Palacios  y  casas  de  particula- 
res.— Entre  los  muchos  que  embelle- 
cen las  plazas,  calles  y  paseos  de  la 
coronada  villa ,  merecen  singular 
mención  por  su  magaifícencía  ó  sun- 
tuosidad: el  del  du'jue  de  Liria,  edifi- 
cado en  1770;  forma  su  planta  un 
paralelógramo  rectángulo,  con  trece 
ttuecos  en  cada  una  de  sus  líneas  ma- 
yores; y  cinco,  en  las  menores;  con- 
sistiendo  la  decoración  de  las  dos  fa- 
chadas principales  en  pilastras  dóri- 
cas y  columnas  animadas  del  mismo 
orden,  que  adornan  el  cuerpo  saliente 
del  centro,  sobre  el  que  se  eleva  un 
gracioso  ático,  en  el  cual  campean  las 
armas  de  las  casas  y  las  cifras  de  los 
duques  fundadores:  uua  hermosa  es- 
calera de  ida  y  vuelta  conduce  á  las 
habitaciones  principales,  convenien- 
temente distribuidas  y  elegantemente 
decoradas.  El  delicioso  jardín,  que 
circuye  este  hermoso  edificio,  está  ce~ 
rrado  por  una  verja  de  hierro,  con  pi- 
lares almohadillados  de  granito,  co- 
ronados de  esfinges. 

101.  Palacio  del  duque  ds  Villaker- 
mosa,  situado  en  la  pUza  de  las  Cor- 
tes: constituye  la  planta,  próxima- 
mente, un  rectángulo,  y  decoran  la 
fachada  principal,  que  da  al  Medio- 
día, dos  columnas  dóricas,  sobre  las 
que  sienta  la  repisa  del  balcón  cen- 
tral, con  balaustrada  de  piedra.  La 
materia  de  que  está  fabricado  este  pa- 
lacio, es  solidísimo  agramilado  con 
los  cantones,  testeros  de  crujía,  im- 
postas, jambas  y  guardapolvos  de  bal- 
cones y  ventanas  degranito.  La  facha- 
da opuesta,  ^ue  da  frente  á  un  vasto 
jardín,  es,  sin  disputa,  la  más  nota- 
ble; su  centró,  casi  todo  de  sillería, 
aparece  coronado  por  un  elegante 
frontón,  sobre  cuyo  rértice  se  desta- 
can airosamente  las  armas  ducales, 
primorosamente  esculpidas  en  piedra 
caliza.  La  escalera,  que  no  earece  de 
suntuosidad,  da  acceso  al  piso  princi- 
pal, en  donde  se  encuentra  un  mag- 
nífico salón  de  baile.  | 

lOy.  Palacio  del  marqués  de  Casa~ 
Hiera,  levantado  en  la  parte  más  an- 
cha de  la  callo  de  Alcalá:  forma  la 
planta  un  paralelógramo  rectángulo; 
cada  una  de  sus  cuatro  fachadas  cons- 
ta de  tres  pisos,  y  sirve  de  ingreso  al 
edificio  un  frondoso  jardín,  el  cual 
ocupa  el  solar  del  antiguo  convento 
de  las  Baronesas,  La  fachada  princi- 
pal está  decorada  de  pilastras  en  su 
centro  y  lados,  con  frontones  trian- 
gulares en  todos  los  huecos  del  pri- 
mer piso.  El  sencillo  vestibulo,  la  es- 
paciosa escalera  y  los  ricos  salones, 
adornados  con  exíjuisito  gusto,  son 
verdaderamente  dignos  de  admira- 
ción. 

109,  Palacio  del  duqut  de  iíedina- 
celit  construido  en  la  plaza  de  las 
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Cortes:  su  planta  es  un  polígono  irre- 

fular  da  17  lados,  con  68.205  metros 
e  superficie:  la  planta  principal,  que 
mira  al  Norte,  se  compone  de  dos 
crujías,  en  las  cuales  se  hallan  piezas 
de  distintas  formas,  enriquecidas  con 
pinturas  y  adornos  de  gran  mérito 
artístico.  Este  palacio  contiene,  den- 
tro de  su  vasto  recinto,  oratorio,  sa- 
cristía, biblioteca,  varías  oficinas,  ar- 
mería, estatuas  de  mármol,  bustos  de 
emperadores  y  caballeros  romanos,  y 
otras  muchas  curiosidades  y  objetos, 
de  inestimable  valor. 
.  110.  Palacio  del  Banco  Hipotecario 
(antes  del  marqués  de  Salamanca), 
situado  en  el  paseo  de  Recoletos:  ocu- 
a  el  solar  del  convento  de  este  nom- 
re  y  consta  de  planta  baja  y  piso 
principal,  con  nueve  huecos  es  cada 
una;  la  portada  presenta,  en  el  centro, 
tres  ingresos  de  medio  punto  decora- 
dos por  pilastras  con  molduras;  el  or- 
nato del  segundo  cuerpo  es  más  rico; 
sus  arcos  descansan  sobre  impostas, 
sostenidas  por  columnas  y  pilastras; 
el  resto  de  la  decoración  de  la  fachada 
principal  y  laterales  consiste  en  pilas- 
tras con  pedestales,  cubiertos  de  labo- 
res. Corona  el  edificio  una  balaustra- 
da interrumpida  en  los  costados  por 
un  cuerpo  con  ventanas. 

111.  Palacio  del  marqués  de  Saio' 
mancat  en  la  plaza  da  la  Moneda:  ha 
sido  construido  eon  muy  buenos  ma- 
teriales, en  el  terreno  que  ocupaba  la 
huerta  de  la»  Saletas,  por  el  duque  de 
Uceda,  y  es  de  estilo  francés,  de  la 
época  deXtnr  XIV.  Actualmente  co-  . 
rresponde  á  la  duquesa  de  Medinace- 
li.  Son  igualmente  dignos  de  citarse: 
el  palacio  de  Allamira,  situado  en  la 
calle  Ancha  de  San  Bernardo,  por  la 
sencillez,  grandiosidad,  admirables 
perfecciones  y  perfecta  armonía  de  su 
fachada;  el  del  Infantado,  en  la  calle 
de  Don  Pedro,  por  su  modesto  aspec- 
to exterior,  gran  magnificencia  de 
sus  salones,  su  hermoso  jardín,  su  bi- 
blioteca, armería,  cocheras,  caballeri- 
zas y  guadarnés;  el  de  Alcañiees,  en 
la  calle  de  Alcalá,  por  su  rica  orna- 
mentación y  los  curiosísimos  docu- 
mentos históricos  que  atesora  su  ar- 
chivo; la  casa  dei  conde  de  Oñate,  en  la 
calle  Mayor,  notable  por  su  exteusióo 
y  la  severidad  de  la  menor  de  sus  por- 
tadas, que  corresponde  al  siglo  xvi, 
la  de  la  condesa  de  Montijo,  en  la  pla- 
zuela del  Angel,  elegantemente  deco- 
rada; la  del  conde  de  Teba,  en  la  calle 
de  San  Sebastián,  por  la  sencilla  de- 
coración de  su  fachada. 

112.  Templos. — No  es  Madbid  de 
las  poblaciones  que  se  distinguen  por 
la  magnificencia  de  los  monumentos 
consagrados  al  culto.  He  aquí  lo  que 
á  fines  del  siglo  anterior  decía  el  eru- 
dito Pons,  al  ocuparse  de  las  iglesias 
de  la  Corte:  cEl  tocar  todo  lo  malo 
sería  un  trabajo  sin  fin.  Infinitos  ri- 
meros de  madera  dorada  en  lu^ar  de 
altares...  ¡Qué  gastos!,  ¡qué  diligen- 
cias!, ¡qué  aturdimiento  para  llenar 
los  templos  de  los  objetos  más  quimé- 
ricos que  á  enteudimiento  humano 
pudieran  ocurrir!  Casi  tedas  las  asta- 
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tuas  de  los  templos  son  de  pino,  pin- 
tadas 6  doradas,  cosa  verdaderamente 
mezquina;  pero  g^enoralmente  practi- 
cada. ¿Cómo  ha  de  estudiar^  desve- 
larse ttn  buen  «scultor  trabajando  en 
un  leño  tan  fieii  de  podrirse  j  que- 
marse, si  no  puede  eternizar  su  nom- 
bre, ¿  manera  da  los  antiguos  j  mo- 
dernos de  Italia  j  otras  partes,  que  lo 
ejecutan  en  mármoles  j  bronces?  Sí 
el  vulgo  gusta  de  estas  figuras  pinta- 
das, es  porque  no  le  ponen  otra  cosa 
á  la  vista,  ni  se  le  instruye.  ¿Y  qué 
diremos  de  los  bultos  vestidos  de  pa- 
ños, estameñas,  terciopelos  6  broca-, 
dos,  con  encajes  ó  bordadurasV  ^.De 
diferentes  imágenes  de  María  Santísi- 
ma con  peinados,  cotillas  j  semejan- 
tes trajes?  ¿Qué  de  tantos  Crucifijos 
coa  cabellos  postizos,  con  enaguas  ó 
sayas,  cuando  la  Iglesia  ^  sus  tribu- 
nales han  ocurrido  repetidas  veces  á 
la  decencia  y  major  propiedad  en  or- 
den á  representar  los  sagradas  imá- 
genes sin  extravagancia]^  Si  uno  se 
atreviese  á  escribir  que  Jesucristo  es- 
tuvo así  en  la  cruz,  se  le  condenaría 
como  necio  <S  impío;  paes  ^por,qaé  se 
ha  de  permitir  que  en  dicha  forma  se 
figureV  Si  al  santo  Evangelio  no  se 
le  puede  eontradecir  con  las  palabras, 
/por  qué  se  ha  de  hacer  con  las  obras' 
En  cuanto  á  arquitectura,  se  puede 
añadir  que  la  major  parte  de  loa  tem- 
plos constan  de  miembros,  que  nun- 
ca han  conocido  aquella  noble  arte,  ; 
si  algunos  los  tienen  verdaderos,  po- 
cos son  en  donde  no  estén  dislocados, 
■trunoadof  ó  mezclados  con  mil  hoja- 
rascas, sin  representar  ni  significar 
cosa  al^na.  No  es  posible  llevar  con 
paciencia  el  ver  un  buen  cuadro  de 
altar  con  un  mamarracho  de  talla  de- 
lante, que  suele  Aveces  cubrirle  la 
mitad,  j  de  ello  se  encuentra  mucho 
en  las  más  de  las  iglesias.  Todo  esto 
se  toca  generalmente  en  este  prólogo, 
para  no  irlo  repitiendo  después  en 
cada  párrafo,  como  sería  necesario  al 
dar  razón  de  los  templos.  Pocos  hajr 
en  MA.DBID,  de  los  que  son  tenidos  por 
buenos,  que  se  diferencian  notable- 
mente en  sus  plantas.  La  mayor  parte 
tienen  cúpulas  en  su  capilla  major; 
muchas,  son  ridiculas  en  extremo, 
así  en  los  ornatos  como  en  las  figu- 
ras. Los  coros  sobre  las  puertas  des- 
truyen la  grandiosidad  de  los  tem- 
plos, oprimen  fus  entradas  principa- 
les y  los  hacen  cavernosos  y  oscuros. 
Los  altaritos  pegados  á  los  postes, 
que  dividen  las  capillas,  parecen  otros 
tantos  remiendos  que  se  han  echado 
allí;  y  cuando  la  arquitectura  es  arre- 
glada, no  se  puede  sufrir  semejan- 
te despropósito. >  Esto,  nu  obstante, 
mencionaremos  los  más  notables,  que 
son:  Saletas  Reales;  monasterio  mag- 
nífico, erigido  por  D.  Fernando  VI 
j  su  augusta  esposa  Doña  María  Bár- 
bara de  Portugal,  y  que  hoy  ocupan 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y 
los  juzgados  de  primera  instancia. — 
San  Francisco  el  Grande;  templo  el 
más  grandioso  y  severo  de  Madbid;  el 
escocido  por  los  reyes  para  las  cere- 
monus,  desposorios  y  exequias,  y  en 


donde  se  halla  hoy  instalado  al  Pan- 
teón Nacional,  acerca  del  cual  dice  el 
señor  Cuadrado  en  sus  Recuerdos  y  be- 
lletas  de  Sspaña:  «Sí  no  fuéramos 
cristianos  antes  que  artistas,  diría- 
mos que  mejor  que  el  destino  de  tem- 
plo, compete  á  su  estructura  el  que 
se  ha  intentado  darle  de  Panteón  Na- 
cional,»— Colegiata  de  San  Jsútro:  le- 
vantad» con  diseños  y  bajo  la  direc- 
ción del  hermano  Francisco  Bautista, 
coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús, 
sobre  el  terreno  que  ocupaba  la  pri- 
mitiva iglesia,  en  el  primer  tercio  del 
siglo  xvn,  época  en  que  todavía  se 
conservaban  los  buenos  principios  del 
gusto  clásico, — Iglesia  del  Buen  Suce- 
so: se  inauguró  el  25  de  Marzo  de 
1868;  la  fachada  principal  se  ve  sen- 
cillamente decorada  y  todos  sus  cue& 
pos  se  hallan  perfectamente  determi- 
nados, sin  perjudicar  i  los  demás, 
formando  un  conjunto  agradable:  este 
templo,  que  tiene  capacidad  para 
1.200  ó  1.500  personas,  ocupa  una 
superficie  de  14.091  metros  cuadrados 
y  se  hizo  según  los  planos  del  arqui- 
tecto don  Agustín  Ortiz  Villajes. — 
BatiUca  de  Atoeka:  en  esta  iglesia, 
cuyas  obras  dieron  principio  en  él  si- 
glo XVI  y  quedaron  terminadas  en  el 
XVII,  reposan  los  restos  mortales  de 
Castaños,  Palafox,  Prim,  Ríos  Rosas 
y  Concha  (don  Manuel):  los  sepulcros 
de  los  dos  primeros,  son  morales: 
el  mausoleo  del  general  Prim  es  un 
lecho  mortuorio  de  hierro,  bronces 
dorados  y  plateados,  con  una  estatua 
yacente  del  marqués  de  los  Castille- 
jos; el  monumento,  obra  del  distin- 
guido artista  don  Plácido  Zuloaga, 
aparece  rodeado  de  una  eleapantísima 
verja  de  hierro  de  forja. — San  Jerdni' 
mo:  fué  fundado  en  1464  para  perpe- 
tuar el  recuerdo  de  las  liazañas  de 
don  Beltr&n  da  la  Cueva,  en  el  torneo 
celebrado  &  oriÜAS  del  Manzanares,  y 
en  cuyo  recinto  se  reunieron  las  Cor- 
tes desde  el  reinado  de  Fernando  el 
Católico  y  se  celebráron  las  juras  de 
los  príncipes  de  Asturias,  desde  la 
de  Felipe  II,  en  1528,  hasta  la  de  Do- 
ña Isabel  II,  en  1833:  actualmente  se 
están  revocando  su  ruinosa  fábrica  y 
su  gótica  fachada,  destruida  por  los 
franceses  en  1808. — Nuestra  Señora  de 
la  Álmudena:  cercó  Alfonso  VI  á  Jfa- 
aeriacumt  Madrid,  sentando  sus  rea- 
les cerca  de  la  puerta  de  Quadalajara; 
se  apoderó  del  arrabal  de  San  Oinés, 
habitado  por  cristianos,  y  se  hizo  due- 
ño de  la  villa;  purificó  la  mezquita 
mayor  y  Is  dedicó,  como  iglesia  cris- 
tiana, i  U  Virgen  de  la  ilMuima, 
llamada  de  esta  suerte,  por  haberse 
hallado  la  imagen  escondida  cerca 
del  almudit,  ó  depósito  del  trigo.  Tal 
es  la  imagen  c^ue  hoy  se  venera  en  el 
nicho  abierto  a  espaldas  de  la  antigua 
casa  de  Pajes,  dando  frente  á  la  Cues- 
ta de  la  Vega. — La  Virgen  de  la  Palo- 
ma: en  un  corral,  perteneciente  á  las 
monjas  de  San  Juan  de  Alcalá,  se 
crió  una  paloma,  la  cual,  según  tra- 
dición piadosa  de  aquellos  tiempos, 
volaba  sobre  la  Virgen  de  Maravillas, 
cuando  la  llevaron  al  oonrento  de  sn 


nombre.  Bl  suceso  se  representó  en 
un  cuadro  que,  hallándose  abandona- 
do en  el  corral  entre  la  leña  destina- 
da á  encender  el  horno,  llamó  la  aten- 
ción de  nna  tal  Maria  Isabel  Tinten, 
quien  lo  compró  á  unos  muchachos. 
Limpió  la  reliquia,  la  colocó  en  el 
portal  de  su  casa,  la  devoción  del  ba- 
rrio le  atribuyó  luego  cierta  celebri- 
dad milagrosa,  de  donde  viene  la  ca- 
pilla que,  en  el  siglo  pasado,  se  con- 
sagró á  la  imagen  bajo  la  advocación 
de  la  Virgen  de  la  Palma. 

113.  Cuarteles. — Los  ocho  de  que 
tenemos  noticia,  llevan  las  denomina- 
ciones siguientes:  Cuartel  de  Guardias. 
construido  en  el  reinado  de  Felipe  IV 
por  el  arquitecto  don  Pedro  Rivera; 
cuartel  de  San  Oil^  que  empezó  á  le- 
vantarse en  tiempos  de  Carlos  III,  por 
los  diseños  de  don  Manuel  Martín 
Rodríguez;  cuío-tel  de  Palacio^  edifica* 
do  en  1833,  bajo  la  dirección  átH  ar- 
quitecto Velázquez;  atartel  de  San 
Prandsco,  que  ocupa  el  vasto  conven- 
to de  este  nombre;  enaríel  de  la  Mour' 
taüa,  construido  por  don  Angel  de  las 
Pozas,  durante  el  mando  du  general 
O'Donnell,  sobre  la  Montaña  del  Prín- 
cipe Pío;  cuartel  de  los  Docks,  estableci- 
do en  el  local  que  ocuparon  estos  al- 
macenes junto  á  la  estación  del  Me- 
diodía; cuartel  del  Rosario,  situado  á 
espaldas  del  de  San  Francisco,  v  el 
de  Caballerizas,  en  la  calle  de  Bailéiu 

114.  PwRÍ».— Citaremos,  en  pri- 
mer término,  el  de  Segoña,  una  de  las 

Socas  fábricas  que  conserva  Madrid 
el  reinado  de  Felipe  II,  edificado 

{tor  el  fkmoso  Joan  de  Herrera,  con 
a  solidez  Ó  imponente  severidad  que 
caracterizan  sus  celebradas  obras; 
sigue  después  el  de  Toledo,  de  fun- 
dación antiquísima,  reedificado  en 
distintas  ocasiones;  el  de  la  Com  de 
Campo,  construido  de  granito  oon 
adornos  de  piedra  de  Colmenar,  bajo 
«l  reinado  da  Fernando  VII,  con  ob- 
jeto de  facilitarle  paso  á  aquel  sitio, 
desde  los  nuevos  jardines  de  palacio, 
por  el  túnel  que  José  I  mandó  abrir 

Sor  debajo  del  paseo  alto  de  la  Virgen 
el  Puerto;  el  de  San  Femando,  de 
piedra  granito  y  de  regulares  propor- 
ciones; el  del  ferrocarril  del  Norte, 
de  excelente  construcción;  el  del  /«- 
rrocarril  del  Mediodía,  de  poca  impor* 
tancia,  y  dos  de  madera  para  pea- 
tones. 

115.  Fuentes.  —  Son  notables:  la 
de  N^tuno,  ejecutada  con  exquisito 
gusto  en  mármol  blanco,  por  don 
Juan  Pascual  Mena;  la  de  Cibeles, 
primorosamente  trabajada  por  don 
Roberto  Michel  y  don  Francisco  Gu- 
tiérrez; las  que  embellecen  el  Parque 
de  Madbid,  que  mencionaremos  al 
hablar  de  este  delicioso  y  concurrido 
sitio;  la  de  Recoletos,  situada  en  el 
paseo  de  este  nombre;  la  de  ^J^olo, 
construida  en  1780;  la  de  los  Syito- 
nes,  de  hermoso  mármol  blanco,  enri- 
quecida con  muchas  y  buenas  escul- 
turas del  estilo  y  tiempo  de  fierru- 
guete;  la  de  las  Conchas,  que  adorna 
el  centro  de  la  plazoleta  que  forma 
el  jardín  del  Campo  del  Moro;  las  de 
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U  Puerta  del  Sol  j  plazas  de  Orünte 
j  de  Sattía  Ana,  anteriormentt  dascri- 
tas;  Us  cuatro  fuentes,  sitn&ána  en  la 
glorieta  del  paseo  del  Prado,  frente 
s  la  plaza  de  Muríllo;  otrai  rarías  de 
segiiodo  orden ,  destínadaf  para  el  ser- 
TÍcio  de  los  aguadores,  j  numerosas 
de  vecindad  convenientemente  distri- 
buidas en  la  major  parte  de  Us  calles 
de  la  población. 

116.  Jardines  público»  f  particula- 
r?í.— La  7illa  de Iíadrid,  que  en  tiem- 
pos anteriores  se  mostr<5i-  poco  aficio- 
nada á  estos  saludables  sitios  de  re- 
creo, j-a  por  la  escasez  de  a^ua,  ja 
porque  turíese  ea  más  la  construcción 
de  edificios  en  los  lugares  que  aqué- 
llos habían  de  ocupar,  cuenta  hojr  en 
su  interior  muchos,  extensos  j  ame- 
nísimos jardines,  así  públicos  como 
particulares,  los  cuales  vamos  á  rese- 
ñar someramente. 

117,  Botánica. — Segiln  afirma  Mo- 
rojón,  los  árabes  fueron  los  primeros 
que  cultivaron  en  España  gran  nú- 
mero de  hermosos  jardines,  no  sólo 
para  su  esparcimiento  y  galanura  de 
sai  palacios  en  Andalucía,  sino  tam- 
bién para  formar  huertas  y  almácigas 
de  árboles,  en  donde  pudíeraD  estu- 
diar j  multiplicar  el  cultivo.  Esta 

SrovechosR  costumbre  ctjó  ea  desuso 
arante  muchos  siglos,  hasta  el  pun- 
to de  qne  sólo  existían  hábiles  herbo- 
larios, que  facilitaban  con  sus  excur- 
siones botánicas  las  plantas  requeri- 
das para  la  conservación  de  la  salud 
pública.  Ea  tiempo  de  Felipe  II  fio- 
recíeron  en  España  ilustres  botánicos; 
movido  por  su  médico  el  doctor  La- 
s-una, estableció  un  jardín  en  el  sitio 
de  Aranjuez,  que  mas  adelante  sirvió 
de  modelo  al  de  Sevilla,  formado  por  el 
médico  Simón  Tovar,  j  al  que  en  el 
miamo  Madrid  estableció  Diego  de 
Cortadilla  Sanabría.  Ninguno  de  es- 
tos jardines  ha  dado  origen  al  que  ac- 
tualmente existe  en  Madrid.  Tenien- 
do notíeia  Fernando  VI  de  la  utilidad 
de  los  jardines  del  conde  de  Miranda 
r  duque  de  Atrisco,  que  fueron  los 
primeros  que,  puestos  al  cuidado  del 
célebre  Quer,  pudieron  recibir  con 
alguna  propiedad  el  nombre  de  botó- 
ticos,  estableció  en  1755  un  jardín, 
cediendo  al  efecto  la  huerta  de  Miífos 
Calieníet;  hoy,  vivero  municipal,  nom- 
brando primer  profesor  á  Quer,  y  se- 
gundo, i  don  Juan  Menuart,  gran 
amigo  de  Linneo  j  de  Losfling.  En 
1774,  ocupando  la  plaza  de  primer 
catedrático  don  Casimiro  Gómez  Or- 
tega, que  había  recorrido  los  mejores 
Urdiaes  de  Francia,  Infir^aterra,  Ho- 
landa é  Italia,  promovió  la  creación 
del  Jardín  de  Madrid,  así  como  el  es- 
tablecimiento de  cátedras  y  jardines 
en  las  poblaciones  más  importantes 
de  España.  El  Jardín  Botánico  está 
rodeado  de  una  elegante  y  sólida  ver- 
ja, fabricada  en  Tolosa  de  Guipúzcoa 
por  Francisco  Arrivillaga  y  Pedro 
José  de  Muüoa,  con  asientos  exterio- 
res jr  pilares  de  piedra  en  toda  su  ex- 
tensión; en  la  línea  del  Prado  se  le- 
Taota  ana  portada  de  granito  con  un 
arco  de  medio  punto  con  archívolta  y 


dos  columnas  de  orden  dórico  y  cor- 
nisamentos, en  que  haj  un  frontispi- 
cio triangular  que  da  lugar  á  la  si- 
guiente inscripción;  Carolus  III, 
P,  P.  botanices  tnsíaurator  civiumsalu- 
ti  eí  oblectamento,  anno  MDCCLXXXl . 

los  costados  del  arco  se  abren  dos 
pequHñas  puertas  con  arco  adintela- 
do. Floridablanca  protegió  grande- 
mente la  formación  del  Jardín.  Car- 
los III  enviaba  por  diversas  regiones 
expediciones  científicas  y  órdenes  á 
los  virrejes  j  gobernadores  de  las 
provincias  ultramarinas  para  q^ue  re- 
mitiesen semillas  y  plantas  vivas  j 
disecadas,  llegando  el  Jardín  Botáni- 
co á  tal  altura  de  esplendor,  que  faci- 
litó sus  sobrantes  a  otros  estableci- 
mientos análogos  de  España  y  del 
extranjero.  Sólo  en  1803  se  remitie- 
ron del  Jardín  de  Mad&id  7.649  pa- 
quetes de  semillas  al  extranjero,  sien- 
do distribuidos  entre  los  jardines  pú- 
blicos de  París,  Montpeller,  Londres, 
Viena,  Turín,  Pavía,  Filadelfia,  Lis- 
boa, Copenhague,  etc.  La  biblioteca 
llegó  á  contar  2.500  volúmenes,  y  las 
especies  da  los  herbarios  ascendieron 
á  más  de  30.000;  muchas,  raras  ó 
poco  conocidas.  La  primera  distribu- 
ción del  Jardín  le  reducía  al  cultivo 
de  las  plantat  de  la  etcwh  linneana; 
más  adelante  se  destinó  una  sección 
para  seguir  el  tistma  de  CahanilUt;  y 
por  último,  \m plantat  de  adorno  y  los 
estudios  prácticos  de  agricultura  y 
horticultura  tienen  también  sus  sec- 
ciones especiales.  Al  principio  no  ha- 
bía más  estafas  que  las  dilatadas  ga- 
lerías de  columnas,  levantadas  á  uno 
y  otro  lado  del  vestíbulo,  que  en  el 
fondo  del  Jardín  da  entrada  á  la  có- 
tedra  de  botánica;  hojr,  hay  dos,  cons- 
truidas según  todas  las  reglas  del 
arte:  una  de  ellas,  cubierta  de  crista- 
les y  con  armazón  de  hierro  y  colum- 
nas del  mismo  metal,  en  la  cual  flo- 
recen las  más  peregrinas  y  preciosas 

glantas  del  Nuevo  Mundo.  En  21  de 
eptíembre  de  1789,  con  ocasión  de  la 
ceremonia  de  la  jura  del  príncipe  de 
Asturias,  Carlos  IV,  la  reina,  los 
príncipes  y  comitiva  entraron  en  el 
Botánico  por  el  terreno,  hoy,  plaza  de 
Murillo,y  salieron  por  la  puerta  prin- 
cipal, para  gozar  de  la  fiesta  que  les 
estaba  preparada;  200  niños  y  niñas, 
de  10  á  12  años,  sorteados  de  los  que 
se  educaban  gratuitamente  por  las  di- 
putaciones de  caridad,  formaban  un 
semicírculo  á  la  derecha  de  la  entrada; 
cada  uno,  con  una  hacha  encendida 
en  la  mano:  concluido  el  acto,  se  los 
sirvió  una  cena  en  el  invernadero  del 
Jardín:  hallábase  éste  vistosamente 
iluminado  en  toda  su  extensión,  y  en 
la  entrada,  centro  y  salida  había  tres 
bandas  de  música.  Hace  pocos  años, 
por  iniciativa  de  don  Mariano  de  la 
Paz  Graells,  se  intentó  establecer  un 
jardín  zoológico  á  imitación  de  los  de 
París,  Londres  y  otras  capitales,  aun- 
que en  escala  mucho  menor. 

La  aclimatación  de  animales  útiles 
jrarosdeotros  países  ha  recibido  gran 
desarrollo  estos  últimos  años  en  toda 
Europa;  hasta  ahora  no  había  jardines 


zoológicos,  si  bien  desde  la  mis  re- 
mota antigüedad  se  conocían  las  ca- 
sas  de  fieras,  donde  los  rejes  ó  los 
grandes  y  magnates  tenían  sujetos  en 
jaulas  animales  feroces  por  instinto 
de  dominación,  más  bien  que  por  cu- 
riosidad y  para  observaciones  útiles. 
Estas  prisiones  de  nada  servían,  ni 
para  la  ciencia  ni  para  las  bellas  ar- 
tes. La  civilización  moderna  no  ape- 
tece casas  de  fieras,  sino  ejemplares 
de  animales  vivos  que  gocen  de  la 
amplitud  y  libertad  necesarias,  para 
que  no  degeneren  en  esclavos  los  que 
gozan  de  Ubertad  en  las  selvas.  Las 
frondosas  arboledas,  extenso  empa- 
rrrado  y  magníficas  flores  de  este  jar- 
dín, hacen  de  él  un  delicioso  paseo, 
donde  se  permite  la  entrada  pública 
durante  la  primavera.  Recientemente 
ha  sido  adornado  con  bellas  estatuas 
de  piedra  de  cuerpo  entero,  ■erigidas 
á  Quer,  el  célebre  médico  y  natura- 
lista que  escribió  una  flora  española; 
Cabanilles,  el  sabio  autor  de  las  ob- 
servaciones sobre  el  artículo  España 
de  la  Enciclopedia;  La  Gasea,  el  pri- 
mer botánico  de  nuestro  siglo,  el 
único  que  durante  muchos  años  sos- 
tuvo en  el  mundo  científico  el  honor 
de  la  botánica  española  en  la  cátedra 
que  tan  brillantemente  habían  ocu- 
pado (juer  y  Cabanilles,  j  en  diversos 
escritos  que  publicó.  Su  nombre  está 
repetido  mil  veces  en  las  obras  de  bo- 
tánica de  toda  Europa:  obligado  á 
abandonar  á  España  en  1823,  se  cre- 
yó que  en  la  retirada  de  Sevilla  á  Cá- 
diz había  perdido  todos  sus  manus- 
critos y  dibujos,  los  cuales  se  halla- 
ron afortunadamente  en  el  Instituto 
de  Málaga.  Hace  veintiocho  años  que 
aquellos  preciosos  documentos  duer- 
men allí,  y  se  nos  figura  que  seme- 
jante sueño  se  parece  mucho  á  la 
muerte.  Exhortamos  fervorosamente 
al  seflor  ministro  de  Fomento  £  que 
reclame  con  urgencia  aquellos  dibu- 
jos y  manuscritos,  dándolos  á  la  im- 
prenta, pues  á  ello  tienen  derecho  la 
ciencia  del  mundo  y  la  gloria  de  Es- 
paña. 

118.  Parque  de  Madrid.— Fué  fun- 
dado por  Felipe  IV,  por  consejo  de  su 

Srimer  ministro  y  valido  el  conde- 
uque  de  Olivares  en  1633:  se  halla 
dentro  de  la  población,  y  el  des- 
arrollo de  sus  sombrías  calles  se  cal- 
cula en  22  kilómetros.  Embellecen 
este  concurrido  y  ameno  sitio  an- 
chas plazoletas,  pintorescas  cascadas, 
deliciosos  paseos  de  copudos  árboles, 
ricas  estufti,  vastos  parterres,  ele^n- 
tes  chocolaterías,  un  bien  provisto 
restaurant,  casas  de  fieras  j  varios  es- 
tanques, entre  los  que  se  distingue  el 
llamado  grande,  que  forma  un  para- 
lelógramo  de  bastante  extensión,  ce^ 
cado  por  una  barandilla  de  hierro, 
con  asientos  de  piedra  y  el  edificio 
del  embarcadero:  en  los  ángulos  hay 
cuatro  casones  cuadrangulares,  de  re- 
gular arquitectura,  que  son  otras  tan- 
tas norias,  cujras  aguas,  con  las  so- 
brantes de  la  posesión,  constituj^en 
aquel  gran  lago,  en  el  qne  se  ven  in- 
finitos patos  y  pequeñas  lanchas  oeu- 
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padas  por  los  añcíonadoa  i  la  nata- 
ción. Daado  frente  al  Norte,  se  desta- 
ca, eatre  los  dos  casonea ,  situados  al 
Mediodía,  la  denominada  fuente  egip- 
cia; en  las  dos  plazoletas,  que  apare- 
cen en  los  extremos  occidentalus  del 
mencionado  estanque,  las  llamadas 
de  la  A  icackofa  y  Red  de  San  Luís;  jr 
en  medio  de  U  anchurosa  plaza,  en 
que  termina  el  paseo  de  los  coches, 
se  Te  nn  gran  pilón  circular,  qae  an- 
tea ocupaba  la  fuente  chiuaf  de  cuyo 
centro  se  eleva  un  bonito  pedestal,  j 
sobre  éste,  la  belb'sima  estatua  dé 
Bellver,  fundida  en  bronce,  c^ue  re- 
presenta el  Angel  caído.  Este  sitio  tie- 
ne cuatro  ingresos:  por  la  puerta  de 
Alcalá,  por  los  Jerónimos,  por  Ato- 
cha j  por  la  carretera  de  Aragón:  es- 
tas dos  últimas,  destinadas  para  los 
coches.  A  estos  jardines  pueden  aña- 
dirse los  del  Campo  del  Moro>  Cuesta 
de  la  Vega,  Recoletos  y  los  particula- 
res de  los  duques  de  íaria,  de  Medi- 
naceli,  de  Villahermosa,  marqueses 
de  Alcaüices,  de  Casa-Kiera  j  otros 
muchos. 

119.  Paseos. — Además  de  los  jar- 
dines mencionados  j,  hecha  excep- 
ción de  las  avenidas  j  calles  de  las 
antiguas  puertas  de  Toledo,  Segovia, 
San  Vicente,  Cuesta  de  Areneros, 
Chamberí,  Alcalá  e  inmediaciones  del 
Canal,  regularmente  poblados  de  ár- 
boles, haj  los  anchos  jr  elegantes  pa- 
seos de  Atocha,  Prado,  Recoletos  y 
Fuente  Castellana,  los  cuales  se  ex- 
tienden sucesivamente  sobre  una  lon- 
gitud aproximada  de  tres  kilómetros, 
adornados  de  hermoso  arbolado,  be- 
llísimas fuentes,  multitud  de  bancos, 
j  alumbrados  de  noche  por  numero- 
sos faroles  de  gas. 

120.  Diversiones  públicas. — En  pun- 
to á  espectáculos  j  sitios  de  recreo, 
la  villa  que  nos  ocupa  lleva  inmensa 
ventaja  a  todas  las  capitales  de  Espa- 
ña. Para  la  temporada  de  invierno, 
cuenta,  además  del  considerable  nú- 
mero de  cafés,  los  teatros  Español, 
Real,  Zarzuela,  Apolo,  Comedia,  Va- 
riedades, Novedades,  Eslava,  Lara, 
Alhambra,  Martín  y  otros  de  menos 
importancia;  para  la  época  de  verano, 
los  jardines  del  Buen  Retiro,  de  la 
Alhambra,  Orientales  v  de  Apolo,  el 
teatro  del  Príncipe  Alfonso  y  el  circo 
de  caballos.  (Véase  Tbatros.) 

121.  Ssiahlecimientos  de  crédito. — 
Reducense  á  tres  importantes:  Banco 
de  Bspaña,  Banoo  Hipotecario  y  Ban- 
co de  Castilla. 

122.  Bstablecimienlús  eienilficoSy  ar- 
tísticos y  literarios. — En  la  actualidad 
existen  en  Madrid: 

123.  Gabinetes. — El  de  Historia  na- 
tural, fundado  en  1771;  el  Meteoroló- 
gico, situado  en  el  Observatorio  (Pa^ 
que  de  Madrid);  el  Mineralógico,  en 
la  escuela  de  Minas,  y  el  Anatómico, 
en  la  Facultad  de  Medicina. 

124.  Colecciones.  —  La  del  Jardín 
Botánico,  cujro  número  de  plantas  se 
calcula  en  más  de  20.000;  la  de  an- 
tigüedades, en  la  Universidad,  y  la 
de  antigüedades  en  Caballerizas,  en- 
tre otras  varias  de  particulares. 


125.  Museos. — Se  cuentan  doce:  el 
Arqueoliigico,  Naval,  Ultramarino, 
de  Artillería,  de  Ingenieros,  de  Pin- 
tura y  Escultura,  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  Nacional,  de  Tapices, 
Anatómico,  Industrial  y  el  Antropoló- 
gico del  ilustre  doctor  Velasco.  (Véa- 
se Museos.) 

126.  Bibliotecas. — Son  diez  y  seis: 
la  Nacional,  la  de  Palacio,  San  Isidro, 
Universidad,  del  Museo  de  Ciencias 
naturales,  de  la  Facultad  de  Medici- 
na, de  la  Facultad  de  Farmacia,  del 
Condeso,  del  Senado,  déla  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  de  la  Academia  de 
Ciencias,  la  de  los  ministerios  de  Es- 
tado, Fomento,  Marina  y  Gracia  y 
Justicia,  y  otras  muchas  particulares 
de  larga  enumeración. 

127.  Archivos. — Los  de  los  diferen- 
tes ministerios  y  diversas  armas  del 
ejército  ^  de  la  armada;  el  de  las  Or- 
denes militares,  el  del  Consejo  de  Es- 
tado, el  histórico  nacional,  el  de  la 
Villa  de  Madrid,  el  de  la  Vicaría,  el 
de  Escrituras  públicas  j  el  del  Tribu- 
nal de  Cuentas. 

128.  Insir%eci<fn pública. — Este  im- 
portante ramo  cuenta  las  corporacio- 
nes científicas  y  centros  de  enseñanza 
que  á  continuación  se  expresan: 

129.  Academias, — La  de  estudios 
superiores,  de  Estado  Mayor,  Espa- 
ñola, de  la  Historia,  de  Bellas  Artes, 
de  Ciencias  morales,  de  Ciencias  exac- 
tas, de  Medicina  y  Cirugía,  Médico- 
quirúrgica,  de  Jurisprndencia,  laGre- 
co-latina  y  otras. 

130.  Ateneos.-^El  científico  y  li- 
terario y  el  mercantil. 

131.  Sociedades. — La  Económica- 
Matritense,  Antropológica,  libre  de 
Economía  política,  Hahuemannianay 
Fomento  de  las  Artes. 

132.  Escuelas. — De  Bellas  Artes, 
Normal  de  párvulos.  Modelo,  de  Co- 
mercio, Artes  y  Oficios,  de  Taquigra- 
fía, de  Veterinaria,  de  Ingenieros  de 
montes,  de  Ingenieros  de  minas,  de 
Ingenieros  de  caminos,  de  Arquitec- 
tura, Diplomática,  de  Música,  Decla- 
mación, la  de  San  Antón,  de  San  Fe> 
nando,  Normal  de  maestros,  maestras 
é  institutrices,  y  un  número  conside- 
rable de  instrucción  primaria  de  ni- 
ños y  de  niñas,  así  publicas  como  pri- 
vadas. 

133.  Colegios, — El  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Faz,  de  huérfanas,  de  la 
Concepción,  de  la  Asunción,  de  San 
Ildefonso,  de  sordo-mudos,  de  educa- 
ción de  idiotas  y  otros  varios;  y  final- 
mente, una  universidad;  dos  institu- 
tos, el  de  San  Isidro  y  el  Geográfico 
y  Estadístico;  dos  facultades,  la  de 
Medicina  y  la  de  Farmacia;  un  Depó- 
sito Hidrográfico  y  un  Observatorio 
astronómico, 

134.  Beneficencia. — Cuenta  este  ra- 
mo con  los  siguientes  establecimien- 
tos: hospitales:  el  Provincial,  el  del 
Buen  Suceso,  el  de  Jesús  Nazareno, 
el  de  la  Latina,  el  de  Nuestra  Señora 
del  Carmenj  el  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrat,  el  de  la  Orden  Tercera, 


el  de  la  Princesa,  el  de  San  Juan  da 
Dios,  el  Militar,  el  de  Inválidos,  el 
de  Incurables,  dos  thermopátícos,  el 
de  San  Luis  de  los  franceses  y  el  de 
los  italianos. 

135.  Asilos. — El  de  los  ancianos  da 
las  hermaniías  de  los  pobres,  el  de  las 
lavanderas,  el  de  Nuestra  Señora  da 
la  Asunción  (huérfanos  de  arteaanos), 
el  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción 
(niños  pobres  de  artesanos),  el  de  Saa 
Bernardino,  el  hospicio  de  San  Fer- 
nando y  la  Inclusa. 

136.  EstabUcimUntot  de  oreoisión  y 
corrección. — Figura  entre  los  prime- 
ros, el  Monte  de  Piedad,  la  Caja  de 
Ahorros  y  varias  sociedades  de  segu- 
ros contra  incendios  y  de  socorros 
mutuos;  entre  los  segundos,  las  pre- 
venciones, la  detención  en  el  Gobier- 
no civil,  la  cárcel-modelo  (de  construc- 
ción reciente),  la  de  mujeres,  el  Sala- 
dero y^  las  prisiones  militares  de  San 
Francisco. 

137.  División  ¿tfi»/.—- Vamos  á  con- 
siderar la  división  del  área  de  Madrid 
bajo  su  triple  aspecto  administrativo, 
judicial  y  eclesiástico. 

138.  División  administrativa. — Mu- 
nicipalmente,  la  capital  se  halla  divi- 
dida en  diez  distritos,  cien  barrios,  y 
para  los  efectos  de  la  ley  electoral,  en 
varias  secciones.  Las  diez  alcaldías 
de  distrito  están  situadas  en  los  pun- 
tos siguientes:  la  de  Palacio,  en  la 
calle  de  Fomento,  núm.  6;  Universi- 
dad, Flor  Alta,  9;  Centro^  Caños,  4; 
Hospicio,  Barco,  26;  Buenavista,  Rei- 
na, o  duplicado;  Congreso,  Costanilla 
de  los  Desamparados,  15;  Hospital, 
Santa  Isabel,  36;  Inclusa^  Cabestre- 
ros, 10  y  12;  Latina,  Santos,  \;  Au- 
diencia, Plaza  de  la  Constitución,  3. 

139.  División  judidaL—PuA  la  ad- 
ministración de  justicia,  divídese  la 
Corte  en  diez  juzgados  de  primera 
instancia,  establecíaos  en  las  Salesas 
Reales,  correspondientes  á  los  diez 
distritos  municipales  anteriormente 
mencionadoa. 

140.  División  eclesiásíÍca.-^Pain  la 
administración  de  los  sacramentos, 
se  divide  la  villa  en  17  parroquias, 
que  ¿  continuación  se  expresan:  San- 
ta María,  situada  en  la  calle  del 
Sacramento;  San  Martin,  Desenga- 
ño; San  Ginés,  Arenal;  San  SalvtMor 
y  San  Nicolás,  en  la  plazuela  de 
San  Nicolás;  San  Pedro,  en  la  del 
Nuncio;  San  Andrés,  en  la  plaza  de 
su  nombre;  San  Jttsto  y  San  M^uel, 
en  la  calle  de  San  Justo;  San  Se&aS' 
tián,  en  la  de  Atocha;  Santiago  y  San 
Juan,  en  la  plaza  de  Santiago;  San 
Luis,  calle  de  la  Montera;  San  Loren- 
zo, Salitre;  San  José,  Alcalá;  San  Mi- 
lldn,  Embajadores;  San  Ildefonso,  pla- 
zuela de  igual  nombre;  San  Marcos, 
en  la  calle  da  San  Leonardo»  y  la  de 
Chamberí. 

141.  Cuerpo  municipal. — CJonstitú- 
yenlo  un  alcalde  presidente,  10  te- 
nientes de  alcalde,  39  regidores  y  50 
vocales  asociados.  En  el  desempeño 
de  sus  funciones  le  auxilian:  una 
junta  municipal,  compuesta  de  25 
I  concejales,  otros  tantos  contribuyen- 
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tes,  el  registrador  de  la  propiedad, 
un  individuo  de  la  comisión  de  Esta- 
dística j  un  ingeniero  agrónomo,  que 
entiende  en  el  reparto  de  la  contribu- 
ción sobre  bienes  inmuebles;  lasjun- 
tas  que  componen  los  síndicos  y  cla- 
sificadores de  loa  gremios  j  que  in- 
terTÍeaen  en  el  reparto  de  la  contri- 
bución industiial;  la  junta  de  Ins- 
trucción pública;  la  de  Sanidad,  la  de 
Beneficencia,  y  para  el  cumplimiento 
de  la  le^  electoral,  la  de  rectificación 
del  cenao. 

142.  Nomhremienios. — ^El  monarca 
nombra  al  alcalde  y  loa  tenientes  de 
alcalde;  el  primero,  con  entera  liber- 
tad; los  segundos,  entre  los  regidores 
j  los  concejales  elegidos  por  el  voto 
popular. 

143.  Autoridad  y  facultades  del  al- 
calde.— Dentro  del  Ayuntamiento,  la 
autoridad  del  alcalde  presidente  es 
casi  omnímoda:  preside  las  discusio- 
nes, promulga  y  ejecútalo  dispuesto, 
y  nombra  y  separa  á  su  antojo  á  los 
delegados  de  los  barrios.— En  el  vasto 
círculo  de  sus  facultades  entran:  la  de 
cuidar  del  gobierno  político  interior 
del  Municipio,  atender  al  orden  públi- 
co/ á  la  seguridad  indÍTÍdual,  hacien- 
do que  se  cumplan  .fielmente  las  leyes 
generales  y  cuantas  disposiciones  ema- 
nen de  la  corporación  que  preside. 

144.  A  tribueionet  del  Ayuntamiento. 
— Abrazan  éstas  las  materias  siguien- 
tes: gobierno  político  y  régimen  inte- 
rior ael  Municipio;  hacienda;  obras 
públicas  y  servicios  municipales;  ins- 
trucción pública;  beneficencia  j  sa- 
nidad. 

145.  Oryanixaciá»  municij>al.  —  La 
secretaría  del  Municipio  se  halla  di- 
vidida en  ocho  secciones;  y  éstas,  en 
negociados,  amén  de  las  dependencias 
que,  por  su  car¿cter  y  especial  ímjpor- 
tancia,  constitujen  na  centro  casi  in- 
dependíente, como  la  contaduría  y  la 
tesorería,  entre  otras.  Los  gastos  del 
personal  de  la  secretaria,  que  se  com- 
pone de  unos  130  individuos,  ascien- 
de á  276.975  pesetas.— Cada  una  de 
las  alcaldías  de  distrito  tiene  también 
su  secretaría,  la  cual  consta  de  secre- 
tario, tres  oficiales,  un  revisor  y  dos 
ordenanzas;  en  cuyo  sostenimiento  se 
invierten  96.500  pesetas;  67.001*25, 
en  el  material,  y  100.000,  en  las  ofici- 
nas de  loa  alcaldes  de  barrio.  Para 
atender  ¿  la  seguridad  pública,  se 
lleva  un  registro  especial  de  todos  los 
licenciados  de  presidio;  en  las  alcal- 
días se  expide  a  cada  sirviente  una 
cartilla  en  donde  puede  el  amo  anotar 
las  &ltas  que  aquél  cometa;  se  for- 
man padrones  de  vigilancia,  se  exige 
el  nombre  y  demás  condiciones  á 
cuantos  residen  en  establecimientos 
públicos  y  se  inscriben  los  nombres 
de  los  vagos  en  un  padrón  especial. 
Para  los  ramos  de  policía  urbana  y 
rural,  existen  varias  comisarías:  la 
de  alumbrado,  la  de  carruajes,  la  de 
paseos  T  arbolados,  la  de  limpiezas  y 
riegos,  la  de  lavaderos, bancasy  baños, 
ta  del  Parque  de  Madrid,  la  de  pro- 
piedades y  derechos  de  la  Villa,  la  de 
mercados^  la  de  incendios,  la  de  ma- 


taderos y  la  de  fiel  contraste  y  almo- 
tacén. Aj  frente  de  cada  comisaría  se 
baila  un  concejal  ó  un  director  facul- 
tativo, cuidando  sólo  el  regidor  de  la 
marcha  general  del  departamento.  Los 
gastos  del  personal  de  estas  oficinas 
importan  277.527*75  pesetas;  los  del 
material,  14.182. 

146.  Puerta  armada. — Para  el  exac- 
to cumplimiento  de  sus  órdenes,  el 
alcalde  de  Madrid  dispone  de  una 
fuerza  de  48  inspectores  y  448  guar- 
dias municipales,  cuyos  haberes  as- 
cienden á  5^.000  pesetas;  además  de 
los  guardas  de  consumos,  de  la  ronda 
de  vigilancia  subterránea  y  otros  va- 
rios cuerpos. 

147.  Obras  públicas.  —  Hállanse 
igualmente  á  cargo  de  varias  comisa- 
rias: las  obras  de  detall,  de  que  es- 
tán encargados  cinco  arquitectos, 
cinco  ayudantes  y  otros  empleados  no 
facultativos;  de  la  fontanería,  absor- 
bederos  y  recipientes  urinarios,  un 
arquitecto;  de  las  vías  públicas,  un 
ingeniero  jefe;  otro,  primero,  y  un 
ayudante;  de  las  aceras  y  empedrados, 
dos  sobrestantes;  uno,  mayor,  y  otro, 
de  caminos  y  carreteras.  En  los  pre- 
supuestos se  consignani  para  obras 
municipales  de  nueva  construcción, 
1.534.855  pesetas;  para  entreteni- 
miento y  conservación  de  lo  construí- 
do,  1.605.436'25. 

148.  /«íífiícctdn^ríwwn'fl.— Este  ra- 
mo, (^ue  nosotros  consideramos  como 
el  mas  importante  de  la  administra- 
ción pública,  no  se  encuentra — nos 
duele  decirlo — al  nivel  de  la  primera 
capital  de  España.  Fuera  de  la  escue- 
la Frabelt  verdadero  modelo  de  esta- 
blecimientos de  esta  clase,  la  mayor 

Sarte  de  los  colegios  establecidos  en 
[adrid,  ni  reúnen  las  condiciones 
necesarias  al  objeto  á  que  se  los  desti- 
na, ni  los  métodos  pedagógicos,  que 
en  ellos  se  emplean,  se  hallan  á  la  al- 
tura de  los  adelantos  de  la  época.  En 
1844  lleváronse  á  cabo  algunas  refor- 
mas eu  la  instrucción  primaria  de 
Madrid.  En  virtud  déla  real  orden  de 
25  de  Julio  del  referido  año,  redújose 
á  30  el  número  de  las  escuelas  de  cada 
sexo,  dotadas  por  el  Ayuntamiento; 
se  dejó  á  cargo  de  éste  el  dividir 
la  población  en  diez  distritos;  esta- 
blecer en  cada  uno  de  ellos  una  de 
enseñanza  mutua,  convenientemente 
modificada,  sobre  la  base  de  160  dis- 
cípulos, distribuyendo  las  restantes 
de  enseñanza  simultánea,  igualmente 
modificada,  sobre  la  base  de  70:  se 
facultó  asimismo  i  la  Municipalidad 
para  que  eligiese  do  entre  los  87  pro- 
fesores de  ambos  sexos,  que  ya  exis- 
tían, los  60  más  idóneos  y  de  mayo- 
res méritos  para  cubrir  el  servicio  de 
las  escuelas  mencionadas,  las  cuales 
se  pusieron  bajo  la  inmediata  direc- 
ción del  Ayuntamiento,  salvas  las 
atribuciones  que  se  reservaran  la  comi- 
sión superior  de  la  provincia  y  el  Go- 
bierno de  S.  M.  para  casos  especiales. 
La  asignación  scfialada  en  la  citada 
reforma  fué:  de  6.000  reales  anuales 
á  los  que  regentasen  una  escuela  de 
las  de  enseñanza  mutua;  4.007,  &  los 


que  fuesen  de  la  simultánea;  5.000,  á 
las  maestras  da  primera  clase,  y  3.000, 
á  las  de  segunda;  casa  gratuita  para 
sí  y  su  familia  y  abono  de  gastos  me- 
nores de  enseñanza,  según  costumbre. 
En  cada  uno  de  los  expresados  distri- 
tos se  mandó  instalar  una  comisión, 
compuesta  de  un  teniente  de  alcalde, 
presidente,  un  cura  párroco  y  tantas 
ersonas  como  escuelas  hubiera  en  su 
emarcación,  nombradas  por  el  alcal- 
de, con  la  aprobación  del  jefe  supe- 
rior político,  para  ^ue  cuidase  del 
buen  orden  que  debía  observarse  en 
ellas,  y  del  adelanto  moral  é  intelec- 
tual de  los  alumnos:  la  vigilancia  ge- 
neral de  los  distritos  quedó  sometida 
á  dos  inspectores,  nombrados  por  el 
Gobierno,  á  propuesta  del  Municipio, 
y  dotados  con  10.000  reales  anuales 
cada  uno;  disponiéndose,  por  último, 
que  en  los  sitios  correspondientes  se 
establecieran  seis  escuelas  más  de 
párvulos  sobre  las  que  ya  existían. 
Treinta  y  siete  años  y  medio  han 
transcurrido  desde  la  publicación  de 
la  real  orden  citada,  y,  sin  embargo, 
el  ramo  que  nos  ocupa  poco  ó  nada 
ha  progresado.  Ho^,  como  entonces, 
se  conservan  los  mismos  estudios,  en 
muchos  de  los  colegios,  idénticas  eos- 
tumbres  y  hasta  casi  el  mismo  géne- 
ro de  castigos.  El  niño,  según  la  fe- 
liz expresión  de  Frosbel,  es  una  plan- 
ta que,  como  el  vegetal,  necesita  oxí- 
geno, luz  y  movimiento;  pero  el  mo- 
vimiento,la  luz  y  el  oxígeno,  que  el 
tierno  organismo  de  esos  pequeños 
seres  necesita  para  el  desarrollo  na- 
tural de  sus  facultades,  no  creemos 
que  puedan  hallarse  en  el  oscuro  y 
reducido  espacio,  que  generalmente 
ocupan  en  Madsid  los  establecimien- 
tos de  primera  enseñanza.  Dos  cosas, 
pues,  consideramos  desde  luego  de 
urgentísima  necesidad:  la  funwción 
de  nuevos  jardines  de  la  M/üneia,  en 
que  se  practique  en  toda  su  pureza  el 
sabio  método  del  ilustre  Froebel,  y  la 
creación  de  buenas  escuelas  de  ins- 
trucción primaria,  en  donde,  abando- 
nando para  siempre  añejas  costum- 
bres, barbaros  tratamientos  y  caducos 
sistemas,  se  establezca,  siguiendo  el 
ejemplo  de  otros  países,  un  nuevo 
plan  de  enseñanza  más  en  armonía 
con  loa  progresos  de  la  ciencia  y  de 
la  civilización.  Para  llevar  á  feliz 
término  ambas  reformas,  no  creemos 
que  los  Municipios  tengan  que  hacer 
grandes  esfuerzos;  pero  aun  cuando 
así  fuera,  todo  aacrincio  debería  pare- 
cerles  poco,  tratándose  de  la  institu- 
ción que  mayor  influencia  ha  de  ejer- 
cer en  el  desenvolvimiento  de  las  fa- 
cultades humanas,  en  el  carácter  ge- 
neral de  los  pueblos  y  en  el  destino 
futuro  de  las  naciones.  El  Municipio 
de  Madrid  sostiene  en  la  actualidad: 
14  escuelas  de  párvulos;  33  elemen- 
tales de  niños  y  38  de  niñas;  9  escue- 
las superiores  para  los  primeros  y  7 

Sara  las  segundas;  12  de  adultos  y  6 
ominicales  de  adultas.  En  1880, 
concurrieron  á  estos  establecimien- 
tos, 3.600  niños,  4.008  niñas  y  1.800 
adultos. 


Digitized  by  Google 


556  MADR 


MADR 


MADR 


149.  Beneficencia  municipal. — Dítí- 
dese  ésta  ea  varias  secciones:  asilos, 
colegio  de  San  Ildefonso,  hospitales, 
asistencia  médica  y  casas  de  socorro. 
Los  asilos  son  el  Hospicio  y  San  Ber- 
nardina, Gl  vasto  ediñcío  que  ocupa 
el  primero  de  estos  establecimientos, 
se  halla  situado  en  la  calle  de  Fuen- 
carral,  número  48,  j  tu  construcción 
data  del  sig-lo  xvm:  la  fiiehada  prin- 
cipal» que  corresponde  i  la  citada  ca- 
lle, pertenece  á  aquella  época  j  tiene 
decorados  todos  sus  vanos  j  canto- 
nes con  almohadillado  de  granito,  de 
cuya  materia  son  igualmente  los  es- 
cudos de  armas  que  se  ven  repartidos 
sobre  los  primeros.  En  el  centro  haj 
una  portada  de  muy  mal  gusto,  he- 
cha por  don  Pedro  Rivera,  y  en  el 
nicho  abierto  sobre  la  puerta,  un  gru- 
po que  representa  &  san  Fernando, 
recibiendo  las  llaves  de  Sevilla,  obra 
de  don  Juan  Ron.  Dentro  del  Hospi- 
cio hay  escuelas  de  primera  educación 
para  los  niños  de  ambos  sexos:  en  el 
departamento  de  mujeres,  diferentes 
salas  para  las  niñas  que  empiezan  & 
hacer  faja  y  calceta;  para  las  borda- 
doras; para  las  guanteras;  para  cos- 
tura de  nuevo;  para  el  remendado  de 
ropas  interiores  y  exteriores;  paralas 
calceteras;  para  las  desmontadoras  de 
lana;  para  las  devanadoras,  etc.;  en 
el  de  los  hombres,  fábricas  de  paños, 
de  lienzos,  alpargatería,  carpintería, 
ebanistería,  herrería,  calderería,  vi- 
driería, espartería  j  otros  oficios,  en 
los  cuales  se  ocupa  diariamente  un 
personal  bastante  numeroso.  Para  ser 
admitido  en  este  establecimiento,  es 
necesario  ser  hijo  de  Madrid,  6  de  su 
provincia,  6  llevar  diez  años  de  resi- 
dencia.— En  cuanto  al  asilo  de  Sa» 
Bemardino,  lo  fundó,  en  1834,  el  mar- 
qués de  Pontejos,  en  el  local  conoci- 
do hasta  entonces  por  el  convento  de 
frailes  güitos,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  denominado  de  San  Ber- 
nardino:  su  instituto  fué  para  admitir 
á  cuantas  personas  necesitadas  se  pre- 
sentasen y  á  todos  los  mendigos  de 
cualquiera  edad  y  sexo,  así  forasteros 
como  naturales.  Para  atender  á  su 
manutención  y  demás  gastos,  se  abrió 
una  suscripción  voluntaria  y  el  Mu- 
nicipio le  fijó  ana  cantidad  semanal 
de  10.400  reales:  se  establecieron  ta- 
lleres j  obradores  de  oficios  análo- 
gos á  la  capacidad  y  disposición  de 
los  acogidos  y  las  oficinas  correspon- 
dientes para  su  mejor  administra- 
ción. A.SÍ  ordenado,  continuó  el  asilo 
dandu  resultados  excelentes,  hasta 
que  en  1842  dispuso  el  Ayuntamien- 
to, del  cual  dependía,  que  su  direc- 
ción quedara  unida  á  la  del  Hospicio; 
siendo  trasladados  á  éste  los  talleres 
y  todos  los  individuos  útiles  de  am- 
bos sexos,  quedando  en  él  únicamen- 
te los  impedidos.  En  la  actualidad 
este  establecimiento  acoge  á  los  po- 
bres que  carecen  de  medios  de  sub- 
sistencia; sa  les  enseña  un  oficio  y  se 
les  proporciona  ocupación.  Como  en 
el  Hospicio,  hay  también  dos  depar- 
tamentos; uno,  para  los  hombres  ^ 
niños;  y  otro,  para  las  mujeres  y  ni- 


ñas. El  número  de  los  acogidos  de 
ambos  sexos  es,  por  término  medio, 
de  600,  cuyos  gastos  de  manuten- 
ción pueden  calcularse  en  90.000  pe- 
setas. En  este  asilo  se  recogen  espe- 
cialmente los  mendigos  que  no  son 
de  Madrid  y  se  remiten  á  sus  respec- 
tivas provincias.  El  colegio  de  San 
Ildefonso,  fundado  desde  tiempo  in- 
memorial bajo  los  auspicios  del  Ayun- 
tamiento de  esta  capital,  contaba  por 
los  años  de  1700,  40  alumnos,  los 
cuales,  para  ser  admitidos,  debían 
acreditar  ser  huérfanos  de  padre,  por 
lo  menos,  naturales  de  la  Corte  é  hi- 
jos legítimos  de  matrimonio.  Decla- 
rado establecimiento  municipal  de 
primera  enseñanza,  continúa  bajo  la 
tutela  del  Ayuntamiento  y  está  desti- 
nado á  la  educación  de  niños  pobres, 
q^ue  reúnen  las  circunstancias  ante- 
riormente expuestas.  La  enseñanza 
que  al  principio  se  les  daba,  era  muy 
reducida;  en  la  actualidad  es  bastan- 
te extensa,  y  la  educación,  más  aco- 
modada y  provechosa.  Se  calcula  en 
400  el  número  de  alumnos  que  reciben 
educación  en  este  importante  estable- 
cimiento. El  vecindario  cuenta  ade- 
más diez  casas  de  socorro,  distribui- 
das en  los  distritos  en  que  se  halla 
dividida  la  capital. 

150.  Subvenciones. — El  Municipio 
de  Madrid  contribuye  á  la  enseñan- 
za con  las  siguientes  subvenciones: 
12.500  pesetas,  que  concede  al  cole- 
gio de  San  Antonio  Abad  para  la  ins- 
trucción s^ratuíta  de  los  niños  pobres 
de  la  villa;  2.000,  á  la  sociedad  de 
Fomento  de  la  educación  popular;- 
1.500,  á  la  asociación  de  escuelas  do- 
minicales; 3.000,  á  las  escuelas  de 
artes  y  oficios,  y  1.000,  á  la  sociedad 
organizadora  de  orfeones  en  España; 
2.000,  á  la  asociación  de  la  enseñan- 
za de  la  mujer;  y  además,  6.000  pese- 
tas para  pensiones  álos  niños  y  niñas 
de  las  escuelas  de  esta  capital,  que 
más  se  distingan  por  su  aplicación  y 
sean  hijos  de  esta  villa  y  de  padres 
pobres;  1.000,  para  la  fundación  de 
un  museo  pedagógico;  1.500,  para 
una  señorita,  y  25.000,  para  la  crea- 
ción de  cuatro  escuelas.  A  los  esta- 
blecimientos de  beneScencia  concede 
la  Municipalidad:  1.098  pesetas  para 
dos  pensiones,  por  tiempo  de  tres 
años,  i  los  alumnos  del  colero  de 
San  Ildefonso  que  más  se  distingan; 
2.500,  para  dos  premios  i  la  virtud, 
y  250,  á  las  hermaniUu  de  los  pobres, 
como  ayuda  para  la  construcción  de 
su  casa-asilo. 

151.  Limpiezas,  riegos,  incendios, 
alumbrado  público  y  arbolado. — Estos 
servicios  están  á  cargo  de  sus  respec- 
tivas comisarías.  Para  la  limpieza  de 
la  población  existen  un  personal  de 
más  de  500  hombres  y  numerosas  bo- 
cas de  riego,  abiertas  de  trecho  en 
trecho  en  todas  las  calles  de  Madrid: 
para  atender  al  servicio  de  incendios, 
el  cual,  dicho  sea  de  paso,  no  está 
tan  bien  organizado  como  en  otras 
ciudades,  sostiene  el  Municipio  una 
cuadrilla  de  operarios,  compuesta 
próximamente  de  80  individuos  entre 


capataces  y  mangueros,  que  se  ha 
distinguido  siempre  por  su  inteligen- 
cia y  arrojo.  Las  bombas  de  incendios 
se  hallan  repartidas  en  14  puntos  de  la 
capital.  El  número  de  faroles  desti- 
nados al  alumbrado  público  excede 
de  5.000,  sin  contar  las  farolas  de 
tres  y  cinco  mecheros  ó  bombas  si- 
tuadas en  las  plazas  j  plazuelas  de  la 
villa;  el  número  de  arboles  (^ue  ador^ 
nan  las  viai  y  paseos  públicos,  era, 
en  1855,  de  4O,0O0;  en  el  vivero  anti- 
guo, llamado  de  Migas  Calientes,  se 
contaban  sobre  280.000  pies  de  varias 
clases,  y  en  el  de  Santa  Itaielt  6  sea 
del  Pañuelo,  17.000. 

152.  Presupuestos  municipales. — La 
administración  de  la  Hacienda  de  esta 
capital  viene  á  ser  tan  importante 
como  la  de  algunos  pequeños  Estados 
de  Europa.  Los  presupuestos  corres- 
pondientes al  actual  ejercicio  de  1881 
y  82,  aprobados  por  los  concejales  y 
vocales  asociados,  que  el  Municipio 
nombra  de  entre  loa  contribuyentes, 
que  satis&cen  determinada  cuota  da 
contribución,  ascienden:  el  de  gastos, 
&  27.071.526'48  peseUs;  el  de  ingre- 
sos, á  25.350.430  79,  resultando  de 
ambas  cifras  un  défieitde 1.721.095*69 
pesetas. 

153.  Recursos  y  arHíriot  mwtieijia- 
les. — Entre  los  primeros,  figuran  los 
siguientes:  rentas  y  productos  proce- 
dentes de  bienes,  derechos,  estable- 
cimientos de  instrucción,  de  benefi- 
cencia, recargo  sobre  contribuciones 
directas,  ingresos  extraordinarios  y 
eventuales  é  impuesto  de  consumos. 
El  producto  de  las  propiedades  del 
Municipio  de  esta  capital  está  calcu- 
lado en  790.496*57  pesetas:  la  benefi- 
cencia, en  112.145.  Los  arbitrios  mu- 
nicipales, en  cuyo  crecido  número 
figuran  el  4  por  100  de  recargo  de  la 
contribución  territorial,  el  10  por  100 
de  la  industrial,  el  15  por  100  sobre 
el  impuesto  de  las  cédulas  personales 
y  el  100  por  100  sobre  el  de  consu- 
mos y  el  de  la  sal;  el  sello  municipal, 
que  se  exige  en  los  recibos  de  depó- 
sitos provisionales  que  se  hacen  en 
la  tesorería  del  Ayuntamiento,  en 
otros  documentos;  las  certificaciones 
que  se  expiden,  los  derechos  sobre  los 
artículos  de  comer,  beber  y  arder,  ma- 
teriales de  construcción  y  otra  infini- 
dad de  servicios;  los  arbitrios  de  la 
romana,  almotacén  de  pesos  T  medi- 
das, de  mataderos  y  bancas.  Daños  y 
licencias  de  aguadores,  espectáculos 
públicos,  fiel  romana,  licencias  de 
construcción  y  reparación  de  fincas; 
la  ocupación  de  la  vía  pública,  como 
los  mercados,  los  puntos  en  donde  le 
estacionan  los  coches  de  plaza,  el  ge- 
nado  de  lujo,  el  caballar,  el  mular  y 
vacuno,  cualquiera  que  sea  el  objeto 
á  que  se  le  destine;  los  canaloues  exis- 
tentes en  las  fincas  urbanas,  los  anun- 
cios, los  tranvías  y  las  ¿oncesiones 
para  construirlos,  las  vallas  que  se 
colocan  en  la  calle  cuando  se  proceda 
á  U  edificación  6  revocación  de  una 
casa,  los  puntales  ó  asnillas  para  apeo 
de  casas,  las  ferias,  verbenas,  titirite- 
ros ambulantes,  sillas  en  los  paseos, 
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caftarfas  del  gas  j  otra  multitud  de 
arbitrios,  que  sena  prolijo  enumerar, 
producen  en  junto  una  cantidad  que 
no  baja  de  1.470.104  pesetas.  El 
Ayuntamiento  de  esta  Villa  exig«  asi- 
mismo, competentemente  autorizado 
por  el  Gobierno,  un  recargfo  especial 
sobre  las  contribuciones  directas,  cu- 
to total  importe  está  calculado  en 
2.913.000  pesetas;  la  recaudación  por 
ing^sos  extraordinarios  j  eventua- 
les se  BTaiúa  en  71.450,  y  la  del  im- 
paesto  de  consumos,  que  constitu;)'e 
el  principal  j  más  importante  recur- 
so del  Municipio,  representa  la  suma 
de  19.993.324  78  pesetas  (ochenta  mi- 
llones en  números  redondos). 

154.  Mercados, — Este  servicio,  uno 
de  los  más  gravosos  j  desatendidos 
de  U  rílla  hasta  hace  poco,  cuenta  en 
Im  actualidad,  hiecha  excepción  del  de 

fañados,  establecido  en  las  afueras 
e  la  puerta  de  Toledo,  tres  mercados 
públicos  de  alguna  importancia,  si- 
tuados en  las  plazas  de  la  Cebada, 
Mostenses  T  Riego;  y  ocho,  de  segun- 
do orden;  San  Miguel,  Carmen,  San 
Ildefonso,  San  Antón,  Tres  Peces, 
Trasmiera,  Granados  j  Chamberí;  los 
dos  primeros,  explotados  por  el  Ayun- 
tamiento; los  restantes,  de  propiedad 
particular. 

155.  Otros  servicios, — El  digno  j 
celoso  Municipio  de  Madrid  nos  favo- 
Tsce  &  última  hora  con  los  siguientes 
enriosos  datos,  de  que  no  debemos 
privar  á  nuestros  ilustrados  lectores. 
Aprovechamos  esta  ocasión  para  sig- 
nificarle nuestra  gratitud  por  las  mu- 
chas j  preciosas  noticias,  que  debe  á 
su  bondad  el  presente  articulo. 

156.  Consumo  de  la  población. — La 
cantidad  y  clases  de  las  especies  de 
majror  consumo,  introducidas  en  Ma- 
drid durante  el  ejercicio  de  1880-81, 
fueron  las  siguientes:  vinos  de  todas 
clases,  22.312.366  litros;  aguardien- 
tes, 1.665.892;  leche,  3.665.728;  carne 
de  vaca,  11.338.916  kilogramos;  de 
ternera,  1.332.901;  de  cabrito,  53.905; 
de  cordero,  1.264.801;  de  camero, 
1.325.666;  de  oveja,  192.542;  de  cer- 
do, 3.936.021 573.289;  toci- 
no, 26.292;  manteca  salada,  51.236; 
embutido  de  todas  clases^  412.091;  pes- 
cado fresco,  1.366.838;  pescado  sala- 
do, 147.584;  garbanzos,  7.773.937; 
aceite  vegetal,  5.235.035;  aceite  mine- 
ral, 1.834.490;  arroz,  18.682  quinta- 
les métricos;  trigo,  437.244;  cebada, 
251.154;  habas,  1.473;  algarroba, 
4.595;  otros  granos  y  semillas,  102;  le- 
gumbres secas,  20.911  ■,pan  elaborado, 
3.155;  harina  de  arroz,  62;  de  trigo, 
130.839;  de  cebada,  315;  de  algarro- 
ba, 4.709;  de  legumbres  secas,  74;  de  los 
demás  granos,  oO, — El  número  de  re- 
ses  muertas  en  los  mataderos  públi- 
cos en  el  mismo  ejercicio,  fue:  cer- 
dos, 35.662;  vacas,  59.810;  terneras, 
26.993;  carneros,  109.818;  ovejas, 
18.227;  corderos,  76.255.  El  número 
de  las  muertas  durante  el  primer  se- 
mestre del  actual  año  económico 
de  1881-82,  asciende  á  33.340  vacas, 
86.642  cameros,  7.300  corderos,  14.460 
ovejas  j  11.935  íemeraSt  que  represen- 


tan 7.698.401  kilogramos  de  carne, 
que  han  producido  2.280.094  pesetas, 
40  céntimos. 

157.  Plazas  de  aguadores  gcarmajet, 
— Para  el  suministrodeagua  diaria  al 
vecindario  de  la  villa,  cuenta  el  Ajun* 
tamieuto  con  1.125  plazas  de  aguado- 
res, en  las  cuales  haj  vacantes  en  la 
actualidad  unas  140  próximamente. — 
Numerosos  coches  del  tranvía,  par- 
tiendo de  opuestas  estaciones,  cruzan 
frecuentemente  las  calles  principales 
y  las  más  apartadas  del  centro  de  la 
capital. — Para  servicios  especiales  de 
la  población,  existen  en  Madrid,  com- 
prendidas las  vacantes,  200  ómnibus 
y  602  coches  de  plaza, 

158.  Coches  y  caballos  de  lujo. — Ig- 
norase el  número  de  coches  de  par- 
ticulares que  haj  en  Madrid,  calcu- 
lándose éste  por  el  de  los  caballos  de 
tiros  matriculados,  que  asciende  & 
1.240;  já  283.  los  de  silla. 

159.  Nuevos  barrios.  —  Los  trece 
nuevos  barrios,  que  han  dado  origen 
al  considerable  ensanche  de  la  pobla- 
ción de  Madrid,  se  hallan  situados: 
al  Norte,  el  de  Chamberí,  entre  la  ca- 
rretera de  Francia  y  la  calle;  el  de 
Santa  Bárbara,  entre  la  calle  de  Santa 
Engracia  y  la  Ronda  de  Recoletos;  el 
de  Indo,  entre  la  Ronda  de  Recoletos 
y  el  paseo  del  Obelisco;  el  de  la  Cas- 
tellana, 8  continuación  del  paseo  del 
Obelisco;  el  de  Salamanca,  entre  el  pa^ 
seo  de  la  Castellana  y  la  estación  del 
tranvía;  al  Nordeste,  el  de  la  carrete- 
ra  de  Arción,  entre  la  estación  del 
tranvía  y  la  Plaza  de  Toros;  al  Sud- 
este, el  del  Padreo,  entre  la  Ronda  j 
la  carretera  de  \  alencia;  al  Mediodía, 
el  del  Sud,  cutre  la  estación  del  Me- 
diterráneo v  el  paseo  de  las  Delicias; 
el  de  las  Peñuelas,  entre  el  paseo  de 
Embajadores  y  el  de  las  Acacias;  al 
Noroeste,  el  de  Arguelles,  entre  la 
Montaña  del  Príncipe  Pío  y  la  Mon- 
cloa;  el  de  Potas,  entre  la  calle  de  la 
Princesa  y  el  paseo  de  Areneros;  el  de 
Valle  Hermoso,  entre  el  paseo  de  San 
Bernardino  y  la  calle  de  Magallanes, 

Í'  el  de  Sellas  Vistas,  entre  la  calle  de 
as  Navas  de  Tolosa  y  la  carretera  de 
Francia. 

160.  Nuevo»  arrabales.  —  Eqcuén- 

transe  éstos:  al  Norte,  los  de  Tetuán, 
Ckamartin,  Prosperidad  y  Guindalera; 
al  Oriente,  los  del  Espiriiu  Santo  y 
Concepción;  al  Mediodía,  los  de  Valle- 
cas,  Toledo  y  San  Isidro,  y  al  Occi- 
dente, los  de  Segotia  y  Manzanares. 

161.  Curiosidades. — \.*Distintivo  de 
los  concejales  de  Madrid.  Los  Ayunta- 
mientos, llamados  perpetuos,  usaron 
durante  mucbos  años,  en  los  actos  so- 
lemnes r  ceremonias  públicas,  la  cruz 
del  2  de  Mayo.  Porteriormente,  los 
concejales  se  distinguieron  por  una 
medalla  dorada,  que  pendía  de  una 
cinta  verde,  1869  se  adoptó  una 
faja  de  seda,  convertida  después  en 
fajín,  con  el  color  dorado  del  pendón 
de  Castilla,  y  el  rojo  y  oro  de  la  ban- 
dera nacional. 

2.*  Antigüedades  de  la  Universidad. 
Del  inventario  de  armas,  procedentes 
del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso, 


año  1526,  sólo  se  conservan  en  la  bi- 
blioteca de  la  Universidad  dos  amo- 
duras  incompletas;  un  arcabnz  y  una  es- 
copeta de  mecha;  dos  hierros  de  alabar- 
das quebradas  y  hasta  arregladas  ar- 
bitrariamente en  época  muy  posterior, 
y  una  ballesta  rota.  En  cambio,  hay 
tres  banderas  y  el  estandarte  de  Cisne- 
ros,  que  se  llevaban  en  las  procesio- 
nes de  la  Universidad,  pero  que  no 
constan  en  el  indicado  inventario. 
Existen  también  allí  las  llaves  de  Orán; 
el  cáliz  en  que  consumía  Cisueros;  el 
anillo,  el  amito  y  el  alba  que  vestía  y 
el  breviario  en  que  rezaba.  El  cáliz 
está  revestido  de  follajes  de  gusto  gó- 
tico T  tiene  en  la  parte  superior  lale- 
yenda:  Ave  María,  gratia plena;  el  ani- 
llo ostenta  en  una  amatista  un  busto 
de  la  Vir^n,  rodeado  de  diamantes, 
y  el  breviario  se  halla  escrito  en  vite- 
la  con  mucho  primor  j  enriquecido 
de  orlas,  viñetas  é  iniciales  de  colo- 
res. También  hay  un  pequeño  incen- 
sario, consagrado  por  la  memoria  de 
Cisueros  y  muy  característico  de  la 
época. 

3.  '  ^rm<r£fl  5íaí(como  edificio), — 
La  Armería  Real,  que  está  enfrente 
de  la  fachada  del  Sur  del  Palacio,  ce- 
rrando con  él  una  espaciosa  plaza,  es 
un  edificio  sencillo,  sin  ornato,  aun- 
que de  una  extensión  considerable. 
En  uno  de  sus  ángulos  hay  un  gran- 
dioso arco  de  piedra  almohadillado, 
que  da  entrada  á  la  plaza  de  Palacio, 
y  todo  el  edificio  participa  del  carác- 
ter de  seriedad  dsl  tiempo  de  Feli- 
pe II,  en  cuyo  reinado  se  construyó 
por  Gaspar  de  la  Vega,  su  arc^uitecto, 
colocándose  en  él  la  Armería  Real, 
que  se  trajo  de  Valladolid  en  1565 
Todo  el  piso  principal  es  una  galería, 
cuya  longitud  de  Oriente  á  Poniente 
contiene  227  piés  castellanos,  con  36 
de  latitud  y  21  de  profundidad. 

4.  '  jámfTÍa  JÍMí (comogabinetede 
antigüedades), — Bajo  este  título  se  es- 
conde el  más  bello  y  más  rico,  si  no  el 
más  numeroso,  depósito  de  armas  y 
de  objetos  artísticos  é  históricos  que 
existe  en  Europa;  tal  ha  sido,  sin  em- 
bargo, el  abandono  qne  ha  habido  en 
^stas  cosaSi  que  el  que  visitaba  aquel 
museo  le  recorría  á  expensas  del  in- 
ventario (|ue  publicó  Abadía  en  1793, 
ó  de  los  cicerones  que,  con  sus  errores 
tradicionales  sobre  aquella  magnídca 
colección,  suplían  la  falta  de  una  guía 
ilustrada  para  visitarla  con  provecho. 
Por  fín  en  1850,  gracias  á  las  laborio- 
sas investigaciones  del  señor  Martí- 
nez Romero,  apareció  un  catálogo 
perfectamente  hecho,  dando  la  verda- 
dera significación  á  las  preciosidades 
q^ue  encierra  aquel  gran  tesoro  artís- 
tico éhistórico.  En  el  edifieioque  cons- 
truyó para  sus  caballerizas,  reunió 
Felipe  II  en  1565  log  muchos  objetos 
históricos  que  se  hallaban  en  Vallado- 
lid  y  Simancas,  a  los  cuales  se  fueron 
sucesivamente  agregando  otros,  hasta 
el  punto  que  marca  el  citado  inventa- 
río de  Abadía.  Son  de  notar  los  si- 
guientes, que  indicamos  con  el  núme- 
ro con  que  están  señalados: 

141.  Armadura  de  malla  de  Alfon- 
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so  V  de  Angón.  333.  Rodela  ganada 
por  Don  Juan  de  Austria  á  los  moris- 
cos de  las  Alptijarras.  293.  Media  ar- 
madura del  condestable  de  Castilla 
don  Iñigo  Fernández  de  Velasco. 
321.  Panoplia  6  armadura  completa 
del  elector  de  Sajonia,  prisionero  de 
Carlos  V.  376.  Media  armadura  del 
i  nfante  cardenal  Don  Fernando,  go- 
bernador de  los  Países  Bajos.  378.  Ce- 
lada con  gola  del  emperador  Car- 
los V.  390.  Rodela  flamenca  á  prueba 
de  mosijuete,  enviada  por  Pío  V  á 
Don  Juan  de  Austria.  397  y  408.  Ce- 
ladas turcas  co^das  en  Lepanto. 
402.  Armadura  febrida  de  Don  Juan 
de  Austria.  426.  Media  armadura  de 
Felipe  III.  ^3.  Media  armadura  de 
Diego  García  de  Paredes.  481.  Arma- 
dura del  emperador  Carlos  V.  -183.  Ro- 
dela flamenca  de  Felipe  II.  409.  Ar- 
madura alemana  de  Carlos  Y.  544.  Me- 
dia armadura  del  conde  Niebla.  630. 
Media  armadnra  de  niño,  reg'alada 
por  el  duque  de  Osuna  á  Felipe  III. 
640.  Ballesta  del  duque  de  Alba. 
901.  Armadura  del  marqués  de  Pes- 
cara. 927.  Media  armadura  del  poeta 
Garcilaso  de  la  Vega.  939.  Escudo  ó 
rodela  famosa  del  Juicio  de  Paris. 
1 132.  Media  armadura  de  Juan  de  Pa- 
dilla. 1157.  Armadura  de  don  Alvaro 
de  Bazán.  1181.  Armadura  del  mar- 
qaét  de  Mondéjar.  1231.  Media  ar- 
madura de  Juan  de  Aldana.  1241. 
Escudo  del  marqués  de  VÜlena.  1249. 
Media  armadura  del  capitán  Alonso 
de  Céspedes.  1327.  Medía  armadura 
enviada  á  Felipe  IV,  equivocadamen- 
te atribuida  á  Isabel  la  Católica. 

El  armario  A  contiene  objetos  co- 
gidos en  el  palacio  del  be^  de  Orán  y 
tomados  de  Ali-Bajá,  que  mandaba  la 
capitana  en  el  combate  de  Lepanto. 
Marcados  con  los  siguientes  números 
se  hallan  los  objetos  que  vamos  á  in- 
dicar: 

1519.  Bolsón  de  terciopelo  con  un 
libro  de  oración  en  árabe.  1525.  Pen- 
dón que  Carlos  V  llevó  i  Túnez. 
1543.  Chapines  chinos.  1544.  Bastónj 
carcax  y  calabaza  de  un  cacique  ame- 
ricano. 1563  y  68.  Dos  kr^íes  mala- 
yos. 1577  y  78.  Sables  persas.  1588. 
itrazalete  turco  de  Alí-Bajví,  almiran- 
te de  los  turcos  en  Lepanto.  15^8.  Es- 
pada llamada  de  Boabdil,  i'iltimo  rey 
moro  de  Granada.  1614  j  siguientes. 
Montantes  regalados  por  los  papas  y 
los  reyes  de  España.  1632.  Yelmo  de 
Don  Jaime  el  Conquistador.  1644.  Es- 
pada del  mismo.  1645.  Espada  de  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza.  1654.  Es- 
pada de  Fernando  III.  1659.  Espa- 
da de  Ptílayo,  traída  de  Covadon^a. 
1662.  Espada  atribuida  á  Roldan. 
1666.  Escudo  de  la  cabeza  de  Medusa, 
perteneciente  i  Carlos  V.  1694.  Otro 
ídem.  1696.  Espada  toledana  de  Fer- 
nando el  Católico.  1697.  Espada  sin 

fuarnición  del  príncipe  de  Conde. 
698.  Esp.ida  de  Bernardo  del  Car- 
pió. 170¿.  Espada  del  Gran  Capitán. 
1705.  Espada  valenciana  de  Isabel  la 
Católica.  1711.  Gran  partesana  de 
Don  Pedro  I  de  Castilla.  1713.  Espa- 
da de  Carlos  V.  1721.  Espada  notabi- 


lísima por  su  trabajo,  que  se  supone 
do  Benvenuto  Celini.  1727.  La  Vola- 
da, famnsa  espada  del  Cid.  1731.  Fre- 
no atribuirlo  al  caballo  de  Witiza. 
1732.  Adarga  que  se  supone  pertene- 
ció á  Felipe  11.  1762.  Espada  za- 
rago/,ana  de  Don  Juan  de  Austria. 
1765.  Montante  de  Fernando  el  Cató- 
lico. 1769.  Espada  de  Francisco  Pi- 
zarro.  1772.  'larja  ó  tarjeta  de  Fran- 
cisco I.  1773.  Espada  de  Felipe  II. 
1775.  Ronfea  ó  espada  larga  de  Dieg-o 
García  de  Paredes.  1776.  Espada  de 
Carlos  V,  traída  del  monasterio  de 
Tuste.  1807.  Espada  de  Hernán  Cor- 
tés. 1814.  Espada  petrificada,  halla- 
da en  el  río  Tajo.  1842.  Escudo  ó 
rodela  de  la  conquista  de  Améiica. 
1845.  Espada  de  Juan  de  Urbina. 
1848.  Espada  del  segundo  Don  Juan 
de  Austria.  1S62.  Espada  de  Hernan- 
do de  Alarcón.  186S,  Escudo  del  Rap- 
to de  las  Sabinas.  1870.  Espada  del 
perrillo,  del  poeta  Garcilaso.  18/2. Es- 

fada  de  Carlos  II  el  Hechizado. 
874.  Daga  regalada  por  Luis  XIV  á 
Luis  I.  i879.  Escudo  del  Iriunfo 
d' Añore.  1880.  Espada  de  Felipe  IV. 
1912.  Espada  de  Felipe  III.  1913.  Es- 
pada de  Olivares.  1916.  Espada  de 
Garcilaso  de  la  \'ega,  el  que  mató  al 
moro.  1917.  Espada  de  don  Suero  de 
Quiñones.  1928.  Espada  del  marqués 
de  Santiliana.  1931.  Platos  de  hierro 
de  la  vajilla  de  campaña  de  Carlos  V. 
1932.  Bota  de  montar  del  elector  de 
Sajonia.  1933.  Bandera  austríaca, 
procedente  de  la  guerra  de  Sucesión. 
1940  y  44.  Cañones  de  mano  y  de 
cuerda  mecha,  pertenecientes  á  Don 
Jaime  el  Conquistador.  1934  y  sucesi- 
vos. Pistolas,  arcabuces  j  pedreñales 
curiosos.  2038  y  39.  Estandarte  de  la 
batalla  de  Lepanto.  2107  jr  sucesivos. 
Cañones,  escopetas  y  pistolas  de  fa- 
brica española.  2189  y  sucesivos. 
Silla  morisca  y  otros  regalos  hechos 
á  Garlos  III.  2218.  Escopetas  de  Car- 
los III.  2272.  Bandera  turca  proce- 
dente de  Lepanto.  2309.  Media  arma- 
dura del  obispo  Acuña.  2311.  Silla  de 
armas  del  Cid.  2316.  Armadura  de 
Carlos  V,  traída  de  Yuste.  2321.  Ar- 
madura ecuestre  de  Carlos  V  sobre 
un  caballo  bardado  ó  encobertado. 
2323.  Casco  de  Carlos  V,  falsamente 
atribuido  á  Julio  César.  2332.  Arma- 
dura del  duque  de  Alba.  2340.  Arma- 
dura milanesa  de  Antonio  de  Leiva. 

2342.  Armadura  de  Hernán  Cortés. 

2343.  Celada  pertenecientu  á  Boabdil, 
el  rej  chico  de  Granada.  2351,  Traje 
de  un  jefe  lipano,  2355.  Armadura  de 
Cristóbal  Colón.  2373.  Casco  con  vue- 
lo, perteneciente  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria. 2384.  Armadura  de  Felipe  III. 
2388.  Armadura  de  Felipe  II,  con 
que  le  retrató  el  Ticíano.  :^89.  Casco 
de  Ali-Bajá,  almirante  de  los  tarcos 
en  Lepanto.  2396.  Armadura  chines- 
ca regalada  á  Felipe  II  por  el  em- 
perado|r  de  la  China.  2397.  Cañones 
gemelas  usados  en  España  en  el  si- 
glo XIV.  2398.  Armadura  de  Felipe  11, 
sobre  un  caballo  bardado.  2399.  Ar- 
madura del  príncipe  Don  Carlos,  hijo 
de  Felipe  II.  2408.  toldillo  ó  sillón  I 


portátil  de  campaña  de  Carlos  V. 
'■^411.  Armadura  completa  ecuestre  de 
Carlos  V  con  que  entró  en  Túnez. 
2410.  Borgoñota  del  mismo,  2425.  Li- 
tera de  cuero  del  mismo.  2434.  Arma- 
dura de  Juan  de  Escobedo,  2450.  Ar- 
madura japonesa,  regalada  á  Feli- 
pe II  por  el  emperador  de  la  China. 
2479.  Armadura  ecuestre  del  marqués 
de  Villena.  2400.  Armadura  del  Gran 
Capitán.  2498.  Armadura  ecuestre  de 
Hernando  de  Alarcón.  2517,  Arma- 
dura completa  de  torneo  sobre  un  ca- 
ballo baraado.  2521.  Casco  de  Fran- 
cisco I.  También  estaba  allí  como 

f glorioso  trofeo  de  la  batalla  de  Paría 
a  espada  que  el  mismo  Francisco  I 
rindió  á  Juan  de  Urbiefa;pero  mani- 
festó Murat  al  ministro  Caballero  de- 
seos de  que  se  le  entregase,  y  Fer- 
nando vil  inauguró  su  reinado  con 
el  decreto  de  30  de  Marzo  de  1808, 
mandando  la  entrega  de  aquel  glorío- 
so  trofeo  ganado  con  sangre  délos  es- 
pañoles, que  fué  puesto  en  manos  del 
enemigo  perlas  del  caballerizo  mar- 
qués de  Astorga,  con  la  pompa  de 
que  diÓ  cuenta  Ta  Gaceta  de  5  de  Abril 
de  1808. 

De  tal  modo  exasperó  á  Velarde,  el 
héroe  del  Dos  de  Hayo,  este  acto  de 
fastuosa  galantería,  que  proyectó  evi- 
tar la  entrega,  y  aun  se  dice  que  lle- 
g^ó  á  reunir  alguna  gente,  con  inten- 
ción de  lanzarse  sobre  la  comitiva  j 
apoderarse  de  la  espada  para  estorbar 
que  saliera  de  España. 

Son  curiosísimas  una  armadura 
completa  de  san  Fernando  en  una  efí- 

f'ie  del  santo  rej;  dos  armaduras  de 
sabel  la  Católica^  compuestas  de  peto 
y  espaldar,  brazaletes  y  morrión,  en 
cujras  viseras  se  lee:  Isabel;  así  como 
inspira  un  vivísimo  interés  histórico 
la  armadura  de  Juan  de  Escobedo,  la 
misma  que  llevaba  en  la  noche  en 
que  fué  asesinado,  viéndose  en  ella 
las  abolladuras  que  causaron  los  te- 
rribles golpes  de  los  asesinos.  Cuando 
se  visita  este  gabinete  monumental, 
parece  que  se  alienta  el"  espíritu  de 
otras  edades,  que  se  siente  la  emoción 
del  tiempo  y  ^ue  agranda  nuestro  co- 
razón el  prestigio  sagrado  de  la  his- 
toria. Más  que  reliquias  de  la  anti- 
güedad, se  nos  figura  ver  los  manes 
severos  de  otras  generaciones,  som- 
bras augustas  de  nuestra  patria. 

5.'  Banderas  de  Atocha. — Bajo  el 
punto  de  vista  de  trofeos  nacionales, 
podemos  afirmar  que  Atocha,  más 
que  una  iglesia,  es  un  rico  museo; 
aun  cuando  la  curiosidad  histórica 
nos  deje  tanto  que  desear  en  punto  á 
las  noticias  y  al  origen  de  monumen- 
tos tan  preciosos.  Vamos  ¿  insertar 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  las  célebret 
banderM  de  Atocha.  «Con  espíritu  cla< 
ramente  saturado  de  pasión  política 
se  ha  discurrido  estos  últimos  años 
acerca  de  los  genuinos  colores  de  la 
bandera  española,  callando  lo  que  pu- 
diera servir  de  apoyo  á  uno  y  aau- 
ciendo  en  favor  de  otros  razones  com- 
pletamente débiles.  Hubiera  zanjado 
la  cuestión  el  de  la  enseña  de  Pelajo, 
el  héroe  de  la  Beconquista;  pero  Pela- 
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70  no  tavo  otra  qae  la  cruz  de  la  vic- 
toria 6  de  los  ángeles;  habríais  resuel- 
to el  matii  del  pabellón  triunfante  en 
Granada,  emblema -de  la  unidad  na- 
cional; pero  lo  que  apareció  resplan- 
deciente en  las  almenas  de  la  Alham- 
bra  fué  la  gran  cruz  de  plata  <j^ue 
loa  Rejes  Católicos  llevaban  consigo 
en  todas  las  lides;  cruz  que  tuvo  por 
acompañamiento  las  banderas  de  Cas- 
tilla, de  Aragón,  de  Santiago,  /  el 

Sendón  de  guerra  del  cardenal  jLen- 
oza,  que  se  conserva  en  Toledo;  en- 
tonces no  se  daba  todavía  importan- 
cia ¿  los  colores  del  pabellón  nacio- 
nal j  cada  eaadillo  ó  capitán  alzaba, 
á  su  capricho,  bandera  propia.  Con- 
tra los  flacos  aTgumentos  en  favor  de 
los  colores  rojo  y  oro,  fundados  en  el 
de  la  orden  é  insignia  de  la  Banda, 
en  hechos  que  se  refieren  exclusiva- 
mente á  Cataluña,  en  versos  que  no 
hacen  al  caso  y  en  pinturas  posterio- 
res á  la  rota  de  Villalar,  con  cuja 
sangre  se  procuro  te&ir  v  cambiar  el 
color  mondo,  hay  otros  datos  de  más 
fuerza  ciertamente.  Morada  es  la  cruz 
compuesta  de  cuatro  hierros  de  lan- 
za, que  recuerdan  el  escudo  de  Alon- 
so el  Bravo  y  los  ñtmosos  jinetes  de 
MjLDBiD,  que  se  distinguieron  en  las 
conquistas  de  Toledo  y  Cuenca,  en 
las  Navas  de  Tolosa,  en  los  sitios  de 
Córdoba  y  Sevilla,  en  la  batalla  del 
Salado  y  en  las  campañas  de  Grana- 
da, y  morado,  respetando  aún  la  tra- 
dición, es  el  interior  del  manto  que 
usa  el  cuerpo  colegiado  de  la  nobleza 
de  Madrid.  Morado  el  pendón  de  Cas- 
tilla, visto  con  ojeriza  desde  que  el 
desgraciado  Juan  de  Padilla  le  tomó 
como  enseña  de  resistencia  á  la  usur- 
pación que  del  extranjero  sufrieran 
fueros  y  libertades.  Nada  significa 
para  la  cuestión  de  los  colores  nacio- 
nales que  á  Carlos  Y  se  le  antojara 
adoptar  el  color  ^0  de  la  insignia 
de  la  Banda;  que  f'elipe  II  vistiera  la 
in&nteria  de  amarillo  con  cuchillos 
rojos;  todo  eso  lo  echó  por  tierra  Fe- 
lipe V  con  estos  dos  renglones  del 
decreto  de  28  de  Febrero  de  1707: 
«Es  mi  voluntad  que  cada  cuerpo 
traiga  la  bandera  coronela  blanca, 
con  la  cruz  de  Borgoña,  según  el  es- 
tilo de  mis  tropas;»  y  vistiendo  ade- 
más á  ios  soldados  con  el  color  seña- 
lado en  Francia  por  Luis  XIV,  en  vez 
de  los  que  les  había  puesto  Felipe  II; 
mientras  tropezando  Carlos  111  con 
los  inconvenientes  que  ofrecían  en  los 
mares  las  banderas  blancas  de  Fran- 
cia, España,  Nápoles,  Toscana,  Par- 
ma,  de  todos  los  Estados  regidos  por 
la  casa  de  Borbon,  que  no  siempre 
mantenían  entre  sí  la  ouena  armonía 
de  familia,  esco^^ía  entre  doce  mode- 
los el  actual;  mientras  José  I  le  alte- 
ró, y  Fernando  Vil  volvió  á  dar  á  los 
regimientos  la  bandera  I>lanca  y  la 
cruz  de  Borgoña,  y  el  Gobierno  pro- 
visional de  1843  restableció  la  roja  j 
amarilla;  á  través  de  estos  efímeros 
cambios,  morado  siguió  siendo  el  es- 
tandarte que  se  enarbolaba  al  tope  ma* 
jror  de  los  buques  de  guerra,  cuando 
en  ellos  se  hallaba  ef  xey;  moradas 


fueron  las  banderas  del  regimiento 
inmemorial  del  Rey,  vulgarmente  lla- 
mado tercio  de  los  morados;  moradas 
eran  las  banderas  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos en  virtud  de  privilegio  reco- 
nocido desde  Felipe  V  nasta  el. decre- 
to de  1843,  que,  al  establecer  los  co- 
lores rojo  y  amarillo  en  las  banderas 
del  ejército,  decía:  <Art.  2."  Los  cuer- 
pos ^TXQ  por  privilegio  ú  otra  circuns- 
tancia llevan  kog  el  pendón  morado  de 
Castilla,  etc.;>  moradas  y  blancas  se 
escogieron  las  cintas  de  la  cruz  de 
San  Hermenegildo  j  la  banda  de  Da- 
mas nobles;  moradas  son  las  cintas 
de  las  cruces  creadas  para  premiar 
la  defensa  de  Ciudad  Rodrigo  y  la 
batalla  de  San  Marcial,  que  tienen 
más  significación  y  nos  atañen  más 
que  la  orden  de  la  Banda;  moradas 
eran  las  banderas  de  los  batallones 
provinciales  de  Valladolid,  Zamora, 
Sevilla  y  Madrid,  que  se  conservan 
en  el  Museo  de  Artillería;  moradas 
las  de  la  milicia  nacional  de  toda  Es- 

{taña,  que  tanto  contribuyó  á  vencer 
a  bandera  blanca  enarbolada  por  los 
partidarios  de  don  Carlos,  y  de  que 
vino  muestra  desde  Yergara  al  cita- 
do Museo.  Que  el  color  mondo  ó  vio- 
lado fuera  privativo  en  la  antigüe- 
dad de  rejes  y  soberanos,  en  nada  se 
opone  á  que  fuese  también  el  del  pen- 
dón de  Castilla,  como  no  sería  razón 
para  hacer  la  guerra  al  rojo,  que  ha  ja 
sido  del  agrado  de  Carlos  V  j  Feli- 
pe 11.  Banderas  de  dinastías  haj 
aquí  varias;  bandera  que  pueda  pre- 
sentarse como  símbolo  de  la  colecti- 
vidad nacional,  no  h&y  ninguna:  pro- 

f tonga  quien  quiera  que  se  agrupen 
os  colores  de  todos  los  antiguos  rei- 
nos; pero  no  haj  razón  para  hacer  la 
guerra  al  de  Castilla  y  abogar  por  los 
que  escogió  quien  acabó  con  sus  fue- 
ros, ni  acaso  haj  conveniencia  en 
añadir  á  la  falta  de  reglas  fijas  sobre 
el  particular,  que  ef  lector  notará 
fijándose  en  las  banderas  de  que  va- 
mos á  ocuparnos,  y  sobre  todo  á  ios 
mil  y  un  medios  que  los  españoles 
hemos  imaginado  para  nuestras  lu- 
chas políticas,  nueva  confusión  por 
asirse  tenazmente  con  crítica  hi.stóri- 
ca  de  circunstancias  á  tal  ó  cual  co- 
lor, para  aumentar  á  tantos  pretextos 
de  lucha,  otro  más  sobre  los  matices 
del  arco  iris.  En  el  templo  más  leja- 
no del  centro  y,  artísticamente  consi- 
derado, uno  de  los  más  insignifican- 
tes de  Madrid,  varias  veces  arruina- 
do é  incendiado,  se  hallan  revueltas 
una  multitud  de  banderas  de  cuja 
procedencia  no  existe  dato  alguno,  ni 
siquiera  el  de  las  fechas  en  que  fue- 
ron entregadas  á  aquella  iglesia.  Co- 
mo en  ninguna  de  las  obras  que  se 
ocupan  de  Madrid  haj  noticia  cir- 
cunstanciada de  aquellas  reliquias 
nacionales,  daremos  la  única  posible, 
tomada  de  una  descripción  que  re- 
cientemente ha  hecho,  como  ha  podi- 
do, un  distinguido  oficial  del  cuerpo 
de  inválidos. 

En  el  presbiterio  al  lado  del  Evange- 
lio.— Grupo  de  quince  banderas  proce- 
dentes de  la  Guardia  real  de  inninte- 


ría  y  provincial.  Entre  ellas,  se  halla 
el  pendón  de  Castilla  de  gro  morado,  y 
una  bandera  fondo  blanco  con  las  ar- 
mas reales  bordadas  á  realce  en  seda 
y  oro;  pendón  y  bandera,  fueron  bor- 
dados por  Doña  María  Cristina  de 
Borbon.  Encima  de  dicho  grupo  se 
ve  otro  compuesto  de  cinco  banderas. 
La  más  baja  de  la  derecha:  bandera 
de  una  tela  fuerte  toda  blanca,  y  la 
inscripción:  «Por  el  rej  Fernan- 
do VII,  su  cuarto  batallón  de  reales 
Guardias  españolas.»  La  otra  baja  de 
la  izt^uierda  es  en  un  todo  igual  á  la 
anterior  V  perteneció  á  dicho  regi- 
miento. Éncimade  \%  bandera  baja  de 
la  derecha  haj  otra  coronela  sobre 
fondo  blanco,  sosteniendo  las  armas 
reales  dos  leones  de  buen  tamaño,  de- 
lineados, así  como  las  armas,  con  re- 
tales de  telas  de  seda  de  colores,  ama- 
rillo, azul  y  encarnado,  unidas  con 
cordones  negros.  En  los  cuatro  ángu- 
los se  halla  un  escudo  en  la  misma 
forma  que  los  del  centro,  y  una  torre 
en  medio;  se  ignora  el  regimiento  á 
que  perteneció.  Al  lado  opuesto  de  la 
anterior  faaj  otra,  también  coronela, 
sobre  fondo  blanco,  cruz  de  Borgoña 
ademas  de  las  armas  reales,  y  en  los 
extremos  de  aquélla,  un  escudo  con 
las  barras  de  Aragón.  Encima  de  la 
corona  que  cubre  cada  uno  de  los  es- 
cudos, se  halla  un  murciélago  en  fon- 
do negro,  de  que  se  deduce  que  di- 
cha bandera  perteneció  á  alguno  de 
los  cuerpos  del  reino  de  Valencia, 
que  le  tiene  en  sus  armas.  Eu  el  cen- 
tro do  dicho  grupo  haj  otra  bandera 
coronela  sobre /Wo  azulg  encarnado, 
armas  reales  sostenidas  por  dos  leo- 
nes, formado  uno  y  otro  con  retales 
de  seda  de  colores  amarillo,  azul  j 
encarnado,  unidos  con  seda  negra, 
que  forma  un  cordón  de  bastante  vi- 
sualidad. No  se  sabe  el  regimiento  á 
que  perteneció  ni  la  época  de  su  ad- 
quisición. 

En  el  mismo  presbi^rio,  al  lado  de 
la  epUtola. — Grupo  de  ocho  estacarles 
de  caballería,  dos  pequeñas  banderas 
de  cadetes  j  cinco  grandes  de  infan- 
tería. Estandarte  de  caballería,  de  da- 
masco encarnado,  fleco  de  plata  alrede- 
dor. Las  armas  reales  j  varios  trofeos 
militares,  bordado  todo  de  oro  j  plata 
á  realce.  Se  cree  perteneciese  al  regi- 
miento de  Almansa.  Otro  estandarte, 
fondo  azulf  con  las  armas  reales,  bor- 
dadas de  seda,  plata  j  oro,  á  realce, 
lo  mismo  que  diferentes  adornos.  Fle- 
co de  plata  alrededor,  sin  inscripción 
alguna.  Se  ignora  el  cuerpo  a  que 
perteneció.  Otro  estandaríej  de  dtmas- 
co  encamado,  con  una  greca  bordada 
de  plata  j  fleco  de  lo  mismo,  todo  al- 
rededor. Cuatro  flores  de  lis  en  el 
campo,  bordadas  con  dicho  metal,  j 
en  el  centro,  por  un  lado,  las  armas 
reales,  también  bordadas  en  plata, 
seda  j  oro,  j  por  el  otro,  en  la  misma 
forma,  un  escudo  con  san  Miguel  en 
medio,  teniendo  el  diablo  á  sus  pies. 
No  se  sabe  su  procedencia  ni  el  regi- 
miento á  que  perteneció.  Otro  estan- 
darte de  iguaí  tela,  fleco  y  bordados 
que  el  anterior;  el  campo  sembrado 
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de  trofeos  militares  bordados  de  pía- 
ta:  en  el  centro,  las  armas  reales  por 
un  lado;  j  por  otro,  un  escudo  con 
corona  real;  en  el  centro  de  éste,  el 
ave  fénix,  con  varios  trofeos  militares 
por  debajo  y  ana  inscripción  latina 
bastante  borrada.  Se  infiere  que  per- 
teneció al  rendimiento  de  caballería  de 
la  misma  denominación,  aunque  se 
ignora  la  época  de  su  entrega.  Otro 
estandarte,  de  damasco  encamado  con 
una  greca  bordada  de  plata  j  Beco  del 
mismo,  todo  alrededor;  en  el  cam|)0, 
cuatro  flores  de  lis  bordadas  del  mis- 
mo metal;  en  el  centro,  las  armas  rea- 
les bordadas  en  sedas  de  colores,  oro 

plata,  j  en  el  reverso,  otro  escudo  de 
o  mismo  representando  la  efigie  de 
san  Miguel  con  el  diaUo  &  sus  piés; 
86  ignora  su  origen  j  la  época  de  su 
adquisición.  Otro  estandarte,  en  todo 
igual  al  anterior,  j  del  cual  se  ignora 
igualmente  la  procedencia.  Otro  es- 
tandarte lo  mismo  que  los  dos  preceden- 
tes y  de  los  cuales,  únicamente  por  la 
antigüedad  del  dibujo  de  la  flor  de 
lis,  puede  inferirse  que  son  de  época 
anterior  á  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. En  el  centro  del  grupo  se  ha- 
lla el  estandarte  procedente  de  la  ex- 
tinguida Guardia  real;  su  fondo,  de 
damasco  encarnado,  bordado  á  realce  en 
plata  jr  oro,  igual  en  ambas  caras;  en 
toda  su  circunferencia  le  adorna  una 
cene&  formada  por  palmas  j  laureles, 
con  fleco  de  plata  de  canelón  y  de  hi- 
lillo  de  mis  de  tres  dedos  de  ancho; 
i>n  los  cuatro  ángulos,  una  flor  de  lís 
bordada  en  oro  de  canutillo;  encima 
de  esta  alegoría,  correspondiente  á 
cada  uno  délos  cuatro  regimientos  de 
granaderos,  coraceros,  lanceros  j  ca- 
zadores, de  que  se  componía  la  Giur- 
dia  real  de  caballería.  En  el  centro, 
las  armas  reales  bordadas  en  relieve, 
todo  en  oro,  plata,  j  únicamente  seda 
para  distinguir  los  cuartales  y  mati- 
zar el  campo.  En  un  lazo  que  circula 
dos  terceras  partes  del  escudo  se  lee  la 
inscripción  siguiente:  «La  reina  Cris- 
tina á  los  granaderos  de  caballería  de 
la  Guardia  real.>  En  el  mismo  grupo 
se  hallan  dos  banderas  de  pequeño  ta- 
maño, de  tela  sobre  fondo  encamado  y 
fleco  alrededor,  las  armas  de  España 
pintadas  en  un  lado;  en  la  otra,  las 
de  la  corona  de  Aragón,  y  al  pie,  la 
inscripción  siguiente;  «Caballeros  ca- 
detes que  con  su  sobresaliente  aplica- 
ción aspiran  á  ser  útiles  á  la!  patria  y 
llegar  á  la  cumbre  del  honor.»  Se 
ignora  quiénes  fueron  los  cadetes  que 
la  usaron,  j  en  ]qué  tiempo,  aunque 
se  infiere  sería  en  la  guerra  de  la  fu- 
dependencia. 

Las  cinco  banderas  de  infantería  que 
hacen  parta  del  grupo  que  se  descri- 
be, tienen  la  colocación  siguiente:  á 
la  derecha:  bandera  coronela  sobre 
fondo  ilanco¡  cuatro  escudos  en  los  án- 
gulos y  un  castillo  bordado  en  cada 
uno,  circundados  todos  con  palmas  j 
laurel,  sin  inscripción  alguna;  por  lo 
tanto,  se  ignoran  el  cuerpo  á  que  per- 
teneció, su  origen  y  procedencia.  De- 
bajo de  la  descrita  bandera  se  halla 
otra,  también  coronela,  sobre  fondo 


blanco;  en  los  cuatro  ángulos  opuestos 
presenta  las  barras  de  Aragón  dentro 
de  un  escudo  con  corona  real  y  una 
inscripción  que  dice:  «Segunda  sec- 
ción, primera  legión,»  de  lo  que  se 
deduce  perteneció  i  las  legiones  cata- 
lanas furmadas  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia;  pero  se  ignoran  los  de- 
mas  pormenores  que  aclaren  su  ad- 
quisición. Al  lado  izquierdo,  la  ban- 
dera de  encima  es  otra,  también 
coronela,  sobre  ^ondo  blanco:  cuatro 
escudos  en  los  ángulos,  figurando  el 
mar,  y  una  fortaleza  y  un  lema  que 
dice:  «Regimiento  de  milicias  urba- 
nas de  Malaga.»  Se  cree  perteneció  á 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  se 
ignora  lo  demás.  Debajo  de  la  ante- 
rior, otra  bandera  coronela,  fondo 
blanco,  escudo  de  armas,  jr  a  su  pie, 
entrelazados,  dos  fusiles,  y  en  los 
cuatro  ángulos,  un  escudo  con  las 
barras  de  Aragón.  Encima  de  la  coro- 
na real  del  escudo  del  centro  se  halla 
una  inscripción  abreviada,  que  dice: 
«1.*  legión;»  de  que  se  deduce  perte- 
neció a  las  que,  en  Cataluña,  se  crea- 
ron durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, ignorándose  lo  demás.  En 
medio  de  las  cuatro  descritas  bande- 
ras, otra,  también  coronela,  de  fondo 
blanco,  y  las  inscripciones  siguientas: 
«Pro  Fide,  Pro  Rege^  Pro  Patria;*  al 
pie  del  asta  tiene  otro  escudo  con  co- 
rona real,  y  en  el  centro,  cinco  flechas 
atadas;  encima,  un  arco  tendido,  y  la 
inscripción  c^ue  dice:  «Tanto  monta;t 
de  lo  que  se  infiere  procede  de  la  co-> 
roña  de  Aragón;  pero  se  ignora  lo 
más  que  á  ella  se  refiera. 

Encima  del  descrito  grupo  de  ban- 
deras y  estandartes  haj  otro  compues- 
to con  cinco  de  aquéllas,  cuja  descrip- 
ción es  como  sigue:  bandera  de  bata- 
llón,/oikío  blanco;  cinco  escudos  en  la 
cruz  de  Borgoña,  jr  en  el  del  centro, 
la  imagen  de  la  Virgen;  en  los  ángu- 
los, cuatro  efigies  de  santos,  v  en  el 
campo,  un  lema  que  dice:  «Murvie- 
dro,  tarcio  saguntino;»  otro  lema, 
alrededor  de  una  cruz,  con  las  pala- 
bras: «Viva  la  fe  y  por  ella  muramos;» 
de  lo  que  se  deduce  perteneció  á  la 
guerra  de  la  Independencia.  Otras 
tres  banderas,  iguales  en  un  todo  á  la 
anterior,  con  las  propias  inscripcio- 
nes, y  que  por  lo  tanto  pertenecen  á 
la  misma  épuca.  Bandera  coronela  so- 
bre/uhí/o  blanco,  escudo  de  armas  rea- 
les y  cruz  de  Iior<;;uña,  teniendo  á  los 
cuatro  ex.tremos  de  sus  aspas  otro  es- 
cudo, dividido  en  cuatro  cuarteles,  y 
en  cada  uno  de  éstus,  la  cruz  corres- 
pondiente á  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares. Pendiente  del  escudo  de  armas, 
otra  cruz  con  cuatro  brazos  azules,  y 
en  el  centro  de  ella,  con  orla  laurea- 
da, la  inscripción  siguiente:  «Tolosa, 
1.*  de  Abril  de  1814;»  de  lo  que  se  in- 
fiere que  fué  regalada  esta  bandera  en 
conmemoración  de  la  batalla  ganada 
por  las  armas  españolas  cerca  de  la 
ciudad  de  aquel  nombre  en  Fiancia; 
pero  se  ignora  el  cuerpo  á  que  perte- 
neció. 

En  la  comisa,  al  lado  del  Evangelio^ 
desde  el  altar  mayor  al  coro, — Bandera 


de  gro  blanco,  pintada  en  el  centro  U 
imagen  de  la  Virgen,  con  diferentes 
trofeos  militares;  una  jfreea  alrededor, 
y  además  una  inscripción  que  dice: 
«Conspirar  con  ardor  á  eompetoncia 
por  la  fe,  por  Fernando  y  por  Valen- 
cia;» de  donde  se  infiere  que  pertene- 
ció á  este  reino  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia; pero  se  ignora  todo  lo 
demás  que  á  su  historia  haga  rela- 
ción. Bandera  compuesta  de  tres  pa- 
ños; colores  encarnado,  blanco  y  amari- 
llo: en  ellos,  pintada  la  imagen  de 
san  José  con  el  Niño,  y  un  ángel  con 
una  sierra;  debajo  de  ésta,  ana  ins- 
cripción que  dice:  «Voy  con  vos- 
otros.» Se  ignora  todo  lo  demás  que 
con  esta  bandera  tenga  relación.  Ban- 
dera de  batallón, /ofii¿0  blanco,  cruz  da 
Borgoña,  y  en  íos  extremos  de  las 
cuatro  astas,  un  escudo  figurando  las 
columnas  de  Hércules  y  los  dos  mun- 
dos, y  la  inscripción  que  dice:  «Se- 
gundo de  América,  infantería  de  lí- 
nea;» infiérese  que  perteneció  á  este 
cuerpo  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Bandera  coronela,  sin  inscrip- 
ción a.\g\iii&,  fondo  blanco,  armas  rea- 
les y  cruz  de  Borgoña;  en  el  remate 
de  las  cuatro  aspas  de  ésta  hay  un 
escudo  que  figura  nn  puente  doble 
con  una  cabeza  en  el  centro:  de  lo 
que  se  infiere  pudo  pertanecer  á  la 
ciudad  ó  provincia  de  Segovia,  que 
usa  estas  armas*  Bandera  de  batallón, 
fondo  blanco,  cruz  de  Borgoña,  y  en 
los  cuatro  ángulos^  un  escudo  con  las 
barras  de  Aragón,  y  en  el  campo,  la 
inscripción  que  dice:  «Infantería  li- 
bera, cazadores  de  Cataluña.»  Esta 
inscripción  marca  la  provincia  á  que 
perteneció  el  batallón  que  la  usaba; 
pero  se  ignora  su  época.  Otra  bandera, 
también  de  batallón  y  de  fondo  bUtnco; 
cuatro  escudos  iguales  en  los  ángu- 
los, con  una  cruz  en  e]  campo,  y  la 
inscripción  siguienta:  «Saboga,  5."  de 
linea.»  Bandera  coronela,  sobre  fondo 
blanco,  armas  reales  y  una  faja  figu- 
rando lazo  oon  la  inscripción:  cVomn- 
tarios  de  Málaga.»  En  los  dos  ángu- 
los opuestos,  una  imagen  con  corona 

fr  cetro  y  un  niño  re;  á  los  píes;  y  en 
os  otros  dos,  un  escudo  con  una  par- 
te de  fortificación  antigua  á  un  lado, 
y  en  el  centro,  una  T,  y  una  Af,, 
bordadas  de  seda  negra,  cujas  inicia- 
les pueden  significar:  «Tiradores  de 
Múlaga,»  ignorándose  todo  lo  demás 
que  con  su  historia  pueda  tener  rela- 
ción. Bandera  de  batallón,  fondo  blat^ 
co,  con  cuatro  escudos  iguales  en  las 
aspas  de  la  cruz  de  Borgoña,  figuran- 
do un  manto  real  coronado  y  tres  fio* 
res  de  lis  bordadas  en  seda  amarilla 
en  el  centro  del  escudo.  Se  ignora  el 
cuerpo  á  que  pudo  pertanecer.  Bande- 
ra coronela,  fondo  blanco,  con  dos  leo- 
nes sosteniendo  el  escudo  délas  armas 
reales;  en  los  ángulos,  otros  escudos 
con  Santiago  i  caballo  y  una  bandera 
en  la  mano;  tiene  la  banda  de  Gar- 
los III  en  la  circunferencia  de  la  cruz 
y  la  inscripción:  «Virtud  y  mérito;» 
no  se  sabe  el  cuerpo  á  que  pudo  perte- 
necer, ni  su  época.  Bandera  corone- 
la,/ofuíf  blaneOf  con.  dos  leones  que 
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üOSÜenen  Us  armas  reales  como  la 
anterior.  En  loa  cuatro  ángulos,  un 
escudo  coa  una  llave  bordada  en  seda 
blanea;  una  inscripción  que  dice: 
«Perpetua  memoria  de  los  hombres: 
conquista  de  San  Fernando;»  no  se 
sabe  la  época  i  que  hace  referencia 
esta  bandera.  Bandera  coronela,  de 
una  dimensión  extraordinaria, /tinf^o 
HancOy  ocupando  todo  su  campo  el  es- 
cudo de  las  armas  reales,  formado  de 
pieeecitas  sueltas  de  tafetán  de  colo- 
res azul,  negro,  amarillo,  verde  j  en 
camadoi  j  sostenido  el  escudo  por 
dos  leones  de  k  propia  forma.  Se  ig- 
nora su  procedencia.  Bandera  corone- 
la, fondo  blanco;  además  de  las  armas 
reales,  an  escudo  en  cada  uno  de  sus 
cuatro  ángulos,  j  en  ellos,  las  efigies 
de  los  mismos  santos  que  se  ven  en 
los  tercios  saguntinos,  pero  sin  nin- 
guna inscripción  que  dé  á  conocer  el 
cuerpo  á  que  perteneció.  Tres  bande- 
rín, iguales  todas,  de  batallón,  con 
^ondo  blanco,  crur  de  Borgoña  y  una 
inscripción  que  dice:  «Regimiento 
infantería  de  línea  de  Avila.»  En  los 
extremos  de  las  aspas,  un  escudo 
figurando  un  castillo  bordado,  j  aun- 
que se  deduce  que  pertenecieron  i  di- 
cha provincia  en  la  época  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  se  ignora  su 
adquisición.  Bandera  de  batalTón,yí>«- 
Jo  blanco  v  cruz  de  Borroña:  en  los 
dos  ángulos  opuestos  de  las  aspas,  un 
león  rampante;  en  los  otros  dos,  un 
escudo  figurando  la  portada  de  un 
templo,  j  encima,  la  estatua  de  un 
re/  con  una  espada  levantada,  j  la 
inscripción  que  dice:  «Voluntarios 
de  Avila.»  Se  presume  es  de  la  época 
de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Bandera  coronela,  fondo  blanco,  ar- 
mas reales.  Bandera  blanca,  con  el  es- 
cudo de  armas  reales  en  el  centro; 
debajo  de  éste,  un  león  devorando  un 
águila,  jr  encima  de  la  corona  real,  la 
inscripción  que  dice:  «Primer  bata- 
llón de  Vizcaya,»  sosteniendo  este 
lema  dos  palmas  enlazadas:  en  los 
cuatro  ángulos,  un  escudo  igual,  figu- 
rando unleón,  que  tiene  sostenido  el 
emUema  de  una  cruz  con  dos  zorras 
al  píe  de  ella.  Se  cree  pertenece  &  la 
guerra  de  la  Independencia.  Bandera 
sobre  fondo  blanco,  un  escudo  en  me- 
dio con  diferentes  trofeos;  en  los  cua- 
tro ángulos,  un  escudo  con  un  árbol 
bordado  j  dos  zorras  al  pie  de  cada 
uno  en  la  misma  forma;  la  inscripción 
dice:  «Primer  batallón  de  Vizcaja;» 
ignorándose  todo  lo  demás  que  á  esta 
bandera  haga  referencia.  Otra  bandera 
igual  á  la  anterior,  con  armas  reales, 
los  cuatro  escudos  en  los  ángulos  jr 
ta  inscripción  que  dice:  «Segundo  ba- 
tallón de  Vizcaja;»  por  lo  que  se  ve 
pertenece  á  una  misma  época  y  pro- 
vincia. Bandera  de  batallón,  fondo 
blanco  en  loa  cuatro  ángulos,  y  al  re- 
mate de  la  cruz  de  Borgofia,  cuatro 
escudos  iguales;  en  el  centro,  la  ima- 
gen de  san  Fernando  dos  obispos; 
alrededor,  la  inscripción  que  dice: 
'Sevilla  murada  de  torres  j  muros 
.iltos.  El  rey  Santo  me  ganó  con  Gar- 
ci-Pérez  de  Vargas;»  al  pie,  una  ma- 


deja figurada  con  el  lema  á  los  lados: 
«No-Do,»  que  significa:  «No  madeja- 
do.»  Por  la  inscripción  se  viene  en 
conocimiento  de  la  época  á  que  per- 
teneció esta  bandera,  pero  se  ignora 
su  historia.  Bandera  de  batallón, /o»- 
do  blanco;  en  los  cuatro  ángulos,  un 
escudo  formado  con  laurel  j  palma; 
encima,  la  corona  real,  j  en  el  cen- 
tro figurada  una  madeja  con  la  ins- 
cripción á  los  lados:  aNo-Do;»  en  el 
campo,  las  palabras:  «segundo  de  li- 
nea;» de  lo  que  se  deduce  perteneció 
también  á  la  ciudad  ó  provincia  de  Se- 
villa, pero  no  se  sabe  la  época.  Bandera 
coronela, /«k/o  blanco,  cuatro  escudos 
en  los  áns-ulos  con  dos  cruces  en  cada 
uno  de  ellos,  j  la  inscripción:  «Valen- 
zain,  1808,»  j  en  el  campo  el  lema 
que  dice:  «Regimiento  de  Yalenzain,» 

3ue  fué  creado  después  de  la  guerra 
e  la  Independencia,  en  conmemora- 
ción, sin  duda,  de  la  detención  de 
Fernando  VII  en  la  fortnleza  de  la 
misma  denominación  en  Francia,  ig- 
norándose todo  lo  demás  que  á  esta 
bandera  haga  referencia.  Bandera  de 
batallón, /on(/(7  blanco,  y  en  los  ángu- 
los la  cruz  de  Borgoña,  cuatro  escu- 
dos iguales  con  la  misma  inscripción: 
«Yalenzain,  1808;»  de  loque  se  dedu- 
ce pertenecid  á  uno  de  los  batallones 
del  propio  cuerpo.  Bandera  de  tierno 
blanco,  en  el  centro  un  escudo  sobre 
campo  azul,  y  en  él,  pintado,  un  pór- 
tico con  tres  columnas,  cuatro  ban- 
deras, dos  azules  y  dos  enoarnadas, 
que  le  sirven  de  adorno,  y  en  una 
cara,  la  inscripción  siguiente:  «Por 
la  religión,  por  el  rej  y  por  la  pa- 
tria;» en  el  lado  opuesto  dice:  «Ciu- 
dad-Rodi-igo;»  de  lo  que  se  infiere 
perteneció  á  alguno  de  los  tercios  de 
aquella  ciudad  o  provincia  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  Oirá  igual  á 
la  anterior  en  todas  sus  partea,  ad- 
virtiendo que  ambas  tienen  corbatas 
de  tela  de  cáñamo,  blanca  j  encarna- 
da. Bandera  encarnada  con  la  cruz  de 
Borgoña,  en  fondo  blanco;  en  el  re- 
mate de  una  de  las  cuatro  aspas  de  la 
cruz,  una  parte  de  muralla  con  torres 
y  almenas,  y  alrededor,  flechas  j  ar- 
cos bordados;  en  el  centro  de  la  cruz, 
la  cifra  de  «Femando  VII,  >  y  enci- 
ma de  esta  cifra,  la  inscripción  de: 
«líegimiento  de  Milicias  Urbanas  de 
Málaga,»  sin  que  otra  cosa  se  sepa  de 
su  historia.  Bandera  sobre  fondo  blan- 
co, cruz  de  Borgoüa  y  escudo  de  ar- 
mas reales  en  el  centro;  en  una  cara 
tiene  representado  un  león,  un  arti- 
llero al  pie  del  cañón  haciendo  fuego; 
y  en  medio  de  los  dos,  la  efigie  de  un 
guerrero  armado  con  lanza,  y  un  le- 
trero alrededor  que  dice:  «Premio  de 
valor  V  lealtad:  Irún,  1,*  de  Agosto 
de  1794;»  en  el  lado  opuesto  a  esta 
inscripción  y  en  la  circunferencia  del 
escudo  de  armas,  se  lee  la  inscrip- 
ción: «Regimiento  suizo  de  Kaiser, 
número  3?:  vencer  6  morir  por  Fer- 
nando VII  y  la  nación  española.»  La 
primera  inscripción  indica  que  la  en- 
trega de  esta  bandera  al  citado  cuer- 
po provino  de  algún  hecho  de  armas 
en  la  época  de  la  república  francesa; 


pero  la  ínTocacíín  á  Fernando  Vil 
en  la  última,  la  haca  creer  de  fecha 
posterior,  por  lo  que  no  se  puede  fijar 
su  origen.  Bandera  de  batallón, /oni/o 
blanco,  con  cuatro  escudos  iguales;  en 
los  extremos,  la  cruz  de  Borgoña;  las 
barras  de  Aragón,  divididas  en  cua- 
tro cuarteles,  y  debajo  de  la  corona 
real,  la  inscripción  siguiente:  «Bar- 
bastrenses;»  al  rededor  del  escudo  un 
lema  en  latín,  que  dice  así:  «Bave 
Militaría  tSigna,  Pro  Deo  Reg.:  eí  Pa- 
tria Pugnaíuri,  sup.  feUdsimus  Caro- 
li  IV.  Auspicis  Regere;*  al  final  de  la 
bandera,  en  signos  romanos,  está  bor- 
dado el  año  de  1794.  Ignórase  su  ad- 
quisición y  lo  demás  que  á  ella  haga 
referencia.  Otra  bandera  de  batallón, 
fondo  blanco,  cruz  da  Borgoña  encar- 
nada y  en  los  cuatro  ángulos  un  es- 
cudo con  corona  y  manto  real,  dividi- 
do en  cuatro  cuarteles,  y  en  cada  uno 
de  éstos  una  de  las  cruces  de  las  cua- 
tro órdenes  militares.  No  se  sabe  su 
procedencia.  Bandera  con  fondo  blanco, 
dos  corbatas;  la  una,  blanca;  y  la  otra, 
encarnada,  una  cruz  que  abraza  los 
cuatro  ángulos,  de  color  amarillo  y 
encarnado:  en  el  centro,  un  escudo 
que  contiene  una  torre  antigua  j  nn 
'  barco,  un  león  rampante,  una  cadena 
rota  V,  encima  de  todo,  un  ramo  de 
laurel  y  un  sable.  Se  ignora  su  época 
y  el  cuerpo  á  que  pudo  pertenecer. 

Lado  ae  la  epitlola,  desde  el  altar  ma- 
yor al  coro,  en  lu  comisa.— Bandera  de 
batallón, /(HUÍ0  blanco,  con  cuatro  es- 
cudos en  los  extremos  de  la  cruz  de 
Borgoña,  figurando  dos  castillos  y 
dos  portadas,  con  una  inscripción  que 
dice:  «Ciudad-Rodrigo,  batallón  nú- 
mero 2.°»  Ignorándose  todo  lo  demás 
que  á  esta  bandera  haga  relación. 
Bandera  española,  compuesta  de  tres 
paños,  encarnado,  amarillo  y  blanco:  en 
medio,  la  efigie  de  san  Vicente  Fe- 
rrer  con  la  inscripcidn:  tTimete  Dewn 
eí  Date  illi,*  Se  ignora  su  origen  y 
procedencia,  pero  por  la  imagen  de 
san  Vicente,  que  invocan  los  valen- 
cianos, se  deja  conocer  perteneció  á 
alguno  de  los  cuerpos  de  aquel  reino, 

Srobablamente  en  la  guerra  de  la  In- 
ependencia.  Otra  bandera,  también 
de  batallón,  con  fondo  blanco^  y  los 
cuatro  extremos  de  los  brazos  de  la 
cruz  de  Borgoña,  un  escudo  figuran- 
do una  portada  sobre  campo  azul; 
ignorándose  todo  lo  demás  que  á  ella 
haga  refereucía.  Bandera  coronela, 
fondo  blanco,  armas  reales  en  los  án- 
gulos, cuatro  escudos  iguales  con  la 
figura  de  un  santo  coronado,  parecido 
al  de  las  armas't^ue  tiene  la  ciudad 
de  Burgos.  AI  pie  tres  castillos,  y 
dos  en  el  campo  del  mismo  escudo. 
Todo  lo  demás  que  á  la  historia  de 
esta  bandera  pertenezca,  se  ignora. 
Bandera  de  batallón,  fondo  olanco, 
cruz  de  Borgoña,  y  en  los  extremos 
de  las  cuatro  aspas  de  la  misma,  un 
escudo  con  corona  real  y  un  castillo 
bordado  en  el  centro;  pero  se  ignora 
su  procedencia  y  el  cuerpo  á  queperte- 
neció.  Bandera  de  batallón, /omí/íi  blan- 
co con  la  cruz  de  Borgoña,  y  en  un  es- 
cudo, al  extremo  de  las  cuatro  aspas, 
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se  lee:  «Batallón  de  Tolosa,  lOde  Abril 
de  1814.»  De  cuya  inscripción  se  in- 
fiere que  sería  entregada  ¿  alguno  de 
los  cuerpos  que  más  se  distinguieron 
en  la  batalla  que  se  di6  cerca  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  en  Fran- 
cia, en  la  época  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  á  que  se  refiere.  Ban- 
dera coronela',  fondo  álaneot  escudo 
de  armas  reales,  j  al  rededor  an  le- 
ma que  dice:  cRe^imiento  infonte- 
ría  de  Vitoria,  num.  39  de  línea.» 
Kn  los  cuatro  ángulos,  un  escudo 
coa  una  torre  y  dos  leones  en  el  cen- 
tro, y  al  rededor  de  cada  uno,  la  ins- 
cripción siguiente:  *Hcec  Est  Vic- 
tjria  Qm  vincisíi,»  alusivo  sin  duda 
á  la  victoria  conseguida  por  las  armas 
españolas  junto  á  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  en  la  provincia  de  Alava,  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  j  en 
cuya  con  mémoraciónse  formaría  aquel 
cuerpo.  Bandera  coronela,  fondo  blan- 
co, armas  reales,  cuatro  escudos  en  los 
ángulos  figurando  los  dos  mundos, 
ca>n  una  corona  real  encima  y  la  cifra 
abreviada  de  Femando  VII;  infirién- 
dose de  aquf  que  pertenece  á  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  aunque  se  ig- 
nora el  cuerpo  que  la  usaba.  OCra, 
también  covonelat  fondo  blanco,  armas 
reales,  j  en  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos,  un  escudo:  en  dos  de  ellos, 
las  barras  de  Aragón  con  un  águila 
al  pie,  teniendo  una  espada  en  la  ga- 
rra, y  i  los  lados,  las  iniciales  O.  A. 
En  los  otros  dos  ángulos  opuestos,  y 
eu  el  centro  del  escudo,  las  iniciales 
bordadas  O.  D.  G.,  cajro  significado 
no  es  fácil  de  describir,  ni  menos  se 
puede  saber  su  procedencia  y  origen. 
Bandera  coronela,  fondo  blanco,  cruz 
de  Borgoña:  en  los  cuatro  extremos 
de  las  aspas,  un  escudo  eon  una  gra- 
nada bordada;  en  el  centro  de  aqué- 
lla, la  cifra,  de:  cFernando  VII,»  en- 
lazada y  adornada  con  laureles,  te> 
niendo  encima  de  todo  la  inscripción: 
«Htigimiento  de  Santa  Fe;»  de  lo  que 
se  infiere  que  perteneció  al  cuerpo  de 
la  misma  denominación,  creado  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Bandera 
coronela, /dfl{/0  blanco,  en  los  cuatro 
ángulos  un  escudo:  los  dos,  con  las 
barras  de  Aragón  y  corona  real,  y  los 
otros,  figurando  en  el  centro  un  aspa, 
sin  que  se  sepa  su  procedencia  y  ori- 
gen. Bandera  blanca  cou  las  armas 
reales  pintadas  en  una  cara,  y  eu  la 
opuesta,  un  escudo  con  las  propias  del 
reino  de  Navarra;  igual  escudo  se  en- 
cuentra en  los  cuatro  ángulos,  j  en 
toda  la  circunferencia  de  »  bandera, 
la  inscripción  siguiente:  <2.*  Regi- 
miento de  infantería  Voluntarios  de 
Navarra;»  de  lo  que  se  infiere  que  per- 
teneció á  los  cuerpos  creados  en  aquel 
reino  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Otra  bandera  igual  á  la  anterior, 
con  la  sola  diferencia  de  tener  la  ins- 
cripción: <7,*  Batallón  Voluntarios  de 
Navarra  de  infantería;»  de  lo  que  se 
deduce  perteneció  al  mismo  reino  t  á 
la  propia  ¿poca.  Otra  ic^ual  á  las  dos 

3ue  preceden,  eon  la  diferencia  única 
e  ser  la  inscripción:  «Tercer  regi- 
miento,» en  vex  de  2.%  Bandtra  blanca 


con  las  armas  reates  pintadas  en  un 
lado,  y  en  el  opuesto,  un  escudo  con 
las  de  Navarra  colocadas  entre  dos 
laureles:  en  la  misma  está  pintada  la 
cruz  de  Borgoña,  y  en  sus  cuatro  ex- 
tremos del  reverso,  otro  escudo  igual 
al  anterior,  sin  laureles,  y  en  ambas 
partes  la  inscri|ición:  «5."  Regimien- 
to de  Voluntarios  de  Navarra;»  perte- 
neció i  la  misma  provincia  y  época 
citada.  Otra  bandera  igual  á  la  que 

Í»recede  en  los  adornos,  con  la  sola  di- 
erencia  de  tener  en  la  inscripción: 
«6.*  Regimiento»  en  vea  de  5.";  tiene 
el  mismo  origen  que  las  anteriores, 
aunque  se  ignora  su  historia.  Bandera 
de  batallón  con  cuatro  escudos  en  los 
extremos  de  las  aspas  de  la  cruz  de 
Borgoña,  y  en  cada  uno  de  ellos  figu- 
rada una  torre  con  dos  leones  al  pie  y 
una  inscripción  al  rededor,  que  dice: 
ffíBC  est  Victoria  Que  viwdt;  en  el  cen- 
tro el  lema:  «Batallón  2.*  de  Vitoria, 
número  39;»  de  lo  que  se  infiere  que 

Serteneció  al  regimiento  de  la  misma 
enomínaciún  creado  en  la  guerra  de 
la  Independencia,  ignorándose  todo 
lo  demás  que  á  esta  Mudera  haga  re- 
lación. Bandera  de  batallón,  fondo 
blanco,  cruz  de  Borgoña;  en  los  dos 
ángulos  opuestos,  an  escudo  formado 
con  palmas  y  laureles;  eu  el  centro  de 
él,  las  barras  de  Aragón,  y  en  los  otros 
dos,  siete  coronas.  No  tiene  inscrip- 
ción alguna  y  se  ignora  el  cuerpo  á 
qne  perteneció.  Otra  bandera  de  bata- 
llón, de  fondo  blanco,  cuatro  escudos 
pintados  en  los  ángulos  de  la  cruz  de 
Borgoña  con  un  castillo  en  medio,  y 
al  rededor,  la  inscripción  que  dice: 
«Fidelísima  y  ejemplar  Tortosa;»  en 
el  campo,  con  letras  de  oro,  se  lee  el 
texto:  «Voluntarios  de  Tortosa;»  de 
lo  que  se  deduce  perteneció  á  la  gue- 
rra de  la  Independencia  j  á  alguno  de 
los  cuerpos  de  su  creación,  ignorán- 
dose lo  demás  de  su  historia.  Bandera 
de  Jondo  blanco  con  la  cruz  de  Borgo- 
ña pintada  de  encarnado:  eu  los  cua  - 
tro  extremos  de  las  aspas,  un  escudo 
con  corona  real,  las  barras  de  Aragón 
en  los  dos,  y  la  torre  de  Castilla  en 
los  opuestos:  en  el  centro,  el  ave  fé- 
nix abrasándose,  ^  pendiente  del  pico 
un  lema,  qne  dice:  «Por  Fernan- 
do 7.**;»  de  lo  que  se  deduce  que  per- 
teneció al  tienipo  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  aunque  se  ignora  el 
cuerpo  y  su  historia  particular.  Ban- 
dera de  batallón, /«MO  blanai,  cruz  de 
Borgoña,  cuatro  escudos  diferentes  en 
los  extremos  de  las  aspas,  ^  una  ins- 
cripción que  dice:  «Regimiento  infan- 
tería de  G-ranada  y  cuarto  del  reino 
de  Murcia;»  se  supone  sea  de  la  guerra 
de  la  Independencia  por  otro  lema  en 
que  se  leen  las  palabras  siguientes: 
«Los  murcianos  por  la  religión,  pa- 
tria r  Fernando  VII;»  ignorándose 
todo  lo  demás  que  a  esta  bandera  haga 
referencia.  Bandera  coronela,  fondo 
blanco,  y  cuatro  escudos;  en  el  prime- 
ro se  lee  la  inscripción  vascongada: 
tIrurac-Bat;»  en  ei  opuesto,  «Batalla 
de  Tolosa  de  10  de  Abril  de  1814;» 
siendo  los  otros  dos  iguales  á  los  que 
preceden;  en  el  campo,  la  gran  crus 


de  Isabel  la  CatóUca,  y  alrededor,  las 
palabras  siguientes:  ^Guachi,  Verde- 
loma,  Tanisagua,  Geno^;^  en  un  rótu- 
lo, la  inscripción:  «Primer  batallón  li- 
gero Voluntarios  de  Aragón.»  Las  ins- 
cripciones que  contiene  esta  bandera, 
hacen  sin  duda  referencia  á  los  he- 
chos de  armas  en  que  se  distinguió 
el  batallón  qne  la  tremolaba  en  sus 
filas,  así  en  América  como  en  Europa, 
sin  que  esto  sea  más  que  una  presun- 
ción. Bandera  de  batallón,  ^««¿0  hlan^ 
co,  cruz  de  Borgoña,  cuatro  escudos 
en  los  extremos  de  las  aspas  de  aque- 
lla, figurando  la  portada  de  un  casti- 
llo; pero  se  ignora  el  cuerpo  á  que 
perteneció  y  su  historia  particular. 
Bandera  coronela, yúnio  blanco,  armas 
reales  entrelazadas  con  palma  y  lau- 
rel, teniendo  eoc  una  faja  la  inscrip- 
ción siguiente:  «Batallón  de  infante- 
ría ligera  de  gastadores  de  Aragón  ;í> 
adornan  esta  bandera  cuatro  escudos 
eu  los  ángulos,  eon  las  barras  de  aquel 
reino,  que  es  sa  divisa;  infiriéndose 
de  todo  ello  que  perteneció  á  la  gue- 
rra de  la  Independencia.  Bandera  de 
fondo  blanco,  armas  de  España  borda- 
das en  seda  floja,  dos  cornetas  en  los 
ángulos  T  las  letras  iniciales  K  O. 
R.  E.  enlazadas  unas  con  otras,  cmjo 
significado  se  ignora,  asi  como  su  ad- 
quisición y  cuerpo  á  que  perteneció. 
Bandera  de  batallón,  fondo  blanco,  y 
en  los  extremos  de  las  aspas  de  la  cruz 
de  Borgoña,  un  águila  imperial  en 
fondo  negro;  en  el  campo,  la  inscrip- 
ción: «Imperial,  Alejandro,  segundo 
batallón.»  Fué  creado  después  de  la 
guerra  de  la  Independencia  en  obse- 
quio al  emperador  de  Rusia,  Alejan- 
dro, por  haber  sido  uno  de  los  bata- 
llones de  prisioneros  españoles  que 
mandó  Napoleón  organizar  pan  la 
guerra  de  Rusia,  jr  se  pasaron  á  esta 
potencia.  ^a)i^«raeoronua,ywi^  bUm- 
co;  en  los  cuatro  ángulos,  un  escudo 
con  castillo  y  la  inscripción:  4Hae  Est 
Victoria  Q,ua  vincit.*  Kn  el  campo,  el 
lema:  «Regimiento  infantería  de  Vi- 
toria, núm,  39.»  Este  cuerpo  fué  di- 
suelto, como  los  demás  del  ejército, 
en  el  año  de  1823,  y  probablemente 
se  mandarían  depositar  sus  banderas, 
aunque  no  puede  asegurarse.  Bandera 
de  batallón, /m(/0  blanco,  cruz  de  Bor- 
goña; en  los  dos  ángulos  opuestos, 
un  escudo  con  una  ■íF»  bordada  y 
una  corona  real  encima,  y  en  los 
otros  dos,  una  «Y»  también  bordada, 
con  igual  corona.  Se  ignora  el  sig- 
nificado de  estas  letras,  así  como  la 
adquisición  de  la  bandera.  Otra  ban- 
dera de  batallón,  con  cuatro  escudos  y 
en  ellos  diferentes  trofeos  militares, 
como  son  espadas,  cornetas  y  otros: 
en  el  centro,  la  figura  de  un  copón 
sembrado  de  cruces  al  rededor.  Bande- 
ra coronela, /ontfo  blanco:  cuatro  escu- 
dos en  los  ángulos  con  las  barras  de 
Aragón;  al  extremo,  una  corona  de 
laurel;  encima,  una  estrella  con  flores 
de  lis,  y  en  el  centro,  una  inscripción 
que  dice:  «La  patria  es  mi  norte.»  No 
se  sabe  el  cuerpo  á  que  perteneció  esta 
bandera.  Bandera  fondo  blanco,  y  en 
vez  de  las  armas  reales,  un  escudo  so- 
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bre  azul  coa  siete  coronas  ducales; 
al  rededor  de  aa  corazón,  las  palabras 
simientes:  tBcsaltate  et  amor  priscos 
mi$im,»  7  en  el  centro  del  corazón, 
ODS  flor  de  lis  j  an  león  con  corona 
ducal;  cuatro  escudos  en  tos  extremos 
de  las  aspas  de  la  cruz  de  Borgona,  y 
en  ellos,  las  inscripciones  siguientes: 
1.'  «Deseos  consagrados  á  la  religión^ 
patria  y  Femando  Vil.»  2.'  «Murcia- 
nos, á  la  victoria.»  3/  «La  Junta  de 
Murm;>  j  4.*  «Primer  batallón  vo- 
luntarios tiradores  de  Murcia.»  San- 
drra,  fondo  blanco:  en  el  centro,  el 
símbolode  lajusticia;  debajo,  dos  leo- 
nes desgarrando  un  águila  y  la  ins- 
cripción: «Primer  batallón  de  los  Par- 
dos de  Aragón,  1808.»  Este  lema  da 
bieo  á  conocer  la  época  de  su  forma- 
ción, así  como  el  batallón  á  qne  ser- 
vía ds  enseña,  pero  se  ignora  lo  de- 
más que  con  ella  tenga  relación. 

Corc—Ettandartt  de  damasco  en- 
carnado,  con  fleco  de  seda  eu  toda  su 
circunferencia:  en  el  centro,  un  gue- 
rrero á  caballo,  espada  en  mano,  y  la 
cruz  de  la  orden  de  Santiago  al  pe- 
cho, todo  ello  bordado  en  seda  y  pla- 
ta: debajo  de  este  guerrero,  un  escu- 
íio  de  armas,  dividido  en  siete  cuar- 
tales, teniendo  dos  de  éstos  una  cal- 
dera, UQ  león  T  otros  trofeos;  circun- 
dado de  castillos,  leones  y  flores  de 
lis,  rematando  con  corona  real.  Al 
dorso  del  citado  escudo  se  encuentra 
otro  igual  al  anterior,  j  encima,  for- 
mando el  centro  del  estandarte,  la 
iniagen  de  la  Virgen,  teniendo  al  Ni- 
ño Jesús  en  brazos  y  otros  diferentes 
«tributos,  bordado  todo  ello  en  seda  y 
oro.  Por  tradición  se  dice  que  este  es- 
tandarte es  el  mismo  que  tremolaba 
Don  Juan  de  Austria  en  su  navio  A  í- 
wiranU  en  la  batalla  de  Lepante.  Fué 
entregado  por  el  inspector  general  de 
infantería,  don  José  Fernández,  el 
19  de  Noviembre  de  1838.  Be  halla 
mu/ deteriorado  ^  con  diferentes  r(>- 
tnras,  ignórase  si  producidas  por  el 
tranicurso  del  tiempo  ó  por  el  hierro 
ó  plomo  enemigo.  Otro  estandarte  ó 
MMwa  de  torret  de  gran  dimensión, 
•impuesto  de  los  colores  eneamado  y 
marillo.  En  toda  su  circunferencia  se 
lee  esta  inscripción:  «Valor,  Indepen- 
dencia, Lealtad,  Veng'anza.»  En  el 
«ntro,  un  escudo,  dividido  en  cuatro 
coárteles,  con  Us  barras  de  Aragón 
pintadas,  un  león,  un  -castillo  y  una 
crui  encamada,  adornando  dicho  es- 
cudo hojas  de  laurel  y  el  lema  si- 
püieate:  «La  Religión,  el  Rej  y  la 
ratria,»  coronando  el  todo  un  castillo 
con  murciélago  encima.  Se  cree  que 
perteneció  á  alguno  de  los  batallones 
creados  en  el  reino  de  Valencia  en  la 
guerra  de  la  Independencia;  pero  se 
ii^iiora  todo  lo  demás  relativo  á  esta 
Mndera. 

En  el  archivo  de  Palacio  existe 
la  simiente  singTilar  partida  de  cuen- 
f»:  «Más  se  oagó  á  Juan  Laso,  cerra- 
jero de  8.  M.,  por  las  obras  que  ha 
hecho  desde  1.*  de  Enero  hasta  fin  de 
Abnl  del  ailo  de  15(i8:— Por  un  ce- 
rrojo grande  con  quatro  armellas  para 
«  puerta  ó  Tentaoa  del  pasadizo  del 


Príncipe,  jporandatarla  dicha  Ten- 
tana;  j  por  ocho  cerrojos  grandes 
para  las  ventanas  de  la  tapicería,  con 
sus  cerraduras ;  j  por  otro  cerrojo 
grande  para  la  puerta  de  la  tapicería, 
con  sus  crampones  j  clavos,  j  una 
llave  para  la  dicha  puerta;  y  por  un 
cerrojo  grande  pura  la  puerta  de  la 
sala  de  la  guarda,  ochenta  if  mive  reO' 
Us  y  medio,»  Este  trabajo  costaría  hoj 
1.000  reales. 

6.'  Relación  DBTALLAnA  del  costb 

DEL  PALACIO  REAL  DBSDB  1737  HASTA 
1808. 


AÑOS 

Ba-AL>8 



Bn  178?  M  gutaroa  en 

obraa  

24 

Ba  1738   

t\Áfi  OTO 

24 

1 739   

83 

1740  

1  ú«UW*04iS 

-1 1 
11 

1741  

1  Q  fkKH  f  Al 

IV 

Dead  e  1  ,o  d  e  Bnero  de  1748 

hasta  19  de  Febrero  de 

1746  

80 

a  12  do  Baero  de  1747,  • 

V  MI 

11 

an  174T  

Al 

01 

1743 ,  ■ 

■V 
1 

1749  *  .  .  ■  ■ 

g 
fS 

1760.  ■  .  .  . 

AA 

89 

1751  ....<•■... 

D-OiS. 

AA 

1 1co 

ta 

AT 

17 

O.  los  311 

6 

I75&   

A  QaA  Ain 

4a9tnl,Ulll 

8 

1758  •  .  •  • 

A  AOJ  IQJ 

t)'Oa4. 1*S4 

16 

175T 

24 

17o8<  • 

§L  lUkA  <kAA 

18 

IToS  .••(■*■•.• 

OiMII,  l4U 

fiO 

b4 

1791 

O  AOO 

ISV 

o*9i>9  ao4 

A 
0 

1  A 
10 

14 

1765 

JE  AAi\  aon 

O.W/I  -  aOl 

OA 

1767  

2 

1768  ....<•■.>> 

a.  fiWl.lw 

A 

9 

176V  •■>••■■■•• 

1  QAT  704 
l*ílvi.  1  Vb 

OA 
BO 

1770  ••••■.••*• 

AkOOl.UlO 

ll 

1771 .  . 

1  JAI  t  JA 
1.4U1.140 

• 

1772  ■..*••>■ 

1 

1  AAO  AAO 

OA 

bII 

1774  ■  •  •  . 

1   JAfi  A*T]t 

oo 
23 

1775  •<.,«.*■>. 

1  kqa  jjq 

12 

1  TITA 

1.09i3.4!t3 

aT 

1777 

11 

1778. 

ValUdtfiíO 

81 

A  JA  A  AKA 

Al 

81 

1  Ta/h 

O 

1 191  ■ 

Al 

17^2  ....•*>•>. 

12 

1  loa  .  ......... 

D  OI  1  QQA 
*>>  2 1 1  -  009 

1  A 
19 

1 

B-  1  iZFl 

1  A 
l2 

A  9\ík  AQK 

8 

IIBO.  ..(■■.•a. 

A  VAA  VQ? 

AA 

bo 

1787  

8.4^.472 

4 

1788   . 

5744.299 

. 

1789                     »  .  . 

4.143.257 

7 

1790  

S.491-961 

30 

8.483.027 

31 

1792  

8.492.046 

16 

1793  

S-224.775 

32 

1794   

3.332.423 

82 

2  604.909 

7 

2.775  557 

■ 

2.784  311 

U 

1.866  33c» 

32 

1T99  

1.142.51S 

33 

774  997 

19 

802.328 

13 

1802  

1.025.039 

32 

1803  

1,076-067 

25 

1804  

1.233-923 

18 

977.723 

20 

690.891 

8 

1807   

1.033.327 

4 

ÚltLniu  cuenta  qua  se  rin- 

dió de  las  obras  de  Pa- 

512.303 

6 

ToTAt.      .  .  . 

298.820.785 

31 

7.  '  El  antiguo  giiardajoja  de  la 
corona  de  España  contenía  muchas  y 
preciosas  alhajas,  de  las  cuales  no 
quedan  más  que  las  facturas  de  lo 
que  costaron  y  algunos  dibujos  gue 
laa  acompañabau,  según  la  relación 
del  seflor  Figuerola.  (RelatiS»  leída 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  las 
Cortes  Constituyentes  de  ÍH69.JH6  aquí 
la  nota  del  precio  de  las  alhajas  refe- 
ridas: 

Una  sortija  tasada  en  ochenta  y  tres 
mil  duros,  número  redondo (1.665. 000 
reales). 

Un  caracol,  en  sesenta  mil  duros 
próximamente  (1.188.570). 

SI  diamante^  llamado  Sstanqne,  en 
noTenta  mil  duros  (1.805.100). 

Un  lau  para  el  peckot  en  dentó 
reinte  mil  duros  (2.388.974). 

Za  fawMta  perla  J^eregrÍM»,cvijo  pre- 
cio no  consta. 

Bl  diamante  Sstanqne  pesaba  188 
quilates  y  medio;  la  perla  Peregrina^ 
o7  y  medio. 

8.  *  Coche  dé  Doña  Juana.  En  las  ca- 
ballerizas reales  se  conserva  el  famo- 
so coche  que  se  supone  haber  perte- 
necido á  Doña  Juana,  esposa  de  Feli- 

5e  el  Hermoso.  Es  de  madera  pintada 
e  negro  y  perfectamente  tallada,  for- 
mando medallones,  venios,  flores  y 
otros  adornos  de  excelente  gusto,  los 
cuales  se  atribuyen  á  Alonso  Berru- 
guete.  Si  no  son  de  aquel  hábil  arti»- 
ta,  pertenecen  sin  duda  á  su  escuela. 
El  interior  está  forrado  de  terciopelo 
negro  y  se  notan  laa  marcas  de  los 
asientos,  como  si  estuvieran  rozados. 
Pretenden  alguuos  que  las  ruedas  no 
son  las  primitivas  de  aquel  carruaje, 
cuja  opinión  no  está  fundada  en  nin- 
gún dato  histórico.  No  falta  tampoco 
quien  haja  afirmado  que  Doña  Juana 
llevó  consigo  en  aquel  coche  el  cadá- 
ver de  Don  Felipe.  Esta  reliquia  his- 
tórica es  un  objeto  curiosísimo,  jra  por 
el  buen  estado  en  que  se  conserva,  ja 
por  referirse  á  un  suceso  tan  intere- 
sante, ja  por  traernos  á  la  memoria 
el  nombre  de  una  reina  tan  desgra- 
ciada, ja  también  por  haber  sido  el 
primer  coche  que  rodó  en  España,  va 
para  cuatro  siglos;  es  decir,  en  1546. 

9.  *  El  ^asíro.— Hablar  de  Uadbid 
y  no  hablar  del  Rastro,  fuera  segura^ 
mente  no  hablar  de  Madrid.  Nosotros 
concedemos  tanta  importancia  al  pre- 
sente asunto,  que  lo  cousidcramos 
como  la  primera  de  las  curiosidades 
de  la  capital.  Por  Rastro  se  entiende 
la  especie  de  mercado  tradicional  de 
la  Ribera  de  Curtidores,  semejante  al 
Temple  de  París  j  al  Ladra  de  Lisboa, 
superior  á  ellos  en  clasicismo,  en  his- 
toria j  en  sabor  picante.  El  Rastro  ea 
la  feria  diaria,  perenne,  múltiple,  re- 
vuelta, confusa,  indefinible;  reperto- 
rio de  los  desechos,  almacén  de  los 
hurtos,  arsenal  de  las  cosas  viejas, 
exposición  de  la  polilla,  programa 
vivo  de  los  barrios  bajos,  el  gran 
maestro  de  Ramón  de  la  Cruz,  en 
donde  hallamos,  desde  la  chupa  bor- 
dada de  oro,  hasta  el  harapo  del  ropa- 
vejero, el  jirón  de  percal,  el  pestillo 
lleno  de  moho  y  el  tubo  de  vidrio, 
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roto  j  ahumado.  A  pegar  de  la  inmen- 
sa raToluciiSn  que  se  ha  operado  en 
las  costumbres  j  en  los  edificios,  el 
Rastro  conserra  cierto  parecido  de  sus 
primitivas  facciones.  Si  desapareciera 
un  gran  mercado,  Madrid  perdería 
un  monumeato:  si  desapareciese  lo 
ue  se  llama  el  Rastro^  Madrid  per- 
ería  una  gran  parte  de  sus  tradicio- 
nes, de  sus  caracteres,  de  su  vida,  de 
su  propia  alma.  Hemos  dicho  que  es 
el  gran  maestro  de  Ramón  de  la  Cruz, 
porque  allí  fué  donde  el  célebre  autor 
tomo  los  tintes  inimitables  de  su  co- 
medía. Propiamente  hablando,  el  Ras- 
tro es  el  saínete  de  Madrid,  como  la 
comedia  de  Ramón  de  la  Cruz  es  el 
saioete  del  teatro.  Este  teatro  orígi- 
nalísimo  del  siglo  xviii  tiene  dos  au- 
tores: Ramón  de  la  Oruz  j  el  Rastro 
de  Madrid. 

162.  Etnografía, — La  población  de 
Madrid  se  compone  de  elementos  he- 
terog.'neos,  puesto  que  es  una  mezcla 
de  españoles  de  todas  las  provincias, 
de  extranjeros  de  la  mayor  parte  de 
las  naciuaes  europeas  de  todo  el 
mundo.  Si  fuera  á  analizarse  con  es- 
crupulosidad, lo  que  menos  se  en- 
contraría en  esta  enorme  masa  de  ha- 
bitantes es  una  población  de  madri- 
leños: de  aquí  se  origina  la  dificul- 
tad de  determinar  con  precisión  el 
carácter  pr  jpio,  peculiar,  de  sus  na- 
turales. Sin  embargo,  en  tesis  gene- 
ral, puede  decirse:  que  los  rasgos  ca- 
racterísticos más  salientes  délos  hi- 
jos de  esta  proviucia  participan  algo 
de  las  cualidades  distintivas  del  cas- 
tellano viejo;  j  que  tanto  éstas  como 
aquéllos,  se  diferencian  notablemente 
del  carácter  especialísímo  de  los  hi- 
jos de  la  capital.  Su  físico  alcanza, 
<,'eneralmente,  escaso  desarrollo:  los 
madrileños  son  pequeños,  delgados, 
de  complexión  débil;  pero  de  fisono- 
mía expresiva  j  de  aspecto  agrada- 
ble, Moralmento  considerados,  obsér- 
vase en  ellos  ingenio  feliz,  talento 
precoz,  viveza  natural,  comprensión 
fácil,  gran  perspicacia  jr  cierta  fa- 
cundia, que  suele  tornarse  en  locua- 
cidad. La  nombradla  de  perspicacia 
es  un  hecho  histórico,  puesto  que  de 
aquí  viene  el  calificativo  vulgar  de: 
gato  de  Madrid.  El  madrileño  es  poco 
sufrido  en  materia  de  abusos  del  po- 
der, valiente,  generoso,  desprendido 
hasta  la  demasía,  y  algo  inclinado  á 
seguir  las  costumbres  extranjeras  en 
perjuicio  de  las  nacionales,  sin  dejar 
de  amar  sus  tradiciones.  Ha;  dos  co- 
sas principalmente  que  resumen,  si 
así  puede  decirse,  la  pasión  de  los 
madrileños,  los  loros  j  tas  modas.  Por 
lo  que  toca  á  tas  madrileñas,  son  no- 
tables por  su  finura,  su  elegancia,  su 
gusto  en  el  vestir,  su  culto  melindre, 
su  coquetismo  singular  j  agradable, 
haciendo  gala  de  un  talento  que  pu- 
diera llamarse  el  talento  de  societ  iad. 
Su  físico  es,  no  sólo  simpático, sino  in- 
teresante; su  estatura,  pequeña,  pero 
bien  formadas;  su  color,  quebrado;  su 
talle,  ñexible;  su  andar,  garboso  j 
distinguido.  Su  perftícción  en  el  can- 
to j  baile;  su  conversación  primoro- 


sa, aa  natural  rÍTCza  y  el  faro  tíno 
oon  que  sabe  hermana  ía  gracia  ei- 
pañola  con  las  invenciones  jr  las  &n- 
tasfas  extranjeras,  hacen  de  ella  un 
,  tipo  especialísímo,  que  no  se  puede 
confundir  con  ningún  otro.  Una  es  la 
pasión  dominante  de  la  madrileña, 
aunque  no  le  es  exclusiva,  el  lujo.  En 
cuanto  al  pueblo,  llamado  bajo,  hajr 
dos  creaciones  sociales  características: 
el  chulo  j  la  chula,  tipos  degenerados 
del  manólo  j  de  la  manota,  embeleso  j 
terror  de  la  villa  en  los  comienzos  del 
presente  siglo. 

163.  Resumen  de  esta  materia '-XiU- 
tingúese  el  carácter  de  los  Li  os  de 
Madbid  en  qne  así  participa  de  la 
tragedia  como  del  saínete,  mezclando 
sieiopre  algo  de,  saínete  en  la  trage- 
dia, y  mezclando  algo  de  la  tragedia 
en  el  saínete.  Para  probar  esta  confu- 
sión j  variedad  de  tintas,  que  repre- 
sentan la  cara  interior  del  hijo  de 
Madrid,  vamos  á  ofrecer  un  cuadro 
vivo  de  sus  costumbres  j  de  su  ge- 
nio. Se  trata  del  famoso  motin  de  m- 
quilache,  en  que  3.000  amotinados  re- 
corren las  calles  de  Madrid,  pidiendo 
las  palmas  del  domingo  de  Ramos, 
que  era  costumbre  colocar  en  los  bal- 
cones; sacan  de  Santo  Tomás  ¿  la 
Virgen  del  Rosario  y  pasan  por  de- 
lante de  palacio  con  estandartes  7  b- 
roles,  en  cuya  sazón  expuso  sus  que- 
jas á  los  reyes,  tomándose  en  lengua 
del  motín,  un  individuo  que  vestía 
chupa  encamada  j  sombrero  blanco.  No 
dejaron  de  ser  sangrientas  las  conse- 
cuencias de  aquel»  célebre  asonada. 
A  un  caballero  murciano,  que  habló 
en  un  corrillo  en  la  Puerta  del  Sol, 
le  ahorcaron  en  la  plaza  Mayor,  cor- 
tándole antes  la  leogua,  y  muchos  in- 
dividuos fueron  secretamente  agarro- 
tados en  las  cárceles.  A  pesar  de  eso, 
á  nn  baodo  del  presidente  del  Conse- 
jo de  Castilla  contra  los  que  publica- 
sen pasquines,  coplas  j  sátiras  con- 
tra el  Gobierno,  opusieron  los  revol- 
tosos el  siguienie  curioso  contrabando; 
«A  todos  los  habitantes  de  Madrid. 
Nos  los  Tribunos  por  la  gracia  de  la 
plebe:  En  vista  de  lo  respondido  por 
el  nnestro  Fiscal  en  tribunal  pleno, 
juntas  las  Cámaras  de  Avapiés,  Bar- 
quillo, Maravillas  y  el  Rastro:  Man- 
damos la  inobservancia  del  bando 
publicado  el  día  de  ayer,  sobre  prohi- 
bición de  papeles  relativos  á  los  mo- 
tivos y  resultas  de  nuestro  pasado 
movimiento,  por  ser  intempestivo, 
contrario  á  las  leyes  é  indecoroso  á 
nuestras  personas  y  á  la  sagrada  del 
soberano,  como  en  su  respuesta  ma- 
nifiesta el  Fiscal  j  verá  el  público. 
Madrid,  etc. — Esta  rubricado.» 

He  aquí  el  fiel  retrato  del  pueblo 
de  Madbid;  tan  ca^z  de  chistes  como 
del  heroísmo;  tan  inclinado  á  los  fes- 
tejos de  la  risa  más  picaresca  como  á 
los  misterios  de  la  lágrima  más  pro- 
funda; tan  amigo  de  la  jácara  más  do- 
nosa como  del  patético  más  sublime. 
Nadie  puede  creer  que  nos  propone- 
mos lisonjear  al  glorioso  pueblo  del 
2)o»  de  Mayo, 

164.  Madrileños  célebres. — Forman 


un  extenso  catálogo,  que  eompraade 
todas  las  jerarquías  sociales.  He  aquí 
una  relación  de  los  más  distinguidos 

fior  su  elevado  rango  en  santidad,  po- 
ítica,  ciencias,  armas,  literatura  j 
artes: 

I  1.  Santos. — San  Isidro  Labrador; 
san  Dámaso,  papa;  Beata  Blariana  de 
Jesús  y  otros  varios. 

2.  Monarcas. — Isabel  la  Católica, 
según  algunos  autores;  Felipe  111; 
Luis  I;  Fernando  VI;  Carlos  III. 

3.  In  antes, — Doña  Juana,  hija  de 
Enrique  IV,  conocida  por  la  Beltrane- 
ja;  Doña  Juana  de  Austria,  hija  del 
emperador  Carlos  V  y  madre  del  rey 
Don  Sebastián;  Doña  María  Teresa  de 
Austria,  hija  del  re^  Don  Felipe  IV; 
Don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de 
dicho  rey,  y  otros  mnchos. 

4.  Prelados, — Don  Gutiem  de  Var- 
gas Carvajal,  obispo  de  Plasencia; 
don  Antonio  Zapata  de  Cisneros,  ar- 
zobispo de  Burgos,  cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  romana  y  virrey  de  Ñá- 
peles. 

5.  Hombres  de  Sstado. — Rui  Gon- 
zález de  Clavijo,  embajador  en  la  coi- 
te  de  Tamerlán;  Iñigo  Cárdenas  y 
Zapata,  embajador  en  la  república  de 
Venecia  y  París,  calumniado  como 
cómplice  del  regicida  RavaíUac;  mar- 
qués de  Grímaido,  secretorio  de  Fe- 
lipe V;  Antonio  Pérez,  secretario  de 
Felipe  II;  Francisco  de  Borja  y  Ara- 

Són,  príncipe  de  Bsquilache,  virrey 
el  Perú;  Jerónimo  de  Ortega  y  Ro- 
bles, eonsdero  de  Felipe  IV. 

6.  Sombres  de  guerra, — Pedro  de 
Heredia,  uno  de  los  conquistadores  de 
América;  Francisco  Ramírez,  general 
de  artillería,  quien  contribuyó  á  arro- 
jar á  los  moros  de  Granada;  Francisco 
Ramírez,  capitán  general  de  ios  Reyes 
Católicos;  Rodrigo  Zapata  de  León, 
el  capitán  de  la  bandera  de  la  sangre, 
militar  intrépido,  el  primero  que  plan* 
té  la  bandera  española  en  las  baterías 
de  San  Quintín;  Gato,  valeroso  solda- 
do, que  trepó  la  muralla  de  Madrid 
en  el  asalto  dado  por  Don  Alfonso  VI; 
don  Diego  de  Mesía  y  Guzmán,  pri- 
mer marqués  de  Leganés,  capitán  ge- 
neral de  España,  del  Estado  de  Milán 
y  del  ejército  de  Flandea;  don  Gaspar 
Téllez  de  Girón,  gobernador  del  Es- 
tado de  Milán. 

7.  Jurisconsultos. — Don  Francisco 
Vargas  y  Mejía,  privado  de  los  Reyes 
Católicos  y  embajador  de  Carlos  V  en 
el  Concilio  de  Treoto;  Don  Juan  Cha- 
mucero  y  Carrillo,  presidente  de  Cas- 
tilla. 

8.  Médicos. — Gregorio  López  Ma- 
dera, médico  de  Carlos  V  y  Felipe  II ; 
Andrés  Tamayo,  médico  y  cirujano 
de  cámara. 

9.  Escritores  y  poetas. — Agustín  de 
Rojas  Villandrando,  Alonso  de  Erci- 
Ua  y  Züñiga,  Alfonso  Núñez  de  Cas- 
tro, Andrés  de  Rojas  Alarcdn,  Fray 
Bartolomé  de  los  Ríos  Alarcón,  Fray 
Diego  de  Arce,  Diego  Hernández  de 
Mendoza,  Fray  Francisco  de  Rivas, 
don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas, 
Francisco  de  Quintana,  Francisco 
Santos,  Gabriel  Laso  de  la  Vega, 
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?ny  Gmbríel  Téllez  {Fino  di  Moli^ 
na)f  Gonzalo  de  Céspedes  ^  Menesea» 
Gonzftlo  Ferniadez  de  Oviedo,  Jeró- 
nimo Quintana,  Joaé  Mamerto  Gó- 
mez de  Hermosilla,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Juan  López  Hoyoi,  hama- 
nisia,  maestro  de  Cervantes,  Juan  de 
Moneada,  Juan  Pérez  de  Montalbán, 
Leandro  Fernñndez  de  Moratín,  Fra^ 
Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  Mariano 
de  Larra  (Fígaro),  Nicasio  Alvarez  de 
Cienfucgos,  Nicolás  Fernández  de  Mo- 
ratín,  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
Pedro  de  Salas,  Ramón  de  la  Cruz 
Cano  j  Olmedilla  y  Tomás  Tamaño 
de  Varg-as. 

10.  Artitías.  —  Antonio  Cabezón, 
famoso  músico  de  la  corte  de  Felipe  II; 
Claudio  Goello,  pintor  de  cámara  de 
Carlos  11;  Francisco  Ricei,  célebre 
pintor;  Juan  Pantoja  de  la  Cruz,  pin- 
tor j  ajuda  de  cámara  de  Felipe  II; 
Juan  Bautista  de  Toledo,  famoso  ar- 
quitecto; Eugenio  Caxes,  pintor  de 
cámara  de  Felipe  IV;  Juan  de  Torija, 
arquitecto;  Teodoro  Ardemáns,  arqui- 
tecto; Fra_y  Lorenzo  de  San  Nicolás, 
arquitecto;  Juan  Bautista  Mazo  Mar- 
tínez, célebre  pintor  de  cámara  de 
Felipe  IV;  Alonso  del  Arco,  pintor, 
sordo-mndo  de  nacimiento,  conocido 
por  el  Sordillo  de  Pereda,  con  motivo 
de  haber  sido  discípulo  de  éste;  Alon- 
so del  Barco,  pintor  de  paisajes;  Bar- 
tolomé Román,  pintor  muj)r  estimado; 
Juan  de  Villanueva,  arquitecto. 

165.  Mitíoria.  —  No  pretendemos 
eDgtilfarnos  en  la  cuestión,  tan  con- 
trovertida y  aun  no  dilucidada,  del 
primitivo  origren  de  Madrid;  éste  apa- 
rece envuelto  en  la  oscuridad  más 
densa,  j  no  seremos  nosotros  los  que 
intentemos  desentrañar  las  antigüe- 
dades de  un  pueblo  que,  ciertamente, 
no  necesita  de  la  paternidad  romana, 
ibera  6  árabe,  por  ilustre  y  honrosa 
que  fuese,  para  ostentar  grandes  tí- 
tulos de  nobleza.  Los  árabes,  según 
probables  opiniones,  ensancharon  su 
estrecho  recinto;  otros  suponen  que 
en  esta  época  tomó  la  villa  el  nombre 
de  Afajoriíutn,  aludiendo  sin  duda  al 
mencionado  ensanohe;^  no  falta  quien 
asegura  que  Majerito  se  entregó  á  los 
sarracenos  por  medio  de  una  capitu- 
lación, en  la  que  se  estipulaba  la  con- 
servación de  algunos  templos  cristia- 
nos para  uso  de  los  fíeles.  Lo  que  si 
parece  fuera  de  toda  duda,  es  que  los 
moros  fueron  quienes  bautizaron  la 
villa  con  el  nombre  de  Aíagril  ó  Ma- 
fflií,  según  algunos  manuscritos.  Des- 
pués de  esto,  nada  vuelve  á  saberse 
nnsta  la  toma  de  la  población  por  Üou 
Bamiro  II,  en  933,  que  es  la  primera 
noticia  histórica  que  de  ella  se  en- 
cuentra. €Stta  es  ta  primera  vez  ^ue  te 
Áae*  MMCÚftt  de  Madrid  en  la  historia 
«m  nU  nombre,*  dice  el  señor  Sabau 
en  sos  notas  á  la  historia  de  España 
de  Mariana.  *Aq«i  asoiHa  por  la  pri- 
mera vez  Ma.dbid  m  ioda  la  nittoria  de 
Bspaña,»  dice  también  con  suma  ver- 
dad el  diligente  historiador  don  Car- 
los Romey.  El  rej  Ramiro,  al  apode- 
rarse de  la  villa,  hizo  en  ella  horroro- 
sos estragos  jr,  abandonando  á  poco 


la  conquista,  regresó  á  León.  No  tar- 
daron los  árabes  en  reparar  las  forti- 
ficaciones de  Madrid,  que  el  re^  Ra- 
miro había  destruido;  pues  era  consi- 
derada aquella  fortaleza  de  grande 
importancia,  por  su  proximidad  al 
cordón  fronterizo  de  los  castillos  cris- 
tianos, gobernados  &  la  sazón  por  el 
conde  Fernán  González.  Este  esforza- 
do militar  y  hábil  político  diÓ  á  Cas- 
tilla su  independencia,  orillando  y 
deslindando  los  poderes  de  León  y 
Navarra,  al  par  que  resistía  sin  des- 
canso las  hostilidades  de  las  sarrace- 
nos. A  fines  de  aquel  siglo,  dió  igual- 
mente á  la  historia  el  nombre  de  esta 
villa,  bajo  su  patronímico  arabizado, 
la  fama  literaria  de  Muslema-b«*-Á  k- 
med,  apellidado,  por  ser  de  Madrid, 
el  Magrithy,  el  cual  fidleeid  en  Cór- 
doba en  1007,  dejando  nn  precioso 
curso  de  química;  Ibn-ol-Kateb,  ha- 
blando de  esta  villa  con  tal  motivo, 
da  U  importante  noticia  de  que  Ma- 
grit  era,  en  aquellos  tiempos,  una  pe- 

3ueña  ciudad  situada  no  lejos  de  la 
e  Alcalá.  El  rej  Alfonso  VI  recon- 
quistó la  villa,  se  pobló  de  cristianos 
y  se  or^nizó  un  Concejo  con  el  espí- 
ritu de  independencia  natural  del  país; 
el  cual  ara  de  absoluta  necesidad  en 
aquella  época  en  que  los  pueblos,  ame- 
nazados sin  cesar  de  nuevas  conquis- 
tas, no  sólo  tenían  que  atender  a  su 
propia  defensa,  sino  á  evitar  el  ser 
ellos  mismos  conquistados.  Madbid 
reanió  secretamente  sus  armas  eon 
las  de  Avila  t  Segovia  t  se  anejó  da 
improviso  sobre  Alcalá;  pero  era  sa 
castillo  muj"  fuerte,  sobre  el  cerro  de 
ZuUm;  los  árabes  cercanos  acudieron 
en  su  socorro  y  la  tentativa  de  los  tres 
Concejos  quedo  completamente  malo- 
grada. Muerto  aquel  re^,  entre  las 
poblaciones  que  sufrieron  el  ímpetu 
de  la  invasión  musulmana,  cuéntase 
Madrid,  la  oual  fué  saqueada  y  sus 
fortificaciones  destruidas  en  1 1 10. 
En  1197,  sitió  Abu-TakubJusuf  aque- 
lla población;  pero  se  vió  forzado  á 
retirarae  sin  tomarla,  talando  sus  cam- 
pos y  arrasándolo  todo.  SI  Concejo  de 
Madrid  suena  en  la  victoriosa  ex- 
pedición que,  en  1211,  UevÓ  i  cabo 
el  re^  Don  Alfonso  contra  el  reino 
de  lldUircia;  desde  cu^a  época  no  cesa 
de  figurar  en  la  historia  de  Espa- 
ña, ya.  como  residencia  de  los  rejes 
j  punto  de  descanso  en  sus  expe- 
diciones; ya  por  las  graves  resolucio- 
nes que  en  ella  se  tomaban,  muertes 
de  príncipes  y  magnates,  ocurridas 
dentro  de  sus  muros;  ya,  en  fin,  por 
los  grandes  acontecimientos  que  se 
sucedieron,  los  cuales,  á  la  vez  que 
eran  ob|eto  predilecto  de  la  atención 
de  los  historiadores,  reTelan  evidente- 
mente la  gran  preponderancia  que  iba 
alcanzando.  Bn  la  desgraciada  guerra 
de  las  comunidades  de  Castilla,  se 
adhirió  Madrid  al  movimiento  de  To- 
ledo, de  Avila  y  otras  ciudades,  que 
seguían  la  causa  de  loa  comuneros. 
Los  partidarios  del  Emperador  levan- 
taron fortificaciones,  fosos  y  barrica- 
das en  la  parte  nueva  de  la  villa  y 
construyeron  un  castillo  en  la  Pnerta 


del  Sol,  en  doade  tuvo  lagar  un  refii- 
dísimo  combate  entre  comuneros  é 
imperialistas.  Bu  1523,  fué  recibido 
en  Madrid  con  gran  Ppmpa  el  prisio- 
nero de  la  batalla  de  Pavfa,  Francis- 
co I  de  Francia;  el  cual  recobró  su 
libertad  en  1526.  Dos  años  después  se 
celebraron  Cortes  en  el  monasterio  de 
los  Jerónimos  para  la  jura  del  prínci- 
pe de  Asturias  Don  Felipe;y  en  1534, 
congregadas  de  nuevo,  otorgó  el  mo- 
narca á  los  procuradores  la  colocación 
de  una  corona  real  sobre  el  escudo  da 
las  armas  de  la  villa,  con  el  título 
además  de  imperial  y  coronada.  En 
1560,'  trasladó  Felipe  II  la  corte  á 
Madrid,  la  erigió  en  metrópoli  de 
aquella  poderosa  monarquía,  eleván- 
dola sobre  todas  las  demás  ciudades 
de  la  Península;  de  donde  resultó  que 
las  ciencias  y  las  artes  se  agolparon 
en  ella,  contribuyendo  á  su  hermosu- 
ra y  señorío.  Bajo  el  reinado  de  este 
monarca  se  trasladó  \&  puerta  de  Bal- 
nadú  al  camino  de  Fuencarral;  la  del 
Sol,  al  de  Alcalá;  la  áeAntén  Martin, 
al  arroyo  de  Atocha,  y  la  de  la  Lati- 
na, poco  más  allá  del  sitio  en  que  se 
encuentra  la  de  Toledo.  En  1600,  con 
motivo  de  la  escasez  que  se  padecía 
en  esta  villa  y  otras  causas  semejan- 
tes, se  dispuso  la  traslación  de  la  cor- 
te á  Valladolid;  pero  considerando 
pequeña  esta  población  para  corte  de 
España,  resolvieron  los  reyes  volverá 
Madrid,  hospedándose  en  las  Des- 
calzas. Bn  1616,  murió  Cervantes, 
como  nadie  ignora.  Bn  1621,  fué  pre- 
so el  duque  de  Osuna;  desterrado,  el 
de  Üceda;  proclamado  rey  Felipe  IV, 
por  muerte  de  Felipe  III;  y  degollado 
en  ia  plaza  pública  don  Rodrigo  de 
Calderón,  so  pretexto  de  las  cuan- 
tiosas riquezas  que  había  atesorado 
durante  ei  tiempo  da  su  privanza. 
En  1626,  se  construyeron  el  palacio  y 
los  jardines  del  Buen  Retiro;  fué  Que- 
vedo  conducido  á  la  torre  de  Juan 
Abad  y  encerrado  en  la  de  Jovaj,  des- 
de donde  escribió  al  presidente  de 
Castilla:  tHe  visto  mnchos  condenados 
i  muerte;  pero  ningún  condenado  á  fue 
te  muera.*  Bn  1641  su&ió  este  insigne 
escritor  nuevas  peraecucíones,  confis- 
cándole los  bienes  y  siendo  conducido 
á  un  calabozo  de  San  Marcos  de  León, 
en  donde  vivió  de  limosna.  En  19  de 
Abril  de  1642,  salió  Felipe  IV  de  la 
Corte  para  atender  á  la  guerra  de  Ca- 
taluña y  del  Rosellón,  cuyas  desgra- 
cias le  obligaron  á  regresar  de  nuevo 
á  la  Corte;  al  año  siguiente,  cayó  del 
poder  el  conde-duque  de  Olivares  y  se 
amotinó  el  pueblo  contra  el  favorito, 
apareciendo  en  las  puertas  mismas  de 
palacio  el  siguiente  pasquín:  "A hora 
serás  Felipe  el  grande,  pues  el  Conde- 
Duque  no  te  hará  pequeño.»  En  Octubre 
de  1646,  al  regresar  el  rey  Felipe  de 
su  expedición  á  Pamplona,  sa  cele- 
braron en  Madrid  grandes  fiestas  por 
la  noticia  de  la  famosa  batalla  de  Bo- 
zolo,  que  tan  gloriosa  había  sido 
para  las  armas  españolas  en  Italia. 
En  1648,  se  descubrió  un  complot  para 
asesinar  al  rey,  en  el  que  aparecieron 
como  principales  autores:  don  Car- 
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los,  don  Juan  Padilla,  don  Rodrigo 
de  Silva,  duque  de  Híjar,  don  Pedro 
de  Silva,  marqués  de  la  Vega,  y  el 
portugués  Domingo  Cabral;  presos  y 
procesados,  suficieron  algunos  el  tor- 
mento con  ana  constancia  beroi- 
caj  siendo  todoi  condenado!  por  las 
sospechas  Tehementes  que  existían 
contra  ellos:  los  de  Padilla ,  fueron 
degollados  en  la  plaza  Majror,  el  du- 
que de  Híjar  tuvo  que  pagar  10.000 
ducados  para  salvar  su  vida,  que  pa5¿ 
en  cárcel  perpetua;  Cabral  murió  en 
la  prisión  antes  de  ser  sentenciado,  j 
el  marqués  de  Padilla,  que  si  bien 
tenia  noticia  de  la  conspiración,  no 
tomó  parte  en  ella,  fué  condenado  al 
suplicio  por  no  haberlo  delatado  al 
Gobierno.  En  1650,  Antonio  Ascham, 
ministro  de  la  república  inglesa  en 
Madrid,  moría  asesinado  en  su  pro- 
pio domicilio,  i  los  dos  días  de  su 
llegada,  por  cinco  partidarios  de  la 
casa  Stuard,  quienes  vengaron  de  este 
modo  la  muerte  del  rey,  que  aquél 
había  votado.  En  el  año  de  1662,  el 
marqués  de  Liches,  primogénito  de 
don  Luis  de  Haro,  resentido  porque 
no  se  le  había  concedido  alguno  de 
los  empleos  que  desempeñara  su  pa- 
dre, colocó  unos  barriles  de  póWora 
en  una  mina  abierta  debajo  del  teatro 
del  Buen  Retiro,  con  el  intento  de  ha- 
cerlos volar  cuando  el  rej  estuTÍese 
dentro;  descubierta  la  trama,  fueron 
presos  y  ajusticiados  los  cómplices, 
excepto  el  de  Haro,  á  quien  el  rey 
perdonó  en  recuerdo  de  la  fidelidad  j 
excelentes  servicios  prestados  por  su 
padre.  En  17  de  Septiembre  de  1665 
murió  en  Madeid  el  rey  Don  Feli- 
pe IV,  siendo  proclamado  Carlos  11, 
su  hijo,  con  la  pompa  de  costumbre. 
Por  este  tiempo  tuvo  lugar  el  motín 
contra  el  padre  Nithard,  jesuíta  con- 
fesor y  favorito  de  la  reina  goberna- 
dora, el  cual,  obligado  á  abandonar 
la  Corte  por  orden  del  príncipe  Don 
Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Fe- 
lipe IV  T  de  la  actriz  la  Calderona, 
salió  de  Madrid  en  la  tarde  del  26  de 
Febrero  de  1669,  acompañado  del 
cardenal  y  de  los  oficíales  de  la  In- 
quisición, siendo  objeto  de  los  mayo- 
res insultos  por  parte  del  pueblo  amo- 
tinado. En  12  de  Abril  de  1680,  fué 
desterrado  de  la  Corte  y  destituido  de 
su  elevado  cargo  el  presidente  de  Cks- 
tilla,  con  motivo  de  cierta  cuestión 
sostenida  con  el  nuncio  apostólico.  Un 
comerciante,  llamado  Marcos  Díaz, 
ofreció  probar  que  los  regidores  de  la 
villa  de  Madrid,  so  pretexto  de  rein- 
tegrarse de  ciertas  cantidades  presta- 
das al  rey  difunto,  se  apropiaban  su- 
mas considerables,  de  las  que  no  da- 
ban las  correspondientes  cuentas:  nose 
hizo  aprecio  de  sn  acusación,  y  como 
insistiese  en  ella,  unos  enmascarados, 
lanzándose  sobre  él,  en  el  momento 
en  que  regresaba  de  Alcalá,  le  dieron 
muchos  golpes,  que  le  ocasionaron  la 
muerte.  No  bien  se  extendió  la  noti- 
cia de  este  suceso,  se  amotinó  el  pue- 
blo, creyendo  que  se  le  había  sacrifi- 
cado para  que  no  se  descubriesen  los 
robos  á  la  Hacienda  pública  y  porque 


se  interesaba  en  el  bien  de  sus  con- 
ciudadanos; rodeó  el  coche  del  monar- 
ca gritando:  «¡viva  el  rey  y  muera  el 
mal  Gobierno!»  y  creciendo  el  tumul- 
to cuando  se  snpo  la  muerte  de  Mar- 
cos, más  de  6.000  personas  continua- 
ron recorriendo  las  calles  por  algunos 
días,  sin  c^ue  durante  ellos  se  atrevie- 
se el  rey  a  salir  de  palacio,  temiendo 
un  insulto  á  su  persona.  En  1699  es- 
talló en  Madrid  una  revolución  con 
pretexto  de  la  carestía  del  pan,  que 
se  atribuía  al  conde  de  Oropesa  y  al 
almiraute;  se  agolpó  el  pueblo  frené- 
tico bajo  los  balcones  de  palacio,  pi- 
diendo al  monarca,  entre  vivas  y  acla- 
maciones, que  volviera  de  su  letargo 
y  acudiese  á  remediar  las  necesidades 
públicas;  salió  el  conde  de  Benaven- 
te,  y  dirigiéndose  á  la  muchedumbre, 
le  dijo,  en  nombre  de  su  majested:  gue 
acudiese  al  conde  de  Oropesajjne  era 
quien  estaba  encardado  de  los  awutos,  y 
encaminándose  la  multitud  á  la  casa 
del  conde,  saqueo  las  habitaciones, 
salvándose  aquél  y  su  familia  mila- 
grosamente de  las  iras  de  los  amoti- 
uados.  En  1."  de  Noviembre  de  1700, 
entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  murió 
Carlos  II,  después  de  una  mejoría  mo- 
mentánea, legando  á  España,  como 
última  herencia  de  su  desdichado  rei- 
nado, dos  guerras:  una  eívil,  y  otra, 
europea.  Durante  la  guerra  de  suce- 
sión á  la  corona  de  España,  sostenida 
entre  Felipe  V  de  Borbón  y  el  ar- 
chiduque Carlos  de  Austria,  el  pue- 
blo madrileño  abrazó  la  causa  de 
Felipe,  recibiendo  con  marcado  dis- 
gusto al  archiduque,  cuando  éste, 
retirada  la  corte  á  Valladolid,  hizo 
su  entrada  en  la  captal  de  la  mo- 
narquía. En  1737  fue  nombrado  mi- 
nistro universal  el  marqués  de  la 
Ensenada;  tres  años  después  espiraba 
Felipe  V  en  su  palacio  del  Buen  Re- 
tiro, sucediéndole  en  el  trono  Fernan- 
do VI.  Muerto  éste  en  Villaviciosa, 
en  1759,  se  encargó  de  la  regencia  la 
reina  madre,  Isabel  de  Farnesio,  hasta 
la  llegada  de  Carlos  III,  rey  de  las 
Dos  Sicilias.  Bajo  este  reinado  tuvo 
lugar  el  famoso  motín  contra  Esquí- 
lache,  provocado  por  la  orden  que 
prohibía  el  uso  de  las  capas  y  sombreros 
gachos;  y  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
quienes,  sorprendidos  en  1.*  de  Abril 
de  1767,  á  una  misma  hora,  en  todos 
los  conventos,  fueron  trasladados  á 
los  puertos  de  mar  y  conducidos  en 
buques  españoles  á  los  Estado?  del 
sumo  pontífice.  En  13  de  Diciembre 
de  1788,  murió  Carlos  III,  siendo 
proclamado  rey  de  España  Carlos  IV. 
En  15  de  Mayo  de  1793,  se  declaró  en 
Madrid  la  guerra  á  la  Francia;  y  el 
conde  de  Aranda  fué  desterrado  de  la 
Corte,  en  1794,  por  haber  sostenido 
la  conveniencia  de  la  paz  con  Fran- 
cia, la  cual  quedó  firmada  al  año  si- 

fuiente.  En  13  de  Enero  de  1807, 
izo  el  príncipe  de  la  Paz  su  entrada 
triunfal  en  Madrid,  con  motivo  de 
haber  sido  nombrado  protector  del 
comercio  y  almirante  de  España  é  In- 
dias, con  el  tratamiento  de  A.  E.  Al 
saberse  en  la  Corte,  en  la  tarde  del  19 


de  Marzo  de  1808,  la  sublevación  Ab 
Aranjuez  del  17,  la  caída  de  Godoy 
or  decreto  del  18,  su  prisión  oeurrí- 
a  el  19  y  la  abdicación  de  GarlosIV, 
se  amotinó  el  pueblo  y  se  dirigió  á  la 
casa  de  Godoy,  que  ñió  destruida  ¿ 
incendiada.  A  la  mañana  siguiente, 
aparecieron  unos  carteles  en  las  es— 
uinas,  que  anunciaban  la  exaltación 
e  Fernando  Vil;  el  cual,  proclamado 
rey,  fué  recibido  con  indecible  júbilo 
por  el  pueblo  de  Madrid,  mientras 
silbaba  á  las  tropas  francesas  que,  á 
las  órdenes  de  Murat,  verificaban  su 
entrada  en  la  capital.  Las  multiplica- 
das revistas,  que  el  general  francés 
pasaba  á  sus  tropas,  aumentaron  la 
agitación  del  pueblo,  en  quien  á  cada 
instante  se  aumentaba  el  deseo  de  la 
lucha.  Amaneció,  por  último,  el  fiital 
y  glorioso  día  del  ¿  de  Mayo:  al  salir 
de  palacio  la  reina  de  Etruria  y  el  in- 
fttnte  Don  Francisco  que,  por  orden 
de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno, 
marchaban  á  Bayona,  se  amotinó  el 
pueblo  y  cortó  los  tiros  de  los  coches 
para  no  dejarles  salir;  presentóse  en- 
tonces un  batallón  francés  con  dos 
piezas  de  artillería,  y  como  hiciese 
fuego  contra  las  masas  sublevadas, 
desaparecieron  éstas,  derramándose 
por  toda  la  población,  comunicándola 
su  ardimiento.  Los  franceses  forma- 
ron en  columna  y  fueron  avanzando 
por  la  calle  de  Alcalá  y  Carrera  de 
san  Jerónimo,  saqueando  las  casas, 
llenando  de  terror  y  sangre  los  pun- 
tos más  concurridos,  auxiliados  por 
la  artillería  y  la  caballería  de  la  guar- 
dia imperial.  Numerosas  tropas  ague- 
rridas sostenían  lucha  desesperada 
contra  desorganizada  partida  de  paisa- 
nos, quienes  no  podían  contar  con  el 
apoyo  de  la  escasa  guarnición  de  Ma- 
drid, que  permanecía  encerrada  en  sus 
cuarteles,  mal  de  su  grado,  por  or- 
den del  capitán  general;  y  el  lector 
recuerda  perfectamente,  pues  hay  pá- 
ginas en  la  historia  de  los  pueblos 
que  no  se  olvidan  nunca,  laneroica 
resistencia  que  en  el  parque  de  arti- 
llería de  MonteleÓn  se  opuso  al  firan- 
cés,  cuyo  poderoso  ejército,  para  en- 
señorearse de  aquel  punto,  hubo  de 
pasar  por  encima  de  los  cadáveres  de 
Daoiz,  de  Velarde  y  de  un  sinnúme- 
ro de  valientes,  dejando  para  la  his- 
toria una  página  brillantísima  y  un 
recuerdo  imperecedero  de  su  gran  va- 
lor cívico  y  profundo  amor  ála  inde- 

f)eudencia  de  la  patria.  El  20  de  Ju- 
10  hizo  José  Bonaparte  su  entrada 
solemne  en  Madrid,  como  rey  de  Es- 
paña, cuya  proclamación  tuvo  lugar 
el  25  con  todas  las  ceremonias  de 
costumbre.  Desde  el  29  de  Julio  al 
1."  de  Agosto,  fueron  los  franceses 
evacuando  la  capital,  con  motivo  de 
los  acontecimientos  de  Bailen;  el  28 
de  Mayo  de  1813,  quedó  definitiva- 
mente libre  de  invasores,  entrando  en 
Madrid  las  tropas  españolas  al  man- 
do del  Empecinado^  y  en  1814  se  con- 
cedió á  la  villa  el  título  de  muy  Heroi- 
ca. Muerto  Fernando  VII,  en  1833,  se 
encargó  de  la  regencia  del  reino  Doña 
María  Cristina  de  Borbón,  durante 
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la  minoría  de  su  hija  Dofia  Isabel; 
hasta  1841,  en  (jue,  por  decreto  de  Ias 
Cortes,  la  sustitujó  en  aquel  eleva- 
do cargo  don  Baldomero  Espartero. 
En  1843  declararon  las  Cortes  mayor 
de  edad  á  la  reina  Isabel,  la  cual  pres- 
tó el  juramento  de  guardar  y  Hacer 
g-uardar  la  Constitución  de  1837.  A 
partir  de  esta  ép  ^ca,  la  capital  de  Es- 
paña ha  venido  siendo  teatro  de  gran- 
des acontecimientos,  que  han  ensan- 
grentado sus  calles  en  1846,  48,  54, 
56,  65  j  66,  demostrando  siempre  el 

f oneroso  pueblo  de  Madrid  su  ten- 
encia al  progreso  j  su  acendrado 
amor  á  la  libertad,  sellado  con  el 
sacrificio  de  su  vida  j  honrado  en  la 
historia  con  la  admiración  que  mere- 
cen los  héroes.  ¡Ojalá  que  nuestras 
palabras  pudieran  resonar  en  el  inte- 
rior  de  sus  tumbas  para  consuelo  de 
sus  manes!  Terminamos  esta  insigpii- 
fícante  reseüa  con  una  noticia  de  ias 
Cortes  antiguas  que  se  celebraron  en 
Madrid,  añadiendo  algunas  palabras 
sobre  el  tratado  que  lleva  su  nombre, 
sobre  sus  privilegios,  sus  fueros  y  pá- 
tronos. 

Primero.  Cortes  aniiguat.  —  Don 
Fernando  IV  convocd  Cortes,  que  de- 
bieron reunirse  á  principios  del  año 
1309,  para  hacer  la  guerra,  de  acuer- 
do con  el  rej  de  Aragón,  al  de  Gra- 
nada, de  resaltas  de  las  vistas  que  los 
dos  primeros  tuvieron  en  el  monaste- 
rio de  Muerta  j  iíonreal  a  fines  del 
año  Idos.  Son  las  primeras  Cortes  de 
que  hay  noticia  en  nuestra  historia. 

En  1329  convocó  Cortes  el  rey  Al- 
fonso XI  para  tratar  de  la  guerra, 
que  se  hacía  á  los  moros,  según  se 
dice  en  el  Ordenamiento  á  las  peticiones 
hechas  en  ellas. 

En  1339,  reinando  el  citado  mo- 
narca, se  celebraron  también,  según 
dice  el  señor  Fernández,  en  su  His- 
toria de  Ptasenáa  (pagina  68),  en  la 
coal  publicó  algunos  capítulos  del 
Ordenamiento. 

En  1341,  en  el  reinado  del  citado 
Don  Alfonso  XI,  las  hubo  igualmen- 
te, s^ún  se  desprende  de  su  carta  al 
Consejo  de  Cáceres,  fechada  en  Ma.- 
DBiD  a  29  de  Enero  de  la  era  de  1379, 
en  la  cual  se  dice:  cHernan  Veláz- 
quez,  vuestro  escribano,  é  Gómez  Gon- 
fáles,  vuestros  procuradores,  vinieron 
á  nuestras  Cortes  de  Madrid  é  mos- 
tráronnos vuestras  peticiones,  sella- 
das de  vuestro  sello.» 

En  1390  y  91,  reinando  Don  Enri- 
que III,  se  celebraron  Cortes,  en  las 
cuales  se  acordó  que  el  rej  v  reino  se 
rigiesen  por  un  Consejo,  j  la  baja  de 
la  moneda  de  los  blancos. 

En  1393  el  mismo  rey  lu  convocó 
para  el  20  de  Septiembre;  y  se  cree 
que  fueron  prorrogadas  á  causa  de  la 
peste,  por  cuanto  a  26  de  Octubre  del 
mismo  año  las  convocó  para  el  10  de 
Noviembre,  víspera  de  SMti  Martin. 

En  1419  se  reunieron  Cortes  á  prin- 
cipios de  Marzo  ]^ara  tomar  el  rey 
Don  Juan  II  el  regimiento  del  reino, 
con  el  juramento  de  guardar  sui  leyes 
y  privilegios. 

En  14^,  reinando  Don  Jiutn  II,  se 


reunieron  las  Cortes  el  20  de  Marzo. 

En  1435,  el  15  de  Febrero,  los  pro- 
curadores, reunidos  en  Cortes,  conce- 
dieron al  rey  Don  Juan  II  un  servicio 
de  cincuenta  y  cinco  millones  de  ma- 
ravedís. 

En  1462,  reinando  Don  Enrique  IV, 
se  juntaron  Cortes  en  el  mes  de  Marzo 
para  jurar  á  la  princesa  Doña  Juana. 

En  1467,  á  15  de  Marzo,  aparece  el 
«requerimiento  que  las  Cortes  hicieron 
al  rey  citado,  para  que  no  desmembra- 
se los  bienes  de  la  corona,  ni  diese 
vasallos,  jurisdicciones,  ni  fortalezas, 
y  que  las  donadas  las  revocase,  pro- 
testando que  en  caso  contrario,  no  las 
aprobarían,  por  ser  contrarías  i  las 
leyes.» 

Bn  1482,  reinando  Doña  Isabel  y 
Don  Fernando,  se  celebraron  Cortes 
para  arreglar  «muchas  cosas  del  go- 
bierno, y  determinar  nuevo  modo  de 
restablecer  las  hermandades  contra 
los  salteadores.» 

En  1510,  el  rey  Don  Fernando,  ha- 
llándose en  Monzón,  convocó  las  Cor- 
tes para  el  8  de  Agosto,  en  Madrid, 
con  el  fin  de  volver  á  jurar  al  prínci- 
pe Don  Carlos  por  sucesor  en  el  reino. 
En  1517,  dice  Martínez  Marina  en 
Teoría  de  las  Cortes,  los  reinos, 


su 


descontentos  de  la  tardanza  de  Don 
Carlos,  pidieron  al  cardenal  Cisneros 
permiso  para  juntarse  en  Madrid  á 
tratar  de  asuntos  importantes.  Cisne- 
ros  no  se  atrevió  á  negarlo  y  autorizó 
su  reunión  para  Enero  del  citado  año, 

ftero  v$d  de  tales  trosas  que  logró  que 
as  Cortes  se  suspendieran,  prorro- 
gándolas hasta  el  otoño,  y  aun  hasta 
el  siguiente  año. 

En  1528  las  convocó  el  rey  Car- 
los I  para  el  10  de  Marzo.  En  estas 
Cortes  otorciiron  los  procuradores  un 
servicio  de  200,000.000  de  maravedís 
y  juraron,  como  sucesor  heredero  en 
el  reino,  al  príncipe  Don  Felipe. 

Ett  1534  el  mismo  rey  las  convocó 
para  el  20  de  Octubre  al  objeto  de 
tratar  de  la  continuación  de  la  guerra 
con  el  turco. 

El  citado  monarca  juntó  Cortes  en 
el  mes  de  Octubre  de  1551,  las  cuales 
terminaron  el  7  de  Marzo  de  1552. 

En  1563  el  rey  Don  Felipe  11  las 
convocó  para  el  día  1."  de  Febrero, 
leyéndose  en  estas  Cortes  una  propo- 
sición sobre  el  estado  de  la  Hacienda 
y  empresa  de  África. 

En  1566  el  citado  monarca  las  re- 
unió en  el  día  1."  de  Diciembre. 

El  1."  de  Marzo  de  1573  las  reunió 
el  mismo  Felipe  II  para  jurar  al  prín- 
cipe Don  Fernando.  El  8  de  Febrero 
de  1573  las  prorrogó  para  el  15  de 
Abril.  El  29  de  Diciembre  de  1573 
avisó  el  rev  á  las  ciudades  que  daba 
Ucencia  á  los  procuradores  para  co- 
municarles lo  propuesto  en  ellas  sobre 
el  desempaño  de  la  Hacienda,  y  que 
los  procuradores  debían  regresar  á 
Madrid  con  la  resolución  para  el  10 
de  Febrero.  El  1."  de  Febrero  do  1574 
prorrogó  la  licencia  á  los  procurado- 
res: primero,  para  el  20  de  Febrero; 
y  luego,  para  el  10  de  Marzo.  Al  fíu 
se  reunieron  el  23  de  Mayo  y  conclu- 


yeron el  22  de  Septiembre  de  1575. 

1576  y  1578.  Comenzaron  en  1576 
y  terminaron  en  1578,  bajo  el  reinado 
de  Felipe  II. 

En  1379-1582  las  convocó  el  dicho 
monarca  para  el  15  de  Febrero,  con 
el  fin  de  jurar  al  príncipe  Don  Diego 

gor  haber  muerto  en  el  año  anterior 
ton  Fernando,  y  para  tratar  de  les 
demás  negocios  del  reino. 

En  1583-1584  el  rey  Felipe  II  las 
reunió  el  15  de  Mayo,  con  objeto  de 
jurar  al  príncipe  Don  Felipe,  por  ha- 
ber fallecido  Uon  Diego  en  el  mes  de 
Noviembre  anterior. 

En  1586-1588  las  convocó  el  dicho 
monarca. 

En  1588-1590  las  juntó  el  citado 
Felipe  II  el  10  de  Marzo. 

En  1593-1598  las  convocó  el  mifr- 
mo  monarca  para  el  30  de  Abril 
de  1592. 

En  1598-1601  las  reunió  el  nuevo 
rey  Don  Felipe  III  el  15  de  Diciem- 
bre, cprestando  eu  ellas  el  juramento 
de  no  enajenar  ciudades,  villas,  ren- 
tas ni  otros  derechos  de  la  coxane 
real.» 

En  1607-1611  Felipe  III  las  convo- 
có para  el  5  de  Abril  de  1607  con  el 
fin  de  jurar  al  príncipe  Don  Felipe. 

En  1611  y  12  las  juntó  el  mismo 
rey  el  3  de  Diciembre,  para  «tratar 
du  servicio  ordinario  y  platicar  y 
otorgar  por  Cortes  todo  lo  que  en  ellas 
pareciere  y  se  acordare  convenir  al 
bien  del  reino.» 

Bn  1615  el  citado  monarca  las  con- 
vocó para  el  2  de  Febrero  con  igual 
objeto  que  las  anteriores. 

1617-1620.  Las  juntó  Felipe  III 
el  20  de  Enero  de  1617  y  concluyeron 
el  28  de  Marzo  de  1620. 

En  1621  las  convocó  el  rey  Feli- 
pe IV  para  el  14  de  Junio  siguiente. 

En  1623-1623  las  reunió  el  dicho 
monarca  el  18  de  Marzo. 

En  1632-1636  fueron  convocadas 
por  el  rey  Felipe  IV  para  el  7  de  Fe- 
brero, con  el  fin  de  jurar  al  príncipe 
Don  Baltasar  Carlos. 

1638-1643.  El  citado  monarca  las 
juntó  en  el  mes  de  Junio  de  1638 
para  tratar  de  la  prorrogación  de  los 
servicios  que  se  concedieron  en  las 
Cortes  anteriores,  y  de  otros  asuntos. 

1646-1647.  Convocó  estas  Cortes 
el  rey  Felipe  para  el  15  de  Enero  de 
1646.  En  ellas  se  acordó  servir  al  rey 
con  un  millón  y  cuatrocientos  y  se- 
senta mil  ducados  en  plata,  pagados 
en  seis  mesadas;  y  prorrogar  los  ser- 
vicios de  los  nueve  millones  en  plata, 
y  extensión  de  la  alcabala  hasta  fin 
del  año  de  1650;  permitiendo  á  S.  M. 
vender  ciento  y  treinta  mil  ducados 
de  renta  sobre  el  segundo  mo  por  dentó 
en  lo  vendible;  y  prorrogar  el  servicio 
de  los  trescientos  mil  ducados,  mitad 
plata,  mitad  vellón. 

1649-1651.  El  dicho  rey  las  juntó 
para  el  10  de  Diciembre.  Estas  Cor- 
tes prorrogaron  el  servicio  de  los  nue- 
ve millones  en  plata  por  tres  años 
más,  desde  1654  á  1656:  el  encabeza- 
miento general  en  alcabalas  y  tercias 
por  nueve  años  más,  desde  1652  á 
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1660;  j  por  último,  la  nueva  forma 
de  eontribuciúu,  con  varios  servicios 
nuevos  j  diversas  prorrogaciones. 

1655-1658.  Faeroa  llamadas  por 
Felipe  IV  para  el  19  de  Febrero  de 
1655. 

1660-1664.  El  citado  monarca  las 
reunió  el  15  de  Junio  de  1660  para 
jurar  al  príncipe  Don  Felipe  Próspe- 
ro. De  ellas  obtuvo  el  rej  «un  servi- 
cio de  doscientos  mil  ducados  de  ren- 
ta en  vellón  sobre  el  tercer  uno  por 
ciento  de  la  niteva  alcabala;  otro,  con 
loa  impuestos  de  cuatro  maravedís  en 
libra  de  carne;  una  leva  de  cinco  mil 
infantes;  perpetuando  el  tercer  unopor 
ciento  que  al  presente  corre  de  lo  ven- 
dible; é  imponiendo  un  cuarto  por 
ciento  en  lo  vendible,  etc.» 

En  1665,  DoOa  Mariana  de  Anstria 
suspendió  la  reunión  de  las  Cortes 
convocadas  por  su  esposo,  el  rey  Fe- 
lipe IV,  para  jurar  al  príncipe  Don 
Carlos,  por  baoer  fallecido  su  esposo 
el  rey,  lo  cual  participaba  i  las  ciu- 
dades, ordenándolas  alzar  pendones 
por  el  príncipe  Don  Carlog,  wyi»  cos- 
tumbre. 

En  1701  el  rey  Don  Felipe  V  con- 
vocó á  los  diputados  de  las  ciudades 
y  villas  de  voto  en  Cortes  para  {^ue  le 
prestasen  el  juramento  de  fidelidad, 
y  jurar  él  la  guarda  de  los  fueros  y 
privilegios  defreino. 

En  1709  fueron  llamadas  por  el 
mismo  rey  paraque  jurasen  al  prin- 
cipe Don  Luis  (7  de  Abril). 

1712  y  13.  Las  reunió  el  6  de  Oc- 
tubre el  mismo  Felipe  V  para  tratar 
de  su  renuncia  &  la  corona  de  Fran- 
cia, y  de  la  de  la  casa  de  Francia  á  la 
de  España.  Después  ordenó  á  las  ciu- 
dades y  villas  que  enviasen  poderes 
á  sus  procuradores  para  establecer 
una  nueva  ley  de  sucesión. 

En  1724  fueron  llamadas  las  Cor- 
tes por  el  dicho  monarca  el  1."  de  No- 
viembre para  jurar  como  príncipe  á 
su  hijo  Don  Fernando  y  tratar  de  otros 
negocios,  si  se  propusieren.,. 

En  1760  se  convocaron  para  jurar 
al  príncipe  Don  Carlos  Antonio,  cuya 
jura  se  hizo  el  sábado  19  de  Julio  en 
el  monasterio  de  San  Jerónimo. 

En  1789  las  reunió  el  rey  Carlos  IV 
el  1.*  de  Agosto  para  jurar  al  prínci- 
pe Don  Fernando,  y  ctratar,  otorgar 
y  concluir  por  Cortes  otros  negocios, 
si  se  propusieren.»  Asistieron  á  la 
jura,  verificada  el  23  de  Septiembre  en 
el  monasterio  de  San  Jerónimo,  con 
los  de  Castilla,  los  de  los  reinos  de  la 
corona  de  Aragón,  siendo  disueltas  el 
9  de  Noviembre  del  mismo  año  1789. 
Estas  fueron  lai  lUtimas  Cortes  del 
antiguo  régimen,  que  se  reunieron  en 
la  actual  capital  de  España. 

Segundo.  Tratado  de  Madbid. — 
Conócese  con  este  nombre  el  firmado 
en  14  de  Enero  de  1526,  para  termi- 
nar la  primera  guerra  entre  Francis- 
co I  y  Carlos  V,  y  en  cuya  virtud  le 
cedía  aquél  el  ducado  de  Borgoña,  el 
condado  de  Charoláis,  los  señoríos  de 
Noyers  y  de  Cb&teau-Chinon  y  el  viz- 
condado  de  Auxonne,  en  completa  so- 
beranía; renunciaba  al  reino  de  Ña- 


póles, al  ducado  de  Milán,  á  los  seño- 
ríos de  Genova  y  de  Asti,  de  Flandes 

Ídel  Artois,  prometía  casarse  con 
eonor,  reina  de  Portugal  y  hermana 
del  Emperador,  y  restituir  todos  sus 
estados  al  condestable  de  Borbón.  Mer- 
ced á  estas  condiciones  onerosas,  reco- 
braba su  libertad,  si  bien  dejando  en 
rehenes  dos  de  sus  hijos.  Este  tratado 
no  se  ejecutó  y  fué  modificado  por  el 
de  Cambrai  (1529)  en  lo  concerniente  á 
la  cesión  de  la  Borgoña  y  sus  anexos, 
que  tampoco  fué  ratificado.  El  trata- 
do DB  Madrid  es  juzgado  de  muy  di- 
ferente modo,  según  que  los  juicios 
se  formulan  aquende  y  allende  el  Pi- 
rineo. Nuestro  Lafuente,  en  a\x£tisío- 
ria  general  de  España»  y  otros  distin- 

fuidos  escritores  contemporáneos,  le 
an  ilustrado  y  comentado  desapasio- 
nadamente y  con  arreglo  á  la  mejor 
crítica  histórica.  Existen,  sin  embar- 
go, se^ún  afirman  varios  paleógra  os 
y  bibliógrafos,  documentos  inéditos 
muy  importantes,  relativos  á  este 
asunto  y  á  otros  muchos  de  su  época; 
documentos  que  no  sabemos  cuándo 
y  dónde  se  publicarán.  Por  lo  demás, 
ya  hemos  consignado  que  no  se  eje- 
cutó ni  debió  tener  muchos  deseos  de 
ejecutarle  el  prisionero  de  la  torre  de 
los  Lujanes,  que  en  su  cautiverio 
aceptaba  las  mas  onerosas  condicio- 
nes, y  que  gritaba:  ¡Todavía  soy  reyl 
al  pasar  las  aguas  del  Bidasoa. 

Tercero.  Privilegios  y  exenciones. — 
Los  reyes  otorgaron  siempre  á  Madrid 
grandes  privilegios,  tales  como  el  te- 
ner voz  y  voto  en  Cortes,  no  poder  ser 
enajenado  de  la  corona  real,  exen- 
ción de  ciertos  pechos,  concesión  de 
mercados  francos  y  de  dos  ferias  anua- 
les por  San  Mateo  y  San  Miguel,  que 
después  se  han  reunido  en  una;  exen- 
ción de  milicia  y  entrada  á  los  besa- 
manos después  de  los  Consejos.  La  vi- 
lla de  Madrid  es  libre  de  pechos,  his- 
tóricamente hablando,  por  haberlos 
comprado  al  emperador  Carlos  V  Don 
Gutierre  de  Vargas  Carvajal,  obispo 
de  Plasencia,  para  la  libertad  de  su 
patria. 

Cuarto.  Ordenantat  y  fnerot. — El 
precioso  archivo  de  la  villa  conserva 
uno  de  los  más  grandes  monumentos 
del  siglo  xiii,  ya  para  la  historia  de 
las  instituciones  municipales,  ya  tam- 
bién si  se  le  considera  como  ejemplo 
vivo  del  espíritu  y  de  la  lengua  de 
aquellas  edades.  Nos  referimos  al  có- 
dice original  que  el  rey  Don  Alonso 
el  de  las  Navas  dió  á  la  villa,  en  1202, 
para  el  mejor  orden  y  gobierno  de 
ella.  Está  escrito  en  pergamino  y  en 
latín  romanceado,  demostrando  sus 
ordenanzas  el  papel  importante  que 
la  villa  representaba  en  aquellos  si- 
glos. Este  códice  inestimable  es  lo  que 
se  llama:  el  fuero  de  Madrid.  Todo  el 
cuidado  del  Ayuntamiento  será  poco, 
para  conservar  y  transmitir  incólume 
a  las  generaciones  venideras  ese  rico 
tesoro  de  nuestra  historia.  Es  seguro 
que,  si  se  nos  diese  á  elegir  fortuna 
para  legarla  á  nuestro  hijo,  contesta- 
ríamos lo  siguiente:  <no  queremos 
más  que  el  I'uero  de  Madbid.» 


Quinto.  Madrid  tiene  los  sígaien- 
tes  patronos:  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, la  Virgen  de  la  Almudena,  san 
Isidro  Labrador  y  san  Miguel. 

166.  fferáldiea, — Algunos  autores, 
queriendo  probar  la  antigüedad  rema- 
ta de  Madrid,  hablan  del  dragón  tjue 
se  halló  esculpido  en  la  Puerta  Cerra- 
da, de  donde  infíeren  que  la  villa  es 
fundación  de  origen  griego,  por  cuan- 
to el  tal  drag.in  ora  como  el  escudo 
que  aquéllos  usaban  en  sus  banderas 
y  dejaban,  á  guisa  de  blasón,  en  las 
ciudades  que  construían.  Sin  embar- 
go, aquel  dragón,  que  se  halla  pinta- 
do en  el  techo  de  una  de  las  salas  del 
archivo  de  la  Villa,  no  se  relaciona 
de  ningdn  modo  con  los  blasones  y 
las  armas  de  Madrid,  Estas  armu 
consisten  en  un  escudo  blanco  ó  pla- 
teado, en  donde  hay  un  madroño  ve^ 
de,  de  fruto  ro^o,  con  un  oso  en  acti- 
tud de  trepar  a  él;  una  orla  azul  con 
siete  estrellas  de  plata;  y  por  timbre, 
una  corona  real.  Be  ha  dicho  que  el 
oso  se  refiere  á  los  muchos  que  había 
en  sus  antiguos  bosques;  cuya  inter- 
pretación no  acaba  de  satisfacer,  pues- 
to que  no  explica  el  detalle  de  las 
siete  estrellas.  Es  indudable  que  el 
oso  simboliza  la  Osa  mayor  ó  menor, 
compuestas  respectivamente  de  siete 
estrellas  más  notables,  que  son  las 
siete  estrellas  de  la  orla.  Con6rma  en 
cierto  modo  esta  presunción  el  hecho 
significativo  de  que  la  constelación 
de  la  Ursa,  6  de  Bootes,  se  denomina 
vulgarmente  el  Carro,  que  en  latín  n 
carpenium,  lo  cual  pudo  aludir  a  que 
la  villa  estaba  comprendida  en  la  ¿V- 
petania.  El  pintarse  el  oso  abalanzado 
al  madroño,  fué  consecuencia  de  los 
reñidos  pleitos  que  hubo  entre  el 
ayuntamiento  y  cabildo  eclesiástico 
de  esta  villa,  en  los  cuales  se  dispu- 
taba el  derecho  á  ciertos  montes  y 
pastos,  habiendo  terminado  con  una 
concordia  en  que  se  estableció  tque 
perteneciesen  a  la  villa  todos  los  piés 
de  árboles;  y  al  cabildo,  los  pastos;» 
y  para  memoria  del  hecho,  se  acordó 
que  el  cabildo  pintase  la  osa  pacien- 
do la  hierba,  y  que  el  arnutamiento 
la  presentase  empinada  a  las  ramas, 
significándose  de  este  modo  sa  res- 
pectivo derecho  á  los  pastos  y  á  lo> 
arboles.  En  cuanto  á  la  corona  del 
escudo,  la  concedió  el  emperador  Cap 
los  V  en  las  Cortes  de  Valla  dolid  de 
1544.  Tal  es  la  razón  por  que  la  villa 
de  Madrid  usa  los  dictados  de  ivipt- 
rial  y  coronada,  así  como  los  de 
noble  y  muy  leal,  concedidos  por  Don 
Enrique  IV  en  1455,  á  los  cuales  se 
agrega  el  de  muy  heroica,  añadido  por 
el  rey  Don  Fernando  VII  en  4  de 
Mayo  de  1814.  Es  cuanto  hemos  po- 
dido averiguar  acerca  del  escudo  de 
la  ilustre  capital  de  España. 

167.  Conclusión.  Poblaciones  de  w 
provincia, — Las  principales  de  la  pro- 
vincia de  yUiiRiD,aQJkiÁlealáde  SeM- 
res,  ciudad  situada  sobre  el  río  de  su 
nombre,  con  15.000  alm88,magníficos 
edificios,  presidios,  cuarteles,  térmi- 
no feraz,  patria  de  Cervantes,  y  cele- 
bre por  su  antigua  universidad,  fun- 
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dada  por  el  cardenal  Cisneros  j  tras- 
ladada lue^  á  Madrid. — Áranjues, 
sitio  real,  en  la  contiueacia  del  Tajo 
j  el  Jarama,  con  9.684  habitantes, 
un  puente  colgante  sobre  aquel  río, 
fértü  campiña,  varios  molinos,  fábri- 
ca de  cristales,  objetos  artísticos  de 
^ran  mérito,  bellísimo  palacio,  linda 
Iglesia,  buen  caserío,  hermosas  fuen- 
tes, deliciosos  jardines  r  frondosos  al- 
rededores.— Leganés,  villa  situada  á  11 
kilómetros  de  la  capital,  con  5.408 
habitantes  y  un  excelente  estableci- 
miento para  la  curación  de  los  de- 
mentes.— Chinchón,  con  4.893  habi- 
tantes, fábricas  de  paños  j  de  aguar- 
dientes,— Colmenar  Viejo,  con  4.681 
almas,  con  ricas  canteras,  sabrosos 
pastos  V  mucho  ganado  lanar  y  ca- 
brío.— "Navalcamero,  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  provincia,  con  3.664 
habitantes,  abundante  viñedo  y  una 
buena  cárcel  modelo,  de  reciente  cons- 
trucción.—^Sam  Martin  de  ValdeigU- 
Has,  villa  notable,  con  3.912  almas. — 
ArúMidat  con  3.798,  puente  coleante 
sobre  el  Jarama,  en  cujas  praderas 
se  crían  toros  mxxy  bravos. — Getafct 
con  3.824  habitantes,  fértil  campiña, 
fabricación  de  tejidos  comuneá  y  co- 
mercio de  productos  agrícolas. — Par- 
do y  Moncha,  sitios  reales,  situados 
sobre  el  Manzanares;  el  primero,  con 
un  precioso  palacio,  rodeado  de  espe- 
sos bosques,  nutritivos  pastos,  nume- 
rosa caza  y  2.530  habitantes;  y  el  se- 
cundo, con  2.470  y  fábricas  de  loza 
muT  nombradas.  —  Valdemoro,  con 
elaboración  de  jabones»  tejidos  de  se- 
da, colegio  de  guardias  civiles  y  2.721 
almas. — Tomlaguna,  patria  de  Gis- 
Qoros,  con  campo  feraz,  en  cujas  in- 
mediaciones comienza  el  canal  del 
Lozova,  y  2.369  almas. — Pinlo,  con 
2.388,  tejidos  de  lana,  magníñca  fá- 
brica de  La  Colonial  y  tenerías. — 
Cadalso,  con  1.881  habitantes,  fábri- 
cas de  vidrio,  en  cujo  término  se  en- 
cuentran los  históricos  Toros  de  Gui- 
sando, con  inscripciones,  que  Mételo 
hizo  grabar  en  honor  de  sus  guerras 
con  Sertorio. — Molar,  con  1.619  almas 
y  baños  minerales. — Mirajtores  de  la 
Sierra,  agradablemente  situada,  con 
1.703  V  lamoso  requesón. —  Villaci' 
dota  ie  Od<f»,  villa  lindísima,  coa 
1.565  habitantes,  antigua  escuela  de 
ingenieros  de  montes,  elegantes  quin- 
tas de  recreo,  hermosos  jardines,  6ní- 
simas  a?nas,  mucha  fruta  y  magnífi- 
co castillo. — Fuentidueña,  con  1.205 
almas  J  bellos  puentes  colgantes. — 
Loaches,  con  950  almas  y  aguas  me- 
dicinales.— Guadarrama,  en  el  puerto 
do  su  nombre,  con  751  habitantes.— 
Escorial,  con  705,  célebre  por  su  ma- 
ravilloso monasterio.  (Véase  San  Lo- 
renzo.)— Buitrero,  asentada  sobra  el 
Lozoja,  con  buenos  pastos,  abundan- 
tes truchas  y  664  habitantes. — Aara- 
eerrada  j  Sotnosierra,  en  los  puertos 
de  sus  nombres,  con  325  j  230  almas 
respectivamente. 

Etuiolooía.  Latín  MaMium:  ára- 
be, Malgrit;  bajo  latín,  Mageria&im; 
romance  anticuo,  Magerit, 

iÍMfS*.— IflADiaOttiwoo.—  «Si  reco- 


brando de  nuevo  la  existencia — dicen 
los  señores  Amador  de  los  Ríos  y  Ra- 
da Delgado,  en  su  Historia  de  la  villa 
y  corte  de  Madrid — volvieran  hoy 
nuestros  abuelos  á  aquel  Madrid  de 
que  tan  envanecidos  se  mostraban, 
creerían  haberse  trasladado  i  otra  re- 
gión enteramente  diversa  de  la  c^ue 
ellos  conocieron.  Verían  los  sitios 
ocupados  antes  por  templos  y  conven- 
tos espaciosos,  convertidos  ahora  en 
anchas  plazas,  mercados,  estableci- 
mientos públicos  ó  edificios  particu- 
lares; los  oscuros  é  inmundos  callejo- 
nes de  algunos  puntos  céntri  -os,  for- 
mando calles  espaciosas  ó  manzanas 
enteras  de  casas,  que  parecen  desti- 
nadas á  ser  viviendas  de  mascnates; 
los  negros  y  hediondos  portales,  de 
que  estaba  perpetuamente  desterrada 
ia  limpieza,  sustituidos  por  elegantes 
pórticos  perfectamente  adornados  y 
con  sus  correspondientes  porterías;  en 
lugar  de  los  miserables  faroles,  que 
sólo  servían  para  aumentar  la  lobre- 
guez en  que  quedaba  sumida  de  no- 
che la  población,  multitud  de  rever- 
beros y  brillantes  luces  de  gas,  que 
alumbran  á  los  transeúntes;  en  vez 
de  piedras  agudas  y  desiguales,  y  de 
las  aceras,  por  donde  con  dificultad 
podía  andar  una  persona,  empedrado 
de  adoquines  y  anclias  losas,  que  en 
algunos  parajes  forman  verdaderos 
paseos;  y  contemplando  además  los 
alrededores  de  la  capital,  cubiertos  de 
innumerables  árboles,  los  jardines  es- 
parcidos dentro  de  ella,  el  lujo  orien- 
tal de  los  cafés,  tiendas,  teatros,  casi- 
nos, oficinas  y  ministerios,  el  asom- 
bro subiría  de  punto,  creyendo  haber- 
se efectuado  tan  universal  mudanza 
por  obra  de  encantamento.»  En  efec- 
to; Madrid  ha  experimentado,  en  es- 
tos últimos  años,  una  grande  y  mara- 
villosa transformación.  Las  viejas  y 
endebles  tapias,  que  oprimían  la  po- 
blación antigua,  han  desaparecido 
casi  por  completo,  pues  ya  sólo  que- 
dan algunos  pequeños  trozos  y  la 
parte  que  comprende  la  Ronda  de  Em- 
Oajadores;  las  mezquinas  y  anti^i^uas 
casas  de  un  solo  piso  se  ven  sustitui- 
das por  otras  de  elegante  y  atrevida 
construcción;  iglesias  y  conventos 
ruinosos  han  sido  reemplazados  con 
edificios  útiles  al  ornato  y  á  las  co- 
modidades públicas,  ó  convertidos  en 
mercados  y  anchurosas  plazas,  (^ue 
aparecen  adornadas  de  frondosos  ar- 
boles, hermosos  jardines,  caprichosas 
fuentes,  magníficas  estatuas.  Nume- 
rosos edificios  y  hasta  manzanas  en- 
teras han  desaparecido  para  dar  lu- 
gar al  ensanche  y  alineación  de  unas 
calles  y  la  prolongación  de  otras.  Los 
nuevos  barrios  de  las  afueras  han  to- 
mado un  incremento  extraordinario 
y  cada  día  es  mayor  el  número  de 
edificios  y  palacios  qu^e  se  levantan, 
^a  por  los  poderes  públicos,  ya  por 
iniciativa  particular.  Entre  los  pri- 
meros, merecen  citarse,  ademas  del 
Tribunal  de  Cuentas,  el  hospital  del 
Buen  Suceso  y  cárcel  modelo,  arriba 
mencionados,  y  la  iglesia  de  la  Con- 
cepción y  la  Casa  de  la  Moneda.  En- 


tre los  segundos,  son  dignos  de  espe- 
cial mención:  el  palacio  de  Portuga- 
lete,  por  su  magnificencia,  así  como 
por  sus  hermosas  pinturas  y  adornos 
interiores;  el  de  Indo,  por  su  esbelta 
portada,  sus  deliciosos  jardines,  sus 
preciosas  estatuas  y  lindísima  verja; 
el  de  Xifré,  por  su  perfecta  imitación 
de  la  arquitectura  árabe  en  sus  mejo- 
res tiempos;  el  de  Cerrajería,  por  su 

rimorosa  y  acabada  construcción;  el  . 

e  Murga,  esquina  á  la  calle  del  Pó- 
sito, paseo  de  Recoletos,  frente  por 
frente  de  la  calle  de  Alcalá,  cuya  cons- 
trucción se  emp3zó  en  1874,  siendo  un 
verdadero  prodigio  de  riqueza,  desun- 
tuosidad y  solidez,  hasta  el  extremo 
de  que  sSlo  el  escudo  de  armas,  que 
corona  el  frontis,  ha  costado  setenta 
mil  pesetas;  el  de  Finat,  por  sus  mag- 
níficas proporciones  y  elegantes  for- 
mas; el  de  Calderón,  posteriormente 
del  marqués  de  Campo,  cuya  enorme 
masa  no  ha  costado  menos  de  doce  mi- 
llones de  reales;  y  sobre  todo,  el  ds 
Anglada,  situado  en  el  centro  de  un 
inmenso  parque,  que  ocupa  una  de  las 
mejores  posiciones  del  famoso  barrio 
de  Salamanca,  formando  manzana  en- 
tre las  calles  de  Serrano,  Lista,  Villa- 
mao'na  y  paseo  de  la  Castellana;  cir- 
cuido de  rica  verja  y  con  dos  puertas 
monumentales.  El  presupuesto  de  este 
palacio  colosal  no  ha  bajado  de  treinta 
millunes.  De  este  modo,  la  pequeña 
villa,  que  levantaba  sus  negros  pare- 
dones en  las  humildes  márgenes  del 
Manzanares,  ha  venido  aumentando 
su  importancia  y  ostentando  esa  pom- 
pa con  que  después  se  ha  enriquecido, 
hasta  presentarse  á  la  faz  del  mundo 
como  la  primera  capital  de  España  y 
una  de  las  más  grandes  y  galanas  de 
Europa.  Al  ser  testigos  de  esta  prodi- 
giosa mudanza;  al  ver  y  tocar  tantas 
mejoras,  hay  que  besar  la  mano  del 
genio  fecundo  de  c^uien  las  hemos 
recibido.  Tres  conquistas  sociales  han 
operado  ese  cambio  increíble  durante 
la  vida  de  una  sola  generación:  la 
desamortización  eclesiástica,  la  des- 
viuculación  civil  y  cierto  respiro  en 
el  orden  polítici),  administrativo  y 
económico.  Tales  son  los  milagros  de 
la  libertad,  soplo  de  Dios  y  espíritu 
del  universo,  que  parecen  juntarse  en 
una  misma  esencia  para  regenerar  al 
mundo. 

Madrid  (Castillo  db).  Historia. 
Construido  por  Francisco  I,  en  el 
¿owrjí  de  Boulogne,  á  9  kilómetros  de 
París  y  en  la  orilla  derecha  del  Sena; 
fué  demolidoentiempodeLuis  XVIIl. 
Era  una  de  las  construcciones  encla- 
vadas en  el  terreno  que  ha  formado  ol 
bosque  do  Boloña,  como  lo  eran  tam- 
bién el  monasterio  de  Longchamps  y 
otras. 

Madrideño,  ña.  Masculino  y  fe- 
menino. Natural  ó  propio  de  Madrid. 

Etiholooía.  Madrid:  catalán,  ma- 
drileñio,  a. 

Madrigada.  Adjetivo  anticuado. 
Se  aplicaba  á  la  mujer  casftda  en  se- 
gundas nupcias. 

Etiholooía.  Madrigado, 

Madrigado,  da.  Adjetivo  que  se 

TOMO  III  78 

Digitized  by  VjOO^ 


570  MADR 


MABR 


HABÜ 


aplica  al  toro  que  ha  sido  padre,  y 
también  i  otros  animales;  como  el  re- 
frán EL  POLLO  CADA  AÑO,  T  EL  PATO  MA- 

DftiOADO.  ^  Metáfora.  Se  aplitra  al  su- 
jeto práctico  y  experimentado. 

ETii«HX>aÍA.>  Madriguera, 

Madrigid.  Masculino.  Composi- 
ción amatoria  en  verso,  breve  por  lo 
común,  aunque  no  tanto  como  el  epi- 
grama, á  curo  género  pertenece,  y  la 
cual  se  escribe  más  ordinariamente  en 
el  metro  llamado  silva. 

EriHOLoafA.  1.  Catalán,  madrigal; 
italiano,  madrialí,  madrigale,  mandria- 
le;  francés,  madrigal^  del  bajo  latín  mu- 
triale,  que  se  haUa  en  un  texto  del  si- 
gloxiv, citado  por  Littré.Eaeste  texto 
se  nos  habla  de  un  hermano  Georgias, 
novicio,  de  cerca  de  14  años,  el  cual, 
si  hubiese  vivido,  habría  sido  un  in- 
signe poeta,  puesto  que,  siendo  niño 
aún,  sobresalía  grandemente  en  el  di- 
fícilísimo arte  del  madrigal:  «Frater 
Georgias  novitius,  sed  eetate  auno- 
Tum  circa  quatordecim...  hic  si  vixis- 
set,  fuisset  insigáis  cantor  io  mundo; 
namque,  adhac  puer,  quidquid  era  in 
arte  musiese  circa  maíralia,  etiam  dif- 
ficilissima,  decantabat »  ( ArcMvio  tto^ 
rice  italiano,  tmo  VI,  parte  2/,  pági- 
na 5S4,} 

2.  El  editor  italiano  afiade  á  este 

texto:  tMadrigali  erano  per  l'ordina- 
rio  cántate  di  cin(jue  ó  sei  parti  oblí- 
gate molto  difficile;  si  eseguivano 
anche  suU'  órgano,  voglíono  che  di 
qui  sia  venuto  il  nome  di  madrigale, 
certa  specie  de  compooimento  in  ver- 
si...  il  vocabolo  flUMn^oj»  manca  nel 
Du  Cange.» 

3.  La  forma  italiana  mandriale  su- 
girió á  Ménage  la  etimología  del  latín 
mandra,  aprisco.  Segán  esta  interpre- 
tación, el  madrigal  debía  ser  una  espe- 
cie de  canto  pastoril,  lo  cual  no  es  pro* 
bable,  atendida  la  gran  dificultad  de 
la  composición.  Por  otra  parte,  el  ita- 
liano mandriale  no  es  la  voz  de  origen, 
sino  el  bajo  latín  maíriale,  cnja  forma 
no  tiene  relación  alguna  oon  el  latín 
mandra,  establo. 

4.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  indica- 
ción del  editor  italiano,  el  bajo  latín 
maíriale  puede  venir  del  latín  matrem, 
acusativo  de  maier,  madre,  aludiendo 
á  las  grandes  dificultades  de  este  gé- 
nero de  poesía. 

5.  Según  este  indicio,  maíriaU 
quiere  decir  poesía  madre,  fundamento 

Í origen  de  las  demás;  pero,  como 
ittre  advierte,  ninguno  de  estos  da- 
tos es  decisivo. 

Hadrigamo.  DiminatÍTO  de  ma- 
drigal. 

Madrigalesco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  madrigal;  de  su  estilo. 
Etiuoloqía.  Madrigal:  francés  ma- 

drigalesque. 

Madrigalete.  Masculino  diminu- 
tivo de  madrigal. 

Madrigálico,  ca.  Adjetivo.  Pro- 
pio del  madrigal. 

Madrigalista.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Autor  de  madrigales;  aficionado 
á  ellos. 

Madriguera.  Femenino.  Caeveci- 
Ua  en  que  habitan  los  conejos,  y  tam- 


bién la  de  otros  animales.  |  Metáfora. 
El  lugar  retirado  ó  escondido  donde 
se  ociilta  la  gente  de  mal  vivir. 

EtimolooÜ.  Madre:  catalán,  ma- 
driguera. 

Madrileño,  ña.  Adjetivo.  El  natu^ 
ral  de  Madrid,  j  lo  perteneciente  & 
esta  villa.  Usase  también  como  sus- 
tantivo. 

Madrilla.  Femenino.  Provincial 
Arat^ón.  Uooa,  por  el  pez  de  río. 

firiyoLOOÍA.  Madre, 

Madrillera.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Instrumento  para  pescar  p«- 
ceciiios. 

BTiifOLoofA.  Madrilla. 

Madrina.  Femenino.  La  mujer  que 
tiene  á  la  criatura  en  la  pila  mientras 
la  bautizan,  ó  la  asiste  en  la  confir- 
mación. Q  Llámase  también  así  la  que 
acompaña  i  otra  que  va  á  tomar  esta- 
do. I  La  mujer  que  proteg-e  á  otra  per- 
sona en  alguna  pretensión.  Q  Puntal 
6  columna  de  madera.  Q  La  correa  ó 
cuerda  que  une  dos  caballerías  para 
<^ue  vayan  iguales.  |  Anticuado  fami- 
liar. Alcahubta.  i  Al,  hadrinjl,  qub 
Bso  TA  MB  1,0  SABÍA.  Refrán  con  que 
se  nota  á  los  que  cuentan  como  nae- 
vas  las  cosas  triviales  r  sabidas. 

BtuiolcoÍa.  i/aif«:  latín  posterior, 
matfina;  italiano,  madrina;  francés 
del  siglo  XI,  marrene;  xni,  marrine; 
moderno,  marraine;  provincial,  fnairi- 
na;  catalán,  padrina;  Berrj,  marrine. 

Madrise.  Masculino.  Arbol  cuya 
madera  es  parecida  al  mi'trmol. 

Hadriz.  Femenino  anticuado.  Ma- 
TRiz,  en  las  hembras.  ||  Anticuado. 
Matbiz,  por  iglesia  6  ciudad  princi- 
pal. Ji  El  sitio  donde  anida  la  codor- 
niz o  se  cría  el  erizo  de  mar. 

Madrona.  Femenino  anticuado. 
Matbona.  i  Familiar.  Madraza. 

Madroncillo.  MasouUno.  Ia  fruta 
de  las  fresas. 

Madroñal.  Masculino.  El  sitio  po- 
blado de  madroflos. 

EruioLoafA.  MadroH»:  catalán,  ma- 
duixerar. 

Madroñera.  Femenino.  Maobo- 
Sal. 

BtimolooIá.  Madr^:  catalán,  mo- 

duixera. 

Madroñero.  Mascolino.  Provincial 

Murcia.  Madbo?1o,  árboL 

Madroño.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  de  corteza  áspera  j  resquebra- 
jada, con  ramas  en  lo  alto  algo  rojas; 
las  hojas  son  como  las  del  laurel,  re- 
lucientes, con  dientes  de  sierra  por 
sus  bordes;  las  flores  globosas  arraci- 
madas; V  el  fruto  esférico,  al  princi- 
pio verde,  después  amarillo,  j  al  fin 
encarnado.  |  Este  mismo  fruto.  Q  Bo^ 
lita  de  seda  ñoja,  y  semejante  en  su 
figura  á  un  madboño, 

ETiMOLoaÍA.  Griego  (M)[iíxuXov 
mékglon):  latín,  men^cglon,  madroño 
(Punió);  catalán,  maduiaa, 

Madroñuelo.  Masculino  diminuti- 
vo de  madroño. 

Madrugada.  Femenino.  El  alba.  | 
La  acción  de  levantarse  al  amanecer 
ó  muy  temprano.  |l  Ds  iudruQada. 
iModo  adverbial.  Al  amanecer,  muy 
1  de  mañana. 


MadruKador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  madruga,  y  especial- 
mente, el  que  tiene  costumbre  de  ma- 
drugar. 

Madrugar.  Neutro.  Levantarse  al 
amanecer  ó  m\iy  temprano.  |  Metáfo- 
ra. Ganar  tiempo  en  alguna  solicitud 
ó  empresa.  ¡  No  por  mucho  uadru- 

OAB  AUANBCB  UÁ.S  AÍNA  Ó  UÁS  TRUPRA- 

MO.  Refrán  que  enseña  que,  no  por 
hacer  diligencias  antes  de  tiempo,  se 
apresura  el  logro  de  alguna  cosa. 

ETniOLOOfi..  1.  Levantarse  de  bue- 
na mañana,  casi  nuíutinar,  dice  el 
buen  Govarrubias,  i  Matnia,  que  es 
la  diosa  de  la  mañana;  conviene  i  sa- 
ber, la  aurora.  (Mohlau.) 

2.  Madrugar,  como  maíuriear,  dice 
Rosal,  de  maturare,  madurar,  venir 
temprano  ó  temporero,  á  tiempo  y  sa- 
zón. (Idbh.) 

3.  La  distinción  que  establece  nues- 
tro Monlau  entre  las  etimologías  de 
Govarrubias  y  de  Rosal  carece  de  ba- 
se, puesto  ^ue  ambos  verbos  se  deri- 
van del  latín  matñía,  forma  de  maíer. 
madre.  MSiüta  significa  madre  del 
alba. 

4.  El  apodo  de  bneno  con  que  cali- 
fica al  ilustre  español  CoTarrubias, 
está  de  sobra. 

Madrugón.  Masculino.  Madruga- 
da grande. 

Etwolooía.  Madrugar. — cSe  llama 
también  el  sujeto  que  madruga  ma- 
cho, diariamente.»  (Academia,  Dic- 
cionario de  1726.) 

Madruguero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado. Aplicábase  al  que  madrugaba, 
V  á  lo  que  sucedía  ó  se  hacía  antes 
del  tiempo  regular. 

Maduina.  Femenino.  Moneda  pia* 
montesa  equivalente  á  un  doblón  poco 
más  ó  menos. 

Etimolcoía.  Modovino, 

Maduración.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  madurar  y  madurarse. 

Madnradero.  Masculino.  El  sitio 
á  propósito  para  madurar  las  frutas. 

Madurado,  da.  I^rtioipio  pasivo 
de  madurar. 

BTHiOLOofA.  Madurar:  latín,  miti- 
ratns;  catalán,  madúrate  da;  francés, 
Mflr*;  italiano,  mainrato. 

Madurador,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
madura. 

Etimología.  Madurar:  catalán,  sm- 
durauor,  ra. 

Maduramente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  madurez. 

ErmoLoala.  Madura  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mSíUri;  francés 
del  siglo  XIV,  meurement;  moderno, 
mirement;  italiano,  maturamente» 

Madnramiento.  Masculino  anti- 
cuado. Maddbaciún. 

BTuioLoaÍA.  JfotfsnMÚte.-  catalán, 
madurament. 

BSadurante.  Participio  aotivo  de 
madurar.  Lo  que  madura. 

Madurar.  Activo.  Dar  sazón  á  los 
frutos.  II  Neutro.  Ir  los  frutos  sazo- 
nándose. I  Activo.  Cirugía.  Activar  la 
supuración  en  los  tumores  indolen- 
tes. ^  Neutro.  Cirugía.  Ir  haciéndose 
la  stwuradón  en  los  tumores  indolen* 
tas.  f  Activo  metafÓzioo.  Poner  en  sa 
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debido  punto  con  la  medifacitSn  una 
idea,  un  provecto,  un  designio,  etc. 
Dar  tiempo  j  sazón,  como  cuando  se 
dice:  «conviene  dejar  madurar  las 
cosas.»  Neutro  metafórico.  Crecer 
en  edad,  juicio  j  prudencia. 

Etimot.ooÍa.  Maduro:  latín,  mainra- 
re:  italiano,  maturare;  francés  del  si- 
glo XIII,  meürer;  xiv,  murer;  moderno, 
mflrir;  provenzal  y  catalán,  madurar; 
^'alón,  mammri,  mameri;  namurés, 
Mfiri;  Hainaut,  DKurtr;  Benj,  me&rer, 
Me&stTf  me&rir. 

Hadaratívo,  va.  Adjetivo.  Lo  qne 
tiene  virtud  de  madurar,  como  un- 
fMento  ICADÜRATITO.  Se  nsa  también 
como  suatantíro  en  la  terminación 
masculina,  j  así  se  dice:  unuadcba- 

TITO,   LOS  líADOEATlVOS.  [|  MasClllinO 

meUfiSnco  familiar.  El  medio  que  se 
aplica  para  inclinar  j  ablandar  al  que 
no  quiere  hacer  lo  que  se  desea. 

Btiuolooía.  Afamrar:  catalin,  ma~ 
duraiiu,  va. 

Hadurazón.  Femenino  anticuado. 
Madubbz. 

Madnrero.  Ifasculino.  Madub&db* 

BO. 

Hádnrez.  Femenino.  La  sazón  de 
los  frutos,  g  Metáfora.  £1  buen  juicio 
ó  prudencia  con  que  el  hombre  se  go- 
bierna. 

Etuiología.  Maduro:  latín,  mStUri- 
tiu;  italiano,  maturitá;  francés  del  si- 
glo xii,  mailted;  xiii,  tneürté;  moder- 
no, maturite;  provenzal,  mataritat;  ca- 
talán, maduresa, 

Hadureza.  Femenino  anticuado. 
Madurez. 

Haduj^ada.  Femenino  anticuado. 
Madrugada. 

Hadurisimo,  ma.  Adjetivo  8ttpe> 
lativo  de  maduro. 

Maduro,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  está 
en  sazón.  Q  Metáfora.  Prudente,  jui- 
cioso, sesado.  ||  Entrado  en  años,  ha- 
blando de  personas. 

Etimología.  Sánscrito  'mad  C^^) 

agradar;  nudkuras,  sabroso:  latín,  mS^ 
tiruSf  de  'mSÍ%ía,  la  aurora;  italiano, 
maturo;  francés  del  siglo  xiii,  meür; 
moderno,  mur,  vre;  provenzal,  maditr; 
catalán,  madur,  a;  walón,  maweur;  na- 
murés, me&r;  Hainaut  y  picardo, 
mfítr^-Bettj,  meür,  meux;  ginebrino, 
M€%r,  mewe. 

Haelstrón.  Masculino.  Especie  de 
remolino  de  agua  de  la  costa  de  No- 
ruega. 

Haemacterión.  Mbua.otbrióh. 

ETiuOLOaÍA..  La  forma  maemacte- 
riéjty  que  aparece  en  algunos  Diccio- 
narios, es  incorrecta,  puesto  que  se 
trata  del  diptongo  latino  a,  equiva- 
lente al  ai  ¿iego. 

Haeaa.  Femenino.  Insecto.  Abeja 
eáb^a. 

EriHOLoaU.  Maeio. 

Maese.  Masculino  anticuado. 
Maestro.  |]  coral.  Jugoo  db  manos, 
por  agilidad,  etc. 

Blaesil.  Masculino,  Mabstril. 

Haesillas.  Femenino  plural.  Los 
cordeles  de  qne  penden  unas  barritas 
y  sirven  en  la  pasamanería  para  subir 
y  bajar  los  lízoa. 
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BrnfOLOOÍA.  JTmm,  eomo  si  dijéra- 
mos vtaesírillat, 
Uaeso.  Masculino  anticuado. 

Maestro. 
Haestat.  Femenino  anticuado.  Ma* 

JESTAD. 

Blaestra.  Femenino.  La  mujer  que 
enseña  algún  arte,  oficio  ó  labor.  H 
Tómase  particularmente  por  la  mujer 
que  enseña  á  las  niñas  en  alguna  es- 
cuela ó  colegio.  I  La  mujer  de  cual- 
quier maestro.  |  Usado  con  el  artícu- 
lo la,  08  la  escuela  de  niñas;  y  así  se 
dice:  ir  á  la  uabstba,  venir  de  la 
MAESTRA.  [[  Insecto.  Absía  mabsa.  H 
Albañilería.  La  línea  que  con  la  regla 
íija  en  la  pared,  se  hace  para  igualar 
después  su  superficie  y  ponerla  á 
nivel. 

ETiMOLOofA.  latín,  «lá^M- 

íra;  italiano,  maestra;  portugués,  mes- 
Ira;  francés  del  siglo  xii,  maistriere; 
xiii,  matsíresse;  moderno,  maüretse; 
provenzal,  majesíra,  majitíra,  maisíra; 
catalán,  mesíra,  mestresta. 

Haestradamente .  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Con  maestría. 

BmioLoaÍA.  Maestrada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Maestradgo.  Masculino  anticua- 
do. Maestrazgo. 

Uaeatrado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Mañoso,  artificioso. 

EmcoLoafA.  Maestro. 

Maestriye.  Masculino  anticuado. 
Maestría,  por  el  oficio  de  maestre  de 
nna  embarcación. 

EriMOLoaÍA.  Maestro:  catalán,  met- 
tratae. 

Maestral.  Masculino.  Maestbil. 
H  Adjetivo.  Lo  que  pertenece  al  maes- 
tro ó  maestrazgo.  ||  Aplícase  al  viento 
que  viene  de  la  parte  intermedia  en- 
tre el  Poniente  y  tramontana,  seg^n 
la  división  de  la  rosa  náutica  qne  se 
usa  en  el  Mediterráneo.  \  Anticuado. 
Magistral. 

ETiuoLoaÍA.  Maestro:  provenzal, 
maestral,  de  maestre,  maestro;  «viento 
)Hii«f íro;»  esto  es,  principal:  catalán, 
mestral;  francés,  mSesíral,  mistral. 

Maestralizar.  Neutro.  Marina.  En 
el  Mediterráneo,  declinar  la  brújula 
hacia  la  parte  de  donde  viene  el  vien- 
to llamado  maestral. 

EriMOLoafA.  Maestral:  francés, 
máesíraliser. 

Maestramente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  maestría,  con  destreza. 

Etimología.  Maestra  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Maestrante.  Masculino.  Cualquie- 
ra de  los  caballeros  de  que  se  compo- 
ne la  maestranza. 

ETUOLoafA.  Maesírama:  catalán, 
mestranl. 

Maestranza.  Femenino.  Sociedad 
de  caballeros,  cu^o  instituto  es  ejer- 
citarse en  el  manejo  y  destreza  de  los 
caballos.  Q  Milicia.  El  conjunto  de  los 
talleres  j  oficinas  donde  se  constru- 
yen y  recomponen  los  montajes  para 
las  piezas  de  artillería,  así  como  los 
carros  y  útiles  necesarios  para  su  ser- 
vicio. I  Marina,  El  conjunto  de  ofici- 
nas y  talleres  análogos  para  la  arti- 
llería y  efectos  movibles  de  los  bu- 


MAES  571 

qnes  de  guerra.  [|  Local  6  edificio  ocu- 
pado por  nnoB  y  otros  talleres.  Q  El 
conjanto  de  operarios  que  trabajan  en 
ellos. 

Etimología.  Maestro:  catalán,  mes- 
transa,  maestransa. 

Maestrar.  Activo  anticuado. 
Amaestrar. 

Maestrazgo.  Masculino.  La  dig- 
nidad de  maestre  de  cualquiera  de  las 
órdenes  militares.  ^  El  territorio  de  la 
jurisdicción  del  maestre.  [  Anticuado. 
El  oficio  de  maestro,  especialmente 
en  algún  arte. 

Etimolooía.  Maettrama:  catalán, 
mestrasgo. 

Maestre.  Masculino.  El  superior 
de  cualquiera  de  las  órdenes  milita- 
res. \  Anticuado.  Doctor  ó  maestro; 
como  maestrb  Epila,  maestre  Rodri- 
go. ¡)  Marina.  La  segunda  persona  de 
fa  embarcación,  á  quien  toca  el  go- 
bierno económico  después  del  capitán. 
Al  presente  viene  á  ser  el  maestre  el 
mismo  capitán.  1j  coral.  Q  Juego  de 
MANOS,  por  agilidad,  etc.  |  de  campo. 
Oficial  de  grado  superior  en  la  mili- 
cia, que  mandaba  cierto  número  de 
tropas.  I  DB  CAMPO  aiNBRAL.  Oficial 
superior  en  la  milicia,  á  quien  solía 
confiarse  el  mando  de  los  ejércitos.  | 
ó  MAESTRO  DB  HOSTAL.  Eu  la  casa  real 
de  Aragón,  la  persona  que  cuidaba 
del  gobierno  económico.  ||  de  jarcia. 
El  sujeto  encargado  de  la  jarcia  ^ca- 
bos de  los  buques.  Q  de  plata.  En  las 
embarcaciones,  el  sujeto  que  recibía 
los  caudales,  quedando  obligado  á  res- 
ponder de  ellos  y  de  cualquier  falta, 
en  vista  de  los  cargos  que  se  le  hacían 
por  los  libros  de  caja,  ||  de  raciones. 
Kl  que  tiene  á  su  cargo  la  provisión 
de  las  naves,  y  la  distribuye  entre 
ellas.  I  RACIONAL.  Provincial  Aragón. 
El  ministro  real  que  tenía  la  razón 
de  la  hacienda  de  cada  reino. 

Etimología.  Maestro. 

Maestrear.  Activo  anticuado.  En- 
tender ó  intervenir  con  otros,  como 
maestro,  en  alguna  operación.  \  Po- 
dar la  vid,  dejando  el  sarmiento  un 

f taimo  de  largo  para  preservarlo  de 
os  hielos,  hasta  que  llegue  el  tiempo 
de  podar  las  viñas  en  forma.  ¡|  Arre- 
glar la  superficie  de  alguna  pared  ó 
tabique,  para  que  esté  á  nivel.  |  Neu* 
tro  familiar.  Hacer  6  presumir  de 
maestro. 

Maestrecicomar.  Masculino  anti- 
cuado. Juego  ob  manos,  por  agilidad, 
etcétera. 

Maestreescuela .  Masculino. 
Mabstrescubla. 

Haestrepasquio.  Masculino  anti- 
cuado.  Pasquín. 

Maestresala.  Masculino.  El  cria- 
do principal  que  asistía  &  la  mesa  de 
un  señor,  y  presentaba  y  distribuía 
en  ella  la  comida.  Usaba  con  el  señor 
la  ceremonia  de  gastar  lo  que  se  ser- 
vía á  la  mesa,  para  precaverle  del  ve- 
neno. 

Maestrescolia.  Femenino.  La  dig- 
niriad  de  maestrescuela. 

^tuiglqqU..  Maestresala:  catalán, 
meslrescOLta. 

Maestrescuela.  Masculino.  Dig- 
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nidad  de  algunas  iglesias  catedrales, 
á  cu^o  oargo  estaba  anti^uameate 
enseñar  las  ciencias  eclesiásticas.  Q 
£a  alguaas  universidades,  cancbla.- 

RIO. 

ETiMOLoaÍA.  Maettre  j  escuela:  ca- 
talán, mettrescqla. 

Maestría.  Femenino.  El  arte  j 
destreza  en  enseñar  6  ejecutar  alguna 
cosa.  Q  El  título  de  maestro.  [  Entre 
los  regulares,  la  dignidad  ó  grado  da 
maestro.  |]  Anticuado.  El  oficio  de 
maestre  en  las  embarcaciones.  ||  An- 
ticuado. Engaño,  fingimiento  ó  arti- 
ficio y  estratagema.  |  Anticuado.  He- 
medio,  medicina,  medicamento.  Q  db 
LA  CÁMARA.  Anticuado.  Empleo  j  ofi- 
cina de  palacio.  |  Maestría  mayor 
(arte  db).  Anticuado.  Poesía.  Artifi- 
cio rítmico,  que  consistía  en  repetir 
los  mismos  consonantes  en  todas  las 
coplas  de  una  eomposiciiSa,  combi- 
nándolas dediversaamaneras.  I  Mabs* 
TBÍA  UBDiA  (abtb  db).  Aüticuado. 
Poesía*  £1  mismo  artificio,  con  la  sola 
diferencia  de  poderse  variar  una  rima 
en  cada  copla. 

ETiMOLOafA.  J/fl«íro:  provenzal, 
majestria,  magestria,  maestría;  catalán, 
mestria;  portugués,  mesíria;  francés 
del  siglo  111,  maisírie;  xiu,  maislrise; 
moderno,  matírise;  italiano,  maettran- 
ta,  maesíria. 

Maestril.  Masculino.  La  celdilla 
del  panal  de  miel,  dentro  de  la  cual 
se  transforma  en  insecto  perfecto  la 
larva  de  la  abeja  maesa. 

Haestrillo.  Masculino  diminutivo 
de  maestro.  U  Cada  haestbillo  tibnb 
su  Librillo.  Refrán  que  indica  la  di- 
versidad de  los  modos  de  pensar  j  de 
obrar  que  tienen  los  hombres. 

Maestro.  Masculino.  El  que  ense- 
ña alguna  ciencia,  arte  ú  oficio.  ¡  El 
que  es  práctico  en  alguna  materia  y 
la  maneja  con  desembarazo,  y  Título 
que  en  las  órdenes  regalares  se  da  á 
los  religiosos  encargados  de  enseñar, 
y  que  otras  veces  sirve  para  condeco- 
rar á  los  beneméritos.  ||  El  que  está 
aprobado  en  algún  oficio  mecánico  6 
lo  ejerce  públicamente:  como  maestro 
sastre,  uakstbo  de  coches,  etc.  ||  £1 
que  tenía  el  grado  mayor  en  filosofía, 
conferido  por  alguna  universidad,  l 
Se  da  también  ef  nombre  de  maestro 
á  los  compositores  de  música.  ||  Anti- 
cuado. CiuujANO.  I  Anticuado.  Maes- 
tre de  alguna  orden  militar.  Q  Adjeti- 
vo. So  aplica  en  ambas  terminaciones, 
masculina  y  femenina,  á  cualquier 
cosa  que  instruye  ó  enseña;  j  así  se 
dice:  la  historia  es  maestra  de  la  vi- 
da. B  Aplícase  también  á  ciertas  obras 
que  se  tienen  por  muy  notables  en  su 
línea.  ¡|  Metáfora.  Dícese  del  irracio- 
nal adiestrado;  como  perro  maestro, 
halcón  maestro,  etc.  ||  Música,  Cada 
uno  de  los  cuatro  tonos  músicos  im- 
pares. D  Marina.  £1  palo  mayor  de 
una  embarcacida.  Q  aquañón.  £1  que 
entiende  en  obras  ó  ingenios  de  agua. 
[|  db  altas  ogbas.  Anticuado.  Eu  la 
milicia,  vERDUOO.  ||  ub  armas.  El  que 
enseña  el  arte  de  la  esgrima.  Q  db 
ATAR  BscoüAS.  Familiar.  Título  bur- 
lesco que  se  da  al  que  afecta  magis- 


terio en  cosas  inútiles  6  ridiculas.  | 

DB  BALANZA.  BaLANZARIO.  |  DE  CABA- 
LLERÍA Ó  DB  LOS  CABALLEROS.  Auticua- 

do.  El  cabo  principal  de  los  soldados 
de  á  caballo,  que  también  llamaban 
alférez.  Q  db  capiua.  El  profesor  de 
música  destinado  para  componer  lai 
obras  que  se  cantan  en  el  templo  y 
marcar  el  compás.  Q  de  cbreuonias. 
El  que  advierte  las  ceremonias  que 
deben  observarse  con  arreglo  á  los 
ceremoniales  6  usos  autorizados.  |  db 
COCINA.  El  cocinero  mayor,  que  man- 
da y  dirige  á  los  dependientes  en  su 
ramo,  |j  de  escuela.  El  que  enseña  á 
leer,  escribir  y  contar,  y  también  los 
rudimentos  de  otras  materias.  Q  db 
BsaBiMA.  Maestro  db  armas.  Í  de 
BERNIAS  Y  soruRAS.  Anticuado.  Hbr- 
NisTA.  II  db  la  mavb.  Antícuado.  Pi- 
loto. I  DB  LLAGAS.  Anticuado.  Ciru- 
jano. I  OBL  SACRO  PALACIO.  UltO  do 

los  empleados  en  el  palacio  pontificio, 
á  cuyo  cargo  está  el  examen  de  los 
libros  que  se  han  de  publicar.  Q  db 
NIÑOS.  Maestro  de  escuela.  [|  db  no-  : 
VICIOS.  £1  religioso  que  en  las  comu- 
nidades dirige  y  enseña  á  los  novi- 
cios, l  DB  OBRA  PRIMA.  El  zapatero  de 
nuevo.  Q  db  obras.  El  profesor  que 
cuida  -de  la  construcción  material  de 
un  edificio  bajo  el  plan  del  arc^uitec- 
to,  y  puede  trazar  por  sí  edificios  co- 
munes. Q  DB  postas.  La  persona  á  cu- 
yo cuidado  ó  en  cuya  casa  están  las 
postas  ó  caballos  de  posta.  ||  Correo 

MATOB.  H  DE  PRIMERAS  letras.  Q  MaBS* 
TBO  DB  ESCUELA.  ||  DB  BIBEBA.  MAES- 
TRO aqdaRón.  Q  bh  artes.  £1  que  ob- 
tenía el  grado  mayor  de  filosofía.  | 
matob.  £1  que  tiene  la  dirección  en 
las  obras  públicas  del  pueblo  que  le 
ha  nombrado  y  dotado.  U  racional. 
Anticuado.  Provincial  Aragón.  Maes- 
tre racional  ó  contador  mayor.  |j  Al 
MAESTRO,  cuchillada.  Frase  familiar 
de  que  se  usa  cuando  se  enmienda  ó 
corrige  al  que  debe  entender  alguna 
cosa  ó  presume  saberla,  p  £l  maestro 
ciruela,  que  no  sabe  lbbr  t  pone  bs- 
CUELA.  Frase  familiar  con  que  se  cen- 
sura al  que  habla  magistralmente  de 
cosa  qne  no  entiende.  B  Bl  Divino 
Maestro.  Frase,  El  Mesías. 

EriMOLoaÍA.  Latín  ma^ister;  del  ad- 
verbio magist  más,  significando  pleni- 
tud, dignidad,  excelencia,  y  el  sufijo 
íer:  griego,  tepi?  (terds);  sánscrito, 
tara;  italiano,  maestro;  francés  del  si- 
glo XI,  maistre;  moderno,  maUre;  pro- 
venzal, majesíre,  magesíre,  maistre,  ma- 
yestre,  maestre^  mesíre;  catalán  y  por- 
tugués, mesíre;  picardo,  méte,  motte; 
walón,  mais';  burguiñón,  moitre. 

ReúiM  hisídrica- — 1.  £n  la  repúbli- 
ca romana  se  llamó  mabstbo  de  Ja  ca- 
ballería al  magistrado  ú  oficial  que  se 
nombraba  cuantas  veces  se  nomoraba 
dictador,  único  de  quien  recibía  ór^ 
denes. 

2.  Los  principales  oficiales  del  im- 
perio romano,  se  llamaban  maestros 
(magistri).  Los  censores  recibieron  de 
Augusto  el  título  de  maestros  del 

censo. 

3.  Maestro  de  la  milicia  se  llamó  á 
un  oficial  nombrado  por  Constantino 


y  <]Via  xeuBplazd  al  prefecto  del  Pre- 

tono. 

4.  El  secretario  del  emperador  de 
Constantinopla  se  llamó  mabstbo  de 
las  dispoticionei, 

5.  Loi  emperadores  p>riegos  confe- 
rían á  los  duques  de  Ñapóles  el  título 
de  maestro  /cónsul  imperial. 

6.  Maestro  de  los  ejercicios  era  el 
oficial  que  presidía  los  ejercicios  de 
la  juventud. 

7.  El  director  general  del  Colegio 
de  Constantinopla  se  denominaba 
maestro  ecuménico. 

8.  A  contar  del  si^lo  xu,  el  dicta- 
do de  maestros  se  dió  á  los  cardena- 
les y  obispos,  al  jefe  de  los  chantres 
de  la  catedral  de  Milán,  á  todos  los 
miembros  del  Parlamento,  al  primer 
chambelán  y  á  los  jefes  de  muchos 
cuerpos  del  ejército. 

9.  £1  religioso  encargado  de  la  di- 
rección de  los  novicios  era  el  padre 
maestro;  y  el  que  instruía  á  la  niñez, 
el  MAESTRO  de  niños. 

10.  Maestro  de  cámara  se  dice  en 
Roma  al  ujier  que  introduce  á  los  car- 
denales. 

11.  ilá.BSTRO  justiciero  era  el  pri- 
mer oficial  de  la  justicia  en  la  corte 
del  rey  de  Sicilia. 

12.  Maestro  cantor,  en  Alemania; 
miembro  de  una  asociación  mnucal  y 
poética  del  siglo  xv. 

13.  Mabstbo  de  las  sentencias,  epí- 
teto con  que  se  designa  á  Pedro  Lom- 
bardo, filósofo  del  siglo  xu,  que  publi- 
có ana  obra  titulada:  Los  Cnaíro  libros 
de  tas  seníendas. 

14.  Maestro  de  las  abstracciones; 
epíteto  de  Francisco  de  Mayran,  cuyo 
autor  defendió  el  realismo  absoluto 
en  el  siglo  xiv. 

SiNONiMU.  Maestro,  profesor,  ins- 
írucíoTf  preceptor,  mentor.  Maestro  es 
todo  aquel  que  enseña  á  otros,  los  cua- 
les se  someten  á  ser  sus  discípulos. 
La  idea  de  maestro  no  tiene  límites  en 
el  mundo.  Desde  las  más  sublimes 
verdades  del  dogma  hasta  las  noció» 
nes  más  insignificantes  de  la  vida, 
todo  está  sujeto  á  enseñanza,  todo 
toca  al  dominio  del  maestro. 

Por  antonomasia,  se  da  el  mismo 
nombre  á  todo  el  que  ejecuta  bien  al- 

fún  arte,  ó  profesa  ciertos  oficios.  Asi 
ecímos:  el  maestro  Donízetli,  el  maes- 
tro Rossini,  el  maestro  Tirso  de  Moli- 
na, el  maestro  de  obras,  el  maestro  te- 
patero, el  maestro  albañil.  El  que  hace 
cabeza  en  los  trabajos  de  una  herre- 
ría, por  ejemplo,  es  el  maestro  herrero^ 
aunque  no  sepa  mover  un  martillo. 
En  esta  acepción,  la  palabra  maestro 
es  una  voz  jerárquica. 

Volvemos  á  decirlo.  La  palabra 

3ue  nos  ocupa,  es  indudablemente  una 
e  las  voces  que  tienen  una  historia 
más  larga,  más  trascendental  y  más 
gloriosa  en  la  vida  del  hombre.  Aris- 
tóteles, Sócrates,  Platón  Jesucristo, 
BelHní,  üaydn,  Mozart,  Descartes, 
Fray  Luis  de  León:  arte,  ciencia,  filo- 
sofía, moral,  revelación,  misterio,  es- 
peranza; en  todas  partes  se  halla  el 
maestro,  todo  lo  llena  ese  importantí- 
simo personaje  histórico  y  social;  en 
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todos  loi  sigilos,  en  todos  los  nueblos, 
au  todu  las  grandes  festividades  de 
la  historia,  muestra  su  corona  de  flo- 
res ó  de  espinas;  de  espinas,  muchas 
Teces.  ¡Que  lógica  tan  grande  la  de 
Dios!  ¡qué  gloria  tan  grande  la  de  la 
inteligencia!  ¡qué  conc^uista  tan  alta 
y  tan  augusta  la  del  cnstianismol  [El 
mundo  no  podía  ser  redimido  sino 
por  un  Maestro! 

Volvamos  al  sentido  corriente  de 
la  palabra. 

La  idea  de  ensefianza  que  llera  en 
sí  la  Toz  maestro  pudo  considerarse  de 
varias  maneras,  j  cada  manera  dio 
lu^r  á  un  nuevo  nombre. 

Se  considerd  como  ejercicio  ó  pro- 
fesión, dominando  la  idea  de  facultad 
Ó  de  principios,  no  de  oficio  mecáni- 
co, j  el  maestro  se  denominó  ^ro/ijíor. 
Así  decimos:  profesor  de  la  infancia, 
profesor  de  esgrima,  de  baile,  de  mú- 
sica, de  retórica,  de  poética,  de  mate- 
máticas. 

Si  la  enseñanza  se  dirige  á  instruir 
á  uno  en  cualquier  lamo  ó  arte,  en- 
tonces el  maestro  se  llama  tiutructor. 
Así  es  que  llamamos  insímeíor  de 
quintos  u  que  enseña  laa  erolnciones 
militares. 

Guando  la  enseñanza  se  dirige  4 
formar  las  costumbres,  el  maestro  se 
llama  preceptor,  Bl  preceptor  es  el  sa- 
cerdote de  la  conciencia,  el  padre,  en 
la  casa  de  la  virtud. 

Sin  la  autoridad  del  poder  6  de  la 
sangre,  nadie  puede  preceptuará  otro, 
sino  cuando  le  habla  en  nombre  de  la 
moral  j  de  la  religión,  en  nombre  de 
su  propio  bien.  Eutonce»  manda,  en- 
tonces preceptúa;  no  preceptúa  él;  la 
virtud,  la  conciencia,  el  alma  del 
hombre  preceptúan  por  su  boca;  ese  es 
el  preceptor. 

Maestro  viene  de  maff,  raíz  de  mo^- 
so,  g*rande,  porque  en  lo  antiguo  el 
maestro  era  el  grande  de  la  sociedad,  el 
dictador,  de  donde  viene  la  voz  mt^is' 
irado,  que  no  es  otra  cosa  que  el  maes- 
tro del  foro.  Así  vemos  en  Séneca:  No- : 
tal  Cicero  in  Ubris  de  República  eum 
qnem  nos  dictatorem  dicimns  apud  anti- 
qttos  moffisírum  populi  vocatum.  «Nota 
Cicerón  en  sus  libros  de  República, 
que  los  antiguos  llamaban  maes^o  á 
lo  que  nosotros  llamamos  díctador.> 
Los  que  creen  que  maestro  viene  de 
mano,  es  decir,  que  se  aplicó  al  hom- 
bre perito  eu  cosas  mámales,  están 
completamente  desorientados. 

Profesor  viene  de  for,  faris,  fari, 
fatum,  que  signiñca  hablar,  üe  modo 
{{ue  profesor  es  el  que  enseña  pública- 
mente una  doctrina,  el  que  pública- 
mente habla,  por  cu^a  razón  el  profe- 
sor era  pagado  por  el  cabildo  de  cada 
ciudad,  como  sucede  ho^  con  elpro- 
fesor  de  instrucción  primaria  j  con 
los  profesores  de  Medicina  y  cirugía 
titulares. 

La  palabra  profesor  no  se  usó  en 
latín  hasta  después  de  la  época  de 
Augusto. 

instructor  viene  del  verbo  latino 
strnere,  que  quiere  decir  editícar.  Esta 
etimología  explica  muy  bien  el  senti- 
do que  hoy  tiene  la  palabra  de  que 


nos  ocupamos.  El  que  instruye  i  otro, 
le  da  una  estructura  particular,  lo  tot~ 
ma,  lo  ediñca,  por  decirlo  así.  El«Sf- 
tructor  es  como  el  arquitecto  de  aquel 
edificio,  de  acjuella  obra. 

Preceptor  viene  de  captare ,  aumen- 
tativo de  capere,  ccep%,  captum,  que 
significa  tomar,  atraer,  captar.  De 
modo  que  la  palabra  preceptor  tiene 
algo  de  aquel  sentido:  es  el  hombre 
que  con  sos  preceptos,  con  sus  máxi- 
mas, con  su  ciencia,  atrae  i  la  juven- 
tud, la  capta,  se  hace  dueño  de  ella; 
es  decir,  la  cautiva;  porque  note  el  lec- 
tor que  la  voz  cautiverio  j  cautivo  tie< 
nen  el  mismo  origen. 

Prec^tuar  significa,  según  el  ada- 
gio latino,  pracepta  hene  vtvendi  trade- 
re:  dar  preceptos  para  vivir  virtuosa- 
mente. El  precepU)  abraza  especial- 
mente la  educación  moral. 

Mentor  se  deriva  de  mens,  mentís,  la 
mente,  implicando  la  idea  de  guía  in- 
telectual. 

De  modo  que,  ateniéndonos  á  la  eti- 
mología, la  relación  propia  de  cada 
palabra  es  la  siguiente: 

El  maestro  enseña. 

El  profesor  habla. 

El  instructor  adiestra. 

El  preceptor  dirige. 

El  mentor  ilustra. 

Por  lo  tanto,  el  maestro  es  autori- 
dad. 

El  profesor,  discurso. 

El  tnslrtictor,  regla. 

El  preceptor,  conducta. 

El  mentor,  doctrina. 

Haesvari.  Kasculino.  Miembro  de 
una  secta  religiosa  indiana. 

Haforte.  Masculino.  Clámide  que 
los  monjes  egipcios  llevaban  sobre  su 
túnica.  Q  Anticuado.  Tocado  que  era 
propio  de  las  mujeres  casadas  j  de  las 
víudüs  religiosas. 

BtimolooU.  Latín  de  san  Jeróni- 
mo, máforte,  pieza  muy  ancha  de  tela 

?[ue  cubría  la  cabeza  de  las  mujeres: 
ranees,  maforte. 

HaCracB.  Masculino.  Maleta  que 
usan  los  persas. 

ETiuOLoofa.  Equivalencia  francesa, 
mafrach.  (Landais.) 

Magaba.  Femenino.  Geografía  an- 
íigua.  Monte  de  Galaeia.  (Tito  Li- 
vio.) 

ETucoLoaÍA.  Mag&ba. 

Magabit.  Masculino.  Séptimo  mes 
del  año  etíope. 

Magacén.  Masculino  anticuado. 
Almacén. 

EtucolooÍa..  Arabe  makhazin,  plu- 
ral de  makhsen,  granero,  depósito;  del 
vervo  reunir,  conservar:  catalán,  nut- 
gatzem;  portugués,  almaxein,  armaxem; 
trances,  mt^asin;  italiano,  maganino. 

Magacia.  Masculino.  Octavo  mes 
del  ano  etiope. 

Hagada,  Femenino.  Mitología  es- 
candinwva.  Divinidad  de  loa  sajones, 
exijo  culto,  templos  é  ídolos  subsistie- 
ron hasta  tiempo  de  Carlomagno.  Sus 
atributos  eran  los  mismos  que  los  de 
la  Venus  latina. 

Magadaña,  Femenino  anticuado. 
Fantasma,  espantajo. 

Magades.  Femenino.  Bndiddn. 


Vírgenes  que,  entre  los  guanches, 
echaban  agua  en  la  cabeza  de  los  re- 
cién nacidos. 

Hllsi^adis,Femeniüo.  Antigüedades» 
Especie  de  lira  usada  por  los  griegos. 
(Caballgso.) 

ETiU(n.oaíl.  Griego  [meyíSi^,  (íatvSV 
8<K  ( magildis,  magadídos),  instrumento 
compuesto  de  veinte  cuerdas:  catalán, 
mModa,  magadís. 

Reseña  histórica. — 1.  Lira  de  Ana- 
creonte,  de  veinte  cuerdas. 

2.  Instrumento  músico,  de  veinte 
cuerdas,  de  las  cuales  diez  estaban  á 
la  octava  de  las  otras  diez. 

3.  Especie  de  flauta  d  de  trompeta. 
Sentido  etimoldawo. — La  definición 

griega  de  la  voz  del  artículo  no  per- 
mite dudar  acerca  del  sig^oificado  que 
tuvo  entre  los  griegos:  inslrumentum 
musicum  viginii  chordis  instructum;  ti- 
bia genus:  «instrumento  músico  mon- 
tado con  veinte  cnerdas;  especie  de 
flauta.»  ' 

Magallana.  Femenino.  Botánica. 
Planta  dicotiledónea,  cuyas  flores  tie- 
nen un  espolón  con  tres  divisiones  y 
cinco  pétalos  irregulares. 

Etimología.  Magallánico. 

Magallanes  (Fbbhando  db).  Céle- 
bre navegante  portugués  al  servicio 
de  España,  que  nació  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv,  y  murió  enl522. 
Después  de  servir  en  la  India  portu- 
guesa &  las  órdenes  de  Alburquerque, 
volvió  á  Europa,  j  dominado  por  el 
deseo  de  haber  descubrimientos,  acu- 
dió en  compañía  de  su  maestro  Ruiz 
Falero  á  proponer  á  Carlos  V  la  con- 
quista de  las  islas  Malucas  para  la 
corona  de  España.  Concedida  que  fué, 
salió  con  cinco  buques,  en  1519,  tocó 
en  Tenerife  j  en  Río  Janeiro,  sofocó 
con  su  presencia  una  sublevación  de 
su  gente;  y  aunque  se  quedó  solo  con 
tres  buques,  siguió  costeando  la  Amé- 
rica, atravesó  el  estrecho,  que  separa 
este  continente  de  la  Tierra  del  Fue- 
go, y  que  desde  entonces  tomó  sn 
nombre,  y  entró  en  el  Pacífico.  Pasó 
entre  el  archipiélago  Peligroso  j  A  de 
las  Marquesas;  tocó  en  las  islas  Ma- 
rianas j  en  las  de  Mulgrave,  y  llegó 
á  las  Filipinas;  allí  contrajo  relacio- 
nes de  amistad  con  el  reyezuelo  de  la 
isla  de  Zebú,  y  para  demostrarle  afec- 
to, le  ofreció  acompañarle  con  50  hom- 
bres en  una  expedición  contra  otro 
reyezuelo  vecino.  Pero  apenas  empe- 
zó el  combate,  recibió  una  herida  que 
le  hizo  caer  en  tierra  y  fué  muerto 
por  aquellos  salvajes.  Entonces  tomó 
el  mando  de  la  expedición  Juan  Se- 
bastián de  Elcano,  quien,  dirigiéndo- 
se al  Océano  índico,  dobló  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  volvió  ¿  Europa, 
dando  por  primera  vez  vuelta  al  mun- 
do. 

Magallánico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
concerniente  al  estrecho  de  Magalla- 
nes. 

Maganel.  Masculino  anticuado. 
Máquina  militar  que  servia  para  ba- 
tir murallas. 

EtiuOLOaÍA.  Mángano. 

Maganto,  ta.  Adjetivo.  Triste,  eu^ 
fermizo,  macilento. — «Triste,  peusa- 
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tivo,  flaco,  descolorido  y  macilento. 
Covarrubias  dice  se  llamó  así  caasi 
Magranto,  del  latino  J/ar«r.»(AcA,DB- 
HiA,  Diccionario  de  i7f6,) 

Magaña.  Femenino.  Metalurgia. 
Defecto  que  se  suele  hallar  dentro  del 
alma  del  cañón  de  artillería,  por  es- 
tar mal  fundido.  ||  Anticuado.  Enga- 
ño, astucia  ó  ardid. 

ExuiOLOofA.  Francés  MOpd^,  cuyo 
origen  no  se  conoce. 

Masar.  Masculino.  Nigromántico 
de  la  Mingrelia. 

Magarsis.  Fe  me  ni  n  o.  Milolog  la. 
Sobrenombre  de  Minerva,  adorada  en 
MMartua, 

Hagarsus.  Masculino.  Qeografia 
antigua.  Ciudad  de  Gilicia,  á  poca  dis- 
tancia de  Tarsis. 

BTiii(n.oofA.  Latín  MagSri^r  en 
Plinio,  que  es  el  griego  Hsifípffoc  { Ma- 
górsos  ), 

Magarza.  Femenino.  Hierba  se- 
mejante al  hinojo  en  las  hojas:  echa 
un  tallo,  y  en  su  cima,  una  flor  á  ma- 
nera de  estrella,  con  los  pétalos  de  la 
circunferencia  blancos  jlos  del  cen- 
tro amarillos. 

EtiholoqU.  lituana:  catalán,  «o- 
gMta, 

Magarznela.  Femenino.  Manza- 
nilla. HBDIONDA. 

1 .  Magas.  Femenino  plural.  Hit- 
toria  antigua,  1.  Mujeres  dedicadas  á 
ia  adivinación  entre  los  antiguos  grie- 
gos y  romanos.  Pretendían  poseer  el 
arte  de  producir  en  la  naturaleza  cosas 
superiores  al  poder  humano»  con  ayu- 
da de  los  dioses,  j  empleando  sacri- 
ficios misteriosos  ó  terribles. 

2.  Eran  casi  siempre  viejas  intri- 
gantes, que  especulaban  con  los  igno- 
rantes y  con  los  espíritus  débiles  que 
las  consultaban. 

3.  Las  más  famosas  de  Grecia  pro- 
cedían de  Tesalia  y  aseguraban  que 

fiodían  hacer  descender  la  luna  sobre 
a  tierra. 

4.  Las  más  renombradas  de  Roma 
eran  las  del  país  de  los  marsos.  Sólo 
se  las  empleana  para  intrigas  priva- 
das, para  nacer  nacer  pasiones  lícitas 
ó  ilícitas,  aumentarlas  ó  curarlas;  es 
decir,  en  los  procedentes  de  la  indu^ 
tria  de  echar  tat  cartas,  torcer  volun- 
tades, proparar  abortivos  y  otras  cosas 
análogas,  de  que  aun  no  se  ha  librado 
el  siglo  XIX. 

2.  Magas.  Femenino.  Música  a«- 
Cigua.  Concavidad,  pieza  hueca  que  se 
unía  á  la  parte  inferior  de  la  lira  y 
que  formaba  cuerpo  con  ella,  á  fin  de 
aumentar  el  sonido.  Generalmente  es* 
taba  formada  de  una  concha  de  tortu- 
ga. Algunos  anticuarios  pretenden 
que  era  solamente  el  caballete  á  que 
estaban  sujetas  las  cuerdas.  Ciertos 
autores  usan  este  nombre  como  mas- 
culino; pero  »ilas  lenguas  modernas, 
como  en  la  griega,  deba  ser  feme- 
nino. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ^-^6^  (magas), 
¿tentido  etimológico.— ha.  defínicíún 
griega  Áe  la  voz  del  artículo  es:  pon- 
ticulus  testudinis  super  quo  chorda  ten- 
duttíur:  «puentecillu  de  la  tortuga, 
sobre  «1  cual  se  tienden  las  cuerdas.» 


Magase.  Femenino.  Geogra  fía  tn- 
¿i^ua.  Ciudad  de  Etiopía  ó  de  Egipto. 
(Plinio.) 

ErtuoLOofA..  Latín  Magare. 

1.  Magdalena.  Femenino.  Nom- 
bre propio  de  mujer:  santa  Maqda- 

LBMA. 

EtiuolooLu  Latín  MagdSUne,  (Bi- 
blia.) 

2.  Magdalena.  Femenino.  Bollo 
pequeño  en  forma  de  lanzadera. 

Magdalena  (María).  Una  de  las 
santas  mujeres  que,  según  el  Evan- 
gelio, seguían  á  Jesús,  oían  su  doc- 
trina y  proveían  á  su  subsistencia. 
Nació  en  un  paeblo  de  Galilea  y  pa- 
rece ser  que  en  un  principio  tuvo  cos- 
tumbres tan  relajadas,  que  era  el  es- 
cándalo de  su  tiempo.  Arrepentida  de 
sus  pecados,  cobró  grandísimo  afecto 
al  Divino  Maestro,le  siguió  en  mu- 
chos de  sus  viajes  y  acompafió  al  pie 
de  la  cruz  á  la  Virgen  María  y  á  san 
Juan,  siendo  una  de  las  que  ayudaron 
en  la  piadosa  tarea  de  embalsamar  y 
dar  sepultura  al  preciosísimo  cuerpo. 
Según  la  tradición,  acompafió  á  Ma- 
ría á  Efeso,  donde  murió  el  año  90. 
El  lugar  del  Monte  Calvario,  desde 
donde  la  Magdalena,  en  compañía 
de  la  Virgen,  presenció  la  crucinxión 
del  Divino  Maestro,  es  boy  una  capi- 
lla del  Santo  Sepulcro,  que  lleva  su 
nombre.  La  capilla  de  la  Maqdalbna 
es  la  que  está  enfrente  del  Santo  Se- 
pulcro, hacia  la  parte  occidental  del 
templo.  Dista  del  lugar  de  la  crucifi- 
xión 30  metros  escasos. 

Magdaleón.  Masculino,  Farmacia, 
En  las  boticas  se  llama  asi  un  rollíto 
largo,  redondo  y  delgado,  que  se  hace 
de  cualquier  emplasto. 

Etimología.  Griego  iia^SaXta  (mag- 
dalía),  pasta  amasada:  francés,  «m^ 
dale'on;  catalán,  magdaleó, 

Mageda.  Femenino.  Historia  Sa- 
grada. Ciudad  de  Palestina.  (Biblia,) 

Etiuolooía.  Latín  Mageddo. 

Magelos.  Masculino.  Geografía 
antigua.  Pueblos  de  Liguria.  (Plinio.) 

EÍTmOLoaÍA.  Latín  Ma^lli» 

Magenca.  Femenino.  La  operación 
de  cavar  viñas. 

BriuoLoaÍA.  Magenta  representa 
majwlenca,  (oTmtL  de  majolar. 

Hagencar.  Activo.  Cavar  viñas. 

Etimología.  Magenca, 

Mager.  Conjunción  anticuada. 
Aunque. 

Etimología.  MagUer. 

Magestad.  Femenino.  Majbstad. 

Magetobria.  Femenino.  Geografía 
antigm.  Ciudad  del  Leonesado.  (Cá- 

SAR.) 

Ktimolooía.  Latín  Magetobria. 

Magha.  Masculino.  Cronología. 
Nombre  del  primer  mes  indio,  llama- 
do asi  por  un  príncipe  de  los  tiempos 
fabulosos  de  la  India,  á  quien  se  atri- 
buye el  poema  Sisoupala  Badha. 

Magl^én.  Masculino.  Historia, 
Cuerpo  de  caballería  irregular  de  que 
se  servían  los  turcos  en  la  Argelia, 
para  gobernar  el  país  y  conservar  las 
provincias  bajo  su  yago.  Los  jefes 
árabes  reconocidos  por  los  franceses, 
tienen  tambiénj  por  analogía,  cuer- 


pos de  tropas»  i  qus  dan  el  mismo 

nombre. 

Magia.  Femenino.  Ciencia  ó  arte 
que  enseña  á  hacer  cosas  extraordina- 
rias y  admirables.  Tómase  por  lo  co- 
mún en  mala  parte.  Q  blanca.  Magia, 
natural.  II  NATURAL.  La  quo  por  me- 
dio de  causas  naturales  obra  efectos 
extraordinarios,  que  parecen  sobrena- 
turales. Q  NEGRA.  Arte  supersticiosa 
y  abominable,  por  medio  de  la  cual 
cree  el  vulgo  que  pueden  hacerse,  con 
ayuda  del  demonio,  cosas  admirables 
y  extraordinarias.  ¡  Metáfora.  Encan- 
to, hechizo  ó  atractivo  con  que  al- 
guna cosa  deleita  y  suspende,  como 
cuando  decimos:  la  magia  de  su  voz; 
la  magia  de  su  trato;  la  magia  de  su 
estilo. 

Etimología,  Sánscrito  í^gj» 

obrar,  mover;  mSg^,  ilusión,  magia: 
griego,  (Mtyeía  (mageia);  [ioyiKij  (ma- 
giki),  el  arte  mágica;  latín,  maglsp 
magíí.e;  italiano,  magia;  francés,  «w- 
gie;  catalán,  magia. 

Reseña. — 1.  be  llamó  magia  negra^ 

f>or  oposición  á  la  blanca  6  natural^  á 
a  que,  por  operaciones  desconocidas 
al  vulgo,  producía  efectos  sobrenatu- 
rales y  maravillosos,  en  apariencia;  y 
se  llamó  negra,  porque  parecía  operar 
por  ministerio  de  los  demonios. 

2.  Magia  teúrgica.  Historia,  Prác- 
ticas religiosas,  por  cuyo  medio  los 
caldeos  pretendían  comunicarse  con 
los  espíritus  celestes, 
HAgioa.  Femenino.  Maoia. 
Etimolooía.  Magia:  catalán,  má- 
gica. 

Mágico,  ca.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  profesa  y  ejerce  la  magia. 
Comunmente  se  toma  por  encanta- 
dor. Q  Adjetivo.  Lo  perteneciente  á  la 
magia,  como  arte  mágica,  obra  má- 
gica. II  Metáfora.  Maravilloso,  estu- 
pendo. 

Etiuología.  Mago:  sánscrito,  sh^t* 
^.-griego,  (1071x6;  (magikdsj;  lAtin, 
mdgtcus;  italiano,  mágico;  francés,  ma- 
gigue;  catalán,  mámch,  ca. 

Magin.  Masculino  Csmiliar.  Ima  - 

aiNAClÓN. 

Magínacete.  Anticuado.  Hacho- 
hacrpt. 

MAgines.  Femenino  plural  anti- 
cuado. luÁOBNES. 

Maginia.  Femenino.  Enfermedad 
de  los  bueyes,  que  consiste  en  pegar- 
se el  pellejo  á  la  carne. 

Magismo.  Masculino.  Sistema  re- 
ligioso de  Zoroastro,  ó  de  los  magos. 

Etimología.  J/ayo:  italiano,  mo^ú- 
mo;  francés  y  provenzal,  magisme. 

Reseña. — I.  El  magimo  era  la  reli- 
gión de  los  antiguos  persas,  adorado- 
res del  fuego,  equivalente  al  período 
sabeísta  de  los  egipcios. 

2.  Filosofía  MñffNO.— Doctrina  de 
los  sacerdotes  de  !a  antigua  Persia, 
que  no  era  otra  cosa  que  un  dualismo 
grosero  mezclado  con  astrolatría.  Zo- 
roastro trató  de  espiritualizar  esta 
doctrina;  pero  no  lo  consiguió  sino  á 
medias  y  teniendo  que  conservar  los 
dos  principios;  esto  es,  Ormuzd  y 
Arhimán,  lo  bueno  y  lo  malo. 
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3.  Tal  fué  el  origen  de  la  disol- 
vente metafísica  de  los  asiáticos,  cura 
filosoña  tomó  luego  el  nombre  de  ie¡/ 
de  ia  coníradiccidn. 

4.  En  el  siglo  vi  antes  de  Jesucris- 
to, sa  llamó  mai^ismo  á  la  amalga- 
ma que  constituye  la  religión  de  Zo- 
roastro. 

Magteter.  Masculino.  Nombre  la- 
tino equifalente  á  maeslro,  de  qae 
uta  Tálenlos  en  la  expresión  latina: 
luaisTER  dimti  cdijofo  el  maestro;» 
esto  es,  no  ha j  que  replicar. 

llagisterial.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente al  magisterio. 

Etiholooía.  Magisterio:  catalán, 
wtagisíerial. 

Hagisterío.  Masculino.  La  ense- 
ñanza j  gobierno  que  el  maestro 
ejerce  con  sus  discípulos.  Q  El  titulo 
ó  grado  de  maestro  que  se  confería 
en  alguna  facultad.  Q  Gravedad  afec- 
tada j  presunción  en  hablar  j  hacer 
al^na  cosa,  l  Química.  Pbhcipitado. 

Btiuolooíí..  Latín  m^Uíiríumt  for- 
ma de  miígUíer,  maestro:  italiano, 
muisUrio;  francés,  wta^tire;  proven- 
zafj  catiJán,  aumifer». 

HagUtrado.  Masculino.  El  su- 
perior en  el  orden  civil.  Aplícase 
comunmente  al  ministro  de  justi- 
cia; como  corregidor,  oidor,  conse- 
jero, etc.  U  ha.  dignidad  ó  empleo 
de  juez  ó  ministro  superior.  Q  Anti- 
caado.  Cualquier  consejo  ó  tribu- 
nal. B  Maoistbado  supbbuo.  El  jefe 
del  Estado  en  cualquier  sistema  po- 
lítico. 

Btuiolooía.  Latín  tni^tsier,  maes- 
troj  magisíraíus,  magistrado,  el  maes- 
tro de  ía  justicia:  italiano,  wMgittrato; 
&ancés  y  catalán,  numttraU 

RtieiuL  hittórica,—^»  Los  romanos 
llamaban  uaoistbadOs  ttrdinariot  á 
los  que  existían  en  todo  tiempo  para 
la  policía  de  las-  ciudades,  la  admi- 
DÍstración  de  justiciábalos  servicios 
públicos,  como  los  íriomios  y  los  pre- 
tores. 

2.  MAQisTnAJ>osexíraordinarioaeT&ii 
loi  nombrados  en  circunstancias  par- 
ticulares, como  loa  dictadores, 

3.  Mi.aiSTiu.DOs  mayores  eran  el 
dictador,  los  ednsules  y  loa  pretores ^ 
nombrados  por  centurias  en  los  comi- 
cios. 

4.  Maoisteados  menores  eran  los 
ediles,  los  tribunos  y  los  cuestores, 
nombrados  en  los  comicios  por  tribus, 
que  no  podían  tomar  los  auspicios. 

5.  Maoistbados  del  Po  se  llama  en 
Italia  y  Alemania  á  los  encargados  de 
velar  por  la  conservación  de  las  ribe- 
ras de  aquel  río. 

Magistral.  Adjetivo.  Lo  corres- 
pondiente al  ejercicio  del  magisterio, 
ó  á  la  maestría  con  que  se  hace  algu- 
na cosa.  Empleada  esta  palabra  en 
sentido  moral,  se  toma  en  buena  par- 
te; j  así  se  dice:  sostuvo  su  opinión 
con  razones  maqistralhs  ó  de  un  mo- 
do HAOisTBAL.  Aplícads  &  los  acci- 
dentes externos,  se  toma  en  mal  sen- 
tido; verbigracia:  tono  uaqistbal, 
ínfulas  MAOisTBALBS,  II  En  el  arte  de 
1&  caligrafía,  se  llaman  tozos  uaqis- 
TBALBs  los  generadores  ó  qué  princi- 


f talmente  sirven  para  la  formación  de 
as  letras,  y  Título  con  que  se  distin- 
gue la  iglesia  colegial  de  Alcalá  de 
Henares,  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber de  ser  doctores  en  teología  todos 
sus  individuos.  |j  Femenino.  Una  de 
las  cuatro  canongías  de  oficio,  cuyo 
cargo  es  predicar.  Se  usa  también 
como  adjetivo  diciendo;  la  canongía 
ó  el  canonicato  magistral.  |  Masculi- 
no. El  sujeto  que  obtiene  la  canonjía 
llamada  hagistbaz»  Se  usa  también 
como  adjetivo  diciendo:  el  canónigo 
ifAOiSTBAL.  fl  En  química  antigua,  lus 
fundentes  ó  agentes  principales  para 
preparar,  activar  ó  efectuar  la  fundi- 
ción ó  saca  de  los  metales.  |  En  las 
boticas  se  llama  así  una  bebida  anti- 
venérea, cuyo  principal  ingrediente 
es  la  zarzaparrilla. 

Etimoloqía.  Magisterio:  latín,  n&- 
gistrUis;  italiano,  magisírale;  francés, 
magistral,  ale;  proveozal,  majestral, 
aesíral,  maistral;  catalán,  magistral. 

Magistralmente .  Adverbio  de 
modo.  Con  maestría.  [  Con  tono  de 
maestro. 

BTiMOLOaÍA.  Magistral  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  magis^al' 
mente:  francés,  magistralmtnt;  cata- 
lán, ma^istralment. 

Magistratura.  Femenino.  El  ofi- 
cio y  dignidad  de  magistrado,  y  el 
tiempo  que  dura.  |  El  conjunto  de  los 
magistrados,  como  cuando  decimos: 

la  UAOISTRATUBA  BSPAfiOLA. 

Etuiolgoía.  Magistrado:  italiano  y 
catalán,  magistratura;  irancés,  magis- 
trature. 

Maglante.  Femenino.  Una  de  las 
principales  divinidades  de  los  filipi- 
nos. 

Hagmentarío,  ría.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  magmento. 

EtuiologIa.  Latín  magmeníarlus, 
perteneciente  á  las  entrañas  de  las 
víctimas.  { Glosas  de  Filoxeno.) 

Magmento.  Masculino.  Antigüe- 
dades romtMos,  Nombre  que  daban  los 
romanos  al  incienso  ó  al  vino  que  se 
derramaba  sobre  la  víctima,  y  tam- 
bién á  la  víctima  ó  á  las  ofrendas  rús- 
ticas. (Caballbro.) 

Etucolooía.  Latín  magmeníumj  adi- 
ción á  una  ofrenda,  contracción  de 
magiméntum,  de  la  raíz  mSgis,  más. 
(Vabbón.) 

Seseña. — También  se  empleaba  el 
aceite. 

Hagná.  Masculino  anticuado. 
Mamá. 

Magnánimamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  magnanimidad. 

Etuiolgoía.  Magnánima  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín  posterior,  mag~ 
ndnímiter;  italiano,  magnánimamente; 
francés,  magnanimemení;  catalán,  mag- 
nánimament. 

Magnanimidad.  Femenino.  Gran- 
deza y  elevación  de  ánimo. 

Etoiolcoía.  Magnánimo:  latín,  mag- 
nanimíías;  italiano,  magna%imitá;  fr&a- 
cés,  magnanimit¿¡  catalán,  magniatimi- 
tai. 

SiNONnOA.  MMuanmidadi  heroici- 
dad. La  vida  de  Leónidas,  rej  de  Es- 
parta, nos  ofrece  un  ejemplo  de  esas 


dos  altas  cualidades  del  espíritu  hu- 
mano. 

Invadida  la  Grecia  por  Jeijes,  los 
atenienses  dicen  á  Leónidas  que  es  ne- 
cesario que  defienda  con  sus  gentes  el 
desfiladero  de  las  Termopilas.  Leóni- 
das elige  trescientos  espartanos,  man- 
da celebrar  publicamente  sos  funera- 
les, V  asiste  á  ellos. 

El  ejemplo  de  un  hombre  que  con- 
curre a  sus  propias  exequias,  que  con 
el  pensamiento  se  acompaña  á  su  pro- 
pio sepulcro,  que  se  da  á  sí  mismo, 
sin  palidecer,  el  adiós  postrero,  im- 
pulsado por  un  interés  noble  y  gene- 
roso, como  la  salvación  de  la  Grecia, 
es  un  gran  ejemplo  de  m^ignanimi- 
dad* 

Acude  después  á  las  Termópilas  con 
sus  trescientos  compañeros,  bu  encar- 
go es  resistir  al  ejército  más  numeroso 
de  que  tiene  noticia  la  historia.  Está 
convencido  de  que  va  á  morir;  pero 
aquel  es  el  puesto  fiado  á  su  valor  j  á 
su  lealtad,^  tiene  la  bastante  fortale- 
za de  espíntu  para  sacrificarae  por  la 
libertad  de  un  gran  pueblo.  El  es  allí 
la  Grecia;  su  brazo  es  el  brazo  de  todos 
los  que  quieren  ser  libres;  él  lo  sabe: 
amanece  el  día,  los  persas  avanzan, 
sangre  preciosa  tiñe  aquel  suelo,  y\& 
Esparta  no  tiene  yn,  un  rey;  tiene  un 
héroe.  Todos,  menos  uno,  murieron; 
viene  detrás  el  poeta  Simónidesj  cie- 
rra aquel  cuadro  prodigioso  con  este 
epitafio:  cCaminante,  ve  á  decir  á  Es- 
parta que  hemos  muerto  aquí  por  obe- 
decer sus  santas  le  jes.» 

La  muerte  de  Leónidas  es  un  buen 
ejemplo  de  heroicidad. 

De  modo  que  la  heroicidad  consiste 
siempre  en  grandes  empresas,  en  gran- 
des luzañas. 

La  meignammtdadi  en  grandes  ejem- 
píos. 

La  magnanimidad  es  grave,  reposa- 
da, majestuosa. 

La  heroicidad  muestra  en  su  cabeza 
una  corona  teñida  de  sangre. 

La  magnanimidad  apenas  tiene  culto 
entre  los  hombres. 

Para  celebrar  la  gloria  de  los  hé- 
roes, la  tierra  se  ha  cubierto  mil  veces 
de  mausoleos,  de  pirámides,  de  obelis- 
cos y  estatuas. 

La  magnanimidad  es  constantemente 
una  nobilísima  virtud. 

La  heroicidad,  tal  como  la  conoce 
ia  historia,  pueda  ser  un  gran  cri- 
men. 

La  heroi&dad  se  refiere  al  hecho,  á 
la  hazaña. 

La  magnanimidad  se  refiere  al  espí- 
ritu, á  la  intención. 

El  ser  magnánimo  no  repugna  á  la 
idea  de  Dios. 

Dios  no  puede  ser  héroe. 

La  historia  nos  habla  de  muchos 
crímenes  heroicos. 

Nada  más  absurdo  que  hablar  de 
crímenes  magnánimos. 

Magnánimo,  ma.  AdjetivojElque 
tiene  magnanimidad. 

EmiOLOaÍA.  Latín  magnanimut;  de 
magnus,  grande,  y  aiilíatiu,  ánimo:  ca- 
talán, magttánim,  a;  francés,  magnani- 
m¡  italiano,  magnánimo. 
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Magnate.  Masculino,  Persona  muy ' 
ilustre  ^  principal  de  alguna  ciudad, 
provincia  ó  reino. 

Etimología.  Latín  magnates  y  mag- 
natns,  de  magnas,  grande:  italiano, 
magnaiejfrancéSf  magnaí;  catalán, may- 
naí,  magnate. 

Magnates.  Masculino  plural,  ffis- 
toria.  Nombre  que  se  dio  en  Hungría, 
en  Polonia  j  también  en  otras  nacio- 
nes, á  los  miembros  de  la  alta  noble- 
za. Como  no  es  más  que  un  título,  se 
concedió  después  á  los  barones  del 
bajo  imperio  (condes  palatinos),  á  los 
consejeros  áulicos,  á  los  gobernadores 
de  la  Croacia,  de  la  Dalmacia,  de  la 
EsclaTonia,  al  tesorero  de  la  corte  jr  á 
otros  personajes  j  dignatarios. 

Magnaure.  Masculino.  Historia. 
Nombre  deí  palacio  imperial,  cons- 
truido por  Constantino  en  Bizancio, 
El  emperador  Teófilo  puso  en  él  una 
escuela  de  filosofía,  que  fué  al  princi- 
pio dirigida  por  el  filósofo  León. 

1.  Magnes.  Masculino.  Nombre 
antiguo  del  imán.  |j  arsbmical.  Mez- 
cla de  arsénico,  azufre  jr  antimonio, 
condeasado  en  forma  de  piedra,  j  que 
se  empleaba  contra  las  enfermedades 
malignas. 

EtiuolooLl.  Griego  (JÍy^iií  f'«4?- 
nesL  imán:  latín,  mt^net. 

2.  Magnes.  Uascnlino.  Tiempos 
heroicos.  Hijo  de  Eolo  jr  de  Eaarele, 

3ue  díó  su  nombre  á  la  Magnesia,  don- 
e  fué  rej.  \  Joven  á  quien  Medea 
convirtió  en  piedra  imán. 
EriMOLoaÍA.  Magnes  1, 

1.  Magnesia.  Femenino.  Tierra 
muj  suave,  blanca  v  absorbente,  que 
constituve  la  base  de  la  sal  de  la  hi- 
guera, de  la  cual  la  separa  el  arte 
para  el  uso  de  la  Medicina. 

Etimología.  Magnético:  catalán, 
magnésia;  francés,  magnésie;  italiano, 
magneña» 

Reseña.— \,  La  magnesia  se  llamó 
así.aludiendoá  que  la  iuonesia  negra, 
que  fué  la  primera  que  se  vendió,  te- 
nía un  color  semejante  al  imán. 

2.  Esto  prueba  el  error  de  los  que 
creen  que  la  uaohesia  se  llamó  así, 
porque  vino  de  Me^nesiat  provincia 
del  A.sía  menor. 

3.  Prueba  también  el  error  de  Mo- 
rín,  cujo  autor  cree  que  la  magnesia 
debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de 
adherirse  á  la  lengua,  como  el  imán 
atrae  al  hierro. 

2.  Magnesia.  Femenino.  Alqui- 
mia. La  piedra  de  los  sabios,  el  mer- 
curio filosofal,  era  lo  que  los  alqui- 
mistas llamaban  magnesia  simple.  La 
compuesta  era  la  obra  de  los  sabios;  pero 
tenia  un  cuerpo;  es  decir,  una  porción 
de  tierra  fina  del  sol,  j  un  alma;  es 
decir,  una  tintura  del  sol  j  de  la  tie- 
rra. También  llamaron  magnesia  ro/'a 
á  la  piedra  de  un  rojo  perfecto;  j  blan- 
ca, á  la  de  un  blanco  completo. 

3.  Magnesia.  Femenino.  Oeogra^ 
fia  antigua.  Provincia  de  Macedonia, 
aneja  á  la  Tesalia.  Jl  Ciudad  de  Caria. 

11  (Jtra,  de  la  gran  Frigia.  ||  Una  hier- 
ba. (Plinio.) 
EtimolgoÍa.  Latín  Magnhia, 
Hagnesiado,  da.  ¿djetíro.  Mím- 


ralogla.  Que  contiene  magnesia  en 
combinRción. 

Etimología.  Magnesia  Í:  francés, 
magnesia. 

Magnésico,  ca.  Adjetivo.  Quími- 
ca. Que  tiene  la  magnesia  por  base.  || 
Propio  de  la  magnesia.  |J  Voz  que  en- 
tra en  combinación  con  otras  pala- 
bras para  indicar  también  la  combi- 
nación de  la  magnesia,  como  uaqnb- 
sico-i>ot1sico. 

Etimología.  Magnesiai  {nLnc6s,maff- 
nésique. 

Hagnésidos.  Masculino  plural. 
Clase  de  minerales  que  comprende  el 
magnesio  y  sus  compuestos. 

Etimología.  Magnesio:  francés,  mag- 

nésides. 

Magnesio.  Masculino.  Quimica. 
Metal  parecido  á  la  plata,  que  des- 
compone, el  agua  á  la  temperatura  or- 
dinaria, para  formar  la  magnesia. 

Etimología.  Magnesia:  latín  técni- 
co, magnesium. 

Magnesita.  Femenino.  Mineralo- 
gía. Substancia  compuesta  de  sílice,  ó 
de  magnesia  y  agua. 

Etimología.  Magnesia  j  el  sufijo 
ita,  formación:  francés,  magn^iíe, 

Magneta.  Femenino  anticuado.  £1 
imán. 

Etiuolosía.  Magnético, 
Magnetaroa.  Masculino.  Ántigüe- 
dades  griegas.  Primer  magistrado  de 

los  magnesianos. 

Etimología.  Griego  HotyvifTi)^  ( Mag~ 
nétes),  Magnesia,  y  fipx**  (archd),  yo 
mando:  francés,  magnetargue. 

Magnetes.  Femenino.  Tela  que  se 
fabrica  en  Holanda. 

Magnéticamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  magnético. 

Etimología.  Magnética  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  magnética^ 
mente;  francés,  magnétiguemení. 

Magnético,  ca.  Adjetivo.  Física, 
Lo  perteneciente  ¿  la  piedra  imán.  || 
Lo  que  tiene  rirtad  de  atraer  otro 
cualquier  cuerpo,  f  Lo  concerniente 
al  magnetismo  animal. 

Etimología.  Griego  iiÍTfvi]í  (má^- 
nesj,  imán:  latín,  magniíícus;  catalán, 
magnétich,  ca;  francés,  nutgnétique;  ita- 
liano, magnitico. 

Hagnetifero,  ra.  Adjetivo.  Mine- 
ralwia.  Que  contiene  magnesia. 

EÍtihología.  Magnesia  y  el  latín 
/erre,  llevar:  francés,  magnétifere. 

Magnetismo.  Masculino.  Física, 
La  virtud  atractiva  de  la  piedra  imán, 
n  ANIMAL.  Virtud  atractiva  y  repulsi- 
va, j  causa  da  varios  fenómenos  in- 
sólitos en  las  personas,  que  algunos 
pretenden  explicar  por  la  interven- 
ción de  cierto  fluido  nérveo  de  la  (n- 
dolií  del  llamado  magnético. 

Etimología.  Magnético:  catalán, 
magneíisme;  francés,  magnétisme;  ita- 
liano, magnetismo. 

Magnetización,  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  magnetizar. 

Etimología.  Magneíisar:  francés, 
magnéiisation. 

Magnetizado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  magnetizar.  [|  Sustantivo.  Un 
magnetizado;  los  magnetizados. 

ETiuoLoaÍA.  Magnetizar:  catalán, 


magnetitat,  da;  francés,  magnéíis/;  ita- 
liano, magnetizzaio. 

Magnetizador.  Masculino.  El  que 
magnetiza. 

Etimología.  Magnetizar:  francés, 
magnétiseur;  italiano,  magnetizzatore. 

Magnetizar.  Activo.  Comunicar 
al  hierro  ú  otros  metales  la  virtud 
atractiva,  tocándolos  con  la  piedra 
imán.  I  Producir  intencionadamente 
en  una  persona,  por  medio  de  ciertas 
prácticas,  los  fenómenos  del  magne- 
tismo animal. 

Etimología.  M^iiutismo:  francés, 
magnéíiser;  italiano,  magnetinare. 

Magneto.  Prefijo  técnico,  del  grie- 
po  (iár**í?,  liApi-BK  (mdgnis,  magnetos), 
imán. 

Mf^neto -eléctrico.  Adjetivo.  I^i- 
sica.  Que  se  relaciona  con  la  electri- 
cidad y  el  magnetismo. 

Etimología.  Magneto  j  eléctricos 
francés,  magnéto-éléctrique. 

Magnetofenia.  Femenino.  Física, 
Parte  de  la  magnetolo^ía  que  trata  de 
los  fenómenos  magnéticos. 

Etimología.  J/o^se/o  y  el  griego 
■phaíno  (f  zívu),  aparecer,  mostrarse. 

Magnetofónico,  ca.  Adjetivo.  Fí- 
sica. Propio  de  la  magnetonnia. 

Magnetófono,  na.  Adjetivo.  Físi- 
ca. Concerniente  4  los  efectos  del  niag>- 
netismo. 

Magnetogenia.  Femenino.  Física. 
Parte  de  la  magnetolngía  que  se  ocu- 
pa de  la  producción  de  los  eféetoa 
magnéticos. 

Etimología.  Magneto  y  el  griego 
gemnáo,  yo  produzco;  ^fn¡-mi  yen.váw; 
francés,  magnéto^énie. 

Magnetof^énico,  ca.  Adjetivo.  Fí- 
sica. Concerniente  á  ta  magnetogenia. 

Magnetógeno,  na.  Adjetivo.  Fí- 
sica. Que  trata  de  las  causas  magné- 
ticas. 

Magnetoides.  Femenino.  Física. 
División  de  la  magnetologia,  '^ue 
compréndelos  hechos  que  tienen  gran- 
de analogía  con  los  fenómenos  mag^ 
néticos. 

Etimología.  Magneto  y  eidos^  forma. 

Magnetologia.  Femenino.  Física, 
Tratado  sobre  el  imán  y  el  magnetis- 
mo. I  La  ciencia  completa  del  magne- 
tismo animal. 

Etimología.  Magneto  y  légos^  trata- 
do: francés,  magnetologíe, 

Magnetolóeico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  a  la  magnetologia. 

Ma^etólogo,  ga.  Masculino  y 
femenino.  La  persona  versada  en  mag- 
netologia. 

Magnetómetro.  Masculino.  J^ísi- 
ca.  Aparato  que  sirve  para  manifestar 
la  fuerza  atractiva  del  imán. 

Etimología.  Magneto  y  mélron,  me- 
dida: francés,  magnéíométre. 

Magnetotecnia.  Femenino.  Fíti'- 
ca.  Ciencia  que  explica  las  operacio- 
nes usadas  para  determinar  el  estado 
magnetófeno. 

Etimología.  Magneto  y  technlt  arte, 
ciencia,  doctrina:  iiáyvíjTOí  tej^vij. 

Magnetotécnico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  magnetotecnia. 

Magníficamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  magnificencia. 
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Qtiuolooía.  Magnifica  j  el  sufijo 
«dvcrbial  ¡nenie:  latÍQ,  magnljíc¿,  mag- 
níficenter;  italiano,  magníficamente; 
francés,  magnifiqwment;  catalán,  mag- 
nificanuní. 

Magnificante.  Masculino.  Vidrio 
de  aumento. 

Magnificar.  ActiTO.  Engrandecer, 
alabar,  ensalzar. 

ETiuoLOaÍA.  Latín  magnificare, 
exaltar  con  alabanzas;  de  magnut, 

fraude,  j  ficare,  tema  frecuentotivo 
9  faceré,  hacer:  catalán,  magnificar; 
francés,  magnifier;  italiano,  nu^nifi- 
care. 

Magníficat.  Masculino.  Liturgia, 
El  cántico  de  Nuestra  Señora,  llama- 
do así  porque  empieza  por  esta  pala- 
bra latina.  |  Frase.  Entonar  el  uaq- 
NÍFICAT  EN  UAiTiNBS.  Uacer  una  cosa 
fuera  de  sazón,  aludiendo  á  que  aquel 
himno  de  la  Virgen  sólo  se  canta  des- 
pués de  las  TÍsperas. 

Etiuolooía.  Latín  magníficat,  ter- 
cera persona  (singular)  del  presente 
de  indicativo  de  magnificare,  magni- 
ficar: <mi  alma  haqnifica  al  Señor;» 
catalán,  magníficat;  francés,  magnífi- 
cat. 

Magnificencia.  Femenino.  Libe- 
ralidad para  grandes  gastos  jr  dispo- 
siciones para  grandes  empresas.  ||  Os- 
tentación, grandeza. 

&TiuoLOofA.  Magnífco:  latín,  mag- 
ntftcentía;  proTenzal,  magni^cencta; 
francés,  magnijicence ;  italiano,  magni- 
jiceniia;  catalán,  magnijicencii. 

Reseña  histórica. — Título  honorífico 
que  se  daba ,  bajo  los  emperadores  de 
Urient^  á  los  pnncipales  oficiales  de 
la  corte. 

Ma^ificante.  AdjetÍTO.  Lleno  de 

magnificencia. 

¿.agnificentísimamente.  Adver- 
bio de  modo.  Kn  términos  magnifí- 
centísimos,  con  mucha  magnificencia. 

Etiuolooía,.  Magnificeniisima  j  el 
sufijo  adverbial  me»ie:  latín,  magnif- 
ceníisíími. 

Uagnificentisimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  magnífico. 

Etimología.  Magnífico:  catalán, 
«(u/nijcentlssim,  a;  latín,  magni^cen- 
tUtímus;  magnijcentiaime  cantulaiwn 
tereré,  cubrirse  de  gloria  en  el  consu- 
lado. (CiCBHÓS.) 

Magnifico,  ca.  Adjetivo.  Esplén- 
dido, suntuoso.  Q  Excelente,  admira- 
ble. I  Título  de  honor  que  suele  darse 
áali^iiQas  personas  ilustres, 

Etiuolooía.  Magnifcar:  latín,  mag^ 
«ÍE/ícim;  italiano,  magnifico;  francés, 
'Mgnif^ue;  catalán,  m^nifch,  ca. 

ttagnilocuencia.  f'emenino.  Su- 
blimidad de  estilo. 

Hagnilocuente.  Sustantivo  jr  ad- 
jetivo. El  que  habla  con  sublimidad 
de  estilo. 

Hagnilocno,  cna.  Adjetivo  anti- 
cuado. GaANDÍLOCUO.  ' 

Etuiolooía.  Latín  nagnílSquas;  de 
«aynsi,  grande,  y  lÜgui,  hablar:  íU- 
liino,  mi^nllocuo. 

Habitud.  Femenino.  El  tamaño 
de  alguD  cuerpo,  fl  Metáfora.  Lagran- 
deu,  excelencia  o  importancia  áo  al- 
gún» cosa. 


MAGO 

Etimología.  Magno:  latín,  magníiü- 
do;  italiano,  ffw^níííWijw;  catalán,  mag- 
niluí. 

Sinonimia.  Magnitud,  tamaño,  volu- 
men. La  magnitud  es  el  conjunto  de 
todas  las  dimensiones  del  sólido,  ó  la 
extensión,  en  todos  sentidos,  que  el 
sólido  ocupa  en  el  espacio.  El  tamaüo 
es  esta  misma  magnitud  relativa  á  la 
otra,  ó  comparada  con  ella,  j  se  en- 
tiende generalmente  con  respecto  á  la 
longitud  ó  á  la  altura.  La  palabra  vo- 
lumen signiñca,  no  solamente  la  di- 
mensión, sino  la  masa  total  del  sólido 
ó  del  líquido  y  las  partes  que  la  com- 
ponen. Una  extensión  del  espacio  ó 
de  la  atmósfera  tiene  magnitud,  y  no 
tiene  lamaño  ní  volumen.  Decimos  de 
los  objetos  visibles  que  «son  del  ta- 
maño del  hombre,  de  la  mano,  de  un 

Seso  duro.»  El  elefante  es  un  animal 
e  major  volumen  que  el  toro  y  el  ca- 
ballo. (Hora.) 

Magno,  na.  Adjetiro.  Granos.  Se 
usa  como  epíteto  aplicado  á  algunas 
personas  ilustres;  como  Alejandro 
Magno,  santa  Gertrudis  la  Magna. 

Etiholooía.  Sánscrito  (vtah), 

crecer;  mahat,  grande;  griego,  m/gas 
(^ya<:),  grande;  latín,  ma^ntu;  godo, 
maíhs;  alemán,  mac&t;  inglés,  mightg; 
lituanio,  macis;  ruso,  moct';  gaéiico, 
mead;  kimrjr,  maint;  italiano,  magno; 
catalán,  magno,  na. 

Hagnoc.  Masculino.  Botánica.  Raíz 
que  los  americanos  emplean  en  varios 
usos. 

BtiuoloqÍa.  Latín  técnico ^a^ro^Aa 
manikoi^  de  Linneo;  f^ncés,  magnoc, 

Magnolia.  Femenino.  Botánica. 
Arbol  procedente  de  América,  de  hoja 
perenne,  y  que  á  Teces  compite  en 
grandeza  con  el  nogal.  Da  una  flor 
hermosísima,  grande,  blanca  y  mny 
olorosa.  Q  Esta  misma  flor. 

Etiuología.  Pedro  Magnol,  bota- 
nista del  siglo  pasado,  que  murió 
en  1715;  francés,  magnolia. 

Magnoliáceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Parecido  á  una  magnolia. 

ETiuoLoala.  Magnolia:  Ranees,  mag- 
noliacées. 

Magnolio.  Masculino.  Magnolia. 

Magnópolis.  Femenino.  Geografía 
antena.  Ciudad  del  Asia  menor  (Pon- 
to), en  la  confluencia  del  Iris  y  del 
L^cns,  llamada  al  principio  Eupato- 
rta  por  Mitrídates,  su  fundador.  Es  la 
moderna  Tchenikieh.  J|  Mecklembur- 
go,  ciudad  de  Alemania. 

Etiuología.  Latín  MagnHpoUs. 

Magnum  (prouontorium).  Neutro. 
Geografía.  Nombre  antiguo  del  cabo 
Roca. 

Magnas  (sinus).  Masculino.  Geo- 
grafía. Nombre  antiguo  del  golfo  de 

SlAH. 

Hago,  ga.  Adjetivo.  La  persona 
que  ejerce  la  magia.  ||  Se  aplica  á  los 
sabios  y  filósofos  antiguos  de  Orien- 
te. Por  lo  común  se  llaman  así  los  tres 
rejes  que  fueron  á  adorar  &  Jesús  re- 
cién nacido. 

Etimología. Sánscrito  ^^^{mag}, 
itf  mover,  agitar;  mágatt  adivino: 
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griego,  ^vfoi  (migos);  latín,  ffi^^w; 
italiano  y  catalán,  mngo;  francés,  SM- 
ge,  sacerdote  de  la  religión  de  los  an- 
tiguos persas;  magirim,  hechicero. 

Hagoda.  Masculino.  Antigüedades. 
Nombre  que  daban  los  griegos  al  ao- 
tor  que  representaba  una  mujer  bajo 
el  vestido  de  un  hombre. 

Etiuología.  Magodo. 

Magodia.  Femenino.  Representa- 
ción hecha  por  magodas  ó  magodos. 

Magodo.  MascuTiuo.  Cómico  gra- 
cioso u  farsante,  en  la  antigua  Gre- 
cia. 

Etiuología.  Griego  [iá-ytaS(n  ( mágd- 
dosj;  de  (tá-^o;  (magos),  mago,  farsan- 
te, y  ¿eí^ui,  Uta  (acido,  ádój,  cantar: 
francés,  magode. 

Magofonia.  Femenino.  Bistoria 
antigua.  Nombre  que  significa  matan- 
za de  los  magos,  con  que  se  designaba 
una  ceremonia  anual  de  los  antiguos 
persas,  que  recordaba  la  matanza  del 
usurpador  Smerdis  y  de  los  magos, 
de  que  formaba  parte.  El  día  que  se 
celebraba  no  podían  los  magos  pre- 
sentarse en  público,  pues  el  pueblo 
tenía  el  derecho  de  matarlos. 

Etimología.  Griego  ¡ii^o?  (magos), 
mago,  y  fóvw;  (phónos),  muerte:  fran- 
cés, magophonie, 

Magog.  Masculino.  Biblia.  Nom- 
bre de  un  pueblo  mencionado  en  las 
Escrituras,  salido  de  un  hijo  de  Jafet 
llamado  Magog,  Los  rabinos  preten- 
dían, fundándose  en  ün  pasaje  de  la 
Biblia,  que  el  país  habitado  por  Ma- 
g<^  se  denominaba  Gog.  |  Geografía, 
Ciudad  de  Siria, 

Etdiolooía.  Latín  M^goa. 

Reseña, — 1.  Es  el  pueblo  septen- 
trional de  ^ue  se  habla  en  las  profe- 
cías de  Isaías. 

2.  La  ciudad  de  Siria,  que  se  men- 
ciona, era  Bamb^ce,  en  la  Celesiria. 

Magos.  Masculino  plural.  Historia 
antigua.  Ministros  de  la  religión  entre 
los  medos  y  los  persas.  No  reconocían 
más  que  un  ser  supremo,  cujo  símbo- 
lo era  el  fuego,  que  adoraban  al  aire 
libre,  sin  templos  y  sin  altares,  pen- 
sando que  se  amenguaba  la  majestad 
de  Dios,  que  todo  lo  llena  por  su  pre- 
sencia y  sus  beneficios,  si  se  le  ence- 
rraba enbre  paredes.  Uno  de  sus  dog- 
mas era  la  inmortalidad  de!  alma. 
Creían  que,  después  de  la  muerte, 
las  almas  iban  á  habitar  el  sol,  man- 
sión de  los  bienaventurados;  pero  que, 
antes  de  llegar  allí,  debían  pasar  por 
siete  puertas,  cada  una  de  un  metal 
diferente,  ser  colocadas  en  ei  plañe- 
ta  que  preside  á  ese  metal.  La  prime- 
ra, se  hallaba  en  Saturno,  y  la  última, 
en  Venus.  Esta  emigración  duraba 
miríadas  de  años. Créese  queZoroastro 
fué  el  fundador  y  jefe  de  esta  religión. 
Los  UAOOS  gozaban  las  majrores  con- 
sideraciones entre  todas  las  clases;  se 
les  confiaba  la  educacidn  de  los  prín- 
cipes, y  nadie  era  elevado  al  trono  sin 
sufrir  ante  ellos  un  examen.  Las  cien- 
cias ocultas,  á  que  se  dedicaban,  re- 
cibieron, de  su  nombre,  el  de  magia. 
Poco  después  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo, tres  magos  reconocieron  en  el 
cielo  la  estrella  que  le  anunciaba;  y 
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guiados  por  el  astro  milagroso,  ado- 
raron al  oalrador,  en  Belén,  t  le  ofie- 
cíeron  oro,  incienso  j  mirra.  E  ntre  los 
antiguos  penas  y  otros  pueblos,  se 
llamó  MAOOs  &  los  sabios  en  astrono- 
mía. Eran  sacerdotes  j  ministros  de 
la  religión,  como  los  druidas,  ^alos  j 
los  gimnosofistas  indios.  Ed  diferen- 
tes artículos  relativos  á  las  múltiples 
formas  de  practicarse  la  adivinación, 
hemos  hablado  j  hablaremos  de  nue- 
vo acerca  de  los  maqos. 

Magostar.  Neutro.  Hacer  un  ma- 
gosto. 

Magosto.  Masculino.  Especie  de 
merienda  de  castañas  y  vino,  acom- 
pañada de  algazara,  que  se  hace  en 
algunos  puntos  d&  León  j  Galicia,  en 
ciertas  épocas  del  año,  especialmente 
en  Todos  Santos. 

Hagoto.  Masculino.  Zoología.  Mo- 
no muy  común,  inteligente  j  vivo, 
de  gran  semejansa  con  la  especie  hu- 
mana. 

EtimolooÍa..  Gorreapondeneia  fran- 
cesa, magot. 

Magra.  Femenino.  La  lonja  de 
pernil  de  cerdo. 

EnuoLoala.  Ma^ro. 

Magrafo.  Masculino.  Especie  de 
drffano  que  usaban  los  hebreos. 

ETUfOLOOfA.  Francés  magrafhe, 

Magrán.  Anticuado.  Almagran. 

Maerebina  ó  magribina.  Feme- 
nino. Tela  que  se  fabrica  en  Egipto. 

BTUCOLoau^  Mi^reb,  Magrib, 

Hagrecer.  Activo  anticuado.  Bh- 
HAQRBCBB.  3e  ttsal»  también  como 
recíproco  y  neutro. 

Magredina.  Magrbbina,  Maobi- 

BINA. 

ETiuoLOofA.  La  forma  magredina^ 
tomada  del  francés  magredine,  es  bár- 
bara, puesto  c^ue  no  existe  ningún 
Magred,  Ma^rxd. 

Magrey.  Masculino.  Botánica» 
«Árbol  que  se  cria  en  las  Indias,  de  la 
altara  de  veinte  pi¿s  y  del  grueso  de 
un  brazo.  Las  hojas  son  gruesas  y 
largas  como  de  media  braza,  las  cua- 
les nacen  al  píe  del  tronco,  al  modo 
de  las  del  cardo  hortense,  y  tienen  em- 
pinas como  ellas.  Su  madura  es  sosa, 
esp  injosa  y  liviana.»  (Acaobmia,  Dic- 
cionario de  17  ¿ti,) 

Magrez.  Femenino  anticuado.  La 
calidad  de  magro. 

Magreza.  Femenino  anticuado. 
Maorez. 

Magrica,  lia,  ta.  Femeninos  di- 
minutivos de  magra. 

Magrico,  ca,  fio,  Ha,  to,  ta.  Adje- 
tivos diminutivos  de  magro  y  magra. 

Etiuolooíá.  Magro:  catalán,  ma~ 
greníí,  na;  magristó,  magrittonet;  fran- 
cés, maigreí,  maigreleí, 

Hagrilla.  Femenino  dimiautivo 
de  magra. 

Magrita.  Femenino  diminutivo 
de  magra. 

Magro,  gra.  Adjetivo.  Lo  flaco  ó 
enjuto  que  tiene  poca  ó  ninguna  gro- 
sura. 

Btiuolooíjl.  Griego  ¡iaxp¿{  (ma- 
krJsJ:  laiío,  mdcer,  mÜcra,  macrwn;  ita* 
liano,  magro;  francés,  maigre;  proven- 
zal,  magret  matare;  cataláiit  magre,  o. 
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Magn\jo,ja.  Adjetivo  anticuado* 

Maobd. 

Magrura.  Femenino.  Magbbz. 

ETiuoLOafa.  Mt^roi  catalán,  dm- 
greta,  nt^ror, 

Magrzén.  Véase  M&ghzén. 

Magua.  Femenino  americano. 
Chasco. 

Maguar.  Conjunción  anticuada. 

AUNQUB. 

ETiMOLoofA.  Magüer. 

Maguarse.  Becíprooo  americano. 
Llevarse  chasco. 

Maguer  y  Magüera.  Conjunción 
anticuada.  Aunqub. 

EtihologIa.  Antiguo  alto  alemán 
unweiger,  poco;  miger,  mucho;  ne- 
weigaro,  no  mucho;  walón,  imir,  poco, 
casi;  picardo,  mire^  ovire;  antiguo  pro- 
venzal,  gaigre  (Poema  tobre  SoeeiOf 
Vy  13J;  moáeiüo,  gaire,  guaire;  fran- 
cés del  siglo  XI,  guairet:  li  guens  Ro- 
lant  ne  li  est  ouairbs  loin;  «cuyo  Ro- 
lando no  le  está  muy  lejos»  (Chroni- 
q%et  de  Roland,  CXÍ^i;  moderno,yu¿- 
r«,  guires,  casi;  catalán  antiguo,  ma- 
guer, todavía,  encara. 

Magüeto,  ta.  Masculino  y  feme- 
nino provincial.  Novillo,  lla. 

Maguey.  Masculino.  Botánica, 
Planta.  Pita. 

ETiuoLoaÍA,.  Mejicano  «o^tfjr,  nom* 
bre  de  la  ograw  cubensts:  catalán,  aia- 
gu^;  francés,  magnejfy  «o^y. 

Maguillo.  Masculino.  Manzano 
silvestre  que  íngertan  en  Murcia  y 
Granada. 

Magigó.  Masculino.  Instrumento 
de  hierro,  corvo,  á  manera  de  hoz,  que 
sirve  para  sacar  la  estopa  vieja  de  las 
junturas  del  costado  y  cubiertas  de 
las  embarcaciones. 

Maguladura.  Femenino  anticua- 
do. Maoulladuba. 

Magular.  Activo  anticuado.  Ma- 
gullar. 

Magulla.  Femenino  anticuado. 
Magulladura. 

Magullado,  da.  Participio  pasivo 
de  magullar. 

BtiuologÍa.  Mag%Uart  catalán,  »»• 
gnlatf  da. 

Magullador,  ra.  SuatantÍTO  j  ad- 
jetivo,   ue  magulla. 

Magulladura.  Femenino.  El  efec- 
to que  queda  en  algún  cuerpo  del 
golpe  que  se  da  magullando. 

Magullamiento.  Masculino. La 
acción  v  efecto  de  magullar. 

EtdioloqÍa.  M(^uUar:  cataláni  ««- 
gulament. 

Magullar.  Activo.  Cansar  á  un 
cuerpo  contusión,  pero  no  herida, 
comprimiéndole  6  golpeándolo  vio- 
lentamente. 

EtiuologÍA.  Magullar,  mazar,  in- 
tensivo: catalán,  magular.  Magullar 
representa  matullar. 

Maguncia.  Femenino.  Cfeogra/la, 
Ciudad  de  Alemania,  célebre  y  glo- 
riosa por  ser  patria  de  Gutenberg. 
65.700  habitantes. 

Etimología.  Latín  MUguníta  y  Mü- 
guntiticum. 

Magna.  Masculino.  Tiempos  Aí- 
roicot.  Q-uertero  rútulo  muerto  por 
Eneas. 
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Magusanus.  Adjetivo.  MitcUgut, 
Sobrenombre  que  se  da  á  Hércules  en 
varios  monumentos  hallados  en  AM- 
ca  y  también  en  la  Zelandia. 

Maguyar.  Conjunción  antienada. 

I  AUNQUK. 

Etiuología.  MagíUr. 

Magyar.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Nombre  y  calificación  de  un  pueblo 
de  Hungría,  |  El  idioma  de  dieho 

pueblo. 

Mahabárata.  Masculino.  Historia 
de  la  literatura.  Epopeya  en  lengua 
sánscrita,  compuesta  por  Vyasa.  Com- 
prende diezy  ocho  lihroty  más  de  dos— 
cientas  mil  estancias.  Las  guerras  de 
los  iourous  ó  ioravas,  y  de  Tos  pandons 
ó  pandavas  son  su  asunto,  como  tam- 
bién las  hazañas  de  Elrichna  y  de 
Ardjouna.  La  sociedad  asiática  de 
Calcuta  ha  publicado  una  traduccidn 
de  este  poema.  El  Bhagavad'Gita  y  el 
Nilo,  traducidos,  el  uno,  por  Scble- 
gel;  y  el  otro,  por  Bopp,  no  son  más 
que  episodios  suyos. 

Manabhouta.  Masculino.  Mitolo' 
gia  indiana.  Uno  de  los  dos  grandes 
gérmenes  que  contienen  todo  el  uni- 
verso, que  fué  producido  por  la  unión 
de  Branma,  el  dios  supremo,  con  Ma- 

Ía,  personificación  de  la  materia. 
Lahabhouta  representa  la  grande 
alma,  el  alma  universal,  de  la  cual 
emanan  todas  las  almas  y  todos  los 
elementos. 

Mahacala,  Masculino.  Mitología 
indiana.  Sobrenombre  de  Siva,  que 
significa  gran  destructor, 

Mahaí.  Masculino.  Bmdici^  Pa- 
lacio en  donde  el  gran  mogol  ence- 
rraba á  sus  mujeres. 

Mahaleb.  Masculino.  Botimiea»  Ce» 
rezo  silvestre. 

Etimología.  Árabe  )mJÍ£w4  C«aA- 

lab),  en  Razí;  maleb,  en  MüUer:  &an> 
cés,  mahaleb,  en  Littré  y  Devic;  moco* 
leb,  en  Lobel;  macalepj  en  Belou. 

Maharán.  Masculino.  Nombre  de 
un  mes  de  los  árabes,  y  otro  de  los 
persas. 

ErmoLOGÍA.  Makartfn, 

Manari.  Masculino.  Dromedario 
que  se  emplea  en  Oriente  para  la  ca- 
rrera. 

Etiuología.  Árabe  Mahr,  padre  de 
una  tribu;  mahiri  (^^^  )  >  plural  de 

mahriga  *  cierta  raza  da  ca- 

mellos: francés,  mahari. 

Haharón,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Infeliz  ó  desdichado. 

Etiuología.  Árabe  ^yJ^sA  (mak- 

romh  desdichado.  (MOllbr.) 

Maherimiento.  Masculino  anti- 
cuado. La  acción  y  efecto  de  maherir. 

Haherir.  A,ctivo  anticuado.  Tener 
prevenida  ó  anticipada  alguna  cosa. 

Mahema.  Femenino.  Botánica.  Es< 
pecie  de  arbusto  muy  hermoso  del 
cabo  de  Buena-Esperanza. 

Mahoma.  Masculino.  El  fundador 
del  islamismo. 

Etiuología.  Árabe  Mohammed,  el 
alabado;  de  hamad,  alabar:  cataláui 
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Ushoma;  fnncés,  Jliakóm^  italiano, 
Matma. 

Sutoria  del  ithmismo. — Fandador 
de  It  religión  musulmana,  c{ue  nació 
en  la  Meca  en  571  j  murió  en  632. 
Pertenecía  á  la  familia  de  Hacbem, 
qne  formaba  parte  de  la  tribu  de  los 
koraichitas  j  tenía  en  la  Meca  una  par- 
ticipación en  el  poder.  A.  los  cinco 
años  perdió  i  su  padre  Abdallah  j 
tuvo  por  tutor  &  su  abuelo  Abdel-Mo- 
tballeb.  Su  primera  profesión  fué  la 
de  conductor  de  camellos.  Uno  de  sus 
tíos,  Abu-Taleb,  qae  se  dedicaba  al 
comercio,  le  llevó  consi^^  en  una  ex- 
pedición emprendida  a  la  Siria,  j 
lili  conoció  á  un  monje  nestoríano, 
llamado  Bafaira,  que  le  inició  más 
tarde  en  al  estudio  del  Anticuo  Tes- 
tamento, A  loi  14  afios,  asistió  á  las 
jomadas  de  Nakhia  j  de  Samta,  en 
la  ^erra  de  Fídjar.  Su  reputación 
de  inteligencia  j  de  probidad  j  sus 
altas  dotes  personales  le  conquista- 
roa  i  los  25  años  el  amor  de  una 
viuda,  poseedora  de  grandes  rique- 
zas, llamada  Kadich^,  con  quien 
contrajo  matrimonio.  l)e  ella  tuvo 
tres  hijos  j  cuatro  hijas,  que,  excep- 
ción hecha  de  la  hermosa  Fátima,  to- 
dos murieron  de  corta  edad.  Treinta 
j  cinco  años  contaba  M&homa,  cuan- 
do se  reedificó  la  Caba,  destruida  por 
nn  incendio;  j  tuvo  el  honor  de  poner 
en  ella  la  primera  piedra.  En  aquella 
época,  viendo  qi^e  su  tío  Abu-Taleb 
había  perdido  toda  su  fortuna,  se  en- 
cargó de  la  edueación  de  Alí,  su  pri- 
mo, mientras  adoptaba  como  hijo  á 
Zajd,  hijo  de  Haritha.  Pocos  años 
despnés  de  estos  sncesos  j  ¿  la  sazón 
en  que  el  reformador  contaba  41  de 
edad,  fué  cuando  concibió  el  provecto 
de  reunir  en  un  solo  culto  las  diver- 
sas religiones,  que  dividían  entonces 
la  Arabia,  tales  como  el  sabeísmo,  el 
judaismo  V  una  porción  de  cultos  ido- 
látricos, don  tal  propósito  se  declaró 
enviado  do  Dios,  siendo  los  primeros, 
á  quienes  convenció  de  su  misión  di- 
vina, su  esposa»  Alí  7  Zajd.  Sin  em- 
bargo, su  predicación  fué  secreta  du- 
rante tres  años;  pero  el  número  de 
los  iniciados  crecía  j  el  misterio  dejó 
de  serlo.  Entonces  se  elevó  á  Abu- 
Taleb  una  queja  contra  Mahoua.,  que 
perseveró,  no  obstante,  en  su  conduc- 
ta  y  encontró  un  decidido  apo^o  en 
su  familia.  Los  nuevos  prosélitos  se 
vieron  perseguidos  j  la  Meca  se  divi- 
dió en  dos  campos:  los  idólatras  y  los 
musulmawi.  Muchos  de  ellos,  entre 
otros,  Othmán  (futuro  califa),  huje- 
ron  á  Abisinia  en  615;  pero  los  korai- 
chitas, enemigos  de  Mauoma.,  envia- 
ron nna  embajada  al  rey  de  aquella 
nación,  Adhamakha,  para  reclamar  á 
los  refugiados.  SI  tej  rechazó  la  inti- 
mación T  abrazó  en  secreto  la  nueva 
secta,  ai  mismo  tiempo  que  Ornar, 
enemigo  encarnizado  ae  Mahohá,  se 
convertía  «1  islamismo.  Mahoua  casó 
entonces  con  Aicha,  hija  de  Abu- 
Bekr,  en  620,  adquiriendo  numero- 
sos partidarios  entre  los  árabes  de 
lathreb  j  convirtiendo  por  completo 
á  las  tnbua  de  Ans  y  de  Ehazradj. 


No  obstante,  como  viese  que  su  posi- 
ción 7  la  de  los  musulmanes  se  nacía 
cada  vez  más  peligrosa  en  la  Meca, 
ordenó  á  todos  sus  adeptos  la  fuga,  en* 
enmendándoles  se  retiraran  á  lathreb, 
adonde,  después  de  algún  tiempo, 
fué  á  reunirse  con  ellos.  Su  huida 
(hidjra  ó  hegira)  tuvo  lugar  el  16  de 
Julio  de  6^  y  lathreb  se  llamó  desde 
entonces  Meainat-al-nahi  (ciudad  del 
profeta)  ó  simplemente,  Medina.  Poco 
después  de  su  establecimiento  en 
aquella  ciudad,  tomó  las  armas  con- 
tra los  babitontos  de  la  Meca  y  triun- 
fó de  ellos  en  la  batalla  de  Bedr  en 
624;  pero  fué  vencido  al  año  siguien- 
te por  ellos  cerca  del  monte  Ohod.  A 
pesar  de  esto,  la  suerto  de  las  armas 
no  era  adversa  al  pseudo-profeto,  y 
volviéndose  contra  diversas  tribus, 
que  le  eran  hostiles,  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Ehaibar.  Orgulloso  del 
acrecentamiento  de  su  poder,  no  te- 
mió probar  sus  fuerzas  contra  los 
griegos;  pero  derrotado  en  Monta, 
en  ífesistió  de  aquella  empre- 
sa, j,  rehaciéndose  contra  la  Meca 
en  630,  se  apoderó  de  ella  y  destrujó 
los  ídolos  de  la  Caba.  El  año  10  de  la 
Hegira  había  completado  7a  la  sumi- 
sión de  las  tribus  del  Yemen  7  del 
Nedjed  7  toda  la  Arabia  obedecía  su 
poder,  cuando  murió  envenenado. 
Mauoua.,  dice  Michaud,  poseía  en  el 
más  alto  grado  las  cualidades  que 
ma7or  influjo  ejercen  sobre  los  pue- 
blos del  Onento:  poseía  la  imagina- 
ción, que  deslumhra;  la  energía  que 
arrastra  y  la  gravedad  que  impone  el 
más  incondicional  respeto.  Su  talento 
firme  7  vivo  sabía  esperar  7  aprove- 
charse del  momento  oportuno.  Cono- 
cía á  fondo  las  poblaciones  de  Arabia 
que  debían  servir  de  instrumento  á  sus 
vastos  planes,  7  supo  excitar  sus  sen- 
timientos belicosos  7  sus  aficiones  al 
movimiento  7  a  la  dominación:  pro- 
metiendo el  imperio  ddl  mundo  a  sus 
discípulos,  salidos  casi  desnudos  del 
desierto,  la  victoria  fué  el  primero  de 
sus  milagros.  La  Vida  de  Makoma  ha 
sido  escrito  por  Gagníer  (Amster- 
dán,  1732,  dos  volúmenes  en  8.");  por 
Boulainvilliers  (Londres,  1730);  por 
Turpin  (1773,  3  volúmenes  en  12.'), 
V  por  Weil  (Stutt^rt,  1843).  M.  Noel 
Devergers  publico  en  1838  una  Vida 
de  Mahoua,  traducida  de  Abulfeda; 
7  otra,  en  1855,  el  doctor  A.  Sfringer, 
tomada  de  las  fuentes  originales.  La 
más  reciente  de  las  obras  publicadas 
acerca  de  la  vida  del  fundador  del 
islamismo,  es  una  Noticia  sobre  Ma- 
HOMA,  impresa  en  París  en  1860. 

Reseña. — 1.  El  Vorin.  Ante  todo, 
demos  á  conocer  el  libro  de  Mahoua, 
el  depositario  de  su  doctrina,  el  que 
ha  llevado  á  cabo  una  de  las  más 
grandes  revoluciones  de  la  humani- 
dad. El  Corán (Al'Koránf  la  lectura, 
el  libro  por  excelencia)  es  una  colec- 
ción de  preceptos  que,  según  decía 
Mahoua,  babfa  recibido  de  boca  del 
ángel  Gabriel  7  que  sus  discípulos 
escribían  al  dictado  en  hojas  de  pal- 
mera, en  trozos  de  piel,  en  tejidos  de 
seda  7  en  huesos  de  cordero.  Los  mu- 


sulmanes dan  al  Corán  multitud  de 
nombres,  entre  los  cuales  figuran  los 
si^uientos:  Kitah-Allaht  cel  libro  de 
X>ioíi-it  Kiiah-Attir,  «el  libro  precio- 
so;» KiUih-Cherify  cía  palabra  sagra- 
da;» Matskofy  <el  código  supremo;» 
Four-kAam,  «distinción  entre  el  bien 
7  el  mal,»  7  Tamil,  «bajado  del  cielo.» 
Sus  dogmas  fundamentales  son:  la 
creencia  en  la  unidad  de  Dios,  en  sus 
^ángeles,  en  los  libros  inspirados  por 
i:il,  en  sus  profetas,  en  el  juicio  final 
y  en  la  predestinación  divina,  así  para 
lo  bueno  como  para  lo  malo.  £1  culto 
externo  está  compendiado    en  esta 

Srofesión  de  fe:  «no  lia7  más  Dios  que 
ios,  7  Mahoua  es  su  profeta.»  A  este 
mandamiento  capital,  sig^uen:  la  ora- 
ción repetida  cinco  veces  cada  veinti- 
cuatro horas;  la  limosna,  considerada 
como  precepto  divino;  el  a7ano  m&á 
riguroso  duranto  la  luna  de  Samaádn; 
por  último,  la  peregrinación  i  la  Me- 
ca, obligatoria  una  vez  en  la  vida 

Sara  todo  musulmán  de  ambos  sexos. 
[ahoua  no  estableció  clero;  pero, 
después  de  él,  los  califas  instÍtu7eron 
los  ulemas.  El  Corán  proscribe  la 
usura,  el  juego,  el  lujo  7  el  uso  del 
vino  7  demás  bebidas  alcohólicas; 
mantiene  la  esclavitud;  proclama  la 
inferioridad  de  la  mujer;  consagra  la 
poligamia;  admito  el  repudio  7  el  di- 
vorcio. No  reconoce  derecho  de  pri- 
mogeuitura;  por  cuya  razón  todos  los 
hijos,  así  legítimos  como  ilegítimos, 
son  llamados  á  participar  por  iguales 
partos  de  la  herencia  paterna;  aunque 
esta  parte  es  doble  que  la  designada  á 
las  hijas.  El  asesinato  queda  sujeto  á 
la  pena  del  talión  (ojo  por  ojo,  d.iente 
por  diente,  quemadura  por  quemadu- 
ra), mientras  que  el  ladrón  sufre,  co- 
mo único  castigo,  la  amputación  de 
la  mano.  En  cuanto  á  la  poligamia, 
el  Corán  permite  que  el  hombre  tenga 
tantas  mujeres  cuantas  le  sea  posible 
mantener,  no  pasando  de  siete;  pero 
este  número  no  hubo  de  ofrecer  medi- 
da holgada  á  las  pasiones  de  Mahoma, 
de  donde  resultó  <^ue  nn  nuevo  capí- 
tulo del  Corán,  caído  del  cielo,  decre- 
tó que  el  profeto  pudiese  tener  dos 
concubinas  más;  es  decir,  basto  nue- 
ve. En  el  Corán  hallamos  una  colec- 
ción de  predicaciones  inspiradas  por 
los  acontecimientos  de  hov  7  desmen- 
tidas por  los  sucesos  del  día  siguien- 
te; preceptos  morales  y  relatos  toma- 
dos al  pie  de  la  letra  de  nuestras  Sa- 

f radas  Escrituras,  mezclados  con  tra- 
iciones árabes,  judías  7  sabeas;  des- 
cripciones animadas  y  hermosas,  pero 
perdidas  entre  fastidiosas  repeticio- 
nes. Todo  esto  hace  del  Corán  un  có- 
digo incompleto,  sin  orden,  sin  enla- 
ce, sin  correspondencia  7  hasto  con- 
tradictorio en  muchos  capítulos. 

2.  SI  libro.— E\  estilo  del  Corán, 
verdadero  dechado  como  clásico  7 
puro,  es  ampuloso,  expuesto  á  dudas 
casi  continuas,  á  causa  de  las  muchas 
elipsis,  de  los  retruécanos  7  de  la  ab- 
soluta carencia  de  los  diversos  pun- 
tos, empleados  en  la  escritura  árabe. 
Aun  los  musulmanes  más  eruditos  se 
ven  obligados  á  recurrir  á  nuevos  co- 
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meatarios,  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan algunos  que  han  adquirido  cele- 
bridad, tales  como  los  de  Zamakchari 
j  de  Beidhawi, 

3.  División  del  lilñro. — El  Corán  está 
dividido  en  30  secciones,  114  capítu- 
los j  1.666  s%rat  ó  versículos.  Bajo  el 
califato  de  Abu-Bekr,  así  como  en  el 
famoso  combate  de  Aeraba,  pereció 
un  gran  número  de  Ashaí^  ccompa- 
fieros  del  profeta,>  honrados  con  el 
nombra  de  Courra,  «lectores,»  6  Ha- 
malat  ei-Korán,  «protectores  ó  guar- 
dadores del  £7oran,»  aludiendo  á  que 
sabían  de  memoria  una  gran  parte, 
si  no  la  totalidad,  de  los  turas.  Esta 
pérdida  hizo  sentir  al  primer  califa  la 
necesidad  de  reunir  ef  libro  sagrado 
bajo  un  solo  cuerpo  de  doctrina,  de 
cuyo  trabajo  encargó  á  uno  de  los  se- 
cretarios del  profeta,  Zaid-ben-Thabet. 
El  ejemplar-tipo  fué  confiado  á  Hafsí, 
viuda  de  M&homa,  en  el  año  634  de 
la  era  cristiana.  Pero  las  copias  se  re- 
pitieron posteriormente  con  extraor- 
dinaria profusión;  j  como  difiriesen 
entre  si  por  los  errores  de  los  copistas, 
el  califa  Othmán,  e»  el  deseo  de  evi- 
tar toda  contienda  religiosa,  destrujó 
las  copias  que  no  concordaban  con 
el  ejemplar  conservado  en  poder  de 
Hai^i,  é  hizo  una  nueva  edición, 
en  652,  que  fué  recibida  en  todo  el 
imperio  como  la  verdadera  palabra 
divina, 

4.  Herejía. — La  ortodoxia  del  Co- 
rán fué  combatida  desde  740,  en  el 
califato  de  Hescham,  por  Dje&b-Ibn- 
Dirhem,  cuja  herejía,  ahogada  en  la 

-  sangre  de  su  autor,  reapareció  en  826; 
j  para  conseguir  acabar  con  ella,  el 
califa  Harún  II  prohibió,  en  842, 
discutir  la  naturaleza  del  libro  de 
Mahoha. 

5.  ¿in  Uteraíura* — El  Corán  fué  es- 
crito sin  vocales  breves,  según  el  mé- 
todo de  Moramir,  r  sin  puntos  dia- 
críticos. Considerado  bajo  la  relación 
filológica  j  literaria,  sirve  todavía  de 
enseñanza  á  los  más  doctos,  j  los  gra- 
máticos se  refieren  á  él  en  todas  las 
dificultades  del  lenguaje,  como  si  se 
tratara  de  la  primera  autoridad  del 
idioma  arábigo. 

6.  Fpoca  en  que  fué  conocido. — El 
Corán  no  fué  conocido  en  Europa  has- 
ta el  siglo  XV,  por  una  tradacctdn  la- 
tina que  hizo  Bíblande,  sumamente 
inexacta.  La  primera  traducción  lati- 
na, ajustada  al  texto  y  bien  hecha,  es 
la  del  italiano  Haracci;  y  la  mejoi  de 
las  francesas,  la  de  Kazirí. 

7.  Si  hombre. — Mahoha  tenía  m&* 
diana  estatura;  cabeza  grande;  bar- 
ba, espesa;  color,  tostado;  ojos,  ne- 
gros; mejillas,  pálidas;  el  cuello,  es- 
belto y  blanco.  Estaba  dotado  de  su- 
perior iiiteügencia,  de  claro  juicio  j 
de  una  memoria  prodigiosa,  cujas 
raras  dotes  comunicaban  un  grande 
encanto  á  su  conversación.  Era  justo 

{'  equitativo  con  todos;  sobrio,  senci- 
lo  j  tolerante  por  costumbre;  delica- 
do j  nervioso,  como  su  madre;  me- 
lancólico j  tierno  por  naturaleza;  ha- 
blaba poco  j  escuchaba  mucho  j  con 
atención,  cujas  eoalidades  estaban 


realzadas  por  un  carácter  igual  J  se- 
reno, hasta  el  punto  de  inspirar  el 
prestigio  de  la  veneración  religiosa. 

8.  El  guerrero, — Uahoma  no  tuvo 
de  guerrero  sino  la  necesidad  de  la 
guerra,  ni  otro  valor  que  el  valor  del 
apóstol.  Era  indispensable  adaptar  su 
dogma  al  temperamento  belicoso  del 
pueblo  en  que  nació,  j  fué  guerrero 
nasta  donde  se  lo  exigió  el  triunfo  de 
su  dogma.  El  pensamiento  de  Maho- 
UA  era  el  conquistador  de  todos,  mien- 
tras que  Mahoha  no  fué  otra  cosa 
que  un  soldado  de  aquel  conquista- 
dor. Como  ha  dicho  admirablemente 
un  poeta  ilustre,  la  Arabia  no  peleó 
nunca  por  Mahoma;  pero  Maroma, 
hasta  durmiendo,  peleaba  siempre 
por  toda  la  Arabia.  A  la  necesidad 
inexorable  de  razas  j  de  tiempos  tan 
aventureros  como  idólatras,  tuvo  tal 
vez  que  sacrificar  una  gran  parte  del 
espíritu  de  su  enorme  empresa.  Pro- 
metió placeres  sensuales  en  el  Paraíso, 
para  alucinar  á  una  sociedad  supers- 
ticiosa; predicó  el  fittalismo,  como 
manera  de  infundir  el  desprecio  á  la 
vida,  creando  el  valor  de  loa  pueblos 
fanáticos;  mantuvo  la  injusticia  de  la 
esclavitud,  porque  llevaba,  como  apa- 
rejada, la  obligación  de  la  obediencia 
más  absoluta.  Para  matar  á  los  escla- 
vos de  ios  ídolos,  tuvo  que  matar  á 
los  esclavos  de  su  patria;  j  los  mató. 
Para  conseguir  la  libertad  tuvo  nece- 
sidad de  la  esclavitud:  tal  fué  la  obra, 
no  de  un  falso  profeta,  sino  de  una 
raza  j  de  un  siglo. 

9.  El  profeta, — Mahoma  compren- 
dió que  tenia  que  imponerse  á  un 
pueblo  dado  á  lo  maravilloso  j  acu- 
dió al  milagro.  Crió  una  paloma,  la 
cual,  educada  por  él,  se  posaba  sobre 
sus  hombros  j  metía  el  pico  en  la 
oreja,  para  coger  el  grano  de  trigo 
que  su  amo  había  colocado  en  el  in.- 
terior,  con  cuja  industria  convencía 
á  sus  adeptos  de  que  el  ángel  Qabriel 
le  hablaba  en  secreto  por  mandato 
de  Dios,  tomando  la  figura  de  aque- 
lla paloma.  Este  fué  su  primer  mila- 
gro j  el  principio  de  su  felsa  misión. 
El  imán  le  ofreció  otros  medios  de 
asombrar  al  vulgo,  manteniendo  cuer- 
pos en  el  aire  en  el  mismo  templo 
de  la  Caba.  Con  el  fin  de  que  vean 
nuestros  ilustrados  lectores  hasta  qué 
punto  crean  las  religiones  el  espíritu 
j  las  costumbres  de  una  sociedad, 
vamos  á  expresar  un  detalle  curioso. 
El  recuerdo  de  la  paloma  del  falso 
profeta  explica  la  especie  de  amor 
que  el  pueblo  árabe  tiene  &  los  pája- 
ros. Cuando  se  viaja  por  Oriente,  se 
ven  las  aves  á  diez  ó  doce  pasos  del 
camino  sin  inquietarse  por  la  presen- 
cia de  los  pasajer  is.  Si  acontece  que 
un  europeo  intenta  cazarlos,  todo  ára- 
be, hiimbre  6  mujer,  viejo  ó  niño,  pro- 
curará ahujentar  las  aves,  para  que 
el  europeo  no  logre  matarlas.  Esta 
predilección,  más  que  un  sentimien- 
to de  carillo,  es  una  fe  piadosa,  inspi- 
rada por  la  memoria  j  el  respeto  ha- 
cia la  paloma  del  profeta. — Los  tres 
generales,  á  quienes  encargó  Maho- 
ha el  cuidado  de  continuar  sus  victo- 


rias j  de  propagar  sus  doctrinas,  fue- 
ron Abu-Bekr,  Omar  j  Amón,  el  pri 
mero  de  los  cuales  le  sucedió  con  el 
título  de  kalifa. 

10.  El  revelador, — La  metafísica 
asiática  le  dio  la  teorfa  de  la  predes- 
tinación, que  no  es  otra  cosa  que  el 
Orraudz  j  Arhimán  del  magismo  per- 
sa, llamado  también  la  religión  de 
Zoroastro.  La  Biblia  hebrea  le  sumi- 
nistró el  dogma  de  la  creencia  en  nn 
solo  principio,  la  fe  en  sus  ángeles, 
en  sus  profetas  v  en  sus  libros  sagra- 
dos, asi  como  ef  plan  de  organización 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  Por 
esto  acontece  que  el  Corán,  como  el 
Antiguo  Testamento,  es  un  código  rcli- 
g^ioso,  moral,  civil,  criminal,  nlosófí- 
co,  militar  j  político;  el  resumen  com- 
pleto de  una  generación.  La  Biblia 
cristiana  le  inspiró  los  preceptos  mora< 
les,  los  dogmas  del  ángel  Gabriel  j 
de  los  infiernos,  el  juicio  final,  la  vi- 
sión beatífica,  la  unión  con  la  Divini* 
dad  j  la  elección  de  los  doce  nakib 
(delegados)  para  propagar  sus  doctri- 
nas. Sólo  asi  se  explica  el  hecho  cu- 
rioso de  que  Moisés  j  Jesucristo  son 
dos  grauaes  profetas  para  los  árabes, 
de  tai  modo,  que  los  santos  lugares  de 
los  mahometanos  están  llenos  de  me- 
morias j  reliquias  cristianas.  En  el 
cenáculo  de  Jerusalén  custodian  hoj^ 
los  árabes  el  sepulcro  del  legislador 
israelita,  del  cual  hav  también  ana 
memoria  en  la  magnífica  mezquita  de 
Omar,  que  ha  sucedido  al  famoso  tem- 
plo de  Salomón.  Todavía  hoj,  una  pe- 
regrinación de  musulmanes  parte  to- 
dos los  aflos  de  la  Ciudad  Santa  para 
visitar  otra  sepultura  de  Moisés,  cus- 
todiada por  un  derviche. 

11.  Urltica. — Con  el  dogma  de  un 
solo  espíritu,  dió  el  golpe  de  gracia  á 
la  idolatría;  he  aquí  la  empresa  de 
Mahoma.  Por  lo  demás,  sa  apostolado 
no  fué  tan  fecundo  como  debió  serlo. 
Con  el  &talismo,  esterilizó  las  virtu- 
des nativas  del  ser  humano,  porque  el 
hombre  desaparece,  cuando  desapare* 
ce  la  responsabilidad  del  albedrío,  á 
que  da  toda  su  significación  la  invio- 
labilidad del  fuero  interno.  Con  la  es- 
clavitud, dió  muerte  al  progreso  polí- 
tico. Con  la  poligamia,  con  el  repudio, 
con  el  divorcio,  con  la  inferioridad  de 
la  mujer,  hizo  imposible  el  santo  amor 
de  la  familia  j  destrujó  el  principio 
de  la  sociedad.  De  aquí  viene  la  ex- 
traña parálisis  de  ese  pueblo,  dotado 
de  tan  ricos  gérmenes  de  poesía,  de 
ciencia,  de  hospitalidad  j  de  heroís- 
mo. La  raza  árabe  es  un  moribundo 
que  se  revuelve  en  el  lecho  de  la  ago- 
nía, porque  se  ve  cautivo  en  su  pen- 
samiento, postrado  en  su  conciencia, 
cansado  j  rendido  en  su  corazón,  ago- 
tado en  todas  las  fuentes  de  su  vida. 
En  ninguna  parte  hizo  más  el  cielo  ni 
destrujó  tanto  la  tierra. 

Manometanismo.  Mahometismo. 

ExiMOLoaÍA.  Mahometismo:  francés, 
makometanisme ;  italiano ,  maomeía- 
nismo. 

Mahometano,  na.  Adjetivo.  £1 
que  profesa  la  secta  de  Mahouuif  y  lo 
que  pertenece  á  él  ó  i  ella. 
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Etimoloqía..  Mahoma:  catalán,  ma- 
iometáf  na;  fraacés,«aA0)»«i(aM;  italia- 
no, maometano. 

Mahomético,  ca.  Adjetivo.  Ma- 

HOMETAKO. 

Mahometismo.  Masculino.  La  sac- 
ia de  Mahoma. 

ETnroLGOÍA..  Makonuíano:  catalán, 
nu^meíitme;  francés,  mahom/íisme. 

Seseña,—h  La  religión  de  Maho- 
ma se  estableció  al  principio  en  la 
Arabía,  TÍTÍendo  aún  el  profeta,  jr 
después  se  propngj  por  las  armas,  en 
tiempo  de  ios  califas,  sus  sucesores, 
por  Asia,  Africa  septentrioaal  j  Es- 
paña, de  donde  no  desapareció  hasta 
fines  del  siglo  xv,  después  de  la  toma 
de  Granada  por  Fernando  é  Isabel. 
Al  medio  siglo  de  su  aparición  estu- 
vo establecida  en  la  Europa  oriental, 
á  consecuencia  de  la  couquista  de 
Constantinopla  por  Mahomet  II.  ' 

2.  £1  MAHOUBTiSMO  cuenta  hoj  eer* 
ca  de  cien  millones  de  sectarios. 

3.  En  sus  primeros  tiempos,  estu- 
vo dividido  en  dos  sectas  principales: 
los  chipias  ó  ^uiitas  j  los  iunniías. 

Mahometista.  lusculino  anticua^ 
do.  £1  que  profesa  la  secta  de  Ma- 
homa. 

Mahometizar.  Neutro.  Profesar  la 
secta  de  Mahoma. 

1.  Mahón.  Masculino.  Qeografia, 
Ciudad  capital  de  la  isla  de  Menor- 
ca. 

Etdcolooía.  Latín  Mago^  Magonit^ 
ciudad  de  la  isla  de  Menorca.  (Pou- 
PONIO  Mhla.) 

2.  Hahón.  Masculino.  Tela  de  al- 
godón angosta,  fuerte  j,  por  lo  co- 
mún, de  color  anteado. 

ExiuoLOoU.  MakdH,  ciudad. 

1.  Mahona.  Femenino.  Especie  de 
embarcación  turca  de  transporte. 

Etimología.  Arabe  ma'oün,  ma'dn 

(^^I^Ló)>  Taso,  continente;  galera, 

entre  los  turcos:  catalán,  maAoM;  fran 
cés,  mahonne. 

Reseña. — La  mahona  era  una  barca 
gprandede  velas  cuadradas, para  trans- 
porte de  mercancías.  Estuvo  m\xj  en 
uso  durante  la  Edad  media. 

2.  Mahona.  Femenino.  Historia. 
Inscitución  comercial,  que  tuvo  gran- 
de importancia  en  la  Edad  media,  en 
los  pequeños  Estados  de  Italia;  y  prin- 
cipaimente,  en  Genova.  Consistía  en 
la  asociación  accidental  de  capitalis- 
tas, mercaderes,  pequeños  propieta- 
rios, obreros  y  corporaciones  religio- 
sas ó  laicas,  que  mancomunadamente 
prestaban  fondos  al  Estado,  para  cu- 
brir los  gastos  de  una  expedición  mi- 
litar proyectada  j  conocida.  Se  lleva- 
ban las  cuentas  con  la  major  exacti- 
tud; y  después  de  la  guerra,  cada  aso- 
ciado, llamado  mahón,  recibía,  en  nu- 
merario ó  en  mercancías,  una  parte 
proporcional  de  las  ganancias,  ó  su- 
fragaba una  parte  de  las  pérdidas.  El 
lector  qae  necesitare  más  datos,  pue- 
de consultar  á  De  Mas  Latbie,  His- 
taire  de  l'tle  de  Chypre  sons  le  regné  des 
pñnces  de  la  maison  de  Lusigna». 

Mahoné»,  sa.  Adjetivo.  Bl  nata- 
lal  de  Mahón  6  lo  perteneciente  i  este 


MAIM 

puerto.  Úsase  también  como  sustan- 
tivo. 

Mahozmedin.  Masculino  anticua- 
do. Moneda  antigua.  Maravbdí  db 

ORO. 

Mahubú.  Masculino.  Moneda  de 
OTO  usada  en  Túnez. 

Maiba.  libuculino.  Zoología.  Tapiz 
de  la  India. 

Maído.  Masculino.  Mauludq. 

Maielia.  Femenino  anticuado. 
Pbbsa,  pedazo  de  carne. 

Maillotinos.  Masculino  plural. 
Historia.  Nombre  dado  á  los  insurrec- 
tos de  París,  en  1382,  contra  una  nue- 
va tasa  que  el  duque  de  Anjou,  uno 
de  los  regentes  de  Carlos  VI ,  quería 
imponer  sobre  los  comestibles.  Los 
insurrectos  forzaron  el  arsenal  de  la 
casa  Conmine  y  se  apoderaron  de  mai- 
llets  guarnecidos  de  plomo,  con  los 
que  dieron  muerte  á  la  majror  parte 
de  los  recaudadores  V  pusieron  en  li- 
bertad &  los  presos  de  Germán  de 
los  Prados  y  en  el  ChAíelet,  Esta  in- 
surrección no  fué  sofocada  sino  por  la 
derrota  de  las  milicias  de  Flandes  por 
las  tropas  reales,  en  Rosebecque. 

ETXHOLoaÍA.  Francés,  maillotins; 
forma  de  maillei,  martillo  de  dos  ca- 
bezas; ordinariamente,  de  palo,  dimi- 
nutivo de  mail,  que  es  el  latín  mairus, 
el  martillo:  gineDrino,  maillot;  walón, 
maiet;  provenzal,  malhet. 

Maimón.  Adjetivo.  Véase  Bollo.  | 
Masculino  plural.  Provincial  Andalu- 
cía. &pecie  de  sopa  con  aceite.  ||  Es- 
pecie de  mono  del  género  macaco. 

EnuoLoafA.  Persa  maímdn), 

nucaco:  francés,  maimón,  maimenai. 

Reseña, — 1.  Un  manuscrito  malayo 
de  la  biblioteca  nacional  de  París, 
lleva  el  título  de:  khodja  mktmo&n 

KtX^^-tS^^J?^»  el  mono  maestro,  ó 

el  maestro  mono. 

2.  Este  vocablo  persa  no  tiene  re- 
lación alguna  con  el  árabe  «armSii, 
maimón,  dichoso. 

Maimona.  Femenino.  Un  palo  de 
la  tahona  pegado  á  la  gualdra,  en  que 
encaja  y  se  mueve  el  peón. 

Etimología.  Maimón,  por  semejan- 
za de  forma  respecto  de  la  cola  del 
maimón,  (Anónimo.) 

Maimonetes.  Femenino.  Término 
náutico.  Son  unos  curvatones  ó  palos 
de  pie  derecho,  que  están  en  la  cu- 
bierta superior,  cerca  del  palo  major 
y  trinquete,  y  tienen  sus  roldanas 
para  laborear  por  ellas  las  brazas  del 
trinquete  y  velacho  y  otros  diversos 
cabos  de  labor.  (  Vocabulario  marítimo 
de  Sevilla.) 

Maimónides  (Moisés).  Célebre  ra- 
bino español,  que  nació  en  Córdoba 
en  1135  y  murió  en  1204.  Fué  discí- 
pulo, en  filosofía  y  medicina,  de  To- 
phail  y  de  Averrhoes;  hujó  á  Egipto 
temeroso  de  revelar  el  sitio  en  que 
este  último  se  ocultaba  desde  que  na< 
bía  caído  en  desgracia,  y  allí  llegó  á 
ser  médico  del  sultán  ^ladino  y  de 
sus  stusesores.  Su  estancia  en  aquel 
país  es  lo  qne  ha  dado  origen  al  so- 
brenombie  de  BgipciOf  con  que  se  le 
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éonoce.  Además  de  ejercer  la  noble 
ciencia  de  curar,  abrió  cátedra  de  fí- 
losofía  y  de  medicina,  siendo  tanta  su 
fama,  que  desde  las  más  apartadas 
regiones  acudían  sabios  y  nombres 
instruidos  á  consultarle  y  á  discutir 
con  él,  sobresaliendo,  lo  mismo  que 
en  estas  ciencias,  en  las  matemáticas, 
la  teología,  la  lingüística,  v  muy  es- 
pecialmente en  la  jurisprudencia.  La 
elevación  y  belleza  de  sus  doctrinas 
religiosas  y  morales  y  el  encanto  de 
su  estilo,  han  hecho  que  se  le  llame 
el  Platón  del  judaismo.  Su  muerte 
cansó  tan  profundo  dolor,  que  el 
aí\o  1204  fue  calificado  en  los  anales 
de  los  hebreos  de  año  de  lamentación. 
Escribió  más  de  treinta  obras,  casi 
todas  consagradas  á  fijar  el  dogma  y 
la  lev  moral  de  l&s  judíos.  Las  prin- 
cipales son:  Comentario  sobre  la  Mich~ 
na;  La  Mano  fuerte;  Resumen  del  Tal- 
mud; More  Nevokim,  obra  en  que  se 
explica  cómo  deben  comprenderse  los 
pasajes  antiguos  de  la  Biblia^  y  que, 
condenada  por  los  rabinos  de  Mont- 
peller,  fué  aprobada  por  los  de  Nar- 
bona  y  Beziers;  Los  Trece  artículos  de 
¿a /«.libro  traducido  en  todos  los  idio- 
mas; El  Libro  de  los  preceptos;  Episto- 
lajobre  la  resurrección  de  los  muertos 
y  Guía  de  los  extraviados,  traducida  al 
francés  por  M.  Munk  en  1856.  Mai- 
UÓNIDG3  escribía  ordinariamente  en 
árabe;  pero  corregía  y  hacía  por  si 
mismo  y  al  propio  tiempo  la  traduc- 
ción hebrea.  Aun  hoy  se  la  considera 
como  una  de  las  pnmeras  autorida- 
des entre  los  judíos. 

Mainel.  Masculino.  «Pasamano  Ó 
barandilla,  en  las  escaleras  y  otras 
cosas  semejantes,  para  afirmarse  con 
la  mano,  al  bajar  6  subir,  de  donde 
pudo  tomar  el  nombre*»  (Academia, 
diccionario  de  1796.) 

Maintenón  (Francisca  ob  Aubi- 
ONÉ,  marquesa  de).  Célebre  dama  fran- 
cesa, viuda  del  poeta  Scarrón,  segun- 
da esposa  de  Luis  XIV  y  una  de  las 
mujeres  más  distinguidas  de  su  tiem- 
po, que  nació  en  lb35  en  la  conserje- 
ría de  la  prisión  de  Niort,  donde  su 
padre,  (3onstant  de  Aubigné,  se  halla- 
ba preso  como  culpable  de  inteligen- 
cias con  el  Gobierno  inglés.  Cuando 
se  encontró  libre,  partió  a  la  Martini- 
ca, donde  murió  en  1645,  dejando  sin 
fortuna  de  ninguna  especie  á  su  fa- 
milia, que  le  había  seguido  á  aquella 
expatriación.  La  viuda  volvió  á  Fran- 
cia con  dos  hijos,  y  su  aflictiva  si- 
tuación encontró  un  asilo  en  casa  de 
madame  de  Villette,  su  cufiada.  A  los 
once  años,  Francisca  dk  Aubignií, 
educada  en  el  calvinismo,  fué  entre- 
gada, mediante  una  orden  de  la  corte, 
&  los  cuidados  de  otra  parienta  suya, 
católica,  Mine,  de  Neuillant,  que  la 
trató  con'ia  más  espantosa  dureza  y 
que,  después  de  haberla  encerrado, 
primero,  en  las  ursulinas  de  Xiort,  y 
después,  en  tas  de  París,  obtuvo  su 
abjuración  sin  resistencia  alguna.  A 
los  17  años,  perdió  á  su  madre  y  que- 
dó en  un  estado  próximo  á  la  miseria. 
Pero  su  belleza  era  extraordinaria,  y 
el  poeta  Scarrón,  entonces  en  la  cum- 
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bn  de  su  g-loria,  se  enamoró  de  sus 
BDcantos.  Queriendo  evitar  los  peli- 
^roa  á  que  su  juventud  é  ineiperien- 
cia  la  exponían,  la  ofreci6  sa  mano, 
que  ella  aceptó  sío  vacilar.  Compañe- 
ra de  un  hombre  que  contaba  25  años 
más  que  ella,  que  era  feo  j  achacoso, 
pero  de  buen  carácter,  de  vivo  inge- 
aio  y  de  un  gran  talento,  su  conduc- 
ta fué  irreprensible  para  con  él,  y  su 
casa  se  vio  frecuentada  por  la  sociedad 
más  distinguida  de  su  época.  Fría  y 
severa  para  consigo  misma,  teniendo 
la  pasión  del  honor  y  la  voluntad  in- 
quebrantable de  adquirir  y  conservar 
una  buena  fama,  Ueua  de  reserva  en 
todo  j  con  un  fondo  de  religiosidad, 
que  estaba  muy  cerca  del  fanatismo, 
sostuvo  admirablemente  su  diHcil  pa- 
pel, hasta  el  punto  de  moderar  el  ca- 
rácter un  tanto  Ubre  del  poeta.  A  la 
muertede  su  marido,  ocurrida  en  1660, 
Mme.  Scarrón  se  encontró  de  nuevo  en 
la  miseria,  hasta  t^ue,  obteniendo  de 
la  reina  una  pensión  de  2.000  libras, 
fue  á  habitar  el  convento  de  las  ur- 
sulinas, con  la  decidida  resolución  de 
ser  tan  severa  en  la  viudez  como  lo 
había  sido  en  el  matrimonio;  si  bien 
conservando  sus  relacionescon  el  mun* 
do,  que  no  podía  renunciar  á  los  he- 
chizos de  su  trato.  La  muerte  de  ia 
reina  la  privó  de  nuevo,  en  1666,  de 
su  pensión;  pero  Mme.  de  Montespán, 
con  q^uien  sostenía  relaciones  amisto- 
sas, influyó  para  que  se  le  volviera  á 
dar,  empezando  á  nacer  una  vida  to  - 
davía  más  retirada,  cuando  aquella 
favorita,  madre  ya,  le  propuso  educar 
secretamente  á  los  hijos  de  Luis  XIV. 
UuB.  DS  MáIntenón  aceptó,  no  sin 
vacilar»  j  por  mandato  expreso  del 
monarca  se  encargó  de  sa  nueva  mi- 
sión con  una  actividad  y  un  celo  dig- 
nos del  mejor  elogio.  El  rey,  que  iba 
á  verla  á  su  retiro,  apreció  insensible- 
mente los  encantos  físicos  y  morales 
que  la  adornaban,  y  desde  aquel  pun- 
to empezó  para  Mus.  db  Maintbnóm 
(nombre  que  había  tomado  de  unas 
tierras  adquiridas  cerca  de  Chartres) 
el  extraño  papel,  único  tal  vez  en  la 
historia,  de  una  mujer  que  saca  par- 
tido de  BU  hermosura  y  de  su  talento 
para  moralizar  á  un  rey.  Acepta  el 
peligro  de  verse  festejada,  para  no  te- 
ner otra  mira  que  la  intención  de  re- 
sucitar en  su  amante  el  amor  de  su 
esposa.  Luis  XIV  había  reconocido 
en  1673  á  sus  hijos  ilegítimos,  y  esta 
fué  la  causa  de  que  la  viuda  de  ¡Sca- 
rrón fuera  i  vivir  á  la  corte  en  calidad 
de  aya  é  institutriz  de  los  regios  vas- 
tagos. El  rey,  para  quien  era  un  pla- 
cer desconocido  aquel  afecto  de  una 
especie  particular,  más  misterioso, 
mas  puro  y  menos  hostil  &  su  concien- 
cia, llegó  á  establecer  una  compara- 
ción, y  el  favor  de  Mme.  de  Montesjpán 
empezó  á  declinar  á  medida  que  el  de 
Mmb.  ds  Maintbnóm  crecía,  hasta  el 
punto  de  que  esta  última,  tal  vez  in- 
eonscien  temen  te,  se  encontró  en  situa- 
ción de  ejercer  una  saludable  influen- 
cia eu  el  ánimo  del  monarca.  Después 
de  la  ruptura  definitiva  de  Luis  XIV 
con  Ifote.  de  Montespán,  Hm.  db 


Maintcnóm  se  guardó  mu^  bien  de 
ocupar  su  puesto.  La  rema  murió 
en  1683,  j  al  afio  siguiente,  tuvo 
lugar  procÁblemente  el  inatrímonio 
de  Luis  XIV  y  de  la  viuda  de  Sca- 
rrón, matrimonio  contratado  secreta- 
mente y  de  que  no  queda  ningún  tí- 
tulo escrito,  pero  que  no  ha  sido  ja- 
más, puesto  en  duda.  El  rey  tenía 
46  años,  y  su  nueva  esposa,  49.  Al 
hacerse  dueña  de  su  corazón,  le  arran- 
caba á  las  disipaciones  escandalosas 
que  señalaron  su  juventud  y  que  hu- 
bieran degradado  su  edad  madura  y 
su  vejez.  Sin  tratar  de  convertirle  pre- 
cisamente á  una  devoción  sincera, 
preparó  su  alma,  corrom[>ida  por  la 
lisonja,  á  concebir  sentimientos  más 
cristianos  j  á  soportar  noblemente 
las  desgracias  de  un  reinado  tan  fe- 
cundo en  azares.  Miu.  db  Maintbnón 
no  ejerció  ninguna  influencia  directa 
sobre  los  negocios  de  Estado;  no  tenía 
el  genio  de  la  política,  y  á' pesar  de 
las  excitaciones  de  Fenelón,  se  limitó 
siempre  á  dar  al  rey  consejos  genera- 
les, que,  no  obstante,  pesaban  mucho 
en  el  ánimo  de  Luis  XIV.  De  este 
modo  permaneció  extraña  á  la  revo- 
cación del  edicto  de  Nantes.  Tenía  la 
vocación  del  preceptorado  y  se  encon- 
traba satisfecha  con  obrar,  en  nombre 
de  los  principios  morales,  sobre  el  al- 
ma del  hombre  más  que  sobre  la  del 
rey.  Pero  como  ella  era  ia  que  había 
roto  todos  los  lazos  que  ligaban  á 
Luis  XIV  á  su  vida  pasada,  se  vió 
obligada  á  llenar  el  vacío  que  había 
creado  y  tuvo  que  multiplicarse  para 
disipar,  en  el  largo  espacio  de  treinta 
años,  el  &stidío  más  intolerable  de 
todos;  el  fastidio  del  despotismo  timo- 
rato. Este  fué  el  oculto  suplicio  de 
Mmb.  db  Maintbnón  y  el  precio  á  que 
pagó  su  imprevista  grandeza.  Pero  en 
medio  de  él,  supo  crearse  una  ocupa- 
ción que  cuadraba  admirablemente  á 
sus  aficiones.  Retirada  á  sus  casitas 
de  Saint-Luis  y  de  Saint-Cyr,  durante 
largas  temporadas,  se  consagraba  á 
la  educación  de  doncellas  nobles,  de 
que  se  tornaba  en  la  más  perfecta  ins- 
titutriz. A  la  muerte  del  rey,  Mub.  db 
Maintbnón,  que  á  la  sazón  conta- 
ba 80  años,  se  refugió  deGnitivamente 
en  Saint-Cyr,  donde  recibió  las  visi- 
tas de  los  duques  de  Orleáns,  de  Mai- 
ne  y  de  lo  más  escogido  de  la  corte. 
El  czar  Pedro  el  Grande  fué  á  visi- 
tarla allí,  en  1717,  y  en  aquel  encan- 
tador retiro  murió  en  1719.  Sus  di- 
versos escritos  fueron  coleccionados, 
primeramente,  por  M.  Tb.  Lavallee, 
con  el  título  de:  Obras  de  Mme.  de 
Maintenón  (París,  1856-66,  10  volú- 
menes en  12.°),  y  contienen:  Carias 
sobre  la  educacián;  Diálogos  sobre  la 
educación;  Consejos  á  las  doncellas;  Car- 
tas edi/caníes;  Correspondencia  general 
y  Memorias,  conversaciones  y  escritos 
diversos.  Hasta  entonces,  la  mayor 
parte  de  estos  escritos  estaban  disper- 
sos y  casi  ignorados,  conociéndose  sólo 
las  CartaSt  de  las  que  La  Beaumelle 
había  dado  una  edición  en  1752  (9  vo- 
lúmenes en  12.');  pero  alterándolas 
de  un  modo  extraño.  Bl  estilo  de 


Mme.  db  Maintbnón  se  dístingae  por 
la' sencillez,  la  elegancia,  la  preciiión 

Íla  elevación  de  sentimientos,  unidas 
cierta  placidez  que  le  añade  nn 
irresistible  encanto.  Pocos  escritores 
han  sabido  dar  forma  á  sus  penu- 
mientos  de  una  manera  más  sencilla 
y  penetrante.  Sus  Consejos^  y  sobre 
todo,  sus  Cartas,  son  modelos  de  ur- 
banidad y  de  sana  doctrina. 

Mainuco.  Masculino.  Especie  de 
roten  de  la  Cochinchina. 

Máiquez  (Isidoro).  Nació  en  Carta- 
gena el  día  17  de  Marzo  del  año  1768, 
según  afirma  el  señor  Revilla  en  la 
obra  dedicada  á  reseñar  la  vida  de 
este  grande  artista.  La  familia  de 
Isidoro  pertenecía  á  la  clase  media, 
V  si  bien  algunos  de  sus  individuos 
habían  ocupado  em|>leo8  y  dis^oidades 
en  la  carrera  eclesiástica,  es  To  cierto 
que  el  padre  de  Hjüqdbz  ganaba  su 
vida  en  el  oficio  de  cordonero  dt  teda, 
que  abandonó  para  entrar  en  el  tea 
tro,  desempeñando  con  buen  éxito  los 
papeles  de  galán  y  barba.  Isidoro 
adquirió  al  lado  de  su  padre  gran  afi- 
ción al  arte  dramático,  impulsado 
quizás  por  alguna  secreta  voz,  y  para 
burlar  la  prohibición  del  autor  de 
sus  días — que  sin  duda  pretendía  ale- 
jarle de  una  carrera  tan  llena  de  pe- 
nalidades— de  asistir  á  las  represen- 
taciones, apeló  al  ingenioso  medio  de 
conducir  sillas  ¿  los  palcos,  según 
costumbre  de  aquel  tiempo  en  algu- 
nos teatros  de  provincias.  Firme  en 
su  propósito  7  venciendo  la  resisten- 
cia de  8u  padre,  se  decidió  i  probar 
fortuna,  j  es  que,  eomo  dice  un  emi- 
nente escritor,  cada  hombre  tiene  en 
sí  propio  una  disposición  natural  que 
le  inclina  i  seguir  tal  ó  cual  carrera. 
Ayudado,  al  fin,  de  las  lecciones  y  de 
los.  consejos  de  su  buen  padre,  se  pre- 
sentó por  primera  vez  en  el  teatro  de 
Cartagena,  recibiendo  los  más  graves 
desaires  de  sus  paisanos  quien  más 
tarde  debía  ser  embeleso  de  la  Corte  v 
admiración  de  ^opios  y  extraños.  El 
mismo  fatal  éxito  que  en  Cartagena, 
obtuvo  el  joven  artista  en  Málaga. 
En  su  primera  juventud,  dice  un  dis- 
tinguido escritor,  no  contaba  MÁi- 
qubz  con  ninguna  cualidad  artísti- 
ca. Su  voz  era  oscura,  carecía  de  bue- 
nos modales,  le  faltaba  acción  y  sólo 
su  figura  era  interesante  j  bella.  A 
pesar  de  estas  desventajas,  su  amor 
propio  herido,  su  gran  carácter  j  su 
brillante  imaginación  le  hicieron  ñus- 
car con  empeño  los  fundamentos  del 
difícil  arte  á  que  se  había  consagrado. 
Durante  algunos  años,  ocupó  al  lado 
de  su  padre  la  parte  de  segundo  y  de 
tercer  galán  en  los  teatros  de  Carta- 
gena, Málaga,  Valencia  y  Granada, 
hasta  que,  por  fin,  resolvió  trasladar- 
se á  Madrid  (1791),  entrando  en  la 
compañía  que  trabajaba  alternativa- 
mente en  los  teatros  de  la  Cruz  y  el 
Príncipe,  en  clase  de  jíotÍí  de  por  me- 
dio, como  decimos  hoy,  ó  de  noveno 
galán,  como  se  decía  entonces,  con 
partido  deÍ7  reales.  Al  afio  siguiente 
ascendió  á  sétimo  gaUn;  y  en  1793 
ocupó  el  puesto  de  nbretalientef  om 


Digitized  by  Google 


MAIQ 


MAIQ 


MAIQ  583 


purHdo  de  Í0  reala.  Bu  estos  aüos  no 
qaiso  seguir  las  huellas  de  los  que 
gozaban  el  aplauso  del  público  mer- 
ced á  una  representación  que  él  juz- 
gaba falsa,  j  con  sú  indomable  ca- 
rácter y  un  gran  tesón  se  negó  á  imi- 
tarlos, resolviendo  ser  su  propio  mo- 
delo. Lo  propio  hicieron  Leonardo  de 
Vinci,  Miguel  Ang«l,  Goja,  don  Ra- 
món de  la  Gruí  j  cien  otros  grandes 
artistas.  Si  i  esta  cnación  del  propio 
espíritu  debe  darse  el  nombre  de  fal- 
ta» es  la  &lta  del  genio.  Bn  1794  pasó 
i  Granada  de  parte  principal,  t  allí 
conoció  á  un  joven  cursante  de  la 
nnÍTersidad,  i.  don  Antonio  Gonzá- 
lez, con  quien  trabó  un  conocimiento 
qne,  en  1800,  al  venir  el  señor  Gon- 
zález &  Madrid  á  recibirse  de  escri- 
bano, se  trocó  en  un  cariño  fraternal, 
como  veremos  en  adelante.  Volvió 
Máiqdkz  á  Madrid  j  durante  otros  dos 
larfi;os  años  diaüjxtó  el  partido  de  20 
realet;  j  al  tercero,  el  de  24,  logrando 
por  esta  época  arraocar  del  público  al> 
guDOs  aplausos.  £1  mal  gusto  domi- 
nante en  la  escena,  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  el  amanerado  y  ridículo 
sistema  de  declamar  adoptado  por 
los  actores  para  agradar  al  público,  no 
se  avenían  con  el  carácter  artístico  de 
MÁiQuaz,  que  pensaba,  /  con  razón, 
que  «el  teatro  debe  ser  una  imagen 
exacta  de  la  sociedad,  y  los  persona- 
jes, moverse  y  gesticular  como  los 
demás  hombres,  sometiendo  el  estilo 
j  los  ademanes  á  las  leyes  de  la  eoa- 
Teniencia  y  del  buen  gusto.»  He  aquí 
por  qué  fu¿  motejado  de  ffaUn  de  tn- 
ñemoy  de  a^ua  i$  nww  y  votde  cánta- 
ro. Cierto  que  su  voz  no  era  limpia 
oí  armoniosa;  pero,  gracias  á  su  in- 
menso talento,  salió  de  su  boca  con 
los  matices  más  delicados,  con  los 
arranques  más  soberbios,  y  esto,  sin 
estudio,  naturalmente.  Boldán  y  Ca- 
prara,  dos  artistas  de  mérito,  y  nada 
amigo  suTo  el  segundo,  afirmaron 
que  «era  de  admirar  en  Máiquez  su 
mauara  de  sentir  vehemente,  al  par 
que  natural,»  Bl  público  de  entonces, 
añade  otro  escritor,  gastaba  de  la 
exageración  ridicula,  de  las  manota- 
das y  de  los  gritos,  y  nada  de  eso  en- 
coatraba  en  aquel  joven  de  figura  es- 
belta, simpático  y  gallardo.  Digna  de 
admiración  es,  por  consiguiente,  la 
lacha  entablada  entre  el  público,  que 
no  perdonaba  ocasión  de  mostrarle  su 
desvío,  y  Máiqusz,  que,  impávido, 
brioso  y  resuelto,  seguía  su  marcha 
en  basca  del  alcázar  de  la  gloria,  sin 
bacer  caso  de  las  punzantes  espinas 
de  que  se  halla  sembrado  el  camino 
que  conduce  al  templo  del  arte.  Cuén- 
tase que  una  de  las  noches,  al  escu- 
char las  marcadas  muestras  de  des- 
agrado con  que  le  acogió  el  público, 
dijo  sonriendo  á  su  compañero  Rol- 
dan: «¿iVi»  ha  observado  usted  q%e  ape- 
Mf  tai^o  á  la  escena,  me  abruma  elpú- 
blico  con  tus  aplausos?»  ¡Cuánta  amar- 
garan revelan  estas  frases!  Pero  el 
temple  del  alma  del  gran  artista  era 
auperior  al  mal  gusto  del  público,  á 
quien  al  fin  logró  rendir  un  día  á 
sa  albedrío,  en  justo  tributo  i  su  va- 


lor j  á  su  talento.  En  1798,  MXiqdbz 
fué  de  primer  galán  á  la  compañía  de 
los  sitios  reales,  y  lisonjeado  por  ello 
su  amor  propio,  dicen  que  exclamó: 
«La  constancia  y  el  tiempo  todo  lo 
vencen,  y  los  obstáculos  opuestos  á 
una  innovación  en  sus  principios  no 
impiden  que  sea  por  fin  admitida  con 
aplauso,  si  tiene  por  apojo  la  razón.» 
Pero  el  colmo  de  sus  deseos  y  espe- 
ranzas llegó  al  año  siguiente,  en  que 
ocupó  en  Madrid  el  puesto  de  primer 
galán.  Bn  esta  época,  dueño  de  sus 
facultades,  su  genio  sacudió  la  co- 
yunda que  le  oprimía  y  se  atrajo  por 
completo  al  público,  que  trocó  en  elo- 
gios sus  censuras;  en  aplausos,  sus 
gritos;  y  en  ovaciones,  sus  vitupe- 
rios. Satisfecho  su  amor  propio,  due- 
ño del  cetro  de  la  escena,  querido  y 
admirado,  vencedor  de  sus  enemigos, 
parecía  que  sólo  le  restaba  descansar 
sobre  sus  laureles,  á  tanta  costa  ad- 
quiridos; pero  MÁi'jusz,  dice  el  señor 
Kevilla,  era  un  gran  actor,  no  un  có- 
mico adocenado;  amaba  el  arte,  sus- 
piraba por  la  gloria,  y  entonces  pensó 
en  la  realización  de  su  gran  provecto. 
Los  nombres  de  Taima,  Kemble  y 
Lafond  sonaban  constantemente  en 
sus  oídos.  Creía  que  con  ellos  el  arte 
dramático  había  hecho  grandes  ade- 
lantos, y  en  el  otoño  de  aquel  mismo 
año  resolvió  abandonar  el  teatro  de 
sus  triunfos,  su  posición,  todo,  en 
una  palabra,  y  exponiéndose  á  las 
mayores  privaciones  y  trabajos,  mar- 
char á  París.  Este  deseo  de  un  noble 
corazón  de  artista,  fué  tachado:  por 
unos,  de  loco;  por  otros,  de  ridículo, 
y  por  otros,  de  soberbio;  si  bien  una 
parte  del  público,  la  más  sana  é  ilus- 
trada, lo  consideró  digno  de  encomio. 
Obtenido  el  permiso  del  Gobierno  y 
de  las  compañías  da  Bfadrid,  á  las 
cuales  pertenecía,  faltábale  reunir  lo 
indispensable  sií^uiera  para  tan  largo 
viaje.  Como  medio  de  realizar  su  em- 
presa, contó  con  una  asignación  de 
400  reales  mensuales  que  le  señaló 
Godoy;  pero  como  esto  no  bastaba, 
vendió  sus  alhajas  y  sus  ropas;  y  no 
satisfecho  aún,  sacó  del  fondo  que 
cada  teatro  tenía  destinado  para  las 
jubilaciones  de  los  actores,  la  parte 
que  le  correspondía,  sacrificando  en 

firoveobo  de  la  gloria  de  la  españo- 
a  escena  su  derecho  á  la  jubila- 
ción. Con  estos  pocos  recursos,  al- 
gunas cartas  de  recomendación  y 
sus  escasos  conocimientos  en  la  len- 
gua francesa,  marchó  á  París.  Ape- 
nas llegó  á  la  gran  ciudad,  pasó  á 
visitar  á  Taima,  á  quien  admira- 
ba sin  conocerle.  Las  relaciones  entre 
ambos  artistas  fueron  tan  sólo  de 
buena  política,  dado  el  escaso  nombre 
de  IbiDOBO;  así  fué  que  hubo  de  tra- 
bajar mucho  para  conseguir  que  los 
orgullosos  actores  franceses  le  permi- 
tieran estar  entre  bastidores,  única 
fineza  que  por  entonces  les  debió. 
Máiqubz  sobrepuso  en  este  solemne 
momento  el  amor  al  arte  á  su  propio 
orgullo  T  se  dedicó  tenazmente  al 
estudio  de  aquel  teatro,  de  aquellas 
obras  y  de  aquellos  artistas.  Algunos 


españoles  <^ue  por  entonces  se  halla- 
ban en  Pana,  entre  ellos  el  distingui- 
do literato  don  José  M.  Carnerero,  le 
usieron  en  relaciones  con  Taima, 
icard  y  otros  grandes  artistas.  Mái- 
qubz admiró  la  grandiosidad  y  subli- 
me expresión  de  Taima,  la  vehemen- 
cia de  Lafond,  la  delicadeza  de  ma- 
demoiselle  Mars,  la  naturalidad  de 
Ghanzel,  y  asi  lo  escribió  á  sus  ami- 
gos, ensalzando  la  prosperidad  y 
grandeza  de  los  teatros  franceses. 
Pero  si  admiró  á  los  grandes  artistas 
del  pueblo  vecino,  se  negó  resuelta- 
mente á  imitarlos,  persuadido  de  que 
ni  la  expresión,  ni  la  índole  de  las 
composiciones  de  un  país,  ni  el  modo 
de  representar  de  una  nación  pueden 
ser  aplicables  á  otras,  y,  sobre  todo, 
de  que  un  actor,  para  ser  realmente 
grande,  ha  de  empezar  por  ser  ver- 
daderamente original.  Isidoro,  no 
obstante  el  orgullo  de  que  sus  enemi- 
gos le  acusaban,  llamó  siempre  á  Tai- 
ma su  maestro,  título  que  Taima  no 
quería  aceptar.  Permaneció  MiiQUSZ 
en  París  el  resto  del  año  de  1799  y 
todo  el  de  1800,  sujeto  á  mil  priva- 
ciones: regresó  á  Madrid  precipita* 
damente  para  zanjar  varios  negocios 
y  se  volvió  de  nuevo  á  París  á  prose- 
guir su  plan  y  continuar  sus  estu- 
dios, aunque  por  corto  tiempo,  pues- 
to que  al  tercero  ó  cuarto  mes  cesó  la 
pensión  que  le  había  asignado  Go- 
do7,v  luego  los  auxilios  que  le  pres- 
taba la  generosa  condesa- duquesa  de 
Benaveute,  quedando  atenido  á  los 
escasos  socorros  que  alguna  vez  le  en- 
viaba su  esposa,  á  lo  poquísimo  que 
le  quedaba  de  lo  que  sacó  de  Madrid 

Í'  á  lo  que  le  produjo  la  venta  de  sus 
ibros.  A  principios  del  año  1801  vol- 
vió á  Madrid  en  un  estado  tal  de  mi- 
seria, quB,  como  él  refería  muchas 
veces,  los  cabelles  te  le  salían  por  tas 
roturas  del  tom&rero;  y  al  frente  de 
una  compañía  compuesta  de  jóvenes 
principiantes  y  meros  aficionados, 
abrió  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral 
(hoy  de  la  Opera),  en  el  mes  de  Ju- 
nio, con  la  comedia  SI  celoso  confun- 
dido, que  fuá  extraordinariamente 
aplaudida,  lo  mismo  que  La  real 
jura  de  Artajerjet,  MI  severo  dictador, 
Madaminío^  Zenohiaf  quedando  asom- 
brado el  publico  del  orden  y  el  decoro 
que  vió  en  la  escena  y  de  la  dignidad 
V  nobleza  de  los  artistas.  Bl  señor 
Mesonero  Komanos,  que  tuvo  ocasión 
de  conocer  7  aplaudir  á  Isidobo,  es- 
cribe: «El  teatro  sufrió  una  gran  re- 
forma por  entonces,  asi  en  el  decora- 
do y  en  el  vestido  como  en  el  decoro 

{r  propiedad  con  que  se  ejecutaban 
as  obras.  Ya  no  se  representaba  á 
Caín  vestido  con  tonelete  de  griego  j 
plumas  en  la  cabeza  á  guisa  de  arau- 
cano, ni  á  Aristóteles  con  casaca  y 
peluca  de  bucles,  como  en  la  comedia 
El  maestro  de  A  lejandro,  y  hasta  en  las 
obras  se  realizó  el  progreso  que  per- 
mitía la  absurda  prohibición  que  pe- 
saba sobre  las  más  señaladas  del  re- 
pertorio, desde  Za  vida  es  sueño,  re- 
fundida por  el  erudito  literato  don 
Dionisio  Solía,  hasta  SI  si  de  las  iñña$ 
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del  ilustre  Moratín,  Esta,  traasfoima- 
ción,  este  progreso  de  nuestn  escena, 
se  debió  ¿la  superior  inteligencia  de 
un  coloso  del  arte,  del  insigne  actor 
IsiDOHO  UíiQUBZ,  que  rajaba  por  en- 
tonces en  el  apogeo  de  su  gloria.  Kste 
genio  inmortal,  este  actor  iucompa- 
rable,  había  importado  á  nuestra  es- 
cvna  la  tragedia  clásica,  j  en  las  su- 
blimes creaciones  de  Racine,  de  Sha- 
kespeare, de  Alfieri,  de  Quintana  y 
de  A.jala,  se  había  colocado  á  una 
altura  tal,  (^ue  nadie  hasta  ahora  le 
ha  llegado  a  disputar,  y  excitaba  eii 
sumo  grado  el  entusiasmo,  ó  más  bien 
el  delirio  del  publica,  aunque  atrayén- 
dose también  la  envidia  ó  ios  celos  de 
un  Gobierno  suspicaz  7  meticuloso  por 
todo  extremo.  Cada  vez  que  Máiquez 
se  presentaba  en  el  papel  de  Brutos  en 
la  tragedia  de  Alfieri,  en  el  Petizo,  de 
Quintana,  ó  en  la  Numanciat  se  refor^ 
zaba  el  piquete  de  guardia  del  teatro, 
doblaba  el  alcalde  de  corte,  presiden- 
te, su  ronda  de  alguaciles,  j  cuando 
IsiDOBO  prorrumpía  con  aquel  acento 
fascinador,  con  aquel  fuego  que  le 
inspiraban  su  inmenso  talento  y  sus 
facultades  artísticas,  en  aquellos  fa- 
mosos versos: 

<T  eaorita  «ata  an  al  libro  del  deatiao 
Que  es  libre  la  aaoiÓD  qne  qaiere  serlo,» 

el  público  electrizado  se  levantaba  en 
masa  á  aplaudir  y  vitorear;  los  solda- 
dos de  la  guardia  tomaban  las  armas 
y  el  alcalde-presidente  destacaba  su 
ronda  de  alguaciles  i  decir  al  gran 
actor:  cqus  mitimse  sa  ardimiento,  6 
suprimiese  aquellos  versos,»  á  lo  que 
él  se  negaba  con  altivez.  En  las  tra- 
gedias de  J.<Ad¿ía,  Oscar,  Orestes,  Ote- 
lo, Polinice  y  otras,  excitaba  otro  gé- 
nero de  interés,  luciendo  en  todas  su 
sin  igual  talento,  su  expresión  mag- 
nifíca,  su  figura  teatral,  su  traje  es- 
cultural y  clásico.  Y  esta  reunión  de 
circunstancias,  que  rara  vez  se  juntan 
en  una  persona,  seducían  y  avasalla- 
ban por  completo  al  público.  Ni  eran 
tan  sólo  las  grand.es  creaciones  de  la 
musa  trágica  las  que  ofrecían  á  MÁi- 
QUBZ  sus  más  preciados  laureles;  la 
festiva  Talia,  en  su  diversa  expresión, 
le  brindaba  también  con  sus  favores, 
elevindola  á  la  mayor  altara  y  ha- 
ciendo exclamar  á  Solfs: 

•Todo  en  ti  ea  fáell,  natnrid,  tobUmei* 

y  á  Moratín: 

'Inimitable  aotor,  que  mereoiita 
Entra  loa  tnyoa  U  primera  palma, 
Y  amigo,  alumno  y  émulo  de  Taima, 
La  admiraciáu  dal  mundo  dividiste.* 

El  nombre  de  Máiqubz,  dice  el  se- 
ñor Revilla,  corría  de  boca  en  boca, 
confirmando  el  presagio  de  su  ida  á 
París:  objeto  de  admiración  de  todas 
las  clases,  favorecido  hasta  del  bello 
sexo,  MÁiQUBZ  filé  por  entonces  el 
ídolo  de  la  patria  escena.  Cuando  sus 
enemigos  le  tacharon  de  copiante  de 
Taima,  representó  las  obras  más  dis- 
tintas y  los  caracteres  más  diversos, 
aplastando  ¿  sus  inicuos  detractores. 
Los  franceses,  que  por  los  años  de 
1810  7  11  le  vieron  pintar  con  la  ma- 

f^or  vehemencia  los  furores  de  Caín;  y 
uego,  la  piedad  y  mansedumbre  del 


arzobispo  de  Cambray,  confesaron  que 
su  Taima  no  era  capaz  de  pintar  con 
tal  maestría  dos  caracteres  tan  opues- 
tos. Siguió  MÁiQUBZ  su  carrera  de  glo- 
ria hasta  el  año  de  1805,  en  que  un 
acontecimiento,  pequeüo  al  parecer, 
le  produjo  un  grave  disgusto:  cierto 
actor  urdió  contra  él  una  intriga  de 
bastidores.  Máhjlbz  resolvió  no  escri- 
turarle en  su  compañía;  pero  el  actor, 
favorecido  por  Godoy,  logró  contra- 
tarse. Ofenaido  Máiqubz,  descuidó  de 
intento  el  trabajo,  logrando  que  el  pú- 
blico se  retrajese  y  marchando  por  úl- 
timo á  Zaragoza,  donde  alcanzó  las 
más  fervientes  ovaciones.  Godoy,  fu- 
rioso, trocó  la  ausencia  en  destierro; 
pero  Madrid  lloraba  por  su  ídolo,  los 
teatros  se  cerraban  y  el  roto  general 
pudo  más  que  el  poder  tiránico.  Con 
efecto,  «1  1806  obtuvo  licencia  para 
venir  á  Madrid  á  ver  á  su  anciano  pa- 
dre, que  se  hallaba  gravemente  enfer- 
mo, presentándose  luego  en  el  teatro 
del  Príncipe,  recientemente  reedifica- 
do, llegando  el  entusiasmo  del  públi- 
co á  su  colmo.  Vino  el  famoso  año 
de  1808.  El  carácter  de  Máiqubz,  dice 
un  emiueate  literato,  no  se  avenía  con 
la  invasión  francesa,  contra  la  cual  se 
sublevó,  tomando  parte  activa  en  la 

Sloriosa  jornada  del  memorable  2  de 
[ayo,  siendo  cogido  y  enviado  á 
Francia  como  reo  de  Estado.  Gracias 
á  los  esfuerzos  de  sus  amigos,  la  or- 
den ñiá  revocada  y  de  Bayona  regre- 
só á  Madrid.  Los  franceses,  reco- 
nociendo su  mérito,  le  aplaudieron 
con  delirio,  y  José  Bonaparte  asignó 
20.000  reales  mensuales  al  teatro  del 
Príncipe,  al  que  concurría  frecuente^ 
mente.  Los  enemigos  de  Máiqubz 
aprovecharon  esta  ocasión  para  tachar 
de  afrancesado  al  que  poco  antes  ha- 
bía sido  |ireso  por  los  franceses,  á  uno 
de  los  héroes  del  inmortal  2  de  Mayo, 
y  al  retirarse  las  tropas  de  Napoleón, 
consiguieron  hacer  abandonar  al  pú- 
blico el  teatro  del  Príncipe.  Llegaron 
los  festejos  por  la  entrada  en  fi^drid 
de  Fernando  Vil  y,  según  el  señor 
Mesonero  Romanos,  hubo  que  pres- 
cindir de  las  funciones  dispnestas  en 
los  dos  únicos  teatros,  del  Príncipe  y 
de  la  Cruz,  que  eran  ÁthaUa,  de  Ha- 
cine, y  SI  detdén  c<m  ei  de$d¿ñ,  de  Mo- 
reto,  por  cierto  acontecimiento  acaecido 
á  la»  compañías  (jbaí  decía  el  anuncio); 
esto  es,  por  la  prisión  de  los  dos  acto- 
res principales  y  autores  de  ambas 
compañías,  Isidobo  Máiqubz  y  Ber- 
nardo Gil,  que  á  la  sazón  purgaban 
sus  opiniones  liberales  eu  la  cárcel  de 
Villa.  Era  verdad.  Cuando  Fernan- 
do VII,  en  1814,  abolió  la  Constitu- 
ción de  Cádiz,  Maiqubz,  dice  el  señor 
Diana,  fué  encerrado  en  la  cárcel  pú- 
blica durante  algunos  meses  por  adic- 
to y  defensor  de  aquella  Constitución. 
|Ab!  El  absolutismo,  que  entraba  en 
España  con  un  rey,  llamado  el  Desea- 
do, no  quiso  perdonar  al  gran  artista 
los  gritos  de  libertad  que  lanzaba  en 
Roma  libre,  Ca^o  Graco  y  Virginia^ 
para  despertar  a  aquel  pueblo  dormi- 
do. Al  fia,  la  justicia  triunfó  del  en- 
cono; la  imparcialidad,  de  la  envidia,  ¡ 


y  MXzQDsz  volvió  á  la  escena  i  reco- 
ger nuevas  guirnaldas  que  ceñir  á  su 
hermosa  frente,  hasta  el  afio  1817,  aa 
que,  habiéndose  indispuesto  con  sus 
compañeros  por  su  carácter  rígido, 
se  fué  á  Córdoba  con  un  noble  que  le 
profesaba  gran  cariño.  En  1816  re- 
gresó á  Madrid,  trayendo  escrito  un 
Iteglamnio  para  el  orden  interior  de  le* 
teatros,  en  el  cual  restringía  de  tal 
modo  la  libertad  de  que  gozaban  las 
compañías,  á  las  cuales  colocaba  bajo 
la  férula  del  corregidor,  que,  parti- 
dos, viudedades,  jubilaciones,  manejo 
de  fondos,  censura  de  obras  y  hasta 
el  reparto  de  papeles,  dejaba  al  arbi- 
trio de  aquel  funcionario.  Por  des- 
gracia suya,  este  reglamento,  redac- 
tado por  él  con  la  mejor  intención  y 
con  el  deseo  de  ordenar  la  marcha  de 
las  compañías  y  evitar  revueltas,  fué 
aprobado;  y  decimos  por  desgracia, 
aludiendo  á  que  él  fué  la  primera 
víctima  de  su  malhadada  obra,  no 
excediendo  un  partido  de  70  reales;  y 
mientras  Taima  exigía  en  las  capita- 
les de  Francia  cinco  francos  por  per- 
sona, MÁi^UBZ  no  podía  representar 
algunas  obras  por  no  tener  para  cos- 
tearse el  traje;  á  fin  de  satisfacer  al- 
gunas deudas,  se  vio -forzado  á  traba- 
jar por  su  cuenta  todo  el  mes  de 
Julio  del  año  18,  representando  las 
mejores  obras  de  su  repertorio,  con- 
siguiendo sólo  ^ue  este  esfuerzo  so- 
brehumano arruinase  su  quebrantada 
salud  y  precipitase  los  efectos  de  la 
extraña  enfermedad  que  le  consamía. 
En  el  mes  de  Noviembre  pidió  el  rey 
verle  el  Pelatfo,  con  baile  en  los  in- 
termedios. MÁiQUEZ  consiguió  la  su- 
presión del  baile,  que  tanto  iba  á 
dañar  al  efecto  escénico,  ofreciéndose 
á  representar  en  cada  intermedio, 
como  lo  hizo,  una  comedia  en  un  acto, 
y  este  esfuerzo  extraordinario  rindió 
su  gastada  salud.  El  público,  cons- 
ternado, dice  uno  de  sus  biógrafos, 
acudía  ansioso  á  su  casa  á  informarse 
de  la  salud  de  su  actor  predilecto,  y 
cuando  se  presentó  en  la  tragedia 
Amo  21,  con  estos  versos,  que  ca- 
sualmente coincidían  eon  su  sitoa- 
ción: 

•Si,  smrreroa,  el  cielo  ma  ha  aalvado, 
Nuevo  don  «a  el  ait*  qua  reapiro 
Da  au  inmensa  bondad...» 

el  entusiasmo,  los  vivas  y  el  frenesí 
del  público  no  conocieron  límites, 
arrojando  al  proscenio,  por  primera 
vez,  coronas,  versos  y  palomas,  exci- 
tando tal  manifestación  la  suspicacia 
del  Gobierno.  MXicjubz,  al  entrar, 
dijo  á  sus  compañeros  entre  orgulloso 
y  contrariado:  Amigos  míos,  me  han 
perdido.  Por  fortuna,  de  las  pesquisas 
del  Gobierno  tan  sólo  resulto  que 
aquella  ovación  era  producto  natural 
del  entusiasmo  del  público  y  del  cari- 
ño de  sus  admiradores.  Contra  el  pa- 
recer de  sus  amigos,  quiso  represen- 
tar la  tragedia  Ñnmancia  (25  de  No- 
viembre), y  en  aquella  noche  el  arte 
le  perdió  para  siempre,  pues  se  decla- 
ró la  penosa  enfermedad  que  le  acaba- 
ba. Agotó  la  ciencia  en  él  sus  tesoros, 
y  ya  se  lisonjeaba  él  mismo  de  salir 
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á  representar  Sljvga  'or  y  la  tragedia 
Mac&eíA,  cuando  su  fatal  reglamento 
do  teatros  vino  á  consumar  su  ruina. 
Kl  corregidor  de  Madrid,  persona  de 
cuenta,  con  sus  puntas  de  literato, 
dice  el  ilustre  Mesonero  Romanos,  no 

ñ adiendo  contemplar  impasible  a<^ue- 
as  continuadas  ovaciones  del  insig- 
ne actor,  cuyo  orgullo  era  tan  grande 
como  su  talento,  j  pretendiendo  do- 
minarle, le  intimó,  en  su  cualidad  de 
juet  corregidor  de  los  teatros  del  reino, 
la  orden  de  poner  en  escena  una  co- 
media insípida  de  la  elección  y  gusto 
del  corregidor  mencionado.  Habién- 
dose opuesto  MÁiQUBZ,  la  autoridad 
lo  acbacó  á  desacato,  y  ayudada  de 
tres  actores,  le  hizo  arrestar  por  de$- 
ohediencia,  y  luego  el  ministro  de 
Justicia,  sin  más  trámites  ni  formali- 
dades, decretó  su  destierro  á  Ciudad- 
Beal*  En  vano  Máiqubz  se  defendió 
con  sa  mal  estado  de  salud,  y  pedía 
ser  reconocido  |ior  los  médicos  que 
el  Gobierno  designara;  en  vano  las 
dos  compañías  de  los  teatros  de  Ma- 
drid presentaron  al  rey  un  memorial 
por  el  grande  artista;  en  vano  sus 
amigos  se  interesaron  en  salvarle.  £1 
pueblo,  que  llenaba  la  calle  de  Santa 
Catalina,  en  la  que  Máiqubz  vivía, 
fué  disuelto  á  viva  fuerza,  y  el  in- 
signe actor,  arrancado  de  su  trono  y 
en  un  carruaje  que,  para  mayor  es- 
carnio, se  le  hizo  pagar,  y  con  una 
escolta  de  caballería,  como  si  fuera 
UD  bandolero,  se  vio  conducido  á  su 
destierro  de  Ciudad-Real,  ó  para  ha- 
blar con  más  propiedad,  á  su  sepul- 
cro. Todo  Madrid  sintió  aquel  acto  de 
barbarie,  mientras  que  Maiqubz,  no 
pudiendo  hacerse  superior  á  tamaña 
injusticia,  contrajo  en  su  destierro 
una  enfermedad  peligrosa.  £n  vista 
de  un  certificado  de  los  médicos  con- 
signando lo  fatal  que  le  era  el  clima 
de  Ciudad-Real,  el  Gobierno  le  con- 
cedió permiso  para  ir  á  representar  á 
Andalucía;  pero  sin  poder  pasar  de  >Se- 
tiila  (30  de  Agosto).  Marchó  á  Grana- 
da con  su  hija,  muy  niña  á  la  sazón, 
y  un  criado  (25  de  Septiembre),  y  tan 
escaso  de  dinero,  que  en  Andújar 
tuvo  que  vender  algunos  cubiertos  de 
plata  para  seguir  á  Granada,  adonde 
llegó  el  29.  Poseído  de  una  extrema- 
da hipocondría,  se  negó  á  ver  á  nadie 
y  sólo  trató  de  colocar  á  su  hija  en  un 
colegio,  lo  cual  impidió  aquel  amigo 
de  quien  hablamos  al  principio,  don 
Antonio  González,  que  se  la  llevó  á 
su  casa,  con  su  esposa  y  sus  hijos,  no 
sin  gran  resistencia  de  parte  de  Isi- 
DOBo,  A  pesar  de  su  falta  de  salud, 
quiso  ejecutar  las  tragedias  Xino  II  j 
Ore$íe;  la  primera,  á  beneficio  de  los 
niüoa  expósitos;  y  la  segunda,  para 
uaa  casa  de  educación;  pero  tan  no- 
bles deseos  le  fueron  imposibles  de 
realizar.  La  enfarmedad  hacía  diaria- 
meate  nuevos  estragos  en  aquel  débil 
cuerpo;  la  suspensión  de  sus  respira- 
ciones era  tan  larga,  que  se  juzgaba 
imposible  pudiera  resistirla,  hasta 
que  llegó  un  momento  en  que  perdió 
«l  babla  y  la  vista.  Advertido  el  ries- 
go en  que  se  hallaba,  pidió  los  soco- 


rros espirituales.  Después  mandó  tnter 
á  su  hija,  clavó  en  ella  los  ojos,  la 
bendijo  tres  veces  y  quedó  conjo  muer^ 
to,  para  resucitar  con  un  ataque  de 
locura,  (^ue  continuamente  le  obliga- 
ba á  gritar:  A^ua,  hermanoMf  dmme 
a^m  por  caridad,  otu  Dios  á  nadie  la 
ha  negado^  y  cuando  la  iba  á  tomar, 
la  rechazaba,  suponiéndola  envenena- 
da. Después  de  varios  y  dolorosos  ac- 
cesos, tuvo  un  largo  rato  de  descanso; 
y  al  siguiente  día,  amaneció  en  su 
sano  juicio,  con  alguna  mejoría,  sín- 
tomas decisivos  de  su  prÓLima  muer- 
te. Máiqubz  lo  comprendió  y,  cogien- 
do entre  sus  escuálidas  manos  las  de 
su  amigo  González,  exclamó:  «Tarde 
be  llegado  á  conocer  su  fina  amistad 
de  usted;  mucho  le  debo  ^  no  puedo 
correspondería,  como  quisiera.  Usted 
es  mi  único  apoyo,  perdone  usted  mis 
locuras  y  procure  disculparme  con  los 
que  no  me  conocen.»  A  los  siete  días 
del  acceso  de  locura,  espiró  en  la  no- 
che del  18  de  Marzo  de  1820  el  ilustre 
Máiqubz,  el  coloso  de  la  escena  espa- 
ñola, el  regenerador  del  arte  dramá- 
tico, el  gran  artista,  gloria  de  Espa- 
ña y  admiración  de  los  extranjeros, 
pobre  v  olvidado,  debiendo  á  la  amis- 
tad el  lecho  en  que  falle<:ió,  la  morta- 
ja que  cubrió  su  cuerpo  y  la  sepultu- 
ra en  que  sus  cenizas  reposan.  La 
obra  del  absolutismo  estaba  cumpli- 
da; pero  la  escena  patria  quedaba 
huérfana  de  su  hijo  más  querido.  Las 
compañías  de  ludrid  hicieron  una 
función  en  memoria  suya,  y  otro  gran- 
de artista, otro  genio  poderoso,  el  ilus- 
tre Julián  Romea,  hizo  levantar  en 
Granada  un  monumento  en  que  des- 
cansan los  restos  del  gran  Isidoro, 
honrándose  i  sí  mismo  al  honrar  á 
MÁIQUBZ,  como  dice  un  eminente  pu- 
blicista. El  médico  que  asistió  á  MÁi- 
QLB2  se  ^propuso  escribir  una  memo- 
ria refiriendo  los  singulares  fenóme- 
nos que  observó  en  su  enfermedad, 
porque  en  su  concepto  ofrecían  un 
conjunto  extraordinario  y  filosófico, 
digno  de  llamar  la  atención  de  los 
inteligentes.  La  reputación  extraor- 
dinaria de  nuestro  personaje  contri- 
buyó á  que  cultivasen  su  amistad  li- 
teratos y  artistas  distinguidos,  lison- 
jeados con  la  idea  de  asociarse  á  un 
nombre  de  esclarecido  mérito,  que  tan 
completamente  ocupaba  la  atención 
del  público.  Moratin  (el  padre).  Es- 
tala, el  marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  Sabiñón,  Quintana,  Qoya,  Dio- 
nisio Solís,  Carnerero  y  otros  muchos 
fueron  los  que  más  estrecharon  sus 
relaciones  con  él.  Para  concluir,  re- 
petiremos, con  uno  de  sus  biógrafos, 
que  Isidoro  Máiqubz  fué  siempre  en 
la  escena  grande  y  sublime,  que  nin- 
gún actor  supo  jamás  expresar  como 
el  los  transportes  volcánicos  del  alma 
junto  á  los  más  delicados  acentos  de 
ternura;  ninguno,  en  fin,  como  él,  lo- 
gró manejar  con  tal  destreza  los  re- 
cursos del  arte  y,  desentrañando  los 
caracteres  y  las  pasiones,  hacer  des- 
aparecer de  la  mente  de  los  especta- 
dores lu  propia  imagen,  para  grabar 
en  ella  con  signos  indelebles  efretra' 


to  del  héroe  que  fingía,  ó  del  perso- 
naje que  representaba,  como  si  hu- 
biera querido  decir  al  público;  cno 
soy  yo.» 

Reseña, — 1.  De  un  artículo  necro- 
lógico, publicado  en  1820,  época  en 
que  aún  se  oía  la  respiración  del 
grande  hombre  de  este  biogra^a,  to- 
mamos la  siguiente  pintura  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  condiciones.  «La  esta- 
tura de  Máiqubz  era  alta  y  bien  pro- 
porcionada; su  fisonomía,  expresiva, 
ingeniosa  y  agradable;  sus  ojos,  vivos 
y  penetrantes;  su  aire,  noble,  ála  vez 
que  imponente  y  severo;  su  trato,  afa- 
ble, y  su  carácter,  obstinado.  Natu- 
ralmente festivo;  pero,  ya  locuaz,  ya 
mustio  con  exceso,  se  le  veía  dócil  ó 
rencoroso,  según  las  impresiones  que 
recibía,  á  las  cuales  se  entregaba  con 
vehemencia.  En  la  sociedad  de  los 
hombres  instruidos  se  explicaba  con 
facilidad;  expresaba  sus  ideas  sin  em- 
peño de  sostenerlas,  y  unas  veces 
ameno,  y  otras  clásico  y  mordaz, 

fiero  siempre  anunciando  genio  y  ta- 
ento,  Máiqubz,  tanto  en  la  escena 
como  en  el  trato  privado,  fué  un  hom- 
bre digno  de  la  atención  y  aplauso  de 
sus  contemporáneos.» 

2.  La  primera  dolencia  que  sufrió 
Máiqubz  eu  Madrid,  consistía  en  un 
ruido  sordo  de  pecho,  que  él  llamaba 
mi  gato. 

'á.  Hallándose  en  París,  asistió  (en- 
tre bastidores)  á  la  representación  de 
HamUít  por  Taima.  Cuando  llegó  la 
escena  en  que  Hamlet  se  dirige  á  su 
madre  para  asesinarla,  hubo  un  ins- 
tante en  que  Isinono  exclamó  fasci- 
nado: <¡Y  soy  yo  primer  actor  en  Ma- 
drid, estando  estebombre  en  el  mun- 
do!» 

4.  Encontrándose  el  famoso  trágico 
francés  en  un  café  de  Trevia  (1818), 
en  el  cual  se  hablaba  de  artes  y  de 
artistas,  dijo  respecto  de  Isidobo: 
«MÁiQUEZ  aprendió  de  mí,  pero  en  el 
Otelo  y  en  el  Oscar  me  supera.»  Así  se 
pagaron  los  dos  genios. 

5.  La  comedia  cuya  representación 
quiso  imponer  á  nuestro  personaje  el 
corregidor  de  Madrid,  se  titulaba  Las 
tres  iguales,  un  día  nublado  del  gran 
literato  don  Javier  de  Burgos,  amigo 
del  corregidor. 

6.  El  actor  intrigante  que  Isidobo 
no  quiso  contratar  y  que  mé  contra- 
tado por  influencias  de  Godoy,  se  Ua* 
maba  Cristiani* 

7.  Los  tres  actores  que,  en  mala 
hora,  ayudaron  á  la  autoridad  contra 
Isidoro  Máiqubz,  fueron  el  ya  men- 
cionado Crisiiani,  Avecilla  y  Prieto, 
quien  olvidó  desgraciadamente  que  & 
Máiqubz  debía  cuanto  era. 

8.  £1  corregidor  aludido  no  era 
otro  que  don  José  Manuel  de  Arjona. 

9.  El  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia que  desterró  á  Máiqubz  sin  fór- 
mula alguna  de  proceso,  era  el  céle* 
bre  Lozano  de  Torres,  ijue  tanto  daño 
hizo  al  absolutismo  sirviéndole  in- 
discretamente. 

10.  SI  noble  con  quien  marchó  á 
Córdoba,  fué  el  marqués  de  la  Vega 
de  Arm^o. 
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11.  Su  mujer  en  la  notable  actriz 
Antonia  Prado. 

12.  El  autor  de  la  compañía  en 
que  IsiDOBO  trabajó  por  primera  vez 
en  Madrid,  se  llamaba  Manuel  Mar- 
tínez. 

13.  El  autor  de  la  otra  compañía 
del  teatro  del  Príncipe,  en  que  hizo 
la  primera  salida  en  1806,  á  su  vuel- 
ta de  Zaragoza,  era  Francisco  Ra- 
mos. 

14.  Los  verdaderos  ángeles  tutela- 
res del  insigne  artista  en  los  instan- 
tes de  su  muerte,  fueron  las  persouas 
cuyo  nombre  insertamos  á  continua- 
ción: el  señor  González,  don  Vicente 
de  Ahitas,  don  Francisco  Jover  y 
Mr.  Andrés  Seres.  Kilos  sufragaron 
los  gastos,  así  de  su  muerte  como  de 
su  vida,  hasta  el  coche  en  que  pasea- 
ba alguna  vez,  por  serle  imposible 
caminar  á  causa  de  la  gran  bincha- 
lón  de  las  piernas.  [Honor  eterno  á 
tan  generosos  corazones,  á  los  caales 
pagaron  sin  duda  la  admiración  j  la 
gratitud  de  todas  las  almas  honradas! 
No  tenemos  necesidad  de  pedir  una 
lágrima  á  nuestros  lectores,  porque 
nuestros  lectores  nos  la  darán  sin  que 
nosotros  se  la  pidamos. 

15.  La  emoción  de  lo  bello  es  ca- 
paz también  de  cierto  heroísmo,  co* 
mo  si  tuvieran  un  punto  de  consorcio 
la  religión  j  el  arte,  la  belleza  y  la  fe, 
el  canto  del  que  ama  y  el  canto  del 
que  espera.  Sobre  la  tumba  de  Isido- 
ro se  reñeja  simultáneamente  la  tri- 
ple aureola  del  artista,  del  héroe  j 
del  mártir.  Antes  decíamos:  «la  obra 
del  absolutismo  estaba  cumplida;  pe- 
ro la  escena  patria  quedó  huérfana  de 
uno  de  sus  hijos  más  ilustres.»  Aho- 
ra añadiremos:  «la  obra  del  absolutis- 
mo estaba  cumplida;  pero  la  luz  de 
Isidoro  Máiqugz  no  quedó  eclipsada.» 
jpor  qué  desesperamos?  Mucho  llora 
la  humanidad;  pero  su  corazón  no  se 
seca;  mucho  sufre  el  mundo;  pero  la 
vida  no  se  acaba;  muchas  borrascas 
embravecen  el  mar;  pero  el  piélago 
no  se  agota.  £n  la  lucha  del  genio 
contra  el  odio,  en  el  combate  de  la 
gloria  contra  la  .envidia,  tenemos 
siempre  en  nuestro  abono  dos  fuerzas 
invisibles:  primero,  Dios;  después,  U 
historia.  ¿Por  ((ué  llorar  cuando  de- 
biéramos sonreirá  [Sonríe,  sombra  de 
MAitjUBz! 

Haire.  Masculino.  Historia,  Pri- 
mer magistrado^  de  la  commune,  en 
Francia,  que  preside  el  consejo  muni- 
cipal, preponderando  su  voto  en  casos 
de  empate.  Nombra  la  raajor  parte 
de  los  empleados  comunales;  decide 
en  aquellos  asuntos  locales  cuja  ad- 
ministración le  está  confiada,  y  tam- 
bién para  obligar  á  los  ciudadanos  á 
la  observancia  de  las  lejres  y  de  los 
reglamentos  de  policía.  Independien- 
temente de  las  funciones  propias  del 
poder  municipal,  está  encargado, 
como  agente  del  gobierno:  1.",  de  la 
publicación  jejecuciiSn  de  las  lejes  y 
veMamentos  qne  emanan  de  la  auto- 
ridad superior;  2.",  de  la  ejecución  de 
las  medidas  de  seguridad  general; 
del  registro  civil;  y  4.*',  de  cier- 


tas paites  de  la  policía  judicial.  Ba 
cargo  sin  retribución.  |  El  maibb  ma- 
joT  fué  originariamente  el  primer 
magistrado  ae  una  eommune  libre,  y 
casi  siempre  uno  de  los  principales 
burgeses.  ||  En  tiempo  de  Luis  IX,  el 
rej  nombraba  los  uairbs  de  ciertas 
provincias.  Luis  XIV  generalizó  esta 
regla  en  1692,  y  creó  car^s  venales 
de  MAIBB,  que  eran  vitalicios.  El  es- 

fíritu  de  tiscalización  imaginó,  en 
706,  darlos  por  tres  años;  pero  la 
Asamblea  constituyente  volvió  á  co- 
locar á  esta  institución  en  las  condi- 
ciones que  tuviera  en  sus  principios, 
y  confió  á  la  commune  el  nombramien- 
to de  su  11A.IBE.  Posteriormente  fue- 
ron nombrados  por  el  Gobierno  unas 
veces,  y  elegidos  por  los  ciudadanos 
otras.  Desde  la  lej  de  1855,  los  mai- 
BBS  fueron  nombrados  por  cinco  años 
por  el  emperador,  en  las  cabezas  de 
partido,  de  distrito  j  de  cantón;  en 
fas  eommunes  de  3.000  6  más  habitan- 
tes, por  los  prefectos;  y  en  las  otras, 
deben  tener  25  años  cumplidos  y 
estar  inscritos  en  la  coramuHe  en  algu- 
na de  las  cuatro  contribuciones  direc- 
tas. Podían  ser  eicluídos  del  consejo 
municipal,  suspendidos  por  un  decre- 
to del  prefecto,  pero  revocados  sola- 
mente por  decreto  del  emperador.  H 
Actualmente  el  haibb  es  el  magistra- 
do del  casamiento  civil. 

EtiuolooÍa.  Francés  méire,  del  la- 
tín major,  más  grande. 

Hais.  Adverbio  de  modo  anticua- 
do. Mas,  sino. 

MaÍB.  Masculino.  Mitología  india. 
Ministro  de  Vichnú,  segdn  una  sec- 
ta de  Brabma,  los  úuratathi.  Su  mi- 
sión era  examinar  Jas  acciones  buenas 
y  malas  de  los  muertos,  y  presentar 
al  dios  las  almas  cuando  estaban  bas- 
tante purificadas  en  virtud  de  las  tras- 
migraciones que  sufrían. 

Haisaongo.  Masculino.  Especie  de 
roten  de  la  Cochinchina. 

Maisón.  Femenino  anticuado. 
Casa. 
ETiuoLoaÍA.  Mesón, 
filaÍBtra  (Josá  Había,  conde  de). 
Célebre  filósofo  y  publicista  saido, 
que  nació  en  Chamoerv,  de  ana  fa- 
milia francesa,  en  17S3,  y  murió  en 
1821.  Desempeñó  varías  comisiones 
del  Gobierno  de  Gerdeña;  acompañó  á 
Garios  Manuel,  expulsado  de  sus  Es- 
tados por  la  Kepublica,  y  nombrado 
ministro  plenipotenciario  de  este  prín- 
cipe en  Rusia,  en  1803,  fué  obligado 
á  salir  de  San  Petersburgo  en  1817, 
donde  había  abrazado  la  causa  de  los 
jesuítas.  Volvió  á  su  patria  y  fué  col- 
mado de  distinciones.  Adicto  á  las  an- 
tiguas doctrinas,  las  defendió  con 
gran  talento;  7  á  pesar  de  las  extra- 
ñas é  insostenibles  paradojas  que  lle- 
nan sus  obras,  se  encuentran  en  ellas 
brillantes  verdades  filosóficas,  realza- 
das por  un  estilo  seductor  v  lleno  de 
gracia.  Combatió  encarnizadamente  á 
los  filósofos  del  siglo  xviu;  entre 
otros  á  Locke,  ^  predicó  la  teocracia 
y  la  supremacía  temporal  del  Papa. 
Sus  principales  obras  son:  Juan  Clau- 
dio l'etu,  alcalde  de  MontañoUt  ditlrito 


de  Ciamberiff  á  sut  queridos  conciudada- 
nos loe  habitantes  de  Moníblanc  (1190); 
Consideraciones  sobre  la  revoluci^  fran- 
cesa (1796);  Ensaco  tohre  los  pñndpio* 
generadores  de  ks  e^nsíiíneiones  páti- 
cas y  de  otras  instituciones  humanas 
(1814);  Sobre  la  Justicia  divina,  iradne- 
cidn  de  Plutarco,  enriquecida  con  noUu 
y  comentarios  {l8S3y,  Del  Papa{Lyon, 
1833);  De  la  Jglesia  anglicana  en  tus 
re/aciones  con  el  sumo  pontífice  (París, 
1821);  Las  noches  de  San  PeíersburgOy 
ó  Pasatiempos  sobre  el  gobierno  tempth- 
ral  de  la  Providencia  (París,  1821); 
Carta  de  un  caballero  ruso  sobre  la  Jn- 
guisÍci(SnespaHolaení815(PAtiatl92Í); 
Xovela  de  la  Jiloso/ía  de  Bacán,  en  qne 
se  tratan  diferentes  cuestiones  de  ^Uso- 
fia  racional  (París,  1836);  Cartas  v 
opúsculos  inéditos  (París,  1853);  y  Me- 
morias políticas  y  correspeudeneiadiplo- 
máUea  (París,  1858). 

Maitinante.  Masculino.  En  las  ca- 
tedrales, el  clérigo  que  tiene  la  obli- 
gación de  asistir  a  maitines. 

Haitinario.  Masculino.  Liturgia. 
Libro  que  contiene  el  oficio  de  maiti- 
nes. 

Maitines.  Masculino  plural.  La 
primera  de  las  horas  canónicas,  que 
antiguamente  se  rezaba,  y  en  muchas 
iglesias  se  reza  todavía,  antes  de  ama- 
necer. 

KtimolooÍa.  Matutino:  provensal, 
matinas;  francés  y  catalán,  matines; 
burguiñón,  mataigne;  portugués,  mta- 
tinas;  italiano,  Íl  matMino. 

Reseña  histórica,  —  Primera  i>arte 
del  oficio  divino,  introducida,  seg^n 
se  cree,  por  san  Ambrosio.  En  su  orí- 
gen,  ae  decían  siempre  por  la  noche; 
pero,  excepto  en  algunas  comunida- 
des religiosas,  se  recitan  por  la  ma- 
ñana ó  por  la  tarde. 

Maius.  Masculino.  Mitología.  Di- 
vinidad de  los  tusculianos,  sobre  cu- 
jros  atributos  no  están  conformes  ios 
autores.  Unos,  la  creen  personifica- 
ción de  la  Tierra,  mientras  que  otros 
afirman  que  Maius  es  sólo  una  con- 
tracción de  MaximuSr  epíteto  dado  á 
Júpiter,  el  más  grande  de  los  dioses, 
el  dios  mdximo,  cuja  interpretación 
es  mnv  juiciosa. 

Maíz.  Masculino.  Botánica,  Plan- 
ta, regularmente  de  dos  varas  de  alto, 
poco  más  ó  menos.  Tiene  una  caña 
con  nudos  á  trechos,  de  donde  salen 
unas  hojas  largas,  estrechas  y  punti- 
agudas. Produce  unas  mazorcas  con 
granos  del  tamaño  de  garbanzos,  ó 
algo  más  pequeños,  y  por  lo  común 
amarillos. 

Etiuología.  Haitiano  mahis:  fran- 
cés, maís. 

Reseña, — 1.  Los  franceses  suelen 
llamarlo  trigo  de  Turquía  (blé  de  Tur- 
quie),  cuja  denominación  es  impro- 
pia, en  lo  cual  conviene  Littré. 

2.  El  UAÍz  es  positivamente  ame- 
ricano, según  un  pasaje  de  Antonio 
Solís,  j  lo  qne  es  mas  aún,  según 
el  testimonio  del  doctor  Hernández. 
( Historia  plantarum^  VI,  44,J 

Maizal.  Masculino.  La  tierra  po- 
blada de  maíces. 

HajA.  Masculino.  Zoología.  Espe- 
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cíe  de  eulebrm  eorpolenU  de  la  isla  de 
Coba. 

Migada.  Femenino.  El  lugar  6  pa- 
raje donde  se  recoge  de  noche  el  ga- 
Dado  y  se  albergan  los  pastores.  Q  An- 
tieaado.  Posada. 

Etuiología.  Latín  ma^alía,  voz  pú- 
nica ó  cartaginesa;  chozas,  cabañas, 
albergues  rústicos:  catalán,  mallada 
dtpasíors. 

Majadal.  Masculino.  Tierra  que 
ha  servido  de  m^ijada,  beneficiada  con 
el  estiércol  del  ffanado. 

Higadear.  Neutro.  Hacer  noche  el 
ganado  en  alguna  majada,  albergar- 
se en  algún  paraje. 

Hayaderamente.  Adverbio  de  mo- 
do familiar.  De  una  manera  necia. 

ErmoLoaÍA..  Majadera  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Hi^aderazo.  Afasculino  aumenta- 
tivo de  majadero. 

Hayaderia.  Femenino.  Dicho  ó 
hecho  necio,  imprudente  ó  molesto. 

Majaderico.  Masculino  anticuado. 
Especie  de  guarnición. 

Majaderillo,  lia.  Adjetivo  dimi- 
jaativo  de  majadero  ;  majadera.  | 
Hasculioo.  Palillo  de  hacer  encaje. 

Ms^aderíto,  ta.  Adjetivo  diminu- 
tivo de  majadero  y  majadera. 

MiÚ*^®''^'  Adjetivo  metafóri- 
co que  se  aplica  á  la  persona  necia  j 
portiada.  |  Masculino  anticuado.  Ma- 
za ó  instrumento  para  majar  6  ma- 
chacar, por  lo  común,  en  mortero.  Q 
Anticnaao.  Cada  uno  de  los  palillos 
con  que  se  hacen  encajes,  randas  y 
otras  labores.  Q  Anda  el  BiAJAosao  db 

OTBRO  BN  OTBRO^  Y  VIBNB  Á  QUBBRAR 

BN  SL  uoMBBE  DUBNO.  Refrán  con  que 
se  da  á  entender  que  á  veces  paga  el 
inocente  los  yerros  del  necio  y  por- 
fiado. 

Btiuolooía.  Majada.  El  primer  ua- 
JADSBú  fué  el  rústico  de  una  majada, 
eotuo  lo  demuestra  el  refrán:  anda  bl 
iiAJADBRO  de  otero  en  otero. 

Mi^aderón,  na.  Adjetivo  aumen- 
tativo de  majadero  y  majadera. 
'  Minador,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  maja. 

Majadura.  Femenino  anticuado. 
La  acción  y  efecto  de  majar.  \  Metá- 
fora antigua.  Azote,  castigo. 

HtyagranBas.  lÁisculino  familiar. 
Apodo  que  se  aplica  al  hombre  pesa- 
do v  necio. 

Etimología.  Maja,  verbo,  y  gran- 
xas,  aludiendo  á  lo  machacón. 

Managua,  Masculino.  Botánica. 
Arbol  de  la  isla  de  Cuba,  de  cuyas 
hebras  se  hacen  cuerdas. 

Majamiento.  Masculino  metafóri- 
co anticuado.  Azote,  castigo. 

Btiholooía.  Majar. 

M^ano.  Masculino.  Bl  montón  de 
cantos  sueltos  que  se  forman  en  las 
tierras  de  labor  6  en  las  eacrucijudas 
j  división  de  términos. 

Higaqneo.'  Masculioo.  Nombre  an- 
tiffuu  del  ciervo  marino. 

Migar.  Activo.  Itacbaear  ó  que- 
brantar alguna  cosa  aplastándola  ó 
desmenuzándola,  Metáfora.  Moles- 
tar, cansar,  importunar. 

EtuiolooU.  Masar. 


Majarete.  Masculino  ameri<»no. 
Manjar  dulce  que  se  hace  con  el  jugo 
del  maíz  tierno,  rallado  j  mezclado 
con  leche  7  azúcar,  espetóndolo  á  la 
lumbre. 

Majari.  Masculino.  Ladrillo  que 
se  emplea  en  los  pisos  de  las  habita- 
ciones. 

Etuiología.  Matari,  La  forma  ma- 
jari, que  aparece  en  algunos  Diccio- 
narios, es  bárbara. 

Haiarrana.  Femenino.  Provincial 
Andalucía.  Tocino  fresco. 

Muata.  Femenino  anticuado.  Ma- 
jada de  ganado. 

Mcgato.  Masculino.  Conquiliolcgia. 
Especie  de  concha  porcelana  lívida. 

ErufOLCoÍA.  Francés  majatt  espe- 
cie común  de  la  cíprea  6  porcelana 
lívida. 

Hajaufa.  Femenino.  Especie  de 
fresal  de  largos  estambres. 

Majenca.  Femenino.  La  cava  de 
las  viñas  en  Murcia. 

Majencia.  Femenino  familiar.  La. 
calidad  de  lo  majo,  ó  más  bien  la  os- 
tentación de  esta  calidad. 

Majaría.  Femenino  familiar.  Ma- 
jencia. 

1.  May^^^*^'  Femenino.  La  cali- 
dad (jue  constituye  una  cosa  grave, 
sublime  y  capaz  de  infundir  admira- 
ción y  respeto.  ¡I  Título  ó  tratamiento 
que  se  da  á  Dios,  y  también,  á  em- 
peradores y  reyes,  j.  Su  divina  uajbs- 
TAD.  Dios.  ||  cTriubm  db  lbsa  uajbs- 
TAD.  Véase  lbsa. 

Etiuología.  Latín  majus,  mayor; 
májeítas,  majestad:  catalán  antiguo, 
majesíaí,  forma  correcta;  moderno, 
magestat;  provenzal,  majestat,  maies- 
tat;  francés  del  siglo  xm,  ««»;«/«  (la. 
uajbstbz  de  Den);  moderno,  majetté; 
italiano,  majestá,  magestá. 

2.  Majestad.  Femenino.  Historia. 
Título  que  se  da  en  las  actas,  desde 
el  siglo  X,  á  los  señores,  y  también  á 
los  prelados,  como  príncipes  tempo- 
rales. En  España,  Garlos  I  tuvo  el 
título  de  Sacra  Cetárea  majestad,  ti- 
tulo que  aparece  en  numerosos  docu- 
mentos; y  principalmente,  en  los  que 
constituyen  lo  que  hoy  llamaríamos 
su  correspondencia  diplomática,  mu- 
chos de  los  cuales  se  custodian  en  el 
archivo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  En  Francia,  Luis  XI  fué  el 
primero  á  quien  se  díó  aquel  título, 

ue  no  fué  oñcial,  sin  embargo,  hasta 
espués  de  Enrique  II. 
Htgestad  (cartas  db).  Historia. 
Acta  por  la  cual  el  emperador  Rodol- 
fo II  reconoció  (U  de  Julio  de  1609) 
la  confesión  de  Bohemia,  concedió  á  los 
protestantes  el  libre  ejercicio  de  su 
culto,  el  derecho  de  tener  consisto- 
rios, abrir  escuelas  é  iglesias,  y  de 
escoger  oficíales,  llamados  defensores 
de  la  fe,  para  velar  por  la  conserva- 
ción de  sus  derechos. 

1.  ¿tr^  (/í  majestad.  Ley  promulga- 
da por  Augusto  condenando  á  muerte 
á  todo  el  que  estuviese  convicto  de 
atentado  contra  el  Estado  ó  su  jefe. 

2.  Juicio  de  majestad;  el  que  hacía 
aplicación  de  la  citada  ley. 

3.  Sello  de  uajbstad;  él  gran  sello 


de  los  emperadores  de  Alemania. 

4.  Vuestra  majestad;  título  jerár- 
quico de  los  reyes  de  Es^aQa,  que  co- 
menzó á  usarse  á  principios  del  si- 
glo vil  (610)  en  la  persona  del  rey  vi- 
sigodo Gundemaro. 

Majestoso,  sa.  Adjetivo.  Majes- 
tuoso. 

Hay  estuosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  majestad. 

Etimología.  Majestuosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  m&eslosa- 
mente;  francés,  majestueusement;  cata- 
lán, magestucsament. 

Bliyestuosídad.  Femenino.  La  ca- 
lidad de  lo  majestuoso. 

Mayeataoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  majestad. 

ETUfOLOOfa.  Majestad:  catalán,  ma- 
gesíuds,  a;  firancés,  majestuewi  italia- 
no, maettoto,  de  maestá  y  imettade^  ma- 
jestad. 

Mtgezau  Femenino  fiimiliar.  Ma- 
jencia. 

Hajiella.  Femenino  anticuado.  Ma- 

JILLA. 

Malilla.  Femenino  anticuado.  Ma- 

JILLA. 

Majillo,  lia,  to,  ta.  Adjetivos  di- 
minutivos de  majo  y  maja. 

M^jo,  ja.  Adjetivo.  I<a  persona  que 
en  su  porte,  acciones  y  vestidos  afec- 
ta un  poco  de  libertad  y  guapeza,  más 
propia  de  la  gente  ordinaria  que  de  la 
tina.  Se  usa  también  como  sustanti- 
vo, y  así  se  dice:  ees  sl  majo  del  ba- 
rrio.» II  Familiar.  Ataviado,  compues- 
to, lujoso,  con  cierto  alarde  de  punto 
y  de  brío. 

ETmOLoaÍA.  l.  «Es  muy  posible  que 
se  me  tache  de  atrevido,  al  derivar  la 
voz  propuesta  del  árabe  bahijd,  feme- 
nino, hahidja,  alegre,  hermoso,  ama- 
ble, lo  cual  supone  el  cambio  de  h  en 
m  y  la  elisión  de  la  hi> 

2.  En  Ibn-Bassam  (manuscrito  de 
Gagangos,  folio  35),  se  lee  que  «des- 
pués de  la  toma  de  Barbastro,  un  ju- 
dío fué  á  casa  de  uno  de  los  condes 
cristianos,  con  el  objeto  de  rescatar 
cautivos;  y  que  el  conde  en  cuestión, 
deseando  mostrarle  las  ric^uezas  que 

fuardaban  sus  cofres,  gritó  á  una 
oncella:  ;oA  Madjdja!,  para  que  la 
doncella  acudiese.» 

3.  «Este  madjdja,  forma  bárbara  de 
bakidja,  como  quien  dice  hermosa,  pu- 
do pasar  á  la  lengua  del  pueblo;  lo 
cual  explicaría  el  actual  Tocablo  sm- 

ja.*  (MüLLER.) 

4.  El  pasaje  citado  me  era  conocido 
hace  mucho  tiempo,  y  aun  lo  tra- 
duje en  mis  investigaciones  ( Recherches, 
11,  366j  un  afio  antes  que  el  erudito 
Müller  publicase  su  nota;  pero  decla- 
ro que  no  me  vino  en  mientes  el  ex- 
plicarme de  esta  manera  el  vocablo 
maja.  Reflexionando  sobre  el  particu- 
lar, no  encuentro  motivos  que  me  de- 
cidan en  favor  de  la  conjetura  del  sa- 
bio de  Baviera;  j  estos  motivos  son 
los  siguientes: 

l.°  El  vocablo  maja  no  debe  ser 
antiguo  en  castellano,  puesto  que  los 
lexicógrafos  del  siglo  xvn,  tales  co- 
mo Víctor  y  Covarrubias,  no  lo  cono- 
cían. Por  consiguiente,  no  es  proba- 
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ble  que  venga  de  esa  aventura  del 
conde  normando. 

2."  El  pasaje  de  Ibn-Bassam  de- 
muestra que  un  conde  extranjero,  un 
bárbaro,  en  materia  de  lengua  árabe, 
estropeó  el  vocablo  báhdja,  convir- 
tiéndolo en  madjdja;  pero  no  prueba 
de  ningún  modo  que  loa  cristianos  6 
que  los  árabes,  el  pueblo,  adoptase  el 
vocablo  corrompido.  (Dozt.) 

5.  Imposible  parece  que  dos  sabios 
no  bajan  visto  un  origen  Un  mani- 
fíesto,  tan  patente,  tan  claro,  tan  fá-* 
cil,  tan  trivial.  Él  español  maja  es 

S unto  por  punto  el  latín  fnó/d,  madre 
e  Mercurio  é  hija  de  Atlante,  á  quien 
la  antigua  Roma  dedicaba  fiestas  en 
el  mes  de  MayOf  lo  cual  explica  el 
que  Maya  j  maja  representen  la  mis- 
ma voz  de  origen.  cY  por  haber  sido 
sabia  j  venerada  como  Diosa  en  Es- 

fiaña,  dice  Matamoros,  se  ha  seguido 
a  costumbre,  que  aun  dura  en  algu- 
nas partes,  de  escoger  una  doncella 
en  el  mes  de  Mayo,  vestirla  ricamen- 
te j  festejarla  con  el  nombre  de  Ma~ 
ya,*  (De  asserend.  Hispan,  erudiiione.) 

6.  Esa  hija  de  A.tlante  j  madre  de 
Mercurio,  festejada  en  la  antigua 
Roma;  esa  diosa,  venerada  en  Kspa- 
ña;  esa  doncella,  escocida,  hermosa, 
aderezada  con  todo  primor,  es  exac- 
tamente U  mSja  latina  y  la  maja  espa- 
ñola. 

7.  La  maja  latina  está  en  Virgilio, 
bajo  el  doble  sentido  de  diosa  y  de 
una  de  las  pléjadas. 

8,.  El  mismo  Virgilio  y  Cicerón 
emplean  maja  bajo  la  forma  de  mata, 
que  es  el  griego  (la  wi  ( mala),  matrona 
entrada  en  años  (átate  provectior), 

9.  Tal  es  el  origen  de  majadea,  hijo 
de  Maja,  Mercurio,  según  se  ve  en 
Prisciano. 

10.  Tal  es  el  origen  también  del 
latín  ntajilu,  el  puerco  castrado,  que 
se  ofrecía  en  sacrificio  á  U  diosa  Maja- 
ó  Mata. 

11.  Esto  demuestra  la  simetría  eti- 
mológica de  maja  6  mata  respecto  de 
Majus  ó  Maiui,  el  mes  de  Majo. 

12.  Este  dato  explica  el  por  qué  las 
fiestas  de  aquella  diosa  se  celebraban 
en  dicho  mes. 

Hajocas.  Femenino  plural.  Nom- 
bre dado  en  algunas  provincias  á  las 
judías. 

Hcyolar.  Masculino  anticuado.  El 
pago  recién  plantado  de  viñas.  ||  A-cti* 
vo  anticuado.  Ajustar  los  zapatos  con 
lazos  6  correas. 

Btiholooía.  Majuelo. 

Hs^orana.  Femenino  anticuado. 
Mejorana. 

Hi\jorca.  Femenino.  Mazchca. 

Htyuela.  Femenino,  fit  fruto  del 
majuelo.  ||  La  correa  de  cuero  con  que 
se  ajustan  j  atan  los  zapatos. 

Etuiolooía.  cCierta  frutilla  colora- 
da, que  produce  en  racimillos  una  es- 
pecie de  espino  llamado  Oxyacanta. 
Covarrubias  cree  se  llamaron  Majue- 
las, cuasi  ManojuelaSf  por  nacer  en 
manoio9*>  (Acadbbiu,  ÍHceionario  de 
1726,) 

Hijuelo.  Masculino.  Arbol  que 
más  comoamente  se  llama  bspino  ha- 


JUELO,  T  es  común  en  los  bosques  j 
sotos  de  España.  El  tronco  es  muj 
ramoso  j  espinoso;  las  hojas,  pareci- 
das á  las  del  apio,  divididas  en  tres  ó 
cuatro  segmentos;  las  flores,  olorosas, 
en  ramilletes,  compuestas  de  cinco 

Jétalos  blancos,  j  las  bajas,  llama- 
as  MAJUELAS,  de  un  rojo  vivo  v  lle- 
nas de  pulpa  blanda  v  algo  dulce.  | 
La  viña  nuevamente  plantada.  |  Pro- 
vincial Rioja.  La  cepa  nueva. 

Etiuoloo£a.  1.  Latín  fMÓ/wdUiif,  de 
mSjus,  major,  aludiendo  á  que  ea  ma- 
jorque  la  vid  que  acaba  de  plan- 
tarse. 

2.  El  catalán  mallol,  mallola,  viene 
de  malleHus,  renuevo  de  la  vid  6  de 
otra  planta. 

,  Makemba.  Femenino.  Miíoloyia. 
Idolo  que  se  adora  en  el  Congo,  en 
que  se  cuelgan  numerosas  ofrendas. 

Hal.  Masculino.  Lo  que  tiene  im- 
perfección positiva,  por  la  cual  se 
aparta  de  lo  lícito  j  honesto,  j  es  con- 
trario al  bien.  Q  £1  daño  ú  ofensa  que 
alguno  recibe  en  su  persona  ó  en  la 
hacienda,  ¡j  Desgracia,  calamidad.  | 
Enfermedad,  dolencia.  Q  Adjetivo. 
Malo.  Se  usa  sólo  antepuesto  al  sus- 
tantÍTO  masculino;  y  así  se  dice:  ual 
humor,  MAL  día,  etc.  Q  Adverbio  de 
modo.  Malahbntb;  j  as!  se  dice  que 
uno  ha  obrado  mal  6  se  ha  portado  mal. 
I  Coa  imperfección.  |  Poco;  j  en  este 
sentido  se  dice  que  uno  come  mal,  ve 
MAL,  etc.  D  Mal  ajeho,  db  pelo  cüel- 
QA.  Reirán  que  advierte  que  los  ma- 
les ajenos  se  sienten  mucho  menos 
que  los  propios,  ó  (\ae  cada  uno  mira 
por  su  interés,  sin  importarle  nada  el 
de  otro.  |j  Mal  á  mal.  Modo  adverbial. 
Por  fuerza.  ]  caduco.  Epilepsia.  [|  db 
CORAZÓN.  Epilepsia  ó  gota  oobal.  Q 

DE  LA  TIBRBA..  NoSTALOU.  ||  DB  UADBB. 

Afecto  vaporoso  que,  elevándose  á  la 
cabeza,  toca  en  el  sistema  nervioso,  y 
causa  varios  accidentes  de  mucho  cui- 
dado, g  DB  MI,  DE  TU,  OB  SD  ORADO. 

Locución.  A  pesar  mío,  tujo,  suyo, 
aunque  no  quiera.  JIdb  muchos,  con- 
SUBLO  DE  T0:4TO3.  Refrán  con  el  cual 
se  niega  que  sea  más  llevadera  una 
desgracia  cuando  comprende  á  creci- 
do número  de  personas.  Los  que  tie- 
nen contraria  opinión  dicen:  mal  de 

UUCHOS,  consuelo  de  todos.  II  DB  OJO. 

Inñujo  maléfico  que,  según  vanamen- 
te se  cree,  puede  una  persona  ejercer 
sobre  otra,  mirándola  de  cierta  mane- 
ra, y  con  particularidad  sobre  los  ni- 
ños. Q  DE  piedra.  £1  que  resulta  de  la 
formación  de  alguna  piedra  ó  cálculo 
en  la  vejiga  6  en  otra  parte  del  cuer- 
po. Q  DB  SAN  Antón.  Fdboo  db  sas 
Anton.  H  DB  san  Lázaro.  Especie  de 
lepra.  Q  fbancís.  Gálioo.||Mal  hata. 
Especie  de  interjección  imprecatoria; 
como  cuando  decimos:  ¡mal  haya  el 
diablol  I  Mal  QUE  BIEN.  Expresión.  De 
buena  o  de  mala  ^na;  oien  ó  mal 
hecho.  II  Mal  que  mb,  qub  te,  qub  le 
PESE.  Locución,  Mal  de  mi,  de  tu,  de 
su  OBADO.  I  Mal  y  db  mala  manera. 
Locución  familiar.  Sin  orden  ni  con- 
cierto alguno,  de  mala  gana,  torpe  j 
atropelladamente.  |  All¿  vaya  bl 

UAL   DO  COMEN.  BL  HUEVO   SIN  SAL. 


Refrán  que  enseña  que  los  males  á 
nadie  se  deben  desear,  y  Allá  vayas, 

MAL,  Á  DO  TB  PONGAN  BUEN  CABB'AX.. 

Refrán  con  que  se  manifiesta  el  deseo 
de  que  los  males  ocurran  en  donde 
hallen  máa  resistencia  ó  remedio.  J  A 
MAL  DB  Hi,  DB  TU,  DB  SU  OBADO.  Ex- 
presión. Mal  DB  MI,  DB  TU,  DB  SU  ORA- 
DO. I  BiBN  VBNOAS,  MAL,  81  VIBNBS 

SOLO.  Refrán  que  enseña  que  á  las  per- 
sonas regularmente  no  les  ocurre  una 
desgracia  sola.  |j  Dbl  kal,  el  menos. 
Expresión  familiar  que  aconseja  que  de 
los  MALES  se  elija  el  menor.  |  Empléa- 
se también  para  manifestar  conformi- 
dad, cuando  la  desgracia  que  ocurre 
no  es  tan  ^ande  como  se  temía  que 
fuese  ó  hubiera  podido  ser.  Q  De  mal 
EN  PEOR.  Expresión  familiar  con  que 
sedenota  que  alguna  cosa  se  va  deterio- 
rando ó  empeorando.  Q  Echar  á  mal. 
Frase.  Desestimar,  despreciar  alguna 
cosa.  Echar  á  mal  6  Á  mala  parte.  || 
Frase.  Atribuir  á  mal  fin  una  acción  ó 
expresión.  Q  Desperdiciar,  malgastar 
ó  emplear  mal  alguna  cosa.  Q  El  ual 

DEL  MILANO,  LAS  ALAS  QUEBRADAS  T  EL 

PICO  SANO.  Refrán  que  se  aplica  á  los 
que  siendo  cobardes,  ostentan  el  va- 
lor que  no  tienen.  I  El  mal  bntba.  i 

BRAZADAS  T  SALB  A  PULOARADAS.  Re- 
frán que  denota  que  las  enfermeda- 
des entran  de  golpe  j  salen  muy  des- 
pacio. Q  El  mal,  para  quibn  le  fuere 
A  BUSCAR.  Refrán  con  que  indirecta- 
mente se  nos  aconseja  huir  del  peli- 
gro, ó  bien  evitar  las  ocasiones  de 
que  pueda  originarse  algún  daño.  ¡| 

En  MAL  DE  MUERTE  NO  HAY  UÉDICO 

QUE  AO[ERTB.  Refrán  que  además  de 
su  recta  significación,  da  á  entender 
metafóricamente  que  hay  malbs  ó  des* 
gracias  á  q^ue  parece  imposible  encon- 
trar remedio.  |  Estar  mal  con  algu- 
no. Frase  familiar.  Estar  enemistado 
con  él.  Q  Hacer  mal  ¿  alguno.  Fra- 
se. Perseguirle,  injuriarle,  procurar- 
le daño  y  molestia.  |  Hacbb  ual  al- 
guna cosa.  Frase.  Ser  nociva  y  dañar 
ó  lastimar.  |  Hacbb  mal  á  un  caba- 
llo. Frase.  Trabajarle  con  destreza 
para  que  obedezca  al  freno  y  á  la  es- 
puela. II  Hacbb  mal  barato.  Frase  an* 
ticuada.  Obrar  ó  proceder  mal.  Q  Ha- 
cérsele I  UNO  DE  MAL  ALGUNA  COSA. 

Frase.  Serle  enojoso  emprenderla  ó 
ejecutarla.  Q  Llevar  i  mal.  Frase. 
Resentirse,  formar  queja  de  alguna 
cosa.  I  Llevarse  mal.  Frase  familiar. 
No  congeniar,  darse  recíprocamente 
motivos  de  desamor  6  disgusto  dos  6 
más  personas  que  viven  en  compañía, 
6  tienen  que  tratarse  con  Secuencia.  | 

Más  VAL  HAY  BN  LA  ALDBHUELA  DEL 

QUB  suBHA.  Refrán  con  ^ue  damos  i 
entender  ser  mayor  algún  ual  de  lo 
que  parece  6  se  presume.  B  No  hace 

poco  (ó  es  un  loco)  QUIBN  SU  MAL  ECHA 

Á  OTBO.  Refrán  que  acusa  al  que  atri- 
buye á  otro  sus  defectosi  imperfeccio- 
nes. ¡  No  hacer  mal  i  UN  oato.  Fra- 
se con  que  se  da  á  entender  que  algu- 
no es  pacífico,  benigno  j  bien  inten- 
cionado, |]  No  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN 
NO  VENGA.  Refrán  con  que  se  da  á  en- 
tender que  un  suceso  infeliz  suele  ser 
inopinadamente  ocasión  de  otro  ven- 
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turoso;  6  que  sobrellevados  con  resig- 
nación cristiana  los  malbs;  traen  bie- 
nes seguros  para  el  hombre,  y  Paga  lo 

QUB  DBBES,  SANARÁS  DBL  UAL  QUB  TIE- 
NES. Refrán  que  aconseja  la  puntuali- 
dad en  pa^r  las  deudas,  i)ara  librarse 
de  los  cuidados  j  molestias  que  oca- 
sionan. I  Para  bl  ual  que  hot  acaba 

NO  BS  BBHBDIO  BL  DB  MAÑANA.  Refrán 

que  aconseja  poner  remedio  á  los  UA- 
LBS  en  tiempo  oportuno.  |  Pakar  en 
UAL.  Frase.  Tener  un  fin  desgraciado. 
B  Poco  UAL  T  BIEN  QUEJADO.  Frase 
que  se  dice  de  aquellos  que  le  lamen- 
tan mucho  con  el  más  leve  motivo,  g 
PoNBB  UAL  ó  EN  UAL.  Frase.  Enemis- 
tar, petiadicar  á  alguno,  haciéndole 
perder  la  estimación  que  tenía  con 
chismes  j  malos  informes.  |  Quieh 
CANTA,  Süs  MALES  ESPANTA.  Refrán  que 
enseña  que,  para  el  alivio  de  los  ma- 
les ó  aflicciones,  conviene  buscar  al- 
guna diversión^  |  Quieh  escucha,  su 
UAL  OVE.  Refrán  que  reprende  á  los 
demasiadamente  curiosos  y  amigos  de 
oirlo  que  hablan  otros.  ||  Sbntab  ual 
AL30MA  COSA.  Frase.  Hacbb  ual  al- 
guna COSA.  I  TouAB  i  ual.  Frase. 
Llbvar  á  mal. 

BrtuoLoofA.  1.  Sánscrito  mala,  ne- 
sucio, avaro;  malina,  negro,  malo: 
griego  [jiXaí,  jiiXavw;  (mélai,  melanos)» 
negro;  latín,  mdli;  italiano, wia/í;  fran- 
cés, portugués  y  catalán,  mal;  proven- 
zal,  mal,  mau;  walóu,  m&,  mau;  bur- 
gaiñón,  maul;  picardo,  mau;  Berrj, 
«as,  mate, 

2.  Bl  sentido  propio  de  esta  raíz  es 
*^1  de  negrura,  como  dice  muy  bien 
Littré. 

SiNONiuiA.  Articulo  primero. — ^Ma.l, 
VALAUENTE.  Lo  que  se  hace  mal,  es 
aquello  que  no  se  hace  con  las  condi- 
ciones que  requiere  la  condición  de  la 
obra.  Lo  que  se  hace  malamente,  es  lo 
que  se  hace  con  torpeza,  con  mala  in- 
tención ó  causando  daflo.  Puede  uno 
conducirse  mal  por  inexperiencia  ó 
por  descuido;  pero  conducirse  mala- 
mente es  una  falta  más  grave,  y  supone 
peores  disposiciones.  (Moba.) 

Articulo  secundo. — Mal,  ualb,  ua- 
Li.  Del  adverbio  latino  malé,  mal,  ó 
del  adjetivo  malus,  a,  um,  cosa  mala: 
mal~a7ulansa,  mal-cazar,  mal-contento, 
mU-volo,  maligno,  etc.  (Monlau.) 

Mala.  Femenino.  La  balija  del  co- 
rreo ó  posta  ordinaria  de  Francia.  \ 
Este  mismo  correo.  ||  Malilla,  por  la 
segunda  carta  del  estuche. 

ExuioLoofA.  Antiguo  alto  alemán 
malaha,  malha,  bolsa  de  cuero;  holan- 
dés, maal;  inglés,  mail;  céltico:  gaéli- 
eo,  mala\  bajo  bretón,  mal;  portugués, 
proveuzal  y  catalán,  mala;  francés  del 
siglo  xiii,  male;  moderno,  malle;  wa- 
lón,  male;  bajo  latín,  mala,  forma  in- 
termedia. 

Malabar.  Adjetivo.  El  natural  de 
la  costa  de  este  nombre,  y  lo  pertene- 
ciente á  ella. 

Halabareño,  ña.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Natural  ó  propio  de  Malabar. 

HalabArico,  ca.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  la  costa  de  Malabar. 

HalabarieiUM.  Adjetivo.  MalabX- 
uco. 


Malabarino,  na.  Adjetivo.  Mala- 

bábico. 

Malabathram.  Masculino.  Botá- 
nica. Laurel  con  hojas  puntiagudas  y 
relucientes.  Q  Arbol  de  Siria,  de  Egip- 
to y  de  la  India,  de  que  exprimían 
cierto  aceite  para  ungüentos  y  perfu- 
mes. (Plinio.)  II  Aceite  de  un  árbol. 
(Horacio,  Sidonio  Apolinar.) 

BxiuoLoafA.  Griego  iwXó6a9pov^«»- 
lo'liatAron):  latín,  mÍlÍi&athrom,mSBbar 
thrum  y  malaba^ron. 

Malabatro.  Malabatruu. 

Malabatram.  Malabathruu. 

EnuoLOQÍA.  La  forma  malabatnmf 
que  aparece  en  algunos  DiecionarioSf 
es  bárbara. 

Malacanto,  ta.  Adjetivo.  Sotdni- 
ca.  Que  tiene  dores  en  capítulos,  sua- 
ves al  tacto,  con  pelos  sedosos. 

Btimoloqía.  Afalaeo  y  ámthoi,  flor: 
francés,  malacanthe. 

Malacate.  Masculino.  Máquina 
que  consiste  en  un  torno  grande  co- 
locado verticalmente.  De  la  parte  in- 
ferior del  eje  salen  las  palancas  á  que 
se  aplican  las  caballerías  para  el  tiro; 
y  en  la  superior,  hay  un  tambor  á 
que  se  arrolla  la  maroma  para  la  exr 
tracción  de  agua,  míneraíl  j  escom- 
bro. Se  usa  prineipalmeate  en  las 
minas. 

Halacia.  Femenino.  Medicina. 
Abuso  de  los  apetitos  contrarios  á  la 
razón.  Q  Dase  especialmente  este  nom- 
bre á  la  depravación  del  sentido  del 
gusto,  acompañada  del  deseo  de  co- 
mer substancias  poco  alimenticias,  6 
que  no  lo  son  en  absoluto,  amén  de 
repugnar  ordinariamente. 

&TIU0L00ÍA.  Griego  {uXaxía  ( mala- 
kíaj;  de  malakéi,  flojo,  relajado:  fran- 
cés, malade;  catalán,  malascia,  forma 
incorrecta. 

Malaco.  Prefijo  técnico,  del  griego 
uLxXaxóc  (malako's),  flojo:  latín,  nulUt, 
blando;  del  sánscrito  mlái,  languide- 
cer, marchitarse. 

Malacodendro.  Masculino.  Botá- 
nica, Planta  dicotiledónea  con  flores 
completas  polipétalas. 

Btimolooía.  Malaco  y  déndron  (8év- 
Spov),  árbol. 

Malacodermo,  ma.  Adjetivo.  De 
cuerpo  muelle  y  flexible. 

ETiMOLoaÍA.  Malaco  y  d¿rma  (Sép- 
(ta),  piel:  francés,  mala&derme, 

Malacodernos.  Malacodbruos. 

EximolooIa.  La  forma  malacodernos, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios^ 
es  bárbara. 

Malacófilo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
De  hojas  blandas  j  sustos  al  tacto, 
por  lo  sedoso  de  su  peluda  superñcie. 

Etimología.  Malaco  y  phyllon,  ho- 
ja: francés,  malacopkylle» 

Malacología.  Femenino.  Tratado 
acerca  de  los  moluscos. 

Etiuolooía.  Malaco  y  lógoi,  trata- 
do: francés,  malacologie. 

Malacológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  malacología. 

Malacómido,  da.  Adjetivo.  Ento- 
mología. Epíteto  de  los  insectos  múa- 
cidos  de  cuerpo  blando. 

ETiuoLoau.  Malaco  y  mydos  ((t¿8o;), 
humedad. 


Reseña. — Malacóuido  quiere  decir 
blaudo  y  húmedo. 

Malacondicionado,  da.  Adjetivo. 
El  que  es  de,  mal  carácter,  por  tenerlo 
duro,  ó  estar  siempre  displicente. 

Malacopterigio,  gia.  Adjetivo. 
Ictiología,  De  aletas  guarnecidas  de 
rajos  blandos  ó  púas  flexibles. 

Etiuolooía.  Griego  ^Xa*.^  ( mala- 
kés),  blando,  j  TcxepÚYtov  (pterygion}^ 
aleta;  de  Trcepív  (pterón),  ala:  francés, 
malacoptérggien. 

Halacóptero,  ra.  Adjetivo.  Omi- 
íoloaía.  De  plumaje  blando  y  sedoso. 

BTiuoLoaÍA.  Malaco  y  pterdn,  ala: 
francés,  nalacopUre. 

Blalacorrinco,  ca.  Adjetivo.  Or- 
nitología. De  pico  blando  y  membra- 
noso. 

Etiuoloqía..  Malaco  y  rkggchos, 
pico:  francés,  malacorrhynque. 

Malacosarcosis.  Femenino.  Espe- 
cie de  relajación  del  sistema  muscu- 
lar. ¡I  Estado  que  produce  dicha  rela- 
jación. 

EtoiolooCi.  Malaco  y  tarcosis:  fran- 
cés, malacosarcose. 

Halacósomo,  ma.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. Que  tiene  el  cuerpo  blando. 

Btiuología.  Malaco  y  soma,  cuer- 
po: francés,  malacosome. 

Malacosteosis.  Femenino.  Medi- 
cina. Reblandecimiento  de  los  huesos. 

EnuoLOOÍA.  Malaco  j  síedUi  hueso: 
francés,  malacosíe'ose. 

Malacostumbrado,  da.  Adjetivo 
que  se  aplica  al  que  tiene  malos  há- 
bitos^ costumbres,  y  al  que  ^oza  de 
excesivo  regalo  y  está  may  mimado  y 
consentido. 

Etiuolociía.  Mal  y  acostumbrado: 
catalán,  malacostumat,  da. 

Malacostumbrar.  Activo.  Acos- 
tumbrar mal,  viciar. 

BriuoLoaíÁ.  Mal  y  acostumbrar:  ca- 
talán, malacosíumar. 

Malacozoarío,  ría.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. Calificación  de  unos  animales 
sin  apariencia  de  miembros,  cuja 
piel  es  blanda  j  contráctil  en  todos 
sentidos. 

Etiuoloqía.  Malaco  y  toárion  (Cwá- 
piov),  animalejo,  diminutivo  de  zdon 
(!;üov),  animal:  francés,  malacozoaire. 

Maláctico,  ca.  Adjetivo.  Euo- 

UENTB. 

ETiuoLoaÍA.  Malaca:  griego,  (letXáff- 
«tv  (malássein),  ablandar;  («íXaxiixóí 
(malaktiko's),  que  ablanda:  france's, 
malacíique. 

Malacuenda.  Femenino.  Tela  mujr 
basta  y  bronca  que  se  hace  de  la  hila- 
za de  las  estopas  más  ordinarias  de 
cáñamo.  ||  Llamase  así  también  la 
misma  hilaza. 

Maladito,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Maldito. 

Malaestanza.  Femenino  anticua- 
do. Indisposición. 

Etiuoloqía.  Malestar. 

Malaestrago,  ga.  Adjetivo  anti- 
cuado. Malvado,  malaventurado. 

Málaga.  Femenino.  Geografía. 
Provincia  de  Andalucía,  una  de  las 
cuatro  que  constituían  el  antiguo  rei- 
no de  Granada:  está  considerada  como 
de  primera  clase,  en  lo  civil  y  admi- 
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nistrativo;  es  tercio  naval  del  depar- 
tamento marítimo  de  Cádiz,  y  perte- 
nece, en  lo  eclesiástico,  á  la  diócesis 
dtt  M¿LA,OA,  Cárdoba  j  Sevilla,  j  cd 
lo  jurídico  y  militar,  á  la  audiencia  y 
capitanía  general  de  Granada. 

1.  Situación  oítronómica, — Se  en- 
cuentra situada  en  la  costa  del  Medi- 
terráneo, entre  los  36"  IT-3T  18'  de 
latitud  septentrional  y  0°  S'-l*  43'  de 
lonffitud  occidental  del  meridiano  de 
Madrid. 

2.  Limiíei.  —  Esta  proTÍncia,  en 
virtud  de  la  última  división  decretada 
eu  Noviembre  de  1833,  confína:  al 
Norte,  con  las  de  Sevilla  t  Córdoba; 
al  Este,  con  la  de  Granada;  al  Sur, 
con  el  Mediterráneo,  y  al  Oeste,  con 
la  provincia  de  Cádiz. 

3.  Extensión. — Tiene  ésta  77  kiló- 
metros, de  Norte  á  Mediodía,  conta- 
dos desde  la  villa  de  Alameda  á  la 
torre  de  Calahonda;  9U,  de  Oriente  á 
Occidente,  desde  Aíaro  á  Moníejafue, 
y  7.312  cuadrados  de  superficie. 

4.  Pobladó», — Componen  esta  pro- 
vincia once  partidos  judiciales  (Alo- 
ra, Ánteqvera,  Arehtdona,  Campillos, 
Coi»,  Qaucintl!lik\Ji.QA.TMarbelUi,  Rottr 
da»  Torrox  y  VéUz-Málc^&),  subdiví- 
didos  en  103  ayuntamientos,  que  com- 
prenden 233  poblaciones  y  523.915 
habitantes. 

5.  Clima. — Situada  esta  hermosa 
comarca  á  orillas  de  un  mar  tranc^ui- 
lo,  combatida  generalmente  por  vien- 
tos templados;  rodeada,  por  el  Norte 
y  el  Oriente,  de  montes  de  viñedos, 
y  por  el  Occidente,  de  una  feracísima 
vega;  el  clima  que  sus  naturales  dis- 
frutan es,  por  lo  común,  extremada- 
mente sano,  y  uno  de  los  más  benig- 
nos de  España.  El  termómetro  fluctúa 
entre  los  o  r  27**  sobre  O  de  la  escala 
Reaumur.  Las  alteraciones  de  la  sa^ 
lud  coinciden,  por  lo  regular,  con  los 
cambios  de  las  estaciones. 

6.  Costa. — Lo  que  corresponde  á 
esta  provincia,  mide  sobre  149  kiló- 
metros de  longitud,  desde  el  cabo 
Sardina  hasta  la  punta  de  Cerro- 
Redondo,  en  cuyo  espacio  existen  48 
torres  y  11  castillos  de  origen  árabe. 
A  2  Vs  millas  al  Norte  del  referido 
cabo,  se  encuentra  el  castillo  de  la 
Sabinilla,  y  enfrente  de  éste,  un  ex- 
celente fondeadero  para  los  vientos 
del  Sudoeste,  al  Noroeste.  Distante 
3  kilómetros  al  Norte  del  mencionado 
castillo,  se  distinguen  la  torre  del 
Sallo  de  la  Mora,  cercada  de  piedras; 
T  al  Mediodía,  ana  baja  grande,  cu- 
bierta en  pleamar  con  rompiente.  En- 
tre las  puntas  de  la  Doncella  y  de  Afúr- 
moles  hay  otro  fondeadero  muy  á  pro- 
pósito para  embarcaciones  pequeñas, 
con  abrigo  de  los  vientos  del  cuarto 
cuadrante.  Desde  la  torre  doAlbelerín 
hasta  la  punta  de  Huropa,  se  puede 
fondear  en  cualquiera  parte,  con  los 
vientos  del  Oeste  y  Noroeste,  á  una 
milla  de  la  costa.  Hacia  el  Norte  dti 
la  torre  del  Saladillo  se  ve  un  monte- 
cito  notable,  con  una  fortaleza  arrui- 
nada, denominada  de  Moníemayor; 
á  6  '/t  millas  de  la  torre  de  Baños,  el 
caitillo  de       Luis  y  la  ciudad  de 


Marbella;  al  Norte  de  Torre- Ladrones, 
la  de  Calahonda,  próxima  á  una  pun- 
ta rasa,  y  entre  éstas,  una  casa  fuerte 
y  dos  arroyuelos,  ocupando  el  fondo 
de  una  pequeña  ensenada  que  forma 
la  costa.  a!1  Norte  de  la  torre  de  Cali 
de  Burra,  está  el  castillo  de  Fuengiro- 
la,  situado  sobre  la  cumbre  de  un 
montecito,  en  cuja  falda  empieza  la 

Elaja,  que  se  prolonga  como  un  cable 
asta  la  orilla,  y  al  Norte  de  Torre~ 
Blanca  se  encuentra  Torre-Quehrada, 
sobre  una  punta  saliente,  en  la  cual 
termina  la  ensenada  de  Faengirola. 
A  unos  tres  kilómetros  de  distancia 
de  Torre-Bermeja,  se  ven  el  castillo  y 
punta  de  Torre-Molinos,  de  poca  ele- 
vación, y  desde  ésta,  se  extiende 
hasta  Málaqa  un  pedazo  de  playa 
de  11  kilómetros  de  longitud,  en  la 
cual  tiene  su  desembocadura  el  cau- 
daloso río  Guadalhorce.  Desde  el 
muelle  de  Málaga  corre  otro  pedazo 
de  costa  alta  con  varias  torres  de  vi- 
gías, denominadas  los  Cantales,  em- 
pezando luego  la  playa  hasta  Vélez- 
Málaga,  en  cuyo  espacio  se  puede 
fondear  en  el  estío  por  cualquier  pa- 
raje. El  fondeadero  de  esta  última  po- 
blación, llamado  de  Torre  del  Mar,  es 
excelente  para  toda  clase  de  embarca- 
ciones, con  abrigo  de  los  vientos  del 
Occidente.  Bn  fin,  desde  el  pueblo  de 
Nerja  se  extiende  un  brazo  de  costa, 
de  bastante  altura,  á  la  que  siguen 
la  ensenada  de  la  Herradura,  y  la  ya 
mencionada  punta  de  Cerro- Redondo, 
en  la  cual  termina  U  costa  de  esta 
provincia,  dando  principio  la  de  Gra- 
nada. 

7.  Montanas.— ñi  se  exceptúan  la 
reducida  vega  de  Antequera  y  la  de- 
liciosa Ho^a  de  Melada,  el  resto  de 
la  provincia  aparece  como  erizada  de 
montañas,  las  cuales  conducen  sus 
vertientes  á  los  cinco  ríos  principales, 
que  bañan  y  fecundizan  su  territorio. 
Este  se  encuentra  dividido  por  una 
cordillera  de  montes,  que  se  enlazan 
por  el  Oriente  con  los  estribos  de  Sie- 
rra-Tejea,  ramal  desprendido  de  Sie- 
rra-Nevada; extiéndese  luego  parale- 
la, entre  Norte  y  Mediodía,  en  una  no 
interrumpida  serie  de  montañas;  de- 
termina la  serranía  de  Ronda,  é  in- 
clinándose después  hacia  el  Sudeste, 
viene,  con  ramificaciones  también  pa* 
ralelas  á  la  costa,  á  unirse  con  la  sie- 
rra de  Mijas,  última  sección  que  cir- 
cuye el  fértil  valle  de  la  Hoya,  cuya 
dilatada  planicie  mide  unos  66  kiló- 
metros de  circunferencia.  Sobre  esta 
planicie  se  ve  una  montaña  aislada, 
conocida  con  el  nombre  de  Sierra  de 
Cártama,  la  cual  termina  en  su  extre- 
mo occidental  con  un  cerro  de  peq^ue- 
ña  altura,  denominado  el  Cerrajón* 
En  otro  paraje  de  la  misma  Hoya  y 
confinando  con  la  jurisdicción  de 
Coín  y  Alhaurín  el  Grande,  se  eleva, 
aislada  también,  Sierra-Gorda,  y  más 
al  Occidente,  el  cerro  de  las  Lombar' 
das;  el  del  A  Igibe,  el  monte  Perdía  y 
el  Atalaya.  Por  la  loma  de  las  Cuadrt- 
lias,  situada  al  Occidente  de  Jatar,  se 
interna  en  esta  provincia  la  SierrO' 
Tejea,  llamada  también  ¡Sierra-Pela- 


da, dominando  con  sus  ramales  y  des- 
censos los  partidos  de  Torrox  y  Vólez- 
Málaga,  y  elevándose  á  grande  altu- 
ra en  los  dos  cerros  en  que  estriba  la 
villa  de  Competa,  con  aspereza  agres- 
te en  el  solar  de  Frigiliaua.  Los  de- 
clives de  esta  sierra  van  á  confundir- 
se, después  de  infinitas  graduaciones, 
en  una  serie  de  montanas,  llamadms 
montes  de  Málaga,  los  cuales  se  in- 
troducen por  el  Oriente  hasta  la  ori- 
lla del  Mediterráneo,  se  enlazan,  por 
el  Mediodía  con  loa  cerros  aislados  de 
Gibralfaro  y  San  Cristóbal,  terminan 
por  el  Occidente  con  las  sierras  de 
Almogfa  y  empiezan  por  el  Norte 
desde  las  alturas  del  Colmenar.  Las 
vistas  que  ofrecen  tos  cerros  de  la 
Reina  y  Sanío-Pitar  son  tan  admira- 
bles, como  singular  el  aspecto  que  lea 
prestan  los  multiplicados  castillos  de 
sus  cumbres  y  valles.  Enfrente  de 
las  sierras  de  Alfamaíe,  se  elevan  los 
montes  de  Archidona,  formando  am- 
bas cordilleras  un  extenso  y  alto  ra- 
lle, que  principia  en  el  Torcal  y  con- 
cluye en  los  campos  de  Loja,  deli- 
neándose en  su  centro  el  camino  de 
ruedas  que  conduce  de  Mílaqá  á  Gra- 
nada. La  citada  cordillera  de  Archi- 
dona se  une  con  la  sierra  de  las  Ca- 
bras y  Nebral,  paralelas  á  A  If amate  j 
Alfarnatejo,  al  par  que,  prolongán- 
dose de  Norte  á  Mediodía,  se  interna 
en  la  jurisdicción  de  Antequera.  Al- 
gunos estribos  y  ramales,  desviándo- 
se de  los  limites  de  Archidona,  co- 
rren hasta  Cuevas-Altas,  constituyen- 
do las  montañas  del  Saucedo  y  de  Tra- 
buco tres  sierras  encadenadas  que  se 
distinguen,  por  su  orden,  con  los 
nombres  de  Sierra^&orda  y  Jobo,  Ckor 
mizo  y  Pelado,  y  Balcones  de  Mñr  y 
Tierra,  porque,  en  efecto,  desde  sa 
cumbre  alcanza  la  vista  un  vastísimo 
horizonte,  ya  se  la  dirija  al  Medite- 
rráneo, ya  al  interior  de  la  provincia. 
La  cordillera  que  se  describe,  después 
de  la  denominación  de  los  Nebrales 
y  las  Cabras,  toma  la  de  Chimentas, 
formando  los  célebres  y  calcinados 
Torcales.  El  Cerro  de  San  Cristóbal, 
adelantándose  sobre  Antequera,  tiene 
en  líneas  paralelas  los  altos  cerros 
de  la  Cabeta,  de  la  Virgen  y  de  la 
Crus;  más  determinada  la  Sierra  de 
Yegwu,  nace  al  Oeste  de  la  Vega  de 
aquella  ciudad,  limitándola  por  d 
Norte;  distinguiéndose  aislada  en  me- 
dio de  su  planicie  una  famosa  peña 

firamidal  de  500  pasos  de  longitud  y 
00  de  latitud,  llamada  Peña  de  ios 
Enamorados.  La  cordillera  del  Torcal, 
al  entrar  en  la  jurisdicción  de  Almo- 

fía,  toma  el  noxohn  Sierras  de  U 
'stacada,  llamándose  también  de  Es- 
pártales en  el  lado  que  mira  hacia  Cár- 
tama, y  Sierra-Llana  por  el  del  Orien- 
te. En  el  pueblo  de  Carratraca,  recibe 
la  denominación  de  Sierra  del  Baño, 
se  une  á  la  de  Caparaín,y,  después 
de  un  pequeño  descenso,  se  enlaza  con 
las  sierras  de  Yunquera  y  Tolox;  ti- 
tulándose igualmente  Blanquilla,  Sie- 
rra-Nevada 6  de  las  Nieves,  límites 
últimos,  por  esta  parte,  de  las  ondu- 
laciones del  Torcal.  En  estas  inaecMÍ" 
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bles  alturas,  las  más  culminantes  del 
sistema  de  que  se  hace  mérito,  se  en- 
cuentran los  puertos  del  Ojo,  Blan- 
gtilUt,  Cancén,  Peñón  de  la  Alcazaba, 
Torreeilla,  Valiente,  Pilar,  Platoletae, 
y  ú  citado  de  los  Snanutradot.  A  unos 
tres  kilómetros  de  distancia  de  Alo- 
ztgua,  se  ve  la  cumbre  de  Sierra  Pris' 
táj  la  cual  presenta  un  punto  de  vista 
verdaderamente  encantador  sobre  el 
mar  de  Fuengírola,  costa  de  Africa, 
parte  de  la  de  Málaoa.  y  del  reino  de 
SeTÍlla.  Desde  la  sierra  de  las  Nieves, 
del  Burgo  j  Catarahonela,  son  estribos 
todos  del  Toreal  las  ramifícaciones 
que  se  extienden  por  los  campos  de 
Ronda,  situada  sobre  una  elevada 
roca,  la  cual,  cortada  perpendicular- 
mente  por  la  misma  naturaleza,  for- 
ma un  norroroso  precipicio,  que  divi- 
de en  partes  iguales  acuella  antigua 
poblaeion.  En  los  declives  de  la  se- 
rranía j  ja,  enfrente  de  Gibraltar, 
aparece  Gaucín,  enclavado  sobre  la 
sierra  Cretteltina  j  monte  del  Hado, 
desde  cavas  empinadas  cimas  se  do- 
mina todo  el  Atrecho,  el  campo  de 
Gibraltar,  Algeciras,  Sikn  Roque,  Ta- 
rifa j  ana  gran  parte  del  Océano  j 
del  litoral  de  Africa.  La  sierra  Blan- 
ca, que  circunda  los  campos  de  la 
hermosa  ciudad  de  Marbella,  excepto 

Sor  el  lado  del  Mediodía,  presenta, 
esde  los  llanos  de  Juana!,  varios  j 
pintorescos  puntos  de  vista,  encon- 
trándose en  ella  el  puerto  llamado  de 
0;^,  de  donde  arroucan  los  cerros  de 
Lohretin,  JAnarejos  y  el  Camorra,  que 
se  dirigen  en  áirecci<Sn  Sudoeste:  más 
adelante  se  halla  el  puerto  de  Hoble- 
doTf  y  tocaudo  con  estos  montes,  en 
líneas  paralelas  como  murallas  de  la 
costa,  se  extiende  Sierra  Bermeja  dea- 
de  las  crestas  del  Gallo  hasta  termi- 
nar al  Norte  en  los  campos  de  Estepo- 
na.  Ba  esta  montaña,  célebre  por 
las  rebeliones  moriscas  de  que  habla 
la  historia  y  por  la  muerte  de  los  bi- 
zarros capitanes  don  Alonso  de  Agui- 
lar  y  el  conde  de  Ureña,  está  el  cerro 
del  Abantú,  en  cujo  descenso  bajuna 
quebrada  que  aún  conserva  el  nom- 
bre de  la  Refriega,  distinguiéndose 
después  el  cerro  denominado  Seal  del 
Buque,  la  sierra  de  Tolox  y  el  puerto 
de  Qónet,  que  se  enlaza  con  la  cordi  - 
llera  de  Mijas,  la  cual  sirve  de  ba- 
luarte meridional  para  defender  de 
los  vientos  del  llecuodia  el  delicioso 
valle  déla  Ho^a,  antes  citado.  Final- 
mente, es  jurisdicción  de  Ronda,  y 
como  apéndices  de  Sierra  Bermeja,  se 
vea  los  montes  de  Áhujata,  Aforaíán, 
Qaimón,  del  Señor  (fhiribenites  y  del 
Ardite;  hallándose,  entre  los  prime- 
ros, restos  de  antiguas  poblaciones  y 
desmesuradas  osamentas. 

8.  Curiosidades  físicas.— Boa  ver- 
daderamente curiosas  y  creemos  que 
nuestros  ilustrados  lectores  las  lee- 
rán con  gusto,  las  minuciosas  des- 
cripciones que  un  apreciable  autor 
hice  del  maravilloso  aspecto  que  pre- 
sentan algunas  de  las  numerosas  cue- 
vas que  existen  en  el  territorio  que  se 
describe.  He  aquí  las  más  notables: 
Hacía  la  mitad  del  camino  que  me- 


dia de  Ardales  á  C&rratraca,  se  ve  & 
su  izquierda  una  montaúa  aislada  de 
unos  oü  metros  de  circunferencia  y  14 
de  elevación,  con  una  cueva  6  bóveda 
en  su  centro  de  magnificencia  extra- 
ordinaria: en  ella,  ^  frío  subterráneo, 
cristaliza'ndo  las  sales  filtradas,  ha 
ido  formando  un  artesonado  de  esta- 
lactitas, tan  variadas  en  sus  formas 
y  colores,  que  sa  vista  ofrece  un  cua- 
dro sumamente  peregrino  y  admira- 
ble; el  solo  reflejo  de  las  hachas  pro- 
duce en  aquel  vasto  recinto  un  efecto 
casi  mágico,  sorprendiendo  al  obser- 
vador las  columnas  de  filigrana,  ár- 
boles, tabernáculos  y  mil  figuras  ca- 

Érichosas  que  se  destacan  en  el  fondo, 
sta  cueva  fué  descubierta  por  los 
años  de  1821,  á  consecuencia  de  un 
temblor  de  tierra  que  abrió  la  estrecha 
hendidura  de  sn  entrada,  encontrán- 
dose á  maj  pocos  metros  de  ella,  los 
cadáveres  de  un  hombre  y  un  niño, 

f>erfeotamente  cristalizados,  los  cus- 
es pudieron  muj  bien  haberse  tras- 
ladado al  gabinete  de  Madrid,  qui- 
zás como  único  ejemplar  de  la  más 
sorprendente  metamorfosis  de  la  na- 
turaleza; pero  la  ignorancia,  por  una 
parte,  j-  el  desorden  por  otra,  que  do- 
minó en  el  descubrimiento  de  aquella 
singular  gruta,  inutilizaron  un  ha- 
llazgo tan  magnífico  y  original.  En 
jurisdicción  de  Benaojáu  se  halla  la 
ciieva  del  Gato;  mide  sobre  5  kilóme- 
tros de  longitud;  es  de  una  elevación 
desmesurada,  y,  según  refieren  los 
que  la  han  visitado,  como  á  unos  3  ki* 
lómetros  de  su  dilatación,  á  la  orilla 
de  un  profundo  charco,  se  levanta  un 
grande  edificio  arruinado,  del  cual 
sólo  se  conservan  la  portada  y  algu- 
nos lienzos  de  pared:  está  en  el  cerro 
llamado  de  Pompeyo  y  parece  ser  la 
misma  que  eiíste  en  la  campiña  de 
Ronda,  donde  se  ven  todavía  fragmen- 
tos de  columnas  y  otros  úttlesde  mine- 
ría, con  algunas  curiosidades  numis- 
máticas. Junto  á  la  torre  de  la  Palo- 
ma, distantes  kilómetros  de  Mál&qa, 
se  encuentra  la  cueva  de  la  Mina, 
cu^a  entrada,  de  poco  más  de  un  me- 
tro de  larga  7  8  de  extensión,  da 
acceso  ¿  un  recodo  de  20  metros,  en 
línea  recta,  de  piedra  movediza,  con 
otro  igual  á  su  izquierda;  á  la  dere- 
cha se  halla  luego  otra  abertura  an- 
cha y  profunda,  que  por  una  pendiente 
escarpada  de  unos  7  metros  de  super- 
ficie, conduce  á  un  espacio  irregular 
de  4  de  diámetro,  cubierto  de  estalac- 
titas: desde  aquí  se  presenta  ana  espe- 
cie de  laberinto  subterráneo  con  varia- 
das ondulaciones  al  Norte,  impidien- 
do el  paso,  después  de  unos  84  metros 
de  distancia,  tres  grandes  depósitos 
de  agua.  La  cueva,  denominada  del 
Tío-Leal,  situada  á  poco  más  de  un  ki- 
lómetro del  camino  de  Vélez-Málaga, 
en  el  sitio  de  Cuesta  Blanquilla,  pre- 
senta la  figura  de  un  trapecio;  su  en- 
trada, de  un  metro  escaso  de  diáme- 
tro, está  iluminada  porale-ún  trecho, 
j  después  de  20  metros  de  tránsito, 
se  encuentra  un  moral  arraigado  con- 
tra las  piedras:  siguiendo  su  projrec- 
,ción,  se  pasa  por  algunas  paredes 


cristalizadas  y  varios  conductos  estre- 
chos hasta  llegar  á  un  sitio  donde 
existe  una  columna  natural,  especie 
de  cono  truncado;  aquí  y  en  línea 
oblicua  por  la  izquierda,  se  ve  una 
concavidad  de  25  metros  de  longitud 
^  11  de  latitud,  con  otros  espacios 
irregulares  en  forma  de  medios  eírcu- 
los  hasta  su  conclusidn.  Sn  otras  de 
las  sinuosidades  de  esta  misma  cue- 
va se  han  encontrado  diferentes  hue- 
sos humanos,  y,  i  su  alrededor,  mu- 
chos fragmentos  de  vasijas  de  barro 
de  forma  anticua:  después  de  atrave- 
sar un  espacio  de  figura  elíptica,  se 
retrocede,  ^  en  una  concavidad  inme* 
diata  se  distingue  un  esqueleto  de 
hombre,  embutido  en  la  misma  pie- 
dra, asimilado  á  ella  por  la  petrifica- 
ción; á  unos  17  metros  de  aquel  sitio, 
un  pozo  lleno  de  huesos  de  animales, 
y  junto  8  él,  otro  de  bastante  profun- 
didad, cujas  paredes  son  de  piedra 
calcinada;  del  cual  se  infiere  que  de- 
bieron surtirse  de  agua  las  personas 
cujros  restos,  en  estado  fósil,  contiene 
;  la  cueva.  Bl  Tajo  de  Ronda  se  presen- 
ta sobre  la  meseta  y  declive  de  una 
roca  elevadísima,  cortada  perpendicu> 
larmente  por  la  naturaleza:  divide  la 
ciudad  de  aquel  nombre  en  dos  par- 
tes iguales,  por  medio  de  dos  puentes 
de  comunicación  recíproca,  contando 
334  metros  desde  las  alturas  de  la 

Slaza  de  los  toros  hasta  el  major  fon- 
o  del  Tajo.  La  rica  y  lozana  alfom- 
bra de  los  frutales  de  este  abismo, 
donde  crecen  v  se  desarrollan  las  más 
variadas  producciones  y  parecen  los 
hombres  del  tamaño  de  las  aves  que 
se  ciernen  en  el  espacio,  unido  á  las 
perspectivas  de  un  horizonte  diáfano, 
del  cual  se  destaca  imponente  la  triple 
cresta  del  monte  colosal  de  San  Cris- 
tóbal, ofrece  uno  de  loa  cuadros  más 
sublimes;  sorprendentes  del  universo. 
Réstanos  indicar  aún  la  mavor  de  las 
curiosidades  que  ha  legado  la  natura- 
leza á  la  privilegiada  provincia  de  MÁ* 
LAQA,  conocida  y  admirada  en  el  Tor- 
eal de  Antequera:  se  compone  este  si- 
tio de  grandes  peñascos,  desde  cuyas 
cimas  se  descubre  el  mar  por  algunos 
parajes  y  un  terreno  dilatadísimo  ha- 
cia el  Noroeste.  En  este  maravilloso 
laberinto  se  presenta  uü  espectáculo 
no  menos  asombroso,  porque  al  acor- 
tar distancias,  cree  el  observador  dis- 
tinguir formas  humanas  entre  aque- 
lla inmensidad  de  piedras:  vense  ca- 
lles pintorescas,  torres  y  altas  pirá- 
mides; los  templos  de  una  metrópo- 
li, monolitos  desmesurados,  apoya- 
dos sobre  un  eje  y  en  perfecto  e(^ui- 
librio;  anchos  y  dilatados  pórticos 
sostenidos  por  columnas;  aglomera- 
ciones de  piedras  en  completa  obli- 
cuidad ó  extraordinarias  curvaturas, 
pero  en  una  atrevida  estática;  asien- 
tos improvisados  para  que  el  mismo 
observador  admire  allí,  en  el  descanso 
de  la  soledad,  las  maravillas  creadas 
en  tan  confuso  laberinto;  cortado, 
además,  de  pelados  tajos,  donde  apa- 
rece casualmente  alguna  piedra  suel- 
ta, enredada,  por  decirlo  así,  éntrelos 
píés  de  algdn  monstruo,  que  termina 
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las  lÍQcas  de  aquel  horizonte  sing^u- 
lar;  el  cual  suele  ser  con  frecuencia 
un  leún,  con  todas  las  perfecciones 
que  pudiera  haberle  dado  el  estatua- 
rio más  hábil.  Pero  desgraciado  será 
el  viajero  que  trate  de  escudrinar,  sin 
la  iatelio;encia  de  un  guía,  las  sinuo- 
sidades de  aquel  caos;  discarrirá  por 
una  calle  con  casas  por  ambos  lados, 
verá  torres  aparentes  j  chimeneas  ele- 
vadas, mas  no  acertará  á  dar  con  la 
salidat  confundido  coa  tantos  objetos, 
con  tanta  diversidad  de  formas  y  con 
tan  profundas  ilusiones. 

9.  Ríoí, — Los  más  notables  que 
circulan  por  el  territorio  de  UÁL&aA 
son  el  &enil,  el  Guadalharce,  el  ú^ua- 
diarot  el  Vélez  j  el  Verde,  cujo  curso 
vamos  á  reseñar  ligeramente.  El  Ge- 
nil  nace  en  las  vertientes  de  Sierra- 
Nevada,  entra  en  su  comarca  por  ju- 
risdición  de  Cuevas  de  San  Marcos  y 
corre  de  Oriente  á  Occidente  trazando 
un  semicírculo,  que  ocupa  infinidad 
de  huertas  y  olivares:  dirígese  luego 
hacia  Cuevas  Bajas,  atraviesa  su  tér- 
mino y  se  interna  en  el  partido  judi- 
cial de  Rute  (provincia  de  CJrdoba). 
después  de  recibir  los  arrojos  del  Ce- 
rezo y  de  Guriana. — El  Guadalhorce 
tiene  su  origen  en  la  sierra  denomi- 
nada de  Jorg^,  jurisdicción  de  Arcfai* 
dona;  le  desliza  hacia  el  Occidente 
por  un  terreno  desigual,  cruza  por  la 
aldea  de  Trabuco,  toca  el  término  de 
Villanueva  del  Rosario,  prosigue  su 
marcha  por  entre  dos  altas  laderas 
hasta  llegar  á  la  vega  de  Archídona, 
y,  regando  el  pa^  de  huertas  que 
existe  en  ella,  se  introduce  en  el  par- 
tido judicial  de  Antequera:  en  su  cur- 
so hacia  el  Oeste,  baña  la  hermosa 
vega  de  esta  última  ciudad  y  la  peña 
de  los  Enamorados;  vuelve  en  segui- 
da á  la  parte  del  Sur,  atraviesa  las 
sierra  del  Talle  de  A  bdalapt  y  se  des- 
peña por  una  abertura,  llamada  el 
Chorreadero,  en  jurisdicción  de  Alora; 
pasadas  las  huertas  de  este  pueblo, 
inclina  su  carrera  hacia  el  Oriente,  j 
fertilizando  las  tierras  de  la  Pizarra, 
Casa-Palma  y  Cártama,  entra,  por  úl- 
timo, en  el  termino  de  Málaga.,  con- 
fundiendo sus  aguas  con  las  del  Me- 
diterráneo á  unos  cinco  kilómetros 
de  aquella  capital. — El  Guadiaro  se 
forma  en  el  tajo  titulado  de  Honda, 
aumenta  su  caudal  con  el  tributo  de 
numerosos  ríos  y  arrojos  como  el  Ge- 
nal  y  el  Hozgargania,  j  va  á  desembo- 
car en  el  Mediterráneo,  junto  á  la 
torre  de  su  mismo  nombre. — El  de 
Velez  arranca  de  las  vertientes  de  los 
pu.;blos  de  Alfarnate  y  Alfarnatejo, 
recibe  las  aguas  de  varios  riachuelos, 
fertiliza  muchas  tierras  pobladas  de 
limoneros,  por  encima  de  Benamoca- 
rra,  y  desagua  igualmente  en  el  Me- 
diterráneo, al  Occidente  de  Torre  del 
Mar.  El  Verde  tiene  su  nacimiento  al 

fiie  de  la  misma  sierra  de  Torrox;  se 
e  unen  los  arrojos  del  Moro,  de  los 
Quejigos  y  de  ta  Parra;  prosigue  su 
corriente  por  debajo  del  Istán;  da 
movimiento  á  algunas  fábricas  de 
hierro  j  muere  también  en  el  citado 
mar,  al  Oeste  de  Marfaella.  Aparte  de 


los  mencionados,  serpentean  por  el 
territorio  malagaeüo  otros  muchos 
ríos  j  arrojos  de  menos  importancia, 
como  el  Guadalmedina,  el  Gemí,  Rio- 
frío,  Grande,  Rabile,  Iberot  y  el  deno- 
minado de  la  Miel. 

10.  Producciones. — Málaga  es,  aten- 
dida su  extensión,  uno  de  los  países 
más  ricos  de  España  y  su  hermosa 
campiña,  de  lasjmás  variadas  j  abun- 
dantes en  frutos  deliciosos.  Su  fértil 
j  bien  cultivado  suelo  produce  toda 
clase  de  árboles  j  plantas:  los  alcor- 
noques, encinas  y  quejigos,  se  en- 
cuentran en  los  mentes  de  Marbella, 
Benaoján,  Jiiscar,  Montejaque,  Igua- 
leja,  \nnquera,  Villanueva  de  Tapia, 
Estepoaa,  Alpandeire  y  Benalauría; 
los  pinos  para  la  construcción  naval, 
en  Júscar,  Benahavis,  Manilva,  Este- 
pona  j  Yunquera;  los  castaños,  en 
Faraján,  Parauta,  Igualeja,  Alpan- 
deire, Pugerra,  Atájate  j  Benadalid; 
los  jarales  ó  carrascas,  coscojas,  aula- 
gas, cantuesos,  torbiscos,  cornica- 
bras, espliegos,  tomillos,  romeros  y 
demás  plantas  alcanfóreas,  son  comu- 
nes: las  palmas  que  producen  el  pal- 
mito j  los  espartos,  se  dan  en  las  cer- 
canías de  la  costa;  las  salvias  mejores, 
en  las  cumbres  de  la  sierra  Tejea  y 
de  Tunquera,  j  el  amianto  ó  lino  in- 
combustible, en  las  de  las  Nieves  ó 
Torrox.  Bn  Ronda  y  otros  puntos  cre- 
cen las  coscojas,  que  producen  la  gra- 
na; en  Alpandeire,  los  morales;  en  la 
sierra  de  Antequera,  el  echío  vulgar, 
perteneciente  á  las  plantas  borragí- 
neas;  el  eringio  campestre  ó  cardo 
corredor,  y  el  aliso  espinoso,  que  en- 
tra en  la  composición  de  los  famosos 
polvos  que  se  emplean  contra  la  mor- 
dedura de  la  víbora.  Ea  toda  la  costa 
del  Este,  desde  Torrox  á  Vélez-Mála- 
ga,  se  cría  la  caña  de  azúcar,  con 
mejoras  notabilísimas  en  su  cultivo  y 
elaooración,  j  las  estimadas  batatas 
de  Málaga.  Las  naranjas  se  dañen 
Sajalonga,  Alora  y  Arrojo  de  Casara- 
bouela;  los  limones,  en  Málaga,  Vé- 
lez-Málaga  j  Estepona;  la  aya  de 
loja  ó  de  embarque,  en  Alhaurín  el 
Grande  j  Coín;  el  zumaque,  en  Ca- 
sarabouela,  Yunquera,  Benadalid  y 
Benalauría;  los  garbanzos,  en  Colme- 
nar, Río-Gordo  j  Casa-Bermeja;  la 
miel  y  la  cera,  en  Pugerra;  los  céle- 
bres peros  de  Ronda,  en  las  trescien- 
tas setenta  v  tantas  huertas  de  su 
término;  los  nigos,  granadas,  cirue- 
las, pasas,membríllos,  duraznos  y  de- 
más frutas,  así  como  los  vinos  y  ce- 
reales, en  casi  todos  los  pueblos  de  la 
provincia.  Pero  sobre  todos  estos  fru- 
tos  se  distinguen  los  acreditados  vi- 
nos generosos  de  Málaga  y  de  su 
costa  de  Levante,  los  da  Colmenar  y 
Casa  -Sermaja  y  los  de  otros  muchos 
viñedos  que  se  hallan  en  diferentes 
parajes.  Aparte  la  cafta  de  azúcar, 
que  por  su  aclimatación  ha  merecido 
el  adjetivo  de  indígena,  para  diferen- 
ciarla de  la  de  América,  la  benignidad 
del  clima  de  Máijlqa  y  de  otros  pun- 
tos de  su  costa,  permite  la  reproduc- 
ción del  añil  índico,  el  aguacate, 
la  cochinilla,  el  algodón  herbáceo,  el 


árbol  del  amor,  el  de  la  vida,  el  del 
coral,  el  cacao,  los  cedros,  el  coco, 
los  claveles  de  la  China,  la  palmera, 
el  clavelón  de  Indias,  la  higuera  de 
Tuna,  el  nogal  importado  de  la  Lui- 
siana,  el  papagajo,  la  pimienta  de 
Tabasco,  los  plátanos  americanos  y 
los  del  Canadá,  las  peregrinas  del 
Perú,  los  robles  de  América,  el  taba- 
co, los  tamarindos  j  los  tomates  de 
Buenos  Aires,  la  sensitiva  del  Brasil, 
el  alfónsigo  j  otra  infinidad  de  ex- 
quisitas y  variadas  plantas  de  los  paí- 
ses cálidos.  Sólo  en  uvas  se  conocen 
más  de  treinta  especies  de  eultivot, 

11.  Ganadería. — La  riqueza  pecua- 
ria de  Málaga  no  es  de  gran  conside- 
ración; sin  embargo,  en  muchos  de  los 
pueblos  situados  en  el  interior  de  las 
montadas,  se  cría  algún  ganado  va- 
cuno, lanar,  cabrío  j  de  cerda,  j  muj 
poco  caballar. 

12.  Cata. — Consiste  ésta  en  liebres, 
conejos^  j  perdices  en  abundancia; 
chacnas  c  gallinetas,  chorlitos,  aves 
frías,  patos,  abutardas  j  ^ran  núme- 
ro de  codornices;  en  las  sierras  se  en- 
cuentran corzos,  jabalíes,  lobos,  zo- 
rras, garduñas,  tejones,  raposas  jr  ga- 
tos monteses  con  pieles  atigradas;  los 
reptiles  son  culebras  comunes  j  algu- 
nas víboras;  los  escorpiones  ó  alacra- 
nes de  mordedura  venenosa  suelen 
verse  con  frecuencia  en  los  montes, 
particularmente  en  Carratraca  -y  sus 
cercanías,  en  donde  se  hallan  también 
algunas  tarántulas. 

13.  Pesca. — En  toda  la  extensión 
de  su  costa  se  cogen  riquísimos  pes- 
cados de  todas  clases;  en  los  ríos,  an- 
guilas, bjgaa,  barbos,  truchas  j  pe- 
ces pequeños,  todos  de  la  mejor  cali- 
dad. Los  boquerones  de  Málaga  aon 
célebres. 

14.  Minerales. — Lasprincipales mi- 
nas de  la  provincia  de  Málaga  son  de 
plomo,  hierro,  grafito  ó  lápiz-plomo. 
Las  primeras  son  numerosas:  el  mi- 
neral es  una  galena  ó  sulfuro  de  plo- 
mo, por  lo  general,  sí  bien  haj  otro 
al  estado  de  carbonato  j  de  sulfato, 
mezclado  de  óxidos  y  sales  de  hierro 
j  algunas  veces,  de  mucha  blenda. 
Las  de  hierro,  que  eran  hace  poco  las 
más  importantes  del  distrito  por  su 
abundancia  y  calidad;  es  un  hierro 
magnético  puro,  que  se  encuentra  en 
masa  ocupando  una  extensión  consi- 
derable de  terreno:  en  jurisdicción  de 
Mijas,  Benalmadeua  y  Marbella  ra- 
dican otras  minas  de  hierro  hidroxi- 
dado  ó  hidratado,  que  se  mezcla  como 
fundente  al  magnético  para  su  bene- 
ficio. Las  de  grafito  ó  lápiz-plomo, 
propias  del  Estado,  se  hallan  en  tér- 
mino de  la  villa  de  Benahavis,  y  sa 
abundante  mineral,  de  superior  ca- 
lidad, ha  sido  siembre  considendo 
como  el  mejor.  Ademas  de  los  men- 
cionados, encuéntranse  en  las  monta- 
ñas 010,  plata,  cobre,  antimonio, 
imán,  diversas  especies  de  mármoles 
de  todos  colores,  azufre,  jeso,  sali- 
tre, jaspe,  arcilla,  amianto,  cristal  de 
roca  j  la  famosa  piedra  de  Mijas,  qu« 
es  una  especie  dé  ágata  de  aguas  de 
colores  opacos,  generalizada  en  U 
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majoT  parte  de  los  templos  de  Espa- 
ña; las  columnas,  que  decoran  la  igk- 
sia  de  las  Salesas  Reales,  en  Madrid, 
7  las  colosales  que  se  admiran  en  la 
capilla  de  la  Encarnación  de  la  cate- 
dral de  MXlaqa,  son  muestras  riquí- 
simas de  aquel  hermoso  mármol,  cu^a 
célebre  cantera  ocupa,  no  sólo  el  sue- 
lo de  aquella  población,  siao  también 
una  gran  parte  de  la  sierra  de  su 
nombre. 

15.  Agnat  fen)w¿«.— Citaremos,  en 
primer  término,  las  minerales  de  Ca- 
rraíraca,  de  uso  no  interrumpido  desde 
el  siglo  XV,  cu^as  excelentes  propie- 
dades, «8Í  Hsicas  como  medicinales, 
están  perfectamente  demostradas;  las 
qae  nacen  en  la  &lda  del  monte  Ha- 
cko,  de  la  misma  naturaleza  que  las 
anteriores,  aunque  menos  recargadas 
de  mineral;  la  f%enU  Semmbrota  y 
el  pozo  de  U  Gtrnt»,  eujss  aguas  de 
color  de  suero  se  recomiendan  para 
las  obstrucciones;  los  bafios  Hedion- 
doSf  de  idénticas  virtudes  que  los  de 
Carratraca,  situados  en  Alnaurfn  el 
Grande;  la  fuente  del  Peral,  que  brota 
en  esta  misma  jurisdiccidn,  de  cali- 
dad sulfúrea  j  mujr  eficaces  para  cu- 
rar los  hipocondrios;  y  hk  /nenie  fria 
medicinal  situada  en  término  de  Vi- 
Uanueva  del  Rosario,  cujas  aguas, 
llamadas  de  la  Tosfvilkt  son  útilísi- 
mas para  las  erupeionas  cutáneas  y 
enfermedades  crónicas  envejecidas. 
En  el  partido  judicial  de  Antequera 
se  halla  la  antiquísima  j  celebérrima 
átente  de  Piedra,  que  conocieron  los 
romanos,  como  lo  acredita  una  ins- 
cripción de  Ludo  Pdstumo  Satulío, 
quien  por  un  voto  espacial  la  deno- 
minó Puente  Divina;  su  fama  para  cu- 
rar el  mal  de  piedra  ó  cálculo  llegó 
á  ser  tan  grande,  que  sus  aguas  fue- 
ron transportadas  hasta  Ñápeles;  en 
Casares  se  encuentran  los  renombra- 
dos iañot  del  Duque,  que  se  usan  con 
preferencia  contra  las  afecciones  cró- 
nicas del  estómago;  en  Benamocarra, 
la  fuente  de  la  Crut,  mineral  ferro- 
sulfurosa  de  excelente  efecto  para  las 
enfermedades  cutáneas;  en  Gsucín, 
varias  fuentes  minerales  frías,  que 
coran  los  tumores  de  los  niños;  en 
Júscar,'la  cueva  del  Agua-Buena,  muy 
Util  para  las  úlceras,  v,  por  último, 
en  Benalgnacil  existe  la  fuente  Iíe~ 
diondilla  y  la  de  Cueva  de  Baque^  cu- 

Ías  aguas,  impregnadas  de  partfcu- 
ta  de  cobre,  alambre,  vitriolo  y  azu- 
fre, son  muj  probadas  para  los  ardo- 
res del  estoma^  y  toda  dolencia  que 
proceda  de  viciosidad  de  líquidos. 

16.  Industria. — El  cultivo  de  los 
campos  y  el  transporte  de  sus  produc- 
tos a  los  mercados  de  la  capital,  cons- 
titujen  generalmente  la  industria  de 
los  naturales  de  esta  provincia.  Los 
demás  ramos  industnales  se  hallan 
representados  por  buenas  fííbricas  de 
curtidos,  de  cintas,  medias  de  seda;y 
lana,  armas  de  fuego,  hilados,  teji- 
dos, colchas,  mantelería  ordinaria, 
pleitas,  sombreros  de  ^^Ima,  cucha- 
ras de  madera,  papel  pintado,  blan- 
co y  de  estraza,  jabón  blando  y  duro, 
de  aguardiente  da  bajetaa  de  todos 


colores,  paños  ordinarios,  mármoles, 
sulfato  de  sosa  y  aceite  esencial  de 
limón;  muchos  telares  de  lienzos  ca- 
seros, excelentes  fundiciones  de  hie- 
rro y  considerable  elaboración  de  azú- 
car del  país  6  indígena;  siendo  nota- 
bilísimo el  progreso  que  se  observa 
en  los  establecimientos  industriales 
de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
la  comarca;  especialmente,  en  su  rica 
metrópoli;  debido  sobre  todo  á  la  fácil 

Senetración  y  espíritu  emprendedor 
e  sus  habitantes. 
17.  Comercio. — La  riqueza  natural 
del  privilegiado  suelo  de  Málaga,  y 
la  circunstancia  además  de  ser  ésta 
una  provincia  marítima,  hace  que  su 
comercio  sea  mucho  más  extenso  y 
activo  que  el  de  las  poblaciones  del 
interior,  y  aun  de  algunas  de  las  que 
se  hallan  situadas  en  nuestras  costas. 
Entre  los  principales  artícnlos  que 
son  objeto  de  una  exportación  consi- 
derable, figuran:  los  vinos  secos  v 
dulces,  que  producen  más  de  12.000 
ví&edos  de  los  partidos  de  Málaga, 
Colmenar  y  Casa-Bermeja;  las  pasas 
moscateles,  cujo  producto  excede  de 
un  millón  de  arrobas,  y  que  se  trans- 

fiortan  á  diferentes  puntos  del  globo; 
os  higos  secos,  blancos  y  verdejos, 
muy  estimados;  la  almendra  fina,  lla- 
mada/ort^an,  que  se  extrae  on  pipas 

Sara  Londres;  la  pasa  larga  ó  de  sol, 
e  Gualchos,  la  Habita,  Almañécarj 
otros  pueblos  de  la  costisí  oriental,  que 
se  exporta  principalmente  para  los 
Estados  Unidos,  Holanda  y  Rusia;  el 
aceite  de  oliva,  que  aunque  proceden- 
te  en  su  mayor  parte  délos  reinos  de 
Jaén,  Córdoba  y  Granada,  se  condu- 
ce desde  Málaga  al  extranjero,  las 
Américas  y  algunas  comarcas  de  Es- 
paña; las  uvas  llamadas  de  Loja,  que 
se  cultivan  en  Alhaurín  el  Grande, 
Coíu  y  Casarabonela;  los  limones  de 
las  huertas  de  Málaga,  Vélez-Mala- 
ga  y  Estepona,  que  se  embalan  empa- 
pelados para  los  Estados  Unidos,  fn- 

flaterra,  Rusia  y  Holanda;  los  gar- 
anzos  de  Colmenar,  Riogordo  y  Ca- 
sa-Bermeja, que  se  embarcan  en  ba- 
rriles y  sacos  para  las  Antillas  espa- 
ñolas y  varias  provincias  del  reino,  y 
otra  infinidad  de  frutos,  como  grana- 
das, orejones,  nueces,  naranjas,  acei- 
tuna manzanilla,  lagrana  que  produ- 
ce la  cochinilla,  el  hierro  refinado  de 
las  fábricas  de  Málaga  y  Marbella; 
y  finalmente,  los  exquisitos  y  abun- 
dantes pescados  que  se  cogen  en  toda 
la  costa,  especialmente  anchoas  y 
boquerones,  los  cuales,  una  vez  sala- 
dos, se  mandan  en  grandes  remesas 
á  Italia,  Grecia,  islas  del  Archipiéla- 
y  diferentes  puntos  de  la  Peníosu- 
a.  Las  import-iciones  se  reducen  á 
bacalao,  procedente  de  San  Juan  de 
Terranova;  azúcar,  de  la  isla  de  Cuba, 
y  cereales,  paños,  telas  y  ropas  de 
vestir,  de  las  provincias  limítrofes, 
Barcelona,  Valencia  y  el  extranjero. 

18.  Ferioi, — La  mas  importante  de 
todas  las  que  se  celebran  en  el  te- 
rritorio malagueño,  por  sagran  venta 
de  ganados  de  todas  clases,  es  la  de 
Ronda,  que  empieza  en  20  da  Mayo 


y  concluye  el  22  del  mismo;  siguen 
luego  la  de  Marbella,  también  de 
ganados  y  géneros  del  país,  que  tie- 
ne lugar  el  28  del  referido  mes;  la 
del  Carmen,  en  Málaga,  en  16  de 
Julio;  la  de  Alora,  enl,''y2de  Agos- 
to; la  de  Alcaucín,  el  5;  las  de  Coio 
y  Casa-Bermeia,  el  10;  la  de  Archido- 
na,  el  15;  la  de  Riogordo,  el  16,  y  la 
de  Autequera,  en  los  días  20, 21  y  22; 
el  8  de  Septiembre  se  verifican  las  de 
la  Victoria,  de  Málaga  y  de  la  Ala- 
meda; el  24,  la  llamada  de  la  Merced, 
en  aquella  capital;  y  el  29,  las  de  Vé- 
le^ Málaga  y  Campillos,  en  las  que  se 
expenden  ganados,  frutos  y  manufac- 
turas del  país.  La  de  Campillos  dura 
tres  días,  y  según  el  progreso  de  sus 
ventas  y  numerosa  concurrencia,  bien 
pudiera  figurar  entre  las  principales 
ferias  de  Andalucía.  La  albóndiga  de 
MÁLAOA  es  un  mercado  permanente  y 
concurridísimo,  abundantemente  pro- 
visto de  todos  los  frutos  del  país  y 
algunos  del  extranjero. 

19.  MÁLAGA. — Ciudad  marítima 
con  ayuntamiento,  puerto  fortificado 
sobre  el  Mediterráneo  y  capital  de  la 
provincia,  diócesis  y  jurisdicción  de 
su  nombre.  Es  residencia  de  un  go- 
bierno civil;  de  un  obispado,  suKa- 
gíneo  de  Sevilla;  de  un  tribunal  y 
junta  de  comercio;  de  las  comandan- 
cias general  y  de  marina;  la  primera, 
del  distrito  militar  de  Granada,  y  la 
segunda,  del  tercio  naval  del  depar- 
tamento de  Cádiz;  de  una  tesorería; 
de  una  delegación  de  Hacienda;  de 
tres  juzgados  de  primera  instancia; 
de  las  administraciones  de  loterías  y 
de  correos,  y  de  los  consulados  de  In* 
glaterra,  Dinamarca,  Estados  Unidos, 
Francia,  Grecia,  Rusia,  Italia  y  Sue- 
cia.  Se  halla  situado  á  los  36*  42'  55" 
de  latitud  Norte  y  0°  44'  43"  de  lon- 

fitud  Oeste  del  meridiano  de  Ma- 
rid,  sobre  el  río  Guadalmedina,  á 
orillas  del  Mediterráneo  y  casi  en  el 
centro  del  semicírculo  que  forma  el 
litoral,  desde  la  punta  llamada  de  los 
Cantales  hasta  la  de  la  torre  de  Pi- 
mentel.  El  clima  es  benigno  y  salu- 
dable; el  cielo,  alpgre  y  despejado;  la 
temperatura,  dulcísima;  el  termó- 
metro Reaumur  raras  veces  pasa  de 
los  6*  sobre  cero,  en  el  invierno,  ni 
de  los  24'  en  el  estío.  Los  vientos  do- 
minantes son  el  Este  y  el  Norte,  agra- 
dable el  primero,  rígido  el  segundo 
en  todas  las  estaciones  del  año.  Fuera 
de  las  epidemias  que  han  sufrido  sus 
habitantes,  introducidas  en  su  puerto 
por  efecto  de  las  comunicaciones  ex- 
teriores, en  MÁLAGA  no  se  conocen 
otras  enfermedades  que  las  comunes 
al  género  humano:  las  endémicas  son 
casi  completamente  desconocidas.  £1 
suelo  es  generalmente  montuoso;  en 
la  extensión  de  unos  seis  kilómetros 
de  Oriente  á  Occidente,  el  terreno 
va  elevándose  hacia  el  Norte  hasta 
formar  en  su  límite,  á  la  distancia 
de  once  kilómetros  de  la  ciudad,  una 
cadena  de  montañas  de  regular  ele- 
vación, cultivada  toda  de  viñedos  y 
otros  plantíos  que  ofrecen  una  agra- 
dable y  pintoresca  perspectiva.  Fuera 
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del  Guadalhorce,  que  es  de  alguna 
GODsideraciÓD,  todas  las  aguas  que 
baflan  el  término  no  son  más  que  to- 
rrenteras, que  suelen  quedar  comple- 
tamente en  seco  durante  la  estación 
del  verano.  En  el  término  de  Málaoa 
abundan  los  arbustos  y  hierbas  aro- 
máticas hasta  el  extremo  de  emplear- 
se, para  caldear  los  hornos,  el  tomillo 
y  el  romero.  Las  producciones  agrí- 
colas más  abundantes  son  el  trigo,  la 
cebada  j  las  semillas  de  todas  clases; 
almendras,  higos,  uvas,  cochinilla  7 
azúcar;  el  plantío  del  olivo  j  frutas 
de  todas  especies;  una  gran  variedad 
de  bellísimas  flores  t  los  riquísimos 
j  justamente  celebrados  vinos,  pasas 
y  batatas  que  llevan  sa  nombre.  Ocu- 
padas las  tierras  en  el  cultivo  de  la 
vid,  apenas  dejan  campo  para  la  cria 
de  animales;  asi  es  que,  fuera  de  las 
que  se  destinan  á  la  labor  j  algunas 
otras  ocupaciones,  lo  demás,  ganados 
vacuno,  lanar  y  caballar,  sólo  se  en- 
cuentran en  los  pueblos  de  la  provin- 
cia. La  caza  ofrece  más  variedad,  con- 
tándose entre  sus  especies  los  conejos, 

Serdices,  patos,  gallinetas,  coguja- 
as,  calandrias,  jilgueros,  algunas 
aves  7  pájaros  de  la  Amsrica,  que  han 
logrado  aclimatarse.  La  industria  de 
Málaqa  es  bastante  activa:  dentro  del 
casco  de  la  población  se  encuentran 
infinitos  molinos  harineros  de  agua  j 
de  vapor,  excelen  tes  fóbricasde  tejidos 
é  hilados,  sombreros,  jabones,  clavos, 
loza  ordinaria,  curtidos,  albajalde, 
fábricas  de  telas  de  seda,  de  lana,  de 
lino,  algodón,  rasos,  tafetanes,  ladri- 
lio,  cal  j  de  productos  químicos;  pero 
la  industria  más  extensa,  más  notable 
j  productiva,  la  que  más  puede  en- 
vanecer á  los  hijos  de  MALaai*  bou 
sus  famosas  ferrerías,  en  las  cuales  so 
ocupan  numerosos  operarios.  Bajo  el 
punto  de  vista  comercial,  MÁLA.a¿  es 
el  centro  de  toda  la  provincia:  la  con- 
siderable exportación  de  sus  frutos 
constituye  principalmente  el  extraor- 
dinario movimiento  mercantil  de  su 
hermoso  puerto,  por  el  cual  se  extraen 
los  productos  naturales  é  industría- 
les de  su  fecundo  y  riquísimo  suelo, 
entre  los  que  pueden  citarse  los  vi- 
nos, las  pasas,  las  almendras,  hierro, 

{domo,  estaño,  hulla,  telas,  oochini- 
la,  naranjas,  limones,  anchoas  j 
otros  muchos  artículos. 

20.  Puerto,  comercio. — Málaga  po- 
see un  puerto  excelente,  de  los  más 
seguros  j  concurridos  del  Mediterrá- 
neo; el  tercero  de  España  por  su  im- 
portancia comercial,  y  uno  de  los  que 
mayor  contrabando  admiten,  por  su 
proximidad  á  Gibraltar.  Su  hermoso 
muelle  se  interna  en  el  mar  hasta  una 
distancia  de  418  metros:  su  entrada 
se  halla  perfectamente  defendida  por 
algunas  baterías  y  puesta  al  abrigo 
de  los  vientos  por  una  gran  mole  de 
700  metros  de  longitud,  que  se  eleva 
por  la  parte  del  Este  y  Sudeste.  La 
profundidad  de  las  aguas  en  este  pa- 
raje es  de  8  á  10  metros,  y  de  3  á  4 
cerca  de  U  ciudad.  Su  vasto  muelle 
puede  recibir  baques  de  línea  y  con- 
tar hasta  550  buques  mercantes.  Des- 


de principios  del  mes  de  Agosto  co- 
mienzan á  entrar  en  el  puerto  embar- 
caciones de  todos  portes  con  pabello- 
nes nacionales  y  extranjeros,  llenando 
con  sus  dilatadas  andanas  y  diferen- 
tes arboladuras  toda  la  extensión  del 
mar  que  circule  el  muelle  viejo,  re- 
ñejándosQ  en  el  toda  la  vida,  toda  la 
actividad  de  la  población.  Sólo  en 
vinos,  se  embarcaban,  en  el  primer 
tercio  del  presente  siglo,  por  un  quin- 
quenio, 1.500.000  arrobas;  el  fruto  de 
pasa  larga,  moscatel  y  de  lejía  lle- 
gaba á  I.OOO.OOO  de  arrobas;  los  li- 
mones, vendidos  á  20  pesetas  el  mi- 
llar, á  15,000.000;  la  extracción  de 
los  higos  ascendía  á  50.000  arrobas; 
la  de  las  batatas  á  30.500,  y  las  almen- 
dras á  200.000  fanegas.  Por  los  aüos 
de  1850  estas  cifras  sufrieron  alguna 
alteración;  pero,  sin  embargo,  el  mo- 
vimiento mercantil  en  et  puerto  con- 
tinuó siendo  activo,  particularmente 
desde  mediados  de  Agosto  á  ñnes  de 
Octubre,  en  que  se  exportan  los  fru- 
tos nuevos,  cuyo  período  se  denomina 
en  el  país  la  bendeja.  Poco  tiempo 
después  de  la  indicada  fecha,  el  mo- 
vimiento marítimo  y  mercantil  del 
puerto  de  Málaqa  se  hallaba  repre- 
sentado en  las  siguientes  cifras:  bu- 
ques mercantes:  entrada,  2.303,  afo- 
rados en  171.260  toneladas;  salida, 
2.258  de  155.982:  valor  de  las  impor- 
taciones, 67.581.433  reales  (pesetas 
16.895. 358*25);  de  las  exportaciones, 
72.107.699  reales  (18.026.924'75  pe- 
setas).— En  la  actualidad,  el  exceso 
de  las  segundas  sobre  las  primeras, 
está  calculado,  en  afio  común,  en 
3.000.000., 

21.  ^oro.— Elévase  éste,  para  au- 
xilio de  los  navegantes  del  Medite- 
rráneo, en  la  parte  del  muello  viejo,  y 
es  notable  por  su  elevación  proporcio- 
nada, su  cúpula  de  bronce  y  sus  re- 
verberos de  plata.  La  luz  de  este  her- 
moso fanal  giratorio  emplea  en  su  ro- 
tación total  tres  minutos,  durante  los 
cuales  presenta:  en  el  primero,  luz 
fuerte,  y  en  los  dos  restantes,  opaca 
y  oscura  incompleta.  La  extremidad 
superior  del  faro  que  nos  ocupa  se 
distingue:  por  la  tangenta  al  mar,  á 
una  distancia  de  13  millas,  y  sobre 
el  tope  del  juanete  mayor  de  un  bu- 
que, basta  213. 

22.  Intérior  (U  la  pobladdn, — Ia 
ciudad  de  MíIlaoa,  cuyos  alrededores 
se  hallan  cubiertos  de  bellos  jardines 
y  elegantes  casas  de  recreo,  ha  mejo- 
rado notablemente  en  el  interior  de 
algunos  años  á  esta  parte.  Sus  anti- 
guos barrios  han  experimentado  una 

fran  transformación,  y  los  nuevos  edi- 
cios  que  continuamente  se  levantan, 
en  los  cuales  resalta  el  gusto  moder- 
no, la  hacen  aparecer  como  una  de  las 
capitales  más  hermosas  de  España. 
La  distribución  interior  de  las  casas 
se  halla  por  lo  general  arreglada  á 
las  comodidades  del  vecindario  y  á 
las  necesidades  ordinarias  del  país. 
Pocas  serán  las  que  se  vean  ocupadas 
por  más  de  ana  familia  medianamen- 
te acomodada,  por  no  permitirlo  la 
especial  construcción  de  los  edificios. 


En  el  verano  se  habita  la  mayor  parte 
del  día  en  las  salas  bajas  ó  entresue- 
los, en  donde  se  disfruta  da  un  tem- 
ple agradable,  observándose  en  todas 
ellas  una  esmerada  limpieza,  que 
contrasta  admirablemente  con  la  ca- 
prichosa pintura  de  los  suelos  y  las 
elegantes  macetas  de  flores  que  ador- 
nan los  patios.  Los  ediflcios  constan, 
por  lo  común,  de  dos,  tres  y  cuatro 
pisos;  los  de  la  alameda,  cortina  del 
muelle  y  demás  de  construcción  re- 
ciente c  recen  una  herniosa  perspec- 
tiva y  un  vistosísimo  coiijunto. — La 
estrechez  y  tortuosidad  que  se  obser- 
va todavía  en  la  mayor  parte  de  sus 
calles,  revelan  la  época  de  la  domi- 
nación de  los  moros,  que  preferían 
la  comodidad  material  á  la  belleza 
del  ornato;  sin  embargo,  los  barrios 
cercanos  &  la  Marina,  como  de  con»- 
trucción  moderna,  no  adolecen  tanto 
de  aquel  defecto.  Las  principales  ca- 
lles de  la  población,  así  por  su  an- 
chura como  por  los  edificios  que  las 
forman,  son  tas  de  la  Victoria,  Carre- 
tería, Alamos,  Granada,  Ancha  de 
Madre  Dios,  Ancha  del  Carmen, Mar- 
tínez y  Mariblanca,  algunas  de  las 
cuales  miden  basta  13  metros  de  lati- 
tud, no  bajando  las  restantes  de  10. 
La  acera  de  la  Marina,  banda  del 
mar  y  cortina  del  muelle,  cuyo  fren- 
te se  distingue  desde  el  puerto,  ofre- 
cen al  viajero  navegante  un  aspecto 
elegantísimo.  Entre  las  plazas,  mere- 
cen citarse  la  de  la  Constitución  j  la 
de  Riego;  la  primera,  situada  casi  en 
medio  de  la  ciudad,  es  de  figura  cua- 
drilonga, con  67  metros  de  longitud 
y  47  de  latitud;  la  segunda,  conaide- 
rada  como  la  mejor,  se  halla  rodeada 
de  buenos  edificios;  presenta  una  ex- 
tensión de  97  metros  de  lawo  por  79 
de  ancho,  y  en  el  centro  se  levanta  el 
monumento  consagrado  á  la  memoria 
del  general  Torrijos  y  demás  compa- 
ñeros sacrificados  por  su  amor  a  la 
libertad.  Málaga  dista  de  Madrid 
468  kilómetrosT  cuenta  dentro  de  su 
recinto:  135.022  habitantes;  institu- 
to, escuela  normal  superior,  de  náu- 
tica y  da  comercio;  establecimientos 
literarios  y  de  beneficencia;  Banco, 
aduana,  teatro,  casa-alhóndiga,  ma- 
tadero, cárcel,  presidio,  acueducto, 
hospitales  civiles  y  militar;  hañoay 
fuentes  públicas;  seminario,  colegios 

Í escuelas  de  instrucción  primaría; 
ermosos  paseos  y  una  lindísima  ala- 
meda, adornada  de  varias  calles  de 
álamos  negros  y  otros  árboles  ameri- 
canos, buenos  asientos  de  piedra,  con 
barandilla  de  hierro,  y  dos  magníficas 
fuentes  situadas  en  los  dos  extremos. 
Entre  sus  ediflcios,  sobresalen  el  pa- 
lacio episcopal,  las  Atarazanas,  la 
Alcazaba,  el  castillo  de  Gibralfaro  y 
la  catedral,  de  los  cuales  vamos  á  ocu- 
parnos brevemente, 

23,  Palacio  ípwcopoi.— Su  portada 
68,  se^n  los  inteligentes,  digna  da 
atención  por  la  riqueza  de  sus  már- 
moles y  bellísimas  proporciones.  Su 
construcción  data  de  1772,  y  en  lo 
alto  de  la  fachada  se  distingue  la  ima- 
gen de  la  Virgen  dt  U$  Ái^uttUt,  00- 
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pía,  «n  fiDÍsimo  alabastro,  de  la  de 
unoada. 

34.  Casas  capitulares. — Elévase  este 
edificio  en  la  plaza  de  la  Constitución; 
su  planta  exterior  es,  aunque  senci- 
lla, graciosa  por  la  perfecta  armonía 
que  guarda  su  arquitectura;  la  facha- 
da principal  mide  59  metros  de  lon- 
gitud, 11  de  fondo  j  34  de  eleTación, 
tonuda  la  distancia  desde  la  superfi- 
cie del  snelo  &  la  galería  del  eentro. 
Presenta  cinco  cuerpos:  la  &chada 
principal,  á  cu^os  extremos  se  elevan 
dos  torres  cuadradas,  la  adornan  tres 
órdenes  de  balcones,  si.Tiétricamente 
colocados  con  los  del  centro  j  e^ran 
número  de  ventanas;  encima  del  oal- 
cón  principal  se  destaca,  en  letras 
doradas,  sobre  una  gran  lápida  de 
mái'iDol  negro,  el  nombre  de  Plaza  de 
k  Constitución;  en  la  torre  ó  cuerpo 
del  centro  ae  ve  un  nicho  grande  con 
la  imagen  de  talla  de  Nuestra  Seño- 
ra, que  se  venera  con  el  título  de  la 
Esperanza.  La  entrada  principal  del 
edilícío  se  halla  en  el  frente  que  da  á 
la  plaza,  y  la  forman  dos  puertas  ar- 
queadas de  más  de  cineo  metros  de 
altara,  divididas  por  una  columna  de 
mármol  blanco,  saore  la  quecampea  el 
escudo  de  armas  de  la  ciudad.  La  sala 
capitular  j  el  salón  donde  están  situa- 
das la  secretaría  j  oficinas  generales, 
soa  las  dos  mejores  piezas  del  edificio. 

^.Atarazanas. — Este  anticuo  ar- 
senal de  los  moros,  que  constituía  en 
su  tiempo  ana  gran  fortaleza  con  su 
magnífica  mezquita,  fué  construida 
y  pertrechada  convenientemente  por 
mandato  del  rej  moro  de  Córdoba, 
Áiderramán.  Su  arrogante  portada  de 
piedra,  de  jaspe  blanco,  unida  sin 
mezcla  ni  betún  alguno,  según  el 
gusto  fenicio,  que  tomaron  los  árabes 
orientales,  forma  un  arco  elegantísi- 
mo, á  cajos  dos  extremos  se  ven  dos 
escudos  ñgados  al  sesgo  con  dos  ios- 
cripciones  en  letras  arábigas,  que  di- 
cen: la  de  la  derecha,  Guayla  el  Gaui 
Állah,  (jue  significa  en  castellano: 
<Sülo  Dios  es  el  rico;»  la  de  la  iz- 
quierda. Guacia  Galiba  Allah,  que 
quiere  decir:  <iSólo  Dios  es  el  valien- 
te.» Era  costumbre  entre  los  árabes 
adornar  con  estas  oraciones  de  ala- 
banza á  Dios  las  puertas,  ventanas  y 
aun  sus  utensilios.  A.  las  Atarazanas 
corresponde  el  local  ocupado  con  cuar- 
tel y  parque  de  artillería,  el  colegio 
que  fué  de  Medicina^  Cirugía  j  otros 
edificios  que  han  sido  destinados  á 
varios  osos.  La  mezquita  j  demás 
KstanteSt  entre  los  que  se  cuentan 
los  grandes  almacenes  para  botas  j 
enseres  de  los  presidios,  han  servido, 
ja  de  cuartel,  ja  de  hospital,  hallán- 
dose casi  en  ruinas. 

26.  Alcazaba.— ^ste  edificio,  cuyo 
nombre  arábiga  significa  ccastíHo 
inexpugnable,»  se  remonta,  según 
general  opinión,  al  tiempo  de  los  ro- 
manos; habiendo  sido  luego  reedifi- 
cado por  los  moros  j  servido  de  resi- 
dencia á  los  alcaides  ó  gobernadores 
de  la  ciudad.  Constituían  la  Alcazaba 
varias  fortificaciones,  con  triplos  cor- 
tinas ó  lienzos  de  muralla,  torreones 


j  demás,  con  los  cuales,  por  medio 
de  un  camino  cubierto,  se  une  al  cas- 
tillo de  que  vamos  á  hablar. 

27.  Castillo  de  ff»ár«(/íif o.— Deno- 
mínase así  del  nombre  Gihelfkaro, 
que  dieron  los  árabes  al  monte  en 
que  se  halla  la  fortaleza;  situada  al 
Oriente  de  la  población,  en  una  es- 
carpada eminencia,  que  se  eleva  1G7 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Atribú- 
jese  su  fundación  á  una  colonia  grie- 

?a,  j  así  parece  confirmarlo  la  palabra 
^karo  con  que  se  le  designó.  En  afjne- 
Uos  remotos  tiempos  sirvió  de  guia  á 
los  navegantes  j  para  descubierta  de 
piratas,  á  quienes  impedía  el  desem- 
barco en  el  sitio  de  su  alcance.  Su 
torre  más  elevada  es  de  una  antigüe- 
dad que  se  aproxima  á  la  época  de  la 
fundación  de  la  ciudad:  tiene  cerca 
de  9  metros  de  ancho,  16  de  largo  j 
19  de  elevación  sobre  el  suelo  de  su 
base,  sirviiindole  de  apeo  cuatro  arcos 
de  8  metros  de  altura  j  4  de  luz.  El 
recinto  de  esta  fortaleza  se  hallaba 
cerrado  por  dos  órdenes  de  muros, 
sólida  j  fuertemente  construidos,  to- 
rreados j  almenados.  La  primera  ree- 
dificaeiím  de  la  mencionada  torre  tu- 
ro lugar  en  787  de  la  era  cristiana, 
bajo  el  gobierno  del  rej  de  Córdoba, 
Abderramán  I:  constaba  de  seis  ba- 
luartes: dos,  hexágonos;  dos  cuadra- 
dos j  dos  redondos;  cuatro  puertas, 
fosos  j  un  camino  cubierto  con  dos 
altas  j  gruesas  murallas  almenadas, 
que  bajaban  hasta  la  fortaleza  de  la 
Alcazaba.  A  este  mismo  tiempo  per- 
tenece el  gran  pozo  llamado  A  irtA», 
abierto  en  el  mismo  castillo,  admira- 
ble por  su  profundidad,  qus  mide 
cerca  de  40  metros,  por  la  anchura  de 
su  fondo  j  su  construcción  en  piedra 
viva.  Los  Rejes  Católicos,  al  apode- 
rarse de  Mál&qa.,  llegaron  á  estimar 
en  tanto  esta  fortaleza  que,  antepo- 
niéndola á  la  de  la  Alcazaba,  la  de- 
sigaaron  para  el  escado  de  armas  que 
concedieron  á  esta  ciudad. 

28.  Caííííra¿.— Atribuyese  su  cons- 
trucción á  Diego  de  Siloe  j  á  Juau 
Bautista  de  Toledo,  j  por  su  estruc- 
tural general,  planta  j  formas  princi- 
pales, pertenece  al  estilo  del  Renaci- 
miento. Las  obras  de  este  bello  edifi- 
cio empezaron  en  1528,  j  en  1558 
deberían  hallarse  muy  adelantadas, 
pues  en  algunos  de  sus  parajes  se  en- 
cuentran las  armas  de  Felipe  II  j  de 
su  mujer  María  de  Inglaterra.  La  fa- 
chada principal  consta  de  dos  cuer- 
pos, con  ocho  columnas  de  mármol 
cada  uno,  j  está  flanqueada  de  dos 
torres  redondas,  de  las  cuales,  sólo  la 
del  Norte,  elegantísima  j  de  52  me- 
tros de  altura,  aparece  terminada. 
Las  masas  en  general  son  muj  bue- 
nas j  los  grupos  de  columnas  corin- 
tias, que  forman  los  partidos  de  los  ar- 
cos, tienen  bellas  proporciones,  guar- 
dando el  todo  perfecta  relación  con 
el  interior  del  edificio.  Constituyen 
éste  tres  espaciosas  naves  cortadas 
por  el  crucero,  siendo  el  punto  de 
intersección,  en  la  principal,  la  dis- 
tancia que  media  entre  el  coro  j  el 
presbiterio.  El  edificio  tiene  115  me- 


tros de  longitud,  75  de  latitud,  j  40 
la  altura  de  la  bóveda:  cuenta  siete 
puertas  principales  y  un  postigo;  117 
ventanas;  40  claraboyas;  15  capillas 
con  33  altares,  presbiterio,  altar  ma- 
yor, pulpitos,  graderías,  y  en  la  fa- 
chada j  costados,  26  columnas  de 
piedra  franca;  36  pilares  agrupados 
con  columnas  de  orden  corintio,  de  las 
cuales,  8  dividen  la  nave  del  me- 
dio de  las  colaterales;  otros  tantos, 
cercan  la  capilla  major,  j  los  restan- 
tes aparecen  resaltados  en  los  ingre- 
sos de  las  demás,  siendo  el  adorno  de 
todas  las  que  posee  este  templo.  En  el 
interior  del  mismo,  se  distinguen  el 
altar  major,  dos  órganos  del  coro,' 
notables  por  sus  voces  j  elegante 
construcción  j  ornatos;  un  retablo  de 
estilo  gótico,  que  se  encuentra  en  la 
capilla  de  Santa  Bárbara;  otro,  de  ri- 
quísimo mármol,  en  la  de  la  Encar- 
nación; varias  excelentes  pinturas;  el 
pavimento,  así  de  las  capillas  como 
el  de  las  naves,  compuesto  de  precio- 
sos mármoles  de  varios  colores  com- 
binados con  exquisito  gusto,  j  la  mag- 
nífica sillería  del  coro,  de  la  cual  dice 
Antonio  Pínelo  que  pudiera  ser  la 
octaim  máramlla  del  mundo  si  no  exis- 
tiese otra  que  la  igualase,  aladiendo 
sin  duda  á  la  del  coro  del  Escorial. 

29.  Poblaciones. — Entre  las  princi- 
pales de  la  provincia,  descuellan:  An- 
tequera, ciudad  hermosa,  con  28.900 
habitantes,  fértil  campiña,  fábricas 
de  tejidos  de  seda  y  lana,  de  curtidos 
j  de  jabón,  antigüedades  romanas  y 
árabes;  VéloMálaga,  ciudad  también, 
con  23.425  habitantes,  buenos  viñe- 
dos, azúcar,  algodón,  bastante  indus- 
tria y  mucho  comercio;  Ronda^  en  la 
sierra  de  su  nombre,  junto  al  río  Gua- 
diaro,  que  forma  un  horroroso  preci- 
picio, llamado  el  Tajo,  de  33d  me- 
tros de  profundidad,  J  23.055  ha- 
bitantes; Coi*,  con  campo  feracísi- 
mo j  9.772  almas;  Estepona,  con 
9.634  y  puerto  de  mucho  tráfico  en 
frutos  del  país;  Alora,  con  10.568 
almas,  abundante  viñedo  v  aguas 
minerales;  Archidona,  7.723  nabitan- 
tes,  en  una  deliciosa  vega  regada  por 
el  Genil,  con  excelentes  cosechas  de 
granos,  vinos,  aceites  y  seda,  j  un 
buen  colegio  de  padres  escolapios; 
Marbella,  ciudad  marítima,  suma- 
mente agradable,  con  8.811  habi- 
tantes, alguna  industria,  puerto  co- 
mercial ,  minas  de  lápiz-plomo  j 
otros  minerales,  j  soberbias  fundi- 
ciones de  hierro;  Nerja,  situada  cer- 
ca de  la  embocadura  del  pequeño  río 
de  sa  nombre,  en  el  Mediterráneo, 
en  donde  forma  un  buen  puerto  para 
el  comercio  de  cabotaje,  con  7.507  al- 
mas, fábricas  de  lienzo,  papel  blanco 
de  primera  clase  y  refinos  de  azúcar; 
Torrox,  cerca  de  la  costa,  con  6,722 
habitantes,  viñedos,  algodón  é  inge- 
nios de  azúcar;  Ardales,  con  5.400  al- 
mas, en  cuyas  inmediaciones  se  en- 
cuentran los  baños  minerales  de  Ca- 
rratraca  y  Casarabonela;  Gaucin,  en 
situación  pintoresca,  con  minas  de 
carbón  de  piedra,  fábricas  de  jabón  y 
tapones  de  corcho,  j  5.500  almas;  Ct^ 
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saraboTula,  eaa  3.500  y  fuentes  medi- 
cínales; Afonda,  con  4.171',  célebre  por 
la  victoria  que  alcanzó  César  contra  los 
hijos  de  Pompe/o;  Maniha^  con  3.260 
habitantes,  minas  da  plomo  j  "fi'*^*» 
purgantes;  ;  Camtraca,  con  1.739  al- 
mas, j  manantiales  de  affua  sulfurosa. 

30.  Carácter, — El  de  los  naturales 
de  la  proTÍncia  que  nos  ocupa  es  mujr 

fiarecido  al  de  las  restantes  de  Anda- 
ucía.  Los  malagueños  son,  por  lo  ge- 
neral, francos,  vivos,  ingenuos,  ale- 
gres, perspicaces,  valerosos,  de  fácil 
comprensión,  sumamente  corteses  y 
de  agradable  trato  social;  las  mala- 
gueñas, propiamente  tales,  se  distin- 
guen por  su  buen  color,  rara  belleza, 
mirada  expresiva,  gracia  natural,  ri- 
cas formas,  andar  garboso,  pie  dimi- 
nuto y  bien  calzado,  talle  flexible, 
euros  contornos  son  de  una  morbidez 
verdaderamente  seductora.  El  secreto 
de  la  malagueña,  como  el  de  todas 
las  andaluzas,  consiste  en  el  encanto 
de  la  cabellem  y  en  el  arte  de  ponerse 
las  flores.  La  flor  t  el  cabello  son  en 
todas  partes  dos  adornos  de  la  mujer: 
en  Andalucía,  son  dos  grandes  hechi- 
zos. Si  á  esto  se  añade  el  embeleso  de 
la  conversación:  es  decir,  la  hermosa 
jácara  de  la  malagueña,  nuestros  ilus- 
trados lectores  comprenderán  q^ue  nin- 
gún español  debiera  morirse  sin  visi- 
tar á  MÁLA.aA.  Esta  ciudad  es  bella 
para  todo  el  mundo:  para  nosotros,  es 
muj  bella,  sumamente  bella,  porque 
son  sumamente  bellos  los  santos  re- 
cuerdos del  corazón. 

31.  Sombres  notables. — Entre  los 
muchos  que  ha  producido  el  privile- 
giado suelo  de  MÁuaá,,  debemos  citar 
a  los  Cajros  y  Demetrios,  convertidos 
al  cristianismo;  á  san  Ciríaco,  ¿  san- 
ta Paula  7  un  inmenso  número  de  es- 
critores árabes  y  cristianos. 

32.  Historia. — MjLlaoa.  fué  funda- 
da por  los  fenicios  y  poseída  después 
por  Cartago,  cujo  carácter  belicoso 
la  hizo  prevalecer  sobre  las  colonias 
sirias  de  aquellas  costas  y  sucumbir 
más  tarde  al  poderoso  Lacio.  Bajo  el 
dominio  de  este  colosal  imperio.  Má- 
laga no  sólo  conservó  sus  derechos 
municipales,  sino  también  la  distin- 
ción de  ciudad  federada,  Civiías/ce- 
derata.  Dentro  de  sus  muros  llegaron 
á  erigirse  hermosos  templos  á  Hercu- 
les, Marte,  Júpiter  y  Platón;  y  un 
monumento  á  Augusto,  con  motivo 
de  la  famosa  batalla  de  Accio;  entre 
otros  muchos,  pertenecientes  á  la 
misma  edad  romana,  descubiertos  en 
esta  población,  los  cuales  atestiguan 
la  grande  importancia  de  que  ja  por 
entonces  disfrutara.  En  tiempo  de 
los  godos,  decayó  visiblemente,  con- 
tándose entre  las  poblaciones  destrui- 
das cuando  Leovigíldo  logró  poner 
término  á  la  dominación  de  los  roma- 
nos Qn  España;  pero  su  restauración 
no  debió  hacerse  esperar,  puesto  que 
muy  luego  aparecen  sus  obispos  sus- 
cribiendo en  los  concilios.  Después 
de  la  desastrosa  batalla  del  Guadale- 
te,  pasó  Málaoa  á  poder  de  los  ára- 
bes, eontándose  entre  las  ciudades 
más  importantes  de  la  ^oñncia  de 
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Andaluciaf  en  la  división  que  del  terri- 
torio español  hizo  Yusuf  por  los  años 
de  747.  En  756  desembarcó  en  esta 
población  Abd-el-Rahmán,  c^uien  to- 
mó el  dictado  de  «nir,  dirigiéndose  & 
Córdoba.  A  la  caída  de  este  califato, 
se  constiturd  Málaga  en  un  pequeño 
Estado  independiente,  que  duro  se- 
senta j  cuatro  afios,  desde  1015  has- 
ta 1079.  Durante  este  período,  que 
fué  de  los  más  turbulentos,  tuvo  aque- 
lla ciudad  los  siete  reyes  siguientes: 

1.  "  Ál¡f,  hijo  de  Ranad  (el  Moía- 
nakdj,  año  de  1015. 

2.  '  Kasem,  hijo  de  ffamnd  (el  Ma~ 
mum)f  hermano  del  anterior,  1018. 

3.  "  YahyahMlo^ñAli(elMoUiH), 
sobrino  de  Kasem^  1023. 

4.  '  ^í/r¿*i,hijode^(!í  (el  Motar- 
yod),  hermano  del  anterior,  quien  se 
tituló  emir  elMwnentn^  1026. 

5.  '  Sdris  II,  hijo  de  Yakifah  (el 
ÁU),  1039. 

6.  '  Mahomet  II,  hijo  de  Ím«m,  hi- 
jo de  Áli,  hijo  de  Ham%d,  apellidado 
el  Mahadi,  sobrino  del  anterior,  1068. 

7.  '  kasem  II,  hijo  de  Mehamed,  el 
Mahadiral-MotaU,  hasU  1079.  Des- 
pués de  esta  época,  perteneció  Má- 
laga &  distintos  principes  árabes, 
hasta  el  año  de  1487,  en  que,  sitiada 
por  un  poderoso  ejército  cristiano,  se 
entregó  la  ciudad  al  rey  Don  Fernan- 
do el  Católico.  En  las  a^uas  de  Mála- 
ga han  tenido  lugar  diferentes  com- 
bates navales,  y  afligido  á  la  pobla- 
ción, en  épocas  posteriores,  numero- 
sas calamidades  públicas,  como  pes- 
tes, incendios,  inundaciones,  terremo- 
tos, hambre  y  la  explosión  de  los 
molinos  de  pólTora,  figurando  tam- 
bién entre  los  pueblos  que  m&s  su- 
frieron durante  la  vuem  de  la  Inde- 
pendencia. En  1810  cayd  la  ciudad 
en  poder  del  ejército  invasor,  siendo 
entregada  á  la  venganza  de  los  fran- 
ceses, los  cuales  continuaron  domi- 
nando en  ella  hasta  fines  de  1812.  Un 
acontecimiento  doloroso  registra  la 
historia  de  esta  poblaci(ín,  que,  por 
los  medios  reprobados  que  se  pusie- 
ron en  juego  para  realizarle,  fué  ob- 
jeto de  censuras  por  parte  de  los 
nombres  honrados  de  todos  los  parti- 
dos: el  11  de  Diciembre  de  1831  fue- 
ron fusilados  inhumanamente,  en  las 
playas  de  San  Andrés,  el  general  don 
José  María  Torrijos  y  49  compañeros 
de  su  malograda  expedición.  Termi- 
namos esta  breve  reseña  histórica 
consignando  que,  desde  aqucflla  épo- 
ca, la  insigne  ciudad  de  Málaga  ha 
venido  figurando  siempre  entre  los 
pueblos  que  más  se  han  distinguido 
en  todos  los  movimientos  liberales 
realizados  en  nuestro  país. 

EriMOLoofA.  1.  Latín  MalSca,  simé- 
tricu  de  maíacíar^ue  es  el  griego  ¡jut- 
Xaxía  (malakia);  de  [taXaxóí  ( malakós), 
blando,  suave,  aludiendo  á  la  blandu- 
ra de  su  clima,  ó  á  la  bonanza  de  su 
puerto. 

2.  De  Málaga  partían  dos  caminos 
de  Córdoba  y  Sevilla,  además  de  los 
de  Cádiz  y  Guadix. 

Malagana.  Femenino.  Desmayo, 
congoja,  en  Aragón. 
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BTiyoLGOÍA.  Mala  y  gaw 

Malagaña.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Industria  de  que  se  valen  los 
colmeneros  en  algunas  partes  para 
sentar  los  enjambres  que  salen  de  las 
colmenas.  Consiste  en  unos  palos  hin- 
cados en  tierra  j  cruzados  en  lo  alto, 
con  aliagas  secas  en  las  esquinas. 

Halagma.  Femenino.  Farmacia, 
Especie  de  tópico  reblandeciente. 

ÉTUfOLOGÍA.  Maldctico:  griego,  pA- 
Xa^l^  ( málagma);  latín,  vMiagma;  finn- 
cés,  malagme. 

Malagna.  Malaoua. 

Etiuología.  La  forma  malagna^ 
que  aparece  en  algunos  Diccionartotf 
es  bárbara. 

Halagüeño,  ña.  Adjejivo.  Lo  per- 
teneciente á  la  ciudad  y  provincia  de 
Málaga,  y  el  nacido  en  ellas.  Usase 
también  como  sustantivo. 

ETnioLoaÍA.  Málaga:  catalán^  mo- 
laguenyo,  a. 

MalagnéB,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Malagd^So. 

Halagúela.  Femenino.  Frutilla 
parecida  al  fruto  del  arrayán,  de  color 
aleonado,  que  viene  de  América,  es- 
pecialmente de  Chiapa  y  de  Tabasco, 
con  el  nombre  también  de  pimienta 
de  estas  provincias,  y  suele  usarse 
como  especia  por  su  sabor  suave.  El 
árbol  que  la  produce  se  conoce  en  la 
botánica  con  el  nombre  de  myrUa  jñ- 
menta. 

Etiuología.  Malagneta,  nombre  de 
una  ciudad  de  Africa,  en  donde  se 
hacía  el  comercio  de  dicho  grano: 
francés,  malaguette,  «anigueííe,  en 
Littré;  maniqueiíe,  en  una  tarifa  6  de- 
claración del  rev,  de  1640;  man^meí, 
en  Pareo  ^<0i»d  in,  página  705), 

Reseña. — 1.  Nombre  dado  ¿  la  si- 
miente del  amomuM  gra»im  paradisi, 
de  Linneo,  llamada  también  pimien- 
ta de  Guinea. 

2.  La  tarifa  francesa  de  1640  lla- 
ma á  la  ]<ALAOUBTA  grauo  del  Pa- 
raíso. 

3.  Littré  dice  que  se  servían  de 
UALAGUBTA  para  falsificar  la  pimienta, 

4.  Según  Legoarant,  los  franceses 
suelea  aplicar  abusivamente  el  nom- 
bre del  artículo  á  los  granos  de  la 
añone  ¿thiopi^ue,  así  como  á  los  de  la 
añone  aromatxqntt  que  era  la  marta  aro- 
mática de  Lamark. 

5.  El  fruto  del  mfrtut  pimenta  se 
llama  también  pimienta  de  Jamaica. 

Ualaingha.  Masculino.  Mitología. 
Nombre  de  los  magos  de  primer  or- 
den, entre  los  madecasses. 

Halaltia.  Femenino  anticuado, 
Enferubdad. 

Etiuología.  Catalán,  malaltía. 

Halamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  maldad,  sin  razón,  con  daño.  \ 
Torpemente,  de  mala  manera. 

Etiicolooía.  Mala  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán  y  provenzal, 
malament;  francés,  malement;  italiano, 
malamente:  latín,  mali. 

Halanconia.  Femenino  anticuado. 
Melancolía. 

Ualandancia.  Femenino  anticua- 
do. Maldad,  perversidad. 

EmsosjoáU.  Matandanta. 
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Halandante.  Adjetivo  anticuado. 
Desafortunado,  infeliz. 

Malandanza.  Femenino.  Hala  for* 
tuaa,  desg^racia. 

BriuOLOofA.  Mala  j  andanta:  cata- 
lán antig-uo,  malenatisa. 

Halandar.  Masculino.  ProTÍneial. 
Cerdo  que  no  se  destina  para  entrar 
eo  vara;  esto  es>  para  ser  cebado  en 
montanera,  j  en  el  tiempo  de  ella  no 
se  le  varea  la  bellota, 

EnuoLOoU.  Italiano  maUnda^e;  de 
tai  j  andaré. 

Halandrin,  na.  Haaeulino  j  feme- 
nino. Maligno,  perverso,  bellaco. 

ÜTiHOLoafA.  Molandrina:  francés, 
mUndri»;  catalán,  malendrí,  anticua- 
do, ladrón  de  eamino;  italiano,  malan- 
dro. 

Reseña  hütórica, — Los  malandrines 
fueron  la  lepra  (malandrina)  que  de- 
vastó á  Francia  en  sus  largas  guerras 
con  los  ingleses. — «Propiamente  es  el 
salteador  de  caminos.  És  voz  tomada 
del  italiano,  en  cujo  idioma  signifíca 
lo  mismo.  Tómase  regularmente  por 
malhechor,  ruin  j  bellaco;  j  se  pudo 
decir  también  cuasi  mal  andarín,  ó 
del  latino  ffia/diu/r(«iM  de  la  latinidad 

lUlandrína.  Femenino.  Bspecie 
de  lepra. 

EnvoLoaU.  Latín  maUmdr^,  ana 
especie  de  lepra  (Máscelo  Empírico): 
iíancés  j  Berrj,  malandre;  italiano, 
mlandra. 

Malandrines.  Masculino  plural. 
Hitloria.  Uno  de  los  nombres  que  se 
dió  á  los  soldados  que,  en  tiempos  de 
Jnan  el  B%tno  j  Carlos  V,  devastaron 
la  Francia,  hasta  que  Duguesclín  los 
arrojó  á  España.  Es  voz  usada  muchas 
veces  por  nuestro  inmortal  Cervantes, 
7  que  ea  otro  tiempo  se  aplicó:  á 
los  leprosos,  por  alusión  á  una  enfer- 
medad que  padecen  los  caballos;  2.°,  á 
los  ladronea  árabes  y  egipcios,  en 
tiempo  de  las  cruzadas,  y  también  á 
los  qne  se  despreciaba,  como  si  fuesen 
leprosos;  j  d.",  á  los  salteadores  que, 
bajo  los  re^es  Juan  ^  Carlos  V,  su 
hijo,  cometieron  considerables  desór- 
denes en  Francia. 

Malangolia.  Femenino  anticuado. 
Mblí^ncolía. 

Malantia.  Femenino  anticuado. 
Knkbrubdad. 

EiuoLoaÍA.  Malaliia. 
.  Halapari.  Masculino.  Botánica. 
ArboUeguminoso  de  las  Molucas. 

Matapia.  Femenino.  Nombre  dado 
en  A.ndalucía  á  una  especie  de  man- 
zanas pequeñas. 

Maiapinco.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  de  las  Filipinas,  cuja  madera 
w  empled  en  la  construcción  de  em- 
barcaciones de  una  sola  pieza. 

Halapini.  Uasculino.  Botánica. 
Arbol  de  Filipinas  que  se  emplea  en 
la  construcción  de  bu<^ues. 

Malaposta.  Masculino.  Especie  de 
carruaje  en  que  viaja  el  conductor  del 
eotreode  la  mala. 

BnuoLoaÍA.  Mala,  balija,  j  posta. 
Halaptero.  Masculino.  Ictiología. 
Bspecie  de  labro. 
AiiuoLoaía.  Véotblo  híbrido;  del 


latfn  mUla,  mejilla  y  quijada,  y  del 
griego  pterán,  ala. 

Blalapteronote.  Adjetivo.  Ictio- 
logía. CalificaciÓD  de  los  peces  que 
carecen  de  rajos  en  la  espina  dorsal. 

EmioLOofA.  Vocablo  híorido;  áe\  la- 
tín mala,  quijada,  j  del  griego pterón-, 
ala,  V  f^tos,  espalda. 

Halaquias.  El  duodécimo  j  últi- 
mo de  los  profetas  menores,  confun- 
dido por  algunos  con  Esdras,  y  que 
parece  profetizó  de  412  á  408  antes 
de  Jesucristo.  Da  él  se  conservan  tres 
capítulos,  en  (|ue  reprocha  á  los  ju- 
díos su  corrupción  y  anuncia  la  veni- 
da del  Mesías. 

Halaquita.  Femenino.  Mineralo- 
gía. Piedra  fina,  cobriza,  verde,  con 
dibujos  por  lo  regular  anulares,  y  que 
se  pulimenta  como  el  jaspe. 

ETUfOLOQÍA.  Griego  fiaXa^í-nji;  ^nis- 
lackitis);  de  putXájfij  (maláchej»  malva: 
latín,  Kíililchitet;  francés,  malaehiie; 
catalán,  malaquita. 

Sentido  etimológico. — La  malaquita 
se  llamó  así,  por  tener  un  color  seme- 
jante al  de  la  malva. 

Malaqoitis.  Femenino.  Malaquita. 

Malar.  Adjetivo.  Anatomía.  Con- 
cerniente á  la  mejilla.  \  Kubsoualab; 

Íiequeño  hueso  de  la  mejilla,  irregu- 
ármente  cuadrilátero.  |  Apófisis  ma- 
las; eminencia  rugosa  situada  en  la 
parte  externa  del  hueso  maxilar  supe- 
rior. 

Etimología.  Latín st3¿a,  la  mejilla, 
de  mand're,  mascar,  comer  (Db  Mi- 
QUBL  y  Morante):  francés,  malaire. 

Muara  (Juan  db).  Poeta  dramáti- 
co español,  que  nació  en  Sevilla  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvi.  Cuando 
conclujó  sus  estudios,  pasó  á  visitar 
las  primeras  capitales  y  universidades 
de  España  y  del  extranjero,  j  de  ror- 
greso  á  su  patria  se  dedicó  á  enseñar 
humanidades,  teniendo  por  discípulos 
á  los  más  célebres  literatos  sevillanos. 
Sus  comedias,  que,  si  hemos  de  creer 
á  Juan  de  la  Cueva,  eran  muchas  y 
de  gran  mérito,  se  han  perdido,  con- 
servándose sólo  los  títulos  de  una  tra- 

fedia:  Absalón,  j  de  dos  comedias: 
os  celosos  y  Locusta,  que  él  mismo 
cita  en  su  Filosofía  vulgar, 

Malastrugado,  da.  Adjetivo  anti- 
cuado. Malastbuoo. 

Malastrugo,  ga.  Adjetivo  anti- 
cuado. Desvbntubado. 
Halatia.  Femenino  anticuado.  En- 

FBRMBDAD. 

Etimología.  Malaltía, — «La  enfer- 
medad, ú  mal  humor  del  cuerpo.  En 
lo  antiguo  se  decía  Malaltía.»  (Aca- 
demia, Diccionario  Jei7S6.) 

Malato,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Enfermo.  Se  usaba  también  como 
sustantivo. 

Etimolooía.  Malatía. 

Malavenido,  da.  Masculino  y  fe- 
menino. Bl  que  no  se  lleva  bien  con 
otros,  6  no  se  conforma  con  alguna 
cosa. 

Etimolooía.  Mal  y  avenido:  cata- 
lán, malavinguíf  da. 

Halaveno.  Masculino.  Nombre 
dado  en  las  islas  Filipinas  á  una  ma- 
dera  incorruptible. 


Malaventura.  Femenino.  Desven- 
tura, desgracia,  infortunio. 

Etimología.  Mala  y  ventura:  italia- 
no, malavoenturot  malaventura;  fran- 
cés, malaveníure;  catalán,  malaventura. 

Malaventurado,  da.  Adjetivo.  In- 
feliz ó  de  mala  ventura. 

Etimología.  Malmentw»!  catalán, 
malatKnturat,  da. 

Malaventuranza.  Femenino.  In- 
felicidad, desdicha,  infortunio. 

EnuoLOGÍA.  Malaventura. 

Malavés.  Adverbio  de  modo  anti- 
cuado. Malavez. 

Blalavez.  Adverbio  da  modo  anti- 
cuado. Apenas. 

BrufOLOQÍA.  AfaU  y  o»,  eomo  quien 
dice:  «ni  una  mala  vez.a 

Malayo,  ya.  Adjetivo.  Individuo 
de  la  raza  de  este  nombre,  que  es  una 
de  las  grandes  variedades  de  la  espe- 
cie humana,  y  se  halla  esparcida  en 
la  península  de  Malaca  (de  donde  se 
la  cree  oriunda),  en  las  islas  de  la 
Sonda;  j  sobre  todo,  en  la  Oceanía 
occidental,  ^ue  por  ella  se  llama  Ma- 
lesia  ó  Malaisia.  g  Masculino.  La  len- 
gua MALAYA,  propiamente  dicha. 

Etimología. Malajo  TanaA  malaya. 

JÍeseña.—£t*ogra/ía.  1.  Unos  auto- 
res creen  qne  los  malayos  proceden 
de  Borneo;  otros,  de  Sumatra,  y  otros, 
de  Malaca,  con  más  probabilidades 
de  acierto. 

2.  £1  MALAYO  es  de  color  casi  bron- 
ceado, tirando  á  rojizo;  de  cuello  cor- 
to j  grueso;  de  boca  muj  grande;  de 
mirar  concentrado;  de  cabellos  ne- 
gros Y  lisos,  V  de  regular  estatura. 

3.  Es  hábil.marino,  aScionado  á  la 
piratería,  artista  industrioso,  altivo  é 
independiente,  pero  falso. 

Malbaratado,  da.  Participio  pa- 
sivo dé  malbaratar. 

Etimología.  Malbaratan  catalán, 
malbaraíat,  da. 

Malbaratador,  ra.  Masculino  j 
femenino.  El  que  malbarata. 

ETiMOLoaÍÁ.  Malbaratar:  catalán, 
malbaratador,  a, 

Malbaratamieñto.  Masculino.  Ac> 
ción  j  efecto  de  malbaratar. 

Etimología.  Malbaratar:  catalán, 
malbaraíament. 

Malbaratar.  Activo.  Venderla  ha- 
cienda á  bajo  precio,  ó  disiparla. 

Etimología.  Mal  y  baratar,  forma 
verbal  de  barato:  catalán,  malbaratar. 

Malbaratillo.  Masculino.  Baratillo 
donde  se  venden  ropas  ó  cosas  usadas. 

Malcaido,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Infeliz,  pobre,  desamparado. 

Etimología.  Mal  y  caído. 

Halcalzado,  da.  Adjetivo  anti- 
cuado. Andrajoso,  derrotado.  Bs  voz 
de  desprecio. 

Malcarado,  da.  Adjetivo  £imiliar. 
Dícese  de  la  persona  que  tíene  mala 
cara,  como  indicio  moral. 

Etimología.  Mal  y  cara:  catalán, 
malcarai,  el  que  tiene  la  cara  muj 
fea,  extrafia  o  desfigurada:  qui  té  la 
cara  molí  lletja,  esiranga  ó  desfiaurada. 

Malca8ad.o,  da.  Adjetivo.  El  con- 
sorte que  falta  á  los  deberes  que  le 
impone  su  estado.  Pide  siempre  el 
verbo  ter,  expreso  ó  tácito. 
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EriMOLoafA.  Malcatar:  catalán, 
makasaí,  da, 

_  Slalcasar.  Activo.  Caiar  i  una 
persona  sin  las  circunstancias  que  se 
requieren  para  la  felicidad  del  matri- 
monio. Se  usa  también  como  recí- 
proco. 

BnifOLoaU.  Mut  y  ouar;  catalán, 

malcasar. 

Malcaso.  Masculino.  Traición,  ac- 
ción fea  é  infame. 

'RtiííOLOQÍí..  Mal  j  caso:  tc&so  malo.* 

Malcocinado.  Masculino.  El  me- 
nudo de  las  reses.  Q  El  sitio  donde  se 
vende. 

ETiuoLoaÍA.  Malcocimr. 

Malcocinar.  ActÍTo  familiar.  Co- 
cí oar  mal. 

.  Mala>mer.  Actiro.  Comer  escasa- 
mente, ó  con  poco  gusto  por  la  cali- 
dad de  los  manjares;  y  así  se  dice:  no 
me  alcanza  la  renta  para  ualcomeb. 

Malcomido,  da.  Adjetivo.  £1  que 
está  poco  alimentado. 

Halcondicionado,  da.  Adjetivo. 

M&LACONDICIONADO. 

Halcontentadizo,  xa.  Adjetivo. 
Descontentadizo. 

ETiMOLoafA.  Malcontento, 

Malcontento,  ta.  Adjetivo.  Des- 
contento ó  disgustado,  y  Masculino. 
Juego  de  naipes  que  consiste  en  trocar 
los  jugadores  entre  sí  las  cartas  con 
que  están  descontentos,  perdiendo  el 
que  se  queda  con  la  inferior.  |  Revol- 
toso, perturbador  del  orden  público. 

BriHOLoaÍA.  Mal  j  contento:  cata- 
lán, malcontent,  a;  francés,  malconíent, 
ente. 

Reseña  histórica, — Malcontentos 
se  llamó,  &  fines  del  siglo  xvi,  á  al- 
gunos seflores  que,  so  pretexto  de 
que  no  eran  bien  obáervadaB  las  orde- 
nansas  dadas  á  &vor  de  los  protes- 
tantes, se  constitujeron  casi  en  esta- 
do de  insurrección  contra  el  sobera- 
no y  pidieron  que  se  convocasen  los 
Estados  generales.  El  duque  de  Alen- 
cún,  hermano  del  rej,  el  duque  de 
Moiitmorencjr  jr  Turena  fueron  los 
principales  j  efes  de  Iobualcontbntos. 

Malcorsye.  Masculino.  Cierta  hier- 
ba medicinal. 

Malcorte.  Masculino.  Quebranta- 
miento de  los  estatutos  de  montes  al- 
tos en  hacer  leña  ó  carbón,  ó  en  sacar 
camas  de  arado  de  los  árboles* 

Etiuología.  Mal  j  cortet  ccorte 
malü.» 

Hsdcraca.  Femenino  anticuado. 
Caballo  de  piernas  robustas. 

Malcreer.  Activo  anticuado.  Dar 
crédito  ligeramente  á  alguno. 

EtimoloqÍa.  Mal  j  creer,  tercer 
mal.» 

Malcreido,da.Adjetivo.Descreído. 

EtimoloqÍa.  Malcreer. 

Malcriado,  da.  Adjetivo.  Falto  de 
buena  educación,  descortés,  incivil. 
Aplícase  más  comunmente  á  los  niños 
coasentidos  j  mal  educados. 

Ktuiolooía.  Mal  j  criado:  catalán, 
malcriaif  da. 

Maldad.  Femenino.  La  calidad  de 
lo  malo.  I  La  acción  mala  é  injusta. 

ErntOLoaÍA.  JAi¿0.*  latín  de  las  glo- 
sas, mafáíat;  catalán»  maldat. 


Maldade.  Femenino  anticuado. 
Maldad. 

Maldadosamente.  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Con  maldad,  con 
malicia. 

Maldadoso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. El  qne  actutumbra  cometer  mal- 
dades. 

Maldanias.  Femenino  plural.  Gé- 
nero de  anélidos  intestinales. 

Maldeddunente.  Adverbio  de 
modo.  De  un  modo  maldecido. 

ETiuoLOofA.  Maldecida  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Maldecido,  da.  Adjetivo.  Se  apli- 
ca á  la  persona  de  mala  índole.  \\  Mal- 
decido DB  COCER.  Expresión  fkmiliar. 
Maldito  db  cocbh. 

Etiuología.  Maldito, 

Maldecidor,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. £1  que  maldice,  por  hablar 
con  mordacidad,  etc. 

ETmoLOoÍA.  Maldecir:  latía,  müU- 
dictor;  italiano,  wtaldieiíon;  catalán, 
malekidor,  a, 

Maldecímiento.  Masculino  anti- 
cuado. La  acción  de  ualdbcib,  por 
hablar  con  mordacidad,  etc. 

Etiuolooía.  Maldedrt  catalán  an- 
tiguo, malekiment. 

Maldecir.  Activo.  Echar  maldi- 
ciones contra  alguno  ó  alguna  cosa. 
[I  Hablar  con  mordacidad  en  peiiui- 
cio  de  alguno,  denigrándole.  Q  Mas- 
culino anticuado.  Maldición. 

EtuiolooÍa.  Provenzal,  maldire, 
maldirt  maleñr:  catalán,  malehir;  por- 
tugués, maldizer;  francés  anticuado, 
malelr;  moderno,  maudire;  italiano, 
maledire,  del  latín  mlíl¿dSeere,  del  ad- 
verbio malamente,  j  dieír»,  de- 
cir. 

Maldicer.  Activo  anticuado.  Ual- 
dbcib. 

Maldiciente.  Participio  activo  de 
maldecir.  El  que  maldice.  |  Detractor 

por  hábito. 

Etiuoloqía.  Maldecir:  latín,  mJtUf- 
decens,  maledeceníis;  italiano,  maldicen- 
te;  francés,  malditaní;  catalán  anti- 
cuado, maldient. 

Maldicientemente.  Adverbio  de 
modo  anticuado.  Con  maledicencia. 

EriuOLoaÍA.  Maldiciente  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  mdledicé. 

Maldición.  Femeniuo.  Impreca- 
ción que  se  dirige  contra  alguna  pe> 
sona  ó  cosa,  manifestando  enojo  y 
aversión  hacia  ellas,  y  muy  particu- 
larmente, el  deseo  de  que  al  prójimo 
le  venga  algún  daflo.  |  Anticuado. 
MuBUUBACiÓN.  II  Caer  la  ualdición  i 
ALQUNO.  Frase  familiar.  Cumplirse  la 
que  le  hajan  echado;  j  así  se  dice: 
parece  que  lb  ra  Caído  la  ualdi- 
ción. n  Familiar.  Toda  palabra  torpe 
ú  obscena,  pronunciada  i  manera  de 
conjuro. 

Etiuoloqía.  Maldecir:  latín,  mSlS- 
dicfío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
m&lídictut,  maldito;  catalán  antiguo, 
maldiccié;  moderno,  malediceuí;  pro- 
venzal,  maledictio;  francés,  mdédio- 
tion;  italiano,  malediiione. 

Maldicto,  ta.  Adjetivo.  Maldito. 

Maldicho,  cha.  Participio  pasivo 
irregular  anticuado  de  maldecir. 


Maldigno,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Indiono,  ualiqno. 

Etimología.  Mal  y  digno. 

Maldispuesto,  ta.  Adjetivo.  Im- 
DisPUBSTo,  por  el  que  se  siente,  etc.  | 
El  que  no  tiene  la  disposición  de  ini- 
mo  necesaria  para  alguna  cosa. 

Maldita.  Femenino  femiliai.  La 
lengua.  Q  Soltab  la  ualdita.  Frase 
familiar.  Decir  con  sobrada  libertad/ 
poco  respeto  lo  que  se  siente. 

Malditamente.  Adverbio  de  modo 
familiar.  Muy  mal. 

Etiuología.  MMiU  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Maldito,  ta.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  maldecir.  |  Adjetivo.  El  per- 
verso, de  mala  intención  y  dañadas 
costumbres.  0.  El  condenado  j  casti- 
gado por  la  Justicia  divina.  \  Fami- 
liar. NiNOONo;  y  así  se  dice:  ualdito 
el  ejemplar  que  me  ha  quedado.  | 
Maldito  de  cocbb.  Expresión  ñimiliar 
que  se  aplica  á  la  persona  que  enfada 

{lor  8u  terquedad  u  otras  malas  eua- 
idades. 

Etiuoloqía.  Latín  mHUdietrnt,  pu^ 

ticipio  pasivo  de  mül^dítífre,  maldecir: 
italiano,  tnaledetto;  francés  antiguo, 
maloeit,  maleoií;  moderno,  maudit;  ca- 
talán, malehií,  da. 

Maldonado  (Francisco).  Valeroso 
capitán  español  del  siglo  xvi.  En 
unión  de  Padilla  y  Bravo,  tomó  parte 
en  el  famoso  cuanto  desdichado  alza- 
miento de  las  comunidades  de  Casti- 
lla; fué  hecho  prisionero  con  sus  com- 

S añeros  en  la  batalla  de  Villalar(23 
e  Abril  de  1521),  siendo,  como  ellos, 
degollado  al  día  siguiente  en  la  plau 
de  dicha  villa. 

Maldonado  ( Juax).  Jesuíta,  teólo- 
go y  comentarista  español  del  si- 
glo xvx,  qne  nació  en  Bxtnmadun 
en  1534  y  murió  en  Roma  en  1583, 
dejando  varios  escritos  de  mérito. 

Maldonado  (LoEBNzo  Fbh&bb).  Na- 
vegante español  del  siglo  xvi.  Es  co- 
nocido por  la  Relación  de  wi  viaje;  he- 
cho desde  el  Océano  Atiántíeo  al  Fiei'  I 
ñco  por  el  Noroeste. 

Maleabilidad.  Femenino.  Cuali- 
dad de  lo  maleable. 

KTiuoLoaÍA.  Maleable:  catalán,  wn- 
Uahilitat;  francés,  malleahilüé;  italia- 
no, malleabilita.  i 

SiMONiHiA.  Maleabilidad^  dueíiüdad. 
La  maleabilidad  consiste  en  la  p»pi^ 
dad  que  tienen  los  metales  de  exten-  ¡ 
derse  en  láminas;  la  dncülidad  consis- 
te en  la  propiedad  qne  tienen  de  ex- 
tenderse en  nilos. 

Maleabilizar.  Activo.  Hacer  ma- 
leable alguna  cosa. 

Maleu)le.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  los  metales  que  pueden  foríarse  á 
golpe  de  martillo,  extendiéndose  en 
láminas  más  ó  menos  delgadas.  |  Me- 
táfora. Que  se  deja  llevar  ó  inducir, 
en  cu^o  sentido  se  dice:  «es  un  hom- 
bre, UQ  genio,  un  carácter  malbablb.» 

Etiuología.  Latín  malleare,  marti- 
llar; de  malleiu,  el  martillo:  cataUni 
maúable;  francés,  malUahle;  italianOt 
malleable,  maüéabile, 

1.  Sentido  etmol^ia», — Ualbablb 
es  lo  que  cede  y  se  amolda  á  los  gol- 
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pea  del  martillo.  Por  consÍKuíeQto. 
VALB&BLE  representa  martillabU. 

2.  Reseña. — El  oro  es  tan  malea- 
ble, que  se  pueden  poner  más  de  diez 
mil  hojas  en  un  milímetro  de  espesor. 
(Lbqoaramt.) 

Haleáceo,  cea.  Adjetivo.  Sistoria 
naíurai.  Parecido  al  martillo. 

SnK(».oofA.  Latín  malieuSt  el  mar- 
tillo. 

Haleador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. llALBaNTB. 

Haleamiento.  Masculino.  El  acto 

6  efecto  de  malear. 

Haleamoto.  Masculino.  Botánica, 
Arbusto  medicinal  du  Malabar. 

BTiuoLoaÍA.  Latía  técnico,  pavetta 
indicat  de  Linneo:  francés,  maíUamih- 
íke. 

Maleante.  Participio  activo  de  ma- 
lear. £1  que  malea.  Se  usa  como  sus- 
tantivo masculino.  ¡]  Burlador,  ma- 
lino. 

Malear.  Activo.  Dafiar,  echar  á 
perder  alguna  cosa.  |  Metáfora.  Per- 
vertir alguno  á  otro  con  su  mala  com- 
pafiía  7  costumbres. 

Malearse.  Recíproco.  Echarse  á 
perder  á  corromperse  alguna  cosa, 
como  cuando  se  dice:  cel  vino  sb  ha 
UALBADO  con  el  caloi;»  «la  carne  sb 
UALBA  con  las  moscas.»  ||  Pervertirse, 
contrayendo  hábitos  perniciosos  ó  si- 
guiendo ejemplos  inmorales,  ^así  de- 
cimos: fSB  UALBÓ  con  ciertas  compa- 
ñías;» «SB  liALSÓ  en  la  ociosidad  j  en 
la  vagancia.» 

Bfadebranche  (Nicolás).  Célebre 
filósofo,  teólogo  j  físico  francés,  que 
naeid  en  1638  y  murió  en  1715.  tln 
vicio  de  conformación,  j  más  aun  la 
disposición  de  su  espíritu,  le  determi- 
naron á  entrar  en  la  orden  del  Orato- 
rio en  1660,  donda  se  absorbió  en  una 
TÍ  da  contemplativa,  que  sólo  turba- 
ion  lai  controversias  de  la  época  con 
los  teólogos.  Se  dedicó  en  un  princi- 
pio &  los  estudios  históricos;  pero  la 
ciencia  de  los  hechos  no  convenía  á 
aqael  genio  medítador  j  esencialmen- 
te espiritualista.  Su  vocación  se  reve- 
ló en  él  con  la  lectura  del  Tratado  del 
homWe,  de  Descartes;  mu^  pronto  fué 
uno  de  los  más  fervientes  discípulos 
de  este  filósofo,  cuyas  obras  se  alaba- 
ba de  poder  reproducir  sí  llegaran  á 

S arderse.  Conservando  las  doctrinas 
e  sa  maestro  sobre  el  método,  sobre 
la  naturaleza  del  alma,  sobre  el  auto- 
matismo de  los  animales,  desechó  las 
ideas  innatas,  jpretendieudo  que  todo 
lo  vemos  en  Dios,  j  que  sólo  por  me- 
dio de  esta  unión  podemos  conocer  lo 
que  existe;  probaba  la  existencia  de 
los  cuerpos  por  la  revelación  y  expli- 
caba la  unión  del  espíritu  j  de  la  ma- 
teria por  la  intervención  dÍTÍna,siendo 
el  alma  y  el  cuerpo  como  dos  relojes, 
lo  mismo  que  en  la  armonía  preesta- 
blecida de  Leíbnitz;  solamente  que  en 
el  sistema  de  Malbqranchb  una  sola 
tiene  ruedas  j  arregla  la  marcha  de 
la  otra,  que  el  dedo  de  Dios  conduce. 
Finalmente,  profesaba  el  optimismo  j 
fundaba  la  moral  en  la  idea  del  orden. 
Estas  doctrinas,  en  parte  desacredita- 
dw  hoj,  soscitaroD  largas  luchas  al 


ilustre  metafísica.  Entre  sus  adversa- 
rios, el  padre  Harduíno  llegó  hasta 
acusarle  de  ateísmo.  £1  tiempo  ha  de- 
mostrado la  falsedad  de  algunas  de 
estas  acusaciones  j  confirmado  otras, 
j  las  obras  de  Malbbrahchb  han  que- 
dado como  un  modelo  eu  su  género; 
pocas  obras  ofrecen  el  encanto  que 
sus  Convenacionet  metafísicas.  Tam- 
bién se  ocupó  en  estudios  científicos, 
que  le  merecieron  el  titulo  de  indivi- 
duo déla  Academia  de  Ciencias;  que- 
dan de  él  asimismo  algunos  escritos 
de  física.  Las  demás  obras  notables 
que  produjo,  son:  Investigación  de  la 
verdad;  Meditaciones  cristianas  y  meta- 
físicas; Tratado  de  moral;  De  la  natu- 
raleza y  de  la  gracia,  j  algunas  otras, 
entre  las  que  figuran  escritos  de  po- 
lémica. (Sala.) 

Reseña.— \.  Fué  su  padre  un  secre- 
tario del  monarca  v  recibió  una  bri- 
llante educaciiSn  doméstica,  hasta  la 
edad  en  que  debió  empezar  el  estudio 
de  la  filosofía.  Entonces  ingresó  en  el 
colegio  de  la  Marche,  de  donde  salió 
para  cursar  teología  en  la  Sorbona. 

2.  A  los  23  afios,  entró  en  la  Con^ 
gregadún  del  Oratorio,  donde  se  dedicó 
á  estudios  críticos  j  de  erudición,  en 
que  hallaba  poco  atractivo. 

3.  Al  estudiar  el  Tratado  del  hom- 
bre, CMjjL  lectura  le  reveló  sus  aficio- 
nes filosóficas,  experimentó  un  senti- 
miento tan  profundo,  que  alguna  vez 
se  vió  obligado  á  interrumpir  dicha 
lectura. 

4.  Al  cabo  de  catorce  años  de  con- 
tinuas meditaciones,  publicó  el  pri- 
mer volumen  de  su  tratado:  Investi- 
gacüíñ  de  la  verdad  (1674),  cuja  obra 
obtuvo  un  éxito  brillante,  merced  al 
espiritual  ísmo  teológico  de  su  doctri- 
na, al  método  admirable,  que  sigue 
en  su  plan,  y  al  encanto  de  su  pala- 
bra. Su  tratado  alcanzó  eeit  ediciones 
sucesivas,  acompañadas  de  na  gran 
número  de  adiciones;  de  tal  modo 
que,  en  1772,  se  componía  de  cuatro 
volúmenes  en  12.",  al  mismo  tiempo 
que  las  traducciones  se  multiplicaron 
en  latín,  en  inglés  y  hasta  en  griego 
moderno. 

5.  En  1677  escribió  sus  Conversa- 
ciones vtetafisicas  y  cristianas,  que  no 
publicó  hasta  1679.  Estas  Conversa- 
ciones, le  empeñaron  en  una  polémica 
continua  con  los  principales  filósofos 
y  teólogos  de  su  tiempo;  especialmen- 
te, con  Arnauld. 

6.  Sn  ^lo$ofia.—^\egz  la  autori- 
dad, como  criterio  lógico,  y  sólo  ad- 
mite la  evidencia,'  como  medio  de  po* 
sesionarse  de  la  verdad.  Según  la 
metafísica  de  este  sistema,  el  enten- 
dimiento está  absolutamente  en  la  vi- 
sión en  Dios,  que  es  la  esencia  de  la 
filosofía  de  Malbbranchb. 

7.  Su  verdad. — La  filosofía  de  Ma- 
lbbranohb  descansa  en  un  principio 
verdadero:  «La  razón  humana,  ema- 
nación de  la  razón  divina,  está  ilumi- 
nada por  aquel  reflejo  interior,  sol  de 
las  inteligencias.  Este  espíritu  de  todo 
el  universo  es  el  maestro  de  la  verdad 
y  el^regulador  de  los  juieioi.»  Sobre 
este  punto,  Malbbhanohb  eononerda 


con  Platón,  Fenelón,  Bossuet  y  Leib- 
nitz;  aunque  se  diferencia  de  ellos  eu 
haberlo  demostrado  mejor. 

8.  Sus  írríH-«.— Consiste  en  no  ha- 
ber asignado  á  las  facultades  del  alma 
su  puesto  propio  en  la  escala  de  la 
inteligencia,  así  como  en  negar  toda 
importancia  al  testimonio  délos  sen- 
tidos. De  a^of  se  origina  que  la  ra- 
zón humana  es  un  hecho  puramente 
pasivo,  puesto  que  priva  al  conoci- 
miento de  toda  expresión  individual; 
y,  por  consiguiente,  de  toda  eficacia 
personal  y  propia,  hasta  el  punto  de 
destruir  el  sentido  íntimo,  que  es  el 
sentido  de  la  reflexión,  el  sentido  de 
la  universalidad,  la  cual  nos  comuni- 
ca al  mismo  tiempo  con  la  naturaleza 
y  con  Dios.  Propiamente  hablando,  el 
sentido  de  la  reflexión  es  el  sentido 
de  la  filosofía. 

9.  Cansas  ocaxiona^i.— -Correspon- 
den á  las  ideas  innatas  de  Descartes  j 
á  la  armonía  preestablecida  de  Leib- 
nitz.  Dios,  razón  suprema  de  tales 
causas,  ordena  su  acción^  su  enlace. 
Aquí  encontramos  el  mismo  dogma 
que  constituye  la  metafísica  de  Mau- 
branchb:  U  vitiSn  en  Dios, 

10.  Moral. — Es  una  conseenencia 
de  su  filosofía.  Desatusa  en  el  amor 
divino,  considerando  como  insepara- 
bles las  ideas  de  amor  y  de  orden.  Mi- 
radas las  cosas  en  rigor,  en  el  siste- 
ma de  Malbbbanchb  no  h&y  moral, 
sino  metafísica. 

11.  ^a  Providencia. — La  Providen- 
cia gobierna  al  mundo  en  virtud  de 
lejtis  generales,  entre  desórdenes  y 
armonías  que  alcanzan  &  los  buenos 
como  á  los  malos. 

12.  Cm»Íwnío. — ^El  desarrollo  de  su 
sistema  es  una  mixtura  de  las  teorías 
de  Descartes ,  de  san  Agustín  y  de 
Platón,  lo  cual  le  ha  valido  el  renom- 
bre de  Platón  cristiano.  Sus  libros  ha- 
cen ver  que,  en  la  evolución  general 
de  la  filosofía  del  siglo  xviii,  se  pre- 
senta por  primera  vez  la  alianza  del 
idealismo  platónico,  del  misticismo 
evang;élico  y  del  racionalismo  carte- 
siano, ora  en  sus  verdades  más  eleva- 
das, ora  en  sus  delirios  más  extre- 
mos; aunque  atemperados  en  cierto 
modo  por  la  ortodoxia  del  oristia- 
nismo. 

13.  J,^n}Viu¿«f.— El  anonadamien- 
to de  las  facultades  de  la  razón  y  del 
testimonio  de  los  sentidos  preparó  la 
senda  al  escepticismo  de  Berkelej  y 
Hume.  El  anonadamiento  de  las  vir- 
tudes individuales,  que  hace  da  nues- 
tro espíritu  nna  fderza  pasiva,  pone 
el  sistema  de  MaLanuNimB  en  rela- 
ción con  el  panteísmo.  Bl  anonada- 
miento de  la  voluntad,  que  destruye 
el  albedrio  humano,  fuente  necesaria 
de  toda  moral,  propiamente  dicha,  lo 
pone  en  relación  con  el  fatalismo,  que 
el  autor  rechaza  con  espanto.  La  fe 
de  Malbbranchb  lo  abomina;  pero  el 
fatalismo  está  en  su  sistema,  por  más 
que  diste  infinitamente  de  su  fe.  Su 
teoría  sobre  la  Providencia  es  mujr  se- 
mejante al  cptimismo  de  Leíbnítz.  En 
cuanto  á  sus  Conversaciones  metafisi- 
ea»  jr  erútiamu,  Bossaet  decía  qae 
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aquel  libro  conduce  i  las  doctrinas 
del  pelagianitmo. 

14.  Carácter  dominante  de  su  escw- 
¿d.— Estriba  «n  concertar  la  ciencia  j 
la  ortodoxia,  la  crítica  j  la  fe.  Nin- 
gún filósofo  ba  insistido  más  sobre  la 
armonía  de  la  revelación  interior  con 
la  naturaleza  humana,  ni  ba  tratado 
de  acordar  tanto  el  Verbo  divino  con 
la  revelación  positiva  j  las  luces  da 
los  dog^mas  cristianos. 

15.  S%  literatura. — ^Las  cualidades 
del  estilo  de  Malbbranchb  son:  la  be- 
lleza poética  j  figurada  del  lenguaje 
platónico;  la  elevación  de  los  pensa- 
mientos; la  riqueza  j  la  brillantez  de 
la  dicción^  Por  esto  se  distingue  en 
que  sabe  dar  vida  y  color  á  las  ideas 
más  abstractas. 

16.  Metafísica, — Después  de  Des- 
cartes, es  el  primer  metausico  de  Fran- 
cia; pero  debe  advertirse  que  su  me- 
tatisica,  más  que  una  escuela  filosófi- 
ca, es  un  esplritualismo  ortodoxo,  la 
visión  beatifica. 

17.  Entró  en  la  Academia  en  1699. 

18.  Bibliografía. — El  tratado  de  la 
naturaleza  y  de  la  Gracia,  que  Sala 
cita,  se  publicó  en  Amsterdán,  1680 
(en  12/),  j  el  Tratado  de  moral,  en 
1684.  Además  publicó:  Diálogos  entre 
un  filósofo  cristtaiuv  im  filósofo  chino 
(1708);  Respuesta  (W  Ualbsranchb  á 
Ámauld  (1709,  4  volúmenes  en  12.'); 
Tratado  del  amor  de  Dios  (1697);  Refle- 
xiones  sobre  laprenoción  _^jicd(1715,  en 
12.*).  La  mayor  parte  de  sus  escritos 
fué  reunida  por  Gerunde  (París,  1837). 
Las  meditaciones  metafísicas  de  Malb- 
branchb y  su  correspondencia  con  Mui- 
rán se  publicaron,  por  vez  primera, 
en  1841  (un  volamea  en  S.").  Para 
ampliar  estas  noticias,  véase:  El'tgio 
i/«MaLKBRANCUB,  por  Fontenclle;  Cur- 
so de  derecho  natural,  de  Jouffiroy;  His- 
toria critica  de  la  filosofía  cartesiana, 
de  M.  F.  Bouiller  (París,  1854);  Del 
eartesianitnot  por  Bordas-Dsmoulin, 
y  Snsayo  tohrt  U  kittoria  de  ¡a  filoso- 
fía en  Fraieia  en  el  siglo  XVIIJy  por 
M.  Damiron  (dos  voííímenes  en  8."). 

Malebranqoismo.  Masculino.  Fi- 
losofía, Sistema  6  doctrina  de  Blale- 
branche. 

EtiuologÍa.  MaUbranekéí  francés, 

malebranehisme. 

Halebran^uista.  Masculino.  Par- 
tidario del  sistema  de  Malebranche* 

Btuiolooía.  Male&ranqiÓMmo:  fran- 
cés, malebraneiiste* 

Malecillo.  Masculino  diminutivo 
de  mal. 

Ualedna.  Femenino  anticuado. 
Medicina. 

BKalecón.  Masculino.  Murallón  6 
terraplén  que  se  hace  para  defensa  de 
las  aguas. 

Etzuolooía.  Árabe  (mads- 

ridj),  tramo,  escalera:  cuyo  sentido 
tiene  en  Pedro  de  Alcalá;  y  c^ue  se 
halla  en  Ibn-al-Khatíb  con  el  signifí- 
sado  de  malecones,  (Dozv,  Müllbr.) 

Haledicencia,  Femenino.  El  acto 
de  maldecir,  en  su  segunda  acep- 
ción. 

BnuoLoaía.  Maldiciente:  latín, 


lídiceniía;  catalán,  maledicencia;  ita- 
liano, maledicenza,  maldicema. 

Maléficamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  maleficio. 

EtiuologÍa.  Maléfica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  maléficamente; 
latín,  mÜlefíei. 

Haleficencia.  Femenino.  El  há- 
bito ó  costumbre  de  hacer  mal. 

EtiuologÍa.  Maleficiar:  latín,  md- 
leficenfía;  catalán,  maleficencia. 

Bfaleficiado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  maleficiar. 

EtiuologÍa.  Maleficiar:  latín,  ma~ 
lefaclus;  francés,  malefidé}  catalán, 
maleficiat,  da. 

Maleficiador,  ra.  Masculino.  El 
que  maleficia. 

EtiuologÍa.  Maleficiar:  latín  pos- 
terior, máléjiciator;  catalán,  maleficia' 
dor,  a. 

Úaleficiar.  Activo.  Causar  daño  á 
alg'una  persona  ó  cosa.  |  Hechizar. 

EtiuologÍa.  Latín  mllffacsre;  de 
müle,  mal,  y  fac're,  hacer:  catalán, 
maliciar. 

Maleficio.  Masculino  anticuado. 
Daño  6  perjuicio  que  se  causa  á  otro, 
H  El  daflo  causado  por  arte  de  hechi- 
cería, y  el  hechizo  empleado  para 
causarle,  segán  vanamente  se  cree. 
Q  Desligar  bl  ualbficio.  Frase.  Des- 
hacer y  destruir  el  impedimento  que, 
seo^ÚD  creía  el  vulgo,  solía  ponerse, 
por  medio  del  diablo,  á  algún  casado 
para  que  no  pudiese  osar  del  matri- 
monio. 

GTiuoLoaÍA,  Latín  ]míil?/Ícíum:  ita- 
liano, maleficio;  francés,  melefice;  pro- 
venzal  y  catalán,  malefici. 

Maléfico,  ca.  Adjetivo.  £1  que 

fierjudica  y  hace  dafto  &  otro  con  ma- 
eficios.  B  La  persona  6  cosa  que  oca- 
siona ó  es  capaz  de  ocasionar  daño. 

EnuoLOOÍA.  Maleficie:  latín,  m^- 
fíeus;  italiano,  maléfico;  francés,  Mo- 
Ufique;  catalán,  maufich,  ca. 

Haleiforme.  Adjetivo. i7t>/orta  ho- 
twraU  Que  tiene  forma  de  martillo, 
como  tallo  ualsiforub. 

BnuoLOGÍA.  Latín  «oUAu,  marti- 
llo, v /orna. 

Maleito,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Maldito. 

Malemplear.  >  ActÍTo.  Emplear 
mal. 

EtiuologÍa.  Mal  y  emplear:  cata- 
lán, malemplear, 

Halencolia.  Femenino  anticuado. 
Melancolía. 

EtiuologÍa.  Melancolía:  catalán, 
casi  fuera  de  aso,  malencolía. 

Malencólico,  ca.- Adjetivo  anti- 
cuado. Mblamcólico. 

Malenconia.  Femenino  anticua- 
do. Melancolía. 

Malencóaico,  ca.  Adjetivo.  Mb- 

LANCÓLICO. 

Malenconioso,  sa.  Adjetivo  anti- 
cuado. Malhuuorado. 

Malentrada.  Femenino  anticua- 
do. Cierto  derecho  que  pagaba  el  que 
entraba  preso  en  la  cárcel. 

Maleolar.  Adjetivo.  Historia  natU' 
ral.  Parecido  al  sarmiento  ó  á  un  ma- 
nojo de  sarmientos.  |  Anatomía,  De 
figura  de  martillo. 


EtiuologÍa.  Maléolo:  latín,  malleS- 
laris:  francés,  malléolaire. 

Maleolario.  Adjetivo.  Malbolab. 

Maléolo.  Masculino.  Anatomía, 
Nombre  de  dos  prominencias  óseas  sí* 
tuadas:  la  una,  en  el  lado  interno;  la 
otra,  en  el  lado  externo  de  la  parte 
inferior  de  la  pierna.  La  primera  es 
una  eminencia  de  la  tibia;  ia  segunda 
está  formada  por  la  extremidad  tar- 
siana  del  peroné,  6  canilla  menor. 
II  El  ualíolo  interno  es  muy  promi- 
nente en  el  jarrete  dd  caballo,  en 
donde  su  desarrollo  anormal  consti- 
tuye la  corva.  |  Especie  de  tea  incen- 
diaria. 

EtiuologÍa,  Latín  malleolus,  mar- 
tillejo,  diminutivo  de  malleus,  marti- 
llo, por  semejanza  de  forma:  francés, 

malUole. 

Maleona.  Femenino.  Nombre  dado 
en  algunos  puntos  á  la  yegua  macho- 
rra. 

Etimología.  Malear, 

Malera.  Femenino  anticuado.  Mai^ 

DAD. 

Malestanza.  Femenino  anticuado. 
Mala  reputación.  j¡  Anticuado.  Q  Me- 
noscabo. II  Estanza. 

Malestar.  Masculino.  Desazdn,  in* 
comodidad  indefinible. 

BTniOLOoÍA.  Mal  y  estar;  «estar 
mal.» 

Maleta.  Femenino.  Balija  ó  bolsa 
hecha  comunmente  de  cuero,  redon- 
da y  larga,  en  que  se  lleva  ropa  y 
otras  cosas  cuando  se  camina.  Q  Gerr- 
manía.  Mu^er  pública  á  quien  trae  al- 
guno consigo,  ganando  con  ella.  \  Ha- 
CBB  LA  UALETA.  Frsse  familiar.  Dis- 
poner lo  necesario  para  un  viaje. 

EtiuologÍa.  MaU:  francés,  naUtíe; 
catalán,  maleta. 

Maletero.  Masculino.  El  que  hace 
y  vende  maletas, 

Maletia.  Femenino  anticuado.  Ib- 
licia  ó  calidad  de  alguna  cosa  nociva 
&  la  salud.  |  Anticuado.  Enfebmbdad. 

EtiuologÍa.  Malaíia. 

Maletica,  Ha,  ta.  Femeninos  di- 
minutivos de  maleta. 

Maletín.  Masculino.  Especie  de 
maleta  pequeña. 

Maletón.  Masculino  aumentativo 
de  maleta. 

EtiuologÍa.  Maleta:  catalán,  male- 
tassa,  maletó. 

Malevolencia.  Femenino.  Odio, 
mala  voluntad. 

EtiuologÍa.  Malévolo:  latín,  rnHlc- 
valentía;  italiano,  malevolenxa,  malevo- 
glienxa;  francés  del  siglo  xni,  malvoil' 
lance;  moderno,  maheillance;  proven- 
zal,  malvolensa;  catalán,  malevolencia. 

Malévolo,  la.  Adjetivo.  El  incli- 
nado á  hacer  mal. 

EtiuologÍa.  1.  I«atín  mSl^vUlus: 
antiguo,  m&lholvs,  del  adverbio  mali, 
mal,  y  vdlo,  yo  quiero:  «yo  quiero 
mal;>  catalán,  matítol;  firancés,  mtli- 
volé;  italiano,  malwtlo. 

2.  El  latín  tiene  m^ihhUns:  caXs,' 
lán,  malevolent;  ^ncés,  malveillani; 
italiano,  malevoglieníe;  provensal,  mal- 
volen,  malvolent. 

Malévolo,  la.  Adjetivo.  Mitología. 
Sobrenombre  que  se  daba  &  las  esto- 
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toas  de  Mercurio,  porque  conducía 
lu  almas  á  los  íafieroos.  Sus  estatuas 
ge  creían  de  mal  augurio. 

Blaleza.  Femenino  anticuado. 
Maldad.  Q  La  abundancia  de  hierbas 
malas  que  perjudican  á  los  sembra- 
dos. \  La  espesura  que  forma  la  mu- 
chedumbre de  arbustos,  como  zarza- 
les, jarales,  etc. 

ETiyoLoaÍA.  Malo:  catalán,  maleta. 

Malíacer.  Activo  anticuado.  Obrar 
mal. 

Halfacíente.  Participio  activo  an- 
tieoado  de  malfacer.  Usábase  también 
como  sustantivo. 

HaUádado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Malhadado. 

Halfecha.  Femenino  anticuado. 
Mtldad,  crimen,  daño,  peijuicio. 

ErnioLOaÍA.  Malfecho. 

Halfecho.  Masculino  anticuado. 
Ualhbcho. 

Halfechor.  Masculino  anticuado. 
Malhbchob. 

Malfeita.  Femenino  anticuado. 
Malhecha. 

Blaifeitor.  Masculino  anticuado. 
Ualhbcuor. 

Halfetria. 
Hecho  malo,  maldad. 

EtihologÍa.  Mal/eeka. 

Ualfice.  Masculino  anticuado. 
\Uluad. 

Halgama.  Femenino.  Qnimiat, 
Ahaloaua. 

Halgastadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  una  manera  malgastada. 

EnuoLOofA.  Malgattada  y  el  sufijo 
idTerbial  meitU. 

Blalgastado,  da.  Participio  pasi- 
To  de  malgastar. 

BTiuoLoaÍA.  Mal0aitari  catalán, 
mlgaitat,  da. 

Malgastador,  ra.  Masculino  j  fe. 
meDÍno.  Bl  que  malgasta. 

^^moLooLk.  Ma^atíar:  catalán, 
i^algasíador,  a. 

Malgastar.  Activo.  Disipar  el  di- 
nero, gastándolo  en  cosas  malas  ó 
inútiles. 

ETOioLoaÍA.  Afal  j gastar:  catalán, 

Malgerente.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. El  que  se  conduce  mal. 

Halgranada.  Femenino  anticua- 
do. Granada,  por  la  fruta. 

Malhablado,  da.  Adjetivo.  Des- 
«wonzado  ó  atrevido  en  el  hablar. 

Malhablar.  Activo.  Hablar  mal; 
murmurar. 

Malhacer.  Activo.  Hacer  maL 

Malhadadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  malhadado. 

ETniOLOQÍA.  Malhadada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Malhadado,  da.  Adjetivo.  Infeliz, 
WMrriciado,  desventurado. 

ErníOLOQfA.  Mal  y  dado. 

Malhecho.  Masculino.  Acción  ma- 
«  o  fea,  n  Adjetivo  que  se  aplica  á  la 
persona  d«  cuerpo  mal  formado  ó  con- 
tnhecho. 

^Whechor,  ra.  Masculino  j  fe- 
nemno.  El  que  comete  algún  delito, 
7  especialmente,  el  que  loa  comete 
por  hábito. 


factor;  catalán  antiguo,  nutlfaytor; 
moderno,  malfaclor;  provenzal,  mai- 
faitor,  malfachor;  portugués,  maLj'ei- 
tor;  francés,  mal/atteur;  italiano,  mai^ 
faííore. 

Sinonimia.  Malhechor,  delincuen- 
te.— Ambas  voces  representan  al  hom- 
bre que  ha  ejecutado  una  mala  ac- 
ciún;  pero  la  primera  considera  la  ac- 
ción como  mala  en  sí  misma;  la  se- 

funda  la  considera  como  iufracciúa 
e  la  lej  ó  precepto  que  la  prohibe. 
La  voz  malhechor  se  usa  comun- 
mente con  referencia  á  aquellas  ac- 
ciones malas  que  se  oponen  al  buen 
orden  de  la  sociedad,  al  derecho  de 
los  ciudadanos,  á  la  tranquilidad  y 
buen  gobierno  del  Estado;  y  como  no 
hav  legislación  que  no  las  prohiba, 
todo  malhechor  delinque,  quebranta  la 
le^,  j  no  es  extraño  que  se  tome  in- 
distintamente una  voz  por  otra,  por- 
que las  dos  ideas  que  representan, 
aunque  diferentes,  es  difícil  que  se 
encuentren  separadas. 

Si  no  hubiera  leyes,  el  malhechor 
no  seria  delincuente.  En  tiempo  de  los 
antiguos  tiranos,  el  delincuente  pudo 
no  ser  malhechor.  (Hubbta.) 

Malherido,  da.  Adjetivo.  Herido 
de  gravedad. 

ETOáOLOQÍÁ..  Malherir:  catalán,  mal- 
feritf  da.  —  El  catalán  Mal/erit  es 
nombre  patronímico  v  muy  conocido 
en  la  historia  de  Cataluña:  los  Mal- 

FBRIT. 

Ualherir.  Activo.  Herir  grave- 
mente. 

EtiuolooÍa.  Mal  y  herir:  catalán, 
malferir. 

Halhetria.  Femenino  anticuado. 
Malpbtbía. 

Malhojo.  Masculino  anticuado.  £1 
desperdicio  6  deshecho  de  alguna  eosa 
que  se  arroja  por  inútil. 

«Bl  desperdicio,  follaje  6  deshecho 
que  se  arroja  6  echa  á  mal  de  alguna 
cosa,  especialmente  de  las  hierbas  y 
plantas.  Parece  que  se  dijo  asi  de 
cuasi  Mala  hoja**  (Acadskia,  Diccio- 
nario de  17$6.J 

Malhumorado,  da.  Masculino  y 
femenino.  El  que  tiene  malos  humó- 
rea.  I  El  que  está  de  mal  humor,  des- 
abrido ó  displicente. 

Etiuoloqía.  Mal  y  humorado,  for- 
ma adjetiva  de  humor:  catalán,  maí- 
humoraí,  da. 

Malica.  Masculino.  Mitología. 
Nombre  dado  á  Hércules  por  losna- 
bitantes  da  Anatolia. 

M  licia.  Femenino.  Maldad,  por 
el  vicio  ó  calidad  que  constituye  una 
cosa  mala.  ||  La  inclinación  á  lo  malo 
y  contrario  á  la  virtud.  |  La  perver- 
sidad del  que  peca  por  pura  maligni- 
dad; y  así  se  dice:  pecar  de  haucia.  || 
Cierta  solapa  y  bellaquería  con  que 
se  hace  ó  dice  alguna  cosa,  ocultando 
la  intención  con  que  se  procede,  Q  Fa- 
miliar. Sospecha  ó  recelo;  y  así  se 
dice:  tengo  mis  malicias  de  (^ue  esto 
no  sea  así.  |j  Interpretación  siniestra 
y  maliciosa,  propensión  á  pensar  mal; 

Íasí  se  dice:  esa  es  malicia  tuya.  || 
a  calidad  que  hace  alguna  cosa  per- 
judicial y  maligna;  y  asi  te  dice:  esta 


calentura  tiene  mucha  uauciju  |  Pe- 
netración, sutileza,  sagacidad;  y  así 
se  dice:  este  niño  tiene  mucha  mali- 
cia, y  Anticuado.  Palabra  satírica, 
sentencia  picante  y  ofensiva.  ||  Adn-^ 

QUB    UALICIA  OSCURiEZCA  VEBDAD,  NO 

LA  PUEDB  APAGAR.  Refrán  que  advier- 
te que,  aunque  la  malicia  ó  engaño 
logren  encubrir  la  verdad,  no  pueden 
jamás  ocultarla  tanto,  que  al  fin  no 
llegue  á  descubrirse. 

ETiMOLoaÍA.  Mala:  latín,  m&U(ta; 
italiano,  maliüa;  francés,  malice;^ta- 
venzal,  malicia,  maliisa;  catalán,  ma- 
licia; burguifión,  maglice. 

Haliciador,  ra.  Masculino  j'  fe- 
menino. El  que  malicia. 

Maliciamiento.  Masculino*  Acto 
ó  efecto  de  maliciar  o  maliciarse. 

Maliciar.  Activo.  Recelar,  sospe- 
char, presumir  algo  con  malicia. 
Usase  también  como  recíproco.  \  Ma- 
leas. 

ETiuoLoaÍA.  Malicia:  catalán,  ota/t- 
ciar;  italiano,  malitiare. 

Maliciarse.  Recíproco.  Entrar  en 
sospechas  de  algo. 

Maliciosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  malicia. 

Etimolooía.  Malicióla  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  maliíioiii  ita- 
liano, malitiotamentei  fitancés,  mali- 
cieueement;  provenzal,  «MÍtc^oMsiM; 
catalán,  maacioíament, 

Maliciosico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta. 
Adjetivos  fámiliares  diminutivos  de 
malicioso  y  maliciosa. 

Etimología.  MaUciosoi  catalán,  mth 
liciosei,  a. 

Malicioso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
por  malicia  echa  las  cosas  á  mala 
parte.  |  Lo  que  contiene  malicia.  ||  Se 
dice  con  mucha  frecuencia  de  las  ca- 
ballerías: ca&alli  MAUCioso;  muía  ma- 
liciosa. 

Etimolooía.  Malicia:  latín,  mdtiíid- 
sus;  italiano,  malizioso;  francés,  maii- 
cieux;  pruvenzal,  malicitís;  catalán, 
maliciós,  a;  picardo,  maliekieux. 

Málico,  ca.  Adjetivo.  Concernien- 
te á  la  manzana.  |  Acido  hálico.  (¿uír- 
mica.  Acido  que  existe  en  la  manza- 
na, llamado  sucesivamente  ácido  «o- 
lusiOf  ácido  jKÍmico,  ácido  stfrbicp,  | 
Acido  háugo  inactivo.  Acido  com- 
puesto, semejante  al  ácido  mXlico; 
pero  diferenciándose  de  él  en  que  no 
tiene  la  facultad  relativa  sobre  la 
luz. 

Etimolooía.  Latía  mSlumt  la  man- 
zana: francés,  malique. 

Malico,  ca,  lio,  Ua,  to,  ta.  Adje- 
tivos diminutivos  de  malo  y  mala. 

Malicorum.  Masculino.  Nombre 
dado  á  la  corteza  de  la  granada.  (Ca- 

BALLBBO.) 

Etimología.  Latín  maKdírtnm;  de 
mali,  genitivo  de  málum,  manzana,  y 
c8rium,  cuero;  «cuero  de  manzana  y 
de  todo  género  de  fruta.>  (Plinio.) 

SentiaoetimoUgico. — Los  latinos  lla- 
maban maHcoríum,  no  á  la  corteza.de 
la  granada,  sino  á  la  del  granado. 

Maliello,  Ha.  Adjetivo  anticuado 
diminutivo  de  malo. 

Malifero,  ra.  Adjetivo.  Que  lleva 
ó  produce  manzanas. 
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JÍTUiOLoaU.  Latía  malim,  manza- 
na, y  /«Tí,  llevar. 

Maliforme.  Adjetivo.  Soíánica.  En 
forma  ó  apariencia  de  manzana. 

BtuiolooU.  Latín  mSÍam,  manza- 
na, j /orna. 

Malignamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  malignidad. 

EriuoLoaÍA.  Maligna  ^  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente:  latín,  maligne;  italia- 
no, malignamente;  francés,  naligne- 
ment;  provenzal,  nuUgnamen;  catalán^ 
maliúnament. 

Malignante.  Participio  activo  de 
maligfaar.  Lo  que  malígaa. 

Malignar.  Activo.  Viciar,  inficio- 
nar. U  Metáfora.  Hacer  mala  alguna 
cosa.  {|  Anticuado.  Poner  mal  ó  des- 
acreditar á  alguno  con  otros.  |j  Recí- 
proco. Corromperse,  empeorarse. 

EtimoloqU.  Latín  malignare  j  «á- 
lignari,  en  san  Jerónimo,  forma  ver- 
bal da  9^l^n%$t  maligno:  italiano, 
malMitare. 

Malignidad.  Femenino.  Propen- 
sión del  tínimo  á  pensar  ú  obrar  mal. 
g  Cierta  calidad  que  constituye  noci- 
vas algunas  cosas;  y  así  se  dice:  la 
MALiOMiDAD  de  la  calentura,  etc. 

Etimología.  Maligno:  latín,  mUlig- 
niías;  italiano,  maligniiá:  francés,  mon 
lignite';  provenzal  y  catalán,  malig- 
niíaí. 

Maligno,  na.  Adjetivo.  El  propen- 
so á  pensar,  ú  obrar  mal.  U  Metáfora. 
Lo  que  es  malo,  perjudicial  6  nocivo. 

EtihOlooÍa.  1.  Sánscrito,  malinaSf 
del  verbo  mo/,  marchitar.  (Eichofp.) 

2.  Latín  mSUgHtu,  contracción  de 
mStíg  "ñus,  mal  género,  mala  cosa.  (Da 
MiauBL  y  Morante.) 

3.  El  tema  ynus  de  maltgnvSt  como 
el  de  beniffnus,  representa  atnííus,  en- 
gendrado. Maligno  equivale  á  mal  en- 
gendrado ó  nacido:  mSiiginttuti  ita- 
liano, maligno;  francés,  «m/m,  «o- 
ligne;  eatalan,  maligne,  a. 

Sinonimia.  Maligno,  malo,  malvado, 
malicioso.  Todos  cuatro  indican  dis- 
posición a  hacer  daño. 

El  maligno  lo  es  á  sangre  frfa;  as- 
tuto cuando  hace  daño:  para  estar  a 
salvo  de  sas  malas  mafias  conviene 
desconfiar  de  él. 

El  malo  lo  es  por  earáeter  y  se  des- 
cubre á  ai  mismo;  cuando  daña  se  sa- 
tisface su  pasión:  para  no  temerle 
tanto,  se  procura  no  ofenderle. 

El  malvado  lo  es  por  temperamento 
y  es  muy  peligroso:  cuando  hace  da- 
ño, sigue  en  ello  su  inclinación;  para 
librarse  de  él  lo  mejor  es  huirle. 

El  malicioso  lo  es  por  capricho;  y  si 
hace  daño,  es  de  rabia;  para  oontenep 
le,  lo  mejor  es  ceder. 

El  amor  es  un  dios  maligno  qae  se 
burla  de  sus  adoradores. 

El  cobarde  hace  del  malo  cuando  no 
tiene  enemigos  que  combatir. 

Los  hombres  son  á  veces  más  mal^ 
vados  que  las  mujeres;  pero  éstas 
siempre  son  más  malidotoi  qae  los 
hombres. 

En  el  maliwio  hay  fiicilidad  y  as- 
tucia, poca  audacia  y  ninguna  acti- 
vidad. 

fii  maligno  sólo  quiere  ocasionar 


penas  leves  y  no  grandes  males;  á 
veces  quiere  darse  únicamente  cierta 
superioridad  sobre  los  demás  á  quien 
incomoda;  se  contenta  más  bien  con 

Soder  hacei  el  mal  que  con  el  gusto 
e  hacerlo. 

En  el  Maligno  hay  más  consecuen- 
cia, más  profundidad,  más  disimulo 
y  más  actividad  que  en  el  malicioso. 

El  maligno  no  es  tan  duro  ni  atroz 
como  el  malvado:  hará  derramar  lá- 

f grimas;  pero  tal  vez  se  enternecerá  si 
as  ve  correr. 

El  sustantivo  malignidad  tiene  mu- 
cha mayor  fuerza  que  el  adjetivo  ma- 
ligno. 

Muchas  veces  se  permite  á  los  ni- 
ños ser  malinos;  pero  nunca  la  malig- 
nidad, sea  la  que  se  quiera,  por  ser 
ésta  el  estado  de  un  alma  que,  per- 
diendo ya  el  instinto  da  la  benevolen- 
cia, desea  la  desdicha  de  sus  sema- 
jantes,  y  aun  se  ffoza  en  ella. 

Se  les  disimula  á  los  niños  el  ser 
maliciosos,  y  á  veces  se  ex.tiende  esta 
condescendencia  hasta  estimularlos  á 
cierta  malicia;  porque  no  teniendo 
ésta  nada  de  criminal,  supone  cierto 
germen  de  talento,  de  que  en  adelan- 
te puede  sacarse  buen  partido;  sin 
embargo,  esta  indulgencia  puede  ser 
peligrosa;  la  astucia  que  supone  la 
malicia,  va  insensiblemente  dispo- 
niendo á  la  malignidad,  y  de  ser  no- 
ligno  á  ser  malvado  dista  &  veoes  muy 
poco.  (March.) 

Maliki.  Masculino.  Mahometismo, 
Uno  de  los  cuatro  ritos  ortodoxos  de 
la  religión  musulmana,  fundado  por 
un  árabe  llamado  Malek  ó  Malik, 

Malikitas.  Masculino  plural.  Ma- 
hometismo. Partidarios  del  rito  ma^tAt, 
una  de  las  cuatro  fracciones  ortodoxas 
de  los  musulmanes.  Pertenecían  á  la 
secta  sunnita.  También  se  llaman 
maUkiias, 

Malilla.  Femenino.  En  algunos 
juegos  de  naipes,  la  segunda  carta 
del  estuche,  superior  á  todas  menos  á 
la  espadilla,  y  en  otros,  la  de  más  va- 
lor en  su  palo  respectivo:  en  el  primer 
caso,  la  MAULLA  es  el  siete  de  oros  y 
el  de  copas,  y  el  dos  de  espadas  y  el 
de  bastos;  y  en  el  segundo,  el  nueve 
de  cada  uno  de  los  cuatro  palos  de  la 
baraja.  |¡  Juego  de  naipes  en  que  los 
nueves  son  las  matjllas,  que  se  juega 
comunmente  entre  cuatro,  repartien- 
do toda  la  baraja,  y  en  el  cual  hay 
cada  mano  un  palo  de  triunfo,  que  es 
el  de  la  última  carta. 

EtiuologÍa.  Mala. 

Malillo,  Ua.  Adjetivo  diminutivo 
de  malo. 

Malimbo.  Masculino.  Ormtokgia, 
Género  de  gorriones. 

Malina.  Femenino.  Bl  reflujo  del 
mar  en  la  marea  baja  ó  menguante 
diaria  de  sus  aguas. 

EtiholooÍa.  Francés  matine,  del 
latín  malina,  marea  grande,  lo  con- 
trario de  ledo,  ledona,  marea  pequeña. 
(QuiCHXBAT,  Áddenda.) 

Malintendonadameiite.  Adver- 
bio de  modo.  Con  mala  intención. 

EriHOLoafA.  MalintgncvmMUk  j  el 
su^o  adverbial  »ent«< 


Malintencionado,  da.  Adjetivo. 
El  que  tiene  mala  intención. 

ETiMOLoaü,.  Mai  é  intencionado:  ca- 
talán, malintencionat,  da. 

Malio.  Masculino.  &eografÍa.  Cabo 
Malío  ó  de  San  Angel;  promontorio 
del  Peloponeso.  (Virgilio.) 

Etimolooía.  Latín  Matea, 

M  a  1  i  o  lo .  Masculino  anticuado. 
Majuelo,  por  cepa  nueva. 

Malisimamente.  Adverbio  de  mo- 
do superlativo  de  malamente. 

Madisimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  malo. 

Malito,  ta.  Adjetivo  diminutivo 
de  malo. 

Maliyé-calemi.  Masoulino,  Bit- 
toria.  Cancillería  del  departamento 
do  Hacienda,  en  Constan  ti  nopla. 

Malknt.  Masculino.  Costnmhret 
Flagelación  usada  por  loa  judíos  mo- 
demob.  Se  practica  con  un  vergajo 
de  buey,  por  un  individuo  que  recita 
tres  veces  las  trece  palabras  que  en- 
tran en  el  versículo  38  del  salmo  78, 
y  que  aplica  un  golpe  al  pronunciar 
cada  palabra. 

Malmandado,  da.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  no  obedece,  6  naca 
las  cosas  de  mala  gana. 

ETiuoLoaÍA.  Mal  y  mandadot  cata- 
lán, malmanat,  da. 

Malmeter.  Activo.  Malbaratar, 
malgastar.  Q  Inclinar,  inducir  á  al- 
guno á  hacer  cosas  malas.  |  MaLqtna- 

TAB. 

ExiHOLoaU.  MiU  y  nutert  catalán, 

malmétrer. 

Malmirado,  da.  Adjetivo.  Mal- 
quisto, desconceptuado.  |  Descortés, 

inconsiderado. 

Btiuolooía.  Mal  j  mirados  catalán, 
malmirat,  da. 

Malo,  la.  Adjetivo.  Lo  que  carece 
de  la  bondad  que  debe  tener  según 
su  naturaleza  ó  destino.  j|  Dañoso  ó 
nocivo  á  la  salud.  Q  Lo  que  se  opone 
á  la  razón  ó  á  la  ley.  |  Él  que  es  de 
MALA  vida  y  costumbres.  |  Enfermo. 

Q  DiFicuLToso;y  así  se  dice:  Fulano  es 
UALo  de  servir;  este  verse  es  halo  de 
entender.  Q  Desagradable,  molesto;  y 
asi  se  dice:  ¡qué  rato  tan  halo!,  ¡qué 
MALA  vecindad!  D  Familiar.  Travieso, 
inquieto,  enredador.  ||  Dicese  comun- 
mente de  los  muchachos.  |  Familiar. 
Bellaco,  malicioso.  Q  Deslucido,  dete- 
riorado; y  así  se  dice:  esto  vestido 
está  ya  muy  halo.  ¡  Usado  con  el  ar- 
tículo neutro  lo  v  el  verbo  ser,  signi- 
fica lo  que  puede  ofrecer  dificultad  ó 
ser  obstáculo  para  algún  fin;  y  asi  se 
dice:  vo  bien  hiciera  tal  6  cual  cosa, 
pero  lo  MALO  es  que  no  me  lo  han  de 
agradecer.  |  Usado  como  interjección 
sirve  para  reprobar  alguna  cosa,  ó 
para  signiScar  qae  ocurre  inoportu- 
namente, infunde  sospechas  ó  es  con- 
traria á  un  fin  determinado.  |  Masca- 
lino.  El  malo.  El  demonio.  Se  usa 
comunmente  en  plural.  Q  Andar  á  ha- 
las. Frase  familiar.  Andar  dos  ó  más 
personas  desavenidas  6  enemistadas. 

Q  El  iulo  sismprb  nansa  emiSo.  Re* 
frán  que  advierte  que  el  malo  recela 
siempre  de  los  demás,  temiendo  que 
sean  como  éL  |  Ebtám  ob  ualu.  fn- 


Digitized  by  Google 


MALO 


MALQ 


MALT  603 


se  familiar.  Bstar  desgraciado,  «spe- 
cialmente  en  el  juego.  H  ^lo  vendrá 
qas  BÜ8N0  MB  HA.BÁ.  Refrán  que  ad- 
vierte que  tales  pergeñas  6  cosas  que 
hojr  se  tienen  por  malas,  pueden  ma- 
ñanm  estimarse  de  distinta  manera, 
comparadas  con  otras  peores.  |  Vbnib 
DB  1C&X.&S.  Frase  famuiar.  Venir  eon 
mala  intención. 

Etiholooía..  1.  Sánscrito 

(mal  j  mial),  marchitar;  malan,  man- 
cha: griego  [icXav,  [jaXSvoí  (melan,  me- 
lenos), manchado,  negro;  latín,  m&- 
lus,  malo,  feo,  deforme;  alemán,  MMÍ; 
italiano  y  catalán,  malo. 

2.  Ea  el  sentido  de  doliente  ó  de 
enfermo,  el  catalán  tiene  malall,  ma- 
lo; malaltla,  enfermedad;  malalíir,  en- 
fermar; malalíU,  ta,  enfermizo:  fran- 
cés, malade,  enfermo;  italiano,  amma- 
lato, 

SiNONiHXA.  Mato  (hombre),  mali^ 
MO,  maiieioso,  malvado,  perverso.  El 
hombre  malo  es  el  de  mala  vida  v  cos- 
tumbres; el  malino  es  el  qae  abriga 
intenciones  maíeficas;  el  malicioso,  el 
que  piensa  mal  de  todos,  j  echa  á 
mala  parte  las  acciones  ajenas;  el  mal- 
vado es  el  que  comete  crímenes;  el 
perverto  es  el  malvado  en  grado  super- 
lativo. Lo  que  predomina  en  el  ca- 
rácter del  malo  es  el  hábito  de  infrin- 
gir las  reglas  de  la  bondad  j  de  la 
justicia;  en  el  del  maligno,  el  goce  del 
mal  ajeno;  en  el  del  malicioso,  e\  rece- 
lo j  la  suspicacia;  en  el  del  malvado^ 
la  propensión  á  todo  lo  que  la  lej 

Srohibe;  en  el  del  percerso,  la  unión 
e  los  extravíos,  del  corazón  j  de 
los  yerros  del  entendimiento.  (Mo- 

BA.) 

Malobatro.  Masculino.  Botánica. 
Axbol  del  cual  sacan  los  indios  un 
ae«ite  para  hacer  perfumes. 

BtiholoqÍa.  MalabaUrum. 

Halófora.  Adjetivo.  Mitología.  So- 
brenombre d0  Geres,  considerada  co- 
mo protectora  de  los  rebaños. 

BtimolooÍa..  Griego  (laXóí  (malós), 
Tallado^  j  fopóí  (pAorós),  portador: 
portadora  de  animales  lanudos,  pro- 
tectora de  rebaños, 

Halogradamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  malogrado. 

BTiuoLoafA.  Malograda  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Halc^ado,  da.  Adjetivo.  Que  se 
desgracia;  que  muere  prematuramen- 
te. 

Etxholoo<a..  Malograr:  catalán, 
míLl~lafrat,  da. 

Halogramiento.  Masculino.  Ma- 

LOOBO. 

MaloRrar.  Activo.  Perder,  no  apro- 
vechar alguna  cosa;  como  la  ocasión, 
el  tiempo,  etc.  |  Recíproco.  Frustrar- 
se lo  que  se  pretendía.  Comunmente 
se  dice  que  se  MAi/)aRAN  los  jóvenes, 
cuando  Ta  muerte  frustra  las  buenas 
esperanzas  que  daban  de  sus  adelan- 
tamientos. 

ETiMOLOaÍA.  Malogro:  catalán,  mal- 
Ugrar. 

Malograrse.  Recíproco.  Frustrarse 
lo  que  se  preteadift.  \  Desgraciarse  las 
penooa». 


Malogro.  Masculino.  £1  efecto  de 
malograrse  alguna  cosa. 

Etimología.  Mal  y  logro:  catalán, 
mal-logru. 

Malqja.  Femenino  americano.  £1 
forraje  de  maíz  verde  que  se  da  á  las 
bestias. 

Malopa.  Femenino.  Botánica.  Ge- 
nero de  plantas  malváceas. 

Malora.  Femenino.  Botánica.  Es- 
pecie de  palmera  de  Madagascar. 

Malparadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  malparado. 

ETWOLOOfA.  Malparada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Malparado,  da.  Adjetivo.  El  que 
ó  lo  que  ha  sufrido  notable  menosca- 
bo en  cualquiera  línea. 

Etimología.  Malparar:  italiano, 
malparato;  catalán,  malparaí,  da. 

Halparanza.  Femenino  anticua- 
do. El  menoscabo  de  alguna  cosa,  ó 
el  mal  estado  á  que  se  reduce. 

Malparar.  Activo  anticuado.  BiUl- 
tratar,  poner  en  mal  estado. 

Etimología.  Mal  y  parar:  catalán, 
maloarar. 

Malparida.  Femenino.  La  mujer 
que  há  poco  que  malparió  ó  abortó. 

Etimología.  Ma^iarido:  catalán, 
malparida. 

Malparir.  Activo.  Abortar. 

Etimología.  Mal  j  parir:  catalán, 
malparir. 

Malparto,  Masculino.  Aborto. 

Etimología.  Malparir:  catalán, 
malparí. 

Malpigia.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  vivaces,  que  sirve 
de  tipo  á  las  malpigiáceas. 

EtiuolooÍa.  Malpighi,  botánico  j 
anatómico  italiano,  que  vivió  en  el 
siglo  xvii:  francés,  malpighie. 

Malpigiáceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Parecido  i  la  malpigia.  I  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóneas.  En  el 
sistema  de  Jussieu,  familia  de  plan- 
tas que  comprende  árboles  j  arbus- 
tos con  cáliz  de  una  sola  pieza. 

Etimología,  Malpigia:  francés, 
malpigkiaee'es. 

Malpigineo,  nea.  Adjetivo.  Mal- 
pío  iáceo. 

Ualplaqué.  Masculino.  Mármol  de 
fondo  rojizo  ondulado  de  gris, 

Malpola.  Femenino.  Nombre  es- 
pecífico de  una  culebra  de  América. 

Malquerencia.  Femenino.  Odio  j 
mala  voluntad. 

Etiholooía.  Malgiurgr, 

Maiquerenaa.  Femenino  anticua- 
do. Malqubrbnoa. 

Malquerer.  Aetiro  anticuado. 
Aborrecer,  tener  odio  á  alguno. 

BmiOLOGÍA.  Mal  yquerer, 

Malmieriente.  Participio  activo 
anticuado  de  malquerer.  El  que  quie- 
re mal  á  otro. 

Malquistado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  malquistar. 

Etimología.  Malquistar:  catalán, 
malouistat,  da. 

Malquistador,  ra.  Masculino  j 
femenino.  El  que  malquista. 

Malquistamiento .  Masculino. 
Acto  ó  efecto  de  malquistar  6  mal- 
quistarse. 


Malquistar.  Activo.  Poner  á  una 
ersona  mal  eon  otra  ¿  otras;  7  asi  se 
ice:  le  malquistaron  con  el  minis- 
tro. Se  usa  también  como  recíproco. 

Etimología.  Malguití«:  cacalin, 
ma^uistar,  malguisíarse, 

MaUrnisto,  ta.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  está  mal  con  otra  ú  otras 
personas. 

Etimología.  Mal  j  quisto:  catalán, 
malguist,  a. 

Malrotador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  malrota. 

Malrotamiento.  Masculino.  Acto 
ó  efecto  de  malrotar. 

Malrotar.  Activo.  Disipar,  des- 
truir, malgastar  la  hacienda. 

Malsano,  na.  Adjetivo,  Dañoso  á 
la  salud,  Q  Enfermizo,  de  salud  que- 
brada. 

Etimología.  Mal  j  sano:  latín, 
lisanus,  loco,  sin  juicio;  de  milé,  mal, 
y  sanns,  sano;  francés,  MoZraMi;  italia- 
no, malsanOf  loco. 

Malsín.  Masculino.  £1  que  habla 
mal  de  otro. 

Etimología.  De  una  voz  hebrea  que 
significa  acusador  ó  denunciador  (Doc- 
tor Rosal). — Malsín;  quia  malut,  en 
latín  y  en  griego  sgcophanta,  el  que 
de  secreto  avisa  á  la  justicia  de  algu- 
nos delitos  con  mala  intención,  y  por 
su  propio  interés;  y  hacer  este  oficio 
se  llama  malsinar.  (Covarrubus.) — 
Por  malsín  entendemos  hojr  maldi- 
ciente, el  que  habla  mal  de  otro. — 
Malsinar  (hablar  mal  de  alguno  ó  de 
alguna  cosa).  Malsinidad  y  malsinería 
(la  acción  y  efecto  de  malsinar)  son 
hov  anticuados.  (Monlad.) 

Malsinar,  Activo  anticuado.  Ha- 
blar mal  de  alguno  ó  de  alguna  cosa. 

Malsindad.  Femenino  anticuado. 
La  acción  y  efecto  de  mabinar. 

Malsinería.  Femenino  anticuado. 
Malsindad. 

Malsonante.  Participio  activo  an- 
ticuado  de  malsonar.  Lo  que  suena 
mal.  B  Adjetivo.  Se  aplica  á  la  doctri- 
na que  ofende  los  oídos  de  personas 
piadosas  ú  honestas. 

Etimología.  Malsonar:  catalán, 
maisonaní;  francés,  malsonnant. 

Sinonimia.  Malsonante,  disonante. 
Malsonante  es  lo  que  absolutamente 
suena  mal. 

Disonante  es  lo  que  sale  del  tono  ge- 
neral, lo  que  desafina,  lo  que  discre- 
pa; mejor  dicho,  lo  que  discorde. 

Lo  malsonante  daña  al  oído. 

Lo  disonante  daña  i  la  orquesta. 

Lo  primero  es  contrario  á  la  melo- 
día. 

Lo  seguiido  ea  eontrario  i  Is  armo- 
nía. 

Malsonar.  Neutro  anticuado.  Ha- 
cer mal  sonido  ó  desagradable. 
Malsufr-ido,  da.  Adjetivo.  El  que 

tiene  poco  sufrimiento. 

Etimología.  Mal  y  sufrido:  catalán, 
malsufert,  a. 

Malta.  Femenino.  Substancia  blan- 
da y  glutinosa  en  el  verano,  que  se 
endurece  con  el  frío,  de  un  olor  seme- 
jante al  alquitrán,  la  cual  se  encuen- 
tra en  Francia,  en  Suiza,  Baviera,  en 
TransUvania  y  otros  pontos.  Es  ms- 
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nos  líquida  que  el  petróleo  y  se  llama 
tambiea  alquitrán  miaeial  6  pissaa- 
falto,  (Legoaiu,nt,  Littbé.) 

EtiuolooIa..  Griego  \ul>Ah  (máltka): 
latÍD,  maitha,  betún  de  pez  mezclado 
con  cera  (Fbsto);  masa  de  cal,  sebo, 
ceuiza  y  otros  io^redientes  para  las 

fiacedes  ó  suelos  (Paludio)»  cieao  del 
ago  samosatease  de  Comageaa,  be- 
tún, asfalto.  (Plinio.) 

Malta  (ISLA.  DB).  Femenino.  Geo- 
grafía. Isla  dei  mar  da  Africa;  I107, 
eolonia  de  Inglaterra. 

EtiuolooU.  Latín  MeUta,  «•  (Ci- 
cerón.) 

Malta  (oBDBN  db). — Reseña  kittéri- 
ca. — 1.  Orden  de  caballería,  ijue  par- 
ticipaba de  los  caracteres  religioso  j 
militar,  eu/o  origen  se  remonta  u 
tiempo  de  las  cruzadas. 

2.  A  mediados  del  siglo  zx,  los  co- 
merciantes de  Amalfi  ootarieron  del 
califa  de  Egipto  el  permiso  necesario 
para  fundaren  Jerusalén  un  hospital, 
que  dedicaron  á  san  Juan,  donde  se 
recibía  á  los  peres^rinos  que  iban  á 
visitar  los  Santos  Lugares. 

3.  Pedro  Gerard,  da  la  pequeña  isla 
de  Martignes,  en  Provenza,  fué  el  jefe 
de  esta  piadosa  institución,  con  ei  tí- 
tulo de  Maestre  del  Hospital. 

4.  üajo  los  auspicios  de  Godofredo 
de  BouilIÓQ  j  de  sus  sucesores,  los 
comerciantes  de  Amalñ  se  constitu' 
jeron  en  una  orden  religiosa,  eujos 
miembros  se  llamaron  hospUaíarios, 

5.  Los  estatutos  de  la  orden  no  fue- 
ron, sin  embargo,  regularizados  defí- 
nitivamente  hasta  el  afio  1113,  por 
una  bola  del  papa  Pascual  II. 

6.  Bn  ellos  se  imponía  á  los  reli- 
iosos,  además  de  los  votos  acostom- 
rados  de  obediencia,  pobreza  7  cas- 
tidad, el  de  albergar,  mantener  j  de- 
fender á  los  peregrinos. 

7.  De  aquí  se  deduce  que  la  asis- 
tencia que  les  debían  prestar  los  hos- 
pitalarios no  podía  ser  puramente  pa- 
siva; j  en  efecto,  pronto  les  fué  preci- 
so tomar  las  armas  7,  á  la  Tes  que  re- 
ligiosos, ser  guerreros. 

8.  Rechazados  de  la  Tierra  Santa, 
que  fueron  los  últimos  en  abandonar, 
se  retiraron  sucesivamente  á  Margat, 
á  San  Juan  de  Acre,  á  Limísso,  á  Chi- 
pre, j  por  fin,  &  Rodas  (1310),  que 
defeudieroa  valerosamente  más  de  diez 
años  contra  los  ataques  de  los  sarra- 
cenos. 

9.  Bajo  el  maestrazgo  de  Juan  de 
Lastic,  rechazaron  el  primer  ataque 
de  los  turcos  otomanos,  en  1455. 

10.  Pedro  de  Aubussón  resistió, 
también  con  feliz  éxito,  á  la  armada 
de  Mahomet  II,  en  1480. 

11.  En  1582,  los  caballeros  de  Ro- 
das, atacados  por  Solimán  el  Magni- 
fico, se  vieron  obligados  á  ceder  á  la 
superioridad  del  número.  Cuatro  mil 
abandonaron  la  isla,  bajo  la  conducta 
del  gran  maestre,  Vílliers  de  l'Ile- 
Adam;  j,  después  de  andar  errantes 
por  Candía  j  Sicilia,  fueron  á  esta- 
blecerse á  la  isla  de  Málta,  que  Cap* 
loa  V  les  cedió,  j  que  Ueg^  á  ser  la 
sede  definitÍTa  de  la  orden,  en  1530. 

12.  De  noeTo,  en  1565,  faeron  ata- 


cados por  loa  turcos;  pero  los  rechazó 
valerosamente  el  gran  maestre  de  la 
orden,  Juan  de  la  Valette. 

13.  Los  caballeros  conservaron  la 
isla  de  Malta,  hasta  el  año  1798,  épo- 
ca en  que  Bonaparte,  á  sa  paso  para 
Egipto,  se  la  conquistó,  j  puso  fin  á 
su  eiistencia  política. 

14.  La  historia  de  los  caballeros  de 
Maltá  es  desde  entonces  paramente 
religiosa. 

15.  El emperadordeRusia, Pablo I, 
que  se  había  declarado  protector  de  la 
orden,  fué  nombrado  gran  maestre; 
pero  de  nada  sirvió  esto,  pues  la  or- 
den había  muerto  en  su  razón  de  ser. 

16.  Los  miembros  de  la 'orden  db 
Malta  estaban  divididos  en  tres  cla- 
ses. Los  caballeros  debían  ser  nobles. 
Los  capellanes  j  sirvientes  de  armas 
necesitaban  probar  solemnemente  que 
descendían  de  personas  honradas,  j 
que  no  se  dedicaban  á  artes  y  profe- 
siones mecánicas  ó  viles. 

17.  Los  aspirantes  tomaban  el  tí- 
tulo de  donados  ó  semicrucef;  7  el  gran 
maestre,  que  era  elegido  por  los  caba- 
lleros de  la  orden,  los  de j^rait  maes- 
tre del  sanio  hospital  de  &tn  Juan  de 
Jerusalén  y  guardián  del  ejército  de 
Jesucristo. 

18.  Kl  gran  maestre  residía  en  la 
Ciíé-Valetíe,  j  su  sueldo  era  próxi- 
mamente de  unos  dos  millones  de 
pesetas. 

19.  La  orden  no  estaba  sometida  á 
la  Santa  Sede  más  que  para  las  mate- 
rias de  dogma. 

20.  Los  caballeros  se  denominaban 
jnannitas,  hospiíalarioi  6  caballeros  de 
Sa»  Juan  de  Jerusalén,  hasta  que  fue- 
ron á  Rodas.  Entonces  tomaron  el 
nombre  de  caballeros  de  Rodas;  y  pos- 
teriormente, el  de  caballeros  de  Malta. 

21.  La  orden  se  componía  de  ocho 
lenguas  ó  naciones,  á  saber:  Provenza, 
Auvernia,  Francia,  Italia,  Aragón, 
Alemania,  Castilla  é  Inglaterra;  j 
cada  una  tenia  su  jefe  en  Malta,  que 
se  llamaba  pilier  6  bailíó  conventual. 

22.  (Tada  lengua  estaba  subdividída 
en  bailiajet  ó  b»littios;  j  éstos,  en 
comiendas. 

23.  Bl  pilier  6  bailío  conventual, 
que  era  el  primer  dignatario  de  cada 
lengua,  tenia  un  título  y  ciertas  atri- 
buciones especiales:  en  Provenza  se 
llamaba  ^ra»  comendador;  en  Auver- 
nia, mariscal;  en  Francia,  ^ro»  Ao^í- 
íalario;  en  Italia,  almirante;  en  Ara- 
gón, gran  conservador;  en  Castilla, 
gran  canciller:  en  Alemania,  yron  bai- 
lío; j  en  Anglo-Cavavoise,  gran  copo- 
lier.  Es  de  advertir  que  esta  última 
lengua  sustituyó  á  la  de  Inglaterra 
cuando  tuvo  lugar  el  cisma  de  Enri- 
que VIII. 

24.  La  Reforma  quitó  á  la  orden 
los  grandes  prioratos  de  Snecia  y  Di- 
namarca. 

25.  Los  miembros  de  la  orden  db 
Malta,  al  establecerse  ésta,  llevaban 
túnica  y  manto  negro;  y  en  la  fie- 
rra, una  cota  de  armas  roja.  Estas 
vestiduras  estaban  adornadas,  en  el 
lado  izquierdo,  con  una  cruz  blanca 
de  ocho  puntas. 


36.  Después  de  muchos  años,  la  or- 
den fuÓ  reconstituida  en  los  Estados 
pontificios.  La  sede,  establecida  pri- 
mero en  Catania  (Sicilia),  fué  trasla- 
dada á  Ferrara  (1826)  y  á  Roma 
(1834),  que  es  la  residencia  habitual 
del  gran  maestre,  jefe  de  la  orden»  y 
de  su  consejo. 

27.  La  ORDEN  db  Malta  tiene  un 
agente  diplomático,  reconocido,  en 
Viena,  cerca  de  la  corte  de  Austria, 
y  contaba  en  1879  con  cuatro  gran- 
des prioratos:  1.*,  el  de  Roma,  donde 
el  titular  es  un  cardenal,  nombrado 
siempre  por  el  Papa;  2.%  el  de  Lom- 
bardia  y  Venecia;  3.*,  el  de  las  Dos 
Sicilias;  y  4.',  el  de  Bohemia. 

28.  El  rej  de  Prusia,  que  pose^  en 
sus  Estados  el  bailiato— protestante 
después  de  U  Reforma — de  Brande- 
burgo,  le  suprimió  en  1811;  pero  al 
año  siguiente  instituyó  en  sus  Esta- 
dos la  orden  de  San  Juan,  siendo  su 
soberano  protector  y  el  que  debía 
nombrar  el  gran  maestre  y  los  caba- 
lleros. Nada  hay  de  común,  esto  no 
obstante,  entre  la  orden  de  San  Juan 
de  Prusia  y  la  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén. 

29.  Creemos  oportuno  terminar  es- 
ta reseña  histórica  de  la  obdbh  db  Mal- 
ta publicando  la 

USTA  DB  SUS  GBANDBS  HABSTBBS 


/.  B»  Palestina 

Pedro  (Hrard  de  Martignes.  .  1099 

Raimundo  de  Pny   IllS 

Attger  ú  Otteger  de  Balben..  .  1160 
Gilberto  dn  Saly,  6  (rerberto 

deAssali   1163 

Gastus  ó  Castus   1170 

Joubert  Ó  Jorbert  de  Syria. .  ,  1173 

Rouger  de  Moulins.   1177 

Garnier  de  Syria   1187 

Ermangardo  Daps   1191 

Godofredo  de  Dnisson   1192 

Alfonso  de  Portugal   1194 

Géoffroy  le  Rat.   1204 

Guerin  de  Montaigú.  .....  1208 

Bertrand  de  Texis   1230 

Petro  de  Villebride.   1241 

Guillermo  de  Gháteau-neut  .  1244 

Hugo  de  Revel   1259 

Nicolás  de  Lorgue.   1278 

II,  Su  Chipre 

Joan  de  Tilliera.   1288 

OdóndePins   1294 

(xuillermo  de  Villaret.  ....  1300 

IJL  En  Rodas 

Foulques  de  Villaret   1307 

Helióo  de  Villeneuve   1319 

Dieudonné  de  Gozón   1345 

Pedro  de  Corneillau.   1353 

Ro^er  de  Pins   1355 

Raimundo  Beranger.   1365 

Roberto  de  Juillac   1374 

Juan  Fernández  de  Heredia.  .  1376 

Filiberto  de  Naillae.   1397 

Antonio  Flavián   1421 

JuanBouparde  Lastic  .  .  ■  1437 

Jacobo  de  Milly   1454 

Pedro  Raimundo  Zacosta..  .  •  1461 

Juan  Bautista  de  los  Ursinos..  1464 

Pedro  de  Aubosson   1476 

Bmeñ  d'Amboise.   1503 
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Gai  de  Blanchefort   1503 

Fabricio  Garetto   1512 

Villiendenie-Adam   1521 

IV,  En  Malta 

Pedro  da  Pont.   1534 

Bidier  de  Saint-Faille  ....  1535 

B'Omedes   1536 

Claudio  de  la  Sangle   1552 

JuaD  de  la  Valette   1557 

Gnidalotti  de  Monte   1569 

De  la  Cassiére   1572 

Loubenx  de  Yéldale.   1581 

Garzaz   1595 

Adolfo  de  Vignacourt   1600 

Méndez  de  Yasconcellos.  .  .  .  1622 

Antonio  de  Paula   1623 

Láseans   1636 

Redín   1637 

Annet  de  Glermont   1660 

Ra&el  Cotoaer   1663 

Cirnffa   1680 

Yig^court  (segundo  de  lu 

nombre)   1689 

Raimundo  Perellós  de  Roca- 

full   1697 

Zondodari   1720 

Manuel  Villena   1722 

Raimundo  Despuig   1737 

Pinto  de  Fonseca   1741 

Jiménez   1773 

Manuel  de  Roh^.  ......  1775 

Hompescli   1797 


Ualtacodes.  Masculino.  Especie 
de  emplasto  de  cera  blanda. 
ETnioLoafa.  Malta  1. 
Malte-Brun  (Cohrado).  Sabio  da- 
nés y  uno  de  los  más  ilustres  geógra- 
fos de  nuestro  tiempo,  que  nació  en 
1775  en  Thisted  (Jutlandia)  j  murió 
en  París  en  1826.  Destinado  en  sus 
primeros  aftos  al  ministerio  evangéli- 
co, renunció  muj  pronto  á  aquella 
carrera  para  dedicarse  por  completo 
al  estudio  de  las  ciencias  políticas. 
En  1796  se  vió  precisado  á  refugiar- 
se en  Suecia  para  huir  de  las  perse- 
cuciones de  que  le  hicieron  objeto  al- 
gunos escritos  en  favor  de  la  libertad 
de  la  prensa  j  délos  derechos  del  ciu- 
dadano. En  1800  fué  á  París  j  redac- 
tó, casi  sin  interrupción,  desde  1806 
hasta  su  muerte,  los  artículos  de  po- 
lítica extranjera  en  el  Diario  de  los 
Debate».  De  el  han  quedado  las  si- 
guientes obras:  Geografía  matemática, 
física  y  política  de  todas  las  partes  del 
mundoy  en  colaboración  con  Mentelle 
(París,  1803-1805,  16  voldmenesen 
8."  T  un  atlas  en  folio);  Cuadro  de  la 
Peioma  antigua  y  moderna  (un  volu- 
men en  8.'  y  atlas  en  4.");  Apología 
de  Luis  ZVIIIim^,  en  8.");  Tratado 
de  la  legitimidad  (1825,  en  8.")  j  Com- 
pendio de  Geografía  t(»í8erífl/(1810-29, 
ocho  volúmenes  en8.'',el  último  de  los 
cuales  es  de  M.  Huot),  obra  traducida 
á  casi  todos  los  idiomas.  Malte-Brun 
fundó  los  Anales  de  «ia;Vi  (1808-1813, 
25  volúmenes  en  8,**),  publicó,  con 
Kjries,  los  huevos  Anales  de  viajes 
(1819-1826,  32  volúmenes  en  8.'),  y 
fué  ano  de  los  colaboradores  de  la 
Biografía  universal^  de  Michaud.  Co- 
leccionados por  Q[.  Nacbet  (París, 
1828,  3  volúmenes  en  8.")  se  han  pu- 
blicado sos  í^re^mentos  literarios  y  cun- 
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ti^eosy  6  sea  Renme»  de  t%t  principan 
les  artículos, 

Haltés,  sa.  Adjetivo.  El  natural 
de  Malta,  j  lo  perteneciente  á  esta 
isla.  Se  usa  también  como  sustantivo. 

Haltrabtya.  Común  de  dos  fami- 
liar. La  persora  haragana,  perezosa. 

Haltraedor,  ra.  ^^sculino  v  fe- 
menino anticuado.  El  perseguidor  6 
reprensor. 

Maltraer.  Activo  anticuado.  Mal- 
tratar, injuriar.  Q  Anticuado.  Repren- 
der con  severidad. 

EriHOLoaÍA.  Mal  j  traer:  catalán 
antiffuo,  maltrer. 

Maltraído,  da.  Adjetivo.  Extem- 
poráneo. 

Etimología.  Maltraer. 

Maltrapillo.  Masculino  familiar. 
Andrajoso,  pobrete:  es  palabra  de 
desprecio  6  conmiseración. 

Haltratadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  maltratado. 

Etuioloqía.  Mal^aUuU  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Maltratado,  da.  Participio  pasivo 
de  maltratar. 

ETiifOLoaÍA.  Maltratar:  catalán, 
maltractatt  da;  francés,  mallraité;  ita- 
liano, maltrattato. 

Maltratamiento.  Masculino.  Bl 
acto  j  efecto  de  maltratar. 

EtiiiOLoafA,.  Maltratar:  catalán, 
naltractamení. 

Maltratar.  Activo.  Tratar  mal  á 
alguno  de  palabra  ú  obra.  |  Menosca- 
bar, echar  á  perder. 

EmioLoafA.  Maltrato:  francés,  maU 
traiter;  italiano,  maltrattare;  proven- 
zal,  maltraetar;  catalán,  nmtractar, 
maltractarse. 

SiNONiuia.  Maltratar,  tratar  mal. 
Tratar  signíSca  obrar  con  alguno  de 
tal  ó  cual  manera;  de  ahí  viene  que 
maltratar  y  tratar  mal  designan  un 
modo  de  obrar,  qué  no  conviene  al 
que  es  objeto  del  trato;  pero  la  dife- 
rencia de  la  construcción  es  también 
grande  en  ei  sentido.  Maltratar  sig- 
nifica hacer  ultraje  á  alguno,  ó  con 
palabras  ó  á  golpes.  Tratar  mal  es  no 
darle  bien  de  comer  á  uno,  ó  no  tra- 
tarle á  su  gusto. 

Un  hombre  arrebatado  j  grosero 
maltrata  á  los  que  tienen  que  ver  con 
él;  un  avaro  v  mezquino  trata  mal  á 
los  que  convida  por  fuerza.  (March.) 

Maltrato.  Masculino.  La  acción  j 
efecto  de  tratar  mal  á  alguno  6  algu- 
na cosa. 

BTiuoLoofA.  Mal  7  trato:  catalán, 

maltracle. 

Maltrecho,  cha.  Adjetivo,  Mal- 
tratado, malparado. 

Etimolgoía.  Maltraído. 

Maluco,  ca.  Adjetivo.  El  natural 
de  las  islas  Molucas,  ;  lo  pertene- 
ciente á  ellas.  Se  usa  también  como 
sustantivo. 

Malucho,  cha.  Masculino  y  feme- 
nino familiar.  El  que  está  algo  malo. 

Maluenda  (Tomás).  Dominico  j 
hebraizante  espaúol,  que  nació  en 
Játiva  en  1566  j  murió  en  1628.  Se 
le  debe  una  Traduccitín  latina  de  la 
Biblia^  bastante  estimada  por  la  es- 
crupulosidad con  que  está  hecha. 
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Malva.  Femenino.  Botinka.  Hier- 
ba bien  conocida,  cuyas  hojas  v  flores 
son  de  uso  en  la  Medicina.  |  ebau 
Planta  sin  olor,  cnjo  tallo  es  de  siete 
á  ocho  piés:  las  primeras  hojas  son 
algo  redondas,  y  las  demás  angulosas, 
con  los  bordes  recortados,  los  pétalos 
grandes  y  de  varios  colores.  |  bóska. 
Malva  real.  |  Haber  nacido  bn  las 
MALVAS.  Locución  familiar  metafórica. 
Haber  tenido  humilde  nacimiento,  y 
Ni  de  malva  buen  vencejo,  ni  db  es- 
tirrcol  buen  olor,  ki  de  mozo  buen 
coxsBJO,  NI  DB  PUTA  BUBN  AMOR.  Re- 
frán que  enseña  que  de  malas  causas 
no  deb  en  esperarse  buenos  efectos.  | 
Sb&  ona  ó  como  UNA  MALVA.  Frasc  me- 
tafórica. Ser  una  persona  dócil,  bon- 
dadosa, apacible. 

ExiMOLoaf  A.  Griego  (ucXxxóc  ( mala- 
kós),  blando;  [isXó^i]  (maláckij,  mal- 
va: latín,  malva;  italiano,  provenzal  y 
catalán,  malva;  francés,  mauee. 

Sentido  etimológico.— lÁnmóae  malva  ■ 
porque  sirve  para  ablandar. 

Bíalvabisco.  Malvavisco.  La  for- 
ma maltabiseo,  que  aparece  en  algu- 
nos Diccionarios,  es  bárbara.  La  Aca- 
demia trae  malvavisco,  forma  etimoló- 
gica. 

Malváceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Parecido  á  la  malva, 

ETUtOLOQÍA.  Malva:  latín,  malva- 
ceus;  italiano,  maháceo;  franeéSi  mal- 

vacée. 

Malvadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  maldad,  con  injusticia. 

ETiHOLoaÍA.  Malvada  y  e\  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  malva^ior- 
mente;  francés  del  siglo  xi,  malvaiie-~ 
ment;  moderno,  mauvaisement;  proven- 
zal,  malvaisament;  catalán,  malvada- 
ment. 

Malvadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  malvado. 

Malvado,  da.  Adjetivo.  Muy  ma- 
lo, perverso. 

EtimoloqIa.  Provenzal  malvat:  fran- 
cés antiguo,  malvé,  cuyo  origen  se 
ignora.  (Littré.) 

1.  No  deben  confundirse  con  estas 
formas  el  francés  mauvais,  provenzal 
malváis,  italiano  Maívo^yio.  (Idem.) 

2.  El  francés  mauvns  es  un  deriva- 
do del  godo  balvavesei,  maldad;  en  re- 
lación directa  con  el  anglo-sajón  balo- 
wtso,  malo,  funesto.  (Díez,  seguido  por 
Littrb.)  Atendidas  las  formas  del  la- 
tín y  del  romance,  la  derivación  ante- 
rior es  absurda. 

1.  El  latín  malé,  malamente,  tomó 
en  francés  la  forma  de  mau,  como  lo 
demuestra  el  verbo  mau-dire,  el  cual 
representa  male-dire,  maUdire,  deriva- 
do evidente  del  latín  m&ledicere,  mal- 
decir. 

2.  Convirtamos  en  mal,  forma  eti- 
mológica, el  mau  de  mauvais,  malo, 
simétrico  del  mau  de  maudire,  y  ten- 
dremos malváis,  que  es  realmente  la 
forma  provenzal  del  francés  mauvais. 

3.  Littré  nos  habla  del  francés 
mauvais,  pero  pone  en  olvido  que  la 
antigua  lengua  nos  dice  que  mauvais 
no  es  mauvais,  sino  mahais,  vocablo 
que  pasó  al  provenzal,  en  donde  se 
conserva  puro.  Francés  del  siglo  xi: 


Digitized  by  Google 


606  MALV 


MALL 


MAMA 


gttet  tires  tur  mat.tais  tomter  (seT&ts 
arrojado  sobra  una  mala  bestia  de 
e&rgií)*  (CAron.  de  RoLKHD,  XXXV.) 

4.  Seg-ún  Littré,  el  francés  malvé, 
provenzal  malraí,  español  malvado, 
no  tiene  origen  conocido,  mientras 
que  el  francés  malváis,  forma  etimo- 
lógica del  actual  mmvais,  malo,  ita- 
liano malvaggiot  viene  del  godo  balr- 
car«f«t,  maldad;  anglo-tajdn,  hatof^io, 
malvado. 

5.  La  oontradiccidn  salta  á  la  vis- 
ta, puesto  que  malvé  y  malváis  son  la 
misma  palabra  de  origen. 

Derivacitfn, —  Latin  mUlta,  malo: 
francés,  tnau,  mal;  mmvais  (anticuado 
malvé,  mahais),  malo;  italiano,  jnal- 
vacgio;  provenzal,  malváis,  malvat;  ca- 
talán, malmty  da;  burguiñón,  mauto^; 
picardo,  maouvais;  waión,  mavS,;  Hai- 
uaut,  mait,  momais. 

Malvar.  Activo  anticuado.  Corrom- 
per 6  hacer  mala  alguna  persona  ó 
cosa.  [|  Masculino.  El  sitio  poblado  de 
malvas. 

Malvasía.  Femenino.  Cierta  casta 
de  uva  muj  dulce  y  fragante,  que 
produce  una  variedad  de  vid,  cujos 
sarmientos  transportaron  los  catalanes 
desde  la  isla  de  Chío,  en  tiempo  de  las 
cruzadas,  y  prevalecen  en  varías  par- 
tes de  Gspa&a,  especialmente  en  Vi- 
llanueva  de  Sltjes.  |  Kl  vino  que  se 
hace  de  la  uva  asi  llamada. 

BriMOLoaía.  Catalán  mthaiUtt 
vesiat  francés,  malvoisie;  italiano,  mal' 
eagia;  bajo  latín,  malvasia,  malvazia; 
de  Napoli  di  Malvasia,  ciudad  de  la 
Uorea  que  dió  au  nombre  á  esta  clase 
de  vino. 

Malvazo,  za.  Adjetivo  anticuado. 
Malo,  malvado. 

Malvavisco.  Masculino.  Botánica. 
Flauta  malvácea,  que  tiene  el  tallo  co- 
mo de  dos  pies  de  altura,  las  hojas  re- 
dondas y  vellosas,  y  las  flores  pareci- 
das á  las  de  la  malva.  I«a  raíz  se  usa 
en  Medicina  por  sus  propiedades  emo- 
lientes y  pectorales. 

Etimología.  Latín  mal^mscfu:  ita- 
liano, Ma/mttücÁto;  catalán  anticuadOf 
wlvavisch;  moderno,  «aíef. 

Malvecead.  Femenino  anticuado. 
Maldad,  malicia. 

Malvender.  Activo.  Venderá  bajo 
precio,  sacando  poca  ó  ninguna  utili- 
dad de  la  venta. 

Malversación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  malversar. 

Etimología.  Malversar:  catalán, 
malversado';  francés,  malversalion;  ita- 
liano, malversazione,  prevaricación. 

Malversadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  malversado. 

EtiholoqÍa.  Malversada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

HUlversador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. £1  que  malversa. 

Malversar.  Activo.  Invertir  ilíci- 
tamente los  caudales  ajenos,  ^ue  uno 
tiene  á  su  cargo,  en  usos  distintos  de 
aquellos  para  que  están  destinados. 

Etimología.  Mal  y  versar:  catalán, 
malversar;  francés,  malverser;  italiano, 
malversare,  prevaricar. 

Malvestad*  Femenino  anticuado. 
Maldad. 


Malvezar.  Activo  anticuado.  Mal- 
ÁcosTuuBRAa.  Usábase  también  como 

recíproco. 

EriuoLoaÍA.  Mal  y  vet, 

Malvezdad.  Femenino  anticuado. 
Maldad,  malicia. 

Malveztat.  Femenino  anticuado, 
Malvezdad. 

Malvis.  Masculino.  Ornitología. 
Ave  perteneciente'  al  género  de  los 
tordos,  y  la  más  pequeña  de  todos 
ellos.  Se  distingue  principalmente  en 
el  color  naranjado  de  los  lados  del 
cuerpo  debajo  de  las  alas  v  de  la  par- 
te inferior  de  éstas,  por  lo  cual  se  le" 
conoce  tárabién  con  el  nombre  de  tor- 
do alirrojo. 

Malvisto,  ta.  Adjetivo  familiar. 
Inipropio;  contrario  al  bien  jparecer. 

ÉtimolooÍa.  Mal  y  visto:  italiano, 
malvislo;  catalán,  malvisí,  a. 

Malviviente.  Adjetivo  anticuado. 
El  hombre  de  mala  vida. 

Malvivir.  Neutro.  Vivir  mal;  vi- 
vir en  el  desorden. 

Malviz.  Masculino.  Malvís. 

Malla.  Femenino.  Cada  una  de  las 
partes  semejantes  de  que  se  compone 
el  tejido  de  la  red,  jr la  cual  consis- 
te en  un  espacio  comprendido  entre 
cuerdas,  que  anudadas  de  trecho  en 
trecho,  forman  una  especie  de  cua- 
drilátero con  nudos  en  los  vértices.  | 
Cierta  especie  de  tejido  de  eslabones 
de  alambre  de  hierro  ú  otro  metal,  de 

2ue  se  hacían  las  cotas  y  otras  arma- 
uras  de  defensa.  |  Llámase  también 
así  cada  uno  de  los  eslabones  de  que 
se  forma  este  tejido,  jf  Suele  darse  el 
mismo  nombre  á  otros  tejidos  seme- 
jantes al  de  la  halla  de  la  red. 

Etimología.  Provenzal  malAa,  mal- 
la: catalán,  malla;  francés,  maille; 
italiano,  maglia,  del  latín  m&ctila,  ma- 
lla de  red. — «La  abertura  que  tiene 
entre  nudo  7  nudo.  Es  formado  del 
latino  Macuía,  que  también  si^níBca 
esto  mismo.»  (Acadbhia,  Dicaonario 
deim.) 

Mallada.  Femenino  anticuado. 
Majada. 

Malladar.  Neutro  anticuado.  KU- 

JADBAB. 

Mallador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  ó  la  que  malla. 
Btimolooía.  Mallar:  francés.  «at¿- 

leur. 

Mallar.  Activo  anticuado.  Armar 
con  cota  de  malla  á  alguna  persona. 

¡I  Hacer  malla. 
Etimología.  Malla:  francés,ma»7í«r. 
Mallero.  Masculino.  El  que  hace 
malla. 

Malleto.  Masculino.  Cuerda  de  cá- 
ñamo que  sirve  para  tiro  de  redes. 

Etimología.  Mallo:  francés,  mallet. 

Mallo.  Masculino.  Juego  que  se 
ejecuta  en  un  terreno  llano,  bastante 
largo,  con  unas  bolas  semejantes  á 
las  de  los  trucos,  á  las  cuales  se  da 
con  unos  mazos.  |¡  El  terreno  destina- 
do para  jugar  al  mallo.  ¡|  El  mazo 
con  que  se  da  á  la  bola  en  el  juego  de 
este  nombre.  ||  Anticuado.  Mazo. 

Etimología.  Latín  malleus»  mar- 
tillo, purque  con  un  martillo  se  daba 
á  la  bola:  catalán,  malí. 


Mallorca.  Femenino,  ffeogra/ia. 
El  grupo  principal  de  las  Baleares. 

Etimología.  Latín  Majdríca;  de 
major,  major:  catalán,  Mallorca. 

Mallorqués,  sa.  Adjetivo  anticon- 
do.  Mallorquín. 

Mallorquín,  na.  Adjetivo.  El  na- 
tural de  Mallorca,  y  lo  perteneciente 
á  esta  isla.  Se  usa  también  como  sos- 
tantivo. 

Etimología.  Mallorca:  latín,  mSjd- 
ricensis;  catalán,  mallorgui,  na* 

Mallorqaino,  na.  Sustantivo  j 
adjetivo.  Mallorquín. 

Mallote.  Masculino.  Género  de 
moluscos  hélices. 

Mallugar.  Activo  americano.  Ma- 

aULLAB. 

Mama.  Femenino.  ÁMíomía,  Tb- 
TA.  H  Provincial  Andalucía.  Mamá. 

Etimología.  Griego  (10(1(18  { mdm- 
maj:  latín,  mamma;  catalán,  mama. 

Mamá.  Femenino.  Voz  equivalen- 
te á  madre,  de  que  usan  muchos,  y 
especialmente  los  niQos. 

Etimología.  Latín  mamma,  m,  ma- 
dre, abuela,  ama  de  cria;  que  es  el 
mismo  mamma,  teta;  catalán,  miur^; 
franeés,  mamaM*  Mamá  y  madrs  son 
palabras  diversas.— «Lo  mismo  que 
teta.  Es  voz  usada  en  la  anatomía,  j 
tomada  de  la  latina  mamma,  que  sig- 
nifica lo  mismo.»  (AcADRHiA,  Diccio- 
nario d$  4726,) 

BlamacallM.  Masculino  &miliar. 
Apodo  que  se  da  al  hombre  tonto  j 
que  es  para  poco. 

Mamacona.  Femenino.  Nombre 

3ue  daban  los  incas  á  las  más  viejas 
e  las  vírgenes  consagradas  al  sol. 
Hamacum.  Masculino.  Especie  de 
brazalete  que  llevan  los  insulares  de 
las  Molucas  para  ser  preservados  de 
los  espíritus  malignos. 

Mamachocha.  Femenino.  MitoUh- 
gia.  Nombre  bajo  el  cual  adoraban 
los  peruanos  ai  Océano. 

Mamada.  Femenino  fomiliar.  £1 
tiempo  que  la  criatura  mama. 

EriMOLoaÍA.  Mamar:  catalán,  «o- 
mada. 

Mamadera.  Femenino.  Cierta  va- 
sija de  vidrio  jMra  descai^;ar  los  pe- 
chos de  las  mujeres,  hecha  en  forma 
de  redomílla,  en  cuja  boca  se  intro- 
duce el  pezón;  y  en  la  parte  inferior 
tiene  un  cañoncito  largo,  por  el  cual 
se  chupa  y  se  atrae  la  leche. 

Etimología.  Mamar:  catalán*  ma- 
madora. 

Mamador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  mama.  Dícese  comun- 
mente del  que  mama  para  descamar 
los  pechos  de  las  mujeres. 

Etimología.  Mamar:  catalán,  «i- 
mador,  a. 

Mamagú.  Masculino.  Botánica, 
Especie  de  helécho  de  la  Nueva  Ce- 
landia,  caja  raíz  y  parte  inferior  del 
tallo  contienen  una  substancia  que  los 
habitantes  comen  después  de  asada. 

Mamaikin.  Masculino.  Especie  de 
brazaletes  que  los  insulares  de^  las 
Molucas  llevan  habitualmente,  á  los 
cuales  atribulen  virtudes  maravillo- 
sas. 

Mamalogia.  Femenino.  Parte  de 
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la  zoologfía  que  trata  de  la  hifltoria 
natural  da  loa  mamíferos. 

Etimología,.  Voz  híbrida,  compues- 
ta del  latín  mamma,  teta,  j  del  grie- 
go lo^ot,  discurso:  «discurso  j  trata- 
do subre  los  animales  que  maman;» 
francés,  mammalogie. 

Mamalóffico,  ca.  AdjetiTO.  Gon- 
eeroiente  ála  mamalogía. 

ErufOLOQÍA.  Mamalijgia:  francés, 
wuimmalogique, 

Hamalogista.  Masonlioo,  Bl  que 
profesa  la  mamalogta. 

HanialóB,  na.  Adjetivo  america- 
no. Holg^Bsán,  que  proeura  TÍvjír  de 
gorra. 

Mamalnco.  Hasculíno  &miliar. 
HAMKLeco,  en  su  segunda  acepción. 

Hamanga.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  del  Bnsil,  de  hojas  vulnera- 
rias. 

.  Kamanira.  Femenino.  Mitologia. 
Idolo  moBstruoio  de  los  banianos. 
Sus  adoradores  se  hacen  una  mar- 
ca en  la  £rente  para  ser  reconocidos 
por  él. 

Hamantar.  Activo  anticuado. 
Ajijiuantar. 

Mamante.  Participio  activo  de 
mamar.  £1  que  mama. 

Mamantón,  na.  Adjetivo.  Dícese 
del  animal  que  mama  todavía. 

Mamar.  Activo?  Atraer,  sacar, 
chapar  con  los  labios  j  lengua  la  le-> 
che  de  los  pechos.  Q  Familiar.  Comer, 
eugullir.  II  Metáfora  familiar.  Adqui- 
rir en  la  infancia  algún  sentimiento 
ó  cualidad  moni;  y  asi  se  dice  que 
uno  UA.UÓ  la  piedad,  la  honradez,  et- 
cétera. II  Metáfora  fiámiliar.  Obtener, 
alcanzar,  j  así  se  dice:  Fulano  ha  ha- 
uoo,  6  se  ha  uamado  un  buen  em- 
pleo. I  T  OBUfliB.  Frase  familiar  con 
que  se  moteja  al  que  con  nada  se  con- 
tenta, y  se  queja  de  que  no  sean  ma- 
dores los  beneficios  que  se  le  hacen. 

Btiholooía.  Mamai  catalán,  «m- 

mr. 

Mamario,  ría.  Adjetivo.  Anato- 
MÍs.  Lo  que  pertenece  á  las  mamas  ó 
tetas,  en  cuyo  sentido  se  dice:  olán- 

DDUS  UAIIABIAS.  |  VaSOS  MAUABIOS. 

Boíánica.  Lineamantos  Tasculaies  que 
pasan  á  los  cotiledones. 

BriuoLoafA.  Monut:  francés,  mam- 
maire. 

■junarrachada.  Femenino  &mi- 
liai.  Bl  conjunto  de  mamarrachos.  | 
Familiu'.  Acción  desconcertada  y  ri- 
dicula. 

ETUOLoaÍA.  Mamarracho:  catalán, 
namarraixada. 

Mamarrachero,  ra.  Masculino. 
Bl  que  hace  mamarrachos. 

Mamarrachista,  Masculino  fami- 
liar. El  que  hace  mamarrachos. 

Mamarracho.  Masculino  familiar. 
Figura  defectuosa  y  ridicula,  ó  ador- 
no mal  hecho  6  mal  pintado.  Llámase 
también  asi  i  otras  cosas  imperfectas, 
ridiculas  y  extravagantes. 

ETnioLoaÍA.  MoMrracAe. 

Mambí.  Masculino  americano. 
Sostancia  jabonosa  de  un  color  ceni- 
ciento, que  los  peruanos  mezclan  con 
las  hojas  del  coeotoo. 

KünbU.  Famanino  pronncísL 


Montecillo  separada  y  redondo  qiie 
conduje  en  punta,  7.  mirado  desde 
lejos,  tiene  la  figura  de  un  pecho  de 

mujer. 

Mambrína.  Femenino,  Especie  de 

cabra. 

ETiMOLoafA.  Francés  mambrine,  va- 
riedad de  la  cabra  aguare, 

Hambríno.  Masculino.  SntdiciÓn. 
Rejr  moro,  m\xy  famoso  en  los  libros 
de  caballería,  célebre  principalmente 
por  su  yelmo  encantado,  que  le  hacía 
invulnerable;  aquel  jelmo  famoso, 
que  Don  Quijote  quiso  imitar,  usando 
por  casco  una  bacía  de  barbero. 

Hambrú.  Masculino.  Nombre  que, 
según  algunos,  se  da  á  una  tapadera 
de  hierro  con  que  se  cubre  el  fogón 
para  dirigir  el  ñamo  ála  parte  opues- 
ta del  viento.  (Gaballbbo,) 

Mamea.  Femenino.  Madre  del  em- 
perador Alejandro  ^vero.  (Laiipbi- 
mo.) 

BTUCOLoafA,  Latín  Mammaa. 

Mameliforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  En  forma  de  pezón. 

ETiuOLOaÍA.  Latín  m&mUla,  teta 
pequeña,  y  farmai  francéis,  stometi- 
fwne. 

Mamelón.  Masculino.  Pbzón.  ||  Ca- 
da uno  de  los  tubérculos  que  haj  en 
las  papilas  nerviosas  de  la  lengua.  | 
Botantca.  Excrescencia  tuberculosa  de 
una  planta.  Q  Entomología.  Prolonga- 
ción de  los  costados  de  los  segmentos 
del  cuerpo  en  los  quetópodos. 

EnuoLoaiA.  Latín  -  m¿«i¿¿s,  dimi- 
nutivo de  mwama,  teta:  francés  de 
Cotgrave,  mameron;  de  Pareo,  siasiar- 
clon;  de  Littré,  mamelón. 

Uamelóneo,  nea.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  tiene  tubérculos  en 
forma  de  mamelones. 

ETiicoLoaÍA.  Mamelón:  francés,  mo- 
meloné. 

Reseña, — Las  calcedonias,  en  esta- 
lactitas de  gran  volumen,  suelen  es- 
tar uamblonadas  ó  dispuestas  en  lá- 
minas aplastadas.  (Buppón,  Mineralo- 
gía, tomo  VI,  página  320.) 

Mameluco.  Masculino.  Cualquie- 
ra de  los  soldados  de  la  milicia  de  que 
se  servían  los  soldanes  de  Egipto.  Q 
Familiar.  Bl  necio  y  bobo. 

Btiuolooía.  1.  Árabe  ^^^L^ 

fmamlükjy  esclavo,  participio  pasivo 
del  verbo  malak,  poseer,  aludiendo  á 
que  esta  milicia  se  formó  con  esclavos 
comprados;  catalán,  mameluch;  fran- 
cés, mamelouk;  italiano,  mammelucco. 

2,  «En  el  Brasil  se  da  el  nombre 
de  mameluco  al  hijo  de  europeo  y  ame- 
ricana.» (M0BA.BS.) — cCierta  milicia 
que  tenían  los  soldanes  de  Egipto, 
compuesta  de  los  más  valerosos,  ro- 
bustos y  ágiles  mozos,  que  compra- 
ban jr  criaban  desde  niños  en  los  paí- 
ses entre  el  Ponto  Euxino,  el  Tañáis 
y  el  mar  Caspio;  y  como  eran  escla- 
vos comprados  á  costa  de  su  princi- 
pe, los  llamaban  Mamelucos,  que  sig- 
nifica esto  en  su  idioma.  Sus  cabos  se 
llamaban  Smina  y  era  el  más  pode- 
roso y  esforzado  cuerpo  de  sus  tro- 
pas, tanto,  que  mataron  al  último 
soldán  de  la  descendencia  del  gran 
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Saladino,  llamado  Almoadán  Cajaza- 
xatadín,  y  eligieron  en  adelante  sol- 
dán de  su  milicia,  desde  el  año  1250, 
hasta  que  Selim  II  acabó  con  el  im- 
perio de  los  mamelucos  el  año  1517. 
Dícese  que  los  otomanos  erigieron  el 
cuerpo  de  sus  Gfeni$aros  á  su  semejan- 
za, con  las  mismas  ordenanzas  y  pri- 
vilegios, que  es  el  más  temido  de  su 
imperio,  quitando  del  trono  algunas 
veces  al  mismo  emperador.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1 726*  J 

Reseña  hisiárica. — 1.  La  palabra 
árabe  correspondiente  á  la  voz  del  ar- 
ticulo, significa  esclavos;  y  es  el  nom- 
bre que  se  dió  á  los  esclavos  turcos 
y  eunucos  con  que  algunos  sucesores 
de  Saladino  formaron  una  guardia 
particular,  ^  qiie,  elevados  &  ms  pri- 
meras dignidades,  acabaron  por  ser 
los  dueños  de  ^pipto. 

2.  Bl  origen  de  esta  milicia  se  re- 
monta i  las  invasiones  de  Gengis- 
Khán. 

3.  El  sultán  Malek-Salek  fué  el 

firimero  que  compró  esclavos  turcos  á 
os  mongoles,  quienes  los  habían  ro- 
bado en  sus  excursiones,  y  los  alojó 
en  el  vestíbulo  de  su  palacio,  donde 
les  confió  su  guardia.  Después  de  ha- 
berlos diciplinado,  los  distribuyó  por 
las  principales  ciudades  de  !%ipto, 
donde  permanecieron,  como  hay  di- 
ríamos, de  guarnición. 

4.  Azzeddín-Moez-Aibek,  general 
de  esta  milicia,  después  del  asesinato 
del  sultán  Malek-Moadhan,  el  vence* 
dor  de  Luis  IX,  hizo  proclamar  reina 
absoluta  á  Chadjeredder,  madre  del 
sultán;  después  casó  con  ^la,  y  filé 
proclamado  primer  sultán  de  la  prime- 
ra dinastía  de  los  uaicblccos  (1254). 

5.  Hubo  dos  dinastías  de  sultanes: 
los  baharitat  6  marinos  (1254  á  1382), 
llamados  así  porque  formaban  parte 
de  los  UAMELUCOS  que  tenían  sus 
cuarteles  en  las  principales  ciudades 
marítimas  de  Egipto;  y  los  bordjitat 
(1382  á  1517),  llamados  asi  porque 
pertenecían  al  inmenso  número  de  es< 
clavos  que  guarnecían  las  principales 
fortalezas  (  oorod }. 

6.  El  reinado  de  los  sultanes  ua- 
UELUcos  se  vió  turbado  constan- 
temente por  disensiones  interiores. 
Esto  no  obstante,  el  Bgipto  llegó  á 
ser  una  gran  potencia  bajo  |sa  domi- 
nación. 

7.  Terminada  la  dominación  cris- 
tiana, los  mongoles,  á  quienes  nadie 
resistía,  fueron  batidos  y  puestos  á 
raja  muchas  veces.  Son  dignos  de 
citarse,  pues  hicieron  ilustre  su  rei- 
nado, los  sultanes  Bibars,  Kelaoun, 
y  sobre  todo,  Nasser-Mohammed-Ben- 
Kelaoun;  y  es  de  advertir  que  los 
sultanes  UAUBtucos  no  fueron  menos 
notables  por  su  sagacidad  diplomáti- 
ca que  por  la  superioridad  de  sus  ar- 
mas. 

8.  Por  último,  Selim,  sultán  de  los 
otomanos  (1517),  puso  fin  al  reinado 
de  aquella  jerarquía  formidable.  Ven- 
ció é  hizo  prender  á  Tumam-Bejr,  úl- 
timo sultán,  y  convirtió  el  Egipto  en 
provincia  otomana. 

9.  Esto  no  obstanti,  las  fluieio- 


Digitized  by  Google 


608'  MAME 


MAME 


MAMM 


nes  da  gobierno  fueron  con&adas  á 
un  Diván  6  consejo  compuesto  de  ma- 
melucos; j  la  administración  local,  á 
2r)  bejs. 

10.  Bi  sultán  otomano  estaba  re- 
presentado por  un  pacha,  que  notifi- 
caba sus  órdenes  jr  le  hacía  pagar  los 
tributos. 

11.  Los  miembros  del  Z>tní«  tenían 
derecho  de  rechazar  las  órdenes  del 
pacha,  motivando  su  negativa,  y  has- 
ta de  deponerle.  De  este  modo>  la  au- 
toridad de  la  Puerta,  harto  restringi- 
da, fué  menor  cada  vez. 

12.  Alí-Bey,  uno  de  los  bejs  ma- 
UBLUcos,  rehusó  el  tributo  (1766), 
arrojó  al  pacha,  batiÓ  las  armas  turcas 
j  se  hizo  proclamar  sultán  dü  Egipto. 
La  traición  puso  fíu  á  Bu  sublevación, 

fiero  ésta  infirió  una  grave  herida  en 
a  autoridad  de  los  turcos. 

13.  Los  mahometanos  fueron  de  he- 
cho independientes.  Sus  jefes  eran 
Mourad-fiej  é  Ibrahim-Bej,  cuan- 
do Bonaparte  desembarcó  en  Egipto 
(1798).  Las  victorias  de  los  francesas 
diezmaron  á  los  maublucos  j  anula- 
ron su  índuencia;  pues,  á  consecuencia 
de  sus  disensiones,  no  pudieron  reco- 
brar su  poder  después  de  partir  los 
franceses. 

14.  En  1808  volvieron  á  tomar  las 
armas  j  consumaron  la  caída  de  Me- 
hemet-Ali,  mientras  que  verificaba 
su  es-peilición  contra  los  wahabitas. 
Viéndose  amenazado  el  virrey,  les  in- 
vitó {!.'  de  Marzo  de  1811)  l  asistir, 
en  la  ciudad  del  Cairo,  á  la  inves- 
tidura de  su  hijo,  Tonssoun-Pachá, 

Íne  iba  i  mandar  Aquella  expedición, 
'an  pronto  como  llegaron,  mandó 
cerrar  las  puertas;  jr  los  soldado^ 
apostados  al  efecto,  les  dieron  muer- 
te, en  presencia  de  Mehemet.  Esta 
ejecución  tuvo  su  eco,  y  la  major 
parte  de  los  uamblucos  fué  extermi- 
nada en  provincias. 

15.  M.  Quatremére  ha  publicado 
una  Hiscoire  des  sulíant  MameloukSf 
que  es  una  traducción  de  Makrizi. 

16.  Maublucos  de  la  guardia  se 
llamó  un  cuerpo  militar  de  caballe- 
ria,  creado  por  el  general  Bonaparte 
durante  sn  permanencia  en  Egipto,  y 
compuesto  de  naturales  del  país.  En 
1804  se  formó  una  compañía,  fuerte 
de  162  hombres,  que  pronto  llegó  á 
ser  de  250.  Llevaban  traje  oriental. 
La  tercera  parte  de  oficiales  y  sub- 
oficiales se  escogió  entre  los  france- 
ses. Después  de  la  abdicación  de  Na- 
poleón I  fué  disuelto  este  cuerpo;  j 
muchos  de  los  individuos  que  le  for- 
maban, asesinados  en  Marsella. 

Mamella.  Femenino.  Mabmbllá.| 
EiLcrescencia  de  piel,  que,  como  teta, 
cuelga  á  los  ganados  lanar,  vacuno  j 
cabrio. 

EtucoloqIa.  Mamelón:  provenzal, 
immilla,  mamella;  catalán,  mamella; 
francés,  mamelle;  italiano,  mammilla, 
mammella, 

Uamellado,  da.  Adjetivo.  Mab- 

UBLLA.DO. 

Hamers.  Masculino.  Mitoloj/ía, 
Dios  de  la  guerra  entre  las  tribus  sa- 
bdianas.  Loa  samnitasi  coa  motivo 


de  una  epidemia,  ofrecieron  como 
voto  á  este  dios  aan  primavera  sagra- 
da; ^  canato  nacía  en  esa  estación, 
debía  ser  inmolado,  excepto  los  varo- 
nes, que  sufrían  el  destierro  á  los 
veinte  años.  Se  les  llama  mameriinos. 

^  Uamerta.  Femenino.  Nombre  pro- 
pio de  mujer. 

BtiuoloqU.  Mamerto. 

Hamertina  (pbisión).  Véase  Pri- 
sión de  la  antigua  Roma. 

Mamertíno  (Claudio).  Orador,  do 
nación  francés.  Floreció  á  fines  del  si- 
glo iii.  De  él  tenemos  dos  panegí- 
ricos del  emperador  Maiimiano,  uno 
de  los  cuales  fué  pronunciado  en  Tre- 
vés,  villa  de  la  Bélgica,  en  20  de 
Abril  del  año  292.— Hubo  otro  Ma- 
UBSTiNO  orador  del  siglo  iv,  hijo,  al 
parecer,  del  anterior.  Este  fué  elevado 
a  la  dignidad  de  cónsul  por  Juliano 
el  Apostata^  jr  para  dar  gracias  á  este 
príncipe,  pronunció  en  su  presencia 
un  panegírico  en  latíui  que  todavía 
se  conserva,  con  el  título  de  Paneay- 
rieut  se»  Qratiarum  acíiepro  amsuíatd 
Juliano  Augusto.  (Db  Mioubl  y  Mo- 

BA,NTB.) 

Mamertíno.  Masculino.  Historia 
romana.  Prefecto  del  Erario  y  cónsul 
en  tiempo  del  emperador  Juliano.  (Db 
Mioubl  y  Morantb.) 

Etiuolooía.  Latín  Mamerñnus. 

Hamertinos.  Masculino  plural. 
Historia.  Salteadores  procedentes  de 
Mameríium  6  Mmnertum,  t^ue  sirvieron 
en  Sicilia  como  mercenarios  en  tiem- 
po de  Agatocles,  y  sorprendieron, des- 
pués de  su  muerte,  la  ciudad  de  Me- 
sina.  Pirro,  llamado  por  los  siracusa- 
nos,  reprimió  sus  excesos  y  tropelías 
(276  años  antes  de  Jesucristo).  Hierón 
los  combatió  con  éxito  y  estaba  &  pun- 
to de  conseguir  su  sumisión,  cuando 
el  cartaginés  Hanuón  le  disputó  esta 
conquista.  Los  mambbtimgs  se  dirigie- 
ron entonces  al  Senado  romano,  pues 
la  Sicilia  era  una  jojra  harto  preciosa 

fara  c^ue  no  excitase  su  ambición, 
ntervino  el  Senado,  pero  decidido  á 
arrojar  de  la  isla  por  su  cuenta  á  los 
cartagineses  (264  años  antes  de  Jesu- 
cristo). Este  fué  el  origen  de  la  pri- 
mera guerra  púnica. 

ExiMOLoaÍA.  Latín  MamerfSni,  (Ti- 
to Livio.) 

Mamerto.  Masculino.  San  M&mbb- 
TO,  obispo  de  Viena.  (Sidonio  Apou- 
nab.)  B  Claudio  Maubbto;  hermano 
del  anterior,  escritor  eclesiástico.  | 
Nombre  propio  de  varón. 
Etiuologia.  Latín  MamMut. 
Hamertinus  ó  Hamertnm.  &eo^ 
grafía  antigua.  Ciudad  de  la  Italia  an- 
tigua ( Brutium),  á  48  kilómetros  Sur 
de  Hipponium,  enfrente  de  Mesina,  de 
donde  procedían  los  mamertinos.  Di- 
cha ciudad  es  hov  Opptdo, 

Mamestro.  Masculino.  Especie  de 
mariposa. 

Mamey.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol de  América  muy  corpulento,  con 
hojas  ovales,  Usas,  resplandecientes, 
ramos  ásperos  v  fruto  casi  redondo, 
carnoso  y  de  sabor  de  melocotón. 

Btucolooía.  Catalán*  mameg;  fran- 
cés, mamnée;  del  latín  mamma,  teta. 


I  por  semejanza  de  forma  entre  los  fra- 
,  tos  de  este  árbol  j  un  pezón.  (Lbooa- 

bant,) 

Mamífero.  Adjetivo.  Historia  na- 
tural. Se  aplica  á  los  animales  cujas 
hembras  alimentan  sui  crías  con  las 
mamas  ó  tetas. 

EriMOLoaÍA.  Latín  mamma,  teta,  y 
ferré,  llevar:  catalán,  mftní/Vroj;  fran- 
cés, mammifire;  italiano,  mamwtiferv. 

Mamiforme.  Maublipobmb. 

Mamila.  Femenino.  Anatomía.  La 

fiarte  principal  de  la  teta  ó  peelui  de 
a  hembra,  sin  entrar  el  pezón. 
EriuOLoaÍA.  Mamella:  latín,  mam- 
mula;  catalán,  mamelleíat  lo  contrario 
de  mamellassa. 

Mamilar.  Adjetivo.  Anatomía.  Lo 
que  pertenece  á  la  mamila.  |  Tuséb- 
cuLos  11  AUiLABBS .  Dos  tubérculos 
blanquecinos  situados  entre  los  bra- 
zos de  la  médula  prolongada.  |  Botá- 
nica. Que  presenta  tubérculos  en  for- 
ma de  mamelones, 

EriicoLoaÍA.  Mamila:  francés,  sw- 
millaire, 

HamiUria.  Femenino.  Botánica. 

Género  de  plantas  cácteas,  cujo  tallo 
se  prolonga  en  forma  de  columna. 

KtiuolooÍa.  Latín  técnico,  mamil- 
laria,  de  Hew:  francés,  mamillaires. 

Mamilifero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  tubérculos  en  forma  de 
pezón. 

EtimolooÍa.  Mamila  y  ferre^  llevar. 

Mamillarios.  Masculino  plural. 
Historia  eclesiástica.  Miembros  de  una 
fracción  de  la  secta  de  ios  anabaptis- 
tas ó  mennonitas,  menos  rígida  que 
las  demás  fracciones  de  dicha  secta. 

Mammón.  Masculino.  Biblia.  El 
demonio  de  las  riquezas.  ^  Srudiádn, 
Nombre  de  esa  demonio  en  SI  Paraüo 
perdido,  poema  da  Milton.  |  Mitolo- 
gía siriaca.  Dios  de  las  riquezas. 

ETiuoLOofA.  1.  Arameo  (siriaco) 
mamuna,  riqueza:  griego ,  |U(u>>va; 
(mamonas);  latín,  mammona;  francés, 
mammón.  «Ninguno  puede  servir  á  dos 
señores,  porque  ó  aborrecerá  á  uno  y 
amará  al  otro,  ó  se  llegará  al  uno  y 
menospreciará  al  otro:  no  podéis  ser- 
vir á  Dios  y  á  Mahuón.  »  ( Évangelio  de 
tan  Mateo,  capítulo  VIt  versículo  S4.) 

2.  El  latín  wummdna  se  halla  en 
san  Agustín. 

Mammut.  Masculino.  Especie  de 
elefante  fúsil,  mucho  más  grande  qne 
los  que  existen  en  el  día.  (Caballbbo.) 

EriMOLoaU.  Ruso  mammoutA:  fran- 
cés, mammouth;  francés  antiguoi,  «um- 
mout. 

Reseña. — 1.  El  hauhut  es  el  ele- 
fante primigenius. 

2.  No  debe  confundirse  con  las  es- 
pecies del  género  mastodonte,  del 
cual  lo  distinguen  muchos  caracteres. 
(Lbooabant.) 

3.  La  especie  del  uamuut  ha  des- 
aparecido; pero  sus  huesos,  aún  cou 
carne  ;  piel,  suelen  encontrarse  en 
la  Siberia.  (LiTTBá.) 

4.  La  altura  media  de  aquel  ani- 
mal era  de  15  i  18  pies.  Estaba  cu- 
bierto de  cierta  lana  gruesa  y  coja, 
así  como  de  pelos  largos,  negros  y 
raídos,  los  cuales  fbrmaban  una  espe- 
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f>ronan(9Ar  mal  alg*aiui  monea  6  pa- 
tthrUt  de  modo  que  coa  dificultad  se 
entienden. 
EriHOLoaÍA.  Mamujar, 
Mamario.  Masculino.  L&tonero  cé- 
lebre en  tiempo  de  Numa  Pompilio. 
(Fbsto).  Q  Sobrenombre  dado  al  tira- 
no Mario,  que  había  aido  herrero. 
(Teebklio  Folión.) 
Btiuolooía.  Latín  AfamUriut. 
Hamurra.  Masculino.  Caballero 
romano,  primer  maestro  de  armas  de 
Cavo  César,  en  las  Galias.  (Punió.) 
ETiuoLOofA.  l.atín  MámUrra. 
Man.  Femenino  anticuado.  Mano. 
II  A  UAN.  Modo  adverbial  anticaado. 
ÁI  punto»  al  instante.  H  A  uan  salva. 
Modo  adverbial.  A  jiamo  balta.  | 
Bdbma  han  dbbsoha.  Expresión  &- 
miliar  anticuada.  Felicidad,  fortuna, 
bnenaTcntura  en  lo  que  se  emprende. 

Maná.  Masculino.  Histarxa  Sagra-^ 
da.  El  milagroso  j  substancioso  rocío 
con  que  Dios  alimentó  al  pueblo  de 
Israel  en  el  desierto.  ||  Substancia  go- 
mosa j  sacarina  que  dnje  en  abun- 
dancia espontáneamente  6  por  inci- 
sión, de  una  especia  da  nesno  en 
Sicilia  j  en  la  Calabria,  j  se  gasta 
eomo  un  .  suave  purgante.  Antigua- 
mente se  usaba  como  femenino.  | 
Anticuado.  El  inciensa  detmenuxado 
7  casi  reducido  &  polvo. 

BriuoLOofA.  1.  Hebreo  matihút  en 
el  capítulo  XVI  del  Sxoio,  versícu- 
lo \ái  griego  {láwa  (mámut);  latín, 
mauna,  en  san  Jerónimo;  italiano, 
flMniM;  francés,m««ti0;  catalán,  rnaanfí. 

2.  Littré  conceptúa  que  matiA»  se 
compone  de  dos  vocablos,  como  parece 
resultar  del  pasaje  siguiente:  ducerunt 
ad  Í»vicem:  ¿Manhú?  qmd  tiynijíeat: 
¿úuid  eit  kocf  ( Sxodo,  pataje  diado }; 
«lo  que  habiendo  visto  los  hijos  de 
Israel,  se  dijo  el  uno  al  otro:  msakkáf 
que  quiere  decir:  ¿qué  es  esto?» 

3.  «Los  hebreos,  sorprendidos  j 
llenos  de  admiración  al  ver  el  campo 
cubierto  de  aquellos  granillos,  blan- 
cos, dijeron:  ¿qué a  eiíof  Y  esta  ca- 
sualidad faiso  qua  después  quedara 
este  nombiv  como  propio  j  caracte- 
rístico 8ujo¡>  esto  es,  del  mtuti  ó  «s- 
nhú. 

Riseña. — 1.  El  maná  caía  del  cielo 
todas  his  mañanas,  excepto  los  sába- 
dos, si  bien  la  víspera  caía  doble  can- 
tidad. Su  sabor  era  el  de  la  flor  de  la 
harina  mezclada  con  miel.  Su  reco- 
lección debía  hacerse  antes  de  salir  el 
sol.  (Biblia.) 

2.  «Llaman  en  las  confiterías  cierta 
especie  de  grajea  mis  menuda  ^ue  la 
ordinaria.»  (Academia,  Diecunnrio 
dé  1726,) 

Manaciáii.  Fameníno.  Aeoión  de 
manar  el  agua. 

1.  Manada.  Femenino.  Bl  hato  de 
ganado  menor.  ||  Conjunto  de  lobos  j 
otras  alimañas.  ||  Anticuado.  Conjun- 
to de  muchas  personas.  Ahora  tiene 
uso  en  el  estilo  familiar.  |j  A  mana- 
das. Modo  adverbial.  cuAORibLAS. 

ETiuoLoafA.  Latín  mantió,  mansio^ 
nis,  morada:  bajo  latín,  maimonaía, 
masuada;  italiano,  matnada;  francés 
I  antiguo,  «Mnw,  wusmiÜí  moderno  inu- 


eÍB  de  fltin  que  se  extendía  i  lo  largo 
del  lomo.  (Cdtibb«) 

Mattiodi.  Masculino.  Xtmismátíi- 
AU.  Moneda  de  plata  usada  en  Persia. 

Mamola.  Femenino.  Cierto  modo 
de  poner  uno  la  raano  debajo  de  la 
barba  de  otro,  como  para  acariciarle 
ó  burlarse  de  él.  Hácese  comunmente 
con  muchachos.  ||  Hacer  k  uno  la 
UAMOLA.  Frase  familiar.  Bugafiarle 
con  caricias  fingidas,  tratándole  de 
bobo. 

I  Maaaón,  na.  Masculino  j  femeni- 
no, Bl  que  está  todavía  mamando.  Q 
Bl  que  mama  mucho,  ó  más  tiempo 
del  regular.  |  En  las  vides  j  otras 
plantas^  cada  uno  de  los  pitones  ó  re- 
nuevos que  roban  el  jugo  del  vásta- 
goj  Véase  Dibntb. 

lumona.  Femenino.  Mahola.  | 
Hacbk  la  uahona.  Frase.  Tomar  á 
otro  por  la  barba  j  darle  golpes  en 
ella.  Es  señal  7  acto  de  mon,  burla  ó 
chacota. 

Mamonar.  Activo.  Hacer  la  ma- 
mona á  alguno.  Es  verbo  de  capricho. 
(Caballero.) 

Mamoncillo,  Ha,  to,  ta.  Masculi- 
no j  femenino  diminutivo  de  mamón 
j  mamona. 

Mamoso,  sa.  Adjetivo.  Se  dice  de 
la  criatura  6  animal  que  mama  bien 
j  con  apetencia.  |  Se  aplica  también 
i  una  especie  de  panizo, 

Btiholooía.  Lati'n  m&mn^us,  de 
grandes  pechos. 

Mamotreto.  Masculino.  Bl  libro  ó 
cuaderno  en  que  se  apuntan  las  cosas 
que  se  han  de  tener  presentos  para  or- 
denarlas después,  y  Familiar.  Libro  ó 
legajo  muj  abultado;  principalmente, 
caaudo  es  irregular  v  deforme. 

BriifOLOofA.  I.  «El  libro  6  cuader- 
no en  que  se  apuntan  las  cosas  que  se 
han  de  tener  presentes  para  ordenar- 
las después.»  (Üiccionabiodb  LA  ACA- 
osuix.)—'*Mamotreio  comunmente  lla- 
mamos á  nn  libro  grande  en  volumen 
j  de  materias  frivolas  v  de  poco  fru- 
to. Bs  nombre  propio  de  un  autor  que 
escribió  un  libro  á  ese  modo,  jr  es  vo- 
cablo ^riego.-^  mamvMtfephtoSi  esto  es, 
SN/rfctM,  M  ¿  n%iHu  edncatia.»  (Co- 

VARnUBIAS.) 

2.  Gen  efecto,  mamma,  eatre  los  an- 
tigaos griegost  significaba  tete, mama 
j  madre,  v  irépho,  jo  nutro,  jo  ali- 
mento. (Mo.VLAU.) 

3.  La  forma  que  trae  Covarrubias 
es  bárbara,  así  como  U  interpretación 
de  Monlau,  puesto  que  el  verbo  treph5 
(tpiw),  alimentar,  no  entra  en  el  vo- 
cablo que  se  diseuto.  La  forma  griega 
es  |U4i|iD8p«noc  (numMdthrepiot),  edu- 
cado con  mucho  mimo,  fMllin$  edu~ 

1.  Blánipara.  Femeniao.  Cierto 
género  de  cancel  portátil,  eon  pies  y 
vestido  de  piel  ó  tela,  ^ue  sirve  para 
atajar  alguna  habitación,  cubrir  las 
puertas  j  otros  usos.  Pénese  también 
sin  pies  j  sujeto  con  fijas  al  marco  de 
una  puerta,  pan  que  haga  oficios  de 
tal. 

BTiuOLoaÍA.  Mamparo:  catalán, 
mmpara, 

2.  Mamila,  f  «aenine.  .C^eel 


de  tela  isegnrada  en  un  bastidor  de 
madera,  que  sirve  para  resguardar  del 
aira  las  habitaciones. 

BnicoLoaÍA.  Mamparar. 

Mamparar.  Activo  anticuado.  Au- 
para r. 

Mamparane.  Pronombre  anticua- 
do. Escaparse.  ||  Ampararse, 

Mamparo.  Masculino.  Bl  armazón 
de  tabla  que  sirve  en  lo  interior  de  los 
buques  para  formar  la  división  de  los 
camarotes  j  otras  cosas, 

BTnioLOOÍA.  Mamparar, 

Mampaator.  Itasculino  anticuado. 
Mampostero,  recaudador,  ate. 

Mampesada.  Femenino  anticua- 
do. PsSADtlXA. 

MampesadíUa.  Femenino  anticua- 
do. Pesadilla. 

Mampirlán.  Masculino.  Provin- 
cial Murcia.  Bl  escalón  de  madera. 

Mamporro.  Masculino  familiar. 
Coscorrón. 

Btiuolooía.  Mano  j  porrot  «mano 
de  porro. » — «El  golpe  ó  coscorrón  que 
se  da  á  alguno  sin  hacerle  mucho  da- 
fio.»  (Academia,  Dicei<mario  de  1726.) 

Mampostear.  Activo.  ÁrgwteetU' 
ra.  Trabajar  de  mampostería. 

E-nuoLoofA.  Mampmetto. 

Mamposteria,  Femenino.  La  obra 
hecha  de  cal  j  canto,  que  se  ejecuta 
colocando  las  piedras  con  la  mano 
donde  conviene,  sin  guardar  orden 
en  los  tamaños  j  medidas.  ||  El  oficio 
de  mampostero. 

ETiHOLOofA.  Mampueito:  catalán, 
mampostería. 

Mampostero.  Masculino.  El  que 
trabaja  de  mampostería.  g  El  recau- 
dador ó  administrador  de  diezmos, 
rentas,  limosnas  j  otras  cosas, 

Mampostor.  Masculino  anticuado. 
Maupostero,  por  el  recaudador,  etc. 

Mampostoria.  Femenino  anticua- 
do. Maupostbb£a,  por  el  oficio  ó  car- 
go de  mampostero. 

Mampresar.  Activo.  Provincial. 
Bmpezar  á  domar  las  caballerías  ce- 
rriles, 

Btiuolooía.  Mano  j  presar,  forma 
de  presíum,  supino  de  prem?re,  apre- 
tar, oprimir;  y  extensivamente,  do- 
mar, sujetar  á  una  regla. 

Mampuesta.  Femenino.  Hilada. 

ETiuoLoaÍA.  Mampuesto. 

Mampuesto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
se  sobrtípone  á  otra  cosa  en  las  obras 
de  mampostería  con  alguna  regla  y 
proporción,  como  un  ladrillo  sobre 
otro  ó  una  piedra  sobre  otra.  Q  Mas- 
culino. EL  material  de  que  se  nace  la 
obra  de  mampostería.  J  Da  maupubs- 
TO.  Modo  adverbial.  De  repuesto,  de 
prevención. 

EtuiolooÍa.  Mano  y  puesto;  «puesto 
i  mano.» 

Mamilar.  Activo,  Mamar  como 
sin  gana,  dejando  el  pecho  y  volvién* 
dolo  á  tomar. 

Mámula.  Femenino.  Botánica.  Ca- 
da uno  délos  conceptáculos  que  nacen 
en  el  tallo  de  algunos  liqúenes. 

BriuoLoaíA.  Mamila. 

Mamullar.  Activo.  Comer  ó  mas- 
car con  los  mismos  ademanes  y  ges- 
tos que  hace  el  que  mama,  jj  HabUr  4 
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sitado,  m¿nte,  me^ie;  prorenzal»  mai- 
Mda;  catalán  jr  ^ortogadit  maiuida; 
burguiñón,  matóme* 

2.  Manada.  Femenino»  I«a  por- 
eidn  da  hierba,  trigo,  lino,  etc.,  que 
se  puede  cog-er  con  la  mano. 

EtiholooIl.  Mano:  latín  de  san 
Isidoro,  mUnm;  catalán,  mamada;  ita- 
liano, flumate. 

Hanadero.  Bfaseolino.  El  pastor 
de  una  manada  de  ganado. 

BTiyOLOolü.  Manada  1:  italiano, 
masnadiere. 

Hanadero,  ra.  Adjetiro.  Que 
mana.  |  Masculino.  MANAirriAL* 

ETiuoLoafA.  Manar. 
.  Hanadilla,  ta.  Femenino  diminu- 
tivo de  manada. 

Manado,  da.  Participio  pasivo  de 
manar. 

.  Btucolooü..  Mane»:  catalán,  su- 
naí,  da. 

Managa.  Femenino.  Pieza  de  que 
consta  la  red  del  arte  de  pareja  j  si- 
gue desde  la  ffola  basta  la  tt^aria, 

Manamano.  Adverbio  anticuado. 
Mah. 

Manante.  PaTtieipio  activo  de  ma- 
nar. Lo  que  mana, 

EtucoloqÍa.  Latín  mananf,  «Swm- 
íis:  italiano,  manante. 

Manantial.  A^etivo.  Se  aplica  al 
agua  que  mana.  |  Él  nacimiento  de  las 
a^uas.  l  Metáfora.  El  origen  j  prin- 
eipio  de  donde  proviene  alguna  cosa. 

BnuoLoaÍA.  Manar:  catalán,  «o- 
naneial* 

Manantío,  tía.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  qae  mana. 

Manaqain.  Masculino.  Omitolo- 
fia.  Especie  de  goriidn  dentirrostro. 

BtiicoLoofA.  Manaiin.  (Buvfón.) 

Manar.  Neutro.  Brotar  ó  salir  de 
una  parte  algún  licor.  Se  usa  también 
como  activo.  ||  Metáfora.  Provenir  una 
cosa  de  otra.  |j  Metáfora.  Abundar, 
tener  copia  de  alguna  cosa. 

BnHOLOaíi..  Griego  iutv¿c  {mandsj, 
suelto,  raro:  latín,  maniré,  manar 
(Festo);  catalán,  manar. 

Manares.  Masculino  plural.  Ceda- 
zos muy  primorosos  que  hacen  de 
palma  los  indios. 

Manasés.  Hijo  de  José  j  jefe  de 
una  de  las  doce  tribus  de  Israel,  que 
nació  en  Egipto  por  los  aflos  de  1712 
antes  de  Jesucristo,  j  fué  adoptado 
por  su  abuelo  Jacob.  Su  tribu  era  la 
que  ocupaba  major  extensión  do  te- 
rreno en  la  Judea. 

Manasés.  Decimoquinto  rej  de  Ju- 
dea, hijo  de  Exequias,  á  quien  sucedió 
694  años  antes  de  Jesucristo  j  cuan- 
do sólo  contaba  12  de  edad.  Adoró  á 
Baal,  consultó  á  los  magos,  elevó  tem- 
plos á  los  ídolos  é  hizo  matar  á  varios 
profetas,  entre  ellos  á  Isaías,  que  le 
reprendía  por  su  impiedad.  Después 
de  veintidós  años  de  un  reinado  im- 
pío, fué  sorprendido,  en  672,  por  los 
ejércitos  de  Assar-Haddón,  rey  de  Asi< 
na,  quien  le  llevó  cautivo  á  Babilonia. 
La  desgracia  hizo  volver  en  sí  á  Ma- 
nases, T  de  vuelta  á  Jerosalén,  des- 
pués del  cautiverio,  se  arrepintió  de 
sus  «rímenos,  persiguió  la  idolatría  y 
restableció  el  coito  iwl  verdadero  Dios, 


muriendo  en  640  j  dejando  por  suce- 
sor á  so  hijo  Amón. 

Manases  (Bbm  Josbp-bbn-Isbabl). 
Sabio  rabino  español,  que  nació  en 
1604  j  murió  en  1655.  Dejó  una  obra 
escrita  en  hebreo,  titulada:  Conciiia- 
tor,  tive  de  convmientid  locorum  Saneta 
Seriptnra, 

Manasés  (tbibü  db).  Esta  tribu, 
cujro  nombre  en  árabe  significa  ohido, 
se  componía  de  dos  medias  tribus; 
una,  al  Este;  j  otra,  al  Oeste  del  Jor- 
dán. Vamos  ahora  á  darlas  á  conocer 
por  su  orden.  La  media  tribu  orien- 
tal, situada  hacia  el  Norte,  al  Este 
del  mar  de  Galilea,  formada  del  anti- 
guo reino  de  Basán,  tenía  excelentes 
j  abundantes  pastos,  que  alimenta- 
ban innumerables  rebajos;  poseía  es- 

{tesos  bosqnesde  encinas,  que  cubrían 
as  montañas  del  Gran  Hermán  6  anti- 
Líbaao,  que  por  el  Sudoeste  la  sepa- 
raba de  la  tribu  de  Qad.  Entre  las 
ciudades  de  esta  media  tribu  oriental 
de  MaNASiB,  era  notable  Asiaroih  ó 
Atíarot-Camam,  hacia  el  eentro  j  ori- 
llas del  Hieromax,  río  tributario  del 
Jordán.  Esta  ciudad  había  adquirido 
j&  alguna  importancia  en  tiempo  de 
Abranam;  su  nombre  se  derivaba  del 
de  la  diosa  fenicia  ÁtíarU,  que  tenía 
en  ella  un  templo.  Había  sido  capital 
del  reino  de  Basán,  que  se  extendía 
desde  el  torrente  Jabock  hasta  las 
montañas  de  Hermón,  primer  reino 
conquistado  por  los  israelitas.  Al  Nord- 
este de  Astaroth,  estaban  las  ciuda- 
des de  Bdrai,  en  donde  el  gigante  Og, 
rey  de  este  país,  fué  vencido  por  los 
hebreos;  Canat  ó  Nob¿,  cerca  de  la 
cual  Gedeón  derrotó  á  los  madianitas; 
Argob,  al  Norte  del  lago  Ctnorath  6 
Genertíh,  capital  de  un  territorio  que 
contenía  60  ciudades;  Golán  ó  GauUn, 
al  Sur  de  Hieromax,  plaza  fuerte  j 
ciudad  levítica  y  de  refugio;  Bosra  ó 
Bosram,  al  Sur  de  Golán,  en  el  límite 
oriental  de  la  tribu;  J^bei-Galaad,  al 
Noroeste  de  Golán,  en  uno  de  los  ríos 
tributarios  del  Hieromax,  y  en  cuyo 
territorio  estaba  comprendida  la  ciu- 
dad de  H*$t  donde  fué  enterrado  Job. 
La  media  tribu  occidental  de  Mana- 
sés, que  se  extendía  al  Sur  de  la  de 
Isaehar,  en  el  espacio  comprendido 
entre  el  Jordán  y  el  Mediterráneo, 
lindaba  por  el  Su?  con  la  de  Efrafn. 
Sus  principales  ciudades  eran:  Dar  ó 
Doray  de  cuyo  puerto  no  consiguieron 
apoderarse  los  israelitas;  MageddOj  al 
Oeste  de  Tenah,  y  Thertay  al  Sudeste; 
Bndor,  morada  de  la  pitonisa  consul- 
tada por  el  rey  Saúl,  muerto  en  la  ha* 
talla  del  monte  Gdboé,  y  Samaría, 
hacia  el  Sur. 

Manatí.  Masculino.  Vaca  habina. 
U  Americano.  Zurriago  flexibley  del* 
gado,  que  se  hace  del  cuero  del  ma- 
natí. 

Etiikk.ooU.  Vocablo  indígena:  fran. 
cés,  manate^  en  Legoarant;  catalán, 
manatí. 

Manatiazo.  Masculino.  Latigazo 
dado  con  el  manatí.  (Caballebo.) 

Manátídes.  Femenino.  Jctiologia. 
Familia  de  cetáceos,  cuyo  tipo  ea  el 
manatí. 


Manato.  Masculino.  Manatí. 

«Especie  de  tiburón,  que  se  cría  en 
el  mar  Indico,  el  cual  tiene  la  boca 
como  buey  y  el  cuerpo  muy  grueso, 
y  del  largo  de  veinte  piés,  cubierto  de 
una  piel  durísima  é  impenetrable.  EL 
lomo  es  llano,  los  ojos  pequeños,  y  el 
color  pardillo.  Tiene  dos  piés,  que  le 
salen  como  brazos  de  los  hombros,  de 
los  cuales  se  sirve  para  nadar.  La 
hembra  tiepe  dos  grandes  tetas,  con 
cuya  leche  cría  sus  hijos,  los  cuales 
pare  vivos,  como  animal  de  tierra.  Su 
carne,  siendo  fresea,  tíeue  sabor  de 
ternera,  y  salada  tiene  gusto  de  atún, 
aunque  es  mejor,  y  se  conserva  más 
tiempo.  Su  manteca  es  muy  buena  y 
nunca  se  enrancia,  y  con  ella  se  ado- 
ba su  mismo  cuero,  para  hacer  de  él 
calzado  y  otras  cosas.  En  la  cabeza  de 
este  pescado  dicen  se  cría  una  piedra 
muy  provechosa  contra  las  piedras  de 
los  ríñones,  y  para  los  dolores  de  hi^a- 
da.>  (AcADBMiA,  Diceioéario  de  ilib.) 

Manayo.  Masculino.  SotáuUa,  Ar- 
bol de  Fili  >ina8,  cuya  madera  se  em* 
plea  en  tablas  de  forro. 

Manaza.  Femenino  anmentatiTo 
de  mano. 

Etuíolooíá.  Mano:  catalán,  «a- 
nassa. 

Mancamiento.  Masculino.  Falta,^ 
privación,  defecto  de  alguna  cosa. 

Mancar.  Activo.  Lisiar,  estropear, 
herir  á  alguno  en  las  manos,  imposi- 
bilitándole el  libre  uso  de  ambas,  ó 
de  una  de  ellas.  Se  usa  también  como 
recíproco,  y  se  suele  extender  á  otros 
miembros.  ||  Neutro  anticuado.  Fal- 
tar, dejarse  de  hacer  alguna  cosa  por 
falta  de  alguno.  |  Germanía.  Faltak. 

ETtKOLoaía.  ifaiie0>— «Sale  del  la- 
tino Bmaneare,  que  .  significa  cortar 
las  manos.»  (Acasbmxa,  Diccionario 
de  Í726,J 

Derivación. — Latín  emaneare:  bajo 
latín,  maneSre,  faltar;  catalán,  mam- 
car;  provenzal,  mascar,  manquar;  fran- 
cés, manqner;  walón,  mankir,  máker. 

Mancarrón.  Masculino  america- 
no. Rocín,  rocinante,  matalón. 

Manceba.  Femenino.  Concubina» 
mujer  con  quien  alguno  tiene  comer- 
cio ilícito  continuado.  Q  bn  cabillo. 
Anticuado.  Soltera  ó  doncella. 

JEÍriHOLoaia.  Mancebo:  catalán,  mom- 
ceba. 

Mancábate.  MasciUino  dímí  nativo 
de  mancebo. 
Mancebos.  Femenino  anticuado. 

Juventud. 

Mancebía.  Femenino  anticuado. 
Juventud  ó  mocedad.  |  La  casa  ó  iu- 
^ar  donde  habitaban  las  malas  mu- 
jeres. 

EtiuoloqÍa.  Mancebo. — <E  cuando 
fué  afinoado  de  la  dolencia,  dijo  ante 
todos  que  perdonaba  al  inñinte  I>on 
^ncho,  su  fijo  heredero,  que  lo  ficie- 
ra  con  mancebía,  é  que  perdonaba  á 
todos  los  sus  naturales  de  los  reinos 
el  yerro  que  fícieron  contra  él.> 

MancbbÍa  es  sinónimo  de  mocedad, 
que  es  lo  que  aquí  quiere  iodicarsi'. 
Don  Alfonso  perdonaba  ásu  hijo  en 
atención  á  la  inexj^eriencía  y  poco 
juicio  propios  de  la  juventud.  ( Cnfni' 
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iuís'4*  lo»  Reyes  de  Catiilla,  coUeei^ 
ordemada  por  don  Cayetano  Rosbll. 
Biblioteca  de  autores  española,  tomo 
IX VI,  página  66,  Cránua  de  Don  Al- 
fonso X,) 

Mancebico,  lio,  to.  Mueulino  di- 
minutivo de  mancabo.. 

Hancebillete.  Masealino  diminu- 
tíro  de  mancebo. 

Mancebo.  Masculino.  Sfozo  de  po- 
eoaaüos.  |j  Bn  algunos.oficiosTaites» 
fll  que  trabaja  por  un  salario.  |  Man- 

CUO  MB  FCÍ  T  BNVBJBCf»  ICAS  NUNCA 
AI.  JUSTO  DBSAUPABADO  vf.  Bofráu  QUe 

advierte  que  los  justos  son  protegidos 
j  arudados  de  la  divina  Providencia. 

Btuioloqía.  Latín  mancipe,  ablati- 
vo de  manceps,  compuesto  de  mdnus, 
manó,  y  cSpto,  jo  cojo;  cjo  cojo  con 
la  inanD.> 

Reseña* — El  latín  manceps  eta  pri- 
meiamente' el  comprador  en  las  almo- 
oedas,  el  que  cog-ía  con  la  mano  ios 
objetos  comprados,  lo  cual  explica  la 
foíma  evidente  del  Tocáblo  en  cues- 
tión: mSnu-cápíre,  coger  con  la  mano, 
a^rrar,  apoderarse  de  alguna  cosa. 

Sentido  etímoiégico. — ^Mancbbo  sig- 
nifica litenlmente:  tel  que  se  hace 
duefio  de  uQa  mujer.»  El  latín  dmn- 
ceps  ao  hA  creado  una  forma  análoga 
ála  nuestra  en  ninguna  lengua  del 
romance, — <E1  mozo  ó  joven  que  no 
pasa  de  treinta  á  cuarenta  años.  Co- 
varrubias  siente  se  llamó  así  del  nom- 
bre latino  Mancipium,  por  estar  deba- 
jo del  poder  de  su  nadie.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1126.) 

Mancel.  Masculino.  Erudición. 
Xotabre  que  dan  los  persas  al  lugar 
señalado  para  las  juntas  de  los  via- 
jeros. 

Uancdlladero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado. Mancilladbbo.  . 

Mancellar.  Activo  anticuado. 
AmahCillar. 

Kanceiloso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Malicioso  ó  maligno. 

Hancer.  Masculino.  El  hijo  de  la 
mujer  pública. 

BtutOLOofA..  Manceba, 

Kbncera.  Femenino.  Esteva  del 
arado. 

EtiuoloqU.  1.  ]\Íango,  porque  es  el 
mango  del  arado.  (Monlau.) 

2.  Realmente;  nuestra  mancbra  t 
el  latín  maut^la,  diminutivo  de  ma- 
mut, mano,  son  vocablos  perfectamen- 
te paralelos. —  «La  parte  del  arado 
donile  el  labrador  pone  la  mano,  que 
mis  comunmente  8e  llama  Esteva. 
Covarrubias  dice  se  Uamd  asi  de  Ma- 
M.»  (AoaDBifU,  Diccionario  de  1726.) 

Mancerina.  Femenino.  fifACsaiNA. 
.  Man'cíl.  Masculino.  Germanía. 
Mandil. 

,  Mancilla.'  Femenino.  Mancha.  || 
Anticuado. .  La  Ua^  ó  herida  que 
mueve  á  compasión.  |  Anticuado. 
Lástima,  compasión. 

EtiholooÍa.  Manchilla. 

Mandlladero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado. Lo  que  amancilla.  - 

M&B(ñllaiaienlo^  Masculino  anti- 
cuado. La  acción  v  efecto  de  óianci- 
Ukr.       ,  •  ,  . 

Manctllar.  Aotivo.  Aiuicóill&b. 


HanciUosO)  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  c^ue  está  lleno  de  mancilla,  ó 
mueve'  a  lástima. 

Mancipación.  Femenino  anticua- 
do. Emaíícipación. 

Mancipación.  Femenino.  Derecho 
romano.  Enajenación  de  una  propiedad 
con  ciertas  formalidades  y  en  presen- 
cia de  cinco  testigos;  j  extensivamen- 
te, venta,  compra.  |  Código  teodosiano. 
Cargo,  deber,  atribuciones  de  un  asen- 
tista. \  Anticuado.  Emancipación. 

Etiuoloqía.  Mancipar:  latín,  ntan- 
cípatío,  mandpatus,  ús  j  mancupaño; 
francés,  manctpaíion* 

Reseña  histórica. — 1.  Término  de  la 
antigua  jurisprudencia  romana,  que 
sigfnifícaba  venta  pública  de  personas 
esclavas  ó  libres,  de  animales,  ó  de 
bienes  inmuebles  en  Italia.  Se  llama- 
ba así,  porque  el  adjudicatario  toma- 
ba posesión  de  lo  comprado,  poniendo 
la  mano  encima,  excepto  en  los  bienes 
inmuebles. 

2.  La  voz  del  artículo  significa  tam- 
bién enajenación  de  fondos  de  privi- 
legio délos  ciudadanos  romanos,  que 
se  verificaba  con  arreglo  i  determina- 
das  fórmulas,  y  en  presencia  de  dos 
testk^os. 

MUincipado,  da.  Participio  pasivo 
de  mancipar. 

ETiHOLoaÍA.  Mancipar:  latín,  man- 
tüpaius. 

Mancipador,  ra.  Sustantivo  j  ad- 
jetido.  Que  mancipa. 

Mancipar.  Activo.  Derecho  romano. 
Sujetar,  nacer  esclavo  á  otro.  Se  usa 
también  como  recíproco. 

EtiholooÍa.  Mancebo:  latín,  mancí- 
páre,  vender  con  las  formalidades  ne- 
cesarias; de  maneípínm,  venta  con  ga- 
rantía;.forma  sustantiva  abstracta  de 
maníSpem,  acusativo  de  numn^s,  el 
que  se  acodera. 

Manc^>io.  Masculino.  Derecho  ro- 
mano. Derecho  de  propiedad  que  go- 
zaban los  ciudadanos  romanos.  ||  Es- 
clavo. B  Prisionero  de  guerra.  |  Ser- 
vicio que  presta  alguna  cosa. 

ETiMOLoaÍA.  Mancipar. 

Manco,  ca.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  la  persona  ó  animal  á  quien  falta 
algún  brazo  ó  mano,  ó  tiene  perdido 
el  uso  de  cualquiera  de  estos  miem- 
bros. H  Metáfora.  Defectuoso,  fíilto  de 
alguna  parte  necesaria;  como  obra 

HANCA,  verso  MANCO.  |  No  SBB  COJO  NI 

MANCO.  Frase  familiar.  Véase  cojo. 
EtiholooÍa.  1.  Forma  de  mano. 

(MOMLAU.) 

2.  Sánscrito  man  reducir; 

mande,  débilmente.  (Eichofp.) 

3.  La  interpretación  de  Monlau  ex- 
plica el  primer  tema  del  vocablo  pro- 
puesto, no  todo  el  vocablo. 

4.  La  interpretación  del  sabio  Ei- 
choff  es  imposible  de  todo  punto. 

5.  El  latín  ancus  significa-  «el  que 
tiene  un  brazo  doblado  y  encogido, > 
formaevidentedelgriegoftyxoC^ayAcj), 
codo.  . 

6.  Despoéi  se  formó  ffioMWf  r  de 
nns,  mano,  y  anau,  encogido,  como 
quien  dice:  aübniHtneuSr  eneogklo  6 
manccrdenumó.'. 


7.  Esto  demuestra  que  el  vocablo 
manen*  tiene  una  formación  puramen- 
te latina,  extraña  por  completo  á  la 
raíz  sánscrita  que  cita  Eichotf. 

Derivación, — Latín  mancnt:  catalán 
antiguo,  manch,  ca;  moderno,  man- 
co, a;  lituano,  meuk;  céltico,  man;  sue- 
co, minha;  alemán.  Mainel;  bajo  ale- 
mán, mank. 

Manco-Gapac.  Fundador  y  l^ís- 
lador  del  imperio  del  Perú  y  primer 
inca,  cuyo  reinado  se  coloca  en  el  si- 
glo XII  de  nuestra  era.  Reunió  algu- 
nas colonias  salvajes  en  las  inmetfia- 
ciones  del  lago  de  Cuzco;  fundo  la 
ciudad  que  lleva  este  nombre;  instru- 
yó y  civilizó  á  los  que  le  habían  se- 
guido; abolió  los  sacrificios  humanos 
e  instituyó  el  culto  al  sol,  de  quien 
se  decía  hijo.  Dividió  á  su  pueblo  en 
tribus,  les  dió  jefes  y  tuvo  por  suce- 
sor á  su  hijo  Bocnanica. — Otro  Manco- 
Capac,  hermano  de  Atahualpa,  di- 
ciéndose sucesor  suyo,  quiso  suceder- 
le  en  1575,  defendió  el  Cuíco  contra 
los  españoles,  y  huyendo  á  los  Andes, 
muri'í  allí  asesinado. 

Mancomún  (db).  Modo  adverbial. 
De  acuerdo  con  dos  6  más  personas, 
ó  en  unión  de  ellas. 

EtiholooÍa.  J/ano  y  eomim* 

Mancomunadamente.  Adverbio 
de  modo.  Db  mancohún. 

EtiuolooIa.  Mancomunada  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  catalán,  manco- 
munadament. 

Mancomunado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  mancomunar. 

Etiuolooía.  Mancomunar:  catalán, 
mancomunal,  da. 

Mancomunar.  Activo.  Unir  las 
personas,  fuerzas  ó  caudales  para  al- 
gún fin.  Se  usa  también  como  recí- 
proco. I  Forense.  Obligar  á  dos  ó  más 
personas  de  mancomún  á  la  paga  6 
ejecución  de  alguna  cosa.  1|  Recipro- 
co. Unirse,  asociarse,  obligarse  de 
mancomún. 

EtiholooÍa.  Mancomún:  CAtalÁn,- 
mancomunar. 

Mancomunarse.  Asociarse,  po- 
nerse de  acuerdo. 

Mancomunidad.  Femé ii ino.  La 
acción  y  efecto  de  mancomunar  y 
mancomunarse. 

Etimología.  Mancomún:  catalání 
mancomunaciÓ. 

Mancón.  Masculino.  Especie  de 
pato  que  se  cría  en  las  lagunas,  y  que 
tiene  unas  alas  muy- cortas. 

Mancornar.  Activo.  Poner  á  yjx 
novillo  con  los  caemos  fi;[os  en  la  tie- 
rra, dejándole  sin  movimiento. 

Etimología.  Mano  y  comar,  forma 
verbal  de  cuerno;  «echar  ^cmo  á  los 
cuernos.* 

Mancuadra.  Fenieniuo  anticuado.. 
Juramento  mutuo  que  hacían  los  liti- 
gantes de  proceder  con  verdad  y  sin 
engaño  en  el  pleito.  ■ 

Etimología.  Manqnadra, 

Mancuerda.  Femenino.  Una  de 
las  vueltas  del  tormento. 

EtimoloOU.  Mano  y  cnerda:  «mano 
de  cuerda,»  como  se  dice:  Miiño  de 
(notes,  «MAM  de  fumar,  mam  d^  .'he^ 
ber, 
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Haocuerna.  Femenino  «metlfia- 
no.  Aeci¿n  j  efooto  de  nuneornu,  en 
la  segunda  aeepoión. 

Hancnmúa  (db).  Loeaeidn  adver- 
bial anticuada.  Da  u^NcoyÚH. 

Hancttsa.  Femenino.  Numimáti^ 
Moneda  antigua  equivalente  á  un 
marco  de  plata. 

ETiHOLoafa.  Equivalencia  catalana, 
maucút. 

Reteña. — Bra  una  moneda  de  oro 
morisca,  que  valía  50  sueldoa  en  1137. 

(LaBBBNU.) 

Mancha.  Femenino.  La  señal  que 
al^na  cosa  hace  en  un  cuerpo  ensu- 
ciándolo 6  echándolo  á  perder.  Q  La 
parte  6  porción  que  haj  en  algún 
cuerpo  de  distinto  color  que  lo  demás, 
como  Te  en  machos  caballos,  pe- 
rros, etc.  I  El  pedazo  de  terreno  que 
se  distingue  de  los  inmediatos  por  al- 

funa  calidad,  l  Uetáfora.  Deshonra, 
esdoro.  I  No  bs  hanoua.  db  juofo. 
Locución  &míliar  con  que  se  despre- 
cia 6  se  disminuye  como  de  poca  con- 
sideración la  nota  que  se  pone  á  al- 
guno. 11  No  TBUAS  MANCHA  QUB  SALB 

CON  BL  AGUA.  Refrán  que  enseña  que 
no  deben  atemorizar  mucho  los  males 
que  tienen  fácil  remedio.  ||  Saub  la 
MANCHA.  Frase.  Quitarse  de  la  ropa  o 
sitio  en  que  estaba. 

EtiuolooÍa.  Latín  m&i^la. 

Hanchadizo,  za.  Adjetivo.  Lo 
que  fácilmente  se  mancha. 

Manchado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  manchas. 

Manchamíento.  Masculino  anti- 
cuado. Acción  j  efacto  de  manchar. 

Manchar.  Activo.  Ensuciar  una 
cosa,  haciéndola  perder  en  alguna 
de  sus  partes  el  color  que  tenía.  Se 
usa  también  como  recíproco.  Q  Metá- 
fora. Deslustrar  la  buena  fama  de  al- 
guna persona,  familia  ó  linaje.  ¡  Pin- 
tura. It  metiendo  las  masas  de  claro 
j  oscuro  antes  de  unirlas  y  empas- 
tarlas. 

■  BnuoLoaÍA.  Mancha. 

Maachega.  Femenino.  Especie  de 
Vinta  de  estambre  de  uno  ó  varios  co- 
lores, que  sirve  regularmente  para  li- 
gas. Llámase  también  cinta  mamohk- 
GÁMKtr  &bricarse  en  la  Mancha. 

lunchegOi  ga.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  la  Mancha,  v  lo  perteneciente 
á  esta  provincia.  Üsase  también  como 
sustantivo. 

BTiuoLoofA.  Mancha,  comarca:  ca- 
talán, manxego,  a. 

Blanchica,  lia,  ta.  Femeninos  di- 
minutivos de  mancha. 

Manchón.  Masculino  aumentativo 
de  mancha.  ||  En  los  sembrados  j  ma> 
tórrales,  el  pedazo  en  que  nacen  el 
grano  ó  las  plantas  muy  espesas  j 
juntas. 

Manchuela.  Femenino  diminutí- 
vo  de  mancha. 

Manda.  Femenino.  La  oferta  que 
hace  alguno  á  otro  de  darle  alguna 
cosa.  I  ForeMe»  La  donación  ó  legado 
que  alguno  hace  á  otro  en  su  testa- 
mento. H  Anticuado.  Tbstaubnto.  || 
La  manda  dbl  bubno  no  bs  db  pbb- 
DXB.  Frase  de  que  se  usa  para  recon- 
venir á  quien  no  cumple  ana  promesa. 
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EnuoLoáía.  Mandart  catalán,  mtutF 
da, 

Mondaddn.  Femenino  antieoado. 

JuBXSDICOIÓM,  raCOLTAD. 

Mandadera.  Femenino.  Dbhahda- 

DBBA. 

Mandaderia.  Femenino  anticua- 
do. Embajada  ó  mensaje. 

Mandadero,  ra.  Masonlino  y  fe- 
menino. La  persona  que  sirve  á  algu- 
na comunidad  6  particular  para  ha- 
cer mandados.  ||  Masculino.  Dbmah- 
DAOBSO.  I  Anticuado.  Pbocueaoob.  J 
Anticuado.  Embajador  6  comisionado 
para  algún  ne&focio. 

Mandado.  Masculino.  Orden,  pre- 
cepto, mandamiento.  |  Comisión  que 
se  da  en  paraje  distinto  de  aquel  en 
que  ha  de  ser  desempeñada.  |  Anti- 
cuado. Aviso  ó  noticia.  |  Masculino  y 
femenino.  Bibn  ó  kal  mandado. 
cíl,  obediente,  ó  al  contrario.  Se  sue- 
le decir  únicamente  de  los  criados  y 
los  niños.  Q  QuiBN  hacb  los  manda- 
dos SB  coma  los  bocados.  Refrán  que 
enseña  que  se  debe  remunerar  al  que 
trabaja. 

.  Etimología.  1.  Latín  mandil»», 
participio  pasivo  de  mandire,  mandar: 
handatus  tiííeris  publicis,  registrado 
en  los  asientos  públicos;  catalán,  ma- 
fia/, da;  francés,  mandé;  italiano,  Maa- 
dato. 

2.  El  catalán  tiene  mandado  en  el 
sentido  de  recado  ó  mensaje. 

Mandador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  Bl  qua  manda.  |  An- 
ticuado. Bl  que  lleva  algún  mandado 
ó  embajada. 

ETiMOLoaÍA.  Mandar:  latfn,  manda- 
tor,  mandatario;  y  mandaírixt  la  que 
manda,  en  las  inscripciones. 

Mandamiento.  Masculino.  Pre- 
cepto ú  orden  de  un  superior  á  un  in- 
ferior. D  Cada  uno  de  los  preceptos 
del  Decálogo  jr  de  la  Iglesia.  Q  Foren- 
se. El  despacho  del  juez,  por  escrito, 
mandando  ejecutar  alguna  cosa.  | 
Plural  familiar.  Los  cinco  dedos  de  la 
mano  en  frases  como  laa  siguientes: 
come  con  los  cinco  handahuntob;  le 
puso  en  la  cara  los  cinco  kamdahun- 

TOS. 

BrocoLoofA.  Mandar:  catalán,  nw- 
namení;  francés,  mamtment;  italiano^ 
mandamento* 

Mandante.  Participio  activo  de 
mandar.  El  que  manda.  ||  Forense.  La 
persona  que  en  el  contrato  censen- 
saal,  llamado  mandato,  confía  á  otra 
la  gestión  ó  desempeño  de  ano  6  más 
negocios. 

Mandar.  Activo.  Ordenar  el  supe- 
rior al  subdito  que  ejecute  alguna 
cosa,  imponer  algún  precepto,  ¡j  Neu- 
tro. Regir,  gobernar,  tener  el  mando. 
Usase  también  como  activo.  |  Activo. 
Legar,  donar  á  otro  alguna  cosa  en 
testamentcj  Ofrecer,  prometer  algu- 
na coaa.  H  ^VUB.  ||  En  equitación, 
dominar  el  caballo,  regirlo  con  segu- 
ridad ó  destreza.  Q  Anticuado.  Qub- 
BEB.  B  Recíproco.  Moverse,  manejarse 
uno  por  si  mismo,  sin  avuda  de  otro. 
Dicese  comunmente  de  los  enfermos. 

ÍBn  los  edificios,  comunicarse  ana 
aza  con  otra.  ¡  Servirse  de  alguna 
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puerta,  esealaxa  ú  otra  eomanioaeión. 
I  Bl  mahdab  no  Qmus  pab.  Refirin 
que  advierta  que,  siendo  muchos  los 
que  gobieman,  se  suele  perder  el 
acierto  por  la  discordia  de  loa  parece- 
res. II  Manda  t  obsodida;  no  sx  habí. 
COSA  NINGUNA.  Rcfráu  que  advierto 
cnán  necesaria  es  la  vigilancia  en  los 
que  mandan,  para  que  se  cumpla  lo 
mandado. 

ETiMCH:.oa£A.  Catalán  laaiiar:  pro- 
venzal,  mandar;  ftancés,  punder;  ita^ 
llano,  mandare,  del  latfn  wundiret  de 
mUnut,  mano,  y  dSrt,  dar;  cdar  á  Xa 
mano,  moverla.» 

Sentido  eím^ieo. — Bl  primer«NMt- 
dato  fué  un  movimiento  de  man», 

SiNONUOA.  Mand»,  dúpontr.  Se 
manda  por  justicia:  es  una  autoridad. 

Se  dupone  por  conveniencia:  w  ua 
juicio. 

Se  mandm  en  lo  ajeno :  el  rev  mvada 
que  todos  loa  súbdjtos  goardiBn  tal  ó 

cual  le^. 

Se  dufone  de  lo  que  nos  es  propio. 
Yo  dispongo  dejar  mis  bienea  a  quien 
juzgo  merecedor  de  esta  merced. 

Quien  manda,  instituye. 

Quien  dispone,  vende. 

Mandarín.  Masculino.  En  la  Cbi- 
ua  y  otros  países,  el  que  tiene  á  su 
cargo  el  gobierno  de  alguna  ciudad  ó 
la  administración  de  justicia.  Q  Fami- 
liar. Se  da  este  nombre  satíricamente 
á  la  persona  qae  ejerce  algún  cai^  j 
es  tenida  en  poco. 

Btiholooía.  1.  Raíz  sánscrita  wuím, 
pensar;  manírin,  consejero,  ministro: 
portugués,  mandarín,  voz  importada 
de  la  India  por  los  portugueses;  firan- 
cés,  mandarín;  italiano,  mandarino; 
catalán,  mandarí. 

2.  Mandarín^  corrupción  de  eMM— 
trin,  ministro,  jatoiK^ar,  son  vocablos 
diversos. 

Reseña. — Smdieión,  Nombre  de 
procedencia  portuguesa  con  qae  se 
designa  á  todos  aquellos  ({ue,  en  Chi- 
na, desempeñan  un  destino  público; 
7  principalmente,  á  los. magistrados 
encargados  de  administrar  justicia. 
No  forman  un  cuerpo  especial,  ni  sua 
cargos  son  inamovibles  y  heredita- 
rios. Los  haj  Hviks  6  leirááu  y  miii- 
taret. 

Mandarina.  Femenino.  Lengua 
sabia  de  la  China.  ^ 

Btimolooía.  Mandarim. 

Mandarinato.  Masculino.  Empleo 
de  mandarín  y  la  jurisdicción  á  que 
alcanza.  |  Titulo  que  tienen  en  China 
los  que  han  llegado  al  séptimo  gndo 
de  instrucción  de  los  diez  y  ocho  ^oe 
hav  en  aquel  paifl. 

Btimolooía.  Mandarín:  ftaneés, 
mandarinat. 

Blandarria.  Femenino.  Marina» 
Martillo  ó  maza  de  hierro,  de  que  se 
sirven  los  c^afttes  para  meter  ó  sa- 
car las  cabillas  en  los  costados  de  los 
buques. 

Mandarse.  Recíproco.  Gobernar- 
se uno  por  si,  sin  ajuda  de  otro.  | 
Tener  comanicación  entre  sí,  haUan- 
do  de  habitaciones*.  H  Servirse  de  al- 
guna puerta  ó  escalen  para  eomnai* 
catse  de  aaa  á  otra  parte. 
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Handaru.  Masculino.  Botánica. 
Árbol  de  Malabar»  que  tiene  las  hojas 
matizadas  de  encarnado. 

Mandatario.  Masculino,  forense. 
La  persona  que,  en  virtud  del  contrato 
eoQsensoal  llamado  mandato,  acepta 
del  mandante  la  ^stidn  ó  desempeño 
de  ano  ó  más  negocios. 

EriHOLooía.  Mandan  latin,  manda- 
tiriiu;  italiano,  mandatario;  &ancés, 
mandaíaire;  catalán,  mandaíari. 

Mandato.  Masculino.  La  orden  ó 
precepto  que  el  superior  impone  á  los 
subditos.  11  Ceremonia  eclesiástica  que 
se  ejecuta  el  Jueres  Santo  lavando  los 

Eiés  á  doce  personas,  en  memoria  de 
aberlos  lavado  Jesucristo  á  los  doce 
apóstoles  la  noche  de  la  cena.  Lláma* 
se  también  así  el  sermón  que  con  este 
motiro  se  predica.  |  Forente.  Contra- 
to consensual,  por  el  que  una  de  las 

Sirtes  confía  la  gestión  ó  desempeño 
e  ano  ó  más  negocios  i  la  otra,  que 
lo  toma  i  su  cargo. 

STUiOLOOÍa.  Manda/r:  latín,  manda- 
ñff,  úM,  comisión,  orden;  catalán  é  ita- 
liano, mandato;  francés,  mandat. 

Sinonimia.  Mandato,  erden^  precep- 
to. La  orden  j  el  precepto  son  manda- 
tta,  con  esta  diferencia,  que  la  orden 
procede  de  ana  autoridad  instituida 
por  la  ley  humana,  j  elprecepío,  de  la 
tatoridad  divina,  natural  ó  moral. 
Decimos  la  real  orden,  la  orden  del  día, 
libro  de  órdenes;  los  preceptos  del  De- 
cálogo, del  anciano.  Por  esto  los  maes- 
tros se  llaman  preceptores.  (Moka.) 

Manderecha.  Femenino  anticuado 
metafórico.  Mano  derecha,  buena  suer* 
te  ó  fortuna. 
Handibnla.  Femenino.  Qcuada. 
ftmKXdOOÍA,.  Latín  mandare,  mascar; 
na«(^?¿üAt,  órgano  con  qae  se  masca: 
catalán,  mandiéula;  francés,  mandib*- 
le;  italiano,  mandibola, 

Handibulado,  da.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Provisto  de  mandíbulas. 

EriHOLOeÍA.  Mandíbula:  francés, 
nundiíiulé. 

Mandibular,  ¿c^etivo.  Lo  perte- 
neciente á  las  mandíbulas.  Q  Zoología. 
Que  tiene  mandíbulas.  ||  Huesos  uan- 
DIBOURBS.  Huesos  da  la  quijada  infe- 
ñor,  en  los  mamíferos. 

ETiKOLoaÍA.  Mdmdihula:  francés, 
mndibnlaire, 
Mandibnlarío.  Mansibulab. 
Mandibulifome.  Adjetivo.  Sis- 
ioria  natural.  En  forma  de  mandíbula. 

ErasOLOofA.  Latín  mandíHla,  man- 
díbula, T  forma. 

MandUcho.  Mascaliao  anticuado. 
Picaro,  rufián. 

Mandil.  Masculino.  Bl  delantal 
toseo  de  que  usan  algunos  hombres  y 
mujeres  para  hacer  sus  oficios  con 
«seo  V  limpieza.  ||  Germania.  Mamdi- 

EtiuoLoaÍA.  1.  Arabe  J  vXj^tf 

(mandil).  (Sodsa,  StAniMA,  DÍbz.) 

2.  La  siguiente  derivación  demues- 
bca  el  error  da  la  anterior  etimoloffia: 

Derivarán, — Latín  nanRle^  en  Vir* 
gÜio,  toalla;  de  nOnm,  mano ,  j  ülat 
Ma,  «Ida  para  las  mano0;>  mani^vm 
7  mmmUm,  tervillett,  en  Varrón; 


Mantilim,  mantel,  en  el  mismo  autor; 
maniile,  toalla,  en  Marcial;  hajo  la- 
tín, mantnm,  manto,  en  san  Isidoro; 
mantelltu  y  mandile,  en  Du  Cange;  bi- 
zantino, maníilió»  (itavTi]X(ov);  árabe, 
mandil;  francés  del  siglo  xv,  mandrill; 
XTi,  mandU;  moderno,  mandilU, 

Mandilada.  Femenino.  Chrmania. 
Junta  de  criados  de  rufianes. 

Mandilandin.  Masculino.  Gtrm^ 
nía.  El  criado  de  rufianes  6  de  muje- 
ns  públicas. 

Mandilandinga.  Femenino.  Pica- 
resca. 

ETiuoLoaÍA.  Mandilandin, 

Mandilar.  Activo.  Limpiar  el  ca- 
ballo con  un  paño  ó  mandil. 

Blandilejo.  Masculino  diminutivo 
de  mandil. 

Mandílete.  Masculino.  Artillería. 
Compuerta  que  en  las  haterías  se  pone 
delante  de  la  pieza  de  artillería  para 
defenderla  de  los  tiros  del  enemigo,  y 
la  cual  ae  abre  para  hacer  los  dispa- 
ros. 

Mandilón.  Masoulino  fiuniliar  au* 
mentativo  de  mandil.  |  Bl  hombre  de 

poco  espíritu  y  cobarde. 

Mandioca.  Femenino  americano. 
Yuca. 

Mando.  Masculino.  La  autoridad 
y  poder  que  tiene  el  superior  sobre 
sus  subditos.  ¡I  Anticuado.  Mandato. 
Q  Qermanla.  1)bstibbbo.  \  Tenes  bl 
mando  y  bl  palo.  Frase.  Tener  abso- 
luto poder  y  dominio. 

Btimolooía.  Mandan  catalán,  man- 
do. 

Sinonimia.  Mando,  mandato,  manda- 
miento, orden..  Bl  oso  nos  explicará  sa- 
tisfinctoriamente  estas  palabras. 

El  capitán  tiene  el  mando  de  la  com- 
pañía. 

El  general  en  Jefe  tiene  el  mando  de 
todos  los  ejércitos. 

El  mayordomo  tiene  el  mando  de  la 
casa. 

De  modo  que  la  palabra  mando  com- 
prende las  ideas  de  autoridad  civil, 
como  la  del  general,  j  la  de  autori- 
dad doméstica,  como  la  del  majror- 
domo. 

Ningún  hijo  debe  desoír  el  mandato 
de  su  padre. 

Ningún  discípulo  debe  dejar  de 
obedecer  el  mandato  de  su  maestro. 

Mandato  supone  autoridad  moral. 

Mandamientot  del  juez,  mttndamttn-' 
tos  de  la  Iglesia. 

El  mandato  en  la  Iglesia  y  en  el 
juez,jie  llama  mandamiento.  Compren- 
de autoridad  judicial  y  canónica. 

Real  orden,  de  oj-den  del  rey:  tal  or- 
ganización se  llevará  á  cabo  con  arre- 
glo á  las  órdenes  comunicadas. 

Orden  es  un  mandato  eminentemen- 
te político,  de  alta  sanción;  un  man- 
dato en  relación  con  la  jurispruden- 
cia, con  la  lev. 

Él  general  en  jefe  mamdn  que  el 
ejército  marche. 

El  rej  ordena  al  general  en  jefe  que 
suspenda  la  marcha. 

Autoridad  eivil  y  privada,  mando. 

Autoridad  moral,  mandato. 

Autoridad  judicial.7  religiosa,  «um- 
daminOo, 


Autoridad  política,  orden. 

El  que  no  .cumple  el  mtMtdo  de  su 
jefe,  delinque. 

El  que  no  obedece  d  mandato,  falta. 

Bl  que  no  cumple  el  mandamiento, 
peca. 

Bl  que  no  obedece  la  orden,  puede 
ser  hasta  reo  de  Estado. 

Mandoble.  Masculino.  Cuchillada 
ó  golpe  grande  que  se  da  esgrimien- 
do el  arma  con  ambas  manos.  H  Metá- 
fora. Amonestación  ó  reprensión  ás- 
pera. 

ErlHOLoaÍA.  Mano  y  doble:  cá  doble 
mano.» 

Mandolina.  Femenino.  Especie  de 

fuitana  pequeña  y  con  cuatro  cuer- 
as. 

ETWOLOofA.  Mandola:  francés,  «m- 

doUne, 

Mandón.  Masculino.  Mitokgia. 
Dios  egipcio.  H  Mbndbs. 

Mandón,  na.  Adjetivo.  El  que  os- 
tenta demasiado  su  autoridad,  y  man- 
da máa  de  lo  que  le  toca.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo. 

ExiMOLOofA.  Mandar:  catalán, 
mandó. 

Mandora.  Femenino.  Instrumento 
músico  en  forma  de  laúd. 

EriHOLoaÍA.  Griego  «atv5oúpa  (pan- 
doúraj:  latín,  pandñra;  italiano,  ma»- 
dora,  pandara;  francés,  mandora, 

Mandra.  Femenino  anticuado.  La 
m^ada  donde  se  recogen  los  pastores. 

ETiuoLOofA.  Griego  (j^pv  (min^ 
dra);  latín,  mandra»  establo  ó  aprisco, 
en  donde  se  recoge  el  ganado. 

Mandrachero.  Masculino.  El  ga- 
ritero que  tiene  juego  público  en  su 
casa. 

BTWotooÍA.  Mandracho, 

Mandracho.  Masculino.  Provin- 
cial. La  casa  del  juego  público  ó  ta- 
blaje. 

Btiholooía.  Mandra, 

Mandrágora.  Femenino.  Botáni- 
ca, Hierba  medicinal,  de  cuya  raíz 
salen  muchas  hojas  de  color  verde  os- 
curo, rugosas,  de  más  de  un  pie  de 
largo,  puntiagudas  en  ambos  extre- 
mos T  de  muy  mal  olor:  de  en  medio 
de  ellas  brotan  flores  blanquecinas  ó 
azuladas,  de  figura  de  campanilla:  el 
fruto  es  semejante  á  una  manzana  pe- 
queña, redondo,  liso»  carnoso  y  de 
olor  muy  fuerte  y  fétido. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  (MtvSpa-]r¿pa< 
( mandragóras ):  latín,  mandrdffdras;  ita* 
liano,  mandragota;  francés,  mandra4iío- 
re;  catalán,  mandrágora;  latin  técnico, 
atropa  MANOBAOOitA,  de  Linneo. 

Mandragorito.  Masculino.  Infu- 
sión de  raíz  de  mandrágora  en  vino. 

Btiuolooía.  Mandrágora:  francés, 
mandragorite. 

Mandrigula.  Femenino  anticua- 
do. Mandbáooba.  \  Anticuado.  Fan- 
tasma, visión  mala. 

Handrenaque.  Femenino.  Tela 
cuya  trama  es  de  algodón,  y  la  ur- 
dimbre, de  hilo  de  palma. 

Mandria.  Masculino.  Bl  hombre 
apocado,  inútil  y  da  escaso  ó  ningún 
valor.  Q  (rermania.  Simple  ó  tonto. 

Btiholooía.  1.  «Fzmneés  Mandrin, 
nombre  de  un  célebre  eontabaadist^ 
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en  el  reinado  de  Luis  XV,  agarrotado 
ea  1755;  de  donde  viene  muidrin, 
fraudulento,  ladrón.» 

2.  Bsteorigenesiaadmisible.Nues- 
tro  mandria,  catalán  mandra,  perezo- 
so, representa  literalmente  el  italiano 
núndriale,  mandrianOf  pastor:  del  latín 
mandra,  establo. 

3.  Bl  primer  mandrU  fué  el  guarda 
de nnados. 

Mandríec.  Femenino  anticuado. 
Flaqueza,  debilidad,  ftlta  de  ánimo. 

BrucoLoaÍA,.  Mandria, 

Mandril.  Masculino,  ffitíoria  na- 
tural. El  mico  de  hocico  más  largo,  j 
el  más  feroz:  tiene  la  nariz  encarna- 
da, las  mejillas  azules  j  arrugadas,  y 
la  cola  muy  corta.  |  Pieza  de  madera 
6  metal,  de  forma  cílíudrica,  en  que 
se  asegura  lo  que  se  ha  de  toraear. 

GriuoLoaU.  Vocablo  de  las  costas 
de  Guinea:  catalán,  mandril;  francés, 
mandriU;  latín  técnico,  Hmia  maimón, 
de  Linneo. 

Handrin.  Masculino.  Instrumento 
que  sirve  para  asegurar  los  objetos  en 
que  se  quiere  trabajar,  fl  Instrumento 
que  sirve  para  sostener  ios  bracos  de 
ana  rueda  hidráulica. 

>  ETiyoLOOÍA.  Francés  mandrin,  cuyo 
origen  no  se  conoce.  (LiTTRti.) 

Handrón.  Masculino  anticuado. 
Máquina  6  instrumento  bélico,  que 
servia  antiguamente  en  la  guerra  para 
arrojar  piedras.  Q  Anticuado.  El  pri- 
mer golpe  que  da  la  bola  ó  piedra 
cuando  se  arroja  de  la  mano. 

Etiholoqía.  Latín  mandra^  m,  ta- 
blero  de  damas,  caja  forma  tenía  el 
m&ndrán^ 

>  Manduca.  Femenino  familiar.  Co- 
mida, en  eajo  sentido  se  dice:  «pro- 
curarse LA  manduca;  lo  primero  es  la 
1UNDUCA..>  I  El  acto  de  comer;  y  así 
se  dice:  avamos  á  la  uanduca*» 

EriifOLoafA.  Manducar:  catalán, 
manduca. 

Manducable.  Adjetivo  familiar. 
Que  se  puede  comer. 

Manducación.  Femenino  familiar. 
La  acción  de  manducar. 

BnuOLoafA.  Manducar:  latín,  tnan- 
dU^tío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
mandücalns,  manducado:  francés,  man- 
ducation. 

Manducante.  Participio  activo  de 
manducar.  Que  manduca. 

Manducar.  A.ctivofamiliar.CoMBR. 

BmiOLOaÍA.  1.  Latín  manducSre, 
fbrma  frecuentativa  de  mandtre,  mas- 
car. (BtIUOLOOISTAS  LATINOS.) 

2.  El  latín  manducSre  se  compone 
de  manus,  mano,  y  ducare,  tema  fre- 
cuentativo de  dUcere,  conducir:  mamm- 
ducere,man-ducare,  manducare:  «condu- 
cir la  mano.»  Por  consiguiente,  no  es 
el  frecuentativo  de  mandere,  comer; 
compuesto  de  mánus,  mano,  y  dere, 
variante  de  daré,  dar;  «dar  á  la  mano, 
llevarla  á  la  boca.» 

3.  SI  verbo  que  entra  en  mandtre, 
es  diré;  el  que  entra  en  mandueSrCf  es 
dfk^e:  catuán,  matUbtcar^ 

Manducatoria.  Femenino  fami- 
liari  Comida,  sustento. 

Mandncidad.  Femenino.  Hambre 
devoradora. 


Handucus.  Masculino.  Erudición. 
Especie  de  máscara,  fantasma  ó  espan- 
tajo que,  entre  los  antigaos  romanos 
y  en  la  procesión  de  los  juegos  públi- 
cos, hacía  reír  á  la  muchedumbre, 
asustando  álos  chiquillos  con  su  boca 
enorme  y  descomunales  mandíbulas, 
provistas  de  grandes  dientes,  que  el 
actor  hacía  resonar* 

Etiholooía.  Latín  HMñdUciUy  en 
Pompooio,  y  manduco,  en  Festo,  .es- 
pantajo que  sacaban  los  antiguos  en 
algunas  tiestas.  . 

Mandurría.  Femenino  anticuado. 
Bandurria. 

Etimología.  Mandora^  que  repre- 
senta pandara. 

Manea.  Femenino.  Maniobra. 

BCanear.  Activo.  Poner  maneas  ó 
maniotas  á  una  caballería.  |  Anticua- 
do. Manbjar. 

Manearse.  Recíproco  americano. 
Tropezar  á  enredarse  los  pies,  cnando 
se  camina. 

ETiifOLoaÍA.  Manear, 

Manecilla.  Femenino  diminutivo 
de  mano.  Q  La  abrazadera,  comun- 
mente de  metal,  con  que  se  cierran  j 
ajustan  algunos  libros  y  otras  cosas. 
I  Señal  en  figura  de  mano  que  se 
suele  poner  en  los  libros,  para  llamar 
la  atención  sobre  aleuna  cosa  nota- 
ble. II  Bn  los  relojes,  el  índice  que  se- 
ñala las  horas  ó  minutos. 

Manecica,  ta.  Femenino  diminu- 
tivo de  mano. 

Mtuiefestar .  Activo  anticuado. 
Manifestar. 

Manejable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
maneja  fócitmente. 

ETiuoLoaÍA.  Manejan  catalán,  m&~ 
nejabie. 

Manejado,  da.  Adjetivo.  Pintura. 
Con  los  adverbios  Hen  ó  mal,  j  otros 
semejantes,  es  lo  pintado  con  soltura 
ó  sin  ella. 

Manejar.  Activo.  Usar  ó  traer  en- 
tre las  manos  alguna  cosa.  Q  Gober- 
nar tos  caballos,  ó  usar  de  ellos  se- 
gún arte.  |  Metáfora.  Qobernar,  di- 
rigir; y  así  se  dice:  el  agente  hanbjó 
esta  pretensión,  el  criado  iiANEJAá  su 
amo,  etc.  Usase  también  como  recí- 
proco; y  así  se  dice:  Fulano  se  makb- 
ió  bien  en  este  negocio.  Q  Recíproco. 
Moverse,  ad(^uirir  agilidad  después 
de  habar  tenido  algún  impedimento. 

Manejarse.  Hecíproco.  Moverse 
con  desembarazo.  ||  Bascar  modo  de 
vivir.  Q  Conducirse  con  prudencia  y 
según  lo  exige  el  interés  propio. 

Etiuolooía.  1.  Latín  mdíiMU,  mano, 
y  agere,  hacer:  italiano,  maneggiare; 
catalán,  manejar;  provenzal,  maneyar, 
maneiar. 

2.  El  francés  tiene  manier  (de  mo- 
nus,  mano):  provenzal,  maniar;  Be- 
rrj,  mtj^ner  (mañer). 

Manejo.  Masculino.  La  acción  y 
efecto  de  manejar.  |  Bl  arte  de  mane- 
jar los  caballos.  ||  Metáfora.  La  di- 
rección y  gobierno  de  algún  negocio. 

Etiuolooía.  Manejar:  catalán,  ma- 
neig;  francés,  manije;  italiano,  maneg~ 
gio, 

Manenfestar.  Activo  anticuado. 

MaMII'B^TAR. 


Maneota.  Femenino.  Mahiova. 

Manera.  Femenino.  £1  modo  y  fot- 
ma  con  que  se  ejecuta  al^na  cosa.  | 
Pintura.  El  modo  y  carácter  que  un 
pintor  6  escultor  da  á  todas  sus  obras. 
H  El  porte  y  los  modales  de  alguna 
persona.  |¡  Abertura  en  los  capotes  y 
savas  de  las  mujeres,  á  los  lados  de  los 
bolsillos,  para  el  uso  de  las  manos.  | 
Llámase  también  así  la  bngueta.  |  lÁ 
calidad  6  clase  de  las  personas.  |An- 
ticuado.  FiooRA.  |  Anticuado.  Fal- 
TRIQUBBA.  I  Anticuado.  MaSa.  J  An- 
ticuado. E&peeie  6  género.  |  Plural 
anticuado.  Costumbres  6  calidades 
morales.  Q  A  la  iCANsaA.  Modo  adver- 
bial. A  semejanza,  A  uanbra.  Modo 
adverbial.  Como  ó  semejantemente.  I 
Db  uanbba.  Modo  adverbial.  De  for- 
ma, de  modo,  de  suerte.  O  En  manbba. 
Modo  adverbial  anticuado.  Db  mamb- 
BA.  Q  Pon  UANBBA.  Modo  adverbial. 
Db  uanbba;  j  así  se  dice:  pos  uanbba 
que  estas  partidas  suman  tal  cantidad. 
¡I  Sobrbuambba.  Modo  adverbial.  Bx- 
cesivamente,  en  extremo. 

BTiHOLoof  A.  1.  Latín  eseolástieo 
maneria,  mantrin,  que  aparece  en  el 
siglo  XII,  al  cual  daba  Abelardo  el 
sentido  de  género.  (H.  Gh.  db  Bs- 

UUSAT.) 

2.  El  latín  escolástico  maneri€,  mor 
neries,  viene  del  latín  clásico  mdmlre, 

fiermanecer,  cayo  verbo  no  tiene  re- 
ación alguna  con  manera*  (Salís- 

BUBY.) 

3.  El  italiano  manient  se  deriva 
del  latín  mSnut,  eomo  fórma  simétri- 
ca de  maniere:  francés  antiguo,  muh 
nier;  provenzal,  wumier;  español,  fM- 
nero.  (Díaz.) 

4.  Manera  r^resenta  una  finrmn  da 

Mano.  (MoNLAtT.) 

Derivaeidá. — Latín  mSiHU,  mano: 
catalán,  manera;  portugués,  maneira; 
provenzal,  maneira,  manteira,  maniera; 
burguiüón,  manegre;  írancés  del  si- 
glo XII,  maniere;  moderno,  maniére; 
italiauo,  maniera. 

Sentido  etimológico,— ÍM  manbbas 
no  son  otra  cosa  que  el  movimiento 
de  las  manos. 

Sinonimia.  Áríieulo  jrrimero. — ^Ma- 
nera, ESTILO.  Manera  se  aplica  prin- 
cipalmente al  modo  eomnn  asado  de 
hacer  alguna  cosa  material,  mientras 
estilo  se  aplica  al  modo  comiín  y  usa- 
do de  las  obras  intelectuales. 

La  palabra  manera  sa  aplica  en  pia- 
ra! á  la  semejanza  de  las  acciones  de 
un  individuo  con  otro. 

Bl  estilo,  refiriéndose  siempre  i  la 
parte  intelectual,  se  aplica  eomparati- 
vamente  á  la  semejanza  en  el  hablar  ó 
en  el  escribir  de  ana  persona  con  otra. 
(LÓPEZ  PblbobÍn.) 

Articulo  segundo. — Manbba,  uodo. 
Manera  se  refiere  á  las  actitudes  y  mo( 
vimientos  con  que  un  sujeto  hace 
siempre  una  cosa.  El  modo  no  se  refie- 
re á  este  ó  aquel  individuo  aislada- 
mente; sino  a  la  perfección  con  que 
debe  hacerse  una  cosa.  La  miaura  tie- 
ne su  origen  en  las  costumbres,  en  las 
inclinaciones  de  on  individuo:  el«o^ 
está  en  la  esenoia  de  la  natundeza  de 
las  acciones  humanas,  dirigidas  al. 
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bien  eomán.  La  mimera  puede  ser 
rustía;  el  modo,  nnncti  (Lonz  Fmlk- 
esfN.) 

Mañero,  ra.  Adjetívo  anticuado. 
Decíase  del  deador  ^ue  se  sustituía 

Sira  |iagar  6  cumplir  la  obligación 
B  otro.  I  Ceíreria,  Se  aplica  al  azor  ó 
halcón  qne  está  enseflado  á  Teñir  á  la 
mano.  ||  Nombre  patronímico. 
ErncoLOofa.  Afano, 
Haneruelo,  la.  Adjetivo  anticua- 
do. Manejable,  fácil  de  acomodar. 

1.  Manes.  Masculino  plural.  Mi- 
tología. Los  dioses  infernales  que  pu- 
rificaban las  almas  de  diversos  mo- 
dos. Q  Poética,  Las  sombras  ó  almas 
de  los  muertos. 

Etiuoloqía.  Latín  mana,  forma  de 
ttoHM,  benévolo,  propicio:  catalán, 
maaes;  francés,  mSnes;  italiano,  mtuu. 

Reteña  kitídrica. — Dioses  infema- 
lei,  ontoe  loa  antiguos  griegos  y  ro- 
manos, j  también  almas  de  Tos  muer- 
tos elevadas  al  rango  de  los  dioses, 
No  ejercían  su  poder  en  la  tierra  más 
que  durante  la  noche.  Pasaban  por 
divinidades  tutelares  de  los  sepulcros 
j  se  les  adoraba  públicameute.  Nu- 
ma  les  consagró  el  mes  de  Febrero,  y 
la  ley  de  las  Doce  Tablas  aseguró  su 
culto.  Se  ofrecían  á  estas  divinidades 
Mcrifícios  de  víctimas  negras  ó  rojas 
j  se  las  regocijaba  por  medio  de  liba- 
ciones de  sangre. 

2.  Manes.  Masculino.  Heresiarca 
persa,  jefe  de  ta  secta  de  los  mani- 
queos.  (San  Isidoro.) 

BnHoi:.oafa.  Latín  Manes. 

Maneto.  Masculino.  Bspecie  de 
roedor  llamado  también  liebre  salta- 
dora del  Cabo. 

Manetrar.  Activo  anticuado.  Ma- 

NUTAR. 

Manezuela.  Femenino  diminutivo 
de  mano.  Q  Manecilla  ó  abrazadera. 

Manferir.  Activo.  Averiguar  la 
eirga  de  que  es  capaz  una  lancha  ó 
lanchón.  |  Anticuado.  Alistar,  desig- 
nar. 

Manfestar.  Activo  anticuado.  Ma- 

NXPBáTAR. 

Manfla.  Femeninofamiliar.  La  mu- 
jer  con  ^uien  se  tiene  tcato  ilícito.  ^ 
Provincial  Mancha.  La  lechona  vieja 
que  ha  parido.  I  Gemmia.  Buhdbl. 

Manflota,  femenino.  Ghrmania, 

BOBDEL. 

iuanflotesco,  ca.  Adjetivo.  Qír- 
mn(a.  Kl  que  frecuenta  los  burdeles. 
■  Manfredo.  Masculino.  Nombre  go* 
do  de  varón. 

RrniOLoaÍA.  Godo  Megin-frid.  Bl 
elemento  Megln,  variante  de  makt, 
significa  la  idea  de  poder.  (Monlau.) 

1.  Manga.  Femenino.  Lapartedel 
vestido  que  cubre  el  brazo.  ¡|  Bn  algu- 
nos balandranes,  el  pedazo  de  tela 
que  cuelga  desde  cada  hombro  casi 
hasta  los  ^iés.  g  La  parte  del  eje  de 
UQ  carruaje  donde  entra  j  voltea  la 
nieda.  |  ^pecie  de  maleta  manual, 
abierta  perlas  cabeceras,  que  se  cie- 
rna con  cordones.  Q  Tubo  de  cuero 
niás  ó  menos  largo,  adaptado  á  las 
bombas,  principalmente  á  las  de  in- 
cendiosi  j  que  sirve  para  dirigir  el 
■gua  destinada  i  apagarlos.  Q  Milicia. 


Partida  poco  numerosa  de  tropa  esco- 

f^ida.  Q  Én  la  milicia  antigua  espaQo- 
a,  la  tropa  de  arcabucería  ó  mosque- 
tería con  que  se  guarnecían  las  pla- 
zas. I  Montería.  La  gente  que  en  las 
batidas  forma  Unea  para  dirigir  la 
caza  á  un  paraje  determinado.  Q  El 
adorno  de  tela  ijue  sobra  unos  aros  j 
con  figurada  cilindroacabado  en  cono, 
cubre  parte  de  la  vara  de  la  cruz  de 
algunas  f>arroquias.  Llámase  también 
asi  la  misma  armazón.  Q  Bed  que  se 
arroja  extendida  al  agua,  y  tirando 
de  unas  cuerdas  á  su  tiempo,  se  cie- 
rra, cogiendo  dentro  la  pesca.  Lláma- 
se también  asi  otra  especie  de  red  de 
figura  cónica  ó  de  cucurucho.  Q  Peda- 
zo de  bajeta,  estameña,  lienzo/  etc., 
de  figura  de  cucurucho,  que  sirve  para 
colar  los  líquidos.  Q  Porción  de  agua 
que,  atraída  por  los  vapores  conden- 
sados  de  la  atmósfera,  se  eleva  en  la 
mar  en  forma  de  cono.  |  Marina,  La 
anchura  de  un  buque.  U  Mineralogía, 
EIspecie  de  tubo  ancho,  de  lienzo  al- 
quitranado, que  se  emplea  como  chi- 
meoea  para  la  ventilación  de  las  mi- 
nas. Q  Plural.  Adehalas,  utilidades.  [| 
ARROCADÁ.  Anticuado.  La  que  por  unas 
partes  se  estrechaba  y  se  ensanchaba 
por  otras,  y  tenía  unas  cuchilladas 
parecidas  á  las  costillas  de  la  rueca, 

Eor  lo  cual  tomó  este  nombre.  U  boba. 
a  que  es  ancha  y  abierta,  y  no  tiene 
puño  ni  se  ajusta  al  brazo.  |  corta. 
La  que  se  estila  para  vestidos  de  cor- 
te, y  para  otros  de  uso  de  las  muje- 
res. Se  llama  así,  porque  no  llega  al 
codo.  II  nB  ¿NOEL.  Én  las  batas  de  las 
mujeres,  la  que  tenía  vuelos  grandes. 
B  DB  VIENTO.  Torbellino.  ^  perdida. 
La  que  cuelga  por  la  parte  de  atrás 
de  las  jaquetas  que  suelen  gastar  los 
arrieros  y  hombres  del  campo  j  otros. 
D  Llámase  también  así  una  especie 
de  manga  abierta  con  mucho  vuelo  y 
colgante  del  hombro,  que  se  usó  en  lo 
antiguo.  I]  Andar  uanqa  pob  housro. 
Frase  familiar.  Haber  gran  abandono 
y  desorden  en  el  gobierno  de  las  co- 
sas domésticas.  |  Buenas  son  manoas 
üBSPUÉs  DE  PASCUA.  Refráu  que  ad- 
vierte qne  lo  útil  siempre  viene  bien, 
aunque  venga  tarde.  |  Bgbab  de  han- 
OA.  Frase,  Valerse  de  alguno  con  des- 
treza y  disimulo,  para  conseguir  por 
su  medio  lo  que  se  desea,  sin  darlo  i 
entender.  |  Kntba  pob  la  uanoa  y 
SALE  POR  BL  cabbzón.  Rc^án  que  re- 
prende á  los  que,  viéndose  favorecidos 
de  alguno,  se  toman  más  autoridad  t 
dominio  del  que  les  corresponde.  || 
Estar  6  ir  db  uanqa.  Frase.  Estar 
convenidas  dos  ó  más  personas  para 
algún  fin.  Tómase  por  lo  regular  en 
malaparte.  |  Hacbr  hahoas  y  capiro- 
TBS.  Frase  familiar.  Resolver  y  ejecu- 
tar con  prontitud  y  caprichosamente 
alguna  cosa,  sin  detenerse  en  inconve-. 
uientes  ni  dificultades.  ||  Hacebsk  db 
UANOA.  Frase.  Estar  ó  la  db  uanoa. 
I  Pegar  hahqab.  Frase  metafórica. 
Introducirse  á  participar  de  alguna 
cosa,  II  Sbr  db  uahoa  ancha,  ó  tbnbb- 
LA.  Frase  familiar  que  se  dice  del  con- 
fesor que  tiene  demasiada  lenidad  con 
los  penitentes,  y  también  de  cualquier 


sujeto  que  no  da  gran  importancia  á 
las  faltas  de  los  demás  d  a  las  suyas 
propias.  IITrabb  en  la  hanoa.  Frase 
familiar.  Tener  una  cosa  pronta  j  &  la 
mano, 

BmiOLoaU.  Latín  maníca,  forma 
diminutiva  de  ntdnm,  mano:  italiano, 
manica;  francés  del  siglo  xu,  manee; 
moderno,  manche;  provenzal,  manpM, 
marga;  catalán,  manega. 

2.  Manga.  Femenino.  Fruta  deli- 
cadísima, de  un  sabor  exquisito  y  de 
un  olor  sumamente  agradable,  la  cual 
se  parece  en  cierto  modo  al  meloco- 
tón. Cuando  está  en  sazón  se  abre  fá- 
cilmente ;  se  toma  con  una  cuchara, 
como  quien  toma  un  mantecado.  Es 
positivamente  una  délas  frutas  más 
ricas  que  se  conocen  y  no  puede  ex- 
portarse, porque  se  malea  al  poco 
tiempo.  Bn  nuestras  Ganarías  se  co- 
noce una  especie  de  esta  fruta;  pero 
ha  degenerado  mucho. 

BrniOLOoiA.  Malajo  ^sun- 


ga):  francés,  mangue. 

3.  Manga.  Femenino.  Zoología. 
Género  de  carniceros,  que  habitan  las 
costas  occidentales  de  A&ica;  j  parti- 
cularmente, Sierra  Leona. 

Etiuoloqía.  Francés  mangue. 

Mangabey.  Masculino.  Zoología, 
Mamífero  del  género  de  los  cinocé- 
falos. 

ETiMOLoaÍA.  Abisinio  mangaheg:  la- 
tín técnico,  simia  aíhi^s,  de  Línneo. 

MangachapuT.  Masculino.  Soíá^ 
nica.  Arbol  de  Filipinas  cuja  madera 
se  emplea  en  arboladuras. 

Mangado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  tenía  mangas  Unas. 

Mangajarro.  Masculino  nmiliar. 
La  manga  desaseada  j  que  cae  enci- 
ma de  las  manos. 

Mángala.  Femenino.  Mitología  in- 
diana. Divinidad  que  preside  al  pla- 
neta llamado  Marte. 

Manganato.  Masculino.  Qafottca. 
Combinación  del  áeido  mangánieo  con 
una  base, 

Etiuolooíá.  Manufatuta:  francés, 
manganate  y  manganéttate,  rara  vez. 

Manganear.  Activo  americano. 
Bchar  un  lazo  al  pie  ó  mano  de  iin 
caballo,  toro,  etc.,  cuando  va  co- 
rriendo. 

Manganeaa.  Femenino.  Mineralo- 
gía. Substancia  terrosa  de  color  oscu- 
ro, compuesta  de  oxígeno  y  del  me- 
tal manganeso. 

Etiuoloqía,  1.  Alemán  Manganez. 
(Schbllbr.) 

2.  Esta  etimología  no  es  acepta- 
ble, puesto  que  el  vocablo  alemán  re- 

Eresenta  una  forma  simétrica  del  nom- 
re  del  artículo;  no  su  raíz. 

3.  El  óxido  de  hanoajübso  se  em-  . 
pleó  primitivamente  b^o  la  denomi- 
nación de  magnesia  negra,  llamada 
magalaa  en  el  latín  de  los  mineralo- 
gistas, que  Lemerjr  convirtió  en  ma- 
galaize,  maganaise  y  maguite,  de  donde 
se  origina  la  voz  francesa  manganéte. 
(Lbqoarant.) 

4.  Este  relato  de  Legoarant  paten- 
tiza que  manganesa  es  una  forma  del 
latín  técnico  magaltsa,  nombre  de  la 
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mugnesia  negra,  aplicado  al  metal 
descubierto  por  Seheele  y  Ganh,  en 

1774. 

-    Derivaetif», — Bajo  latín  mayalaa: 
.  francést  mangaiute;  catalán,  mangane- 
ta, mauffínuta;  alemán}  Mai^an^  Man- 
ganéu 

Uannneña.  Femenino.  Minera^ 

logiA.  lUNOANBSA. 

Hanganeaiano,  na.  A.djetÍTo.  Que 
contiene  maoganesa. 

Etiuoloqía.  Mangane$«i:  ftancés, 
maMonétien. 

Hamganesiato.  Masculino.  Man- 
ga nato. 

Manganésico,  ca.  Adjetivo.  Man- 

OÁNICQ. 

Manganeso.  Masculino.  Química. 
Metal  que  se  extrae  de  la  manganesa. 

Mangánico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  manganesa.  g  Q«<iK«ca. 
Bpíteto  de  un  ácido  obtenido  del  cua^ 
to  gpndo  de  oxidaeifSn  de  la  manga- 
nesa. 

BtuolooIa.  Matifffíugaí  franeéa, 

Mangánidos.  Masenlino.  Minera^ 

logia.  Sección  que  comprende  la  man* 
ganesa  j  sus  compuestos. 

Etiuolooía.  J/ofi^siwni;  francés, 
manganides, 

Hanganilla.  Femenino.  Treta  ó 
sutileza  de  manos.  ||  ProTincíal  Ex- 
tremadura. Vara  muy  larga,  á  la  cual 
se  asegura  con  una  cuerda  otra  vara 
menor  que  queda  suelta,  7  sirve  para 
varear  laa  encinas  7  echar  abajo  las 
bellotas. 

ETiiiOLaoÍA.  Mángame:  catalán, 
maauanilla. 

lUngano.  Masculino.  Anttgüeda- 
dei.  Maquina  de  guerra  que  usaban 
los  griegos  para  arrojar  piedras  gran- 
des. 

Etimología.  Griego  (láyiwov  (mág- 
ganm),  artimaña,  prestigio  j  máqui- 
na de  guerra:  bap  latín,  manganiHn; 
italiano,  tnangano^  mai^anello;  francés 
del  siglo  xiii,  mangoniau;  moderao, 
mangonneam;  provenzal,  tnanganel,  ntim- 
guanel,  mangoitelh. 

Manganoso,  sa.  Adjetivo.  Qníni- 
ca.  Epíteto  de  un  óxido  de  mangane- 
sa. n  Concerniente  á  la  manganesa. 

llangas.  Femenino  plural.  Fajas 
de  cuero  en  forma  de  vaina,  por  las 
que  pasan  los  tirantes  de  cnerda  en 
lasgoarniciones de  carro. 

EtiuolooÍa.  Manga. 

Hanjgasa.  Femenino  familiar  au- 
mentativo de  manga:  |]  Manga  ancha. 

Mangla.  Femenino  anticuado.  Ti- 
zón, pof  la  enfermedad,  etc.  ¡¡  En 
Sierra  Morena  se  llama  asi  la  goma 
que  destila  la  jara.  Es  semejante  á  la 
miel  en  el  color  7  dulzura,  aunque 
más  grosera, 

BTUOLoaÍA.  Mangle. 

Manglar.  Masculino.  El  lugar  eti 
que  se  cría  con  abundancia  el  mangle. 

Mangle.  Masculino.  Arbol  muj 
alto  7  grueso  que  se  cría  en  las  costas 
de  América,  con  hojas  semejantes  á 
las  del  peral,  pero  más  inaesas,  más 
la^s  7  mis  agadas.  Q  Llámase  tem- 
bien  asi  la  resina  de  este  árbol. 

BmiOLoeia.  El  kanqu  no  es  árbol 


de  América,  como  dice  la  ilustre  Aca- 
demia, sino  de  las  Indias,  según  lo 
demuestra  su  nombre  mala7o  manggú 

manggi  ^  j^^^SL^^:fmicéB,manglier, 

Mango.  Masculino.  Bl  cabo  por 
donde  se  toma  con  la  mano  algún  ins* 
trumebto  úotra  cosa  para  usar  de  ella. 

BnHOLOoÍA.  Manga:  catalán,  má- 

nech. 

Mangón.  Masculino  anticuado. 
Revendedor*  \  Provincial  Murcia.  Ad- 
jetivo. Grandillón. 

ETUfOLOof A.  Griego  ^¿rfffptm  { mág- 
ganon):  latín,  mango,  mangdnit,  reven- 
dedor de  caballerías,  chalán.  (Mar- 
cial.) 

Mangonada.  Femenino.  Bl  golpe 
que  se  da  i  alguno  con  el  brazo  7  la 
manga. 

ETiuoLoaÍA.  Mama. 

Mangoneado,  da.  Partieipio  pasi* 
vo  de  mangonear. 

BTiHOLoofA.  Latín  numgomtíUiUt 
participio  pasivo  de  mMgdnwSref  man- 
gonear. 

Mangonear.  Neutro  fiimiliar.  An- 
dar vagueando  sin  saber  qué  hacer- 
se. |]  Familiar.  Entrometerse  alguno 
en  cosas  que  no  le  tocan,  ostentando 
autoridad  é  influencia  en  su  manejo. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  mango,  mango- 
nis,  vendedor  de  esclavos,  en  Horacio; 
el  mercader  que  adorna  j  pule  sus 
mercancías  para  venderlas  á  ma7or 
precio,  en  Marcial;  revendedor  de  ca- 
ballerías, chalán;  ma^dníCMt,  lo  per- 
teneciente al  vendedor  de  esclavos; 
mangdníum,  el  artificio  7  maña  de  los 
mercaderes  en  aderezar  sus  géneros; 
mangdnwSrej  adornar  con  arhficío  lo 
que  se  ha  de  Tender  para  hacerlo  más 
caro. 

Mangoneo.  Masculino  familiar. 
La  acción  7  efecto  de  mangonear^  en 
su  segunda  acepción. 

EtiuolooCa.  Mangonear:  latín,  msh* 

gdníum. 

Mangonero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado que  se  aplicaba  al  mes  en  que 
había  muchas  fiestas  7  ño  se  traba- 
jaba. [|  El  aficionado  á  mangonear,  en 
su  segunda  acepción. 

Hangonización.  Femenino.  Alte- 
ración de  los  medicamentos. 

EriifOLoaÍA.  Mangonear. 

Mangorrero,  ra.  Adjetivo  fami- 
liar que  se  aplica  á  lo  que  anda  co- 
munmente entre  las  manos,  7  es  in- 
útil 7  de  poca  estimación,  g  Se  aplica 
al  cuchillo  que  tiene  mango. 

Mangosta.  Femenino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  de  pie  7  medio  de  largo, 
cubierto  de  pelo  áspero,  largo  7  de 
color  ceniciento  oscuro.  Tiene  la  cola 
tan  larga  como  el  cuerpo,  7  adelgaza- 
da desde  su  nacimiento  hasta  la  pun- 
ta. Se  alimenta  de  cuadrúpedos  7  rep- 
tiles. I  Bajo  el  nombre  de  mangosta 
describe  Buffón  el  ichneumon  de  Fa- 
raón, mamífero  digitígrado,  llamado 
absolutamente  ichneumon.  Hállase  en 
Egipto  7  se  le  conoce  también  bajo 
los  nombres  de  ratón  de  Egipto,  ra- 
tón de  la  India,  ratón  de  Faraón. 
(Lesoasant*)  i  La  uanoosta  se  tenía 
en  gran  veneración  entre  los  antiguos 


egipcios  7  merecería  ciertamente  que 
su  raza  se  multiplicase,  puesto  que 
de8tru7e  una  porción  de  animales  da* 
ñiños  que  se  crían  en  las  arenas.  (Buf* 
FÓN,  Cuadrúpedos,  lome  VI,  pági" 
na  1Í4.J 

Bmioi/MÍA.  Vocablo  e^pcio:  fran- 
cés, mangouste;  latín  técmco,  iekneit' 
monpharaonieia, 

Mangostán.  Masculino.  Botánica, 
Género  de  árboles  gntíferos,  oriundos 
de  las  Molucas.  Q  La  fruta  del  mismo 
árbol,  casi  del  tamaño  de  una  peqae- 
ña  naranja,  la  cual  contiene  una  pul- 
pa blanca,  como  la  substancia  interior 
del  coco,  mvLj  tierna,  fundente,  de 
un  aroma  algo  semejante  al  de  la 
frambuesa,  7  de  un  sabor  dulce  con 
punta  de  ácido;  aunque  no  llega  á  ser 
agridulce.  Bl  uamqostXh  abunda  mu- 
cho en  Singapore  7  es  excelente.  {  Es 
el  garcinia  uanoostana  en  el  sistema 
de  Linneo. 

BraiOLoafA.  BfalsTO  ^Ü^^^Üa 

(manggltian). 
Beteüa. — 1.  Marsden  no  trae  mis 

que  las  formas  ocuJt¿* 

(manggie  7  manggista, ) 

2.  La  forma  manggUtOM,  que  es  ver- 
dadero vocablo  mala7o,  está  eo  el  aba^ 
te  Favre  7  en  Devic. 

3.  El  nombre  mala70  oorresponde 

al  javanés  maw'í  ((¿iift^^"^)' 

Mangote.  Masculino  fkmiliar.  La 
manga  ancha  7  larga.  |  Familiar. 
Cada  una  de  las  mangas  postizas  de 
tela  negra  que  usan  durante  el  traba- 
jo algunos  oficinistas,  para  que  no  se 
manchen  6  deterioren  con  el  roea  laa 
de  la  ropa  que  llevan  puesta. 

Mangual.  Masculino.  Miiieia.  Ina* 
trumento  antiguo  que  era  un  nungó 
como  de  media  vara  de  longitud,  eo 
CU70  extremo  superior  pendían  de 
una  sortija  dos  ó  tres  cadenillas  de 
hierro,  con  unas  bolas  del  mismo  m&- 
tal  á  los  remates:  heríase  con  él,  ju- 
gándolo como  látigo. 

Etiholooía.  Mango:  catalán  anti- 
guo, manguaL 

Manguardia.  Femenino  anticua- 
do. Vanodaedia.  I  .ár;i»/«cAira.Gnal* 
quiera  de  las  dos  partes  6  maiallo- 
nes  que  sirven  para  dar  mavor  finns* 
zaálos  lados  ae  los  dos  últimos  es- 
tribos del  puente. 

Manguera.  Femenino.  Marina. 
Pedazo  ae  lona  alquitranado,  en  figu*' 
ra  de  manga,  que  sirve  para  sacu  el 
agua  de  las  embarcaciones. 

Manguero.  Masculino  anticuado. 
Montería,  Cada  uno  de  ios  monteros 
que  en  los  ojeos  mataba  la  caza  que 
cafa  en  las  redes,  hu7endo  de  las 
mangas  de  gente  que  la  acosaban.  I 
El  oficial  que  maneja  las  mangas  de 
las  bombas.  Q  Botánica.  Bl  árlMl  que 
produce  la  manga,  el  cual  se  cultiva 
en  las  Indias,  en  el  Brasil  7  en  la  Gu- 
7ana.  Es  el  mangifera  indtca  de  Lin- 
neo, familia  de  las  terebintáceas  ana- 
cardias. 

BruiOLOOÍA.  Mango  i  g  2:  francés, 
MStiyHwr. 
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Hangoerón.  Masealino.  ifarina. 
Rtlleno  de  estop»  que  nim  de  taeo 
pan  tapar  los  escobenef . 

BTiMOLoaÍA.  Manguera:  franoéi, 
maiuAeron;  italiano,  manciatto. 

Mangaerote.  Masculino.  Marina 
Í$ gurra.  Bfaog'uera  corta  que  se  col<>> 
ea  eo  las  arandelas  de  los  cañones. 

Mangueta.  Femenino.  Vejiga  6  es- 
pecie de  bolsa  de  enero  con  un  tubo 
saliente,  de  qne  se  usa  para  echar  la- 
ntÍTas.  I  Listón  de  madera  en  que  se 
asaran  con  goznes  las  puertas  tÍ- 
dneias,  celosías,  etc.  I  Inatmmento  de 
que  se  sirven  los  tundidores  para  evi- 
tar que  la  tijera  vaya  demasiado  de 
prisa.  I  Palanca. 

BriHOLoofA.  Manga:  francés,  man^ 
tkwn. 

Manguey.  Masculino.  Botánica, 
Género  de  arboles  del  Indostán,  de  la 
&milia  de  las  terebintáceas,  que  pro- 
ducen unos  frutos  muj  sabrosos  j 
apreciados  en  la  India. 

finuoLooÍA.  Mangottán, 

Hangailla,  ta.  Femenino  diminu- 
liro  de  manga. 

SnuoLoou.  Manga;  fíraneés,  maih- 
ekette. 

lUiigiiiipanado,  da.  Adjetivo  an* 
ticuado.  Que  tiene  las  mangas  escasas 
¿rotas. 

Hanguispenado,  da.  Adjetivo  an- 
ticuado. MANaUlPANADO. 

Manguita.  Femenino.  Funda. 

Manguitero.  Masculino.  El  artí- 
fice que  £abrica  ^  vende  manguitos  j 
otru  cosas  de  pieles. 

BiiKOLoaiA.  Manguito:  catalán, 
Mwuiter. 

Manguito.  Femenino.  Bspecie  de 
manga  abierta,  por  ambos  extremos, 
;  comunmente  de  piel  y  algodonada, 
de  ^ue  se  usa  en  el  invierno  pan  traer . 
abrigadas  las  manos,  metiendo  cada 
Bna  por  su  lado.  H  Media  manga  de 
punto  de  que  usan  las  mujeres,  ajus- 
tada desde  el  codo  á  la  muñeca.  ||  Biz* 
coeho  grande  en  figura  de  rosca.  |j 
Manootb,  en  su  segunda  acepción. 

BniRMtOefA.  Manga:  catalán,  man- 

Mangosto.  MamoostXh,  en  la  aeep* 

don  de  fruto. 

Mangustán.  Mahoostín. 

Mau.  Masculino.  Cacahuktb. 

1.  Hania.  Femenino.  Especie  de 
locara,  caracterizada  por  delirio  ge- 
neral, agitación  j  tendencia  al  furor. 
¡  ^ttiaTavaneia,  tema,  capricho  de 
^oeniTmodo  da  pensar.  Q  Afecto 
o  deseo  desordenado;  y  así  se  dice: 
tiene  hanÍa  por  las  modas. 

Btuoloou.  Mente:  sánscrito,  «á- 
•w,  paaión;  griego,  («tvía  (manta),  lo- 
cara; iwíwv  (maínein),  enloquecer;  la- 
"n,stó»ía,la  enfermedad  de  la  locura, 
extravagancia;  italiano,  proveazal  j 
citalán,  Manía;  francés,  manie. 

Manía  ¡mpina.  «Cierta  especie  de 
melancolía,  con  la  cual  el  que  la  pa- 
dece suele  salirse  de  casa  de  noche  y 
"dar  al  rededor  del  lu^r  hasta  el 
«nunecer,  en  cuatro  pies,  como  los 
brutos,  jr  ahuUando  como  los  lobos, 
«usca  las  sepulturas  y  saca  y  despe- 
d»u  los  cadaTeres,  y  de  dU  huye  de 


los  vivos.  Algunos  muerden  como 
los  perros.»  (Acadbuia,  Diccionario 

de  me.) 

2.  Mania.  Femenino.  Mitología. 
Diosa,  madre  de  los  lares.  (Macro- 
bio.) Q  Geogr^a  antigna.  Ciudad  de 
la  Partía.  \  Promontorio  de  la  isla  de 
Leabos. 

EnuoLoaÍA*  Latín  Minia,  forma 
de  mineSf  las  sombras  da  los  muer- 
tos, 

]Saniaeal.Adjetivo.ifin^t£i».  Epí- 
teto de  una  especie  de  delirio  furioso; 
y  así  se  dice:  DBuato  haniacal. 

BTiHOLoaÍA.  Mania:  francés,  mama* 

cal. 

Maniaco,  ca.  Adjetivo.  Bl  empe- 
ñado que  padece  manía. 

EriMOLoafA.  Mania:  francés,  SMiHa- 
gue;  italiano,  maniaco, 

Hanialbo.  Adjetivo  masculino.  Se 
aplica  al  caballo  calzado  de  ambas 
manos. 

Maniatar.  Activo.  Atar  las  manos. 

Maniático,  ca.  Adjetivo.  El  que 
tiene  manías. 

BnuoLOOfA.  Maniaco:  catalán,  flw> 
niátick,  ca. 

Maniblaj.  Masculino.  Gfomania, 

MANDILANOm. 

Manicomio,  Masculino.  Hospital 
para  los  maníacos,  casa  de  locos. 

EnuoLoaÍA.  Griego  (wvia  (mania), 
locura,  y  no^v*  (koméin),  cuidar:  fran- 
cés, manicomt, 

Manioordio.  Masculino.  Moma- 

COBDIO. 

Etimolooía.  Monatítrdio:  francés, 
manichordion,  manicorde. 

Reseña, — La  forma  mwñcordio  es 
bárbara,  puesto  que  el  elemento  kmní 
no  representa  el  latín  wAnn»,  mano, 
sino  el  ^rieg^  (tivo^  (máno$),  único, 

Mamcorio,  ta.  Adjetivo.  Poco  ge- 
neroso  ó  dadivoso. 

EtiholoqÍa.  Mano  y  cwto:  esto  es, 
«corto  de  mano.» 

Manicú.  Masculino.  Zoología,  Ani- 
mal que  tiene  el  hocieo  muy  semejan- 
te al  del  jabalí. 

Etimolooía.  ifafiicoH,  (Lbooabamt.) 

Reieia.'-~S¿L  hanicú  es  un  didelfo 
de  oreja  bicolor,  que  se  ha  confundi- 
do alguna  vez  con  el  didelfo  marino, 
llamado  marmota. 

Manida.  Femenino.  El  lugar  ó  pa- 
raje donde  algdn  hombre  ó  animal  se 
recoge  y  hace  mansión.  |  Qtrmania. 
Casa. 

ETnioLoaÍA.  Manir, — «Bl  lugar,  si- 
tio ó  paraje  donde  se  recoge  y  reside 
alguno.  Covarrubias  siente  se  dijo  así 
á  Manejtdo,  porque  aquella  estancia  se 
tiene  por  propia.»  (Academia,  Diccio- 
nario de  i)W.) 

Manido,  da.  Adjetivo.  Bscohdido. 

ETiMOLoaÍA.  Manir, 

Manifacero,  ra.  Adjetivo  fami- 
liar. La  persona  revoltosa  y  que  se 
mete  en  todo, 

ETiMOLoaÍA.  Latín  n^ínus,  mano, 
y  fa&cre,  hacer:  catalán,  manifaster^  a, 
entremetido;  Mani/iuxCT'fo,  oficiosidad; 
manifastejar,  manipular. 

HanifíÉtctara.  Femenino.  Hanu- 
FACTUSA.  I  La  hechura  y  forma  de 
las  cosas. 


Manifestación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  manifestar.  U  Provin- 
cial Aragón.  El  despacho  ó  provisión 
que  libraban  los  lugartenientes  del 
justicia  de  Aragón  i  las  personas  que 
imploraban  este  auxilio,  para  que  se 
les  guardase  justicia  y  se  procediese 
en  las  causas  según  derecho. 

Etimolooía.  Manif estar:  latín,  mS- 
ni/eitaííOf  forma  sustantiva  abstracta 
de  mánífesí&íni,  manifestado  ¡italiano, 
mani/estatione¡  francés,  manÍfataíÍon¡ 
catalán,  mani/estaciá. 

Manifestado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  manifestar. 

Btiuolooía.  Latín  m^IÍ/mMM;  ca- 
talán, mani/estatf  da;  francés,  «mm¿- 
fest^;  italiano,  mani/estato. 

Manifestador,  ra.  Masculinoy  fe- 
menino. El  que  manifiesta. 

EriuoLoaÍA.  Manifestar:  latín,  md" 
ni/ettaíor,  forma  agente  de  manifesíi- 
m,  manifestación;  francés,  manifestó- 
íeur;  italiano,  manifestatore;  catalán, 
wtanifestador,  a. 

Manifeatamiento.  Masculino  an- 
ticuado. Manifestación. 

Manifestar.  Activo.  Üeolarar,  des- 
cubrir, dar  á  conocer  alguna  cosa 
oculta.  ¡  Exponer  públicamente  el 
Santísimo  Sacramento  á  la  adoración 
de  los  fíeles.  ||  Provincial  Aragón.  Po- 
ner en  libertad  y  de  manifiesto,  en 
virtud  del  despacho  del  justicia  de 
Aragón,  á  los  que  imploraban  este 
auxuio  para  ser  juzgados. 

Etimología.  Manifestó:  latín,  már- 
nifestare,  hacer  notorio,  en  Justino; 
revelar,  en  Juvenal  y  san  Jerónimo; 
catalán,  manifestar;  francés,  manifeg^ 
ter;  italiano,  manifestare. 

Sinonimia.  Áríleuio  primero.  Mani- 
festar, EXPONER,  DECLAEAB.— Se  flM- 

ni^estan  hechos,  doctrinas,  opiniones 
y  secretos;  se  oj^onen  razones  y  moti- 
vos; se  declaran  intenciones  y  dósig- 
nios.  La  declaradtfn  de  guerra  es  nn 
anuncio  de  hostilidades  que  un  Go- 
bierno piensa  hacer  á  otro.  Suele  pre- 
cederle un  manijiesío,  que  contiene  los 
antecedentes  de  la  disputa,  y  en  este 
documento  se  expone»  las  causas  de 
aquella  resolución.  En  los  alectos 
jurídicos  se  manifiesta  ta  historia  de 
los  sucesos  que  han  precedido  á  la  ít- 
tit;  se  ej^onen  las  razones  en  que  se 
funda  la  parte,  y  se  declara  la  solici- 
tud, esto  es,  la  reparación  ó  la  conde- 
na que  espera  obtener  del  tribunal  el 
pleitante.  (Mora.) 

Articulo  »ysiií¿o.— Manifiesto,  no- 
torio, PÚBLICO.  Estas  tres  palabras  se 
refieren  al  cumplimiento  mayor  ó  me- 
nor de  alguna  coia. 

Manifestó  es  lo  que  se  expone  al 
conocimiento  de  todo  el  mundo.  No- 
torio, lo  que  es  generalmente  conocido 
como  cierto  é  indudable.  Público,  lo 
que  es  generalmente  conocido,  como 
cuando  es  un  gran  número  de  perso- 
nas las  que  lo  han  visto,  lo  han  dicho 

Ílo  han  creído.  Lo  que  es  manifiesto 
a  estado  años  oculto.  Llega  a  ser 
man'festo,  poniendo  el  objeto  en  co- 
nocimiento de  todo  el  mundo.  Este 
hombre  ha  tenido  la^  tiempo  sus 
intenciones  secretas;  después  que  las 
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dice  abiertaments  son  »a»iJUitéi,  Lo 
que  es  notorio,  no  en  conocido  antes* 
de  una  manera  cierta;  llega  á  ser  tal 
por  las  pruebas  que  se  adquieren  con 
ese  fin.  Se  supone  que  un  hombre  ha 
cometido  un  crimen,  pero  no  se  sabe 
de  cierto.  La  justicia  ha  adquirido 
estas  pruebas:  el  crimen  es  notorio.  Lo 
que  es  público  es  creído,  es  dicho  por 
muchas  personas,  pero  este  conoci- 
iQÍento  no  produce  la  certeza,  oomo 
lo  notorio.  (Lópbz  PBX4BORÍN.) 

Manifestarlo,,  ría.  Sustaativo  y 
adjetivo.  Nombre,  j  calificación  délos 
anabaptistas  de  Prusia. 

BnuOLoafa.  Manifettar:  francás, 
manif  es  taire. 

Reseña. — Se  llamaban  mjlnifbsta- 
aios,  porque  tenían  la  oblig'ación  de 
manifestar  sus  opiniones  religiosas, 
cuando  eran  interrogados. 

Manifestarse.  Recíproco.  Expli- 
carse claramente.  Q  Descubrirse,  pre- 
sentarse de  tal  ó  cual  manera. 

Manifestó,  ta.  Adjetivo  anticua- 
do. Manifiesto. 

Manifestum.  Masouliao  anticua- 
do. Confesión. 

Manifiestamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  claridad  j  eTÍdencía> 

ETUioLOOÍa.  Afantfieita  y  el  sufíio 
adverbial  mente:  latín,  n^nifUUf  flw- 
nipttoi  catalán,  manifettament;  fran- 
cés, manifestement;  italiano,  manifes'^ 
taaente. 

Manifiesto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  de  manifestad.  j[  Adjetivo, 
descubierto,  patente,  claro.  ||  Se  dice 
del  Santísimo  Sacramento  cuando  se 
halla  expuesto  ó  patente  á  la  adora- 
ción de  los  fíeles.  Bu  este  sentido  se 
usa  también  como  sustantivo,  y  así 
se  dice:  mañana  habrá  iunipibsto.  y 
Masculino.  El  escrito  en  que  se  jus- 
tifica y  maniñeata  alguna  cosa.  |  De- 
claración de  todo  el  cargamento  que 
debe  presentar  al  administrador  de  la 
aduana  el  capitán  ó  patrón  de  un  bu- 
que, y  Poner  db  manifiesto.  Frase. 
Manifestar  alguna  cosa,  exponerla  al 
público. 

Etucolooía.  Provenzal  mani/esí: 
catalán,  mani/ett,  as  francés,  manifes- 
té; italiano,  manifestó,  del  latín  imní' 
jislus,  de  m&nus,  mano,  y  una  forma 
del  antiguo  femihet  mover,  tocar.  Ma- 
«»/^^  quiere  decir  tocado  con  la  ma^ 
no.  (CoRssBN,  Littbú,  MoNLau.) 

Maniforme.  Adjetivo.  Zoología* 
Que  tiene  la  forma  de  una  mano. 

BtuiolooU.  Mawi  y  fiMna:  fran- 
cés, maniforme* 

Manigua.  Femenino  ameríeano. 
Maleza.  ||  Americano,  El  juego  de 
monte,  j  ugado  con  moderación. 

Maniguazo.  Masculino  aumenta- 
tivo de  manigua.  |  Maleza  de  gran 
extensión. 

Manigüeta.  Femenino.  CiaüsSA. 

ExiMOLOaÍA.  Alteración  de  MaU' 
gueta,  ciudad  de  Africa,  de  donde  pro- 
cede: catalán,  mani^eta. 

Manija.  Femenino.  Kn  algunos 
instrumentos,  la  parte  donde  se  fija 
la  mano  para  usar  de  ellos,  y  Manio- 
ta, y  Especie  de  sortija  ó  abrazadera 
do.. hierro  ú  oteo  metal,  con  que  sa 


asegura  alguna  cosa.  |  Anticuado. 

Manilla. 

Etimología.  Manijero:  catalán,  m^ 
niga. 

Manijero.  Masculino,  Provincial. 
El  capataz  de  una  cuadrilla  de  traba- 
jadores del  campo. 

Btiholooía.  Latín  mdnnt,  mano,  y 

Íercre,  llevar;  manumr^ero,  «yo  llevo 
I  mano.» 
Reseña. — La  jota  es  bárbara. 
Manila.  Femenino.  Ciudad  caintal 
de  las  islas  Filipinas. 
Btucoi/mÍ A.  Latín  ManiiSt  ^uial. 
Manilargo,  ga.  Adjetivo.  El  que 
tiene  lar^s  las  manos. 

Manilio  (Mabco).  Poeta  y  astrólo- 
go. Floreció,  según  la  más  probable 
opinión,  en  tiempo  del  emperador 
Augusto,  Compuso  en  verso  un  trata- 
do de  astronomía,  de  que  sólo  nos  que- 
dan cinco  libros,  donde  habla  de  las 
estrellas  fijas.  La  mejor  edición  de 
esta  obra  es  la  de  José  Escalígero. 

(De  MlQUBL  V  MOBANTB.) 

Reseña. — Su  libro  lleva  por  titulo 
Ástronomiciínt  y  se  advierten  en  él 
mucha  erudición  y  buen  estilo.  Algu- 
nos le  hacen  de  fines  del  imperio  de 
Augusto;  otros,  del  tiempo  de  Teodo- 
sio  V  Arcadio. 

Maniluvios.  Masculino  plural.  Ba- 
ños de  manos,  tomados  por  medi- 
cina. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  mdnuSf  mano,  y 
luoio,  forma  simétrica  de  ISvi,  antiguo 
pretérito  perfecto  de  luere,  baüar. 

Manilla.  Femenino  diminutivo  de 
mano.  Cerco  de  metal,  ó  de  metal  y 
piedras  finas  ó  falsas  ó  exclusivamen- 
te formado  de  sartas  de  perlas,  cora- 
les, etc.,  que  se  ponen  las  mujeres  en 
las  muñecas  por  adorno,  y  El  anillo 
de  hierro  que  por  prisión  se  echa  &  la 
muñeca. 

BtxholoQÍa.  i/sao:  latín,  mün^cüla, 
manicola;  catalán,  manilla;  walón,  ma- 
nóle; francés,  menotíe;  italiano,  mo- 
neíta, 

Hanima.  Femenino.  Zoología.  Se^ 
piante  del  Brasil  que  vive  en  el  agua, 

Etiuolooía,  Vocablo  brasileño. 

Maniobra.  Femenino.  Cualquiera 
obra  material  que  se  ejecuta  con  las 
manos.  |j  Milicia.  Evolución  en  que 
se  ejercita  la  tropa.  |  Metáfora.  El  ar- 
tiScio  y  manejo  con  que  alguno  en- 
tiende en  un  negocio.  Suele  tomarse 
en  mala  parte.  |  Marina.  El  arte  que 
enseña  á  dar  á  Iss  embarcaciones  to- 
dos sus  movimientos  por  medio  del 
timón,  de  las  velas  ú  otro  cualquier 
agente.  |  La  faena  y  operación  que  se 
hace  á  bordo  de  los  oajeles  con  su 
aparejo,  velas,  anclas,  etc.  y  El  con- 
junto de  los  cabos  ó  aparejos  de  una 
embarcación,  de  uno  de  los  palos,  de 
una  de  las  vergas,  etc. 

ETniOLOOÍA.  Provenzal  manovra:  ca- 
talán, maniobra;  francés  antiguo,  ma- 
neuvre;  moderno,  manmavre;  picardo, 
meneeuvre;  italiano,  manovra;  bajo  la- 
tín, mannopera^  del  latín  mmu,  mano, 
y  opera^  obra:  «obra  de  mano.» 

ManioJ[>rado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  maniobrar. 

EtiKOLoaÍAi  Maniobrar:  oatalán, 


suMÍtfMi/,  da;  francés,  mamnwré;  ita- 
liano, maniobrato. 

Maniobrar.  Activo.  Trabajar  coa 
las  manos.  |  Metáfora.  Buscar  los  me- 
dios convenientes  para  el  logro  de  al- 
guna cosa  ó  expedición  de  algún  ne- 
gocio. 11  Marina.  Dar  á  la  embarcación 
todos  sus  movimientos  por  medio  del 
timón  y  las  velas  ú  otro  cualquier 
agente.  ||  Neutro.  MiUda*  Ejecutar  la 
tropa  las  evoluciones  militaras. 

Etiholooía.  Maniobra:  francés, 
maumorer¡  picardo,  m^Msnvret;  italia- 
no, manovrare;  catalán,  manioWwfm 

ManiobrarOf  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  maniobra.  Se  dice  00- 
munmente  de  las  tropas  que  se  oca- 
pan  de  ordinario  en  el  ejercicio  de  las 
evoluciones  militares,  y  en  particqlar, 
de  los  escuadrones  de  caballería. 

EriHOLoaía.  Manwhra:  catalán,  hmih 
niobi'er. 

Maniobriata.  Masculino.  El  que 
sabe  y  ejecuta  maniobras.  Se  dice  ge- 
neralmente de  las  embarcaciones  mer- 
cantes y  de  guerra,  y  en  particular,  de 
los  capitanes  que  las  mandan. 

MamoG.  Masculino.  Biitémice^  Ar- 
busto de  las  regiones  tropicales,  muj 
usado  en  Medicina. 

Etimolooía.  Latin  técnico  yn^nynia 
MANIHOT,  de  Linneo:  francés,  nuiUoe, 

Manióla.  Femenino.  Especie  de 
planchita  con  que  se  trabajan  los  cris- 
tales pequeños. 

Etimología.  Mano. 

Manión,  Masculino.  Marina.  Re- 
unión de  pedrales  que  se  cala  junto  á. 
un  ancla. 

Maniota.  Femenino.  La  cuerda  con 
que  se  atan  las  manos  á  las  bestias 
para  que  no  se  huvan.  En  algunas 
partes  se  llama  también  así  una  cade- 
na de  hierro  con  su  llave,  que  se  usa 
para  el  mismo  fin, 

EnuoLoaÍA.  Latín  mHutcte^  esposas, 
traba;  forma  de  mSmu,  mano:  frauoés, 
menoties. 

Manipodio.  Masculino  familiar. 
Maquinación.  ||  Alcahuetería. 

Hanipcñ.  Masculino.  Botánica,  Fru- 
ta del  úrDoi  llamado  jacaranda,  . 

Manipulación.  Femenino,  Farma- 
cia, Confección  de  un  medicamento.  | 
La  acción  ;  efecto  de  manipular. 

EnuoLoaÍA.  Manipular:  catalán, 
manipulacid;  francés,  flMH^ps^i«i;ita- 
liano,  manimlatione. 

Manipulador,  ra.  Sustsntiyo  y 
adjetivo.  Que  manipula. 

Manipulante.  Participio  aetivode 
manipular,  y  Familiar.  £l  que  mani- 
pula. Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. 

Etukxxwía.  Manipular:  catalán, 
manipulant. 

Manipular.  Activo.  Operar  con  las 
manos.  Es  voz  que  se  usa  en  varias 
ciencias,  artes  y  oficios.  |1  Familiar.Ma- 
nejar  uno  los  negocios  á  SU  modo,  ó 
mezclarse  en  los  ajenos. 

Etiuolgoía.  Manipulo:  italiano,  ma- 
nipoiare;  francés,  maaipuler;  catalán, 
manipular. 

Manipularlo,  ría.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  manípulo. 

Etimolooía.  Matúpuio:  Ma,  mÁni- 
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pulSt^iígy  \o  perteneciente  al  soldado 
nsa:  Iraneés,  manipnUire. 

Manipuleo.  HaseaUno  familiar. 
La  acción  y  efecto  de  manipular,  en 
80  ae^nda  acepción. 

Mfuaipolo.  Masculino.  Ornamento 
sag^do  de  la  misma  hechura  de  la 
estola,  pero  más  corto,  que  se  cifte  al 
brazo  iiqnierdo  sobre  la  manga  del 
alba.  I  Sn  la  milicia  romana,  cada 
tttto  de  \<m  Teintieineo  trozos  6  eom- 
pañ<u  en  qae  se  diridía  la  cohorte. 

Etiuolooía.  Latín  m&ntp&lus  y  mi- 
nipüu,  manólo  de  hierbas;  dompañía 
de  soldados  de  ínfiintería,  compuesta 
primeramente  de  100  hombres,  y  des- 
pués de  200;  de  m&nut,  mano,  y  plÜ- 
n,  llenar:  manum-pleo,  «jo  lleno  la 
mano;»  catalán,  manipíe,  manipul,  ma- 
nípulo;  francés,  manipule;  italiano,  ma- 
lépale. 

Sentido  tHíMlógico. — El  manípulo 
délos  latinos,  manojo  de  hierba;  pasó 
á  s^ifiear  compaflía  de  moldados  de 
i  vie,  porque  la  compañía  se  conside- 
re eomo  un  manojo  de  hombres. 
■  ArfAte. — ^1.  Antigüedades.  Insignia 
prímitíva  de  la  legión,  entre  los  anti- 
gaos romanos;  puñado  de  hierbas  en- 
'.retejidas,  atado  ti  extremo  de  una 
lawa  percha.  ■ 

2.  Cuerpo  de  infentería  legionaria, 
compuesto:  primero  de  100  hombres, 
y  de  200  después,  que  llevaban  un 
ítjrmm  á  ^isa  de  estandarte. 

3.  Conjunto  de  10  soldados,  que 
dormían  en  la  misma  tienda,  eu  tiem- 
pos del  bajo  imperio. 

Haniqneismo.  La  secta  de  los  ma- 
niqueos  y  su  doctrina. 

ÉnuoLoaÍA..  MMiqueo:  catalán,  «to- 
ni^ñsme;  ^nois,  maniíihéisme;  italia- 
no, maniekeitme*  • 

Maniqueista.  Uasculino.  Parti- 
dario del  maniqueismo. 

Maniqueo,  ea.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  que  sigue  los  errores  de  Ma- 
niqueo 6  Manés. 

BniKMAata.  Griego  Havi^aú^  (Ma- 
niekaioi),  nombre  q;ue  los  g^riegos  da- 
ban á  Maneg,  hereje  del  siglo  m  de  la 
en  cristiana,  fundador  de  la  secta: 
catalán,  manifueo,  manígueu;  francés, 
nanichéen;  italiano,  manicheo;  bajo  la- 
tín, manichgus. 

Rtieña  hittórica. — 1.  El  uanujobís- 
uo  no  es  otra  cosa  que  un  resumen  de 
las  ideas  de  los  antiguos  acerca  del 
origen  del  bien  y  del  mal. 

!&  Bs  lo  que  se  llamó  también  la 
mtafíriea  Mtiáíiea,  ó  sn  la  U¡^  dt  la 
Oñnkaiiecidn,  la  cnal  se  fonda  en  la 
existencia  de  dos  fuerzas  radicales 
distintas,  el  genio  bueno  t  el  genio 
malo,  eleradas  á  la  categoría  de  prin- 
cipios universales. 

3.  De  dicha  metafísica  vienen  el 
mago  persa  y  el  faraón  egipcio,  sobre 
cuyo  modelo  se  cimentó  la  sociedad 
antigua. 

4.  San  Agustín,  antes  de  su  dicho- 
sa conversión  al  cristianismo,  era  uk- 
NiQuao. 

Maniqtieos.  Masculino  plural. 
Miuma  nUaiosai  Nombrie  dado  &  los 
(Uttípnlos  de  Manes.  Los  práncipales 
fiuron  Harinas,  Bodliaijr  Tomás,  que 
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marcharon  i  la  India,  al  Egipto  y  i 
la  Siria,  y  que  fueron  perseguidos  por 
llevar  á  aquellas  naciones  una  r^i- 
gión  núeva,  procedente  de  Persia. 
Diocleciano  condenó  al  fuego  á  los 
jefes  de  esta  secta;  y  como  de  ordina- 
rio acontece  en  casos  tales,  los  kani- 
Qimos  se  multiplicaron.  Durante  más 
de  seiscientos  años,  las  proscripcio- 
nes,los  destierros,  los  suplicios  fueron 
emj»leados  en  balde  en  contra  snja. 
Bajo  la  menor  edad  de  Miguel  (841), 
se  extendieron  por  todo  w  imperio. 
La  piedad  extremada  de  Teodora  des- 
trujó esta  secta,  constando  que  su 
celo  religioso  la  llevó  á  inmolar  mis 
de  cien  mil  maniqubos  obstinados,  de 
cuja  sanare  pareció  formarse  un  po- 
der enemigo  de  la  Iglesia  y  del  impe- 
rio. Los  paulicianos,  ó  maniqdbos  re- 
formados hacia  la  mitad  del  siglo  vu, 
construjerou  plazas  fuertes  j  amena- 
zaron á  Constantinopla,  ja  solos»  ja 
unidos  á  los  sarracenos.  Destruidos 
como  partido  político,  se  dispersaron 
por  Oriente  j  la  Bulgaria;  se  exten- 
dieron por  Italia  en  el  siglo  x,  j  de 
sus  establecimientos  de  Lom^rdía 
enviaron  predicadores  á  Francia.  En 
1022,  el  rej  Roberto  condenó  al  fuego 
á  los  canónigos  de  Orleáns,  que  ha- 
bían logrado  seducir.  También  mu- 
rieron en  el  fuego  otros  maniqubos  en 
el  Languedoc  j  en  la  Provenza,  donde 
se  reunió  contra  ellos  un  Concilio; 
pero  no  desaparecieron,  antes  bien  se 
perpetuaron,  si  así  puede  decirse,  y 
en  JOS  siglos  xii  j  xiix  formaron  esa 
multitud  de  sectas  cura  profesión  de 
fe  era  la  reforma  de  la  religión  j  de 
la  Iglesia,  tales  como  los  albigenset, 
los  petrobulenset,  los  discípulos  de  Tan- 
eketin,  los  catharos,  los  popelicanos  y 
otros  muchos,  cuja  inundación  llegó 
á  causar  espanto  en  la  cristiandad. 

Maniquí.  Masculino.  Figura  mo- 
vible que  puede  ser  colocada  en  va- 
rias actitudes,  j  en  el  arte  de  la  pin- 
tura sirve  especialmente  para  el  estu- 
dio de  los  ropajes.  |  Metáfora  fami- 
liar. La  persona  débil  y  pacata  que 
se  deja  gobernar  por  los  demás. 

BTHiOLoafA.  1.  Latín  mUnfciih,  di- 
minutivo de  m^nus,  mano;  guod  uanu 
gestetur,  porque  con  la  mano  se  mue- 
ve; esto  es,  se  lleva  y  se  trae.  (Du 
Cakqb.) 

2.  Esta  etimoli^ía  es  errónea. 

Derimciiín.  —  Flamenco  maneken, 
hombrecillo,  pequeña  fignra:  alemán, 
Mannchen^  diminutivo  de  mann^  hom- 
bre; catalán,  maniquí;  walón,  maniké; 
francés,  mannequin. 

Manir.  Activo.  Guardar  la  carne 
de  un  día  para  otro,  ó  el  tiempo  con- 
veniente para  que  se  ponga  tierna  j 
sazonada.  Se  usa  también  como  recí- 
proco. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  mdnere:  francés, 
monoir,  morada;  del  antiguo  verbo 
manoir,  morar  en  cualquier  punto; 
provenzal,  maner. 

Manirroto,  ta.  Adjetivo.  Dema- 
siado liberal,  pródigo. 

Manirrotura.  Femenino  anticua- 
do. La  liberalidad  exeesiTa  6  prodi- 
galidad. 
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Hanisa.  Femenino.  Mitología  tár- 
tara. Idolo  deforme  con  nueve  cabe- 
zas formando  pirámide. 

Manitu.  Masculino.  Mitología.  Es- 
pecie de  divinidad  tutelar,  entre  al- 
gunos salTajes  de  la  América  del 
Norte,  El  uaniiv  es  el  dios  de  di- 
chos salvajes,  como  el  fetiche  es  el 
dios  de  les  negros.  |  Sloaam  uanitu. 
Bi  Dios  supremo. 

ErniOLoofA.  V»cail0  indígena:  fran- 
cés, manitou. 

Hanitronco.  Masculino.  Sntomlo- 

fia.  Segmento  anterior  al  cuerpo  de 
os  insectos. 

Etimología.  Mano  j  tronco:  francés, 
manttronc. 

Manivacío,  cia.  Adjetivo  familiar 
que  se  aplica  á  la  persona  que  viene  ó 
se  va  con  las  manos  vacías,  sin  llevar 
alguna  cosa  en  ellas;  como  presente; 
don,  ofrenda,  etc. 

Hanja.  Femenino.  Peso  de  Persia, 
equivalente  á  unas  once  libras. 

Manjapumerán.  Masculino.  Soíá- 
nica.  Arbol  de  las  Indias  occidenta- 
les, cuja  flor  huele  como  la  mieL 

Manjar.  Masculino.  Cualquier. co- 
mestible. I  Anticuado.  Cualquiera  de 
los  cuatro  palos  de  que  se  compone  la 
baraja  de  naipes.  |  Metáfora.  Bl  re- 
creo ó  deleite  que  fortalece  j  da  vigor 
al  espíritu,  ||  blanco.  Plato  compues- 
to de  pechugas  de  gallina  cocidas, 
deshechas,  j  mezcladas  con  azúcar, 
leche  j  harina  de  arroz.  |  Plato  de 
postre  que  se  hace  con  leche,  almen- 
dras, azúcar  j  harina  de  arroz.  Q  db 
Anobles.  Plato  compuesto  de  leche  j 
azúcar.  |  luvwtiAL,  Úierto  plato  com- 
puesto de  leche,  jemas  de  huevo  y 
harina  de  arroz,  y  lbhto  ó  sdavb.  Es- 
pecie de  plato  compuesto  de  leche, 
jemas  de  nuevo  batidas  y  asúcar.  | 
PRINCIPAL.  Plato  compuesto  de  queso, 
leche  colada,  jemas  de  huevo  batidas 
j  pan  rallado.  |]  bbal.  Especie  de  uan- 
JAB  BLANCO,  en  BU  primera  acepción; 
sólo  se  diferencia  de  éste  en  el  color 
amarillo,  j  en  que  se  compone  tam- 
bién de  carnero.  |  No  hay  manjáb 

QUB  NO  BUPALAQUB,  NI  VICIO  QUE  NO 

BNPADB.  Refrán  que  enseña  que  así 
como  los  MANJAHBS,  auuque  sean  sa- 
brosos, llegan  á  fiistidiar,  así  los  vi- 
cios, aunque  al  principio  parezcan 
deleitables,  llegan  á  causar  pena  y 
hastío. 

BTiHOLOaÍA.  Italiano  mangiare;  del 
latín  manducare,  comer  catalán,  men- 
jar;  provenzal  antiguo,  manjuiar;  mo- 
derno, manjar;  walón,  manti;  burgui- 
ñón,  maingeai;  namurés,  mounii;  Haí* 
naut,  megner,  migner,  mougner;  portu- 
gués, manjar;  francés,  manger. 

Manjarda.  Femenino.  TaAou- 

QUHTE. 

Manjarejo.  Masculino  anticuado. 
Manjar  despreciable  ó  de  poco  sus- 
tento. 

Manjarria.  Femenino  americano. 
Gran  palanca  en  los  trapiches,  que 
formando  ángulo  con  el  eje  de  la 
maza  major,  al  cual  está  trabada, 
sirve  para  mover  la  máquina.  - 

Hao^elin.  Masculino.  Peto  ootm- 
pondiente  al  qoilatai  de  que  sa  usa 
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en  Indiu  pan  aTeríguir  el  nlor  de 
loi  dianuuktef. 

Ha^jolar.  Activo.  CetrerU,  Llevar 
el  ave  sujeta  en  jaola  6  en  cesta  6  en 
la  mano. 

BriuoLoaU.  Mano  j  jalar,  altera- 
ción de  jaular,  forma  de  jaula:  «en- 
jaular i  mano.» 

Uanjorrada.  Femenino.  Comida 
demasiada  ó  mucho  manjar. 
.  Hanlevar.  Activo.  Contbabr. 

BTiuoLoaÍA.  Manlieve. 
.   Uanlieva.  Femenino  anticuado. 
Tributo  que  se  recogía  efectiva  j 
prontamente  de  casa  en  casa  6  de 
mano  en  mano.  |  Gasto  6  expensas. 

Btiuolooía.  Latín  mdnWt  mano,  j 
IhSref  levantar:  catalán,  maiUeuta, 
fianza;  smkíí»,  prestación. 

Hanlievar.  Activo  anticuado.  Car» 
garse  de  deudas  ó  contraerlas. 

Etimología,.  Maniiece:  catalán  an- 
tiguo, manlnar;  moderno,  enmanlle^ 
var. 

Blanlieve.  Masculino  anticuado. 
El  engaño  que  se  hacía  á  alguno  para 
sacarle  dinero,  dándole  á  entender 
que  era  precioso,  no  siéndolo,  el  con- 
tenido de  alguna  cosa  cerrada  que  se 
le  dejaba  en  prenda. 

Etimología.  Manlieva. 

Manlio  Capitolino  (Uabco).  Cé- 
lebre cónsul  7  capitán  romano,  que  vi- 
vía á  principios  del  siglo  iv  antes  de 
Jesaeristo.  Nombrado  cónsnl  en  392 
7  después  tribuno  militar,  alcanzó 
una  victoria  contra  los  ecuos,  mere- 
ciendo por  ella  los  honores  del  triun- 
fo. Habiéndose  apoderado  de  Roma 
los  galos,  se  encerró  en  el  Capitolio 
^  se  defendió  en  él  contra  aquéllos, 
impidiéndoles  entrar  en  la  fortaleza, 
por  lo  cual  recibió  el  nombre  de  Ca~ 
pilolino.  Habiendo  después  conspira- 
do para  arrebatar  á  Camilo  la  dicta- 
dura* fué  encerrado  en  una  prisión  j 
libertado  por  el  pueblo.  Preso  segun- 
da vez  por  conspirar  de  nuevo,  se  le 
acusó  de  aspirar  á  la  dignidad  real  j 
fUé^racipitado  desde  la  roca  Tarpe^a 

Hmüío  Torcnato  (Tito).  Tribu- 
no militar,  hijo  del  dictador  Tito 
Manlio  el  Imperioso,  y  célebre  por  su 
severidad.  Condenado  siendo  niño 
por  su  padre  á  trabajar  entre  los  es- 
clavos, porque  era  tartamudo,  se  se- 
ñaló por  vez  primera  amenazando  de 
muerte  á  Pomponío  para  hacerle  de- 
sistir de  la  acusación  pronunciada 
contra  su  padre.  Fué  elegido  tribuno 
militar  en  362  antes  de  Jesucristo,  y 
adquirió  eran  renombre  por  la  victo- 
ria que  obtuvo  contra  un  galo  de  gi- 
gantesca estatura,  á  quien  despojó  de 
sus  armas,  rae  poso  un  collar  (ior- 
quesj  que  el  vencido  llevaba,  de  don- 
de provino  su.  nombre  de  Tobcuato. 
Fue  dictador  en  352  j  348,  j  cónsul, 
en  340.  Hallándose  mandando  un  ejér- 
cito contra  los  latinos,  impuso  la 
muerte  al  soldado  que  abandonase  sus 
filas;  el  primero  que  violó  aquella  or- 
den, fue  su  hijo,  para  pelear  con 
Meció,  comandante  de  la  caballería 
latina,  que  vino  á  desafiar  á  un  caba- 
llero romano;  y  aiut^oa  dió  muerte  al 


enemigo,  no  pudo  hallar  piedad  aute 
su  inexorable  padre,  que  le  hizo  de- 
capitar en  castigo  de  su  desobedien- 
cia. Esta  crueldad  causó  tal  horror 
que,  al  entrar  Manlio  triunfante  en 
Homa,  sólo  loa  ancianos  salieron  & 
recibirle. 

Etimología.  Latín  Manlíut. 

Jiesíña. — De  aquí  viene  la  expre- 
sión latina:  manliama  imperta,  «man- 
datos ú  órdenes  do  Manlio,>  para  dar 
idea  de  una  severidad  desmeaurada. 

(ClCBBÓN.) 

Manilo  va.  Manlibva. 

Manna.  Femenino  anticuado.  Ma- 
ña. S  Anticuado.  Manbba. 

Buinoeto.  Masculino.  Animal  roe- 
dor, conocido  también  con  el  nombre 
de  liebre  saltadora. 

Etimología.  Correspondencia  fran- 
cesa, mannet. 

Reseña. — ^Es  un  animal  oriundo  del 
Cabo. 

Hannido.  Masculino.  Q,uimica. 
Cuerpo  procedente  de  la  mannita,  que 
ha  perdido  los  elementos  del  agua. 

Etimología.  Francés  mannide. 

Hannifero,  ra.  Adjetivo,  j^c/ání- 
ea.  Que  produce  maná. 

EriMOLoaÍA.  Francés  mannifére;  de 
moiHW,  maná,  j  el  latín  ferré,  produ- 
cir. 

Ittanniparo,  ra.  Adjetivo.  B%to- 
molwia.  Epíteto  de  los  insectos;  cuya 
picadura  hace  correr  el  maná  de  us 
plantas. 

BTnioLoaÍA.  Francés  iium»ipare;  de 
manne.  maná,  y  el  latín  parÜre,  dar  á 

luz. 

Hannita.  Femenino.  Nombre  que 
dió  Thenard  á  un  principio  azucara- 
do contenido  en  el  mana.  El  azúcar 
extraído  de  ciertos  vegetales  no  es 
otra  cosa  que  la  uahnita. 

Etimología.  Francés  manniie. 

Mannitano.  Masculino.  Química. 
Cuerpo  que  se  prepara  calentando  la 
mannita  á  200  grados,  durante  algu- 
nos minutos. 

ETiuoLoaÍA.  J/oiMtto:  francés,  mo»- 
niíane. 

Mannitártrico,  ca.  AdjetÍTO.  Aci- 
do UANNiTÜBnuco.  QHímiea.  Acido 
que  se  prepara  calentando,  á  pesos 
iguales,  la  mannita  7  el  ácido  tártri- 
co á  120  grados. 

Etimología.  Francés  manniUtriri- 
que. 

Manno,  na.  Adjetivo  anticuado. 

Grande,  magno. 

Mano,  remenino.  Parte  del  cuer- 
po humano  unida  á  la  extremidad  del 
antebrazo,  que  va  desde  la  muñeca 
hasta  la  punta  de  los  dedos.  Ciertos 
animales  tienen  manos  muj  semejan- 
tes á  las  del  hombre;  como  las  ranas, 
los  monos,  etc.  |  En  los  animales  cua- 
drúpedos, cualquiera  de  los  dos  pies 
delanteros,  jj  En  las  reses  de  carnice- 
ría, cualquiera  de  los  cuatro  píés  ó 
extremos  después  de  cortados.  |  La 
trompa  del  elefante.  \  Cada  uno  de 
los  dos  lados,  derecho  ó  izquierdo,  á 
que  cae  ó  en  que  sucede  aleuna  cosa 
respecto  de-la  situación  local  de  otra; 
j  asi  se  dice:  el  río  pasa  á  mano  iz- 
quierda de  la  ciudad.  \  La  saetilla  del 


reloj,  que  da  vueltas  alrededor  da  la 
muestra,  señalando  las  horas.  I  Bl 
majadero  6  instrumento  de  madera, 
hierro  ú  otra  materia,  que  sirve  para 
moler  6  desmenuzar  alguna  cosa.  | 
Piedra  larga,  en  forma  de  cilindro, 
que  sirve  para  quebrantar  y  hacer 
masa  el  cacao.  ||  La  capa  de  color, 
barniz  ú  otra  cosa  que  se  da  sobre 
lienzo,  pared,  etc.  ||  En  el  obraje  de 
los  paños,  las  cardas  unidas  v  apare- 
jadas para  cardarlos.  |  En  eí  arte  de 
la  seda,  la  porción  de  seis  ú  ocho  ca- 
dejos de  pelo.  II  Entre  tahoneros,  el 
numero  de  treinta  y  cuatro  panecillos, 
que  componen  la  cuarta  parte  de  aiw 
nnega  de  pan.  U  La  vigésima  parte 
de  una  resma  de  papel,  que  contiene 
▼einticineo  pliegos.  ||  En  la  música, 
BSCALA.  Jj  Vez  6  vuelta  en  la  enmien- 
da ó  perfección  de  alguna  obra;  y  asi 
se  dice:  aun  no  le  he  dado  la  última 
MANO,  y  Medio  para  hacer  ó  alcansat 
alguna  cosa.  j|  La  persona  que  ejecuta 
alguna  cosa;  jr  asi  se  dice:  en  buenas 
MANOS  está  el  negocio;  de  tal  mano  no 
podía  temerse  mal  éxito.  Q  Industbia. 
I  Poder,  imperio,  mando,  facultadas. 
Se  usa  comunmente  con  los  verbos 
dar  y  tener.  J|  Patrocinio,  favor,  pie- 
dad. P  Auxilio,  socorro.  \  Se  da  este 
nombre  al  lance  entero  de  varios  jue- 
gos; y  así  se  dice:  vamos  á  echar  una 
UANO  de  dominó,  deajedrez,  etc.  |  Bn 
el  juego,  el  primero  en  orden  de  los 
que  juegan;  y  así  se  dice:  jo  soj 
mano;  la  mano  salió  por  la  malilla. 
Suele  usarse  como  masculino.  |  Bn  la 
caza,  cada  una  de  las  vueltas  que  dan 
los  cazadores  reconociendo  un  sitio 
para  buscarla.  Q  Rbpbbnsión;  y  así  se 
dice:  sobre  esto  le  dió  el  prelado  una 
MANO.  II  Anticuado.  La  fierra  del  ave 
de  rapiña.  D  Anticuado.  Palmo.  \  Plu* 
ral.  Él  trabajo  manual  que  se  emplea 
para  hacer  alguna  obra,  independien- 
te de  los  materiales  y  de  la  traza  jr 
dirección.  I  Mano  db  azotes,  cocbs, 
etcétera.  |  Metáfora.  Vublta  da  axo- 
tes,  de  coces,  etc.  Q  m  cazo.  Fami- 
liar. Apodo  con  que  se  zahiere  al  que 
usa  de  la  mano  zurda  en  vez  da  la  de- 
recha. I  db  o&to.  El  afeite  de  que 
usan  algunas  personas.  (|  La  correo- 
ción  de  alguna  obra,  hecha  por  per- 
sona más  diestra  que  el  autor;  y  así 
se  dice:  en  este  cuadro  ó  en  este  es- 
crito ha  andado  la  mano  de  gato.  | 
DB  JABÓN.  El  baño  que  se  da  á  la  ropa 
con  agua  de  jabón  para  lavarla.  |  ns 
Judas.  Metáfora.  Cierta  especie  de  ma- 
tacandelas en  forma  de  uaho,  que  en 
la  palma  tiene  una  esponja  empapada 
en  agua,  con  la  cual  se  apagan  las 
velas.  I  db  lanza  ó  db  la  lanza.  En 
los  caballos,  la  derecha  que  tiene  al- 
guna señal  blanca.  ||  db  bibhda  ó  db 
la  ribmda.  En  los  calnllos,  la  izquier- 
da que  tiene  señal  blanca,  y  db  san* 
to.  Metafórico  v  familiar.  Remedio 
que  consigue  del  todo  ó  prontamente 
su  efecto;  y  asi  se  dice:  la  quina  ha 
sido  para  mi  mano  db  santo.  |  Fubb- 
TB.  Én  lo  forense,  la  gente  armada 
para  hacer  cumplir  lo  que  el  juez 
manda,  v  también  la  que  el  juezsecu- 
lar  manda  dar  al  eclesiástico  cuando 
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éste  implora  su  auxilio.  Ij  pbrdida,  6 
IL  PBKDiDO.  Imprenta.  Lo  que  se  echa 
de  más  en  cada  resma,  en  resarcimien- 
to de  los  pliegos  que  se  inutilizan  en 
la  prensa.  ||  Mano  á  mano.  Modo  ad- 
verbial. Bu  compaíiía,  con  familiari- 
dad j  confianza,  juntamente  con  otra 
persona.  |  Entre  jugadores,  sin  ven- 
taja de  uno  á  otro  ó  con  partido  igual, 
n  Mano  sobre  uano.  M')do  adverbial. 
Ociosamente,  sin  hacer  nada.  ||  Mano 

eOBBB  UANO,  COUO  UVJ&R  DB  BSCRIBA- 

MO.  Refrán  que  reprende  la  ociosidad. 
J  IIanos  á  la  obra,  ó  a  la  labor. 
Sipresídn  con  que  se  alienta  uno  á  si 
mismo,  6  te  excita  á  los  demás,  á  em> 

Srender  ó  proseguir  algún  trabajo.  | 
[anos  bbsa  bl  hombre  qub  quisiera 
viR  QUBifADAS  Ó  CORTADAS.  Refrán 
con  que  se  da  á  entender  que,  por  ra- 
zones que  puede  haber  para  ello,  sue- 
le uno  obsequiar  ó  servir  á  la  misma 
persona  á  quien  tiene  secretamente 
mala  voluntad.  |  Manos  blancas  no 
OPBNDBN.  Frase  con  que  se  da  á  en- 
tender que  las  ofensas  ó  malos  trata- 
mientos de  las  mujeres  no  lastiman 
al  honor  de  los  hombres,  g  Manos  du- 
chas IflONDAH  HUBVOS,  QUE  NU  LARGOS 

DiDOs.  Refrán  que  denota  ser  la  prác- 
tica el  medio  más  á  propósito  para  el 
acierto  de  los  negocios.  ||  Manos  li- 
BRBS.  I4O8  emolumentos  de  algunas 
diligencias  ú  ocupaciones  en  que  pue- 
de emplearse  el  que  está  asalariado 
por  otro  cargo  ú  oncio.  ||  Los  poseedo- 
res de  bienes  no  vinculados  ni  amor- 
tizados. I  LIMPIAS.  Metáfora  familiar. 
La  integridad  ^  pureza  con  que  se 
ejerce  ó  administra  algún  cargo.  Q 
Metáfora.  Ciertos  emolumentos  que  se 
perciben  justamente  en  algún  empleo 
además  del  sueldo.  |  huertas.  Fore»- 
te.  Los  poseedores  de  alguna  finca,  en 
quienes  se  perpetúa  el  dominio  por 
no  poder  enajenarla  ó  venderla.  De 
esto  daae  son  las  comunidades  7  ma- 
jonuEg^  D  PUERCAS.  Metafórico  j  fa- 
miliar. Utilidades  que  86  perciben  ilí- 
citamente en  algún  empleo.  |¡  Manos 
Y  vxDA  COMPONEN  VILLA.  Refrán  que 
da  á  entender  que  con  el  trabajo  j  el 
tiempo  se  hacen  grandes  cosas.  J  A 
DOS  MANOS.  Expresión  familiar.  Con 
toda  voluntad;  7  así  se  dice:  tal  em- 
pleo lo  tomaría  70  k  dos  manos.  |j  A 
LA  MANO.  Modo  adverbial  metafórico 
con  que  se  denota  ser  alguna  cosa  Ua- 
na7fácil  de  entender  ó  de  cons^uir.  | 
Cerca.  U  A  la  mamo  db  Dios.  Expre- 
sión que  denota  la  determinación  con 
qne  se  emprende  alguna  cosa,  g  Á  ma- 
no. Modo  adverbial  metafórico.  Cer- 
ca. I  Abtipiculmbmtb.  y  Con  la  ma- 
HOf  sin  instrumento  ni  otro  auxilio.  Q 
Metáfora.  Se  dice  de  las  cosas  que, 
aunque  parecen  casuales,  están  ne- 
ehas  con  estudio.  [|  A  mano  abierta, 
ó  Á  MANOS  abiertas.  Modo  adverbial 
metafórico.  Con  gran  liberalidad.  D 
SALVA.  Modo  adverbial.  Con  facilidad, 
sin  contradicción.  j|  A  salva  mano.  || 
real.  Frase  forense.  Con  las  más  vi- 
vas diligencias.  Se  usa  tratándose  de 
buscar  algún  escrito  pernicioso.  |  A 
UANos  LAVADAS.  Modo  adverbial.  A 

U&MO  SALVA,  y  LLENAS.  Modo  adver- 


bial. LiBBRALMRNTB.  y  Colmadamentej 

con  grande  abundancia.  ¡A  salva  ma* 
NO.  Modo  adverbial  metafórico.  Sin 
ningún  peligro,  con  toda  seguridad. 

y  A  UNA  mano.  Modo  adverbial.  De 
conformidad.  |  Con  movimiento  circu- 
lar, siempre  de  derecha  á  izquierda, 
ó  siempre  de  izquierda  á  derecha.  R 
Abrir  la  mano.  Frase  metafórica.  Ad- 
mitir dádivas  7  regalos.  Q  Frase  me- 
tafórica. Dar  con  liberalidad.  [|  Frase 
metafórica.  Moderar  el  ric^or.  Q  al  ca- 
ballo. Frase.  Alargarle  U  rienda,  l 
Adivina  QuiáN  te  dió  qub  la  mano  tb 
CORTÓ.  Juego  de  muchachos,  y  Alar- 
gar LA  MANO.  Frase.  Presentarla  a 
otro,  solicitando  la  suja.  |  Extender- 
la para  coger  o  alcanzar  alguna  cosa. 

\  Alzar  ó  lrvantar  la  UA^fO.  Frase. 
Levantarla,  amenazando  dar  con  ella. 

y  Frase  metafórica.  Cesar  en  la  pro- 
tección de  alguna  persona,  y  Dejar  de 
atender  á  algún  negocio  de  que  se  ha- 
bía empezado  á  cuidar,  y  las  manos 
AL  ciBLO.  Frase.  Levantarlas  para  pe- 
dir á  Dios  algún  favor  ó  beneficio.  Q 
Alzóme  á  mi  mano,  ni  pierdo  ni  gano. 
Refrán  con  ^ue  se  denota  que  quien 
no  está  metido  en  algún  empeño, 
puede  obrar  con  libertad  lo  que  le  sea 
más  conveniente.  Alude  al  juego  de 
naipes,  en  donde  el  que  es  mano,  si 
no  gana,  puede  levantarse  sin  nota.  [| 
Andar  bn  manos  de  todos.  Frase  me- 
tafórica. Ser  una  cosa  vulgar  7  co- 
múu.  I  Apastar  la  mano.  I^rase  me- 
tafórica anticuada.  Alzarla  ó  levan- 
tarla, y  Apretar  la  mano.  Frase.  Es- 
trechar la  de  otro,  por  lo  regular  eu 
muestra  de  cariño  ó  estimación.  |  Fra* 
se  metafórica  7  familiar.  Castigar  ó 
reprender  con  rigor,  y  Frase  metafó- 
rica 7  familiar.  Instar  para  la  pronta 
ejecución  de  alguna  cosa.  \  Asbntar 
LA  MANO  ó  BL  OUANTB.  Frsse.  Dar  gol- 
pes á  alguno,  castigarle  6  corregirle. 

J Aspirar  k  la  mano  de  una  mujer. 
rase.  Querer  casarse  con  ella.  Q  Atar 
LAS  MANOS.  Frase  metafórica.  Impedir 
que  se  haga  alguna  cosa,  y  Atarse 
LAS  MANOS.  Frase  metafórica.  Quitar- 
se uno  á  sí  mismo  la  libertad  de  obrar 
en  adelante  según  le  convenga,  con 
alguna  palabra  que  da  ó  promesa  que 
hace,  y  Bajar  la  maho.  Frase  metafó- 
rica. Abaratar  alguna  mercadería;  7 
asi  se  dice:  comenzó  vendiendo  á  mu7 
alto  precio,  7  luego  tuvo  que  bajar 
LA  MANO,  y  Bajo  mano.  Modo  adver- 
biaL  Oculta  ó  secretamente.  ¡|  Besar 
LA  MANO.  Expresión  de  que  se  usa  de 
palabra  y  por  escrito,  en  señal  de  ur- 
banidad. ¡I  Buena  mano.  Acierto;  7 
así  se  dice:  buena  mano  tuviste  en 
esta  jpretensión.  y  ó  buenas  maños. 
Habilidad,  destreza.  \  Cabr  en  manos 
DB  ALGUNO.  Frase  metafórica  7  fami- 
liar. Caer  en  su  poder,  ser  preso  por 
él,  quedar  sometido  á  su  arbitrio.  | 
Caerse  de  las  manos  un  libro.  Frase 
metafórica  7  familiar.  Ser  intolerable 
Ó  muy  enfadosa  su  lectura,  por  no 
ofrecer  interés  ni  deleite  alguno.  Q 
Cantar  en  la  mano.  Frase  metafóri- 
ca 7  familiar.  Tener  mucha  trastien- 
da, sagacidad  ó  picardía.  ||  Cargar  la 
MAMO.  Frase  metafórica.  Insistir  con 


empeño  6  eficacia  sobre  alguna  cosa. 

]]  Frase  metafórica.  Llevar  más  del 
justo  precio  por  las  cosas  ó  excesivos 
derechos  por  algún  negocio.  ||  Frase 
metafórica.  Tener  rigor  con  alguno. 

l  en  alguna  cosa.  Frase  famifiar  7 
metafórica.  Echarla  con  exceso  en  al- 
gún guisado,  medicamento  ú  otra 
composición.  |  Cbbrar  la  mano.  Fra- 
se metafórica.  Ser  miserable  7  mez- 
quino. j|  Coger  á  uno  las  manos  ó 
CON  LAS  MANOS  EN  LA  MASA.  Frase  fa- 
miliar. Sorprenderle  ó  encontrarle  ha- 
ciendo alguna  cosa.  |  Comerse  las 
MANOS  TRAS  ALOUNA  COSA.  Frase  me- 
tafórica 7  fiimiliar  que  denota  el  gus- 
to con  que  se  come  algún  manjar,  sin 
dejar  nada  de  él.  Dícese  también  de 
cualquiera  otra  cosa  que  sea  de  mu- 
cho deleite;  como  el  juego,  la  caza, 
etcétera.  |  Como  con  la  mano,  ó  como 
por  la  mano.  Expresión.  Con  gran 
facilidad  ó  ligereza.  ¡|  Con  franca  ha- 
no.  Modo  adverbial.  Con  larga  mano. 

|¡  Con  larga  mano.  Modo  adverbial. 
Con  liberalidad,  abundantemente.  |, 
Con  las  manos  cruzadas.  Modo  ad- 
verbial. Mano  sobre  mano,  y  en  la 
CABBZA.  Locución  familiar.  Con  des- 
calabro, pérdida  ó  desaire  en  algún 
encuentro,  empeño  ó  pretensión.  Se 
usa  comunmente  con  el  verbo  talir, 

I  BN  LA  cinta.  Modo  adverbial  anti- 
cuado. Mano  sobrb  mano.  J  vacías. 
Modo  adverbial  metafórico.  Junto  con 
los  verbos  irse,  venirse  7  volverse,  sig- 
nifica no  lograr  lo  que  se  pretendía, 

jj  Sin  presentes  ni  dádivas.  H  Con  ma- 
no armada.  Modo  adverbial.  Con  todo 
empeño,  con  ánimo  resuelto.  |  esca- 
sa. Modo  adverbial.  Con  escasez.  \ 
PESADA.  Modo  adverbial.  Con  dureza 
7  rigor.  I  CoRRBR  LA  MANO.  Etgrimo. 
Frase  con  que  se  aplica  el  modo  de 
dar  una  eucnillada  retirando  la  espa- 
da hacia  el  cuerpo,  para  que  con  este 
impulso  sea  mavor  la  herida,  y  Ir  mu7 
de  prisa  la  del  que  ejecuta  alguna 
cosa;  como  eserioir  ó  pintar.  Q  Co- 
rrer POB  MANO  DB  UNO  ALGUNA  COSA. 

Frase.  Estar  encargado  de  ella.  Q  Cor- 
to DB  MANOS.  El  oficial  que  no  es  ex- 
pedito en  el  trabajo.  |  Cruzar  las 

MANOS,  Ó  QUEDARSE   CON   LAS  MANOS 

CRUZADAS.  Frase.  Estarse  quieto.  H 
Dar  k  LA  MANO.  Frase.  Servir  con 

ftuDtualidad  7  á  la  mano  los  materia- 
es,  para  que  los  operarios  puedan 
trabajar  continuamente,  sin  apartarse 
del  sitio  en  que  estén,  y  Dar  de  mano. 
Frase.  Dejar,  abandonar.  \  Frase.  En- 
tre alhamíes,  jaharrar.  |  de  manos. 
Frase.  Caer  de  bruces,  echando  las 
manos  delante.  \  Frase  metafórica. 
Incurrir  en  algún  defecto.  ||  en  manos 
DE  ALGUNO.  Frase.  Caer,  sin  pensar, 
bajo  el  pc^er  de  alguna  persona.  \ 
LA  MANO.  Frase,  Desposarse  ó  casarse 
la  mujer.  \  la  mano  á  uno.  Frase. 
Alargársela.  |  Frase  metafórica.  Am- 
pararle, a7udarle,  favorecerle.  [|  Dar- 
se BUENA  MANO  BN  ALGUNA  COSA.  Fra- 
se metafórica  7  familiar.  Proceder  en 
ella  con  presteza  6  habilidad,  \  la 
MANO  UNA  oosA  Á  OTRA.  Fiass  metafó- 
rica. Fomentarse  6  avuduse  mutua- 
mente. j¡  CON  OTRA.  Frase  metafiíxi- 
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et.  Estar  inmediatti/junta  6coQti?úk 
una  cosa  i  otra,  á  tener  alguúa  rela- 
ción con  ella.  (  l&s  uanos.  Frase  me- 
tafórica. Unirse  ó  colig;ar9e  para  algu- 
na empresa.  H  Reconciliarse.  |  Guar- 
dar entre  sí  orden  j  armonía  las  par- 
les que  componen  un  todo.  J  Debajo 
DX  MANO.  Modo  adverbial.  Bajo  ma- 
no. U  De  buena  mano  bubn  dado.  Re- 
frán que  denota  que  de  una  persona 
buena  no  deba  temerse  cosa  mala.  | 
Dbjado  db  la  hamo  de  Dios.  El  que 
comete  enwmes  delitos  6  notables 
deueiartoa,  sin  temor  de  Dios.  t|  El 
que  yerra  en  cuanto  emprende.  J  De- 
jar UNA  COSA  EN  VANOS  DB  ALOUNO. 

Frase.  Bncomendirsela,  ponerla  á  su 
cuidado  j  arbitrio.  Q  Dk  la  uano  k  la 
BOCA  8B  PIERDE  LA  SOPA.  Refrán  que 
advierte  que  en  nn  instante  pueden 
quedar  destruidas  las  más  fundadas 
esperanzas  de  conseguir  prontamente 
alguna  cosa.  ||  De  la  mano  y  pluua. 
Expresión  metafórica- con  que  se  de- 
nota ser  autógrafo  un  escrito.  Q  De 
HANO  ABMADA.  Modo  adverbial.  Con 
uano  akuada.  II  De  uano  en  mano. 
Modo  adverbial.  Por  tradición  ó  noti'- 
cim  seguida  desde  nuestros  majores, 
de  gente  en  gente.  ||  De  una  -persona 
en  otra.  Empléase  para  dar  á  enten- 
der que  un  objeto  pas»  sucesivamente 
por  las  MAKOS  de  varias  personas; 
como  los  cubos  de  agua  en  un  incen- 
dio. I  De  uanos  á  boca.  Modo  adver- 
bial familiar.  De  repente,  impensada* 
menta,  con  proximidad.  |  De  pbiub- 
BA  UANO.  Efxpresíón  metafórica.  Del 
primer  vendedor.  Usase  comunmente 
con  los  verbos  eom^rart  tomar,  etc. 
También  suele  decirse  de  segunda 

UANO.  B  DSSCABOAB  LA  UANO  SOBSB 

alouno.  Frase.  Castigarle.  D  Dbsbn- 
CLATiJAE  LA  UANO.  Fnse  familiar. 
Desasirla  de  alguna  cosa  que  tenga 
fuertemente  agarrada.  ||  las  hanus. 
Frase  familiar.  Desprender  la  una  de 
la  otra,  separar  los  dedos  que  estén 
unidos  y  cruzados,  Desoacbesb  al- 
guna C03A  ENTRE  LAS  MANOS.  FraSS 

fiimiliar  con  que  se  pondera  la  facili- 
dad con  que  alguna  cosa  se  malbara-- 
ta  6  desperdicia.  !|  De  tal  «ano,  tal 
DADO.  Refrán  que,  según  los  casos, 
se  dice  del  liberal  que  da  con  abun- 
dancia, del  mezquino  que  da  con  es- 
casez, del  malo  que  causa  algún  daño 
á  otra  persona,  etc.  H  De  ruin  mano, 
RUIN  DADO.  Refrán  con  que  se  mani- 
fiesta que  las  dádivas  del  miserable 
forzosamente  han  de  ser  mezquinas. 
-|  De  una  HANO  á  otra.  Modo  adver- 
bial. Bn  breve  tiempo.  0e  usa  mis 
comunmente  en  las  compras  j  ventas. 

I  DfCBNTE  QUE  ERES  BUENO,  USTE  LA 

UANO  BN  TU  SENO.  Refrán  que  aconse- 
ja que  no  se  estime  uno  en  más  de  lo 

que  conozca  en  sí  mismo  que  vale.  |j 
Echar  la  mamo  i  alguna  cosa.  Fra- 
se. Asirla,  prenderla,  cog»la.  ||  la 

UANO  Ó  LAS  MANOS  Á  ALOUNO.  FraSS. 

Asirle,  prenderle.  ||  Mano  á.  la  bolsa. 
Frase.  Sacar  dinero  de  ella.  ||  i  la 
ESPADA.  Frase.  Hacer  ademán  de  sa- 
carU.J  i  los  armises.  Frase  fami- 
liar. BCtUA  KAMO  i  LA  ESPADA,  I  DB 
ALtfUNO  6  DE  ALOUNA  COBA.  FraSS.  Vs- 
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letss  de  él  ¿  de  ella  para  algún  fin.  | 
UNA  MANO  Á.  ALGUNA  COSA.  Frase  me- 
tafórica. Ayudar  á  su  ejecución.  Q  £^ 

BUENAS  MANOS  BSTX  EL  PANDERO.  Frase 

con  que  se  denota  que  la  persona  que 
entiende  en  un  negocio  es  muj  apta 
para  darle  cima.  |  En  uanos  está  el 

PANDERO  QUE  LO  SABRJLn  BIEN  TaRER. 

Frase.  En  buenas  uanos  bst¿  el  pan- 
dero, n  Ensortijar  lab  uanos.  Frase. 
Enlazar  loa  dedos  unos  con  otros  en 
señal  de  compasión  6  angustia,  l  En- 
suciar 6  ENSUCIARSE  LAS  UANOS.  Fra- 
se. Robar  con  disimulo,  6  dejarse  so- 
bornar. HEntbb  las  manos.  Modo  ad- 
verbial. De  improviso, nn  saber  eómo. 
J  Estar  con  las  manos  bn  la  masa. 
Frase  metafórica.  Estar  actualmente 
tabajando  alguna  cosa.  |  en  la  uano 
ALOUNA  cosa.  Fnsc  metafórica.  Ser 
fácil  ú  obvia,  y  una  cosa  bn  mano  de 
ALGUNO.  Frase  metafórica.  Pender  de 
su  elección,  ser  libre  en  elegirla,  po- 
der ejecutarla,  conseguirla  ó  dispo- 
ner de  ella.  Q  Ganar  por  la  uano. 
Frase.  Anticiparse  á  otro  en  hacer  ó 
lograr  alguna  cosa.  Q  Haber  X  las  ua- 
nos. Frase  metafórica.  Encontrar  ó 
hallar  lo  que  se  busca.  DHablar  i  la 
UANO.  Frase  familiar.  Hablar  á  otro, 
turbándole  6  inquietándole,  cuando 
hace  ¿  Tt  á  hacer  alguna  cosa.  Q  de 
MANOS.  Frase.  Manotear  mucho  cuan- 
do se  habla.  Q  También  se  dice  del 
que  las  tiene  prontas  para  castigar.  | 
POR  LA  UANO.  Frase.  Formar  varias 
ñgnras  con  los  dedos,  de  las  cuales 
cada  una  representa  una  letra  del 
abecedario,  y  sirve  para  darse  i  en- 
tender sin  hablar.  También  se  dice 
hablar  con  la  mano.  ^  Hacer  á.  dos 
manos.  Frase  metafórica.  Manejarse 
con  astucia  en  algún  negocio,  sacan- 
do utilidad  de  todos  los  que  se  inte- 
resan en  él,  aunque  estén  encontra- 
dos II  LA  UANO.  Frase  metafórica.  Ve- 
terinaria. Acepillar  j  limpiar  el  casco 
del  pie  del  caballo  sobre  que  ha  de 
sentar  la  herradura.  |  Imponbb  las 
UANOS.  Frase.  Ejecutar  los  obispos  la 
ceremonia  eclesiástica  llamada  ncpo- 

BICIÓN  DE  LAS  UANOS.  |  Ir  Á  LA  MANO 

k  ALOUNO-  Frase  familiar.  Contener- 
le, moderarle.  Se  usa  también  como 
recíproco.  U  Irse  db  la  mano.  Frase. 
Escaparse,  caerse  de  ella  alguna  cosa, 
n  LA  MANO.  Frase.  Hacer  con  la  mano 
alguna  acción  involuntaria,  g  Irsblb 

k  UNO  ALGUNA  COSA  DB  ENTRE  LAS  MA- 
NOS. Frase.  Desaparecer  j  escaparse 
alguna  cosa  con  gran  velocidad  j 
presteza.  11  ¿  uno  la  uano.  Frase  me- 
tafórica. Excederse  en  la  cantidad  de 
alguna  cosa  que  se  da  ó  mezcla  con 
otra;  y  así  se  dice:  al  cocinero  se  le 
fué  la  UANO  en  la  sal.  11  Jdoar  db  ua- 
nos. Frase  familiar.  Retozar  6  enre- 
dar, dándose  golpes  con  ellas.  |  La 
uano  cuerda  no  hacb  todo  lo  que 
DICE  LA  LENSUA.  Refrán  que  denota 
que  el  hombre  prudente  no  ejecuta  lo 
que  ha  dicho  con  inconsideración.  | 
Lanzar  uanos  en  alguno.  Frase  anti- 
cuada. Asegurarle,  prenderle.  |  Lar- 
go DB  UANOS.  £1  atrevido  en  ofender 
óon  ellas.  |  Las  hamos  en  la  buboa  t 
LOS  oiog  BM  la  POBBf  a.  Bs&An  OtB 
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que  se  reprende  á  los  que  no  tienen  el 
pensamiento  en  lo  que  hacen.  |  del 

OFICIAL,  ENVUELTAS  EN  CBNDAL.Refrin 

qae  reprende  la  holgazanería.  |  La- 
varse alguno  las  uanos.  Frase  me- 
tafórica. JustiScarse,  echándose  fuera 
de  algún  negocio  en  que  hay  incon- 
veniente, 6  manifestando  la  repu^ 
nancia  con  que  se  toma  parte  en  eU  | 
Liupio  DB  uanos.  Metáfora.  lEtegro, 
puro.  11  Llegar  í  las  uanos.  Frase. 
Reñir,  pelear.  |  Llevar  la  uano.  Frar 
se.  Quiar  la  de  otro  para  la  ejecución 
de  alguna  cosa.  J  LleVaB  la  uaro  li- 
GBBA  ó  BLANDA.  Frase  metaf^ea;.  Tra- 
tar benignamente,  proceder  can  sua- 
vidad. Q  Mal  ue  andarán  las  UAm>s, 

ó  UAL  UE  HAN  DB  ANDAR  LAS  MANOS. 

Expresión  con  que  una  persona  ase- 
gura que,  á  no  atravesarse  algún  ob*^ 
táculo  insuperable,  cumplirá  lo  que 
promete  ó  logrará  lo  que  pretende.  | 
Menear  las  uanos.  Frase.  Batallar  6 
pelear  con  otro.  ||  Frase.  Trabajar 
prontaj ligeramente.  |  BIetb  la  uano 

EN  TU  SENO,  NO  DIRjls  DE  HADO  AJENO. 

Refrán  que  enseña  que  aqud  que  se 
examina  á  sí  mismo,  disimula  mejor 
las  faltas  ajenas.  ||  Mbteb  la  mano  bh 
ALGUNA  COSA.  Frase.  Apropiarse  ilfei- 
tamente  parte  de  ella.  Q  en  bl  peoto, 
ó  bn  bl  seno.  Frase  metafórica.  Con~ 
siderar,  pensar  para  consigo,  l  Prasa 
metafórica.  Examinar  j  tantear  algu- 
no lo  que  pasa  en  su  interior,  para 
juzgar  de  las  acciones  ajenas  sin  in- 
justicia. B  LAS  MANOS  EN  ALGUNA  COSA.. 

Frase  metafórica.  Entrar  ó  tomar  par- 
te en  sa  ejecución,  emprenderla  coa 
interés.  ||  las  uanos  hasta  los  codos 
BN  ALGUNA  COSA.  Frase.  Empe&arse, 
engolfarse,  dedicarse  á  ella  con  todo 
conato.  ]l  Apropiarse  ilícitamente  gran 
parte  de  ella.  j¡  mano  i  alguna  cosa.. 
Frase.  Cogerla,  echar  uano  de  ella. 
Dfcese  frecuentemente  de  la  espada  j 
otras  armas.  I  Mirar  k  las  uahoSi  ó 
LAS  HANOS.  ¥nM9  metafiSrioB.  Obsffir^ 
var  cuidadosamente  la  coadHCta  do 
alguno  en  el  man^o  de  caudales  6 
efectos  de  valor,  y  Mirarse  k  las  ua- 
nos. Frase  metafórica.  Poner  sumo 
cuidado  en  el  desempeño  de  algún 
negocio  espinoso  ó  grave.  ¡  Mordbrsx 
LAS  manos.  Frase  metafórica.  Mani- 
festar alguno  grave  sentimiento  da 
haber  perdido  por  su  omisión  ó  des- 
cuido alguna  cosa  que  deseaba  cons^ 
guir.  I  Mudar  de  manos.  Frase  meta- 
fórica. Pasar  alguna  cosa  6  nAgoeio 
de  una  peraona  a  otra.  Q  No  caírbblb 

k  UNO  ALOUNA  COSA  DE  ENTBE  LAS  MA- 
NOS. Frase.  Traerla  siempre  en  días. 
I  No  DABSB  MANOS  Á  UNA  COSA.  7r«ae 
metafórica.  Poder  apenas  ejecutarla, 
aun  dedicándose  á  ella  con  el  major 
afán  j  apresuramiento.  |  No  dbjarlo 
DE  LA  UANO.  Fraso.  Continuar  en  al- 
guna cosa  con  empefio  j  sin  intermi- 
sión. I  No  SABBB  UNO  OUÁL  ES  ó  E>ÓNDB 

TiBNB  SU  UANO  DERECHA.  Frase  meta- 
fórica y  familiar  con  que  sa  denota  la 
incapacidad  y  poeo  talento  de  alguno. 
I  Pagarse  por  su  uano.  Frase.  Cobrar 
alguno  lo  que  le  pertenece  en  el  mis- 
mo caudal  que  maneja.  |  ParVIB  ua^ 
NO.  Frase.  Apartsrse  ó  separarse  de 
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alguna  eow  6  eontienda,  dejarla, 
Pasar  la  mano  por  bl  cbreo.  Frase 
metafórica  y  familiar.  Halagar,  aca- 
riciar. J[  Poner  LA  UANO  SN  ALGUNA 
COSA.  Frase  metafórica.  Examinarla 
y  reconocerla  por  experiencia  propia. 
B  EN  EL  PECHO  Ó  BN  EL  SENO.  Frase  me- 
tafórica. MbTBR  la  mano  BN  EL  raCHO 
Ó  EH  BL  SENO. Jj  LA  UANO  ó  LAS  MANOS 

EN  ALGUNO,  f^raso  metafórica.  Mal- 
tratarle de  obra  ó  castigarle.  |¡  las 
MANOS  BN  el  pubgo.  Frase  con  que  se 
asegura  la  verdad  j  certeza  de  algnoa 
cosa.  ^  B»  LA  MASA.  Frass  metafórica 
j  &miliar.  Emprender  alguna  cosa, 
tratar  de  ella.  ||  maho  ¿  la  espada. 
Frase.  Bchab  mano  X  la  espada.  ¡  ó 
LAS  UANOs  BN  ALGUNA  COSA.  Fnse  me- 
tafórica. Emprenderla.  ||  uanos  vio- 
lentas BN  ALQUNO.  Frase  forense  me- 
tafórica. Maltratarle  de  obra.  Tiene 
uso  hablando  de  personas  «desiásti- 
eas.  O  UNA  COSA  en  manos  de  alquno. 
Frase.  Dejar  una  cosa  en  manos  de 
ALGUNO.  I  Ponerse  en  uanos  de  alqu- 
no. Frase.  Someterse  á  su  arbitrio 
con  entera  confianza.  Q  Por  debajo  de 
UANO.  Modo  adverbial.  Bajo  mano. 
J  Por  ssauNDA  ó  pos  tercera  mano. 
Sxpresión  metafórica.  Por  medio  de 
otro.  II  Por  su  mano.  Expresión  meta- 
fórica. Por  si  mismo,  ó  por  su  propia 
autoridad;  j  así  se  dice:  nadie  puede 
hacarse  Justicia  por  su  uano.  |  Pro- 
bar LA  BiANO.  Frase  metafórica.  In- 
tentar alguna  cosa  para  \er  si  con- 
Tieneproseguirla.  U  Quedarse  soplan- 
do LAS  uanos.  Frase  metafórica.  Que- 
dar corrido  por  haber  malogrado  al- 
guna ocasión.  ||  Quien  á  mano  ajena 

ESl'BRA,  MAL  YANTA  Y  PEOR  CENA.  Re- 
frán q^ue  denota  cuan  mal  hace  quien 
enteramente  ña  á  otro  sus  propios  ne- 
gocios é  intereses.  {[  Quitarse  una 
cosa  DE  las  manos.  Frase  familiar. 
Haber  gran  prisa  y  afán  por  adqui- 
rirla. II  Sacar  db  entre  las  uanos. 
Frase.  Quitarle  á  uno  lo  que  tenía 
más  asegurado.  Q  Sentar  la  uanü. 
Frase  metafórica.  Reprenderj  casti- 
gar con  aspereza.  {¡  Señalado  de  la 
UANO  DB  Dios.  Expresión  familiar 
con  que  se  suele  zaherir  al  que  tie- 
ne un  defecto  corporal.  |¡  Seb  á  las 
uanos  con  alguno.  Frase  metafórica 
anticuada.  Pelear  con  él.  ||  Si  Á  mano 
VIENE,  Ó  SI  VIENE  Á  MANO.  Expresión 
metafórica.  Acaso,  por  ventura,  tal 
vez.  |¡  Sin  levantar  uano.  Locución 
metafórica.  Sin  cesar  en  el  trabajo, 
sitt  intermisión  alguna.  |  Soltau  la 
MANO.  Frase.  Ponerla  ágil  para  algún 
ejercicio.  [|  Poplarse  lam  manos,  ó  las 
UÑAS.  Frase  metafórica.  Quedar  bar- 
lado  en  la  pretensión  díe  alguna  cosa 
el  que  juzgaba  conseguirla  cierta- 
mente. II  Tender  la  mano,  ó  una  ma- 
no. Frase.  Ofrecerla  á  otro  para  estre- 
char la  su^a,  ó  para  darla  apojo.  || 
Socorrer  á  alguno,  j  Tener  alouna 
cosa  ENTRE  manos.  Frase  metafórica. 
Kstar  tratando  de  ella,  entender  ac- 
tualmente en  ella.  ||  aluun'o  i  otbo 
DB  SU  UANO.  Frase  metafórica.  Tener- 
le propicio.  II  Á  mano.  Frase  metafó- 
riea.  Refrenar,  contener.  ||  atadas 
US  UANOS.  Frase  metafórica.  Hallar- 


se con  algún  estorbo  6  embaraso  para 
ejecutar  una  cosa.  I  Dios  í.  uno  db  su 
UANO.  Frase  metafórica.  Contenerle, 
infundivle  moderación  j  templanza. 

O  BN  LA  UANO  Ó  BN  SO  UANO  ALGUNA 

COSA.  Frase  metafórica.  Poder  conse- 
guirla, realizarla,  ó  disponer  de  ella. 
Q  LA  UANO.  Frase  metafórica.  Conte- 
nerse, proceder  con  tiento,  pulso  y 
moderación.  Q  mano  con  alguno.  Fra- 
se metafórica.  Tener  influjo,  poder  y 
valimiento  con  el.  |  uano  bn  alguna 
COSA.  Frase  metafórica.  Intervenir  en 
ella.  ]  uucHAs  manos.  Frase  metafóri- 
ca. Tener  gran  valor  ó  destreza.  |  uno 

Á  OntO  EN  SU  MANO  Ó  EN  SUS  UANOS. 

Frase  metafórica.  Tenerle  en  su  po- 
der, sometido  á  su  arbitrio.  U  Tocar 
CON  LA  UANO  ALGUNA  COSA.  FiRse  me- 
tafórica. Poner  la  vano  bm  alguna 
COSA.  I  Estar  próximo  á  conseguirla 
ó  realizarla,  Touar  la  uaNO.  Frase 
metafórica.  Comenzar  á  razonar  ó  dis- 
currir sobre  alguna  materia,  empren- 
der algún  negocio,  i  Traer  á  la  ua- 
NO.  Frase.  Se  dice  de  los  perros  que 
vienen  fielmente  con  la  caza  ú.otra 
cosa  que  sus  amos  lea  mandan  traer, 
y  no  la  sueltan  hasta  ponerla  en  su 
mano.jBNTRB  vanos.  Frase  metafó- 
rica. Manejar  alguna  cosa,  estar  en- 
tendiendo actualmente  en  ella.  |  la 
MANO  POR  EL  CERRO.  FrBse  metafórica 
y  &milíar.  Pasar  la  mano  por  el 
CERRO.  Q  Trocar  las  manos.  Frase 
metafórica.  Mudar  las  suertes.  Se  usa 
también  con  el  verbo  recíproco  trocar- 
te,^ Una  mano  lava  la  otra  y  ambas 
LA  CARA.  Refrán  con  que  ae  da  i  en- 
tender la  dependencia  que  entre  sí 
tienen  los  hombres,  y  el  recíproco 
auxilio  que  deben  darse.  Q  Untar  la 

MANO  Ó  LAS  MANOS  k  ALOUNO.  FrSSe 

metafórica.  Sobornarle.  ||  Vbnir  algu- 
nos Á  las  manos,  ó  venir  uno  CON 

OTRO  i  LAS  MANOS.  Frasc.  Refiir,  ba- 
tallar. U  Venirle  k  uno  1  la  mano  ó 
X  las  uanos  alguna  cosa.  Frase  me- 
tafórica. Lograrla  sin  solicitarla.  | 
Venir  ó  estar  con  las  uanos  en  el 
seno.  Frase.  Estar  ocioso,  ó  llegar  á 
pretender  6  &  pedir  sín  poner  nadada 
su  parte.  |ó  vbnirsb  con  sus  uanos 
lavadas.  Frese  metafórica.  Acudir  i 
pretender  el  fruto  y  utilidad  de  algu- 
na cosa,  sin  haber  trabajado  ni  hecho 
la  menor  diligencia  para  su  logro.  | 
Vivir  pob  sus  manos.  Frase  metafóri- 
ca y  familiar.  Mantenerse  de  su  tra- 
bajo. 

Etimología.  Sánscrito  7^ 

(maó  mas ),  medir,  construir,  manejar: 
latín,  münus;  italiano,  mano;  francés, 
main;  provenzal  y  picardo,  man;  cata- 
lán, má;  portugués,  máo/waión,  muain. 

Mano  de  justicia.  Historia.  Espe- 
cie de  cetro  que  los  rejres  de  Francia 
llevaban  en  la  mano  izquierda^  en  las 
grandes  solemnidades,  v  que  era  un 
bastón  de  un  codo  de  alto,  terminado 
en  una  mano  de  marfil. 

Manobra.  Femenino.  Provincial 
Murcia.  El  material  para  hacer  algu- 
na obra. 

Etimología.  Maniobra, 

Manobre,  Masculino,  Provincial 


Unreia.  El  qua  amua  ti  jeso  y  lo  da 
i  la  mano. 

BtdcolooIa.  Mawbrt^ 

Manobrero.  Masculino.  El  que 
cuida  de  la  limpia  y  mondas  de  bra> 
zales  y  recogimiento  de  aguas. 

Manoderotero.  Masculino  anti- 
cuado. Cierto  instrumento  músico. 

Manqjar.  Activo  anticuado.  Ma- 
nosear. 

Manojico,  lloi  to.  Masculino  di- 
minutivo de  manojo. 

Etimología.  Latín  mSn&díhmt  mS^ 
HÍciolum:  catatán,  manadet. 

Manojo.  Masculino.  Hacecillo  de 
hierbas  o  de  otras  cosas,  que  se  pue- 
de coger  con  la  mano.  Q  A  manojos. 
Modo  adverbial.  Abundanteukntb. 

EnMOLoaU.  Mano:  latín  de  las  glo- 
sas, man&ciwit,  M&iltclíim;  catalán,  sw- 
noll. 

Manojoelo.  HasonUno  diminutivo 

de  manojo. 

Manolico,  lio,  to.  Masculino  fa- 
miliar diminutivo  d«  Manolo. 

Manolo.  Masculino.  Nombra  pro- 
pio familiar  de  Manubl.  U  Se  ha  dado 
este  nombre  en  ambas  terminaciones, 
masculina  y  femenina,  a  los  mozos 
del  pueblo  bajo  de  Madridi  que  se  dis- 
tinguen por  su  traje  y  desenfado.  || 
EsTo  que  actualmente  se  llama  chw. 

Etimología.  Manuel, 

HanometrU.  Femenino.  Arte  de 
usar  el  manómetro. 

ETn«ux)ofA.  MMámetroi  francés, 
manométrit,  i 

Manométrico,  en.  A4jatíro.  Con- 
cerniente á.la  manometria. 

EtiuologÍa.  Mtuíámtroi  francés, 
manométriqiK, 

Manómetro.  Masculino.  Física. 
Instrumento  que  sirve  para  medir  la 
tensión  ó  fuerza  expansiva  de  los  va- 
pores. Se  usa.  siempre  en  las  calderas 
de  las  máquinas  de  vapor. 

Etimología.  Grie||^  (uivó;  (mamós), 
raro,  y  métron,  medida:  francés,  «lo- 
nomitre. 

Mano-muerta.  Feudalismo,  Tér- 
mino que  hoy  no  tiene  más  aplicación 

2ue  cuando  se  habla  de  comunidades, 
e  los  cuerpos,  de  los  establecimien- 
tos 6  institutos  de  existencia  le^al, 
como  son  los  colegios,  los  hospicios, 
etcétera.  No  tienen  el  derecho  de  ena- 
jenar, porque  sólo  son  usufructuarios 
de  sus  bienes,  ^  el  Estado  es  el  pro* 
píetario.  Se'  aplica  también  para  de- 
signar la  existencia  ilegal  de  las  co- 
munidades religiosas,  que  adquieren 
bienes  considerables  y  que,  nacién- 
dolos pasar  ficticiamente  de  mano  en 
mano,  como  por  donación  gratuita, 
hacen  ilusorios  los  derechos  de  com- 
pra y  venta. 

Manopla.  Femenino.  Piexa  del  ar- 
nés. La  armadura  con  qne  se  guarne- 
cía la  mano.  ||  El  látigo  corto  de  que 
usan  los  cocheros  montados  pan  avi- 
var á  las  muías. 

EtiuoloqÍa.  Latín  «¿atw,  mano,  ^ 
el  griego  íncXa  (hópla),  arma;  simetn- 
co  de  &tiXqv  (hépion),  instrumento:  ca- 
talán, manopla;  italiano,  manopola.-^ 
«La  armadura  en  que  se  guarnece  ó 
cubre  la  mano.  Covaxrubus  otee  «e 
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formó  del  litino  Mamut  j  del  gntgo 
IploH,  que  vale  defensa  ó  armadura.» 
(AcADBUiA,  Diccionario  de  Í7S6*) 

Manoplillo.  Afascaliao.  El  trozo 
de  cuero  reforzado  que  Uevaa  loi  co- 
Ileroaes,  en  donde  se  fija  el  hobillón 
para  los  tirantes. 

EriuoLoaÍA.  Manojila. 

Manorríaa.  Femenino.  Ornitolo- 
gía. Ave  de  Naeva  Holanda,. de  un 
color  verde  aceituna,  j  algo  amari- 
llento por  el  vientre. 

Etiuolgoía.  Griego  man(St,  raro,  j 
rhin,  nariz. 

Manóscopo^  Masculino.  Fitica. 
Instrumento  propio  para  apreciar  las 
variaciones  de  la  densidad  del  aire. 

BnuoLoaÍA.  Griego  manóte  nro,  y 
skopéd,  yo  examino:  francés,  dumoi- 
cope. 

Hanoaeado,  da.  Participio  pasiro 
de  manosear.  |  Adjetivo.  Ajado, 

Btiholooía..  Mawntar:  catalán,  «m- 
nassejat,  da. 

BÍanosear.  Activo.  Tentar  6  tocar 
repetidamente  alguna  cosa,  á  veces 
ajándola  ó  desluciéndola. 

Etwolooía,.  Mano:  catalán,  moiw- 
Sfjar. 

Manoseo.  Masculino.  La  acción  y 
cfeato  de  manosear. 

Uanotada.  Femenino.  Bl  golpe 
dado  con  la  mano.  Q  Esgrima,  La  he- 
rida que  oonsta  de  tres  movimientos 
del  brazo,  y  dos,  de  la  espada. 

Btiholooía.  Manotear:  catalán,  ma- 
notada. 

Blanotazo.  Masculino.  Manotada. 

Manoteado.  Masculino.  Manoteo. 

Manotear.  Activo.  Dar  golpes  con 
las  manos.  Q  Neutro.  Mover  las  manos 
para  dar  majror  fuerza  á  lo  que  se  ha- 
bla, ó  para  mostrar  algún  afecto  del 
rmimo. 

Manoteo,  Masculino.  La  acción  j 
efecto  de  manotear. 

Manotón.  Masculino.  Manotada. 

Hanouf.  Masculino.  Lino  que  vie- 
ne de  Levante. 

Etiicolooía.  Equivalencia  firance- 
sa,  manóme.  (Landais.) 

Manc[aadra  (Ju&a).  Femenino.  En 
los  antiguos  códices,  sobre  todo  en 
las  cartas  de/uerot,  se  encuentra  mu- 
chas veces:  faga  la  uanquadra,  cujo 
vocablo  no  se  comprende  si  no  se  ex- 
plica. «Bt  es  llamada  esta  jura ^itra- 
menínm  calumnia,  que  quiere  tanto 
decir  como  jura  que  facen  los  bornes 
que  andarán  verdaderamente  en  el 
pleyto  é  sin  engaño,  Bt  esta  jura  es 
llamada  otrosí  en  algunos  logares 
manquadra,  porque  ha  en  ella  cinco 
cosas  que  deben  jurar  también  el 
demauaante  como  el  demandado,  ca 
bien  así  como  la  mano  que  es  guadra- 
da  et  acabada  ha  en  sí  cinco  dedos, 
otrosí  esta  jura  es  cumplida  quando 
las  partes  juran  estas  cinco  cosas  que 
aquí  diremos:  la  primera  es  que  debe 
jurar  el  demandador  que  aquella  de- 
manda que  face  que  no  se  mueve  á 
facerla  maliciosamente,  mas  porque 
cuida  haber  derecho;  la  segunda,  que 
(guantas  vegadas  le  preguntaren  en 
juicio  por  razón  de  aquella  demanda, 
que  siempre  dirá  lo  que  entendiere 


que  68  verdat,  no  mezclando  hi  (allí) 
ninguna  mentira,  nin  ningunt  enga- 
ño, nín  ninguna  filsedat  a  sabiendas; 
la  tercera,  que  non  prometió,  nin  pro- 
meterá, nin  dió  nm  dará  ninguna 
oosa  al  judgador  nin  al  escribano  del 
plejto,  fueras  ende  aquello  que  es 
costumbre  de  les  dar  por  razón  de  su 
trabajo;  la  quarta,  que  falsa  prueba, 
nin  falso  testi^,  nin  falsa  carta  no 
adurá  (aducirá)  nin  usará  de  ella  en 
juicio  en  aquel  pkjto;  la  quinta,  que 
non  demandará  plazo  maliciosamente 
con  intención  de  alongarlo.»  (Partid 
daS.\  titulo  XI,  ley  2S,} 

ETWOLoaÍA.  Mano  cuadrada^  alu- 
diendo á  los  cinco  dedos  de  la  mano, 
correspondientes  á  los  cinco  puntos  de 
la  prueba. 

Manquear,  Neutro.  Mostrar  algu- 
no su  manquedad,  ó  aparentarla, 

BtimolooÍa.  Mancar. 

Manquedad.  Femenino.  Falta  de 
mano  ó  brazo.  |  Impedimento  en  el 
uso  expedito  de  cualquiera  de  estos 
miembros.  Q  Metáfora.  Falta  ó  de- 
fecto. 

Manquera.  Femenino.  Manque- 
dad. 

Etiholooía.  Manquedad:  catalán, 
manquera. 

Hanquillo,  lia,  to,  ta.  Adjetivos 
diminutivos  de  manco  ▼  manca. 

Manrique.  Masculino.  Nombre 
patronímico.  Usábase  antiguamente 
como  nombre,  y  hojr  se  usa  como  ape- 
llido. 

Etimología.  Amalarico. 
Manrique  (Angel).  Religioso  es- 

Sañol  de  la  orden  del  Císter  y  obispo 
e  Badajoz,  que  nació  en  1577  y  mu- 
rió en  1649.  Dejó  una  obra  titulada: 
Anales  cisttrcienses. 

Manrique  (Jorge).  Famoso  poeta 
español  del  siglo  xv.  Es  conocido  por 
los  excelentes  versos  que  compuso  á 
la  muerte  de  su  padre  y  que  estiin  lle- 
nos de  reflexiones  filosóficas,  expre- 
sadas en  un  lenguaje  por  extremo 
poético  y  lleno  de  naturalidad  y  de 
sencillez.  Fué  amigo  del  marqués  de 
Santillana  y  uno  de  los  poetas  á  quie- 
nes distinguió  el  rejr  Don  Juan  11  de 
Castilla. 

Manrique  (SbbastiXn).  Religioso 
agustino  español,  que  vivía  en  el  si- 
glo XVII.  Estuvo  de  misionero  en  las 
Indias,  de  1628  á  1641,/ dejó  una 
obra  titulada:  Itinerario  do  lat  misio- 
na de  la  India  occidental. 

MaBaalTa(Á).  Modo  adverbial.  Sin 
ningún  peligro,  con  toda  seguridad. 

Etimología.      mano  taha.» 

Mansamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  mansedumbre.  H  Lbntauentb.  || 
Quedito  y  sin  hacer  ruido. 

BriuoLoaÍA.  A/smajt  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mantuiíé;  ita- 
liano, mantuetamente;  catalán,  máma- 
me ni. 

Mansarda.  Femenino.  Nombre  da- 
do al  techo  que  tiene  dos  pendientes. 
[|  Bohardilla. 

Etimología.  Italiano  mantarda,  del 
francés  mamarde,  forma  de  Mansard, 
célebre  arquitecto  del  siglo  xvii,  in- 
ventor de  este  género  de  arquitectura. 


Mansedad.  Femenino  antienado* 
Mansedumbre. 

Mansedumbre.  Femenino.  Suavi- 
dad y  benignidad  en  la  condición  ó 
en  el  trato.  ||  Metáfora.  Apacibilidad. 
Aplícase  á  los  irracionales  j  á  las  co- 
sas insensibles. 

Etimología.  Manto:  latín,  mantue~ 
íüdo;  italiano,  mansuetüdine;  francés, 
maniue'iude. 

Reseña.  —  Propiamente  hablando, 
nuestro  mansedumbre  es  el  latín  mo»- 
suetudine,  ablativo. 

Sinonimia,  Mansedumbre^  bondad, 
dukura, — La  bondad  es  una  cualidad 
del  alma,  que  conduce  al  hombre  á 
hacer  del  mejor  modo  posible  lo  que 
es  útil  y  agradable  á  los  demás. 

La  dnUura  consiste  en  una  igual- 
dad de  carácter,  que  es  causa  de  que 
un  sujeto  esté  dispuesto  á  adecuarse 
á  la  voluntad  de  los  demás,  y  i  tra- 
tarlos de  una  manera  dulce  y  ajena  á 
toda  severidad. 

La  mansedumbre  es  una  constante 
igualdad  del  alma,  fundada  sobre  una 
bondad  inalterable  y  acompañada  de 
una  dulzura  inmutable,  que  sufre  con 
resignación  la  adversidad,  del  mismo 
modo  que  hace  el  bien  á  sus  seme- 
jantes. 

La  bondad  es  agradable,  indulgen- 
te, benéfica;  la  dulzura  es  fácil,  com- 
placiente, obsequiosa;  la  m^sedumbre 
añade  á  las  dos  virtudes  precedentes 
la  idea  de  constancia,  de  fuerza,  de 
resignación,  de  esta  inmovilidad  por 
la  que  se  resiste  á  las  ímpulsaciones 
de  la  cólera  y  á  todos  los  choques  ex- 
traños. El  carácter  de  la  mansedumbre 
es  opuesto  á  la  cólera. 

La  bondad  y  la  dulzura  tienen  sus 
límites;  la  mansedumbre  no  tiene  nin- 
guno. (López  Pblbgrín.) 

Mansedumne.  Femenino  anticua- 
do. Mansedumbre. 

Mansejón,  na.  Adjetivo.  Dícese 
de  los  animales  que  son  muy  mansos. 

Mansellero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Lleno  de  mansilla  ó  tristeza, 

Ibtnsera.  Femenino  americano. 
La  artesa  que,  colocada  bajo  de  las 
mazas  del  trapiche,  recibe  el  zumo 
de  la  caña  de  azúcar. 

Mansero.  Masculino.  Bl  que  go- 
bierna los  mansos. 

Mansesor.  Masculino  anticuado. 
Tbstambntabio. 

Manseza .  Femenino  anticuado. 
Mansedumbbb. 

Mansfeni.  Masculino.  Omitologia. 
Aguila  de  las  Antillas,  d^l  tamaño  de 
un  halcón. 

Mansico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta.  Adje- 
tivos diminutivos  de  manso  y  mansa. 

Mansidupre,  Femenino  anticua- 
do. Mansedumbre. 

Hansillero,  ra.  Acyetivo  anticua- 
do. Carnicbro,  comedor  de  carne. 

Mansión.  Femenino.  Detención  ó 
estancia  en  alguna  parte.  Q  Morada, 
albergue.  ||  Hacer  mansión.  Frase. 
Detenerse  en  alguna  parte.  ||  Man- 
sión. Astrologia.  Las  28  mansiones 
de  la  luna. 

Etimología.  Latín  maniré,  perma* 
necer;  mansumj  permaneciduj  mnnsiot^ 
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lUMtAWi  pauto  de  permueoc»;  orp- 
talán,  mansió;  francés,  «wiifÚHi;  italia- 
no, mansione. 

Jiesíüa. — ffiiíoria  aníigm.  Estable- 
cimíentog  situados  en  las  grandaspÍM » 
en  el  imperio  romano,  donde  el  Esta- 
do hacía  tener  caballos  j  carros  dis- 

Suastos  para  los  viajeros  encargados 
e  los  negocios  públicos.  (Véase  Cal- 
zada.) Había  una  MANSIÓN  para  cada 
jornada  de  camino,  j  se  cree  que  su 
esUblecimiento  data  del  emperador 
Augusto,  Sucesivamente  fueron  per- 
feccionándose j  hubo  MANSIONES  pata 
alojar  á  los  viajeros  da  distinción  y  á 
su  acompañamiento,  que  eran  alber- 

Kdof  j  mantenidos  &  expensas  del 
tado.  Los  gobemadoraa  de  las  pro- 
vincias cnidabau  de  la  conservación  j 
aprovisionamiento  de  las  hansiohbs. 

Hansionarío.  Adjetivo  anticuado 
que  se  aplica  á  los  eclesiásticos  que 
vivían  dentro  del  claustro. 

BtwolooU.  Mansiáti:  latín  de  san 
Isidoro,  9WfindfMr3íiit,  portero;  fran- 
cés, wunfionnairt, 

Hanvisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  mansamente. 

Mangirimo,  ma.  Adjetivo.  Super- 
lativo de  manso. 
HuisitOi  AdTwbio  da  modo.  Qus- 

DITO. 

Manso.  Masonlino.  SUtma  f—daL 
Hedida  ó  porcido  de  tierra  que  se  con- 
sideraba necesaria  para  que  uo  hom- 
bi9  se  mantuviese  «on.au  fiimilia. 
Había  dos  dases  da  hansos:  libres  y 
serviles.  |  Esta  palabra  del  feudalis- 
mo de  la  Edad  medía  penetró  en  As- 
turias, an  donde  sirniaca:  cías  tierras 
ó  bienes  primordiales  de  los  curatos, 
porque  estaban  libres  de  pagar  diez- 
mos.» Esto  quiere  decir  que  las  tie- 
rras de  loa  curatos  eran  mansos  Ubres. 
\  Como  dice  mitj  bien  la  Academia, 
los  monasterios  solían  poseer  mansos 
análogos. 

SnMOLoaía,  Bajo  latín  manta,  del 
latín  fliimfiMf,  supino  de  sKwñv,  per- 
manecer» residir,  estar  de  asiento: 
francés  antiguo,  m<u,  m»>;  moderno, 

Manso,  Sa.  Adjetivo.  Benigno  y 
siuve  en  la  condición.  Q  Se  aplica  á 
los  aqimales  que  no  son  bravos.  \  Me- 
táfora. Apacible,  sosegado.  Dícese  de 
ciertas  cosas  insensibles;  como  aire 
VAijso,  corriente  mansa.  ||  Anticuado. 
Suave,  ligero.  |  Masculino.  En  el  ga- 
nado lanar,  cabrio  ó  vacuno,  el  carne- 
ro, macho  ó  bae;  que  sirve  de  guía  á 
los  demás. 

BtxmolooU.  Manneto!  italiano, 
tumo;  catalán,  nans9,  a. 

MSasaefocto,  ta.  Adjetivo  anti- 
cuado que  se  aplicaba  á  los  animales 
de  su  naturaleza  bravos,  cuando  esta> 
ban  amantados. 

BnH<n.oofA.  Latín  manívefactta^ 
smansado,  participio  pasivo  de  man- 
tMifaehe,  compuesto  de  mantues,  man- 
initU,  j  faceré,  hacer., 

Maosnetario.  Masculino.  Antiguo 
oficio  inferior  de  la  casa  ds  los  empe- 
radores gómanos. 

BrufOLoaÍA.  Mansueto:  btíu,  mn~ 
(iw^iCvf » amaniadoi.  .  . 


Hsnsuetisimo,  ma.  Adjetivo  an- 
ticuado superlativo  de  mansuetc^ 

Mansueto,  ta.  Adjetivo  anticua- 
do. Manso.  |  Anticuado.  Se  aplicaba 
á  los  animales  de  su  naturaleza  man- 
sos. 

EruiOLoaÍA.  Latín  mansuetut;  de 
moHits,  mano,  ^  suetns,  acostumbrado, 
participio  pasivo  de  suescere,  acostiim- 
orar,  en  Tácito:  catalán,  mansuet,  a; 
francés,  «ausueí;  italiano,  mansueto. 

Hansnetud.  Femenino  anticuado. 
Mansbduubbb, 

Hansuetambre.  Femenino  anti- 
cuado. MANSBOmnBB. 

Manta.  Femenino.  Pieza  de  lana 
ó  algodón,  tupida  j  ordinariamente 

fieluda,  que  sirve  para  abrigarse  en 
a  cama.  |  Pieza  por  lo  eomúo  de  la- 
na ,  que  principalmente  sirve  para 
abrigarse  las  personas  en  los  viajes.  I 
Ropa  suelta  que  usa  la  gente  del 
pueblo  para  abrigfarse,  j  en  algunas 
provincias  es  considerada  como  parte 
del  traje,  y  se  lleva  en  todo  tiempo.  || 
La  cubierta  que  sirve  de  abrigo  á  las 
caballerías,  g  Especie  de  juego  del 
hombre,  entre  cinco,  en  que  se  dan 
ocho  cartas  á  cada  uno,  j  se  descubre 
la  última  para  que  sea  triunfo.  El 
que  hace  más  bazas  lleva  la  polla,  t 
el  que  no  hace  ninguna,  la  repone.  í 
Mantblbtb,  por  parapeto  portátil,  Q 
Metáfora.  La  zurra  de  golpes  que  se 
da  á  alguno;  como  manta  de  palos, 
de  azotes,  etc.  I  Fo^/fría.  Cualquiera 
de  las  doce  plumas  que  tiene  el  ave 
de  rapiña  desde  las  aguaderas  hasta 
las  caderas.  |¡  db  alqodón.  Porción  de 
algodón  en  rama  con  ud  ligero  baño 
de  goma  para  que  no  se  deshaga  ó 
desparrame.  |¡  db  pabbd.  Anticuado. 
Tapiz.  |  A  manta  ó  á  manta  db  Dios. 
Modo  adverbial  familiar.  Con  abun- 
dancia; j  así  se  dice:  ha  llovido  Á 
MANTA,  traen  uvas  á  manta  db  Dios,  y 
Dab  una  manta.  Frase  familiar,  y 
Mantbab.  II  PoNBB  X  manta.  Fcsse. 
Agricultura.  Ponbb  Á  almantá.J  To- 
mas LA  MANTA.  Frase  familiar.  Tomai 
las  unciones. 
ETiMOLoaÍA.  ifaníMcataláu,  manía. 
Mantalona.  Femenino.  Tejido  de 
algodón  con  que  se  hacen  velas  en  la 
India. 

Mantaterilla.  Femenino.  Tela 
cura  urdimbre  es  de  hilo  bramante 
delgado,  j  la  trama,  de  tirillas  de 

Saño,  jerguilla,  etc.,  de  medio  dedo 
e  ancho,  que  regularmente  airve 
|»ra  mantas  de  caballerías  meno- 
res. 

Manteador,  ra.  Uasculino  j  fe- 
menino. El  que  mantea. 

Hanteanuento.  Masculino.  El  ac- 
to 7  efecto  de  mantear. 

ÉTiHOLOofA.  Mantear:  catalán,  man- 
t  ijameni. 

Mantear.  Activo.  Levantar  con 
violencia  en  el  aire  á  algún  hombre, 
mamarracho  ó  bruto,  puesto  en  una 
manta,  tirando  á  un  tiempo  de  las 
orillas  varias  personas.  |j  Neutro.  Pro- 
vincial Murcia.  Salir  mucho  de  casa 
las  mujeres. 

BtimolooÍa.  Manía:  catalán,  man- 
I  Ujar. 


Vaatsoa.  Femenino.  La  yordon 
de  los  animales,  especialmente,  le  del 
leahón.  ||  La  sabsUncia  crasa  j  oleosa 

de  la  leche.  Q  La  de  puerco  que  se 
mezcla  con  el  espíritu  ó  con  agua  des- 
tilada de  algunas  frutas  ó  flores;  como 
de  naranja,  jazmín,  etc.  U  La  substan- 
cia crasa  j  oleosa  de  algunos  frutos; 
como  la  del  cacao. 

Etimología.  Catalán  VMutega:  por- 
tugués, manteiga;  francés,  mantógue; 
napolitano,  mantecay  cuja  proced!en- 
cia  ulterior  se  desconoce.  (LittbB.) 

Mantecada.  Femenino.  La  reba- 
nada de  pan  untada  eon  manteca  de 
vacas  j  azúcar. 

EtimolooÍa.  Mantecado:  catalán, 
mantecada. 

MantecadiUo,  to.  Mascnlino  di- 
minutivo de  mantecado. 

Mantecado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Mantecoso.  O  Masculino.  Cierto 
género  de  bollo,  amasado  con  mante- 
ca. O  Compuesto  de  leche,  huevos  y 
azúcar,  de  que  sa  hace  un  género  de 
sorbete. 

Mantecón.  Masculino,  Bl  sujeto 
regalón  j  delindo. 

Etimolgoía.  Maníeea,  aludiendo  á 
que  la  manteca  se  deshace  con  facili- 
dad, j  así  se  dice:  «es  más  blando  que 

una  MANTECA.» 

Mantecoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  mucha  manteca,  f  Lo  que  se  ase* 
meja  á  la  manteca  en  alguna  de  ana 
propiedades. 

^iMOLOofa.  ManUea:  catalán,  awa- 
íe^iís,  tu 

Manteista.  Masculino.  El  que  asis- 
tía á  las  escuelas  públicas  vestido  de 
sotana  y  manteo,  cuando  los  estudian- 
tes usaban  este  traje.  Llamábase  asi 
á  la  generalidad  de  los  escolares,  para 
diferenciarlos  de  otros  de  familias  dis- 
tinguidas que  tenían  beca  en  Los  co- 
legios mavores.  Aun  hoj  se  da  esto 
nombre  á  los  alumnos  externos  de  los 
seminarios  conciliares. 

Mantel.  Maseulino.  Tejido  de  lino 
Ó  de  algodón  con  que  se  cubre  la  mesa 
de  córner.  |  El  lienzo  majror  eon  que 
se  cubre  la  mesa  del  altar.  I  BltMu, 
En  mantbl.  Modo  adverbial  que  se 
usa  para  significar  la  división  del  es- 
cudo en  tres  partes.  ¡  Lbvantabsk  db 
LOS  MANTBLBS.  Frsse  anticuada.  Le- 
vantarse de  comer  ó  de  la  mesa. 

Etimolgoía.  Mandil:  mantblSvm  ubi 
mimus  terguníur,  «tela  en  que  se  lim- 

Sian  las  manos»  (Vabbón);  francés 
si  siglo  XTI,  mantil,  que  era  el  paño 
eon  que  el  sacerdota  se  enjugaba  las 
manos;  «et  le  mmtü  prés  de  1'  autol, 
donnerlilaTeranxpre8tos.»(CaLTiMo.) 

Mantelado,  da.  Adjetivo.  Oratls- 
logía.  Epíteto  de  las  aves  que  tienes 
la  parte  superior  del  euarpo  ds  dis- 
tinto color  que  lo  demás. 

BtimolooÍa.  Francés  inanteU;  del 
antiguo  mantel;  moderno,  man4«au, 
manto  y  capa. 

Mantelería.  Femenino.  Bl  conjun- 
to de  manUles  j  serrilleUs. 

Manteleta.  Femenino.  Especie  de 
esclavina  grande,  con  puntas  largas 
por  delanto,  á  manera  de  chai,  de  que 
usan  las  mujens  paia  abrigo  ó  como 
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adono.  Véj  también  lunmnAS  d« 
otras  varias  hechatas. 
BtikolooÍa.  JÍÍMUléU!  italiano, 

ma»íeUtta. 

ttantelete.  Masculino.  Vestidura 
que  traen  los  obispos  j  prelados  enci- 
ma del  roquete,  un  palmo  más 
abajo  de  las  rodillas,  ci,:  dos  abertu- 
ras para  sacar  los  brazc' .  j)  Vestidura 
de  monseñor  en  Roma,  y  Milicia.  Ta- 
bla gruesa  que  ordinariamente  sirve 
para  cubrir  la  boca  del  petardo  des- 
pués de  cargado,  cuando  se  aplica 
contra  la  parte  qne  se  quiere  romper. 
H  Tabla larg-a,cubiertadehoja  delata, 
j  carcrada  de  tierra,  para  preearersa 
eon  ella  de  los  ñiagos  artificiales.  | 
Ciudquien  da  loa  tablones  gruesos, 
reTestidoB  alguna  tos  da  hoja  de  lata, 
que  llevan  sobre  ruedas  loa  úabajado- 
res  de  un  sitio,  haciéndolos  rodar  de- 
lante para  cubrirse  del  enemigo,  l 
BUuiSn.  Vestidura  más  estrecha  r  cor* 
ta  que  el  manto  ducal  ó  cota  de  ar- 
mas, con  la  cual,  puesta  sobre  el  yel- 
mo, se  cubría  antiguamente  la  cabeza. 

BTiHOLoaÍA.  Manto:  catalán,  mok- 
telUí;  francés,  maníílet;  italiano,  man- 
telletío. 

Mantellera.  Femenino.  Samicírca- 
lo  da  red  formado  con  raras  flexibles, 
que  supererece  á  la  boca  de  las  nasas. 

Mantelliika.  Femenino.  Mantilla. 

BTiHOLoaÍA.  Mantilloi  catalán, 
manUÜi%a^ 

Mantenedor,  ra.  Haienliao  j  le- 
manino  anticuado.  Él  qne  mantenía  ó 
sastantaba  á  otro.  \  Masculino,  El  en- 
cabado de  Boatoner  el  torneo,  la  justa 
n  otro  juego  públieo.  ||  Anticuado. 

ÜSFBNSOB. 

BTiuoLoaÍA.  Mamttner:  catalán, 

mantanidor. 

BSantenemiento.  Masculino  anti- 
cuado. Mantbniuibnto. 

Mantenencia.  Femenino  anticua- 
do. La  acción  y  efecto  de  mantener.  | 
Metáfora  antigua.  La  acción  y  efecto 
de  sostener.  ¡[Anticuado.  Alimento, 
sustanto,  TÍTcres. 

Mantener.  AotÍTO.  ProTcar  4  al- 
guno del  alimento  necesario.  Se  usa 
también  como  racfpiooo.  |  Conservar 
alguna  cosa  en  uñ  ser,  darle  vigor  j 
permanencia.  \  Sostener  alguna  cosa 
para  que  no  cai^  ó  se  tuerza,  fl  Pro- 
seguir voluntar»mente  en  lo  que  se 
está  ejecutando;  como  uantbnbb  la 
eonTersación,  el  jue^.  |  Defender  6 
sustentar  alguna  opinión  ó  sistema. 
II  Ser  mantenedor  en  torneo,  justa, 
etcétera.  |  Forense,  Amparar  á  alguno 
en  la  posesión  6  goce  de  alguna  cosa. 
B  Reciproco.  Perseverar,  no  variar  de 
estado  6  resolución.  |  Metáfora.  Fo- 
mentarse, alimentarse. 

BrnroLoaU.  Mmú  y  tenart  «tener 
de  la  mano;»  provenzal,  mantener, 
nUnteñer;  cataláut  mañlenir;  portu- 

f'uéa,  manter;  francés,  mainíeiitr;  íta- 
íano,  mantenere., 

.  SiNONiHU.  Mantener,  sostener.  Man- 
tener es  conservar  una  cosa  en  el  esta, 
do  en  que  se  halla;  sostener  ea  maníe- 
tur  con  esfuerzo.  Un  hombre  compa- 
sivo ntantiene  á  una  familia  pobre; 
esto  es,  ^vee  &  aue  necesidades,  j  la 


$a$time  en  la  aflieeión  y  el  eontiatiem* 
po.  Bl  qne  se  ewa/wiw  derecho  largo 
rato,  bnsoa  en  qué  sostenerte  coanao 
se  cansa.  (Mora.) 

Mantenerse.  Recíproco.  Perseve- 
rar, no  variar  de  resolución  <S  estado. 
l  Metáfora.  Fomentarse,  alimentarse. 

Manteaienoia.  Femenino  anticua- 
do. Mantbnbncia. 

Bfanteniente  (í).  Modo  advera 
bisl.  Con  toda  la  fuerza  /  firmeza  de 
la  mano,  ó  eon  ambas  manos. 

EriuoLoafA.  Mantener:  catalán, 
mantenent  (ded  en);  provenzal,  nante- 
nent;  burguifión,  miintenant;  francés, 
naintenant;  italiano,  manteneníe. 

Mantenientes.  Masculino  plnral. 
Bíatán.  Oieese  de  doa  leones  a  otros 
animales  que  sostienen  alguna  oou. 

Mantenienti.  Adverbio  de  tiempo 
anticuado.  Mahtbnibntb. 

Kantenimiento.  Masculino.  Bl 
efecto  de  alimentarse.  |  Manjar  6  ali- 
mento. I  En  las  Órdenes  militares,  la 
porción  que  se  libraba  4  los  caballe- 
ros profesos  para  el  pan  j  el  agua  qne 
debían  gastar  en  el  año. 

ETiMOLoafA.  Mantener:  catalán, 
manteniment,  mantenimiento. 

Manteo.  Masculino.  El  acto  y  efec- 
to de  mantear.  Q  La  capa  larga  con 
cuello  que  traen  los  eclesiásticos  so- 
bre la  sotana,  j  en  otro  tiempo  usa- 
ron los  estudiantes.  |  Ropa  de  bayeta 
6  paño  que  traían  laa  mojeres  de  la 
cintura  abajo,  ajustada  y  solapada 
por  delante. 

Btimolooía.  Monté:  provenzal  j  ca- 
talán,  manten. 

Mantequera.  Femenino.  La  vasi- 
ja en  que  se  hace  la  manteca.  |  La 
vasija  en  que  se  sirre  la  manteca  i  la 
mesa. 

EnuoLoaÍA.  MemíMt:  catalán,  «es- 

tegnera. 

Mantequero,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  hace  j  vende  man- 
teca. 

HanteqniUa.  Femenino  diminnti- 
To  de  manteca.  |  Pasto  suave  que  se 
hace  de  la  manteca  de  vacas  batida  j 
mezclada  con  azúcar. 

BnHOLoaÍA.  Manteca:  eatalán»  smh- 
t^niUa. 

Mantequillera.  Femenino  ameri- 
cano. Mantb()ubba,  en  la  segunda 
acepción. 

Mantera.  Femenino.  La  mujer 
que  cortaba  j  hacía  mantos  para  mu- 
jeres. 

Mantero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. Bl  que  fabrica  mantas  6  las 
vende. 

EnuoLoaÍA.  Manta:  eatalán,  smh- 
ter. 

Mantico,  lio,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  manto. 

Hanticora.  Femenino.  Sntomolo- 
gla.  Qénero  de  insectos  coleópteros 

Sentámeros,  de  mandíbulas  larcas  y 
entadas;  la  cabeza,  grande,  j  el  cor- 
selete, condiforme.  ||  Mitología persioF- 
«a.  Animal  fabuloso,  representado 
con  alas,  cuerpo  de  león,  pies  du  caba- 
llo v  cabeza  dii  hombro  coa  una  tiara. 

BTiMOLOofA.  Griego  [uivxi^^úpa^ 
( manUehóras):  latiui  mantich6ra,  bes- 


tía  fon»  de  U  India  (Punid):  lltaneés, 
SMníicAerv. 
MantiUft.  Femenino.  Ropa  snelta 

eon  guarnición  de  tul  6  encaje,  6  sin 
ella,  con  que  las  mujeres  se  cubreo 
la  cabeza  ó  parte  del  cuerpo.  |  Cual- 
quiera de  las  piezas  cuadradas  de  ba^ 
yeta  ú  otra  tela,  con  que  se  abriga  j 
envuelve  á  los  niños  desde  que  nacea 
hasta  qne  se  sueltan  á  andar.  Se  usa 
comunmente  en  plural.  |  £3  adorno 
que  cubre  las  ancas  del  caballo.  |  Pío* 
ral.  Bl  rwalo  qne  hace  un  príncipe  á 
otro  i  quien  le  nace  un  hijo.  |  EnA» 
BK  UAHTiLLAS.  Frasc  matafórics  y  &- 
miliar  eon  qne  se  da  á  entender  qtu 
algún  negocio  ó  dependeneia  utá 
mujr  á  los  principios  ó  poeo  adelan- 
tado. J  SaUR  OB  HANTILLAS,  6  PAftA* 

lbs.  Frase  metafórica.  Tmer  ja  co- 
nocimiento y  edad  para  gobernarse 

por  sí. 

Btiuolooía.  Monte:  provenzal, 
mantiU;  portugués,  mantiÍM;  fomcés, 
maníilú;  italiano,  maníiglio. 

Mantillado,  da.  Adjetivo.  Bksí», 
Calificación  heráldica  de  los  animales 
eon  nn  mantelete  al  cuello. 

Hantilleja.  Femenino  diminntivo 
de  mantilla. 

Mantillo.  Masculino.  Bstiéreol  me- 
nudo, podrido  y  molido. 

BrwoLoafA.  MmUo,  porque  cubre 
la  tierra. 

MantilUa,  na.  A^Í^to-  Provin- 
cial Murcia.  Desaliñado,  socio,  sin 
aseo. 

Mantinent.  Adverbio  de  tiempo 
anticuado.  Mamtbnibnts. 

Mantinente.  Adverbio  de  tiempo 
anticuado.  Mantbnisntb. 

Hantinenti.  Adverbio  de  tiempo 
anticuado.  Mantbnibhtb. 

Mantiniente.  Adverbio  de  tiempo 
anticuado.  Mantbnibhtb. 

Mantinieatre.  Adverbio  de  tiesi- 
po  anticuado.  Mantbnibntb. 

Mantisa.  Femenino.  Sníomúleeig. 
Genero  de  insectos  ortópteros.  |  Par- 
te del  logaritmo  exprenda  en  deci- 
males. 

1.  Manto.  Masculino.  Ropa  suel- 
ta, i  modo  de  capa,  que  Uevaban  lu 
mujeres  sobre  el  vestido,  j  eon  Ii 
cual  le  cubrían  de  pies  á  cabeza.  Usa- 
se aún  en  algunas  provincias.  Tam- 
bién se  llamaba  así  el  que  tes  cubría 
cabeza  y  cuerpo  hasta  la  cintura,  en 
la  cual  se  ataba.  |  Igual  nombre  se 
da  ahora  á  una  especie  de  mantilla 
sin  guarnición.  |  La  capa  que  se  usa 
en  alffnnas  naciones,  j  también  la 
que  llevan  algunos  religiosos  sobre 
la  túnica.  ||  Rica  vestidura  do  cere- 
monia, qne  se  ata  por  encima  de  los 
hombros  en  forma  de  capa,  y  cubre 
todo  el  cuerpo  hasta  arrastrar  por 
tierra.  Bs  insignia  de  principes  so- 
beranos. I  La  ropa  talar  de  ^ne  usan 
én  algunos  colegios  sus  individuos  j 
alumnos,  sobre  la  cual  traen  comun- 
mente la  beca.  |  La  fachada  de  la 
campana  de  una  chimenea.  |  En  las 
minas,  la  veta  que  se  extiende  hori- 
zontaLmente  hacia  los  lados,  sin  con- 
siderable inclinación  al  centro  de  la 
tierra.  ||  Hetáfom.  Lo  que  encubre  y 
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•ealte  alrmu  mm.  ¡  o&*uxbro9o. 
Bn  lo  antiguo,  vatídtura  toUr  propia 
j  privativa  de  los  caballens,  por  la 
eual  ae  distiagaían  de  loa  que  no  lo 
«tan,  j  debían  traerla  continuamen- 
te. B  cAPiTULAB.  Vestidura  exterior 
^ae  los  caballeros  de  las  órdenes  mi- 
litares usan  para  juntarse  en  capítu- 
lo. I  Ds  HDHO.  El  u\NTO  de  seda  ufr- 
gn  y  transparente  que  lleraban  anti- 
guamente tas  mujeres  en  señal  de 
lato.  I  DB  sopULLO.  Un  ^oero  de 
lUNTO  que  hacían  antiguamente  de  ta- 
fetán muy  feble,  que  se  clareaba  mu- 
dio,  j  traían  las  mujeres  por  gala. 
I  DUCAL.  SUtón.  La  verdadera  cota 
de  armas  de  caballero,  6  la  jaque- 
ta  de  las  amexSas  de  aquel  que  las 
tiae. 

BnuoLoaía.  Latín  de  san  Isidoro 
mntwm,  que  loa  espafioles  llamaron 
así,  porque  cubre  las  manos:  Maimni 

küpami  voctMt,  juod  uums  Ugat  Un- 
inrn,  %t  enim  breve  smúftm:  catalán, 
mnto,  wMHtel,  manUU;  provenzal, 
mntel,  mamtelh;  francés  del  aiglo  xi, 
m*Ul;  xui,  maHiia%;  modenOi  sm»- 
iuu;  italiano,  nautello. 

3.  Hanto.  Femenino.  AntieMeiU- 
itt.  Hija  de  Tiresias,  muj  hábil,  lo 
mismo  que  an  padre,  en  el  arte  de  pro- 
fetizar. Fué  sacerdotisa  de  Apolo,  en 
Tebas,  j  daba  sos  oráculos  aentacú  en 
ana  piedra,  que  ae  veía  aún  en  tiempos 
de  Pausaniaa.  Tomada  la  ciudad  por 
loa  epignkos,  tai  transportada  á  Del- 
fos,  de  donde  marchó  al  Asia  menor, 
fitndando  «lU  el  templo  de  Claros  j  ca- 
sando con  fll  cretense  Fació,  de  <iuien 
tuvo  á  Mopso.  Según  otra  tradición, 
acabó  sus  días  en  Italia.  ||  Los  poetas 
dicen  que  Ocnos,  hijo  de  Manto  ^  de 
Tiberíno,  fundó  á  Mwttuk  j  le  dtó  el 
nombre  de  su  madre. 

Btuiolooía.  Griego  Himc  (Mán- 
(oi^ latín.  Manto.  (ViRaiLio.) 

Mantón.  Masculino  aumentativo 
de  manto.  |  Cada  una  de  las  dos  lis- 
tas con  que  solían  guarnecerse  los 
jabones  ó  casacas  de  las  mujeres.  J 
Vtkttria.  Manta.  J  Anticuado.  Bl 
mozo  recién  casado,  f  Anticuado.  Ca- 
pa ó  manteo.  |  PaQuelo  grande  de 
abríffo.  I  Adjetivo.  Mantudo. 

MantonciUo.  Masculino  diminu- 
tÍTO  de  mantón. 

Hantoa  abiertos.  Masculino  plu- 
ral. Cbii^(7(0%ia.  Orden  de  animales 
conchíferos,  que  comprende  aquellos 
COJO  manto  no  tieneaoertura  especial, 
ni  para  la  respiración,  ni  para  las  de- 
jeecioaes.  fl  bifobados.  Masculino 
platal.  Orden  de  conchíferos,  cujo 
manto  tiene  dos  aberturas;  una,  para 
el  pie,  j  otra,  para  las  defecciones.  Q 
TUBULOSOS.  Masculino  plural.  Orden 
de  conehiferos  que  comprende  los  que 
tienen  dos  tubos  en  la  parte  posterior 
del  manto. 

Mantua.  Femenino.  &eografia. 
Ciudad  de  Lombardía.  fondada  sobre 
el  rio  Mincio,  wtria  de  Virgilio. 

BnuotMÍA.  Latín  Mantua, 

Hantaano,  na.  Adjetivo.  Bl  natu- 
ral de  Mantua»  j  lo  perteneciente  á 
Mt*  eíndad.  Se  mm  tunbiáii  eomo 
■oitaatito. 


BraKOLoaU.  Latín  sMuMbnw;  «a- 
talán,  mamiitÁf  na. 

Mantudo,  da.  Adjetivo.  Se  aplica 
al  DoIlo  7  otras  aves,  cuando  tienen 
caídas  las  alas  y  están  eomo  arropa- 
das con  ellas. 

BTiHOLoaÍA.  Manta:  catalán,  man- 
tul,  da, 

Mantnma.  Femenino.  Mitologia, 
Divinidad  de  los  antiguos  romanos, 
que  velaba  por  el  contento  de  la  des- 
posada en  la  morada  conjugal. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  swa/finia,  forma 
de  maniret  permanecer,  reaidir.  (San 
AausTíN.) 

JSciAla.  —  Diosa  del  matrimonio, 
abogada  de  la  concordia  de  los  casa- 
dos. Cierto  poeta  preguntó  á  media- 
dos del  sirio  xui:  «¿Adónde  se  ha  ido 
la  diosa  Mantorna?» 

Hantnvión  (de).  Locución  adver- 
bial &miliar  anticuada.  Di  ANn- 

VIÓN. 

Maná.  Maaculino.  Nombre  del  pa- 
dre del  género  humano,  según  las 
creencias  religiosas  de  los  indios. 
(Cabaixkbo.) 

Bestña, — Bmdicidn,  Nombre  dado: 
en  la  India  á  catorce  personajes  he- 
roicos. Cada  ano  es  el  jefe  de  un 
manwaíaraf  6  revolución  de  tiempo,  á 
cavo  fin  el  mundo  sufre  una  destruc- 
ción momentánea.  Los  eatoree  «laawa- 
tarat  forman  un  kalpa,  que  es  un  día 
y  una  noche  de  Branma.  Han  apare- 
cido ja  siete  Mahús.  Se  atribuje  al 
primero,  que  fué  el  padre  del  género 
humano,  el  código  llamado  Jmimos- 
Dharwuuatira,  escrito  en  lengua  sáns- 
crita j  en  verso,  que  ha  sido  traduci- 
do en  inglés  por  W.  Joñas  (Calcuta, 
1794,  j  Londres,  1796),  7  en  fran- 
cés, por  Loísseiur  Delongchamps  (Pa- 
rís, 1732-1833). 

Manuable.  Adjetivo.  Lo  que  es 
fácil  de  manejar. 

Manual.  Adjetivo.  Lo  que  se  eje- 
cuta con  las  manos.  ||  Manuable.  I 
Casero,  de  fácil  ejecución.  |  Fácil  de 
entender.  Q  Se  aplica  á  la  persona  dó- 
cil 7  de  condición  suave  7  apacible. 
It  Anticuado.  Ligero  7  fácil  para  al- 
guna cosa.  I  Bfasculino.  Bl  libro  que 
contiene  los  ritos  con  qoe  deben  ad- 
ministrarse los  sacramentos.  I  Bl  li- 
bro en  que  se  compendia  lo  mas  sus- 
tancial de  alguna  materia.  ¡  Bl  libro 
en  que  los  hombres  de  negocios  van 
notando  las  partidas  de  cargo  ó  data, 
para' pasarlas  después  al  libro  majror. 
Extiéndese  también  al  libro  ó  cua- 
derno que  sirve  para  hacer  apunta- 
mientos. I  Plural.  Ciertos  emolumen- 
tos que  ganan  los  eclesiásticos  asis- 
tiendo ai  coro.  B  Anticuado.  Los  de- 
rechos que  se  daban  á  los  jueces  or- 
dinarios por  su.  firma. 

BTiMOLOofA.  Mano:  latín,  nánualis; 
italiano,  manuaUt  manoale;  francés, 
mamul;  provenzal,  manual,  manal¡  eor 
talán,  «Mal»/. 

Manualmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  las  manos. 

BTUfotoofA.  Manual  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  provenzal,  manual- 
mení;  francés,  maiMelkmtnt;  italiano, 
manualmente* 


Mannato,  ta.  Adjetiva.  Qne  tiene 
manos. 

Mannbalista.  Femenino.  Ántifüe* 
dadet.  Máquina  de  guerra  de  los  an- 
tiguos romanos,  destinada  á  arrojar 
flechas,  que  probablemente  sería  una 
balletta  de  meme. 

Btuiolooía.  MSm^hatí^ta,  (Vuuii- 
uo.) 

Ifannbrio.  Masculino.  Pieza  de  al- 
gunas máquinas  que  termina  en  una 
especie  de  mango,  al  cual  se  imprime 
con  la  mano  un  movimiento  circular. 

Btiuglooía.  Latín  m^HMaiH,  for- 
mada manut,  mano:italiano,Ma«H¿rte. 

Manucodiata.  Femenino.  Avb  dbl 
Pabaíso,  en  su  primera  acepción. 

Btiuolooía.  Mala70-javanós 
nuq,  pájaro,  el  pájaro  por  excelencia. 
Bl  pajaro  del  Paraíso  se  llama  en  ma- 
la7o  m^mufdewatOf  «pájaro  de  bs  dio- 
ses.» 

Manaeodio.  Mamuoodiata. 

Hanncordío.  Mahiocsdio. 

Btiuolooía.  La  forma  manueordio, 
que  aparece  en  algunos  Dicá&narva, 
es  bároara. 

Manudncción.  Femenino.  Arte  de 
conducir,  la  manoenlaa  opexaeiones 
quirúrgicas. 

Btuiolooía.  Latín  sm«n,  ablativo 
de  mánue,  mano,  7  ductíot  la  acción 
de  guiar;  de  dñceret  conducir;  «con- 
ducción con  la  mano.» 

Manndnotor.  MaseaUno,  Direetor 
de  orquesta. 

BTUioLooía.  Mamidneei^  fitaneés, 
wtaumdutíeur, 

Manuel.  Masculino.  SUHa,  Nom- 
bre augusto  del  Divino  Verbo,  men- 
cionado en  las  Escrituras  Sagradas. 

ETiuoLoaÍA.  Hebreo  ^manuel, 
«Dios  sea  con  nosotros,»  «Dios  sea 
con  el  hombre,  amigo  del  hombre, 
Dios  humanado.» 

Reseña. — «He  aquí  que  la  Virgen 
concebirá  y  parirá  un  hijo  7  se  llama- 
rá su  nombre  Manuel:»  Scce  Virgo 
amdpiet  eípañet  //*um,  et  weaHtur 
nomen  ñus  Buuanubl.  (Isaías,  ourfa^ 
k  Vil,  versículo  U.) 

Manuel  Filiberto.  Duque  de  Sa- 
b07a,  llamado  Cabesa  de  hUrr»  y  Prím- 
ápe  de  den  mas,  que  nació  en  1528  7 
murió  en  1580.  Eni  hijo  de  Carlos  Ul, 
llamado  el  Bueno,  duque  de  Saboja, 

fr  de  Beatriz  de  Portugvl.  Hallándose 
ft  Sabova  en  poder  de  los  franceses, 
entró  al  servicio  de  Carlos  V,  ^  des- 
pués continuó  al  de  su  hijo  Fjéhpe  II; 
combatió  contra  los  franceses,  á  quie- 
nes ganó  la  batalla  de  San  Quintín; 
los  derrotó  en  otros  varios  encuentros; 
se  casó  coo  Margarita  de  Francia, 
hija  de  Francisco  1,  7  obtuvo  la  ma- 
7or  parte  de  los  Bstados  de  su  padre, 
por  el  tratado  de  Ch&teatt-Cámbresis, 
que  después  fueron  aumentados  en 
tratados  posteriores;  fundó  la  orden 
de  san  Mauricio;  intentó  aún  exten- 
der sus  Bstados  por  medio  de  conqvis- 
tM;  aspiró  al  teóno  de  Portugal,  7 
murió  en  medio  de  sus  pro7ectos  am- 
biciosos, dejando  por  suoaiOK  i  su 
hijo  Carlos  Manuel. 

Manuela.  Femenino.  Nombre  pro- 
pio de  m^)er. 
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Hanuella.  Pomeníao.  AfarUta.  La 
barra  6  palanca  d«l  cabrestante. 

BnuoLoaÍA.  Franeéa  manitelle,  for- 
ma femenina  de  manuel,  manual:  ca- 
talán, manuella. 

Manufactura.  Femenino.  La  obra 
de  manos;  como  tejidos,  bordados,  et- 
cétera. I  FIbkica,  por  el  lu^r,  má» 
quinas,  instrumentos,  edificio,  org^- 
nizaeión  de  trabajos. 

BTiin».ooU.  Latía  Milífwj^acAff;  de 
m&w,  mano,  j  fuíust  participio  pa- 
sivo át  ftuin/atLtsvt:  fbeoho  á  mano:» 
eatalin,  manmfaetura;  francés,  momh- 
/aetwre;  italiano,  maitifatíwa. 

Hannfketnrar.  ¿ctiTo.  Fabricad. 

EniiOLOofa.  MMufaeíwa:  francés, 
manu/ucíurer. 

Hannfactorero,  ra.  Adjetiro.  Lo 
que  pertenece  á  la  manufactura;  como 
la  clase  uanupaoturbba.  Es  Voz  de 
uso  reciente. 

BTUiOLoaÍA.  Manufactura:  francés, 
manufacturier;  italiano,  mani/aílore, 

Hanttl.  Masculino.  Zo9logia,  Gua- 
drdpedo  de  la  Tartaria,  del  g>¿neTo 
gato, 

BlanumÍBión.  Femenino.  Porénie, 
( Derecho  romano.)  La  acción  j  efecto 
de  dar  libertad  ai  esclaro. 

BnuOLOQU.  Manumm:  latín,  «áU 
nümittio;  italiano,  manumittione;  fran- 
cés, manumistion;  catalán,  manumisiié, 

Éeieiht, — ^A.eto  de  libertar,  entre  los 
antiguos  romanos,  llamado  así  por- 
que todo  esolaTo  estaba  bajo  el  poder, 
sub  manü,  de  su  dueño,  de  lo  que  le 
hacía  salir  la  manumisión. 

Manumiso,  sa.  Participio  pasivo 
irregular  de  manumitir,  Derecho  ro- 
mano. HOBBO. 

BrncoLoafa,.  Manumitir:  latín,  i»^- 
fifnwnu,  participio  pasivo  de  rndnS^ 
mtlUrOf  manumitir:  catalán,  manumi- 
tit,  áa;  francés,  mammis;  italiano, 
manumisio, 

Maniuaisor.  Masculino.  Forense. 
(Derecho  rmemo*)  El  que  da  libertad 
al  esclavo. 

EnuOLoafa.  Manwni»ién:  latín,  ei^ 
n%MÍssQr;  catalán,  manumistor^ 

Manamitente,  Participio  activo 
de  manumitir.  Que  manumite. 

Manumitir.  Activo.  Forense.  ( De- 
recho romano.)  Dar  libertad  al  escla- 
vo. 

BnuoLOOÍa.  Latín  miMmittére;  de 
miínus,  mano,  y  mttírtf  enviar,  dar 
licencia. 

^seña, — El  latín  m$nns  se  refiere  á 
la  bofetada  qtn  la  mano  del  dueño 
daba  al  esclavo,  en  el  momento  de 
darle  libertad.  Este  bofetón  era  lo  que 
se  denominaba  alápa,  símbolo  de  la 
manumisión  entre  los  romanos. 

Manupredar.  Activo.  Evaluar  el 
coste  de  la  mano  de  obra. 

Hanaprecio.  Blasculino.  Coste  de 
la  mano  de  obra. 

Manuscrito,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
está  escrito  de  mano.  Se  usa  también 
como  sustantiro  en  la  terminación 
masculina. 

BmiOLOOÍA.  Latín  m^nus,  mano,  j 
ier^Utu,  eserito,  participio  pasivo  de 
icrüírt,  eieribir:  italiano,  vuuauent* 


io;  francés,  mmwtcrit;  catalán,  Moaai- 

crit,  a.  , 

Hantítdnción.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  mantenerse.  |  Con- 
servación j  amparo. 

ETiuoLoaÍA.  Mantener^  catalán  an- 
tiguo, maníeneiicia;moáetn0t  manuten' 
cid;  francés,  maniüeníio*;  italiano,  SM- 
nutenzione. 

Hanutenencia.  Femenino  anti- 
cuado. Manutención. 

Manutener.  Activo  anticuado. 
Mantener  ó  amparar.  Se  usa  hoj  en 
lo  forense. 

Etiiíolooía.  Mantener. 

Manntigio.  Masculino.  Fricción 
en  los  ojos  con  la  mano. 

Btuolooía.  Latín  minutí^íum,  fric- 
ción ligera  practicada  con  la  mano; 
de  man&,  ablativo  de  mUnus,  mano,  y 
tigio,  forma  de  tángete,  tocar;  «tocar 
con  la  mano.»  (Etdioloqistas  lati- 
nos.) 

Manutiaa.  Femenino.  Minutisa, 
planta. 

EriuoLoaÍA.  Origen  ignorado: 
«Planta  que  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes ^  produ<»  un  tallo  de  la  altura  de 
media  vara,  adornado  de  unas  hojas 
lisas,  largas  T  angostas,  V  parecidas 
en  la  figura  a  la  hoja  de  »tnta  María. 
La  flor  es  muj  semejante  al  clavel  en 
la  hechura  y  color,  y  las  hajr  dobles 
y  sencillas,  distinguiéndose  por  la 
cantidad  de  sus  hojas.»  (Acadbuia, 
Diccionario  de  17S6.) — « J/a«»ÍMOí  son 
las  (^ue  llaman  Ramilletes  de  Cons- 
tantinopla.  Las  hay  de  cuatro  clases; 
encarnadas,  naranjadas,  blancas  y  co- 
loradas como  clavellinas.»  (Hesubra, 
Agricultura  de  Jardín,  plana  4S1.J 

Manvacio,  cía.  Adjetivo  anticua- 
do. Manivacío. 

Manzana.  Femenino.  Fruta  de  pe- 
pita, comestible,  casi  redonda,  que 
tiene  la  cáscara  delgada  y  lisa,  regu- 
larmente de  color  amarillo  y  encar- 
nado. Las  hay  de  varias  castas;  como 
camuesa,  esperiega,  etc.  |¡  En  las  po- 
blaciones grandes,  el  conjunto  aisla- 
do de  varias  casas  coatiguas.  R  Anti- 
cnado.  El  pomo  de  la  espada.  Q  db  la 
DISCORDIA,  Metáfora.  Lo  que  es  oca- 
sión de  contrariedad  en  los  ánimos  y 
opiniones.  |  La  uanzana  podrida 
PIERDE  A  su  COMPAÑÍA.  Refrán  que  de- 
nota el  estrago  que  causa  el  trato  y 
conversación  de  los  malos. 

EniiOLOaÍA.  Este  vocablo  represen- 
ta malanzana,  por  síncopa;  del  latín 
mühm,  la  manzana. 

Manaanafaigo.  Masculino,  Clase 
de  manzana  que  sale  sin  fior. 

Manzanal.  Masculino.  Manzanar. 
g  Manzano. 

Manzanar.  Masculino,  ffl  terreno 
plantado  de  manzanos. 

Manzaneda.  Femenino  anticua- 
do. Manzano,  árbol. 

Manzanedo.  Masculino.  Nombre 
patronímico  de  varón. 

EtimolcoÍa.  Mantaneda. 

Hanzanico.  Masculino  diminuti- 
vo de  manzano. 

Manzanil.  Adjetivo  que  te  aplica 
i  algunas  frutas  parecidíai  &  k  man- 
zana en  el  eolor  o  la  fignia. 


Maunuritla.  Femenino  diminutivo 
de  manzana.  H  Hierba  silvestre  que 
comunmente  produce  unos  tallos  altos 
de  un  palmo,  poblados  de  hojas  espe- 
sas y  menudas.  Las  haj  de  varias  es- 
pecies; como  bastarda,  fina,  romana, 
etcétera.  Q  Llámase  así  también  la  flor 
que  produce,  g  Especie  de  aceituna  pe- 
queña. \  La  parte  inferior  que  sobre- 
sale y  sirve  como  de  earcafial  en  los 
pies  y  manos  de  los  perros  j  dexn^M 
anímales  que  tienen  uñas.  |  Cada  ano 
de  loi  remates  en  forma  de  mangana 
con  que  se  adornan  las  camas,  los  bal- 
cones, etc.  I  La  parte  inferior  j  redon- 
da de  la  barba.  |  Vino  blanco,  que  se 
haca  en  San  Lúear  de  Barrameda.  | 

BASTARDA.  PrOVÍnciaU  AjBNJO.  II  HB- 

DioNDA.  Planta  parecida  á  la  manza- 
nilla, pero  rastrera,  mucho  más  pe- 
queña, y  con  las  hojas  partidas  en  ti- 
ras más  menudas.  Toda  la  planta 
despide  un  olor  desagradable.  |  loca. 
Planta  parecida  á  la  manzanilla,  de 
la  que  se  diferencia  principalmente 
en  tener  las  hojas  blanquecinas  por 
el  envés.  H  ojo  db  bübt. 

Manzanillo.  Masculino  diminuti- 
vo de  manzano.  |  El  olivo  que  produ- 
ce la  aceituna  manzanilla.  \  Arbol  de 
unos  diez  y  seis  piés  de  altura,  indí- 
gena de  las  islas  Caribes.  Tiene  las 
ramas  llenas  de  una  leche  cáustica,  j 
las  hojas  aovadas,  aserradas  por  su 
margen  y  con  dos  glándulas  en  su 
base;  y  por  fruta  echa  una  especie  de 
manzana  de  unas  dos  pulgadas  de 
largo,  que  encierra  un  hueso  escabro- 
so; y  es  tan  venenosa,  que  hace  que 
lo  sea  la  carne  de  los  animales  que  la 
comen. 

Manzanita.  Femenino  diminutivo 
de  manzana.  H  Manzanita  db  dama. 
Provincial  Aragón.  Acbbola. 

Manzanito.  Masculino  diminutivo 
de  manzano. 

Manzano.  Masculino.  El  árbol  que 
produce  las  manzanas.  |  Apabtadlb 

DBL  MANZANO,  NO  SBA  LO  DB  ANTaSO. 

Refrán  que  aconseja  que  nos  guarde- 
mos de  errar  dos  veces  en  una  eosa. 

Etimología.  Mantona, 

Manzenar.  Masculuo  anticuado. 

Manzanar. 

Mafia.  Femeuino.  Destreza,  habi- 
lidad. I  Artificio  ó  astucia.  Q  Costum- 
bre, resabio,  y  Manojo  pequeño;  como 
de  lino,  cáñamo,  esparlo,  etc.  g  Anti- 
cuado. Manera,  forma  ó  modo.  \  Dar- 
SB  UAfiA.  Frase. Ingeniarse,  ayudarse, 
disponer  sus  negocios  con  habilidad. 
\  El  qub  malas  mañas  há,  tabde  ó 
NUNCA  las  perderá.  Refrán  quede- 
nota  que  la  mala  costumbre,  en  arrai* 
gándose,  con  dificultad  se  quita.  | 
aLks  QuiBRB  ó  hIs  valb  maRa  qub 
pubrza.  Refrán  con  que  se  denota  que 
se  saca  mejor  partido  con  la  suavidad 
y  destreza  que  con  la  víolenoia  t  el 
rigor. 

Etimología.  Síncopa  de  manera, 
forma  de  mono  (Moia.Au):  catalán, 

mama. 

Sentida etimolégic». — La  maña  es  un 
arte  manualt  una  especie  de  talento 
mecánioo. 

Maftana.  Femenino,  fi  tiempo 
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que  traiucarre  desde  que  tnuinflee  ItAS- 
ta  el  medio  día.  tSe  usa  algunas  veces 
por  el  espacio  de  tiempo  desde  la  me-> 
día  noche  hasta  el  medio  día;  t  así  se 
dice:  á  las  dos  ó  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana. I  Adverbio  de  tiempo.  ||  El  día 
qae  se  sigue  al  de  boj.  |¡  Metáfoia. 
Bl  tiempo  venidero.  Q  Presto,  6  antes 
de  mucno  tiempo.  |  Expresión  con 
que  se  niega  alguno  a  hacer  lo  que  le 
piden.  Q  MaSaha  ayunará  Gálvbz:  k 
BBN  QUB  Ho  BS  HOT.  Refrán  que  se 
aplica  coando  se  difiere  el  cumpli- 
miento de  ana  cosa  debida  o  prome- 
tida. I  smbÍ  otro  Día.  Expresión  con 
qoa  se  consuela  ó  amenaza  i  alguno, 
recordándole  la  instabilidad  de  las 
cosas  del  mundo.  |  Usase  también  de 
esta  expresión  para  diferir  &  otro  día 
la  ejecución  de  alguna  cosa.  ||  De 
QKAN  uaÑANA.  Modo  adverbial  aati- 
enado.  Mur  db  habana.  ||  Db  habana. 
Modo  adverbial.  Al  amanecer,  á  poco 
de  haber  amanecido,  en  Us  primeras 
horas  del  día.  D  Minr  db  maíIaha.  Mo- 
do adrerbial.  Mujr  temprano,  de  ma- 
drugada. D  Tomar  la  uaíiaka.  Frase. 
HiDBDaAB.  I  Familiar.  Beber  aguar- 
diente por  la  MAÑANA  en  ayunas  la 
gente  del  pueblo  que  tiene  esta  cos- 
tumbre. 

HnuoLOolA.  Latín  manH,  la  mafia- 
fia:  antiguo  francés,  m»in. 

Mañanar.  Neutro.  Llegar  el  día 
de  mafiana:  el  voz  caprichosa. 

Mañanear.  Neutro.  Madrugar  ha- 
bitualmente. 

Mañanica,  ta.  Femenino.  Bl  prin- 
cipio de  la  mañana. 

Mañafia.  Femenino  anticuado. 
Nombre  de  cierto  juego. 

Mañear.  Activo.  Disponer  alguna 
cosa  con  mafia. 

Mañera.  Femenino  anticuado.  Ma- 
chorra. 

Hafieria.  Femenino.  Bsterilidad 
en  las  hembras  ó  en  las  tierras.  ||  El 
derecho  que  tenían  los  rejres  j  seño- 
res de  suceder  en  los  bienes  á  los  que 
morían  sin  sucesión  legítima.  B  An- 
ticuado. Astucia,  sagacidad  j  en- 
gaño. 

Mañero,  ra.  Adjetivo.  Saeaz,  as- 
tuto. B  Anticuado.  Fiador  ó  delegado 
para  pagar  por  otro.  J  Anticuado. 
EsTéaiL.  11  Anticuado.  El  que  moría 
sin  sucesión  legítima. 

Blañemelo,  la.  Adjetivo  diminu- 
tivo de  mañero. 

Maño,  ña.  Adjetivo  anticuado. 
Grande. 

BnuoLoofa.  Ma%no,  forma  antigua 
de  nagno. 

Mañosamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  habilidad  j  destreza.  Q  Malicio- 
saubntb. 

BruiOLOoÍA.  J/IsROta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Hafiosisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  mañoso. 

Mañoso,  sa.  Adjetivo,  £1  que  tie- 
ne mafia.  H  Lo  que  se  hace  con  maña. 

Hañnela.  Femenino.  La  mafia  con 
astucia  j  bellaquería.  |  Plural  común 
familiar.  Lr  persona  astuta  j  cauta 
qns  sabe  manqar  diestramente  los 
n^focios. 


nao.  Hascttlino  antieuado.  M  mes 

de  Uayo. 

Maor.  Adjetivo  anticuado.  Mayor. 

Haoral.  Masculino  anticuado.  Ma- 
yoral. 

Haordomo.  Masculino  anticuado, 
Matobdouo. 

Maormente.  Adverbio  de  modo 
anticuado.  Matobubntb. 

Mapa.  Masculino.  Representación 
geográfica  de  algún  país  ó  terreno  en 
una  superficie  plana.  |¡  Frase  fami- 
liar. Lo  que  sobresale  en  algún  géne- 
ro, habilidad  ó  producción;  como  la 
ciudad  de  Toro  es  la  mapa  de  las  h\x- 
tas.  I  HUNDI.  Masculino.  £1  mapa  en 
que  se  representa  el  globo  de  la  tierra 
en  dos  hemisferios.  \  Lubvarsb  la 
MAPA.  Frase  familiar.  Aventajarse  en 
alguna  línea;  y  así  se  dice:  en  punto 
de  vinos,  Jerez  se  lleva  la  mapa.  ||  No 
BSTAR  BN  bl  uapa  UNA  COSA.  Frase. 
Ser  desusada  y  extraordinaria. 

Etuiolcoía.  Latín  rnappa,  voz  car- 
taginesa que  equivale  á  tnanñU,  man- 
tel, por  semejanza  de  forma:  catalán, 
vupa;  francés,  mappe,  simétrico  de 
nappe^  mantel;  burguifión,  wiapt;  ita- 
liano, nam>a, 

Mapaua.  Femenino  anticuado. 
Choza,  cabaña, 

EriMOLOola.  Latín  nap3Í«,  en  sin- 
gular, choza,  voz  de  origen  cartagi- 
nés.— «Choza  6  cabafla  en  qne  se  re- 
coge el  ganado.  Bs  voz  puramente  la- 
tina i/opajia.»  (Academia,  Dkaonario 
deiim.) 

Mappa.  Femenino.  Antigüedades. 
Servilleta  usada  en  los  festines  entre 
los  antiguos  romanos.  |  Pieza  de  púr 
pura  ó  de  lino  que,  en  los  juegos  cir- 
censes, arrojaba  á  la  arena  el  magis- 
trado que  los  presidia  para  dar  la  se- 
ñal de  principiarlos.  Esta  costumbre, 
que  se  na  atribuido  á  Nerón,  era  mujr 
anterior,  paes  existía  ja  en  tiempos 
de  Ennío. 

B-rmoLOOÍa.  Latía  mappa,  vos  pú- 
nica. 

Bbppario.  Masculino.  Á*tigUeia~ 
dei.  El  oficial  romano  que  daba  la  se- 
fial  para  que  empezasen  los  juegos 
públicos.  (Véase  Mappa.) 

Etimología.  Latín  mappa,  serville- 
ta que  se  arrojaba  en  medio  del  circo, 
como  sefial  de  que  iban  k  comenzar 
los  juegos  (SuBTONio):  francés,  map' 
paire. 

Mapnel.  Femenino.  Raíz  grande 
de  América,  que  se  cneee  para  co- 
merla. 

Mapula.  Femenino.  Piedra  precio- 
sa, de  las  minas  de  Nueva  Granada. 

Mapnrítx.  Masculino.  Cuadrúpedo 
pequefio  de  la  misma  figura  que  un 

fozque,  jaspeado  de  blanco  j  negro; 
eja  una  fetidez  insufrible  por  donde 
pasa. 

Maqne.  Masculino  americano.  Cha- 
rol. 

Maquear.  Activo  americano.  Cha- 

ROLAR. 

Maqni.  Masculino.  Especie  de  jen- 
gibre. 

MaqfuiaTélico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
perteneeiente  al  inaqxúaTelisino  en  sos 
dos  aeepoiones. 


BtiuoLoeia.  iíaqmaMÜi^ts  eata- 

lán,  maqmacelick,  ca;  firanc^,  simAís- 
véliaue;  italiano,  vuúhiavelliat. 

Maquiavelismo.  Masculino.  El 
sistema  de  Maquiavelo.  y  Metáfora. 
Modo  de  proceder  con  astucia,  dobles 
y  perfidia. 

Etimología.  Maquiavelo:  catalán, 
maguiavelitme;  francés,  nachiavelinu; 
italiano,  machiavellitme» 

Maquiavelista,  Masculino.  El  que 
sigue  las  máximas  de  Maquiavelo. 

Etimoloqía.  Maqniavelumo:  cata- 
lán, fnaauiaveliita;  francés,  ismAmo^ 
litte;  italiano,  mackiaveUitta, 

Maaaiavelisar.  Neutro.  Seguir 
las  máximas  de  Maquiavelo.  (Caba- 

LLBBO.) 

Maquiavelo  (Nicol¿8).  Célebre  es- 
critor político,  publicista,  historiador 
y  literato  florentino,  que  nació  en  1469 
y  murió  en  1530.  Fué  sucesivamente 
secretario  de  aquella  república  (1497 
á  1512),  canciller  de  la  segunda  can- 
cillería dei  signori  y  secretario  del  Su- 
premo Tribunal  de  Libertad  y  Pex, 
bimultáneamente  fué  encargado  de 
veintitrés  legaciones  en  el  exterior  y 
de  multitud  de  importantes  misiones 
en  el  interior.  A  la  vuelta  de  los  Mé- 
dicis  (1512),  filé  reducido  á  prisión  y 
sometido  al  tormente,  como  presunto 
cómplice  de  varías  conspiraciones; 
pero  ni  las  cárceles  ni  la  tortura  le 
obligaron  i  confesar.  Una  vez  fuera 
de  la  prisión,  vivió  en  la  indigencia 
y  en  el  retiro,  consagrando  sus  ocios 
á  la  composición  de  un  libro,  de  poca 
extensión,  que  títuló:  Tratado  del 
Principe,  y  que  se  considera  general- 
mente como  un  verdadero  código  de 
la  tiranía.  En  efecto,  examinando  en 
él  lo  que  es  una  monarquía,  cuántas 
especies  de  ellas  hay,  oSmo  se  con- 
servan y  cómo  se  pierden,  ensefia  que 
las  palabras  buena  />,  justicia,  clemm- 
cia  y  humanidad,  deben  estar  siempre 
en  la  boca  de  los  príncipes;  pero  ja- 
más en  su  eorazdn,  cuidando  ae  hoUar 
estas  virtudes  v  eometíendo  actos  de 
crueldad,  cuando  los  juzguen  necesa- 
rios á  la  conservación  del  poder.  No 
es  extrafio,  pues,  al  ver  la  profunda 
perversidad  que  este  libro  revela,  que 
se  hayan  hecho  las  más  extrañas  hi- 
pótesis, para  explicar  la  intención  de 
su  autor.  Una  de  ellas  consiste  en  su- 
poner que  MaquiavbLO  se  propuso 
emplear  con  Lorenzo  de  Méaicis,  á 
quien  dedicó  la  obra,  un  ardid 
cido  al  que  puso  en  práctica  oun- 
detland  con  Jacobo  11  de  Escocía;  y 
que  se  valió  de  él  para  empeñar  á  su 
discípulo  en  la  política  de  las  medi- 
das violentas  y  de  mala  Uy,  porque 
este  medio  se  le  antojaba  más  eficaz 
para  acelerar  la  hora  de  la  libertad  j 
de  la  venganza.  Otros  suponen,  y  lord 
Bacon  parece  ser  de  su  opinión,  que 
el  libro  en  cuestión  era  sólo  una  obra 
de  grave  ironía,  destinada  á  pouer  en 
guardia  á  los  pueblos  contra  los  arti- 
ficios de  los  ambiciosos.  Sin  embar- 
go, fácil  sería  demostrar  que  ningu- 
na de  estas  soluciones  se  halla  con- 
fbrme  eon  gran  ndmero  de  pasajes  del 
libro.  Sos  mismas  palabras,  eontos- 
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Undo  I  loi  impugnsdorai  da  n  o1>n, 
ponen  da  manifiesto  sus  propósitos. 
«He  enaeQado  á  los  príncipes  a  ser  ti- 
ranos; pero  he  enseñado  &  los  pueblos 
H  destrnirlos»,  les  había  respondido; 
y  el  que  tal  respondía,  protMiba  con 
ellas  que  ni  de  U  ironía  bahía  hecho 
arma,  ni  repugnaban  para  nada  i  sn 
viciada  conciencia  las  perTersas  má- 
limas  de  que  se  había  erigido  en  após- 
tol. El  Tratado  del  Príncipe  fué  com- 
puesto en  1514;  dos  años  después,  Ma- 
QüUTBLO  escribía  sus  Diteursoi  sobre 
Tito  Livio,  que  son  reflexiones  críti- 
ca! j  políticas  sobre  la  historia  roma- 
na, obraJlena  de  sagacidad  y  de  tac- 
to; pero -en  que  se  notan  las  mismas 
perrertidu  enseftanzas  que  en  el  Tra- 
tado del  Prínéipe,  La  misma  profun- 
didad en  las  ideas  políticas,  la  misma 
inmoralidad  afectada  6  natural,  han 
sido  causa  de  que  se  les  haya  tachado 
de  nn  maquiavelismo,  que  desluce  j 
empaña  lo  que  de  noble  j  sano  tie- 
nen. Cuando  Ma.quu.v8lo  terminó  su 
obra,  remitió  el  manuscrito  dedicado 
á  Lorenzo  de  Médicís,  del  cual  se  ga* 
nd  la  confianza  hasta  el  punto  de  ser 
nombrado  historiógrafo  ó  cronista  de 
Florencia.  Este  nuevo  cargo  dió  oca- 
sión 4  MAQuiATBto  de  producir  su 
mejor  libro:  la  Historia  de  Floren- 
cia» «Borita  en  1524;  obra  llena  de 
majestad  ^  da  magníficas  descrijMiio- 
nes,  inapiiadas  en  mu  hermosa  inti- 
Ueión  del  estilo  de  la  antiffüedad, 
aplicado  á  aquellos  relatos  de  Xl  Bdad 
media.  Esta  historia,  dÍTÍdida  en  ocho 
libros,  está  con  josticia  considerada 
en  Italia  como  uno  de  los  mejores 
modelos  de  su  género.  Las  otras  obras 
de  Maquiatblo  son  algunas  comedias, 
de  las  cuales  la  más  conocida  es  La 
Siandrágora.  escrita  antes  de  1520  y 
por  extremo  licenciosa,  y  Belfegor, 
novela  que  fué  imitada,  así  como  la 
comedia  antes  citada,  por  Lafontaine. 
Los  escritos  de  MAQmAVSLO  no  fueron 
impresos  hasta  después  de  su  muerte. 
Las  obras  completas  se  imprimieron 
,  en  Florencia  en  1813  (8  volúmenes 
|ea  a")  T  en  1818  (10  Tolúmenes 
en  8.*).  La  mayor  parte  de  ellas  han 
sido  traducidas  al  francés  y  &  otros 
muchos  idiomas.  SI  Antir-Maquiawlo 
de  Federico  11,  no  es  más  que  una 
refutación  al  Tratado  del  Principe,  El 
,  estilo  del  político  florentino  se  distin- 
gue por  la  sencillez,  la  fuerza  y  la 
claridad  y  le  coloca  á  la  cabeza  de  los 
prosistas  italianos.  Sin  embargo,  la 
perversión  de  sus  doctrinas  ha  dejado 
tan  profundas  huellas,  que  difícil 
sería  descubrir  en  la  historia  litera- 
ria nombre  alguno  que  sea  más  uni- 
versalmente  odiado  que  el  de  Maquia.- 
VRLo.  Este  odio  ha  hecho  que  sus  ce- 
nizas permanezcan  olvidadas  más  de 
doscientos  afios.  ái  cabo  de  ellos,  un 
extranjero  redimió  á  Florencia  de  la 
deuda  que  tenía  para  con  un  hombre, 
que,  si  se  ha  hecho  digno  de  la  execra- 
ción de  la  posteridad,  no  por  eso  es- 
taba exento  de  méritos  reales  y  posi- 
tivos. Hoy  su  mausoleo,  situado  en  la 
iglesia  de  SatUa  Grúa,  es  visitado  por 
rnodios  que,  si  detestan  la  perversión 
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motal  y  ú  extravío  del  «dítíeo,  ad- 
miran las  grandes  cualidades  del  es- 
critor. 

Haqnila.  Femenino.  La  porción 
de  grano,  harina  ó  aceite  que  corres- 
ponde al  molinero  por  la  molienda. 
B  La  medida  con  que  se  maquila.  ||  La 
vigésima  cuarta  parte  de  una  fanega. 
Se  usa  también  en  la  medida  de  las 
tierras;  y  así  se  dice:  este  campo  tie- 
ne cuatro  fanegas  y  seis  uaquilas; 
entiéndese  de  sembradura. 

ETiifOLoaÍA.  Árabe  ^mi- 

^alaj,  en  la  lengua  clásica;  magulla, 
en  la  lengua  vulgar;  «medida;»  vat 
quo  mensura  deñnutw, 

1.  Bl  bajo  latín  tiene  maqniil»  y 
machila, 

2.  La  primera  forma  aparece  en 
las  actas  del  Concilio  de  León,  á  prin- 
cipios  del  siglo  XI  (1021)):  «cualquiera 
que  llevare  sus  comestibles  al  merca- 
do y  hurtare  las  maquilas  del  rey, 
vuelva  el  doble;»  qui  cumque  cibarian 
suam  ad  mercaíum  deiulerit  et  maquil- 
las regis  furaverit,  reddal  eos  in  duplo. 
(Cortes  de  León  y  de  Castilla,  I,  8.) 

3.  LaformamscAtíd  aeencuentra  en 
el  Fuero  de  ViUaviceneÍo;*eíguicumque 
diaria  wndiderit  in  mercaío  et  illas  ua- 
CHiLAS  celaverit,  etc.»  (MuKoz,  Fue- 
ros y  cartas-pueblas,  i,  1J2j;^0Ttii- 

Sués,  sM^ttM,  medida  que  contiene 
os  celemines;  catalán  provincial,  nó- 
gmtét  cuartal. — «La  medida  que  el 
molinero  desaea  y  saca  para  sí  del 
grano  ^ue  se  muele  en  su  molino.  Co- 
varrubias,  citando  á  Urrea,  aflrma  ser 
voz  arábiga,  Mequiletum,  y  que  sale 
del  verbo  (¿ueiele,  que  significa  medir 
la  mies.»  (Acadbvia,  Diccionario 
do  1726.) 

BSaquilandero.  Masculino,  Medi- 
da que  saca  para  si  el  molinero. 

Btiicolooía.  Maquila,— «i?¡\  instru- 
mento con  que  se  maquila.»  (A.caub- 
MiA,  Diccionario  de  1726.) 

Maquilar.  A.ctivo.  Cobrar  el  moli- 
nero la  porción  de  grano,  de  harina  ó 
de  aceite  que  le  corresponde  por  la 
molienda. 

Haqnilero.  Masculino.  El  sujeto 
destinado  para  cobrar  las  maquilas. 

Haquilon.  Masculino  anticuado. 
Maquilbro. 

Blaquimaqui.  Femenino.  Tierra 
de  A.méríca  que  se  usa  para  curar  las 
herpes. 

Máquina.  Femenino.  Artifício  con 
que  se  ejecuta  ó  facilita  alguna  labor 
11  operación  mecánica.  |¡  Metáfora. 
Agregado  de  diversas  partes  ordena- 
das entre  sí,  y  dirigidas  á  la  forma- 
ción de  un  todo.  ||  Metafórico  y  fami- 
liar.  El  ediiicío  grande  y  suntuoso; 
como  aquella  ^ran  máquina  del  Esco- 
rial. S  Metafórico  y  familiar.  Multi- 
tud y  abundancia;  y  así  se  dice:  ten- 
go una  nÁQUiNA  de  libros.  |  Metáfora. 
Traza,  proyecto  de  pura  imaginación. 
II  Metáfora.  La  interveucióu  de  lo  ma- 
ravilloso ó  sobrenatural  en  cualquier 
fábula  poética.  ||  Artificio  compuesto 
de  varias  piezas  para  representar  ó 
figurar  algún  hecho. 
BtuiolooÍa.  Sánscrito  makr,  dispo- 
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aer.*  magham,  fuerza;  godo,  ma^,  yo 
p&edo;  mahts,  poder;  griego,  {i.^oc 
(mBehos)»  ingenio;  [u]x^^  (méckánej, 
máquina;  latín,  machina;  catalán,  wtií- 
quina;  francés,  machine;  italiano,  mao- 
chine.  (CuBCio,  Litthí.  ) 

Máqnina  infernal.  Historia,  Ins- 
trumento de  destrucción  destinado  al 
asesinato  en  masa.  Atribuyese  su  in- 
vención á  un  ingenioso  italiano  del 
siglo  XVI.  La  dú  3  Nivoso  aQo  IX 
de  Diciembre  de  1800)  era  un 
barril  de  pólvora,  balas  y  artificios, 
provista  de  un  resorte  para  la  explo- 
sión, y  estalló  á  la  entrada  de  la  ca- 
lle de  Saint-Ninaise,  en  París,  en  el 
momento  en  que  el  primer  Cónsul  aca^ 
baba  de  pasar  en  su  coche,  para  ir  de»> 
de  las  Tullerías  &  la  Opera.  Es  casi 
imposible  hacer  un  cálculo  exacto: 
Bonaparte  salió  ileso;  pero  46  casas 
fueron  destruidas;  8  personas,  muer- 
tas; y  28,  heridas. — Otra" máquina  in- 
FBBNAL,  la  de  Fieschi,  estalló  (28  de 
Julio  de  1835)  en  el  cuarto  tercero 
de  la  casa  número  50  del  boulevard 
del  Temple.  Era  de  un  metro  y  trece 
centímetros  de  alto,  con  24  cañones 
de  fusil  que  podían  subirse  6  bajarse, 
según  la  dirección  que  se  le  daba. 
Destinada  contra  el  rey  Luis  Felipe  I, 
ocasionó  la  muerte  de  18  personas  de 
su  acompañamiento. — La  máquina  ih- 
FBRHAL  de  Pietri  y  de  Or^ini  consistía 
en  pequeñas  bombas  fulminantes,  laa- 
zadas  al  coche  de  Nam>león  UI,  i  In 
puerta  de  la  Opera  de  París,  el  14  de 
Enero  de  1858.  Estas  bombas  ocasio- 
naron muchas  victimas,  pero  el  em- 
perador salió  ileso. 

Maquinación.  Femenino.  Proyec- 
to ó  asechanza  artificiosa  v  oculta,  di- 
rigida regularmente  á  mal  fin. 

Etimología.  Maquinar:  latín,  ma- 
chínátio,  traza,  maña,  artifício;  forma 
sustantiva  abstracta  de  machinatus, 
maquinado;  provenzal,  machinacioHi 
catalán,  mtqninaci^;  francés,  SMcAusa- 
tion;  italiano,  nacchinatione, 

Blaquinador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  maquina. 

EnifOLOofl.  Maquinar:  latín,  «la- 
chinator,  forma  agente  de  mSchinaíio^ 
maquinación;  catalán,  magninador; 
francés,  machÍMaíeiir:  italiano,  mneeki 
natore, 

Maquinadonu  Femenino.  La  que 

maquina. 

ETiMOLoaÍA.  Ma^uinador:  latín,  no- 
chinatrix,  autora,  inventora;  cataláoj 
maquinadora;  francés,  machinatrice. 

Maquinal.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  los  movimientos  y  efectos  de 
la  máquina.  B  Metáfora.  Se  aplica  á 
los  actos  y  movimientos  ejecutados 
sin  deliberación. 

Etuioloqía.  Máquina:  latín,  mSehX- 
nSlis,  en  Plinio;  italiano,  macchinale: 
francés,  mehinah  catalán,  «w^as- 
nal. 

Maquinalmente.  Adverbio  modal . 
De  un  modo  maquinal,  indeliberada- 
mente. 

ETiHOLoaÍA.  Maquinal  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  maquinal^ 
ment;  francés,  maehiiuitmtnt;  italiano» 
macchinalmeníe. 
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Maquinante.  Participio  actÍTO  d« 
maquÍDar.  £1  que  maquiaa. 

itaquinar.  Activo.  Urdir,  tramar 
nlgo  oculta  jr  maliciosamente. 

StiholooU.  Maquinar:  latín,  «o- 
eiXnari,  diacurrir,  trazar,  iuTeatar  in- 
geniosamente; proyectar  j  atáH  un 
mal  hecho;  catalán,  MtfvMiar;  fran- 
cés, MacMner;  provenzal,  wuiehutar; 
italiano,  maeekinarg. 

Maquinaria.  Femeaino.  Bl  arte 
que  ensefia  á  &bncar  las  máquinas. 
I  Conjunto  de  máquinas  para  un  fia 
determinado.  |  IUDkcánica.. 

BtuioloqU.  Máquina:  catalán,  no- 
qwinaria;  francés,  mackinerit* 

Haqnittilla,  ita.  Masculino  dimi- 
nutiro  de  máquina. 

ETiuoLoaÍA.  Máquina:  latín,  moc&U 
nula;  catalán,  maguineta. 

Maquinista.  Común  de  dos.  Bl  que 
inventa  ó  fabrica  máquinas.  |  Bl  que 
las  dirige  á  gobierna. 

Etdcoloou.  MáquiñA:  catalán,  «»- 
quinitta,  maquinayre;  francés,  sweAt- 
nitti;  italiano,  maeehinitía. 

Mar.  Ambiguo.  Bl  conjunto  de 
a^uas  que  rodean  la  tierra.  Tiene  va- 
nos nombres,  los  cuales  suele  tomar 
de  las  tierras  que  baña  con  sus  olas,  Q 
Metáfora.  Llámense  así  algunos  gran- 
des lagos;  como  el  Caspio,  el  Muerto. 
I  Metáfora.  La  abundancia  de  algu- 
nas cosas  flúidas  6  líquidas;  j  asi  se 
dice:  lloró  un  uab  de  lágrimas,  y  Me- 
táfora. La  marejada  ó  el  oleaje  alto 
que  se  mueve  en  el  uar  con  los  vien- 
tos fuertes  ó  tempestades.  |  alta.  Bl 
UAB,  alborotado.  Q  bonanza.  Mar  bn 
CALMA,  ti  na  BATALLA.  £1  MAR  Ó  paraje 
de  él  donde  han  combatido  algunas 
escuadras  6  embarcaciones.  B  db  oc- 
has. Anticuado.  Mar  bn  calma.  ||  db 
PONDO.  Provincial  Andalucía.  Mas  db 
LEVA.  I  DB  lbva.  La  sglUción  de  las 
aguas  causada  en  alta  uab  por  los 
temporales  ó  vientos  tormentosos,  la 
cual  forma  una  marejada  que  viene  á 
romper  sobre  las  costas,  aun  cuando 
en  ellas  no  se  experimentan  aquellos 
malos  tiempos,  g  bn  calma  ó  bn  lbchb. 
El  que  está  sosegado  ;  sin  agitacidn. 
Q  BN  LBCuo.  Anticuado.  Mab  bn  lb- 
chb. I  LAROA.  Bl  MAR  ancho.  II  Alta 
MAR.  La  parte  del  uab  que  está  á  bas- 
tante distancia  de  la  tierra.  {  Arro- 
JARSB  Á  LA  MAB.  Frsse  metafórica. 
Aventurarse  á  algún  grave  riesgo,  y 
Bajar  la  mar.  Frase.  Descender  ó 
menguar  las  aguas  en  el  período  del 
reflujo.  I  Db  hab  Í  mar.  Modo  adver- 
bial metafórico  que  denota  la  abun- 
dancia de  algunas  cosas  que  ocupan 
algún  sitio;  y  así  se  dice:  venía  el  río 
DB  MAR  Á  mab;  estaba  la  plaza  llena 
de  fruta  db  mab  í  mab.  y  Aplícase  al 
lujo  ó  exceso  en  los  adornos;  j  asi  se 
dice:  Fulana  iba  db  mar  á  mar.  |1  Do 

VA  LA  MAB  VAYAN  LAS  ONUAS  Ó  LAS 

ABBHAS.  Rtifráu  con  que  se  denota  que 
algunas  vecus  conviene  aventurar  lo 
menos,  cuando  se  ha  perdido  lo  más. 
II  BcuAB  LANZAS  BN  LA  UAB.  Fraso  mc- 
tafúrica.  Trabajar  eu  vano,  y  Hablar 
DBLAMAB.  Frass  con  que  vulgarmen- 
te se  significa  ser  imposible  la  ejecu- 
cién  6  ¡a  inteligencia  d»  alguna  cosa. 


y  También  se  usa  para  denotar  que 
hajr  mucho  que  txatar  y  hablar  de  al- 
guna especie  ó  asunto,  y  Hacerse  á 
LA  HAB.  Frase.  Separarse  de  la  costa 
y  entrar  en  mar  aneha.  y  La  mar  qus 

SB  PARTB,  ABBOYOS  SB  HACE.  Refrán 

que  da  á  entender  que  aun  de  las  co- 
sas mis  grandes  resultán  porciones 
peque&as,  si  se  dividen  entre  mu- 
chos, y  MbTBB  LA  HAR  SH  t)M  POZO. 

Frase  con  que  se  pondera  la  dificul- 
tad de  reducir  á  estrechos  límites  una 
cosa  de  mucha  extensión,  y  (¿ubbrab 
ó  rompbbsb  bl  mar  ó  las  olas.  Frase. 
Estrellarse  ó  romper  contra  algún  pe- 
ñasco, plaja,  etc.  y  Quibn  no  sb  aven- 
tura NO  PASA  LA  MAB.  Refrán  con  que 
se  advierte  ser  preciso  arriesgarse 
para  conseguir  cosas  difíciles.  I  So- 
bre MAR.  Expresión  anticuada.  Ba  la 
MAR  6  embarcado,  y  Scbib  la  mab. 
Frase.  Ir  creciendo  cuando  está  men- 
guante, lo  que  sucede  dof  roces  al  día 
comunmente. 

BTiMOLoaf A.  Sánscrito 

destilar;  mtras,  el  mar:  latín, 
mare;  godo,  marei;  alemán,  Meer;  li- 
tuano antiguo,  mare;  ruso,  more;  gaé- 
lícó,  muir;  kimrj,  mor;  eslavo,  more; 
italiano,  mare;  francés,  mer;  proven- 
zal,  catalán  j  burguifión,  star.  (Cur- 
cio,  Corssbn,  Littbb.) 

1.  Los  latinos  recibieron  su  forma 
mUre  de  los  celtas. 

2.  Creen  los  eruditos  que  el  sáns- 
crito miras,  mar,  está  en  relación  con 
maru,  desierto;  esto  es,  el  elemento 
estéril,  una  creación  muerta,  lo  que 
el  griego  llama  ¿rpuyitoC  uóvxoi;  ( atru- 
fétospóntos). 

3.  Otros  autores  derivan  esta  serie 

del  sanscrito'9?tiS^^^««3,»«3V' 
mojar,  lavar. 

Reteña. — 1.  A  la  magnifica  delini- 
cíón  que  precede,  de  la  ilustre  Acade- 
mia, nos  permitimos  adicionar  una 
reteña,  que  estimamos  necesaria,  pues 
notamos  la  omisión  de  la  parte  cos- 
mográfica, geográfica  é  histórica. 

2.  El  MAR,  como  conjunto  de  aguas 
que  rodean  la  tierra  y  en  su  relación 
con  el  sistema  astronómico,  tiene  tres 
movimientos:  el  diurno,  el  memtruél 
6  mfíuual,  j  el  tmuéU 

3.  El  diurno  está  representado  por 
«1  movimiento  de  las  mareas. 

4.  El  menstrual  6  mensual  se  llama 
así,  porque  las  mareas  son  más  fuer- 
tes en  los  plenilunios  j  novilunios  de 
cada  mes. 

5.  El  anual  es  aquel  por  el  cual  las 
aguas  se  agitan  más  fuertemente  en 
los  novilunios  j  plenilunios  de  los 
equinocciosque  enlos  de  los  solsticios. 

ti.  Los  paganos  llamaban  al  uar 
Teíií,  j  también  Ánfitrite,  y  conside- 
raban á  Neptuno  como  su  Dios. 

7.  Los  judíos  dieron  el  nombre  de 
mab  á  los  grandes  lagos. 

8.  Por  esta  razúu  los  talmudistas 
dicen  que  hay  siete  harbs  en  la  Tie- 
rra Santa:  I.",  el  mar  de  Tiberiades; 
2.%  el  de  Soduma;  el  de  Helath; 
4.°,  el  de  Heiatha;  5.",  el  de  Lobehi; 
6.%  el  de  Apamea,  jr  7.^  el  gran  mar. 


9.  Isaías  dió  al  Nilo  el  nombre  da 
MAR,  según  algunos  hebreos;  pero  en 
nuestra  opinión,  j  en  la  de  autores 
eruditos,  es  probable  que  diese  ese 
nombre  al  mar  de  Egipto  d  mar  Rojo. 

10.  También  nosotros  acostumbra- 
mos á  dar  el  mismo  nombre  i  los 
grandes  lagos,  j  más  que  nosotros,  los 
franceses,  que  llaman,  por  ejemplo, 
MAR  dulce  á  un  gran  lago  de  la  Nue- 
va-Francia en  la  América  septentrio- 
nal. 

11.  Los  nombres  del  mar  proceden 
de  las  diferentes  regiones,  países  ó 
ciudades  cuyas  costas  bañan,  y  tam- 
bién de  otras  razones,  á  veces  mitoló- 
gicas, á  veces  históricas. 

12.  Debemos  á  nuestros  ilustrados 
lectores  una  reseña,  siquiera  sea  muj 
sucinta,  de  esos  nombres,  ^  los  enu- 
meramos siguiendo  el  método  cons- 
tante de  nuestra  obra,  ateniéndonos 
en  lo  posible  al  orden  alfabético. 

13.  Mar  Adriático.  (Véase  nuestro 
artículo  Adriático.) 

14.  De  Africa,  llamado  también  de 
Túnez,  de  Trípoli,  6  de  Berbería,  que 
es  una  parte  del  Mediterráneo  ence- 
rrada entre  los  reinos  de  Túnez  y  Trí> 
poli,  la  costa  austral  de  Sicilia  j  la 
costa  oriental  de  Cerdeña. 

15.  El  Atlántico,  ú  Océano  Atlán- 
tico. 

16.  El  de  Ausonís,  nombre  ^ue  los 
antiguos  dieron  á  la  parte  occidental 
del  Jónico,  que  baüa  la  costa  orien- 
tal de  la  Sicilia  y  de  las  dos  Cala- 
brias. Algunos  le  confunden  con  el 
Jónico. 

17.  Bl  Báltico,  que,  como  el  Océa- 
no, por  su  importancia  no  ha  menes- 
ter ex^icación. 

18.  El  de  Vizcajra,  parte  del  Océa- 
no que  baña  las  costas  septentrionales 
de  nuestro  país,  y  se  extiende  desde 
Fuenterrabia  hasta  el  cabo  de  Finis- 
terre. 

19.  El  Blanco,  ó  de  Mármara,  por 
oposición  al  Ponto  Euxino  que  tam- 
bién se  llama  Negro. 

20.  El  Bosfórico  ó  Gimmeciano, 
parte  del  Ponto  Eudno,  inmediato  al 
Bósforo  Címmeciano. 

21.  El  del  Brasil,  parte  del  mab  del 
Norte,  que  algunos  creen  se  extiende 
por  toda  la  costa  del  Brasil,  desde  la 
embocadura  del  río  de  las  Amazonas 
hasta  el  Paraguay;  y  otros  creen  que 
es  sólo  la  parte  del  mab  del  Norte  que 
baña  la  costa  oriental  del  Brasil. 

22.  Bl  Británico,  es  decir,  la  Man- 
cha. 

23.  Bl  Calcedónico  ó  Calcedoniano. 

24.  El  de  Candía,  parte  del  Egeo 
ó  del  Archipiélago,  en  la  costa  septen- 
trional de  la  isla  de  Candía.  Se  ex- 
tiende entre  el  cabo  Salomón,  en  la 
misma  isla,  y  el  de  Matapán,  en  el 
Peloponeso. 

25.  El  de  Gasamante  y  de  Rodas, 
parte  del  Mediterráneo,  que  baña  la 
costa  meridional  del  Asia  menor,  á  de 
Anatülia.  Antiguamente  comprendió 
otros  cuatro  mares:  el  de  Licia,  el  de 
Panfilia,  el  de  Cilicia  y  el  Carpatieno. 

2ü.  El  Carpatieno,  qoe  ts  el  hojr 
llamado  de  Scarpaato. 
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27.  Bl  Cupio,  en  Asi»,  hada  la 
Híreanía,  que  reeibe  muchos  grandes 
ríos,  sin  tener  oomunicación  alguna 
aparente  con  los  demás  uabss.  Hojr 
se  llama  de  Sala. 

28.  El  de  la  China,  que  la  rodea 
por  el  Oriente  jr  por  el  Mediodía. 

29.  Bl  de  Chipre  parte  del  Medite- 
rráneo, que  rodea  ía  isla  de  Chipre, 
entre  la  Cilieia  j  la  &ria. 

30.  Bl  de  Ciltcia;  boy,  de  Carama- 
nía,  parte  del  Mediterráneo,  que  bafia 
las  costas  de  la  Caramania,  en  el  Asia 
menor. 

31.  El  Címbríco,  6  de  Jutlandia, 
pues  por  ambos  nombres  se  conoce. 

32.  El  de  Cirene,  6  Cirenaico,  que 
era,  para  los  antiguos,  el  comprendi- 
do entre  la  Libia  j  la  gran  Sitia,  el 
eatreeho  de  Sidra;  hoy,  en  la  parte 
occidental  de  las  costas  septentriona- 
les del  reino  de  Barca. 

33.  Bl  de  Dalmacía,  nombre  que, 
antes  de  la  caída  del  imperio,  se  dió 
al  Adriático,  ó  golfo  de  Venecia. 

34.  El  del  Desierto,  uno  de  los 
nombres  que  dan  las  Escrituras  al 
Át/altiUSf  llamado  de  aquel  modo, 
porque  se  extiende  á  lo  lugo  del  de- 
sierto de  la  Judea. 

35.  Bl  de  Escocia,  nombre  dado  al 

Solfo  de  Forth,  que  separa  la  Lotiana 
e  U  proTÍncia  de  Frisa,  porque  es  el 
golfo  más  grande  da  Bscocia. 

36.  El  ]%eo.  (Véase  nuestro  articu- 
lo EOBO.) 

37.  Bl  de  ^pto,  parte  del  Medi- 
terráneo, que  Mfia  la  costa  de  Bgipto 
y  que  se  extiende  hasta  las  costas  me- 

TÍoionales  de  Chipre  t  de  Candía. 

'38.  El  Goliano,  o  de  Esmírna,  6 
golfo  del  mismo  nombre. 

39.  El  de  Etiopia,  llamado  anti- 
guamente UAB  Etíope. 

40.  Bl  de  Eubea,  llamado  faoj  gol- 
fo de  NeptuDO. 

41.  El  Exterior;  es  de  advertir 
que  el  mismo  nombre  se  ha  dado  al 
Ucéano,  como  el  de  Interior  al  Medi- 
terráneo. 

42.  El  de  Galilea,  nombre  que  las 
Bscrituras  dan  al  lago  de  Tiberiades, 
y  que  se  formaba  de  las  aguas  del 
Joraán. 

43.  El  de  Gascofia,  d  sea  el  de  Gu- 
yana. 

44.  El  Glacial.  (Véase  Glacial.) 

45.  El  gran  uak,  que  en  la  Biblia 
es  el  Mediterráneo.  Los  hebreos  le 
daban  este  nombre  para  distioguirle 
de  los  lagos  i  <yie  llaman  uabbs, 
según  hemos  consigoado  en  esta  mis- 
ma reteña, 

46.  El  de  Grecia,  para  cayo  cono- 
cimiento remitimos  á  nuestros  lecto- 
res al  artículo  correspondiente. 

47.  Bl  Hircaniano,  6  de  Hircania, 
nombre  que  se  ha  dada  al  mar  Cas- 
pio. 

48.  Bl  Hiperbóreo,  nombre  que  los 
antiguos  dieron  á  una  gran  parte  del 
septentrional. 

49.  El  del  Japón,  que  rodea  al  Ja- 
pón, seg-ún  indica  su  nombre. 

50.  El  de  Iberia,  ó  de  España,  que 
se  extiende  desde  el  estredio  de  Gi- 
bfaltar  hasta  el  cabo.de  Gata. 
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51.  El  deícaro,  6  leariano,  llama- 
do hoj  de  Nícari. 

52.  Bl  de  la  India,  ú  Océano  Indi- 
co, llamado  ho^  Oriental. 

53.  El  Inferior,  nombre  que  daban 
los  romanos  al  de  Toscana,  al  Medio- 
día de  Italia,  como  llamaban  Supe- 
rior al  golfb  de  Venecia,  que  esta  al 
Norte. 

54.  Bl  Interior,  según  los  antiguos 
llamaban  al  Mediternneo. 

55.  El  Jónico,  denominado  tam- 
bién UAB  de  Jonia. 

56.  El  de  Irlanda  (Téaae  nuestro 
artículo  Iblanda.) 

57.  El  de  LoTante,  nombre  que  aún 
se  da  al  Mediterráneo. 

58.  Bl  de  Libia,  que  es  hoj  la  par- 
te del  Mediterráneo  que  baña  las  cos- 
tas septentrionales  del  reino  de  Bar- 
ca, en  Afíiea. 

59.  El  de  Liguria,  que  era  el  lla- 
mado hoy  de  Genova. 

60.  El  de  Maeedonia.  (Véase  Ma- 

OBDONIA.) 

61.  El  de  Magallanes,  6  sea  Maga- 
Uánico, 

62.  El  de  Mallorca. 

63.  El  Mediterráneo,  que  los  lati- 
nos denominaban  mar9»osír»m,  nues- 
tro mar,  aludiendo  á  que  rodeaba  sus 
dominios  y  á  que  sélo  ellos  narega- 
ban  en  dicho  mar. 

64.  SI  de  Méjico,  d  sea  el  llanudo 
también  Mejicano. 

65.  Bl  de  Mongolia  6  Mongólico. 

66.  El  Muerto,  que  en  la  Vulgata 
es  el  lago  Asfaltites,  lago  que  forma 
el  Jordán  al  acabar  su  curso,  y  que 
ocupa  el  sitio  donde  esturieron  Sodo- 
ma  T  Gomorra. 

67.  El  Negro,  ó  sea  Ponto  Euxino, 
nombre  que  se  debe,  según  unos,  á  lo 
peligroso  que  es,  y  según  otros,  á  la 
parte  bituminosa  que  contiene.  Los 
antiguos  le  Uamanm  también  el  Áfa- 
vor. 

68.  El  del  Norte. 

69.  El  de  Occidente,  nombre  que 
los  antiguos  dieron  á  una  gran  parte 
del  Océano  Etiópico,  entre  éste  y  el 
Atiántíeo,  en  bes  costas  de  Guinea. 

70.  El  Oriental,  gran  parte  del 
Océano,  que  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  China,  del  Japón  y  de  las  islas  Fi- 
lipinas. 

71.  El  Pacífico. 

72.  El  de  Paufilia,  que  era,  entre 
los  antiguos,  el  ^ue  bafiaba  las  costas 
de  Panfília,  provincia  del  Asia  menor, 
que  tenía  el  de  Cilieia,  al  liste;  el  de 
Licia,  al  Oeste;  y  estaba  al  Noroeste 
de  la  isla  de  Chipre. 

73.  El  de  Face,  nombre  que  daban 
los  antiguos  á  la  parte  del  Ponto  Eu- 
xino, que  estaba  en  las  costas  de  la 
Gólauida. 

74.  El  de  Fenicia. 

75.  El  de  ProTonza;  por  otro  nom- 
bre, golfo  de  Ljfon. 

76.  Bl  Rojo,  ó  de  la  Meca,  en  el 
estrecho  arábico,  gran  golfo  que  pe- 
netra en  las  tierras  de  Ormus,  y  se 
extiende  entre  Africa  ^  Arabia,  for- 
mando con  el  Mediterráneo  un  istmo 
de  277  777  kilómetros,  que  une  el 
Africa  coa  el  Asia. 
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77.  Bl  de  Gerdefia. 

78.  El  Sarmátioo,  ó  se»  de  Sama- 
cía. 

79.  Bl  de  Sicilia. 

80.  Bl  de  Siria. 

81.  El  de  Toscana. 

82.  El  deliro,  parte  de  U  Feni- 
cia, que  bañaba  las  costas  de  aquella 
ciudad. 

83.  El  Bermejo,  parte  del  mar  del 
Sur,  entre  Nueva  España  y  la  penín- 
sula de  California,  ^olfo  ó  brazo  de 
iiAB  entre  ambas  regiones. 

84.  El  de  Virginia,  parte  meridio- 
nal del  de  Irlanda,  entre  la  Irlanda  y 
el  cabo  de  Corouailles,  en  Inglaterra. 

85.  El  K4S  de  Galilea  6  lago  Tibe- 
riades es  sinónimo  de  lago  de  (}ene- 
reth  ó  Genesareth. 

86.  Bl  HAE  de  TrinaeriaC^wKTw 
marg)  equtTale  al  icab  de  Sicilia  en  el 
lenguaje  de  los  autores  de  la  antigüe- 
dad. 

87.  El  del  Sud,  oorresponde  al  Pa- 
cífico. 

88.  El  de  Sodoma,  al  lago  Asfalti- 
tes, 6  mar  Muerto. 

89.  El  de  Suecia,  quiere  decir  el 
Báltico. 

90.  Los  romanos  llamaban  uab 
peritfr  al  Adriático,  ho^  golfo  de  Ve- 
necia,  al  Norte  de  Italia. 

91.  También  llamaban  mab  ta/«- 
rwr  al  de  Toscana ,  ó  Trinaerio,  que 
está  al  Mediodía,  denominado  fre- 
cuentemente HAE  Tirren»  (tyrrktimm 
uarb). 

92.  El  VAB  de  ModM  es  el  que  loa 
antiguos  llamaban  uab  de  Áw. 

93.  El  UA»  de  Chipre  se  llamaba 
también  mab  de  Levante. 

Haraba.  Masculino.  Especie  de 
instrumento  músico  de  cuerda,  usado 
por  los  árabes. 

Harabotin.  Masculino.  Moneda 
antigua  que  equivalía  al  maravedi. 

EtimolooÍa.  Maravedí. 

Reseña. — Numismática,  Moneda  ára- 
be que  corría  en  Francia  en  los  ai— 

fflos  xt  y  XII.  Era  de  oro  y  tenía  dos 
Bjrendas  en  honor  de  Mahoma,  la  fe- 
cha de  la  Hegira,  el  nombre  del  ealiñi 
que  las  había  hecho  batir,  y  valor  de 
unosI4francos  próximamente. Bu  mu- 
chos documentos  de  la  Edad  media  he- 
mos hallado  la  voz  del  artículo. 

Marabú.  Masculino.  Espeoie  de  ci- 
güeña originaria  del  Seuegal  6  de  la 
ludia,  que  tiene  unas  plumas  blancas 
muj  tenues  y  flexibles,  de  que  se  ha- 
cen adornos  para  las  mujeres.  Q  Llá- 
mase también  así  el  adorno  hecho  de 
esta  pluma. 

Etimología.  Morabito:  árabe,  norü- 
bath,  ligado  á  Dios,  devoto;  del  verbo 
rábath,  estar  firme,  porque  el  marabí 
era  una  ave  sagrada  entre  los  árabes; 
francés,  marabout. 

Harabut.  Masculino.  Palabra  q  ue , 
éntrelos  musulmanes  de  la  Argelia, 
significa  hombre  fue  se  une,  hombre 
que  se  liga  á  Dios,  á  la  vida  espiri- 
tual ó  á  la  contemplación  divina:  co- 
mo entre  nosotros  religioso.  Se  aplict. 
primero  á  los  que  se  dedicaban  á  hi 
defensa  y  propagación  de  la  fe  en  \» 
guerra  santa.  i)e  la  misma  raíi  pro 
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cede  A  l-mouvábÍí;  j  por  corrapcidn, 
A  Imoravides, 

KriuoLoaÍA.  Marabú, 

Marabuto.  Masculino  anticuado. 
Bl  foque  pTÍDcipal  de  las  galeras. 

EtiuologÍa.  Maráñalo.  La  forma 
marabuto,  que  aparece  es  algunos 
Dicáonarios,  ei  barbara. 

Maraca.  Femenino.  Bálsamo  pre- 
cioso, mujr  usado  en  el  Perú. 

Haracazao.  Masculino.  Ave  mnj 
cantadora  de  Méjico. 

AiuoLooÍA.  VooabU  meji&mo. 

Haradrologia.  Femeuoo.  Trata- 
do sobre  el  hinojo. 

Ktuic».ooía.  Griego  itápaOpov  {má- 
rat&ronjt  el  hinojo:  latín,  mSrtíArum 
y  Ifhos,  tratado. 

Haradrológico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  maradrología. 

Haragateria.  Femenino.  La  co- 
marca donde  residen  los  maragatoi, 
j  el  conjunto  de  éstos. 

Haragato,  ta.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Maragaterfa,  j  lo  pertenecien- 
te i  ella.  Usase  también  como  sustan- 
tivo. H  Masculino.  Bspecie  de  adorno 
mujeril  que  antiguamente  traían  en 
los  escotes,  parecido  á  la  ralona  que 
usaban  los  lURAaATOs. 

Bnu<».oo£a.  Antiguo  margaUt;  del 
latía  margo,  margfnit,  margen,  iigni- 
fieaudo  que  eran  gentes  de  la  marea, 
frontera  ó  raja,  «que  llaman  también 
níinos,  aunque  hov  sólo  se  dice  de 
los  de  la  rava  de  Astorga.»  (Doctos 
Rosal.) —  tLo  mismo  que  foque. > 
(AcADBuiA,  Diccionaño  de  i72o,) — 
«Fué  menester  amainar  de  golpe  la 
borda  (que  llaman  ellos  la  vela  ma- 
yot),  j  poniéndola  en  su  lugar  saca- 
ron otra  más  pequeña  que  llaman  el 
Marjgaío.»  (}&ATso  AlbuXit,  Vida  de 
Gwmdn  de  Alfarachi.) 

Harahes.  Masculino.  Tela  de  pelo 
de  cabra. 

BriMOLoaÍA.  Arameo  (siriaco)  'amar 
'mi,  pelo  de  cabra:  árabe,  star'ú», 

enDjawalild;fur'ús(  J^),  cierta 

tala  de  pelo  de  cabra;  plural,  marSit, 
ea  Bdrisi.  (Dozy.) 

1.  Esta  tela  se  fabricaba  con  gran* 
de  perfeccúín  en  Débil  ó  Tuvin,  capi- 
tal de  la  Armenia.  (ÜEFRáMBRY.) 

2.  El  bajo  latín  tiene  las  formas 
mrakezet  (plural  de  wtarainjt  maraice 
j  marayce. 

Marahezes:  tmarahezes  dúos  carde- 
España  Sagrada,  XXXI  V,4o5.) 

Maraice:  «:KasulIas  duas  creciscas, 
alia  Mará  tcí  carde  na . »  ^ Ibid. ,  XL,  4 09,) 

Marayce:  «alias  casulas  XIII,  quin- 
qué de  alchaz,  sex  ferajchardena, 
séptima  barragan,  VIII  cárdena  ma~ 
rai/ee.» 

3.  El  portugués  tiene  orraú,  por 
karraiz:  «e  pela  festa  do  Natal  pri- 
meita  que  vem,  huum  Qurame,  • 
haam  pelote  d'uun  arrak,>  (Santa 
Rosa.) 

4.  La  voz  del  artículo  se  encuen- 
tra únicamente  en  textos  del  bajo 
latín, 

Haralia.  Ftimuuiiiü.  Boianica.  Ge- 
nero de  arbustos  de  21adagascar,  de 
liojas  alternas  y  flores  en  racimos. 


HatamxKiyán.  Masculino.  BoUni' 
ca.  Planta  medicinal  de  Sumatra,  cu- 
jos  vastagos  tienen  la  virtud  de  disi- 
par el  cansancio  de  los  miembros. 

Haranda.  Masculino.  Boiinica, 
Mirto  de  la  isla  de  Ceílán,  cujas  ho- 
jas se  consideran  como  un  excelente 
antívenéreo. 

Maraña.  Femenino.  Botánica,  La 
maleza  6  abundancia  de  hierbas  sil- 
vestres, arbustos  T  espinas.  ^  El  des- 
perdicio de  la  secui»  de  que  se  hacen 
algunos  tejidos,  j  la  tua  ó  el  tejido 
mismo  hecno  con  éL  |  Metáfora.  £1 
enredo  da  los  hilos  á  del  cabello.  [| 
Metáfora,  ffl  embuste  inventado  para 
enredar  ó  descomponer  algún  neg>>- 
cio,  g  Metáfora.  El  lance  intrincado  y 
de  diñcil  salida.  |  ffermania.  La  mu- 
jer pública. 

Slarafiar.  Activo  anticuado.  En- 
UARAÑAR.  Se  usaba  también  como  re- 
cíproco. 

Marañero,  ra.  Adjetivo.  Amigo 
de  marañas,  enredador. 

Harañón.  Masculino.  Arbol  de 
América,  de  fmta  sabrosa  7  con  dos 

cortezas. 

EnuoLOotA.  Voeai¡oi»d(gtita:ffííti- 
cés,  marMfiUñ. 

Karanón.  Masenlino.  Qeografia. 
Villa  de  la  provincia  de  Navarra,  á 
77'770  kilómetros  de  la  eapiul,  céle- 
bre en  la  historia  por  el  fuero  que 
lleva  sn  nombre. 

Retida, — Historia.  Otorgá  el  fuero 
de  MARAftÓN  Don  Alfonso  I,  rej  de 
Aragón  y  Navarra,  no  se  sabe  en 
qué  fecha.  (Archivo  de  la  Cámara  de 
Compíos  de  Navarra,  cartulario  J,  pá- 
gina 213,  eaj.  1,*,  número  iS.) 

Marañoso,  sa.  Adjetivo.  M^- 

Marapa.  Femenino,  Nombre  que 
dan  los  indios  á  la  fruta  del  jobo. 

Maraacft.  Femenino.  Especie  de 
cereza  pequefla  y  agridulce,  de  la  cual 
se  hace  el  marrasquino. 

BmcoLoafA.  ItalUno  «orarM.-  la- 
tín tácuieo,  «Mroies. 

Marasmo.  Masculino.  Medicina, 
La  flaqueza  j  consunción  de  la  subs- 
tancia del  cuerpo.  II  Metáfora.  Suspon- 
sión,  paralización,  inmovilidad,  en  lo 
moral  ó  en  lo  nsico. 

Btímolooía.  Sánscrito  T^(niar), 

matar,  mori  r ;  marinan,  peste ;  marakas, 
enfermedad;  griego,  (jLapxT[j^  (maras" 
más),  de  \tJi^9X'*tü(maraind),  mustiarse} 
latín,  morare,  marc^ráre,  marcesctrcy 
estar  ajado;  mar&>r,  letar^,  en  Cel- 
so; podredumbre,  en  Pliuio;  languí- 
dea,  pereza,  en  Velejo  Patéiculo;  mí- 
rSmsf,  consunción,  tisis:  italiano, 
HMrasmo;  francés  y  catalán,  mayasme, 
— Muerte  y  marasmo  son  la  miána  pa- 
labra de  origen. 

Marat  (Juan  Pablo).  Médico  7 
hombre  político  de  Francia,  que  nació 
en  Suiza  en  1744,  Recorrió  la  Ingla- 
terra, la  Escocia  y  la  Holanda,  7  fué 
nombrado  á  su  vuelta  á Francia  mé- 
di<:o  de  las  caballerizas  del  conde  de 
Artois.  Abnzó  con  ardor  la  causa  de 
la  revolución;  fué  uno  de  los  princi- 
pales individuos  del  club  de  los  fran- 


ciscanos, v  publicó  un  periódico  titu- 
lado  ffl  Amigo  del  pueolo,  donde  ex- 

f)uso  los  principios  democráticos  en 
a  major  latitud  que  entonces  se  les 
concedía.  Dirigió  a  la  Asamblea  cons* 
titu7ente  los  más  violentos  ataques. 
Malouet  le  denunció,  pero  Mirabeau 
hizo  que  se  pasase  á  la  orden  del  día; 
no  obstante,  el  tribunal  del  Ch&telet 
le  mandó  comparecer  i  sn  presencia, 
por  lo  cual  tuvo  que  esconderse.  La 
Asamblea  legislativa  díó  también  con- 
tra él  un  decreto  de  aeusaeíón;  pero 
los  sucesos  del  10  da  Agosto  impidie- 
ron que  se  llevase  á  efecto.  Durante 
las  jomadas  de  Septiembre  de  1792, 
formó  parte  de  la  junta  de  salvación 

fiública  y  del  apuntamiento,  7  firmó 
a  famosa  circular  enviada  á  todos  los 
apantamientós  de  Francia  para  que 
imitasen  al  de  París.  Habiendo  sido 
después  elegido,  mediante  el  influjo 
de  Dantón,  diputado  de  la  Conven- 
ción nacional,  se  mostró  terrible  ad- 
versario de  los  girondinos,  que  le  ci- 
taron ante  el  tribunal  revolucionario 
por  haber  proTocado  al  pueblo  á  la 
insurrección;  pero  fué  absuelto,  7  se 
vengó  contríbupendo  con  todo  su  po- 
der á  la  acusación  fulminada  contra 
aquella  fracción  el  31  de  Ma70.  Fué 
asesinado  en  el  bafto  por  (Tarlota  Goi- 
da7  el  13  de  Julio  da  1793.  Su  muer- 
te fué  considerada  como  una  calami- 
dad pública;  su  cadáver  embalsamado 
7  expuesto;  7  la  Convención  asistió 
entera  á  los  funerales  del  Amigo  del 
pu'Mot  CU70S  restos  se  depositaron  en 
el  Panteón,  Sus  obras  más  notables 
son:  Las  cadenas  de  la  esclavitud;  Del 
hombre,  ¿de  los  principios  y  las  leyes 
de  la  in/lnencia  del  ama  soSre  los  cuer- 
pos y  de  los  cuerpos  sobre  el  alnta,  obra 
que  hizo  una  impresión  profunda; 
Tratado  de  (íptica;  JnvestigaciMcs  mé- 
dicas sobre  la  electricidad;  Plam  de  le- 
gislación criminal,  en  que  el  autor  de- 
claraba la  pena  de  muerte  atentatoria 
á  la  voluntad  divina  7  á  las  lepes  de 
la  humanidad.  De  sus  obras  de  polé- 
mica 7  de  circunstancias,  la  más  no- 
table es  su  periódico,  que  habiendo 
empezado  á  publicarse  el  12  de  Sep- 
tiembre de  1789  con  el  título  de  SI 
Publicista  parisiense,  tomó  sucesiva- 
mente los  de  Amigo  del  pueblo,  Diario 
de  la  renáhlica  francesa  y  Publicista  de 
la  repúolica  francesa.  (Sala.) 

Reseña.— l.  Nació  en  Boudr7,  prin- 
cipado de  Neufchi\tel,  en  1744, 

2.  Era  hijo  de  padres  calvinistas. 

3.  A  su  vuelta  a  Francia,  fué  nom- 
brado médico  de  los  guardias  de  corps 
del  conde  de  Artois. 

4.  Habiendo  ingresado  en  el  club 
de  los  franciseanos,  publicó  Él  Moni~ 
tor  del  patriota,  dd  cual  no  vid  la  lux 

Sública  más  que  un  número,  fuñ- 
iéndose después  sucesivamente  en 
SI  Publicista  mrisién,  A  migo  del  pue- 
blo. Diario  del  ciudaiano.  Él  Publicis- 
ta de  la  república  francesa. 

5.  Este  periódico,  bajo  sus  diver- 
sas denominaciones,  apareció  diaria- 
mente desde  el  12  de  Septiembre  de 
1789  hasta  el  14  do  Julio  de  1793,  un 
día  después  de  su  asesinato, 
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6.  Cuando  DantÓD  f(i¿  destinado  b1 
ministerio  de  Justicia,  preparó  con  él 
las  terribles  jornadas  d!e  Septiembre. 

7.  Por  fin,  comparece  ante  el  Chl- 
telet;  pero  1m  masas,  que  le  adoraban 
como  a  nn  ídolo,  logran  imponerse  al 
tribunal,  el  cnal  le  absuelve;  de  don- 
de resultó  que  el  acusado  sale  del 
juicio  convertido  en  héroe.  Fué  lle- 
vado en  triunfo,  coronado  de  hiedra, 
vitoreado  por  todas  las  calles  de  Pa- 
rís, tornándose  su  absolución  en  una 
verdadera  apoteosis.  Aquel  pueblo, 
que  había  vivido  en  la  opresión  du- 
rante el  transcurso  de  muchos  siglos, 
quiere  vengarse,  siendo  el  opresor  de 
los  opresores,  el  bárbaro  de  noj  con- 
tfa  los  bárbaros  de  ajer,  y  columbra 
en  Maba.t  la  figura  predestinada  de 
sus  pasiones,  venerándole  como  se  ve- 
uerat)&  al  profeta  hebreo,  ídolatrin- 
dole  como  se  idolatraba  al  semidiós 
gentil.  Jamás  ningán  hombre  ha  rei- 
nado más  absolutamente  en  los  extra- 
víos de  la  multitud.  Para  los  unos, 
es  nn  objeto  de  adoración  incondicio- 
nal; para  los  otros,  es  la  hidra  en  que 
parece  personificarse  todo  el  frenesí 
de  la  revolución. 

8.  Una  mujer  joven  de  Caen,  una 
doncella  hermosa,  ve  en  aquel  hom- 
bre el  monstruo  que  esti  devorando 
la  república;  vuela  á  París;  llega  el 
11  de  Julio  de  1793;  el  día  12  pide 
una  cita  &  nuestro  personaje;  compra 
un  puñal  y  se  dirige  el  día  13  á  la 
calle  de  los  Franciscanos,  número  30, 
en  que  vive  Marat,  quien  á  la  sazón 
se  encontraba  en  el  bafio.  La  joven 
de  Oaen  estaba  á  punto  de  volverse 
&  su  alojamiento,  desesperanzada  de 

Soderle  ver  ea  aquel  instante,  cuan- 
0  una  voz  mandó  i  los  criados  que 
la  permitiesea  entrar.  Al  poco  tiem- 
po, se  ojró  nn  grito  espantoso  j  la 
estancia  del  baño  ofrecía  el  euadro 
siguiente:  Mabat,  ba&ado  en  su  san- 
gre, yace  sin  vída;  el  puDal  del  cri- 
men estaba  i  sus  pies;  Carlota  Gor- 
day  miraba  i  m  Tictima  da  nn  modo 
impasible. 

9.  En  todas  las  esquinas  de  París 
apareció  un  cartel  que  decía:  cPue- 
bío,  BIarat  no  existe;  ja  no  tienes 
amigo.»  El  pueblo  lloró  amargamen- 
te, j  aquellas  lágrimas  demostraron 

ue  el  error  del  tribuno  en  el  error 
el  pueblo  de  París.  El  tribuno  lo 
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pag5  ja;  París  lo  pagará  después. 

10.  Los  restos  de  Marat  fueron 
depositados  en  el  Panteón,  mientras 
que  las  casas  se  decoraban  eon  su 
busto. 

11.  Llega  finalmente  el  9  Thermi- 
dor,  y  un  decreto  de  8  de  Febrero 
desterraba  del  Panteón  el  polvo  de 
aquel  hombre,  que  había  sido  el  ído- 
lo del  pueblo  parisién.  Idolatría  an- 
tes; profanación  ahora.  Pueblo  imus- 
to  allá;  pueblo  injusto  aquí.  Estas 
cenizas  vienen  siempre  de  aquellas 
hogueras.  Se  apagó  la  hoguera  de 
ajer;  ahí  tenéis  la  ceniza  de  liov. 

V2.  El  poliiieo. — Crejú  de  buena 
fe  que  la  república  debía  salvarse, 
nadando  en  la  sani^re  de  sus  enemi- 
gos. Por  eso  vota  con  ansiedad  la 
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muerte  de  Luis  XYI;  por  eso  detesta 
&  los  girondinoi*  que  la  miraban  con 
espanto;  por  aso  pide  dosáenta*  seUtUa 
mtl  eabñat;  por  eso  folicita  con  tanto 
ahinco  la  aprobación  de  aquella  de 
rofpMÜuoi,  inquisición  horribU  eon 
que  la  Convendón  se  eondenó  &  al 
misma.  Cuando  llega  la  hora  de  des- 

farrar,  el  primer  desganado  es  el  <^ue 
esgarra.  Marat  hizo  de  su  política 
una  demencia,  un  vértigo,  una  rabia; 
pero  sin  dejar  de  ser  política.  Bra  fe- 
roz por  temperamento;  bárbaro  j  cruel 
por  fiinatísmo;  pero  el  fanatismo  tie- 
ne el  inconveniente  de  que  un  fanáti- 
co halla  casi  siempre  otro  fonático.  Bl 
Marat  de  París  halla  casi  siempre 
una  doncella  de  Caen. 

13.  Si  kmbre  moral. — Dejó  por  to* 
da  hacienda  unas  cuantas  monedas  de 
cobre  j  un  pequeño  paquete  de  atig- 
nadoit  que  no  lleganan  á  veinte  du- 
ros. Bl  que  era  dueño  del  pueblo  de 
París,  vivía  estrec^menta  y  moría 
pobre. 

14.  Bl  hmbre.'-~Et%  de  bala  esta- 
tura, de  cabeza  abultada,  de  pelo  cres- 
po T  enmarañado,  de  color  cetrino  y 
de  meciones  repulsivas.  Vivía  parca 
y  modestamente,  hasta  rajar  en  cier* 
to  desaliño  de  mal  gusto,  como  si  su 
extraña  naturaleza  se  reflejase  en  las 
extravagancias  de  su  aderezo  perso- 
nal. Cuando  la  doncella  de  Caen  pe- 
petró  en  el  aposento  del  bafio,  Marat 
escribía  un  artículo  para  su  periódi- 
co, cubriendo  sus  hombros  con  una 
tela  sucia  j  haraposa.  Bs  maj  posible 
que  en  aquel  artículo  exhortase  al 
pueblo  á  que  agitara  los  puñales;  j 
como  loa  pufiales  ojen,  el  puñal  de 
Carlota  acude  al  llamamiento,  pone 
remate  i  su  política  j  le  da  el  pago. 
A  tales  semillas,  tales  firutos;  á  tales 
maestros,  tates  discípulos.  Carlota 
Cordaj  no  es  otra  cosa  que  una  discí- 
pula  de  Juan  Pablo  Marat.  ¿Con  qué 
razón  se  quejan  de  Carlota  Cordaj? 
Cavan  hojos  j  una  mujer  se  hunde 
en  los  hojos  que  cavan.  ¿Con  qué  ra- 
zón se  quejan  los  que  cavan  hojos? 

15.  un  detalle. — Cuando  la  donce- 
lla de  Caen  marchaba  al  suplicio, 
como  el  héroe  que  camina  en  tnunfo, 
mostraba  una  flor  en  sus  labios.  Lle- 
gado el  momento  en  que  la  guillotii» 
separó  su  cabeza  del  tronco,  se  advir- 
tió ^ue  el  semblante  de  la  ajusticiada 
hacia  esfuerzos  por  contener  la  flor. 
Efectivamente;  la  flor  no  cajó  de  su 
boca.  ¿Quién  la  sujeta  en  los  labios 
jertos  de  Carlota  Cordaj?  Las  gran- 
des pasiones  tienen  el  prestigio  de  la 
fe;  j  así  sucede  que  todo  martirio  se 
parece  i.  la  religión.  ¿Cómo  no  vene- 
rar ciertos  dogmas  en  estos  misterios 
del  corazón  v  de  la  fantasía?  j  Oh  enig- 
mas profundos  del  espíritu  humanu! 
Vosotros  hacéis  de  una  flor  una  duda 
sagrada,  una  especie  de  arcano  di- 
vino. 

16.  Bl  puñal  de  Carlota  Cordaj  te- 
nía el  mango  de  ébano  y  lo  comprú 
en  una  tienda  del  Palacio  Real. 

17.  Bibliografía.  —  Las  obras  de 
Marat  son:  Del  hombre  y  de  la  in- 
^uencia  del  alma  ¡/  del  cuerpo  ( Amster- 
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dam,  1775,  3  volúmenes  en  12.*);  In- 
wttigaeiones físicas  sobre  el  /lt^o{1^60, 
en  8.*);  Descubrimientos  acerca  de  ¡alus 
(1780);  Investigaciones  sobre  la  eUctrÍ~ 
eidad  (1782);  Traducción  de  la  óptica  de 
NewUm  (1787);  Los  Charlatanes  moder- 
nos (1791);  Las  Cadonas  de  ¡a  etciavi^ 
tud  (1774);  Plan  de  legislaeiás  erími- 
nal  (1787);  y  Proyecto  de  C&HStit9ei^ 
(1790). 

18.  La  biblioteca  nacional  de  París 
posee  dos  ejemplares  incompleto%del 
Ámiyo  del  pueblo;  la  única  eoleceión 
completa  es  la  que  existe  en  Berlín. 

Blaratia.  Femenino.  GMnero  de 
heléchos  compuestos  de  c&panlaa  rauj 
grandes  j  gelatinosas. 

Maratiáceo,  cea.  Adjetivo.  Pare- 
cido &  la  maratia. 

Maratón.  Femenino.  Geofrafíaan- 
íiyua.  Ciudad  del  Atica,  fomosísima 
por  la  batalla  que  lleva  su  nombre, 
con  la  cual  aalvó  el  gran  Milciades 
las  libertades  friegas.  Fué  eonmemo- 
rada  por  la  cMebre  estatua  del  Par- 
tenón. 

EtiuolooÍa.  Griego  UápaOov  (Md~ 
rathon):  latín,  M&rÜthon. 

Haratro.  Masculino.  Botánica. 
Planta  de  Nueva  Holanda,  que  vive 
en  las  rocas,  j  cujas  hojas  son  pare- 
cidas á  las  del  hinojo. 

Heravedi.  Masculino.  Moneda  es- 
pañola, real  y  efectiva  unas  veces,  y 
otras,  imaginaria.  Ha  tenido  diferen- 
tes valores  j  denominaciones,  ja  por 
el  arbitrio  de  los  ¡príncipes,  ja  con 
arrwlo  á  su  materia,  peso  j  laj,  y 
según  la  estimación  del  maree  de  pla- 
ta j  las  alzas  j  bajas  de  la  moneda  de 
veílón.  El  que  corrió  últimamente  era 
de  cobre  j  valía  la  trigésima  cuarta 

Earte  del  real  de  esta  misma  moneda, 
[aliábanse  en  especie  muj  pocos,  fue- 
ra de  Granada  j  de  otros  pueblos  de 
Andalucía.  Se  han  dado  á  este  nombre 
hasta  tres  plurales  diferentes,  á  saber: 
maravedís,  maravedises  y  maravedíes  * 
Bl  tercero  apenas  tiene  ja  uso.  Tam- 
bién suele  decirse  entre  el  vulgo,  aun- 
que impropia  j  groseramente,  «Mft. 
Por  el  sistema  moneterio  que  siguió 
quedó  abolido  el  habavbdí,  teduciÁn- 
dose  á  céntimos  de  real  los  uabavedx- 
sas  que  resultesen  como  fracción  en  loa 
contratos  j  liquidaciones:  para  esto  ae 
considerabaeluARAVBDÍ  equivalente  & 
tres  céntimos  de  real.  |  Bl  tributo  que 
de  siete  en  siete  años  piaban  al  rej 
los  aragoneses,  cuja  hacienda  valiese 
diez  MARAVEDÍS  de  oro  6  siete  sueldos, 
que  era  su  valor  en  tiempo  del  rej 
Don  Jaime  el  Conquistador.  \  alfonsí  . 
Moneda  labrada  en  Castilla  en  el  rei- 
nado de  Don  Alonso  el  Sabio.  Q  blan- 
co. MaravbdÍ  álponsÍ.  i  buboai^s. 
Moneda  da  cobre  ligada  con  la  cuarta 
parte  de  píate,  que  mandó  labrar  el 
rej  Don  Alonso  el  Sabio  para  el  tráfi- 
co y  comercio  interior.  \  cobbbKo  6 
USUAL.  Moneda  que  equivalía  al  valor 
de  dus  blancas  ó  seis  cornados,  diez 
dineros  j  algunas  meajas.  |  na  Lá  bub- 

NA  UONBDA,  Ó  HABAVBDÍ  DB  LOS  BUB- 

Nos.  Llamábanse  así  los  de  cobre  que 
teaían  más  liga  de  píate.  Q  de  oro. 
¡  Moueda  efectiva  que  corrió  antes  d« 
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Don  AloDM  el  SkbUt  j  aun  después 
duró  aIg*ÚD  tiempo  en  la  misma  esti- 
macido.  ¡  db  puta.  Moneda  anticua 
de  plata,  cujo  valor  parece  haber  sido 
la  tercera  parte  de  un  real  de  plata, 
conforme  al  valor  del  marco.  ||  novém. 
Mar&vbdí  tibjo,  i  pbibto.  Moneda 
antiffua  inferior  á  la  blanca  en  el  va- 
lor. I  TIBJO.  Moneda  antigua  que  se 
cree  corrió  en  España  desde  Don  Fer- 
nando IV,  6  el  Smplatado,  hasta  los 
Rajes  CatÓlicoSi  aonqna  otroi  la  dan 
más  antigüedad. 

EnuoLOoU.  Arabe  ,JíÚ^ 

ñJñfi)^  moneda  de  oro  «n  un  princi- 
pio; ^tímtr  múribiíi;  forma  de  «orS- 
nSf,  adjetivo  del  nombre  do  loa 
príncipes  almoraTÍdes:  bajo  latin,  mo- 
nbitínut;  italiano,  wutrttHtino;  fran- 
cés, vuvédis;  portugués,  maveeíÍus;^to- 
venial,  marahoti;  catalán,  marawdít. 

Haravedinada.  Femenino  anti- 
cuado. Cierta  medida  antigua  de  ári- 
dos. 

Haravella.  Femenino  anticuado. 
Mabavilla. 

Haravetíno.  Masculino  anticua- 
do. MáratedÍ. 

Haravigftdo,  da.  Adjetivo  anti- 

caado.  MAkkVXLLADO. 

Harav^oso,  aa.  Adjetivo  anticua- 
do. Masavillobo. 

HaravUoBO,  m.  Adjetivo  anticua- 
do. Hauvillobo. 

Haravilla.  Femenino.  Sueaso  ex.- 
tcaordinarío  que  cansa  admiracidn.  | 
&.DiuaACi6N.  I  Hierba  oficinal,  cujas 
flores  son  pajizaa  j  comunmente  se 
leonevan  todos  los  meses.  Llámase 
también  flores  de  maerto.  l  Llaman 
así  algunos  á  una  hierba  que  tiene 
tallos  como  los  de  las  enredaderas, 
hojas  como  las  de  la  hiedra,  j  flores 
azules,  listadas  de  rajos  rojos  j  de 
figura  de  campanilla,  las  cnales  se 
marchitan  inmediatamente  que  les  da 
el  sol,  j  aunque  suelen  revivir,  no 
duian  nnnea  mis  de  tres  días.  Es 
pUnta  originaría  de  América,  j  se 
cultiva  en  los  jardines.  |  dbl  honoo. 
Cada  una  de  las  ftbricaa  que  en  la  an- 
tigüedad se  reputaron  más  admira- 
bles. I  A  LAB  MIL  HABA  VILLAS.  Modo 
adverbial.  De  un  modo  exquisito  j 
primoroso,  muj  bien,  perfectamente. 
I A  UABA VILLA.  Modo  adverbial.  Ma- 

&AVILL0SA11XHTB.    |   POR  MARAVILLA. 

Uodo  adverbial.  Rara  vez,  por  casua- 
lidad. I  Sbb  la  octava  UAKAVILLA. 

Expresión.  Ser  una  cosa  muj  extra- 
ordinaria j  admirable.  |  Ssa  uha  ha- 
aiviLLA.  Expresión.  Ser  tma  eoia  sin- 
gnlar  j  excelente. 

BrnioLOofa.  Provanzal  nuravtlAa, 
meravilia:  catalán,  numivella;  ínncés, 
turvtiUe;  Bressán,  moraville;  Berrj, 
mrveille;  bur|^uiñÓD,  moroaille;  por- 
tugués, maravilka;  italiano,  maravi- 
Slta,  del  latín  r^rltóília,  forma  de  mü 
rarif  mirar  con  ahinco,  admirar.  Ád~ 
miraeid»  j  maravilia  son  el  mismo  vo* 
cabio  etimológico. 

SiNONiuiA.  Maravilla,  milaaro,  pro- 
difio.  Estas  tres  palabras  incoan  una 
f^m  de  auperiorj  de  extraordinario; 
pwo  eljHwy»  es  un  fenómeno  gran- 


dioso que  sale  del  curso  o^Unario  de 
las  cosas;  el  miU^ro  es  un  extraño 
acontecimiento  que  sucede  contra  el 
orden  natural  de  las  cosas;  la  Mdram- 
lla  es  una  obra  admirable  que  eclipsa, 
por  decirlo  así,  todo  un  género  de 
cosas.  El  prodigio  excede  las  ideas  co- 
munes; elmila^ro,  toda  nuestra  inteli- 
gencia; la  maravilla,  nuestra  atención 
j  nuestra  imaginación.  El  prodigio 
anuncia  un  nuevo  orden  de  cosas  j  las 
grandes  influencias  de  ana  causa  se- 
creta; el  milagro  anuncia  un  orden  so- 
brenatural de  cosas  j  lai  ñienas  irre- 
sistibles de  una  potencia  superior;  la 
maravilla  anuncia  el  orden  más  bello 
de  cosas  v  loa  curiosos  artificios  de 
una  g^nde  industria.  Así,  una  causa 
oculta  hace  \o»prodigio9;  una  potencia 
extraordinaria,  los  mtlagroi;  una  in- 
dustria rara,  las  maravillat» 

Que,  sin  causa  conocida,  el  sol  pier- 
da de  un  golpe  su  luz,  seria  auprodi^ 
gio;  que,  sin  medio  natural,  hable  el 
madoal sordo, aturdido  de  escucharle, 
sería  un  doble  milagro;  que,  por  un 
sabio  artificio,  el  hombre  se  eleve  por 
los  aires  j  los  recorra,  sería  una  mara- 
villa, (LoPBz  PblbqbÍn.) 

Maravillado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  maravillar. 

Etimolooí  A.  Maravillar:  catalán, 
maravellaíp  da;  italiano,  maravigliato. 

Harayillar.  Activo.  Aduirak.  Se 
usa  comunmente  como  recíproco.  | 
Neutro  anticuado.  Mabayillabsb. 

ETiHOLoafa.  Maravilla:  italiano, 
mar -ivig liare;  catalán,  maravellarté, 

Haravillarse.  Recíproco.  Llenarse 
de  admiración. 

HaraTÍlloaamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  maravilloso. 

Etiuolooía.  Maravillosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  provenzal,  maravillo- 
tamení;  catalán,  maravellosame»(;  fíran- 
cés,  nerveilleutmtnt;  italiano,  maravi- 
gliotammte. 

HaraTÍllosiaimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  maravilloso. 

HarmnlloBO,  aa.  Adjetivo.  Extra- 
ordinario, excelente,  a£nirable;  Q  Lo 
MARAVILLOSO.  El  conjunto  de  todas 
laa  cosas  que  causan  maravilla.  [|  Z>- 
íeratnra.  La  máquina  del  poema  épico 
en  que  interviene  una  divinidad  o  un 
prestigio  ignorado,  sin  lo  cual  no  me- 
rece el  nombre  de  poema  faeroiccj 
Sbmtimibnto  ob  lo  uaraviixoso.  El 
sentimiento  inexplicable  que  causa  la 
fábula  de  un  poema,  considerado  como 
la  última  expresión  de  lo  sublime  j 
como  el  resorte  capital  de  la  poesía 
heroica. 

BnuoLoaÍA.  Maravilla:  catalán,  ma- 
ravellós,  a;  provenzal,  meravillóSf  me- 
ravilliót;  Berrv,  marvHUna:  burgui- 
ñón,  «onmitÍMw;  francés  del  siglo  xi, 
merveilliu;  moderno,  mtrvnllttue;  ita- 
liano, maravÍglio$iU 

MaraTÍya.  Femenino  anticuado. 
Maravilla. 

Maraxo .  Masculino .  IcHologia,  Pes- 
cado de  las  Indias,  más  voraz  j  más 
grande  que  el  tiburón. 

EnMOLoaÍA.  En  varias  partes  del 
litoral  de  España  se  le  llama  mtrrajo, 
I  sinónimo  de  tiburón. 


Harayaba.  Femenino.  Botánica. 
Especie  de  palmera  de  América. 

Harayolo.  Masculino.  Moneda  de 
Bolonia  de  poco  valor. 

Marbete.  Masculino.  Pedacito  de 
papel  que  se  pone  á  los  extremos  de 
las  piezas  de  lienzo  j  otras  telas,  don- 
da  se  anotan  las  varas  que  tiene  la 
pieza  j  el  afio  en  que  se  hizo  el  avanzo. 

BriMOLOofA.  Arabe  ^ijjjO(marhet), 

de  la  raíz  ra^ata,  atar. 

Reseña. — Masbbtb  significa  marca 
Ó  etiqueta,  que  indica  elprecio. 

Harca.  Femenino.  Provincia;  y 
así  se  dice:  marca  de  Ancona,  marca 
de  Brandeburgo.  fl  MiUcia.  Máqui- 
na sencilla  de  madera  para  medir  la 
estatura  de  los  reclutas.  |  La  medida 
cierta  j  segura  del  tamaño  que  debe 
tener  alguna  cosa;  j  así  se  dice:  es- 
pada, caballo  de  marca.  Q  El  instru- 
mento con  que  se  marca  ó  seüala  al- 
guna cosa,  para  diferenciarla  de  otras, 
ó  para  denotar  su  calidad,  peso  ó  ta- 
maño. \  La  acción  de  marcar,  y  Señal 
hecha  en  alguna  persona  ó  cosa,  para 
diferenciarla  de  otras  ó  denotar  su  ca- 
lidad. Q  Germania,  lJt^  mujer  pública. 
I  De  marca.  Modo  adverbial  con  que 
se  explica  que  alguna  cosa  es  sobre- 
saliente en  BU  linea*  |  Véase  PAm-  Q 
Db  mXs  db  vabca  ó  db  marca  mayor. 
Modo  adverbial  con  que  se  declara 
que  alguna  cosa  es  excesiva  en  su  lí- 
nea, j  que  sobrepuja  á  lo  común. 

Etimología.  Alemán  Mark,  límite; 
bajo  bretón,  man;  kimrj,  marc;  ita- 
liano, portugués  j  catalán,  marca; 
provenzal,  marca,  margua;  francés, 
marque;  normando,  mere 

Marca  de  EspsÁa.  Historia.  Nom- 
bre bajo  el  cual  reunió  Carlomaguo 
los  países  conquistados  á  este  lado  de 
los  Pirineos  hasta  el  Btroz,  entre  As- 
turias, al  Oeste,  j  el  Mediterráneo,  al 
Este.  Se  dividía  en  marca  de  Gascuña, 
su  capital,  Pamplona,  j  marca  de 
Chita  6  Septimantat  su  capital,  Bar- 
eelona. 

Sinonimia.  Marea,  maryen.  Marca, 
en  castellano  antiguo,  dice  el  doctor 
Rosal,  era  raja  de  reino,  y  rejar  j 
marear  era  lo  mismo  que  rayar  j  seña- 
lar; de  donde  las  demás  medidas  se 
llamaron  marctu,  de  margo,  margen  ó 
^ja.  De  aquí  margaios  (maragatos) 
los  de  la  marca,  frontera  ó  raja,  que 
llaman  también  ratinas,  aunque  hoj 
sólo  se  dice  de  los  de  la  raga  de  As- 
torga;  co-marca,  contorno;  marqueses, 
los  que  tenían  cuidado  de  las  rajas, 
mareas  j  mojones  del  reino;  por  con- 
siguiente, de  todo  el  dominio  real. 

veamos  ahora  las  diferencias  que 
el  uso  ha  establecido  entre  marca  j 
mayen. 

Marea  equivale  &  señal,  mientras 
que  margen  equivale  á  confín. 

Marca  de  Astor^a  significa  que  haj 
un  lindero,  una  piedra,  una  raja,  un 
indicio,  que  denota  en  dónde  comien- 
za j  en  dónde  termina  aquel  territo- 
rio. 

No  puede  decirse  margen  de  Astor- 

fa,  porque  esto  significaría  que  ha- 
la un  Umita  ó  conffn  geográfico,  que 
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uptTabft  fll  territorio  de  aquella  eiu- 
dad  de  otrai  jañsdieciones. 

Un  guijarro,  puesto  en  cualquier 
parte  para  que  nos  sirva  de  gobierno, 
et  ana  marca,  no  una  maiyeH.  ¿Por  qué 
es  una  marca?  Porque  nos  denota  al- 
gún pensamiento,  porque  nos  avisa, 
porque  nos  advierte,  y  marcar  no  es 
en  realidad  otra  cosa  que  llamar  la 
atención,  designar,  advertir. 

¿Por  qué  no  ea  una  mar^cnf  Poique 
UD  guijarro  no  es  un  término,  un  lí- 
mite, un  conñn,  una  división.  El  gui- 
jarro indica,  por  eso  es  marca;  pero  no 
limita,  no  cifie,  no  estrecha,  no  divi- 
de; por  eso  no  es  mareen, 

Poi  el  contrario,  la  raja  que  des- 
cribe el  eaiso  de  nn  río,  ei  una  mar- 
ye»,  no  una  marea. 

jlPor  qué  es  una  mar^enf  Porque  la 
orilla  da  aquel  río  es  un  término  que 
divide  la  tierra  del  agua:  el  agua  j 
la  tierra  confinan  alli;  tienen  allí  un 
límite. 

¿Por  qué  no  es  una  marcaf  Porque 
no  es  uaa  señal,  una  advertencia,  un 
aviso,  una  rajra  de  reino,  como  dice 
muj  bien  el  etimologista  citado. 

LÁ  marca  denota  señid. 

La  margen,  confín. 

La  marca  es  una  frontera. 

La  margen^  un  límite. 

La  marea  es  política:  un  nflorfo,  un 
distrito,  una  jurisdicción. 

La  margm  es  mis  bien  naturml  ó 
geográfica:  las  máfyaui  del  mar,  las 
Méraena  del  tío. 

Borrar  eiertai  MárgtnM  ei  imposi- 
ble. 

Borrar  una  mor»  ei  cometer  nsur- 
pacídn  de  fuero. 

Harcab.  Femenino.  Asironomía. 
Estrella  de  la  constelación  del  Pegaso. 

StiuolooU.  Arabe  ^t^j^  (mar- 

kab),  montnra,  aludiendo  al  caballo: 
francés,  mu-kah. 

Marcación.  Femenino.  Acción  6 
efecto  da  marcar.  U  Señalamiento  de 
los  árboles  qae  han  de  eortarse  en  un 
bosque. 

llarcadameiite.  Adverbio  de  mo- 
do. Sefialadamente,  distintamente. 

EtucoLoofA.  Marcada  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Marcado,  da.  Participio  pasivo  de 
marcar.  ||  Notable. 

KrsHOLoaÍA.  Marcar:  catalán,  mar- 
tMt,  da¡  ^ncés,  marjuá;  italiano,  mar- 
cato. 

BSarcador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Bl  que  marca.  ||  ifA.TOB.  La  per- 
sona á  CUTO  cargo  está  marear  los  pe- 
sos j  meadas,  la  plata  j  otros  meta- 
lea. 

Btucolooíi..  Marcar:  catalán,  mar- 
cador, a;  francés,  maroueur. 

Marcar.  Activo.  Señalar  y  poner 
la  marca  á  alguna  cosa  6  persona, 
para  que  se  diferencie  de  otras.  ||  Me- 
táfora. Señalar  á  alguno,  á  advertir 
en  él  alguna  calidad  dig:na  de  notar- 
se. I|  Metáfora.  Aplicar,  destinar. 

EnuOLoaÍA.  Marca:  catalán,  mar- 
car; bajo  bretón,  merka;  provenzal, 
marcar,  marquar;  finocés,  margver; 
italiano,  mareare. 


Marcasita.  Femenino.  Slíaeral 
amarillo  con  facetas  brillantes. 
Etiiiolooía..  Arabe  wtarqaehiihi 

(^{JOfffl^jif^teaBxLÚimarqaeh'Ui,  en 


Boethor,  del  persa 


*{mar- 


qachickaj,  en  Richardson:  bajo  latín, 
marckastta;  portugués,  marqnezita; 
francés,m(ir<;(»»/e;italiano,marcaMÍ/(i. 

Reieña, — La  antigua  forma  es  mar- 
eamía,  que  hoy  debiera  escribirse 
marcajita. 

Marcasita.  Marcisiti.. 

EriuoLoafA.  La  forma  mareaxita  se 
halla  en  el  Dieeionario  del  padre  Jeró- 
nimo Víctor. 

Marcear.  Activo.  Tbasquilar. 

BTiuoLoaÍA.  J/arso.  — iTrasquilar 
y  quitar  el  pelo  á  las  bestias,  lo  que 
regularmente  se  hace  por  el  mes  de 
Marzo,  de  cuya  voz  se  formó  este  ve> 
bo:  que  es  usado  entre  la  gente  del 
campo;  y  suele  decirse  en  estilo  fami- 
liar de  los  hombres.»  (Aoadbuia, 
Dicción  irio  de  1726.) 

Marcelianismo.  Masculino.  Siste- 
ma de  los  marcelianistas. 

Marcelianista.  Sustantivo.  Secta- 
río  que  creía  no  haber  tres  personas  en 
la  Santísim'a  Trinidad,  sino  tres  deno- 
minaciones distintas  de  Dios. 

Marcelío  (Nonio).  Gramático  y 
filósofo  peripatético  del  siglo  iii.  Fué 
natural  de  Tfvoli.  De  él  nos  quedan 
nn  tratado  sobre  la  propiedad  de  las 
palabras,  que  comprende  19  capítulos 
y  tiene  por  título:  De  proprieiaie  ser- 
monis  Laíini,  el  cual  tué  impreso  en 
París  en  1614.  Este  escritor  es  muy 
recomendable  por  habernos  conserva- 
do mochos  fragmentos  de  las  obras 
de  varios  escritores  antiguos,  que  no 
se  encuentran  en  otro  lado,  pero  en 
sus  interpretaciones  debe  mirársele 
con  gran  desconfíanza.  Los  críticos 
más  juiciosos,  que  le  aplauden  por  lo 
primero,  apenas  le  conceden  autori- 
dad alguna  en  lo  segundo,  y  el  sabio 
cardenal  Mai  avanza  hasta  decir  que 
en  esta  parte  todo  él  es  una  pura  la- 
ceria (taíia  n/cw  ett).  (Da  Miodbl  y 

MOBANTB.) 

Marcelino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Marzal.  I  Nombre  propio  da  va- 
rón: SAN  Maiícblino. 

ETiMOLoaÍA.  Marcelo. 

Marcelo.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón.  U  Sobrenombre  de  una 
ilustre  familia  romana. 

EriuoLoafA.  Latín  Martíilui.  (Ci- 

CBBÓN.) 

Marceo.  Mascolino,  Mabzbo. 

Bdtarcescente.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  se  marchita  ó  deseca. 

Etimolooía.  Marcesihle:  latín,  mar- 
eeseens,  marcescenlis,  que  pierde  su  vi- 
gor, que  se  pasa  ó  se  pudre,  forma  de 
marcescere,  pasarse,  podrirse;  francés, 
marcescent. 

Marcesible.  Adjetivo.  Susceptible 
de  marchitarse. 

BTiuoi.oafA.  Latín  marcídns,  podri- 
do; marcére,  estar  pasado;  marcescere, 
marchitar;  marcescUUiif  marchitable: 
provenzal,  marcezibh;  fnncés,  marees- 
cihle,  marcesHbiU. 


1.  Matcial.  Adjetivo.  Lo  que  pe^ 
tenece  4  la  guerra;  y  asi  se  dice:  aire 
MAHCiAL,  hmnos  UABCIALBS.  |  Fnn- 

co,  nada  ceremonioso. 

Btihología.  Marie:  latín,  maríia~ 
lis;  catalán,  marcial;  francés,  maríial; 
italiano,  maniate. 

2.  BKaroial  (fláminb).  Véase  Flá- 

HINB. 

3.  Marcial.  Masculino.  Porción  de 
polvos  aromáticos  con  que  antigua- 
mente se  aderezaban  los  guantes.  | 
Epíteto  de  ciertas  substancias  en  que 
entra  el  hierro. 

Etiholoqía.  Marte,  planeta,  baje 
cu^a  protección  pusieron  los  alqui- 
mistas aquel  metal. 

Marcial  (Gabqilio).  Agrónomo  é 
historiador,  que  floreció  en  tiempo  de 
Alejandro  Severo,  que  reinó  desde  el 
año  222  de  Jesucristo  hasta  235.  Sos 
obras  se  han  perdido,  y  sólo  conoce- 
mos de  ellas  nn  fragmento:  De  cura 
botm;  otro:  De  cura  hortensi  tive  de  ar- 
horihus  pomiferis;  y  otro;  De pomis  site 
medicina  de  pomis.  (Da  Miouhl  y  Mo- 

BANTB.) 

Marcial  (M.  Valbhio).  Celebre 
poeta  latino,  que  nació  en  la  antigua 
tíilbilis,  población  de  España,  junto  á 
Catatayud,  en  el  reino  de  Aragón, 
hacia  el  año  40  de  la  era  crístiana. 
Fué  á  establecerse  en  Roma,  donde 
contrajo  amistad  con  Plinio  el  Jetea, 
Juvenal  y  Quintiliano;  y  habiendo 
vivido  treinta  y  cinco  años  en  aque- 
lla capital,  volvió  á  su  patria,  donde 
falleció  cuatro  años  después,  y  a  los 
64  de  edad.  De  él  nos  quedan  14  li- 
bros de  epigramas,  cuyo  valor  litera- 
rio graduó  él  mismo  cuando  dijo: 
Sunt  {luwlan  hona,  twnt  molo,  ntnt  nudiocria 

Algunos  le  atribuyen  también  otro 
libro:  De  spectacuiis;  mas  éste,  según 
probables  conjeturas  de  algunos  sa- 
bios, es  una  colección  de  poesías  es- 
critas, no  ya  exclusivamente  por  Mar- 
cial, sino  por  varios  poetas,  con  mo- 
tivo de  los  espectáculos  dados  por 
Tito  y  Domiciano.  (Db  Mxoukl  y  Mo> 

BANTB.) 

El  texto  latino,  que  se  cita,  diee, 
hablando  de  sus  epigramas: 

Los  buenos  son  algunos;  los  malos  y 
medianos,  muchos,  en  cuyo  juicio  fué 
modesto  el  poeta,  pues  muchos  soq 
buenos,  y  algunos,  verdaderamente 
magníficos,  hasta  frisar  en  lo  subli- 
me. 

Marcialidad.  Femenino.  Franque- 
za, familiaridad. 
EriuoLoaÍA.  Miwcial  i:  francés, 

martialité. 

Marciano  (Elio).  Celebra  juris- 
consulto del  siglo  III,  que  floreció  eo 
tiempo  del  emperador  Caracalla.  Que- 
dan algunos  fragmentos  de  sus  escri- 
tos esparcidos  en  diferentes  lugares 
del  Digeslo.  (Db  Mioubl  y  Morantb.) 

Resella. — Fué  un  jurisconsulto  del 
tiempo  de  Alejandro  tícvero,  discípulo 
de  Papiniano.  (Laupbidio.) 

Marciatón.  Masculino.  Nombre 
de  un  emplasto  antiguo,  muy  alabado 

£ara  calmar  los  dolores  de  las  artieu- 
iciones. 
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EtiuolooÍa.  Marcial  3,  aludisndo 
i  que  euirabt  el  hierro  en  dicho  em- 
plasto, 

Harcido,  da.  A.djetivo  anticuado. 
Pasado,  corrompido  ó  marchito. 

ETiyoLOQÍA..  AfarcesibU. 

HarcUla.  Femenino.  Gfeogra/ía. 
Villa  de  la  provincia  de  Pamplona, 
á  55  kilómetros  de  la  capital,  cuyo 
nombre  fíffura  en  los  fueros  de  Funes 
j  de  Pefiuén,  bajo  la  forma  de  Afar- 
aüa, 

Saeña, — 1.  Hütoria.  Los  fueros  de 
Panes,  Habgilu  j  Peftalén  fueron 
oto^adoa  ¿  principios  dal  sifflo  xii, 
por  Don  Alfonso  I  el  Batallador,  rej 
de  Angón  j  de  ^Av&vn.  (Archivo  de 
U  Cámara  de  Complot  ds  Navarra, 
ta},  i.*,  wSmero  5.) 

2.  La  carta  fué  hecha  en  el  mes  de 
Julio,  en  la  huerta  de  Alag^ón,  era 
de  1158,  correspondiente  al  año  1120. 
(Vánouas,  Diccionario  de  Antigüeda- 
dei  del  reino  de  Navarra, J 

Marcio,  cía.  Adjetivo  anticua- 
do. Üabcial.  B  Masculino  anticuado. 
Mi.azo. 

Hftrcióii.  Heresíarca  del  siglo  a, 

306  naci6  en  Sfnope, Jefe  de  la  secta 
t  los  marciooitas.  Habiendo  recibi- 
do, siendo  maj  joven,  las  órdenes 
sitiadas,  filé  expulsado  dos  veces  de 
diversos  conventos  por  su  inobedien- 
cia. Bnseñi5  que  el  hombre  procede 
de  dos  principios  opuestos,  siendo  el 
lima  una  emanación  del  principio  del 
bien;  j  el  cuerpo,  del  del  mal.  degún 
él,  el  Antiguo  j  el  Nuevo  Testamento 
correspondían  por  su  oposición  á  es- 
tos dos  principios  contrarios.  Már- 
ciÓH,  que  negaba  la  resurrección  de 
tos  muertos  v  la  realidad  de  la  encar- 
nación del  Verbo,  conciliaba  su  sis- 
tama  con  la  doctrina  de  los  valenti- 
aianos  sobre  la  producción  de  los  es- 
píritus, j  propagó  su  secta  en  Italia, 
en  %ipto,  en  Siria  v  en  Persia,  sien- 
do en  esta  última  donde  únicamente 
quedan  vestigios  de  ella. 

Marco.  Masculino.  El  cerco  que 
rodea,  ciñe  6  guarnece  algunas  cosas, 
j  aquel  en  donde  se  encaja  la  puerta, 
ventana,  pintura,  etc.  ||  Peso  que  es 
U  mitad  de  una  libra.  Se  usa  de  él 
para  pesar  el  oro  y  la  plata;  el  del  oro 
88  divide  en  cincuenta  castellanos;  el 
de  la  plata,  en  ocho  onzas.  |J  El  patrón 
ú  original  por  donde  se  deben  regular 
los  pesos  j  medidas.  ¡¡  Instrumento 
de  que  usan  los  zapateros,  j  es  un 
palo  cnadrado,  de  media  vara  de  lar- 
go, en  el  cual  están  se.'.alados  los 
puntos  j  medidas,  j  en  el  remate  tie- 
ne una  tablilla  fija,  j  junto  á  ella, 
otra  corrediza,  entre  las  cuales  se 
mete  el  píe  para  tomar  la  medida  del 
calzado.  U  Instrumento  con  que  se  mí- 
dsD  las  aguas:  su  figura  es  cuadrilon- 
ga i  manera  de  una  arc^uita  sin  tapa, 
3  6n  nno  de  sus  lados  tiene  varios  ca- 
tones, ctija  cabida  va  disminiijcndo 
desde  diez  j  seis  ó  desde  ocho  reales 
da  agua  hasta  dos  ó  hasta  uno.  ||  La 
medida  del  largo,  ancho  j  grueso 
4ue  deben  tenerlas  maderas  para  ser 
de  lej.  l  SI  espacio  ó  extensión  de 
%w  debe  tener  cada  fanega, 


eujra  medida  no  es  general,  |>U6S  en 
unas  partes  tiene  el  masco  seiscien- 
tos estadales;  en  otras,  trescientos,  y, 
por  lo  común,  cuatrocientos,  que  es 
el  que  llaman  habco  rbal. 

BtiuoloqU.  Marca:  bajo  latín,  fiur- 
ka;  catalán,  march;  francés  j  proven- 
zal,  maro;  italiano,  mareo, 

ilarco  Polo.  Celebre  viajero  ita- 
liano, que  nació  hacia  el  año  de  1252. 
Acompañó  á  su  padre  v  á  un  tío  su^o 
en  un  viaje  comercial  que  empren- 
dieron &  la  corte  dd  gran  kan  de  los 
mongoles  en  1371.  Habiendo  caído  en 
gracia  6  Knblai,  le  retuvo  diez  j  sie- 
te afiofl  á  su  servicio  j  le  empleó  en 
misiones  diplomáticas,  q^ue  desempe- 
ñó con  tanta  inteligencia  como  fide- 
lidad. Después  de  haber  atravesad  ) 
toda  el  Asia,  desde  la  Armenia  al  Ja- 

Íion,  volvió  á  Europa  por  las  islas  de 
a  Sonda,  el  Océano  Indico  j  la  Persia 
hasta  Trebizonda  y  Constantinopla. 
Hecho  prisionero  en  una  batalla  na- 
val contra  losgenoveses,  Mabco  Polo 
dictó  durante  su  cautividad,  en  1298, 
la  relación  de  sus  viajes,  que  fué  reci- 
bida con  la  más  completaincredulidad 
por  sus  contemporáneos.  Después,  los 
progresos  de  las  ciencias  han  venido 
a  eonfirour  sa  autenticidad,  trocando 
en  asombro  y  admiración  el  irrisorio 
desprecio  con  que  se  le  miraba.  Do 
los  últimos  afios  de  au  vida  sólo  se 
sabe  que  hizo  testamento  en  1323.  La 
mejor  edición  de  los  VÍaje$  de  Mabco 
Polo  es  la  publicada  en  francés  y  en 
latín  por  la  Sociedad  Geográfica  (Pa- 
rís, lé24,  en  4.°).  En  Espafla,  la  pri- 
mera de  que  tenemos  noticia  es  la  pu- 
blicada el  año  1880  por  la  Biblioteca 
Universal.  Sin  embargo,  todavía  es 
un  problema,  que  no  ha  sido  resuel- 
to, el  idioma  en  que  se  hizo  la  redac- 
ción primitiva. 

Marcela.  Femenino.  Instrumento 
rústico  usado  en  la  Andalucía  baja 
para  limpiar  y  desmarojar  los  olivos; 
consta  de  un  asta  de  doce  palmos,  y 
en  su  punta,  un  arma  de  hierro  seme* 
jante  a  un  formón,  en  medio  de  la 
cual  sale  una  hoja  pequeña  como  la 
de  un  hocino. 

Harcos  (san).  Uno  de  los  cuatro 
evangelistas,  compañero  de  san  Pe- 
dro. Fundó,  según  se  dice,  la  Iglesia 
de  Alejandría  y  fué  muerto  por  los 
idólatras  el  año  68.  Su  Evangelio  pa- 
rece, más  que  otra  cosa,  un  compen- 
dio del  de  san  Mateo. 

Reseña, — En  la  clasificación  fílosó- 
fíca  de  los  evangelistas,  san  Marcos 
pertenece  á  la  escuela  de  los  essenios, 
Marcos.  Heresíarca  de  la  Iglesia 
de  Oriente,  en  el  siglo  ii,  y  discípulo 
de  Valentín.  Admitía  en  Dios  una 
cuaternidad,  compuesta  de  lo  Infali- 
ble, del  Silencio,  del  Padre  j  de  la 
Verdad,  y  rechazaba  todos  los  sacra- 
mentos. 

March  (Au»ías).  Famoso  poeta  va- 
lenciano del  siglo  xv,  á  quien  nacio- 
nales y  extranjeros  han  tributado  en 
todos  tiempos  una  justa  admiración. 
El  abate  Andrés  le  llama  el  Petrarca 
de  lot  proventaies,  tal  vez  porque  se 
vid  laureado,  como  el  poeta  ituiano. 


I  Sus  rimas,  siempre  melodiosas,  t  can- 
tando por  lo  general  asuntos  eróticos, 
han  sido  varias  veces  reimpresas,  co- 
mentadas, imitadas  ^  traducidas.  Bl 
mismo  Garcilaso,  su  imitador,  tomó  de 
él  estancias  enteras.  Ausías  Maucb 
fué  amigo  del  desgraciado  príncipe 
Carlos  de  V'iana  v  asistió  á  las  Cortes 
celebradas  en  Valencia  en  1446.  Sus 
principales  producciones  le  reunieron 
con  ol  título  de:  Obras  en  terso,  divi^ 
didat  en  cantas  de  amor,  morales,  espiri- 
tuales jf  fúnebres.  Esta  obra  fué  tradu- 
cida del  lemosío  al  castellano  j  pu- 
blicada en  1531.  El  editor  qae  las 
publicara  en  naestro  siglo,  prestaría 
un  servicio  i  la  literatura  nacional, 
con  aumento  y  logro  de  sus  intereses. 

March  (Estbban).  Pintor  español 
del  siglo  XVII,  que  nació  en  Valencia 
á  fines  del  siglo  xvi  j  murió  en  1660. 
Se  distinguió  en  pintar  batallas  y 
asuntos  históricos,  y  sus  obras  más 
notables  son:  Cena;  milagros  de  san 
Francisco  de  Paula;  tan  Antonio  Abad 
(en  Valencia);  cuadrot  de  Historié  So- 
grada;  paites;  batalla»  j  las  Bodés  de 
Canaa  (en  Madrid). 

March  (Jaimb).  Poeta  valenciano 
del  siglo  XIV,  abuelo  6  tío  de  Ausfas, 
y  que  murió  en  1396.  Consérvase  de 
él  un  Cédiee  manuscrito,  qne  viene  i 
ser  un  Diccionario  de  consonantes  y  ato- 
nanles,  y  al  mismo  tiempo  un  Arle  de 
trovar,  con  coplas,  que  sirven  de 
ejemplo. 

March  (Mioubl).  Pintor  español, 
hijo  y  discípulo  de  Esteban,  que  na- 
ció en  Valencia  en  1670.  Sus  princi- 
pales obras  son:  Dos  cuadrot  de  la 
vida  de  san  Francisco;  Calvario  y  ocho 
cuadros  de  la  Pasidn. 

March  (Pbdbo).  Famoso  poeta  es- 
pañol, alabado  por  Gil  Poto.  Fué  pa- 
dre de  Ausías  y  floreció  por  loa  aAos 
de  1413.  Dejó  una  obra  titulada:  Pro- 
verbios de  gran  moralidad. 

Blarcha.  Femenino.  La  acción  de 
marchar.  |  MiUeia,  El  toque  do  caja 
6  de  clarín  destinado  para  que  mar- 
che la  tropa  y  para  hacer  los  honores 
supremos  militares.  I  Provineíal  Rio- 
ja.  La  hoguera  de  leña  que  s«  hace  á 
las  puertas  de  las  casas  en  señal  de 
regocijo.  II  A  laroas  uarcha.8  ó  jor- 
nadas. Modo  adverbial  metafórico. 
Con  gran  celeridad  y  priesa.  |{  A  mar- 
chas PORZAOAS.  Modo  adverbial.  Mi- 
licia. Caminando  en  determinado  tiem- 
po más  de  lo  que  se  acostumbra,  ó 
haciendo  jornadas  más  largas  qne  las 
regulares.  [|  Batib  marcha  ó  batir  1.a 
UABCiiA.  Frase.  Milicia,  Tocarla  con 
el  clarín  ó  con  la  caja,  j  Dolur  las 
MARCHAS.  Frase.  Caminar  en  un  día  la 
jornada  de  doa,  ó  andar  mis  de  lo 
ordinario.  Se  usa  más  comunmente 
en  la  milicia.  |  Sourb  la  marcha. 
Modo  adverbial.  De  prisa,  inmedia- 
tamente, en  el  acto.  |  Marina.  Ha- 
blándose de  un  buque,  significa  el 
grado  de  celeridad  de  su  andar;  y  sí 
es  de  máquinas,  que  éstas  funcionan 
con  r^ularidad.  U  En  orden  db  mar- 
cha. Tratándose  de  marina,  la  dispo- 
sición en  que  se  colocan  los  diferentes 
buques  de  una  escuadra  para  navegar 
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evitando  abordajes,  y  Mañora.  dbl  I 
jUKao.  Bl  carácter  propio  de  él  j  las 
lejas  que  le  rigen  para  el  movimien- 
to de  sus  piezas  ó  el  valor  de  sus  nai- 
pes. Q  Música,  Composición  6  pieza  de 
aire  guerrero  ó  religioso,  á  cujo  com- 
pás Terifican  la  saja  la  tropa,  una 
procesión,  un  acompañamiento  fúne- 
bre.  ]]  BBAL.  La  que  se  halla  designa- 
da para  tocarla  cuando  pasa  el  rej  6 
el  Santísimo  Sacramento, 

ETiuoLoaiA.  Comarca:  catal&n, 
maraa;  francés,  marcke, 

Harchamador.  Maaealiao  anti- 
cuado. Mabchaubro. 

Marchamar.  Activo.  Sefialar  ó 
marcar  los  géneros  6  fardos  en  las 
aduanas. 

EtiuolooU.  Marchamo, 

Marchamero.  Sfasculino.  Bl  que 
tiene  el  oficio  de  marchamar. 

Marchamo.  Masculino.  La  señal  ó 
marca  que  se  pone  en  los  &rdos  en  las 
aduanas  en  señal  de  que  están  despa- 
chados ó  reconocidos. 

Btiicc«.ooÍa.  Arabe  (mar- 

chamjf  chierro  paxa  herrar,»  en  Pe- 
dro de  Alcalá;  del  verbo  rachama, 
cseñalar,  notar,»  en  el  mismo  autor; 
imprimir  una  marca,  en  Bocthor; 
Hareel,  Dieeioturio  htrhmtco;  Delap 
porte. 

Marchante,  ilasculiao.  Tbapican- 
TB.  I  ProTÍDoial  Andalucía.  Parro- 
quiano. II  Adjetivo.  Mercantil. 

BriMOLOofl.  Marchar:  francés,  mar- 
chand,  simétrico  del  italiano  merea~ 
dantúf  del  bajo  latín  mercadare,  tema 
aumentativo  del  latín  mercart,  mer- 
car. (LlTTUl.) 

1.  Bato  es  un  error.  El  antiguo 
baneés  mardua/ai,  moderno  marckaüdt 
representa  una  forma  paralela  de  mar- 
cAanf,  participio  de  presente  del  ver- 
bo vwrcker,  marchar. 
'  2.  Bl  marckaaU  es  el  que  va  de  an 
lado  para  otro,  vendiendo  sus  géne- 
ros; ei  que  atraviesa  las  antiguas  mar- 
chai,  marcas  ó  fronteras;  en  fin,  es  el 
que  marcha,  el  marchante:  catalán, 
marxaníé,  buhonero. 

3.  Este  vocablo  no  tiene  relación 
alguna  con  el  latín  mrroir*,  tema  ver- 
bal de  merw,  morcút  mercancía. 

Marchapié.  Masculino.  GhiutOA- 

UAHCBBO. 

BTUtoLoaÍA.  Marcha,  verbo,  j  pie: 
bajo  latín,  marcAiiut;  catalán,  maraa^ 
^«»;  francés,  marc^gpiedí  italiano,  ñor- 
daptdt. 

Mardiar.  Neutro.  Caminar,  hacer 
viaje,  ir  á  partir  de  un  lugar  á  otro. 

I  Úsase  también  como  recíproco,  g 
Milicia,  Ir  ó  marchar  la  tropa  con 
cierto  orden  y  compás.  Q  Figurada- 
mente se  dice  de  una  máquina  á  la 
cual  se  pone  en  movimiento  acompa- 
sado j  que  se  sostiene;  como  un  reloj. 

¡I  Caminar,  funcionar  ó  desenvolver- 
se con  regularidad  alguna  cosa,  y  así 
se  dice  que  una  operación,  ó  la  aoción 
de  un  drama  marchan  bien;  la  cosa 
ICABOHA  bien;  esto  no  uaboha. 
,  BnuoLoaÍA.  Marcha:  catalán,  mar- 
garf  £taneéf,  wusrekart  italiana,  aisf^ 


Marcharse.  Recfprooo*  Irse  ó  pa> 

tir  de  un  paraje. 
Marchazo.  Masculino  provincial. 

BSUARCHAZO. 

Marchitable.  Adjetivo.  Lo  que 

puede  marchitarse. 

BTiMOLOofa.  Marcear:  catalán, 
marxitable. 

Marchitamiento.  Masculino.  La 
acción  y  efecto  de  marchitarse. 

Btiuolooía.  Marchitar:  catalán, 
marxitament. 

Marchitar.  Activo.  Ajar,  deslucir 
y  quitar  el  jugo  y  frescura  á  las  hier- 
bas, flores  y  otras  cosas,  haciéndoles 
perder  su  vigor  y  lozanía.  Se  usa  tam* 
bien  como  recíproco.  Q  Metáfora.  En- 
flaquecer, debilitar  y  quitar  el  vigor, 
la  robustez,  la  hermosura.  Se  usa 
igualmente  como  recíproco. 

Btiuolooía.  Marcesihle:  latín,  mar- 
eerare,  podrirse;  latín  de  las  glosas, 
marcídare;  catalán,  marxitar, 

Harchitez.  Femenino.  Ajamiento, 
&lta  de  vigor  y  lozanía. 

Marchito,  ta.  Adjetivo.  Ajado, 
&lto  de  vigor  y  lozanía. 

ETiiiOLOofA.  Marchitar:  &XtXkat 
mwrmtat,  da;  italiano,  maretdo. 

Sentido  etimol^ieo. — 1.  El  latín  sttf- 
ifídus  viene  de  la  rais  sánscrita  mid 

,  ablandar;  midyat,  mtdiías, 

untoso:  ruso,  mytyi;  griego,  mádaó 
([jLxSatú),  mojar,  simétrico  de  mydád  y 
mydaim  {^ztíi,  [i.Ü§aív(i>),  humedecer, 
remojar,  derretir;  latín,  mUdere,  mH- 
descere,  mtídídire,  mddídiu. 

2.  El  ruso  mg^i  es  paralelo  del 
alemán  moite. 

Marchitara.  Femenino  anticuado. 
SÍABCHiraz. 

Marcho.  Masculino  anticuado. 
Mabco,  por  peso. 

Hai^doqneo.  Uno  de  los  judíos  con- 
ducidos cautivos  á  Babilonia  por  Na- 
bucodonosor,  hacía  los  años  de  595 
antes  de  Jesucristo.  Logró  casar  á  su 
sobrina  Bsther  con  el  repr  Asnero,  y 
descubrió  una  conspiración  tramada 
contra  la  vida  del  monarca.  Poste- 
riormente, habiéndose  negado  á  do- 
blar la  rodilla  delante  de  Amén,  este 
ministro  quiso  darle  muerte,  como 
también  á  todo  su  pueblo,  j  la  pro- 
tección de  Esther  le  salvó,  haciendo 
que  el  orgulloso  Amán  sufriese  en  su 
lugar  la  pena  de  horca.  Los  hebreos 
conmemoran  aún  este  pasaie  de  la 
Santa  Biblia,  considerándole  como 
una  época  de  salvación  para  el  pueblo 
judío. 

Mare.  Femenino  anticuado.  Madbb. 

Marean  Femenino.  £1  Hujo  y  re- 
flujo del  mar.  y  Aquella  parte  de  la 
ribera  del  mar  que  se  ocupa  con  el 
flujo  ó  pleamar.  I  El  viento  blando  y 
suave  que  sopla  del  mar.  |  El  conjun- 
to de  la  inmundicia  y  bascosidad  que 
se  barre  y  limpia  de  las  calles  y  se 
lleva  por  ellas,  facilitando  su  arrastre 
con  agua.  ||  Contra  viento  y  marba. 
Frase  proverbial.  Contra  los  esfuerzos 
y  la  voluntad  de  todo  el  mundo,  ó 
contra  la  corriente  da  los  sucesos;  en 
eoyo  sentido  se  dice:  chaeer  una  eosa 
oontrt  TiBMTO  V  UAUa.» 


Etiuolooía.  Mar:  bajo  latín,  ma~ 
ría,  mará:  omnit  cónaregatio  aquar%m^ 
tite  salsa  sint,  sive  dulces  sint,  abusive 
MARIA  nuncupatur;  «llámase  maria  por 
corrupción  toda  masa  de  agua,  ora 
sea  salada,  ora  sea  dulce»  (san  Isido- 
ro); catalán,  marea;  walón,  siarat'; 
Hainaut,  marache¡  barguíñón,  mairej 
francés,  mará»,  mare»  maréa;  italiano, 
marese;  holandés,  moer,  maar;  céltico, 
mará. 

Mareador.  Masculino.  €hrwuMia, 
Bl  ladrón  que  trueca  la  mala  moneda 
por  la  buena. 

Mareige.  Masculino.  Marina.  Bl 
arte  ó  profesión  de  marear  6  navegar. 
Q  Bl  rumbo  ó  derrota  que  llevan  las 
embarcaciones  en  su  navegación. 

BTiMOLoaÍA.  Marea:  francés,  sio- 
réa^e. 

Hareamiento.  Masculino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  marearse. 

Etiuolooía.  Marear:  catalán,  sid- 
rejament. 

Mareante.  Participio  activo  de 
marear.  Q  El  que  profesa  el  arte  de  la 
navegación.  |  Masculino  anticuado. 
Bl  comerciante  6  traficante  por  la  mar- 
Marear.  Activo.  Poner  en  mori- 
miento  una  embarcación,  gobernarla 
y  dirigirla.  |  Vender  en  público  6 
despachar  las  mercaderías.  |  Fami- 
liar metafórico.  Enfadar,  molestar;  j 
así  se  dice:  no  me  marbbs  la  cabeza, 
n  Provincial  Andalucía.  ItBHOaAR.  \ 
Neutro  anticuado.  Naveoab.  |  Recí- 

Sroco.  Desazonarse  alguno,  turbán- 
osele  la  cabeza,  revolviéndosele  el 
estómago;  lo  cual  suele  suceder  oon 
el  movimiento  de  la  embarcación  6 
del  carruaje.  |  Areriarse  los  géneros 
en  el  mar. 

ETiHOLoaÍA.  Bajo  latín  mareara, 
mariare,  formas  que  se  encuentran  en 
Du  Gange,  del  latín  mare,  el  mar: 
italiano,  mareygiare;  catalán,  marejar, 
marcarte, 

lurecanita.  Femenino.  Substan- 
cia vitrea,  de  origen  volcánico. 

Marejada.  Femenino.  Movimimto 
de  olas  grandes  sin  borrasca. 
ExiuoLoaÍA.  Mar. 

Mare  mágnum .  Voces  latinas 
adoptadas  en  el  lenguaje  familiar, 
bajo  la  forma  de  nombre  sustantivo, 
para  ponderar  la  abundancia,  gran- 
deza ó  confusión  de  alguna  cosa;  en 
cuyo  sentido  se  dice:  «aquello  era  un 

UARB-HAGKUlf.» 

ExiMOLoaÍA.  Latín  nÜre,  mar,  y 
magmm,  grande:  catalán,  mare-^mag- 

•WH. 

Mareo.  Masculino,  Bl  efecto  de 
marearse.  U  Familiar  metafórico.  Mo- 
lestia, enfado. 

EnuoLOofa.  Marear:  catalán,  «o- 

reig. 

Mareógrafo.  Masculino.  Instru- 
mento para  notar  los  accidentes  del 
movimionto  del  mar. 

Btiuolooía.  Palabra  híbrida,  del 
bajo  iatíii  maro,  marca,  ^  del  griego 
graphñn,  describir:  francés,  mar^ra- 
phe,  maréographe. 

Hareóude.  Femeninp.  Geografía 
mitígna,  ParU  de  la  láfaia  confinante 
con  el  Bgipto 


Digitized  by  Google 


MABF 


MARF 


HARG  689 


BriHOLoqU.  CKiegp  Miptomt  ( Mi- 
rOtit):  latín,  AQralá. 

HareoÜs.  Femenino.  Geografía. 
LiA-una  de  la  Libia. 

SnuOLoaU.  Mareólide, 

Harero.  AdjetÍTO  qae  ge  apliea  al 
viento  que  Tiene  de  la  parte  del  mar. 

BmioLoofi.  Mar, — cOoia  tocante 
6  partenecieate  «1  mar.>  (A.cadbhi&, 
D%cc%9mario  dt  i  7 26.) 

Mareta.  Femenino.  Bl  movimieD- 
to  de  las  olas  del  mar  cuando  te  em- 
piezan á  levantar  con  el  viento.  ||  sor- 
dá.  La  alteracidn  de  las  olas  sin  cau- 
sarla viento  grande  ni  impetuofo  en 
el  paraje  en  que  se  siente. 

Maretaso.  Uuculino.  Qoua  db 

UAB. 

Márfaga.  Femenino.  PcoTÍneial 
Rioia.  Conertor  de  cama, 

Btiuolooía,.  á  Imárrega* 

MárfeKA'  Femenino,  Provincial 
An^ÓD.  Jergón  hecho  de  la  tela  tosca 
llamada  míkpbeia.  |  Bsta  misma  teUu 

StwolooÍa.  Márfaga, 
.  HArfica.  Anticuado.  MXBPsaA, 

Marfil.  Uasculiao.  La  substancia 
de  que  están  formados  los  dos  gran- 
des dientes  que  tienen  los  ele»intes 
en  la  mandíbula  superior.  Es  de  na- 
turaleza análoga  á  la  del  hueso,  pero 
de  diferente  textura,  pasada,  compac- 
ta, dura,  toMj  blanca,  j  capaz  de  her- 
moso pulimento. 

Btiuología..  Arabe  mSrfil;  de  nal, 
riqueza,  j  JÍl,  elefante:  «riqueza  en 
dientes  de  elefante  6  en  marjil.»  (Pi- 
aut.) 

1.  Bsta  etimología  fué  inventada 

{tara  explicar  el  nombre  del  artículo; 
Q  cual  quiere  decir  que  no  lo  explica. 

2.  Arabe  nSb  al-JSl  ( J^l  ^jb), 

de  nS6  (^U).  diente,  y  Jíl  ( J^), 

el  elefante.  (DaPBÉuBBT,.  Díbz.) 

3.  La  conversión  de  náb,  en  mar, 
caaí  increíble,  j  la  existencia  de  las 
formas  ohnafi,  almafil,  me  deciden  á 
desechar  en  absoluto  la  anterior  eti- 
molofl^a.  (BNaBLiiÁNM.) 

4.  La  forma  narfl  podría  explicar- 
se sin  dificultad;  pero  no  como  se  ha 
explicado  hasta  aquí.  Los  españoles, 
al  oir  nahalfil,  pudieron  omitir  el  na 
j  cambiar  normalmente  la  b  eum,  j 
la  en  r,  resultando  mar^l,  por  bai- 
fil,  Pero,  por  más  plausible  que  pa- 
rezca este  etimología,  las  formas  oU- 
fMfi,  alnafil,  demuestran  que  no  es 
la  verdadera.  Repito,  pues,  la  frase 
negativa  de  Bagelmana:  el  origen 
de  esta  palabra  me  es  desconocido. 

(DOZT.) 

0.  La  procedencia  de  Marfil  queda 
en  duda.  (Davic.) 

1.  La  voz  del  artículo  no  tiene  raíz 
conocida  en  sánscrito,  ni  en  siriaco, 
ni  en  caldeo,  ni  en  hebreo,  ni  en  grie- 
go, ni  en  latín,  ni  en  céltico,  ni  en 
germánico. 

2.  Almafil,  forma  antigua,  esto  es, 
forma  etimológica,  tiene  dus  caracte- 
res árabes  que  saltan  á  la  vista:  el  ar- 
tículo al,  el  ó  la,  y  fil,  elefanta. 

3.  La  diSoaltad,  pues,  consiste  en 
U  forma  nii,  diente,  la  cual  no  ofire- 


06  semejante  diftculted.  Gonvirtemos 
la  n  en  n;  como  en  almjairt,  del  ára- 
be an-noekSdir;  como  en  hardma,  por 
harona,  ó  en  makzüm,  por  mahiun,  eo 
Pedro  de  Alcalá  (articulo  hazinoj  y 
tendremos  mai. 

4.  SuprímamoB  la  por  apócope, 
y  tendremos  ma. 

5.  Reunamos  ahora  los  tres  elemen- 
tos  de  la  voz  propuesta  j  resultará 
ma  aUfil,  cuya  metátesis  es  evidente- 
mente el  vocablo  español  almafil^  que 
pasó  al  írancés  del  siglo  x ;  el  mismo 
almafil  que  se  halla  en  Da  Cange;  el 
mismo  que  se  halla  en  Santo  Rosa, 
bajo  la  forma  alterada  de  elmají. 

6.  Nuestro  aJmaJil  es  positivamente 
el  árabe  n&h  aUfilt  diente  de  elefante; 
y  no  se  concibe  el  absoluto  alejamien- 
to de  Engelmann  y  de  Dozy,  así  co- 
mo la  duda  de  Devic  y  Littré. 

Derivación, — Arabe  n&b  al-fll:  espa- 
ñol, almajíl;  francés  del  siglo  x,  almih 
/l,  ohtají;  moderno,  marjíl^  marfil; 
portugués  antiguo,  olmofi;  moderno, 
marfim;  catelán,  marfil. — «Se  llama- 
ba en  lo  anticuo  el  elefante.»  (Aca- 
DBUiA,  Diccxonario  de  Í720.^  — «Y 
fruxeronle  con  marfil,  y  una  alimaña, 
que  decían  Azorasa.>  ( Crónica  del  Rey 
han  Alomo  el  Sabio,  capítulo  9.") 

Marfileño,  ña.  Adjetivo.  Lo  que 
se  hace  de  marfil  ó  lo  que  pertenece 
á  él.  Tiene  algún  uso  en  la  poesía. 

Marforio.  Masculino,  Arqueología, 
Estatua  antigua,  célebre  en  la  Roma 
moderna,  en  cuyo  pedestel  se  fijaban 
secretamente  sátiras  y  epigramas  con- 
tra el  Gobierno  y  contra  los  grandes. 
Bsteba  cerca  del  palacio  Braschi,  y 
en  1784  fué  transporteda  al  museo  Ga- 
pitolino.  Es  una  estetua  de  mármol, 
de  temaño  colosal,  mutilada.  Ha  dado 
su  nombre  al  foro  de  Marte,  Martie 
Foro,  donde  se  descubrió.  La  estetua 
de  Mabfobio  esUba  colocada  frente 
á  la  de  Pasquín,  en  el  ángulo  de  la 
calle  de  los  Libreros.  (Véase  nuestro 
articulo  Pasquín.) 

Harfüs,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Astuto,  falso. 

Marfuz,  sa.  Adjetivo  anticaado. 
Harpas. 

BTiHOLOofa.  1.  Arabe  <,j^_p^ 

(markhouf  J,  cosa  reprobada,  participio 
del  verbo  rafadha,  reprobar,  en  Boo- 
thor:  «Ibn-Hazm  habló  y  escribió  con- 
tra los  judíos,  asi  como  contra  los  mu- 
sulmanes de  sectes  reprobada!. >  (Jbn- 
Hayan,  manuscrito  de  Mohl,  folio  42, 
eníb»'Sassam.) 

2.  Para  significar  reprobadat,  escri* 
be  al-marfMdka,  cuyo  antecedente  es 
decisivo. 

3.  Esta  etimología  se  halla  en  el 
glosario  de  El  cancionero  de  Buena  y 
fué  desechada  por  Dozy,  que  la  acep- 
tó después  con  mejor  acuerdo. 

4.  Él  árabe  raiioca,  que  propone 
Engelmann,  es  verdaderamente  in- 
sostenible, sin  embargo  de  la  seme- 
jauza  casual  que  se  echa  de  ver  en 
los  sufijos  de  rafez  y  imrfuzy  vocablos 
que  no  tienea  ninguna  relación  eti- 
mológica. 

5.  «J/or/áf  es  palabra  árabe  que 


significa  astuto, f abo, pár/d*  {^^^^) 

y  en  este  sentido  la  usó  ya  el  Arci- 
preste de  Hite,  poete  del  siglo  mY. 
Bu  la  fábula  del  Cuerpo  y  ¿a  Étpitá 
llama  á  la  zorra  «or/NSO.» 

6.  «En  otra,  que  es  la  del  jCoh,  ol 
Oimio  y  la  Rapou,  la  trate  con  más 
respeto  y  la  llama  Doña  Marfusa.» 

He  aquí  varios  textos: 

L       «From*tÍol  pormi  oonHl* 
Trico  qa«  t«tii«  sn^o, 
Et  prMuitol  nn  aontjo 
Bl  ír»ldDr  Mmo  murft$i» 

9.       «La  iMWyWw  un  di»  ooa  U  fambr* 
— . .     .  (andmb», 
vido  al  enwTo  nafro  en  xm  árbol  do  «ttab», 
Oran  podaio  da  qaeio  en  al  pieo  UaT»bs; 
■Ua  con  ta  Usonj»  tamblAn  lo  aKlodaba.» 

6.       «Bldía  era  venido  del  pluo  uig- 

[nado. 

Tino  donna  Mairfuta  oon  nn  grand  aboeadOi 
Un  maitín  ovejero  de  oarranoai  oercaao, 
Kt  lobo,  onando  lo  vid,  fué  IneBO  eapan- 

[tado.i 

(OopUudü  ABOipBBin  va  Fita,  BOIM^ 
ca  ié  autor e*  ttpañoUi,  tomo  67.) 

4        «Uandan  qnel  pongan  la  onu 
A  lOB  piée,  ¡red  qnA  looaral 
■1  Aloor4n,  naeoia  aawitnra, 
Bn  loa  pashoa  al  wurftu.» 

5,  cYo  escribo  esto;  mira  á  quien 
lo  das  á  leer,  no  te  fíes  de  ningún 
moro,  porque  todos  son  marfuces.» 
(Don  Quijote,  i,  capitulo  40.) 

6.  En  el  Cancionero  general  de  Fer- 
nando del  Castillo  (folio  195)  hay  unas 
coplas  del  Conde  de  Paredes  á  an  poe- 
te, á  quien  moteja  de  judaizante,  por- 
gue estendo  en  Valencia  en  tiempo  de 
jubileo,  entraba  con  muestras  de  devo- 
ción en  la  iglesia;  y,  entre  otras  cosas, 
le  dice: 

tliuago  el  Tiames  de  la  Oras 
Bntraatei  por  el  Aaeo, 
Diifraaado  ein  aaeo, 
Con  manadillo  maneo 
Oomo  oriatiano  nw/Wa.* 
(Qmmtarioi  i»  Don  DDtao  OLnmotv.) 

Marga.  Femenino.  Mezcla  natural 
de  caliza  y  arcilla,  en  proporción  de 
veinte  partes  de  la  una  por  óchente  de 
la  otra.  La  re^uUda  por  mejor  tiene 
sesente  de  caliza  por  cuarente  de  ar- 
cilla. Cuando  uno  de  los  elementos 
pasa  de  óchente,  es  mala,  y  la  mezcla 
se  llama  uaaaAiTA.  La  marga  es  un 
abono  mineral  excelente,  por(^ue  fija 
en  la  germinación  de  las  semillas  el 
oxígeno  para  su  mejor  desarrollo.  Bs 
suave  el  tacto,  ó  untuosa;  el  color  de 
la  buena,  siempre  gris  mii  ó  menos 
claro.  II  Jerga  de  que  se  usó  antigua- 
mente en  señal  de  deshonra  yescarnio, 
y  tembién  para  los  lutos,  liaste  fines 
del  siglo  XV.  Ahora  sirve  comunmente 
para  hacer  sacas  de  lana  y  otzat  cosas 
semejantes. 

BtimolooIa.  1.  Sansnito 

(mard),  moler,  triturar;  mard,  tierra, 
lino:  latín,  marga;  alemán,  Mergsl;  ca- 
telán, marga, 

2.  Los  íatinos  recibieron  su  Tocablo 
marga  de  los  galos. 

Hargaita.  Femenino.  Véase  Maa- 
OA,  por  mezcla  natural  da  ealín  y 
arcilla. 

Margagita.  Femenino.  Pitdia  me- 
tálica. MaRiíUBSITA. 

EtiuolooIa.  Marcasita.  La  forma 
margajita  es  bárbara,  y  la  Academia 
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debe  nforirla  ti  Tocablo  de  eri^n. 

que  es  marcajita. 

Margal.  Masealino.  Haroubra. 

Hargallón.  Masculillo.  ProTÍncial. 
Palmito. 

Marganesa.  Femenino.  Mioeral 
parecido  al  antimonio,  aunque  más 
blando. 

SnuOLOaÍA.  Mangatusa. 

Margar.  A.etÍTO.  Abonar  lat  tierna 
con  niarga. 

Margarámida,  Femenino,  Qnimí- 
ea.  Producto  que  resulta  de  la  acción 
del  amoniaco  anhidro  sobre  la  mar- 
garina. 

EriuoLOofa.  Maiyiriee:  francéii 
mawramide. 

Xargarato.  Masculino,  (fintea. 
Combinación  de  Acido  marg&rieo  eon 
una  base. 

BTiHOLOofA.  MargiHw.  francas, 

Margárico,  Adjetiro  masculino. 
Quimica,  Califlcación  de  un  ácido 
obtenido  por  la  saponificación  del 
aceite. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  (tápYotpov  (nár- 
garoñ),  blanco  de  perla:  francés,  mar- 
gañóme. 

Margarina.  Femenino,  (¿uimica. 
Nombre  de  un  margaiato  de  potaw  ó 
de  soia. 

BtiiiolooU.  Mitryáriea:  francés, 
mmarine. 

Margarino-sid  Urico,  ca.  Adjeti- 
vo. Q^mica.  Acido  iiaboabixo-solv(}- 
Bico.  Cuerpo  que  se  obtiene  mezclan- 
do el  aceite  común  con  la  mitad  de  su 
peso  de  ácido  sulfúrico,  por  pequeñas 
porciones. 

BTiU(X.oofA.  Marg&rico  j  tul/úrico: 
fraucéa,  mart/aro-sulfurijue. 

Margarita.  Femeni  no.  Caracol  ova- 
lado de  unas  cuatro  líneas  de  largo, 
conveu  por  un  lado,  con  menudas  es- 
trías que  corren  á  lo  ancho,  j  ua  sur- 
eo  que  corre  á  lo  largo;  y  por  el  lado 
opuesto,  plano,  con  una  aoertura  es- 
trecha qae  corre  por  toda  la  longitud 
da  sa  diámetro  major.  Es  de  color 
blanco,  qae  tira  i  rosa,  con  alguna 
manchita  negra.  También  se  ha  so- 
lido llamar  margarita  i  todo  caracol 
chico,  descortezado  j  anacarado.  | 
Planta  de  tres  pulgadas  de  alto;  flor 
chica  de  las  compuestas,  de  color 
blanco  rosado,  y  que  viene  al  princi- 
pio de  la  primavera.  Llámase  también 
vellorita.  B  uata.  H  pebla.  Echar 
HAROARITAS  Á  PUBBCOS.  Fraso.  Em- 
plear el  discurso,  generosidad  ó  deli- 
cadeza en  quien  no  los  conoce  ó  no 
sabe  apreciarlos. 

EtuiolooIa.  1.  Anglo-sajón  mere- 
grdtf  guijarro  de  mar.  (J.  Grimu.) 

2.  Esta  etimología  no  es  admisible. 

¿Jmttwíífti.— Persa  mervarid,  perla: 
griego,  (wpY"P^^í  (margariíit);  latín, 
marg&rita;  francés,  marywri/^'  italiano 
j  catalán  anti;^uo,  margarita, 

SeteiUi. — Plinio  dice  qne  el  latín 
matyíbrít*  es  vocablo  bárbaro;  lo  cual 
confirma  «1  origen  persa  de  esta  voz. 
—«Lo  mismo  que  perla.  Aplícase  re- 
gularmente á  tas  más  preciosas.  Es 
voz  griega.»  (Acadbhia»  Diceiomrio 

deim.J 
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Margarita  de  Parma.  Goberna- 
dora de  los  Países  Bajos,  hija  natural 
de  Carlos  V.  Casó  con  Alejandro  de 
Médicis;  y  después,  con  Octavio  Far- 
nesio,  en  1540.  Obtuvo  el  gobierno  de 
los  Países  Bajos  en  1559,  fué  reempla* 
zada  por  el  duque  de  Alba  en  1568  v  se 
retiro  á  Italia,  donde  murió  en  1586. 

Margarítáceo,  cea.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Parecido  á  la  perla. 
\  Conchas  uARaABiiXcaAS.  Conquilio- 
logía. Conchas  que  producen  perlas. 

ETiifOLoaÍA.  Afargarita:  francés, 
margariíaeát. 

nargaritario.  Masculino.  El  pea* 
cador  6  negociante  de  perlas. 

Etiuolooía.  Itatín  marg&ritiriutt 
el  j^ero.  (Fíbhico.) 

Hargaritaa.Femeninoplural.  Jf*- 
riña.  En  la  náutica  son  loa  botones  de 
vaivén  6  piola,  que  se  dan  á  los  bas- 
tardos de  los  racamentos  por  la  cara 
de  proa,  y  con  los  chicotes  se  hace 
una  curiosa  labor.  (  Vocabulario  marí- 
timo de  Sevilla.) 

Margaritato.  Masculino.  Quimi- 
ea.  Combinación  del  ácido  margaríti- 
co  con  una  base. 

Etiholooía.  Sfaroarita:  francés, 
margaritate.  Algunos  Diccionarios  di- 
cen: «combinación  del  ácido  margári- 
co,»  lo  cual  debe  ser  errata  d  t  impren- 
ta, puesto  que  la  combinación  del  áci- 
do margárico  con  ana  base  es  lo  que 
se  llama  margaralo,  no  margaritato, 

Hargaritefto,  fia.  Adjetivo.  El 
natural  de  la  isla  Mar«irita. 

Margaritico,  ca.  Adjetivo. 
mica.  Acido  UARaARÍTico.  Acido  que 
se  obtiene  por  la  destilación  del  acei- 
te de  ricino. 

ErmoLoaÍA.  Francés  n^argaritique. 

Margaritifero,  ra.  Adjetivo.  Que 
produce  perlas. 

Etiuolooía.  Latín  margiríta  j  fer- 
ré, llevar:  francés,  margarltifere. 

Blargaritiforine.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  la  forma  de 
margarita. 

EnuoLOOfA.  Margarita  y  forma. 

Hargaritófllo,  la.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Amante  de  las  perlas, 

BTiifOLoaÍA.  Margarita  y  pkilos, 
amante. 

Ma^aritoides.  Adjetivo.  Bislorié 
natnraL  Parecido  á  la  ¿erla. 

Etimología.  Margarita  j  ñdos^  for- 
ma. 

Hargarona.  Femenino.  Q,ulmica. 
Substancia  particular  que  se  obtiene 
destilando  el  ácido  margárico  por  me- 
dio de  la  cal.  (Caballuro.) 

Etiuoloqía.  Margárico:  francos, 
margaronc. 

Reseña. — La  uaroarona  es  un  pro- 
ducto sólido  que  se  obtiene  durante 
la  destilación  seca  del  ácido  margári- 
co v  del  margarato  de  cal. 

Harf^ay.  Masculino.  Especie  de 
gato  africano. 

Margen.  Ambiguo.  La  extremidad 
y  orilla  de  alguna  cosa;  como  del  río,  I 
del  campo,  etc.  |  Eii  el  papel  cs>riio 
ó  en  los  libros,  el  espacio  que  qued» 
blanco  á  una  y  otra  parte.  \  Cuali^uíe- 
ra  de  las  notas  que  se  ponen  en  las  | 
márgenes  de  los  libros.  {  A  MlDiA  í 
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líAROBN.  Modo  adverbial'  Doblando 
por  la  mitad  la  plana  ú  hoja  en  que  sa 

escribe  ó  imprime.  ||  Andarse  por  lab 
uárObnbs.  Frase  metafórica.  No  ir  en 
derechura  á  lo  principal  del  intento.  | 
Dar  uarobn.  Frase  metafórica.  Dar 

ocasión. 

Etiuolooía.  Provenzal,  francés  j 
catalán,  marge;  italiano,  núrgine,  del 
latín  margo,  margínts. 

Margenar.  Activo.  Maroinab.  Ha- 
cer ó  dejar  márgenes  en  el  papel  ú 
otra  materia  sobre  que  se  escribe  6 
imprime. 

Marginado,  da.  Adjetivo.  NistO' 
ria  natural.  Que  forma  ó  tiene  bordes; 
y  así  se  dice:  granos  uabqihados.' 

Etimología.  Marginan  francés, 
mariné. 

Marginal.  Adjetivo.  Lo  que  esti  6 
pertenece  á  la  margen;  ^  asidecimos: 
nota  MARGINAL.  |  Historia  natural.  Epí- 
teto de  lo  que  está  situado  sobre  el 
borde  de  un  orificio  cualquiera,  en 
cuyo  sentido  se  díce:  estria  uarqinal; 
depr9sion  marginal;  apéndices  uarqi- 

NAI.BS. 

Etimología.  Margen:  catalán,  mar- 
ginal; francés,  marginal,  alo;  itidiano, 
marginóle. 

Marinar.  Activo.  Anotar  alguna 
cosa  al  margen  de  un  escrito. 

EtiuologL.  Margen:  latín,  mvgfir- 
ñire,  poner  borde  d  orla;  francés,  mar- 
giner. 

Marginicolo,  la.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  el  cuello  6  el  eoraelete 
rodeado  de  un  borde  de  otro  color. 

Etiuolooía.  Margen  y  entilo:  fran- 
cés, margiiiicoUe, 

Harginiforme.  Adjetivo.  Didácti- 
ca. Parecido  á  un  ribete  ó  festón. 

Marginipeno,  na.  Adjetivo.  Orni- 
tología. Que  tiene  festoneadas  las  alas. 

Étiuolooí A.  Margen  y  el  latín  pen- 
na,  pluma,  ala:  francés,  marginipenne. 

Marginoao,  aa.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne grandes  márgenes;  dícese  de  loa 
libros. 

Margo-arenoso,  aa.  Adjetivo. 
Compuesto  de  mar^  j  arena.  |  bitut 
UIN030,  SA.  Adjetivo.  Que  contiene 
marga  ,v  betún. 

Margomar.  Activo  anticuado.  Boa- 

DAR. 

EtuiolooÍa.  1.  Arabe  raqama,  bor- 
dar; de  donde  viene  roccSm,  en  Pedro 
de  AlcaU,  «bordador;»  marcotm,  par- 
ticipio pasivo  de  dicho  verbo,  «figu- 
rada cosa  con  aguja,  bordado.» 

2.  Por  consig;uiente,  margomar  re- 
presenta la  forma  verbal  de  n  ir^otim, 
participio  pasivo  del  verbo  raqama,  lo 
cual  explica  el  bajo  latín  morcum, 
morg  nii,  morgón,  que  se  halla  en  mu- 
chos documentos  de  la  Edad  media. 

3.  Nuestro  antÍQ-uo  mdryomarj  esas 
formas  del  latín  bárbaro  representan 
el  mimo  vocablo  de  origen. 

4.  Confirma  plenamente  ta  anterior 
interpretación  la  sinonimia  lógica 
entre  margomar  y  recam  ir,  forma  evi- 
dtMite  del  árabe  i-aqama,  quL'  es  el  ver- 
bo do  marqoum,  de  donde  viene  la  voz 
del  artículo. 

5.  Margomar  y  recamar  sea  el  mis- 
mo vocablo  eti*nnl(>gicn. 
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Jtéteña. — I.  El  b^o  latín  noreiim, 
morgom,  es  literalmente  el  árabe  mar- 

cdm  (^p"^/^ )»  participio  pasivo 

djel  TArbo  raqama. 

2.  Las  almohadas  bordadai  (almo- 
p^ittt  moraomes ),  t^ue  hallamos  en  los 
textos  del  bajo  lat  q,  son  eiactamente 

el  árabe  -yj^J  q»"" 

decir:  pequeño  tapiz  rajado. 

Margoso,  Adjetivo.  Que  con- 
tiene marga. 

Hargrave.  Masculino.  Antiguo 
gobernador  de  una  marca  6  frontera 
en  Alemania. 

EtiuoloqÍa.  Francés  mar^raiw;  ita- 
liano, margravio,  del  alemán  Mmk- 
$raft  de  Mark,  frontera,  marca,  j 
Graff  eoode;  cconde  de  las  mareas,! 
como  si  dijéramos:  marqués. 

Reseña, — Historia.  1.  Nombre  dado, 
desde  Cario  Magno,  i  los  jB^beruado- 
res  imperiales  de  los  distritos  fronte- 
rizos. Dependían  inmediatamente  de] 
emperador,  y  no  del  duque  del  terri- 
tono  de  que  formaba  parte  el  nargra- 
viato, 

2.  En  el  siglo  xiii,  la  dignidad  de 
los  UA.itaRAVBS  lle^é  á  ser  neredita- 
ria-,  y  poco  después,  fueron  creados 
príncipes  inmediatos  del  imperio. 

3.  Cuéntaose  hoj  cuatro  países  que 
llflTan  el  nombre  de  margraviatos: 
Btandeburgo,  Misnia,  Badén  j  Mo- 
rana. 

4.  BotémM,  Árbol  parásito  de  las 
Antillas. 

Hai^^avial.  Adjetivo.  Goocernien- 
te  á  un  margrave. 

BTiMOLoaÍA.  Margrave:  francés, 
niMraviaL 

Mai^raviato.  Masculino.  Digni- 
dad de  ma^frave.  Q  Jurisdicción  del 
nia^rave. 

BrtuoLoaÍA.  limrgrane:  francés, 
margraviat, 

Margritino.  Masculino.  Variedad 
de  cristal  de  roca  que  se  halla  en  Ve- 
neeia. 

ETiifOLoafA,.  Italiano  nwtgaritini, 
del  latía  warg&riUp  perla:  francés, 
mrgritin. 

Hargnera.  Femenino.  Barrera  6 
veta  de  marga  j  el  sitio  donde  se  tie- 
ne depositada. 

Hargnero.  Masculino.  Bl  peón 
que  saca  la  marga  de  la  marguera. 

Hargnllida.  Femenino.  Nombre 
osado  en  esgrima. 

Harhojo.  Masculino.  Malhojo. 

Han,  Femenino.  Nombre  propio 
afl  Mabía:  regularmente  se  junta  pre- 
cediendo á  algunos  nombres  j  apelli- 
Jo«;  cnmo  Mari  Cruí,  Mari  PSrbz, 
Mabi  García. 

Mana,  Femenino.  Nombre  dulcí- 
«mo  de  la  Madre  de  Dios  y  Señora 
jaestra.  g  Moneda  de  plata,  de  valor 
«  doce  reales  de  vellón,  que  mandó 
Ubrar  la  reina  Doña  Mariana  de  Aus- 
durante  la  menor  edad  de  Car- 
11.  I  Familiar.  La  vela  blanca  que 
Mponeenloaltodeltenebrario.  fi  Ar. 
boldkMaría.Calambüco.  y  iAvbMa. 
HA..  Hxclamaciún  familiar  de  asom- 
I  Kn  algunas  provincias,  se  em- 
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plea  aún,  á  modo  de  saludo,  cuando 
se  entra  en  una  casa;  especialmente, 
si  no  se  ve  á  nadie.  Al  oir  decir:  j Avb 
MARfAÍ,  se  responde:  «Sin  pecado  fué 
concebida.»  ||  También  suele  decirse: 
¡Avb  M^rÍa  pur  sima! 

EriuoLoaÍA.  Hebreo  6  siríaco  Ma- 
riam,  Miriam,  estrella  del  mar,  seño- 
ra del  mar,  nombre  que  recibió  el  no- 
veno día  después  de  su  nacimiento  la 
liija  predestinada  de  Ana  v  Joaquín 
(MoNLAu):  latín,  SíSrta;  italiano  y  ca- 
talán, Marta;  francés.  Marte. 

Haría,  Virgen  de  la  tribu  de  Judá 

Íde  la  estirpe  real  de  David,  bija  de 
oaquín  y  Ana  y  madre  del  Salvador, 
que  nació,  según  la  tradición  cristia- 
na, en  Nazareth  el  8  de  Septiembre  del 
aílo  del  mundo  3985.  Su  nombre  sig- 
nifica en  siriaco  señora^  dueña,  sobera- 
na, y  en  hebreo  estrella  del  mar,  «que 
el  piloto  no  pierde  jamás  de  vista  para 
evitar  los  escollos.»  Hacia  la  edad  de 
quince  aficM  contrajo  matrimonio  con 
José,  carpintero  de  Nazareth,  que 
contaba  bastante  más  edad  que  ella. 
Algún  tiempo  después,  el  ángel  Ga- 
briel se  la  apareció  para  anunciarla 

3ue  Dios  la  había  escogido  entre  to- 
as las  mujeres,  y  que,  por  obra  y 
gracia  del  Espíritu  Santo  y  sin  dejar 
de  ser  virgen,  concebiría  y  daría  á 
luz  un  niño  que  tomaría  el  nombre 
de  Jesús.  Nueve  meses  después  de  la 
Annnciación,  el  Mesías  nacía  en  un 
establo  de  Betlehem.  lugar  á  que 
María  y  José  habían  ido  para  acudir 
al  encabezamiento  ordenado  por  el 
emperador  Augusto.  Al  cabo  de  cua- 
renta' días,  la  madre  del  Salvador  se 
presentó  en  el  templo,  á  fin  de  eum- 

filir  la  purificación  presenta  por  la 
ej  de  Moisés;  pero  bien  pronto  se 
vio  obligada  á  huir  á  Egipto,  para 
substraer  4  su  hijo  de  las  persecucio- 
nes da  Herodes,  La  muerte  de  este 
último  permitió  á  los  padres  de  Jesús 
volver  á  Nazareth,  donde  la  Virgen 
continuó  viviendo  en  un  piadoso  reti- 
ro, que  dejaba  solamente  para  ir  cada 
año  á  celebrar  la  Pascua  a  Jerusalén. 
Cuando  el  Salvador  comenzó  su  mi- 
sión, su  madre  le  acompañó  con  fre- 
cuencia, el  Evangelio  nos  la  mues- 
tra en  mas  de  ana  ocasión  á  su  lado, 
en  las  bodas  da  Canaá,  en  Caphar- 
naum  t,  por  lUtímo,  en  el  Calvario, 
al  pie  de  la  cruz,  desde  lo  alto  de  la 
cual  Jesús  la  reeomendó  á  Juan,  su 
discípulo  predilecto.  La  Iglesia  cató- 
lica venera  á  María  como  modelo  per- 
fectísimo  de  todas  las  virtudes,  le  de- 
dica un  culto  especial,  le  concede  en 
el  cielo  el  primer  lugar  respecto  de 
ios  santos  y  de  los  ángeles,  a  más  de 
elegirla  en  sus  oraciones  como  inter- 
cesora  para  con  su  hijo.  Entre  las  fíes- 
tas  que  nuestros  dogmas  consagran 
á  María,  las  principales  son:  la  Cou- 
cepcidn,  que  se  solemniza  el  8  de  Di- 
ciembre; la  Anunciación,  el  25  de  Mar- 
zo; la  Vütitación,  el  2  de  Julio;  la  Na- 
tividad, el  8  de  Septiembre;  la  Purifi- 
cación, el  2  de  Febrero;  la  Presenta- 
ción, el  21  de  Noviembre,  j  la  ilxHff- 
cto'a,  el  15  de  Agosto. 
Reseña. — 1.  Según  los  ffeckos  de 
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¿05  ApóstoleSt  la  Santa  Virgen  perma- 
neció en  Jerusalén  después  de  la  pa- 
sión y  muerte  del  divino  Mesfaa. 

2.  Según  tradición,  adoptada  en  el 
siglo  V  por  el  Concilio  de  Bfeso,  mu- 
rió en  dicha  ciudad. 

3.  Desde  el  siglo  xii  hasta  el  pre- 
sente, la  cristiandad  ha  erigido  áJÍA- 
BÍA  un  número  infinito  de  santuaríos 
y  de  templos. 

4.  Su  muerte  y  ascensión  tuvieron 
lugar  á  los  23  años  y  algunos -meses 
del  sacrificio  de  Jesús. 

5.  La  Iglesia  protestante  no  le  de- 
dica ningún  culto. 

6.  Considerada  la  Virobm  María 
como  carácter  histórico  j  social,  es  la 
redentora  de  la  mujer,  a  precio  de  do- 
lor, como  Jesús  fue  el  redentor  del  gá> 
ñero  humano  á  precio  de  martUno. 

7.  Considerada  como  carácter  teli- 

f ioso  y  moral,  es  al  tipo  más  elevado 
e  la  caridad  evangélica. 

8.  Considerada  bajo  la  relación  de 
belleza,  es  la  creación  más  ideal  y  más 
fecunda  del  arte  cristiano.  Desde  el 
Calvario  hasta  el  día  de  ho^,  no  ha 
habido  mártir,  ni  santo,  ni  héroe,  ni 
pintor,  ni  poeta,  cuyo  genio  no  se 
naja  inspirado  en  los  suspiros  de  la 
ViROBN  María  al  pie  de  la  cruz.  Si 
así  puede  decirse,  todos  nuestros  la- 
bios se  han  humedecido  con  el  vapor 
de  aquellas  lágrimas.  ¡Feliz  mil  veces 
el  cristiano  que  tiene  una  hija,  para 
llamarla  con  el  nombre  augusto  ae  la 
madre  del  Salvador.' 

Haría  de  Bethania.  Hermana  de 
Marta  y  de  Lázaro,  que  atrajo  la  aten- 
ción de  Jesús  por  su  ardiente  piedad 
y  su  viva  fe.  Atendiendo  á  sus  rue- 
gos, resucitó  el  Salvador  á  Lázaro,  j 
cuando  el  Divino  Maestro  cenaba  en 
casa  de  Simón  el  Leproso,  seis  días 
antes  de  la  Pascua,  derramó  sobre  sus 
piés  preciosos  ungüentos  v  le  enjugó 
con  su  cabellera.  Es  probable  que  des- 
pués viviera  y  muriera  en  Oriente, 
por  más  que  una  tradición  cristiana, 
confundiéndola  con  María  Magdale- 
na, suponga  que  acabó  sus  días  en  la 
Provenza. 

Haría  de  Uolina.  Reina  de  Cas- 
tilla, hija  del  infante  Don  Alfonso  de 
Molina,  hermano  de  Fernando  III  el 
Santo.  Se  casó,  en  1282,  con  el  infiin- 
te  Don  Sancho,  que  luego  fué  re;  de 
Castilla  j  León,  y  es  conocido  con  el 
nombre  de  el  Bravo.  Cuando  éste' se 
rebeló  contra  su  padre  Don  Alfonso 
el  Sabio,  le  siguió  María  á  Córdoba  y 
allí  vivió  con  él  hasta  la  muerte  del 
rej  y  la  coronación  de  su  marido. 
Muerto  éste  en  1295,  quedó  de  regen* 
te  durante  la  minoría  de  su  hijo  Fod- 
nando,  que  no  tenía  más  que  10  años. 
Tuvo  que  defender  la  corona  de  éste 
contra  los  ataques  de  su  tío  el  in&nte 
Don  Juan;  juntó  Cortes  en  Vallado- 
lid,  donde  hizo  jurar  al  pr)ncipe;pero, 
no  obstante,  las  intrigas  del  otro  in- 
fonte,  Don  Enrique,  consiguieron  ha- 
cerle ceder  la  tutoría.  Pidió  y  obtuvo 
para  su  hijo  la  mano  de  Constanza, 
hija  del  rajr  de  Portugal;  continuó 
combatiendo  á  los  partidarios  de  La 
Cerda  y  otros  rebeldes,  que»  al  fia,  1* 
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malquistaron  con  su  hijo;  pero  á  la 
muerte  de  éste,  acaecida  en  1312, 
seguida  al  poco  tiempo  de  la  de  Cons^ 
tanza,  volvió  á  encargarse  Mabía  del 
gobierno  7  educación  de  su  nieto  Don 
Alfonso  Xí,  muriendo  en  Valladolid 
en  1322  y  siendo  enterrada  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real,  lla- 
mado después  de  las  Huelgas. 

Reseña  AisíÓrÍca.—l)osA  Mabía  db 
Molina  dio  á  G-uadalajara  el  derecho 
de  íroneaiidad,  de  que  se  habla  en  el 
siguiente  texto,  á  propósito  del  fuero 
de  Quadalajara,  otorgado  á  sus  veci- 
nos por  i)on  Alfonso  VI,  en  el  año 
de  1133.  SI  texto  á  que  nos  referimos 
es  el  siguiente:  <E1  original  latino  de 
este  fuero  no  existe  eoTos  archivos  de 
U  ciudad  de  Guadalajara,  encontrán- 
dose sólo  de  este  documento  una  co- 
pia simple  romanceada  escrita  en  per- 
gamino de  letra  del  siglo  xiv,  en  el 
archivo  del  cabildo  de  Curas  de  la 
misma  ciudad.  La  frase  con  que  con- 
duje: Jií  señor  este  traslado  es  sacado 
del  privilegio  del  Emperador  vuestro 
antecesor,  indica,  á  nuestro  modo  de 
ver,  que  esta  copia  fué  sacada  con 
el  objeto  de  presentarla  á  alguno  de 
nuestros  rejes  para  su  confirmación. 
Llórente  dice  eu  sus  Noticias  histó- 
ricas de  ios  Provincias  Vascongadas 
(totno  2,^,  páaina  247)  «que  el  fue- 
ro de  Guaaalajara  fué  dado  por  Al- 
fonso VIH,  corregido  por  la  reina 
Dofia  María,  mujer  del  rejr  Don  San- 
cho el  Bravo  j  confirmado  por  don 
Alonso  XI  en  8  de  Agosto  de  1331, 
es  con  corta  diferencia  el  de  Toledo.» 
No  hemos  visto  este  documento,  ni 
tenemos  noticia  de  su  existencia, pues- 
to que  en  la  Colección  de  A  bella,  que 
cita,  no  se  encuentra.  La  reina  Doña 
María  de  Molina,  ja  mencionada,  por 
su  real  cédula  de  18  de  Agosto  del 
año  1314,  estableciendo  en  Guadala- 
jara  el  derecho  de  troncalidad,  confir- 
mada por  su  nieto  en  1."  de  Agosto 
de  1331,  hace  mención  de  otro  fuero 
de  esta  población,  del  cual  transoribe 
una  de  sus  disposiciones,  que  no  se 
encuentra,  ni  en  el  que  damos  á  luz, 
ni  en  el  de  Toledo,  Dice  así:  é  lo  que 
me  enviattes  decir  por  la  vaettra  caria 

voM  avedet  en  vneefro  fuero  wut 
q%$  dice  M  esta  giúsoi  Todo  iien»  que 
eviere  Jijas  i  muriere  uno  de  los  parien- 
tes parta  con  sus  fjos:  4  sien  uno  mora- 
ren los  fijos  é  muriere  alguno  de  ellos, 
hereden  sus  bienes  los  otros  sus  herma" 
nos,  é  si  partido  hubieren,  herédelo  el 
pariente.»  (llüÑoz,  Fueros,  tomo  i.', 
página  507,  en  la  nota.) 

Maria  Estuardo.  Reina  de  Fran- 
cia y  Escocia,  que  nació  en  8  de 
Diciembre  de  1542  en  el  castillo  de 
Linlithgow  y  murió  en  el  cadalso  el 
8  de  Feorero  de  1587.  Como  hija  de 
Jacobo  V  j  de  María  de  Lorena,  á  la 
muerte  de  su  padre,  y  estando  toda- 
vía en  la  cuna,  subió  al  trono  bajo  la 
tutela  de  su  madre.  Sólo  contaba  cin- 
00  afios,  cuando  Enrique  VIII,  tey  de 
Ing'lateria,  pidió  su  mauo  para  su 
hijo  Eduardo;  pero  María,  prometida 
á  Francisco,  delfín  de  Francia,  par- 
tió para  aquel  país,  donde  fue  educa- 


da en  un  monasterio.  Dotada  de  una 
verdadera  hermosura  y  de  un  talento 
tan  claro  como  seductor,  s  los  16 
años  casó  con  Francisco,  á  quien,  con 
este  matrimonio,  dio  el  título  de  tey 
de  Escocia.  Por  instigación  de  los 
Guisas,  sus  tíos,  tomó  para  sí  el  titu- 
lo de  reina  de  Inglaterra  y  de  Irlan- 
da á  la  muerte  de  María  Tudor,  atra- 
yéndose así  la  enemistad  terrible  de 
Isabel,  Su  esposo,  coronado  rev  bajo 
el  título  de  Francisco  II  en  1559,  mu- 
rió en  1560,  y  María,  víctima  de  las 
persecuciones  de  su  suegra,  Catalina 
de  Médícis,  tuvo,  bien  &  su  pesar  ^r 
cierto,  que  abandonar  la  Francia. 
Acogida  al  principio  con  alegría  por 
los  escoceses,  no  tardó  en  seguir  á  sus 
transportes  una  larga  serie  de  revuel- 
tas, a  causa  de  su  adhesión  al  catoli- 
cismo. Para  hacerse  popular,  casó  en 
1565  con  su  primo  Enrique  Darnley, 
hombre  grosero  y  disoluto,  cuya  vio- 
lencia no  tardó  en  causarla  profunda 
aversión.  Darnlej,  asaltado  de  pron- 
to de  violentísimos  celos  contra  el 
músico  David  Hizzio,  secretario  de  su 
esposa,  y  agente  por  medio  del  cual 
sostenía  relaciones  con  Roma,  le  hizo 
asesinar  en  la  misma  estancia  de  Ma- 
sía y  en  presencia  suya  (1566)  á  la 
sazón  que  esta  se  hallaba  en  cinta  de 
siete  meses.  MabÍa,  indignada  por 
semejante  crueldad,  tomó  parte  en 
una  conspiración  fraguada  contra  su 
marido  por  el  conde  de  Bothwel,  j 
dejó  que  se  colocara  un  barril  de  pól- 
vora debajo  de  la  alcoba  en  que  ¿1 
dormía.  Darnley  pereció  coa  efecto  en 
la  explosión  y  María  casó  en  1567 
con  Bothwel,  El  pueblo  sublevado  la 
arrojó  de  Edimburgo;  Bothwel,  aban- 
donándola alevosamente,  fué  á  morir 
á  Noruega,  y  la  reina,  hecha  prisio- 
nera, fué  encerrada  en  el  castillo  de 
Loch-Leven,  donde  se  la  obligó  á  fir- 
mar una  abdicación.  Libre  de  su  cau- 
tiverio al  cabo  de  un  año,  gracias  al 
joven  Dooglas,  fué  derrotada  con  sus 
partidarios  en  Lánguido,  cerca  de 
Glasgow,  en  1568,  viéndose  precisa- 
da á  pedir  un  asilo  á  Isabel,  que,  con- 
siderándola como  culpable,  la  hizo 
encerrar  en  el  castillo  de  Garlisle. 
Isabel  hiso  entonces  dar  oomienxo  al 
proceso  de  su  rival,  en  la  cual  detes- 
taba á  la  reina  católica  7  á  la  mujer 
llena  de  atractivos.  Murraj,  herma- 
no natural  de  María  y  regente  de 
Escocia,  presentó  documentos  graví- 
simos, relativos  á  la  muerte  de  Darn- 
ley.  £1  duque  de  Norfolk,  presidente 
del  tribunal,  quiso  salvara  Mabía  y 
le  ofreció  su  mano;  pero  Isabel  le  hizo 
encerrar  en  la  Torre  de  Londres.  Los 
duques  de  Northumberland  y  de 
Westmoreland  se  sublevaron  en  fa- 
vor de  la  procesada;  pero  no  tardaron 
en  verse  vencidos  y  obligados  ¿  huir, 
al  mismo  tiempo  i^ue  María  enviaba 
secretos  emisarios  a  Felipe  II,  el  ene- 
migo jurado  de  Isabel.  Norfolk,  q^ue 
había  insistido  en  sus  provectos,  tue 
condenado  á  muerte  en  1572,  y  el  Par- 
lamento pidió  desde  entonces  la  vida 
de  Mabía  Estu&rdo,  declarada  ene-  j 
miga  del  Estado.  Isabel  rehusó  con¡ 


fingido  dolor  y  se  contentó  con  com- 
batir á  Felipe  II,  socorriendo  á  los 
protestantes  de  Francia  j  de  los  Paí- 
ses Bajos.  Pero,  después  de  las  cons- 
piraciones de  TrockmortoD,  1584;  de 
Porrjr,  1585,  y  de  Bábington,  1586,  el 
Parlamento  declaró  que  la  misma  pena 
sería  aplicada  á  los  reos  de  toda  cons- 
piración contra  la  seguridad  del  Es- 
tado; V  en  virtud  de  tal  lejr,  la  des- 
dichada reina  de  Escocia,  á  la  qae  se 
arrastraba  de  prisión  en  prisión  ha- 
cía diez  7  nueve  años,  fue  conducida 
ante  un  tribunal  constituido  en  el 
castillo  de  Fotheríngaj,  j  después  de 
un  breve  proceso,  fué  condenada  j 
decapitada  el  8  de  Febrero  de  1587. 
Su  hijo  Jaeobo  VI,  rey  de  Escocia,  j 
sn  cuñado  Enrique  III,  tay  de  Fran- 
cia, no  hicieron  nada  para  vengar  su 
muerte.  Sólo  Felipe  II  equipó  la  céle- 
bre armada  Invencible,  que  fué  á  des- 
hacerse en  las  aguas  del  Canal  de  la 
Mancha. 

Reseña. — 1.  MabÍa  Kstuaboo,  con* 
siderada  como  mujer,  más  que  como 
reina,  merecería  amargas  censuras: 
después  de  presenciar  la  horrible  tra- 
gedia de  la  muerte,  soportada  con  la 
grandeza  del  martirio,  la  crítica  se 
ve  obligada  á  guardar  silencio.  Al 
juzgar  a  la  reina  de  Escocia,  no  ve- 
mos su  hermosura,  ni  sus  encantos, 
ni  sus  talentos,  ni  sus  desgracias;  sino 
la  envidia  de  ^bel  y  el  arrepentí" 
miento  de  BÍARÍa  Estuardo;  y  en  me- 
dio de  esas  dos  figuras,  vemos  á  la 
historia  que  vuelve  los  ojos  i  la  mu- 
jer arrepentida  y  sube  con  ella  las 
gradas  del  cadalso. 

2.  Biblio^rafia. — La  vida  de  nues- 
tro personaje  ha  sido  escrita  por  mu- 
chos ilustres  escritores.  Entre  los  que 
han  tocado  su  difícil  asunto,  merecen 
citarse:  L.  Sevelinges,  Doi^aud  j 
Michel.  Schiller,  el  gran  dramático 
alemán,  tomó  por  base  la  desdichada 
vida  de  la  reina  de  Escocia  para  una 
de  sus  mejores  tragedias,  y  el  prínci- 

Íe  LabanofT  publicó  en  París,  en 
844,  una  colección  de  cartas  inéditas 
de  Maria  Sstuardo.  Uno  de  los  escri- 
tores que  la  han  vindicado  de  la  ma- 
vor  parte  de  las  calumnias  de  que  se 
la  habla  hecho  victima,  es  U.  Weise- 
ner  en  su  obra:  Mari»  Sstuardo  $  el 
conde  d*  Botimel,  París,  1863. 

3.  Los  versos  atribuidos  áUaRía  al 
salir  de  Francia,  son  de  an  poeta  casi 
desconocido  llamado  Querton. 

Haria  Luisa.  Reina  de  Bspafia, 
hija  del  duque  de  Orleáns,  hermano 
de  Luis  XIV  y  de  Enriqueta  de  In- 

glaterra,  que  nació  en  lü62,  casó  con 
arlos  II,  rey  de  Espafia,;  morid  sin 
dejar  sucesión,  en  1689. 

Haría  Luisa.  Reina  de  España, 
hija  del  duque  de  Saboya,  Víctor 
Amadeo  II,  que  nació  en  1688,  casó 
coa  Felipe  V  de  España,  gobernó  el 
reino  mientras  su  marido  hacía  la 
campaña  de  Italia  v  murió  en  1714. 

Moría  Luisa.  Reina  de  España, 
hija  de  Felipe,  duque  de  Parma,  oue 
nació  en  1754  7  murió  en  1819. 
I  Eu  1775  se  casó  con  el  principe  de 
¡Asturias,  que  luego  fué  re7  con  el 
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Dombre  da  Cirios  IV.  Su  vida  des- 
arreglada introdujo  en  la  corte  las 
máslicenciosai  costumbres,  j  su  des- 
ordenada pasión  hacia  el  favorito  Go- 
doj  le  hizo  colmarle  de  honores  j  de 
dignidades,  anteponiéndole  á  todos  los 
hombres  notables  de  España,  y  fiando 
á  sus  manos  la  suerte  del  país.  Lleg^ 
á  cobrar  odio  mortal  &  su  hijo  primo- 
génito Femando,  por  la  oposición  que 
Hacía  al  favorito,  de  tal  manera  que, 
después  de  proclamado  aquél  re^,  por 
abdieacidn  de  Carlos  IV,  j  habiendo 
sido  una  da  sus  primeras  medidas  la 

Srisión  j  formación  de  causa  á  Go- 
oj,  María  Luisa  hizo  todos  los  es- 
faenot  posibles  para  que  el  país  ca- 
jeta en  poder  de  Napoleón,  j  sa  hijo 
perdiera  la  corona,  á  trueque  de  con- 
seguir U  libertad  de  su  amante,  como 
se  verificó.  Después  de  estos  sucesos, 
siguió  la  suerte  de  su  marido,  jendo 
á  pesar  sus  últimos  días  á  Roma. 

Maria  Teresa  de  Austria.  Reina 
de  Francia,  hija  de  Felipe  IV  de  Es- 
paña. Casó  en  1660  con  Luis  XIV;  se 
distinguió  por  su  carácter  dulce  j 
piadoso  j  permaneció  siempre  ex- 
trafla  á  los  asuntos  políticos.  Murió 
en  1689  j  pronunció  Bossuet  su  ora- 
ción fúnebre. 

Haría  Antonieta  Josefa  Juana 
de  liOrena-Austría.  Reina  de  Fran- 
cia, mujer  de  Luis  XVI,  que  nació 
en  1755,  j  fué  hija  de  Haría  Teresa  j 
de  Francisco  I,  emperador  de  Alema- 
nia. Conducida  á  Francia  en  1770,  se 
casó  con  el  delfín,  después  Luis  XVI, 
jr  cuando  lle^  á  ser  reina  después  dd 
muerto  Luis  XV,  se  entregó  á  toda  la 
ligereza  de  su  carácter,  despreciando 
ias  lejea  de  la  etiqueta,  j  todo  lo  que 
en  la  corte  de  Francia  se  llamaba 
eMw%imeüu,  Rodeada  de  partidarios 
de  los  abusos  del  antiguo  régimen,  j 
dominando  á  su  débil  esposo,  impi- 
dió todas  las  reformas,  que  hubieran 
podido  retardar  ó  hacer  menos  terri- 
oles  los  efectos  de  la  revolución,  /  le 
hizo  cometer  repetidas  faltas.  Se  hizo 
objeto  del  odio  popular,  j  estuvo  á 
punto  de  ser  muerta  por  el  pueblo 
el  6  de  Octubre  de  1791;  siguió  en- 
tonces á  Luis  XVI  &  las  TuUerías,  le 
decidió  luego  i  emprender  el  malha- 
dado viaje  de  Varennes,  después  de 
haberle  heeho  pedir  auxilio  á  las  de- 
más potencias,  j  dirigió  en  las  Tu- 
Uerías  los  preparativos  de  defensa  del 
10  de  Agosto.  Encerrada  después  en 
el  Temple  con  su  familia,  fué  trasla- 
dada el  2  de  Agosto  de  1793  á  la  Con- 
seijería,  compareció  el  2  de  Octubre 
*ute  el  tribunal  revolucionario,  en  el 
que  se  defendió  con  nobleza  j  digni- 
dad, siendo  condenada  á  muerte  j  eje- 
entada  en  la  plaza  de  la  Revolución 
el  16  de  dicho  mes.  (Sala.) 

Retiña. — 1,  Una  serie  de  folletos, 
«nque  se  pmían  de  relieve  la  impo- 
pularidad j  el  orgullo  de  Maeía  An- 
TOMiT*;  y  sobre  todo,  la  famosa 
SKafkra  dél  collar,  á  ewyo  asunto  se 
asoció  su  nombre,  acabaron  de  poner 
u  público  enfrente  de  la  esposa  de 
LniiXVL 
^  Su  altanería  no  pudo  ver  con 


calma  aquella  aversión;  y  así  fué  que, 
á  los  primeros  síntomas  revoluciona- 
rios, en  vez  de  adoptar  una  política 
conciliadora  y  prudente,  hizo  gala  de 
sus  opiniones  contrarías  á  la  revolu- 
ción, como  lo  demostró  su  conducta 
observada  en  el  bu^qnete  de  los  guar- 
dias de  eorps,  cuya  actitud  hostil  aca- 
bó de  perderla  en  el  ánimo  publico;  y 
si  no  en  el  ánimo  público,  en  las  pa- 
siones revolucionarias. 

3.  Después  del  5  7  6  da  Octubre  de 
1789  7  del  20  de  Junio  de  1792,  su 
antigua  entereza  desfalleció  visible- 
mente; y  este  decaimiento  del  espiri- 
tu  fué  el  gran  pecado  de  Mxaf  a  An- 
TONiBTA,  porque  el  orgullo  es  en  po- 
lítica un  enemigo  menos  peligroso  y 
desleal  que  el  miedo.  La  reina  de 
Francia  dudó  y  dudar  es  morir. 

4.  Los  trabajos  de  Robeípierre.  des- 
de el  proceso  de  Luis  XVI,  tendían  á 
que,  apartándose  todas  las  miradas  de 
la  desgraciada  princesa,  hiciese  el  ol- 
vido oficios  de  piedad,  «Las  revolu- 
ciones, decía,  son  extremadamente 
crueles  y  no  respetan  edad  ni  sexo. 
Si  mí  cabeza  no  fuese  necesaria  á  la 
revolución,  hay  instantes  en  que  la 
ofrecería  al  pueblo  en  cambio  de  una 
de  las  que  nos  pide.»  Pero  el  parecer 
de  Robespierre  no  estaba  de  acuerdo 
con  el  sentir  revolucionario,  si  se  ad- 
mite que  al  delirar  pueda  darse  el 
nombre  de  sentir.  Bl  temor  hace  al 
hombre  egoísta,  lo  mismo  que  la  pros- 
peridad, y  el  pueblo  temía  demasia- 
do acerca  de  su  suerte  futura,  para 
que  pudiese  ser  humano  con  sus  ene- 
migos. A  despecho  de  la  política  de 
Robespierre,  triunfó  nuevamente  la 
más  extremada  de  las  tiranías;  la  ti- 
ranía del  terror.  Por  esto  sucede  que 
la  debilidad  es  siempre  cruel,  lo  cual 
consiste  en  que  pretende  parecerse  á 
la  fortaleza,  naciendo  con  la  crueldad 
lo  que  no  puede  hacer  con  la  virtud. 
Bs  el  ciego  que  ve  la  noche  donde  no 
puede  ver  el  día.  Bs  la  ceguera  del 
espíritu  que  ve  las  tinieblas  donde  no 

Suede  ver  la  luz,  que  pone  el  odio 
onde  no  puede  ver  el  amor. 

5.  Desaeel6deDiciembredel792, 
Bourbotte  había  pedido  ja  que  se  de- 
clarase á  Mabía  Antonibta  en  estado 
de  acusación,  cujra  demanda  no  tuvo 
efecto. 

€.  En  Enero  del  afio  siguiente,  las 
ciudades  de  M^con  y  Laval  pidieron 
con  instancia  que  se  formase  el  corres- 
pondiente proceso,  y  el  mismo  Robes- 
pierre se  vió  oblig;ado  á  proponer  que 
se  entregase  al  tribunal  revoluciona- 
rio (27  de  Marzo  y  10  de  Abril  de 
1793), 

7.  El  1.*  de  Agosto  fué  entregada 
al  terrible  jurado. 

8.  A  la  noche  siguiente,  mediante 
un  decreto  de  la  Convención,  se  tras- 
ladó del  Temple  á  la  Conserjería. 

9.  El  3  de  Septiembre  sufrió  el  pri- 
mer interrogatorio  acerca  de  su  in- 
tento ó  conato  de  fuga,  en  que  apare- 
cía como  cómplice  Michonis,  admi- 
nistrador de  Justicia. 

10.  La  Cfonveación  y  todos  los 
clubs;  especialmente,  el  de  los  jaco- 


Unos,  manifestaban  su  extrañosa  por 
la  lentitud  con  que  se  instruía  el  pro- 
ceso, hasta  que  Fouquier-Thionville 
manifestó  los  temores  del  pueblo  sobre 
la  evasión  de  la  Austríaca,  en  11  de 
Octubre  (19  Vendimiario  del  año  II). 

11.  A  consecuencia  de  esta  denun- 
cia, el  21  Vendimiario,  á  las  seis  de  la 
tarde,  volvía  la  ex  reina  á  sufrir  inte- 
rrogatorio secreto,  dirigido  por  el  pre 
sidente  íiermón. 

12.  Bl  23  compareció  la  acusada 
ante  sus  jueces.  Su.defeusa  estabas 
cargo  de  los  jurisconsultos  Tronson 
Du  Coudraj  y  Chauveau  Lagarde,  que 
la  desempeñaron  leal  y  valerosamen- 
te; pero  el  acusador  públioo  era  Fou- 
q^uier,  y  excusado  parece  decir  que  el 
tigre  no  dejaría  escapar  su  presa.  Bn- 
tre  los  ultrajes,  feos  y  odiosos,  con 
que  Fouquier  y  Hebert  agobiaron  á 
la  acusada,  la  echaron  en  rostro  haber 
bastardeado  las  costumbres  de  su  pro- 
pio hijo.  Mabía  Antonibta,  convir- 
tiendo en  palabras  los  latidos  de  su 
corazón  lastimado,  dijo  sencillamen- 
te; «Apelo  al  testimonio  de  todas  las 
madres,»  frase  sublime  que  vale  la 
vida  de  una  generación.  Robespierre, 
al  saber  los  detalles  de  aquel  juicio, 
exclamó  indignado:  «¡Imbéciles!  Se 
empeñan  en  hacer  de  ella  una  Agri- 
pina,  dando  á  sus  últimos  momentos 
el  triunfo  de  la  compasión  pública.» 
Bn  efecto,  la  compasión  pública  es  el 
mayor  de  todos  los  triunfos,  porque 
es  el  triunfb  de  uns  gloria'  afli^da. 
[Sí!  Mucho  más  grande  que  la  virtud 
que  vence,  es  la  virtud  que  gime, 
porque  se  pueden  destruir  las  gran- 
des pirámides;  pero  no  se  puede  des- 
truir un  gemido. 

13.  Después  de  diez  j  ocho  horas  de 
debate,  los  jurados  entraron  en  la  sala 
de  las  deliberaciones,  en  donde  estu- 
vieron una  hora.  El  veredicto  de  cul- 
pabilidad fué  unánime.  María  Anto- 
nibta permaneció  impasible  al  oir 
pronunciar  el  &II0,  como  si  su  alma 
se  hubiese  provisto  del  menosprecio 
de  la  vida,  ó  como  si  el  cielo  reflejara 
sobre  su  frente  la  doble  aureola  de  la 
heroína  j  de  la  mártir. 

14.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del 
25  Vendimiario  (16  de  Octubre),  fué 
conducida  nuevamente  &  la  Consene- 
ría  y  relegada  al  departamento  de  los 
sentenciados.  Allí  escribió  una  larga 
carta  á  su  hermana  la  princesa  Isa- 
bel, oró  algunos  instantes  7  pasó  en 
apacible  sueño  unas  cuantas  horas. 
Cuando  se  despertó,  quitóse  el  traje 
negro  que  vestía  desde  la  muerte  de 
su  esposo,  y  lo  cambió  por  otro  blan- 
co, símbolo  de  la  inocencia.  Un  pa- 
ñuelo, blanco  también,  y  una  gorra 
del  mismo  eolor  cubrían  respectiva- 
mente su  espalda  y  su  cabeza.  Sólo 
nna  cinta  negra,  que  sujetaba  la  go- 
rra á  sus  sienes,  recordaba  al  mundo 
su  duelo;  i  la  esposa,  su  viudez,  y  al 
pueblo,  su  inclemencia.  Hecho  esto, 
abrazó  á  la  hija  del  alcaide,  se  cortó 
el  cabello,  se  dejó  atar  las  manos  sin 
murmurar,  y  salió  de  la  Conseijería 
sin  dar  la  menor  muestra  de  debili- 
dad, ni  desfallecimiento.  Al  observar 
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su  tranquilo  semblante  y  su  paso  ñr- 
me,  cualquiera  diría  que  la  naturale- 
za, obediente  i  su  voluntad,  le  pres- 
ta la  fuerza  necesaria  para  saber  ser 
digna  de  la  historia.  Vamos  á  recor- 
dar dos  hechos  para  enseftanza  de  los 
inadvertidos  j  para  consuelo  de  los 
avisados.  Pronuncian  contra  una  mu- 
jer la  sentencia  de  muerte,  y  aquella 
mujer  duerme  tranquila.  La  sepultan 
en  una  cárcel  y  da  un  abrazo  ila  hija 
del  carcelero.  Al  bajar  la  escalera  del 
patio,  vio  ta  carreta  que  debía  conda- 
eirla,  en  lugar  del  coche  cerrado  que 
condujo  al  rej,  j  se  paró  un  instante 
como  dominada  por  el  sentimiento  de 
indignación  que  causa  una  afrenta; 
pero  hubo  de  comprender  que  Fou- 
quíei^TbionvílU  no  er»  hombre  pam 
revestir  sus  crueldades  con  el  decoro 
de  la  decencia,  ni  aun  con  la  decencia 
de  la  cortesía.  Una  vez  repuesta  con- 
tra el  pavor  que  producen  ciertos  in- 
sultos, sobre  todo,  loa  insultos  grose- 
ros, subió  sin  vacilar  á  la  carreta  ig- 
nominiosa. La  monstruosidad  es  lo 
úuíco  que  puede  recibirse  del  mons- 
truo, j  María  Antonibta  baja  la 
frente  en  señal  de  resignación. 

15.  Ai  subir  al  carro  de  la  ver- 
güenza, an  sacerdote  juramentado  le 
ofreció  sus  oficios  espirituales,  que  la 
sentenciada  no  aceptó.  A  pesar  de 
esta  negatifa,  el  oleri^  snoíó  á  la 
carreta  ^  se  sentó  detras  de  nuestro 
pertonue. 

16.  Sute  clérigo  era  el  abate  Soth- 
ringer, 

17.  Los  gritos  de:  c|TÍra  la  repú- 
blical,  ipaso  á  la  A%$triaca!t  [paso  á 
la  vinda  del  Capeíoh  acompañaron  á 
Masía  Antonibta  hasta  la  plaza  de 
la  Revolución,  en  donde  se  alzaba  la 
guillotina.  Tenemos  absoluta  necesi- 
dad de  martirizar  á  nuestros  lectores, 
refiriendo  estas  atrocidades,  porque  el 
escritor  de  buena  fe  tiene  grandes  j 
terribles  deberes  que  cumplir,  cuando 
su  conciencia  ve  delante  la  generación 

{tara  quien  escribe,  Al  pasar  frente  á 
as  TuHerías,  Masía  Antonibta  vol- 
vió los  ojos  á  sil  antigua  morada  j 
ana  lágrima  abrasadora  rodó  por  su 
mejilla.  Transcurrido  un  momento, 
snbfa  las  gradas  del  cadalso  con  so- 
lemne altivez.  Guando  las  subía,  dice 
la  historia,  pisó  á  Sansón,  el  famoso 
ejecutor  de  sentencias,  á  quien  dijo 
con  grave  j  espantosa  dalzura:  par^ 
don»  mon  frire,  «perdón,  hermano.»  La 
majestad  es  magníñca  siempre;  pero 
no  es  nunca  tan  magnífica  como  en  la 
hora  de  morir.  La  fisonomía  de  Masía 
Antonibta  no  reflejaba,  como  la  de 
Luis  XVI,  la  anticipada  mansedum- 
bre dei  justo;  sino  el  menosprecio  ha- 
cia los  hombres  J  la  impaciencia  de 
deshacerse  de  una  vida  tan  afrentada. 
Corre  á  la  báscula  con  frenesí,  como 
si  riese  en  el  verdugo  su  único  con- 
suelo, como  si  sintiera  por  el  verdugo 
un»  especie  de  amor,  t  su  cabeza  eajó 
inatantáneamente  en  h  canasta  de  la 
gaillotina. 

18.  Un  ajndante  del  verdugo  cogió 
la  cabeza  y  la  mostró  al  pueblo,  en 
tanto  que  la  revolución  se  creyó  ven- 
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gada.  Pero  ¿quién  venga  á  la  revolu- 
ción de  la  sangre  con  que  se  acaba  de 
mancharV,  ¿quién  la  ven^  del  sueño 
tranquilo  de  la  sentenciadaV,  ¿quién 
la  venga  de  aquel  abrazo  dado  á  la 
muchacha  del  alcaidey,  ^quién  la  ven- 
gará del  supremo  desden  de  una  he- 
roína de  sus  enconos?,  ¿quién  la  auxi- 
liará contra  sus  héroes?,  ¿quién  le  dará 
armas  contra  sus  mártires.'*  Más  aún: 
¿quién  la  vengará  de  sus  monstruos? 
¡Oh  revolución  insensata!  Te  has  ven- 
gado de  la  sombra  de  una  mujer;  mas 
¿quién  te  venga  de  ta  sombrad  Es 
verdad,  tu  odio  se  ha  vendado;  pero 
¿qaién  te  venga  de  ta  odio?  Si  la  hu- 
manidad revuelve  on  día  ta  sepulcro, 
si  la  historia  inquieta  tus  cenizas,  no 
te  quejes.  Tú  buscaste  los  espectros 
de  la  sociedad;  otro  buscará  los  es- 
pectros de  tu  corazón, 

19.  ^/ratoi^  Masía Antoniüta. — 
Fué  voluble  en  vida;  serena,  en  la  dea- 
gracia;  grande,  en  la  muerte.  Esto 
quiere  decir:  vive  como  mujer;  sufre 
como  señora;  muere  como  reina.  In- 
tentan matailay  la  inmortalizan;  ima- 
ginan envilecerla,  j  la  ennoblecen; 
pretenden  hacer  una  víctima  j  hacen 
una  santa.  Los  adoradores  de  Masía 
Antonibta  no  hubieran  podido  hacer 
tanto.  ¡Sí!  Los  que  triunfaron,  lloran; 
los  que  murieron,  cantan.  ^Gracias, 
justicia  dei  Altísimol 

20.  Rennun. — ^Bn  fin,  unos  lloran 
por  la  mujer;  otros,  por  la  esposa; 
otros,  por  w  madre;  otros,  por  la  rei- 
na. Lloremos  todos  por  la  biarbarie  de 
los  verdugos  j  por  las  desventaras  de 
un  pueblo  mancillado. 

Haria  (Asbol  db).  Masculino.  Bih 
Unica.  «Es  un  árbol  de  la  India  pare- 
cido al  pino;  pero  la  hoja  se  parece  á 
la  del  algarrobo,  y  el  fruto  es  redon- 
do, como  la  manzana,  con  sus  pepitas 
como  ella.  Hiriendo  los  indios  su 
tronco  en  los  tiempos  del  major  ca- 
lor, arroja  por  las  incisiones  una  re- 
sina líquida,  pero  crasa,  j  que  tira 
al  olor  del  limón,  la  cual  recogen  en 
unos  vasos  como  cocos,  que  forman  á 
este  efecto  de  una  especie  de  cera  ne- 
gra, que  crían  en  aquellas  partes  unas 
abeias  d^  mismo  color;  j  esta  resina 
es  la  que  se  llama  Hlsamo  i  aceite  de 
Mabía.  Este  nombre  parece  se  le  die- 
ron al  árbol,  por  haberse  descubierto 
los  primeros  t  reconocido  sus  propie- 
dades, en  la  Villa  de  Masía,  una  de 
las  de  la  provincia  de  Cartagena,  á 
donde  se  crían  en  gran  abundancia, 
y  en  la  isla  de  Tolis.»  (Acadbuia, 
Diccionario  de  1726») 

Blarial.  Adjetivo  que  se  aplica  co- 
munmente á  algunos  libros  ^ue  con- 
tienen alabanzas  de  la  Santísima  Vir- 
gen María. 

Mariana  de  Jesús  (la  bbata).  Na- 
ció en  la  parroquia  de  Santiago  en  8 
de  Diciembre  de  1564,  siendo  su  pa- 
dre Luis  Navarro,  pellejero  de  la  rei- 
na. Fué  mercenaria  descalza  y  se  hizo 
célebre  por  an  virtud  y  su  piedad.  Vi- 
vía en  una  pobre  choza  inmediata  al 
convento  de  Santa  Bárbara,  que  des- 
pués fué  convertida  en  capilla,  en  17 
de  Abril  de  1624,  con  gran  sentimien- 
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to  y  públicas  demostraciones  de  dolor 
de  toda  la  Corte.  Su  cuerpo  se  conser- 
va íntegro  é  incorrupto,  según  pia- 
dosa tradición,  y  se  hallaba  colocado 
en  el  altar  mayor  del  convento  de 
Santa  Bárbara,  y  hoy  está  en  el  de 
monjas  de  don  Juan  de  Alarcón.  Fué 
beatificada  en  18  de  Enero  de  1793, 

Haríandino,  na.  Adjetivo.  &eo- 
ffrafía  aníiffua.  Pueblo  de  la  costa  del 
mar  Euxino.  (Valbbio  Flaco.) 

Etucolooía.  Latín  Marianefynut. 

HarianóSt  sa.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Natural  ó  propio  de  lu  iuas 
Marianas. 

Mariano,  na.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría: y  señaladamente,  £  su  coito.  |¡ 
Nombre  propio  de  varón. 

BtnioLoaíA.  Latín  Máriamui  cata- 
lán, Mariano. 

1.  Marica.  Femenino.  Nombre 

tatronímíco  familiar.  María.  |  Ave. 
ÍSSACA,  II  En  el  juego  del  truque,  la 
sota  de  oros.  ||  Masculino,  El  hombre 
afeminado  j  de  poco  ánimoy  esfuerzo. 

2.  Manca.  Femenino.  Mitologia. 
Ninfa  de  la  ribera  minturnense,  mu- 
jer de  Fauno,  madre  del  rey  Latino. 
(Yisaiuo.) 

ETiHOLoaÍA.  Latín  Af^rica. 

Blaricacao.  Masculino.  Soiániea. 
Árbol  de  Filipinas,  con  cu^a  madera 
se  hacen  estacadas  hidráulicas. 

Maricangalla.  Femenino.  Bl  ala 
de  la  vela  cangreja. 

Maricón.  Masculino.  El  hombre 
afeminado  y  cobarde.  ||  Sodomita. 

Etuiolooía.  Marica. 

Maridable.  Adjetivo.  Se  aplica  i 
la  vida  y  unión  que  debe  haber  entre 
marido  y  mujer  ó  lo  que  á  ellos  co- 
rresponde. 

Etiholoc^a.  ¿faridal:  catalán,  hm- 
ridable;  francés,  mariable. 

Maridablemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  vida,  unión  ó  afecto  mari- 
dable. 

Etuiolooía.  Maridabie  y  el  sufijo 
adverbial  nmte:  catalán,  maridabíc- 

ment. 

Maridado,  da.  Participio  pasivc 
de  maridar. 

Etiholooía.  Latín  mdrititut,  y^t- 
ticipio  pasivo  de  mUriíare,  mandar: 
catalán,  naridaí,  da;  francés,  fluirw; 
italiano,  marital. 

Maridaje.  Masculino.  El  enlace, 
la  unión  y  conformidad  de  los  casa- 
dos. H  Metáfora.  La  upión,  analogía 
ó  conformidad  con  que  algunas  cosas 
se  enlazan  ó  corresponden  entre  sí; 
como  la  unión  de  la  vid  y  el  olmo,  la 
buena  correspondencia  de  dos  ó  más 
colores,  etc. 

EtiuoloqÍa.  Frovenzal  maridat^e, 
mariatget  catalán,  maridat^e;  francés, 
mariage;  burguíñón,  maiiiaige;  italia- 
no, mariiagio;  bajo  latín,  Mariíaíium 
(en  un  texto  de  1062),  del  latín  wiSri- 
íare,  mandar,  forma  verbal  de  miÍH- 
íu$j  marido. 

Maridal.  Adjetivo  anticuado.  Ua- 
rxdablb. 

Maridalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Coino  marido  y  mujer.  |  En  bue- 
na unión. 
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fiTDfOLOOÍi.  Maridal  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente.  . 

Haridanza.  FemeniDO.  Proviacial 
Bxtremadura.  La  vida  que  da  el  ma- 
rido á  la  mujer.  Se  usa  coa  los  adje- 
tivos buena  ó  mala. 

Maridar.  Neutro.  Casarse.  ]j  Tam- 
bién en  la  sig-níficaciÓD  recta  significa 
unirse  carnal  mente  ó  hacer  vida  ma- 
ridable, j  así  dice  el  refrán  antiguo: 
Maridar  db  práza,  é  parir  BSCOHDm&, 
OBNTiL  SABANDIJA,  j  AotÍTO  metafóri- 
co. Unir  ó  enlazar. 

BroKiLOofA.  Provenzal  maridar:  ca- 
talán, maridar;  francés,  marier;  italia- 
no, tnariíare;  del  latín  mañ^re^  forma 
verbal  de  nüiritutj  marido,  de  «m,  mS,- 
tit.  Tardo. 

Ibridazo.  Haseulioo.  Ousbuuino. 

Maridillo.  Masculino.  Gl  marido 
ruin  j  despreciable.  |  Braserito  cu- 
bierto con  una  rejuela,  de  que  nsan 
las  mujeres  para  los  pies. 

Btiholooía.  Marido,. i^ottma  da  ca- 
lor, protege,  ampara:  catalán,  «wrt- 
ieí. 

Marido.  Masculino.  Gl  hombre  ca- 
sado con  respecto  á  la  mujer.  [|  Mari- 
do TKAS   DBL  LAR,  DOLORES  DB  IJAR. 

Refrán  que  muestra  cuáii  perjudicial 
es  que  el  marido  no.  trabaje  en  la  ha- 
cienda. II  A  LA  QUE  Á  su  MARIDO  EN- 

coBmjDA,  SbRor  y  tú  la  ayuda.  Re- 
frán que  explica  ser  necesario  el  au- 
xilio de  Dios  y  las  exhortaciones  de 
los  buenos  para  que  la  adúltera  conoz- 
ca su  pecado  j  se  arrepienta.  Q  Alua- 
anm  malo,  obballo  com  las  oalunas 
DBPAB  DBL  OALLO.  Rcfráuque  enseña 
á  las  tnujeres  que  tienen  maridos  de 
mala  eondición,  que  para  sosegarlos 
procuren  servirlos  con  más  cuidado  j 
regalarlos,  (j  Levad  vos,  marido,  la 

ARTBSA,  QUB  YO  LLEVARE  BL  CEDAZO, 

QUB  PESA  couo  BL  DIABLO.  Refráu  que 
denota  que  las  cosas  más  difíciles  se 
suelen  encargar  á  otros,  reservándose 
uno  para  sí  las  más  fáciles.  |  Mi  ha- 
bido ES  TAMBORILERO,  DiOS  MB  LO  DiÓ, 

T  ASÍ  ME  LO  QuiBRO.  Refrán  que  per- 
suade estar  contento  alguno  con  su 
-suerte.  \  Mi  marido  va  á  la  mar, 
CHIRLOS  MIRLOS  VA  i  BUSCAR.  Refrán 
que  zahiere  á  los  uoveleros  j  que  se 
QQelgan  de  mentir.  |  PKnsA  qub  no 
TuiÍA  marido  y  couíhb  LA  OLLA.  Re- 
frán contra  los  que  inconsiderada- 
Riente  hacen  las  cosas  y  sin  pensar 
mis  que  en  lo  presente. 

BriMOLoafA.  Latín  mas,  mdrit,  ma- 
cho; mañíus,  marido:  italiano,  mariio; 
francés,  mari;  provenzal  j  catalán, 
mrii;  burguiüón,  mairi. 

Sinonimia.  Artículo  primero. — Ma~ 
RISO,  ESPOSO.  Esposo  en  su  sentido 
recto  y  riguroso  no  es  sinónimo  de 
"wn¿((,  sino  de  novio;  pero  se  ha  an- 
ticuado de  tal  "modo  este  uso  de  la 
voz,  que  en  el  día  pasaría  por  un  ga- 
licisrao.  Generalmente  se  da  el  nom- 
Die  de  esposo  al  hombre  casado,  j  así 

dice:  la  reina  Doña  Isabel  j  Don 
remando  el  Católico,  su  esposo. 

La  diferente  fuerza  y  energía  que 
70  hallo  entre  estas  dos  voces  en  el 
Hotido  común  i  que  ahora  se  apli- 
c*D,  es  que  la  voz  marido  explica  sola 


y  sencillamente  la  calidad  de  un  hom- 
bre casado,  sin  otra  relación  que  al 
estado  del  matrimonio.  Aquella  seño- 
rita quisiera  casarse;  pero  no  encuen- 
tra marido.  Los  dos  que  allí  vienen 
son  marido  y  mujer.  Pero  la  voz  esposo 
ennoblece,  si  podemos  explicarlo  así, 
la  idea,  representando  al  nombre  ca- 
sado con  relación,  no  sólo  al  estado, 
sino  á  aquella  atención  recíproca  que 
le  une  más  noble  y  estrechamente  á 
su  mujer,  separando  en  cierto  modo 
la  idea  de  la  superioridad  doméstica 

3ue  le  da  el  estado  y  calidad  de  mari- 
0.  Por  eso  se  osa  en  el  estilo  culto,  y 
cuando  se  habla  de  peñones  de  alta 
clase,  como  pan  representar  una 
unión,  por  decirlo  asi,  menos  vulgar. 

El  hombre  honrado  oye  siempre 
con  singular  ternura  el  dulce  nombre 
de  esfoso.  Venía  el  rej  acompañado  de 
la  reina  su  muj  amada  esposa. 

De  aquí  es  que  en  el  lenguaje  co- 
mún es  por  lo  general  afectado  el  uso 
de  esta  voz:  que  pongan  el  coche  para 
mi  esposo;  mi  esposo  se  ha  ido  á  pasear. 
A  no  ser  que  su  relación  sea  tan  di- 
recta al  cariño,  que  sólo  se  emplee 
para  recordarlo,  como  cuando  se  em- 
pieza ó  conclu/e  una  carta,  diciendo: 
Esposo  querido;  tu  espoio  que  te  ama 
de  corazón.  (Huerta.) 

Articulo  segwndo. — Marido,  bsposo. 
Marido  designa  la  cualidad  tísica;  es 
el  término  nsico.  Esposo  denota  la 
obligación  social;  es  el  término  sacra- 
mental 6  moral.  Marido  corresponde 
á  mujer,  como  macho  á  hembra.  Es- 
poso corresponde  i  espota,  como  un 
consocio  á  otro.  Los  latinos  llamaban 
al  macho  marido;  pero  esposo  no  puede 
convenir  sino  i  las  personas.  Se  toma, 
se  escoge  un  marido  que  las  formali- 
dades y  ceremonias  de  las  bodas, 
tanto  las  civiles  como  las  eclesiásti- 
cas, hacen  que  sea  e^poio,  (Cibmfub- 
oos.) 

Marihuela.  Femenítio  fiuniliar  di- 
minutivo de  María, 

Harüa.  Femenino  anticuado.  El 
estado  de  indecisión,  6  la  prolonga- 
cióu  de  un  negocio,  que  no  se  conclu- 
ye. IF ACERTO marija.  Frasc anticua- 
da. Hacer  tablas  el  juego. 

Harill&n.  Masculino.  Tabaco  pro- 
cedente de  la  provincia  americana  del 
mismo  nombre. 

Marimacho.  Masculino.  La  mujer 
que  en  su  corpulencia  ó.  acciones  pa- 
rece hombre. 

BTUCOLoaÍA.  María  y  macho. 

Marimanta.  Femenino.  Fantasma 
ó  figura  espantosa  con  que  se  pone 
miedo  á  los  niños. 

Marimba.  Femenino.  Llaman  así 
en  América  á  un  instrumento  músico 
que  consta  de  catorce  tiras  de  vidrio 
que  van  disminuyendo  gradualmente, 
las  cuales  descansan  sobre  dos  cuer- 
pos ó  cintas,  y  se  toca  con  unas  boli- 
tas de  corcho  ó  badana. 

Marimbiüa.  Femenino.  Instru- 
mento mitsico  usado  por  los  negros 
bozales,  que  es  un  caioncito  con  va- 
rios palitos  ó  trozos  de  metal,  los  cua- 
les, heridos  con  los  dedos,  dan  un  so- 
nido sordo,  bastante  monótono. 


EnMOLoofA.  Marimba,  ■  ■  ■ 

Marimonda.  Masculino.  Animal 
de  América  que  anda  en  dos. pies  y 
cuyo  color  es  como  et  del  lobo. 

Marimorena.  Femenino  fiuniliar. 
Riña  ó  pendencia. 

Marina.  Femenino.  El  territorio 
junto  al  mar.  ||  Ministerio  de.  El  que 
entiende  en  todo  lo  coucernleute  á 
este  ramo  de  la  administración  públi- 
ca. ¡I  El  cuadro  ó  pintura  que  repre- 
senta el  mar.  \  Arte  ó  profesión  que 
enseña  á  navegar  y  gobernar  las  em- 
barcaciones, y  fil  cuerpo  de  los  em- 
pleados en  la  marina  y  el  conjunto  de 
buques  de  un  Estado. 

Etimolooía.  Marino:  italiano  7  ca- 
talán, marina;  francés,  marine. 

Marinada.  Femenino.  Conjunto  da 
víveres  destinados  para  los  bíiqnes.  | 
Salmuera  con  que  se  preparan  loe,  ví- 
veres destinados  para  los  buques.  - 

Etimología.  i/ar»M:  francés,  nort- 
nade;  catalán,  marinada. 

Maríncge.  Masculino.  El  ejercicio 
de  la  marinería,  y  Kl  Conjunto  de  los 
marineros. 

Etimología.  Marinar:  francés,  ma- 
rinaje; catalán  antiguo,  mArinaí0e, 
marinería. 

Marinar.  Activo.  Dar  cierta  sazón 
al  pescado  para  conservarlo.  Q  Poner 
marineros  del  buque  apresador  en  el  . 
apresado.  ||  Tripular  de  nuevo  un  buT 
que. 

EtimolooIa.  Marino:  francés,  «ar¿- 
ner. 

Marinarse.  Recíproco.  Marinear. 

Marinear.  Neutro.  Ejercitar  el 
ofício  de  marinero. 

ETiMOLoafA.  Marinar,  frecuenta- 
tivo. 

Marinerado,  da.  Adjetivo.  Tripu- 
lado Ó  equipado. 

Marineraje.  Masculino.  Marine- 
ría. 

Marinerar.  Activo.  Proveer  un  bu- 
que de  la  gente  más  necesaria. 

Marinerazo.  Masculino  aumenta- 
tivo de  marinero.  Dícese  también  del 
muy  práctico  ó  experimentado  en  las 
cosas  de  mar. 

.  Marinería.  Femenino.  La  profe- 
sión ó  ejercicio  de  mur.  |  El  conjunto 
de  marineros. 
ErxMOLoaÍA.  Marinero:  eatalin»  sm- 

rinería. 

Marinero.  Masculino.  El  hombre 

de  mar  que  sirve  en  las  maniobras  de 
las  embarcaciones.  ||  Cada  uno  de  los 
hombres  de  mar  que  componen  1^  cla- 
se intermedia  entre  la  de  grumete  y 
artilleros  de  mar,  en  cuyas  tres  cla- 
ses se  dividen  las  tripulaciones  de 
los  bajeles  del  Estado.  j{  .\djetivo  que 
se  aplica  á  la  nave  que  está  expedita 
para  navegar.  ||  Masculino.  Caracol 
de  mar  de  seis  4  ocho  pulgadas  de 
alto,  muy  delgado,  blanco, lustroso, 
transparente,  comprimido,  con  la  boca 
muy  grande  y  los  costados  llenos  de 
surcos  divergentes.  £1  animal  que  lo 
habita  puede  á  su  antojo  elevaría  á  la 
superficie  del  agua,  en  donde  lastran* 
dolo  con  ella  de  suerte  que  la  boca 
esté  horizontal,  extiende  una  mem- 
brana para  i^ue  haga  oficio  de  vela,  y 
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tiende  los  brazos,  que  le  sirven  de 
gobernalle,  t  de  esta  suerte  bof^a  por 
la  mar,  liendo  él  &  nn  mismo  tiempo 
oí  conÁrustor  del  baque,  el  timón,  la 
▼ek  j  el  piloto.  |  A.djstÍTO  que  se  apli- 
ca al  baque  que  por  su  corte  es  á  pro- 
pósito para  navegar,  y  por  lo  tanto, 
mny  andador.  Tambiéo  se  dice  que 
tiene  propiedades  mu^  u&rjnbba.s. 

Karínesco,  ca.  A.djettvo.  Lo  que 
pertenece  á  los  mariaeros.  Q  A  la.  ua.- 
RiNBSca.  Modo  adverbial.  A  la  moda 
ó  costumbre  de  los  marineros. 

Btiholooía.  Marina:  provenzal  j 
francés,  marinier;  catalán,  mariner; 
portugués,  marinheire;  italiano,  mari- 
niere,  »ari»iero. 

HaringOTÍn.  Masculino.  Zoología. 
Mos^nito  muj  molesto  de  las  islas  de 
America. 

BnuoLoaU.  Nombre  ¡ndigena:  fran- 
cés, maringouin;  latín  técnico,  culeas 
/«roe,  de  Wiedmann;  culta  moi^iío, 
de  Robinean. 

■arino,  na.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  mar.  |  Masculino.  Bí  que  se 
ejercita  en  la  náutica.  ||  El  que  sirve 
en  la  uabina.  Q  Blasón.  Se  aplica  á 
ciertos  animales  fabulosos,  que  ter- 
minan en  colas  de  pescados,  como  tas 
sirenas. 

BnuOLoafA.  Mar:  latin,  MÍÍrinut; 
italiano  jr  portugués,  marino;  francés, 
marin;  catalán,  marí,  na, 

HÚio.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico de  TartSn.  Hoj  «s  apellido  de 
familia.  Q  Historia  romana.  Cajo  Ma- 
rio Arpinato,  siete  veces  cónsul  en  la 
antigua  Roma. 

Btiiiolooía.  Marínt. 

]Iari6n.  Masculino.  P6s.  Bstd- 

RIÓH.  I  MaBICÓM. 

Marión  Delorme  (María  db  Lon 

DE  l'Orub,  conocida  por).  Dama  fran- 
cesa, célebre  por  su  vida  galante.  Era 
hija  de  un  mercader  de  sedas,  que  na* 
ció  en  París  en  lOlSj  murió  en  1650. 
Su  primer  amante  fué  el  poeta  Des- 
barreaux.  Su  belleza  y  su  talento  hi- 
cieron que  su  casa  se  viera  mujr  pron- 
to convertida  en  el  punto  de  cita  de 
lo  más  escogido  de  la  nobleza  jr  de 
las  artes.  El  mismo  Luis  Xlllseconp 
tó  en  el  número  de  sus  adoradores, 
no  faltando  quien  asegure  que  sus 
celos  no  fueron  extraños  al  proceso 
de  Cinc-Mars,  gran  senescal  de  Fran- 
cia, segando  amante  de  Marión.  Bú& 
kingham,  Gramont,  Saint<Evremond 
y  otros  ilustres  personajes  reempla- 
zaron á  Cinc-Mars,  j  el  hacendista 
d'  Emerjr  la  hizo  cambiar  su  nombre 

Sor  el  de  M.^  la  Superiníendenía. 
[arióm  Dblorhb  compartió  el  cetro 
de  la  moda  con  su  amiga  Niñón  de 
Léñelos,  cuando  la  Fronda  la  com- 
prometía con  sus  amantes,  héroes  de 
aquella  extraña  guerra,  7  su  talento 
y  su  travesura  le  agradaban  con  fre- 
cuencia en  sus  empresas.  Su  muerte 
impidió  su  prisión,  por  más  que  no 
fíilte  quien  haja  supuesto  que  aquella 
muerte  fné  simulada.  Los  que  tal  su- 
ponen, pretenden  que,  después  de  ha- 
ber simulado  su  entierro,  Marxóh  pasó 
á  Inglaterra,  donde  casó  con  un  rico 
lord;  que  Tolvió  á  Francia  después  de 


haber  perdido  á  su  marido,  para  tro- 
carse en  esposa  del  jefe  de  ana  partida 
de  bandidos,  que  la  había  detenido 
en  su  viaje;  viuda  por  segunda  vez, 
contrajo  terceras  nupcias  con  un  pro- 
curador ñscal  del  Franco-Condado;  y 
que,  por  último,  después  de  haber 
perdido  también  á  su  esposo  al  cabo 
di  veintidós  años  de  matrimonio,  fué 
á  establecerse  á  París  en  el  barrio  del 
Marais,  donde,  robada  por  sus  cria- 
dos, acab.)  sus  días  entre  los  horrores 
de  la  más  espantosa  miseria.  Su  vida 
ha  sido  escrita  por  Dreux  du  Radier 
y  ha  servido  á  Víctor  Hugo  de  asunto 
á  un  hermoso  drama,  en  que  la  pre- 
senta como  una  heroína  del  amor. 

Harionnettes.  Femenino  plural. 
Erudición.  Figuras  de  madera,  gro- 
seramente ejecutadas,  que  los  actores, 
convenientemente  escondidos,  hacen 
moverse  con  ajuda  de  las  manos,  de 
alambres,  de  cuerdas  ó  de  resortes. 
Los  italianos  modernos  las  denomi- 
nan: pappi,  faníoceini.  Ya  fueron  co- 
nocidas por  los  griegos  y  por  los  ro- 
manos, y  su  invención,  por  lo  tanto, 
UQ  es  moderna,  como  aloi'unos  creen. 
Bn  el  reinado  de  Carlos  TX  de  Fran- 
cia, un  italiauo  llamado  Marión  las 
introdujo  en  la  nación  vecina.  Méua- 
ge  cree  que  este  nombre  se  deriva  de 
Marions,  6  pequeñas  MarUs.  La  popu- 
laridad de  tas  uarionnbttbs  se  debe 
á  Brioche. — Los  espectáculos  por  me- 
dio de  H\RiONNBTTB8,  ja  cou  ests 
nombre,  ja  con  los  de  fantoccini,fan- 
tdches,  etc.,  se  han  llevado  á  todas  las 
naciones;  y  con  ellos,  estos  nombres, 
que  todos  repiten  hoj.  Por  esta  razón 
no  podemos  eximirnos  de  consi^uar- 
los  en  nuestro  Diccionabio,  máxime 
cnando  este  asunto  ha  sido  tratado 
por  ilustrados  autores,  como  Magnin, 
entre  otros,  en  su  Histoirt  des  marim- 
neítet  de  Swope, 

Harípa.  Femenino.  Botánica,  Es- 
pecie de  palmera  muj  baja  j  gruesa. 

Btuioloo{a.  Guvano  mar%pa:  fran- 
cés, maripa,  en  Laudáis. 

Haripenda.  Mascalino,  Botánica. 
Arbol  balsámico  de  las  islas  occiden- 
tales. 

Haripérei.  Femenino.  Véase  Mo- 
za, en  la  acepción  de  última  mano, 
en  algunos  juegos. 

ETiMOLoaf  A.  María  y  Péret;  esto  ss, 
María  casada  con  un  hijo  de  Pero. 

Mariposa.  Femenino.  Sntomologla. 
Nombre  que  se  da  á  un  orden  de  insec* 
tos  que  tienen  cuatro  alas  membrano- 
sas, cubiertas  casi  siempre  de  escamas 
que  al  tacto  se  desprenden  en  forma 
de  polvo  pegajoso.  Tienen  seis  patas  y 
dos  antenas,  el  cuerpo  velloso  y  su  len- 
gua ó  trompa  en  forma  espiral,  envuel- 
ta sobre  sí  misma.  Se  diferencian  á  lo 
infinito  por  los  colores  y  matices  de 
sus  alas.  \  Pájaros  de  América,  nota- 
bles por  su  extraordinaria  pequeñez 
y  brillantes  colores.  ||  Especie  de  can- 
delilla, para  conservar  luz  de  noche.  Q 
La  misma  luz  encendida  á  este  efecto. 

Harí^sear.  Neutro.  Variar  con 
frecuencia  de  aficiones  ó  caprichos. 

EriMOLOofA.  Mariposa,  aludiendo  á 
la  incerteza  y  volubilidad  de  su  giro. 


Hariposica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  mariposa. 

Haríqaetas.  Femenino  plural. 
Cintas  con  que  se  aseguran  los  mito- 
nes en  la  parte  superior  del  braso. 

BnuoLOOiA.  J/iirwa. 

Hariquita.  Femenino  familiar  di- 
minutivo de  María.  H  Insecto  de  tres 
á  cuatro  líneas  de  largo,  por  debajo 
negro  y  por  encima  encarnado,  con 
una  mancha  triangular  negra,  y  álos 
lados  dos  puntos  del  mismo  color, 
imitando  en  alguna  manera  al  escudo 
de  la  orden  del  Carmen.  No  tiene  oi 
elictras  ni  alas,  y  se  le  encuentra  coa 
frecuencia  formando  pelotones  con  los 
de  su  especie  al  pie  de  los  árboles  j 
plantas. 

Etiu<x.oo1a.  María:  catalán,  Me- 
rleta. 

Marisabidilla.  Femenino.  Apodo 
que  se  da  á  la  mujer  presumida  de 
sabia. 

BTDfOLooiA.  MarU  y  saHdiUa, 

BKarisca.  Femenino.  Medicina,  Tu- 
mor carnoso  que  brota  en  la  parte  su- 
perior del  muslo  en  las  mujeres. 

Btiholooía.  Latín  marisca^  especie 
de  higo  grande  é  insípido,  en  Plmio; 
tumor  cerca  del  ano,  en  Tertuliano: 
francés,  marisque. 

Mariscal.  Masculino.  Oficial  mujr 
preeminente  en  la  milicia  aatígua, 
inferior  al  condestable.  Bra  juez  del 
ejército;  estaba  á  su  cargo  el  castigo 
de  los  delitos  j  el  gobierno  económi- 
co. Consérvase  ahora  este  título  en 
los  que  antiguamente  lo  faetón  de  los 
reinos  de  Castilla,  Andalucía,  etc.  | 
Bl  que  antiguamente  tenía  el  cargo 
de  aposentar  la  caballería.  Este  oficio 
se  redujo  á  mera  dignidad  heredita- 
ria; y  después  le  sastitujó  en  su 
ejercicio  el  mariscal  ob  loqis.  |  El 
hérrador.  y  db  caupo.  Oficial  general, 
inmediatamente  inferior  en  el  grado 
j  en  las  funciones  al  teniente  gene- 
ral, y  DB  Loois.  Llamábase  así  el  que 
en  los  ejércitos  tenía  el  cargo  de  alo- 
jar la  tropa  de  caballería  j  arreglar 
su  servicio. 

ETufOLOOÍA.  Provenzal  maresuie, 
marescai;  catalán,  mariscal  de  camp; 
francés  del  siglo  xiu,  marescaly  mam- 
cAaa;  moderno,  maríckal;  burgui&ón, 
mairickau;  picardo,  marichan,  maricke, 
marissau;  Üerrj,  mareciau,  malicÁaud; 
walón,  marihá;  namurés,  mareckar, 
HainaatiflwrtfswN,  Maríeea,iMar*ai<s; 
italiano,  mariteaiío;  bajo  latín,  stom* 
calaa;  tudesco,  marisAatAt  del  antiguo 
alto  alemán  marah,  caballo,  y  sc'tle, 
asistente:  marak-seaUt  el  que  cuida  ó 
asiste  á  los  caballos,  en  relación  con 
el  céltico  marck,  caballo. 

Maríscala.  Femenino.  La  mujer 
del  mariscal, 

Btiuoloqía.  Mariscal:  francés,  ma- 
r  échale. 

Mariscalato.  Masculino.  Maris- 
calía. 

Mariscalía.  Femenino.  La  digni- 
dad ó  empleo  de  mariscal. 

ETuiOLoaÍA.  Mariscal:  francés, 
re'chaiaí:  catalán,  maWíca/a/. 

Mariscar.  Activo.  Coger  maris- 
cos. Q  Gei'manfa,  Hurtar. 


Digitized  by  Google 


MARI 


MARM 


MARM       .  647 


lltrísco.  Uasculíno.  Nombre  ge- 
nérii»  con  que  se  designan  todos  los 
csimcoles  j  conchas  de  mar,  especial- 
mente, los  que  son  comestibles.  Q  OcT' 
susia.  Lo  que  se  hurta. 

fiTiHOLOOÍA.. Latín  v^riscum^  el  jun- 
co marino:  bajo  latín,  Mdnccw,  cosa 
de  mar;  catalán,  marisch  j  marisco. 

Karisma.  Femenino.  Terreno  bajo 
que  se  inunda  con  las  aguas  que  re- 
bosan del  mar  ó  de  los  ríos. 

Btiholooía,.  Mar:  catalán,  marmut; 
itaiiauu,  maremma;  francés,  waremine. 

Marismo.  Masculino.  Orzaoa. 

Huistas.  Femenino  plural.  Con- 
gregaeidn  qne  se  dedica  a  la  instrus- 
ciÓQ  primaria  en  algunos  departa- 
roeutos  de  Francia.  (Ga.bau.bbo.) 

ETiU(n.oolA.  María. 

Keigié. — Historia  religiosa. — Coo- 
grwaeión  de  misioneroa,  llamados 
taiODién  hoTmanos  de  Maríaf  fundada 
para  llevar  el  ETangelío  á  los  pueUoa 
salvajes  de  la  Oceanfa  occidental,  de 
la  Polinesia  ;  de  la  Mdlanesia,  ^  a  la 
cual  se  debe  la  conversión  de  innu- 
merables personas  al  cristianismo. 
Sas  misiunds  se  han  ei.teQdido  tam- 
bién á  la  América  del  Norte,  á  Ingla- 
terra j  i  Irlanda.  Kn  Francia  hajr 
muchos  u&eisTAsque  se  dedican  prin- 
cipalmente á  la  educación  de  la  ju- 
ventud, en  los  colegios  j  en  los  gran- 
des seminarios.  Esta  sociedad  nació 
en  la  diócesis  de  Ljoa,  merced  á  los 
desvelos  del  padre  Ooblin,  v  Grego- 
rio XVI  la  aprobó  en  1835.  Bl  pensa- 
mieuto  capital  de  esta  institución  fue 
dar  ta  instrucción  primaria  en  las  al- 
deas. Los  iiABisTAS  Vinieron  á  suplir 
á  los  hermanas  de  las  escuelas  cris- 
tiaius  que,  no  admitiendo  la  retribu- 
ción escolar,  no  podían  dar  la  enso- 
üania  en  los  campos.  Un  vicario  de 
Lavalla  (Loire),  el  abate  Cham- 
pagoat,  fué  el  fundador  de  este  insti- 
tuto, que  se  declaró  de  utilidad  públi- 
ca por  decreto  de  1861. 

Mañtacaca.  Femenino.  Zooloaia. 
Auimal  del  Brasil,  parecido  al  hu- 
rón. 

Etuiolooía.  Vocablo  brasileño. 

Marital.  Adjetivo.  Lo  pertenecien- 
te al  marido  ó  á  la  vida  conjugal. 

EnuoLOGÍA.  Marido:  latín,  miííVa- 
lis,  forma  adjetiva  de  mortíw,  marido; 
italiano,  maritaU;  francas,  wtrtíal. 

Haritímar.  Neutro.  Ser  marítima 
alguna  nación  ó  pueblo,  ja  por  su  sí- 
toación,  va  por  su  comercio  y  relacio- 
nes políticas. 

Marítimo,  ma.  Adjetivo.  Lo  par- 
tsueciente  al  mar;  ó  por  su  naturale- 
£a,  como  pez,  concha;  ó  por  su  cerua- 
nia,  como  costa,  puerto  ó  población;  ó 
por  sn  relación  política,  como  poder, 
eumercio,  etc. 

EnuoLoaÍA.  Mar:  provenzal,  mari- 
tm;  catalán,  marltimf  a;  francés,  ma- 
ritipu;  italiano,  marUimo,  del  latín 
nartíinus. 

Marito.  Masculino  anticuado.  Ma- 

hlDO, 

Maritornes.  Femenino  familiar. 
U  moza  ordinaria,  fea  j  hombruna, 
por  alaaión  &  la  que  con  este  nombre 
latrodujo  CuTauies  ea  el  Do»  Quijote. 


BruiOLoafA.  Du  Can^  tiene  Mari- 
iomest  tomado  del  Q»ijo<«. 
MaiiTiño.  Masculino  fiimiliar. 

HosquiTo,  por  el  muy  bebedor. 

Harisápalos.  Masculino.  Voz  bur- 
lesca que  equivale  á  rifia  ó  burla. 

Marjal.  Masculino.  Prado  ó  valle 
pantanoso.  {|  Provincial.  Cierta  por- 
ción de  tierra  j  su  medida. 

Etimolooia.  Áhnarjah  catalán, 
marjal. 

Maijoleta.  Fe-nenino*  ProTÍncial 
Andalucía.  Majubla. 

Maijoleto.  Masculino.  Provincial 
Andalucía.  Majublo  ó  bspino  ha- 

JUELO. 

Harlita.  Femenino.  Mineralogía. 
Variedad  de  cuarzo  que  contiene  cal 
carbonatada. 

Ktui OLOOÍA.  Francés  marUíe. 

Harlota.  Femenino.  Vestidura 
morisca  á  modo  de  sa^o  vaquero  con 
que  se  ciñe  y  ignsta  el  cuerpo.  Se  usa 
todavía  en  algunos  festejos. 

BTiuoLoaÍA.  Arabe  de  Pedro  de  Al- 
calá, polot,  poUdta,  tomado  del  espa- 
ñol pellote,  del  latín  pellis^  piel,  se- 
gún la  Academia.  (Dozr.) 

1.  Es  mur  posible  que  el  docto 
profesor  de  Lerde,  al  apartarse  de  su 

rimera  etimología,  se  baja  alejado 
e  la  verdad.  La  marloía  consistía  en 
cierto  ropaje  morisco,  en  forma  de 
sajo,  que  se  ponía  sobre  el  traje,  j  el 
autor  citado  no  dice  que  fuera  de  piel, 
lo  cual  nos  pondría  en  camino  del  la- 
tín pellis, 

2.  Como  Dozj  opinaba  en  la  pri- 
mera etimología  con  que  ilustro  el 
vocablo  propuesto;  como  Engelmann 
opina  también,  la  forma /lofóí,  polldla, 
de  Pedro  de  Alcalá,  en  el  artículo 
satfa,  érial,  representa  una  alteración 
de  moldtaj  moíldíat  «cugulla  de  abito 
de  fraile,  saja  de  muger,  mongil  ves- 
tidura de  monge.»  cujo  significado 
no  tiene  relación  alaguna  con  nuestro 
pellote,  del  \%í\tí  pellis,  piel. 

3.  La  forma  mollsta  de  Pedro  de 

Alcalá  nos  lleva  al  árabe  ^^^Lm  (ma- 

lidia),  así  como  el  árabe  nos  lleva  al 
copto  melote;  como  el  eopto  nos  lleva 
al  griego  malldte  ([laXWní),  verdadero 
origen  de  marloía, 

4.  Vista  la  identidad  de  las  formas 
griega  j  árabe,  deba  presumirse  que 
esta  última  lengua  tomó  su  vocat)lo 
del  griego,  no  del  copto. 

5.  Entre  el  griego  malldte  j  el  la- 
tín pelUs,  no  concebimos  que  pueda 
dadarso,  á  proposito  de  nn  traje  mo- 
risco que  el  castellano  denomina  mar- 
iota,  no  pellota. 

Derimcion.  —  Griego  [laXXiünj:  copto, 
melote;  árabe,  malldía;  latín  de  san 
Jerónimo,  melóla,  melote,  tomado  del 
copto. — «Cierta  especie  de  vestidura 
morisca  á  mudo  de  sajo  vaquero,  con 
que  se  ciñe  j  apritíta  el  cuerpo.  Es 
traje  que  se  conserva  para  algunos 
festejos.  Urrea,  citado  por  Covarru- 
bias,  dice  ser  voz  arábiga  Meluta,  j 
que  sale  del  verbo  Seoeta,  yie  vale 
apretarse.»   (Acadbuia,  Diccionario 

de  me.) 

Uarmirira.  Feiceitíuo.  Geografía 


antigua.  Begión  de  i^frica,  autre 
Egipto  j  Cirene.  (Plinio.) 

EnvoLoofA.  Latín  MarmUrica. 

Harmariga.  Femenino.  Deslum- 
bramiento centelleante  en  que  se  cree 
ver  chispas. 

Marmatíta.  Femenino.  Mineralo- 
gía* Substancia  compuesta  de  sulfuro 
de  zinc  j  de  protosul&to  de  hierro. 

ETDioLoaÍA.  Mamui^t  ciudad  de 
Italia. 

^ifMMa.— Mineral  sulfúrico, en  cuya 
formación  entran  un  átomo  de  sulfa- 
to de  hierro  j  tres  átomos  de  aol&to 
de  zinc.  (LBaoARAST.) 

BSannelada.  Femenino.  Substan- 
cia vegetal  confitada  con  azúcar. 

ETUiOLoaÍA.  Mermelada. 

Marmella.  Femenino.  Cada  una 
de  las  dos  verrugas  largas  j  ovaladas 

Jue  tienen  algunas  cabras  á  los  lados 
e  la  parte  inferior  del  cuello,  las 
cuales  son  indicio  de  ser  de  buena 
casta. 

EtuioloqÍa.  Marmella,  mamila,  por 
semejanza  de  forma. 

Harmellado,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  las  cabras  qne  tienen  mar- 
mella. 

Marmeaor.  Masculino  anticuado. 
Albacba. 

Marmita.  Femenino.  Olla  de  co- 
bre ó  de  otro  metal,  de  la  figura  de 
un  caldero,  con  su  tapa  ajustada  j 
un  asa  grande  de  hierro. 

Etimcx^Ía.  1.  El  UABMiTA  Sccle- 
sia,  de  Du  Cange,  «servidor  de  igle- 
sia,» no  puede  tener  relación  con  el 
vocablo  del  artículo. 

2.  Latín  mannor,  mármol,  porque 
las  primeras- Nwmt tos  fueron  unas  va^ 
sijas  de  mármol  en  forma  de  morte- 
ros. (MáNAQB.) 

3.  Antiguo  francés  marmiíe,  hipó- 
crita. (Indicación  de  Limi.) 

4.  Árabe  marmid,  lugar  en  que  se 
cuece  la  comida.  (Marina.) 

5.  Este  origea  explica  ia  forma  j 
el  sentido  del  vocablo  propuesto. 

Derivacuí»,-—.\.isíhe,  marmid;  espa- 
ñol, marmiíay  palabra  de  origen  res- 
pecto de  las  formas  del  romance;  fran- 
cés, marmite;  lombardo,  marmite,  vo- 
ces que  aparecen  en  el  siglo  xiv;.  ca- 
talán, marmita. 

Marmitón.  Masculino.  El  gabpiu 
ó  mozo  de  cocina. 

BrmouxiÍA.  Marmita:  francés,  siar- 
mito»;  catalán,  marmitó, 

Mánaol.  Masculino.  Piedra  com- 
puesta de  cal  j  ácido  carbónico,  de 
mediana  dureza  j  susceptible  de  buen 
pulimento.  £1  blanco,  de  grano  fino, 
es  el  estatuario:  lo  haj  también  ne- 
gro j  de  varios  colores,  más  ó  menos 
fimpios,  j  con  motas,  vetas  j  mez- 
clas de  otros  colores  diferentes.  El 
mármol,  expuesto  al  calor  rojo,  pro- 
duce cal  viva,  g  En  los  hornos  j  fá- 
bricas de  vidrio  es  una  plancha  de 
hierro  en  que  se  labran  las  piezas,  j 
se  trabaja  la  materia  para  formar- 
las. 

Etiuolooía.  Griego  (úptutpoc  { már~ 
marosjt  bailante:  latín,  marmor,  ori»; 
catalán,  marhrtf  mármol;  provenzal, 
mar  me;  marbre;  francés,  marbre;  por- 
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tugues,  marmore;  burguíñón^  mábre; 
walón,  marM;  italiano,  marmo. 

Harmolcjo.  Masculino.  Columna 
-pequeña. ■ 

'llanaol«flo,  fla.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  mármol  ó  tiene  su  semejanza  j 
-calidades.  • 

Marmolería.  Femenino  anticua- 
do. £1  conjunto  de  mármoles  que  hay 
en  algún  edifício.  ||  La  obra  de  már- 
mol j  el  taller  donde  se  trabaja. 

BnuoLOoik.  Mármol:  francés,  siar- 
órerie. 

HármolM  capitolinoa.  (Véase 

Fjlstos.) 

Marmolillo.  Masoalino.  Guarda- 
cantón. 

Harmolino,  na.  Adjetivo.  Que  es 
de  la  naturaleza  del  mármol. 

Marmolista. Bfasculino.  El  artífice 
que  trabaja  en  mármoles  j  los  vende. 

Btimolooía.  Mármol:  catalán,  mar- 
moliita;  francés,  marhrier;  italiano, 
marmorario. 

ISarmolizaoión.  Femenino,  Ac- 
ción ó  efecto  de  marmolizar. 

SriuOLOofA.  Mármol:  francés,  mar- 
morisaUenf  forma  sustantiva  abstracta 
de  mt^moriser,  transformación  en  már- 
mol. 

Marmolizar.  Activo.  Dar  la  forma 
ó  aemejanta  de  mármol.  ||  Transfor- 
mar en  mármol. 

Mirmjor.  Mascalino  anticuado. 
Uíbuol. 

MarmoraciÓB.  Femenino.  Es- 
tuco. 

Marmóreo,  rea.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  mármol  ó  tiene  sus  cualidades. 

EriHOLoafA.  Mármol:  catalán,  mar- 
hrench,  ca;  marmoUnch,  ca;  marm&eo,  a; 
francés,  marmoréeu;  italiano,  mar- 
móreo. 

IHarmoroso,  sa.  Adjetivo.  Mar- 
móreo. 

H^rmosete.  Masculino.  Plancha 
grabada  con  que  se  imprime  ana  figu* 
ra  al  fin  de  un  capftjlo. 

EtuiolooÍa.  Í.  Fraoe¿8  mam»iW, 
pronunciación  parisiense  de  marmorgí; 
del  latín  posterior  namoreínm;  forma 
diminutiva  de  marmoft  mármol.  (Lit- 

TB«.) 

2.  Confirma  plenamente  la  anterior 
etimología  el  bajo  latfn  viau  uaruo- 
BEjoauii,  la  calle  de  los  marmolistas, 
con  que  se  designa  la  calle  á«i  Mar- 
rntrntett,  en  París,  s^án  cita  del  mis- 
mo Littré. 

Harmoso.  Masculino.  Eipecie  de 
cuadrúpedo  marsupial. 

Marmota.  Femenino.  Cuadrúpedo 
de  algo  más  de  un  pie  de  altura.  Tie- 
ne el  cuerpo  recio  t  pesado,  y  sobre 
la  nariz  y  debajo  de  los  ojos,  unas 
verrugas  armadas  de  algunas  cerdas. 
Por  el  lomo  es  pardo  y  por  el  vientre 
blanquizco.  Se  alimenta  royendo  ve- 
getales, que  lleva  á  la  boca  con  las 
manos,  y  pasa  el  invierno  adormecido 
y  oculto  debajo  de  la  tierra. 

BtiuoLCOÍA.  Provenzal  y  catalán, 
marmota:  francés  antiguo,  marmo»- 
-¿am: moderno,  Marw0¿í«:ítaiiano,  mar- 
.moííd,  marmoUo;  antiguo  alto  alemán, 
muremsuío,  muremunb;  del  latín  muren 
-moníaium  6  murat  mcníis¡  de  mut,  «fi- 
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riSf  el  ratón,  y  mon$,  montts,  monte: 
«ratón  montes.» — «Animal  muy  co- 
mún en  las  montañas  de  la  Saboja  y 
el  Delfinado.  Es  del  tamaño  de  nn 
gato  feroz  y  muy  grueso;  su  cabeza 
escomo  la  liebre,  pero  las  orejas  pe- 
quefias.  Tiene  cuatro  dientes  delante, 
con  los  que  muerde  fuertemente  y  lo 
roe  todo.  ■  Los  pies  son  cortos,  y  el 
vientre  chato:  el  pelo  ea  de  diverso 
color  T  la^  como  el  del  tejón,  corta 
la  cola,  y  mnj  agudas  las  uñas,  las 
cuales  le  crecen  en  nna  noche,  si  sa  le 
cortan.  Anda  sobre  los  piésde  atrás  y 
se  endereza  como  el  oso.  Tienen  entre 
sí  gran  sociedad,  t  ponen  centinelas 
en  todas  las  avenidas  para  guardar  el 
heno  que  han  juntado  para  el  invier- 
no, y  silban  para  advertir  á  las  otras 
que  huyan  cuando  oyen  ruido.  Las 
que  son  nuevas  se  pueden  domesticar, 
pero  donde  hay  muebles  los  destru- 
yen. Las  salvajes  se  esconden  en  el 
invierno  entre  heno  ó  paja.  Duermen 
como  el  lirón,  seis  meses,  y  engordan 
tanto  que.se  ponen  monstruosas.  Tie- 
nen de  particular  que  su  redaño  es 
doble,  triple  y  cuádruplo,  aunque  en 
los  otros  animales  es  el  único,  as  voz 
italiana  Marmotta.»  (Acadbuia,  Die" 
cionario  de  i726.) 

Marmotear.  Neutro.  Hablar  en 
jerigonza  ó  en  griego;  hablar  cosa 
que  no  se  entiende. 

EtiuoloqÍa.  Marmota:  francés,  mar- 
motter,  dialectos;  italiano,  $Mrmota; 
alemán,  Murmeln;  de  Mwrme'tkür, 
marmota,  (Wackbbn\obl,  Díaz,  Lit- 
tré.) 

Mama.  Femenino.  Tierra  calcárea 
mezclada  de  arcilla. 

Etimología.  Marga:  francés,  mame; 
walón,  mate;  Hainaut,  marle;  namu- 
rés,  maule;  picardo,  marle,  merle;  alto 
normando,  malle;  italiano,  marya;  bajo 
bretón,  M(»y;  irlandés, marío;  alemán, 
Mer^el;  sueco,  mcergel. 

Mamoso,  sa.  Adjetivo.  Qne  con- 
tiene marna. 

Etimología.  Mama:  francés,  mar- 
neux. 

Maro.  Biasculino.  Botánica.  Plan- 
ta que  echa  los  tallos  derechos,  de  un 
pie  de  altura,  las  hojas  aovadas,  pun- 
tiagudas y  con  borra  por  el  envés, 
y  las  flores,  c^ue  son  pequeñas  y  de 
un  color  de  purpura  claro,  en  raci- 
mos. Toda  ella  despide  un  olor  muy 
subido  y  es  de  gran  uso  en  la  Far- 
macia. 

GriMOLoaÍA.  Almaro. 

Marojo.  Provincial  Andalucía. 
Planta.  Muérdaoo. 

Etimología.  Maro. 

Maroma.  Femenino.  La  cuerda 
gruesa  de  esparto  ó  cáñamo,  l  de  Ar- 
QUÍMBüBS.  Má(juina  para  elevar  las 
aguas  por  medio  de  arcaduces  ó  vasos 
de  barro  ó  tabla,  encadenados  en  ana 
MABOMA  que,  colocada  sobre  el  eje  de 
una  rueda,  levanta  el  agua  que  cogen 
los  arcaduces,  y  la  vierten  al  volver, 
en  un  canal  ó  cajún,  que  la  dirige 
adonde  conviene.  ||  Andar  bn  la  ma- 
roma. Frase  metafórica.  Tener  parti- 
do ó  favor  para  alguna  cosa. 

Etiuolooía.  Arabe,  borm,  cuerda;] 
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iarñma,  torcer;  mabrdm  parti- 
cipio pasivo  del  verbo  anterior,  «cor- 
don  de  seda,  cordón  de  sirgo,  torzal,» 
en  Pedro  de  Alcalá  (Dozt,  MOu.br): 
catalán,  maroma. 

Maromaqne.  Femenino.  Tela  de 
oro. 

Maromero. Masculino.  El  que  hace 
maromas,  j  Americano.  Volatíic. 

MaromiUa.  Femenino  díminatÍTo 
de  maroma. 

Harón.  Masculino.  Pez.  Bstdbióh. 

BrucOLoofA.  Maro. 

Marón.  Masculino.  Mitokgia.  Hi- 
jo de  Evanteo,  nieto  de  Baco  ^  sacer- 
dote de  Apolo  l8marío,que  dió  nom- 
bre á  la  ciudad  marítima  de  Tracia. 
Marona  ó  Maronea.  |  Rey  de  Tracia, 
que  dió  á  ülíses  aquel  célebre  vino 
maroaeo  con  que  adormeció  al  cfelo' 

fie.  \  Geografía  antigua.  Un  río  del  Pe- 
oponeso.  \\  Un  collado  de  Sicilia. 
(Marcial,  Tibulo,  Plinio.) 
Etimología.  Latín  M&ro,  Mirdnis. 
Marón  (Pubuo  Virgilio).  Prínci- 
pe de  loa  poetas  latinos,  que  nacid  en 
j^-ndes,  pequeña  población  cerca  de 
Mantua,  el  15  de  Octubre  del  afio  70 
antes  de  Jesacrísto.  Hizo  sus  estu- 
dios: primero,  en  Mautua,  y  después, 
en  Cremona,  en  Milán  y  en  Ñápeles, 
de  donde  luego  pasó  i  Roma.  Profun- 
damente empapado  en  las  doctrinas 
de  la  antigüedad,  en  los  dÍTersoa  ra- 
mos del  saber  y  dotado  de  un  tdanto 
singular  y  de  un  privilegiado  genio, 
llegó  á  adquirir  solidos  y  vastos  co- 
nocimientos en  la  filosofía,  en  las  ma- 
temáticas, en  la  ^ografía,  en  la  Me- 
dicina y  en  la  historia  natural.  Sus 
bellas  prendas,  sn  apacible  condición, 
su  modestia  incomparable  y  su  ajus- 
tada conducta  en  medio  de  un  sig'Io 
tan  depravado  y  corrompido,  le  ha- 
cían apreciar  de  cuantos  le  tratabau. 
Mecenas,  Octavio  y  Augusto  le  col- 
maron de  beneficios,  mientras  que 
Varo, Horacio  y  todos  los  grandes  poe- 
tas de  aquella  época  se  disputaban  á 
porfía  su  amistad.  Elevó  la  poesía  la- 
tina al  más  alto  grado  de  perfeccidn, 
imitando  á  Teócrito  en  sus  Sylcfñs; 
á  Hestodo,  en  las  Geárgiattt  y  á  Ho- 
mero, en  la  Eneida.  Bn  sus  poesías  se 
descubre  un  estilo  puro,  correcto,  ele- 
gante, UiáX  y  variado;  una  entonación 
Uena  de  majestad  y  nobleza,  nn  ad- 
mirable ritmo  y  una  versificación 
siempre  flúida  y  armoniosa.  Todas 
sus  composiciones  rebosan  sensibili- 
dad, y  la  ternura  y  dulce  melancolía 
que  respiran,  y  que  forma  en  cierto 
modo  su  carácter  dominante,  ha  he- 
cho decir  á  un  gran  escritor  que  Vir- 
gilio era  el  primer  poeta  cristiano. 
Este  varón  insigne,  volviendo  de  Gre- 
cia con  Augusto,  murió  en  brindis  el 
22  de  Septiembre  del  año  19  de  Jesu- 
cristo, á  los  51  de  su  edad.  Su  Querpo 
fué  depositado  cerca  de  Ñapóles,  y  en 
su  sepulcro  se  grabaron  es^os  dos  ver- 
sos que  él  mismo  había  compuesto: 

JTantuo  «M  geiutit,  Calahri  rapaert,  tenet  mme 

FnTtkemop*: 

ttrini  jHitcwa,  rura,  ducn. 

Dejó  la  Eneida  sin  acabar  da  corrió 
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girla,  ^  mostró  deseos  de  que  la  arro- 
jasen a  las  llamas;  pero  Aug^usto  no 
quiso  consentir  en  ello.  Además  de 
esta  magnifíca  epopeya,  nos  han  que- 
dado do  ViBQiLio  las  BaC'Uicas,  que 
Fenelón  ao  podia  leer  sin  llorar,  j  las 
Geórgicas  j  modelo  incomparable  de 
poemas  didácticos.  Se  le  atribulen 
también  otros  poemas  menores;  pero 
00  todos  están  conformes  en  que  fue- 
sen sujos.  (Db  Miguel  j  Morantb.) 

IUteña.-~\,  Un  caballero  iug-los  ha 
levantado  un  mausoleo  en  la  antigua 
tamba  de  Visoilio,  cuyo  monumento 
jiemos  visitado  coa  emoción  profunda, 
en  los  alrededores  da  Nápoles. 

2.  Bl  epitafio,  que  el  poeta  escribió 
para  sus  cenizas,  dechado  perfecto 
de  precisión^  de  verdad  j  elegancia, 
quiere  decir  al  pie  de  la  letra:  «Man- 
tua me  engendró,  los  calabreses  se 
apoderaron  de  ella;  hoj  pertenece  á 
PbrthéDope:  canté  las  alegrías  del 
mundo,  los  campos,  los  héri>es.> 

3.  ViRQiuo  representa  la  plenitud 
del  arte  latino  j  la  adivinación  del 
g^nio  cristiano. 

Harongayo.  Masculino.  Arbusto 
de  Sumatra,  de  raíz  comestible. 

Maronita.  Adjetivo.  Cristiano  del 
monte  Líbano. 

Etiuoloqía.  San  Marón,  nombre 
del  santo  cenobita  que  fundó  esa  sec- 
ta cristiana,  que  hoy  puebla  lo  mejor 
del  Líbano.  Gs  famosa  por  su  hospi- 
talidad, que  raya  en  proverbio;  por  la 
dalzura  da  su  trato;  por  la  pureza  de 
sos  costumbres  y  por  la  belleza  de  sos 
mujeres. 

Reseña. — La  yAROHiTA  no  lleva 
el  antifaz  de  la  mujer  árabe,  sin  em- 
bargo de  ser  de  la  misma  raza. 

llarota.  Femenino  americano.  Ma- 

Haroti.  Masculino.  Árbol  muy 
grande  del  Malabar,  con  flores  alter- 
nas simples  y  ovales. 

Haroto.  Masculino.  Especie  de 
ánade  silvestre  de  paso. 

Blarpesio,  sia.  Adjetivo.  Geogra- 
fía. Lo  perteneciente  al  monte  Mar- 
pesio  de  la  isla  de  Paros.  ||  Sustanti- 
vo. Bl  mismo  monte. 

EtIHOLOOÍA.    Griega  (tapmjairioí 

(marpHsios):  latín,  marpessíus.  (ViB- 
aiuo.) 

Harqnear.  Activo.  Sembrar  ó 
plantar  á  cordel. 

HtihologÍa.  Marcar, 

Marqués.  BfascuHno.  En  lo  anti- 
guo era  el  señor  de  alguna  tierra  que 
estaba  en  la  comarca  del  reino;  hoy 
fls  un  título  de  honor  ó  de  dignidad 
coQ  que  condecora  el  soberano  á  al- 
guno, en  remuneración  de  sus  servi- 
cios Ó  por  su  distinguida  nobleza. 

ETiyoLooÍA.  Bajo  latín  marcha,  mar- 
ca, frontera;  marcAensis,  el  que  cuida- 
de  las  mareas  del  territorio:  cata- 
Ud,  mor^n^;  provenzal,  marques; 
francés,  marquif;  portugués,  vtarquez; 
italiano,  márchese, 

Reteüa. — Bl  bajo  latín  marchensis, 
i^mrcha,  marca,  excluye  el  alemán 
^arckgrapky  da  qae  se  habla  en  el  si- 
piente  teito  de  la  Academia.  Si  las 
lenguas  romanas  hubieran  tomado  la 
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palabra  uabqdíb  del  vocablo  alemán, 
es  evidente  que  hubiesen  escrito  mar- 
grave.  Por  lo  demás,  inargrave  j  mar- 
ques tienen  la  misma  significación 
histórica. — «Dignidad,  dictado,  ó  tí- 
tulo muy  honorífíco,  que  crean  los 
príncipes  soberanos  en  sus  dominios, 
para  premiar  y  remunerar  con  él  los 
servicios  y  méritos  de  sus  principales 
vasallos.  La  etimología  de  esta  voz  es 
muy  controvertida  entre  los  autores; 
pero  la  más  verosímil  parece  haberse 
tomado  de  la  vozalemanai/'ffrc^ra^A, 
que  signiñca  capitán  de  frontera.» 
(Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Reseüa  histórica. — Título  cuyo  ori- 
gen es  el  mismo  que  el  de  margrave  y 
que  implica  la  idea  de  mando  ó  poder 
en  un  país  fronterizo,  en  la  frontera, 
en  la  warca;  y  mejor,  lá  inspección  ó 
guarda  de  los  límites  de  un  reino  ó 
señorío.  Al  extinguirse  el  feudalismo, 
fué  una  calificación  nobiliaria  dada  al 
propietario  noble  de  una  tierra  erigi- 
da en  marquesado  por  cartas  patentes 
del  rey.  En  Francia,  el  título  de  mar- 
qués, suprimido  en  1789,  no  fué  res- 
tablecido en  1808  con  los  otros  títu- 
los de  nobleza;  pero  la  Restauración 
lo  confirió  de  nuevo. 

Marquesa.  Femenino.  La  mujer  ó 
viuda  del  marqués,  ó  la  que  por  si 
goza  este  título.  |  Marquesina. 

Btiholooía.  Marqués:  catalán,  mar- 
quesa; portugurá,  marquesa;  francés, 
marquise;  italiano,  marchesa, 

Marqneiada.  Femenino  familiar. 
Se  dice  de  nna  acción  grotesca  y  de 
mala  educación. 
ETiuoLoaÍA.  Marquesado. 
Marquesado.  Masculino.  La  dig- 
nidad de  marqués  ó  el  territorio  ane- 
jo á  ella. 

Etimolgoía.  Marqués:  catalán,  mar- 
quesat;  francés,  tMrquiiat;  italiano, 
marckesato. 

Marquesina.  Femenino.  La  cu- 
bierta ó  pabellón  que  se  pone  sobre  la 
tienda  de  campaña  para  guardarse 
del  agua. 
BtuiolooÍa.  Marquesa. 
Marquesita*  Femenino.  Combina- 
ción del  azufre  coa  un  metal.  Su  color 
y  dureza  varían;  es  quebradiza  y  lus- 
trosa en  su  superficie,  y  se  encuentra 
comunmente  en  figuras  regulares  de 
diferentes  planos  lisos.  \  Mineralogía. 
Pirita  de  hierro. 

Etimolgoía.  Es  el  mismo  vocablo 
que  marcaxiía  (anticuado),  marcasita 
y  margajita.  La  Academia  está  en  el 
caso  de  adoptar  la  forma  marcajita, 
única  etimológica,  refiriendo  á  ella 
los  demás  términos,  los  cuales  son 
bárbaros;  y  más  que  ningún  otro, 

UABQUBSITA, 

Marquesito,  ta,  lio,  lia.  Mascu- 
lino y  nmenino  diminutivos  de  mar- 
qués y  marquesa. 

Etiuolooía.  Marquát:  catalán,  fMr> 
queseta,  femenino. 

Marquesote.  Masculino  aumenta- 
tivo de  marqués:  suele  decirse  por 
desprecio  ó  burla.  j 

Etimología.  Marqués:  catalán,  mar- , 
quesol,  I 

Marqaeta.  Femenino.  Bl  pan  6  la  i 
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porción  de  cera  sin  labrar.  Las  hay 

de  varios  pesos  y  figuras- 
Marquetería.  Femenino.  El  arte 

ú  oficio  de  los  ebanistas.  ||  La  obra  de 

taracea  de  varios  colores. 
EtimoloqÍa.  Marco:  francés,  mar- 

queter  e. 

Márquez.  Masculino.  Nombre  pa- 
tronímico. El  hijo  de  Marcos;  hoy  sólo 
se  usa  como  apellido  de  familia. 

Marquiartife.  Masculino.  Germa~ 
nia.  El  pan. 

Marquida.  Femenino.  GermanUi, 
La  mujer  publica. 

MarquiUa.  Femenino.  Yéaie  Pa- 
pel. 

Marquisa.  Femenino.  GermasUa. 
MaaQuiDA. 

Harra.  Femenino.  Falta  de  alguna 
cosa  donde  debiera  estar.  Se  usa  fre- 
cuentemente hablando  de  las  viñas, 
olivares,  etc.,  donde  en  los  liños  fal- 
tan cepas,  y  se  dice  que  tienen  ua- 
BSAS.  ['  Almádana. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  [li^^ov  (nár- 
rhon);  latín,  marra,  la  almádana  con 
que  se  allana  la  tierra  y  se  arrancan 
las  hierbas  nocivas,  en  Columela;  es- 
pecie de  arpón  para  la  pesca,  en  Pli- 
nio;  italiano,  marra;  francés,  marre. — 
El  catalán  marra  significa  choza. 
Márraga.  Femenino.  Maroa,  tela. 
Márraga.  Femenino.  Nombre  que 
se  da  en  el  Brasil  i  una  especie  de 
calabaza  gorda,  que  se  usa  como  tam- 
boril des|)ué8  de  preparada. 

Marri(jo,  ja.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  toro  ó  buey  malicioso  que  no 
arremete  sino  á  golpe  seguro.  |  Metá^ 
fora.  Cauto,  astuto,  difícil  de  enga- 
ñar y  ^ue  encubre  dañada  intención. 
I  Metáfora.  Pez.  Tiburón. 

ETiMOLoaÍA.  Origen  desconocido. — 
«Especie  de  tiburón  semejante  al  be- 
cerro marino,  aunque  es  mucho  ma- 
yor, y  más  feroz  que  él,  y  no  tan  li- 
gero. Está  cubierto  de  un  cuero  recio 
y  duro,  y  tiene  la  boca  armada  con 
nueve  órdenes  de  dientes.  Hállase  re- 
gularmente en  el  mar  Indico,  y  su 
carne  sirve  de  alimento.»  (Acadeicia. 
DicdoMrio  de  1726.) 

Harramas.  Femenino.  Tela  bor- 
dada de  oro  que  usaban  los  antiguos. 

Btuioldoía.  Margomar:  árabe,  nar- 
cotm,  participio  pasivo  de  ragama, 
bordar. 

Marrana.  Femenino.  La  hembra 
del  MARRANO.  H  En  carretería,  el  palo 
ó  eje  gTuesú  que  sirve  para  sostener  y 
hacer  girar  las  ruedas  de  las  norias. 
Marranaya.  Femenino.  Canalla. 
Marrancho.  Masculino.  Marrano, 
en  Navarra. 

Marranchón,  na.  Masculino.  Ma- 
rrano. 

Marraneta.  Masculino.  Cochinillo 
de  leche. 

Marrano,  na.  Masculino  y  femeni- 
no. £1  cerdo.  |¡  El  jabalí  domesticado, 
que  se  distingue  en  ser  menos  feroz, 
en  tener  el  puo  más  lacio  y  mas  ralo 
y  en  ser  generalmente  más  pequeño. 
I  Por  extensión  se  llama  así  a  toda 
persona  sucia  en  su  porte  ó  de  malos 
procederes.  ¡  Cada  uno  de  los  made- 
ros trabados  que  se  sientan  en  el  sue- 
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lo  del  pozo  ó  de  la  zanja  que  brota 
Agua,  para  aSrraar  loscimiantos.  Llá- 
mnse  más  propiameate  c&DBNá.. 

BriMOLoaÍA.  Bajo  latín  maranus, 
morrmeSf  en  Du  Cange,  signi5cando 
Clisas  que  oo  soa  dignas  de  ser  apre- 
ciadas: francés,  marrane;  italiano,  ma- 
rran), traidor;  catalán,  tiiarrá,  carnero 
no  castrado;  molió  no  sanat. 

Marrar.  Neutro.  Faltar,  errar.  | 
Metáfora.  Desviarse  de  lo  recto. 

Etiholoqía.  Marro. 

Uarras.  Adverbio  familiar.  Lo  que 
se  hizo,  se  dijo  ó  sucedió  en  otro  tiem- 
po. 3e  usa  siempre  precedido  de  la 
preposición  ob;  verbigracia:  La  aven- 
tura DB  MARRAS.  ¿VoWemOS  á  lo  DB 
MARRAS? 

EtiuologÍa.  1.  Árabe  marra.  (Ca- 
brera.) 

2.  La  forma  clásica  es  marratan 

vez;  7  extensivamente, 

otra  Tez,  en  otro  tiempo,  entonces, 
cuyo  sentido  tiene  en  Hélot  (Doz¥): 
catalán,  marras  (Vany  den). 

Reseña. — 1.  Del  adverbio  árabe  wiar- 
rat,  que  signifíca  lo  que  pasó,  ó  una 
vez.  Así  lo  de  marras  equivale  á  lo  que 
pasó  en  tal  ocasión,  lo  de  aquella  vez. 
Por  extensión  significa  también  en 
otro  tiempo,  en  tiempo  de  entonces, 
lo  mismo  (^ue  el  latín  oUm;  en  este 
sentido  decimos:  en  tiempo  de  marras; 
por  allá  en  otro  tiempo,  en  época  re- 
mota. (Monlau.) 

2.  La  eipresidn  árabe:  «era  nna 
vez,»  sinónimo  de:  «era  otra  vez,»  se 
significa  con  la  siguiente  forma: 

ff^^Ví^  (Cuentos  árabes). 

Marrasquino.  Masculino.  Licor 
algo  glutinoso  j  dulce,  que  se  hace 
de  una  especie  de  cereza. 

Btimolooía.  Italiano  maratca,  cere- 
za agria  con  la  cual  se  hace  el  marras- 
q^ino:  catalán,  marrasqui. 

Marrazo.  Masculino  anticuado. 
Milicia.  Especie  de  hacha  de  cortu 
para  hacer  leña. 

Hárrega.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Márfega. 

Marregón.  Masculino.  Provincial 
liioja.  Jbroón. 

ETiMOLoaÍA.  Márrega. 

BSarrido,  da.  Adjetivo  familiar. 

AUABRIDO. 

Marrillo.  Masculino.  Provincial. 

El  palo  corto  y  algo  grueso. 

Etimología.  Marro. 

Marrionera.  Femenino.  Especie 
de  laurel  silvestre. 

Marro.  Masculino.  Juego  que  se 
ejücuta  hincando  en  el  suelo  un  bolo 
ú  otra  cosa,  y  tirando  con  una  piedra 
llamada  marrón,  gana  el  que  la  pone 
más  cerca.  1¡  El  regate  ó  ladeo  del 
cuerpo  que  se  hace  para  no  ser  cogido 
y  burUr  al  que  persigue.  Dícese  fre- 
cuentemente délos  animales  acosa- 
dos, y  Falta,  jerro;  y  así  se  dice:  Fu- 
lano ha  hecho  algunos  marros  á  la 
tertulia.  |  Juego  en  que  colocados  los 
jugadores  en  dos  bandos,  uno  enfren- 
te de  otro,  dejando  suSciente  campo 
en  medio,  sale  cada  individuo  hasta 
la  mitad  de  él  á  coger  á  su  contrario. 
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y  el  arte  crinsísle  en  huir  A  cuerpo, 
no  dejándose  coger  ni  tocar,  retirán- 
dose a  su  bando.  Este  jtiego  se  cono- 
ce con  otros  varios  nombres.  \  El  palo 
con  que  se  juega  á  la  tala. 

EtiuolcoÍa.  Marra:  catalán,  marro. 

lÜarrojamiento.  Masculino.  Corte 
de  las  ramas  inútiles  de  un  árbol. 

Marroiar.  Activo.  Cortar  las  ra- 
mas inútiles  de  los  árboles. 

Marrón.  Masculino.  La  piedra  con 
que  se  juega  al  marro. 

Etimología.  Marro:  catalán,  marró. 

Marroquí  y  marroquin,  na.  Ad- 
jetivo. El  natural  de  Marruecos  6  lo 
que  pertenece  á  este  reino. 

Marroquin,  na.  Adjetivo.  Ma- 

RKOVUÍ. 

Marrubio.  Masculino.  Planta  que 
crece  en  abundancia  en  los  parajes 
secos.  Es  de  unos  dos  píes  de  altura, 
con  los  tallos  cuadrados  y  las  hojas 
redondas,  esi;abrusas  y  de  un  verde 
claro.  Las  ñores  son  jiequeoas^  blan- 
cas, y  nacen  en  rodajas  revestidas  de 
un  cáliz  áspero. 

Etimología.  Latín  marrahíum,  plan- 
ta útil  para  la  mordedura  de  víbora 
(pLi.sio);  italiano,  marrobio;  francés, 
marrabe;  latín  técnico,  bailóla  nigra  y 
marrubium  migare,  de  Linneo. 

Marrucinus.  Masculino  plural. 
Geografía  antigua.  Pueblo  de  Italia 
en  la  parte  occidental  del  Abruzzo. 
(Plinio.) 

Etimología.  Latín  marr^ñni. 

Harrolleria.  Femenino.  Astucia 
con  que  se  pretende  alucinar  á  algu- 
no, halagándole. 

Marrullero,  ra.  Adjetivo.  El  que 
usa  du  marrullerías. 

Etimología.  Marullo. 

Marsabia.  Femenino.  Botánica. 
Planta  corimbífera,  de  flores  com- 
puestas. 

Etimología.  Bajo  latín  marsalix, 
en  Du  Cange;  de  más,  macho,  y  salix, 
sauce;  «sauce  macho;»  latín  técnico, 
!<alix  caprea  y  salix  aurita,  de  Linneo; 
francés,  marseau,  marsaulí, 

Marsella.  Femenino.  Ciudad  de 
Francia,  capital  del  departamento  de 
las  Bocas  del  Bódano;  ta  tercera,  por 
su  importancia;  la  primera,  por  su 
comercio. 

Etimología.  Griego  MavTaXía  (Jifas- 
salla);  latín,  Masslha;  italiano,  Mar- 
siglia:  francés,  Marseille;  catalán, 
Marsella. 

Marsellés,  sa.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Marsella  ó  lo  que  mrtenece  á 
esta  ciudad.  ¡¡  Masculino.  Especie  de 
anguarina  corta  de  paño  burdo,  con 
adornos  sobrepuestos  de  paño  de  co- 
lor más  claro,  que  usan  los  caleseros 
y  otros  h'imbres  del  pueblo. 

Etimología.  Marsella:  catalán ,  mar- 
sellés. a;  francés,  marseillais;  italiano, 
mars'gliese. 

Marsellesa  (la).  Himno  nacional 
francés,  compuesto  por  José  Rouget 
de  L'lsle.  Hallándose  con  su  regi- 
miento en  Strasburgo,  compuso  en 
una  noche  la  letra  y  la  música  del 
himno  que  él  áenominó  canto  de  gue- 
rra, contra  los  austríacos.  Lo  escribió 
para  el  ejército  del  Rhin,  á  que  per- 
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tenecía;  pero  después  se  cantó  por  los 
volúntanos  marselleses  en  el  ataque  de 
las  Tullerías,  por  cuja  cireunttaneia 
tomó  el  nombre  de  Marsbllrsa. 

Marsias.  Masculino.  Mitología.  Sá- 
tiro jr  flautero  de  Frigia,  que  provocó 
á  cantar  á  Febo,  quien  le  venció  j  le 
desolló.  (Ovidio.)  I|  Tuvo  estatua  en 
Roma  y  Plinio  le  llama  dios.  (Val- 
bubna.)  i  Río  de  Frigia  (jue  dicen  se 
formó  del  llanto  de  las  ninfas  y  sáti- 
ros por  la  desgracia  de  Marsias. 

Etimología.  Latín  Marsyas. 

Mársico,  ca.  Adjetivo.  La  gubrra 
MÁRsiCA  6  social,  funestísima  á  los 
romanos. 

Etimología.  Aíariot:  latín  marsíea, 
femenino  de  marsícus,  lo  perteaecian- 
te  á  los  marsos. 

Marsilla  (Juar  Diboo  Martínez 
db).  Caballero  español,  natural  de 
Teruel,  célebre  por  sus  desgraciados 
amores  con  Isabel  de  Segura,  que  die- 
ron origen  ála  tan  conocida  tradición 
de  los  Amantes  de  Teruel.  Según  las 
crónicas,  habiendo  pedido  Marsilla 
en  matrimonio  á  la  joven  Isabel,  le 
fué  negada,  bajo  el  pretexto  de  no 
ser  bastante  rico,  por  lo  cual  convi- 
nieron ambos  amantes  en  esperar  cin- 
co años,  durante  los  cuales  Marsilla 
marchó  á  la  guerra  contra  los  moros, 
donde  adquirió  gloria  j  riquezas. 
Pero,  al  cumplirse  el  plazo  conveni- 
do, la  joven  Isabel  se  vió  obligada  á 
casarse  con  otro,  cediendo  á  las  con- 
tinuas exiflfencias  de  sus  padres,  que 
la  persuadían  de  que  había  sido  olvi- 
dada por  su  antiguo  amante.  La  no- 
che de  las  bodas  llegó  Marsilla  á 
Teruel,  é  introduciéndose  en  la  habi- 
tación de  Isabel,  se  descubrió  cuando 
lli'g.)  aquélla,  le  hizo  cargos  por  su 
inndclidad,  y  al  verla  decidida  á  ser 
fíel  á  su  esposo,  c&yó  muerto  á  sus 
pies.  La  joven,  sobrecogida,  hizo  sa- 
car de  su  estancia  el  cadáver  de  Mar- 
silla;  pero  al  día  siguiente,  cuando 
vió  pasar  el  entierro,  corrió  á  la  igle- 
sia, y  abrazándose  al  cuerpo  del  que 
fué  su  prometido,  espiró  sobre  él, 
siendo  ambos  enterrados  juntos  en  un 
sepulcro,  que  se  conserva  en  la  cate- 
dral de  Teruel.  Esta  interesante  le- 
yenda ha  servido  de  base  á  un  drama 
que,  con  el  título  de  Zos  Amantes  de 
Teruel,  sirvió  de  sólida  baso  á  la  glo- 
ria del  sabio  escritor  é  inspirado  poe- 
ta don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 
¡Lástima,  por  cierto,  que  haja  in- 
mortalizado á  la  hija  á  costa  del  ho- 
nor de  la  madre! 

Harsillana.  Femenino.  Buque  de 
popa  llana  y  de  muchos  redondos  en 
la  proa. 

Etimología.  Marsella. 

Marso.  Domicio  Marso,  ciudada- 
no romano  jr  buen  poeta  del  tiempo 
de  Augusto.  (_üviDio.)  |  Escribió  epi- 
gramas, de  los  cuales  sólo  queda  uno 
que  se  halla  al  fin  de  las  poesías  de 
Tibulo.  (yjLLJíUBtíK.)l  Mitología.  Hijo 
de  Circe. 

Etimología.  Latín  Marsus. 

Marsopa,  Femenino.  ZoohgU, 
Animal  marino  del  género  foca,  «jue 
habita  en  el  Océano  j  en  el  Ifedjte- 
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rráiieo:  es  de  doce  a  Irei'e  piés  de  lar- 
gt),  jtieue  iniís  de  veinte  dientes  chi- 
cos eo  cada  mandíbula.  Algunos  le 
llaman  haasópla. 

BniioLooÍA.  Antiguo  alto  alemán, 
merituí»;  alemán  moderno,  Meerck- 
nei»;  de  Meer,  mar,  j  Sekwein^  puer- 
co, «puerco  de  mar:>  francés,  mar- 

fORJfl. 

Reseña. — 1.  La  uabsopa  es  del 
aero  de  los  delfines,  j  tienen  el  hocico 
aplastado,  obtuso. 

2.  Los  franceses  le  llaman  ooobino 
de  mar,  pourceau  de  mer, 

3.  Bs  el  antiguo  delfín  foceno  de  los 
naturalistas  franceses,  amji%  phocé- 
ne,  equivalente  al  pkoeéne  eommuw  de 
Lessin. 

Marsopla.  Femenino.  Marsopa. 

Harsos  (los).  Masculino  plural. 
Geografía  antigua.  Pueblos  que  habi- 
taban una  parte  del  Abruzzo  ultetior, 
amosos  por  sus  artes  de  encantos  j 
herliizos.  r  Punió.) 

ETiHOLoaÍA.  Latín  «arn»  de  Mar- 
m,  hijo  de  Circe,  que  les  enseñó  en- 
ea ataioien  tos. 

Manos  (oubrra  ub  los).  Véase 

GUBRRA  SOCIAL. 

Uarsupial.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  forma  de  bolsa  ó  que  tie- 
ne bolsa.  I  Masculino  plural.  Familia 
de  mamíferos  cujas  hembras  tienen 
en  el  abdomen  unas  bolsas  donde  lle- 
van sus  hijuelos,  y  Hueso  uarsupial. 
Lámina  ósea,  que  es  uno  de  los  pun- 
tos de  osificación  del  hueso  ilíaco,  la 
cual  ocupa  el  fondo  de  la  cavidad  co- 
tiloide.  II  £1  mamífero  que  Butfún  des- 
cribe bajo  el  nombre  de  nutria  de  la 
Guiena,  es  un  harsupial  que  los  na- 
turalistas modernos  denominan  ckiro- 
necíeyapok.  (Leooarant.) 

Etimología.  Griego  [juipTÚTitov  (mar- 
fipionj:  latín,  marsUpium,  bolsa  para 
el  dinero:  francés,  marsupial. 

X.  Harta.  Femenino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  muj  semejante  á  la  fuina ' 
>>  garduña.  Tiene  el  cuerpo  de  un  pie 
de  largo,  estrecho,  más  alto  por  el 
cuarto  trasero;  los  piés  cortos,  la  cola 
'^'gA  7  bien  poblada  de  pelo,  j  el  co- 
lor amarillo  que  tira  á  negro,  más  os- 
curo por  el  lomo  que  por  el  vientre; 
se  alimenta  de  huevos  de  pájaros  y 
polluelos:  sus  píeles  se  estiman  gene- 
ralmente. I  La .  piel  de  la  uarta.  H 
Mabta  la  piAOOiA.  Locución  con  que 
se  apellida  irónicamente  á  la  mujer 
hi^crita  v  gazmoña,  7  así  dice  el  re- 
frán antiguo:  Maeta  la  piadosa  que 
mascaba  la  uisl  á  los  bmpbbuos.  jj 
Allá  sb  lo  haya  Mabta  con  sus  po- 
llos. Refrán  que  enseña  lo  convenien- 
te que  es  no  meterse  en  negocios  ó 
dependencias  ajenas.  Dícese  también 
en  el  mismo  sentido  que  allá  se  las 
'laja.  I  Canta  Marta  despuSs  ub 

HARTA,  ó  DIBN  CANTA  MaRTA  CUANDO 

BSTÁ  HARTA.  Refrán  quc  explica  la 
alegría  que  tiene  el  que  logra  lo  que 
menester  j  está  satisfecho  en  lo 
que  desea. 

Etimología.  Latín  martít,  especie 
de  comadreja,  algo  major  que  el  gato: 
catalán  jprovenzal,  marta;  francés, 
mríe,  martre;  italiano,  nartora;  ale- 


mán, Mader;  bujo  latín,  martures,  mar- 
ta lus. 

Reseña. — 1.  «Sus  pieles,  rojas  j 
castafias,  son  suaves  j  se  llaman 
martat,> 

2.  «Las  cebellinas  que  vienen  de 
Moscovia,  son  las  más  estimadas.» 

(Valbubna.) 

2.  Marta.  Femenino.  Hermana  da 
L37aro  y  de  María. 

Etimología.  Martha  ( Biblia.) 

Martagón.  Masculino.  Planta  de 
cebolla  que  crece  de  sujo  en  algunas 
partes  de  España,  y  se  cultiva  por 
adorno  en  los  jardines.  Sus  hojas  tie- 
nen la  figura  de  un  hierro  de  lanza, 
y  están  colocadas  en  series  circulares 
alrededor  del  tallo,  quo  es  de  tres  á 
cuatro  piés  de  altura,  y  rematan  en 
una  porción  de  flores  cabizbajas,  de 
color  morado  con  manchas  negruz- 
cas. Q  Masculino  y  femenino.  La  per- 
sona astuta,  reservada  ;  difícil  de 
ensvíiar. 

EnuoLOOfa.  Italiano ,  nuríagone; 
fraucds,  martagón, 

Martano.  Masculino  anticuado. 
Baladrón,  matón. 

Hartava.  ( Valenciano,)  Tubno. 
(Ros.) 

Etimología.  Árabe  )¿>^^  (marta- 

ba),  «orden,  clase, >  en  Frejtag;  cela- 
se, división,»  en  Helot,  de  duade  vino 
á  la  voz  propuesta  el  significado  de 
acción  sucesiva. 

Marte.  Masculino.  Astronomía. 
Planeta  que  se  distingue  por  su  color 
rojizo  j  opaco.  |  ^Hmtca.  El  hierro.  \ 
Db  phopio  Mabtb.  Modo  adverbial 
latino  que  se  usa  en  castellano  en  el 
mismo  sentido  metafórico.  Lo  que  es 
de  propio  ingenio,  sin  ajuda  ni  ad- 
rertencia  de  otro.  I  Mito&gia.  Hijo  de 
Júpiter  y  Juno,  ó  de  Juno  solamente, 
dios  de  la  guerra,  personificación  de 
la  violencia  V  de  la  saña  brutal,  como 
Miuerva  lo  fué  del  valor  unido  á  la  sa- 
biduría. He  aquí  explicado  por  qué 
aparece  como  protector  de  ios  troja- 
nos,  es  decir,  de  los  bárbaros,  mien- 
tras que  Minerva  fué  la  protectora  de 
los  griegos.  Habiendo  dado  muerte  á 
Halirrothio,  hijo  de  Neptuno,  éste  le 
citó  ante  los  dioses  reunidos  en  una 
colina  inmediata  á  Atenas.  El  dios  fué 
condenado.  Asi  se  ínstitujó,  según  se 
dice,  el  tribunal  del  Areóp^o  (colina 
de  Marte),  cu  jo  establecimiento  tam- 
bién se  ha  atribuido  á  Minerva.  Mar- 
te fuá  adorado  eutre  los  griegos,  aun- 
que mucho  menos  que  entre  los  tra- 
cios,  j  sobre  todo,  entre  los  romanos, 
que  le  consideraban  como  padre  de 
Hómulo.  En  Roma  tenía  un  colegio: 
el  délos  sacerdotes  salios.  El  primer 
mes  del  año  llevaba  su  nombre  (Mar- 
littS,  Marzo),  j  también  un  día  déla 
semana  f Mariis  dies,  martes).  Le  es- 
taban consagrados  varios  animales. 
Entre  los  griegos  hubo  pocas  imáge- 
nes de  este  dios;  entre  los  romanos, 
por  el  contrario,  debieron  ser  nume- 
rosas. II  Campo  de  Marte.  Historia. 
Asamblea  que  los  principales  ciuda- 
dados  de  la  nación  francesa  celebra- 
ban en  dicho  mes  para  reglamentar  | 


los  asuntos  del  lüsuido,  ||  En  ciertas 
poblaciones,  campo  destinado  á  ejer- 
cicios militares.  \  Zoología.  Especie  de 
mariposa  diurna,  del  género  de  las 
ninfulias. 

ETiMOLOOfA.  3fan,  Mwriit.  Su  nom- 
bre grie^  es  Ares,  que  viene,  ó  del 
verbo  a*reS,  chafar,  aplastar,  matar; 
ó  del  adjetivo  airen,  muscúleo,  vi- 

foroso;  o  del  hebreo  arilh,  formida- 
le;  ó  de  Aríís,  nombre  del  planeta 
Marte  entre  los  egipcios,  quienes  es- 
taban en  la  creencia  de  que  aquel 
astro  secaba  ó  aridecía  la  tierra. — 
Lebel,  en  su  Anatomía  de  la  lengua  la- 
tina, dice  que  Mars,  que  primero  se 
dijo  Ma-ars,  es  una  contracción  de 
Magnus  ars,  grande  arte,  arte  de  la 
guerra. — Esta  deidad  fabulosa,  según 
oíros,  se  llamó  J/arx,  porque  en  In 
guerra,  maribus  preest,  preside  á  los 
varones,  á  los  hombres.  (Münlau.) 

Reseña. — 1.  Martb,  como  dios  mi- 
tológico, es  el  Aret  CApT^)  de  los 
griegos,  el  Maneer»  de  los  sabinos,  el 
Mavors  y  el  Gradtüus  de  los  poetas. 

2.  Como  planeta,  es  el  menos  ale- 
jado de  nosotros;  está  situado  entre  ta 
Tierra  j  Venus  y  se  distingue  por  su 
color  rojizo. 

3.  La  duración  de  su  revolución 
sideral  es  de  un  año,  diez  meses  j 
veintidós  días,  poco  más  ó  raenus,  ó 
sea  seiscientos  ochenta  y  siete  días. 

4.  Dista  del  sol  veinticinco  millo- 
nes de  miriámetros,  y  su  volumen 
equivale  á  la  décimasexta  parte  del 
de  la  tierra. 

5.  Verifica  su  revolución  al  rededor 
del  sol. 

Martelina.  Femenino.  Instrumen- 
to usado  por  los  que  trabajan  en  pie- 
dra. 

Etimolooía.  Marta,  (Anónimo.) 
Martelo.  Masculino  anticuado.  Ce- 
los, ú  la  pena  y  aflicción  que  nace  de 
ellos.  I  Anticuado.  Gnamoramiento, 
galanteo. 

ETiMOLOaÍA.  Amartelar,  —  «La 
unión  y  correspondencia  cariñosa  en- 
tre dos  personas.»  (Academia,  Diccio- 
nario de  ató.) 

Martes.  Masculino.  SI  tercer  día 
de  la  semana.  |  Dab  con  la  del  mab- 
TEs.  Frase  familiar.  Zaherir  á  alguno 
echándole  en  cara  ó  publicando  algún 
defecto. 

Etimolooía.  Latín  Mars,  Mariis, 
Marte,  á  quien  este  día  estaba  eonsa- 
rado:  catalán,  dimars  (di-mars,  día 
e  Marte,  Maeítis  dies);  provenzal, 
dimars,   dimartz;  burguiñón,  madi; 
francés,  mardi,  cuja  forma  en  el  si- 
glo XII  era  marsdi;  itiliano,  maríedi. 
Harticora.  Mant  coka. 
Etimología.  La  forma  martícora, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  el  lutía  marltc/iora,  vocablo  bárbaro. 

Marticultor.  Masculino.  El  que 
ama  la  guerra. 

Etimología.  Latín  marticultor:  da 
Mars,  artisj  y  cultor,  que  reverencia; 
de  coltre,  reverenciar. 

Martiello.  Masculino  anticuado. 
Mabtillo. 

Martillada.  Femenino.  Cada  gol- 
I  pe  que  se  da  con  el  martillo. 
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EriMOLoafA.  Murtilh:  catalán,  mar* 

tellada. 

Martillado.  Maaculino.  Qermanía. 

GI  camiao. 

Martillador,  ra.  Uasculino  j  fe- 
menino. El  que  martilla. 

EtiholooÍa.  Martillar:  francés, 
martele%r. 

Martillar.  Activo.  Batir  y  darg-ol- 
pes  con  el  martillo.  ||  Neutro.  Germa- 
«<a.  Cauina.r.  Q  Martillar  bn  hierro 
Fsfo.  Perder  tiempo  en  balde  oon  loa 
rueg-os  j  exhortaciones. 

BTiuoLoaÍA.  Martilio:  catalán,  mar- 
iellejar. 

Martillazo.  Masculino  aumentati- 
vo de  martillo.  ||  Bl  golpe  fuerte  dado 
con  el  martillo. 

Martillejo.  Masculino  diminutivo 
de  martillo,  y  Anticuado.  Afinador, 
por  la  llave. 

Martilleo.  Masculino.  Repetición 
continuada  de  martillazos.  Q  Recípro- 
co. Cualquier  sonido  áspero  j  corta- 
do, parecido  á  los  martillazos. 

HartillicOf  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  martillo. 

EnuoLooÍA.  Martillot  latín  mart^- 
itu  en  Plinio,  maríüíliu  en  Petronio; 
catalán,  marlellet;  francés,  marleleí. 

flIartiUo.  Masculino.  Instrumento 
de  hierro  que  regularmente  tiene  el 
cabo  ó  mango  de  madera,  j  sirve 
para  clavar  y  afirmar  los  clavos.  Q 
AFINADOR,  por  U  llsvc  que  sirve  para 
afinar,  g  Metáfora.  La  cruz  de  la  reli- 
gión de  san  Juan,  quitado  el  brazo 
derecho.  Q  Metáfora.  El  que  persigue 
alguna  cusa  con  el  fin  de  sofocarla  ó 
acabar  con  ella;  como  martillo  de  las 
herejías,  de  los  vicios,  etc.  |  Estable- 
cimiento autorizado,  donde  se  venden 
efectos  á  piiblica  subasta;  7  dícese  así 
porque  dando  un  martillazo  se  fija 
que  queda  hecha  6  firme  la  venta,  y 
Germania.  £1  camino.  |  A  hartillo. 
Modo  adverbial.  A  golpes  de  marti- 
llo. ^  A  UACHA  hartillo.  Modo  ad- 
verbial con  que  se  explica  estar  he- 
cha una  cosa  con  más  solidez  que 
primor,  y  Db  martillo.  Modo  adver- 
bial que  se  aplica  á  los  metales  labra- 
dos á  golpe  de  hartillo. 

ETiMOLoaÍA  Sánscrito  marj,  g-ol- 
pear,  aplastar;  persa,  tncttV,  martillo; 
latín,  maiieus,  marcus,  niart&lus,  mar- 
tillo pequeño;  marcellus,  martillo  me- 
diano, en  san  Isidoro;  bajo  latín,  mar- 
tas; italiano,  marUllo;  francés,  mar- 
teau;  provenzal,  martel,  martelh;  ca- 
talán, marlell;  burguiñón,  matea;  pi- 
cardo,  marttau,  martieu;  namurés, 
mauríia;  walón,  mártrai, 

Martin.  Masculino.  Nombre  propio 
de  varón:  san  Martín. 

Martín  (san).  Locución  familiar. 
La  temporada  en  que  se  matan  los 
cerdos,  y  Vsnirlb  k  üno  ó  llbüarle 
su  SAN  Martín.  Frase  familiar  con 
que  se  da  á  entender  que  al  que  vive 
en  placeres,  le  llegará  día  en  que  ten- 
ga que  sufrir  y  padecer. 

Martin  del  rio.  Masculino.  Ave. 
Martinete.  ||  Martín  pescador.  Mas- 
culino. Ave  de  anas  cuatro  pulgadas 
de  largo,  con  el  pico  negro,  delgado 
y  largo,  j  los  dos  dedos  externos  de 


los  pies,  que  son  encarnados,  reuni- 
dos con  una  membrana.  Por  el  lomo 
es  tornasolado  de  azul,  verde  j  negro, 
con  una  hermosarayade  azul  en  el  me- 
dio; por  el  vientre  j  los  costados  del 
cuello  j  del  pico  es  encarnado.  Habi- 
ta en  las  orillas  del  mar  y  de  los  ríos, 
en  donde  se  alimenta  de  peceeillos 
que  coge  zambulléndose  en  el  agua. 

Martina.  Forma  femenina  de  Mar- 
tín. U  Femenino.  Pez  indígena  del 
Mediterráneo.  Su  cuerpo  es  cilindri- 
co, semejante  al  de  la  anguila,  j  de 
nnoB  dos  piés  de  largo;  u  hocico  es 
puntiagudo,  de  color  amarillo  con  ra- 
jas blancas;  sobre  las  narices  tiene 
dos  especies  de  barbillas;  su  cola  es 
llana,  el  color  del  lomo,  amarillento; 
el  del  vientre,  blanco,  t  el  de  la  ex- 
tremidad de  la  aleta  del  lomo,  negro. 

Etiuología.  Martaj  comadreja. 

Martinecia.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  palmeras  del  Perú. 

Martinete.  Masculino.  Ave  de  dos 
pies  j  medio  de  largo.  Tiene  el  lomo 
azul  ceniciento; las  cobijas  de  las  alas, 
blancas;  las  remeras,  encamadas;  las 
timoneras,  unas  negras  y  otras  ama- 
rillas; los  piés  y  el  pico  negruieos,  y 
la  parte  anterior  de  la  cabeza  cabier- 
ta  de  plumas  muj  delgadas,  de  un 
negro  fuerte.  Sobre  la  cabeza  tiene 
un  hermoso  y  largo  penacho  de  color 
amarillo.  Es  de  condición  mansa,  y 
se  alimenta  de  sabandijas  y  semillas, 
y  El  penacho  de  plumas  del  ave  lla- 
mada uartinetb.  y  En  el  clavicordio 
es  el  palillo  que,  correspondiendo  á 
isada  tecla,  hiere  la  cuerda  con  una 
lengüecilla.  y  El  mazo  movido  por  el 
agua  para  batir  algunos  metales,  para 
abatanar  los  paños,  etc.,  y  la  fabrica 
en  que  está.  ||  Máquina  que  sirve  para 
clavar  estacas  en  el  mar  /  en  los  ríos, 
por  medio  de  un  mazo  que  levantan 
en  alto  para  dejarlo  caer  sobre  la  ca- 
beza déla  estaca,  y  Bl  edificio  indus- 
trial ú  oficina  metalúrgica  donde  haj 
estos  mazos  ó  martillos,  y  Pícab  db 
martinete.  Frase.  Volver  el  talón 
contra  los  ijares  del  caballo  para  pi- 
carle. 

Etiuolooía.  Martillo:  provenzal  y 
catalán,  martinet. 

Martínez.  Común  de  dos.  Kombre 
patronímico.  El  hijo  de  Martín:  hoy 
sólo  se  usa  como  apellido  de  familia. 

Martínez  de  Castañeda  (Pedro). 
Escultor  español  del  siglo  xvi.  Fué 
un  artista  de  gran  mérito,  y  entre 
sus  discípulos  contó  al  célebre  Fran- 
cisco de  Avala.  Sus  obras  más  nota- 
bles son:  Retablo  de  san  Juan  Bautista, 
en  la  catedral  de  Toledo;  y  un  meda- 
llón ^ue  representa  la  Pretentaeió»  de 
la  Vxrgen  y  el  Padre  ffíemo  y  se  halla 
en  la  misma  catedral. 

Martínez  de  Gazorla  (Francis- 
co). Pintor  español,  discípulo  de  Juan 
Valdés  Leal,  que  vivía  en  Sevilla  li 
principios  del  siglo  xvii.  Entre  sus 
obras  más  notables,  se  cita  una  Con- 
cepción que  pintó  para  el  convento  de 
la  Merced  de  dicha  ciudad. 

Martínez  de  Gradilla  (Juan).  Es 
cultor  español  del  si^lo  xvii,  que  vi- 
vía en  Sevilla  y  era  discípulo  de  Fran- 


cisco Zurbarán.  Fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Academia  establecida  en 
aquella  ciudad  en  1660.  Desempeñó 
dos  veces  el  cargo  de  mayordomo  j 
regaló  á  dicha  corporación  el  letcato 
de  Felipe  IV. 

Martínez  de  la  Reina  (Josá).  Es- 
cultor español,  que  nació  en  17^  y 
murió  en  1783.  Fué  discípalode  Fran- 
cisco Gutiérrez,  ganó  dos  premios  eo 
la  Academia  de  San  Fernando  y  fué 
nombrado  académico  supernumerario 
en  1780.  Sus  principales  obias  se 
hallan  en  Murcia  y  eon  muy  esti- 
madas. 

Martínez  de  laRosa(FRANcisco). 
Célebre  poeta,  literato  y  hombre  de 
Estado  español,  que  nació  en  Grana- 
da, no  en  el  año  1789,  como  supo- 
nen algunos  biógrafos,  sino  en  el  se- 
gundo tercio  del  1786.  Hizo  sus  prin- 
cipales estudios  en  su  ciudad  natal, 
donde,  siendo  aún  muj  joven,  obtuvo 
una  cátedra  de  filosofía  en  la  univer- 
sidad. Al  estallar  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, se  distinguió  por  su  pa- 
triotismo y  fué  comisionado  por  la 
Junta  nacional  de  Cádiz  para  ir  áGi- 
braltar  á  solicitar  el  auxilio  de  las  ar- 
mas inglesas.  Por  aquella  época,  em- 
pezó á  darse  i  conocer  en  la  carrera 
de  las  letras,  escribiendo  varias  com- 
posiciones; entre  ellas,  un  poema  épi- 
co en  honor  de  Zaragoza,  que  mereció 
el  premio  de  un  certamen,  por  más 
que  cierto  amaneramiento  y  frialdad 
le  bagan  inferior  á  otras  obras  del 
insjpirado  poeta.  En  1810  hizo  un  vía 
je  a  Londres,  estudiando  allí  las  ins- 
tituciones inglesas,  jr  á  su  vuelta  á 
Cádiz,  filé  nombrado  secretario  de  la 
comisión  de  libertad  de  imprenta.  Al 
reunirse,  en  1812,  las  Cortes  de  Cá- 
diz, fué  elegido  diputado  p:ir  la  ciu- 
dad de  Granada,  y  en  ellas  figuró  eo- 
tre  los  liberales  más  avanzados.  Esta 
fué  la  causa  de  que  la  restauración  de 
Femando  VII  le  llevara  á  un  calabo- 
zo; y  más  tarde,  á  uno  de  los  presi- 
dios de  Africa,  donde  permaneció  al- 
gunos años.  Proclamada  en  1820  la 
Constitución,  Fernando  VII  le  nom- 
bró presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, cargo  que,  á  pesar  de  no  haberlo 
conservado  mucho  tiempo,  le  acarreó 
una  marcada  impopularidad,  debida 
á  sus  ideas  conservadoras.  £1  apodo 
de  Rosita  la  pastelera,  con  que  dió  en 
llamársele  en  aquel  período,  era  no 
más  que  una  epigramática  sfnteaisde 
las  tendencias  del  político  que,  que- 
riendo armonizar  los  intereses  de  los 
partidos  más  encontrados,  no  satisfa- 
cia  á  la  libertad  por  reaccionario,  ni 
al  régimen  absoluto  por  su  liberalis- 
mo. Eipatriado  nuevamente  después 
de  la  reacción  de  1823,  permaneció 
durante  ocho  años  en  París,  donde  su 
reputación  literaria  se  elevó  á  gran 
altura.  Allí  dió  una  edición  completa 
de  sus  obras  (1827-30,  5  volúmenes 
en  8.**),  é  hizo  representar  en  el  teatro 
de  la  Porte-Sai ut-Martín  su  drama 
Aben-umeifa.  Al  año  siguiente  le  fué 

Sarmitido  volver  á  España,  pero  no  á 
[adrid,  y  en  Málaga  vivió  hasta 
que,  después  de  la  muerta  del  rejr. 


Digitized  by  Google 


MART 


MARX 


MART  653 


faé  «ncargndo  por  la  Reina  Goberna- 
dora de  formar  ministerio,  advtrtién- 
dose  en  él  desde  entonces  un  acentua- 
do cambio  de  ideas  en  sentido  retro- 
grado. Su  gobierna  se  señaló  por  el 
planteamiento  del  Estatuto  real,  espe- 
cie de  Constitución  otorgada  que  sostu- 
To  hasta  el  año  de  IH'¿6,  j  por  la  for- 
malización  del  tratado  llamado  de  la 
cuádruple  aliama,  entre  Inglaterra, 
Francia,  Portugal  y  España,  en  vir- 
tud del  cual  el  Gobierno  español  en- 
vió á  Portugal  un  ejército  que  arrojó 
de  aquel  reino  á  los  pretendientes  don 
Miguel  y  don  Carlos.  Considerado 
desde  entonces  eomo  ano  de  los  jefes 

Ír  fundadores,  del  partido  moderado, 
os  movimientos  insurreccionales,  que 
estallaron  en  Agosto  de  1834,  le  obli- 
garon á  retirarse  del  ministerio  j  i 
desaparecer  por  algún  tiempo  de  la 
escena  política.  Las  elecciones  de  1836 
le  Tolvieron  á  las  Cortes,  donde  se 
señaló  como  uno  de  los  más  notables 
oradores  de  la  Asamblea,  siendo  nom- 
brado embajador  en  París,  de  1839 
i  1840;  y  en  Roma,  de  1842  á  1843. 
Eo  el  mes  de  Julio  del  último  de  estos 
años,  desposeído  Espartero  de  la  re- 
bínela, el  general  Narváez,  encarga- 
do del  ministerio,  le  llamó  á  formar 
parte  de  él,  desempeñando  también 
una  artera  en  el  ministerio  Armero- 
Kon,  V  la  presidencia  en  1858,  des- 
pués de  haber  ocupado  la  embajada 
de  Roma  de  1847  á  1851.  Ultimamen- 
te ocupó  la  presidencia  del  Consejo  de 
Estado;  y  diferentes  veces,  la  del  Con- 
grego, puesto  que  desempeñaba  el  año 
de  1862,  quo  uié  el  de  su  muerte.  Sus 
triunfos  como  orador  j  como  hombre 
de  letras,  fueron  infinitos;  perteneció 
á  uo  ^ran  número  de  corporaciones 
cientíhcas  j  literarias;  entre  ellas,  al 
liMtituto  Frunces,  que  le  nombró  dos 
veces  presidente,  pronunciando  U  pri- 
mera de  ellas  un  discurso,  que  es  una 
de  tus  más  brillantes  piodacciones. 
Fué  igualmente  director  perpetuo  de 
U  Academia  Española,  presidente  del 
Consejo  de  Instrucción  pública  y  del 
Ateneoeientíñco  7  literario  de  M.adrid, 
caballero  do  varías  órdenes;  entre 
ellas,  la  del  Toisón  de  Oro.  Mabtínbz 
DB  I.A  Rosa,  como  hombre  político, 
no  puede  negarse  que  prestó  eminen- 
tes servicias  ¿  su  patria;  pero  le  faltó 
siempre  la  cualidad  esencial  para  go- 
bernar en  circunstancias  dinciles:  la 
iniciativa,  unida  á  la  firmeza.  Como 
poeta  lírico,  castizo,  delicado  y  ele- 
gante siempre,  su  afición  á  los  poetas 
del  siglo  xviii,  con  los  cuales  parece 
tener  más  afinidades  que  con  los  del 
presente,  le  imprimió  un  sello  de 
frialdad  y  de  convencionalismo  que 
desluce  las  más  de  las  veces  sus  ex- 
celentes condiciones.  Aquella  epísto- 
la, dirigida  al  duque  de  Frías  con 
motivo  de  la  muerte  de  su  esposa,  y 
que  principia: 

Duit  la»  tritUt  mdrgena»  del  8ma, 

es  indudablemente  superior  en  eleva- 
ción y  en  estro  poético  á  cuanto  en 
este  género  escribió.  El  poeta  dramá- 
tico se  resiente  de  los  mismos  defec- 
tos del  lírico.  El  frío  precentismo,  tan 


en  moda  en  el  siglo  anterior,  coarta 

casi  siempre  sus  facultades  que,  cuan- 
do se  ven  libres  de  toda  traba,  recu- 
bran un  ardimiento  y  una  majestad 
que  arrebata  el  ánimo,  como  sucede 
en  el  Edipo.  Como  orador,  debe  su 
justa  reputación  á  cualidades  comple- 
tamente contrarias.  Más  poeta  que 
hombre  de  Estado,  sus  discursos  eran 
hijos  del  sentimiento  más  que  del  ra- 
ciocinio. Su  noble  continente,  la  ani- 
mación de  su  mirada,  su  simpático 
acento,  su  galanura  en  el  decir;  y  so- 
bre todo,  su  vehemencia  y  el  arte  de 
imprimir  ciertos  visos  de  novedad  i 
las  cuestiones  más  debatidas,  hacían 
que,  at  deslizarse  de  sus  labios  las 
expresiones  más  felices  y  las  frases 
mas  oportunas,  no  sólo  se  llevara  tras 
de  sí  al  auditorio,  sino  que  turbara  y 
dejara  inerme  á  su  adversario.  Las 
múltiples  manifestaciones  de  su  ta- 
lento le  hicieron  brillar,  no  sólo  en  los 
géneros  que  dejamos  indicados,  sino 
ue,  como  preceptista,  como  historia- 
or,  como  crítico  y  como  novelista, 
dió  muestras  de  su  buen  gusto,  de  su 
poderosa  imaginación  y  de  su  inge- 
nio. Entre  sus  obras,  citaremos:  en  el 
teatro,  El  Edtpo,  Aben-umeya,La  Con~ 
juracií'n  de  Venecia,  Aforaima,  La  Viu- 
da dt  PadilUt  Lo  que  puede  m  cMpleo, 
La  Niüa  e»  cata  y  la  madre  en  la  más~ 
cara  i  La  Boda  y  el  duelo  y  El  Español 
en  Venecia;  como  historiador.  El  Es- 
píritu del  si^lo  y  Semán  Pérez  del  Pul- 
gar; como  moralista,  El  Libro  de  los 
niños;  eomo  novelista,  Isabel  de  Solís; 
como  lírico,  SMapoesút;  y  como  pre- 
ceptista, su  Arte  poe'tica, 

Martínez  del  Barranco  (Bernar- 
do). Pintor  español,  (^ue  nació  en  la 
Rioja  en  1738  jr  murió  en  1791.  Fué 
á  estudiar  i  Roma,  Ñapóles  y  Turín, 
y  á  su  vuelta  á  España,  recibió  el 
nombramiento  de  académico  de  méri- 
to de  la  de  San  Fernando.  Sus  obras 
mis  notables  son:  Deteendimienío  de  la 
ana,  copia  del  Corrwg^o;  retrato  de 
Carlos  IJI;  retrato  oí  Floridablanca; 
De^ollaeidn  de  san  Juan  Bautista,  ^  di- 
bujos para  las  estampas  del  Quijote, 
que  publicó  la  Academia  de  la  Lengua 
en  1788. 

Martínez  de  los  Corrales  (Juan). 
Iluminador  ó  miniaturista,  clérigo  de 
Toledo  en  el  siglo  xvi.  Empezó  el  año 
de  1583  á  tra^jar  en  su  juego  de 
misales  para  aquella  catedral  y  con- 
clujró  en  1590  dos  tomos,  que  son 
muy  dignos  de  aprecio  por  el  buen 
dibujo,  por  el  gusto  y  capricho  de  los 
adornos  y  por  la  hermosura  y  limpie- 
za del  colorido. 

Martínez  de  Reina  (Juan  Bau- 
tista). Escultor  español,  que  nació 
en  1728.  Fué  uno  de  los  primeros  dis- 
cípulos de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando y  recibió  el  nombramiento  de 
académico  de  mérito  en  1796. 

Martínez  (Estanislao).  Platero  es- 
pañol del  siglo  XVIII,  acariémico  de  la 
de  ¡Santa  Bárbara  de  Valencia.  Su  obra 
más  aotable  es  un  bajorrelieve  que  re- 
■  presenta  á  Noé  emhriagado  y  á  su  hijo 
Caín  burlándose  de  e'l. 

Martínez  (García).  Iluminador  ó 


\  miniaturista  espaftol  del  sigle  xit.  Se 

-  ejercitaba  en  Aviñóu  por  los  años 

•  de  1343  en  escribir  é  iluminar  C($di- 
1  ees  y  otros  manuscritos  con  suma 
1  limpieza,  frescura  de  color  y  con  ea- 
L  pricnosos  adornos  en  las  letras  íni- 

-  cíales.  Así  están  las  decretales  con  la 
i  glosa  magna  en  membrana  y  en  gran 
1  folio,  que  existen  con  otros  muchos  y 

•  apreciables  manuscritos  en  la  biblio- 

■  teca  de  la  catedral  de  Sevilla. 
Martínes  (GaboÍa).  Escultor  es- 

■  pañol,  que  gozaba  gran  crédito  en 
>  Toledo  a  principios  del  siglo  xv.  Tra- 
i  bajó  en  1418  en  el  ornato  de  la  fa- 
chada principal  de  aquella  catedral,  y 

I  en  142a,  en  la  del  reloj  y  sn  la  torre 
\  de  la  misma. 

Martínez  (GasaoRio).  Pintor  es- 
pañol que  vivía  en  Valladolid  en  el 
siglo  XVI.  Fué  empleado  en  1594  con 
Diego  de  Urbina  en  dorar  el  retablo 
mayor  de  la  catedral  de  Burgos,  y 
dejó  varias  obras  de  mérito;  entre 
ellas,  una  lámina  pintada  al  gusto 
veneciano  y  que  representaba  á  la 
Virgen  con  el  Niño,  san  José  y  san 
Francisco  de  A  sU. 

Martínez  (Josí).  Pintor  espafiol, 
q^ue  nació  en  Zaragoza  en  1612  y  mu- 
rió en  1682.  Estudió  en  Roma,  j  á  su 
vuelta,  fué  nombrado  pintor  de  cáma- 
ra de  Felipe  IV,  y  más  adelante,  de 
Don  Juan  de  Austria.  Sus  obras  se 
distinguían  por  el  colorido  v  la  gran- 
diosidad del  estilo,  y  dejó  algunas  en 
la  catedral  de  la  Seo  y  otras  iglesias. 
Escribió  un  libro,  que  no  llegó  á  ver 
la  luz  pública,  titulado:  Discursos 
practicables  del  nobilísimo  arte  de  la 
pintura,  sus  rudimentos,  medios  y  ^nes. 

Martínez  (Josá).  Pintor  español 
del  siglo  XVI,  que  se  cree  estudió  en 
Italia  y  en  la  escuela  florentina.  Re- 
sidió en  Valladolid,  donde  dejó,  en- 
tre otras,  las  obras  siguientes:  cua- 
dros de  la  vida  de  la  Viiven;  la  Encar- 
nacidn;  cuadros  do  la  Pasión  y  Após- 
toles, 

Hartinez  (Lambkrto).  Escultores- 
pañol  del  siglo  xviii.  Bntre  sus  obras 
más  notables,  se  citan  dos  estatuas 

2[ue  representaban  la  Justicia  y  el  Va- 
or,  mandadas  colocar  por  Carlos  III 
en  el  sepulcro  de  Montjmar,  en  la  ca- 
tedral del  Pilar  de  Zaragoza. 

Martínez  (Matbo).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  XVI  y  natural  de  Sego- 
via.  Sus  obras  más  notables  son:  san 
Jerónimo;  san  Juan  Bautista;  san  Juan 
Eoangelista;  David,  ^  la  Justicia  y  la 
Caridad,  que  ejecuto  para  la  parro- 
quia de  Villacastín. 

Martínez  (Miqubl).  Escultor  es- 
pañol del  siglo  XVI,  discípulo  de  Gas- 

ftar  Becerra.  A^udó  á  su  maestro  en 
as  obras  de  estuco,  que  trabajó  en 
los  palacios  reales  de  Madrid  y  el 
Pardo,  y  ejecutó  algunas  obras  de 
importancia. 

Martínez  Montañés  (Juan).  Céle- 
bre arquitecto  y  escultor  español  del 
siglo  xvii,  discípulo  de  Pablo  de  Ro- 
jas, v  que  murió  en  1669.  Sobresalió 

ftor  la  naturalidad  que  se  observa  en 
a  actitud  de  sus  estatuas,  por  la  dul- 
zura de  las  líneas  y  el  plegado  de  los 
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paños.  Sus  principales  obras  son:  rí- 
tíbUts  con  las  estatuas  de  ta»  Jerónimo, . 
san  Juan  Sauti*ta,  san  Juan  Evange- 
lista, san  Isidoro,  j  las  Virtudes  car- 
dinaUs;  Crucifijo;  san  Juan  Bautista  y 
s.an  BrtMO  (todas  estas  obras  existen 
ea  Saatiponee);  Goncepddn;  ta»  Cris- 
tóbal;  retablo^  <a«  Pedro  de  Alcántara; 
Jesús  Nazareno;  la  Virgen  y  san  José'; 
santa  Clara:  san  Joaquín  y  santa  Ana; 
tanto  Domingo;  Santiago;  Crucifijos, 
diferentes  estatuas  de  san  Juan  Bau- 
tista j  san  Juan  Evangelista,  y  retablos 
en  diferentes  iglesias  de  Sevilla. 

Hartiaez  (Sbbastián).  Pintor  es- 
pañol, que  nació  en  Jaén  en  1602  y 
murió  en  Madrid  en  1667.  Fué  nom- 
brado pintor  de  cámara  de  Felipe  IV, 
en  1660,  y  pintó  giran  número  ae  cua- 
dros para  particulares.  Entre  los  que 
iiizo  para  los  templos,  se  citan  como 
más  notables:  san  Sebastián,  Concep- 
ción, para  la  catedral  de  Jaén;  cua- 
dros aei  nacimiento  de  Jesucristo;  san 
Jerónimo,  san  Francisco,  la  Concepción 
y  Cristo  crucificado,  en  Córdoba. 

Uartinez  (Tomás).  Pintor  espaüol 
de  la  escuela  de  Murillo,  que  nació  en 
Sevilla  á  fines  del  siglo  xvu  j  murió 
eu  1734.  Entre  sus  obras,  se  cita 
una  Virgen  de  ios  Dolores,  copia  de 
Murillo. 

Hartiag^ala.  Femenino.  Quuotb, 
armadura. 

£TUiOLoa<ÍA..  Provenzal  maríigaux, 
habitantes  de  Marti^nes,  en  la  Pro- 
venza,  los  cuales  estilaron  la  especie 
de  calzado  que  tomó  el  nombre  de 
aquella  comarca;  francés,  mariingale; 
italiano^  m>irtingala. 

HarÚniega.  Femenino.  Tributo 
ó  coatribuciim  (jue  se  debía  pagar  el 
día  de  san  Martin. 

Hartinistas.  Masculino  plural. 
Historia.  Partidarios  de  Martines  Pas- 
quaiis,  jefe  de  esta  secta,  que  nació 
en  Portugal  ¿principios  del  siglo  xviii 
y  murió  en  Port-au-Prince.  Se  anun- 
ció en  1754  por  la  institución  de  un 
lito  cabalístico  de  elegidos,  llamados 
íoA««(en  hebreo,  sacerdotes),  que  in- 
trodujo en  algunas  logias  masónicas 
de  Marsella,  Tolosa  v  Burdeos.  En 
esta  ciudad,  fué  uno  ae  sus  discípu- 
los Saint-Martín,  joven  oficial  del  re- 
gimiento de  Fqix,  con  quien  se  le  ha 
uonfuadido.  Después  de  haber  predi- 
cado su  doctrina  en  París,  se  embar- 
có para  Santo  Domingo  (1778);  /  allí, 
para  Puerto  Príncipe.  Sus  escritos,  y 
también  los  de  sus  discípulos,  hicie- 
ron creer  que  la  doctrina  de  esta  sec- 
ta era  la  cábah  de  los  judíos.  En  con- 
firmación de  lo  que  decimos  acerca  de 
haber  sido  confundido  Martines  Pas- 
qualis  con  Saín-Martín,  citaremos  á 
Laudáis,  que  dice,  al  hablar  de  los 
UARTiNisTAS:  «Especie  de  secta  de 
francmasones,  llamada  así,  por  su 
jefe  Saint-Martinf  autor,  entre  otras 
obras,  de  un  libro  publicado  en  Lyon 
hacia  1776,  bajo  el  título  de  Erteurs 
de  la  vtrití  (errores  de  la  verdad).» 

Mártir.  Común  de  dos.  £1  que  pa- 
dece muerte  por  amor  de  Jesucristo  y 
en  defensa  de  la  verdadera  religión.  || 
Metáfora.  Bl  que  padece  Rrandes  afa- 1 


nes  y  trabajos.  \  A-NTES  uártir  qub 
coN.'EsüR.  Frase  familiar  con  i^ue  se 
explica  la  dificultad  y  resistencia  que 
algunos  muestran  para  declanr  lo  que 
se  pretende  saber  de  ellos. 

Btiuolooía.  Sánscrito  manín»,  jo 
me  acuerdo;  griego,  t^prup  (mir^r)^ 
testigo:  latín,  mártir^  yrts,  en  Pru- 
dencio; «testigo  que  con  su  sanare  da 
testimonio  de  la  fe  de  Jesucristo;» 
catalán,  mártir;  francés  j  provenzal, 
marígr:  italiano,  marlire. 

Sentido  etimológico. — 1.  Esta  pala- 
bra tiene  una  filosofía  misteriosa, 
vaga,  pji'ofunda,  realzada  por  un  arte 
amoroso  y  sublime.  Es  una  de  las 
grandes  palabras  de  la  humanidad, 
tanto  por  su  origen  como  por  su  ar- 
monía. 

2.  La  interpretación  de  JaufTret, 
que  se  cita  en  el  siguiente  texto,  ea 

absurda. 

Mártib:  del  griego  mtirígr,  testigo; 
que  Jaufiret  cree  formado  de  mar/, 
mano:  testigo  que  afirma,  que  levanta 
la  mano  para  afirmar.  (Monuu.) 

Hartirial.  Concerniente  al  marti- 
rio. 

Martiriar.  Activo  anticuado.  Ma.b- 

TIRIZAR. 

Martiriario.  Masculino.  Antiguo 
empleado  que  cuidaba  en  las  iglesias 
de  las  reliquias  de  los  mártires. 

Etiuoloqía.  Mártir:  francéSf  mar- 
tyraire. 

Martirio.  Masculino.  La  muerte  ó 
los  tormentos  padecidos  por  causa  de 
la  verdadera  religión.  ||  Cualquier  tra- 
bajo largo  y  muy  penoso, 

Etiuolooía..  Mártir:  latín,  marty- 
ríuin;  italiano,  martirio;  francés,  mar- 
tgre;  provenzal,  martgri;  catalán,  mar- 
tiri, 

Hartirízador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  martiriza. 

Martirizar.  Activo.  Atormentar  á 
uno  ó  quitarle  la  vida  por  causa  de  la 
verdadera  religión.  |  Metáfora.  Afli- 
gir, atormentar. 

ETiuoLoaÍA.  Mártir:  provenzal, 
martiriar,  marturiar;  catalán,  martiri- 
sar;  francés,  martgriser;  italiano,  mar- 
tiriiz'ire. 

Martirizarse,  Recíproco.  Sacrifi- 
carse, padecer  por  alguna  causa. 

Martirologio.  Masculino.  El  libro 
ó  catálogo  de  los  mártires;  y  por  ex- 
tensión, de  todos  los  santos  conocidos. 

BniiOLOof  JL.  Grie^  márígr  y  lógos, 
tratado;  «libro  ó  catálogo  de  los  már- 
tires:» bajo  latín,  mariyrologíum;  ita- 
liano, martirologio;  francés,  martyro- 
loge;  provenzal,  marlologi;  catalán, 
martirologi. 

Martirologista.  Masculino  y  fe- 
menino. Autor  de  un  martirologio. 

Etimoloqía.  Martirologio:  francés, 
martyrologisle. 

Martra.  Femenino.  Larva  de  la 
especie  bómbice,  Q  Apellido  catalán. 

Marrete.  Marbete. 

Maruja.  Femenino  familiar.  Nom- 
bre propio.  María. 

Mari^jilla.  Femenino  ^miliar  di- 
minutivo de  Maruja. 

Marullear.  Neutro.  Haber  marullo 
eu  la  piajra. 


Marullo.  Masculino.  Mareta  mnj 
menudeada. 

Marum.  Masculino.  Botánica, 
Planta  aromática,  cuyo  olnr  fuerte 
guHta  mucho  á  los  gatos.  |  Maso. 

Etihoixhsía.  Maro. 

Marzadera.  Femenino  anticuado. 
Mabzadoa. 

Marzadga.  Femenino.  Tributo  ó 
contribución  que  se  pagaba  en  el  mes 
de  Marzo. 

Marzal.  Adjetivo.  Lo  que  pertene> 
ce  al  mes  de  Marzo. 

Marzapán.  Masculino  anticuado. 
Mazapán. 

Marzear.  Activo.  Trasquilar  j 
quitar  el  pelo  á  las  bestias,  lo  cual 
regularmente  se  hace  eu  el  mes  de 
Marzo.  I  Neutro.  Hacer  el  tiempo  pro- 
pio del  mes  de  Marzo,  según  el  refrán 
que  dice:  Cuando  Marzo  mayba.  Ma- 
yo HARCBA,  con  el  cual  se  da  a  enten- 
der que  cuando  en  Marzo  hace  buen 
tiempo,  lo  hace  malo  en  Mayo. 

Marzelino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Marzal. 

Marzeo.  Masculino.  Provincial.  El 
corte  que  hacen  los  colmeneros  al  en- 
trar la  primavera,  para  quitar  á  l>i< 
panales  lo  reseco  y  sucio  que  suelen 
tener  en  la  parte  inferior. 

Etimología.  Marzear. 

Marzo.  Masculino.  El  tercer  mes 
del  año,  se^ún  nuestro  cómputo.  \ 
Marzo  uarcbadob,  (¿ob  ub  nociib 

LLUBVB  Y  DB  DÍA  HACB  SOL;  MaKZO 
HARCBBO,  FOB  LA  UA.^ANA  BOSTRO  DB 
PBUBO;  POR  LA  TARDE  VAUBNTE  MANCE- 
BO, Refrán  con  que  se  alude  á  la  in- 
constancia del  temporal  en  dicho  mes. 
n  Marzo  pardo,  sb.^al  db  bubh  año; 
Marzo  ventoso  y  Abril  lluvioso, 

HACEN  EL  AÑO,  ó  SACAN  Á  MaYO  FLO- 
RIDO T  HERUOiO.  Refranes  que  ense- 
ñan cómo  conviene  que  sea  el  teinpo< 
ral  en  dichos  meses.  |j  La  que  bn  Mar- 
zo VELÓ,  TARDE  ACOSTÓ.  Refrán  que 
da  á  entender  que  el  que  no  toma  las 
cosas  en  su  debido  tiempo  se  e\p)De 
á  no  lograr  lo  que  pretende.  \  Si  Mar- 
zo VUELVE  DE  RABO,  NI  DEJA  COB  'RKO 

CON  ckncebbo,  ni  pastor  RNZAUVRRA- 
DO.  Refrán  que  denota  la  inconstau- 
cia  de  este  mes,  y  lo  perjudiciales 
que  suelen  ser  los  temporales  y  hie- 
los en  él.  U  También  se  dice:  no  deja 

OVEJA  con  PBLLBJA,  CtC. 

Etiuolooía-  Martes:  latín,  Marida: 
italiano.  Marzo;  francés  y  catalán. 
Mars;  provenzal,  Mars,  Martí;  Uerry, 
Mdr;  burguiñón,  Ma. 

Reseña  histórica. — Primer  mes  del 
año  romano  primitivo,  y  tercero  d<'l 
calendario  gregoriano,  que  Rúmulu 
dedicó  á  Marte.  Estaba  simbolizado 
por  un  hombre  vestido  con  una  piel 
(le  loba,  aludiendo  sin  duda  á  la  que 
se  creyó  ha*l>ía  amamantado  á  Rómu- 
lo  y  Remo.  En  la  Edad  media  fue 
también  el  primer  mes  del  año  en  di- 
ferentes países.  En  los  siglos  viiyix. 
se  le  halla  designado  asi  en  las  actas 
de  los  Concilios.  Este  mes  tiene  31 
días,  y  eu  el  21  principia  la  prima- 
vera. 

Marzo  (AhdrésN  Pintor  valencia- 
no del  siglo  XVII,  discípulo  de  Ribal- 
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U.  Entre  sus  obras  más  notables  se 
eitan  dos  cuadros  de  san  Antonio^ 

2ue  existen  en  dos  iglesias  de  su  ciu- 
id  natal. 

llano(ÜBBANO).  Pintor  valencia- 
no, hermano  del  anterior.  Su  obra 
más  notable  es  un  Jesús  Nazai'eno  con 
la  enas  á  cuestas,  que  e&iste  igual- 
mente en  una  iglesia  de  Valencia. 

Has.  Conjunción  adversativa. 
Pebo.  |[  Sino.  |[  Con  la  partícula  que, 
suele  equivaler  á  AUNQUE.  {|  Masqub 

NUNCA  VUELVAS;  POR  HÁB  QUE  LLORE. 

Aunque  nunca  Tuelvas;  aunque  mu- 
cho llore. 

H&i.  Adverbio  comparativo  con 
que  se  significa  el  exceso  que  ha^  de 
una  cosa  á  otra,  ó  de  una  cantidad  á 
otra.  I  También  denota  alguna  canti- 
dad indeterminada,  ademas  de  la  que 
se  determina.  |  £1  signo  de  la  suma  6 
adición  que  se  representa  por  una 
eraeecita.  ||  MAa  Y  UÁ».  Modo  adver- 
bial con  que  se  denota  un  aumento 
progresivo  y  continuado.  |  A  lo  más 
ó  A  LO  MÁS,  MÁS.  Modo  adverbial. 
Cuando  mucho,  á  lo  sumo.  ||  A  más. 
Modo  adverbial  con  que  se  expresa  lo 
que  se  aQade  á  alguna  cosa;  j  así  se 
dice:  Á  más  de  su  empleo  goza  un 
majorazgt),  |  A  más  y  mejor.  Modo 
adverbial.  Grandemente,  con  exce- 
lencia^ primor.  I  De  MÁ8ÁMÁ8.  Mo- 
do adverbial  familiar  de  que  se  usa 
para  signi6car  el  aumento  de  alguna 
cosa;  j  asf  se  dice:  es  pobre;  j  DB  más 
Á  Mis  está  enfermo,  {j  En  más  ó  en 
MENOS.  Modos  adrerbiales  para  esta- 
blecer comparación  entre  dos  objttos 
■6  términos.  Q  Ni  más  ni  menos.  Ex- 
presión adverbial.  Igualmente,  cabal- 
mente; verbigracia:  eso  es  Ni  más  ni 
MENOS  lo  que  ^0  tenía  pensado.  ||  No 
HAT  MÁS.  Expresión  que,  junta  con 
algunos  verbos,  significa  lo  sumo  ó 
excelente  de  lo  que  dice  el  verbo;  co- 
mo no  HAT  MÁS  que  ver,  NO  hay  más 
qaedecir.  y  SínMÁSAOÁNiMÁSALLÁ. 
Locución  familiar.  Desnudamente,  sin 
rebozo  ni  rodeos.  U  Sin  causa  justa, 
atropelladamente;  j  así  se  dice:  sin 
MÁS  ACÁ  NI  HÁs  ALLA  sc  metió  donde 
no  le  llamaban.  I  Sor  más  mi  más. 
Modo  adverbial.  Sin  reparo,  precipi- 
tadamente. Q  Provincial.  Masada. 

Etimología.  Sánscrito  *i^(^maA;, 

crecer,  dominar:  latín,  mdgis;  italia- 
no, ma,  mai;  francés  y  normando, 
mat>;  provenzal,  mais,  mai,  mas, 
ma;c8talán,7nés;walón,  main,  máie; 
Hainaut.  m¿/ portugués,  mas. 

-fi»efla.— MÁS,  en  francés  mais, 
en  catalán  mes,  j  en  italiano  ma.  Del 
adverbio  latino  magis,  cuya  raíz  es 
ma*;.  De  magis  6  mag  salieron  mag- 
nuB,  magno,  grande;  major,  majus, 
inajor  ó  más  grande,  y  maximtts, 
máximo,  muy  grande,  Al  latín  ma^r- 
H«*  corresponde  el  griego  megas, 
que  significa  también  cosa 
grande  y  cuya  raíz  es  igualmente 
"lOff,  meg.  (Monlau.) 

Mas .  M  ascu  I  i  n  o .  Num  ismática .  Mo- 
neda del  reinode  Achera,  décimasexta 
parte  del  íagZ.— Moneda  de  oro  del 
mismo  reino,  de  peso  de  once  ases,  y 


cujo  valor  viene  á  ser  de  una  libra  y 
diez  sueldos  (una  peseta  y  cincuenta 
céntimos  próximamente). — En  Bata- 
vía,  sexta  parte  del  j^aíoco,  y  décima 
del  taSl, — £¡n  China,  moneda  de  cuen- 
ta.—En  el  Japón,  lo  mismo  que  taSÍ. 

Has  (Jüan).  Valeroso  mallorquín 
del  siglo  XVI.  Se  distinguió  en  la  de- 
fensa de  Pollenza,  su  pueblo  natal, 
acometido  por  1.500  moros,  que  des- 
embarcaron en  la  Cala  de  Alberciiix, 
en  1550.  Armado  con  lanza,  espada  j 
rodela  y  acompañado  de  siete  hom- 
bres, embistió  á  un  escuadrón  de  mo- 
ros, y  los  hizo  retroceder,  recuperan- 
do muchos  efectos,  mujeres  y  niños. 

HasB.  Femenino.  La  mezcla  que 

firoviene  de  la  incorporación  de  un 
íquido  con  una  materia  pulverizada 
y  soluble,  de  la  cual  resulta  un  todo 
espeso,  blando  y  consistente,  con  al- 
guna adhesión  entre  sus  partes.  ||  La 
que  resulta  de  la  harina  con  agua  j 
levadura  para  hacer  el  pan.  |]  volu- 
men, conjunto,  reunión;  y  así  sedice; 
el  peso  en  masa,  la  masa  imponible, 
el  pueblo  en  masa.  ¡¡  Metáfora.  KÍ 
cuerpo  ó  el  todo  de  una  hacienda  ú 
otra  cosa  tomada  en  grueso;  como  ta 
masa  de  bienes,  ó  de  la  herencia.  j| 
Metáfora.  El  conjunto  ó  la  concurren- 
cia de  algunas  cosas.  ||  Física.  La 
cantidad  de  materia  que  tiene  un  cuer- 
po. 11  Metáfora.  El  natural  dócil  ó  ^ 
nio  blando  de  alguno.  ||  Provincial 
Aragón.  Masada.  ||  Masa  ó  oran  ma- 
sa. ilít'2ict'a.  Lo  que  se  descuenta  del 
haber  de  cada  soldado  para  proveerle 
de  vestuario.  ||  Masa  db  claro  ó  de 
OSCURO.  Pintura.  El  conjunto  del  co- 
lor claro  ó  del  oscuro  que  se  nota  en 
una  figura  pintada  ó  en  la  composi- 
ción de  un  cuadro.  |]  Masa  de  la  san- 
gre. El  todo  de  la  sangre  del  cuerpo, 
encerrada  en  sus  vasos.  Usase  tam- 
bién metafóricamente,  como:  tiene  el 
españolismo  en  la  masa  de  la  sangre. 
II  De  mala  masa  vh  bollo  basta. 
Refrán  que  enseña  que  cuando  se  com- 
pra por  necesidad  alguna  cosa  que  no 
sea  del  todo  buena,  solamente  se  tome 
lo  preciso.  ||  La  masa  t  el  niíío  en 
verano  han  frío.  Refrán  que  enseña 
el  cuidado  con  que  ha  de  evitarse  que 
dé  el  aire  á  la  masa,  porque  se  agria 
con  fscilidad,  y  el  que  en  general  ha 
de  tenerse  con  las  cosas  que  por  su 
naturaleza  son  delicadas. 

Etimología.  Griego (taC«  (madsa): 
latín,  massa;  italiano,  provenzal  y 
catalán,  massa;  francés,  masse. 

Masacrado.  Masculino.  Blasón. 
Cabeza  de  animal  puesta  en  el  escudo. 

Etimología.  Bajo  alemán  maííitfin: 
alto  alemán,  meizga-n,  degollar  el  ga- 
nado; metzger,  degollar;  francés,  mas- 
saa'cr,  verbo,  massacre,  sustantivo; 
normando,  machaci'e. 
Esta  etimología  tiene  en  su  abono: 
1."  La  significación  primitiva  del 
francés  massacre,  que  equivalía  á 
despacho  de  carne. 

2  **  El  nombrede  rweiííaííací-e,  que 
lleva  todavía  una  antigua  calle  de 
Runn.  que  es  la  calle  de  los  carniceros. 

Estos  datos,  que  trae  Littré,  son 
decisivos. 


Masada.  Femenino  provincial.  La 
casa  de  campo  y  de  labor  con  tierras, 
aperos  y  ganados. 

EteuolooIa.  1.  Masari,  voz  que 
en  varias  provincias  de  España  signi- 
fica casa  de  campo  y  de  labor.  Viene 
del  griego  hemasía,  tierra  cercada  6 
vallada.  (DooTOR  Rc»AL,  citado  por 
Monlau.  ) 

2.  Esta  etimología  no  puede  acep- 
tarse, porque  no  tiene  concordancia 
alguna  en  la  lengua. 

3.  3fa«ia,  masaba,  representa  evi- 
dentemente una  forma  simétrica  del 
francésmas^  nombre  que  tiene  en  Avi- 
ñón  la  casa  de  campo,  lo  que  «n  otras 
partes  de  España  se  denomina  apero, 
casa  de  labor,  de  trabajo,  de  obra; 
porque  qp^,  por  opero,  viene  del  la- 
tín opera,  obra,  faena. 

4.  Y  mas  representa  el  francés  mo- 
sage,  vocablo  que  se  halla  repetida- 
mente en  las  cartas  de  Coibert:  cCon- 
vendria  hacer  trabajar  en  las  masías 
de  Allou  y  Delpj»;»  «il  serait  néces- 
saire  de  faire  travaiiler  aux  masages 
d' Allou  et  Delpy.» 

5.  Este  masage,  que  hallamos  en 
Coibert,  es  la  misma  palabra  que  el 
masada  6  masía  de  los  españoles  ic- 
mosinos. 

6.  Estas  formas  vienen  del  bajo  la- 
tín mansus,  maiisttm,  mansión,  casa, 
vivienda,  del  latín  maniré,  perma- 
necer. 

7.  Esto  significa  que  masaje,  ma~ 
sada,  masía,  representan  mansage, 
mansaday  mansía  para  la  crítica  de 
la  lengua,  formas  paralelas  de  man- 
sión. 

Masadero.  Masculino.  Provincial. 
El  vecino  ó  colono  de  una  masada. 

Hasagetas.  Masculino  plural. 
Geografía  antigua.  Pueblos  de  la  Es- 
citía. 

Etimología.  Latín  massnghce, 
(Lucrecio.) 

Hasaldemenos.  Adverbio  de  mo* 
do  anticuado.  Más  ó  menos. 

Masamorra.  Femeninoamericano. 
Enfermedad  que  padecen  los  caballos 
en  la  parte  posterior  del  casco,  ocasio- 
nada por  la  humedad  6  algfún  magu- 
llamiento. I  Americano.  Majábate. 

Masamutino.  Masculino.  Moneda 
antigua  que  valía  seis  -sueldos. 

Etimología.  Marabotin. 

Masaniello  (Tomás  Aniello,  por 
corrupción).  Pescador  napolitano,  cé- 
lebre por  haber  sido  el  caudillo  de 
la  revolución  de  1647.  Nació  en 
Amalfí  en  1622  y  murió  en  1647. 
Cuando  contaba  25  años,  se  puso  á  la 
cabeza  de  los  descontentos  contra  el 
Ciobierno  de  España,  pidiendo  la  su- 
presión de  los  impuestos  y  llegando  á 
reunir  bajo  su  mando  cerca  de  15.000 
hombres.  Después  de  ejercer  algunas 
venganzas  contra  los  nobles,  sitió  al 
virrey,  duque  de  Arcos,  que  al  fin  ca- 
pituló; y  entonces  Masaniello,  vesti- 
do de  oro  y  plata  y  con  la  espada  en 
la  mano,  firmó  un  tratado  en  que  se 
estipulaba  la  supresión  de  todas  las 
contribuciones  impuestas  desde  el  rei- 
nado de  Carlos  V,  la  igualdad  de  de- 
rechos políticos  y  una  amnistía  ge- 
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acral.  Después  de  este  acto,  se  despo- 
jó de  sus  Testiduras,  se  echó  á  los 
pies  del  ?irrej  j  quiso  ToWer  á  su  es- 
tado de  pescador;  pero  el  pueblo  le 
obligó  á  conservar  su  autondad,  por 
desgracia  suja,  porque  cuatro  días 
después  fué  asesinado.  Bl  pueblo  reco- 
gió su  cadávert  al  ^ue  tributó  magni- 
ficas honras,  con  asistencia  de  80.000 
personas,  entre  ellas,  enviados  del 
mismo  Tirre^. 

Masar.  Activo.  Auasar. 

Haaarandiba.  Masculino.  Botá- 
nica. Arbol  del  Brasil  parecido  al 
guindo. 

BtiuoloqU.  Vocablo  brasileño, 

Masari.  (Jíallcrquin.)  Pequeño  ga- 
binete. 

BtiuoloqU.  I.  Ax$ht  masrtya,  (Sh- 

OBUIAMN.) 

II.  Prefiero  derivar  esta  serie  del 
latín  »t¿»ír«,  permanecer:  dmmw,  man- 
sión; bajo  latín,  mamwa,  n«ma^  en 
Du  Can^;  italiano,  mo^íom,  «wi- 
seria;  siciliano,  mattarta;  firancés, 
maision,  casa;  masure^  que  es  el  anti- 
guo máiire,  pec^ueña  casa  rústica; 
provenzal,  mazerta,  en  Rajauard;  ca- 
talán, masy  matada,  matia;  provincial, 
matéria;  magi-ibiao,  nasñ^a;  berbe- 
risco, moisme,  en  Dan.  Esta  serie  ex- 
plica el  mallorquín  masari,  que  cita 
Kogelmann,  con  relación  á  Gavan- 
gos.  (TTadncción  de  Maecorl,  Í49S.J 
(Extracto  de  Dozt.) 

1.  Bsta  opinión  de  Dozj  puede  ser 
verdadera,  con  más  ó  menos  dificul- 
tades, hablándose  de  la  voz  radical 
de  la  serie;  pero  aquí  se  trata  de  ave- 
riguar cuÚ  es  el  origen  determinado 
del  mallorquín  wuaari;  y  considerada 
la  cuestión  en  este  sentido  concreto, 
hay  motivo  para  afirmar  que  la  opi- 
nión del  sabio  profesor  de  Leyde  es 
insostenible,  á  fuer  de  contraria  á  la 
realidad  de  la  lengua. 

2.  El  matari  de  las  Baleares  no  se 
deriva  inmediatamente  del  bajo  latín, 
que  dió  mas,  masada,  masía,  masería, 
como  pudo  dar  masaría,  pero  nunca 
masari,  cuja  forma  es  indudablemen- 
te arábiga. 

3.  No  se  puede  negar  que  el  árabe 
nasrijfa,  de  que  habla  Engelmann,  se 
encuentra  únicamente  en  los  auto- 
res magribinos;  pero  tampoco  debe 
negarse  que  los  autores  magribinos 
pudieron  traerlo  á  las  lenguas  de  Eu- 
ropa, como  trajeron  tantas  otras  vo- 
ces; también  el  mallorquín  masari. 

4.  El  vocablo  matrlga,  bajo  la  for- 
ma de  miftria,  se  halla  en  Roland  de 
Bussjcon  el  significado  de:  caposento 
del  vestíbulo;»  esto  es,  habitación  de 
patio,  chambre  du  vestibule, 

5.  El  mismo  vocablo  se  encuentra 
en  Ibn-Batouta  j  en  el  Cartas  con  el 
sentido  de  «cámara  de  buque,»  per- 
fectamente análogo  al  del  masari  ma- 
llorquín. La  palabra  que  significa  cá- 
mara de  buque,  puede  significar ^í;b«- 
ño  gabinete,  sin  que  haya  alejamiento 
respecto  del  significado  etimológico, 
puesto  que  aquella  cámara  no  es  otra 
cosa  que  el  pequeño  gabin^  del 
barco. 

6.  El  mismo  vocablo  se  encuentra 


en  los  viajes  de  el-A"achi,  en  donde 
se  habla  de  una  masri^a  que  había  en 
la  puerta  de  la  mezquita  denominada 
djami'al-hadj  Ibraiur  (Trípoli). 

7.  £1  traductor  de  estos  viajes, 
Berbrugger,  dice  aeeroa  del  nombre 
en  cuestión,  según  palabras  textuales 
de  Uozy:  «Llámase  masrlya  (en  Tán- 
ger) una  habitación  que  tiene  entra- 
da por  el  vestíbulo  j  que,  separada 
del  resto  del  edificio,  sirve  de  vivien- 
da &  los  esclavos.» 

8.  El  mismo  vocablo,  construido  en 
el  articulo,  se  encuentra  en  Macear!, 
al  hablar  de  unos  versos  escritos  en 
las  paredes  de  tía  masrtya  que  daba 
vista  á  ios  jardines  v  que  se  elevaba 
sobre  la gobba(e^-gobba)  verde.» 

9.  Pero  Engelmann,  al  citar  la  for- 
ma «ofriva,  no  llegó  á  la  verdadera 
palabra  de  la  derivación,  como  lo  de- 
muestra otro  pasaje  del  mismo  Mac- 
ear!. Este  poeta,  después  de  decir  el 
número  de  casas  que  contenía  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  añade:  csin  contar 
los  masari  que  se  alquilan.»  Masari, 
plural  de  masrtya,  es  exactamente  el 
nombre  mallorquín. 

10.  T  este  plural  masari  se  encuen- 
tra en  Ibn-Batouta  y  en  el  Carias,  se- 
gún afirma  el  mismo  Dozjr  con  mucha 
razón. 

11.  Delaporte,  padre,  en  carta  diri- 
gida á  De  Sacj  é  inserta  en  Jour- 
nal atiatique  de  1830.  explica  el  voca- 
blo masrtya  del  modo  siguiente:  «Es 
un  piso  alto  aislado,  ora  dependiente 
de  una  casa  particular,  ora  situado 
sobre  una  lonja.  Este  piso  tiene  una 
sola  pieza  con  ana  ventana  pequeña 
^ue  da  vista  á  la  calle,  nunca  al  pa- 
tio interior  de  las  habitaciones,  y  sir- 
ve, por  lo  general,  de  morada  á  per- 
sonas solteras.  Cualquiera  .otra  habi- 
tación superior,  á  la  cual  se  suba  por 
la  escalera  interior  de  la  casa,  no  se 
llama  masrlya,  sino  aorfa.»  DeUporte 
era  á  la  sazón  cónsul  de  Francia  en 
Tánger,  y  claro  es  que  sabe  lo  que 
dice. 

12.  Resalta,  pues,  que  el  singular 
matrlpa  se  halla  en  el  Cartas,  en  Ibn- 
Batouta,  en  el-A!achi,  en  Delaporte  y 
en  Roland  de  Bussv. 

13.  Resulta  también  que  el  plural 
masari  se  halla  en  el  Cartait  en  Mac- 
ear! y  en  Ibn-Batouta. 

Forma, — Arabe  «uMar»;  mallorquín, 
masari. 

Sentido.— Masari  árabe,  «piso aisla- 
do de  una  sola  pieza  con  una  pequeña 
ventana;»  masari  mallorquín,  «peque- 
ño gabinete.»  No  se  comprende  cómo 
Dozjr,  que  conoce  magistralmente  to- 
das las  formas  del  vocablo  v  toduslos 

fiasajes  de  los  autores,  acude  al  verbo 
atino  mdiüre  para  explicar  el  mallor- 
quín iMuan,  que  es,  letra  por  letra, 
el  masari  de  los  autores  mencionados. 
Sea  cual  fuere  la  voz  radical  del  ára- 
be, de  lo  cual  no  se  trata  aquí,  no  se 

{luede  poner  en  duda  que  el  masari  de 
08  mallorquines  es  el  manir»  de  los 
autores  magribinos. 

Uasato.  Mrsculino.  Veneno  qne  se 
extrae  de  la  raíz  de  la  yuca. 
Hascaán.  Masculino.  Cronologia. 


Primer  mes  del  año  etiópico.  (Caba- 
llero.) 

Hascabado.  Adjetivo  oua  te  apli- 
ca al  azúcar  inferior  que  sale  de  la  úl- 
tima cochura. 

BTiHOLoaÍA.  Francés  moseonade» 
cavo  origen  no  se  conoce.  (LimÉ.) 

Bl  vocablo  francés  ha  sufrido  las 
siguientes  alteraciones: 

1.  '  Maseovades.  (Tarifa  de  i6  de 
Abril  de  mh) 

2.  *  Masconnádes.  (Fallo  del  Conse- 
jo de  Estado  de  15  de  Enero  de  i674.) 

3.  *  Mateonades.  ( Idem  it6 de  Octubre 

de  ien.) 

La  forma  mascovades,  qae  es  la  pri- 
mera, la  más  etimológica,  se  deriva 
evidentemente  de  nuestro  masca bado, 
que  Monlau  deriva  de  mas:  mas-u^aáo, 
mas-acabado,  esto  es,  más  paro,  más 
perfecto. 

Mascada.  Femenino  anticuado. 
Mascadura. 

Haacador,  ra.  Mascalino  j  feme- 
nino. El  que  masca. 

BTiHOLoaia.  Mascar:  firancés,  wtá- 
cheur. 

Hascadora.  Femenino.  La  acción 
de  mascar. 

Mascar.  Activo,  Partir  y  desme- 
nuzar el  manjar  con  la  dentadura.  Q 
Mascullar.  B  Mascar  á  dos  gabri- 
LLOS.  Frase  familiar.  Combr  á  dos 
CAR&iLLus.  g  Dar  á  alguno  mascada 
ALGUNA  COSA.  Frase  metafórica.  Dár- 
sela explicada  ó  casi  concluida,  de 
suerte  que  le  cueste  poco  trabajo  ha- 
cerla 6  entenderla,  i  Mal  mascado  t 
BiBN  RBifOJADO.  Benán  que  xalúere  á 
los  viejos  bebedores. 

BTZHOLoaía.  Masticar, 

MAscara.  Femenino.  Figura,  por 
lo  común  ridicula,  hecha  de  cartón  ú 
otra  materia,  con  que  algunas  perso- 
nas se  cubren  el  rostro  para  no  ser 
conocidas.  |  Vestido  de  singular  in- 
vención, hecho  de  intento  para  disfra- 
zarse; y  asi  se  dice:  he  encontrado  á 
muchos  vestidos  de  uÁscaka.  Q  Plural- 
La  reunión  de  gentes  vestidas  de  icÁs- 
CARA,^  el  kitio  en  que  se  reúnen;  y  asi 
se  dice:  vojr  á  las  máscaras,  nos  ve- 
remos en  las  máscaras.  |  Mojiganga, 
en  la  acepción  de  fiesta  pública,  con 
disfraces  ridiculos.  I  Mascarada.  Fes- 
tejo do  nobles,  á  caballo,  con  inven- 
ción de  vestidos  y  libreas  vistosas, 
que  se  ejecuta  de  noche,  con  hadias, 
corriendo  parejas.  ¡|  Garbta  de  colme* 
ñeros,  y  Metáfora.  Pretexto,  disfraz, 
velo.  II  Común  de  dos.  La  persona  que 
se  cubre  el  rostro  para  no  ser  conoci- 
da; y  asi  se  dice:  al  salir  del  baile  en- 
contré dos  máscaras,  o  Quitarsb  la 
MÁSCARA.  Frase  metafórica.  Quitarsb 

LA  MASCARILLA. 

Etimología.  I.  «^lu-cera,  cara  do* 
ble.»  (sinónimo.) 
Esta  etimología  es  absurda. 

II.  Arabe  maseharat,  chanza.  (Qou- 

SA.) 

Esta  etimología  no  explica  el  sen- 
tido de  máscara,  que  siguifica:  «falsa 
rostro.» 

III.  Antiguo  alto  alemán  masca,  hi< 
lo;  alemán  moderno,  Mascáe,  supo- 
niendo que  la  primera  máscara  era  ans 
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redecilla  que  cubría  el  semblante. 

(KlLlABN.) 

No  se  coQOce  texto  alguno  que  nos 
induzca  á  presumir  que  la  primera 
yÁsCARA  era  uoa  redecilla. 

IV.  Bajo  latín  mascAa,  que  se  halla 
en  los  teitos  de  la  Edad  media,  desde 
la  ley  de  los  lombardos;  forma  simé- 
trica de  ffuuca,  bruja:  francés,  flu»;»^; 
Lau^aedüc,  masco;  dialecto  de  la  Au- 
vemia,  sét^ún  Da  Cftng«,  masquí;  mas- 
ca m  el  mismo  Du  Can^e,  que  es  la 
forma  propia  del  bajo  latín. 

V.  Isl  sentido  de  bruja,  de  maga,  de 
hechicera, 'explica  muy  bien  la  signi- 
ñcación  etimológica  de  máscara,  ínter* 
prelada  escrupulosamente  en  un  texto 
del  siglo  mi:  «la  masc/m  es  un  simu- 
lacro que  aterra,  llamado  por  el  vuleo 
mascarel,  que  se  pone  delante  de  la 
cara  para  atemorizará  los  chiquillos;» 
Hi^HA,  simulacrum  quod  terreí,  quod 
v%lg6  diciiur  mascarel,  quod  apponiíur 
faciei  ad  terrendos  parvos.  (Uaüxio,  ci- 
tado por  Du  Canob.) 

VI.  Este  texto  del  siglo  xii  es  con- 
dajente  de  todo  punto,  por  lo  que 
respecta  al  bajo  latín  mascha,  cara  su- 
puesta,' roBtro  fingido,  artimaña  de 
bruja;  pero  no  significa  nada  con  re- 
lación si  yerdadero  origen  del  vocablo 
propuesto.  ¿De  donde  viene  el  b^jo 
latm  MweAa,  masca,  masearetf 

VIL  Arabe  tahhira,  burlarse  del 
prójimo,  reírse  i  expensas  de  alguno; 
tOMra,  persona  ridicula,  objeto  de 

befe;  «Mora,  burlón;  V^Jsímaí»  (mas- 

khara ),  bufón,  personaje  irrisorio, 
burlesco. 

VIII.  No  se  comprende  cómo  un 
literato  de  la  prodigiosa  erudición  de 
Diez  haja  ponido  desdeñar  una  etimo- 
logía tan  cimentada  en  su  raíz,  tan 
apojada  en  los  ejemplos  de  la  lengua, 
tan  rica  en  formas  contextes  é  indu- 
dables, tan  autorizada  por  el  voto  de 
Oolius,  Castells,  Sousa,  Marina,  Mar- 
cel,  Pihan»  Devic,  Mnhn,  qne  la  de- 
mostró con  notable  ciencia,  á  la  cual 
se  a^reró  el  trabino  de  un  erudito, 
gloria  de  Lejrde.  Procuraremos  decir 
algo,  si  nuestro  espíritu  no  se  pierde 
en  medio  del  mar  de  noticias  que  ro- 
dea al  vocablo  propuesto. 

1.  Los  persas  dan  á  estas  diversio- 
nes la  denominación  de  maskaré;  esto 
es,juego,  chanza,  farsa,  bufonería,  re- 
presentación; de  donde  viene  nuestro 
vocablo  mascaradf.  (Cahoin,  Viaje  á 
Persxa,  edición  Smith,  página  242.) 

2.  Cuéntase  que  el  ffiboso  era  la  mas- 
khara,  bufón  del  sultán,  quien  no  po- 
día estar  sin  él  un  solo  instante.  ( Mil 
S  una  noches,  edieiáñ  da  Macnaakten, 

1,  m.) 

3.  El  sultán  Ai^ubide  Al-melic 
al-'ádil  se  dejaba  llevar  de  las  bufone* 
rías  de  gentes  despreciables,  j  mu- 
chas de  esas  itutskhara's,  que  tenía  á 
su  servicio,  alcanzaron  grande  repu- 
tación j  nombradla;  particularmen- 
te, un  tal  KhadhTr.  CAli  Jbn-Sa'id, 
escritor  del  siglo  XIII,  en  Macearl,  I, 

i'  Durante  dos  años  consecutivos, 
icontecíó  que  Moisés  j  Aarón  fueron 


á  las  puertas  del  palacio  real,  por  ma- 
ñana j  tarde,  solicitando  ser  admiti- 
dos en  presencia  de  Faraón;  pero  na- 
die osaoa  pasarle  recado,  hasta  que 
una  maskhara,  cuyo  oñcio  era  hacer 
reir  al  príncipe  con  sus  chocarrerías, 
tomó  mano  en  ello.  El  bufón  se  inte- 
resó por  los  solicitantes  y  b\  Faraón 
ordenó  entonces  que  se  les  presenta- 
ran. ( Ihn-ai-Athxr,  escritor  del 

gioxn,imáim,  i,  isr.) 

5.  cBae  hombre  era  a;^er  la  risa  y 
la  burla  de  todo  el  mundo,»  y  para 
expresar  la  idea  de  ese  hombre,  se 
vale  de  maskhara,  (Mil  y  una  noches, 
edición  de  Habicht,  IV,  368.) 

6.  La  traducción  árabe  de  bufón  es 
maskhara,  (Bocthor,  BsBaaRBN,  Mar- 

CBL.) 

7.  La  traducción  árabe  de  histrión, 
farsante, baladf,  es mtuAAara.  (Hélot.) 

8.  Los  primeros,  entre  los  pueblos 
de  Europa,  que  recibieron  de  los  ára- 
bes el  vocablo  que  se  discute,  fueron 
sin  duda  los  italianos,  en  cuyo  país 
tuvo  principio  la  fiesta  de  las  máscaras 
durante  el  carnaval.  (Maum.) 

9.  El  significado  primitivo  de  más- 
cara era  el  de  baladí  ó  de  bufón,  qne 
se  desfigura  con  una  careta;  una  es- 
pecie de  polichinela  que  represeutaba 
un  papel  importante  en  los  alborotos 
de  carnaval;  que  hacía  reirá  todo  el 
mundo,  principiando  por  ser  un  obj> 
to  de  burla,  hasta  que  la  careta  reci- 
bió el  nombre  del  payaso.  Y  la  careta 
recibió  ese  nombre,  porque  hubo  de 
ser  lo  que  más  llamase  la  atención 
del  público  entre  las  maniobras  gro- 
tescas del  farsante.  (Maun.) 

10.  En  efecto,  j)arece  serpuntoave- 
riguado  que  el  primer  sentido  de  más- 
cara, entre  los  occidentales,  fué  el  de 
bv¡fón;  y  así  vemos  que  tal  era  el  sig- 
nificado del  francés  mascaradef  duran- 
te la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 

11.  Confirma  este  hecho  curioso  un 
pasaje  del  libro  de  Roger,  titulado: 
Za  Tierra  Sania,  que  viola  luz  públi- 
ca en  Paríe,  á  mediados  de  dicho  si- 
glo (1646):  «Las  easas  en  que  se  toma 
Quaone'  (café)  están  llenas  de  ^ente, 
y  hay  bufones,  mascaradas  y  tAüiáotas 
de  instrumentos.»  (Página  229,  des- 
cripción del  Ramadán,  cxta  de  Dozv.) 

12.  To  supongo  que  loa  italianos 
recibieron  el  vocablo  en  cuestión  de 
los  árabes  de  Sicilia,  ó  tal  vez  de  los 
de  Siria,  durante  las  cruzadas;  por- 
que maskhara,  en  el  sentido  de  bufón, 
payaso  ó  baladí,  pertenece  más  bien 
al  dialecto  de  la  Siria  y  del  Egipto 
que  al  de  árabes  de  Magrib.  (Dozy.) 

13.  Nótese  que  la  voz  del  artículo 
regresó  al  Oriente  con  el  significado 
que  tiene  en  Europa,  de  donde  viene 
el  verbo  denominativo  tameakhara. 
Freytag  lo  encontró  en  un  autor  del 
siglo  XV,  y  se  halla  en  Koland  de  Bus- 
sy,  en  Delaporte,  Hnmbert  J  en  las 
Mil  y  una  noches. 

14.  £1  nuevo  verbo  Umaskhara  sig- 
nifica bufonear,  en  el  libro  citado;  al 
mismo  tiempo  que  Bocthor  y  Berg- 
gren  nos  ofrecen  las  siguientes  for- 
mas: motamaskhir,  persona  enmasca- 
rada, máscara;  tamasAhor,  mascarada; 


íutnuskhar,  juego  de  máscaras;  al- 
masihara,  careta,  semblante  postizo. 

Derivación. — Arabe  maskhara,  bu- 
fón: bajo  latín,  mascha,  masca,  mascor- 
rel;  italiano,  maschera;  francés,  mas- 
carelt  masque;  portugués,  ««rcsra, 
masearra;  catalán,  máscara. 

Reseña. — I.  El  texto  de  UaeearT  es 

el  siguiente:  Jí^ 

2.  El  de  Ibn-al-Athir  es: 

3.  Insertamos  para  mayor  ilosCra- 
ción  del  asunto  la  forma  que  trae 
Berggren  en  el  artículo  disfrazar: 

Reseña  histórica. — K  Los  antiguos 
usaban  máscaras  en  las  fiestas  de 
Baco,  en  los  festines  y  en  los  triun- 
fos, así  como  también  en  las  repre- 
sentaciones escénicas.  Las  fabricaron, 
al  principio,  de  cuero;  y  después,  de 
madera  y  metal. 

2.  En  la  Edad  media,  ciertos  caba- 
lleros 86  cubrían  el  rostro  para  tomar 

Sarte  en  los  torneos,  á  fin  de  guar- 
ar  el  incógnito,  como  diriamos  hoy. 

3.  La  primera  mascarada  de  Fran- 
cia se  verificó  en  las  bodas  de  Isabel 
de  Baviera  y  Carlos  VI  (1389).  En 
tiempo  de  Francisco  I,  las  señoras,  á 
fin  de  preservar  su  rostro  de  las  in- 
jurias del  aire,  ó  tal  vez  con  otros 
objetos,  adoptaron  las  máscaras  lla- 
madas loupSj  de  terciopelo  n'egro, 
adornadas  con  tafetán  blanco.  Enri- 
que III  y  sus  cortesanos  imitaron  este 
ejemplo.  Por  lo  demás,  la  máscara  es- 
taba prohibida  á  la  burguesía.  Fueron 
brillantes  en  tiempo  de  Enrique  IV, 

fioco  animadas  en  el  de  Luis  XIII  y 
legaron  á  su  mayor  esplendor  en  el 
de  Luis  XIV. 

4.  La  Revolución  las  prohibió;  pero 
en  1800  reaparecieron,  y  de  este  año 
data  en  Francia  la  fabricación  de  más- 
caras de  cera  y  de  cartón. 

Sinonimia.  Máscara,  careta.  Másca- 
ra es  la  persona  disfrazada;  y  así  de- 
cimos: «baile  de  máscaras;»  «voy  á  ver 
las  máscaras.*  Nada  más  absurdo  que 
decir:  «baile  de  caretas;*  «voy  á  ver 
las  caretas.» 

Careta  es  la  cara  de  cartón,  que  cu- 
bre la  cara  de  carne. 

Si  penetramos  en  los  escondites  de 
estas  palabras,  podemos  decir:  hay 
algunas  máscaras  sin  careta;  mientras 
que  sin  careta  no  hay  nadie,  sea  ó  nó 
sea  máscara. 

Hay  ocasiones  en  que  se  llora:  osla 
careta  de  la  alegría. 

Hay  ocasiones  en  que  se  ríe:  es  la 
careta  del  dolor.  ¿Que  sería  de  nues- 
tras caras  sin  el  artificio  indispensa- 
ble de  la  careta?  Es  muy  posible  que 
no  existiera  un  hombre  que  no  fuese 
á  presidio.  Y  si  decimos  esto  de  la  ca- 
reta de  los  hombres,  ¿qué  no  podrá 
decirse  de  la  careta  de  las  mujeres?  En 
el  hombre  es  maña:  en  las  mujeres, 
arte,  ciencia,  virtud,  recato,  hermo- 
sura, naturaleza,  todo. 
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Si  U  máscara  necesita  de  la  eareUt 
podemos  añrmar  que  todos  somos  más- 
caras  en  el  inmenso  carnestolendas  de 
la  vida,  ¡(jué  ciencia  tan  profunda!, 
¡qué  ciencia  tan  terrible!  Y  sin  em- 
bargo, ¿quién  puede  arrancar  de  nues- 
tras cosiatnbres  estas  malicias  del 
corazón,  sin  arrancar  con  ellas  el  co- 
razón de  la  humanidad?  No  haj  más 
recurso  que  llevar  la  cara  de  carne, 
ffaardada  j  defendida  por  la  otra  cara 
de  cartón,  procurando  que  nuestro 
carnaval  se  contente  con  los  festejos 
de  una  irrisión,  que  no  haga  sangre. 

Máscara  escénica.  Antigüedades 
griegas  y  romanas.  Los  romanos  llama- 
ban prosoptióHt  J  también  personna,  á 
la  figura  de  madera,  usada  por  sus 
actores  trágicos  j  raíraicos,  y  tam- 
bién por  los  de  los  griegos,  con  que 
se  cuorían  toda  la  cabeza,  como  si 
fuese  un  casco,  pues  tenía  su  corres- 
pondiente cabellera;  y  muchas  veces, 
una  larga  barba.  Las  máscaras  esta- 
ban pintadas  y  representaban  la  edad, 
el  carácter  j  los  sentimientos  expre- 
sados en  el  papel  que  desempeñaba 
cada  actor;  por  lo  que  éste,  para  con- 
servar en  lo  posible  ta  verdad,  ó  por 
mejor  decir,  para  conservar  la  ilu- 
sión, cambiaba  frecuentemente  de 
máscaua;  á  veces,  de  una  á  otra  esce- 
na* La  uÁsCASA  ESCÉNICA  fué  una  in- 
vención griega,  inspirada  ó  exigida 
por  la  inmensa  perspectiva  de  los  tea- 
tros antigaos,  que  Regaron  a  conte- 
ner 30.0ÍK)  espectadores.  Necesitaban 
los  actores,  si  así  puede  decirse,  cr«- 
cer  y-  tngoi^r  para  hacerse  ver,  y  la 
MÁSCARA  era  un  complemento  indis- 
pensable para  que  la  cabeza  estuviese 
en  proporción  con  el  resto  del  cuerpo. 
La  MÁSCARA  no  servía  para  hacer  reso- 
nar la  voz,  no  era  un  tornavoz,  como 
machos  han  afirmado,  pues  la  distan- 
cia do  los  labios  del  actor  hasta  ella 
era  tan  grande,  que  no  puede  admi- 
tirse tal  suposición.  Sabemos,  ade- 
más, que  usaban  cierta  especie  de 
tlautas  con  aquel  ñn  (véase  nuestro 
artículo  Flauta,  reseña);  y  por  otra 
parte,  la  voz  humana  natural  basta 
para  hacerse  oir  en  los  vastos  teatros 
de  los  antiguos,  quizá  por  su  bien  es- 
tudiada construcción  y  por  las  condi- 
ciones acústicas  que  se  les  procuraría 
dar.^Había  la  máscara  trágica  y  la 
cómica;  y  dentro  de  estos  dos  géneros, 
la  mayor  variedad.  La  máscara  trá- 
gica expresaba  la  violencia  de  las  pa- 
siones: estaba  provista  de  un  alto  tupé 
y  tenía  la  boca  grande  y  prominente. 
La  MÁSCARA  cómica  solamente  servia 
para  representar  tipos  vulgares,  ca- 
racteres grotescos,  lán  uno  y  otro  gé- 
nero, había  máscaras  de  nombres  y 
MÁSCARAS  de  mujeres. 

Máscara  de  hierro  (bl  hombhb  de 
la).  Historia,  Personaje  desconocido 
y  misterioso,  que  fué  encerrado  en  la 
fortaleza  de  Pignerol,  por  los  años 
de  1662  ó  1666,  y  que  llevo  hasta  su 
muerte  una  máscara  de  terciopelo  ne- 
gro con  articulaciones  de  hibrro.  Con- 
fiado á  la  custodia  de  Saint-Mars,  le 
■siguió  á  la  isla  de  Santa  Margarita 
(1(>86),  7  á  la  Bastilla  (1698),  donde 


murió  el  19  de  Koriembre  de  1703. 
Después  de  romper  su  máscara,  para 
ser  reconocido,  fué  enterrado,  bajo  el 
nombre  de  Marchialt,  en  el  cemente- 
rio de  San  Pablo.  Se  quemó  todo  lo 
que  había  sido  de  su  uso;  se  mandó 
picar  y  blanquear  las  paredes  del  apo- 
sento que  había  ocupado,  y  desenla- 
drillarle, para  ver  si  nabía  escondido 
algún  escrito.  En  1789,  después  de  la 
toma  de  la  Bastilla,  se  hallaron  mu- 
tiladas las  páginas  de  los  registros, 
que  hubieran  podido  ari^ojar  alguna 
luz  sobre  este  asunto  misterioso.  Se 
ha  pretendido,  y  es  una  suposición 
poco  verosímil,  que  bl  hohbrb  db  la 
MÁSCARA  DE  HIERRO  fué  el  Superinten- 
dente Fouquet,  Los  demás  persona- 
jes, que  se  han  creído  ver  en  el  que 
nos  ocupa,  según  conjeturas  diversas 
y  poco  probanles,  son:  el  conde  de 
Vermandois,  que  fue  preso  por  haber 
abofeteado  al  gran  demn,  y  que  des- 
apareció de  »  corte  y  del  mundo, 
cuaudo  tendría  unos  16  a&os;  el  du- 
que de  Beaufort,  que  desapareció  del 
sitio  de  Candía,  en  1669;  un  sobrino 
de  Jacobo  II,  el  duque  de  Monmouth, 
que  había  sido  condenado  al  suplicio 
después  de  una  insurrección;  un  mi- 
nistro del  duque  de  Mantua,  Girola- 
mo  Magni  ó  Matthioli  (véase  esta 
palabra) i  ó  su  secretario  Juan  de 
Gonzas^;  un  hermano  gemelo  de 
Luis  ^V,  (^ne  se  quiso  hacer  desapa- 
recer por  evitar  funestas  rivalidades; 
un  hijo  adulterino  de  Ana  de  Austria 
y  del  duque  de  Búckingham ;  ^  por 
ultimo,  el  fruto  de  un  matrimonio  se- 
creto entre  dicha  reina,  después  de 
viuda,  j  del  cardenal  Mazarino.  El 
lector  curioso  que  quiera  estudiar  tan 
misterioso  asunto,  ^uede  consultar  la 
obra  de  M.  Topin,  titulada:  VHomme 
a%  masque  de  fer.  Este  ilustrado  autor 
cree  que  el  personaje  de  que  hemos 
hablado,  era  Matthioli. 

Mascarada.  Femenino.  El  festín  ó 
sarao  de  personas  enmascaradas.  \ 
Comparsa  de  máscaras. 

Etiholooía.  Máscara:  catalán,  mas- 
carada; francés,  matearade;  italiano, 
mascherata. 

Mascarado.  Masculino.  Blasón, 
Epíteto  del  león  que  lleva  mascan. 

Mascarar.  Activo  anticuado.  En- 
mascarar. 

Mascarero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  vende  6  alquila  los  ves- 
tidos de  máscara. 

Msocareta.  Femenino  diminutivo 
de  máscara. 

Mascarilla,  ta.  Femenino  diminu- 
tivo de  máscara.  La  máscara  pequeña, 
que  por  lo  regular  cubre  solamente 
la  frente  y  los  ojos.  |  ^l  vaciado  que 
se  saca  sobre  el  rostro  de  una  perso- 
na, y  particularmente,  de  los  cadáve- 
res. Q  Quitarse  la  mascarilla.  Frase 
metafórica.  Deponer  el  empacho  y 
verg&enza  para  hacer  6  decir  alguna 
cosa. 

Mascarón.  Masculino  aumentati- 
vo de  máscara.  {{  Cara  grande  y  dis- 
forme, hecha  regularmente  de  cartón, 
con  que  se  cubre  el  rostro  ridicula- 
mente. Q  Cara  de  piedra  ó  de  otra  ma- 


teria que  se  coloca  en  las  fuentes  6  en 
otras  obras  de  arquitectura,  y  en  la 
proa  de  los  barcos. 

Etimoloqía.  Máscara:  francés,  sms- 
caron;  catalán,  mascarassa;  italiano, 
mascherone. 

Mascaroncillo.  Masculino  dimi- 
nutivo de  mascarón. 

Mascaapenna.  Femenino.  Raíz 
roja  de  la  Virginia,  que  usan  los  na- 
turales del  país  para  pintar. 

Masctgar.  Activo  familiar.  Mas- 
car mal  ó  con  dificultad.  Q  Metáfora. 
Mascullar. 

Masculescer.  Neutro.  Robuste- 
cerse. 

Etimolcoía.  Masculino. 

Masculifloro,  ra,  AdjetÍTO.  Botá- 
nica. Que  tiene  flores  machos,  en  cujb 
sentido  se  dice:  disco  masculCpcbo. 

EriMOLoafA.  Latín  moscíMw,  ma- 
cho, yjotfjiris,  flor:  firancést  ai««cs- 
U^tre. 

Hascnlillo.  Masculino  familiar. 
Juego  de  muchachos  en  que  dos  co- 
gen á  otros  dos,  y  los  mueven  de  mo- 
do que  el  trasero  del  ano  dé  contra  el 

del  otro. 

Mascolinidad.  Femenino.  Foren- 
se. La  calidad  del  sexo  masculino,  ó 
lo  que  es  propio  exclusivamente  de 
él;  dícese  de  ciertos  bienes,  y  espe- 
cialmente de  los  vinculados,  por  ejem- 
plo: majrorazgo  de  mascolinidad  pa- 
ra, aquel  á  cuja  sucesión  sólo  se  ad- 
miten varones,  sean  agnados  ó  cog- 
nados. 

fiTiMOLoaÍA.  Masculino:  ftancás, 
mascuiinite. 

MaBcnlinizar.  Aotiro.  Hacer  mas* 
calino.  (CABALLsao.) 

Etimoloqía.  Matenlino:  ftancú, 
masculiniser,  (Littbí.) 

Masculino,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
es  propio  del  varón  ó  fe  pertenece.  Q 
Metáfora  que  se  aplica  al  estilo  y  elo- 
cuencia que  tiene  mucha  energía  y 
nervio.  |¡  Gramática.  El  nombre  que 
significa  varón  ó  macho  de  cualquiera 
especie  de  animal,  y  también  et  que, 
no  siéndolo,  se  reduce  á  este  genero 
por  su  terminación  ó  por  el  uso. 

Etimolcoía.  Latín  mascu^nnSf  for- 
ma adjetiva  de  mascÚlnSt  macho:  ita- 
liano, maseolino;  francés  y  provenzal, 
masculin;  catalán,  masculí,  na. 

Másenlo.  Masculino  anticuado. 
Varón  ó  el  macho  en  cualquiera  es- 

Secie  de  animal,  y  Adjetivo  anticoa- 
0.  Masculino. 

Etimología.  Latín  mátenlo,  ablativo 
de  masc&lus,  macho. 

Mascullar.  Activo.  Hablar  ó  pro- 
nunciar mal  algunas  razones  ó  pala- 
bras, de  modo  que  con  dificultad  se 
entiendan. 

BTxuOLoafA.  Matenjar,  hablar  mas- 
cando. 

Masden  (Juan  Francisco).  Céle- 
bre literato,  erudito  é  historiadores- 
pañol,  que  nació  en  Palermo,  de  pa- 
dres españoles,  en  1744,  y  murió  en 
Valencia  en  1817,  Su  principal  repu- 
tación la  debe  á  su  Historia  critica 
de  España  y  de  la  civilización  españo- 
la, una  de  las  mejores  obras  del  si- 
glo xviii,  que  empezó  &  publicar  en 
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italiano;  pero  que  luego,  desistiendo 
de  su  propósito,  escribió  y  publicó  en 
castellano.  Además  de  este  precioso 
libro,  tradujo  al  italiano  las  composí- 
eiones  más  escogidas  de  nuestros  pri- 
meros poetas,  y  escribió  nn  Aríe poé- 
tie»y  alganos  Tratados  de  literatura, 

lutsecMral.  Masculino.  Juego  db 
HAMOS,  por  los  de  agilidad  que  hacen 
los  titiriteros. 

Hasigicomar.  Mt«euUno.  KUse- 

COBAL. 

Maselucas.  Masculino  plural.  Ger- 
Manía.  Los  naipes. 

Hasera.  Femenino.  Artesa  grande 
qne  sirve  para  amasar,  g  La  piel  de 
carnero  ó  el  lienzo  en  que  se  amasa 
la  torta. 

ETUtOLOoU.  Masa. 

Masería.  Femenino.  Masada,  6 
casa  de  labor. 

Haseterino,  na.  Adjetivo.  Ana- 
Umía.  Concerniente  al  género  mase- 
tero. 

ETiuoi.OQfA.  Masetero:  francés,  diiu- 
téterin, 

Masetero.  Masculino.  Anatomía. 
Músculo  situado  en  la  parte  posterior 
de  la  mejilla,  sobre  la  rama  del  hueso 
maiilar  rnferior. 

Etimología.  Griego  ]min\vf^^  (mas- 
titerj,  el  masticador;  de  ¡jLixtTÍo|jLat  ^ma- 
táomai),  masticar:  francés,  masse'ter. 

Masía.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. Masada  ó  casa  de  labor. 

Másico.  Masculino.  Geografía  an- 
tigua. Monte  de  Campania,  abundan- 
te en  excelente  vino.  (Vibqilio.) 

Btuioloqía.  MassícMs  mans. 

Hasiega.  femenino.  Planta  curas 
hcqas  sirven  para  tupir  las  albardas. 

Masiliense.  Adjetivo.  Maksellés, 
por  el  natural  de  Marsella. 

Hasilos.  Masculino  plural.  Geo- 
grafía antigua.  Pueblos  de  Africa,  en 
Xumidia,  j  extensivamente,  los  afri- 
canos. (Tito  Livio.) 

Etimolooía.  Massyli. 

Masilla,  ta.  Femenino  diminutivo 
de  masa.  ¡¡  Masita.  Milicia.  La  corta 
cantidad  de  dinero  que  retiene  el  ca- 
pitán á  los  soldados  j  á  los  cabos  de 
su  haber,  para  proveerles  de  zapatos 
j  de  ropa  interior. 

Etiuología.  Masa:  latín,  massUa. 

Masillero,ra.  Adjetivo  anticuado. 
Carnicebo,  comedor  de  carne. 

Masita.  Femenino.  Milicia.  La 
cantidad  que  se  retiene  á  los  soldados 
para  ocurrir  á  ciertos  gastos.  |  Dimi- 
uativo  de  masa. 

EnuoLoaÍA.  Forma  diminutiva  de 
masa:  «masa  pequeña,  cantidad  mí- 
nima.» 

Maslach.  Masculino.  Bebida  exci- 
tante en  que  entra  el  opio,  usada  por 

los  orientales. 

Btiuolooía.  Arabe  mo-üa^:  francés, 
masloq,  massac,  malach;  italiano,  moi- 
louo. 

Reseña^ — El  uasi.ach  es  una  prepa* 
ración  narcótica,  que  se  hace  en  la 
India,  y  que  se  compone  de  polvos  de 
mangi,  mezclados  cou  opio  y  azúcar. 

Maslo.  Masculino.  £L  tronco  de  la 
cola  de  los  cuadrúpedos.  ¡|  .\nticusdo. 
El  astil  ú  tallo  de  alguna  planta. 


Etiiíolgoía.  Macho. 
Masmodina.  Femenino,  Numis- 
mática. Moneda  de  Egipto. 
EriuoLOofA.  Arabe  «asmudit  mas- 

*i*odi  (j^áfmiO^),  de  Masmuda,  nom- 
bre de  la  tribu  berberisca,  á  la  cual 
pertenecían  los  almohades:  walón, 
mascordin,  antigua  moneda  de  oro, 

(Ros.) 

Este  vocablo  tiene  en  el  romance 
antiguo  multitud  de  formas:  matmodi- 
na,  mazmutina,  motrnudina,  metmndina, 
marmtttina,  makozmedin. 

Masnar.  Activo  anticuado.  Mano- 
seas. 

1.  Masón.  Masculino  aumentati- 
vo de  masa.  \  Bollo  hecho  de  harina 
y  agua,  sin  cocer,  que  sirve  para  ce- 
bar las  aves. 

EtiicolooU.  Masa. 

2.  Masón.  Masculino.  Frahcha- 

SÓN. 

ETiuoLOofA.  Latín  mScSrteSy  la  cer- 
ca con  que  se  rodea  la  heredad,  ora 
con  cal,  ora  sin  ella;  forma  de  «mc^o- 
re,  quebrantar:  bajo  latín,  machio,  ma- 
co, matio;  italiano,  masón;  francés, 
maco»;  provenzal,  massó;  picardo,  man- 
chón, (véase  nuestro  articulo  fkanc- 

HASONBS.) 

Masonería.  Femenino.  Fbancua- 

SONBRÍA. 

BTiuoLoafA.  Masón  i:  francés,  ma- 

connerie. 

Masónicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. A  estilo  de  masones. 

ETiuoLoafA.  Masónica  J  el  sufijo 
adverbial  m^te. 

Masónico,  ea.  Adjetivo.  Lo  o[ue 
pertenece  á  la  masonería;  como  sig- 
nos UASÓNICOS. 

ETiMOLOofA.  Masón  2:  francés,  ma- 
connique;  italiano,  masónico. 

Masora.  Femenino.  Nombre  de  un 
examen  crítico  del  texto  de  la  Sagra- 
da Escritura,  hecho  por  algunos  doc- 
tores j  udíos. 

Btiuolooía.  Hebreo  ITp'iTD^  (ma- 

sorak),  tradición,  lectura  tradicional: 
francés,  massore, 

Masorético,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  masora. 

ETUiOLoaÍA..  Masora:  francés,  swi- 
torélique. 

Masque.  Adverbio  familiar.  Equi- 
vale á  no  importa,  -aunque  suceda 
eso,  etc. 

Massoretas.  Masculino  plural. 
Erudición,  Nombre  dado  á  los  docto- 
res judíos,  que  inventaron  los  puntos, 
vocales  ó  mociones  para  fíjar,  según 
los  manuscritos  y  la  tradición  oral,  la 
lección  del  texto  sagrado. 

Etiuolooía.  Hebreo  masorah,  lec- 
ción tradicional,  tradición. 

Mastacembro.  Masculino.  Ictiolo- 
gía, üénero  de  pescados  óseos  bolo- 
branquios,  que  se  mantienen  de  gu- 
sanos en  las  aguas  dulces  del  Asia. 

Maste.  Masculino  anticuado.  Más- 
til. 

Haatear.  Activo  anticuado.  Aa- 

SOLAR. 

Etiholoqía.  Maste. 

Háatel.  Masculino  anticuado.  Mas- 


lo. \  Anticuado.  Mastelero.  Q  Anti- 
cuado. El  palo  derecho  que  sirve  para 
mantener  alguna  cosa. 

Mastelar.  Activo  anticuado.  Ar- 
bolar. 

EtucolooÍa.  MásteL 

Hasteleo.  Masculino  anticuado. 
Mastblbbo. 

Mastelerito.  Masculino  diminuti- 
vo de  mastelero. 

Mastelero.  Masculino.  Marina. 
Palo  menor,  que  se  pone  en  los  navios 
y  demás  embarcaciones  de  vela  re- 
donda, sobre  cada  uno  de  los  majo- 
res,  asegurado  en  la  cabeza  de  éste,  y 
sirve  para  sostener  las  gavias  y  los 
juanetes.  ||  db  oavia.  Marina.  El  que 
va  sobre  el  palo  major,  y  sirve  para 
sostener  la  verga  y  vela  de  gavia. 
Cuando  se  dice  en  plural  mastblbros 
de  gavia,  se  entienden  el  de  gavia  y 
el  de  velacho.  |  os  juahbts.  Marina. 
Cada  ano  de  ios  que  se  ponen  sobre 
los  masteleros  de  gavia  y  sostienen 
el  juanete  V  su  verga.  El  que  va  so- 
bre el  uastblbro  de  gavia  se  llama 
mastelero  dk  juanbtb  de  popa,  y  el 
que  va  sobre  el  velacho,  mastelero  de 
juanete  de  proa.  Comunmente  se  lla- 
man   éstos   MASTELEROS.    ¡|  DB  POPA. 

Marina.  Mastelero  de  oavia.  Q  ma- 
yor. Marina,  Mastelero  db  qavia.  || 
DE  PROA.  Q  Marina.  Mastelero  db  ve- 
lacho. Q  DB  soBRBMESANA.  Marina.  El 
que  va  sobre. el  palo  de  mesana,  y  sos- 
tiene la  vela  j  verga  de  sobremesana. 
II  DE  velacho.  Marina.  Bl  que  va 
sobre  el  palo  de  trinquete,  y  sostiene 
el  velacho  y  su  verga. 

ETiMOLoafA.  Miísiel. 

Masticación.  Femenino.  Fisiolo- 
gía. La  acción  y  efecto  de  masticar. 

ETUiOLoafa.  Masticar:  latín,  mas- 
ticaíio,  forma  sustantiva  abstracta  de 
masticSíus,  masticado;  italiano,  masti- 
caiione;  francés,  mastication;  proven- 
zal,  masticaíio;  catalán,  masticació. 

Masticado,  da.  Participio  pasivo 
de  masticar. 

Etiuolgoía.  Masticar:  latín,  masti' 
caius;  italiano,  masíicaío;  francés,  má- 
ch¿;  catalán,  mastegat,  da. 

Masticar.  Activo.  Mascab.  |  Me- 
táfora. Rumiar  ó  meditar. 

Etimolgoía.  Griteo  (másso), 
(taváotJL3(  (masáomaij;  de  (íioxaí  (más- 
tax)t  sustento:  latín,  masticare;  italia- 
no, masticarei  francés  del  siglo  xiii, 
maschier;  moderno,  m&cher;  proven- 
zal,  masíegar,  maschar;  catalán,  mas- 
tegar;  portugués,  mastigar;  picardo, 
maker;  walón,  mausi. 

Masticatorio,  ría.  Adjetivo,  Me- 
dicina. Que  se  aplica  á  los  medica- 
mentos que  se  mastican.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo  en  la  termina- 
ción masculina.  |¡  Lo  que  sirve  para 
masticar. 

BTiMOLoaÍA.  Masticar:  catalán,  mas- 
licatori ,  a ;  provenzal ,  mastíguatori; 
francés,  masticatoire. 

Masticíno,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  perteneciente  al  másticis  o  á 
la  almúsciga. 

BtiuolooU.  Másticis, 

Másticis.  Masculino  anticuado. 
Almástiga  ó  almástiga. 
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Btiuología.  Griego  jiaim'x')  ( mastí- 
chi);  de  másso,  moler:  latín,  maslix, 
íchis;  masíiche  j  masCice;  Italiano, 
mattice,  mastico;  francés,  masíicim; 
provenzal ,  mattie ,  matíec ;  catalán , 
mdttech. 

Mastigador.  Masculino.  Instru- 
mento como  frenillo  6  mordaza  que  se 
pone  en  los  caballos  en  la  boca  para 
que  no  puedan  comer. 

Etiuolooía.  Francés  mastígadour, 
antiguo  vocablo  de  reterinaria;  simé- 
tríeo  de  nuuUcaíoire,  masticatorio. 

Mastigar.  Activo  anticuado.  Mas- 
ticar. 

Mastigócero.  Masculino.  Sniom- 
logia.  Nombre  de  cada  uno  de  los  pal- 
pos maxilares  de  los  insectos  hime- 
nópteros. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  ¡jutirttS,  liáoTiyo; 
(mástix,  mástigos),  látigo,  j  kérai, 
cuerno:  francés,  mastigocere. 

Mastigóforos.  Masculino  plural. 
historia  antigua.  Oñciales  encargados 
de  reprimirlas  infracciones  de  los  re- 
glamentos en  los  juegos  públicos  de 
la  antigua  Grecia. 

Btikolooía.  Griego  }fjiTi'vfw^^fx, 
(nasdgophóros),  el  que  azotaba  con 
correa,  equivalente  al  latía  hrartus, 
j  dispersaba  las  turbas,  q%i  íurbam 
suhntovet,  en  Léopold. 

HAstíl.  Masculino,  Mastblsro.  | 
Cualquiera  de  los  palos  derechos  que 
sirven  para  mantener  alguna  cosa; 
como  cama,  coche,  etc.  \  El  pie  ó  ta- 
llo de  alguna  plant»  cuando  se  hace 
grueso  7  leñoso.  |j  Faja  ancha  de  que 
usan  los  indios  en  lugar  de  calzones.  | 
La  parte  más  estrecha  de  la  guitarra 
y  de  otros  instrumentos  de  cuerda, 
que  es  donde  en  aquélla  están  los 
trastes. 

Etiuolooía.  Alemán  Mast:  escan- 
dinavo, mastr;  proveuzal,  mat^  masl; 
catalán,  mdsiÜ;  francés  del  siglo  xi, 
mat;  siglo  xiii,  ma,  mast;  moderno, 
mát;  walón,  mastai;  namurés,  masíia; 
portugués,  masto,  que  es  la  antigua 
forma  española;  italiano,  masíH. 

Mastín,  na.  Masculino  j  femeni- 
no. Variedad  del  perro  común.  Es  de 
más  de  dos  piés  de  altura  y  de  color 
rojizo.  Tiene  el  cuerpo  recio  y  mem- 
brudo, el  pelo  corto  v  áspero;  los  la- 
bios, colgantes  por  los  lados,  y  las 
orejas,  medio  caídas.  Es  valiente,  for- 
nido ^  leal:  acomete  j  vt-nce  al  lobo 
y  es  la  casta  que  más  se  estima  para 
guardar  los  ganados.  Q  Metáfora  fa- 
miliar. El  hombre  muy  negado.  || 
Germanía.  El  criado  de  justicia. 

Etiuoloqía.  Provenzal  mausii:  ca- 
talán, masíl;  francés  del  siglo  xiii, 
mastin;  moderno,  máíin;  portugués, 
mastim;  inglés,  mastij';  del  italiano 
maslinOt  contracción  de  masnadino; 
forma  de  masnada,  manada.  El  mastín 
es  el  perro  que  guarda  la  masnada, 
manada,  rebafio. 

Hastínaso,  za.  Masculino  ^  feme- 
nino aumentativo  de  mastín  j  mas- 
tina. 

Hastinillo,  lia.  Masculino  y  fe- 
menino  diminutivo  de  mastín  y  mas- 
tina. 

Mastiquina.  Femenino.  Botánica. 


Nombre  de  una  planta  labiada  que 
tiene  el  mismo  olor  que  la  almáciga. 

Uastita.  Femenino.  Mineralogía. 
Piedra  de  color  ceniciento  que  tiene 
la  forma  de  un  pezón. 

EriuoLoafA.  Jfastüit:  firancés,  mas- 
tite. 

Hastitís.  Femenino.  Meiidna,  In- 
flamación de  las  mamas. 

BTiHOLOofA.  Griego  [un^c  ^«uii- 
tós),  pecho,  teta,  pezón:  francés,  mas- 
lite. 

Sentido  etimolégico, — El  griego  mat- 
tóx  representa  una  forma  de  mástax, 
alimento,  j  de  másso^  masticar,  alu- 
diendo á  que  la  teta  es  el  órgano  que 
el  nifio  chupa,  como  ai  dijéramos 

Hasto.  Provincial  Aragdn.  El  ár- 
bol donde  se  ingiere  olro. 

Etimología.  Maste. 

Hastocéfalo,  la.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Epíteto  de  las  plantas  cujo  som- 
brerete es  de  figura  de  pezón  en  el 
centro. 

Ktiholooía.  Griego  masiés,  teta,  y 
íepAale,  cabeza;  {ra.ncés,  mastoc^hale. 

Mastodinia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  en  los  pechos. 

ExiHOLoaÍA.  Griego  masUSs^  teta,  y 
odyne,  dolor:  francés,  mastodyne. 
MasttHlologia.  IIaualooia. 
Mastodonte.  Uascnlino.  HisU»itt 
nainraL  Nombre  que  han  puesto  los 
americanos  al  gran  cuadrúpedo  fósil, 
parecido  al  elefsnte,  cujos  esqueletos 
se  han  hallado  á  orillas  del  Ohío.  Bn- 
euéntranse  también  con  abundancia 
en  Sibería,  y  los  rusos  dieron  al  ani- 
mal á  que  pertenecían  el  nombra  de 
mammnth;  pero  ha  prevalecido  el  pri- 
mero. El  nombre  científico  es  mas- 
todon  giganteum.  Conviene  con  el  ele- 
fante en  tener  la  nariz  prolongada, 
en  forma  de  trompa,  en  los  grandes 
colmillos  de  marfil,  de  que  está  ar- 
mada su  mandíbula  inferior,  en  la 
carencia  de  dientes  6  colmillos,  pro- 
píamente  dichos,  y  en  fin,  en  tener 
cinco  dedos. 
ETiuoLOofa.  Griego  mast¿»t  pezón, 
ódoñSt  oddntos,  diente;  [iarroc  ó^vn;: 
anees,  mastodonte. 
Mastoideo,  doa.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Parecido  á  un  pezón.  Q  Que  tiene 
la  forma  de  un  pezón. 

ETiHOLoaÍA.  Masíoides:  firancés, 
mastoidien. 

Mastoides.  Adjetivo.  Mastoídeo. 
I  Apófisis  mastoides.  Apófisis  situa- 
da en  la  parte  inferior  y  posterior  del 
hueso  temporal,  por  debajo  y  detrás 
del  conducto  auditivo  externo. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  (utTioetoi^  ( mas- 
íoeidés);  de  masíds,  pezón,  y  Hdos,  for- 
ma: francés,  mastoxae. 

Hastoido.  Voz  que  entra  en  la 
composición  da  rarias  palabras  ana- 
tómicas. 
Etiuolooía.  Mastoides, 
Mastorragia.  Femenino.  Medici- 
na. Hemorragia  de  las  mamas. 

BtiuglogÍa.  Griego  mastos,  pezón, 
y  r/iagi,  erupción:  francés,  masíorrha- 
gie. 

Mastorrágico,  ca.  Adjetivo.  Me- 
dicina. Concerniente  á  la  mastorragia. 


Mastoteca.  Femenino.  Zoología. 
Repliegue  cuta  neo  abdominal  que  en- 
vuelve las  tetas  de  los  marsupiales. 

ETiMOLOofA.  Griego  mostos,  teta,  J 
IheAe,  caja:  francés,  maítoíAe^, 

Mastozoarío.  Mamípkro. 

Etimología.  Grie^  mastés,  teta,  j 
toan,  animal:  francés,  mastozoaire, 

Mastozoologia.  Femenino.  Histo- 
ria natural.  Parte  de  la  zoología  que 
trata  de  los  mamíferos. 

Etimología.  Griego  mastót^  mama, 
y  zoología:  francés,  mastozoologie. 

Mastranto.  Masculino.  Planta. 
Mastranzo. 

Mastranzo.  Masculino.  Botánica. 
Planta  que  echa  los  tallos  de  un  pie 
de  altura,  cubiertos  de  borra,  así  co- 
mo las  hojas,  que  son  redondeas,  arru- 
gadas y  aserradas  por  su  margen.  Las 
ñores  sonpequeñas,  azules  y  nacen  en 
espiga.  Toda  la  planta  despide  un 
olor  agradable. 

Etimología.  Latín  mentkSstmm, 
hierbabuena  silvestre;  de  meiUha  y  el 
sufijo  despectivo  asírum:  francés,  wten- 
tkastre,  menta  silvestre. 

Mastrates.  Femenino.  Salvia  sil- 
vestre. 

Etimología.  Mastranto. 

Mastuerzo.  Masculino.  Planta  que 
echa  los  tallos  de  un  pie  de  alto,  Ua 
hojas  largas  y  recortadas,  las  flores 
pequeñas  v  blancas,  y  por  fruto,  unas 
cajitas  redondas  y  chatas  que  contie- 
nen dos  semillas.  Sus  hojas  tienen  un 
gusto  picante  y  agradable  y  se  culti- 
va en  los  jardines.  \  Metáfora.  Necio, 
torpe,  majadero. 

Etimología.  Mastranzo. 

Masturbación.  Femenino.  Derra- 
me voluptuoso  por  medio  del  onanis- 
mo; libertinaje  solitario,  perjudicial 
á  la  salud. 

Etimología.  Masturbar:  francés, 
masiurbaíion. 

Masturbarse.  Recíproco.  Derra- 
marse por  medio  del  onanismo,  que 
es  realmente  cometer  un  estupro  con 
el  mismo  que  lo  ejecuta. 

ETiMOLOofa,.  Latín  «aaw,  mano,  y 
stuprUre,  cometer  torpeza;  ccometer 
torpeza  con  la  mano:»  francés,  wsas- 
turoer. 

Masulipatán.  Masculino.  Tela  que 
se  fabrica  en  una  ciudad  indiana  del 

mismo  nombre. 

Masulit.  Femenino.  Chalupa  que 
usan  los  indios. 

Maaurio.  Masculino.  Masurío  Sa- 
bino, jurisconsulto  célebre  del  tiempo 
de  Tiberio. 

ETUfOLoaía.  Latín  Matsüríns  Sai*- 
nus. 

Mata.  Femenino.  Nombre  genéri- 
co que  se  da  á  todas  aquellas  plantas 
que  duran  vivas  más  de  dos  aúos,  y 
cujro  tronco  es  leñoso,  pero  sin  ^e- 
mas.  Q  Ramito  ó  pie  de  alguna  hier- 
ba, como  de  la  hierbabuena  ó  albaha- 
ca.  II  Porción  de  terreno  poblado  de 
árboles  de  una  misma  especie;  y  así 
se  dice:  tiene  uña  mata  de  olivos  ex- 
celente, y  Arbol.  Lentisco.  Femeni- 
no. Mineralogía.  Producto  metalúrgi- 
co, compuesto  de  sulfures  de  hierro  j 
cobre  ú  otros  metales.  |1  Juego.  Ma- 
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TABRATA.  ||  En  el  juego  de  U  matarra- 

ta,  el  siete  de  espadas  y  de  oros.  Q  Me- 
táfora, El  cabello  ó  parte  de  él;  como: 
baena  hata  de  pelo.  U  Anticuado.  Ma- 
tanza, mortandad,  destrozo.  |  Db  ma- 
la MATA,  nunca  BUBNA  ZABZA  Ó  BUENA 

CAZA.  Refrán  que  enseña  que  de  rui- 
nes j  viciosos  principios  no  deben  es- 
perarse buenos  j  virtuosos  fínes.  g 
Saltar  db  la  uata.  Frase  metafóri- 
ca. Darse  á  conocer  el  que  estaba 
oculto.  I  Salto  db  mata.  Véase  Sal- 
to. I  Sbouir  á  alguno  hasta  la  mata. 
Frase  metafórica.  Perseguirle  jr  aco- 
sarle eon  ahinco  j  empeño  hasta  no 
poder  m&a.  |  Sea  todo  matas  t  pob 
rozar.  Frase  metafórica  que  se  dice 
del  negocio  enmarañado  que  dificul- 
tosamente 80  puede  desenredar  ó  acia- 
rar. 

EriMOLoafA.  1.  Alemán  Afatt,  cosa 
abatida,  mustia,  triste:  catalán,  mata; 
provenzal,  tnaí,  abatido;  francés,  maí, 
mate,  cosa  humilde,  baja,  en  los  anti- 
guos textos;  hoj,  cosa  sin  brillo, 
naíg. 

2.  Según  Covarrubias,  se  deriva 
del  hebreo  maiía^h»  planta,  cuja  in- 
terpretación es  más  plausible:  «La 
planta  pequeña,  c^ue  no  llega  á  hacer 
tronco.  Govarrubias  dice  viene  del  he- 
hieo  Matta^h,  <{ae  si^aifíca  planta.» 
(Academia,  Ótedonatio  de  1726.) 

Hata-buey.  Masculino.  Insecto 
que  persigue  con  eneamixamiento  á 
los  caballos  y  bueyes. 

Matacán.  Masculino,  fruto.  Ncbz 
VÓMICA.  J  Nombre  que  se  da  á  la  lie- 
bre que  ha  sido  jra  corrida  de  los  pe- 
rros. I  Composición  venenosa  para  ma* 
tar  los  perros.  ||  La  piedra  grande  de 
ripio  que  se  puede  coger  cómodamen- 
te con  la  mano.  |  El  dos  de  bastos  en 
el  juego  de  naipes  cuca  y  matacán*  U 
Provincial  Murcia.  La  encina  nueva. 

Etiuolooía.  Mata,  verbo,  y  can: 
«mata-perro  Llámase  matacán  á  la 
liebre  que  ha  sido  ja  corrida,  porque 
siendo  maestra,  mata  á  los  canes;  esto 
es,  estropea  i  los  galgos:  catalán,  »»■ 
tacó. 

Matacandelas.  Femenino.  Ins- 
trumento que,  puesto  en  una  vara  ó 
caña,  sirve  para  apagar  las  luces.  | 
Excomunión  á  matacandelas.  La  que 
se  publica  en  la  iglesia  con  varias  so- 
lemnidades, y  entre  ellas,  la  de  apa- 
gar candelas,  metiéndolas  en  agua. 

Kitacandil.  Masculino.  Provin- 
eí*l  Murcia.  Especie  de  cangrejo. 
Lanoosta. 

Hatacantos.  Masculino  plural. 
Instrumento  de  hierro  con  una  ranu- 
ra que  usan  los  guarnicioneros  para 
quitar  los  cantos  á  los  vivos. 

Matacía.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Muerte  ó  matanza. 

Hatacón.  Masculino.  Especie  de 
avellana  de  Madagascar,  y  el  pan  que 
se  hace  de  ella. 

Etimología.  Francés  HMíacon,  nuez 
de  Africa. 

i.  Matachín.  Masculino.  En  lo 
utiguo,  el  hombre  disfrazado  ridicu- 
lamente, con  carátula  y  vestido  de 
varios  colores,  ajustado  al  cuerpo  des- 
de la  cabeza  á  loa  pies:  de  estas  figu- 


ras solían  formarse  danzas,  en  que, 
al  son  de  un  tañido  aleare,  liacían 
muecas  y  se  dal)an  golpes  con  espa- 
das de  palo  y  vejigas  llenas  de  aire. 
Llamábase  así  también  esta  danza.  || 
Dbjab  á  alguno  hbchú  un  matachín. 
Frase  familiar.  Avergonzarle.  Q  Jue- 
go usado  entre  los  matachines,  ha- 
ciendo movimientos  y  dándose  golpes. 
Btiholooía.  1.  Arabe  motatcaddji- 

ktn,  plural  de  moUmttidjih  ^  ^s^^  ^ 

participio  de  tmaddjaha  ( 

enmascararse;  mmaddjah,  enmascara- 
do, en  Pedro  de  Alcalá,  formas  de 
madjhj  «cara  que  se  muda,»  en  el  mis- 
mo autor. 

2.  Nuestro  vocablo  viene  del  plural 
woíateaddjihln,  lo  cual  explica  que 
Víctor  diga  matachines;  francés  del  si- 

flo  XVI,  matachín;  moderno,  matassins; 
ajo  latín,  mali  tucHni. 
Derivación. — Arabe  moíamaddjihin, 
personas  enmascaradas:  bajo  latín, 
mali  tvchitti,  en  M,  Ph.  Gerand;  ita- 
liano, matíacino;  francés,  matassins; 
provenzal,  tuehins  (plural);  patues  de 
Bormes,  matoucAins  (ídem);  catalán, 
matutxí. 

Sentido  etimológico. — Esta  deriva- 
ción demuestra  evidentemente  que  ma- 
tachín  no  tiene  relación  alguna  con 
matar,  en  la  acepción  de  enmascarado. 

2.  Matachín.  Masculino.  El  que 
mata  las  reses.  |  Masculino  familiar. 
Pendenciero,  camorrista. 

BmioLoofA.  Matar.. 

1.  Matachi  nada.  Femenino.  Ac- 
ción ó  movimiento  ridiculo  propio  de 
matachín. 

EtimolooÍa.  Matachín  i. 

2.  Matachinada.  Femenino.  Ba- 
ladronada. 

EtimolooÍa.  Matachín  ?.  _ 

Matadero.  Masculino.  El  sitio 
donde  se  mata  y  desuella  el  ganado 
destinado  para  el  abasto  público.  || 
Metáfora.  Trabajo  ó  afán  de  grave 
incomodidad;  y  así  se  dice:  el  ir  tan 
lejos  todos  los  días  es  un  matadbbo.  [| 
Ib,  vbnib  ó  llbvab  al  matadero. 
Frase  metafórica.  Meterse  alguno  6 
poner  á  otro  en  peligro  evidente  de 
perder  la  vída. 

lAatador,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
causa  la  muerte,  y  Masculino  y  feme- 
nino. Bl  que  mata.  |i  En  @1  juego  del 
hombre  se  llama  así  cualquiera  de  las 
tres  cartas  del  estuche. 

Etimología.  Matar:  latín  mactator, 
forma  agente  de  maciatío,  la  acción  de 
inmolar  una  víctima;  francés,  mata- 
dor, tomado  de  nuestro  romance;  ca- 
talán, matador,  a. 

Matadora.  Femenino.  La  llaga  ó 
herida  que  se  hace  la  bestia  por  lu- 
dirle el  aparejo.  Q  Dab  á  alguno  bn 
LAS  matadubas  Ó  BN  LO  vivu.  Frase 
familiar.  Zaherir  á  alguno  con  aque- 
llo que  siente  más  ó  que  le  causa  más 
enojo  y  pesadumbre. 

Etimología,  i/ater:  catalán,  «aía- 
dwa. 

Mataflol.  Masculino.  Marina.  Bar- 
beta con  que.  se  aferran  las  alas  y  ve- 
las de  poca  monta  en  los  buques  de 


cruz,  K  Cabo  delgado  que  en  unión  de 
otros  sirve  para  forrar  im  toldo. 

Matafuego.  Masculino.  El  instru- 
mento con  que  se  apagan  los  fuegos, 
que  se  llama  bom3a.  ||  El  oficial  des- 
tinado para  acudir  á  apagar  los  incen- 
dios. 

Matafalúa,  Batapalúa. 

Etimología.  Bata/alúa:  catalán, 
matafalúa. 

Matahambre.  Masculino  america- 
no. Especie  de  mazapán,  hecho  de  hn* 
riña  de  yuca,  azúcar  y  otros  ingre- 
dientes. 

Matahormigas,  Masculino.  Tér- 
mino de  desprecio,  como:  pbal,  pbla- 

GATOá. 

Matahnmoa.  Masculino  anticua- 
do. Dbspabiladbba. 

Matalahúga.  Femenino.  Matala- 
húva. 

Matalahúva.  Femenino.  Anís,  por 
la  planta  y  la  semilla. 

Mátalas  callando.  Masculino  fa- 
miliar. El  (^ue  parece  por  su  aspecto 
jr  apariencia,  incapaz  de  lo  que  real- 
mente hace  ó  puede  hacer. 

Etimología.  Mata,  tercera  persona 
(singular)  del  presente  de  indicativu 
del  verbo  matar;  las,  plural  femenino 
de  U,  pronombre,  y  callando,  gerun- 
dio del  verbo  callar:  las  mata  callando; 
esto  es,  hace  su  agosto  sin  ruido. 

Matalista.  Femenino.  Raiz  de  una 
planta  de  América  que  se  emplea  como 
puigante, 

Hataloboa.  Masculino.  Sotinica. 
Acónito  6  uva  lupina.  |  Nombre  pa- 
tronímico de  varón. 

Matalón,  na.  Adjetivo.  La  caba- 
llería flaca,  endeble  y  que  rara  vez  se 
halla  libre  de  mataduras.  Se  usatam* 
bien  como  sustantivo. 

Etimología.  Matalote. 

Matalotaje.  Masculino.  La  pre- 
vención de  comida  ^ue  se  lleva  en  la 
embarcación.  ||  Metáfora  Camiliar.  £1 
conjunto  de  muchas  cosas  diversas  y 
mal  ordenadas. 

Etimología.  Francés  mateloíage;  de 
mateiot,  marinero. 

Matalote.  Adjetivo.  Matalón. 

Etimología.  Francés  nuitelot. 

1.  Holandés  «oaf,  compañero.  (0- 
ta  de  LiTTRÉ.) 

2.  Francés  mast,  antigua  forma  de 
m&tt  mástil,  cuja  raíz  explica  el  pri-  ■ 
mitivo  masieloí  (Jal):  catalán,  mata- 
lot,  mozo  de  paja  y  cebada. 

Blatamata.  Femenino.  Bspede  de 
tortuga  con  trompa. 

Matamiento.  Masculino  anticua- 
do. La  acción  de  matar. 

Matamoros.  Masculino.  Individuo 
de  una  facción  catalana  que  se  levan- 
tó el  siglo  xviii  contra  Felipe  V.  |  Ba- 
ladrón  matón. 

Etimología.  J/ato,  verbo,  y  moros: 
francés,  matamore,  tomado  de  nuestro 
romance. 

Matancia.  femenino  anticuado. 
Matanza. 

Matante.  Participio  activo  anti- 
cuado de  matar.  El  que  mata.  Se  usa- 
ba también  como  susuntivo. 

Blatanza.  Femenino.  La  acción  de 
matar,  j  por  antonomasia  se  dice  ha- 
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blando  del  g-anado  de  cerda.  ||  La  por- 
cióa  de  g'anado  de  cerda  destinado 
para  matar;  y  asi  se  dice:  he  ido  á  ver 
mi  UATXNZA.  II  La  mortandad  ejecuta- 
da en  alguna  batalla,  asalto,  etc.  |¡  £1 
conjunto  de  cosas  del  cerdo  muerto  y 
adobado  para  el  coasumo  doméstico. 

I  Metáfora.  Instancia  y  porfía  en  al- 
guna pretensión  ú  otro  negocio;  j  así 
se  dice:  toda  mi  iiatanza,  es  que  él  se 
corrija. 

BrucoLoafA.  Matar:  catalán,  «o- 
tanta. 

Matapalo.  Masculino.  Liana.. 

Mataparda.  PemeDi no.  Nombre  de 
una  encina  pequeña. 

Matapenco.  Masculino  america- 
no. Papirotk. 

Katapollo.  Masculino.  Planta  her- 
bácea que  se  emplea  como  curativo 
del  cáncer  y  dolor  de  muelas. 

Etimología.  3/aío,  yerbo,  y  pollo: 
catalán,  matapoll. 

Matar.  Activo.  Quitar  la  vida  á 
alguno.  Se  usa  también  como  recí- 
proco. I  Apagar;  como  matab  la  luz, 
el  fuego,  etc.  |  Herir  y  llagar  la  bes- 
tia por  ludirle  el  aparejo  ú  otra  cosa. 

II  Hablando  de  la  cal  ó  el  ^eso,  qui- 
tarles la  fuerza,  echáudoles  agua.  || 
Metáfora.  Desazonar  ó  incomodar  á 
alguno  con  necedades  y  pesadeces;  y 
asi  se  dice:  ese  hombre  me  hata  con 
tantas  preguntas,  y  Meúfora.  Estre- 
char, violentar.  Q  Metáfora.  Extin- 
guir, aniquilar.  [|  Recíproco  metafó- 
rico. Acongojarse  de  no  poder  con- 
seguir algún  intento.  Trabajar  con 
afán  j  sin  descanso,  va  corporal,  ya 
intelectualmente.  ||  É>tab  á  vatab 
CON  ALGUNO.  Frasc.  Estar  muy  ene- 
mistado ó  irritado  cm  él.  y  Matarse 
CON  ALGUNO.  Reñir,  pillear  con  él,  |1 
poft  ALGUNA  COSA.  Frasc  metafórica. 
Hacer  vivas  diligencias  para  conse- 
guirla. |¡  Mátalas  callando.  Apodo 
que  se  aplica  al  que,  con  maña  y  se- 
creto, procura  conseguir  su  intento.  || 
¡QuB  US  maten!  E:tpresíón  familiar 
de  que  se  usa  para  asegurar  la  ver- 
dad de  alguna  cosa.  Q  Todos  la  ma- 
tamos. Expresión  familiar  con  que  se 
nota  ó  redarguye  al  que  reprende  al- 
gún defecto  en  que  él  mismo  incu- 
rre. 

BtuiolooU.  Latín  maeíare;  de  m¿f- 
más,  y  anctum,  supino  de  angertt 
aumentar:  magis-auctare,  myit'OeíSftt 
mac-tarít  maetare,  matar,  cafiadir  nue- 
vamente, aumentar  más  los  donati- 
vos:» catalán,  matar. 

Sentido  etimológico. — 1 .  Este  sentido 
viene  de  que  maclare  siguiüca  sacri- 
ficar; y  como  las  cosas  sacrificadas  ó 
dadas  á  los  dioses  eran  objeto  de  mu- 
chos presentes,  el  verbo  del  artículo 
expresó  la  idea  de  gratificar,  de  hacer 
mercedes,  de  regalar  con  profusión. 

2.  Así  vemos  que  mactus  quiere  de- 
cir sagrado,  como  si  fuera  una  pala- 
bra de  los  ritos. 

3.  Lo  dicho  demuestra  que  macto, 
contracción  indudable  de  magis^auc- 
ÍNM,  significa  literalmente  aumento 
más, 

4.  Las  acepciones  indicadas  ion 
evidentes  en  el  verbo  propuesto:  hac- 


TABB  arco,  sacrificar  á  Pintón:  ií\cta- 
RB  aliquem  ultioní  et  gloria,  sacrificar 
á  uno  á  su  venganza  y  á  su  gloria: 
uactabb  honoribus,  colmar  de  nono- 
res. 

5.  La  expresión:  e*to  me  mata,  e> 

enteramente  latina:  hoc  me  mactat,  en 
Planto. 

Matarife.  Masculino.  Oficial  del 
matadero  que  desuella  y  cuartea  las 

reses. 

Hataró.  Femenino.  Geografía, 
Ciudad  célebre  é  importante  de  la 
provincia  de  Barcelona. 

BTUioLoafA.  1.  Metátesis  del  grie- 
go Marthro,  que  significa  el  hinojo, 
según  afirman  unos;  ó  yuxtaposición 
de  meta,  fin,  término  ó  raya,  y  Rhod, 
hoy,  Rosas,  según  escribe  el  doctor 
Rosal.  Según  este  último  modo  de 
formación,  Mataró  valdría:  «término 
ó  raya  de  Rosas.»  Rhod,  según  el 
autor,  sería  el  griego  rhódon,  que  sig- 
nifica rosa,  como  se  ve  en  Rodomiel, 
miel  rosada,  cierta  composición  de 
rosas  y  miel.  (Monlau.) 

2.  Wl  Qxii^o^xi  ^6Zo'*(met&rhid<m) 
es  una  forma  muy  lejana. 

3.  La  forma  (lipsOpov  t&xpaOov  (má- 
rathron  y  marathón),  hinojo,  ofrece 
menos  dificultades,  puesto  que  su  me- 
tátesis da  mathora,  que  pudo  conver- 
tirse en  Mataró. 

Matarral.  Mascolino  anticuado. 
Matorral. 

Matarrata.  Femenino.  Jnego  de 
naipes,  especie  de  truque. 

Mataítrabia,  Femenino.  Encina 
verde. 

Matarse.  Recíproco.  Suicidarse. 
I  Metáfora.  Afanarse  por  algo. 

Matasanos.  Masculino  familiar. 
Apodo  que  se  da  á  loa  curanderos  y 
malos  médicos. 

Etimología.  Mata,  verbo,  j  taños: 
catalán,  malasans, 

,  Matasama.  Femenino.  Botánica, 
Árbol  grande  de  Guayaquil  y  Quito, 
cuya  madera  es  muy  estimada  para 
construir  embarcaciones,  y  su  decoc- 
ción, remedio  eficaz  para  la  sarna,  de 
donde  toma  el  nombre. 

Matasiete.  Masculino.  El  espada- 
chín, fanfarrón,  preciado  de  valiente. 

Matasoldados.  Masculino.  Mari- 
na, Sobrenombre  de  la  vela  de  estay 
de  mesana. 

Blatatán.  Masculino.  Especie  de 
tambor  usado  por  los  indios. 

Hatatena.  Femenino  americano. 
Psladilla,  por  piedrecilla  redonda. 

Matavanés.  Masculino  plural.  Va- 
sos barnizados  que  purifican  el  agua; 
se  fabrican  en  la  India. 

1.  Mate.  Masculino.  El  último 
lance  del  ajedrez,  en  que,  cargando 
al  rey,  no  tiene  éste  dónde  reservar- 
se, II  Dar  uatb.  Frase.  Zumbarse, 
burlarse  de  alguno  con  risa,  y  Dar 
MATE  AHOGADO.  An  el  juego  del  aje- 
drez, estrechar  al  rey  sin  darle  jaque, 
de  manera  que  no  tenga  donde  mo- 
verse. II  Frase  metafórica.  Querer  las 
cosas  al  punto,  sin  dilación;  sin  po- 
der tomar  acuerdo. 

fixuioLoafA.  Jaquemate, 

2.  Mate.  Masculino.  Nombre  que 


dan  en  la  América  del  Sor  á  ana  hoja 
procedente  de  un  arbusto  crecido, 
que  tostada  y  macerada  después,  se 
exporta  en  sobornales  de  cuero.  Para 
tomar  el  uaTb  se  echa  en  una  ciscara 
de  calabaza,  con  agua  caliente  y  azú- 
car, y  se  introduce  una  especie  de 
bombilla  de  caña,  por  el  cual  se  aspi- 
ra el  líquido.  En  el  Brasil  le  toman 
en  tazas,  como  si  fuera  té.  Es  el  prin- 
cipal ramo  del  comercio  del  Para-' 

fuay.  y  La  taza  en  que  toman  eo 
mérica  el  uatr,  la  cual  se  hace  co- 
munmente de  la  cascara  del  coco  ó 
de  la  de  algún  otro  fruto. 

3.  Mate,  Masculino.  |  Adjetivo. 
Se  aplica  á  los  metales  que  no  están 
bruñidos;  como  oro  ic\tb,  etc.  H  Ybso 

UATB. 

Etiuolooía.  Mata,  interpretación 
primera. 

Matear.  Neutro,  Extenderse  los 
panes  ó  matas  de  trigo,  echando  mu- 
chos hijuelos.  Se  usa  también  como 
recíproco.  |  Registrar  las  matas  el 
perro  ó  el  ojeador  en  busca  de  la 
caza. 

Matedú.  Masculino.  Hierba  del 
Perú  que  se  usa  como  remedio  para  la 
vista. 

Mateillo,  ito.  Mascolino  diminu- 
tivo de  Mateo. 

ExiHOLOOfA.  Mateo:  catalán,  Ma^ 
tehuet. 

Hatelina.  Femenino.  Especie  de 
lana  que  se  erfa  en  Levante. 

Matemátioa.  Femenino.  Ciencia 
que  tiene  por  objeto  el  cálculo  y  la 
cantidad,  o  sea  los  números,  las  figu- 
ras y  los  movimientos,  y  Matemáti- 
cas PITRAS.  Las  que  no  se  ocupan  de 
otra  cosa  que  déla  teoría,  sin  rela- 
ción á  la  idea  de  aplicación  ó  de  pro- 
cedimiento, en  cuyo  sentido  se  dice: 
«la  cantidad  abstracta  es  el  objeto  de 

las  MATBMÁTlCASpSfM.»  y  MATEMÁTI- 
CAS MIXTAS.  Las  que  consideran  las 
propiedades  de  la  magnitud  en  cier- 
tos cuerpos  ó  en  agentes  particulares, 
y  Las  MATEMÁTICAS  mixtat  son  capa- 
ces de  tantas  divisiones  r  subdivisio* 
nes,  como  hay  seres  reales  que  pue- 
den ser  considerados  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  cantidad.  Q  Conjunto  de 
las  ciencias  en  que  toma  parte  de  al- 

Eún  modo  la  teoría  de  los  números.  | 
B  usa  más  generalmente  en  plu- 
ral. 

Etimología.  Raíz  sánscrita  mmttk, 
mover,  agitar:  griego,  (&av6ávw  (mum- 
thánS,  ó  sea  maiaand),  yo  enseño;  jó- 
fhma  (mdthemaj,  enseñanza;  latín,  ma- 
th^mUíica;  cataláq,  matemáticas;  pro- 
venzal,  maiAemaíica;  francés,  matke'- 
matiques;  itaH^no,  matemática.  (Euhn.) 

Matemáticamente.  Adverbio  de 
modo.  Conforme  á  las  reglas  de  la 
matemática. 

Etimología.  Matemática  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  matemitica- 
ment;  francés,  mathámatiquement;  ita- 
liano, matemáticamente. 

Matemático,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  matemática;  como  re- 
gla, instrumento  matemático,  etc.  | 
Masculino.  £1  que  profesa  la  mate- 
mática. 
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Etiuoloo{a.  Matemática:  griego, 
|udi}iumxó;;  UtjD,  maíhem¿tíc}is;  cata- 
lán, uatemátich,  ca;  provenzal,  mathe- 
malte;  francés,  maíkÁnatipte;  italiano, 
maiem&tieo. 

Hateo.  Masculino.  Nombre  propio 
de  Tarén:  san  Hateo. 

ETniOLOGÍA.  Latín  Hattheut;  de  un 
vocablo  hebreo  que  significa:  hadado, 
etUregado:  catalán,  MtUe%;  francés, 
Maikieu, 

Mateo  (kjl  maestro).  BScultor  j 
arquitecto  espaflol,  que  vivía  á  media- 
dos del  sig-lo  xu.  Construyó  la  cate- 
dral de  Santiago  de  Galicia,  así  como 
sus  esculturas  j  relieves,  que  son  del 
estilo  fótico.  Kl  rey  Fernando  II  le 
concedió  una  pensión. 

Blateologia.  Femenino.  Vana  in- 
vestigación. 

BTiMOLOOfA.  Griego  }fj¡m\wí(má- 
UiiotJ,  vano,  inútil;  y  ¿óyot,  doctrina: 
francés,  maUoloffie:  (tíiatoc  Xá^. 

HUiteólogo,  ga.  Hasculino  y  fe- 
menino. El  que  sfl  dedica  á  la  mateo- 
logia. 

Mateotecnia.  Femenino.  Ciencia 
vana. 

EriHOLoaÍA.  Grie^  máUtioSf  vano, 
j  technc,  arte,  ciencia. 

Uateotécnico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  mateotecnia.  Q  Mascu- 
lino. El  que  profesa  la  mateotec- 
nia. 

Matera.  Femenino  antienado.  Ma- 

DBBA. 

Uatercaria.  Femenino  anticoado. 

Matricaru. 

Materia.  Femenino.  FiUno/ia,  La 
substancia  extensa  é  impenetrable,  ca- 
paz de  recibir  toda  especie  de  fbrmas. 
I  La  substancia  de  las  cosas,  conside- 
radas con  respecto  á  algún  agente  de- 
terminado; como:  la  lefia  es  icatbria 
del  fuego.  |  Gl  material  de  que  se 
compone  alguna  obra.  ||  Pus.  Q  Mate- 
HiA.  DEL  SACRAMENTO.  Dícesc  así  aque- 
lla cosa  ó  instrumento,  ñsica  ó  moral* 
mente  sensible,  j  la  acción  aplícatíva 
de  ella  á  la  forma,  por  la  cual  se  sig- 
nifica el  efecto  propio  del  sacramen- 
to; como  en  el  bautismo,  el  agua  na- 
tural y  la  ablución;  en  la  penitencia, 
los  pecados  cometidos  después  del 
bautismo  y  los  actos  del  penitente, 
contrición,  confesión  j  satisfacción, 
j  así  en  los  demás  sacramentos.  Q 
PBÓviuA  DEL  SACRAUBNTO.  Se  llama 
la  acción  con  que,  aplicada  la  mate- 
ria remota  á  la  forma,  se  baca  el  sa- 
cramento. Dícese  próxima,  porque 
entre  ella  j  la  forma  no  modia  otra 

cosa.  I  RBHOTA  DBL  SACRAUBHTO.  El 

instrumento  ó  cosa  física  ó  moral- 
mente  sensible,  con  que,  aplicándose 
á  la  forma,  por  medio  de  la  acción,  se 
hace  el  sacramento.  Dícese  remota, 
porque  entre  ella  j  la  forma  media  la 
acción  aplicati va.  ]]  Primbra.  matbrix, 
PRIMERAS  materias.  Aquella  ó  aque- 
llas para  que  cada  industria  son  ó  se 
consideran  relativamente  elementa- 
les, aunque  en  realidad  sean  ja  arte- 
factos en  todo  ó  en  parte.  Para  una 
fábrica  de  hilados  son  primeras  maíe- 
rias  el  lino,  el  cánamo  ó  el  algodón 
en  rama,  etc.  |  Metáfora.  Cualquier 


punto  6  negocio  de  que  se  trata;  y 
así  se  dice:  esa  es  materia  larga.  \\ 
Metáfora.  Causa,  ocasión,  motivo.  {¡ 
Anticuado.  En  las  escuelas  de  prime- 
ras letras,  la  maestra  que  da  el  maes- 
tro á  los  niños  para  que  imiten  la 
forma  de  la  letra.  |  de  E^ítado.  Todo 
lo  que  pertenece  al  gobierno,  conser- 
vación, aumento  y  reputación  del 
reino  y  del  príncipe.  ||  médica.  Con- 
junto de  los  cuerpos  orgánicos  ó  in- 
orgánicos, de  los  cuales  se  sacan  los 
medicamentos.  ¡|  parva.  La  cantidad 
pequeíla  de  alguna  cosa.  Se  usa  co- 
munmente para  significar  el  corto  ali- 
mento que  se  permite  tomar  por  la 
mañana  en  los  días  de  ajuno.  H  Cocer 
ó  cocerse  las  materias  sn  las  heri- 
das, LLAQAS  ó  APOSTEMAS.  Fraso.  Lle- 
gar á  corromperse  del  todo  los  bamo- 
res  que  hav  en  ellas  hasta  ponerse 
en  estado  de  reventar  ó  de  poderse 
abrir.  U  En  hatería  db.  En  asunto  de, 
tratándose  de.  ||  Entras  bn  uatbria. 
Frase.  Empezar  i  tratar  de  ella  de  in- 
tento. 

BriMOLOofA.  Sánscrito  má,  exten- 
der,fabricar,  medii:  mitra,  masa,  subs- 
tancia; mSíran,  medida  y  materia:  la- 
lín,  mataría  y  matrríes;  italiano,  mate- 
ria; francés,  maíiére;  catalán,  materia; 
burguiñón,  moiieire;  walón,  maíére. 

Sinonimia.  Articulo  primero.—^K- 
tbria,  OBJETO.  La  materia  es  lo  que  se 
emplea  en  el  trabajo;  el  ohjeto  es  aque- 
llo sobre  lo  cual  se  trabaja. 

La  materia  del  discurso  consiste  en 
las  palabras,  en  las  frases  y  en  los 
pensamientos.  El  objeto  es  lo  que  se 
explica  por  estas  palabras,  por  estas 
fníses  y  por  estos  pensamientos. 

Los  raciocinios,  los  pasajes  de  la 
Escritura,  y  los  pensamientos  de  los 
padres  de  la  Iglesia,  el  carácter  de  las 

ftasiones  y  las  máximas  de  moral,  son 
a  materia  de  los  sermones;  lors  miste- 
rios de  la  fe  y  los  preceptos  del  Evan- 
gelio deben  ser  el  objeto.  (Mabch.) 

Articulo  tequndo. — Materia,  asun- 
to. La  materia  es  el  género  de  las  co- 
sas de  que  se  trata. 

£1  asunto  es  el  objeto  particular  de 
que  se  trata. 

Las  verdades  del  Evangelio  son  la 
materia  de  los  sermones,  y  el  atunto 
de  un  sermón  será  una  de  estas  ver- 
dades. 

Por  consiguiente,  la  materia  abraza 
ó  puede  abrazar  varios  «tantos. 

La  mtteria  del  Q,uÍjote  es  la  caba- 
llería; la  estancia  de  Don  Quijote  en 
el  palacio  de  los  duques,  el  gobierno 
de  Sancho,  y  las  demás  aventuras  de 
uno  y  otro,  son  otros  tantos  asuntos. 
(Conde  de  la  Cortina.) 

Material.  Adjetivo.  Lo  que  toca 
ó  pertenece  :i  la  materia.  \  Lo  opuesto 
á  lo  espiritual.  [|  Lo  que  lo  es  á  la 
forma,  verbigracia:  esta  alhaja  en  lo 
MATERIA!,  csdepoco  valor.  y  Grosero, 
sin  ingenio,  ni  agudeza.  [|  Es  matí-;- 
Ri\L.  Frase.  Vale  tanto  como:  lo  mis- 
mo da,  es  indiferente.  ||  Masculino.  In- 
grediente. II  Cualquiera  de  las  mate- 
rias que  se  necesitan  para  una  obra, 
conjunto  de  ellas.  Es  más  usado  en 
plural. 


ErruoLoofA.  Materia:  latín,  mSte- 
riális;  italiano,  materiale;  francés,  ma- 
tériel:  provenzal  y  catalán,  material. 

Hateriaiidad.  Femenino.  Piloto- 
ña,  La  calidad  de  la  materia;  y  así 
se  dice:  la  materialidad  del  alma  es 
contraria  á  la  fe.  Q  La  superficie  ex- 
terior ó  apariencia  de  las  cosas,  6  el 
sonido  de  las  palabras,  y  así  se  dice: 
no  atiende  sino  a  la  materialidad  de 
lo  que  oje,  \  Entre  los  teólogos,  la 
ñsica  y  material  substancia  de  las 
acciones,  ejecutadas  con  ignorancia 
inculpable  ó  falta  del  conocimiento 
necesario  para  que  sean  buenas  ó  ma- 
las moralmente. 

Etimoloqía.  Material:  catalán,  mo- 
terialitat;  francés,  matérialtié;  italia- 
no, materialitá. 

Materialismo.  Masculino.  Sitie- 
mos ^loséficot.  El  error  de  los  que  no 
admiten  más  substancia  que  la  mate- 
ria. Comunmente  se  dice  de  los  que 
niegan  la  inmaterialidad  ó  inmortali- 
dad del  alma.  ||  Filoso/ta  potitivista. 
Error  de  lógica  que  consiste  en  ex- 
liear  ciertos  fenómenos  que  se  veri- 
can  en  virtud  de  leyes  particulares, 
mediante  las  que  sirven  para  agrupar 
entre  sí  los  fenómenos  de  un  orden 
más  general  y  trascendente. 

Etimología.  Material:  catalán,  ma- 
íerialisme;  francés,  maíé-ialisme;  ita- 
liano, materialismo. 

Materialista.  Común  de  dos.  El 
sectario  del  materialismo. 

Etimología.  Maíerialitmo:  italiano 
y  catalán,  materialista;  francés,  maíe- 
rialiste. 

Materialización.  Femenino.  Ac- 
ción y  efecto  de  materializar. 

Materializador,  ra.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Que  materializa. 

Materializar.  Activo.  Considerar 
como  material  una  cpsa  que  no  lo  es. 
|]  Hecíproco.  Ir  dejando  uno  que  pre- 
pondere en  sí  mismo  la  materia  sobre 
el  espíritu. 

Etimología.  Material:  francés,  ma- 
térialiser;  italiano,  materialitzare. 

Materialmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  materialidad.  ||  Entre  los  teó- 
logos, sin  el  conocimiento  y  adver- 
tencia que  constituyen  las  acciones 
buenas  ó  malas. 

Etimología.  Material  y  el  sufijo 
adverbial  mente :  provenzal,  mate- 
rialmen;  catalán,  maíerialment;  fran- 
cés, matériellemení;  italiano,  material- 
mente, 

Materiario,  ría.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Nombre  y  calificación  díe  los 
filósofos  que  admiten  una  substancia 
increada  y  eterna. 

MatemaL  Adjetivo.  Materno.  Se 
dice  ordinariamente  de  lo  que  perte- 
nece al  ánimo. 

Etimología.  Materno:  provenzal, 
maternal,  mayrenal;  francés,  mat  rnel: 
!  italiano,  maternale;  catalán,  maternal 
\  y  matern,  a, 

I    Maternalidad.  Femenino.  Carác- 
:  ter  ó  naturaleza  de  lo  maternal. 
I    Matemalmente.  Adverbio  de  mo- 
■■  do.  Con  afecto  de  madre. 
'    Etimología.  Maternal  y  vX^sw^- 
jo  adverbial  melote:  catalán,  mat^rnal- 
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aeni;  francés,  matemellenunt;  italia- 
no, naíernameníe. 

Hatarnidad.  Femenino.  Bl  estado 
ó  calidad  de  madre.  Tiene  uso  prin- 
cipalmente  hablando  de  la  Santísima 
Virs-en;  y  asi  se  dice:  la  hatsbnih&d 
no  destrujó  en  María  la  TÍrg-inidad. 

EriHOLoafA.  Mattmoi  catalán,  «o- 
íemitai;  francés,  maUraité;  italiano, 
maternitá. 

Materno,  na.  A.djetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  mndre,  como:  amor 
matbsno,  línea  materna. 

EriiiOLoaÍA.  Latín  Miternut^  forma ; 
adjetiva  de  mater,  madre;  italiano, 
materno;  catalán,  materno,  a. 

Hatesiolona.  Femenino.  Didáeti' 
ca.  Ciencia  de  la  enseñanza  en  ge- 
neral. 

EÍTuiOLOof A.  Griego  (jLÓOjiotí  ( máthi- 
tií),  enseñanza,  j  lo^os,  tratado,  doc- 
trina: francés,  mathésiologie. 

Matesíológicamente.  Adrerbio 
de  modo.  Según  los  principios  de  la 
matesiología. 

Hateuológíco,  ca.  AdjetÍTO.  Pro- 
pio de  la  matesiología. 

Hatesiólogo,  ga.  Masculino  7  fe- 
menino. El  versado  en  matesiología. 

Hateáis.  Femenino.  Ciencia  ó  es- 
tudio. 

Etucolooía.  ü-riego  (jLÍdi]atc  (tnálAe- 
lis):  latín,  mdíhesis. 

Hathos.  Véase  ubrcsnarios  fffw- 
rra  de  lot )* 

Hatias.  Masculino.  Nombre  propio 
da  varón:  san  Matías,  Uno  de  loa 
setenta  j  dos  discípulos  de  Jesucris- 
to, elevado  después  de  la  Ascensién, 
i  la  categoría  de  apóstol,  para  reem- 
plazar al  traidor  Judas.  (Monlau.) 

BfiMOLoaÍA.  Latín  de  la  Biblia, 
Maíhía*,  nombra  hebreo  que  significa 
don  del  Stñor. 

Matías  (San).  Discípulo  de  Jesu- 
cristo, (degido  en  reemplazo  de  Judas 
Iscariote  en  el  número  de  los  doce 
apóstoles.  Predicó  en  Capadocia  j  su- 
frió el  martirio  en  la  Cólquide,  según 
la  tradición  cristiana.  Se  le  atribujre 
uno  de  los  Evangelios  apócrifos. 

Maticina,  Femenino.  Química. 
Principio  amargo  del  matico. 

BtiuolooÍa.  Malieo:  franeéi,  mati- 
cine. 

Matico.  Masculino.  Botánica.  Plan- 
ta que  se  cría  en  el  valle  de  los  Yan- 
guas  de  la  República  de  Bolivia,  y 
tiene  especial  virtud  para  curar  las 
heridas. 

Btiuoloqía.  Nombre  peruano  de  la 
arianthe  elongata,  de  Miquel,  piper 
anffUMti/oUum,  de  Huiz  y  Pavón,  de  la 
familia  de  laa  piperáceas:  francés, 
matico. 

Matiego,  ga.  Adjetivo  anticua- 
do. Criadxi  entre  matas,  rústico,  gro- 
sero. 

Matiera.  Femenino  anticuado. 
Materia. 
Matihuelo.  Masculino.  Doumoui' 

LLO. 

Matilde.  Femenino.  Nombre  pro- 
pio de  mujer:  santa  Matildb. 

GTIuoLOofA.  Grermánico  MaAí-\ 
Hiid,  guerrera  poderosa;  del  godo  I 
«mM,  poder,  é  Siid,  nombre  de  la  | 


Belona  escandinava,  radical  del  ale- 
mán Ifeld,  héro. 

Matinada.  Femenino  anticuado. 
Madrugada,  mañana.  {|  Anticuado. 
Maitines. 

Matinal.  Adjetivo.  Lo  pertenecien- 
te  á  la  mañana. 

BTiiioLoafA.  Sánscrito  m&,  Inz;  del 
verbo  ntá,  extender:  latín,  mane,  la 
mañana;  italiano,  matinale;  francés, 
matinal,  aU;  catalán,  matinal.  (Bi- 

CHHOPF.) 

Matines.  Masculino  plural  anti- 
cuado. Maitines. 

Matino.  Masculino  anticuado.  Ma- 
drugada. 

Matisia.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  malváceas,  de  la 
América  meridional,  que  producen 
un  fruto  de  sabor  parecido  al  del  al- 
baricoque. 

Matiz.  Masculino.  La  unión  de  di- 
versos colores  mezclados  con  propor- 
ción en  las  pinturas,  bordados  y  otras 
cosas. 

Etiholooía.  Mate:  catalán,  matis. 

Matizado,  da.  Participio  pasivo 
de  matizar,  g  Adjetivo.  Que  presenta 
matices.  |  Masculino.  Bl  acto  de  ma- 
tizar. II  La  obra  matizada. 

Btiholooía.  Áfatitar:  catalán,  ma~ 
tisat,  da. 

Matízador,  ra.  Adjetivo.  Que  ma- 
tiza. H  Masculino.  Instrumento  que  se 
usa  en  las  obras  de  paja  de  colores. 

Matizar.  Activo.  Juntar,  casar  con 
hermosa  proporción  diversos  colores, 
de  suerte  que  sean  agradables  á  la 
vista. 

ETiMOLoaÍA.  ifaí»;  catalán,  mo- 

tisar. 

Matlazahua.  Medü^na,  Femenino 
americano.  Enfermedad  epidémica, 
especie  de  dolor  de  costado,  que  hace 
indecible  estraga  en  los  indios. 

Mato.  Masculino.  Matorral. 

Matqjo.  Masculino  americano. 
Cada  uno  de  loi  renuevos  que  arrejan 
los  árboles  cuando  los  cortan. 

Matón.  Masculino.  Guapetón,  es- 
padachín y  pendenciero. 

Btuioloqía.  Matar. 

Matorral.  Masculino.  El  campo 
inculto  lleno  de  matas  y  malezas. 

MatorralíUo.  Masculino  diminu- 
tivo de  matorral. 

Matos  Fragoso  (Juan).  Poeta  cas- 
tellano, aunque  nacido  en  Portugal, 
y  uno  de  los  más  fecundos  y  aplaudi- 
dos de  sn  época.  Naciú  á  principios 
del  siglo  XVII  j  murió  en  1692.  Ües- 

Sués  de  estudiar  en  la  universidad 
e  Evora  vino  á  Madrid,  donde  pasó 
casi  toda  su  vida  dedicado  á  la  poe- 
sía principalmente  á  la  dramática. 
Compuso  más  de  60  comedias  por  sí 
solo,  y  no  pocas  en  compañía  de  otros 
ingenios  contemporáneos.  Las  mejo- 
res son:  Elíiabio  en  s%  retiro  y  EL  Tf- 
llano  en  «»  rincón;  Juan  Labrador;  Bl 
Yerro  del  entendido;  Bl  GaUn  de  su 
mujer;  Lorenzo  me  llamo  y  carbonero  de 
Toledo;Poco  aprovecha*  avisos;La  Ven- 
gama  en  el  despecho;  y  Con  amor  no  hay 
amistad.  1 
Blatoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  está ! 
Heno  y  cubierto  de  matas.  j 


Matoume.  Femenino.  Planta  de  la 
Virginia,  de  cuja  semilla  se  hace  pan. 

Etiholooía.  Latín  técnico,  ttalott- 
rea,  de  Aublet. 

MatouB(JuAN).  Platero  español  del 
siglo  xvu,  vecino  de  Barcelona.  La 
obra  más  notable,  que  de  él  exista,  es 
una  Aseeiui-m  de  plata,  tnbigada  á 
fines  de  dicho  siglo  para  la  catedral 
de  Tarragona,  en  donde  se  halla. 

BCatraca.  Femenino.  Instrumento 
de  madera  compuesto  de  unas  aldabas 
ó  mazos,  con  que  se  forma  un  ruido 
grande  y  desapacible,  y  Burla  y  chas- 
co con  que  se  zahiere  ó  reprende.  Se 
usa  comunmente  con  el  verbo  dar. 

ETiHOLoaÍA.  Árabe  '"Üo^HíO  (mitra- 
ba), instrumento  para  golpear;  de  la 
raíz  taraq,  dar  golpes:  catalán  y  fran- 
cés, matraca;  francés  do  Argelia,  »«- 
trague, 

Matrales  (fiestas).  Siiíoria  anti- 
gua. Fiestas  de  Matutafmatralia),  en- 
tre los  antiguos  romanos.  Todos  los 
años,  el  tercer  día  de  los  idos  de  Jnnio 
(11  de  Junio),  las  matronas  romanas 
iban  á  ofrecerle  votos  por  los  hijos  de 
sus  hermanos,  no  atreviéndose  á  ha- 
cerlo por  los  su^os,  poique  Matnta 
fué  desgraciada  en  hijos.  (Véase  Ma- 

TUTA.) 

Btiuoloqía.  Latín  «StrgjjEs.  (Db 
Miguel  y  Morante.) 

Matraquear.  Activo.  Burlar  /dar 
chasco  zahiriendo  ó  reprendiendo. 

Matraquista.  Común  de  dos.  El 
que  da  matraca. 

Matraz.  Masculino.  Vaso  de  ^ne  se 
usa  en  boticas:  los  haj  de  distin- 
ta! formas  7  tamaños,  según  los  usos 
á  que  se  aplican. 

Etwolooía.  1.  Nombre  de  origen 
griego.  (Silvbstrb  de  Sacy.) 

2.  Origen  desconocido,  á  no  ser  que 
se  refiera  al  latín  mat&rat  matUris,  mS- 
tériSf  dardo,  pica,  vocablo  de  proce- 
dencia gala,  según  César.  (Lirrati.) 

3.  Bu  la  isla  de  Samos  se  estila  una 
especie  de  botellas  de  cuero,  hechas 
en  forma  de  pirámide,  que  se  denomi- 
nan mataras.  (Tourneport.) 

4.  Bl  árabe  tiene  matara  (  V^^) 

odre,  bolsa  ó  vasija  de  cuero,  (ukvic.) 

Derivación. — Arabe  matara,  odre; 
dialecto  de  la  isla  de  Samos,  mataras, 
vasija  de  cuero,  en  forma  de  pirámi- 
de: latín,  matara,  dardo,  por  semejan* 
xa  de  figura;  francés  antiguo,  fluttU- 
ras:  en  P^reo,  matelaSt  forma  corrom- 
pida; moderno,  matras;  inglés,  ma- 
írass,  en  un  Diccionario  citado  por 
Littré;  provenzal,  maírai,  dprdo;  ca- 
talán, matnis. 

Matrería.  Femenino  americano. 
Penetración,  perspicacia  astuta  j  sus- 
picaz. 

Etuiología.  Matrero. 

Matrero,  ra.  Adjetivo.  Astuto, 
diestro  y  experimentado. 

Matrical.  Adjetivo.  Concerniente 
á  la  matriz.  |j  Calificación  de  los  re- 
medios usados  en  las  enfermedades 
de  la  matriz.. 

ETiMOLOaf  A.  Matrn:  latín,  matrica- 
lis. 
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Hatricctríá.  Femsnirio.  Boünica. 
Plañía  que  crece  hasta  \a.  allura  de 
dos  piés^  Tiene  él  tallo  ramoso,  las 
hr  jas  compuestas  de  otras  que  están 
hendidas  en  gajos,  y  las  flores  blan- 
cas con  el  centrt)  amarillo,  y  coloca- 
das formando  ramilletes  en  la  extre- 
midad de  los  tallos.  Toda  ella  es  algo 
vellosa»  j  despide'un  olor  agradable. 

Etimología'.  MaírlcaL-  catalán,  ma~ 
Hearia;  .{taueéa,  maíricaife;  latín  tée- 
□ieo,  matriedria  parthemwtty  de  Lin- 
aeo.    - ■ - 

Matricida.  Gomiin  de  dos.  La  pe^ 
sona  que  mata  á  su  madrc; 

EnMOLOofji.  htii'o.  matricide.-áe  mi- 
íer,  madre,  j  eadere,,  matar:  italiano 
y  catalán,  matñcida;  francés,  maiñ- 
ciáe.  -  .     -  . 

Hatricidio.  Masculino.  El  delito 
de  matar'á  su  madre.- 

ETmúLÓQÍÁ..- Matricida:  latín,  ma- 
ínfcírfÍKW;- italiano,  mairicidio;  fran- 
césr  mairieide;  catalán,  malricidi. 

Matricula.  Femenino.  La  lista  ó 
catálogo  de  los  ndmbres  de  las  persc-. 
lias  que  se  asientan  ■  para  alguu  fín 
determinado  por  las  lejes  ó  regla- 
mentos. I  DE  MaB.  £1  alistamiento  de 
htariñeros  j  gente  de  mar  que  existe 
o^nizado  en  un  territorio  maríti- 
mo. II  El.  mismo  territorio.  \  El  con- 
junto de- la  gente  matriculada. 

Etihología.  Catalán  matricula: 
francés,  vucíricule;  italiano,  maíricola; 
del  latan  matrícSla,  derivado  metafó- 
rico de  máíer,  madre. 

Matricttlación.  Femenino.  Acción 
matricular.  .  • 

EriHOLOofA.  Matricular:  francés, 
immatricalalion;  catalán,  mairiculaciv. 

Matriculado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  matricular.-  [|  La  persona  ins- 
crita en  ana  matrícula. 

BnuoLOofA.  Matricular:  (úitalín, 
mtriculatf  da;  francés,  immaíricuU; 
italiano,  mairicolato*  * 

Hatrtculador.  Mascnlino.  El  que 
matricula. 

BnuoLooU.  Matricular:  catalán, 
nitrieulador: 

Matrículai*.  Activo.  Escribir  el 
nombre  de  alguno  en  la  lista  ¿matrí- 
cula. Se  usa  también  como  recíproco. 

Etimología.  Matricula:  catalán, 
"¡nciricuiar;  framiés,  immaíriculer;  ita- 
liano, matricolare. 

Matritaonesco.  Adjetivo.  Matsi- 
HONiAL  en  sentido  jocoso.  ■ 

Hatrímonial.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  al  matrimonio;  como 
promesa  matrimonial,  etc.  . 

Etimología.  Matrimonio:  latín,  ma- 
trímonislis;  italiano,  matrimouiale; 
francés,  matrimonial,  aU;  catalán,  «lo* 
trimoniaK' 

Matrimonialmente. '.Adverbio  de 
|nodo.  Scgón  el  uso  j  costumbre  de 
los  casados.  * 

Etimología,  i/a/rmasífl/ y  el  sufi- 
joadverbial  mente:  francés,  viatrimc- 
"'«/eotíii/;  italiano,  tnatrimonialnuntc. 

Hatrimoniar.  Neutro  familiar. 
Contraer  matrimonio.  |  Vivir  matri- 
K>«n  ¡alíñente. 

Uatrimonio.  -  Masculino.  Sacra- 
"lento  propio  de  legos,  por  el  cual 


hombre  y  mujer  se  ligan  perpetua- 
mente con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes de  la  Igiüsia.  j|  Familiar.  El  ma- 
rido y  la  mujer;  y  así  decimos:  en 
este  cuarto  vive  un  matrimonio.  || 
Clandestino.  El  q\ie  se  celebraba  sin 
presencia  del  propio  párroco  y  testi- 
g:os.  Este  matrimonio  se  llamaba  tam- 
bién X  YuitRAS,  Después  del  Concilio 
de  Trento,  en  España  esto  no  es  ma- 
trimonio., ¡j  DB  CONCIBNCIA.  El  que  por 
ñiolivos  graves  se  celebra  v  tiene  en 
secreto  con  autorización  del  diocesa- 
no. I  im  sxTRBHis.  El  que  se  vcríñca 
cuando  uno  de  los  contrayentes  está 
en  peligro  de  muerte  ó  próximo  á  ella, 
n  DS  LA  MANO  izQüieÓDA.  El  contrdído 
entre  un  príni-ipe  y  una  mujer  de  con- 
dición inferior,  ó  viceversa:  llámase 
también  hoj  morganático.  |  bato-  El 
celebrado  legítima  y  solemnemente 
que  no  ha  llegado  aun  é,  consumarse. 

jl  m  SB.^URÍO  NO  QVIBRB  PL'RIA  NI  BRÍO. 

Refrán  que  ad  vierte  que  los  casamien- 
tos se  han  de  hacer  á  gusto  j  á- vo- 
luntad de  los  contrayentes,  y  que  los 
superiores  deben  tratar  benigna  y 
suavemente  á  .sus  subditos.  |  Gons- 
tANTB  BL  matrimonio.  Modo  de  ha- 
blar forense,  üorahtb  bl  matrimonio. 
J  Consumxr  el  hatbiuonio.  Fnse. 
Tener  loa  legítimamente  casados  el 
primer  acto  en  que  se  pagan  el  débito 
conyugal.  [|  Consumir  matrimonio  ó 
EL  matrimonio.  Frasc.  Consumarlo. 

[I  CONTKAER  HATRIUOMIO.  FraSB.  Cc- 

lebicar  el  contrato  matrimonial. 
'  Etihologí A.  Catalán  matrmoni: 
francés,  maírimonion,  vocablo  burles- 
co; italiano,  matrimonio,  del  latín  ma- 
Irímaníum,  compuesto  de  matrt,  por 
maírisi  genitivo  de  maler,  madre,  y 
mtmus,  carga,  deber,  ofício;  «oficio  ó 
deber  de  la  madre,»  cruz  santa  que  es 
la  redención  de  la  familia,  el  Calvario 
de  la  mujer,  el  cual  recibe  su  espíri- 
tu y  sü  arcano  del  augusto  Calvario 
á&  la  Jadea. 

Reseña,  histórica. — I.  Entre  loi  anti- 
guo» griegos. — 1.  Bn  Esparta.  Verifi- 
cábase por  la  libre  elección  de  los  es- 

Eosos,  ó  por  la  decisión  de  sus  padres, 
os  casamientos  prematuros,  en  con- 
formidad con  lo  que  aconsejan  la  hi- 
giene y  la  moral,  estaban  prohibidos. 
Créese  que  la  edad  legal  para  con- 
traerle era  la  de  30  años,  para  los 
hombres;  y  la  de  20,  para  las  muje- 
res. Los  presuntos  esposos  debían  re- 
unir las  condiciones  dé  belleza,  buena 
estatuía  y  excelente  salud.  Las  jóve- 
nes no  aportaban  otro  dote  que  el  ho- 
nor y  la  virtud.  No  se  celebraban  con 
fiesta  alguna.  Por  la  noche,  el  esposo 
iba  furtivamente,  y  como  por  fuerza,  á 
llevarse  á  su  prometida  de  casa  de  sus 
padres;  después  iba  al  gimnasio  á  re- 
unirse y  á  comer  con  sus  camarades 
y  á  acostarse,  como  de  ordinario,  y 
uo  veía  á  Su  mujer  -hasta  que  burlaba 
la  vigilancia  de  todo  el  mundo.  Este 
comercio  secreto  duraba  á  veces  mu- 
chos años. 

2.  En  Atenas.  El  casamiento  se  ve- 
rificaba con  gran  pompa  y  un  sacer- 
dote le  consagraba  en  el  templo,  des- 
pués de  haber  consultado  la  voluntad 


de  los  diosos.  Se  conducía  á  la  despo- 
sada en  un  carro,  al  domicilio  con- 
yugal y  nna  multitud  de  jóvenes  la 
acompañaba,  entonando  canciones  en 
honor  de  Himeneo.  Por  la  noche,  se 
celebraba  un  gran  festín.  Dos  coros 
de  jóvenes  de  ambos  -sexos  cantaban 
el  epitalamio,  Ó  canto  del  lecho;  el  co- 
rifeo apflgaba  su  antorcha,  y  la  cere- 
monia había  terminado.  En  Grecia, 
todos  los  casamientos  se  celebraban 
de  noche  y  á  la  luz  de  las  antorclias. 

II.  BtUre  lot  antiguos  romaner,— 
l.  Los  ciudadanos  romanos  podían 
por  sf  solos  eontraer  UATBiilotiio  le- 
galmente. 

2.  Había  dos  clases  de  matrimo- 
nios; el  «¿isíft/o  y  el  jjjírícío.  El  pri- 
mero se  llamaba  coemptio;  y  el  segun- 
do, confarreación.  (Véase  esta  pala- 
bra.) 

1.  "  La  coemptio,  6  compra,  se  llama- 
ba así,  porque  se  simulaba  la  venta 
de  la  mujer,  por  su  padre  ó  su  tutor. 
La  ceremonia  se  verificaba  con  todas 
las  formalidades  de  una  venta  verda- 
dera^  en  presencia  del  pretor  urbano 
(preetor  %rbis)  y  de  cinco  testigos,  ciu- 
dadanos romanos  púberes.  £i  precio 
de  la  venta  estaba  representado  por 
un  as.  La  mujer  pasana  á  ser  legal- 
mente esclava  del  marido:  no  tenía 
con  él  el  culto  á  los  penates  y  sólo 
podía  adorar  á  los  lares  públicos,  dio- 
ses protectores  dolos  esclavos. 

2.  "  La  C(Mi/arr«(ietVa  debía  su  nom- 
bre á  una  ceremonia  religiosa,  por  la 
cual  se  consagraba  esta  clasa  de  ca- 
samiento, y  que  consistía  en  nna  es- 
pecie de  sacrificios,  en  que  los  espo- 
sos comían  una  torta  hecha  de  farro. 
Frecuentemente  precedía  lo  que  hoy 
llamamos  tomarse  los  dichos:  se  exten- 
día un  acta  pública,  así  como  del  ca- 
samiento, y  era  preciso  siempre  el 
libre  consentimiento  de  la  mujer.  El 
poder  civil  no  intervenía  en  ningu- 
no de  estos  actos.  En  tiempo  de  los 
primeros  emperadores,  la  con/arrea-' 
ció»  llegó  á  caer  casi  en  desuso,  por- 
que privaba  al  marido  del  poder  pa- 
ternal, cuando  los  hijos  ll^giibao  áser 
ñámínes;  6  cuando  las  hijas  casaban 
con  uno  de  aquellos  sacerdotes.  Ade- 
más de  esto,  la  mujer  era  su  igual  y 
no  tenía  sobre  ella  poder  alguno. 

3.  Hubo  otra  clase  de  casamiento, 
consagrado  por  la  ley  délas  Doce  Ta- 
blas, que  se  llamaba  por  costumbre,  se- 
gún la  que  toda  mujer  confarreada 
plisaba  al  poder  de  su  marido  cuando 
había  vivido  un  año  en  su  compañía, 
sin  haber  dormido  tres  noches  fuera 
del  domicilio  conyu^l.  Esta  clase  de 
matrihomo  fué  suprimida  por  Ja  om- 
furi-eaci^'n,  hacia  fines  de  la  repiibli- 
ca,  ó  en  los  primeros  tiempos  del  im- 
perio, pasando  á  ser  un  matkimonio 
puramente  plebeyo,  destinado  á  dis- 
minuir, en  lo  posible,  el  concubinato. 
El  MATUiMONio  plebeyo  se  celebraba 
sin  más  formalidad  que  la  compra 
(coemptio)  AqXmiXq  del  pretor.  Los  ami- 
gos del  esposo  iban  por  la  mujer  á 
casa  de  los  padres  y  la  llevaban  al  do- 
micilio conyugal,  práctica  con  que  se 
quería  recordar  el  rob9  da  loi  sabinas 
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En  el  HATBiuoNlo  patricio  había  ver- 
dadera  pompa  nupcial,  un  festín,  un 
epitalamio,  a  'semejanza  de  lo  practi- 
cado entre  los  atenienses,  si  bien  la 
desposada  era  llevada  á  pie,  no  en 
carro,  á  casa  de  su  marido. 

Matrímoñar.  Neutro  anticuado. 
Matrimoniar. 

Matrimos.  Masculino  plur.il.  His- 
toria anticua..  Los  romanos  llamaban 
maírimi  a  los  niños  nacidos  de  matri- 
monio contraído  por  confarreacíón 
(véase  nuestro  articulo  Matri  oxio) 
y  cuya  madre  vivía  aún. 

Matritense.  Á-djetivo.  Bl  natural 
de  Madrid  j  lo  perteneciente  á  esta 
heroica  rilla. 

E-riuOLOofA.  Madrid:  latín,  nuttri- 
íauif;  catalán,  matritense. 

Matriz.  Femenino.  Anatomía.  Or- 

fano  hueco  que  contiene  el  producto 
B  la,  concepción  hasta  la  non  del 
Mrto,  así  en  la  mujer  como  en  la 
íiembra  de  los  mamíferos;  en  cujro 
sentido  se  dice:  «caída  de  la  uatriz; 
inflamación  de  la  UATRiz.»  |  Mineraio- 
gia.  Paraje  ó  substancia  en  que  se  for- 
man los  minerales.  |  Dibujo  destina- 
do á  reproducir  otros  de  ig:ual  forma. 
H  Monedoi  y  medallas.  Nombre  de  los 
cuadrados  origínales,  grabados  con 
el  puitzón,  en  cujo  sentido  se  dice: 
«ÜATHiCES  deescudo,  de  cruz.»  |  Mol- 
de deque  se  sirven  para  batir  orna- 
mentos.de  metal.  ||  Imprenta.  El  mol- 
de en  que  se  funden  los  caracteres,  el 
cual  es  una  pieza  de  cobre  que  ha  re- 
cibido en  hueco  la  impresión  de  U 
letra,  apareciendo  después  en  relieve 
en  virtud  de  la  fundición.  ||  Adjetivo 
metafórico  q'ue  denota  algunas  cosas 
que  son  principales  ó  primeras  en  su 
línea,  en  cuyo  sentido  se  dice:  Iglesia 
UATRiz;  lengua  matriz.  ||  Aplícase  á  la 
escritura  ó  instrumento  que  queda  en 
el  odcío  para  que  con  ella,  en  caso  de 
duda,  se  cotejen  el  orígiual  y  trasla- 
dos: llámale  también  registio  ó  pro- 
tocolo. 

EriMOLoafA.  (iriego  |i7¡Tpa  (tne'tra): 
liiiín,  mátrix;  francés,  matrtce;  cata- 
lán, matris. 

Matrona.  Femenino.  La  madre  de 
familia  noble  ^  virtuosa.  |  La  coma- 
dre que  asistea  las  ^ue  están  de  parto. 

ETiuoLOOÍa.  I^atin  mSjfoaa,  xbrma 
aumentativa  de  miíer,  matris,  la  mu- 
jer: italiano  j  catalán,  matrona;  fran- 
cés, maírone. 

Reseña. — Los  romanos  llamaban 
MATRONAS  (matrona)  á  las  mujeres  ca- 
sadas por  confarreacíón,  es  decir,  pa- 
tricias; j  madres  de  familia  (maíres 
familia)  á  las  casadas  por  coempiio 
ó  compra,  es  decir,  á  las  plebeyas. 
(Véase  nuestro  artículo  Matrimonio.) 

Blatronal.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente 11  matrona. 

Etimolooía.  Matrona:  latín,  malro- 
nülis;  italiano,  matronaU;  catalán,  mo' 
tronal. 

Matroikalea.  Femenino  plural. 
Antigüedades  romanas.  Fiestas  que  las 
matronas  romanas  celebraban  en  ho- 
nor de  Marte.  (Ovidio.) 

Etihulooía.  Latía  MÓ/rMa/Ko:  fran- 
cés, matronales. 


Reseña  histórica. — Historia  antigua. 
l.  Los  romanos  daban  este  nombre 
( matronatia )  á  las  fiestas  de  las  matro- 
nas. También  las  llamaban  Calendas 
de  Mano  (1."  de  Marzo),  porque  se 
celebraban  en  dicha  época.  Kstas  fies- 
tas estaban  consagradas  á  Marte,  & 
Juno-Lucina  y  á  todas  las  divinida- 
des que  presidían  á  los  matrimonios. 
Las  matronas  las  ofrecían  sacrificios; 
después,  y  en  unión  de  sus  maridos 
y  amig'os,  las  llevaban  regalos  de  en- 
trada de  año,  y  también  ofrendas  vo- 
tivas, tal  vez  porque  Marte  era  el  dios 
que  abría  el  año.  El  mismo  día  iban 
los  maridos  á  ofrecer  sacrificios  al 
templo  de  Jano  j  las  fiestas  termina- 
ban por  banquetes  de  familia. 

2.  Las  MATRONALaá  fnenm  también 
fiestas  que  celebraban  las  esclavas.  Bl 
día  que  se  verificaban,  les  concedían 
las  matrona*  la  misma  libertad  de 
que  gozaban  los  esclavos  para  las  sa- 
turnales. 

3.  Las  U.VTRONALBS  fueron  institui- 
das para  conmemorar  la  época  en  que 
las  sabinas  reconciliaron  a  sus  padres 
con  sus  maridos. 

4.  Estas  fiestas  son  las  que  Tertu- 
liano denominaba  MAXttONALBS  ferim, 

Matronato.  Masculino.  Estado  ó 
condición  de  matrona. 

Matronaza.  Femenino  aumentati- 
vo de  matrona.  Q  Mujer  corpulenta  j 
circunspecta. 

Etimolooía.  Matrona:  catalán,  ma- 
tronassa. 

Matroneo.  Masculino.  Maraóm- 
co. 

Matrónico.  Masculino.  El  lugar 
de  las  iglesias  en  que  estaban  las  mu- 
jeres separadas  de  los  hombres. 

Btimoloqía.  Matrona. 

Matthioli  ó  Uatlioli  (el  conde 
GiROLAMo  Maoni  Ó).  Primer  ministro 
del  conde  de  Mantua,  que  nació  en 
Bolonia  en  1640  y  murió  hacia  fines 
del  siglo  XVII.  Se  le  designó  para  ce- 
lebrar un  tratada  secreto  entre  el  ci- 
tado duque  de  Mantua  y  Luis  XIV,  y 
se  dice  que  vendió  este  secreto  en  Tu- 
rín,  en  Venecia  y  en  Milán.  Conocida 
su  traición,  el  embajador  de  Francia 
procuró  llevarle  á  territorio  francés,  y 
allí  fué  preso  y  encerrado  en  Pigne- 
rol,  donde  pasó  el  resto  de  sus.  días. 
M.  TopiUi  en  un  curiosísimo  trabajo, 
que  citamos  en  otro  lugar,  publicado 
en  1870,  afirma  que  el  personaje  co- 
nocido bajo  de:  Él  Hombre  de  la  más- 
cara de  hierro,  es  el  mismo,  cuya  bio- 
grafía acabamos  de  reseñar.  Véase 
nuestro  artículo  Máscara  de  BiBaBO 
(el  hombre  de  la). 

Matnto.  Nombre  que  ciaban  los  ro- 
manos á  un  jarrillo  en  que  orinaban  y 
á  una  especie  de  aceitera. 

Etimología.  Latín  maíííía. (Flauto, 
Ulpiano.) 

Matungo,  ga.  Adjetivo  america- 
no. Desmedrado,  ñaco,  débil.  Se  apli- 
ca más  á  los  animales. 

Maturrango,  ga.  Masculino  y  fe- 
menino americano.  Mal  jinete.  |  Fe- 
menino. Ramera.  ||  Mueca,  lagotería. 
I  Americano.  Treta. 

Maturranguero,  ra.  Masculino  y 


femenino.  El  que  anda  con  xamerai.  \ 
Marrullero. 

ETiiioLoafA.  Matwrranga. 

Matusalén.  Patriarca  hebreo,  cé- 
lebre por  su  longevidad,  hijo  de  £noc 
y  padre  de  Lamec,  que  hació  en  4227 
y  murió  en  3308  antes  de  Jesucristo. 
Por  consiguiente,  vivió  919  años.  ¡ 

Matusalén,  na.  Masculino  fitmi- 
liar.  El  de  larga  vida,  como  la  tnvo 
Matusalén. 

Etiholooía.  £1  patriarca  jWaMuo- 
lem,  abuelo  de  Noé,  que  vívió  969 
años,  según  la  SaiUa  Biblia. 

Matata. Femenino.  Mitología.  Dio- 
sa que,  entre  los  antiguos  romanos, 
érala  misma  que  Leucotea  ó  Ina  ea- 
tre  los  griegos.  Lucrecio  hito  de  ella 
la  diosa  del  alba.  Se  creiá  que  fué 
nodriza  de  Baeo. 

ExuioLoofA.  Latín  JlfííOUa. 

Matate.  Masculino.  La  entrada 
fraudulenta  tle  algunos  géneros.  ¡  El 
género  así  introducido.  ||  Gasa  de  Jue- 
gos prohibidos. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  matita,  el  alba, 
la  madrugada,  por  ser  la  hora  en  que 
ejercen  sus  mañas  los  matuteros:  cata- 
lán, maíuta. 

Matutear.  Activo.  Entrar  de  con* 
trabando  géneros  ó  mercancías. 

Etimología.  Matute, 

Matutero.  Masculino.  Bl  qae  se 
ocupa  en  entrar  géneros  sin  pagarlos 
derechos  correspondientes. 

Etimología.  Matute:  cataláa,  mtivr 
ter,  a. 

Matutinal.  Adjetivo.  Lo  querer- 
tenece  i  la  mañana.  Se  apliea  a  las 
misas  que  se  dicen  i  ü  aurora. 

EnHOLOOÍA.  Matutino:  provenzal  y 
francés,  maiatinal;  italiano,  «stetói*- 
le;  catalán,  matinal. 

Matutino,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  á  las  ñoras  de  la  ma- 
ñana. 

Etimolooía.  l.  Latín  na/ü/isw, 
forma  adjetiva  de  matita,  la  aurora, 
equivalente  al  italiano  ma^íim:  fiaa- 
ces,  matin;  provenzal,  maíi¡  cataláa, 
maíí;  burguiñón,  maitCu. 

2.  El  antiguo  francés  tiene  su», 
forma  del  latín  mane,  la  mañana. 

Man.  Masculino.  Miau,  vos  del 
gato. 

Maiúo.  Masculino.  Descalcados. 

Hatua.  Femenino.  La  cosa  inútíl 
y  despreciable.  ¡  Engaño  6  artificio 
encubierto.  |  Anticuado.  La  propio* 
ó  agasajo  que  se  da  á  los  criados  aje- 
nos. II  Común  de  dos  familiar.  El 
tramposo  ó  mal  pagador.  [  El  poreio- 
so  y  mal  citmplidor  de  sus  oblIgsci<^ 
nes.  Q  Buena  maula.  Expresión  qoe 
se  usa  hablando  de  alguno,  para  dai 
á  entender  que  se  le  tiene  por  taima- 
do v  bellaco. 

Etimología.  Arabe  maula,  ae&ot, 
señorón:  catalán,  maula. 

Mauleria.  Femenino.  Puesto  ea 
que  se  venden  retazos  de  diferentes 
telas.  ¡  El  hábito  ó  condición  del  que  i 
tiene  y  emplea  maulas  ó  artifiei» 
para  engañar. 

Maulero,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  vende  y  despacha  retales 
de  diferentes  telas.  i|  Metáfora.  Bm- 
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bustero  y  eDgaüador  con  artificio  y 
disimulo. 

Hanlino.  Masculino.  Bspecie  de 
roedor  al^  parecido  á  la  marmota. 

Maulón.  Mtsculino  aumeatativo 
de  maula,  en  la  acepción  da  trampo- 
so j  mal  cumplidor  de  sus  obligacio- 
nes. 

Haullador,  ra.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  gato  que  maulla  mucho. 
Btiuolooía.  Maullar:  catalán,  «io- 

UdfMTf  a. 

Hanllar.  Neutro.  Formar  el  guto 
fli  sonido  natural  de  su  voz. 

Etiuolooía.  Catalán .  mio^r,  iia«- 
lar:  francés,  miaultr;  Berrj,  miáler; 
ginebrino,  mialer;  italiano,  miagoUtr*; 
onomatop^a. 

Maulliito.  Masculino.  La  voz  del 
gato. 

BTiMOLOofA..  i/auZ/ar;  catalán,  niol. 

Haúllo.  Masculino.  Maullido. 

Haand.  Masculino.  Nombre  de  un 
peso  de  la  India  inglesa,  del  cual  ha; 
dos  especies:  el  maund  bazar  equiva- 
lente a  82  libras  inglesas  (37  ki- 
los) j  el  MAUND  factor^f  equivalente 
á72  (33  Va  kilos).  (Lbooahant.) 

EriHOLOofA.  Francés  maund. 

Haure.  Masculino  americano. 
Cbuhbb,  en  la  primera  acepción. 

Hanregato.  Quinto  rev  de  León, 
que  subió  al  trono  en  783  v  murió 
en  788.  Bra  hijo  natural  de  Alfonso  el 
Católico  j  sucedió  á  Silo,  en  detri- 
mento de  Alfonso  II,  á  quien  corres- 
pondía la  saoesión.  Hizo  alianza  con 
Xbderxamán  j  penetrd  en  Asturias, 
cometiendo  muchos  excesos;  entre 
otros,  el  de  profanar  la  catedral  de 
Oviedo.  En  su  tiempo  ocurrieron  con- 
trorersias  religiosas,  suscitadas  por 
Elipaodo,  bietropolitano  de  Toledo,  j 
combatidas  por  san  Beato,  presbítero, 
Y  Bterio,  obispo  de  Osuna.  Por  aque- 
lla misma  época  construjó  Abderra- 
mán  la  mezquita  de  Córdoba,  y  últi- 
mamente se  ha  atribuido  á  Maurboa- 
ro,  durante  algunos  siglos,  el  haberse 
coQTenido  á  pagar  anualmente  á  di- 
cho rejr  moro  un  tributo  de  cien  don- 
cellas, hecho  que  hoj  ha  pasado  al 
dominio  de  la  fábula. 
.  Hanrepasia.  Femenino.  Botánica. 
Arbol  de  Santo  Domingo,  cuja  ma- 
dera te  emplea  en  la  eonatrnccidn  de 
muebles. 

Ilanratano.  Masculino  anticuado. 

Moro  esclavo. 

ETiMOLOofA.  Jíauriíano. 
'Vauriciano  (Junio).  Jurisconsul* 
todiatÍQguido,  que  floreció  en  tiem- 
po del  emperador  Aurelio,  que  reinó 
aesde  el  año  161  de  Jesucristo  hasta 
*1 180,  En  el  Digesto  se  conservan 
machos  fragmentos  de  sus  escritos. 
fDs  MiQuBL  j Morante.) 

BriuoLOQfA.  Junius  Afauriciamu. 
.Mauricio.  Masculino.  Nombre  pro* 
Pfo  de  varón:  san  Mauricio.  |  jffisío- 
n<  antigua.  Mauricio,  emperador  de 
**nente.  (San  Grhoorio.) 

EtmoLoofa.  Latín  ÁfAw/ícííu  y 

Vturitano,  na.  Adjetivo.  El  na- 
¡«lal  de  Mauritania  ó  lo  pertenecien- 
te» «lia.  ^ 


ETiuoLoaÍA.  Latín  maKritanus:  ca- 
talán, mauritano,  a. 

Mauseolo.  Masculino.  Mausoleo. 

Mausoleo.  Masculino.  Sepulcro 
mnoTiífico  T  suntuoso. 

Ktimolooía-.  Mausoloy  rejr  de  Ica- 
ria, á  quien  su  esposa  Artemisa  eri- 
gió el  primer  monumento  sepulcral 
de  esta  clase:  griego,  [utuiTuXetov  ( mau- 
tolñon);  latín,  mausoleum;  catalán, 
maiaeol,  mausolen',  francés,  mausolée; 
italiano,  mauíoUo. — «Sepulcro  mag- 
nífico y  suntuoso.  Tomase  del  que 
hizo  fabricar  Artemisa  á  bu  mando 
Mangólo,  que  fué  una  de  las  siete  ma- 
ravillas del  mundo.»  (Acadbuia,  Dic- 
eionaríode  47S6,) 

Reteña  ki$tóriea. — I.  MAuaoLSOS  n 
Grecia»  1 .  Se  dió  el  nombre  de  hau* 
80I.B0  al  sepulcro  que  Artemíw  hizo 
construir  a  su  esposo  Mausolo,  rey 
de  Creta,  que  murió  el  año  segundo 
de  la  centesima  olimpiada  (379  antes 
de  Jesucristo).  Se  erigió  en  la  plaza 
más  espaciosa  de  la  ciudad  de  Hali- 
camaso  y  se  componía  de  nna  masa 
cuadrangular  de  63  piés  (19  metros 
y  45  centímetros)  de  lado,  40  piés 
(12  metros  y  35  centímetros)  de  fren- 
te, y  25  codos  (11  metros  y  60  centí- 
metros) de  alto.  Le  rodeaba  un  peris- 
tilo de  36  columnas,  de  24  piés  (7  me- 
tros y  40  centímetros)  de  altura;  y  en 
conjunto  medía  411  piés  (126  metros 
y  So  centímetros)  de  vuelta.  Sobre  la 
masa  central,  se  elevaba  una  pirámi- 
de de  25  codos  de  alta,  coronada  con 
una  cuadriga  de  mármol,  en  que  es- 
teba  la  estatua  de  Mautolo.  La  altura 
total  del  monumento  era  de  140  piés 
(43  metros  y  20  centímetros).  La  be- 
lleza de  su  trabajo  y  sus  colosales 

ftroporciones  le  hicieron  pasar  entre 
os  antiguos  por  la  séptima  maravilla 
del  mundo. 

2.  El  nombre  mausoleo  se  aplicó 
después  á  todo  sepulcro  suntuoso.  En 
houdiea  (Briíith-AfiueuM),  8e  ven  la 
estatua  de  Mamqlo  y  los  bajorrelieves 
de  su  sepulcro. 

II.  Madíolbos  m  ÜOMa.— 1.  Los 
romanos  los  elevaron  desde  los  tiem- 
pos de  la  república  y  merecen  citar- 
se los  llamados  de  los  Honáoi  y  Cu- 
riacitn,  cerca  de  Albano;  el  de  Cecilia 
Metelút  en  la  vía  Apía,  á  24  kilóme- 
tros de  Roma;  el  de  Plaulio,  á  23  ki- 
lómetros, en  la  vía  Tiburtina;  la  pi" 
rámide  de  Cettius,  en  Roma,  y  otros 
que  sería  prolijo  enumerar. 

2.  Los  MAUSOLBOS  más  suntuosos, 
más  ricos,  más  célebres  de  entre  los 
romanos,  fueron  el  de  Augusto  y  el 
de  Adriano. 

3.  El  UAUSOLBO  de  Augusto  estaba 
situado  á  la  extremidad  Norto  del 
Campo  de  Marte,  cerca  del  Tíber. 
Augusto  le  hizo  construir  para  sí  ; 
para  los  suyos,  el  año  725  de  Roma 
(28  antes  de  Jesucristo),  haciéndole 
dar  la  forma  de  una  alta  torre,  de  tres 
pisos  concéntricos,  coronada  por  su 
estatua  en  bronce.  Cada  piso  era  de 
menores  dimensiones  que  el  inferior; 
y  el  espacio  que  entre  unos  y  otros 
quedaba,  estaba  plantado  de  cipreses. 
Él  interior  del  monumento  contenía 


84  cámaras  sepulcrales.  Existo  aún  la 
pirte  inferior  del  mausoleo  de  Au- 
gusto, cerca  de  la  ¿flrada  di  Ripetta^  y 
se  ha  convertido  en  un  pequeño  anfi- 
teatro para  luchas  ó  corridas  de  toros. 
El  monumento  tenía  92  metros  de  diá- 
metro, en  su  base.  En  coanto  á.au  al- 
tara, puede  calcularse  que  leria  de 
100  metros. 

4.  El  MAUSOI.BO  de  Adriano  fué  cons- 
truido por  este  emperador  y  tal  vez 
con  arreglo  á  sus  planos.  Estaba  en 
la  orilla  derecha  del  Tíber,  frente  al 
puente  Jülio;  ho^,  Santo-Angelo.. 
Adriano  le  hizo  engir  para  sepultura 
de  la  familia  imperial  y  para  suplir 
al  de  Augusto.  Era  una  «Ita  torre,  en 
forma  de  templo,  de  teei  píaos  eon- 
oeutricos,  que  descansaban  sobro  un 
basamento  cuadrangular  de  83  me- 
tros y  50  centímetros  de^lado,  por  19 
metros  y  20  centímetros  de  alto.  El 
primer  piso  medía  67  metros  y  46  cen- 
tímetros de  diámetro,  y  lo  metros 
con  41  centímetros  de  alto.  Estaba 
rodeado  por  48  columnas  de  mármol, 
pertenecientes  al  orden  corintio.  El 
seg.undo  piso  tenía  una  disposición 
parecida,  internándose  respe<;to  del 
primero.  El  tercero,  que  se  internaba 
también,  se  componía  de  una  torre 
en  forma  de  ático;  estaba  <;ubierto  por 
nn  techo  semiesférico,  y  remataba 
con  una  gruesa  piña,  hecna  de  bron- 
ce. Ochenta  y  seis  estatuas,  conve- 
nientemente ropartidas,  completaban 
la  decoración  de  este  monun^ento, 
cuya  altura  total  se  puede  valuar  en 
60  ó  70  metros.  Hoy  no  queda  de  él 
más  que  la  torre  del  primer  piso, 
despojada  de  sus  columnas  y  conver- 
tida en  fortaleza  durante  la  Edad 
media.  Se  llama  castillo  del  Santo 
Amel. 

ÍII.  Mausoleos  entre  lot  modernos. 
— 1.  La  palabra  mausolbo  ha  tenido 
entre  nosotros  cierto  sabor  pagano  y 
se  ha  preferido  la  de  sepulcro  ó  se- 
pultura; pero  hoy  se  ha  generalizado 
su  uso,  aplicándose  á  todo  sepulcro 
rico,  suntuoso  y  de  belleza  arquitec- 
tónica. 

2.  Las  sepulturas  de  los  reyes  hu- 
bieran podido  ser  verdaderos  mauso- 
leos; pero  no  lo  han  sido  por  la  cos- 
tumbre de  enterrar  á  loa  royes  en  las 
iglesias;  y,  en  vez  de  mausoleos,  han 
tenido  solamente  sepulcros.  El  mau- 
soleo, por  decirlo  así,  lo  ha  sido  la 
iglesia  misma. 

3.  Couftrmase  esta  observación  con 
nuestro  mnguífico  monasterio  del  Es- 
corial, gigantesco  edificio  que  sólo 
tiene  para  sepulturas  reales  un  pe- 
queño panteón. 

4.  Hemos  dicho  que  los  royes,  «n 
vez  de  mausoleos,  han  tenido,  en  las 
iglesias,  K/})f¿cror.Cítauseen  Francia, 
como  modelos  de  este  género  y  de  es- 
cultura elegante,  los  dé  Luis  XII, 
Francisco  I  y  Enrique  II,  que  se  ha- 
llan en  la  basílica  de  Saini-Denís. 

5.  Üebe  citarse  también,  como  el 
más  moderno  y  el  más  celebro  de  to- 
dos, el  de  Napoleón  I,  en  los  Inváli- 
dos de  París,  cuya  descripción  omiti- 
mos, por  ser  muy  conocida  y  hallarse 
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en  mtichas  obras.  CotisigiiAreiiios  so- 
lamente que  su  erección  fuá  ordenada 
por  una  lejr  de  10  de  Junio  de  1840; 
qad  los  trabajos  fueron  principiados 
ea  1843,  interrumpidos  en  1848  j  ter- 
minsdoi  on  Baeio  de  1853;  que  su 
coste  fe  elevó  i  4.744.000  francos; 
qae  se  abrió  concarso  entre  todo9  los 
arquitectos  para  la  construeeión  de 
este  memorable  monumento,  t  que  el 
projecto  preferido  j  ejecutado  fué  el 
debido  á  Viseonti^ 

Havorte.  Máseulino  anticuado. 
Maforte. 

Max.  Adverbio  j  conjunción  anti- 
cuada. Mas. 

Haxa^ua.  Femenino.  Arbol  cn^a 
corteza  sirve  para  fabricar  cuerdas. 

Háxcara.  Femenino  anticuado. 
Máscara. 

Maxiella.  Femenino  anticuado. 
Mejilla. 

Haxila.  Femenino.  Mandíbula. 

BriuoLOafA.  Latín  mamUa,  diminu- 
tivo de  malOf  quijada. 

Maxilado;  da.  Adjetivo.  Conqui- 
liologia,  Concha,  haxilada.  Concha 
cuja  artionlación  está  llena  de  largos 
dientes. 

BTiHOLOofA.  Afañlars  francés, 

maañllé. 

Maxilar.  Adjetivo.  AnaUmia.  Lo 
perteneciente  á  las  quijadas  ó  mandí- 
bnlas;  y  así  se  dice:  arterioi  uaxila- 
RBS,  vena  maxilar.  Q  Hubso  maxilar 
INPBRIOB.  Hueso  de  la  mandíbula  in- 
ferior, g  Hubso  maxilar  superior. 
Hueso  da  la  mandíbula  superior.  Tam> 
bien  se  usa  sustantivamente:  los 
haxilabbs.  H  SiNUs  maxilar.  Grande 
cavidad  practicada  en  el  espesor  del 
haeso  maxilar  superior.  El  sinus  ma- 
xilar suele  llamarse  el  mUro  de  High- 
more.  ||  Moluscos  MAxiLARBs.Zo0¿ojrí<i> 
Moluscos  cuya  boca  se  compone  ide  un 
labro,  de  dos  mandíbulas,  ae  una  .len- 
güeta y  de  dos  «quijadas  casi  unidas 
por  la  parte  anterior.  |  Palpos  uaxi- 
LARBS.  Snimologiá*  Filetes  articula- 
dos, insertos  en  el  borde  extemo  de 
las  quijadas  de  los  insectos. 

EtimolgoÍa.  Jkíaxila:fnneéSyiiMañl* 
taire;  italiano,  mastiliare. 

fliazilo.  Voz  que  entra  en  combi- 
nación de  algunas  palabras  anatómi- 
cas para  designar  varios  músculos  de 
la  cara,  como  maxilo-nasal,  maxilo-paU 
pedral,  etc. 

Haxilo-déntario.  Ánatomia,  Que 
se  relaciona  con  la  mandíbula  y  con 
los  dientes. 

Etiuolcoía.  Maxilar  y  dentario: 
francés,  maxillo-deníaire. 

Maxilo-labial.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Músculo  haxilo-labial.  Peque- 
Be  hueso  prolongado,  el  cual  SQ  in- 
serta, por  medio  de  un  tendón,  en  el 
labio  inferior,  que  separa  del  supe- 
rior. 

ETniOLOQÍA.  Maxilar  y  labial;  fran- 
cés, maxillo-labial. 

Haxilo-muscular.  Adjetivo.  Ana- 
tomía, lUSetenta  á  la  mandíbula  7  á 
loa  músculos,  en  cayo  sentido  se  dice: 
arteria  maxilo-muscular. 

Btimolooía.  Maxilar  y  mutcular: 
francés,  maeilh'm%$e»lttire. 


Mazilla.  Femenino  anticuado.  Me- 
jilla. 

Máxima.  Femenino.  Regla,  prin- 
cipio ó  proposición,  generalmente  ad- 
mitida por  todos  los  que  proftísan  al- 
guna facultad  ó  ciencia.  J  Sentencia, 
apotegma  ó  doctrina  buena  para  di- 
rección de  las  acciones  morales.  ^ 
Idea,  intención,  designio,  principio 
adoptado  de  obrar.  I  La  nota  major 
de  la  música,  que  vale  dos  longas. 

ETiMOLoafÁ.  1.  Latín  maxímut,  del 
antiguo  max&mui,  superlativo  irregu- 
lar de  magnuif  grande.  Máxima  quie- 
re decir  máxima  sentencia;  sentencia 
muy  grande,  palabra  altísima. 

2.  Máxima,  como  sustantivo,  no 
pertenece  al  latín  clásico:  italiano, 
massima;  francés,  máxime;  catalán, 
máxima. 

Sinonimia.  Máxima,  sentencia.  Máxi- 
ma es  una  proposición  que  contiene 
una  regla  de  conducta. 

Sentencia  es  un  pensamiento  moral, 
deducido  las  más  veces  de  la  expe- 
rieneis  j  de  una  aplicación  muy  ex- 
tensa. 

Una  j  otra  tienen  el  mismo  objeto, 
pero  la  sentencia  tiene,  por  decirlo 
asi,  un  fundamento  más  sólido  y  se- 
guro, cual  es  la  observación  constan- 
te de  la  naturaleza  humana:  los  re- 
sultados que  ésta  ofrece  son  ciertos  é 
innegables,  al  paso  que  la  máxima 
puede  fundarse,  muchas  veces  en  el 
modo  de  pensar  de  un  hombre,  en  su 
carácter,  en  sus  circunstancias  parti- 
culares, y  ser  por  lo  mismo  imposi- 
ble, en  la  práctica,  ó  tal  vez  perni- 
ciosa. Las  tentendae  de  Solis  ae  fun- 
dan en  los  mismos  hechos  que  refie- 
re: todas  son  el  resultado  de  la  obser- 
vación  y  de  la  experiencia;  todas  son 
ciertas,  todas  son  útiles.  Las  máximas 
de  la  Rochefoucauld  son  buenas,  en 
general}  muchas,  impracticables;  al- 
gunas, ftlsas.  lÁs  másimas  de  Ma^ 
quiavelo  son  inmorales.  (Conde  ds  la 
Cortina.) 

Máximanenté.  Adverbio  de  mo- 
do. En  primer  lagar,  principalmente. 

EriMOLoaÍA.  Jfífnma  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Máxime.  Adverbio  de  modo  fami- 
liar. Principalmente.  Es  voz  pura- 
mente latina. . 

ETiMOLoafA.  Latín  moxím^  anti- 
guo, rnaxitme,  forma  adverbial  de  ma- 
ximus,  máximo. 

Haxímiano  (Cornelio).  Poeta  ele- 
giaco, á  quien  algunos  confunden  sin 
razón  con  0.  Cornelio;  floreció  hacia 
el  fin  del  siglo  t.  de  Jesucristo.  De  él 
nos  han  quedado  seis  elegías.  (De  Mi- 
guel y  M!orantb.) 

ETiKOLoaf  A.  I<atfn  Maa^miSnus, 

Maximiliano.  Masculino.  Nombre 
propio  de  varón:  SAN  Maximiliano,  ]] 
Sobrenombre  romano.  (Inscripciones.) 

EtimolgoÍa.  Latín  Maxímílianus. 

Maximilino.  Masculino.  Especie 
de  moneda  de  oro  de  Baviera. 

Máximo,  ma.  Adjetivo  superlati- 
vo de  grande.  Lo  sumo.  Q  Lo  que  es 
tan  grande  en  su  especie,  que  no  lo 
hay  mayor  ni  igual. 

ÉTiuoLOofA.  Latín  ««rifllM,  super- 


lativo anormal  de  «to^aiif ,  ,¿7ande: 
catalán,  máxim,  a. 

Máximum.  Masculino.  Palabra  la- 
tina que  significa  el  limité  superior  á 
que.  se  puede  llegar  en  la  cosa  de  que ' 
se  trata;  ejemplos:  el  máximum  del  re- 
tiro, el  de  la  pena,  etc. 

EnHOLoafA.  Latía  maaÜmim,  for- 
ma neutra  de  maaünns. 

2UieS4  histdrica.—Ln  falta  de  eon- 
fíanzft  en  el  régimen  revolucionario 
de  Francia  y  la  miseria  que  fué  con- 
siguiente, suscitaron  en  1793  la  des- 
graciada idea  de  fijar  un  precio  como 
tasa  más  elevada  á  que  se  podrían 
vender  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad y  las  principales  mercancías, 
en  todo  el  territorio  de  la  República: 
esto  fué  lo  que  se  denominó  el  máxi- 
mum. Se  lle^ó  á  someter  á  tarifa  has- 
ta los  salarios,  mano  de  obra  y  jorna- 
les dé  trabajo.  Las  infracciones  se 
castigaban  con  multas  y  los  delin- 
cuentes eran  inscritos  en  la  terrible 
lista  de  sospechosos.  El  principio  del 
MÁXIMUM,  destructor  de  la  libertad  de 
comercio  y  de  industria,  fué  abolido 
por  la  Convención  el  10  de  Septiem- 
bre de  1794. 

Maaonordón.  Mascálíao  anticua- 
do. Hombre  necio  ó  tardo.  ' 

«El  hombre  de  poca  estima,  tardo, 
necio,  y  sin  discurso.  Trabe  esta  voz 
Covarrubias  en  su  Tesoro,  y  dice  es 
voz  arábiga,  según  el  padre  Giíadii.» 
(Academia,  Diccionario  de  i7S6.) — 
«Se  llama  también  el  sujeto  astuto  y 
mañoso,  que  con  gran  secreto  y  cau- 
tela hace  su  negocio,  aunque  sea  dan- 
do pesadumbres,  y  sufriendo  inju- 
rias. Trábelo  Covarrubias  en  su  Te- 
soro.» (Idem.) 

1.  Maya.  Femenino.  Botánica. 
Hierba  perenne  qne  produce  unas  flo- 
res blancas  Ó  encarnadas.  Las  hojas 
son  muy  niimerosas  y  nacen '  echadas 
por  tierral  carnosas,  largas  y  eslm- 
chas  hscia  su  ha.se,  anchas  y  algo  re- 
dondas por  la  punta,  con  algunos 
dientes  en  sus  bordes.  Las  flores  sa- 
len con  sus  pezones  inmediatamente 
délas  raíces.  ¡|  Una  niña  que  en  los 
días  de  fiesta  del  mes  de  Mayo  por 
juego  y  divertimiento  visten  galana- 
mente en  algunos  pueblos,  y  la  po- 
nen sentada  sobre  una  mesita  en  la 
calle,  pidiendo  otras  muchachas  dine- 
ros á  los  que  pasan.  Q  La  perdona  que 
se  vestía  con  cierto  disfraz  ridícolo, 
para  divertir  y  hacer  réir  al  pueblo 
en  las  funciones  públicas. 

ETiHOLOofAl  Maja:  latín,  mS/tf,  de 
maius,  mayor. 

2.  Maya.  Femenino.  Miíológia. 
La  mayor  de  las  pléyades,  hija^  de 
Atlas  y  de  Pleyóne,  amada  poí  Júpi- 
ter y  madre  de  Mercurio.  De  su  nom- 
bre, según  algunos,  se  deriva  el  de 
Mayo.  '"  ' 

3.  Maya.  Femenino.  MitolfífU' 
Diosa  romana,  hija  dé  Jano  y  mujer 
de  Vuleano,  que  tal  vez  fiíéla  misma 
llamada  la  Buena  diosa.  Se  celebra- 
ban en  sil  honor  sacrificios  en  e!  mes 
de  Mayo. 

4.  Maya.  Femenino.  Mitoh^tain- 
diana.  Mad»  de  la  Naturaleza  y  de 
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los  dioses'de  segundo  orden.  Brahmb 
U  produjo  y  después  engendró  con 
sita  la  Trimwiü 

BrtuoLooU.  Sánscrito  «wjra» .  ilu- 
sión. 

Kayadéto.  Masculino  anticuado. 
Maiad«io,  maza. 
Hajud^r,  ra.  Adjetívo.  Maulla- 

DOR. 

Mayadunu  Fenienino  anticuado. 

Mu  ADORA. 

HayaL  Uasculino.  En  los  molinos 
de  aceite,  el  palo  que  sale  de  la  pie- 
dra, j  llera  siempre  detrás  de  sí  la 
bestia  qua  hace  moler  la  aceituna.  Lo 
haj  también  en  las  tahonas.  ||  Ins- 
trumento compuesto  de  dos  palos, 
uno  mis  largfo  que  otro,  unidos  por 
medio  de  ana  cuerda,  con  el  cual  se 
deag-rana  el  centeno  dando  golpes  so- 
bre él. 

BTUfOLoaÍA.  Francés  maye,  piedra 
horadada  para  recibir  el  aceite»  cu  jo 
origen  uo;Se  conoce.  (Littré.) 

Háyamiento.  Masculino  anticua- 
do. Majauibnto.  . 

HayAnsy  Sisear (Greoorio).  Ju- 
risconsulto y  literato  español,  que  na- 
ció en  Oliva  en  1697  y  murió  en  1781. 
Brilló  en  ambas  carreras  y  obtuvo 
varios  cargos  de  distinción,  como  el 
de  bibliotecario  .de  Felipe  V,  t  alcal- 
de de  casa  j  corte  en  tiempo  de  Gar- 
los Ul.  Perteneció  á  varias  corpora- 
eioñea  ilosiferest  ^mo  la  Academia  de 
Nohles  Artes,  de  Valencia  y  la  de 
Agricultura  de  Galicia,  y  estuvo  en 
correspondencia  con  los  hombres  más 
distinguidos  de  su  tiempo,  como  Bá~- 
ber^n,  Voltaire  y  otros.  Sin  embar- 
go, eu-  su  país  fué  poco  apreciado, 
tanto  por  la  dureza  coa  que  trataba 
lis  cosas  de  España,  como  por  el  des- 
dén que  manifestaba  hacíalos  demás 
j«l  excesivo  aprecio  que  hacía  de  sí 
mismo.  ,Sas  principales  obras  son: 
bl  Orador  cri$tÍano;  DitpuUttio  de  i%~ 
teríiije^aiit;  Garios  morales,  milita- 
res, chtíet.v  liíei'arias  de  varios  autores 
apañuUs;  Vida  de  Miguel  de  Cercantes 
y  Haavedra;  Orígenes  de  la  Ui^»a  espa- 
ñola, y  otras  varías  obras  .escritas  en 
Utia  sobre  la  jurisprudencia  y  la  filo- 
sofía. La  máa  nQtaole  dé  ellas,  y  que 
no  pudo  publicarse,  fué  la  titulada:  0^ 
'«rmiones  sobre  el  concordaio  de  1713. 
Y  la  más  notable  en  lo  que  á  la  filo- 
logía concierne,  es  la  de  Orígenes  de 

lengua  española^  obra  nutrida  de 
erudición  y  sana  crítica,  poco  conoci- 
da, pero  muy  digna  de  los  elogios  de 
este  DicciosABio. 

Mayar.  Neutro.  Maullar. 

Hayates.  Masculino.. £'nío«o¿0^fd. 
Insecto  parecido  al  cucuyo. 

Hayear.  Véase  Marz^ar. 

nruiOLoafA.  Mago. 

Mayep.  Conjunción  anticuada. 

BrmoLOoÍA.  Magüer. 

«Myestas.  Femenino  plural.  Con- 
íat/io/iy {a.  Conchas  algo  redondas  que 
siempre  están  debajo  de  tierra  ó  arena. 
^Mayestro.  Masculino  anticuado. 
«Aasrao, 

^y*ytttaiL  Femeniao  anticuado. 
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Hayettf.  Masculino.  El  mazo  con 
que  se  bate  el  papel  en  los  molinos. 

Ktimolooía.  Magal. 

ISaynu.  Masculino.  Ornitología, 
Pájaro  de  las  Indias  orientales. 

1.  Mayo.  Masculino.  £1  quinto 
mes  del  año  según  nuestro  cómputo. 
S  El  árbol  ó  palo  algo  adornado  de 
cintas,  frutas  y  otras  cosas  que  se 
pone  .en  los  pueblos  en  lugar  público, 
adonde  durante  el  mes  de  Mayo  con- 
curren los  mozos  y  mozas  á  divertir- 
se con  bailes^  otros  festejos.  También 
se  llaman  ast  los  ramos  ó  enramadas 
que  ponen  los  novios  á  las  puertas  de 
sus  novias.  |  Mayo  cual  lo  bncubn- 

TRO,  ó  CUAL  LO  HALLO  TAL  LO  GRANO. 

Refrán  que  ensefla  que  ya  en  aquel 
mes  no  hacen  nada  los  sembrados  sino 
granar  tal  como  se  hallan.  ||  Mayo 

HORTELANO,  MUCHA  PAJA  Y  POOO  ORA- 
NO.  Uefrán  que  indica  ser  éste  ordi- 
nariamente el  resultado  de  la  cosecha 
cuando  en  Mayo  llueve  mucho.  ||  Ma- 
yo UANOONRRO,  PON  LA  RUEDA  EN  BL 

HUUBRO.  Decíase  por  las  muchas  fíes- 
tas  que  había  en  él,  y  con  alusión  á 
las  mangas  de  las  parroquias.  ||  Are 
QUIBN  ARÓ,  QUE  YA  Mayo  bntró.  Re- 
frán que  advierte  deber  hacerse  las 
labores  antes  de  Mayo. 

EnuoLOOÍA.  Latín  Majus,  Maint; 
de  maiori6»s,  los  mayores,  porque  el 
mes  de  Mato  estaba  dedicado  &  los 
mayóres,  á  los  ancianos,  i  los  ciuda- 
danos más  antiguos  de  Roma.  Otros 
dicen  .que  Rómulo.le  dio  este  nombre 
por  consideración  á  Maia,  madre  de 
Mercurio,  ó  á  la  AioshMajesta,  á  quien 
los  romanos  hacían  hija  del  Honor  y 
de  la  diosa  Reverentia.  Mayo  era  el 
tercer  mes  del  año  marcial,  que  empe- 
zaba por  Marzo;  y  la  razón  que  tuvo 
Rómulo  para  empezar  su  año  por  ésta 
fué,  según  Ovidio,  porqué  la  natura- 
leza empieza  entonces  á  mudar  de  sem* 
blante.  (Monlau.) 

Derivación. — Latín  Mijta,  Jiatits: 
italiano,  Maggio;  fnncés  y  proven- 
zal,  Mai;  catalán,  Maig;  walón.  Mate, 

Reseüa,  Cronologiaéhisioria. — i, Ter- 
cer mes  del  calendario  romano  y  (quin- 
to de  nuestro  cal&ndario  gregonano. 
Tiene  treinta  y  un  días.  Se  llamó  así, 
según  unos,  de  Maia,  madre  de  Mer- 
curio; y,  según  otros,  de  que  estaba 
consagrado  á  los  ancianos,  á  los  sena* 
dores  ( mjjores ),  así  como  el  mes  si- 
guiente, Junio,  lo  estaba  á  los  jóvenes 
(júniores)  de  Roma.  Era  un  mes  colo- 
cado bajo,  la  protección. de  Augusto. 
Los  romanos  te  representaban  en  fi- 
gura de  un  hombre.de  edad  ri.>gular, 
vestido  con  larga  túnica,  con  una  ces- 
ta de  ñores  y  un  pavo  real  á.aus  píés. 

2.  La  Iglesia  católica  consagró  este 
mes  á  María;  y  mes  de  María  se  suele 
llamar  al  conjunto  de  los  cuotidianos 
ejercicios  religiosos  (fue  en  su  honor 
se  celebran  durante  dicho  mes. 

3.  Otra  de  las  etimologías  que  se 
han  dado  de  la  voz  del  artículo  es 
Miña,  madre  de  la  diosa  Majesias,  que 
se  creía  hija  del  Honor  y  de  la  diosa 
Reverencia;  pero  esta  etimología  no 
merece  valor  alj^juno. 

2.  Mayo.  Masculino.  Costumbres. 
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Árbol  que  en  muchos  países  se  plan- 
taba el  primer  día  de  dicho  mes,  en 
señal  de  regocijo,  y  á  cuyo  rededor  se 
bailaba  y  se  . entonaban  alegres  can- 
ciones. En  Francia  duró  esta  costum- 
bre hasta  el  siglo  xviu  y  los  clérigos 
de  la  Basoche,  en  París,  celebraban  la 
fiesta  del  Mayo  en  los  primeros  días 
de  Julio:  25  clérigos,  á  caballo,  oon 
vestiduras  rojas,  salían  procesional- 
mente  por  París,  á  los  acordes  de  una 
música  militar,  que  hacían  tocar  ante 
las  casas  de  los  dignatarios  de  la  Ba- 
soche y  de  los  principales  miembros 
de  los  cuerpos  del  Parlamento  y  de  los 
Aides,  Dirigíanse  después  al  bosque 
de  Boadi,  para  señalar  tres,  encinas, 
que  tenían  derecho  de  cortar:  envia- 
ban una  á  París,  y  la  plantaban  al  pie 
de  la  escalera  del  patio  grande  del  pa- 
lacio de  Justicia,  que  conservó  el  nom- 
bre de  patio  del  Mayo.  Ks  de  advertir 
que  estos  árboles  eran  sin  raíces,  ó 
más  bien,  mástiles. 

Hayo  (jornada  de).  Historia.  Llá- 
mase así  la  jornada  de  31  de  Mayo 
de  1793,  una  de  las  más  célebres  de 
la  Revolución,  pues  en  ella  el  pueblo 
de  París,  conducido  por  Henriot,  in- 
vadió la  Convención  é  hizo  votar  la 
libertad  de  Hebert  v  la  supresión  de 
la  comisión  de  tos  Úoce, 

Hayón.  Masculino.  Nuuimitifíi. 
Moneda  de  Siam,  de  valor  de  unos 
cincnenta  céntimos.  (Lanoais.) 

Mayor.  Masculino.  El  superior  ó 
jefe  de  alguna  comunidad  ó  cuerpo.  || 
Kl  oficial  primero  de  cualquier  secre- 
taría ú  oficina.  II  Saroento  uayor.  \\ 
3arqbnto  mayor  de  una  plaza  de  ar- 
mas. II  Mayor  ds  edad.  El  sujeto  que 
tiene  la  determinada  por  las  leyes  para 
ejercer  por  sí  los  actos  de  la  vida  ci- 
vil; pudiendo  emanciparse  sin  habili- 
tación y  saliendo  de  ta  curaduría,  si 
está  en  ella.  |  Anticuado.  Caudillo, 
capitán,  jefe  de  guerra,  jj  Femenino. 
Lógica.  La  primera  proposición  de  uu 
silogismo.  \  Adjetivo  comparativo  de 
grande.  Lo  que  excede  á  otra  rosa  en 
cantidad  6  calidad.  '^  Marina.  La  vela 
principal  de  una  embarcación  que  va 
en  el  palo  de  en  medio,  que  es  el  palo 
mayor.-  También  suele  decirse  vela 
MAYOR.  I  PluraL  J/armo.  Las  tres  ve- 
las principales  del  navio  y  otras  em- 
barcaciones, que  son  la  mayor,  el 
trinquete  y  la  mesana.  ||  Los  abuelos 
y  demás  progenitores  de  tal  ó  cual 
persona.  Q  Antepasados, sean ónosean 
progenitores  del  que  habla  ó  de  otra 
persona  determinada,  H  En  algunos 
estudios  de  gramática,  la  clase  supe- 
rior en  que  se  estudia  la  prosodia.  | 
DE  TODA  BXCEPCiÓN.  £U  testigo  que  no 
padece  tacha  ni  excepción  le^al.  H  ob- 
nbral.  En  un  ejército  reunido  es  el 
oficial  general  encardo  del  detallo 
del  servicio.  ||  Lbvantarsb  ó  subirse 
k  iCAYORBS.  Frase.  Ensoberbecerse  al- 
guno, elevándose  más  de  lo  que  le 
corresponde.  ||  Por  mayor.  Modo  ad- 
verbial. Sumariamente  ó  sin  especi- 
ficar las  circunstancias.  II  En  cantidad 
grande;  como:  N.  vende  por  mayor, 
cuando  vende  por  arrobns,  por  pie- 
zas, etc. 
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'Westfalia,  preparado  por  Riehelieu, 
T  llegó  á  ajusUr  con  B'jparia  el  de  los 
Pirineos,  en  1659.  Protegió  las  letras 
y  las  artes;  fundó  el  cuegio  de  las 
Cuktro  Kaciones,  t  la  primera  biblio- 
teca pública  que  hubo  en  Francia  y 
que  llevó  su  nombre.  Dejó  Cartas  es- 
critas durante  las  negociaciones  del 
tratado  de  los  Pirineos;  Correspon- 
denoia  con  Ana  de  Austria.  (Sala.) 

Reseña. — 1.  Nació,  no  en  Roma,  si- 
no en  Pescina  (Abrazzos),  j  marió  en 
París. 

2.  Sirvió  en  la  Valtelina,  con  el 
?rado  de  capitán  en  el  ejercito  del 
Papa  de  1625. 

a.  Fué-agregado  á  la  legación  del 
nuncio  Pancirola;  y  contribuyó,  en 
1631,  &  aue  se  firmara  el  tratedo  de 
paz  de  Cberasco  (Píamonte),  entre  Sa- 
boya,  Francia  y  España. 

4.  Sacedió  a  Ricnelien  en  el  tftalo 
de  primer  ministro  en  1642. 

o.  Continuó  las  guerras  contra  la 
casa  de  Austria,  mientras  que  sus 
hábiles  negoci  »eiones,  apoyadas  por 
las  victorias  de  Conde,  dieron  por  re- 
sultado él  famoso  tratado  de  Westfa- 
lia,  al  que  España  uo  quiso  adherirse. 

6.  Prosiguió  también  la  guerra 
contra  nuestro  país,  en  la  cual  lo^ró 
notables  ventajas,  tales  como  la  vic- 
toria de  Turena,  en  Arras,  1654;  la 
alianza  de  Francia  con  Cromwel,1657; 

Í'  la  toma  de  Dunkerque,  después  de 
a  batalla  de  las  Dunas,  1658»  cuyos 
sucesos  decidieron  &  Felipe  IV  á  fir- 
mar el  tratado  de  los  Pirineos. 

7.  Un  año  antes  (15  de  Agosto  de 
1658)  concluyó  la  liga  del  AMn,  la 
cual  mantuvo  al  Austria  en  especta- 
tiva  y  colocó  realmente  á  la  Alema- 
nia bajo  el  protectorado  de  Francia. 

8.  Jíl  diplomático. — Fué  uno  de  los 
políticos  más  hábiles  del  siglo  xv:i, 
no  tanto  por  su  genio,  como  por  su  as- 
tucia, eu  cuya  cualidad,  que  consti- 
tuye por  si  sola  la  gran  ciencia  del 
diplomático,  era  superior  a  Richelieu. 

i».  M  hombre  de  Estaih. — Las  le- 
tras y  las  artes  deben  á  Mazarino  la 
biblioteca,  que  lleva  su  nombre,  el 
establecimiento  del  colegio  de  las  Cho* 
tro  Ñacionts,  la  creación  de. la  Acade- 
mia de  pintara  y  escultura  y  la  intro- 
ducción de  la  t^era  italiana.  En  cam- 
bio, descuidó  la  Hacienda,  desatendió 
el  comercio  y  dejó  la  marina  en  un 
estado  miserable. 

10.  Si  hombre  mora/.— Subastó  con 
el  mayor  cinismo  los  caraos  públicos; 
y  su  codicia  d^ó,  al  morir,  la  prime- 
ra fortuna  de  Francia,  pues  no  baja- 
ba de  ochocientos  millones  de  reales. 

11.  Fl  hombre. — En  el  lecho  de 
muerte  exclamó:  tSi  mi  idioma  no  es 
francés,  mi  corazón  pertenece  por  en- 
tero á  la  Francia.»  Sin  embargo  de 
este  patriotismo  de  alurion,  no  tuvo 
escrúpulo  de  procurarse  una  fortuna 
escandalosa,  superior  &  la  de  los  mo- 
narcas franceses. 

12.  Sa  familia. — Tuto  un  herma- 
no, llamado  Miguel,  que  llegó  á  car- 
denal, en  1647;  y  dos  nermanas,  Hor- 
tensia Manzzini  y  María  Martinoz/.i. 
Hortensia  casó  con  el  hijo  del  maris- 
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cal  La  Meilleraoe,  qae  fué  después 
duífue  de  Mazarino.  María  se  hubiera 
casado  probablemente  con  el  joven 
rey  Luís  XIV,  i  no  mediar  la  oposi- 
ción de  la  reina  madre,  y  aun  la  del 
mismo  cardenal. 

13.  Bibliografía. — Las  negoáaeio- 
nes  secretas  del  inalado  de  tos  Pirineos 
(Amsterdán,  1693,  dos  volúmenes  en 
12.*),  colección  de  cartas  de  Mazarí- 
no,  fueron  reimpresas,  con  cincuen- 
ta más,  en  1745  (París,  2  volúmenes 
en  12.*).  Sus  Cartas  á  la  reina  Ana  de 
AnsUña  aparecieron  en  1^6  (un  vo- 
lumen en  S.")/  Las  mejores  obras 
acerca  de  la  vida  del  cardenal,  son: 
Historia  de  Mazarino,  por  Aubery 
(1688  á  1695,  2  volúmenes  en  8.°); 
Historia  d*  Fran^  Íajo  el  ministerio 
del  cardenal  MazaBiNO,  por  Bazin  (Pa- 
ría» 1842, 2  Tolúmenea  en  8.°);  Isto- 
ria  del  miiUsisrio  del  Cardifiat*  Mau- 
RiNi  (Colonia,  1669,  tres  volúmenes 
en  12.*). 

Hanarredo  y  Salaxar  (José  Ma- 
ría). General  de  la  marina  espadóla, 
que  nació  en  Bilbao  en  1744  y  murió 
en  1812.  Fué  embajador  de  España 
cerca  de  Napoleón;  mandó  la  escua- 
dra que  protegió  á  Cádiz  en  1797  y 
fué  ministro  de  marina  de  José  Bo- 
nanarte  desde  1808  á  1812. 

Mázate.  Masculino  americano. 
Porción  de  maíz  molido  y  guardado 
para  llevarlo  de  camino,  cuando  no 
ha  de  hallarse  comodidad  de  molerlo. 
11  En  la  proTÍncia  de  Dnién  es  el  plá* 
taño  maduro,  machacado  y  dejado 
agriar,  que  comen  los  indios. 

Hacico,  Uo,.to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  mazp. 

Mazmorra.  Femenino.  Prisión 
subterránea. 

BtxuOLoaÍA.  1.  Árabe  ("iat- 

moraj,  foso,  subterráneo:  francés,  ma- 
tamore,  subterráneo  para  los  granos. 

2.  Los  moros  y  los  árabes  encie- 
rran sus  granos  en'  mtamorfas  ó  cue- 
vas, que  apenas  se  diferencian  de 
nuestros  pozos.  (Raynal.) 

3.  Las  mazmorras  son  verdaderos 
tilos  cavados  bajo  tierra,  adoade  los 
moros  hacen  bajar  á  sus  cautivos  por 
medio  de  escalas  de  cuerda.  (Moubt- 

TB.) 

4.  Esto  explica  la  definición  de  Pe- 
dro de  Alcalá:  «algibe,  prisión,  cue- 
va, cárcel  en  el  campo.» 

Maznar.  Activo  anticuado.  Ama- 
sar, ablandar  ó  estrujar  alguna  cosa 
con  las  manos.  Q  Anticuado.  Macha- 
car el  hierro  cuando  está  caliente. 

Mazo.  Masculino.  Instrumento  de 
madera  fuerte  á  modo  de  martillo 
grande,  de  que  se  sirven  los  carpinte- 
ros y  otros  artesanos.  {|  Cierta  por- 
ción de  mercaderías  ú  otras  cosas  jun- 
tas y  atadas  en  un  manojo;  como  mazo 
de  cintas,  de  plumas,  etc.  Q  En  el  jue- 
go de  la  primera  es  la  suerte  en  que 
concurren  el  seis,  el  siete  y  el  as  de 
un  palo,  que  vale  cincuenta  y  cinco 

fiuntos.  |]  Metáfora.  El  hombre  mo- 
esto,  fastidiuso  y  pesiado.  ||  roueho. 
El  grande  de  madera  que  sirve  para 
fabricar  las  naves:  llámase  así  porque 
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es  como  los  grandes  oon  qtie  se  eaca- 
jan  los  rayos  en  los  cubos  de  las  rue- 
das. I  A  Dios  llamanmk  ^  rodando. 
T  con  el  mazo  dando.  Refrán  que  en- 
seña, que  oí  que  trate  de  adelantar 
en  alguna  cosa,  al  mismo  tiempo  que 
recurra  al  favor  divino,  ha  de  poner 
de  su  parte  cuanto  pueda. 

EriMOLOofA.  1.  Latín  fflttírM,  mar- 
tillo; italiano,  maglio;  francés,  «iai7; 
provenzal,  malhi  maiU;  catalán,  sm^; 
portugués,  malho  (mallo);  Talón,  «I; 
namurés,  ma. 

2.  Ma*a  y  mato  ion  vocablos  dis- 
tintos. 

Mazo  y  Martínez  (Juan  Baotista 
del).  Pintor  espaftol  del  siglo  xvn, 
discípulo  de  Diego  Velázquez,  que 
nació  en  Madrid  y  murió  en  1687. 
Sobresalió  en  los  retratos,  eaeerfas  jr 
países;  fué  nombrado  pintor  de  cimt- 
ra  de  Felipe  IV,  en  1661,  y  dejó  va- 
rias obras  de  mérito,  entre  las  qae 
merecen  citarse:  retrato  de  Carlos  II, 
y  vistas  del  Sscorial-,  de  Zatagota  y  de 
Pamplona.^ 

Masón.  -Masculino  aumentativo  de 
mazo. 

Mazonado,  da.  Adjetivo.  Blaéa. 
Se  dice  de  la  figura  que  representa  en 
el  escudo  la  obra  de  sillería. 

Etimología.  Matoneria:  francés; 

maconiié. 

Blazonadura.  Femenino  anticua- 
do. La  acción  de  macear. 
Mazonar.  Activo  anticuado.  Ma.- 

CEAB. 

Mazonería.  Femenino.  Fábrica  de 
cal  y  canto,  ||  Anticuado;  Bordado'  de 
oro  y  plata  -de  realoa.  |  Anticuado. 
Vos  colectiva  que  comprende  varias 
piezas  de  plata  ú  oro  que  se  hacen 
para  el  servicio  dé  las  iglesias.  \  Obra 
de  relieve. 

Etimología.  1.  Catalán  mmona-ia: 
francés,  ma^onnerie;  de  marón,  albafiil- 

2.  Masonería  y  maienei-ía  son  el 
mismo  vocablo  de  origen. 

Mazorca.  Femenino.  ||  Husada.  [ 
Especie  de  espiga  densa  ó  apretadi 
en-que  se  crían  algunos  frutos  muv 
juntos,  como  sucede  en  el  maíz.  J^^i' 
tre  los  herreros,  la  labor  que  tienen 
los  balaustres  de  algunos  balcones  en 
la  mitad,  por  donde  son  más  gruesos, 

Ír  desde  allí  van  adelgazando  huU 
08  entremos.  . 

Etimología.  Arabe  tuacórca,  pío»' 
ma^ariq,  «husada  majorca  ^  m»9orca 
de  hilo,»  en  Pedro  de  Alcalá. 

1.  ¿Qué  nombre  es  éste .^  ¿Debo  re- 
ferirse á  la  raíz  salaka,  de  donde  nc' 
ne  silca,  un  hilo?  (Enobluann.) 

2.  Contracción  de  dos  voces  árabes: 
macara,  participio  pasivo  del  verbo 
asara,  li^ar,  y  rocca  (rokiaj) 
como  quien  dice:  «huso  de  rue*^> 
rueca  que  hila,»  nombre  apliw^^ 
luego  á  todo  cuerpo  redondo  como  e 
huso.  (DozY.) 

3.  El  vocablo  portugués  confirm» 
la  anterior  etimología,  tan  verdadera 
como  difícil. 

Derivación.  —  Araba  macdrt  roa» 

(  '-¿^^  j^^to);  portugués,  «íí»- 
roca;  espafiol,  íMfl"orca;  morisco,** 


Digitized  by  Google 


mu 

4ñrca,  mt^u^ff  en  Pedro  de  Alcalá. 

Resulta,  pues,  que  el  vocablo  de 
Pedro  de  AicaiU  no  es  otra  cosa  qae 
la  transcripción  del  nombre  español, 
adoptado  por  loa  moriscos. — <ui  hu- 
sada de  lino,  lana,  leda  ú  otra  cosa 
que  se  va  sacando  del  eopo,  j  revol» 
Tiendo  en  el  huso  para  asparlo  des- 
pués. Es  voz  arábijra,  ^It  trae  Tama- 

Mazomu  Femenino.  Uaxo  grande 
de  madera. 

BCazorraL  Adjetivo.  Qrosexo,  ru- 
do, basto. 

ÉtiuoloqU.  Matorra. 

Mazorralmente.  Adverbio  de  lao- 
do.  Grosera,  rudamente. 

BtimolooU.  Muoml  y  el  safljo 
adverbial  »M. 

Mámelo.  Uasculino  anticoado.  SI 
mango  6  mano  oomo  de  almíreXf  eoo 
que  se  toca  el  morterete. 

BruoLoaf A.  J/oww 

Mainrca.  Femmino.  Baile  nacio- 
nal de  Polonia,  adoptado  en  los  pue- 
blos de  rasa  latina. 

BrunK^oafa.  Francés  sMieria,  ma- 
umrc»,  mütcurgu4,  maiuris,  voz  polaca 
en  sa  origen. 

Me.  Caso  irregular  del  pronombre 
yo,  que  sirve  para  dativo  j  acusativo, 
j  se  suele  usar  antepaesto^  pospuesto 
á  los  verbos;  como  mb  di¿,  ms  ama, 
por  HACBBUB  merced,  etc. 

BnuouxifA..  Latín  me,  acusativo  de 

0,  jo:  italiano,  mí;  francés,  proven- 
zal,  catalán  j  portugués,  mí. 

Mea.  Femenino  familiar.  Tos  con 
qae  el  niño  explica  querer  oxwar;  jr 
asi  se  diee:  pedir  la  hba> 

Mea  colpa.  Masculino.  Palabras 
latinas,  empleadas  en  las  lenguas  ro- 
manas, para  expresar  nuestro  arre- 
pentimiento por  alguna  accído  que 
consideramos  imprudente. 

BtuiolooU.  Afed  cuij¡á,  ablativos 
de  nea,  mia,  v  cuipa¡  «por  mi  culpa,» 
cujas  voces  latinas  se  hallan  en  la 
confesión. 

Meada.  Femenino.  La  porción  de 
orina  que.  se  expele  de  una  vez.  Q  Bl 
sitio  que  moja  ó  señal  que  hace  en  el 
suelo  una  ubída,;  j  asi  decimos:  aquí 
hav  una  ubada,  de  gato. 

fiTucoLOofa.  Mear, 

Ifoadad.  Femenino  anticuado.  Uz- 

TAD. 

Headade.  Femenino  anticuado. 

BflTAD. 

Meadero.  Masculino,  Bl  lugar 
destinado  6  usado  para  orinar, 

Ueador,  ra.  Masculino.  Bl  que 
mea. 

Meados.  Masculino  plural.  Obinbs. 

Meadora.  Mbada,  chorrito. 

Ifeaja.  Femenino.  Migaja..  ||  Mo- 
neda antigua  de  Castilla  que  valía  la 
sexta  parte  de  un  maravedí.  {  Cierto 
derecho  qne  los  jueces  exigían  de  las 
partes  en  las  ejecuciones.  ||  db  hubvo. 
Ctalladuba. 

Bthk&ooU.  Miaja,  aludiendo  i  su 
pequeñez:  catalán,  meala,  nualla.^ 
«Moneda  antigua  de  Castilla,  muj 
menuda,  que  valía  la  sexta  parte  de 
un  maravedí.  Covarrubías  dice  se 
llamó  asi  caon  M^aja,  por  ser  tan 
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menuda.»  (Acadbuia,  Diccionario  de 
1726.) — «Se  lüma  también  aquella 
gota,  más  densa  que  demás  subs- 
tancia de  la  clara  del  huevo,  que  está 
pegada  á  ^la.»  (Iobh.) 

MeiÚ^'  Adjetivo  anticoado.  Con- 
cerniente á  la  meaja. 

Meiyica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  meaja. 

Mesguela,  Femenino  diminutivo 
de  meaja.  |¡  Cada  una  de  las  piezas 
pequeñas  que  se  ponen  pendientes  en 
los  sabores  ó  en  la  montada  del  freno* 

fiara  aqe  moviéndola  atraiga  más  sa- 
lva el  caballo. 

Heándrico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  meandro. 

BtivoloqU.  Meaniro:  francés, 
méaniriqtu, 

Meandrina.  Femenino.  ZooUgia. 
Bspeeie  de  polipero  de  cuerpo  corto  j 
de  boca  guarnecida  de  pliegues. 

BTiHOLOofA.  Meakáro:  francés. 
méaaárine. 

Meandrinee,  nea.  Adjetivo.  Pa- 
recido á  la  meandrina. 

Meandrínita.  Femenino.  HitUria 
naturai.  Meandrina  fósil. 

Meandrita.  Femenino.  Historia 
naínrai.  Bspeeie  de  pólipo  conglome- 
rado en  forma  de  bolas  y  en  cuja  su- 
perficie haj  trazados  unos  surcos  tor- 
tuosos j  dentellados. 

Btiuolooía..  Meandro,  aludiendo  & 
las  sinuosídadeB  del  pólipo. 

Meandrítes.  Femenino,  Piedra 
horadada  por  un  gusaiw,  Ibnnando 
porción  de  dibujos. 
BnuoLOOÍA.  Meandro. 
Bleandro.  Masculino.  Tortuosidad 
ó  revuelta  de  un  río,  camino,  etc. 
Cualquier  cosa  complicada.  ||  Discur- 
so lleno  de  divagaciones.  |  Bl  adorno 
de  boj  que  guarnece  las  sinuosidades 
de  un  jardín.  |  Adorno  ó  greca  que 
representa  un  sistema  de  oiuasamien- 
tos  sinuosos. 

BnuoLOoU.  Latín  Mmandmt,  río 
de  la  antigua  Frigia,  en  cujo  curso 
había  muonas  sinuosidades  (Plimio): 
francés,  méandre. 

Mear.  Neutro.  Obinak.  Se  usa 
también  como  activo  y  como  recí- 
proco. 

BTiuoLoaÍA.  1.  Latin  mHere,  si- 
métrico de  mingh-e,  orinar,  como  lo 
demuestra  la  forma  miim,  pretérito 
perfecto  »«  nñeo,  jo  orino. 

2.  Estos  verbos  están  en  relación 
con  el  griego  ¿¡j-t^éu  (omichéd),  ori- 
nar.—  «Bx.peler  j  arrojar  la  orina. 
Dícese  con  más  policía  orinar.»  (Aca- 
dbuia, Diccionario  de  i  726.} 

Mbab  bl  PBBao  LA  coNTHBA.  Frase 
que  se  aplica  j  dice  del  ^ue  IJeva  la 
espada  ceñida  con  descuido  j  mala 
gracia,  de  modo  qne  casi  va  arras- 
trando; y  con  que  se  moteja  al  que 
antes  de  tiempo  se  quiere  hacer  hom- 
bre. (Idbh.) 

Mbab  la  pajubla,  Aventajnrse,  so- 
bresalir j  exceder  á  otro  en  la  ejecu- 
ción de  alguna  cosa.  (Idem.) 

Mbab  clabo  y  dos  higas  paba  bl 
utfDico.  Refrán  que  enseria  que,  en 
cumpliendo  uno  con  la  obligatión  de 
su  enpleo  ú  ministerio,  debe  hacer 
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poco  aprecio  de  los  dichos  de  loi  mal- 
dicientes ó  murmuradores.  (Idkv.) 

Mearrada.  Femenino.  Mbada. 

Meatad.  Femenino  anticuado.  Mi- 
tad. 

Meatade.  Femenino  anticuado. 

l^TAD. 

Meatat.  Femenino  anticuado.  Mi- 
tad. 

Meato.  Masculino.  .^iia<0M<a.  Con- 
ducto, vía  ó  poro  del  cuerpo  humano. 

BTiuoLoaÍA.  Latin  meatiu,  forma  de 
meare,  mudar  de  situación,  ir  de  un 
punto  á  otro,  que  es  el  griego  ¿{uiiu 
(ameúo),  jo  paro:  italiano,  meato  i 
francés,  me'aí;  provenzal,  meat. 

Meanca.  Femenino.  OmttolMia. 
Ave  de  dos  píes  de  la^.  Tiene  el  lo* 
mo  j  las  alas  negruzcas,  el  vientre 
blanco,  el  pico  amarillo  con  la  punta 
da  él  encarnada,  y  los  pies  pijizos:  ha- 
bita á  orillas  de  la  mar,  alimentándo- 
se de  peces. 

BtiicolooÍa.  «Ave  parecida  á  la 
ánade;  pero  major  de  cuerpo  j  más 
corta  de  cuello  j  de  piernas.  Su  color 
es  ceniciento,  los  ojos  garzos,  el  pico 
en  parte  amarillo  y  en  parte  bermejo. 
Es  vocinglera  j  muy  amiga  de  cuer- 
pos muertos;  especialmente,  humanos. 
— Llamóse  Meanca  por  la  figura  ono- 
matopeja  del  sonido  de  su  canto.» 
(Acadbuia,  Diccionario  de  1726,) 

Meaux.  Femenino.  Geógrafia.  Ciu- 
dad episcopal  de  Francia. 

Btxholooía.  Latín  Meida, 

Meaya.  Femenino  anticuado.  Mi- 
gaja. I  Anticuado.  Mbaja.  moneda. 

Mebaar.  Masculino.  Bspeeie  de 
pescado  rojo  del  Japón. 

Meboriero.  Masculino.  Oénero  de 
plantas  de  flores  incoihpletas,  eujo 
cáliz  sin  corola  y  con  tres  estambres 
tiene  cinco  divisiones. 

Meca.  Véase  Cbca. 

Mecafirodita.  Femenino.  Bspeeie 
de  adormidera. 

Mecanema.  Femenino.  Obra  me- 
cánica ó  de  ingenio. 

BnifOLoaÍA.  Griego  |uí]^ívii|mi  ( m¿- 
chánima):  latin,  mecAánema,  obra  de 
manos.  (SiDOMio  Apolinab.) 

Mecaneo.  Adjetivo  masculino,  ifí- 
tologia.  Sobrenombre  de  Júpiter,  con- 
siderado como  protector  de  las  empra* 
sea  de  los  hombres.  Jdpitei  Mbcambo 
era  adorado  por  los  argívos  ó  aqueos. 

BTiuoLOOfA.  Griego  Mt^aviú?  ('J/^f- 
ehaneüt),  inventor:  francés,  Mechante. 

Mecánica.  Femenino.  Parte  de  las 
matemáticas  miztas  que  trata  del  mo> 
vimieuto  y  de  las  fuerzas  motrices, 
de  su  naturaleza,  le  jes  j  efectos  en 
las  máquinas.  ¡|  racional  ó  analíti- 
ca. La  que  analiza  por  medio  de  las 
matemáticas  la  acción  de  las  fuerzas; 
al  paso  que,  en  ubcáhica  práctica, 
trata  de  la  acción  de  las  fuerzas  por 
medio  de  las  máquinas,  ora  simples, 
ora  compuestas.  La  ubcínica  racio- 
nal es  ¿na  ciencia  que  se  ha  formado 
en  nuestros  días.  (EtupFÓN.)  |  oblbs- 
TE.  La  ciencia  del  movimiento  de  los 
astros,  l  ANiUAL.  Aplicación  de  los 

Srincipíos  de  la  ubcanica  al  estudio 
el  movimiento  de  los  animales.  )| 
Generalmeo^^e  hablando,  significa  el 
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arreglo  natural  6  artificial  de  los  cuer- 
poi,  considerado  en  el  conjunto  de  bus 
eféctos  j  relaciones,  en  cnjo  sentido 
se  dice:  la  ubcínica.  del  universo.  D 
EU  aparato  6  resorte  interior  que  ha- 
ce mover  á  cualquier  arte&eto  6  in- 
fi^nio.  I  Mot&fora.  La  manualidad  de 
las  cosas  en  su  relación  con  los  usos 
presentes,  como  coando  se  dice:  «la 
MECÁNICA  de  la  vida;»  <un  porte  ex- 
terior agradable  toca  i  la  ubcXnica, 
del  amor;»  «todo  tiene  su  icrgámica 
en  este  mundo,>  con  lo  cual  queremos 
decir  que  todo  tiene  su  parte  manual, 
exterior,  casera.  [|  Famiuar.  Cosa  des- 
preciable j  ruin,  n  Acción  mezquina 
a  indecorosa,  ||  Miíida,  La  policía  in- 
terior j  el  manejo  por  menudo  de  los 
intereses  j  efectos  de  los  soldados. 

ETWOLoafA.  Griego  (iiix'i^  (mechár- 
ne),  máquina;  lAij^^avcxiJ  (méchani^), 
sobrentendiéndose  Uchni,  arte:  italia- 
no, mecánica;  francés,  mJcmn^;  cata* 
lán,  mecánica, 

Éeseña. — 1.  Otros  autores  definen 
la  urcánica:  «ciencia  intermediaria 
entre  las  matemáticas  j  la  física,  que 
estudia  las  fuerzas  motrices,  las  lejes 
del  équilibrío  j  del  movimiento,  así 
como  la  teoría  de  la  acción  de  las  má- 
quinas.» 

2.  El  objeto  de  la  mecínica  es  la 
cantidad,  considerada  en  un  cuerpo 
que  tiende  á  moverse,  6  que  se  en- 
cuentra verdaderamente  en  morimien- 

tO.(D'ALBUBBST.) 

3.  La  MECÁNICA,  tiene  dos  ramos:  la 
estática,  que  nos  sitúa;  j  la  dinámi- 
ca, que  nos  mueve. 

4.  Todas  las  lejei  de  la  ubcXnica 
se  reducen  á  tres:  la  fnerza  de  iner- 
cia, en  cuja  virtud  permanecemos  en 
un  lugar;  la  del  movimiento  com- 
puesto, en  cuja  virtud  variamos  de 
situación;  j  la  del  equilibrio,  en  cuja 
virtud  nos  movemos  armónicamente. 

5.  Descartes  fué  ei  primero  que  en- 
sa^ó  referir  á  la  mbcjÍnica  el  movi- 
miento de  los  cuerpos  celestes.  (Véase 
nuestro  artículo  Descartes.) 

6.  La  geometría  se  diferencia  de  la 
mbcXnica  en  (^ue  no  considera  en  el 
movimiento  mes  que  el  espacio  reco- 
rrido: la  Mt-OÍNiCA  se  diferencia  de  It 
geometría  en  que  considera  especial- 
mente el  tiempo  que  el  móvil  emplea 
en  recorrer  aquel  espacio. 

7.  La  astronomía  j  la  anatomía  son 
las  dos  ciencias  en  que  están  sellados 
más  profundamente  los  caracteres  de 
un  Supremo  Hacedor:  la  una  anuncia 
su  inmensidad  por  la  de  los  espacios 
celestes;  la  otra,  su  inteligencia  infi- 
nita por  la  MECÁNICA  de  los  animales. 

(FONTBNELLB,  MbSY.) 

8.  ¿Qué  MECÁNICA  incomprensible 
somete  los  órganos  al  arbitrio  del  sen- 
timiento T  del  discurso?  (Voltairi, 
Ingénu,  20.) 

Uecinicamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  uu  modo  mecánico. 

Etimología.  Mecánica  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  mecúnicament; 
francés,  mecanújuemení;  italiano,  tnec- 
zanicameníe. 

Mecánico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
se  relaciom  coa  las  máquinas,  en 
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cujo  sentido  se  dice:  aparatos  ircX- 
Hicos,  procedimientos  mecánicos.  8 
Oficios  mecánicos;  abtbs  uboánicas; 
artes  j  oficios  que  sólo  reclaman  la 
industria  de  las  manos,  así  para  su 
apreadizaje  eomo  para  su  práctiea  ó 
ejercicio,  en  oujo  oaso  se  encuentran 
las  obras  de  los  menestrales.  Las  ar- 
TBS  mbcXnicas  representan  el  térmi- 
no opuesto  de  artes  liberales,  en  que 
toman  parte  las  dotes  del  ingenio.  | 
Propiedades  DEL  ORDEN  mecánico;  las 
que  operan  en  virtud  de  las  fuerzas 
elementales,  inherentes  á  la  materia 
organizada,  las  cuales  se  conocen  bajo 
los  nombres  de  atracción  j  de  movi- 
miento. Todos  los  cuerpos  están  dota- 
dos de  aquellas  propiedades,  que  se 
denominan  fuerzas  mecánicas.  ||  Ac- 
ciones mecánicas;  aquellas  en  que 
no  inflajen  la  inteligencia,  ni  el  sen- 
timiento, ni  la  voluntad,  ni  el  propó- 
sito, como  la  industria  del  gusano  de 
seda,  por  ejemplo.  Q  FisicaAjo  que  se 
refiere  á  la  mecánica,  considerada  co- 
mo eiencia  del  movimiento;  j  así  se 
dice:  principios  mecánicos;  lejres  me- 
cánicas. I  Filosofía  mecánica;  filo- 
sofía que  explica  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  por  las  teorías  j  princi- 
pios mecánicos,  i  Cdbvas  mecánicas. 
Qéometria.  Curvas  que  no  se  pueden 
significar  por  ecuaciones  algebraicas, 
llamadas  de  ordinario  curvas  trascen- 
dentes. Q  Construcción  ó  solución 
mecánica;  construcción  ó  solución  de 
un  problema  que  no  puede  verificar- 
se por  medios  geométricos.  |  División 

HBCÁNXCA  DK  LOS  CRISTALES.  Cfittalo- 

grafia.  Operación  en  cuja  virtud  se 
separan  las  láminas  constitutivas  de 

dichos  cuerpos,  cortando  sus  juntu- 
ras naturales  con  ajuda  de  un  instru- 
mento á  propósito.  I  El  que  profesa 
la  mecánica.  \  Lo  que  es  bajo  e  inde- 
coroso, aludiendo  &  que  los  oficios  ur- 
cÁNicos  se  tuvieron  por  viles,  fl  Mas- 
culino plural.  Los  mecánicos;  la  idea 
colectiva  de  los  que  se  dedican  á  las 
artes  mecánicas,  como  término  opues- 
to de  noble,  de  juez,  de  letrado,  de 
médico,  de  &rmacéutico,  de  teólogo. 

BtimoloqÍa.  Mecánica:  griego  (uxa- 
vtxó<;  (mekanikós);  latín,  mechSnIciu; 
italiano,  meecaníco;  francés,  mécanigue; 
provenzal,  mechante;  catalán,  mecá- 
nich,  ca. 

Reseña. — Los  latinos  no  conocieron 
la  ciencia  llamada  mecánica;  pero  me- 
cánico significa  en  Plinio:  «lo  perte- 
neciente á  las  artes  mecánicas,  en 
que  trabajan  las  manos  j  el  ingenio.» 

Hecaniquez.  Femenino  anticua- 
do. Vileza  j  deadoro  que  se  creía 
iban  anejos  il  ejercicio  de  las  artas 
mecánicas. 

Mecanismo.  Ibsculíno.  Bl  artifi- 
cio ó  estructura  de  algún  euer^  na- 
tural ó  artificial,  j  la  combinación  de 
tns  partes  constitutivas,  en  cujo  sen- 
tido  se  dice  que  todas  las  cosas,  has- 
ta los  insectos,  tienen  un  mecanismo 
acomodado  á  su  naturale/.a.  ||  de  una 
función  ANIMAL;  conjunto  de  los  actos 
ejecutados  por  cada  órgano  de  un  apa- 
rato para  el  cnioplimiento  de  una 
función.  Así  decimos  que  las  accio- 
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nes  mutuas  con  que  se  relacionan  «1 
alma  j  el  cuerpo,  son  una  de  esu 
cosas,  cajo  mecanismo  será  siempre 
ignorado.  Q  dil  razonamirnto.  Sitie- 
mas ^losójícos.  Conjunto  de  los  proee- 
dimientos  lógicos,  en  cajo  sentido 
se  dice  que  Aristóteles  se  fijaü  más 
en  el  mecanismo  de  la  dialéctica  que 
en  la  razón  del  argumento.  ||  del  len- 
guaje; la  estructura  material  de  los 
elementos  déla  palabra.  (Littbb.)|| 
DRL  verso  t  de  la  prosa;  la  composi- 
ción de  las  partes  del  verso  ó  de  li 
prosa,  según  al  ritmo  propio  de  ada 
género.  ||  de  la  pintura,  dblaarqci- 
tectuba,  de  la  iscultuba,  db  u 
plástica;  la  parte  manual  de  diehis 
artes.  j|  El  mecanismo  de  un  instru- 
mento. Música.  La  parte  material  de 
una  ejecución  difícil,  como  térmíao 
opuesto  al  de  expresión  ó  estilo.  |  Mi- 
OANiSMO  ANIMAL;  Opinión  errónea  de 
los  íatromecánícos,  la  cual  consútia 
en  suponer  que  el  animal  se  mueve 
como  una  máquina;  esto  es,  sín  la 
ajuda  de  otros  principios  que  las  le- 
jes  de  la  mecánica.  Q  Filosofía,  Opi- 
nión absurda  que  consiste  en  cre«r 
que  la  naturaleza  universal  no  es  otra 
cosa  que  un  producto  de  las  propieda- 
des mecánicas  de  la  materia.  ||  filHE- 
CANiSMO,  como  causa  inmediati  de 
todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza, 
llegó  á  ser  en  los  últimos  tiempos  el 
carácter  más  distintivo  de  la  doctrina 
cartesiana.  (Littré.)  H  Los  medios 
prácticos-que  se  emplean  en  las  artes. 

BnMOLOoU.  Mecánico:  latín,  st¿c^- 
tñsma;  italiano,  mecwnitm;  francés, 
m/canisme;  catalán,  mecanitme. 

Mecanitis.  Masculino.  Género  de 
mariposas  diurnas. 

Mecanitis.  Adjetivo  femenino.  Jn- 
tologia.  Sobrenombre  dado  por  los me- 
galopolitanos  á  Minerva  j  a  Venas.  _ 

Etimología.  Griego  (»íi5ravt«?  (m- 
chanitis),  inventora:  francés,  MecMr 
niíis. 

Mecapal.  Masculino  americano. 
Especie  de  íaja  de  cuero  á  que  Tan 
sujetas  dos  cuerdas,  de  la  que  se  va- 
len los  mozos  de  cordel  para  «evit 
las  cargas.  ,  . 

Mecardonift.  Femenino.  Bolame*- 
Género  de  plantas  de  flores  monope- 
talas  irregulares  con  un  CÍÜs  com- 
puesto de  siete  folíolas. 

Mecástor.  Interjección.  Ánttjit- 
dade»  romanas.  Fórmula  de  juramento 
de  que  principalmente  se  servían  W 
damas  de  Roma,  así  como  I*» 
bres  juraban  por  Hércules,  con  I* 
muía  me  JTercle*  _        .  , 

Etimología  Abreviación  de  »»» 
me  Castor  adjwet,  «que  Castor  m 
ajude,»  ó  «que  Cástor  sea  en  n» 
avuda.>  ■  i  i1é 

Mecate.  Masculino  pn>"?";ij: 
Méjico.  1  Bramante,  cordel  o  coera» 

MMedero.  Masculino.  Mecídob. 
instrumento.  ,  ■ 

«Lo  mismo  que  cuna  o  columP  • 
Trabe  esta  voz  Nebrija  en  su  V^ea^'  . 
rit;.» (Academia,  Zíim'wtó"" «' 

Mecedor,  ra.  Masculino  ; 
niño.  SI  que  mece.  U  Masculino- 
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truaiento  de  madera  que  sírre  pan 
me^r  el  vino  en  las  cubas,  el  jabón 
en  1a  caldera  7  otras  cosas  semejantes. 
'  Mecedura.  Femenino.  La  acoión 
de  mecer  alguna  cosa. 

Mecelina.  Femenino.  Nombre  que 
as  daba  en  Francia  á  ana  tela  de  lana 
7  aeda. 

1.  Kecenaa.  Masculino.  SI  prín- 
cipe ó  persona  poderosa  que  patrocina 
á  los  hombres  de  letras. 

BTUfOLoaÍA.  Latín  Machuu,  minia- 
tro  y  amigo  de  A.ugusto,  protector  de 
las  letras:  italiano  jr  catalán,  Mece- 
nas; francés,  Méchu, — tPrincipe  <S  ca- 
ballero que  favorece,  patrocina  j  pre- 
mia á  los  hombres  de  letras.  Usase  de 
esta  T02  en  las  epístolas  dedicatorias, 
llamando  asi  al  sujeto  á  quien  se  di- 
rige 6  dedica  el  libro  á  obra  para  que 
la  patrocine  T  ampare.  Dfiose  asi  en 
memoria  de  Cajro  Cliaio  Mecenas,  ca- 
(Iwllero  romano  y  Talido  del  empera- 
dor Angosto,  u  cual  hizo  notables 
Konras  í  los  hombres  doctos  sus  con- 
temporáneos.» (AoADKHU,  Diixumario 

ie  me.) 

I    2.  Mecenas  (Cato  Clinio).  Géle- 
tbre  favorito  de  Augasto,  descendien- 
rte  de  los  antiguos  rejes  de  Etruria, 
'^muerto  el  año  S  antes  de  Jesucristo. 
:  Acompañó  á  Augusto  en  las  batallas 
kie  Módena,  Filipos,  Perusa,  Pelora  7 
'Accío;  le  aconsejó  conservar  el  poder 
'que  quería  abdicar;  estuvo  encarga- 
ndo, durante  tres  años,  del  gobierno 
[provisional  de  Italia  j  no  cesó  de  ejer- 
(cer  influjo  en  el  ánimo  del  emperador. 
(Por  su  mediación  fneron  colmados  de 
.beneficios  varios  ingenios  distingui- 
plos,  como  Virgilio,  Horacio,  Proper- 
cío  j  otros  muchos,  lo  cual  le  ha  dado 
una  gloria  imperecedera.  Ümó  algu- 
nas poesías,  de  las  euales  solo  se  co- 
nocen fragmentos. 

I  Mecer.  Activo.  Mover  alguna  cosa 
compasadamente  de  un  lado  á  otro 
sin  que  mude  de  lugar,  como  la  cuna 
délos  niños.  Se  usa  también  como 
recíproco,  y  Menear  y  mover  algún  lí- 
quido de  una  parte  á  otra  j^a  que  se 
mezcle  ó  incorpore.  |  Pronneial  As- 
turias. OaDBÑAB. 

KtuiolooU.  Oryen  ignorado. 
•  Mecía.  Femenino.  ÁníiaMiaáa  ro- 
«MHu.  La  puerta  Msoia  ó  Esquilina, 
ffoera  de  la  cual  se  quemaban  los  ca- 
dáveres j  se  ajusticiaba  á  los  reos. 
(Plauto.) 

BTiMOLoaÍA.  Latín  Metía,  porta. 

Meciano  (Lucio  Volusio).  Mascu- 
lino. Distinguido  jurisconsulto  del 
:  siglo  II  de  nuestra  era,  el  cual  flore- 
ció en  tiempo  de  los  emperadores  An- 
tonino  Pío  y  Marco  Aurelio.  En  el 
Digesto  se  registran  varios  fragmen- 
tos de  sus  escritos.  (Dn  Miguel  j  Mo- 

BAKTB.) 

ETiuoLoaÍA.  Latín  MeiiSnu». 
Heciberna.  Femenino.  Qeografia 
Mtigua.  Ciudad  de  Macedonia.  (Pom- 
tom  Mbu..) 
BiiHOLOofÁ.  Latín  Me^^nut, 
Hecibernio,  nía.  Adjetivo.  Propio 
Uecibemía.  Q  Masculino  plural. 
MBciBBaNiof.  Loi  natundei  de 
flieha  eiudad. 


ETiHOLoeÍA.  Latín  mec^bmum. 
(Plinio.) 

Uecisteo.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Nombre  común  á  muchos  gue- 
rreros, uno  de  los  cuales  fué  muerto 
por  Polidamas  en  el  sitio  de  Troja. 

Meco.  Ibseulino  provineiaL  Mí- 
Jico.  Él  indio  salvaje. 

Mec6metro.  Maisculino.  Oistflri- 
ctd.  Instrumento  pan  medir  la  longi- 
tud del  metro. 

BriHOLOaÍA.  Griego  }irí>i*)^(mekos), 
largura,  y  métron,  medida:  francés, 
mécojnitre. 

Mecón,  Masculino.  Nombre  dado 
por  los  griegos  á  la  adormidera. 

ETiicoLoaiA,.  Qñ^o  ^TM-*  (inékdn)t 
adormidera. 

Meconato.  Hascnlino.  Qjuiwica. 
Combinaeidn  de  áddo  meednteo  con 
una  base, 

EmioLoaU.  MéMeo:  franeéi,  mi- 
conate. 

Meeoniado,  da.  Adjetivo.  Pareci- 
do al  meconio. 

Meconial.  Adjetivo.  Concerniente 
al  meconio. 

Meconína.  Femenino.  Química. 
Substanciacriatalina  que  le  extne  del 
opio. 

Etimología.  Mecánico. 
Mecónico.  Adjetivo.  Q,%imiea.  Epí- 
teto de  un  ácido  descubierto  en  el 

opio. 

KnifOLoafA.  Meconio:  francés,  mé- 

eomqne, 

Meconio.  Masculino.  Alhobrb.  | 
Farmacia.  Jugo  que  se  saca  de  las  o»> 
bezas  de  las  adormideras. 

Etuioloo£a.  Meedn:  griego,  [tiixiit- 
vtov  (meAónion);  latín  técnico,  meco- 
nium;  francés,  m/eonique. 

Meconia.  Femenino.  Botinica,  Es- 
pecie de  lechuga  negra  y  amarga,  que 
abunda  enjugo  soporífero. 

Btuíolooía.  Meconio. 

Meconita.  Femenino.  Mineralogía. 
Piedra  calcárea  formada  por  pequeñas 
concreciones  globulosas  de  capas  con- 
céntricas. 

Meoonologia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Tratado  sobre  el  opio. 

Btiiioloqía.  Griego  hkíom  j  léffoi, 
tratado. 

Meconopsis.  Femenino.  Botímea* 
Especie  de  adormidera. 

ÉrniOLoafA.  Meeenio  j  ^tis,  vista, 
aspecto:  {uxcíiviov  ftjfif. 

Mecha.  Femenino.  La  torcida  de 
algodón ,  hilo  6  trapo  (^ue  se  pone  en 
las  lámparas,  velones  o  candiles;  y  la 
que  se  lleva  encerrada  en  un  cañuto 
de  metal,  en  lugar  de  jresca,  para 
echar  lumbres  y  encender  los  ciga- 
rros. 11  El  clavo  de  hilas  torcidas  que 
meten  los  cirujanos  en  las  heridas  y 
llagas,  n  La  cuerda  de  cáñamo ,  del 
grueso  de  un  dedo,  ó  tubo  de  papel,  ó 
tela  embreada  con  pólvora  en  grano 
para  dar  fuego  á  las  minas,  piezas  de 
artillería,  mosquetes  y  otras  armas,  g 
La  lonjilla  de  tocino  gordo  para  me- 
char aves,  carne  y  otras  cosas.  ||  Por- 
ción de  pelo,  hebras  ó  hilos  separados 
de  los  otros.  |  Aguantas  la  hboha. 
Su&ir  6  sobrellevar  resignado  una  re- 
primenda, oontrariedad  ó  pelero.  ¡ 


Alabgab  la  U8CHA.  Frasc  fiimiliar. 
Aumentar  la  paga.  |  Frase  con  que  se 
da  á  entender  se  alarga  alguna  depen- 
dencia voluntariamente  por  algún  fin 
particular, 

EriuoLoafA.  Griego  \m¿^o^  (myxos); 
latín,  m¡fxus,  el  mechero  del  velón  ó 
candileja  (Marcial):  bajo  latín,  mgxa; 
italiano,  miccta;  francés  del  siglo  xiv, 
nuicAe;  moderno,  meche;  inglés,  malh; 
provenzal,  meca,  mecha; ciAa\ia,metxa; 
portugués,  mecha;  walón,  mohe. 

Mechazo  (dar).  Minería.  Se  dice 
entre  mineros  de  un  barreno  cuando 
se  consume  la  mecha  sin  inflamarse 
la  pólvora. 

Mechar.  Activo.  Introducir  me- 
chas de  tocino  gordo  en  la  carne  de 
las  aves  ú  otras  viandas  que  se  han 
de  asar  ó  empanar. 

EtiuologÍa  Mecha;  firanoés,  »^ 
eher. 

Mechera.  Femenino.  La  aguja  que 
sirve  para  mechar. 

Mechero.  Masculino.  Bl  canntillo 
6  canaltta  en  donde  se  pone  la  mecha 
torcida  para  alumbrar,  ó  encender 
lumbre.  Q  Bl  cañón  de  los  candeletos 
en  donde  se  coloca  la  vela. 
Etucoloqía.  Mecha:  catalán,  metxer. 
Mechinal.  Masculino.  El.  agujero 
cuadrado  que  se  deja  eu  las  paredes 
cuando  se  fabrica  algún  edificio,  para 
formar  después  los  andamies.  I  Meta- 
fórico y  familiar.  Habitación  o  cuarto 
muy  reducido. 

Hechir.  Masculino.  Cronología* 
Sexto  mes  del  año  solar  de  los  anti- 

fuos  egipcios,  correspondiente  al  fin 
a  Diciembre. 

BtimologIa.  Latín  «seAtr»  Toeablo 

egipcio.  (Plinio.) 

Mechita.  Femenino  diminutlTode 
mecha. 

Hechoacán.  Masculino.  Botánica. 
Planta  convolvulácea,  cuva  raiz  vino 
de  Méjico,  conocida  también  por  los 
nombres  de  UBCHOACáN  blanco,  rui- 
barbo blanco,  escamonea  vbrionía  de 
América.  \  mbgro.  Uno  de  los  nom- 
bres vulgares  de  la  jalapa.  .||  dbl  Ca- 
nadá. Uno  de  los  nombres  vulgares 
de  la  phtíiokuoa  decandra,  pertenecien- 
te á  la  nmilia  de  las  quenopodíáceas. 

BmHK/wÍA.  Latín  técnico,  amvoí^ 
vulus  HBCHOACAMA,  do  Linueo. 

Mechón.  Masculino  aumentativo 
de  mecha.  ¡  La  porción  de  hilos  6  he- 
bras separadas  de  las  otras;  como  ub- 
CHÓN  de  cabellos,  de  lana,  etc. 

Mechoncillo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  mechón. 

Mechoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que' 
tiene  mechas  en  abundancia* 

Mechase.  Femenino.  Gfinuittia, 
Cabbza. 
EmcoLOGÍA.  Mechón* 
Heda.  Femenino.  Provincial  Ga- 
licia. Hacina. 

Medaba*  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Ciudad  de  Arabia.  (Biblia.) 
Etiu(»mU*  Latín  Medaba. 
Medaberinos.  Maaeulino  plural. 
Filósofos  árabes  que  abrazaron  el  es- 
cepticismo. 

Medalla.  Femenino.  Pedazo  de 
rmétal  batido  d  aoulUido,  eomoBmente 
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redondo,  Mn  alguna  figura  >  iiiubolo 
ó  emUama.  I  BtaUiura.  Piaza  da  mí^ 
mol,  metal  6  madan,  ndonda  ú  ova- 
lada, en  qua  eati  alguna  figura  eseul- 

Eidk  de  medio  refiaTe.  |P  Familiar. 
lOBLÓH  DB  X  OCHO. 

BviuolooCjl.  Latín  mUtaUieay  forma 
femenina  de  mUtalHeuit  motilieo:  iu- 
liano,  nudaglia;  francés,  mtíaille;  pro* 
▼enzal,  vudalA;  catalán,  medalla;  bajo 
latín,  medalta,  mdallata,  medalla,  en 
Da  Cange. 

t  Hedulero.  Masculino.  Mueble  en 
que  se  goardan  medallaa. 

BnufMASU.  Medalla:  francés, 
dailter;  italiano,  medagliere. 

Hedallista.  Masculino.  NuusuÁ- 
noo. 

IBtnuBuaQtU..  Medalla:  francés,  mé- 
daillUte;  italiano,  medaglúta* 

Medallón.  Masculino  aumentativo 
de  medalla.  J  Arquitectura.  Bajo  re- 
lieve de  Ggura  redonda  ú  ovalada  que 
se  coloca  en  las  portadas  j  otros  para- 
jes de  loi  edificios.  Q  Caja  pequeña  de 
oro  ú  otro  metal,  para  poner  un  re- 
trato ú  otras  cosas.  La  tapa  es  comun- 
mente de  cristal. 

EnuoLOOÍA.  Medalla:  francés,  me- 
daiiion;  italiano,  medaglione;  catalán, 
medaiy, 

Uedama.  Femenino.  Geografía, 
Ciudaddel  AbruzEO.(Po>i»oNio  Mbla.) 

BmiOLoafa.  Latín  Medama. 

Hedamna.  Femenino.  &ecgrafia 
antigua.  Nombre  con  qae  el  bajo  la- 
tín designaba  la  Mesopotamia.  (Pbi&- 
ciámo.) 

I   BriMOLoaÍÁ.  Latín  MÜdSmna. 
Médano.  Masculino.  Una  porción 

6  montón  de  arena  cubierta  de  agua, 
donde  haj  poeo  fbndo  «n  la  orilla  del 
mar. 

Modaño.  Masculino.  Médáno. 

Hedar.Activo.  Proviacial  Galicia. 
Hacinar. 

Medea.  Femenino.  Insigne  hecbi- 
cera,  bija  de  Beta,  &  Coleos. 
(Ovidio.) 

BnuoLoofa.  Latín  MkUa, 

Seieita.'—Timpoi  heroieat.  Hija  de 
^tai,  re^  de  Célqnida,  que  concibió 
una  pasión  vehemente  por  Jasón  j 
fué  con  los  argonautas  i  la  conquista 
del  vellocino  de  oro,  siguiéndole  des- 
pués á  Tesalia.  Rejuveneció  i  £són  j 
se  vengó  de  su  tío  Pelias,  usurpador 
del  trono  de  lolcos,  impulsando  &  sns 
hijas  á  degollarle,  eon  la  esperanza 
de  que  sería  también  rejuvenecido. 
Abandonada  por  Creusa  ó  Glaucas, 
hija  de  Creón,  lej  de  Corinto,  enve- 
nenó i.  su  rival;  j  Creón  hizo  morir 
á  los  niños  que  tenía  de  Jasón,  v  hu- 
j6  en  un  carro  tirado  por  dos  drago- 
nes alados.  Del  rey  Bgeo  tuvo  un  hijo 
llamado  Mediu;  j  para  asegurarle  el 
trono,  intentó  envenenar  ¿  Teseo. 
Fué  después  á  Cólquida;  según  unos, 
restituyó  el  ^oder  i  ^tes;  jr,  según 
otros,  hizo  reinar  á  Jasón,  con  q^uien 
se  había  reconciliado.  La  histona  de 
Mbdea  ha  sido  asunto  de  varias  tra- 
gedias, como  las  de  Eurípides,  Séne- 
ca, Comeille,  Longepierse,  Legouvé 

7  OtiDf. 

MeiMPalatiiM.  FeaMoino.  <7m>- 
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grajia  antigua.  Una  ciudad  del  Asia 
(Justino.)  |  MUtorU  tmtigua.  La  Me- 
dea del  Monte  Palatino;  es  decir,  Clo- 
dia.  (C^OBBÓH.) 
BnuoLOofA.  Latín  MidH  PalaOiu, 
Medena.  Femenino.  Qeografia. 
Nombre  más  moderno  de  la  Media. 

(RtJFO.) 

EnuoLoaf A.  Latín  MiiUua, 

Medeola.  Femenino.  Botánica. 
Planta  esparragínea  que  tiene  una 
corola  con  seis  dÍTiaiones  iguales,  j 
sin  oiliz. 

BnuoLoafA.  Mei%$,  por  lai  dÍTÍno- 
nes  de  la  planta. 

Hadeón.  Masculino.  Timpos  he- 
roicos. Hijo  de  Bleotra  j  de  Pélades, 
que  dió  su  nombre  i  una  ciudad  de 
la  Beoeia.  (Bstaoio.)  |  Geografía  an- 
tigua. Una  ciudad  de  la  Fóeida,  sobre 
el  golfo  de  Cissa,  llevaba  el  mismo 
nombre  /  fué  destruida  hacia  media- 
dos del  siglo  IV  antes  de  Jesucristo, 

Sorque  sos  habitantes  habían  toma- 
0  parte  en  el  saqueo  del  templo  de 
Delfos.  I  Ciudad  de  la  Iliria.  (Tito 
Livio.) 
Btxmolooía.  Latín  MedÜon. 
Medepol.  Interjección.  AnUgtedOf 
des  romanas.  Fórmula  de  juramento. 

BnuoLoofA.  Abreviación  de  las  pa- 
labras latinas  mPollua  ndjwet,  «que 
Pólux  me  ajrode,»  6  «que  Pólaz  sea 
en  mi  ayuda.» 

Modero.  Maaeulino.  Proriaeial 
Ghilicia.  La  hacina  de  gavillas  de 
sarmientos. 

Medesicasto.  l&sculino.  Bspecie 
de  mariposa  del  Mediodía  de  Europa. 

1 .  Media.  Femenino. Calzado  ajus- 
tado que  sirve  para  cubrir  el  pie  j  la 
pierna;  regularmente  es  de  punto  de 
hilo,  algodón,  seda  ó  lana,  j  se  lleva 
eon  calceta  debajo  Ó  sin  ella,  g  Medi- 
da en  que  cabe  la  mitad  de  una  fane- 
ga, l  DB  ARRUGAR.  La  ItítgSí  j  estre- 
cha que  se  usaba  antiguamente,  j  se 
ponía  de  modo  que  hiciese  arrogas, 
teniendo  esto  por  gala.  |  con  liupiO- 
Expresión  que  se  usaba  en  Madrid, 
cuando  alguno  se  ajustaba  en  alguna 
posada,  para  que  le  dieran  solamente 
por  la  noche  media  camai  7  por  com- 
pañero, uno  que  estuviese  umpio  de 
sarna,  tiña  ú  otro  achaque  contagio- 
so. ¡I  PROPORCIONAL.  Geometría  y  arit- 
mética. La  cantidad  que  en  una  pro- 
porción continua  sirve  de  consecuente 
al  primer  término,  y  de  antecedente, 
al  último.  I  Clase  ubdu.  La  que  está 
entre  las  clases  pudientes  y  ricas  y 
la  de  los  que  viven  de  jornal  ó  sa- 
lario. 

«La  vestidura  de  la  pierna  desde  la 
rodilla  abajo.  Llamóse  así  por  ser  la 
mitad  de  la  calza  que  eubre  también 
el  muslo.»  (AoADMOa,  Dkeioiuno  de 

me,) 

2.  Media.  Femenino.  Geografía. 
Región  del  Asia,  entre  la  Armenia, 
Partía,  Hircania  y  Asiría.  (Plinio.) 

BTii«K.oafA.  Latín  MiUn:  italiano. 
Media;  francés.  Medie. 

Mediacaña.  Femenino.  Árquitec- 
Inra.  Moldura  cÓneava,  «070  perfil  es 
por  lo  regular  un  ■amiefroalo  ó  algo 
menoa.  ||  Listón  de  madera  eon  algu- 
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ñas  molduras  lisas,  doradas  6  piats- 
das,  con  el  cual  se  guarnecen  lu  ori- 
llas de  las  colgaduras  de  las  salas, 
friioí^  etc.  fl  Entre  los  earpiateros  y 
ebanistas,  el  formón,  ctt7a  boea  tiene 
la  forma  de  una  porción  de  círculo, 
eon  la  eual  se  entalla  en  la  madera  la 
moldura  llamada  ubdiacaSa  ó  bsco- 
cu.  I  Lima  ^uo  usan  los  cemjeroi, 
cuja  figura  tiene  la  de  Una  caña  w- 
tida  á  lo  largo,  \  Instrumento  denie- 
rro  que  usan  los  peluqueros  para  ri- 
zar el  pelo.  Es  una  barreta  la^  y 
redonda,  sobre  la  cual  se  ajusta  otia 
cóncava  que  la  cubre  á  lo  la^  la  nú- 
tad  de  su  grueso,  abriéndose  7  ce- 
rrándose con  un  muelle.  Loshurtam* 
bien  en  figura  de  tijeras.  |  En  d  jus- 
^  de  trueos,  el  taeo  que  sirve  ,  pan 
jugar  algunas  suertes;  su  punta  esU 
cortada  verticalmente  por  en  medio, 
de  modo  que  en  ves  de  rematar  en  ta 
círculo  plano,  como  loe  otros,  «caln 
en  un  semicírculo. 

Mediacaaa.  Femenino.  El  ángulo 
sobre  el  cual  no  se  ha  puesto  s%úd 
peón  en  el  juego  del  chaquete. 

Mediación.  Femenino.  La  aecióo 
7  efecto  de  mediar. 

BtiuologÍa.  Mediar:  latín,  siJtfii- 
flo,  forma  sustantiva  abstracta  de  si^ 
di&tn$,  mediato:  eatal&n,  moiútíó; 
f^ncM,  médiation;  italiano,  m$iU- 
tione, 

ReteU  kistíritíU'^X,  Se  Uamésels 
ie  UBouoidir  4  la  oj^anisadón  esta- 
blecida en  Snisa  por  Bonaparto,áb 
sazón  primer  cónsul,  el  20  ae  Febrero 
de  1803.  En  virtud  de  dicha  seta, 
Suiza  se  constituía  en  confederación, 
que  comprendía  19  cantones,  regida 
por  una  Dieta  nacional  anual,  intes- 
tida  de  la  autoridad  bastante  parado- 
minar  la  anarquía  que  pudiera  resol- 
tor  de  la  rivalidad  de  los  cantonea. 
Todos  los  privilegios  aristoeriticot 
eran  abolidos  por  esta  acta,  que  sub- 
sistió hasta  la  ruina  del  imperio. 

2.  Para  los  geómetras,  significó 
esta  palabra  división  en  dos  partei. 

3.  Para  los  astrólogos,  el  medio  di» 

6  mitad  del  día. 
Mediacolumna.  Famsnino.  ir- 

qniteetmra.  Columna  de  medio  rsusv*. 

Mediacorasa.  Femenino.  Arma- 
dura que  consta  de  peto,  gola,  eiHO 

7  manoplas,  pero  sin  espaldar. 
Mediacorona.  Femenino.  Especie 

de  moneda  inglesa  de  plata. 

Mediado,  da.  Adjetivo.  Se  dicade 
lo  que  sólo  contiene  la  mitad,  po^ 
más  ó  menos,  de  su  cabida;  verbi- 
gracia: de  la  vasija,  cuando  se  ha  con- 
sumido la  miUd  del  líquido  puesto  «e 
ella;  del  teatro,  cuando  aproiimad»- 
mente  quedan  vacíos  tantos  asient^ 
como  loi  que  lia7  ocupados,  etc. 

HBDIAOOS  DBL  UBS,  OBL  ARO,  etO. 

mediar  cualquiera  deloi  p0^|>4°'^j 

alguna  extenaión  en  qoe  M  diviO»  «> 

tiempo. 
Btuiolooía.  Mediar, 
Mediador,  ra.  Masculino  7 

niño.  Bl  que  media.  ||  Int«'**'°^VjA. 
BiuiolooU.  Mediar:  latín,  «^ÍT 

tor,  forma  agente  de  mHi^f  «•"J. 

eión;  italiano,  mediatore;  frwc"» 
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iiAtemr;  proranial,  mtdiator;  «talin, 
mtdimhr,  o. 

Resgíté.^\,  Titulo  del  ofieiit  en- 
cargftdo  de  U  idmínistrtción  inte- 
rior, bajo  los  emperadores  de  Co&s- 
tantínopift. 

2.  HSxoiADOudglaemfederaciífitsui- 
M.  Titulo  que  tomó  Napoleón  coando, 
en  1803,  reformó  las  institaciones  de 
aqael  paíi. 

Heoiafortuna.  Femenino.  Espacie 
de  eoeha  pequeño  de  dos  asieutos. 

Hediagola.  Femenino.  Fortifict" 
ádñ.  Línea  que  parte  del  centro  de 
un  baluarte  u  án^lo  de  la  cortina. 

BnuoLooU.  JiudU^oht  por  seme- 
jan» de  figura. 

Mttdiagainea.  Femenino.  Moneda 
da  oro  inglesa. 

Kedimermami.  Femenino.  Her- 
mana por  parte  de  padre  solo,  6  por 
parte  de  madre. 

Uediabolanda.  Femenino.  Lienzo 
blanco»  algo  menos  fino  que  la  ho- 
landa. 

Medial.  Adjetivo.  Orantátiea.  ^e- 
dio  ó  intermediario,  en  cujo  sentido 
sa  dice:  letra  hbdul. 

BmiOLoafA.  Medio:  latín,  Mialú; 
francés,  médM, 

KedUliuia.  Femenino.  T¿ase  La- 
na. 

Medlamwitilla.  Femenino.  QnskLr 
naiPA. 

Medián.  Uaseolino.  Nwmúnática. 
Moneda  de  oio  osada  en  Berberh. 

Mediana.  Femenino.  La  carne  del 
brazuelo  que  está  inmediata  á  las 
agujas  T  peacueso  de  la  res.  Q  Bl  pan 
que  sa  hace  de  calidad  entre  el  de  flor 
7  el  bazo,  j  se  llama  pan  de  mbduná. 
I  Agricultura.  Bjlrzon.  Q  Provincial 
Extremadura.  La  cafia  muj  delgada 
que  se  pone  por  punta  al  extremo  de 
la  caña  de  pescar.  |  £n  el  juego  de 
billar,  ol  taco  algo  major  que  los  co- 
munes, que  sirre  para  jugar  las  bolas 
distantas  de  las  barandas. 

&TiHOLoaía..  Medwu). 

Medianamente.  Adverbio  da  mo- 
do. Sin  tocar  en  los  extremos. 

Brwouwfa.  Mediana  j  el  sufijo  ad- 
verbial miUe:  catalán,  mediawment. 

Medianarai^a.  Femenino.  Cúpu- 
la. I  Hallar  su  ubdu,  nabanja.  Fra- 
se familiar.  Hallar  mujer,  ora  casán- 
dose, ora  amancebándose  con  ella.  Se 
suele  tomar  en  bueua  parte. 

Medianedo.  Masculino  anticuado. 
La  línea  donde  se  pone  el  mojón  di- 
visorio de  algún  término. 

HnuoLOaÍJU  Medianero, 

Mediando,  ja.  Adjetivo  familiar 
diminutivo  de  mediano,  na.  Menos 
que  mediano,  aoalquiera  qne  sea  el 
concepto  á  que  se  aplique,  aunque  no 
n  «oele  emplear,  sino  con  relación  á 
«tosas.  Así  decimos:  ca¿a¿¿ouBDiuiBJo; 
CMicAs  mbdianbia;  no  mujer  icbdianb- 
u,  ni  hombre  ubdiahbjo. 

Medianería.  Femenino  anticuado. 
UlDUNÍA.  H  La  pared  común  á  dos 
^ias  contiguas.  {]  Por  ubdianbrU.  ¡ 
Uodo  adverbial  anticuado.  Por  medio. ' 

Medianero,  ra.  Masouliao  j  femé- ' 
^bo.  La  persona  que  media  ó  inter- 
para  que  otro  oonsiga  alguna  • 
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eoM  ó  pata  algún  arreglo  6  trato.  O 
AnticnMo  que  se  aplicaba  á  la  per- 
sona que  tenia  medianas  convenien- 
cias. I  Anticuado.  Mbdio.  |  Masculi- 
no. EÜ  dueño  de  una  casa  que  tiene 
medianería  con  otra  ú  otras.  Q  Adje- 
tivo. La  cosa  que  está  en  medio  de 
otras  dos;  7  así  se  llama  pared  ubdia- 
NBBA  la  que  media  entre  las  fincas  de 
dos  propietarios  que  tienen  sobre  ella 
ciertos  aerechos. 

Hedianeza.  Femenino  anticuado. 
Mbdianía. 

Hedíanla.  Femenino.  Bl  término 
medio  entre  dos  extremos,  entre  la 
opulencia  j  la  pobreza,  enbe  el  rigor 
j  la  blandura. 

BnuoLoaÍA.  Mediano:  catalán,  me- 
dianía. 

Medianidad.  Femenino.  Mbdia- 

HÍA. 

MedianiL  Masculino.  ÁgriaUiura. 
Bn  una  haza  de  tierra,  la  parte  que 
está  entre  la  cabezada  j  la  hondo- 
nada. 

BruioLoaÍA.  Medianería, 

Medianista.  Masculino.  Bn  los  es- 
tudios de  ffrmmática,  el  estudiante 
que  está  en  la  clase  de  medianos. 

Mediano,  na.  Adjetivo.  Modera- 
do, ni  muj  grande,  ni  muj  pequeño. 
I  Masculino  plural.  La  dase  de  la 

Sramátioa.  que  es  en  la  que  se  trata 
el  uso  j  eonstrueeión  de  las  partes 
de  la  oración.  |  Familiar.  A  veees  de- 
nota  esta  voz  que  una  cosa  es  casi 
nula  j  aun  mala  de  todo  punto. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  m^dtannt,  forma 
de  mcdius,  medio:  catalán,  medió,  na; 
francés,  médian;  italiano,  mediano. 

Medianoche.  Femenino.  Hora  de 
las  doce  de  la  noche. 

BTiuoLoaf  A.  Media  y  noche:  fran- 
cés, mddianochet  tomado  de  nuestro 
romanee  por  la  reina  Doña  Ana  de 
Austria. 

Medíante.  Participio  activo  de 
mediar,  l  Lo  que  media.  Q  Adverbio 
de  modo.  Respecto,  en  atención,  por 
orden. 

Btimología.  Latín  mediane,  midian^ 
íis,  participio  de  presente  de  müdiare, 
mediar:  catalán,  mediani;  francés, 
diante;  italiano,  mediante. 

Mediapica.  Femenino.  Pica  que 
tenía  la  mitad  del  tamaño  de  las  otras. 

Mediar.  Neutro.  Llegar  á  la  mitad 
de  alguna  cosa,  real  ó  figuradamente. 
|j  Interceder  ó  rogar  por  alguno,  j 
asimismo  interponerse  entre  dos  ó 
más  que  riñen  ó  contioaden,  procu- 
rando reconciliarlos  j  unirlos  en 
amistad.  \  Bxistír  ó  estar  una  cosa  en 
medio  de  otras.  Q  Activo  anticuado. 
Tomar  un  término  medio  entre  dos 
extremos.  \  Mbdiar  bmaquas.  Frase 
familiar.  Intervenir  mujeres. 

BrniOLOofA.  Latín  mUdiare^  forma 
verbal  de  Tt^dinSt  medio:  italiano,  me- 
diare; catalán,  mediar. 

Sinonimia.  Mediar,  interveiUr,  La 
idea  común  á  que  estas  dos  palabras 
se  refieren,  es  la  de  unir  cosas  que 
por  naturaleza  propia,  ó  por  causas 
accidentales,  están  separadas  ó  fuera 
de  la  armonía  que  á  ambas  es  conve- 
niente. No  se  puede  doeir  mediar  ni 
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intervenir  de  las  eosBS  materiales,  sino 
de  las  idMles,  aplicadas  á  los  usos  j 
convenios  de  la  sociabilidad.  Bntre 
dos  cónyuges,  entre  dos  hermanos 
desavenidos,  media  un  amigo  para 
avenirlos.  Un  agente  diplomático  in- 
terviene entre  dos  naciones  para  que 
vu^van  á  tomar  sa  curso  natural  j 
ordinario  las  relaciones  de  amistad  j 
de  conveniencia  mutua  que  antea  te- 
nían. La  mediación  supone  menos  que 
la  intervención.  Se  medta  entre  dos  per- 
sonas desavenidas.  Se  interviene  entre 
dos  reinos  denvenidos.  La  amistad 
media;  el  poder  interviene.  (Lónz  Pb- 

LBaEÍN.) 

Mediaiio,  ría.  AdjetiTo.  Que  exis- 
te entre  dos  eosM.  |  BiiBBióif  icbou- 
Rio.  Botánica.  Bmbrídn  colocado  en 
medio  del  perispermo. 

BtiuolooU.  Mediar:  fnneÍB,  md- 
diaire. 

Mediastina.  Femenino.  Botánica. 
Planta  críptógama,  llamada  también 
retícula. 

Btdiolociía.  Mediastino» 

Medíastinitis.  Femenino.  Medici- 
na. Inflamación  del  mediastino. 

ETXHOLOoia.  Mediastino  j  el  sufijo 
médico  itis,  inflamación:  francés, 
diastinite. 

Mediastino.  Maicalino.  Anato~ 
mia.  Continuación  de  la  membrana 
llamada  pleura,  que  haciendo  un  do- 
blez en  el  medio  del  pacho,  lo  divide 
hasta  el  cuerpo  de  las  vértebras,  j  se 
extiende  desae  las  clavículas  hasta  el 
diafragma. 

BTmoLoeÍA.  Latín  mXdiasQmnm;  de 
medíus,  medio,  j  síar;,  estar;  «estar 
en  medio:»  francés,  médiasUn, 

Medias-uñetas.  Femenino  plural. 
Herramientas  en  forma  de  punzón, 
con  que  se  hacen  los  rodetes  en  las 
cerraduras. 

Mediatamente.  Adverbio  de  lu- 
gar y  tiempo.  Con  intervención  6  me- 
diación de  otra  cosa. 

BtuiolooIa.  Mediata  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán*  mediatament; 
francés,  médiaíoment;  italiano,  meiUa- 
tamente. 

Mediatinta.  Femenino.  Tono  de 
color  medio  entre  luz  j  sombra. 

Mediato,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  en 
tiempo,  lugar  ó  grado  está  próximo  á 
una  cosa,  mediando  otra  entre  las 
dos;  como  el  nieto  respecto  del  abuelo. 

ETUloLoaÍA.  Medio:  latín,  mediatus; 
italiano,  mediato;  francés,  medial;  ca- 
talán, mediaíf  a. 

Mediator.  Masculino.  Juego«Hoii- 

BRB. 

Etiuoloqí A.  Mediador. 

Mediatorista.  Masculino.  Bl  muj 
diestro  en  el  jue^  del  mediator,  ó  el 
muj  aficionado  a  él. 

Hediatríz.  Femenino.  La  mnjer 
que  sirve  de  medianera. 

Médica.  Femenino.  La  m^jer  del 
médico. 

Médica.  Adjetivo  femenino.  Mito- 
logía, Sobrenombre  dado  por  los  ro- 
manos á  Minerva,  por  presidir  la  Me- 
dicina. 

Medicable.  Adjetivo.  Lo  qne  es 
capaz  de  sanar  con  medicinas. 
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BtuiolooU.  Médico:  latín,  mHíc^' 
bUiSy  cuiable;  italiano,  medicaHU. 

Medicación.  Femenino.  Mediana. 
AdministrtoiiSn  metódica  de  uno  6 
más  medioamentos  con  un  fin  tera- 
péutico determinado. 

Etimología..  Latfn  mi^iteSíio,  la 
aplicación  de  la  medicina;  y  extensi- 
vamente, curación ;  forma  abstracta 
de  medtcaíiu,  participio  pasivo  de  me- 
dteSri,  medicinar:  francés,  nédication; 
italiano,  medieazione. 

Medical.  Adjetivo.  Médico. 

ETmoLoaU.  Médico:  francéi,  médi- 
eal. 

Medicamentar.  Aplicar  medica- 
mentos. 

ETiMOLoaÍA.  Medicamento:  francés, 
médieavuñUr;  italiano,  medicare,  del 
latín  i^a^re  y  mfO^H, 

Hedicnmentario,  ria.  Adjetivo. 
Que  trata  de  medicamentos. 

ETiMOLoaÍA,.  Medicamento:  latín, 
míéUcamentarÍMf  el  farmacéutico;  j 
abusivamente,  el  envenenador:  fran- 
cés, médicamentaire;  italiano,  medica- 
mentario. 

Médicamente.  Adverbio  de  modo. 
Según  las  reglas  de  la  Medicina. 

Etimología.  Médica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Medicamento.  Masculino.  Cual- 
quiera remedio  interno  ó  extemo  que 
se  aplica  al  enfermo  para  hacerlo  re- 
cobrar la  salud. 

Etiuología.  Medicadán:  latín,  me- 
dícSmentimt  remedio;  italiano,  medi- 
camento: francés,  médieamení;  proven- 
zal  y  catalán,  medieametiU 

El  italiano  tiene  WA¿wii0i0,  del  latín 
mrdicamen. 

SiNONiMU.  Medicamento^  remedio. 
Estas  dos  palabras  se  dicen  de  todo 
lo  que  se  prepara  6  se  emplea  para  la 
cura  de  las  enfermedades. 

Remedio  se  dice,  en  general,  de  todo 
lo  que  contribuye  á  curar  las  enfer- 
medades, á  conservar  la  salud,  6  que 
se  emplea  con  este  objeto. 

Medicamento  se  dice  de  toda  mate- 
ria capaz  de  producir  en  el  animal 
viviente  cambios  de  utilidad  para  la 
salud;  es  decir,  á  prop^ito  para  res- 
tablecerla, 6  para  evitar  su  detrimen- 
to d  peijtticio,  ja  aplicándole  inte- 
riormente, jtL  exteriormente. 

El  remedio  se  diferencia  del  medica- 
mento, como  el  género  de  la  especie. 
La  sangría,  el  ejercicio,  la  abstinen- 
cia, son  remedios,  lo  mismo  que  medi' 
camentos.  Toda  materia  preparada, 
toda  mezcla  destinada  á  servir  de  re- 
medio, es  un  medicamento.  El  remedio 
es  lo  que  cura,  ó  lo  que  está  destinado 
á  curar,  á  volver  la  salud,  ó  á  ponerla 
en  buen  estado;  el  medicamento  es  lo 
que  esti  preparado  y  compuesto,  y 
que  se  toma  y  se  aplica  para  curar. 
Se  considera  como  remedio  todo  medi- 
camento que,  por  lo  general,  cura  efi- 
cazmente. 

Todo  medicamento  es  r^mít^to, porque 
está  destinado  á  curar;  pero  todo  re- 
medio no  es  medicamento,  porc^ue  todo 
remedio  no  está  compuesto  di  prepa- 
rado. Una  medicina  es  un  medicamen- 
to, considerada  biyo  el  punto  de  vista 


da  prepanaón,  de  su  oompósioión; 
ea  un  remedio  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  de  au  aplicación  6  de 
su  efecto. 

La  dieta  j  el  agua  no  ion  medica^ 
meníot,  porque  no  están  ni  preparadas 
ni  compuestas:  pero  son  remedios,  por- 
que se  las  emplea  para  curar. 

La  naturaleza  facilita  ó  sugiere  los 
remedios;  la  Farmacia  compone,  apres- 
ta los  medicamentos.  (Lópbz  Pblb- 
aaÍN.) 

Medicamentoso,  sa.  Adjetivo.  Lo 
que  tiene  la  virtud  de  un  medica- 
mento. La  leche,  por  ejemplo,  es  un 
líquido  medicamentoso. 

ETiuoLoaÍA.  Medicamento:  latín, 
mUdícémentosus,  lo  que  tiene  virtud  y 
fuerza  de  curar;  francés,  médicamen- 
tew;  italiano,  medicamentoso. 

Medicar.  Activo  anticuado.  Apli- 
car remedios  al  enfermo  para  que  sa- 
ne de  su  dolencia. 

Etimología.  Médico, 

Médicas  (guebsas).  Historia.  Gue- 
rras que  los  medos  6  persas,  en  tiem- 
po de  los  rejres  Darío,  Jerjes  y  Arta- 
jerjes  Longimano  hicieron  á  Grecia 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  v 
antes  de  Jesucristo.  Las  instancias 
de  Hipias  para  ser  restablecido  en 
Atenas;  las  de  los  alevades  de  Tesalia 
para  verse  libres  de  sus  adversarios; 
el  apoyo  prestado  á  los  jonios  rebel- 
des por  los  atenienses  y  los  erítreos, 
que  incendiaron  á  Sandes  el  año  500; 
j,  en  fin,  el  mismo  poder  de  la  Per- 
8Ía  que,  dueña  de  Asia  y  una  parte 
de  Africa,  quería  extender  su  domi- 
nación á  Europa,  fueron  las  princi- 
pales causas  de  estas  guerras.  Some- 
tida la  Jonia,  una  fiota  persa  v  un 
ejército  de  tierra,  al  mando  de  Mar- 
donio,  se  dirigieron,  al  través  de  la 
Tracia,  hacia  la  Grecia  (496).  Una 
tempestad  arrojó  la  flota  al  pie  del 
monte  Athos,  en  donde  los  tracios 
atacaron  vivamente  al  ejército  duran- 
te la  noche.  En  490,  Datis  y  Artafer- 
nes,  jefes  de  la  segunda  expedición, 
atravesaron  el  mar  ^;eo,  sometieron 
las  Ciclados,  arruinaron  á  Bretria  y 
tomaron  tierra  en  Atica;  10.000  ate- 
nienses ^  1.000  píateos,  gracias  á  las 
sabias  disposiciones  de  Milcíades,  ga- 
naron la  batalla  de  Maratón;  y  Tos 
persas,  después  de  intentar  en  vano 
sorprender  á  Atenas  por  el  mar,  re- 
gresaron al  Asia.  Milcíades,  y  des- 

gués,  Temístocles,  reconquistaron  las 
íclades.  Darío  se  disponía  á  vendar- 
se, cuando  una  insurrección  del  Egip- 
to y  la  muerte  (485),  impidieron  que 
realizase  su  propósito.  Jerjes  conti- 
nuó sus  proyectos,  y  dirigi'i  contra 
Grecia  un  ejercito  numerosísimo.  La 
Tracia,  la  Macedonia,  el  Epiro  y  la 
Tesalia  se  sometieron;  y  á  pesar  del 
heroísmo  de  Leónidas,  las  Termópilas 
fueron  franqueadas,  Tespies  y  Platea 
destruidas  (480)  y  Atenas  incendia- 
da. Pero  la  flota  griega,  mandada  por 
Euribíades  y  Temístocles,  había  ya 
ensayado  sus  fuerzas  en  el  combate 
de  Artemisium;  y  la  fiota  persa  fué 
batida  completamente  en  el  golfo  de 
Salamina.  Al  año  «¡guiante,  Pausa- 


nías  y  Arfstides  batieron  en  Platea  «1 
ejército  dejado  en  Grecia,  mientni 
que  Nantiope  y  Leotíquides  derrota- 
ron en  Micale  las  últimas  naves  de  los 
persas.  Desde  entonces,  los  griegos 
tomaron  la  ofensiva:  Pausanías  se  apo- 
deró de  Chipre  y  de  Bizancio  (475), 
T  los  triunfos  de  Cimón  aseguraros 
definitivamente  el  de  los  griegos. 

Medicastro.  Masculino.  Médico 
indocto:  curandero. 

Etimología.  Médico  y  el  sufijo  des- 

f lectivo  a<(ro,  como  en  filosofastro:  \\^- 
iano,  medicastro;  francés,  medicattre, 
forma  agente  de  médicattrie,  voz  em-  i 
pleada  en  el  siglo  zvi.  i 
Medicaas.  Adjetivo  plural.  Aslrt-  ' 
nomía.  «Se  aplica  á  cuatro  estrellas  é  . 
planetas,  muj  pequeñas,  pero  brillan-  | 
tes,  que  siempre  acompañan  al  pla- 
neta Júpiter,  y  se  mueven  al  rededor 
suyo  en  propio  epiciclo.  Por  ser  taa 
pequeñas  no  se  pueden  pereibir  á  la 
simple  vista,  y  asi  los  antigaos  Us 
ignoraron  hasta  que,  inventados  los 
anteojos  de  lar^  vista,  las  descubrió 
Galilso  Gaiiiei,  florentino,  en  7  de 
Enero  de  1610,  á  primera  hora  de  la 
noche,  y  por  obsequio  al  gran  duque 
de  Toscana,  Cosme  de  Médicis,  las 
dio  el  nombre  de  Mediceas.  Otros  las 
llaman  los  SatéliteM,  ó  los  Areherosde 
Júpiter.»  (AoADBKiA,  Diccionario  áe 

me.)  ^ 

Medicina.  Femenino.  Ciencia  de 
precaver  y  curar  las  enfermedades  del 
cuerpo  humano;  y  en  especial,  las  in- 
ternas. I  Facultad  db.  El  cuerpo  de 
;  profesores  á  quien  está  encomendada 
su  enseñanza  en  las  universidades.  | 
Cualquier  remedio  que  se  admínistn 
en  una  dolencia.  ||  Mbdicina  lboal. 
Forense.  Las  ciencias  médicas  en  sa 
aplicación  á  ilustrar  á  los  tribunales 
y  á  preparar  sus  fallos. 

Etuioloqía.  Médico:  latín,  m^i^íí- 
na;  italiano  y  catalán,  medicina;  pro- 
venzal,  medecina,  medicina,  mttin$, 
metina;  francés  antiguo,  medane,  mt- 
cine;  moderno,  médedne. 

Medicinable.  Adjetivo.  Que  se 
puede  curar  con  la  medicina. 

BTi¥oi.oeí&.  Mtdieimr:  eatalás, 
medicinable. 

Medicinado,  da.  Participio  pui- 
vo  de  medicinar. 

BTiuoLoaÍA.  Medicinar:  cataláo, 
medicinat,  da;  francés,  médeciné;  its- 
liano,  medicinato. 

Medicinal.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  Medicina.  Dícese  propit- 
mente  de  aquellas  cosas  ^ue  tienen 
virtud  saludable  y  eontxana  i  algús 
mal  ó  achaque. 

Etimología.  Medicina:  latín,  «í'¿>' 
<¡^álit;  italiano,  medicinale;  £nnc»i 
médidnal;  catalán,  medicinal. 

Medicinante.  Participio  pasivo  de 
medicinar.  Q  Masculino.  Estudiante 
de  Medicina. 

Medicinar.  Activo.  Aplicar  medi- 
cinas para  el  recobro  de  la  salud  per- 
dida. Usase  también  como  recíproco- 

EtuioloqCa.  Medicina:  proven»!. 
medecinar,  medicinar;  francés,  nédta- 
ner;  italiano,  modichttn;  eaWfa,  «•  | 
dicinér. 
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Hedicinero.  Masculiao.  Arbolillo 
euforbiáceo  de  América. 

Medición.  Femenino.  L«  acción 
de  medir. 

EtwolooU.  Medir:  catalán,  medi- 
ción 

1.  Médico.  Masculino.  Bl  que  m 
halla  legalmente  autorizado  para  pro- 
fesar 7  ejercer  la  Medicina.  ||  db  ape- 
lación. Aquel  á  quien  se  llama  para 
las  consultas  j  casos  graTes.  Q  db  ca- 
becera. El  queasíste  especialmente; 
de  continuo  al  enfermo.  U  bspieitual. 
El  que  dirige  j  gobierna  la  concien' 
cia  j  espíritu  de  alguno.  ¡|  AdjetÍTO. 
Lo  que  pertenece  ó  se  refiere  á  la  Me- 
dicina; como:  ciencia  médica,  clinica 

UBDICA. 

Btiholooía.  Griego  (láBtofloK  (m¿- 
d^ttkai),  tener  cuidado,  asistir:  latín, 
a^diri,  curar;  m-dtcuSt  el  que  cura; 
oseo,  nudix,  maestro,  magistrado; 
Italiano,  medico;  francés  antiguo,  mi- 
re,  megtt  miege;  moderno,  médecm; 
proTenzal,  meíact  mege;  catalán,  mttje, 
médico;  méíick,  ca^  médico,  ca. 

2.  Médico.  Adjetivo  masculino. 
Mitología.  Sobrenombre  de  Apolo  y 
Esculapio,  dioses  de  la  Medicina. 

Médico,  ca.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  los  medos. 

Médico- cirujano.  Masculino.  Pro- 
fesor de  Medicina  j  Cirugía. 

Médico-psicológico,  ca.  Adjeti- 
vo. Medicina.  Estudios  uiídico-psico- 
lógicos;  estudios  relativos  á  la  psico- 
logía, practicados  con  ajruda  de  la 
observaciiSa  de  las  enfermedades  ce- 
rebnles;  particularmente,  de  la  lo- 
cara. 

BnnoLoafA.  Médico  j  psieoldgiec: 
francés,  medico-pigcologig»e, 

Hedicomanla.  Femenino.  Manía 
por-medicinar. 

Hedicucho.  Masculino.  Diminuti- 
vo despectivo  de  médico. 

Hedida.  Femenino.  Cualquier  ins- 
trumento que  sirve  para  el  conoci- 
miento de  la  extensión  ó  cantidad  de 
alguna  cosa.  Haj  muchas  especies  de 
UBiiiDAS,  según  la  clase  y  cantidades 
de  las  cosas  que  se  han  de  medir.  Q  La 
acción  de  medir,  como  la  hedida  de 
las  tierras,  del  vino,  etc.  ||  Aritmética, 
Aquel  número  que  repetido  algunas 
veces  compone  cabalmente  otro  con 
que  se  compara;  y  así  el  5  es  hedida 
común  del  13  y  del  20,  porque  repe- 
tido tres  veces  compone  el  primero,  y 
cQatro  veces,  el  segundo.  ¡Xa  canti- 
dad de  sílabas  de  que  se  componen 
los  versos.  Q  La  cinta  que  secortaigual 
á  la  altara  de  la  imagen  ó  estatua  de 
algún  santo,  en  que  se  suele  estampar 
su  6gura  y  las  letras  de  su  nombre 
con  plata  ú  oro.  Se  usa  por  devoción. 

I  Proporción  ó  correspondenciadeuna 
cosa  con  otra;  ^  así  se  dice  que  se 
paga  el  jornal  a  hedida  del  trabajo. 

\  Disposición,  prevención.  Usase  más 
comunmente  en  plural  y  con  los  ver- 
tomar, adoptar tüte.  ||  Cordura, pru- 
dencia; y  así  se  dice:  habló  con  ub- 

i»i>A.  I  A  hedida  que.  Locución.  Al 

^0  que.  g  AjUSTAOHE  BSAS  HEDIDAS,  ' 
ÓAJÚEiTBHB  V.  ESAS  HEDIDAS.  Krase 

nmüiai  de  que  se  nsa  cuando  alguao  | 


habla  sin  concierto,  contradiciéndose 
en  lo  que  dice;  ó  cuando  las  cosas  que 
se  hacen,  no  tienen  la  debida  propor- 
ción. O  A  HBUIDA.  OBL  deseo-  Modo 

adverbial  con  que  se  explica  que  á 
alguno  le  salen  las  cosas  según  ape- 
tecía. I  A  HEDIDA  ó  Á  SADOB  UB  SO 

PALADA.B.  Modo  adverbial.  Según  el 
gusto  6  deseo  de  alguno.  Q  Descon- 
certársele k  UNO  LAS  HEDIDAS.  Frase. 
Desbaratársele  los  medios  que  iba  po- 
niendo para  conseguir  algún  ñn.  [| 
Llenar  ó  henchir  las  medidas-  Frase 
metafórica.  Decir  alguno  su  senti- 
miento á  otro  claramente  V  sin  robozo 
ni  adulación.  Y  en  sentido  contrario 
se  toma  por  adular  excesivamente.  |¡ 

TOHAR  Á  ALGUNO  LAS  MBDIDAS-  Frase 

metafórica.  Hacer  entero  juicio  de  lo 
que  es  un  sujeto.  ||  ToHAR  la  medida. 
Frase.  Medir  y  tantear  la  extensión  y 
latitud  de  una  cosa  para  el  acierto  de 
alguna  obra;  como  el  sastre  para  ha- 
cer un  vestido,  etc.  |  Tomar  uno  sus 
HEDIDAS.  Frase  metafórica.  Premedi- 
tar y  tantear  alguna  dependencia  ó 
negocio  para  el  major  acierto  y  que 
no  se  malogre. 

GTiuoLoaÍA.  Medir:  catalán,  fn%da; 
provenzal,  mensura^  mesura;  francés, 
mesure;  italiano,i»úura;latín,  mensura. 

Medidamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  medida, 

EtiholgoÍa.  Medida  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Medido,  da.  Participio  pasivo  de 
medir. 

Etiuolooía.  Latín. ««fuw,  partici- 
pio pasivo  de  mefiri,  medir:  francés, 
mesure;  italiano,  miturato;  catalán, 
meturaíf  da;  amidaí,  da. 

Medidor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  mide  alguna  cosa.  ||  Fiel 
HEüiDOR.  Masculino.  El  sujeto  desti- 
nado en  cualquier  pueblo  para  asistir 
á  la  medida  de  las  cosas  que  tienen 
tributo  de  saca;  como  aceite,  vino,  et- 
cétera. 

Hediera.  Femenino.  La  que  hace 
y  compone  medias. 

Hediero.  Masculino.  El  que  hace 
y  vende  medias  ó  trata  en  ellas.  ||  Pro- 
vincial Aragón.  El  ^ue  va  á  medías 
con  otro  en  la  administración  de  tie- 
rras 6  cria  de  ganados. 

Mediflxo,  xa.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  dé  la  pante  de  un  vegetal  que 
está  unida  á  otra  por  su  mitad;  como 
cuando  se  dice:  antera  hbdifixa. 

ErnioLooÍA.  Medio  y  fijo:  francés, 
medijixe. 

Medin.  Masculino.  Numismática, 
Moneda  (urca  que  equivale  á  unos  tres 
reales  y  medio. 

Medina.  Femenino,  Numismática. 
Trigésima  tercera  parte  de  la  piastra, 
de  Alejandría. 

Medina  (Andrés  de).  Pintor  y  gra- 
bador del  siglo  xvij,  perteneciente  á 
la  escuela  sevillana,  y  discípulo  de 
Juan  del  Castillo.  Dejó  varías  oliras 

3ue  se  distinguen  por  la  corrección 
el  dibujo,  pero  cujo  colorido  es  seco 
T  duro,  tíe  ocupó  en  grabar  al  agua  | 
fuerte  varias  estampas  de  devoción,  j , 
en  este  género  c^uedan  de  él  obras  de 
reconocido  mérito.  \ 


Medina  (Casimiro).  Presbítero  y 
pintor  español,  que  nació  en  Játiva 
en  1671  y  murió  en  Valencia  en  1743, 
Pintó,  entre  otras  obras,  varios  retra- 
tos para  el  convento  de  la  Merced  de 
aquella  ciudad. 

Medina  (Luis  de).  Pintor  español 
del  siglo  XV,  que  residía  en  Toledo, 
donde  gozaba  gran  reputación  como 
pintor,  tanto  al  óleo  como  al  fresco.  El 
cabildo  de  aquella  catedral  le  encar- 
gó varias  obras,  que  ejecutó  con  el 
major  éxito.  Fué  asimismo  uno  de 
los  tres  que  trabajaron  en  el  paranin- 
fo de  la  universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares. 

Medinaceli.  Geografía.  Villa  de 
la  provincia  de  Soria,  á  16'65  kilóme- 
tros de  ia  capital,  célebre  por  el  fuero 
que  lleva  su  nombre. 

Reseña  histórica. — 1.  Los  fueros  de 
Medinacbli  se  otorgaron  por  el  con- 
cejo de  ia  villa,  con  el  beneplácito  del 
rej  Don  Alfonso  el  Batallador. 

%.  «Este  documento  es  una  copia 
simple,  y  sin  fecha,  cuyos  caracteres 
corresponden,  al  parecer,  á  últimos 
del  siglo  xiii.  Bn  cuanto  al  rej  Don 
Alfonso,  cujo  beneplácito  se  dice 
que  intervino  en  la  formación  de  los 
fueros  de  Medinaceli,  parece  debe  ser 
Don  Alfonso  el  Batallador,  rej  de  Ara- 
gón y  de  Navarra,  que  conquistó  á 
Medinaceli  de  los  moros  en  el  año 
de  1124;  pero  al  fin  del  mismo  docu- 
mento se  lee  una  nota  que  dice  lo  si- 
guiente; Cuando  el  rey  Don  Pedro  pobló 
Muriel  fregto  poblóla  con  otorgamien* 
to  del  fuero  de  Medinaceli,  era  MCGX. 
De  esta  nota  escrita  en  los  mismos  ca- 
racteres que  el  documento,  resultan 
dos  anacronismos;  del  primero,  redu- 
cido á  que  el  rej  Don  Pedro  no  vivía 
en  la  era  1210,  ó  año  1172,  se  habla 
en  el  Diccionario  de  Antigüedades  de 
Navarra,  tomo  2.°,  página  440;  el  se- 
gundo anacronismo  consiste  en  que  el 
X6y  Don  Pedro  fué  anterior  á  su  her- 
mano Don  Alonso,  que  no  comenzó  ú 
reinar  hasta  el  año  1104;  y  siendo 
este  monarca  el  que  conquistó  v  diú 
los  fueros  á  Medinaceli  en  el  año  1124, 
no  pudo  su  hermano  Don  Pedro  con- 
cederlos á  Murillo  el  Fruto;  pero  estas 
dificultades  no  destruven  la  existen- 
cia de  los  fueros  de  Medinaceli,  pues 

Í[ue  consta  ^ue  dicho  re;  Don  Alonso 
os  concedió  también,  aunque  sin  ex- 

S tesarlos,  al  pueblo  ¿e  Carcastillo  en 
'avarra.»  (Nata  del  señor  Yanguas.) 
3.  El  fuero  que  aparece  dado  por 
el  concejo  de  Mbdinacbli,  consta  de 
más  de  80  disposiciones  ó  estatutos, 
entre  los  cuales  ha.y  algunos  tan  pe- 
regrinos como  el  siguiente:  <Quien  á 
otro  dii.era  cornudo,  ó  gafo,  ó  fudulen- 
colo,  ó  pula  ó  gafa f  peche  un  marave- 
dí, et  el  maravedí  sea  de  tres  menéa- 
les v  medio.»  (Archivo  de  la  Cámara 
de  Comptos  de  Navarra,  cajón  i.') 

Medina-Sidonia  (Gaspar  Alonso 
Pébbz  de  Gu/,mán,  dtt'iue  de).  Cíeneral 
español,  gobernador  de  Andalucía  en 
I  tiempo  de  Felipe  IV.  Intentó  Iiucerse 
,  independiente  en  1640,  á  ejemplo  de 
su  cuñado  el  duque  de  Braganza,  que 
I  acababa  de  proclamarse  rejr  de  Por- 
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tagal.  bajo  el  nombra  do  Juan  IV; 
pero  sn  ooaspincíón  fuá  descubierta 
j  él  obtuvo  su  perdón. 

Medina  Valbuena  (Pbbro  ob). 
Pintor  español,  qae  g^ozaba  gran  cré- 
dito en  barilla  á  mediados  del  si- 
glo XTil.  Fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
aquella  ciudad,  j  su  primer  major- 
domo,  en  1660.  Reparó jr  pintó  eu  1667 
j  1668  el  monumeoto  de  la  catedral; 
fué  íntimo  amigo  j  compañero  de 
obras  de  Murillo  j  desplegó  gran  ha- 
bilidad para  pintar  al  fresco. 

Uedinilla  (Baltasab  Elisio  db). 
Poeta  toledano,  discípulo  y  i^rande 
amigo  de  Lope  de  Vega,  quo  nació 
en  1585  y  murió  aloTosamente  cu  la 
ñocha  del  28  de  Jnnio  en  1620,  á  la 
edad  de  35  aflos,  al  ToWor  i  su  casa. 
La  torcida  interpretación  dada  ¿  nna 
cláusula  piadosa  del  testamento  de 
don  Agustín  üloreto,  mandando  que 
se  le  enterrara  en  el  Pradillo  del  Car- 
MM,  lugar  destinado  en  Toledo  para 
dar  sepultura  á  loa  ajusticiados,  ha 
dado  margen  durante  algún  tiempo 
para  auponer  á  aquel  ingenio  autor 
de  la  muerte  de  Baltasar  Elisio  db 
Mbdinilla.  Datos  posteriores  han  ve- 
nido á  destruir  este  calumnioso  aser- 
to, probando  de  una  manera  fehacien* 
te  que  mal  podía  ser  Moreto  el  autor 
de  tal  crinun  cuando,  á  la  saxÓn  que 
se  cometía,  sólo  contaba  dot  añot, 
puesto  que  había  nacido  el  lunes  San- 
to, 9  de  Abril  ds  1618.  Segdn  las  pea- 
quisas  del  seüor  Fernández  Guerra, 
ei  alevoso  asesino  del  (|ue  Lope  lla- 
maba su  Caro  Slitio,  fue  don  Jeróni- 
mo do  Audrada  j  Rivadeoe^ra,  señor 
de  Olías.  Del  malogrado  poeta  tole- 
dano, entre  otras  obras,  se  conserva 
UQ  poema:  Limpia  Concepción  de  la 
Virgen  Seitora  Ñnettra,  publicado  en 
1617. 

Medio,  dia.  Adjetivo.  Lo  que  con- 
tiene la  mitad  de  alguna  cosa;  como 
UHbio  real,  ubdia  naranja,  etc.  |  Ad- 
verbio. Lo  que  no  está  perfectamente 
concluido;  como  inoio  aaado,  k  ub:)10 
vestir,  X  UBDio  cerrar.  |  Masculino. 
La  parto  que  en  alguna  cosa  dista 
igualmente  de  sus  extremos.  |  El  cor^ 
te  ó  sesgo  que  se  toma  en  algún  ne- 
gocio ó  dependencia.  |  La  diligencia 

0  acción  conveniente  para  conseguir 
alguna  cosa.  \  Lógica.  La  razón  con 
que  se  prueba  alguna  cosa,  colocada 
artificiosamente  en  el  silogismo.  \ 
Todo  cuerpo  líquido,  fluido  ó  elástico, 
en  el  cual  viven  los  seres  orgánicos; 
como  los  animales  j  plantas,  en  el 
aire,  j  los  peces  j  otras  plantas,  en  el 
a^ua.  I  Mellizo.  Gemblo.  J  Modera- 
ción antee  los  extremos  en  lo  físico  ó 
en  lo  moral.  |  Plural.  El  caudal,  ren- 
tas 6  hacienda  que  uno  posee  ó  goza. 

1  Medio  db  proporciór.  Stgrima.  La 
distancia  que  se  toma  para  formar  la 
herida.  |  A  hbüus.  Modo  adverbial 
que  significa  por  mitad,  tanto  n  uno 
como  á  otro;  y  así  se  dice:  dueüo  k 
KBDIAS,  labramos  Á  ubi>ias;  j  otras  ve- 
ces vale  tanto  como  algu;  pero  no  del 
todo,  ni  la  mitad  exactamente;  como: 
dormido  k  medias,  Irterato  Á  hedías. 
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B  Atrasado  de  uidios.  Se  dice  del 
que  está  pobre  ^  sefialadamente  del 
que  antes  fué  neo.  I  Corto  db  me- 
dios. Bl  que  está  falto  de  caudal.  A 
Db  mbdio  k  URDIO.  Mitad  por  mitad. 
También  significa  en  la  mitad  ó  en  el 
centro;  j  así  se  dice:  la  piedra  ó  la- 
drillazo le  acertó  db  medio  k  mbdio.  || 
Echab  por  bh  mbdio.  Frase  metafóri- 
ca. Tomar  alguna  resolución  ó  medio 
extraordinario  para  salir  de  alguna 
dificultad.  \  En  mbdio.  Modo  adver- 
bial que  vale  en  lugar  igualmente 
distante  de  los  extremos  ó  entre  dos 
cosas.  II  No  obstante,  sin  embargo;  y 
así  se  dice:  en  mbdxo  de  eso,  por  sin 
embargo  de  eso,  á  pesar  de  aso.  |  Db 
por  medio.  Modo  adverbial.  Unas  ve- 
ces significa  por  mitad;  Tarbigracia, 
pagar  una  deuda  db  por  mbdio;  otras 
vale  tanto  como  sn  medio,  ó  entre:  po- 
ner tierra  de  pob  mbdio.J  Mbtbrsr  en 
uBDio  Ó  DB  POR  MBDIO-  Frasc.  luterpo* 
nerse  para  componer  alguna  penden- 
cia ó  sosegar  alguna  riña.  Q  Parir  k 
MBDiAS.  Frase  metafórica  con  que  se 
pondera  la  concurrencia  de  uno  á  al< 
gún  trabajo  ó  cuidado  con  otro,  como 
ayudando  á  padecerle  ó  sobrellevarle. 
H  Quitar  DR  bn  ubdio.  Frase.  Apartar 
á  alguno  de  delante,  matándole,  d 
alejándole.  Q  Tomar  el  mbdio  6  los 
MBDios.  Frase.  Usar  ó  aprovecharse 
de  ellos,  poniéndolos  en  práctica  para 
el  logro  de  lo  que  se  IntMita.  I  Db  me* 
DIO  Á  MBDIO.  Locneión.  Completamen- 
te, de  todo  punto. 
Btiuología.   1.   Sánscrito  mad 

i^^3^  ^f^^,adBptar;ina¿AíaK,«a- 

<¿Aya,  centro:  griego,  t^voc  (m/to$); 
latín,  wtUdiut;  godo,  midnm^  midja; 
alemán,  niíten;  irlandés,  midia;  in- 
glés, midtt;  TUSO,  meten';  céltico,  ows- 
dhon;  italiano,  metso;  francés,  «i;  pro- 
venxal,  «uy,  met;  catalán,  mití;  walón, 
me,  mi,  masculinos;  meie»  nmenino. 

2.  Él  francés  milieu  no  correspon- 
de á  esta  derivación,  pnesto  que  se 
compone  de  nt,  medio,  ^  Uen,  lugar; 
Berrj,  meiUen,  milieu;  picardo,  meun; 
provenzal,  mieg  luoe,  mieh  luoc,  meihe. 

Mediocre.  Adjetivo.  Mediano. 

EtimolooÍ*..  Latín  mtfdioeris,  for- 
ma de  mifdiMt,  medio:  italiano  j  cata- 
lán, mediocre;  francés,  médiocre. 

Mediocremente.  Adverbio  de  mo* 
do.  Medianamente. 

ETiMOLoaÍA.  Mediocre  y  el  sufijo 
adverbial  menU:  catalán,  mediocra- 
ment;  francés,  mádioenmeití;  italiano, 
mediocremente. 

Mediocridad.  Femenino.  SI  esta- 
do de  una  cosa  entre  grande  y  peque* 
fio,  entre  bueno  y  malo. 

EnuoLoaÍA.  Mediocre:  latín,  «¿tfto- 
críías;  italiano,  medioeriíá;  francés, 
médiocrité;  catalán,  medioeritaí. 

MedíocapA.  Masculino.  Especie  de 
paso  sencillo  de  danza. 

Etimología.  Medio  y  el  francés 
coupc,  cortado. 

Mediodía.  Masculino.  La  hora  en 
que  está  el  sol  en  el  más  alto  punto 
de  su  elevación  sobre  el  horizonte  y 
de  donde  comienza  á  decaer.  |  Geogra- 
fía. Aquel  punto  del  horizonte  que  se 
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nos  muestra  en  derechnm,  mirando  á 
la  parte  donde  ae  halla  el  sol  al  tiem- 
po del  mbdiodía.  |  Marina,  El  viento 

2ue  viene  derechamente  de  la  parte 
el  Mediodía,  opuesto  á  la  Tramonta- 
na ó  Norte,  l  Hacbr  mediodía.  Frase. 
Detenerse  en  algún  paraje  para  comer 
el  que  camina  ó  va  de  viaje. 

Etimolooía.  Latín  midiu$t  medio, 
7  dies,  día:  italiano,  metzodi;  francés, 
tnidi;  provenzal,  media,  meidia,  mie^- 
dia;  catalán,  mi^dtaj  portugués, 
dio, 

Mediogalope.  Masculino.  Galope 

corto. 

Mediohemano.  Masculino.  Bl 
hermano  pot  parto  de  padre  solo  d  de 

madre. 

Meditdnto.  Masculino.  Ia  sesoa- 
da  mitad  del  tiempo  que  dura  el  luto, 
en  que  éste  ya  no  es  tan  riguroso. 

mediopaño.  Masculino.  Tejido  de 
lana  semejanta  al  paño,  pero  iñás  del- 
gado y  de  menos  duración. 

Hediopico.  Masculino.  Ictiología, 
Subgénero  de  peces  óseos  de  carne 
bastante  grata. 

Medios.  Masculino  plural.  Las  dos 
partes  principales  que  constituyen  el 
armazón  de  loa  lados  de  los  telares  de 
galones. 

Mediozimianos.  Masculino  plu- 
ral. Mitología,  Dioses  aéreos  íntormo- 
diarios  entre  los  cuestes  y  terres- 
tres. 

BmcoLOoia.  Latín  «JtftsdrifsiM,  mI- 
dvMBham,  intermedio;  iii  mtáioMmit 
semídiosea.  (Plauto.) 

Mediózimos.  Maaeulino  plural. 
Mitología.  Entre  los  romanos,  divini- 
dades que  ocupaban  un  lugar  medio 
entre  los  dioses  y  los  hombres.  Eran 
lo  que  llamamos  semidioses,  y  lo  que 
Plauto  denominaba  dU  MedioxinU, 

Mediqnillo.  Bfaseulino  diminuti- 
vo de  medico.  |  Los  habilitados  pan 
curar  en  las  islss  Filipinas  sin  tener 
el  título  oorrespon dienta. 

Medir.  Activo.  Examinar  ▼  deter- 
minar la  magnitad  6  extensión  de  al- 
guna cosa,  usando  pan  ello  de  loe 
instrumentos  conducentes,  según  ma 
calidad.  |  Examinar  el  número  y  can- 
tidad de  las  sílabas  breves  ó  largas 
de  que  ha  de  constar  el  verso.  \  El 
susLO.  Frase.  Tender  el  cuerpo  eu  él 
para  descansar  ó  por  alguna  caída 
apresurada  y  violenta.  ¡]  Metáfora. 
Igualar  y  comparar  alguna  cosa  no 
matarial  con  otra;  como  medir  las 
fuerzas,  el  ingenio,  ete.  B  Recíproco 
metafórico.  Contenerse  6  modenrse 
en  decir  6  ejecutar  algnna  cosa.  |  Me- 
dirse consigo  mismo,  conocerse  bien 
y  ajustarse  á  sus  facultades. 

EnMOLOofA.  1.  Metro:  ^ñego,  |u- 
Tpttv  (meirñn);  latín,  wuart;  godo.Mr- 
tnm;  sneco,  mita;  alemán,  metten;  ita- 
liano, mesurare;  francés,  mesurar;  pro- 
venzal, meturar;  catalán,  menrar,  ami- 
dar,  medir, 

2.  Como  se  ve,  las  demás  formas 
del  romance  vienen  del  latín  sinusra- 
re,  forma  verbal  de  mensura. 

Meditabundo,  da.  Adjetivo.  Se 
dice  de  la  persona  que  medita,  etTÍla 
ó  reflexiona  en  silencio. 
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BrocoLoaÍA.  Meditar:  latí M^(ff(3- 
hundiu;  catalán,  meditahundo,  a. 

Meditación.  Femenino.  La  apli- 
cación del  pensamiento  i.  la  considera- 
ción de  alguna  cosa.  Q  La  considera- 
ción ó  discuno  intelectual  sobre  algún 
misterio  de  nuestra  fe,  ó  alguna  ma- 
teria moral;  para  sacar  de  ella  algún 
firato  espiritual. 

BrucoLOofa.  Meditar:  latín,  mídíta- 
Sot  forma  snatantÍTa  abstracta  de  ml!~ 
í^aUiu,  meditado;  italiano,  mediUmih 
%e;  francés,  wiéditation;  catalán,  medi- 

tMCiÓ, 

Meditacioncilla.  Femenino  dimi- 

natÍTO  de  meditación. 
Meditado,  da.  Participio  pativo 

de  meditar. 

BTDtOLOofA.  Meditar:  latín,  midita- 
ius,  participio  pasÍTO  áe  inUditare,  me- 
ditar; italiano,  meditato;  franeés,  mí~ 
dité;  catalán,  meditat,  da* 

Meditador,  ra.  SoatantÍTO  j  adje- 
tivo. Que  medita. 

HmcoLoafA.  Meditar:  latín  poste- 
rior, mídilator;  italiano,  meditatore. 

Meditar.  Activo.  Aplicar  el  pensa* 
miento  &  la  consideración  de  alguna 
cosa,  6  discurrir  sobre  los  medios  de 
coniegairla.  |  Considerar  j  discurrir 
inteleetualmente  sobre  alffun  mistario 
de  nuestra  santa  fe  6  sobre  matoria 
moral,  para  aprovechamiento  j  ñuto 
espiritual. 

BriifOLoaU.  Catalán  meditar:  fran- 
cés, médiler;  italiano,  meditare^  del 
latía  mKdítariy  simétrico  del  griego 
fixKixita  (meletáSj,  meditar. 

Meditativo,  va.  Adjetivo.  Que  in- 
cluye meditación.  |  Concerniente  á  la 
meditación. 

KtimolooU.  Meditar:  latín,  fi^dUSf 
fivut;  italiano,  meditaiim;  francés, 
ditatif;  provensal,  wuditaUn;  catalán, 
meditatiut  va. 

Mediterráneo,  nea.  Adjetivo. 
0eografia.  Lo  que  está  en  medio  de 
dos  tierras,  j  así  se  dice:  mar  Mbdi- 
TEtaÁNBO  el  que  comienza  en  el  estre- 
cho de  Gibraltar,  y  continúa  metido 
entñ  Africa,  Asia  j  Europa.  Usase 
como  sustantivo  en  la  terminaciiSn 
masculina,  jj  Dícese  también  de  lo 

3ue  está  en  el  interior  ó  en  el  centro 
e  algunos  terrenos. 
Mediterráneo.  Masculino.  Geogra- 
fía, Grande  é  importantísimo  mar  in< 
terior.  (Mare  iníemum.) 

1.  Situación  y  limites. — Se  encuen- 
tra comprendido  entre  los  30  j  46" 
de  latitud  septentrional,  1<*  3ó"  de 
longitud  occidental  j  28°  de  longitud 
meridional,  limitado:  al  Norte,  perla 
Buropa;  al  Este,  por  el  Asia;  al  Sur, 
por  el  Africa,  y  al  Oeste,  por  Marrue- 
cos, el  estrecho  de  Gibraltar  j  Es- 
paña. 

2.  ConmíicMÍ(Met, — En  sa  extremi- 
dad occidental,  el  mar  Mbditbrbáhbo 
se  comunica  con  el  Océano  por  el  es- 
trecho de  Gibraltar;  al  Noroeste,  con 
el  mar  de  Mármara  j  el  mac  Negro, 
por  los  Dardanelos  y  el  Bosforo;  al 
Sudeste,  el  istmo  de  Suez  lo  separa 
del  mar  Rojo. 

3.  Extensión.^HvL  mayor  longitud, 
de  Gibraltar  á  la  costa  de  Siria,  es  de 


3,500  kilómetros;  su  major  ancho, 
desde  Venecta  al  fondo  de  la  bahía  dé 
la  Gran  Sjrte,  de  1.150;  su  superficie 
está  evaluada  en  l.llO.OOO  kilómetros 
cuadrados. 

4.  ^0m<i.— El  MBDiTBRa&NBO  pre- 
senta una  forma  oblonga,  mujr  irre- 
gular, principalmente  en  la  parte 
Norte,  en  donde  rodéalas  dos  grandes 
penínsulas  de  Italia  y  Grecia. 

5.  CuMCttt* — Las  dos  penínsulas 
anteriormente  citadas  dividen,  natu- 
ralmente, el  SfooiTBBRÁNBO  BU  tres 
oneneas:  1.*,  la  occidental,  compren- 
dida entre  el  estrecho  de  Gibraltar  y 
una  línea  tirada  del  cabo  Boco,  en 
Sicilia,  al  cabo  Bon,  en  Africa;  2.',  la 
central,  entre  estos  dos  puntos  y  otra 
línea,  desde  el  cabo  Matapán,  en  Mo- 
rea,  hasta  el  encuentro  de  la  costa  afri- 
cana; 3.*,  la  oriental,  conocida  bajo 
el  nombre  de  Levante^  que  comprende 
el  archipiélago  helénico  y  baña  las 
costas  de  la  Caramania,  de  la  Siria  y 
del  Egipto. 

6.  Entrelos  más  notables 
que  ofrece  el  Mbditbbránbo,  se  cuen- 
tan: los  de  Ljon,  Genova,  Taranto, 
Lepante,  ^ína,  Contessaj  Salónica, 
en  Europa;  el  de  Esmima,  sobre  la 
costa  de  Asia,  y  los  de  Cabes  y  Sidra, 
en  Africa. 

7.  Iilat. — Las  tres  cuencas  referi- 
das aparecen  como  sembradas  de  nu- 
merosas islas;  de  la  occidental,  cita- 
remos las  Baleares,  la  Córcega,  la 
Cerdeña,  la  Sicilia  y  las  de  Lipari;  de 
la  central,  Malta  y  las  Jónicas,  que 
han  dado  su  nombre  á  la  parte  del 
mar  que  las  circuye;  v,  finalmente, 
las  de  la  oriental,  que  forman  casi  un 
vasto  archipiélago,  figurando  entre 
las  principales  Creta,  Chipre,  Egripo, 
Mitilene,  Thasos,  Chío  y  Naxos. 

8.  Riot  trihutariou~-ÍjXiS  más  im- 
portantas  que  desembocan  en  el  mar 
que  se  describe,  son:  el  Ebro,  el  Ró- 
dano, el  Arno,  el  Tiber,  el  Po,  el 
Adigto  j  el  Maritza,  en  Europa,  y  el 
Nílo,  en  Africa. 

9.  CQtta9,—h%»  del  MbditbrbXnbo 
son  notables,  tanto  por  sus  diferentes 
alturas  como  por  sus  irregularidades. 
La  parte  septentrional  es  bastante  ele- 
vada; sin  embargo,  en  ciertos  puntos 
de  España,  Francia  é  Italia,  en  las 
embocaduras  del  Ebro,  del  Ródano, 
del  Arno  y  del  Tíber,  las  costas  son 
generalmente  bajas,  aunque  cortadas 
en  diferentes  puntos  por  algunos  pro- 
montorios altos  y  escarpados;  las  del 
mar  Adriático,  presentan  casi  conti- 
nuamente alturas  de  200  á  300  me- 
tros; las  del  Archipiélago  ofrecen  los 
mismos  caractares,  excepto  en  el  fon- 
do de  algunas  bahías;  las  costas  asiá- 
ticas y  africanas  aparecen  bajas  en  la 
Anatolia,  montuosas  en  Siria,  v  al  ni- 
vel del  mar,  á  lo  largo  del  Delta  y  el 
Niio.  Finalmente,  las  rocas  submari- 
nas y  los  bancos  de  arena  son  nume- 
rosos y  hacen  difícil  y  peligrosa  la 
navegación  en  las  costas  de  los  Esta- 
dos de  Trípoli,  Túnez  y  Marruecos. 

10.  Profundidad  del  Mbditbrrá- 
NEO. — Las  aguas  de  este  mar  son  ge- 
ueralmente  profundas.  En  la  cuenca 


occidental,  en  los  parajes  en  donde 
sus  aguas  bañan  las  fiildas  de  los  Pi- 
;  ríñeos,  los  Alpes  y  los  Apeninos,  tie- 
nen aquéllas  hasta  1.000  y  1.500  bra- 
zas de  profundidad:  entre  la  Sicilia  y 
Túnez  apenas  excede  de  30. 

11.  Temperatura  ¡femtparaetdn.'^L». 
temperatura  es  1° oentígrados  más 
elevada  que  la  de  la  parta  oocidental 
del  Océano  Atlántico,  que  se  cálenla 
en  +  20°. — La  evaporación  es  allí  ra- 
pidísima, pero  insuficiente  para  ab- 
sorber la  enorme  cantidad  de  agua 
^ue  el  Mbditbbrínbo  recibe  de  sns 
infinitos  y  caudalosos  tributarios. 

12.  CWtMíiff.-^El  movimiento  ge- 
neral del  Mbditbrbánbo  se  dirige  de 
Oriente  á  Occidente;  la  reacción  de 
sus  aguas  contra  las  costas  produce 
diferentes,  remolinoi  ó  corrientes  la- 
terales contrarias.  Una  corriente  va 
hacia  el  Este  á  lo  largo  da  las  costas 
africanas,  y  luego  al  Norte,  por  las 
de  Siria,  para  correr  al  Oeste,  si- 
guiendo las  de  Chipre  y  de  Carama- 
nia. La  corriente  del  Archipiélago 
tiene  por  lo  regular  una  dirección 
meridional;  impulsada  por  tos  vientos 
del  Norte,  aumenta  sa  rapidez,  aun- 
que tiene  en  contra  los  de  las  costas 
africanas.  En  el  Adriático  la  corriente 
se  dirige  al  Noroeste,  en  las  riberas 
de  la  Albania,  y  al  Sudeste,  del  lado 
opuesto.  Otra  corriente  muy  violenta 
atraviesa  el  faro  de  Mesina;  su  en- 
cuentro con  las  corrientes  laterales 
ocasiona  varios  remolinos,  tan  temi- 
dos en  otro  tiempo  por  los  navegan- 
tes, y  que  hoy  está  demostrado  que 
no  ofrecen  ningún  peligro. 

13.  Vientos  y  mareas, — Los  vientos 
dominantes  en  el  Mbditsrbámbo  son 
los  del  Noroeste  y  Nordeste,  excepte 
en  la  primavera,  que  teman  la  direc- 
ción Sudeste  y  Sudoeste;  pero  su  in- 
constancia es,  por  otra  parte,  tan  ex- 
tremada, que,  en  un  momento  de- 
terminado, se  ha  visto  i  onatro  ba- 
ques hacer  velas  hacia  varios  puntos 
completamente  contrarios.  El  Bóreas, 
viento  del  Nordeste,  y  el  Siroco,  del 
Sudeste,  son  peculiares  de  esta  mar. 
Las  mareas,  que  no  se  dejan  sentir 
sino  muy  ligeramente  en  el  Mbditb- 
rbánbo, se  ha  creído  observarlas  en 
el  golfo  Adriático  y  en  los  de  Sidra 
y  Cabes. 

14.  Fenómenos  raros.— JJno  do  los 
más  notables,  es  la  desaparición  de 
una  isla,  cerca  de  la  Sicilia,  que  tuvo 
lugar  en  1831,  y  la  aparición  súbita 
de  otra  algún  tiempo  antes.  Estos 
movimientos  rápidos  se  atribuyen  á 
la  proximidad  de  la  re^ón  ignes- 
cento  de  Italia  y  de  Sicilia.  La  pode- 
rosa influencia  que  el  flúido  eléctrico 
ejerce  en  estos  parajes  ha  sido  obser- 
vada frecuentemente  por  los  marinos, 
quienes  le  han  dado  el  nombre  de 
Juego  de  San  Telmo. — En  medio  de  la 
bahía  de  Tarento  existe  un  manantial 
de  agua  fresquísima;  y  otro,  en  la  de 
Siracusa,  que  ha  sido  cantado  por  los 
antiguos  bajo  el  nombre  de  m  ninfa 
Are  tusa, 

15.  Puertos  y  estaciones  MoaUt, — 
Entre  los  mejores  puertos  del  Mrdi- 
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TBBBÍiiBO,  d«be&  maneiODitM  lu  d« 
MktuIU,  QSnoTft,  Liornt,  CÍTlte- 
Veeohia,  Vea«cift,  Trieste,  Sira  6  Si- 
ros,  Esmirna,  Alejandría,  Málaga  j 
Barcelona. — Las  principales  estacio- 
nes son  Toldo,  Malta  y  GibnlUr, 
que  ea  la  llave  del  Mbditbrríheo. 

16.  Püblacionei, — Sobre  las  orillas 
de  este  mar  se  encaentran  asentadas 
las  hermosas  capitales  de  Nápoles, 
PalermOf  Atenas,  Trípoli,  Txínez  j 
Argel. 

17.  Prod%eeioHes.—El  MbditbrrX- 
NBO  abunda  en  pescadot  j  moluscos 
de  todas  especies.  La  pesca  del  atún 
j  la  de  las  anchoas  eonstitujen  las 
dos  principalei  riquezas  de  las  costas 
de  Italia  j  de  Bi«Ua:  al  espadón  ea 
común  en  ellas  j  U  muém  jmrpwm  da 
la  célebre  púrpura  de  Tiro.  Bl  coral 
se  encuentra  en  abundancia  sobre  las 
costas  de  Berbería,  Córcega,  Cerdeña 
T,  principalmente,  en  el  estrecho  de 
fllesina,  en  donde  existe  un  banco  de 
m&s  de  10  kilómetros  de  extensión. 

18.  DenomiMcionet. — Las  Sagradas 
Eseñtaras  dan  al  Mbditbrsánbo  el 
nombre  de  &ran  Mar»  Herodoto  lo 
llama  Mar;  Estmbóa,  Mur  dt  utíeutro 
de  ios  Columnas. 

19.  Retéña  hiiU!riea,—Es  mvíj  ^to~ 
bable  que  en  el  MbditbsrXnbo  se  ba- 
jan hecho  los  primeros  ensaros  de 
naTegación,  i  la  cual  han  debido  h.~ 
Toreeer  admirablemente  la  mnltitad 
de  sus  islaa  7  la  proximidad  de  ana 
eoetafl.  Su«  aguas  han  sido  en  todo 
tiempo  surcaoas  por  bajeles;  y  sus 
islas,  ocupadas  desde  la  antigaedad 
más  remoU,  Los  fenicios,  sus  aescen- 
dieotés  los  cartagineses;  j  después 
los  griegos  y  los  romanos,  las  atrate- 
saroa  en  todas  direcciones.  Durante 
la  Edad  media,  hasta  el  descubri- 
miento de  la  América,  fué  el  centro 
del  comercio  7  de  la  naTegación  del 
antiguo  continente.  Los  venecianos  y 
los  genoveses,  dominando  en  ellas, 
alcanzaron,  por  esta  época,  su  mayor 
grado  de  riqaeza  j  de  poderío.  La 
conquista  del  Levante  7  de  las  eosUs 
aftíeanai^  por  loa  turega,  disminuyó 
por  un  momento  su  comercio.  En  la 
aetoalidad,  la  abertura  del  mar  Ne- 
gro i  los  buques  mercantes,  la  impo^ 
tancia  adquirida  por  Odossa,  la  ocu- 
pación de  Argel  por  la  Francia,  la 
mdependencta  de  Grecia  reconstitui- 
da y  el  restablecimiento  de  las  comu- 
nicaciones con  el  Indostán,  por  Ale- 
jandría, han  devuelto  toda  su  antigua 

{ireponderancia,  que  vino  á  aumentar 
a  inauguración  del  istmo  de  Suez. 
Bajo  el  punto  de  vista  histórico,  nin- 
guno de  los  mares  aparece  tan  intere- 
sante como  el  MBD1TBRRÁ.NI0.  Sns 
orillas  han  sido  la  cuna  de  las  artes 
y  de  las  ciencias;  sns  límites,  ocupa- 
dos por  las  naciones  mis  célebres  de 
la  antigüedad;  sus  costas  t  sus  islas 
conservan  todavía  espléndidos  vesti- 

Sios  de  su  pasada  civilización,  y  so- 
re  sns  riberas  han  existido  cuatro  de 
los  imperios  más  gfandesy  poderosos 
del  mundo:  el  de  los  asirlos,  el  de  los 
persas,  el  de  los  griegos  y  el  de  los 
romanoií. 
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de  müdiutj  medio,  7  terrSMut,  forma 
adjetiva  de  térra,  tierra,  do  que  está 
en  medio  de  las  tierras:»  italiano,  me- 
diterraneo;  francés,  mediUrranée;  pro- 
venzal,  mediterrame;  catalán,  meiitt- 
rréneOf  a. 

Reteüa. — Según  queda  dicho  en  el 
artículo  Miar,  los  latinos  llamaban  al 
MxuiTBRRÍNio  mare  notirnm, 

Heditrinn.  Femenino.  MiUlogia. 
Divinidad  délos  latinos,  invocada  por 
los  enfermos. 

BTiuoLoafa.  Latín  MUimimi  do 
mifderi,  corar.  (Fbsto.) 

J{#««iia..Nombre  de  una  divinidad 
romana  que  presidía  i  las  curaciones 
7  confoceión  de  los  medicamentos. 

■edítrínalet.  Femenino  plural. 
Fiestas  celebradas  por  los  antiguos 
romanos  en  honor  de  Msdítriu.  (Ga- 

BALLBRO.) 

Etimolosía.  Latín  MUUMfUt, 
(Vabrón.) 

Hitioria  antigua. — Fiestas  que  los 
romanos  celebraban  en  honor  de  iíe- 
ditrina  en  la  época  que  se  principia- 
ba el  vino  nuevo,  considerado  como 
muy  bueno  para  la  salud.  (V&- 

Hédium.  Masculino.  Afúñea.  Vos 
latina  empleada  para  designar  los  to- 
nos de  la  voz  que  ocupan  un  término 
medio  entre  eil  grave  7  el  agudo.  | 
Srudieidu,  Tono  medio  con  que  u 
orador  debe  empezar  el  discurso,  pan 
elevarlo  ó  bajarlo  después  según  la 
vehemencia  de  las  pasiones  y  la  indo* 
le  del  idioma.  (Ciosbón.)  |  StpiHtis~ 
mo.  Persona  que  pretende  servir  de 
iotermediaria  entro  sus  semejantes  y 
los  espíritus  de  loa  muertos,  ú  otros 
espíritus. 

BTmoLoaf4.  Latín  mÜtum:  fitaneés, 
médium. 

Hedías  ftdias. Interjección.  Anti- 
aüedade$  romanas.  Fórmula  elíptica  de 
juramento.  No  han  fáltado  autores  que 
han  tomado  Medius  por  el  nombro  de 
un  héroe,  hijo  de  Marte,  fundador  de 
Curos. 

BnuoLOofi,.  Abnviación  de  las  pa- 
labras latinas  me  Deus  Fidius  adjweí, 
«que  el  dios  de  la  buena  fe  me  ayu- 
de>  ó  «me  sea  favorable.» 

HedÍTalTO,  va.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  se  refiere  á  la  parte  media  de 
las  válvulas  de  uu  fruto. 

BTWOLoaía.  Medio  y  vílmh:  fran- 
cés, médivahe. 

He(yxdieh.  Masculino.  Nombre  de 
la  condecoración  otomana  instituida 
por  el  sult^  Abdnl-Medjid,  y  desti- 
nada á  servir  de  recompensa  al  méri- 
to civil  y  militar. 

Btuiolooía.  Arabe  wudjid,  gloria; 
medjidyyat,  la  gloriosa. 

Hedo,  da.  Adjetivo.  El  natural  de 
Media  y  lo  perteneciente  á  esta  n- 
gión. 

BrtHOLoaÍA.  Latín  midus:  catalán, 
medo,  a;  francés,  mides. 

Hedo-bactrianOr  na.  Adjetivo. 
Perteneciente  á  los  medos  7  a  los  bac- 

trianos. 

BtiHOLOOÍA.  Medo  y  hactriimo:  fran- 
cés, médo'baatrien^ 
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■•doe.  IStsenliiio.  Tiio  proeito. 
te  de  aquel  pafs. 
BTmoLoafA.  Antiguo  país  de  Jfite: 

francés,  Médoc. 

Medollo.  Anticuado.  Mbouo. 

EmoLOOfA.  MeoUoi  italiaws  s»> 
d0llo. 

Hedón.  Masculino.  Timpn  hém- 
eos. Tirrenio  convertido  en  delfb  poi 
Baeo.  ^  Centauro  que  combatió  nntn 
los  lapitas,  en  las  bodas  de  Piritw.  | 
Hijo  de  Antenor,  muerto  en  el  litio 
de  Troya.  |  Poeta  6  rapsoda  de  U  cor- 
te de  Ülises,  uno  de  los  amantes  di 
Penélope.  (Ovidio.)  |  Hijo  de  Péladei 
y  de  Bleetra.  |  Hijo  de  Codro,  re;  di 
Atenas,  el  primer  arconta,  de  dosdi 
vino  &  los  griegos  el  sobrenemtodi 
medontitet.  (Vbuto  PatíbcdlO) 

BmiouMifA.  Griego  MUw,  nlt»- 
xoi  (Médon,  MdiMiot):  latín,  Jfí^ 
Médoníis. 

Uedóntída.  Sustantivo  y  adjitira 
masculino,  ffistoria  ani^w.  Desea- 
diente  de  Medón,  hijo  de  Codro,  úl- 
tinu>  ny  de  Atenas,  elegido  por  lu 
atenienses  primer  arconta  con  ela- 
rácter  de  perpetuo.  Los  hbdóntiEiis 
estuvieron  en  posesión  del  anontido 
perpetuo  dunnte  más  de  tras  ligl»- 
(Velbyo  PatArculo.) 

BriHOLoafA.  Latín  iMsiMs. 

Hedofio,  ña.  Adjetivo  aatieaada 
Lúgubre,  horrible. 

Medo-pena.  AdJetÍM  eomna  di 
dos.  Lo  perteneciente  al  inperio  di 
los  medos  7  de  los  persu.  en  eojo 
sentido  se  dice:  ^ooea  usno-nasi. 

Btimoi/)OÍa.  Medo  y  ferst:  ftsDcá. 
médo-pone. 

Medra.  Femenino.  El  iumntft 
mejora,  adelantamiento  ó  progn»  da 
alguna  cosa. 

Btiiíolooía.  Medro:  catolán, 

Hedrado.  Adjetivo.  Oreado,  l»"- 
do,  el  que  tiene  medros.  |  ¡Uipum^ 
BSTAUOs!  Frase  que  equivils  á:  ¡Ini^ 
dos  estamos!,  ¡pues  estamos  Uu'  ^ 
usa  para  significar  el  disgusto  qu  noi 
resnlta  de  alguna  oosa  iaespersdi. 

ETiHOLOofA.  Medrtr:  cataláo,  » 
drat^  da.  ^  .„ 

Hedramu  Femenino  bivK*^ 
Miedo. 

Etwolmía.  Mied9.  Msdm*  nf»- 
senta  miedttna.  ,  , 

Uedrani».  Femenino  nbwtío- 
Mbdra. 

Medrar.  Neutro.  Crecer,  t«« 
aumento  los  animales  y  pUo^-  > 
Metáfora.  Mejorar  de  fortuna  s«a«' 
tando  sus  bienes, 

Etiiiolooía.  Corrupto  de  mIu^' 
formado  del  latín  melior.  el  mj^- 
cosa  mejor.  Vale  tanto  como 
adelantar,  prosperar:  eaUláo,"""^ 

(MONXAO.)  y 

Sinonimia.  Articnh  pnmer^-'f^ 

DRAR,  prosperar,  PL0BECSII>  1^ 

fundamental  del  verbo  medrtr  t*  J 
aumento,  sea  en  volumen,  cintidM^ 
filena  ó  poder.  Bn  la  ide»  defrotpt- 
rar  entra  la  de  la  bueo»  íortunjif" 
la  de  /lorecer,  la  mayor  dÍKPi«'li« 
sujeto  del  verbo.  Medran  iiai^OT 
crece,  la  cosecha  que  abuodi,  I*"!"' 
tsreses  <}ue  adeUntan,  U  poW»"'"' 
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qu«  m  maltipli».  Protptram  los  ostt- 
blecimíeotos,  las  etpecuUcioaes,  Us 
ciadadM  j  los  reinos.  Florecen  las  ar- 
tes, las  eieocías  j  las  rirUdes.  Cuan- 
do el  Tetbo  Jhrecer  se  aplica  &  ideas 
Dois  materiales,  enruelve  en  sí  la  idea 
d«  esplendor,  dignidad  r  hermosura. 
^  se  dice  que  ana  xiMfíi6n  JhnUt  no 
le  «ntíende  solamenta  que  anmSDtan 
su  riqueza  y  su  poblaeton,  sino  tam- 
bién sa  ealtun,  su  importancia  polí- 
tica j  sos  instituciones  útiles. (Mora..) 

Á  rfíeulús^undo.  — Hhdham,  crbcbs. 
La  primera  de  estas  dos  palabras  tie- 
ne mis  exteusidn  en  su  significado 
que  la  secunda;  y  las  dos  á  la  Tez  tie- 
nen significado  propio  y  figurado. 

Bn  el  sentido  propio»  medrar  es  cre- 
cer m¿s  de  lo  natural.  Bu  el  sentido 
figurado,  medrar  es  hacer  una  fortuna 
que  no  debía  esperarse. 

Grtcer,  en  su  sentido  propio,  es  ha- 
cerse una  cosa  progresivamente  mis 
alta;  j  en  el  sentido  figurado  es  so- 
breponeiM  en  conoeimientM  &  los  de- 
mis. 

í/aAv  «1  &Torito  de  un  rey,  que, 
merced  i  los  fisTores  que  éste  le  ais- 
ensa,  adquiere  riquezas  y  dignida- 
es  con  poeo  trabajo;  mtdra  el  joven 
qae  á  los  16  afios  de  edad  adquiere  la 
talla  de  un  hombre  de  25. 

Oreu  este  mismo  joven,  cuando  i 
It  edad  de  25  afios  ha  llegado  á  la  ta- 
lla comÚD.  Crt<x  en  conocimientos 
coando  lo5i  adquiere  por  medio  de  un 
estadio  regalar  y  constante.  (Lópbz 
Pblburín. ) 

Hedrftflchim.  Masculino.  Bntdi- 
din.  Nonkbre  con  que  los  judíos  de- 
rigaan  sos  comentarios  alegóricos  de 
las  Sagradas  Bseritucas;  v  principal- 
mente, del  Pentaíweo  y  de  los  emco 
libros  de  que  han  compuesto  nn  se* 
gando  Pentateuco:  el  CanUa^  de  ht  can- 
ttrt»,  R%tÁ,  las  Ijame%taci*Kt$,  Bttker 
7  el  Bcletiattét. 

BnuoLoaía.  Hebreo  «MdfwMm,  co< 
mentarlos,  forma  plural. 

Hedro.  Masculino.  Mbdra.  \  Plu- 
ral. Progresos,  adelantamientos,  dis- 
posición de  ereeer. 

Medrosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Temerosamente,  con  miedo. 

BnuoLoafa.  Medrota  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Hedrosia.  Femenino  anticuado. 
Hiedo  per  manente. 

Hearoaillo,  lia.  Adjetifo  diminu- 
tivo de  medroso. 

HedroM,  u.  AdjetiTo.  Temen,  so, 
pasilánimo,  qae  de  cualquiera  cosa 
tiene  miedo.  |  Lo  que  infunde  ó  causa 
miedo. 

BnuoLOoÍA.  JÜiedoto:  catalán,  me- 

drót,  a. 

SiMONiMu,.  Medroso,  temeroso,  pusi- 
lánime. Medroso  es  el  que  por  tempe- 
ramento propio,  y  por  el  convenci- 
raieato  intimo  ^ae  tiene  de  su  debili- 
dad personal,  tiene  miedo  de  acome- 
ter empresas  difíciles  de  arriesgar,  y 
huta  de  sa  sombra  se  asusta. 

Temeroso  es  el  que,  habiendo  sufri- 
do loa  malos  eftetos  de  alguna  aeeídn 
*RÍMguU,  no  quiere  «xponene  4 
otra  7  nadad*  todo. 


Pusilánime  es  aquel  que  acomete 
empresas  atrevidas  con  miedo  y  con 
temor,  pero  cediendo  al  cumplimien- 
to de  BU  deber. 

Bl  uudroso  lo  es  por  nataralesa. 

Bl  temeroso,  por  desengafio. 

Bl  pusiUnime,  por  naturaleza  y  por 
obliñcidn,  (LÓPEZ  PaLSORÍN.) 

Hédnla.  Femenino.  La  snbstancia 
contenida  dentro  de  los  haasos  de  los 
animales,  t  dentro  de  los  árboles  y 
plantas.  Algunos,  fundados  en  la  ra- 
zón etimol^ea,  dicen  UBDULa.  |  La 
substancia  principal  de  alguna  cosa  no 
material.  ||  bspina.l.  Amatomia.  El  tu¿* 
taño  del  espinazo,  que  nace  del  cere- 
bro j  llega  hasta  el  hueso  sacro. 

BtiuolooU.  Sánscrito  mtd,  ablan- 
dar, como  quien  funde;  maidas,  méda- 
la:  griego  (ftütX¿c  (müeltfi),  médula,  en 
sentido  recto;  cerebro,  en  metafísica; 
^£knit^(mU/linos), lleno  de  médula;  la- 
tín,«lÁiit/Ai;  italiano,  mídollo,midolU; 
francés,  moelle;  provenzal,  meóla, 
mea^,mslha,muelM,wmota,  metolha, 
metolla,  femeninos;  rneul,  masculino; 
Berrr,  miollé;  walón,  miioli,  mielo;  ña- 
mares, m6le¡  Hainant,  mOle. 

1.  Dicen  Ijíttré,  De  Miguel  y  Mo- 
rante que  él  latín  m¿dñña  viene  de 
moHuSt  medio,  por  ocupar  la  parte 
media;  y  sorprende  realmente  que 
aquellos  eruditos  se  hajan  olvidado 
del  gri^  mfUiUtyátX  sánscrito  mat- 
das,  médula. 

2.  Si  el  latín  wtidUlta  viniera  de 
medtus,  no  sería  midülla,  sino  medalla, 
forma  bárbara. 

Hedolar,  Adjetivo.  Auaíomia,  Lo 
que  toea  dpertoneee  &  médola.  |  Ca- 
NJki,  MsouLAR.  Bl  qne  ocupa  el  centro 
de  los  huesos  largos  7  encierra  la  mé- 
dula. I  SisTsHA  iKDULan.  Porción  del 
sistema  adiposo.  1  Ru)iosiiidiiu,rb8. 
Ramas  alimentidas  que  penetran  el 
interior  de  los  huesos,  l^mbien  se 
aplica,  por  nna  relación  de  semejan- 
za, i  ciertos  órganos  que  nada  tienen 
de  común  con  la  médula,  como  cuan- 
do se  dice:  substancia  ubdular  del  ce- 
rebro; substancia HBDUL1.R  de  los  ríño- 
nes. I  Canal  hrddlab.  Botánica.  Ca- 
vidad cilindrica  que  ocupa  el  centro 
del  tallo  de  los  cotiledones.  ||  Radios 
UBDULARBS.  Lámíaas  verticales  que 

ftarten  en  todos  sentidos  de  la  médu- 
a,  dirigiéndose  hada  la  ^rcunfBren- 
cia  del  tallo. 

BnuoLoafA.  Médula:  latín,  m^dull^ 
rw;  francés,  médullairg;  italiano, 
dollare, 

■ednlilla,  ita.  Masculino  y  ftme- 
nino  diminutivo  de  médula. 

Btiuolooía.  Latín  medull&la, 

Hedolina.  Femenino.  Química, 
Médula  de  algunos  vegetales. 

BTiuoLoaÍA.  Medula:  francés,  mé- 
iulliue, 

Hedoloso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  médula.  \  Tallo  ubduloso.  Bo- 
tánica.  Tallo  que  tiene  un  canal  me- 
dular muy  ancho,  como  el  del  saúco. 

BniiOLOofA.  Médula:  francés,  «uT- 
dulleux. 

Medosa.  Femenino.  Mitología. 
Una  de  lu  tres  Qorgonas  (véase 
aneitio  artioulo  Ooboonas),  pero  qne 


no  era  inmortal,  como  sus  hermanas. 
Minerva,  i  quien  quiso  disputar  su 
belleza,  convirtió  sus  cabellos  en  ser- 
pientes é  hizo  qne  su  cabeza  petrifí- 
case i  todo  el  que  la  miraba.  Perseo 
cortó  la  cabeza  de  este  monstruo,  va- 
liéndose de  un  espejo,  donde  la  veía 
sin  mirarla  frente  á  frente.  De  la  san- 

Sre  de  MiDosa.,  ó  de  su  unión  con 
entuno,  naeió  el  caballo  Pegaso. 
BnuoLOofa.  Griego  Ulfiouea  (Mé- 
deuta):  latín,  Mí^a;  italiano,  ifedu- 
s«;  francés,  MHuoe. 

JiMsffa.— 1.  Hija  de  Forejs  y  de  un 
monstruo  marino;  era  extremada- 
mente bella  7  fué  apasionadamente 
amada  de  Neptuno,  que  profanó,  al 
persegnirla,  el  templo  de  Minerva. 
Esta  diosa  convirtió  en  serpientes  los 
cabellos  de  Mbdusá  7  le  dió  facultad 
de  metamorfosear  en  piedras  á  cuan- 
tos la  mirasen.  Perseo,  protegido  por 
dicha  diosa,  logró  cortar  tan  terrible 
cabeza,  la  unió  i  su  escudo  7  la  llevó 
á  todas  sus  expediciones. 

2.  Mbdusa  es  también  el  nombre 
de  muchas  mujeres  de  los  tiempos 
heroicos,  como  una  de  las  hijas  de 
Ptíamo. 

3.  La  cabeza  de  Hbdusa.  ooloeada 
en  el  escudo  de  Palas. 

Mednsaa.  Femenino  pluraL  Histo- 
ria natural.  Orupo  de  zoófitos,  que 
constitu7e  la  primen  división  délos 
acalefos. 

BtdcolooÍa.  Medusa, 

Heduseo,  ea.  Adjetivo.  Lo  que  es 

firopio  de  Medusa  ó  se  parece  i  aque- 
ta frmosa  hechicera,  7  así  se  dice: 
cabello  ubdosbo,  por  el  ensortijado. 

Etiuolooía.  Latín  MidSsaus.  (Ovi- 
dio.) 

Hedúsnla.  Femenino.  Botánica. 
Hongo  sólido,  globuloso,  de  concep- 
ticulos  extomos,  filiforme!  7  flexi- 
bles. 

EriuoLoaU.  Medusa. 
Heedode .  Femenino  anticuado. 
Mitad. 

Heester.  Masculino  anticuado. 
Mbnbstrr.  i  Anticuado.  Negocio,  co- 
misión. |]  Adjetivo  anticuado.  Nbcx- 

SARIO. 

Heeting.  Masculino.  Brudicién. 
Nombre  inglés  que  significa  asam- 
blea ó  reunión,  7  que  se  aplica  prin- 
cipalmente i  las  reuniones  popularas 
que  tienen  un  fin  político,  ó  que  se 
refieren  i  nn  asunto  que  intnesa  i 
toda  la  nación.  Las  lecciones  suelen 
ir  precedidas  de  icBvnNa.  Bste  nom- 
bre se  dió  primero  á  las  reuniones  de 
Inglaterra,  después  á  las  de  Bélgica, 
7  £07  se  aplica  á  las  de  toda  Europa. 

Btiicolooía.  Participio  activo  (de 
presente)  del  verbo  inglés  to  meet,  en- 
contrarse: lenguas  romanas,  meeting. 

Hefistófeles.  Masculino.  Nombro 
del  diablo,  que  celebra  un  pacto  con 
Fausto,  en  el  célebre  poema  de  Goethe 

Hefitico.  Adtetivo  que  se  aplica 
al  aire  viciado,  dafloso  al  que  lo  res- 
pira. 

BrhiOLoefx.  Francés  méphitigue: 
italiano,  mefítico,  del  latín  miphttU 
cus,  forma  adjetiva  de  mXphitit,  qug 
pareee  venir  de  loa  dialectos  itilieog 
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del  SamDiOt  «o  donde  ee  daba  tsté 
nombre  &  las  aguas  culfarosaa  j  i  las 
divinidades  paganas  que  las  ptesi- 
dfan.  (LiTTRB.) 

1.  Mefitis.  Femenino.  Corrup- 
ción;  olor  fétido.  |  Olor  de  azufre.  ^ 
Qnimiea  antigua.  Nombre  dado  al  pro- 
ducto d«  la  combustión  del  azufre, 
que  ei  el  actual  ácido  sulfuroso.  Q 
Nombre  de  muchos  carbonates  y  sub- 
carbonates,  como  ubpitis  calcáreo,  car- 
bonato de  cal;  ubpitis  amoniacal,  car- 
bonato de  amoniaco;  hbfitis  de  may- 
nesiat  de  plome,  carbonato  de  dichas 
substancias. 

ETiiioLoaÍA.  Mefítico:  latín,  m?phl~ 
tis;  italiano,  mejtit;  francés,  méphitis 
y  méphiíe. 

2.  Mefitis.  Femenino.  Mitologia. 
Divinidad  de  los  antiguos  habitantes 
de  Italia,  que  presidía  los  lugares  in- 
fectos; y  particularmente,  aquellos  en 
que  había  emanaciones  sulfurosas, 
ror  extensión,  corrupción  causada 
eapeoialmente  por  vapores  sulfuro- 
sos. 

ETIUOI.00U.  Según  Scalígero,  de 
una  palabra  etrusca  tomada  del  siria- 
co, que  significa  olor  fuerte  y  malo. 

Mega,  megalo.  Prefijo  técnico, 
del  sánscrito  mahat,  grande:  griego, 
(ikí-^a;,  iuféikTi,  (idyot  (meyos,  negálif 
fuéga);  latín,  magnut. 

Megabizo.  Masculino.  Mitología. 
Sacerdote  eunuco  del  templo  de  Dia- 
na, en  Efeso.  (Plinio.)  \  Historia  an- 
tíg%a.  Nombre  de  un  eunuco  disforme 
y  estropeado  de  un  rey  de  Persía. 

(QCINTILUNO.) 

ETiuoLoaÍA.  Griegt)  H«y^uCo<:  la- 
tín, MegSbjftu$, 

Megsbrontes.  Masculino.  Tiempos 
heroicos.  Nombre  de  an  guerrero  mae^ 
tí»  por  Hércules. 

Magacéfalo.  Masenlino.  Entornólo* 
gla.  Género  de  insectos  coleópteros 
pent&meroB  carniceros.  U  ¿.djetivo. 
Zoología.  De  cabeza  muy  grande. 

EriMOLoaÍA,.  Mega  y  képhaU,  cabe- 
za: francés,  mégacephale. 

Megacero.  Adjetivo.  Zoo/oyio.  Que 
tiene  grandes  cuernos. 

ExuiOLOofA..  Mega  y  héras,  cuerno: 
francés,  m¿gaUre. 

Megadermo.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  mamíferos  vespertiliónidos 
que  presentan  sobre  la  nariz  un  des- 
arrollo singular  de  la  piel:  sus  ore- 
jas son  de  gran  tamaño  y  carecen  de 
cola. 

Btucolgoíá.  Mega  y  iérma,  piel. 

Megadha  ó  Magadha.  Femenino. 
Geografía.  Nombre  de  una  comarca 
de  las  Bocas  del  Ganges.  El  pafsgan- 

§ ético  se  dividía  en  seis  regiones: 
!ast¡napura,  Mattra,  Pancbara,  Be- 
narés,  Uagadha  y  Bengala.  De  la 
región  de  Magadha,  hablan  por  vez 
primera  el  Maháhharata  (siglo  xiv 
antes  de  Jesucristo)  y  la  historia  grie- 
ga (siglo  lu  antes  de  Jesucristo),  no 
volviendo  á  mencionarse  después  del 
siglo  v  de  nuestra  era.  Si  la  región 
de  MaaADHA.  se  ha  inmortalizado  en 
la  ^aa  epopeya  indiana,  y  en  la  his- 
toria aparece  como  centro  de  una  he- 
goinoiua  aria,  es  para  esta  raza  mu- 
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eho  más  famosa  per  el  nacimiento  de 
Budha*Zakyamuni  y  por  haberse  es- 
crito en  pali  (llamado  también  ma~ 
gadhif  en  cuyo  idioma  indígena  se  ha 
ocupado  el  profesor  Weber)  los  libros 
sagrados  del  culto  budhista,  así  como 
los  de  la  secta  jaína.  Según  Weber, 
de  este  dialecto  indígena  de  Maqadha 
existe  un  monumento  literario  llama- 
do B&agavati,  cuya  fecha  parece  se 
puede  fijar  en  el  siglo  i  de  nuestra 
era.  La  región  que  nos  ocupa  es  una 
de  las  provincias  de  la  presidencia 
de  Calcuta,  llamada  Behar,  cuya  des- 
cripción puede  verse  en  Rousselet 
(L  inde  des  Rajahs,  París,  1875);  y  los 
descubrimientos  arqueológicos  per- 
miten asegurarque  su  antigua  y  opu- 
lenta capital,  Patalipatra,  es  la  misma 
que  hoy  se  asienta  en  el  margen  de- 
recha del  Ganges  y  se  llama  Patna. 

Megadoméstico.  Masculino.  Hit- 
loria.  Oficial  de  la  corte  de  los  empe- 
radores de  (üonstantiuopla,  cuyas  {un- 
ciones correspondían  a  las  de  gran 
senescal. 

Megiüteteriarca.  Masculino.  His^ 
torta.  Gran  oficial  de  la  corte  de  Cons- 
tantinopla,  en  tiempo  de  los  empera- 
dores griegos,  que  era  el  que  manda- 
ba en  jefe  las  tropas  extranjeras  de  la 
guardia  imperial.  (Flburt.) 

Megala.  Femenino.  Mitología. 
Nombre  de  Cibeles.  (Varbón.)  [[  Geo- 
grafía antigua.  Isla  de  la  Propóntide. 
D  Otra,  cerca  de  Esmirna.  (Plinio.) 

EtiholooÍa.  Griego  MeYs^ij  (MegÁ- 
fó^, femenino  de  f^yot;^ »i^aiy,grande: 
latín,  Mígale, 

Megaíantropogenesia.  Femeni- 
no. Arte  de  procrear  hermosos  hijos. 

(CABALbBBO.) 

BtiuolooÚ.  Griego  megále,  gran- 
de; áiUhrdpoSt  hombre,  y  génesis,  ge- 
neración: (wjníXi)  £v9ptdito{  yíveni;:  fran- 
cés, mégalanthrojtogékásie. 

Reseña,—!,  Arte  imaginario  de 
procrear  hombres  de  genio ,  ó  sea 
grandes  hombres. 

2.  Tratado  sobre  dicho  arte. 

Megalarcias,  Femenino  plural. 
Antigüedades  griegas.  Fiestas  que  ce- 
lebraban los  griegos  en  honor  de  Ce- 
res. 

BTUOLOofA.  Megalartos,  sobrenom- 
bre que  se  aplicaba  á  Ceros,  por  ha- 
ber dado  el  pan  á  los  hombres. 

Reseña. — Historia  antigua.  Fiestas 
de  Ceres  que  se  celebraban  en  Délos» 
en  que  se  llevaba  procesionalmente 
un  gran  pan. 

Me^alasclepiades. Femenino  plu- 
ral. Historia  antigua.  Fiestas  celebra- 
das en  Epidauro,  en  honor  de  Escula- 
pio. 

Megalegorias.  Femenino.  Retóri- 
ca.  Estilo  pomposo,  magnífico. 

Etiuoloqía.  Griego  tAeYaXi)yo|>íat 
(megategoriaj;  de  megas,  grande,  y 
agoran  (ayopSv),  hablar:  francés,  méga- 
fégorie, 

Megalesias.  Femenino  plural. 
Fiestas  que  celebraban  los  romanos 
en  honor  de  Cibeles.  (Caballbbo.) 

Bnuouafa.  Griego  Uvxi¿ki\a(Me- 
ealéia  6  MMalaa),  grande,  sobrenom- 
ore  de  Cibeles:  francés,  jen»  megaU~ 
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siens;  latín,  MígUUsUa  j  MUgUmU. 
(Cicbróh.) 

Reseña.  — Historia  aníigita.  Juegos 
HEaALBSios.  Fiestas  celebradas  en 
Roma  en  honor  de  Cibeles,  apellida- 
da la  Gran  diosa.  Consistía  en  oaa 
procesión  de  los  galos,  que,  acompa- 
sados de  matronas  romanas,  llevaban 
por  la  ciudad  la  estatua  de  la  diosa  é 
iban  ¿  bañarla  al  arroyo  del  Almón, 
fuera  de  la  puerta  Trigémina.  La  pro- 
cesión se  dirigía  después  á  uno  de  los 
teatros  del  Campo  de  Marte,  donde  se 
celebraban  jues-os  escénicos.  La  fiesta 
terminaba  conlianquetes  entre  los  pa- 
tricios. Los  lUEOOS  HgOALBSios  dun- 
ban  siete  días  y  principiaban  el  4  de 
Abril,  habiendo  sido  instituidos  el 
año  547  ab  urbe  conditá,  6  206  antes 
de  Jesucristo,  con  motivo  de  prodigioi 
ocurridos  durante  la  segunu  gnem 
púnica.  Un  oráculo  sibilino  había  de- 
clarado que  se  vencería  al  enemigo,  y 
se  le  arrojaría  de  Italia,  si  la  madre 
Idea,  6  sea  Cibeles,  era  llevada  de 
Pessínonte  á  Roma.  El  Senado  envió 
ana  embajada  á  pedir  la  estatua  de  li 
diosa  al  rey  Attalo;  se  la  transportó 
con  gran  pompa  á  Roma,  donde  se  le 
erigió  un  templo,  7  se  instituyeron 
en  su  honor,  y  &  perpetuidad,  estos 
juegos. 

Heealitico,  ca.  Adjetivo.  Arqueo- 
logia.  Nombre  aplicado  á  todo  monu- 
mento que  se  levanta  sobre  grandes 
masas  ó  piedras,  como  los  dólmenes. 
Por  consiguiente,  puede  decirse  que 
los  dólmenes  son  monumentos  heqa- 
LÍTioos.  II  Sepulcros  mbgalíticos.  Se- 
pulcros conocidos  bajo  el  nombre  de 
galerías  cubiertas  ó  de  habitacionei 
subterráneas,  formadas  por  lo  gene- 
ral de  piedras  llanas,  sin  pulir.  Di- 
chas galerías  presentan  la  forma  de 
rectángulos  muy  prolongados  y  paw* 
cen  pertenecer  á  nn  período  preeel- 
tieo. 

Etimología.  Griego  mégas,  grande, 
y  lil/ios,  piedra;  \tiytt^  Xíeo;:  trances, 
mégalithique. 

Megalofonia.  Femenino.  Medict- 
na.  Aumento  morboso  de  voz. 

ETiuoLoaÍA.  Megále,  grande,  y 
phóne,  voi. 

Megalógono,  na.  Adjetivo. Jtfíw- 
ralcgia.  Cbistal  iiboalóoono.  Cristal 
cuyas  faces  fbrman  entre  sí  ángulos 
muy  obtusos. 

ErmoMwÍA.  i/í^iító,  grande,  y 
nos,  ángulo:  francés,  mégalogone. 

Megalografía.  Femenino.  Arte  " 
representar  por  la  pintura  granií« 
acontecimientos. 

ETiiioLoaÍA.  Griego  ¡uY«AoTi»f" 
(megalograpkia );  de  mtgáÜ,  compara- 
tivo de  megas,  grande,  y  graphe»  «- 
critura:  latín,  mlgSlographla;  fnncet, 
megahgraphie.  ,  , 

ReseMa,~Antigsedades.  Entre  l^s 
antiguos,  arte  de  pintar  los  pr*^  v 
asuntos,  como  los  amores  de  lo»  01 - 
ses,  las  empresas  mitológicas,  las  i» 
tallas  y  otros  análogos. 

Megalográfico,  ca.  Adjetivo,  too 
cerniente  á  la  megalografía. 

Megalógrafo.  Masoalino.  fil  9^' 
profesa  la  megalograffft- 
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Hegalopo.  Hascalino.  IcHologia. 
Qénaro  de  pescados  gimnopodos  de 
las  Indias.  |  Sntomologia.  Género  de 
ÍDsectos  coleópteros  tetrámeros. 

BTmoLoaÍÁ.  Mega  y  poüs,  pie. 

Hegalóporo,  ra.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  De  poros  grandes. 

EriuoLoaía.  M^a  j  poro:  francés» 
mégalopore. 

Bfegalóptero,  ra.  Adjetivo.  Omi- 
to¡M(a.  De  grandes  alas. 

ArmoLoaía.  Griego  m^áüt  gran- 
de, T  pierd»t  ala. 

Megalosanro.  Masenlino.  Grande 
especie  de  reptiles  fósiles. 

BnucK.ooU.  Griego  nugáti,  gran- 
de, j  «afiTM ,  lagarto:  francés,  w^alo- 
tawre, 

Hegalospermo.ma.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  frutos  grandes. 

EmiOLOOÍa.  Griego  v^ifá,  gran- 
de, v  spérma,  simieate. 

negalosplenia.  Femenino.  Medi- 
eina.  Aumento  del  volumen  del  bazo 
sin  dureza. 

EmcoLoaía.  Griego  megálit  gran- 
de, j  tpUtti  baio:  francés,  mégaUaplé- 
nie» 

H^alotro.  Mascalino.  Zoología. 
Ginero  de  infusorios  rotíferos. 

BroroLoaU.  Griego  mégat,  grande, 
7  loutrtí»,  baño;  ^hf%z  Xourpiiv. 

Hegambre.  Masculino  anticuado. 

YsDBaAUBBB.  * 

Hegameda.  Femenino.  Tiempos 
heroicos.  Hija  de  Arneo  j  mujer  de 
Tespio,  que  la  hizo  madre  de  50  hijas 
conocidas  bajo  el  nombre  de  ttspiadas, 

Hegámetro.  Masculino.  Astrono- 
mía. Instrumento  para  medir  distan- 
cias angulares  de  muchos  grados, 
entre  los  astros. 

Etiuolooía.  ifegA  j  metro:  francés, 
megamitre. 

Haganira.  Femenino.  Tiempos  he- 
roicos. Mujer  de  Celeo  v  madre  de 
Triptolemo.  También  le  la  llama  Me- 
Umra. 

Hégano.  Haseulino.  M£dano. 

Heganto,  ta.  Adjetivo.  Botánica. 
De  flores  grandes. 

BtihologU.  Griego  mégas  y  áníhosj 
flor;  francés,  m¿ganlhe. 

Hegapento.  Masculino.  Ti^pos 
heroicos.  Hijo  de  Prceto,  que  sucedió 
á  Acrisio  en  el  trono  de  Argos.  || 
Nombre  de  un  hijo  que  Menelao  tuvo 
de  su  esclava  Teridae.  (HvaiNio.) 

BtiicolooÍa.  Latín  M?gapenthes, 

Hef^ápodo.  Masculino.  Ornitolo- 
gía. Geneto  de  pájaros  de  ufias  fuer- 
tes j  largas. 

Btiiiolooí  A.  Megalopo. 

Vej^iquila.  Femenino.  Sntomolo- 
gitt.  Genero  de  insectos  himenópteros 
melíferos. 

BnuoLoaÍA.  Griego  mégaSt  grande, 
y  chéilost  labio:  jií-^'í  V-'^'-^^- 

Negara.  Femenino.  Mitología.  Hi- 
ja de  Creón,  rey  de  Tebas,  y  mujer 
de  Hércules.  Cuando  este  héroe  des- 
cendió á  los  infiernos,  Ljco  intentó 
apoderarse  de  Tebas  y  obligar  á  Mb- 
OAEi,  á  casarse  con  él;  pero  Hércules, 
á  su  regreso,  le  dio  muerte.  Juno, 
para  vengarlo,  inspiró  i  Hércules  un 
delicio  fuio»,  dazante  «1  cual  did 


muerte  á  Mbqara  y  sus  tres  hijos.  || 
ffeogra/ia.  Antigua  ciudad  de  la  Gre- 
cia, entre  Corinto  j  Atenas,  capital 
de  la  Megárida,  fundada  1130  años 
antes  de  Jesucristo.  Q  Ciudad  de  Sici- 
lia, en  su  costa  oriental.  (Servio.) 
.  ETiuOLoaÍA.  Latín  Megara;  del 
griego  Meyápa. 

Blegareo.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Apolo,  á  quien  se  atri- 
buye la  fundación  de  Megara.  |  Nieto 
de  Neptuno  y  padre  de  Hippomene, 
que  dió  su  nombre  á  una  ciudad  .lla- 
mada hasta  entonces  Njsa,  en  la  Beo- 
cía.  I  Hijo  de  Júpiter  j  de  una  de  las 
lithttides.  Guiado  por  una  bandada 
de  grullas,  se  salvó  del  diluvio  de 
Deucalión,  ganando  i  nado  el  monte 
Geranio. 

EtiholoqU.  Latín  MUgdreüs.  (Ovi- 
dio.) 

Megárico,  ca.  A-ájetivo.  Filosofía. 
Relativo  á  la  escuela  filosófica  que  fun- 
dó Burieles,  hacia  el  año  400  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo.  Esta  escuela 
ponía  en  duda  la  evidencia  de  los  sen- 
tidos; admitía  la  unidad  absoluta  y 
consideraba  el  ser  y  el  bien  como 
ideas  idénticas.  Fué  una  ne  las  escue- 
las más  profundas  jr  sabias  de  la  an- 
tigüedad. 

EriitOLoaU.  Mwra,  en  donde  se 
fundó:  francés,  mégarique;  latín,  mi- 
g^ícus:  UBOAaica  signa,  estatuas  de 
mármol  de  Megara.  (Cicbbón.) 

Megaris.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Región  de  Acaya.  (Punid.) 

Etiuoldoía.  Griego  Miyapti  (Mega- 
ris): latín,  Megaris. 

Me|farón.  Masculino.  Antigüeda- 
des. Nombre  griego  que  servía  para 
designar  el  lugar  donde  se  daban  los 
oráculos  en  el  templo  de  Delfos,  vque 
después  significó  todo  templo  ósan- 
tuario.  II  También  se  dió  este  nombre 
á  las  fosas  que  se  abrían  bajo  tierra, 
cuando  se  celebraban  las  fiestas  de 
las  tesmoforiaSy  y  donde  se  arrojaban 
los  animales  que  se  o&eeian  como  víc- 
timas. 

Etiuoldoía.  Griego  ijiyapov  ^mí^a- 
ron),  domus,  sedes,  «casa,  asiento.» 

Megas.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
coo.  Padre  de  Perimo,  que  fué  muerto 
por  Patroclo  en  el  sitio  de  Troya. 

Etimolooía.  Griego  ^iiyu;,:  latín, 
M^gas, 

Megascopio.  Masculino.  Física. 
Especie  de  cámara  oteara,  alumbrada 
por  una  lámpara,  cuyo  aparato  au- 
menta los  objetos. 

Etiuoloqía.  Griego  m^iu,  grande, 
y  shopéd,  yo  examino:  francés,  mégas- 
cope. 

Me^astaquia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Genero  de  plantas  gramíneas  de 
flores  plumáceas. 

Etiuoldoía.  Griego  megas,  grande, 
y  stáchgs,  espiga:  (¿íyoti;  tcí-(uc. 

Hegástomo,  ma.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. Que  tiene  una  grande  abertura, 
ó  una  boca  muy  ancha. 

Etiuoldoía.  Griego  megas»  grande, 
y  stóma,  boca;  (i'^ac  oT¿ita:  nances, 
mégastome. 

Uegaterío.  Masculino.  Bistoria 
naíwral,  Gnn  mamifbro  fósil,  onyo 


nombre  en  griego  significa  ui  oran 
BESTIA.  También  se  le  llama  «animal 
del  Paraguay,»  porque  allí  sólo  se 
han  encontrado.  En  el  gabinete  de 
Historia  natural  de  Madrid  hay  un 
magnífico  ejemnlar  completo,  que  se 
encontró  cerca  del  río  Lujan,  en  Bue- 
nos Aires.  Hoy  no  se  hallan  de  dicho 
animal  más  que  huesos  fósiles. 

Etiuoldoía.  Griego  ^lyat:  O^ptov 
{megas  tAerionJ;  do  m^tu,  grande,  y 
thirioñ,  bestia  ó  fiera:  francés,  m^a- 
thére, 

Hege.  Uascolino  anticuado.  Mé- 
dico. 

Megera.  Femenino.  Mitólogia.  Una 
de  las  tres  furias. 

ETiuoLOofA.  Griego  iítfalptú  (me~ 
gaírdj,  sembrar  la  envidia,  envidiar; 
Mé-jaipB  ( Mégaira):  latín,  MUgeera; 
francés,  Mégére. 

Meges-  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Guerrero  griego,  hijo  de  Fileo,  y 
uno  de  los  amantes  de  Helena.  ||  Gue- 
rrero troyano,  herido  por  Admeto  la 
noche  de  la  toma  de  Troya.  (Hvoinio.) 
g  Nombre  de  un  médico.  (Cilio.) 

EtiudlooÍa.  Latín  Meges, 

Megetologia.  Femenino.  Vocablo 
de  Ampsre;  teoría  de  las  magnitudes; 
sinónimo  de  álgebra. 

Etiuoloqía.  Griego  (tíycOoc  (m^e- 
thos),  magnitud;  (le  mégaSt  grande,  y 
lógos,  doctrina;  francés,  mégéthologte. 

Hegilo.  Masculino.  Entomolo- 
gía* Genero  de  insectos  himenópteros. 
(Landais.) 

Hegísba.  Femenino.  Geografía. 
Gran  lago  de  la  isla  Trapobana.  (Pu- 
nió.) 

Btiuolooía.  Latín  Myiitb». 

Megístán.  Masculino.  Ornilolegia, 
Ave  zancuda  de  gran  tamaño. 

EruioLoaÍA.  Griego  m^ethot,  mag- 
nitud. 

Megisto.  Femenino.  Mitología. 
Uno  de  los  nombres  de  (3alÍ£to.  (Lan- 
dais.) 

Etiuolooía.  Latín  M^gtstus,  del 

friego  ^vfimw;(m^istos),  superlativo 
e  megas,  grande. 

Mego,  ga.  Adjetivo.  Manso,  apa- 
cible, tratable  y  halagüeño. 

Btiudlooía.  1.  Había  en  la  Suiza 
unos  curanderos  conocidos  por  el  nom- 
bre de  meiges,  medicastros. 

2.  Estos  meiges  suizos  se  extendie- 
ron por  Francia;  y  de  ellos  habla  Mi- 
rabean  en  su  primer  discurso  sobre  la 
educación  política:  *\o&  megos  (meiges) 
y  los  charlatanes  son  uno  de  los  más 
grandes  azotes  del  pueblo,  y  ha^  que 
purgar  á  la  sociedad  de  semejante 

me^e  de  Mirabeau,  alteración 
del  antiguo  francés  mege,  médico,  se 
torna  en  mege»  según  se  ve  en  Four- 
croy  ( Relato  sobre  la  ley  del  1 9  Vento- 
so,año  XI ):  «m^ges  impudentes  abusan 
del  título  de  oficiales  de  salud  (ojicicrs 
de  sanie,  barberos  sangradores)  para 
encubrir  su  extrema  ignorancia  y  su 
avaricia.» 

4.  Bstos  medicastros  se  valían  de 
sus  artimañas  y  de  su  mónita,  para 
vivir  á  costa  de  la  credulidad  del  vul- 
go; 7  de  aquí  viene  el  sentido  de 
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apaeibl«  6  (te  ddoil  qae  tiene  me^f. 

CoaOBBlLLA  inOA,  UÁMA.  i.  su  lUDftB 

T  ¿  u.  UBSA.  Refrán  que  eniefla  que 
con  U  apaeibilidad  j  agrado  sa  Ten- 
cen  las  dificultades,  j  se  lo^a  lo  que 
se  desea.  (Aoádbmu,  Dicaonario  de 

me.)  ' 

Heg-panaftismo.  Masculino.  Bis- 
toria.  A.sociacíóii  de  ladrones,  forma- 
da en  Delhj,  que  se  introducían  en 
las  habitaciones,  asesinaban  á  cuan- 
tos encontraban  y  sólo  perdonaban  á 
los  niños,  con  la  intención  de  vender- 
los por  «sclaTOS.  Muchas  de  estas 
bandas  fueron  destruidas  por  las  tro- 
pas de  la  Compañía  de  las  Indias. 

Hehada.  Masculino.  Mitología. 
Btttre  los  indios,  divinidad  subalter- 
na, que  fué  creada  antes  que  la  tierra 
y  que  será  enviada,  al  fin  del  período 
aetual,  &  destruir  el  mundo. 

Hehah.  Masculino.  Nvmimiliea. 
Moneda  de  Egipto  j  del  Ajia  me- 
nor. 

Heliedi  (al).  Masculino,  ffittoria 
oriental.  Título  que  han  tomado  en 
diferentes  épocas  muchos  príncipes 
árabes  j  moros,  á  la  vez  conquistado- 
res j  misioneros.  Los  tres  primeros 
príncipes  fatimitas  de  Africa,  desde 
Obeidallah,  que  se  llamaba  descen- 
diente del  Profeta.,  por  Fátima,  su 
h^a;  j  que,  según  muchos  historia- 
dores, era  de  origen  judío;  hasta 
Moez,  que  hacia  el  año  969  de  la  era 
vulgar  se  apoderó  de  Bgipto,  donde 
levantd  el  Cairo,  llevaron  el  nombre 
de  Mbhbdi.  n  Nombre  del  duodécimo 
im&n,  que  los  esquistas  consideran 
como  un  Mesías  j  que  debe  restable- 
cer un  dia  el  califato  universal.  B 
Nombre  con  que  los  drusos  designan 
su  profeta  Haliem  en  su  cuarta  encar- 
nación. La  voz  del  artículo,  de  origen 
árabe,  significa:  creyente  en  un  Dios, 
ó  director  celeste. 

Heher.  Masculino.  Mitokgia.  Bn- 
tre  los  persas,  nombre  del  ángel  que 
da  á  los  campos  la  fertilidad  j  prote- 
ge los  frutos  de  la  tierra. 

Hehón.  Masculino.  Planta  que  en- 
tra en  la  composición  de  la  triaca. 

Meíatat.  Anticuado.  Mitad. 

Heidit.  Femenino  anticuado.  Ub- 
DIO  nfa. 

Heísmo,  ma.  Pronombre  personal 

anticuado.  Mismo. 
BTiMOLoaÍA.  Latín  mei,  genitivo  de 

ego, 70. 

Meisterssengers.  Masculino  plu- 
ral. Erndición.  Nombre  dado  á  una 
corporación  de  músicos  j  poetas  que 
hubo  en  Alemania  en  los  siglos  xiv 
j  XV.  El  empL'rador  Carlos  IV  la  con- 
cedió, en  1378,  ciertas  franquías,  j 
también  armas  particulares.  Bl  mas 
célebre  fué  Hans  Sachs.  La  voz  del 
artículo  significa  maestrot  eaníorgt, 

Meitad.  Femenino  antíenado.  Mi- 
tad. 

Mejana.  Femenino*  Provincial 
Arac^oo.  Islote, 
Meje.  Femenino  anticuado.  Má- 

DICO. 

Hqía  (Luis).  Bsoritor  español  del 
siglo  xvu  Bs  oonoeido  por  un  libro 
titolado:  ÁpíU^c  dt  ta  odotidaá  y  ial 


trabajo,  publicado  por  Cervantes  de 
Salazar,  en  1540. 

Mejicano,  na.  Adjetivo.  Bl  natural 
de  Méjico  j  lo  perteneciente  á  aquel 
país.  Se  usa  también  como  sustantivo. 
D  Masculino.  El  idioma  mejicano. 

Méjico.  Masculino.  Q-eógrafía,Vx9- 
ta  reglón,  enclavada  en  la  parte  más 
meridional  de  la  América  del  Norte. 

1.  Situación  y  limites. — Se  encuen- 
tra comprendida  entre  los  14°  SíX  j 
los  32°  42'  de  latitud  septentrional  y 
los  83' 4-1 13*  25'  de  longitud  occi- 
dental del  meridiano  de  París;  confi- 
nando: al  Norte  y  Nordeste,  con  los 
Estados  unidos;  al  Este,  con  el  g^lfo 
de  Méjico;  al  Sudeste,  con  el  mar  de 
las  Antillas  y  Guatemala,  ^  al  Sur  y 
al  Oeste,  con  el  Grande  Oeeuio. 

2.  Area, — Bsta  república,  que  en 
otro  tiempo  Hegd  á  igualar  en  exten- 
sión á  la  de  los  Bstados  Unidos,  mide 
actualmente  4.440  kilómetros  de  lar- 
go, de  Noroeste  á  Sudeste;  2.131  de 
ancho,  entre  la  Sabina  y  la  costa  oc- 
cidental de  la  Vieja  California;  j  so- 
bre 1.983.382  kilómetros  cuadrados 
de  superficie. 

3.  Costas  y  puertos. — La  costa  del 
golfo  de  Méjico  y  mar  de  las  Anti- 
llas tiene  un  desarrollo  de  3.150  kiló- 
metros j  se  presenta  casi  completa- 
mente raja  7  como  sembrada  de  la- 

funas;  propiamente  hablando,  carece 
6  puertos,  si  se  exceptúa  el  de  Vera- 
Cruz,  que  no  es  otra  cosa  que  un  mal 
fondeadero,  y  por  el  cual  sé  hace  la 
mayor  parte  del  comercio  de  Mítico; 
la  costa  del  Grande  Océano  es  más 
elevada  y  de  major  extensión  que  la 

firecedente:  tiene  7.154  kilómetros  de 
ongitud  y  ofrece  magníficos  puertos, 
como  el  de  San  Francisco,  San  Blas 
y  Acapulco. 

4.  A  ccideníes  y  naturaleza  del  terre- 
no.— Este  territorio  se  halla  dividido 
por  una  gran  cadena  de  montañas 
que,  por  la  cordillera  de  Guatemala, 
se  une  i  los  Andes  de  la  América 
meridional;  dirígese  primero  al  Sur, 
bajo  los  nombres  de  Sierra  Verde, 
Sierra  de  las  Grullas,  Sierra  de  los 
Mimbres,  Sierra  de  Aeka,  Sierra  de 
Carcay  y  Sierra  Madre;  y  luego,  al 
Sudeste,  conservando  esta  última  de- 
nominación, que,  al  Snr  de  19'  pa- 
ralelo, cambia  por  la  de  cordillera 
de  Anahuac.  Al  Norte  de  Guanajuato 
proyecta  dos  ramales:  la  más  oriental 
se  dirige  al  Nordeste,  para  perderse 
en  el  ^uevo  León;  la  más  occidental 
se  prolonga  al  Noroeste  hasta  el  río 
Gila,  en  donde  forma  las  montanas 
de  la  Pimeria-Alta,  «En  general — di- 
ce M.  de  Humboldt — la  llanura  meji- 
cana está  tan  poco  interrumpida  por 
los  valles,  su  pendiente  es  tan  unifor- 
me y  tan  suave  que,  hasta  la  ciudad 
de  üurango,  situada  á  ^"2.2  kilóme- 
tros de  MéJico,  el  suelo  queda  cons- 
tantemente elevado  de  1.700  á  2.000 
metros  sobre  el  nivel  del  Océano  ve- 
cino.» Según  este  célebre  geógrafo, 
la  loma  misma  de  las  montañas  for- 
ma la  meseta  ó  llanura  mejicana  y 
los  carruajes  pueden  circular  desde 
MÉI106  hasta  Santa  Fe,  en  el  Nunvo- 


MíJico,  sobre  una  longitud  de  mú 
de  2.220  kilómetros.  Hacia  al  Nobto 
Mfinco  y  loi  orígenes  del  río  Golea- 
do, el  terreno  desciende  visiblemente. 
La  parte  más  notable  de  esta  llanura 
es  el  valle  de  Méjico  ó  de  Terackúl- 
Un,  en  la  cual  se  eleva  la  eiadad  de 
aquel  nombre.  Ocupa  ésta  un  espido 
de  4.655  kilómetros  cuadrados;  st 
halla  rodeada  de  un  muro  de  elevadu 
montañas,  entre  las  que  se  distinruea 
el  Popocatepee^  de  5.400  metros  le  al- 
tura, y  el  Ittaccihuatl,  de  4.910.  Lu 
cumbres  más  altas  de  las  restantes 
son  el  Ciílaltepec  6  pico  de  Oriubi, 
de  5.295  metros;  el  Nevado  de  Taina, 
de  4.619,  y  el  Naukeam^atepet  6  C^n 
de  PtroU,  de  4.088.  Las  rocas  porfídi- 
cas, amígdaloides  j  los  basaltoi  for- 
man principalmente  la  constitudéii 
geológica  da  la  cadena  de  Méjico. 
Los  volcanes  no  son  raros;  casi  todu 
las  cordilleras  americanas  preientin 
cráteres.  Se  cuentan  cinco  montes 
ignescentes  en  actÍTÍdad:  el  pico  de 
Orizaba,  el  Popocatepec  y  los  moDtei 
de  Tustla,  de  Colima  y  de  JoruUo, 
situados  todos  hacia  el  19"  naralelo. 
Los  temblores  de  tierra  son  baitaote 
frecuentes  sobre  la  costa  del  Onede 
Océano  y  en  los  alrededores  de  Mé- 
jico. 

5.  BUts  y  lagot,-AMa  ríos  mis  no- 
tables de  ata  eomarea,  tanto  por  U 
longitud  da  sus  cnrsoa  como  por  el 
caudal  de  ana  unas,  son  el  ¿rewdei 
Norte  y  el  Colorado;  pudiendo  aiio 
mencionarse  el  Tiyre,  el  Santander  y 
el  Tampico,  afluentes  del  golfb  de  Mé- 
jico, y  el  Hiayus,  el  TololotU»,  el 
Tlascala  y  el  río  Verdet  tributarios 
del  Grande  Océano.  Bntre  sus  prÍDci- 
pales  lagos,  se  citan:  el  de  Ciapala, 
en  el  Estado  de  Guadalajan;loidel 
valle  de  Méjico,  los  del  Caimiayifi 
ParraSt  hacia  el  centro  del  país;  7  el 
Timpanotfot,  lago  desconocido  toditía 
de  la  parte  septentrional. 

6.  6'¿ma.— Bajo  el  punto  de  viiU 
climatológico,  el  país  que  nos  ocupa 
puede  dividirse  en  tres  regiones,  i 
saber:  las  pla;^aa  de  los  dos  mares, 
denominadas  tierroi  calientes;  los  n- 
Uea  intermedios,  conocidos  b^o  el 
nombre  de  íierrattempladaítjligt^^ 
meseta,  cuyo  interior  aparece  deña- 
do  de  toda  vegetación  y  que  coia^D- 
de  lo  que  se  llama  tierras  friu.  I* 
primera  región,  ó  sea  titrras  caUeaía, 
está  situada  en  las  llanuras,  bijo  na 
clima  abrasador,  y  participa  de  todts 
las  ventajas  é  inconvenientes  de  li 
zona  tórrida;  su  temperatura  media 
es  de  4-  26"  centígrados:  en  le  re- 
gión templada,  cuya  altara  mide 
de  1.200  á  1.500  metros,  el  dimies 
constantemente  benigno,  la  primave- 
ra, perpetua,  y  la  vectación  se  ma- 
nifiesta extraordinanamente  viro- 
sa; pero  el  cielo  aparece  siempre  cn- 
bierto  de  nnbes,  y  el  aire  snmamen- 
te  húmedo;  la  temperatura  es  da 
4.  18'  á  +  20»:  en  la  región  fria, 
cuya  meseta  tiene  2.200  metros  de 
elevación,  el  aire  es  seco  y  la  veg:eta- 
ción,  ao  obstante  la  benigaidad  de 
su  invierfto,  menos  losana  qae  en  Bu- 


Digitized  by  Google 


MEJI 

ropa;  el  termómetro  osciU  entre+H* 
eantfgrados.  Resumiendo:  el 
éíivaM  ei  templido  en  U  parte  septen- 
triooalt  7  calido  ea  la  meridional; 
•ano  en  el  interior,  é  insalubre  en 
las  costas,  en  donde  todos  los  años 
se  deploran  los  terribles  desastres 
causados  por  el  TÓmito  negro  j  las 
fiebres  intermitentes. 

7.  V^tíadón. — Bl  snelo  mejicano 
participa  de  la  raríedad  de  ta  clima, 
o^ciéndoae,  en  unas  comarcal,  árido 
j  estéril,  v  en  otras,  rico  y  fecundo 
«n  toda  eiase  de  ptodactos  pertene- 
cientes así  á  la  zona  templada  como 
&  la  tórrida.  La  región  calida  da  en 
abundancia  la  caBa  de  azúcar,  el  añil, 
•1  algodón  j  loa  plitanoi;  varias  es- 
pecies de  palmeras,  el  amaranto  glo- 
tnüoso,  palo  campeche,  el  baiuno  j 
otra  infinidad  de  frutas  j  de  plantas; 
la  región  templada,  desde400  i2.200 
metros,  presenta  el  pimentero,  la  arar 
lia,  el  albohol,  la  Teróniea  de  Jalapa, 
la  globularia  mejicana,  el  madroño, 
el  laurel  de  Cervantes,  cuatro  rarie- 
dados  de  encinas  mejicanas  y  el  tejo 
de  las  montañas;  en  la  región  fría, 
desde  2.200  i  4.700  metros  de  altura, 
se  distinguen  el  roble,  la  valeriana, 
la  salvia  cardenal,  el  madrofio  de  ho- 

Í'as  de  mirto,  el  mojera  j  la  rosa,  ^  el 
resal  mejicanos.  Sobre  los  límites 
mismos  de  las  nieves  perpetuas  se  ven 
nacer  la  wenari»  bryoides¡  el  chímcuí 
nwaU»  j  la  cketwu  goítúmeide.  Los 
bosques  se  hallan  poblados  de  enci- 
nas, pinos,  cipreses,  abedules,  fres- 
nos, avellanos,  cedros,  ébanos,  palo 
campeche  ó  tintorio,  anacardos,  pal- 
meras, tamarindos,  acacias  y  el  bam- 
buc ó  el  junco  de  Indias. 

8.  Prvducei<metMríeola»,-~^hitB  pñn* 
cipales  plantas  alimenticias  son:  el 

Ítlátano,  la  juca,  cujra  raíz  da  la  fécn- 
a  de  este  nombre;  e!  maíz  ó  thtoúlli, 

Sríncipal  alimento  de  los  hombres  y 
e  la  mayor  parte  de  los  animales  do* 
másticos;  el  trigo,  el  centeno  y  demás 
cereales  de  Europa  sólo  se  cultivan  en 
la  llanura  de  la  twón  templada;  en 
la  fírfia,  se  cosechan  Ta  patata,  el  trojtee- 
titm  escuientum  y  el  chenopoditm  ^mnoa, 
cuyo  grano  constituye  un  alimento 
tan  sano  como  agradable.  Las  dife- 
rentes especies  de  ambrosías,  que  los 
mejicanos  llaman  chüli,  producen  un 
fruto  tan  necesario  para  los  indígrenas 
como  lo  es  la  sal  para  los  europeos. 
Méjico  posee  toda  clase  de  hortalizas 
y  árboles  frutales  de  Europa:  la  me- 
seta central  produce,  con  extraordi- 
nariaabundancía,  cerezas,  ciruelas,  al- 
bérchigos,  albaricoques,  higos,  uvas, 
melones,  manzanas  y  peras;  los  para- 
jes más  cálidos,  la  piña  de  Indias,  el 
albaricoque  de  las  Antillas,  la  guaya- 
ba y  otros  frutos.  Los  naranjos  y  li- 
moneros se  encuentran  hasta  la  lla- 
nura central.  Kl  mayieg,  variedad  de 
la  pita  americana,  que  se  cría  en  las 
regiones  elevada^  suministra  el  pul- 
qucy  bebida  que  los  naturales  prefie- 
ren al  vino.  El  cultivo  de  la  vid  es 
bastante  general.  Casi  toda  la  vaini- 
lla que  se  consume  en  Europa,  se  ex- 
trae de  los  bosques  de  Vera-Cruz  y  de 
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Oaxaea,  tn  «nyos  puntos  crece  tam- 
bién la  aaraaparrilla,  objeto  de  una 
considerable  exportación.  La  jalapa 
nace,  particularmente,  en  los  alrede- 
dores de  la  ciudad  de  Xalapa  6  Jalapa, 
de  la  cual  toma  su  nombre;  algunas 
comarcas  de  MáJico  producen  exce- 
lentes tabacos. 

9.  Zoologia. — Entre  los  animales 
indígenas  más  conocidos,  merecen  ci- 
tarse: el  jagnaty  el  evffuardo,  la  ardi- 
lla llamada  de  Mánco.  la  ardilla  es- 
triada, el  coedo%  (especie  de  puerco 
espfn),  el  oso  y  el  ciervo  mejicanos, 
el  bisonte,  el  lobo  sin  pelo  y  el  buey 
de  una  clase  particular.  La  raza  de 
los  caballos,  muchos  de  los  cuales  vi- 
ven en  estado  aalvaje,  es  bien  forma- 

7  vigorosa;  la  de  los  mulos,  exce- 
lente; el  ganado  lanar  y  boyal,  con- 
siderable, particularmente  «n  la  costa 
oriental  y  en  el  Estado  de  Durango. 
En  punto  á  aves,  eneuéntranse  en  }íé- 
JICO  muchas  especies  de  águilas  y  de 
buitres,  el  cadillo,  el  cuervo,  el  rui- 
señor de  Virginia,  de  plumas  de  es- 
carlata, el  pájaro-mosca  y  otras  mu- 
chas acuáticas.  Entre  los  insectos,  se 
ven  diferentes  clases  de  onxgas,  abe- 
jas y  cochinillas. 

10.  Pesca. — Las  dos  más  importan- 
tes de  esta  vasta  comarca,  son  la  de 
los  cachalotes  (especie  de  ballenas),  y 
la  de  las  perlas,  sobre  las  costas  del 
Grande  Océano  y  de  Tehuantepec. 

11.  Minerales.  —  Ifáiico  goza  de 
una  gran  reputación  por  sus  ricos  y 
preciosos  metales:  sus  montañas  en- 
cierran numerosas  6  inagotables  mi- 
nas de  oro,  plata,  cobre,  estaño,  plo- 
mo, hierro,  zinc,  mercurio,  antimonio, 
arsénico,  hulla  y  sal  gema.  Las  de 
plata  son  abundantes;  particularmen- 
te, en  Guanaxaato,  Zacatecas,  Som- 
brerete, Durango,  Catorce  y  Charcas. 
Sa  producto  medio  está  evaluado 
anualmente  en  2.000.000  de  marcos; 
el  de  las  minas  de  oro,  en  4.000. El  va- 
lor total  del  numerario  de  oro  y  plata, 
acuñado  en  las  casas  de  la  moneda  de 
MíJico,  desde  1521  hasU  1822,  ó  sea 
en  un  espacio  de  331  años,  así  como 
el  valor  de  los  objetos  ñibrícados  con 
aquellos  metales  dnrknte  el  mismo 
período,  se  elevaron  &  18,514.560.488 
pesetas  (setenta  y  tres  mil  oíncaenta 
y  ocho  millones  de  reales,  en  núme- 
ros redondos:  73.058.241.952).  Si  se 
deducen  de  esta  suma  las  583.185.488 

Etesetas  por  el  oro  y  la  plata  en  círcu- 
aciÓQ,  así  en  monedas  como  en  obje- 
tos destinados  al  servicio  del  culto  y  ! 
en  todos  los  demás  usos  privados  y  ' 
públicos,  se  tendrá:  que  el  valor  total 
del  oro  y  de  la  plau,  extraídos  de 
Méjico  en  la  época  citada,  se  elevó  á 
17.931.375.000  pesetas  (setenta  y  un 
mil,  setecientos  veinticinco  millones 
de  reales:  71.725.000.000). 

12.  Indusíria.-^hM  mana&cturas 
mejicanas,  que  habían  experimentado 
una  sensible  disminución,  con  moti- 
vo de  las  guerras  y  desórdenes  inte- 
riores que  desgarraban  el  país  desde 
que  se  emancipó  de  España,  empeza- 
ron á  tomar  nuevo  vueio  á  mediados 
del  presente  siglo;  las  de  algodón  y 
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lana,  liaron  á  ser  bastante  numero- 
sas en  los  Estados  de  La  Puebla  y 
Querétaro,  al  par  que  la  estampaciim 
de  las  telas  había  obtenido  notables 
progresos.  En  el  puerto  de  Tehuante- 
pec, los  indígenas  teñían  de  púrpura 
el  algodón  frotándole  contra  la  capa 
del  múrice  (nombre  que  se  da  á  ciertos 
mariscos  que  crían  la  púrpura),  cuyo 
color  avivaban  empspandole  en  agua 
de  mar,  que  en  aquellos  parajes  es 
ric|uísima  en  muriato  de  sosa.  La  fa- 
bricación de  paños  era  también  de  al- 
guna consideración;  la  de  géneros  de 
seda,  casi  nula.  Kn  GuadaTajara  y  en 
Querétaro  existían  algunos  molinos 
de  papel  y  gran  elaboración  de  ciga- 
rros. La  sosa,  que  se  ancnentra  en 
abundancia  sobre  la  meseta  á  2,000 
ó  2,400  metros  da  altara,  alimentaba 
multitud  de  fábricas  de  jabón;  y  el 
nitrato  de  potasa  y  el  azufre,  que  es 
general  en  el  interior  del  país,  laa  de 
'  pólvora.  Las  platerías  suministraban 
infinidad  de  artículos  al  comercio;  y 
las  obras  ejecutadas  por  los  indíge- 
nas, en  madera,  hueso  y  cera,  para 
entretenimiento  de  los  niños,  eran  de 
una  perfección  muy  notable. 

13.  Comercio, — Él  comercio  mejica- 
no se  hacía  en  el  interior  por  medio 
de  bestias  de  caiga;  el  exterior,  pa— 
ticularmente  con  Inglaterra,  Estados 
Unidos  y  Francia,  era  considerable. 
Las  exp<»taciones  consistían,  princi- 
palmente, en  oro  y  plata,  ya  en  lin- 
gotes, ya  labrados;  vainilla,  cacao  y 
otros  {productos  de  su  suelo;  las  im- 
portaciones, en  paños,  sederías,  telas 
de  lino  y  de  algodón,  blancas  y  es- 
tampadas; porcelana,  objetos  de  bisu- 
tería, relojería  y  quincallería;  papeles 
blancos  y  pintados;  aguardientes,  vi- 
nos, licores,  armas,  mercurio,  hierro, 
acero  y  otros  muchos  artículos  de  las 
industrias  europeas. 

14.  Co»stituc$^  3f  ffohiemo.~-Ea  la 
época  á  que  venimos  refiriéndonos, 
la  Constitución  del  Estado  mejicano 
era  ya  democrática.  El  poder  legi». 
lativo  estaba  confiado  á  un  Congreso 
general,  compuesto  de  una  Cámara 
de  diputados  y  de  un  Senado;  el  eje- 
cativo,  á  nn  presidente,  elegido  por 
cuatro  años,  y  i  un  vicepresidente. 
La  justicia  se  hallaba  administrada 
por  un  Tribunal  Supremo,  audiencias 
territoriales  y  juzgados  de  distrito. 
La  confederación  se  componía  de  21 
Estados,  del  distrito  federal  de  MéJi- 
00  y  de  tres  territorios,  es  decir,  de 
provincias  que  no  tenfan  gobierno  in- 
terior independiente  y  eran  adminis- 
tradas en  provecho  de  la  unión  fede- 
ral. Cada  uno  de  los  Estados  tenia 
su  gobierno  particular  y  sos  tres  po- 
deres: ejecutivo,  legislativo  y  jadi- 
cial,  separados,  como  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte.  Bl  distrito  federal 
era  el  asiento  de  los  poderes  lapcemos 
de  la  eonfedeiaeiÓD. 

15.  AdMinistraci<fn,-^La,  de  la  re- 
pública mejicana  estaba  dividida  en- 
tre cuatro  ministerios:  el  de  Hacien- 
da, al  cual  eran  anejos  el  comercio  y 
la  agricultura;  el  de  Relaciones,  que 
comprendía  el  interior  y  negocios  ex- 
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tnnjnos;  «1  de  Jmticia,  de  qnifin 
dependían  los  aia&tos  eclesiásticos, 
j  finalmente,  el  de  Cherra  j  Afa- 
riña. 

16.  Rentas  y  deuda  públicas. — Las 
rentas  del  Estado  se  elevaban ,  en 
1892,  á  40.870.000  pesos.  La  deuda 
nacional,  en  30  de  Julio  de  1891,  as- 
cendía á  125.000.000  da  pesos;  los 
intereses  anuales  por  la  Deuda  in- 
terior j  exterior  á  6.600.000. 

17.  Sjératéy  amada. — El  ejército 
permanente,  comprendidas  las  mili- 
cias, era  de  8.000  hombres:  en  casos 
de  urg^eneia,  la  recluta  se  verificaba 
por  medio  de  levas,  como  en  la  mari- 
na inglesa,  y  su  efectivo  podía  au- 
mentarse segdn  las  necesidades.  La 
marina  contaba  un  navio,  tres  fragpa- 
tas  V  varios  buques  menores. 

18.  Población. — La  cifra  exacta  de 
la  población  de  Méjico  es  desconoci- 
da: una  estadística  oficial  de  1793  la 
hacía  subir  á  5.200.000  habitantes: 
en  1895  se  la  calculaba  en  11.020.968, 
divididos  en  esta  forma:  indígenas, 
4.187.968;  españoles,  9.093.984;  raza 
mezclada,  4.739.016. 

19.  Carácter. — Los  mejicanos  son 
generalmente  afables,  vivos,  ingenio- 
sos j  muj  aptos  para  las  ciencias  y 
las  artes.  Bajo  el  panto  de  vista  de  m 
imaginacidn  j  del  sentimiento,  con- 
siderado como  pueblo  poeta,  reúne  el 
espíritu  de  la  coacepción  á  un  exqui- 
sito sentimiento  de  la  forma,  en  cuyas 
felices  disposiciones  influve  sin  duda 
la  hermosura  de  la  naturaleza  monu- 
mental, como  si  la  estética  del  hom- 
bre participara  de  la  sublime  estética 
de  Dios.  En  donde  todo  ríe,  la  huma- 
nidad ríe  también,  ;  ja  se  sabe  que 
el  canto  del  poeta  es  el  canto  de  la 
humanidad.  Por  lo  demás,  se  achaca 
al  mejicano  el  ser  apasionado  en  de- 
masía, teniendo  que  luchar  entre  los 
dos  extremos  de  la  pasión:  la  volubi- 
lidad de  las  imágenes,  de  las  ilusio- 
nes, de  los  deseos,  y  la  pertinacia 
inexorable  de  las  ambiciones.  En  nin* 

ffuna  parta  del  globo  ha  improvisado 
a  ambición  tantos  héroes.  Puede  de- 
cirse que  allí  consigue  la  ambició* 
lo  que  en  otras  partes  consigue  el 
genio.  En  cuanto  a  la  mujer,  la  meji- 
cana es  un  ^ran  tipo  de  esa  dulzura 
tierna  v  delicada,  consorcio  indefini- 
ble de  belleza  y  candor,  saeQo  miste- 
rioso de  la  vida,  en  que  no  sabemos 
si  el  vaticinio  nos  da  la  emoción  del 
deleite,  ó  si  el  deleite  nos  da  la  emo- 
ción del  vaticinio.  La  mujer  mejicana, 
como  la  mujer  de  toda  América,  es  un 
perfecto  dechado  de  madre. 

20.  División  poUUea, — Este  país, 
que,  bajo  el  efímero  imperio  de  Maxi- 
miliano, contaba  50  departamentos 
repartidos  entra  3  divisiones  milita- 
re!, se  halla  actualmente  dividido  en 
los  27  Estados,  dos  territoriosy  el  dis- 
trito féderal  siguientes:  —  Eb-rauos: 
Méjico,  Michoacán,  Quere'íaro,  Aguas 
Calientes,  Zacatecas,  Xalisco,  Cinaloa, 
Sonora^  (ruanaxuato.  Guerrero,  Chi- 
huahua, Durando  t  Coahuila,  Nuevo 
León,  San  Luis  de  Potosí,  Tamaulipas, 
Vera  Cmf,  La  Puebla,  Oaxaca,  Chid" 
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jM,  TueaUn,  Tahasco,  Colima,  Sidal- 
go.  Afórelos,  Tlascala  y  Campeche^  cu- 
yas capitales  respectivas,  son:  Tolu- 
ca,  Morelia  ó  Valladolid,  Querétaro, 
Agaas-Caii  entes.  Zacatecas,  Guada- 
laxara,  Culiacán,  Urés,  Guanaxuato, 
Tixtlán,  Chihuahua,  Durango,  Sal- 
tillo, Monterrey,  San  Luis  de  Potosí, 
Victoria,  Vera-Cruz,  La  Puebla,  Oa- 
xaca,  San  Cristóbal,  Mérida,  San 
Juan  Bautista,  Colima,  Pachuca, 
Cuernavaca,  Tlascala  y  Campeche. — 
Territorios:  Baja  Cahfornia  y  Tepic. 
— Distrito  federal:  Méjico. 

21 .  Méjico.— Capital  de  la  repúbli- 
ca,una  delasmásregularesyhermosas 
del  mundo,  situada  junto  ¿  la  margen 
occidental  del  lagoTezeueo,  en  medio 
de  la  extensa  llanura  de  Anahuac,  á 
los  25'  45"  de  latitud  Norte,  y  95" 
55'14" de  long:itud  Oeste,  con40U.000 
habitantes.  Dista  220  kilómetros  del 
golfo  de  Méjico  y  264  del  Grande 
Océano.  Es  residencia  del  presiden- 
te, de  las  administraciones  centrales, 
de  un  arzobispado  metropolitano  y  de 
los  consulados  de  Francia,  España  y 
otras  ;)oteacias.  Posee  una  universi- 
dad, biblioteca,  escuela  de  minas,  ob- 
servatorio, museo  de  mineralogía,  se- 
minario, colegios  de  San  Ildefonso  y 
de  San  Gregorio,  Academia  de  Bellas 
Artes,  escuda  de  Medicina,  sociedad 
para  el  progreso  de  las  artes  y  de  la 
agricultura,  jardín  bot&nico,  impren- 
ta nacional,  establecida  en  1550;  casa 
de  moneda,  con  20  máquinas,  que  da- 
ban en  otro  tiempo  80.000  pesos  fuer- 
tes, 6  400.000  pesetas,  y  que  en  la  ac- 
tualidad producen  sobre  3.000.000 
cada  año.  Su  industria  se  halla  repre- 
sentada por  manufacturas  de  cigarros 
del  Estado,  de  telas  de  algodón  pinta- 
das, tejidos,  tabacos  y  jaoones;  fabri- 
cación importante  de  pasamaneria  de 
oro  y  plata;  bisutería  y  platería;  obje- 
tos de  madera,  hueso  y  cera;  construc- 
ción de  coches  y  guarniciones.  El 
comercio  exporta  maderas  tintóreas, 
especias,  pieles,  cacao,  cafe,  cochini- 
lla, añil,  cobre,  jalapa,  zarzaparrilla 
y  vainilla,  é  importa  armas,  bebidas, 

{larticularmente  aguardientes,  artícu* 
08  de  París,  modas,  papel  vidriado, . 
cristales,  perfumería,  tejidos  de  todas 
clases,  porcelana,  sedas  teñidas  y  ob- 
jetos menudos.  Esta  ciudad  afecta  la 
forma  de  un  cuadro:  su  interior  es 
verdaderamente  magnifíco;  sus  casas, 
pintadas  de  bellísimos  frescos;  sus 
calles,  tiradas  á  cordel,  espaciosas  y 
adornadas  de  suntuosos  edificios  y 
monumentos;  algunas  de  ellas  tienen 
más  de  dos  millas  de  longitud;  las 
principales  arrancan  de  ios  cuatro 
puntos  cardinales  y  desembocan  en  la 

Slaza  Mayor,  que  es  anchísima  y  está 
ecorada  con  la  estatua  de  Carlos  IV. 
Al  frente  de  loa  monumentos  y  edifi- 
cios en  que  más  resáltala  magnificen- 
cia, figuran:  la  catedral,  considerada 
como  Ta  mejor  de  América;  el  palacio 
del  Gobierno,  la  universidad,  la  casa 
de  la  moneda,  el  colegio  de  minería  y 
varias  iglesias  y  conventos,  por  U  ri- 
queza desús  porcelanas  y  metales  pre- 
ciosos. Son  igualmentedignosde  meu- 
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cién  el  museo  de  antigüedades  meji- 
canas, los  cuadros  y  jeroglíficos  qae 
se  conservan  en  los  archivos;  algunos 
establecimientos  científicos  y  litera- 
rios, el  teatro,  los  hospitales,  la  ala- 
meda, los  paseos  y  los  deliciosos  cam- 
pos de  las  cercanías.  La  tomó  Hernán 
Cortés  á  Motezuma  en  1521  y  per- 
teneció á  España,  con  todo  el  territo- 
rio, hasta  1810.  Asiento  del  Gobierno 
desde  la  ruptura  con  la  metrópoli; 
teatro  de  terribles  motines  populares 
en  un  país  constantemente  agitado  ; 
devorado  por  la  anarquía,  Méjico  vino 
siendo  hasta  1865,  Injo  las  institucio- 
nes republicanas,  la  capital  de  uniííf- 
triiofedemlt<{VA  comprendía  la  ciudad 
y  su  jurisdicción,  y  contaba  327.113 
habitantes.  Este  distrito  federal  fué 
reemplazado,  cuando  tuvo  lugar  el  es- 
tablecimiento del  imperio,  por  un  de- 
|)artamento  llamado  l^alle  de'ÜLÁiKQ, 
que  tenía  la  misma  extensión.  Cons- 
tituido de  nuevo  en  distrito  federal, 
forma  un  territorio  del  Estado  deMá* 
JICO,  el  cual  ocupa  una  superficie  de 
20.300  kilómetros  cuadrados,qae  pue- 
blan 430.000  habitantes. 

22.  Poblaciones. — Las  ciudades  ; 
capitales  de  Estado  más  importantes, 
son:  Guadalaiara:  capital  da  Jalisco, 
ciudad  granae  y  hermosa,  bellísima- 
mente  situada,  con  95.581  habitantes, 
universidad,  buenos  edificios,  silla 
episcopal,  establecimientos  literarios 
y  ricas  minas  de  oro  y  plata  en  sus 
alrededores;  sus  rectas  y  anchas  ca- 
lles, sus  espaciosas  y  síméticas  pla- 
zas, sus  indísimas  fuentes,  que  ali- 
menta un  aeueductodecerca  decatorce 
millas  de  longitud;  el  elegante  aspec- 
to de  sus  casas  y  palacios  y  su  armó- 
nico y  agradable  conjunto,  colocan  i 
esta  población  entre  las  primeras  de 
América. — Puebla:  ciudad  vastísima 
y  la  más  industrial  de  Méjico,  asen- 
tada sobre  una  da  las  llanuras  más 
altas  de  la  meseta  de  Anahuac,  en 
terreno  perfectamente  cultivado,  coa 
120.000  almas  y  numerosas  fábricas: 
sus  calles  son  rectas,  y  sus  plazu  an- 
churosas; loa  ornamentos  de  sus  tam- 

fdoa  rivalizan  en  riqueza  con  los  de 
as  iglesias  de  Méjico;  su  industria 
y  su  comercio  se  encuentran  en  el 
estado  más  floreciente. — Giumaxulo- 
ciudad  populosa,  edificada  en  el  sitio 
donde  desembocan  todas  las  gargan- 
tas que  conducen  á  las  minas  de  plata 
más  abundantes  del  globo,  y  cuju 

Sroducto  ha  sido  el  primer  elemento 
e  su  riqueza;  la  denominada  Valen- 
ciana es  la  más  honda  de  toda  la  tie- 
rra, pues  su  profundidad  mide  sobre 
580  metros:  la  población  tiene  sobre 
52.  U2  habitantes  y  entre  sus  edificios 
se  distingue  la  alkóndíga,  vasto  local 
destinado  á  depósito  de  todos  los  géne- 
ros comerciales  y  de  consumo  para  el 
vecindario. — Mérida:  ciudad  notable, 
aunque  de  corta  extensión,  capital  del 
Yucatán,  situada  en  una  árida  llano" 
en  la  península  do  este  nombre,  a  44 
kiliimetrosSurde  la  costa  delgoltod" 
MiíJico:  es  residencia  de  un  goberna- 
dor, asiento  de  un  obispado  J  de  un 
tribunal  de  justicia,  y  cuen»  soo» 
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60.000  habitantes,  colegio,  hospÍt«l> 
fábricas  de  indianas,  de  curtidos, 
bnen  palacio,  elegante  catedral  j  tl- 
gán  comercio. — Oaxaca:  otra  de  las 
ciadades  más  hermosas  de  la  repúbli- 
ca, capital  del  Estado  de  su  nombre 
j  residencia  de  an  arzobispo;  lerán- 
tase  sobre  la  orilla  izquierda  del  río 
Verde»  en  un  delicioso  valle  cubierto 
de  jardines  j  plantaciones  de  noda- 
les, bajo  nn  clima  de  los  más  benig- 
nos y  apacibles;  circunstancia  qae, 
unida  á  la  longevidad  de  sus  habi- 
tantes» hft  dado  gran  fama  i  U  pobla- 
ción. Sus  otiles  son  largas,  rectas  j 
Inen  empedndu;  sus  casas,  de  dos 
pisos,  astán  eonstraldaa  de  piedra  de 
talla  j  da  nn  color  rarde,  qae  las  da 
cinto  aspecto  de  frescura  verdadera' 
menta  singnlar;  entre  los  edificios  pú> 
blieos,  sólidos  j  bien  decorados,  se 
destacan  el  seminario,  el  palacio  epis- 
copal, la  catedral,  varias  iglesias  j 
acueductos.  0*xaca  es  población  de 
QQos  28.713  habitantes.— Qti«r//ar0: 
capital  del  Estado  da  sn  nombre,  co- 
locada á  los  20*  36'  39"  da  latitud 
Norte,  y  96'  25'  29"  de  longitud 
Oeste,  distante  76  kilómetros  Noroeste 
de  UíJico:  es  la  ciudad  m&s  bella  de 
U  república,  después  de  sn  capital, 
por  su  agradable  posición,  sus  edifi- 
cios, grandes  plazas  y  magnífico  aeue- 
doeto,  formado  por  ana  linea  de  arcos 
mttT  élerados;  ana  callea,  i  imitación 
ds  US  de  HAjioo,  se  cruzan  en  ángu- 
los rectos  j  desembocan  en  tres  pla- 
zas principales.  Esta  población,  me- 
morable por  la  oattstrofe  de  Maximi- 
l'AQO  I,  es  también  una  de  las  m¿s 
ricas  é  industriosas  de  aquella  región: 
contiene  sobre  40.000  almas,  colegio, 
biblioteca,  fábricas  de  paños,  de  ci- 
garros, cuerdas,  cueros  j  papel. — 
f^allwloUd:  capital  del  BsUdo  de  Mi- 
choacán,  situada  i  los  19'  42'  de  la- 
titud Norte,  j  9r  7'  16"  de  longi- 
tud Oeste,  en  ano  de  los  términos 
mis  deliciosos  de  la  oomarca:  es  eia- 
dad  episcopal,  bien  edificada  j  pro- 
*>ita  de  aguas -por  hemosos  acnednc- 
t«i  7  enciana  36.000  habitantes, 
nna  catedral  y  an  laminario,  dignos 
dt  ser  visitados.— j&a  Luis  de  PútoH: 
npital  de  una  división  militar  y  del 
Brtado  de  su  nombre,  enclavada  á 
los  22*  2'  de  latitud  Norte  y  97'  10' 
a«  longitud  Oeste;  con  60.000  habi- 
tantes, comprendidos  sos  vastos  arra- 
nlei:  es  ciudad  de  cctrta  extensión, 
pato  su  elegaifte  plaza,  sus  anchas  y 
rectu  calles,  sus  lindas  fuentes,  no- 
tables edificios,  preciosas  iglesias,  ri- 
<]atitni0B  conventos,  hermosa  situa- 
cí6d  é  inratigable  actividad  de  su  co- 
nwtcio,  la  colocan  entre  las  primeras 
poblaciones  de  Uúnco.—Zacatecas: 
»pitál  del  Estado  de  su  nombre,  si- 
t^»da  i  los  23-  de  latitud  Norte,  y 
J^' 50'  de  longitud  Oeste,  con  41.086 
habitantes,  obispado,  colegio,  fábricas 
de  pólvora  y  de  algodón:  es  ciudad 
sumamente  impotente  por  las  abun- 
dantes minas  de  píate  que  se  explotan 
<Q  su  alrededores,  j  su  casa-moneda 
"ti  considerada  como  la  segunda  del 
unitoiio  mejicaoo.— Fwa-C?r«;  ca- 


pital del  Estado  del  mismo  nombre, 
sede  episcopal  j  plaza  fuerte,  situada 
sobre  el  golfo  de  MúJico,  á  los  19' 
12'  de  latitud  Norte  v  90°  4'  de  lon- 

fitud  Oeste,  con  24.000  habitentes,  á 
72  kilómetros  Este  de  disteneia  de 
la  capitel  de  la  república.  Ia  ciudad 
presente  regular  aspecto,  pero  está 
construida  sobre  una  playa  árida  y 
pantenosa,  rodeada  de  colinas  de  mo- 
vediza arena,  bástente  elevadas,  que 
intercepten  la  circulación  del  aire  por 
tierra:  estes  cireunstencias,  unidas  al 
calor  excesivo  que  se  experimente 
desde  Mayo  á  Septiembre,  hacen  de  su 
clima  uno  de  los  más  malsanos  que 
se  conocen:  la  fiebre  amarilla  es  en- 
démica en  la  población  y  cansa  en 
ella  periódicamente  estragos  conside- 
rables. El  puerto  de  Vera-Crus,  poco 
vasto  y  profundo,  ae  halla  defendido 
por  los  cafiones  de  sus  dos  reductos, 
y  viene  á  servir  como  de  escala  en 
donde  se  depositen  los  cargamentos 
destinados  al  interior,  y  principal- 
mente, para  Hánco.  Los  buques  de 
guerra  encuentran  un  buen  fondeadero 
en  la  isla  de  Sacrificios,  próxima  al 
mencionado  puerto,  cuya  entrada  les 
está  prohibida:  los  buauea,  amenaza- 
dos por  los  vientos  del  Norte,  que 
son  los  más  temibles  para  las  emmr> 
caciones  que  surcan  aquellas  aginas, 
no  tienen  otro  abrigo  qae  el  islo- 
te en  que  se  encuentra  la  cinda- 
dela de  San  Juan  de  Ulloa,  la  cual 
domiua  la  ciudad,  al  mismo  tiempo 
que  defiende  el  puerto.  Este  fuerte,  el 
mejor  y  más  noteble  de  la  república, 
ñie  tomado  por  el  almirante  francés 
Bandín,  en  1838.  La  ciudad  es  tem- 
blón capitel  de  una  prefectura  marí- 
tima y  forma  parte,  con  el  departa- 
mento, de  la  división  militer  de  Pue- 
bla, desde  el  afio  1869.  Su  comer- 
cio más  impórtente  consiste  en  la  ex- 

fiorteción  de  oro,  píate,  vainilla,  pie- 
es  y  tebaco.  A.  pelar  de  los  inconve- 
nientes qn0  dejamos  apuntedos  y  de 
la  escasez  de  agua,  pues  la  única  co- 
rriente qna  bafiaau  sudo  es  nn  arroyo 
cenagoso  denominado  el  Tenoya,  que 
corre  ceroa  y  hacia  el  Sudeste  de  la 

fioblación,  éste  ha  sido  durante  sirios 
a  primera  plaza  mercantil  de  Míji- 
oo;  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
de  Bspafia,  fué  casi  exclusivamente 
la  única  que  recibía  todos  los  géne- 
ros del  interior  para  cambiarlos  por 
los  de  Europa,  Bn  el  territorio  de 
Vera-Craz  abordó  Hernán  Cortés,  el 
Vitme*  Sanio  de  1519,  para  intenter 
la  conquiste  de  Mójioo.  En  1823,  los 
insurgentes  tomaron  la  ciudad  á  los 
espafloles;  en  1832,  estelló  en  ella  la 
revolución  dirigida  por  el  general 
Sante-Ana;  las  tropas  de  los  Estedos 
Unidos  se  apoderaron  de  la  población 
en  1847,  y  los  franceses  en  1862.— 
Durando:  ciudad  episcopal,  fundada 
en  1551  por  Alonso  Pacheco,  ^  capi- 
tel del  Estado  de  su  nombre,  situada 
en  la  Sierra-Madre,  á  3.282  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  con  32.000  ha- 
bitantes, esteblecimientes  científicos, 
minas  de  píate  y  fábrica  de  moneda. 
23.  ^r^aiftff^Hfa.— Mino*  es  uno 


de  los  países  en  donde  se  encuentra 
mayor  número  de  monumentos  del 
arte  primitivo  americano.  La  llanura 
de  Anahnac  ofrece  algunos  que  son 
anteriores  á  la  llevada  de  los  asUau; 
figurando  entre  ellos,  principalmen- 
te, las  pirámides,  llamadas  íMcallis, 
destinadas  á  un  objeto  religioso.  En 
el  valle  de  MíJioo,  en  San  Juan  de 
Teotihuaeán,  hay  dos  de  aquéllas,  de 
desigual  magnitud,  denominadas  aún 
hov  mismo  por  los  indígenas  Casas 
del  Sol  y  de  ¡a  Lwu,  i  loa  coalea  este- 
ban  consagrados.  Sa  rabia  en  otro 
tiempo  á  la  cumbre  de  eada  una  de 
ellas  por  una  grande  escalera  que  for- 
maban anchas  piedras  de  tella:  coro- 
nábanlas pequeñoa  alteres,  con  oúpu- 
las  de  madera  y  estatuas  colosales, 
cubiertas  de  hojas  do  OTO,distinguiéD- 
dose  cuatro  pisos,  subdivididos  en  pe- 
queQas  gradas  de  un  metro  de  eleva- 
ción. Al  rededor  da  aquellas  dos  gran- 
des pirámides  y  terminando  sus  cua- 
tro frentes,  aparecen  dispuestos  en 
pasadizos  algunos  centenares  de  pe- 
queüos  teocallit,  de  9  &  10  metros  de 
altara,  dedicados,  según  se  dice,  á 
las  estrellas:  se  cree  qae  sirvieron  de 
sepultura  á  los  |efes  de  tribu.  Hás  al 
Oriente,  en  medio  de  una  «elva  inme- 
diata al  golfo  da  Mtnoo,  se  elen  la 
pirámide  de  Pa^autl»,  deacabierte  ba- 
cía fines  del  siglo  último:  de  forma 
más  atrevida  que  las  precedentes,  pero 
construida  como  ellas  de  piedras  de 
tella,  llegó  á  conterseis  y  quizás  sie- 
te pisos;  se  halla  adornada  de  escul- 
turas jeroglíficas,  presentendo  una 
serie  de  peque&os  nichos  dispuestos 
simétricamente,  cuyo  nombre,  según 
H.  de  Humboldt,  sería  ana  alusión  á 
los  318  siguOT  del  calendario  de  los 
tolíecos.  Mide  18  metros  de  elevación, 
sobre  25  de  ancho  en  la  base:  tres  es- 
caleras conducen  á  su  cima.  La  pirá- 
mide de  CAolmia,  llamada  MonUtña 
Aecha  por  mano  de  Aowtbre,  se  parooe  de 
lejos  á  ana  «dina  natural,  cabierte 
de  una  espesa  vegeteeión:  cuente  cua- 
tro pitos  y  aatá  oonstrnfda  da  lechos 
de  ladrillo,  alternados  con  lechos  de 
arcilla:  sus  tnntoa  se  hallan  orienta- 
dos exactamente  ae^ún  loa  pantos 
cardinales.  La  base  tiene  460  metros 
de  lado;  la  altura,  56,  como  la  mayor 
de  las  pirámides  de  Teotihuaeán.  En 
el  interior  existían  algunas  cavidades 
considerables,  sirviendo  de  sepultura. 
Sobre  la  plataforma,  que  presenta 
una  superficie  de  4.^0  metros  cua- 
drados, se  elevaba,  en  tiempo  de  los 
atleca$,  un  pequefio  altar  dedicado  al 
dios  del  aire:  loa  espa&oles  le  sustitu- 
yeron por  una  iglesia,  bajo  la  invoca- 
ción de  Nuestra  SeAora  efe  los  Reme- 
dios, rodeada  de  cipreses.  El  monu- 
mento de  ZocMcaleo^  qne  se  denomina 
Cata  de  loe  Jlore$t  pertenece  á  la  ar- 
quitectura militar:  es  una  eolina  ais- 
lada, de  117  metros  da  elevadón,  que 
ha  recibido  de  los  hombres  ana  forma 
cónica  bástente  regular;  se  halla  cir- 
cuida de  un  ancho  foso  y  de  platefor- 
ma,  de  cerca  de  9.000  metros  cuadra- 
dos, defendida  por  un  muro  de  pie- 
dras de  tella  y  adornada  defig-uras  de 
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feliara.  Ki  ounto  i  fto»  «Imm,  no 
se  puede  jazMr  de  n  an|aitectan 
sino  por  loa  nuatos  de  loe  eonquieU- 
dores  eepañoles:  la  naturaleza  de  loi 
materiales  qne  aqaélloi  empleaban 
explica  la  nina  de  sai  construccio- 
nes cuando  aún  los  españoles  no  ha- 
bían destruido  por  completo  la  me- 
jor parte  de  las  ciudades  mejicanas. 
Las  TÍTÍendas  de  los  pobres  se  edifi- 
caban con  cañas  6  ladrillos  sin  cocer, 
cubiertos  de  una  especie  de  césped, 
sobre  el  cual  se  fijaun  hojas  de  áloe 
cortadas  en  forma  de  tajas;  no  tenían 
más  qne  un  departamento,  en  el  que 
habitaban  confundidos  todos  los  indi- 
viduos de  una  familia.  En  las  ciuda- 
des, eadt  easa  tenía  su  pequeño  ora- 
torio j  una  sala  de  baño.  Las  habita- 
ciones de  los  grandes  se  construían 
de  piedras  bermejas,  porosas,  frági- 
les, ligeras,  unidas  por  una  argama- 
sa de  cal,  terminando  en  un  techo 
plano  &  modo  de  temía.  Bu  la  cons- 
truccidn  de  los  palacios  j  los  templos 
se  empleaban  los  mismos  materiales. 

24.  Pintura. — Los  mejicanos  han 
empleado  el  arte  pictórico,  ja  para 
representar  los  dioses,  los  rajes,  los 
grandes  hombres,  los  anímales  j  las 
plantas;  ja  con  un  ol»eto  puramente 
topográfico  j  corogránco,  para  dar  la 
imagen  de  una  proTÍneia,  de  un  lito- 
ral, oe  una  ciudad,  de  un  río;  ja,  en 
fin,  como  medio  de  expresar  simbóli- 
camente el  pensamiento.  Bl  dibujo 
aparece  an  todas  partes  extremada- 
mente incorrecto;  los  colores,  Vivos  j 
chillones  dispuestos  convenientemen- 
te para  establecer  loa  contrastes  más 
pronunciados;  los  personajes  tienen 
generalmente  el  cuerpo  ancho,  re- 
choncho j  muj  corto,  la  cabeza  enor- 
memente gruesa,  los  dedos  de  los 
pies  muj  largos.  Las  cabezas  están 
dibujadas  de  perfil,  pero  el  ojo  es  el 
de  una  figura  de  frente.  Es  el  arte  en 
su  primera  infancia.  Si  algunas  pin- 
turas menos  informes  se  encuentran, 
pertenecen  i  épocas  posteriores  á  la 
conquista  española.  (Véase  Lbóh  ob 
RosMT,  Collection  d'aneienms  psintureg 
mexicaine»,  París,  1855,  en  cuarto,  y 
atlas  en  folio.)  C^mo  monumento  da 
la  industriosa  paciencia  de  los  atte~ 
etu,  se  citan  esos  mosaicos  hechos  de 
plumaa,  que  excitan  la  admíradiSn  j 

Su  se  estimaban  en  nn  precio  muj 
evado.  Estas  plumas  recibían  mil 
variadas  formas  j  se  nnfan  tan  per- 
fectamente, por  medio  de  un  jugo 
gomoso,  que  todo  el  cuadro  aparecía 
como  un  lecho  de  pintura,  viva,  bri- 
llante j  matizada,  notabilísima,  prin- 
cipalmente por  la  degradación  de  las 
tintas.  Admira  la  perfección  de  aquel 
arte  cuando  se  piensa  los  pocos  pro- 

fresos  que  la  pintura,  propiamente 
icha,  había  aún  alcanzado.  Bajo  la 
dominación  española  continuó  aqué- 
lla practicándose,  hasta  el  siglo  xtui, 
en  que  desapareció  por  completo. 

25.  Stcumra,—'LA  escultura  me- 
jicana participa  de  la  barbarie  de  la 
pintura:  es  el  mismo  sistema  de  dibu- 
jo. Los  relieves  menos  imperfectos 
son  los  que  deooran  las  pirámides  de 
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Pspantia  j  do  Xochicaleo.  ¿Odmo  se 
eaplica  que  el  arte  se  conservara  tan 
grosero  en  nn  pueblo  que  parecía  ocu- 
parse de  él  con  ínteres,  puesto  que 
multiplicaba  los  ídolos,  las  estatuas, 
las  piedras  esculpidas?  «Bl  oasácter  de 
la  figura  humana,  dice  M.  de  Hum- 
boldt,  desaparecía  bajo  al  peso  de 
los  ropajes,  de  los  cascos  de  cabezas 
ds  animales  carniceros  j  de  las  ser- 
pientes que  enroscaban  el  cuerpo.  Un 
respeto  religioso  á  los  sij^nos  hacía 

3ue  cada  ídolo  tuviese  su  tipo  indivi- 
ual,  del  que  no  erapeTmitide  sepa- 
rarse. Así  si  culto  perpetuaba  la  in- 
corrección de  las  formas  v  el  pueblo 
se  acostumbraba  á  aquella  reunión 
de  partes  monstruosas,  dispuestas, 
sin  embargo,  según  las  ideas  siste- 
máticas, astrologia  j  la  manera 
complicada  de  deaignat  gráficamente 
las  divisiones  del  tiempo,  enn  la 

f»ríncipal  causa  de  esos  desvarios  de 
a  imaginación.  Cada  aeontecimiento 

ftarecía  influido  al  mismo  tiempo  por 
08  jeroglíficos  que  presidían  al  día, 
á  la  semidécada  o  al  año.  De  aquí  la 
idea  de  pintar  los  signos  j  de  crear 
esos  seres  puramente  lanUsticos,  que 
se  encuentran  tantas  veces  repetidos 
an  los  monumentos  que  han  llegado 
hasta  nosotros.»  Se  ha  traído  de  Mó- 
jioo  un  considerable  número  de  vasos 
de  tierra  cocida,  pintados  y  barniza- 
dos, los  ouales  ofrecen  grande  analo- 
gía con  los  de  los  antiguos  egipcios. 

26.  JbTiifMa.— A.  pesar  de  la  civili- 
zación ralativamenta  avanzada  de  los 
mejicanos  cuando  su  pais  fáé  con- 
quistado por  los  espafioles,  nada  se 
encontró  entre  ellos  que  mereciese  el 
nombre  de  música.  Sus  principales 
instrumentos  eran  dos  tambores:  el 
hutkneíl  y  el  teponattli.  £1  primero 
era  un  cilindro  de  madera,  de  un  me- 
tro de  alto,  esculpido  j  pintada  an  los 
costados,  j  cubierto  por  una  piel  de 
gamo  bien  extendida,  la  cual  se  he- 
ría con  los  dedos;  componíase  el  se- 

fundo  de  un  cilindro  también  de  ma- 
era,  con  dos  hendiduras  paralelas 
en  el  centro,  sobre  las  cuales  se  gol- 
peaba con  unos  pequeños  palillos. 
Los  restantes  se  componían  ae  trom- 
pas, nácaras  ó  caracolea  marinos;  flAi- 
tas,  que  producían  un  sonido  agudo, 

Sun  instrumento  llamado  sf'aeaffk', 
elqua  se  servían  los  bailarines. 
2T.  Zm^KM.-*  Los  habitantes  de 
MíJioo  oue  forman  la  población 
blanca,  descendiente  de  los  anti- 
guos conquistadores  españoles,  ha- 
blan el  castellano,  mezclado  todavía 
de  términos  tomados  á  las  lenguas 
indígenas.  Los  mulatos  j  los  negros 
se  sirven  del  mismo  idioma,  con  cier- 
tas palabras  que,  no  siendo  españolas 
ni  indígenas,  no  pueden  provenir  sino 
de  las  lenguas  atrícanas,  importadas 
á  América  por  los  primeros  esclavos. 
Los  mejicanos  primitivos,  en  opinión 
del  jesuíta  ClaTÍiero,  el  cual  vivía  á 
mediados  del  si^Io  xviii,  no  hablaban 
menos  de  35  idiomas  diferentes;  á 
principios  del  presante  siglo,  Alejan- 
dro de  Hi^nboldt  oitaba  quince  de 
aquéllos,  de  que  aún  se  cbnsérran 


MEJI 

gramáticas  j  diocionarioe.  La  len- 
gua indígena  más  esparcida  es  el  «»- 

tteo  6  mejie^t  propiamente  dicho. 
Bata  lengua,  cujo  centro  es  la  Uana- 
ra  de  Anahiuc,  ae  halla  extendida, 
no  solamente  en  HíjXOO,  sino  tambiéa 
en  otros  Estados  de  la  América  cen- 
tral, hasta  el  lago  de  Nicaragoa;  lía 
embargo,  su  vasto  dominio  se  bsUt 
limitado  j  dividido  por  el  de  otru 
lenguas.  Desígnase  aquélla  coa  al 
simple  calificativo  de  ñahmtl  (dúo, 
sonoro).  Pobre  en  elementos  fonéti- 
cos, carece  de  las  articulaciones  h,  i, 
/>  9*  ^  <•  jt  ^>  pero,  en  cambio, 
posee  otras  en  abundancia,  partíca- 
oularmente,  t,  §,  eh,  ti,  tt:  la  artiea- 
lacíún  l  no  se  encuentra  jamás  ta 
principio  de  dicción.  La  repetieiéa 
trecuente  de  las  sílabas  iU,  íU,  tíi 
da  cierta  monotonía  j  rudeza  i  It 
pronunciación.  Bl  acento  prosódico 
carn  aobra  la  penúltima  da  las  poU- 
sílaus.  &tas  polisílabas»  nombrei 
propios  tt  otros,  muT  largas  j  nume- 
rosaa,  están  formadas  por  la  reunión 
de  varias  radicales  significativas,  que 
acompañan  algunas  veces  partículu 
expletivas.  No  es  raro  encontrar  al- 
gunas de  aquéllas  de  diez  j  doce  síla- 
bas; sin  embargo,  parece  que  seme- 
iantes  palabras  no  se  encuentran  en 
la  lengua  hablada,  coustituvendo  es- 
pecies de  dafinioiones  por  las  cuales 
los  mejicanos  traducían,  en  vista  de  la 
pregunta  de  los  misioneros  cristianos, 
ciertaa  ideas  para  las  que  no  habían 
tenido  jamás  expresiones  partícola- 
res.  Bn  atttcú  no  naj  géneros  para  los 
olgetos  inanimados:  el  plural  de  loi 
nombres  de  objetos  inanimados  h 
forma  por  la  adieitfn  de  la  nalabn 
miec  (mucho);  el  de  los  nomoresde  * 
seres  animados,  por  la  repetición  de 
la  sílaba  inicial  j  la  terminación  ti». 
Los  cuatro  primeros  nombres  de  nú- 
maro  sirven,  por  su  combinación  con 
los  que  expresan  5,  10  j  15,  para  for* 
mar  todos  los  demás.  Los  aumentati- 
vos j  diminutivos  son  muj  numero- 
sos. El  comparativo  sa  expresa  con  ol 
auxilio  da  partículas:  no  se  conocen 
los  términos  superlativos.  De  todo 
sustantivo  6  adjetivo  se  puede  hacer 
un  verbo;  todo  verbo  puede  á  su  w 
convertirse  en  sustantivo  por  medio 
da  una  inflexión  particular.  Lu  rela- 
ciones de  los  nombres  se  expresu, 
no  por  preposiciones,  sino  por  pospo- 
siciones ó  sufijos.  Según  el  rango  de 
las  personas  á  quienes  se  refieren,  o 
con  quienes  se  habla,  la  frase  se  ala^ 
ga  con  partículas  ceremoniosas,  qn' 
se  añaden  á  los  verbos,  á  los  adver- 
bios j  á  los  nombres.  La  lengua  ttíf- 
ca  ha  sufrido,  desde  el  descubrimieu- 
to  de  la  América,  importantes  modi- 
flcacienes.  Desde  el  siglo  xvi,  lo* 
mejicanos  no  eomprendlan  más  que 
los  himnos  antiguos  oon  que  ellos 
acompasaban  sus  danzas  sagitau. 
Su  lengua  ha  recibido  del  espaüol  w 
preposiciones  del  uso  más  ordinario. 
(Véanse:  Andrés  d>  Oímos, Árt  'tv^ 
caMürítm  «mcamm,  HftJico,  Ipoo. 
en  4,»;  Ai^nso  de  Mouha,  Tí»*»»- 
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HtffMM,  1571;  A.  DEL  RzKCÓtt,  Arí» 
dt  la  ¿MfM  memcana,  1595,  tn  8.*; 
J^DSO  DB  Abbnas,  Vocabulario  dt  Ua 
Ifíifuas  eatteltana  jr  mexi&uw,  16U| 
en  12.*i  Deboo  db  GciáiDA  Guzmím, 
Gramnátíea  de  U  lengua  mañeana, 
1643,  en  8.*;  Houcio  G&boghi,  Árs 
apiotm  Hn^ntB  mexieanat  1645,  en  4.*; 
k.  DB  Tbtancourt,  Arte  de  la  lengua 
«uancMa,  1673,  en  4/;  A.  VXzqubz 
Gástblu,  Arte  de  la  lengua  mexicanat 
Puebla,  1689,  en  4.*;  Manubl  Pébbz. 
Arte  de  la  lengua  numcana,  1717, 
en  8.';  Carlos  ob  Tapia.  Gbntbno, 
Arte  novissma  de  la  leMuamemeana, 
1753,  en  4.*;  Aldaha  t  Uuetaba,  ^r- 
tedela  lengua  numcana,  1754,  en  13.*; 
Iqnacio  Parbdbs,  Arte  de  la  lengua 
mexicana,  1759;  Rapabl  SandotaL, 
Arte  de  la  lengua  mexicana,  ISIO.) 

28.  Literatura, — Los  aztecas  aon,  de 
todoi  los  pueblos  de  Mi jxoo,  los  úni- 
COI  que  poseen  una  litaratura.  Antes 
de  ta  conquista  española,  j  cuando 
todaTfs  se  ígnoraln  el  arte  de  la  es- 
critora, eonserraban  7  transmitían  los 
mejicanot  nifloamente  sus  conoci- 
mientos, 6  ios  recuerdos  de  los  suce- 
soi^  eon  él  auiilio  de  nudos  hechos 
i  nnu  cneidas  de  diferentes  colores. 
Mis  tarde,  hacia  al  siglo  ti  d  tu  de 
nuestra  er»,  emplearon  ya  signos  je- 
roglíficos, representacionas  pintadai 
6  esculpidas.  Los  primeros  viajeros 
que  TÍsitaroa  aste  país  después  de  la 
expedición  de  Hernán  Cortes,  hablan 
de  libros  mejicanos  mu^  diversos,  de 
to&les  históricos,  de  rituales  sacer- 
dotales, da  calendarios,  de  escritos 
astrológicos  j  geográficos.  El  hnatis- 
mo  español  nizo  la  guerra  á  aquellos 
monumentos  de  una  civilización  pa- 
gana, los  euales  fueron  casi  todos  des- 
traídos por  Juan  de  Zumárraga,  pri- 
mer arzobispo  de  Méjico.  Es  cierto 
que  en  1553  se  estableció  en  la  ciadad 
eflt  describimos  una  cátedra  para  la 
interpretacidn  de  los  jerofflífieos  me- 
jicanos; pero  esta  cienoialubía  pere- 
,  cido  dude  los  eomianzos  del  sígiiien- 
¡  te  ñglot  j  los  indígenas  mismos  no 
I  se  ullaban  en  estado  de  comprender 
J  de  axplicar  sus  antiguos  caracteres 
de  escritura.  Bn  nuestros  días,  la  ex- 
plicación de  aquellos  jerofiflífícos  ha 
sido  emprendida  con  verdadero  ardor 
por  A.  de  Hnmboldt  y  por  Fiescott: 
estos  sabios  piensan  que  los  astecat 
han  hecho  uso  principalmente  de  ca- 
racteres representativos,  pero  que,  sin 
embarg^o,  sus  jeroglíficos,  como  los 
del  antiguo  Egipto,  son  con  frecuen- 
cia simbólicos,  y  cuando  se  trata  de 
transcribir  nombres  da  personas  6  de 
limares,  TSidadenmente  fonéticos.  En 
este  último  caso,  se  leen,  en  general, 
de  derecha  &  izquierda,  j  de  abajo  i 
arriba.  En  cuanto  á  los  jeroglíficos  no 
fonéticos,  no  haj  regla  fija:  la  mane~ 
n  en  que  aparecen  toazados  es  el  me- 
jor fpua  que  puede  seguirse  para  la 
lectura,  pnes  las  líneas  de  escritura 
forman  contomos  mujr  caprichosos. 
Uno  de  los  manuscritos  mejicano»  de 
la  biblioteca  yeal  de  Dresde,  j  otro  de 
le  biblioteca  imperial  de  Pkrís,  pre- 
sentan na  tipo  completamaBt*  diatin- 


to  de  los  demás:  los  caracteres,  coloca- 
dos por  lo  recular  los  unos  aliado  de 
los  otros,  é  interrumpidos  tan  sólo 
de  espacio  en  espacio  por  ana  especie 
de  TÍñetas,  están  considerados  como 
convencionales  y  fonéticos.  Los  gran- 
des depósitosbiblíográfícos  de  Europa, 
tales  como  el  ^corial,  el  Vaticano, 
las  bibliotecas  de  Bolonia,  de  Dresde, 
de  Oxford  j  de  París,  poseen  cierto 
número  de  manuscritos  mejicanos.  Bn 
la  biblioteca  imperial  ao  ve,  entre 
otros,  un  ritual,  un  libro  de  astrolo- 

fía  T  una  historia  de  Méjico,  desde 
197  ¿  1561,  7  aa  la  biblioteca  del 
Cuerpo  legíslatíTOt  on  calendario.  SI 
aator  espafiol  GlaTÍjero  haea  on  pom- 
poso elogio  de  los  talentos  oratorios 

Sdel  genio  poético  de  los  aztecas.  Des- 
a  mujr  corta  edad  se  acostumbraba 
á  los  jóvenes  destinados  á  las  emba- 
jadas, i  pronunciar  discursos  sobre 
asuntos  políticos.  Como  los  procesos 
se  juzgaban  sumariamente,  el  arto  del 
bien  decir  era  inútil  á  los  pleitistos. 
Los  lletas  cantaban  las  maravillas  de 
los  cielos  j  de  la  tierra,  los  deberes 
de  los  hombres  j  la  gloria  de  los  ven> 
cedores  y  de  los  rejes.  Las  represento- 
oiones  escénicas  pertenecían  al  género 
mia  grosero:  en  ellas  se  veían  ciegos 
to}pezar  eon  sordos;  cojos,  andar  & 
gatas;  jorobados,  volverse  aún  más 
contrahechos;  enanos,  marchar  sobre 
las  puntas  de  los  pies;  6  bien  los  ac- 
tores se  disfrazaban  de  animales  de 
todas  especies.  Excusado  parece  decir 
que  en  estas  miserables  farsas,  el  diá- 
logo debía  ser  del  peor  género.  El  li- 
bro mejicano  más  antiguo  de  que  se 
hace  mención,  lleva  por  título:  ^¿0- 
moxtlif  y  fué  redactado  entre  los  tol~ 
íeeoe^  hacia  el  año  660,  por  el  astrólo- 
go Huetmatzín:  es  una  historia  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  una  narración 
de  las  primeras  emigraciones  de  los 
pueblos.  Pero  el  autor  más  celebrado 
es  Nezahualeojotl,  rev  de  Tezcueo  en 
el  siglo  XT,  apellidado  por  los  espa- 
ñoles el  Sol^  de  la  Ammea:  redactó 
lejres,  fundó  ana  especie  da  academia 
bajo  el  título  de  Conseje  de  míitiea,  7 
compuso  algunos  himnos  religiosos 
y  varias  elegías,  de  cuyo  texto  primi- 
tivo parece  que  existe  una  traducción 
española.  Entre  los  escritores  mejica- 
nos del  siglo  XTI,  después  de  la 
conquista  de  Hernán  Cortés,  pueden 
mencionarse:  Domingo  Chimalpaín, 
Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc, 
Cristóbal  del  Castillo  y  Zapata;  la 
historia  del  país  fué  particularmento 
estudiada  por  aquella  época.  Poste- 
riormento,  la  actividad  literaria  fué 
debilitándose  hasta  concluir  por  no 
escribirse  en  eetíeo  más  qae  libros  de 
instraeeión  religiosa. 

29.  Religión. — Todo  lo  qae  se  sabe 
de  la  religión  mejicana  ha  sido  trans- 
mitido por  los  autores  españoles  del 
siglo  XTi,  quienes  escribieron  en  una 
época  en  que  las  huellas  de  la  anti- 
gua civilizaocón  de  IfaiJico  no  habían 
aún  desaparecido  por  completo.  Los 
mejicanos  creían  en  un  Dios  Supre- 
mo, creador  y  soberano  del  unÍTerso; 
debigo  de  éata,  ao  eoloeaban  13  gran- 1 


dat  dioaas  7  mis  da  200  da  menos 
importancia.  Los  más  Tenerados  eran 
Suittilopotchlif  dios  de  la  guerra,  7 
el  Q,ueitakoaltt  dios  del  aire,  los  cua- 
les habían  enseñado  á  los  hombres  el 
cultivo,  el  trabajo  de  los  metales  7  el 
arto  de  gobernar.  Numerosas  leyen- 
das sobre  la  vida  de  los  dioses  recuer- 
dan las  metamórfosis  narradas  por  los 
poetas  griegos  7  latinos  relativas  á 
los  habitantes  del  Olimpo.  Otras  ofre- 
cen una  analogía  notable  eon  laa  tra- 
diciones bíblicas:  de  esto  modo  cono- 
cían loa  mejicanos  el  dogma  de  un 
pecado  original,  del  eual  se  parifica- 
MD  por  el  bautismo,  7  oonaidexaban 
al  genero  faumano  como  urojado,  en 
castigo,  sobra  la  tierra;  al  diluvio 
universal  7  la  historia  de  la  torre  de 
Babel  les  eran  conocidos,  eon  circuns- 
tancias parecidas  á  las  que  se  encuen- 
tran en  la  Biblia,  Sos  dogmas  7  sus 
prácticas  presentan  ciertos  puntos  de 
contacto  con  los  del  cristianismo:  en 
una  ceremonia  semejante  á  la  de  la 
comunión,  los  sacerdotes  distribuían 
á  los  fieles  los  fragmentos  de  una  ima- 
gen de  Dios,  que  se  comía  como  su 
propia  carne;  tonían  ana  especia  de 
confesión  7  una  absolución  religiosa, 
finalmente,  figuraba  la  cruz  entre 
08  objetos  del  coito.  Los  mtñieanos, 
considerando  U  estaneia  del  nombre 
sobre  la  tierra  oomo  una  expiadón, 
creían  que  todos  los  seres  tenían  ne- 
cesidad de  ser  rescatados  7  qae  la 
Divinidad  se  aplacaba  eon  sangre:  de 
aquí  el  uso  de  los  sacrificios  ñáma- 
nos. Concebíanse  en  la  vida  futura 
tres  estados,  que  podrían  compararse 
al  I^nfso,  al  purgatorio  7  al  infierno 
de  los  cristianos;  pero  sn  infierno  no 
tenia  torturas  ñsicas,  7  el  castigo  de 
los  condenados  consistía  únicamento 
en  penas  morales,  Ó  sea  en  nmordi- 
mientes.  Creían  también  los  mejica- 
nos qae  el  mundo  había  experimen- 
tado cuatro  catástrofes,  «o  us  cualea 
liabia  perecido  todo;  7  para  co^jorar 
un  quinto  eataclismo,  «alebraban  ha- 
cia el  solstieio  da  invierno,  que  coin- 
cidía con  el  término  de  on  aflo,  una 
fiesta  conmemorativa  del  fin  7  de  la 
renovación  del  mundo,  entregándose 
durante  cinco  díaa  i  manifestaciones 
de  desesperación:  entonces  se  des- 
truían las  pequeñas  imágenes  de  los 
dioses  que  adornaban  las  casas,  como 
los  lares  de  los  romanos,  7  se  dejaba 
consumir  el  fue^o  sagrado  ^ue  ardi'a 
en  los  templos;  a  estas  manifestacio- 
nes seffuían  luego  doce  días  de  fiesta 
para  dar  gracias  á  los  dioses  por  ha- 
ber de^do  aún  eon  vida  al  género 
humano.  Los  sacerdotes  formamn  un 
cuerpo  numeroso,  rico  7  potante,  al 
qae  se  reservaba  el  monopolio  de  la 
enseñanza:  estaban  gobernados  por 
dos  grandes  sacerdotes  electivos,  los 
cuales  marchaban  inmediatamente 
después  del  jefe  del  Estado.  Existían 
además  varios  clérigos  investidos  de 
ciertas  funciones,  pero  que  no  toma- 
ban parte  en  los  saorificios. — Bu  la  ac- 
tnahdad,  el  Bstado  profosa  la  religión 
católica,  eon  libertad  de  todos  los  de- 
más ealtos:  al  ficanla  d«l  fllaio  flfann 
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dneo  anoUipoi  t  vainU  obispot. 

30.  ffdiJSeiot  r«Hltfi<»«. —No  haeo 
machoi  afioi  oontatia  Mí  jico:  1.073 
parroquias,  157  misíoneB,  149  coq- 
▼entoi  de  r«ligioaos  j  57  de  moDjas, 
cuja  aituaeidu  ha  debido  au&ir  us 
cambio  uotable. . 

31.  Nvmismátiea. — Loa  mejicanos 
se  serTÍan  en  aiis  cambios  de  sacos  de 
cacao,  cada  uno  de  los  cuales  conte- 
nía 24.000  granos,  y  de  pequeños  far- 
dos de  tela  de  algodón.  Empleaban 
también,  como  moneda,  el  poWo  de 
oro,  encerrado  ea  .los  cationes  de  las 
plumas  de  ares  acuáticas,  los  coales 
eran  sumamente  transparentes,  para 
que  pudieran  apreciarse  la  calidad  j 
espesor  de  los  granos  de  aquel  pre- 
cioso metal.  Bn  algunas  prorincias, 
la  moneda  corriente  consistía  en  pie- 
zaa  de  cobre,  á  las  que  aa  daba  la  for- 
ma de  una  En  los  alrededores  de 
Tasco  se  asaban  pequañisimas  piezas 
da  estafio  fundidas. 

32.  SUtoria.-^lA  rasta  región  que 
describimos,  había  sido  ja  ocupada 
por  diferentes  pueblos  antes  de  la  Ile- 

fada  de  los  europeos.  Los  prímitiTos 
abitantes  de  este  país  parecen  haber 
sido  los  toííeeos,  los  cuales,  diezma- 
dos por  una  epidemia,  riéronse  reem- 
plazados por  loa  c&icJiimecos  j  los  tu- 
téeos* fistos  últimos,  sometidos  por 
los  eoUueSf  recobraron  al  poco  tiempo 
su  libertad  y  fundaron  la  ciudad  de 
MiJico,  que  Tino  á  ser  la  residencia 
de  aas  rejes,  euTa  aoberasfa  fué  ex- 
tendiéndose  en  brara  sobra  todo  al 
tarritoTio  mejicano.  Bl  ffobiemo  era 
monárquico  electÍTo:  el  &tado  cobra- 
ba su  impueatoi  regulares.  Descu- 
brimientos importantísimos  hechos 
en  el  jpafs  por  la  arqueología  durante 
estos  últimos  tiempos,  atestiguan,  de 
perfecto  acuerdo  con  las  tradiciones, 
que  los  mejicanos,  principalmente 
los  atíecatj  habían  alcanzado  un  gra- 
do de  cÍTilizaeión  notable  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles:  conocían 
las  matemáticas,  la  mecánica,  las  ar- 
tes indttrtriales,  la  arquitectura,  la 
escoltan  j  la  pintara;  construían  ca- 
minos j  canales;  empleaban  en  la  fa- 
bricación del  Tidriado  excelentes  pro- 
cedimientost  j  habían  llegado  en  sus 
conoeimientos  asironúmicos  casi  tan 
lejos  como  los  antiguos  egipcios.  Las 
antigüedades  mejicanas,  que  se  con- 
servan da  aquella  época,  son  todavía 
numerosas.  Reinaba  en  Méjico  Mo- 
tezuma,  cuyo  imperio  se  extendía  bas- 
ta las  fronteras  de  Guatemala  j  del 
Yucatán  cuando  Hernán  Cortés,  pues- 
to al  frente  da  una  pequeña  expedi- 
ción española,  invadió  aquel  territo- 
rio T,  en  menos  de  dos  años,  desde 
1519  á  1521 ,  logró  dominar  con  su 
valor,  prudencia,  r  la  ventaja  de  las 
armas  de  fuego,  el  Estado  más  pode- 
roso de  América,  al  cual  dió  el  nom- 
bre de  Nuwa  ffspaña .  Los  nuevos  con- 
quistadores, particularmente  los  frai- 
les, que  habían  sido  enviadoa  á  aque- 
llas regiones  para  convertir  á  los  me- 
jicanos, cometieron  todas  las  atroci- 
dades qna  la  concnpisoencia  j  el  fa- 
natifmo  pudieron  inventar:  la  Inqui- 


sición fué  «slableeida,  j  bajo  esta 
presión  terrible  j  bártúra,  la  civili- 
zación anterior  j  al  espíritu  nacional 
desaparecieron  por  completo  hasta  el 
punto  de  que  los  pueblos  faeron  ani- 
quilándose por  sí  mismos,  diezmados 
por  los  suplicios  j  los  insoportables 
trabajos.  Carlos  V,  accediendo  á  las 
reclamaciones  de  Las  Casas,  garanti- 
zó á  los  indios  la  libertad  personal, 
determinando  los  tributos  y  los  ser- 
vicios á  que  aquéllos  debían  quedar 
sujetos.  La  suerte  de  los  agricultores, 
tratados  como  siervos  pegados  i  la 
tierra,  no  mejoró,  sin  embargo,  hasta 
el  siglo  xvui.  Por  otra  ^arte,  la  ex- 
plotación del  país  conquistado  se  li- 
mitó durante  faq^  tiempo  á  la  busca 
de  los  metales  preciosos,  cujo  pro- 
ducto sobrepujó  a  toda  esperanza.  La 
considerable  cantidad  de  oro  y  de 
plata  que  en  el  siglo  xvi  extrajo  Es- 
paña de  América,  contribnjó  no  poco 
a  la  gran  preponderancia  que  aquella 
potencia  alcanzó  por  entonces  en  Eu- 
ropa. Desde  la  conquista  da  Hernán 
Cortés,  Májico  había  permanecido 
tranquilo  bajo  el  poder  de  los  monar- 
cas españoles,  gobernado  por  virrejes; 
pero  el  advenimiento  de  José  Bona- 
parte  al  trono  de  España,  en  1808,  did 
origen  á  un  conflicto  entre  los  indios 
y  los  españolas:  dos  años  después  ger- 
minaba la  idea  de  independencia,  que 
ja  se  había  manifestado  en  las  demás 
colonias  españolas.  Cierto  cura,  lla- 
mado Hidalgo,  se  había  puesto  á  la 
cabeza  de  un  pequeño  g^po  de  indí- : 
genas,  <^ue  muj  luego  llegó  á  formar 
un  ejército  numeroso,  enarboló  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  j  se  dirigió 
contra  las  tropas  del  soberano  de  Es- 
paña, apoderándose  j  saqueando  á 
Guanaxuato;  pero,  batidos  en  dife- 
rentes encuentros,  fueron  reducidos 
ála  obediencia  en  1811,  terminando 
aquella  primera  tentativa  conla  muer- 
te de  Hidalgo  y  la  dispersión  de  los 
SUJOS.  Los  ensajos  que  con  el  mismo 
objeto  intentaron,  Uorelos,  en  1815,  j 
Mina,  en  1816,  obtuvieron  idénticos 
resultados.  Las  insurrecciones  hablan 
sido  enérgicamente  reprimidas,  pero 
la  idea  de  independencia  existía  la- 
tente en  el  país:  en  1831,  el  coronel 
español  Agustín  Itúrbide,  acusado 
de  exacdon  por  el  Gobierno,  presentó 
la  dimisión  de  sa  empleo  j  se  puso  al 
frente  de  los  independientes:  batió  dos 
veces  al  virrej  Apodaca,  se  apoderó 
de  MEJICO,  organizó  un  gobierno  pro- 
visional, reunió  Cortes  j  se  hizo  pro- 
clamar emperador  en  1822,  bajo  el 
nombre  de  A^utíinJ,  Destituido  éste 
al  año  siguiente,  Vitoria,  á  la  sazón 
presidente  del  Congreso,  organizó,  so* 
bre  el  modelo  de  la  unión  angloame- 
ricana, los  Estados  Unidos  mejicanos, 
cuja  independencia  quedó  asegurada 
con  la  victoria  de  Tampico,  alcanzada 
en  1829.  La  revolución  había  termina- 
do: la  nueva  república  formó  alian- 
zas con  loe  Estados  Unidos  del  Norte, 
Inglaterra  j  Colombia,  j  fué  recono- 
cida por  el  i^pa.  No  bien  MdJico  ha- 
bía conquistado  su  independencia, 
ooando  se  «ió  aaToaUo  en  continuae 


revúluoionea  y  discordias  intestinas, 
que  desgarraron  el  paíe.  A  Vitoria  su* 
cedió  Pedraza,  en  1828;  el  presidente 
Guerrero  consiguió,  en  este  mismo 
año,  restablecer  por  nn  instante  la 
calma;  pero  fué  mnj  luego  depuesto, 
fusilado  j  sustituido  por  Boitamante 
en  1829.  Bn  18^  el  general  Santa 
Ana  se  insurreceioBÓ  es  Vsra-Croz  ; 
obtuvo  la  presidencia  da  la  república, 
mercad  al  apojo  que  le  prestara  el 

ftartido  democrático.  La  lucha  entre 
os  partidarios  del  sistema  federativo 
j  los  de  la  república  unitaria,  quedó 
establecida;  á  las  discordias  civiles  sa 
unieron  las  sublevaciones  militares,  7 
no  se  vieron  desde  entonces  más  que 
Uvantamientos  provocados  por  los 

fenerales  que  se  disputaban  el  pe- 
er. En  1836,  volvió  Hustamanto  i  al- 
canzar el  gobierno;  en  1838,  con  mo- 
tivo de  una  diforencia  entre  Francia 
V  los  Estados  Unidos  mejicana,  bom- 
bardearon los  franceses  á  San  Joan 
de  Ulloa  y  se  apoderaron  de  Vera- 
Cruz.  Paredes  obtuvo  la  presidencia 
de  la  república  en  1841;  Santa  Ana  se 
hizo  proclamar  dícUdor,  en  1843.  El 
fanatismo  de  los  mejicanos  llegó  al 
extremo  de  colocar  en  una  uma,j 
sobre  la  cúspide  de  un  obelisco,  la 
pierna  que  el  dictador  perdiera  en  una 
batalla;  pero  llegada  también  para  él 
la  hora  de  la  caída,  los  monumentos 
alzados  en  su  honor,  la  confianza  en 
su  genio,  su  poderosa  inflnencia,  todo, 
en  fin,  quedo  reducido  á  la  nada,  jsu  1 
nombre  fué  confundido  j  olvidado  ] 
entre  los  muchos  que,  dude  enton-  1 
ees,  habían  sido  objeto  de  entiuiasmo 
primero,  7  de  odio  después,  para  la 
opinión  del  pueblo  mejicano.  A  los 
frecuentes  cambios  de  presidentes  j 
de  sistemas  de  gobierno  siguieron 
más  tarde  nuevos  desastres  v  el  des- 
membramiento del  territorio.  La  eman- 
cipación é  incorporación  de  Tejas  á 
los  Estados  Unidos  produjo  una  gue- 
rra entre  éstos  j  Méjico,  el  euafvió 
batidas  sus  tropas  j  tomadas  ^mta 
Fe,  Matamoros,  Monterrej,  Tabasco, 
Tampico  j  hasta  la  capital  misma  por 
los  ejércitos  de  la  Unión.  En  virtnd 
del  tratado  de  Guadalupe,  M&ico 
tuvo  qae  ceder  á  la  confederación 
anglo-amerieana  el  territorio  de  la 

Sarte  oriental  del  Rio  del  Norte,  la 
íueva  California  j  el  Nuevo  Májico. 
La  desorganización  del  país  alcanza- 
ba su  último  extremo;la8  ciudades 
marítimas  reformaron  sus  tarifas  de 
aduanas,  sin  consultar  siquiera  al  po- 
der central;  las  provincias  del  Norte 
eran  devastadas  por  los  indios  é  inva- 
didas por  los  aventureros  de  todas  las 
naciones;  algunos  Estados  se  declara- 
ban independientes; la  ruina  déla  Ha- 
cienda llegaba  á  su  colmo,  j  los  ex- 
tranjeros se  veían  sometidos  á  las  exac- 
ciones del  Tesoro.  Los  años  de  \>S>^ 
y  1855  presenciaron  la  revolución  de 
Acapulco,  la  expedición  del  eonde 
Raousset-Boulbon,  una  naeve  dicta- 
dura j  la  caída  de  Santa  Ana,  reele- 
gido en  Enero  de  1856;  Carrene  re- 
emplazó á  Santa  Ana,  en  Agosto  si- 
guiente, el  cual  fué  desposeído  ea 
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S«ptiembr«  por  A-lraraz,  quien,  en  Di- 
eiembr«,  declinó  el  e>rgo  en  &Tor  de 
Comoafbrt.  Este  último  te  vitf  arroja- 
do en  Enero  de  1858,  ocupando  ¿11- 
loaga  la  presidencia  hasta  Bnero 
de  1859,  en  que  fué  sustituido  por 
MiramÓD.  Juárez  había  establecido, 
desde  1858,  un  contra^obierno  en  Ve- 
ra-Graz,  que  aquél  intentó  en  Taño 
destruir  y  que  ocasionó  su  caída:  en 
Enero  de  1861  era  reconocido  Juárez 
como  único  presidente  de  la  repúbli- 
ca. Su  conducta  política  con  España, 
Ing>laterm  y  Francia  llevó  i  estas  na- 
ciones, en  Snero  de  1862,  á  una  in- 
tarreneión  armada;  en  Abril  siguiente 
■e  manifestaron  algunos  disentimien- 
to entre  los  tres  jues,  representantes 
de  lu  potenciaa  eoaligadas,  7  la 
Francia  qnedtf  sola  para  mantener  la 
interrenetón.  Él  general  Lorencej, 
jefe  de  las  tropas  francesas  expedicio- 
narias, fué  derrotado  delante  de  Pue- 
bla j  sustituido  luego  por  Forej, 
quien  se  apoderó  de  aquella  población 
T  ocup(S  á  Méjico,  en  Majo  de  1863, 
Finalmente,  en  1861  quedó  estableci- 
do el  imperio  en  favor  de  Maximilia- 
no da  Austria,  el  cual  fuá  fusilado 
por  Juárez  en  1867. 

33.  .fienilof.— A  consecuencia  de 
!m  profundas  j  continuas  perturba- 
ciones qae  han  hecho  de  aquella  re- 
pública un  país  devorado  por  la  anar- 
(^uía,  el  país  quedó  reducido  á  un  las- 
timoso estado  da  desconcierto  j  de 
miseria.  Su  fártil  suelo  se  hallaba 
abandonado  casi  en  absoluto,  de  tal 
manera  que  sus  ciudades  estaban  se- 
paradas por  páramos  inmensos.  Cuan- 
do el  estado  soeial  de  un  país  ha  re- 
cibido tales  heridas,  inútil  sería  ma- 
nifestar qne  las  artes,  las  ciencias,  la 
industria  j  el  comercio  no  pueden  al- 
canzar un  período  de  conveniente  des- 
arrollo. Si  ahora  hablásemos  del  día 
de  hoT,  creemos  que  la  suerte  de  Mé- 
iSGo  dista  infinito  de  lo  que  fuera  de 
desear.  En  cuanto  al  porvenir,  hace- 
mos al  cielo  votos  fervientes  por  que 
los  horrores  de  la  política  no  esterili- 
cen las  maravillas  de  la  creación,  las 
cuales  deberían  hacer  de  Méjico  el 
pueblo  más  rico,  floreciente  y  hermo- 
so del  mundo.  Todo  consiste  en  que 
el  hombre  no  mate  lo  qne  ha  hecho  la 
Providencia.  Efectivamente,  la  des- 

f gracia  de  Méjico  no  es  otra  cosa  que 
a  rebeldía  del  hombre  contra  Dios. 

Btiuolgoía.  1.  Loa  nztecas  llama- 
ron á  Méjico  TeHochíitldn. 

2.  Oviedo  escribe  Temusticán  ó  Te- 
misHeáiíf  y  Acosta,  con  más  correc- 
ción etimoló^ca,  Tenoxtiílánf  cuyo 
vocablo  sig^Qifíca:  cTunal  en  piedra;* 
esto  es,  «uiguera  chumba  nacida  en 
nn  peíVasco.»  Así  dice  Valbuena  que 
la  ciudad 

Es  un  parto  f»Us  de  la  fortans, 
Y  cni  Mrmas  nn  áanila  «ngrifada 
Sobra  las  anehM  taojas  de  ana  tana. 

3.  El  nombre  de  Méjico  viene  de 
^«xitlo  ó  Mexi,  nombre  de  uti  caudí* 
lio  de  cierta  gente  boreal,  adoradora 
del  dios  yitzilipúztli,  la  cual  ÍDvadió 
7  H  apoderó  dal  tsrritoño  en  los  co- 
oisuoi  d«l  ii^o  xiu  d«  nnutra  enu 


J2m«ís  MrgueoUfiea. — Yámos  á  to- 
car ñas  cuestión  sumamente  difícil, 
asunto  d«  gran  curiosidad  y  de  inter- 
minables polémicas  en  el  mundo  sin 
fin  de  los  eraditos.  Nos  referimos  á  la 
antigüedad  de  los  monumentos  meji- 
canos, heraldos  perpetuos  de  su  famo- 
sa civilización.  Haj  quien  ve  en  las 
tradiciones  de  Méjico  la  cuna  del 
arte,  la  matriz  del  género  humano, 

f poniendo  en  olvido  qae  la  noción  de 
o  bello  y  de  lo  sublime  es  patrimonio 
de  todas  las  razas,  como  los  dogmas 
de  la  Providencia  y  las  maravillas  del 
universo.  Después  de  recorrer  el  glo- 
bo que  habitamos,  el  hombre  se  para 

fr  se  pregunta:  «j^En  dónde  no  se  ha- 
lan, mejor  ó  peor  expresados,  los 
enigmas  de  la  inspiración?  ¿en  dónde 
no  se  encuentra,  mejor  ó  peor  formu- 
lada, la  metafísica  del  espíritu  oon 
toda  su  pompa  de  fantasías  y  de  imá- 
genesV»  Esto  vale  tanto  como  decir: 
«¿En  dónde  no  se  halla  la  humanidady 
¿en  dónde  no  hallamos  el  éter  de  la 
atmósfera?!  En  una  palabra:  ¿dónde 
no  es  hermosa  la  luz  de  la  estrella; 
aunque  fuese  una  luz  fiogida?  Pero 
entremos  en  el  pormenor  del  asunto. 
Algunos  eruditos  opinan  ^ue  la  civi- 
lización mejicana  es  anterior  á  la  más 
antigua  cultura  de  Oriente,  cuya  in- 
terpretación histórica  no  tiene  en  su 
abono  ningún  monumento  decisivo. 
Es  innegable  qne  el  arte  atUeo  nos 
presenta  caracteres  muy  semejantes 
al  del  antiguo  Egipto,  entendiendo 
por  arte  del  antiguo  Bg^ipto  el  arte 
faraónico;  es  decir,  aquel  que  princi- 
pió y  desarrolló  sus  formas  gigantes- 
cas bajo  las  antiguas  dinastías  egip- 
cias, exceptuando  las  dinastías  ex- 
tranjeras, implantadas  por  la  usurpa- 
ción de  los  conquistadores,  como  la 
de  los  hiksos,  la  de  los  persas  y  la  de 
los  lágidss.  El  arte  axieeo  y  el  faratf- 
nicó  son  semejantes,  poique  son  igual- 
mente primitivos;  y  lo  propio  sucede- 
ría respecto  de  otro  arte  cualquiera 
que  apareciese  al  mismo  tiempo,  ora 
fuese  en  las  tradiciones  indianas,  ora 
en  las  antigüedades  etíopes,  ora  en 
las  llanuras  de  Sennaar,  ora  en  las 
construcciones  pelásgicas,  como  las 
murallas  colosales,  verdaderamente 
monstruosas,  de  la  acrópolis  de  Bal- 
beck.  Esta  semejanza  del  arte  meji- 
cano, comparado  con  el  arte  egipcio, 
no  seorigioa  de  un  trueque  imposible 
de  civilización;  tampoco  es  el  resul- 
tado de  una  emigración  inconcebi- 
ble de  pensamientos  y  de  costum- 
bres; sino  la  consecuencia  inevitable 
de  unas  mismas  leyes,  las  cuales,  rei- 
nando en  los  diversos  órdenes  de  la 
vida,  no  podían  dejar  de  reinar  en  los 
procedimientos  de  la  estética.  Aquí 
hay  una  esfera  que  nos  rodea  eo  to- 
das direcciones;  de  tal  suerte  que, 
por  donde  quiera  que  vayamos,  no 
podemos  salir  del  círculo.  Los  monu- 
mentos mejicanos  nos  dan  una  idea, 
casi  cabal,  de  las  estatuas  egipcias 
del  Louvre  y  del  Cairo,  de  la  grande 
esfinge  de  Ghizé,  de  la  vi^a  Dirimi- 
da da  Menfis  y  de  los  colosos  a»  Ew- 
D*k.  Lo  mismo  sn  «1  ano  qoa  eo  él 


otro  arte,  la  pintura  no  figuró  como 
creación  separada,  como  Iwllcza  pro- 
ís, sino  como  ornato  de  los  jerogli- 
cos,  de  las  estatuas,  de  las  esfinges, 
de  loa  colosos,  de  los  sepulcros,  de 
las  momias,  añadiendo  generalmente 
á  la  grandeza  de  la  forma  la  poesía 
del  color.  Si  así  puede  decirse,  U  pin- 
tura, como  ta  escultura,  era  un  atri- 
buto de  la  piedra.  El  arte  azteco,  á 
semejanza  del  ñiraónico,  también  á 
semejanza  del  pelás^ico,  busca  en  la 
inmovilidad  del  marmol  lo  que  no 
puede  hallar  en  la  sabidurm  del  bu- 
ril; busca  en  la  severidad  de  la  línea 
lo  que  no  puede  hallar  en  la  dulzura 
V  en  la  pureza  del  contorno;  busca  an 
la  penetrante  rectitud  del  perfil  lo 
que  no  puede  hallar  en  las  pniftindi- 
dades  del  misterio;  busca  en  la  ma- 
jestad de  la  proporción  lo  que  no  sabe 
hallar  en  la  majestad  de  la  sombra; 

f)or  último,  busca  en  la  revelación  de 
a  materia  lo  que  no  sabe  hallar  en  la 
revelación  del  espíritu.  Por  eso  acon- 
tece que  el  arte  azteco  no  es  tan  deli- 
cado, ni  tan  gracioso,  como  el  árabe, 
ni  tan  ideal  como  el  griego,  ni  tan 
preciso  como  el  romano,  ni  tan  paté- 
tico como  el  gótico,  ni  tan  variado, 
tan  pintoresco,  tan  brillante,  como  el 
bizantino;  pera  es  más  grandioso, 
más  imponente,  más  colom.  jBn  qué 
consiste  esta  rama  que  nos  parece 
inexplicable^  Consiste  en  que  u  arte 
primero  imitó  la  ley  natural;  esa  ley 
natural  qne  hace  de  una  esfinge  nn 
portento,  qne  hace  de  un  monstruo 
una  divinidad  con  cuernos  de  cabra, 
que  hace  un  prodigio  de  la  extensión, 
que  hace  un  genio  de  la  magnitud; 
ese  ^enio  que  vive  en  la  bóveda  de 
los  cielos,  en  los  desiertos  de  la  Libia, 
en  las  soledades  del  mar.  Consiste  en 

3ue  no  cabe  poner  en  duda  la  unidad 
el  arte,  como  la  unidad  de  la  histo- 
ria, como  la  unidad  de  los  tíempos, 
como  la  unidad  de  la  especie  humana, 
que  es  la  unidad  de  la  naturaleza;  y 

fiara  decirlo  en  términos  m&s  propios, 
a  unidad  de  Dios.  El  arte  azieeo  imi- 
tó el  arte  de  la  naturaleza  en  las  an- 
tigüedades mejicanas,  como  lo  imitó 
el  arte  faraónico  en  las  antigüedades 
egipcias,  de  donde  procede  la  seme- 
janza del  arte  faraónico  y  del  azteco, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  pueda 
vincular  en  su  raza  el  juro  histórico 
de  ancianidad, 

Hejido.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
los  huevos,  cuyas  yemas  solas  se  des- 
líen con  agua  y  aziicar. 

Mejil.  Masculino.  Especie  de  al- 
meja. 

Mejilla.  Femenino.  Cada  ana  de 
las  dos  prominencias  que  hay  en  el 
rostro  humano  debajo  de  los  ojos. 

ETiuoLOOÍa.  Antiguo  mexi  ¡ta:  'leí 
latín  mcixiil'i,  mandíbula;  diminutivo 
de  víala,  quijada;  viro  teni  máxila.  óa- 
eulus;  el  horno  por  la  boca  se  calien- 
ta; adagio. 

Mejillón.  Masculino.  Marisco  com- 
puesto de  dos  piezas  de  fíg-ura  de 
cuña,  muy  convexas,  cubiertas  exte- 
riormente  de  una  telilla  negra,  y  por 
dentro,  da  un  hermoso  eolor  blanoo* 
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Bl  animal  qae  la  fiabrioa  te  atibiwe 
fuertemente  á  Us  pMu,  uediaots 
ana  ei^eeie  de  bom;  ea  comeitíUe, 
pero  poeo  saoo. 

Hqor.  A49*tÍTO  eomparatÍTo  de 
BOBNO.  Lo  que  es  aaperior  7  excede  i 
otia  cosa  en  alguna  coalidad  natural 
6  moral.  H  Adverbio  de  modo.  M&s 
buena  y  rectamente,  mir  juetamente. 

I  Mejor  qus  ubjor.  Frase,  Mucho 
mejor.  Q  bn  ubior.  Adverbio.  Mis 
bueno,  más  bien.  ||  A  &o  hejo».  Fiase 
familiar  con  que  se  anuncia  algdn 
hecho  ó  dicho  inesperado,  T  por  lo  co- 
mún infausto  ó  desagradaMe.  |  ¡Mb- 
jor!  Bxclamaeión  familiar  de  que  nos 
valemos  para  sigaificar  que  no  esta- 
mos dispuestos  á  escachar  amonesta- 
ciones, ateniéndonos  en  absoluto  i 
nuestros  hechos  7  propi^tos.  Supon- 
gamos que*  alguno  dice:  «por  empe- 
ñarte en  ir  á  los  toros,  ta  has  llenado 
de  bngo;»  el  otro  contesta:  [USJOa! 

Bmn&ottfa.  Raíz  sánscrita  mal,  te- 
ner: griego,  {iáXdt  fmila),  mucho; 
(JüUóv  f millo»),  más;  tiiXivtoi  (milit" 
ta),  U  más;  latín,  nHUor,  Sris,  por 
malior,  9ri»;  italiano,  m^Uore;  fran- 
cés del  si^lo  XI,  mHllor;  xii,  mieldre, 
nadi^,  mu%dre;  moderno,  wuilUur; 
proveaial,  m$ikor,  mtillor,  melhtr, 
meilhtr;  catalán,  millor;  portugués, 
melhtr  (melUr);  Berr7,  méUtw;  bur- 
guifitfn,  moion,  mM/¿Mi;walÓn>  müsüti 
HainanW  m«lk%. 

Blejora.  Femenino.  Medra,  adelan* 
tamiento   aumento  de  alffuna  cosa. 

n  La  porción  del  quinto  ó  del  tercio  ó 
de  ambai  partes,  que  de  sua  lúenes 
d^'an  el  padre  6  la  madre,  el  abuelo 
ó  Ca  abnela  á  alguno  6  i  algunos  de 
sus  hijos  d  nietos,  por  cláusula  espe- 
cial en  el  testamento,  7  además  de  la 
legftima.  J|  Bl  recurso  ó  apelación  al 
;iuperior,  fundando  la  queja  ó  agravio 
del  auto  apelado  del  inferior.  ¡  Pdm- 
EniáOLoaU.  Mejor:  catalán,  mi~ 

Mejorado,  da.  Participio  pasíro 
de  mejorar.  H  Adjetivo.  Aliviado. 

BTUiOLoaía.  Mejorar:  catalán,  mi- 
llorai,  da;  francés,  amél%9ré¡  italiano, 
miaUorato;  latín,  nuíliSrdiiu, 

mejoramiento.  Mascnlino.  Blaeto 
de  mejorar  alguna  cosa. 

BmioLoaU.  Afnorar:  italiano,  «i- 
gUorammtOi  catalto  antiguo,  miÜmf 
m«»U 

Hegorana.  Femenino.  Botánica. 
Planta  perenne  que  echa  los  tallos 
leñosos  7  cuadrados,  las  hojas  aova- 
das, blanquecinas  7  cubiertas  de  ve- 
llo, las  ñores  pequeñas  7  blancas,  7 
las  simientes  redondas,  menudas  7 
rojas.  Es  planta  aromática  7  se  hace 
uso  de  ella  en  la  Medicina. 

BnuoLoafa.  Griego  afuápaxot  (aná^ 
raiosj:  latín,  amardcut;  bajo  latín, 
majoraea;  alemán,  Majoram;  italiano, 
mct/oroiM;  portus^és,  makroñM;  wa- 
lón,  mariotaime;  francés  majolaine;  la- 
tín  técnico,  origumm  iujorara,  de 
I<Ínneo. 

H^orar.  Aetiro.  Adelantar,  acre- 
centar 7  aumentar  alguna  cosa,  ha- 
ciéndola pasar  de  un  estado  bueno  á 
Otro  a^er.  |  Formu$*  Dejar  en  el  (es- 


t«n>ento  mejora  á  alg^uao  6  algunos 
de  los  hijos  6  nietos.  |  Pujar.  ||  Neu- 
tro. Ir  oobrando  la  salud  perdida,  res* 
tablecerse  en  ella.  |  Ponerse  el  tiem- 
po más  favorable,  m&s  benigno,  y  Po- 
nerse en  It^róffrado  ventajoso  al 
que  antee  se  tenui.  I  HeJORjino  bn 
TBBCio  T  QUINTO.  Metáfora.  Aventaja- 
do, excesivo  7  que  se  preñare  &  otro. 

BriMOLOofa.  M«jor:  latín,  mfUorSre^ 
en  Ulpiano;  italiano,  migliorart;  fran- 
cés, améUúrtr;  catalán,  millorar. 

Mejoría.  Femenino.  Medra,  ade- 
lantamiento, progreso  7  aumento  de 
alguna  cosa.  |  Diminución  de  la  do- 
lencia 6  enfermedad  que  uno  padecía. 
I  Venteja  ó  superioridad  de  una  cosa 
respecto  de  otra,  fl  Anticuado.  Mbjd- 
ra,  la  porción  del  quinto  ó  del  tercio 
que  se  deja  á  los  h^os  ó  nietos.  Q  Pos 
uBJoaÍA  in  CASA  DBJABfA.  Refrán  que 
denota  la  inclinación  7  deseo  que  te- 
nemos de  mejorar  de  fertima. 

BnicoLoalá.  Mejora:  latín,  v^lwra^ 
tío,  en  el  Digetto;  italiano,  mülioran- 
sa;  francés,  amélioraíioH;  cataUn  anti- 
guo, miltoría. 

Mejunje.  Masculino.  Mbnjukjb  en 
su  segunda  acepción,  relativa  á  las 
unturas  de  la  botica. 

Hekhitartstas.  Masculino  plural. 
Hütoria  religiosa.  Monjes  armenios 
establecidos  en  la  pequeña  isla  de  San 
Lázaro,  desde  1747,  7  en  las  lagunas 
de  Venecia.  El  fin  de  su  orden  era  la 
propagación  de  la  fe  católica  7  de  los 
conocimientos  humanos,  entre  sus 
compatriotas;  7  de  la  historia  j  len- 
gua armenias,  en  Europa.  Al  efecto, 
poseían  una  tipograña  muv  bien  mon- 
tada; escuelas  en  Venecía,París,Cons- 
tant¡nopla,Trebisonda,  Crimea,  Tran- 
silvania,  etc.  Los  hubo  también  en 
Viena,  con  convento,  imprenta  7  ar- 
mería extranjeras;  sociedad  que  se 
separó  de  la  de  Venecia  en  1773. 
También  existe  en  París  desde  1846. 
Para  ingresar  en  esta  orden,  era  pre- 
ciso ser  doctor  en  teología  ó  en  letras. 

ETiHOLoaÍA.  Bt  a^te  Mekhitas, 
fundador  de  esta  orden:  francés,  me- 
khitarittes. 

Helada.  Femenino.  La  rebanada 
de  pan  tostado  empapada  en  miel  al 
modo  de  las  torrijas.  \  ProvinciaL 
Los  pedazos  de  mermelada  seca. 

Hela  (PoHPOMio).  Célebre  ^ógrafo 
español,  que  fué  contemporáneo  de 
Tib  erioT  de  Claudio,  7  pariente  de 
Séneca.  Hacia  el  año  43  de  Jesucristo 
escribió  una  obra  dividida  en  3  li- 
bros, con  el  título:  Dt  siUt  orbit,  la 
cual  ha  llegado  hasta  nosotros,  7  es 
uno  de  los  monumentos  más  preciosos 
para  el  conocimiento  de  la  geografía 
antigua.  La  mejor  edición  de  esta 
obra  es  la  de  Leipzig  (1806,  7  volú- 
menes en  8.*),  con  las  notas  7  comen- 
tarios de  C.  Enrique  Tzschucke.  (Db 
MiouBL  7  Morahtb.) 

BnMQLOoU.  Latín  Pompontus  Míla, 

Hela,  mélano.  Prefijo  técnico  del 
griego  [liXac,  [léXsvo^  (mélas,  mélanot), 
negro;  del  sánscrito  mala,  manchado; 
maliKU,  cubierto,  oscuro;  del  verbo 
mal,  cubrir,  porque  la  Ini  no  entra 
en  lo  que  se  oubre> 


Keladerma.  Femenino.  Medicima, 
Coloración  de  la  piel  en  ni^ro. 

Btiuolooía.  M^la  7  áému,  piel. 

Helado,  da.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne color  de  miel.  Dieeie  r^ularmen- 
te  de  los  caballos. 

BTiuoLoafA.  Mekr:  cati4ia«  «M- 
¡aí,da, 

Heladacha.  Femenino.  Cierta  cas- 
ta de  manzana  basta  que  se  eifa  en  la 
rara  de  Aragón  7  Castilla. 

ETnioLOOÍA.  Melar. 

Heladura.  Femenino  amarieano. 
Bl  zumo  de  las  eaSie  doleei,  líquido 
7  purificado. 

ETUfOLOofA.  Melar, 

Helafiro.  Masculino.  Otología,  Va- 
riedad de  pórfido  negro. 

BTUi<n,oaÍA.  Mela  7  p4rJíáo:  fran- 
cés, mélapkgre. 

Úelagastro,  ira.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  vientre  negro. 

BruiOLoaÍA.  Moa  j  gatíir,  vientre. 

Helaína.  Femenino.  Materia  odo- 
rante negra  de  la  tinta  de  los  molus- 
cos cefalópodos. 

ETiMOLoaU.  MiUmo:  francés,  «w- 
laine, 

Helainis.  Adjetivo  femenino.  Mi- 
tología. Sobrenombre  de  Venus,  que 
significa  negra,  para  expresar  que  Ve- 
nus amaba  la  noche,  la  oscuridad. 
También  se  aplicó  á  Ceres,  por  el  lar- 
go luto  que  llevó  á  causa  del  robo  de 
Proserpina. 

BnuoLoafa.  Griego  luXaívu  (mtlal- 
no),  ennegrecer. 

Uelainocomo,  ma.  Adjetivo,  ^oo- 
logia.  Que  tiene  el  pelo  6  cerda  de  co- 
lor rojo. 

EnHOLOOÍA.  Mtlaina  y  hámi  (xó^*])* 
cabello. 

Helaleacado,  da.  Adjetivo,  Botá- 
nica. Coneemienta  6  parecido  al  me- 

laleuco. 

Helalenco.  Masculino.  Botánica. 
Arbusto  mirtáceo  da  la  poliadelfia  po- 
liandra,  originario  de  las  islas  del 
mar  del  Sur. 

BTiuoLoafa.  Mola  y  lonMát  (Xswú;), 
blanco. 

Helalofo,  Da.  Adjetíro.  ZoologU. 
De  cresta  ó  copete  negro. 

BnHOLOola.  Mola  j  Uflm  (Xéfof), 
moña,  cresta. 

Helam.  Masculino.  QafMÁM.  Subs- 
tancia blanca,  descubierta  en  el  resi- 
duo insoluble  que  se  obtiene  desti- 
lando una  mezcla  de  una  parte  de 
sulfo'cianuro  de  potasio  con  dos  par- 
tes de  sal  amoníaco. 

BTiuOLoaÍA.  Francés  mélam. 

Helambo.  Masculino.  £oí<ím»cj. 
Corteza  de  algunos  árboles  de  Améri- 
ca, usada  en  Medicina. 

Etiuoloqía.  Me'lambo,  (Littré.^ 

Uelámero,  ra.  Adjetivo.  De  miem- 
bros ó  extremos  negros. 

BTSUOLoaÍA.  Me^  y  m&o»  (lUpoc), 
parte. 

Helamína.  Femenino.  Química, 
Base  salificable  producida  por  el  me- 
lam. 

Etimo LoaÍA.  Málam:  francés,  m/la- 

mine* 

Helampelón.  Masculino.  Botáni- 
ca, Nombre  científico  de  la  paríetaria, 
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BnuoLoofA.  Griego  mék$,  ntgto, 

jpeivi,  limo:  (jiXa<  vnXi^. 

Helámpigo.  Uasoalino.  liitth^U. 
Sobnnombre  de  Hércalea,  que  quien 
decir:  «el  de  las  nalgts  negras.» 

BmcoLoafA.  Afélcmos,  genitíTo  de 
méks.  negro,  j  fyghh  naJg»- 

lielampio.  Uesculino.  Bspeoíe  d« 
manzana. 

Melampiro.  Mucalino.  Botánica. 
Planta  rinantócett  de  hojas  simples, 
opuestas,  y  flores  dispuestas  en  espiga. 

SriuOLOofA.  Griego  |uX¿(iucvpo< 
(mUmpyrot):  áñwtáUu,  ntgro,jpyrdi, 
grano:  fínneeSi  m/lampjfrt;  laUn  téc- 
nico, UBL&MPTBUH  anetut,  de  Línneo. 

HeUmpo.  Uftecalino.  Mitologia. 
Hijo  de  AmítaiSn,  tvj  de  P/los;  rué, 
según  se  dice,  el  primer  adivino  que 
descubrió  el  arte  de  curar,  Taliéndose 
de  remedios  secretos  r  de  pnriflcacio- 
nes.  Curó  con  el  eléboro  ¿  las  hijas 
de  Prceto,  rey  de  A^os,  aue  Juno 
había  Tuelto  focas;  casó  con  la  major 
jr  subió  al  trono  de  Argos.  Introdujo 
el  culto  de  Baco  en  Grecia  t  turo  un 
templo  en  el  Norte  de  la  Megártda, 
donde  se  celebraba  anualmente  una 
fiesta  en  su  honor.  Por  el  hecho  de 
haber  curado  con  el  eléboro  ¿  las  hi- 
jas del  rej  Proeto,  se  llamó  á  esa  hier- 
ba mUa^oipm,  Mbilahpo,  después  de 
stt  muerte,  fué  adorado  como  uno  de 
los  dioses  de  la  Medicina.  \  Otro, 
eompafiero  de  Hércules,  j  padre  de 
dos  gnermos  muertos  por  Eneas,  y 
Nombre  da  un  hijo  de  A.treo,  de  un 
hijo  de  Prfamo  7  de  uno  de  los  perros 
d6  A.cteón.  I  Zoo¡0fia.  Especie  de  ma- 
riposa. 

BTmoLoafA.  Griego  tiiXa;  (mélat), 
negro,  y  itou^  (poütj,  pie:  «el  de  los 
ne^os  piés:;»  latín,  AfíHumput. 

lEelcmpodio.  Masculino.  Botiniett» 
Nombre  del  eléboro  negro. 

BnuoLoaÍA.  Melamjn. 

HéUmpodo,  Úm,  Adjetivo.  Mi- 

UUPO.  • 

Uelin.  Máicnlino.  Q^tímiea.  Subs- 
tancia negra  descubierta  en  U  orina. 
^^KwMOLOOÍa.  iiékMi  Aanoéi, 

MélaiMigogo,  ga.  Adjetivo.  Que 
tiene  la  propiedad  de  purgar  los  bu- 
mores  negros. 

BnuoLOOfA.  Meh  j  a^ogót,  que  im- 
pulsa; {iiXof  kpA-^i  firancés,  méUiM- 
gog%e. 

HeUnántero,  ra.  Adjetivo.  Botá^ 
ni'-".  De  anteras  negras. 

BtuolooU.  Mélano  j  ant*ré. 

Helananto,  ta.  Adjetivo.  Boláni' 
ca.  De  flores  negras. 

BTiH(H.oaía.  Ifeh  j  AiMm,  flor:  ^ 

Helaaclano,  na.  Adjetivo.  SmU>~ 
gia.  De  eueipo  ne^. 

BtimolooU.  Griego  méU$t  negro,  y 
ckWima,  túnica:  j*¿X«?  xXaI«i. 

Malaneloro,  ra.  Adjetivo.  HUto- 
ns  naUiral.  Que  presenta  una  mezcla 
de  negro  y  de  amarillo  verdoso. 

BruiOLoaía.  Mtla  y  chldros,  ama- 
rillo. 

■elancloroaia.  Femeninj».  Ua- 

)*UI0LOftOtlS* 


MébnolOTO^.Femenimo.  M*4i^ 
na.  Bilis  nena. 

BTDfOLoou.  Melanchro, 

Helancolia.  Femenino.  Medicina 
antigua*  Bilis  negra,  humor  hipotéti- 
co, considerado  como  principio  y  cau- 
sa de  las  enfermedades  hipocondría- 
cas. Bra  uno  de  los  cuatro  humores 
elementales  que,  según  la  opinión  de 
los  antiguos,  constituían  el  cuento 
humano,  y  que  residía  en  el  hígado, 
y  Medicina  moderna.  Nombre  de  una 
lesión  de  las  facultades  intelectuales, 
caracterizada  por  un  delirio  que  se 
desarrolla  en  una  serie  de  ideas  tris- 
tes. Es  la  monomanía  particular  que 
Esquirol  llamó  lipemanía.  |  La  ub- 
uncolU  se  observa  también  en  los 
animales  á  quienes  se  priva  da  los 
objetos  de  su  carifio,  produciendo  un 
cambio  total  en  sos  cútambres.  II  Tris- 
teza  suave  que  sucede  &  los  grandes 
dolores  y  luchas  del  espíritu,  como  si 
fuese  una  tregua  del  alma.  Bs  la  tris- 
teza indefiaible  que  sentimos,  supues- 
ta la  ausencia  del  objeto  amado,  ó  la 
contemplación  de  ciertos  espectáculos 
de  la  naturaleza,  como  las  sombras  de 
la  tarde,  la  llanura  del  mar.  la  in- 
mensidad de  los  desiertos  ó  las  estre- 
llas de  la  noche.  Q  Esta  misma  ubl&n- 
OOLÍA.  suele  experimentarse  cuando  se 
piensa  en  los  siglos  futuros  y  en  los 
arcanos  de  la  muerte,  porque  no  pa- 
rece sino  que  el  Hacedor  Supremo  in- 
funde en  el  espíritu  del  hombre  el 
sentimiento  del  sepulcro.  |  Bste  ra- 
rísimo fenómeno  de  la  sensibilidad 
interior  se  efectúa  también  en  la  ins- 
piración de  los  poetas  y  en  la  medita* 
eión  profunda  sobre  verdades  metaff- 
sicas,  como  si  faese  la  nube  sagrada 
que  rodea  la  noción  augusta  de  la  Di- 
vinidad. B  Generalmente  hablando, 
tristeza  grande  y  permaneute,  produ- 
cida del  humor  melancólico  que  do- 
mina, y  hace  ^ue  el  que  la  padece  no 
halle  gusto  ni  diversión  en  eosa  al- 
gún*. 

BtiuoloqU.  Griego  iuXoyX^^  ( «*- 
iMchoUa);  de  mélat,  negro,  y  choli, 
bñis:  latín,  mUlanehdlia;  italiano  y 
catalán,  mlancolía;  prorenxal ,  metm- 
eolia  t  nálmcoñia!  walón,  miraeolHe; 
boxgíiifidn»  BwnniM^;  francés,  siA 
laneoüe, 

jütseMa,'-^!,  Los  antiguos  creían 
que  la  bilis  negra  desaparecía  ó  se 
templaba,  causando  en  el  enfermo 
emociones  capaces  de  dilatarle  el  co- 
razón. 

2.  En  el  cuadro  de  las  afecciones 
morales,  hay  una  especie  de  hblanco- 
l£a  criminal,  porque  es  el  resultado 
de  los  vicios,  6  de  una  voluntad  mal 
dirigida  y  depravada.  Esta  ublam- 
ooLu.  de  la  torpeza  y  de  la  liviandad 
de  nuestros  deseos  puede  conducir 
al  idiotismo,  puesto  que  las  malas 
costumbres  no  sólo  causan  la  ruina, 
la  desdichayla  muerte,  sino  también 
la  imbecilidad.  A  la  fisiología  del 
porvenir  toca  penetrar  en  estos  enig- 
mas déla  conciencia  humana,  creando 
de  este  modo  nna  patología  profunda, 
extensa,  grande,  que  puliera  llamarse 
patQl^ia  iraictndéitíaL 


9.  La  hbuncslU  da  loa  vieioi; 
esto  es,  la  uBLaKCOLfA  da  la  concien- 
cia, no  debe  confundirse  con  la  um- 
L^coLfA  de  la  imaginación  y  del 
sentimiento,  que  suele  anunciar  &  los 
grandes  artistas,  como  si  existiese 
una  UBLANCOLÍÁ  realmente  estética. 

SiNONiHU.  Melancolía,  pesadumbre, 
íristeta.  La  petadumire  proTieoe  del 
descontento  y  de  los  contratiempos  de 
la  Tida;  el  carácter  particular  del  in- 
diriduo  sufre  un  trastorno.  La  triste^ 
ta  es  ordinariamente  causada  por  las 
grandes  aflicciones;  se  pierde  con  ella 
la  afición  á  los  placeres.  La  melancolía 
es  el  efecto  del  temperamento;  las 
ideas  sombrías  y  profundas  dominan 
al  individuo  y  le  separan  de  las  ale- 
gres y  divertidas.  (Lópbz  FaLBaitíbr.) 

Uelanoólicameuta.  Adverbio  de 
modo.  Con  melancolía. 

BnicoLoafa.  MelaM(íliea  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  melancólica' 
ment;  ft8.ucñs,m/lancoligiument;  italia- 
no, melancólicamente. 

Kelancólioo,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  i  la  melancolía.  Q 
Uno  de  los  varios  epítetos  que  los  as- 
trólogos dan  al  tercer  cuadrante  del 
tema  celeste. 

BrunOdOofA.  Melancolía:  gña^o,  |u- 
Xov^^oXixéc;  latín,  melanchdñcut;  italia- 
no, nelaneaUe»,  malinconico;  francés, 
m/lanc9ligne;  provenzal,  melancolice 
maUncoUc;  catalán,  mehncálich,  ca, 

Helancolisar.  Activo.  Entristecer 
y  desanimar  &  uno  dándola  alguna 
mala  nueva,  ó  haciendo  eosa  que  le 
cause  pena  ó  sentimiento.  Se  usa  tam- 
bién como  recíproco. 

ETiuoLoaU.  MelancaUa:  catalán, 
melancolitar, 

Helanconión.  Masculino.  Botáni- 
ca. Especie  de  hongo  negro. 

BnifOLoaU.  Griego  mélas,  negro,  y 
kdnis,  polvo:  (aíXck  k¿v({,  polvo  negro; 
por  semejanza  de  color  y  de  forma. 

Helanconiaa.  Femenino.  Mi»era~ 
logia.  Oxido  negro  de  cobre. 

Btuiixaoía.  Melanconúfn, 

Helanorania.  Femenino.  Botáni- 
ca» Especie  de  planta  gramínea,  con 
que  faoricaban  sus  hondas  los  habi- 
tantes de  las  islas  Baleares. 

BTzicoLoaÍA.  Grieffo  tuUwpovtc 
(neUniraniiJ:  latín,  miÍanor9mi,  es- 
pecie de  junco.  (Puno.) 

Helanohthon  (Faun  ScuwAar- 
SBBDB.  CíHwck^o^ior/ Famoso  reforma- 
dor alemán,  que  nació  en  Bretten 
(Palatinado  inferior)  en  1497  y  murió 
en  1560.  Estudiaba  en  1508,  en  casa 
de  Jorge  Simler,  maestro  de  escuela 
en  Wittemberg,  ouando  Reuchlin,  su 
tío,  estando  de  visita  en  easa  de  aquél, 
encontró  en  el  nifio  una  inteligencia 
extraordinaria,  unida  i  un  precoz  co- 
nocimiento do  los  principios  de  la 
lengua  griega.  Aficionado  á  él,  le 
hizo  presente  de  un  Zéñcon  y  de  una 
fi^amatica  de  aquella  lengua,  y  cam- 
bió su  apellido  SonwAftTZBRDS  (tierra 
negra)  por  el  de  Miulnchthok,  que 
es  la  traducción  griega.  A  los  14  aftos 
había  adelanUdo  de  tal  modo  en  sus 
estudios,  que  el  conde  de  Leonstsni 
lo  llamó  para  instruir  i  sua  Ujes. 
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No  habiendo  podido  obtener,  á  causa 
de  su  juventud,  el  ^rado  de  maestro 
de  filosofía  en  la  uniTcrsidad  de  Hei- 
delberg,  fué  á  Tubinga,  en  1512, 
donde  permaneció  seis  años,  durante 
los  cuales  diríffió  una  imprenta  7 
a^udó  á  ReachTin  en  sus  querellas 
con  los  monjes.  Nombrado  en  1518 
para  desempeñar  la  cátedra  de  griego 
OD  la  Academia  de  Wittemberg,  ob- 
tavo  ua  éxito  prodigioso.  Uno  de  los 
más  televantes  setTicioa  que  prestd  á 
las  ciencias,  fué  redacirlas'á  sistema; 
y  Alemania  le  es  deudora  de  la  con- 
servación  del  estudio  de  las  lengoas 

f:ríega  7  latina.  Bien  pronto  contrajo 
utima  amistad  con  Latero»  7  juntos 
fueron  á  Leipzig,  en  1519,  para  con- 
tender con  Bck.  En  los  años  siguien- 
tes, Mbláncbthon  hizo  frecuentes 
viajes  con  objeto  de  fundar  colegios  7 
visitar  iglesias,  7  compuso  al  mismo 
tiempo  gran  numero  de  obras.  En 
1530  fué  encargado  de  redactar  el  acta 
de  U  Oim/e$i(ÍH  de  Á^shurgo;  pero  la 
moderación  con  que  redactd  los  ar- 
tícaloi  ereitd  contra  él  la  animosidad 
de  los  más  intransigentes  luteranos, 
cu  JO  resentimiento  le  acompañó  hasta 
la  muerte.  Toda  Eoropa  se  hallaba 
convencida  de  que  no  estaba  tan  dis- 
tante de  las  vías  conciliadoras  como 
Lutero;  Francisco  I  7  Enrique  VIII 
trataron  de  atraérsele  para  apaciguar 
las  disensiones  religiosas^  pero  Ms- 
LANOHTHON  no  pudo.  Sin  embargo,  res- 
ponder á  aquel  llamamiento.  En  1541 
asistió  á  las  Conferencias  de  Ratisbona, 
donde  se  agitaron  con  violencia  las 
contrOTcrsias  entre  protestantes  7  ca- 
tólicos; avudú  en  1543  al  arzobispo  de 
Polonia  a  introducir  la  leforma  en  su 
diócesis;  asistió,  por  fin,  á  siete  con- 
ferenciai  sobre  el  asunto  del  Interin, 
en  1548, 7  redactó  todos  los  escritos 
que  fueron  presentados  &  la  censura  de 
aquel  Interin.  Su  última  conferencia 
coa  los  catÓlieos  fué  la  de  Worms, 
en  1557,  muriendo  tres  años  más  tar- 
de. Msljínchthon  era  de  carácter  dul- 
ce 7  complaciente,  7  poseía  un  candor 
7  una  franqueza  sin  ejemplo.  Amaba 
la  paz  7  la  unión,  7  no  habiendo  po- 
dido conciliar  las  dos  común  ion  es  prin- 
cipales, triibajó  para  borrar  las  dife- 
rencias que  separaban  i  los  protes- 
tantes entre  sí,  lo  que  le  valió  que  sus 
apasionados  contemporáneos  le  tacha- 
ran de  tibieza  7  de  versatilidad.  Los 
que  estaban  acostumbrados  á  apelar  á 
los  más  decisivos  medios  humanos 

Íiara  imponerse  á  la  conciencia  7  á  la 
e,  no  podían  monos  de  mirarle  con 
desprecio.  Sin  embargo,  no  queda  gé- 
nero alguno  de  duda  que  los  servicios 
que  prestó  á  las  letras  fueron  grandí- 
simos. Sólo  este  título  le  haría  respe- 
table á  los  ojos  de  la  posteridad.  Sus 
obras  fueron  publicadas  eu  Wittem- 
berg  (1561-64,  4  volúmenes  en  folio), 
7  posteriormente  han  sido  reimpresas 
diferentes  veces  7  traducidas  á  casi 
todos  los  idiomas. 

Holanda.  Femenino.  Especie  de 
pastel  compuesto  de  claras  de  Muevo, 
azúcar  7  flor  de  naranja. 
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Melaadría.  Femenino.  Entomolo- 
gía .  Insecto  hfllopiano,  de  ojos  muj 
grandes  7  cabeza  inclinada  hacía 
abajo.  '^Ictiología,  Especie  de  atún 
de  extraordinarias  dimensiones. 

ETmoLoafi.  Melandro, 

Helaadrián.  Haieulino.  Mblan- 

DBIA. 

Uelandris.  Masculino.  Mblan- 

DRU. 

Helandro.  Hascnlino.  Ictiologia, 
Especie  de  pescado  del  Mediterráneo. 

BtiholooU.  Mela  7  andrót,  geni- 
tivo de  (ín¿r,  macho:  (iUac  cnSpó^. 

Helanegís.  Masculino.  Mitología, 
Sobrenombre  de  Baco.  Los  habitantes 
de  Hermiona  celebraban  juegos  anual- 
mente en  honor  de  Baco  Mbl&nbqises, 
epíteto  que  quiere  decir:  cel  de  negro 
escudo.» 

ETiHOLOafA.  Griego  (jiXatvet  (m¿- 
laina),  negra,  7  aí^^  f  «íj'ií  ó  sgU), 
escudo:  francés,  Mélan^xt. 

Melanemia.  Femenino.  Medicina. 
Estado  anormal  déla  sangre,  que  pre- 
senta los  caracteres  de  sangre  venosa 
en  los  sistemas  arterial  7  capilar. 

BmioLoofA.  MeU  7  mmm  ó  Amm, 
sangre:  francés,  mélanémie. 

Helanemo.  Masculino.  Medina, 
Materia  negra  que  se  arroja  como  vó- 
mito 7  cámaras,  en  la  Sebre  amarilla. 

EiiicoLoafA.  Melanemia. 

Helaneo.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Centauro  que,  en  el  combate 
de  las  bodas  de  Piritoo,  hu7Ó  ante  el 
lapita  Dr7as.  |]  Re7  de  los  driopes, 
que  se  llamaba  hijo  de  Apolo  7  con- 
quistó el  Epiro.  I  Guerrero  etíope, 
compañero  de  Perseo,  muerto  en  las 
bodas  de  este  héroe.  Q  Nombre  de  uno 
de  los  perros  de  Acteón, 

EtiuolcoÍá.  Mélano. 

Helánsula.  Femenino.  Varíodad 
de  limón  de  olor  mu7  grato. 

Helanetos.  MascuUno.  OnUtch- 
gia.  Especie  de  águila. 

BtiholoqÍá.  Mélano, 

Helénico,  ca.  Adjetivo.  Medicina. 
Referente  á  la  melanina,  Ó  á  su  color, 
en  CU70  sentido  se  dice:  tumores  n- 

LÁNICOS. 

ETiuOLoaía.  Mélano:  francés,  méla- 

nipte. 

Melanida.  Femenino.  Milologia, 
Sobrenombre  de  Venus,  adorada  en 
un  templo  inmediato  al  bosque  de 
Granae.  ||  Patronímico,  Miembro  de 
una  poderosa  familia  de  Corinto,  des- 
cendiente de  Melat.  Q  ^oo/o^ia.  Fami- 
lia de  moluscos. 

"BesoáOt/iaU^  MeUneo. 

Helanina.  Femenino.  Substancia 
orgánica  caracterizada  por  su  color, 
que  puede  variar  entre  neg^  7  un  os- 
curo rojizo. 

EriuoLoaU.  Mélano:  francés,  méla- 
nine. 

Helanio.  Masculino.  Zoología.  Es- 
pecie de  víbora,  y  Conquiliología,  Gé- 
nero de  conchas  univalvas. 

Etimología.  Mélano:  francés,  méla- 
nie. 

Helanión.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Nombre  de  uno  de  los  discípu- 
los de  Quirón.  \  Uno  de  los  nombres 
de  Hippomene* 
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BriuoLOQfa..  Melan^hn. 

Helanipe.  Femenino.  Miiol^ia. 
Ninfa,  madre  de  Beoto.  \  Hija  de  Bolo 
^ue,  después  de  haber  tenido  doi  hi- 
jos de  Neptuno,  casó  con  Metaponte, 
rer  de  Icaria,  g  Hija  de  Quirón,  eooo- 
eida  con  el  nombre  de  0c7rDe,  con- 
vertida después  en  burra.  \  Reina  de 
las  amazonas,  á  quien  Hércolea  robó 
el  cinturón.  Q  Una  de  las  meleígri- 
das. 

BtiholooU.  Latía  WVksippt,  (Hr- 

OINIO.) 

Helanipias.  Femenino  plural.Jíii- 
toria  antigua.  Fiestas  celebradas  ea 
Sic7one,  en  honor  de  Melante,  hija 

de  Bolo. 

Uelanipo.  Masculino.  Mitólogía, 
Hijo  de  Marte  7  de  Tritia,  que  fundó 
una  ciudad  en  la  Aca7a  7  la  dió  el 
nombre  de  su  madre.  Q  Hijo  de  Taiao 
7  de  Perig7na,  que  condujo  á  Caria 
una  colonia  griega.  H  Guerrero  tába- 
no, hijo  de  Astaeo,  que  pereció  en  la 
guerra  de  los  siete  jefes.  |  Nombre  de 
muchos  guerreros  tro7anos  7  griegos. 

Helanira.  Femenino.  Nombre  ro- 
mano de  mujer.  (Ovidio.) 

EtxuolooU.  Mélano, 

Helanismo.  Masculino.  Mtdiáu. 
Anomalía  caracterizada  por  un  color 
accidentalmente  negro,  o  más  OKoro 
que  el  ^elo  de  los  animales:  término 
contrario  de  albinismo. 

ETUiot.ooU.  MiUm:  francés,  «A- 
nisme, 

Holaníta.  Femenino.  MineralogU. 
Variedad  de  granate,  enteramente 
opaco,  que  se  encuentra  entre  lumi- 
terias  volcánicas. 

Etiuqimqía.  Mélano:  francés,  «A- 
nite. 

Helanito.  Masculino.  ZeologU. 
Esnecie  de  mariposa  diurna  de  lu 
Inaias. 

BTiMOLoaf  A.  MelMiUK  franeés,  mé- 

lanite, 

Uélano,  na.  Adjetivo.  ZwkgU. 
Califica(nótt  de  los  animales  que  eon- 
tienen  una  tinta  negn,  como  el  ciU- 

mar. 

Etiuolooía.  Mela. 

Helanocerason.  Masculino.  Setn- 
nica.  Nombre  antiguo  de  la  belladoD»- 

ETOíOLoaÍA.  Gnego  mélanos^  geni- 
tivo de  mías,  negro,  7  Uros,  caemo: 
|j.lXavoc  xipoc, 

Helanocroita.  Femenino.  Nombre 
de  una  especie  de  plomo  cronutaae, 
rojo;  aunque  el  vocablo  usLArrocsoiTA 
significa  de  color  negro.  (Lbgoarast.) 

BTiMOLoaÍA.  Metano  t  chraá  (xpw)» 
color:  francés,  mélano-ckrolte, 

Helanódero,  ra.  Adjetivo.  Zm- 
gla.  Que  tiene  el  cuello  de  color  ne- 
gro. 

ETiMOLOofA.  Mela  y  dirh  |»&« 

Helanóforo.  Masculino.  Entmew- 
gla.  Género  de  insectos  dípteros  mus- 
cidos,  que  tienen  las  alas  desviadas 
del  cuerpo  7  las  antenas  divergent  s- 

ExiMOLoaÍA.  Mélano  7  phom,  q"" 
lleva:  («.'Xavo;  oofó;. 

Helanoftalmo,  ma.  Adjetivo.  Bit- 
toria  natural.  Que  tiene  los  ojo»  ne- 
gros. U  Que  tiene  manchas  rodeadas 


Digitized  by  Google 


MELA 

de  nn  otrcalo  negro  «n  forma  de  ojo. 

BnuoLoaÍA.  iiíUita  j  Qphíhalmí, 
ojo:  [iÉXavx  ¿^Bs^^  - 

■elanogBlico,  ca:  AJjetÍTO. 
MtM.  Acido  mbl&nooXuco.  Cuerpo 
obtenido  como  residuo  de  la  destila- 
eii5n  de  loa  icidoi  tinieo,  gálico  y  pi- 
roffálico. 

BxmoLoaU.  U^no  j  giUco:  fitai^* 
ees,  méiamh^aUiqw* 

■elanognato,  ta.  Adjetivo.  Zooto' 
¡ia.  Qaa  tiene  lai  mandíbulaa  negras. 

BiTifOLOQÍA.  MÁmo  j  gnáthot:  \fi- 

Halanograflta.  Femenino.  Mine' 
ralogia.  Sspecie  de  piedra,  cutos  di- 
bojoa  arborescentes  acá  de  color  ne- 
gro. 

SmiOLoofa.  MiUm  j  grtf1téi%t  d»- 

eríbír. 

Helánomo.  Masculino.  Medicina, 
Siniínimo  de  tumor  meláníco. 

BTXKOLOofa«  Méiano:  griego,  tu>&- 
w)ui  ímeldnSma);  tornees,  mélanome. 

Melanapo,  pa.  AdjetÍTO.  Zoología. 
Que  tiene  fos  ojos  negros. 

BmiOLOoU.  Mélano  ypoüs,  pie. 

Melanópsida.  Femenino.  Zoolo- 
gía. Género  de  moluscos  de  concha 
prolongada,  con  la  abertura  oral  j 
los  bordes  columelares. 

BrncoLOoia.  Mñano  j  ápHt,  Tisla: 

Melanóptero,  ra.  AdjetÍTo.  Omi- 
tolMÍa^  Que  tiene  las  alas  negras. 

Btuiología.  MéUno  y  pterón^  ala: 
francés,  mélanoptire^ 

MelaBoa.  Haseulino,  Zoología, 
Animal  de  piel  negra,  como  término 
contraríe  de  albina. 

EriHOLoaU.  Müano:  firaneéf , 
««. 

Melanoais.  Femenino.  Medicina. 
Tejido  negro  que  se  desarrolla  patoló- 
gicamente en  varias  partes  del  cuer- 
po. Bs  lo  que  los  antiguos  llamaban 
«producción  mórbida  accidental  de 
color  negro,  t 

BTUCOLOofa..  Oriego  (uXévumc  (meU' 
ndtisjt  forma  de  (uX«v¿ii>  (melem^),  to 
ennegrezeo:  latín,  mlSUta$i$;  francM, 
milanote, 

Helanótico,  ca.  Adjetivo.  Que 
presenta  el  carácter  de  la  melanosis. 
BrniOLoafA.  Melanosit:  francás,  mé- 

tanotioue. 

Helanoto,  ta.  Adjetivo.  Zoología, 
De  orejas  negras. 

BfdfOLoofl.  Milano  j  díot,  genitivo 
de  0H(,  oreja* 

HelanAtrico,  ca.  Adjetivo,  De  ca- 
bellos negros. 

BnuOLoaÍA.  Mélano  j  tAris,  trichót, 
cabello:  francés,  mélanotrique. 

ttelanózilo,  la.  Adjetivo.  De  ma- 
dera negra. 

ETiHOLOofA..  Mélano  j  xglon,  ma- 
dera. 

Helanpadam.  Iilasculino.  Mitolo- 
gla,  Bntre  los  indios,  el  quinto  j  más 
bermoso  paraíso,  mansión  de  Parlha- 
vastou, 

Helanspermo.  Masculino.  BoUnü 
fa.  Especie  de  agenuz. 

BniioLooÍA.  MéUuio  j  sp/rma,  si- 
miente, grano. 

KelántAcMfl.  Femanino  plural.  I 
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Botánica*  Familia  de  plantas»  cajo 
tipo  es  el  género  melanto. 

EnuoLOofa.  Melanio:  francés,  nU- 
laníace'es, 

Helantáceo,  cea.  Adjetivo.  SoU- 
nica.  Parecido  o  coneamiante  al  me- 
lanto. 

Melánteo,  tea.  Adjetivo.  Mblah- 
tXobo. 

Melantaria.  Femenino.  Minóralo- 
gia.  Especie  de  substancia  que  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  agua,  eolo- 
rándola  da  negro. 

ETiuoLoaÍA.  Mélana. 

Helanterita.  Femenino.  Mineralo- 
gia.  Especie  de  esquisto  negro  que 
usan  los  dibujantes. 

ETiuoLoofA.  Fnncés  nélanthéñU, 

(LtTTBÍ.) 

Helantia.  Femenino.  Tiempoi  ho^ 
roieos.  Hija  de  Deucalíón  7  Pirra. 

Helántida.  Adjetivo  masculino. 
Mitología.  Sobrenombre  de  Baco,  bajo 
eu^a  advocación  le  elevaron  los  ate- 
nienses un  templo,  en  memoria  de 
haber  ajudado  iMelanUt  en  an  com- 
bate contra  Jante. 

Helantio.  Masculino.  Tietnpoi  he- 
roicos. Guardián  da  las  tropas  de  tJli- 
sea.  (Ovidio.)  Q  Nombre  de  un  discí- 
pulo de  Carnáades.  (Cicerón.)  ]  Nom- 
bre de  un  pintor.  (Plinio.) 

BnuoLCOÍa.  Latía  Melanthiw. 

Helantión.  Blascalino.  Bapecie  de 
incienso  negro. 

BriuoLOofa.  Melante, 

1.  Helanto.  Masculino.  iPefánteo. 
Planta  juncácea  de  hojas  simplea  al- 
ternas j  flores  en  eorimbos. 

EtiuolooU.  Méla  7  ántkoot  flor: 
francés,  méUnthe. 

2.  Helaato.  Femenino.  Tiempos 
heroicot.  Hija  de  Proteo,  á  quien  robó 
Neptuno,  Mjo  la  figura  de  un  delfín, 
é  hizo  madre  de  Dalfo,  y  Marinero  que 
Baco  transformó  en  demn.  (Ovidio.) 

Nombre  de  un  guerrero.  (Valerio 
LAGO.)  B  Padre  de  Codro,  rev  de  Ate- 
ñas.  (Velbyo  Patérculo.)  ¡Nombre 
de  varón.  { Inscripciones,) 

EnuoLoafA.  Latín  Mélanthnt,  del 
griego  mélas,  negro,  y  inthós,  flor: 

Helanarína.  Femenino.  Medicina. 
Materia  negra  que  se  baila  en  la  ori- 
na de  ciertos  enfermos. 

ErncoLoofa.  M/la  y  «frea,  orina: 
ftancés,  méUnurine. 

Helannro,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  tiene  la  cola  negra.  |]  Masculino. 
Especie  de  víbora  de  veneno  mujr  ac- 
tivo. 

BtiholoisIí.  Méla  y  ourd,  cola:  (i¿- 

Xa;  oupá, 

Helanzana.  Femenino,  Nombre 
de  un  fruto  que  se  cultiva  en  Europa. 

Helapia.  Femenino.  Variedad  de 
la  manzana  común,  que  puede  consi- 
derarse media  entre  la  camuesa  j  la 
esperiega. 

nÍTniOLOotk.  Melar, — «Cierta  espe- 
cie de  manzana  pequeña  miita  de  ca- 
muesa y  áspenla.  Haj  muchas  en 
Andalucía. 1  ^Acadbhu,  Diccionario 

de  me.) 

Melar,  Neutro.  Da  Im  ingenios  de 
azúcar  es  dar  la  segunda  cochura  al 
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zumo  de  la  caña,  hasta  que  se  pone 
en  consistencia  de  miel,  p  Entre  col- 
meneros ,  hacer  las  abejas  la  miel  y 
ponerla  en  los  vasillos  de  los  panales. 
Se  usa  también  como  activo,  j)  Adje- 
tivo que  se  aplica  á  una  especie  da 
tri^o,  que  aa  distingue  por  tener  la 
espiga  más  rala  y  el  grano  de  gusto 
diucB.  D  Variedad  del  higo.  Se  usa 
más  en  plural. 

Helarino,  na.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  tiene  la  nariz  negra. 

EnicoLoafA.  Méla  y  rhin,  nariz. 

Helarío.  Masculino.  Aniioüedades 
romanas.  Vaso  Heno  de  miel  que  se 
llevaba  en  las  fiestas  de  la  Buena 
diosa, 

ETOiOLOafA.  Latín  mllarium^  col- 
mena, colmenar,  en  Varrón. 

Helaroao.  Masculino.  Variedad 
de  limonero  de  fraganoia  parecida  i 
la  rosa, 

Etiuolgoía.  Melar. 

1.  Helas.  Masculino.  Especie  de 
gato  muj  grande  de  Java,  entera- 
mente negro. 

BriHOLoafA.  MUa:  francés,  melas, 

2.  Melas.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Friio  jde  Calcíope,  á 
quien  se  llevaron  los  argonautas,  sí 
bien  murió  en  el  trayecto.  ||  Uno  de 
los  piratas  tirreninos,  que  Baco  con- 
virtió en  delfín;  el  mismo  Melanio,  y 
Nombre  de  diferentes  personajes  de 
la  antigüedad.  ||  Geografía.  Ríos  de 
Beocía,  de  Tracía,  de  Sicilia,  de  Cili- 
cia  y  de  Capadocia.  Q  Golfo  de  Xra- 
cia:  UBLAS  sinus. 

ETiuoLoofA.  Latín  Afilas,  del  grie- 
go melas,  negro. 

Melasférula.  Femenino.  Licor  que 
resulta  después  de  haber  hecho  con  la 
caQa  todas  las  opeiaeiones  necesarias, 
ara  obtener  la  major  cantidad  posi- 
le  de  azúcar, 
Melaaicteñcia.  Femenino.  Medi- 
cina. Ictericia  intensa  con  derrame  de 
bilis. 

EtwolooÍa.  Méia  é  ictericia:  firan- 
cés,  mél&sictíre. 

Helasia.  Femenino.  Bniomologla. 
Género  de  insectos  coleópteros  serrí- 
córneos,  de  cuerpo  prolongado  y  ci- 
lindrico. 

Etiholooía.  Méla. 

Helasmo .  Masculino.  Mediana, 
Especie  de  equimosis  que  ataca  &  las 
piernas  de  los  ancianos. 

EftMOUiafA.  Griego  iAÍXsff(jui  (mélas- 
ma);  de  melaSt  negro:  francés,  mélas- 
me. 

Melase.  Masculino.  Geografía  an- 
tigua. Ciudad  capital  de  la  Jonia. 
(Plinio.) 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Milesia. 

Melásomo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  cuerpo  negro. 

Etiholoqía.  Méla  y  tSmo,  cuerpo: 
francés,  mélasome, 

Melisomos.  Masculino  plural.  Sn- 
íomolegia.  Familia  de  insectos  coleóp- 
teros, comprensiva  de  los  que  tienen 
el  cuerpo  negro  y  ceniciento. 

BtihologU.  Meldtomo!  ftaneéi, 
losomes, 

Melastomáceo,  cea.  Adjetivc^o- 
tánica.  Parecido  al  melástomo. 

«OMOUI 
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BTiifOLOffÍA  Melitiom:  franejf» 

mélastomaciet. 
Helastomado,  da.  Adjetivo.  Mi- 

LASTOUÍCBO. 

Heláitomo.  MMealino.  Botímica. 
Género  de  plantes  de  It  India»  que 
producá  uo  fruto  muj  sabroso;  pero 
que  esnegrece  la  boca  del  que  lo  come. 

y  Género  de  plantas  compuestas  de 
varios  árboles,  arbustos  j  hierbas  de 
hermoso  aspecto. 

Etiuología.  MéU  j  itáma,  boca: 
francés,  nélastme. 

Helastrofla.  Femenino.  Medicina. 
Atrofia  de  un  miembro. 

ÉTuioLooía.  Afela  y  atrofia. 

Melatonianos.  Mascafino  plural. 
Hisíória  eclesiástica.  Secterios  que 
sostenían  que  era  el  cuerpo,  y  no  el 
alma,  lo  que  Dios  formó  á  su  ima- 
gen. 

BTUC(nAaía.  MeUUó»,  fii&dador  de 
esta  seete. 

Melaza.  Femenino.  Provincial 
Murcia.  Las  heces  de  la  miel. 

ETiuoLoaÍÁ.  Miel:  francés,  me'latse; 
italiano,  vulastat  meUuto;  catal&n,  me- 
lassa. 

Melcocha.  Femenino.  Pasta  hecha 
de  harina,  miel  y  especias,  que  sue- 
le usarse  en  forma  de  barritas  retor- 
cidas. 

ETXHOLoali.  Mel,  mÍBl,  y  cocha,  co- 
cida, como  quien  dice:  met-cocta. 

Helcochero.  Masculino.  £1  que 
hace  6  vende  melcocha. 

Melchom.  Masculino.  Mitología. 
Dios  de  los  ammonitas,  que  se  cree 
ser  el  mismo  que  Uoloch. 

Meldar.  Neutro  anticuado.  Acudir 
á  la  sinagoga  ú  orar,  según  el  rito  de 
los  judíos. 

Heldense.  Adjetivo.  El  natural  de 
Melde,  hov  MeauL,  jlo  perteneciente 
á  esta  ciudad. 

fi-mioLOQÍa.  Latín  neldiHsit.  (Fob- 

TUNaTO.) 

Heleigrida.  Femenino.  Ave  galli- 
nácea, conocida  también  con  el  nom- 
bre de  Pintada. 

BTiuoLoafa.  Griego  MeXcstYptS^ 
^J/ie¿«a^f^M^,Meleagro,  héroeáquien 
esta  especie  fué  dedicada:  latín,  mlfleo' 
grity  iditf  francés,  méiéagride, 

Bleleájgridas.  Femenino  plural. 
Tiempos  aeroicos.  Nombre  colectivo  de 
las  hermanas  de  Meleagro,  á  quienes 
Diana  convirtió  en  aves,  excepto  Jor- 

Í^e  y  Dejanira,  que  conservaron  su 
brma. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  MÜUe^rtde.  (Ovi- 
uio.) 

Helea^^.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Eneo,  rey  de  Calido- 
nia,  7  de  Altea,  une  de  los  tespiades, 
que  tomé  parte  en  la  expedicíén  de 
los  argonautas  j  dié  muerte  á  la  fiera 
de  Calidonia,  1»  cual  ofreció  á  Ata- 
lante, que  füé  «tt  esposa.  Habiendo 
uerido  los  dos  hermanos  de  su  ma- 
re  disputarle  la  cabeza,  ó  la  piel  del 
monstruo,  les  mató.  Desesperada  Altea, 
arrojó  al  fuego  un  tizón,  á  cuja  exis- 
tencia habían  uuido  las  parcas  la  vida 
de  MuLBAQRü  y  que  ella  había  guarda- 
do cuidadosamente  desde  sunacimien- 
to.  Eito  cauatf  lamuertedeMKLBaaRO. 


yHittoria  natural.  Género  da  aer- 
mentes.  |  ConqvilMUgU^  Un  género 
de  conohai. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  MiUagnu.  (Ovi- 
dio.) 

Mfllearto.  Masculino.  Mitología. 
Divinidad  tiriana,  en  cujo  honor  se 
celebraban  cada  cuatro  años  juegos 
solemnes.  Según  unos,  era  Baal;  y 
segdn  otros,  Hércules  tiriano. 

Melecianos.  Masculino  plural. 
Historia.  Nombre  de  ciertos  cismáti- 
cos de  Egipto,  á  principios  del  si- 
glo VI.  Su  nombre  procede  del  de  Me- 
ledas,  obispo  de  Lvcópolís  que,  de- 
puesto en  306  por  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, por  haber  ofrecido  sacrificios 
á  los  ídolos,  se  hizo  jefe  de  esta  secta, 
con  el  fin  de  sustraerse  i  la  persecu- 
ción, y  por  espíritu  de  venganza.  Los 
UBLBciAjios  tardaron  poco  en  volver 
al  seno  de  la  Iglesia. 

Helecina.  Femenino  anticuado. 
Mbdiciha.  \  Anticaado.  Lavativa. 

Melecinamiento.  Masculino  anti- 
cnado.  MaDicAUBNTO. 

Melecinar.  Activo  anticuado.  Me- 
dicinar. 

Melecinero,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino anticuado.  El  que  vende  dro- 
gas medicinales.  |  Adjetivo  anticua- 
do. Que  pertenece  i  las  drogas  medi- 
cinales. 

Helecta.  Femenino,  ffnUmotofia, 
Género  de  insectos  himenópteros  me- 
líferos de  cuerpo  negro  y  velludo. 

Heiech.  Masculino.  Alguimia,  La 
saL 

BTmoLoaÍA..  Arabe  milk:  ftaneés, 
nelesh,  mateh. 

Helecher.  Masculino.  Historia 
Sagrada.  Idolo  que  adoraron  los  ju- 
díos y  que  representeba  el  sol  ó  la 
luna. 

Meleda.  Femenino,  Geografía  an- 
tigua. Isla  del  mar  Adriático  entre  la 
costa  de  Africa  y  Corfú.  (Punió.) 

ETiMOLoaia.  Latín  MelUa, 

Melejo.  Masculino  anticuado.  SI 
que  tiene  loa  dientes  muj  claros. 

Helek-el-mont.  Masculino.  Mito- 
logia.  Nombre  que  los  persas  mode^ 
nos  dan  al  ángel  de  la  muerte. 

Helena.  Femenino.  El  cabello  que 
desciende  por  junto  al  rostro,  espe- 
citflmente  el  que  cae  sobre  los  ojos. 
También  el  que  cae  por  atrás  y  cuel- 
ga sobre  los  hombros,  y  El  cabello 
suelto;  ^  asi  se  dice:  estar  en  usLBNa. 
Q  La  crin  del  león.  D  Cierta  piel  blan- 
da que  se  pone  al  buejr  en  la  frente 
para  que  no  se  lastime  con  el  jugo. 
I  Mediana,  Enfermedad  caracteriza- 
da por  vdmitoa  de  materiales  ente- 
ramente negros,  acompañados  por 
lo  común  de  deposiciones  del  mismo 
color.  O  TsAsa  a  la  hblbna.  Fraae 
que  significa  obligar  ó  precisar  á  uno 
á  qae  ejecute  alguna  cosa  que  no  que- 
ría hacer. 

Etiuoloqía.  Griego  [liXatva  (melai- 
naj;  de  me'lanos,  genitivo  de  mélas, 
negro. >-~El  cabello  que  desciende 
por  junto  al  rostro,  especialmente  el 
que  cae  sobre  los  ojos.  Covarrubías 
dice  que  en  este  sentido  puede  ve- 
nir det  griego  Melena,  qoe  significa 


negro.»  (AoabtHia,  Dieáouario  ¿e 
i726.} 

MeléndM.  Mascalino  patronf  miee. 
El  hijo  de  Maleado.  Hoj  es  apellida 
de  familia. 

Meléndes  Vald¿a  (Joan).  Célebre 
poeta  y  jurisconsulto  español  y  uno 
de  los  restauradores  del  buen  gusto  j 
de  la  poesía  española  en  el  siglo  ivm, 
que  nació  en  Híbera  del  Fresno  (Ei. 
tremadura)  en  1754  j  murió  en  Mont- 
peller  en  1817.  Estudió  lejas  en  Sa- 
lamanca, donde  fué  discípulo  en  poe- 
sía de  don  José  Cadalso,  aventajando 
muj  pronto  á  su  maestro  en  el  géne- 
ro anacreóntico.  Dedicóse  luego  al 
estudio  de  la  lengua  griega  v  publi- 
có algunas  traducciones  de  Homenjr 
de  Teócrito.  Habiéndose  (lasladado  á 
Madrid,  obtuvo  la  amistad  y  pzotsfr* 
ción  de  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos  j  brillo  muj  pronto  entre 
los  mis  eselarecidos  ingenios  de  U 
Corte,  obteniendo  sucesivamente  un 
premio  de  la  Academia  Española  por 
su  égloga  titulada:  ¿a  felicidttd  de  k 
vida  del  campo;  otro,  de  la  de  San  Fer- 
nando por  una  oda  A  las  artes  j,  úl- 
timamente, otro  del  Gobierno  en  cer- 
tamen público  por  una  pieza,  á  decir 
verdad,  de  escaso  valer  literario,  ti- 
tulada: Za$  iodos  de  Camachot  qus  >e 
representó  en  1784  para  celebrar  la 
paz  con  Inglaterra  y  el  nacimiento 
de  dos  nrfocipes  gemelos.  En  1789 
fué  nombrado  alcalde  del  crimen  en 
la  audiencia  de  Zaragoza;  pasó  laego 
de  oidor  á  la  ehancilleila  de  TalUdo* 
lid  en  1791,  y  eu  1797  fué  nombrado 
fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  casa  j 
corte.  A  la  caída  de  Jovellanos,  se  rió 
envuelto  en  la  desgracia  de  aquel 
eminente  natricio  y  fué  desterrado  s 
Medina  del  Campo  en  1798.  Dunots 
su  destierro,  que  cumplió  sucesiva- 
mente en  Zamora  y  Salamanca,  con- 
tinuó entregándose  á  sus  tareas  lite- 
rarias, dando  algunas  produceíane^ 
de  indisputable  mérito.  Alzado  so 
destierro,  después  del  motín  de  Aran- 
juez,  se  dirigió  á  Madrid;  pero,  al 
llegar  á  la  (^rte,  fué  testigo  de  los 
excesos  de  los  invasores  y  de  las  saa- 
grientas  escenas  del  Dos  de  Majo.  Bl 
odio  que  profesaba  á  la  corron)pid> 
corte  de  Carlos  IV,  le  hito  creer  qae 
fuese  ventajoso  para  España  el  go- 
bierno  de  Napoleón,  j  aceptó  de  Jw 
Bonaparte  el  destino  de  consejero  de 
Estado  j  presidente  de  una  junta  de 
instrucción  pública.  Esto  fué  eau» 
de  que,  al  ser  arrojados  los  franceses 
de  la  Península,  tuviera  Mblíndsz 
Valdés  que  abandonar,  traspasado 
de  dolor,  el  suelo  patrio,  pasando  el 
resto  de  su  vida  en  tierra  eitranjer», 
en  mftdio  de  los  majores  padecimieo- 
tos  físicos  j  morales. 

Meleneo.  Masculino.  Tie»p» 
heroicoe.  Uno  de  los  hijos  de  Lj- 
caón. 

Heleno.  Masculino  familia). 

tán  ü  pajo. 

Etimología.  Melena. 

Melenudo,  da.  Adjetivo.  El  qu» 
tiene  mucho  pelo  por  naturáleu  o 
arte. 
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Melera.  Fameoino.  Bnfermedad 
que  da  á  los  meloaea  eaando  IlneTs. 

I  BüOLOSA. 

Melero.  MaaealÍDO.  Bl  que  vonde 
miel  ó  trate  «n  este  artíoulo,  ||  Bl  pe- 
n^e  6  sitio  en  donde  se  ^rde  la 
miel. 

BnuoLooía.  Miel:  catalán,  mttr, 
Meles.  Masculino.  OeografU,  Rio 
de  Jonia. 

BtiuologÍa.  Latín  MeUs. 

Melesigeno.  Masculino.  Endi- 
ddm.  Sobrenombre  de  Homero,  por 
creerse  que  nació,  que  títíó  6  que  es- 
cribió en  ana  gruta  inmediata  al  río 
6  al  arrojo  Meles,  \\  También  se  le 
llama  Meleteo,  MHiísus. 

Melesses.  Masculino  plural.  ffeo~ 
gnfia  autMM.  Nombre  de  un  antiguo 
paeblo  de  la  Bétíca. 

BriiiOLoafA.  Latín  MtUtt»,  (Tm 

IdTlO.) 

Meleta.  Femenino.  Bspaeie  de  an- 
choa. 0  Especie  de  higo  pequeño,  de 
piel  negra. 

BTiuoLOofA.  Francés  iiwíffif,  si- 
glo xni. 

Helete.  Masculino.  Mitología.  Üna 
de  las  cuatro  musas,  hijas  de  Jove  el 
menor.  (Cicbrón.) 

BriuoLOofa.  Latín  Méltíe. 

Melga.  Femenino.  Bntre  labrado- 
res, CABALLETE,  por  la  tierra  que  haj 
entre  surco  y  surco. 

Melgaoho.  Masculino.  Pez.  Lúa. 

Melgar.  Masculino.  Terreno  en 
que  nace  la  mielga. 

Melgar  de  Arriba.  Geografía.  Vi- 
lla de  la  provincia  dé  Vallaáolid,  á 
70  kilómetros  de  la  capital,  famosa  en 
la  historia  por  los  fuenu  que  llevan 
ia  nombre,  otorgaiíos  por  el  señor  de 
dicha  villa,  Fernán  A.rmentales,  j 
aprobados  por  Garci  Fernández,  con- 
de de  Castilla.  Bste  documento,  fe- 
chado en  el  año  950,  principia  así: 
<Ba  nombre  de  la  Santa  é  indiva  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
amén:  To,  Ferrant  Armenteles,  de 
godible  corazón  (de  motu  propio),  é 
de  bona  voluntad,  é  por  remedio  de 
mi  alma,  et  de  mis  parientes,  poblé 
esta  villa  que  dicen  Mbloar  db  Suso 
(ho^  Melgar  db  Arriba),  6  estas  mis 
villas  de  Villiela,  et  Zorieta,  et  Quin- 
Uniella  de  Mullo,  et  Bobadielia,  San- 
ta María  de  Pelajo,  Quintaniella  de 
Villegas,  Santiago  de  Val  Santojo, 
Melgar  de  Tnso,  Fitero  de  la  Vega, 
Fitero  de  Castiello,  Finojosa  de  Roa- 
no, Peral  Castiello;  et  estas  villas 
vénganse  á  judgar  á  Mblqar  de  Suso, 
de  aquestas  villas  prenombradas 
estos  son  los  {a6toa...»(Aíemorias  hit- 
tóricai  para  la  vida  dt  san  Fernando^ 
publiaCáas  por  don  Mioubl  db  T£.^~ 

MeIg«rejo(.ÍBRÓNiiio).Pintoryre- 
IJgioso  agustino  español  del  sigloxvii. 
Batre  sus  obras  se  citan  dos  cuadros 
Que  pintó  para  su  convento  de  Grana- 
da, uno  de  los  cuales  representaba 
Dot  proeeiión,  en  que  iban  las  reli- 
quia! de  san  Agustín,  j  otro,  los  san- 
tos diáconos  Esteban  jr  Lorenzo. 

,IIelgori«uio,  oa.  Adjetivo.  EiitQ~ 
no.  Coaeernienta  al  eondado  de  Mel- 
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gueil.  B  SOBLDOS  UBLOORIANOS.  JV«- 

múmática.  Sueldos  ó  monedas  de  pla- 
ta, que  acuñaron  los  condes  de  Mel- 
guen, en  gran  cantidad,  los  cuales 
circulaban  en  la  Provenza 

BtimologIa.  Mel^fuil:  francés,  nel- 
tforieñf  i€une, 

Melgueil.  Masculino.  Geografía  i 
kistoria.  Castillo  situado  á  8  kilóme- 
tros de  Hontpeller.  Los  condes  de 
Mblqubil  sucedieron  4  los  de  Magne- 
lone,  hacia  el  siglo  z.  Bn  1174,  el 
condado  pasó  al  dominio  de  los  con- 
des de  Tolosa. 
BmiOLOOfA.  Latín  Melgoríum. 
t.  Melia.  Femenino.  Mitologia. 
Hija  del  Océano,  mujer  de  Inaco,  de 
quien  tuvo  á  Bgiale  j  ¿  Foroneo.  \ 
Una  hermana  de  Melia,  que  llevaba 
también  el  mismo  nombre,  fué  roba- 
da por  Apolo,  que  la  hizo  madre  de 
limeño  y  de  Temeno.  Después  fué 
amada  por  Libeno,  de  quien  tuvo  & 
Folo. 

BmioLoafA.  Latín  AfKU. 
2.  Melia.  Femenino.  MtUhgUt. 
Hija  del  Océano  y  madre  de  los  Me- 

Hades.  I  Ninfas  que  nacieron,  lo  mis- 
mo que  los  gigantes  y  los  erinnjos, 
de  la  sangre  que  cajró  á  la  tierra 
coando  Saturno  hirió  á  Urano. 

Meliáceas.  Femenino  plural.  Bo- 
tánica. Familia  de  plantas  dicotiledó- 
neas, con  corolas  polipétalas  y  estam- 
bres hipnginios. 

EtiuologÍa.  Melianto. 

Melianto.  Masculino.  Botánica. 
Planta  rutácea.  cuyo  cáliz  consiste  en 
cinco  divisiones  profundas. 

Btucologí A.  Qrieffo  (UXt  (méUh 
miel,  j  AvOoc /'(ffiMot^,  flor,  aludiendo 
i  qae  el  kblianto  tiene  un  jugo  le- 
choso. 

1.  Melibea.  Femenino,  Zoología. 
Especie  de  mariposa  diurna. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  mHibaa,  especie 
de  púrpura,  por  semejanza  de  color: 
francés,  mélib/e. 

2.  Melibea.  Femenino,  Geografía 
antigua.  Ciudad  marítima  de  Tesalia 
ó  de  Magnesia.  (Plinio.)  H  Especie  de 
púrpura  muv  estimada.  (Viroilio.) 

BTWOLoalA.  Latín  MelUoia,  a. 

Melibeo.  Masculino.  Emdición» 
Nombre  de  un  pastor. 

EtiiiOLoaÍA.  Latín  MUlhmu,  (Vn- 
oiuo.) 

Mélica.  Femenino.  Botániba.  Bs- 
pecie  de  planta  parecida  en  su  espiga 
a  la  avena.  ¡  Nombre  de  un  ^éner*  de 
gramíneas,  comprensivo  de  la  vélica 
azul,  la  cual  crece  en  los  prados  hú- 
medos y  daña  á  los  ganados  en  la 
época  de  la  florescencia. 

Btiuolgoía.  Latín  técnico  ublica 
atrulea,  de  Linneo;  uolinia  eeerulea, 
de  M-xnch:  francés,  mélique, 

Melicáceo,  cea.  Adjetivo.  Botánir 
ca.  Aniílofi;o  á  la  mélica. 

Melicérico,  ca.  Adjetivo.  Que  con- 
tiene miel¡  parecido  á  la  miel. 

BTiuoLoalA.  Afeliceris. 

Melícérida.  Femenino  anticuado. 
Cirugía.  Llaga  de  la  cabeza  que  pare- 
ce panal. 

nniiOLoafá*  Melicmi, 

Melio«rii.  Femtniao.  Ctrtyd.  Lo- 


MELl 


699 


pia  formada  por  una  materia  de  con- 
sistencia blanda. 

EnuOLoafA.  Griego  (uXtxijpt^  (meli- 
herís);  de  méli,  miel,  t  kéras,  cuerno; 
latín,  miUcdrit;  francas,  mélicéris. 

1.  Helicerto.  Maseulino.  Especie 
de  mariposas  diurnas. 

Etimología.  Francés  mélicerte. 

2.  Melieerto.  Masculino.  Tiempos 
heroicos.  Hijo  de  Athamas  t  da  Ino. 
Su  madre  le  había  librado  del  furor  de 
su  padre,  que  había  abogado  á  otro 
hijo;  pero  perseguido  por  Athamas, 
tomó  a  Mblicbbto  en  sus  brazos  y  se 
arrojó  con  él  al  mar.  Neptuno  los  re- 
cibió y  convirtió  en  divinidades  ma- 
rinas. Ino  tomó  el  nombre  de  Matuta 
ó  Leucotea;  en  cuanto  á  Melicerto, 
fué  llamado  Palemón  por  los  griegos; 
y  Portumno^or  los  latinos,  f  Sobre- 
nombre de  Hércules.  J  ZooImÍu,  Gé- 
nero de  crustáceos,  de  metíuaas,  de 
poliperos.  I  Nombre  de  una  mariposa 
de  día. 

ETiHOLoeÍA.  Latín  MitUirtes. 

Helicierto.  Meuobbto. 

BTiii0LoaÍ4*  La  forma  meHeierlo, 
que  aparece  en  algunos  Z^weiomirws, 
es  bárbara. 

Melicina.  Femenino  anticuado. 
Mbdicina. 

Melicinar.  Activo  anticnado.  Mb- 

blOlNAR, 

Melicrato.  Masculino.  Farmacia, 
Agua  con  miel. 

EriuoLoaÍA.  Griego  ^LXfMx-rov  (me~ 
lícratonj;  de  rnéU»  miel,  y  kratóe,  mez- 
clado; francés,  málierati  latín,  mXli~ 
erUtum, 

Melicrisa.  Femenino.  Piedra  pre- 
ciosa de  color  de  miel  eon  pajuelas 
doradas. 

BnuoLoaÍA.  Griego  (uXE^^uvoc  { me- 
Uchrusos);  de  melit  miel,  y  chrysos, 
oro:  latín,  mXlichrysoi,  el  topacio,  por 
semejanza  de  color. 

Melicriso.  Masculino.  Topacio. 

BTUfOLoaÍA.  Griego  (LeXí^u jo^  ( 
Uchrusos):  latín,  m^Uchrysos. 

l»licta-ziziar.  Masculino.  Btn~ 
diciÓH.  Título  de  un  magistrado  per- 
sa, cuvo  puesto  corresponde  al  de  go- 
bernador civil  de  una  ciudad. 

Melifaga.  Femenino.  Ornitología, 
Género  de  pájaros  anisodáctilos,  en 
que  se  distingue  la  HBLÍPAaA  comicit- 
ladaf  que  es  el  corbicalaoAe  Lavaillant 
y  el  fUedón  cornudo  de  algunos  auto- 
res. (Le  ¡oarant.) 

ETiuoLoeÍA.  Griego  tneli,  miel,  / 
phageiUt  comer:  francés,  M¿2i;}Aay¿. 

Melífero,  re.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  ó  lleva  miel. 

ETiicoLoaÍA.  Latín  mellifer,  de  mel^ 
melUs,  miel,  y  ferré,  llevar  ó  produ- 
cir: francés,  meíUfcre. — «Lo  que  tienj 
ó  lleva  miel.  Es  voz  latina  y  usada  de 
los  poetas.»  (Acadbuia,  Diccionario 
de  1726.) 

Meliflcaeión.  Femenino.  ¿^:iún 
de  melificar. 

BTUK>Loaf*.  Melificar:  latín,  nullU 
jicilio,  forma  sustantiva  abstracta  de 
mellíftcatuSf  melificado:  francés,  mel- 
lification. 

Melificado,  da.  Adjetivo.  Miu- 

KDO. 
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Melificar.  Activo.  Hacer  las  abe- 
jas la  miel  ó  sacarla  de  las  flores.  Se 
usa  también  como  neutro. 

BTii«X.oaU.  Latía  fMliíñcarc;  de 
mely  mellit,  miel,  y  f^f,  hacer:  ita- 
liano, mollificare. 

Melifico,  ca.  Adjetivo.  Historia 
Mtural.  Que  produce  miel. 

EnuoLOQÍA.  Latín  mellíjtcus^  for- 
ma adjetiva  de  m<lUftcare,  melificar: 
francés,  melliñque. 

Meliflloi  ía.  Adjetivo.  Amante  de 
la  miel. 

ETOioLOofA*  Griego  wulif  miel,  j 
pkilot,  amante. 

Heliflnamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Dulcemente,  con  grandísima  sua- 
vidad y  delicadeza. 

Etiholoqíá.  i/íítyfttd  j  elsufijoad- 
verbial  mente. 

Melifioídad.  Femenino.  Dulzura, 
suavidad  y  delicadeza. 

Melifluo,  fina.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  miel  ó  es  parecido  á  ella  en  sus 
propiedades.  ¡  Metáfora.  Dulce,  sua- 
ve, delicado  j  tierno,  6  en  el  trato  ó 
en  la  explicación, 

EtiuolooU.  Latín  melHjlúut;  de 
melf  ntUis,  miel,  y  fiwire,  ñuir:  cque 
fluye  miel:»  italiano,  melUJuo;  fran- 
cés, mellijtue;  catalán,  mel-UJlm, 

Heligeno,  na.  Adjetivo.  Que  en- 
gendra miel  d  ea  de  la  naturaleza  de 
esta. 

Btimolooía..  Grieg-o  meli,  miel,  y 
genis,  que  eng-endra,  en  el  lenguaje 
técnico. 

Meligo.  Masculino.  El  jugo  dulce 
ó  meloso  de  cualquier  planta. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  m«¿/t^0.  (Plx- 
mo.) 

Melilítico,  ca.  Adjetivo.  Qnírntca. 
Acido  ublilítigo.  Acido  que  se  extrae 
del  melilito. 

ETiuoLoaÍA.  ¡felilitoi  tencéa,  wl- 

lithiou^. 

Melilito.  Masculino.  Minerálogia, 
Especie  de  arcilla  compacta. 

BrufOLoali.  Griego  iiíXt,  \iñ(n;(mé¿i, 
líthosJt  miel  y  piedra;  esto  es,  «pie- 
dra da  color  de  miel,  ó  semejante  á 
ella.» 

Meliloto.  Masculino.  Botánica. 
Planta.  TatBoL.  B  Bl  sujeto  insensato 
y  abobado. 

Btxmoloqía..  Griego  (uXíXtino^  (me~ 
Ututos);  de  meli^  miel,  j  lotos,  loto: 
latín,  müttidtus,  coronado  rey,  hierba; 
italiano^  meliloto;  ^ncés,  meliloí, — 
«Hierba  que  produce  el  tallo  redondo 

?r  tojo,  lag  hojas  semejantes  á  las  de 
as  Alhidras,  aferradas  por  toda  la 
redondezi  la  flor  amarilla  y  muy  olo- 
rosa. V  la  simiente  encerrada  en  unas 
vainillasi  curvas  por  fuera  á  modo  de 
luna  ere.-íente.  Es  voz  latina  Melilo- 
tus.»  (AcADBUii.,  Diccionario  de  I7í¿6.) 

Metimela.  Femenino.  Farmacia 
antigua.  Antiguo  medicamento  com- 
puesto d*  miel,  membrillo  y  manza- 
nas. 

EtdiolooÍá.  Griego  (uXÍ[jiiiXb  (metí- 
melaj;  de  meli,  miel,  y  mdlon,  manza- 
na: latín,  miPimifla,  peral  dulces  como 
la  miel.  (Plinio.) 

Meliniire.  Maaenlino*  Cierto  gé- 
nero de  frutilla  de  urtén  hecha  coQ 
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miel  y  harina.  \  Cierta  especie  de  pas< 
ta  hecha  de  azúcar,  harina  y  huevos, 
de  que  se  forman  unos  bocadillos  en 
figura  de  rosquillas,  corazones,  etc.  Q 
Bocadillo,  por  cinta,  etc.  Q  La  afec- 
tada y  demasiada  delicadeza  en  pala- 
bras, acciones  y  ademanes. 

Etiholooía.  Latín  mel,  mellis, 
:iiiel:  catalán,  melindro* 

Melindrear.  Neutro.  Hacer  melin- 
dres. 

Melindreroi  ra.  Adjetivo.  Ublin- 

Daoso. 

Melindrico,  Uo,  to.  Diminativoa 
de  melindre. 

Melindrífero,  ra.  Adjetivo.  Lo 
que  produce  melindres.  Es  del  géne- 
ro burlesco. 

ETiMOLoaÍA.  Melindre  y  el  latín 
ferré,  producir. 

Melindrillo.  Masculino.  Provin- 
cial Hurcia.  Cierta  especie  de  Ixaton- 
cillo  muy  delgado. 

Melindrisar.  Neutro.  Mblim- 

DBBAB. 

Melindroso,  aa.  Adjetivo.  SI  que 
afecta  demasiada  delicadeza  en  accio- 
nes y  palabras. 

BrniOLoaÍA.  Sfelindre:  catalán,  me- 

lindrútt  &. 

HeUnón.  Masculino.  Especie  de 
tierra  que  los  antiguos  empleaban  en 
la  pintura.  Q  Especie  de  salvia,  y  Acei- 
te de  flores  de  membrillo. 

BTiuOLoaÍA.  Latín  miUnum,  aceite 
de  la  flor  del  membrillo.  (Punió.) 

Melinoto.  Mbuloto.  La  forma  mo- 
linoío,  que  aparece  en  algunos  Diccio- 
narios, debe  ser  errata  de  imprenta. 

Melio.  Adjetivo  y  sustantivo  mas- 
culino. Tiempos  heroicos.  Sobrenom- 
bre que  á  Hercules  daban  los  teba- 
nos.  I  Hijo  natural  de  Príamo. 

Mellón.  Masculino.  Botánica,  Hier- 
ba acuática  considerada  coioo  a&odi* 
áfaca. 

Melirido,  da.  Adjetivo.  J^tomolo- 
gia.  Análogo  á  un  meliro. 

Meliro.  Masculino.  Entomología, 
Género  de  insectos  coleópteros  serri- 
córneos,  notables  por  la  propiedad  de 
hacer  salir  v  entrar  á  medida  de  su 
deseo  los  lados  anteriores  del  pecho  y 
da  la  base  del  abdomen. 

1.  Melisa.  Femenino.  Botánica, 

TOBONJU,. 

Etiuoloqía.  Griego  |ji£X«Taa  (mélit- 
sa),  abeja;  de  meli,  miel,  porque  las 
abejas,  sea  aficionadas  á  esta  planta: 
francés,  méUste;  italiano,  melissa. 

2.  Melisa.  Femenino.  Tiempos  he- 
roicos. Hija  de  Meliso,  rey  de  Creta. 
Fué  la  que  amamantó  á  Júpiter.  Q 
Mujer  corintia,  perseguida  de  las  fu- 
rias, por  haberse  negado  á  revelar  los 
misterios  eleusinos,  y  de  cuyo  cuerpo 
hizo  nacer  Ceres  un  enjambre  de  abe- 
jas. |j  El  mismo  nombre  se  dio  á  las 
mujeres  que  pretendían  estar  inspi- 
radas, que  se  dedicaban  al  servicio  de 
los  templos;  y  principalmente,  al  de 
Ceres,  en  Creta.  |  También  se  díó  ese 
nombre  á  las  almas  dé  los  muertos  y 
á  las  de  los  iniciados. 

STnK».opÍ4.  Griego  j^99m(melis- 
njp  abeja:  franeés,  n^ZiWf. 
í2m^.— 1.  Nin&  que  fué  la  pri- 
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mera  en  hallar  el  medio  de  fteogec  It 

miel.  íHyaiNio.) 

2.  Fué  también  la  que  etid  á  Júpi- 
ter en  unión  de  su  hermana  Amaltea, 

(LaOTANCIO.) 

Melisas.  Femenino  plural*  Mitok- 
gia.  Las  hijas  de  Meliso, 

Meliso.  Rey  antiquísimo  de  Cnti, 
el  primero  que  sacrificií  i  los  dioses 
é  introdujo  la  forma  y  ceremonia  de 
los  sacrificios.  (Lactancio.)  11  ifii^ 
ria  antigua»  Gzamátieo  de  Bspoteto 
Que,  regalado  i  Mecenas  ¿  intiodoci- 
do  por  éste  con  Augusto,  fué  su  bi- 
bliotecario. (Valbubna.) 

BriuoLoafA.  Griego  Mütvmc  6  Hi- 
Xtjcreü^:  latín,  Mélissus  r  M^lesseSs, 

Melisófago,  ga.  Adjetivo.  Zoelú- 
gia.  Que  se  alimenta  de  miel. 

Btucolooía.  Griego  méli,  miel,  y 
ph^etn,  comer:  francés,  mélipka^e. 

Melisófilo,  la.  Adietivo.  BoUniu. 
De  hojas  parecidas  á  las  de  la  mehsa. 

BTUfOLOOÍA.  Griego  (uXt^vó^Un 
(melissdphgllon),  de  malina  yj»*yíí«. 
hoja:  latín,  melissSphylín,  toronjil  i 
melisa.  (Punió.) 

Meliso^rafía.  Femenino.  Didicli- 
ca.  Historia  de  las  costumbres  da  lis 
abejas. 

Btucolooí A.  Griego  MÜittat  abaja, 
y  grapheín,  describir:  francés,  n^ti»- 

graphie, 

Melisógrafo,  fa.  Masculino  y  fe- 
menino, persona  Tersada  en  meli- 
soffrafTa. 

Melisugo,  ga.  Adjetivo.  ZotUgU^ 
Que  chupa  el  jugo  da  las  flores. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  mel,  milis, 
miel,  y  s^íre,  chupar:  francés,  suííi* 

Melita.  Femani  no.  MitolMis, 
Nombre  de  una  nereida,  hija  del  río 
Bgeo,  que  tuvo  de  Hércules  un  hijo. 
]  Qtograjia  aniUniA,  Isla  del  Medite- 
rráneo, entre  la  Sicilia  y  el  Adriático, 
cerca  de  la  costa  de  Dalmaeia,  Ilami- 
da  hoy  Meleda,  \  Nombre  latino  de  la 
isla  de  Malta.  ||  Zoología,  Género  da 
crustáceos, 

ETiuoLoaÍA.  Latín  MÜliía. 

Reseña.  — U\i  del  mar  Adriático 
(AfeledoJ,  entre  la  costa  de  Dalmtcii 
y  Corfú.  (Punió.) 

Melitema.  Femenino.  Farma^ 
Pildora  compuesta  de  substancia  me- 
dicamentosas, incorporadas  con  miel. 

EtOícXtOOfA.  Melito. 

Meliteo.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Júpiter  y  de  Othreis, 
llamado  así  porque,  habiendo  «¿o 
esspuetto  en  un  bosque  poco  despna 
de  nacer,  fué  alimentado  por  las  abe- 
jas. Fundó  la  eiudad  llamada 

Etiholooía.  Griego  (tíXt  ^swiji 
miel:  latín  y  francés,  MeliteMS. 

Melitico.  Adjetivo.  Quím»».  Epí- 
teto de  un  ácido  que  se  extrae  de  U 
miel. 

BTiuoLoafa.  Melito. 

Melitita.  Femenino.  Biptóie 
mineral  que  produce  en  el  P»l*?" 
una  sensación  parecida  á  la  de  1» 

BriuoLoaÍA.  Melito, 

Melito.  Masculino.  Farmawi.  Ja- 
rabe prepando  con  miel.  |  MaicoU- 
no  pfuial.  BntmoltgUh  lueetoi  qa» 
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chapan  el  néctar  de  lai  flores,  j  BétÁ- 
nica.  PUata  de  la  familia  de  las  la- 
biadas; g-énero  meUttis,  de  lánoeo.  ^ 

BtiuolooIa.  Griego  (j^Xccoc  (wUI^ 
fot),  geaitÍTO  de  méU,  miel. 

ÍÓelitófilo,  la.  Adjetiro.  SookgUu 
AficioDado  á  la  miel. 

BtiholooU.  Melito  y  pAiÍM,  aman- 
te. 

Melito^.  Femenino.  Qfltimica. 
Principio  eristalizable  del  mani  de 
Aaatralia,  que  es  una  exadaeión  azn- 
candn  producida  en  Van-Diemenpor 
varias  especies  de  mirtáceas  ( eucaíjfp' 

ÍMS), 

BtuiolooU.  Mclitoi  francés,  mcU- 
t9$e. 

Helitoai>ondio.  Masculino.  Poli- 
irítmo.  Sacrificio  que  consistia  en  U* 
baciones  de  miel. 

EnvoLoaÍA.  Latía  mtl^tus,  com- 
puesto de  miel,  t  pondui,  paso. 

Helitrepto.  Sustantivo.  Omiíolo- 
yi4.  Género  de  pájaros  anisodáctilos, 
comprensivo  del  mbutbbpto  vestiario, 
cujas  plumas  de  color  de  escarlata 
sirven  á  los  naturtíes  de  las  islas 
Sandwich  para  hacer  capas. 

BtuukxwU.  Grieffo  néli,  miel,  7 
Urtpíás  (OfciR¿c),  aumento,  «que  se 
alimenta  de  m»l:>  francés,  méli- 
threpu, 

llelitnrgia.  Femenino.  .Z)i(/(íc¿tca. 
Elaboración  de  la  miel  por  las  abejas. 

EmioLoaÍA.  Griego  (liXttoupyía  ( me- 
lito%rgia);  de  m¿li,  miel,  j  érgon»  obra: 
francés,  m^iíuinait. 

Helitttria.  Femenino.  Medicina. 
Sinénimo  de  díabetis. 

EmiOLOoU.  Griego  fuélitot,  geni- 
tivo de  málíf  miel,  7  otfrWit  (wpetv), 
orinar:  francés,  méliume* 

H«lins.  Adverbio  comparativo.  La* 
tín  antiguo.  Majoa. 

BTiii(».ooía..  Latín  mXüutt  compa- 
rativo de  bwi, 

Helivoro.  S»o¡cgta.  Ubl&^oo. 

BnuoLoaíi.  Latín  mlt  mellii,  y 
vHrartt  comer:  francés,  meUivore. 

Helo  (Fbamcisco  Manuel  db). 
Poeta  é  historiador  espaüol,  nacido 
en  Lisboa  en  1611  7  muerto  en  1667. 
Siguió  desde  muj  joven  la  carrera  de 
lar  armas;  combatió  en  los  ejércitos 
(ie  Flandes,  donde  se  distinguió,  lle- 
gando al  grado  de  maestre  de  campo. 
En  concepto  de  tal,  fué  destinado  a  la 
guerra  de  Cataluña,  j  Felipe  IV  le 
dié  el  encargo  de  escribir  la  historia 
de  aquella  campaña.  A  la  rebelión  de 
Cataluña  siguió  la  de  Portugal,  j 
Mblo,  tildado  de  adicto  á  los  rebel- 
des, fué  preso;  pero  no  se  le  pudo 
probar  nada  j  obtuvo  la  libertad  al 
poco  tiempo.  Entonces  huyó  á  Portu- 
7  se  declaró  ardieote  partidario 
de  la  independencia  de  aquel  país. 
Envuelto  en  una  causa  de  asesinato, 
fué  desterrado  al  Brasil,  dtí  doode  vol* 
vié  á  loa  seis  años.  Sus  principales 
obras  son:  Poesías  é  Historia  de  lague- 
levantamiento  de  Cataluña.  Esta 
pítima,  modelo  de  prosa  castellana, 
mé  publicada  con  el  pseudónimo  de 
rítmente  Libertino,  7  el  autor  la  dedi- 
có al  papa  Inocencio  X.  Escribió  ade- 
otras  muchas  obras  sobre  varios 
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asuntos,  tanto  en  portugués  7  caste- 
llano como  en  latín. 

Helocacto.  Masculino,  Botánica. 
Especie  de  cacto  da  tallo  pequofio  7 
erizado  de  espinas. 

Btikolooía.  Francés  mkeaete, 
manzano  de  América  sin  ramas  ni  ho- 
jas. (Landais.) 

Helocorporal.  Nombre  dado  en 
la  India  á  una  fírnta  como  el  membri- 
llo 7  del  sabor  de  la  guinda. 

Melocotón.  Masculino.  Arbol  de 
unos  catorce  pies  de  altura.  Tiene  las 
hojas  aovadas  con  aserraduras  agudas 
por  au  margen;  las  flores  de  color  de 
rosa  claro,  7  el  fruto,  redondo  7  co- 
mestible. Se  cultivan  diferentes  cas- 
tas de  él.  U  El  fruto  del  árbol  del  mis- 
mo nombre.  Es  redondo,  algo  blando, 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  poco 
más  ó  menos,  de  color  amarillo  rojo, 
7  con  un  surco  en  uno  de  sus  lados. 
Exteriormente  tiene  una  piel  delgada 
7  vellosa,  7  debajo  de  ella,  la  pulpa  ó 
carne,  de  color  blanco  amarillo  roji- 
zo, 7  que  encierra  un  hueso  redondo 
mu7  duro,  escabroso  7  muy  fuerte- 
menta  asido  á  ella,  el  cual  contiene 
un  meollo  ama^.  Es  de  gusto  dulce 
7  agradable. 

^lUOLOofA.  Latín  mel,  nelliii 
miel,  V  cS^nthu  6  eStSMÍnst  el  membri- 
llo, árbol  7  fruta:  italiano,  melocotog- 
no;  catalán,  meloMtó;  francés  del  si- 
glo XVI,  mirelicoton,  en  Cotgrave;  mo- 
derno, nirlicotoH,  en  Littré. 

Melocotonero.  Masculino.  El  ár- 
bol que  produce  el  melocotón. 

^Tiuohooix.  Melocot'Jn:  catalán,  me- 
locoloner. 

Melodía.  Femenioo.  La  parte  de  la 
música  que  trata  del  tiempo  con  rela- 
ción al  canto,  7  de  la  elección  7  nú- 
mero da  sones  con  que  han  de  formar- 
se en  cada  género  de  composición  los 
períodos  musicales,  7a  soore  un  tono 
dado,  7a  modulando  para  que  el  canto 
agrade  al  oído.  \  Cualidad  del  canto 

fior  la  cual,  estando  compuesto  se^ún 
as  reglas  de  esta  parte  de  la  música, 
agrada  al  oído.  Q  Dulzura  7  suavidad 
de  la  voz  cuando  se  canta,  ó  de  un 
instrumento  cuando  se  toca. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  [leXuSía  (melo- 
día): de  mélos,  música,  7  ode,  canto: 
latín,  melodía;  italiano  7  catalán,  me- 
lodía; francés,  mélodie. — «La  dulzura, 
primor  7  blandura  de  la  voz  7  canto 
suave  7  armoniosísimo.  Es  voz  grie- 
ga, compuesta  del  nombre  Meli,  que 
vale  miel,  7  de  Odiy  que  sí^niñca  can- 
to.» (AcA&Buu.,  Dkcionano  de  1726.J 
Melódica.  Femenino.  Música.  Ins- 
trumento de  música,  inventado  por 
Andrés  Stein,  de  Augsburgo. 

Melódicamente.  Adveioio  de  mo- 
do. Con  melodía. 

ETUfOLoaÍA.  Melódica  7  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  mélodique- 
ment. 

Melódico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  melodía. 

Etiuolooía,  Melodía:  italiano,  me- 
lódico; francés,  mélodiqne. 

Melodino.  Masculino.  Botánica, 
Especie  de  arbusto  de  Nueva  Escocia, 
con  tallo  flexible,  hojas  ovales  7  un 
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cáliz  que  consiste  en  cinco  divisio- 
nes. 

Melodio.  Masculino  anticuado. 
Una  piedra  preciosa. 

Melodiosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  melodía. 

SriicoLOaÍA.  Melodiosa  7  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  mélodieuio- 
ment;  italiano,  melodiosamenie. 

Melodioso,  sa.  Ac^etívo.  Dulce  7 
agradable  al  oído. 

BTiuoLoafA.  JKr¿o¿<a;  provensal, 
melodios;  catalán,  meloiióSt  sai  fran- 
cés, mélodiem;  italiano,  melodioso. 

Melodista.  Masculino.  El  enteit- 
dido  ó  compositor  en  melodía. 

ExiiioLoaU.  Melodía:  fianedf ,  má' 
lodiste. 

Melodrama.  Masculino.  Ópbba,  pa 
la  secunda  acepción. 

BruiOLoafA.  Griego  ^ááoí  (mélos), 
música,  7  (¿rama;  catalán,  ai«<«^ama; 
francés,  mélodrame;  italiano,  m$lo- 
dramma. 

Melodramáticamente.  Adverbio 
modal.  A  modo  de  melodrama. 

Etiuolgoía.  J/«MwMifíieaj  él  su- 
fijo adverbial  mente. 

Melodramático,  oa.  Adjetiro. 
Concerniente  al  melodrama. 

Etiuolooía.  MekdnaiM:  ftaneés, 
m^lodramatiqne;  italiano,  melodrawma- 
tico. 

Helodramatnrgo  •  Ua  s  cali  &o . 
Autor  de  melodramas. 

Etiuolooía.  Melodrama  7  el  grie* 
go  erffon,  obra, 

Meloe,  Masculino.  Bntomologia. 
Género  de  insectos  coleópteros  c^ue 
tienen  tas  propiedades  Tctjigatonas 
de  las  cantándas. 

Melófago.  Masculino:  Bntomologia. 
Género  de  insectos  dípten»,  con  la 
cabeza  separada  del  corselete. 

Etiuolooía.  MeUfago, 

Helografia.  Femenino,  Arte  de 
escribir  música. 

Etiuolooía.  Gri^  miio»,  música, 
7  grapheint  describir:  firancés,  m^ 
graphie. 

Helográficamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  las  reglas  de  la  melo- 

grafía. 

Etiuolooía.  MeUgráJica  7  el  sufijo 
adverbial  mente, 

Melográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  melografía. 

Melógrafo,  fa.  Masculino.  El  ver- 
sado en  melograña. 

Heloja.  Femenino.  Las  lavaduras 
de  miel. 

Melolonto.  Mascntino.  Bntomoh- 

Íia.  Sección  de  insectos  coleópteros 
amelicornios  saltones. 

Melomanía.  Femenino.  Manía  por 
la  música. 

Etiuolcoía.  Griego  mtflos,  música, 
7  manía:  francés,  mñomanie. 

Melomaniaco,  ca.  Sustantivo  7 
adjetivo.  Que  tiene  manía  por  la  mú- 
sica. 

Melómano,  na.  Sustantivo  7  ad- 
jetivo. Melouaníaoo. 

Etiuolooía.  Melomaniaco:  francés, 
m^lomane. 

Melomelia.  Femenino.  Teratoh- 
gia.  Monstruosidad  que  consiste  en  la 
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invenifin  de  miambfos  »eoeioiiof 
bn  los  normiiles. 

EtiuolooU.  ifiMiulo, 

Helomeliano,  na.  AdjeÜTO.  Té- 
riUologia.  Que  presenta  lo«  caracteres 
de  la  melomelia. 

Helómelo.  Masculino.  Teratoiogia. 
Monstruo  por  melomslia. 

EriMOLOofA.  Griego  (líXt»;  (mélos), 
vocablo  repetido,  para  si^uificar  que 
un  miembro  está  sobre  otro  miembro: 
francés,  mélomHe. 

Melón.  Masculino.  Planta  que  echa 
muj  pocas  raices  j  varios  Ull  ios  ras- 
treros, que  se  extienden  i  diez  6 
doce  pies  de  distancia.  Sus  hojas  son 
redondas  y  están  cortadas  en  mos 
redondeados;  las  flores  son  amarillas 
y  el  firuto  es  grande,  redondo  j  aoya- 
do.  fl  El  friito  de  la  planta  del  mismo 
nombre,  el  cual  es  más  6  menos  ora- 
lado  j  grande,  j  tiene  la  corteza  que 
lo  cubre  lisa  ó  escabrosa  6  rayada,  j 
de  color  verde  6  blanco,  6  manchado 
de  uno  y  otro.  La  pulpa  6  carne,  que 
es  comestible  y  de  ¿usto  dulce,  es 
blanda,  aguanosa ,  de  color  verde, 
blanco  ó  anaranjado,  y  encierra  las 
pepitas,  que  son  pequeñas,  chatas, 
ovaladas  y  blancas,  y  se  usan  en  la 
Medicina  como  refrescantes.  \  chino 
ó  DfE  LA  China-  Variedad  del  melón, 
que  se  distingue  en  ser  de  anaa  dos 
pulgadas  de  diámetro,  entotamenta 
redondo,  su  cortesa,  sumamente  lisa, 
delgada  y  quebradiza,  ^  de  carne  muy 
dulce.  I  DB  AOVA..  Provincial.  SandIa. 
I  BSCBiTO.  El  que  tiene  la  corteza  llena 
de  señales  ó  rayas  á  manera  de  le- 
tras. \  DB  India.  Melón  cHiNa  |t  Ca- 

LAB  BL   UBLÓM  Ó  LA   SANDÍA.  FrsSe. 

Cortar  uo  pedazo  para  probarlo.  ||  Ca- 
tas EL  ICBLÓN.  Frase  metafórica.  Tan- 
tear ó  sondear  á  alguno.  |  Dbcbntar 
EL  UBLÓN.  Frase  metafórica  con  que 
se  explica  el  temor  que  se  tiene  de 
que,  empezándose  alguna  cosa,  pro- 
siga siempre  perdiendo,  \  El  ublón 

y  EL  CASAUIEMtO  HA,  DB  SBB  ACBBTA- 

uiBNTO.  Refrán  en  que  se  advierte 
que  el  acierto  en-estas  dos  eosas  más 
suele  depender  de  la  casualidad  que 
de  la  elección,  g  Es  un  mblóm^  [Qub 
ublóh!  Expresiones  familiares  equi- 
valentes á:  ES  UN  BRUTO,  ¡QUB  BftUTOl 

Etuiología.  Griego  (ií¡Xwv  (melón), 
manzana:  latín,  m?lo,  onit,  el  melón; 
italiano,  ntellone;  francés,  melón;  por- 
tugués, mélao;  provenzal,  meló;  cata- 
lán, nieltf, 

Helena.  Femenino.  Miíolegia.  Di- 
vinidad que  presidía  á  las  abejas  y  á 
las  colmenas.  (Abnobio), 

Btimolooía.  Latín  Meltona,  con  el 
mismo  significado. 

Melonada.  Femenino  familiar.  He- 
cha, ocasión,  vez. 

ETiuOLOofÁ.  Melón* 

Melonar.  Masculino.  £1  terreno 
sembrado  de  melones. 

Btuiolooía.  Melón:  catalán,  melo- 
nar; francés,  melonntére. 

Meloncete.  Masculino  diminutivo 
dti  melóa. 

Heloncico,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  melón. 
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Heloncillo.  Masculino.  Cuadrupe* 
do  pequeño,  especie  de  Uión,de  cuyo 
pelo  de  la  cola  se  hacen  pinceles. 

Melonera.  Femenino.  La  planta 
que  produce  el  melón. 

Etuiolooía.  Melonero:  catalán,  sk- 
loner,  melonera, 

Melonero.  Masculino.  El  que  siem- 
bra, guarda  ó  vende  melones. 

Melonia.  Véase  Mblona. 

Helonifero,ra.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce melones. 

Etuiolooía.  Latín  milo»  melonit, 
melón,  y  ferre^  producir. 

Meloniforme.  Adjetivo.  Sittoria 
natural.  Que  tiene  la  figura  de  melón. 

Helopeya.  Femenino.  Enutici^. 
La  quinta  parte  de  la  tragedia  anti- 
gua, que  era  el  principal  de  sus  or- 
namentos. \  Armenia  vaga,  no  sujeta 
á  ninguna  regla  musical,  entre  los 
antiguos.  ¡¡  Arte  de  pronunciar  armo- 
niosamente, 6  sea  de  declamar  las 
frases  da  un  discurso  ó  tragedia.  Q 
Música,  Procedimiento  que  consiste 
en  convertir  una  frase  de  prosa  ele- 
vada ó  de  poesía,  bien  en  una  frase 
musical,  bien  en  ana  frase  de  reci- 
tado. 

Etimología.  Griego  (uXoiroiío  (me- 
lopoila);  de  «te^^oí,  sonido  armonioso, 
verso  modulado,  canto,  ypoiein,  crear: 
latín,  m^ldpala;  francés,  mélopée. 

Heloplacontión.  Masculino.  Far- 
macia aaít^vd.  Blectuarío  compuesto 
de  membrillos,  vino,  anís  y  pimienta. 
(Caballbbo.) 

Meloplastia.  Femenino.  Cirugía, 
Operación  que  tiene  por  objeto  res- 
taurar la  mejilla, 

ETiuoLoofA.  Griego  (i^Xov  (melón), 
mejilla,  ^  pUssein,  formar:  francés, 
méloplasíte, 

Meloplasto. Masculino.  Erudición, 
Método  razonado  de  música,  redu- 
cido á  principios  claros  y  fiíciles,  por 
P.  Jalín. 

ExiuoLoaÍA.  Griego  mélús,  sonido, 
y  plássein,  formar:  (uXo;  i^vvetv, 

Blelopo.  Masculino.  Ictiología.  Es- 
pecie de  pescado  del  género  labro. 

Etuiolooía.  Griego  m4lo»,  miemr- 
bro,  y  poñs,  pie:  [i¿Xo?  moü?, 

Helópona.  Femenino.  Entornólo^ 
gia.  Género  de  insectos  himenópteros 
melíferos,  que  tienen  las  patas  más 
gruesas  que  las  de  las  abejas. 

Etimología.  Griego  méli,  miel,  y 
pónoSt  trabajo,  diligencia:  (JtiXt  nóvo^. 

Melopra.  Femenino.  Nombre  an- 
tiguo dd  arte  de  la  melodía  y  armo- 
nía. 

EnuOLoaÍA.  Melopeya,  La  forma 
melopra,  que  aparece  en  algunos  Dic^ 
cionariost  es  bárbara. 

Meloquia.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  dicotiledóneas  her- 
maniáeeas,  con  un  cáliz  persistente, 
cinco  pétalos,  otros  tantos  estambres, 
un  ovario  superior,  cinco  estilos  y 
una  cápsula  con  cinco  celuUUas. 

Etiuolooía.  Griego  [ictXi^^ii  (mala- 

che),  malva:  árabe  i¿.j^fa  (rneUl- 

IÍ€teña.—\.  El  manuscrito  de  Razi 
(QAT4M«ot,  Tnduecvín  de  Maeca- 
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H  n,  485),  escribo  •quWoeadanMBta 
maloUkia  (  9£j^j(^     como  ■!  d  v»* 

oablo  se  refiriese  á  MeUi,  rey,  y  si^ 
nifiease  real;  esto  es,  plamin  renl. 

2.  Razi  dice  que  la  ubloquia  es  se- 
mejante al  armuelle  (planta  anaa) 

debe  entenderse,  no  bajo  el  punto  de 
vista  botánico,  sino  terapéutico  ó  me- 
dicinal, puesto  que  la  ubloquia,  como 
la  malva,  á  cuya  fitmilia  pertenece,  es 
emoliente,  refrescante  y  laxativa. 

3.  Aprovechamos  esta  ocasión  paca 
hacer  constar  que  nuestro  armuelle, 
semejante  á  la  uBLOQinA,  según  Razi, 
es  el  latín  atripltít,  en  Plinio,  forma 
alterada  del  griego  ¿cj}¿<pa$tc  (airé- 
phaxis),  armuelle;  atripie»  Aoríami, 
de  Linneo:  ftancés,  arroeht. 

4.  La  UBLOQUIA  procede  de  América. 
Melor.  Adjetivo  y  adverbio  anti- 
cuado. Mbjob. 

Etiuolooía.  Latín  mHíor. 

Melos.  Masculino.  Antigaedudít. 
Canto,  melodía.  Hoy  no  se  usa  esta 
voz  sino  para  expresar  el  carácter  de 
belleza  que  ofrece  una  composición 
moderna  comparándola  con  el  mblos 
de  los  griegos,  considerado  como  be- 
llo ideal  del  género.  B  GeograJUt  anti- 
gua. Isla  del  mar  Egeo,  en  las  Cíela- 
des,  llamada  hoy  Mila. 

EtxuolOoía.  Griego  i^áXo;  (wt^), 
música. 

Melosamente.  Adverbio  de  modo. 

Con  melosidad. 

EriuoLoaÍA.  Melosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Melosidad.  Femenino.  La  dulzura 
que  destila  ó  resulta  de  la  miel  ó  al- 
míbar, ó  de  otras  cosas.  |  Dulzura, 
suavidad  y  blandara  de  alguna  cosa 
no  material. 

Etimología,  Meloso:  catalán,  meló- 
sitat. 

Melosis.  Femenino.  Cingin.  Bx- 
ploraciÓn  con  la  sonda. 

Etuiología.  Griego  lujXi)  (méli), 
sonda;  francés,  mélose. 

Meloso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne calidad  ó  naturaleza  de  miel. " 
Blando,  suave  y  dulce.  Aplícase  re- 
gularmente al  razonamiento,  discurso 
ú  oración. 

Etiuología.  Miel:  latín,  melosut; 
francés,  miellaíx;  catalán,  melós,  a. 

1.  Melote.  Masculino.  Provincial 
Murcia.  La  conserva  hecha  con  mieL 

I  El  último  residuo  y  heces  que  des- 
pide el  azúcar  después  de  la  segunda 
fábrica  de  ella,  en  que  queda  el  azú- 
car de  quebrados  y  el  mascabado. 

2.  Melote.  Masculino.  Piel  de 
oveja  con  su  vellón,  que  usan  loa  ana- 
coretas. 

Etdiología.  Griego  [iiiXtraj  (meU- 
ie):  latín  meUte  y  mildUtt  zamarra  he- 
cha de  pieles  de  cabrito  con  su  pelo. 
(San  Jerónimo.) 

Melotria.  Femenino. -ffo/íítiiM.  Ge- 
nero de  plantas  de  la  triandria  mono- 
ginia,  familia  de  las  cucurbitáceas, 
con  un  cáliz  campanuláceo,  una  coro- 
la monopétala  y  tres  estambres  inser- 
tados en  la  base  del  limbo  de  1»  OMolt, 
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BmioLoofA.  Oriflgo  méhi,  miem- 
t>To.  y  tría,  tres:  lUXoc  tph,  tnf  miem- 
bros, aludiendo  i  los  tres  estambres 
insertos  en  la  base  del  limbo  de  la  co- 
rola. 

Reseña. — Un  autor  oree  ^ne  el  ele- 
mento tria  representa  el  griego  thriiB, 
trichót  (OpiS,  ípix^í)-  cabello,  cuja  in- 
terpretación es  errónea. 

Uelpómene.  Femenino.  ¿ff<oiícvía. 
Musa  que  preside  i  la  tragedia.  (Ca- 
ballero. ) 

ErniOLoafi,.  Griego  }i%kTn^'ni(  MeU 
pomr'nej:  latín,  Jlfelph^He;  italiano, 
MelBomene\  francés,  Melpmen». 

Reseña, — 1*  La  más  ievera  de  las 
nneve  musas,  después  de  Clio  j  Ura- 
nia. Llanuffe  Mblp^bhb»  del  verbo 

f¡^oM«^me?(jo  canto),  j  presidía 
1&  tragedia  antigua,  cutos  coros 
obligados  r  patéticos  justíftcaban  su 
nombre,  (Uomlad.) 

2.  Los  antiguos  la  representaban 
en  figura  dj  una  joven,  con  manto  j 
túnica  asul.  Sus  atributos  eran  el  ce- 
tro, el  pufial,  la  corona  j  la  m&scara 
trágica. 

Helquiades  (san).  Papa,  sucesor 
de  san  Busebio.  Seg^n  la  autoridad 
de  Flavio  Dextro,  fué  natural  de  Ma- 
dtidt  auQ  i^ue  hijo  de  padres  africanos. 
Pasó  á  lulia  en  299  j  fué  elevado 
al  poatiñcado  en  311.  Presidid  en  313 
el  Concilio  oelebrado  en  Roma  contra 
los  áMatisíoi  y  mnrid  en  314,  dejan- 
do por  raceur  &  BiWestre  I.  Sn  fiesta 
se  eelebra  el  10  de  Dieiembre,  dia  de 
sn  muerte. 

Helquisedech.  Masculino.  Bejr  de* 
Salem,  del  tiempo  de  Abraham. 

&T[iioLoafA.  Hebreo  nelchú  tej,  j 
iedech,  jaaticin;  <rej  de  la  justicia:» 
latín,  MelchU  dec.  (BihlU.) 

HelquÍBedecianos.  Masculino 

Slural.  Bittoría  eelesidttica.  Herejes 
el  siglo  ui,  que  sostenían  que  iíel- 
^üeaeek  era  la  virtud  de .  Dios,  é 
igaalmente  el  Espíritu  Santo,  supe- 
rior á  Jesaeristo,  mediador  entre  los 
ángeles  /  Dios. 

Helqnit*.  Maseulino.  Sutoria. 
Nombre  que  los  sectarios  de  Bntíques 
daban  á  ios  ortodoxos,  aludiendo  á 
qne  sos  rejes,  que  eran  católicos, 
autorizaban  con  sus  edictos  la  santa 
doctrina,  al  mismo  tiempo  que  pros- 
cribían la  de  los  aatiqnianos.  (Bos- 

6UBT.) 

ETI1I0I.00ÍA.  Hebreo  ^^fQ  (»elek): 

árabe,  melH,  rey:  francés,  metcMte. 

Melaa.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. Bazo.  |  Metifóra.  Blema,  espa- 
cio 6  lentitud  con  que  se  hacen  las 
eosai. 

Halimo.  Haseutino.  Especie  de 
oso. 

HvliiMu  Femenino  americano.  La 
parta  de  la  miel  6  del  jago  de  las  tm- 
qne  se  pega  ¿  los  dedos,  de  toear- 
««t  ó  casnalmonte  al  vestido. 

Melusina.  Femenino.  Erudición. 
Hidi  que  i^g  antiguas  tradiciones  po- 
Polarw  del  Poitou  j  los  libroa  de  ca- 
wüería  presentan  como  origen  de  las 
J*»ai  soberanas  do  los  Litti^nan,  de 
i««unbivgo,  4$  Chipre,  de  Jerosa- 


lén  7deBohemia.3egttnJnand  Arras, 
secretario  del  duqae  de  Buri,  tío  de 
Carlos  VI,  que  escribió  la  historia  de 
Mblusina  en  1387,  Mblubiha  fué  hi- 

S'  i  de  Elinas,  rev  de  Albania,  y  de  la 
ada  Pressina.  Parece  ser  que,  al  ca- 
sarse la  hada,  Elinas  prometió  no 
volver  i  verla;  pero  no  cumplió  sus 

Sropósitos,  y  esto  ocasionó  tal  serie 
e  sucesos  desastrosos,  que  sus  tres 
hijas  la  encerraron  en  una  caverna, 
donde  murió.  En  expiación  de  este 
delito,  Mrldsina  fué  condenada  á 
convertirse  en  serpiente  todos  los  sá- 
bados; y  á  que,  si  su  marido  la  llega- 
ra ¿  ver  una  sola  vez  bajo  esta  forma, 
no  podría  recobrar  la  primitiva.  Rajr- 
mondín,  conde  de  Poitíers,  m  mari- 
do, la  vió  durante  una  de  esaa  meta- 
morfosis, y  Mblusina  quedó  encerra- 
da en  un  subterráneo  del  castillo  de 
Lusignan,  donde  deberá  permanecer 
hasta  que  uno  de  sus  descendientes 
reconquiste  el  trono  de  Jerusalén. 
Mblusina  hizo  á  Ravmondin  padre 
de  nueve  hijos.  Cada  vez  que  un 
miembro  de  la  familia  iba  á  morir, 
Mblusina  aparecía  j  poblaba  el  aire 
de  gritos  plañideros.  De  aquí  vienen 
las  frases:  ¡fritos  de  Mblusina;  ¿rita 
como  una  Mblusina,  etc. 

EtuolobIa.  Antiguo  francés  Afer~ 
lusintt  madre  de  losLnsignan. 

Beseña, — Otros  autores  la  describen 
del  modo  siguiente:  Hada  célebre  en 
los  libros  de  caballería  y  en  las  tra- 
diciones de  la  Edad  media,  hija  de 
un  re;  de  Albania,  mujer  de  Rajmon- 
din  de  Forez,  primer  señor  de  Lusig- 
nan, para  quien  levantó  el  castillo 
de  Lusignan  (Poitou).  Fué  sucesiva- 
mente llamada  madre  de  los  Lusi^nan^ 
Madre  Liai^ne,  Aferlusine  y,  por  últi- 
mo, Mblusina.  Aparecía,  según  creen* 
cia  del  vulgo,  alrededor  del  castillo 
de  Lusignao:  unas  vecet,  en  figura 
de  una  hermosa  mujer;  otras,  en  figu- 
ra de  serpiente;  y  por  medio  de  sus 
gemidos  y  gritos  lúgubres,  predecía 
las  desgracias  qne  amenazamn  á  los 
descenuentes  de  los  rejei  de  Fran- 
cia. Se  atribave  también  &  Mblosima 
la  construcción  de  los  castillos  de 
Morvant,  Vouvant,  Parthenav,  Pare- 
Louvise,  Coudrajr,  Salbart,  Marman- 
de,  Issondun  y  otros. 
Helia.  Femenino.  El  hueco  Ó  raja 
ue  se  hace  en  alguna  arma  que  tiene 
los,  ó  en  otra  cosa  sólida  ó  maciza, 
por  algún  golpe  que  ha  dado  en  otra 
cosa  dura  y  fuerte.  |  El  vacío  ó  hueco 
que  queda  en  algona  cosa  por  haber 
nltado  lo  que  la  ocupaba  ó  henchía: 
como  en  la  encía  cuando  falta  un  dien- 
te. I  Hacbb  ublla.  Frase  mettfórica. 
Causar  efecto  en  alguno  la  reprensión, 
el  consejo  ó  la  súpuea. 

BrnioLoofa.  lAtín  mello»  mellare, 
sacar  la  miel,  porque  la  «ella  es  una 
abertura  semejante  al  hueco  del  panal. 
Tal  es  la  razón  |>or  qué  mella  signi- 
fica hueco,  vacio.  Mella  representa 
seguramente  el  latín  mellitj  genitivo 
deiHí^,  miel:  catalán,  mella. 

Mellado,  da.  Adjetivo.  La  persona 
á  quíeo  le  falta  uno  ó  mit  diCDtM* 


Mellar.  Aetivo.  Rajar  6  descanti- 
llar alguna  cosa,  hendiéndola  ó  sa- 
cándola una  porción  corta,  como  us- 
tA\a  la  espau,  el  plato,  etc.  |  Metáfo- 
ra. Menoscabar,  disminuir,  minorar 
alguna  cosa  no  material,  como  ubllar 
la  honra,  el  crédito,  etc.  Usase  tam- 
bién como  reciproco. 

ETUfOLOOÍA.  Afeita, 

Helliza.  Femenino.  Cierto  género 
de  salchichón  hecho  con  miel. 

BnifOLOQfA.  Latín  meltUa,  femeni- 
no de  melliius,  compuesto  con  miel; 
de  mel,  melHs. — «Cierto  género  de 
salchichones  hechos  'con  miel,  de  don* 
de  tomaron  el  nombre.  Trahe  esta  voz 
CoTarrubias  en  su  Tetoro.>  (Acaob- 
uikt  Dicciomrio  ds  1726.) 

Mellizo,  za.  Adjetivo.  Gbkblo. 

ErmoLOofA.  Mellao,  mellüa:  latín, 
mellíiiu,  porque  los  wulUtot  van  jun- 
tos como  los  panales. 

La  etimología  de  m4$ikó  ea  impo- 
sible. 

Mello.  Uasenlino  antiooado.  Hb- 

DIO. 

Mellón.  Masculino.  £1  manojo  de 
paja  encendida,  á  manera  de  hachón. 

BTiuoLoafA.  1.  Latín  mil,  mellis, 
la  miel,  porque  con  miel  se  untaba. 
Las  dos  II  de  mellón  representan  sin 
duda  las  de  mellem,  acusativo  de  mel. 

2.  fil  latín  Mellona,  diosa  que  pre- 
sidía i  las  colmenas,  haoe  evidente 
esta  derivación. 

Mellor.  Adjetivo  comparativo  an- 
ticuado. Mbjos. 

EtuolooU.  Melor. 

Mellorar.  Activo  anticuado  y  neu- 
tro anticuado.  MajoaAB. 

Melloria.  Femenino  anticuado. 
Mbjobía. 

Mem.  Filología»  Décimatereera  le- 
tra del  alfabeto  hebraico,  correspon- 
diente á  nuestra  m.  |  Hnmeracidn. 
Signo  numérico  de  40. 

Memacteriaa.  Femenino  plural. 
Politeísmo  yrM^0.  Fiestas  celebradas 
por  los  antiguos  atenienses  en  honor 
de  Júpiter  Memacles,  durante  el  mes 
de  Memacterion  (Noviembre  j  Diciem* 
bre),  á  fin  de  enisegaír  por  su  media- 
ción un  invierno  benigno  /  templa- 
do. Las  UBiiACTBBiAS  luoron  una  de 
las  festividades  más  célebiM  d«  la 
Grecia  antigua. 

BnuoLoafA.  Memactet. 

Memacteríon.  Masculino.  Crono- 
logía, Primer  mes  del  invierno,  en 
Atenas,  ó  sea  décimo  mes  del  primi- 
tivo calendario  de  los  atenienses. 
Cuando  dicho  calendario  se  reformó 
y  el  aflo  dió  principio  por  el  mee  Se^ 
eaíémbeon,  el  Mbuaotbbkmi  ocupó  «1 
quinto  lugar. 

BTmoLoola*  (friego  Hw|A«tm)p(tav 
(ÁfaimaJttM9»)y  forma  de  (wqi^nuc 
( maimáitia),  salvaje,  tempestnoao,  so- 
brenombre de  Júpiter. 

Sentido  eíimol(^icQ. — Se  llamó  Jlíe~ 
macierion,  el  mes  de  las  tempestades, 
aludiendo  á  que  caía  á  la  entrada  del 
invierno,  qne  es  la  época  de  las  bo- 
rrascas. 

Reseña. — En  las  lecturas  eruditas 
se  entiende  por  Mbuactbbion  los  me- 
ses de  NoYiembre/Dioi«obte,  por- 
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que  eiUbift  dedieadH  i  Jéfit^  Jtfir- 
nacUi,  6  el  tompeitaof  o. 

Uemactes.  Maicnlino.  Politeimo 
griego.  Sobrenomb»  de  Júpiter,  con- 
siderado como  el  g«DÍo  de  Ui  tempes- 
tades. 

BnvOLOoU.  Griego  litu^n^  j 
MaiiixxTw;  (MaimUkm  y  Mwmáküft)t 
el  nWaje,  el  bozrascoio. 

Rettík^^hk  dífiniciÓD  griega  es: 
«poseido  de  faror,»  epíteto  de  Jú- 
piter; fwort  ptreittu  (lotit  tpitkt- 

¿emalo.  Bfaiealino.  Timpoi  k«- 
roicot.  Padre  de  Sandro,  uno  de  loa 
jftfei  de  los  nxirmidonae. 

Hembrácido,  da.  Adjetiro.  De 
miembros  biea  hechos  7  proporciona- 
dos. " 

Membrado,  da.  AdjetÍTo  anticoa- 
do.  FamotOi  nombrado,  digno  de  me- 
moria. 

BnuoLoaÍA.  timbrar. 

Membrana.  Femenino.  La  piel 
delgada  6  túnica  á  modo  de  pergami- 
no. U  Blasón.  Se  aplica  k  las  piernas 
de  las  águilas  j  otras  ares,  que  son  de 
diferentes  esmaltes  quQ  el  cuerpo.  | 
AnaUmUu  Tela  flexible  y  dilatable, 
mnjr  «bundanto  en  el  eaerpo  de  los 
animales,  j  de  la  eoal  hay  varias  es- 
pecies. Sirva  para  eoTolver  los  prin- 
cipales órganos  interiores  t  para  otros 
oficios.  I  PiTuiTABiA.  Se  llama  así  la 
qae  reriste  la  caridad  da  las  narices, 
•  produciéndose  en  ella  la  sensación  del 
ol&to,  7  segrega  el  moco  de  aouellas 
partes,  £  que  los  antiguos  daban  el 
nombre  de  pitoita.  |  db  Scbnbidbr. 
Nombre  que  dan  algunos  autores  á  la 
membrana  pitoitana,  aludiendo  al 
anatómico  que  la  describió  primera- 
mente. I  APOHBORÓnoA.  V¿ase  Afo- 
NBURona  6  apoivborosis.  |  sbbosa. 
HmcBSAirA  que  dreansoibe  ana  ea* 
Tidad,  generalmente  eenada  por  to- 
das partes,  la  cual  segrega  un  humor 
llanudo  serosidad.  |  mioosa.  Nom- 
bre de  lai  membranas  que  tapizan  las 
eaTidades  del  cuerpo  humano,  abier- 
tas por  la  parto  de  afuera,  j  cujra  su- 
perficie libre  está  hamedeeida  nor- 
malmente de  cierto  flúido  mucoso. 
I  PUMDAHENTAi..  Capa  do  substoncia 
amorfa,  que  forma  la  pared  de  las 
Tesfcolas  cerradas  de  las  glándulas 
sin  conductos  excretores.  |  aocidbn- 
TALBB.  Mbubsanas.  que  se  desarrollan 
normalmente;  esto  es,  bajo  la  in^uen- 
cia  de  accidentes  mórbidos.  |  Botáni- 
ca. Nombre  genórieo  con  que  se  de- 
signan los  Ztguno»  planos,  sutiles, 
débiles,  generalmente  destinados  por 
la  naturaleza  &  servir  de  cnbierto  á 
otros  órganos.  I  naispámncA.  Nom- 
bre aplicado  al  perispermo,  cuando 
consilte  en  una  sola  lámina. 

BnuoLoaÍA.  Latín  mtmbrSnat  de 
tnmbrumt  miembro;  italiano  j  cata- 
lán, memirano;  francés,  mmbrane. 

Jéws^a.— La  mbmbrana  es  una  par- 
to simple,  ancha,  plana,  desligada, 
pero  fuerte,  densa,  blanca  y  nerviosa, 
capas  de  dilatorse  y  contraerse  sin 
gran  peligro.  (Parbo,  Ií  5,) — <La 
piel  delgada,  6  túnica,  á  modo  de 
pergamino.  B>  tos  paramante  latina 
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que  Bígíiifica  pergamino.»  (ACADliúa, 
ÍHecionoric  (U'17S6,) 

Membranáceo,  cea.  Adjetivo.  Pa- 
recido á  ana  membrana. 

EtiholooÍa.  Afenbran»:  ftaneás, 
mmbranacé;  del  latín  mmMmUhu; 
italiano,  mnahranaceo. 

Uembranácido,  da.  AdjetÍTO. 
Análogo  á  un  membrazo. 

Uembrancia.  Femenino  antíeua* 
do,  Mbicsbahza. 

HembranifoUado,  da.  AdjetÍTo. 
Botánica.  De  hojas  membranosas. 

BrmoLoafA.  MmbroM  y  /ÍU^Im; 
áBfíUumi  hería. 

Ifembraniforme.  Adjetivo.  Que 
tiene  la  forma  dé  ana  membrana,  6 
sus  caraetoras. 

Btiicoldoía.  AfmbroM  y  forma! 
francés,  mmiranifonu. 

Hembrano-calcdreo.  Adjetivo. 
Zoolcgia.  Pólipo  i(BiffiaANO-CAX.c¿BB0. 
Pólipo  que  tiene  la  forma  de  expan- 
siones membranosas,  incrustadas  en 
sales  caleáreae. 

BrnfOLoaÍA.  MemhráiM  y  calcáreo: 
francés,  vumhrano-calcaire, 

Heinbranoso,  aa.  Adjetivo,  ^ao- 
¿oníd.  Lo  que  se  compone  de  membra- 
nas 6  se  parece  £  ellas,  y  así  se  dice: 
Tsnno  MBWutAHoao.  I  Mosotxo  snn- 
hbkbbanoso;  músculo  de  la  región 
posterior  del  muslo.  |  Botánica,  Que 
se  compone  de  muchas  membranas 
sobrepuestas.  |  MineraUgia,  Epíteto 
de  los  cuerpos  flexibles,  que  tienen 
filamentos  entrelazados.  I  Entomolo- 
gía. Dicese  de  las  alas  de  los  insectos, 
cuando  son  delgadas  y  sutiles  baste 
el  punto  de  doblegarse,  Ornitología. 
DIcese  tombién  del  pie  de  los  pájaros, 
cuando  su  piel  es  muj  suave  y  fina. 

BTiuoLOofA.  Jlimirana:  catalán, 
mmbranéSf  a;  francés,  mmbnmnuB; 
italiano,  mmÁnaioto. 

Hanúiránnla.  Femenino.  í^s^'m. 
Membrana  que  corona  la  ama  de  cier- 
tos musgos.  I  Membrana  peqne&a. 

B  TIMOLO  OÍA.  Membrana:  francés, 
membrannU, 

Hembranaa.  Femenino  antícna* 

do.  BIbHOBIA  ó  BBOUSaDO. 

BTnioLOQfA.  Mmbfarté, 

Membrarae.  Recíproeo  anticuado. 
AcoRDABSB.  Se  ntaba  también  cono 
activo. 

BTmoLoefA.  Memorar:  catalán  an- 
tiguo, membrart  amonestar. 

membratnra.  Femenino.  Conjun- 
to, disposición  y  conformidad  de  los 
miembros. 

Henüiruo.  Hafonlino.  iSWesieis- 
gia,  Oénero  de  inseetoe  hsmfptoros 
cicadarios. 

BnuoLoofA.  Latín  mmhrwm,  miem- 
bro. 

Membrete.  Masculino.  La  memo- 
ria ó  anotación  que  ae  hace  de  alguna 
cosa  ,  poniendo  sólo  lo  substancial  y 
preciso,  para  copiarlo  y  extenderlo 
después  con  todas  sus  formalidades  y 
requisitos.  \  Bl  nombre  del  sujeto  6 
corporación  á  quien  se  dirige  un  es- 
crito, y  se  pone  al  pie  de  él.  Algunos 
extienden  el  sigaificado  de  esta  voz  á 
los  indicados  nombres,  cuando  van  á 
la  cabeza  de  la  primera  plana.  Q  Bl 
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aviso  que  s»  da  escrito  en  una  cnar- 
tilla  de  papel  doblada,  para  convidar 
á  alguna  función,  ó  para  hacer  á  loa 
ministros  memoria  de  alguna  preten- 
sión. 

BtwolooU.  Memhrar.  Bl  memhreía 
es  una  señal  que  ayuda  la  membranza. 

Hambriaro.  Masculino.  Tiempos 
heroicos.  Uno  de  los  compañeros  dé 
Cadmo,  que  dió  su  nombre  £  una  ¡ala 
del  mar  Egeo. 

Hembrilla.  Femenino.  Provineinl 
Murcia.  Bl  membrillo  tierno  con  pe- 
zón. 

Membrillar.  Masculino.  Bl  sitio, 
lugar  d  terreno  qae  está  plantado  de 
membrillos. 

Membrillero*  Masculino.  Provin- 
cial. Mbkbrillo. 

Membrillo.  Masculino.  Arbol  de 
unos  diez  pies  de  altura.  De  las  raf- 
ees, que  son  grandes,  nacen  diferen- 
tes vastagos  correosos,  poblados  de 
hojas  redondas,  puntiagudas,  blan- 
quecinas y  vellosas  por  debajo,  v  sin 
vello  y  verdes  por  encima.  IÍ«s  flores 
nacen  sueltas  sobre  los  tallos  y  son 
de  color  de  carne.  |  Bl  fruto  del  árbol 
del  mismo  nombre,  es  redondo,  de 
color  amarillento,  de  carne  poco  blanr 
da,  granuiienta,  de  gusto  áspero  y  de 
olor  agradable.  Bn  d  centro  de  el  ae 
encierran  en  cinco  divisiones  otow 
tantas  pepitas  cilindricas,  puntiagu- 
das y  muj  viscosas.  B  CaBCBai  bl 

KBICBRILLO  T  HDDABá  BL  PBLILLO.  Re- 
frán que  da  á  entender  que  algalias 
cosas  se  mudan,  perfeecionámdoia  «m 
el  tiempo. 

BriuoLoafA.  Griego  im](iíkuXov/'m<- 
mékjfion):  XtXiu^mémecj/lnm,  madroño, 
aplicado  al  membrillo  por  nn  cambio 
de  significación  que  e«  muy  fre- 
cuente. 

Membrio.  Masculino  anticuado. 

MlBÜBBO. 

Membrian.  Femenino.  QtograJUh. 
Ciudad  de  la  Zengitana. 
Btucolooía.  Latín  Mmhim»  (San 

A0USTÍ!f.) 

Hombro.  Masculino  anticuado. 

MlBHBaO. 

Membrudamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  fuerza  y  robustez. 

BnHOLoaÍA.  MemMia  y  el  niilio 
adverbial  mente. 

Membrudo,  da.  Adjetivo.  Forni- 
do v  robusto  de  cuerpo  y  miembros. 

BTniOLoaÍA.  Miembro:  latín,  «m- 
brJisns;  italiano,  mmbnto;  fnneéa, 
membré;  catalán,  wumbmtt  da* 

SmoNnoA.  Mmbnsdo,  fornido,  ro- 
busto^ viaoroto.  Mmbniao  refiere  la 
fuerza  áloe  miemteoi  j  £  loe  múaeu- 
los. 

Femidot  la  refiere  £  loa  hueioe  7  £ 
la  macízez  de  las  carnes. 

Robusto,  á  la  buena  salad  y  bnena 
conformación  de  partes. 

Vigoroso,  á  la  buena  disposición  y 
aptitud  para  ejecutar. 

Bl  membrudo,  el  fornido  y  ú  mgore- 
to  pueden  ser  robustos, 

Bl  robusto  puede  no  ser  ñgorwt: 
pero  siempre  es  fornido,  y  m£e  ó  me- 
nos membrudo. 

Bl  vigoroso  ^empie  ai  Qkáf  tf  menos 
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robiuíe,  y  puede  no  ser  membrudo  ni 
fornido. 

JÍM^rudo  da  lá  idea  de  iafuem, 
capax  de  hacer  mucho  por  medio  de 
lis  manos. 

Fornido  de  la  idea  de,  la  foena  oa- 
pax  de  resistir. 

Robusto  la  da  de  la  resistencia  en 
his  fatigas  corporales. 

Vigorozot  del  ímpetn  ;  de  la  agi- 
lidadi  7  es  menos  material  qae  los 
otros. 

Ud  hombre  vtembntdo  puede  levan- 
tar cosas  de  mucho  peso,  sujetar  un 
caballo,  detener  nn  carro  con  la  ma- 
no, etc. 

El  hombre  fornido  resiste  pesos 
muy  considerables  sobre  sus  hom-r 
bros;  se  abre  paso  con  sólo  el  empuje 
de  su  cuerpo,  por  entre  una  multitud 
de  gente  apifiada,  y  difícilmente  va- 
cila, aunque  otro  le  empuje  con  vio- 
lencia. 

Un  hombre  robusto  sufre  con  facili- 
dad y  sin  inconveniente  los  riesgos 
de  la  intemperie,  la  privación  de  ali- 
mento, el  cansancio  del  camino,  los 
trabajoa  da  la  guerra,  etc. 

Un  hombre  poroto  emplea  siempre 
la  fuerza  con  prontitud  j  energía. 

De  todos  estos  adjetivos,  sólo  vifo- 
roto  empleamos  en  sentido  metafórico, 
7  decimos  carácter  vigoroso;  leyes,  me- 
didas vigorosas,  etc. 

Membrudo  se  refiere  &  la  idea  de  loa 
tendones. 

FomidOf  á  los  tendones  y  á  las  car- 
nes. 

RohutOt  á  los  tendones,  á  las  car- 
nes j  á  la  salud. 

V^oro$o,  B  los  tendones,  ¿  las  car- 
nes, a  la  salud  j  á  la  fuerza.  (Gondb 

DE  LA  COBTINA.) 

Hemecileas.  Femenino  plural,  ^o- 
tíaú».  Familia  de  plantas  dicotiledó- 
neas, análogas  á  las  enotéreas,  com- 
puestas de  arbustos  oriundos  de  las 
regiones  tropicales. 

BniioLooLa.  Fnncés  ménéiyUu, 

Hmento.  Masculino.  Lituryia. 
Cada  nna  de  las  doa  partes  del  canon 
de  la  misa,  en  que  se  hace  conmemo- 
ración de  los  fieles  vivos  y  difuntos. 
I  Hacbb  sus  mbubhtos.  Frase  que 
significa  detenerse  á  discurrir  con 
particular  atención  y  estudio  lo  que  á 
uno  importa. 

EnuoLOOÍa,.  Imperativo  singular 
de  meniMí,  acordarse;  hbmiíhto  mei, 
acuérdate  de  mí:  catalán,  mementos, 

R«teHa,—\.  £nti:e  los  latinos,  la 
frase  icbubnto  met,  acuérdate  de  mí, 
era  una  especie  de  saludo  que  solían 
emplear  al  despedirse. 

«•  La  oración  de  la  misa  principia: 
MsusNTO  etiam.  Domine, 

Hemereo.  Uaaculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Medea  y  de  Jasón, 
muerto  en  la  oaza  por  una  leona.  Pa- 
nce  filé  el  mismo  qus  Mmero, 

llenüionr.  Masculino.  Historia 
oriental,  Kntre  los  turcos,  billetes  con 
que  se  pagaba  la  soldada  á  las  tro- 
pas. 

Memia.  Femenino.  Historia.  Mu- 
jer de  Alejandro  Severo.  (Lahphidio.) 
BiiuoLoof  A.  ^Btíu  MmmU, 


Memia  (lby).  .Adjetivo.  Historia. 
Ley  del  tribuno  Memio. ' 

ÉTiuoLoaÍA.  Latín  ubichia  lex. 

Ueminin.  Adjetivo-.Peinenino.  Mi- 
tologia.  Sobrenombre  que  los  latinos 
daban  i  Venus,  a  quien  también  lla- 
maron 3fenemia, 

ErnioLOOÍA.  Latín  ¡fímUU  (Sbb- 
TiOj;  de  mrntNf,  acordarse. 

Memino.  MaBcnlioo.  Mamífero  ru- 
miante muy  pequeño. 

Memio.  Masculino.  Nombre  de  los 
individuos  de  una  familia  romana. 

(ClCBRÓK.) 

ETivOLoaÍA.  Latín  Memmins. 

Hemnón.  Masculino.  Mitología. 
Hijo  de  Titono  v  de  la  Aurora,  que 
acudió  al  sitio  de  Troya  con  10.000 
persas  y  10.000  etíopes.  Tebas,  famo- 
sa ciudad  de  Bgipto,  le  levantó  una 
estatua.  (Visaiuo.) 

BnHOLOoÍA.  Latín  Memntín. 

Kemnónidtw.  Femenino  plural. 
Mitología,  Aves  famosas  que  la  fábu- 
la fingió  iban  desde  Egipto  á  Troya, 
al  sepulcro  de  Memnón^  y  volaban  al 
rededor  de  él,  t  al  tercer  día  ae  mal- 
trataban y  henan  unas  á  otras. 

BnucH^fA.  iiemnán:  latín,  memnü- 
nídes;  catalán,  menndmdas. 

Memo,  nw.  Adjetivo.  Tonto.  |  Ma- 
ricón tímido  y  cuitado  en  demasía. 
El  uso  regular  de  esta  voz  es  en  la 
frase  hacbrsb  hbho,  que  es  fingirse 
tonto  ó  darse  por  desentendido  elque 
no  quiere  convenir  en  lo  que  se  le 
propone,  <S  hacer  lo  (jue  se  le  pide. 

HemQrable.  Adjetivo.  Lo  que  es 
digno  de  memoria. 

Btuoldoía.  Memorar:  catalán,  «e- 
morable;  francés,  wsémorable;  italiano, 
memorábile;  latín,  wümlírííSUis  eimmih 
rabile. 

Memorablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  memorable. 

BrnraLoafA.  Memorable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  umdrab^iiter; 
italiano,  memorabilmente;  francés,  mé~ 
morablement, 

Memoricalo.  Masculino.  Memo- 
ria ó  monumento  qna  se  d^a  á  la  pos- 
teridad. 

ETiifOLoaÍA.  I^tin  mhtSrSeilnm, 
forma  de  memdr^,  memorar. 
Memorando,  da.  Adjetivo.  MbhO' 

BABLB. 

Etiuolooía.  Memorándum. 

Memorándum.  Masculino.  Vox  la* 
tina  introducida  hace  poco  tiempo  en 
nuestro  idioma.  Librito  6  cartera  en 
<^ue  se  apuntan  las  cosas  de  que  uno 
tiene  que  acordarse,  fl  Comunicación 
diplomática,  menos  solemne  que  la 
memoria  y  la  noia,  por  lo  común  no 
firmada,  en  la  cual  se  recapitulan  he- 
chos y  razones  para  que  se  tengan 
presentes  en  algún  asunto  grave. 

Etimología.  Memorar:  latín,  mhnÜ- 
rdtndnm,  lo  que  debe  recordarse,  parti- 
cipio futuro  pasivo  de  mht^wre,  me- 
morar; francés,  m¿morandum(iiiTrííáy, 
catalán,  memorándum. 

Memorar.  Activo.  Recordar  algu- 
na cosa,  hacer  memoria  de  ella. 

Etiuolooía.  Memoria:  latín,  mHmií- 
rare;  iuliano,  memorare;  francés,  «1^- 
norer. 


demorarse.  Reciproco.  Acordar- 
se. 

Hemoratisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo. Celebradísimo  y  digno  de 
eterna  memoria. 

Btiuolooía.  Memorativo. 

Memorativo,  va.  Adjetivo.  Que 
recuerda  6  hace  memoria,  y  Que  auxi- 
lia la  memoria. 

EriHOLoaf  A.  Mémorar:  italiano,  mo- 
moraUvo;  francés,  mámoraiif;  proven- 
zal,  memoraliu* 

Memoria.  Femenino.  Una  de  las 
tres  potencias  del  alma,  que  nos  sirve 

fara  recordar  y  retener  lo  pasado.  || 
ama,  gloria  Ó  aplauso.  U  Monumento 
que  queda  á  la  posteridad  para  re- 
cuerdo ó  gloria  ae  .  alguna  cosa.  ¡  La 
obra  pía  o  aniversario  que  instituye  ó 
funda  alguno,  en  que  se  conserva  su 
MBHOBiA.  Q  La  relación  de  ^stos  he- 
chos en  alguna  dependenaa  6  nego- 
ciado, 6  «apuntamiento de otns co- 
sas, como  una  especie  de  inventario 
sin  fbrmalidad.  g  £1  escrito  simple  á 
ue  se  remite  el  testador  como  parto 
e  su  testamento.  B  Disbbtagión.  | 
Plural.  Los  recados  cortesanos,  expre- 
siones ó  recuerdos  que  se  envían  al 
qne  está  ausente.  S  El  libro,  cuader- 
no 6  papel  en  que  se  apunta  alguna 
cosa  para  tenerla  presente,  como  para 
escribir  alguna  historia.  H  Relaciones 
de  algunos  acaecimientos  particula- 
res, que  se  escriben  para  ilustrar  la 
historia,  g  Dos  ó  más  anillos  que  se 
traen  y  ponen  en  el  dedo  con  el  obje- 
to de  que  sirvan  de  recuerdo  y  aviso 
para  la  ejecución  de  alguna  cosa,  sol- 
tando uno  de  ellos  que  cuelga  del 

dedo,  g  MSHORIA  DB  OAIXO  ó  ORILLO. 

Apodo  con  que  se  zahiere  y  reprende 
al  sujeto  de  poca  usuoaiA.  g  local  ó 
ARTiPiouL.  Facilidad  artificiosa  de 
acordarse  de  muchas  cosas  diferentes, 
aplicándolas  á  las  especies  6  imáge- 
nes que  están  impresas  en  la  ubuobxa 
ó  representadas  en  el  papel.  J  Bobeab 
ó  BOBBAR8B  DB  LA  UBUORiA.  Frase.  Ol- 
vidar alguna  cosa  del  todo.  |  Cabbsb 
UNA  cosa  DB  LA  uBMORiA.  Frase.  Ol- 
vidarse de  ella.  H  Consbbvab  la  ub- 
uoaiA  DB  ALQUNA  COSA.  Frase.  Acor- 
darse de  ella,  tenerla  presente.  ||  Db 
ubuobia.  Modo  adverbial  que  equi- 
vale á  retener  en  ella  puntualmente 
lo  que  se  leyó  ú  oyó,  como:  tomar  de 
uBHOBiA  Ó  decir  algo  de  hbuoria.  |t 
Provincial.  Boca  arriba;  y  así  dicen: 
dormir  de  meuoru.  |j  Bncoubkdab  á 
LA  uBuoRiA.  Frase.  Aprender  ó  tomar 
de  HBuoaiA  alguna  cosa.  U  Flaco  db 
MBUORIA.  El  hombre  olvidadizo  y  de 
HBHOBIA  poco  firme.  U  Hacbb  ubuo- 
bia. Frase.  Procurar  aTOrdarse  de  al- 
guna cosa  que  ha  sucedido  y  no  se 
tiene  muy  presente.  ||  Hacer  recuerdo 
de  alguna  cosa,  y  Acordarse  de  algún 
ausente  hablando  de  él.  y  Huirsb  db 
LA  MBUOBiA  ALOUNA  COSA.  Frass  me- 
tafórica. Olvidarse  enteramente  de 
ella.  HasB  ALOtmA  cosa  db  la  mbuo- 
BiA.  Frase.  Olvidarla.  |  Raer  db  la 
MBUORIA.  Frase  meiat'órica.  Olvidarse 
da  la  especie  que  se  va  á  decir.  ||  Rb- 
coRRBR  LA  uBiiORiA.  Frasc.  Hacer  re- 
flexión para  acordarse  de  lo  qae  pasó. 

TOMO  III  m 
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[I  RgPRsscAn  LA  U8U0BI&'  FtMt.  Re- 
novar las  especies  de  alguna  cosa  que 
se  tenía  olvidada,  g  Kbnovab  la  mb- 
uosiA.  Frase.  Hacer  recuerdo  de  las 
especies  ja  pagadas.  ||  Tbabb  i.  la,  hb* 
uOBiA.  Frase.  Hacbb  ubuoria.  |  Ts- 
NSit  BH  UBiiOBU.  Frase  coa  que  aoo 
oficece  ¿  otro  su  protección. 

Btiuolooía..  Sánscrito  «mu,  pensar; 
«muf,  recuerdo;  manmí,  yo  pienso, 
yo  conozco:  griego,  iivio|«at,  (u^Lvijinw* 
(uit,  (i([LV)jTxtu  (mnáomai,  mimniskomai, 
mimnesio);  Latía,  mhÚni,  acordarse; 
mimor,  el  que  se  acuerda;  mhidría, 
idea  recordada;  italiano,  memoria; 
francés,  métnoire;  catalán,  memoria. 

Sinonimia.  Artículo  primero. — Mb- 

MORIA.,     BBHINISCBNCia ,  BBCUBBIK). 

Cuando  los  objetos  liaceu  impresiones 
en  nuestros  sentidos,  producen  en 
ntustra  imaginación  ideas  que  que- 
dan presantes  durante  un  tiempo  más 
ó  menos  largo,  y  que  después  que 
desaparecen,  se  renuevan.  Esta,  la 
memoria,  es  ao  sólo  la  idea  de  un  ob- 
jeto que  conserva,  ó  de  un  aeoatecí- 
mieato  pasado,  sino  una  &caltad  de 
Qoestra  alma  para  el  efecto.  La  memo- 
ria abraza  todo  aquello  da  que  el 
hombre  puede  acordarse  oon  exacti- 
tud. La  remüüteettcia  se  extiende  sólo 
i  un  objeto  preseutándnlo  dudoso  á  la 
imaginación.  El  recuerdo  es  esta  rMv»- 
niseeneia;  pero  presentada  con  exacti- 
tud. Un  anciano  hace  M«morúi  de.suB 

Errimeros  años  y  hace  reminitcencia  de 
as  palabras  de  su  maestro.  Un  viudo 
recuerda  la  muerta  de  sa  mujer,  (Ló- 
PBZ  Pelbobín.) 

Árticuio  tegundo. — Memoria,  bb- 
GUBRDO,  bbmihiscencia.  El  faonibre 
tiene  la  facultad  de  reproducir  las 
ideas  concebidas. 

Para  reproducirlas,  es  aecesario  re- 
tenerlas. 

El  objeto  de  reproducirlas  es  recor- 
darlas. 

Haj  tres  hechos:  la  facultad  que  re- 
produce las  ideas  cuando  el  pensa- 
miento las  necesita.  £sta  es  la  nmo- 
ria. 

La  función  por  eu^o  medio  las  re- 
tieae.  Esta  es  la  remtnitcencia. 

El  fin  que  se  propone  al  retenerlas 
y  reproducirlas.  Este  es  el  recuerdo. 

La  memoria  es  una  facultad. 

La  reminiscencia,  una  función. 

El  recuerdo,  un  estado. 

Memorial.  Uasculino.  El  libro  ó 
cuaderno  en  que  se  apunta  ó  nota  al- 
guna cosa  para  algún  fin.  Q  El  papel 
ó  escrito  en  que  se  pide  alguna  mer- 
ced 6  gracia,  alegando  los  méritos  ó 
motivos  oa  que  se  funda  la  solicitud. 
B  Ajustado.  Forente,  El  apuntamien- 
to en  que  se  contiene  todo  el  becho  de 
algúa  pleito  ó  causa.  ||  Pbbobr  los 
mbhobialbs.  Frase  con  que  se  da  á 
eatender  que  uno  ha  perdido  la  me- 
moria de  alguna  cosa  j  que  no  sabe 
dar  razón  de  ella. 

Etimología.  Memoria:  latín,  memS' 
riaUs;  italiano,  memoriale;  francés, 
mémoriai;  catalán,  memorial. 

Memorialesco,  ca.  Adjetivo  del 
género  burlesco.  Lo  que  se  refíere  al 
memorial,  como:  estilo  bibmobialbsco. 


Hemorialico,  lio,  to.  Diminuti- 
vo de  memorial. 

Memorialista.  Masculino,  El  que, 
por  oñcio,  se  ocupa  en  hacer  memo- 
riales y  escribir  lo  que  se  le  manda. 

EtiuolooIa.  Memorial:  catalán,  ««- 
morialitta, 

MemoríatíTO,  va.  Adjetivo  anti- 
cuadp.  Lo  que  pertenece  a  la  memo- 
ria ó  ayuda  á  tenerla. 

ETiuoLoofA.  Memorable* 

Memorión.  Masculino  aumentati- 
vo de  memoria. 

Memorioso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
tiene  feliz  memoria. 

ETiMOLoofA..  Memoria:  latín,  m^mcí- 
riotus,  en  Kesto. 

Memoroso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Mbuórioso. 

Memrumus.  Masculino.  Mitolo- 
gia.  Dios  de  los  fenicios,  considera- 
do como  inventor  de  las  artes.  (Lan- 

DAIS. ) 

^  EnuOLOofa,,  Vocablo  indígena,  que 
significa:  <hijo  de  los  gigantes.» 

Men.  Masculino.  Mitología.  Divi- 
nidad que,  según  Strabón,  era  el  dios 
Lunua  ó  Luno.  Los  griegos  de  Asía 
le  consideraban  como  presidente  de 
las  lunaciones,  y  juraun  por  el  ubm 
del  gran  reg,  es  decir,  por  el  mes  en 
que  nacía  el  sobenno  del  país.  |  Bn 
el  resto  de  Grecia,  el  hbn  no  «ra  más 
que  un  mes  en  general. 

Etiuolooía.  Griego  t^iiv  (min),  mes 
y  luna. 

Meseña, — Según  algunos  eruditos, 
Mbn  era  la  luna. 

1.  Mena.  Femenino.  Mineralogía., 
Los  minerales  ó  metales  mezclados  to- 
davía con  la  ^nga  ó  con  la  piedra  y 
tierra  de  li^  mina.  (|  Pez  de  medio  pie 
de  largo,  comprimido,  de  color  pla- 
teado: tiene  á  cada  lado  una  mancha 
negra  de  flgura  cuadrilonga  y  las  ale- 
tas todas  encarnadas,  menos  las  del 
lomo,  que  son  del  mismo  color  que 
éste.  Es  comestible,  aunque  no  muy 
estimado.  |  Marina.  El  gmeio  de  un 
eabo. 

ETUcOLOOfa.  Provencsl  smm,  mina: 
catalán,  mena,  veta. 

2.  Mena.  Femenino.  Mitología. 
Diosa  que  presidia  á  los  meses  de  las 
mujeres. 

Etimolooía.  Latín  3fena,  la  luna. 
(San  AausTÍN.) 

Mena  (Juan  db).  Célebre  poeta  es- 
pañol del  siglo  XV,  que  nació  en  Cór- 
doba por  Ins  años  de  1411  y  murió 
en  1445.  Existen  pocos  pormenores 
acerca  de  su  vida, sabiéndose  sólo  que, 
después  de  estudiar  jurisprudencia  en 
Salamanca,  pasó  á  Italia,  se  aficionó 
á  la  lectura  de  las  obras  de  Dante  y 
escribió  sus  primeras  producciones 
con  tan  feliz  éxito,  que  muj  pronto 
mereció  el  dictado  de  Snnio  cattellano, 
Al  volver  á  su  patria,  continuó  dando 
á  luz  excelentes  obras,  que  no  hicie- 
ron sino  aumentar  su  nma,  y  fué 
nombrado  uno  de  los  cronistas  encar- 
gados de  recopilar  los  Anales  de  Bspa' 
ña.  Sus  principales  y  más  escogidas 
obras  son:  El  Laberinto,  poema  en  ver- 
so de  arte  mayor,  conocido  también 
con  el  nombre  de  las  Tresaentat  co- 


plas; el  poema  de  La  Coronación;  ti 
Tratado  de  los  Vicios  y  Viríudett  y  las 
Memorias  de  algunot  Itnajes  antiguo*  jf 
nobles  de  Castilla. 

¿Miña.— Famoso  poeta  cordobés, 
qiw  nació  en  1411  y  murió  repenti- 
namente en  1445,  cuyo  principal  mé- 
rito es  haber  trazado  el  rumbo  conve- 
niente, que  siguieron  sus  imitadores, 
para  peruccionar  el  habla  castellaca 
y  enriquecer  oon  nuevas  voces. el  len- 
guaje poético.  Estudió  en  Salamanca 
y  en  Roma,  fué  nHnUcmatro  de  Córdo- 
ba, historiógrafo  de  Castilla  y  seor»- 
tarío  latino  de  Don  Juan  II,  ^tando 
de  la  majror  protección  de  este,  del 
in&nte  Don  Pedro  de  Portugal  y  del 
marqués  de  Sautillana.  Sus  priucipa- 
les  obras  son:  el  poema  Sobre  los  siete 
pecados  capitales,  que  califica  de  pe- 
dantesco la  crítica  moderna;  La  Coro- 
nación, que  escribió  en  loor  del  mar- 
qués de  Santillana,  con  buenos  ver- 
sos y  notables  descripciones;  y  Bl  La* 
berinto  ó  Las  Trescientas,  en  que, 
imitando  á  Dante,  se  propone  un  fin 
didáctico,  que  desenvuelve  por  medio 
de  visitmes  v  alegorías,  resiutando  un 
plan  embrollado  y  conceptos  suma- 
mente oscuros,  que  y»  le  censuró  el 
discreto  autor  del  Diálogo  de  las  len- 
guas en  el  silente  pasaje:  c.de  los 
que  han  escrito  en  metro,  dan  todos 
comunmente  la  palma  á  Juan  db  Mb- 
na;  j  á  mi  parecer,  aunque  la  merez- 
ca cuanto  á  la  doctrina  y  alto  estilo, 
yo  no  se  la  daría  cuanto  al  decir  pro- 
piamente, ni  cuanto  al  usar  propias 
y  naturales  vocablos,  porque,  li  no 
me  engaño,  se  descuido  en  esta  parte 
mucho,  á  lo  menos  en  aquellas  sus 
Trescientas,  donde  queriendo  mostnr- 
se  docto  escribió  tan  oscuro,  que  no 
es  entendido;  y  piuso  ciertos  vocaUos, 
unos  que  por  groseros  se  debían  des- 
echar, y  otros  que  por  muj  latinos  no 
se  dejan  entender  a  todos,  como  son: 
Rostro  yocundo,fondón  del poUs^smdo, 
y  CHltf  toda  U  esfera,  que  todo  esto 
pone  en  una  copla*. .»  Esto,  no  obs- 
tante, dice  el  mismo  auton  «en  las 
coplas  de  amores,  que  están  en  el  Can- 
cionero  general,  me  contenta  harto, 
adonde  en  verdad  es  singularísimo.» 

Mena  (Juan  Pascual  db).  Escultor 
español  que  nació  en  1707  y  murió 
en  1784.  Fué  individuo  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  en  Valencia  y  di- 
rector de  la  de  San  Femando  de  Ma- 
drid. Es  uno  de  los  cinco  escultores 
que  trabajaron  cada  uno  en  un  mode- 
lo para  la  estatua  ecuestre  de  Feli- 

Ee  V,  de  orden  de  su  hijo  Carlos  III. 
as  obras  que  le  dieron  más  crédito, 
fueron:  la  estatua  de  santa  Catalina  de 
Sena,  que  está  en  la  iglesia  de  Ato- 
cha, y  otras  que  hajr  en  diferentes 
templos  de  Bilbao.  Las  demás  de  ^ue 
h*y  noticia,  son:  Virgen  con  ei  Ntñe; 
san  Juan  Ba%tiit»¡  san  José';  Virgen  de 
la  Soledad;  san  Antonio;  san  Isidro; 
santa  María  de  la  Cabeza;  san  Bamón; 
san  Blog;  san  Francisco;  san  Marcos; 
san  Benito;  santa  Escolástica;  sun  A  l- 
berío;  san  Agustín;  santa  Bita;  Virgen 
del  Carmen;  busto  de  Carlos  J I J;  fuen- 
te de  Neptuno,  y  diversos  retaklat,  en 
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Madrid;  Tsrios  í-í/aíÍM  y  dos  estatuas 
de  reyes  de  España,  en  Toledo;  Virgen 
del  JíotariOf  en  el  Paular;  sa»  Juan  de 
Sakagú»f  en  Biirg;os;  fim  NieeláSf  en 
Patajes,  j  tan  Ra  fael,  en  Zaragoza. 

Mena  y  Medrana  (Pbd«o).  Escul- 
tor español  del  siglo  xvu,  difefpnlo 
d«  Alonso  Gano,  que  nació  en  Adra 
j  murió  en  Málaga  en  1693.  Imitó  el 
estilo  de  sa  maestro,  j  entre  sus  prin* 
eipales  obras  se  cita  un  CruHfijo,  lle- 
vado á  Italia,  que  le  había  sido  en- 
calado por  el  príncipe  Doria,  y  le 
hizo  adquirir  gran  reputación  en 
aquel  país.  Las  detnás  obras  notables 
<{ue  hizo,  son:  estatua  ecuestre  de  San- 
tiago; san  José;  san  Antonio  de  Padna; 
san  Pedro;  tan  Diego;  tan  Benito;  tanta 
Clara;  Concepción;  san  Francisco;  tan 
Bernardo;  tan  Elíat;  Virgen  con  el 
Niioy  dot  apóstoles,  en  Granada;  san 
Frmeiseode  Átis,  en  Toledo;  Crucijijo; 
lia  Virgen;  tan  Juan  g  la  Magdalena, 
en  Madrid;  tan  Pedro  A  ¡cántara  j  un 
rrleifp,  en  Córdoba;  Virgen  de  lot  Do- 
¡orti,  en  Sevilla;  Concepeidn  y  tan  jo- 
té,  m.  Mnreía;  y  tan  Buu;  tan  Julián; 
Viyen  eon  el  Ñiñoi  Crucijijo;  Virgon 
d«  iot  Doloret;  Sce^Homo  y  etíatuas 
del  coró  de  la  catedral,  en  Bfuagm. 

Menac.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol de  MadiigBgear;  fruto  7  aceite  del 
mismo. 

Heaaca.  Femenino.  Mitología  tn- 
diana,  Bspeeie  de  ninfa  que  se  vale  de 
todos  loa  medios  de  seducción  para 
triunfar  de  la  virtud  del  sabio  Cósica, 
j  que  fué  madre  de  Sacontala.  ||  B»- 

Cde  Htmalaya,  madre  de  otra 
que,  ^jo  el  nombre  de  Parvati, 
fue  mujer  de  Vichnú;  y  bajo  el  de 
Durga,  diosa  terrible,  lo  fué  del  des- 
tructor Siva. 

Xenaoa.  Femenino.  Geografía  an- 
íiffua.  Nombre  de  Málaga.  (Avibno.) 
BmuoiooU.  Latín  MénXct. 
Menai^.  Femenino.  Mitotogia.  Di- 
vinidad de  losantiguos  árabes.  Dada 
la  analogía  que  esté  nombre  ofrece 
con  el  de  Mene  de  los  griegos,  se 
puede  conjeturar  que  era  la  luna  lo 
que  los  árabes  adoraban  bajo  dicho 
nombre. 

Ménades.  Femenino  plural.  Mito- 
logía. Sacerdotisas  de  Baeo:  andaban 
como  locas  y  casi  fariosas;  y  así  se 
aplica  metafóricamente  á  la  mujer 
desceorpuesta  y  frenética. 

Ktimología,  Griego  Maivá;  (Mai- 
nás  ó  Manas),  la  inspirada;  demaínes- 
íkni,  sentir  el  transporte  de  la  inspi- 
ración; de  manía,  furor:  latín,  Minas, 
Men^dis;  francés,  Ménade. 

J2«<tfiia.-*-Nombre  de  las  mujeres 
qne.  entre  los  antiguos,  celebraban 
las  fiestas  de  Baeo,  entregándose  fre- 
néticamente á  todas  las  licencias  de 
dicho  culto. 

Menador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Provincial  Murcia.  El  que  da 
vueltas  á  la  rueda  para  recoger  la 
seda. 

Etimología.  Menar:  italiano,  mena- 
lore;  francés,  meneur. 

Menagirtes.  Masculino  plural. 
Sacerdotes  mendicantes  de  la  diosa 
Cibeles. 


Menagiana.  Femenino.  Literata 
ra.  Título  de  la  colección  de  conver- 
saciones eruditas  que  tuvieron  lugar 
en  sasa  de  Ménage. 

Etiholooía.  Francés  nten^ioíta. 

Mena^ogo.  Eubnaoooo. 

Menais.  Masculino.  Botánica,  Gé- 
nero de  planus  borraginees  de  tallo 
leñoso  y  velludo. 

Henaje.  Masculino.  Conjunto  de 
muebles  ó  utensilios  para  uso  de  una 
habitación. 

Etimología.  Del  bajo  latín  mena- 
gium,  por  mansio,  mansión,  habita- 
ción, morada;  y  seg-ún  esto,  vendría 
de  manere,  permanecer,  estar.  Cova- 
rrubias  dice  que  del  verbo  italiano 
nare,  conducir,  guiar,  llevar  de  una 
parte  i  otra,  Pero  ¿de  dónde,  viene 
menarCf  que  en  catalán  es  menar,  y  en 
francés  m««r^  ¿Viene  del  latín  bárba- 
ro menare,  ó  manuducere^  como  preten- 
de Barbazán,  Ó  de  ntaneref...  La  ex- 
tensa acepción  que  da  el  francés  á  mé 
M^tf  (familia,  su  habitación,  su  go- 
bierno, sus  muebles,  sus  ahorros, 
etcétera),  induce  i  creer  que  no  es 
infundada  la  etimología  de  manere; 
pero  nunaiet  que  sólo  significay  entre 
nosotros,  los  muebles  de  una  casa  qué 
se  mudan  de  una  parte  á  otra,  se  avie- 
ne mejor  con  la  raíz  de  mano. — Mena- 
je, como  meneaje  (dice  Rosal),  hacien- 
da que  se  menea  ó  mueve,  es  como  mue- 

ble,  (MONLAU.) 

La  etimología  de  Rosal  no  es  admi- 
sible, según  resulta  de  la  siguiente 

i>tfrtt)<c*(í«.—*  Francés,  ménage:  wa- 
lón,  man^e;  neraurés,  mainnage;  Be- 
rry,  fltráta^«;bui^uiñón,  flM«nat^tf;del 
bajo  latín  mainaticnm,  mantiimaticum, 
derivado  evidente  del-latin  mansio, 
morada. 

1 .  Las  antiguas  formas  del  francés 
no  permiten  dudar  acerca  del  origen 
del  Tooablo  en  cuesti'^n.' 

«Ostel  ou  ntaisnage;»  «hostería  ó 
mesón,  mansión,  uasa,».  dieo  un  texto 
de  Beaumarchais.  (Siglo  jvjii.) 

2.  Metnay  se  halla  en  otro  texto 
delsigljxm. 

3.  No  es  posiblo  separar  maitnage 
y  m^age  áA  bajo  latía  masnaticum, 
mansionatieum;  como  no  es  posible  se- 
parar el  bajo  latín  de  las  demás  for- 
mas del  romanee  j  del  latín  mantio, 
mantidnis,  mansión. 

4.  Menaje,  pues,  significa  mansión, 
vivienda,  ajuar,  familia.  Y  tal  es  el 
sentido  de  nuestro  menaje.  La  sinoni- 
mia etimológica  de  menaje  y  meneaje 
es  absolutamente  insostenible.— «Los 
muebles  de  una  casa,  que  se  mudan 
de  una-  parte  á  otra.  Covarrubias  dice 
sale  del  italiano- vl/Í!(nar«,  que  signifi- 
ca llevar  da  una  parte  i  otoi:  aunque 
también  puede  salir  del  francés  Me- 
nagt,  que  es  más  conforme  á  nuestro 
significado.»  (Academia,  Diccionario 
deim.) 

Menalcas.  Masculino.  Erudición, 
Nombre  de  un  pastor.  (Viroilig.) 
Etiuolooía.  Latín  Menalcas, 
Menalces.  Masculino,  Tiempos  he- 
roicos. Uno  de  los  hijos  de  Hgipto, 
esposo  de  la  danaide  Adyta,  También 
se  le  llama  Metalcet, 


Menalíano,  na.  Adjetivó.  Anti- 
güedadet.  Concerniente  ó  pertenecien- 
te al  monte  Ménaio.  g  Mitología,  So- 
brenombre de  Pan.  |  Vbbsos  ubnA'^ 
LIANOS.  Filología  antigua.  Versos  dig- 
nos de  Apolo  y  de  Pan.  Bs  frase  qne 
se  halla  en  Virgilio. 

Menalio.  Masculino.  Mitología, 
Nombre  dado  por  Cicerón  al  padre  de 
su  cuarto  Vnlcano. 

BTiuoLoaiA.  Latín  Mendlint. 

Menalión.  Masculino.  Mitología. 
Nombre  que  varios  mitógrafos  dan  al 
padre  ó  al  marido  de  Atalante  el  ar- 
sadio,  y  que  podría  ser  una  corrup- 
ción de  Melanitín,  (Véase  Melanión.) 

Menalipe.  Femenino.  Mitología. 
Hermana  de  Antíope,  reina  da  las 
Amazonas.  ¡  Attrommia,  Nombre  que 
los  astrónomos  antiguos  daban  é  la 
constelación  del  Pegaso  y  que  debe 
ser  una  corrupción  de  Melanipe.  Se- 
gún Eratóstenes  é  Hyginio,  esta  cons- 
telación no  representa  al  Pegaso,  sino 
á  Melanipe,  hija  de  Quirón,  converti- 
da en  yegua  por  Diana. 

EnuoLoeÍA.  M'Vintjife.  (Justino.) 

1.  Ménalo.  Masculino.  Tienmot 
heroicQt.  Hijo  de  Licaón,  que  dio  su 
nombre  á  una  ciudad  y  i  una  monta- 
na de  la  Arcadia,  que  servía  de  resi- 
dencia ordinaria  al  dios  Pan.  Q  La 
constelación  de  la  Osa  ha  sido  llama- 
da Osa  del  monte  Ménalo,  porque  Ca- 
lista,  antes  de  metamorfosearse  en 
Osa,  vivió  cerca  de  esa  montaña,  don- 
de había  nacido.  Hoy  se  llama  Apa- 
nokrepn. 

2.  Ménalo.  Masculino,  Geografía 
anHguá.  Monte  v  ciudad  de  Arcadia. 

Etimología.  ^«CvaXcx;  (Maínalos  6 
Manatos);  latín,  Mtenalut  y  Maniios. 

Henander  (Arrio).  Famoso juris- 
consulte,  que  floreció  á  fines  del  si- 

f lo  II  y  principios  del  iii,  y  faé  asesor 
e  los  emperadores  Septintio  Severo 
y  Caracalla.  Én  el  D^ecto  se  conser- 
van varios  fragmentos  de  su  obrat  De 
re  mililari,  dividida  en  4  libros.  (Da 
Miouel  y  Morante.) 
EtimolcoÍa.  Latín  Mínander. 
Menandrianos.  Masculino  plural. 
Historia  religiosa.  Miembros  de  una 
secta  del  siglo  i  de  nuestra  era,  . fon- 
dada por  el  gnóstico  Menandro,  dis- 
cípulo de  Simón  el  Mago.  Reconocía 
la  existencia  de  un  Ser  eterno,  pro- 
ductor de  una  multitud  de  eonet,  bue- 
nos ó  malos,  que  habían  creado  el 
mundo.  Menanxro\a^i\n  sido  enviado 
para  enseñar  á  los  hombres  á  distin- 
guir los  buenos  de  los  malos,  y  para 
triunfar  sobre  los  últimos. 

Menandro.  Célebre  poeta  cómico 
ffriego,  que  nació  en  Atenas  (twrrio 
de  Cefista)  en  342  antes  de  Jesu- 
eristo  y  murió  en  290.  Era  cojo  y  de 
extraordinaria  fealdad;  y  se  ahogó, 
según  se  cree,  bañándose  en  el  puer- 
to del  Píreo.  Compuso  más  de  cien 
comedias,  de  las  cuales  sólo  quedan 
cortos  fragmentos,  recogidos  por  Sto- 
teo,  Suidas  y  Ateneo.  Mbnandro 
creó  el  géliero  de  la  comedia  nuna, 
con  el  que  reemplazó  las  personalida- 
des de  la  antigua  con  la  pintura  de 
¡los  vicios  j  ridiculeces  sooiales,  Dis- 
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cípulo  de  Teo&asto,  i  »na  Uceiones 
debió  uo  profundo  talento  de  observa- 
ción y  un  alto  espíritu  crítico,  Laa 
comedías  de  Mbnandro,  inferiores  sin 
duda  &  las  de  Aristófanes,  en  cuanto 
á  la  facilidad  poética,  á  la  rariedad, 
al  movimiento  j  efecto  dramático, 
parecen,  no  obstante^  ser  los  que  crea- 
ron  el  verdadero  gasto  de  la  moral 
y  del  arte.  Terencio  imitó  mucho  £ 
Mbnandbo  j  César  da  una  magnifica 
idea  del  poeta  griego,  llamando  á  Te- 
rencio un  fMti-MiNAin>RO.  A  pesar  de 
esto,  HkNandro  sólo  fué  coronado 
ocho  Teces,  porque  su  rival  Filemón 
le  arrebataba  el  premio  mediante  ca- 
balas j  maquinaciones.  Los  fragmen- 
tos que  de  Mbnandro  se  conservan, 
faeron  dados  á  la  estampa  por  vez 
primera  en  Amsterdán,  en  1709.  M. 
Benoit  j  Gnillermo  Guízot  han  pabli- 
oado  dos  excelentes  trabajos  soore  el 
poeta  griego,  y  ambos  faeron  pre- 
miados por  el  Instituto  Francés  en 
1854. 

Etiuología.  Griego  MívavSpo;  (Má- 
nandrosj:  latín,  Mtnandrus. 

Menapia.  Femenino.  Geo^afíaan^ 
ligua.  Parte  de  la  Bélgica. 

BnHOLOofA.  Latín  Mtnapía. 

Henar.  Activo.  Provincial  Mur- 
cia. Recoger  la  seda  en  la  rueda. 

ETihfOLoaÍA.  Latín  mimre,  guiar, 
conducir  el  ganado;  minart  ptautírtrnt 
condaar  un  carro,  en  san  Jerónimo: 
antiguo  alto  alemán,  mmu»;  anti^ao 
frison,  «wm;  bajo  sajón,  ita- 
liano, menare;  francés,  mener;  proven- 
zal  T  catalán,  menar, 

Menasino.  Maseulino.  TUm^ 
ieroicot.  Hijo  de  Pólnx,  que  tenía  ana 
estatua  en  el  tomplo  de  en  padre,  en 
Conato. 

Menastasia.  Femenino.  Dolor 
uterino  producido  por  la  detención 
del  menstruo. 

ETiyoLOof A.  Menottati$, 

Henaaaar.  Activo  anticuado.  Amb- 

MAZAR. 

Menatzacb.  Masculino.  Srudieid», 
Bntre  los  hebreos,  el  que  organizaba 
j  dirigía  la  música  sagrada. 

Uenavi.  Masculino.  MaAoHUtimo, 
Comentario  del  código  religioso  de 
los  tofii, 

Henaza.  Femenino  anticuado, 

AlllNAZA. 

Menazar.  Activo  anticuado.  Aiib- 

NAZAB. 

Mencal.  Masculino  anticuado.  Mb- 
DiCAMENTo.  |  Antícoado.  Mercal. 

Hencia.  Femenino.  Nombre  pro- 
pío  de  mujer:  santa  Mencia. 

ETluoLoaÍA.  1.  Díjose  de  nn  santo 
llamado  san  Mancio.  (Covabrubias.) 

2.  Otros  autores  creen  que  Mencia 
se  dijo  por  aféresis  de  Cimeneia. 

(MONLAU.) 

Mención.  Femenino.  El  recuerdo 
ó  memoria  que  se  hace  de  alguna  per- 
sona ó  cosa,  nombrándola,  contándola 
ó  refiriéndola.  |  Hacer  mbnción.  Fra- 
se. Nombrar  alguna  persona  ó  cosa, 
haber  recuerdo  6  memoria  de  ella,  ha- 
blando 6  escribiendo. 

BniioLooÍA.  Mente:  latín,  maUío^ 
wmUSmt;  italiano,  «Mstmw;  francés,  j 


mention;  provenzal,  meuetó;  cataUn, 
wteneió. 

Mencíonable.  Adjetivo.  Digno  de 
mención. 

Hencionablemente.Adverbiomo- 
dal.  De  un  modo  mencíonable. 

Etiiiolooía.  Mencíonable  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Mencionado,  da.  Participio  pasi- 
TO  de  mencionar. 

ETiHOLOafA.  Mencionar:  catalán, 
mencioneUf  da;  francés,  wuntíonmá;  ita- 
liano, menMvmaUt. 

Mencionar.  ActiTO.  Hacer  men- 
ción de  alguna  persona.  |  Referir,  re- 
cordar y  contar  alguna  cosa  para  que 
se  tonga  noticia  de  ella. 

BriuoLDOÍA.  Meneidn:  italiano,  iM»- 
»OMr«;  francés,  «Mj^bmwr;  catalán, 

fUMCfOMf. 

Hendacia.  Femenino.  Ubntiba. 
BTUioi.oofA.  1.  Sánscrito  mandan, 
poco,  &lto:  latín,  menda,  defecto;  men- 
aim,  error;  memias^  embustero;  esto 
ea,  que  falta  á  la  verdad;  mendacínmt 
impostura;  italiano,  méndado. 

2.  Mendacia  y  mentira  son  vocablos 
distintos. 

Mendacidad.  Femenino.  Costum- 
bre de  mentir:  cualidad  de  la  mentira. 
Etimología.  Mendacia. 
Mendacilocno,  cua.  Sustantivo  y 
adjetivo.  El  que  habla  con  mentira. 

Etukhxkiía.  Mendacia  y  el  latín  16- 
q%Í,  hablar. 

Mendacio.  Masculino  anticuado. 
Mbmtiba. 

Mendaistas.F«menino  plural.  Sec- 
ta religiosa  atiátiea  que  participa  de 
laa  ereenciaa  cristianas,  caldeas  j  ju- 
días. (Caballero.)  \  Otros  autores  di- 
cen: MBDAXTAS.  fíistoña  relmosa.  Sec- 
tarios joannitas  establecidos  en  las 
riberas  del  Eufrates  y  del  golfo  Pér- 
sico, cuja  doctrina  es  una  amalgama 
de  principíoa  ealdeoi,  eristianos  y 
judíos. 

ExiHOLOofA.  Mendacia, 
Mendana.  Maseulino.  Qtograf^, 
Archipiélago  de  la  Oceanía  oriental, 
que  comprende  el  ^upo  de  las  islas 
Marquesas,  descubiertas  por  el  nave- 
nnto  espaflol  Mbndana;  y  el  grupo 
Wáshington,  descubierto  por  los  na- 
vegantes ingleses  Ingraham  y  Mar- 
chand.  Los  habitantes  pasan  por  an- 
tropófagos. 

Menlafia  Mendana  de  Neira 
(Alvam>).  Navegante  español,  que  na- 
dó en  1541  j  murió  en  1593.  se  apo- 
deró del  Callao  en  1568;  descubriólas 
islas  de  Salomón  y  el  grupo  de  islas 
que  lleva  su  nombre  en  1595.  Murió 
al  volver  de  las  islas  Filipinas. 
Mendaz.  Adjetivo.  Mentiroso. 
Etiuolooía.  Mendacia:  latín,  men- 
dax;  italiano,  mendace. 

Méndez.  Masculino  patronímico. 
El  hijo  de  Mendo.  Uoy  es  apellido  de 
familia. 

Méndez  de  Haro  y  Sotomayor 
(Juan  Domingo).  Capitán  general  es- 
pañol en  la  armada  de  Flandes.  Se  dió 
a  conocer  por  su  valentía  y  talentos 
militares,  y  nació  en  Madrid  en  1640, : 
muriendo  en  1716.  ¡ 
I    Méndez  da  Salvatierra.  Teólogo ! 


canonista  espaüol  del  siglo  xnii. 
ué  colegial  mavor  de  San  Ildefonso 
en  Alcalá  de  Henares;  Felipe  II  U 
presentó  para  la  mitra  de  Granada,  i 
consecuencia  de  sus  virtudes  v  de  sa  ¡ 
gran  talento,  y  murió  en  1588. 

Méndez  de  San  Juan  (José). 
Teólogo  español  del  siglo  xviu.  Fué 
religioso  mínimo  de  san  Francisco  de 
Paula;  perteneció  al  consejo  privado 
del  rey,  y  murió  en  1680,  dpjando 
varias  obras  de  teología. 

Méndez  de  Zurita  (Laubbncu). 
Ilustre  dama  espa&ola,  célebre  por  n 
talento  é  instrucción.  Fué  mujTerst* 
da  en  la  lengua  latina  y  en  la  poesía, 
y  murió  en  Madrid,  su  patria,  eu  1680. 

Mendicacíto.  Femenino.  Mbkdi- 
ousz. 

EriMOLOofA.  Mendigar:  lat{>N,  sms> 
dicaíh^  forma  sustantiva  abstracta  de 
mendlcatus,  mendigado;  italiano,  mm 
dicazione. 

Mendicante.  Adjetivo.  El  que 
mendiga  ó  pide  limosna  de  puerta  en 
puerta.  II  Plural.  Las  religiones  que 
tienen  por  instinto  pedir  limosna,  ó 
las  que  por  privilegio  gozan  de  sui 
inmunidades. 

ETiuoLoaÍA.  Mendigar:  latín,  sics- 
dicans,  menatcaníit,  participio  de  pre- 
sente de  mendicare,  mendigar;  italia- 
no, mendicante;  catalán,  mendicaiU. 

Mendicativo,  va.  Adjetivo.  U 
que  pertenece  i  los  menoígoa.ó  es 
propio  de  ellos. 

Handioidad.  Femenino.  Mbhdi- 
Qvax. 

HmiOLOofa.  Mendigo:  latín,  sus^ 
cUae;  italiano,  mendicitá;  francés,  sus- 
dicit¿;  catalán,  mendidíat. 

Mendigador,  ra.  Masculino  j&> 
menino  anticuado.  Mendigo. 

Mendiganta.  Femenino.  La  que 
mendiga. 

Mendigante.  Participio  activo  de 
mendigar.  El  que  mendiga.  Más  co- 
mún ea  decir  MBNDiCANTB. 

Mendigar.  Activo.  Pedir  limosna 
de  puerta  ea  puerta.  ||  Metáfora.  Soli- 
citar el  favor  de  otro  con  importunidad 
y  hasta  con  humillación. 

ETOiOLOOfA.  Mendigo:  latín,  mendy- 
cáre,  presentar  la  mano;  italiaao, 
dieare;  francés  del  siglo  xi,  ne»d^ 
moderno,  mtndMr;  proTenul*  *ua^ 
gar;  catalán,  mendicar. 

Mendigarllote.  Masenlino  anU- 
cuado.  Mendigo^  pobntón. 

Mendigo,  ga.  Masculino  jftme- 
nino.  La  persona  que  pida  limosne* 
BtimolooU.  1.  Latín  men^cus;  ae 
men,  por  manus,  mano,  ;  del  verbo 
dicare,  ofrecer:  manum-dico,  maa-dico, 
mendicut,  «el  que  ofrece  la  mano  al 
transeúnte.»  (Monlau.) 

2.  Esta  etimología  es  errónea.  Si 
mendicus  viniera  de  mdnus  y  de  rficsrí, 
sería  mendícm  ortogratia  absurda. 

3.  Mendicut  representa  una  fortn» 
de  menda,  falta,  como  opina  mu; 
bien  Littré.  El  mendigo  ea  un  hombre 
falto. 

¿?írtca«(íii.— Sánscrito  menda».  po- 
1  co:  latín,  menda,  falta;  mendicuí,  por- 
¡  diosero;  italiano,  mendico;  francés, 
i  mendUtnt. 
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Mendiguei.  Femeniiro.  La  acción 
demendigitr. 

Hendizábal  (Juan  Alvarez).  Cé- 
lebre j  distinguido  político  j  tiombre 
de  Bstado  espa&ol,  que  nació  en  Cádiz 
en  1790  j  murid  en  Madrid  en  1853. 
Dedicóse  al  eomercio  desde  muj  jo- 
ran,  j  en  lá  guerra  de  la  Independen- 
cia prestó  eminentes  serricios  4  la 
administración  militar.  Cuando  Ueffó 
el  moTimieoto  de  1820,  habfa  jra  ad- 
quirido recursos  j  crédito,  por  medio 
de  los  cuales  dio  ^ran  impulso  á  la 
revolución,  participando  además  de 
los  pelig^ros  de  soldado,  pues  formó 
parte  de  la  columna  de  Riego.  En  los 
tres,  años  siguientes,  rehusó  admitir 
destinos  públicos;  j  cuando  llegó  la 
reacción  de  1823,  se  tíó  obligado  á 
emigrar  i  Londres  con  otros  muchos 
liberales.  Allí  le  faToreeíó  la  fortuna 
y  pudo  establecer  una  casa  da  comer- 
cio, que  lleg^  á  ser  una  de  las  más 
eonsmerables  de  Inglaterra.  Habien- 
do encontrado  &  un  comisionado  de 
Portugal,  que  buscaba  recursos  para 
levantar  una  expedición  ^  combatir 
al  Pretendiente,  se  encargo  del  nego- 
cio jr  lo^ró,  á  fuerza  de  actividad,  ob- 
tener el  empréstito  y  formar  la  expe- 
dición, que  partió  de  Inglaterra;  fué 
á  Portugal,  venció  á  la  causa  de  la 
reacción  j  estableció  el  trono  consti- 
tucional de  María  de  la  Gloria.  Tanto 
esta  princesa  como  su  padre,  se  mos- 
traron siempre  mny  reconocidos  á 
Mbndizábjo.,  colmándole  de  favores  y 
distinciones,  j  nombrándole  su  pri- 
mer ministro,  en  cu^o  puesto  adquirió 
reputación  de  alta  capacidad.  En  este 
sentido  fué  recomendado  á  Madrid;  y 
como  acaeciera  entonces  la  guerra 
civil,  que  nda  día  daba  nuevas  fuer- 
zas ¿  la  causa  carlista,  fué  llamado 
con  precipitación  y  encargado  suce- 
sivamente de  tres  6  cuatro  ministe- 
rios; Ó  más  bien,  nombrado  minis- 
tro universal.  En  tan  critica  situa- 
ción, desplegó  una  prodigiosa  activi- 
dad, decretando  un  numeroso  alista- 
miento,   proporcionando  pertrechos 
militares,  contratando  legiones  ex- 
tranjeras y  hasta  con  virtiendo  el  bron- 
ce de  las  campanas  de  muchos  tem- 
plos en  projectiles  y  moneda  para 
subvenir  a  las  perentorias  necesida- 
des de  la  guerra.  Al  mismo  tiempo 
que  esto  hacía,  llevaba  á  la  adminis- 
tración Utilísimas  reforoias  aboliendo 
las  comunidades  religiosas,  declaran^ 
do  bienes  de  la  nación  los  de  éstas,  y 
haciendo  entrar  en  el  dominio  públi- 
co infinitas  propiedades  hasta  enton- 
ces improductivas.  Tales  refbripas  le 
suscitaron  muchos  enemigo?,  y  una 
intriga  de  corte  le  separó  del  minis- 
terio, á  principios  del  año  1836,  sien- 
do luego  repuesto  en  Agosto,  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  que  ocasio- 
auon  la  promulgación  del  Código  po> 
Htíeo  de  1812.  Nuevas  intrigas  le 
obiigaroQ  á  dejar  su  puesto  eu  1837; 
y  desde  entonces  hasta  18^2,  en  que 
volvió  á  ocuparle,  aunque  por  poco 
tiempo,  formó  parte  del  Coogreso  de 
dipQtados,  mostrándose  celoso  defen- 
wr  de  las  libertades  públicas.  Bmí- 


I  grado  nuevamente,  á  consecuencia  de 
los  sucesos  de  184^),  no  volvió  á  Espa- 
Qa  hasta  1847,  en  virtud  de  una  am- 
nistía, y  continuó  siendo  elegido  di- 
putado hasta  su  muerte.  A  sus  exe- 
quias asistieron,  no  sólo  sus  amigos 
políticos,  sino  hasta  sus  mismos  ad- 
versarios. La  raneraeiótt  nacional  le 
ha  erigido  una  estatua  en  la  plaza  del 
Progreso. 

Éeseña. — 1.  Hubo  un  tiempo  en  qae 
las  cuatro  'quintas  partes  de  la  pro- 
piedad nacional  correspondía  á  la  Co- 
rona, á  la  aristocracia  j  á  la  Iglesia. 
Esta  situación  increíble,  resultado  de 
la  conquista  j  del  feudalismo,  fué  per- 

ftetuándose  en  nuestra  historia  entre 
as  quejas  V  los  clamores  de  muchos 
siglos.  El  hombre  de  esta  biografía 
dió  una  fórmula  á  la  más  difícil  y  pe- 
ligrosa de  todas  las  cuestiones:  la  des- 
amoriiiaci^  eeUtiáttiea. 

2.  £1  español  que  arrojó  á  la  pro- 
piedad particular  doce  ó  catorce  mil 
millones  de  reales,  murió  en  la  po- 
breza, hasta  el  extremo  de  deber  su 
sepulcro  á  los  oficios  de  la  amistad.  La 
biografía  de  este  personaje  está  escri- 
ta en  cuatro  palabras:  cea  un  pobre 
que  enriquece  un  pueblo.» 

3.  Efectivamente;  de  la  desamorti- 
zación eclesiástica  se  origina  esa  es- 
pecie de  renacimiento  qne  se  mani- 
fiesta en  todas  partes,  el  cual  puede 
llamarse  la  *u*va  Btpaña.  El  progreso 
que  se  desarrolla  en  todos  sentidos  á 
paso  de  gigante,  ese  espíritu  que  trans- 
forma al  país  día  y  noche,  no  es  otra 
cosa  que  la  posteridad  de  Jujln  Alv^- 

BBZ  Y  MSNDIZÁBAL. 

4.  Era  muT  alto,  proporcional  men- 
te fornido,  sobrio  en  su  modo  de  vivir, 
sencillo  en  sus  costumbres,  aecwible 
en  su  trato,  afoble  en  su  converaación, 
inalterable  en  sus  sentimientos,  de- 
chado de  hidalguía  en  la  amistad,  al 
mismo  tiempo  que  se  refltgaban  en  su 
semblante  la  noble  audacia  de  sus 
ideas  Y  la  magnífica  liberalidad  de  su 
corazón.  No  hablamos  de  oídas,  pues 
nuestra  niñez  tuvo  ocasión  de  verle; 
tuvo  ocasión  de  amarle  también;  y  al 
escribir  ho^  las  presentes  líneas  entre 
memorias  inefables,  la  gratitud  y  la 
veneración  del  viejo  sirven  de  corona 
al  amor  del  niño.  A  semejanza  de  las 
mujeres  de  la  Biblia,  derramamos  un 
vaso  de  ungüento  sobre  la  sepultura 
de  un  grande  hombre  caiumtiiado:  el 
más  grande  hombre  de  su  época.  Lo 
dijimos  en  una  discusión  solemne  del 
Senado  v  lo  repetímos  ahora:  ¡bendi- 
to sea  Juan  Alvxbbz  t  MbndizábalI 
Bl  que  comprenda  la  dificultad  de  ha- 
llar genios  tales  en  la  vida  de  una  ge- 
neración, no  extrañará  que  vertamos 
lágrimas  al  escribir  el  anterior  saludo. 

Hendocína.  ]U^sculino  anticuado. 
El  que  cree  en  «güeros, 

ETncoLOQÍA.  Mendada, 

Mandola.  Femenino.  Mustblo. 

Etiuolooía,.  Francés  mendol  y  vién- 
dola, pescado  del  Mediterráneo,  seme- 
jante al  arenque. 

Mendosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Errada  v  mentirosamente,  ó  con 
equivocación. 


BTDfOLooÍA.  Mendosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  ntenddse. 

Mendosis .  Femenino.  Incorree- 
ciÓn.  [\  Vicio  de  errar. 

ETiMOLoaÍA..  Mendoso. 

Mendoso,  sa.  Adjetivo.  Errado, 
equivocado  y  mentiroso. 

EriyoLoaÍA.  Latín  wendiiíu,  forma 
de  mendaf  fiüta,  error:  italiano,  ■■««- 
doto. 

1.  Mendosa.  Masculino  anticua- 
do. Bl  que  cree  en  agaeros. 

Etiuolooía.  Mendoso, 

2.  Mendoza.  Femenino.  ¿oCdmco. 
Planta  trepadora  del  Perú. 

EtxmolooÍa.  Ori^tn  desconocido. 

3.  Mendoza.  Nombre  patronímico 
de  varón. 

EtiuologÍa.  Mendo. 

Mendoza  (Bbrnardino  db).  Diplo- 
mático é  historiador  español,  emraja- 
dor  en  Francia  y  en  Inglaterra.  Mu- 
rió á  principios  del  siglo  xvu  y  dejó 
un  libro  titulado:  Gomeníariot  de  lo 
sucedido  en  los  Países  £ajos;  y  otro, 
que  lleva  por  nombre:  Teoría  y  prác- 
UcA  de  ia  guerra,  publicados:  el  pri- 
mero, en  Madrid,  en  1502;  y  el  segun- 
do, en  Amberes,  en  1596. 

Mendosa  (Fbbmando  db).  Juris- 
consulto español,  que  nació  en  1566. 
Su  obra  más  notable  se  titula:  De 
Concilió  iliberiíand,  libri  IJI, 

Mendoza  (Gaspab  de).  Marqués 
de  Mondéjar,  y  uno  de  ios  buenos 
escritores  que  ennoblecieron  nuestra 
literatura  en  el  siglo  xvu,  que  nació 
en  Madrid  en  16^  y  murió  en  Mon- 
déjar á  los  80  años  de  edad,  en  el 
de  1708.  Sólidamente  erudito  y  exce* 
lente  crítico,  publicó  un  sinnúmero 
de  obras,  en  su  majror  parte  críticas, 
en  que  ilustró  con  suma  diligencia  la 
historia  general  del  reino  y  la  par- 
ticular de  sus  principales  ciudades; 
siendo  de  lamentar  que  el  descuido 
ó  la  ignorancia  hajan  hecho  perder 
muchas  de  ellas,  que  hoy  son  por  ex- 
tremo raras. 

Mendosa  (Joan  OonzXlbz  db).  Mi- 
sionero español,  que  nació  en  1550  y 
murió  en  1620.  Felipe  II  le  envió  de 
embajador  á  China  en  1580;  pasó  lue- 
go á  América  y  fué  nombrado  sucesi- 
vamente obispo  de  Chispa  v  de  Po- 
parán. Dejó  una  Historia  déla  China. 

Mendoza  (Pbdbo  GonzXlbz  db). 
Célebre  hombre  de  Bstado  español, 
conocido  con  el  nombre  de  el  cardenal 
de  Btpaña,  que  nació  en  1428  y  murió 
en  Guadalajara  en  1495.  Fué  nom- 
brado obispo  de  Calahorra  por  Don 
Juan  II;  canciller  j  cardenal  en  1433, 
por  Enrique  IV,  y  después  arzobispo 
de  Sevilla  y  Toledo,  prestando  rele- 
vantes semcíos  á  los  reres  católicos 
Don  Femando  y  Doña  Isabel;  sobre 
todo,  en  la  guerra  contra  Granada. 
Fundó  varios  establecimientos  piado- 
sos, señalándose  entre  ellos:  un  eole- 

fio,  en  Valladolid;  t  un  hospital,  en 
dedo. 

Mendrugo.  Masculino.  Bl  pedazo 
de  pan  duro  ó  desechado,  y  especial- 
mente, el  sobrante  que  se  suele  dar  á 
los  mendigos.  ||  Buscar  mbndruoos 
BN  CAMA  db  galgos.  Frase.  Provin- 
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eial.  Acudir  alguno  en  sa  necesidad 
á  otro  más  necesitado. 

Hendragnillo,  to.  Maiculino  di- 
minutÍTO  de  mendrugo. 

Hene.  Femenino.  Erudición.  Entre 
loa  griegos,  la  luna,  considerada  en 
«asnees;  T  sobre  todo,  en  su  cuarto 
erecieate.  De  ella  hicieron  una  divi- 
nidad, hija  de  Júpiter,  que  presidía 
á  las  eTacuaciones  periódicas  de  las 
mujeres* 

Btimolooía.  líem, 

Heneader,  ra.  Masculino  j  fem»> 
niño.  Bl  ()ue  menea. 

Henear.  ActÍTo.  MoTer  alguna 
cosa  de  una  parte  á  otra.  Se  osa  tam- 
bién como  recíproco.  3  Metáfora.  Ma- 
nejar, dirigir,  gobernar  ó  guiar  algu- 
na dependencia  ó  negocio.  ||  Recípro- 
co. Hacer  con  prontitud  y  diligencia 
alguna  cosa  ó  andar  de  pris». 

BtiholoqU.  Mano.  El  gallego  dice 
manear.  «Del  nombre  manut,  la  mano, 
ó  del  bajo  latín  manicare,  manuari^ 
como  t^uien  dice  manu  agere,  6  mann 
taa^tre,  según  pretende  Barbazán. 
i/meer,  en  gallego,,  es  mamar,  con 
más  rí^r  etimolúgÍGo,  pues  viene  de 
«me,  instrumento  con  <|^ae  moTomos 
las  cosas;  ▼  así  se  dice  bien  mtnar  al 
castigar^  (ur  una  mano  de  azotes,  et- 
cétera.» (BOS&L,  MONLAU.) 

Menearse.  Reeíproco.  Morer  el 
cuerpo  á  uno  y  otro  lado.  Darse  pri- 
sa en  la  «jacuoión  de  algo. 

Henean.  Femenino  plural.  Zt'Atr- 
(fia.  Libro  de  los  cristianos  gríeffos, 
dividido  en  doce  partes,  para  los  doce 
meses  del  aúo,  en  que  se  contiene  el 
oficio  de  cada  día. 

BtiholooÍa.  Griego  |ai]vuim<  (mi-' 
mait't  ó  minUtósJt  mensual:  francés, 
mtnées, 

Ressüa, — Parécenos  que  la  forma 
correcta  t  etimológica  de  la  toz  del 
artículo  debería  ser  meniéot. 

Heneceo.  Masculino.  Tiempos  he' 
roicot.  Hijo  de  Creón,  sacrificado  á 
Marte,  en  el  antro  donde  Uadino  ma> 
tó  al  dragón.  ||  Padre  de  Yoeaata. 

Btimolooíi..  Latín  Menmceüs.  (Bs- 

TACia) 

Ibneda.  Femenino.  Tiempot  he- 
roieot..  Mujer  de  Hipotaa;  v,  según 
algunos  autores,  madre  de  Éoio. 

JSéneclea.  Masculino.  Hittoria  de 
la  literatura.  Retórico  alabandino. (Ci- 
cerón.) 

ETtMOLooÍA.  Latín  Mtneeles. 

Uenedides.  Maaeulinci.  Historia. 
Noble  tebano.  (Coenelio  Nbpote.) 

BTiMOLoaía.  Latín  Mrneetides. 
.  Henacrates.  Masculino.  Tiempot 
Aeroieot.  General  de  Perseo.  (Tito  Li- 
vio.) 

Btxuolooía.  Latín  Mínecrátes. 

Ueneohméa.  Masculino  plural. 
Historia  de  la  literatura.  Título  de  una 
comedia  de  Plauto,  imitada  por  Reg- 
nard,  cu^a  (ábula  se  basa  en  los  inci- 
dentes á  que  da  lugar  el  perfecto  pa- 
recido de  dos  hermanos  gemelos,  lla- 
mados ambos  Mi^nschmif  plural. 

BriuoLoaÍA.  Griego  Mtva-!;((io;  (Me- 
naíekmos  ó  MenackmotJ,  intrépido:  la- 
tín, Menackmi. 

Menedemo.  Masculino.  Tiempos 


heroicos.  Hermano  de  Buneas,  que 
combatió  con  Hércules  contra  Augías 
y  murió  en  el  combate.  II  Célebre  filó- 
sofo de  Bratría.  (CiCBaÓM.)|  Uno  de 
los  lugartenientes  de  Alejandro.  (Cus- 

CIO.) 

Btiuolooía.  Latín  Men'démus. 

Heneflrao.  Masculino.  Tiempo»  he- 
roicos. Nombre  de  un  gigante,  nijo  de 
la  Tierra  y  del  Tártaro. 

Uenefron.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Tesalio  que,  por  haber  ultraja- 
do i  su  madre,  fué  convertido  en  fie-> 
ra.  (Ovidio.) 

BTiuoLOaÍA.  Latín  Síeníphron, 

Uenelaita.  (Prefectura.)  Femeni- 
no, (ieografía  antigua.  La  prefectura 
del  puerto  de  Menelao  y  sos  cerca- 
nías. 

ETiiiOLoaÍA.  I^tín  MenUlaites, 
Uenelao.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Hijo  de  Atreo  ó  de  Plísteno  y  de 
Eropes,  hermano  de  Agamemnón,  que 
casó  con  Helena,  hija  de  Tíndaro,  rej 
de  Esparta,  á  quien  sucedió.  Habiendo 
Paris  ocasionado  la  guerra  de  Tro^a, 
Menblao  condujo  ante  esta  ciudad 
todas  las  tropas  de  Esparta  y  de  la 
I^conia.  Después  de  la  ruina  de  Tro- 
ja, llevó  su  mujer  á  Esparta;  y  según 
unos  autores,  la  perdonó  su  infideli- 
dad; y  según  otros,  fué  prisionero  en 
Egipto,  donde  una  hija  de  Proteo  le 
lioro  de  sus  cadenas  y  le  proporcionó 
los  medios  de  regresar  á  Esparta.  \ 
Astronomía.  Nombre  de  una  de  las 
manchas  de  la  luna,  fj  Zoología.  Nom- 
bre vulgar  y  específico  de  una  mari- 
posa de  Guajana,  el  morpko»  ubnblas 
(lepidópteros  diurnos). 

Menelajas.  Femenino  plural.  His- 
toria aniigua.  Fiestas  que  se  cele- 
braban en  Therapne  en  honor  de  Me- 
nelao. 

Heneleo.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Nombre  de  un  centauro. 

Henéndea  (Ama).  Pintora  espafio- 
la  en  miniatura;  aunque  nacida  en 
Nápoles  á  principios  del  siglo  xviii. 
Era  hija  y  disofpula  de  Francisco  An- 
tonio Menéndex,  t  habiendo  venido  á 
Bspaña,  fué  nombrada  académica  su- 
pernumeraria de  la  de  San  Fernando 
df  Madrid.  Sus  obras  más  notables 
son:  veinticuatro  vitelas,  que  represen- 
tan pasajes  del  Quijote  y  se  hallan  en 
el  palacio  real  de  Madrid. 

Henéndez  (Francisco  Antonio). 
Pintor  español  del  siglo  xvii,  que  na- 
ció en  Oviedo  en  1682;  visitó  las  prin- 
cipales ciudades  de  Italia  y  sentó  pla- 
za de  soldado  en  Nápoles  para  poder 
vivir,  volviendo  luego  á  su  patria, 
donde  sobresalió  en  la  miniatura.  En- 
tre sus  discípulos,  contó  á  su  hija 
Ana,  y  sus  principales  obras  son  re~ 
tratos  de  la  familia  real  y  borrascas  (en 
el  camarín  de  Atocha Además  de 
esto  escribid  algunos  libros  recomen- 
dables, tales  son  sus  Noticias  artistÚM 
de  Italia  y  Representación  aeerea  de  la 
eoHvenieneia  de  establecer  wna  Academia 
de  Bellas  Artes. 

Henéndez  (Josá  Aqustín).  Pintor 
español  del  siglo  xviii,  hijo  del  ante- 
rior, que  nació  en  Madrid  en  1*724  y 
residió  en  Cádiz,  donde  tuvo  mucha 


estimación  y  donde  existan  casi  iodu 
sus  obras. 

Henindes  (Luis).  Pintor  italiano, 
de  origen  español,  hijo  de  Francisco 
Antonio,  que  nació  en  Nápoles  en 
1716  y  murió  en  Madrid  en  1788. 
Vino  á  Bspaña  muj  joven  j  aprendió 
su  arte  bajo  la  dirección  de  su  padr^ 
pasj  lueffo  á  perfeccionarse  á  Boma; 
y  de  vuelta  á  Bspafia,  igeeató  algunas 
obras  de  mérito  (jua  lo  valieron  ú 
nombramiento  de  pintor  de  cámara  de 
Ciarlos  111.  Bntre  sus  obras  más  nota- 
bles, se  citan:  las  pinturas  de  les 
6rag  de  coro  de  la  capilla  real  de  Madrid 
y  un  gran  número  de  hodegona^  que 
existen  en  el  palacio  de  Aranjuex. 

Henéndez  (Miqüsl  Jacinto).  Pía* 
tor  español,  hermano  major  de  Fran- 
cisco Antonio,  <^ue  nació  en  Oviedo 
en  1679;  aprendió  su  arte  en  Madrid 
V  fué  nombrado  pintor  de  oámaia  dt 
Felipe  V.  Sus  obras  mis  notables  son: 
dos  cuadros  de  la  vida  de  san  SUas,  para 
el  convento  del  Carmen  calzado  de 
Madrid;  ann  Magdalena,  para  el  de  Re* 
coletos;  bocetos  para  dos  cuadros  de  la 
iglesia  de  San  Felipe  el  real  y  noa 
estampa  de  tam  Isidoro, 

Henenio.  Masculino.  Historia  ro' 
mana,  Mbnknio  Agripa,  quien  spsei- 
g*uó  al  pueblo,  que  se  habla  retirado 
al  Monte  Sacro.  (Plucio.) 

BnuoLOofA.  Latín  M'^nei^Mt, 

Heneo.  Masculino.  Bl  movimieato 
del  cuerpo  ó  de  alguna  part«i  de  «1. 
Dícese  especialmente  del  que  es  afec- 
tado, g  Anticuado.  Trato  y  comeieio. 

ETiMOLoeÍA.  Menear:  catalán,  me- 
new, 

Heneptolemo.  Masculino,  Tim- 
pos  heroicos.  Guerrero  grie^,  hijo  de 
Ifielo,  y  célebre  por  su  rapidez  ea  U 
carrera. 

Henes.  Masculino.  Historia,  Uno 
de  los  lugartenientes  de  Alejandro. 

(CURClO. ) 

EnvoLoaÍA.  Latín  Menee, 
Henesea  Oaorio(FWNci8co).  Pío* 
tor  español  del  siglo  xvn.  Vivió  en 
Sevilla,  donde  fué  uno  de  los  mejnei 
discípulos  de  Murillo,  con  cuyas  obras 
han  solido  confundirse  las  suyas.  Fué 
profesor  y  ma;yordomo  de  la  Acade- 
mia, fundada  en  aquella  ciudad,  J 
dejó  muchos  cuadros  de  mérito,  como 
son:  tan  Stías;  san  Felipe  Nerifottos 
varios,  en  los  Capuchinos  de  Serilla- 
Ueneapaasia.  Femenino.  Meno- 
pausia. 

Henesteo.  Masculino.  Timp^t  kf 
roicos.  Biznieto  ó  tataranieto  de  Erec- 
teo,  y  uno  de  los  guerreros  griegos 
que  se  rindieron  en  el  sitio  de  itoyi- 
(Justino),  y  Ün  capitán  atenienK- 
hijo  de  Itícrates.  (Cobublio  Nbwtb- 
j  Otro  del  mismo  nombre.  (Bstacio.) 
BtiholooÍa.  Latín  Meneethe**- 
Henestor.  Masculino.  Ls  Ut»  « 
necesidad  da  slguna  cosa,  I  BjercKiOt 
empleo  ó  ministerio.  \  Pfniah  M" 
necesidades  corporales  precisas  i  i* 
naturaleza,  ||  Familiar.  Los  instni- 
raentos  ó  cosas  necesaria»  p»™ 
oficios  ú  otros  usos.  |  Sbb  nsNSWjW. 
Frase.  Ser  precisa  alguna  coss  ó 
ber  necesidad  de  ella.  ||  HABSfti«K>^ 
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TBB  ALOtiHü  COSA.  Necetí^ria,  7  así 
dice  el  proverbio  enigmático:  ho  lo 

HA  MBNBSTBE  MI  lUBDB  BSTAB  SIN  ÉL, 

con  alusión  al  ruido  de  las  máquinas, 
molinos,  etc.  I  El  ubnestbb.  Alusión 
malicioH  j  obscena,  hablándose  de 
las  mujeres. 

ETiuoLOaU.  Latín  mínittMum,  mi- 
nisterio: bajo  latín,  mnittertllvt,  en 
Dn  Canee;  italiano,  metíiertf  mester; 
£r»noé8  del  siglo  x,  mmegtrier^  menet- 
tier;  XI,  mesHer;  moderno,  métier,  ofi- 
cio; proTenzal,  mestrier,  meigUir;  cá- 
tala n,  menester,  walón,  mettíf  nutiré; 
bureuiaón,  met^,  rneutlrei. 

Henestério.  Masculino  anticuado. 
Monasterio. 

MMiesterosamente.  Adverbio  de 
modo.  Pobremente,  eon  necesidad. 

BniH&ooiA.  Mt%e$UTo$a  j  el  sufijo 
adverbial  ntMíe. 

MeneBteroMt  ta.  AdjetÍTO.  Fal- 
to, necesitado  j  que  canee  de  alguna 
«osa  d  de  mucnas. 

EmoLOOÍA.  Menater:  eatdáni  me~ 
netterós,  a. 

MenestM.  Masculino.  Tietnpot  he- 
roico*. Guerrero  griego,  que  fue  muer- 
to por  Héctor,  mjo  loa  maros  de 
Tr¿a. 

Henestio.  Uasculíno.  Tiempos  Atf- 
roieo*.  Hijo  del  río  Esperquio  ^S^«f- 
cAintJy  de  la  ninfa  Polidora,  j  uno  de 
los  guerreros  que  mandaban  bajo  la 
eondueta  de  Aquilea.  Q  Otro,  re^  de 
Ame,  en  Beocia,  muerto  por  Pans. 

Henesto .  Femenino .  Mitolofia • 
Una  de  las  hijas  del  Océano  j  de 
Tetas. 

Henestra.  Femenino.  Cierto  gé- 
nero de  guisado  ó  potaje,  hecho  de 
diferentes  hierbas,  li^mbres  j  car- 
nes. I  La  Wumbre  seca.  Es  mas  asa- 
do en  plural. 

ETiMOLoaÍA.  Italiano  mnestn,  po- 
.taje,  forma  simétrica  del  latín  mtnis- 
trOt  criada;  de  minittHre,  adminis- 
trar, proTcar:  firaneés,  mtntitre,  si- 
glo XTl. 

Menestral.  Masculino.'  El  oficial 
mecánico  que  gana  de  comer  por  sus 
manng. 

ETni<x.oaÍA.  Mentstra:  provenzal, 
mtnestral;  francés,  mátnirtí;  catalán , 
mtnettralt  a. 

Reseña  histórica. — 1.  Menestral  era 
el  nombre  que  se  aplicaba,  en  los 
tiempos  feudales,  á  los  trovadores 
que  iban  de  castillo  en  castillo,  can- 
tando versos  j  recitando  cuentos  d 
romances.  Había  hbnbstralbb  poetas 
ó  improvisadores,  ubnbstbalbs  mú- 
sicos jr  ubnbstralbs  tañedores  de  ins- 
trumentos. (Labobdb,  StvMiÜet,  pági- 
na 386.) 

2.  En  1360  había  uBNBsraALBs  de 
gaita,  UBNBSTRALBS  de  arpa,  grandes 
j  pequeños  ubnbstbalbs,  como  des- 

fiues  tuvimos  grandes  jr  pequeñas  vio- 
as.  (Ibidbu.) 

3.  En  un  texto  francés  del  siglo  XV, 
se  habla  de  una  Graciosa  Alegre,  hb- 
nbstbala  del  país  de  España.  Por  ub- 
nbstbala  debe  entenderse  música. 

4.  Confirma  las  anteriores  inter- 
pretaciones el  siguiente  texto:  «Nom- 
bre de  loa  músicos  cantores  qae,  des- 


MENG 

de  el  si^lo  X  al  xv,  recorrian  las  na- 
ciones e  iban  de  ciudad  en  ciudad,  de 
castillo  en  castillo,  cantando  las  ha- 
zañas de  los  caballeros,  aeompafláo- 
dose  «tn  algún  instrumento.  Muchos 
de  ellos  estaban  unidos  á  la  persona 
de  al^ún  príncipe  ó  gran  señor.  Se 
dividían  en  trovadores  que  pertene- 
cían á  las  provincias  septentrionales,  ó 
lengua  de  oil;  y  trovadores,  <jue  perte- 
necían á  las  provincias  meridionales, 
ó  leMua  de  oc,  A  unos  y  otros  se  lla- 
mó después  cantores  (chaníeurs). 

Sentido  etimológico. — Menestral^  co- 
mo menettfír,  representa  el  bajo  latín 
minitUrellus,  diminutivo  del  latín  mí- 
nitíer,  servidor. 

.  Menestrete.  Masculino.  Marina. 
Barra  de  hierro  qae  se  usa  á  modo  de 
palanca  para  arranear  claTos. 

Etiholooía.  MnutUr.  MtnutraU 
■representa  la  contracción  de  swwste- 
rete,  forma  dimiautiva. 

Henaatril.  Masenlino  anticuado. 

MlNtSTBlL. 

Menestro.  Mbnesto. 

Etimolooía.  La  íoimz.  Menestra, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara. 

Menfls.  Femenino.  Geografía,  An- 
tigua y  celebérrima  capital  de  Egip- 
to, famosa  por  sus  sacerdotes,  sus 
templos  y  pirámideSi  las  más  anti- 
guas que  se  conocen.  Las  ruinas  de 
aquella  gran  ciudad  existen  ho^  ha* 
cia  la  parte  oriental  del  desierto  de 
Ghizé,  en  donde  se  admira  la  gran 
pirámide. 

Etimolooía.  Latín  Mempkis. 

Menflta.  Femenino.  Especie  da  pie- 
dra que  se  eneaentat  en  las  cercanías 
de  Mionfis. 

Menguo.  Haseulino.  Provincial 
Murcia.  El  jirón  ó  pedazo  de  la  ropa 
que  va  arrastrando  ó  colgando. 

Mángala.  Femenino.  Especie  de 
tela  de  la  India. 

Mengano,  na.  Vooes  de  que  se 
usa  en  la  misma  acepción  que  fnlano 
y  niíaec,  cuando  se  aplican  á  una  ter- 
cera persona  ó  cosa,  ja  sea  existente, 
ja  imaginaria. 

Mangar.  Neutro  anticuado.  Fal- 
tar. « 

Mengia.  Femenino  anticuado.  Me- 
dicamento 6  remedio. 

Menga  (Antonio  Rapabl).  Célebre 
pintor  alemán,  que  nació  en  Aussíg 
(Bohemia)  en  1728  ^  murió  en  Boma 
en  1779.  Tuvo  por  pnmer  maestro  á  su 
mdre  Ismael  Mengs,  pintor  del  rey  de 
Polonia;  fué  á  perfeccionarse  á  Roma 
en  1740  con  el  estudio  de  los  grandes 
maestros;  fué  nombrado  en  1746  pri- 
mer pintor  del  rev  de  Bohemia; 
en  1754,  profesor  de  la  Academia  del 
Capitolio, fundada  por  BenedictoXIV; 
en  1761,  pintor  de  cámara  del  rej  de 
España  Carlos  III,  y  en  1769,  prínci- 
pe de  la  Academia  de  San  Lucas  de 
Florencia.  Depurando  su  gusto  con 
el  estudio  de  la  literatura  y  de  las  an- 
tigüedades, brilló  igualmente  en  to- 
dos los  géneros  de  pintura,  tratando 
de  reunir  la  expresión  de  Rafael,  el 
colorido  de  Ticiano  v  el  claro  oscuro 
del  v'orreggio.  Sos  talentos  le  han  va- 
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lido  el  nombre  de  Rafael  de  Á  tmania. 
Sus  principales  obras  son:  una  Mag- 
dalena  en  oneidnt  un  Cupido  o^nzando 
majlecka  y  ana  Attxntiánf  en  la  ga- 
lería de  Dresde;  una  Presentación  en  el 
templo,  en  Nápoles;  los  /réteos  de  la 
iglesia  de  san  Ensebio;  los  íecios  de  la 
villa  Albani,  representando  á  Apolo 
en  el  Parnaso  rodeado  de  las  nueve  mu- 
sas, y  el  del  gabinete  Dei  papiri  del 
Vaticano,  en  Roma;  los  frescos  repre- 
sentando el  nadmienío  de  la  aurora; 
la  apoteosis  de  Hércules;  la  de  Trajano 
y  una  Adoración  de  los  pastores t  en  el 
museo  de  Madrid;  una  Aanía  Familia, 
en  el  Luvre;  Andrómeda  librada  por 
Perseo,  euadro  enviado  por  Luis  XVI 
á  Catalina  II;  Anunciactón,  ¿Sacra  Fa^ 
niHaj  Deseendimienio  j  otros  mochos 
cuadros  en  el  palacio  real  de  Madrid; 
La  lenidad;  un  tan  Isidro;  ntraiot  J 
fretcoif  en  el  palacio  de  Aranjuez; 
Magdalena  j  alegorUit  en  el  casino  del 
Escorial,  y  otros  varios  estudios  al  lá- 
piz y  bocetos  en  diversos  museos  y  co- 
lecciones particulares.  Menos  dejó, 
entre  otros  libros,  unas  Consideracio- 
nes sobre  la  beilesay  el  gusto  en  pintura. 
Sus  obras  completas  fueron  publica- 
das en  francés  por  Jansen(Paris,  1786, 
dos  volúmenes  en  4.**). 

Mengua.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  menguar.  |¡  La  falta  que  pa- 
dece alguna  cosa  para  estar  cabal  y 
perfécta.  |  Pobreza,  necesidad  j  esca- 
sez que  se  padece  de  alguna  cosa.  || 
Metáfora.  Descrédito,  especialmente 
cuando  procede  de  falta  de  valor  ó 
espíritu. 

BtucolooU.  Mnut:  catalán,  «m- 


Mengaadamente.  Adverbio  de 
modo.  Ueshonradamente,  sin  crédito 
ni  reputación. 

Etimolooía.  Menguada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Menguado,  da.  Adjetivo.  Cobar- 
de, pusilánime,  de  poco  ánimo  v  espí- 
ritu. II  Tonto,  falto  de  juicio.  |  El  que 
es  miserable,  ruin  ó  mezquino.  |j  Mas- 
culino. Llaman  asi  las  mujeres  que 
hacen  media  á  aquellos  puntos  que 
van  embebiendo,  haciendo  de  dos  uno, 
á  fin  de  estrechar  la  media  ó  calceta 
en  el  lugar  que  lo  necesita,  como  es 
en  el  tercio  y  en  la  caña. 
Etiiiolooía.  Menguar. 
Mengnamiento.  Masculino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  menguar.  |  Mengua, 
en  la  acepción  de  descrédito  6  deca- 
dencia. 

Menguante.  Femenino.  La  men- 
gua y  escasez  que  padecen  los  rios  ó 
arrojos  por  el  calor  ó  sequedad.  ||  £1 
descenso  de  las  aguas  de  la  pleamar 
y  el  tiempo  que  dura.  ||  El  decremen- 
to de  la  luz  de  la  luna,  especialmente 
en  el  último  cuarto.  También  se  dice 
hablando  del  mar,  por  el  reflujo,  en 
contraposición  de  creciente.  |  Metáfo- 
ra. La  decadencia  ó  decremento  de 
otras  cosas. 

EtiuolooÍa.  Menguar:  catalán,  sim- 
guanl. 

Menguar.  Neutro.  Oíaminuirse  ó 
irse  consumiendo  física  ó  moralmente 
alguna  cosa  del  estado  que  antes  te- 
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nía.  g  Faltar.  Q  Hacer  loa  meng^uados 
en  las  mediaf  ó  calcetas.  ||  Ahenguar, 
en  la  aflepeión  de  disminuir,  menos' 
cabar.  |  S«  usa  como  actiro  en  frases 
como  esta:  las  viles  calumnias  no 
UBNOUAN  la  honra  de  nadie. 

Etimología.  Mengua. 

H«ngue.  Masculino  familiar.  El 
diablo:  úsase  también  en  plural.  |  Po- 
NEB  BL  MENGUE.  FrasB  familiar.  Hacer 
lo  que  na¡^ie  ha  hicho;  ser  el  mozo 
del  barrio,  y  así  se  dice:  «Fulano  puso 
EL  MBNOUu:»  esto  es,  se  llevá  la  pal- 
ma, a'Ventajó  á  todos  en  el  lance. 

Menhíres.  Masculino  plural,  ^r- 
úueología.  Piedras  druídicas,  toscas, 
fijas  en  la  tierra,  ja  solas,  ja  an  se- 
neSf  cuyo  número  raría.  Son  uno  de 
los  monumentos  más  antiguos  de  los 
druidas. 

Mmi.  Bfascttlino.  Fruta  del  Brasil, 
de  la  cual  se  extrae  nn  aceite  para  el 
alumbrado. 

Henia.  Femenino.  Antigüedades, 
Columna  junto  á  la  cual  tenían  su 
tribunal  los  triunTÍros  romanos,  que 
juzgaban  las  causas  capitales. 

OTIUOLGOÍA.  Latín  tnceiiia,  mura- 
llas; del  antiguo  mcenío,  fortiñcar. 

BÍeDÍanto.  Masculino.  Botánica. 
Planta  lisimaquia  de  hermosas  j  fra- 
gantes flores. 

Etimología.  Aíinianto:  francés,  mé~ 
nianthe, 

Heniar.  ActÍTO  anticuado  .Mbnbab. 

HenicsJ.  Masculino.  Especie  de  al- 
cohol que  fabrican  los  mejicanos. 

Meailita.  Femenino.  Mineralogía, 
Variedad  de  ópalo  común  bastante 
duro  para  rajar  el  cristal. 

BnuoLOofl.  Francés  mAdUte. 

Menina.  Femenino.  La  señora  de 
corta  edad,  -i^ue  entraba  á  servir  á  la 
reina  ó  á  las  infantas  niñas. 

Etimología.  Menina.'— tlA  señora 
que  desde  niña  entraba  á  servir  á  la 
reina  en  la  clase  de  damas,  hasta  que 
llegaba  el  tiempo  de  ponerse  chapi- 
nes. » (  Academia  ,  Diccionario  de  i  IS6.J 

Meninas  (las).  Femenino  plural. 
Bellas  Artes.  Nombre  de  una  pintura 

3ue  se  conserva  en  el  museo  de  Ma- 
rid,  tenida  en  concepto  de  la  obra 
maestra  del  gran  Velázquez.  Este  cua- 
dro famoso,  entre  otros  varios,  fué  á 
París  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia j  .  devuelto  á  España,  en 
virtud  de  un  tratado  posterior.  En  la 
valuación  que  se  hizo  de  las  pinturas 
usurpadas  a  nuestro  país,  el  cuadro  de 
LAS  UBNINAS  fué  tasado  en  Tsintidós 
milbnes  de  reales. 
Etiholooía.  Menino, 
Reseña. — Nuestras  ubninas  se  dis- 
linguen  por  un  gusto  exquisito,  por 
una  corrección  elegante,  por  un  tono 
caballeresco,  por  una  expresión  aris- 
tocrática, altiva,  casi  soberbia,  que  es 
la  desesperación  de  los  pintores.  Esta 
inmensa  .pintura  del  genio  nacional 
puede  competir  entre  los  lienzos  más 
celebrados  de  todas  las  escuelas.  Se 
nos  figUra  que  es  el  primer  cuadro  de 
España,  si  se  exceptúa  el  san  Antonio 
(le  Murillo. 

Menisgeo,gea.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  los  meninges. 
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BxiMOLoaÍA.  Meninges;  freneéit  Mtf- 

nino''. 

Meninges.  Femenino  pluraL  Anoi- 
Umia,  Nombre  colectivo  de  las  tres 
membranas  que  envuelven  todo  el 
aparato  cerebro-espinal.  Estas  tres 
membranas  son:  la  dura  madre,  la 
aracnoides  j  la  pía-madre.  ||  Sistemas 
^losó/icos.  Para  ciertos  filósofos,  las 
meninges  fueron  el  asiento  del  alma. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ytijvfjrí,  i*iÍv(yyo? 
(méniffSf  meniggn),  membrana:  fran- 
cés, meninge. 

Meningeta.  Mbninoina. 

Meningina,  Femenino.  Pía-ma- 
dre. 

Etimología.  Meninges:  francés,  mé- 

ningine. 

Reseña, — ^Nombro  dado  por  Chaus- 
sier  á  la  aracnoides  j  á  la  pía-madre, 
por  considerarlas  como  ana  membra- 
na única,  formada  por  dos  hojuelas. 

Meningitis.  Femenino.  Mwicina. 
Inflamación  de  las  meninges. 

Etimología.  Meninges  y  el  sufijo 
médico  Hit,  inflamación:  francés,  me- 
ningite. 

Heningo-encefalitis.  Femenino. 
Mediana.  Inflamación  simultánea  de 
las  meninges  j  del  encéfalo. 

Etimología.  Meninges  j  encefalitis: 
francés,  méningo-ence'phalite. 

Meningo-gástríco,  ca.  Adjetivo. 
Medicina.  Fikbrbs  mbninoo-oástbi- 
CAS.  Nombre  que  dió  Pínel  á  las  afec- 
ciones llamadas  antes  fiebres  biliosas 
6  gástricas. 

Etimología.  Menit^es  j  gástrico: 
francés,  méninüo^astnqm. 

Meningoflíax.  Masculino.  Ciru- 
gía. Instrumento  que  sirve  para  res- 
guardar las  meninges  en  la  operación 
ael  tirépano. 

ExiMOLoaÍA.  Meninges  y  el  griego 
tf^iXiaati)  (pAglásto),  guardar,  defender; 
fvka^  (pAglaxJf  guardián:  francés, 
méningophglax. 

Meningo-gastcalffia.  Femenino. 
Medicina.  Neuralgia  del  estómago. 

Meningorrea.  Femenino.  Medici- 
na, Congestión  de  un  líquido  en  las 
meninges. 

Etimolooía.  Meninges  j  el  griego 
rke'^  manar. 

Mehingosis.  Femenino.  Anatomía. 
Unión  délos  huesos  por  medio  de  una 
membrana.  (Caballxbo.) 

ETiHOLoaia.  Jfeñnges:  francés,  má- 
ningose, 

Meseña,  -~  Propiamente  hablando, 
la  HBNiHOOsis  no  es  la  unión  de  los 
huesos  por  una  membrana,  sino  «la 
unión  precisa  de  los  huesos  por  liga- 
mentos extendidos  en  forma  de  mem- 
brana.» 

Menino.  Masculino.  El  caballero 
que  desde  niño  entraba  en  palacio  á 
servir  á  la  reina  ó  á  los  prtucipes  ni- 
ños. I  Provincial  Murcia.  El  sujeto 
pequeño  7  remilgado. 

Etimología.  PortuguM  minino: 
francés,  menin. 

1.  Gaélico  «/«,  donoso,  pequeño. 

(DÍEZ.) 

2.  Latín  mín(»r,  or»,  menor,  alu- 
diendo á  que  los  meninos  y  las  meni- 
nas entraban  al  servicio  de  los  rejM 
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desde  la  ní&ez;e8to  es,  desde  la  menor 
edad.  Por  consiguiente,  meniM  y  me- 
nor representan  sin  dada  el  mismo 
vocablo  de  origen. 

3.  La  derivación  del  céltíco  stfs, 

Eequeño,  gallardo,  propuesta  por 
'íez  y  no  objetada  por  Littré,  es  in- 
admisible de  todo  punto.  Si  el  voca- 
blo en  cuestión  viniera  del  céltico,  el 
francés  menin  debería  ser  la  voz  de 
origen,  respecto  de  las  demás  formas 
del  romance;  lo  cual  no  acontece,  pues- 
to que  el  vocablo  francés  fué  tomado 
del  español  en  1680,  cuando  se  orga- 
nizó el  servicio  doméstico  del  d^fís 
de  Luis  XIV. 

4.  Menino,  simétrico  de  siMor,  u 
voz  del  romance,  no  del  céltico.— «El 
caballerito  que  entraba  en  palacio  á 
servir  á  la  reina  ó  á  los  príncipes  .ni- 
ños. Covarrubias  dice  es  tos  portu- 
guesa, que  significa  niño.»  (Acadb- 
MU,  DicctMarto  de  1726.) 

Menipea.  Femenino.  LiteraPtra. 
Sátira  mezclada  en  prosa  j  verso,  lla- 
mada así  de  Menipo  Gadareoiano,  fi- 
lósofo cínico,  que  escribió  muchas 
composiciones  de  este  género,  Va- 
rrón,  entre  los  romanos,  imitó  su 
ejemplo  y  se  dió  á  la  misma  sátira  el 
nombre  de  varroniana. 

Etxholooía.  Menipo:  francés,  smi- 
pée. 

Reseña, — En  efecto,  las  menipeas 
son  el  título  de  las  sátiras  de  Varróo. 

Menipo.  Masculino.  Siervo  feni- 
cio, filósofo,  cínico,  que  escribió  con 
mucha  sal  epístolas,  testamentos  j 
otras  cosas  á  este  tenor.  (Macbosio, 
Valbubna.) 

BnMCn.oafA.  Latín  Mihimm, 

Menique.  Masculino.  fiBjtiooi. 

Mañiquentein.  Masculino.  Espe- 
cie de  toba  volcánica  ^ne  se  explota 
en  las  márgenes  del  Rbm. 

Menisco.  Masculino.  Óptica.  El. 
vidrio  cóncavo  por  una  cara  j  conve- 
xo por  otra.  Q  Geografía,  Figura  pla- 
na ó  sólida,  compuesta  de  una  parte 
cóncava  v  de  otra  convexa,  á  seme-- 
janxa  de  los  meniscos  ópticos.  Q  Á*ti' 
güedades.  Placas  en  forma  de  luna  cre- 
ciente, que  los  antiguos  ponían  sobre 
la  cabeza  de  las  estatuas  de  sos  dio- 
ses, para  impedir  que  los  pájaros  re- 
posasen allí. 

Meniscoide.  Adjetivo.  Que  tieae 
la  forma  de  un  menisco. 

BrtuoLoeiA.  Menisco:  francés,  ik¿- 
niseoíde, 

Menispermiceo.  UbnispAbkso. 

Henispermato.  Masculino.  Qf*^ 
uiea.  Sal  producida  por  el  ácido  me- 
nispérmico. 

Etimología.  Menitpermo.  . 

Menispérmeo,  mea.  Adjetivo.  B(h 
tánica.  Parecido  á  un  menisparmo. 

Etimología.  Menispermo:  francés, 
ménispermées. 

Henispérmico.  .Adjetivo,  (¿«iw- 
ca.  Epíteto  de  un  ácido  descubierto 
en  la  cáscara  de  levante. 

Etimología.  Menispermo:  -  fftBces, 
ménispermiqne, 

Menispermina.  Femenino. 
«ics.  Substancia  descubierta  en  la  cas- 
cara de  levante,  iosoluble  en  el  *gusi 
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w,  fa,  \  Masculino.  Arquitectura,  El 
sillar  cu^o  paramento  es  más  corto 
que  la  eotregfa.  Q  Femeaiao.  Z<^ica, 
La  secunda  proposición  de  un  silo- 

ffismo.  Q  Masculino.  El  reli^oso  de 
a  orden  de  San  Francisco.  B  Femeni- 
no plural.  En  la  división  vulgar  de 
clases  de  los  estudios  de  gramática, 
la  tercera  en  que  se  eniefian  las  ora- 
ciones y  eonstruccionei  más  fáciles 
de  la  lengna  latina.  I  Adjetivo  plu- 
ral. Se  dice  de  las  órdenes  de  prima 
7  grados,  6  grados  j  corona.  Q  Por 
usNOR.  Modo  adverbial  que  se  asa 
cuando  las  cosas  se  venden  menuda- 
mente, j  no  en  grueso.  |  Menuda- 
mente, por  partes,  por  extenso;  jr  así 
se  dice:  contar  ó  referir  por  ubnor  las 
circunstancias  de  algún  suceso. 

Etiuolooía..  Sánscrito  ntl,  perder; 
minas,  reducido:  griego,  (juvuó^  (mi- 
nwít);  latín,  miner;  godo,  rnins;  al»* 
mán,  minder;  inglés,  mean,  meancr; 
ruso,  mnti,  por  «t«lt,  men'szsi;  italia- 
no, minore;  francés,  miWar,  moindre; 

{irovenzal,  menor t  mendre,  menre;  wa- 
ón,  moinr;  catalán,  menor. 

Henoractón.  Femenino  anticua- 
do. MiNOBACIÓN. 

Manorar.  Activo  anticuado.  Mt- 

MOBAR. 

Menorca. Femenino.  Geografía.  El 
grupo  menor  de  las  Baleares. 

EtiuolooIa..  Latín  Minorica,  forma 
de  mtnor,  menor,  aludiendo  á  Majo- 
rica,  Mallorca,  forma  de  müjor,  ma^or. 

Menoreta.  Femenino  anticuado. 
Monja  franciscana, 

Etuiolóqía.  Menor. 

ttenbrete.  Adjetivo  familiar  dimi- 
nutivo de  menor,  que  sólo  se  usa  en 
los  modos  adverbiales  familiares.  Al 

UBHOBBTB  ó  POn  BL  UBKORBTB,  que 

vale  lo  mismo  que  Á  lo  henos  ó  pob 

LO  KBHOS. 

Henoria.  Femenino.  La  inferiori- 
dad j  subordinación  con  que  uno  está 
sujeto  y  en  más  ínfimo  grado  que 

otro.  I  DJB  BDAD.  MsNOB  BDAQ. 

Henoridad.  Femenino  antíeuado. 

MeNOB  BDAD. 

Menorista.  Masculino.  El  estu- 
diante gramático  que  está  en  la  clase 
de  menores. 

Menorqués,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Menorquín. 

Menorqnin,  na.  Adjetivo.  El  na- 
tural de  Mlenorca  ó  lo  perteneciente  á 
esta  isla. 

Etiuolooía.  Menorca:  catalán,  me- 
norgui,  na;  latín,  mínórtünsis. 

Menoiragia.  Femenino.  Medicina. 
Hemorragia  de  la  matriz  ó  de  la  va- 
gina. 

Etiuolooía.  Griego  mdn,  mes,  .j 
rhagCt  erupción:  francés,  ménorrhagie, 

Henorrágioo,  ca.  Adjetivo.  Gou- 
cernieate  á  la  menorragia. 

Etiuolooía.  Menon-agia:  francés, 
menorrhagique. 

Menorrea.  Femenino.  Medicina. 

MbN-?TBU  ACIÓN. 

Etimología.  Griego  ^•^>i.(min), 
mes,  y  ^cn  (rAein),  manar.*  francés, 
ménorrhe'e. 

Menos.  Adverbio  de  modo  compa- 
rativo con  que  se  expresa  el  defectc 


Süluble  en  el  alcohol  j  cristal  i  zable. 
(Caballero.)  ||  Alcaloide  descubierto 
en  el  menispennum  cocculus,da  Linneo. 

(LiTTRá.) 

Etimolooía.  Menispermo:  francés, 
mnispermint, 

Menispemo.  Masculino.  Botáni- 
ea*  Especie  de  planta  de  la  Arabia, 
cuvo  fruto  produce  por  la  fermenta- 
eion  un  licor  que  embriaga. 

Etimología.  Griego  itifvi)  (méni), 
creciente  de  luna,  jr  rpe'rma,  grano:  la* 
tín  técnico,  menispermim.  (Linneo.) 

Reseña. — Llamóse  ubnispbruo,  por- 
que el  hueso  de  esta  fruta  presenta  lí- 
neas semejantes  á  una  medialuna. 

Menistril.  Masculino.  Ministbil. 

Mei^e.  Masculino  anticuado.  Md- 

DICO  Y  CIBUJANO. 

Ktiuología,  Mego, 

Hei\¡ear.  Activo  anticuado.  Cu- 
rar, medicinar. 

Etiuolooía.  Menje. 

Heiyia.  Femenino  anticuado.  Me- 
dicamento, remedio. 

BriuoLoaÍA.  Menje, 

Henqui.  Masculino.  Bbnjdí. 

Heiyui^e.  Mbhjubjb.  . 

He  nj  a  ríe.  Masculino  familiar. 
Mezcla  de  diversos  ingredientes  mal 
guisados.  Usase  en  sentido  despreeía- 
tívo.  I  También  se  aplica  en  aquel 
sentido  á  las  pócimas  y  á  las  nnturaS 
de  las  boticas. 

Etiuolooía.  1.  Árabe  ma  adjum 

(oL>^^^'*^)*  «lectuario.  (MOllbb.) 

2.  Memeudj  {^Üf^)*  participio 

pasivo  de  matadja,  mezclar.  (Mabina, 

Docy.) 

3.  La  última  etimología  es  eviden- 
te. Menjurje  significa:  «mezcla.» 

Henno  (llamado  Simonís,  es  decir, 
hijo  de  Simón).  Nació  en  1496,  en 
Witmaarsum  (Friaia),  y  murió  en 
1561.  Fué  sacerdote  católico  y  com- 
batió con  ardor  á  los  anabaptistas; 
pero  después  se  separó  de  la  iglesia 
(1537),  y  adoptó  los  errores  de  esta 
secta  en  lo  relativa  al  bautismo,  fun- 
dando la  secta  de  los  mennoniías.  (Véa- 
se nuestro  articulo  Mennonitas.) 
Proscrito  por  Carlos  V  (1540),  su  vida 
fué  desde  entonces  errante  j  agitada. 
Sus  obras,  escritas  casi  todas  en  ho- 
landés, se  coleccionaron  en  un  volu- 
men, en  Amsterdán  (1651). 

BSennonismo.  Masculino.  Historia 
eclesiástica.  Doctrina  de  los  menno- 
nistas. 

Etiuolooía.  Mennonista:  tet^ncéa, 
mennonitme. 

Hennonitas .  Masculino  plural. 
Historia  religiosa.  Rama  de  los  ana- 
baptistas, cu;^os  errores  profesalnn; 
pero  cuvos  crímenes  no  admitían.  No 
bautizaban  más  que  á  loa  adultos,  re- 
ehazaban  toda  autoridad  en  materia 
de  creencia  y  concedían  á  la  libertad 
individual  el  derecho  de  interpretar 
la  Biblia.  Los  hubo  en  Holanda,  en 
Prusia,  en  las  costas  del  mar  de  Azof 
7  en  los  Estados  Unidos. 

Etimología.  Mbnno  Simón,  funda- 
dor y  maestro  de  estos  sectarios:  fran- 
cés, meanonites. 


Reseña. — Los  m^noatto;  rechazaban 
ei  empleo  de  la  fuerza  bruta,  por  cuja 
razón  sus  miembros  se  denominaban 
á  si  mismos:  cristianos  sin  defensa. 

Menodoro.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  plantas  dicotiledóneas  que 
nacen  en  Méjico,  sobre  las  peñas. 

Blanograha.  Femenino.  Descrip- 
ción de  las  evacuaciones  menstruales 
de  las  mujeres. 

Etimología.  Griego  {iifv  (min),  mes, 
y  grapkñn,  ducribír. 

Monográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  monografía. 

Menolo.  Masculino.  Pez  que,  se- 
gún algunos,  se  engendraba  en  las 
aguas  del  mar. 

Menologia.  Parte  de  la  Medicina 
que  trata  de  las  purgaciones  mens- 
truales de  las  mujeres. 

ETiMOLoaf  A .  Griego  (tifv  (niH),  mes, 
y  Idgos,  tratado. 

Menoloffio.  Masculino.  El  marti- 
rologio, calendario  de  tos  griegos,  di- 
vidiao  en  doce  partes  por  los  meses 
del  año.  I  Tratado  acarea  de  los  meses 
de  los  pueblos  antiguos  y  modernos, 
en  cujo  sentido  se  dice  que  Fabricio 
es  autor  de  nn  hbnolooio.  (Littb£.) 

Etimología.  Menologia:  griego 
voX¿Ycov  ( minoldgion);  nances,  ménolo- 
ge;  catalán,  menologi. 

Reseña. — El  mbnolgoio  de  la  litur- 
gia griega  contuvo  primitivamente  las 
vidas  de  los  mártires,  extendiéndose 
luego  á  la  vida  de  todos  los  santos. 

Menón.  Masculino.  Zoología.  Es- 
pecie de  cabra  de  LeTCnte»  de  piel 
apreciada. 

Etimología.  1.  Francés  menon,  que 
se  halla  en  Du  Cange:  provenzal,  me- 
non; italiano,  menno,  del  latín  míni" 
mus,  mínimo,  aludiendo  á  la  pequeñez 
del  menón.  (Ménaob.) 

2.  Esta  etimología  no  es  seguía. 
(Díaz.) 

Henonia.  Femenino.  Mbunóhida. 
—«Ave  de  oolor  negro,  parecida  en  la 
figura  al  fj^vilán,  que  no  se  sustenta 
de  carne,  ni  de  otra  cosa,  sino  de  semi- 
llas. »  (AcA.DBmÁ, Diccionario  de47S6.) 

Menopausia.  Femenino.  Fisiolo- 
gía. Cesación  del  menstruo .  por  la 
edad. 

BTiuai.0G£A.  Griego  )fci{v  ('«Mil mes, 
nglas,  y  icgüiTt^  (paüsit),  detención: 
francés,  ménopaute. 

Menoplania.  Femenino.  Medicina, 
Flujo  de  sangre  verificado  por  otro 
ór«ino  que  la  matriz. 
■  EnuoLOGÍA.  Griego  (iifvj^Mfti^,  mes, 
reglas,  y  lOÁm  (pláni),  extravío;  «ex- 
travío del  menstruo:»  francés,  uéno- 
planie. 

Menor.  Adjetivo  comparativo  de 
pbqdeAo.  Lo  que  tiene  menos  canti- 
dad que  otra  cosa  de  su  misma  espe- 
cie. II  Común.  El  pupilo  ó  hijo  de  fa- 
'  milia  qne  no  tiene  los  años  que  pres- 
criben y  determinan  las  leyes  para 
gobernar  su  hacienda  ó  disponer  de 
BU  persona.  |]  Música.  El  modo  que 
lleva  tercera  ubnob.  ||  Música.  Inter- 
valo que  tiene  un  semitono  ubnob 
que  el  mayor  de  su  especie.  ||  Música. 
Se  aplica  á  la  tercera,  que  se  compo- 
ne de  un  tono  y  un  semitono,  como 
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que  alguna  cosa  tiene  para  igualar  & 
otra.  Q  Adverbio  de  modo.  Kxcbpto; 
jtLsi  se  dice  comunmente:  todo  mbnos 
eso.  I  Al  ubnos,  á  lo  mbnos  ó  vob  lo 
MBNOS.  Modo  adverbial  coa  que  se  ex- 
ceptúa ó  se  excluye  alguna  cosa  de 
otras  proponiéndola  como  más  fácil 
de  conceder  ó  ejecutar,  cuando  lai 
demás  ó  se  niegan  ó  se  difícultaa,  |  A 

LO  HBNOS,  POR  LO    MBNOS  ó  CUANDO 

uBNoa.  Modo  adverbial.  Se  usan  para 
expresar  lo  que  es  necesario  para  al- 
gún fin,  de  snerte  que  si  le  falta  algo 
no  puede  servir  ó  no  se  cumple;  j  en 
este  sentido  ae  dice,  por  lo  menos, 
ó  iiA  HBNOS,  ó  CUANDO  HBNOS  he  me- 
nester veinte  doblones  para  un  vesti- 
do. B  A  HSNOS  QUE.  Adverbio  de  mo- 
do. A  NO  SBB  (¿un.  11  Xi  MÁS  NI  MENOS- 

Expresión  que  justifica  justa  y  cabal- 
mente, sin  faltar  ni  sobrar.  ||  I^o  mb- 
NOS.  Expresión.  Igualmente,  tan  6 
tanto,  en  comparación  de  otra  perso- 
na ó  cosa.  Q  No  ES  para  ubnos.  Bx- 

Sresión  con  que  se  asevera  que  es  fun* 
ada  la  vehemencia  con  que  se  admi- 
ra, se  celebra  ó  se  siente  alguna  cosa. 
U  Sbb  paba  HBNOS.  Prase  vulgar.  No 
ser  capaz  de  lo  que  otro  lo  es.  g  Vb- 
NiR  Á  HBNOS.  Frase.  Véase  Venir. 

BriHOLoofA.  Griego  luvú?  (minúsj, 
pecjueño;  (tivúOccv  (mtnit&ei%)t  dismi- 
nuir; |A(vú(ü  ( mÍMÚd ),  con  sentido  aná- 
logo: latín,  mlnvís,  menos;  italiano, 
meM;  portugués,  menos;  francés  anti- 
guo, mes;  moderno,  moi%s;  provenzal, 
]»«M,  mmz,  ffiítfu;  catalán,  menos;  go- 
da, «ÍM,  mtnz. 

BSenoscabado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  menoscabni'. 

fiTiHOLoaÍA.  .M&Mi^hari  catalán 
antiguo,  menyscabat,  da;  moderno,  me- 
noseabai,  da. 

Henoscabador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  El  que  menoscaba  y  dete- 
riora alguna  cosa. 

Henoacabar.  Activo.  Disminuir 
alguna  cosa,  quitarle  alguna  parte.  H 
Metáfora.  Acortar,  reducir  á  menoa. 
g  Deteriorar  jr  deslustrar  algauacosa, 
quitándole  alguna  parte  del  lucimien- 
to 6  estimación  que  antes  tenía. 

Btiuolooía.  Menoscabo:  catalán  an- 
liguu,  meuyscabar,  menoscabarse;  mo- 
derno, menoscabar. 

Menoscabo.  Masculino.  Diminu- 
ción ó  deterioración  de  alguna  cosa. 

EtimolooÍa.  1.  Menos  y  cabo,  por 
capo;  de  caput,  cabeza:  catalán  anti- 
guo, meni/scap,  menyscapte;  moderno, 
menoscabament,  menoscaba, 

2.  El  MENOSCABO  implica  una  mi- 
noración capital. 
Uenospreciable.  Adjetivo.  Dbs- 

1'Re.CIAHLB. 

Etiholooía.  Menospreciar:  francés, 
ineprisable;  provenzal,  mespreiabU;  ca- 
talán, menyspreabU. 

Menospreciablemente.  Adverbio 
de  modo.  Con  menosprecio. 

Etiholooía.  Menospreciable  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  francés,  méprisa- 
bhment, 

Menospreci adámente.  Adverbio 
de  mndo.  Con  menosprecio. 

Etiuoloqía.  Menospreciada  y  el  su- 
fijo adverbial  nuníe. 


MENS 

Menospreciado,  da.  Participio 
pasivo  de  menospreciar. 

Etimología.  Menospreciar:  catalán 
antiguo,  mcnyspresat,  da;  moderno, 
menyspreaif  da:  menospreciat,  da. 

Henospreciador,  ra.  Masculino 
y  femenino.  El  que  menosprecia. 

Etiholooía.  Menospredar:  fraaoés, 
méprU^r;  ^lOvennaX,  mespretaire;  ca- 
talán, menyspreaiíor,  a.  ■ 

BSenospreciamiento.  Masculino 
anticuad  .  Menosprecio. 

Menospreciante.  Participio  acti- 
vo anticuado  de  menospreciar.  Bl  que 
menosprecia. 

Menospreciar.  Activo.  Tener  al- 
guna cosa  ó  á  alguna  persona  en  me- 
nos de  lo  que  merece,  ¡j  Dbsprbcur. 

ErruoLoofA.  Menos  y  preciar:  «pre- 
ciar en  meuos:»  catalán  antiguo,  me- 
nyspresar;  moderno,  menysprear,  me- 
nospreciar; provenzal,  viespresar,  mens- 
prezar,  menesprezar;  portugués,  menos- 
preiar;  francés  del  siglo  xvi,  mespri- 
ter;  moderno,  mépriier. 

Menosprecio.  Masculino.  Pooo 
aprecio,  poca  estimación.  |  Desprecio, 
desestimación  de  alguna  cosa  ó  per- 
sona. 

Etui(»x)OÍa.  J/ímoj^irtfCfar.*^  proven- 
zal, i««iwf/}ríis;  catalán,  «my«pmi,ai«> 
nospreei;  ^rtugués,  menospreco;  fran- 
cés del  siglo  XVI,  nuspris;  moderno, 
m^pri4, 

Henostasia.  Femenino.  Medicina, 
Retención  6  supresión  del.  derrame 
menstrual. 

EtiholooIa.  Menoitatit:  francés, 

mc'nostasie. 

Menostasis.  Femenino.  Medicina. 
Acumulación  de  sangre  en  la  cavidad 
del  útero. 

Etimología.  Griego  men,  mes,  y 
síásis,  detención;  {ii^v  vxinc:  francís, 
ménosíasie. 

Menoxenia.  Femenino.  Medicina. 
Sinóni:nn  de  menoplania. 

BTiM(K.oafA.  Gnego  men,  mes,  v 
«muí,  extraño;  (ujv  (av¿;:  franoés,  nu- 
noxenie. 

Mensa,  Femenino.  Mbsa,  por  el 
cúmulo  de  las  rentas  de  las  iglesias, 
etcétera,  y  así  decimos:  hen^a  aba- 
cial, esto  es,  la  renta  del  abad. 

Etihúloqía.  Latín  mensa,  mesa. 

Reseña. — La  mensa  dió  margen  á 
una  extensa  organización  en  el  siste- 
ma del  feudalismo  civil  y  eclesiásti- 
co. (Véase  Bachiller.) 

Mensiye.  Masculino.  El  recado  de 
palabra  que  envía  una  persona  á  otra. 
I  La  petición  ó  felicitación  que  diri- 
gen las  Cortes  al  rej. 

EtiholoqÍa.  Latín  rntsm,  enviado, 
pariioipio  pasivo  de  mittere,  enviar: 
bajo  latín,  missaiicum;  italiano,  íms- 
saygio;  firancés,  message;  portugués, 
menstyem;  catalán,  miisatge;  proven- 
zal, me$sat0e. 

Hens^era .  Adjetivo  anticuado 
¡  que  se  aplicaba  á  la  carta.  Se  usaba 
'  también  como  sustantivo  femenino. 

Etimolgoí A.  Mensajero. 

Mensajeria.  Femooino  anticuado. 
Mensaje.  |  La  galera  ó  carro  que 
iiace  viajes  periódicos  á  puntos  deter- 
minados, . 


MENS 

Btiuolooía.  Mensajero:  eai^Li^ 
missaí^eria,  missai^ia;  provenzal,  ms- 
sagarta,  messatjarta;  francés,  mssage- 
rie;  italiano,  messaygeria. 

Hensi^ero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  lleva  algún  recado,  des- 
pacho 6  noticia  á  otro.  ||  vrío,  tarda 
MUCHO  T  vuBLVB  VACÍO.  Refrán  que 
enseña  la  diligencia  j  cuidado  que  se 
debe  poner  en  los  negocios  y  depen- 
dencias para  lograr  el  fin.  Dsois,^  ami- 
go, NO  MBRBCÉis  ^NA,  NO.  Refrán  quB 
da  á  entender  que  el  que  lleva  un  re- 
cado 6  mensi^e,  nunca  es  responuble 
d«  él. 

Btiuolooía.  Mensaje:  provenial, 
messatgier;  catalán,  missatger;  portu- 
gués, mensageiro;  francés,  messager; 
italiano,  messagiere,  messagiero. 

M  e  n  8  a  1 .  Femé  ni  no  an  tieuado. 
Mensala. 

Henéala.  Femenino  anticuado. 
Rava  de  la  mano  entre  el  dedo  pulgar 
y  el  índice. 

Etihología.  Latín  mesaüla,  pieza 
de  paso  entre  dos  aposentos;  que  es  el 
griego  (liffouXa  (métanla)  con  el  mismo 
significado. 

Mensarios.  Masculino  pluraL  Hit- 
toria  antigua.  Nombre  de  cinco  oficia- 
les de  la  antigua  Roma,  creados  el 
afto  402,  que  entendían  en  las  cues- 
tiones entre  acreedores  j  deudores  y 
tomaban  las  medidas  neoesarias  país 
que  éstos  pagasen. 

Etimología.  Latín  mensarii,  cajero, 
tesorero,  banquero,  en  Cicerón:  mn- 
cés,  mensaires. 

Mensajería.  Femenino  anticua- 
do. Mensajería. 

Hensil.  Adjetivo  anticuado.  Men- 
sual. 

Meneóla.  Femenino.  Arauitectnra. 
Piedra  que  afirma^  sostiene  ta  bóveda. 

Etimología.  Ménsnla. 

Menstruación.  Femenino.  Medi- 
ctM.  La  acción  de  menstruar  y  la  evt- 
cuación  de  la  sangre  menstroal  de  lu 
mujeres. 

ÉTXMOLoaÍA.  Í/<nu<nMf;  catalán, 
mfíutruaeid;  francés,  menttruatiin. 

Menstrual.  Adjetivo.  FiñoUgia. 
Lo  tocante  ó  perteneciente  al  mens- 
truo, y  así  se  dice:  Jinjo  hbnstboal. 

Etimología.  Menstruo:  latín,  smu- 
íruSlis;  catalán,  menstrual;  proveazal» 
menstrual;  francés,  menstruet;  italiano, 
mensíruale. 

Menstrualmente.  Adverbio  de 
modo.  Mrnsüalmente  ó  con  evacua- 
ción menstrual. 

Etimología.  Menstrual  y  el  safíjo 
adverbial  mente:  csítalin,  menttruaí- 
ment, 

Menstruante.  Participio  activo  de 
menstruar.  La  que  menstrua  ó  está 
con  el  menstruo.  Se  usa  como  sustan- 
tivo femenino. 

Etiholooía.  Latín  merntruant,  nu*- 
sírmntts,  la  mujer  que  está  con  las 
reglas,  forma  adjetiva  á»  mensirit, 
menstruo. 

Menstruar.  Neutro.  Medicina.  Pa- 
decer la  hembra  la  evacuación  mens- 
trual. 

EriHOLoafA.  Menstruo:  catalán, 
menstruar. 
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Htenstruo.  Masculino.  Fisiología. 
La  sangre  superflua  que  todos  los  me- 
ses evacúan  las  mujeres  naturalmen- 
te. Llámase  también  asf  la  misma 
evacuación.  |  Q,uimica.  Un  solutivo  ó 
disolTente  que,  penetrando  lo  interior 
de  una  materia,  hace  el  extracto  de  la 
parte  más  sutil  j  esencial  de  ella.  || 
Henstro,  üa.  Adjetivo.  Medicina. 
Lo  que  toca  6  pertenece  al  uenstsuo 
de  las  mujeres,  como  sangre  mens- 
trua, etc.  II  Mbnsual. 

BriMOLOaÍA.  Latín  mmni,  el  mes; 
menstransy  mensual;  «wM/riú,  reglas, 
costumbres  de  la  mujer,  en  Celso: 
italiano,  menatrM;  francés  del  si- 
glo XV,  nuntíre;  moderno,  meustnut; 
proTenzal,  mestr»a$;  catalán,  M^if- 
ímo. 

Menstruosa.  Adjetivo.  Medicina. 
Se  aplica  á  la  mujer  que  está  con  el 
menstruo.  Q  Loque  pertenece  al  mens* 
truo. 

Etimolooía.  Memtrvo:  catalán, 
mens  truosa. 

Mensual.  Adjetivo.  Lo  que  es  de 
cada  mes. 

Btwolooía.  Me»:  catalán,  mutual; 
francés,  mensuel;  italiano,  mensualf. 

Ilenstialidad.  Femenino.  El  suel- 
do 6  salario  que  corresponde  en  cada 
mes  i  oada  individuo  de  los  que  lo 
deTengfan,  6  á  todos  los- que  sirven  en 
una  misma  dependencia. 

BriMOLOofA.  Mensual:  catalán,  wuth 
tualitat, 

Mensualmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  meses  ó  cada  mes. 

BTiHOLoaÍA.  Mfntual  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  mensualnent; 
francés,  mensuetlemení;  italiano,  men^ 
tualnuníe. 

Hénsnla.  Femenino.  Árjniteetura. 
Uiembro  de  arquitectura  que  sobre- 
sale del  plano  donde  está  puesto  jr 
sirve  para  recibir  ó  sostener  alguna 
cosa. 

BTtuoLOQÍA.  Latín  mentila,  dimi- 
nutivo de  mensa,  mesa:  francés,  men- 
sole;  italiano,  mentóla. 

Mensura.  Femenino.  Medida.  | 
Anticuado.  Medida,  hablando  de  los 
versos. 

ETiuoLOofA.  Metro:  latín,  mensUra, 
Forma  sustantiva  abstracta  de  mensutt 
medida;  italiano,  misura;  francés,  «<?- 
sure;  provenzal,  mensura,  vutura,  me- 
sura; catalán,  meaura. 

Mensurabilidad.  Femenino.  Cfeo- 
neíría.  ||  La  aptitud  de  un  cuerpo  para 
ser  medido. 

Etimología.  Mensurable:  francés, 
men^uramiíe. 

Mensurable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
puede  medir. 

Etiuolooía.  Mensurar:  latín,  men~ 
süribiUt;  catalán,  mesurable;  francés, 
durable,  mensurable;  italiano,  ismm- 
Tibile. 

Mensurado,  da.  Participio  pasivo 
de  mensurar. 

BTnioLooÍA.  Latín  «uriMSriftu,  par- 
ticipio pasivo  de  mensurare:  catalán, 
'neturat,  da;  franc  s,  meturé;  italiano, 
iteturaío,  mitiirato. 

Hensurador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  mensura. 
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EtimoldoÍa.  Mensurtr:  latín  de 
Vegecio  (siglo  iv),  mfnsürator:  fran- 
cés, mensuraíeur;  catalán  mcsura- 
dor^  a. 

Mensural.  Adjetivo.  Lo  que  sirve 
para  medir. 

Etimología.  Mensura:  latín,  ««uí- 
ralii. 

Mensurar.  Activo.  Medir.  |  Me- 
táfora antigua.  Juzgar,  contemplar. 

BnucMLoafA.  Mensura:  latín  de  Ve- 
gecio,  mensurare;  italiano,  mesurare, 
misvrare;  francés,  meturer;.  provenzal 
j  catalán,  mesurar. 

Menta.  Neutro.  Botánica,  Planta. 

HiBRBÁBUBNA.  |  JORADO  TIBHB  LA  HBN- 
TA  QUB  AL  BSTÓUAOO  NUNCA  MIENTA. 

Refrán  q^ue  enseña  que  la  hierbabuena 
sienta  bien  al  estómago. 

BTUf(»^fA.  Griego  [úv6a  (miníka): 
latín,  mentha;  italiano,  menta;  ñ-ancés, 
mentke;  catalán,  menta;  latín  técnico, 
HBNTHA  piperita,  ubvtha,  crispa,  mbn- 
THA  syhestrit,  uístoá.  puU^tum,  men- 
THA  sativa,  mbntba  «iVkítf,  uentha 
geníilis,  hentha  ártica,  de  Linneo. 

Mentado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  fama  ó  nombre:  célebre,  famoso. 

Etimología.  Mentar, 

Mentagra.  Femenino.  Medicina. 
Herpe  pustulosa,  que  afecta  princi- 
palmente la  barba;  ó  sea  afección  pa- 
rasítica de  los  pelos  de  la  barba,  cu^a 
mfermedad  es  en  dicha  región  lo  que 
U  tifta  tonsniante  en  el  cuero  eabe- 
Uudo.  La  mcNTAOBA,  como  la  tifia,  se 
produce  á  consecuencia  del  desarrollo 
del  trichephyton  Utntnrans  en  la  raíz 
del  palo,  n  Historia  de  la  Medicina. 
Enfermedad  de  la  cara,  que  afligió  á 
Roma  en  los  primeros  tiempos  del 
imperio,  cuja  naturaleza  no  está  bien 
deánída.  |  Es  de  esperar  <}ue  la  vi- 
ruela desaparezca  con  el  tiempo,  co- 
mo lucedió  con  la  hbntaora,  que  se 
le  asemeja  en  muchos  accidentes,  j 
que  fué  el  azote  de  los  romanos  bajo 
el  reinado  del  emperador  Tiberio. 
(Pabbo,  XVI,  5,) 

ETUiOLOofA.  Latín  meníum,  barba, 
j  el  griego  x^pa  (^ra)^  invasión;  vo- 
cablo híbrido:  francés,  menta^re. 

Mentagrófito.  Masculino.  PatoUh- 
gia.  Parásito  vegetal  que  se  desarrolla 
en  la  mentagra. 

ETiuoLOaÍA.  Mentagra  j  phytón, 
planta:  francés,  mentagrophi/te. 

Mental.  Adjetivo.  Lo  que  toca  ó 
pertenece  á  la  mente. 

Etiuolooía.  Mente:  latín,  mentSlis; 
italiano,  aientaUí  provenzal  j  catalán, 
mental. 

Mentalmente.  Adverbio  de  modo. 
Sólo  con  el  pensamiento  ó  la  mente. 

ETiMOLoaÍA.  Mental  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  provenzal  y  cataláu, 
meníalnent;  francés,  mentaimení;  ita- 
liano, mentalmente. 

Mentar.  Activo.  Nombrar  6  men- 
cionar alguna  cesa. 

BTii«u.oofA,.  Mente:  catalán,  mentar, 

Mentastra.  Menta  salvaje. 

Bmios^ÍA.  Mentastro, 

Mentastro.  Masculino.  Mástban- 
zo. 

BTiHoLoeÍA.  Latín  moítSstnm  y 

menthasti'UM.  (Flinio.) 


Mentavaza.  Femenino.  Pájaro  de 
la  isla  de  Mudag-a«ícar,  del  tamaño  de 
una  perdiz,  con  el  pico  largo  j  en- 
corvado. 

Mente.  Femenino.  Entendimiento 
ó  potencia  intelectual  del  alma,  y  Vo- 
luntad, disposición  de  alguno  que  se 
expresa  con  palabras  ó  con  algún 
acto  exterior;  y  así  se  dice:  «no  ha 
sido  mi  MENTE  ofender  á  ustedes.>  |¡ 
Db  buena  MENTE.  Modo  adverbial  an- 
ticuado. De  buena  voluntad,  de  buena 
gana.  |]  Tener  en  la  mbnts.  Frase 
que  vale  tener  pensado  ó  prevenida 
con  cuidado  alguna  cosa.  [|  Sentido  ó 
pensamiento,  que  á  veces  no  es  lo  que 
se  significa  por  las  séllales  exteriores, 
en  cuyo  sentido  se  dice:  «la  mbhtb  de 
la  lej;  la  ubntb  de  nn  autor;  la  mbn- 
TE  de  un  escrito.» 

BTUfOLGOÍA.  Sánscrito  man  ^  ) 

pensar,  reflexionar,  y  (^J^^) 

(maid),  observar,  concebir;  manas,  es- 
píritu; mañanan,  pensamiento;  viatis, 
inteligencia;  maidhas,  emoción.  Note 
ahora  el  lector  la  simetría  de  las  varias 
formas  derivadas  respecto  de  las  voces 
sánscritas. 

1.  Sánscrito  munof,  espíritu:  grie- 
go, ^•*o<;( menos);  latín,  ment;  godo, 
munds;  inglés,  mind;  lituano,  miniis; 
italiano  y  catalán,  mente. 

2.  Sánscrito  mañanan,  pensamien- 
to: griego,  {uvocvi^  (menoinij,  deseo 
vehemente,  ansia,  pasión  del  ánimo; 
alemán,  Meinung;  inglés,  SMiiiúi^;  ru- 
so, mniente. 

3.  Sánscrito  matis,  inteligencia: 

friego,  (L^ti^  (metis),  prudencia,  sabí- 
uria. 

4.  Sánscrito  maidhas,  sentimiento: 
griego,  (líjSoc  (médos),  consejo,  razón; 
godo,  mods;  inglés,  mood;  alemán, 
MuíA;  lituano,  mislis;  ruso,  mysl. — 
«Lo  mismo  que  entendimiento.  Es 
voz  latina  Mens,  tis.»  (Academia, 
Diccionario  de  i726.)^tSe  toma  tam- 
bién por  sentido,  inteligencia  ú  obje- 
to de  alguna  cosa,  como  la  mente  de  la 
ley.»  (lDBy.)-~<'Sirve  también  de  ter- 
núnación  á  los  adverbios  de  modo, 
que  se  forman  ó  pueden  formar  de 
todos  los  adjetivos,  como  Buenamen- 
te, Probablemente.  En  lo  antiguo  se 
decía  Mientrey  Miente.»  (Idem.) 

Sinonimia.  Mente,  inteligencia^  en- 
tendimiento. La  mente  es  el  alma  consi- 
derada como  agente  intelectual,  pres- 
cindiendo de  los  afectos,  de  las  pasio- 
nes Y  de  todo  acto  de  la  voluntad.  La 
inteligencia  es  el  conjunto  de  las  fa- 
cultades intelectuales.  Entendimiento 
es  la  facultad  que  no  hace  más  que 
entender.  La  mente  recibe  las  inspira- 
ciones sublimes,  V  crea  las  grandes 
ideas  filosóficas.  Efn  la  inteligencia  en- 
tran la  memoria,  el  juicio,  el  racioci- 
nio, la  abstracción  y  la  imaginación. 
El  entendimiento  concibe,  penetra  y 
adquiere  conocimientos  y  nociones. 
Una  mente  elevada  es  la  que  forma 
grandes  designios;  la  que  aspira  á  re- 
solver arduas  cuestiones.  Cna  inteli- 
gencia superior  es  la  que  sabe  combi- 
nar un  sistema:  la  que  hace  descu- 
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brimíentos  importantes.  Un  entíitdi- 
miento  clhTO  es  el  que  comprende  con 
facilidad  y  prontitud.  (Mora.) 

Hentecapto,  ta.  Adjetivo  anti- 
cuado. Mentecato. 

Mentecatería.  Femenino.  Nece- 
dad, tontería,  falta  de  juicio. 

Hentecates.  Femenino.  Mbntb- 

CATEBÍA. 

Hentecatillo,  Ua.  Adjetivo  dimi- 
nutivo  de  mentecato»  ta. 

Mentecato,  ta.  Adjetivo.  Tonto, 
fatuo,  falto  de  juicio,  privado  da  ra- 
zón. Ó  De  escaso  juicio  flaco  enten- 
dimiento. 

EtiholoqÍ A.  Latin  mente  capto,  abla- 
tivos de  ««lu,  mente,  j  eaptiUt  preso, 
coffido:  italiano,  meníecalto. 

Mentecatón,  na.  Adjetivo  aumen- 
tativo de  mentecato. 

Menteno .  Masculino .  Química . 
Esencia  liquida  que  se  halla  en  la 
menta  con  el  estearópteno  ó  alcanfor 
de  menta. 

Etiu(».ooU.  Menta:  firancés,  íhm- 

Menterero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Mentiroso. 

Mentidero.  Masculino  familiar.  Bl 
sitio  ó  lugar  donde  se  junta  la  gente 
ociosa  á  conversación. 

EtiicoloqIa.  Mentir. — cBl  sitio  ó 
lugar  donde  se  junta  la  gente  ociosa 
á  conversacitSn.  Llamóse  asi  porqne 
regularmente  se  cuentan  en  él  fábu- 
las j  mentiras.»  (Acadbuu,  Dicciona- 
rio tie  1126.) 

Iiaoéii  en  Uadríd  sin  oompafilaf 
—No  dejo  el  mentidero  en  todo  el  di»; 
SAlo  par»  eomer,  qne  ea  poco  ó  nada. 
He  voy  en  oaia  de  nn  eaitre  camarada; 
Ir  en  oab»  de  un  aaetre,  A  lo  qne  infiera, 
No  por  eso  es  dejar  el  wientidero.* 

(Bl  Uabstbo  IfAMoaL  db  Lsóa,  Obnupoé- 

ticat.j 

Mentideroso,  sa.  Adjetivo  anti- 
cuado. Mentiroso. 

Mentido.  Participio  pasivo  de  men- 
tir. B  da.  Adjetivo.  Fingido,  falso, 

Btiholosía.  Mentir:  latín,  mena~ 
tus;  italiano,  mentito;  francés  del  si- 
glo XI,  mentit:  moderno,  nenti;  pro- 
venuü  j  catalán»  mentit. 

Mentir.  Neutro.  Decir  ó  aflrmar 

10  contrario  de  lo  que  se  sabe,  cree  ó 
piensa.  |  Engasar;  como  mbntib  los 
indicios,  las  esperanzas  á  alguno,  etc. 

H  Falsificar  alg-unn  cos.i.  |  En  la  pri- 
mera persona  del  presente  de  indica- 
tivo, vale  pnra  corregirse  uno  á  sí 
propio  cuando  adviene  tjiie  ha  errado 
ó  se  lia  equivocado.  ||  Fingir,  mudar 
ó  disfrazar  alguna  cosa,  haciendo  que 

gor  las  señas  exteriores  parezca  otra. 
Isvoz  más  usada  en  la  poesía,  Q  Desde- 
cir ó  no  conformar  una  cosa  con  otra.  || 
MiBNTB  uÁs  qvE  dbpartb.  Frase  anti- 
cuada. MiüNTB  uÁs  QUE  HADLA,  para 
ponderar  lo  mucho  que  alguno  mien- 
te, n  El  mbntir  pide  memoria.  Refrán 

3ue  enseña  la  facilidad  con  que  se 
escubre  la  mentira  en  el  que  tiene 
■oostiimbre  de  decirla,  por  las  inconse- 
cuencias en  qne  es  fácil  que  incurra. 

11  El  mentir  y  bl  compadrar,  augos 
ANDAN  Á  LA  i'AR.  Hefrán  que  enseña 
que  en  las  amistades  afectadas  cons- 
piran todos  ú  engañarse  unos  á  otros. 


[|  No  MB  DEJARÁ  MENTIR.  Locucíón  fa- 
miliar con  que  se  afírma  alguna  cosa, 
atestiguando  con  persona  que  la  sabe 
ciertamente,  ó  con  otra  cosa  que  la 
prueba,  g  Quien  sibuprb  mb  mibntb 
NUNCA  UB  bnqaRa.  Refrán  que  ad- 
vierte que  al  mentiroso  no  se  le  da 
crédito,  aun  cuando  diga  la  verdad. 

EnHOLoofA.  Mente:  latín,  menftri, 
fingir,  imaginar;  de  mem,  meníi$t 
imaginación;  italiano,  mentiré;  fran- 
cés, mentir^  que  es  la  forma  provenzal 
j  catalana. 

•Kl  mentir  d«  lae  eatTellaa 

mny  eegnro  mentir, 

Íorqae  ningnno  ha  de  ir 
pregan  tinelo  4  ellaa,* 

vQCBVBDO.) 

Mentira.  Femenino.  Expresión 
hecha  por  palabras  ó  acciones,  contra- 
ria á  lo  que  interiormente  se  siente. 
I  La  errata  ó  equivocación  en  los  es- 
critos ó  en  lo  impreso.  ||  jocosa.  La 
que  se  dice  por  diversión  entre  per- 
sonas que  se  sabe  ó  conoce  que  no 
tendrán  por  verdad  el  dicho,  inten- 
tando solamente  causar  risa.  |  oricio- 
SA.  La  que  se  dice  con  el  fin  de  servir 
6  agradar  á  alguno.  |  Al  qub  quiere 
BABBR,  mentiras  bm  ÉL.  Refrán  con 
que  se  indica  que  merecen  tal  casti- 
go los  curiosos  j  escudriñadores  de 
cosas  ajenas.  |  La  «ntira  ho  tibnb 
PIÉS.  La  mentira  presto  bs  tencida. 
Refranes  que  significan  cuan  fiícil  es 
descubrirla.  ||  Coubr  en  mentira.  Ex- 
presión familiar.  Hallar  ó  verificar 
que  alguno  ha  mentido.  Q  Dbcib  men- 
tira POR  SACAS  VERDAD.  Frase.  Fin- 
gir lo  que  no  se  sabe,  para  hacer  que 
fo  manifieste  otro  que  tiene  noticia 
de  ello. 

Etimología.  1.  Mentir:  catalán, 
mentida;  francés,  meníerie, 

2.  El  francés  antiguo  tiene  menpon- 
y«,  siglo  xi;  menzoiffne,  siglo  xii;  men- 
eante, forma  moderna;  catalán  anti- 
guo, mensón^iay  mmsoii^iw;  provenzal, 
mensongeit  mentonja,  metsonga,  metson- 
jtt,  mestorga. 

Sinonimia.  Mentira,  embute.  La  voz 
mentira  explica  solamente  la  idea  de 
una  cosa  falsa,  puramente  como  tal; 
pero  la  voz  embuste  supone  por  sí  sola, 
además  de  aquella  falsedaa,  la  mali- 
cia con  que  se  dice.  Y  así  la  meníiru. 
no  pierde  el  carácter  de  tal,  aunque 
se  extienda  de  unos  á  otros,  á  gran- 
des distancias  jr  tiempos  remotos,  y 
se  diga  j  se  publique  por  personas 
que  de  buena  te  la  crean  como  cierta; 
pero  el  embuste  no  lo  es  propiamente 
sino  en  boca  del  que  la  cree  falsa, 
porque  nadie  dice  un  embuste  de  bue- 
na fe. 

Anda  muy  valida  una  gran  mentira 
por  toda  la  ciudad.  Las  historias  y  las 
gacetas  están  llenas  de  mentiras.  Un 
muchacho  trftvieso  sale  con  un  embuste 
del  apuro  en  que  se  halla. 

Por  eso  á  un  tramposo,  á  un  ham- 
bre de  mala  fe,  se  le  da  con  más  pro- 
piedad el  nombre  de  embustero  que  el 
de  mentiroso,  porque  aquel  adjetivo 
explica  con  más  energin,  no  sólo  la 
falsedad  de  lo  que  dice,  sino  también 
la  intención  maliciosa  con  que  miente. 


Los  yerros  de  pluma  se  llaman  tu% 
(iras,  j  no  emhutles,  y  este  uso  de  h 
voz  es  conforme  á  este  mismo  princi- 
pio, parque  sólo  se  quiere  explicar 
una  falta  de  verdad  y  exactitud,  no 
una  invención  maliciosa  de  una  eos 
falsa.  (Huerta.) 

Mentirero,  ra.  Adjetivo  antieu- 
do.  Mb  ';ti:(Oso. 

ExiHOLoaÍA.  Mentira:  catalán,  sui- 
tider,  a. 

Hentiríca,  lia,  ta.  Femeaino  di- 
minutivo de  mentira.  ¡1  Ub  mimiu- 
LLAS  ú  db  mbntiriiillas.  Modo  adici- 
bial.  Db  burlas. 

Etimología.  Mentira:  catalán,  «n- 
tirela. 

Mentirón.  Masculino  anmentatÍTa 

de  mentira. 

Mentirosamente.  Adverbio  de 
modo.  Fingidamente,  con  &ludid, 
engaño  y  cautela. 

Etimología,  Mentirosa  y  el  sufijú 
adverbial  mente:  catalán,  mentidtra- 
ment. 

MentirosíUo,  lia.  Masculioo  di- 
minutivu  familiar  de  mentiroso. 

Etimología.  Mentiroso:  catalin, 
meníidoreí,  a. 

Mentiros  isimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  mentiroso, 

Btiuoloqía.  Mentiroso:  eatiltn. 
mentideris,  sa. 

Mentiroso,  sa.  Adjetivo.  Li  pei- 
sona  que  tiene  costumbre  de  mentir. 
B  Bl  libro  ó  escrito  qne  tiene  mneltos 
errores  ó'  erratas.  {|  Engañoso,  api- 
rente,  fingido  y  falso;  como:  bieaes 
mentirosos,  i  Más  presto  sbco>íeíl 
mentiroso  que  al  cojo.  Refrán  que 
enseña  la  facilidad  con  que  saeleo 
descubrirse  las  mentiras. 

Mentís.  Segunda  persona  del  plu- 
ral del  indicativo  del  verbo  uentii- 
El  uso  ha  dado  también  oficio  de  num- 
bre  masculino  á  esta  tos  injurion  j 
denigrativa. 

ETiuc».00Ía.  Vale  tanto  como  si  di- 
jéramos: vos  mentís;  vosotros  Mmís- 
(Segunda  persona  del  plural  d^  pK~ 
senté  de  indicativo.) 

Mentismo.  Masculino.  Mediase. 
Exceso  mórbido  de  imaginaeiÓD. 

Btxuolooía.  Mente* 

Mentó.  Masculino.  BauAi  por  1> 
parte  inferior  de  la  cara. 

Etimología.  Latín  mentum,  It  }>*^' 
ba;  mentó,  meníónis,  barbado:  italÍM^i 
mentó;  provenzal,  mentó,  mentó»;  f»"' 
cés  del  siglo  xu,  mentun;  moderno, 
mentón;  catalán  antiguo,  mentó. 

1.  Sufijo  nominal,  que  expresa  lo- 
ción, instrumento  y  substancia,  comu 
en  mdví-míntum  (acción);  í.^í-«"»^|i* 
(substancial);  doc^mentum,  wtSni'»''' 
tum  (instrumento). 

2.  El  sufijo  mentum  es  una  doble 
forma  particípal,  compuesta  de 
(sánscrito,  mamu;  griego,  \UMi(*t' 
nos);  latín,  mens,  mente)  y  tumi»'^*' 
crito,  ta;  griego,  xo  y  tó). 

3.  Men  representa  la  forma  mean. 
tum,  la  forma  pasiva. 

Mentón.  Masculino.  Mentó. 

Montonera.  Femenino.  Especie  de 
toca  que  cubría  la  barba  y  la  bo<»- 1 
Pieza  de  la  armadura  quecubriil» 
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barba,  g  La  venda  con  que  se  ata  la 
barba. 

Etiholooía.  Mentoniano:  francés, 
metitonniere. 

Mentoneto.  Masculino.  Pieza  me- 
cánica saliente,  fíja  en  un  palo  gira- 
torio, qne  golpea  otra  cuando  la  en- 
cuentra al  dar  la  vuelta. 

BnuOLOaÍA.  Mentoniano, 

Hentoníano,  na.  Adjetivo.  Ana- 
tomía. Concerniente  á  la  barba. 

BmiOLOofÁ.  Mentó. 

Mentor.  Masculino.  El  consejero  6 
guía  de  otro,  6  el  que  le  sirve  de  ajro. 
I  Nombre  de  un  noble  de  Itaea,  ami< 
go  de  Ulises,  cuja  figura  tomó  Mi- 
nerva pan  instruir  't  guiar  á  Telé- 
maco  en  su  viaje  desde  Pilos  á  Lace- 
demonia.  (Hombro,  Odisea,  II,  i68, 
401.)  II  Célebre  platera  de  Roma. 
(Punid.)  8  Una  obra  del  mismo.  (Ju- 
TBNAL.)  Q  Nombre  de  un  siracusano. 
(Plinio.) 

Etiuoloqíi..  Mentor,  nombre  del 
amigo  de  Ulises;  latín,  mentor;  fran- 
cés, meníeur;  catalán,  mentor. 

Iteseña.—'l*  Fenelón  explanó  en  el 
Telénaeo  la  magnífica  fábula  de  la 
Üdísea. 

2.  Confirma  los  datos  anteriores  el 
teito  siguiente:  «Amigo  de  Ulises, 
qnien  le  confió  al  ir  al  sitio  de  Tro^a 
«  cuidado  de  su  casa  j  la  educación 
dfl  su  hijo.  Según  una  tradición  adop- 
tada por  Feneión  en  su  TeUmaco,  Mi- 
nerva, bajo  la  figura  de  Mentor,  fué 
quien  presidió  i  la  educación  de  di- 
cho principe. 

Meatre.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. MlBKTRAS. 

Méntula.  Femenino.  S&nquijub- 

LA. 

Btuiolooía.  Latín  ment&la,  pene, 
por  semejanza  de  forma:  francés, 
t%le. 

Sentido  etimológico. — El  latín  mení^ 
es  el  sánscrito  maní&,  agitar;  pra- 
mantha,  el  a^tador,  nombre  del  bas- 
tón que  hacían  girar  continuamente 
en  el  hueco  de  un  palo,  á  fin  de  obte- 
ner fuego;  oujo  bastón  se  comparó  á 
QQ  pene,  como  se  ve  en  el  Rigveda, 

(AnPBBCHT.) 

Mentnlagra.  Femenino.  Medicina. 
Estado  convulsivo  de  los  músculos 
erectores  del  pene,  que  se  observa  ¿ 
veces  en  los  eunucos. 
^  Etimología.  Méntula  j  el  griego 
égra,  invasión. 

Mentulomania.  Femenino,  Medi- 
ana. Onanismo. 

EriMOLOofA.  Méntnla  j  manía. 

Menuceles.  Masculino  plural.  Pro- 
viui!Íal  Aragón.  El  diezmo  de  los  fru- 
tos menores. 

E-nuoLoaÍA.  Menuda* 

Uenucia.  Femenino  antíeuado. 
Minucia. 

Menudamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  suma  pequeaez.  |¡  Circuns- 
ttQciadamente,  con  distinción  j  me- 
Qndeneia. 

BnuoLoaU.  Menuda  y  el  infijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  menudament. 

Hennde.  Adjetivo  anticuado.  Me- 
nudo. 

Menudeadamente.  Adverbio  de 


modo.  De  una  manera  menudeada. 
Menudear.  Activo,  Hacer  j  ejecu- 
tar alguna  cosa  muclias  veces,  repeti- 
dameute,  con  frecuencia.  |]  Neutro. 
Caer  ó  suceder  una  cosa  con  frecuen- 
cia; y  asi  se  dice  qne  mbnudban  las 
ffotas,  los  trabajos,  etc.  [|  Contar  y  re- 
ferir las  cosas  menudamente  ó  muv 
por  menor.  Q  Contar  ó  escribir  menu- 
dencias ó  cosas  de  poca  entidad  y  des- 
preciables. 
ETiMOLoaÍA.  Menudo. 
Menudencia.  Femenino.  La  pe- 
queñez  de  alg-una  cosa.  ||  La  exacti- 
tud, esmero  j  escrupulosidad  con  que 
se  considera  j  reconoce  alguna  cosa, 
sin  perdonar  lo  más  menudo  j  leve. 
II  Cosa  de  poco  aprecio  y  estimación, 
y  de  que  no  se  debe  hacer  caso.  ||  Plu- 
ral. Los  despojos  y  partes  pequeñas 

3ue  quedan  de  las  canales  del  tocino 
espués  de  destrozadas.  Y  también  se 
llaman  así  las  morcillas,  longanizas, 
y  otros  despojos  semejantes  que  se 
sacan  del  cerdo. 

Etimología.  Menudo:  catalán,  me- 
nudencia, menudnrietf  me»uderías. 

Menudeo.  Masculino.  La  acción 
de  menudear.  ||  La  venta  por  menor. 

Etimología.  Menudear:  catalán, 
menuda. 

Menndero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  traía  en  menudos,  los 
vende  ó  arrienda. 

Henndi.  Adjetivo  anticuado.  Me- 
nudo. 

Henudico,  ca;  lio,  lia;  to,  ta. 

Adjetivo  diminutivo  de  menudo,  da. 

Etimolooía.  Menudo:  catalán,  me- 
nudet,  a. 

Menudillo.  Masculino.  En  los  cua- 
drúpedos, la  parte  de  las  manos  inme- 
diata á  la  cuartilla.  \  Masculino.  Pro- 
vincial Aragón.  Moyoblo.  ||  Plural. 
Lo  interior  de  las  aves,  que  se  reduce 
á  higadillo,  molleja,  sangre,  madre- 
cilla y  vemas. 

ETiHOLoaÍA.  Menudo. 

Menudísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  menudo. 

ETiuoLoaÍA.  Menudo:  catalán,  me- 
nudissim,  a. 

Menudo,  da.  Adjetivo.  Pequeño, 
chico,  delgado.  Q.  Despreciable,  de  poca 
6  ninguna  importancia.  ||  Plebeyo  ó 
vulgar.  II  Anticuado.  Miserable,  esca- 
so, apocado,  y  Se  aplica  al  dinero,  y 
en  especial  á  la  plata  en  monedas  pe- 
queñas de  las  de  su  especie,  como  pe- 
setas, monedas  de  dos  reales  y  reales 
de  vellón,  etc. ;y  así  se  dice:  dinero  me- 
nudo, plata  ó  moneda  mbncda.  |j  Exac- 
to y  que  con  gran  cuidado  y  menu- 
dencia examina  y  reconoce  las  cosas. 
¡Gbntb  menuda.  Familiar.  Losnífios. 
g  Masculino.  El  vientre,  manos  y  san- 
gre de  las  reses  que  se  matan.  Q  En 
las  aves,  el  pescuezo,  alones,  pies,  in- 
testinos, higadillos,  molleja,  madre- 
cilla, etc.  I  Diezmo  de  los  frutos  me- 
nores, como  son  hortalizas,  frutas, 
miel,  cera  y  otros  semejantes,  que  se 
arrendaban  y  recaudaban  con  el  nom- 
brada renta  de  mbnudos.  ¡I  Plural.  Las 
monedas  de  cobre  que  se  traen  regu- 
larmente en  la  faltriquera,  como  cuar- 
tos, ochavos  y  dineros  de  Aragón  j 


Valencia.  [|  Adverbio  de  modo  anti- 
cuado. Menudamente.  ||  A  la  menu- 
da. Modo  adverbial.  Pormbnudo.  ||  A 
MENUDO.  Modo  adverbial  que  significa 
muchas  veces,  repetidamente  y  con 
continuación.  ||  Por  mbmudo.  Modo 
adverbial.  Particularmente,  con  mu- 
cha diiítincióny  menudencia.  Q  En  las 
compras  y  ventas  vale  lo  mismo  que 
por  mínimas  partes. 

Etimología.  Menos:  provensal,  ««- 
nní;  catalán,  menuí,  m;  portugués, 
miudo;  francés  antiguo,  nuü;  moder^ 
no,  menn;  italiano,  minuto,  del  latín 
mínñíus,  forma  de  mtnue,  menos. 

Mennfoliado,  da.  Adjetivo.  Bold~ 
nica.  Que  tiene  las  hojas  estrechas. 

Menulayes.  Masculino  plural. 
Adorno  que  llevan  los  mensajero!  de 
los  turcos  en  los  turbantes. 

Menuro.  Masculino.  Omitologia. 
Género  de  pájaros  dentirrostros,  con 
el  pico  inferior  más  largo  que  el  su- 
perior; con  los  pies  delgados,  las  alas 
cortas  y  la  cola  larga. 

Menuverado,  da.  Adjetivo.  Bla~ 
són.  Que  tiene  en  A  escudo  seis  filas 
de  veros. 

Menoza.  Femenino  anticuado.  Pe- 
dazo ó  trozo  pequeño  de  alguna  cosa 
que  se  quiebra  ó  rompe.  - 

BtimolooÍa.  MewKO. 

Menozar.  Activo  anticuado.  Das- 
mbnuzab. 

Menú».  Masculino  anticuado.  Pe 
dazo  menudo. 

Meñique.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  dedo  más  pequeño  de  la  mano  del 
hombre.  Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. H  Familiar.  Muy  pequeño. 

Etimología.  Menor. 

Meo.  Masculino.  Mbóh.  |  Anticua- 
do. Medio,  mitad. 

Meogo.  Adverbio  de  modo  anti- 
cuado. En  el  medio. 

MeoUada.  Femenino.  Provincial 
Andalucía.  Los  sesos  de  una  res. 

Etimología.  Meollo. 

Meollar.  Masculino.  Marina.  Cabo 
6  cordel  regularmente  de  seis  hilos, 

?[ue  se  mete  y  coloca  en  la  vaina  de 
as  velas  para  atesarlas. 
'BmuoLOQÍk.»  Meollo, 
Meollito.  Masculino  diminutivo 
de  meollo. 

Meollo.  Masculino.  Médula.  Q  Se 
toma  también  por  el  cerebro  ó  la  par- 
te donde  están  los  sesos.  Q  Metáfora. 
La  substancia  ó  lo  más  principal  de 
una  cosa,  el  fondo  de  ella.  Q  Juicio  ó 
entendimiento,  y  No  tener  meollo. 
Frase  con  que  se  da  á  entender  que 
alguna  cosa  no  tiene  substancia.  Diíoe- 
se  regularmente  del  que  tíene  poco 
juicio. 

Etimología.  Médula.  Meollo  le- 

Sresenta  medoll0,—<l,o  mismo  que 
[édula.  Tómase  por  antonomasia  por 
los  sesos,  y  particularmente  por  lo 
más  interior  de  las  más  de  las  frutas. 
Covarrabiag  siente  sale  del  latino 
Medulla.»  (Acadxmu,  Diccionario  de 

me.) 

Meón.  Masculino.  Padre  de  Home- 
ro. (EsTAClO.) 

Etimología.  Griego  Hátov  (MáionJ: 
latín,  Mm<m* 
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Heón,  na.  Adjetivo.  El  que  mea 
mucho  j  frecuentemente. 

Meoaa.  Femenino  familiar.  La 
mujer.  Se  dice  regularmente  de  la 
aiña  recién  nacida  por  contraposición 
al  Tarón. 

Heonia.  Femenino.  Geografía  ait- 
íiffua.  Mdonia  ó  Lidia,  provincia  del 
Asia  menor.  (Plinio.)  |  La  Toscana. 
(ViaoiLio.) 

BTiM(H.oafA.  Griego  HMotía  (Afaio- 
nia):  littín,  Ma'''nía. 

Heónidea.  Masculino  plural.  Las 
musas. 

ExiuoLOOÍA.  Meonia:  latín,  MaSnl- 
da.  (UviDio.) 

Meonio,  nia.  Masculino  j  femeni- 
no. Natural  de  Meonia  ó  Lidia.  |  FA 
poeta  de  Meonia;  Homero.  (Ovidio.)  || 
Adjetivo.  Lo  perteneciente  á  dicha 
comarca.  (Viboilio.) 

Etuiolooía.  Meoüia:  latín,  MiSníuSf 
singular;  mtea»iit  plural. 

Keote.  Adjetivo  anticaado.  Po¿tÍ^ 
ca.  Perteneciente  &  la  laguna  Meotis. 

Heotio.  Femenino.  La  laguna 
Meotis  o  el  mar  de  la  Tana.  (Punid.) 

Etimología.  Latín  MaStis;  de  Áíad^ 
ta,  pueblos  de  la  Escitia  europea  que 
dieron  su  nombre  á  la  laguna. 

Meqae.  Masculino  americano.  Pes- 
cozón, 

Meqaetrefe.  Masculino  familiar. 
El  hombre  entremetido,  bullicioso  j 
de  poco  provecho. 

•  ETJUOLOofA.  Voz  familiar,  de  ori- 
gen inglés,  como  que  es  el  antiguo 
maketr^,  hacedor  ó  fabricante  de 
baratijas,  nombre  de  la  forma  de  mo- 
guebaíte,  j  que  equivale  á  camorrista. 

(PuiaSLANCH.) 

Hequir.  Masculino.  El  sexto  mes 
del  año  solar,  entre  los  antiguos  egip- 
cios. 

1 .  Mera.  Masculino.  Botánica.  Ár- 
bol de  Madagascar,  de  hojas  pareci- 
das á  las  del  olivo,  j  de  madera  sóli- 
da como  el  boj. 

2.  Mera.  Femenino.  Mitología. 
Nombre  de  una  ninfa,  compañera  de 
Diana.  \  Nombre  de  una  mujer  con- 
vertida en  perra.  (Ovidio.)  ¡¡  Una  sa- 
cerdotisa de  Venus.  (lísTACio.) 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Maya  y  Mera. 

Meramente.  A.dverbio  de  modo. 
Solamente,  simplemente,  sin  mezcla 
de  otra  cosa. 

Etiuolooía.  Mera  j  el  sufijo  ad- 
verbial nunte:  catalán,  meramení;  la- 
tín, mtré. 

Merar.  A.ctivo.  Mezclar  un  licor 
con  otro,  ó  para  aumentarle  la  virtud 
j  calidad,  ó  para  templársela.  Dicese 
particularmente  del  agua  que  se  mez- 
cla con  vino. 

Merarquia.  Femeoiao.  Una  de  las 
subdivisiones  de  la  falange  griega. 

Heratrofia.  Femenino.  Atrofia  de 
un  miembro. 

KTiMOLoaÍA.  Merotro^. 

Meravija.  Femenino  anticuado. 
Maravilla. 

Uerca.  Femeniao  familiar.  Ck>u- 

PBA. 

Etimología.  Mercar. 
Mereable.  Adjetivo.  Que  se  puede 
comprar. 


Etiuolooía.  Mercar. 

Mercactiifle.  Masculino.  Buhone- 
ro. II  FAmiliar.  Mercader  de  poca 
monta. 

EruKK^f  A.  Merar, 

Hercachíflear.  Neutro.  Traficar 
con  cuatro  ochavos. 

Hercadal.  Masculino  anticuado. 
Trato,  negocio.  Q  Anticuado.  Merca- 
do, plaza. 

Inercadante.  Masculino.  Mbrca- 

DBR. 

Mercadantesco,  ca.  Adjetivo  an- 
ticuado. Mercantil. 

Hercadantia.  Femenino  anticua- 
do. Mercancía. 

Mercadaria.  Femenino  anticuado. 
Mbrcadiíeía. 

Mercadear.  Neutro.  Hacer  trato 
y  comercio  de  mercancías. 

Etimología.  Mercader:  catalán,  mer- 
cadejar. 

Mercader.  Masculino.  El  que  tra- 
ta Q  comercia  con  géneros  vendibles. 
Dánsele  diferentes  nombres  según  las 
cosas  en  que  trata,  como:  mercader 
de  libros,  de  hierro,  etc.  |[  Germanía. 
El  ladrón  que  anda  siempre  donde 
ha/  trato.  \  db  aauBSO.  El  que  comer- 
cia en  géneros  por  ma/or. 

Etimología.  Mercar:  latín,  merca- 
tor;  italiano,  mercaiore;  catalán,  mer- 
cader. 

Mercaderazo.  Masculino  aumen- 
tativo familiar  de  mercader.  Q  Merca- 
der rico. 

MercaderciUo.  Masculino  dimi- 
nutivo de  mercader,  y  Mercader  de 
pocos  fondos. 

Mercadera.  Femenino.  La  mujer 
que  tiene  tienda  de  comercio.  Lláma- 
se también  así  la  mujer  del  mercader. 

Hercaderia.  Femenino.  Todo  gé- 
nero que  se  vende  ó  compra  en  lonjas, 
tiendas,  almacenes,  etc.  ||  El  empleo 

L ejercicio  del  mercader.  Q  Germania, 
)  que  hurtan  los  ladrones. 
Etimología.  Mercar:  latín,  mercatü- 
ra  V  mercado;  italiano,  mercaíura;  ca- 
talán, mercadería. 

Uercaderíllo.  Masculino  diminu- 
tivo de  mercader.  |  Mbrcadercillo. 

Mercadero.  Masculino  anticuado. 
Merca  ubr. 

Mercado.  Masculino.  La  concu- 
rrencia de  gente  á  un  paraje  determi- 
nado á  comprar  vender  algunos  gé- 
neros. II  iSl  sitio  publico  destinado 
para  vender,  comprar  ó  trocar  las 
mercaderías  j  géneros  en  días  seña- 
lados. I  Privilegio  real  para  tener 

MBBQADO.  y  PODBR  VENUER  EH  UN  BUEN 

MERCADO.  Frase  metafórica  que  signi- 
fica ser  sa^az  j  astuto. 

Etimología.  1.  Mercar:  latín,  Mír- 
caius:  italiano,  mércalo;  portugués, 
mercado:  provenzal  j  cataláo,  mercal, 

2.  El  antiguo  fiances  marchied,  si- 
glo xi;  moderno,  marché,  representa 
una  forma  de  marchando  marchante;  v 
por  consecuencia,  no  pertenece  á  esta 
raíz.  I 

Mercader.  Masculino  anticuado. ; 
Mercader.  j 

Mercadura.  Femenino  anticuado.  | 
Mercancía.  | 

Mercadaria.  Femenino.  Merca-  , 


dbría,  en  sus  dos  primeras  acepcio- 
nes. 

Mercal.  Masculino.  Moneda  de  ve- 
llón usada  en  España  en  tiempo  del 
rej  Fernando  el  StaUOt  que  tambiéa 
se  Uamnba  metal. 

Btiuología.  Mercar:  latín,  flwes- 
list  en  Justíniano;  catalán,  «urca/. 
Mercancear.  Neutro  anticuado. 

COUBRCIAS. 

Mercancía.  Femenino.  El  trato  de 
vender  jr  comprar  comerciando  en  gé- 
neros. II  Todo  género  vendible.  3  Me- 
tafóricamente, lo  que  se  hace  objeti 
de  trato  ó  venta.  \  Anticuado.  Meh- 

CÍA. 

Etimologías  1.  i/«rcar:  italiano, 
mercatamia.  ; 

2.  El  francés  marckandise;  Berrj,  ¡ 
marchandte,  simétricos  de  marcke',  mer-  i 
cado,  correspondtín  á  la  serie  de  aur- 
c&and,  marchante. 
Mercflinchiste.  Masculino.  Mbr- 

CACaiFLB  Ó  BUHONERO.  , 

Mercandía.  Femenino  anticuado. 
Mercancía. 

Mercante.  Masculino.  Mbrcadbb. 
II  Participio  activo  de  mercar.  Se  usa 
como  sustantivo.  ||  Adjetivo.  Hbbcan- 
TIL,  por  lo  que  pertenece  al  mercader, 
al  comercio  ó  mercadurías.  |  Se  apli-  ! 
ca  al  buque  de  comercio. 

Etimología.  Mercar:  catalán,  uer- 
caní. 

Mercantesco,  ca.  Adjetivo  anti- 
cuado. Mercantil. 

Mercantil.  Adjetivo.  Lo  que  toca  ó 
pertenece  á  mercader  ó  mercaderíts. 

EtimolooÍa.  Mercar:  italiano,  «rr- 
cantile;  francés,  mercanítle;  catalán, 
mercantil. 

Mercantilmente.  Adverbio  de 
modo.  Según  la  forma,  modo  ú  orde- 
nanzas d^  comercio. 

EriHOLoaÍA.  Mercantil  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  mercanitl- 
mente;  francés,  mercaníiUmení;  cata- 
lán, mercaníilmení. 
HercantÍTO,  va.  Adjetivo.  Mbk- 

CANTIL. 

Mercantívol.  Adjetivo  anticuado. 
Se  nplicaba  á  un  género  de  letra  qut; 
se  usaba  antiguamente  entre  los  mer- 
caderes y  gente  dis  coraerúio. 

Mercantón.  Masculino.  Buque 
meneante  grunde  t  mal  ataviado. 

Mercaptán.  Masculino.  Química. 
Base  de  cierta  clase  de  hidrácidos,  de 
olor  fétido. 

Etimología.  Francés  mereaptan,  for- 
ma de  iiiercurio  y  capíer,  captar,  por- 
que parece  que  capta  6  atrae  el  mer- 
curio. 

Blercáptido.  Masculino.  Química. 
Combinación  del  mercaptán  con  uu 

met.ll. 
Etimología.  Mercaptán. 
Mercaptidrico.  Adjetivo.  Quími- 
ca, lípíietu  de  un  ácido  debido  á  h 
combinación  del  mercaptán  con  el  hi- 
drógeno. 

i    Etimología.  Mercaptán  é  hidrógeno. 

Mercaptura.  Masculino.  Quiutica. 
j  Combinación  del  mercaptán  con  un 
!  meial. 

I    Etiuología.  Mercaptán:  francés, 

,  merctipiurc. 
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Mercar.  Activo.  Comprar.  Usase 
también  como  recíproco. 

Btu«XX)oí&.  Latín  mtrs,  mercúi 
mercuDcía;  mercñri,  comprar:  bajo  la- 
tín, mercadare;  italiano,  mercare,  mer~ 
catare,  mercaníare;  Berry,  mercander, 

Merced.  Femenino.  Él  premio  ó 
galardón  que  se  da  por  el  trabajo,  eih 
pecialmente,  al  jornalero.  |  Dádiva  6 
gracia  que  los  reyes  6  señores  hacen 
a  sus  vasallos  de  empleos  6  dignida- 
des, rentas,  etc.  |j  Cualquier  beneficio 
gracioso  que  se  hace  a  otro,  aunque 
sea  de  igual  á  igual.  U  Voluntad  ó  ar- 
bitrio de  otro;  y  así  se  dice:  darse  ó 
rendirse  á  merced  de  alguno.  ||  Tra- 
tamiento ó  titulo  de  cortesía  que  se 
asa  con  aquellos  que  no  tienen  título 
ó  grado  por  donde  les  toquen  otros 
tratamientos  superiores.  ¡  Anticuado. 
Misericordia,  perdón,  p  de  kqví.  El 
repartimiento  que  se  hace  de  ella  en 
algunos  pueblos  pan  el  uio  de  cada 
vecino.  O  Entre  uebcbd  t  sbñorU. 
Locución  familiar  que  se  nsa  para 
si|^ificar  que  una  cosa  es  mediana, 
ni  sobresaliente  ni  despreciable,  |  Es- 
tar i  UERCED.  Frase  con  que  se  ex- 
plica que  alguno  está  enteramente  i 
expensas  de  otro.  ||  O  sbrvir  ú  ir  6 

VENIR  k  MERCED  6  k  UBRCBDE8.  FraSS. 

Servir  á  alguno,  estar  ó  ir  con  é\  sin 
salario  conocido,  sino  á  la  voluntad 
del  señor  ó  amo.  ||  Estar  para  hacer 
USBCBDB8.  Frase.  Estar  alguno  de 
gasto  ó  de  buena  condición.  ||  Hacer 
Á  UNO  LA  UBSCSD.  Frasc  irónica  con 
qae  se  expresa  que  á  alguno  le  han 
maltratado  ó  hecHo  daño.  |j  La  mer- 
ced DE  Oíos.  Expresión  que  se  usaba 
en  la  Mancha  para  signiScar  los  hue- 
vos j  torreznos  fritos  con  miel.  Q  Mbr- 
CBD  Ó  MUCHAS  MERCEDES.  Expresión 
coa  que  «e  dan  las  gracias  de  algún 
beneficio  ó  buena  obra  qae  se  ha  reci- 
bido. \  Pena  db  la  nubstba  hbboed. 
Véase  Pena. 

BtiMOLoaÍA.  1.  Provenzal  vureet 
Mov^:  catalán  J  portugués,  mere/; 
Bni7i  «wr»;  francés,  merci,  gracias; 
italiano,  merc¿,  del  latín  mereetf  ««r- 
^ü,  psga,  precio,  pensión,  ganan- 
*i«»  lucro;  de  merx,  mercis,  mercancía. 

2.  La  MBBCBD  primitiva  era  la  mer- 
«acia  que  se  daba  en  pago  del  trabajo 
^jeno,  por  eaya  razón  era  sinónimo  de 
P^ga»  precio,  estipendio  ó  jornal. 
Esto  quiere  decir  que  se  pagaba  con 
^cedet,  de  donde  viene  el  nombre 
««•cenarlo;  como  se  pagaba  con  iuel- 
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5.  Mercedes  bnrwub.^as.  Historia. 
Díjose  así  de  las  muchas  que  otorgó 
á  sus  parciales  Enrique  de  Traste  ma- 
rá, de  cujro  rey  tomaron  el  nombre, 
asi  como  el  rey  tomó  el  nombre  de 
sus  larguezas,  por  cuya  razón  le  lla- 
ma la  historia  Enrique  el  de  las  mee- 
cbdbs. 

Merced  (obdbn  di  lk).  ffütoria, 
Bsta  orden,  llamada  también  de^  la 
JUdeneián  de  e*utÍvos,  fué  instituida 
en  Barcelona,  en  1218,  á  imitación  de 
la  de  trinitarios,  fundada  en  Francia 

flor  san  Juan  de  Mata.  San  Pedro  No- 
asco  y  otros  hombres  ricos  consagra- 
ron su  fortuna  al  rescate  de  los  cris- 
tianos cautivos  por  los  infieles.  Su 
orden,  que  seguía  la  regla  da  san 
Agustín,  fué  aprobada  por  el  papa 
Gregorio  IX,  en  1235,  bajo  el  nom- 
bre de  Congregación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Misericordia»  Las  constituciones 
fueron  redactadas  por  Raimando  de 
Pañafort.  Clemente  V  ordenó  (1308) 
que  fuese  regida  exclusivamente  por 
eclesiásticos,  y  muchos  del  estado  lai- 
co se  separaron  de  ella,  incorporándo- 
se los  caballeros  &  otms  órdenes  mi- 
litares y  quedando  solamente  religio- 
sos en  la  orden  de  la  Mbrobd.  El 
padre  GKmz&lez,  del  Santísimo  Sacra- 
mento, que  murió  en  1618,  introdujo 
en  ella  reformas,  que  Clemente  Vlll 
aprobó.  Los  que  la  seguían,  debían  ir 
descalzos  y  practicar  el  retiro,  la  po- 
breza y  la  abstinencia.  Antes  de  1789, 
la  OBDBN  DB  LA  Mbrcbd  formaba  cua- 
tro provincias:  dos,  en  España;  una, 
en  bicilia,  y  otra,  en  Francia,  don- 
de fué  suprimida  por  la  revolución 
de  1789.  Sabido  es  que  este  orden  po- 
seyó cuantiosos  bienes. 

Reseña. — «Religión  Real  y  Militar, 
instituida  por  el  rey  Don  Jaime  el 
Gonguistadort  enjo  principal  instituto 
era  redimir  cautivos.  El  traje  era  há- 
bito tedo  blanco,  y  en  el  pecho  un  es- 
cudo con  las  armas  del  reino  de  Ara- 
gón, y  una  cruz  blanca  encima,  en 
campo  rojo.  Fueron  sus  fundadores 
san  Pedro  Nolasco  y  san  Raimundo 
de  Peñafort»  (Academia,  Diccionario 

de  me.) 

Mercenariamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  mercenario. 

Etoiología.  Mercenaria  y  el  sufijo 
advtjr'Dial  mente:  francés,  mercenaire- 
ment;  italiano,  mercenariamente. 

Mercenario.  Masculino.  El  traba- 
jador ó  jornalero  ^ue  por  su  estipen- 
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*«.  de  donde  viene  soldado  y  tolda-  dio  ó  jornal  trabaja  en  el  campo,  jj  El 
M;  como  se  pagaba  con  sal,  de  donde  i  que  sirve  por  su  estipendio.  |!  El  que 
(ujimos  asalariar,  salariar  y  salario.  \  sirve  por  otro  al^ún  empleo  ó  minis- 


,3.  Hubo  luego  de  suceder  que  al- 
goB  hombre  espléndido  repartió  mer~ 
«des  con  mano  liberal,  y  el  vocablo 


terio  por  el  salario  que  se  le  da.  ||  Ad- 
jetivo que  se  aplica  á  la  tropa  que  sir- 
ve en  la  guerra  á  un  príncipe  extran- 


«pbea  el  jue  le  hayamos  atribuido 

*  cortesía  jerárquica  del  tratamiento  |  ced.  Se  usa  también  como  sustantivo 
™^^las fornuu  de  ¿iu  merced.  Vuestra  \  en  ambas  terminaciones. 

^•««wrf»  ¿^««rf.  Uced,  l/sia,      Etimolqoía.  Merced:  catalán,  mer- 
i*™^  cenan;  t'raucL's,  mercenaire:  italiano, 

anti*  «ebced  no  se  dijo  en  lo  mercenario,  del  latín  meran-írlus,  jor- 

de  Tepaitía  mercedes;  nalero,  forma  de  mercs.  jornal. 

»»  propia  manera  que  no  se  llamó  ,  Mercenarios  (guerra  db  los). 
^  «ao  ti  que  donaba.  \3is¿oria.  Cartago,  después  de  la  pri- 


mera guerra  púnica,  no  podía  pagar 
á  los  mercenarios  que  hab  tan  tomado 
las  armas  por  ella;  y  el  campaniano 
Spendius,  esclavo  fugitivo  de  Roma, 
y  el  africano  Matfaos,  los  impulsaron 
á  la  rebelión  y  se  pusieron  á  su  cabe- 
za (241  años  antes  de  Jesucristo).  To- 
dos los  oprimidos  por  Cartago  se  unie* 
ron  álos  insurrectos.  Hanmm,enviado 
para  tratar  con  los  rebeldes,  fué  vfe- 
tima  de  su  furor;  á  euyo  sacrificio  si- 
guió el  de  setecientos  prisioneros.  Ba- 
cargado  Amf  Icar  del  mando,  hizo  arro- 
jar á  las  fieras  cuantos  mbrcbmabios 
cayeron  en  su  poder;  encerró  en  el 
desfiladero  de  la  Hache  el  ejército  de 
Spendius;  se  apoderó  de  los  jefes  por 
traición,  é  hizo  asesinará  los  soldados 
á  medida  que  salían  del  desfiladero. 
No  pudo  escapar  ni  uno  de  loa  cuaren- 
ta mil  hombres.  Mathos,  que  manda- 
ba otro  ejército  de  mbrcbnahios,  fué 
derrotado  en  una  batalla,  conducido 
á  Cartago  y  entregado  al  popula- 
cho (238).  La  guerra  de  los  ubbcbva- 
Bios  se  llama  también  guerra  ineio- 
piable. 

Mercendear.  Activo  anticuado. 
Hacer  gracia  6  merced, 

Blercendero,  m.  Adjetivo  anti- 
cuado. El  que  hacia  merced,  y  tam- 
bién el  que  la  recibía.  \  Masculino 
anticuado.  Mbrcadeb. 

Mercendo.  Adverbio  de  modo  an- 
ticuado. A  JORNAL, 

Mercería.  Femenino.  El  trato  y 
comercio  de  cosas  menudas  y  de  poco 
valor  ó  entidad. 

fiTiMOLOOÍA.  MercerS:  catalán,  mer- 
cería; francés,  mereerie;  italiano,  mer~ 
ceria. 

Mercero.  Masculino.  El  que  ejer- 
cita la  mercería  vendiendo  y  comer- 
ciando en  cosas  menudas  y  de  poco 
valor. 

BnuoLOOfa.  Latín  merx,  merñs^ 
mercancía:  1»jo  latín,  mereerius;  ca- 
talán, mereer;  provenzal,  mercer,  mer- 

cier;  francés,  mereier;  Berry,  marcier; 
burguiflón,  marcei;  italiano,  merciajo. 

BSercoreta.  Femenino.  Nombre 
vulgar  de  la  mercurial  anua. 

BriMOLoaÍA.  Italiano  fmircorW/a, 
mercorella:  francés,  mercoret. 

Merculino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. Lo  que  tocaba  ó  pertenecía  al 
miércoles. 

«Lo  que  toca  ó  pertenece  al  Miér- 
coles. Hállase  esta  voz,  en  el  refrán 
que  dice:  La  luna  Mebculina  de  agua 
ú  de  neblnut,  y  le  trabe  el  Comendador 
griego,  con  esta  glosa:  Mereulina, 
quiere  decir  del  Miércoles,  que  co- 

:  mienza  en  aquel  día.»  (Academia, 

í  Diccionario  de  1 720,) 

I    i.  Mercurial,  femenino,  fotíet- 

I  ca.  Planta  anua  cayo  tallo  es  de  un 
pie  de  alto,  esquinado,  nudoso,  liso  y 

I  vestido  de  ramas  y  hojas  ovaladas, 

j  con  los  bordes  dentados,  y  de  un  ver- 
de que  tira  á  amarillo.  Del  encuentro 
de  las  hojas  nacen  las  Hores,  que  son 
muy  pequeñas,  siendo  en  unas  plan- 
tas todas  masculinas;  y  en  otras,  todas 

i  femeninas. 

ETiMOLoaÍA.  Mercurio:  latín,  mercü- 

riális;  italiano,  mercuriale;  francés, 
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meriurul;  latín  técnioo,  usrcubuus 
annua,  de  Linneo. 

Reseña. — 1.  La  uEacuRiA.L  pertene- 
ce al  género  de  las  plantas  dióicas, 
familia  de  las  euforbiáceas. 

2.  Una  variante  de  la  ubbcubiál 
(iKHa.es  la  ubbcubialis  perennit,  de 
Linneo. 

2.  Hercuria'.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  Mercurio.  |  Lo  que  se  re- 
laciona coa  el  azogfue,  ó  lo  contiene, 
como  cuando  docimos:  sales  ubbcubia- 
LBs;  preparación  hbbcubia.l.  Q  Fbic- 
ciONBs  MüBCURiALBs.  Medicina,  Fríe- 
cioaea  hechas  con  una  pomada  que 
contiene  mercurio,  p  Producido  por  el 
mercurio,  como  enfermedaduBacüKiKLt 

femjioTHBBCURIAL.  H  AOUA  USBCOBUL. 

Líquido  empleado  en  Bledioina  para 
corroer  j  destruir  las  llagas  babosas, 
el  cual  consiste  en  una  disolución  ní- 
trica de  mercurio.  ||  TtBBRa  ubbcu- 
BIAL.  Alquimia.  £1  mercurio,  conside- 
rado como  base  de  los  metales. 

BTUtOLoaÍA.  Mercurio:  francés, 
mer^riel. 

1.  Mercuriales.  Masculino  plu- 
ral. Los  MBSCUBIA.LBS.  Farmaña.  Me- 
dicamentos en  que  el  mercurio  sirve 
de  base  j  principio  activo. 

ETiuoLoaÍA.  Mercurial:  francés, 
merewriaux. 

2.  Mercuriales.  Masculino  plu- 
ral. Historia  antigua.  Nombre  que  se 
dió  en  Roma  á  los  miembros  de  un 
colegio  de  mercaderes,  fundado  hacia 
el  a&o  259  ab  urbe  conditá,  que  enten- 
día en  las  cuestiones  relativas  al  co- 
mercio. El  lugar  de  sus  reuniones  es- 
taba próximo  al  templo  de  Mercurio, 
dios  protector  de  los  comerciantes. 

Etiuolooía.  Latín  Merdíriales, 
miembros  del  gremio  de  los  mercade- 
res (Cicbuón):  ubbcurialbs  víri,  los 
hombres  doctos  que  estaban  bajo  la 
protección  de  Mercurio.  (Horacio.) 

3.  Mercuriales.  Femenino  plu- 
ral. Historia.  Nombre  dado  en  Fran- 
cia á  las  reuniones  del  Parlamento  en 
que  las  «gentes  del  rey»  pronuncia- 
ban sus  discursos  para  recordar  á  los 
miembros  de  la  compa&ia  loa  debe- 
res de  BU  profesión.  Se  celebraban 
siempre  en  miércoUs,  día  consagrado 
á  Msrcurio.  La  ordenanza  de  Villers- 
Cotterets,  en  1539,  prescribió  que  se 
celebrasen  trimestialmente;  pero  se 
celebiaron  cada  cinco  ó  seis  meses*  / 
por  dltimo,  eada  afto,  Bl  discurso  pro* 
nnnciado  se  llamaba  asimismo  mer~ 
curial. 

Mercúrico.  Adjetivo  masculino. 
Quimica.  Epíteto  de  un  óxido  que  es 
el  segundo  grado  de  oxidación  del 
mercurio.  |  Voz  que  entra  en  la  com- 
posición de  varias  palabras,  para  in- 
dicar combinaciones  del  mercurio, 
como  uEBCÚBico-AkcÓNioo;  mbkcObico- 
cúPBico,  etc. 

BTiuoLoaÍA.  Mercurio:  ñrancés, 
mercurigue. 

Mercúrico  -  amónico .  Adjetivo . 
Química.  Epíteto  de  la  sal  mercúrica, 
anida  á  una  sal  amónica. 

SnHOLOOÍA.  Mercúrico  j  aviéuico: 
francés,  mercurio^Mmonigue, 

Mercúrico -ferroso.  Adjetivo. 


Quimiea,  Epíteto  de  la  sal  mercáriea, 

unida  á  una  sal  ferrosa. 

Etimolgoía.  Mercúrico  y  ferroso: 
francés,  mercúrico- ferreux, 

Mercurificaci¿n.  Masculino.  Quí- 
mica. Operación  mediante  la  cual  se 
extrae  el  mercurio  de  los  metales.  B 
Alquimia.  Pretendida  conversión  de 
un  metal  en  mercurio,  ó  pretendida 
extracción  del  mercurio,  considerado 
como  elemento  de  ciertos  metales. 

ETiifOLoaÍA.  Mercurio  j  TlcSre,  te- 
ma frecuentativo  de  fac^e,  hacer: 
francés,  mercuri^catioH. 

Mercurio.  Masculino.  El  planeta 
más  cercano  al  sol,  j  que  tutee  su 
revolución  al  rededor  de  él  en  menos 
tiempo.  I  Metal.  Azoouft.  Q  Mitología. 
Hijo  de  Júpiter  T  de  Mala,  que  nació 
en  el  monte  Cileno,  en  la  Arcadia. 
Los  griegos  le  llamaban  Hermes  y 
era  el  dios  de  la  elpcuencia,  del  co- 
mercio y  de  los  ladrones.  Servía  de 
mensajero  á  los  dioses,  y  de  conduc- 
tor de  muertos  i  los  infiernos.  Ape- 
nas nació,  robó  el  tridente  á  Neptuno, 
la  espada  á  Marte  y  el  cinturón  á  Ve- 
nus. Desterrado  por  este  motivo  de 
los  cielos,  guardó,  con  Apolo,  los  ga- 
nados de  Admeto;  pero  también  robó 
los  bueyes  á  Apolo,  y  mientras  al  dios 
le  reñía  y  amenazaba,  le  robó  igual- 
mente el  arco  y  el  carcaj.  Toda  su 
vida  fué  una  serie  no  interrumpida 
de  latrocinios.  Convirtió  á  Bato  en 
piedra  de  toque;  libró  á  Marte,  apri- 
sionado por  Vuleano;  encadenó  á  Pro- 
meteo en  el  Cáucaso  y  dió  muerte  á 
Argos,  guardiin  de  lo.  Con  la  concha 
de  una  tortuga,  inventó  la  lira  y  la 
regaló  á  Apolo,  quien,  en  cambio,  le 
dió  la  ciencia  profética,  dato  que 

firueba  que  los  griegos  no  tenían  á 
as  bellas  artes,  una  de  ellas,  la  mú- 
siqa,  en  menos  que  el  don  de  profecía. 
Los  atributos  de  Mbrcubio  son  el  som* 
brero  de  viaje,  las  alas  en  los  talones, 
la  bolsa,  la  concha  de  tortuga  y  el  ca- 
duceo. También  se  llaman  aermes  las 
cabezas  de  Mbrcurio,  colocadas  sobre 
una  columnita  cuadrada. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  Merc&rius;  de 
merx,  mercis,  mercancía,  y  cSra,  cui- 
dado: catalán,  Mercuri;  fnineés,  Mer- 
cure;  italiano.  Mercurio. 

Mercuríoso,  sa.  Adjetiro.  Con- 
cerniente al  menmrio. 

Mercaroso,  sa.  Adjetivo.  Quimi~ 
ca.  Oxido  yBBCUBOso;  óxido  que  es  el 
primer  grado  de  oxidación  del  mer^ 
curio.  I  Salbs  mbrcurosas;  sales  en 
que  entra  dicho  óxido,  ó  cxxja  compo- 
sición es  análoga  á  la  del  mismo. 

ETiifOLoaÍA.  Mercurio:  francés,  mer- 
cureux. 

Mercuroao-mercúrico,  ca.  Adje- 
tivo. Química.  Sal  ubrcurosa-ubbcú- 
rica;  sal  mercurosa  unida  á  una  sal 
mercúrica. 

Etiuolooía.  Mercuroso  y  mercúrico: 
francés,  tnercuroso-mercurique, 

Merchán.  Masculino  y  ac^jetivo 
anticuado.  Marcbantb. 

Merchandia.  Femenino  anticua- 
do. Mbbcancía. 

Merchaniego,  ga.  Adjetivo  anti- 
cuado que  se  aplicaba  al  ganado  que 


se  llevaba  &  vender  á  las  ferias  6  mar* 

cados. 

KtiiíOlooía.  Merchandia. 

Merchante.  Masculino.  Bl  que 
compra  f  vende  algunos  géneros  sin 
tener  tienda  ñja.  .Ugunos  disen  har- 
CHANTB.  |¡  Adjetivo  que  se  aplica  á  la 
nave  de  comercio.  |  Mercante. 

Merchanteria.  Femenino  anticua- 
do. El  •empleo  ú  oficio  de  merchante, 
ó  el  mismo  trato  y  comercio. 

Merdasengi.  Masculino.  Alquil 
mia.  Litargirio. 

Etimología.  Persa  mourdeh  seng: 
francés,  merdasengi. 

Merdellón,  na.  Masculino  j  feme- 
nino familiar  con  que  se  reprende  al 
criado  ó  criada  que  sirve  con  desaseo. 

Etiuolooía.  Latín  merda,  mierda. 

Merdicolo,  1«.  Adjetivo.  SntMu- 
logia.  Que  habita  en  excrementos. 

EnuoLoaÍA.  Latín  merda^  mierda, 
y  colere,  vivir:  francés,  merdicole. 

Merdi^ero,  ra.  Adjetivo.  Bntomo- 
logia.  Epíteto  de  los  insectos  cujras 
larvas  se  cubren  con  su  propia  inmun- 
dicia. 

Etiuolooía.  Latín  merda  y  gercre, 
llevar:  francés,  merdigire. 

Merdoso,  sa.  Adjetivo.  Asquero- 
so, sucio,  lleno  de  inmundicia. 

Btiuoloqía.  Mierda:  catalán, 
dós,  a;  francés,  merdeux. 

Merduceo,  cea.  Adjetivo  anticua- 
do. Que  pertenece  i  la  mierda. 

Mere.  Adverbio  de  modo  introdu- 
cido del  latín:  ubbaubnTk. 

BriuoLOofA.  Latín  n^i. 

Merecedor,  ra.  Adjetivo.  El  d  lo 
que  merece  premio  ó  eastigo,  6  es 
digno  de  él. 

Merecer.  Activo.  Hacer  ó  ejecutar 
alguna  cosa  por  la  cual  se  haga  uno 
digno  de  premio  ó  de  castigo.  ||  Lo- 
grab.  i  Tener  cierto  grado  ó  estima- 
ción alguna  cosa;  v  así  se  dice:  eso 
no  ubbbcb  cien  reales.  ||  Neutro.  Ha- 
cer méritos,  buenas  obras,  ser  digno 
de  premio.  |  Dar  bn  qo£  ubbbcer. 
Frase.  Dar  alguna  persona  desazones 
y  pesadumbres.  Q  Mbrbcbr  bikn  d'b  la 
PATRIA  ó  db  alguno.  Haccrse  acreedor 
8  su  gratitud  por  relevantes  hechos  ó 
beneficios. 

EnuoLoafA.  Latín  mtriri:  catalán, 
meréiaer;  francés,  méiUr;  italiano, 

1.  Bl  latín  mereñ  puede  estar  en 
relación  con  el  griego  mérSt,  parte; 
flifiremal,  ser  partícipe.  (Littré.) 

2.  El  latín  mereri  es  la  forma  ver- 
bal de  merx,  mercis,  mercancía,  por 
cu^a  razón  si^ni 6 có  primitivamente 
servir  en  el  ejercito.  El  que  servía  en 
el  ejército  recibía  su  paga,  esto  es,  su 
merced. 

3.  Mbrbcbr  quiso  decir  en  un 
principio  ser  mercenario,  lo  cual  ex- 
plica que  el  merítum  da  los  latinos 
significaba  estipendio  ó  remunera- 
ción. 

4.  Mucho  después  se  asoció  á  este 
término  la  idea  moral  de  buenos  ser- 
vicios, y  UBKBCBR  vino  á  significar 
fser  digno  de  una  recompensa,»  de 
donde  se  origina  la  vox  benemérito. 

SiHOMUiu.  Merecer^  ser  digno. — Me^ 
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recer  sapone  servicios:  ser  digno  su- 
pone virtudes. 

Somos  merecedores  por  nuestros  tra- 
bajos: somos  dignos  por  nuestras 
prendas,  por  nuestros  talentos,  por 
nuestros  sacrificios,  por  nuestros  in- 
fortunios. 

El  merecimiento  está  eu  relación  con 
nn  títnio,  con  un  sueldo,  coa  una  re- 
compensa,  con  una  gracia. 

La  dignidad  está  en  relación  con 
nuestra  eoacieneia,  con  nuestro  nom- 
bre, coa  nuestra  honra,  coa  nuestro 
genio. 

Un  buen  empleado  merece  au  paga: 
un  héroe  es  digno  de  una  corona. 

Un  soldado  valiente  mereu  un  as- 
censo: un  santo  es  digno  de  lu  santi- 
dad: CerTantes«(/t^so  de  ana  estatua. 

Herecerse.  Recíproco.  Procrear, 
tener  fecundidad,  hablando  de  ovejas. 

Herecidamente.  Adverbio  de 
modo.  Dignamente,  con  xazdn  y  jus- 
ticia. 

Btiuolooía..  Merecida  y  el  sufíjo 
adverbial  mente:  catalán,  meritameiU; 
italiano,  meritataviente, 

Herecido.  Masculino.  El  castigo 
de  que  se  juzga  digno  á  alguno;  y 
asi  se  dice:  llevó  su  iibrbcido.  ||  Par- 
ticipio pasivo  de  merecer. 

Etiicología.  Merectr:  cataláu,  me- 
retott,  da;  francés,  mériU;  itaÚaao, 
mtritato. 

Mereciente.  Participio  activo  de 
merecer.  |  Bl  que  merece. 

Merecuniento.  Masculino.  El  aoto 
j  efecto  de  merecer.  ||  Mébito. 

BrnioLoaÍA..  Merecer:  catalán,  me- 
rtixemenU 

Merendar.  Neutro.  Comer  alguna 
cosa  por  la  tarde  entre  la  comida  y  la 
cena.  Se  usa  también  como  activo.  || 
Provenzal.  Comer  al  mediodía.  ||  Re- 
gistrar y  acechar  por  curiosidad  lo 
que  otro  escribe  ó  hace.  En  el  juego 
36  dice  del  compañero  que  ve  las  car- 
tas del  otro.  Q  Recíproco.  Anticiparse 
á  lograr  alguna  cosa  que  otro  pre- 
teudta,  ó  lograrla  en  su  competencia. 

firnioLOolL.  Merienda:  latu  de  san 
Isidoro,  merendare;  italiano,  meren- 
dare. 

Herendera.  Femenino.  Botánica. 
Planta  monocotiledónea. 

EtxmolooU.  Latín  técnico  mbrbn- 
DUU  bulÁocodium. 

Merendero.  Masculino.  El  sitio 
en  que  se  merienda.  Ordinariamente 
se  llaman  así  ciertos  establecimientos 
adonde  concurre  la  gente  del  pueblo 
á  merendar  ó  comer  por  su  dinero.  || 
A.djetivu.  Se  aplica  al  cuervo  que  an- 
da regularmente  por  los  sembrados  y 
»ca  la  merienda  del  hato  de  los  la- 
bradores. 

Merendilla,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  merienda. 

Merendona.  Femenino  aumentati- 
vo de  merienda,  y  La  merienda  esplén- 
dida y  abundante.  . 

Merengne.  Masculino.  Dulce  que 
>a  Hace  de  claras  de  huevos  frescos 
incorporados  con  azúcar  clarificado,  y 
Uene  la  figura  de  un  huevo  chato, 

BtuologÍa.  Francés  meringue. 

l'  Bajo  latín  m«i*»ff^a,  corrupción 


de  merenda,  merienda.  (Cita  de  Lit- 

TBá.) 

2.  Corrupción  del  español  melindre, 
forma  áemiel.(ConjetnradeScaKLLBSi.) 

3.  País  de  Mehrinaen,  que  exporta 
mucha  pastelería,  (^mbón  Lucb.) 

4.  Littré  se  inclina  fundadamente  á 
favor  de  este  origen,  confirmado  por 
el  francés  meringne. 

Merenquima.  Masculino.  Botáni- 
ca. Variedad  del  tejido  utricular  ve- 
getal, oaractirizada  por  la  forma  es- 
feroide y  la  débil  unión  de  los  utrícu- 
los eonstitujeutes.  (Littré.) 

Etiuología.  Griego  tu(>o;  ¿rx^fia 
(mérot  ^r.hyma):  de  méiot,  parte,  y 
¿gchgma,  cosa  derramada,  extendida; 
compuesto  de  Ev  (enj  y -¡^th  (cAéin), 
derramar,  difundir:  francés,  m^tífi- 
c&yme. 

Heretrício,  cia.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  á  las  rameras.  Q  lus- 
culino  anticuado.  El  pecado  carnal  co- 
metido con  una  ramera. 

BTiuoLOofa.  Meretria:  latín,  mire- 
tricus. 

Meretriz.  Femenino.  Raubra. 

Etucolooía.  1.  Latín  mereírix,  for- 
ma de  »»>¿rt,  cometer  una  falta:  ¿Quid 
MBRuisTis,  09»?  j^Cuál  cs  vucstra  falta 
ó  vuestro  crimen,  ov^íUas?  (Ovidio.) 

2.  La  e  breve  de  ndretrix  es  indu- 
dablemente la  i  de  meririf  merecer 
castigo  ó  desprecio. 

Herey.  lusonUno.  Nombre  que 
dan  en  Goajana  &  la  fruta  del  ma- 
raftón. 

Mei^ansar.  Maseulino.  Ave. 

COBRVO  MARINO. 

Etiuolooía.  Mergo  y  ánsar. — <Ave 
especie  de  ánsar  bravo.  El  color  de 
sus  pies  es  casi  naranjado,  la  pluma 
variada  de  negro,  blanco  y  cenicien- 
to, y  hacia  la  cabeza  algo  verde.» 
(Academia,  Diccionario  de  t726.) 

Mergo.  Masculino.  Ato.  Cubrvo 

MARINO. 

Etuiolooía.  Latín  merguty  forma 
de  mergtre,  aabnllir:  italiano,  mergo; 
francés,  mergne, 

Menicarpo,  pa.  A^'etivo,  Botáni- 
ca. Epíteto  de  las  porciones  en  que  se 
divide  el  fruto  de  las  umbelíferas. 

ETiuoLOeÍA.  Qriego  m&ot,  parte,  y 
iarms,  fruto:  francés,  méricarpe, 

Herícico,  ca.  Adjetivo.  Fuiologia, 
Masticación  de  los  alimentos  que  vuel- 
ven á  la  boca. 

Etiuolooía.  Merimmo:  francés, 
mérydque. 

Hericismo.  Masculino.  Medicina. 
Enfermedad  en  la  cual  los  alimentos, 
después  de  ingeridos  en  el  estómago, 
vuelven  á  la  boca  para  ser  deglutidos 
nuevamente. 

Etimología.  Griego  ^i)puxisiióc  (mi- 
rgkismós);  de  nupuxíCüi  (meryklzd,  mi- 
rykidsQ^,  rumiar:  francés,  mérgcisme. 

Heneóla.  Femenino.  £1  que  pa- 
dece mericismo.  ||  Adjetivo.  Concer- 
niente al  mericismo. 

Herícolo^a.  Femenino.  Tratado 
sobre  el  mericismo. 

Etiuolooía.  Griego  i^i{pu(,  [fcifpuxoc 
(meryx,  metykos),  rumiante,  y  iógos, 
tratado:  francés,  mérycologie. 

Mérida.  Femenino.  Geografía. 


Ciudad  con  ayuntamiento,  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  partido  judicial  de 
su  nombre,  diócesis  de  San  Marcos  de 
León  y  capitanía  general  de  Extre- 
madura. 

1.  Situación,  clima  y  población. — Se 
encuentra  edificada  sobre  una  ñeque- 
fia  altura,  cerca  de  la  ribera  derecha 
del  Guadiana;  su  clima  es  caluroso  en 
extremo:  su  población,  6,191  habi- 
tantes. 

2.  Terreno  y  ríos. — El  suelo  déla 
jurisdicción  de  Mébioa  es  de  secano 
y  de  excelente  calidad;  péro  quebra- 
do, desigual,  con  mucho  monte  y  ja- 
rales, cerros  y  hondonadas  peligro- 
sas. Le  bafian  el  Guadiana,  que  pasa 
lamiendo  el  trozo  de  la  histórica  mu- 
ralla que  cierra  la  ciudad  por  parte 
del  Mediodía,  y  el  Albarregas,  el  Al- 
jucén  y  el  Matachel,  que  desaguan  en 
aquel  río. 

3.  Producciones,  industria  y  comer' 
do, — Las  primeras,  consisten  en  abun- 
dantes cosechas  de  cereales,  legum- 
bres, vino,  aceite  y  frutas;  ganado 
lanar,  jeguar,  de  cerda,  vacuno  y  ca- 
brío; numerosa  caza  majror  y  menor 

Í mucha  pesca  ordinaria  en  los  ríos, 
a  industria  cuenta  buenos  lavade- 
ros, fábricas  de  jabón  y  molinos  hari- 
neros. El  comercio  se  reduce  al  trá- 
fico en  frutas  y  ganados  del  país,  de- 
biendo mencionarse  el  corcho,  que 
alimenta  la  industria  taponera,  ¿la 
cual  se  dedica  la  colonia  catalana,  en 
primer  lugar. 

4.  Interior  de  la  población. — I^a  his- 
tórica ciudad  que  nos  ocupa  se  halla 
regularmente  edificada,  sobre  un  te- 
rreno fértilísimo:  sus  casas  son  anti- 

fuas;  sus  calles,  empedradas;  la  plaza 
e  la  Constitución,  cuadrada  y  mny 
espaciosa.  Entre  sus  edificios,  se  dis- 
tinguen algunos  palacios  bastante 
bien  conservados,  la  casa  avuntamien- 
to,  dos  hospitales  y  dos  igíesias  parro* 

Suiales;  sus  construcciones,  que  se 
istinguen  principalmente  por  sn  soli- 
dez, son  una  imitación  grosera  de  la 
arquitectura  gótica;  pero  sin  su  orna- 
to y  proporciones. 

5.  MáBiDA  ssfíyiM.— Esta  ciudad, 
hojr  de  aspecto  tan  humilde,  fué,  bajo 
la  dominación  romana,  la  colonia  más 
importante  de  aquel  colosal  imperio, 
como  lo  atestiguan  aún  los  magnífi- 
cos restos  de  monumentos  que  en  ella 
se  admiran.  Los  dominadores  del  mun- 
do la  elevaron  al  major  grado  de  pros- 

Íieridad;  y  es  fama,  conservada  por 
os  más  de  nuestros  autores,  que  lle- 
gó á  contar,  dentro  de  sus  maros, 
hasta  un  millón  de  habitantes.  Según 
la  Crónica  del  rey  Don  Rodrigo,  la  cir- 
cunferencia de  sus  murallas  era  de 
33  kilómetros;  su  altura,  de  15  esta- 
dos; su  ancho,  de  10:  fianqueábanlas 
3.700  torres,  y  contaban  84  puertas 
y  5  alcázares;  4,  en  los  intermedios 
de  las  4  puertas  angulares,  y  el  otro, 
en  el  centro  de  la  ciudad,  en  una  es- 
paciosa plaza,  con  20  torres,  tan  ele- 
vadas, que  la  menor  medía  25  esta- 
dos. Cada  puerta  tenía  dos  calles  de 
30  codos  de  ancho,  las  cuales  desem- 
bocaban en  la  referida  plaza.  Susedifi* 
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cioa  rivalizaban  con  los  de  Romit;  su 
g^uarnición,  en  tiempo  de  paz,  se  com- 
ponía de  80.000  infante*  y  10.000 
caballoa.  Entre  las  numerosas  belle- 
zas romanas  de  que  ae  encuentra  in- 
crustado su  fértil  suelo,  merecen  ci- 
tarse: el  arco  triunfal,  elevado  en  ho- 
nor de  Trajano  (hoy,  de  Santiago), 
construido  todo  de  enormes  piedras 
sillares;  el  castillo,  llamado  el  Con- 
ventualt  por  haber  servido  de  residen- 
cia al  provisor  de  la  orden,  cuyos  mu- 
ros, que  azotan  las  aguas  del  Guadia- 
um,  fueron  considerados  por  los  ar- 
quitectos de  Felipe  II  como  la  obra 
maestn  de  la  ciudad;  el  plació  del 
conde  de  loe  Coróos,  que  fae  el  templo 
de  Diana,  en.  el  que  se  ven,  entre 
otros  restos  de  singular  magnificen- 
cia, 19  columnas,  cuya  elevación  no 
bajará  de  11  metros;  el  de  Marte  se 
hallaba  donde  se  edificó  después  el 
Homito  de  Santa  Olalla,  y  los  hubo 
también  dedicados  á  la  diosa  Fortuna, 
k  Júpiter  j  i.  Cesar  Augusto»  Al  Me- 
diodía de  la  actual  ciudad,  se  distin- 
guen las  ruinas  del  famoso  anfitea- 
tro, que  los  naturales  llaman  Siete 
Sillas,  por  afectar  aquéllas  esta  for^ 
ma;  la  naumaquia,  denominada  vul- 
garmente el  baño  de  los  romanos,  ape- 
nas descubre  en  el  día  su  figura  oval, 
j  su  longitud  se  calcula  en- 112  me- 
tros. Entre  la  ermita  de  San  Lázaro 
y  la  población,  se  destacan  los  restos 
del  suntuoso  drco,  cuya  grandiosi- 
dad era  tal,  que  podría  hoy  Ter  á  un 
tiempo  los  espectáculos  toda  la  gente 
que  actualmente  cuenta  H¡Ktremaaara. 
Bu  la  laguna,  denominada  A  Huera,  átí 
principio  el  soberbio  acueducto,  del 
cual  quedan  37  pilares;  algunos,  con 
tres  órdenes,  unos  sobre  otros,  de 
más  de  2o  metros  de  altura;  su  enca- 
ñado mide  cerca  de  un  metro  de  lati- 
tud y  su  abundancia  de  aguas  era  tal, 
que  daba  para  los  baños,  jardines, 
batanes,  molinos  y  otros  artefactos, 
que  ezistían  dentro  de  la  población. 
Añádase,  por  último,  el  hermoso 
puente  de  ti6  arcos,  verdadera  obra 
romana,  construida  sobre  uno  de  los 
puntos  en  que  mayor  latitud  presenta 
el  Guadiana,  y  se  comprenderán  sin 
violencia  las  siguientes  encomiásticas 
frases,  que  se  atribuyen  al  moro  Ra- 
sis:  Non  ha  home  en  el  mundo  que  cum- 
plidamente pueda  contar  las  maravillas 
de  Mébida. 

6.  Historia. — Tan  luego  como  el 
emperador  Oetavíano  Augusto  logró 
redondear  su  universal  dominio,  con 
la  terminación  de  la  última  guerra 
cantábrica,  resolvió  remunerar  á  los 
soldados  de  las  legiones  5/  y  10.*, 
que  habían  cumplido  en  la  misma  los 
afios  de  servicio  señalados  por  las  le- 
yes, que  se  llamaban  estipendios:  al 
efecto,  los  dotó  y  colocó  en  la  ribera 
dereeha  del  Anas,  ¿  Goadiana,  man- 
dando construirles  una  ciudad  con  el 
nombre  de  Embrit^^  Augusta  Roma- 
iuntni,que  recordase  á  un  mismo  tiem- 
po al  emperador  y  á  sus  soldados,  á 
quienes  se  daba  la  calificación  de  emé- 
ritos. Fíjase  este  suceso  en  el  año  729 
de  la  fundación  de  Soma  y25  de  la  era 


cristiana.  Bajo  la  protección  de  un  mo- 
narca tan  poderoso  como  Augusto,  no 
es  de  admirar  que  la  antigua  Mérida 
se  elevara  en  breve  tiempo  á  la  altura 
y  dignidad  en  que  se  la  ve  aparecer  en 
la  división  civil  y  judicial  de  la  Lu- 
sitania,  figurando  como  convento  ju- 
rídico, el  más  insigne,  al  que  estaban 
subordinados  los  pueblos  lusitanos 
más  orientales,  como  los  vetones,  los 
cuales,  según  Estrabón,  se  hallaban 
asentados,  en  considerable  número, 
sobre  las  margenes  mismas  del  Anas. 
Nuestro  ilustre  poeta  Prudencio  la 
honró  con  el  diotado  de  eabesa  de  todos 
los  pueblos  lusitanot,  llamándola  Ciara 
Colonia  Vettoñus,  en  los  sigoíentes 
versos: 

Atine  locoi  Bnwrita  mC  Imattlo 
Clara  Colonia  YatUmi», 
Quam  ■memortAilie  amme  Atta 
Praterit,  «t  vMAanU  raaaa 
OurgtU,  MaeniapvliihraXevat, 

Don  Agustín  Ceán  Bermúdez  dice, 
con  fundada  razón,  en  su  Sumario 
sobre  las  antigüedades  de  España, 
que  no  hubo  genero  ni  clase  de  edifi- 
cios públicos  que  Augusto  no  hiciese 
edificar  en  esta  ciudad;  de  manen  que 
llegó  á  ser  una  de  las  primeras,  más 
notables  y  magníficas  del  vasto  impe- 
rio romano.  El  mismo  emperador  hizo 
construir  dos  aeneductos:  las  minas 
del  primero  se  descubren  cérea  del 
puente  de  Albarregas,  y  el  segundo 
se  internaba  en  la  ciudad  por  el  Orien- 
te; y  próximo  á  Mérioa  se  elevaba 
sobre  grandes  arcos,  proveyendo  de 
agua,  no  sólo  á  la  población,  sino 
también  á  la  naumaquia,  que  era,  en 
tiempo  de  los  romanos,  un  vastísimo 
estanque,  sostenido  por  robustos  mu- 
rallones,  en  el  cual  se  daban  comba- 
tes navales.  En  un  manuscrito  del  s&> 
ñor  Bayer,  que  posee  la  Academia  de 
la  Historia,  se  ve  una  copia  del  mag^ 
nífico  anfiteatro  de  que  va  hemos  he- 
4^0  mérito;  y  acerca  del  grandioso 
arco  romano  que  existía  en  aquella 
época,  dice  el  doctísimo  literato  antes 
citado  lo  siguiente:  <VÍ  el  fiimoso  arco 
romano,  y  ni  en  Roma  ni  en  parte  al- 
guna he  visto  cosa  igual  ni  que  se  le 
parezca:  en  Lebrija  hay  uno  suntuo- 
so; en  Gabanes,  otro  en  la  vía  militar 
que  conduce  á  Tortosa,  y  más  adelan- 
te, en  el  camino  de  Barcelona,  está  el 
célebre  arco  que  llaman  de  Bará,  am- 
bos magnificos,  pero  ninguno  igual 
al  de  (^ue  voy  hablando,  en  majestad, 
elevación  y  desembarazo;  y  lo  que 
más  admira,  es  la  sencillez  de  todo  el 
edificio.»  A  cada  paso  se  tropieza  con 
restos  de  estatuas,  trozos  de  columnas 
y  ruinas  de  templos.  Transcribir  las 
inscripciones,  ya  sagradas  6  religio- 
sas, ya  sepulcrales,  ya  jeroglíficas  y 
laudatorias  de  BuBitiTA*  tena  asunto 
interminable:  tampoco  nos  detendre- 
mos en  dar  cuenta  del  considerable 
número  de  medallas  que  se  acuñaron 
en  Mérida,  casi  todas  en  obsequio  de 
su  fundador  Augusto,  y  en  las  que  se 
le  apellida:  Augusta  Euerita,  las  cua- 
les pueden  verse  comentadas  en  la 
curiosa  colección  del  padre  Flórez.  En 
tiempos  de  Pomponío  Mela,  se  tenía 


á  esta  ciudad  por  la  más  Ilustre  y 
magnífica  de  la  provincia  lusitana;  y 
Cayo  Plinio  le  dió  el  primer  lugar 
entre  todas  las  colonias  de  los  lusita- 
nos. En  su  historia  natural  elogió 
este  insigne  escritor  las  olivas  de  Mb- 
RiOA,  citándolas  entre  las  más  raras, 
las  cuales,  dice,  cuando  llegan  á  ha- 
cerse pasas  en  el  mismo  árbol,  de 
puro  maduras  y  sazonadas,  adquieren 
una  dulzura  y  suavidad,  que  las  apro- 
xima á  las  uvas.  Bajo  el  poder  de  los 
godos,  conservó  la  misma  grandeza  y 
sus  monumentos;  fué  el  asiento  de  un 
arzobispado  y  se  celebraron  dentro  de 
sus  murallas  algunos  concilios.  En  la 
invasión  de  los  árabes,  resistió  vale- 
rosamente i  los  ejércitos  de  Muza, 
quien  se  vió  forzado  á  otorg-ar  á  sus 
habitantes  honrosas  capitulaciones, 
posesionándose  de  ella  en  los  comien- 
zos del  siglo  vui.  La  cindad  perma- 
neció bajo  el  dominio  de  los  sarrace- 
nos por  espacio  de  quinientos  trece 
años;  ocupando  un  lugar  preferente 
en  los  fastos  hispano-árabes,  j  siendo 
su  tvaliato  uno  de  los  que  más  sonaron 
en  la  historia.  Su  rebelión,  ocurrida 
en  862,  fué  de  grande  importancia; 
pero  el  emir  de  (^rdoba  Mohamed  lo- 
gró reducirla  y  derribó  casi  por  conh 

Sleto  sus  murmllas.  En  1228,  después 
e  la  sangrienta  bstalla  de  las  Maítn- 
tas,  dada  en  un  valle  de  sus  cerca- 
nías,  que  aun'conserva  sn  nombre,  la 
conquistó  á  los  moros  Don  Alfonso  IX, 
rey  de  Castilla  y  de  León;  quien  la 
cedió  al  año  siguiente  á  la  iglesia  y 
arzobispado  de  Santiago,  cuando  y» 
había  perdido  toda  su  importancia- 
Finalmente,  en  1811,  fue  ocupada 
por  las  tropas  de  Napoleón. 

-7.  Personajes  notables.  —  Mébida 
cuenta  entre  sus  hijos:  á  santa  Bula- 
lia,  llamada  de  Síbrida;  al  poeta  Da- 
ciano,  que  fioreció  en  Roma,  en  tiem- 
pos de  Augusto;  á  Paulo  Diácono, 
historiador  eclesiástico  de  esta  ciu- 
dad, en  el  siglo  vu;  á  don  Juan  de 
Vega  y  Zúñiga,  autor  de  varias  obras 
de  reeonoddo  mérito;  j  á  otros  mo- 
chos ilustres  varones  en  religión,  le- 
tras y  armas. 

8.  Meráldica* — El  escudo  de  annu 
de  la  insigne  ciudad,  cuya  descripción 
terminamos,  ostenta  en  campo  de  gu- 
les un  muro  de  oro  almenado,  con  dos 
puertas,  dos  torres  en  los  extremos, 
corona  por  timbre,  y  encima,  la  ima- 
gen de  santa  Eulalia. 

EnuoLOofA.  Latín  Emérita  Augi- 
ta  Romanorum,  «Mérida  augusta  de 
los  romanos,»  á  65  kilómetros  da  Ba- 
dajoz. 

Resoiiaki»táriea,~\,  Bajo  la  domi- 
narán remana.  Era  uno  de  los  tres 
conven^  jwridicos,  en  que  estaba  di- 
vidida la  Lusitania:  Stiurita,PaMJ  ti- 
lia y  Bscalaiis. 

2.  De  Bmerita  salían  cuabro  cami- 
nos: uno,  se  dirigía  por  Almendrale- 
jo  á  Villafranca  de  los  Barros,  donde 
se  dividía  para  ir  á  Sevilla  y  á  Eci* 
ja;  otro,  iba  por  la  derecha  del  Gua- 
diana á  Medellín,  donde  se  partía  en 
tres,  ^ra  Córdoba,  para  Laminiu»  J 
para  Toledo;  otro,  es  la  famosa  eat- 
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lada  de  la  Plata,  que  conducía  á  Sa*^ 
Umanca;  j  el  último,  bajaba  por  el 
lado  del  río  para  ilividirse  en  otros 
tres,  que  concurrían  en  Lisboa. 

3.  Bajo  la  (íominactón  árabe.  En  el 
reparto  que  hizo  el  emir  Yusuf  del 
territorio  de  la  Península,  en  746, 
BIbrida  9ra  la  capital  de  una  parte  de 
la  Lusitania  y  de  la  Galia,  bajo  el 
nombre  arabizado  de  Mereda. 

4.  Mbrida  fué  lo  que  llamaríamos 
hoj  colonia  de  inválido»,  porque  los 
iaválidos  eran  fmériío». 

5.  Bl  verdadero  nombre  del  arco  es: 
itreo  de  Trajano,  que  aun  existe. 

6.  Bq  un  documento  de  nuestros 
dias,  que  tenemos  delante,  dice  el 
autor:  «Bu  la  clave  del  arco  he  visto 
los  hierros  que  se  destinaban  á  colgar 
los  trofeos  ae  los  vencedores.» 

7.  Por  entre  las  dovelas,  inmedia- 
us  á  la  clave,  se  ven  las  nubes.  Este 
milagro  de  equilibrio  en  tan  enorme 
masa  de  piedra,  es  un  verdadero  pro- 
4ig'io  del  arte. 

8.  Una  preciosa  estatua  de  Traja- 
no  decora  una  fuente  á  la  entrada  de 
k  ciudad.  Bn  dicha  estatua,  como  en 
tantas  otras,  se  le  representa  coa  la 
pluma. 

Herídefio,  ña.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Mérida  j  lo  perteneciente  á 
esta  ciudad. 

Heñdiana.  Femenino.  Geografía 
ulrot^ica.  Línea  recta  tirada  de 
Norte  i  Sur  en  el  plano  del  merídia- 
ao.  I  Línea  que  es  la  sección  del  pla- 
no du  meridiano  con  otro  plano  cual- 
quiera horizoa  tal,  vertical  dinclinado. 

&TI110L0OÍA.  Meridiano:  catalán, 
meridiana;  francés,  méridienne. 

Meridiano.  Masculino.  Geografía 
utronómica.  Círculo  máximo  en  la  es- 
fera celeste,  que  pasa  por  los  polos  del 
mundo  j  por  el  cénit  j  nadir  del  pun- 
to de  la  tierra  á  que  se  refiere,  cor- 
tiüdo  al  ecuador  en  ángulos  rectos. 

B  Uno  de  los  varios  epítetos  que  los 
astrólogos  dan  al  segundo  cuadrante 
del  tema  celeste.  Q  pRuaa  lisaiDiANO. 
Aquel  que  arbitrariamente  se  toma 
como  principio  para  contar  sobre  el 
ecuador  los  grados  de  longitud  g^o- 
([táficaenque  está  cada  lugar  de  la 
tierra,  j  la  diferencia  entre  unos  j 
y  Todos  los  HBRiotaMOS  se  con- 
sideran como  otros  tantos  círculos  de 
longitud,  puesto  que  las  diferentes 
longitudes  se  miden  de  un  ueriüixng 
s  otro.  I  TBRRESTBB.  Líuca  Que  se  su- 
pone trazada  sobre  la  superficie  de  un 
ptís  en  el  plano  de  un  UERiDiaNO  de- 
tetmioado.  j|  u&onbtico.  Plano  que 
p«  por  el  centro  de  la  tierra  v  por 
Is  dirección  de  la  aguja  imantada  no- 
nioatal.  |  Arquitectura.  Especie  de 
?nadrante  solar,  que  marca  el  medio- 
día por  la  caída  de  la  sombra  de  un 

KuomÓQ  sobre  la  línea  meridiana,  y 

'MwiMÍa.  Nombre  de  los  diferentes 

■Kos  de  la  córnea.. 
BniiOLoaÍA.  Caúlán  meridiá:  fran- 
merkien;  italiano,  meridiano,  del 

utía  w^rtdiinnt,  círculo  de  la  esfera, 

el  ecuador,  en  Séneca;  de  meridüi, 

c>nM)aeato  de  meri^  que  representa 

«■««,  medio,  j  dtes,  día. 


Reseña.  —  1.  El  califa  Atmamón 
mandó  medir  geométricamente  un 
grado  del  ueridiano,  para  determi- 
nar la  magnitud  de  la  tierra,  ope- 
ración que  se  practicó  en  Francia 
900  aüos  después,  bajo  el  reinado  de 
Luis  XIV. 

2.  El  gran  círculo  que  pasa  por  el 
cénit  j  por  los  polos,  se  llama  ubbi- 
uiANO,  el  cual  divide  en  dos  el  arco 
descrito  por  las  estrellas  en  el  hori- 
zonte; y  cuando  dichas  estrellas  se 
apagan,  es  señal  indudable  de  que  se 
encuentran  en  su  majror  ó  menor  al- 
tura. (La  PutcB,  Ssfsiinu,  /,  1.) 

3.  El  HUBiDUiro  celeste,  determi- 
nado por  las  ol»erTaciones  astronó- 
micas, está  formado  de  un  plano  que 
pasa  por  el  eje  del  mundo  j  por  el  cé- 
nit del  observador.  (J,  12.) 

4.  Ptolomeo  hizo  pasar  su  primer 
MBSIDUNO  por  las  Canarias,  conside- 
rándolas como  el  límite  occidental  de 
los  países  conocidos  á  la  sazón;  los 
franceses  le  hicieron  pasar  por  la  isla 
de  Hierro;  hoj,  por  el  observatorio  de 
París;  los  holandeses,  por  el  pico  de 
Tenerife;  los  españoles,  por  el  obser- 
vatorio de  Madrid;  j  cada  astrónomo, 
por  el  lugar  en  donde  practica  sus 
observaciones. 

5.  Todas  las  naciones  debieran  en- 
tenderse para  elegir  un  ubeudiano  co- 
mún, lo  cual  daría  á  los  diferentes 
trabajos  la  annonia  de  la  unidad. 

6.  Confirma  los  anteriores  datos  el 
siguiente  texto: 

«Grandes  círculos  de  la  esfera,  que 
pasan  por  los  poloi  de  la  tierra  j  un 
lugar  determinado,  cortando  el  globo 
terrestre  en  dos  partes:  una,  al  Este; 
y  otra,  al  Oeste.  Cuando  el  sol  está  en 
uno  de  esos  círculos,  es  mediodía  (me- 
ridies )  para  todos  los  puntos  situados 
en  aquel  circulo.  Llámase  primer  hb- 
BiDUHo  aquel  que  sirve  para  princi- 
piar á  contar  todos,  jendo  de  Oriente 
a  Occidente.  A.ntes  se  tomaba  por  este 
MBBIDIÁHO  de  comparación  el  que  pasa 
por  la  isla  de  Hierro;  pero  hojr  cada 
nación  toma  generalmente  el  que  pasa 
por  su  capital.  Sabido  es  que  los  ub- 
BioiAHOs  sirven  para  determinar  la 
situación  de  los  tugares  terrestres.» 

Meridiano,  na.  Adjetivo.  Geogra- 
fía astrondmica.  Lo  (^ue  toca  jr  perte- 
nece al  meridiano,  o  al  mediodía.  ¡| 
Sombra  ubbidiana;  la  que  proyecta 
los  objetos  salientes  en  el  punto  y 
hora  del  medio  día.  ||  Altura  ubridu- 
NA.  del  sol,  ó  (¿e  %na  estrella;  la  altura 
de  dichos  astros  en  el  horizonte,  cuan- 
do se  hallan  en  el  meridiano  del  lu- 
gar en  que  se  les  observa.  \  Línea  ub- 
BiDLAMa;  línea  sobre  la  superficie  de 
la  tierra,  trazada  de  Norte  á  Sur  en  el 
plano  del  meridiaao.  Si  se  toman  al- 
turas iguales  del  sol  antes  ó  después 
del  medio  día,  la  linea  ubbidiaka  di- 
vide igualmente,  ya  con  relación  al 
tiempo,  ja  con  relación  al  espacio,  el 
intervalo  entre  aquellas  dos  alturas 
iguales.  (Baillt,  Historia  de  la  astro- 
nomía modernat  Vllf  5,)  y  Botánica. 
Plantas  cujas  flores  ae  abren  hacia  el 
medio  día,  como  el  mesem  bryantke- 
mnm  er^síalUnum,  de  Linneo. 


ETiuoLoata..  Aferidiano:  francés 
méridien,  mcridienne. 

Meridión.  Masculino  anticuado. 
Mbdiodía. 

Meridional.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece 6  tiene  relación  en  la  esfera 
celeste  ó  terrestre  á  la  parte  del  Me- 
diodía ó  austral. 

Etiuolooía,.  Meridiano:  latín,  n¿ri- 
diSmlis;  italiano,  meridionale;  fran- 
cés, meridional;  catalán,  meridional. 

Merienda.  Femenino.  En  su  rigu- 
roso sentido  significa  la  comida  que 
se  hacía  al  medio  día  en  corta  canti- 
dad, esperando  comer  de  propósito  á 
la  cena;  pero  hoj  regularmente  se  to- 
ma por  la  comida  que  se  hace  por  la 
tarde  antes  de  la  cena.  |  Provineial. 
La  comida  que  se  hace  A  medio  día.  | 
Metáfora  familiar.  Cobcota.  y  db  hb- 
ORos.  Confusión  y  embrollo  de  algún 
negocio  Ó  dependencia,  á  fin  de  alzar- 
se alguno  con  la  utilidad,  perjudican- 
do a  los  que  debían  tener  parte  en 
ella.  [|  JuNTAB  MBBiBNDAS.  Fruo  me- 
tafórica y  familiar.  Unir  los  intereses. 

Etuioloqía.  1.  Latía  m^ridíei,  me- 
dio día;  m"renda,  merienda,  puesto 
que  al  medio  día  se  tomaba:  italiano, 
merenda. 

2.  Nuestra  merienda  ha  dejado  de 
serlo,  no  tomándose  en  la  hora  nuri- 

diana. 

Merina.  Femenino.  Oveja,  varie- 
dad de  la  doméstica,  de  montaña,  de 
lana  corta  (de  tres  ó  cuatro  pulgadas), 
mu/  fina  y  resistente.  Además  de  es- 
tas cualidades,  se  distingue  por  tener 
lana  por  todo  el  cuerpo,  muj  unida, 
hasta  la  cabeza  y  las  pezuñas,  las 
cuales  tiene  descubiertas,  siendo  así 
que  las  demás  especies  tienen  pelo 
en  la  cabeza.  Primitivamente  fueron 
trashumantes;  pero  esto  no  es  esen- 
cial. Haj  las  estantes  y  trasterminan* 
tes,  que  son  las  mejores.  |  También 
se  usa  como  adjetivo, 

ETiuoLoafA.  Merino. 

Merindad.  Femenino.  Territorio 
en  que  el  merino  tiene  jurisdicción, 
y  Di;^nidad  de  merino. 

ETucoLOofa.  Merino:  catalán,  «w- 
rindat. 

Merínval.  Masculino.  Especie  de 
moneda  de  oro  del  Monomotapa. 

Heridinas.  Masculino  plural.  Bis- 
loria.  Dinastía  árabe  que  reinó  en 
Marruecos  desde  el  siglo  xni  al  xv,  y 
que  intentó  sostener  a  los  musulma- 
nes de  España  contra  los  cristianos. 

Merino.  Masculino.  Juez  que  se 
ponía  por  el  rej  en  algún  territorio 
en  donde  tenía  jurisdicción  amplia; 
y  éste  se  llamaba  hbbino  mavor,  á 
diferencia  del  menor,  nombrado  por 
aquél  ó  por  el  adelantado,  con  juris- 
dicción limitada.  |]  Tela  delgada  de 
lana  para  vestidos,  la  cual  usan  mu- 
cho principalmente  las  señoras.  |  Ad- 
jetivo que  se  aplica  á  cierta  especie 
del  ganado  lanar  j  á  su  lana.  Véase 
Mbrina.  \  Bl  sujeto  que  cuida  del  ga- 
nado y  de  sus  pastos,  y  divisiones  de 
ellos.  Q  Se  aplica  al  cabello  crespo  j 
mú^  espeso.  ||  chico.  Anticuado.  AXi- 

OUACIL. 

BniioLoaÍA.  1.  Cerca  de  TUmeén 
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niéndose  al  frente  de  las  tropas  que 
proclaruabaa  la  insurreccidn.  Al  poco 
tiempo  se  dispersaron  las  fuerzas  que 
mandaba,  y  el  hujó  á  Portueal,  don- 
de se  avistó  con  el  Pretendieata,  el 
caal  le  coacedtó  la  gran  cruz  de  san 
Fernando  j  le  nombró  comandante 
general  de  Castilla  la  Vieja,  Volvió  á 
Espafia,  reunió  naevas  fuerzas  j  con- 
tinuó peleando;  se  halló  en  el  tercer 
sitio  de  Bilbao;  en  el  de  Morella,  por 
Oráa;  acompañó  á  la  expedición  del 
Pretendiente  á  Madrid  y  asistió  á 
otros  machos  lances  de  guerra.  Fnó 
declarado  de  cuartel,  j  en  1839  acom- 
pañó al  Pretendiente  a  Francia»  donde 
permaneció  hasta  lu  muerte.  (SikU..) 

Merino  (Martíh).  Regicida  espa- 
ñol, que  nació  en  A.rnedo,  pueblo  de 
la  provincia  de  Logroño,  en  1789. 
Siendo  muj  joren,  tomó  el  hábito  de 
fraile  franciscano  en  Santo  Domingo 
de  la  Calzada;  pero,  al  llegar  los  acon- 
tecimientos de  1808,  se  alistó  como 
individuo  de  la  partida  de  los  cruza- 
dos, formada  en  Sevilla,  j  combatió 
durante  casi  toda  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. En  1813  se  ordenó  de 
sacerdote  en  Cádiz,  j  al  sigoiente 
año  de  1814,  volvió  á  su  convento; 

f>ero  fué  perseguido  por  sus  opiniones 
iberales  ^  emigró  á  Francia  en  1819, 
permaneciendo  en  aquel  país  hasta  el 
año  Biguienta,en  que  Tol?ió  á  Bepa&a; 
■e  eeeolarizó  en  1821,  >e  halló  en  los 
sucesos  del  7  de  Julio  de  1822  en  Ma- 
drid, y  sufrió  un  riguroso  eneareela- 
miento  en  1823.  Volvió  &  Francia 
en  1824,  y  después  de  recorrer  varias 

S oblaciones,  obtuvo  un  curato  de  Lai- 
ental,  pueblo  próximo  á  Burdeos, 
en  1830,  j  allí  se  mantuvo  por  espa- 
cio de  once  años,  al  cabo  de  loa  cua- 
les, ó  sea  en  1841,  regresó  de  nuevo  a 
España  y  entró  de  agregado  en  una 
parroquia,  en  cuja  situación,  con  los 
ahorros  que  lubta  hecho  en  Francia 
y  5.000  duros  que  ganó  á  la  lotería, 
se  convirtió  en  usurero  y  llegó  á  hacer 
tales  negocios,  que  variaa  veces  corrió 
el  riesgo  de  perder  U  vida.  Tales 
eran  los  antecedentes  del  enra  Mbbi- 
Ho,  cuando  concibió  el  fiital  projrecto 
que  había  de  darle  tan  triste  cele- 
bridad. Afortunadamente,  en  nuestra 

Satria  abundan  tan  poco  los  regíci- 
as  que,  como  caso  excepcional,  he- 
mos de  conceder  algún  espacio  á  las 
circunstancias  que  concurrieron  en  la 
comisión  de  un  crimen,  de  que  la  na- 
ción en  masa  protestó  de  la  manera 
más  fehaciente.  Serían  próximamente 
las  nueve  de  la  mañana  del  2  de  Fe- 
brero de  1852,  cuando  en  una  oscura 
habitación  del  piso  segundo  de  la  casa 
número  2  de  la  calle  que  se  llamó  ca- 
tlejd»  del  Inferno,  y  entonces  y  ahora 
se  denomina  Arco  del  JWtut/b,  se  ha- 
llaba un  hombre  devorando  con  envi- 
diable apetito  un  mezquino  almuerzo. 
Cuando  terminó  su  tarea,  se  dirigió  á 
la  criada,  único  ser  que  en  su  compa- 
ñía habitaba,  y  le  dijo:  «Dominga, 
dame  una  aguja  enliebrada  con  hilo 
negro.»  Diule  la  criada  lo  que  pedía, 
y  el  hombre  penetro  en  una  liabita- 
hizo  su  tercer  salida  á  campaña,  po-|ción,  que  hacia  oficios  de  despacho. 


(Argelia)  existe  todavía  la  tribu  de 
^«nt-i/ifriti,  de  donde  puede  ser  oriun- 
da la  famosa  raza  de  los  merinos.  (Tis- 

SBSAND,  DbVIC,  LlTTRá.^ 

2.  Equivalente  al  mofrf  délos  fran- 
ceses, formado  de  major,  como  quien 
dice  maiforino,  marino.  (Monlau.) 

3.  La  primera  etimología  es  con- 
traria evidentemente  á  la  realidad  de 
la  lengua,  como  lo  demuestra  el  bajo 
latín  mSjorínus,  de  m^Jor,  mavor,  apli- 
cado á  un  juez  que  entendía  en  la 
trashumancia  de  los  ^nados;  de  don- 
de pasó  luego  &  significar  una  parte 
del  ganado  mismo. 

4.  Por  consiguiente,  el  bajo  latín 
mSjorJnus  es  nuestro  merino,  bajo  el 
doble  aspecto  de  magistrado  y  de  ga- 
nado lanar  trashumante.  La  etimolo- 
gía de  nuestro  Monlau  está  fuera  de 
toda  duda. 

Reseña. — Bl  latín  merinw  de  que 
habla  el  Diccionario  de  Autoridades, 
no  existe  en  latín.— «Sale  del  latino 
merinus,  i.»  (Aoa.dbui&,  Diedonario  de 

me.) 

Merino  (Jerónimo).  Célebre  pres- 
bítero 7  guerrillero  español,  que  na- 
ció en  Viloviado,  pueblo  de  Castilla, 
en  1769,  y  murió  en  Francia  en  1844. 
Bra  hijo  de  unos  humildes  labrado- 
res, y  habiéndole  tocado  la  suerte  de 
soldado,  desertó  al  poeo  tiempo,  y 
despu^  redbió  las  Órdenes  y  obtuvo 
el  ouimto  de  su  pueblo.  Cuando  llegó 
el  año  de  1608,  organizó  una  pequeña 
partida  de  paisanos,  con  la  cual  empe- 
zó á  molestar  á  los  franceses,  causán- 
doles repetidas  pérdidas;  j  aumentan- 
do continuamente  su  partida,  llegó  á 
dar  combates  formales,  tomando  po- 
blaciones, apresando  convojes  y  na- 
ciendo muchos  prisioneros.  Estos  he- 
chos llamaron  la  atención  de  la  Junta 
Suprema  de  gobierno,  que  le  nombró 
coronel,  v  después  brigadier,  obte- 
niendo á  la  terminación  de  la  guerra 
el  cargo  de  gobernador  militar  de 
Burgos  y  comandante  general  de  la 
provincia.  A  la  vuelta  de  Fernan- 
do Vil  á  España,  le  concedió  una  oa- 
nougía  en  la  catedral  de  Valencia,  en 
cuja  diguidad  se  indispuso  de  tal 
modo  con  sus  superiores  y  compañe- 
ros, que  se  le  permitió  volver  á  su 
pueblo natal,abonándolela  renta  como 
si  ocupase  su  puesto.  Así  permaneció 
hasta  después  del  movimiento  liberal 
litíl  año  20,  en  cuja  época  se  pronun- 
ció contra  el  nuevo  sistema,  levantan- 
do una  partida  y  cometiendo  toda  es- 
pecie de  tropelías,  aunque  con  mucha 
menos  fortuna  que  la  vez  primera, 
pues  tal  vez  hubiera  sucumbido  á  no 
haberse  ocultado  en  un  convento  de 
monjas,  j  á  no  verificarse  después  la 
ocupación  francesa,  á  la  cual  se  reunió 
y  atravesó  España,  formando  la  van- 
guardia del  duque  de  Angulema. 
Kestablecido  el  absolutismo,  se  man- 
dó disolver  el  ejército  de  Mkrino,  con 
lo  cual  se  irritó  ésto  en  gran  manera; 
y  su  carácter  r'mcoroso  le  hizo  sin 
duda  pensar  en  la  venganza.  Así  fué 

3ue,  apenas  murió  Fernando  Vil,  se 
eclaró  partidario  del  Pretendiente,  é 
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de  donde  i  los  veinte  minutos  salít 
vestido  con  el  traje  talar  de  los  Mee^ 
dotes,  y  dirigiéndose  á  la  puerta  de 
la  calle,  dijo  á  la  criada:  «Vete  i  pa- 
seo y  no  tengas  prisa,  porque  hoj  co- 
meré fuera  de  casa,  y  aun  es  p<iBÍblfl 
que  no  vuelva  á  la  noche.»  Afjuel 
nombre  era  MaBrÍN  Mbbino.  Bl  cita- 
do día  2  de  Febrero  de  1852  pretenU» 
ba  la  población  de  Madrid  ese  aleg;rs 
y  bullicioso  aspecto  que  se  nota  en  la 
capital  de  España,  siempre  que  se  «*• 
lebra  un  fausto  suceso.  Serios  temo- 
res había  inspirado  la  vida  de  la  reina 
Isabel  II  al  dar  á  luz  á  la  prineoa 
Isabel;  pero  el  peligro  se  había  nm- 
jurado,  y  aquel  día  em  el  señalado 
para  que  Su  Majestad  fuese  al  tnnpla 
de  Atocha  á  dar  gracias  al  Altísimo. 
Al  salir  la  regia  comitiva  del  palacio 
real,  cerca  del  tránsito  de  la  escaleta 
principal,  en  la  galería  opuesta  á  la 
de  la  real  capilla,  y  colocado  en  la 
fila  de  la  derecha,  en  primer  térmíao, 
se  hallaba  el  cura  Mbuino.  (Juando 
pasó  por  allí  Su  Majestad,  el  sacerdo- 
te avanzó  algunos  pasos  con  aspecto 
seteno  ^  tranquilo,  j  dobló  una  rodi* 
11b  en  tierra.  Todos  cre;^eron  que  iba 
á  presentar  una  instancia;  pero  Msu- 
MO,  que  tenía  en  aquel  momento  aper- 
cibido el  puñal,  lo  sacó  con  rapidei 
y  descargó  un  rudo  golpe  en  el  coata- 
do de  la  reina,  exclamando  al  mismo 
tiempo  con  feroz  alegría:-  «Ya  tiene 
tttstante.»  Un  \ky\  de  dolor  salii  de 
los  labios  de  Su  Majestad,  que  cajtt 
desmajada  en  los  brazos  del  coronel 
de  alabarderos,  don  Manuel  de  Men- 
eos, á  quien  se  concedió  con  fecha  2de 
Septiembre  de  aquel  año  el  título  de 
marqués  del  Amparo.  -Confusa  gri- 
tería se  armó  en  aquel  momento  j 
cien  bocas  gritaron  al  mismo  tiempo: 
«¡Metadle!,  ¡matadle!;*  pero  otra  m 
poderosa,  dominando  la  confusión, 
exclamó:  «No  te  matéis,  que  paede 
hacer  revelaciones;»  y  comprendien- 
do cuan  oportuna  era  esta  observa- 
ción, los  que  estaban  más  próximos 
id  asesino  trataron  únicamente  de  su- 
jetarle. Mientras  tanto,  el  ewra  Kkbi- 
NO  se  dirigía  á  los  que  le  rodeaban, 
diciendo  con  la  major  sangre  fiía: 
«Yo  he  sido,  señores;  no  \iwi.> 
Los  facultativos  de  cámara,  don  Juan 
Francisco  Sánchez,  don  Juan  Dru- 
ment  j  don  Antonio  SjIÍs,  practica- 
ron el  primer  reconocimiento,  del  qoe 
resultó  que  la  herida  estaba  hecha  en 
la  parte  media  anterior  j  superiurdel 
hipocondrio  derecho,  j  que  era  de  siete 
á  ocho  líneas  de  diámetro  transversal, 
no  ofreciendo  por  fortuna  síntomas  de 
peligro,  por  haber  resbalado  el  arm» 
homicida  en  las  ballenas  del  corsé  J 
en  los  recamos  de  oro  del  vestido  de 
la  regia  víctima.  Inmediatamente  fue 
conducido  el  asesino  al  cuarto  de  ala- 
iñrderot,  donde  debía  sufrir  el  pri- 
mer interrogatorio.  Kra  el  «ra  Mhm- 
No  de  estatura  algo  más  que  mediana, 
enfermizo  de  cuerpo;  pero  de  ua  es- 
píritu fuerte  sobre  toda  ponderación, 
lina  dolencia  crónica  del  estómago  j 
una  antigua  afección  al  hígad«>,  qu* 
de  continuo  le  aquejaba,  le  hacía  te- 
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uer  un  carácter  taciturno  y  un  despe- 
go total  á  la  vida,  de  que  díó  maes- 
tras hasta  el  último  momento.  Se  te* 
mió  que  aquel  atentado  no  fuera  hijo 
exclnsÍTamente  da  la  locura  de  un 
insensato;  así  es  que  inmediatamente 
fueron  á  ver  al  asesino  el  presidente 
del  Consejo  de  miuistros,  señor  Bra- 
vo Murillo;  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  don  Ventura  González  Ho- 
mero; el  presidente  del  Tribunal  5u- 

Eremo,  don  Lorenzo  AnazoU,  ▼  el 
scal  del  mismo  tribunal,  don  José 
Mana  Huet;  pero  nada  lograron  ave- 
riguar, pues  el  asesino,  siempre  que 
se  le  preguntaba  si  tenía  cómplices, 
se  limitaba  á  decir  que  «no  servía 
para  instrumento  de  nadie.»  Muchos 
años  han  transcurrido  desde  entonces, 

{f  en  realidad  n9  se  han  descubierto 
as  verdaderas  causas  que  motivaron 
aquel  crimen;  pero  recordaremos  que 
en  Oviedo,  en  aquella  ¿poca  en  que 
no  existía  todavía  línea  megráBca,  y 
en  que  las  comunicaciones  eran  muy 
difíciles,  el  mismo  día  en  que  se  co- 
metió el  atentado,  corrió  la  voz  de 
que  la  reiaa  había  sido  víctima  de 
una  alevosía.  Cuando  después  resultó 
cierto  el  rumor,  los  tribunales  enten- 
dieron en  el  asunto;  [raro  su  interven- 
ción resultó  completamente  ineficaz, 

Sues  no  se  pudo  averiguar  el  origen 
e  aquellos  rumores.  Otro  tanto  suce- 
dió en  Murcia,  j  aun  en  algunas  otras 
poblaciones;  y  también  conviene  recor- 
dar que  muchos  gobernadores  da  pro- 
vincia y  alcaldes  de  pueblos  impor- 
tantes recibieron  misteriosos  anóni- 
mos días  antes  de  que  tuviera  lugar 
el  atentado  de  Merino.  Sea  de  esto  lo 

aue  fuere,  lo  cierto  es  que,  &  pesar 
el  larg-o  tiempo  transcurrido,  nada, 
absolutamente  nada  se  ha  podido 
averiguar,  y  el  cura  Mbsino  ha  lleva- 
do á  la  tumba  su  secreto,  si,  como 
muchos  suponen,  no  fué  su  atentado 
un  rapto  de  locura;  pues  dió  después 
y  hasta  sus  últimos  instantes  repeti- 
das y  evidentes  pruebas  de  que  tenía 
aplomo  bastante  para  no  dejarse arras> 
tmr  por  impreiiones  del  momento. 
El  Otra  Mbbiho  estaba  impasible, 
como  si  no  hubiera  representado  nin- 
gún papel  en  aquel  terrible  drama,  y 
con  increíble  sangre  fría  respondía  á 
cuantas  preguntas  se  le  dirigieron, 
llegando  á  tal  extremo  su  calma  que, 
habiéndole  dicho  un  elevado  persona- 
je: «Si  yo  me  hubiera  encontrado  al 
lado  de  Su  Majestad,  le  hubiera  atra- 
vesado ¿  usted  de  una  estocada,»  le 
contestó  con  el.  mayor  aplomo:  «Si 
tan  envidiable  es  para  usted  el  papel  de 
verdugo,  todavía  está  á  tiempo  de  ha- 
cer sus  veces.»  Cuando  se  le  rastró, 
ta  enoontró  la  vaina  del  puQal  cosida 
i  la  sotana:  lo  había  hecho  con  objeto 
de  poder  desenvainóle  fácilmente. 
Ra  el  acto  acudieron  al  re^o  alcázar 
cil  jues  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  Palacio,  que  lo  era  á  la  sazón 
don  Pedro  Nolasco  Aurioles;  el  pro- 
motor fiscal,  don  Antonio  Sánchez 
Milla;  y  el  escribano,  don  José  Pérez 
Martínez,  que  principiaron  i  instruir 
si  ««Bario.  De  las  indagatorias  re- 


sultó comprobado  el  crimen  por  todas 
las  declaraciones  unánimes  y  confor- 
mes, después  de  haber  sido  confesado 
con  el  mayor  cinismo  por  el  mismo 
reo.  A.  las  nueve  de  la  noche  del  mis- 
mo día  2  de  Febrero,  fué  trasladado 
á  la  cárcel  del  Saladero  en  una  berli- 
na  de  alquiler;  y  cuando  el  alcaide  se 
hizo  cargo  de  él  y  procedió  á  cortar 
con  unas  tijeras  los  botones  de  la  cha- 
c^neto  ^ue  llevaba  puesta  Mbriho, 
este  dijo,  dirigiéndose  á  ano  de  los 
que  tenía  mis  inmediatos:  «Teme 
que,  tragándome  los  botones,  pueda 
suicidarme.»  A  las  doce  de  la  ncche 
se  pasaron  las  diligencias  instruidas 
al  promotor  fiscal,  don  Antonio  Sán- 
chez Milla,  para  que  en  el  término  de 
dos  horas  formulara  la  acusación  fis- 
cal y,  antes  de  que  finalizara  dicho 
plazo,  devolvió  la  causa,  pidiendo  que 
el  regicida  fuera  condenado  á  muerte 
en  garrote  vil.  El  Juzgado  dictó  en 
seguida  providencia,  que  se  notificó 
al  reo,  para  que  nombrara  procurador 

fr  abogado;  y  después  de  escuchar  con 
a  mayor  indiferencia  la  acusación 
fiscal,  dijo:  «No  necesito  defensa, 
porque  mi  delito  no  la  tiene;  pero 
sabn  morir  con  valor.»  En  su  vir- 
tud iné  necesario  que  el  Tribunal  los 
nombrara  de  oficio,  recayendo  el  nom- 
bramiento en  el  joven  abogado  don 
Julián  Urqniola  y  en  el  procurador 
don  Pascasio  Lorrio,  á  quienes  co- 
rrespondía por  riguroso  tumo.  Se 
concedió  al  abogado  el  improrrogable 

Slazo  de  seis  horas  para  formular  la 
efensa,  é  inmediatamente  el  letrado, 
deseoso  de  cumplir  de  la  mejor  mane- 
ra posible  su  penoso  deber,  se  personó 
en  la  cárcel  del  Saladero  para  celebrar 
una  entrevista  con  su  defendido;  pero 
no  adelantó  absolutamente  nada,  pues 
Mbbino  seguía  tan  frío  y  tan  inaifÍB- 
rente  como  en  los  primeros  momen- 
tos, limitándose  á  decir  á  su  defensor: 
«No  apele  usted  al  vulgar  reeuno  de 
suponerme  loco,  porque  yo  me  encar- 
garé de  desmentirle.»  £1  defensor, 
sin  embargo,  fundándose  en  lo  mons- 
truoso del  crimen,  en  la  &lta  de  re- 
sentimiento por  parte  del  reo  y  en 
los  accidentes  que  acompañaban  al 
atentado,  afirmó  que  su  defendido 

Sadecía  enajenación  mental,  pidien- 
0  se  le  declarara  exento  de  ruspon- 
sabilidad  criminal,  después  de  practi- 
cado el  oportuno  reconocimiento  fa- 
cultativo. A  las  cuatro  y  media  se 
recibió  la  causa  á  prueba  por  térmi- 
no de  una  hora,  para  practicar  el  re- 
conocimiento solicitado;  y  á  cosa  de 
las  seis  de  la  tarde  del  día  3  de  Fe- 
brero se  empezó  el  acto,  por  más  que 
el  defensor  sostuviera  que  el  breve 
plazo  de  una  hora  no  Instaba  para 
emitir  juicio  seguro  sobre  asunto  tan 
delicado.  A  las  siete  fué  remitida  la 
causa  en  consulta  á  la  Audiencia,  y 
concluido  el  proceso,  se  señaló  para 
la  vista  en  segunda  instancia  ef  día 
5,  á  las  diez  de  la  mañana.  La  Sata, 
después  de  oir  al  fiscal,  dictó  senten- 
cia conformándose  con  la  del  inferior. 
Serían  las  dos  y  cuarto  del  día  5  cuan- 
do se  procedió  á  la  degradación  del 


cura  BfsBiNo,  antes  de  notificarle  la 
sentencia  dictada  por  la  Audiencia, 
Aquella  ceremonia  imponente  tuvo  lu- 
gar en  una  de  las  salas  de  la  cárcel, 
que  estaba  llena  de  gente;  y  para  que 
fuera  más  pública,  se  abrieron  de  par 
en  par  los  halcones  con  objeto  de  que 
aquel  espectáculo  pudiera  ser  visto 
desde  la  calle.  El  cardenal  arzobispo 
de  Toledo  había. comisionado  al  obis- 
po de  Málaga,  don  Juan  Nepomuce- 
no  Cascallana,  para  que  ejecutase  la 
degradación,  y  nabítn  sido  nombra 
dos  asistentes  don  Benito  Foroelledo, 
obispo  electo  de  Astorga;  don  Tol- 
mo Zalmeira,  que  lo  era  de  Coria;  don 
Ramón  Ourán  de  Corps,  don  Miguel 
Sainz  Pardo  y  don  Antonio  Aguado 
y  López,  secretario  del  cardenafarzo* 
hispo  de  Toledo;  los  cuales  estaban 
acompañados  de  los  gobernadores  ci- 
vil y  militar  y  de  otras  autoridades. 
También  se  hallaban  allí  el  juez  y  fis- 
cal de  la  causa,  á  quienes  había  de 
hacerse  entrega  del  reo  después  de  la 
degradación.  Sobre  un  altar  portátil 
había  un  Crucifijo,  misal,  cáliz,  can- 
deleros  y  demás  objetos  sagrados  in- 
dispensables para  ¿un  triste  ceremo- 
nia. £1  eur»  M&BU40  apsreció  tan  fir- 
me j  ten  sereno  como  siempre,  diri- 
giendo miradas  curiosas  i  la  multi- 
tud, que  le  contemplaba.  Las  manos 
del  regicida  esteban  atadas  á  la  es- 
palda: el  alcaide  llevaba  una  morda- 
za por  si  era  preciso  hacer  uso  de  ella; 
á  los  dos  pies  del  reo  iban  atadas  dos 
cnerdas,  que  por  el  otro  extremo  lle- 
vaban dosgranadero8;en  una  palabra, 
no  se  había  dejado  de  tomar  precau- 
ción de  ninguna  clase.  Todo  en  aquel 
momento  impresionaba  y  todos  se  ha- 
llaban conmovidos;  todos,  menos  el 
regicida.  «Tiene  usted  que  vestirse,» 
le  dijo  uno,  señalándole  los  sagrados 
ornamentos.  «¿Cómo,  con  las  manos 
atadas?»  preguntó  con  acento  burlón, 
Se  las  desataron  y  empezó  á  vestirse 
con  igual  tranquilidad  con  que  solía 
haceno  en  la  sacristía  de  la  iglesia 
de  San  Justo,  pronunciando  á  media 
voz  las  oraciones  que  en  teles  casos 
rezan  los  sacerdotes.  Después  se  arro- 
dilló á  los  piés  del  obispo  de  Málaga, 

Sero  á  bastante  distancia;  y  habiiín- 
ole  manifestado  que  debía  aproxi- 
marse más,  lo  hizo  arrastrándose  so- 
bre las  rodillas  con  tal  rapidez  y  pre- 
cipitación, que  alarmó  al  prelado  y  á 
los  asistentes,  por  lo  cual  el  goberna- 
dor y  el  alcaide  de  la  cárcel  se  coloca- 
ron al  lado  del  reo.  Volvió  á  dirigir 
al  público  otra  investigadora  mirada 
y  dijo  con  el  mayor  reposo:  «¿Es  aca- 
so de  rúbrica  que  estén  los  balcones 
abiertos?»  Nadie  contestó  á  tel  pre- 
gunta, y  el  cara  Mbbiho  se  encogió  de 
hombros  con  el  mayor  desdén.  Le  fué 
entregado  el  cáliz  y  la  patena  con  la 
hostia  consagrada,  y  se  le  quitaron  en 
seguida  diciendo:  «Te  privamos  de  la 
facultad  de  celebrar  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa,  tanto  por  los  vivos  co- 
mo por  los  difuntos.»  Se  le  rayeron 
con  un  cuchillo  las  yemas  de  los  de- 
dos, diciéndüle:  «le  quitamos  la  fa- 
cultad de  sacrificar,  consagrar  j  bea- 
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decir,  que  neibiste  con  U  anción  de 
las  manoa.»  Y  por  este  tenor  le  fue- 
ron degradando  de  las  órdenes  de  pres- 
bítero diácono  y  subdiácoao  j  de  los 
cuatro  grados  menorei,  sin  que  de- 
mostrara sentimiento  ni  alteración  al- 
guna. Cuando  se  le  quitó  la  casulla, 
■e  le  descompuso  nn  poco  el  pelo,  que 
se  arregló  con  mucha  tranquilidad;  y 
mientras  que  todos  los  presentes  esta- 
ban agitados  » intranquilos  por  la  ao- 
lemuidad  del  acto,  él  tuTO  bastante 
aplomo  para  asegurar  que  la  sobrepe- 
Iliz  no  era  de  primen  dase.  Había  el 
obispo  cortado  un  poco  de  pelo  al  cura 
Mbbino,  entregando  en  seguida  las  ti- 
jeras al  peluquero  pan  que  continiu- 
ra  la  operación  hasta  que  se  borrara 
la  tonsura,  7  Bíbrino  manifestó  deseos 
de  que  no  se  le  cortan;  pero  habién- 
dole manifestado  que  era  preciso  cum- 
plir con  esta  formalidad,  respondió: 
«Corte  usted  poco,  porque  hace  frío  j 
no  quiero  resfriarme.»  Cuando  la  ce- 
remonia estaba  para  terminar,  el  pú- 
blico de  la  calle  prorrumpió  en  un 
<[VÍTa  la  reinal»  j  Mbrino  exclamó  en 
Toz  alta:  «¿Por  qué  no  cierran  esos  bal* 
conesy»  Y  al  ver  las  miradas  de  ex - 
tnfleza  que  le  dirigían  algunos  de 
los  cireunstantes»  añadió:  «No  lo  digo 
por  mí,  sino  por  la  solemnidad  del 
acto.»  Terminada  la  ceremonia,  el 
obispo  de  Málaga  puso  el  reo  á  dis- 
posición del  Juzgado,  siendo  condu- 
cido inmediatamente  á  la  capilla,  á 
cujra  entrada  escuché  con  la  mayor 
tranquilidad  la  notificación  de  la  sen- 
tencia. En  cuanto  entró  en  aquel  sa- 
grado recinto,  se  sentó  sobre  los  col- 
ehoDes  que  había  preparados  por  si 
qiiería  tener  algunos  instantes  ce  re- 
poso y  mftBÍfestó  deseo  de  hacer  tes- 
latnento.  Acudió  el  escribana  Carbo- 
nell  y,  con  efecto,  le  hizo  nombrando 
por  heredera  á  su  criada  Dominga 
Castellanos,  dejando  su  librería,  que 
era  muy  escogida,  á  un  catedrático 
de  la  Universidad  y  diferentes  man- 
das y  recuerdos,  encargando  que  se 
cumplieran  las  instrncciones  verba- 
lea  que  había  dado  al  sefior  don  Lo- 
renzo Arrasóla,  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo.  Después  sostuvo  con  el 
duque  de  San  Carlos,  hermano  de  la 
Paz  y  Caridad,  una  larga  conversa- 
ción en  francés,  demostrando  gran 
instrucción  j  conocimientos  nada  vnl- 
gar«s.  Pero  cuando  dió  de  ello  mayo- 
res pruebas,  fué  al  día  siguiente  en 
la  conferencia  que  tuvo  con  el  presbí- 
tero don  Francisco  Puig  y  Ksteve. 
Estaba  Mbbino  tendido  sobre  los  col- 
chones, con  el  aire  de  indiferencia 
que  le  era  haUtual,  cuando  se  presen- 
tó en  la  capilla  el  señor  Puig  v,  co- 
giendo una  silla,  se  sentó  al  lado  del 
reo. 

—Muchos  me  compadecen,— dijo 
Merino; — y,  sin  embargo,  debieran 
envidiarme,porquesoy  efhombremás 
feliz  de  la  tierra. 

'  El  señor  Puig  le  contestó  qne  tenía 
razón;  7  que,  en  brazos  de  la  religión, 
iba  á  abandonar  la  tierra  para  pene- 
trar en  el  cielo  por  el  camino  del  arre- 
pentimiento. 


— Sois  muy  ilustrado, — replicó  Me- 
rino. 

— No  tanto  como  vos,  que  habéis 
conquistado  fama  de  ^ran  latinista, 
—contestó  el  señor  Puig. 

—He  leído  mucho,  es  cierto,— con- 
testó Mbrino; —pero  he  digerido  mal 
mis  lecturas. 

En  seguida  entablaron  una  curio- 
sa y  animada  conversación  sobre  los 
autores  clásicos,  demostrando  el  des- 
graciado ex  sacerdote  su  gran  afi- 
ción á  la  literatura  pagana;  y  como 
el  sefior  Puig  le  hiciera  algunas  ob- 
servaciones, exclamó:  «j^Quién  sabe  si 
nuestra  religión  será  también  una  mi- 
tología, dentro  de  dos  mil  años?» 
De  la  litentura  pagana  pasó  la  con- 
versación á  los  libros  santos,  7  el  se- 
ñor Puig  acabó  por  leerle  el  capí- 
tulo Xlldel  Evangelio  de  san  Juan, 
que,  como  es  sabido,  se  ocupa  de  la 
cena  de  Jesús  eti  casa  de  Lázaro. 
Cuando  el  lector  llegó  á  las  sublimes 
palabras  del  Salvador,  Mb  iso  le  in- 
terrumpió diciéndole:  «Nuestros  gus- 
tos son  encontrados;  á  mí  me  gusta 
lo  terrible;  á  vos,  lo  tierno.»  Después 
de  esta  entrevista,  se  confesó  con  don 
Manuel  Tirado,  teniente  de  la  parro- 
quia de  San  Milláu,  y  más  tarde 
recibió  el  santo  Viático,  que  se  llevó 
de  la  parroquia  de  San  José.  Estuvo 
en  aquellos  momentos  sereno  como 
siempre;  pero  tamUén  r^igioso  y 
hasta  ejemplar,  puesto  que  el  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo,  trémulo  por 
la  emoción,  dijo  dirigiéndose  á  las 

fiersonas  que  le  rodearan:  «Esteiofe- 
iz  no  ha  podido  hacer  más  que  lo  que 
ha  hecho;  olvidemos  su  odioso  crimen 
y  reguemos  á  Dios  que  le  perdone.» 
Acto  seguido,  se  procedió  a  redactar 
una  exposición  en  que  constara  el 
arrepentimiento  de  M!BBiNO;y  auni^ue 
éste  se  oponía  por  temor  á  que  se  in- 
terpretase como  MuiL  petieúín  de  gracia, 
accedió  á  ello  en  el  sentido  de  que  se 
trataba  de  una  petición  de  olvido.  La 
exposición  fué  redactada,  según  se 
cree,  por  el  señor  cura  de  Chamberí, 
é  inmediatamente  puesta  en  manos 
del  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, por  el  ^beroador  de  Madrid. 
Mbbino  manifestó  deseos  de  descan- 
sar y,  con  efecto,  se  durmió  profun- 
damente, como  si  muy  en  breve  no  le 
esperara  el  suefio  eterno.  Al  amane- 
cer del  día  siguiente,  7,  recitó  varias 
oraciones  con  el  mayor  recogimiento; 
á  las  diez  se  reconcilió  de  nuevo,  y  á 
cosa  de  las  doce  tomó  una  jicara  de 
chocolate  con  bollos,  bebiendo  des- 
pués dos  vasos  de  agua.Cuandole  pre- 
sentaron la  hopa,  que,  con  arreglo  á 
la  sentencia,  era  amarilla  con  man- 
chas encarnadas,  exclamó:  «El  traje 
es  feo,  pero  no  tanto  como  yo  creía.  La 
llevaré  con  la  misma  serenidad  con 
que  llevaría  U  túnica  de  César.  El 
mundo  es  un  teatro;  no  creí  represen- 
tar nunca  este  papel;  pero,  ya  que 
así  me  ha  tocado,  debo  representarle 
bien.»  Al  salir  de  la  cárcel,  se  detuvo 
en  la  habitación  de  entrada,  rezó  de- 
lante de  una  imagen  de  la  Virgen 
una  salve  en  latín  y  salió  del  Salade- 1 


ro,  despidiéndose  de  los  que  allí  qUe-* 
daban.  El  cwa  Mbbino,  montado  en 
el  borrico,  en  que  era  costumbre  con- 
ducir á  los  reos,  llevaba  en  las  manos 
una  imagen  de  la  Virgen,  á  la  cual 
volvía  algunas  veces  los  ojos;  pero  las 
más  de  las  veces  los  llevaba  levanta- 
dos dirigiéndolos  á  la  apiñada  multi- 
tud, sin  que  un  solo  músculo  de  su 
semblante  se  contrajera.  Cuando  pasó 
cerca  de  la  iglesia  de  Chamberí,  miró 
á  una  de  las  corras  y  dijo:  <Bstá  muy 
inclinada.»  Este  parecer  de  Mbkino 
fué  confirmado  por  los  arquitectos,  que 
no  la  hallaron  nivelada  convenien- 
temente. Al  llegar  al  pie  del  cadal- 
so, levantado  en  la  pradera  de  Guar- 
dias, se  reconcilió  con  uno  de  Ion  sa- 
cerdotes que  le  acompañaban,  j  ea  se* 
gttida  subió  la  escafen  del  patíbulo, 
sin  necesidad  de  auxilio  dTe  nadie: 
una  vez  en  el  tablado,  hizo  ademán 
de  hablar;  pero  en  el  mismo  instante 
la  multitud  gritó:  «jviva  la  reina!» 
Dejó  que  se  apagara  el  eco  de  aquel 
vicUf  y  con  voz  clara  dijo:  «No  voy  á 
decir  nada  que  injurie  á  la  reina. 
Quiero  sólo  proclamar  que  no  tengo 
cómplices.»  £n  seguida  se  dirigió  al 
banquillo  con  la  mayor  naturalidad, 
se  seutú  en  él  y,  volviéndose  hacia  el 
verdugo,  le  dijo:  «Guando  usted  quie- 
ra. »  Dos  sacerdotes  recitaban  el  cre- 
do, que  con  voz  tranquila  repetía  Me- 
Bixo.  Momentos  después,  el  verdugo 
dió  una  vuelta  al  tornillo  7  el  regici- 
da dejó  de  existir.  ¿Qué  fué  del  cadá- 
ver del  eura  Mbrino?  Leamos  los  si- 
guientes documentos  oficiales:  cTe- 
»niendo  en  consideración  que,  por 
»más  eficaces  que  fueran  las  medidas 
»que  adoptara  el  Gobierno,  no  podría 
»tal  vez  evitarse  que  se  sustrajera  en 
»todo  ó  en  parte  el  cadáver  de  Mar- 
»TÍN  Merino,  ó  con  objeto  de  especu- 
»lación,  ó  con  el  pretexto  de  estudiar 
»8U  disposición  or^nica;  que  lo  pri- 
»mero  debe  impedirse,  como  vergon- 
»zoso  é  inmoral,  y  que  de  lo  segundo 
»no  puede  resultar  ningún  benefieio 
»á  la  humanidad;  y  á  fin  de  que  no 
«quede  motivo  alguno  de  recuerdo 
»ael  horroroso  crimen  cometido  con- 
»tra  la  real  perstma  de  S.  M.  la  Rei- 
»na,  de  acuerdo  con  la  autoridad  sa- 
»perior  eclesiástica  del  muy  rCveren- 
»ao  Cardenal  Arzopispo  de  Toledo,  7 
»en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por 
»el  Consejo  de  ministros,  prevengo 
»á  V,  E.  disponga  lo  conveniente  para 
»que  á  su  presencia,  la  de  su  secreta- 
»rio,  del  eclesiástico  encargado  en  el 
^cementerio, nombrado  al  efecto  por  el 
»muy  reverendo  Cardenal,  y  del  juez 
»y  escribano  que  ha  entendido  en  la 
»causa,  se  proceda  á.quemar  el  cadá- 
»Ter  de  Merino  dentro  del  mismo  ce< 
«menterío,  á  la  hora  que  V.  B.  de- 
»signe;  y  á  esparcir  en  seguida  sus 
«cenizas  dentro  de  la  sepultura  Cfr- 
»mún;  y  que  de  ello  se  levante  acta 
»qae,  firmada  por  los  concurrentes, 
>se  remita  por  V.  E.  al  Ministerio 
»de  Gracia  y  Justicia  de  mi  caigo.» 

«De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  pan 
»su  inteligenciay  cumplimiento.  Dios 
«guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ua- 
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»dr¡d  7  de  Febrero  de  1852. — Ventu- 
>n  tíonxáles  Romero. — Sr,  Qoberoa- 
»dor  civil  de  la  provincis.» 

Acto  á  que  n  refiere  la  anterior  real 
orden: 

«Eq  la  villa  da  Madrid  j  sa  eamen- 
»terio  extramuros  de  la  Puerta  de  Bil- 
»bao,  siendo  las  cinco  menos  cuarto  de 
>Ia  tarde  de  hoy  7  de  Febrero  de  1852, 
«hallándose  reunidos  el  exeelentísi- 
>mo  Sr.  Oobernador  de  la  proviucia; 
»8u  secretario,  el  Sr.  D.  Antonio  Gue* 
«rola;  elSr.  O.  Antonio  Tiburcio  Ace- 
>Tedo,  capellán  del  Bxcmo.  Sr.  Car- 
>denal  Arzobispo  de  Toledo,  eomísio* 
>nado  por  Su  Eminencia;  el  Sr.  D.  Pe- 
>dro  Molasco  Aurioles,  como  juez  de 
»la  causa,  j  el  infrascrito,  como  es- 
>oribano  de  ella,  te  procedió  á  que- 
»mar  el  cadáver  de  MabtÍn  Merino, 
»según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de 
«esta  fecha,  comunicada  por  el  exce- 
«leatísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  j 
«Justicia  al  expresado  excelentisi- 
«mo  Sr.  Gobernador:  al  efecto,  se  ha- 
«Uaba  preparada  la  lefia  y  útiles  ne- 
«cesarios,  y  en  el  patio  de  la  izquier- 
>da  entrando,  de  dicho  campo  santo, 
«inmediato  á  la  sepultura  común,  se 
«procedió  á  la  operación,  colocando 
«sobre  las  llamas  el  cadáver  del  repe- 
«tido  Martín  Merino,  sacándole  al 
lefecto  de  la  caja  en  que  se  hallaba, 
>jr  quedando  reducido  á  cenizas  que 
«fueron  esparcidas  dentro  de  la  inai-> 
«cada  sepultura,  quedando  finalizada 
«esta  diligencia  a  las  siete  y  veinte 
«minutos ;  y  habiendo  concurrido 
«ietialmante  á  esta  acto  el  capellán 
«del  cementerio,  D.  José  Losada,  y 
«lo  ftrman  todos  los  señores  coneu- 
«rrentes,  de  que  doy  fia. — Melchor  Or* 
tdóñes, — Pean  N.  Aurioles. — ^Anto- 
«nioGaerola. — AntonioTibarcioAce- 
«vedo. — José  Losada. — ^Ante  mí,  José 
«Pérez  Martínez.» 

Reseña. — Son  notables  las  concor- 
dancias que  presenta  el  número  dos 
en  el  triste  suceso  relatado. 

1.  Msrino  tomó  parte  en  las  ocu- 
rrencias del  7  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos veintidós. 

2.  Tenía,  al  intentar  el  asesinato 
de  la  reina,  sesenta  y  dos  años. 

3.  Vivía  en  el  callejón  del  Infierno, 
numero  dos, 

4.  El  piso  era  staiatdo, 

5.  Tuvo  lugar  el  conato  de  regici- 
dio el  dos  da  Febrero. 

6.  Afio  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta T  dos, 

7.  Entra  ana  j  <^  de  la  tarde, 

8.  Lo  comeüd  contra  Isabel 
gunda, 

9.  Era  el  secundo  Merino. 

10.  Era  también  el  secundo  intento 
de  asesinato  contra  la  reina. 

U.  Fué  objeto  de  dos  sentencias. 

13.  Su  cadáver  se  quemó  con  su 
proceso;  es  decir,  se  quemaron  los  dos. 

BCerión.  Masculino,  Tiempos  heroü 
m.  Nombre  de  uno  de  los  héroes  del 
sitio  de  Troja,  compañero  de  Idome- 
neo,  y  uno  de  los  pretendientes  de 
Helena. 

EruiOLoaía.  Latín  Miriona,  (Uo- 
aacio.) 


Herionas.  Femenino  plural,  ffis- 
toria  natural.  Familia  de  mamíferos 
semejantes  al  gerbo. 

Merinno.  Masculino.  R$iárica.  Di- 
visión de  un  asunto  en  diversas  par- 
tes. 

BriMOLoaf A.  Griego  lupt^iiéc  ( merü- 
més);  de  |xfpoc  (wUm),  parta:  francés, 
néritme. 

Merísmático,  ca.  Adjetivo.  Fisio- 
logía. Heproducctd*  uBRisuÁTica;  re- 
producción que  se  verifica  por  divi- 
sión de  las  células. 

ETiuoLOofa.  Aferismo:  griego,  iiiptv- 
\ut  (mérisma),  división;  francés,  meris- 
matique. 

Heritalo.  Masculino.  Botánica.  Ca- 
da uno  de  los  espacios  comprendidos 
entre  dos  hojas  ó  hileras  de  ellas  en 
las  plantas,  ó  sea  el  intervalo  que 
existe  entre  doi  inserciones  de  hojas 
en  una  misma  rama. 

BnuoLOofa.  Griego  |ftspt<  {nerit}» 
variante  de  |i¿poc  (méros),  parte,  y 
MXXoc  (tkállot),  tallo:  francés,  «m- 
thalle. 

Héritamente.  Adverbio  d«  modo. 

MSRBCIDAU  ÍNTB. 

Horitar.  Neutro.  Hacer  méritos. 

Heritalo.  MeatTaLO. 

ETiutnAofa.  La  forma  meritelo,  que 
aparece  en  algunos  Diccionarios,  es 
bárbara. 

Herítiaímunente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  méritamante. 
Dignísima,  justisimamente. 

EniiOLoaiA.  Latín  mMíiuími,  «¿^ 
rttissimo, 

Meritisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  mérito.  Dignísimo  de  algu- 
na cosa;  qna  la  merece  con  grandes 
ventajas. 

ErncoLoaÍA.  MMto:  latín,  mMHt- 
slmMs;  catalán,  wurit'sst»,  a. 

Mérito.  Masculino.  Cada  una  de 
las  acciones  qne  hacen  al  hombre  dig^ 
no  de  premio  ó  de  castigo.  En  esta 
acepción  tiene  plural,  g  El  resultado 
de  fas  buenas  acciones  que  hace  di^ 
no  de  aprecio  á  un  hombre,  fl  Hablán- 
dose de  las  cosas,  lo  que  las  hace  te- 
ner valor.  En  estas  dos  últimas  acep- 
ciones no  tiene  plural.  ||  de  condig- 
no. Teología,  El  merecimiento  de  las 
buenas  obras  sobrenaturales  ejercita- 
das por  el  que  está  en  gracia  de  Dios. 
I  OH  ooMOBUO.  Teología.  El  mereci- 
miento de  las  buenas  obras  sobrenatu- 
rales ejercitadas  por  el  que  está  en  pe- 
cado mortal,  á  quien,  aunque  no  pue- 
den dar  derecho  á  la^loria.púr  faltarle 
la  gracia, suelen  servir  de  congruencia 

fiara  que  Dios,  misericordiosamente, 
B  confiera  auxilios,  con  que  salga  del 
infeliz  estado  en  que  se  halla.  ||  Méri- 
tos DEL  PROCESO.  El  conjunto  de  prue- 
bas jr  razones  que  resultan  de  él,  y  que 
sirven  al  juez  para  dar  su  fallo.  ||  Ad- 
jetivo anticuado.  Digno,  merecedor, 
benemérito.  |  Alboar  yÉaiTos,  servi- 
cios, etc.  Frase.  Exponerlos  ó  rel'erir- 
los  para  lograr  por  ellos  alguna  pre- 
tensión. Q  Ser  persona,  obra  ó  cosa 
DE  MÉiiiTO.  Ser  notable  y  recomenda- 
ble en  su  linea. 

EtxuolooÍa.  Merecer:  latín,  m>í- 
íum;  italiano,  mirilo;  francés,  mérite; 


provenzal,  merií,  meriíe;  catalán,  «i/- 

rit. 

Sinonimia.  Articuio  primro.-^ 
Mérito,  hbrbciuibnto.  B1  primero  se 
aplica  á  las  personas  y  á  las  cosas:  el 
segundo,  i  las  personaa  solamente,  y 
ambos  pueden  tomarse  en  buena  6 
mala  parte.  Por  eso  decimos:  «un 
hombre  de  mérito^*  una  obra  de  méri- 
to,  y  no  de  merecimiento.  Este  viene  á 
ser  el  efecto,^  mérito  la  causa;  por- 
que el  merecimiento  indica  más  bien 
el  estado  moral  en  que  pone  al  hom- 
bre su  propio  mérito,  (Condb  db  la 
Cortina.) 

Articulo  segundo* — MbBito,  hereci- 
iiiBNTo.  Mérito  se  refiere  á  láf  cuali- 
dades. 

Merecimiento,  á  las  acciones. 
El  nUrito  boaea  la  ciencia  y  la  vir- 
tud. 

El  NwrveisitMls  busca  la  recom- 
pensa. 

El  mérito  es  humilde. 

El  meredmienUit  ambicioso. 

El  mérito  se  esconde. 

El  merecimiento  se  viste  de  gala. 

El  mérito  vive  en  una  guardilla  y 
va  andrajoso. 

El  merecimiento  da  banquetes  y  vive 
en  palacios, 

El  mérito  es  lo  que  ha  dado  más 
bienes  á  la  tierra. 

El  merecimiento  es  lo  que  ha  dado 
más  escándalos  al  mundo. 

Pero  el  merecimiento  es  variable  y 
transitorio. 

El  mérito  es  invariable  y  eterno. 

El  merecimiento  tiene  por  patrono 
una  época,  un  siglo,  ün  pueblo,  tal 
ves  un  alcázar.' 

El  mérito  tiene  por  patrono  la  histo- 
ria, todos  los  siglos  y  todo  el  mundo. 

Reina  el  mereeimientó  muchas  veces 
en  virtud  de  un  favor. 

Reina  el  mérito  siempre  en  virtud 
de  un  espíritu  inmortal. 

Al  merecimiento  suele  suceder  un 
anatema. 

Tras  el  mérito  auele  venir  una  co- 
rona. 

Debe  buscarse  el  merecimiento;  pero 
después  de  haber  hallado  el  mérito. 

Ambas  palabras  vienen  del  sustanti- 
vo latino  meritum,  que  equivalía  á  ser- 
vicio, como  vemos  en  Cicerón:  magna 
sunt  Zamis  non  dico  o^cia,  sed  meriu; 
soy  deudor  á  Lamia,  no  digo  de  bue- 
nos oficios,  sino  de  méritos,  es  decir, 
de  verdaderos  servicios.  De  modo  que 
en  latín  eran  sinónimos  las  palabras 
o^cium,  bene^cium  y  meritum.  En 
nuestra  lengua,  oficio  es  sinónimo  de 
servicio;  mérito^  de  meredmi^Ut;  y 
beneficio,  de  buena  obra. 

Heritoriamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Merecidamente,  por  méritos,  de 
una  manera  digna. 

Etimología.  Meritoria  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  mertíoria- 
meni;  francés,  mériíoirement;  italiano, 
meritoriamente. 

Meritorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
es  digno  de  premio  ó  galardón.  ¡|  Mas- 
culino. El  empleado  en  alguna  secre- 
taría ú  oficina  publica  sin  sueldo  al- 
guno, sólo  por  nacer  iii<'rir':><!. 
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BTnfOLooÍA.  Métito:  latÍDi  mM&' 
rintt  lo  quü  s»  tiene  para  alquilar,  lo 
qu6  ae  alquila,  con  el  fia  de  sacar 
paga  6  merced;  italiano,  meritorio; 
iraDcés,  méritoire;  catalán,  mtriiori,  a. 

Hería.  Femenino.  Ave.  Miblo. 

«Ato  que  tiene  el  pico  amarillo,  j 
lo  demás  es  tan  negro,  que  de  tan  os- 
curo parece  colorado.  del  tamaño 
del  tordo.  Habiia  vn  lugares  espesos  y 
cubiertos  de  árboles,  j  entre  zarzas. 
Canta  nueve  diferencias  de  voces  per- 
fectamente, é  imita  la  voz  humana,  j 
habla  si  lo  enseáan.  Vive  sola  y  vue- 
la poco:  anda  á  saltos;  pone  dos  veces 
al  afio,  y  es  la  primera  ave  que  cría. 
Llámase  también  MierU,  Mirla  ó 
Mirlo.  Latín,  Meruh.»  (AcADBMia, 
DiccUnariotUnie.) 

Uerli.  Femenino.  Tela  pareeida  á 
la  ffasa,  cura  trama  es  de  seda. 

1.  Mflrlm.  Masculino.  Marina. 
Cuerda  delgada  de  cánamo  sin  retor- 
cer, que  sirve  alquitranada  para  liar 
al  rededor  los  eables,  y  para  otrt»  usos 
semejantes. 

Btikolooía..  Flamenco  maarline;  de 
ffidur,  mar,  ^  Une,  cuerda;  «cuerda 
marítima:»  inglés,  ma/rlime;  valón, 
mÁrlin;  francés,  merlin, 

2.  Merlin.  Bfascalíno.  Mitología 
céltica.  Encantador  famoso,  personaje 
tradicional  y  mágico.  ||  Por  exten- 
sión, se  da  el  mismo  nombre  al  que 
se  dedica  i  ciencias  ocultas,  equiva- 
lente á  encantador,  hechicero,  nrujo. 

l  Familiar.  Tipo  de  astueia  picaresca, 
en  caro  sentido  se  dice:  saber  más 
QVB  Iurlíh;  esto  es,  saber  más  que  el 
diablo. 

Etiuolooía.  1.  Latín  Martui,  hijo 
de  Circe,  famoso  por  sus  encanta- 
mientos y  hechicerías:  céltico,  Mar- 
tin; galo,  Myrdhin;  francés,  Merli». 

(ViLLaUARQUÉ.) 

2,  El  céltico  Martin  parece  dar  ra- 
zón á  la  anterior  etimología,  siempre 
curiosa  T  erudita. 

3.  lurlin.  Historia.  Sabio  esco- 
cés, llamado  Ambrosio,  que  vittd  en  el 
siglo  V,  T  es  célebre  en  los  romances 
de  caballería,  donde  hizo  siempre  el 
papel  de  encantador.  Se  dedicó  á  las 
ciencias  naturales  y  exactas;  aunque 
incurriendo  en  los  errores  de  la  as-« 
trolo?ía  ^  de  la  alquimia,  propios  de 
aquella  época.  Escribió  un  libro  de 
profecías,  cuya,  autenticidad  ponen  al- 
g-unos  en  duda,  y  del  que  existen  tra- 
ducciones al  francés  v  al  castellano 
del  año  1498;  y  al  italiano,  de  1480. 
El  vulgo  le  consideró  como  mago  y 
brnjo,  suponiendo  que  había  encanta- 
do al  re^  Artus  y  á  todos  los  caballe- 
ros de  la  Mesa  redonda. 

Merlina.  Femenino.  Instrumento 
^ue  se  emplea  para  enseñar  á  cantar 
a  los  mirlos. 

EnuOLoafa.  Merlo:  francés,  wur- 
lino. 

Merlo.  Masculino.  Pez.  Zorzal 
masiso.  y  Anticuado.  Mbrlóm. 

EnuoLoofA.  Mirlo:  catalán,  merla. 

Herión.  Masculino,  Fortificaciün. 
Cada  uuo  de  los  trozos  del  parapeto 
que  hajr  entre  cañonera  y  caüonera. 

Etimología.  Antiguo  uaneés  mer- 
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let;  moderno,  merlán,  cujro  origen  no 
■e  conoce. 

Merluza.  Femenino.  Pez  de  unos 
dos  pies  de  largo,  cilindrico,  de  color 
oscuro  por  el  lomo  y  blanquecino  por 
el  vientre.  Sobre  el  lomo  tiene  dos 
aletas,  y  todo  el  cuerpo  cubierto  de 
pequeQas  escamas.  Su  carne,  que  es 
blanca,  se  estima  como  un  manjar 
sann  y  delicado. 

Etiuología.  1.  Latín  maris-lücliu, 
barbo  de  mar:  bajo  latín,  merludus; 
italiano,  merltizto;  francés,  merlán, 
merluza  fresca;  merluSf  merlttche,  mer* 
luza  salada  ó  seca;  burguiñón,  mar- 
lucÁe;  provenzal  antiguo,  marlusia. 

2.  El  catalán  llns  viene  del  latín 
tBétuMt  cierto  pez  enemigo  de  las  ra- 
nas, en  Attsonio. 

3.  Bl  bajo  latín  tiene  también  ew- 
rilueia  en  las  Instiíneionei  de  don 
Vasco,  obispo  de  Falencia,  como  dice 
muT  bien  Monlau. 

Meseña  histórica.  —Merlucius:  pez  de 
la  familia  da  los  gados,  y  muy  a6ne 
del  abadejo  ó  bacaía^i  (gadus  morhua). 
Bl  nombre  merlucita  se  interpreta 
maris-lnáut,  6  barbo  de  mar,  porque 
los  latinos  (dice  Cabrera)  llamaban  ¿a- 
ctus,  luciam,  al  barbo  de  agua  dulce, 
que  se  asemeja  á  la  merluza  en  su 
voracidad.  En  las  Constituciones  que 
don  Vasco,  obispo  de  Palencia,  hizo 

fiara  su  iglesia,  en  13^,  en  el  capítu- 
0  De  salarió  eampanariis  dandó  (del 
salario  de  los  campaneroi),  se  lee 
cqae  en  los  días  de  ayuno  se  les  darán 
dos  merluzas  secas:»  ti  fuerint  dies 
ieiunii,  dw  uarilucia  tieea.  La  mer- 
luza seca  6  curada  al  aire  se  dice  ce- 
cial. La  merluza  es  de  oolor  oscuro 
por  el  lomo,  blanquecino  por  el  vien- 
tre; y  como  de  este  color  es  muy  co- 
munmente el  asno,  algunos  autores 
han  creído  que  el  pez  atellus  de  Pli- 
nio  era  nuestra  merluza,  denominada 
asellus  por  los  antiguos  romanos,  á 
causa  de  su  color.  Otros  dicen  que  el 
asellus  era  nuestro  abadejo.  (Monlad.) 

Merma.  Femenino.  La  diminu- 
ción de  una  cosa,  á  virtud  de  pérdida 
natural.  |l  Usase  también  maiafdriea- 
mente.  |  La  porción  que  se  consume 
naturalmente  <S  se  sustrae  d  sisa  de 
alguna  cosa. 


BTiHOLoaÍA.  1.  Arabe 
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(mermíj,  participio  pasivo  de  rama, 
echar,  lanzar  fuera,  de  donde  viene  el 
significado  natural  de  disminución, 
rebaja,  porción  que  se  gasta  ó  consu- 
me de  alguna  cosa. 

2.  Según  Dozy,  la  pronunciación 

exacta  es  merma  (^{j^/^  }  • 

3.  Merma  y  tara  son  sindnimos  en 
la  antigua  lengua,  como  se  ve  en  Víc> 
tor;  quien  traduce  merma  por  tara: 
peso  de  los  barriles,  pipas,  cacharros, 
cajas  y  embalajes,  por  contraposición 
de  peso  neto,  que  es  la  mercancía  en  si 
misma:  catalán,  m^sM. — «La  porción 
que  se  consume  ó  gasta  de  alguna 
cosa.  Covarrubias,  citando  al  padre 
Guadix,  dice  ser  voz  arábi^,  que 
significa  Aechaduras,  ó  el  lugar  don- 


MERO 

de  las  echan,  porque  en  limpiándose, 
se  disminuyen  &  merman.»  (Acadb- 
uiA,  Diecionario  do  17S6.) 

Mermado,  da.  Participio  pasivo 
de  mermar. 

ETiMOLoaÍA.  Mermar:  catalán,  mer- 
mat,  da. 

Mermar.  Neutro.  Bajar  6  dismi- 
nuirse una  cosa,  6  consumirse  alguna 
parte  de  lo  que  antes  tenía,  siendo 
esto  por  efecto  natural,  como  evapo- 
ración ú  otro  semejante.  ||  Activo. 
Quitar  á  otro  alguna  porción  de  can- 
tidad fija,  que  de  derecho  le  oorree- 
ponde;  y  así  se  dice:  ueruab  la  paga, 
uBRHAH  la  ración. 

EnuoLOOÍA.  Merma:  catalán,  mar- 
mar. 

Mermelada.  Femenino.  La  con- 
serva hecha  de  membrillos  de  miel 
ó  azúcar.  Hácese  también  de  otras 
frutas.  II  Brava  ukruelada.  Expre- 
sión con  que  se  nota  de  despropósito 
alguna  cnsa  mal  hecha  6  mal  dicha. 

Etimología.  Griego  (uXí|x)]lov  (me- 
limelon),  manzana  muy  dulce;de  méli, 
miel,  y  milon,  manzana:  latín, 
mülum;  portugués,  mérmelo,  dulce  de 
membrillo;  francés,  mwmelado;  cata- 
lán, melmelada. 

Mero.  Masculino.  Pez  de  mia  de 
dos  piés  de  largo.  Su  cuerpo  es  casi 
oval,  algo  chato,  de  color  amarillento 
oscuro  j  á  manchas  por  el  lomo  j 
blanco  por  el  vientre:  la  cabeza  es  ro- 
jiza, y  las  agallas  dentadas  por  su 
margen  y  guarnecidas  de  tres  agui- 
jones. Su  carne  pasa  por  ana  de  las 
más  delicadas.  |  Dbl  icar  bl  hbro  y 

OB  la  TIBRBA  BL  CARNERO.  AdagíO  COR 

que  se  pondera  la  excelencia  de  dicho 
pescado. 

BriuoLoafA.  Mero^  mera. 

Mero,  ra.  Adjetivo,  Puro,  simple 
V  que  no  tiene  mezcla  de  otra  cosa. 
Usase  hoy  en  sentido  moral  ó  intelec- 
tual, n  TuPBRI01iBSO.(VéaselHPBBIO.) 

EriuoLoaÍA.  Latín  «¿Vm,  puro,  sin 
mezcla. 

Merooela  y  merocele.  Femenino. 

Cirugía.  Hernia  crural. 

Etiholooía.  Griego  («ipáí  (merós), 
muslo,  y  xr;Xii  (kéte),  tumor,  hernia: 
francés,  méroceU, 

Merode.  Uasculino  anticuado.  H>- 

RODRO. 

Merodeador.  Masculino.  Bl  wA- 

dado  que  merodea. 
Etimología.  Merodear:  franeée,  sm- 

ra%deur. 

Merodear.  Neutro.  En  la  milicia, 
apartarse  algunos  soldados  del  cuer- 
po en  que  marchan  á  reconocer  en  las 
caserías  y  campo  lo  que  pueden  reco- 
ger ó  robar. 

Etiuoloqía.  Merodeo;  francés,  sm- 
rauder. 

Merodeo.  Masculino.  El  acto  y 
efecto  de  merodear. 

Etimología.  El  español  euro^  pro- 
cede del  francés  maraitde,  (LiTTRiá.) 

1.  El  mariscal  de  Luxembuigo  oa- 
efa  merode^  atribuyendo  el  nombre 
marande  ñ\  conde  de  Mirade,  coman- 
dante de  un  regimiento  de  soldades- 
ca, durante  la  guerra  de  loa  Treinta 
años.  (Mbnaüb.) 
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2.  Lo  qae  se  dice  del  mariscal  de 
Laxemburgo  respecto  de  la  voz  del 
articulo,  carece  de  importancia;  pues- 
to que,  doscientos  años  antes  del  con- 
de de  Mérodtt  Villom  emplea  el  yoca- 
blo  wu,ra%ltt  forma  primitÍTa  de  ma- 
rmti.  (LiTTBá.) 

3.  Espa&ol  malroto,  del  latín  «w- 
fó,  mal,  j  ruptus.  lleno  de  jiioaes. 

(DÍBZ.) 

4.  Latín  mÜrdttor,  el  que  se  queda 
atiis,  el  qae  se  dtmora,  porque  los  re- 
zagueros suelen  sei  los  marodeadortt^ 

(lUBN.) 

5.  Arabe  marudo,  insoleato,  atre- 
vido, desverg^onzado.  (ETiuOLoaiBTAS 

PORTnOUBSES.) 

6.  Creemos  que  la  forma  francesa 
Martult,  que  se  encuentra  en  Villón, 
siglo  XV,  la  más  antigua  que  de  cono- 
ce, representa  vtarus,  corrupción  del 
latín  viaunu,  mauritano;  es  decir, 
atoro,  aludiendo  á  las  correrías  y  al 
pUlaje  de  los  piratas  berberiscos. 

7.  Mara%dery  merodear,  vale  tanto 
como  si  se  dijera  «oraiuíff*,  forma  ter- 
minante del  latín  ina%r%x. 

8.  El  portugués  maroU»,  que  es  el 
nxréult  del  siglo  zv,  representa  «oro- 
(0,  de  moro,  ó  «awvto,  de  mmna. 

Derivaciá», — Francés  del  siglo  ZT, 
sMrtfN¿^-  zvi,  marant»  que  se  pronan- 
da  moré,  j  aftadiendo  la  wurott  per- 
fectamente simétrico  del  portugués 
swrote;  moderno,  maraud;  francés  de 
Oudín,  marauderf  «urauder,  merodear; 
dialecto  de  Córcega,  marodii  dialecto 
de  Como,  Maró;  portugués,  maroto; 
italiano,  marinólo. 

Merodista.  Masculino.  Bl  que  me- 
rodea. 

Bleroáón.  Masculino.  Bntom>logia. 
Género  de  insectos  dípteros  de  cuerpo 
prolongado,  abdomen  cilindrico  j  ca- 
beta  grande  transversal. 

BTUfOLoaU.  Griego  (lipo^  (méroi), 
parte,  y  ooo-rm^  (odántos)»  genitivo  de 
oSoüf  (odoiuj,  diente;  «cuerpo  en  for- 
ma de  diente. 

BKerologia.  Femenino.  Didáctica. 
Tratado  de  las  partee  simples  á  ele- 
mentales. 

BtiholoqU.  Griego  tttérot,  parte,  j 
lógot,  tratado;  lúpo;  Xó^o^:  francés, 
wíérologie, 

Merolubio.  Masculino.  Medicina. 
Nombre  de  un  baao  parcial. 

BrniOLoaÍA.  Griego  t^po;  (fnéros), 
parte,  y  "kúia^lúoj,  bañar. 

Hérope.  Femenino.  Tiempos  heroi- 
COI.  Hija  de  C^pselo,  rey  de  Arcadia, 
y  mujer  de  Cresfunte,  re^  de  Mése- 
nla, de  quien  tuvo  tres  hijos.  Polifon- 
te,  asesino  de  este  príncipe  y  de  dos 
desús  hijos,  quiso  obligarla  á  ser  su 
esposa;  pero  Epjrtus,  su  tercer  hijo, 
la  libró  de  esta  unión  odiosa,  dando 
muerte  al  asesino.  Las  desgracias  de 
M^BOPB  inspiraron  á  Voltaire  sus  me- 
jores iragsdias,  T  sobre  el  mismo  asun- 
to escribió  otra  Maffei.  y  Hija  de  A.t- 
lante  y  de  Plejone,  una  de  las  jplé- 
jadas.  (Ovidio.)  t|  Mujer  de  Polinio, 

Íne  educó  á  Edipo.  (Sbnbca.)  ||  Otras, 
el  mismo  nombre.  (Htoinio.)  U  Geo~ 

Í rafia  antigua.  Uno  de  los  nombres  de 
I  isla  de  Cos. 


Btiholoqía..  Latín  Mér¡^*. 

Heropideo,  dea.  Adjetivo.  Pare- 
cido al  mérops. 

Hérops.  Masculino.  Ashjardco. 

BtiuolgoÍa.  Latín  nerops,  merSpis, 
el  abejaruco,  en  Vi^io;  del  griego 
(i^po^f  (mérops). 

Herotrofia.  Femenino.  Medicina. 

BriifOLoafA..  Grie^  méroi,  pacte,  y 
íréphO  {■^¿'fm),  yo  alimento. 

Uerovingiano,  na.  Adjetivo.  Mb- 

ROVINOIO. 

HerOTÍngio,  gia.  Adjetivo.  Con- 
eerniente  &  U  dinastía  de  MeroTeo. 

BnuoLOofa.  Meromff,  nombre  de 
un  jefe  franco,  y  el  sufijo  ing,  que  sig- 
nifica descendencia  (Lsttbé):  fran- 
cés, mtrovingi«n. 

Sentido  etimológico. — Según  resulta 
de  la  anterior  etimología,  usaovutoio 
quiere  decir  al  pie  de  la  letra:  «des- 
cendiente de  Merowig.» 

Hersina.  Femenino.  Mirsina. 

Hérula.  Femenino.  Omitologia. 
Nombre  científico  del  mirlo. 

EtimglooIa.  Latín  «>ií¿a,  forma  de 
m«nM,  solo.  (Fbsto.) 

Herúlido,  da.  Adjetivo.  Omitolo- 
gia. Parecido  al  mirlo. 

BTUi(H.oaÍA.  Mémla. 

Bleralineo,  nea.  AdjetíTO.  Qmito- 
iogía.  Análogo  al  merulio. 

Btwoloou.  Mérnla, 

MeruUo.  Masculino,  Botánica,  Gé- 
nero de  hongos,  cujro  sombrerete  es 
membranoso. 

ETiuoLoaÍA.  Méruia, 

Mes.  Masculino.  Cada  una  de  las 
doce  partes  en  que  se  divide  el  año.  Q 
El  número  de  días  consecutivos  des- 
de un  día  señalado  hasta  otro  de  igual 
fecha  en  el  mes  siguiente;  y  así  se 
dice:  se  le  han  dado  dos  iibsbs  de  tér- 
mino contados  desde  el  15  de  Mayo.  Q 
El  menstruo  de  las  mujeres.  |  Bl  sa- 
lario que  Be  da  á  los  sirvientes,  y  se 
paga  por  mbsbs.  B  anohalístico-  El 
tíempo  que  la  luna  tarda  desde  que 
está  una  Tes  en  su  apogeo  hasta  que 
Tuelve  á  él.  Bste  mbs  es  algo  mayor 
que  el  periódico.  Q  apostólico.  Cada 
uno  de  aquellos  en  que  tocaba  á  la 
Dataría  romana  la  presentación  de  los 
beneficios  y  prebendas  eclesiásticas, 
en  cu^o  derecho  ha  sucedido  el  rej 
después  del  concordato  celebrado  en 
1753  con  la  corte  de  Roma.  Q  corribn- 
tb.  El  actual,  el  que  va  corriendo.  | 

DBL  OBISPO.  Mbs  OaOINABIO.  B  DB  BBT. 

Mbs  apostóuco.  |j  ldnab  pbbiódioo. 
El  tiempo  que  gasta  la  luna  con  su 
movimiento  propio  desde  que  parte 
de  un  punto  úil  zodíaco  hasta  que 
vuelve  al  mismo.  ||  lunab  sinódico. 
Bl  tiempo  que  gasta  la.  luna  desde 
una  conjunción  con  el  sol  hasta  la 
conjunción  siguiente.  Bste  es  el  qne 
absolutamente  se  llama  ms  lanar  ó 
lunación,  por  ser  manifiesto  t  algo 
mayor  que  el  uss  periódico.  |  ordi- 
NABio.  Aquel  en  que  correspondía  al 
ordinario  la  presentación  de  las  pre- 
bendas y  beneficios  eclesiásticos.  |  so- 
lar ASTRONÓúico.  El  tiempo  que  gas- 
ta el  sol  con  su  movimiento  propio  en 
correr  cualquiera  signo  del  zodíaco.  | 
Plural.  Mbsbs  uayobbs.  Bu  la  mujer 


preñada  son  los  más  cercanos  al  par- 
to, y  Llaman  así  los  labradores  á  los 
HBSBS  anteriores  é  inmediatos  á  la  co- 
secha. También  se  usa  en  singular, 
UBS  UATOR,  hablando  del  último  ó 
más  inmediato  al  parto.  ||  Cabb  bm  bl 
UB3  DBL  OBISPO.  Ftase  que  además  del 
sentido  recto,  traslaticiamente  se  asa 
para  significar  que  alguno  llegó  á 
tiempo  oportuno  para  lograr  lo  que 
deseaba.  |  Cuando  un  ubs  rbhbdia,  L 
OTRO  SBUBJA.  Refrán  que  da  á  enten- 
der que  según  fuere  el  tiempo  húme- 
do ó  seco  en  la  última  mitad  del  hbs, 
así  será  en  la  primera  mitad  del  uss 
venidero. 

EnMOLOofa.  Sánscrito  *3(f 

(májt  medir;  «dx,  luna,  porque  su  re- 
volución es  la  medida  del  mes;  másas, 
mes;  ndiwm,  medida:  griego, tJ.^v,  i^^ivik 

Ímin,  menos),  el  mes;  (fcvjvi)  (me'ne),  la 
una;  [t^vc;  (mines),  reglas,  menstruo; 
latín,  mensis;  godo,  mtna,  memíhs; 
alemán,  Mond,  Monatk;  inglés,  nwon, 
montk;  lituano,  menn;  gálico,  mios; 
kimry,  mis;  ruso,  miesiac;  anglo-sa- 
jón,  ndna;  persa,  m&h;  italiano,  mese; 
francés  del  siglo  xi,  wuis;  moderno, 
si0fi;  proTenzal,  mes;  cataliin,  mes; 
walón,  mdt;  Hainauty  burguiñón,  mó. 

Raeiía.~~\.  Mas;  en  francés,  «oíi; 
en  italiano,  mute;  en  catalán,  mm.  Del 
latín,  mmif;  formado  de  mttior,  yo 
mido,  ó  de  ausura,  medida.  Metnra, 
qni,  gnia  mensa  sptUia  con^Hunt  ubh- 
sts  nominalilnr,  dice  Cicerón.— -Al  la- 
tín mensis  corresponde  el  griego  men, 
ménÓSy  que  sirnifíca  el  mes,  medida 
del  curso  de  la  luna,  y  también  la 
Imna,  astro  que  corre  su  órbita  en  un 
mes.  (MoNLAU.) 

2.  Los  nombres  de  los  doce  meses 
del  año  son  sumamente  antiguos. 
(Véanse  los  artículos  de  sus  nombres.) 

3.  Los  griegos  dividían  el  mes  en 
tres  ditainas, 

4.  Los  romanos  los  dividían  en  ea> 
lendas,  nonas  ^  é  idus. 

Mesa.  Femenino.  Mueble  de  ma- 
dera ú  otra  materia,  que  se  compone 
de  una  tabla  grande  y  lisa,  sostenida 
sobre  uno  6  más  pies,  la  cual  sirve 
regularmente  para  comer  ú  otros  usos. 
B  Se  toma  regularmente  por  la  misma 
vianda  que  se  pone  sobre  ella;  y  así 
se  dice:  Fulano  tiene  buena  ubsa.  § 
En  lo  místico  se  entiende  por  el  sa- 

trado  manjar  del  cuerpo  de  nuestro 
eñor  Jesucristo  sacramentado,  que 
líberalmente  nos  franquea  en  la  mesa 
del  altar.  ||  En  las  asambleas  políticas 

Ír  otras  corporaciones,  el  conjunto  de 
as  personas  que  las  dirigen  con  dife- 
rentes cargos  como  los  de  presiden- 
te, secretario,  etc.  Q  En  las  secretarías 
y  oficinas,  el  conjunto  de  negocios  que 

Sertenecen  á  algún  ofíeifil;  y  así  se 
ice:  Fulano  tiene  la  icbsa  de  la  in- 
fíintería,  ó  está  en  la  hbsa  de  la  casa 
real.  ||  Arquiteetura,  Bl  plano  en  que 
remate  cada  uno  de  los  tramos  de  una 
escalera.  |  La  llanura  extendida  que 
está  sobre  alguna  altura.  H  El  cúmulo 
de  las  rentas  de  las  iglesias,  prelados 
y  dignidades,  ó  de  las  órdenes  mili- 
tares. Q  En  las  piedras  preciosas,  el 

TOHoiii  es 
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Slano  superior  de  la  labor  que  ae  Ies 
a.  Q  Bl  plano  de  la  espada  ú  otra 
arma  semejante.  |  Cada  partida  del 
juego  de  trucos  6  billar  j  el  tanto  que 
se  paga  por  ella.  \  Convite  ó  comida. 
I  Mbsa  de  altar.  Véase  Altab.  Q  pb 
OAUBios.  Banco  de  couBacio.  [|  db  bs- 
TADO-  Aquella  en  c^ue  por  cuenta  del 
rej  se  sirve  la  comida  á  los  caballe- 
ros de  su  servidumbre  j  i  otros  per- 
sonajes. \  DBL  SOL.  Anticuado.  Zona 
TÓBBIDA.  B  DB  ODARMICIÓN.  Marina. 
Cada  uno  de  los  tablones  anchos  j 
graesos  que  están  i  las  bandas  de  la 
nao  por  la  parte  de  afuera  frente  de 
ios  tres  árboles,  major,  trinquete  y 
mesana,  donde  se  amarran  los  oben- 
ques en  las  cadenas  con  sus  acollado- 
res. I  DB  HILANOS.  Familiar.  Aquella 
en  que  siempre  falta  ó  es  muy  escasa 
la  comida.  Q  de  trucos.  La  que  se 
dispone  para  el  juego  que  llaman  así. 
Q  DB  BILLAS.  La  que  sírve  para  el  jue- 
go de  este  nombre.  |  de  la  vaca.  En 
el  juego,  el  partido  inferior  donde  hay 
otro  de  mayor  cantidad  ó  autoridad.  || 
FRANCA.  Aquella  en  que  se  da  de  co- 
mer á  todos  cuantos  llegan  sin  distin- 
ción de  personas.  [|  gallega  6  db  qa- 
LLBaos.  Familiar.  Aquella  en  que  fal- 
ta pan.  I UABSTRAL.  En  las  ordenes 
militare!,  la  encomienda  lespeotiva  al 
maestre  6  á  cualquiera  ciudad,  villa  d 
pertenencia  suya.  |  redonda.  La  que 
no  tiene  ceremonia,  preferencia  6  ai- 
ferencia  en  los  asientos.  |j  La  que,  en 
fondas,  paradores,  etc.,  está  dispuesta 
para  los  que  llegan  á  comer  á  cierta 
ñora  por  un  precio  determinado.  \ 
TRAVIESA.  La  que  en  los  refectorios  y 
salas  de  juntas  de  comunidades  está 
en  el  testero  de  la  sala,  y  es  donde  se 
sientan  los  superiores.  Dase  también 
este  nombre  a  los  que  se  sientan  en 
ella,  n  Alzar  6  levantas  la  ubsa. 
Frase  familiar.  Levantar  los  manteles 
de  la  MESA  después  de  haber  comido, 
fl  A  UBSA  PUESTA.  Modo  adverbial. 
Estar,  venir,  vivir,  etc.,  sin  trabajo, 
gasto  ni  cuidado.  \  Calzar  las  hb- 
SAS,  BILLAS,  BSCRiTORXOs,  etc.  Frasc. 
Ponerles  alguna  cuAa  entre  el  pie  j 
el  piso  cuando  están  desiguales.  \  Cu- 
brir LA  UESA.  Frase.  Poner  por  orden 
en  ella  las  viandas  ó  platos  que  se 
sirven:  j  así  se  dice  en  un  banquete 
que  se  cubrió  dos  veces  la  mbsa.  ||  Dar 
UESA  ó  LA  MBSA  k  ALOONO.  Frase.  Dar- 
le asiento  á  uno  en  su  mesa  para  que  le 
acompañe  á  comer.  ||  Estar  á  ubsa  t 
UANTEL  DB  ALOtRío.  Frase.  Comer  dia- 
riamente con  él.  U  Media  bcesa.  La  se- 
gunda UBSA  que  por  menor  precio  se 
pone  en  las  hosterías  y  posadas.  Q  Po- 
ner LA  MESA.  Frase.  Cuorirla  con  los 
manteles  poniendo  sobre  ellos  los  cu- 
biertos y  demás  adherentes  necesarios 
pan  comer.  |  Qvibn  coub  t  condesa, 
DOS  veces  ponb  ubsa.  Refrán  ^ue  re- 
comienda la  prudente  economía.  Q  N'i 

UESA  QUE  SE  ANDE,  NI  PIEDRA  BN  EL 

ESCARPE.  Por  miedo  de  que  ambas  se 
caigan.  |  Ni  ubsa  sin  pan,  ni  ejérci- 
to SIN  capitán.  Porque  á  ambos  fal- 
taría lo  principal.  ||  Sobre  ubsa.  Mo- 
do adverbial.  En  la  ubsa,  después  de 
haber  comido  ó  cenado. 


Btiuolooía.  1.  Latín  «wiua;  del 
griego  mesa,  femenino  de  (aívo^  (né- 
tot),  medio,  porque  la  me»  se  coloca 
ordinariamente  en  medio  del  come- 
dor. (Cita  de  MoNLAU.) 

2.  Mettía,  simétrico  de  ffWMffra, 
medida;  por  la  que  ha  de  haber  en  al 
comer.  (Rosal.) 

3.  Sánscrito  medir;  M4/f'am, 
medida:  griego,  «/¿rm;  latín,  «•«mu- 
ra, porque  la  mema  servía  para  contar 
y  para  medir.  (CuRCXO.) 

4.  Sánscrito  «teM,  carne.  (Lir- 

TBtt.) 

1.  Bl  griego  iiimcymiSr»^,  en  me- 
dio, ha  dado  el  latín  m^ra,  vocablo 
que  no  tiene  relación  posible  con 
«Mía,  raíz  incuestionable  de  nuestro 
mesa. 

2.  El  latín  nmra,  tabla  de  carnice- 
ro, en  Suetonio,  parece  dar  razón  á  la 
etimología  del  sánscrito  má%s,  mánsa^ 
carne. 

3.  Esto  no  obstante,  cuesta  mucho 
trabajo  separar  mensa,  banco  6  eseri- 
torio  de  comercio,  en  donde  se  cuenta 
y  se  mide,  de  mens%s,  medido,  partici- 
pio pasivo  de  meñri,  medir. 

4.  Parece  imposible  que  «tnuú, 
mes,  la  mentmra  del  afio,  y  ««Md,  Á 
Tesoro  nacional,  las  arcas,  6  el  tabla- 
do en  las  plazas  públicas,  en  donde 
se  vendíanlos  esclavos,  no  represen- 
ten la  misma  voz  de  origen. 

5.  La  caestidn  permanece  indecisa 
entre  el  sánscrito  mdius.  Carne,  j  el 
latín  ««Mittn,  medido. 

6.  Partiendo  de  la  etimología  de 
Curcio,  menos  erudita,  pero  más  prác- 
tica que  la  de  Littré,  la  derivación 
es  la  siguiente: 

Derieacidn. — Latín  mensum,  supino 
de  meCiri,  medir;  mensa,  banco  ó  es- 
critorio en  donde  se  cuenta  y  se  mide: 
italiano,  mensa;  francés,  mente;  cata- 
lán, mesa. 

Reseña, — Mensa:  del  friego  mesa, 
femenino  de  mesos»  medio,  porque  la 
mesa  (dicen  los  autores)  se  coloca  or- 
dinariamente en  medio  del  comedor. 
Mesa:  medida  (dice  Rosal),  por  la 
que  ha  de  haber  en  el  comer.  Así 
también  tata  la  del  vino,  como  tasa, 
porque  ha  de  ser  tasado  el  beber.  De 
ahí  tasajo,  la  ración  6  porción  de  car- 
ne. (MoNLAU.) 

Hesa  (Alonso).  Pintor  español, 
que  nació  en  Madrid  en  1628  y  mu- 
rió en  1668.  Fué  discípulo  de  Alonso 
Cano^  á  quien  imitó  en  las  tintas  y 
en  el  colorido,  pero  no  así  en  el  dibu- 
jo. Sus  cuadros  más  notables  repre- 
sentan pasajes  de  la  vida  de  san  Fran- 
cisco, y  además  pintó  un  ra»  ^iifaaio 
Áhd,  que  existe  en  la  sacristía  de  la 
parroquia  de  San  Sebastián  en  Ma- 
drid. 

Mesa  (Babtolokí  db).  Kntor  ai- 
pañol  del  siglo  xvi.  Entre  sus  obras 
más  notables,  se  dtan  la  pintura  de 
cinco  estatuas  para  el  cimborio  de 
la  catedral  de  Sevilla  y  algunas  pin- 
turas para  la  sata  capitular  de  la 
misma. 

Mesa  (Cristóbal  de).  Poeta  espa- 
ñol, que  nació  en  Zafra  (Badajoz)  en 
15^.  Fué  á  Roma  y  vivió  allí  cinco 


años  en  la  mayor  intiaidad  con  el 
Tasso.  Sus  principales  obras  son:  Zas 
Navas  de  Tolosa;  La  Restawracián  de 
España  y  El  Patrón  de  España,  poe- 
mas; y  Pompeyo,  tragedia. 

Ucsa  (Gbboorio  de).  Escultor  es- 
pañol, que  nació  en  Calataynd  en 
1640  y  murió  en  Zaragoza  en  1701. 
Viajó  por  Francia  para  perfoccionarae 
en  su  arte,  y  á  su  vuelta  ¿  España, 
ejecutó  obras  que  le  dieron  gran  nom- 
bre. Las  más  notables,  son  las  esta- 
tuas de  sM  Miffnel,  ta»  Jnam  Bantitía 
j  tan  Bruno,  que  existen  en  la  capital 
de  Aragón. 

Hesa  (Juan).  Pintor  español,  que 
residía  en  Madrid  á  principios  del 
siglo  XVII.  De  su  mano  eran  quince 
cuadros  que  existían  en  el  colegio  de 
jesuítas  ae  Alcalá  de  Henares. 

Mesada.  Femenino.  La  porción  de 
dinero  ú  otra  cosa  que  se  da  ó  paga 
todos  los  meses. 

Etiuolcoía.  Mes:  catalán,  mesada., 

Mesadura.  Femenino  antienado. 
La  acción  de  mesar. 

«La  acción  de  mesar.  Trabe  esta 
voz  Nebrina  en  su  Vocabulario,»  (Aca- 
DBUiA,  Diccionario  de  1726,) 

Mesigeria.  Femenino  anticuado. 
Mensajería. 

Heuyero.  Masculino  anticoado 
Mensajero. 

MesaU.  Uasealino.  Nombre  pro- 
pio de  un  romano  insigne,  (Séneca.) 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Messala. 

Mesalianos.  Masculino  plural. 
ffistoria  ecleiiástiea.  Sectarios  que  no 
reconocían  el  bautismo,  eucaristía  ni 
matrimonio,  y  creían  que  bastaba 
orar  para  salvarse. 

Hesalina  (Valeru).  Emperatriz 
romana,  esposa  de  Claudio,  célebre 

Eor  su  desenfreno  y  sus  crueldades, 
istribuía  las  prefecturas  y  los  sacer- 
docios; los  hombres  más  sabios,  más 
ilustres  y  más  ricos  se  vieron  obliga- 
dos á  escoger  el  género  de  muerte, 
y  sus  bienes  pasaron  á  manos  de  la 
emperatriz.  Mientns  Claudio  se  ha- 
llaba en  Ostia,  se  casó  publicamente 
con  un  caballero  romano;  pero  Nar^ 
ciso,  enemigo  de  Mbsalina,  reveló  á 
aquél  los  desórdenes  de  su  esposa, 
quien  le  mandó  comparecer  á  su  pre- 
sencia. Narciso,  temiendo  la  entre- 
vista, ordenó  á  un  tribuno  que  diese 
muerte  á  la  emperatriz,  la  cual,  al  ver 
acercarse  á  los  soldados,  trató  de  he- 
rirse; pero  no  tuvo  suficiente  valor  y 
fué  muerta  por  ellos  el  año  48. 

Etiuolooía.  Latín  MessaUna.  (T¿- 
cito.) 

Reseña, — Extensivamente,  se  da  el 
mismo  nombre,  á  guisa  de  proverbio, 
á  toda  mujer  licenciosa,  cuando  perte- 
nece á  cierto  rango;  en  cuyo  sentido 
se  dice:  ees  una  Mbsalina.» 

Mesana.  Femenino .  Marina,  Bl  ir- 
bol  del  buque  de  tres  palos  que  está 
más  á  popa.  |  La  vela  que  se  coloca 
en  el  árbol  6  palo  del  mástil  do  me- 
sana. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Qriego  \tín^  (mé^ 
sos),  medio,  porque  en  medio  estaba 
dicha  vela,  cuando  el  bajo  latín  lla- 
maba artimme  á  la  vela  que  iba  de- 
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lante  (Jal):  catalán,  miíjatu;  fran- 
cés, mitaine;  itidÍBao,  mmana.  ^ 

2.  Bl  catalán  mUjana^  de  mitjt  y  el 
italiano  meteana,  de  mmo,  medio,  con- 
firman plenamente  la  anterior  etimo- 
logía del  sabio  marino. 

3.  La  derivación  pudo  hacerse  del 
latín  vteia,  lo  que  está  en  medio. 

Hesanio.  Masculino.  Coral  que 
Ueran  de  Europa  d  las  escalas  de  Le- 
vante. 

Uesar.  Activo.  Arrancar  los  cabe- 
llos ó  barbas  con  las  manos.  |  Usase 
más  comunmente  como  recíproco. 

cArrancai  los  pelos  con  las  manos. 
CoTsrrubias  siente  se  pudo  decir  cua- 
si mechar,  por  sacar  los  mechones  de 
cabellos  en  las  manos.»  (Aoadbvia, 
Diceionario  de  i726,) 

MMaraico,  oa.  Adjetivo.  Ánaío- 
mia.  Se  aplica  á  cada  una  de  las  ve- 
nas que  descienden  del  hígado  al  me- 
senterio.  |  Que  se  relaciona  con  dicho 
órgano,  en  cujo  sentido  se  ^ce:  mtiot 

jBTUiOLOoU.  Griego  (usapatxó^  (ne- 
fraikót);  de  (UTápiiov  ( mesáraionj,  me- 
asnterio:  francés,  mátaralgue. 

HesaticéfUlo,  la.  Adjetivo,  jis/ro* 
pologia.  Cráneo  usSATicáFALo;  cráneo 
qoa  media  entre  el  cráneo  dolicocéfalo 
j  el  cráneo  braquieéfalo. 

SmcoLoeÍA.  Griego  (Uffinoc,  [UvaTof 
(muMÁtici,  me'sdíotjt  medianero,  j  ke- 
pialif  cabeza:  francés,  métaticéphaU. 

Henye*  Masculino  anticuado. 
Mbhsub. 

Mesayaro.  BCascnlino  anticuado. 

MntSAJBBO. 

Umcabar.  Activo  antionado.  Ms- 

HOSOKVAB* 

Hescabo.  Masculino  anticuado. 

Menoscabo. 

Hescal.  Masculino.  Peso  de  Per- 
'sia,  qne  equivale  ú  unas  tres  onzas. 

Hescán.  Masculino  anticuado,  fíl 
qne  se  junta  earnalmsnte  eon  otra 
persona. 

Etiuolooía.  Metcar. 

Mesoar.  Activo  anticuado.  Mbz- 

CLAB. 

Mescerse.  Recíproco  anticuado. 
Mezclarse,  unirse  torpemente. 

BTncoLoaÍA.  Latín  miseere. 

BlescUdor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  Galviiniadob,  oaluu- 

HIADOBA. 

Hesclamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Mbzcla,. 

Ibsclar.  Activo  anticuado.  Ca- 
E.UHNIAB.  Q  Recíproco.  Mbzclabsb,  por 
tener  parte  en  alguna  cosa. 

Mescolanza.  Femenino.  (Véase 

MbZCO  LANZA.) 

Mase.  Femenino  anticuado.  Mibs. 

Meseguería.  Femenino.  La  guar- 
da de  las  mieses.  |]  Provincial.  El  re- 
partimíeato  que  se  hace  entre  los  la- 
bradores para  pagar  la  guarda  de  las 
miases,  y  el  tanto  que  á  cada  uno  co- 
rresponde. 

BTiuoLoofA.  Metegnero, 

Maseguero.  Masculino.  Bl  que 
^arda  las  mieses.  ||  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  las  mieses.  ||  Provincial 
Angón.  Et  que  guarda  las  viñas. 

BtuiolooÍa.  uitín  M«nr,  la  mies. 


Heseisria.  Femenino.  Nombre  de 
la  lepra  en  la  Edad  media. 

Etimología.  Bajo  latín  mmW/m,  di- 
minutivo del  latín  w»«r,  miserable: 
francés  antiguo,  mtiel;  moderno,  mé~ 
sellerie. 

Mesell.  Masculino  (valenciano).  El 
que  padece  una  enfermedad  contagio- 
sa, ó  bien  la  tisis. 

EtiuoloqÍa.  1.  Arabe  tulla,  estar 
tísico;  motell,  participio  pasivo  de  la 
cuarta  forma  de  dicho  verbo,  «el  que 
padece  una  enfermedad  contagiosa.» 

2.  El  árabe  motell  no  se  emplea  so- 
lamente hablándose  de  hombres,  sino 
á  propósito  de  animales,  como  en  el 
siguiente  pasaje  da  Ibn-akhi-Klozán, 
tratado  de  hipiatrís:  «la  señal  de  la 
tisis  en  una  bestia  consiste  en  enSa- 
quecer  diariamente,  comiendo  como 
de  costumbre.» 

3.  En  nuestro  dialecto  empleamos 
ordinariamente  la  palabra  mbskll  ha- 
blando de  un  puerco  que  padece  di- 
cha enfermedad.  T  si  el  achaque  se 
descubre,  euando  se  degüella  al  ani- 
mal, el  vendedor  del  cerdo  pierde  el 
precio  de  la  venta.  (Ros,  Dtccionario 
valenciano.) 

Hesellador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino anticuado.  Infeliz,  miserable. 

Hesembria.  Femenino.  AníigHe- 
dddet  gribas.  Sexta  de  las  diez  horas 
en  que  los  griegos  tenían  dividido  el 
día. 

BnuoLoaÍA.  Griego  fun)[A6p(a  (me^ 
sembria);  de  [ílíctoí  (mésot),  medio,  y 
i¡\ti^ix(keméra),  día,  porque  el  medio 
día  era  la  hora  sexta. 

Hesembriantemias.  Femenino 
plural.  Botánica.  Familia  de  plantas 
que  tiene  pot  tipo  el  mesembrtan- 
temo. 

Etiuolooía.  Afetembriantmo:  fran- 
cés, m¿sembjyantheinées. 

Mesembriantemo.  Masculino.^do- 
láuiea.  Género  de  la  familia  de  las 
meaembriantemias,  cujas  flores  se 
abren  á  medio  día. 

BriHOLoaf  A.  Metembria:  francés, 
me'temhryamíkinu,  cuja  y  griega  es 
bárbara. 

Mesene.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Ciudad  meridional  del  Pelopo- 
neso.  (Punió.) 

ETiyoLoofA.  Latín  Mestena  y  Mes~ 
sdne. 

Hesenia.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Región  junto  á  Mesene.  (Pu- 
nió. ) 

Etiuolooía.  Latín  Mestenta. 

Mesenio,  nia.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Natural  ó  projpio  de  Mesenia. 

Etiuolooía.  Latín  metteníns,  lo  per- 
teneciente i  Mesene;  sitfMñM*,  sus  na- 
turales. 

Mesenteranflraxis.  Femenino. 
Mádidna.  Obstrucción  del  mesenterio. 


BnuoLon'fA.  Metenterio  y  e'mpkra-' 
eeift  obstrucción:  (AsvEvcépiov  l[x«pa;t;. 

Lr  vos  mesenterenfaxit,  (^ue  aparece 
en  algán  Dieeionar'io,  es  barbara,  por 
no  corresponder  á  las  de  origen  y  por 
no  haber  razón  alguna  para  la  supre- 
sión de  la  ro  p^riega. 

Hesenténco,  ca.  Adjetivo.  Ana- 
tomía. Lo  que  pertenece  al  mesente- 
rio. II  Glándula»  ubsentéricas.  Loa 
gangliones  linfáticos  del  mesenterio. 

Etiuolooía.  Afetenterio:  francés, 
me'senlérigiue. 

Mesenterino,  na.  Adjetivo,  tíit- 
toria  natural.  Que  presenta  en  su  su- 
perQcie  hondas  irregulares,  semejan- 
tes á  las  del  mesenterio. 

EriuoLoaÍA.  Afetenterio:  francés, 
méseníérin. 

Mesenterio.  Mascalino.  Ánatmia, 
Tela  llena  de  gordura  j  entretejida 
de  nervios,  venas,  arterías  j  glándu- 
las, á  la  cual  están  unidos  los  intesti- 
nos, al  mismo  tiempo  qne  de  ella 
reciben  su  movilidad,  f  Se  da  el  mis- 
mo nombre  á  las  vena»  que  Aselliua 
descubrió  en  el  ubsbntsbio.  (Descab- 
TBS,  Feto,  4.) 

Etuiología.  Griego  (unviipiov  (me- 
seníérion );  de  métot,  medio,  j  enteron, 
intestino:  italiano,  meteníerio;  fran- 
cés, métentére;  catalán,  mettenteri,  me- 
seníeri,  cuja  última  forma  es  la  co- 
rrecta. 

Sentido  etimológico.— \.  Bl  ubsbn- 
TBBjo  viene  á  ser  como  un  repliegue 
del  peritoneo,  del  cual  penden  los  in- 
testinos. 

2.  Está  situado  en  medio  de  los  in- 
testinos, de  cuja  circunstancia  ba  to- 
mado nombre.  (Parbo,  J, 

Hesenteritu.  Femenino.  Mediéis 
na.  Inflamación  del  mesenterio. 

EtiuoloqÍa.  Mesenterio  j  el  sufijo 
técnico  itit,  inflamación:  francés,  má- 
sentérite, 

Heseraico.  Mesabaico. 

BriuOLoaÍA.  La  forma  meserai&>, 
que  trae  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, no  tiene  raíz,  puesto  que  el  grie< 
go  es  iJi£9a(>a(KÓ^  ( mesaraikós ).  Estamos 
seguros  de  que  la  Academia  adoptará 
la  forma  de  origen. 

Mesero.  Masculino.  Bl  que,  des- 
pués de  haber  salido  de  aprendiz  de 
algún  oficio,  se  ajusta  eon  el  maestro 
á  trabajar,  dándole  éste  de  comer  j 
pagándole  por  meses. 

BTuiOLoafa.  3fa:  catalán,  me$ader. 

Meseta.  Femenino.  En  la  escalera, 
U8SA.  I  Lallanura  mas  ó  menos  exten- 
sa que  najen  ta  cumbre  de  una  altu- 
ra. I  Véase  Mbsa  en  este  sentido. 

Mesié  y  Guzmin  (Diboo).  Inti- 
mo amigo  del  conde-duque  de  Oliva- 
res j  primer  marqués  de  Leganés. 
Fué  genera]  de  artillería,  gobernador 
de  los  Estados  de  Milán  y  de  Flandes, 

§ residente  de  este  Consejo  j  alcaide 
el  Buen  Retiro.  Falleció  en  1655. 
Mesías.  Masculino.  Biblia.  El  Je- 
sús ofrecido  por  Dios  al  g.-nero  hu- 
mano en  la  promesa  hecha  al  patriar- 
ca Abraham;  cuja  promesa  toma  en 
Moisés  el  nombre  de  esperanza,  así 
como  el  de  Redención,  en  nuestro  S«- 
Aor  Jesueñsto.  ||  Mesías  quiere  decir: 
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«el  Cristo  6  el  ungido  del  Señor,»  cu- 
yo nombre  merece  el  Divino  Verbo 
como  pontífíce,  como  rej  t  como  pro- 
feta. (BossuBT,  Hi$tor%ay  7,  iO  )  ||  Sb- 

GONDA.  VENIDA.  DBL  MbSÍÁs,  L*  Mgan- 

da  venida  del  Cristo  en  la  consama- 
ciiÍD  de  los  tiempos,  «[ue  es  lo  que  se 
lUnuTuIfl^meataWfwettf/ÍM^.  |  Los 
PULSOS  lusÍAS.  Los  neb'reos  que,  ha- 
cia fin  dal  estado  jodio,  se  presenta- 
ion  como  el  Mesías  prometido  en  las 
Sagradas  Bscritoras.  El  prineipal  de 
estos  falsos  HxsUs  fué  Bareoefaebas, 
quien  tomó  el  título  de  «nviado  de 
bioi,  aunque  sin  exigir  que  se  le  ado- 
rase. I  Seb  bspbrado  coho  un  Mesías. 
Frase  proverbial  con  que  se  expresa 
el  gran  deseo  que  nos  inspira  la  lle- 
gada de  una  persona,  6  la  realización 
,  de  un  siiceso  cualquiera,  aludiendo  á 
la  expectación  con  que  el  mundo 
aguardaba  et  advenimiento  de  un  Sal- 
vador universal.  |  Noé,  librando  á  los 
hombres  del  diluTío  en  su  oropia  pe^ 
sona  por  la  esperanza  del  Mesías,  se 
tomó  en  iigura  de  Jesús.  (Pascal, 
PemamünU»,  XI ^  5,}  \  La  creencia  en 
un  MBSÍASt  que  debía  venir  para  r»- 
faabilitai  al  género  humanoi  después 
del  período  en  que  el  hombre  cae  del 
estado  de  gloria  en  un  estado  de  tris- 
teza, de  penitencia  j  de  alejamiento 
de  Dios,  es  una  santa  religión  que  ha 
existido  siempre  en  el  universo. (Idbu, 
¿01110  i.*,  página  SOS* ^  |  Bl  gnin  carác- 
ter del  Mesías,  en  que  firmemente 
creemos,  consiste  en  tres  cosas:  en 
que  se  le  espera;  en  que  viene  j  en 
que  es  recdnocido  por  una  descenden- 
cia, que  durará  tanto  como  el  mundo. 
(BossuBT,  Éittoriat  Ilt  iS.)  \  La  pro* 
mesa  de.un  período  de  salud,  que  es  la 
promesa  del  Mesías,  entraña  la  esen- 
cia del  Antiguo  j  Nuevo  Testamento, 
como  si  fuese  todo  el  espíritu  j  todo 
el  misterio  de  la  Santa  Biblia;  en 
particular,  todo  el  espirita  jr  todo  el 
misterio  de  la  sablime  Revelación 
eriatisna,  deehftdo  admirable  de  reli- 
gión, de  historia,  de  litermtan  y  de 
poesía. 

Etuiouoía.  1.  Hebreo  igr«¿ta»  un- 
gir, equivalente  al  griego  Christos,  el 
uncido:  siriaco,  Meihihat  ungido; 
latiu,  Meaiat;  catalán,  Afetsiat;  fran- 
cés, Messie;  italiano,  ¿fettiot 

2.  La  doble  s  del  latín  es  bárbara, 
en  cuya  incorrección  han  caído  casi 
todas  las  formas  del  romanee. 

3.  El  docto  erudito  don  Pedro  La- 
bernia  traduce  el  catalán  Messías  (m^ 
tiat)  por  el  latín  misnUf  enviado,  lo 
cual  es  un  error.  El  latín  Mwm  no 
tiene  relación  alguna  con  el  siriaco 
Metkika,  ungido,  del  verbo  sm/w, 
ungir. 

4.  Bn  el  mismo  olvido  cajó  la  Aca- 
demia, como  lo  demuestra  su  defini- 
ción, que  es  la  siguiente:  «Bnviado: 
se  aplica  exclusivamente  á  nuestro 
Siif^OB  Jbsi;cri:3T0.>  Es  de  esperar  que 
la  ilustre  Academia  defina  en  adelan- 
te el  gran  vocablo  que  nos  ocupa,  de 
un  modo  conforme  á  su  origen. 

Reteña.—VQz  hebrea  que  significa 
ungido  del  Señor ,  rey*  Equivale  al  {^rie- 
go Chrittot,  Algunos  hacen  derivar 


Metioi  de  miííere,  missiu,  sin  otra  ra- 
zón que  el  haber  designado  los  israe- 
litas con  aquel  nombre  al  rej  que  es- 
peraban con  viva  impaciencia;  j  que, 
enviado  por  el  Altísimo,  había  de  li- 
bertarles déla  dominación  extranjera. 

(MoílLAU.) 

Hesiamgo.  ICascnlino.  La  dignidad 
del  Mesías. 

ICesidor.  Masealino.  Décimo  mes 
del  calendario  repablieano  francés, 
que  comenzaba  en  19  de  Junio. 

BTiuoLOofÁ.  Francés  Meiiidor;  del 
latín  mesm,  mies,  y  del  griego  t/drM, 
regalo,  presente;  aludiendo  á  ^ue  co- 
menzaba el  19  ó  20  de  Junio,  época  de 
la  recolección  de  los  frutos. 

Hesíello,  lia.  AdjetÍTo  antieoado. 
Mise  BABLE. 

Mesilla,  ta.  Femenino  diminutivo 
de  mesa,  l  La  porción  diaria  de  dine- 
ro ^ue  el  rey  da  á  sus  criados  cuando 
esta  en  jornada,  sn  lugar  de  darles 
mesa  de'  estado.  La  re]^rensión  que  se 
da  &  algún  sujeto,  advirtiéndole  de  al- 
gún jerro  ó  nita  con  poca  seriedad  ó 

flor  modo  de  chanza.  Se  usa  en  los  co- 
egios  de  las  oniversidades.  |  Mesa, 
en  las  escaleras.  |  oouuoa.  La  mesa 
de  escalera  c^ao  está  entre  dos  tramos, 
cavas  direcciones  son  paralelas. 

ilesiUo.  Hasenlino.  Bl  primer 
menstruo  que  baja  i  Its  miqares  des- 
pués del  parto. 
EnuoLOofA.  Jíet,  como  mesecillo. 
Hesina.  Femenino.  &eografta.Civi- 
dad  de  Sicilia.  (Silvio  ItXlico.)  Otra, 
del  Peloponeso.  (Bstacio.) 
EtiuoLoafA.  Latín  Mettana,  m. 
Uesinis,  aa.  Sustantivo  ^  adjeti- 
vo. Natural  ó  propio  de  Mesina. 

BriHOLOofA.  Latín  «mmAhím»,  los 
mesineses.  (Feíto.) 

Mesión.  Femenino  anticuado.  Bm- 
peño,  conato. 

Hesita.  Femenino  diminativo  de 
mesa. 

Hetiteno.  Masoalino.  Qtímiea. 
Prodaeto  de  la  destilación  de  ¡a  xilita 
^  del  ácido  salflírioo  aa  proporciones 
Iguales. 

EnuoLoaÍA.  Francés  méiitíne. 

Hesitico,  oa.  Adjetivo.  Alcohol- 
UEsÍTico;  nombre  dado  en  la  actuali- 
dad al  espíritu  piro-acético. 

Etxuoloqía.  Francés  métitiqve. 

Hesito.  Masculino.  Qnimica.  Caer- 

§0  que  se  halla  en  el  espíritu  de  ma- 
era  imparo. 

Btuiología.  Francés  métite* 
Hésmer  (Fbancxsco,  ó,  se^ún 
otros,  Federico  Antonio).  Célebre 
médico  alemán,  fundador  de  la  teoría 
del  magnetismo  animal.  Estudió  Me- 
dicina en  Viena,  siendo  investido  con 
el  grado  de  doctor  en  1766.  Sa  tesis, 
Deplaautarw  vnJboBÜt  pretendía  esta- 
blecer la  influencia  de  los  cuerpos  ce- 
lestes en  los  cuerpos  animados  por 
mediación  de  un  flúido  sutil,  que  lle- 
na todo  el  universo,  A  partir  de  1772, 
comenzó,  en  colaboración  con  el  Padre 
Uelt,  á  hacer  experiencias  sobre  el 
imán  mineral,  que  aplicaba  como  re- 
medio para  las  enfermedades,  des- 
pués crejó  descubrir  que  la  imposi- 
ción de  las  manos  sobre  el  cuerpo  pro- 


ducía los  mismos  efectos  que  el  imán, 
tal  vez  por  los  glóbulos  de  hierra  que 
contiene  la  sangre,  v  conelnjó  por 
sostener  la  existencia  de  una  fuerza  se- 
méjate á  la  de  aquel  mineral,  de  qae 
están  dotados  todos  los  seres  animados. 
Tal  es  su  nueva  teoría,  que  denominó 
maguetimo  animal.  Después  de  mu- 
chas experiencias,  hechas  en  diver- 
sos pacientes,  dió  publicidad  á  sa 
descubrimiento,  en  una  Carta  á  su  wtá- 
dieo  extranjero  tobre  el  mt^netienut  ani' 
mal  (Viena,  1775).  Llamado  por  el 
elector  de  Bavíera  á  Munich,  volvió 
mu^  pronto  á  Viena,  donde  fundó  an 
hospital  para  desarrollar  y  perfeccio- 
nar sus  descubrimientos,  aa  1778, 
fué  á  París,  en  donde  tuvo  tantos  pro- 
sélitos, que  el  Gobierno  le  propuso 
comprarle  su  secreto,  mediante  una 
renta  anual  de  20.000  libras.  Méshbb 
rehusó  y  prometió,  en  agradecimieD- 
to  á  una  suscrición  iniciada  por  su 
amigo  Bergasse  y  que  produjo  mis 
de  340.000  libras,  comunicar  su  mé- 
todo á  sus  Boscritóres.  Sin  embargo, 
aquella  jproniesa  no  se  cumplió  jamás. 
El  Qobiemo  francés  nombró  entonces 
una  comisión  para  examinar  sa  Ane- 
trina  y  sos  experiencias  j  en  -ella  to- 
maron parte  Baill^,  Dareet,  FraaUín, 
Jussiea  j  Lavoisier.  Estos  sabios  no 
n^ron  ciertos  hechos  sorprenden- 
tes; pero  todos,  excepto  Jossiea,  los 
atribuyeron  á  la  imaginación  jÓ  á  la 
imitación.  Desde  este  momento.  Más* 
ifBB  perdió  una  parte  de  sn  crédito; 
hizo  ua  viaje  á  Inglaterra,  volvió  an 
seguida  á  Alemania  v  murió  comple- 
tamente olvidado  en  Meérsbarg,  en  la 
Suabia.  El  descubrimiento  de  IÍésumsí 
no  ofrece  hoy  género  alguno  de  dada, 
por  más  que  él  empleara  los  mis  gro> 
seros  medios  del  charlatanismo  para 
propagarle.  Las  obras  qae  de  él  se 
conservan,  son:  Memoria  $o6re  el  éet- 
enbrimienío  del  magnetíem»  oñimMl  (Pa- 
rís, 1779);  Compendio  Aistérico  de  loe 
keckos  relaíiwe  al  magnetismo  (Lon- 
dres, 1781);  Hitíoria  a&reviada  del 
magntíiemo  animal  (París,  1783); 
moriat  de  Méshbr  y  de  tas  detcnbri- 
mientos  (París,  1799);  y  Mesmeritmo,  ó 
sistema  del  magnetismo  animal,  en  ale- 
mán (Berlín,  1815). 

Uesmeriano,  na.  Masculino  y  fe- 
menino. Partidario  del  mesmerismo. 
I  Adjetivo.  Gottcemicnte  al  mesme- 
rismo. 

B-miOLoaÍA.  ifessimisio:  francés, 

mesmérien. 

Hesmerísmo.  Masculino.  Doctri- 
na del  magnetismo  animal. 

Etiuolooí A.  Mesmer^  natural  de 
Wiel,  cerca  del  Rhin;  nacido  en 
1743;  muerto  en  1815:  franois,  me§- 
mérime* 

Hesmo,  ma.  Adjetivo  anticuado. 
Mismo,  ua. J  Eso  yBsuo.  Bxpreaién 
anticuada.  También,  igualmente,  del 
mismo  modo. 

Uesnada.  Femenino  anticuado. 
Compañía  de  gente  de  armas,  que  en 
lo  antiguo  servía  debaio  del  mando 
del  re^,  de  algún  rieo  hombre  ó  ca- 
ballero principaL  |  Corapafiía,  junta, 
congregación. 
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Etimoloqía..  Manada  /.-catalán, 
mainada,  iainilia. 

Hesnaderia.  Femenino  anticuado. 
Bl  sueldo  del  masnadero. 

Mesnadero.  Ma^eultno  anticuado. 
Bl  que  terría  en  la  mesnada. 

EriuoLoaÍA.  Italiano  vtatnediere, 
simple  soldado,  salteador. — «El  jefe 
da  la  mesnada.»  (Acadshia,  Diccio' 
«aria  d$  nf6.J — tCabalUn  uesnade- 
BO.  Bl  descendiente  da  los  jefes  de  la 
masnads.»  (Idem.) 

Maso.  Prefijo  técnico;  del  grieg-o 
|ií«oc  (máot);ío  que  ocupa  la  parte 
media,  lo  que  está  en  medio. 

Hasobranquio,  quia.  Adjetivo. 
Jctiologia.  Cujas  branquias  ocupan  la 
parte  media  del  cuerpo. 

BtuiolooÍa.  Gríeg^  medio, 
j  hranquias. 

Hesobraquxo.  MasoBRaquis. 

Hesobraquís.  Masculino.  Métrica 
griega  y  latina,  Vie  de  cinco  sílabas; 
cuatro,  largas,  T  la  del  medio,  breve. 

Btiholooía.  Griego  {uvó^ps^^  ( 
tábrackjftj;  de  m/m,  medio,  y  drachy» 
(^OX*^)'  breve:  latín,  mttíbr&chyt; 
francés,  métobra^i  catalán,  metoSra- 

Sentida  etimológico. — El  hesobra- 
quís se  compone  de  dos  sílabas  lar- 
gas; una,  breve,  y  dos,  largas. 

Hesocarpo.  Masculino.  Botánica. 
Substancia  interpuesta  entre  la  epi- 
dermis interior  y  la  exterior  del  pe- 
rícarpo. 

Btimolooía.  Griego  in/wi,  medio, 
y  karpós^  fruto:  francés,  neseearpe. 

Hasocefálico,  ca.  Adjetivo.  Áuo' 
iomia.  Concerniente  al  mesocéfalo. 

MesocéiUo.  Masculino.  Ánaíomia, 
Nombre  con  que  algunos  autores  de- 
-aignaa  una  parte  del  encéfalo. 

Btdcolooía.  Griego  mésoi,  medio, 
V  kephaUt  cabeza:  francés,  müocé- 
piatí. 

Hesocengnui.  Mbsozbuoha. 

BnHOLOO^.  La  forma  maoeevgma 
no  ea  etimolúgica. 

MesocieffO.  Masculino,  ^na^omía. 
Bepliegue  ^1  peritoneo,  que  se  halla 
algunas  veces  en  la  parte  posterior 
d»  ciego. 

Gtimolooía.  Griega  m/iM,  medio, 
y  ciego:  francés,  mesocacum. 

Ifoaocimo.  Masculino.  Zoología. 
Base  de  los  dedos  en  los  mamíferos. 

BtiuologÍa.  Griego  luvowjvtov 
tokjfnion);  de  m^ot,  en  medio,  y  kgon, 
perro,  y  hueso  del  pie  del  caballo: 
francés,  mesocgnion. 

HesoGolon.  Masculino.  Ánaíomia. 
Cada  ano  de  los  repliegues  del  peri- 
toneo que  retienen  el  intestino  colon. 

BnHOLoaU.  Griego  me'tos,  medio, 
y  cóion:  francés,  mésocólon. 

Hesocondriaco,  ca.  Adjetivo. 
Anatomía,  Epíteto  de  los  munojitos  de 
fibras  carnosas  situados  entre  los  ar- 
cos cartilaginosos  de  latraquearteria. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  ^vo^  (mésos), 
medio,  y  x(>^S{"K  (ch^rot)t  cartílago: 
francés,  miUocKoñdriaqne. 

Hesocracia.  Femenino.  Influjo  6 
gobierno  de  la  clase  media. 

BmKnMÍA.  Griego  morM,  medio, 
y  kriíoi,  poder:  [tivoc  xpéro;. 


Mesocráneo.  Masculino.  Anato- 
mía. Parte  media  del  cráneo. 

BriuoLoafA.  Griego  mésot,  medio, 
y  cTuneo:  francés,  mésocráne. 

Meaoesternón.  Masculino.  Anato- 
mía. Parte  media  del  esternón. 

Héaodo.  Masculino.  Ponía  anti- 
gua* Trozo  de  canto  colocado  entre  la 
estrofa  y  la  antistrofa. 

ETUioLoaÍA.  Griego  si/m,  medio, 
y  odi,  isanto:  francés,  métode. 

Haaodermo.  filascalino.  Botámiea. 
Parte  do  la  corteza  comprendida  entre 
la  corteza  suberosa,  propiamente  di- 
cha, 7  la  cubierta  herbácea. 

ETUCOLoaÍA.  Griego  ménot,  en  me- 
dio, y  aerma,  piel:  francés,  me'iodemu, 

Mesodiscal.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  se  relaciona  con  la  parte  media 
del  disco,  como  las  insercionet  mbso- 

DISCALBS. 

Btiholooía.  Griego  m/sos,  en  me- 
dio, y  disco:  francés,  metoditcah 

Mesófllo.  Masculino.  Botánica.  Te- 
jido comprendido  entoe  las  dos  I&mi- 
nas  de  una  hoja. 

Btiholooía.  Griego  pi»;  ^XXov 
(mésoi  phgUon);  de  métot,  medio,  y 
phvllon,  hoja:  francés,  ntdMopkglU, 

Hesófito.  Masculino.  Botánica. 
Nudo  de  las  plantas,  que  sirve  de  di- 
visión entre  la  parte  ascendente  J  la 
descendente.  (Caballero.) 

BnnoLoaÍA.  Griego  [liao^  tpuróv  ( mé- 
$os,  medio;  pkytón,  planta):  francés, 
mésophgte. 

Reteüa. — El  hesófito  es  la  línea  de 
demarcación  entra  al  tallo  y  la  raíz 
de  una  planta. 

Hesofragma.  Masculino.  Entomo- 
logia.  Fragma  interior  del  tórax  de  los 
insectos. 

Etiuoloqíá..  Grieffo  suSrw,  medio, 
y  phrágma  (tppáYiia),  clavazón:  francés, 
ntdnphraame. 

iCesoinóii.  Masculino.  AiuUtmfa, 
Parte  de  la  cara  comprendida  entra 
las  dos  cejas. 

Btiholooía.  Griego  métot,  medio, 
y  ophrys,  ceja;  |jÍ9<k  ¿ff><k:  francés, 
méiophryon. 

Hesogistríco,  ca.  Adjetivo.  Ana^ 
tomía.  Que  ocupa  el  medio  del  vien- 
tre. 

EtiuolooÍa.  Mesogastro. 

Mesogastro,  ira.  Adjetivo.  Jctio- 
logia. Epíteto  de  los  pescados  que  tie- 
nen las  aletas  en  medio  del  vientre.  | 
Masculino.  Anatomía,  Begión  media 
del  abdomen. 

EnuoLOOÍA.  Griego  me'tos,  medio, 
y  gátth-,  vientre:  francés,  me'itgasire. 

Mesogloao,  aa.  Adjetivo.  Anato- 
mía, Situado  en  medio  de  la  lengua. 

Btiholooía.  Griego  m/tot,  medio, 
y  glüita,  lengi'ua:  ^att^  vXtávva. 

alesogonidio.  Masculino.  Botáni- 
ca, Denominación  de  las  goiiídias  de 
los  liqúenes,  cuando  han  llegado  á 
tomar  cierto  desarrollo,  para  poder 
constituir  un  nuevo  liquen. 

EtiuolooÍa.  Mesos  y  gonidia. 

Mesolabio.  Mbsolabo. 

Btiholooía.  La  forma  mesolabio, 
que  se  encuentra  en  varios  Dicviona- 
rios  de  la  lengua,  no  es  ho^  corriente. 

Uesolabo.  Masculino.  Geometría, 


Instrumento  de  matemáticas  para  ha- 
llar los  medios  proporcionales  de  la 
duplicación  del  cubo. 

Étiuolooía.  1.  Griego  luveXifitov 
( mesoiábúmj;  da  si¿ür«,medio,  y  U&Ont 
tomar:  latín,  mítSUÍiim;  francés,  mé- 
solabe. 

2.  Bl  latín  mhmbínm  significa 
compás  ó  escuadra.  (Vitrdbio.) 

Ueaolenco,  ca.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  blanco  el  medio  del 
cuerpo. 

ETiuoLOOfA.  Griego  (uvéXstnuc  (me- 
tdUukotJ;  de  mésoi,  medio,  y  leukót, 
blanco:  latín,  m?tolhtcos.  (Plinio.) 

Hesolobario,  ría.  Adjetivo.  Aim- 
tomía.  Concerniente  al  mesólobo. 

BTutoLoaÍA.  Metóiobo:  francés,  mé- 
eolobaire. 

Mesólobo.  Masculino.  Anatomía. 
Nombre  que  dan  algunos  autores  al 
cuerpo  caUoso,  aludiendo  i  que  está 
situado  entre  los  lóbulos  del  cerebro. 

BtiuolgoÍa.  Meto  y  lóbulo:  francés, 
méiolobe. 

Masologarítmo.  Masculino.  Mate- 
máticas, Logaritmo  de  la  tangente. 

EruiOLoaÍA.  Meso  y  logaritmo:  fran- 
cés, meto-lúgariümo. 

Reseña. — Matemática»,  Nombre  da- 
do por  Kepler  á  los  logaritmos  de  los 
cosenos  y  á  los  de  las  cotangentes, 
Neper  llama  á  los  primeros  ««¿i^a- 
ritmos,  ^  á  los  segundos,  logaritmos 
diferenciales. 

Mesomacro.  Masculino.  Métrica 
griegay  latina.  Píe  de  cinco  silabas,  en 
que  es  larga  la  del  medio.  Por  consi- 
guiente, se  compone  de  dos  breves; 
uno,  largo,  y  dos,  broTes,  eomo  ¿MáU- 
sím^. 

EnHOLoaÍA.  Griego  ¡un^ax^íme- 
tomakrós);  de  mósost  medio,  y  wuírót, 
largo:  francés,  mesontaerg;  latín,  mé$ií- 
rnMTOs,  (DiÓHsnBS.) 

Mesomela.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Piedra  preciosa  blanca  que  tiene 
una  veta  negra  en  medio. 

Etuiolooü,.  Griego  (usofUXcK  (me- 
soméias);  de  mÓsos,  medio,  y  mólat,  na 
gro:  latín,  m?sSmelas. 

Hesomería.  Femenino,  Anatomía. 
La  parte  del  cuerpo  situada  entre  los 
muslos. 

EtiuolooÍa.  Griego  m/soty  medio, 
y  meri.'s,  muslo;  (iiff<K  f^*!p(^:  francés, 
mesomérie. 

Mesómetro.  Masculino.  Anatomía, 
Repliegue  peritoneal  que,  en  los  ma- 
míferos, une  el  útero  á  las  paredes 
abdominales.  (LiTTflé.) 

BnHOLOoÍA.  Griego  m/sotf  medio, 
y  metra,  matriz;  (liao^  |aií^:  francés, 
mésomilre. 

Mesón. -Masculino.  La  can  donde 
concurren  los  forasteros  de  diversas 
partes,  y,  pagándolo,  se  les  da  alber- 
gue para  sí  y  sus  cabal o^aduras.  |  Es- 
tar OCHO  MBS(^.  Frase  que  se  dice 
para  notar  la  gran  concurrencia  ó 
ruido  que  ha  habido  en  alguna  casa, 
y  que  han  estado  abiertas  las  puertas 
para  todos. 

BTiuoLoaÍA.  Provenzal  maisó,  may- 
ton,  maitó,  mató;  catalán  antiguo,  mai- 
só;  francés,  maiton;  walón,  mohán,  mo- 
hone;  verviers,  mthon;  ardenés,  «m- 
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jon:  namarét,  manjo;  Hainant,  masón: 
burgiiiñón,  MOÜo»;  pícardo,  majon, 
masón,  moispn,  mesón,  mansión;  Berry, 
mmMoti,  mtaon;  normando,  moism;  iu- 
liano,  magione;  del  latín  mansío,  Snis, 
maniión.— ><La  easa  donde  concurren 
los  forastoroa  da  diversas  partes,  y 
pagándolo,  ae  lea  da  albe^ue  pan  sí 
y  sus  cabaig^adaras.  Covarrubiaa  dice 
es  tomado  del  francés  Maison,  que 
vale  lo  mismo.»  (Acadbmia,  Dicciona- 
rio de  ilW.) — «POB  UN  LADBÓN  PIBtt- 

DSN  ciBNTO  BN  BL  ubsón.  Refráo  que 
explica  la  sospecha  que  se  concibe 
contra  otros,  por  el  daño  que  uno  ha 
hecho. >  (Ideu.) 

HesoBije.  Masculino.  El  sitio  6 
calle  en  que  hajr  muchos  mesones. 

Hesonitico.  Adjetivo.  Burlesco; 
cioaa  de  mesón. 

HesoncíUo.  Masculino  diminutivo 
de  mesdn. 

Hesonero,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  tiene  por  oficio  hospedar 
en  los  meaonea  á  los  forasteros,  dán- 
doles por  sa  difiero  lo  que  necesitan 
para  si  y  sus  caballerías.  H  Adjetivo 
que  se  aplica  á  la  persona  que  sirve 
en  el  mesón.  Q  Apellido  de  familia. 

Mesón^o.  Masculino.  Anatomia, 
Sinónimo  de  ombligo. 

BnMOLOola..  Griego  suStm,  en  me- 
dio, V  omphaiót,  omoligo;  (tínc  ¿(17a- 
Xic:  nances,  mésomphate, 

Hesonil.  Adjetivo.  Mbsonático. 

Hesonimo,  ma.  Adjetivo.  Sisío- 
ria  natmral.  Que  tiene  an  filamento 
en  medio  del  cuerpo. 

Btukh^ooía.  Meso  y  «Am,  hilo: 

Hesonista.  Masculino  j  femenino. 
£1  que  aaiata  en  al  mesón. 

HaMmisuite.  Adjetivo  familiar. 
El  que  tiene  mesón. 

Hesopirro,  m.  Adjetivo.  ffisUh- 
fia  natural.  Que  ea  amarillo  6  rojo  en 
el  medio. 

Etiuolocíía.  Griego  métot,  medio, 
y  pyrrhóSt  rojo:  (limK  m*^?. 

Mesopiteco.  Masculino.  Zoología. 
Especie  de  mono  fósil,  como  el  ubso- 
piTBCO  de  Grecia. 

EnHOLOofa..  Griego  müoSt  medio, 
y  piíhekos;  (Ueoc  n{Oi)xoc:  franoú,  mé~ 
sopithique, 

Hesopotamia.  Femenino.  Chogror- 
fla  ofifwaa.  La  Mbsopotauu,  voz  de- 
rivada del  griego  m/im,  que  significa 
centro,  y  potamos^  río,  ó  paü  entre  los 
riost  ea  fa  región  que  se  encuentra  en* 
tre  el  B%/rates  y  el  Tigris,  Los  ¿rabea 
la  llaman  boy  Álgetireh,  aato  es,  isla; 
y  la  Sagrada  Escritura  hace  mención 
de  ella  con  el  nombre  de  Aran-Nakai- 
raim,  ó  Siria  de  los  ríos.  Tenía,  al 
Norte,  el  monte  Afasius;  hoy,  Karedge- 
Dagkt  que  la  separaba  de  la  Armenia; 
al  Oeste,  el  Eufrates;  al  Este,  el  Ti- 
gris; y  al  Mediodía,  Babilonia.  Bajo 
Tos  reyes  de  Siria,  fué  satrapía;  des- 
puéa  se  disputaron  esta  posesión  par- 
thos  y  comanoa.  La  parte  meridional 
estaba  habitada  por  tos  árabes  sceni- 
tas.  En  su  parte  septentrional  se  ha- 
llaba la  Otroena,  que  tomó  su  nombre 
del  príncipe  Osroes;  este  territorio  pa- 
rece ser  al  mismo  que  se  llamó  An- 


íhmusia,  Sa  ciudad  principal  era 
Edessa,  llamada  también  Calirhoe,  de 
una  fuente  del  interior,  nombre  del 
cual  se  han  formado  los  de  Rhoa  ú 
Orroka;  y  por  corrupción,  Or/e,  que 
es  como  actualmente  sa  llama  eata 
ciudad.  Al  Norte  de  JSdeesa,  ae  halla 
jS'aMnt,  sobre  un  riachuelo  tribujtario 
del  Eufrates.  Al  Oeste,  se  halla  Ama- 
pea;  y  un  poco  más  abajo,  NicepKo- 
rium,  ambas  sobre  el  citado  río.  vol- 
viendo al  interior  del  país,  su  plaza 
más  importante  era  Singara;  hoy, 
ZindJar.SAis  hacia  el  interior,  sobre 
el  MggdoniMS,  estaba  Nitibit,  ciudad 
que  pertenecía  á  Chosroes,  rey  de  los 
parthos,  la  cual  existe  todavía  con  el 
nombre  de  Niñb,  en  cuyos  alrededo- 
res el  virrey  de  Egipto  alcanzó  una 
gran  victoria  sobre  el  ejército  turco 
en  1839.  En  lo  alto  de  la  corriente  del 
ChahoraSf  se  encuentra  la  ciudad  de 
Resairn,  que  hoy  lleva  el  nombre  de 
Ras^U-Ain,  A  lo  largo  del  Tigris,  se 
hallaba  situada  Byrtha;  hoy,  Tekrit. 
Por  último,  m&s  arrílñ  j  sobre  el 
meneionado  rio,  estaba  Lahbanat  fren- 
te de  Ninns  6  Nfníve,  conocida  actual* 
mente  por  í/ir,  ó  Kabr-Skeridge. 

Etiuolooía.  MejoTOTai|i.o<  (Mesopóta- 
motj:  latín,  MetSpStíimXa;  italiano,  Me- 
topotamia;  francés,  Mdtopoíamie. 

Reseña  histórica- — Mesopoíamia;  del 
griego  Mesopóíamos,  voz  compuesta  de 
mdtos,  lo  que  está  en  medio,  ypótamos, 
río,  vale,  pues,  entre'los-rlos.  Así  de- 
nominaron loa  griegos  el  país  que  se 
extiende  entre  el  Eufrates  y  el  curso 
superior  del  Tigris,  hasta  la  muralla 
ó  pared  de  Semíramis,  en  el  paraje 
donde  más  se  acercan  uno  á  otro  los 
dos  ríos,  más  arriba  de  la  actual  ciu- 
dad de  Bagkdtttk,  Los  árabes,  que  casi 
siempre  han  sustituido  á  loa  nombru 
de  los  antiguos  denominaciones  equi- 
valentes ó  parecidas,  la  llaman  Al- 
Djeigrek.  La  MasopOTAUiA,  tan  á  me- 
nudo celebrada  en  la  Biblia  y  en  los 
profetas,  fué  la  patria  de  Abraham,  y 
teatro  de  una  gran  parte  de  los  acon- 
tecimientos que  acompañaron  la  fun- 
dación de  los  primeros  reinos  de  la 
tierra.  La  Mbsopotauu  forma  hoy  el 
bajalaío  de  Orfa  ó  Rioa,  y  una  parte 
de  los  de  Diarbekir  y  de  Bagdm,  en 
la  región  oriental  de  la  Turquia  asiá- 
tica. (MOMLAU.) 

Mesopotámico,  ca.  Adjetivo.  Con* 
cerniente  á  la  Mesopotamia.  \  La  co- 
marca que  está  entre  .dos  ríos,  en 
cuyo  sentido  se  dice:  nyí^  ubsopotá- 

UICA. 

EriMOLoaÍA.  Mesopotamia:  latín, 
vtesopSíamíus;  francés,  mésopotamien. 

Mesorino.  Mbsobbino. 

Etimolooíá.  La  forma  mesorino, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara,  puesto  que  no  podría  de- 
rivarse sino  del  griego  (livopo^  (meso- 
ros),  medianero,  cuya  signifícación 
no  es  la  propia  de  la  voz  del  artículo. 

Mesoroptro.  Masculino.  Fisiolo- 
gía. EUensión  de  la  distancia  en  que 
se  colocan  los  objetos,  para  verlos  dis- 
tintamente y  sin  fatiga.  Dicha  exten- 
sión varía  aegún  los  individuos^  el 
volumen  de  los  objetos. 


EtiholooIa.  Griego  pÁtopna,  media- 
nero, y  Sictpov  (ápíron),  forma  de  iw- 
Totut  (dotomai),  ver:  francés,  máoropu. 

l*  El  grie^  müoros  se  compone 
de  me'sos,  medio,  y  8po;  ( hóros ),  límite. 

2.  La  forma  ^Ava  no  so  emplea 
como  simple;  pero  se  halla  en  compo- 
sición, como  en  Stompov  (díoptro»), 

Hesorrecto.  Masculino.^adí(mÍ8. 
Repliegue  del  peritoneo  c^ue  se  ex- 
tiende desde  la  cara  antenor  delu- 
cro hasta  la  posterior  del  recto,  y  que 
sostiene  este  intestino  en  su  posidiiii 
natural, 

ETiuoLOufa.  Meso  y  recto:  francés, 
mésorectum. 

Reseña.— El  ubsobbbcto  no  es  otn 
cosa  que  una  expansión  del  peritoneo. 

Hesorrino.  Masculino.  Oratío^ís. 
Parte  de  pico  de  las  aves,  eomptsndi- 
da  entre  las  dos  narices. 

EtiuoloqU.  Griego  me'sos,  medio, 
y  rkí»,  nariz;  (lÍm^  pin:  francés,  m- 
sorrkiñiom. 

Heaospermo.  Masculino.  Botáni- 
ca, Parte  de  la  cubierta  del  grano,  que 
se  halla  situada  entre  la  película  ex- 
terna y  la  interna. 

Etiuoloqía.  Griego  m¿sos,  medio, 
y  spe'rma,  grano:  francés,  mésonemt. 

Ifesostática.-  Femenino.  Física. 
Parte  de  la  estática  que  trata  del 
agua,  del  fuego  y  del  aire. 

ETUfOLOOÍA.  Meso  y  estátiea. 

Reseña. — Llamóse  mesostática,  por- 
que describe  la  parte  del  uníveiso 
que  está  entre  cielo  7  tierra;  es  deeir, 
en  medio. 

Heaotenar.  Masculino.  Anatmk. 
Mt;scDLO  ubsotbnab*  Músculo  qas 
aproxima  el  pulgar  á  la  palma  de  la 
mano. 

EnyoLoaia.  Meso  y  tenar:  franeéi, 
mesátke'nar* 

Hesotipa.  Femenino.  MineralegU. 
Substancia  comunmente  blanca  j  i 
veces  amarilla,  que  produce  aguí  por 
la  calcinación. 

ETiuoLoaÍA.  Meso  y  tipo, 

Hesoterio.  Masculino,  ffislen» 
natural.  Animal  fóail,  hallado  en  el 
limo  de  las  Pampas,  en  las  cercanías 
de  Buenos  Aires. 

BTUfOLoaÍA.  Griego  máos,  medio, 
y  tkérioii,  animal;  plvoc  6i|ptov:  fran- 
cés, mésotkérion, 

HeBÓtomo,  ma.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  una  hendcdara 
6  escotadura  en  medio. 

BrutoLoofa.  Griego  misos,  medio, 
y  stótM,  boca. 

Mesotórax.  Masculino.  Eníomelo- 

Í'ía.  Segunda  pieza  del  corselete  de 
os  insectos  que  sostiene  las  alas  su- 
periores y  las  dos  patas  intermedia- 
rías. 

BTiuoLoaÍA..  Meso  y  tánuK  francés, 

mésotkorar. 

,  Mesoxálico.  Adjetivo,  Q«í«ÍM- 
Ácido  MBSoxÁuco.  Acido  qne  se  ob- 
tiene haciendo  hervir  la  disolución 
de  aloxanato  de  barita. 

ETiMpLoaÍA,  Griego  m/sos,  en  me- 
dio, y  oxalii;  de  ostgs,  agrio:  francés. 
mesoxali(/ue. 

Hesoxanto,  ta.  Adjetivo,  futo- 
ría  natural.  Que  es  amarillo  en  medio. 
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BriHOLOofA.  Griego  méso$,  en  me- 
dio, y  xanthós,  amarillo:  (Usoi;  ^avOóf. 

Hesoz.  Masculino  anticuado.  Sal- 
món. 

Hasozeugma.  Femeniao.  Gramá- 
tica. Nombre  particular  de  una  de  las 
especies  de  uugma.  Guando  esta  figu- 
ra de  etmstruccidn  se  comete  al  princi- 
pio de  un  período;  esto  es,  cuando  se 
sobrentieode  alguna  palabra  en  el  eo- 
mienxo  de  una  frase»  la  teügmt  toma 
el  nombre  d«  proíou^fma;  cuando  se 
sobrentiende  ea  medio,  se  llama  me- 
tútev^ma;  cuando  se  sobrentiende  al 
fin,  se  denomina  ht^oteugma.  Sirva  de 
ejemplo  el  pasaje  siguiente:  «de  Ma- 
drid pasé  á  Barcelona;  de  Barcelona, 
á  Tarragona  (en  donde  queda  sobren- 
tendido el  verbo ;»»/^;  de  Tarragona, 
á  Reus;  de  Reus,  á  Sitjes.»  Bu  la  fra- 
se: «de  Tarragona  &  Barcelona,»  se 
ha  cometido  una ^rWoztfH^ffia;  en  la  «de 
Tarragona  á  Reus,»  una  HSSozsuaMA, 
j  en  u  última,  «de  Reus,  á  Sitjes,» 
una  kipote%gma.  Por  consiguiente,  la 
MNfiM  puede  ser  inicial,  medial  6 
final,  en  cujos  casos  respectivos  toma 
las  Tarias  denominaciones  de  proti^' 
teiuma,  ubsozzuoua,  Aipotengma. 

BTnioLoaÍA.  iíett  j  tevgMa:  fran- 
cés, me'soMvgme. 

Mesozoico,  ca.  Adjetivo.  Geología. 
Tbabbnos  mesozoicos.  Terrenos  los 
más  recientes  entre  los  secundarios, 
los  cuales  contienen  animales  perte- 
necientes i  la  época  media. 

BnifOLOUÍA.  Griego  métos,  en  me- 
dio, y  sjfM,  animal;  (liae;  Cüev:  fran- 
cés, mAototque, 

Mesquida  (GuiLLBKino).  Pintor 
mallorquín,  que  nació  en  Palma  en 
1675  j  murió  en  1747.  Fué  á  Roma  i 
estadur  el  arte,  y  allí  tuvo  por  maes- 
tro &  Carlos  Uarratta,  cujo  estilo  imi- 
té  con  exactitud.  Pasó  después  á  Ve- 
necia,  donde  se  casó;  y  habiendo  vis- 
to sns  cuadros  el  elector  de  Polonia, 
le  lleTÓ  &  su  corte  y  le  nombró  pintor 
de  e&mara,  cajo  empleo  desempeñó 
con  el  major  talento,  pintando  al 
fresco  las  bóvedas  del  palacio  y  algu- 
nos cuadros  al  óleo.  Volvió  después 
á  Italia  j  pintó  muchos  cuadros  en 
Bolonia  y  Roma,  que  fueron  mu^  ce- 
lebrados; y  habiendo  quedado  viudo, 
regresó  á  su  país  con  sus  hijos.  Las 
oms  más  notables  que  dejó,  son:  Con- 
cepción; santo  Tomás  de  Asnino;  san 
Jnan  Sa%tUía¡  san  Francisco  de  Asís; 
Sacra  Familia;  el  Beato  Raimundo  L%- 
lio;  santa  Cecilia;  san  José;  Martirio 
de  san  Bartolomií;  san  líignel;  santa 
Piíronila;  san  Plácido,  y  san  Junado 
ée  Lwola,  Todas  estas  obras  existen 
en  Palma. 

Meaqnindad.  Femenino  anticua- 
do. Mezquindad. 

M esquindade.  Femenino  anticua- 
do. Mezquindad. 

■esquindat.  Femenino  anticna- 
do.  Mezquindad. 

BnuOLoaÍA.  Forma  lemosina. 

Hesqaino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. UzzQUiNO,  por  ruin,  misera- 
ble. 

Metquita.  Masculino.  Botánica. 
Árbol  de  América  del  tamaño  de 
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una  encina,  aunque  de  hojas  mnj  pe- 
queñas. 

Hessire.  Masculino.  Smdicián. 
Título  que,  en  su  origen,  sólo  se  dió 
en  Francia  á  los  caballeros  t  fué  equi- 
valente á  Afoiueñor;  y  que  después  se 
dió  &  los  nobles,  &  los  eclesiásticos  y 
á  otras  muchas  personas. 

BtucolooÍa.  Mest  mío,  jr  sirs»  se- 
ñor. 

Mesta.  Femenino.  Bl  agregado  á 
junta  de  los  duefíos  de  ganados  ma- 
jorca j  menores,  que  cuidan  de  su 
crianza  j  pasto,  y  venden  para  el  co- 
mún abastecimiento.  I  La  junta  que 
los  pastores  y  dueños  de  ganados  tie- 
nen anualmente  para  tratar  los  nego- 
cios concernientes  á  sus  nnados  y 
gobierno  económico  de  ellos,  j  para 
distinguir  y  separar  los  mostrencos 
que  se  hubiesen  mezclado  con  los  su- 
jos. Bsta  junta,  que  tenía  por  título 

EL  HONRADO  CONCBJO  DB  LA  MbSTA.  ha 

sufrido  en  estos  últimos  tiempos  va- 
rias alteraciones  j  reformas.  Hoj  sub- 
siste como  asociación  general  de  ga- 
naderos. 

BniioLoofa.  1.  Feria  de  pastores, 
como  menstrna,  que  es  cosa  de  cada 
mes,  porque  cada  mes  se  celebraba;  j 
de  aquí  «ustmengo,  lo  que  es  de  la 
tal  feria,  que  hoj  decimos  mostremo, 
Y  es  de  notar  que  esta  fué  junta  y 
concejo  de  pastores,  contra  quien  se 
instítujó  la  jurisdicción  llamada  J/«f- 
ta,  sobre  los  pastos  j  términos  usur- 
pados. (Rosal.) 

2.  Mbsta  se  dijo,  cuasi  Mista,  por 
la  concurrencia  de  diversos  hatos  j 
manadas,  j  porque  restitujr«  las  que 
se  han  metclado  con  otras,  las  cuales 
son  conocidas  por  los  hierros  6  seña- 
les. (GOVABEUBIAS.) 

3.  Bl  bajo  latín  concilium  uist-b, 
del  latín  mistns,  mezclado,  da  razón 
al  último  orif?en:  catalán,  mesia. 

Hestal.  Masculino  anticuado.  Bl 
erial  ó  tierra  que  no  llevaba  fruto  al- 
guno. 

Hestenco,  ca.  Adjetivo  anticua- 
do. Mostrenco. 

BSesteño,  fla.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  i  la  Mesta.  |  Mos- 

TltBNCO. 

Hester.  Masculino  anticuado.  Mb- 
NBSTBR.  ¡¡  Anticuado.  Arte,  oficio. 

Mastique.  Masculino.  Concreción 
pétrea  que  se  forma  en  el  interior  del 
fruto  de  los  cocoteros. 

Hestiritos.  Masculino  plural.  Zoo- 
logia.  Género  de  animales  poliperos, 
que  tienen  radiada  la  circnufereneia 
de  las  articulaciones;  cuadrado,  el 
centro;  j  el  eje  central,  ea  cruz. 

Mestizo,  sa.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  persona  6  animal  nacido  de 
padre  j  madre  de  diferentes  castas. 
Dícese  con  especialidad  del  hijo  del 
europeo  ú  hombre  blanco  j  de  india, 
j  se  usa  también  como  sustantivo, 
como  cuando  ae  dice:  los  mestizos, 
LAS  MESTIZAS.  Q  Metáfora.  Alterado, 
de  varias  raleas;  lo  contrario  de  ge- 
nuino Ó  de  ingenuo. 

Btiholoqía.  Latín  mistns,  mez- 
clado. 

Meato.  Masculino.  Arbusto  de 
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unos  diez  pies  de  altura.  De  su  raíz 
nacen  varios  troncos  tortuosos  j  fuer- 
tes, muj  vestidos  de  hojas  pequeñas, 
aovadas,  aserradas  j  luatrosas;  las 
flores  son  blanquecinas  j  pequeñas, 
j  el  fruto  es  una  baja  redonda  j  de 
color  oscuro.  H  RMbollo. 

Hettra.  Femenino  anticuado. 
Maestra. 

Mestra.  Masculino  anticuado. 
Maestro.  |  Anticuado.  Artlfioz. 

Meatrfa.  Femenino  anticuado.  Cu- 
ración. 

G^rIMOLoafA.  Mestre. 

Mestro.  Masculino  anticuado. 
Mabstro. 

Mestrual.  Adjetivo  anticuado. 

MbNjíTRUAL. 

Mestrno.  Masculino  anticuado. 
Menstruo. 

Mestura.  Femenino  anticuado. 
Mezcla.  Q  Provincial  Aragón  j  Gali- 
cia. Trigo  mezclado  con  oentano. 

Etiholooía.  Mistura. 

Hestnrador,  ra.  Antíeuado.  Uzs- 
torero. 

Mesturar.  Activo  anticuado.  Mis- 
turar, y  Anticuado.  Revelar,  descu- 
brir ó  publicar  el  secreto  que  sa  ha 
confiado.  Q  Anticuado.  OzNimoiAB  ó 
delatar. 

Mesturero,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino anticuado.  El  que  descubría, 
revelaba  ó  publicaba  el  secreto  que 
se  le  había  confiado  ó  debía  guardar. 

Btiuolooía.  Mestura. 

Hesturgar.  Activo  anticuado. 
Apacentar. 

Btiuolooía.  Mesturgo. 

Mesturgo.  Masculino  anticuado. 
Pasto. 

BTniOLoafa.  MesU. 

Mesua.  Femenino.  Género  de  plan- 
tas gutíferas  de  las  Indias  orienules, 
cujo  fruto  en  estado  de  madurex  des- 
tila un  jugo  muj  viscoso. 

Mesura.  Femenino.  Gravedad,  se- 
riedad y  compostura  de  rostro  j  de 
cuerpo.  I  Reverencia,  cortesía,  demos- 
tración exterior  de  sumisión  y  respe^ 
to.  \  Moderación,comedimíento.  \  An- 
ticuado. La  virtud  de  la  templanza.  | 
Medida. 

BTiuoLoaÍA.  Mensura, 

Mesurable.  Adjetivo.  Mensura- 
ble. 

Mesuración.  Femenino.  Propor- 
ción musical  de  los  miembros  de  un 
período. 

Mesuradamente.  Adverbio  de 
modo.  Poco  á  poco,  coa  circunspec- 
ción y  prudencia. 

EruioLOOÍa.  Meswrada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  .mesmrador- 
ment. 

Meanradisímo,  ma.  Adjetivo  an- 
ticuado superlativo  de  mesurado. 

Mesurado,  da.  Adjetivo.  Mirado, 
moderado,  modesto,  circunspecto.  || 
Anticuado.  Lo  que  era  proporciona- 
do, arreglado  de  modo  que  nada  le  so- 
braba ni  le  faltaba.  ]]  Anticuado.  Me* 
DiANo.  \\  Reglado,  templado  j  parco. 

BTXuOLoafA.  Meturar:  catatán,  me- 
snrat,  da. 

Meauramiento.  Masculino  anti- 
cuado. MssuaA,  por  moderacién. 
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ETiHOLoaf*.  Manrw:  catalán,  m*- 
wrtment. 

Hesurante.  Participio  pasivo  de 
mesurar.  Lo  que  medía  ó  daba  igual- 
dad &  las  coaaa. 

Mesurar.  Aetivo.  Hacer  que  algu- 
no se  ponga  serio  7  grare,  mostrando 
modestia  T  cireuaspección  por  el  res- 
peto que  fe  infunde  la  persona  que  le 
nabla.  \  A.ntÍcaado.  Medir.  B  Metáfo- 
ra antigua.  GoNáioBUB.  |  Recíproco. 
Contenerse,  moderarse. 

BniC(».oa(a.  Mtsura:  catalán,  m^- 
surar. 

Mesurarse.  Recíproco.  Revestirse 
de  mesura. 

Mesuróla.  Femenino.  Medida  usa- 
da en  Cataluña,  equivalente  á  catorce 
cuartillos  y  cuarto.  (Caballero.) 

ETiuoLoaÍÁ.  Mesurar.  Los  Diccio- 
narios CBUlanes  no  traen  esta  palabra, 

1.  Meta.  Prefijo  técnico,  del  sáns- 
crito míhn,  conjunto;  mithas,  recípro- 
camente: zend,  maí;  griego,  (u-cá  ( me- 
ta), serie,  cambio,  transformación; 
alemán,  Mií;  godo,  milh;  inglés, 
mM;  latín,  siéto,  figura  piramidal, 
como  la  que  había  en  el  circo  roma- 
no; fin,  termino,  extremidad  de  cual- 

2uier  cosa:  mbta  Ía6onm;  término  ó 
n  de  los  trabajos.  (Viroilxo.) 
Msteia. — Mbtá,  UBT,  icbtbh.  Es  la 
preposición  griega,  que  equivale  á 
transy  inter,  posU  con,  etc.,  según  los 
casos,  pero  cuja  connotación  más  pe- 
culiar es  añadir  al  simple  una  idea 
de  íriulaoión,  de  frd«mutación  ó  de 
sustitución :  metá-fora  (tras-porta- 
ción), meía^mor/osis  (tras-formación), 
outá'tesis  (tras-posición),  metm-psU 
cosit  ( ablación  del  alma  á  otro  cuer- 
po), m«t~eoro  (fenómeno  atmosférico 
elevado,  que  se  presenta  más  allá  de 
nosotros),  mét-oao  (por  un  camino), 
meP-otúmia  ( írans~noMÍnaíie,  ambie  de 
nombre),  etc.  (Monlau.) 

2.  Meta.  Femenino.  Término,  li- 
mite. Usase  también  metafóricamente. 

BmiOLoaU.  Meta  i:  sánscrito,  «t- 
tis, 

3.  Meta.  Femenino.  Antigüedades. 
Nombre  dado  al  límite  señalado  para 
los  juegos  en  los  circos  romanos.  Ha- 
bía tres,  colocados  de  frente,  sobre  un 
estilóbato,  eu  cada  extremidad  de  la 
espina^  para  marcar  el  sitio  donde  de- 
bían ir  los  que  tomaban  parte  eu  las 
carreras.  Su  forma  era  la  de  un  cono 
cilindrico  muj  prolongado,  es  decir, 
de  figura  piramidal,  sobremontado 
por  un  huevo,  en  honor  de  Castor  y 
Pólux,  En  su  origen,  fueron  de  made- 
ra, jr  después  de  piedra  j  de  mármol. 
Bl  emperador  Claudio  las  hizo  dorar. 

Metáhase.  Femenino.  Transición 
retórica,  que  consiste  en  pasar  de  una 
persona  ó  de  una  cosa  á  otra.  (RuTi- 

LIO,  LUCKBCIO.) 

GtiuoloqÍa.  Griego  {u-cáSari^  (me- 
tábasis);  de  meta,  más  allá,  y  básiSy 
base:  latín,  mtiabasis, 

Metabolelogia.  Femenino.  Medi- 
cina. Ueacrípción  de  los  cambios  que 
sobrevienen  en  el  curso  de  una  enfer- 
medad. 

STiyoLooU.  Meíaiologia:  francés, 
métab9ÍiÍqgie, 


Hetábolo,  la.  Adjetivo.  Entomolo- 
gía. Calificación  de  los  insectos  (me 
sufren  metamorfosis.  Q  Femeniuo.  Jie- 
tórica.  Figura  que  consiste  en  repetir 
en  orden  inverso  en  un  segundo  miem- 
bro las  voces  del  primero.  [[  Medicina, 
Cambio  de  una  enfermedad  en  otra. 

EriifOLoafA.  Griego  [¿etifioXiJ  (meta- 
hote);  de  metá,  más  allá,  j  bilUint 
armar:  francés,  métahole. 

Metaboloffia.  Femenino,  Parte  de 
la  entomología  que  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  las  metamorfosis  de  los 
insectos. 

KTiuOLoaÍA.  Metábólo  j  Ugos,  tra- 
tado. 

Hetabológico,  ca.  Adjetivo.  Sn- 
tomologia.  Concerniente  á  la  metabo- 
logía. 

Metabologista.  Masculino.  La 
persona  dedicada  Ó  aficionada  á  la 
metabología. 

Metacarpiano,  na.  Adjetivo.  Ánar 
tomía.  Concerniente  al  metacarpo, 

como  los  hueSin  HBTACABPIANOá. 

BriMOLoaÍA.  Metacarpo:  francés, 
métacarpien. 

Metacarpio,  pia,  MsTACAnFiaNo. 

Metacarpo.  Masculino,  Anatomía, 
La  parte  de  la  mano  comprendida 
entre  los  dedos  j  la  muñeca,  com- 
puesta de  cinco  huesos  paralelos,  que 
forman  el  dorso  j  la  palma  de  la  ma- 
no. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  ixETDtxipntov  ( me- 
íakárpion);  de  meta,  más  allá,  y  kar- 
pós,  el  carpo:  francés,  métacarpe. 

Metacarpo -falangiano,  na.  Ad- 
jetivo. Anatomía.  Abticui.aciohbs  ub- 

TACARPO-FALANOIANAS.  LaS  de  los  huC* 

SOS  metacarpianos  con  las  falanges 

correspondientes. 

ETiuoLoafA.  Metacarpo  y  falange: 
francés,  máiaearpo-phaMngien. 

Metacentro.  Masculino.  Náutica. 
El  punto  que,  en  la  vertical  imagina- 
ria que  pasa  por  el  centro  de  grave- 
dad de  un  buque,  marca  la  intersec- 
ción con  la  vertical  que  pasa  por  el 
volumen  sumergido  en  la  major  in- 
clinación de  la  nave. 

Etimolooía*  Méta  j  eetUro:  francés, 
métaceníre. 

Metacéntrico,  ca.  Adjetivo.  iViía- 
tica.  Curva  BiBTACáNTRicA.  Curva  for- 
mada por  la  reunión  de  metacentros, 
correspondiente  á  todas  las  inclina- 
ciones posibles  del  buque. 

ETOiOLoaÍA.  Metacentro:  francés, 
métacenlri^ne. 

Metacetilo.  Masculino.  Química. 
Radical  hipotético  del  metacétono. 

ETXHOLoaÍA.  Francés  me'tacéttfle, 

(LiTTRá.) 

Metacétfmo.  Masculino,  duimica. 
Cuerpo  obtenido  mediante  la  acción 
de  la  cal  sobre  el  azúcar  v  el  almidón 
á  una  temperatura  elevada. 

ETiHOLoafA.   Francés  métacétone* 

(LiTTRB.) 

Metacismo.  Mitacismo. 

ETiHOLoaÍA.  La  forma  metacismo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara,  puesto  que  no  tiene  raíz. 

Metacóndilo.  Masculino.  Anato- 
mía. Cada  una  délas  falanges  últimas 
y  más  pequeñas  de  los  dedos. 


B-nuoLooÍA.  Meta  y  cóndilo. 

Metacoresis.  Femenino.  Medid-' 
na.  Paso  de  una  enfermedad  de  uo 
órgano  á  otro. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  ¡utí  ( metí  ),xa.n 
allá,  y  X"M»K  (chdrlsis),  paso:  fran- 
cés, métachorise. 

,  Metacromatismo.  Masculino. 
tología.  Modificaciones  j  cambios  de 
color  que  presentan  el  pelo,  la  pluma 
y  la  piel,  se^ún  los  pro^sos  de  la 
edad,  6  en  diversas  condiciones  mér- 
bidas,  tratándose  de  ciertos  animales. 

EriMOLoafA.  Meta  y  cArSws,  «don 
francés,  méíackromatisne, 

Metacronismo.  Masculino.  Ana- 
cronismo qiit  se  comete  colocando  un 
hecho  en  época  anterior  á  la  en  qui 
sucedió. 

ETiMOLoaÍA.  Meta  y  ckrdnot  (jgbwi) 
francés,  me'tackrontsme, 

Metad.  Femenino  provincial.  Mi- 
tad. 

Metafisica.  Femenino.  FilotofU. 
Sistema  de  los  antiguos.  Doctrina  at  la 
esencia  de  las  cosas,  ó  ciencia  del  ser, 
considerada  independientemente  de 
las  propiedades  particulares  v  con- 
cretas, o  de  los  modos  definidos  qae 
establecen  cierta  diferencia  entre  nn 
objeto^  otro,  y  Sistema  de  ¿'así. In- 
ventario sinteraátíco  de  todas  las  ri- 
uezaa  intelectuales  que  provienen 
e  la  razón  pura;  ó  sea  de  las  ideas^ 
de  los  principios  que  la  íateligencis 
elabora  en  virtud  de  sus  propias  con- 
cepciones, prescindiendo  completa- 
mente del  concurso  de  la  experien- 
cia, y  Sistema  de  Descartes.  Metafísi- 
ca de  la  geometría:  sinónimo  de  geo- 
metría general.  ||  Filotofim  maün». 
Ciencia  de  los  principios,  más  uni- 
versal y  profunda  que  las  otras  cien- 
cias, de  la  cual  reciben  todos  los 
conocimientos  humanos  la  última  ex- 
resión  de  su  unidad  j  de  eerti- 
umbre,  puesto  que  es  la  fuente  de 
las  evidencias  morales.  ||  Sistema  de 
D'Alembert,  La  MBTAPfsiCA  tiene  por 
objeto  la  generación  de  las  ideas.  || 
Sistema  de  Condillac.  La  uetapísici 
debe  preparar  el  estudio  de  todas  las 
ciencias,  puesto  que  es  la  que  da  al 
espíritu  humano  más  luz,  ajuste  jr 
extensión.  (|  La  parte  más  trascenden- 
te y  elevada  de  una  ciencia  particu- 
lar, ó  de  un  arte  cualquiera;  en  cu/o 
sentido  se  dice:  «la  mbtafÍsica  de  la 
historia,  la  metafísica  del  derecho, 
la  MBTAFÍSICA  de  las  matemátictis,  la 
metafísica  del  lenguaje.»  Q  b^cOlís- 
TiCA,  La  ciencia  que  trata  de  los  pri' 
meros  principios  de  nuestros  conoci- 
mientos, de  las  ideas  universales  y  de 
los  seres  espirituales.  |  Metáfora.  SI 
modo  de  discurrir  con  demasiada  sa- 
tileza  en  cualquiera  materia,  J  lu 
mismas  cosas  así  discurridas. 

ETiMOLOaÍA.  Griego  xa  (axxwffixi 
(lámetaphgsika),  locución  tomada  del 
texto:  JJ.BTÍ  xi  (puffixi  ( metá  tá  physikaj, 
«después  de  las  cesas  naturales,»  con 
que  Aristóteles  principia  su  tratado 
sobre  esta  parte  de  la  filosofía:  cata- 
lán, metafisica;  francés,  M«'As/Ajrn^> 
italiano,  metafisica. 
Reseña.~h%  definición  do  eseuela 
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ha  úáo  dturantfi  macho  tiempo  la  si- 
g-uiente:  tciencia  de  las  cosas  diviaas 
j  humanas,  j  de  las  causas  en  qae  se 
ooatienen:»  rerum  divinarum  at^ue  kvr 
inanarum  ecientta,  causarumque  tn  qui- 
pus coHíineniur. 

Metafisicainenta.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  metafCsico, 

BTiu<XLoaÍA.  Meia/isica  j  el  safíjo 
adveTbial  mente:  francés,  m¿taphisig[ne^ 
meiU;  italiano,  metajisicammte. 

Metafisicar.  Neutro.  Discurrir  so- 
bre un  punto  metafísieo;  discurrir 
con  abstraoeión.  (Caballero.) 

Reteña. — Bste  verbo  no  puede  em- 
plearse de  otra  manera  que  en  sentido 
burlesco. 

HetafUico,  oa.  AdjetÍTo.  Lo  que 
pertenece  &  la  metafísica,  3e  asa  tam- 
bién como  sustantivo  masculino,  por 
el  que  la  profesa.  ||  Metáfora.  Lo  que 
es  oscuro  y  difieil  de  comprender! 

ETiHOLoaf  A.  Metafitxca:  catalán, 
metafisich,  ca;  francés,  M¿Utpkyaiqiu; 
italiaao,  meíafitico. 

.HetaJlóffOsis.  Femeniiio.  Medid- 
na.  Bl  e^ndo  más  alto  de  la  inflama- 
ción. 

BTUioLoaÍA.  Meta  jjlógotit. 

Metáfora.  Femenino.  Retorica. 
Tropo  por  el  cual  se  traslada  ana  voz 
del  sigfnificado  propio  al  que  no  lo  es. 

BTMOLOOfA.  Griega  (UTÍtpopa  (metá- 
phorah  de  mtá,  más  allá,  jpkorát,  el 
que  lleva:  latín,  nííSphSra;  eatalán, 
metáfora;  fitancéá,  m^tapkoni  italiano, 
vuíufora, 

^<«#«.—>l.  La  uBxipoaA,  más  que 
una  6gura  de  retórica,  es  un  sistema 
en  la  mitología  del  lenguaje,  la  más 
portentosa  da  las  mitologías.  La  me- 
táfora abraza  la  tercera  edad,  en  que 
los  nombres  de  tas  cosas  físicas  se 
trasladaron  á  significar  substancins 
morales.  En  este  periodo,  el  entendi- 
miento  parece  tornarse  en  conciencia, 
así  como  el  mito  de  la  fantasía  parece 
convertirse  en  cierta  metafísica  de  la 
palabn.  Antes  que  la  figura  de  un 
retórico,  la  iibtjCpora.  fué  la  gran  fi- 
gura del  género  humano.  Puede  afir- 
marse que  la  elocuencia,  apropiándo- 
ee  la  inmensa  palabra  del  artículo,  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  despojarla  de 
au  grandeza  primitiva. 

2.  Las  dos  edades  anteriores  á  la 
UBTÁFOBA,  fueron:  la  edad  de  la  ar- 
monía imitativa,  en  que  el  ruido  hizo 
las  veces  de  palabra;  y  la  edad  de  la 
sensación,  en  que  se  diÓ  nombre  á  las 
flubstancias  materiales. 

3,  A  estas  dos  edades,  siguió  la  de 
la  traslación,  la  de  la  Ügura,  ta  del 
mito,  que  es  realmente  la  edad  de  la 

WKTÁFORA. 

Sentido  etimoldpco.  —Metáphora:  del 

griego  metáphora,  compuesto  delpre- 
jo  neté  y  pheró^  fero,  yo  llevo.  Me~ 
pifara,  equivale,  pues,  á  trans-latio, 
traslación.  Tropo  por  el  cual  una  pa- 
labra traslada  su  significación.  Así, 
cuando  de  un  hombre  muy  pesado  en 
su  conversación,  decimos  que  es  un 
piorno,  esta  voz  sufre  una  traslación, 
porque  en  tal  caso  no  signiSca  el  me- 
tal ae  aquel  nombre,  sino  otra  cosa  ó 
idea  Mvejaotei  eatonees  ha/  metáfo- 


ra, ó  se  usa  metafórictmifUe  la  pala- 
bra. (MONLAU.) 

Metafóricamente.  Adverbio  de 

modo.  Por  metáfora. 

Etimolooía.  Metafórica  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  metafórica- 
mení;  francés,  métapkoriquement;  ita- 
liano, metafóricamente;  latín,  n^íSpM- 
rU¿, 

Hetaforicar.  Neutro.  Mbtapori- 

ZAB. 

Metafórico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
induje  y  encierra  en  sí  metáfora. 

Btih(H.oqía.  Metáfora:  griego,  (U- 
xctfopiTíót;  (metapkorikós);  latín,  meta- 
phdrícus;  italiau»,  metafórico;  francés, 
méíaphoriqite;  catalán,  melafórich,  ca, 

Hetaforista.  Masculino.  El  que 
usa  de  metáforas  en  sus  escritos. 

Metaforizar.  Activo.  Usar  de  me- 
táforas ó  alegorías. 
.  EtimologiÍa.  Metáfora:  catalán, 
metaforitar. 

Hetafosfato.  Masculino.  Q«imica. 
Combinación  del  ácido  metafosfÓrico 
con  una  base. 

EriyOLoaÍA.  Griego  metá,  más 
allá,  y  fosfato:  francés,  métapko$phate. 

Metafosfóríco.  Masculino.  Quími- 
ca.  Epíteto  de  un  ácido  de  propieda- 
des análogas  al  fosfórico. 

EnuoLoaÍA.  Griego  metá,  más  allá, 
y  fosforitío:  francés,  me'ía^kosphorique. 

UetafVagma.  Masculino.  Sntomo- 
Icffia.  Membranita  que  en  los  insectos 
separa  la  cavidad  torácica  de  la  ab- 
dominal. 

ETtifOLoaÍA.  Griego  metá,  más 
allá,  j  pkrágma,  tabique;  ("tí  <pp^t<^= 
francés,  mélaphragme. 

Metáfirasis.  f'emenino.  Literatura. 
Interpretación  de  un  lugar  oscuro. 

Etiuolooía.  Griego  fiexíopaui?  (me~ 
táphrasis);  de  metá,  más  allá,  y  pkrá- 
uin,  explicar:  francés,  me'taphrase. 

Metafirasta.  Masculino.  Literatu~ 
ra.  El  crítico  que  interpreta  algún 
texto  oscuro. 

Etiholoo£a.  Metáfrasis:  griego,  [u* 
•cstcppafftií;  (tnetaphrastes);  francés,  m¿- 
taphraste. 

Metafirástico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  metáfrasis. 

Étiuolooía.  Metafrasta:  francés, 
métapkrattiqve. 

Hetaganato.  Masculino.  Q,uimica, 
Combinación  de  un  ácido  metagálico 
con  una  base. 

EriuoLoafA.  Meta  y  gallato. 

Metagállico,  ca.  Adjetivo.  Quí- 
mica.  Producido  por  la  acción  del  fue- 
go sobre  el  ácido  agállico. 

Btiuoloqía.  Meta  y  agíUico. 

Metagénesis.  Femenino.  Fitiolo- 
gia.  Modo  particular  de  evolución, 
por  el  cual  pasan  durante  gu  desarro- 
llo varios  seres  organizados.  Llámase 
también  generación  alternativa. 

Etimología.  Meta  y  génesis:  fran- 
cés, mcUigenise. 

Metagignio.  Masculino.  Segundo 
mes  de  los  atenienses,  que  correspon- 
de á  nuestro  Junio. 

ETiifOLoaÍA.  Griego  (leiaYÍYvoiiott 
(metagígnomai),  nacer  despué's;  esto 
es,  después  del  primero. 

Metagitaio.  MsTAaiaNio. 


EnuoLodia.  La  forma  meiagifátiOf 
que  aparece  en  algunos  Diedomriot, 
es  bárbara. 

Metagitnión.  Masculino.  Cronolo- 
gía é  historia.  Segundo  mes  del  año 
ateniense  (Majro  ó  Julio),  durante  el 
cual  los  habitantes  del  barrio  de  Me- 
lita  celebraban  las  fiestas  meíagitnias 
en  honor  de  Apolo,  para  recordar  que 
habían  sido  transportados  á  un  lugar 
vecino,  á  Dioqiea, 

EtiuolgoÍa.  Griego  metá,  cerca,  al 
otro  lado,  y  geilnia,  vecindad. 

Metagoge.  Femenino.  Retíriea.  Fi- 
ffiira  que,  se  comete  cuando  se  refieren 
las  calidades  pertenecientes  al  senti- 
do, á  las  cosas  que  carecen  de  él;  co- 
mo reírse  el  campo,  las  paredes,  etc. 

Etimología.  Griego  meta- 
goge), traslación,  traducción;  de  metá^ 
más  allá,  y  agogót,  que  conduce:  la- 
tín escolástico,  metSgoge;  catalán, 
tagoge. 

Hetagón.  Masculino.  El  animal 
engendrado  de  perro  y  otra  especie. 

Etiuolooía.  Griego  \iexÁ.y<ú  (metár 
go),  trasladar,  traducir. 

Metal.  Masculino.  Mineral  pesado, 
por  lo  común  sólido,  opaco,  de  lustre 
particular,  brillante,  aun  en  polvo  ó 
arena,  de  color  fijo,  y  capaz  de  con- 
ducir bien  el  calor  y  la  electricidad 
de  un  cuerpo  á  otro.  |  El  azó&i  ó  la- 
tón. [|  Blasón.  El  oro  7  la  plata,  que 
aunque  significan  amarillo  y  blanco, 
tienen  el  nombre  de  ubtalbs  para 
distinguirlos  de  los  otros  cinco  colo- 
res. Q  Metáfora.  El  sonido  ó  tono  de  la 
voz.  II  Calidad  ó  condición  de  alguna 
cosa;  y  así  se  dice:  eso  es  de  otro  ub- 
TAL.  II  Anticuado.  Mbrcal.  |t  blanco. 
Aleación  de  cincuenta  partes  de  co- 
bre, veinticinco  de  níquel  y  veinticin- 
co de  zinc.  Guando  estos  ingredientes 
están  puros,  saca  el  metal  blanco  el 
color  y  hasta  el  brillo  y  sonoridad  de 
la  plata.  Q  machacado.  Mineralogía, 
El  de  oro  ó  plata  puro  y  sin  mezcla 
que  se  halla  pegado  á  las  piedras.  | 

ACOSTABSB  BL  METAL.  FraSC.  ACOS- 
TARSE LA  VBHA.  l  El  TIL  METAL.  El 

oro,  y  extensivamente,  el  dinero;  co- 
mo cuando  se  dice:  «todo  lo  compra, 
ó  todo  lo  puede  bl  vil  mbtal.» 

Etiuolcqí A.  Griego  (jiTaUoi"  ( métala 
ion);  de  mlá,  más  allá,  y  állos  (SJAoi;), 
otro;  «más  allá  del  otro,»  aludiendo  á 
que  los  filones  se  suceden  en  las  mi- 
nas, como  quien  dice:  limeta  más  allá 
de  otra  meta:»  latín,  meíallum;  italia- 
no, meíallo;  francés,  m/íal;  provenzal, 
metalh;  catalán,  metalL 

Metalado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Mbtálico.' 

Metalario.  Masculino.  Bl  artífice 
que  trata  y  trabaja  en  metales. 

EiiMOLoafA.  Metal:  latín,  mUíallS'  . 
ríus,  el  minero.  (Código  teodosiano,) 

Metalepsia.  Femenino.  Q,uimic<i. 
Teoría  do  las  sustituciones. 

ETiMOLOaÍA.  Metalepsis:  francés, 
métaiepsie, 

Metalepsis.  Feraenino.  Retórica, 
Figura  que  se  comete  cuando  se  tras- 

Sone  una  dicción  á  otro  significado 
iverso  del  que,  según  los  anteeedear 
tes,  había  de  tener. 

TOMOIU  tf3 
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BTiMOLoaÍA.  Griego  (uxdtXi]^  (m- 
táüpsitji  d«  metá,  más  aXii,  j  l^$ist 
aceidn  de  ooger:  latín,  mitÜtí^si»;  u- 
Ulán,  mta^ti»;  francés,  mtaUpte; 
italiano,  wutalepn, 

Uetalescencia.  Femenino.  Didá^ 
tica.  Propiedad  de  lo  metalescente. 

EmiOLOOÍA.  Metaletctnte:  francés, 

Hetalescsnte.  AdjetÍTO.  Didáet*~ 
M.  Bpfteto  de  los  cuerpos  qae  tienen 
en  su  superficie  on  brillo  metálico, 

BniKMXWÍa.  Metal:  francés,  métala 
laeent. 

Metálica  6  arta  metálica.  Feme- 
nino. Mbtalubqu. 

Metálicamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  metálico. 

Etjuoloqíí*  Metálica  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  métalli^uement. 

Metálico.  Masculino.  Mbtai.a.rio. 
Q  SI  dinero  en  oro,  plata  6  cobre,  esto 
es,  eu  su  propia  especie,  á  diferencia 
del  papel  moneda,  l  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  metal  6  pertenece  &  éL  |  Lo  per- 
teneciente ¿  medallas;  7  asi  se  dice: 

HISTOBU.  METÁLICA. 

EtuiolooU.  Metal:  latín,  m¿íaUÍ- 
eug,  en  Plinio;  italiano,  netállieo; 
francés,  m^talUgue;  catalán,  metál-' 
lieht  ca. 

Metalífero,  ra.  Adjetivo.  Poética, 
Lo  que  produce  6  lleva  metales. 

BTnicn.oafa.  Latín  metallífer;  de 
mütallumf  metal,  j  /erre,  llevar:  ita- 
liano, 0Mtoí¿i/in-0;  francés,  métallifire. 

Metaliforme.  Adjetivo.  MtneraUh- 
ffia.  Que  tiene  apariencia  de  metaL 

EnuoLoaía.  Síetal  7  forma:  han- 
eés,  méialUforme, 

Hetalino,  na.  Adjetiro  anticuado* 
Lo  que  es  de  metal. 

BrxHOLOOÍa.  Metal:  francés,  nétal~ 
Un. 

Metalista. Masculino.  Mbtálabio. 

Metalización.  La  acciiia  j  efecto 
de  metalizar. 

BruioLoaia.  MtíaUxar:  francés,  nU- 
talliiation. 

Metalizado,  da.  Adjetivo.  Acau- 
dalado. I  Metáfora.  Que  no  atiende 
más  que  al  dinero,  como  sí  se  hubiese 
convertido  sn  metal;  en  cujo  sentido 
se  dice:  «almas  MBTaLizanas;  parece 
que  se  ha  uBTauzano.» 

Metalisar.  Activo,  (¿uimiea.  Hacer 
tomar  á  un  óxido  el  estado  de  metal. 
I  Recíproco.  Irse  revistiendo  de  metal 
y  da  sua  propiedades:  se  dice,  por 
ejemplo,  de  un  filón  descompuesto 
cuando  se  regulariza.  Usase  también 
metafóricamente  aludiendo  al  hombre 
que  sólo  es  accesible  al  interés. 

Btiuoi,ooía.  Metal:  francés,  ne'tal- 
liser. 

Metalizarse.  Recíproco.  Formarse 
un  metal.  ||  Adquirir  propiedades  me- 
lálicas.  ^  Recíproco.  Hacerse  insensi- 
ble. I  Convertirse  eu  metal,  moral- 
mente  hablando;  es  decir,  no  ver  en 
el  mando  otra  cosa  que  d  dinero.  El 
uso  de  este  verbo  «e  va  extendiendo 
demasiado,  lo  cual  demuestra  que  se 
extiende  el  vicio  que  signiflea. 

Metalografía.  Femenino.  Deicrip- 
ciún  acerca  de  los  metales. 

Btuioi,ooU.  friego  méíaliw,  me- 
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tal,  y  yrápAHa,  describir,  francés, 
iallMrapAte;  catalán,  metalograJU. 

lletalográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente a  la  metalografía. 

EruoLoeía.  MeU^graJUK  litaneéa, 
métallograpkique. 

Metaldgrafo.  Haaenlino.  Autor  da 
una  metalograCh. 

BTnK)LOaiA.  MetalegrafUt  francés 
métallograplu, 

Metoloide.  Mascnlino.  (2«<m»m. 
Se  da  este  nombre  á  loa  cuerpos  sim- 
ples que,  combinados  con  el  oxígeno, 
no  producen  bases  salificables,  sino 
compuestos  ácidos  ó  neutros. 

Etiuología.  Griego  métalUm,  me- 
tal, 7  é%do$,  forma:  francés,  metal~ 
lofde. 

Metaloqnimia.  Femenino.  Parte 
de  la  quimica  qoa  trata  de  loa  me- 
tales. 

BTncoLooía.  Metal  7  qwfmUas  franr 
cés,  M¿tallochimi*. 

Metalai^a.  Femenino.  La  oientía 
que  trata  del  modo  de  beneficiar  los 
metides.  H  Propiamente  hablando  con- 
siste en  el  procedimiento  de  extraer 
los  metales  de  su  mineral. 

BTiMOLoaía.  Griego  ttK«XXouo7(a 
(metallourgia);  de  mUtallon,  metal,  7 
érgon^  obra:  francés,  métallwrgie;  ita- 
liano, metalurgia;  catalán,  «wtoíaryia. 

ReteHa  kittériea» — Bn  la  casa  de 
moneda  de  París,  se  estableció  una 
cátedra  de  MBULUsau  doeimáftica, 
en  virtud  de  providencia  del  Consejo 
de  Batad(^  expedida  en  11  de  Jumo 
de  1778. 

■etalúrgiounente.  Adverbio  de 
modo.  Según  los  prinoipioa  de  la  me- 
talurgia. 

BTUioLooía.  MetaMrgiea  7  el  Bofijo 
adverbial  mente. 

Metalúrgico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  á  la  metalurgia.  Se  osa 
también  como  anstantivo,  por  el  que 
trabaja  en  esta  ciencia. 

EnuoLooía.  Metalurgia:  catalán, 
metalúrgicht  ca;  francés,  mátallurgi- 
gne;  italiano,  metallúrgico. 

Metalurgista.  Masculino.  El  que 
se  dedica  á  la  metalurgia. 

ETUiOLoaía.  Metalurgia:  francés, 
m^íallurgitte, 

Metula.  Femenino.  Los  pedazos 
pequeños  de  oro  con  qoe  los  dorado- 
res sanan  en  el  dorado  laa  partea  qne 
quedan  descubiertas. 

ETiuoLooía.  Metallo. 

Metallo.  Masculino  anticuado. 
Mbtal. 

Metamargárico ,  ca.  Adjetivo. 
Qfiimica.  Acido  mbtauaroárico.  Pro- 
ducto de  la  descomposición  del  ácido 
sttlfomargárico. 

Btxholooía.  Meta  7  mafgárieoi  fran- 
cés, mí'íamargariqne* 

Metameconico.  Masculino.  Qai- 
mictt.  Epíteto  del  segundo  ácido  que 
resulta  del  mecónico  hervido  en  agua. 

BruiOLoaÍA.  Meta  7  mecánico. 

Metamileno.  Masculino.  Q,uimica. 
Producto  de  la  descomposición  del 
amilano  por  la  destilación. 

BrofOLoelL.  Francés  métamglhu. 

Metamórfico,  ca.  Adjetivo.  Geo~ 
logia.  Rocas  ubtamóílficas;  rocas  for- 
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madas  en  el  seno  del  agua;  pero  tran». 
formadas  después,  ora  por  la  aecida 
del  calor  central,  ora  por  la  inflnea- 
cia  de  efluvios  volcánicos. 

EmcoLOSÍA.  Metamorfoiit:  franeéi, 
métamorphique. 

Metamorfismo.  Masculino.  CheU- 
gia.  Teoría  de  la  transformación  de  loa 
terrenos  bajo  la  influencia  de  eaoiu 
platónicas;  esto  es,  biyo  la  acción  del 
calor  ó  del  fuego. 

BtzholooÍa.  ifsAmár/fM;  fnaséi, 
mitamorphitme. 

Metainorflsta.  Sustantivo.  Suto- 
ria eclesiástica.  Sectario  que  creía  qae 
el  cuerpo  de  Jesucristo  se  había  coa- 
vertido  en  Dios  en  el  cielo, 

Etimolooía.  Metamorfuit:  hmion, 
métamorphiite. 

Metamorfopsia.  Femenino.  Mtii- 
dma.  Afección  de  la  vista  qne  preaen- 
ta  los  objetos  de  diferente  manera  de 
lo  que  son. 

BnuoLoaÍA.  Griego  metá,  más  allí; 
morpkcj  forma,  y  tfpsi$t  vista;  (utá 
tiopmj  ^u:^.  francés,  mtamorpkMtit* . 

Metamorfosenr.  Activo.  Tnuu- 
formar. 

Btucología.  Metamer/onti  francés, 
métamorphoter;  catalán  antígao,  mtta- 
morfotar. 

HetamorfóiOM.  Masculino.  Hs- 

TAUOBFOSIS. 

Metamorfosi.  Femenino.  Mkta- 

MOBPOSKS. 

Metamorfosis.  Femenino.  Trans- 
formación de  una  cosa  en  otra.  |  js- 
tomologia.  Entre  los  naturaUstts,  la 
mudanza  de  formas  qae  experimea- 
tan  loa  inaeetos  antes  de  ser  perfec- 
tos, conw  la  mariposa.  ||  Metáfoia. 
Mudanza  que  hace  una  cosa  de  on  es- 
tado á  otro;  como  de  la  avaricia,  i  1* 
liberalidad;  de  pobreza,  á  riqueza. 

Etiuolooía.  Griego  luxaiiópwsic 
(meCamórpkdsis);  de  metá,  más  allá,  j 
morpké,  forma:  latín,  tá^fosurp^; 
catalán,  metamárfosit,  metamérfm; 
francés,  métamorphoae. 

Metánea.  Femenino.  Correccióa. 

ExiiiOLoaiA.  1.  Griego  (irnota 
(metánoia):  latín,  mUtítneea,  penitencia 
(AuBONio);  catalán,  metanea, 

2.  El  griego  tiene  también  t^n^; 
Xoc  (metámem),  penitencia,  arrepenti- 
miento, que  es  el  latín  méídmelñ,  cor 
7B  forma  se  halla  en  Verrón, 

Metaniptríde.  Femenino.  í1k(»- 
gHedadei  griiyat.  Copa  en  que  se  bebía 
después  del  banquete,  cuando  7a  loa 
convidados  se  habían  lavado  Us  ma- 
nos. 

Etdiolooía.  Griego  (wwntrpk/'»** 
ianipíritj,  copa  que  se  ofrece  para  la- 
varse las  manos  después  de  la  co^- 
da;  poeitlim,  gwdf  htis  A  abo  swaiw, 
ofertwr. 

Metanoya.  Femenino.  Bpanósto- 
sis. 

ETiMOLoaÍA.  Metánea. 

Metaplasmo.  Masculino.  Qra,mU- 
ca.  Figura  de  dicción  por  la  cual » 
mudan,  se  quitan  ó  ae  añaden  leti»» 
á  una  palabra. 

EtucolooÍa.  Griego  |ArwotA«ft*« 
(meiaplasmít);  de  metá,  más  allai  / 
pláttein,  formar;  Utín,  sa^tí^M*»"*' 
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Italiano,  metapUumo;  francés,  m^toplor* 
Me;  catalin,  vutaplame, 

Reseüa, — Uetaplamm:  del  ^iego 
metaplatmot,  cambio,  alteración,  deri- 
vado de  meiaplattd,  JO  oambio,  trans- 
fomo,  eompuesto  del  prefijo  neta  j 
del  simple  9¿a»^,  70  fbrmo,  aplico  en- 
cima, etc.  Son  fijaras  de  meiaplamo 
todu  lat  namaticalef  qae  madan  6 
■Iteran  la  forma  de  las  Toees,  afiadien- 
do,  quitando  6  conmutando  letras  ó 
aflábas,  como  la  aféreñs^  la  t^áñ,  la 
tíneopa.  (Monlaü.) 

Metaperial.  AdjetÍTO.  AuMttmia. 
Epíteto  de  una  de  las  piezas  huesosas 
que  forman  la  vértebra. 

EnvoLOola.  Griego  me^,  aerea,  7 
perif  alrededor:  (irrat  itepí. 

Metajplástico,  ca.  Adjetivo,  f?»- 
mdíica.  CoDcemiente  al  metaplasmo. 

EniíOLoafA.  Metaplamo:  francés, 
méíaplasíique, 

Hetapontínos.  Masculino  plural. 
Los  naturales  y  moradores  de  Meta- 
ponto. 

BnuoLooU.  Metapoñto:  latín,  ii^t&- 
ponfí»i.  (Tito  Livio.) 

Metapoñto.  Femenino.  Cfeografla, 
Ciudad  de  Italia  en  el  golfo  de  Ta- 
ranto. 

EnuOLOofA.  Griego  Mentíamos;  de 
wieíá,  más  allá,  7  PUmoi,  Ponto:  latín, 
Afíiflípdntiu. 

Hetáptero.  Masculino.  ConquUuh- 
kyia.  Genero  de  conchas  bivalvas. 

BriMOLoaÍA.  Meti  jpítrdñt  ala,  por 
senjejanza  de  forma. 

Motaptosis.  Femenino.  Medicina, 
ResoluciiSn  de  una  enfermedad  en 
otra. 

EnMOLOofA.  MeíA  y  ptSsis,  caída; 
(ircá  irnüfft^:  francés,  m/taptoie. 

ttetasincrisis.  Femenino.  Mediti- 
na  a%ti§%a.  Regeneraeidn  dd  cuerpo 
6  de  alguna  de  sus  partes,  como  en  el 
caso  de  un  enflaquecimiento  general 

6  de  llagas  con  perdida  de  substan- 
cia. (LiTTBtf.) 

ETiuoLooia,.  Griego  [utaffiípcptvtc 
{wuíasy^krísit),  que  se  pronuncia  me- 
Uuincrttis;  de  metij  cambio,  y  tygkrU 
ti»,  mezclando »y%,  con, y  krists,  la  ac- 
ción de  separar:  francés,  meíiuifncri$i*, 

Hetasqnematisono.  Masculino. 
Didáctica*  Cambio  de  forma  6  de  ea- 
ricter. 

BniKHXwtA.  Griego  vuíá,  más  allá, 

7  gckgmatimdt,  disposíoidn;  imá  s^tj- 
tuixtff(AÓí:  francés,  nuíaschémaiitme. 

Metastatio  (Pbdbo  Antonio  Do- 
minico BUKNAVBNTUBA  TbaPASSI,  Uo- 

madc),  Céíebre  poeta  lírico  y  dramáti- 
eo  italiano,  que  nació  en  Asís  (Esta- 
dos de  la  Iglesia)  en  1698, 7  murió 
en  Viena  en  17^.  Era  hijo  de  una  hu* 
milde  fomilia  de  artesanos;  pero  ha- 
biéndole cobrado  afecto  el  famoso  ju- 
risconsulto Gravina,  recibió  una  no- 
table educación,  y  se  encontró,  en 
1718,  dueño  de  una  considerable  for- 
tuna, que  le  legó  aquél  al  morir. 
Desde  la  edad  de  14  aQos  empezó  á 
demostrar  sus  excelentes  cualidades 
artísticas,  dando  í  la  escena  una  tra- 
gedia, ffiutíiuo,  que,  aunque  imita- 
ción servil  de  los  antiguos,  7a  rev»- 
lábainsyinaifa  7  bow  gusto.  Dn* 


tragedia  lírica,  Did<me  ahandmtata,  re- 
presentada en  Ñapóles  en  1724,  con 
música  de  Sorti,  excitó  un  vivo  entu- 
siasmo. El  emperador  Carlos  VI  lla- 
mó á  Mbtastasio  á  Viena,  en  1730, 
7  le  diÓ  el  título  de  potta  ctsáreo,  con 
una  pensión  de  3.000  florines.  A  esta 
época  brillante  de  U  vida  del  poeta 
pertenecen  Qiiueppt  rewMsáitío,  De- 
mofoHté,  La  Cimenta  di  Tito  7  la 
Olimpiada,  que  toda  Italia  llamó  la 
Divina,  l£ana  Teresa  continuó  col- 
mándole da  iguales  favores  que  su 
p«dre.  Las  O^at  de  Mstastasio  han 
sido  publicadas  en  Turín  (1757),  en 
Paria  (1780-1782),  en  Génova  (1802) 
ven  Florencia(1819-1823).  Contienen: 
o3  óperas  7  tragedias  líricas,  12  ora- 
torios ó  melodramas  sacros,  48  can- 
tatas, una  multitud  de  elegías,  idi- 
lios, sonetos,  etc.;  y  en  prosa,  los 
Análitit  de  iat  poética»  de  Aristóteles  y 
Horacio,  Observaciones  sobre  el  teatro 
griego  j  una  interesante  Corresvonden- 
cia.  Rtchelet  ha  dado  una  traaucción 
francesa  anónima  de  una  parte  de  es- 
tas obras.  Mbtastasio  tenía  fecundi- 
dad de  ingenio,  variedad  de  imagina- 
ción 7  una  delicadeza  extremada.  Bri- 
lló poco  en  el  género  trágico,  que  era 
el  que  más  amaba;  pero  en  cambio  no 
tiene  rival  en  el  drama  lírico.  Su  ac- 
ción 7  su  diálogo  tienen  un  notable 
movimiento,  y  supo  combinar  de  tal 
modo  las  exigencias  de  la  música  con 
las  de  la  poesía,  que  en  sus  obras  pa-> 
rece  que  no  pueden  vÍTir  la  una  sin 
la  otra.  Sin  embarco,  no  pudo  evitar 
las  imperfecciones  inherentes  al  gé- 
nero á  que  se  dedicaba,  é  incurrió  con 
frecuencia  en  la  monotonía,  en  los 
recursos  triviales  7  en  la  filaedad  de 
los  oaracteres  7  de  las  situaciones.  En 
el  Oratorio,  donde  tenía  menos  trabas, 
se  muestra  más  perfecto:  allí  los  ca- 
racteres son  verdaderos  7  variados,  7 
la  acción  interesante  7  sublime.  El 
gran  mérito  de  MicTASTASto  es  la  pu- 
reza perfecta,  la  gracia  7  la  elegancia 
de  la  dicción;  7  sobre  todo,  la  conmo- 
vedora dulzura  de  sus  versos.  Ningún 
poeta  ha  tenido  una  versificación  más 
melodiosa  7  musical. 

8'io  t'amo  io  Diol  mi  éUadi, 
tiiotti  mi  dolos  amor: 
Par  te  morir  mi  T«di 
B  im«l  domftndi  aiiooxf 

(Si  te  amo,  ¡oh  Dios  mío!,  me  pre- 
guntas, Lice,  mi  dulce  amor:  me  ves 
morir  por  ti,  ¿7  me  lo  preguntas  to- 
davía?) 

Metástasis.  Femenino.  Rtfárica. 
Figura  que  consisto  en  imputar  á  otro 
lo  que  el  orador  tiene  que  confesar,  y 
Mediana,  Oambio  de  sitio  de  una  en- 
fermedad, ó  cambio  de  su  forma  7  ca- 
rácter primitivos. 

Etimología.  Griego  [ii«á«afft?  (mo- 
tástasis):  de  meta,  más  allá,  7  stásis^ 
situaciones:  catalán,  aetátiam;  fran- 
cés, vuftasíase. 

Metastático,  ca.  Adjetivo.  Medi' 
ciña.  Relativo  á  la  metástasis  médica. 
B  ABCBSosyBTAST¿TJCOs;  abcesos  que 
se  producen,  bien  sea  durante  la  ci- 
catrización de  una  llaga,  bien  sea 
después  d^  paztOp  sn  nn  órgano  dia- 


tante del  punto  origimiriamente  en- 
fermo. I  Miaeralogia.  Epíteto  de  los 
cristales  que  presentan  ángulos  pla- 
nos 7  ángulos  salientes  iguales  a  los 
del  núcleo. 

ETntoLOOfa.  iíotátUuii:  ttaneés, 
wUtatíasüne, 

■etataniano,  na.  Adjetivo.  Hb- 
tatXrbico- 

Metatirsico,  ca.  Adjetivo.  Ana^ 
/estío.  Goneeinienta  al  metatarso. 

ETiKOLoaía.  Metattrto:  francés, 
métataniam. 

Uetatarso.  Masculino.  Anatanía, 
Parte  del  píe  situada  entre  el  tarso  7 
los  dedos.  ||  Entra  esta  vox  en  la  com- 
posición de  varias  palabras  pan  de- 
nominar algunos  músculos. 

BmioLoaía.  Qriego  [uxotípnov  ( me- 
tatársion);  de  metá,  más  allá,  7  tirsos, 
tarso:  francés,  méíatarse. 

Metate.  Masculino.  Provineial  Mé- 
jico. Piedra  cuadrilonga  sostenida  so- 
bre tres  piés,  de  modo  que  forma  un 
plano  inclinado,  sobre  la  oual,  7  es- 
tando arrodilladas,  muelen  ordinaria* 
mente  las  mujeres  con  otra  piedra  ci- 
lindrica el  mafs  7  otros  granos.  Es 
semejante  i  la  que  osan  los  ehoeola- 
teros. 

Hetáteaifl.  Femenino.  OroMátiea. 

Figura  de  dicción  que  se  comete, 
cuando  una  sílaba  ó  letra  se  muda  de 
un  lugar  de  la  dicción  á  oteOp  eomo 
corchete,  por  eraeheto* 

Btiicolooía.  Griego  [utáOtoK  (me- 
táthesis);  de  metá,  más  allá,  7  thásis, 
situación:  latín,  mítUthUsi»;  catalán, 
metátetiti  francés,  métatíUte;  italiano, 
metatesi, 

Metatipia.  Femenino.  Hi$ioria  na- 
tural. Cambio  de  tipo. 

BnHOiMrfa.  Metá  7  tipo:  franoás, 
métatype. 

Hetatórax.  Hasonlino.  Jtntmolo^ 
^ia.  Tercer  segmento  del  tórax  de  los 
insectos  alados,  que  sostiuien  las  dos 
patas  7  las  alas  posteriores. 

BnuoLoafa.  ¡íttá  7  táraai  ywiá 
(Mi^:  francés,  métathoñx» 

Metcal.  Maseulino  antieaado. 
Mbboal. 

MetecaL  Blasculino.  Ducado  de 
oro  usado  en  Marruecos.  |  Anticuado. 
Mbbcal. 

Hatecia.  Femenino.  Antigüedades 
griegas.  Condición  del  méteco, 
ElrncoLoof*.  Méteco:  francés,  mé- 

técié. 

Méteoo.  Mascolino.  Anli^nodades 
grieaas.  Extranjero  domiciliado. 

tírncoLoofa..  Griego  lUtotxoc  (métoi- 
kosj;  de  metá,  más  lOlá,  7  dios,  casa; 
cmás  allá  de  su  casa;»  esto  es,  en  otro 
país:  latín,  v^ioseut;  catalán,  metech; 
francés,  métique. 

Metedor,  ra.  Masculino  7  femeni- 
no. El  que  introduce  ó  incorpora  una 
cosa  en  otra.  Q  El  que  entra  ó  intro- 
duce contrabandos.  Q  Masculino.  El 
pafio  de  lienzo  largo  7  angosto  que 
se  pone  á  los  nifios  pequeños  debajo 
del  pañal. 

Hetednria.  Femenino.  La  acción 
de  metor  ó  introducir  contrabandos. 

Hetel.  Masculino.  Botánica.  Plan' 
ta  de  propiedades  naroóüeas  que  cre- 
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ce  en  Asia  7  Áfríoa,  de  la  cual  ae  sir- 
ven los  charlatanes  de  U  India  para 
curar  el  dolor  da  muelas,  causando 
en  los  enfermos  visiones  y  delirios 
que  los  curanderos  interpretan  en  be- 
neficio SUJO.  (Bosc,  Dbvic.) 

ErntoLoofA.  Arabe  mathiU  latín  bo- 
tánico, datura  stram<mmm\  francés, 
metel,  meíAel^  pomma  m^telU,  en  De- 
TÍc;  méíel,  en  Bosc. 

1.  Bsta  Toz  se  encuentra  en  el  Afán' 
lurit  cujo  autor  dice  que  da  nuez  me- 
tel provoca  el  estupor  y  alguna  vez 
causa  le  muerte.» 

2.  Avicena,  en  la  edición  de  Roma, 
compara  la  «km  mktbl  i  la  nuez  vó- 
mica, 

MetempElcosis  6  metempsico- 

sis.  Femenino.  Filosofía  pitagórica. 
Transmigración  de  las  almas.  |  Para 
que  la  icbtbupsicosis  pudiera  admi- 
tirse* serft  necesario  que  un  hombre 
recoridara  positivamente  haber  sido 
otro  hombre.  (Meioiius.)  Q  La  circu- 
lación de  la  materia  ;  los  seres  que 
renacen  bajo  nuevas  formas,  produje- 
ron la  teoría  de  la  ustsupsicosis,  la 
cual  fe  ha  trasladado  de  la  materia  á 
los  espíritus,  cuando  se  tuvo  necesi- 
dad de  armonizar  a(juella  doctrina 
con  la  de  la  inmortalidad  del  alma. 
(Bailly.)  II  Los  académicos,  los  estoi- 
cos y  los  egipcios  no  admitieron  la  ub- 
TBMPSicosis  de  Pitágoras,  (Chabbón.) 

Etuiología.  Griego  [letetJitpú^^wsc^ 
( metenipsyckosis );  de  metá,  más  allá,  y 
empty^Qün  animar;  de  Iv 

(én),  y  'ifixi  (p'^che.L  alma:  latín  es- 
colástico, meimpsifcko$Íti  eatal^,  me- 
tempsícotit;  francés,  métempsj/cott;  ita- 
liano, vuUmpiicoñ. 

iÍMtf ña.— Tránsito  de  un  alma  & 
otro  cuerpo,  después  de  la  muerte,  ó 
de  una  existencia  anterior.  Los  filó- 
sofos griegos,  en  general;  y  Pitágo- 
ras, en  particular,  sostenían  que  las 
almas  iban  á  animar  los  cuerpos 
de  diferentes  animales,  pasando  des- 
de los  más  nobles  á  los  más  viles  y 
feroces,  y  siguiendo  con  los  mismos 
vicios  que  las  habían  dominado.  Los 
griegos  tomaron  esta  doctrina  de  los 
sacerdotes  egipcios,  que  admitían  la 
circulación  de  las  almas  en  diferentes 
cuerpos  de  animales  terrestres,  acuá- 
ticos, volátiles;  de  donde,  al  cabo  de 
tres  mil  afios,  volvían  á  animar  cuer* 
pos  humanos.  Bsta  creencia  existe 
aún  entre  los  siameses,  japoneses  jr 
negros  de  la  Qninea;  j  á  ella  se  debe 
en  gran  parta  qne  diferentes  pueblos 
se  Atengan  de  comer  carne. 

Hetempsicosista.  Masculino  y  fe- 
menino. Partidario  de  la  metempsi- 
cosis. 

BTwoLoaíi..  Matmpiicosit:  francés, 
melempsifCo$isíe. 

Hetemptosis.  Femenino.  CronoUh- 
gia.  Bcuacíón  solar  de  las  lunas  nue- 
vas, que  tiene  por  objeto  impedir  que 
lleguen  un  día  más  tarde.  Por  consi- 
guiente, cuando  se  quita  un  día  de  un 
año  secular,  en  lugar  de  hftcerlo  bisies- 
to, se  ha  verificado  una  mbtbmptosis. 

EnmoaU.  Qriego  metá,  más  allá, 
y  émptdiUt  inftaroalación;  (uvé  l[uno- 
ck:  mtDcés,  m/tmpt  'se, 


Matemsicosis.  Femenino.  Hi- 
te ursicosis. 

Metemuertos.  Masculino.  El  que 
en  la  compañía  de  farsantes  sirve  de 
sacar  y  poner  en  el  tablado  las  cosas 
que  han  de  servir  para  la  representa- 
ción, y  Kl  entremetido  que  tiene  pqca 
estimación  y  es  digno  de  desprecio. 

ETmoLOOÍA.  M0íe  y  muertos. 

Hetansomatosia.  Femenino.  His' 
ioriA  natural.  Tcansformacíón  de  un 
cuerpo  en  otro. 

ExiiiOLOofA.  Griego  metá»  más  allá, 
y  somató,  genitivo  de  «Ssm,  cuerpo: 

Metelita  (Pbbfbctuba).  Femeni- 
no. Historia  antigua.  Prefectura  de 
Metelis,  ciudad  de  Egipto, 

EtuiolooÍa.  Latín  métetites  nomos. 
(Plinio.) 

Meteo.  Masculino.  Mitología,  El 
segundo  caballo  del  carro  de  Pintón. 

Ueteórico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  los  meteoros.  \  Masculino. 
Plantas  cujas  Aores  se  abren  y  cie- 
rran en  virtud  del  influjo  atmosferico. 

EtuiolooÍa.  Meteoro:  francés,  mé- 
te'oñque;  catalán,  meteórich,  ca, 

Heteommo.  Masculino.  Jl/^t^ctaa. 
Hinchazón  producida  por  el  despren- 
dimiento de  gases. 

Etiuolooíl.  Meteoro:  francés,  mé- 
téorisme. 

Reseña. — El  ustbosisuo  consiste 
en  la  hinchazón  general  del  abdomen, 
efecto  de  la  distensión  ó  dilatación 
del  tubo  alimenticio. 
Heteorita.  Femenino.  Fisica.  Pe- 
ueüos  cuerpos  que  se  mueven  fuera 
e  la  atmósfera  de  la  tierra,  en  los  es- 
pacios intercósmieos.  Las  hav  de  va- 
rias clases,  tales  como  pedregosas, 
metálicas,  pulverulentas.  ||  Mbtbobi- 
TAS  pbdbboosas.  AqucUas  en  que  se 
encuentran  diversas  especies  minera- 
les mezcladas  ordinariamente  en  es- 
tado de  agregación  confusa.  (Da- 
MOUB.)  If  Las  mbtboritas  atraviesan 
el  aire  que  cubre  nuestro  planeta,  do- 
tadas de  una  extraordinaria  celeri- 
dad; de  tal  suerte  que  ejercen  una  de 
las  más  grandes  presiones.  (Gran- 
usa  u  Y  LAUaBL.)  I  ASBOLITO. 

Etiholociía.  M^tewo:  franeés,  mé- 

téorite. 

Heteorización.  Femenino.  Meii- 
dna.  Inflamación  del  abdomen,  cau- 
sada por  la  acumulación  de  algún 
gas,  ó  sea  producción  del  meteoris- 
mo. I  Vetartnaria.  Afección  muj  co- 
mún en  los  rumianteis  que  comen 
hierbas  húmedas,  caracterizada  por 
una  hinchazón  considarabla  del  abdo- 
men. 

EnuoLoafA.  M$itmuf:  fitaneés, 
meteorisation. 

Meteorizado,  da.  Adjetivo.  Medi- 
cina, Cargado  de  gases;  j  así  se  dice; 
vientre  ubtborizado.  |  Participio  pa- 
sivo de  meteorizar. 

Btiuología.  Mtiwritar:  francés, 
mét/orisíí, 

Meteorísar.  Aetivo.  Mtdieina. 
Causar  el  meteorismo. 

BmioLoaía.  Giiego  (wntípd^iiv  (tu^ 
Mriuinjt  slmr,  filnahar:  francés, 
mét^riser. 


Meteoro.  Masculino.  Cuerpo  ó  f»- 
nómeuo  que  se  presenta  en  el  aire; 
como  son  las  lluvias,  tronadas  ^  otraa 
cosas  que  aparecen  en  él.  Q  Fístca  «o- 
derna.  Todo  fenómeno  de  calor,  de 
luz,  de  electricidad,  ^ue  se  verifica  en 
la  superficie  de  la  tierra,  en  relación 
directa  con  la  atmósfera,  así  como  los 
varios  estados  de  la  atmósfera  mis- 
ma, y  Mbtboros  a&bbos.  Los  vientos. 
H  ACUOSOS.  Bl  sereno,  el  rocío,  la  llu- 
via, la  nieve,  el  ¡granizo.  U  íonbos. 
Los  fuegos  fatuos,  los  relámpagos,  el 
trueno, Tas  centellas  j  exhalaciones.  || 
LUMINOSOS.  El  arco  iris,  las  parelias, 
las  auroras  boreales.  ||  pbcundantbs. 
El  aire,  la  lluvia,  la  luz.  ||  Metáfora. 
Celebridad  que  pasa  velozmente;  en 
cuyo  sentido  se  dice:  «pasó  como  un 
UETEOBO.»  Hablándose  de  un  sabio, 
de  un  orador,  de  un  héroe,  que  hubie- 
sen muerto  prematuramente,  podría 
decirse:  «ese  mbtbobo  de  la  ciencia, 
de  la  oratoria,  de  la  fama.» 

Btiuolooía.  Griego  siZpuv  (aérein), 
levantar;  ¿upi  {eeráj,  balance;  futít^ 
poc  (meí^Sroi),  levantada  en  el  aire: 
catalán,  «umrd,  cuja  cuantidad  es 
abusiva,  puesto  que  el  acento  cae  en 
la  o  anteultima;  francés,  m^téore. 

Metéoro.  Masculino.  Mbtbobo. 

Etimología.  Es  palabra  llana;  no  es* 
drújula,  conforme  al  griego,  que  ti»- 
ne  la  o  larga:  metéoros.  La  Academia 
no  debe  dudar. 

Meteorografía.  Femenino.  Física, 
Descripción  de  los  meteoros. 

Etiuoloqía.  Meteoro  y  grapkét», 
describir:  francés,  météorographxe. 

Heteorográfico,  ca.  Adjetivo, 
GoAoemiente  á  la  meteorograHa. 

Etiuolooía.  Meteorografia:  francés, 
météorographique. 

Meteoró^afo.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirve  para  las  observacio- 
nes meteorológicas,  y  Bl  que  se  dedica 
á  la  meteorografia. 

Etiholoou..  Meítorografía:  franeés, 
méte'orographe. 

Meteorología.  Femenino.  Física. 
La  ciencia  que  trata  de  los  meteoros. 

Etimología.  Meteoro  y  lógos,  trata- 
do: catalán,  meteorología;  francés,  mé- 
iéorohgie. 

Meteorológico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  &  la  meteorología  ó  i 
los  meteoros. 

Etimología.  Meteorología:  francéc, 
météorologique;  catalán,  meieorolÓgickt 
ca. 

Meteorologista.  MaseuUno.  Ver- 
sado en  meteorología. 

Etiuología.  Meteorología:  francés, 
météorologiste, 

Meteoromancia.  Femenino.  Anti- 
güedades.  Arte  de  adivinar  por  la  ins- 
pección de  los  meteoros. 

Etimología.  Meteoro  y  manUXa,  adi- 
vinación; (uxÍH|wc  |utvxsut:  franeés, 
mdéoromancie. 

Meteoromántico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  meteoromancia.  Q 
Masculino.  Bl  que  ejerce  la  meteoro- 
mancia. 

BriMOLoaU.  J/írttforvuMWM;  fran- 
cés, météoroma»eien. 
Meteoronomia.  Femenino.  Trata- 
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do  de  las  leyes  &  que  esti  aometida 
la  manifest&eíóa  de  los  meteoros. 

ErniOLOofA.  Meteoro  y  nómos,  le^; 
{jtcxécopoc  vó(toí:  francés,  méUoronome. 

HeteoronómicOt  ca.  AdjetÍTO. 
Coacemiente  á  la  meteoronomía. 

Meteoroscopia.  Femenino.  Risi- 
ca. Bstadio  de  los  meteoros. 

Etuíoloúíá.  Meteoro  y  skopein,  exa- 
minar: francés,  météoroteopte. 

Heteoroscópico,  ca.  Adjetiro. 
Concerniente  á  la  meteoroscopia. 

Heteoróscopo.  Masculino.  Nom- 
bre antiguo  del  astrolabio. 

Etiuolooía.  Latín  meUomtítpia: 
fiancBs,  vutéreo$€Ojíe, 

Keter.  Acüto.  Encerrar,  introda- 
eii  ó  iaeluíx  una  cosa  dentro  de  otra 
ó  en  alguna  parte.  Se  asa  también 
como  recíproco.  |  Introducir  algún 
géneto  haciendo  fraude  á  las  rentas 
públicas,  y  Metáfora.  Ocasionar,  mo- 
tivar óhacer  alguna  cosa;  como:  ubtbr 
miedo,  hbtbr  paz,  metbr  bulla,  etc. 

0  Inducir  ó  mover  á  alguno  á  algún 
fin;  como:  le  icbtió  en  esta  dependen- 
cia, en  el  cuento,  etc.  ¡|  En  el  juego 
del  hombre  es  atravesar  triunfo;  y  asi 
se  dice:  mbtió  la  malilla,  g  En  cual- 
quier juego  es  poner  el  dinero  que  se 
ha  de  jugar  ó  atravesarlo  i  la  suerte. 

1  Hablándose  de  costura  significa  em> 
beber  ó  encoger  lo  que  sobra,  para 

Soder  darle  en  adelante  majror  larga 
amplitud.  Q  Con  las  palabras  memo- 
rial, solicitud,  etc.,  as  presentarlos, 
y  Engañar  6  hacer  creer  alguna  es- 
pecie falsa.  Q  Estrechar  ó  apretar  las 
cosas,  colocándolas  de  modo  que  en 
oco  espacio  quepa  más  de  lo  que  or- 
inariamente  se  pone;  y  así  se  dice: 
vbtbb  el  pan  en  harina,  ubtbr  letra, 
renglones,  etc.  Q  Anticuado.  Emplear, 
destinar,  dedicar.  |j  Gastar,  invertir. 
B 1 ALGDNO  CON  OTRO.  Fraso.  Ponerle 
en  su  compaüfa  para  que  le  a^ude  en 
el  desempeño  de  sus  obligaciones.  Q 
Beeíproco.  Introducirse  en  alguna 
parte  6  en  alguna  dependencia  sin 
aer  llamado.  |  Introducirse  en  el  trato 

Ír  comonicaciiín  con  alguna  persona, 
reeoentando  sa  casa  y  conversación. 
I  Offjaise  llevar  con  pasión  de  alguna 
cosa  ó  cebarse  en  ella;  como:  ubtbrsb 
en  los  vicios,  en  enredos,  en  aventu- 
lae,  etc.  y  Mbtbr  en.  Atraer,  seducir, 
poner;  y  así  se  dice:  hbtbr  en  razón, 
en  costura  ó  cintura,  en  escrúpulos, 
etcétera.  Q  Hablando  de  los  ríos  y  arro- 
jos, desembocar  6  morir  en  otro  á 
en  el  mar.  y  Arrojarse  ai  contrario  6 
¿  los  enemigos  con  las  armas  en  la 
mano.  |  Bn  el  juego  de  la  cascarela 
es  ceder  la  polla,  conviniéndose  á  re- 
ponerla antes  de  elegir  palo,  g  Junto 
con  nombres  que  significan  profesión, 
oficio  ó  estado,  es  seguirlo;  como:  ub- 
TBRSB  fraile,  kbtbbsb  soldado.  ||  Me- 

TBSSS  ¿  JUZQAB,  SNSBÑAB,  RBOBNBBAR, 

etcétera,  6  i  jcez  maestro,  rbqrnbra- 
DOB,  etc.  Arrogarse  alguna  capacidad 
ó  facultades  que  no  se  tienen.  {]  Con 
la  preposición  á  y  algunos  nombres 
que  significan  condición,  estado  ó 
profesión,  es  lo  mismo  que  abrazarla, 
aparentarla  6  afectarla  uno  en  su  por- 
te; j  ai!  m  dice:  iutbbsb  á  labrador, 


i  caballero,  y  Hablando  de  un  cabo, 
promontorio  Ó  lengua  de  tierra  ó  en- 
senada, es  introducirse  mucho  en  el 
mar  6  entrarse  éste  largo  trecho  por 
la  tierra.  |  Meterse  alguno  donde  no 

LE  llaman  ó  en  lo  QUE  NO  LB  TOCA,  Ó 
EN  LO  QUE  NO  LE  VA  NI  LE  VIENE.  Fra- 

se  familiar.  Eutrometerse,  mezclarse, 
introducirse  en  lo  que  no  le  incumbe 
ó  no  es  de  su  inspeccítSn.  |  con  alqu- 
NO.  Frase.  Darle  motivo  de  inquietud, 
armarle  camorra,  g  bn  sf  mismo.  Fra- 
se metafórica.  Pensar  ó  meditar  alguj 
no  por  si  solo  las  cosas,  sin  darse  á 
partido  de  pedir  consejo  ó  explicar  lo 
que  siente.  |  sh  todo.  Frase.  Introdu- 
cirse inoportunamente  en  cualquier 
negocio,  dando  en  dictamen  sin  que 
se  le  pida,  y  No  me  meto  bn  nada. 
Locución  con  que  alguno  se  sincera 
de  que  no  tiene  parte  en  alguna  cosa 
cujas  consecuencias  teme,  g  No  saber 
DÓNDE  METBRSE.  Frsse  cou  que  se  ex- 
plica y  pondera  el  gran  temor  ó  ver- 

füenza  que  ocasiona  alguna  especie 
acontecimiento,  y  Meter  chismes, 
ENREDOS,  etc.  Promoverlos  Ó  levan- 
tarlos. I  LA  MANO  BN  BL  cÁHTABO.  En- 
trar en  suerte  para  soldado,  y  el  palo 
BN  CANDELA.  Promover  alguna  espe- 
cie de  qae  pueda  resultar  pendencia. 
J  Estar  muy  mbtido  en  alguna  cosa. 
Frase.  Estar  muj  empeñado  en  su  lo- 
gra j  eonseeución.  |  con  alguna  pbs- 
SONA.  Fnse.  Estar  en  grande  intimi- 
dad con  ella. 

EtiholoQÍa.  Latín  miííere^  enviar, 
situar,  poner,  frecuentativo  de  meare, 
pasar  de  un  punto  á  otro:  catalán  an- 
tiguo, métrer;  francés,  meííre;  proven- 
zal,  nutre;  burguiñón,  betre;  walón, 
itüte;  portagaée,  metítr;  italiano,  met- 
iere. 

Sinonimia.  Artículo  primero. — Me- 
ter, introducir.  Estos  dos  verbos  se 
refieren  en  su  sentido  propio  á  la  idea 
de  unir  un  cuerpo  con  otro,  con  la  di- 
ferencia de  que  meter  expresa  un  acto 
violento,  forzado;  é  introducir,  un  ac- 
to libra  6  convencional;  pero  la  intro- 
ducción, sin  embargo,  expresa  la  idea 
del  contacto  de  una  cosa  con  otra.  La 
primera  es  el  género;  la  segunda,  la 
especie.  (Lópbz  PKLBOBfN.) 

Áriícuio  <tf^tm(/o.— Mbtbr,  intro- 
ducir. Meter  expresa  una  acción  más 
-enérgica,  más  decidida  que  introducir. 
La  primera  es  más  clara  y  más  osten- 
sible que  la  secunda.  Se  mete  el  pan 
en  el  horno;  el  dinero,  en  el  bolsillo; 
la  espada,  hasta  la  guarnición:  se  tn- 
troduce  una  digresión  en  el  discurso; 
el  veneno,  entre  las  flores;  un  emba- 
jador, á  la  presencia  d<d  monarca. 
Haj  otra  diferencia  entre  estos  dos 
verbos.  Lo  que  se  M«fí,  no  penetra 
tan  adentro  como  lo  ^ue  se  introduce, 
y  así  lo  indica  la  etimología  misma 
de  la  palabra.  (Mora.) 

Articulo  tercero. — Mbtbb,  introdu- 
cir. La  diferenma  más  real  que  el  uso 
establece  entre  los  verbos  de  este  ar- 
tículo, consiste  especialmente  en  que 
meter  expresa  una  acción  vul^r; 
mientras  que  el  otio  verbo  significa 
más  bien  u  idea  de  Miadio  j  St  oni- 
dado. 


Así  sucede  que  no  pnede  decirse: 
meter  un  embajador;  sino  introducir 

un  embajador. 

Tampoco  se  puede  decir  con  rigo- 
rosa propiedad:  introducir  &  na  chivo 
en  el  redil  de  las  ovejas;  sino  meterle; 
esto  es,  hacerle  entrar  de  golpe,  sin 
atención,  ni  cuidado  alguno,  porque 
el  verbo  meter  excluye  la  idea  de  todo 
primor,  de  toda  maña,  de  todo  arti- 
ficio. 

Veamos  qué  quieren  decir  las  dos 
frases:  meter  la  sonda;  introducir  la 
sonda;  hablándose  de  una  operación 
de  cirugía. 

Meter  la  sonda  significa  un  absur- 
do, porque  se  supone  que  la  sonda  en- 
tra sin  miramiento,  sin  reparo,  sin 
atender  á  la  naturaleza  de  la  opera- 
ción. En  una  palabra,  al  decir  que  se 
mete  la  sonda,  se  daría  á  entender  que 
la  sonda  estaba  en  manos  de  un  la- 
briego. 

Introducir  la  sonda  expresa  la  idea 
de  que  haj  una  mano  que  la  guía,  un 
conocimiento  que  la  dirige,  una  dis- 
creción que  sabe  lo  qué  nace.  Al  de- 
cir que  la  sonda  se  introduce,  se  da  á 
entender  que  aquel  instrumento  está 
en  manos  de  un  facultativo,  de  un 
hombre  docto;  tal  vez  de  un  sabio. 

Para  meter  la  sonda,  basta  el  im- 

Íiuiso:  para  iníroáueirla,  es  menester 
a  ciencia. 

Esta  diferencia  eapitalíaima  está 
reflejada  perfectamente  en  la  práctica 
del  lenguaje,  como  puede  verse  en  los 
dos  ejemplos  que  siguen: 

Meter  las  manos  en  el  fuego:  intro- 
ducir un  contrabando. 

Meter  cizaña:  introducir  el  espíritu 
de  la  discordia. 

Meterse.  Recíproco.  Introducirse 
en  alguna  parte,  y  Engolfarse  con  pa- 
sión en  alguna  cosa.  [|  Desembocar.  ¡ 
Entrar  en  una  profesión  ú  oficio.  | 
Avanzar,  adelantarse.  |  con  alouno; 
reñir  con  él.  y  en;  tomar  parte,  com- 
prometerse en. 

Hetgal.  Masculino  anticuado.  Mer- 
cal. 

Metical.  Masculino  anticuado. 
Mercal. 

Meticulosamente.  Adverbio  de 

modo.  Con  miedo. 

Etimología.  Meticulosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  me'ticuleuse- 
ment. 

Metícaloso,  sa.  Adjetivo.  Msdro* 

so. 

Etimología.  Medio:  latín,  mHÜctilo-- 
eus;  francés,  me'ticuleux^ 

Metido.  Masculino.  Oolpe  qoe  da 
uno  á  otro  en  el  arca  del  cuerpo,  con 
el  puño,  arremetiéndole.  |  Llaman  así 
las  lavanderas  á  una  especie  de  lejía 
que  hacen  con  ingredientes  maj  fuer- 
tes, como  orines,  ^llinaza,  palomina 
y  otras  cosas  semejantes,  la  cual  sirve 
para  sacar  la  grasa  de  los  paños  de  Li 
cocina  y  de  otras  ropas  toscas  y  gro- 
seras. [|  La  tela  que  se  embebe  en  las 
costuras  de  un  vestido  para  poder  des- 

fiués  darle  ensanche.  [[Metkdob,  en 
a  acepción  de  paüal.  |  Adjetivo.  Lo 
que  abunda  en  ciertas  cosas;  como: 
mbtido  en  harina,  por  el  pan  apretado 
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j  de  muohft  miga;  mstida  en  ctrnes, 
por  la  persona  gruesa.  |  Participio 
pasivo  de  meter. 

BTiuoLoafA.  Meter:  latín,  miiim; 
italiano,  mesio;  francés,  mis,  mite;  ca* 
talán,  me»,  mesa. 

Metilal.  Masculino.  Q«<»tea.  Pro- 
dacto  de  la  descomposioióii  del  formal 
por  los  álcalis. 

BtiholooU.  Griego  (m^tki), 
embriaguez:  francés,  méthygaU 

MeUl  leño.  Masculino.  Q,%imiea.  Bi- 
carburo  de  hidrógeno  hipotético,  ra- 
dical supuesto  del  alcohol  metílico. 

BruiOLoaÍA.  Metilal:  francés,  »^ 
tki(le. 

Metiliaca.  Femenino.  Qnteíea. 
Alcaloide  artificial,  llamado  también 
metiliámido,  metUámino  j  metiUmo- 
niaco. 

ETiHOLoafa.  iíttiUh  licaneéi,  mé- 

thyliame. 

Metílico,  ca.  Adjetivo.  Q,%imica, 
Acidos  ubtílicos.  Acidos  análogos  á 
los  ácidos  vínicos  j  que  se  obtienen 
de  una  manera  semejante;  si  bien  di- 
fiere en  que  hay  que  servirse  del  alco- 
hol uSTÍuco  en  lugar  del  alcohol  or- 
dinario. 

EnuoLoaÍA.  Metilal:  francés,  m¿- 
thyliq%e. 

Metilo.  Uasoolino.  Qtt<siúa.  Hí- 
dn^geno  carbonado  gaseoso,  aislado 
recientemente»  oonsiderado  eomo  el 
radical  del  éter  metílico. 

BmiOLoaía.  Mttíül:  franoás, 
thyU, 

Metilnro.  Masculino.  Q,%ímica. 
MxTiLUBO  DB  uBBCuaio.  Combinación 
de  metilo  j  de  mercurio,  substancia 
excesivamente  tóxica.  (LiTTad.) 

ETDCOLoaía.  MetiUlt  francés,  m4- 
thylure, 

lUetimiento.  Masculino.  La  acción 
y  efecto  de  meter  ó  introducir  una 
cosa  en  otra. 

Metimna.  Femenino.  Qeogra/ia 
anligna.  Ciudad  de  la  isla  de  iJesK». 
(Ovidio.) 

BtdiolooU.  Latín  Mfthymna. 

Metina.  Femenino.  Mitología,  Dio- 
sa á  quien  hadan  saerifieíos  los  roma- 
nos» cuando  se  empezaba  á  beber  el 
vino  nuevo. 

Metipa.  Femenino.  Cavidad  en  que 
estriba  la  cabeza  de  alguna  viga. 

Metlapíl.  Masculino  americano. 
Pedado  de  piedra  prolongado  que  for- 
ma un  octágono  j  sirve  para  moler  el 
maíz. 

Metoca.  Femenino.  Fníomoloyla. 
Qénero  de  insectos  hímenópteros  de 
corselete  articulado. 

Bfetódicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  método,  con  orden. 

EnuoLooÍA.  Metódica  j  el  suSjo 
adverbial  mente:  catalán,  metódica- 
ment;  francés,  m^tkodigttemont;  italia- 
no, metódicamente. 

Metódico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  se 
hace  con  arte  y  método.  Dícese  tam- 
bién de  las  personas  que  lo  usan. 

E-miOLoaÍA.  Griego  ¡uOoSix^^  (me- 
thodikótj:  latín,  meíAddtcus;  italiano, 
melódico;  franoés,  néthodiqw;  catalán, 
metódichf  ca* 

MrtodiOi  Masculino.  Literatura 
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griega  y  latina.  Especie  de  farsa  que 
se  representaba  en  los  intermedios  de 

una  pieza  dramática. 

ETiHOLoaía.  Método:  griogOt 
8tov  (metAódionJ;  latín,  metho^um,  pie* 
Cecilia  de  teatro  que  se  representaba 
después  de  la  comedia,  á  guisa  de 
saínete.  (Petronio.) 

Metodismo.  Masculino.  Doctrina 
de  una  secta  de  protestantes  que  afeo- 
tan  gran  rigidez  de  principios,  j  se 
llaman  así,  porque  pretenden  haber 
descubierto  un  método  ó  vía  nueva 
para  obrar  su  salvación.  |  Medicina. 
Sistema  de  los  médicos  metodistas^ 
según  la  cual  todo  desarreglo  del 
cuerpo  humano  viene  de  la  eonstípa- 
ción  ó  de  la  relajación. 

BmioLOOÍÁ.  Método:  francés, 
thoditme;  italiano,  metodismo. 

BSetodista.  Adjetivo.  El  sectario 
del  metodismo  j  lo  concerniente  á  él. 
\  Sistema  de  Bufón.  Nombre  aplicado 
á  los  autores  que  han  seguido  diver- 
sos métodos  en  historia  natural,  g 
Masculino.  Un  metodista,  lo»  ubto- 

DISTAS. 

ETtuOLOQÍA.  Método:  italiano  j  ca- 
talán, metodista;  francés,  méthodiete. 

Reseña. — Historia  eclesiástica.  Sec- 
tarios protestantes,  secuaces  de  Wes- 
lej,  quien  les  impuso  una  vida  tan 
sumamente  reglada  á  metodieada  que, 
por  esta  razón,  se  llamaron  así.  Véase 
nuestro  artícido  biográfico  Wbslbt. 
(John.) 

Metodizado,  da.  Participio  pasivo 
de  metodizar. 

Etimolooía.  Meíodisar:  italiano, 
metodizzato. 

Metodizar.  Activo.  Poner  orden  y 
método  en  alguna  cosa. 

Etiholooía.  Método:  italiano,  wuto- 
diztare 

Método.  Masculino.  El  modo  de 
decir  ó  hacer  alguna  cosa  con  orden. 
U  El  modo  de  obrar  ó  proceder,  el  há> 
bito  ó  costumbre  que  cada  uno  tiene 
y  observa.  Q  Filosofía.  jBl  orden  que 
se  sigue  en  las  ciencias  para  hallar  la 
verdad  y  enseñarla:  es  de  dos  mane- 
ras, analítico  y  sintético. 

Etucolcoía.  Griego  (tiMoc  (méthO' 
dos );  de  metát  más  allá,  y  ¿8¿c  (hoddt)t 
camino:  latín,  metkSdus;  italiano,  mé- 
todo; catalán,  método;  francés,  méthode. 

Metodología.  Femenino.  Tratado 
de  los  métodos.  Q  Filosofía.  Arte  de 
dirigir  el  espíritu  humano  en  la  ave- 
riguación de  la  verdad. 

^TUfOLooÍA.  Método  ^  Ugot,  trata- 
do: francés,  néthodologte. 

Metodológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  metodología. 

Metodologista.  Masculino.  El  que 
entiende  de  metodología. 

Metodólogo,  ga.  Masculino  y  fe- 
menino. Mbtodolooista. 

Metoe.  Adjetivo  anticuado. 
ea.  Maon. 

Hetoecias.  Femenino  plural.  JTw- 
íoria  aHíigua.  Fiestas  en  Atenas,  en 
memoria  de  la  confederación  ática. 
(Landais.) 

Metomania.  Femenino.  Medidna. 
Deseo  inedftible  de  bebidas  fsrmen- 
Udas. 
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firniOLOOfa.  Griego  ftWij  (métkijt 
embriaguez,  y  momia,  furor:  francés, 
métkomanie. 

Metónica.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  liliáceas  del  Ma- 
labar, cuja  sapetfieie  es  ItM  y  relop 
cíente. 

Metoniceo,  cea.  Adjetivo.  Coq- 
cerníente  6  análogo  á  la  metónica. 

Metónico.  Masculino.  Astronomk. 
Ciclo  hstómzco.  Espacio  de  diez  y 
nueve  afios,  en  que  se  supone  que  lu 
lunaciones  vuelven  al  mismo  pirnto  en 
que  se  hallaban  diez  y  nueve  aflosantes. 

BcivoLoafa*  Meto»,  matamátieo 
ateniense,  inventor  del  eíelo:  francés, 
m/tonipu, 

HeConímia.  Femenino.  Betériet. 
Tropo  que  se  comete  cuando  se  toma 
la  cansa  por  el  efecto,  ó  al  contrarío, 
el  continente,  por  el  contenido,  el  an* 
tor,  por  sus  obras. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  \iwtim\tla  (me- 
tduymía);  de  metáf  más  allá,  y  m^m«, 
nombre:  latín,  mJftonymía;  itahano, 
metonimia;  francés,  métonymie;  cata- 
lán, metonimia. 

Reseña, — Metonymia:  del  griego 
melá,  tmns,  y  oajrma,  nombre,  u  om/- 
miot  nominación;  esto  es,  ^aiu-soni- 
nacián:  la  acción  de  significar  uu 
cosa,  que  es  antes,  eon  el  nombre  de 
otra,  que  es  despu^^  y  al  contrario. 
&i  el  tropo  llamado  metonimia,  el  sío^ 
no  de  una  idea  se  emplea  por  el  de 
otra,  con  la  cual  está  enlazada  por  ley 
de  inmediata  sncesiiSn,  ó  porque  fiie- 
ron  sucesivas  las  impresiones  que  los 
produjeron.  Por  metonimia,  pues,  sus- 
tituímos el  nombre  del  antecedente  al 
del  comiguientet  ó  viceversa;  el  de  1» 
causa,  al  efecto,  6  el  del  efecto,  al  de  la 
causa;  el  del  inventor,  al  de  la  cosa  in- 
ventada; el  del  autor,  al  de  sus  c6ras; 
el  del  instrumento  con  que  se  hace  al- 

funa  cosa,  al  de  la  manera  de  hacerla, 
al  de  la  persona  que  la  hace,  etc. 
Por  metonimia  decimos:  vívüf  (ha  moe^ 
to);  lot graneros  rebosaron  (hubo  baena 
cosecha);  ¡at  amas  deben  respetarse^^ 
bemos  respeto  á  la  rejez);  leo  á  Cer- 
vantes (las  obras  de  Cervantes),  etc. 

(MOHLAU.) 

Hetoninico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 

pertenece  á  la  metonimia. 

Metonomasia.  Femenino.  Didác- 
tica. Defecto  que  se  comete  cuando  se 
traduce  un  apellido;  esto  es,  medio 
de  que  nos  valemos  para  desfigurtr 
nuestro  nMnbre  ó  nuestro  apellido, 
traduciéndole  á  otra  lengua.  Por  ejem- 
plo: Descartes,  traducido  al  bajo  la- 
tín, resultó  Cartesius.  Ahora  diremos 
que  Descartes  se  llamó  Cartesius  por 
UBTOHOUASU.  El  francés  DuChestu 
corresponde  á  nuestro  apellido  Baci- 
na, ó  de  la  Encina  (Dn  Chesne),  cu;» 
equivalencia  en  latín  es  Q,uerm»  U- 
tinizado  Dndutne,  resultó  QivrwM- 
nus.  Por  consiguiente,  deberemos  de- 
cir que  el  Padre  Dnchesne  se  llamo 
Quercetanus,  por  ubtonohaSU.  La 
del  artículo  no  es  otra  cosa  que  ont 
metonimia,  aplicada  i  nuestro  propio 
nombre. 

ETiMOLOofa.  Griego  unovoiu-iU^si* 
tonomasU);  de  metá,  mis  allá,  JMM»' 
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m»  (¿TO(iiC>tv),  nombmr;  de  ^hwm 
(SMO(ia),  nombre:  francés,  m^tonomatie. 

Uétíspa.  Femenino.  Arqueología. 
El  espacio  qae  media  entre  triglifo  y 
tríglifo  en  el  friso  dórico,  en  el  cual 
se  ponen  ornamentos.  |  Mbdia.  héto- 
PA.;  icéTOPA  truncada  que  se  halla  en 
loa  ánsi'uloa  del  friso  dórico.  ||  Árguío- 
leaia.  MétopaS  del  Partenón,  que  Fi- 
diae  ornó  de  esculturas,  Us  oaaleison 
más  anchas  que  altas. 

BtiholoqU.  Grieffo  (jircim)  (meíd^ 
pi):  de  metá,  mis  allá,  j  opÍ  (M)* 
abertura:  latín,  mUtíSjm  catalán,  mío- 
fa;  francés,  métope, 

Hetopagia.  Femenino.  Tvratolo- 
gia.  Deformidad  del  metópago. 

BriHOLoaU.  líetópagot  oineéi,  «m- 

Hetópago.  SustantÍTO.  Teratolo- 
gía. Monstruo  que  resulta  de  la  ze- 
anión  de  dos  cuerpos,  por  la  frente. 

EriHOLoaÍA.,  Griego  (iítwiwv  (méíd- 
vim),  frente,  j  icaytk  (pageit),  reunido, 
ligado:  francés,  metopage. 

Hetopantralgia.  l^emeníno.  Me- 
dicina. Uolor  de  Toe  senos  frontales. 

EnuoLoofa.  Griego  mMpon,  fren- 
te, T  áU/oí,  dolor. 

Metopantritis.  Femenino.  Medici- 
u.  Inflamación  de  los  senos  fhmta- 
les. 

EnuOLOOÍa.  Griego  méiopon,  fren- 
te, y  el  sufijo  técnico  UU,  inflama- 
ciétt. 

XétopOB.  Prefijo  técnico,  del  grie- 
go (ttemov  (vtétúpon}t  frente;  de  mtiá, 
más  allá,  y  dpi,  ojo. 

HetopDSCOpia.  Femenino.  Añti- 
g&eiadest  Arte  de  adirinar  el  destino 
de  una  persona  por  las  arrugas  del 
semblante. 

EnuoLOafA.  M/íopon  j  tiopñn, 
examinar:  catalán,  ffi«íop«eof»a;  nan- 
ces, ttáoposcopie' 

Hetopóscopo,  pa.  Masculino /fe- 
menino. £U  que  practica  la  metopos- 
eopia. 

BTmoLoaiA.  Afetoposeopia:  firancés, 
MÍ^oteope^ 

Vetoais.  Femenino.  litis  inci- 
piente de  la  papila. 

EtbiolooU'  Francés  m/Mm.  (Lan- 

Bwm» — Afeíotis  representa  vtetop- 
lit;  de  flwtó,  cerca,  j  dps,  ojo:  {utá  a)<{/. 

HetraphMa  (éajo  lati*).  Masculi- 
no. Chai  cuadrado,  de  |seda,  de  figuras 
de  otro  color  en  los  extremos. 

BriMOLOofA.  Arabe  mitra/. 

1.  Ba  un  pasaje,  citado  por  Reis- 
l^e,  cierto  califa  lleva  un  mitral  alre- 
dedor del  cuello.  (Dozt.) 

2.  La  forma  metrMihot  aparece  en 
an  InTentario  de  957,  que  Villanue- 
Ta  publica:  «pallíos  greteschos  III, 
etalios  pallios  XVI.  nutraphoi  Vl.> 
(Vine  IxUrario,  VI,  274.) 

Metragirtaa.  Masculino  plural. 
Sutoria  «Mtigna.  Nombre  dado  á  los 
Mceidotes  de  Cibeles,  porque  reco- 
8^n  las  limoinas  para  la  madre  de 
los  dioses. 

BnuoLoafa.  Griego  (xiixapYiípnic  ( me- 
^rgyriet),  lo  mismo  que  (iiivayupTijc 
(ninuifrSx )^  tMirdot  Matris  Deum^  sa- 
cerdoté  d«  la  madre  de  los  dioses,  sa- 
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eerdote  de  Cibelei;  de  mfOft  madra, 

j  ampies,  el  que  pide. 

Hetralgia.  Femenino.  Mediám. 
Dolor  inflamatorio  de  la  matriz. 

Btiuoloqía.  Griego  mitra,  matriz, 
y  .álgost  dolor;  |uKp*  Skfo^i  francés, 
m¿íralgie. 

Metralla.  Femenino.  Ártilleria. 
La  munición  menuda  coa  que  se  car- 
gan las  piezas  de  artillería,  y  suele 
ser  de  pedazos  de  clavos,  hierros  y 
balas,  l  Mineralogia.  La  parte  de  hie- 
rro colado  qae  sale  del  fondo  del  cri- 
sol de  un  homo  alto  y  aa  enfría  fíiera 
de  los  moldes. 

ETOcnAofa.  Flamenco  m»^'«,  pe- 
queña moneda  de  cobre:  francés  anti- 
guo, wtite,  cobre  viejo,  pequeña  mone- 
da; miíaiíle,  la  car^a  de  mité;  moder- 
no, mitrailú;  catalán,  metralla;  italia- 
no, mitragliOf  metraglia* 

Hetrallar.  Actiro.  Atacar  con  me- 
tralla. 

Etiuolooía.  Metralla:  francés,  w»- 
íyailler;  italiano,  mitrugltare. 

Hetrallazo.  MasciUíno.  Disparo 
hecho  con  metralla  por  una  pieza  de 
artillería. 

Metranastrofia.  Femenino.  Ciru~ 
giay  Medicina.  Inversión  de  la  matriz. 

¿TmoLOofa.  Griego  mitra»  matriz, 
y  Urophédt  yo  giro:  fiiícpa  npofiw. 

Hetratemno.  Masculino.  Cirugía, 
Instrumento  que  sirve  para  operar  la 
sección  de  la  matriz. 

EtiuologÍa.  Griego  «n^A-a,  matris, 
y  íemttót  yo  corto:  (i^pa -citivai, 

Metreafkvais.  Femenino.  Msiiei^ 
na*  InfartaciÓn  de  la  matriz. 

Etiholooía.  Griego  metras  ma- 
triz, V  ¿mphramtt  obstrucción:  (iiirpa 

Hetrenqoita.  Femenino.  Mediéis 
na.  Especie  de  jeringa  para  hacer  in- 
yecciones en  la  matriz. 

BTUíOLoaÍA.  Griego  metra,  matriz; 
í«,  en,  y  ckyo,  yo  vierto;  tyo  vierto  en 
la  matriz:»  f^^^  Sv  j^iSu. 

Metresa.  Femenino  anticuado. 
Amiga,  querida. 

BtiuolooIa.  J^asflra:  catalán,  mes- 
trata,  dueña,  mnier  da  on  maestro 
da  oficio  T  ama  dellavef. 

1.  La  forma  del  francés  antiguo  es 
maisíriere  y  equivale  á  manceba:  si- 
glo xii;  sMn*  gentils  hon  Jií  de  moi  $a 
UAiSTBiERs:  «su  gentil  hombre  hizo 
de  mí  su  manceba  ó  querida.»  (Raodl, 
deC.S4.J 

Metreta.  Femenino.  Antigüedadet. 
Medida  de  líquidos  de  que  usaron  los 

f riegos;  y  después.!  los  romanos.  La 
e  los  grifos,  hacía  27  litros.  La  de 
los  romanos,  24  septenos,  ó  sea  24 
azumbres.  Q  Anttgüedadet  romamu. 
Vasija  grande  para  aceite  ó  vino. 

Btuiolooía.  Metro:  griego,  [uxpi]- 
v^(metretes);  latín,  metreta;  fnncéa, 
me'triie, — «Medida  de  líquidos  de  que 
usaron  los  griegos,  t  después  loa  ro- 
manos: cabían  en  ella  aoventa  libras 
de  aceite  de  á  doce  onzas,  y  de  vino, 
agua  ú  vinagre,  cien  libras,  según  es 
la  proporción  del  peso  de  estoslíqui- 
dos  con  el  del  aceite.  Es  voz  pura- 
mente latina,  Metreta,»  (Aoasbmia. 
Diccionario  de  1726,) 
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BIétiica.  Femaaino.  El  arte  que 
enseña  á  medir  loa  metros  6  versos  j 
&  componerlos. 

ETDiOLOofa.  Métrico:  catalán,  mé- 
trica; francés,  m/trigne,  sustantivo; 
latín,  métrica,  en  César. 

Hétricamenta.  Ad  verbio  de  modo. 
En  metro  6  con  las  reglas  propias  del 
metro. 

Etiuolooía.  Métrica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  métricameni; 
italiano,  meírieamenít. 

Métrico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  metro  ó  está  compuesto  con 
él.  I  Lo  perteneciente  á  la  medida.  | 
SisTBKA  udTUCo.  Véase  Sistema.  | 
QoiNTAL  hAtbico.  Pcso  dc  100  kilo- 
gramos. I  Tonelada  métbicjl.  La  re- 
presentada por  el  peso  de  1.000  kilo- 
gramos. 

BniKMLoafA.  Metro:  griego,  ustpméc 
( metrikót);  latín,  metrtcnt;  catalán,  mi- 
trich;  francés,  métrigne;  italiano.  si#- 

trieo. 

Metríflcacito.  Femenino.  Vaisi- 

FICACtÓN. 

Metrificador,  ra.  Maaculino  j  fe- 
menino. Vbbsificador. 

Metrificar.  Neutro.  Vaasinoaa. 
Se  usa  también  como  activo, 

BrufcnxxiÍA.  Metro  y  el  latín  fUire, 
tema  frecuentativo  de  fa^re,  hacer: 
francés  del  siglo  ziv,  méírtfier. 

Metriflcatura.  Femenino  anticua- 
do. Mbdum.  de  Tersos  6  composición 
de  ellcM, 

HetriA^ta.  Masculino*  SU  que 
sabe  resistir  á  las  pasioaei  fuertes. 

BrzuoLóeÍA.  Metriopatia. 

Motriopatia.  Femenino.  Modera- 
ción en  las  pasiones.  ¡  Disposición  en 
cuva  virtud  se  moderan. 

Stucolooía.  Griego  ^tpomi^oí  (me- 
tropátAeiaJ;  de  métriot,  mesurado,  y 
pátJtos,  pasión:  francés,  máíriopatkie. 

Reteña. — Emplearon  la  vos  del  ar- 
tículo Pirrhón  y  los  escépticos. 

Metriopático.  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente a  la  metriopatia. 

Metríata.  Común  da  doa  anticua^ 
do.  Vbbsificadob. 

BTUtOLoaía.  Metro. 

Metritia.  Femenino.  Medicina*  In- 
flamación de  la  matriz. 

BmiOLoaÍA.  Griego  mitra,  matria, 
V  el  sufijo  técnico  T<fü,  inflamación: 
francés,  métrite. 

Metro.  Masculino.  Medida.  \  Jui- 
cio, criterio.  ||  Verso.  La  estructura 
peculiar  de  cada  especie  de  versos. 
A,6Í  se  dice:  mudar  de  ubteo.  |  Uni- 
dad de  medida  del  sistema  métrico 
decimal.  Es  próximamente  la  diezmi- 
llonésíma  parte  del  cuadrante  de  me- 
ridiano que  corre  del  polo  Norte  al 
ecuador.  Equivale  i  poco  más  de  tres 

Éiés  V  medio  castellanos.  |  cijnoo. 
[edida  de  volumen,  que  ei  un  cabo 
cujo  lado  tiene  un  metro  cuadrado. 
Equivale  &  algo  máa  de  eoarentt  y 
seis  piés  cúbicos. 

Etuiolcoía.  Sánscrito  «ul,  medir; 
mátrum,  medida:  griego,  [látfw»  (mé- 
tron);  godo,  mitam;  sueco,  mita;  ale- 
mán, ¡íetten,  medir;  latín.  mXtnm; 
italiano  y  caulán,  metro;  francés,  mi- 
tre. 
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Reitña.-^l,  Meínm:  del  griego  mi- 
tren, medida,  de  donde  viene  el  verbo 
metrio,  jo  mido,  j  el  latín  meíror,  me^ 
íriri,  medir.  Medida,  Terso;  y  tam- 
bién anidad  fundamental  del  sliten» 
métrico,  ó  del  moderno  sistema  de  me* 
didas  y  pesas,  adoptado  en  varias  na- 
ciones, j  también  en  Espafia,  por  la 
lejr  de  19  de  Julio  de  1849.  Bl  metro, 
en  esta  última  acepción,  es  igual  en 
longitud  á  la  diezmillonésíma  parte 
del  arco  de  meridiano  que  va  del  polo 
Norte  al  ecuador.  £1  metro  es  un  poco 
más  largo  (unas  7  pulgadas)  que  la 
vara.  La  voz  metro,  en  todas  sus  acep- 
ciones, entra  en  machas  voces,  ja 
como  elemento  desinencial,  ya  como 
inicial.  (MoNLatf.) 

2.  Mitro  viene  del  griego  mfte'r, 
néíerot  (en  latía  mater,  que  signiñca 
madre),  en  las  voces  meírd-poli,  metro* 
poUtano;  metro-rraaia,  etc.  (Idbu.) 

HetrÍ6bato.  Masculino.  Milicia. 
Instrumento  para  medir  el  paso  de  la 
infantería. 

EtiuolooIa.  Griego  métron,  medi- 
da, j  bates,  que  marchai  (liipov  P<m^i: 
francés,  métrobate. 

Metrocamplia.  Femenino.  Metbo- 
CA.UPS1&.  La  forma  metrocamplia^  que 
aparece  en  alganos  Iticeionarios,  es 
bárbara. 

Hetrocampsia.  Femeoiao.  Afedi- 
ciña.  Inflexión  de  la  matriz. 

BtiuoloqU.  Griego  mitra,  matriz, 
y  kámptein,  doblarse;  (iifcpa  xátinxctv: 
francés,  métrooampsie, 

Hetroeele.  Femenino.  Ctri^ia, 
Hernia  formada  por  la  matriz. 

BniiOLoafa.  Griego  mitra,  matriz, 
y  ielíf  tumor:  francés,  m^rocile. 

Uetrodinia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  en  la  matriz. 

BtmOLOofA.  Griego  metra,  matriz^ 
y  odyni,  dolor;  (iijtpa  ¿Siín]:  francés, 
mbndyiUe, 

Hetrodoro.  Masculino.  Nombre 
patronímico  griego.  |  Nombre  propio 
de  varón. 

"SmnaLtsa^  Griego  mxtxr,  madre, 
y  doron,  presente;  «don  de  la  madre.> 

Metrografla.  Femenino.  Didácti- 
ca, Tratado  en  que  se  hace  la  descrip* 
cii5n  y  comparación  mecánica  de  unas 
medidas  con  otras. 

RnuOLoaÍA.  Griego  métron  y  yro- 
pliAn^  describir:  francés,  métrographie. 

Metrógrafo,  fa.  Masculino  y  fe- 
menino. La  persona  inteligente  en 
metrografia.  \  Autor  de  una  descrip- 
ción de  la  matriz  j  de  lai  enfermeda- 
des de  este  órgano. 

BniKMXKJÍa.  Metrogra/ta:  firaneés, 
metrograpÁe. 

Hetrohemia.  Femenino.  Medici- 
na. Congestión  uterina. 

ETiHOLoaiA.  Griego  matriz, 
y  haima  ó  hama»  sangre. 

Metrología.  Femenino.  Didáctica. 
Tratado  acerca  de  las  pesas  y  medi- 
das de  todos  los  países. 

EriMOLoaÍA.  Crriego  métron,  medi- 
da, y  légot,  tratado;  (jitpov  fran- 
cés, métrologit;  italiano,  meírologia. 

Metrológicamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  los  príoQÍpios  de  la  mo- 
trt^gfa. 


EnMOLOofA.  MetrológiiM  j  el  suftjo 
adverbial  mente. 

Ketrológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  metrología. 

Metrólogo,  ga.  Masealino  y  femé, 
niño.  La  persona  versada  en  metrolo- 
gía. 

Hetroloxia.  Femenino.  Cmigia, 
Oblicuidad  de  la  matriz. 

EnuoLoafa.  Griego  metra,  matriz, 
y  loxós,  oblicuo;  ^^-zpn  Xo^é^:  francés, 
métroloxie. 

1.  BSetromania.  Femenino.  Ma- 
nía por  el  metro. 

EtiuolooIa.  Metro  y  manía:  italia- 
no y  catalán,  metromania;  fnuicés,  mé- 
tromanie. 

2.  Metromania.  Femmíno.  Me- 
dicitu.  NiMPovANÍa. 

BtiuolooÍa.  Griego  vatra,  matriz, 
y  manía,  furor;  (Jiiítpa  |t«vía:  francés, 
m/íromanie. 

Metrómetro.  Mbtróhouo. 

ErufOLoafa..  Metro  y  metro;  esto  es, 
medida  de  la  medida  musical. 

i^s^.— Varios  Diccionarios  refie- 
ren metrÓHomo  i  hbtbómbtro,  lo  cual 
no  se  puede  admitir,  puesto  que  ub- 
TSÓuBTBO  es  al  nombre  antiguo  de 
metrónomo. 

Metrónomo.  Masculino.  Especie 
de  péndulo  que  marca  los  compases 
músicos;  del  cual  se  sirven  para  arre- 
glar la  medida  de  un  trozo  de  música. 

ETUfoi.ooÍA..  Griego  métron,  medi- 
da, y  mfmot;  (tiipov  -^^i  francés,  mé- 
tronomti  italiano,  nuironomio. 

Hetroperitoñitit.  Femenino.  Me- 
dicina.  Inflamación  del  útero  y  del  pe- 
ritoneo. 

Etuioloqía.  Griego  mitra,  matriz, 
y  peritonitis;  francés,  meíropériíoniíe. 

Metrópoli.  Femenino.  Ciudad 
principal,  cabeza  de  provincia  ó  rei- 
no, n  iglesia  arzobispal  que  tiene  de- 
pendientes otras  suiragáneas.  |[  Anti- 
g&edadet.  Ciudades  fundadoras  del 
cristianismo,  como  Antíoquía. 

EtiuoloqÚ.  Griego  (Aij-cp^noXtC  (me- 
trópolis); de  miíer,  madre,  y  pólis,  ciu- 
dad; como  quien  dice:  luitiíp  ic¿Xtc, 
«ciudad madre:»  latín,  meírhpSUs;  ita- 
liano, metrópoli;  francés,  métropoU; 
catalán,  metrópoli, 

Metropólipo.  Masculino.  Cim^ia, 
Pólipo  de  la  matriz. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  metra,  matriz, 
y  pólipo:  francés,  métropolype, 

Metróp(^i8.  Femenino  anticuado. 
Mbtbópoli. 

Metropolita,  Masculino.  Arzobis- 
po de  la  Iglesia  rusa. 

ETiuoLOafa.  Metrópoli:  friego, 
[iijípoTToXl-nii;  (metropolita);  latín,  me- 
trópStiía;  francés,  métropolite. 

Metropolitano.  Masculino.  Bl  ar- 
zobispo respecto  de  los  obispos  sus 
sufragáneos.  Lo  que  toca  ó  pertenece 
á  la  metrópoli  ó  al  arzobispo  ó  á  su 
jurisdicción.  ||  Suele  usarse  sustanti- 
vamente, como  cuando  se  dice:  el  ua- 

TBOPOLITANO,  los  UBTBOPOLITANOS;  la 
METR01>0L1TANA,  Us  HBTBOPOLITAKAS. 

ExiMOLoaÍA.  Metrópoli:  latín,  meírS- 
pUílanus  {  Código  teoaosiano);  italiano, 
netropolitan*;  francés,  métrepoUtain; 
catalán,  metropolUá,  na. 


MetropoUtico,  ca.  Adjetivo.  Mi- 

TBOPOUTANO. 

Metroptosis.  Fommino.  Cinyii. 
Caída  de  la  matriz. 

EnuOLOOÍA.  Griego  mitra,  matriz, 
y  píSsis,  caída;  liifrpót  mümc:  ficaoeés, 
métropíose. 

Metrorragia.Femenino.ifafjoiis. 
Hemorragia  de  la  matriz. 

EnuoLoaÍA.  Griego  metra,  matríi, 
y  rka^e,  erupción;  de  rheyñn,  brotar 
eruptivamente:  francés,  métrorrkaau. 

Metrorrágico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente  á  la  metrorragia. 

Metrorrea.  Masculino.  Mediáta. 
Evacuación  muc9S8  por  la  matriz. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  mitra,  matrii, 
y  rkeln,  manar. 

Metrorreico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  matriz. 

Metrorreais.  Mbtrobkbxis. 

RtzholooCa.  La  forma  «wínmiíi, 
que  aparece  en  algunos  Dietíanmn, 
es  bárbara. 

Hetrorrezia.  Femenino.  Mediáf 
na.  Rotura  de  la  matriz. 

Etiholoqía.  Griego  mitra,  matrít, 
y  rhixis,  rotura;  ^k:  francés, 

metrorrheSBie, 

Metrescopia.  Feménino.  Mtiici^ 
na.  Exploración  de  la  matriz. 

Etiuolgoía.  Griego  nutra,  matríi, 
y  skopetn,  examinar. 

Metroacópico,  ca.  Adjetive.  Con- 
cerniente á  la  metroscopia. 

MetrÓBCopo.  Masculino.  Midieiu. 
Instrumento  para  explorar  la  Butñx. 

BruKMLoaÍA.  Metroscopia. 

Hetrostero.  Masculino.  (Xrnfit. 
Instrumento  qne  sirve  pata  fijar  h 
matriz. 

ETutOLGOÍA.  Griego  miíra,  matris, 
y  stereés,  sólido,  firftie:  lAiJcpa  vufti^. 

Metrotomia.  Femenino.  Cinfgi*- 
Operación  que  consiste  en  abrir  U 

matriz. 

EnuoLOaÍA.  Griego  inefrs,  matiii, 
y  tomé,  sección;  ti>f^  '^'I*  fr^Dcea, 
meiroíomie. 

MetróxUo.  Masculino.  Botimcs. 
Especie  de  palmera  de  las  Indias. 

Etiuolociía.  Griego  m?tfr,  nudn, 
y  Xffhn,  madera:  pj-níp  {óXov,  «madera 
madre.» 

Motado,  da.  Participio  pasivo  ine- 
guiar  anticuado  de  meter.  HiriDa 

Metzen.  Masculino.  Medida  de«- 
pacidad  para  los  granos,  usada  en  Ale- 
mania. 

Menea.  Femenino.  Especie  « 
ánade.  , 

Mentanga.  Femenino,  ^dmbms. 
PlanU  de  la  China,  de  florea  psraei- 
das  H  la  rosa. 

ETUiOLoaÍA.  Vocablo  indígena. 

Meya.  Femenino.  Cangrejo  m»n- 
no,  cuyo  carapacho  y  bocas  están  ar- 
madas de  aguijones.  Es  casi  redondo 
y  tiene  la  cola  mny  corta. 

Meye.  Masculino  anticuado.  Hs- 

D1C0.  , 

Meyonita.  Fsnenino.  Piedra  vol- 
cánica de  color  blanco. 

Meyor.  Adjetivo  comparativo  an- 
ticuado. Mejor. 

Meyoramiento.  Masealino  anti- 
cuado. MBJORAUIINTa 
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M«yorui<4a.  Fema&ino  antieaa- 
de.  MsjobU. 

H^onuua*  Femenino  utiontdo. 
Mbjoioa. 

Heyorar.  AoUto  anticuado.  Ha- 

Iteyoria.  Femenino  aatienado. 
Mbjoua. 

Meviano.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  MeTio.  (Diaetlo). 

EnuOLOOÍA.  Mevio:  latín,  mmünus. 

Mevio.  Slaiculino.  Un  mal  poeta 
de  Eoma,  enemigo  de  Virgilio  j  Ho- 
racio. (VlBOlLIO.) 

BTXii(»x>aU.  I«atfni/«rfiM. 

lUseüa, — Hacemos  mención  de  este 
personaje  para  demostrar  ^e,  en 
donde  quiera  que  existe  un  Viwilio 

6  un  Horaoio,  nace  nn  Mbtxo;  así  co- 
mo en  donde  existe  un  Homero,  naoe 
un  Zoilo.  La  tórtola  no  laiia  tan  be- 
lla sin  el  buitre. 

M«softl.  Masculino.  Ptovincial 
Bf^ioo.  Üns  de  las  espeeiei  del  ma- 
guei.  I  ffl  aguardiente  qn«  se  saca  de 
esta  planta. 

Mezcla.  Femenino.  El  aeto  j  efeo- 
to  de  znezcdar  6  mezclarse.  |  La  mix- 
tura 6  incorporación  de  una  cosa  con 
otra.  I  La  contextura  de  diversos  co- 
lores en  los  tejidos,  p  Metáfora  anti- 
gua. Cuento  6  chisme  con  que  se  in- 
tentaba hacer  dalla  ó  incomodar  á  al- 
guno. \  Ál^Hileria*  La  masa  formada 
de  cal  T  arena  con  a^ua  para  asegu- 
rar be  ladrillos  y  piedras  en  una  fá- 
brica. 

BtiuolcoU.  iítschri  provenzal, 
muMU;  catalán,  metcUt  francés  del 
siglo  xi^  maUe;  moderno,  mélüt  riña, 
combate,  tutela  J  confusión  de  gen- 
tes; méUMge,  mésela;  italiano,  mU- 

Heaclable.  Adjetivo.  Que  puede 

mezclarse. 
ETiuoLoaU.  MwcUft  oatalán,  eiM* 

clable. 

Headadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Unidamente,  con  mezcla  de  unas 

7  otras  cosas. 

BnHOLOofa.  Mezclada  j  el  sufijo  ad- 
verbial nenU:  catalán,  msscladamení. 

Mezclado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Epicimo.  i  MascuGno  anticuado. 
Género  de  tela  ó  paño  que  había  anti- 
guamente, hecho  con  mezclas. 

BtiuoloqU.  Afetclar:  catalán,  met- 
eUtí,  da;  francés,  mflé,  mtlai^é;  italia- 
no, nisckiaio;  bajo  latín,  mUwiitw, 
latió,  Viiastat  y  muios. 

Mezclador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  mezcla,  une  Ó  inoorpora 
una  cosa  con  otra.  |  Metáfora  anÜ- 
gua.  Chismoso,  cuentista,  que  metía 
zizafia. 

GTUiOLoafa.  Metclar:  catalán,  ini- 
ciador, a. 

Mezcladura.  Femenino.  Mezcla. 

ETiuoLoeU.  Métela:  italiano,  mú- 
chiatura;  catalán,  mescladurat  mesck' 
neni, — «Lo  mismo  que  mezck.  Traben 
esta  voz  Nebriia  y  el  padre  Alcalá  en 
sos  Vocaiuhnn.»  (AcanaiaA,  Dieeio- 
vario  de  1726.J 

Meideinieiito.  Masculino.  Mb2- 
cLi  ó  uixTtjRA.  Q  Metáfora  antigua. 
woLA,     ottfoto  ó  chisme. 


MEZQ 

Mesdar.  Aetívo.  Juntar,  unir,  in- 
corporar una  cosa  con  otra.  Se  usa 
como  recíproco.  |  Metáfora  antigua. 
Enredar,  poner  división  y  enemistad 
entre  las  personas  con  chismes  Ó  cuen- 
tos. I  Reciproco.  Inteoducirse  6  me- 
terse entre  otros.  |  Hablando  de  Emi- 
lias 6  linajes,  es  enlazarse  unos  con 
otros.  8  BN  ALOCNA  COSA.  Frase.  Intro- 
ducirse 6  tomar  parte  en  su  manejo  ó 
dirección.  ||  una  cosa  bn  otba.  Frase 
metafórica.  Introducirse  en  ella,  paz^ 
ticipar  de  ella. 

Etucolooía.  1.  Sánscrito  fuicraya- 
m»,  mezclar;  á^mik^H,  leche  mezcla- 
da: griego,  (itffY«"  (mís^ein),  y  idfjitt 
(míffumtj;  alemán,  mtschen;  latín, 
miscSre;  bajo  latín,  miteuldre;  italia- 
no, mescolare,  mitckiare;  provenzal, 
mitlar;  catalán  y  portugués,  mesclar; 
firaneés,  mfler,  muanger;  burgniñón, 
maúlai;  Berrv,  mieJulgr;  inglés,  to 
mddie. 

2.  La  raíz  d«  esta  serie  es  el  sáns- 
crito makt  6  mipr  (J^^  I^IL) 

ciar,  confundir. 

Mezclarse.  Recíproco.  |  Meterse 
con  otros,  entendiéndose  que  es  de  un 
modo  hostil. 

MezcUUa,  ta.  Femenino  diminu- 
tivo de  mezcla.  Q  £1  tejido  ó  ropa  de 
mezcla  ó  de  color  mezclado  de  otros. 

EriuoLoaÍA.  Métela:  catalán,  mes- 
eleía. 

Mezcolansa.  Femenino  fiuniliar. 
Mezcla  extiafla  j  confusa,  y  algunas 
veces  ridicula. 

EtiuolooCa.  Italiano  rntscolania;  de 
meteolaret  mezclar:  francés,  meteo- 
lance. 

Mezereón.  Masculino.  Botánica. 
Arbusto  común  en  Europa,  de  la  &- 
milia  de  las  timéleas. 

BnuoLoaÍA.  Arabe-persa  matrijfSn 

(^l^ütf  (jmi^).enelir<ni- 

sw^,  en  Castell  j  Bocthor:  francés, 
mééreon;  litin  técnico,  daphne  ubzb- 
RKUU,  de  Linneo.'— «Lo  mismo  que 
C&amlea.  Es  voz  arábiga.»  (Acadb- 
uiA,  Diccionario  de  1726.) 
Mesnada.  Femenino  anticuado. 

MsSNAnA. 

Mezquinamente.  Adverbio  da  mo- 
do. Pobñ,  miserablemente*  ||  Con  ava- 
ricia. 

ETmoLoaÍA.  Metq%i%a  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  nusq%ina~ 
ment;  francés,  mesquinenenl;  italiano, 
meschinamente. 

Mezquindad.  Femenino.  Pobreza, 
necesidad,  desamparo.  |  Miseria,  es- 
casez, avaricia. 

ETiuoLoaÍA.  MeMuino:  catalán, 
mesquineriat  mesfuúnMij  portugués, 
tnesquindesa;  francés,  metpnnerie;  ita- 
liano, mesehiniíA. 

Mezquinillo,  Ua,  to^  ta.  Adjetivo 
diminutivo  de  mezquino. 

Mezquino,  na.  Adjetivo.  Pobre, 
necesitado,  &lto  de  lo  necesario.  Q 
Avaro,  escaso,  miserable.  Q  Anticua- 
do. Desdichado,  desgraciado,  infolíz. 
I  Pequefio,  diminuto. 

BTXuoLOQÍa.  Arabe  ^jffCíhé  (fUet- 
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kin),  pobre,  que  no  posee  nada:  cata- 
lán, mesauí;  portugués,  metguinko; 
provenzal,  mesquin;  francés  antig*uo, 
meskin,  metehin;  moderno,  vutguin; 
walón,  meíkine;  Hainaut,  nékéne;  ita- 
liano, swtcAfM.— «Pobre,  necesitado 
y  fiilto  de  lo  necesario.  Es  voz  arábi- 

fa,  según  el  Padre  Alcalá,  Covarru- 
ias  y  Tamarid.t  (AoADSiaa,  Dieeio- 
nario  de  1726.) 

Mezquita.  Femenino,  El  edificio 
en  que  los  mahometanos  practicaA 
las  ceremonias  religiosas  de  su  secta. 

BTniOLooía.  Arabe  $a(^ad,  proster- 
narse; metdjid  («XftuM»)'  ^^g"  de 

adoración:  catalán  y  portugués,  mes- 
quita;  francés,  nosquée;  italiano,  mos- 
ehea. — «El  lugar  donde  los  mahome- 
tanos hacen  las  ceremonias  de  su  sec- 
ta. Covarrubias  dice  es  voz  arábiga, 
j  que  sale  del  nombre  Metqiñdwn, 
que  significa  logar  de  oración*»  (Aoa- 
DBiOA,  Dieeionario  de  1726*) 

Mezquita!.  Masculino.  Terre- 
no ocupado  de  la  planta  mezquite  6 
brusco. 

Mezquite.  Masculino.  Algarrobi- 
lla silvestre  de  que  hacían  pan  loa 
indios  de  algunas  partes  de  Nueva 
Bspafia.  J]  Femenino.  Madera  que  se 
cría  en  las  Californias. 

Mezuza.  Femenino.  Metrelogia. 
Nombre  que  dieron  los  hebreos  á  la 
octava  parte  de  una  onza. 

Meznzot.  Masculino,  Nambre  dado 
á  unos  escritos  que  ponen  los  indios 
en  los  umbrales  de  las  puertas, 

Mezao-térmíno.  Masculino.  Brw 
dieíán.  Locución  tomada  del  italiano, 
y  generalizada  en  toda  España,  que 
significa  t^ino  medio.  Q  Partido  me- 
dio que  se  toma  para  terminar  on 
asunto  embarazoso,  ó  para  conciliar 
pretensiones  opuestas,  fl  También  se 
usa  en  plural,  y  así  se  dice:  los  mbz- 

ZO-TÉBMINOS. 

1.  Mi.  Masculino,  i/iífíca.  Tercera 
nota  de  las  que  componen  la  escala 
natural.  Es  lo  que  se  llama  también 
tercera  nota  de  la  escala  musical  de 
la  clave  de  sol, 

ETOioLoaÍA.  Latín  mi,  mihi,  dativo 
de  <yo,  mei,  jo,de  mí;  sw,  ablativo:  ca- 
tuán, mt;  francés,  mo»  (á  moi,  dativo, 
de  moit  ablativo);  italiano,  mi  {mi  sem- 
bra,  me  parece,  dativo;  m*  cérea,  me 
busca,  acusativo  ó  régimen  directo). 

2.  Mi.  Declinación  irregular  del 
pronombre  personal  yo,  cuando  va 
regido  de  cualquiera  preposición  que 
no  sea  con.  B  Dativo  j  ablativo  de  yo. 

3.  Mi.  Apócope  del  pronombre  po- 
sesivo ido,  hIa,  que  se  comete  cuan- 
do se  antepone  al  nombre;  en  ploral, 
uis. 

ETiMOLoaía.  h  Griego  mjft  6  «««, 
músculo,  por  semejanza  de  forma.— 
2.  Latín  mm:  metu  swn,  mío  soj; 
esto  es,  dueño  9oy  de  mi  mismo;  kbus 
est,  ya  es  mío;  catalán,  me»,  meva; 
MKU  MBVA  dona  (mi  hijo,  mi  mu- 
jer); francés,  mon,  ma,  mes:  uasfrire^ 
UA  lúM*»*,  uBSj)fl«»í*  (mi  hermano, 
mi  hermana,  mis  padres);  italiano, 
miot  «ta,  «•«'••  il  "10  fraíello,  la  mu 
torella,  i  uui  fifli  (nú  hermano,  mi 
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hermina^  mú  hijos);  provenzal,  wuu, 
«m;  Beirj,  mtnm;  Hainmt,  «lá»;  pi- 
eardo,  me»;  inglés,  siy. 

3.  Bl  latín  emplea  mi,  vocatiro  sin* 
guiar  masculino  de  mm,  como  si  fue* 
ra  el  caso  recto  6  nomínatiro:  mi  vir, 
mi  marido,  en  Terendo;  lu  toror,  mi 
hermana,  en  Apule^o. 

1.  Mía.  Femenino.  Conguüiolo^ia* 
Género  de  conchas  bivaWas. 

2.  Mía.  Masculino.  Srudición. 
Nombre  que  dan  &  los  templos  en  el 
Japén.  Loa  chinos  los  llaman  miao. 

Hiacanto,  ta*  Adjetiro.  Botánica, 
Que  tiene  espinas  parecidas  á  los 
dientes  de  algunas  conchas  bivalvas. 

BrufOLoofá.  Griego  my;»  músculo, 

Ír  á^itíka,  espina,  por  semejanza  de 
brma:  püc  Xxsvda. 

Hiáeeo,  cea.  A-djetivo.  Parecido  & 
la  mfa. 

Miagar.  Neutro.  En  las  montañas 
de  Burgos,  haullab. 

Hiagogo.  liS.Asc\x\ino,  Antigüeda- 
des griegas.  Oficial  público  de  Atenas, 
encargado  de  presentar  en  el  templo 
de  Diana  á  los  jóvenes  púberes,  du- 
rante la  fiesta  de  las  apaturias.  Tam- 
bién debía  presentar  la  víctima,  que 
le  entregaba  el  padre  del  niño,  cuan- 
do quería  que  este  fuese  inscrito  en 
los  registros  de  la  tribu:  víctima  que 

fenezalmente  ara  nn  eamero,  de  ma- 
íana  gordura. 

KrncoLO^^  Griego  }ftar{w^  (mia~ 
gdgét);  de  (ulbv  (méioitj,  menor,  j^tfo) 
(ági),  JO  conduzeo,  sobrentendido, 
irpóSottov  (prdiatMj,  camero:  francés, 
miagogue. 

Hiagroideo,  dea.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Parecido  á  una  camelina.  (Caba- 

LLBRO.) 

Btiholooíá.  Latín  técnico  mt 
agrma  sativum,  de  Liuneo,  que  es  lo 
que  el  francés  llama  cameline, 

Hiflúa*  Femenino.  Migaja,  por  par- 
te menuda  de  alguna  cosa.  Q  Moneda 
de  cobre  ^ue  valía  medio  dinero. 

«Lo  mismo  que  migaja,  de  quien 
es  contracción,  y  es  mugr  usada  en 
Aragón.>  (Aoabbuu,  PtceÜHUuio  de 

me.) 

Mialgia.  Femenino.  Mtdiwna,  Do* 
lor  de  los  músculos. 

EtiuoloqÍá.  Griego  mgt,  músculo, 
y  álgós,  dolor;  (M(  fiX^o;:  francés, 
m^ahie. 

Mialmas  (c<»io  dnas).  Expresión 
familiar  de  agrado  j  satisfacción,  qae 
se  aplica  á  personas  v  cosas. 

GriuoLoaÍA,.  Mi  ama. 

Mianmay.  Masculino.  Lingüistica. 
Nombre  del  idioma  que  hablan  los 
birmanes,  y  que  pertenece  á  la  gran 
familia  délas  lenguas  indiai. 

Miar.  Neutro.  Maülláb* 

Miargiríta.  Femenino,  i/tumi^ 
gia.  Sulfato  de  antimonio  y  de  plata, 
generalmente  negro  y  de  un  orillo 
semimetálico. 

ETXHOLoaU.  Griego  ny»,  músculo, 
y  argyrost  plata;  de  argyt  (ápT»ÍO, 
blanco. 

Miario,  ría.  Adjetivo.  MUcbo. 

Miasma.  Masculino,  Medicina. 
Eñuvio  maligno  que  exhalan  algunos 
cuerpos  enfermos,  y  generalmente, 


las  aguas  corrompidas  ó  estancadas. 
Se  usa  comunmente  en  plural. 

BmioLOofÁ.  Griego  ^tvt»  (miai" 
nei»)f  manchar;  ^a}M  (miasma):  la- 
tín, miasma¡  firaneés,  miasme;  provan- 
zal  y  catalán,  miasma. 

Bliasmático,  ca.  Adjetivo.  Que 
exhala  miasmas.  |  Que  es  una  conse- 
cuencia de  ellos,  como  cuando  se  dice: 

ENFEaMBDA.DHS  UIASUÍTICAg. 

BTiuoLoaÍA.  Miasma:  catalán,  mias- 
mátick,  ca;  francés,  mmmm^w;  ita- 
liano, miasmático. 

Mían.  Masculino.  Bl  sonido  que 
forma  el  gato  eoando  maya. 

EtivologÍa.  Mwtür:  ficaneés, 
miaou, 

Miba.  Femenino.  Bspaeie  de  jalea 
que  hay  en  las  boticas. 
Hibi..  Masculino.  Bspeoie  de  liana. 

1.  Mica.  Femenino.  Mineralogía. 
Piedra  hojosa,  blanda,  de  lustre  al^o 
metálico,  que  entra  en  la  composición 
del  granito  y  otras  rocas. 

EtimolooU.  1.  Latín  mica,  globu- 
lillo, y  tal  vez  mícare,  brillar.  (Lit- 

TRÉ.) 

2.  9i  mícSre  viniera  de  mica,  sería 
mJcSrSt  ortograña  bárbara.  Por  consi- 
guiente, el  paralelismo  etimológico 
,  de  esas  dos  voces  no  puede  admitirse. 

3.  Mica,  por  «Seca,  mlkka,  es  el  dó- 
rico iiÍMKoC  (mikiosjt  del  griego  [uxpó^ 
(mUrdt),  pequeflo:  franees  y  catalán, 
mica. 

2.  Mica.  Femenino.  Historia  e«(»- 
gua,  Jue^  de  los  antiguos  romanos, 
que  consistía  en  colocarse  dos  perso- 
nas de  pie,  una  delante  de  otra,  con  el 
brazo  derecho  doblado  hacia  el  hom- 
bro; bajarle  simultáneamente,  exten- 
der uno  ó  muchos  dedos  de  la  mano 
y  pregonar  un  número  que  no  pasaba 
de  diez.  Este  pregón  o  anuncio  era 
una  conjetura  sobre  la  cantidad  de  los 
dedos  abiertos  por  los  dos  jugadores, 

Í ganaba  el  que  la  acertaba.  Se  juga- 
a  en  cinco  ó  seis  p«rtes;  cada  juga- 
dor  contaba  sus  victorias  parciales, 
alzando  un  dedo,  dos,  etc.,  ae  la  ma- 
no izquierda,  que  tenía  verticalmente 
inmóvil  a  la  altura  de  su  hombro.  La 
HiCA  se  juega  aún  por  la  plebe  de  la 
Roma  moderna  y  se  Hama  moca,  de 
donde  los  franceses  han  formado  la 
palabra  mourre. 

Micáeeo,  cea.  Adjetivo.  Mineralo- 
gía. Parecido  á  la  mica.  |  Cubierto  de 
películas  brillantes. 
Btiuolooía.  Mica:  francés,  micacé. 
Micácico,  ca.  Adjetivo.  Mineralo- 
gia.  Que  tiene  mica. 
Etiuolooíá.  Micáceo. 
Micaftlita.  Femenino.  Minerah- 

Íia,  Uno  de  loa  nombres  de  la  anda- 
acita. 

BrnioLoaU.  Mioa  y  el  griego  phyl- 
loHf  hoja. 

Micale.  Femenino.  Qeograjía  anti- 
gua. Ciudad  y  monte  de  Cana,  entre 
los  ríos  Meandro  y  Caistro.  (Maxiuia.- 
NO  Galo.) 

EriuoLOofA.  Latín  Mycále. 

Micalesco.  Masculino.  Geografía 
antigua.  Monte  y  ciudad  de  Beoeia. 

EriyoLcoÍA.  Latín  Myc&lessos;  del 
griego  HuxiXsMoc  (Mykálessos), 


moi 

Hicante.  Adjetivo.  Resplandedoo- 
te. J  Oscilante. 
BriiioLoofA..  Latín  «dÍAnii,  «íesafii, 

de  mitílre,  brillar. 

Hicasqoista.  Femenino.  Minera- 
logia.  Roca  fósil  compuesta  de  nica  j 

cuarzo. 

BTiMOLoaí^  Vocablo  híbrido;  del 
latín  mica,  mica,  y  del  griego  sckistot, 
cortado;  fnncés,  micaschistes. 

Uicasquita.  Micasquistas. 

BTiMOLoaÍA,.  La  forma  micaspitat 
que  se  halla  en  algunos  Dicdmariot, 
es  bárbara. 

Mioenas.  Femenino.  ffscfraJUí» 
ligua,  Oiudad  del  Peloponeso.  (Hoba- 
cio.) 

BracoLoofA.  Latín  ^c^m. 

Hicer.  Masculino.  Título  antiguo 
honorífico  de  la  Corona  de  Angoo, 
que  en  el  día  se  aplica  Í  los  letndoi 
en  las  islas  Baleares. 

ETiuoLoaÍA.  Mos^, 

Micetobio,  bia.  Adjetivo.  AfHW- 
logia.  Calificación  de  loe  insaetos  qna 
viven  en  los  hongos. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  mvkitot,  eeni- 
tivo  de  mykes,  hongo,  y  «oi,  vioa. 

Micetoflftgo.  Masculino.  Snlomlo- 
gía.  Género  de  insectos  coleópteros 
tetrámeros,  qna  se  alimentan  de  hon- 
gos. 

EnnoLoaÍA.  Griego  mytitot,  geni- 
tivo de  wykis,  hongo,  j  pkagétnt  co- 
mer: (iiixijxoc  fflryi'tv. 

Blicetófloo.  Masculino.  Sníomh- 
gia.  Género  de  insectos  dípteros. 

BtiuolooÍa.  Griego  ^yhlot,  geni- 
tivo de  mykís,  hongo,  y  épkis,  ser- 
piente: {xÓXTlTOf  Sl{«K, 

Micetografla.  Historia  de  loa  hon- 
gos. 

ETUiOLOofA.  Griego  p-iixitoí  fisjr^ 
ic$),  genitivo  de  (í¿xí)C  (mykis),  noii- 
go,  y  ypaijietu  (grapAei»),  describin 
francés,  mvcétographie, 

Micetologia.  Femenino.  Parte  de 
la  botánica  que  trata  especialmente 
del  estudio  de  los  hongos. 

BriHOLoaÍA.  Griego  my^toSt  bon- 
go, y  l^oSt  tratado:  ñancés,  mfcíto- 
logie. 

Micier  (Douinoo).  Bscultor  esoa- 
fiol,  discípulo  de  Dancart,  en  SeTilh, 
que  vivía  á  fines  del  siglo  xv  y  prin- 
cipios del  XVI.  Ejecutó  varias  estatuí» 

fiara  el  retablo  de  aquella  catedral,  i 
a  manera  gótica. 

Micier  (Pablo).  Pintor  y  magis- 
trado español  del  sifflo  xvu.  Fuéjuex 
de  la  audiencia  de  Zaragoza,  en  cu;r« 
capital  dejó  diferentes  ooras  de  mé- 
rito. 

Micier  (Pbdbo).  Pintor  italiano 
del  siglo  XVI.  Vino  á  Zaragoza,  don- 
de ejecutó  varios  frescos  y  cuadtM  w 
óleo  y  adquirió  un  crecido  canda!, 
que  empleó  ai  fin  de  su  vida  en  obni 
pías.  . 

Micipa.  Femenino.  Ttemposum- 
COS.  Hija  de  Pélops.  I  Zoología,  Géne- 
ro de  crustáceos  decápodos. 

ExiMOLoaÍA.  Correspondencia  tm- 
cesa,  ifwyí/Jí.  (Landais.)  . 

Micipsa.  Masculino.  Hiiíoni.  w- 
jo  de  Masinissa,  rey  de  los  númldjs. 
qna  repartió  los  BsUdos  de  su  padre 
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con  saa  hermaooa  Gulussa  y  Masta- 
bal  (143  «ños  antes  de  Jesucristo) 
j,  por  su  muerte  prematura,  quedó 
dos  años  después  único  rej,  titulo 
que  había  recibido  de  los  romanos. 
Al  morir,  dividió  sa  imperio  entre 
Adherbal  j  Hiempsal,  flus  hijoi^  / 
Yuffurta,  sa  nieto.  |  Plunli  Los 
midas.  (Jdvbnal.) 

BmiOLoafju  Griego  Hba^fMmjf' 
ta):  latín,  3fUXpta. 

Hicleta.  Femenino.  Nombre  de  un 
medicamento  que  sirve  para  restaflsr 
la  sangre. 

Mico.  Masculino.  Zoología.  Nom- 
bre vulgar  que  se  da  &  los  monos  del 
Nuevo  Continente,  de  nariz  ancha  j 
oola,  con  la  cual  se  agarran  j  suspen- 
den de  los  árboles.  H  Dbjab  1  uno  hb- 
CHO  UN  uico.  Frase  familiar.  Dejarle 
eorrido  ó  avergonzado.  J  Hacbb  uico. 
Praae  familiar.  Faltar  uno  á  alguna 
ooncurrencía  adonde  estaba  citado  6 
debfa  asistir  por  obligación.  |  Qub- 
0&B8B  HBCHO  UN  tuco.  Frasc  &miliar. 
Quedar  corrido,  avergonzado. 

BnilOLoaU*  Gtriego  [aúxi)(  { myUt), 
bon^;  esto  es,  chato:  latEn  técnico, 
mstiU  argenUtiUt  especie  oriunda  del 
Brasil;  catalán,  mico, 

Micófllo,  la.  Adjetivo.  Boíániea, 
Qae  crece  sobre  los  hongos  secos. 

EtihologU.  Griego  mykes,  hongo, 
jpAlioif  amante. 

Micogenia.  Femenino.  Hitíoria 
matnral.  Producción  de  mucedíneas. 

EnuoLoaía.  Qriego  a^kos,  muce- 
díneo,  j  gemmdS;  [aSxo(  -jrtjiváu;  fran- 
cés, mjfcojftnie. 

Mioogénico,  ca.  Adjetivo.  Que 
produce  mueedlneap. 

EtiuologÍa.  MwtgtfMí  francés, 

lucoglicosis.  Femenino.  Q»{«ics. 
GUcosis  que  se  forma  á  expensas  de 
la  lactina,  en  contacto  con  el  ácido 
solfárico. 

EruioLoaÍA.  Griego  {¿uxo^  (mykott 
múiotj,  moco,  j  gUwtUi  francés,  s^- 
coglicote, 

Kicolíquenes.  Masculino  plural. 
Botánica.  Familia  de  liqúenes  que 
tienen  el  tallo  compuesto  de  células 
esféricas. 

EriHOLoaU.  Griego  «yitf^  moco,  j 

Hicologia.  Femenino.  Botánica» 
Tratado  sobre  los  hongos.  \  Historia 
de  las  mucedíneas. 

BnuoLoafA.  Griego  nij/hos,  muce- 
díneo,  y  lógot,  tratado:  francés,  mytO' 
Icyie. 

Hicologista.  Masculino.  La  per- 
sona versada  en  micología. 

Micona.  Femeoiao.  Geografía  an- 
tiffiM*  Isla  del  mar  Bgeo,  una  de  las 
Cicladas.  (Plinio.) 

Etiholooía.  Griego  Hux¿vo(  (Myhá- 
«w/-  Uxia-t  MvcSnuí. 

Micosis.  I^menino.  M^ieina*  Ex- 
crescencia fungosa. 

ETiH<nAOÍ4.  Griego  |wxo(  (p^lút)t 
moco. 

Hicracanto,  ta.  Adjetivo.  Boíá~ 
atea.  Que  tiena  pequeñas  espinas. 

BriuoiiOOÍa.  Griego  ^ixpé(  (mikrii}^ 
poqoaftOk  y  Aunda  (áianm),  espina. 


MICR 

Hicracústico.  MicROOtJSTico. 
Micráuteo,  tea.  Adjetivo.  BoUni- 
ea.  De  flores  muj  pequeñas. 
EriMOLOofA.  Micranto, 
Micranto,  ta.  Adjetivo.  MxoaáH- 

TBO. 

Hicrartrodío,  dia.  Adjetivo.  Zoo- 
kyia.  De  pequeílas  articulaciones. 

EnuoLoau.  Griego  mikrót,  peque- 
fio,  V  árthro»:  (x.utp¿(  fip9pov. 

lucro  ó  Blicros.  vos  griega  que 
significa  pequeño,  j  que  entra  en  la 
composición  de  una  multitud  de  pa- 
labras, para  indicar  pequefiez,  como: 
microdáctiloy  de  dedos  pequeños:  mi- 
croaatíro,  de  vientre  pequeño,  etc. 

ÉTiuoLOOÍik.  Griego  jxtxpit. 

Microbase.  Masculino.  Botánica. 
Fruto  compuesto  de  cuatro  ciscaras 
implantadas  sobre  una  base  estrecha. 

EtiuolociU.  Griego  miktóa,  peque- 
ño, V  bate:  francés,  microhati, 

flucrocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botá~ 
nica.  De  frutos  muj  pequeños. 

EnMOLoaía,.  Griego  mihr^,  peque- 
ño^  ¡Mrpétf  fruto. 

BucrocefaUa.  Femenino.  Meiiei' 
na.  Nombre  dado  algunas  veces  al 
idiotismo,  porque  los  idiotas  sueleo 
tener  la  cabeza  mujf  pequeña. 

ETiuoLOofa.  MicrocefaUi  francés, 
microcéfaite. 

Hicrocéfalo,  la.  Adjetivo.  ZooXo- 
cía.  De  cabeza  pequeña.  |  Mtii&na, 
De  poca  inteligencia. 

BTUOLoaía.  Griego  mikrís,  peque- 
ño, y  képhaU,  cabeza,  |i>tKp¿(  xi^i{: 
francés,  mieroc^haU» 

Hicrocele.  Adjetivo.  Que  se  des- 
arrolla en  poco  tiempo.  |  Pequeño 
vientre. 

EtdiolüOÍa.  Griego  nUrát,  peque- 
ño, y  kélif  protuMrancia,  vientre: 
francés,  micro^le, 

Hicrócero,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  antenas  pequeñas, 

KtimoloqU.  Griego  mikrós^  peque- 
ño, V  itéras,  cuerno:  francés,  microcére, 

BCicrócono,  na.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Cuya  superficie  está  eriza- 
da de  pequeñas  eminencias  cónicas. 

BTiMOLoaÍA.  Micro  y  cono. 

Bticrocosmos.  Masculino.  Filoso- 
fía anticua.  Epíteto  que  algunos  filó- 
sofos dieron  al  hombre,  considerán- 
dole como  un  compendio  de  la  crea- 
ción. ' 

BtimolcoÍa.  Griego  [xtxp¿Kosiioc 
(mikrókosmotj,  de  miirds,  pequeño,  y 
kdtmoSf  mundo:  latín,  mtcrdcotmos  y 
mU^oeosmiu;  catalán,múr(fc0sn(v;  fran- 
cés, microcotme. 

Microcronómetro.  Masculino. 
Instrumentos  para  medir  pequeñas 
porciones  de  tiempo. 

BTiuoLOaÍA.  Micro  y  cronómetro, 

Hicrocústico,  ca.  Adjetivo.  Que 
aumenta  ó  hace  perceptibles  los  soni- 
dos más  débiles.  |[  Masculino.  Instru- 
mento para  percibir  sonidos  débiles. 

ETUiOLoaíI.  Griego  mikrátt  peque- 
ño, V  acúttico:  francés,  microeoutítone, 

fificrodictilo,  la.  Adietivo.  Orni- 
íolqaia.  Que  tiene  los  dedos  cortos, 
hablando  de  aves. 

EtimoloqÍa..  Micn  j  dáctiU:  fran- 
cés, microdactgU. 
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Hicrodonte.  Adjetivo.  Zoología. 
De  dientes  petjueños.  (  Planta  uicro- 
DONTB.  Botánica.  Epíteto  de  la  planta 
que  tiene  un  cáliz  con  dientes  muy 
cortos. 

Etiholooía.  Griego  [tnípé^fmikrdtj, 
pequeño,  v  ¿fiévtoc  (odéntot),  genitivo 
de  Mo^^edWiU^,  diente:  francés,  miero- 
donte. 

lUcrófllo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
De  hojas  mujr  pequeñas. 

EriHOLoau.  Mtcro  y  phyllon,  hoja: 
francés,  mcrophglle. 

Uicroñtico,  ca.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Referente  á  los  micrófltos. 

Etiuolooía.  Micréjito:  francés,  m¿- 
crophy  ligue. 

Uicroflto.  Masculino.  Botánica. 
Vegetal  sumamente  pequeño,  en  cu- 
yo sentido  se  dice:  los  MiCftÓPiTos. 

EmcoLOOfa.  Micro  y  phgtón,  plan- 
ta: francés,  microphyte. 

Microfonia.  Femenino.  Medicina. 
Extrema  debilidad  de  la  voz. 

Etiuolooía.  Micro  y  p^ni,  voz: 
francés,  microphonie. 

Hicrófono,  na.  Adjetivo.  Que  sue- 
na muy  poco,  6  debilita  la  intensidad 
de  los  sonidos.  |  Medicina.  Que  tiene 
poca  voz. 

ETni(X.oafA.  Microfonia:  francés, 
microphone. 

Microftalmo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  ojos  muy  pequeños.  [  Epíteto 
de  un  polipero,  que  tiene  pequeñas 
estrellas. 

Btiií<X.oo£a.  Micro  T  ophtkalmós, 
ojo:  francés,  micr^hthalme. 

Micrograña.  Femenino.  Descrip- 
ción de  los  objetos  microscópicos. 

ErniOLoaÍA.  Micro  y  gra^ntín,  des- 
cribir: francés,  mcrographte;  catalán, 
nicri^rafia. 

Hicrógrafo,  fo.  Masculino.  El 
que  se  dedica  á  la  micrograffa. 

Microlepo,  pa.  Adjetivo.  Historia 
natural.  De  escamas  pequeñas. 

BTiMOLoaÍA.  Micro  y  lepit,  escama. 

Blicroloffia.  Femenino.  Didáctica. 
Tratado  sobre  los  objetos  microscó- 
picos. 

KtiuolooU.  Micro  y  Itfgos:  francés, 
micrologie, 

Hicrólogo.  Masculino.  Discurso 
lacónico. 

EtiholooU.  Micrologia:  francés, 
mcrokgue, 

Micromato,  ta.  Adjetivo.  Microf- 
talmo. 

Mícrómego.  Masculino.  Instru- 
mentro  geométrico  de  15  grados  para 
medir  tierras. 

Etimología.  Micro  y  megas,  gran- 
de: lAixpó^  H-^J"^'  catalán,  micrómego. 

Uicromelia.  Femenino.  Excesiva 
pequeñez  de  un  miembro. 

ÉtiuologÍa.  Mi&ro  y  nulos,  miem- 
bro: |itxpó;  [A¿Xo^ 

Hicromeliano,ika.  Adjetivo.  Afec- 
tado de  micromelia. 

Hicrómero,  ra.  Adjetivo.  Zoolo' 
gia.  Que  tiene  muy  delgados  Ó  muy 
paqueflos  los  miembros. 

BnuOLoalA.  Micro  y  meros,  parte: 

Micrómetra.  Masculino.  Bl  que 
«atiende  de  miorometria. 
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Kicrometria.  Femeniao.  A.rte  de 
mar  el  micrdmetro. 

EtuiolooU.  Micrámtro:  francés, 
merimétrie* 

Micnmiétrícamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  auxilio  del  micrómetzo. 

BnuouM^.  M%cr<mét}%ca  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Micrométrico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  micrometría, 

Micrómetro.  Masculino.  Ásirono- 
mía»  InstNimento  inventado  para  me- 
dir los  diámetros  de  los  astrós.  ||  ob 

DOBLE  UáRQBN  Ó  PBISHÁTICO.  MícrÓ- 

metro  de  doble  refracción.  J  objetivo. 
Nombre  del  helíómetro.  ]j  Instrumen- 
to destinado  para  medir  los  objetos  de 
peq^aefias  dimeasiones.  ¡¡  Se  da  el  mis- 
mo nombre  al  instrumento  de  que  se 
valen  para  medir  el  grado  de  finura 
de  las  lanas. 

I  BtiuolooU.  Micro  j  mira:  francés, 
mieronütre. 

Reseña  hiit(fríett.^l.  En  1735,  Be- 
vis  halld  una  carta  original  de  Gas- 
coigne,  de  la  cual  resultaba  que  este 
astrónomo  se  había  valido  del  uicBÓ- 
usTRO,  en  1640,  para  medir  los  diáme- 
tros de  los  planetas.  (Baillt,  Sittoria 
de  la  atíronomia  modernat  tomo  II, pá- 
gina m.j 

2.  Los  ingleses  dirán  que  el  uicbó- 
UBTBO  es  de  Gascoigne;  los.  franceses 
dirán  que  es  de  Auzout;  pero,  pata  la 
Europa,  lo  propio  que  para  la  ciencia, 
Auzout  sera  el  inventor.  (Ibidbh,  pi^ 
gina  $70,) 

Hicromicidas.  Femenino  plural. 
Entomología.  Familia  de  insectos  díp- 
teros, más  pequeños  que  la  mosca, 
aunque  muy  parecidos  a  ella. 

BnHOLOOfA.  Micro  ym^zHn,chnp^T. 

Hicrómidos*  Masculino  plural. 
Entomología.  Orden  de  insectos  mio- 
darios. 

EtuioloqÍa.  Micromicidas, 

BSicrónemo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Que  tiene  los  tentáculos  cortos. 

Etuíología.  Micro  y  nema,  filamen- 
to; M.ixp¿^  v7}(jLa:  francés,  micronéme. 

Hicropeplo.  Masculino.  Entomolo- 
gía. Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros, 

EriKCHXKifá.  Griego  miirés,  peque- 
ño, y  péphs,  velo,  manto:  ^txp¿t  ni- 
i^oc  6  «&  idiíka. 

llicropétalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  petalos  muy  cortos. 

BnicoLOofA.  Micro  y  pétalo. 

Micropeza.  V Qmenin o ,  Entorno- 
logia.  Género  de  insectos  dípteros. 

Etiicolooía.  Griego  mikrós,  peque- 
ño, y  peziíst  el  que  va  á  pie:  ¡xtxpóí 

Blicrópilo.  Masculino.  Botánica. 
Abertura  por  la  cual  el  hueso  polínico 
ha  atravesado  las  cubiertas  del  óvulo, 
para  operar  la  fecundación. 

EtníOLoafA,  Micro  ypglé,  puerta; 
u(xp¿c^^^*  francés,  inicropgle, 

Jie$eña» — ^El  iugrópilo  es  una  aber- 
tura pequafi*  situada  junto  al  pedún- 
culo de  la  semilla. 

Hicropo.  Masculino.  Botánica,  Gé- 
nero de  plantas  umbelíferas  t  corim- 
bfferaf ,  de  las  r^ones  mendiooales 
de  Europa. 


Btiuolooíx.  Micro  j  poSe^  pie: 

Hicrópodo,  da.  Adjetivo.  2¡oolih- 
gia.  De  piés  pequeQos. 

EriuoLoafA,.  Mierapo, 

Hicróporo,  ra.  Adjetivo,  ffitima 
natural.  De  poros  mu;  pequefios. 

EnuoLOau.  Micro  y  poro:  francés, 
micropore, 

Micropsia:  Femenino.  Medicina, 
Alteración  de  la  vista,  la  cual  consis- 
te en  que  se  ven  los  objetos  más  pe- 
queños de  lo  que  son  en  realidad. 

Etimología.  J/icro  y  épeis,  vista; 
¡jLwpóí  oi]/ií:  francés,  micropsie. 

Micrópsico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na. Que  tiene  un  espíritu  pusilánime, 

EtiuolooU.  Microptiquta. 

Micropsiquia.  Femenino.  Medici- 
na. Debilidad  de  espíritu. 

ETiuOLOOfA..  Micro  y  psgchd,  alma: 
{JLixpó^  4^*1*  espíritu  pequeño. 

Micropterieio,  gia.  Adjetivo.  Ic- 
tiología, De  nadaderas  pequeñas. 

ETDioLoaÍA,.  Micro  y  ptérigot,  geni- 
tivo de  ptéryx,  aleta;  diminutivo  de 
píerÓH,  ala:  yuxpiimipi'fot;, 

Hícróptero,  ra.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  De  alas  peq\Lefiaa. 

ETiMOLoaÍA.  Micro  y  pterdn,  ala: 
pitxpó^  nrepóv. 

Microrrinquío,  quia.  Adjetivo. 
Ornitología.  De  pico  corto. 

Etimolooía.  ÍKtcr0j  rhggckos,  pico: 

Hicrorrizo,  za.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  pequeñas  raíces. 

ETiuoLoaÍA.  Micro  y  rhiea,  raíz: 
francés,  microrrhize. 

Hicrortorrinquio, quia.  Adjetivo. 
Ornitología.  De  pico  delgado  v  largo. 

Etiuolooía.  Micro,  orthót,  de- 
recho, largo,  y  rhygchos:  p-txpóc  ¿p6ó<; 

Hicróscomo.  Masculino.  Ictiolo- 
gía. Pequeño  animal  marino,  encerra- 
do en  una  cubierta  pétrea,  sobre  la 
cual  haj  Conchitas,  animalillos  y  plan- 
tas pequeñas. 

Etuología.  Micro  y  homéo,  alimen- 
tar: [JLtxpóc  KotJL¿w,  calimentarse  de  co- 
sas pequeñas.» 

Microscopía.  Femenino.  Arte  de 
servirse  del  microscopio. 

EtiuoloqU.  Mierotcopio:  francés, 
microscopie;  italiano,  microscopía. 

Microscópico.  Adjetivo.  Lo  que 
se  hace  con  ajuda  de  microscopio, 
como  vistas,  observaciones  microscó- 
picas. Q  Lo  que  es  tan  pequeño  que  no 
puede  verse  sino  con  el  microscopio. 

Etimología.  Microscopio:  francés, 
microscopique;  italiano,  microscópico. 

Microscopio.  Masculino.  Optica. 
Instrumento  dióptrico,  con  el  cual  las 
cosas  muy  pequeñas  aparecen  muj 
aumentadas  á  la  vista,  examinándo- 
las á  corta  distancia.  |  solar.  Instru- 
mento compuesto  de  un  espejo,  que 
recibe  y  reflecta  los  rajos  del  sol,  y 
de  un  tubo  con  un  lente,  delante  del 
cual  se  pone  el  objeto,  y  éste  apa- 
rece como  pintado  de  un  tamaño  su- 
mamente grande  en  la  pared  ó  lienzo 
que  está  a  la  parte  opuesta,  para  lo 
cual  ha  de  estar  el  cuarto  enteramen- 
te oKufo.  I  siMPLi.  El  que  no  refieja 


la  imagen  del  objeto,  del  cual  se  n- 
Hó  Leuwenhoeek,  que  fa^  el  obier- 
vador  que  más  usó  del  uiCROSCono.  ¡ 
COHPUBSTO.  El  que  refleja  la  intuea 
del  objeto,  que  es  lo  que  se  Uin»  fioj 
icicaoscopio,  compuesto  de  en  objeti- 
vo /  de  un  ocular,  contenidn  en  na 
tuDo  de  cobre  negro.  \  ob  oas.  Espe- 
cie de  HIGROSCOPIO,  construido  como 
el  solar  é  iluminado  por  la  combu- 
tión  de  una  mezcla  de  hidrógeno  j 
de  oxígeno,  en  contacto  con  unipoi- 
ciÓn  de  carbonato  de  cal.  { Áttrm- 
mía.  Constelación  meridional.  \  Me- 
táfora. Se  aplica  á  los  hechos  monlfs, 
como  cuando  se  dice:  «el  miedo  la- 
menta los  peligros  con  el  locaoscono 
de  la  imaginacióa.> 

Etimología.  Griego  mikrót,  peque- 
ño,  y  skopeln,  examinar:  [iucpóc  ro- 
m'ív,  examinar  las  cosas  peqaeñis:> 
italiano,  microscopio:  &ani»s,  »icru- 
cope;  catalin,  mteroscopit  miemc^' 

Éese*a.—h  El  uicboscofio  no  se 
conoció  hasta  principios  del  siglo  xtu, 
1620;  por  consecuencia,  después  del 
telescopio. 

2.  El  microscopio  solar  es  aa  ins- 
trumento curiosísimo,  que  lumenti 
los  objetos  en  proporciones  parecidu 
6  análogas  á  las  siguientes:  u&  cabe- 
llo toma  el  grosor  de  un  palo  de  ei- 
coba;  una  pulga  adquiere  el  Tolumen 
de  un  carnero,  y  hasta  da  un  buej- 

Micrósfero.  Masculino.  Botá»i» 
Especie  de  nardo  cujras  hoju  m 
muv  pequeñas. 

Etimología.  Micro  ypherñn,  Ue«* 
ó  producir:  ^at^  tpspctv. 

MicróBÍtcto,  ta.  Adjetivo. 
na.  Que  tiene  el  pulso  muj  débil. 

ETiMOLOofA.  Griego  [jiixp6ffw«oc 
(nikrósphuktos),  que  tiene  el  pul» 
débil,  puísum  debitem  habeni. 

Reseña. — ün  autor,  que  tenemos» 
la  vista,  trae  una  forma  que  no  exis- 
te; por  consiguiente,  bárbara.  La  "t- 
dadera  forma  es  la  que  dejamos  escri- 
ta, única  que  tiene  el  griego. 

Microsomacia.  Femenino.  Tf*^ 
íoiegfa.  Monstruosidad  caracteriudi 
por  una  excesiva  pequefiez  de  caOf^ 

Etimología.  Micro  y  Orna,  coerpo: 
francés,  microsomatie. 

Hicrosomático,  ca.  AdietiTO. 
Concerniente  &  la  microsomacU* 

BGcíosomia.  Femenino.  Uicrosd- 

MACIA. 

Micrósomo,  ma.  Adjetivo,  üuj^ 
rio  natural.  De  cuerpo  pequeño.  |  Ti- 
ratologia.  Monstruo  por  microfomifl»- 

Etimología.  Microsomacia.  . 

Microsorquis.  Femenino. 
na.  Atrofia  de  los  testículos. 

Etimología.  Micro  y  drchin  I^'V'^ 

Microsoter.  Masculino. 
Instrumento  para  coger  de  entre  um 
multitud  de  cuerpos  pequeños  el  qa» 
se  quiere  observar  con  el  microscopi'- 

EriMOLoaÍA.  Micro  y  soter» 
dor,  de  s9terÍ9n,  salud:  |a«P¿(  "^-P' 
«el  pequeño  salvador.» 

Microspennáceo,  oea.  "J'** 
Botánica,  Que  tiene  mvj  pe)»»*  ^ 
semilla. 

BnuoLoaía.  Microyurme. 
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Hicrospermo,  ma.  A.djetivo.  Bo- 
tánica. Üe  semilla  muy  pequeña. 

ETiHOLoaÍÁ.  Micro  j  spérmet,  si- 
miente. 

Micrósporo,  ra.  AdjetíTO.  Boíáni- 
ea.  MicKospEBuo. 

RnHOtoaÍA.  Micro  j  $porá,  grano; 
(Atxpóc  vnofá:  francés,  mierospore. 

Microsporón.  Masculino.  Soídnt- 
ea.  Hongos  parásitos  que  producen 
aiu  enfermedad  de  la  piel  (al  pi^- 
riasit  versicolor), 

BTiMOLOofA..  Micro  y  »p6ros,  grano; 
p.txpó<  sioípo^:  ñrancés,  mtcrosporon. 

Microstáqnida.  Femeaino.  Botá- 
nica. Género  de  plantas  de  América, 
cuyas  flores  están  dispuestas  en  espi- 
g-uitas. 

EnuoLooÍA..  Micro  y  itáchyt:  (itxpé; 

Hicroataqaideo,  dea.  Adjetivo. 
Bot&mca.  Que  tiene  las  flores  dispues- 
tas en  espiga,  como  la  microstáquida. 

BtuiolooU.  Mierottáguida. 

Hicroatémono,  na.  Adjetivo.  Bo- 
tánica, Que  tiene  los  estambres  muy 
pequeños. 

ÉtiHOLoaÍA.  Micro  y  sfímon;  (uxpií^ 

9Tlj)A0V. 

HioróstomOi  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gia.  De  boca  muy  pequeña. 

BnuoLoaÍA.  Sncro  y  ttdma:  fran- 
cés, microtiotiu. 

Hícrótelo,  la.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  el  cuerpo  cubierto 
de  tttbárouloB  pequeños,  los. cuales 
presentan  la  forma  de  un  pezón. 

BTni<M.oaíá.  Griego  mim^ífs,  peque- 
flo,  y  íMtó,  peziSn  de  la  teta;  (i(xp¿c 
francés,  mierothile. 

Uicrotniqaelo,  la.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Que  tiene  el  cu^lo  corto. 

EmoLooÍÁ.  Micro  y  tráeülos:  (ai- 

Hicrozoario,  ria.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Bpiteto  de  los  animales  muy 
pequeños. 

Étiholooía.  Micro  y  tdárion;  [iixp¿<; 
^toáptov:  francés,  microtoaire. 

Hiorozonado,  da.  Adjetivo.  Que 
aitá  einonscrito  por  nna  zona  estre- 
cha. 

fiír»iOLOQÍA.  Micro  y  tona, 

Kicvocoonito.  Masculino.  Zoolo- 
yis.  Sinónimo  de  infusorio. 

BrncoLoaíiL.  Micro  y  sSm,  animal: 
francés^  mieroíoonite^ 

moruro,  ra.  AdJotÍTO.  ZooUtgia. 
Que  tiene  la  cola  corta. 

EnuoLoafA,.  Micro  y  mi-á,  cola. 

Hicterío.  Masculino,  Ornitología. 
Género  de  pájaros  del  orden  de  los 
cazadores. 

UnnoLoMA.QtÍ9go\i.wv^p(myiter), 
trompa  de  elefante:  francés,  myc' 
terie, 

Kicterismo.  Masculino.  Retórica 
¡¡ri^a,  Bspede  de  ironía  insultante, 
irrisión,  befa. 

BnMOLoaf*.  Griego  (wxtijp,  (jiuxt^ 
po{  (vtífk&r,  mykíérosj,  burla;  (wxni- 
pta|i^  (m¡fktmimét)f  inrisión,  mbian- 

WottAn.  Femenino.  Mtdieina,  La 
acción  de  orinar. 

BimoiAaía.  Micíori«;  latfu,  micüo; 
franeái,  vUetiM, 


MIDA 

BÜOtiro.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos. 
BtuiolooIí.  Francés  mictyre.  (Lah- 

D&I9.) 

Hictorio,  rfa.  Adjetivo.  Medicina. 
Diurético. 

^etotxxjoaU,  Latín  mieGirims;  de  me- 
t^Mre,  tener  ganas  de  orinar,  frecuen- 
tativo de  mifuire, 

Hictual.  Adjetivo.  Mediana,  Con- 
cerniente  á  la  orina. 

Etiholooía.  Miclualis,  diurético; 
de  miciiirlre,  tener  ganas  de  orinar. 

Hichapona.  Masculino.  Mitología. 
Nombre  del  Ser  Supremo  entre  algu- 
nos salvajes  de  la  ludia. 

Hichela.  Femenino.  Nombre  que 
dan  los  indios  á  unos  bananos  que  les 
sirven  de  alimento  después  de  asados 
y  desleídos  en  agua. 

Hichelia.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  melíáceas,  de  flores 
bellas  y  aromáticas. 

Hicnibicbi.  Masculino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  de  la  América  septentrio- 
nal,  muy  ^recido  al  león. 

Hictalmai.  Masculino.  Mitología. 
Dios  de  las  aguas,  entre  algunos  pue- 
blos de  la  América  del  Norte. 

Hichias- Masculino.  Mitología.  So- 
brenombre de  una  divinidad  feni- 
cia, llamada  Zeus  Micaius  ó  Diami- 
chius. 

Micho,  cha.  Masculino  y  femeni- 
no familiar.  Nombre  que  se  da  co- 
munmente al  geto. 

1.  Hida.  Femenino  anticuado. 
Provincial.  Voz  sincopada  de  hedida. 

EnuoLoaÍA.  Lemosf  n  mida. 

%.  Mida.  Masculino.  jBspecie  de 
gusano  que  se  cria  entre  las  lentejas 
y  otras  legumbres. 

ETiuoLoaÍA.  Midón, 

Hidalorníto,  ta.  Adjetivo.  Orni- 
tología. Que  vive  en  parajes  húmedos, 
hablándose  de  aves. 

Ktiuolooía.  Griego  mydaleós,  hú- 
medo, y  órnithost  genitivo  de  órnis, 
pájaro:  ^ü8aX£oc  SpvtOo^, 

Hidamus.  Masculino.  Tiempos  he- 
roicos. Ütto  de  los  cincuenta  hijos  de 
Egiptus,  muerto  por  su  mujer  Amy- 
none.  (Htoinio.) 

BTuiOLoaÍA.  Latín  Midamus. 

Midas.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos, Rev  de  Frigia,  que  acogió  en  su 
corte  al  viejo  Sueno  y  propagó  el  cul- 
to de  Baco.  Este  dios,  para  recompen- 
sarle, le  concedió  á  instancia  suya  el 
don  de  convertir  en  oro  todo  lo  que 
tocase;  pero,  convirtiéndose  en  oro 
también  sus  alimentos,  pidió  á  Baco 
perder  don  tan  funesto,  y  lo  obtuvo 
bañándose  en  el  Pactólo,  que  desde 
entonces  principió  á  arrastrar  arenas 
de  oro.  En  el  célebre  combate  de  la 
lira  y  la  flauta,  ó  sea  en  el  desafío  de 
Apolo  y  de  Pan  sobre  quién  cantaba 
mejor,  Midas  diÓ  al  último  su  voto, 
de  cuyo  desaire  se  vengó  Apolo  eon- 
virtiendo  las  orejas  de  Midas  en  ore- 
jas de  asno.  Midas  procuró  ocultar 
á  todos  su  deformidad,  meaos  á  su 
barbero,  quien  no  pudiendo  guardar 
el  secreto,  le  confió  a  la  Tierra,  en  un 
hoyo  que  se  apresuró  á  tapar;  pero 
alfi  nacieron  unas  romi,  que,  al  me- 
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ñor  soplo  del  viento,  repetían  las  pa- 
labras del  barbero  y  revelaban  la  se- 
creta deformidad  del  rey,  diciendo: 
<el  rey  Midas  tiene  orejas  de  asno,» 
cuya  contrariedad  costó  la  vida  á  nues- 
tro personaje.  |  Metáfora.  Epíteto  an- 
tonomástico  de  los  que  aeumnlan 

fraudes  riquezas,  en  cuyo  sentido  se 
ice:  ees  un  Midas,  es  más  rico  que 
Midas.»  \  Zoología.  Mandfero  de  la 
isla  de  Sumatra.  Q  Entomología,  Géne- 
ro de  insectos  dípteros. 

BTiMOLoaÍA.  Griego  H(8ac:  latín. 
Midas,  (Ovidio.) 

Beseila.-~-\,  Fué  hijo  de  Gordio  y 
de  Cibeles,  rey  de  una  comarca  de  la 
Frigia,  que  regaba  el  Pactólo. 

2.  Bu  el  Tesoro  de  Delfos,  mués- 
trase aún  el  trono  de  Midas. 

Midáaico,  ca.  Adjetivo.  Parecido 
al  midón. 

Middletonita.  Femenino.  Subs- 
tancia que  se  halla  en  un  mineral  de 
las  minas  de  hulla  ea  NeweasÜe,  In- 
glatena. 

Hidea.  Femenino.  Tiempos  koroi-^ 
COS.  Amante  de  Electryon  y  madre  de 
Licycunio.  |  Hija  de  Filas,  amada  de 
Hércules,  que  la  hizo  madre  de  An- 
tíoco.  H  Nin&  que  tuvo  un  hijo  de 
Neptuno  y  que  dió  su  nombre  á  la 
ciudad  de  Midba,  en  laBeocia.  |  Otra 
ciudad  de  Licia.  (Bstacio.) 

Ktiuolooía.  Latín  Mídía  y  Mtdíe. 

Mídias.  Masculino,  ffrudición.  Me- 
senio  inventor  de  la  coraza.  (TRONIO.) 

Btiuolcoía.  Latín  Mídias, 

Midón.  Masculino.  Medicina,  Car- 
nosídad  fungosa  que  sobresale  en  al- 
gunas úlceras  fistulosas. 

EriiiOLoaÍA.  Miáosis, 

Hidosis.  Femenino.  Medicina,  Sa- 
lida de  pus  por  el  boide  de  los  pár- 
pados. 

Btiuolooía.  Griego  p-ótqvK  (w^ie- 
sis),  putrefacción. 

Hidríasis.  Femenino.  Modicimt, 
Dilatación  de  la  pupila. 

ETniOLoaÍA.  Griego  [luSpUtoic  (mg" 
driasis):  francés,  mydriase, 

Hidriátioo,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na, Referente  á  la  midriasis,  en  cuyo 
sentido  se  dice:  substancias  kudbUti- 
CAS;  esto  es,  substancias  que  producen 
la  midriasis. 

ETnioLOOÍA.  Midrimií  francés,  »í- 
drialime, 

Hidshipman.  Maseolino.  Aspiran- 
te ó  cadete  en  la  Marina  inglesa. 

Etiuoloqía.  Inglés  midsnip,  el  me- 
dio, el  buque,  y  man,  hombre:  «hom- 
bre que  está  en  medio,»  es  decir,  en- 
tre el  marinero  y  el  oficial. 

Miedo.  Masculino.  Perturbación 
del  ánimo,  originada  de  la  aprensión, 
de  algún  peligro  ó  riesgo  que  se  te- 
me ó  recela.  ||  Ílecelo  ó  aprensión  que 
uno  tiene  de  que  le  suceda  alguna' 
cosa  contraria  á  lo  que  deseaba.  |]  cer- 
val. El  grande  ó  excesivo.  ||  A  miedo 
ó  Á  lUBDOS.  Modo  adverbial  anttcuadu. 
Por  HIEDO,  de  uibdo,  ó  con  hiedo. 
El  hiedo  ouabda  la  tira.  Refrán  que 
explica  que  el  temor  del  oasti^  sue- 
le ser  eficaz  remedio  paia  evitar  los 
delitos.  Díoese  también:  hbdo  ouab- 
da TlftA,  QDB  no  VlRaDIBO.  B  MlSDO 
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hX  pato  «ub  bbza..  Reñ-án  que  advier- 
te que  en  las  adversidades  aun  los 
más  indeTotoe  imploran  el  auxilio  di- 
vino, g  Al  QUK  OB  UIBDO  sb  vubrb  db 

CAQAJOMBS  LB  HACEN  LA  SEPULTURA. 

Refrán  que  aconseja  no  se  han  de 
rendir  los  hombres  á  los  contratiem- 
pos, sino  que  se  deben  esforzar  para 
superarlos.  ||  A  quibn  mibdo  han,  lo 
SUYO  LB  DAM.  Refrán  que  enseíUi  cuán- 
to conviene  hacerse  uno  temer  jr  res- 
petar para  que  no  le  atrepellen.  ||  Al 
QUE  Ual  vivB,  BL  UIBDO  LB  siouB.  Re- 
frán que  significa  <^ue  al  hombre  de 
mala  vida  le  está  siempre  acusando 
la  conciencia  y  qae  teme  le  llegue  el 
castigo  que  mereee.  |  Cisgabsb  db 
iciBDO>  Frase  &miliar  con  que  se  pon- 
dera el  gran  uimdo  que  alguno  tiene. 
I  Morirse  db  uibdo.  Fraae  con  que  se 
exagera  el  gran  mibdo  que  se  padece 
por  algún  recelo  de  cosa  adversa,  6 
por  ser  el  sujeto  pusilánime.  Q  Mucho 

UIBDO  Y  POCA  VBRQÜBNZA.  ExpresiÓU 

con  que  se  reprende  al  que  teme  mu- 
cho el  castigo  j  comete  sin  recelo  el 
delito  que  lo  merece.  ||  No  bata  ó  mo 
hayas  HiBDO.  Locución  que  se  usa 
pan  asegurar  que  no  sucederá  algu- 
na cosa.  O  Por  uibdo  db  gorbionbs 
mo  sb  dbjan  db  sbubbab  cañauonbs. 
Refrán  qne  advierte  que  las  cosas 
útiles  j  necesarias  no  se  deben  omi- 
tir porque  haya  alguna  difieoltad  en 
sn  ejecución. 

BTnK>LoeÍA.  Latín  mHu,  miedo; 
mStuXre,  temer. 

SxMomiUA.  ArHcuh  primen, — Mie- 
do, cobardía.  Miedo  sólo  explica  en 
general  la  situación  del  ánimo  sobre- 
cogido, con  la  idea  del  peligro.  6V 
bardís  ea  el  efecto  del  mudo,  con  rela- 
ción á  la  repugnancia  que  éste  nos 
inspira,  de  buscar  un  riesgo  ó  expo- 
nernos á  un  peligro  á  que  nos  llama 
el  honor,  el  bien  parecer  ó  la  obliga- 
ción. 

Una  mujer  tiane  mied^  de  que  en- 
tren ladrones  en  sa  «asa.  Bl  nombre 
^^le^udiendo  no  se  defiende,  es  £0- 

Al  que  no  tiene  obligación  de  tener 
valor,  no  se  puede  dar  con  propiedad 
el  nombre  de  cobarda,  sino  el  de  me- 
dróte; j  asi  el  miedo  de  un  niño  no 
merece  el  notdbre  de  cobardiai  como 
el  de  un  soldado  que  huye  á  la  vista 
del  enemigo.  (Hubrta.) 

Artictklo  segundo, — Mibdo,  tbuor. 
£1  miedo  es  la  aprensión  viva  del  pe- 
ligro, que  sobrecoge  j  ocupa  el  áni- 
mo. Bl  temor  es  el  convencimiento  del 
ánimo,  el  efecto  de  la  reflexión,  que 
le  hace  prever  7  le  indina  á  huir  el 
peligro. 

Un  nifio  tiene  miedo  de  quedar  solo 
á  oscnraa.  Un  hombre  que  va  solo  j 
sin  armáis  tiene  temor  de  encontrar 
ladrones  en  un  camino. 

De  aquí  es  qne  el  miedo  siempre  es 
despreciable,  pero  no  lo  es  siempre  el 
tnnor;  j  asi  se  dice:  al  temor  de  Dios 
y  uo  el  miedo*  Bs  noble  el  iem>r  de  la 
deshonra,  qne  hace  perder  al  soldado 
el  vergonzoto  miedo  del  enemigo. 

Bl  QW  M  arrojó  eon  ciega  resolu- 
ción u  imUo  da  naa  brecha,  tiembla 


tal  vez  después  en  su  cama  á  la  vista 
de  su  cercana  muerte.  Allá  pudo  des- 
preciar al  miedo.  Aquí  no  puede  ven- 
cer al  temor,  (Huerta.) 

Artículo  tercero.— aíiEDO,  pavor, 
TBUOB.  El  miedo  es  una  pasión  propia 
del  individuo  que  la  tiene,  j  que  con- 
siste en  la  aversión  que  se  experimen- 
ta naturalmente  á  una  cosa  que  cree- 
mos que  puede  dañarnos. 

El  pavor  es  este  mismo  miedo  cuan- 
do lle^a  el  caso  de  realizarse  un  acon- 
tecimiento funesto;  el  temor  no  es  pa- 
sión, pero  es  una  predisposición  en  el 
ánimo  para  huir  de  un  peligro  que 
vemos  cercano. 

El  miedo  va  con  la  persona. 

Bl  pavor,  con  los  efectos  de  una 
00 sa  que  ha  sucedido. 

El  temor,  con  los  presentimientos  de 
nna  cosa  que  va  á  suceder. 

«Una  vieja 'fanática  tiene  miedo  á 
las  brujas;  un  soldado  vencido  tiene 
pavor  en  el  acto  del  vencimiento;  an- 
tes de  entrar  en  la  batalla,  tiene  te- 
mor.» 

El  miedo  es  una  causa  permanente 
que  existe  en  el  sujeto, 

El^a«or,  el  resaltado  de  un  suceso 
desgraciado  y  espantoso;  el  temor,  la 
previsión  de  este  mismo  resultado. 
(LÓPEZ  Pelbqbín.) 

Artículo  diario.— Mibdo,  tbuob.  El 
miedo  proviene  del  amor  excesivo  á 
nuestra  propia  conservación,  y  porque 
conociéndola  superioridad  de  la  cau- 
sa que  debe  decidir  del  acontecimien- 
to, estamos  convencidos  de  que  ella 
decidirá  en  mal.  El  temor  nace  de  co- 
nocer simplemente  la  causa  que  debe 
decidir  del  suceso,  no  sabiendo  sí  de- 
cidirá en  mal  ó  en  bien.  Por  lo  mis- 
mo, diremos  tener  miedo  de  la  muer- 
te, de  una  fiera,  de  la  peste,  del  fue- 
go ó  de  otra  cosa  semejante.  Tener 
temor  de  un  hombre  malo,  de  perder 
el  pleito,  de  disgustar  al  amo,  de  pa- 
sar á  nado  un  rio.  Y  como  buen  cris- 
tiano, tener  temor  de  Dios,  porque  esto 
es  conocer  su  infinita  superioridad  y 
confesar  la  debilidad  nuestra;  pero 
tener  medo  de  ¿1  en  algún  modo  es 
blasfemar,  porque  es  como  no  conocer 
el  más  glorioso  de  sus  atributos,  que 
es  el  de  su  bondad  7  su  clemencia. 
(March.) 

Articulo  quinto,  —  Miedo,  tbuob, 
PAVOR.  El  mtedo  es  una  propiedad  del 
ser  humano,  como  el  juicio,  como  la 
duda,  como  la  sospecha,  como  la  ma- 
licia; y  así  se  dice: 

8i  T«atldM  tnvier*  el  miadOf 
Nftdie  Irí*  sa  caer  o  a. 

Bl  miedo,  considerado  como  hecho 
que  se  prevé,  se  convierte  en  temor. 

£1  temor,  idealizado  por  la  fantasía, 
se  llama  pavor. 

Una  estancia  oscura  da  miedo;  un 
hombre  embozado,  en  ciertos  sitios  y 
á  ciertas  horas,  inspira  temores;  un 
fantasma,  un  difunto,  un  campo  san- 
to, visitado  de  noche,  infunden  pavor. 

El  miedo  es  natural;  el  temor,  inte- 
lectual; e\  pavor,  imaginativo. 

Así  vemos  que  el  pavor  no  se  siente 
nunca  sino  tratándose  de  oosas  que 
•ttán  en  relación  «on  «a  hmmo  ex* 


tnutfdinario,  Soma  el  suefto  de  Eneas, 
en  que  se  le  presenta  la  sombra  de 
Héctor  con  las  Mrbas  chorreando  san- 
gre. Al  contemplar  la  imagen  tre- 
menda de  aquella  figura,  sentimos 
pavor.  Esto  demuestra  que  el^ator  es 
una  impresión  que  se  da  la  mano  con 
el  sentimiento  délo  maravilloso, cutí 
si  perteneciese  á  la  estética  particular 
del  arte.  El  pavor,  en  su  sentido  más 
elevado,  participa  hasta  cierto  punto 
de  lo  belfo  y  de  lo  sublime. 

Kiedosameate.  Adverbio  de  mo- 
do. Medrosaubntb. 

Miedoso,  sa.  Adjetiva  familiar. 
Mboboso. 

Miel. Femenino.  Licor  espaso,traiii> 
párente,  dulce  v  agradable  ^ue  fu- 
man las  abejas  de  la  substancia  de  lu 
flores,  y  encierran  para  su  sustento 
durante  el  invierno  en  las  celdilUs  de 
cera  que  á  este  fin  hacen  antes.  |  En 
los  ingenios  de  azúcar,  aquella  subs- 
tancia que  ha  caído  de  las  cañas  al 
tiempo  de  molerlas,  después  que  se  le 
ha  dado  la  segunda  cochura,  j  ésta 
se  llama  miel  nueva,  g  db  caSas.  £I 
licor  espeso  que  destila  del  zumo  de 
las  cafias  dulces,  cuando  se  echa  en 
las  formas  ó  bocoyes  para  cuajar  los 
pilones  de  azúcar.  |  Mibl  bk  la  boca, 
T  ouabdb  la  bolsa.  Befrán  que  acon- 
seja que  jra  que  ano  no  dé  lo  que  le 
pidan,  se  excuse  con  buenas  palabras. 
O  BOBADA.  Especie  de  jarabe  que  n 
compone  de  una  porción  de  hisl  di- 
suelta y  mezclada  con  zumo  de  roa**. 
II  silvestre.  En  las  Indias,  una  ubl 
que  labran  en  los  árboles  unas  avis- 
pas negras,  del  tamaüo  de  las  mes- 
cas,  y  sale  muj  oscura.  Q  sobre  ho- 
juelas. Locución  familiar  de  que  se 
usa  para  expresar  que  uua  cosa  viene 
ó  recae  mu^  bien  sobre  otra,  Óleaflt- 
de  nuevo  realce.  |  vibobh.  prime- 
ra que  labra  cada  enjambre.  |  Dej&b 

i.  UNO  COH  LA  UIBL  EN  LOS  LABIOS. 

Frase  familiar.  Privarle  de  lo  que  em- 
pezaba á  gustar  y  disfrutar.  \  Haces- 
SE  DE  HISL.  Frase.  Portarse  con  ilgs- 
no  blando  y  suavemente,  más  de  lo 
que  coaviene;  y  se  suele  decir:  sí  so 
HACBuos  DB  MIEL,  uos  comeráu  mos- 
cas, g  Qubdarsb  i  hedu  UIBL.  Fisie. 
Empezar  á  gustar  un  manjar  ó  iu- 
tisfacer  otro  deseo,  y  verse  repentina* 
mente  interrumpido  antes  de  coH' 
cluir.  Dícese  también  del  que  no  pue- 
de oír  ó  entender  sino  á  medias  unt 
conversación,  canto  ó  discurso  intere- 
sante. II  No  BS  ó  NO  SB  HIZO  LA  MIEL 
PARA  LA  BOCA  DEL  ASNO  Ó  DEL  JüláSS- 

To.  Refrán  que  reprende  á  los  que  eU- 
gen  lo  peor  entibe  lo  que  se  les  pre- 
senta, despreciando  lo  mejor.  |No  hít 
UIBL  SIN  HIEL.  líefrán  que  enseña  la 
inconstancia  y  poca  duración  de  Im 
bienes  humanos,  pues  tras  un  suceso 
próspero  y  feliz  viene  regularmente 
otro  triste  y  desgraciado,  f  Qüiss  an- 
da BNTBB  la  UIBL,  ALOO  SE  LB  FEOA. 

Refrán  que  amonesta  la  dificultad  de 
librarse  de  caer  en  falta  ó  culpa  el 
que  .  trata  matarías  peli^osas.  j 
COSA  DB  HIELES.  Fntse.  ser  mu;  gus- 
tosa, suave,  dulce  y  deleitable. 
BniiOLoaU.  Gii«fo  h*^.  l**^' 
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fmelif  mélUn):  htín»  hhI,  mlU»;  bajo 
bret<$n«  mÜ;  gaélioo,  tfu'f;  itiliano, 
melé;  francés,  mUl;  provenzal  y  cata- 
lán, nul;  barguiñón,  mié,  miir. 

Blielencénlo.  Masculino.  Anaío^ 
mia.  Nombre  dado  á  las  partes  centra- 
les del  sistema  nervioso,  la  médula 
espinal  j  el  encéfalo. 

BmioLOOÍJu  Qríego  |hmXó<  { myeló$}t 
médula,  y  encéfalo:  francés,  myéUncé- 
fkalo, 

1.  Hielga.  Femenino.  ^dli«(M. 
Planta  que  tiene  la  raíz  larga  re- 
cia, los  TástagoB  de  dos  &  tres  pies  de 
altura,  las  hojas  compuestas  de  otras 
ovaladas  j  aserradas  por  su  margen, 
las  flores  azules  y  colocadas  en  espi- 
ga, j  por  frato,  ana  Taina  reruelta 
tin  espiral,  que  contiene  semillas  en 
ferma  de  riñon,  de  una  línea  de  lar- 
go j  de  color  amarillo.  Q  ds  plor  ¿zji- 

FBANA.DA.  ó  AMABILLA.  Bspecie  de  HIBL- 

OA  que  se  diferencia  principalmente 
de  la  común  en  tener  los  tallos  ras- 
treros, las  flores  de  color  azafranado 
j  las  Tainas  en  fórma  de  m^dia  luna. 
I  BIabiná.  Planta,  especie  de  huiaa, 

2ue  se  diferencia  de  U  común  en  ser 
B  T&stagos  leñosos,  en  tener  las  ho- 
jas en  forma  de  cufia  j  cubiertas  de 
borra  y  las  Tainas  oon  aguijones. 

BruioLOofA.  Latfu  v^cUca,  enten- 
diéndose sáñva;  <saíÍM  hbdica.» 

2.  Mielga.  Femenino.  Pez  de  cua- 
tro  á  cinco  pies  de  largo,  recto  por  el 
vientre,  tan  encorvado  por  el  lomo, 
que  presenta  casi  la  forma  de  un 
triángulo.  Tiene  la  cabeza  pequeña, 
la  boca  en  la  parte  inferior  de  ella,  ar^ 
mada  de  tres  carreras  de  dientes  en  la 
mandíbula  superior  j  de  una  en  la 
inferior;  sobre  el  lomo  tiene  dos  ale- 
tas, j  en  cada  una,  unagaijdA  qne  se 
cree  renenoso:  carece  de  escamas,  y 
tiene  el  cuerpo  cubierto  de  laminitas 
ásperas  y  escabrosas. 

BrncoLOoU.  ÁfiefyA  i ,  por  semcrjan- 
za  de  forma. 

3.  Mielga.  Femenino.  AgrümU%- 
ra.  Bieldo. 

4.  Mielga.  Femenino.  Ágrimllvr- 
ra.  Lista  ó  pedazo  de  tierra  en  ana 
misma  haza  6  heredad. 

Mielgo,  ga.  Masculino  y  femeni- 
no. Mellizo. 

Mielina.  Femenino*  La  substencia 
meddtar  contenida  en  los  tubos  ner- 
tíosos. 

BmiOLoaU.  Griego  ymki^  ( myelót ), 
médula;  francés,  mj/éUne. 

Mielitís.  Femenino.  Medmna,  In- 
flamación de  la  médula  espinal. 

EriHOLoaí  A.  Griego  ¡jiucXó^  ( myelós ), 
médula,  y  el  sufijo  médico  itU»  infla- 
macién:  francés,  myelite. 

Mieloconia.  Femenino.  Estearina 
cerebral  pulverulenta. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  myelós,  médu- 
la, T  konís,  polvo:  (lueX^íí  xoví^. 

Mieloide*  Adietivo.  Pátoloyia.  Se- 
mejante á  la  médula  de  los  huesos,  en 
CUTO  sentido  se  dice:  turnor  uieloidb. 

BTiHOLOOfA.  Griego  myelót,  médu- 
la, T  eldoSf  forma:  francés,  mye'lolde, 

Mielomalacia.  Femenino.  3fedi~ 
ciña.  Reblandecimiento  de  la  médula 
espinal. 


BtuoloqU.  Griego  mpeloit  midn- 
la,  y  tnalakia,  reblandecimiento;  {ms- 
[jiaXaxta:  francés,  my/lmtUéek. 

Miélomo.  Masculino.  Tumor  da  b 
parte  medular  del  cerebro. 

BTiiiOLOQfA.  Griego  (umX¿(  fmyeldi), 
.  médula:  francés,  mymme. 

Hielonearo,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Bpfteto  de  los  animalef,  enyo  sis- 
tema nerrioso  tiene  la  fórma  de  nn 
eorddn. 

SmcoxAofa.  (friego  myelót^  médn- 
la,  T  newron,  nervio:  ¡AueXó^  veüpov. 

Mieloplaxa.  Femenino.  AnaUmia 
general.  Nombre  dado  á  las  placas  ó 
laminillas,  de  tubos  múltiples,  de  la 
médula  de  los  huesos.  (Litthé.) 

BnuoLoaU.  Griego  myelót,  médu* 
la,  y  pláx,  plaea;  ^miM  ftan<^, 
m/éloplaxe* 

Míeloqnito.  Masculino.  Anatomía. 
Elementos  de  la  substancia  de  color 
gris  del  sistema  encéfalo-raquídeo. 

ETncoLoafA.  Griego  w^em»  médu- 
la, y  kytot,  célula;  [uitXéc  xihac:  fran- 
cés, myélo^U. 

Miuosarcoma.  Masculino.  Pato- 
hgia.  Sarcoma  de  la  médula  de  los 
huesos. 

Etiuolooía.  Griego  myel4s,  médu- 
la, v  tarcoma:  francés,  myélotareome. 

Mielotisis.  Femenino.  Ifedieina. 
Tisis  dorsal. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  a^ol^,  médu- 
la, y  íitii. 

Miembrar.  Activo.  Mbhbbar. 

Hiembrecico,  lio,  to.  Masculino 
diminutivo  de  miembro. 

ICembro.  Masculino,  Parte  exte- 
rior del  animal,  que  tiene  articulacio- 
nes 7  movimientos  propios.  |  Tam- 
bién se  llama  uibhbro,  aunque  carece 
de  alguna  de  aquellas  condiciones,  el 
órgano  á%  la  generación  en  el  hombre 
j  en  algunos  animales.  ¡  Cualquiera 
parte  que  sirve  y  concurre  á  la  com- 
posición de  algún  cuerpo  moral;  como 
ciudad,  religión,  etc.  ¡[Metáfora anti- 
gua. Parte  de  algún  todo  unida  con 
él.  Q  Anticuado.  Parte  Ó  pedazo  de  al- 
guna cosa  separado  de  ella,  jj  Ramo, 
partOi  especie  d£  algún  total.  |  Arqui- 
tectura, Cada  parte  principal  de  un  or- 
den arquitectónico  ó  de  un  edificio.  J 
PODRIDO.  Metáfora.  El  sujeto  separado 
de  una  comunidad  6  indigno  de  ella 
por  sus  excesos.  |  Mibmbbos  db  la 
ECUACIÓN.  A  Igehra,  Las  dos  cantida- 
des que  se  suponen  iguales  entre  sí  y 
se  separan  con  el  signo  =  que  signi- 
fica Igualdad.  ||  db  la  igualación. 
Algebra.  Cada  una  de  las  cantidades 
que  están  á  una  y  otra  banda  del  co- 
tejo, de  las  cuales  todas  las  que  están 
hacia  la  mano  izquierda  se  llaman 
primer  miembbo,  y  las  que  hacia  la 
derecha,  segundo  MiBicsao. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Sánscrito  merj, 

marj  cortar,  desunir;  «or- 

man,  órgano:  latín,  «wflt^rttw,  miem- 
bro; italiano,  memSro;  francés,  pro- 
venzal y  catalán,  membre, 

2.  A  esta  misma  serie  corresponde 
el  griego  (Upo;  fsiAviy,  parte,  porción, 
que- es  el  sánscrito  nulfyil,  parte  de  un 
todo.  (SUtenm  (U  Boppy  do  Gwmi.) 


Mxemita.  Femenino.  Mimralogia. 
Variedad  de  calcáreo  magnráieo. 

Mienta.  Femenino.  Provincial  As- 
turias y  Montañas.  Hibbbabubma. 

BmiOLociÍA.  Menta. 

Miente.  Femenino  anticuado. 
Pbhsauibnto.  n  Gana  ó  voluntad.  | 
Usase  hojr  en  plural  en  algunas  frases; 
como  venirse  6  traer  á  las  iobntbs  una 
eosa;  esto  es,  ocurrirse  ó  reeordar  una 
idea.  H  Pabab  ó  ponbr  mientes.  Fijar 
la  atención  en  alguna  cosa,  y  Cabbbn 
MIENTES.  Frase.  Caer  en  la  imagina- 
ción, imaginarse  alguna  cosa.  ||  Pa- 
rar MIENTES.  Frase.  Considerar,  me- 
ditar y  recapacitar  con  particular  cui' 
dado  y  atención  alguna  cosa. 

Etucología.  Mente, 

Mientra.  Adverbio  de  tiempo  an- 
ticuado. Mientras.  \  Db  hientba. 
Modo  adverbial  anticuado.  Mientras. 
|j  En  uibntba.  Modo  adverbial  anti- 
cuado. Mientras. 

Mientras.  Adverbio  de  tiempo. 
Entretanto,  su  tanto,  6  entretanto 
que.  Iouamdo.  En  el  tiempo,  en  la 
ocasión  6  coyuntura  que.  |  tanto. 
Modo  adverbial.  Mientras. 

BnuOLoaÍA.  JfproBtétíea  y  el  latín 
interea,  inter-eat  entre  estas  cosas,  en- 
tretanto: catalán,  mentre,  mentres. 

Sinonimia.  —  Articulo  prtmero.  — * 
Mientras,  entretanto.  Decimos  in- 
distintamente mientras  llega,  ó  entre- 
tanto que  llega  la  hora  de  comer,  po- 
dremos pasear  en  el  jardín;  pero  aun- 
que explicamos  la  misma  idea,  es  con 
diferentes  relaciones. 

Mientras  se  refiere  á  la  duración  del 
tiempo  presente,  6  que  corre,  antes 
que  llegue  el  que  se  espera.  Entretan- 
to se  refiere  al  punto,  ocasión  ó  tiem- 
po que  se  esj^ra,  y  que  sirve  de  lími- 
te á  la  duración  del  tiempo  presente. 
Esta  diferencia  es  la  misma  que  hay 
entre  «durante  el  tiempo  que,>  que 
equivale  á  mientras,  y  «hasta  qa6,> 
que  equivale  á  entretanto. 

Kn  las  comunidades  religiosas  se 
lee  mientras  se  come,  esto  es,  durante 
el  tiempo  de  la  comida.  Juguemos  á 
la  pelota  entretanto  que  se  come,  esto 
es,  hasta  que  se  coma. 

En  este  ejemplo  se  advierte  clara- 
mente que  la  distlneión  que  hago  de 
las  ideas  que  nos  representan  estos 
dos  casos,  no  es  tan  superfina  como 
parece  á  primera  TÍsta;  piorque  si  fue- 
ra lo  mismo  decir:  .leer  mientras  se 
come,  6  entretanto  se  come,  no  se- 
ría tan  fácil  distin^ir  si  la  lectura 
debe  ser  antes  ó  al  tiempo  mismo  de 
la  comida. 

Mientras  le  duró  el  dinero,  tuTO  mu- 
chos amigos.  Le  esperaron  los  acree- 
dores entretanto  que  llegaba  la  letra. 
(Huerta.) 

Artículo  segundo,— lAiSKtUABt  bk- 

TRETANTO,  EN  EL  ÍNTERIN,  EN  TANTO 

QUE  Estos  adverbios  se  refieren  á 

la  idea  de  la  suspensión  momentánea 
de  una  cosa,  ó  de  una  acción  cuyo  éxi- 
to es  inevitable.  Mientras  indica  esta 
misma  suspensión  originada  ipot  oau- 
sas  accidentales,  y  entretanto  expresa 
esta  misma  sunensidn  por  el  orden 
natural  de  suceder  las  cosü» 
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tMinUrat  ICaroo  Antonio  se  distraía 
con  Gleopatn,  loi  egipcios  y  lot  roma- 
DOS  los  eensaraban.»  tSníretanto  que 
se  daba  U  batalla  de  Cannas,  huía  de 
ella  Horacio,  porque  naturalmente  era 
cobarde.  > 

En  el  intarin  se  dioe  de  un  suceso 
previsto  T  que  necesariamente  tiene 
que  suceder,  pero  relativamente  al  es- 
pacio de  tiempo  que  debe  mediar  has- 
ta que  suceda,  j  se  refiere  además  á 
cosas  que  en  este  espacio  de  tiempo 
deben  nacerse.  <J?it  el  ínterin  que  una 
rueda  de  molino  muele  una  fanega  de 
trigo,  juega  su  dueño  6  los  naipes  con 
el  molinero»* 

Sn  Umto  es  una  expresión  ad- 
Tsrbial,  que  así  se  reñere  á  la  parte 
ideal  como  &  la  material. 

tSntantoquew  celebraban  las  bodas 
de  Gamaeho,  Sancho  Panza  espumaba 
las  gallinas  de  las  ollas;  y  en  tanto  que 
Virgilio  escribía  su  Eneida,  su  cocine- 
ra le  hacia  el  almuerzo.»  (Lópbz  Pb- 
LBanÍH.) 

Mientre.  Anticuado.  Mibhtbas. 

Mier.  Femenino.  El  pago  de  tie- 
rras que,  por  lo  común,  se  siembran 
alternativamente  de  frutos  que  requie- 
ren mucho  abono  j  trabajo,  y  de  los 
que  no  requieren  tanto. 

Hiera.  Femenino.  £1  aceite  de  ene- 
bro, de  que  osan  regularmente  los 
pastores  para  curar  la  rofia  del  gana- 
do. I  SaMtauoia  resinosa,  pesada,  cr»- 
sa  y  transparente  que  con  el  calor  del 
sol  destilan  los  troncos  ée  los  pinos. 
Bs  de  un  sabor  amargo,  acre  y  que 
causa  náuseas,  y  de  un  color  rojo 
blanquecino,  y  puesta  al  sol  se  con- 
vierte en  grumos  blanquísimos  odo- 
ríferos. 

Miercar.  Activo  anticuado.  Mbk- 

CAB. 

Hiórcoles.  Masculino.  El  cuarto 
día  de  la  semana.  ||  cobvillo.  Fami- 
liar. El  de  Ceniza,  y  ps  cbmiza.  El  pri- 
mer día  de  la  Cuaresma.  |  santo.  El 
de  la  semana  santa. 

EnHOLOQÍA.  Latín  iubcubii  dia, 
día  da  Uerewio:  catalán,  dimecret  (di 
meeretj;  firanoás,  mercredi  (di  mercrej; 
ginebrino,  máertdii  burffuifión,  meker' 
dit  wuincndif  meinkerm;  walón,  di~ 
mitk;  italiano,  mercoledi,  mercodi. 

Mierda.  Femenino.  £1  excremento 
del  hombre.  Dícese  también  del  de  al- 
gunos animales.  ||  Qrasa,  suciedad  ó 
porquería  que  se  pega  á  la  ropa  ú  otra 
cosa.  I  ¡UunoAl  Interjección  baja  y 
torpe. 

Btucolooía.  Latín  merda:  italiano 
y  catalán,  merda;  francés,  mrdtí  pro- 
venzal,  murga. — «En  su  riguroso  sen- 
tido significa  toda  suciedad.»  (Aoa- 
Diiiu,  IHeeioMrio  d«  Í726.) 

Uíerdacraz.  Femenino.  Especie 
de  torvisco  de  raíz  gruesa,  con  tallos 
poblados  de  tamos  j  flores  axilares 
amarillas. 

BCierdeoillft.  Diminutivo  de 
mierda. 

HierU.  Femenino  anticuado.  Ave. 

UlBliA. 

Hierra.  Femenino.  Nasbia. 
Hiéa.  Femenino.  La  espiga,  caña 
j  grano  da  trigo,  cebada  y  demás  se- 


millas  de  que  se  hace  pan.  |  Bn  nuas* 
tras  provincias  montafiosas  dú  Norte, 
los  valles  cerrados  en  donde  los  ved- 
nos  tienen  sus  sembrados.  ]]  El  tiem- 

So  de  la  siega  y  cosecha  de  granos.  Q 
[etáfora.  La  muchedumbre  de  gen- 
tes convertida  á  nuestra  santa  fe  6 
pronta  á  su  conversión.  B  Plural.  Los 
-sembrados. 

ETiMOLcaU.  Latín  metsii,  la  cose- 
cha, de  meieus,  participio  pasivo  de 
meto,  metíSf  segar,  paralelo  de  mesfor^ 
el  segador.  Mie't  quiere  decir  cosa  ic~ 
goda. 

Hietra.  Anticuado.  Mibntbas. 
Higa.  Femenino.  La  parte  interior 
y  más  blanda  del  pan,  que  está  ro- 
deada y  cubierta  d!e  la  corteza.  ||  La 
porción  pequeña  y  menuda  de  cual- 
quier cosa.  ¡I  La  substancia  v  virtud 
interior  de  las  cosas  físicas.  Q  La  en- 
tidad, gravedad  y  principal  substancia 
de  alguna  cosa  moral;  como  discurso 
de  uiQA,  hombre  de  uiga.  |  Anticua- 
do. La  papilla  que  se  hace  para  los 
niños.  D  Plural.  Pan  desmenuzado  que 
remojado  comunmente  en  aceite  y 
agua  con  algunos  ajos,  se  fríe.  |  Ha- 
CBB  BUBNAS  Ó  UALAS  uiOAS.  FrasB  me- 
tafórica y  familiar.  Avenirse  bien  con 
alguno,  con  su  trato  y  amistad,  d  al 
contrario. 

ErwoLoaU.  Mica:  provenzal,  mm, 
miga,  minga;  ^ncÓs,  mié, 

Hígi^a.  Femenino.  La  parte  más 
pequeña  y  menuda  del  pan,  que  suele 
saltar  6  desmenuzarse  al  partirlo. 
D  Porción  pequeña  j  menuda  de  cual- 
quiera cosa.  Tómase  más  comunmen- 
te en  plural  por  las  que  caen  de  la 
mesa  ó  quedan  en  ella.  Q  Metáfora.  La 
parte  pequeña  de  alguna  cosa  no  ma- 
terial. I  Familiar.  Nada  ó  casi  nada. 
I  Plural.  Los  desperdicios  ó  sobras  de 
alguno  de  que  se  utilizan  otros.  |  Lab 

UIQAJAS  DEL  FABUBL  k  VBCBB  SABBN 

BiBH.  Refrán  que  enseña  que  las  cosas 
que  por  de  poca  monta  se  desprecian, 
suelen  aprovechar  en  algunas  ocasio- 
nes, jl  Bbpabab  bn  uioajas.  Frase  que 
se  dice  de  los  que  en  las  cosas  de 
monta  se  detienen  i  reparar  y  esca- 
sear lo  <|ns  es  de  poca  ó  ninguna  im- 
portancia. 

EtuiolooÍa.  Miga, 

Higsijada.  Femenino.  La  porción 
pequeña  de  alguna  cosa  grande  que 
se  puede  dividir;  y  así  del  que  paga 
alguna  deuda  muj  poco  á  poco,  se 
dice  que  lo  hace  á  uioajadab. 

Migajica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  migaja. 

Btxuolooía.  Migaja:  catalán,  mi- 
qneta;  Bmy,  mijeíte;  walón,  mitete» 
miite;  bajo  normando,  un  mwt;  ftan- 
cés,  miette;  latín,  mldla. 

É4teña. — ^A  esta  misma  serie  corres- 
pondo el  catalán  mieta,  hombre  enco- 
gido 6  de  poco  espíritu:  kme  mcoh- 
git  ódepoch  etperit. 

Uigigón*  Masculino.  La  porción 
de  pan  que  no  tiene  corteza.  ||  Fami- 
liar. La  substancia  y  virtud  interior 
de  alguna  cosa. 

BincoLoaU.  Migaja, 

Higi^uela.  Fimenino  diminutivo 
de  migaja. 


Higala.  Femenino.  It^agU.  Gé- 
nero de  atenidos,  eonoeidu  ta  el 
Mediodía  de  £uropa  y  en  Afiica,  la 
cuales  viven  bajo  tierra  y  cura  piu- 
dura  no  produce  sino  una  iaSamidiÍQ 
sin  consecuencias. 

Etucolgoía.  Griego  wr(aXi¡(tiu¡iir 
te };  de  mi/s,  ratón,  j  ysK,  eomadreji: 
francés,  mygale. 

Higaluro,  Masculino.  Boüm. 
Género  de  plantas  gramíaui, 

ETiuoLoaÍA.  Griego  w/gtXi,  muí- 
raña. 

IGgar.  Activo.  Oesmenozartf  par- 
tir el  pan  en  porciones  muj  peqiUBii 
para  hacer  migas  ú  otra  con  leme- 
jante,  y  Tono  bs  kbnbstbb,  huí  t 
sobbbb.  Refrán  que  enseña  que  no  h 
debe  omitir  medio  algano,  lunqiu 
parezca  de  poca  utilidad,  pan  U  eos- 
secución  de  lo  que  se  intenta. 

Higaya.  Femenino  antieudo.  Mi- 
gaja. 

Higdón.  Masculino.  Tteufu  ki- 
roicos.  Padre  de  Corebo.  (Ssam) 

Etimología.  Latín  Af¡/}do  j  Mjj- 
don. 

Higdonia.  Femenino.  Geos^^a 
antigua.  Región  de  Macedonia.  |  Oto- 
dad  de  Asia.  |  Otra,deUeiopatiDiit- 
Q  Antiguo  nombre  de  Bitiou.  (Fu- 
mo, SOLINO.) 

ETUCOLoaíÁ.  Latín  MjfúdM*. 

Higdónides.  Masculino.  Jím^ 
heroieot.  Corebo,  hijo  deMigdtej^ 
Anaximena.  (Yiaatuo.) 

B-riHOLOofA.  Latín  MygiMt. 

Higdonios.  MascuTíDO  plnnl- 
Pueblos  de  Migdonia,  de  Fri^-(Pu- 

KIO) 

Etiholooía.  J/i(yrfMw;  Utín,!^/* 
dSnes. 

Hi^iarío.  Masculino.  Peu 
en  Venscia  para  los  aceites,  «qu"' 
lente  á  unas  76  arrobas. 

aiignol.  Masculino.  Licor  espin- 
tuoso  que  se  extrae  de  una  espwe " 
palmera. 

Bligo.  Pronombre  person»l«P"' 
mera  persona  íjue  se  preseati  rígiii* 
de  la  preposición  «m. 

EtuiolooÍa.  Latín  «¿cw»,»»" 
CKiM,  con,  preposición  de  sb!iti"(  J 
Mí,  acusativo  y  ablativo  de  ejo,  v*, 
yo.  Migo  significa  realmente  í«*íf' 
puesto  que  mi  representa  mi,JÍ'' 
por  co,  representa  cum. 

Higonitida.  Adjetivo  feiwniflfl- 
MilolMÍa.  Sobrenombro  ds  TawU. 
adorada  en  Migonium,  . 

Higonium.  Masculino.  fffly'V" 
antigua.  Ciudad  de  la  Laeonu,cM» 
de  la  isla  de  Grause;  donde  Hela» 
olvidó  sus  deberes  con  Puíf. 

Higrafta.  Femenino  ptoviuilJ^' 

QUECA. 

BTiMOLoaÍA.  Griego  if^*'*?'* 
(íiiuxfl«ví«);  do  Umi,  medio,  j 
cráneo:  Utín.  hemlerinlm:  lUb»'»' 


á  otro  para  establecerse  en  él-  S«3' 
hablando  de  las  históricu 
hecho  las  razas  ó  los  pueblos  «W^ 
II  Se  aplica  también  4  Im  de  IM  »»" 
de  paso. 
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dos  eaonus  m&moles,  qae  princi- 
piaba á  vaciar  en  sus  últimos  afios, 
sin  que  se  pueda  colegir  por  el  mode- 
lado de  las  figuras  cuál  fuese  el  pen- 
samiento de  aquellas  preciosas  reli- 
quias. 

12.  m  af7«tí»M.— BmbelIeciiS  á 
Roma  con  las  obras  sigaientes:  el  se- 

Sundo  cuerpo  y  el  precioso  ensambla- 
o  del  palacio  Fartusio,  el  de  los  Con- 
tervadores,  el  Mineo  Capitalino^  la;i^- 
ta  del  Capilolio,  la  Puerta  Pía,  el  co- 
mienzo del  CasiM  di  papa  Giuliot  i 
que  Virola  di6  remate,  j  U  cú- 
pula du  Vaticano,  que  es  n  obn 
maestra. 

13.  Sus  obras  m&s  no- 
tables son  las  siguientes:  en  Blantua, 

Cupido  dormido,  hecho  á  los  20  afios, 
cuja  escultura,  colocada  en  un  sitio 
eu  donde  se  hacían  excavaciones,  fué 
tomada  por  los  inteligentes  como  una 
obra  maestra  de  la  antigüedad;  la  es- 
tatua colosal  de  David,  situada  delan- 
te del  palacio  viejo  de  Florencia;  la 
de  Baeo,  ea  Roma,  la  cual  engañó  á 
Rafael  por  su  extremada  perfección, 
haciendo  que  la  atribuyera  á  Fidias 
ó  á  Praxiteles;  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad,  en  la  basílica  de  San  Pedro; 
Critto  abraxando  la  erut,  en  la  de  Mi- 
nerva, conceptuada  como  una  de  sus 
mejores  obras;  el  Mausoleo  de  Julio  11 

Íla  estatua  del  mismo  pontífice,  que 
izo  para  la  ciudad  de  Bolonia,  cajos 
habitantes  la  despedazaron  en  una 
revuelta.  Pero  el  trabajo  que  levanta 
el  nombre  de  Miguel  Anqbl  á  la  al- 
tura de  los  dos  grandes  escultores 
griegos,  es  la  rica  estatua  de  Moisés, 
cuja  cabeza  nos  hace  sentir  que  la 
piedra  puede  tomarse  en  una  soblíme 
inspiración. 

14.  SI  pintor, — El  fresco  de  la  ca- 
'■■  pilla  Sixtma  es  positivamente  la  pin- 
tura más  extensa  que  existe,  habien- 
do trabajado  en  ella  durante  ocho 
años  conseeutÍTOs,  según  el  autor  & 
quien  consultamos  para  esta  detalle. 
Comprende  desde  el  Paraíso  hasta  el 
Juicio  Jinal,  dejando  en  medio  la  Re- 
dennén,  cujos  asuntos  están  expresa- 
dos por  más  de  400  enormes  figu- 
ras. Gl  ánimo  se  asombra  al  consi- 
derar que  un  solo  hombre  tuviese 
ideas  j  colores  para  presentar  aquel 
cuadro  inmenso  de  las  tradiciones,  de 
los  pensamientos  v  de  los  vaticinios 
de  tantas  edades.  Pensando  allí  en  el 
hombre  de  esta  biograña,  no  se  ve  un 
pintor,  sino  una  especie  de  huma- 
nidad, inspirada  por  un  ser  divino.  T, 
sin  embargo,  considerada  como  obra 
de  escuela,  la  capilla  Sixtina  con  to- 
dos sus  portentos  no  es  la  obra  maes- 
tra de  MiouBL  Angbl,  sino  el  cartón 
de  la  guerra  de  Pisa,  que  destinó  al 
decorado  de  la  lala  del  Consqo,  en 
Florencia,  casi  destruido  en  las  gue- 
rras civiles.  A<^uel  cartón,  admirable 
modelo  de  dibujo,  como  el  otro  eartdn 
de  Vinci,  su  ilustre  compañero  j  ri- 
val,di6  un  arte  nuevoátodos  los  pin- 
tores, dando  principio  por  el  gran 
Rafael.  Podemos  decir  con  entera  se- 
guridad que  los  cartones  de  Miquel 
A.NGBL  j  de  Leonardo  de  Vinci  repre- 


iSTniOLOOÍA.  Latín  miaráre. 
Migratorio,  ría.  ¿cEjetivo.  Lo  re- 
lativo á  loa  viajes  periódicos  de  las 
aves  de  paso,  ó  á  las  especies  que  los 
hacen. 
Etimología.  Migración. 
Miguel  Angel  Bounarotti.  Céle- 
bre pintor,  escultor,  arquitecto  j 
poeta  italiano,  <^ue  nació  en  Caprea 
en  147-4^  murió  en  Roma  eu  lo64. 
Fué  discípulo  de  Domingo  Ghirlan- 
dajo  en  pintura,  entró  después  en  la 
Escuela  de  las  Artes,  fundada  por  los 
Mediéis,  j  allí  sifi-uió  las  lecciones 
del  escultor  BertoTi.  Se  le  considera 
como  el  fundador  de  la  escuela  floren- 
tina del  siglo  ZTX;  concurrió  con  Leo- 
nardo de  Vinci  á  la  ejecución  de  las 
pinturas  históricas  que  adornan  la 
■ala  del  Consejo  en  Florencia.  En  esta 
ocasión  fué  cuando  concibió  la  idea 
del  célebre  cartón,  de  que  desgracia- 
damente sólo  quedan  algunos  trozos, 
representando  una  escena  de  la  gue- 
rra de  Pisa.  Fué  protegido  en  su  ju- 
ventud por  Lorenzo  de  Médicis,  des- 
ués  de  la  muerte  del  cual,  los  papas 
ttlio  II,  León  X,  Paulo  III  j  Ju- 
lio III»  le  retuvieron  en  Roma  j  le 
eolmaron  de  honores.  Como  pintor, 
compuso  para  la  capilla  Sixtina  el 
/«WH»  ^^l¡  para  la  de  San  Pablo,  la 
GonveñiÓn  de  sm  Pablo  j  ú  Martirio 
de  san  Pedro,  j  además  una  Virgen 
tmdilMa,  un  cuadro  de  las  parcas, 
qoe  existen  en  Florencia,  j  un  Cristo 
atíde  á  la  columna,  q^ue  se  encuentra  en 
el  museo  de  Madrid.  Como  escultor, 
ejecutó  un  Cupido,  un  Baco  y  un  Des- 
andimiento,  que  Rafael  calificó  de 
obras  superiores  á  las  de  Fidias  j  Pra- 
xiteles,  j  además  las  siguientes:  La 
Piedad;  David  niño;  máscara  de  Fauno; 
Virgen  y  Jesús,  bajorrelieve;  Apolo; 
Bruto;  sepulcros  de  Lorenzo  j  de  Ju- 
lián de  Médicis;  Hércules  combatiendo 
con  los  centauros;  Adonis  muerto  (en 
Florencia);  Moisés;  Cristo  con  la  crut 
(en  Boma);  Los  dos  cautivos  (París), 
(yomo  fuquitecto,  fué  encargado  en 
1546  de  acabar  las  obras  de  la  basíli- 
ca de  San  Pedro,  curo  plan  corrigió; 
de  la  construcción  del  Capitolio  y  del 
palacio  Famesio,  en  Roma;  en  Floren- 
cia construyó  la  capilla  y  sacristía  de 
San  Lorenzo,  las  ventanas  del  palacio 
Richardi,  j  una  parte  de  las  fortifica- 
ciones. Finalmente,  se  conocen  una 
colección  de  sonetos,  y  otras  poesías, 
que  revelan  un  gran  talento.  (Sala.) 

Reseña.— ~\.  Desde  su  infancia  mos- 
tró para  el  dibujo  extraordinarias 
disposiciones,  las  cuales  vinieron  i 
contrariar  los  projectos  de  su  anti- 
gua y  noble  familia,  que  había  pen- 
sado dedicarle  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Comprendiendo  su  vocación,  le 
pusieron  bajóla  dirección  de  Domini- 
co j  David  Ghírlandajo,  los  mejores 
pintores  de  su  época,  á  quienes  supe- 
ró en  breve  término. 

2.  A  los  quince  anos,  viendo  que 
sus  maestros  no  podían  enseñarle  na- 
da, se  dedicó  á  estudiar  las  famosas 
pinturas  de  Masaccio,  en  la  capilla 
del  Carminet  en  Florencia. 

3.  Lorwzo  el  Magni^  contrajo 


con  él  amistad  íntima,  le  alojó  en  su 
palacio  j  le  instó  repetidamente  que 
cultivara  la  escultura,  en  cujo  arte 
siguió  las  lecciones  del  célebre  escul- 
tor Bertoli,  á  quien  también  debía  su- 
perar con  el  tiempo. 

4.  Ocurrida  la  muerte  de  Lorenzo 
de  Médicis,  su  protector,  fué  llamado 
al  convento  del  Fspiriíu  Santo,  cujo 
prior  le  proporcionaba  cadáveres  para 
que  estudiara  anatomía,  ciencia  que 
aprendió  haciendo  por  sí  mismo  las 
disecciones.  Habiendo  afiadido  á  la 
anatomía  el  estudio  de  la  fábula  grie- 
ga j  romana  y  los  conocimientos  au- 
xiliares de  la  historia,  llegó  á  ser  el 
más  sabio  j  profundo  pintor,  no  sólo 
de  su  época,  sino  da  los  tiempos  anti- 
guos. ' 

5.  Bu  ida  &  Roma  tuvo  lugar  á 
consecuencia  del  llamamiento  de  Ju- 
lio II,  para  la  construcción  del  mag- 
nífico mausoleo  que  lleva  el  nombre 
de  dicho  Papa. 

6.  Ejecuto,  siendo  nfuj  joven  to- 
davía, las  esculturas  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad  y  Jesús  abrasando  la  crut, 
que  ja  anunciaban  lo  que  había  de 
ser  el  grande  hombre  de  esta  biogra- 
fía, Jiuío  II,  mirando  nn  día  aquellas 
obras,  dijo  á  Mioobl  Ahqbl:  «Has 
heeho  i  la  Virgen  hija  da  Jesús,  j  á 
Jesús,  padre  de  la  Virgen,»  con  cujas 
palabras  quiso  darle  i  entender  que 
aquel  Jesús  parece  tener  más  edad 
que  su  santa  Madre. 

7.  A  la  edad  de  40  afios  comenzó  á 
dedicarse  &  la  arquitectura,  constru- 
jendo  la  sacristía  de  la  capilla  de 
San  Lorenzo,  en  Florencia,  que  había 
de  convertirse  en  sepulcro  de  los  Mé- 
dicis. 

8.  A  los  62  afios  (1536)  fué  nom- 
brado arquitecto  de  la  basílica  de  San 
Pedro,  cargo  que  había  desempeñado 
il  Bramante;  ttíh^ió  en  aquel  monu- 
mento durante  diez  y  siete  años,  sin 
querer  aceptar  honorarios  de  ninguna 
especie;  trazó  un  nuevo  dibujo,  que 
restringió  los  planos  anteriores  j  re- 
dujo la  iglesia  á  la  forma  de  una  cruz 

friega;  suprimió  el  lujo  inútil  de  los 
etalles;  dió  major  majestad  al  con- 
junto j  reservó  las  maravillas  de  su 
talento  para  el  trazado  de  la  cúpula, 
cuja  portentosa  osadía  no  tiene  nada 
qu&  envidiar  á  las  más  grandes  obras 
de  los  antiguos. 

9.  Aunque  no  había  terminado  su 
empresa  colosal  cuando  le  sorprendió 
la  muerte,  la  cúpula  fué  eonstruída 
exactamente  conforme  al  modelo  que 
había  trazado,  j  esta  obra  bastaría  se- 
guramente para  inmortalizar  su  nom- 
bre. 

10.  Julio  III  le  destinaba  una  tum- 
ba en  la  basílica  del  Vaticano;  pero  el 
cadáver  de  Miqubl  Ahobl,  sustraído 
por  orden  del  duque  Cosme  de  Médi- 
cis de  la  iglesia  de  los  Santos  Após- 
toles, en  donde  se  le  había  sepultado 
provisionalmente,  fué  transportado  á 
Florencia,  donde  se  elevó  en  el  tem- 
plo de  la  Santa  Cruz  un  elegantísimo 
mausuleo,  trazado  por  su  discípulo 
Vasari. 

11.  En  dicha  ciudad  hemos  visto 
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Mntan  la  personificaeión  fin  J  pal- 
pitante du  Renacimiento  j  u  más 
perfteta  anuneiacitín  del  arte  eña- 
wuio. 

15.  ÍR  jÍMi¿r«.— Bra  graTe,  seTero, 
pensador»  inflexible  en  iob  resolucio- 
nes, constante  7  entero  en  sus  desí^ 
nios,  inexorable  en  sus  empresas,  sin 
qne  le  dominara  otra  pasión  que  el 
amor  al  arte.  Fué  poco  apegado  i  la 
riqueza,  que  acumuló  en  su  vejez; 
despreció  las  comodidades  de  la  vida 
j  se  distinguió  por  la  austeridad  de 
sus  costumbres  j  por  su  espíritu  evan- 
gélico, liberal,  caritativo  v  bondado- 
so. En  cuanto  al  tono  j  dignidad  de 
su  carácter,  debemos  á  la  curiosidad 
de  nuestros  lectores  la  siguiente  aven* 
tura  de  nuestro  héroe.  En  tanto  que 
el  inmortal  artista  ]^intaba  el  fresco 
de  la  capilla  del  Vaticano,  el  pontífi- 
ce Paulo  III  faé  a  visitarle  en  su 
gran  taller.  El  cortejo  del  Papa  era 
numeroso  j  no  fkltaba  alguno  de  los 
que,  envicuosos  de  los  favores  de  que 
MiQDBL  Anqbl  era  objeto,  no  perdían 
ripio  de  malquistarle  con  el  pontífice. 
Del  número  de  los  envidiosos  era  el 
maestro  de  ceremonias,  Blas  de  Cese- 
no,  hombre  de  escaso  gusto  j  sobrada 
malicia. 

—¿Qué  os  pareee  la  obra?,  le  pre- 
guntó Paulo  III. 

—Señor,  me  parece  más  ¿  propósi- 
to para  decorar  una  taberna  que  para 
servir  de  ornato  á  un  templo. 

Oyó  MiooBL  Anqbl  aquellas  pala- 
braf¡  pero  ni  un  solo  gesto  demostró 

aae  las  hubiese  comprendido.  Pooo 
espués,  como  el  Papa  volviese  á  vi- 
sitar la  capilla  Sixtina,  observó  que 
habfa  en  el  fresco  ana  figura  más.  £1 
maestro  de  ceremonias  aparecía  en  un 
grnpo  de  condenados,  con  una  ser- 
piente rodeada  al  cuerpo  (la  envidia), 
y  teniendo  por  atributos  dos  enormes 
orejas  de  asno.  Blas  de  Geseno  estaba 
tan  perfectamente  retratado,  que  no 
pudo  quedarle  la  menor  duda  de  su 
milagrosa  transformación.  En  vano 
sujpUcó  á  Miguel  Anqbl  que  le  redi- 
miera de  aquel  lugar  de  tormentos, 
en  qne  le  Había  colocado  sin  mira- 
mientos á  su  reputación.  El  artista 
fué  inexorable,  y  el  triste  maestro  de 
ceremonias  no  tuvo  mis  recurso  que 
acudir  al  demanda  de  justi- 

cia. Faolo  in  escachó  su  súplica  coa 
la  sonrisa  en  ios  labios,  jrle  contestó: 
«Ta  sabéis  adonde  alcanza  mi  poder: 
sí  os  hubiera  colocado  en  el  Purgato- 
rio, podría  hacer  algo;  pero  os  ha 
puesto  en  el  Infierno  j  de  allí  no  haj 
nadie  que  salga.»  Con  efecto,  Blas  de 
Ceseno  ha  pasado  i  la  posteridad  en 
el  incomparable  Juicio ^nal  de  la  capi- 
lla del  Vaticano. 

16.  MiQUEL  Amobl.— >Fué  pintor, 
escultor,  arquitecto,  ingeniero,  ana- 
tómico, político,  literato,  erudito, 
poeta,  ú.  genio  más  universal  de  su 
siglo  y  uno  de  los  más  grandes  que 
conoce  la  historia.  No  en  vano  le  de- 
nomina Italia  el  sumo  artista,  il  »<m^ 
étio  arUtta,  oomo  hemos  dicho  an  otro 
lugar. 

17.  Biblwsfafia, — I«a  mejor  edi- 
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eión  de  las  obras  de  Hioubl  Akobl 
es  la  de  Baglidi  (París,  1821,  2  volú- 
menes en  8.°),  traducida  al  francés 

Sor  Yarcollier  (París,  1825).  A..  Con- 
ivi  escribió  la  vida  de  nuestro  perso- 
naje (Florencia,  1746),  obra  traduci- 
da al  francés  por  el  P.  Hauchecome 
(París,  1783)  y  por  Qaatremere  de 
Quincv  (París,  1835),  7  al  inglés,  por 
Ricardo  Duppe  (Londres,  1806^. 

Hignel  (ORDBH  DB  bah).  ffuíoria. 
Orden  militar  instituida  por  Luis  XI 
en  Amboise,  el  1.**  de  Agosto  de  1469. 
Los  caballeros,  en  número  de  treinta 
y  tei$,  no  podían  pertenecer  á  ninguna 
otra  orden,  á  no  ser  emperadores,  re- 
yes ó  duques.  No  obstante  su  preten- 
ciosa divisa:  Itnmensi  trmor  Oceani, 
distaron  mucho  de  prestar  loa  valio- 
sos servicios  de  los  caballeros  de  fiíal- 
ta.  En  tiempos  de  Enrique  III,  la  or- 
den se  hallaba  ja  en  total  decaden- 
cia. Este  príncipe  quiso  resucitarla,  7 
creó  (1578)  la  orden  del  Btpint»  San- 
to, determinando  que  los  nuevos  ca- 
balleros fuesen  antes  caballeros  de  la 
OBDBN  DB  SAN  MiouBL,  cujo  uúmero, 
por  esta  causa,  se  aumentó  considera- 
blemente. Luis  XIY,  en  1665,  le 
limitó  al  de  ciento,  j  la  orden  se  con- 
firió, como  recompensa  por  servicios 
prestados,  á  artistas,  literatos,  nego- 
ciantes, que  recibían  las  cartas  ó  tí- 
tulos de  nobleza  indispensables  para 
su  recepción.  Abolida  por  la  Asam- 
blea constitujente,  en  1791;  restable* 
cida  por  Luis  XVlII,  en  1816,  como 
recompensa  especial  para  los  litera- 
tos, los  artistas  j  los  sabios,  la  obdbn 
OI  SAN  MxacBL  dejó  de  existir  con  la 
revolución  de  1830.  El  gran  collar  de 
la  orden  se  compone  de  conchas  de 

Slata,  colocadas  sobre  una  cadeneta 
e  oro,  de  que  pende  una  medalla  del 
arcángel  san  mauBL  pisando  el  dra- 
gón. La  condecoración  consiste  en 
una  cruz  de  oro,  de  ocho  puntas,  es- 
maltada de  blanco,  cantonada  con 
cuatro  fiores  de  lis  de  oro. 
Higuelele.  Véase  Miqublbtb. 
Miguelete.  Miqublbtb. 
EriHOLOofA.  La  forma  uiqublbtb, 
que  traen  algunos  Diccionariot,  es  bár- 
bara, según  la  siguiente 

Sneña  hitíórica» — Voluntarios  que 
tomaron  las  armas  en  bts  fronteras  de 
Cataluña  j  Aragón  y  se  defendieron 
enérgicamente  contra  los  franceses, 
en  lo75*  Llamáronse  así,  por  el  nom- 
bre de  uno  de  sus  jefes,  Miqublot  de 
Praít.  Para  combatirlos,  Luis  XIV 
creó  cien  compañías  de  fusileros  de 
montaña,  que  hacían  como  ellos,  la 

guerra  en  partidas.  Francia  tuvo  dos 
atallones  de  estas  tropas  desde  1743 
á  1763,  j  al  principio  de  la  revolu- 
ción, reaparecieron  los  uiqueletbs 
frasceses,  con  el  nombre  de  «cazado- 
res de  montaña,»  ó  «cazadores  bue- 
nos-tiradores.»—El  mismo  nombre  se 
dió  á  los  habitantes  de  los  Pirineos, 
que  Napoleón  I  organizó  en  1808, 
para  oponerlos  á  las  nmosas  guerrilUs 
españolas. 

Uiguelista.  Sustantivo.  Partida- 
rio de  Don  Miguel. 
BUguero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
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pertenece  de  algún  modo  á  las  mi- 
gas; j  así  los  pastores  llaman  al  lu- 
cero de  la  mañana  el  lucero  uioubro, 

fiorqae,  al  verlo,  se  ponen  á  hacer- 
as. 

Hif^nica,  illa,  ita.  Femenino.  Di* 
mínutivo  de  mi^. 

Hibragán.  Masculino.  Sittorw 
antigua.  Nombre  que  los  antiguos 
persas. daban  á  una  fiesta  que  cele- 
braban en  honor  de  Venus  Urania,  j 
que  debía  ser  la  misma  que  el  siMr  ó 
mihir^ian. 

Miio.  Prefijo  técnico  del  griego 
(luut  (myiaj,  mosca. 

Uiiocefalia.  Femenino.  Cirugía. 
Estafiloma  incipiente,  cuando  el  iris, 
trabado  en  una  abertura  accidental 
de  la  córnea,  no  forma  más  que  un 
tumor  pequeño,  redondo  j  negruzco. 

Etimología.  Mito  y  képkale,  cabe- 
za: francés,  myiocéphale. 

Hiiodario,  ria.  Adjetivo. 
gia.  Parecido  i  la  mosca. 

Hiiodarios.  Masculino  plural.  A- 
tomUgUt*  Familia  de  insectos  dípte- 
ros, que  comprende  el  género  mosca. 
\  Adjetivo.  Siamejante  a  la  mosca. 

Etiuolooía.  Griego  myia,  mosca,  y 
éidoSt  forma;  [luta  elMc:  mincéa,  «^0- 
daire. 

Hiiodo.  Masculino.  Sniomolcgí*. 
Especie  de  insecto!  cujoa  élitroa  son 
muv  cortos. 

BTUáOLoaÍA.  Miioáario.  La  forma 
correcta  es  miióiiest  no  miiodo,  puesto 
que  el  elemento  odo  representa  el 
griego       ( hoiót)t  camino. 

Buiodopsia.  Femenino.  Meáiáaa. 
Depravación  de  la  vista,  qae  hace 
ver  al  que  la  padece  multitud  de  ob- 
jetos imaginarios. 

EriMOLoaÍA.  Griego  |fcutt¿Si)t  (njfio' 
disj,  semejante  á  una  mosca,  y  ^«: 
((fptitj,  vista:  francés,  myiodopsu. 

jlieseña,—Be  llamó  ujiodopsia  por- 
que es  una  especie  de  encandilamieo- 
to  que  hace  ver  musarañas,  por  cuja 
razón  los  franceses  suelen  denomina^ 
lo  moteas  volantes, 

BUiógeno,  na.  Adjetivo.  Fntmoio- 
gia.  Que  engendra  insectos. 

EtiholoqU.  Miio  j  gsnn&Of  engen- 
drar. 

Hiiogenosis.  Femenino.  Ifediá- 
na.  Enfermedad  procedente  de  la  pi- 
cadura de  ios  insectos  dípteros.  |  J¿u- 
lomologia.  Engendro  de  moscas  ú  otros 
insectos  de  la  misma  especie* 

Etiuolooía.  Miiógeno, 

Miioideo,  dea.  Adjetivo.  Bitíori* 
natural.  Parecido  á  una  mosca. 

EtiholoqU.  Miio  j  ñdot,  forma. 

Hiiología.  Femenino.  Tratado  ó 
descripción  de  las  moscas. 

Etuiolooía.  Miio  y  lógos,  tratado: 
francés,  myioloyie. 

Miioporineas.  Femenino  plural. 
Botánica,  Nombre  de  una  familia 
de  plantas  monopétalat  dicotiledó- 
neas, 

EtimolooÍa.  Myta,  mosca,  j  poros: 
francés,  myoporinées,  forma  incorrecta; 
latín  técnico,  n^oponm,  de  Banks, 
que  es  el  tipo. 

Hüotenno,  na.  Adjetivo.  Zool'>- 
gia.  Que  se  alimenta  de  mosetf . 
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ErnióidOcU.  Mito  j  thiritñt  «alma- 
lijo. 

Ulitis.  F«m«iino.  Medicina,  lafi»- 
mición  d«  loi  músculos. 

Etimología.  Qrie^  mys,  músculo, 
j  el  sufijo  téonico  ííÍs,  inflamación; 
(üc  I-n<:  fnneés,  myitii. 

H^ar.  Campo  ó  terreno  plantado 
de  myo. 

H^ediaga.  Femenino.  Planta  ve- 
nenosa  con  que  los  antigaoi  envene- 
naban las  flechas. 

H^ero.  Masculino  anticuado.  La 
tercera  parte  de  una  legua,  una  mi- 
lla. I  Hasciilino.  Poste  6  columna  que 
señala  j  fija  en  los  caminos  la  distan* 
da  de  cada  milla. 

H^o.  Masculino.  Planta  da  unos 
dos  piés  da  altura^  con  las  hojas  lar- 
gas, estrechas,  puntiagudas  y  que  por 
su  base  abrazan  el  tallo.  En  el  extre- 
mo de  éste  nacen,  formando  panoja, 
las  flores,  que  son  pequeñas,  así  como 
el  fruto.  \  La  semilla  de  la  planta  del 
mismo  nombre.  Es  casi  redonda»  de 
media  línea  de  diámetro,  amarillenta 
7  harinosa.  |  Provenzal.  MaÍz.  ||  cb- 
BURRO.  Candb&l. 

Btimología.  Latín  nA^vm:  italia- 
no, mi^lio;  francés,  mil  y  milleít  di- 
minutivo; portugués,  milho  (millo, 
eomo  el  italiano);  provenzal,  mil, 
meilk;  catalán,  milt  mtil,—-*Lo  mismo 
que  maíz;  y  así  sa  Han»  en  Oalicia  y 
otras  maduu  partes,  y  también  mijo 
gruasca  (AoADawA,  Viedmutrio  de 

Mikado.  Masculino.  Siníimo.  Su- 
mo sacerdote  de  la  religidn  de  los  sin- 
tistas  japoneses. 

Mil.  Adjetivo  que  se  aplica  al  nú- 
mero compuesto  de  diez  centenas.  Q 
Número  o  cantidad  grande  indefini- 
damente. Q  Masculino  plural.  Milla- 
bes;  y  asi  se  dice  ^ue  uno  ganó  ó  per- 
dió en  el  comercio  muchos  uilbs  de 

pisos,  l  BH  BAUA.  PUuta  MILBMBAUA. 

I  V  QQiNiBHTAS.  Femenino  plural  fit- 
miliar.  Las  lentejas,  por  la  multitud 
de  ellas  que  entran  en  una  escudilla 
de  potaje,  fl  Mu,  T  quinibmtas  (Recur- 
so de).  SI  de  s^onda  suplicación  que 
se  daba  antiguamente  l»jo  fianza  de 
mil  quinientu  doblas,  el  eual  había 
de  ventilaise  en  una  sala  del  Consejo 
Supremo,  que  por  ello  se  denominaba 
también  de  un.  t  quinibhtas. 

EtiucLGOÍA.  Sánscrito  mil,  reunir: 
latín,  mille  y  milüa,  plural;  italiano, 
nila;  francés,  mille;  proYenzal  y  cata- 
lán, mil.  (COKSSBN.) 

Hila.  Femenino  anticuado.  Milla. 

Milabro.  Masculino.  Entomología. 
Género  de  insectos  coleópteros  hete- 
rómeros. 

MilacAfalia.  Femenino.  TmitoU- 
gia.  Falta  de  la  cabeza. 

EnucH^fa.  Griego  [a6Xi)  (myli)t 
una  mole,  y  acéfalo:  francés,  mylau~ 
phalie. 

HUacéíSalo,  la.  Masculino  y  feme- 
nino. Tei^íol^ia.  Individuo  que  pre- 
senta Im  oametereí  de  la  milace- 
fiilia. 

BmcoLoaÍA.  Mihc$f<^s  francés, 
vtjllaeéfkak, 
JSsHffo.— Bl  individuo  muuotnnA 
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es  un  monstruo  aeéfcle,  cafo  cuerpo 

{»rasenta  una  masa  irriifular  é  in- 
órme. 

Hiladi.  Femenino,  Tratamiento 
ne  se  da  en  Inglaterra  &  las  aefioras 

e  la  primera  nobleza. 
BTiMOLoaÍA.  Inglés  mi,  mi,  y  ladg, 
dama  ó  señora:  francés,  milady. 

Reseña. — La  Academia  debe  ado;^ 
tar  la  forma  etimológica,  6  sea  mi- 
lady. 

Milagrero,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  sujeto  que  tiene  con  facili- 
dad por  milagros  las  oosas  que  natu- 
ralmente acaecen,  7  las  punlica  por 

tales. 

Milagro.  Masculino.  Aeto  del  po- 
der divino,  superior  al  orden  natural 
j  á  1m  fuerzas  numanas.  ¡  Cualquiera 
suceso  ó  cosa  rara,  extraordinaria  y 
maravillosa;  y  se  suele  usar  como  in- 
terjección para  denotar  la  extrafieza 
que  causa  alguna  cosa.  H  Pbesbhta- 
lla.  H  Hacer  uilaoros  6  hacer  pbo- 
DiQios.  Frase.  Hacer  mucho  más  de 
lo  que  se  puede  hacer  comunmente  en 
cualquiera  clase  de  industria  ó  habi- 
lidad. Q  Vivm  DB  milaoro.  Frase  con 
que  se  pondera  la  dificultad  de  man- 
tenerse, ó  el  especial  riesgo  y  peligro 
de  que  se  ha  salido.  \  Háoasb  bl  ui- 

LAOBO  T  HÁQALO  BL  DIABLO.  Refrán 

que  da  á  entender  que  no  desmerece 
lo  que  es  importante  y  bueno  por  lo 
oscuro  6  insignificante  del  que  lo  hajra 
hecho;  6  bien  que  en  el  mundo  no  se 
suele  cuidar  mucho  de  los  medios  con 
tal  de  lograr  el  fin. 

EnuoLoalA.  Latín  Mi'rir»,  ver  con 
admiración;  mVrütMvm,  maravilla, 
portento;  mXracúla,  mujer  feísima, 
monstruo  de  fealdad:  mibaculo  este, 
causar  maravilla:  italiano,  mirácolo; 
francés,  provenzal  y  catalán,  miracle. 

SiNONiMLA.  Milagro,  maravilla,  pro- 
digio,  portento.  Las  voces  de  este  ar^ 
tíeulo,  como  casi  todas  las  palabras  de 
todas  las  lenguas,  no  se  distinguen 
sino  en  que  cada  una  pertenece  a  una 
serie  distinta  de  hechos. 

Llevada  la  idea  de  lo  extraordinario 
ó  sobrenatural  á  la  naturaleza,  se  Ua- 
vDApwtento. 

^  la  tnemoB  á  la  humanidad,  á  la 
vida,  al  mundo,  se  llama  ^odigio. 

Aplicada  al  arte,  maravilla. 

Aplicada  al  dogma,  milagro. 

De  manen  que  el  portento  es  natu- 
ral. 

El  prodigio,  humano. 

La  maravilla,  artística. 

El  milagro,  teológico. 

Maravilla,  prod^io,  portento  y  mila- 
gro quieren  dedr:  arte,  hombre,  uni- 
verso. Dios. 

Dios  es  el  milagro. 

La  creación,  el  ^or/«i/(^. 

El  hombre,  el  prodigio. 

Un  Quijote,  la  maravitla. 

MUagron.  Masculino  familiar.  As- 
paviento, extremo. 

ErniOLOOÍA.  MiU^ro, 

Milagrosamente.  Adverbiodemo- 
do.  Por  milano,  sobre  el  orden  natu- 
ral y  ordinario  de  las  cosas.  ||  De  una 
manera  que  admira  /  suspenda» 

EniiOLoaU.  ¡fílaqrota  y  el  sufijo 
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adverbial  mente:  latín  de  san  Agustín, 
rntreMai;  italiano,  miracolosamente; 
francés,  miracnlensemeKti  cataUn,  «1»- 
racnlosament. 

Milagroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
excede  a  las  fuerzas  y  facultades  de 
la  naturaleza.  |  Lo  que  obra  ó  hace 
milagros,  y  se  dice  regularmente  de 
Cristo,  Señor  nuestro,  su  Santísima 
Madre  y  los  santos,  j  por  trashición, 
de  las  imágenes.  |  lunviUoao,  asom- 
broso, pasmoso. 

ETiMOLoaÍA.  Milagro:  latín  de  san 
Afl^tín,  nlrddí^dnu;  italiano,  ««ro- 
cotota;  ftaneés,  miraeakn»;  eatal&n, 
mvaenlét,  a. 

Milán.  Masculino.  Especie  de  tela 
de  lino,  así  llamada  por  U  ciudad  del 
mismo  nombre,  donde  se  fiabricaba. 

ErnRiLooÍA.  Milín.  MeOolanam. 
San  Ambrosio,  obispo  que  fué  de  Bli- 
lIn,  dice  acerca  de  la  etimología  de 
este  nombre,  que  los  habitantes  de 
aquella  parte  de  las  Galiaa,  al  em- 
prender la  construcción  de  la  ciudad, 
encontraron  en  las  excavaciones  para 
abrir  los  cimientos  una  jabalina  que 
todavía  conservaba  la  mitad  de  las 
cerdas  ó  pelo,  dimia  lanatam,  medio- 
cerdosa,  medio-lanuda,  y  que  de  ahí 
salió  Medio-lanim,  eufonizado  luego 
ó  corrompido  en  Milán.  (Monlau.) 

Milandro.  Masculino.  Ictiologia. 
Pescado  del  venero  escualo,  de  carne 
dura  y  olor  fétido. 

Etucoloqía.  Grie^  mvü,  una  mo- 
le, y  ándrot,  genitiTo  aa  (oürt  (tóXi] 

Milanés,  sa.  Adjetivo.  £1  natural 
de  Milán  y  lo  perteneciente  i  esta 
ciudad  V  Estado.  ¡¡  Masculino.  Ger- 
manía.  £1  pistolete. 

BtimoloqIa.  Milán:  latín,  medióla- 
nemit;  italiano,  milanese;  francés,  mi~ 
lañáis;  catalán,  milanét,  a. 

Milanesado,  da.  Masculino.  £1 
ducado  de  Milán  j  su  territorio. 

Blilanión.  Masculino.  Mitología. 
Hijo  de  Anfídamas  y  marido  de  Ata- 
lante, hija  de  Esqueneo.  Según  algu- 
nos mitólogos,  ambos  esposos  fueron 
devorados  por  un  leán;'y  según  otros, 
convertidos  en  leones. 

ETivoLoaia.  Latin  MUIUtíon,  (Ovi- 
dio.) 

Milano.  Masculino.  Ave  de  rapiña 
de  un  pie  de  largo,  de  color  rojizo, 
menos  la  cabeza,  que  es  blanquizca. 
Tiene  el  pico  corto,  corvo  y  muj  del- 
gado; los  piés,  cortos  v  débiles,  arma- 
dos de  uñas  negras.  ||  Ave  de  rapiña 
del  misnio  género  que  la  anterior, 
aunque  más  pequeña.  Por  el  lomo  es 
negruzca,  por  el  vientre,  blanca  con 
rajas  transversales  pardas.  U  Ictiolo- 
gía. Pez  de  un  pie  escaso  de  largo, 
casi  cilindrico  y  adelgazado  en  forma 
de  cuña  de  la  cabeza  á  la  cola.  Todo 
él  es  de  color  rojo  con  algunas  man- 
chas verdes  v  azules  por  el  vientre. 
Tiene  la  cabeza  cubierta  de  placas 
duras,  la  mandíbula  superior  hundi- 
da ó  mellada  por  el  meoio,  y  al  uran- 
que  de  la  cabeza,  tres  filamentos  lar- 
gos 7  dlíndrieos  i  cada  lado.  |  Yx- 

UHO. 

ErufOLOofA.  Latín  mlCto,  en  M.  Em* 
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pírico;  milviu!,  sn  OTidio;  miicust  en 
üicerócL;  milüust  en  l*'edro:  italiano, 
nibbio;  francés  del  siglo  xvi,  miilan; 
moderno,  milan;  provenzal,  itiUán;  ca- 
talán, mili;  portugués,  milhano. 

Hilciades.  Célebre  general  ate- 
niense, que  vivía  en  el  siglo  v  antes 
de  Jesucristo.  Conquistó  á  Lemnos  y 
las  Cicladas,  j  al  ver  que  los  griegos 
desoían  sus  consejos  de  romper  el 
puente  que  Darío  había  hecho  cons- 
truir sobre  el  Danubio,  abandonó  el 
Quersoneso,  para  librarse  del  odio  del 
monarca  persa.  Sin  embargo,  cuando 
Darío  resolvió  someter  la  Q-recia,  Mil- 
cÍADBS  voló  á  la  defensa  de  su  patria, 
j  á  la  cabeza  de  12.000  griegos  derro- 
tó en  Maratón  á  300.000  persas;  céle- 
bre batalla  que  ha  inmortalizado  su 
nombre.  Bq  seguida  se  dirigió  al 
frente  de  una  poderosa  armada  contra 
la  isla  de  Paros,  cujos  habitantes  se 
defendieron  desesperadamente  j  le 
obligaron  á  desistir  en  su  empeño. 
Entonces  se  le  acusó  de  haber  abusa- 
do de  la  confianza  de  la  república,  sa- 
crificando el  interés  público  al  perso- 
nal j  se  le  condenó  a  pagar  una  mul- 
ta oe  50  talentos,  equivalente  á  los 
gastos  del  armamento.  No  pudieudo 
satis&eerla.  fué  encerrado  en  un  ea- 
laboso,  donde  acabó  sus  dfas  lenta- 
mente el  año  489  antes  de  Jesucristo. 
En  cambio,  su  hijo,  el  ilustre  Címón, 
fué  uno  de  los  héroes  de  Salamina. 
De  este  modo  sucede  que  el  nombre 
Milcíádss  est&  asociado  á  las  dos 
grandes  epopeyas  de  aquellos  tiem- 
pos. 

Hilciádeas. Femenino  plural.  His- 
toria anticua.  Fiestas  que  se  celebra- 
ban en  el  Quersonesot  en  honor  de 
MÜciadet, 

UUemorbio.  Femenino.  Bscbofu- 

LABU. 

Milenario.  Masculino.  El  espacio 
de  mil  afios.  ||  Este  nombn  se  da  á 
los  que  creían  que  Jesucristo  reinaría 
sobre  la  tierra  con  sus  santos  en  una 
nueva  Jerusaléu  por  tiempo  de  mil 
años  antes  del  día  del  juicio,  g  Adje- 
tivo. Lo  perteneciente  al  número  de 
mil  ó  al  millar. 

BmiOLoaÍA.  Latín  millhtAñ%Sf  for- 
ma de  millifmt  lo  perteneciente  al 
millar:  catalán,  milenar. 

HUenarioB.  Masculino  plural. 
toria  religiota.  Sectarios  que  enseña- 
ban que,  antes  del  juicio  final,  los 
elegidos  debían  pasar  mil  años  en  la 
tierra,  para  entregarse  i  toda  dase 
de  placeres. 

BTI1I0L0OÍ&*  MU:  firaneés,  milkiMi- 
rM. 

Reseña. — Estos  sectarios  se  llama- 
ron también  ehiliasías,  equivalente  á 
MILENARIOS,  puesto  quc  viene  del  grie- 
go xí^ifii  (chílioi),  mil. 

Hileno,  na.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  las  telas,  cuja  urdimbre  se  com- 
pone de  mil  hilos. 

EmoLoaÍA.  Latín  milleims,  lo  per- 
teneciente al  millar,  forma  de  miUet 
mil. 

Blilenrama.  Femenino.  Planta  co- 
jo tallo  crece  hasta  la  altun  de  dos 
piós;  sos  hojas  son  largas  j  estrechas, 


j  están  menudamente  recortadas  en 
tiras;  sus  Aoves,  que  nacen  en  la  ex- 
tremidad de  los  ramos,  son  peque- 
ñas, blancas  ó  encarnadas,  j  forman 
ramilletes  densos  j  enteramente  pla- 
nos. 

Btuiolooía.  MiUen^rama:  catalán, 
milewama. 

Kílenta.  Adjetivo  numeral  cardi- 
nal familiar.  Iul.  y  Masculino  fiuni- 
liar.  MiLLAB. 

Mileflo,  fla.  Adjetivo.  Milsno. 

HilepAreo,  rea.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Propio  del  miléporo. 

Milepórito,  ta.  Adjetivo.  Hittoria 
natural.  Lleno  de  poros  ó  células. 

ETiMOLoaÍA.  Miléporo. 

BIlUéporo.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  poliperos  pétreos,  cuya  su- 
perficie esta  llena  de  células  ó  poros. 
¡I  Producción  porosa  de  los  pólipos. 

Etimolooía.  Francés  millepore;  de 
mille,  mil,  jpo^^i  poro. 

Hileria.  Femenino.  Botánica*  Plan- 
ta corimbífera  que  se  emplea  para  te- 
ñir de  amarillo. 

Hileriáceo,  cea.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Concerniente  Ó  análogo  á  la  mi- 
leria. 

Hxlerola.  Femenino.  Medida  de 
capacidad  para  los  líquidos,  osada  en 
Túnez. 

Hilersío.  Masculino.  Antigua  mo- 
neda de  España. 

Milesiaco,  ca.  Adjetivo.  Milbsio. 

Milésima.  Femenino.  Moneda  del 
sistema  métrico  decimal  recientemen- 
te introducido.  Las  hay  de  escudo,  de 
las  cuales  cada  ciento  vale  un  real. 

Etiholooía.  Milésimo, 

Reseña  histórica.— Su.  uso  no  se  in- 
trodujo hasta  el  siglo  xv;  primero,  en 
Alemania  y  en  los  Países  Bajos.  Las 
primeras  de  Francia,  son  de  1498.  Su 
uso,  abandonado  en  tiempo  de  Fran- 
cisco I,  volvió  en  el  de  Enrique  II, 
quien  dispuso  (1549)  que  la  milésima 
ó  el  HiLísiuo  se  pusiese  en  cifras  or- 
dinarias en  todas  las  monedas.  En  las 
medallas  romanas  y  otras,  se  deduce 
por  aproximación  de  las  diversas  cir- 
cunstancias que  presentan,  del  nom- 
bre del  príncipe  reinante;  á  veces,  del 
año  de  su  reinado,  del  nombre  de  sus 
cónsules,  tribunos  y  ediles. 

Milésimo,  ma.  Adjetivo.  El  que  ó 
lo  que  en  cualquiera  serie  ordenada 
cumple,  llena  ó  completa  el  número 
de  mil.  II  Cada  una  de  las  partes  de 
un  todo  que  se  considera  dividido  en 
un  millar  de  ellas  iguales. 

Etimología.  Provenzal  milesme: 
portugués  é  italiano,  millésimo;  fran- 
céatmtlletinu,  del  latín  milic^us,  íoi' 
ma  de  milUt  mil. 

Milesáo,  Bia.  Acyetivo.  Que  se  apli- 
ca á  ciertos  cuentos  ó  fábulas  dispara- 
tadas que  sólo  se  dirigen  á  divertir  á 
sus  lectores.  Q  El  natural  de  Mileto, 
hoy  Melasoi  y  lo  perteneciente  á  esta 
ciudad. 

Etimología.  Latín  mitUíus:  milbsio 
faheil^,  cuentos  eróticos,  en  san  Je- 
rónimo. 

ReseUa  AúfcfnM.— Arístides  de  Mi- 
leto, que  oompuao  onentos  nonsti- 
TOS,  tachados  de  torpes. 


Milétida.  Nombre  patronímico. 
Mitología.  Sobrenombre  dado  á  Bi- 
falis,  hija  de  Metus.  Según  Ovidio, 
era  hija  de  Mileto. 

Mifetis.  Femenino.  Miíolcgia»  Bi- 
blis.  (Ovidio.) 

ETiM^LoaÍA.  Latín  Mrlctis. 

Mileto.  Masculino.  Tiempos  heroi- 
cos. Hijo  de  Apolo  y  de  Argea  ó  de 
Deyona,  que  fue  á  la  Caria  y  á  la  Jo- 
nia,  donde  fundó  la  ciudad  de  su 
nombre.  Según  algunos  mitólogos,  se 
hizo  dueño  de  la  ciudad  de  AnacUmat 
que  en  parte  destruvó,  si  bien  la  re- 
edificó después  y  se  llamó  Mileto. 

Etimología.  Latín  Mtletiu. 

Hilfico,  ca.  Adjetivo.  Medicina. 
Epíteto  de  los  medicamentos  usados 
para  evitar  la  caída  del  pelo. 

Etimología.  Mílfosit, 

Milflores.  Masculino.  Rosoli,  en 
cuya  composición  entra  cierta  canti- 
dad de  flores  destiladas. 

Etimología.  Italiano  millefiori: 
francés,  mille-ñcurs. 

Milfosis.  Femenino.  Medicina.  Caí- 
da de  las  pestañas  sin  enfermedad  de 
los  párpados. 

ETIMOLOOÍA.  Griego  (t'Xtpwvt^  ( míU- 
phdsis),  caída  de  las  pestañas:  fran- 
cés, milphose. 

Milgrana.  Femenino  anticuado. 
Granada,  &uta. 

Etimología.  Provenzal  mil^ana: 
dialecto  de  Mans,  migrenon,  migrog- 
non;  francés,  migraine,  granada  y  apa- 
rato de  guerra;  siglo  xvi,  micraint, 

Milgrano.  Masculino  anticuado. 
Granado. 

Mílhojas.  Femenino.  Planta.  Mil- 

BNBAMA. 

Etimología.  Mil  y  hojas:  latín,  mt^ 
lefoiía,  milléfSlium;  francés,  mille- 
Jeuille;  italiano,  millefoglie. 

Milia.  Femenino  anticuado.  Mi- 
lla. 

Miliáceo,  cea.  Adjetivo.  BoUnica» 
Parecido  al  mijo. 

Etimolooía.  Latín  mlUnm,  mijo: 
francés,  miltacees. 

1.  -  Miliar.  Adjetivo.  Lo  que  tiene 
el  tamaño  ó  la  forma  de  un  grano  de 
mijo.  II  Que  se  aplica  á  una  especie  de 
herpes,  por  la  figura  de  granitos,  pa- 
recidos enteramente  al  mijo  menudo, 
y  también  se  aplica  á  ciertas  calen- 
turas. 

Etimología.  Latín  míUum,  mijo. 

2.  Miliar.  Adjetivo.  Antiguamen- 
te se  aplicaba  este  adjetivo  á  la  co- 
lumna, piedra,  etc.,  que  marcábala 
distancia  de  mil  pasos. 

Etimología.  Provenzal  flii7iarí: 
francés,  milliaire¡  italiano,  nf7»rv, 
del  latín  mUliSrinif  derivado  de  mHUt 
milla. 

Reseña, — Los  romanos  ponían  una 
piedra  en  los  caminos  de  mil  en  mil 
pasos,  de  donde  viene  milla, 

Míliara.  Masculino  anticuado.  Que 
mandaba  mil  soldados. 

Miliárea.  Femenino.  La  milésima 
parte  de  una  área. 

Miliarense.  Masculino.  Nombre 
de  las  monedas  que  mandó  acuñar  el 
emperador  Constantino. 

EtxuolooU.  Latín  de  las  inserip- 
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cioaa,  milliSrentit,  milásimo;  da  mil- 
k,  mil. 

Bliliarense.  FemeoÍDO.  Nimitmá^ 
tica.  Moneda  batida  en  tiempos  de 
CoDstantiiio,  qae  primero  fué  la  mi- 
lésima de  una  libra  de  oro.  También 
se  &bricaron  de  plata. 

BTiM0L00(a.  Liitfn  milUSrhuiit  mi- 
lésimo. 

Míliaretión.  ICaicuIíno.  Nwnisvtá- 
íica.  Moneda  de  plata  que  eirculó  en 
tiempos  del  emperador  Constantino, 
equivalente  i  noventa  j  seis  asatios. 

BtimoloqU.  Griego  («Xtápijstov  ( wi- 
liáresion  ), 

Bliliarias  (pibdbas).  A.djetÍTo  fe- 
menino plural.  ÁnH^üedades.  Piedras 
que  se  colocaban  de  viil  en  rnil  pasos 
ea  las  vías  romanas,  para  indicar  la 
distancia  de  Roma,  ó  de  algún  otro 
f  tan  centro  de  población,  por  medio 
de  ana  inscripción  numeral.  Las  mi- 
LUBiAS  tenfan  U  forma  de  una  co- 
lumna truncada,  cilindrica,  de  unos 
2  metros  y  30  centímetros  á  2  y  60,  y 
se  alzaban  sobre  un  zócalo  cuadrado. 
En  Italia,  las  distancias  se  indicaban 
por  miliái;  j  en  las  Oalias',  por  le- 
guas. C.  Graco  hizo  poner  las  prime- 
ras ULUBUs  el  año  632  de  Boma. 

Hiliario,  ría.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  milla.  Q  Concerniente  al 
número  mil.  ¡  Epíteto  del  límite  ó 
término  de  una  milla.  ||  Masculino. 
Poste  6  mojón  con  que  se  señala  la  di- 
visión de  millas,  y  por  extensión,  la 
de  otra  medida  itineraria. 

BnuoLoaÍA.  Miliar  2. 

Milicia.  Femenino.  Ei  arte  de  ha- 
cer la  ^erra  ofensiva  y  defensiva,  y 
de  disciplinar  á  los  soldados  para  ella. 
I  El  servicio  6  profesión  militar.  [|  La 
misma  tropa  o  gente  de  guerra.  || 
Nombre  que  se  da  á  los  coros  de  los 
ángeles;  y  asi  se  dice  la  uiuou.  an- 
gélica. B  Ú  ORDBHDB  CbJSTO.  ObDBN.  | 

Plural.  Ciertos  cuerpos  militares  des- 
tinados á  servicio  menos  activo  que 
los  del  ejército,  y  se  distinguen  por 
las  denominaciones  de  provinciales, 
nacionales,  urbanas,  etc.  Usase  tam> 
bien  en  singular. 

BTUiOLoaÍA.  Catalán  milicia:  fran- 
cés, víilice;  ilaliano,  mtliztia,  del  la- 
tín miHíía,  forma  sustantiva  abstrac- 
ta de  miii$,  mitiíit,  soldado,  paralelo 
de  mUU,  mil,  da  la  raíz  sánscrita 
mil,  qne  aigníflca  reunir,  congregar. 

(COBSSBM,  LlTTBÍ.) 

Milicia  (dbbbcho  db).  Historia. 
Bstaba  comprendido  en  sí  derecho  de 
cittdad  romana  (jvs  dviíaíi»  rtmanajf 
el  cual  se  componía  de  la  reunión  de 
varios  denchos,  tales  eomo  el  de  cen- 
so, de  herencia,  de  honor,  de  libertad, 
de  matrimonio,  de  propiedad  legíti- 
ma, de  raza  y  de  familia,  de  sufragio, 
de  testamento,  de  tutela  y  el  deuomi- 
nado  paternal.  Entre  estos  derechos 
figuraba  también  el  de  tamilia. 

ETiHOLoafa.  Jus  mitiiia  ó  militia 
ju$. 

Miliciano,  na.  A-djetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  milicia*  En  la  termina- 
ción masculina  se  usa  como  sustanti- 
vo por  el  loldado  alistado  «n  las  mi- 
Ue£¡. 


EtimoloqÍa.  Milicia:  catalán,  mili- 
eiát  na. 

Hiligna.  Femenino.  Politeísmo. 
Sacrifíao  ofrecido  i  los  dioses  infer- 
nales. 

Etuiolooía.  Griego  luíXi-fiia  (m¿Í- 
ligma^f  lenitivo  ó  calmante,  corres- 
pondiente al  latín  pUu^mu  ó  pUu»- 
mHtim,  lo  qne  sirvo  paia  aplacar: 
francés,  miligm«. 

Beseüa.'-aa  llamó  meili^ma  el  sa- 
crificio en  cuestión,  por(^ue  servía 
para  calmar  la  ira  de  los  dioses  infer- 
nales, por  cuya  razón  se  llama  ^¿acéi-* 
mina  en  Silio  Itálico. 

Miligaa.  MiLiouA. 

ETiHOLoaÍA.  La  forma  mili^na,  que 
aparece  en  algunos  Diccionarios,  debe 
ser  errata  de  imprenta. 

Miligramo.  Masculino.  Medida  de 
peso  que  tiene  la  milésima  parte  de 
un  gramo. 

E^niOLOoÍA.  Francés  milligramnie; 
de  milU,  contracción  áomillésime,  mi- 
lésimo, y  gramme,  gramo:  italiano, 
milifframmOt  milligramMO. 

Bulilitro.  Masculino.  Medida  de 
capacidad  que  tiene  la  milésima  parte 
de  un  litro. 

Etuiolooía.  Francés  milUHlreí  de 
milli,  contracción  de  mill^me,  milé- 
simo, ^  liire,  litro. 

Milímetro.  Masculino.  Medida  de 
longitud  que  tiene  la  milésima  parte 
de  un  metro. 

EtuiologÍá.  Francés  millimitre;  de 
milli,  contracción  de  milláime,  milé- 
simo, y  mitre,  mefaro:  italiano,  utilll- 
meíro* 

Milimo.  Décima  parte  da  un  cén- 
timo. 

Ktiuolooía.  Milhim:  francés,  mil- 
Ume. 

HiUo.  Botánica,  Planta  gramínea 

que  comprende  muchas  especies  inme- 
diatas al  mijo.  U  Especie  de  dorada. 

Milicia.  Femenino.  Conqvilioloffia. 
Género  de  conchas  univalvas. 

ETUfOLoaÍA.  Miliolo. 

Miliolo.  Masculino.  Tumor  peque- 
ño que  sale  en  los  párpados. 

Etiholooía.  Latín  ficticio  milidlns, 
diminutivo  de  mlUum,  mijo,  por  se- 
mejanza de  forma.  Miliolo  significa 
granillo  de  mijo,  como  ortnslo  signifi- 
ca granillo  de  cebada. 

Milionésimo,  ma.  A.dietivo.  Nu- 
meral ordinal.  Que  completa  el  nu- 
mero de  un  millón,  6  es  una  parte 
de  él. 

Miliorata.  Femenino.  Seda  que  se 
arla  en  Italia. 

EriMOLoaÍA.  Italiano  miglioraia, 
forma  femenina  de  migliorato,  partici- 
pio pasivo  de  migliorare,  mejorar. 

Militalizar.  Activo.  Inculcar  el 
espíritu  militar.  (Caballbbo.) 

Militante.  Participio  activo  de  mi- 
litar. El  que  milita.  Q  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  Iglesia,  entendiéndose  la 
congregación  de  los  fieles  cristianos, 
unidos  con  su  cabeza  visible  el  sumo 
pontífice,  mientras  viven  en  la  tierra. 

ETUOLoafA.  Militar:  latín,  míU- 
iantt  mílítantis,  ^rtici^io  de  presen- 
te de  mUítSre,  militar;  italiano,  «mV*- 
iantt;  francés,  miUímt* 


Militar.  Neutro.  Servir  en  la  gue- 
rra ú  profesar  la  milicia.  H  Metáfora. 
Haber  ó  concurrir  en  una  cosa  algu- 
na razón  ó  circunstancia  particular, 
Adjeftvo.  Lo  que  toca  ó  pertenece  á 
la  milicia  ó  á  la  guerra.  Se  contrapo- 
ne á  civil,  y  Adjetivo  anticuado  que  se 
aplicaba  al  vestido  seglar  de  casaca.  | 
Masculino.  El  que  sigue  la  milicia. 

Etuiolooía.  Derivación  i,* — Latín 
miUtAre,  servir  en  la  milicia,  forma 
verbal  de  m%U»,  mil^t  soldado:  ita- 
liano, militare;  francés,  miHíer;  pro- 
venzal  y  catalán,  militar. 

Derivaci'fn  2. '—Latín  militSns,  lo 
perteneciente  á  la  guerra,  al  soldado; 
forma  adjetiva  de  miles,  mílítis:  ita- 
liano, miíi'íartf;  francés,  wííitotr^;  ca- 
talán, militar. 

Militara.  Femenino  familiar.  La 
esposa,  viuda  ó  hija  de  militar. 

Militares  (vías).  Adjetivo  feme- 
nino plural.  Antigüedades.  Caminos 
construidos  por  A^rippa,  en  el  reina- 
do de  Augusto,  mas  anchos  y  directos 
que  los  ordinarios,  destinados  princi- 
palmente á  la  marcha  de  las  tropas, 
cuyos  movimientos  estratégicos  »ci- 
litaban.  También  las  ha  nabido  en 
nuestros  días,  en  los  países  en  que  ha 
tenido  que  operar  un  ejército. 

Militares  (pub&tos).  Adjetivo  mas- 
culino plural.  Llámense  así  por  opo- 
sición a  los  puertos  mercantes. 

Militarillo,  ito.  Masculino  dimi- 
nutivo de  militar. 

Militarismo.  Masculino.  El  predo- 
minio del  elemento  militar  en  el  go- 
bierno del  Estado. 

Etiholooía.  Militar:  italiano,  sif7i- 
tarismo;  francés,  militarismo. 

Militarmente.  Adverbio  de  modo. 
Conforme  al  estilo  ó  leyesde  la  milicia. 
\  lErmoLOOÍA.  Militar  y  el  sufijo  ad- 
Torbial  mente:  catalán,  miUtarmení; 
francés,  militairement;  italiano,  nili- 
tarmeníe;  latín,  milítaríe,  mlUiSríler. 

Militarón.  Masculino  familiar.  An* 
ciano  ^ue  ha  militado  mucho  tiempo. 

Milite.  Masculino  anticuado.  Sol- 
dado. 

Etuiolooía.  Latín  milite,  ablativo 
de  miles,  milíiis. 

Hilmil.  Masculino.  Algodón  que 
se  cría  en  Oriente. 

Milocha.  Femenino.  Provincial. 
CoMBTA,  por  la  armazón  de  cañas  y 
papel. 

Míloglosa.  Masculino.  Anatomía^ 
Fibras  musculares  que,  partiendo  de 
la  línea  oblicua  interna  de  la  mandí- 
bula inferior,  por  debajo  de  las  mue- 
las y  de  los  lados  de  la  lengua,  se  co- 
munican con  la  laringe. 

ETUfOLOOÍA.  Griego  my^oi,  dientes 
molares,  y  glossa,  lengua;  ^iSkai  •jkiav- 
cra:  francés,  mvlo-glosse. 

Milo-hioideo.  Masculino.  Anato- 
mía., Nombre  de  dos  músculos  que 
nacen  de  la  línea  oblicua  intenta  del 
maxilar  inferior,  por  debajo  de  la  raíz 
do  los  dientes  molares,  y  se  enlazan 
con  la  base  de  la  faz  anterior  del  cuer- 
po del  hueso  hioides. 

ExiuOLOOÍa.  Griego  mvloi,  dientes 
molares,  é  JMles:  francés,  mjfio^kiol- 
(iien. 
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Hilón.  Masculino.  Hijo  de  Dloti- 
no*  uno  de  los  atletas  de  Grecia.  Q 
Anio  ÜiLÓN,  asesino  de  Clodio.  (Ce' 
CBBÓN,  TÁCITO.)  I  Un  lugarteniente 
de  Perseo.  (Tito  Litio.)  ~ 

KtiuolooU.  Latín  Milo  j  Afilón, 

Müón  de  Grotona.  Célebre  atleta 
griego  del  siglo  iv  antes  de  Jesuoristo, 
notable  por  su  fuerza  j  su  Toracidad, 
verdaderamente  prodigiosas.  Fué  ven- 
cedor úete  veces  en  los  juegos  píticos; 
y  seis  en  los  olímpicos.  Se  cuenta 
que,  en  aa  vejez,  Habiendo  querido 
acabar  de  rajar  una  añosa  j  corpulen- 
ta encina,  sus  dos  manos  se  quedaron 
presas  en  la  hendidura,  muriendo  de- 
vorado por  los  lobos,  hacia  el  año  500 
antes  de  Jesucristo. 

Miloniana.  Femenino.  Literatura. 
Nombre  dado  á  la  oración  de  Cicerón 
contra  Miíón,  asesino  de  Clodio,  que 
pasa  por  una  obra  maestra  de  la  ora- 
toria. 

Uilor.  Masculino.  Milord. 
Hilord.  Masculino.  Tratamiento 

3ue  se  da  en  Inglaterra  á  los  hombres 
e  orimera  calidad  y  diatincidn.  En 
el  plural  se  hace  hilobbs. 

EmK».oafA.  Inglés  my,  mí,  7  lord, 
señor,  francés,  milord;  catalán»  málorL 
HUordo,  da.  Adjetivo  antieoado. 
Majo,  galán. 
ÉTiHOLoafa..  Milord, 
Bülorte.  Masculino.  Especie  de 
serpiente  del  Milanesado,  cuya  mor- 
dedura no  es  venenosa. 

BlUóstomo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Que  tiene  la  boea  gumeeida  de 
dientes  molares. 

BtiholooU.  Griego  «grío*,  dientes 
molares,  j  ttáma,  boea:  |i^X«  vt&\fA, 

Milpa.  Femenino  americano.  Mai- 
zal. 

Hilpedo.  Maaealino.  Bspeda  de 
araña  de  mar. 

EmiOLoaÍA.  MUmü, 

UUptés.  Maacniino.  BniomlogÍ4, 
Insecto.  Cochinilla. 

BTiHOLoaÍA.  Latín  millipüda,  de 
mille,  mil,  J  pet,  p¿dis,  pie:  italiano, 
tnilí^iidi;  francés,  mille'pieds. 

fiulpontos.  Masculino.  Concha  có- 
nica adornada  de  puntos. 

ETiifOLoaÍA.  Aiil  y  puntos:  francés, 
miile-^oints. 

Hílpantaado,  da.  Adjetivo.  Cu- 
bierto de  muchos  puntos. 

Hilta.  Adjetivo.  Mi0logía  fenicia. 
Sobrenombre  de  Diana. 

Uiltcu  Véase  MiLTHA. 

Miltha.  Adjetivo  femenino.  Miío~ 
lojffia,  Sobnnombre  de  Diana,  entre 
los  fenicios  j  loa  árabes.  También  te 
llama  Milía, 

Milton  (Jdam).  Célebre  poeta  in- 

flés.  que  nació  en  1608  jr  murió  en 
(Í74.  Era  hijo  de  un  notario,  j  basta 
la  revolución  de  1610  no  se  dió  á  co- 
nocer sino  por  poesías  graciosas;  pero 
desde  entonces  se  unió  con  ardor  al 
partido  republicano,  dió  á  luz  varios 
escritos  sobre  la  reforma  eclesiástica 
y  sobre  la  libertad  de  imprenta,  sien- 
do nombrado  por  Cromwel  secreta- 
rio-intérprete de  la  lengua  latina  en  el 
Consejo  de  Bstadoj  el  protector  le  eli- 
gió posteriormente  por  secretario  par- 


ticular. Continuó  vigorosamente  su 
polémica  contra  los  campeones  de  la 
antiguft  doctrina,  y  compuso  el  Ico- 
noclasta y  las  dos  Defensas  del  pue- 
blo ingUs  contra  Saumaise.  Habiendo 
abandonado  la  carrera  política  después 
de  la  muerte  da  Cromwel,  fué  preso  co- 
mo regicida  ála  vuelta  de  losBstuar- 
dos,  jdebió  la  vida  al  poeta  Davenant. 
Se  retiró  lucro  á  la  soledad,  y  vivió 
pobre  7  olvidado;  pero  no  inactivo,  á 
pesar  de  haberse  quedado  ciego.  Com- 
puso entonces  su  Paraíso  perdido,  qne 
dictó  á  su  mujer  y  á  sus  hijas.  E&te 
poema,  vendido  por  él  á  un  librero  en 
treinta  libras  esterlinas,  obtuvo  poco 
éxito;  sólo  después  de  la  muerte  del 
gran  poeta  reveló  Addíson  á  la  Ingla- 
terra la  obra  maestra  que  había  des- 
deñado. MiLTON  escribió  además  las 
obras  siguientes:  Compendio  de  la  his~ 
loria  de  Inglaterra;  Diccionario  latino; 
SI  Paraíso  recoriquistado,  poema;  Tra- 
tado de  lógica;  Jaratado  de  M  verdadera 
religión.  (Sala.) 

Reseña. — 1.  Recibió  una  educación 
esmerada,  tuvo  por  primer  preceptor 
á  un  pantano  sumamente  austero, 
Tomái  Young,  t  pasó  siete  años, 
desde  1625  á  163»,  en  b  universidad 
de  Cambridge. 

2.  Alejado  de  la  Iglesia  an^licana 
por  un  protestantismo  intransigente; 
alejado  también  del  foro  por  un  espí- 
ritu que  no  admite  fórmulas  estre- 
chas, trabajó  durante  cinco  años  por 
cuenta  propia,  dando  claras  muestras 
de  su  talento  en  algunos  poemas  la- 
tinos, que  admiraron  á  loa  doctos. 
Después  de  este  tiempo,  se  dedicó  á 
viajar,  impulsado  por  su  familia.  En 
París,  vió  á  Grocio;  en  Milán,  la 
Academia  della  Crusca  quiso  consul- 
tarle; habló  en  los  árenlos  científicos 

{'  literarios  de  Florencia;  visitó  á  Ga- 
lleo en  Acetrí;  en  Roma,  Lacas  Hols- 
tem  le  abrió  lai  puertas  del  Vaticano. 
Había  projectado  pasar  de  Nápoles  á 
Grecia,  por  cayo  pueblo  había  senti- 
do siempre  una  gran  pasión  y  cuya 
independencia  deseaba  ver  avudada 
por  el  pueblo  inglés,  cuando  fué  lla- 
mado á  su  patria  (1639),  en  donde 
comenzaban  á  sentirse  las  convulsio- 
nes de  la  revolución. 

3.  A  estos  años  de  la  vida  de  naes- 
tro  personaje  deben  referine:  sos 
primeras  algunas  odas  gribas 
y  latinas,  anas  cuantas  fistolas  en 
versos  ingleses,  dos  pet^ueños  poemas, 
escritos  en  lengua  italiana,  V Allegro 
y  el  Pensieroso,  y  un  apropóaito  dra- 
mático, titulado:  Comus, 

4.  A  sa  regnso  á  Inglaterra,  halló 
al  Parlamento  en  lucha  con  el  rey; 
las  armas,  en  todas  las  manos;  los 
pertrechos  de  guerra,  en  todas  partes; 
el  fuego  de  las  controversias  religio- 
sas y  políticas,  en  todos  los  espíritus; 
la  inspiración  de  un  nuevo  sentir,  en 
todas  las  conciencias.  La  sociedad 
humana  tiene  también  sus  períodos 

ñenesiacos  y  el  jiaeblo  inglés  se  ha- 
aba,  tal  vez  sin  saberlo,  en  uno  de 
sus  génesis.  Lo  equivocó  y  este  fué 
su  pecado.  Miltoh  reflexionó  tres 
años  en  la  stdeibd  sin  dar  la  menor 


muestra  de  inclinarse  á  los  realisUs 

ni  á  los  puritanos;  y  aunque  dedica- 
do á  los  estudios  preparatorios  de  qd 
poema,  que  había  concebido  en  sas 
viajes,  publicó  (1641)  sus  primeitf 
obras  en  prosa,  poco  leídas  hoy,  á 
causa  de  sus  discusiones  teol(^eas; 
pereque  abundan  en  rasgos  y  odie- 
zas  de  primer  orden.  Las  obras  men- 
cionadas son:  Del  episcopado  y  defmt 
de  la  Iglesia  presHioriana,  en  que  de- 
fiende la  libertad  religiosa  en  contra 
de  los  an^licanos,  y  Stla  reforma  de 
la  disdpUna. 

6.  Transcurridos  aquellos  tras  afioi, 
aplazó  su  poema  para  tiempos  mú 
literarios  y  tomó  partido  por  la  liber- 
tad. Mucho  tiempo  hacía  qué  las  poe- 
tas tenían  la  costumbre  de  seguir  i 
las  cortes.  Nuestro  personaje  se  rió 
tentado  por  la  gloria  de  ser  en  su  país 
el  primer  poeta  de  Dios  y  del  pnebio. 
Pero  ni  el  pueblo,  ni  los  puritanos, 
tenían  oídos  para  los  versos  del  lite- 
rato insigne,  y  fué  necesario  lanzarse 
á  la  lucha,  provisto  de  arengas,  de 
disputas  j  de  folletos  de  todas  chisei, 
armas  cotidianas  de  todo  país  que 
siente  el  vértigo  de  una  revolución.  Sd  ' 
gran  talento,  transformado,  paro  do 
envilecido,  difundió  inmediatamente 
su  nombre  entre  la  muchedumbre.  La 
multitud  adivinaba  en  él  la  voz  viril 
de  la  antigua  Roma,  que  vibra  en  el  al- 
ma de  un  bretón  puritano.  Cromwel  se 
tornó  en  el  Macaneo  de  Milton;  aquel 
Cromwel,  que  era  entonces  el  pueblo 

Í'  el  derecho  de  la  nación:  entre  laca- 
entura  del  fanatismo,  el  instinto  de 
raza  y  el  orgullo  de  las  nuevas  ideas, 
porque  no  parece  sino  que  hasta  el 
martirio  tiene  su  orgullo.  El  literato 
se  adhirió  á  la  fortuna  de  su  protec- 
tor como  á  la  suerte  de  su  país  y  como 
al  amordesus  pensamientos.  Cromwel 
eñ  la  espada  de  la  conquista;  Mil- 
ton quiso  ser  la  palabra  de  la  inde- 
pendencia. El  dictador,  que  hablaba 
mucho;  pero  que  hablam  mal;  que 
no  tenía  tiempo,  ni  ocasión  de  escri- 
bir, sin  contar  que  acaso  no  hubiera 
escrito  bien,  acogió  con  gran  entu- 
siasmo aquel  talento  varonil  y  elo- 
cuente, menos  precioso  por  su  fuena 
que  por  la  poesía  de  su  candor  y  pot 
el  encanto  de  su  juventud,  porcoe  ^ 
velo  de  la  virginidad  tiene  su  hechi- 
zo hasta  en  los  hombres.  No  bastaba 
al  viejo  soldado  triunfar  en  los  cam- 
pos de  batalla,  en  Irlanda  y  Escocia; 
necesitaba  triunfar  también  en  Us 
grandes  lides  de  la  opinión.  Los  rea- 
listas, los  católicos,  los  partidarios  de 
la  Iglesia  reformada,  le  ha^n 
guerra  de  folletos,  que  turbaba  sus  no- 
ches y  amenazaba  acabar  con  snvida. 
Deseando  poner  un  término  á  talee 
refriegas,  encargó  á  Milton  la  con- 
testación de  aquellos  argumentos  e 
invectivas  y  le  acercó  á  su  persona, 
dándole  el  título  de  secretario  y  con- 
fiándole  la  redacción  de  las  disposi- 
ciones del  gobierno.  Este  confidente 
de  aquel  gabinete  de  Cromwel  era  en 
realidad  el  ministro  del  Protectorado. 
Su  nombro  llegó  á  ser  un  poder,  mi«P' 
tras  qne  su  fortuna  creció  á  la  par  qae 
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lU  impoTtftncia,  habiendo  llamado  & 
sos  hermanos  para  habitar  con  ellos 
una  casa  opulenta  en  Londres. 

6.  Al  cumplir  35  años,  se  casó  oon 
María  Powel,  perteneciente  á  una  fa- 
milia realista,  de  donde  hubo  de  ori- 
ffinarse  qne  los  disturbios  j  los  so> 
Dresaltot  domésticos  envenenaran  el 
amor  de  nuestro  poeta,  María,  i  los 
pocos  meses  de  matrimonio,  se  aver- 
gonzó de  haberse  anido  á  un  republi- 
cano que  prestaba  su  fiama  j  su  ta- 
lento al  enemigo  del  re^  de  sus  pa- 
dres. Bajo  pretexto  de  Tisitar  á  su  fa- 
milia, abandonó  la  casa  conjugal  j 
rehusó  volver  á  ella.  Ofendido  el  es- 
poso, se  erigió  en  abogado  de  la  liber- 
tad doméstica,  hasta  el  punto  de  con- 
siderar legítimo  el  divorcio  en  obras 
tales  como  el  Teírackordon  jColasíe- 
rio»,  publicadas  en  1645.  Hallábase 
en  vísperas  de  lograr  la  separación, 

fiara  casarse  con  otra  mujer,  cuando 
os  celos  despertaron  tal  vez  en  el  alma 
de  la  esposa  fugitiva  el  dulce  recuer- 
do de  su  primer  amor.  Una  entrevis- 
ta, preparada  dichosamente  por  la 
«mistad,  acabó  de  reconciliar  á  los 
aaposost  sacrificio  por  parte  del 
poeta,  qne  aun  amaba  a  Haria.  Este 
episodio  de  la  vida  privada  de  nuestro 
personaje  le  inspiro  el  canto  épico  £a 
rwoHciltaeid»  de  Adá»  V  de  Sva,  cuyo 
canto  es  la  mejor  prueba  de  su  senti- 
miento, porque  quien  no  siente,  no 
canta. 

7.  A  su  feliz  reconciliación  con 
María  Powel,  siguen  algunos  afios  de 
tranquilidad  y  de  amor,  durante  los 
cuales  nacieron  tres  hijas,  flores  que 
el  cielo  dejaba  caer  sobre  la  tierra, 

{lara  que  embalsamaran  con  su  aroma 
os  amargos  dolores  de  su  vejez.  ¡Aj! 
La  paz  reinaba  en  casa  de  Milton, 
pero  el  tumulto  y  la  consternación 
turbaban  el  palacio  de  Whitehall. 
Gromwel  acababa  -de  permitir,  lo 
diremos  en  términos  m&s  propios: 
Cromwel  acababa  de  provocar  el  ase- 
sinato del  re;;  asesinato  doble,  porque 
era  un  rejr  vencido  y  prisionero.  Esta 
inmensa  desgracia  de  Cromwel  fué 
contagiosa  para  Milton  ,  quien  man- 
chó su  alma  generosa  y  grande;  gran- 
de y  generosa  sin  medida,  como  lo 
demuestran  los  dos  versos  con  que 
terminaremos  estos  leves  apuntes.  Si 
el  corazón  del  gran  poeta  hubiese  sido 
susceptible  de  una  maldad,  diríamos 
seguramente  ^ue  Milton  fué  un  mal- 
vado. No  pudiendo  caber  una  maldad 
en  aquel  corazón  que  sintió  tan  gran- 
des bellezas,  deberemos  decir  que  fué 
ó  agradecido  en  demasía,  ó  cruel,  ó 
fiinatieo.  En  lugar  de  pedir  la  vida 
del  vencido,  que  era  lo  conveniente  y 
hábil,  porque  lo  generoso  as  lo  hábil 
y  conveniente,  intentó  disculpar  la 
infamia  regicida.  Su  Reipuitta  á  Sau* 
maise,  su  Iconoclaiia  y  su  Jiesponsabi- 
lidad  del  rey  a  de  los  magistradot,  pro- 
barán su  adhesión  á  la  causa  de  la 
república;  pero  sou  y  serán  el  cri- 
men del  hombre  ilustre  de  esta  bio- 
grafía, 

8.  Sabido  es  cómo  la  república  in- 
glesa fué  coaveitida  en  una  dictadu- 


ra de  campaña  por  Cromwel,  y  cómo 
aquella  dictadura  soldadesca  y  aque- 
lla república  mal  avenida  cayeron  en- 
vueltas en  el  sudario  del  protector. 
La  república  no  estaba  todavía  en  el 
pensamiento  de  Inglaterra,  ni  de  la 
Europa;  menos  aún  que  en  su  pensa- 
miento, en  sus  intereses,  en  sus  cos- 
tumbres y  en  sus  hábitos.  En  aquel 
movimiento  de  los  espíritus  hubo  una 
mala  inteligencia:  la  de  dar  á  una 
revolución,  que  era  dogmática  en  su 
fondo,  los  caracteres  exteriores  y  vio- 
lentos de  una  revolución  política,  la 
cual  no  palpitaba  en  la  conciencia  de 
aquel  siglo.  lia  traición  prevista  de 
un  hombre  informal,  egoísta,  embus- 
tero, el  general  Monk,  entregó  su  pa- 
tria  al  hijo  de  Carlos  I,  el  frivolo 
Carlos  II;  y  en  este  punto  histórico 
ha;  que  hacer  justicia  á  nuestro  per- 
sonaje. Ed  el  corto  intervalo  que  me- 
dió entre  la  muerte  del  desgraciado 
Cromwel  y  la  iadigna  traición  de 
Monk,  Milton  levantó  su  voz  deno- 
dada, aconsejando  á  la  nación  inglesa 
coQstoncia  y  fe.  Pero  el  acento  del 
gran  poeta  no  fué  escuchado, ;  la  res- 
tauración de  Garlos  II  desbarató  los 
preparativos  de  sos  maquinaciones 
revolucionarias.  Hemos  dicho  que  la 
voz  de  Milton  no  fué  escuchada,  á  lo 
cual  se  agrega  que  no  debió  serlo, 
porque  los  pueblos  no  escuchan  la 
voz  de  los  que  caen.  Grande  es  la 
culpa  de  los  renegados,  pero  es  ma- 
yor la  culpa  de  los  caídos. 

9.  El  tty  no  era  ven^tivo,  pero 
era  liviano;  perdonaba  stn  violencia 
á  todo  el  mundo,  aun  á  los  regicidas, 
es  decir,  aun  á  los  asesinos  de  su  pa^ 
dre;  pero  su  vuelta  trajo  los  realistas 
al  Parlamento,  y  los  realistas,  como 
todo  partido,  eran  inflexibles.  Mil- 
ton, que  había  mojado,  va  que  no  su 
mano,  su  pluma  (lo  cual  es  mojar  la 
pluma  y  la  mano)  en  la  sangre  del 
regicidio,  dimitió  sus  funciones  y  se 
retiró  á  un  barrio  extremo  de  la  ciu- 
dad; pero  no  crejéndose  seguro,  halló 
modo  de  celebrar  sos  funerales  como 
si  hubiera  muerto,  cuyo  osado  arti- 
ficio le  salvó  la  vida.  Cuando  el  ardid 
fué  descubierto,  ja  habían  pasado  el 
furor  de  los  odios  ^  el  recrudecimiento 
de  las  malas  pasiones.  Por  lo  demás, 
nuestro  personaje  no  alimentaba  ilu- 
sión alguna,  babieado  visto  desde  sus 
ventanas  el  cadáver  de  Cromwel,  ex- 
humado por  el  verdugo,  paseado  por 
las  calles  de  Londres  y  expuesto  en  el 
patíbulo  á  los  insultos  de  la  muche- 
dumbre, mientras  que  presidían  aquel 
doble  cortejo  fúnebre  tres  j^ersonaies 
indefinibles:  la  intolerancia  de  las 
sectas,  la  imbecilidad  inocente  de  Ca^ 
los  II  y  la  indiscreción  de  una  multi- 
tud, que  ignora  lo  que  sabe  y  que  se 
figura  saber  lo  que  ignora,  achaque 
antiquísimo  de  toda  multitud.  Hemos 
dicho  doble  cortejo  fúnebre,  porque 
a<^uelIo8  regocijos  bárbaros  eran  al 
mismo  tiempo  las  exequias  de  los 
vencidos  y  de  los  vencedores;  más  de 
los  vencedores  que  de  los  veneidos. 
Nuestro  poeta,  al  mirar  un  cadáver 
«u  nuAos  del  verdugo,  oomprendió 


sin  duda  que  exhumar  á  Cromwel  era 
casi  tanto  como  exhumar  á  Milton. 

10.  Desde  1662,  á  causa  tal  vez  de 
BUS  largos  estudios,  había  perdido  por 
completo  la  vista;  pero,  aunque  ciego 
y  frisando  ya  en  los  60  años,  conser- 
vaba la  lozanía  de  espíritu  y  la  be- 
lleza material  déla  juventud.  La  ocio- 
sidad forzada  del  que  no  ve,  le  había 
obligado  á  pensar  de  continuo  en  la 
poesía;  antes,  pasatiempo  y  solaz; 
ahora,  consuelo  y  vaticinio  de  su  exis^ 
tencia.  BI  pensamiento  del  gran  poe- 
ma, que  trajo  de  Italia  y  que  amazó 
para  la  época  del  descanso,  tomo  po- 
sesión de  su  alma,  y  volvió  á  sus  es- 
tudios griegos,  hebraicos  y  latinos 
con  la  constancia  del  fervor;  más  aún, 
con  el  anhelo  de  la  adolescencia;  más 
todavía,  con  el  regocijo  de  la  espe- 
ranza. Pero  no  era  solamente  el  rego- 
cijo de  la  esperanza;  síuo  la  alegría 
misteriosa  del  que  adivina  lo  que  es- 
pera. £1  mundo  inmenso  de  la  imagi- 
nación le  abstraía  deliciosamente  de 
las  torturas  del  mundo  real,  y  aquí  da 
principio  el  tiempo  más  glorioso  del 
grande  hombre  de  esta  reseña.  Es 
verdad  que  aquel  tiempo  aparece  en 
el  fondo  de  días  nublados:  ¿qué  im- 
porta? Más  que  un  día  sin  luz  es  el 
santo  misterio  de  una  afirmación  so- 
lemne y  divina. 

11.  Hallándose  viudo  del  matrimo- 
nio que  había  contraído  á  la  muerte 
de  María  Powel,  volvió  á  casarse  con 
una  joven  virtuosa  y  bellísima,  para 
que  sirviese:  de  gobierno,  á  su  casa; 
de  madre,  i  sus  hijas;  de  inspiración 
y  alma,  al  poeta  ciego.  [Cosa  rara  en 
verdadi  Aquella  mujer,  joven  y  her- 
mosa, amaba  al  poeta  sin  embargo  de 
BU  vejez,  de  su  ceguera  y  de  su  pe- 
nuria. Después  de  este  caso  singula- 
rísimo, fuerza  es  convenir  en  que  hay 
mujeres  que  aman  tíi  genio;  y  esto 
solamente  bastaría  para  que  exolamá- 
semos:  (Bendita  sea  la  mujeri 

12.  Por  esta  época  publicó  sa  tra- 
gedia Santón^  una  Hütoria  de  Ituiaíe- 
rra  antes  de  la  conquista,  una  Ju^ica 
y  un  postrer  folleto  contra  el  papis- 
mo; pero  su  nombre  era  un  obstáculo 
á  la  circulación  de  sus  libros,  de  don- 
de resultaba  que  sus  obras  se  veían 
casi  condenadas  como  el  autor.  Hay 
vidas  que  son  sepulturas,  como  hay 
sepulturas  que  son  vidas. 

13.  Isabel  Mínshal,  su  última  es- 
posa, y  sus  tres  hijas  se  levantaban  al 
mismo  tiempo  que  el  poeta,  para  es- 
cribir, leer  y  corregir  los  cantos  á 
medida  que  la  inspiración  se  los  dic- 
taba. Acabada  la  obra  y -copiada  es- 
crupulosamente por  sus  hijas  y  su  mu- 
jer, las  cuales  eran  todo  su  público— 
iqné  hermosa  república  literaria! — la 
llevó  al  censor  regio,  encanado  de 
dar  la  venia  para  su  impresiui. 

14.  Habiendo  salido  con  felicidad 
de  la  censura,  un  libreo,  llamado 
Simons,  dió  por  ella  al  anciano,  no 
treinta,  sino  cinco  libras  esterlinas, 
menos  de  quinientos  reales.  Después, 
las  ediciones  de  El  Paraíso  perdido  en 
Inglaterra,  en  Europa,  ou  el  mundo, 
han  producido  más  millones  que  mo- 
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nedas  de  cobre  contenían  las  cinco  U" 
éras  del  librero  Simona. 

15.  Según  unos,  el  poema  quedó 
sepultado  por  diez  años  en  loa  estan- 
tes del  librero,  ain  ler  mencionado, 
ni  leído.  Según  otroa,  obtuvo  una 
&ma  local;  pero  pasajera.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  esca- 
so éxito  de  Él  Paraíso  perdido  en  el 
momento  de  lu  publicacidn,  no  des- 
animtí  i  nuestro  personaje,  eujra  úni- 
ca pesadumbre  era  la  miseria  que  in- 
vadía  su  bogar.  Cuando  la  escasez 
apremiaba  demasiado,  su  mujer  y 
sus  hijas  le  invitaban  á  que  dictase 
algo,  con  el  fin  de  obtener  algún  be- 
neficio de  aquella  magnífica  t  olvida- 
da industria.  De  este  modo  fué  como 
creó  los  últimos  y  más  preciosos  ver- 
sos de  su  vida,  que  son  ciertamente 
de  los  más  preciosos  que  ha  escacha- 
do la  humanidad.  Cuéntase  (^ue  cuan- 
do  sus  hijas  necesitaban  al^un  vesti- 
do 6  modesto  adorno,  cogían  de  los 
papeles  del  anciano  algunos  manus- 
cntoi  j  loa  vendían  á  los  libreros  por 
una  6  dos  guineas.  Y  sin  embargo, 
entra  lai  sombraa  de  aquella  humilde 
casa,  entre  las  angustias  de  aquel 
rinc6n  del  mundo,  an  medio  de  aque- 
lla miseria,  reinaba  un  esnfritu  de 
perpetua  felicidad.  Cuando oído  de 
aquel  anciano  llegaba  la  voz  de  su 
mujer  j  de  sus  hijas,  sus  facciones  se 
dilataban  con  júbilo  infinito  j  res- 
plandecía en  su  semblante  uu&  luz 
celeste,  porque  es  verdad  que  Dioa 
visita  al  nombre  en  el  corazón  de  los 
que  aman.  Y  no  faltará  quien  nos 
arguya:  pero  ¿cómo  amaba  el  poeta  la 
hermosura  de  su  mujer  si  no  la  había 
visto?  jAh!  También  se  ve  con  la  pro- 
fecía. Invirtamoa  ahora  los  términos 
de  una  idea  qna  expusimos  antes:  haj 
sepultaras  que  son  vidas,  como  hay 
vidas  oue  son  sepultaras. 

16.  Pocos  detules  se  conservan  so- 
bre sos  últimos  momentos.  Sólo  se 
sabe  que  le  faé  extinguiendo  paulati- 
namente en  esos  ocios,  que  son  el  cre- 
púsculo insensible  de  las  vidas  largas, 
semejante  al  lento  rescoldo  de  las 
grandes  hogueras.  El  último  amigo 
que  le  visito,  cuenta  que  le  halló  en 
una  casita  retirada  y  silenciosa  en  el 
extremo  de  un  arrabal  de  Londres, 
cerca  de  los  prados  que  se  confunden 
con  la  ciudad.  Los  peldaños  de  la  es- 
calera, que  conducían  á  su  cuarto,  es- 
taban cubiertos  por  una  alfombra  vie- 

1'a,  para  que  el  ruido  de  los  pasos  de 
os  que  sabían  y  bajaban,  no  turbase 
sus  escasas  horas  de  suefio.  Encontró 
á  MiLTON  embozado  en  una  capa  cor- 
ta, de  color  pardusco,  apoyando  los 
codos  sobre  los  brazos  de  un  sillón. 
{Tristes  y  afortunados  días,  sobre  los 
cuales  no  prevalecen  las  tinieblas  de 
las  tristes  noches!  Quedábanle  acaso 
pocas  horas  que  contar  en  la  tierra; 
pero  sobre  la  tumba  de  aquel  pobre 
ciego  debían  lucir  eternamente  los 
soles  de  su  patria, 

17.  La  noche  del  16  de  Noviembre 
de  1674  se  extinguió  aquella  vida  en 
el  cowpo  de  un  hombre,  sin  dolor  y 
sin  pesadumbre,  como  se  apaga  una 


estrella  del  cielo.  Milton  acaba  de 
espirar,  como  el  niño  que  acaba  de 
dormir.  Aquella  era,  má^  que  la  ago- 
nía de  la  muerte,  el  sueño  de  la  vida. 
¡SueQo  sagrado,  pan  quien  deja  un 
alma  en  el  mundo! 

18.  Muerto  el  anciano,  aquella  casa 
humilde  de  un  «rrabal  de  Londres 
quedaba  desierta,  casi  vacía.  La  fa- 
milia que  allí  moraba,  era  un  espíri- 
tu pequeño  á  que  fiiítaba  el  espíritu 
grande.  Aquellas  mujeres  eran  el  al- 
ma de  cada  ana,  i  quienes  fáltaba  el 
alma  de  todas.  Detrás  del  féretro  de 
nuestro  personaje  sólo  hallamos  lá- 
grimas y  gemidos.  Es  ley  histórica 
que,  en  los  cataclismos  del  mundo, 
ciertos  grandes  hombres  han  de  dejar 
en  pos  de  sí  grandes  desventuras,  co- 
mo los  colosos,  en  los  cataclismos  de 
la  creación,  hacen  gemir  la  tierra  con 
el  peso  de  sus  formidables  ruinas. 
Por  disposición  de  sus  hijas  y  de  su 
esposa,  fué  sepultado  al  lado  de  su 
padre  en  la  pequeña  iglesia  de  San 
Gil.  £1  natural  temor  de  decir  poco, 
ó  demasiado,  en  el  epitafio  de  un  ene* 
migo  de  los  Bstuardra  reinantes,  im- 
pidió que  se  escríbienn  algunos  ca- 
racteres sobre  la  losa  de  su  tumba. 
Aquella  losa  huér&na  conservó  em- 

{tero  su  notoriedad  por  tradición  de 
a  parroquia,  con  motivo  de  la  fre- 
cuencia con  que  la  mujer  y  las  hijas 
de  Milton  solían  arrodillarse  ante  su 
sepultura.  [Oh  gozo  inefable  de  la 
virtudl  ¿Hay  en  el  mundo  estatuas 
más  bellas  que  las  figuras  de  aquellas 
mujeres,  arrodilladas  junto  al  sepul- 
cro del  poeta  ciego?  ¡Qué  hermosa  ea 
la  piedad  con  los  que  viven  y  los  que 
mueren!  Sobre  todo,  [qa¿  hermosa  es 
la  piedad  amando  unas  cenizas!  El 
dolor  que  reza  y  que  ama  en  U  sole- 
dad de  un  campo  santo,  es  tan  mila- 
groso como  la  resarreoción  de  los 
muertos. 

19.  La  fiada  de  Milton  languide- 
ció en  la  oscuridad,  en  el  aislamiento, 
quizá  en  la  indigencia,  y  murió  pocos 
años  después.  No  insistimos  sobre  este 
punto,  porque  no  queremos  hacer  llo- 
rar á  nuestros  lectores.  Sus  hijas  se  ca- 
saron con  artesanos  de  aquel  arrabal 
que  habían  habitado  con  su  padre. 
Dos  de  ellos  eran  tejedores.  Treinta 
años  después  de  la  muerte  del  gran 
poeta,  cuando  SI  Paraíso  perdido f  lar- 
go tiempo  ignorado,  logró  hacerse 
célebre;  cuando,  al  fin,  sus  compatrio- 
tas, purificados  de  la  pestilencia  de 
los  odios,  exhumaron  el  poema  de 
MiLTOM  y  coronaron  i  su  autor  en 
estampa,  eomo  se  hizo  con  Isabel  de 
Portugal,  algunos  curiosos  de  gloria 
buscaron  en  la  oscuridad  á  los  des- 
cendientes de  aquel  mártir  de  su  do- 
ble genio.  Débora,  su  hija  querida, 
vivía  en  la  casa  del  tejedor  Spitfield, 
que  se  había  casado  con  ella.  Addis- 
son,  el  famoso  crítico  inglés,  que  era 
al  mismo  tiempo  ministro  de  la  reina, 
obtuvo  una  pensión  de  cincuenta  gui- 
neas (4.500  reales)  para  la  pobre  Dé- 
bora. De  Susana,  otra  hija  de  Mil- 
ton, no  se  tiene  noticia  alguna* 

20.  Ademis  de  las  obras  que  he- 


mos citado,  Milton  escribió  os  Mema 
en  cuatro  cantos,  titulado:  SI  Pwsit» 
reconquistado,  que  ni  tuvo  ni  muecía 
tener  éxito  lisonjero.  Sus  Ohrai  cm- 
pletas  han  sido  coleecionadu  j  dadu 
á  la  estampa  por  Fletcher  (Loodrei, 
1840).  Bl  Paraíso  perdido  ha  sido  tn- 
ducido  en  prosa  y  verso  á  casi  toda 
los  idiomas;  y  entre  las  obras  qw  ic 
han  ocupado  de  la  vida  y  escritos  dd 
gran  poeta  inglés,  merecen  eitane: 
Sstudm  sobra  Jos  sseritos  poUiiai  ü 
Milton.  por  A.  Géffroy  (París,  1846), 
y  Vida,  escritos  y  opimontsdeÜiLVg, 
por  Th.  Keightiey  (Londres.  16S5> 
21.  Dyrdon,  al  gran  poeta  lírico  di 
Inglaterra,  habiendo  leído  SlPiriki 
perdido,  exclamó:  «La  memora  di 
este  hombre  nos  eclipsará  a  toioi.i 
Algunos  críticos  opinan  qae  D^rdu 
se  engañaba  por  ehtusiasmo,  stip»> 
niendo  que  había  mis  preocnpuidD 
^ue  verdad  en  el  elogio  que  eultibi 
a  MtLTON.  Él  Paraíso  pndiá»,  lem 
la  critica  mencionada,  vive  todim^ 
mereea  vivir  por  algunas  do  suí  bri- 
llantes páginas;  pero  UtLiax  dalú 
menguar  y  Shakespeare  crecer  da 
glo  en  siglo ;  porque  Hiltoh  flO[dibi 
y  Shakespeare  hacía.  Una  esesu  di 
Romeo  y  Julieta,  continúa  la  erítía 
en  cuestión ,  revela  más  genio  y  coa- 
tiene  más  lágrimas  que  todo  íl  ParA 
so  perdido .  Nosotros  no  estamos  d* 
acuerdo  con  las  apreciaciones  da  oaa 
crítica  que  juzgamos  apasiouda;  y 
entiéndase  que  nablamoa  de  Uiltos 
sin  relacionarle  con  los  ilustres  p» 
tas  ingleses.  Es  innegable  que  imito 
á  Homero,  hasta  en  ser  ciego  j  pobre; 
pero  tampoco  puede  negarse  que  a  ú 
Homero  de  su  patria.  Imitó  ai  pñmer 
poeta  de  la  humanidad;  mas  no  tam 
de  nadie.  Nosotros  creemos,  cobow 
Lamartine,  que  hay  tres  poetu,  1« 
cuales  fueron  en  U  teogomi  cristtiu 
lo  que  fué  Homero  respecto  dal  Gua- 
po pagano:  Dante,  Tasso  y  líaTM- 
En  efecto,  £a  Divina  Cmem,  U^fl» 
salén  libertada  jBl  Paraíso  pirdid«i«^ 
las  Híadas  y  las  Odiseas  de  los  tiein- 
pos  cristianos,  y  opinamos  tuflweo 

Sue  ni  D^rden,  si  Shaltespet»,  m 
[omero,  ni  cuantos  poetu  conocí  U 
historia,  han  escrito  versos  mái  flC*'' 
des  que  los  dos  siguientes: 

T  pMO  *I  rtdfldor  d«l  trono  «sw^^ 
L>  «nguiU  i&BjMtad  de  1m  tuutUH- 

Mucho  Tale  Romeo  y  Julieta, 
no  vale  más  que  esa  sombra  impoDen^ 
te  y  sublime  con  que  el  genio  cirea^e 
el  trono  de  Dios. 

BfUtoniano,  na.  Adjetivo. 
íura.  Epíteto  del  estilo  qoa  uuU  W 
del  poeta  inglés  Milton.  «o*» 
Paraíso  perduío,  . 

ETiuoLoaÍA.  JííiUombiaM,''^ 
tonien.  „  . 

Blüuino.  Masculino.  Bspeei6« 
pato  del  Norte  de  Europa.  ., 

Milvino,  na.  Adjetivo,  P"»"" 
al  milano. 

EtiuolooÍa.  Mihio. 

Milvio.  Masculino.  Milano. 

ETiiioLoaU.  Francés  «Aw»; 
latín  míHlms,  milano,  pM  l«WJ*"" 
de  forma. 
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HiUa.  Femenino.  Medida  itinera- 
ria,  que  contiene  la  tercera  parte  de  la 
legua,  y  Usase  principalmente  como 
medida  marina,  en  cujo  concepto  ei 
la  tercera  parte  de  una  legua  de  vein- 
te al  grado,  y  se  divide  generalmente 
ea  cables,  constando  ana  milla  de 
doce  cables,  j  éste,  de  ciento  diez  bra* 
zas.  Anticuado.  Cuabto  db  lbquá, 
como  medida  terrestre. 

BrxuoLoaÍA..  Latín  mil,  por- 
que la  milla  era  entre  loa  latinos  una 
medida  de  mi  pasoB  geométricos, 
eqoÍTalente  i  1.472  metros,  5  eenti- 
metros:  italiano  j  catalin»  milla;  fran- 
cés, mille, 

Mülán  (Ju4.n).  Bscultor  español, 
hijo  7  discípulo  de  Pedro  Millán, 
que  vivía  en  Sevilla  en  el  siglo  zvi. 
Éjecatd  las  estatuas  de  tamaño  natu- 
ral que  representan  á  Critto  atado  i  la 
cohwMt  la  Virge%  y  tan  Pedro  lloran- 
do, que  existen  en  la  capilla  de  San- 
tiago de  aquella  catedral;  la  de  CrUto 
retwitado  y  la  de  tan  LawrtanOt  en  di- 
cho templo;  un  Critto  difunto,  la  Vir- 
gen, y  las  María»,  en  el  mismo,  todo 
de  b¿rro  cocido  j  de  estilo  gético. 

HilUúa  (Pbobo).  Escultor  español, 
padre  j  maestro  del  anterior,  discípu- 
lo de  Ñttfro  S&ncfaez.  Trabajé  varias 
eitataas  para  el  cimborio  de  la  cate- 
dral de  Sevilla,  que  perecieron  cuan- 
do ge  arruinó  la  cúpula  en  1512. 

Millán  (Sbbastiák).  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xviii,  natural  de  Sevilla 
j  disctpuk)  de  Alonso  de  Escobar.  So- 
bresalió por  su  facilidad  v  buen  colo- 
rido, j  murió  en  1731,  dejando  mu- 
chas obras  de  mérito  en  casas  parti- 
culares 7  en  los  conventos  de  la  pro- 
vincia. 

Millar.  Masculino.  SI  conjunto  de 
mil  unidades,  y  Dícese  geaeiabneute 
de  los  géneros  menudos  qae  se  Ten- 
den  en  esta  forma,  como  un  MiLLaB 
de  agujan  de  tachuelas,  etc.  |  Entre 
los  contadores,  fijara  ó  carácter  que 
pan  mayor  focilidad  de  leer  los  aú- 
meroa  colocan  antes  de  las  tres  últi- 
mas figuras  del  guarismo,  que  sin 
aumentar  cosa  alguna  su  valor,  sirve 
sólo  de  nota  para  advertir  que  los  nú- 
meros antecedentes  á  él  están  en  la 
clase  de  ullabbs.  Ya  es  de  poco  uso. 
I  Por  exageración  se  toma  por  un 
número  grande  indeterminado.  Se  usa 
frecuentemente  en  plural.  Q  Canti- 
dad de  cacao,  que  en  unas  partes  es 
tres  libras  y  media,  y  en  otras,  mis. 
Bq  las  dehesas  es  el  espacio  de  terre- 
no en  que  se  pueden  mantener  mil 
ovejas  o  dos  hatos  de  ganado.  ||  ce- 
brado. Entre  contadores,  la  figura  ó 
carácter  del  uillab,  con  una  raya  á 
cada  lado,  donde  habían  de  estar  los 
números,  lo  cual  se  pone  en  aquellas 
partidas  que  absolutamente  no  sub- 
sisten, como  un  juro  que  no  tuvo  ca- 
bimiento, UQ  efecto  que  no  se  ha  co- 
brado ni  puede  cobrarse,  y  sirve  sólo 
para  que  no  se  eche  menos.  Ya  está 
eo  desuso.  \  bm  blanco.  La  misma 
figura  de  uillab  sin  cosa  alguna  á 
loa  lados;  ta  cual  se  ponía  en  lugar 
de  las  partidas  dudosas. 

BtiuoloqU.  Proveazal  nillitr,  mi- 


liar: catalán,  miller;  francés,  milliír; 
portugués,  milhar;  itajiano,  miglaio, 
del  latín  milliariwn,  forma  de  niile, 
mil. 

Millarada,  Femenino.  La  canti- 
dad de  millares  en  cualquiera  línea. 
Se  usa  generalmente  por  jactancia  ú 
ostentación  de  hacienda,  dinero  ú  otra 
cosa;  y  asi  se  dice:  echar  uillaba- 
DAS.  Q  A  uiLLABADAS.  Modo  adverbial. 
A  millares,  innumerables  veces. 

UÜlero.  llaseulino  anticuado.  Ui- 

JBBO. 

Etiiioloo(a.  Milla, 

Millo.  Masculino  anticoado,  }Sl3a. 
I  En  las  islas  Canarias,  haÍz. 

Millón.  Masculino.  El  número  c^ue 
contiene  mil  millares,  6  sean  diez 
centenas  de  millar.  |  Cuento.  Se  usa 
indiferentemente,  aplicándolo  á  todo 
género  de  monedas;  y  asi  se  dice:  un 
MILLÓN  de  reales,  de  pesos,  doblo- 
nes, etc.,  y  por  extensión  se  dice  de 
otras  cosas.  ||  Un  número  indetermi- 
nado 7  excesivo  que  se  dice  por  exa- 
geración de  cualquiera  cosa'.  ]|  Plural. 
El  servicio  que  los  reinos  tenían  coa- 
cedido  al  rej  sobre  el  consumo  de  las 
seis  especie^  vino,  vinagre,  aceite, 
carne,  jamón  j  velas  de  sebo;  el  cual 
se  renovaba  de  seis  en  seis  a&os. 

ETiuoLoaÍA.  Millar:  catalán,  milió; 

ftrovenzal,  milio;  francés,  millón;  ita- 
iano,  milione;  portugués,  millido. 

Millonario,  ria.  Adjetivo.  Ricazo, 
poderoso,  muy  acaudalado. 

Etimología.  Millón:  catalán,  milio- 
nari,  a;  francés,  miüionmair*;  italiano, 
milionario. 

Millonésimo,  ma.  Adjetivo*  Cada 
una  de  las  partes  de  un  todo  que  se 
considera  dividido  en  un  millón  de 
ellas  iguales. 

BTMOLOaÍA.  Millón;  francés,  mil- 
lUmümt;  italiano,  milionitimo. 

JSim.  Masculino.  Fitología.  Vigé- 
sima cuarta  letra  del  al&beto  árabe  y 
vigésima  nona  del  turco,  que  corres- 
ponde á  nuestra  M.  |  Numeración. 
Signo  numérico  de  40. 

Mima.  Femenino,  Antigüedades  ro- 
manat.  La  mujer  que,  en  los  entre- 
actos de  las  comedias,  entretenía  al 

fiueblo  con  gestos  y  ademanes  ridícu- 
08  é  indecentes. 

EtoioloqU.  Mimo:  latín,  mima;  ca- 
talán, mima. 

Reteha. — Algunos  eruditos  opinan 
que  las  mujeres  no  tomaron  parte 
en  las  representaciones  escénicas  de 
Roma.  Sin  embargo,  la  palabra  mima 
tiene  el  significado  de  eemedianía,  en 
Cicerón. 

Mímadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  mimo. 

Etimología.  Mimada  y  el  sufijo  ad- 
verbial menle. 

Mimallones  ó  mtmallónides.  Fe* 
menino  plural.  Mitología.  Nombre 
macedónico  de  las  bacantes. 

Mimallones.  Femenino  plural. 
Historia  antigua.  Nombre  que  se  daba 
á  las  bacantes.  Había  también  una 
ninfa  llamada  Mimallonx,  adorada 
en  loa  pueblos  del  Norte  de  Grecia. 

Btimolooía.  Griego  H((iáXXov«c 
(Mimállones),  vocablo  procedente  de 


Macedonia  ó  Traci^:  latín,  dfímalld- 
net,  sacerdotisas  de  Baco,  bacantes. 

(E»tacio.) 

Mimaas.  Masculino.  Tiempot  he- 
roieot.  Jefe  de  los  bebrices,  á  quien 
dió  muerte  Pólux  en  la  expedición  de 
los  argonautas. 

Mimansa.  Femenino,  ffittoria  de 
la  filosofía.  Uno  de  los  tres  sistemas 
filosóficos  de  los  indios,  considerados 
como  ortodoxos.  Hay  dos  mimahsas: 
el  pQv,rna  y  el  vedanta. 

Mimar.  Activo.  Hacer  caricias  y 
halados.  ||  Tratar  con  excesivo  regalo, 
caricia  y  condescendencia,  en  espe- 
cial, á  los  niños. 

ExiMOLoaÍA.  Mimo:  firaocéi^  mhhct*, 
hacer  el  papel  de  mimo. 

Mimar-agá.  Masculino.  Inspector 
de  obras  públicas,  en  Turquía. 

Mimar-bachi.  Maseulmo.  Arqui- 
tecto del  sultán. 

Mimarse.  Recíproco.  Tratarse  con 
afecto  é  interés. 

Mimas.  Masculino.  Mitología.  Uno 
de  los  gigantes  que  intentaron  escalar 
el  cielo  y  á  quien  Marte  dió  muerte, 
n  Tiempos  Jíeroicos.  Hijo  de  Amjens, 
amigo  de  Parisj  compañero  de  Eneas, 
á  quien  siguió  á  ItalÍB.  Fué  muerto 
por  Mezence.fl Geograña antigvM»  Mon- 
taña y  cabo  de  la  Lidia,  ^ente  á  fren- 
te de  la  isla  de  Chfo. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Mimas.  Según 
Horacio,  el  gigante  Mimas  fué  muerto 
por  los  rajros  ae  Júpiter. 

Mimbral.  Masculino.  Mimbreral. 

Mimbre.  Masculino.  Arbusto. 
MiMBBBBA.  B  Cada  una  de  las  varitas 
correosas  y  flexibles  que  produce  la 
mimbrera. 

Btimolooía.  Latín  merct  atar;  vl- 
men,  ínis,  mimbre:  patués  francés,  vi- 
me;  italiano,  vÚHtM.— «Cierto  género 
de  arbusto,  que  produce  unas  varillas 
flexibles  y  correosas,  que  sirven  para 
atar  y  asegurar  muchas  cosas.»  (Aca- 
DBHiA,  Diccionario  de  1726,) 

Mimbrear.  Neutro.  Ciubbbas.  Se 
usa  también  como  recíproco. 

Etimolgoía.  Mimbre. 

Mimbreño,  ña.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  naturaleza  de  mimbre. 

Mimbrera.  Femenino.  Arbusto 
cuyo  tronco  se  puebla  desde  la  raíz  de 
ramas  largas,  delgadas  y  flexibles, 
vestidas  de  hojas  pequeñas.  Produce 
las  flores  y  el  fruto  muy  pequeños,  y 
colocados  en  un  cuerpo  cilindrico,  f 
Mimbbbbal.  i  Nombre  vulgar  de  va- 
rias especies  de  sauces. 

Etimolooía.  Mimbre:  latín,  H¿«r- 
mm.  (ViBoiuo.) 

Mimbreral.  Masculino.  El  lugar  ó 
sitio  en  que  nacen  6  se  crían  mim- 
bres. 

Etimología.  Mimbre:  latín,  vimíni- 
íum. 

Mimbroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 

está  hecho  de  mimbres. 

Mimbno.  Masculino.  Arbol  de  Ma- 
dagascar  de  hojas  muj  olorosas. 

Mimesis.  Femenino.  Retórica,  Es- 
pecie de  ironía  que  consiste  en  repe- 
tir lo  que  otio  ha  dicho,  remedán- 
dole. 

Etimología.  Griego  ii^tdkt  (mlr' 
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mOttAai),  imitar  lemedando;  (tt|J»)9K 
(mimiñt),  remedo:  fraacés,  mimi$e, 

BCbnetOBia.  Femenino.  Química. 
Oxido  de  plomo,  eomlúnado  con  el 
ieido  arsénico, 

Himice.  Femenino.  Bl  arta  de  imi- 
tar, representar  6  darse  ¿  entender 
por  madío  de  grestoi^  ademanM  á  ac- 
titudes. 

Brnioboafá.  Mhúe»:  francés,  «»- 

migue, 

Himioo,  oa.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  mimo  J  i  la  representación 
de  sus  Cábulas  6  al  arte  de  expresarse 

por  medio  de  gestos.  Q  Imitativo;  y 
así  se  dice:  lenguaje  mímico,  signos 
ufuicos. 

BTtuOLOOÍA,.  Mimo:  latín,  mimicw; 
italiano,  mimieo;  francés,  mimioue. 

Himicoloffia.  Femenino.  Ciencia 
que  enseña  efmodo  de  gesticular. 

SruiOLoaÍA.  Latín  mimicui,  mími- 
co, j  lé§ott  tratado:  francés,  mimico- 
logie. 

Mimnernia.  Adjetivo  femenino. 
Uitoicgia,  Sobrenombre  de  Venus, 

Wmo.  Masculino.  Bl  truhán  ó  bu* 
fón  que  en  las  eomedíu  antiguas,  con 
visajes  7  ademanes  ridieolos  entrete- 
nía j  recreaba  al  pueblo  mientais  des- 
cansaban loa  demás  representantes.  | 
Especie  de  representación  jocosa  ó  de 
risa,  pero  obscena,  que  usaban  los  an- 
tiguos. I  Cariño,  halago  ó  demostrar 
cióa  expresivade  ternura.  Q  El  cariflo, 
regalo  j  condescendencia  excesiva  con 
que  se  suele  tratar  especialmente  i  los 
niños. 

BriMOLOaÍA,.  Oriego  (líitec  (mimos), 
remedo,  incitación:  latín,  rntrnut;  ita- 
liano, mimo;  francés,  mime, 

Rtuña. — Histeria  de  la  literatura. 
Drama  &miliar,  entre  los  antiguos 
romanos.  Hacia  el  fin  de  la  república, 
los  MIMOS  eran  una  especie  de  farsa, 
escrita  en  verso,  j  de  una  composi- 
ción harto  imperfecta.  Puede  decirse 
que  alcanzaron  toda  su  boga  en  tiem- 
pos de  César.  (Zibohbb,  De  »«m»  ro- 
manorum* ) 

Mimodrama.  Masculino.  Drama 
ejecutado  mimológicamente. 

lÍTiMOLOQÍA.  Mxmo  j  4r«ma:  fran- 
cés, mimodrame. 

Mimóflro.  Masculino.  Mineralogía* 
Koca  compuesta  de  materia  arcillosa, 
feldespato,  j  algunas  veces,  enano. 
(Caballbbo.) 

Etiholoqía.  Bn  griega  carece  de 
forma  análoga.  Puede  representar  mi- 
mopórfiro,  que  es  el  francés  m%mopor~ 
püre,  imitación  de  pórfiro. 

Miinografia.  Femenino.  Tratado 
sobre  la  mímica. 

BTiiHn,oofa.  Mimógrafn  francés, 
mimo^raphie. 

Uimográflco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerní sute  á  la  mimografia. 

Etimología.  M%m<^rafía:  francés, 
mimograpMque. 

Slimografismo.  Masculino.  Bscri- 
tura  imiUtÍTa  que  consiste  en  trazar 
el  mismo  objeto  que  representa. 

Btimoloqu.  Mim^rajia:  francés, 
mriio^raúhisme. 

Mimógrafo.  SustaatiTO.  Autor  da 
una  mimografia. 


B^icoLoof A.  Griego  (u(iOYpi^  ( mi* 
mográpkos);  de  itñmot,  mimo,  y  gra^ 
pkétn,  describir:  latín,  mimográpkui, 
,  escritor  de  poemas  juglares,  en  Sue- 
tonio;  francés,  mimograpke. 

HímoIogU.  Femenino.  Imitación 
de  voces;  j  especialmenta,  de  la  de 
una  persona  y  de  su  pronunciación.  | 
fframátiea  eeneraU  La  acción  de  imi- 
tar, en  la  formación  da  loi  vocablos, 
los  objetos  que  expresan. 

EriMOLoafA.  Gnego  mlsiM,  mimo, 
j  1^0$,  discurso:  francés,  mimciegie, 
lumológicamenta.  Adverbio  de 
modo.  Imitando  inflexiones  de  voz. 

ETtuoLOQfA.  MimoUgica  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Mimológico,  ca.  Adjetivo.  Coa- 
cerniente  á  la  mimología. 

BnuoLoaU.  MimoU^:  francés, 
mimologiaue. 

Himologismo.  Masculino.  Retóri- 
ca. Figura  que  oonsiste  en  imitar  los 
gestos  y  la  voz  de  una  persona.  Q  Gra- 
mátiea.  Nombre  formado  por  mimo- 
logia. 

BTiuoLoafa.  iíimokfU:  f^neés, 
mimologitme. 

Himólof  o,  ga.  Masculino.  £1  que 
imita  la  voz  y  pronunetaelón  de  otro. 

BniioLOofA.  MimoUuia:  latfn,  mi- 
miSldgus;  francés,  mimoloaue. 

lumón.  Masculino.  Mitología,  Uno 
de  los  dioses  telchinoa. 

Himoplástico,  ca.  Adjetivo.  Epí- 
teto de  los  cuadros  ó  pinturas  que  re- 
presentan personajes  animados; ;  es- 

Secialmsnte,  los  da  la  pasión  du  Be- 
entor. 

BruoLoofa.  Mim»  y  pUetíco:  flran- 
oéfl,  mimoplastigue. 

Blimopói^ro.  Masculino.  Minera- 
logia.  Roca  que  tiene  la  apariencia  de 

pórfiro. 

ETiMOLOoía.  Griego  mimos,  imita- 
ción, j  pórfiro:  francés,  mimoporpkyre. 

Miiaosa.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  las  plantas  leguminosas,  que 
comprende  muchas  especies,  algunas 
de  ellas,  notables  por  la  excitación  á 
que  son  propensas  sus  hojas,  fenóme- 
no que  se  observa  igualmente  en  cie^ 
tas  plantas  de  otras  &milias.  \  Mimo- 
sa PÚDICA,  VaaOONZOSA,  SENSITIVA.  | 

Mineralogía,  Lava  compuesta  de  fel- 
despato y  piróxeao. 

BnimAOÍa.  Mino,  porque  se  con- 
trae, como  si  imitara  los  gestos  de  la 
mímica:  francés,  mimosa  y  mimóse,  en 
la  acepción  mineralógica. 

Mimóseo,  sea.  Masculino  y  femó- 
niuo.  Botánica.  Parecido  á  la  mimosa. 

ErncoLOofa.  Mimosa:  francés,  mi- 
mocees. 

Mimoso,  sa.  Adjetivo.  Melindro- 
so, delicado  y  regalón. 

Himulo.  Masculino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las 
escrofularíneas,  oriundas  de  ambas 
Amaricas. 

ETUiOLOOfA.  Latín  mimúlus;  dimi- 
nutivo de  m?m«$,  juglar,  porque  si  se 
tocan  las  lamiuiUas  del  estígmato  de 
esta  planta,  todas  se  acercan,  como  si 
estuviesen  animadas:  francés,  mimule. 

Mimúsopo.  Masculino.  Botánica, 
Género  de  la  &milia  de  las  sapotáceas. 


comprensivo  de  los  árboles  de  la  In- 
dia y  de  la  Nueva  Holanda. 

BtniOLOofa.  Francés  mimusope. 

1.  Hiña.  Femenino.  Lugar  sub- 
terráneo donde  jacen  en  abundancia 
metales  ó  minerales  ó  piedras  precio- 
sas que  pueden  extraerse.  Q  La  exca- 
vación y  concavidad  que  se  hace  para 
esta  extracción.  J  Bl  mismo  mineral 
que  está  bajo  tierra,  aunque  no  se 
baya  dascubierio  ni  beneficiado.  | 
Conducto  artificial  subterráneo,  qna 
se  encamina  y  alarga  hacia  la  parto  y 
á  la  distancia  que  se  necesita  para  los 
varios  usos  á  que  sirve.  |  Fortijíca- 
eión.  Artificio  subterráneo  que  se  hace 
y  labra  en  los  sitios  de  las  plazas,  po- 
niendo al  fin  de  él  una  recámara  llena 
de  pólvora  atacada,  para  que,  dándole 
fuego,  arruine  las  fortificaciones  de  la 
plaza.  D  Metáfora.  Él  oficio,  empleo  ó 
negocio  de  que  con  poco  trabajo  se  sa- 
ca mucho  interés  j  ganancia.  ¡  VoLAa 
LA  HIÑA.  Frase  metafórica.  Descubrir- 
se alguna  cosa  que  estaba  ocultarse- 
creta,  j  Frase  metafórica.  Romper  y 
explicar  su  sentimiento  el  que  ha  es- 
tado callando  mucho  tiempo.  IBn- 
coHTBAB  UNA  MINA.  Mctálora.  Hallar 
medios  de  vivir  ó  enriquecerse  con 
poco  trabajo. 

Etiholooía.  Provenzal  siíaa,  mena: 
francés,  mine,  minst',  italiano  j  cata- 
lán, miad;  irlandés,  minn;  gaélico, 
mein,  meium,  menm;  kimrjt  mwn, 

1.  Origen  céltico.  (Vauos  amio- 

LOOISTAS. ) 

2.  Latín  mtnSre,  conducir,  que  ha 
producido  el  francés  mener,  uevar. 
(Díaz.) 

3.  Latín  mínSrit  amenazar;  minas, 
comba  ó  barriga  de  una  fábrica,  pared 
ruinosa,  en  Lucrecio;  peftasco  que 
está  para  caer,  en  Virgilio. 

4.  Latín  mínítm,  minio;  de  donde 
viene  mtniSríat  mina  de  minio,  cujo 
vocablo  se  halla  en  Plinio.  (Rossi- 

OHOL.) 

Abonan  esta  etimología: 

1.  °  El  antiguo  francés  mine,  que 
significa  mina  y  minio,  lo  cual  demues- 
tra ta  simetría  etimológica  de  estos 
términos. 

2.  **  La  forma  francesa  niiis^r;,  per- 
fectamente paralela  del  latfn  mmia- 
Ha. 

3.  *  Bl  provenzal  menera,  mina  de 
minio;  derivado  de  mena,  mina. 

4.  *  El  bajo  latín  minerale,  mineral, 
forma  de  nuwra,  mina,  de  minio,  sim- 
ple variante  del  latín  mMarU, 

2.  Hiña.  Femenino.  Moneda  anti- 
gua que  entre  los  griegos  pesaba  cien 
dracmas  ó  una  libra. 

BriMOtoofA.  Egipcio  mina:  griego, 
¡jiva  (mna),  contracción  del  vocablo 
egipcio;  latín,  mina;  catalán,  mina; 
francés,  mine. 

Mesera  histórica.^l.  Libra  y  mo- 
neda griega  y  romana.  La  griega  pe- 
saba y  valía  cien  dracmas  áticas;  la 
romana,  96. 

2.  La  equivalencia  de  la  mina  grie- 
ga corresponde  á  324  gramos. 

3.  En  la  antigua  Iwma,  medida  de 
tierra  de  120  piés  en  cuadro,  (Va- 
aaóN.) 
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Hiña  (Francisco  Bspoz  r).  Célebre 
general  español,  que  nmció  en  Idocín, 

EroTÍncia  de  Navam,  en  1781.  Era 
ijo  de  unos  honrados  labradores,  j 
reoíbíó  una  eduueión  coiraspondien- 
te  á  sa  clase,  dedicindose  á  las  labo- 
res del  campo.  En  1808  levantó  una 
partida  contra  los  franceseSf  sin  con- 
tar con  recursos  del  Gobierno;  venció 
á  los  más  conocidos  generales  en  cua- 
mía  y  tret  accionts  de  guerra^  tomán- 
doles varias  plazas  de  las  que  habían 
ocupado  en  España,  7  llego  hasta  im- 
poner la  contribución  de  He%  onzas  de 
oro  Monnulet  &  la  aduana  francesa 
de  Irán,  para  atender  &  las  tropas  que 
logró  o^nizar.  Terminada  la  cam- 
^¿k&t  >a  trasladó  &  Madirid  en  1814; 

faro  repugnándole  la  conducta  de 
emanao  Vil,  se  volvió  á  su  país, 
resuelto  &  proclamar  la  Gonstitación 
de  1812,  lo  cual  no  pudo  ejecutar, 
por  la  defección  de  las  oficiales,  j  se 
refutó  en  Francia.  AlU  faé  preso  á 
solicitud  del  embajador  español,  pero 
en  seguida  le  mando  poner  en  libertad 
el  gobierno  de  Luis  XVIII  y  le  seña- 
ló una  pensión  de  500  francos  men- 
suales. En  1820,  penetró  de  nuevo  en 
España  j  quiso  proclamar  la  Consti- 
tución en  su  país;  fué  nombrado  en- 
tonces oapitán  general  de  Navarra  j 
de  Galicia,  y  desanimado  á  la  entrada 
del  ejército  francés,  capituló  con  Mon- 
cey,  después  de  haber  resistido  largo 
tiempo  en  Cataluña,  y  se  embarcó 
para  Inglaterra,  donde  vivió  miserable 
7  enfermo.  En  1830,  con  motivo  de  la 
revolución  de  París,  acometió  de  nue- 
vo la  empresa  de  restablecer  la  Cons- 
titución en  España,  para  lo  cual  le 

{irestó  apo7o  el  gobierno  de  Luis  Fe- 
ipe,  i  quien  Fernando  VII  se  negaba  á 
reconocer.  Pero  así  q^ue  se  efectuó  este 
reconocimiento,  se  vió  abandonado  j 
volvió  á  refugiarse  en  Francia  co- 
rriendo mil  peligros,  7  no  teniendo 
mejor  éxito  otra  tentativa  que  pro- 
yectó en  1823,  después  de  la  cual  vol- 
vió á  pasar  á  Inglaterra.  La  amnistía 
de  1833  le  permitió  entrar  en  su  pa- 
tria 7  desempeñó  el  cargo  de  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte,  en  los 

S rimeros  días  de  la  guerra  civil;  pero 
isgttstado  de  la  política  del  Gobierno 
7  de  las  condiciones  que  se  le  impo- 
nían para  hacer  la  guerra,  presentó 
la  dimisión  7  se  retiró  á  Francia. 
Bq  1836,  á  fuerza  de  instancias,  se 
encargó  de  la  capitanía  general  de 
Cataluña,  que  también  dejó  al  poco 
tiempo,  muriendo  en  1836.  Sa  viuda 
recibió  el  título  de  condesa,  7  el  nom- 
bre del  ilustre  caudillo  se  inscribió 
en  el  Congreso  de  los  diputados  entre 
los  héroes  de  la  libertad.  Dom  Fba.h- 
Gisco  Espoz  7  Mina  dejó  unas  Memo-' 
rias,  que  constituyen  un  precioso  do- 
cumento para  la  historia  militar  de 
España. 

Keteña, — 1.  Nació  en  17  de  Jnnio. 

3.  Sus  padres  eran  Juan  Esteban 
Bspoz  y  Mina  y  Maria  Teresa  Ilun- 
dain  y  Ardaiz. 

3.  Murió  en  13  da  Diciembre. 

4*  Como  «¡Jemplo  de  su  anteraza  de 
<!^rácter,  sa  cita  el  siguiente  rasgo  del 


valiente  guerrillero.  Guando  ae  en- 
cargó del  mando  del  ejército  de  Na- 
varra, en  1834,  hizo  que  se  convocara 
el  capítulo  de  Pamplona  7  dijo  á  los 
canónigos:  «Hace  cuatro  años,  habéis 
ofrecido  3.000  pesos  al  que  os  trajera 
la  cabeza  del  traidor  Minx;  70  os  la 
traigo;  dadme  el  precio  ofrecido  7 
servirá  para  a7udar  i  aostener  la 
guerra.»! 

Minador,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  mina.  ||  El  ingeniero  ó  ar- 
tífice que  hace  minas. 

ETiuoLOofa.  Minar:  francés,  mt- 
neur;  catalán,  minador,  mintufre. 

Minal.  Adjetivo.  Lo  perteneciente 
i  mina. 

Hinar.  Activo.  Cavar  7  abrir  ca- 
mino por  debajo  de  tierra.  |  Milicia, 
Hacer  y  fabricar  minas  cavando  la 
tierra,  7  poniendo  artificios  de  pólvo- 
ra para  volar  7  derribar  muros,  edi- 
ficios, etc.  I  Metáfora.  Hacer  las  más 
exquisitas  y  extiaordinarias  diligen- 
cias para  la  eonsecaeión  de  alguna 
cosa,  ó  para  la  averiguación  da  lo  que 
se  desea  saber. 

EnuoLoaÍA.  Mina:  provenzal,  por- 
tugués y  catalán,  minar;  francés,  mt- 
ner;  italiano,  minare. 

Minarete.  Masculino.  Especie  de 
torre  de  arquitectura  árabe,  que  se 
eleva  sobre  las  mezquitas.  |  Torre  ó 
remate  puntiagudo. 

Btiuoloqí A.  Arabe  «üf ,  brillar;  ma- 
nara, lugar  en  que  ha7  una  lámpara; 
después,  lámpara,  faro;  en  fin,  torre, 
minarete:  francés,  minareí. 

Minarete.  Masculino.  Género  de 
conchas  univalvas  del  mar  Indico. 

Blinu.  AdjetÍTO  anticuado.  Lo  que 
amenaza. 

Etiuolooía.  Latín  mina,  amenazas; 
stiÍMart,  amenazar;  mtnax,  el  que  ame- 
naza. 

Minbachi.  Masculino.  El  oficial 
persa  qua  manda  an  cuerpo  de  mil 
hombres. 

Mincio.  Masculino  anticuado.  Ldo- 
Tuosa. 

Minción.  Femenino  anticuado. 
Luctuosa.  |  Anticuado.  Mbngióh. 

Mincnarto.  Masculino.  Botánica, 
Árbol  da  la  Gu7aQa,  cu7a  madera  se 
tiene  por  incorruptible,  7  que  da  un 
tinte  nagro  mu7  bueno  para  el  al- 
godón. 

Hincha.  Femenino.  Erudición. 
Oración  que  los  judíos  rezan  después 
del  medio  día  7  que  corresponde  á  lo 
que  los  cristianos  llaman  nonas. 

Mineidas.  Femenino  plural.  Hijas 
del  tebano  Minias,  que  se  negaron  á 
concurrir  á  una  fiesta  de  Baco,  cu7a 
divinidad  negaban,  7  fueron  conver- 
tidas en  murciélagos. 

EriyoLOOfA.  Latín  MínyHdes,  for- 
ma de  Minyeías,  hija  de  Minias. 

Reseña. — Ovidio  dice  que  fueron 
transformadas  en  murciélagos  por  ha- 
ber trabajado  durante  las  fiestas  de 
Baco. 

Minera.  Femenino  anticuado.  Mi- 
ma de  metales. 

Miaersne.  BlascuUno.  La  labor  j 
beneficio  de  las  minas. 

HinerAl.Mascalino.  Substancia  in- 


orgánica formada  por  agregación  ó 
por  cristalización.  |  El  origen  y  prin- 
cipio de  las  fuentes.  \  Principio,  ori- 
gen 7  fundamento  que  produce  6 
tructifíca  abundantemente  alguna  ca- 
sa. I  Mina  ó  uxnbbo  de  metales  7  pie- 
dras preciosas.  ¡¡  AcHetivo.  Lo  que 
pertenece  al  grupo  ó  reunión  nume- 
rosa de  las  substancias  inorgánicas,  ó 
á  alguna  de  sus  partes;  7  así  se  dice: 
reino  umaRAL,  substancias  uinbba- 
LBS.  {  AauAs  uiNKRALBs.  Lss  csrgas 
de  substancias  minerales,  y  que  ae 
usan  como  remedio. 

EnuoLoaÍA.  Mina:  bajo  latín,  mt- 
nerale,  de  minera;  italiano,  minerale; 
ñ-ancés,  minéral;  catalán,  mineral. 

Mineralista.  Sustantivo.  El  que 
entiende  de  minería  7  de  minerales. 

EtiholooÍa.  Mineral:  francés,  «li- 
néralisíe;  italiano,  mineralista, 

Mineralizable.  Adjetivo.  Que  se 
puede  mineralizar. 

EnifOLooÍA.  Mineralitar:  fransés, 
minéralisable, 

Mineralización.  Femenino. 
mica  y  mineralogía.  Combinación  del 
azufre  con  el  arsénico. 

ETniOLoaÍA.  MineraUear;  francés, 
mindralisation. 

Mineralizadamente.  Adverbio  de 
modo.  Por  medio  déla  mineralización. 

ETiuoLoaÍA.  Mineralizada  7  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Mineralizador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  El  que  ó  lo  que  mineraliza. 
B  Adjetivo.  Que  contribuye  á  mine- 
ralizar. 

ETiKcnxmfA.  MtíunUMar:  ficancés, 
mintfraUsatew, 
Mineralizante.  Participio  activo 

de  mineralizar. 

Mineralizar.  Activo.  Quimiea  y 
mineralogía.  Reducir  un  metal  á  for- 
ma de  mineral. 

Etimología.  Mineral:  catalán,  mt- 
neralisar;  francés,  minéraUser, 

Mineralogia.  Femenino.  Historia 
natural.  La  ciencia  que  trata  de  mi- 
nerales. 

ErniOLOOlA.  Mineral  y  el  griego 
lógos,  tratado,  vocablo  híbrido:  cata- 
lán, mineralogía;  francés,  minéralogie. 

Míneral^camente.  Adverbio  de 
modo.  Con  arreglo  á  lo  que  enseña  la 
mineralogía. 

ErnioLOOfA.  Mimral^U»  y  el  sufi- 
jo adverbial  meiüe:  fnnoés,  niniralo- 
giquement* 

Mineralógico,  ca.  Adjetivo.  Lo 
perteneciente  á  la  mineralogía. 

EraiOLOaÍA.  Mineralogía:  catalán, 
mineralógick;  francés,  minéralogique; 
italiano,  mineralógico. 

Mineralogista.  Masculino.  El  su- 
jeto instruido  y  versado  en  el  conoci- 
miento de  los  minerales. 

ErufOLOofA.  Mineralogía:  catalán, 
mineralogista;  francés,  ninéral^iste; 
italiano,  mineralogista, 

Mineralnrgia.  Femenino.  Arte 
que  enseña  la  aplicación  de  los  cono- 
cimientos mineralógicos  i  la  explota- 
ción de  los  minerales. 

ErmoLoaÍA.  Vocablo  híbrido,  del 
bajo  latín  mimwnlo  7  del  {rnego  irgon^ 
obra:  francés,  min^alwrgtf. 
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Hinentúrfficamente.  Adverbio 
de  modo.  Sagiin  las  reglas  de  la  mi- 

neralurgia. 

BnuoLOOÍA.  MiruraUrgica  j  el  su- 
fijo adverbial  mení0. 

Blineralárgico,  ca.  Adjetivo.  Pro* 
pió  de  la  mineralurgia. 

BnuoLoaÍA.  JUingnlurgia:  francés, 
minéraiurgiqne, 

HineralurgUta.  Uasculiao.  Mi- 

NBBALUBOO. 

Hineralargo,  ga.  Masculino  y  fe- 
menino. La  persona  versada  en  mine* 
ralur^ia. 

Minería.  Femenino.  El  arte  de  la- 
borear las  minas.  Q  El  conjunto  de  los 
individuos  que  se  dedican  á  este  tra- 
bajo. Q  El  de  los  facultativos  que  for- 
man ouerpo  para  entender  en  cuanto 
concierne  al  mismo. 

Etiholooía.  Mina:  catalán,  mi- 
neria. 

Blinero.  Masculino.  El  sujeto  que 
trabaja  en  minas  6  las  benefícia.  Q 
Mina  de  metales  ^  minerales.  Q  Metá- 
fora. Origen,  principio  ó  nacimiento 
de  alguna  cosa. 

Btiuolooía.  Francés  miniire:  pro- 
venzal,  mentra,  meniera;  portugués, 
mineira;  bajo  latín,  minera,  del  latín 
mí»ÍAiÍa,  mina  de  minio. 

Minero,  ra.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  la  minería. 

Minerografia.  Femenino.  Histo- 
ria natimral.  Descripción  de  los  mine- 
rales. 

BrnKKAofa..  Mineral  y  el  griego 
graph^n,  describir:  firancés,  minero- 
graphit. 

Hinerógrafo,  fa.  Masculino  y  fe- 
menino. Persona  versada  en  minero- 
grafía. 

Uinerva.  Femenino.  La  mente,  la 
inteligencia  que  se  supone  residir  en 
la  cabeza,  de  la  cual  según  la  fábula 
nació  armada  Minerva,  diosa  de  la 
sabiduría.  Usase  sólo  en  la  locución 
deprecia  minervat  de  propia  inven- 
ción, j-  en  alguna  otra  frase  latina.  | 
Kn  Madrid  y  otros  puntos,  la  proce- 
sión del  Santísimo,  que  en  las  domi- 
nicas después  del  Corpus  sale  sucesi- 
vamente de  cada  parroquia.  El  ori- 
gen de  esta  nombre  proviene  de  la 
congr^eíÓn  que,  con  el  título  del 
Santísimo  Cuerpo  de  Cristo,  aprobó 
Paulo  III  para  promover  el  culto  ex- 
terior á  Nuestro  Seflor  sacramentado, 
y  se  estableció  en  la  iglesia  parro- 
uial  de  Santa  María,  sobre  Minbkva 
e  Roma,  así  llamada  porque  ocupa 
el  miimo  sitio  que  el  antiguo  templo 
pagano  de  Minbbva. 

ETUCLoaÍA.  Mente:  latín,  míner^ 
vare,  advertir  (Fksto);  ^rómenervare 
( Cantos  tálicos);  latín  antiguo,  Menir' 
ra,  la  que  advierte  (Quintiliano);  la- 
tín clásico,  Minerva;  italiano  y  cata- 
lán. Minerva:  fírancé»,  Minerve. 

Reteña» — 1.  Diosa  de  la  sabiduría, 
llamada  en  griego  Pálat  ó  AíAene  (la 
virgeu),  y  Mnerv  ó  Mnerf  en  las  ins- 
cripciones etruscas. 

2.  La  más  acreditada,  entre  las  va- 
rias tradiciones  relativas  á  su  naci- 
miento, es  la  que  afirma  qne  nació 
armada  da  la  cabeza  de  Júpiter»  á 


quien  Vnicano,  6  Mercurio,  abrid  de 
un  hachazo  la  cabeza. 

3.  MiNBRVA  era,  entre  los  griegos, 
la  diosa  de  la  inteligencia;  la  que 
animaba  al  hombre;  la  inventora  y 
protectora  de  las  artes;  la  que  obligó 
con  sus  consejos  á  Argos  á  construir 
el  famoso  navio  de  los  argonautas;  ; 
á  Metharmón,  el  de  Paris;  la  que  díó 
sus  dones  á  Pandora;  la  que  prestó 
los  mayores  beneficios  á  las  artes 
agrícolas,  v  la  propagadora  del  olivo, 
que  dió  á  Atenas  con  su  nombre. 

4.  Como  diosa  de  la  sabiduría,  pro* 
sidía  á  la  justicia  é  instituyó  el  tri- 
bunal del  Areópago,  para  juzgar  á 
Orestes,  asesino  de  su  madre. 

5.  Como  diosa  de  la  guerra,  hirió 
al  gigante  Pallas,  en  la  G^antoma- 
guia;  y  arrojó  á  Smélado  en  el  volcán 
de  la  Sicilia.  Es  de  advertir  que  Mi- 
nbbva era  tenida  por  diosa  del  valor; 
pero  del  valor  conducido  por  lá  inte- 
ligencia; lo  cual  explica  el  hecho  de 
que  protegiese  á  Perseo,  i  Hércules, 
á  Belerofonte  y  á  Ulises. 

6.  Disputó  á  Venus  y  á  Juno  la 
manzana  de  oro,  en  el  monte  Ida,  en 
el  famoso  juicio  de  Firis. 

7.  Como  virgen  por  excelencia,  cas- 
tigó las  miradas  indiscretas  de  Tire- 
sías,  privándole  de  la  vista. 

8.  Bn  las  procesiones  ^M«dr<«7  se 
llevaba  velada  su  imagen,  y  la  fiesta 
de  las  panateneaa  se  celebraba  en  ho- 
nor suvo.  (Véase  Pamatbnbas.) 

9.  El  Atica  era  su  país  predilecto. 
Fidias  fué  quien  creo  el  ideal  de  la 
diosa  en  la  célebre  Minbbva  del  Par- 
teado, de  36  pies  de  altura  (unos  11 
metros),  hecha  de  oro  y  de  marfil. 

10.  Los  principales  atributos  de 
Minbbva  son:  la  chova,  el  olivo,  el 
casco,  la  égida  y  el  escudo,  en  cuyo 
centro  se  halla  la  cabeza  de  Medusa. 

11.  Fué  adorada  en  Rodas,  Corin- 
to,  Tebas  de  Beocía,  Elatea,  Ar^os,  y 
sing^armente,  en  Atenas,  ciudad 
que  estaba  bajo  su  custodia,  en  la 
cual  tenia  el  magnífico  templo  llama- 
do Partenón. 

12.  La  virgen  Minhbta  ea  positi- 
vamente la  creación  más  profunda  y 
hermosa  del  gentilismo  gneg*o. 

Minerva  (oabo  de).  Masculino. 
Geografía  antigua-  Promontorio  de 
Italia,  en  la  costa  del  mar  Tirreno, 
que  es  el  llamado  hoy  cah  Campa- 
nella. 

Blinerva  (sufraqio  db).  Historia 
antigua.  Llamábase  así  el  sufragio 
que  los  jueces  de  Atenas  admitían  al 
acusado,  cuando  la  votación  era  em- 
patada. Siempre  que  este  incidente 
tenía  lugar,  el  reo  ara  absuelto  por  el 
sufragio  de  Minbbva. 

Uinerral.  Adjetivo.  Consagrado  á 
Minerva*  U  Masculino.  Homenaje  que 
los  estudiantes  romanos  tributaban  á 
sus  profesores  en  ciertos  días.  Q  Retri- 
bución que  á  modo  de  agasajo  dan 
los  estudiantes  de  Alemania  á  sus  ca- 
tedráticos. 

Etimolooía.  Minerva:  latín,  miner- 
vülis;  francés,  nineroal,  minervale,  y 
minermen,  minervienne* 

Reseña  kistár%ea»^\*  Honorarios 


que,  entre  los  antiguos  romanos,  lle- 
vaban cada  año  los  estudiantes  á  aus 
maestros.  Los  entre^ban  el  XIV  da 
las  kalendas  de  Abril  (19  de  MarzoX 
que  era  la  época  ea  que  se  celebraban 
las  grandes  quintrnatrias,  6  fiesta*  en 
honor  de  Minerva. 

2.  Nombre  del  jefe  del  eol^o  de 
sacerdotes  de  esta  diosa. 

3.  Fiestas  que  se  celebraban  en  ho- 
nor de  Minbbva,  en  los  meses  de  Ene- 
ro y  Marzo. 

Minerriana  (LsaiÓN).  Historia. 
Legión  romana,  formada  por  Domi- 
ciano,  quo  tributaba  á  Minerva,  ae- 
gún  se  dice,  un  culto  supersticioso. 

BnitOLOCiÍA.  Latín  MiNBBTtA  ¡eaio. 

Minerviano,  na.  Adjetivo.  no~ 
pió  de  Minerva. 

Minerrium.  Masculino.  AntigMe^ 
dades.  Templo  de  Minerva,  en  gene- 
ral. Roma  tuvo  un  MiNBBvitni,  donde 
era  adorada  Minerva  Capita, 

BriHOLoaÍA.  Latín  mnervíim. 

Uing.  Masculino  y  adjetivo.  His- 
toria. Nombre  de  una  dinastía  china, 
que  reinó  después  de  la  expulsión  de 
los  mongoles  y  la  invasión  de  los 
mandehous,  es  aecir,desde  el  a&o  1368 
al  1161.  Esta  dinastía  ha  contado 
veinte  emperadores. 

Minga.  Femenino  familiar.  Pbhb. 
I  FRÍA.  Expresión  familiar  con  que  se 
tacha  á  alguno  de  tétrico  6  insensi- 
ble. 

ETUfOLoof A.  Latín  mÍMO,  jo  orino. 

Hingle.  Femenino.  Medida  usada 
en  Holanda,  equivalente  á  dos  pintas. 

Mingo.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico. DoinHOO.  I  En  el  juego  de 
billar,  la  bola  c[ue  se  coloca  en  cierto 
punto,  y  que  ningún  jugador  tira  con 
ella. 

Mingón.  Masculino  familiar  au- 
mentativo de  mingo.  Q  Sujeto  flojo. 

Blingrana.  Femenino  anticuado. 
Granada.  Fruta. 

Etimoloqía.  Milgrana. 

Mingreliano,  na.  Sustantivo  j 
adjetivo.  Natural  ó  propio  de  la  Min- 
grelia,  provincia  de  la  Rusia  asiática. 

Blingua.  Femenino  anticuado. 
Menoua,,  por  falta.' 

Minguado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Menquado,  por  necesitado. 

Minguar.  Neutro  anticuado.  Msn- 

OUAB. 

Minguez.  Masculino.  Nombre  pa- 
tronímico. El  hijo  de  Domingo.  Hoy 
se  usa  como  apellido  de  familia. 

Miniada.  Femenino.  Especie  de 
equinodermo  en  América, 

Miniador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. MiNUTURISTA. 

ETUioLoaÍA.  Miniaturista:  italiano^ 
minitttare. 

Miniano.  Adjetivo  masculino.  Mi' 
íologia.  Sobrenombre  de  Júpiter,  lla- 
mado así,  porque  la  estatua  que  le  re- 
presentaba, en  el  Capitolio,  era  de 
minium, 

Etiuolooía.  Latín  MUtMnus  Jú' 

piter. 

Miniantina.  Femenino.  Qafsuca. 
Extracto  de  miniante. 

BtuiolooU*  MUttomtoi  francés,  su- 
nianthine. 
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Hinianto.  Masculino.  Botánica. 
PlaatA  luimaquía,  de  hermosas  y  fra- 
ffantes  florea,  uhtamthbs  tri/oliata, 
de  Linneo;  trifoHnm  Jíirínmn,  de  las 
oficinal. 

BnuoLoofA..  Griego  tuviiavdc<  (mi" 
n^imihes);  de  [lívuc  (minys)»  pequeño, 
j  Sn^(iniho9),  flor:  fraiicés,  minyan- 
tJké. 

Miniar.  Activo.  Pintura.  Pintar 
de  miaiatan.  Uhuw  también  como 
recíproco. 

ETluoLOaÍA*  Miñiatwra:  italiano, 
mniare. 

Miniu.  Masculino.  Tiempos  heroir 
eos»  Hijo  de  Grises  j  tej  de  Yolcos  y 
de  Orcomene.  Faé  tan  rico,  que  su 
opulencia  llegó  &  ser  proTerbíal.  Tuvo 
tres  hijas  j  seis  hijos. 

ETiuOLOOfA.  Latín  Mínya*,  rej  de 
Orcomene.  (Hyoinio.) 

Hiniatara.  Femenino.  Pintura  de 
pequefias  dimensiones,  por  lo  común 
■hecha  sobre  vítela,  marnl  á  otra  su- 

Serfície  satil  6  delicada,  con  colores 
esleídos  en  agua  de  goma. 
BtiiiolooU.  1.  Catalán  mintatwa: 
francés.  «mmAu*;,  del  italiano  rntnio- 
,  (uro,  forma  de  «rntorv,  escribir  ó  pin- 
tar en  eoearnado;  del  latín  mínium^ 
minio,  color  mineral  muy  rojo,  que 
se  halla  en  las  minas  de  azogue  j  de 

Slata.  Lo  hay  también  artificial  y  se 
enomina  bermellón. 

2.  Lo  dicho  prueba  el  error  de 
nuestro  Monlan,  que  deriva  mihiatcj- 
aa,  de  mtiiM,  cosa  mímoM,  como  quien 
dice:  «fníntind  pintura.» 

3.  La  primera  yuriATUBA.  fué  en- 
camada; esto  es,  minia, 

Sesña  kitídriea, — Procediendo  con 
el  método  conveniente,  debemos  ha- 
cer algunas  divisiones,  acomodadas  á 
la  extensión  y  trascendencia  del  asun- 
to. Nuestro  objeto  no  ei  presentar  una 
disertación  cumplida  de  la  materia; 
sino  hacer  sentír  de  algún  modo  la 
importancia  de  la  WMiATuaa.  en  las 
bdlas  artes,  en  la  erudición,  en  la 
eritica  j  en  la  historia. 

I 

HONDHBNTOS 

1,  Hacia  los  siglos  in  y  iv  puede 
fijarse  la  clasificación  de  los  manus- 
critos, bajo  el  punto  de  vista  de  su 
iluminación,  en  dos  grupos:  primero, 
los  que  tienen  letras  con  tintas  ne- 
gras, y  ¿  veces,  encarnada;  y  segun- 
do, los  que  las  tienen  de  oro,  sobre 
fondo  de  plata,  6  púrpura,  ó  azul.  El 

Srimer  sistema  es  el  latino;  el  segun- 
0,  parece  más  propio  del  Oriente; 
Mto  es,  de  los  crisógrafos. 

3.  Bxensado  fnera  decir  cuintos 
gastos  exigiría  la  iluminación  en  la 
antigaedad.  Hubo  ocasiones  en  que 
los  pe^minos  se  adquirían  á  precio 
,de  oro;  y  esto  explica  la  necesidad  de 
ns^r  las  cartas,  la  existencia  de  los 
palimpsetíos,  en  que  se  han  perdido 
ricos  tesoros  de  la  época  clásica.  Un 
tomo  exigía  cuantiosísimos  gastos,  y 
por  esto  llegaron  á  cambiarse  los  1Í- 
,  DIOS  por  ana  heredad.  Y  sin  embar- 

SOf  había  nomerosfu  personas  que  se 
Bdicaban  á  lo  que  hoy  llamaríamos 


su  eonfeedó»,  como  lo  demuestran  los 
nombres  de  bibliopola^  aman^Mnses, 
tcripíoret,  Ubrariit  grammaterii,  cali- 
graphi;  y  en  lo  que  concierne  á  nues- 
tro asunto,  illuminalore$,  capiiales  ( lil- 
tera)j  otros  varios. 

3.  El  manuscrito  que  se  cree  de 
época  más  antigua,  es  el  Virgilio  del 
Vaticano.  Entienden  algunos  erudi- 
tos que  es  muy  importante  en  la  mi- 
niatura; y  otros,  que  es  de  época 
bárbara.  Pero  esta  aparente  contra- 
dicción puede  depender  de  que  en  el 
Vaticano  hay  dos:  uno,  del  siglo  iii 
ó  iv;yotro,  del  vi  ó  vii;  quizá,  del  vm 
ó  IX.  El  más  antiguo  es  interesante 
por  sus  muchas  iluminaciones,  con 
carácter  del  periodo  clásico;  aunque 
con  defectos  propios  de  la  época.  Tie- 
ne colores  con  cuerpo,  claros  muy 
marcados  y  perfiles  sin  recortes. 

4.  De  ese  mismo  tiempo  es  la  Ilia- 
da,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
A.mbrosiana,  de  Milán,  que  algunos 
creen  más  antigua;  pero,  según  repu- 
tados críticos,  es  del  siglo  lu  al  iv. 
Tiene  más  de  cincuenta  iluminaciones, 
con  el  mismo  gusto  de  escuela. 

5.  También  pertenecen  á  esa  épo- 
ca un  calendario  romanot  que  se  con- 
serva en  Viena,  con  ocho  ^figuras  de 
los  meses,  muy  importante,  ya  por- 
que demuestra  que  hasta  esta  clase 
de  obras  se  iluminaba,  ya  porque  al- 

faunas  figuras  tienen  mejor  color  que 
as  del  Virgilio,  si  bien  presentando 
el  mismo  carácter,  y  un  Génesis,  con- 
servado también  en  Viena,  del  mis- 
mo gusto  é  iguales  condiciones. 

6.  Del  siglo  v  al  vi  se  conserva  un 
DioscóridcSt  ^ue  tiene  dibujos,  no  sólo 
de  figuras,  sino  también  de  plantas. 
Pertenece  ya  á  la  época  de  la  decaden- 
cia, y  esto  mismo  aumenta  su  impor- 
tancia. Su  sistema  es  igual  al  de  los 
anteriores. 

7.  Del  siglo  vil  al  vm  hay  un  ma- 
nuscrito enlíoma,  con  las  guerras  de 
Josué,  de  25  ó  30  pies  de  largo.  Con- 
tiene una  interesante  serie  de  ilumi- 
naciones, pertenecientes  á  la  escuela 
latina,  en  las  cuales  se  reproducen 
los  relieves  de  la  época  y  también  los 

fuerreros  y  figuras  de  la  columna 
rajana. 

8.  Del  si^lo  vm  al  ix  se  conserva 
un  Merologto  griego,  con  muchas  ilu- 
minaciones, hechas  por  ana  serie  de 
artistas  griegos,  representando  parti- 
cularmente martirios. 

9.  Oel  si^Lo  IX  es  el  famoso  Teren- 
eio,  del  Vaticano.  Se  cree  que  debe 
ser  ana  reproducción  de  otro  más  an- 
tiguo; próximamente,  del  siglo  xv. 
Este  precioso  monumento  fué  el  mo- 
delo en  qne  se  inspiraron  los  artistas 
durante  la  época  bárbara.  En  el  siglo 
pasado  han  visto  la  luz  publica  dife- 
rentes grabados  de  todas  sus  minia- 
turas. 

10.  La  escuela  bizantina  influyó  en 
Italia  hasta  el  siglo  xvii;  pero,  en  el 
resto  de  Europa,  fueron  muy  frecuen- 
tes las  uiNUTURAS  de  todas  clases. 

11.  Bste  género  no  se  empleaba  an- 
tiguamente como  en  nuestros  días; 
sino  qne  se  aplicaba  i  muchos  obje- 


tos manuales  y  de  aso  privado,  como 
mesas,  muebles  y  sillas  de  montar. 
En  efecto,  hay  sillas  de  caballo  coa 
riquísimas  minia  turas. 

12.  La  grande  importancia  que  al- 
canzaron, puede  comprenderse  al  sa- 
ber que  se  la  concedieron  hasta  los 
santos  padres  y  los  obispos  san  Je- 
rónimo y  san  A.mbrosio. 

13.  El  primer  punto  de  Baropa, 
después  de  Italia,  en  que  hubo  escue- 
las de  HiNiATOBAS,  fuó  Inglaterra.  Bn 
el  siglo  IV,  san  Agustín,  no  el  de  Hi- 
pona,  se  traslado  i  aquella  nación. 
Era  muy  aficionado  á  iluminar;  llevó 
sus  libros;  las  miniaturas  gustaron  y 
se  eitendieron  rápidamente.  También 
fué  otro  obispo  griego,  Teodoro  de 
Tarsis,  quien  contribuyó  mucho  al 
mismo  fin.  San  Isidoro  suministra  da- 
tos muy  curiosos,  pero  no  se  conser* 
van  monumentos.  Resulta,  pues,  que 
en  Inglaterra  hubo  escuela  latina  y 
escuela  bizantina,  representadas  por 
dichos  obispos. 

14.  La  escuela  francesa  data  de 
tiempos  de  Carlomagno  v  procedió 
de  Inglaterra,  de  donde  la  Úevó  ¿Soni- 
00,  inglés,  monje  de  York,  que  se 
dedicaba  á  las  iluminaciones.  Fué  á 
Italia  por  libros  y  allí  puede  decirse 
que  se  apoderó  de  él  Carlomagno, 
para  que  educase  á  sus  hijos.  Bn  Fran- 
cia imperó  la  escuela  bizantina  y  lle- 
gó á  ser  una  de  las  naciones  en  que 
se  hicieron  los  mejores  trabajos. 

15.  En  Españanubo  también  muy 
buenas MiNUTURAS.  Consérvase elJ./- 
buldense,  en  el  Escorial,  con  novecien- 
tas seíentay  tantas,  iluminadas  por  ar- 
tistas españoles.  Vigilia,  García  Sa- 
rracino, Martínez  y  otros,  mucho  más 
importantes  que  las  del  sifflo  ix;  pues 
es  de  advertir  que  la  escuela  francesa, 
en  el  x,  estaba  ya  en  pleno  período 
de  decadencia.  Ea  la  catedral  de  To- 
ledo las  hay  de  los  siglos  x  y  xi,  con 
caracteres  de  la  época  cariovingia; 
aunque  es  posible  que  no  se  hicieran 
en  España.  En  la  de  León,  se  conserva 
uu  Antifonario,  que  se  cree  de  época 
visigoda;  pero  debe  ser  reproducción 
de  otro  de  aquella  época,  pues  el  ca- 
rácter de  las  lUNUTuaas  es  el- del  si- 
glo X  al  XX. 

II 

BRRVBB  NOTICIAS 

1.  El  estudio  de  las  miniaturas  en 
los  manuscritos  debe  concretarse  á  la 
Edad  medía,  por  más  que  hubo  libros 
iluminados  en  la  antigúedad  clásica, 
ó  antea  tal  vez. 

2.  Bn  efecto;  Flinio  habla  de  las 
ttrmatas  de  Varrón,  con  retratos  de 
los  personajes  coyas  biografiaa  rese- 
ñaba. 

3.  Marcial,  en  sus  epigramas,  ha- 
bla de  los  libros  ilustrados,  es  decir, 
libros  con  imágenes  (cum  imaginibus), 
los  cuales  se  vendían  en  el  Forum  (Ju- 
lianum).  El  texto  en  cuestión  se  reñi- 
ré á  los  Virgilii,  que  los  bi&liopolte, 
libreros,  vendían  con  el  retrato  del 
autor. 

4.  Por  lo  que  toca  á  Grecia,  es  in- 
cuestionable que  existieron  también, 
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puesto  ^út  ha^  noticias  de  una  mu- 
jer que  86  dedicaba  al  arte  de  ilumi- 
nar. 

5.  Bn  los  primeros  tiempos  de  la 
Edad  media  aun  conservaa  los  manus- 
critos el  carácter  de  la  buena  época 
romana,  puede  decirse quedesdeCons- 
taotiuo  hasta  Carlomagno.  I^as  minia- 
TuaAB  tienen  major  ingenuidad  en  la 
composición  j  en  las  fíg^uras;  los  per- 
files son  más  perfectos;  los  colores, 
más  consistentes;  los  claros,  tocados 
eoncietta valentía;  á  veces,  con  toques 
de  oro  6  de  plata;  detalles  todos  que 
hacen  recordar  las  pintura»  mwralft  al 
fempU,  de  la  época  romana. 

o.  Con  Garlomagno,  por  el  contra- 
rio, predominaban,  casi  en  absoluto, 
las  formas  bizantinas  j  parece  ini- 
ciarse una  lastimosa  decadencia,  ca- 
racterizada visiblemente  por  la  de- 
gradación del  dibujo  j  la  inseguri- 
dad de  loa  perfiles. 

7.  Después  de  Carlomagno,  la  de- 
cadencia se  manifiesta  sin  embajea  y 
va  en  aumento,  durante  los  siglos  ix, 
X  7  parte  del  xi.  Aquel  arte  pierde  el 
cuerpo  del  color,  amén  de  que  los  to- 
ques claros  son  los  mismos  que  los  de 
la  materia  en  que  se  pinta,  con  algu- 
nos toques  sombríos.  De  aquf  resulta 
que  las  telas  presentan  siempre  unos 
mismos  colores,  ca^a  uniformidad  in* 
hábil  hace  imposible  la  poesía  del 
claroscnzo.  fin  cnanto  ¿los  pliegues, 
suelen  marearse  con  otras  tintas,  al 
par  que  las  cabezas  y  las  manos  son, 
por  lo  común,  del  mismo  color  del 
peri^mino.  El  arte  de  esta  época  se 
distingue  por  una  particularidad  cu- 
riosa: DO  sabiendo  dar  á  cada  actitud 
su  expresión,  tuerce  las  figuras  con 
el  fin  de  comunicarlas  mori  miento. 
También  es  fácil  conocer  las  obras  de 
esta  época  por  el  empleo  del  rojo  puro 
j  de  la  tinta  verdosa  pura. 

8.  Esta  situación  se  prolonga  du- 
rante los  siglos  XI  j  XII,  si  bien  se 
verifica  cierto  progreso  en  materia  de 
composición.  Las  figums  tienen  ma- 
nos exageradas;  cabezas  disformes; 
pero  en  los  grupos  j  en  la  composi- 
ción general  hay  major  libertad  de 
concepto  j  más  soltura  en  los  perfiles. 
Cual(juieTa  diría  que  se  opera  cierta 
transición  entre  las  escuelas  griega  y 
latina,  añadiendo  cierta  amalgama  de 
gusto  bizantino. 

9.  El  siglo  xiii  parece  abandonar 
los  modelos  de  la  rutina;  estudia  más 
la  naturaleza;  se  fija  especialmente  en 
los  detalles,  como  si  se  sintiese  llera- 
do  de  cierto  espíritu  de  análisis,  que 
es  una  importante  creación  de  este  si- 
glo, y  da  ser  á  una  mim&tvba.  <jue 

Í ludiera  llamarse  la  lUNiATUBA/ifo/ya. 
¡s  verdad  que  están  descuidadas  la  si- 
metría, la  actitud,  las  cabezas,  las  ma- 
nos; pero  jra  se  encuentran  ejemplos 
de  plegaduras  excelentes,  verdaderos 
decnaoos  de  arte.  El  siglo  xiii  vive 
todavía  bajo  la  capa  de  su  rudeza,  no 
embellece  aún  las  imitaciones  natu- 
rales con  la  idealidad  de  su  inspira- 
ción; pero  tiene  el  vigor  de  la  juven- 
tud j  la  franaueaft  salvMe.  El  arte 
de  esta  siglo  onece  también  su  singu- 


laridad earaeterístiea:  se  retela  éh  Is 
mayor  verdad  de  sus  fondos  j  en  el 
empleo  descompasado  del  oro  y  de  la 
plata,  superando  la  riqueza  de  la  ma- 
teria artística  á  las  bellezas  del  arte 
mismo,  con  cuja  industria  realizó  el 
proverbio  que  dice:  á  mal  Cristo,  »«- 
cAa  sangre.  áilí  pudo  decirse:  i  malas 
nanos  f  mucho  oro. 

10.  En  el  siglo  xiv,  continúa  el 
mismo  sistema  de  iluminación  y  de 
ornato. 

U.  Bn  el  zr,  principia  una  época 
de  verdadero  renacimiento.  Los  fon- 
dos se  aprovechan  para  paisajes  ú 
otras  cosaa  que  conviene  representar, 
y  en  todo  se  anuncia  la  nueva  vida, 
de  ^ue  es  cuna  ai^uel  siglo,  y  la  imi- 
tación á  lo  clásico,  que  constituye 
su  carácter,  su  esencia  ;  su  misterio. 
El  arte  de  esta  época  tiene  también 
su  espíritu  propio:  el  trastorno  de  lo 
pasado,  el  rompimiento  de  las  tradi- 
ciones, la  secularización  en  todas  es- 
feras; también  en  la  pintura;  por  con- 
siguiente, en  la  uxniaturai  que  sigue 
su  camino.  Aunque  los  conventos  na- 
bían  sido  la  más  docta  escuela  de  la 
MINIATURA  en  los  tiempos  medios,  jra 
no  se  iluminan  solamente  los  libros 
eclesiásticos^  sino  que  figuran  tam- 
bién las  traducciones  de  los  clásicos 
y  de  los  poemas  de  Italia,  los  roman- 
ces T  las  poesías. 

12.  La  época  más  floreciente  de  la 
MINIATURA  tuvo  Ittgar  del  siglo  xv 
al  zvi;  particularmente,  en  Italia,  en 
donde  maestros  inmortales  se  vieron 
en  el  caso  de  consagrar  á  dicho  géne- 
ro algunos  instantes  de  ocio*  si  no 
por  contentar  sus  aficiones  y  sus  gua- 
tos, por  satisfacer  los  deseos  de  rejes, 
de  pontífices  y  grandes  señores. 

lU 

NOHBBBS  SDBLT06 

1.  Ateniéndonos  á  los  datos  gene- 
rales, no  se  citan  nombres  hasta  el 
siglo  xu.  Pedro  de  Pamplona  ilustró 
una  preciosa  Biilia,  que  existe  aún 
en  la  biblioteca  de  Sevilla. 

2.  También  son  dignos  de  citarse 
los  Beatos  ilustrados  y  los  Comentarios 
del  Apocalipsis.  El  más  antiguo  del  si- 
glo XI,  parece  ser  el  de  nuestra  Aca- 
demia de  la  Historia;  aunque  otro, 
muj  semejante,  se  conserva  en  el  mu- 
seo británico. 

3.  Haj  uno  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal; otro,  en  la  de  París,  y  otro  en 
Gerona. 

4.  También  se  cita,  como  monu- 
mento notable,  la  BiHia,  de  León. 

5.  Algunos  eruditos  opinan  que 
Miguel  Angel  ilustró  cierto  manus- 
crito del  Dante»  perdido  en  un  nau- 
fragio. 

6.  Ra&el  jr  Van  Djck  ennoblecieron 
con  sus  pinceles  la  miniatura,  conser- 
vándose varias  obras  del  último  en 
las  bibliotecas  de  Venecia  y  París. 

7.  Pero  prescindiendo  de  pintores 
como  los  mencionados  y  hablando  de 
miniaturistas,  propiamente  dichos,  la 

gloria  d«  este  género  corresponde  á 
spafia.  Aludimos  á  Julio  Propio 


I  que  vivió  en  Italia  del  siglo  xt  al  xvi . 

Era  de  la  orden  de  canónigos  regula- 
res y  el  pontífice  le  dió  una  bula  para 
que  pudiera  dedicarse  con  toda  liber- 
tad a  sus  estudios  predilectos.  Tiene 
iluminaciones  prodigiosas,  las  cuales 
deben  verse  con  lentes  de  aumento, 
puesto  que  no  exceden  del  tamaño 
de  una  hormiga.  Según  el  testimonio 
de  algunos  autores,  Julio  Propio  em- 
pleó seis  ó  siete  años  en  pintar  una 
procesión^  enyo  antecedente  explicará 
sin  violencia  el  escaso  número  de  sus 
obras.  Entre  ellas,  recordamos  un 
Drecioso  Dante  que  se  muestra  en  el 
Vaticano  á  la  admiración  de  los  inte- 
ligentes. Puede  hallarse  una  creación 
más  espléndida;  pero  no  se  hallará  en 
parte  alguna  una  maña  más  ingfenio- 
sa*  un  sentimiento  más  acabado,  una 
diligencia  más  exquisita,  un  arte  más 
discreto  y  gracioso.  Cuando  se  con- 
templa una  obra  de  aquel  príncipe  de 
los  miniaturistas  antiguos  y  moder-. 
nos,  la  aorpresa  nos  obliga  á  excla- 
mar con  honda  pesadumbre:  «¿será 
verdad  que  se  ha  sepultado  con  Julio 
Propio  el  secreto  de  la  ornamenta- 
ción?» 

IV 

LBTRAS  CAPrrALBS 

St  imposible  hablar  de  la  miniatd- 
BA  sin  dedicar  algunas  palabras  á  las 
letras  llamadas  capitales  6  iniciales, 

3ue  realizaron  los  mejores  prodigios 
e  la  iluminación.  En  ellas  campean 
airosamente  cintas,  lazos,  árboles,  ar- 
bustos, plantas,  fiores,  personajes, 
vírgenes,  adornos  de  capricho  y  de 
fantasía,  por  todo  extremo  garbosísi- 
mos. Estudiando  las  letras  capitales 
y  sus  infinitos  ornatos,  la  erudición 
puede  encontrar  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  asignar  é  cada  país  Ips 
atributos  propios  de  su  genio. 

Damos  de  mano  á  vanos  pormeno- 
res que  nada  añadirían  á  la  substan- 
cial d^  articulo,  teniéndonos  por  mujr 
dichosos  si  hemos  logrado  dar  &  la 
erudición  español»  el  átomo  de  nues- 
tros afanes. 

Hiniaturista.  Común  de  dos.  Bl 
pintor  de  miniatura. 

Mínima.  Femenino.  Música,  Una 
de  las  siete  notas  ó  figuras  cuyo  valor 
es  la  mitad  de  la  semibreve. 

Etimología,  i/totme.*  catalán,  «<- 
Mima. 

Hinímísta.  Masculino.  El  estu- 
diante que  está  en  la  clase  de  míni- 
mos en  el  estudio  de  gramática. 

HinimOf  ma.  Adjetivo  superlativo 
anómalo  de  pbqusAo.  i  Masculino. 
Mínimum.  J|  Bl  religioso  ó  religiosa  de 
san  Francisco  de  Paula.  Se  usa  tam- 
bién conu>  snstantivo.  Femenino 
plural.  En  el  orden  vulgar  de  las  cla- 
ses en  que  se  divide  la  enseñanza  de 
la  gramática,  la  segunda  en  que  se 
enseñan  los  géneros  de  los  nombres  y 
las  meras  oraciones. 

Etimolooía.  Latín  eilCsil«Kf ,  super- 
lativo de  parmu;  de  mím»,  menos: 
catalán,  minm,  «;  Atacáii  iiwiimi#; 
italiano,  «imísm. 
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BUnimam.  Masculino.  Palabra  la- 
tina <i\xo  significa  el  Umíte  inferior, 
6  el  extremo  i  que  le  puede  reducir 
una  cosa. 

BTiuoLOofA.  Latín  mínimum^  la 
menor  parte;  forma  de  mí»us,  menos. 

Himno,  na.  Masculino  j  femeni- 
no fkmiliar.  Nombre  que  suele  darse 
á  los  gatos. 

BEinio.  Masculino.  Azarcón;  j  es 
el  plomo,  que  calcinado  6  quemado 
huta  el  major  grado  de  oxidación 
adquiere  an  color  rojo  muy  oncen- 
dido. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  miífiiíim:  italia- 
no, minio;  £nnc¿8,  miniim;  provenzal 
j  catalán,  nini. 

Hinisteríal.  A-djetivo.  Lo  que  per* 
teaece  al  ministerio  6  gobierno  del 
Estado  6  i  alguno  de  los  ministros 
encarsados  de  su  despacho.  Q  Mascu- 
lino. El  que  apoja  ó  defiende  á  un 
ministerio. 

ETiMOLoaÍA.  Mimstmc:  etiaXin, 
mMtttenal;  francés,  mümlénel;  italia- 
no, mimsteriaif. 

moiaterialiamo.  Masculino.  Ad- 
hesión sistemática  al  ministerio. 

EriuoLoaÍA.  MinitUrial:  francas, 
ninisUriaUnu;  italiano,  miM^ma- 
litmo. 

Hiniaterialmente.  Adverbio  de 
modo.  Con  ministerio  ó  facultades  y 
oficios  de  ministro. 

BTUiOLoaÍA.  Ministerial  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  ministerial- 
vunt;  francés,  ministériellmeití;  ita- 
liano, minitíerialmente. 

Ministerio.  Masculino.  Bl  gobier- 
no del  Bstado  en  oada  uno  de  Tos  de- 
tarUmentos  en  que  se  divide,  como 
nadenda,  Guerra,  Gkacia  ^  Justi- 
cia, ete.  B  Bl  empleo  de  ministro  j  el 
tiempo  que  dura  su  ejercicio,  g  Se  to- 
ma como  Toz  eolectiTa  por  el  cuerpo 
de  ministros  del  Bstado.  |  Cada  uno 
de  los  departamentos  en  que  se  divi- 
de la  gobernación  del  Bstado;  así  se 
dice:  oficial  del  uinistbrío  de  Hacien- 
da, de  Fomento,  etc.  También  por  ex- 
tensión se  da  este  nombre  á  la  casa  en 
que  se  halla  la  oficina  6  secretaría  de 
cada  departamento.  |  Bl  oficio,  em- 
pleo, ocupación  ó  cargo  de  cada  uno. 
I  Goalquier  ejerdcio  6  trabajo  ma- 
nual. 

BnuoLOofA.  Ministro:  latín,  níms- 
ttrinm,  servicio,  empleo,  eucar^, 
obra  del  que  sirve;  forma  sustantiva 
abstracta  de  mínitter,  criado,  siervo;  y 
eitenaivamente,  gobernador,  minis- 
tto,  el  que  sirve  en  los  sacrificios;  ita- 
liano, ministerio;  francés  antiguo, 
msíier,  de  donde  viene  el  actual  tn¿- 
(wr,  oficio;  moderno,  ministére;  cata- 
lán, ministeri. 

Uinittra.  Femenino.  La  que  sirve 
á  otro  para  alguna  cosa,  fl  La  mujer 
del  ministro.  H  La  prelada  ae  las  mon- 
jts  trinitarias. 

BnuoLoaÍA.  Ministro:  latín,  mínis- 
forma  femenina  de  mínUter,  cria- 
do. 

ttnistrador,  ra.  Masculino  y  fe- 

iQsnino.  El  que  ministra. 

BruiOLoaÍA.  Ministrar:  latín,  mt- 
^ittriíor,  forma  agente  de  mínisíñiíot 


el  acto  de  prestar  un  servicio,  la  ac- 
ción de  ajudar. 

Biinístrante.  Participio  activo  de 
ministrar.  El  que  ministra  ó  sirve. 

Ministrar.  Activo.  Servir  ó  ejerci- 
tar algún  oficio,  empleo  ó  ministerio. 
Se  usa  también  como  neutro.  J  Dar, 
suministrar  á  otro  alguna  cosa,  como 
HiNiSTaaB  dinero,  hinistrar  especies, 
etcétera.  ||  Anticuado.  Aduinistbuu 

ETiifOLOOÍA.  Ministre:  latín,  mínis~ 
írSret  servir,  contribuir,  suministrar; 
forma  verlnl  de  mínister,  el  que  sirve, 
el  que  ayuda;  italiano,  ministrare;  ca- 
talán antiguo,  ministrar,  servir. 

BlinistrU.  Masculino.  Bl  ministro 
inferior,  de  poca  autoridad  ó  respeto, 
que  se  ocupa  en  los  más  ínfimos  mi- 
nisterios de  justicia.  |  Instrumento 
músico  de  boca;  como  chirimía,  bajón 
y  otros  semejantes,  que  ae  suelen  to- 
car en  algunas  procesiones  y  otras 
fiestas  públicas.  B  Bl  que  toca  los  ins- 
trumentos llamados  uinistkilbs. 

BTiiioxx>a{A.  Mimsírot  catalán,  mi- 
nistril. 

Ministro.  Masculino.  El  que  sirve 
T  ministra  &  otro  alguna  eosa.  ¡  El 
juez  que  se  emplea  en  la  administra- 
ción de  la  justicia,  ó  el  empleado  en 
el  gobierno  para  la  resolución  de  los 
negocios  políticos  y  económicos.  Q  El 
jera  de  cada  uno  de  los  departamentos 
en  que  se  divide  la  gobernación  del 
Estado;  el  cual  es,  con  arreglo  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes,  responsa- 
ble de  todo  lo  que  en  su  respectivo 
ramo  se  ordena,  y  jefe  supremo  de 
todas  las  dependencias  del  mismo,  en 
nombre  y  representación  del  rey,  cu- 
yos decretos  na  de  reñ-endar  para  que 
se  estimen  válidos  y  legítimos.  Anti- 

Suamenta  se  les  llamaba  secretarios 
el  despacho  Ó  del  despacho  univer- 
sal. II  Primbr  uiNiSTao.  Ministro  su- 
perior que  el  rey  solía  nombrar  para 

2ue  le  aliviase  en  parto  el  trabajo  del 
espacho,  cometiéndole  ciertos  nego- 
cios con  jurisdicción  de  despacharlos 
por  sí  solo.  Llamábase  también  pbi- 
VADO  ó  VALIDO.  l|  Nombro  genérico  de 
todo  representante  ó  agente  diplomá- 
tico, n  PLBNiPOTBKCUBio.  El  quB  lle- 
vando este  titulo,  precedido  por  lo 
común  del  de  enviado  eatraordtnario, 
ocupa  la  segunda  categoría  de  los  re- 
conocidos por  el  dere^o  intarnacio- 
nal  moderno,  siendo  la  primera  la  de 
los  embajadores,  legados  y  nuncios. 
Se  distingue  de  éstos  en  que  presenta 
sus  eredencialei  al  monaroa  ó  jefe  del 
Estado  cerca  del  cual  se  le  acredita; 
pero  sólo  puede  tratar  con  sus  minis- 
tros. ¡  BBSiDBNTB.  Agente  diplomáti- 
co cuya  categoría  es  inmediatamente 
inferior  á  la  de  ministro  plenipoten- 
ciario, n  BNviADo.  En  algunas  religio- 
nes, el  prelado  ordinario  de  cada  con- 
vento, í  En  la  religión  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  es  el  segundo  prelado  de 
las  casas  y  colegios,  que  cuida  del 
gobierno  económico.  ||  El  alguacil  y 
cualquiera  de  los  oficiales  inferiores 
que  ejecutan  los  mandatos  y  autos  de 
los  jueces.  |]  consultantb.  Él  del  Con- 
sejo, que  en  las  consultas  del  viernes 
proponía  el  caso  consultado  y  el  dic- 


tamen del  Consejo,  6  al  rey  cuando 
estaba  en  Madrid  y  recibía  a  este  tri- 
bunal, 6  al  Consejo  pleno  cuando  su 
majestad  estaba  ausente  ú  ocupado. 
II  DB  CAPA  Y  BSPADA.  Eu  los  tribuna- 
les reales,  el  consejero  que  no  era  le- 
trado, por  lo  que  no  tenia  voto  en  los 
negocios  de  justicia,  sino  sólo  en  los 
consultivos  y  de  gobierno.  Llamábase 
también  plaza  de  capa  y  espada  la  que 
obtenía  esto  lONiaTao.  y  db  la  orden 
TBRCBRA.  El  superior  de  ella  á  cuyo 
car^  está  todo  el  gobierno  de  los  ne- 
gocios  y  encargos  de  la  orden.  ||  gbnb- 
EAL.  En  la  religión  de  franciscos,  el 
prelado  superior  y  cabeza  de  toda  la 
orden;  lo  mismo  que  general  6  gene- 
ralísimo. 

ETiuoLoaÍA.  Administrador:  latín, 
mínísíer;  italiano,  ministro;  francés, 
ministre,  forma  catalana. 

Nombre  que  se  daba  al  su< 

fierior  genenJ  de  los  franciscanos  y  á 
os  superiores  de  los  trinitarios  6  ma- 
turinos,  y  que  llevan  aún  los  pastores 
de  las  iglesias  protastantes. 

Mi^ja.  Femenino.  Caracol  marino 
pequeño  que  se  halla  pegado  á  las 
piedras  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo. 

BriuoLoafA.  Francés  «m/m,  cuyo 
origen  no  se  conoce.  (LittrÍÍ.) 

Minnesingers.  Masculino  plural. 
Erudición,  Nombre  que  significa  can- 
tores de  amor  y  que  se  dió  en  la  Edad 
media  á  los  poetas  alemanes  que  imi- 
taban á  los  trovadores  de  otras  nació, 
nes.  Casi  todos  eran  nobles  y  vivían 
en  la  corte  de  los  príncipes.  Los  más 
conocidos  son:  Enrique  de  Weldek, 
Ulrico  de  Lichtenstein,Wolfram  d'Es- 
chenbach ,  Enrique  d '  Ofterdingeu , 
Conrado  de  Wurzbou^  y  J.  Iladlub. 
Una  numerosa  colección  de  sus  cautos 
se  formó  en  el  siglo  xiv  por  Budger 
de  Menease,  y  de  ella  existo  un  pre- 
cioso manuscrito  en  la  bihliotoca  im- 
perial de  París. 

Minori  Adjetivo  anticuado.  Me- 
nor. 

Minoración.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  minorar. 

ETiuoLoaÍA.  Minorar:  latín,  mínira- 
tio,  la  acción  de  reducir  á  menos;  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  miiioratus, 
minorado;  italiano,  minoratione;  fran- 
cés, minoration;  catalán,  minoracid. 

Minorado,  da.  Participio  pasivo 
de  minorar. 

Btiuolooía.  Milwrars  catalán,  »¿- 
norat,  da;  italiano,  minorato;  latCn,  mí- 
f^riíus. 

Minorar.  Activo.  Oismínnir,  acor 
tar  ó  reducir  fi  menos  una  eosa. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  minorare,  forma 
verbal  de  mínor,  meuor:  italiano,  mi- 
norare; catalán,  minorar. 

Minorarse.  Recíproco.  Disminuir- 
se; perder  parte  del  volumen,  fuerza, 
etcétera. 

Minorativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
minora  ó  tiene  virtud  de  minorar.  Se 
usa  tambiéu  como  sustantivo  en  la  ter- 
minación masculina,  jj  Llaman  así  los 
médicos  á  la  medicina  ó  remedio  pur- 
ganto  que  minora  los  humores  leve- 
menta  y  sin  copiosa  evacuaeitfn. 
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BriMOLOofA.  Minorar:  catalán,  mi' 
Horatiu,  va;  prorenzal,miMoraíiu;  fran* 
cés,  minoraít/;  italiano,  minorativo. 

Minoría.  Femenino.  En  las  juntas, 
asambleas,  etc.,  el  conjunto  de  votos 
dados  en  contra  de  lo  qae  opina  el 
major  número  de  los  votantes;  así  se 
dice:  tal  proposición  tuvo  tantos  votos 
de  uiMORiA.  11  La  fracción  de  un  cuer- 
po deliberante  que  de  ordinario  vota 
contra  el  ma^or  número  de  sus  indi- 
viduos; j  asi  se  dice:  N.  pertenece  ¿ 
la  MINORÍA.  Q  Lft  menor  edad. 

Minoridad.  Femenino.  Mbnob 

KDAD. 

BTiiK&oaÍA.i  Latín  «Iíii9r)í¿iif ; .  ita- 
lianOf  minorita;  francés,  mi%orit¿;  pro- 
Tenzal,  nunoretaí;  catalán,  mi*oñ- 
taU 

1.  «Latín  minor,  menori  j  aU^t 
edad:  min(ñr-atai,mlnSrAtat,mínlirÍias, 
menor  edad,> 

2.  cLatín  minor,  menor,  j  el  sufijo 
ítaSf  del  verbo  fíar«,  frecuentativo  de 
Ire,  ir:  mínor-itas;  minorítas.* 

3.  Esta  es  la  verdadera  etímologia. 
Minoridad  j  menor  gdMl  representan 
vocablos  distintos. 

Minorista.  Masculino.  El  que  ha 
tomado  las  órdenes  menores. 

BmiOLoaÍA.  Menor:  catalán,  múio- 
risía;  francés,  minor/. 

MinOB.  Adverbio  de  modo  anticua- 
do. Mbnos. 

Minos.  Masculino.  MitolMÍa,  Hijo 
de  Júpiter  j  Europa,  que  fué  desde 
Asia  I  establecerse  en  Creta,  donde 
casó  con  Pasifa«,  de  quien  tuvo  á  An- 
drogeo.  Muerto  éste  por  los  atenienses, 
Minos  les  impuso  un  tributo  de  cator- 
ce jóvenes,  siete  de  cada  sexo,  que  de- 
bían ser  devorados  por  el  Minotauro. 
Hizo  construir  el  célebre  laberinto, 
donde  el  arquitecto  Dédalo  fué  ence- 
rrado con  su  hijo  ícaro.  La  sabiduría 
de  las  lejres  que  Minos  dió  á  los  cre- 
tenses jr  el  vífifor  con  que  reprimió 
la  piratería  en  Tos  mares  de  Grecia,  le 
valieron  ser  deificado  por  los  poetas 
griegos  y  colocado  entre  los  tres  jue- 
ces de  los  infiernos  con  su  hermano 
Radamanto. 

BTnioLooía.  Griego  Tátto^  (Minos): 
latín.  Minos, 

Reteña, — 1.  Hubo  dos  Minos;  uno 
y  otro,  re^ea  de  Creta.  El  primero, 
que  era  hijo  de  Júpiter  Asterío  y  de 
Europa,  fué  el  legislador  de  los  cre- 
tenses; V  murió  con  tal  renombre  de 
sabiduría,  de  justicia  é  imparcialidad, 

3ue  se  crej^ó  había  llegado  á  ser  ano 
e  los  tres  jueces  de  los  infiernos. 
Este  príncipe  casó  con  Ida  6  Itome, 
que  le  hizo  padre  de  Ljcasto.  Tuvo 
por  sucesor  al  segundo  Minos.  Mi- 
mos II  casó  con  Pasi&e,  hija  de  Per- 
seis  y  del  SoL  Tuvo  tres  hijos:  An- 
drogeo,  Glauco  y  Deucalión;  y  dos 
hijas:  Fedra  y  Anana.  Bajo  su  reina- 
do fué  cuando  nació  el  famoso  Mino- 
tanto.  Minos  fué  muerto  por  las  hijas 
de  Cocalus,  en  Sicilia,  donde  había 
perseguido  á  Dédalo,  á  quien  acusaba 
de  haber  favorecido  los  amores  de  Pa- 
sifae.  (Landais.) 

2.  Hubo  dosMiNos;  uQo.quevivió 
hacia  al  afio  1500  antes  de  Jesucristo; 


MINU 

T  otro,  hacia  el  1330.  (DszonT  y 

BaCHBLBT.) 

Minotauro.  Masculino.  Mitología. 
Monstruo  cuja  mitad  del  cuerpo  es  de 
toro;  y  la  otra,  de  hombre. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  Mtvátsofio?  (Mi- 
nóíauros);  de  MÍvük  (MínSs),  rey  de. 
Creta,  y  xtvjpo^  (íaUros),  toro:  latín, 
Mindíaurus;  catalán,  MinoUtnro;  fran- 
cés, Minoíaure. 

Reseña. — Monstruo  nacido  de  Pasi- 
fae,  mujer  de  Minos,  y  de  un  toro.  Ge- 
neralmente se  le  representa  mitad 
hombre  y  mitad  toro;  pero,  según  las 
pinturas  halladas  en  Herculano,  los 
antiguos  le  figuraban  con  el  cuerpo 
de  hombre  y  solamente  la  cabeza  de 
toro.  Habiendo  los  atenienses  muerto 
á  Androgeo,  hijo  de  Minos,  éste  les 
hizo  la  guerra;  y  después  de  haberles 
vencido,  les  obligó  á  entregarle  cada 
año  siete  jóvenes  de  ambos  sexos  para 
alimentar  al  Mihotaubo,  que  sólo  co- 
mía carne  humana.  Así  lo  hicieron 
los  atenienses  durante  cuatro  años, 
hasta  crue  Teseo,  á  quien  la  suerte 
designo  por  víctima,  diÓ  muerte  al 
Minotauro. 

Minoteria.  Femenino.  Estableci- 
miento donde  se  preparan  las  harinas 
destinadas  al  comercio  exterior.  (Ga- 

BALLBBO.) 

EnuoLoaÍA..  Francés  minoíerie,  es- 
tablecimiento en  que  se  preparan  las 
harinas  para  el  comerao  exterior; 
forma  de  minot,  antigua  medida  de 
capacidad,  equivalente  á  30  litros, 
36  centésimos;  diminutívo  de  mine, 
mina  2. 

Minotero.  Masculino.  El  daefio  de 

una  minoteria. 

EriuoLoafa.  Minoteria:  francés, 
minoíier, 

Blinsarar.  Activo  anticuado.  Mb- 

DIR. 

Mintha.  Femenino.  Mitología. 
Nombre  de  una  ninfa,  más  comun- 
mente llamada  Mentka. 

STWOLoaía.  Latín  Miniha.  (Pu- 
nió.) 

Blintirero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Mbhtiboso. 
Míntroso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 

Mentiroso. 

Minuarcia.  Femenino.  Minutista. 

MÍBuarto.  Masculino.  Minutisa. 

Minucia.  Femenino.  Cierta  especie 
de  diezmo  que  se  pagaba  de  loa  frutos 
menores.  \  Menudencia,  cortedad,  co- 
sa de  poco  valor  y  entidad. 

BTiuOLOota.  Latín  m%nñt'(a,  en  Sé- 
neca; la  menor  parte,  de  ntínwj,  me- 
nor: ginebrino,  menntie;  waión,  mt- 
nuié-,  Hainaut,  menuté;  francés,  minu- 
íie;  italiano,  minmia;  catalán,  minucia. 

Minncíano,  na.  Adjetivo.  Áníi' 
gftedades  romanas  Nombre  que  se  daba 
á  los  pórticos  inmediatos  al  circo  Fla- 
vinio,  construidos  merced  al  cónsul 
Minucio,  vencedor  de  los  scondíscos. 
El  mismo  nombre  se  daba  á  una  parte 
de  la  vía  Apia  y  á  una  puerta  de  Ro- 
ma, inmediata  al  sacellum,  levantada 
en  honor  de  Minncio  Augurino,  prefec- 
to de  la  annona. 

MinuciosaiDonte.  Adverbio  de 
modo.  Con  minuciosidad. 


MINÜ 

ErntOLoafa.  Mimwtiosa  y  d  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  minntieiue- 
mení;  italiano,  minutiosamMtte. 

Minuciosidad.  Femenino.  Extre- 
mada escrupulosidad;  explicaciÓD  de- 
tenida de  una  cosa.  Q  Pequefiez,  cosa 
frivola. 

Blinucioso,  sa.  Adjetivo.  El  que 
es  demasiado  prolijo  y  se  detiene  en 
peque  ñeces. 

ÉtimolooÍa.  MinnUa:  catalán,  sií- 
nudds,  a;  francés,  minntienx;  italianD, 
minntioso. 

Mínude.  Adjetiro  anticuado.  Ub- 

NUDO. 

Minué.  Masculino.  M4siet.  Com- 
posición de  compás  temario,  que  se 
canta  y  se  toca  para  bailar.  |  Baile 
de  la  escuela  firancesa  que,  al  son  de 
la  música  del  mismo  nombre,  se  eje- 
cuta entre  dos. 

Btiuoloqía.  Francés  mennet,  mena- 
dito,  diminutivo  de  menú,  menudo; 
danza  oriunda  de  Poitou:  catalán,  nt- 
nuet;  walóo,  minué,  m*noun>é. 

Minuendo.  Masculino.  Matemíi- 
eos.  La  cantidad  de  que  ha  de  restar- 
se ó  quitarse  otra  menor,  para  que 
aparezca  la  diferencia. 

Minuete.  Masculino.  Mufo¿. 

Minólo.  Masculino.  PequelLo  ga- 
vilán de  Afinca. 

BmioLOafa.  Minimo. 

Minúscula.  Femenino.  Lbtbí  m- 

NIÍSCULA. 

Etimolooía.  Miniteuia:  italíaiio, 
minuscola;  catalán,  minúscula;  íuBcés, 
minuscule. 

Minuta.  Femenino.  El  extracto  ó 
borrador  que  se  hace  de  algún  ood- 
trato  ú  otra  cosa,  anotando  las  cUa- 
sulas  6  partes  esenciales  para  copiarlo 
después  y  extenderlo  con  todas  las 
formalidades  necesarias  á  su  perfec- 
ción. I  Apuntación  que  por  escrito  se 
hace  de  alguna  cosa  para  tenerla  pre- 
sente. Q  Borrador  de  algún  oficio,  ex- 
posición, orden,  etc.,  para  copiarlo 
en  limpio.  D  La  cuenta  que  de  sus  ho- 
norarios 6  derechos  presentan  lol  abo- 
gados 7  curiales. 

ETUiOLOofa.  LaÜ  n  Mihdta  Mftf 
ra,  carácter  pequeflo  de  letra  í"**  " 
empleaba  para  escribir  los  actos  po' 
blicos;  de  mínus,  menor:  francáí» 
ñute;  italiano,  minuta,  scritíwa 
tissima;  catalán,  minuto. 

MínuUdo,  da.  Participio  pMi'O 
de  minutar. 

Etimoi,ooÍa.  Minutar:  catalán. 
nutat,  da;  francés,  minnti;  iWwno, 
minulaia. 

Minntar.  Activo.  Hacer  el  borra- 
dor de  alguna  consulta,  ó  poner  en  ex- 
tracto algún  instrumento  ó  contrato. 

EtiiioloqÍa.  Minuta:  francés, 
nnter;  cataUn,  minutar.  , 

Minutario.  MaseuUno.  Libro  don- 
de se  escriben  minutas. 

Etiuología.  Minuta:  francés, 
nulaire;  acte  minutaibb.  .  j 

Minntería.  Femenino.  La  se"" « 
puntos  señalados  en  la  esfera  de  »|| 
reloj,  para  marcar  los  minutos,  l^*' 

BALLBRO.)  . 

ETiuoLoaÍA,  Minuto:  ftsnceSi 
Urie, 
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cés,  migtum,  mignonne,  mignol,  m¡gno~ 
ter,  tratar  con  cierto  mimo;  mignard, 
mignoíerie;  cataUa,  mingó,  muchacho 
de  siete  á  catorce  años:  mog  del*  tet 
Jíns  alt  eatoru  angt;  hargüitón,  mi- 
gni¡;  italiano,  mignon',  favorito. 
■  3.  Esta  raíz  no  tiene  relación  algu- 
na con  el  latín  vitnut,  puesto  que  sig- 
nifica la  idea  de  ffeniileza,  de  gracia, 
de  amor,  expresada  por  la  forma  cél* 
tica  «UHMt,  que  dio  su  espíritu  de  ga- 
lantería al  francés  mM%on,  mignonne, 
palabra  enipleada  gallardisimamente 
en  poesía.  Én  una  sextilla,  que  tene- 
mos delante,  se  habla  de  una  pastora, 
la  cual  fse  contempló  dos  veces  en  el 
extremo  de  una  corriente  clara  y  pro- 
funda, habiéndose  sonreído  otras  dos.» 
El  poeta  dice  que  aquella  muchacha 
en  fresca  j  uiHoha, 

Aa  bontdfll'onde 
olftire  flt  profondtt 
deax  fois    y  vit 
fr»ioh»  «t  niynonfM, 
•t  la  fripoim* 
d«ttx  fofa  aoorit. 

La  poesía  francesa  no  tiene  nada 
más  armonioso  j  galano.  En  español 
podría  decirse,  variando  de  metro: 


tiene  respecto  de  otro  para  obrar. 

Etiuoloqía.  Mi  2:  portugués, 
mi*ho,  a  ( miño,  a);  francés,  mien,  mié»- 
ne;  italiano,  il  mió. 

Uiocarditis.  Femenino.  Mtdidna. 
Inflamación  de  la  substaaeit  muscular 
del  cora  zón. 

EriMOLoaÍA.  Mío  j  kardU,  cozaxda: 
francés,  mgocardite. 

Miocelalgia.  Femenino.  Dolor  en 
los  músculos  del  vientre. 

ETXMOLoafA.  MiOt  músculo;  M?, 
tumor,  j  algos,  dolor:  (luó^  xijXi)  SXyot¡, 

Bliocele.  Alaseulino.  Cirugía.  Tu- 
mor muscular. 

Etimología.  Mío  j  iélü,  tumor: 
frauces,  mgocéif, 

BliocenOf  na.  Adjetivo.  Geología. 
Tebbbno  uiocbno.  Terreno  fosilífero 
sobrepuesto  al  eoceno,  el  cual  contie- 
ne una  proporción  menor  de  conchas 
que  el  plioceno. 

ETUiOLoaÍA.  Griego  mitón,  menos, 
j  AainÓSt  reciente;  [ittov  xaivó^:  francés, 
mioeéne. 

Hiocolitís.  Femenino.  Inflamación 
en  los  mdscttlos  del  vientre. 

ETiHoixraÍA.  Mío  j  colon. 

Hioconio.  Masculino.  Congniiiolo- 
gia»  Género  de  conchas  bivalvas. 

KTxifOLOofA.  Griego  m^s,  mgós, 
músculo,  j  kúnis,  polvo:  [iuó^x¿vt^. 

Kioctono.  Masculino.  Botánica. 
Raíz  del  acónito. 

Etimología.  Griego  [iuoxtovoc  ( mgok- 
tonos):  latín,  mgocíonos.  .(Pliííio,) 

Hiodario,  ria.  Miiodabio. 

Etimología.  La  forma  miodario, 
que  aparece  en  algunos  Bicciunarioi, 
es  bárbara,  puesto  que  miodario  está 
en  relación  directa  con  el  prefijo  mió, 
músculo. 

Hiodeo.  MuoíDBo. 

ErmoLoaÍA.  La  forma  miode»,  qce 
aparece  en  algunos  JJiccúnutrt'jt,  os 
bárbara. 

Kiodesopua.  HinmopsiA. 

Etimología.  La  forma  miodesopsia, 
que  aparece  en  algunos  Dicctonariotf 
es  bárbara. 

Uiodina.  Fetneniao.  Bntomologín. 
Género  de  insectos  dípteros. 

Btiuolooía.  Miodinia. 

Uiodineo,  nea.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  miodina. 

Hiodinía.  Femenino.  Medicina, 
Reumatismo  muscular. 

Etimología.  Mío  y  odgnS,  dolor; 
(i-jói;  ¿oúvii:  francés,  mgodin/, 

Hiodíto.  Masculino.  BntMwtogia. 
Género  de  insectos  coleópteros  hete- 
rómeros  traquélidos. 

Etimología.  Griego  mgós,  genitivo 
de  »M,  músculo,  j  dgtis,  que  orina: 

Hiodo.  Miiooo. 

Hiodoco.  Masculino.  ffntoMolwia. 
Género  de  insectos  hemípteros,  de  la 
familia  de  los  rinóstomos. 

ETiMm.OGÍA.  Francés  mgodoque. 

Hió.'ono,  na.  Adjetivo.  Que  es 
mortífero  pura  los  ratones,  y  Masculi- 
no. El  acáiiito. 

Etimología.  Griego  jiw<;,  jiuó?  f'my#, 
mgós),  ratjn,  y  <po>íJ  (pkone),  muerte: 
latín,  mgophijnoH,  acónito,  hierba,  en 
I  Plinio,  que  es  el  griego  lAuwfóvov. 


Minutero.  Masculino.  La  maneci- 
lla que  señala  los  minutos  en  el  reloj. 

Btim oLooÍA.  Minuto:  catalán ,  minu- 
tara. 

Ifinntifero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
es.  De  flores  pequeñas. 

Btucología.  Latín  minitus,  menu- 
do, y  J'erre,  llevar. 

Bunntifior.  Adjetivo.  Sútinica, 
De  flores  muy  pequeñas. 

BtimolooÍa.  Latín  mKsw/m,  menu- 
do, v  flor. 

BÍinatisa.  Femenino.  Especie  de 
clavellina  con  el  cáliz  ó  capullo  de 
sus  flores  rodeado  de  muchas  hoji- 
Uas  lai^s  y  estrechas,  á  manera  de 
barbas. 
Etimología.  Min*0. 
Hinatist :.  Minutisa. 
Minuto.  Masculino.  Una  de  las  se- 
senta partes  iguales  en  que  se  divide 
un  ffrado  de  círculo;  y  el  minuto  se 
subdivide  en  otras  sesenta  partes  que 
se  llaman  segundos,  y  cada  uno  de 
éstos  en  otros  tantos  terceros,  etc.  \\ 
Plural.  Horarios.  Las  sesenta  partes 
iguales  en  que  se  divide  una  hora,  y 
éstas  se  suhdividen  en  la  misma  for- 
ma y  con  los  mismos  nombres  que  los 
antecedentes. 

Etsholcoía.  i/ímffoa:  latín,  w^fi- 
tut,  participio  pasivo  de  minuifre,  mi- 
norar; catalán,  mtHut;  francés,  minute, 
femenino,  a  U  minute,  al  minuto;  ita- 
liano, minuto. 

Minytns.  Masculino.  Tiempos  kt- 
roicot.  Uno  de  los  hijos  de  Níobe. 

Miñana.  Femenino.  Especie  de 
malvavisco. 

Hiñana  (José  Manuxl).  Pintor  y 
erudito  español,  que  nació  en  Viilen- 
cia  en  1671  v  murió  en  1730.  Tomó  el 
hábito  de  religioso  trinitario  en  1686 
J  despnés  pasó  á  Italia  y  permaneció 
«ete  años  en  Nápoles,  donde  se  dedi- 
có al  estudio  de  la  pintura  y  de  las 
lenguas.  A  su  vuelta  á  España,  des- 
empeñó diversas  cátedras  de  latinidad 
V  de  retórica  durante  algunos  años, 
al  cabo  de  los  cuales  emprendió  y  lle- 
vó á  término  la  contionación  de  la 
Historia  de  España,  de  Mariana,  en 
lengua  latina,  desde  la  muerte  del 
Re;'  Católico  hasta  el  principio  del : 
reinado  de  Felipe  111.  Además  de  esta 
obra,  escribió  también  la  historia  de 
la  entrada  de  las  armas  austríacas  en 
el  reino  de  Valencia,  titulándola:  De 
ielU  rusticó  Valentín}. 

BKiñarse .  Recíproco .  Qermanla . 
Inta. 

Miñón.  Masculino,  Soldado  de  tro- 
ligera,  destinada  á  la  persecuciin 
e  ladrones  v  contrabandistas,  jr  á  la 
custodia  de  los  bosques  reales.  ||  Mas- 
culino. Mineralogía.  Mina  de  hierro 
de  aspecto  terroso,  fl  En  algunas  pro- 
vincias, la  escoria  del  hierro. 

Etiuolooía.  1.  Latín,  mmM.' grie- 
go, ninuos,  menor,  diminuto,  peque- 
So.  (MONLAU.) 

2.  Esta  etimología  es  errónea. 

^íripooiÍB.— Bajo  bretón  ,  miñoni, 
^mistad;  miñonez,  amada,  favorita: 
irlandés,  mian,  mion,  amor;  antiguo 
•Ito  alemán,  minni,  mixítia,  amor;  ale- 
luáo,  Minni,  con  igual  seatido;  fran- 


Sa  la  h«rmoaa  contient* 
áe  orittalina  faenta 
dos  vaoei  ■<  mir6 
regalada  j  nMona 
y  allí  la  may  bribona 
dot  veoM  lonrió. 

4.  El  sentido  de  soldado  de  nuestro 
miñón  viene  del  catalán  mingó,  mozo 
de  la  escuadra;  en  donde  domina  el 
significado  de  mozo.  Tanto  valdría 

3ue  el  catalán  dijera:  noy  de  ia  esgua- 
ra. 

Miflona.  Femenino.  Imprenta.  Ca- 
rácter de  letra  de  imprenta:  su  grado 
es  entre  el  nomparell  y  la  glosilU. 

ETiuoLOaÍA.  Miñón:  trances,  mi- 
gnonne, ccarácter  de  siete  puntos,»  que 
nosotros  llamamos  del  cuerpo  siete. 
Mignone  quiere  decir  graciosa. 

ilifloneta.  Femenino.  Botánica. 
Reseda. 

Etimología.  Miñona:  francés,  mi- 
gnonneííe. 

Miñosa.  Femenino.  Provincial. 
Lombriz. 

Mió.  Prefijo  técnico,  del  griego 
\tut:,V^(mgs,mgósJ,  músculo  jratón. 

Mío,  mía.  Pronombre  posesivo  de 
la  primera  persona,  que  significa  lo 
que  es  propio  de  ella  ó  le  pertenece.  Q 
Masculino.  La  voz  con  que  se  llama 

ul  gato.  B  Con  LO  MÍO  MB  AYDDB  DiOS. 

Locación  proverbial  con  que  se  ma- 
nifiesta que  sólo  contamos  y  quere- 
mos contar  con  lo  que  legítimamente 
nos  corresponde.  U  Db  mío.  Sin  velar- 
me de  ajena  industria;  de  mi  propio 
caudal,  con  sólo  mi  ingenio  y  dis- 
curso. |]  Es  MUY  MÍO.  Expresión  con 
que  se  da  á  entender  la  intimidad  ó 
estrecha  amistad  en  que  alguno  está 
con  otro.  ]¡  Lo  mío  mío  y  lo  tuyo  de 
bntraubos.  Refrán  con  que  se  repren- 
de la  desordenada  avaricia  de  algu- 
nos, que  quieren  tener  parte  en  los 
bienes  de  otro,  sin  padecer  el  menor 
desfalco  ni  mengua  en  los  sujos.  |[ 
Soy  mío.  Locución  con  que  se  explica 
la  libertad  ó  independencia  que  uno 
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MiogástrÍGO,  ca.  Adjetivo.  Omi- 
tología.  Epíteto  de  las  aves,  cujro  es- 
tómago es  musculoso^ 

Btiuoloqía.  Mío  V  gtUtric9» 
.  Miógeno.  Miióobno. 
.  Hiogeaosis.  Mhuoünosis. 

Miogloso.  Masculino,  jlna^omía. 
Uúseulo  que  sirve  pahi  mover  la  len- 
gua  hacia  arriba.  . 

Etimolooía.  Mío  y  glótsa, 

Hiognato.  Masculino.  Teratología, 
Monstruo  doble,  cuja  cabeza  supernu- 
meraria no  está  inserta  pur  los  huesos 
maxilares,  sioo  por  los  músculos  j  la 
piel. 

BTiHOLoafA.  Griego  niy«,  myós, 
músculo,  y  gnát/ios;  [wió^  ftmoi:  fran- 
cés, mgognate, 

HiograDa.  Femenino.  Descripción 
de  los  músculos. 

KTiuoLoafjk.  Mío  j  graphtín:  fran-* 
cés,  mgogravhie. 

Hiográfico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  miúgrafú. 

BTiuoLoaÍA.  Miogya/ia:  franees, 
mgographique. 

Miógrafo.  Masculino.  Fitiologia, 
Instrumento  aplicado  á  representar 
gráficamente  la  contraocióa  d«  los 
músculos. 

ETiicoLOOfA.  Miografiax  ftancés, 
m^ogra^/ie. 

Mioide.ó  Uioídeo.  Miiódbo. 

Mioides.  Adjetivo.  Patol^Ut.  Epí- 
teto de  los  tumores  compuestos  de 
fibras  musculares  de  la  vida  orgánica. 

BtiuolooU.  Mío  y  Ados,  forma: 
francés,  myoxde, 

Niolema.  Masculino,  ^naíoinía. 
Tubo  transparente  que  contiene  las 
fibrillas  musculares. 

ETiMOLOaÍA.  Mío  j  le'mma,  cubierta; 
^uóq  Xi[jL|jLa:  francés,  mgoUmme. 

Hiologia.  Femenino,  Cunocimien- 
to  de4os  músculos.  [|  Parte  de  la  ana- 
tomía que  trata  de  ellos. 

ETiHOLoaÍA.  Mío  v  lúgos^  tratado: 
francés,  m^ologte;  latín,  myS^Xa; 
griego,  (tuóí-Xóvti). . 

IGolotisis.  Femenino.  Medicina. 
Consunción  de  la  médula  espinal. 

Etiuolooía.  Griego  Mgelos,  médu- 
la, espinazo,  ^  tisis. 

Hiomalacia.  Femenino.  Medici- 
%a.  Ueblaudecimiento  de  los  músea- 
los. 

Etimología.  Mgo  y  maliHa,  re- 
blandecimiento; ¡xuóí  (MtXotxeía:  fran- 
cés, mgomalacie, 

Miomancia.  Femenino.  Antigüeda- 
des, Arte  de  adivinar  por  los  ratones. 

fíTiMOLoaÍA.  Myoymanteía,  adivi- 
nación: flanees,  myomancie, 

Miomántico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  miomancia.  ¡¡  Masculi- 
no, La  persona  que  practica  la  mio- 
ma ncin.-  - 

Hiomice.  Masculino.  Botánica.  Es- 
pecie de  hongos  del  género  agárico, 
que  comprende  los  de  sombrerete  ova- 
lado y  puniiagudo* 

BtuiolooÍA.  Griego  tnyós,  genitivo 
de  mgs,  músculo,  y  mykrs,  hongo: 

Hión.  Masculino.  Mitología.  Divi- 
nidad del  Japón,  del  orden  de  losfo- 
toques  jr  de  lo»  camís. 


Mionítis.  Femenino.  Mádiána.  In- 
flamación de  los  músculos. 
EnHOLOofA.  Mío,  •  de  enlace  é  iíii, 

inflamación. 

Híopalmo.  Masculino.  Medicina. 
El  tcTublor  de  los  tendones. 

Etimolooía.  Griego  mío  y  palmds, 
forma  áe  pillo;  vibrar:  (iiuó^  TtaXiM^, 

Miope.  Común  de  dos.  El  que  es 
corto  de  vista. 

Etiuolooía.  Griego  ^úia^  (mySpt); 
de  jijttv  (myein),  cerrar,  j  ta<J<  (ops), 
ojo:  latín,  myops,  opis;  italiano  ;  ca- 
talán, miope;  francés,  myope. 

Sentido  etimológico. — Míops  signifi- 
ca literalmente:  <i^ue  cierra  los  ojos,» 
porque  el  uiopb  cierra  los  ojos  para 
mirar. 

Miope.  Masculino.  Mío  pe. 

Miopía.  Femenino.  Mediana,  Cor- 
tedad de  la  vista,  que  consiste  en  no 
poder  distinguir  los  objetos,  si  no  es- 
tán miij  próximos. 

ETiuoLoaÍA.  Miope:  griego,  [iKima 
(myo^ia);  fraacés,  mwpie;  italiano, 
miopía. 

Hiopísmo.  Masculino.  Miopía. 

Mioporíneas.  MuoporÍnbas. 

Miopótamo.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  mamífero^  roedores  déla 
América  meridional. 

Btu(0L0OÍa.  Griego  myót,  genitivo 
de  mys,  ratón,  y  potamót^  rio:  {mmc  «»- 

Mióptero.  Masculino.  Zoohgia, 
Género  de  mamíferos  queírópteros  de 
Egipto,  especie  de  ratón  del  campo. 

EriMOLoafA.  Griego  mió  y  píerón, 
ala;  [ajo^  írcspov:  francés,  myoptére. 

Miorama.  Femenino.  Espectáculo 
óptico  por  medio  de  vistas  formadas 
de  cartones  recortados. 

EriuoLoaÍA.  Griego  mittm,  menos, 
y  kórama,  vista:  (utov  Sj^ajin. 

Sentido  etimoÚgico. — Se  llamó  «w- 
rama,  aladiendo  al  recorte  de  los  car- 
tones. 

Miorrexia.  Femenino.  Mediema. 

Rotura  de  los  músculos. 

EtwolooÍa.  Mío  y  rkexit,  rotura. 

Miosalgia,  Femenino.  Medicina. 
Dolor  de  los  múaculot. 

ETUiOLoafa.  Mió  y  á^o»,  dolor» 

Miosia.  Femenino.  Miosis^ 

Miosia.  Femenino.  Patología,  Con- 
tracción permanente  de.la  pupila. 

Etiuolooía.  Griego  luk»  (n^ein), 
cerrar:  francés,  myose. 

Miosota.  Femenino.  Botánica,  Ore- 
ja de  ratón,  hierba.  (Plinio.) 

Etuioloqía.  Griego  p.uoTÚ'n)  y  (luo- 
ff(títi<;  (my osóte,  myosóíís);  de  myós,  ge- 
nitivo de  mys,  ratón,  otos,  genitivo 
de  oís,  oreja:  latín,  myosota,  myosotit; 
francés,  myosotit. 

Reseña, — La  yiosoTA  palnstre  co- 
rresponde al  vergiss  mein  nicht  de  los 
alemanes,  que  significa  literalmente: 
no  me  olvidéis,  (LiTrai.) 

BCioterino.  Muotbrino. 

Etuiolooía.  La  forma  mioterino, 
que  aparece  en  algunos  Diccionario», 
es  bárbara. 

Miotero,  ra.  Adjetivo.  Miotbrixo. 

Miotilidad.  Femenino.  Fisiología. 
Contractilidad  de  los  músculos. 

ExiyoLOQÍA.  Mip:  francés,  myaíiUíé, 


Miotomia.  Femenino.  ÁnaituU, 
Disección  anatómica  de  los  múxealog. 

Etiholooía.  Mío  y  imj,  seodou: 
francés,  myotomie. 

Miotómico,  ca.  Adjetivo.  íhí«. 
mia.  Referente.á  la  miotooiia, }  Pbo- 
CKDi  yiBNTos  ifiuTÓmcos.  Ciñáis.  Pro- 
cedimientos que  se  emplean  en  li 
sección  quirúrgica  de  los  máscalos; 
particularmente,  en  lo  respectivo  il 
método  subcutáneo. 

Etimología.  MiotowtU:  fnucó. 
myotomijue. 

Mir-alem.  Masculino.  Bn^dá. 
Porta  .estandarte,  entre  los  turcos, 

Mi^Ieseth.  Masculino.  MiuUfk. 
Divinidad  que  los  judíos  adonbu  ea 
los  lugares  elevados,  que  corresponde 
al  Pnapo  de  los  romanos..  Alnaos 
mitólogos  pretenden  qae«auiiioi 
del  terror. 

Miquelada.  Femenino.  Sitlorit. 
Nombre  dado  á  una  matanza  de  cató- 
licos por  los  protestantes  de  Nimet. 
el  29  de  Septiembre  de  1567,  díi  it 
san  Miguel. 

Miquelete.  Masculino.  Nombre  de 
unos  antiguos  fusileros  de  Catilui:*. 
|.Cada  uno  de  los  indiriduoc decier- 
tas compañías  de  Cataluña,  destioa- 
dos  á  la  persecución  de  nulhechores. 
cujo  instituto  es  análogo  al  de  los 
guardias  civiles. 

ETniOLoaÍA.  Miníete:  eattUo  «• 
queleí,  diminutivo  de  Miqul,  Uipid: 
francés,  miqtuUt»  tomado  de  nueitro 
romauce. 

Reseña,— hk  definición  d«l  atalín 
es:  «fusilero  de  montaña,  en  Ctulu- 
ña:»  fnseller  demontanya  en  Cattlwjt- 

Blira.  Femenino.  Cierta  pieu  que 
se  pone  en  algunos  iostrumenui  t 
armas  para  dirigir  la  vista  j  awgnrir 
la  puntería.  ||  El  ángulo  (jue  tiene  I» 
adarga  en  la  parte  superior.  |  MeU- 
fora.  Intención,  reparo  ó  adrerlencii 
que  observa  alguno  para  el  arreglo  de 
su  conducta,  ó  en  la  ejecución  ae  il- 
guna  cosa.  ||  Plural.  Marim.  Los  ca- 
ñones que  se  pouen  en  dos  portUi 
ma,voTes  que  los  de  los  coatados,  qii* 
están  en  el  castillo  á  uno  j  otro  i*"'' 
del  bauprés.  Llámanse  tegnlimto\t 
UiRAS  de  proa.  |¡  Estab  á  u  miu. 
Frase,  Observar  con  particuUt  coi- 
dado  y  atendón  los  pasos  j  Imcb  « 
algún  negocio  ó  dependenci»,  eo^ 
ya  ESTOT  i  LA  MIRA  de  que  est«  raoi» 
no  se  extravíe.  O  Ponbb  la  vin- 
se.  Hacer  la  elección  de  algunt  com- 
poniendo los  medios  necesario»!»^ 
conseguirla.  |  A  la  misa  v  i  u  W' 
RA  VILLA.  Locución  adverbial  pí^P*' 
derat  la  excelencia  de  algoai  »••; 

EmiOLoafA.  Mirar:  catalio, 
francés,  mire.  . 

lOira  de  Amescna  i^'^f] 
PoeU  lírico  y  dramático  espaWW 
uno  de  los  que  más  se  distiagi"»';" 
en  el  siglo  xvii.  Además  de  un  y>m 
de  versos  líricos,  titulado 
escribió  gran  número  de  co"".*  ' 
que  se  hacen  noUr  oor  U  fl""""  J 
elegancia  de  la  versiRcacioo,  P«  ^ 
naturalidad  é  interés  de  U  wwr. 
por  la  pintura  de  los  carácter*  JJ.^ 
ellas,  mesecen  citarse:  Átu^t  *V 
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«mít;  El  Arpa  de  David;  El  Conde  de 
Atareos;  El  Esciaro  del  demonio;  La 
B*eda  de  h  fortuna;  El  Palacio  co»/h- 
$0t  de  donde '  CorQeiile  saed  va.  Do» 
Sancho  deAratfÓHi  SI  Rico  avariento  y 
otras  varins  <|ue  escribid,  ora  solo*  ora 
eii  eolaboraciún  con  \oi  más  distin- 
^idos  ing^enios  de  aqael  tiempo  de 
glorinsos  recuerdos  literarios. 

Mirabeau  (Honorato  Gabbibl  Ri- 
QüBTTi,  conde  de).  Célebre  orador  fran- 
cés, que  nació  en  1749.  A  los  17  años 
se  alistó  en  clase  de  voluntario  en  un 
regimiento  de  caballería;  pero  su.  ca- 
rácter altivo  é  imperioso  le  impidió 
sorpeterse  á  la  disciplina,  y  fué  tras- 
ladado, á  cansa  de  sus  continuas  fal- 
tas y  de  cierta  nventura  escandalosa 
de  amores,  á  la.isl»  de  la  Roche,  don- 
de estuvo  encerradoalffún  tiempo.  Sa- 
lió de  allí  Á  la  edad  de  20  años;  se  casó 
con  una  señorita  muj  rica;  disipó  su 
hacienda;  un  lance  de  honor  le  con- 
dujo á  la  cárcel;  se  enamoró  de  Sofía 
Ru  "ej,  casada  con  ei  anciano  mar- 
qués de  Momiier,  y  huyó  en  su  com- 
pañía á  Suiza  y  Holanda;  el  Paga- 
mento de  Besancon  le  condenó  como 
reo  de  rapto,  y  le  mandó  quemar  en 
estatua;  al  cabo,  los  dos  amantes  fue- 
ron entregados  al  Gobierno  francés, 
que  encerrj  á  Sofiii  en  una  reclusión,  y 
i  MiRABEAU,  en  la  torre  de  Víncennes. 
Bn  1781  marchó  á  Londres,  deseoso 
de  estudiar  las-  instituciones  de  aquel 
pueblo,  y  publicó  allí  algunos  escri- 
tos. Kl  ministro  Calonne  le  encar^j 
de  una  misión  secreta  en  Rusia,  y  la 
Provenza  le  nombró  su  representante 
en  los  Estados  generales,  donde  anun- 
ció la  aurora  de  la  revolución  con  el 
célebre  apostrofe  ^ue  dirigió  al  mar- 
qués de  Droux.-Brezé.  En  la  Asambleli 
(iODstituyente,  defendió  el  plan  de  Ha- 
cienda de  Necker,  y  consiguió  que 
fdese  adoptado  sin  discusión.  Su  dis- 
curso sobre  la  constitución  civil  del 
clero,  el  del  pacto  de  familia,  el  de  la 
sanción  real,  j  el  derecho  de  declarar 
la  paz  ó  la  guerra,  le  elevaron  á  gran- 
de altura.  Pero  siendo  monárquico 
por  convicción,  en  cuanto  le  pareció 
que  la  revoIuci(>n  trataba  de  atacar  al 
trono,  se  puso  de  la  parte  de  la  corte, 
de  la  que  había  sido  hasta  entonces 
terrible  adversario.  Desgraciadamen- 
te, creyó  poder  vender  el  apoyo,  que 
tus  opiniones  le  constituían  en  el  de- 
ber de  dar,  y  echó  sobre  su  gloria  nna 
mancha  indeleble.  El  exoeao  de  la  h~ 
tjga  y  de  la  disipación  le  causaron 
una  enfermedad  que  le  condujo  al  se- 
pnlcro  el  2  de  Abril  de  1791.  Se  le 
nicieron  magníñcos  funerales,  y  sus 
restos  fueron  depositados  en  el  Pan- 
teón. Dejó  las  obras  siguientes:  Car- 

á  Sofía;  Discursos;  Ensayo  sobre  el 
despotismo;  Tratado  de  la  monarquía 
P^siana.  (Sala.) 

^íe»o.— 1.  Era  hijo  del  economis- 
ta\íctor  Riquetti,  marqués  de  Mi- 
Sabeau,  descendiente  de  una  antig-ua 
^tnilia  toscana,  que  se  trasladó  de 
rlorencia  á  Marsella,  en  el  siglo  xiu, 
J  cuyo  verdadero  apellido  era  Righet- 
/'  ó  A  rrigheíi. 

^>  Nació  en  el  castillo  de  Bignon, 
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propiedad  situada  i'ntre  Seiis  y  Ne- 
mours, y  murió  en  París. 

3.  Aquel  niño,  que  debía  ser  el  rey 
de  la  tribiina  de  su  pfttría,  vino  al 
mundo  con  los'piéi  tórculos  y  la  len- 
gua oasi  paralítica,  nkieatras  que  dos 
dientes  molares,  perfectamente  confor- 
mados, denotaban  su  extraordinaria 
precocidad. 

4.  Una  calentura  variolosa  de  ca- 
rácter maligno  le  había  desfígarado 
á  los  tres  años,  aumentando  asi  su  feal- 
dad extrema.  Y  sin  embargo,  aque- 
llas fftcoiones  horribles  parecían  her- 
mosas, cuando  el  relámpago  de  las 
pasiones  brillaba  en  sus  ojos. 

5.  A  loa  nueve  años  era  ya  un  ora- 
dor perfecto,  según  decía  su  pidre, 
asustado  de  la  precocidad  de  su  . inte- 
ligencia, 

6.  Confiado  sucesivamente  á  dos 
preceptores,  aprendió  las  lenguas  an- 
tiguas, poseyendo  además  el  inglés, 
el  italiano,  el  alemán,  el  español,  las 
matemáticag,  el  dibujo,  la  esgrima, 
la  equitación,  la  natación,  el  baile  y 
cuantos  ramos  constituyen  una  edu- 
caciún  acabadamente  liberal. 

7.  Su  padre,  hombre  de  carácter 
sombrío,  cuya  severidad  para  con  los 
suyos  había  aumentado  con  la  edad  y 
las  amarguras,  halló  modo  de  hacer 
que  ingresara  en  el  regimiento  de  ca- 
ballería de  Berry,  más  como  correcti- 
vo de  su  mala  conducta  que  como 
propósito  de  que  medrhra  en  una  ca- 
rrera. HiRABBAD  creyó  entonces  que 
su  vocación  era  la  de  soldado,  consa- 
grando cinco  años  completos  de  sii 
vida  á  los  estudios  militares.  Puede 
afirmarse  que  no' existía  &  la  sazón 
un  libro  de  guerra,  antiguo  ó  moder- 
no, que  su  frenesí  no  leyese.  "No  obs- 
tante, sus  aficiones  belicosas  cedieron 
al  cabo  ante  sus  nuevas  ideas  políti- 
cas; y  después  de  haber  profesado  con 

Sasión  el  militarismo;  se  convenció 
e  que  el  «amor  á  la  libertad  no  es 
compatible  con  el  uniforme,»  así  como 
de  que  clos  ejércitos  permanentes  no 
son  buenos  más  que  para  sostener  au- 
toridades  arbitrarias.» 

8.  Gabbisl  Honorato  db  Miha- 
BBAD,  Ó  mejor  dicho,  Pedro  Bufhere 
(pues  su  padre,  en  castigo,  le  había 
privado  de  su  nombre),  ascendido  á 
subteniente,  fué  encerrado  en  la  isla 
de  la  Roche,  ya  por  sus  d«udas;  ya 

Sor  una  intriga  amorosa,  que -había 
ado  00  poco  ruido;y  dealfi,  enviado 
á  Córcega,  en  donde  pasó  con  su  gra- 
do á  la  legión  de  la  Lorena.  Annque 
su  vida  en  dicho  punto  no  tuvo  nada 
de  apacible,  ni  de  ejemplar,  trabajó 
en  una  historia  de  aquel  país,  alen- 
tado por  las  exho)-taeiones  y  los  coYi- 
sejos  de  Buttafoco. 

9.  Su  padre  obtuvo  para  él  un  dés- 
pacho  de  capitán,  en  1771,  cuyo  nue- 
vo cargo  no  le  obligaba  á  ningún  ser- 
vicio, y  logró  presentarle  en  Versa- 
Ues,  en  donde  el  futuro  orador  de  la 
revolución  vivió  familiarmente  con 
los  Guémenée,  los  Carignan  y  los 
Noailles. 

10.  Casado  por  su  padre  en  Pro- 
venza,  en  1773,  cayó  bien  pronto  en 
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jla  más  estrecha  situación  pecuni»- 
I  ría,  siendo  procesado,  desterrado  á 
Manosque  y  últimamente  encerrado 
:  en  el  castillo  de'  If.  Transportado  de 
^  fortaleza  en  fortaleza  -pot-  opden  de 
, su  padre,  tuvo  que  dejar  el. castillo 
d«  if  por  el  da  Jónx;  y  el  de  Jonx, 
por  el  ds  Pontarlier.  Hasta  enton- 
ces, no  había  sido  mas  que  impruden- 
te y  desordenado;  pero  de  allí  salió 
culpable.  Bn  aquella  época  robó  á 
M.í^^  Moutiier,  mujer  del  primer  pre- 
sidenta del  Tribunal  de  Cuentas  de 
DSle,  célebre  bajo  ei  nombre  de  >Vo/Ííi, 
y  se  refugió  con  ella  en  Holauda, 
donde  vivió  con  hartos  apuros  délo 
que  se  agenciaba  con  su  pluma,  ocul- 
tando su  nombre  con  el  pseudónimo 
de  Saint' Mathieu. 

11.  Además  del  AvÍ$o  á  los  hahú 
taníes_  de  ffesse,  hizo  diversas  traduc- 
ciones de  obras  alemánas  é  inglesas, 
amén  de  un  libro  interesante  sjbro  la 
música,  titulado:  El  lector  le  pondrá 
el  iitiilo,  cuyo  pie  de  imprenta  hace 
verq^ue  fué  publicado  en  Amsterdán. 

12.  El  Gobierno  francés  solicitó  y 
obtuvo  la  eK,tradición  de  los  refugia- 
dos, Con  cuyo  motivo  nuestro  perso- 
naje fué  encerrado,  el  7  de  Junio 
de  1777,  en  el  torreón  de  Vincenríes, 
desde  donde  sostuvo  con  Sofía  aqüella 
famosa  correspondencia,  cuya  impre- 
sión se  debe  á  la  mala  fe  de  un  edi- 
tor, P.  Manuel,  presidente  de  la  mu- 
nicipalidad de  París,  quien  dió  á  la 
estampa  aquellas  cartas,  que  no  ha- 
bían sido  escritas  para  ver  la  luz  pú- 
blica, suplantando  una  antorízaCióu 
del  autor,  el  cual  acababa  de  morir. 
Esta,  correspondencia  lleva  el  título 
de  Carta*  miginales  de  Mirabbau,  es- 
crita» en  él  íorretín  de  Vincennes,  Sí  el 
editor  hubiese  tenido  el  buen  intento 
de  suprimir  algunas  de  ellas,  la  obra 
sería  uno  de  Tos  monumentos  más 
preciosos  de  los  talentos  y  de  la  vida 
del  gran  tribuno. 

.  13.  Su  cautividad  terminó  en  178o, 
después  de  cuarenta  y  dos  meses,  y  la 
influencia  de  aquel  oticierro  fué  deci- 
siva'en-el  porvenir,  en  los  estudios  y 
en  las  opiniones  de  MinAUBAU.  Du- 
rante aquel  tiempo,  compuso:  trece 
obras,  que  él  menciona  en  sus  CtírPit, 
las  cuales  se  han  perdido;  naece,  que 
han  quedado  manuscritas,  y  los  li- 
bros siguientes  que,  en  parte  ó  ínte- 
gros, se  imprimieron  áasyaés:  Traduc- 
ción de  Tíoule;  Traducctiín-  o  extrací-i 
de  ^oecaeciof  Traducción  de  Juan  Sigun^ 
do;  Los  DecrePa  de  arrestoy  las  pristo^ 
nes  de  Estado;  El  Espía  sorprendida  y 
otros,  cuyo  escaso  valor  no  tiene  otra 
disculpa  que  la  necesidad  en  que  se 
hallaba  de  acudir  á  sus  atenciones' y 
á  las  de  Sofía.  L&s  Decretos  de  arresto 
son  lina  defensa  de  la  justicia  y  de  la 
hurfianidad  contra  el  despotismo;  y 
sobre  todo,  una  vindicación  de  la  li- 
bertad civil,  (Jue  le  era  tanto  más 
querida  cuanto  que  la  había  perdido. 
Dicha  obra  sorprende  por  el  extenso 
estudio  que  supone,  cuando  se  eoiisi- 
derftjdue  ha  sido  escrita  en  un  encie- 
rro. Escribióádemásen  VineennfeS  las 
Memorias  del  ministerio  del  dujue  de 
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Aiffuill'ín,  refundidas  por  Sonlavie, 
que  las  alteró  notablemente,  en  cayo 
libro  aborda  el  futuro  orador  cuestio- 
nes políticas,  administrativas  j  eco- 
nómicasr  que  después  se  pusieron  en 
prietiea. 

14.  A  su  salida  de  U  torre,  no  tar- 
dó en  constituirse  preso  en  Pontar- 
lier,  á  fin  de  extinguir  su  condena, 
terminando  estas  largas  contrariedad 
des  por  on  arreglo  entre  las  familias 
interesadas. 

15.  Después  del  proceso  de  Pon- 
tarlier,  se  vió  envaeíto  en  otro,  el  de 
¿ia»  pues  su  padre  pedía  la  separa- 
ción de  los  cónyuges.  En  este  asunto, 
no  se  contentó  con  redactar  elocuen- 
tes memorias;  sino  que  se  tornó  en 
abogado  de  su  propia  causa,  no  sin 
gran  escándala  de  su  padre.  Él  defen- 
sor de  la  parte  contraria,  PortaHs,  tan 
célebre  después,  tuvo  (|ue  habérselas 
con  un  adversario  formidable,  que  pe- 
roraba cinco  horas  seguidas  ^n  mani- 
festar  el  menor  cansancio.  A.^uel  in- 
cidente, que  puso  en  alarma  a  toda  la 
Prorenza,  conclujró  en  1783  medíante 
una  sentencia  de  separación.  Más  que 
defender  su  causa,  Mibabeau  había 
hecho  la  crítica  profunda  de  las  lejes, 
presentándose  como  estadista,  en  ves 
de  distinguirse  como  letrado. 

16.  ISn  cuanto  á  su  esposa,  contra- 
jo nuevas  nupcias;  pero  muerto  su  se- 

fuado  marido,  Mr.  de  la  Hocca,  en 
800,  volvió  á  tomar  el  nombre  de  su 
primer  esposo,  vistiendo  por  él  un  ri- 
guroso luto  j  consagrando  i  su  me- 
moria cierta  especie  de  veneración. 
.  17.  Durante  su  estancia  en  Pon- 
tarlier,  nuestro  personaje  redactó  una 
Memoria  á  Mr.  de  Vergennes  sobre  el 
estado  de  la  república  de  Genova;  y 
á  la  época  ^ue  siguió  á  la  sentencia 
de  separación,  deben  referirse  sus  Car- 
ía»  á  Chamfort,  publicadas  por  Guin- 
guené,  en  las  cuales  confiesa  y  reco- 
noce la  superioridad  de  Chamfort,  & 
uíen  siempre  miró  como  mira  un 
iscípulo  á  su  maestro.  Sin  embargo, 
la  posteridad  se  ha  encargado  de  al- 
terar este  orden  de  prelación.  Dicha 
correspondencia  está  seguida  de  un 
extracto  de  la  disertación  alemana 
sobre  laicautas  de  la  universalidad  de  la 
l.ngua  francesa,  la  cual,  en  unión  de 
la  de  Revarol,  había  obtenido  el  pre- 
mio de  la  Academia  de  Berlín.  Aquel 
período  de  la  vida  de  Mirabbau,  1783, 
I788,e3tá  ocupado  exclusivamente  por 
sus  viajes  y  sus  trabajos  de  publicifk 
ta.  Entonces  fué  cuando  vivió  en  In- 
glaterra, en  Alemania,  y  sobre  todo, 
en  Prusia,  como  si  se  sintiese  atraído 
por  la  gloria  de  Federico  II  y  de  Vol- 
taire,  presintiendo  acaso  que  el  últi- 
mo había  de  dejar  en  sus  manos  la 
herencia  de  su  obra.  Mibabsau  acabó 
en  Inglaterra  sus  Consideraciones  sobre 
la  orden  de  los  Cincinatos,  obra  de  cir^ 
cunstancias,  emprendida  por  consejo 
«le  Franklíu;  las  Dudas  sobre  la  liber- 
tad de  V Escant,  en  que  tomó  la  defen- 
sa de  los  intereses  de  Holanda  contra 
José  II,  y  otras  dos  ó  tres  obras  que 
han  quedado  inéditas.  Durante  su  es- 
tancia en  París,  178.5,  publicó  á  ins- 


tancias de  sus  amigDslos  banqueros 
Clavi'-re  y  Panchaud,  cinco  libros 
sobre  la  Caja  de  Descuentos  y  el  Banco 
de  España,  que  le  suscitaron  amigos 
y  adversarios,  entre  los  cuales  figuró 
en  primera  línea  Beaumarchaís.  En 
sus  viajes  ¿  Alemania,  fué  cuando  es- 
cribió sus  Cartas  á  Cagliostro  y  Lava- 
ter  (1786),  en  que  combate  el  charla- 
tanismo del  uno  y  el  cristianismo  filo- 
sófico-^balistico  del  otro,  así  como  el 
Elogio  de  Moisát  Mendeístok»  en  fa- 
Tor  de  los  judíos;  la  Memoria  sobre  la 
sitnacidn  de  BuroaSf  en  1787,  y  las 
Carias  dirigidas  al  dwne  de  Lautun  y 
al  abate  de  Perigord  (Talleyrand),  que 
servían  de  intermediarios  entre  éi  j 
el  ministro  Calonne.  Estas  relaciones 
con  el  ministerio  hicieron  que  se  le 
acusara  más  tarde  de  inconsecuencia 
y  venalidad. 

18.  MiRABEAU  volvió  á  Psris  en  el 
momento  en  que  acababa  de  reunirse 
la  Asamblea  de  los  Notables  (1787), 
y  su  presencia  se  anunció  por  la  apa- 
rición de  un  libro  titulado:  Den*n~ 
cia  del  agiotaje,  obra  que  produjo  pro- 
funda emoción  y  en  la  que  iba  en- 
vuelto el  primer  ataque  público  con- 
tra Necker,  cainpafia  eontinuiida  poco 
después  en  sus  Cartas  sobre  la  admtnis- 
íra»^  jprolongadmluego  an  la  Asam- 
blea constituyente.  Bl  último  viaje 
de  MiBABBAU  á  Alemania  tuvo  por 
objeto  T  por  resultado  su  hermoso  li- 
bro de  la  Monarquía  prusiana  (1788), 
donde  mostró  en  toda  su  plenitud  sus 
conocimientos  en  poUtiea  j  en  admi- 
nistración. 

19.  Las  últimas  obras  de  Mirabbau, 
como  simple  particular  y  político  es- 
peculativo, son:  Caria  acerca  del  elogio 
de  Federico  II  por  M.  de  Guibert;  Ob- 
servaciones de  un  viajero  inglés  sobre  la 
casa  de  fuerta,  denominada  Bieetre,  en 
las  cuales  hacía  para  los  pobres  y  los 
plebejoa  lo  que  el  libro  de  Los  decre- 
tos do  arresto  había  hecho  para  los  ri- 
cos; el  folleto  sobre  La  libertad  de  ta 
^«iua,imitado  áilñiltouiCmíininaeión 
de  la  denwneia  del  agiotaje,  cuyo  objeto 
real  era  la  demanda  de  ana  constitu- 
ción; Respuesta  á  las  alarmas  de  los  bue- 
nos ciudadanos,  donde  defendía  el  pro* 
jecto  de  reunión  de  los  Estados  aenera- 
les  contra  los  partidarios  del  Parlamen- 
to; j,  por  último,  sus  Cartas  á  Ceirvt- 
ti,  donde  atacaba  violentamente  á 
Keeker  j  anunciaba  su  propia  candi- 
datura á  la  diputación.  Excluido  de 
la  Asamblea  de  la  nobleza^  fué  aco- 
gido en  los  departamentos  con  un  en- 
tusiasmo que  rajaba  en  supersticiosa 
locura.  En  su  Respuesta  á  las  protestas, 
donde  se  defendía  contra  la  nobleza 
y  contra  el  clero,  fué  donde  escribió 
aquellas  nalabras  memorables:  «Así 
pereció  el  lUtimo  da  los  Gracos,  á 
manos  de  los  patrieios.  Pero,  esperan* 
do  el  golpe  mortal,  lanzó  un  puñado 
de  polvo  hacia  el  cielo  tomando  por 
testigo  á  los  dioses  vengadores;  y 
de  aquel  puñado  de  polvo  nació  Ma- 
rio: Mario,  menos  grnnde  por  haber 
exterminado  á  los  cimbrios  que  por 
haber  abatido  en  Roma  la  aristocra- 
cia de  la  nobleza.»  Elegido  diputado 


por  Aíx  y  por  Marsella,  optó  por  la 
representación  de  la  primera  de  aque- 
llas ciudades,  y  llegó  i  los  Estados 
generales  precedido  de  una  inmensa 
reputación  y  consagrado  jra  por  la  ad- 
miración y  por  el  (kIío,  para  el  impoi^ 
tante  papel  que  empezaba  á  represen- 
tar. A  partir  de  aquel  día,  su  historia 
es  la  historie  de  la  Asamblea  consti- 
tujente.  Ninguno  de  sus  miembros, 
por  la  universalidad  de  su  instrucción, 
por  la  actividad  de  sus  trabajos,  por 
su  talento,  y  sobre  todo  por  el  influjo 
de  iu  palabra,  mezcló  y  confundió 
como  él  au  vida  con  la  de  aquella 
asombrosa  corporación,  ni  representó 
tan  fielmente  los  sentimientos,  las 
ideas,  la  gloria  y  las  mismas  debili- 
dades y  pasiones  de  la  más  ilustre  de 
las  Asambleas  de  los  tiempos  moder- 
nos. Después  de  haber  asegurado  al 
país  la  libertad  de  la  prensa,  publi- 
cando, á  pesar  del  Ministerio,  los  re- 
sultados de  las  sesiones  en  las  Cartas 
á  sus  comiíentest  hizo  que  el  tercer  es- 
tado entrara  en  el  camino  que  bahía 
de  trocarle,  de  una  clase  social,  en 
una  nación  entera  reunida  para  cons- 
tituirse. Cuando  M.  Dreux-Bréxé, 
gran  maestro  de  ceremonias,  se  acer- 
có al  tercer  estado  y  á  una  parte  del 
clero  para  intimarles  las  órdenes  del 
ny,  que  Ies  mandaba  retirarse  para 
deliberar  aparte,  Mirabbau  le  dirigió 
aquel  célebre  apóstrofe,  que  termina- 
ba con  estas  palabras:  «Esclavo,  ve  á 
decir  i  tu  sei\or  que  estamos  aquí  por 
la  voluntad  del  pueblo  y  que  nadie  nos 
moverá  de  nuestro  sitio  sino  con  el 

Sader  de  las  bayonetas.»  Estas  frases 
ecidieron  la  suerte  de  ta  revolución: 
ellas  eran,  según  la  expresión  de  La- 
eretelle,  el  golpe  de  Estado  que  venía  de 
abajo.  Las  doctrinas  de  Mirabbau  fue- 
ron casi  siempre  las  que  triunfaron 
en  la  Asamblea,  por  más  que  votara 
algunas  veces  con  la  minoría. 

20.  MiaABBAU  no  tomó  parte  algu- 
na en  los  decretos  de  la  noclie  del  4  de 
Agosto,  aboliendo  los  privilegios  y 
los  derechos  sefioriales;  pidió  el  apla- 
zamiento de  la  declaranón  de  los.  dere- 
chos del  hombre;  combatió  valerosa- 
mente en  favor  de  la  causa  de  la  san- 
ción real  y  del  veto,  y  i  pesar  de  los 
distritos,  de  los  clubs  y  de  los  diarios, 
defendió  la  prerrogativa  real,  abando- 
nada por  el  monarca  mismo,  recla- 
mando para  el  poder  ejecutivo  el  veto 
absoluto.  La  Asamblea  no  acordó,  sin 
embargo,  más  que  un  veto  suspensivo; 
pero  el  tribuno,  después  de  haber  pe- 
dido la  sanción  real  para  las  leyes  or- 
dinarias, sostuvo  que  no  era  necesaria 
para  los  decretos  constitucionales. 

21.  Tampoco  se  mezcló  en  las  dis- 
cusiones soore  la  división  del  cuerpo 
legislativo  en  dos  cámaras;  pero  se 
sabe  que  era  partidario  de  una  asam- 
blea única;  por  lo  menos,  en  el  esta- 
do actual  de  Francia  y  de  la  revolu- 
ción. Una  de  las  más  señaladas  victo- 
rias, alcanzadas  por  Mira^eau  en  la 
tribuna,  fué  el  voto  del  proyecto  de  con- 
tribución, presentado  por  Necker,  en 
que  se  colocó  al  lado  del  ministro,  que 
tanto  había  combatido,  teniendo  la 
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liabilidftd  de  hacer  que  se  adoptara 
una  medida,. que  no  creía  buena;  pero 
que  ennoatraba  necesaria,  jr  que  votó 
coo  entusiasmo,  dejando  al  Ministerio 
la  responsabilidad  de  su  proposición. 
Este  notable  rasgo  oratorio  es  el  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  Discurso 
contra  la  bancarrota, 

22.  Con  ocasión  de  los  atentados 
de  5  j  6  de  Octubre  j  de  la  irrupción 
del  pueblo  en  el  palacio  de  Versalles, 
se  vid  acusado  sin  razón  de  baber 
sido  el  instigador  de  aquel  movimien- 
to. La  aeosBción  no  tenía  otro  funda- 
mento que,  como  hombre  de  estado, 
necesítana  i  veces  lisonjear  el  senti- 
miento de  la  multitud  y  buscaba  la 
popaUrídad;  tanto  para  servir  á  la 
causa  pública  como  a  la  su^a  propia. 
Por  esto  trató  de  acercarse  a  Lafa^et- 
te;  pero  sua  tentativai  fueron  vanas  y 
sus  projrectos  fracasaron  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Asamblea,  en  contra 
de  su  parecer,  votó  la  prohibición 
para  todos  los  diputados  de  ser  mi- 
nistros. MiRABBAU  volvió  eutouces  sus 
armas  contra  Maurjr,  acusándole  por 
la  venta  de  .los  bienes  del  clero;  se 
opuso  vivamente  al  provecto  de  con- 
ferir al  rev  una  dictadura  provisional 
v  crevó  bastante  salvaguardia  para 
el  poder  ejecutivo  la  promulgación  de 
la  lejr  marcial.  Combatió  enérgica- 
mente la  proposición  de  declarar  el 
catolicismo  religión  nacional  j  la  de 
obedecer  á  los  mandatos  limitativos; 
esto  efr,  á  las  órdenes  por  las  cuales 
los  electores  habían  limitado  el  poder 
de  los  diputados  á.  un  año.  Bn  este  úl- 
timo delute  fué  donde  el  gran  tribu- 
no hÍ£0  oír  la  elocuente  protesta  que 
terminaba:  «Seüores,  juro  que  habéis 
salvado  la  causa  pública.>  Pero  don- 
de, como  nunca,  estuvo  admirable, 
fué  en  la  discusión  del  derecho  de  pai 
jr  de  guerra.  Kn  ella  defendió  la  pre- 
rrogativa real  contra  Laneth,  Dupunt, 
Uenon,  Robespíerre;  j  sobre  todo, 
contra  Barnave,  cuva  creciente  popu- 
laridad estaba  á  punto  de  eclipsar  la 
de  MiRABBAU.  Bn  aquel  instante  se 
vendía  públicamente  cierto  libelo  in- 
famatorio, en  que  se  anunciaba:  cLa 
traición  del  conde  de  Mirabbau.»  Kn 
uu  momento  tan  terrible  y  solemne* 
el  orador  concibe  que  ara  necesario 
conjurar  la  tormenta  ante  el  triunfo 
de  su  contrario,  y  exclama  como  arre- 
batado por  el  éxtasis  de  la  inspira- 
ción 6  por  la  fiebre  del  delirio:  ctam- 
bién  á  mí  se  me  ha  querido  llevar  en 
triunfo,  no  hace  mucho  tiempo,  y 
ihora  se  grita  por  las  calles:  la  gran 
traición  del  conde  de  Mirabbau.  No  te- 
nía necesidad  de  estas  lecciones  para 
saber  la  distancia  que  híy  del  Capi- 
tolio á  la  roca  Tarpe^a;  pero  el  hom- 
bre (jue  lucha  por  la  razón  y  por  la 
patria,  no  se  dejar  vencer  tan  fácil- 
iQente.>  A^nella  poderosa  palabra  no 
convenció  a  la  Asamblea;  pero  la  arras- 
tró, T  el  monarca  quedó  investida 
del  poder  de  mandar  los  ejércitos  de 
luarjr  tierra.  ¡Prestigio  incomprensi- 
ble la  audacia  del  arte!  ¿Era  verdad 
lo  que  decía  Mirabbauí^  Aquel  hom- 
bn  que  habla  de  razón  y  de  patria 


en  el  seno  de  una  Asamblea,  á  la  faz 
del  mundo,  sostenía  relaciones  ocul- 
tas con  Luis  XVI  y  le  prestaba  apo- 
yo, atrayéndose  la  popularidad  con 
hábiles  golpes  de  oposición.  Este  do- 
ble papel  de  adversario  público  j  de 
consejero  privado,  aunque  fuese  una 
necesidad  de  la  época,  no  tiene  en  su 
abono  disculpa  alguna,  desde  el  ins- 
tante en  que  á  sus  servicios  se  p.inía 
un  precio.  La  mano  que  se  alarga  y 
toma  lo  que  le  da  el  rejr,  en  la  mano 
de  un  traidor. 

23.  Mr.  de  La  Marc^í,  luego  prín- 
cipe de  Aremb^rg,  amigo  de  nuestro 
pjrsonaje,  fué  el  enca^^do,  en  Mayo 
de  1790,  de  procurar  aquellas  rela- 
ciones misteriosas  entre  el  orador  y  el 
monarca;  es  decir,  entre  el  esclavo  y 
el  señor. 

24.  Al  mismo  tiempo,  H.  de  Fon- 
tanges,  arzobispo  de  Tolosa,  tomaba 
á  su  cargo  el  cuidado  de  concertar 
con  el  tribuno  la  especie  de  tarifa  me- 
diante la  cual  había  de  celebrarse  el 
infame  contrato. 

2 5.  El  rey  pagó  parte  de  las  deu- 
das de  MtRABBAU,  ochenta  mil  fran- 
cos, ó  sea  casi  la  mitad;  le  asignó 
seis  mil  libras  todos  los  meses  y  de- 
positó para  él  en  tercera  persona  cua- 
tro bonos  de  doscientas  cincuenta 
mil  libras  cada  uno^  que  fueron  de- 
vueltos al  rey  después  de  la  muerte 
de  nuestro  personaje.  Es  muy  posible 
que  se  hayan  abultado  las  sumas  re- 
cibidas por  MisABBAU;  pero  el  hecho 
de  morir  insolvente  un  año  después, 
silo  demuestra  que  se  vendió  por  me- 
nos precio  del  que  se  ha  creído. 

2t).  Bu  el  corto  espacio  que  le  que- 
daba por  recorrer,  hizo  votar  la  le^  de 
asignados;  tomó  parte  en  la  constitu- 
ción civil  del  clero;  se  opuso  á  las 
contribuciones  impuestas  sobre  las 
reutas  y  combatió  con  vehemencia  é 
hizo  fracasar  la  proposición  de  leg 
contra  los  emigrados.  En  esta  ocasión 
pronunció  aquellas  célebres  palabras: 
«Si  hacéis  una  ley  sobre  los  emigra- 
dos, juro  no  obedecerla  jamás;*  y 
esta  frase,  que  no  es  menos  famosa: 
«¡Silenciólas  treinta  voces!>  En  aquel 
momento,  Mirabbau  era  el  jefe  reco- 
nocido de  la  mayoría.  Su  papel  de 
conservador,  adicto  al  re^  y  ta  Cons- 
titución, daba  principio  en  aquel 
^unto.  Si  al  esfuerzo  de  un  hombre 
tuera  dado  salvar  la  monarquía,  sólo 
él  hubiera  podido  ponerse  enfrente 
de  sus  adversarios;  pero  murió  en 
medio  de  su  tríuiitu,  en  aquellos  días 
de  fascinación  pública  en  que  vencía 
sin  tener  precisión  de  luchar.  Su 
muerte  mudaba  por  completo  la  esen- 
cia de  las  cosas  políticas.  Una  gran 
parte  de  la  nación  francesa  permane- 
ció rauda  de  espanto  ante  su  cadáver, 
comprendiendo  que  el  féretro  de  un 
hombre  era  el  féretro  de  la  revolu- 
ción. 

27.  Cuando  el  tribuno  cayó  pos- 
trado en  el  lecho  de  muerte,  un  jo- 
ven ofreció  su  sangre  para  que  la 
ciencia  la  inyectara  en  l:is  venas  em- 
pobrecidasdel  moribundo.  ¡  Ay!  ¡Quién 
sabe  si  la  fe  de  aquel  joven  oscuro  y 


olvidado  vale  más  que  el  talento  del 

gran  orador! 

28.  SI  hombre  político. — Fué  la  pri- 
mera figura  del  prólogo  de  la  revolu- 
ción francesa;  pero  el  pueblo  do  era 
una  religión  para  él,  sino  el  instru- 
mento de  sus  vicios  y  el  cómplice  de 
sus  pasiones.  En  la  política  de  Mira- 
bbau, el  pueblo  francés  figuró  como 
héroe;  pero  fué  realmente  víctima. 
Aquel  hombre  singularísimo  tuvo  ne- 
cesidad de  que  su  víctima  apareciera 
como  héroe;  pero  el  héroe  fue  sacrifi- 
cado. El  pensamiento  único  de  Mira- 
bbau era  una  gloría  cercada  de  delei- 
tes, una  gloria  de  arte  gentil;  la  úni- 
ca fe,  la  p3steridad,  porque  su  con- 
ciencia no  estaba  en  su  espíritu,  lo 
cual  procede  de  qne  so  ambición  era 
un  fanatismo  puramente  humano,  co- 
mo si  el  frío  materialismo  de  aquellos 
tiempos  hubiese  helado  en  su  cora- 
zón el  fin  supremo  de  las  cosas  eter- 
nas. Si  el  grande  hombre  de  esta  bio- 
grafía hubiera  creído  en  la  moral,  el 
pueblo  francés  habría  tenido  un  már- 
tir, heredando  de  aquel  martirio  el 
ejemplo  de  la  virtud  y  el  reinado  de 
la  democracia.  Bn  fin,  á  Mirabbau 
faltaba  lo  que  faltaba  á  infinitos  hom- 
bres de  aquella  época:  creer  en  Dios. 

29.  Bl  orador, — Los  franceses  han 
colocado  á  MiBABBAD  entre  los  dos 
grandes  oradores  griego  y  latino,  De- 
móstenes  y  Cicerón,  cuyo  juicio  no 
confirmará  la  crítica  histórica.  Para 
hacer  posible  la  comparación  con 
aquellos  tribunos,  era  preeíso  dar  á 
Francia  la  gran  epopeya  de  Grecia  y 
de  Roma;  asi  como  al  mismo  Mira.- 
bbau,  la  noble  rectitud  del  patricio. 
El  orador  francés  tuvo  efectivamente 
muchas  de  las  dotes  que  son  necesa- 
rias para  dominar  á  una  época  y  crear 
á  un  pueblo;  pero  le  faltó  la  princi- 
pal: la  honradez. 

30.  Fl  ho/náre. — Según  el  padre  de 
Mirabbau,  que  debía  conocer  á  su 
hijo,  nuestro  personaje  «era  un  mons- 
truo en  cuerpo  y  alma.»  Su  tío,  el 
bailío  Misaubau,  escribía  las  líneas 
siguientes,  cuando  sn  sobrino  se  ha- 
llaba en  Córcega:  «ó  es  el  más  h  bil 
charlatán  del  universo,  ó  el  hombre 
más  á  propósito  para  ser  general,  mi- 
nistro, canciller,  Papa,  ó  lo  que  se  le 
antoje.»  Vive  en  el  lujo,  en  la  diso- 
lución, en  el  tráfico  vergonzoso  de  su 
palabra  y  muere  exclamando:  «lle- 
nadme de  perfumes,  coronadme  de 
rosas  para  entrar  en  el  suefio  eterno. » 
¡Triste  alarde!  Vano  ateísmo!  Sn  el 
sueño  de  todas  las  generaciones  no  se 
entra  con  rosas  ni  perfumes;  en  el  sue- 
ño de  los  espíritus  se  entra  con  un 
alma  limpia;  tal  vez  con  una  lágri- 
ma; quizi  con  una  herida  goteando 
sangre;  en  el  sueüo  eterno  se  penetra 
entre  las  sombras  de  lo  infinito. 

^1.  Bl  genio. — En  la  existencia  de 
nuestro  personaje  hay  un  enigma  que 
no  se  comprende.  ^iCómo  un  nombre, 
vendido  al  rey  mediante  un  vil  gua- 
rismo, es  capaz  de  aquellos  arranques 
sublimes:^  Todo  genio  tiene  sus  horas 
sagradas  y  aquellos  instantes  del  tri- 
buno son  las  horas  sagradas  del  ge- 
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ñío.  La  líizMft  ti^ta  lámpara  de  la 
Providencia  alumbra  el  sepulcro  de 
nuestro  persoliaje.  A  la  luz  de  esa 
lámpara  de  todos  los  sis-los,  ve  lo  fu- 
turo y  dice  pqco  antes  de  morir:  clle- 
70  en  mi  corazón  el  duelo  de  la  mo- 
narquía, cuyos  despojos  serán  presa 
de  lás' facciones.»  Estas  generosas  pa- 
labras son  el  mejor  disourso  del  per- 
sonaje de  estos  apuntes.  En  donde 
acdhta  él  Mirabbau  pequeño,  da  prin- 
cipio él  ffran  MIrabbau. 

32.  El  lector  curioso  puede  con- 
sultar: Aíemóriat  biográficas^  liíei'a- 
ring  y  pol'Heas  de  Mirabem.  por  Lucas 
Montig-iH^',  su  hijo  adoptivo  (París, 
1834-1835);  Ohrat  oratorias  de  Mxra- 
Aía«;  ton  una  Noticia  de  tu  vida,  por 
M.  Barthe  {París,  1819);  Obras  de  Mi- 
rabeau,  edición  de  M.  Merílhon  (Pa- 
ría, 1825-27),  y  Correspondencia  entre 
ei'  eoHde  de  Mirabetm  y  el  conde  de  la 
Aíarck,  dulrante  I09  años  de  178^, 
1790 +■  1791.  (París,  1815). 

Mii*abeau  (Andhés  Bompacio  Ri- 
qUBTi,  vizconde  dvj.  Hermano  menor 
del  famoso  tribuno,  que  nació  en  1754, 
cerca  de  Neríiburs,  j  murió  pn  1792. 
Sirvió  en  la  gnerra  de  América,  don- 
de alcanzó  el  grado  de  coronel  del 
rtígi:nieuto  de  Turena,  fué  enviado  á 
los  Estados  generales  como  diputado 
de  la  nobleza  de  Limojes,  j  uno  de 
los- mayores  adversarios  de  su  her- 
mano: Emigró  en' 1790  j  fuiá  á  formar 
en  el  e%trdnjero  una  legión  de  emi- 
gradoa; 'que  'luégb  se  reunió  con  el 
ejército  de  Conde.  6as  aScíones  gas- 
tiíonómicas  j  sü  profundo  conocimien- 
to-de los  vinos  bieieron  que  se  le  ape* 
Hfd'ara:  JAiRAmw-Tonneañ  (Miba- 
Bís.KV-^onelJ. 

Hirabel.  Hascnlino.  Planta  cnyo 
tallo  se  levanta  hasta  una  vara  de  al- 
tura, Jr^está  vestido  desde  la  raíz  de 
ramas  más  cortas  que-  él,  lo  que  le  da 
la  forma  de  un  ciprés.  Las  hojas  las 
tiene  de  un  verde  claro  y  maj  me- 
nudas, así  como  las  flores.  Q  Planta. 
Provibcial.  aiBASOT.. '. 

EtimológÍa.  Francés  mirabelle,  de 
Mirebeau  ó  Mitaiella,  nombre  de  una 
localidad.  (Scheller.) — «Llamantam- 
bién  una  flor  de  muchas  hojas,  de  co- 
lor amarillo  ú  dorado,  que  aunque  es 
Iiermosa  á  la  vista,  no  tiene  olor.» 
{KcKmvnKt  Diecimario  de  i 726.) 

Hií'abld.  Adjetivo  anticuado,  Ad- 
HIRAB1.B. 

Hifalsolano.  Masculino.  Botánica, 
Ffuttí  de  una  pulgada  de  largo,  ova- 
lado, icarnoso  y  que  contiene  ea  su 
interior  un  hueso  duro,  dentro  del 
cual  hay  una  almendra. 

EnuoLOOÍA.  Griego  [j.«po5áXavoí 
(mjrobái'Híos);  de"  m'/ron,  incienso,  y 
búiffnos,  bellota:  ¿perfume  de  bellota:» 
catalán,  jniraboldnl;  francés,  myrobo- 
lan:  bajo  latín,  mira''olanus. 

Reseña. — «Cierta  especie  de  fruta 
seinejante  á  U  cirvelíi,  qué  se  cría  en 
las  Indias  orientales,  y  se  divide  en 
cinco  Especies,  quejón:  mraiiülanos 
ce^inos,'  hebuloSf  beléricot,  emblicos  é 
in^ós^  Los  cetrinos  son  á  manera  de 
ácefttnias  medianas,  con  algunaír  des- 
igualdades, y  cada  uno  tiene  dentro 
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un  hueso  como  de  aceituna.  Nace  esta 
especie  en  un  árbol  semejante  al  ci- 
ruelo, aunque  sus  hojas  son  muy  pa- 
recidas á  las  del  serval.  Los  mebulos 
son  del  tamaño  de  aceitunas  grandes 
6  dátiles,  tienen  cinco  esquinas,  y  son 
de  color  amarillo  oscuro  con  un  hueso 
dentro;  nacen  en  un  árbol  parecido 
en  las  hojas  al  albaricoque.  Los  belé- 
ricQS  son  redondos,  como  las  ciruelas 
llamadas  de  cascabelillo,  duros,  de 
color  amarillo  que  tira  á  blanque- 
cino, y  tienen  su  hueso  con  almendra 
dentro;  nacen  en  un  árbol  parecido  al 
laurel  en  las  hojas.  Los  emblicos  son 
del  tamafio  de  agallas,  ásperos  por 
defuera,  con  seis  esquinas,  y  tienen 
el  color  oscuro,  y  un  hueso  como  una 
avellana  cón  seis  esquinas  de  color 
amarillo;  críanse  en  na  árbol  lan  alto 
como  la  jKilma,  y  las  hojas  parecidas 
á  las  del  helécho.  Los  indos  son  como 
bellotas  pequeñas,  arrugados,  con 
cuatro  ó  cinco  esquinas  duras,  y  no 
tienen  dentro  hueso;  nacen  en  un  ár- 
bol cuyas  hojas  son  como  las  del  sau- 
ce. Todas  cinco  especies  son  un  -pnco 
purgantes,  y  útilísimas  á  la  Medici- 
na. Es  del  latino  myrobalanum.»  (Aca- 
demia, Diccionario  de  17^6.) 

Miracanto.  Maseuliao.  Botánica. 
Cardo  corredor. 

EtiuolooU..  Griego  myron,  incien- 
sa, y  akaníha^  espina:  antxv6a, 

Hiraclo.  Úasculino  anticuado.  Mi- 
lagro. 

Mírácopo.  MiRRÁcoro. 

Etimología.  1.  La  forma  miráeo^ 
po,  que  aparece  en  algunos  Dicciona- 
rios, es  barbara,  puesto  que  represen- 
ta el  latín  myrrhacü^im. 

2.  Esta  voz  sijgnifica  an  las  Notas 
íironianas:  «medicamento  en  cuya  con- 
fección entra  la  mirra.» 

3.  El  latín  myrrhacSpum  es  el  grie- 
go )jLÚ¿¿a-xxonoc  ( myrrKa~á&opos ). 

4.  El  griegfo  jfxtmo;  signifíca:  «no 
expuesto  á  corrupción,»  corruplioni 
non  obnoxins.  Por  consiguiente,  hibbA.- 
copo  quiere  decir  mirra  incorrupta. 

Miraculosamente.  Adverbio  de 
modo  anticnado.  Mii^lorosauente. 

Miraculoso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Milagroso. 

Mirada,  Femenino.  La  acción  de 
mirar  ligeramente.  |  La  de  clavar  los 
ojos  para  expresar  algún  afecto. 

.ETiMOLoau..i/trar:  catalán,  mirada. 

Sinonimia.  Artículo  primero.— ilh.- 
RADA,  ojuda.  Mirada  es  la  accidn  de 
mirar  ó  la  de  fíjar  la  vista  para  ex- 
presar algún  afecto,  y  ojeada  es  la  ac- 
ción de  registrar  una  cosa  cualquiera 
sin  detenimiento,  pero  con  intención 
oculta;  se  diferencian  estas  dos  pala- 
bras en  que  la  mirada  manifiesta  un 
sentimiento  dado,  y  la  ojeada  es  una 
operación  rápida  destinada  á  conocer 
las  formas  de  este  ó  aquel  objeto. 
Para  examinares  necesaria  la  mirada, 
para  registrar  es  indispensable  la 
ojeada.  La  mirada  maniñesta  una' idea 
de  gravedad  y  detenimiento:  la  ojeada 
señala  un  deseo  de  conocer  las  cuali- 
dades que  distinguen  á  una  cosa  de 
las  demás  del  mismo  género.  No  será 
fácil  observar  una  enfermedad  con 


una  ojeada  del  facultativo.  Para  reco- 
nocer la  hermosura  de  un  prado,  bas- 
ta una  ojeada.  (Lópbz  F^saRÍR.) 

Articulo  segundo,  —  Mirada,  ojea- 
da. La  ojeada  consiste  en  an  movi- 
miento de  los  ojos;  la  mirada  conitiste 
muchas  veces  en  un  movimiento  del 
espíritu. 

La  ojeada  es  una  operación;  la«t- 
radtt,  un  profondo  arcano. 

Una  ojeada  advierte;  nna  mirada 
hace  temblar. 

Bliradera.  Femenino  anticuado. 
Acción  de  mirar  con  ahinco. 

Miradero.  Masculino.  EL  sitio  ó 
lugar  público  que  está  patente  á  la 
vista  de  todos.  ||  El  lugar  desde  don- 
de se  mira. 

Mirado,  da.  Adjetivo.  La  persona 
cauta,  circunspecta,  reflexiva.  AO  sue- 
le usarse  sin  precederle  algún  adver- 
bio, y  especialmente  m«v,  ¿aa,  más, 
menos,  l  Merecedor  de  buen  ó  mal 
concepto.  En  este  sentido  sigue  siem- 
pre á  los  adverbios  hien^  mal,  mejor, 
peor.  Q  BiBN  uirado.  Modo  adverbial. 
Si  se  piensa  ó  considera  con  ccácti- 
fud  ó  detenimiento,  y  así  se  dice: 
BiEv  MIRADO,  no  tíeue  razón.  ||  Mascu- 
lino nnticuado.  Mirada.  J  Mal  uiíu- 
DO.  Malquisto.  I  Participio  pasivo  de 
mirar. 

Etimología.  Mirar:  latín,  miratut; 
italiano,  miraío;  francés,  miré;  cata- 
lán, mirat,  da. 

Mirador,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  mira.  ||  Masculino.  Cierta 
género  de  corredor  ó  galería  puesta 
en  paraje  desde  el  cual  se  descubra 
mucha  tierra.  |  Balcón  cubierto  con  su 
tejadillo  y  rodeado  de  vidrieras,  que 
suele  haber  en  las  casas  para  mirar  lo 
que  pasa  sin  -  padecer  la  molestia  de 
los  temporales. 

Etimología.  Mirar:  latín,  «IrJtof, 
el  que  admira;  catalán,  mirador. 

Miradura.  Femenino.  La  acción  de 
mirar.  Tómase  también  por  mirada. 

Miragán.  Masculino.  FíesU  que 
los  persas  celebraban  anualmente  en 
honor  de  Venus  Urania. 

Miraglo.  Maseniino  anticuado,  tfi- 
lagbo. 

Miraguama.  Femenino.  EspeeiB 
de  palmera  de  la  isla  de  Cuha,  nota- 
ble por  la  belleza  de  su  follaje. 

Miraje.  Masculino.  Fenómeno  me- 
teorol:'gico  que  consiste  en  aparecer 
reflejada  la  imagen  de  los  objetos. 

EnMOLOofA.  Mirar:  francés. 

Miramamolin.  Masculino.  i)i«i*- 
do  que  tomaron  algunos  monarca» 
moros,  y  equivale  á  príncipe  de  IM 
cre.ventea.  Es  voz  corrompida  del 
árabe. 

Etimología.  Arabe  amír  oi-«(s«**'* 
(cp^^i^rt^  )»  ^  comendador  de 

los  creyentes. 

Miramiento.  Masculino.  El 
de  mirar,  atender  ó  considerar  aiífu- 
na  cosa.  |I  El  respeto,  atención  y  «r- 
cunspecci  ín  que  se  debe  observar  en 
la  ejecución  de  alguna  cesa. 

Etimología,  inrar:  catalin> 
ment.  ^ 

Miranda  de  Bbro.  &Ayra/r«.  vi- 
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lU  de  la  prOTÍticia  de  Bargas  á  72'215 
kilúmetros  de  la  capital,  célebre  por 
el  fuero  que  llera  su  nombre. 

Retiña  hisíóriea. — 1.  Fué  otorgado 
este  fuero  por  Dou  Alfonso  VI  en  el 
año  1099.  (UÓNZÁLXz,  CoUceióndeprm- 
i^iot  de  Simancat,  tono  5t''^págim  50. ) 

2.  Hízose  la  carta  en  Burgos  en  el 
mes  de.  finen)  de  la  era  1137,  siendo 
señor  de  la  villa  el  conde  Don  Qarcía, 
quien  la  firina  tamíbién. 

Miranda  (Luis  db).  Autor  drama- 
üeo  español  del  sirio  xvL'Bntre  sus 
obrai^  la  más  notable  es  la  Comedia 
prédigat  ^ue  .se  conceptúa  como  ana 
de  las  mqores  de  nuestro  teatro  ante* 
rior  á  Lope  de  Vega. 

Hírandola  (Juan  Pico  db  u.).  Ni- 
üo  italiano  célebre  por  su  precocidad 
T  su  saber.  Era  hijo  tercero  de  Juau 
Francisco,  señor  de  la  Mirándola  y  de 
Concordia,  que  nació  en  1463.  Prodi- 
gio de  memoria,  de  asiduidad  para  el 
estudio  jr  de  erudición  desde  su  mxs 
tierna  edad,  á  los  10  años  estaba  ^a 
considerado  como  el  primer.orador  j 
poeta  de  Italia.  A  los  14,  después  de 
estudiar  derecho  canónico  en  Bolonia, 
recorrió  por  espacio  de  siete  años  las 
más  célebres  universidades  de  Italia 
T  Francia:  estudió  el  Ar$  magna  de 
Raimundo  Lulio;  aprendió  las  len- 
gonas latina,  griega,  árabe^  hebraica 

Ír  caldea,  y  oonclujó  por  dedicarse  á 
os  conoeimieritos  cabalísticos,  tan  en 
moda  en  aquellos  tiempos.  En  148() 
fué  á  Roma  y  publicó  una  lista  de  no- 
vecientas proposiciooes  tobre  lodo  lo 
q%e  puede  saberte  (De  omnt  re  scibilij, 
comprometiéndose  &  sostenerlas  pu- 
blicamente contra  toda  el  que  quisie- 
ra atacarlas.  Pero,  ea  lugar  de  medir 
sus  fuenas  con  él,  los  sabios  encon- 
traron más  cómododenunciar  al  papa 
Inocencio  VIII  trece  de  aquellas  pro- 
posiciones como  heréticas,  logrando 
que  se  le  condenara.  Vedada. para  él 
toda  discusión  pública,  fué  á  vivir  en 
el  retiro  á  Florencia;  arrojó  al  fue- 
go  sus  poesías  de  la  juventud,  j  re- 
nunciando á  las  ciencias  j  á  las  letras 
práíanas,  no  se  dedicó  dude  entonces 
H  otro  estudio  que  al  de  la  religión  j 
al  de  la  filosofía  platónica,  hasta  su 
xnaerte»  ocurrida  en  1494.  De  él  se 
conservan:  Conctutionet  philotophieaf 
jcabalitíica  et  theologica  (tt'.>ma,  1486), 
obra  en  que  están  incluidas  sus  no- 
Tecíeutas  proposiciones;  Apología  J. 
JPici  Miranduli  (1489),  defensa  de  las 
que  fueron  censuradas;  Dispuíationet 
adversut  attrologiam  ditinaíricem  (Bo- 
lonia, 1495).  y  Epiitoia  (París,  1499). 
Todos  sus  escritos  han  sido  reunidos 
j  publicados  en  Bolonia  (1496)  7  en 
Venecia  (1498). 

Hinuite.  Participio  aetiro  de  mi- 
rar. El  que  mira. 

Mirar.  Activo.  Fijar  la  vista  en 
algún  objeto»  aplicando  juntamente 
la  atención.  \  Reconocer,  respetar  y 
atender  á  uno  por  alguna  calidiid  es- 

r>ecial  que  concurre  en  él>  ||  Tener  ó 
levar  por  fin  ú  objeto  alguna  cosa  en 
2o  que  se  ejecuta,  y  así  se  dice:  sólo 
MiRA.  á  su  provecho.  ||  Observar  las 
ácpiones  de  alguno.  \  Apreciar,  aten- 
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der,  istimar  alguna  cosa!.  Q  Estar  si- 
tuado, puesto  ó  colocado  un  edificio 
6  cualquier  cosa  enfrenta  de  otra,  co- 
mo que  la  está  mirando.  \  Metáfora. 
Considerar,  advertir  y  premeditar  con 
mucho  estudio  y  cuidado  alguna  co- 
sa. I  Cuidar,  tander,.  proteger,  ampa- 
rar ó  defender  alguna  persona  ó  cosa. 

I  Inquirir,  reconocer,  buscar  alguna 
cosa,  informarse  de  ella.  j|  Segunda 
persona  del  imperativo.  Se  usa  como 
interjección  para  avisar  ó  amenazar  á 
alguno.  II  BiBH  6  hal  k  Xfíno.  Frase 
metafórica.  Tenerle  afecto  ó  aversión. 

I  ó  iGBARSB  BN  ELLO.  Frasc.  -Tomar 
tiempo  para  considerar  las  circuustan' 
cías  de  alguna  cosa  antes  de  resol- 
verla. MiBATB  EN  BSTB  ESPEJO.  Frase. 
Sírrate  de  escarmiento  este  ejemplo. 

I  MiR&BSB  6  VERSE  BN  BSB  ESPEJO. 

Véase  Espbjo.  D  ó  ver  paka.  lo  qub 
ALOUNO  HA  NACIDO.  FrBse  cou  quo  se 
le  amenaza  para,  que  haga  ó  deje  de 
hacer  alguna  cosa.  ||  por  ehcima.  Fra- 
se.'Mirar  ligeramenta  alguna  cosa,  Á 

ALGUNO  POB  BNCUtA  DEL  B0U3RU.  Fra- 
se. Tratarle  con  superioridad  y  des- 
precio. \  MiRABSB  k  SÍ.  Frase.  Aten- 
der uno  á  quien  es  para  no  ejecutar 
alguna  cosa  ajena  de  su  .estado.  ||  en 
ALOUMO.  Frase.  Cuidar  de  ,él  con  es- 
merado cariño,  g  MiEtaasB  bn  alouna 
COSA  ó  BN  ELLO.  Considerarla  y  medi- 
tar antes  de,  tomar  una  resolución.  Q 
POR  ALGUNO.  Ampararle,  cuidar  de  su 
persona,  bienes,  etc.  También  se  dice: 

IiIIBAR  POR  ALGUNA  COSA,  UIRAR  POK  LA 

HACIENDA.  II  UNOS  Á  OTROS.  Frase  Con 
que  se  explica  la. suspensión  ó  e%tra- 
ñeza  que  causa  alguna  especie  que 
obliga  á  semejanta  acción,  como  es- 
perando cada  uno  por  dóiide  jse  de- 
termina el  otro.  I  Mira,  que  ates, 
QUB  OBSATM.  Refrán  que  advierte  no 
se  entre  en  las  cosas  sin  considerar 
bien  antes  el  fin:que  pueden  tener.  | 

JiliRB  CÓMO  BABLAj  Ó  LO  QUB  HABLA  Ó 

CON  QUIÉN  HABLA.  Frsse  de  enojo  con 
que  se  advierte  á  alguno  que  ofende 
con  lo  ^ue  dice,  ó  que  le  puede  causar 
perjuicio.  9  ¡MiBA  QVitiN  habla!  fii- 
presión  con  que  se  nota  á  al&^uno  del 
mismo  defecto  de  que  él  habla  contra 
otro;  6  con  que  se  le  advierte  que  no 
iiebe  hablar  en  las'  circunstancias  ó 
en  la  materia  de  que  se  trata.  ||  ¡Mirb 
Á  QuiBN  SE  LO  cuenta!  Expresíón  con 
que  se  denota  que  de  algán  suceso 
sabe  más  quien  lo  ojre  que  quien  lo 
refiere.  |  Quien  adelante  no  mira, 
ATRÁS  QUEDA.  Retriín  que  advierte 
cuén  conveniente  es  premeditar  ó  pre- 
venir las  coutingencias  que  pueden 
tener  las  cosas  antes  de  emprenderlas. 
R  MÍBAMB  Y  NO  US  TOQUES.  Frase  fa- 
miliar qu?  se  aplica  á  las  personas  ni- 
miamente delicadas  de  genio  ó  de  sa- 
lud, y  también  á  las  cosas  quebradi- 
zas y  de  poca  resístaucia. 

BTiuoLoofA.  Latín  nttrár»,  ver  con 
maravilla  y  con  ansia:  italiano,  mira- 
re; francés,  mireri  provenzal  j  cata- 
lán, mirar:  vpalón,  murer. 

Sinonimia.  Ver,  mirar.  Ver  está 
en  relación  con  los  sentidos:  mirar  se 
refiere. á  las  ideas,  á  la  imaginación, 
á  los  sentimientos,  á  La  fe. 
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La  tntta  representa  uii  atributo  y 
una  función:  la  mirada  es  mas.  biep 
una  reveladón  del  espíritu.  .  .i- 

Vén  los  ojos:  mira  el  alma.  ■ 

£1  animal  ve:  el  hombr,e  «ira.  ..  ':! 

Quien  e«,  hace:  quíe»  niVa,  piensa 
y  siente. 

Uirarse.  Recíproco. .  Andar  «on 
previsión  y  prudencia  en  lo  que  m 
nace.  ||  Tiene  por  pasiva  las  demás 
acepciones  del  activo.  .  ■ 

Mirasol.  Masculino.  Girasol. 

Híratión.  Femeniáb  anticuado. 

AOIUBACIÓN.  t. 

Mírazón.  Anticnada  AoMiBACidN. 
Hircolión.  Masculino..  Especie  de 
insectos  con  cuernos. 
Uirdan.  Masculino'.  Tambor  uaido 

por  los  indios.  . 

.  Miria, .  mírío.  Prefijo  téenieo  del 
griego  ¡AÚpioi  ('wiyrioi^,  diez  mil. 

Reseña. — Miria,  Del  griego  miriá, 
miriás^  myWrí,  que  significa  diet  mil, 
cosa  de  diez  mil:  miriá-gramo  (diea 
mil  gramos),  miria^etro  (diez/diil 
metros),  etc. 

.   Miria,  MÍr¡,  S6  uta  tamláén  para 

denotar  jrfld  número,  un  número  inde- 
finido, lo  mismo  que  las  voces  milla- 
radat  miríada,  que  indican  millares 
en  general,  número  considerare,  can- 
tidades que  no  es  fácil  coatar:  así  se 
ve  en  .miriá-podo,  que  lítamlmente 
quiere  decir  aiet  mil  ^iétf  número  que 
sin-duda  no  tiene  el  insecto  que-Uevá 
esta  nombre,  llamado  milte-piedt  (míL- 
^iés)  en  ír^ucés,  y' cien-piés  ó  cienío- 
pi/s,  en  castellann.  (Monlau.), 

BÍiriacanto,  ta.  Adjetivo,  Botáni- 
ca. Que  tiene  muchas. espinas. 
.   EnuOLOGÍA.  J/t rta  y  akantka,  espi- 
na: francés,  ntíriacaníÁe. 

Hiriadea.  remenino.  Antigüedadet 
grieg'at*  Cantidad  indefinible.  Atenas 
nace  consistir  sus  riquezas  en  mil  ntí- 
.riades  de  talentos  de  oro  j  en  diez  raíl 
de  talentos  de  plata;  cuiro  guarismo, 
sin  contar  el  resto,  representa  suriias 
increíbles.  (Rqllín,  liUtoi-ia  atitiguo.) 

EnuoLoaU.  Miria:  '  gtíegp,  Kupuk 
(mgrias);  franijés»  myria¡de. 

Hiriagramo.  ^Masculino.  .Medida 
de  pe,so  que  tieqe  diez  mil  gramos. 

Etiuoloo£a.  Miria  y  gramo:  fran- 
;cés,  mgriti^ramme, 

Mirialitro.  Masculino.  Medida 
imaginaria  de  diez  milUtros^ 

Etimología.  Miria  y  litro, 

Uiriámetro. Masculino.  Medida 
de  longitud  que  tiene  diez  mil  me.- 
tros. 

EtucolooÍa.  Miria  j  metroi  franr 
cés,  myrianütre. 

Miriámero,  ra.  Adjetivo.  Entuma 
hgia.  Epíteto  de  los  insectos  qujst'pf- 
dos  que  presentan  muchos,  segmeni^s 
de  anillos  producidos  por  la  desigual- 
dad del  espesor  de  la  piel. 

ETiuoLooIa.  Miria  y  stÁvi,  parte: 
I  fraucés,  i^yriamhre, 

HirUnto.  .Masculino.  Bo,td»ica..  Gé* 
ñero  de  ta  familia  de  las  cucurbitá- 
ceas, á  que  sirvió  de  tipo  un  ¿rbol  de 
Africa. 

Etimología.  Miria  y  ánthot,  flop: 
francés,  mgriant/te. 
Híríápodo.  MiRiúpoDO.. 
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BnuoLoofA.  La  forma  miriápodo, 
que  aparaos  en  algunos  Diccionariot, 
no  el  conforme  á  su  etimología. 

Hiriarca.  fifasculino.  Gapitin  de 
la  milicia  persa,  que  mandaba  ud 
cuerpo  de  diez  mil  hombres. 

BtimolooU.  Miria  y  arcké,  mando. 

Hirí&rea.  Femenino.  Ettansión 
de  diez  mil  áreas  6  sea  de  un  kilóme- 
tro cuadrado. 

Etiuoloqía.  Miria  j  área:  francés, 
myriarr. 

Uiríca.  Femenino.  Botánica.  Es- 
pecie de  mirto  bastardo.  |  Mybica  ce- 
ri/eret  de  Legoarant,  llamada  cerezo 
de  Lusíana. 

Etiuji^oía.  Griego  (J^upunf  (myri' 
k?),  de  myrJdy  destilar,  de  mj/rm^  per- 
fume: francés,  Myrú». 

Hiiicto,  cea.  A^jetíTO*  Soídniea, 
Parecido  ü  tamariz. 
.  Stu  Loofa.  Mtriea, 

Hirificamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  una  manera  mirífica. 

Etimología..  Mirífica  j  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente. 

Mirifico,  ca.  Adietivo.  Poética. 
Maravilloso,  admirable. 

ETntOLoaÍA.  Latíu  mlríficusi  áe  nS- 
rttf,  admirable,  y  AíC^fí,  hacer. 

Miriñaque.  idUsculino.  Alhajuela 
de  p  ico  valor  que  sirve  para  adorno  ó 
diversión.  Q  Zngalejo  interior,  de  tela 
rígida  6  muy  almidonada,  que  usan 
las  mujeres  para  que  armea  mejor  las 
ropas  eiteriores. 

Mirio,  ría.  I^labra  griega  que  sig* 
nifica  diex  mil. 

Stuk&ogÍa.  Mítuu 

Miríobibl.B.  Maaeulino.  Sr%M~ 
eúte.  Titulo  de  una  obra  de  Foeio, 
compuesta  da  los  extractos  de  270  Li- 
bros antiguos. 

ETncoLOQÍA.  Miria  y  Mlo$f  libro: 
francés,  myricbihlón. 

Miriófilo.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  plautas  comprensivo  de 
ocho  especies  acuáticas.  Q  Adjetivo. 
De  hojas  que  presentan  multitud  de 
recortes. 

BTiuoLoefa.  Mirio  j  phyüon,  hoja: 
flrancés,  myriopkille, 

MíríofUlmo,  ma.  Adjetivo.  Hii- 
íorianatural.  De  muchos  ojos. 

BruiOLoaía.  Mirio  j  opkt&atmósi 
ojo:  firaocés,  myriopkíkalme. 

HiriA^nc.  Masculino.  Polígono 
de  diez  mil  lados. 

BnupLoofA.  Mirio  y  gSnoi,  ¿ngulo: 
francés»  m^rif-goiu. 

Miriónimo,  ma.  Adjetivo.  Poli- 
íaÍMPtOt  DiviKiPADBS  uiRiÓNiu&s.  Di- 
vinidades que  sc  ado»baD  bajo  mul- 
titud de  nombres  diversos,  como  Jú- 
piter, Hrnervaf  Venus,  Baoo,  Mercu- 
rio, Diana. 

ETniOLOOÍA.  Mirio  y  onjfmé,  nom- 
bre: francés,  mj/rionj/me. 

Miriópodo.  Masculino.  Zoología. 
Nombre  de  una  clase  de  anélidos  ar- 
ticulados, separada  de  los  insectos,  de 
los  cuales  se  diferencian  por  un  cuer- 
po prolongado  sin  alas. 

EriifOLOofA.  Griego  (lyptóicwn  ^my- 
riópom);  de  {lúpioi  (myrioij,  diez  mil. 
multitud,  jitou^f/oiíf^*  pie:  francés, 
myriopodi. 


Miristiciceas.  Femenino  plural. 
Botánica,  Género  de  una  familia  de 
plantas,  separada  de  las  lauríneas,  la 
cual  comprende  el  género  mifrística. 

EriyoLOafa.  Mírica:  gri^o  (uptaxt- 
xót;  (myristikót},  que  perfuma:  fran- 
cés, myriHicacéfit. 

Miristic ación.  Femenino.  Anato- 
mía patológica.  Viso  ó  apariencia  de 
nuez  moscada  que  toma  la  co  a  del 
hígado,  cuando  los  conductos  hepáti- 
cos están  llenos  de  bilis  amarilla,  con 
con<^estión  roja  de  los  ca{Hlares. 

Etiholooía.  Mirittitiana;  francés, 
A/yrisHcatio», 

uiristiciana.  Femenino.  Química. 
Substancia  cristalina  que  se  deposita 
en  el  aceite  de  clavo. 

STiuouMÍa.  Latín  de  los  botanis- 
tas, mifritiiea,  moscada  (núes):  fran- 
cés, mjfriftiáne. 

Miriti.  Masculino.  Mota^di- 

Mirla.  Femenino.  Ave.  Mirlo.  | 
Oermanía.  Oreja. 

Mirlado,  da.  Participio  pasivo  de 
mirla  rse. 

BTiuoi.O€fA.  Mirlarte:  catalán,  mtr- 
lal,  da. 

Mirlamiento.  Masculino.  El  acto 
de  mirlarse. 

Mirlar.  Activo  anticuado.  Embal- 
SAiiAR.  I  Recíproco.  Entonarse  afec- 
tando gravedad  y  señorío  en  el  rostro. 

Hirlitón.  Masculino.  Especie  de 
flauta. 

Mirlo.  Masculino.  Gravedad  y  afec- 
tación en  el  rostro,  y  Ave  de  cinco  á 
seis  pulgadas  de  largo.  Bl  macho  es 
enteramente  negro,  con  el  pico  ama- 
rillo; T  la  hembra,  ^ardo  oscura,  con 
la  pechuga  algo  rojiza,  manchada  de 
negro,  y  el  pico  igualmente  pnrdo  os- 
curo. Se  domestican  con  facilidad,  y 
aprenden  á  repetir  sonidos  y  aun  la 
V07.  humana. 

Btuiología.  Latín  mürúla:  italia- 
no, merlo,  merla;  portugués,  merlo, 
melro;  francés,  merle;  provenzal,  mer- 
le;  catalán,  merla;  walón,  miel;  bur- 
guiñón,  marte;  normando,  melle;  pi- 
cardo,  (¡rmerle,  eurmerUt  ermele» 

Hirma.  Masculino.  Nombre  del 
séptimo  mes  de  los  persas,  eorrespon< 
diente  á  Marzo. 

Mirmecta.  Femenino.  Medicina, 
Especie  de  verruga  que  se  forma  en , 
las  plantas  de  las  manos  y  de  los: 
pies.  I  Zoología.  Especie  de  arafia. 

E-nuOLOGÍA.  Griego  [iupii7]x(a  (myr- 
mekia),  forma  de  myrmiie,  hormiga: 
latín,  mi/rmecías,  especie  de  piedras 
con  manchas  negras,  como  verrugas. 
(Plinío.) 

Sentido  etimológico. — Se  llamó  wiiV- 
m«eta,  aludiendo  á  que  las  verrugas 
parecen  hormigas  negras,  ó  porque 
tienen  su  color. 

Mirmecites.  Femenino .  Piedra 
preciosa  que  presenta  la  figura  de 
una  hormiga. 

BnuOLOofA.  Mitmecia:  griego,  (wp- 
lM)KÍxi)?  ( mgrmekites);  latín,  «yfMfeí- 
tes.  (Punid.) 

Mirmécodo.  Masculino.  Entornólo- 
'^ia.  Género  de  insectos  himenópteros, 
de  la  familia  de  las  hormigas. 
,    EtoioLOofA.  Mirmego. 


Mirmecófago,  ga.  Adjetivo.  Zoo- 
logía, Que  se  alimenta  de  hormigas. 

ExiuoLoafA.  Griego  i^úpp)!  (nyf- 
mex),  hormiga,  j p.hagéin,  comer:  ftao- 
cés.  mjrmécopkage. 

Mirmecoleón.  Masculino.  £kími> 
logia.  Hormiga  león,  insecto  que  se 
alimenta  de  hormigas. 

Mirmego,  ga.  Adjetivo.  Zoología. 
Parecido  a  una  hormiga. 

EriuoLOofA.  Griego  [uSpiU]!  fat^r- 
mix),  hormiga. 

Mírmice.  Masculino.  ZooUmt. 
Subgénero  de  liimeuópten»,  estable- 
cido entre  las  hormigas. 

BriHOLDafA.  Mirmego:  latín,  mff 
mic'e,  á  la  manera  de  las  hormigai. 

Mirmidón.  Masculino.  Geografía 
MUigna.  Pueblo  del  Mediodía  de  U 
Traalia,  de  que  era  rej  Aqniles.  Los 
HiBMii)OME8  pelearon  lujo  la  conducta 
de  Patroclo.  |  El  francea  burlesco  lla- 
ma HiBUiDÓN  á  un  hombre  pequoAo, 
ruin,  de  poca  fuerza  y  escaso  valor. 

II  GUBRBA  DE  LOS  UIBUIDONBj.  HÍstOrÍa 

franceta.  Conspiración  fraguada,  eii 
1737,  con  el  objeto  de  reparar  á  Ohau- 
velín  y  de  derribar  al  cardeóál  de 
Fleurj.  O  En  Inglaterra,  se  da  el 
nombre  de  miruidón  á  los  sargentos, 
húsares  y  otros  individuos  da  la  mi- 
licia. 

EnHOLoofA.  Griego  lupinícov^  ( sqrr 
m(dones):  francés,  mgrmidon, 

Mirmirán.  Masculino.  Ooberas- 
dor  general  de  una  provincia,  en  el 
imperio  otomano. 

Mirmotero.  Masculino.  Onilok- 
gfa*  Género  de  aves  que  se  alimenliD 
de  hormigas. 

BnHOLOofA.  Griego  (iúp|iT)£  {myr- 
mexk  horuiiga. 

Bfiro.  Masculino.  Especie  de  pes- 
cado de  mar. 

BtimolooÍa.  Griego  i*Sp'><  ('"y™)- 
latíu,  mgf-us,  la  murena  ó  lamprsi 
macho.  (Punió.) 

Mirobaláneo,  nea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Parecido  al  mirobalaiio. 

Mirobalano.  Masculino.  Botiaica. 
Bellota  egipcia,  de  que  se  hace  uua 
pomada  olorosa  para  el  pelo.  |  M»A' 

BOLANO. 

Etiholooía.  Mírica  y  ialanó. 
Mirobolano.  Masculino.  Mibou- 

LANO. 

Mir(ri>romo.  Masculino.  UDode 
los  nombres  de  la  bellota. 

Etimoloqía.  Griego  i*!^  Ppífwí 
(mvron  brómotj. 

Mirón,  na.  Masculino  y  femeniao. 
El  que  mira.  Tómase  regularmente 
por  el  que  mira  demasiado  6  con  e>- 
riosidad. 

Ilironato.  Masculino.  Qsí«»c<. 
Género  de  sales  formadas  por  el  áci- 
do rairónico  coa  sus  bases. 

Ktiuología.  Mirónico:  francés,  sgr- 
ronaíe. 

Mirónico,  ca.  Adjetivo.  Q»í«k»- 
Acido  ubúnioo.  Acido  de  mironato 
de  potasa. 

ExiMOLoaÍA.  Mírica:  francés,  «f  * 

ñique. 

Mirosina.  Femenino.  Qufmteo^ 
Materia  albuminoíde,  semejaute  s  n 
emnlsina  de  almendras  amargas,  u 
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catl  produce  la  esencia  de  mostaza 
nepTra.  ■ 

BTiúoLoaÍA.  Afirónico:  francés,  Btjr- 

rosínr. 

Mirospermina.  Femenino.  Quimi- 
en.  Bsflncía  soluble  en  el  aleohol,  ex- 
traída de  la  esencia  del  biílsamo  del 

EtiuolooIa.  Mimpirmo:  francés, 
myrospermtHe. 

Hirospermo.  Masculino.  Botáni- 
es.  Género  de  la  fimiUa  de  las  legu- 
minosas papilionáceas,  tribu  de  las 
Bofóreas,  cujo  tipo  es  el  nu/rdtpermum 
pentifemm;  úrbol  que  produce  el  bál- 
samo del  Perú. 

EtiuologÍa,.  Griego  mifron,  bálsa- 
mo, j  ipérrM,  grano:  francés,  myros- 
pentu. 

Uiróxilo.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  leguminosa,  comprensivo, 
entre  otras  ei^eeies,  de  los  árboles 
que  dan  el  balsamo  del  Perá  y  de 

ToW.: 

BTUfOLoaÍA.  Griego  myron,  perfu- 
me, y  ^loft,  madera;  ppov  ^úXov:  fran- 
cés, m/roxvk* 

Íür(WijucQ,-ca>  Adjetivo.  Q^imi- 
».  Acido  Hiito:tÍLioo.  Cuerpo  obteni- 
do por  la  acción  de-  una  solución  de 
potasa  -sobre  la  cinameina.  (Littré.) 

Hiroxilina.  Femenino.  Química. 
Esencia  insoluble  en  el  alcohol,  la 
cual  exista  en  la  eseneia  áal  bálsamo 
del  Perú. 

BTiuoLOpfA.  Mirólo:  francés,  mjr- 
roMfliiu. 

Mirra.  Femenino.  Goma  resinosa, 
s<^ida,  de  color  rojo  subido,  algo 
transparente,  lustrosa  j  quebftdiza, 
de  olor  fragante  y  de  gusto  amargo, 
que  se  saca  de  un  árbol  de  la  India 
oriental,  líqoida.  El  licor  gomoso  y 
clorosa  que  sale  de-!pii  árboles  nuevos 
que  produeen'la  visha  ordinaria.  Los 
tatigaos'  la  tenían  por  un  bálsamo 
mÚT  precioso. 

KTiHOLOOfa.  Griego  (iúp^«  ( myrrha }; 
de  myr<m,  perfumerTatín.myrrAa;  ita- 
liano ,  pro V  enzal  y  catalán ,  mirra;  f ra  n- 
cés,  myrrkt, 

Hirrácopo.  Masculino.  Farmacia 
Mtigna.  Especie  de  ungüento  usado 
contra  las  laxitudes,  llamado  así  por- 
que la  mirra  entraba  en  au  composi- 
ción. 

Etimología.  Mirácopo. 

Uirrado,  da.  Adjetivo.  Lo  que  es- 
tá compuesto  ó  mezclado  con  mirra. 

EruoLoaÍA.  Mirra:  francés,  mirrhé; 
catalán,  mirraí,  da;  latín,  myrrhatu». 

Hirrauste.  Masculino.  Cubilete  ó 
timbal  que  se  compone  de  palominos 
6  pichones  cortados-en  pedazos  menu- 
dos, con  salsa  de  almendras  tostadas, 
azúcar,  eanela  y  oixoB  ingredientes. 

finuoLOOÍA.  Origen  detconoñdff.— 
«Salsa  de  almendras  tostadas  y  maja- 
das, con  un  mig^jón  de  pan  mojado 
en  caldo,  y  cantidad  de  canela,  que 
todo  espesado,  se  pone  á-coc^r  con  pa- 
loininos  ja  medio  asados,  y  hechos 

SequeQps  pedazos,  y  se  echa  cantidad 
e  azúcar  j  algo  de  canela  y  caldo 
grueso  de  la  olla,  y  bien  cocido  v  des- 
necho  se  hacen  escudillas.»  (Acadb- 


Hírrino,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  era  de  mirra  ó  participaba  de 
lius  calidades  y  virtudes. 

■  Etiuoldoía.  Latín  myrr/iuiüs; 
uvRBHiNA  patio,  vino  de  mirra.  (Pu- 
nió.) 

-  BÚrrís.  Femenino.  Botánica.  Plan- 
ta umbelífera  medicinal,  de  hojas  pa- 
tecidas  á  lai  de  la  cicuta;  scandix  odo- 
rata^  de  Linneo. 

■  BtiuologÍa.  Grie^  ("i^^  (^9^ 
rkis):  francés,  myrrkit, 

Mirroide.  Femenino,  ^uimica.  Go> 
ma-resina  que  se  halla  algunas  veces 
en  la  mirra.  (Litthé.) 

■  fiTiMOLOQÍA.  Mirra  y  eidot,  forma: 
francés,  mi/rrholde. 

Hirroidina.  Femenino.  Q^uimtca. 
Principio  que  se  encuentra  en  ta  mi- 
rroide en  la  proporción  de  un  10  por 
100.     .  - 

Btiholoqía.  Mirroide;  francés, 
myrrhoidine. 

■  |IiraÍDa.Femenino.^0ídxicd.Plan- 
ta  parecida  i  la  mirra. 

Btimolooía.  Griego  [wpaivi)  (ímyrfi- 
m9):  latín,  mynmrk»,  hinojo  Silves- 
tre. 

HiraineM.  Femenino  plural.  Bo- 
tdmca.  Nombre  de  una  £unilia  de 
plantas  dieotiledóneas. 

ETiMOLoaÍA.  Minina:  francés,  a^rr- 

tinées. 

Mirsineleón.  ■  Masculino.  Aceite 

de  mirto. 

Hírsineo,  nea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Análogo  á  la  mirsina. 

Btxuolooía.  Mirsineas. 

Hirsinita.  Femenino.  Piedra  que 
tiene  el  olor  de  la  mirra. 

Etiholooía.  Mirsina:^  griego,  jiop- 
fftvÍTTji;  (myrsiniteS);  latín,  myrilnxtei^ 
piedra  preciosa  de  color  de  miel  cu- 
bierto. (PLINIO.) 

Miraitio.  Masculino.  Vino  en  el 
cual  se  macenn  hojas  de  mirto. 

Wrtáceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Parecido  al  mirto. 

Etimología.  Mirto:  fnneéi,  n^rta- 
cées;  latí»,  myrlieeus. 

Mirtea.  Adjetivo  femenino.  Miío- 
/íyífl.  Sobrenombre  de  Venus,  por  es- 
tarle consagrado  el  mirto. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Murda  y  Mur- 
tia,  diosa  del  amor,  en  Plinio;  diosa 
de  la  ociosidad,  en  san  Agustín. 

Hirteo,  tea.  .\djetivo.  Mirt¿cbo. 

BxiMOLOOfA.  Latín  myrtíhu.  (Vibqi- 

LIO. ) 

Mirtídano.  Masculino.  El  pimpo- 
llo que  nace  al  pie  del  mirto. 

Mirttfero,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  brácteas  en  forma  de  mir- 
to. \  Epíteto  de  unanélido,  eupkotinns 

UTRTIPBBUS. 

Etiuologí A.  Latín  myrtuu  y  ferre^ 
llevar:  francés,  myríipre.  • 

Hirtifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Epíteto -de  las  plantas  cujas  ho- 
jas se  parecen  á  las  del  mirto. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  myrtu*  y  JtUia- 
íus;  de  Ñlínm,  hoja:  francés,  myrti- 
foUé. 

Hírtiforme.  Adjetivo.  Anatomia. 
Que  tiene  la  forma  de  una  hoja  de 
mirto. 

Btiholoqía.  Mirto  y  forma:  fran- 


cés, myrtijorme:  latín,  myr(ÍJormis. 

Mirtil.  Masculino,  ¿afáaicá.  Nom- 
bre especíüco  Aa\  baccinnn  myrtiUut, 
de  Linneo. 

Btimolooía.  Francés  myrtille,  di- 
minutivo de  miirte,  mirto. 

Hirtilito.  Masculino.  Mintn^ia. 
Piedra  en  cuya  superficie  se  olñerva 
la  figura  de  las  hojas  de  mirto. 

Etiwolooí A.  Gnego  myrtot  y  Uthos, 
piedra:  ^á^vo^  XIOo^. 

BSirtineo,  -nea.  AdjstiTo.  Bútáni- 
ea.  Parecido  al  mirto. 

BTIinK.OOfA.  J/tWtNO. 

Mirtino,  na.  Adjetivo.  Lo  que  es 
de  mirto  ó  participa  de  sus  calidades 
y  virtudes. 

Etiu(h.ooía.  Latín  myranns. 

Mirto.  Masculina.  Botánica.  Ar- 
busto. Arrayán.  Es  palabra  griega; 
así  como  la  de  arratán  es  árabe. 

BtiuoIiOoía.  Griego  (iiúcra;  (nufr- 
tot);  de  myron,  perfume:  latín,  myr- 
tnt;  italiano,  miWo;  francés,  myrte; 
provenzal,  mirí, 

Hirtoideo,  dea.  Adjetivo.  Hiarí- 

NBO. 

MirtoM,  sa.  Adjetivo.  Que  tiene 
las  enalídajdes  del  mirto.  |  Paiaeido 
al  mirto. 

Mirsa.  Masculino.  Titulo  de  honor 
entre  los  persas,  equivalente  i  prín- 
cipe. 

BTiiiOLoafA.  Persa  mirti 

príncipe. 

1.  Bl  autor  del  índice  que  termina 
las  Cartas  persianas  de  Montesquieu, 
refiere  mlrta  al  persa  mard^  hombre; 
lo  cual  es  un  error,  como  fundada- 
mente cree  Devío. 

2.  MirtS  representa  la  oontrasción 

de  mw-zadek  {xb^jtf^])*  «hijo  de 
emir.» 

3.  De  sadeh,  hijo,  y  de  cksd,  rejr, 
se.  ha  formado  ehakiMik,  título  turco 
del  presunto  heredero  de  la  corona. ' 

Misa.  Femenino.  Sacrificio  in- 
cruento de  la  lej  de  Gracia,  en  que, 
bajo  las  especies  de  pan  y  vino,  ofrece 
el  sacerdote  al  Eternn  Padre  el  cuer- 
po y  sangre  de  Jesucristo,  El  orden 
del  presbiterado;  y  así  se  dice:  Fula- 
no está  ordenado  de  uisa.  |j  cantada- 
La  que  so  celebra  con  canto  y  solem- 
nidad. II  CONVENTUAL.  Ls  UISA  m&yov 
que  se  dice  en  los  conventos.  [|  de 
CUBBPO  pbbsbntb.  La  que  se  díee  por 
lo  regular  estnndo  presente  el  cadá- 
ver, aunque  algunas  veces,  por  emba- 
razo que  ocurre,  se  dice  en  otro  día 
no  impedido.  |¡  ds  di^ontos.  Lá  seña- 
lada por  la  Iglesia-  jMra  que  se  diga 
por  ellos.  II  DBL  Oallo.  La  qué  se  dice 
la  noche  de  Navidad,  j  db  parida.  La 
que  se  dice  á  la  mujer  que  va  por  la 
primera  vez  á  In  iglesia  después  del 
parto.  II  DB  RBQUiBU.  Misa  de  dipun- 
Tos.  I  BNSBCO.  Laqucsedice  sin  cun- 
sagrar,  oomo  la  del  que  se  adíestm 
é  impone  para  celebrar.  ||  mayos.  La 
que  se  canta  con  toda  solemnidad  á 
determinada  hora  del  día,  y  oficián- 
dola el  coro,  para  que  concurra  todo 
el  pueblo,  g  nubva.  La  primera  que 
dice  ó  cauta  el  sacerdote,  ¡pabboquiai» 
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La  solemna  que  se  celebra  en  lai  pa- 
rroquias los  domingos  y  fiestas  de 
guanhr.  S  privada.  Misa  bbzada.  B 
REZADA.  La  que  se  celebra  sin  canto. 
Q  soLBHNB.  Misa  cantada.  ||  Misas 
DB  SALUD.  Modo  de  hablar  que  además 
del  sentido  recto  se  usa  para  despre- 
ciar las  maldiciones  ó  malos  deseos  de 
alguno  contra  otro.  \¡  Misa  votiva.  La 
que,  no  siendo  propia  del  día, se  puede 
decir  en  ciertos  días  por  voto  á  algún 
santo.  II  Atudab  á  uisa.  Frase.  Servir 
j  responder  ai  sacerdote  en  el  sacriñ- 
cio  de  la  uisa.  9  Cantar  misa.  Fraile. 
Decir  la  primera  uisa  un  nuevo  sacer- 
dote, aun  cuando  sea  rezada.  ||  Dbcir 
UISA.  Frase.  Celebrar  el  sacerdote  este 
santo  sacrificio.  Q  Dbcíbsblo  db  misas 
ó  allX  tb  lo  dirán  db  uisas.  Frase 
ñtmiliar  con  que  se  amenaza  á  alguno 
de  que  pagan  en  la  otra  vida  lo  mal 
que  obrare  en  ésta,  ó  que  pagará  en 
otro  tiempo  lo  que  obrare  mal  de  pre* 
seate.  [f.  La  uisa  díoala  bl  cuba.  Re- 
frán con  que  se  reprende  á  los  que  se 
meten  á  nablar  de  lo  que  no  entien- 
den, ó  á  hacer  oñcios  que  no  son  de 
BU  profesión.  Q  No  sabbr  db  la  uisa 
LA  UBDIA.  Frase  familiar.  Ignorar  al- 
guna cosa  ó  no  poder  dar  razón  de 

ella.  I  No  ENTBA  EN  UISA  LA  CAMPANA 

v  í  TODOS  LLAUA.  Refrán  contra  los 
que  persuaden  á  otros  lo  que  ellos  no 
hacen.  Q  OiB  uisa.  Frase.  Ajiistir  j  es- 
tar presente  i  ella.  ||  Por  oír  misa  t 

DAR  CBBADA,  NUNCA  SB  PBBDIÓ  JORNA- 
DA. Befráo  con  que  se  advierte  que  el 
cumplimiento  da  la  obligación  6  pru- 
denta  devoción  nunca  es  impedimento 
para  «1  logro  de  lo  que  se  intenta  jus- 
tamente. I  QUIBN  SB  LBVANTA  TABDB, 

NI  0TB  UISA  NI  TOUA  cabitb.  Refrán 
que  reprende  á  los  perezosos  á  quie- 
nes la  desidia  priva  regularmente  de 
los  frutos  que  podían  conseguir  con 
la  diligencia. 

Btiuoloqía.  1.  üiceo  unos  que 
viene  del  hebreo  missah,  ofrenda,  obla> 
ción.  Otros  dicen  que  viene  del  latín 
músio,  verbal  de  milUre,  despedir,  en- 
viar, porque  en  la  primitiva  iglesia 
miíteotmiWf  6  enin  despedidos  los  ca- 
tecúmenos j  los  penitentes  después  del 
Evangelio  j  del  sermón,  ó  sea  antes 
de  principiar  lo  más  santo  de  la  múa. 
iTambién  se  ha  pretendido  que  este 
nombre  se  inventó  para  denotar  que, 
en  la  misa,  Jesucristo  es  enviado  del 
Siento  Padre  para  ser  hostia  sacrifi- 
cada. Otros,  por  fin,  quieren  que  este 
nombre  tomó  origen  de  la  circunstan- 
cia de  jer«fleM(¿a('fflüa  erai)\tL  comu- 
nión á  los  que  no  podían  aiiatir  &  la 
iglesia.  (MoNLAU.) 

2.  Littré  juzga  con  fundamento 
que  la  verdadera  etimología  es  el  la- 
tín miesttt,  enviado,  aludiendo  á  que, 
una  vez  terminada  la  misa,  el  audito- 
rio era  despedido:  ite;  «úsa  ett:  «idos, 
la  misa  acabó.» 

Deritaciát. — Latín  mista,  en  san 
Isidoro:  italiano,  messa;  francés,  mes- 
se;  provenzal,  messa,  missa;  catalán  j 
portugués,  missa. 

Reseña  Aisíóriea. — Sant  Álexandro 
Romá  fea  posar  en  ta  missa  a^gna  al  vi; 
¿iant  Sixto  I  maná  'i  ^isag\  de  Sanó- 


las; Sant  Teles/oro  Qrech  Ánaeoreía 
'l  gloria  in  excelsis;  Sant  &elasi,  las 
oracions;  y  Sant  Serai  I  posá  t'  Agnus 
Dei,  (Labbbnia.)  «^n  Alejandro  Ro- 
mano hizo  poner  agua  en  el  vino  que 
se  consume  en  la  misa;  san  Sixto  I 
ordeu'j  el  trisagio  del  SaMtns;  san  Te- 
lesforo  Griego,  anacoreta,  el  Gloria 
in  exceltis;  san  Gelasio,  las  oraciones; 
san  Sergio  I  puso  el  Agnni  Dei.» 

ttisacantano.  Masculino.  Bl  clé- 
rigo que  está  ordenado  de  todas  órde- 
nes j  celebra  misa.  |[  Bl  sacerdote 
que  dice  ó  canta  la  primera  misa.  Q 
(rermania*  El  gallo. 

HÍHgo.  Masculino.  Milano  acuá- 
tico. 

Uisal.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
libro  en  qua  se  contiene  el  orden  7 
modo  de  celebrar  la  misa.  Se  usa  co- 
munmente como  sustantivo.  Q  Im- 
prenta, Grado  de  letra  entre  peticano 
y  parangona. 

Btimolooía.  Mita:  latín  de  san  Isi- 
doro, missaU;  italiano,  messaU;  fran- 
cés del  siglo  XII,  messaus,  plural;  xin, 
mesel;  moderno,  misiel;  provenzal, 
mesial,  missal;  catalán,  misiat. 

1.  Blisantropía.  Femenino.  Hu- 
mor tétrico  y  desapacible  con  los  de- 
más hombres,  aversión  al  trato  hu- 
mano, []  Naturaleza,  costumbres  j 
propiedades  de  los  misántropos. 

2.  Uisantropia.  Femenino.  Ca- 
rácter del  misántropo.  ||  Medicina. 
Aversión  á  los  hombrea  7  á  Im  socie- 
dad, considerada  como  un  síntoma  de 
la  melancolía  y  de  la  hipocondría. 

BTiuOLOOfA.GrÍego  {itravOpuicía  ( mt- 
santhropia):  italiano, múaajro;}»;  fran- 
cés, misantkropie;  catalán,  mistantro- 
pía,  cuya  doble  ss  es  abusiva. 

Misantrópico,  ca.  Adjetivo.  Re- 
lativo á  la  misantropía. 

Etiuolooía.  Misantropía:  francés, 
misaní&ropiqne;  italiano,  misantrópico. 

Hisantropismo.  Masculino.  Abo- 
rrecimiento del  género  humano. 

EnuOLOOÍA.  Misantropía. 

Hüsántropo.  Masculino.  El  que 
por  su  humor  tétrico  j  desapacible 
con  todos  manifiesta  aversión  al  trato 
humano. 

ETiuoLoaÍA*  Griego  {jic9áv6pu>iro<^fMt- 
sánthrdpos);  de  [unTv  (mis^nj^  abo- 
rrecer, y  &*Bpfam^  (áníArSpos),  hom- 
bre: cafslán,  missántropo;  francés,  m»- 
santkrope;  italiano,  misántropo. 

Misar.  Neutro.  Decir  ú  oir  misa; 
como  lo  aconseja  el  refrán:  msar  t 

BBZAR,  Y  CASA  OUARDAR. 

Misargirides.  Masculino,  Histo- 
ria de  la  literatura.  Nombre  inventado 
irónicamente  por  Planto  para  desig- 
nar á  un  usurero  en  su  comedia  inti- 
tulada Mottellasia. 

Misario.  Masculino  El  acólito  ó 
muchacho  que  se  tiene  en  las  iglesias 
para  ayudar  á  las  misas. 

Miscelánea.  Femenino.  La  mez- 
cla, unión  y  entretejimieuto  de  algu- 
nas cosas  con  otras.  |  La  obra  ó  escri- 
to en  que  se  trntiin  muchas  materias 
inconexas  y  mezcladas. 

Etimología.  Mezclar:  latín,  miscel- 
iMiUa,  ee;  de  miscellan^us,  forma  inten- 
siva de  miscellus,  mezclado;  catalán, 


múeel-Unea;  ^ancés,  miseeUanea,  Mu 
esllanéet;  italiano,  misGellanea. 

Misceláneas.  Femenino  planl. 
Antigüedades  romanas.  BspeebUulo 
compuesto  de  toda  clase  de  jueg;»  jr 
combates,  qua  se  soeedían  sin  ories 
alguno. 

Miscibilidad.  Femenino.  DOétíí- 
ca.  Cualidad  de  lo  miscible. 

Etimología.  Miscible:  franeéi,  ai» 
cibiliíé;  italiano,  misciUlitá, 

Miscible.  Adjetivo.  J?MAíe((M.  Qu 
puede  mezclarse. 

EnuoLOGÍA.  Latín  miseere,  meuUi: 
francés,  misñble;  italiano,  misñHÜ. 

Hiscofe.  Masculino,  Snlom^ogU. 
Género  de  insectos  himenópten»  ^ne 
comprende  los  filiformes. 

EtiuologÍa.  Miscopke,  (Lahdais.) 

Miscttmto.  Masenlíno.  /cfw&yii. 
Pez  de  agua  dulce  que  sirve  de  tipo  i 
un  género,  en  el  cual  se  comprenden 
la  loja  7  otros. 

Buschna.  Femenino.  Coleecíén  d« 
tradiciones  zabínicas. 

Etimología.  Hebreo  nj)^?^ 

(michnah),  repetición,  segunda  lej, 
del  verbo  chanab,  suftir  un  cambio: 
francés,  mischna. 

Mise.  Femenino.  Mitologia.  Madre 
de  Baco,  tal  vez  la  misma  Proseipini, 
á  quien  se  atribuian  los  dos  sexos. 

Miseñorear.  Activo  &milñt.  Lle- 
nar á  alguno  de  señorías;  hartarle^l 
tratamiento  de  sefioria. 

Miserabilísimo.  AdjetÍTO  si^erU- 
tivo  de  miserable. 

Miserable.  Adjotívo.  Avariento, 
escaso  7  apocado.  \  Abatido,  na  va- 
lor ni  fuerza.  |  Deadiehado,  infelii. 

Etiuolooía.  Miseria:  latín,  rdtiñ- 
bilis,  digno  de  compasión;  italiaoo, 
miserabile;  francés,  mtsérabú;  proren- 
zal ;  catalán,  miserable. 

Miserablemente.  Adverbio  de 
modo.  Desgraciada  y  lastimosameo- 
te,  con  desdicha  é  infelicidad.  I  Ei- 
casamente,  con  avaricia,  poquedad  ; 
miseria. 

EtiuologÍa.  Miserable  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latin,  misirabtler;  ita- 
liano, miserabilmente;  francés,  misért- 
blement;  catalán,  miserablenunl. 

Miseración.  Femenino.  Misut- 

CORDIA. 

BnuMLOQÍA.  Miserere:  latín,  vÜiiri- 
¿Ko,  compasión,  piedad;  forma  sostaa- 
tiva  abstracta  de  misiriíns,  com^de- 
cido,  participio  pasivo  de  mtstriri, 
compadecer;  francés,  mis^ntion,  si- 
glo xiv;  catalán,  miseradó. 

Miseraica.  Adjetivo.  Mi^sbraica. 

Miseramente.  Adverbio  de  modo. 
M1SERA8LEMBNTB . 

Etimología.  Misera  y  el  sufijo  sd- 
verbial  mente:  latín,  mUiré;  iUliano, 
miseramente. 

Miserear.  Neutro  familiar.  Por- 
tarse ó  gastar  con  escasez  y  miseiii- 

Miserere.  Masculino.  Liturgia.  U 
salmo  cincuenta,  que  empieza  con 
esU  palabra,  g  El  canto  solemne  que 
se  hace  del  mismo  en  las  tinieblas  de 
i  la  Semana  Santa.  |  La  fiesta  ó  funcióu 
!  que  se  hace  en  cuaresma  i  alguaa 
¡  imagen  de  Cristo,  por  cantarse  enelt* 
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diclio  salmo.  |  Medicina.  El  cólico  vól- 
Tulo,  que  consiste  en  anudarse  el  in- 
testino colon,  j  obliga  á  echar  el  ex- 
cremento por  la  boca. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  miserere,  tener 
piedad,  forma  verbal  de  müeTf  míse- 
ro: francés,  mite'rére;  italiano,  misere- 
re; catalán,  miseree. 

Miseria.  Femenino.  Desgracia, 
trabajo»  inforCnnio.  |  Estrechez,  falta 
de  lo  necesario  para  el  sustento  ú  otra 
cosa.  I  Pobreza  extremada,  avaricia, 
mezquindad  j  demasiada  parsimo- 
nia. I  Cosa  corta;  j  así  se  dice:  me 
enTÍo  ana  uissitiA.  (|  Plaga  pedicular 

Srodueida  de  ordinario  por  el  sumo 
esaseo  de  la  persona  á  quien  morti- 
fica. I  COMERSB  DB  UISBBIA,  PIOJOS, 
etcétera.  Frase  metafórica  y  familiar. 
Padecer  gran  pobreza  j  rivir  misera- 
blemente. 

Etiuot.ooía.  Latín  miseria,  forma 
de  nísfTf  misero:  italiano  j  proven- 
zal,  miseria;  francés,  misire;  catalán, 
miseria. 

Misericordia.  Femenino.  Virtud 
que  inclina  el  ánimo  á  compadecerse 
de  los  trabajos  j  miserias  ajonas. 

Btiholooía.  Latín  mUérUordia;  de 
mísereri,  tener  piedad,  y  c<tr,  eordis, 
corazón;  «tener  piedad  de  eorázón:» 
catalán,  misericordia;  provenzal,  mise- 
ricordia, forma  italiana;  francés,  «t- 
sMeorde. 

El  latín  tiene  los  rerbos  mUerere, 
mísiriri,  míséresche,  mísér&re,  míserSri. 

StHOinuiA.  Misericordia,  clemencia. 
Una  proposición  de  Séneca  me  ha  su- 
ministrado  la  idea  de  este  artículo. 
Aquel-  célebre  filósofo  miraba  como 
virtud  á  la  clenenciat  y  como  defecto 
á  la  misericordia;  porc^ue,  según  los 
principios  de  los  estoicos,  tenía  por 

{lura  debilidad  del  ánimo  la  sensibi- 
idad  del  corazón.  Clemeniiam,  dice, 
nanswiitdinmqw  omnes  boni  prasía- 
bumt;  misericordiam  autem  vitabunt;  esí 
enim  vitium  putilli  animi,  ad  speciem 
alienorum  maloeum  snccidentis.  (Sémb- 
CA.  De  Clmenu,  libro  21^  eapitulod.*) 
Dejando  aparte  el  error  de  este 
principio,  y  considerando  la  proposí* 
eión  puramente  con  relación  a  la  sig- 
nificación- determinada  de  cada  una 
de  las  dos  voces,  parece  que  en  nues- 
tro idioma  puede  hacerse  la  misma 
distinción  de  las  ideas  que  repre- 
sentan. 

La  misericordia  considera  al  hombre 
con  relación  á  su  infelicidad  y  mise- 
ria; la  clemencia,  con  relación  á  su  fra- 
gilidad ó  malicia.  La  primera  es  el 
efecto  de  la  compasión  que  inclina  á 
ejecutar  aquellas  obras  que  pueden 
aliviar  los  males,  ó  consolar  las  aflic- 
ciones; la  segunda  es  efecto  de  la  bon- 
dad ó  generosidad  del  ánimo,  que  mi- 
tiga el  rigor  merecido  ó  perdona  los 
agravios  personales  que  puede  legal- 
mente castigar. 

Se  implora  la  misericordia  6  la 
mencia  de  aquel  de  cuja  voluntad  de- 
pende el  castigo  ó  la  venganza,  pero 
es  con  diferentes  relaciones;  en  la  mi~ 
lericordia  pedimos  un  efecto  de  la 
compasión;  en  la  clemencia,  un  efecto 
d^  la  generosidad.  Por  eso  á  las  obras 


Ide  misericordia  no  se  las  puede  llamad 
con  igual  propiedad  obras  de  clemen- 
cia. (HUBRTA.) 

Misericordiosamente.  Adverbio 
de  modo.  Piadosamente,  con  miseri- 
cordia y  clemencia. 

Etimología.  Misericordiosa  y  el  su- 
fijo adverbial  mente:  latín,  mís^rí- 
corditer;  italiano,  misericordiosamente; 
firancés,  mise'ricordieusement;  catalán, 
misericordictamení. 

Hisericordiosisimo,  ma.  Adjeti- 
Yo  superlativo  de  misericordioso,  sa. 

Hisericordioso,  sa.  Adjetivo.  Bl 
que  se  conduele  y  lastima  de  los  tra- 
bajos y  miserias  ajenas. 

aTiMOLoaÍA.  Misericordia:  catalán, 
miserieordiu's,  a;  provenzal,  misericor- 
diós;  francés,  miséicwdiemx;  italiano, 
misericordioso. 

Mísero,  ra.  Adjetivo.  Miskhablb. 

Etiholooía.  Griego  t»i»oí  (misos), 
odio:  latín,  míser;  italiano,  misero: 
¡eheu  me  miserumf  ¡Pobre  de  mi!,  en 
Terencio. 

Misero,  ra.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  la  persona  que  gusta  de  oír  muchas 
misas.  I  £1  sacerdote  que  celebra  mu- 
chas misas,  como  lo  prueba  el  refrán: 

CL^RiaO  VIAJERO,  NI  HÍSEBO  NI  UISBBO. 

Misérrimo,  ma.  Adjetivo  luper- 
latÍTO  de  mísero. 

EriMOLoafA.  Latfn  misterrtmus. 

Hisia.  Femenino.  Geograjía  anti- 
cua. Región  del  Asía  menor.  (Plinio.) 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Mgsia. 

Misias.  Femenino  plural.  Politeís- 
mo. Fiestas  celebradas  antiguamente 
en  honor  de  Ceres. 

Etimoloqía.  Misia, 

Misiego.  Masculino  anticuado.  La 
labor  de  las  mieses. 

Misilancia.  Femenino.  Especie  de 
halcón  pequeño. 

Miselia.  Femenino.  Zoología.  Gé- 
nero de  mariposas,  equivalente  al  gé- 
nero de  insectos  lepidópteros. 

ETiuoLoafA.  Francés  miselie,  (Lan- 

DAIS.) 

Minio.  Masculino.  Conquiliología. 
Género  de  conchas  univalvas,  que 
tienen  la  figura  de  un  cántaro. 

Ktucolooía.  Griego  tu^JK  (mysis)^ 
compresión,  aludiendo  á  su  forma. 

BÍisión.  Femenino.  El  acto  de  en- 
viar. |¡  Encargo,  comisión.  ||  La  sali- 
da, jornada  ó  peregrinación  que  hacen 
los  religiosos  y  varones  apostólicos  de 
pueblo  en  pueblo  ó  de  provincia  en 
provincia,  predicando  el  Evangelio. 
I  La  serie  ó  conjunto  de  sermones 
fervorosos  que  hacen  los  misioneros  j 
varones  apostólicos  en  las  peregrina- 
ciones evangélicas.  ||  Cada  uno  de 
estos  sermones  ó  actos;  y  asi  se  dice: 
voy  á  la  itisió.v.  H  La  tierra,  provincia 
ó  reino  en  que  predican  los  misione- 
ros, y  Anticuado.  Gasto,  costa  á  ex- 

Eensa  que  se  hace  en  alguna  cosa.  | 
o  que  se  señala  á  los  segadores  para 
sustento  de  pan,  carne  y  vino  por 
cierta  cantidad  de  trabajo  ó  tiempo. 

ETiHOLoaf  A.  Latín  misúo,  missibnis^ 
el  acto  de  enviar,  licencia,  despedida; 
forma  sustantiva  abstracta  de  missus, 
enviado,  participio  pasivo  de  mittere, 
enviar:  italiano,  missione;  francés, 


mistión;  provenzal,  messio;  catalán, 
missió. 

Misionado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Empeñado,  porfiado,  terco. 
EriuoLoafA.  Misionar. 
M  alonar.  Activo.  Prbdicab. 
Misionario.  Masculino.  Misio- 

NEBO. 

Misionarismo.  Masculino.  Celo 
por  la  propagación  de  la  fe. 

Misionero.  Masculino.  El  predica- 
dor evangélico  que  hace  misiones.  Q 
El  eclesiástico  que.  en  tierra  de  infie- 
les, enseña  y  predica  nuestra  santa 
religión. 

BrmoLOOfA.  Misión:  catalán,  misio- 
ner,  misionisía;  francés,  missionaire; 
italiano,  missionario. 

Misioneros.  Masculino  plural. 
Historia.  1.  Eclesiásticos  reglares,  ó 
regulares,  encargados  de  propagar  la 
fe  católica  entre  los  herejes  j  entre 
los  infieles. 

2.  Siguiendo  el  ejemplo  de  los  após- 
toles, que  en  realidad  fueron  los  pri- 
meros MISIONEROS  evangélicos,  hubo 
desde  los  primeros  siglos  de  la  Igle< 
sia  piadosos  varones  que  se  dedicaron 
á  la  conversión  de  los  idólatras. 

3.  Desde  el  siglo  vi  al  ix,  se  vió  el 
cristianismo  fundado  ó  propagado  por 
Agustín,  en  Inglaterra;  por  el  irlan- 
dés Colombán,  en  Suiza;  por  san  Bo- 
nifacio, en  Alemania;  y  por  Auscairo 
y  Metodio,  «n  los  países  de  raza  esla- 
va y  escandinava. 

4.  Cuando  las  cruzadas,  que  no 
fueron  en  verdad  sino  misiones  arma- 
das, despertaron  el  celo  cristiano,  sus 
órdenes,  recientemente  establecidas, 
se  consagraron  á  predicar  la  fe  entre 
los  infieles.  Los  franciscanos  j  los  do- 
minicos se  repartieron  por  toda  el  Afri- 
ca y  el  Asia,  y  los  padres  de  san  Fran- 
cisco obtuvieron  el  privilegio  (1336) 
de  guardar  el  Santo  Sepulcro. 

5.  El  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  vino  á  despertar  el  espíritu 
de  proselitismo  en  la  Buropa  católica, 

Íla  fundación  de  la  Compañía  de 
esús  enviaba  á  las  Indias  numerosos 
uisiONEBOS,  á  cuja  cabeza  debe  colo- 
carse á  san  Francisco  Javier,  el  após- 
tol de  las  Grandes  Indias, 

6.  Después  de  él,  el  padre  Ricci 
fué,  hacia  15S0,  á  introducir  el  cris- 
tianismo en  la  China,  donde  se  esta- 
blecieron muchas  iglesias,  no  obstan- 
te las  frecuentes  persecuciones. 

7.  En  1622,  el  papa  Gregorio  XV, 
queriendo  dar  á  los  trabajos,  perso- 
nales basta  entonces,  de  los  misione- 
ros una  dirección  á  la  vez  más  uni- 
forme y  más  ^neral,  fundó  en  Roma 
la  (^ngregación  de  la  Propaganda  (de 
Propaganda  fide). 

8.  En  lt3¿7.  Urbano  VIII  fundó  ad- 
junto un  colegio,  donde  los  jóvenes 
se  preparaban  para  ejercer  el  aposto- 
lado, dotándole  con  una  imprenta 

f trovista  de  caracteres  para  cincuenta 
enguas. 

9.  El  primer  establecimiento  de  mi- 
sioneros que  hubo  en  Francia,  fué  el 
de  los  lazaristas,  en  1632;  y  poco  des- 
pués, hubo  otras  dos  instituciones 
parecidas:  la  Congregación  del  Saníísi- 
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mv  Sacramento  (1644),  las  Misiones  ex- 
tranjeras (1663). 

lU.  De  esta  última  casa,  fundada 
en  la  calle  de  Bac,  en  París,  por  el 

fiadre  Bernardo  de  Santa  Teresa,  sa- 
teroQ  los  ifisioNBROS  más  notables» 
así  por  su  celo  apostólico,  como  por 
sus  trabajos  científicos;  entre  otros, 
los  padres  Palín,  Regís,  Gertillón, 
Pareunin  j  Charlevoix.. 

11.  Además  de  la  conversión  de 
infieles,  los  padres  de  las  Misiones  ex- 
tranjeras se  propusieron  formar  an 
clero  indígena  entre  las  poblaciones 
convertidas  al  cristianismo.  Sus  es- 
fuerzos alcanzaron  el  mejor  éxito  jr 
muj  pronto  tuvieron  an  gran  número 
de  colonias  cristianas  enla  China,  en 
el  Japón,  en  las  Indias,  en  todo  el 
continente  de  las  dos  Américas,  donde 
flórecieroa;  sobre  todo,  en  el  Para- 
guay, los  célebres  establecimientos 
fundados  por  los  jesuítas.. 

12.  Las  mis  erüeles  persecuciones, 
renovadas  hasta  nuestros  días,  contra 
los  HisioNBSOS  ^  SUS  discípulos,  no 
han  podido  entibiar  su  ardor  por  la 
propagación  de  la  fe.  Anualmente 
parte  de  Europa  á  las  peligrosas  mi- 
siones de  la  China,  del  Japón  j  del 
Tonkín,  un  gran  número  de  sacerdo- 
tes. Es  de  advertir  que  sólo  en  este 
último  reino  se  contaban,  antes  de  la 
última  persecución,  más  de  700  igle- 
sias j  87  casas  religiosas. 

13.  £1  protestantismo,  como  el  ca- 
tolicisjtto,  tiene  también  sus  hisionb- 
BOS,  que  recluta  entre  los  diferentes 
cultos  reformados;  pero  cuyo  major 
número  pertenece  i  las  sociedades  es- 
tablecidas en  Inglaterra,  . 

14.  -  De  estas  sociedades  (la  primera 
data  de  1647),  la  más  importante  es  la 
que  se  ocupa  principalmente  en  re- 
partir la  Éibha;  j  ^ue,  desde  1804, 
época  de  su  fundación,  ha  repartido 
millones  de  ejemplares,  escritos  en 
175  lenguas.  Concretándose  su  misión 
á  este  fin,  los  miembros  de  la  Sociedad 
Bíblica  de  Londres  han  extendido 
prodigiosamente  sus  relaciones,  cu^o 
éxito  no  ha  respondido  á  los  cuantio- 
sos recursos  de  que  dispone  la  com- 
pañía; pero,  en  cambio,  han  sido 
agentes  mür  hábiles  para  favorecer  la 
extensión  de  la  industria  j  el  poder 
ingleses. 

1  i3.  Los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca han  querido  rivalizar  con  la  Gran 
Bretaña,  fundando  cinco  sociedades 
de  uiáiosBBOs,  desde  1810  i  1820;  j 
entre  las  sectas  protestantes,  los  her- 
manos Moravos  se  han  distinguido 
por  el  considerable  número  de  misio- 
ues  que  han  llegado  á  establecer;  so- 
bre todo,  con  el  fin  de  convertir  á  los 
negros. 

Misiones.  Femenino  plural.  His- 
toria. Nombre  ^ue  se  da  á  los  estable- 
cimientos religiosos  fundados  j  diri- 

f^idos  por  los  misioneros  católicos  en 
as  diferentes  partes  del  mundo.  Se 
dedicaron  á  ellas  principalmente  cua- 
tro eongregaeiones:  los  dominicos,  los 
franciscanos,  los  jesuítas  y  los  padres 
de  las  MISIONES  extranjeras,  que  se 
dividían  en  diferentes  clases,  i  saber: 


1.  HisiosBS  de  Zevaníe,  que  com- 
prendía las  islas  del  Archipiélago,  la 
Turquía  europea  y  asiática,  la  Per- 
siá,  el  Egipto  y  la  Etiopía. 

2.  MisiONBS  de  la  India,  que  se  ex- 
tendían desde  el  Indostán  hasta  Ma- 
nila y  las  Nuevas  Filipinas. 

3.  Misiones  de  la  China,  i  las  cua- 
les se  unían  las  del  Tonkín,  de  la  Co> 
chincliina  y  del  Japón. 

4.  Misiones  (¿í  ^m^rtcA,  que  abra- 
zaban el  inmenso  espacio  comprendi- 
do entrd  la  bahía  de  Hudson,  el  Ca- 
nadá y  la  provincia  del  Paraguay. 

5.  Eu  el  Nuevo  Mundo,  estos  esta- 
blecimientos llegaron,  gracias  á  una 
hábil  dirección,  al  más  alto  grado  de 
prosperidad  y  formaron  numerosas 
colonias,  donde  se  introdujeron  las 
artes  y  la  industria  de  Europa  al  mis- 
mo tiempo  que  la  religión  cristiana. 
Tales  eran,  por  ejemplo,  las  misiones 
del  Perú,  que  dieron  á  España,  en  el 
siglo  XTiu,  la  provincia  de  Mavuas, 

Serteneciente  hoy  al  Eftado  de  Nueva 
franada;  las  xí¿t«iasioNB3  del  Bra- 
sil, por  las  cuales  las  siete  provincias 
de  San  Pedro  se  sometieron  al  protec- 
torado de  Portugal;  en  fin,  las  céle- 
bres Reducciones  del  Paraguay,  que, 
fundadas  por  los  jesuítas  á  orillas  del 
río  cuyo  nombre  llevan,  ofrecieron  el 
singular  espectáculo  de  una  república 
cristiana  floreciente  en  medio  de  un 
país  hasta  entonces  bárbaro  y  paga- 
no. Después  da  prosperar  largo  tiem- 
po, bajo  U  adnunistnción  de  los  reli- 
giosos, que  eran  como  soberanos,  las 
ItednccioHes  del  Paraguay  fueron( 1750) 
cedidas  á  Portugal  por  España,  á  la 
que  volvieron  once  años  después;  pero 
no  pudieron  recobrar  lo  que  ya  habían 
perdido  y  cayeron  al  fin.  Entre  las 
principales  misiones  de  América,  se 

ftuedeu  citar  las  de  Nueva  Francia,  de 
as  Antillas,  de  la  Gui^naydela 
California. 

6.  Las  MISIONES  han  dado  en  .todas 
partes  donde  se  han  establecido  re- 
sultados importantes  y  ventajosos  que 
no  se  pueden  negar.  No  sólo  han  pro- 
pagado el  Evangelio  en  regiones  des- 
conocidas y  sometídolas  á  Tos  Estados 
europeos,  sino  que  también  por  los 
trabajos  j  descubrimientos  de  ios  mi- 
sioneros nan  enriquecido  con  conoci- 
mientos nuevos  la  geografía,  la  his- 
toria, la  filología  y  todas  las  ciencias 
naturales. 

HisÍB.  Masculino.  ZoologiA.  Géne- 
ro de  crustáceos  decápodos.  ||  Especie 
de  mariposas  diurnas.  D  Femenino. 
Mineralogía,  Especie  de  mineral  vi- 
triólico  que  se  encuentra  eu  las  mi- 
nas de  cobre. 

Etimología.  Griego  (túfft?  (mysis), 
compresión. 

Misiva.  Femenino.  (Tarta  ó  esque- 
la que  se  envía  á  alguno. 

Etimología,  iímro:  cataMn,  míssi- 
va;  francés,  míssive;  italiano,  missiva. 

Misiro,  va..  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  papel,  billete  ó  outa  que  se  en- 
vía á  alguno. 

Etimología.  Latín  missus,  enviado, 
participio  pasivo  de  mittere,  enviar: 
provenzal,  misii*;  catalán,  fsún'u. 


va;  francés,  missij;  italiano,'  missive. 

Hismar.  Masculino.  Especie deta- 
mor  que  se  forma  en  los  dedos  de  loi 
piés,  por  efecto  de  una  contusión. 

Mismiseidad.  Femenino.  Voz  asi- 
da para  exagerar  la  identidad  de  una 
cosa.  (Caballbbq.) 

Hismiaimo,  ma.  Adjetivo  >ape^■ 
lativo  de  mismo. 

Mismo,  ma.  Adjetivo  que  deaoti 
ser  una  persona  ó  cosa  las  propias  ^ue 
se  han  visto  ó  de  que  se  haca  mérito, 
y  no  otns;  y  así  decimos:  esté  pobre 
es  el  MISMO  á  quien  ayer  socorrí;  esa 
espada  es  la  misma  que  sirvió  i  mi 
padre.  |  Semejante  ó  igual;  y  así  le 
dice:  de  la  misma  naturaleza;  del  yis- 
MO  color.  Q  Por  pleonasmo  se  añades 
los  pronombres  personales  para  dar 
más  aseveración  y  energía  á lo  que  le 
dice;  por  ejemplo:  yo  mismo  lo  ^ré; 
ella  MISMA  se  condeéa;  y  tombién  i 
algunos  adverbios;  como:  hoy  MISMO 
lo  naré;  aquí  mismo  te  espero.  En  esti 
última  aplicación  no  tiene  nanea  de- 
sinencia femenina.  . 

Etimolooía.  Provenzal  medetm, 
mesestne,  meesme,  Meime,  metessmt,  tme- 
tessma  (en  el  posma  de  Boecio):  uU- 
lán,  maíeiat  mateisa;  francés  del  si- 
glo XI,  meísme;  moderno,  méwu;  bur- 
guiñón,  fltoÁu,  maine;  Berry,,8M(ssic; 
portugués,  mesmo;  italiano,  insdesims, 
del  latín  metipse. 

1.  ffl  latín  s^fijif «  zapresffii^  eotp 
tro  elementos. 

1.  *  Mst  acusativo  j  .  ablativo  de 
egot  mei,  yo. 

2.  '  /s,  ea^  id,  este,  «ata,  esto. 

3.  '  T  eufónica,  para  evitar  la  pro- 
nunciación inmediata  de  dos  voeiilei> 

4.  *  Pse,  partícula  inseparable  que 
entra  en  ipse,  reapse,  simétrica  de 
que  entra  en  meápte  (Plauto); 
mápte.  (CiCEBÓN.) 

2.  Compongamos  ahora  la  voz  del 
artículo:  mo-t-ip-ipse,  «yo  aoy  ese  mis- 
mo; yo  soy  la  persona  de  que  se  ha- 
bla.» 

Miso.  Prefijo  técnico,  del  ^iego 
(iijoq  (misotj,  odio;  ¡««W  (mitti»), 
odiar. 

Miso.  Anticuado.  Curso  ó  carrera. 

Misocapnia.  Femenino,  litmtt- 
ra.  Titulo  de  una  obra  de  Jacobo  i 
de  Inglaterra,  contra  el  uso  dd  ta- 
baco. 

ErúiOLOOfA.  Griego  misAn,  aborre- 
cer, y  kápnos,  humo;  j««w  )tá«»«: 
francés,  misocapnie. 

MisocéCalo,  U.  AdjeUvo. 
yía.  Que  tiene  la  cabeza  en  fornu  de 
chupador;  se  dice  de  ciertos  eatoxoa- 
rios. 

Etimología.  J/iio  y  Ae'pkale,  cabe». 
Misogamia.  Aversión  al  matrimo- 
nio. 

Etimología.  Miso  y  ifáms,  ca»- 
mieiitu:  francés,  misogamie. 

Misógamo,  ma.  Adjetivo.  El  qo« 
tiene  aversión  ai  matrimonio. 

Etimología.  Misoga»ia:  frasees, 
misogame* 

Misoginia.  Femenino.  Areision  a 
las  mujeres. 

Etimología.  Miso  y  gg*e,  nwjer: 
francés,  misoggnie. 
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.  Misógino.  Masculino.  Hombre  que' 
aborrece  á  la  mujer. 

BroáOtMÍx»  MisofitUa:  francés,  mi- 
togvne. 

miatíñg^Wi,  Femenino.  Aversión  á 
la  ló^ea. 

RnuoLoeU.  Mito  j  Ugos^  pensa- 
miento j  palabra,  razdn  j  verbo. 

HiVOB.  Mascnlino.  Bebida  que 
bacán  los  ebiaos  con  coles  fermenta- 
das. . 

HisopogAp.  Masculino.  Literatura, 
Título  de  una  sátira  del  emperador 
Jnliano  contra  Icn  de  Antioquía,  los 
cuides  se  burlaban  de  la.barba  del  em- 
perador, ó  de  que  llevase  la  barba. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  mitein,  odiar, 
3  f^on,  barba;  [it«w  múYtiv:  francés, 

Misopiiqnia.  Femenino.  Mtdicina. 
Aversidn  á  la  vida. 

BTUiotoofa.  Mito  y  ptychi,  vida. 

Misor.  filasculino.  Tiempos  heroi- 
eot.  Hijode  Amjnus  j  padre  de  Taaut 
6  Thaut  de  los  egipcios. 

MtiKiriiia.  Femenino.  Mintralogia. 
Substancia  compuesta  de  icido  carbó- 
nico, deutóxido  de  cobre,  peróxido  de 
hierro  j  sílice. 

Mispíqael.  Hasealíno.  Híeno  co- 
bsltifero  mezclado  con  arsénico. 

H  sr.  ]^ascul¡no.  Erudición.  Nom- 
bre ^ne  los  árabes  ban  dado  al  Bgip- 
to:  turra  de  Misa. 

Histacineo,  nea.  Adjetivo.  Mitío- 
rianaíural.  Que  tiene  bigotes. 

BtiHCAOOÚ.  Griego  {iJÍTca|  {fftjft- 
tas),  mostacho. 

Étíftacófono,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. !  Calificación  de  ciertos  anímales 
que  tienen  bigotes  muy  largos. 

BrniOLOola.  Oriego  mi/staa^  bigote, 
y^kiMÓt,  visible,  espléndido:  |w»7ta( 

Hintagogia.  Femenino.  Politeit- 
moarifgo.  Imitación  de  los  misterios. 

BTiHOLOOfA.  Griego  (uxnacYWTta 
(m^síagdffiaj:  dé  mjftUtt  iniciador,  j 
agbgótt  que  impulsa:  francés,  vi^tta- 
ffogie. 

Blistagogo.  Masculino.  Sacerdote 
^ue  iniciaba  en  los  misterios  de  la  re- 
ligión. 

EtiholooÍa..  Mitíagooia:  griego, 
(iunaftuyóc  (mjftíagoffdi J;  francés,  myt- 
tagoaue. 

Mistamente.  Véase  Mixtauente. 

Mistar.  Activo.  Hablar  ó  hacer  al- 
gún  Tttido  con  la  .boca.  Se  osa  comun- 
mente con  negación. 

Mistela.  Femenino.  Bebida  que  se 
hace  de  la  mezcla  de  aguardiente, 
agua  j  aaúcar  jr  algo  de  canela. 

BnvoLoaÍA.  Mittura. 

Misteríal.  Adjetivo  anticuado. 
MuTKRiosa 

Másterialmente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  MlSTRBIOSAMBNTB. 

Histerío.  Masculino,  decreto  in- 
comprensible de  las  verdades  divinas 
levuadas.  [j  Cualquier  cosa  que  es 
muj  difícil  de  comprender.  |¡  El  se- 
creto de  los  príncipes  en  los  ne^cios 
de  mucha  entidad  y  consideración.  | 
Cada  uno  de  los  pasos  de  la  .sagrada 
vida,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  cuando  se  consideran  ; 
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con  separación:  y  así  se  dice:  los  uis- 
TBRios  del  Rosario.  H  Cualquier  paso 
de  éstos  ó  de  la  Sagrada  Escritura, 
cuando  se  representan  con  imágenes. 
II  Hablas  db  msTsato.  Frase.  Hablar 
alguno  cautelosa  y  reservadamente,  6 
afectar  oscaridad  en  lo  que  dice,  para 
dar  en  qná  entender  j  qué  discurrir 
á  los  que  oyen,  j  Hackr  uiítbbio. 
Frase.  Hablar  db  mistbbio.  |  No  sbb 

SIN  MI6TBRX0  ó  NO  SBB  POa  FALTA  DB 

ifisTBBio.  Frase  con  que  se  da  á  en- 
tender que  una  cosa  no  se  hizo  por 
acaso  y  sin  premeditación,  sino  con 
motivos  justos  y  reservados. 

ETiHOLOof A.  Griego  {wvti)^;  f myste» ), 
iniciado;  [lutrc^pto»  (mystérion),  miste- 
rio; forma  de  p-úuv  (myeinj,  guardar 
un  secreto:  latín,  mgtíerium;  italiano, 
mislero;  francés,  myttere;  provenzal, 
mytteri:  catalán,  misteri. 

Misterión.  Masculino.  Farmacia 
antigua.  Especie  de  antídoto. 

ETWOLoaÍA.  Mitterio. 

Misteriosamente.  Adverbio  de 
modo.  Secreta  j  escondidamente,  con 
misterio. 

ETnf(».oofA.  Mititriout  y  A  miñ^o 
adverbial  mente:  latín  de  san  Jeróni- 
mo, mitUrialiter;  italiano,  mitteriota~ 
mente;  francés,  myttérieutement;  cata- 
lán, mitteriotamcnt. 

Misterioso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
encierra  ó  indure  en  sí  misterio.  Se 
aplica  también  al  que  hace  misterios 
7  da  á  entender  cosas  recónditas  don- 
de no  las  ha^. 

ETiuoLOOÍA.  J/úfmo:  catalán,  MÚ- 
teri.'t,  a;  francés,  myttérieus;  italiano, 
misíeriotc, 

Mistibinario.  Mixtibihabio. 
.  Mística.  Femenino.  Parte  de  la 
teología  que  trata  de  la  vida  espiri- 
tual y  contemplativa,  y  del  conoei- 
Hriento  y  dirección  de  los  espiritas. 

Bnwnjoafiu  JlUtOeo:  estalán,  «if- 
tica,   .  . 

Misticamente.  Adverbio  de  modo. 
Figuradamente,  de  un  modo  místico 
ó  misterioso.  |  Éspiritualubntb. 

ETiyoLooÍA.  Mittica  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mystici;  italiano, 
mitticamente;  francés,  mytíiguemenl; 
catalán,  mítíicament. 

Misticismo.  Adjetivo.  Estado  de 
la  penona  que  se  dedica  mucho  á 
Dios  ó  á  las  cosas  espirituales.  ||  Doc- 
trina filosófica  religiosa  que  establece 
comunicaciones  secretas  entre  el  hom- 
bre y  la  divinidad,  haciendo  predo- 
minar en  las  cuestiones  filosófico-re- 
ligiosas  el  afecto  y  entusiasmo. 

BTiHOLoefA.  Miitito  S:  francés, 
siy«<iam«;  italiano,  misiieitmo. 

1.  Mistico.  Masculino.  Embarca- 
ción costanera  de  dos  velas,  que  se 
usa  en  el  Mediterráneo. 

Etiicolooía.  1.  Catalán  metíeck^ 

del  ái'abe  metteh  ^^¿muuw^  ^.  (Ga- 
TANOOS.) 

2.  Árabe  mitteh  ^g^^MMi  ^.  (Du- 

OAT.) 

3.  Árabe  ^  ^  nnr-  ( mosaltah^ 
moietíak.J  (Flkis-chbb,  Dozy.) 
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Reseña. — Confirman  la  anterior  eti- 
mología los  datos  siguientes: 

1.  "  Amari  ha  encontrado  este  nom- 
bre escrito  con  todas  sus  vocales  en 
los  manuscritos  que  dicho  sator  pu- 
blica. (I  diplomi  mroH  dtl  R,  arcMivio 
Jtoreníino.) 

2.  "  Bl  mismo  autor  halló  motattah, 
motetlek,  en  un  antiguo  Diccionario 
árabe-latino  de  la  Jtickiardiana,  en 
donde  se  define  por  barca  ornc/a,  bu- 
que armado. 

3.  "  Hállase  también  en  autores  egip- 
cios, como  en  MacrizI.  (IJ,  193,  «Jt- 
eión  de  Boulac.) 

4.  *  Parece  que  hoy  ha  dejado  de  es- 
tar en  uso,  puesto  que  el  edíter  egip- 
cio de  Macear!  escribe  moühtahf  meeh- 

íeh,miehíeh  forma  bár- 

bara. 

2.  Hísticoy  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
incluye  misterio  ó  razón  oculta.  |  Lo 
perteaeciente  á  la  mística.  Se  usa 
también  como  sustantivo,  por  el  que 
se  dedica  á  la  vida  espiritual  y  por  el 
que  escribo  ó  trata  de  mística. 

ETOfOLoaÍA.  Mitterio:  gñago,  (tuen- 
xó;/'m^s<tAff«^;  latín,  «ytAíciu;  catalán, 
místicA,  ea;  provenxal,  mystie,  mittie; 
francés,  mystique;  italiano,  mitUeo. 

Mistíoón.  Masculino.  Él  qus  afec- 
ta mística  y  santidad. 

Etxuolooía.  Mistico  f. 

Hist«fori.  Véase  Mixtipori. 

Mistilineo.  Véase  Mixti..ínbo. 

Místinerrado.  Véase  Mixtinbb- 

VADO. 

Mistión.  Véase  Mi.tTiÓM. 

Misto.  Véase  Vírnto. 

Mistral  ó  Minstral.  Masculino. 
Véase  Mabstbal  por  viento  Tramon- 
tana. 

Místro.  Nombre  de  una  de  las  me- 
didas qus  usaban  los  griegos  pan  los 
licores. 

EtimolooÍa.  Griego  [lóorpov  ^wyi- 
tron),  la  cuarta  parte  de  un  ciato:  la- 
tín, mystmm. 

Mistura.  Véase  Mixtoba. 

Misturar.  Véase  Mixturar. 

Misturera.  Femenino.  En  Lima, 
las  ramilleteras  vendedoras  por  las 
calles. 

Misturero.  Véase  Mixturero. 

Misnra.  Femenino  anticuado.  Co- 
medimiento, mesura. 

^iifOLOOÍA.  Mesura. 

Mita.  Femenino.  Repartimiento 
qne  se  hacía  por  sorteo  en  los  pue- 
blos de  los  indios  para  sacar  el  nume- 
ro correspondiente  de  vecinos  que  de- 
bían empleane  en  los  trabajos  públi- 
cos, n  Bn  el  Perú,  tributo  que  paga- 
ban los  indios. 

Mitacismo.  Masculino.  Vicio  de 
una  oración,  cuando  se  repite  muchn 
la  letra  m  en  la  misma  frase,  y  cuan- 
do acaba  una  dicción  en  tn  j  la  otra 
principia  con  vocal. 

Etimología.  Griego  (my),  squi- 
valeute  á  nuestra  eme:  latín,  meladt- 
mus,  forma  bárbara;  francés,  mytacis- 
me. 

Mitad.  Femenino.  Una  de  las  dos 
partes  iguales  en  que  se  divide  un 
I  Mdo.  y  Y  mitad.  Modo  adverbial.  Por 
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partes  igfuales.  |  BnqaRarsb  bn  la  kfi> 

TAD  DB  SU  JUSTO  i'HBClO.  Frase  metafó- 
rica. Padecer  mucho  engaño.  |  La 

HITAD  DHL  AftO  CON  ARTE  Y  ENGAÑO,  T 
LA  OTRA  PARTE  COM  BNOAfíO  Y  ARTE. 

Refrán  que  denota  el  modo  de  vivir 
de  algunos,  que  sin  tener  cosa  propia, 
gauaa  j  campan  en  fuerza  de  su  habi- 
lidad j  maña.  ||  La  hitad  y  otro  tan- 
to. Expresión  que  se  usa  pan  excu- 
sarse de  responder  derechamente  á  lo 
que  se  pregunta;  especialmentei  ha- 
blando de  cantidad  ó  número. 

ETUfOLPOÍA..  Catalán  meytat,  miíaí: 
provenzal,  milat^  meitaí;  burgaiñiSn, 
«i<tV;  portugués,  metade;  francés  del 
siglo  XI,  met^t:  moderno,  nmtie;  ita- 
liano, míát  del  latín  midUa,  mMUtis, 
forma  de  medUUf  medio. 

Hitán.  Masculino  anticuado.  Ho- 
landilla. 

Mitayo.;  Masculino.  Bl  indio  que 
daban  por  sorteo  j  repartimiento  los 
pueblos  .para  el  trabajo..  ||  £1  indio 
que  llevaba  lo  recaudado  del  tributo 
de  la  MITA. 

Mitsscanto.  Adjetivo.  MadUina. 
Que  ablanda  ó  suaviza. 

BtiholooÍa,  Latín  mxtit,  suave; 
miíeKire,  ablandar;  mttítcens,  entis, 
que  ablanda.. 

-  Hitg.  Masculino.  MitoÍMUt,  Nom- 
bre que  los  kameluidales  dan  al  dios 
del  mar. 

Hithania.  Masculino,  Ghtostieitmo. 
El  genio  del  bien,  según  los  basíli- 
dianos,  secta  de  los. gnósticos. 

Mithodís.  Masculino.  Mitología. 
Entre  los  cimbrios,  uno  de  los  tres 
dioses  inferiores,  que  jprobable  mente 
será  el  mago  Mitnolhin,  quien,  du- 
rante los  dÍQz  años  que  dura  la  ausen- 
cia de  Odín,  se  hace  tributar  honores 
divinos, 

Míthra.  Masculino.  Mitología, 
Dios  de  los  antiguos  persas,  subordi- 
nado i  Ormuzd,  y  bajo  cuyo  nombre 
se  adoraba  al  sol  y  al  fuego.  Recorre 
incesantemente  el  espacio,  viéndolo 
todo  con  sus  mil  ojos  j  ojeándolo  todo 
con  sus  mil  orejas.  Combate  á  Ahri- 
luán  T  los  Devs  (Devos);  guarda  á  to- 
das las  criaturas,  fertiliza  la  tierra, 
hace  prosperar  á  los  hombres  j  pesa 
las  acciones  humanas  en  la  entrada 
del  puente  que  conduce  á  la  eterni- 
dad. Se  le  invocaba  tres  veces  al  día  j 
se  le  consagraba  un  mes  de  cada  año; 
y  un  día,  de  cada  mes.  Su  culto  estu- 
vo mujr  extendido  en  la  antigüedad. 
En  Roma  tuvo  un  templo,  sobre  el 
monte  Capítolino,  y  se  le  tributó  mu- 
cho culto  en  tiempos  de  Claudio,  de 
Nerón  y  de  Cdmmodo.  Los  iniciados 
eran  sometidos  á  pruebas  rigurosas  y 
después,  marcados  con  un  sello,  coro- 
nados y  armados.  La  hermandad  mi- 
thriaca  se  dividía  en  sieta  clases,  co- 
locadas bajo  la  protección  de  siete  di- 
vinidades, á  saber:  Saturno,  Venus, 
Júpiter,  Mercurio,  Marte,  Luna  y  Sol. 
En  sus  fiestas  se  inmolaban  víctimas 
humanas.  Eu  numerosos  bajo  relie- 
ves se  le  representa  en  fígura  de  un 
joven  cubierto  con  gorro  frigio,  con 
túnica  verde  j  manto  flotante,  clavan- 
do el  puñal  en  el  cuello  á  un  toro,  j 


Véanse  acerca  de  este  artículo:  Mo- 

LLBR,  Mitkrasi  y  Layard,  Recherche$ 
historiquet  et  archeologiquet  sur  le  cuite 
de  Mit&ras, 

Blitico,  ca.  Adjetivo.  Propio  del 
mito. 

Etiuolooía.  Mito:  latín,  mgthícui, 
autor  que  ha  escrito  sobre  las  fábu- 
las de  los  antiguos;  mitdgra/o,  en  Ma- 
crobio; francés,  mifiki^ue. 

Hitido,  da.  Participio  pasivo  an- 
ticuado de  meter.  Mbtido. 

Hitigable.  Adjetivo.  Que  puede 
mitigarse. 

ttUtígacióll.  Femenino.  Modera- 
ción 6  diminacidn  del  rigor  de  al- 

funa  cosa,  como  la  hitiqación  del 
olor,  de  la  ley,  etc. 
Etiuolooía.  Mitigar:  latín,  mliiga- 
tio,  la  acción  de  calmar;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  mitígatus,  miti- 
gado; catalán,  mitigacid;  francés,  mi- 
íigaíion;  italiano,  mitigatione. 

Hitigadamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  mitigado. 

ETiuOLoaÍÁ.  Mitigada  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Mitigado,  da.  Participio  pasivo 
de  mitigar. 

EtiuolooU.  Mitigar:  latin,  mltí- 
gatttit  participio  pasivo  de  mítígire, 
mitigar;  italiano,,  miti^aío;  francés, 
mitigó;  catalán,  mií^at,  da. 

Mitigador.  Masculino.  El  que  mi- 
tiga, modera  ó  aplaca  alguna  cosa. 

ETiuoLoaÍA.  Mitigar:  italiano,  t»»- 
ttgatore. 

Mitigal.  Masculino.  Moneda  anti- 
gua de  oro  y  plata,  acuñada  por  los 
moros,  j  que  corrió  mucho  tiempo 
entre  los  cristianos. 

1.  Arabe  thagal,  pesar;  mithagal, 
peso  de  24  quilates  /  especie  de  Sau- 
ta,  instrumento  que  actualmente  se 
usa  en  Turquía,  compuesto  de  23  tu- 
bos de  caña:  francés,  nescal;  portu- 
gués, matigal,  metigal,  matieal,  «<ft- 
cal,  miticai. 

2.  Nuestro  antiguo  romanee  pre- 
senta este  vocablo  bajo  formas  mis 
variadas  y  remotas  que  el  portugués: 
vteíelt  meteal,  me^al^  eu  Berganza; 
mencal,  mercal,  en  Sánchez;  meehal, 
en  Muñoz;  metical^  meteal,  voces  co- 
rrientes en  la  antigua  lengua. 

3.  La  forma  etimológica  es  meígal 
ó  meteal^  y  no  mencal,  como  equivoca- 
damente opina  Sínchez. 

Mitigante.  Participio  activo  de 
mitigar.  Bl  que  mitiga. 

Etimología.  Latín  mUtgaHS,  antit: 
catalán,  mitigant. 

Mitigar.  Activo.  Moderar,  apla- 
car, disminuir  ó  suavizar  alguna  cosa 
rigurosa  ó  áspera. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  nitígSre;  de 
ffi*¿iV,  suave,  é  ííare,  tema  frecuen- 
tativo de  agérej  hacer:  catalán,  miti- 
gar; francés,  mitiger;  italiano,  miti- 
gare. 

Mitigarse,  Recíproco.  Aplacarse. 
I  Disminuirse  la  inteusidad  de  una 
cosa,  como  mitificarse  la  fiebre,  la  exa- 
cerbación, la  cólera. 

Mitigativo,  va.  Adjetivo,  Lo  que 
mitiga  6  tiene  virtud  de  mitigar, 
j    Etiuolooía.  Mitigan  latín,  mtí'ga- 


fívus;  francés,  mitigatif;  provenzal, 
mitigatiu;  italiano,  mitigativo. 
Mitigatorio,  ría.  Adjetivo.  Mm- 

OATIVO. 

EnuoLoaU.  Mitigativo:  latfn,  wO- 
(ígStoríiu. 

MitilAceo,  cea.  Adjetivo,  ffittom 
natural.  Parecido  á  una  almeja. 

EtiuoloqU,  Griego  ^Jhiko^  T"'^' 
lotj,  almeja. 

Mitilene.  Masculino.  Tiempot  kt- 
roicot.  Hijo  de  Macareo  j  fundador  de 
la  ciudad  que  lleva  su  nombre  enli 
isla  de  Lesbos.  ISmU  ciudad,  antes  ri- 
ca, poderosa  y  de  gran  población,  do 
ofrece  hoy  masque  ruinas, junto álai 
cuales  se  eleva  la  ciudad  moderna  de 
Metelin,  ó  Castro. 

Etiuolooía.  Latfn  Mítgtbu. 

Mitilenias.  Femenino  plural.  Hit- 
toria  antigua.  Fiestas  en  honor  de  Apo- 
lo, que  se  celebraban  en  Mitilene,  en 
la  isla  de  Lesbos. 

Hitilénico,  ca.  Adjetivo.  Mitilb- 

NIO. 

Mitileoio,  nía.  Sustantivo^ adje- 
tivo. Natural  ó  propio  de  Mitileae, 
antigua  capital  de  la  isla  de  Lesbos- 

iutileno,  na.  Adjetivo.  MmLÁcso. 

Mitiloides.  Masculino  plural.  Fa- 
milia, de  conchas  fósiles,  parociduá 
las  almejas. 

BriHOLoafA.  Griego  miígU»,  alme- 
jas, 7  eidot,  forma:  franoés,  mgtUoidet, 
forma  abusiva. 

Mitina.  Femenino.  Botáuiea.BM' 
pecie  de  cardo  aljonjero  que  no  tiaae 
espinas  en  lof  canto8.de  las  láminu 
del  perianto. 

Mitismo.  Masculino.  La  cieoeia  de 
los  mitos.  I  Sistema  mítico. 

ETiHOLoaÍA.  Mito:  francés,  noftkit- 
me,  abuso  de  las  explicaciones  místi- 
cas. 

Mito.  Masculino.  Fábula,  fieción 
alegórica;  especialmente,  en  materia 
religiosa. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  (uíOof  (mg- 
fkosK  levenda  de  la  historia  heroica  ó 
de  los  tiempos  fabulosos;  figura,  re- 
presentación: latín,  m^Mor,  s^Mw. 
fábula;  italiano  y  catalán,  mito;  firan- 
cés,  mithe, 

Mitografia,  Femenino.  Descrip- 
ción de  Tas  fábulas  paganas. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  mgtkot^  mito, 
y  grankeln,  describir:  francés,  mgth- 
grapnie. 

Hitográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  mitt^rafía. 

Mit6grafo,  fa.  Masculino.  Bl  qoe 
escribe  sobre  mitografia, 

Mitologia.  Femenino.  La  historia 
de  los  fabulosos  dioses  y  héroes  de  li 
gentilidad,  y  Explicación  y  conoci- 
miento de  los  misterios  del  pagaDÍs- 
mo,  }  iUlación  fabulosa  de  las  idus 
6  de  los  tiempos  politeístas.  |  Bn  su 
sentido  más  lato,  la  religión  de  los 
gentiles;  como  cuando  deoimos:  u 
urroLOOÍA  de  los  griegos;  la  hitolo- 
oÍA  de  los  romanos. 

Etiuolooía.  Griego  ^m^oIix^  (»g- 
thologia);  de  mgthos,  figura,  y  »f«i 
discurso:  latín,  n^t&Ülhgía;  catatán, 
mitología;  francés,  mgtkologie;  italia- 
no, miíoltufia. 
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MitoLOOÍA:  del  griego  miihott  fóbu- 
It,  tradición,  j  ügia,  tratado  de  la 
fábula;  historia  de  los  fiibulosos  dio- 
ses, semidioses  y  héroes  de  la  genti- 
lidad. (MONLAU.) 

Mitológicamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  la  mitología.  \  De  na 
modo  fabuloso. 

Etuiolooía.  Mitolégica  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  myíhologique- 
mnt;  italiano,  mitológicamente. 

Hítolój^ico,  ca.  Adjetiro.  Lo  que 
pertenece  a  la  mitología.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantÍTo  por  el  instmído 
60  ella. 

ETiuoLoaÍA.  Miíologia:  griego,  (u- 
BoXo7txóc  (mythologikót);  italiano,  ini- 
^Idgico;  francés,  mjfthologiqñe;  cata- 
lán, miíel^fiek,  ea, 

llitoloipBta.  Masculino.  Bl  autor 
de  alguna  obra  mitológica  6  el  sujeto 
Tersado  en  la  mitología. 

EtimolooU.  Mitólogo:  catalin,, 
tologista;  francés,  mythologiste. 

Hitologizar.  Activo.  Interpretar 
ana  fábula  moralmeate. 

Mitólogo,  ga.  Masculino.  La  per- 
sona instruida  en  mitología. 

EriuoLoaf A.  Griego  (jtuOoXófoc  ( 
t&olóeosj:  italiáno,  mitólogo;  francés, 
myíhologue. 

Mitón.  Masculino.  Especie  de 
guante  sin  dedos  de  que  usan  las 
mojeres. 

BTiuoLoaÍA.  1.  Derivado  de  mano, 

(HOHLAU.) 

2.  f^neés  miíaine,  mito»:  bui^ui- 
fión,  miU;  giñebrino,  mt<;;bajo  latín, 
miíteía,  mitana,  mita,  en  un  texto  de 
1218,  citado  por  Littré. 

3.  Según  este  autor,  mitdn  represen* 
ta  la  raíz  mit,  que  se  halla  en  mit-ié, 
antigua  forma  de  moitéy  mitad,  porque  . 
el  mito»  se  dividía  en  dos  mitaaes:] 
una,  para  los  cuatro  dedos  de  la  ma- 
no; otra,  para  el  pulgar. 

4.  Esta  etimología  es  tan  evidente 
como  preciosa. 

5.  Mitón  no  tiene  relación  alguna 
con  mam. 

Hitonero,  ra.  Masculino.  El  que 
hace  ó  vende  mitones. 
Hitosanto.  Mitosato. 
EnHOLoaia.  La  forma  m«tow«l9, 

3ue  aparece  en  algunos  Diccionariot, 
ebe  ser  errata  de  imprenta,  puesto 
que  representa  el  francés  mitosaíe. 

Mitosato.  Masculino.  Bníomología. 
Clase  de  insectos  córneos  y  sin  palpos. 
U  Adjetivo.  De  mandíbulas  córneas. 
BTutOLoaÍA.  Francés  mitotate. 
Mitote.  Masculino.  Especie  de  bai- 
le ó  danza  que  usaban  los  indios,  en 
que  entraba  gran  número  da  ellos^ 
adornados  vistosamente,  j  agarrados 
de  las  manos  formaban  un  gran  corro, 
en  medio  del  cual  ponían  una  bande- 
ra, j  junto  á  ella,  el  brebaje  que  les 
servia  de  bebida;  y  así  iban  haciendo 
SDS  mudanzas  al  son  de  un  tamboril, 
j  bebiendo  de  rato  en  rato,  hasta  que 
se  embriajfaban  jr  privaban  de  sentí- 
do.  I  Provincial  América.  Melindre, 
aspaviento. 

Mitotero.  Masculino.  El  que  hace 
mitotes,  esto  as,  melindres  j  aspa- 
vientos. 
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,  Mitonce.  Masculino.  Mitología. 
Idolo  venerado  por  los  negros  del 
Congo. 

1 ,  Mitra.  Femenino.  Bl  adorno  ó 
toca  de  la  cabeza  que  usaban  los  per- 
sas, de  qnienes  lo  tomaron  otras  na- 
ciones. H  £1  ornamento  que  traen  en 
la  cabeza  los  arzobis[)os  v  obispos  por 
insignia  de  su  dignidad.  Usan  tam- 
bién de  ella  en  funciones  públicas  al- 
gunos abades,  canónigos  y  otros  ecle- 
siásticos que  por  privilegio  gozan  este 
honor  á  semejanza  de  los  obispos.  || 
La  misma  dignidad  del  arzobispo  ú 
obispo,  y  en  algunas  partes  se  llama 
así  el  territorio  de  su  jurisdicción.  || 
Llamaban  asi  vulgar,  impropia  é  in- 
dignamente á  la  coroza  que  se  ponía 
á  ios  hechicen»  j  otros  delincuentes. 

EnuoLoafA.  Griego  |A(xfa  (mitra): 
latín ,  mitra;  italiano  y  catalán,  mitra; 
francés,  mitre,  . 

Reteña. — Antigüedadet.  \.  Especie 
de  sombrero  de  los  galos,  sacerdotes 
de  Cibeles.  Se  llamaba  también  tiara 
frigia.  Era  á  manera  de  un  bonete 
cónico,  que  volvía  sobre  si  mismo  en 
su  punta:  lo  que  nosotros  llamamos 
gorro  frigio. 

2.  También  se  llamó  mitba  al  toca- 
do que  usaron  las  damas  romanas,  á 
imitación  de  las  griegas. 

2.  Mitra.  Femenino,  Arquitectu- 
ra. Segunda  parte  de  una  chimenea, 
que  se  inclujre  en  la  primer»,  para 
disminuir  la  abertura  e  impedir  que 
sa^a  el  humo. 

ÉTiuoLoaÍA.  Uiira  i,  por  semejan- 
za de  forma. 

3.  Mitra.  Femenino.  Motonería. 
Nombre  de  un  áogulo  de  45  grados. 

4.  Mitra.  Masculino.  Mitologia 
persiana.  £1  Sol,  divinidad. 

GTiifOLOGÍA.  Sánscrito  Mitra,  nom- 
bre de  uoa  de  las  divinidades  solares 
de  los  vedas:  persa,  mithrat;  griego, 
[tíQpo^,  |AÍO^i)^  (miikras,  míthresj;  latín, 
niíAra,  mtthras,  milhres;  francés,  mi- 
thra,  mit&rat,  cuya  palabra  significa 
amigo,  favorable. 

Mitracismo.  Masculino.  Culto  de 
Mitra. 

EtiuÓlooÍa.  Mitra  4. 

Mitrado.  Adjetivo  que  se  aplica  á 
la  persona  que  tiene  privilegio  para 
traer  mitra  en  las  funciones  publi- 
cas. 

Etimología.  Mitrar:  latín,  mitra- 
tus;  francés,  mitre';  italiano,  mitraío; 
catalán,  miírat,  da, 

Mitral.  Adjetivo.  Anatomía,  Epí- 
teto de  las  válvulas  triangulares  que 
guarnecen  la  abertura  por  donde  co- 
munica la  aurícula  izquierda  del  co- 
razón con  el  ventrículo  del  mismo 
lado.  11  Que  tiene  la  forma  de  mitra. 

Etimología.  Mitra:  francés,  mitral.  \ 

Mitrar.  Neutro  familiar.  Obtener 
algún  obispado. 

Btuiolooía.  Mitra:  italiano,  mitra' 
re;  francés  antiguo,  miíreTf  ser  con- 
denado á  llevar  la  mitra;  esto  es,  ex- 
ponerse á  la  vergüenza  pública;  ca- 
talán antiguo,  tntífw,  obtener  un 
obispado. 

Mitras.  Maseuliqo.  Ictiología.  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos. 
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Etiuoloqía.  Griego  fifOpal  (mi- 
thrax):  latín,  mi'Mrox,  piedra  precio- 
sa que  representa  varios  colores  al  re- 
flejo del  sol. 

Mitriaco,  ca.  Adjetivo.  Propio  del 
culto  de  Mitra. 

Etimología.  Mitra  4:  latín,  mitrid' 
cus;  francés,  mithriaque. 

Mitridates,  Mitridato.  Masculi- 
no. Nombre  patronímico  griego.  H 
Historia  antigua.  Re?  del  Ponto  ven- 
cido por  Pompevo,  (Justino.) 

Etimología.  1.  Persa  mitkridattaf 
dado  por  Mitra. 

2.  Mitridates  <in\titb  decir  dado  por 
Mitra,  como  el  apoUodote  de  los  grie- 
gos c|uíere  decir  dado  ^ot  Apolo. 

Mitridato.  Masculino.  Antídoto  6 
composición  de  varias  cosas  ó  drogas; 
como  opio,  víboras,  agárico,  etc.,  el 
cual  se  tiene  por  preservativo  contra 
los  venenos. 

Etimología.  Mitridates,  tey  del 
Ponto,  á  quien  se  atribule  la  inven- 
ción: italiano,  mitridato;  francés,  »(- 
íhridaíe. 

Mitriforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 
mitra. 

ETiMOLoaÍA.  Mitra  y  forma:  fran- 
cés, mitriforme. 

Mitro.  Masculino.  Conquiliplogia, 
Género  de  conchas  univalvas. 

Etimología.  Mitra, 

MiU-ula.  Femenino^  Botánica,^  Gé- 
nero de  hongos  cujro.  sombrerete  es 
mitriforme. 

EnuoLoaÍA.  Mitro, 

Mitrulino,  na.  Adjetivo.  Análogo 
á  la  mítruia. 

Mitula.  Femenino.  MbjillÓh. 

Etimología.'  Mítulo. 

Mitulo.  Masculino.  Marisco.  Me- 
jillón. 

Etimología.  Griego  (jit-cuXoc  (mlty- 
los),  almeja:  latín,  mitÜlus. 

BÁLiuro,  ra.  Adjetivo.  Histeria  na- 
tural. Parecido  á  la  cola  de  un  ratón. 

Etimología.  Griego  (iiúoupo;  ( myou- 
ros);  de  mys,  ratón,  jr  ourá,  cola. 

Mixa.  Femenino.  Ornitología.  Par- 
te del  vértice  de  la  mandíbula  de  los 
pájaros. 

EmiOLOof A.  Griego .  |jLÜ^a  ( tnyxa), 
fosa  nasal:  francés,  mvxe. 

Mise.  Masculino.  Especie  de  taba- 
co silvestre  (^ue  se  cría  en  Méjico.. 

Mixo-lidio.  Masculino.  Música  an~ 
ligua.  Mudo  mix.o-lidio.  El  más  agu- 
do de  los  modos. 

Etimología.  Griego  jjiiSoXúotoí  ('my- 
xolydios);  de  |aí^  (míx),  mezcla,  y  X-j- 
^loi;  (lydioi)f  lidio:  francés,  müro-¿|^- 
dien. 

Mixtamente.  Adverbio  de  modo 
forense  que  sirve  para  denotar  que 
una  causa  pertenece  á  los  dos  fueros, 
eclesiástico  y  civil. 

Etimología.  Mixta  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Mixtela.  Femenino  anticuado. 
Mistela. 

Mixtibinario,  ría.  Adjetivo.  Mi- 
neralogía. CitisTAL  mixtibinario.  Cris- 
tal que  resulta  de  un  decrecimiento 
mixto  y  de  otro  decrecimiento  por  dos 
órdenes  ó  hileras. 
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EtiuolooÍa.  Mixto  y  binario:  fran- 
cés, mixtiiinairr. 

Hixti-bisumtarío,  ría.  A.djetivo. 
Minerah^ia.  Cristal  mixti-bisunita- 
Rio.  CrisUl  que  resulta  de  on  decre- 
cimiento mixto  y  de  dos  decrecímien- 
'to8  por  una  sola  hilera. 

Btwolooía.  Mirto,  bis,  dós,  j  uni- 
tario: francés,  mixti-bisunitaire, 

Hixtiforí.  Locución  latina  (^ue  se 
usa  en  nuestro  castellano,  aplicándo- 
la i  los  delitos  de  tjue  pueden  conocer 
el  tribunal  eclesiástico  j  seglar.  \ 
Se  aplica,  también  á  las  cosas  ó  he- 
chos en^a  naturaleza  no  se  puede  des- 
lindar con  suficiente  claridad, 

Kíxtilínéo,  nea.  AdjetÍTO.  Geome- 
tría. FiotiBA-S  HXXTiLfmtAS.  Figuras 
terminadas,  en  parte,  por  líneas  rec- 
tas, y  en  parte,  por  líneas  curvas,  en 
cujo  sentido  se  dice  ángulo  uixtilí- 
NEO.  Q  Cristal  mixtilíneo.  Minera- 
logía. CtiaU\  cujni  faces  terminales 
son  planas,  las  unas,  y  convexas,  las 
otras. 

BnicoLoaU.  Mixto  y  linea:  francés, 
mixtiligne. 

i^<«áa.— Llámase  ángn^  mixtilí- 
MBO  al  formado  por  una  línea  recta  y 
otra,  curva. 

Blixtinerrado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tániea.  Epíteto  de  las  hojas,  euvas  ner- 
vaduras de  la  base  j  de  los  lados  na- 
cen de  ana  del  medio. 

BtuolooU.  Mixitj  nenio:  fran- 
cés, mistinerw. 

Hiztinenro,  va.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. HoJAUixTiKBRVA.  H<>jas  cujas  ner- 
vaduras están  dirigidas  en  todos  sen- 
tidos. 

BTlHOiXMifA.  Mixto  y  nervio:  fran- 
cés, mixíinerve, 

Uixtión.  Femenino.  Farmacia. 
Mezcla,  mixtura. 

Btiuología.  Mixto:  latín,  mttíío  j 
mixtío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
miííni  y  mixím»  mixto;  provenzal  y 
francés,  mietüm;  italiano,  mistione. 

Hizti-ternarío,  Ha.  Adjetivo,  ift- 
neraUgla.  Cristal  uixti-tbrnario. 
Cristal  que  proviene  de  un  decreci- 
miento mixto  y  da  otro  decrecimiento 
por  tns  órdenes  ó  hileras. 

BrucoLOaU.  Mixto  y  tenutrio:  fran- 
cés, mixtitemaire, 

Mixti-triunitarío,  ría.  Mineralo- 
yía.  Cristal  HixTi-TniuNiTARio.  Cris- 
tal que  proviene  de  un  decrecimiento 
mixto  y  de  tres  decrecimientos  por  un 
solo  orden  ó  hilera. 

EnuoLoaf  A.  Mixto,  4ret  j  waUario: 
francés,  mixti-lrinniíaire. 

BSixti^unibinarío,  ría.  Adjetivo. 
Mineralogía.  Cristal  uixti-unibina- 
Rio.  Cristal  que  procede  de  un  decre- 
cimiento mixto,  de  otro  decrecimien- 
to por  una  hilera,  ¡y  de  otro,  por  dos. 

BTlifOLOafA.  Mixto,  uno  y  binario: 
francés,  mixti-^nibinaire. 

Mixto,  ta.  Adjetivo.  Mezclado  ó 
incorporadoconotra  cosa.-||  Compues- 
to de  muchas  cosas  de  diferente  natu* 
raleza;  esto  es,  compuesto  de  varios 
simples.  Asídecimos  que  los  hombres, 
criaturas  uixtas,  no  pueden  tener  la 
perfección  cabal  y  directa  de  las  subs- 
tancias inmateriales,  puesto  que  teu- 


drínn  que  tfer  puramente  espirituales 
para  percibir  la  idea  perfecta  de  lo 
inmaterial.  |  Gobierno  mixto.  PoHíp- 
ca.  El  ffobierno  que  participa  de  cier- 
tos poderes  de  naturaleza  contraria, 
como  el  gobierno  de  Cartago,  en  que 
el  poder  estaba  dividido  entre  el  pue- 
blo y  los  grandes.  Mixto  es  lo  con- 
trario de  monárquico,  como  represen- 
tativo lo  es  de  absoluto,  como  neredi- 
urio  lo  es  de  electivo,  como  aristocrá- 
tico lo  es  de  popular,  como  teocrático 
lo  es  de  civil.  ||  Los  gobiernos  repre- 
sentativos, constitucionales  ó  parla- 
mentarios son  realmente  gobiernos 
MIXTOS,  puesto  que  se  componen  del 
elemento  hereditario  representado  por 
el  trono  y  del  electivo,  representado 
por  las  Cámaras,  viniendo  á  ser  una 
mixtun  de  trono  y  de  pueblo,  de  san- 
ción j  de  voto,  y  Comisión  mixta.  Co- 
misión compuesta  de  hombres  perte- 
necientes á  dos  corporaciones,  o  á  dos 
países;  como  cuando  decimos:  «la  co- 
misión MIXTA  del  Senado  y  del  Con- 
greso;» «la  comisión  mixta  de  Portu- 
gal y  España  para  la  demarcación  de 
los  limites  y  fronteras.»  \  Espbcib 
MIXTA.  Zoologia.  Especie  de  animales 
producida  por  cruzamiento  de  raza, 
como  la  muía,  por  ejemplo,  la  cual 
nace  de  la  mezcla  de  caballo  y  burra, 
6  de  asno  y  jregaa.  Lo  contrario  de 
raza  mixta  es  raza  pura.  \  Botoses 

MIXTOS,  TBBCAS  MIXTAS.  BotánicC.  LoS 

botones  ó  jemas  que  producen  al  par 
hojas  y  flores.  {|  Vasos  mixtos.  Vasos 
que  presentan  en  su  extensión  los 
caracteres  de  especies  diversas,  como 
cuando  presentan  raj^as  en  un  sitio,  y 
puntos,  en  otro.  Q  Acciones  uixtas. 
Forense.  Acciones  personales  y  reales 
á  la  vez,  ||  Proi'Orciones  mixtas. 
Matemáticat.  Proporciones  en  que  se 
compara  la  razón  del  antecedente  y 
del  consecuente  con  su  diferencia.  \ 
NtJMBRO  MIXTO.  Número  compuesto  de 
enteros  y  quebrados;  esto  es,  de  uni- 
dades y  de  fracciones,  |  Fiouba  mix- 
ta. Figura  compuesta  particularmen- 
te de  lineas  rectas  j  de  líneas  curvas. 
I  Palabra  mixta.  Granátiea.  Nom-^ 
bre  que  se  emplea  al  mismo  tiempo 
en  la  lengua  vulgar  y  en  el  lenguaje 
técnico  6  fiicultativo,  |  Modo  mixto. 
(hinto  llano.  Epíteto  de  los  cantos  cuja 
extensión  excede  á  su  octava,  tenien- 
do que  pasar  de  un  modo  á  otro.  || 
Cristales  mixtos.  Mineralogía,  Cris- 
tales que  resultan  -de  una  íej  mixta 
de  decrecimiento.  |j  Péndola  mixta. 
Melojería.  Epíteto  de  la  péndola,  que 
se  ha  adaptado  á  un  movimiento.  ¡| 
BscHiTURA  mixta.  Paleografía.  Escri- 
tura de  los  manuscritos  anteriores  al 
siglo  IX,  compuesta  de  letras  inajús- 
ciuas,  minúsculas  y  aun  cursiva.  ¡{ 
Buque  mixto.  Marina.  Buque  de  va- 
por y  de  vela.  ¡|  Causas  mixtas.  /«- 
risprudencia  antigua.  Causas  que  eran 
simultáneamente  de  la  eomp.  tencia 
del  juez  secular  y  del  juez  eclesiásti- 
co. II  AcciOHBS  mixtas.  Fitosofia  anti- 
gua. Acciones  que  sonal  mismo  tiem- 
po el  resultado  de  la  voluntad  y  de 
la  espontaneidad.  |¡  Masculino.  En  el 
lenguaje  familiar  de  algunas  provin- 


cias sígnídea  fósforo^  porque  se  su- 
pone que  el  fósforo  es  una  mixtiira 
de  simpka;  y  así  se  dice:  "déme 
ted  un  kii'LTo;no  tengo  mixtos.»  Q 
Química  aniigua.  Por' mixto  se  enten- 
día toda  substáncia  en  que  entraban 
elementos  heterogéneos,  6  bien  un 
compuesto  hipotético  de  elementos 
imaginarios.  Para  la  atitigua  quími- 
ca, el  antimonio  era  un  mixto.  |  Quí^ 
mica  módema.  Nombre  de  un  compues> 
to  indeterminado.' 

EtimoloqíA.  Catalán  mixto,  mú(o: 
proven/al  y  francés,  mixle;  italiano, 
misíOf  del  latín  mixíus  y  mitítti,  mez- 
clado, participio  pasivo  de  misctre, 
mezclar. 

Mixtura.  Femenino.  La  mezcla, 
juntura  ó  incorporáción  de  variad  cen- 
sas. \  El  pan  de  varias  semillas. 

ETiMOLoaÍA.  Mixto:  sánscrito,  ní- 
cranan;  latín;  mistura  y  mixtura;  ita- 
liano, mistura;  proveftzal,  mixtura; 
francés,  mixture;  catalán,  mixtwa; 
moderno,  mistura. 

Mixturado,  da.  Participio  pasivo 
de  míxttlrar. 

Etimología.  Mixturar:  catalán, 
mixlwraif  da;  italiano,  misturató. ' 

Mixturar.  Activo.  Mezclar,  ibcor- 
porar  ó  confundir  ,  una  cosk  con  otra, 

Etim<».ooía.  Mixtura:  catftián,  «¿t- 
turar,  misturar. 

Mixturera.  Femenino.  Misro- 

USBA. 

Mixturero.  Masculino.  Bl  que 
mixtura.  |  Anticoado.  Revolvtfior, 

zizañero. 

Hiyo,  ya.  Pronombre  posesivo  an- 
ticuado. Mío. 

Miz.  Masculino.  Voz  de  que  orii- 
nariamente  se  usa  pan  llamar/ há- 
cer  venir  al  gato. 

Mizcalo.  Masculino.  Provincial.  El 
hongo  que  se  cría  junto  á  los  pinos. 

Buzo,  za.  Masculino  v  femenino. 
Micho,  cha.  Q  Germanía.  Manco  ó  ii- 
quierdo. 

MizocéfÍAlo,  la.  Adjetivo.  Z^U- 
gia.  Que  tiene  la  cabeza  en  forma  de 
ventosa. 

BTniGLOeÍA.  G-ríego  ^ú^ttv  ( mstei*}, 
chupar,  y  kephate,  cabeza:  franras, 
mgzoct^kale. 

Mizóxilos.  Masculino  plural.  S»' 
tomología.  Género  de  insectos  muy 
dafiinos,  á  los  manzanos  particular- 
mente. 

Etimología.  Griego  myzein,  diü- 

Íiar,  y  xjlon,  madera;  ¡ij^eiv  £w^: 
ranees,  myzoxgles. 

Blizquindade.  Femenino  anticua- 
do. Mezquindad. 

MiztUpique.  Masculino.  Ictio»- 
gla.  Pez  del  tamaño  de  un  dedo,  muj 
regalado,  que  abunda  en  la  lagaña 
de  Méjico. 

Mn.  Conmutación  en  »  (letra  pe- 
culiar de  nuestro  alfabeto),  en  rfa»". 
etcaüo,  otoño,  tueño,  de  f/amno,  scamno, 
autumno,  fomno.  (Mondau.) 

Mnemecefálico,  ca.  Adjetivo.  Q"' 
favorece  In  memoria. 

Etimología.  Griego  i&v*^  (mn¿«l}t 
memoria,  y  kepluilf,  cabeza. 
I    Mnemonia.  Femenino.  Mnbii6- 

NICA. 
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Mnemónica.  Femeniuo.  Arta  de 
faeilitmr  las  operacionei  de  la  memo- 
ria. 

BtiuoloqÍa,.  Mnemónica:  griego» 
lkn¡pjo^atÁ  (mntmoniká);  l&tín,  mnemó- 
nica; italiaDO,  mnemónica;  francés, 
mnémoniguet  sustantÍYO:  la  mne'moni- 
qne. 

Hnemónícamente.  Adverbio  mo- 
dal. Oe  UD  .modo  mnemónicQ;  relati- 
vamente á  la  mnemónica. 

EnuoLoaÍA,  Mnemónica  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  mnemoniqne- 
mtnt. 

Hnemónico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
eerniente  á  la  mnemijnica;  j  asi  se 
diee:^iin»  hnbuónicas. 

B/nucuoatA.*  Griego  yMT^r¡  (mn/mij, 
memoria;  ^vi{|auv  (mne'mdnj,  el  que  se 
acaerda;  |avi][iov(x¿{  (mnemonikds),  que 
favorece  la  facultad  de  recordar:  ita- 
liano, mnemonico;  francés,  mH^oní- 
qutt  adjetivo. 

Sentido  *UmoÍ^ico.-^lS\  griego  [ivi{- 
P)  (mnémi)  representa  la  contracción 
de  menéme,  forma  evidente  de  ménot, 
ánimo. 

HnemósUa,  Femenino.  Botánica. 
Especie  de  rábano.  (Cabax.lbro.) 

Hnemosina.  Femenino.  Mitología, 
Diosa  de  la  memoria  j  madre  de  las 
musas. 

BTlHOLOaÍA.    Griego  Mvi]|U(rSvT) 

(MnSmosynSJ;  de  |ivi{|M)  (naUmejf  me- 
moria: Latía,  Mnemdtjfne,  en  Fedro; 
franeéf,  Mnéno^ne. 

Mnemotecnia.  Arte  de  facilitar 
lu  operaciones  de  la  memoria.  Q  Mé- 
todo por  medio  del  cual  se  forma  una 
memoria  artificial. 

BTiHOLoaÍA.  Griego  «taráis,  memo- 
na,  j  íécAne,  arte;  piJiAi)  tk/v^x  fran- 
cés, mnémoíecknie, 

Mnemotécnica.  Véase  Mnbmotec- 
nía. 

Mnemotécnico.  Lo  perteneciente 
á  la  mnemotecnia,  ó  que  sirve  para 
auxiliar  á  la  memoria;  y  así  se  dice: 
procedimientos  unbuotkcnicos. 

ErufOLOofa.  Mnemoieenüt:  francés, 
nnémotec/iHigue» 

HniÓtilo.  Masculino.  Bspede  de 
ave  trepadora  de  América. 

Moa.  Femeoiao.  &grma»ia,  Mo- 
aeda. 

Moab.  Masculino.  Historia  Sagra- 
da. Hijo  de  Lot. 

BnuoLooía. i/o(i¿.  (San  Jbbóniuo.) 

Moabita.  Masculino.  El  natural 
de  ciertos  pueblos  antiguos  de  la  Ara- 
bia, descendientes  de  Moab,  hijo  de 
Lot. 

BtiuolooÍa.  Moab:  latín,  moa&iíet 
y  moabitis.  (San  Jbbóniuo.) 

Hoallakat8(LOS  sibtbJ.  Erudición, 
Poemas  árabes  que,  por  su  perfección, 
fueron  colgados  en  las  paredes  de  la 
Caba,  en  la  Meca.  Sus  autores  fueron 
anteriores  á  Mafaoma.  Sus  nombres 
son:  Imroulcavs,  Tarafa,  Labid,  Zo- 
bair-Abou-Selma,  Antara,  Amr-ibn- 
Kolthoum  j  llarith.  Estos  poemas,  de 
Htenta  á  cien  versos,  son  los  monu- 
mentoa  mái  antiguos  de  la  literatura 
árabe;  los  autores  hacen  el  elogiu  de 
lu  raza  al  describir  un  caballo,  una 
Mpada,  etc.  Contienen  datos  históri- 


cos de  inestimable  valor.  Caussin  de 
Pesceval  ha  dado  una  edición  del  tex- 
to de  los  MoALLAKATSi  SU  Hijo,  en  su 
Historia  de  los  árabes,  los  ha  traduci- 
do, excepto  el  de  Labid,  del  que  ha^ 
una  traducción  latina  por  De  Sacjr. 
M.  Arnold  ha  publicado  una  nueva 
edición  de  dicho  texto,  con  comenta- 
rios de  Zanzakij. 

Moaré.  Masculino.  Tela  fuerte  de 
seda,  lana  ó  algodón,  .que  mediante 
cierto  aderezo  recibido eu  uu  cilindro, 
adquiere  ondas  ó  aguas. 

Etiuoloqía.  1.  Inglés  iair,  pelo,/ 
fflo,  nombre  asiático  de  ana  especie 
de  cabra:  «pelo  de  cabra.»  (Btjmolo- 

OISTAS  INGLESES,  VoLTAlRB.) 

2.  Inglés  mohair»  pelo  de  una  cabra 
de  Angora.  (Cita  de  Lirrañ.) 

3.  Arabe  moiaeatt  especie  de  came- 
lote. (ESCALÍOBBO.) 

4.  Arabe  nwkhayyar,  en  Bocthor. 
(Dbvig.)  Confirman  el  origen  arábigo 
de  la  voz  propuesta  los  datos  siguien* 
tes: 

1.  *  Los  mejores  lexicógrafos  ingle- 
ses derivan  el  inglés  mohair  del  fran- 
cés moire,  lo  cual  demuestra  que  no  es 
la  voz  de  origen. 

2.  *  La  definición  del  inglés  mohair, 
en  el  JHeáonario  de  Samuel  Johnson, 
viene  á  ser  casi  la  misma  que  la  del 
árabe  mokkayyart  en  el  Diceiomario  de 
Richardson,  lo  cual  demuestra  que  se 
trata  de  un  solo  vocablo  radical. 

Definidáñ  del  inglés  mokair:  «thread 
or  stuBF  xiiade  of  eamel  or  other  hair.» 
(Johnson.) 

De^nicwn  del  árabe  mokkayyar:  «a 
kind  of  coarse  Msw/ef  or  hajr-eloth. 
(Richabdson.) 

3.  *  La  forma  arábiga,  de  que  habla 
Escalígero  (moiacar)^  como  de  una  es- 
pecie de  camelote,  es  Indudablemente 
el  árabe  mokkayyar  de  Bucthor  y  Bi- 
cha rdson. 

4.  '  La  significación  de  pelo  de  cabra 
que  se  ha  dado  á  la  voz  del  artículo, 
es  la  misma  que  dió  Meniafki  al  ára> 
be  makhayya/r  á  fines  del  siglo  xvii: 
capripiliím  (cilicii  panni  íelaoe  vilioris 
species). 

5.  *  La  perfecta  aimetría  del  árabe 
WMkhayyar  y  del  italiano  moeaiardOf 
mocajardot  cujo  antecedente  parece 
indicar  qu«  Italia  recibió  la  voz  ará- 
biga con  su  forma  propia  por  medio 
del  comercio  de  Levante,  ó  de  los  ára- 
bes de  Sicilia. 

Derivación .  —  Árabe  mokhayyar : 
italiano,  mocaiardo,  mocajardo,  muca- 
jardo;  francés  antiguo,  moiiaire;  mo- 
derno, moire;  catalán,  moaré;  walón, 
moile;  namurés,  muere;  inglés,  mohair 
(del  antiguo  francés  wutiiaife);  ale- 
mán, Mohr. 

Mobed.  Masculino.  Ministro  de  la 
religión  de  Zoroastro. 

ETiuOLoaÍA.  Sánscrito  maha,  gran- 
de, y  pati,  señor;  maha-pati:  persa, 

moübed,  ^tmouAa~^ed  fran- 
cés, moied. 

Móbil.  Adjetivo.  «Lo  que  se  mae- 
ve  6  puede  mover  de  una  parte  á  otra 
j  no  tiene  estabilidad  ni  permanen- 
cia en  un  lugar.  Viene  del  latino 


Mobilis.»  (AoADByiA,  Diccionario  de 

me.) 

*Primer  móUl. — Se  ilama  aquella 
esfera  superior  que  se  considera  más 
alta  que  el  firmamento,  la  cual,  mo- 
viéndose continuamente  de  Levante  á 
Poniente,  hace  un  torno  entero  en 
veinticuatro  horas,  llevándose  consi- 
go todas  las  demás  esferas  inferiores, 
por  cuya  razón  se  llama  este  movi- 
miento DiwnOt  y  también  Rapto** 
(Idbm.) — cPor  analogía  se  llama  el 
principal  motor,  y  como  cansa  de  la 
ejecución  j  logro  de  alguna  cosa.» 
(Idbu.) 

Mobiliario,  ria.  Adjetivo.  Foren- 
se, Lo  que  pertenece  i  los  bienes 
muebles,  cómo  propiedad  hobiliabu.. 

BtiholooIa.  Moite:  francés,  mo&i- 
lier,  mobiliere, 

MobíUdad.  Femenino.  Moviudad. 

Btucolooía.  Moble:  latín,  mobiU- 
tas,  síncopa  de  mavibílEita*;  catalán, 
mobilitat;  francés,  mobilité;  italiano, 
mobililá. 

Moblar.  Activo.  Adornar  con  mue- 
bles alguna  casa. 

BtiuolooÍa.  Mueble:  catalán,  mo- 
blar; francés,  menUer;  italiano,  mobi- 
liare. 

Moble.  Adjetivo.  Móvil. 

BnuoLoeÍA.  Latín  mobtlis,  sfnco^ 
de  m$ñbÜú,  movible:  catalán  anti- 
guo, moble;  francés,  mobile;  italiano, 
mobik* 

Forma* — ^EI  español  moble  represen* 
ta  la  contracción  del  latín  mdbilis, 
como  el  latín  vülfílis  representa  la 
contracción  de  movibtliSt  simétrico  de 
mSvere,  mover.  Por  consiguiente,  mo" 
ble  representa  una  doble  síncopa,  he- 
cho raro  y  curioso  en  la  formación  de 
las  lenguas. 

Moca,  Masculino.  Especie  de  ca- 
fé, y  Especie  de  sen.  |¡  Práctica  su- 
persticiosa de  alguaos  pueblos  de  la 
India,  que  consiste  en  correr  por  las 
calles  matando  al  qne  no  es  musul- 
mán. 

Etuiología.  Moka:  francés,  moka. 
Mocadero.  Masculino.  El  lienzo 
con  que- se  limpian  las  narices. 

ErniOLoaía.  Mocar:  Berrjr,  swa- 
díouer,  menckoué;  burgaiñon,  moth 
cheu;  picardo,  moukoir;  francés  del  si- 

f^lo  XV,  mouckouer;  francés  de  Babe- 
áis, mouchenez;  moderno,  mouckoir, 
forma  sustantiva  de  mouchert  sonarse, 
de  moucAuret  moco. 

Mocado,  da.  Participio  pasivo  de 
mocar. . 

BtiuolooÍa.  Mocar:  francés,  «ok- 
cké;  italiano,  smoccolata;  catalán,  ma- 
cal, da;  deixar  mocat,  «haber  jugado 
con  alguno  al  santo  mocarro;»  esto 
es,  «dejar  burlado  á  uno.». 

Mocador.  Masculino.  Mocadbbo. 

ETiuOLOaÍA.  Mocadero:  catalán,  mo- 
cador* 

Mocaga.  Femenino.  Mogata. 

Mocante.  Masculino.  &ermania. 
Lienzo  de  narices.  |  Participio  activo 
de  mocar. 

Mocar  (eataUn),  Activo.  Limpiar- 
se las  narices  con  el  mocadero. 

BtiuolooÍa.  Sánscrito  muncami: 
griego,  dm^tigffCM  (apo-músseinj;  la- 
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tín  fietioio,  mucSre;  italiano,  smoceala- 
re;  francés,  mencheri  walón,  mo&¿¡  pi- 
cardo,  mouker. 

Hocárabes.  AlmocXrabbs. 

Mocarro.  Masculino.  El  moco  ^ne 
por  descuido  cuelga  de  las  narices 
sin  limpiar.  ||  Santo  mocarro.  Juego 
en  el  que  van  manchando  á  uno  la 
cara  los  demás,  con  la  condición  de 
quedar  eu  lugar  de  éste  el  que  se  ria. 
g  Jugar  con  alguno  al  santo  moca- 
rro. Frase  metafórica  y  familiar.  Bur- 
larse de  él,  engañarle,  maltratarle. 

Btuiolooía.  Mocqj  el  sufijo  des- 
pectivo arrOf  como  en  eacharrof  cacho- 
arro. 

Hocaraio.  Blaseulino.  Red  de  es- 
parto con  que  se  forman  las  líneas 
para  cenar  los  extremos  de  las  alma- 
drabas. 

Hocasína.  Femenino.  Especie  de 
calzado  que  usan  los  indios. 

Etimología.  Vocablo  indígena:  tnn- 
cés,  mocas*ine,  en  Chílteaubriand;  mo- 
derno, mocassin. 

Hocaya.  Femeotuo.  Botánica.  Es- 
pecie de  palmera  de  la  Guanana,  cuya 
almendra  produce  nn  aceite  empleado 
eu  pintura. 

Hocear.  Neutro.  Ejecutar  las  ac- 
ciones propias  de  la  gente  moza.  Tó- 
mase regularmente  por  desmandarse 
en  travesuras  deshonestas. 

Mocedad.  Femenino.  El  tiempo 
desde  los  catorce  años  hasta  la  edad 
varonil.  En  el  modo  común  de  hablar 
se  suele  extender  hasta  llegar  i  la 
vejez.  I  La  travesura  6  desorden  con 
que  suelen  vivir  los  mozos  por  su 
poca  experiencia.  Tómase  regular- 
mente por  diversión  deshonesta  j  li- 
cenciosa. 

Mocero.  Adjetivo.  Se  aplica  á  la 
persona  dada  á  la  lascivia  j  trato  de 

las  mujeres. 

Mocetón,  na.  Masculino  y  feme- 
nino. La  persona  joven,  alta,  corpu- 
lenta y  membruda. 

Hocilla.  Femenino.  Mezcla  de  es- 
topa, sebo  y  grasa,  que  sirve  para  el 
fondo  exterior  de  los  cajones  de  dique. 

Moción.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  moverse  ó  ser  movido,  g  Me- 
táfora. La  alteración  del  ánimo,  que 
se  mueve  é  inclina  á  alguna  especie 
que  le  han  persuadido.  ¡  Teología.  La 
inspiración  interior  que  Dios  ocasiona 
en  el  alma  en  orden  á  las  cosas  espi- 
rituales, y  sinónimo  de  gracia  ejicat. 
H  Propostción  que  se  hace  ó  sugiere 
en  alguna  junta  que  delibera.  ||  Mas- 
culino anticuado.  Monzón. 

BTiMOLoafa.  Latín  motio,  movi- 
miento, agitación;  forma  sustantiva 
abstracta  de  motus^  movido,  participio 
pasivo  de  mowre,  mover:  provenzal, 
modo;  catalán,  mocid;  francés,  wtotio*; 
italiano,  mozione. 

Mocito,  ta.  Adjetivo  diminutivo 
de  mozo.  Él  que  está  en  el  principio 
de  su  mocedad. 

Moclah  (MoHAUBD  Ibn).  Poeta  ára- 
be, inventor  de  los  caracteres  árabes 
modernos,  que  nació  en  886  y  murió 
en  940.  Fue  visir  de  Moctader  y  mu- 
rió en  desgracia;  pero  es  célebre,  so- 
bre todo»  por  haber  reemplazado  los 


caracteres  cufíeos  eon  la  escritura  Wt^' 
m^dMneskL  Algunos  atribuyen  esta 
invención  á  su  hermano  Abu-Abda- 

Uah-el-Hassan. 

Módico,  ca.  Adjetivo.  Famoeu. 
Purgativo.  5  Literatura.  Título  de  un 
libro  de  la  colección  hipoerática,  que 

3uiere  decir  levadura,  y  en  el  cual  se 
escriben  algunas  máquinas  de  re- 
ducción. 

EtiuolooÍa.  Griego  (u^Xtx^c  (*no- 
chlikós);  de  (wj^Xo^  (ndchlos),  levadu- 
ra, aludiendo  a  la  fuerza  del  medica- 
mento: francés,  mochUque, 

Moco.  Masculino.  Humor  espeso  y 
pegajoso,  que  segregan  las  membra- 
nas mucosas:  dícese  especialmente 
del  que  fluye  por  las  ventanas  de  la 
nariz.  |  Cualquiera  materia  pegajosa 
Ó  glutinosa,  que  en  forma  de  mooo  se 
hace  eu  algunos  licores  y  otras  cosas, 
especialmente  cuando  empiezan  á  co- 
rromperse. El  clavo  que  se  haca  en 
el  pábilo  de  la  luz,  especialmente  con 
el  tiempo  húmedo.  Q  La  escoria  que 
sale  del  hierro  encendido  en  la  fragua 
cuando  se  amartilla  y  apura.  |  El  li- 
cor derretido  de  las  velas  que  se  va 
cuajando  pegado  á  ellas.  |  db  pato. 
La  membrana  carnosa  del  tamafio  de 
un  dedo  que  esta  ave  tiene  sobre  el 
pico,  y  la  encoge  y  dilata.  Q  Planta. 
Amaranto.  ||  Mocos  de  hbrrbbo.  Es- 
coria del  hierro.  ||  A  hoco  db  candil. 
Modo  adverbial  que  vale  i  la  lux  del 
candil.  II  EscoQBR  iCLOUNa  cosa  i 
moco  de  candil.  Frase  fiimiliar.  Es- 
cogerla con  mucho  examen  y  cuida- 
do, esto  68,  como  aproximándola  á 
la  luz  para  que  sa  vea  bien.  |  Llo- 
RAR  i.  hoco  tündido.  Llomr  sin  tre- 
gua. I  GAÉBSBLa  BL  UOCO  1  ALGUNO. 

Frase  con  que  se  le  nota  de  simple  ó 
poco  advertido.  Q  ¿Es  moco  db  pavo? 
Expresión  jocosa  con  que  se  da  á  en- 
tender á  otro  la  estimación  ó  entidad 
de  alguna  cosa  que  él  considera  des- 
preciable. Se  usa  regularmente  pre- 
guntando ó  con  fórmula  negativa.  U 
Haber  quitado  k  alguno  los  mocos. 
Frase  qne  vale  haberle  criado  ó  cui- 
dado de  él  desde  pequeño.  Se  usa  &e> 
cuentemente  para  reconvenir  al  que 
se  olvida  de  los  beneficios  qne  reci- 
bió en  su  niñez.  |  No  sabb  quitarse 
los  mocos.  Frase  eon  que  se  nota  la 
suma  ignorancia  de  alguno,  y  se  le 
censura  que  se  meta  en  lo  que  no  en- 
tiende, y  Quitar  los  hocos.  Frase  eon 
que  se  amenaza  i  alguno  eon  castigo, 
especialmente  de  manos,  ó  bofétaiUs. 
|j  Tbnbr  mocos.  Frase  qne  se  usa 
preguntando  para  dar  á  entender  que 
alguna  cosa,  en  comparación  de  otras, 
no  debe  ser  despreciada  ó  desesti- 
mada, diciendo:  ¿pues  el  niño  tiene 

MOCOS? 

ETiMOLoaÍA.  Sánscrito  muc,  expe- 
ler soplando:  griego,  (iux-tiJ|)  (muk~ 
íerj,  nariz;  latín,  müaui  italiano, 
moceo,  moecio,  moccolajo,  moceólo;  fran- 
cés, mouchure;  catalán,  moch. 

Mocoa.  Femenino.  Kesina  de  un 
árbol  de  Quito,  con  la  cual  hacen  los 
indios  un  barniz  tan  hermoso  y  dura* 
dero  como  el  charol  de  la  China. 

Hocosamente.  Adverbio  de  modo. 


MnooiaiiBim.  |  Familiar.  Como  no 
moeoso. 

ETtMOLOoU.  Meeoia  7  el  sufijo  ad- 
verbial nmUt, 
Hocosidad.  Femenino.  Mocosi- 

dad. 

Mocoso,  sa.  Adjetivo.  Bl  que  tie- 
ne las  narices  sucias  ó  llenas  de  mo- 
cos, y  Se  usa  para  tratar  á  alguno  da 
niño  ea  ion  de  canaula  ó  despre- 
cio. 

Etimología.  Moeot  latín,  mMeSnit 
catalán,  mocós^  a. 

Mocosuelo.  Masculino  famíliu 
Chuchumeco,  muñeco,  monuelo. 

Mochadlo.  Ibsculino  aattenado. 
Muchacho. 

Mochada.  Femenino.  La  testerada 
6  golpe  que  se  da  eon  la  cabeza.  Dí- 
cese regularmente  de  los  animalei 
cornudos,  ó  euyas  espeeies  foelen  te- 
ner cuernos. 

Ktucología.  Mocho. 

Mochar.  Activo.  Dbshochai. 

Mochazo.  Masculino.  £1  golpe 
dado  con  el  mocho  de  la  escopeta  ú 
otra  arma  semejante. 

Mocheta.  Femenino.  Árgmíectnn. 
Bl  remate  de  las  columnas  y  maclins 
de  las  comisas,  en  que  afirman  j 
desde  donde  arranean  los  arcos  y  bó- 
vedas. 

Etimología.  Mocho» 

Hochiguar.  Activo  anticuado. 
Ahuchiquar. 

Mochil.  Masculino.  Bl  muchacho 
que  sirve  á  los  labradores  para  llevar 
o  traer  recados  &  los  mozos  del  am- 
po. B  Provincial.  Motbil. 

BtniOLOola.  MoekUa. 

Mochila.  Femenino.  Bspede  dfl 
caja  cuadrada,  de  unos  seis  dedos  da 
fondo,  hecha  de  tablas  delgadas  ó  de 
hoja  de  lata,  y  cubierta  de  eu«ro  de 
buey.  Bs  mueble  en  que  los  soldados 
llevan  todo  sn  ajuar,  poniéndola  sobre 
la  espalda,  y  sujetándola  con  correas 
que  afianzan  en  los  hombros.  |  La 
talega  de  lienzo  en  que  los  mismos 
soldados,  sobre  todo  después  de  li- 
cenciados, y  los  cazadores  y  TÍaadan- 
tes,  llevan  la  provisión  de  sn  comida 
ó  el  refresco  de  un  tránsito  i  otro,  J 
alguna  ropa.  ¡  Bqvitadám,  Bu  la  jine- 
ta, cierto  género  de  eaparasón  qa«  m 
lleva  eseotado  de  los  nos  arzones, 
Hacer  hocbila.  Frase  que  usan  los 
cazadores  y  eaminantes,  j  signioe* 
prevenirse  de  alguna  eomida  ó  iM- 
rienda  para  el  camino» 

BmioLoofA.  Latín  wuMñ»,  ilfo>]*! 
mantícula,  alfoijilla;  formas  de  stcsVi 
mano.  (Db  Miguel  y  Mosantb.) 

Mochilero.  Masculino.  Bl  que  wt 
vía  en  el  ejército  lleTando  Iss  ao- 
cbilas, 

Mochiller.  Masculino.  Mocbilíbo- 
Mochin.  Masculino.  Vsbduoo. 
Etimología.  1.  Boya,  carnicero. 

Suede  no  venir  de  buey,  sin  embarg" 
e  la  semejanza  de  la  forma,  como  el 
caUlán  botsá.  butehi,  buchi,  no  «ent 
positivamente  de  both  buey,  «no 
00c,  carnero. 

2.  En  el  mismo  caso  st  enenentrt 
el  italiano  baja  (boya). 
a  Bl  antiguo  uochi»  no  es  otn 
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cosa  (^ae  ana  alteración  de  Buchin,  5o- 
cÁín:  Italiano,  beccaro^  carnicero;  fran- 
cés antiguo,  bochier,  boucier;  moderno, 
hueJur;  provenzal,  bochier;  catalán 
antiguo,  botxi;  moderno,  ¡mtckiy  bu-- 
eki;  formas  deiívadaa  del  céltico:  gaé- 
lico,  boc,  carnero,  macho  cabrío;  bajo 
bretón,  huch;  cómico,  b^k,  bo%ch;  ir- 
landés, boc,  bnic;  alemán,  Bock;  ita- 
liano, hee»;  francéi  antiguo,  ¿o«z; 
moderno,  ¿óuc;  wal6n,  bo,  boc;  bur- 
guiñón,  b6;  proTenzal,  boc;  catalán, 
loe;  antiffuo  aragonés,  boqne. 

4.  Todas  estas  voces  están  en  rela- 
ción con  el  francés  antiguo  howrel, 
verdugó;  moderno,  bowrreau;  burffui- 
üón,  oorta;  walún,  boie;  provenzal,  ho- 
tel, boyou;  dialecto  de  Coire,  bojer 
( hoger);  italiano,  boja  ( bojfaj;  etpafiol, 
hjfo. 

5.  Por  cousi 'Diente,  mochín  repre- 
senta boeki*. 

Hooho,  cha.  A.djetÍTO  que  propia- 
mente se  aplica  al  animal  á  quien  oan 
cortado  las  astas,  ó  que  está  sin  ellas 
debiéndolas  tener.  1  Familiar.  Pelado 
i  cortado  el  pelo.  |  Se  dice  de  loa  árbo- 
les  que  se  lian  mondado  de  laa  ramas 
j  copa,  j  de  las  torree  qns  se  fiibrí- 
cau  sin  ehapitel  ú  otro  adorno  en  el 
eaerpo  superior,  ú  otra  cualquier  oosa 
á  que  falta  la  punta,  g  Bl  remate  grue- 
so, j  las  más  veces  redondo,  de  cual- 
quier eosa  larga.  |  Váyasb  uocha  por 
coBNUDA.  Frase  metafórica  que  se  dice 
cuando  el  defecto  ó  imperftíccidn  de 
ana  cosa  se  recompensa  con  la  bon- 
dad 6  perfección  de  otra.  Q  Tbioo  uo- 
CHO.  Él  que  no  tiene  aristas.  |  £star 
Hocao  6  HUT  HOOHO.  Fraso  fomílíar. 
Estar  muy  caído  de  ánimo. 

BTiiioLoaÍA.  Latín  mMluSf  mntila- 
do:  catalán,  moíxo,  a,  y  ame,  a. 

Mochaelo.  Masculino.  Are  noctur- 
na de  medio  pie  de  largo,  amarillenta 
7  abigarrada  por  el  Tomo  de  gris  j 
pardo,  r  eon  las  puntas  de  las  alas 
ulpietdas  de  pantos  cenicientos.  Tie- 
ne el  cuerfK)  erguido,  la  cabeza  reíi- 
tada  atrás,  la  cara  redonda,  el  pico 
corvo,  y  tos  ojos  grandes  j  redondos. 
\  Cada  uoohublo  á  su  olivo.  Refrán 
eon  que  se  indica  que  ^a  es  hora  de 
recogerse  ó  tiempo  de  que  cada  cual 
se  esté  en  su  casa  cumpliendo  con  su 
deber,  g  Bchabls  á  uno  ó  tocable  el 
uucuuBLO.  Frase  con  que  se  explica 
qoe  alguno  lleva  siempre  lo  peor  en 
algiin  repartimiento. 

STiiioi.ooía.  Mocho. 

Moda.  Femenino.  Uso,  modo  ó 
costumbre  nuevamente  introducidos, 
J  eon  especialidad  en  los  trajes,  telas 
J  adornos.  I  El  dominio  é  influjo  que 
en  la  sociedad  ejerce  permanentemen* 
te  la  afición  á  estas  mudanzas;  7  asf  se 
diee:  el  imperio  de  la  hoda.  Q  Sbb  110- 

DA»  8BB  DB  moda.  Ó  BSTaB  DB  MODA. 

Usarse  ó  estilarse  alguna  prenda  de 
«stir,  tela,  color,  etc.,  ó  practicarse 
generalmente  alguua  cosa.  ||  Entrar 
Las  H00A6.  Frase.  Seguir  la  que 
«  estila  y  practica  por  otros,  y  con- 
formarse con  los  usos  y  costumbres 
del  país  ó  pneblo  donde  se  reside.  ¡| 

SaUE  una  moda,  ó  alguna  COSA  POR 

uouA.  Frase.  Empezar  á  asarse. 


Etimología.  Afodo:  italiano  y  cata- 
lán, moda;  francés,  rnode. 

La  moda  es  un  modo  que  siempre 
muda:  lo  cual  significa  que  es  un 
modo  que  no  halla  nanea  el  vutdo. 

Sinonimia.  ÁrHetüo  primero. — Mo- 
da, uso.  Moda  es  un  uso  nuevo  que  no 
ha  llegado  á  ser  general;  en  llegando 
á  ser  adoptado  por  todos,  6  por  la  ma- 
yor parte,  y  por  algún  tiempo,  ja  es 
uso. 

Todo  uto  ha  sido  moda  en  sns  prin- 
cipios. Foé  wtoda  el  afeitarse:  ya  es 
uto. 

El  principal  objeto  del  que  sigue 
siempre  la  moda,  es  el  llamar  la  aten- 
ción, distinguirse  en  el  gusto,  en  la 
novedad,  ea  ta  variedad.  El  objeto 
del  que  sigue  siempre  el  uto,  es  el  no 
singularizarse  entre  los  demás. 

Las  mujeres  varían  tanto  y  tan  £ 
menudo  sus  adornos,  que  casi  siem- 
pre eonserran  el  nombre  de  modas; 
rara  vez  se  les  llega  á  dar  el  nombre 
de  uso$.  (Hubbta.) 

Artículo  segundo.  —  Moda,  booa. 
iíoda  se  refiere  á  la  imaginación;  es 
más  estética  que  moral. 

Boga,  á  la  opinión;  es  más  moral 
qne  estética. 

Un  hombre  de  STenturaa  galantes 
y  caballerescas,  de  inventiva  ^cunda, 
de  antojos  singulares,  de  grandes  te- 
soros, de  dilapidaciones  fabulosas,  se 
hará  de  moda  al  segundo  día. 

Un  hombre  de  prestigio,  que  llama 
la  atención  por  su  talento,  por  su  elo- 
cuencia, por  su  valor  ó  por  su  patrio- 
tismo; un  hombre  que  merece  el  apre- 
cio público,  se  pone  en  boga. 

La  modn  es  casi  siempre  capricho- 
sa, fírWola,  pueril.  Es  un  niño  que 
llora  por  una  flor  y  quiere  la  flor 
para  deshojarla.  La  moda  no  consiste 
sino  en  herir  el  sentimiento  de  lo  ma- 
ravilloso, ese  algo  fantástico  que  tan- 
to imperk)  tiene  en  el  alma  del  hom- 
bre; y  más  aún,  en  el  alma  de  la  mu- , 
jer. 

La  boga  es  más  grave,  más  concien- 
zuda, más  deliberada.  Generalmente 
no  se  logra  sin  representar  un  siste- 
ma, un  pensamiento,  una  doctrina,  y 
no  puede  representarse  un  pensamien- 
to sm  tener  prendas  que  lo  autoricen, 
sobre  todo,  la  prenda  capital  de  la  fir- 
meza, de  la  energía,  del  valor;  el  no- 
ble civismo  del  convencimiento,  ese 
instinto  heroico  que  se  llama  carácter. 
El  carácter  es  más  que  la  oratoria, 
que  la  riqueza,  que  la  sabiduría  y  que 
la  conducta,  en  todo  hombre  que  pre- 
tenda dominar  la  opinión. 

Para  hacerse  personaje  de  «ot/a, 
bastará  dar  muchos  convites,  muchos 
bailes,  gastar  millones  t  galantear. 

Para  ponerse  verdáderamente  en 
boga,  son  necesarias  tres  cualidades: 
ana  del  espíritu,  la  firmeza  de  la  con- 
vicción; otra  de  la  conciencia,  la  re- 
solución de  la  virtud;  otra  del  lengua- 
je, el  arte  de  hablar. 

Moda  quiere  decir  usanza,  capri- 
cho. 

Boga  quiere  decir  dominio  moral, 
favor  público,  mérito, 
ModaL  Adjetivo.  Filosofía,  Lo 


que  induje  modo  ó  determinación 
particular,  en  cujo  sentido  decimos: 
existencia  modal;  accidentes  modalbs.  | 
Referente  á  la  modalidad  ó  modo  de 
ser.  En  este  sentido,  lo  modal  repre-< 
senta  lo  contrario  de  lo  esencial,  co- 
mo lo  relativo  es  lo  contrario  de  lo 
absoluto;  lo  contingente,  de  lo  neee- 
sario;  lo  cualitativo,  de  lo  substancial; 
lo  transitorio,  de  lo  perpetuo.  |  Pbo- 
POsiciÓK  ICODAL.  La  que  contiene  al- 
guna restricción,  al  adiendo  i  que  la 
afirmación  ó  negación  de  las  propo- 
siciones MODALES  está  modificada  por 
uno  de  los  cuatro  modos  dialécticos: 
posible,  contingente,  imposible,  ne- 
cesario. La  proposición  modal,  que  fué 
uno  de  los  caballos  de  batalla  de  la 
filosofía  antigua,  es  lo  que  algunos 
dialécticos  denominaron  pistrinus  in- 
geniorum,  «molino  de  loa  ingenios.»  || 
Forense.  Referente  á  la  manera  parti- 
cular de  hacer  ana  eosa,  como  eMpoti- 
eiún  modal.  |  Misiea.  Cobbdas  o  mo- 
tas MODALBS.  Las  que  caracteriza  el 
modo  major  ó  menor,  como  la  tercera 
j  la  sexta.  Q  Nuestra  alma,  en  virtud 
de  cierta  atención  de  que  esti  dota- 
da, puede  separar  la  parte  de  su  todo 
y  los  atributos  modalbs  de  su  esen- 
cia. H  El  espíritu  humano  tiene  la  ft- 
cultad  de  hacer  abstracciones  parcia- 
les y  abstracciones  modalbs.  (Bonnbt, 
ffUd^os.^ICnando  morimos,  una  gran 

fiarte  de  nosotros  mismos  no  entra  en 
a  ruina  de  nuestra  eiistencia  modal. 
(BüULAiKviLLiSRSj  Refutadéu  á  Spi~ 
nosa.) 

BtimolooU.  Modoi  catalán,  modal; 
^ncés,  wtdal,  modulo;  italiano,  mo~ 

dale. 

Modales.  Masculino  plural.  Las 
acciones  externas  de  cada  sujeto,  eon 
que  se  hace  reparar  y  se  síngalariza 
entre  los  demás,  dando  á  conocer  su 
buena  6  mala  educación,  Hoj  se  usa 
como  masculino;  antes  era  ambiguo, 

BTiHOLOQÍa.  Modal:  catalán,  »e- 
dals. 

Modalidad.  Femenino.  Zdgica, 
Modo  de  ser;  y  así  se  dice  que  el  pen- 
samiento es  la  modalidad  del  espiri- 
ta; que  la  forma  es  la  modalidad  de 
la  naturaleza;  que  la  figura  es  la  mo- 
dalidad de  la  ex.tensiún.  La  mónada 
crea  por  si  misma  sus  uodalidadbs. 
(Bonnbt,  tomo  XVIII,  página  105.) 

Etimología.  Modal:  italiano,  modu' 
lila;  francés,  modalité. 

Modelación.  Femenino.  EscnUur- 
ra.  El  acto  de  modelar  alguna  eosa. 

Etimología..  Modelar:  italiano,  mo- 
dellamento;  francés,  modelage. 

Modelado,  da.  Participio  pasivo 
de  modelar. 

Etimolooía.  Modelar:  catalán,  mo- 
delat,  da;  francés,  modelé;  italiano, 
modellato. 

Modelador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  modela. 

Etimología.  Modelar:  francés,  «0- 
deleur;  italiano,  modellatore. 

Modelige.  Masculino.  Acción  de 
modelar. 

Modelar.  Activo.  Formar  de  cera, 
barro  ú  otra  materia  blanda  alguna 
1  figura  6  adorno.  |  Recíproco.  En  sen* 
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tido  figurado  es  ajaitane  á  un  mo- 
delo. 

ETiuOLOOfjL.  Modelo:  catalán,  mode- 
lar; francés,  modeleri  italiano,  wudel' 
tare. 

Modelo.  Ifasculino.  El  ejemplar  6 
forma  que  se  propone  j  sí^ue  en  la 
ejecución  de  alguna  obra  de  laa  no- 
bles artes  ó  ea  otra  cosa.  |  Bd  lai 
obras  de  ingenio  j  acciones  morales, 
el  ejemplar  que  por  su  perfección  se 
deln  seguir  e  imitar.  |  vivo.  El  hom- 
bre desnudo  que  sirve  pan  al  estudio 
en  el  dibujo. 

BTnioLooU.  Latín  mMut,  modo: 
bajo  latín,  modellui;  italiano,  »odello; 
francés  antiguo,  modelU;  moderno, 
modéle;  catalán,  modelo. 

Sentido  etimolágico. — Modelo  repre- 
senta modillo, 

Hódena.  Femenino.  Geografía. 
Ciudad  de  Italia. 

BTUfOLoaÍA.  Müüna,  «s. 

HodenéB,  aa.  Adjetivo.  El  natural 
de  Módena  y  lo  perteneciente  á  esta 
ciudad  j  Estado. 

Uodaración.  Femenino.  Templan- 
za en  las  acciones  físicas  ó  morales, 
evitando  los  excesos.  |  Hablando  del 
precio  de  las  cosas,  se  toma  por  reduc- 
ción 6  rebaja  de  él  al  ínfimo  6  me- 
dio. 

ETucoLpaÍA.  Moderar:  latín,  wüSdí- 
ratío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
nod¿raíust  moderado;  catalán,,  mode- 
radó;  francés,  modéraíio»;  italiano, 
moderazione. 

Hoderadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  moderación  ó  templanza, 
sin  exceso.  Q  Mediana  j  razonable- 
mente. 

BtuiolooÍa.  Moderada  j  el  sufiio 
adverbial  mente:  latín,  mSdératé,  mda¿' 
raíim;  iuMtíno,  moderatamente;ínaaéa, 
modérémení;  catalán,  Moderadamente 

Moderadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  moderado. 

Moderado,  da.  Adjetivo.  Bl  6  lo 

2ue  tiene  moderación.  |  Lo  que  guar- 
a  el  medio  entre  los  extremos.  | 
Aplícase  al  partido  liberal  amante  del 
orden  j  de  conservar  mejorando,  y  Di. 
cese  también  de  los  individuos  que 
profesan  estas  opiniones. 

Etimolooía.  Moderan  latín,  rn^d^ 
raías,  templado,  arreglado,  modesto, 
comedido;  participio  pasivo  de  m¿(¿^- 
rari,  moderar;  catalán,  moderat,  da; 
francés,  modere)  italiano,  modérate. 

Moderador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  modera. 

ETiHOLoaÍA.  Moderar:  latín,  mode- 
raioTt  forma  agente  de  moderatiOf  mo- 
deración; italiano,  moderaíore;  fnncé», 
modéraíeur;  catalán,  madwador,  a. 

HoderaBÚento.  Masculino  anti- 
cuado. Moderación. 

Moderante.  Participio  activo  de 
moderar.  El  que  modera.  |  En  algu- 
nas universidades,  el  que  preside  y 
dirige  las  academias  en  que  tos  estu- 
diantes se  adiestran  en  los  ejercicios 
escolásticos. 

Moderantísmo.  Masculino.  Opi- 
nión política,  cujros  principios  están 
fundados  en  cierto  grado  de  modera- 
ción en  el  gobierno  representativo. 


Etiuolooía.  Moderar:  francés,  mo- 
de'rantisme;  italiano,  modfraníismo. 

Moderar.  Activo.  Templar,  ajus- 
tar  j  arreglar  las  acciones,  evitando 
loe  excesos.  Se  usa  también  como  re- 
cíproco. I  Reducir,  re^jar  el  precio 
excesivo  de  las  cosas. 

BmcOLoaÍA.  Modo:  latín,  mSderiri, 
tjustar  á  un  modo,  templar,  dirigir; 
provenzal  j  catalán,  moderar;  francés, 
modérer;  italiano,  moderare. 

Moderarse.  Recíproco.  Contener- 
se, templarse.  |  Corregirse  en  las  cos- 
tumbres. Q  Acomodarse  en  las  mane- 
ras á  un  proceder  urbano. 

Moderativo,  va.  Adjetivo.  Loqne 
modera  ó  tiene  virtud  para  moderar. 

Moderatorio,  ría.  Adjetivo.  Lo 
que  templa  ó  reduce  á  lo  justo  las  co- 
sas que  tienen  exceso. 

Moderatriz.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo, (¿ue  modera. 

Modernamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Recientemente^  de  poco  tiempo  i 
esta  parte» 

Etiuoumiía.  Moderna  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  modema- 
ment;  firaneés,  modenumeiU;  italiano, 
modenumeiae. 

Modéminno,  ma.  A4jotÍTo  m- 
perlativo  de  moderno.' 

Modemiaar.  Activo.  Dar  forma 
moderna  i  lo  que  no  la  tiene.  (Caba- 
llero.) 

Etiuoloqía.  Moderno,  Este  verbo 
no  eatá  en  uso  sino  en  sentido  fami- 
liarV  burlesco. 

Bfodemo,  na.  Adjetivo.  Lo  nuevo 
y  reciente,  ó  que  ha  sucedido  de  poco 
tiempo  á  esta  parte.  \  Bl  nuevo,  ó  no 
de  los  más  antiguos  en  cualquiera 
cuerpo.  Se  usa  también  como  sustan- 
tivo. 

ETucoLoaÍA.  Latín  de  Prisciano 
io^dernas;  del  adverbio  Mo^,.poco  ha, 
á  la  hora  esta,  al  presente;  así  como 
hodiirm  ea  forma  de  kadie,  hoy,  ó 
como  het&mus,  por  ietitlrmat  ee  for- 
ma de  keti,  por  Am,  ajer:  catalán, 
modem,  a;  fnneé»,  módeme;  italiano, 
moderM. 

Modestamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  modestia  y  cospostura  6  tem- 
planza en  el  modo. 

Etiuolooía.  Modetía  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín  modetíe;  italiano, 
modestamente;  francés,  modestemení;  ca* 
talán,  nodestamení. 

Modestia.  Femenino.  Virtud  que 
modera,  templa  y  regla  las  acciones 
externas,  conteniendo  al  hombre  en 
los  límites  de  su  estado,  según  lo  con- 
veniente á  él.  I  Recato  que  observa 
uno  en  au  porte,  y  en  la  estimación 
q^ue  muestra  de  sí  mismo.  |  La  hones- 
tidad, decencia  y  recato  en  las  accio- 
nes ó  palabras. 

EmiOLOOÍa.  Modulo:  latín,  mSdet' 
tUt  templanza,  honestidad,  decencia, 
arreglo;  italiano,  modestia;  fraucés, 
modestie;  catalán,  modestia. 

SiNONiuiA.  Artícelo  primero.— ^0- 
DssTiA,  PUDOB,  VBKotBNZA.  Los  Senti- 
mientos expresados  por  las  dos  pri- 
meras palabras  son  permanentes  y 
característicos;  la  vergi^enza  es  acci- 
dental y  pasajera.  Bl  pudor  es  el  sig- 


no exterior  de  la  inocencia  y  de  la 
pureza  de  costumbres.  El  principal 
uso  de  la  modestia  consiste  en  evitar 
la  notoriedad,  en  sustraerse  á  la  cu- 
riosidad, en  ocultar  el  mérito  propio. 
La  vergüenza  se  despierta  en  el  alma 
en  presencia  de  ana  acción  ofensiva, 
de  un  objeto  repugnante,  de  una  re- 
convenciúu,  6  de  la  acusación  de  la 
conciencia .  La  modestia  y  el  pudor  son 
incompatibles  con  la  corrapeión  mo- 
ral; la  vergüemai  puede  recaer  en  el 
vicio  7  en  la  culpa.  Se  ha  dicho  con 
razón  que  hay  ocasiones  en  que  el 
hombre  debe  avergontarse  de  haber 
tenido  vetyUenta.  (Moba.) 

Articulo  segundo. — Modbstu,  sen- 
cillez. La  sencille*  consiste  en  mani- 
festar sin  rebozo  lo  que  uno  siente;  la 
modestia,  en  ocultarlo.  La  senallet 
tiende  al  carácter;  la  modestia,  i  Is 
reflexión.  La  sencillet  agrada  sin  pen- 
sarlo ni  imaginarlo  siquiera;  la  sw- 
desiia  se  esfuerza  por  agradar.  La  wa- 
cillet  no  es  nunca  falsa;  la  modestU  lo 
puede  ser. 

Una  vanidad  conocida  desagrada 
menos  cuando  se  manifiesta  con  «m- 
cill^  que  cuando  trata  de  disñaiar- 
se  con  el  v^o  de  la  ntodettia, 

Bn  el  primer  caso  no  hajr  más  qae 
naturalidad  en  el  decir;  en  el  segun- 
do, hipocresía.  (Lópbz  Pblboríh.) 

Moaestino  (Hbbbknio).  Masculi- 
no. Célebre  jurisconsulto  romano.  Fue 
discípulo  de  Ulpiano  y  subió  al  eon- 
sulaao  con  Probo  en  el  año  228  de  U 
era  cristiana.  Dejó  escritas  muchas 
obras,  de  las  cuales  se  conservan  en 
el  Digesto  considerables  fragmentos 
correspondientes  á  sus  IX  libros  dif- 
fereníiamm,  FI  ejecusationum,  I  tmw- 
¿ersM,  XI¿  responsorum,  XJJ  paniec- 
tamm,  IV  de  pañis;  y  á  sus  diierentes 
tratados:  De  aiferentiA  doíis,  de  ms- 
eleatis  cañbus,  de  enremaOcis,  de  iue^- 
ciosS  testamentó,  delegatis  et Jídeicommis- 
sis,  de  manumissionténs,  depráseritíio- 
nibus,  de  riti  nupíiarum  y  di  sus  XXSJ 
libros  ad  Q.  Mneinm,  (DíHiooblj 
Mobantb.) 

EnHOLoaÍA.  Latín  MSdestfnws, 

Modestisimamente.  Adverbio  at 
modo  superlativo  de  modestamente. 

Etiuolooía.  Modestisiwu  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  ntodestÍH«''- 
ment;  latín,  mSdesfisshU, 

Modestísimo,  nuu  AdjetÍTO  su- 
perlativo de  modesto. 

ETiuoLOofA.  Latín  mUt^f^*^- 
catalán,  modestíssim,  a. 

Modesto,  ta.  Adjetivo.  Templado 
y  moderado  en  sas  acciones  y  deseos, 
contenido  en  los  límites  de  pu  estado. 
I  Honesto,  decente  y  recatado  eo  Us 
BodoncB  ó  palabras.  |  Fbay  moobsio 
NUNCA  LLBOA  Á  PBIOB.  Rofráo  in- 
dica no  ser  la  cortedad  j  exeesin  mo* 
destia  muy  conducentes  para  mednr. 

BtuoLOQÍA.  Latín  mSa^tia,  forma 
de  modus,  modo:  italiano,  wtodssto; 
francés,  modeste;  catalán,  modeslf  a. 

Modesto.  Masculino.  Florecié  bt- 
cia  mediados  del  siglo  iit,  en  tiempo 
del  emperador  Tácito,  por  cajo  en- 
cargo escribió  la  obra  ^ue  nos  na  de- 
jado: De  vocabulis  res  miUtaris,  De  este 
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libro  dice  el  contínatdor  de  Forcellí- 
ni  que:  nulUiu  este  debet  i»  linguá  Xd> 
íiná  arntoritaíts,  am  pulidi  teripUa 
Mi,  ideoque  Mpurint  kMendm*  Amed. 
Ptgroñ  juxga  qae  el  verdadeio  autor 
de  eflta  obnt,  es  Pomponio  Leto.  (Db 

MiaUBL  J  HOBANTB.) 

Módicamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  escasez  ó  estrechez. 

Btiic(H.ooU.  Módica  j  el  safijo  ad- 
terbial  w»te:  latín,  wtodiei;  italiano, 
módicamente;  francés,  nodiquement;  ca- 
talán, módicament. 

Modicidad.  Femeniao.  La  cuali- 
dad de  lo  que  es  módico. 

Módico,  ca.  Adjetivo.  Moderado, 
escaso,  limitado. 

BniiOLGafA.  Modo:  latín,  ifiMitew; 
catalán,  mádick^  ea¡  frane^,  modigue; 
italiano,  mddieít. 

Modjflcable.  Adjetivo.  Lo  qne 
puede  modificarse. 

Btsuolooíji.  Modificar:  italiano. 
mod^cabHe;  francés,  modiJlaiU. 

Modificación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  modificar.  Q  Limita- 
ción, determinación  6  restricción  que 
pone  ó  reduce  las  cosas  á  un  estado 

{>ropio  ó  .particular,  singuUrizándo- 
as  j  distinguiéndolas.  [|  Reducción 
de  las  cosas  á  los  términos  debidos  j 
justos,  quitáadoles  el  exceso  6  exor- 
tntancia  que  tenían.  |  Filotojia,  Bl 
modo  con  que  están  combinadas  j 
dispuestas  las  partes  de  alg-ana  snb^ 
tanda  tqaterial,  j  qna  lu  oonstituje 
en  sn  ser. 

EnHOLoofA.  Modi/ear:  latin,  miSdí- 
ftaíío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
w^fítíltui,  modifieado:  catalán,  sio- 
difiauió;  francés,  modifaaUva¡  italia- 
no, modificatione, 

Modincado,  da.  Participio  pasivo 
de  modificar. 

ETUfOLOofjL.  Modi^car:  latfa,  vtddi- 
fkatue,  participio  pasivo  de  mddificíS' 
re,  modificar;  catalán,  modi/icat,  da; 
francés,  modifié;  italiano,  modificaío. 

Modificador,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  modifica. 

EtimolcoÍa.  Modificar:  latín,  n^idi- 
ftcaior;  italiano,  modificatore;  francés, 
m^ifieateur;  catalán,  modificador,  a. 

Ifodificantc.  Participio  de  pre- 
sente del  verbo  modificar. 

Modificar.  Activo.  Limitar,  deter* 
minar  ó  restrinrir  las  cosas  i  un  cier- 
to estado  ó  calidad  en  que  se  singula- 
ricen V  distingan  unas  de  otras.  |  Re- 
ducir las  cosas  i  los  términos  justos, 
templando  el  exceso  ó  exorbitancia.  | 
■A*Mt0/)Es.  Dar  un  nuevo  modo  de  exis- 
tir á  U  substancia  material.  Usase 
también  en  sentido  moral. 

BtuiolooÍá.  Latín  mUdíjieSre;  de 
nddut,  modo,  j  /tcare,  tema  frecuen- 
tativo de  facXrt,  hacer:  catalán,  modi' 
fictr;  francés,  modifier}  italiano,  mo- 
dificare. 

Modificativo,  va.  Adjetivo.  Lo 
que  modifica  ó  sirve  para  modifi- 
car. 

BnHOLoofa..  Modificar:  provenxal, 
^ificatia;  francés,  modijeatif;  ita- 
litao,  wudifieatioo. 

Modificatorio,  ria.  Adjetivo.  Lo 
qne  modifica. 


Modillo,  to.  Masculino  diminuti- 
vo de  modo. 

Btimolooía*  Moda. — eLo  mismo 
que  modo.  Usase  de  esta  voz  para  dar 
más  energía  j  viveza.»  (AcílDiihia, 
Dicoionanodeme,) 

Modillón.  Masculino.  Arquitectu- 
ra. Parte  de  la  cornisa  en  el  orden  co- 
rintio j  compuesto,  que  le  sirve  de 
adorno,  pareciendo  que  la  sostiene. 
Tiene  por  lo  regular  la  figura  de  una 
jS^  demasiado  corva  y  vuelta  al  revés. 

Btiuolgoía.  Italiano  modigUoite;  de 
modo:  francés,  modillo». 

Modilloncillo.  Masculino  diminur 
tivo  de  modillón. 

Modimpérator.  Masculino.  Auíi- 
yUedadet  romanas.  El  rej  de  un  festín, 
en  la  antigüedad. 

E-nvoLOGÍA.  Latín  mUdimperiíor, 
de  modi,  genitivo  de  mddus,  modo, 
arreglo,  ceremonia,  é  imp^riierf  el 
qne  gobierna. 

I^dio.  Masculino.  Metrología.  Me- 
dida romana  antigua  de  los  frutos  y 
cosas  secas,  algo  oi^ot  qne  la  cuar- 
tilla castellana.  Q  l'omábaae  por  el 
continente  y  por  el  contenido. 

Etdcolooía.  Latín  modíut:  italia- 
no, «01^10,  moggio;  francés  del  si- 
glo XII,  M«»;  moderno,  muid;  proven- 
zal,  muei,  mueg,  mug,  muog;  walón, 
no»;  namurés,  mou;  buiguíñóa,  meu; 
griego,  ^tt^(módios),  tomado  del  la- 
tín:— cMedida  romana  antigua  de  los 
frutos  y  cosas  secas;  no  está  aún  bien 
averiguada  su  correspondencia  con 
nuestras  medidas.»  (AcArauu,  Dio- 
cionario  de  17!t6.¡ 

£«f«is.— Medida  de  capacidad, para 
áridos,  entre  los  antiguos  romanos. 
En  de  madera,  y  venía  £  tener  la 
forma  de  un  cono  truncado.  Repre- 
sentaba el  tercio  ó  tercera  parte  del 
ánfora,  y  contenía  8  litros  y  67  centi- 
litros. II  Medida  de  Asia  y  de  Egip- 
to (en  gríeeo  módioe)  para  los  granos, 
de  unos  10  litros  y  50  centilitros.  D 
DBL  CAHPO.  En  Virgilio,  medida  de 
tierra  de  120  pies  en  cuadro. 

Hodiola.  Femenino,  Conquiliolo- 
gía. Género  de  conchas  bivalvas. 

ETOtoLoaU.  Modiolo. 

Modioliforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  un 
cubo  de  rueda. 

EmcoLoaia.  Modiolo  y  forma. 

Modiolo.  Masculino.  Arquitectura. 
Espacio  cuadrado  que  hajr  entre  los 
modillones  de  las  columnas. 

BnuoLoafA.  I^tín  mddidtus,  dimi- 
nutivo de  mddius,  mudio,  en  relación 
con  mddutf  que  es  el  modio  6  medida 
de  los  ademanes  y  de  las  acciones. 

Modismo.  Masculino.  Gramática. 
Modo  particular  de  hablar  propio  y 
privativo  de  una  lengua,  que  se  suele 
apartar  en  algo  de  las  reglas  genera- 
les de  la  gramática. 

BmcoLOofA.  Modo:  italiano,  modis- 
mo; francés  y  catalán,  modisme. 

Modista.  Común  de  dos.  Antigua- 
mente el  que  adoptaba,  seguía  ó  in- 
ventaba las  modas.  ||  Hoy  es  la  mujer 
qne  corta  y  hace  los  vestidos  y  ñáot- 
nos  elegantes  de  las  señoras,  y  la  que 
tiene  tienda  de  modas. 


BnuoLoaU.  Moda:  italiano  y  cata- 
lán, modista;  francés,  modisie. 

Modistilla.  Femenino  diminutivo 
de  modista.  Suela  decirse  de  las  de 
menos  valer  en  su  arte,  7  dci  las  ofi- 
cialas T  aprendizas. 

Modo.  Masculino.  Filosofía*  Ma- 
nera de  ser,  que  no  puede  existir  in- 
dependientemente de  la  esencia,  aun 
cuando  puede  concebirse  aparte  por 
abstracción.  Supuesto  este  caso,  la 
separación  entre  el  modo  y  la  esencia 
existe  en  la  metafísica  de  nuestro  es- 
píritu, no  en  la  realidad  del  ser.  De 
aquí  se  infiere  que  el  uodo  es  tan  in- 
herente á  la  esencia,  como  la  cualidad 
á  la  substancia,  como  la  forma  ¿  la 
naturaleza,  como  el  espacio  á  la  ex- 
tensión, como  el  contorno  á  la  figura, 
como  el  movimiento  á  la  solidez.  Sin 
embargo,  el  uono  no  es  la  esencia, 
por  cuja  razón  el  hodo  puede  des- 
truirse, mientras  qne  la  esencia  no 
puede  mermarse.  |  Bl  carácter  par- 
ticular del  nono  consiste  en  que  los 
uoDOs  se  derivan  de  los  atributos, 
como  las  cualidades  ó  atributos  se 
derivan  de  las  substancias.  \  Lógica. 
Modificación  de  las  proposiciones,  la 
eual  las  convierte  en  modales.  Q  Mo- 
dos DB  RAZONAMIBNTO.  Cíerto  Orden  y 
método  en  la  manera  de  argumentar, 
dependientes  de  la  naturaleza  de  las 
proposiciones  y  del  talento  del  que 
argumenta.  Q  Modos  del  siloobmc. 
Procedimiento  dialéctico  con  que  las 
cuatro  clases  de  proposiciones  se  com- 
binan de  tres  en  tres  para  formar  el 
silogismo.  Dichas  proposiciones  son: 
la  afirmativa,  la  negativa,  la  univer- 
sal y  la  particular.  Ejemplo:  <el  hom- 
bre piensa  (universal):  es  asi  que  Gui- 
llermo es  hombre  (particular):  luego 
Guillermo  piensa.>  «El  que  piensa, 
es  hombre:  es  así  que  Guiñ  ermo  pien- 
sa; luego  Guillermo  es  hombro  \ 
Jurisprudencia,  Cláusula  que  modifica 
una  acción  judicial,  según  un  hecho 
no  definido;  pero  dependiente  de  la 
voluntad  de  quien  tiene  el  derecho  de 
aprovecharse  de  la  disposición,  mo- 
dal. \  Gramática,  Cualquiera  de.  las 
maneras  generales  de  expresar  la  ac- 
ción del  verbo:  indicatitOt  imperativo, 
infinitivo,  Sttijuníivo.  U  Música,  La  dis- 
posición ó  manera  de  arreglar  los  so- 
nidos del  sistema  relativamente  al 
sonido  principal.  Se  llama  escala  del 
MODO  la  serie  de  sonidos  dsl  mismo 
arreglados  entre  sf  por  el  orden  mis 
inmediato,  partiendo  del  sonido  prin- 
cipal, que  se  llama.tónico.  Modo  ha- 
Yoa  es  cuando  la  tercera  nota  de  la 
escala  de  un  tono  cualquiera  está  á 
la  distancia  de  dos  tonos  de  la  prime- 
ra, y  la  sexta,  al  intervalo  de  cuatro 
tonos  ó  medio,  g  ubnob,  cuando  estos 
dos  intervalos  son  un  semitono  más 
corto.  j¡  Música  antiaua.  Cierta  dispo- 
sición de  la  escala  de  los  sonidos,  en 
ue  los  antiguos  reconocían:  1.',  un 
tapasón  más  6  menos  elevado,  lo 
cual  procedía  de  que  el  uodo  frigio 
era  un  tono  más  alto  que  el  dórico  y 
otro  tono  más  bajo  que  el  lidio;  ¿."«una 
posición  diferente  del  semitono,  que 
era  de  tener  grado  en  el  dórico;  de  se- 
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ffundo,  en  el  frigio,  j  de  primer  ^rm- 
ao,  en  el  lidio;  3.%  un  aire  propio  jr 
característico  en  cada  uno,  como  la 
firmexa  j  la  energía,  en  el  dórico;  el 
transporte  j  el  furor  báquico,  en  el  li- 
dió; el  recreo  j  una  dulzura  afemina- 
da, en  el  jónico.  Este  uodo  se  emplea- 
ba en  Jernaalén  para  cantar  el  Penta- 
teucOf  j  era  también  el  que  asaba  Ne- 
rón para  acompañarse  á  la  lira.  |  Can- 
to gregoriano.  Disposición  de  la  escala 
de  los  sonidos,  análoga  á  la  de  los 
MODüS  griegos;  pero  determinada: 
1.',  por  el  lugar  de  los  semitonos; 
2/,  por  la  ex.tensión,  que  era  la  de 
una  octava  para  cada  uno;  3/,  por  el 
final;  es  decir,  por  la  nota  que  de- 
bía terminar  el  cauto  en  cada  uodo; 
4,°,  por  la  dominante;  es  decir,  por 
la  nota  que  debía  ocupar  la  mavor 
parte  del  canto;  5.**,  por  la  distinción 
de  loa  uoDOi  auténticos  j  de  los  mo- 
dos plágales;  si  bien  con  la  misma 
nota  por  6nal;  G.'',  por  el  carácter 
grave,  solemne,  patético,  triste,  fes- 
tivo, de  cada  uodo.  £1  hodo  plagal 
era  inferior,  en  la  proporción  de  una 
cuarta,  al  auténtico  correspondiente. 
Guando  la  nota  final  de  un  canto  es 
también  la  tónica  j  el  canto  no  des- 
ciende hasta  la  dominante,  el  uodo  se 
denomina  auténtico;  pero  sí  el  canto 
desciende  ó  termina  en  la  dominante, 
se  llama  ^%a¿.  (J.  J.  Rousseau,  Dic- 
eionario  de  mútiea  auténtica.)  ||  En  el 
lenguaje  general,  determinación  de 
una  cosa  á  un  cierto  estado  j  forma. 
Q  Moderación  ó  templanza  en  las  ac- 
ciones ó  palabras.  B  Urbanidad,  corte- 
sía ó  decencia  en  ei  porte  ó  trato.  |  La 
forma  ó  manera  particular  de  hacer 
alguna  cosa.  |  Aluodo.  Modo  adver- 
biaL  A.  sKUBiANZA.  I  A.  uodo.  Modo 
adverbial.  Como  ó  semejante.  ||  Os 
uodo.  Modo  adverbial.  L)e  manera.  | 
SoBBi  UODO.  A.dverbial.  Bn  extremo, 
sobremanera. 

EnuotoGÍA..  1.  Lat(n  mSdut,  simé- 
trico de  mudíut,  medida:  provenzal, 
mo;  italiano  j  catalán,  modo;  francés, 
mode. 

2.  Algún  etimologista  ha  referido 
el  latín  modut  al  griego  (jiÍTotov  (td 
métrion),  que  signiñca  el  sentido  mo- 
ral de  las  acciones;  pero  semejante 
asimilación  es  imposible. 

3.  No  cabe  en  el  método  de  la  de- 
rivación separar  moMus,  medida,  jr 
mSdut,  modo,  ó  sea  la  medida  de  núes- 
troi  actos.  Si  así  puede  decirse,  el 
modo  es  un  modto  moral. 

SiNOMiuiA'  ModOf  manera.  Modo  sig- 
nifica medida^  menrra,  circunspección. 

Mantra  significa  actitud,  movimien- 
to, ademán. 

Hombre  de  buenos  modot  quiere  de- 
fir:  hombre  que  no  falta  á  las  realas 
del  trato,  á  las  leyes  del  decoro  civil, 
que  no  sale  nunca  de  la  medida. 
■  Hombre  de  buenasmun/rM  significa 
que  tiene  finos  ademanes,  que  gesti- 
cula con  cortesanía  j  con  gracia;  es 
decir,  que  tiene  la  mímica  social. 

Un  campesino  moderado,  respetuo- 
so, afable,  es^  una  persona  de  buenos 
modos,  porque  obra  con  tino,  con  re- 
gla, con  nu*nra;  pero  tiene  malas 


Mauros,  porque  no  se  mueve  con  do- 
naire, con  gracejo,  con  elegancia,  con 
finura. 

Por  el  contrario,  el  cortesano  de 
ademanes  más  finos,  de  más  cultas 
sonrisas,  de  gestos  más  hábiles;  es 
decir,  de  mejores  maiurat,  puede  ser 
un  hombre  destemplado,  de  un  carác- 
ter áspero  v  soberbio,  de  respuestas 
duras  y  orensivas,  en  cujo  caso  no 
será  un  hombre  de  buenos  modoSt  por- 
que  falta  á  la  continencia,  á  la  cir- 
cunspección, á  la  medida  del  decoro. 

El  modo  viene  de  los  sentimientos, 
de  las  ideas,  de  los  ostodíoa,  del  ge- 
nial. 

La  manera  viene  del  trato. 

El  modo  es  costumbre,  educación. 

La  manera  es  hábiio,  crianza. 

Modo  equivale  á  comedimiento. 

La  manora  es  muchas  veces  una  fic- 
ción, una  lisonja,  una  socaliña,  un 
engaño;  otras  veces  es  una  pantomi- 
ma, ó  como  dice  el  vulgo,  música  ce- 
leste. 

Hombre  medoto  quiere  decir  hembra 
reparado. 

Hombre  amanerado  quiere  decir  que 
es  una  persona  de  tontos  y  fingidos 
ademanes. 

En  una  palabra;  haj  UD  trato  sen- 
cillo, natural,  ingenuo,  que  es  la  vir- 
tud de  la  modestia  j  de  la  caridad:  he 
aquí  el  modo. 

Hay  también  un  trato  que  tal  vez 
■está  sucio  por  dentro  y  se  pone  muj 
limpio  por  fuera,  como  loa  sepulcros 
que  se  blanquean  para  que  no  pueda 
pensarse  en  los  esqueletos  que  contie- 
nen, según  la  divina  expresión  de  Je- 
sucristo: he  aquí  la  matura. 

Queremos  y  buscamot  á  los  hom- 
bres de  buenos  modos. 

Lo  que  más  sobra,  et  hallar  hom- 
brea de  buenas  MoiMn». 

Para  que  el  lector  lo  vea  más  daro, 
debe  saber  qae  da  la  voz  modo  a»  de- 
rivan modestia,  moderaeidn  y  moral. 

Modorra.  Femenino.  Accidente 
que  consiste  en  una  gran  pesadez  de 
sueño  violento.  Es  especie  de  letar^, 
aunque  no  tan  peligroso.  |  Cualquie- 
ra sueño  profundo  ó  pesadez  soño- 
lienta, aunque  no  sea  causada  de  ac- 
cidente. II  El  aturdimiento  que  suele 
sobrevenir  á  las  ovejas  de  encendi- 
miento ó  abundancia  de  sangre,  con 
el  cual  andan  como  cayéndose.  | 
Hora  di  la  uodorra.  £1  tiempo  in- 
mediato al  amanecer  ó  á  la  venida 
del  día,  porque  entonces  carga  pesa- 
damente el  sueño.  Se  usa  frecuepte- 
mente  entre  las  centinelas  puestas  en 
esta  hora.  |  La  fruta  que  perdiendo 
el  color  empieza  i  fermeatax. 

Etimoloqía.  Modorro:  catalúi,  mo- 
dorra. 

Modorrar.  Activo.  Cansar  modo- 
rra. Es  usado  entre  pastores.  B  Recí- 

Sroco.  Ponerse  la  fruta  blanda  y  mu- 
ar  de  color,  como  que  va  á  podrirse. 
Modorrarse.  Recíproco.  Ponerse 
blanda  la  fruta.  ||  Ser  acometidas  de 
modorra  las  ovejas. 

Modorria.  Femenino  anticuado. 
Modorra. 
Modorrilla,  Femenino.  La  terce- 


ra vela  de  la  noche,  á  diferencia  de  la 
modorra,  que  se  llama  la  vela  se* 
gunda. 

Modorrillo.  Masenlino  anticuado. 
Vasija  (^ue  servía  regularmente  pan 
medir  vino. 

Modorro,  rra.  AdietÍTO.  El  qae 
padece  el  aecidente  de  modorra.  | 
Metáfora.  Inadvertido,  ignorante,  que 
no  hace  distinción  de  las  eosas* 

BriuotooU.  Equivalencia  catala- 
na, modorro. 

Modosito,  ta.  Ac^etlvo  diminuti- 
vo de  modoso. 

Modoso,  sa.  Adjetivo.  Se  dice  del 
que  guarda  modo  j  compostara  en 
9U  conducta  y  ademanes. 

Medrar.  Anticuado.  Hubtax. 

Modrego.  Masculino  familiar.  Bl 
sujeto  desmañado  y  que  no  tiene  ba- 
bilidad  ni  gracia  para  nada. 

Modalable.  Que  se  pueda  mo- 
dular. 

Modulación.  Femenino.  Métiea. 
Transición  de  un  término  másieo  á 
otro.  Q  Facilidad  en  la  vos  para  variar 
de  moidos  ó  toaos  en  el  canto  con  sosp 
vidad,  7  dar  con  afinacidn  los  corres- 
pondientes. 

Etiuolooía.  Modular:  latín,  si^jí- 
latU,  armonía,  canto  suave;  regla  de 
las  medidas  y  proporciones;  forma 
sustantiva  al»tracta  de  mdd¿litnt, 
modulado;  italiano,  modulazUme;  fran- 
cés, moduiation;  provenzal,  moduiacu; 
catalán,  moduiacto. 

Modnl adámente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  modulación.  |1  Suavemente. 

Etiuolooía.  Modulada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  muaíl&ti. 

Modulado,  da.  Participio  pasiro 
de  modular. 

EtiuolooIa.  Modular:  latía,  siJUií- 
latus;  italiano,  modulato;  francés,  mo- 
dulé; catalán,  modulato  da. 

Modulador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. Bl  que  modula. 

Etiuoloqu.  Modular:  latín,  si^Us- 
¿a¿or,  forma  agente  de  mHd&liiío,  mo- 
dulación; francés,  modulateur;  itaiis- 
no,  moduiaíore. 

Modulante.  Participio  activo  de 
modular.  El  que  modula. 

Modular.  Neutro.  Música.  Pasar 
de  un  térmipo  á  otro,  l  Vaciar  de  mo- 
dos en  el  canto  dando  con  afinaciéD, 
facilidad  j  suavidad  los  tonos  oorMS- 
pondíentes. 

£Tiu(H.oafA.  Latín  m&diluSr  térmi- 
no musical;  diminutivo  de  modut, 
modo;  mÓdulari,  modular:  provenul 
y  catalán,  modular;  francés,  modider; 
italiano,  modulare, 

Modnlario,  ría.  Adjetivo.  Ár^m- 
íeetura.  Epíteto  del  orden  que  resclbi 
de  la  reunión  de  los  tres  ónlenes  lin- 
dos por  los  griegos  y  romanos. 

Etuiología.  Mí'dulo:  franeés.  moi»- 
laire. 

Módulo.  Masculino.  ArquiUeiwa. 
Medida  de  que  se  usa  para  lu  pro- 
porciones de  sus  cuerpos,  y  es  siem- 
pre el  semidiámetro  de  la  parte  iafe- 
rior  de  la  columna.  Q  Música,  Kl  modo 
de  variar  la  voz  para  cantar  con  sua- 
vidad y  afinación.  ||  Unidad  do  medi- 
da para  las  aguas  corríenAss,  en  su 
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distríbuci(Sn  y  aplicaciones  ¿  la  bebí- 
ds,  al  riego  t  ála  industria  fabril.  | 
Masculino.  Nutnisndíica,  Kl  tamaño 
de  las  medallas;  se  divide  en  cuatro 
clases:  giaad^  mediino,  pequeño  j 
mÍDimo. 

STUfOLoaÍA.  Modo:  latín,  m^dúluif 
medida  para  las  proporcionas  de  los 
cuerpos  en  arquitectura;  italiano  y 
catalán,  mddulo;  francés,  module, 

Hodnrria.  Anticuado.  BoBsaÍA.. 

tLo  mismo  que  bobaria,  traba  esta 
vos  el  I^re  AÍealá  en  sn  Tocábala- 
rio.  Pero  jtt  no  tiene  oso.»  (AcaoB- 
MiA,  Diccionario  de  1726.) 

Ho«da.  Femenino.  Numismática. 
Moneda  portuguesa  equÍTalente  á  un 
doblón. 

BnuoLOofA.  Portugués  moeda,  mo- 

oeda. 

Hoer.  Masculino.  Mué. 

Mofa.  Femenino.  Bl  escarnio  j 
burla  que  se  hace  de  alguno  oon  pa- 
labras, acciones  y  señales  exteriores. 

BTUCOLoafa.  Antiguo  alto  alemán 
mup/au,  mover  los  labios:  alemán, 
Mu^elt  Moffel,  perro  de  grandes  la- 
bios caídos;  francés,  mi^,  hocico; 
valÓB,  »o/>;  italiano,  mofula;  bajo 
latín,  «»/N¿a,  forma  intermedia. 

8e»tido  tiimol^ieo* — Mofa  no  es 
otn  cosa  que  moTer  los  labios,  con- 
traer la  boca,  hacer  mimos,  burlarse. 

Kofado,  da.  Participio  pasivo  de 
mofar. 

EtuiologU..  MqJw.  catalán,  mo- 

Mofador,  ra.  Masculino  y  femeni* 
no.  El  que  se  mofa. 
BnuoLoaÍA.  Mofarse:  catalán,  eio- 

fador^  s. 

Mofadura.  Femenino.  Mofa. 
BniiOLoaÍA.  Mofa.  —  cLo  mismo 

3ae  escaraio.  Traben  esta  voz  el  Pa- 
re Alcalá  j  Nebrija  en  sus  VocabuloF- 
ños,  pero  tiene  poco  uso.»  (AcAinifiA, 
Dieáonañodtme.) 

HoCukte.  Participio  activo  de  mo> 
&t.  El  que  hace  mon. 

Hofiu'.  Neutro*  Hacer  burla,  e»* 
earoio.  Se  ba  osado  también  como  ac- 
tivo: ho;  es  mis  frecuentemente  recí- 
proco. 

BnifouKiía.  Mofa:  eatal&n»  «tf/ar, 

"W/ar«. 

HofárM.  Recfprooo.  Burlaría  lar- 

eástieamente. 

Mofeta.  Femenino.  Q,ulmica  aníi- 
yiM.  Toda  exhalación  perniciosa,  6 
todo  gas  impropio  para  la  respira- 
ción. I  Mamífero  que  despide  un  olor 
infecto  y  sofocante,  cuando  se  ve  per- 
seguido. 

EnuoLoaía.  Francés  antiguo  mo- 
fitu:  moderno,  moftite;  itaUano,  eio- 
ftíta. 

Rcteiía.—l,  Sólo  se  conocen  tras 
upedes  de  aires  que  estén  libres  del 
ges  mentico:  el  aire  que  resulta  del 
oxido  de  mercurio,  enrojecido  por  el 
fuego;  el  que  se  obtiene  del  óxido  na- 
tivo de  manganeso  y  de  las  plantas 
verdes.  (Beisson.) 

2.  MopBTA  aímoifériea;  el  gas  ázoe. 
Kl  aire  que  el  hombre  respira,  está 
compuesto  de  dos  terceras  partes,  pró- 
ximamente, de  un  fluido  llamado  uo- 


FBTi  atmosférica,  en  que  los  animales 
no  podrían  vivir,  y  de  una  cuarta  par- 
te de  un  fluido  que  denominamos  aire 
vital.  (TsNÓN,  Memoria  sobro  los  hos- 
pitales, página  187.) 

3.  Bl  animal  llamado  isquiepatl  da 
Méjico,  pertenece  al  género  de  las 
uoPBTAB.  (BuFVÓN,  Cuadrt^dos,  to- 
mo III,  p^ina  227.; 

Mofético,  oa.  AdjetiTo.  InCacto, 
sofocante. 

BrucoMÍa.  Mofeta, 

Moflete.  Masculino  &nüliar.  Bl 
carrillo  demasiadamente  grueso  j  cer* 
noso  que  parece  que  está  hinchado. 

BnuoLooÍA.  1.  Mofa:  francés,  mow 
moujíard,  mou/ler^  moujt'mt  mu/le, 
mu/ier,  mufieUu;  fierry  y  ginebrino, 
mou/le. 

2.  La  diferencia  que  Littré  admite 
entre  el  alemán  MuJ',  manga,  parte 
colgante  del  traje,  y  MuJ^el,  perro  de 
grandes  labios  caídos,  no  tiene  fun- 
damento, porque  MuJ'a  y  MuJ'el  re- 
presentan la  misma  palabra  de  ori- 
gen,— cLos  carrillos  demasiadamente 

f ruesos,  que  parece  que  están  híncha- 
os. Covarrubias  siente  que  se  dijo 
del  verbo  latino  ^^ors,  que  vale  so- 

Slu,  por  ponerse  en  esta  figura  cuan- 
o  se  sopla,  como  se  ve  en  las  pintu- 
ras de  los  vientos,  y  de  ahí  dice  que 
se  dijo ^tes,  añadido  después  volun  - 
tariamante  el  Mo.»  (Ac&dbmu,  Dic- 
cionario  de  i796.) 

Mofletndo,  da.  Adjetivo.  Gordin- 
flón, carrilludo. 

Moflir.  Activo  anticuado.  Comer, 
mascar» 

Mofinma.  Masculino.  Árbol  gran- 
de de  Etiopía,  cn^a  madera  sirve  para 
hacer  barcas. 

Moga.  Femenino.  Lo  mismo  que 
dinero.  Bs  voz  del  estilo  vulgar  y 
bajo.  (AouBUiA,  Diccionario  de  1 726.) 

Moganga.  Femenino  anticuado. 
MooiaaNOA* 

Mogate.  Masculino.  Bl  baño  ó  bar^ 
nis  que  cabré  alguna  cosa,  como  el 
del  vidriado  basto.  |  A  hbdio  hooatb 
ó  ua  uBDio  uooATB.  Modos  adverbia- 
les que  significan  con  descuido  ó  poca 
advertencia  en  lo  que  se  ejecuta,  ó 
sin  ta  perfección  debida. 

BTxuoLOQÍa.  Arabe  moyatíi,  parti- 
cipio activo  del  verbo  ^aíta^  cubrir. 

(COVARBUBIAS,  MaRIANA,  MüLLBB.)  

«El  baño  ó  barniz  que  cubre  alguna 
cosa,  como  el  del  vidriado  basto.  Es 
voz  arábiga,  y  la  trabe  Covarrubias 
en  su  Tesoro.»  (Academia,  Dicciona- 
rio de  17Í6.) 

Mogato.  Masculino.  Mooiqato. 

BTiuOLOofA.  Mogate :áta.hii,  mogattü, 
participio  pasivo  del  verbo  gaUa,  cu- 
brir. (Covarrubias,  Mariana,  MO- 

LLBB.) 

¿Sentido  etimológico, — Mogato  es  el 
que  cubre  la  realidad  con  apariencias 
engañosas,  como  al  mogate  ó  barniz 
cubre  la  madera  con  el  color  del  arti- 
ficio. 

1.  Al  hablar  Dozj  del  portugiiés 
mogangas,  guiños,  muecas,  movimien-  j 
tos  de  los  amantes,  ora  con  las  ma-  ; 
nos,  ora  con  la  boca,  lo  explica  de  un 
modo  que  no  es  admisible* 


2.  Según  el  ilustre  profesor  de  Ley- 
de,  el  mo  de  mogangas  representa  un 
elemento  comunísimo  entre  los  ára- 
bes, el  mismo  que  ba  entrado  en  uo~ 
harra  y  moheda. 

3.  A  este  elemento  juxtapuesto, 
añade  el  árabe  gondj,  señas,  muecas, 
mohines,  resultando  un  vocablo  me- 
gondjt  Guja  pronunciación  suave  es 
mo-gonga,  perfectamente  paralela  del 
portugués  mogai^as, 

4.  Estas  conjeturas  no  es^n  con- 
formas con  la  realidad  práctica  de  la 
lengaa.  Bl  portugués  moganga»  rspre- 
senu  positivamente  el  castellano  »o- 
gigangas,  guiños,  mohines,  muecas, 
cuja  palabra  es  de  otro  origen. 

5.  ka  cuanto  al  origen  árabe  de 
yoGATO,  no  puede  quedar  duda:ydí^ 
cubrir;  mogaííá,  cosa  encubierta,  ocul- 
ta; y  figuradamente,  simulada,  ficcio- 
sa, postiza. 

Mogilalismo.  Masculino.  Medici- 
na. Especie  de  tartamudea  ó  dificul- 
tad de  hablar. 

BnuoLOQÍA.  Griego  «c^ú,  con  di- 
ficultad, y  lalñn,  hablar;  XoXctv: 
francés,  mogilalisme, 

ltetoiia.-^Mogiialitma  y  mogiganga 
son  la  misma  palabra  de  origen. 

Mogiganga.  Femenino,  ^esta  pú- 
blica, que  se.  hace  con  varios  disfraces 
ridiculos,  enmascarados  los  hombres; 
especialmente,  en  figuras  de  animales 
V  demonios.  ||  Cualquiera  oosa  ridicu- 
la con  que  parece  que  alguno  sa  burla 
de  otro.  {{  UipooRB^ifA. 

BTuioLoaÍA.  Latin  mlígiliília,  difi- 
cultad de  expresarse;  del  griego  yÁyt^ 
ímdgisjt  difícilmente,  y  XaXeív  (laUtiiJ, 
nablar:  portugués,  moganaas;  catalán 
antiguo,  molsiganga;  modaruo,  m^ixi- 
ganga. 

Mosigatetia.  Femenino.  La  cali- 
dad del  mogigato.  |  La  acción  propia 

de  éL 

Mogigates.  Femenino.  La  calidad 

del  mogigato. 

Mogigato,  ta.  Adjetivo.  Disima- 
lado,  que  afecta  humildad  6  cobardía 
para  lograr  su  intento  en  la  ocasión. 
I  Bl  beato  hazañero  que  hace  escrú- 
pulo de  todo.  Se  usa  más  comunmen- 
te como  sustantivo. 

BrncOLOaÍA.  Mogiganga, 

Reseña. — La  etimología  de  Cova- 
rrubias no  es  admisible.  cDisimulado, 
que  afecta  humildad  ó  cobardía,  para 
lograr  su  intento  en  la  ocasión.  Se- 
gún Covarrubias,  se  dijo  por  alusión 
ó  semejanza  al  ^ato,  cuando  está  es- 
perando al  ratón,  y  dice  que  es  voz 
compuesta  de  Mus,  latino,  qua  signi- 
fica el  ratón,  y  la  ^oz  gato.»  (Acadb- 
ifiA,  Diccionario  de  1 726.) 

Mogol,  la.  Masculino^  femenino. _ 
Bl  natunl  de  la  MogoUa  ó  Mogol, ' 
ciudad  y  reino  asiáticos  en  la  Taru- 
ria.  B  Nombre  de  un  poderoso  prínci- 
pe mahometano  en  la  India. 

Mogólico,  ca.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente al  Mogol,  ciudad  y  reino 
se  mi- mahometanos,  semi-idúlatras  de 
la  Tartaria.  |  Lo  perteneciente  al 
gran  Mogol,  nombre  antonomásiico 
del  principe  mahometano  más  podero- 
so de  la  India.  Capitaneados  por  Gea- 
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f^iskán,  se  bicieroa  dueños  los  mogo- 
es  de  ffran  territorio  ea  la  parte  me- 
ridional de  ^ia,  sometida  hoj  k  los 
ingleses. 

Mogollón.  Maseolino.  Entrometi- 
miento  de  aljguno  donde  no  le  llaman 
ó  no  es  convidado.  Uícase  eómunmen- 
te  de  los  que  se  introducen  i  comer  á 
costa  de  otro.  ||  Combr  db  ho:íollón. 
Frase  familiar.  Comer  á  expeusas  de 
otros  j  sia  escotar.  También  se  dice 
de  los  que  acostumbran  comer  en  ca- 
sas ajenas. 

BTiuoLoafA.  «Entrometimiento  de 
alguao  donde  no  le  llaman  ó  no  es 
convidado.  Dícese  comunmente  de  los 
que  se  introducen  á  comer  á  costa  de 
otro.  Algunos  juzgan  que  se  dijo  da 
la  Toz  arábiga  A/Wa¿i,que  vale  bulli- 
cioso j  entrometió.  El  P.  Goadix  la 
juzga  totalmente  arábiga,  jr  dice  qne 
vale  comer  sin  escote;  pero  Govarru- 
bias  la  tiene  por  voz  antigua  castella- 
na, j  quci  se  dijo  del  corderillo  que 
ha  quedado  sin  madre,  j  acude  á  ma- 
mar las  demás  ovejas,  y  la  deriva  de 
la  voz  latina  Afuüere,  que  significa 
ordeñar,  v  que  asi  es  voz  corrompida 
de  M%laollü%.t  (Acádimu,  Dicciona- 
rio d«  me.) 

Mogomogo.  Masculino  americano. 
Guisado  de  caldo  espeso. 

Mogón.  Adjetivo.  Dícese  de  la  res 
vacuna,  á  la  cual  falta  una  asta,  ó 
que  la  tiene  gacha  ó  caída. 

Mogote.  Masculino.  Montecillo 
aislado  que  remata  en  punta,  y  Metá- 
fora provincial.  La  hacina  6  montón 
de  haces  en  forma  piramidal.  ||  Plural. 
Las  cuernas  de  los  gamos  y  venados 
cuando  comienzan  á  nacer;  j  se  les  da 
este  nombre  hasta  que  tienen  como  un 
palmo  de  largo. 

EtiuolooÍa..  Mugrón.  La  forma  eti- 
mológica de  fflit^ofo  es  mugroíe. 

Mogollo.  Masculino.  Gorrista..  | 
Gl  sujeto  tosco  j  que  no  tiene  corte- 
sía. 

ETmoLoaU.  Origen  ignorado.— «El 
que  come  á  costa  ajena.»  (Acadeuia, 
Diccionario  de  1 726.) 

Moha,  Femenino.  Especie  de  mijo. 

Mohabut.  Masculino.  Tela  de  al- 
godón de  las  Indias. 

Etiuoloqía.  Vocablo  indio:  francés, 
mohabut. 

Mohada.  Femenino.  Mojada. 

Mohalinar.  Masculino  anticuado. 
Cierto  hechizo. 

Mohamar.  Masculino.  Nombre  de 
una  de  las  vigas  angulares  de  una 
armadura  de  techo.  (GwrpinterUk  tU  lo 
blauee.) 

ErniOLoafa.  1.  Arabe  mo'mmar 
(^'+"*-^),  participio  del  verbo  afu- 
mara, «hacer  construí,  hacer  edifi- 
car.» (DOZY.) 

2.  La  Carpintería  de  lo  blanco  tiene 
iii  forma  moammar,  que  es  exactamen- 
te el  vocablo  árabe. 

Mohamed  ( Abul-Rabi-bbn - Abi). 
Poeta  j  escritor  arábigo  hispano  del 
siglo  xu,  que  naciú  j  vivió  en  Valen- 
cia V  se  dio  á  conocer  ventajosamente 
en  diversos  géneros  de  poesía.  Su  obra 
más  notable  se  titula:  Margaritartm 
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teriet  de  apparéUu  Wftíi  4Ugamti$  ot 

lanea. 

Mohamed  -  ben -  Abdallah - ben- 
al-Khatib.  Célebre  médico  irabe- 
hispano  del  siglo  xiv,  natunl  de  Gra- 
nada. Gozó  mucho  favor  j  crédito  an 
aquella  corte,  así  como  también  en 
Loja,  Córdoba  y  Toledo.  En  el  último 
período  de  su  vida,  la  fortuna  le  fué 
adversa,  pues,  acusado  de  traición, 
fué  encerrado  en  un  calabozo,  en  el 
que  murió  el  afio  de  1398.  Sus  obras 
más  notables  son:  De  pete  vitanda; 
Herba  odoranía;  De  tkeriaca;  Tracta- 
tns  de  medicina;  Poema  do  nudicina  y 
Poema  de  alitnentis. 

Mohamed'ben-Abdelmelek-ben- 
Thofllus,  llamado  por  otro  nombre 
Abu-Bakbbus;  esto  es,  natural  de  la 
ciudad  de  Guadix.  Médico,  gramá- 
tico, poeta,  filólogo,  jurisconsulto  é 
historiador  árabe-nispano,  catedráti- 
co de  la  Escuela  de  Medicina  de  Gra- 
nada. Sólo  ss  sabe  de  él  que  nació 
en  1203  y  que  escribió  dos  poemas 
titulados:  D*  timpliñbu*  modieamentii 
y  De  expngnaía  wbe. 

Mohamed  -ben  -  Abraham-ben- 
Abdallah-ben -Rabil.  Médico,  eru- 
dito j  poeta  hispano-árabe,  que  nació 
en  Toledo  en  1286  y  murió  «o  1329. 
Fué  médico  del  rej  de  Granada  Mo- 
hamed-ben- Mohamed,  jr,  á  pesar  de 
su  privanza,  fué  encerrado  en  una 
prisión,  en  la  que  permaneció  tres 
años  con  párdida  de  sus  bienes.  Entre 
las  obras  que  escribió,  las  qne  han 
llogado  á  nosotros  son:  Do  re  medica 
et  herbaria;  Chanaím  deteriptiono  y  Se' 
gum  chronoloaiea. 

Mohamed  -  ben  -  Abraham-ben- 
Amed-Alavasí  (Abu-Abdallah-bbd- 
Alraoam).  Médico,  matemático  y  as- 
trónomo árabe-hispano,  que  nació  en 
Murcia,  i  mediados  del  siglo  xiu. 
Ejerció  su  profesión  en  Granada,  don- 
de murió  en  1437;  inventó  y  perfec- 
cionó varios  instrumentos  de  matemá- 
ticas y  dejó  varios  poemas,  obras  de 
teología  y  dos  tratados,  cujos  títulos 
son:  De  morbonm  ctu-atione  y  De  va- 
ris inttnmentis  mathematicis. 

Mohamed  -  ben  -  Alimad-ben- 
Amer-Albaln.  Erudito  y  médico 
árabe-hispano  del  siglo  xii.  Era  na- 
tural de  Toledo,  se  dedicó  al  estudio 
de  las  ciencias  y  escribió  machas 
obras,  en  c\xyo  námero  se  cuentan:  la 
vida  de  los  iluttres  oaronett  titulada 
Afarffarita,  an  litado  de  Medicina,  y 
alffunas  otras. 

Mohamed-ben'Amad-AlracnÜii- 
Aba-Baekma.  Filósofo,  médico,  ma- 
temático, músico  y  filósofo  ¿nbe- 
hispano  del  si^lo  xiu.  Cuando  los  es- 
pañoles conquistaron  á  Murcia,  el  rey 
de  Aragón,  informado  de  los  conoci- 
mientos de  este  árabe,  le  hizo  cate- 
drático del  gimnasio  de  aquella  ciu- 
dad, donde  enseñó  públicamente  las 
lenguas,  jrendo  á  oír  sus  lecciones, 
cristianos,  mahometanos  v  judíos. 

Mohamed  -  ben  -  Amed  -  ben  -Pha- 
raguis.  Filósofo,  medico  ^juriscon- 
sulto árabe-híspano  del  siglo  xiv,  que 
nació  en  Tarifa,  estudió  en  Almena 
y  se  domicilió  en  Granada,  donde  fué 
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prefecto  de  la  biblioteca  real.  8e  ase- 

f^ura  que  escribió  una  farmacopea  que 
e  conquistó  una  gran  reputación; 
pero,  acusado  del  robo  de  un  diplo- 
ma del  rey,  huyó  á  los  montas  de 
fiona,  donde  murió  de  tristeza  el  afto 
de  1354. 

Mohamad-bMi-Gauem  -  Aloai*- 
chita.  Médico,  retórico  y  poeta  hí»* 

f ano-árabe,  que  nació  en  Málaga  en 
325  y  murió  en  Fez  en  1359.  Residió 
algún  tiempo  en  Granada  y  pasó  lue- 
go á  Fez,  donde  ejerció  la  Medicina 
y  de  cuyo  hospital  fué  administrador 

Ír  director.  Como  poeta,  sobresalió  en 
os  epigramas,  género  en  que  es  muy 
celebrado.  Era  además  excelente  ca- 
lígrafo y  muy  perito  en  el  juego  de 
ajedrez;  pero  de  carácter  tan  iracun- 
do, que  todos  huían  de  su  trato. 

Mohán.  Masculino.  Frudieién,  Js- 
QOB,  sacerdote  entre  los  indios. 

Xoharbe.  Masculino.  Numitwtiip- 
ea.  Moneda  de  oro  equivalente  á  anos 
110  rs.,  que  ciroula  en  Bombay. 

Moházra.  Femenino.  La  laadlla 
en  que  finaliza  el  asta  de  la  bandera. 
EnmLOOía.  Elemento  árabe  sw  j 

horra,  alteración  de  Áarba  ^  |^|^  ). 

Nos  llevan  á  esta  etimología  los  datos 

siguientes: 

1.  «Llámase  karba  la  punta  de  hifr< 
rro  que  sirve  para  clavar  la  lanza  en 
tierra.»  (Bbrckuabdt.) 

2.  «Los  sirios  dan  el  mismo  nom- 
bre á  la  panta  saperior  de  la  lanxa.» 

(lOBU.) 

3.  ^Harba,  es  el  hierro  ó  el  acero 
que,  en  fbtma  de  pequeña  jabalina, 
corona  el  extremo  de  la  lanza.»  (Biroh 

ORBlf.) 

4.  «^ordasignificalapartesuperior 
del  asta:  eupio  kaetiiet.>  (FsBYTAa.) 

5.  «Toman  entonees  una  lanxa 
guarnecida  de  un  karba  de  hierro.» 
(Mil  V  «M  Heekeo,  IV»  i8.)  (Dozr.) 
-  6.  La  conversión  de  la  ¿  en  r  nos 
da  mo-karra,  moharra. 

7,  La  forma  se  coneibe  y  el  eentido 
es  perfecto. 

Moharrache  ó  moharracho.  Mas- 
culino. El  que  se  disfraza  ridicula- 
mente en  alguna  función  para  alegrar 
ó  entretener  á  otros,  haciendo  gestos  y 
ademanes  ridículos.  ||  Cualquier  figu- 
ra ó  adorno  ridículo  y  mal  trazado. 

ExiuoLoaÍA.  Árabe  harradj  (g^) 

chancearse,  bufonear;  hardj  (í¿/*}, 
burla,  bufonería;  meharradj,  wtohmr- 
ridj  (^^-«^  *  moharrache. 

ReseUa. — Confirman  plenamente  la 
anterior  etimología  los  siguientes  da- 
tos: 


1.  At-tahñdja  (^Ngí^V'  ' 
hardja  \^^^¡^Í)'  siErni^^^^'  entre  los 

beduinos  de  Siria,  conversación,  plá- 
tica, discurso.  (Wbtzbtüin.) 

2.  Kn  Damasco,  hardj  quiere  decir 


<broma»y/a«ia^toAr7(^'| 
expresa:  «el  arte  de  referir  una  aven- 
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tura  sentimental  de  un  modo  que  di- 
vierta á  los  áudibires;»  para  lo  cual 
hay  que  exagerar  el  asunto  con  mohi- 
nes, aspavientos  j  contomioDes  hasta 
llegfar  a  la  caricatura.  Puede  asegu- 
rarse que  el  Utkridj  es  la  díversióo 
oblig^ada  y  el  gran  recurso  de  los  sa- 
raos en  dicha  ciudad.  (Iubu.) 

3.  £1  maestru  de  esta  especie  de 
farsa,  llamada  ii%okarr%dj,  cuya  forma 
árabe  hemos  insertado  al  principio, 
suele  ser  un  eK.celente  cómico  j  hace 
los  oficios  de  arlequín  en  las  marchas 
solemnes,  disfrazado  con  un  vestido 
extravagante,  con  la  cara  pintada  de 
negro  j  un  sombrero  de  fieltro,  rema- 
tando en  punta,  de  donde  cuelgan 
sendas  colas  de  zorra. 

4.  SI  flwAaf¥}(^' de  Siriaesel  bufón 
histórico  que  los  Oroiadas  de  Damas- 
co llevaron  con  ellos  á  Bspaúa,  de 
donde  viene  el  vocablo  español  moha- 
rrache, (Idbm.) 

5.  No  siendo  el  mokart^i  un  per- 
sonaje de  palacio,  sino  un  bufón  del 
pueblo,  debe  creerse  que  fué  á  EspaTia 
con  los  árabes  de  Damasco,  alojados 
en  el  barrio  de  Blvira  por  el  goberna- 
dor Abu'-l-'khatar,  antes  de  la  llega- 
da de  los  Omiadas.  (Dozv.) 

6.  £1  sentido  recto  de  m-tharrldj 
<el  que  platica;>  pero  como  esta  espe- 
cie de  bufones  se  teñía  la  cara  de  ne- 
^ro,  moharridj  pasó  á  significar  meta- 
tóricamente:  <el  que  se  desfigura  el 
semblante,  el  que  toma  la  cara  de; 
utro,  el  que  tiene  una  ñsonomía  pres- 
tada;>  sentido  propio  de  la  expresión 
g%echi  moir,  con  que  Alcalá  traduce 
inoharrache,  moharracho. 

7.  Y  ésta  debíj  ser  la  razón  que 
hubo  de  tener  el  erudito  Jlüller  para 
derivar  la  voz  prupuesta  del  ámbe 
Mtyaiyar  wadjk,  «el  que  tiene  el  sem- 
blante mudado.» 

8.  La  interpretación  de  Covarru- 
bías  no  es  admisible. — cEl  que  se  dis- 
fraza ridiculamente  en  alguna  fun- 
ción, para  alegrar  y  entreteiiei-  á  los 
otros,  haciendu  gestos,  ademanes  y 
muecas  ridiculas.  Covarrubias  lo  lla- 
ma momarrache,  y  dice  se  llamó  así 
del  nombre  Momo,  por  la  libertad  que 
en  un  tiempo  tenían  de  decir  gracias, 
y  i  veces  lastimas.»  (Acadbuia,  Dic- 
cionario del  Ti6.) 

Jteteña, — Siendo  moharracho  y  mo- 
marracho  la  misma  palabra  de  origen, 
convendría  que  la  Academia  unifica- 
se las  definiciones,  con  el  objeto  de 
que  no  aparecieran  como  vocablos  di- 
ferentes, contra  la  razón  etimológica. 

Moharracho.  2IasculÍno.  Moha- 

ERACHK. 

Hoharram.  Masculino.  Cronología. 
Primer  mes  del  aüo  árabi-. 

Gtiholooía.  Arabe  moharram,  sa- 
grado, inviulable,  porijue,  antes  de 
Mahoma,  estaba  prohibido  emprender 
la  euerra  durante  dicho  mes:  trances, 
swiorrm. 

Hoharrem .  Masculino.  Cronología, 
.Primer  mes  del  aüo  en  Turquía. 

BTiM(H.ooía.  Moharram. 

Moharrilla.  Masculino.  Moha- 
BBACUB,  por  el  que  se  disfcaza  ridicu- 
Uwente, 


Mohatra.  Femenino.  Venta  fingi- 
da ó  simulada  que  se  hace,  ó  cuando 
se  vende  teníeudo  prevenido  quien 
compre  aquello  mismo  á  menos  pre- 
cio, ó  cuando  se  da  á  precio  muj  alto 
para  volverlo  á  comprar  á  precio  ín- 
fimo, ó  cuando  se  da  ó  presta  á  precio 
exorbitante. 

ETiHOLOOfA.  1.  Árabe  moihaíra, 
cambiu  v  riesgo:  francés,  mohatra. 

2.  Lm^  verdadera  forma  árabe  es 

mokhaíara  ^^Cdl^  ^,  arriesgar,  en 

el  glosario  subre  ul  Bayán  y  en  Hum- 
bert:  francés  y  catalán,  mo.'iatra;  por- 
tugués, mo/aíra.  (ÜBFBBiifiBY,  MC- 

1.LBU,  DozyO 

3.  Los  árabes,  para  significar  la 
idea  de  una  venta  azarosa,  emplean 

la  expresión  ií^i^  ^j^^  (ü' mohha^ 

tara ^,  como  se  ve  en  Boethor  j  en  £tí 
Mil  y  ffiw  Noehts, 

4.  La  interpretación  del  Brócense 
es  absurda. — cCompra  fingida  ó  si- 
mulada que  se  hace,  ó  cuando  se  ven- 
de teniendo  prevenido  quieii  compre 
aquello  mismo  á  menos  precio,  ó 
cuando  se  da  á  precio  mupr  alto  para 
volverlo  á  comprar  á  precio  ínfimo,  ó 
cuando  se  da  ó  presta  á  precio  muy 
alto.  Ks  trato  prohibido.  El  Broceuse 
juzga  que  pudo  decirse  de  Mofa,  cua- 
si Mofaira,  y  suavizada  la  pronuncia- 
ción. Mohatra,  lo  cual  es  natural,  aun- 
que Covarrubias  le  da  otra  etimolo- 
gía.» {A.C iLí>xmA.t  Diccionario  do  1 7 S6.) 

Mohatrante.  Participio  activo  de 
mohatrar.  Bl  qae  mohatra. 

Mohatrar.  Neutro.  Hacer  moha- 
tras. II  Antbs  que  hohatrbs  no  tb 
ALasBá.  Refrán  que  denota  que  el  que 
intentit  en^Qar  á  otro,  no  puede  jac- 
tarse hasta  haberlo  conseguido. 

Mohatrero,  ra.  Masculiuojr  feme- 
nino. El  que  hace  mohatras. 

KTiuoLoaÍA.  Mohatra:  catalán, 
mohatra¡/re,  mohaírisía. 

Mohatrón.  Masculino.  Mohatbb- 

HO. 

Mohecer.  Activo.  Llenar  ó  cubrir 
de  moho.  Se  usa  también  como  recí- 
proco. 

BriuoLoaía.  i/o¿0:  proveazal,  ««/- 

Jr. 

Moheda.  Femenino.  Arboleda  es- 
pesa de  encinas,  alcornoques,  etc.,  que 
forma  monte  hueeo, 

B-riHOLOofa.  JLTahe  gHdha;  hohbda, 
en  Pedro  de  Alcalá.  —  cBl  encinar 
viejo,  es¡»eso  y  cerrado  de  malezas, 
que  también  se  llama  monte  cerrado.» 
(Academia,  Diccionario  de  17S6.J 

Mohedal.  Masculino.  Moheda. 

Mohedano  (AntonioJ.  Pintor  y 
poeta  español  del  siglo  xvi,  que  na- 
ció en  Antequera  eti  1561  v  murió 
en  1625.  Fue  discípulo  de  Pablo  de 
Céspedes  y  sobresalió  en  los  frescos. 
Sus  obras  más  notables  son:  cuadros 
del  retablo  ma^or  de  la  catedral  de 
Lucena  y  freicosen  el  claustro  de  San 
Francisco  de  Sevilla. 

Mohedano  (Pbdro).  lieligitiso  y 
erudito  español  del  siglo  xviii.  Es  co< 
nocido  por  una  obra  titulada:  HisUt- 
ría  litoraria  de  Eipaia,  que  escribid 


en  colaboración  eon  otro  religioso  lia- 
mado  Rafael  Rodríguez* 

Mohiento,  ta.  Adjetivo.  Mohoso. 

Mohína.  Femenino.  Bnojo  ó  enco- 
no contra  alguno. 

Etiuoloou.  Mohíno. 

Jieseña. — La  interpretación  de  Co- 
varrubias no  es  aceptable. — cEnojo  ú 
encono  contra  alguno.  Díjose  de  Mo- 
íina,  suavizándola  pronunciación,  to- 
mada de  la  voz  toscana  Muto,  que  sig- 
nifica el  hocico,  por  ser  la  parte  con 
que  exteriormente  se  manifiesta  el 
enojo,  alterándole  ó  inmutándole.» 
(Academia,  Diccionario  de  i 226*J 

Mohindad.  Femenino  anticuado. 
MoaiNA. 

MohínÍBÍmo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  mohíno. 

Mohíno,  na.  Adjetivo.  Enojado, 
airado  ó  en&dado.  Q  Bl  macho  ó  muía 
hijos  de  caballo  y  burra,  y  Aplícase  á 
las  caballerías  que  tienen  él  hocico  y 
pelo  negros  6  de  color  azabaebado.  || 
Triste,  melancólico.  ||  En  el  juego  se 
llama  así  a^uel  contra  quien  van  los 
demás  que  juegan;  jr  en  el  juego  del 
revesino  es  partido  que  se  hace,  dán- 
dole algunas  ventajas  ó  exenciones.  || 
Tres  al  mohíno.  Expresión  que,  ade- 
más del  sentido  recto  del  juego,  se 
usa  para  significar  la  conjuración  ó 
unión  de  muchos  contra  pocos. 

EtiuolooU.  Latín  mutinut,  lo  per- 
teneciente al  mulo:  catalán,  mohi,  na. 
«Se  llama  también  el  macho  ó  muía 
hijo  de  caballo  ^  burra,  según  Cova- 
rrubias, que  dice  que  regularmente 
tienen  el  hocico  neero,  señal  de  ma- 
licias ó  &ltas,  porto  cual  suele  apli- 
carse también  á  cualquier  caballe- 
ría falta.»  (Academia,  DiedMorio  de 
i  726.) 

Moho.  Masculino.  Planta,  especie 

de  hongo,  cuyo  pie  es  filamentoso, 
largo,  blanquizco,  y  cuando  maduro, 
negro.  Críase  sobre  cualquiera  cosa 
que  se  empieza  á  corromper.  ||  OufM. 
y  Metáfora.  La  desidia  ó  dificultad 
de  trabajar  ocasionada  del  demasiado 
ocio  y  descanso.  Q  No  criar  uouo  al- 
guna COSA.  Frase  metafórica  y  fami- 
liar. Traerla  en  continuo  movimien- 
to, ó  usar  de  ella  de  modo  que  no  esté 
ociosa  ni  parada.  |  No  dejar  criar 
Houo  Á.  ALOUNA  COSA.  Fraso  metafóri- 
ca y  familiar.  Tenerla  en  continuo 
ejercicio.  |  Metáfora  familiar.  Gastar- 
la prontamente, 

EtuiolooÍa.  Antiguo  mofo,  del  ale- 
mán AJttj^'.  italiano,  mu^o;  portu- 
gués, mofo;  lorenés,  moaffa. 

Mohoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  está 
cubierto  de  moho. 

Mohur  Masculino.  Moneda  de  oro 
usada  en  la  ludia  inglesa. 

EtimolooÍa.  Francés  moharhe,  mo- 
neda de  oro  de  Bombay,  la  cual  vale 
29  francos,  63  céntimos;  vocablo  iu- 
dígena. 

Moisés.  Famoso  profeta,  patriarca 
y  legislador  del  pueblo  hebreo,  que 
nació  en  1)2)  y  murió  en  1605,  antes 
de  Jesucristo,  según  una  cronolc^ía, 
y  según  otra,  nació  en  1571  y  murió 
en  1451.  Era  hijo  del  levita  Amram 
j  de  Jocabed,  y  nació  en  la  época  en 
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que  Fanda  hacía  arrojar  al  Ntio  mu- 
chos de  los  hijus  de  los  hebreos,  cuja 
rápida  multipUcación  le  asustaba. 
Oculto  por  espacio  de  tres  meses  por 
su  madre,  ésta,  temiendo  que  le  des- 
cubrierao,  le  colocó  en  uaa  cesta  de 
mimbres  j  la  erpuso  en  el  Nilo  en 
un  sitio  en  i^ue  acostumbraba  á  ba- 
ñarse Termutis,  hija  de  Faraón.  Esta 
princesa,  en  cuanto  vió  la  cesta,  man- 
dó que  la  recogiesen  j  abriesen  jr  en^ 
contró  al  niño,  que  era  de  extraor- 
dinaria hermosura.  Aprovechándose 
María,  hermana  de  líoiaás,  que  esta- 
ba observando  los  movimientos  de  la 

firincesa,  de  la  emoeión  que  i  ésta 
e  causó  tal  encuentro,  se  presentó  i 
ella  ofreciendo  buscar  uu  ama  de  le- 
che para  criarlo,  j  como  Termutia 
aceptara  el  ofirecimiento,  fué  María  á 
buscar  &  au  madre,  quien  recibió  i 
Moisés  de  manos  de  la  princesa.  Al 
cabo  de  tres  años,  le  llevaron  á  su 
protectora,  la  cual  le  adopté  por  hijo 
su^o  j  le  puso  el  nombre  de  Moisés, 
que  sígnihca  en  egipcio:  salvado  de  las 
tiguas.  Ó\x  educación  fué  muj  esmera- 
aa  y  se  distino'uió  en  todas  las  cien- 
cias que  Horeciau  entre  los  egipcios. 
Varios  historiadores  aseguran  que 
asistió  á  la  guerra  contra  Tos  etíopes 
y  los  derrotó  completamente;  pero 
otros  muchos  dudan  de  la  certeza  de 
este  hecho;  por  lo  cual,  concretándo- 
se á  la  historia  sagrada,  sólo  puede 
decirse  que  á  los  4u  afios  de  edad  sa- 
lió de  lá  corte  de  Faraón  para  ir  á  vi- 
sitar &  sus  hermanos,  j  que  hallando 
en  el  camino  un  egipcio,  que  estaba 
maltratando  i  un  israelita,  le  dió 
muerte;  poreuva  razón  tuvo  que  huir 
al  desierto  de  Madián,  donde  casó  con 
iSéfora,  hija  de  un  sacerdote,  de  Jetró, 
á  quien  algunos  autores  antiguos  lla- 
man rej  de  Arabia.  En  1491,  un  día 
en  que  Moisés  conducía  el  ganado  de 
su  suegro  hacía  el  monte  Ureb,  se  le 
apareció  Dios  en  medio  de  una  zarza 
que  ardía  sin  consumirse.  Habiéndo- 
se acercado  Moisiá  á  contemplar  esta 
maravilla,  le  mandó  Dios  que  se  des- 
calzara, que  aquella  tierra  era  santa 
j  que  le  había  elegido  como  instru- 
mento para  la  libertad  del  pueblo 
hebreo.  Como  titubease  Moisés,  hizo 
Dios  dos  milagros:  trocó  la  vara,  que 
llevaba,  en  una  serpiente,  j  la  tomó 
luego  á  su  primitivo  estado;  visto  lo 
cual  por  Moisés,  j  habiéndole  vuelto 
á  mandar  Dios  que  se  presentase  á 
Faraón  j  le  dijese  que  diera  libertad 
al  pueblo  hebreo,  lo  nizo  así;  pero  Fa- 
raón se  burló  de  Moisés  /  de  su  sú- 
plica, lo  cual  fué  .causa  de  aquellas 
diez  plagas  que  a6ígieron  al  reino  j 
^ue  sólo  pudo  hacer  cesar  Faraón,  de- 
jando salir  á  los  hebreos.  Después  de 
pasar  éstos  el  mar  Rojo  á  pie  enjuto  j 
ae  ahogarse  en  él  los  egipcios,  con- 
dujo Moisés  ásu  pueblo  al  desierto, 
doude  sólo,  á  fuerza  de  milagros,  re- 
animaba la  fe  de  aquel  pueblo  inquie- 
to T  descreído,  que  se  le  amotinan  á 
cada  instante.  Deipnés  de  haber  he- 
cho justicia  en  los  sediciosos,  llega  al 
tíiuaí  al  tercer  día  del  noveno  mes 
después  de  la  salida  de  Egipto,  ;  allí 


en  medio  del  trueno  j  del  rajo,  reci- 
be de  Dios  el  Decálogo  y  muchas  lejres 
que  lo  explican;  consagra  la  alianza 
entre  Jehovah  y  su  pueblo  y  pasa  cua- 
renta días  con  cuarenta  nocnes  en  la 
cumbre  del  monte,  donde  Dios  le  da 
el  modelo  del  Tabernáculo  y  las  Ta- 
blas de  la  lej.  A  su  vuelta,  al  ver  ásu 

Sueblo  entregado  á  la  adoración  del 
ecerro  de  oro,  lo  rompe,  lleno  de  có- 
lera, reduce  el  ídolo  á  polvo  y  hace 
matar  por  los  levitas  á  23.000  culpa- 
bles. Dios,  en  el  moute  Sinai,  vu»ve 
á  darle  las  Tablas  de  la  ley,  ^  al  ma- 
nifestarle su  gloria,  comunica  &  su 
rostro  un  resplandor  que  las  miradas 
del  pueblo  no  pueden  sostener.  Con 
las  nqüezas  de  los  israelitas  constru- 
je  entonces  el  Tabernáculo  y  encierra 
en  el  santuario  (taneta  sancíorum)  «I 
Arca  d*  ia  alimua,  que  contiene  las 
Tablas  de  la  le^;  consagra  el  sacerdo* 
cío  en  la  familia  de  su  hermano  Aarón 
y  fija  las  instituciones  religiosas,  ci- 
viles y  políticas  de  los  hebreos.  He- 
cho esto,  sale  del  desierto  del  Sinaí, 
después  de  un  año  de  permanencia 
en  él,  y  emprende  su  marcha  hacia 
la  tierra  prometida,  ¡Lar^a  y  penosa 
prueba  para  el  jefe,  que  tiene  que  lu- 
char con  la  insurrección  de  su  pue- 
blo, el  cual  no  deja  de  echar  de  menos 
el  Egipto!  Se  hace  preciso,  para  eon- 
duc-irle,  que  Moisés  busque  apojo  en 
el  concurso  de  un  consejo,  compuesto 
de  70  ancianos,  animados  del  espíritu 
de  Dios,  y  aun  así  no  puede  acallar 
las  diarias  quejas.  La  rebelión  acaba 

ftor  llenar  la  medida,  y  Dios  reserva 
a  tierra  prometida  sólo  á  los  hijos  de 
los  culpables  j  condena  á  éstos  í  va- 
gar por  el  desierto  durante  treinta  y 
ocho  años.  Bl  suplicio  de  Coré,  Da- 
tham  y  Abirón  prueba  que  no  se  co- 
rrigen. Aarón  y  Moisés  se  ven  priva- 
dos de  entrar  en  la  tierra  prometida, 
en  castigo  de  su  desconfianza,  y  Moi- 
sés, después  de  hacer  brotar  al  golpe 
de  su  vara  el  agua  de  la  roca,  de  cu- 
rar con  la  serpiente  de  bronce  las  he- 
ridas que  las  serpientes  del  desierto 
producen  en  los  peregrinos,  conduce 
a  los  hebreos  al  Este  de  la  Judea; 
preside  las  victorias  alcanzadas  sobre 
Sehón,  re;  de  los  amorreos;  Og,  rey 
de  Basan,  y  Balac,  rej  de  los  madia- 
nitas;  escoge  &  Josué  para  sueederle  y 
establecer  a  los  judíos  en  la  tierra  de 
Canaán;  conquista  las  tribus  de  Ru- 
bén, tiad  V  la  mitad  de  la  de  Mana- 
ses; completa  su  obra  de  legislador  y 
de  moralista  en  las  últimas  instruc- 
ciones que  encierra  el  Deuteronomio; 
hace  oír  el  inspirado  canto:  Cielos,  es- 
cuchad mt  vos;  contempla  la  tierra  pro- 
metida desde  lo  alto  del  monte  ^ebo 
y  muere  en  la  cumbre  de  aquella 
montaña.  La  legislación  mosaica  pre- 
senta un  contraste  extraño  con  las 
demás  legislaciones  de  la  antigüedad. 
Sola,  en  oposición  con  el  carácter 
duro,  indócil  y  sensual  del  pueblo 
que  debía  regir,  se  inspira  en  princi- 
pios superiores  á  las  circunstancias 
en  medio  de  las  cuales  se  produce. 
Severa  y  minuciosa,  como  lo  exigían 
la  naturaleza  rebelde  de  los  hebreos  y 


el  clima  abrasador  que  habitaban,  n 
reduce  i  un  dogma:  la  unidad  jf  la  so- 
beranía de  Dios.  El  gobierno  no  es 
una  teocracia  de  casta,  como  en  la  In- 
dia ó  en  Eripto,  donde  los  sacerdotes 
son  los  exclusivos  dueños  de  la  rique- 
za y  del  poder:  aquí  no  son  más  que 
los  ministros,  los  delegados  de  Dios, 
en  quien  se  concentra  la  autoridad. 
Los  levitas  están  reducidos  á  48  villai, 
sin  riquezas  y  sin  patrimonio.  La  po- 
lítica se  conmnde  con  la  religión:  la 
primera,  la  única  le;,  es  la  obedien- 
cia y  la  fidelidad  al  Señor.  En  su  ho- 
nor se  celebran  todas  las  fiestas  (st- 
bado,  luna  nueva.  Pascua,  Pentecos- 
tés, fiesta  de  los  Tabernáculos,  fiesta 
de  las  Expiaciones)  y  todas  ellas  estáo 
al  mismo  tiempo  destinadas  á  robus- 
tecer los  lazos  de  unión  entre  los  ju- 
díos diseminados  en  las  doce  tribus, 
bajo  el  gobierno  patriarcal  de  los  je- 
fes de  tribu  y  de  familia.  Bajo  el  pon- 
to  de  vista  civil,  establece  la  igualdad 
abioluta  de  los  judíos  ante  Dio$,  sólo 
re;  ;  único  dueño.  Esta  igualdad  está 
mantenida,  en  las  clases,  por  el  año 
sabático  (el  7.")  que  devuelve  al  escla- 
vo su  libertad;  en  la  propiedad,  por 
el  año  Jubilar  (el  50.')  que  vuelve  al 
primitivo  dueño  ó  á  su  familia  Us 
tierras  enajenadas;  ^  en  el  gobierno, 
por  la  elecctÓH  que  Dios  hace  de  los  je- 
fes ó  de  los  reyes  en  el  seiu  del  puem. 
Bajo  el  punto  de  vista  social,  la  mu- 
jer está  protegida  contra  el  marido; 
el  hijo,  contra  el  padre,  ;  el  esclavo, 
contra  el  señor,  puesto  que  queda  li- 
bre á  los  siete  aflos,  si  es  hebreo, ;  á 
los  cincuenta,  si  es  extranjero.  Bl  ex- 
tranjero, salvo  el  eananeo  (el  enemi- 
go^, está  protegido  ;  amparado,  y  eo 
el  homicidio  involuntario  encuentra, 
contra  la  familia  de  la  victima,  un 
asilo  en  seis  ciudades  de  refugio, 
donde  le  basta,  para  purificarse,  uds 
expiación.  La  legislación  de  Moisés 
está  contenida  en  el  Pentateuco,  ó  tos 
cinco  libros  (Génesis,  ó  la  creación, 
basta  el  establecimiento  de  los  he- 
breos en  Egipto;  Exodo,  ó  la  salida 
de  Egipto;  Leoiíico,  libro  de  prescrip- 
ciones detalladas  sobre  el  culto,  sobre 
las  relaciones  con  Dios  ;  sobre  la  or- 
ganización reli^osa  de  los  levitas; 
T/úmeroSf  exposición  de  la  fuerza  mi- 
terial  del  pueblo;  continuación  de  ta 
historia  de  Moisés;  ;  Deuterouemie, 
complemento  del  DecáU^a,  del  Letíü- 
co  y  de  la  historia  de  Moisés)*  L* 
exégesis  alemana  ha  creído  descubrir 
en  el  Pentateuco  diferencias  de  redac- 
ción, que  indican  mochas  manos  * 
diversas  épocas,  v  despojando  á  Moi- 
sés de  la  gloria  de  haberle  compues- 
to, se  inclina  á  colocar  en  los  prÍDCí- 

Sios  de  la  era  cristiana  la  compilación 
e  este  código  sin  igual.  Tal  teoría 
está  desmentida  de  la  manera  mis 
palmaria,  ;  Moisés  continúa  en  pose- 
sión de  su  triple  carácter  de  jefe  d« 

Eueblo,  de  le^slador  sagrado  ;  do 
istoriador  primitivo  de  los  judíos. 
En  contra  de  sus  impugnadores,  Moi* 
sis  reasume  en  sí  la  rpoca  que  Bos- 
suet  llama  de  la  «ento  ^  ocupa  a» 
elevado  puesto  entre  los  mas  gianoes 
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poetas  épicos  y  líricos  que  ha  contado 
la  humanidad. 

Hoisés-ben-Nodamaann.  Céle- 
bre rabino  español,  que  nació  en  1194 
j  murió  en  1300.  Dejó  las  siguientes 
obraa:  CartaM  de  tMttdad;  &iumu  del 
Señor  j  L«\j  del  hombre, 

Ifojábana.  Femenino  proTindal. 
Almojábana. 

Mojada.  Femenino.  La  acción  de 
mojar  ó  mojarse  alguna  cosa.  ||  Pro- 
TÍncial  Murcia.  La  sopa  que  se  moja 
T  empapa  en  cualquier  licor.  ||  Fami- 
liar. La  herida  con  arma  punzante.  B 
A  ORAN  SBCA  ORAN  uojADA.  Refrán 
que  en  el  sentido  recto  entre  tos  la- 
bradores es  un  género  de  pronóstico 
ó  esperanza  de  abundante  lIuTiaj  fun- 
dad» en  haber  tardado  mucho  tiempo 
en  llover;  y  traslaticiamente  se  dice 
del  que  ejecuta  con  eiceao  alguna  ac- 
ción que  dejó  de  hacer  por  macho 
tiempo,  ó  le  sobreviene  algún  bien 
inesperado  de  que  había  carecido. 

Mojador,  ra.  l&sculíno  j  femeni- 
no. El  que  moja. 

Mcyadora.  Femenino.  La  acción 
de  mojar. 

Mojama.  Femenino.  La  cecina  del 
atún. 

Etimolooía.  Arabe  al-mochamma', 
«la  que  se  seca;»  forma  de  chamma, 
«trecnarse,»  en  Pedro  de  Alcalá:  ca- 
talán, moixama. 

Mojar.  Activo.  Humedecer  alguna 
cosa  con  agua  ú  otro  licor.  Se  usa 
también  como  recíproco.  Q  Metáfora. 
Introducirse  ó  tener  parte  en  alguna 
dependencia  ó  negocio.  |  Familiar. 
Üsr  de  puñaladas. 

ETDioLOofA.  Latín  ficticio  meUiire, 
simétrico  de  moleré,  ablandar;  de 
noUitf  blando:  proTenul,  muelkar, 
molkatt  moillar,  muiar;  francés  del 
siglo  XI,  moiler,  moiUer;  moderno, 
mouiiler;  portugués,  molkar;  Berrj, 
Moiller.  —  «Humedecer  alguna  cosa 
con  agua  ú  otro  licor.  Viene  del  lati- 
no Mollire,  que  sig^nifíca  ablandar 
orque  se  ablandan  las  cosas  moján- 
olas.»  (AcADBHU,  Diccionario  de 

mu.) 

Mojarra.  Femenino.  Pez  marino 
ordinariamente  pequeño  j  muj ancho. 

-Mojarrilla.  Masculino  diminutÍTO 
de  mojarra.  ||  Familiar.  La  persona 
qne  siempre  está  alegre  j  de  chanza. 

Moje.  Masculino  y  femenino.  Bl 
caldo  de  cualquier  guisado. 

Btimolooía.  Mojo. 

Mqjeles.  Masculino  plaml.  Mari- 
M.  Cajetas  hechas  de  meoUar  del  lar^ 
go  de  braza  ^  media,  las  cuales  Tan 
hacia  los  chicotes  en  diminución,  y 
sirven  para  dar  vueltas  al  cable  y  al 
virador  cuando  se  zarpa  el  ancla. 

Mojera.  Espino  hajuslo. 

Moji.  Masculino,  Mojicón.  |  Vóase 
Cazuela. 

Mojicón.  Masculino.  El  golpe  dado 
en  la  cara  con  el  puño  cerrado.  |  Ks- 
pecie  de  dulce  seco  ó  bizcocho,  hecho 
regularmente  de  mazapán  y  azúcar, 
J  cortado  en  trozos  v  bañado. 

ETiHOLOOfA.  Maílla.  Mojiom  repre- 
senta nejieÓ»,  —  «Antiguo  moxicón, 
corrupto  de  mexied»,  forma  del  latín 


masilla,  la  maxilla  ó  mejilla.  Golpe 
dado  en  la  cara  con  el  pu&o  cerrado. 
Hcyier.  Femenino  anticuado.  Mv- 

JBR. 

Mojiganga.  Mooioanoa. 

BnuoLoau.  La  forma  mojiyatiffa, 
qne  trae  la  Academia,  es  abusiva, 
puesto  qne  mooioanoa  representa  li- 
teralmente el  latín  mogílilía. 

Mojigatería.  MoaioATBsíA. 

Blojigatez.  Mooioatbz. 

Mojigato.  MoQiOATo. 

Mojil.  Masculino.  Mojí. 

Mojina.  Femenino  ñuníliar.  Rifla, 
enfado. 

BnuoLOofA.  Mohima. 

Blojinete.  Masculino  americano. 
La  cadera  muy  abultada  de  las  perso- 
ñas  gruesas. 

iMjo.  Masculino  anticuado.  Bb- 

UOJO. 

Mojón.  Masealino.  La  sefial  que  se 
pone  para  dividir  los  términos,  lindes 
3  caminos.  |  TÁMa&KO.  ¡  Montón,  fl 
Anticuado,  Hojonbbo.  \  La  porción 
compacta  de  excremento  humano  que 
se  expele  de  una  vez. 

Btiholooía.  Monte, — «La  señal 
que  se  pone  para  dividir  los  términos, 
lindes  y  caminos.  Covarrubias  dice 
pudo  tomarse  de  Mole,  voz  latina, 
porque  sobresale  de  la  tierra,  ú  de 
Mo^o,  medida  de  tri^o,  por  la  figura 
de  ella  cuando  esta  colmada.  Vale 
también  lo  mismo  que  Montón.»  (Acá- 
DBUiA,  Diccionari»  de  1726.) 

Mojona.  Femenino.  Renta  se 
arrienda  en  los  lagares  j  consiste  en 
el  tributo  que  se  paga  por  la  medida 
del  vino  ú  otra  especie.  |  La  acción 
de  medir  ó  amojonar  las  tierras. 

Mogonaci6n.  Femenino.  Auojona- 

HIBNTO. 

Mojonar.  AetíTo.  Ahojokab. 

Mojonera.  Femenino.  El  lugar  ó 
sitio  donde  se  ponen  los  mojones. 

Mojonero.  Masculino.  Afobadob. 

Moka.  Masculino.  Café  de  superior 
calidad  que  se  exporta  de  la  ciudad 
del  mismo  nombra. 

BtwolooÍa.  Araba  Meíki  (1^): 
francés,  Mokn, 

Mola.  Femenino.  Pedazo  de  carne 
informe,  qne  se  engendra  en  el  vien- 
tre de  la  mujer,  y  crece  coa  aparien- 
cias de  preñado.  Llámase  comunmen- 
te uoLA  matriz.  |  Politeimo,  La  hari- 
na de  cebada  tostada  j  mezclada  con 
sal  que  usaban  los  gentiles  en  sus 
sacrificios,  echándola  en  la  frente  de 
la  res  j  en  la  hoguera  en  que  ésta  se 
había  de  quemar.  Llamábase  ordina- 
riamente salsa  HOLA,  y  Antigüedades 
romanas.  Molino,  que  era  de  tres  ma- 
neras: de  agua  (hola  aqnarie),  de 
aceite  (mola  olearia)  y  de  brazo  (hola 
írusattles ).  I  Castigo  que  consistía  en 
hacer  que  el  condenado  diese  vueltas 
al  rededor  de  una  tahona,  que  era  lo 
que  llamaban  puniré  uola. 

Btiholooía.  Mole:  latín,  nüila;  ita- 
liano, mola;  francés,  mAU;  catalán, 
mola, 

Molabe.  Masculino.  Botámiea,  Ar- 
bol de  Filipinas,  cu;a  madera  se  em- 

Slea  en  objetos  que  se  colocan  debajo 
e  tierra  y  del  agua. 


Melada.  Femenino.  La  porción  de 
color  que  se  muele  de  una  vez  con  la 

moleta. 

ETiitoLoafA.  J/0^í  francés,  MwMr; 
catalán,  motada. 

MolaUn.  Masculino.  Especie  de 
moneda  antigua. 

Ifolar.  Adjetivo.  Lo  que  toca  ó 

{lertenece  á  muela  ó  es  apto  para  mo- 
er. ¡  Se  aplica  á  los  dientes  más  gran- 
des con  que  se  masca  y  desmenuza  el 
alimento,  situados  en  la  parte  poste- 
rior de  la  mandíbula. 

ETUfOLOaÍA.  Muela:  latín,  mólarts; 
italiano,  melare;  francés,  wulaire;  ca- 
talán, moltur, 

Molariforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Parecido  á  un  diente  molar. 

EruoLoaÍA.  Molar  y  forma:  firan- 
eés,  moíari/orme. 

Molarito.  Masculino.  Sílex  de  que 
se  hacen  las  muelas  de  molino. 

EnHCOAofA.  Motar:  inneéa,  mola- 
rite. 

Midas.  Femenino  plural.  AnH^~ 
dades.  Estatuas  colosales  que  los  anti- 
guos erigían  en  honor  de  sus  dioses. 

BriifOLoaÍA.  Mole. 

Molasa.  Femenino.  Mineralogía. 
Tierra  compuesta  de  piedra  calcárea, 
mezclada  con  arena  y  arcilla,  comple- 
tamente infirtil. 

BTiiiOLOofA.  Francés  molote,  simé- 
trico de  moUsse,  forma  de  molleí,  di- 
minutivo de  maut  molle,  blando:  «tie- 
rra floja,  flttéril.»  (Cenjetnra  de  hiT- 

TBÉ.) 

Molásico,  ca.  Adjetivo,  Geología. 
Qne  tiene  el  carácter  de  la  molasa,  en 
cuj^o  sentido  se  dice:  sistema  holÍsi- 
co.  depósito  kolXsico. 

Btiholooía.  MoUsa:  fianeés,  nvh- 
lastigne. 

Hülay  (Jaoobo  db).  Última  gran 
maestre  de  la  orden  de  los  templarios, 
nacido  á  mediados  del  siglo  xiu.  Era 
natural  de  Borgoña,  pertenecía  á  la 
familia  de  los  señores  de  Longwie  y 
de  Baón.  Admitido  en  la  orden  en 
1265,  fué  i  Palestina  y  sucedió  al 

gran  maestre  Guillermo  de  Beaujeu. 
aspués  de  haber  asistido,  en  11299,  á 
la  reconquista  de  Jerusalén,  se  retiró 
á  Chipre,  y  en  1305,  Felipe  el  Hermo- 
so, ny  de  Francia,  de  concierto  con 
el  papa  Clemente  V,  le  llamó  á  Fran- 
cia con  pretexto  de  reunir  las  órde- 
nes del  Temple  j  la  de  los  kospiíaia- 
riot;  pero,  en  reuídad,  con  el  de  des- 
truir su  poder,  que  no  dejaba  de  ha- 
cer sombra  i  los  tronos,  t  con  el  pro- 
pósito da  apoderarse  de  US  inmensas 
riquezas  que  habían  acumulado.  Bl 
13  de  Octubre  de  1306,  Molay  fué  de- 
tenido, con  todos  los  templarios,  que 
se  encontraban  en  Francia,  y  someti- 
dos &  un  proceso,  en  que  seles  acusa- 
ba de  los  más  absurdos  y  monstruo- 
sos crímenes,  sufrió  la  prueba  del  tor- 
mento, en  el  que,  lejos  de  confesar 
sus  crímenes,  se  retractó  de  todo 
cuanto  sin  premeditación  hubiera  po- 
dido decir  ó  pensar  contra  su  religión. 
En  vano  quiso  defender  su  causa  ante 
el  Papa,  pidiendo  se  reuniera  un  Con- 
cilio para  que  le  juzgara;  la  orden 
fué  suprimida  por  una  bula  pontificia 
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en  1312.  Jacobo  de  Molat,  Guido, 
delfín  del  Vienes,  y  Hugo  de  Peraldo 
fueron  custodiados  en  una  prisióa 
hasta  el  11  de  Marzo  de  1314,  en  que, 
habiendo  sido  condenado  á  muerte  el 
g*ran  maestre,  fué  quemado  vivo,  en 
unión  del  comendador  de  Normandia, 
en  ta  llanura  eo  que  hoy  da  comienzo 
el  Puente  Nuevo.  Jacobo  db  Molat 
inaríd  con  el  major  valor,  protestan- 
do de  su  inocencia  con  elocuentes  fra- 
ses  7  emplazando,  según  refiere  la 
historia,  ante  el  tribunal  de  Dios,  al 
papa  Clemente  V,  en  el  término  de 
coarenta  días,  y  al  rej  Felipe  el  Ser' 
moiOf  en  el  de  un  año,  muñendo  am- 
bos dentro  del  plazo  referido. 

Holo«ete.  Masculino  americano. 
Mortero  de  piedra  ó  barro  vidriado 
que  sirve  para  moler  especias. 

Holdado.  Masculino.  ÁrquiUetu- 
ra.  Rebajo  que  se  hace  en  las  puertas 
y  ventanas.  |  Trabajo  de  moldaras 
que  hay  en  algunas  piezas. 

Btimolooia.  Mold»:  francés, 
mo%lé. 

Moldar.  Activo.  Auoldab. 

Etiholooía.  Molde:  catalán  anti- 
cuado, motUart  moldar;  motlUí,  pren- 
sado. 

Moldavia.  Latín  MoUSim.  Geo- 
grafU  antigua.  Parte  del  antiguo  rei- 
no de  Hannía. 

Moldávico,  oa.  AdjetiTO.  Mol- 
davo. 

Moldavo,  va.  Sustantivo  7  adjeti- 
vo. Natural  6  propio  de  Moldavia. 

Molde.  Masculino.  Pieza  hueca  en 
que  artificiosamente  se  vacía  la  figu- 
ra, con  todas  las  proporciones  de 
aquella  cosa  que  se  quiere  formar 
en  bulto.  |  Cualquiera  instrumento, 
aunque  sea  hueco,  que  sirve  para  es- 
tampar, 6  para  dar  forma  ó  cuerpo  á 
alguna  cosa,  v  en  este  sentido  se  lla- 
man MOLDES  las  letras  de  imprenta, 
las  agujas  de  hacer  media,  los  pali- 
llos de  hacer  encajes,  etc.  U  Llaman 
así  en  la  imprenta  al  conjunto  de  le- 
tras ó  forma  ja  dispuesta  para  im- 
primir. \  Metáfora.  La  persona  que 
por  llegar  al  sumo  grado  en  alguna 
cosa  puede  servir  de  regla  6  norma  en 
ella.  I  MoLDB  DB  TONTOS.  Se  dice  por 
aquel  &  quien  cansan  j  fatigan  con 
impertinencia  y  pesadez.  Q  Db  uoldb. 
Modo  adverbial  con  que  se  explica 
q^ue  alguna  cosa  está  impresa,  á  dis- 
tinción de  lo  que  est»  manuscrito.  Q 
A  propósito,  con  oportunidad.  ¡Bien, 
perfectamente,  con  maestría.  |^  lb- 

TBA  DB  MOLDB.  ImprOBO. 

Etiuoloqía.  Módulo:  latín, m0<¿(t/M; 
francés  del  siglo  xii,  modle;  moderno, 
nonle;  provenzal,  molU:  catalán,  mot- 
ilo; inglés,  mound.  Kl  molde  es  el  mo- 
delo original;  el  primer  modo. 

Moldeador.  Masculino.  Bl  que 
moldea. 

EruoLOofA.  Moldear:  francés,  mou- 
leur. 

Moldear.  Activo.  Hacer  molduras. 

Iloldero.  Masculino  anticuado. 
Xmpbesob  ó  bstaupadob. 

Btimolooía.  Molde. 

Moldura,  Femenino.  Arquitectura. 
La  figura  artificiosa,  hecha  de  varios 


modos,  de  madera,  metal  Ó  piedra, 
para  hermosear  ta  obra  con  diversidad 
de  labores. 

ETiHOLoaÍA.  Moldar:  francés,  mou- 
lure;  catalán,  moillura. 

Moldurar.  Activo.  Haeer  moldu- 
ras en  alguna  cosa. 

Mole.  Adjetivo.  Suave,  blando.  Q 
Masculino.  Provincial  Méjico.  Gui- 
sado de  éarne  en  que  entran  el  toma- 
te, la  pimienta  colorada  j  otras  espe- 
cias. Llámase  particularmente  así  la 
salsa  de  esle  guiso.  Q  Femenino.  Gor^ 
pulencia  j  bulto  grande  en  las  cosas; 
jr  también  se  toma  por  el  peso  de 
ellas. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  (mylet): 
latín,  mdlet;  italiano,  mote;  francés, 
móle. 

Molécula.  Femenino.  Física.  Cada 
una  de  las  partes  muy  pequeñas  é  in- 
divisibles que  componen  los  cuerpos. 
Los  fenómenos  celestes,  comparados 
á  las  leyes  del  movimiento,  nos  con- 
ducen á  un  gran  principio  de  la  na- 
turaleza, el  cual  consiste  en  que  to- 
das las  MOLÉCULAS  de  la  materia  se 
atraen  mutuamente  en  razón  de  sus 
masas;  y  recíprocamente,  en  razón 
del  cuadrado  de  sus  distancias.  (La- 
iLAGB,  Bxpotiááa  IVt  i-)  |  Qftlmiea* 
La  más  pequeña  parte  de  un  cuerpo 
compuesto,  que  puede  existir  en  el 
estado  libre,  entrar  en  una  reacción  ó 
•alir  de  ella,  por  oposición  al  átomo, 
que  03  la  más  pequeña  parta  de  un 
«emento  que  puede  existir  de  un 
cuerpo  compuesto.  Q  Moléculas  in- 
TEQRANTBS.  Las  que  forman  por  su 
aproximación  la  masa  de  un  cuerpo, 
ora  compuesto,  ora  simple.  |  consti- 
tuyentes. Las  MOLÉCULAS  de  los  caer- 
pos  compuestos.  ¡|  oboánicas.  Peque- 
ñas partes  que  imuginaron  BuíTon  y 
Needham,  a  las  cuales  atribuían  el 
oficio  de  la  reproducción  en  los  cuer- 
pos organizados.  í^egún  la  teoría  de 
dichos  autores,  las  moléculas  orgá- 
nicas no  se  multiplican;  pero  subsis- 
ten siempre  en  número  igual,  cuya 
circunstancia  da  |por  resultado  que  la 
naturalexa  esté  siemnie  igualmente 
viva;  y  la  tierra,  igoaimente  poblada. 
Un  sabio  físico,  efabad  Spallansani, 
ha  demostrado  la  falsedad  del  siste- 
ma de  las  UOLÉCULAS  orgánicas  y  los 
graves  errores  en  que  cayeron  los  que 
lo  inventaron.  (Bonhbt,  CoiUenpla- 
cionet  naturales,  tomo  V22I,  pági- 
na 301.)  Si  Buffón  y  Needham  hubie- 
sen hecho  las  experiencias  y  las  ob- 
servaciones, que  se  hicieron  después 
sobre  los  animálculos  de  las  infuso- 
rios, no  hubieran  fabricado  sus  mo- 
léculas orgánicas  y  sus  fuerzas  ve- 
getativas. (Sbnnbbibb,  Sntapo  lobre 
el  arte  de  ofotfrmr,  tomo  11,  pági- 
na 25,) 

BTiHOLoaÍA.  Mole:  bajo  latín,  md- 
leeila;  catalán,  mol~le'eula;  francés, 
moUcule;  italiano,  molecola. 

Molecalar.  Adjetivo.  Física.  Lo 
perteneciente  á  las  moléculas  ó  pro- 
pio de  ellas.  |  Acciones  molecula- 
res* Las  que  tienen  lugar  en  el  inte- 
rior de  la  substancia  de  los  cuerpos, 
como  sucede  en  las  acciones  quími- 


cas. (LiTTBá.)  Por  aecufn  uolbcdlab 
se  entiende:  el  exceso  de  la  repulsión 
sobre  la  atracción  entre  dos  moléca- 
las.  (BoissoH,  Instituto,  Memoriat  cien- 
tincas,  tomo  IX,  página  3.)  \  Fubbzas 
moleculares.  Las  que  se  ejercen  en- 
tre las  moléculas  homogéneas,  por 
medio  de  la  cohesión,  ó  entre  las  mo* 
léculas  heten^oeas,  por  medio  de  li 
afinidad.  |  Atbaccion  holbculab. 
Fuerza  que  se  supone  i-nherenta  i  las 
moléculas  de  la  materia,  cuyo  príeci- 
pio  explica  su  adherencia  mutua  eoni- 
tante.  II  TbobU  molboulab.  Teor&  de 
los  átomos. 

Etimología.  MoUcnla:  catalán,  ■«/- 
leenlar;  francétt  mol^lairo;  itaUano, 
molecuUwo. 

Moledera.  Femenino  &mili«r. 
Cansbba. 

Etimología.  Moledera. 

Moledero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
86  ha  de  moler  ó  puede  molerse.  | 
Anticuado.  Molendero. 

Moledor,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. Bl  (^ue  muele.  |J  El  necio  que  cin- 
sa  ó  fatiga  á  otro  con  pesadez. 

EriMOLoafA.  Moler:  latín,  müRíor. 

Moledura.  Femenino.  Molibnda. 

Etimología.  Molienda:  latín,  molí- 
tura,  forma  sustantÍTa  abstracta  de 
nUíUtUif  molido;  provenzal,  moldura, 
moltnrttt  moudura;  catalán,  molía;  tit- 
Tt^,  madure,  wtoudure,  mordura;  flan- 
ees antiguo,  mouletwre;  moderno,  sui- 
lure.—til  catalán  ntoltun  significa 
maquila, 

Holeja.  Femenino  anticuado.  Uo- 

LLBJA. 

Molejón.  Masculino  americano. 
Pedazo  de  piedra  de  amolar  que  aun 
no  está  montado. 

Molendano.  Masculino.  Ictiología. 
Pescado  del  género  gado. 

Molendero,  ra.  Adjetivo.  El  que 
muele,  ó  lleva  que  moler  á  los  mo- 
linos. II  El  que  muele  y  labra  el  cho- 
colate. 

Moler.  Activo.  Quebrantar  algún 
cuerpo,  reduciéndole  á  menudisimu 

Í tartas  ó  hasta  hacerle  polvo.  |  Metá* 
ora.  Molestar  gravemente  y  con  im- 
pertineueia.  |  Cansar  6  fatigar  macho 
materialmente;  como  estoy  molido  de 
trabajar;  me  está  moubndo  con  |al 
conversación.  |  Destruir,  maltratar. 
Así  se  dice:  este  cepillo  mublb  la  ropa; 
te  he  de  holbb  á  palos. 

BnMOLOOÍA.  Latín  moleré,  fonns 
verbal  de  mdla,  muela:  catalán,  su'^ 
drer;  provenzal,  molre;  picardo,  norrtt 
mauler;  walón,  moAre¡  portugués,  moer; 
francés  antiguo,  mowrre^  mouldre;  mo- 
derno, mouare. 

Bl  catalán  antiguo  tiene  mólrer.— 
«Quebrantar  algún  cuerpo,  reduciéu- 
dole  á  menudísimas  partes,  ó  haso 
hacerle  .polvo.  Es  del  latino  Moleré, 
que  significa  lo  mismo,  y  tiene  It 
anomalía  de  mudar  la  en  m  en  al- 
gunos tiempos  y  personas;  como  jro 

MUBLO;  MUBLB  tÚ¡  HUBLA  a^l.  *  (ACA- 
DEMIA, Dimonario  de  iT^^*) 

EjeBOICXO  di  IDIOMA.— M  M»^  « 

trigo. 

Se  maja  el  esparto. 

Se  machacan  las  especias. 
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Se  machuca  una  flor. 
Se  magulla  ud  sombrero. 
Se  cAafa  ud  huero. 
Se  apuuUtm  las  narices  de  un  bo- 
fetón. 

Nos  aplana  un  mármol  enorme  que 
cae  de  arriba. 

Se  eUspaehmrra  un  higo. 

Se  detmeniaa  una  miga  de  pan. 

Se  etiruja  la  aceituna  para  sacarle 
aceite. 

Se  Iritwra  el  mármol. 

Se  pulverizan  los  cadáveres. 

Todas  las  palabras  anteriores  han 
pasado  al  estilo  metafórico,  en  mil 
acepciones  de  suma  eñcacia,  de  sumo 
donaire  j  de  una  fllosofía  expresiva, 
natural,  llana,  ingenua,  que  difícil- 
mente tendrá  igual  en  ningún  idio- 
ma. A-sf  sucede  que  cuando  alguno 
nos  importuna  (cosa  que  tan  de  sobra 
anda  por  el  mundo)  podemos  decirle: 
no  «os  muelas;  es  decir,  no  hagas  con 
nosotros  lo  que  hace  la  piedra  del  mo- 
lino cuando  convierte  el  ^rano  en  ha- 
rina. No  es  posible  explicar  nuestro 
pensamiento  con  más  vehemencia, 
con  más  gracejo,  con  una  imagen 
más  sensible  j  con  una  malicia  más 
sabrosa. 

Para  significar  que  uno  ha  destroí- 
du  las  razones  de  su  contrario,  sole- 
mos decir  que  pulverizó  sus  argumen- 
tos, que  quedó  írittuwlo  en  U  contro- 
versia. 

Cualquier  golpe  que  se  nos  da,  nos 
maulla;  de  cualquier  apretura  sali- 
mos estrujadoi;  todo  suceso  que  se 
vuelve  contra  nosotros,  nos  cAafa; 
cualquier  fresca  de  una  mujer  nos 
deja  aplasiadoM;  una  palabra  repetida 
DOS  machaca  el  oído,  jr  así  en  infinitas 
7  graciosísimas  acepciones.  D.el  em- 
pleo figurado  de  todos  los  verbos  de 
este  artículo  pueden  sacarse  muchos 
vmuv  bellos  ejemplos  de  hipérb>le; 
de  esu  hipérbole  piciresca,  imagina- 
tiva, fecunda,  chistosa,  popular,  de 
esa  riqueza  inagotable  que  todas  las 
lens-uas  tienen  que  envidiar  al  habla 
castellana. 

Motera.  Femenino.  Especie  de  pes- 
cado que  se  cría  en  las  islas  Baleares. 

Uolero.  Masculino.  Kl  que  hace  ó 
vende  muelas  de  molinos. 

Stuiolooía.  Muela:  catalán,  moler* 

Holés  (Gaspu).  Retórico  j  huma- 
nista español  del  si^lo  xt,  natural  de 
Valencia  j  gran  imitador  de  Cicerón 
ea  la  fuerza  que  sabía  imprimir  al 
idioma  latino.  Escribió  una  obra  titu- 
lada: Tesoro  de  lat  lenguat  latina  y  u- 
po*oUu 

Holés  (Pascual  Pbdro).  Grabador 
español  del  siglo  xtiu.  Xació  en  Va- 
lencia en  1741 ;  fué  á  París  pensiona- 
do por  el  comercio  de  Cataluña,  y  á 
su  vuelta  obtuvo  la  plaza  de  profesor 
de  dibujo  de  Barcelona,  donde  murió 
en  1797.  Dejó  una  considerable  colec- 
ción de  láminas;  entre  ellas,  las  ilus- 
traciones al  Quijote  de  la  edición  de 
la  Academia. 

Holés  y  García  (Vicente).  Médi- 
co j  teólogo  español  del  si^lo  xvii, 
D&tural  de  Valencia.  Estudió  eu  la 
universidad  de  su  ciudad  natal  j  en  ; 


la  de  Alcalá;  fué  médico  de  Feli- 
pelV,  en  cujo  ejercicio  murió,  dejan- 
do, entre  otras,  h\s  siguientes  obras: 
Discursos  methereolo^icus  de  poríeníot'} 
partú,  Vetuoii,  uUtmis  diebut  mentit 
Deeembrit,  aunó  Domini  1631;  Phiioso- 
phia  uaturalit  ioerosaneti  eorporis  Jetu^ 
chritti,  j  De  moriis  w  taeris  Utteris 
paiholojfta, 

HoMStadisímo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  molestado. 

Molestado,  da.  Participio  pasivo 
de  molestar. 

Ktuíolooía.  Molestar:  catalán,  mo- 
lesiaí,  tía;  francés,  molesté;  italiano, 
molestato. 

Molestador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  molesta. 

Etiuoloou,.  Molestar:  italiano,  m<h 
lesiator  \ 

Molestamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  molestia,  instancia  j  pesadez. 

Btiuolooíá.  Molesta  y  el  suSjo  ad- 
verbial mente:  catalán,  molestament; 
italiano,  molestamente;  latín,  molesté. 

Molestar,  Activo.  Causar  moles- 
tia, dar  fiistídio  ó  pesadumbre,  inquie- 
tár  ó  turbar  el  sosiego  de  alguno. 

BTncOLOOÍa.  Molestia:  latín,  ttítlei- 
tare;  catalán,  molestar;  francés,  mole*- 
ter;  italiano,  molestare» 

SiNONiHU.  Molestar,  atormentar^  ve- 
jar.  Estas  tres  palabras  indican  dife- 
rentes modos  de  causar  pena  á  los 
hombres. 

Vejar  supone  una  autoridad  6  un 
poder  del  que  se  abusa  por  la  violen- 
cia j  la  persecución.  Las  vejaciones  se 
consuman,  pero  se  renuevan  frecuen- 
temente, y  esta  repetición  es,  hablan- 
do con  propiedad,  la  que  veja.  Las 
autoridades  subalternas  que  se  creen 
da  suma  importancia  haciendo  mal, 
se  complacen  en  vejar.  Un  simple  al- 
calde de  monterilla  suele  hacer  algu- 
nas veces  más  vejaciones  que  un  mal 
ministro. 

Molestar  supone  un  mal  durable 
que  por  su  continuidad  fatiga,  Ín(juie- 
ta  j  es  insoportable.  Se  molesta  a  al- 
guno imponiéndole  cargas  muy  fuer- 
tes, erigiendo  continuamente  de  él 
más. de  lo  que  puede  dar,  y  poniéndo- 
le siempre  nuevos  obstáculos  que  le 
impiden  la  ejecución  de  alguna  cesa. 

Atormentar  supone  la  reiteración 
frecuente  del  mal,  de  manera  que  el 
que  lo  sufre,  se  agita  continunraente 
para  desasirse  de  él.  (Lópbz  Pblb- 

QRÍX.) 

Molestia.  Femenino.  Incomodi- 
dad, enfado,  fastidio  ó  inquietud. 

ETniOLoaÍA.  Latín  mSlesña:  italia- 
no, molestia;  francés,  nolesiation,  si- 

Íclo  xiv;  provenzal,  moUsíation;  cata- 
án.  molestia. 

Molestísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  molesto. 

ETiyoLoaÍA.  Latín  moles tissimus. 

(CiCBBÓN.) 

Molesto,  ta.  Adjetivo.  Lo  que  en- 
fada, ii)r|uieta,  fastidi:i  v  desazona. 

ETmoLOQÍA,.  Latin  molestas:  italia- 
no, htoiesto,  moUstevole;  catalán,  m<h 
lesí,  a. 

Moleta.  Femenino  diminutivo  de 
muela.  Piedra  ó  guijarro  comunmen- 


te de  mármol,  de  figura  cónica,  con 
que  los  pintores  muelen  los  colores 
sobre  la  losa,  los  boticarios,  algunas 
droffas  en  la  botica,  etc.  Q  Instrumen- 
to de  impresores  para  moler  la  tinta 
en  el  tintero.  |  Bu  la  fábrica  de  cris- 
tales es  un  cajón  compuesto  de  pie- 
dras, pizarra,  etc.,  para  alisarlos  7 
pulirlos. 

BrucoLoofa.  Muela:  catalán,  moleta; 
francés,  molette;  walón,  moulite. 

Molotón.  Masculino.  Bspecie  de 
tela  muy  peluda,  de  lana,  seda  ó  al- 
godón con  que  se  forran  ropas  do 
abrigo. 

Etiuolooía.  Francés  utoüeíont  de 
mollet,  diminutivo  de  smw,  Uando: 
ginebrino,  monUíon. 

Moleya.  Fanenino  anticuado.  Uva 

mollar. 

Molfüromolrio.  MoaFuaoMOLOio. 

BmioLoeía.  La  forma  fMlfmromol- 
gio,  que  aparece  en  algunos  Dicciona- 
rios, debe  ser  errata  de  imprenta, 
mediante  el  cambio  de  r  en  ¿. 

Molgo,  ga.  AdjetÍTO.  Parecido  n 
una  saumandra. 

Holibdato.  B^culino.  Quimiea. 
(üombinaci^n  del  ácido  molfbdico  con 
una  base. 

BTiuoLoaía.  Molihdico:  francés, 
molvjtdate. 

Molibdeno.  Mascalino.  Mineralo- 
fia.  Metal  sólido,  quebradizo,  de  color 
parecido  al  del  plomo.  |  Ckhdiu,  en- 
tre fundidores. 

BtuioloqU.  Molibdico:  griego,  (lo- 
XúSoatvs  (moljfbdaina),  vena  de  plata 
con  vena  de  plomo;  francés,  mo^hdi- 
ue;  catalán,  molibdena. 

Reseña. — 1.  Hielm  descubrió  este 
metal  en  1782. 

2.  Bl  sabio  Bergmann  distinguid 
el  H^LÍanaNO  de  la  plombsffina. 

3.  La  prodaceidn  de  dieno  metal  es 
sumamente  raía  7  so  halld  puro  en  las 
montañas  de  Ghamouni.  (oauasuas.) 

MoUbdenita.  Femenino.  Minera- 
logía. Sulfuro  de  molibdeno  nativo. 

BriuoLoaÍA.  Molibdeno:  francés, 
molybdénite, 

Molibdico,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Acido  uou'buico.  Acido  del  molibde- 
no, que  Sebéele  descubrió.  |  Medicí- 
na.  Se  emplea  algunas  veces  en  equi- 
valencia de  saturnino.  ||  Kkpbbubda  - 
DBS  MOLÍBDICAS.  Enfermedades  causa- 
das por  el  plomo,  en  CU70  sentido  se 
dice:  e  ílico  hoUbdico. 

Etuiolooía.  Griego  [úXuSSoc  (mó- 
lybdos).  plomo:  francés,  molybdi^ue. 

MoUbdico-amoniaco,  ca.  Adjeti- 
To.  Q«<míea.  Sal  hoiíboico-auohíaca. 
Sal  UOLÍBDIOA  que  se  une  con  una  sal 
amoniaca,  y  Por  extensión  se  dice  de 
otras  sales,  como  hoi.(bdico-^Aúíc0: 
uo\Ámiw>-sád%oo. 

Molibdidos.  Masculino  plural.  Mi- 
neralogía, Familia  que  compreude  el 
molibdeno  7  sus  combinaciones. 

Btiuología..  Molibdeno:  francés, 
moigbdites, 

Motibdita.  Femenino.  Mineralo- 
gía. Piedra  que  contiene  partículas  de 
plomo. 

Etiuolooía.  Moliidico:  francés, 

molgbJite, 
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MoUbdomancia.  Femenino,  A.di- 
TÍnaeida  por  las  figuras  que  presenta 
el  plomo  fandído,  cuando  se  echa  en 
una  superficie  plana. 

BtnKHXMÍA..  Griego  tndlybdos,  plo- 
mo, t  namUla,  adivinación. 

HolibdoM,  M.  Adjetivo.  Q,nimica. 
Epíteto  dé  an  óxido  que  efl  el  primer 
grado  da  oxidación  del  molíbdeno. 

BrtHOLoofi.  MoUhdtnoi  francés , 
molgbdeíue. 

Molicie.  Femenino.  Blandura,  sua- 
vidad, y  Metáfora.  Afición  al  regalo, 
nimia  delicadeza,  afeminación. 

Gtiuoloqía.  Latín  moUUÍa  y  molít' 
íV«,  blandura,  suavidad;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  tnolUi,  blando; 
italiano,  moUizie,  mollexza;  francés  del 
siglo  xa,  moleee;  moderno,  molleste; 
provenzal,  molexa,  nolleza;  catalán, 
■MoUenáy  nollicia. 

Holidisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  molido. 

UoUdo,  da.  Participio  pasivo  de 
moler. 

BnM(HX)oU.  Latín  «¿Atei:  cata- 
lán, v^ólt,  a;  francés,  moulu, 

SfoHenda.  Femenino.  La  acción 
le  moler,  g  La  porción  ó  cantidad  (jue 
se  muele  de  una  vez;  v  así  se  dice: 
una  uoLiBNDA  de  chocoute,  de  aceite, 
etcétera.  ||  Se  toma  también  por  el 
mismo  molino;  ||  Fatiga,  cansancio  ó 
molestia,  j  figuradamente  se  toma 
por  aqnello  qu&la  causa;  jr  así  se  dice: 
esto  es  una  uoubnda. 

BTiuoLOofA.  Moler:  latín,  mdlenda, 
Pemenino  de  nSlendus,  lo  que  ha  de 
molerse,  gerundio  de  moleré,  moler; 
italiano,  muleHda. 

Motiente.  Participio  activo  de 
moler.  Lo  que  muele.  (|  Moubntb  t 
coiRiBNTB.  Expresión,  H  Véase  Co- 

RBIBNTB. 

Btiuolooía.  Latín  milent,  móUniit. 

Holiére  (Joan  BatmsTik  Poqdb- 
LÍN,  conocido  baio  el  wmbre  de).  El 
primero  d«  los  poetas  cdmicos france- 
ses V  el  creador  de  la  verdadera  co- 
media moderna,  en  Francia.  Nació  en 
París  el  15  de  Febrero  de  1622,  en  la 
calle  de  San  Honorato,  cerca  de  la 
del  Arbol-seco,  j  murió  el  17  de  Fe- 
brero de  HiTS.  6u  padre  se  llamaba 
Poquelín,  y  su  madre,  María  Cressé. 
Era  hijo  y  nieto  de  tapiceros  de  la  cá- 
mara del  re^  y  se  le  destinaba  á  des- 
empeñar el  mismo  cargo;  pero  su 
afición  al  teatro  y  á  las  letras,  que  su 
abuelo  contribuía  á  fomentar,  lleván- 
dole á  las  representaciones  del  Hdtel 
de  Borgofla,  decidió  á  sus  padres  á 
dedicarle  al  estadio.  A  los  14  años 
ingresó  en  el  colegio  Clermont,  de 
París,  donde  tuvo  por  condiscípulos 
al  príncipe  de  Conti,  Bernier,  Hes- 
tiautt  y  Chapelle,  y  participó  de  las 
lecciones  de  filosofía,  que  esce  último 
ftícibía  de  su  preceptor,  el  célebre 
Gassendi.  Después  de  haber  termina- 
do sus  estudios,  ejerció  algún  tiempo 
las  funciones  de  su  padre,  en  el  famo- 
so viaje  de  Luis  XIII  á  Narbona,  A 
su  vuelta,  fué  enviado  á  cursar  dere- 
cho á  Orleáns,  siendo  recibido  de  abo- 
gado en  1645.  Sin  embar^,  á  pesar 
de  su  nuera  profesión,  siempre  se 


mostró  menos  asiduo  concurrente  al 
furo,  que  á  las  representaciones  de 
Scaramonche,  Hacía  este  tiempo,  en- 
tró á  formar  parte  de  una  eompafifa 
de  jóvenes  aficionados  que,  empezan- 
do por  dar  representaciones  para  su 
propia  diversión,  acabaron  por  formar 
un  cuadro  formal,  y  en  aqnella  época 
fué  en  la  que  Poquelín  dejó  su  ver- 
dadero nombre  para  tomar  el  de  Mo- 
ufaBB,  que  era  m  de  un  mediano  au- 
tor, muerto  y  olvidado  desde  hacía 
algunos  años.  Su  irresistible  vocación 
al  teatro  le  hizo  abandonar  completa- 
mente su  carrera;  convirtióse  en  jefe 
de  una  compañía;  dejó  á  París  hacía 
fines  de  1645  y  recorrió  con  ella  al- 

funas  provincias,  haciéndose  aplau- 
ir,  no  sólo  como  actor,  sino  también 
ensayándose  como  autor  en  obras, 
cuyos  títulos  ha  conservado  la  tradi- 
ción: Le  Mattre  d'école;  La  Jalomie  du 
'Barbuillé;  Lo  Docteur  anumreux;  Let 
Trote  docíeurs  rivaux;  Le  Me'decin  vo- 
lani,  de  las  cuales  supo  aprovechar 
más  tarde  las  mejores  escenas.  Esta 
parte  de  sus  aventuras  es  poco  cono- 
cida; sin  embargo,  so  encuentran  sus 
huellas  en  Burdeos,  en  Aviñón,  en  Pé- 
zenas  y  an  Ljron,  donde  su  compañía 
aumentó  é  hizo  representar  (1653)  la 
primera  de  sus  comedias  que  ha  sido 
impresa,  Z'^íourí/s,  en  verso  y  cinco 
actos.  Al  año  siguiente  se  trasladó  á 
Beziers,  adonde  el  príncipe  de  Conti, 
su  antiguo  condiscípulo,  le  hizo  lla- 
mar. Le  Depit  amoureux,  en  cinco  ac- 
tos ^  en  verso,  fué  representada  en 
165b  en  aquella  ciudad.  Del  Langue- 
doc  pasó  á  AviñÓn,  donde  conoció  al 
pintor  Mignard;  y  de  allí,  á  Grenoble. 
Kn  X658  se  le  vuelve  á  encontrar  en 
Houen,  j  el  24  de  Octubre  del  mismo 
año,  se  le  halla  en  París,  representan- 
do delante  del  rej  su  tragedia  Nico- 
mide  y  dos  brsas,  que  acabalé  de 
componer.  El  monarca,  tomando  afi- 
ción á  esta  clase  de  dÍTOrsiones,  con- 
tribuyó poderosamente  á  que  los  có- 
micos se  establecieran  en  el  Sñtel 
Petit-Bourbon,  cerca  del  Louvre,  v 
después,  en  1660,  en  el  Palaia-Royaí, 
El  talento  de  Moliere  entretanto  to- 
maba mayor  vuelo.  En  1659  apare- 
ció la  encantadora  comedia  Les  Pré~ 
cieuses  ridicules^  donde  se  muestra  ya 
posesionado  de  la  verdadera  comedia 
de  costumbres  y  de  caracteres,  y  don- 
de, dejando  á  un  lado  las  intrincadas 
intrigas  de  la  comedia  italiana,  pa- 
rece cuidar  sólo  de  pintar  á  los  hom- 
bres, no  ya  de  su  época,  sino  de  to- 
dos los  tiempos.  Moliurb,  uniendo  la 
fecundidad  al  genio,  da  con  cortos 
ioterralos:  ^anarelle,  en  1660;  Do» 
Garete  de  Navarre,  ou  Lo  PriHcejalotix , 
comedia  heroica  en  cinco  actos,  en 
1661;  L'Bcole  des  maris,  imitación  de 
Terencio,  en  tres  actos,  en  1661;  Les 
Facheux,  comedia  bailable,  en  tres 
actos,  en  1661;  L'Ecole  des  femmes, 
cinco  actos,  en  1662;  la  Critique  de 
L'Ecole  des  femmes,  un  acto,  en  1663; 
L' Impromptu  de  Versátiles,  un  acto, 
en  1663;  Le  Mariage  forcé,  un  acto, 
en  1664;  la  Princesse  d'Elide,  come- 
dia en  cinco  actos,  imitada  del  Desdm 


con  el  desdén^  de  Moreto,  en  1664,  y 
Don  Juan,  ou  Le  festín  d*  pierre,  en 
cinco  actos,  en  1665,  obra  que,  por 
no  ser  comprendido  su  alcance  filosó- 
fico, no  sólo  no  obtuvo  éxito  en  su 
siglo,  sino  qne  valió  á  su  autor 
más  de  una  acusación  de  impiedad. 
L'Ámour  nUdecin,  comedia  en  tres  ac- 
tos, primera  obra  en  que  declara  á  los 
médicos  una  guerra,  que  prosigaió 
hasta  el  fin  de  su  vida,  apareció  en 
1665  y  fué  seguida  d%  MüantkrMe, 
cinco  actos,  1666;  del  Médectn  ma^ré 
lux,  tres  actos,  1666;  de  Melicerte, 

Sastoral  heroica  en  un  acto,  1666,  y 
el  Sidlien,  ou  L'Ammr  peiiUre,  co- 
media en  un  acto,  1667;  primer  tipo 
de  nuestras  Óperas  cómicas.  MoukaB 
había  denunciado  ya  la  hipocresía, 
en  una  de  las  transformaciones  del 
múltiple  carácter  de  Don  Juan;  pero 
este  repugnante  vicio,  esta  escondida 
úlcera  del  siglo  xviii,  merecía  un  vi- 
goroso ataque  y  el  desarrollo  de  una 
obra  entera.  La  magnífica  comedia 
en  cinco  actos:  L*Impostemr,  ou  Le 
Tartufe,  fué  la  más  cumplida  satis- 
facción de  esta  deuda  que  el  autor  ha- 
bía contraído  consigo  mismo.  X«  T&r- 
íufe,  escrita  en  1664  y  representada 
por  actores  delante  del  rey,  no  apare- 
ció al  público  hasta  1667,  siendo  in- 
mediaúimente  prohibida,  merced  á 
las  cabalas  de  los  falsos  devotos, 
que  veían  allí  su  retrato.  Sin  em- 
bargo, Luis  XIV  sostuvo  á  MoLiksB 
contra  las  enemistades  y  las  calum- 
nias, y  levantando  la  prohibición, 
venció  á  la  hipocresía  que  se  abitaba 
en  torno  suyo,  dando  la  razón  á  a  ver- 
dadera moral.  Aquel  grito  de  la  con- 
ciencia indignaaa,  aquella  protesta 
tan  mesurada  y  tan  terrible  uel  buen 
sentido,  aquella  voz  tan  eloeuenteqoe 
se  quería  transformar  en  un  atentado 
contra  la  religión,  fué  el  apogeo  de  h 
gloria  de  MoLibRB.  Después  de  esta 
obra,  dió,  en  1668,  una  comedia  mi- 
tológica en  tres  actos,  Ámp&iayn, 
donde  luchó  ventajosamente  con  Plan* 
to;  Jeorge  Dandin,  ou  le  Mari  conf<m- 
du,  en  tres  actos,  y  L' Atare,  en  cinco 
actos,  donde  siguió  de  nuevo  las  hue- 
llas de  Plauto  y  sobrepujó  á  su  mode- 
lo. Sin  embargo,  esta  obra  tuvo  pocu 
éxito,  porque  estaba  en  prosa.  El  mis- 
mo estilo  nabía  perjudicado  al  Do* 
Juan.  Las  obras  escénicas  estaba» 
consideradas  entonces  como  poemas 
y  se  creía  que  una  comedia  debía  es- 
tar siempre  escrita  en  verso.  Por  esta 
causa,  hasta  el  Don  Juan,  sólo  había 
escrito  en  prosa  cosas  sin  importan- 
cia, pero  desde  aquel  punto,  persistiú 
en  tratar  en  este  estilo  todos  los  asun- 
tos, que  no  estaban  en  el  dominio  de 
la  alta  comedia,  y  dió:  Montie»  de 
Púrceaugnac,  en  tres  actos,  1669;  La 
Ámanís  magnifgues,  en  cinco  actos, 
1670,  error  de  su  genio;  y  Le  J«r- 
geois  geníilhomme,  comedia  en  cinco 
actos,  1670,  donde  con  notable  atre- 
vimiento pone  frente  á  frente  la  bur- 
gesía  ridicula  y  la  nobleza  corrompi- 
da. En  1671,  trabajó  con  Corneille  v 
QuinauU,  en  Psycké,  tragedia  de  es- 
pectáculo en  cinco  actus  y  en  verso 
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libre;  volvió  á  la  prosa  en  Lts  Fourbe- 
ries  de  ticapin,  comedia  en -tres  ac- 
tos, 1671,  empleó  de  nuevo  el  verso 
en  una  comedia  de  género  más  eleva- 
do, Les  Femmei  sacantes^  en  cinco  ac- 
tos, 1672,  donde  insiste  en  el  pensa- 
miento de  su  comedia  Zes  Pre'cieitses  j 
lo  desarrolla,  lo  eleva  v  lo  transfoi^ 
ma  con  an  gusto,  una  ¿escura  y  una 
gracia  superior  á  todo  encomio.  En 
16  ilj,  enfermo,  btigado  j  acosado  por 
pesares  domésticos,  escribió  en  prosa 
su  ultima  obra:  Le  Malade  imaginaire, 
comedia  incomparable  j  del  más  vivo 
tinte  cómico;  pero  ea  la  que  se  revela, 
sin  embargo,  una  sombra  lúgubre,  el 
presentimiento  de  un  próximo  ñn.  La 
obra  fué  representada  durante  el  car- 
naval. MoLikBB  representaba  en  ella 
el  principal  papel,  j  la  noche  de  la 
cuarta  representación  se  encontraba 
tan  fatigado,  que  se  le  aconsejó  ^ue 
iaterrumpiera  la  obra;  pero  esta  in- 
ttirrupuion  hubiera  perjudicado  á  la 
compañía,  á  la  que  sostenía  sudo- 
ble  talento,  y  se  negó  á  uoder.  Los 
temores  no  eran  por  desgracia  injus- 
lifícados;  hacia  el  final  de,  la  obra,  al 
pronunciar  In  palabra  juro,  fué  aco- 
metido de  una  convulsión;  la  sangre 
le  aho^;  se  le  conduce  con  toda  pre- 
cipitación á  su  casa  y  muere  aque- 
lla misma  noche,  á  la  edad  de  51 
sAos,  jr  asistido  por  dos  hermanas  de 
la  caridad,  que  acababa  de  recoger. 
Armánda  Bejart,  su  viuda,  obtiene, 
uo  sin  trabajo,  el  permiso  de  ente- 
rrarle, dé  noche,  en  el  cementerio  de 
San  José.  MoukBB  dej'aba  una  bija, 
que  casó  después  con  M.  de  Mouta~ 
laat^  que  murió  sin  dejar  descen- 
dencia. l)e  Mo.jkHB  quedan  treinta 
obras,  compuestas  en  el  espacio  de 
veinte  años:  de  ellas,  catorce,  siete 
de  las  cuales  son  en  cinco-actos,  están 
escritas  en  verso.  A  la  vez  autor,  ac- 
tor V  director  de  su  compañía,  su 
vida  fué  un  verdadero  prodigio  de  la- 
boriosidad; y  sin  embarco,  tanto  tra- 
bajo no  perjudicó  jamas  á  su  genio. 
Qutre  sus  obras  no  haj  semejanza  al- 
g'una.  Sus  principales  producciones  en 
la  alta  comedia  son;  Le  Tarínfe^  que 
escribió  á  los  42  años;  Le  Misaníhro- 
pe,  í  los  44;  L' Atare,  á  los  46,  j  Let 
tenmes  savantes,  á  los  50.  Las  come- 
dias de  MoLikRE  están  enriquecidas 
por  saludables  enseñanzas;  j  los  ti- 
pos, á  que  ha  dado  vida,  son  innume- 
rables; pinta  la  burgesía  j  la  nobleza, 
los  mercaderes,  los  médicos,  los  nota- 
rios, los  provincianos,  los  pedantes, 
los  fanfarrones,  los  intrigantes,  los 
rufianes,  los  criados  /  cuantos  tipos 
encuentra  á  su  paso;  v  en  todos  ellos 
revela  tanto  estudio  del  natural  como 
ingeaio  para  presentar  sus  rasgos 
más  característicos  y  picantes.  Oon 
igual  éxito  lleva  ¿  la  escena  las  ridi- 
culeces de  la  pedantería,  los  peligros 
de  la  inocencia,  entregada  á  sí  mis- 
ma, la  sencilltiz  rústica,  la  obstina- 
ción devoia,  la  autoridad  paternal,  el 
respeto  filial,  la  avaricia,  la  prodiga- 
lidad, la  hipocresía,  la  irreligiosidad, 
el  libertinaje,  la  misantropía,  los  ce- 
los, bajo  todas  las  formas,  y  el  matri- 


monio con  todos  sus  escollos;  muestra 
todas  las  fases  del  amor  en  las  diver- 
sas edades,  estados  y  condiciones: 
azota  á  la  nobleza  indigna;  denuncia, 
con  un  conocimiento  admirable  del 
asunto,  las  uniones  desiguales;  cen- 
sura con  acritud  a  la  vejez  viciosa;  y, 
teniendo  mucha  mansedumbre  para 
los  naturales  desaciertos  de  la  alegre 
juventud,  muestra  en  todas  partes  la 
ductilidad  de  su  talento,  lo  mismo  en 
las  obras  ligeras  que  en  aquellas  de 
un  alto  pensamiento  y  moraliza  siem- 
pre por  gusto  y  sin  vanos  alardes  de 
austeridad:  de  modo  que,  deleitando 
y  moviendo  á  risa,  al  mismo  tiempo, 
inculca  las  más  sanas  máximas  é  ins- 
pira horror  al  vicio.  Se  le  llamaba  el 
Contemplador  y  se  le  admirabi  sobre 
todo  por  su  fondo  de  buen  sentido 
práctico,  de  virtud  atemperada  pnr  la 
indulgencia, de  templanza  en  las  ideas 
y  de  conocimiento  ael  corazón  huma- 
no. Deja  hablar  y  obrar  á  sus  perso- 
najes, sin  mezclar  su  personalidad  en 
sos  obras;  superior  an  esto  á  Aristó- 
fanes, aunque  no  escribió  como  él  la 
comedia  potítica,  no  se  apasiona  de- 
masiado de  sus  propias  ideas  y  mira 
á  la  humanidad  más  que  á  su  siglo. 
Sencillo  en  su  vida,  como  en  sns  co- 
medias, no  tuvo  jamás  otros  enemigos 
que  los  vicios,  á  quienes  arranco  la 
careta,  y  algunos  envidiosos,  pequeñas 
víboras  aplastadas  por  la  superioridad 
de  su  geuio.  Pocos  escritores  han  sido 
tan  dignos  de  la  estatua  que  su  pa- 
tria le  levantó  en  1844  au  París,  cerca 
de  la  casa  en  que  murió.  Considerado 
corno  lingüista,  debe  ser  colocado  en 
más  alto  puesto.  ¡Su  prosa  tiene  una 
frescura,  una  sencillez,  una  precisión 
y  un  vigor  inimitable.  La  tradición 
que  le  supone  consultando  sus  obras 
con  su  vieja  criada  Laforest,  denota  el 
cuidado  que  ponía  en  representar  la 
naturaleza  j  la  confianza  que  tuvo 
siempre  en  el  instinto  popular;  ins- 
tinto que  no  le  enga&ó  nunca.  Sus  ver- 
sos han  quedado  como  el  prototipo  del 
verdadero  estilo  cómico.  jSn  su  natu- 
ralidad, en  su  gracia;  y  sobre  todo,  en 
su  espontaneidad,  no  se  ve  el  vestigio 
de  ninguna  escuela.  A  pesar  de  sus 
descuidos,  su  estilo  será  siempre  un 
modelo  imposible  de  imitar.  Mou^rb, 
sin  embargo,  no  tuvo  asiento  en  la 
Academia  Francesa,  pues  su  profesión 
de  comediante  le  apartó  de  aquel  lu- 
gar. M'is  de  un  siglo  después  de  su 
muerte,  en  1778,  la  Academia  trató 
de  enmendar  aquella  injusticia  irre- 
parable, colocando  en  su  sala  de  se- 
siones el  busto  del  gran  poeta,  con 
este  verso  por  debajo: 

Bien  ne  manqne  k  sa  glolre:  il  mauqTial  h  la 

[iLotra. 

(Nada  falta  &  ra  glotiai  tnaa  faltaba  &  la 

[nawtra.; 

cu/0  verso  es  preciosísimo  en  ver- 
dad. El  manantial  más  completo, 
aunque  á  veces  sospechoso,  para  la 
biografía  de  nuestro  ilustre  persona- 
je, es  la  Vida  de  Moliere^  por  (íri- 
marest.  Entre  las  numerosas  edicio- 
nes de  sus  comedias,  deben  citarse: 
la  de  1682,  publicada  por  V'inot  y  La 
Urange  (8  volúmenes  en  12.  ");  U  de 


Brest  (1773,  6  volúmenes  en  8.")í  la 
de  Auger  (1819-25,  9  volúmenes  en 
8.°),  con  un  estimable  comentario  j 
grabados  de  H.  Vernet  y  de  Her- 
sen,  notables  por  la  verdad  histórica; 
la  de  Aimé-Martfn  (1823-26, 8  volú- 
menes en  8.°),  con  una  rica  colección 
de  notas  y  comentarios;  la  de  M.  Ch. 
Louandre,  también  eon  notas  (Pa- 
rís, 1855,  3  volúmenes  eu  1$.'),  j  la 
de  M.  Phílarete  Chasle  (París,  1855, 
5  volúmenes  en  16,')^  Para  ampliar 
estas  notioias,  pueden  consultarse  las 
obras  siguientes:  Belfan,  DUertación 
acerca  de  J.  B.  Pojuelín  de  Molih-e 
París,  1821);  J.  Taschereau,  Histo- 
ria de  la  vida  y  de  las  obras  de  Moliere 
(París,  1825),  y  Cailhava,  Estudios 
sobre  Moliere  (1802).  Cbamfort  escri- 
bió un  Slvgio  de  Moli?re,  premiado 
por  la  Academia  Francesa  eu  1799,  v 
Ciainte-Beuve  dió  con  el  título  de  Mo- 
libre  un  interesante  estudio  en  sus 
Itetratos  literarios. 

Holiñcabla.  Adjetivo.  Lo  que  es 
susceptible  de  molificarse  6  ablan- 
darse. 

Uolificación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  molificar.  ||  Medida. 
Especie  de  relajación  de  los  nervios, 
que  se  verifica  en  la  parálisis. 

Etimología.  MoUjictr:  francés, 
moUiJicatian;  italiano,  molli^cazione, 
mollt^camento;  catalán,  moUijicaoiú. 

Molificado,  da.  Participio  pasivo 
de  molificar, 

ETiuoLoaÍA.  Molificar:  catalán,  mo- 
Uijicai,  da;  Craneés,  wtollifi¿¡  italiano, 
mollificato. 

Molificante.  Participio  activo  de 
molificar.  Lo  que  molifica. 

Molificar.  Activo.  Medicina. 
Ablandar  ó  suavizar,  como  houficar 
un  tumor  6  un  abceso;  uou^ioab  los 
humores. 

ETiuoLoafa..  Iditin  mollts,  blando, 
jr  ficaref  tema  aumentativo  de  /aeHre, 
hacer;  «hacer  blando,  muelle:»  italia- 
no, mollificare;  francés,  mollijier;  pro- 
venzal,  mollificar;  catalán,  üolli/tcar, 

MoliflcatiTO,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
molifica  V  tiene  virtud  de  moliitcar. 

BTiMOLoaÍA.  Molificar:  catalán,  mo- 
Ilificant;  provenzal,  molUficatiu;  fran- 
cés, moUijicatif;  italiano,  molUficativo. 

Molimiento.  Masculino.  El  acto 
de  moler.  |  Fatiga,  cansancio  y  mo- 
lestia. 

ETiHau)aía.  Moler:  catalán,  molú- 

mení. 

Molina.  Femenino.  La  lana  de  Mo- 
lina de  Aragón. 

Molina  (Alfonso  db).  Filólogo  y 
religioso  franciscano  español,  misiu- 
nero  eu  Méjico,  que  nació  en  Escalo- 
na en  1496  y  murió  en  1584.  Dejó  las 
obras  siguientes:  Voeabulario  en  Ich- 
gna  castellana  y  m^icamt,  y  Arte  de 
las  lenguas  m-jicanay  castellana. 

Molina  (Luis).  Célebre  jesuíta  v 
teólogo  español,  que  nació  en  Cuenca 
en  1535  y  murió  eu  1601.  Es  célebr<! 
por  su  obra  I¿1  Libre  alhedrio,  en  la 
que  combatió  la  doctrina  de  Xa.  predes- 
tinación, emitida  por  Jansenio,  y  nnu 
dividió  á  los  teólogos  en  dos  süCtas, 
jansenistas  y  molini  tas,  y  ticasiouu 
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grandes  desórdenes  en  la  Iglesia,  la 
qae,  h1  fin,  se  puso  de  parbe  do  los 
moU4ÍMÍas. 

Molináceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
M.  Kpíteto  de  ciertas  semillas  que 
tienen  unas  aletas  parecidas  á  aspas 
de  molino. 

Holinar.  Masculino  anticuado.  El 
sitio  donde  están  los  molinos. 

HoÜnei.  Femenino.  Botánica, 
Nombre  de  ana  planta  solaaácea  j  de 
otra  gramfnea. 

Molinejo.  MascutiDO  diminatiTO 
dem  lino. 

Molinera.  Femenino.  La  mujer  del 
molinero. 

Molineria.  Femenino.  El  conjunto 
de  molinos. 

BTtHOLOoía.  MoUno:  francés,  me%- 
nerie. 

Molinero,  ra.  Masculino.  El  que 
tiene  á  su  carg-o  algún  molino  j  tra- 
baja en  ¿1,  j  el  que  los  hace  6  los 
compone.  I  Adjetivo.  Cosa  pan  moler 
ó  perteneciente  al  molino. 

EtdiolooÍa..  Molino:  latín  de  las 
inserí  pcionesi  mSlendinariuti  forma  de 
mol^rst  moler;  latín  de  las  glosas  de 
Filoxeno,  m^ñftarXitf,  forma  dem¿¿t- 
ttiHK,  molino;  italiano,  moUnaro;  por- 
tugués, moleiro;  francés,  nuunúr;  pro- 
venxal,  moUnür,  moUner,  mmier,  m<m- 
nier;  catalán,  moliner;  picardo,  «a- 
yjiiVr;  bur^uiflÓn,  mn^nai;  walón, 
moüntt  molinero;  moínerétet  moline- 
ra; namurés,  mtmnt;  Hainaut,  numigr^ 
mounier;  normando,  mounigr. 

Molinete.  Masculino  diminutivo 
de  molino.  U  Milicia.  Movimiento  cir- 
cular  que  se  hace  con  la  lanza,  sable, 
etcétera,  al  rededor  de  la  cabexa,  para 
<lefendene  uno  á  sf  propio  j  a  su 
caballo  de  los  golpes  del  enemigo. 
I  Ruederilla  de  aspas  y  escamas,  or- 
dinafiamente  de  hoja  de  lata,  que  se 
pone  en  las  vidrieras  de  ana  habita- 
ción, para  que  se  renueve  el  aire.  | 
Juffaete  de  niaoi:  consiste  en  ana  va- 
rilla en  cu^a  punta  hay  dos  palitos, 
puestos  en  cruz,  con  anos  papeles 
pegados  por  una  de  las  extremidades, 
que  giran  movidos  por  el  viento.  ||  Fi- 
i^ura  de  baile,  en  que  todos,  asidos  de 
las  manos,  formaban  círculo,  girando 
en  drferentes  direcciones.  ||  Marina, 
CJn  palo  ochavado,  con  algunas  esco- 
plead uras  en  la  distancia  de  su  largo, 
para  meter  en  ellos  algunos  espeque» 
'  barras,  con  que  se  vira  el  cable  j  se 
mete  dentro.  Pónese  regularmente  en 
la  banda  de  proa,  j  coge  de  babor  á 
estribor.  Sírvense  también  de  él  en 
las  lanchas  para  sacar  las  anclas  del 
fonda. 

BnuoLOofa.  MoOno:  catalán,  moli^ 
net;  francés,  malineU 

Molinillo.  Masculino  diminutivo 
de  molino.  |  Bl  instrumento  pequeño 
para  moler.  Q  Bl  instrumento  que  sir- 
ve para  batir  j  desleír  el  chocolate, 
formado  de  una  rueda  dentada,  á  la 
cual  se  da  vueltas  á  un  lado  j  á  otro 
por  medio  de  un  palillo  clavado  en  su  j 
centro,  que  se  estraga  entre  las  ma-i 
nos.  D  Guarnición  ae  que  se  usaba  j 
antiguaniente  en  los  vestidos.  ||  Mo-  ¡ 

UNILLO,  CASADO  TB  VBAS,  QUE  ASÍ  RA-  | 


BBAS.  Refrán  que  ense&a  cuánto  amol- 
dan 1  )S  cuidados  j  penalidades  del 
matrimonio  aun  al  mas  fuerte  ;  bulli- 
cioso. 

ETiMOLoaÍA.  Molino:  atalán,  moU- 
nei;  francás,  molinello. 

Molinista.  Masculino.  Sectario  del 
moHnismo. 

BTiuOLOofA.  Molinimo:  francés, 
moUniite. 

Molinismo.  Masculino.  Sitíma 
teológico.  Opinión  acerca  de  la  Gracia, 
según  la  cual  la  Gracia  ao  tiene  efi- 
cacia por  sf  misma,  sino  que  es  eficaz 
ó  ineficaz  á  medida  que  la  voluntad 
coopera  ó  resiste. 

Etiuolooía.  Molina,  jesuíta  espa- 
ñol, que  nació  en  1535  y  murió  en 
1600;  francés,  molinisme, 

Molinito.  Masculino  diminutivo  de 
molino. 

Molino.  Masculino.  Máquina  com- 
puesta de  ruedas,  á  las  cuales  da  mo- 
vimiento algún  agente  e&terior,  por 
cuyo  medio  se  mueve  rápidamente 
una  piedra  redonda  colocada  sobre 
otra,  de  modo  que  entre  las  dos  se 
quebranto  6  reduzca  á  polvo  lo  que  se 
quiere  moler,  y  Cualquier  máquina 
dispuesta  pava  quebrantar  ó  adelga- 
zar violentamente  alguna  cosa;  como 
el  UOLINO  del  papel,  el  de  la  moneda, 
etcétera,  Q  arbucbro.  El  que  median- 
ta  un  forro  de  corcho  en  la  muela,  se 
destina  para  limpiar  el  grano  de  arroz 
de  la  película  que  lo  cubre.  |  Metáfo- 
ra. El  sujeto  snmamenta  inquieto  j 
bullicioso,  y  que  parece  que  nunca 
para.  I  El  que  es  muy  molesto.  Q  Fa- 
miliar, La  boca,  porque  en  ella  se 
muele  la  comida.  \  Germanla.  El  tor- 
mento. Q  DB  SANORB.  El  que  mueven 
hombres  ó  caballerías,  á  distinción  de 
los  que  mueve  otra  cualquiera  fuerza. 
B  DB  viBHTO.  Bl  que  se  mueve  con  el 
viento,  colocadas  unas  aspas  grandes; 
que  fijas  ó  clavadas  en  .la  extremidad 
exterior  del  eje  de  una  de  estas  rue- 
das del  artificio,  salen  fuera  de  la  ca- 
silla ó  torre  en  que  está,  para  que  hi- 
riendo el  viento  en  ellas  eón  su  vio- 
lencia, cause  el  movimiento  necesario. 
O  Ib  al  molino.  Frase  familiar.  Con- 
venirse para  obrar  contra  alguno,  es- 
pecialmente en  el  juego. 

BTiMOLoaÍA.  Sánscrito  *le^ 

(koI),  comprimir;  malanan^  la  acción 
de  moler:  griego,  |iuX(¿v  (mylon),  mo- 
lino; latino,  m¡¡^^num  taxnm,  piedra  de 
molino,  en  Tertuliano;  el  mismo  mo- 
lino, en  Casiodoro;  bajo  latín,  mSIUnut; 
italiano,  mo/tao,  vtvlino;  francés  del 
siglo  xu,  moUni  moderno,  monlin;  pro- 
venzal,  mo/m,  moH;  catalán,  moU;  pi- 
cardo, mélin,  menlin;  burguiñón,  me- 
lia;  viralón  y  Berry,  woTi»,  que  es  la 
forma  del  francés  antiguo. 

Molinos  (Miqubl).  Teólogo  espa- 
ñol, que  nació  en  Zaragu/.a  en  l(>27  y 
murió  en  1696.  Se  estableció  en  Ro- 
ma y  publicó  .nllí  un  libro  titulado 
i  Guía  dé  la  piedad,  en  el  que  enseñaba 
i  una  especie  de  quietismo,  condenado 

Sor  Inocencio  Xl,  que  líuo  eiicitrrar  á ; 
^  [qlinos  en  los  calabozos  de  la  Inqui- ! 
I  sición,  donde  inurió.  ¡ 


Molina  (Jaimb).  Escultor  español 
del  sis;lo  xviii,  que  nació  en  Valen- 
cia, director  de  la  Academia  de 
San  Carlos  de  aquella  ciudad  y  murió 
en  1768.  Bntre  sus  obras  mas  nota- 
bles se  citan  varias  estatuas  y  reta- 
blos, que  ejecutó  para  la  iglesia  de 
San  Felipe  de  su  ciudad  natal. 

Molipeno,  na.  Adjetivo.  Omitoh- 
gia.  Oe  alas  blancas. 

Etui(X.ooía.  Latín  mUi$,  blando,  y 
penna,  pluma,  ala. 

MoUtido,  da.  Adjetivo.  Parecido 
al  molito. 

MoUtÍTO,  va.  Adjetivo.  Lo  qae 
molifica  ó  tiene  virtud  de  molificar. 

Holito.  Masculino,  BniomologU, 
Género  de  insectos  coleópteros  curcu- 
liónidos gonatóceros. 

BTmoLooÍA.  Latín  ntolRim,  ablan- 
dado. 

Moloc.  MOLOCH. 

ETiifOLOofA.  La  forma  Moloc^  que 
aparece  en  algunos  Diccionariotf  es 
barbara. 

Moloch.  Masculino.  ídolo  asirío, 
al  cual  se  sacrificaban  víctimas  hu- 
manas. I  Dios  de  los  ammouitas.  (Bi- 
blia.} 

BtucolooÍa.  Fenicio  ^Ü^"^  (moUi): 

J riego,  UoXitx(MolocA)¡  latín  de  sao 
erónimo,  Molock;  francés,  Molock. 
Molondro  ó  molondrón.  Mascu- 
lino &miliar.  Poltrón,  perezoso  y  fal- 
te de  enseñanza. 

Molondrón.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Molondro. 

Molonga. Masculino.  Sacerdote  del 
Congo,  que  seo^ún  la  creencia  de  los 
naturales,  puede  presagiar  el  término 
de  las  enfermedades. 

Holonque.  Masculino.  Piedra  de 
metal  que  tiene  más  de  plata  que  de 
tierra,  ó  á  lo  menos,  imrtes  iguales. 

Molóquino,  na.  Adjetivo.  BoUm- 
ea.  Parecido  á  la  flor  de  nulva. 
BrncoLOof  A.  Mokfuila, 
Moloquita.  Femenino.  Piedra  pre- 
ciosa de  color  de  la  flor  de  la  malva, 
de  la  cual  hacían  los  antiguos  una  es- 
pecie de  talismán  ó  de  amuleto. 

Etimología.  Griego  (toXojtí-nj?  (me- 
¡ochít^sj,  forma  de  (mXóx^  (moí^J, 
malva:  latín,  vi!tl5cklte$t  en  Plioio; 
francés,  molochiu. 

Molosia.  Femenino.  Geografía  <s- 
ti^ua.  Región  de  Epiro  donde  reinó 
Meloso. 
Etihología.  Latín  Mtilot^ta. 
Molosiambo.  Masculino.  Mélrin 
latina.  Nombre  que  dabau  lus  tnti- 
guos  á  un  pie  de  verso  compuesto  de 
un  moloso  y  un  yambo. 
BTiuoLOofa,  X^atin  mol&ssüMhoi. 

(OlÓMlíDBS.) 

Molósico,  ca.  Adjetivo.  Propio  de 
moloso. 

ETiHOLOofA.  Moloso:  latín,  mtilot^ 
cns;  francés,  molossigite. 

1.  Moloso.  Masculino.  Pie  de  U 
poesía  griega  y  latiua,  que  consta  de 
tres  sílabas  largas. 

Etiuolooía.  Griego  (loXovffó^  ^wo- 
losso'sj:  latín,  mdloitut,  perro  de  cata; 
mastín,  perro  grande  y  valiente  (Ho- 
racio); pie  métrico,  compuesto  de 
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tros  sClabas  largas  (QuiNTiLi&No);  hijo 
de  Pirro,  que  áiá  sa  nombre  ¿  aaa 
parte  del  Epiro  (Ovidio);  francés,  mo- 

losse, 

2.  Holoso.  Masculino.  Nombre  de 
un  rej  de  la  antigua  Tracia,  que  dió 
nombre  á  su  pueblo  y  al  verso  moloso. 

Etiholooía.  Moloso  1. 

Holozita.  Femenino.  Especie  de 
mirlo. 

Holsa.  Femenino  anticuado.  Lana 
ó  pluma  de  colchón. 

Moltura.  Maquila,  en  Aragdo. 

BtiuolooÍa.  Catalán  moltura^  fel 
derecho  que  se  paga  al  molinero;»  lo 
dret  que  's  paga  al  moUner, 

Uolucas.  Femenino  plural.  Geogra- 
fía, Islas  en  el  Océano  de  las  Indias. 

BnuOLoaÍA.  Latín  MSlueea. 

Holuqueño,  ña.  Sustantivo  y  ad- 

Í'etivo.  Natural  6  propio  de  las  Mo- 
neas. 

Moluqnés,  sa.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. MoLUíJUEfíO. 

Molura.  Femenino.  Especie  de  cu- 
lebra americana  de  rayas  encarnadas 
y  manchas  oscuras. 

Molárido.  }í.aseaUno.Sntomologla. 
Género  de  insectos  coleópteros  heteró- 
tneros  de  América. 

BTiiiOLOOÍa.  Afelura. 

HolnacD.  ICasculi&o.  Zoolo¡fia. 
Xombre  genérico,  por  el  cual  se  de- 
signan, así  los  animales  que  viven 
dentro  de  conchas,  como  las  conchas 
mismas.  ||  A.nimal  invertebrado,  de 
cuerpo  muelle  ó  blandujo,  desnudo  en 
unas  especies  y  protegido  en  otras 

Sor  una  concha  ó  capa  más  ó  menos 
ara;  como  las  limazas,  los  caracoles, 
los  pulpos,  las  ostras,  etc.  {j  Los  uo- 
lÚscos  forman  la  tercera  serie  del  rei- 
no animal.  Se  dividen  en  seis  clases: 
acéfalos,  braquiópodos,  cefalópodos, 
cirrópodos,  esteropodos  y  gasterópo- 
dos. 

BrmoLooÍA.  Latín  mollusca,  nuez 
mollar  (uollusca  nuej  molluteus,  fácil 
de  partir;  forma  áemoUis,  blando;  ita^ 
líano,  mollusco;  francés,  mollutqMe. 

Holva.  Femenino  anticuado.  Lota. 

HoUa.  Femenino.  Pulpa,  la  parte 
mollar  de  las  carnes.  ||  Provincial 
Murcia.  La  miga  del  pan. 

Etimoloqía.  Mollar:  catalán,  molla. 

Mollar.  Adjetivo.  Lo  que  es  blando 
j  fácil  de  partir  ó  quebrantar.  Dícese 
regularmente  de  aquellas  almendras 
cuja  cascara  tiene  esta  propiedad,  á 
diferencia  de  otras  más  duras.  Q  Se 
aplica  á  la  carne  magra  y  sin  hueso. 

Jl  Metáfora.  Dícese  de  las  cosas  que 
an  mucha  utilidad  sin  carica  espe- 
cial. |]  Se  aplica  al  que  es  fácil  de  en- 
gañar ó  de  dejarse  persuadir. 
ETU«H.oaÍA.A/«e/¿«:cataláu,  tnollar. 
Molle.  Masculino.  Botánica.  Arbol 
frondoso  y  corpulento  de  Quito,  cujro 
fruto,  cuando  está  maduro,  es  negro  y 
del  sabor  de  la  pimienta.  Los  indios 
lo  emplean  para  dar  fuerza  á  sus  be- 
bidas. 

Mollear.  Neutro.  Ceder  á  la  fuerza 
ó  impresión,  ó  doblarse  una  cosa  por 
na  blandura. 

EroioLoofA.  Mollar. 

Molledo.  Itasculino.  La  parte  cat- 
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-nosa  T  redonda  de  algún  miembro, 
especialmente  la  de  los  brazos,  mus- 
los .r  pantorrillas.  fl  La  miga  del  pan. 

Etíholooía.  Molla. 

Molleja.  Femenino.  Estómago 
muscular  que  tienen  las  aves,  muy 
robusto,  especialmente  en  las  graní- 
voras, y  que  les  sirve  para  triturar  y 
ablandar  por  medio  de  una  presión 
mecánica  en  los  alimentos  que  ellas 
no  pueden  mascar  ni  ensalivar  en  la 
boca,  como  los  mamíferos.  ¡  Especie 
de  glándula  carnosa,  que  se  forma  en 
vanas  partes  del  cuerpo  del  animal.  Q 
CttiAB  MOLLBJA.  Frase  metafórica.  Em- 
pezar á  hacerse  holgazán  y  poltrón. 

ErucoLOofa.  Mollar. 

Hollejica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  molleja. 

Mollejón.  Masculino  aumentativo 
de  molleia.  Q  Metáfora.  El  hombre 
muj  gordo  y  flojo,  6  muj  blando  de 
genio. 

Mollejaala.  Femenino  diminutivo 

de  molleja. 

Mollentar.  Activo  anticuado. 
AuoLLENTAB.  Se  usa  también  como  re- 
cíproco. 

Mollera.  Femenino.  La  parte  más 
alta  del  casco  de  la  cabeza,  junto  á  la 
comisura  coronal.  ||  Cerrado  db  mo- 
llera. El  rudo  é  incapaz.  Q  Cerrar  la 

MOLLERA,  ó  TBNKR  CERRADA  LA  HOLLB- 
BA,  Ó  CERRARSE  LA  MOLLERA.  Frase 

para  significar  que  los  huesos  parie- 
tales se  endurecen  y  hacen  firmes.  |[ 
Tener  ya  juicio.  [1  Ponbb  k  alguno  sal 
EN  LA  MOLLERA.  Frase  metafórica.  Po- 
nerle juicio,  seso  ó  asiento,  con  algún 
castigoque  le  haga  escarmentar.  ||  Ser 
DURO  DE  MOLLERA.  Frase.  Ser  porfiado 
ó  temoso.  II  Ser  rudo  para  aprender.  Q 
Tbnbr  ya  duba  la  hollrba.  Frase. 
No  estar  ya  en  estado  de  aprender. 

BnMOLoafA*  Mollar:  catalán,  mo- 
llera. 

Mollero.  Maaeulino.  Molledo  del 
brazo. 

Mollerón.  Uasenlino.  GérmvUa» 
Casco  de  acero. 
ETiMOLoaÍA.  Mollera, 
MoUescer.  A.etivo  anticuado. 

Ablandar. 

Etimología.  Latín  mollUscere. 

Mollesciente.  Participio  activo 
anticuado  de  moUesoer.  MedmiM,  Lo 
que  ablanda. 

Etimología.  Muelle  i:  latín,  mollet- 
cens,  moilescentis;  participio  de  pre- 
sente de  mollesc^rí,  poner  olando;  fre* 
cuentativo  de  mollire,  suavizar. 

MoUeta.  Femenino.  Despabilade- 
ras. I  La  torta  de  pan  de  la  flor  de  la 
harina,  que  algunas  veces  por  regalo 
suelen  amasarcon  leche.  Q  Provincial. 
Pan  moreno  y  de  inferior  calidad. 

Etimología.  Mollete:  catalán,  motle- 
ta,  mi^ajuela  de  pan;  enprunelade pa. 
«Lo  mismo  que  despabiladeras.  Trahe 
esta  voz  Covarrubías  en  su  Tesoro,  y 
el  padre  Alcalá  y  Nebríja,  en  sus  Vo- 
caSularios.*  (Acadbmia,  Diccionario  de 
1726.) — «Significa  también  la  torta 
de  pan  de  la  fior  de  la  harina,  que  al- 
gunas veces  por  regalo  suelen  amasar 
con  leche.  Es  voz  usada  en  Castilla  la 
Vieja.»  (Idem.) 
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Mollete.  Masculino.  Especie  de 
panecillo  esponjado  y  de  poca  cochu- 
ra, ordinariamente  blanco.  ||  Bl  carri- 
llo grueso  y  redondo.  |  Provincial. 
Molledo  del  brazo. 

Etimología.  Mollar,  por  ser  tierno: 
catalán,  malld,  mollete;  mollet,  a, 
blandujo;  provenzal,  molet;  francés, 
mollet,  molleíte. — «Bodigo  de  pan  re- 
dondo y  pequeño,  por  lo  regular  blan- 
co y  de  regalo.  Covarrubías  dice  se 
dijo  de  MoUis,  que  vale  blando.» 
(Academia,  Diccionario  de  17Í6,) 

Molletudo,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  persona  que  tiene  muj 
gordos  los  molletes  ó  carrillos. 

MoUez.  Femenino  anticuado.  Mo- 
licie, por  la  calidad  de  lo  que  es  mole 
y  suave  al  tacto.  |  Anticuado.  A&mi- 
nación,  delicadeza  y  falta  de  vigor  y 
fuerzas. 

Molleza.  Femenino  anticuado. 

Blanquea. 

Mollicio,  cia.  Adjetivo  anticuado. 
Blando  ó  tierno. 

Mollidnra.  Femenino  anticoado. 
Blandura. 

BtimolooÍa.  Latín  moltitUdo. 

Mollificar.  Activo  anticuado.  Mo- 

LIPICAB.  . 

Mollina.  Femenino.  La  lluvia 
mansa,  sutil  y  suave, 
ErnioLOGÍA.  Mollar. 
Mollinita.  Femenino  diminutivo 

de  MOLLINA. 

Mollir.  Activo  anticuado.  Amo- 
llentar. 
Etimología.  Mullir. 
Mollizna.  Femenino.  Llovizna. 
Etimología.  Mollina. 
Molliznar  ó  molliznear.  Neutro. 
Llover  blanda  y  suavemente,  tanto 
que  apenas  se  percibe. 
Etimología.  Mollina, 
Molliznear.  Neutro.  Lloviznar. 
Mollnra.  Femenino  anticuado. 
Blandura. 
Momarrache.  Mamarracho. 
Etimología.  La  forma  momarraeha 
está  cu  Covarrubías. 

Momeneto.  Masculino.  Especie  de 
cinocéfalo.  ^  . 

Momentáneamente.  Adverbio  de 
modo.  Brevísima  mente,  sin  detención 
alguna.  ||  Lo  que  existe  ó  se  hace  por 
muy  breve  tiempo. 

Etimología.  Momentánea  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  momentínea- 
ment;  francés,  momentanément;  italia- 
no, momentáneamente;  latín,  mdmenta~ 
lUer. 

Momentáneo,  nea.  Adjetivo.  Lo 
que  se  pasa  luego,  no  dura  6  no  tiene 
permanencia;  y  tampoco  lo  que  pron- 
tamente y  sin  dilación  se  ejecuta. 

Etimología.  Momento:  latín,  no- 
mentaneus;  italiano,  momentáneo;  tnn- 
cés  del  siglo  xiv,  momentain;  moder- 
no, momentané;  oBXzMn, momentáneo ^  a. 

Momento.  Masculino.  El  mínimo 
espacio  en  que  se  divide  el  tiempo.  \ 
Estática.  El  producto  de  una  fuerza 
por  su  brazo  de  palanca.  \  Por  exten- 
sión de  la  acepción  anterior,  impor- 
tancia, entidad  ó  peso;  y  así  se  dice: 
cosa  de  poco  momento.  \  Al  momen- 
to. Modo  adverbial.  AI  instante,  S[in 
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dilación  é  ÍDmediatamente,  Q  Cada. 

HOUBNTO,  X  CADA.  MOMENTO.   A.  Cada 

paso,  con  frecuencia,  continuamente. 
Ü  PoB  uoMBNTOS.  Slodo  adverbial.  Su- 
cesiva y  continuadamente,  sin  inter- 
misión en  lo  que  se  ejecuta  ó  se  es- 
pan,  I  Sazón,  oportunidad  para  hacer 
una  cosa;  y  asi  sa  dice:  no  es  este  el 
MOUBKTO  de  hablarle;  este  es  el  uo- 
UBNTO  de  escribirle.  |  Muchas  Teces 
se  usa  á  manera  de  interjección:  ¡esla 

es  el  HOHBNTO! 

Etimología.  Latín  mdmhUuntt  sín- 
copa de  vtóüiméníumt  forma  sastantiva 
abstracta  de  ptSvere,  mover:  italiano, 
momento;  francés,  provenzal  jr  catalán, 
momení. 

1.  La  o  larga  de  momHtum  es  la  o 
larga  de  mdíus,  como  si  fuera  la  con- 
tracción de  mdtuméníum. 

2.  El  momeHio  es  la  movilidad  que 
no  acaba  nunca  de  moverse. 

Sinonimia.  Mámente,  instante.  0n 
momento  no  es  largo;  un  instante  es  to- 
davía más  corto;  momento  tiene  una 
significación  más  extensa;  algunas 
veces  se  toma  por  el  tiempo,  en  gene- 
ral, 7  es  de  uso  en  el  sentido  figura- 
do, Instante  tiene  significación  mis 
limitada:  denota  la  más  pequefia  du- 
ración del  tiempo,;  jamas  se  usa  sino 
en  sentido  literal. 

Todo  depende  de  saber  aprovechar 
el  momento  favorable;  á  veces  un  ins- 
tante más  tarde  ó  más  temprano  es  lo 
que  hace  la  diferenei«  entre  el  buen  ó 
el  mal  éxito. 

Por  prudente  jr  dichoso  que  uno 
sea,  tiene  siempre  algdn  mmento  des- 
agradable, que  no  puede  prever.  A 
veces  falta  un  instante  para  mudar  en- 
teramente la  faz  de  lo  que  ano  cree 
hallarse  en  la  mejor  sazón. 

Todos  los  momentos  son  apreeiables 
para  quien  conoce  el  precio  del  tiem- 
po. Cada  instante  de  la  vida  es  un 
paso  hacia  la  muerte.  (March.) 

Homeria.  Femenino.  La  ejecución 
de  cosas  ó  acciones  burlescas  con  ges- 
tos j  figuras. 

ETiMOLoaÍA.  1.  Inglés  mumnery: 
alemán,  Afummerey,   (Indicacúfñ  de 

LiTTRÉ.) 

2.  Francés  makomeri9,  mezquita, 
forma  de  Mahomet,  (Ou  Canob.) 

3.  Alemán  mummen,  enmascarar: 
inglés,  to  m%m.  (Dísz.) 

4.  La  derivación  de  esta  serie  es  la 
siguiente: 

Derivación. — 1.  Griego  Mw|j.oí  ( Mó' 
mo$),  dios  mitológico  de  la  risa  y  de 
la  befa. 

2.  Latín  iídmus,  el  dios  Momo, 
hijo  de  la  Noclie  y  del  Sueüo:  latín 
antiguo,  momerium,  la  acción  de  ha- 
cer caer  en  el  ridículo;  francés  anti- 
guo, mome,  momer;  moderno,  moman, 
mmsrie;  alemán,  Mnmmerey;  inglés, 
ffiKnstCTy. 

La  derivación  se  hizo  del  latín  «3- 
msrtim. 

Homero.  Adjetivo.  Bl  que  hice 
momerías,  Ojitos  ó  figuras. 

Momia.  Femenino.  Cuerpo  embal- 
sanudo  de  los  antiguos  egipcios.  | 
Bl  cadáver  natural  d  artificialmente 
disecado,  qua  conserva  su  piel.  |  Por 


extensión  se  dice  de  una  persona  m\xy 
sepfi  y  morena. 

BTiMOLoaÍA.  Persa  ntoum,  cera:  ára- 
be, i»0s»i7a^  .j^éSyJi),  cuerpo  untado 

de  cera,  de  goma,  de  bálsamo;  cata- 
lán, momia;  francés,  siosiw;  portu- 
gués, Monta;  italiano,  masislM.  (En- 

GBLMANN,  DbVIC.) 

Meseña,  —  Houias  se  llaman  los 
cuerpos  humanos  preservados  de  la 
descomposición  por  medio  del  embal- 
samamiento. Antes  de  Moisés,  era 
dogma  en  Egipto  (jue  las  almas  vol- 
vían, al  cabo  de  mil  años,  á  habitar 
en  los  mismos  cuerpos  que  habían 
dejado:  ;  de  aquí  el  afán  de  preser- 
varlos da  la  descomposición  /  de  con- 
servar sus  formas  por  medio  de  ven- 
das que  los  ceñían.  En  las  momias 
que  se  han  traído  á  los  museos  de 
Europa,  que  son  de  un  color  oscuro, 
el  cuerpo  está  duro  y  seco  como  la 
maden;  despide  un  olor  aromático, 
y,  á  excepción  de  la  cabeza,  está  en- 
vuelto en  rendas  sujetas  fuertemen- 
te.— Véase:  Sieber,  Sur  les  momies 
d'Eg^pte;j  Granville,  Sssai  fw  les 
momtes  d'Égypte. 

Momificación.  Femenino.  Conver* 
sión  en  momia.  |  Enflaquecimiento. 

BTiuoLoafA.  Momificar:  frtincés, 
momificatUtn. 

Momificador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo.  Que  momifica. 

ErtMOLoaÍA.  ifo»(;Ccar:  francés, 
momijicatenr. 

Homiflcar.  Convertir  en  momia. 

ETiuoLoaÍA.  Momia  y  hacer;  fran- 
cés, momiñer. 

Momínoarae.  Recíproco.  Bnflaqua- 
eerse. 

Momifbrme.  Adjetivo.  Parecido  á 
ana  momia. 

Btimolooía.  Momia  y  forma. 

Homino.  Masculino.  Fruto  de  una 
planta  de  las  Antillas  que  hace  muj 
sabrosa  la  carne  de  los  animales  ce> 
bados  por  él. 

Momio,  mia.  Adjetivo.  Magro  y 
sin  gordura.  Q  Masculino.  Lo  que  se 
da  u  obtiene  sobre  lo  que  corresponde 
legítimamente.  Dicese  también  ds 

MOMIO. 

Momisco.  Masculino.  La  parte  de 
la  muela  cubierto  por  la  encía. 

Momo.  Masculino.  Gesto,  figura  ó 
mofa.  Ejecútase  regularmente  para 
divertir  en  juegos,  mogjgangas  y 
danzas. 

BTiMOLoaÍA.  Griego  M^m^  (Mo- 
mos): latín,  MomiUt  el  dios  Momo;  ca- 
talán, momo. 

Momonte.  Masculino.  Bspecie  de 
faisán  de  las  Indias. 

Momórdiga.  Femenino.  Botánica. 
Planta.  Balsamina. 

EtuiolooU.  Latín  técnico,  momor- 
dica:  francés,  momordiqne. 

Momote.  Masculino,  Género  de 
pájaros  dentirrostros  de  la  América 
meridional. 

Momperada.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca £  la  tela  llamada  lamparilla,  para 
distinguirla  de  la  común,  por  tener  el 
tejido  más  fino,  y  ser  prensada  y  lus- 
trosa. 


Mona.  Femenino.  Animal.  La 
hembra  del  mono,  l  Nombre  epiceao 
de  una  especie  de  mono  de  una  vara 
de  altura,  cubierto  de  pelo  ceniciento 
más  ó  menos  oscuro,  con  las  nalgas 
\  sin  pelo  y  callosas.  Es  indígena  del 
Africa  y  de  la  parte  más  meridional 
de  España.  Se  domestica  con  beili- 
dad.  II  Familiar.  El  que  hace  las  cosu 
por  imitar  á  otros.  ¡  Familiar.  La  em- 
briaguez ó  borrachera,  y  también  se 
llama  así  al  que  la  padece  6  está  bo- 
rracho. I  Provincial  Valencia  y  Mur- 
cia. La  torta  ó  rosca  que  se  cuece  en 
el  horno  con  huevos  puestos  en  ella 
en  cascara  por  Pascua  de  Flores.  £n 
otras  partes  la  llaman  hornazo.  Q  Cier- 
to refuerzo  que  ponen  los  lidiadores 
de  á  caballo  en  la  pierna  derecha  por 
ser  la  más  expuesta  á  los  golpes  del 

toro,  l  AUN^UB  LA  MONA  SB  VISTA  DI 

SBDA,  MONA  SB  QUBDA.  Refrán  que  ea- 
sefla  que  la  mudanza  de  fortuna  y  es- 
tado nunca  puede  ocultar  los  princi- 
pios bajos  sin  mucho  estudio  j  cau- 
tela. I  Eso  8B  QtnBBB  La  HOHA,  PISON- 
Ciros  MONDADOS.  Refrán  con  que  se 
nota  ó  zahiere  al  qne  apetece  el  premio 
sin  que  le  cueste  trabajo  ó  &t¡ga.  | 
Hbcuo  una  mona,  ó  cobbido  como  u.va 
MONA.  Locución  con  que  se  da  á  en- 
tender que  alguno  ha  sido  burlado/ 
avergonzado.  |  Pillar  una  mona,  uh 

CBaNÍCALO,  UN  lobo,  UNA  ZOBBA,  etC. 

Frase  metafórica  y  familiar.  Embbia- 

OARSB. 

Monacal.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece á  los  monjes. 

Etimología.  Monje:  catalán,  mona- 
cal; francés,  monaeaft  ale;  italiano,  «»- 
naeale. 

Monacalmente.  Adverbio  de  ado- 
do.  MonÁsticambntb. 

EtimolooÍa.  Monaail  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  monacate- 
ment;  italiano,  monacalmente. 

Monacanto,  ta.  Adjetivo.  Qae  sólo 
tiene  una  espina. 

EtimolooÍa.  Griego  m(ínos,vAo,y 
ákantka,  espina:  (lovo^  axavOs. 

Monacato.  Masculino.  El  estado  ó 
instituto  de  los  monjes. 

BrtyoLooÍA.  Monacal:  catalán,  mi^- 
nacat;  francés,  monackisme;  italiano* 
monacato» 

Monacillo.  Masculino.  El  niño 
que  sirve  en  los  monasterioi  é  igle- 
sias para  avudar  á  misa  y  otros  mi- 
nisterios del  altar. 

EtimolooÍa.  Monacal.  —  «El  nifio 
que  sirve  en  los  Monasterios  ó  Igle- 
sias para  avudar  á  misa  y  otros  mi- 
nisterios del  altar.  Díjose  cuasi  «ww- 
chillo,  diminutivo  de  monachnt,  por 
criarse  éstos  en  los  Monasterios  anti- 
guamente, é  instruirse  en  ellos.  Dí- 
cese  también  Monago  y  Monaguillo-* 
(AcADBMiA,  Diccionario  de  1726.) 

Élonacordio.  Masculino.  Jtfiftici. 
Especie  de  clavicordio  pequefio  ó  m- 
pineta,  con  cuarenta  j  nueve  ó  cin- 
cuenta teclas  j  setenta  cuerdas  colo- 
cadas en  cinco  puentecillas,  J  desde 
la  primera  hasta  la  última  va  bajando 
en  proporción. 

Etimología.  Griego  iwvíj^opSo''  (m»- 
ndchordon );  da  mónot,  solo,  y  ciordt, 
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cnerda:  latíut  u^'ncC^dum  (en  Qui- 
CHBBAT,  Addtnda);  italiano,  monocor^ 
de;  fraucés,  monoeorde. 

Monada.  Femenino.  Gesto  ó  ñ^a- 
n  afectada  j  enfadosa.  |j  Acción  im- 
propia de  pertona  cuerda  j  formal.  || 
rlalago,  zalamería.  ¡  MonebÍa. 

Btim(H,OCiU..  Afono:  catalán  mona- 
du. 

Mónada.  Femenino.  FUoto/ía. 
Cada  uno  de  loi  seres  indivisibles 
de  que  se  compone  el  mundo,  se- 
^ún  el  sistema  de  Leibnitz,  el  cual, 
pan  explicar  ai^uélt  le  supone  com- 
puesto de  seres  indivisibles,  todos  re- 
presentativos del  mismo  universo  de 
que  forman  parte,  aunque  con  repre- 
sentación adecuada  á  su  categoría,  y 
desenvolviéndose  en  una  serie  inmen- 
sa desde  el  orden  ínfimo  hasta  lo  infi- 
nito. (AcADBMiA.)  B  Elementos  de  las 
ecsaSfó  substancias  simples,  incorrup- 
tibles, nacidas  con  la  creación,  dife- 
rentes en  cualidad,  inaccesibles á  todo 
influjo  externo;  pero  sujetas  á  los 
cambios  interiores  que  tienen  por 
principio  la  facultad  de  apetecer,  j 
por  resultado,  la  fiuialtad  de  percibir. 
Entre  las  mónadas  creadas,  hay  al- 

funas  en  que  la  percepción  es  más 
istinta  j  estíi  acompañada  de  con- 
ciencia, tales  como  las  almas,  propia- 
mente dichas.  (LiTTBÉ.)  |  Leibnítz 
creía  que  haj  en  todas  partes  substan- 
cias simples,  que  llamó  mónadas  ó 
unidades,  las  cuales  no  eran  otra  cosa 
que  las  vidas,  las  almas,  los  espíri- 
tus. (FoNTBNKLLS,  Leib%itt.)  ||  Leib- 
nítz admite  cuatro  especies  de  móna- 
das: primera^  los  elementos  de  la  ma- 
teria, que  no  tienen  ningún  pensa- 
miento formulado,  ninguna  noción 
clara;  t^unda,  las  mónadas  de  los 
animales,  que  tienen  algunas  ideas; 
pero  que  no  están  dotados  de  la  fa- 
cultad de  concebir  ideas  distintas; 
íereerat  las  mónadas  de  los  espíritus, 
que  son  capaces  de  ideas  confusas,  de 
¡deas  claras  j  de  idea?  distintas  á  la 
vez;  cuarta,  la  mónada  de  Dios,  que 
no  tiene  más  que  ideas  adecuadas. 
(VoLTAiEB,  Ntwton,  /,  9.)  y  En  nos- 
otros hay  algo  imperceptible  que 

fiiensa  y  que  quiere,  cu^o  algo  se 
lamo  en  otro  tiempo  mónada.  (Ibideh, 
Jenni,  H,}\ljh  mónada  es  el  átomo 
real  de  la  naturaleza,  el  verdadero 
elemento  de  las  cosas,  en  donde  no 
hay  partes,  ni  extensión,  ni  6gura, 
ni  divisibilidad.  (Diderot,  Opiniones 
de  l'U  antiguos  Mósofos^  sistema  de 
Leibuitt.)  I  Según  el  autor  de  este 
sistema,  las  mónadas  son  entidades 
simples  y  esencialmente  activas;  de 
tal  suerte,  que  la  actividad  es  la  úni- 
ca cualidad  positiva  que  puede  con- 
cebirse en  dichas  entidades.  (Bonnbt, 
Obras  mezcladas,  tomo  XVIII,  pap- 
ua iQ5;  nota  5.*,  en  Pougens.)  Q  Ftlo- 
sofia  pitagórica.  Unidad  perfecta,  que 
encierra  el  espíritu  y  la  materia  sin 
división  alguna,  constituyendo  una 
especie  de  ser  absoluto.  La  mónada  de 
Pitágoras  es  el  mismo  Dios,  puesto 
que  hace  entrar  en  ella  el  encadena- 
miento de  todos  los  seres,  considerán- 
dola como  la  entidad  que  existe  por 


sí  misma.  |  Aritmética.  Números  com- 
puestos de  una  sola  figura,  como  el  1, 
el  2,  el  3,  el  4.  hasta  el  0.  ||  Zoología. 
Género  de  animálculos  microscópicos. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  (jlóvoí  (monos), 
único;  (AQvó^  ( monas J,  unidad  absoluta: 
francés,  monaáe. 

Honadelfia.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  que  contiene  las 
de  varios  estambres  reunidos  por  sus 
filetea. 

£timoloo(a.  Griego  monos,  único, 
j  adeiphós,  hermano;  (jlóvoc  aSeXtpó^: 
francés,  monadelphe. 

Hoiúdélfico,  ea.  Adjetivo.  Mona- 

DBLFO. 

Etimología.  Honadelfo:  francés, 
monadelpki^. 

Honadelfo,  fa.  Adjetivo.  Botánica. 
Propio  de  la  monadelfía. 

Etimolooía.  Monadelfia. 

Honadismo.  Masculino.  Historia 
de  la ^loso^ía.  Sistema  de  la  creación 
por  las  monadas. 

Etimolooía.  Mónada  2:  francés, 
monzdisme. 

Monadista.  Síasculino  j  femeni- 
no. Partidario  del  monadismo. 

'ETiuoLoalá.,  Monadismo:  francés, 
monadisie. 

Monadistico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  monadismo. 

Honadología.  femenino.  Filoso^ 
ña.  Tratado  sobre  el  monadismo.  I 
Doctrina  de  Leibnitz  sobre  la  mo- 
nada. 

EtiholoqU.  Griego  monas,  unidad 
absoluta,  y  Idgos,  tratado:  francés, 
monadologie. 

Honadológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  monadologta. 

Etimología.  Monadohgia:  francés, 
monadologique. 

Honadologista.  Masculino  y  fe- 
menino. Monadólogo. 

Monadólogo,  ga.  Masculino  y  fe- 
menino. Bl  que  escribe  sobre  el  mo- 
nadismo; inteligente  en  monadología. 

Monago.  Masculino.  Monacillo. 

Etimología.  Latín  monacAiM,  monje. 

Monagón.  Masculino  anticuado. 
Muchacho. 

Monaguillo.  Monacillo. 

Honandria.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  en  el  sistema  de 
Linneo,  que  comprende  las  que  tienen 
un  solo  estambre. 

Etimología.  Griego  mónos,  único, 
y  ánir,  macho,  estambre:  francés,  mo- 
nandrie, 

Monándrico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  monandria. 

Monandro,  dra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  la  planta  que  tiene  un 
solo  estambre. 

Etimología.  Monandria:  francés, 
monandre. 

Honantemo,  ma.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  flores  solitarias. 

Etimología.  Griego  mónos,  solo,  y 
ánthemos,  florido:  (iovo<  ñvO-fioq. 

Monántero,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  sólo  una  antera. 

Etimoloqía.  Griego  meiWoj,  único,  y 
antera:  francés,  monanthére. 

Monanto,  ta.  Adjetivo.  Batánica. 
Que  no  tiene  más  que  una  flor. 


Etoiolooía.  Griego  m¿nús,  único, 
y  ánt&ost  ñor.  francés,  monanthe. 

Uonantropia.  Femenino.  Estado 
del  género  humano  en  que  no  había 
más  que  una  sola  raza,  término  con- 
trario de  políantropía.  La  honan- 
TROPÍA  es  el  sistema  del  monoge- 
nismo. 

Etimología.  Griego  mónos,  único, 
y  ántkropos,  hombre;  (lóvoi;  ¿ívOpcoRo^: 
francis,  monanthropie. 

-Monáptero,  ra.  Adjetivo.  Monán- 
tbko. 

EtiuolooÍa.  Griego  mónos,  único, 
y  pterán,  ala. 

Honaquismo.  Blasculino.  El  esta- 
do ó  profesión  de  monacato. 

Monarachina.  Femenino.  Quími- 
ca, Cuerpo  que  obtuvo  Berthelot,  ca- 
lentando el  acido  aráquíco  con  la  gli- 
cerína. 

Etimología.  Francés  monarackine. 

Monarca.  Masculino.  Príncipe  in- 
dependiente y  soberano  de  algún  reí- 
no  o  Estado. 

Etimología.  Griego  ^á^rfi^  (me^ 
nárchesj;  de  mónos,  único,  y  areki, 
mando:  latín,  monarcka,  en  san  Isido- 
ro; italiano  y  catalán,  monarca;  fran- 
cés, nonarque* 

Honarda.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  labiadas  y  odoríferas 
de  América,  que  se  cultivan  en  los 

1 'ardí oes  europeos,  al  cual  pertenece 
a  MONABDA ^síulosa,  de  Liimeo. 
Etimología.  Francés  monarde. 
Monárdeo,  dea.  Adjetivo.  Botánú 
ca.  Parecido  ó  concerniente  á  la  mo- 
narda. 

MoQardes  (Nicolás).  Médico  es- 
pañol del  siglo  XVI,  que  nació  en  Se- 
villa; murió  en  1578  y  dejó  las  obras 
siguientes:  Ziiro  que  trata  de  la  nieve; 
De  ¡as  cosas  que  se  traen  de  las  Indias 
oecidentalet,  J  De  seeandd  veni  ta  pleu- 
ritide. 

Monarquía.  Femenino.  Estado  6 
reino  gobernado  por  un  monarca.  | 
Forma  de  gobierno  en  que  manda  ano 
solo  con  arreglo  á  las  leyes  fijas  y  e9> 

tablea. 

Etimología.  Monarca:  griego,  jw- 
vap;^íi  (monarchia);  latín,  monarchía, 
en  Tertuliano;  catalán,  monarquía; 
francés,  monarchie;  italiano,  monar- 
chia, que  se  pronuncia  monarquía. 

Monárquicamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  el  sistema  monárquico, 
con  arreglo  á  él. 

EtiuolooÍa.  Monárquica  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  monarckique- 
ment;  italiano,  montírchicamente. 

Monárquico,  ca.  AdjetÍTO.  Lo  que 
pertenece  á  monarca  ó  monarcjuia. 

ETiuoLoaÍA.  Monarquía:  ^txi^-i,  mo- 
narchikós;  italiano,  monárckico;  fran- 
cés, monarckique;  catalán,  nonárquieh, 
ca. 

Monarquismo.  Femenino.  Afecto 

á  la  iQoaárquía. 

Etimología.  Monarquía:  italiano, 
monarchisMo;  francés,  monarchisme. 

Monarquista.  Masculino.  Partida- 
rio del  monarquismo.  Q  Adjetivo.  Con* 
cerniente  al  monarquismo. 

Etimología.  Monarquismo:  francés, 
monarehitte;  italiano,  monarchista, 
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Honarquizar.  Activo.  Hacer  mo- 
nárquico. (Caballebo.) 

BtlHOLOOfA.  Afonarca:  francés,  mo- 
narchitgr, 

Honasteríal.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  monasterio. 

EnuoLoaÍA.  Afomuíeño:  latín,  nui- 
uasíeriaiis;  catalán,  monas t erial. 

HonasteríanoB.  Adjetivo  plural. 
ffistoría  eele$iditica.  Secta  de  herejes, 
fundada  por  Juan  de  Leyden,  sastre 
de  oficio,  unido  á  Juan  Mateo,  de  ofi- 
cio tornero,  que  se  hizo  como  cabeza 
de  los  anabaptistas:  en  Münster  co- 
metieron execrables  profanaciones. 

BTiuoLoaÍA.  Monatíerio:  catalán, 
monas lerians:  <(heretget  del  tigle  seízé, 
que  invenid  Joan  de  Leí/den,  sastre  de 
ofid,  uHtt  i  Joan  Matea,  de  ofici  íor- 
ner,  eue't  féu  com  cap  deU  anabaptistas: 
en  Münster  cometéren  execrables  profa- 
floeiofu.»  (Labbrnia.) 

Monasterio.  Masculino.  La  casa  6 
convento,  ordinariamente  fuera  de  po* 
blado,  donde  viven  en  comunidad  los 
monjes.  Extiéndese  alg-una  vez  á  sig- 
niñeac  cualquier  casa  de  religiosos  ó 
reliffiesas. 

Etimología.  Griego  [lovairojfsiov  (mo- 
nastirion);  de  [lováCsiv  (monázein),  vi- 
vir en  el  desierto:  latín,  v^nasteríum; 
catalán,  monasteri;  francés,  monatíere; 
italiano,  monasterio. 

Monasterio  de  Santa  Juliana. 
Historia,  1.  Este  monasterio  estaba 
fundado  en  el  antiguo  Planes,  hoj 
LUnett  feligresía  de  la  provincia  da 
Oviedo,  á  100  kilómetros  de  la  capi- 
tal, j  es  célebre  en  la  historia  por  el 
privUegio  que  le  otorgó  Don  Fernan- 
do I  á  19  días  del  mes  de  Marzo  de 
1045.  En  virtud  de  aquel  privilegio, 
dio  á  la  tierra  y  vasallos  del  uonastb- 
Rio  DB  Santa  Juliana  fueros,  exen- 
ciones y  franquezas.  (Archivo  de  la 
iglesia  colegial  de  Saníillana.) 

2.  El  privilegio  de  Don  Fernando  I 
fué  confirmado  por  el  rej  Don  Alfon- 
so el  Sabio,  mediante  documento  he- 
cho en  Valladolid,  á  seis  días  andados 
del  mes  de  Julio  de  ¡a  era  129:i  (año 
1255).  El  pergamino,  en  que  se  halla 
escrito,  está  conservado  con  tal  des- 
cuido, que  no  pueden  leerse  bien  al- 
gunos pasajes. 

3.  La  copia  romanceada  del  privi- 
legio de  Fernando  I  se  encuentra  en 
la  colección  de  Simancas  (Gqnzálbz, 
tomo  V,  página  i  A,  número  4)  y  en 
Muñoz  (Fueros,  (orno  I,  página  199.) 

Monásticamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  las  regias  monásti- 
cas. 

BTiifOLoaÍA.  SíoMdstiea  j  el  sufijo 
adverbial  meníe. 

Monasticidad.  Femenino.  El  es- 
tado monástico. 

Monástico,  ca.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente al  estado  de  los  monjes  ó 
al  monasterio. 

EriHOLoafA.  Monacal:  griego,  [xo- 
vetffTtxóc  ( monastikós);  latín ,  mÜnastíeus; 
catalán,  monástich,  ea;  francés,  monas- 
tique;  italiano,  monástico. 

Sinonimia.  Monástico,  monacal,  Mo-\ 
nóstico  es  lo  relativo  al  monasterio; 
monacal  es  lo  relativo  al  monje.  Lal 


institución  es  monástica;  el  hábito  es 
mona~al.  (Moba.) 
Monatario.  Masculino  anticuado. 

MON  SOBRO. 

Monax.  Masculino.  Especie  de 
marmota  de  la  India. 

Monazo,  ca.  Masculino  y  femeni- 
no aumentativo  de  mono  j  mona. 

Monclnra.  Femenino  anticuado. 
La  guarnición  de  un  arma  defensiva. 

Moncha.  Femenino  anticuado. 
Moxja. 

Monche.  Masculino  anticuado. 

MONJB- 

Monda.  Femenino.  El  acto  ú  ope- 
ración de  limpiar;  dícese  especialmen- 
te de  las  acequias;  y  también  de  los 
árboles,  cuando  se  les  corta  lo  super- 
6uo  ó  seco.  Extiéndese  á  significar 
otra  cualquier  limpia.  |]  El  tiempo  á 
propósito  para  la  limpia  de  los  árbo- 
les. I  La  exhumación  de  huesos  que 
de  tiempo  en  tiempo  se  hacía  en  las 
parroquias  de  Madrid,  cuando  se  en- 
terraba en  ellas  á  los  fieles  difuntos. 

ILa  que  se  hace  en  un  cementerio  en 
tiempo  prefijado,  conduciendo  los 
restos  humanos  á  la  fosa  ó  al  osario. 
I  En  Tala  vera  de  la  Reina  es  una  es- 
pecie de  manga  grande  de  parroquia, 
que  los  pueblos  circunvecinos  con- 
ducen en  carro,  adornado  de  cera,  y 
la  ofrecen  ante  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Prado,  l^ado  en  plural 
significa  las  fiestas  públicas  que  se 
celebran  con  dicho  motivo. 

Etimología.  Mondar:  latín,  munda- 
(io,  la  acción  de  limpiar;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  mundatus,  monda- 
do; italiano,  mondameníe,  mondañonet 
mondezuit  mondisia;  eatolán,  munda. 

Mondadientes.  Blaseulino.  Ins- 
trumento pequeño  de  oro,  plata  ú  otra 
materia  que  sirve  para  limpiar  los 
dientes  j  saear  lo  que  ae  mete  entre 
ellos. 

Mondado,  da.  Participio  pasivo 

de  mondar. 

Etimolooía.  1.  Latín  mundatus: 
catalán,  mundat,  da;  francés,  monde'; 
italiano,  móndalo. 

2.  El  latín  mundatus,  lavado,  lim- 
pio, puro,  es  el  sánscrito  mMdtías, 
mandanast  aderezado,  elegante. 

Mondador,  ra^  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  monda  ó  limpia. 

EriHOLOofA.  Mondar:  latín,  «wufS- 
íor,  forma  agente  de  mundSíio,  mon- 
da; italiano,  mondaíore. 

Mondadura.  Femenino.  La  acción 
de  mondar.  Q  El  despojo,  cascara  ó  des- 
perdicio de  las  cosas  que  se  mondan. 
Se  asa  más  comunmente  en  plural. 

EtiuologU.  Mondar:  italiano,  mon- 
datura. 

Hondaoidos.  Véase  Mondaorbjas. 

Mondaor^as.  Masculino.  Cucha- 
rita  muy  chica,  que  sirve  para  sacar 
de  la  oreja  lo  que  pur^  por  ella. 

Mondar.  Activo.  Limpiar  6  purifi- 
car alguna  cosa  quitándole  lo  super- 
fino ó  extraño  que  tiene  mezclado.  | 
Limpiar  los  cauces  de  los  ríos,  cana- 
les j  acequias.  ||  Quitar  la  cáscara  á 
las  frutas.  Q  Cortar  el  pelo.  |j  Metáfo- 
ra. Quitarle  i  uno  lo  que  tiene,  espe- 
cialmente el  dinero. 


EtiuoloqÍa.  Latín  mundus,  el  mua- 
do,  la  creación;  fltviiiw,  a,  ««,  lim- 
pio, curioso,  purificado;  ffisii(¿are,lim- 

fiiar,  purificar  en  todos  sentidos:  cate- 
an, mundar;  provenzal,  mondar,  m«- 
dar;  francés,  «iom^ít; italiano, mowítfn. 

Hondas.  Femenino  plural.  ffitíO' 
ria.  cCelebérrimas  j  antiquísimas  fies- 
tas publicas,  que  en  la  Tilla  de  Talt- 
vera  de  la  Reina,  se  hacen  en  honor 
y  culto  de  la  Virgen,  con  la  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  del  Prado. 
Empiezan  el  día  de  Pascua  de  Etesu- 
rroeción,  y  duran  los  quince  sigaieo- 
tes,  con  todo  género  de  regocijos  j 
funciones  públicas,  de  toros,  cafits, 

fiólvora,  etc.  En  ellas  ha;  la  partieu- 
aridad  de  concurrir  los  pueblos  con- 
vecinos, trahiendo  cada  uno,  en  pro- 
cesión ordenada,  una  como  gran  man- 
ga de  parroquia,  que  ta  conducen  en 
un  carro,  adornado  enteramente  de 
cera,  y  es  la  que  propiamente  llaman 
Mondot  la  cual  ofrecen  á  la  Virf^o, 
entrando  dentro  de  su  ermita  con  el 
carro.  Tomáronse  estas  fiestas  de 
aquellas  con  que  en  la  antigua  genti- 
lidad por  la  primavera,  celebraba  la 
Diosa  Cérea,  con  bailes,  danzas  jr  otros 
festines,  ofreciéndola  juntamente  con 
varias  ceremonias  unas  colmenas  lle- 
nas de  miel;  cera,  reconociéndola  por 
autora  de  la  fertilidad  de  los  campos 
V  frutos.  Y  porque  la  llamaban  tam- 
bién Mundat  que  quiere  decir  limpia, 
se  llamaban  estas  fiestas  Mundos,  y 
de  ahí  con  poca  inflexión,  Mondas, 
después  que  los  cristianos  separando 
todo  lo  qué  tenían  de  supersticioso, 
las  consagraron  a  la  verdadera  Ceres, 
María  Santísima.»  (Acádbuu,  i7»cw- 
nariodeine,) 

Mondejo.  Masculino.  Cierto  relle- 
no en  la  panza  del  puerco  ó  carnero. 

Etiuolooí  A.  J/oÍmío.— «Cierto  re- 
lleno de  la  panza  del  puerco  ó  came- 
ro. Trabe  esta  voz  Covarrubias  en  su 
Tesoro.  En  la  serranía  de  Soria  lo  lla- 
man Moraga.>  (Academia,  Dieaourio 

de  me.i 

Móndilo.  Masculino.  Medida  de 
capacidad  que  se  usa  en  Palermo. 

Mondo,  da.  Adjetivo.  Limpio  y 
libre  de  otras  cosas  superfluas,  mez- 
cladas ó  añadidas.  |  Mondo  v  uron- 
Do.  Locución  familiar.  Limpio,  sin 
añadidura  alguna. 

Etimología.  Mondar:  latín, 
provenzal,  mund,  mon,  monde;  fraaeés, 
monde;  italiano,  mondo. 

Mondonga.  Femenino  familiar. 
Nombre  que  se  da  por  desprecio  á  la> 
criadas  zafias  y  de  mal  pelaje. 

Etimología.  Mondongo. — fNombrt 
que  daban  en  Palacio  á  las  criadas  de 
las  Damas  de  la  Reina.»  (Acadbmu, 
Diccionario  de  i  726, ) 

Mondongo.  Masculino.  Los  intes- 
tinos y  panza  de  las  reses:  familiar- 
mente se  suele  hacer  extensivo  á  loi 
del  hombre. 

ETiicoLoafa.  Mondo, 

Mondongonisar.  Nentro.  Hacer 
mondongos. 

Mondongnero,  ra.  Masculino  jr 
femenino.  El  que  compone,  gai«*o 
vende  los  mondongos. 
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Hondoagttil.  Adjetivo  familiar. 
Lo  que  toca  y  pertenece  il  mondón- 
go< 

Monear.  Neutro.  Hacer  monadas 
6  monerías. 

Honecia.  Mokoecia. 

Moneda,  Femenino.  Signo  repre- 
sentativo del  precio  do  las  cosas  para 
hacer  efectivos  los  contratos  v  cam- 
bios. I  Pieza  de  oro,  plata  ó  cobre,  re- 
gularmente en  figura  redonda,  acu- 
ñada con  el  busto  ó  sello  del  soberano 
ó  del  Gobierno  que  tiene  el  derecho 
de&bricarla.  D  Familiar.  Kl  diaero.  \ 
AHONBDÁDA.  Bl  dinero  efectivo.  |  co- 
BRiBNTB,  La  legal  jr  usual,  y  cortáda. 
La  que  no  tiene  cordoncillo.  |  de  so- 
pullo.  Moneda  de  cobra,  de  corto  va- 
lor, que  hubo  en  Castilla  en  tiempo 
de  Felipe  IV  con  la  cara  de  este  rey. 
H  DE  VBLLÓH.  La  de  cobre.  Q  fobbra. 
Anticuado.  Tributo  que  se  pagaba  al 
rey  de  siete  en  siete  años  en  recono- 
cimiento del  señorío  real.  |  imaqina- 
aiA.  La  que  no  ha  erístido  ó  no  exis- 
te ya,  y  sin  embargo  se  usa  para  al- 

funos  contratos  y  cambios,  como  el 
ucado  de  plata.  |  jaqubsa.  La  que 
se  elaboró  antiguamente  en  Jaca  y 
los  reyes  de  Aragón  juraban  mante- 
nerla, y  no  labrar  otra  de  distinto 
¿uño  ni  ley.  En  la  una  parte  tenía  la 
efigie  del  rey,  y  en  la  otra,  una  cruz 
patriarcal.  Llamóse  después  honbda 
jaqubsa,  i  toda  la  del  cuño  de  Ara- 
gón de  ley  y  peso,  y  se  pone  por  fór- 
mula en  todas  las  escrituras  públicas, 
con  pena  de  nulidad  en  su  defecto.  || 
Menuda.  MoNEDASUELTA.  j|  metálica. 
Se  llama  la  misma  moneda  en  especie 
para  distinguirla  de  los  pagos  hechos 
con  papel  representativo  de  valor.  \ 
OBSIDIONAL.  Entre  los  romanos  era  la 
HONBDA  que  se  batía  en  alguna  plaza 
sitiada, ycorríasólodurante  el  sitio.  || 

SONANTB.MONBDAUBTÁUCA.  O  SUELTA. 

£1  conj  unto  de  varias  monedas  chicas, 
como  pesetas,  cuartos,  etc.  H  Altbbar 
LA  uoNBDA.  FrasB.  Subirla  6  bajarla 
de  su  valor,  peso  ó  ley.  |  Batir  mo- 
neda. Frase.  Fabricarla  y  acuñarla; 
derecho  que  corresponde  únicamen- 
te á  los  reyes,  repúblicas  y  príncipes 
soberanos.  |  BuE:fA  moneda.  La  de 
oro  ó  plata,  y  así  se  dice  que  pagaron 

en  BUENA  MONEDA.  |I  CoRHBR  LA  MONE- 
DA. Frase.  Pasar  sin  dificultad  en  el 
comercio.  ||  Haber  abundancia  de  di- 
nero en  el  público.  ||  Labrar  mombda. 
Frase.  Batirla  y  acuñarla,  üícese  de 
los  que  la  fabrican,  pero  más  frecuen- 
temente de  los  que  la  mandan  hacer. 

\  No  HACEMOS  UONBDA  FALSA.  Expre- 
sión de  que  usan  algunos  para  mani- 
festar á  otros  que  no  hay  inconvenien- 
te en  que  oigan  lo  que  están  tratan- 
do. \  Pagar  bn  bubka  moneda.  Frase 
metafórica.  Dar  entera  satisfacción 
en  cualquier  materia,  j  Pauar  en  la 
MISMA  moneda.  Frase  metafórica.  Eje- 
cutar alguna  acción  por  correspon- 
dencia ó  venganza  de  otra  semejante. 

\  ¿Por  qué  va  la  vieja  á  la  casa  de 
LA  monbdaV  Por  lo  que  sb  lb  peoa. 
Refrán  para  denotar  que  la  frecuen- 
cia con  que  alffuno  concurre  &  una 
casa,  mái  que  de  amistad  ó  cariño, 


nace  por  lo  regular  de  la  utilidad  que 

espera. 

EtimolooIa.  Latín  mSniía,  del  ver- 
bo moHere,  avisar,  advertir;  porque  la 
moneda  advierte,  enseña  ó  hace  cono- 
cer su  valor  y  el  nombre  del  que  la  ha 
mandado  acuñar.  (Moreri.) 

1.  La  etimologia  es  verdadera;  la 
interpretación  es  inexacta.  La  mone- 
da se  fabricaba,  entre  los  antiguos  ro- 
manos, en  el  templo  de  Júpiter  Afá- 
nela; de  donde  se  llamóm^ae/ael  me- 
tal acuñado. 

2.  MSHiía  es  también  el  sobrenom- 
bre de  Mnemosina,  madre  de  las  mu- 
sas; así  como  Juno  por  haber  adverti- 
do i  los  romanos  que  sacrificasen  una 
marrana  preñada,  ¿  fin  de  libertarse 
de  un  terremoto. 

Derivación. — Latín  monlre,  adver- 
rír,  amonestar;  mhülns,  advertido; 
maneta,  sobrenombre  de  Júpiter  y  mo- 
neda, porque  en  su  templo  se  fabrica- 
ba: italiano,  taoneia;  francés  del  si- 
glo XII,  monoie;  moderno,  monnaie; 
provenzal  y  catalán,  moneda;  portu- 
gués, moeaa;  walón,  manoie. 

Reseña  Aitlárica. — 1.  Los  indios  y 
los  pueblos  bárbaros  del  Norte  adop- 
taron, como  MONBDAS,  conchas,  frutas 
y  pieles. 

2.  En  tiempos  de  César,  los  pue- 
blos de  la  Gran  Bretaña  se  servían  de 
anillos  de  hierro  y  placas  de  metal. 

3.  La  mayor  parte  de  las  naciones 
empleó  para  la  honboa  el  oro  y  la 
plata.  Después  se  le  dió  un  peso  de- 
terminado; y  luego,  á  fin  de  prevenir 
el  fraude  en  las  transacciones,  se  ima- 
ginaron las  piezas  de  moneda,  pro- 
piamente dicha,  pesadas  de  antema- 
no y  marcadas  con  ciertos  signos.  I*os 
griegos  se  atribuían  su  invención. 

4.  La  HONBDA  de  plata  que  se  co- 
noce, como  más  antigua,  fué  batida, 
en  el  siglo  viii  antes  de  Jesucristo 
en  la  isla  de  Egira,  por  Fedón  de  Ar- 
gos. 

5.  Las  primeras  piezas  de  oro  atri- 
buidas á  los  reyes  de  Lidia,  ae  deno- 
minan criteidas. 

6.  Darío  I,  hijo  de  Histaspe,  las 
hizo  batir  también  y  se  llaman  dá- 
ricas. 

7.  La  moneda  de  oro  no  circuló 
por  mucho  tiempo,  más  que  en  Asía; 
en  unas  cuantas  ciudades  griegas, 
Atenas,  Tebas,  Pantícapes,  se  batie- 
ron algunas  státeras. 

8.  Estas  piezas  se  multiplicaron 
cuando  Filipo,  padre  de  Alejandro  el 
Grande^  explotó  las  minas  del  monte 
Pangeo;  sellamaron JíUpos. 

9.  En  el  campo  de  las  monbdas 

friegas,  hay  un  campo  accesorio,  ín- 
ependiente  del  principal,  para  de- 
signar el  magistrado  que  presidió  su 
fabricación,  o  el  taller  monetario  de 
donde  salieron. 

10.  Cada  Estado  tenía  en  sus  mo- 
nedas un  signo  particular:  Delfos,  un 
delfín;  Atenas,  una  cigarra;  los  beo- 
cios,  un  6aco;los  rodios,  un  sol;  Es- 
parta, un  escudo.  Esta  ultima  ciu- 
dad nunca  tuvo  más  que  mombda  de 
hierro. 

11.  Los  romanos  usaron  al  princi- 


io,  para  sus  cambios,  lingotes  de  c(v 
re,  valuados  y  pesados  para  cada 
transacción,  ó  monedas  extranjeras. 

12.  Numa  las  hizo  fabricar  de  bron- 
ce. Pesaban  una  libra  y  se  llamaban 
as,  del  nombre  de  su  materia  (as, 
bronce). 

13.  Se  conjetura  que  la  primera 
MONBDA  de  plata  se  acuñó  en  tiempo 
de  los  tres  últimos  reyes;  y  principal- 
mente, bajo  Servio  Tulio.  Se  llamaba 
dinero  ( denartus)  y  valía  diez  ases.  Se 
le  fraccionó  en  medio  y  en  cuarto, 
donde  proceden  las  dos  piezas  llama- 
das quinario  y  testeráo;  esta  últíma 
fué  la  UONIDA  de  cuenta  más  co- 
rriente. 

14.  En  vez  de  una  cabeza  de  Jano, 
con  una  proa  de  galera  en  el  reverso, 
se  puso  un  carnero  ó  un  buey  (pecu" 
nía,  de  phus);  y  posteriormente,  una 
mujer  armada,  imagen  de  Roma,  con 
una  biífa  ó  una  cua^tga  en  el  reverso. 

15.  No  se  fabricó  moneda  de  oro 
hasta  el  año  547  de  la  ciudad.  Se  lla- 
maban escrúpulos;  valían  veinte,  cua- 
renta ó  sesenta  aestercíos;  y  á  veces, 
más,  pero  entonces  no  le  marcaban  y 
se  daban  al  peso. 

16.  En  el  año  700  6  703,  le  prínei- 

fúó  á  acuñar  uombda  de  oro  regular, 
lamada  nwmmus  aarn».  dinero  de  oro, 
ó  solamente  aureut. 

17.  En  la  Edad  media,  la  fiuiultad 
de  batir  moneda,  derecho  inherente  á 
los  soberanos,  no  les  perteneció  ex- 
clusivamente. 

18.  Merecen  recomendarse  acerca 
de  este  asunto  las  siguientes  obras: 
Germán  Garníer,  Histoire  de  la  mon- 
naie depuis  les  temps  de  la  plus  haute 
antiquité jus^u'a»  tempt  de  Gharlema- 
gne;  Letronne,  Consiatrafioni générales 
sur  l'evaluation  des  monnaies  ^recques 
et  romaines;  Leblanc,  Traité  htstortque 
des  monnaiet  de  France;  Dureau  de  la 
Blalle,  ScQwmie  politique  de*  romaines, 
y  A.  ^%^i\vmyt  Manuel  dtn%MÍSíMf 
tique  modeme. 

Honedaje.  Masculino.  El  derecho 
que  se  paga  al  soberano  por  la  fabri- 
cación de  la  moneda.  |  Servicio  ó  tri- 
buto de  doce  dineros  por  libra  que 
impuso  en  Aragón  y  Cataluña  sobre 
los  bienes  muebles  y  raíces  el  rey 
Don  Pedro  II. 

Etimología.  Moneda:  catalán,  mo- 
nedatge;  francés,  monnajfoge;  italiano, 
moneíaggio. 

Monedar.  Activo.  Amonedar. 

Etimoloqía.  Moneda:  provenzal, 
monedar;  walón,  manoit;  franc»  del 
siglo  XII,  muneir;  xin,  monnoier,  mo- 
noier;  moderno,  monnager;  italiano, 
moneíare. 

Monedear.  Activo.  Ahoubnar. 

Monedería.  Femenino.  £1  oficio 
de  monedero. 

Etimología.  Moneda:  franeéi,  mon- 
naierie. 

Monedero.  Masculino.  El  que  fa- 
brica, forma  y  acuña  la  moneda,  g 
Monbdbbo  palso.  El  qae  la  falsi- 
fica. 

BriHOLoaÍA.  Moneda:  catalán,  mo- 
neder;  provenzal,  monedier;  portugués, 
moedeiro;  francéii  aotiguo,  monnoier, 
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monoier;  moderno,  monnayear;  italia- 
no, moHeíiere;  latín,  mÓneíarius. 

Monedilla,  ta.  Femenino  díminu- 
tÍTO  de  moneda. 

Monédala.  Femenino.  Género  de 
aves  gallináceas. 

Monegro  (Juah  Bautista).  Eseul- 
tor  V  arquitecto  español,  <iae  naci6 
en  Toledo  á  mediados  del  siglo  xvi  j 
murió  en  1621.  Se  cree  que  fué  hijo 
y  discípulo  de  Alvaro  Moneero,  tam- 
bién escultor  y  vecino  de  Toledo,  j 
su  reputación  hizo  que  Felipe  II  le 
conñase  obras  de  gran  importancia 
para  el  monasterio  del  Escorial.  Fué 
nombrado  escultor  major  de  la  cate- 
dral de  Toledo,  y  en  ella  ejecutó 
igualmente  trabajos  de  mérito.  Sus 
principales  obras  son:  eitatitas  áe  pie- 
dra, de  san  Lorenzo,  David,  Salomón, 
Exequias,  Josías,  Josafat  y  Manases, 
en  la  fachada  principal  de  la  iglesia 
del  monasterio  del  Escorial;  estaíuat 
de  márvwl,  para  diefao  monasterio; 
capilla  del  Sa^rario^  de  la  catedral  de 
Toledo;  igUsta  de  las  monjas  hemar- 
das,  de  Alcalá  de  Henares;  iglesia  de 
las  monjas  de  iSaHia  Clara,  de  Jaén; 
capilla  y  retablo  de  la  Concepción,  en 
la  parroquia  de  la  villa  de  La  Guar- 
dia, j  otras  muchas  obras,  tanto  ar- 
uitectónicas  como  esculturales,  en 
iversos  puntos  de  España. 
Honeria.  Femenino.  Gesto,  ade- 
mán ó  acción  graciosa  de  los  niños,  l 
Cualquiera  cosa  fútil  j  de  poca  im- 
portancia y  que  suele  ser  enndosa  en 
personas  mejores. 

EriifOLOofA.  Moho:  catalán,  mone- 
ría. 

Monesco,  ca.  Adjetivo  familiar. 
Lo  que  es  propio  de  las  monas  6  pa- 
recido á  sus  gestos  j  visajes. 

Moneatenas.  MoNASTifarAS. 

Honesterio.  Masculino  anticuado. 
Monasterio. 

Monetario,  ría.  Masculino  y  fe- 
menino. Colección  de  monedas  y  me- 
dallas de  diversos  tiempos  y  lugares. 
B  El  conjunto  de  estantes,  cajones  6 
tablas  en  qne  están  ordenadamente 
colocadas  las  monedas  j  medallas.  || 
La  pieza  6  piezas  donde  se  colocan  y 
conservan  los  estantes  y  cajonea  que 
contienen  las  series  de  las  monedas  7 
medallas.  B  Adjetivo.  Lo  que  se  refie- 
re á  la  moneda;  como  sistema  honk- 

TABIO,  crisis  MONETARIA. 

Etiuología.  Moneda:  latín,  moneía- 
lis;  catalán,  moneíari;  francés,  mond- 
taire;  italiano,  monetario: 

Monetización.  Femenino.  El  acto 
j  efecto  de  monetizar. 

ETiuoLoaÍA.  Monetizar:  francés, 
monétitation. 

Monetisar.  Activo.  Poner  en  cir- 
culación el  Gobierno  el  papel  ú  otros 
efectos  6  valores  públicos. 

Etiuología.  Latín  monjía,  moneda: 
francés,  monétiser. 

Monferrato.  Masculino.  Geogra- 
fía. Comarca  de  Italia. 

Etiuología.  Latín  Mom  ferratus, 
monte  ferrado. 

Honfí.  Masculino.  Nombre  que  se 
daba  á  ciertos  moros  ó  moriscos  sal- 
teadores y  malhechores. 


Btiuolooía.  Arabe  )ia/a,  desterrar; 
monfa  (^jÁ^^J,  desterrado;  partici- 
pio pasivo  de  la  cuarta  forma  de  di- 
cho verbo:  catalán,  «m/í. 

Reseña* — La  significación  de  deete- 
rrado  se  halla  en  Pedro  de  Alcalá; 
pero  estos  desterrados  se  entrevaban 
al  vandalismo,  lo  cual  explica  el  nue- 
vo sentido  de  la  voz  propuesta. — 
«Nombre  que  se  daba  á  ciertos  Moros 
ó  Moriscos  salteadores  7  malhechores. 
Llamáronse  así,  según  Covarrubias, 
de  MonfieSf  que  en  arábigo  vale  laoto 
como  ladino,  porque  sabían  bien  su 
lengua  y  la  nuestra,  y  «c^ún  Tama- 
rid,  es  voz  puramente  árabe,  que 
significa  ahuyentado,  retraído  d  ban- 
do1  ero. »  (AcADBuiA,  Diccionario  de 

me.) 

Monflacón.  Masculino.  Geofra/ia. 
Ciudad  de  Italia. 

EmioLOof A.  Latín  Mon$  Flateoníut, 

Monga.  Monja. 

Monge,  Masculino.  Monjb. 

Monge  (Gaspab).  Célebre  geóme- 
tra francés  y  uno  de  los  primeros  ma- 
temáticos modernos.  Nació  en  Beaune 
en  1746  j  murió  en  1818.  Era  hijo  de 
un  buhonero;  comenzó  sus  estudios 
en  el  colegio  del  Oratorio  de  su  ciu- 
dad natal,  y  á  los  16  a&oi  era  yn 
profesor  de  física  en  el  colegio  de  la 
misma  orden  de  hyon,  en  cuya  con- 
gregación se  pretendió  en  vano  que 
ingresara.  Un  plano  dé  la  ciudad  de 
Beaune,  que  había  ejecutado  con 
asombrosa  inteligencia,  cuyo  origi- 
nal existe  aún,  fué  el  punto  de  parti- 
da de  su  carrera  científica.  Un  oficial 
superior  del  cuerpo  de  ingenieros, 
que  había  visto  este  trabajo,  hizo  ih- 
gresar  á  Mongb  en  la  escuela  militar 
de  Méziéres;  y  el  nuevo  discípulo  fué 
nombrado,  en  1768,  profesor  de  mate- 
máticas, en  reemplazo  de  Bossut;  j 
en  1771,  suplente  del  abate  Nollet  en 
la  cátedra  de  Hsica.  De  esta  época 
data  su  Geometría  descriptiva;  pero  la 
publi»ctón  de  los  métodos  de  Monge 
fué  prohibida,  porque  no  se  quería 
qne  los  extranjeros  pudiesen  aprove- 
charse de  su  utilidad  para  el  perfec- 
cionamiento del  arte  de  la  construc- 
ción, no  pudiendo,  hasta  1794,  ense- 
ñar públicamente  la  geometría  des- 
criptiva. Mientras  se  veía  obligado  á 
guardar  secretos  sus  métodos  geomé- 
tricos, se  ocupaba  en  el  análisis  apli- 
cado á  la  geometría.  Sus  Memorias 
relativas  á  este  asunto,  se  encuentran 
en  la  colección  de  las  Academias  de 
Turín,  de  1770  á  1773,  j  de  Cien- 
cias de  París.  Más  tarde  unió  á  ellas 
otra  Memoria  sobre  el  cálculo  integral  de 
las  ecuaciones.  La  enseñanza  de  la  fí- 
sica fué  al  mismo  tiempo  para  él  oca- 
sión de  experiencias  importantes;  es- 
pecialmente, la  de  la  producción  del 
agua  (1783),  á  la  cual  le  a^udó,  sin 
saberlo,  Carendish  En  1783  dejó  á 
Méziéres  para  reemplazar  á  Bezout 
'jcomo  examinador  de  la  marina.  Des- 
ide  hacía  tres  años  era  miembro  de  la 
[Academia  de  Ciencias  y  dividía  su 
[tiempo  entre  sus  funciones  de  Mé- 
ziéres y  las  de  profesor  de  hidráulica 


en  la  escuela  establecida  en  París  por 
Turgot.  Cuando  estalló  la  revoluciÓD, 
Mongb  aceptó  sus  principios  con  en- 
tusiasmo; pero  DO  formó  parte  de  nin- 
guna de  las  asambleas  políticas  de 
aquella  época,  y  aólo  después  del  10 
de  Agosto  de  1792  acepto  el  cargo  de 
ministro  de  Harina,  puesto  que  aban- 
donó en  Abril  de  1793.  Cuando  li 
Francia  estaba  amenazada  de  una  in- 
vasión, y  cuando  lo  que  se  necesitaba 
era  buscar  medios  de  defensa,  Mümcb 
fué  uno  de  los  sabios  que  respondie- 
ron al  llamamiento  del  comité  de  Sal- 
vación pública,  pasando  largas  hotis 
en  las  tundiciones  de  caüones  diri- 
giendo los  trabajos  de  muDÍcioaa- 
miento  y  escribiendo  entretanto  au 
Arle  de  fabricar  proyectiles  de  guem, 
y  un  Aviso  á  los  obreros  en  hierro  *»- 
ore  iafabricadén  del  acero,  obra  esu 
última  en  que  le  ajrudaron  Vauder- 
monde  y  Berthollet,  j  que  apareció 
en  1794.  Una  vez  fundada  la  ISseueU 
normal,  enseñó  en  ella  la  geometría 
descriptiva  /  organizó  el  plan  de  es- 
tudios de  la  Escuela  central;  después, 
Escuela  politécnica.  Mongb  fué  envia- 
do dos  veces  á  Italia,  la  primera,  con 
Berthollet  y  algunos  artistas,  para 
recoger  los  objetos  artísticos  cedidos 
á  Francia,  en  cayo  viaje  tuvo  oca- 
sión de  conocer  á  Bonaparte,  por 
quien  desde  entonces  sintió  el  más 
vivo  entusiasmo;  la  s^unda,  coa 
Daunon  ;  Florent,  después  del  asesi- 
nato del  general  Duphot,  y  en  la  que 
contribujó  al  establecimiento  de  uaa 
república  en  Roma.  Más  tarde  formó 
parte  de  la  expedición  á  Egipto  y  fué 
presidente  del  Instituto  del  Cairo.  Ed 
una  de  las  excursiones  que  hizo  i 
aquel  país,  observó  el  fenómeno  del  et- 
pejismo,  del  cual  dio  una  reseña  y  ana 
explicación;  y  al  volver  á  Francia  con 
Berthollet  y  el  general  en  jefe,  reco- 
bró su  cátedra  en  la  Escuela  politéc- 
nica. El  cariño  que  tenía  á  aquella 
escuela  se  mostró  en  diversas  ocasio- 
nes, sobre  todo  cuando,  al  darse  nue- 
va organización  al  establecimiento 
en  1805,  como  la  asignación  de  los 
discípulos  fuera  suprimida,  Monge 
cedió  su  sueldo  primero,  y  después 
sus  derechos  pasivos  en  favor  de  los 
estudiantes  privados  de  recursos.  Bajo 
el  imperio,  fué  nombrado  senador, 
conde  de  Pelusa,  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor,  y  se  le  hizo  dona- 
ción de  un  rico  mayorazgo  en  "West- 
falia.  La  caída  de  Napoleón,  la  dislo- 
cación de  la  Escuela  politécnica,  .e] 
destierro  de  los  convencionales,  que 
habían  votado  la  muerte  de  Luis  XVl, 
y  su  expulsión  del  Instituto,  le  pro- 
dujeron el  más  vivo  dolor,  hasta  el 
punto  de  que,  como  si  su  inteligen- 
cia se  hubiera  anublado  ja,  no  nizo 
otra  cosa  que  vegetar  hasta  sa  mnw- 
te.  Además  de  las  MemorU»  ja  cita- 
das, dejó  otras  muchas  insertas  en  el 
Diario  de  la  Escuela  politécnica  (ena- 
dernos  I,  II,  VI,  XI,  XII  y  XV)  j 
en  la  Correspondencia  de  la  Bseuela  po- 
litécnica, habiendo  también  publica- 
do aparte:  Tratado  elemental  dt  esíáti- 
ea  (París,  1786);  Geometría  descriptÍMt 
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seguida  de  una  Teoría  de  las  sombras 
y  de  ia  perspectiva  (^París,  1847),  j. 
ApUcacion  del  análisis  á  la  aeometrla 
(París,  1850).  M.  Ch.  Dupin  ha  pu- 
blicada un  Ensayo  histórico  acerca  de 
los  servicios  y  trabajos  cieníljcos  de 
G.  HoNQs,  y  Ango  j  M.  Jomad  se 
han  ocupado  del  ilustre  sabio;  el  pri- 
mero, en  su  Elogio  (1846),  j  el  se- 
gundo, en  sus  Recverdos  de  MoNas  y 
de  sus  Relaciones  con  Napoleón  (1853). 

Mongia.  Femenino.  Monjía. 

Hongibel.  Masculino  anticuado. 
Infierno. 

Hongil.  SnstantÍTO  j  adjetivo. 
Monjil. 

Hoagio.  Masculino.  Monjío. 

Mongol,  la.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  ó  propio  de  la  Mongolia,  re- 
gión de  China. 

Uongólico,  ca.  Adjetivo.  Propio 
de  la  Mougolia.  Q  Sín^rafia,  Baza 
hongólica; la  rasa  amarilla. 

Etiuolooí  A.  Mongol^  nombre  de 
un  pueblo  tártaro:  francés,  mongoli- 
que. 

Hongoloide.  Adjetivo.  Antropolo- 
gía. Qua  tiene  la  forma  del  cráneo  de 
los  mongoles,  en  cnjo  sentido  se  dice: 

tipo  MONOOLOtDE. 

Etiuolooía.  Mongol  j  eidos,  forma: 
francés,  mongololde. 

Uongal.  Masculino.  Zoología.  Ma- 
mífero rumiante  de  un  cuerpo  grueso, 
cabeza  ancha  j  cuello  corto.  . 

Honia.  Femenino  anticuado. 

U0.NJA. 

Honiato.  Véase  Boniato  t  bu- 
niato. 

Honicaco.  Masculino  familiar. 
Nombre  que  por  desprecio  se  da  á  los 

chiquillos. 

Uoníción.  Femenino.  Aviso,  amo- 
aeataciÓn.  Se  usa  regularmente  por 
las  tres  que  se  hacen  en  lo  jurídico  y 
canónico  antes  de  que  se  contraiga  el 
matrimonio  á  que  se  refieren. 

Btiuolooía.  Mente:  sánscrito,  mani- 
Utt  anunciado;griego,  ^wafmHyd), 
anunciar;  latín,  mdnere,  por  m^re, 
hacer  saber,  advertir;  mISníih,  aviso, 
consejo:  eatalan,  momdd;  francés  ^ 
provenzal,  moniíion;  italiano,  mont- 
sione, 

Konico,  ca,  lio.  Ha,  to,  ta.  Mas- 
culino y  femenino  diminutivo  de  mo- 
no y  mona. 

KtimolooÍa.  Mono:  catalán,  «oMto, 
monilla,  graciosa. 

Monicongo .  Masculi no.  Especie 
de  mono  grande  que  se  cría  en  el  Con- 
go, g  Familiar.  Mu.^bco,  hombre  pe- 
queño. 

Monicha.  Femenino  anticuado. 
Monja. 

Monigote.  Masculino.  MuQeco  6 
figura  ridicula  hecha  de  trapo  ó  eosa 
semejante.  ||  Pintura  6  estatua  mal 
hecha.  ||  Ignorante  y  rudo,  de  ningu- 
na representación  ni  valer.  Por  exten- 
sión llamaba  así  el  vulgo  &  los  legos 
de  los  conventos. 

ETiuoLOofA.  Monago  y  el  sufijo  des- 
pectivo ote;  mom^o-oie,  nonag-ote,  mo- 
nigote, 

Monilarío,  ría.  Adjetivo.  Zoología. 
MoHiLiPOBicB.  \  Masculino.  Sspecíe 


de  nereida  adornada  de  una  porción 
de  tentáculos  moniliformes. 

BnuoLOOÍA.  Latín  monlle,  collar. 

Monilia.  FemeDÍuo,  Botánica.  Gé- 
nero de  hongos  moniliformes,  cu^as 
semillas  están  al  descubierto  en  la  ci- 
ma de  los  pedúnculos. 

Btiuología.  Monilario» 

Moniliiceo,  cea.  Adjetivo.  Botó- 
nica.  Semejante  ó  relativo  á  la  moni- 
lia. 

Monilicorne.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  las  antenas  en  forma  de  ro- 
sario. 

ETiuoLoafA.  Latín  mbnile^  collar,  j 
cornu,  cuerno:  francés,  tnonilicorne. 

Monilifdro,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  alguna  de  sus  partes 
dispuestas  en  forma  de  rosario.  ||  Fe- 
menino. Botánica.  Planta  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  que  produce  unos 
granos  duros  j  colorados  quo  so  usui 
para  hacer  rosarios. 

EriuoLoofA.  Latín  mStníU,  collar,  y 
ferré,  llevar. 

Moniliforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  presenta  una  forma  se- 
m^ante  á  un  collar. 

ETUfOLoaÍA.  Latín  mSnile,  collar,  y 
forma:  francés,  moniliforme. 

Monilina.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero do  plantas  conferváceas,  cujos 
filamentos  mirados  con  microscopio 
parecen  un  collar  de  perlas. 

Monillo.  Masculino.  Jubón  de  mu- 
jer sin  faldillas  ni  mangas. 

Etiuoloqía.  MonOf  gracioso. 

Monimento.  Masculino  anticuado. 
Monumento.  |  Anticuado.  Sspulcbo. 

Honimiáceas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Familia  de  plantas  separa- 
da de  las  artíceas,  comprensiva  de  ár- 
boles ó  arbustos. 

BrufOLOofA.  Francés  tnonimiac/et» 

(LlTTRÉ.) 

Monimiento.  Masculino  anticua- 
do. Instante,  momento. 

Monipodio.  Masculino  anticuado. 
BI  convenio  ilícito  y  secreto  que  para 
dañados  fines  hacen  varias  personas, 
ligando  y  esclavizando  su  albedrío  y 
poniéndolo  en  voluntad  del  nombrado 
cabeza  de  todos.  |  Convenio  6  contra- 
to de  algunas  personas  que  unidas 
tratan  algún  fin  malo. 

BtiuologU.  Monopolio.  La  d  de  mo- 
nipodio no  es  letra  orgánica  ó  radical: 
catalán,  monipodi. 

Monís.  Femenino.  Provincial  Ara- 
gón. Especie  de  masa  que  se  hace  de 
huevos  y  azúcar,  como  los  melindres. 
I  Cosa  pequeña  ó  pulida. 

Monises.  Masculino  plural.  Bn 
sentido  vulgar,  moneda  6  dinero;  co- 
mo: Fulano  tiene  uomisbs. 

BxwoLoafA.  Moneda,  como  si  dijé- 
ramos monedises. 

Mónita.  Femenino.  Arte,  astucia, 
lisonja  afectada. 

BTiuoLOofa.  Latín  míhtíUt,  femeni- 
no de  mdnitu»,  participio  pasivo  de 
«i¿ln«r«, .  aconsejar.  La  mdntía  es  una 
astucia  que  amonesta  en  provecho  su- 
jo, fingiendo  el  provecho  de  otro. 

Monitor.  Masculino.  El  que  amo- 
nesta ó  avisa.  U  Entre  los  romanos, 
ciertos  subalternos  que  acompañaban 


á  los  oradores  en  el  foro,  con  el  encar- 

fo  de  recordarles  j  presentarles  los 
ocumentos  y  objetos  de  que  debían 
servirse  en  su  peroración.  |  EÜ  esclavo 
aue  acompañaba  á  su  señor  en  las  ca- 
lles para  recordarle  los  nombres  de 
las  personas  á  quienes  iba  encontrau' 
do.  I  Marina.  Buque  blindado  de  muj 
poco  alzado  sobre  el  nivel  del  mar,  el 
cual,  impelido  por  una  poderosa  má- 
quina de  vapor  j  armado  de  un  fuerte 
espolón,  sirve  para  embestir  y  echar  á 
pique  los  buques  enemigos:  ordina- 
riamente lleva  uno  ó  dos  cañones  gi- 
ratorios de  muy  grueso  calibre,  mon- 
tados en  torre  de  hierro. 

Etimología.  Monición:  latín,  mSní- 
íor,  Ibrma  agente  de  miíní^t  moni- 
ción; italiano,  monitore;  francés,  rnoni- 
teur. 

Monitoria.  Femenino.  Forense. 
Despacho  expedido  por  el  tribunal 
eclesiástico  para  citar  á  alguno  i 
comparecencia. 

BTiMOLoaÍA.  Moni0rio:  latín,  míhtí- 
ídria,  forma  femenina  de  md»íí<Hríiu, 
monitorio. 

Monitorial.  Adjetivo.  Concernien- 
te á  la  monitoria. 

Monitorio,  ria.  Adjetivo.  Lo  que 
sirve  para  avisar  ó  amonestar;  y  la 
persona  que  lo  hace.  Q  Masculino.  Mo- 
nición, amonestación  ó  advertencia 

2ue  la  Iglesia  ó  losobisposj  prelados 
irigen  á  todos  los  fieles  en  general 
para  la  averiguación  de  ciertosnechos 
que  en  el  mismo  se  expresan.  Alguna 
vez  se  ha  usado  este  nombre  eon  te> 
minación  femenina. 

BTHnoLoaÍA.  Monicidn:  latín,  miíni~ 
íorKiW,  lo  que  sirve  ó  es  propio  para 
amonestar;  italiano,  moniíorto;  fran- 
cés, monitoire;  catalán,  monitori. 

Moiya.  Femenino.  La  religiosa  de 
alguna  de  las  órdenes  aprobadas  por 
la  Iglesia  en  que  se  ligan  por  votos 
solemnes,  y  generalmente  están  suje- 
tas á  clausura.  Q  Plural.  Llaman  así 
tos  muchachos  á  aquellas  centellas 
pequeñas  que  quedan  cuando  queman 
un  papel,  y  se  van  apagando  poco  á 
poco. 

BtiholooIa.  Monje:  latín  de  san 
Jerónimo,  mSniícha;  catalán,  mtmja; 
francés,  moinesse;  italiano,  monae&eta. 

Mo^jo.  Masculino.  Solitario  ó  ana- 
coreta. ¡I  El  individuo  de  una  de  las 
órdenes  religiosas  que  están  sujetos  á 
una  regla  común  y  viven  en  monas- 
terios establecidos  fuera  de  población. 
Hoj  se  llaman  también  asi  los  reli- 

fiosos  de  las  órdenes  monacales.  ¡ 
ve.  Pavo  CARBONKBO. 
BmKJLOofa.  Griego  luvo^x  ( mona- 
chdsjt  el  que  vive  en  la  soledad;  de 
|jL¿vo;  (monos),  solo:  latín,  nSnacÁus; 
bajo  latín,  monius,  en  textos  del  si- 
glo Tii;  catalán,  monjo;  provenzal, 
mmge,  mmgue,  morgue^  non<^iUt  «uw- 
ne;  francés,  moine;  italiano,  monacho 
(moñaco). 

1.  Reseñaflológica.—MonachuSfá^X 
griego  monachós,  formado  de  ménos, 
monoioSy  solo,  único,  solitario,  porque 
antiguamente  los  monjes  vivían  en 
la  soledad,  se  retiraban  al  desierto. 

(MONLAD.) 
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2.  Reseña  históñca. — 1.  El  nombre 
de  HONJB  se  dio  al  principio  á  todos  los 
TBrones  virtuosos  que  vivían  separa- 
dos del  mundo;  y  después,  á  todos  los 
miembros  de  las  comunidades  religio- 
sas, que  formaban  las  drdenes  monát- 
ticas  j  componían  el  clero  regular,  ó 
que  vivían  bajo  una  reffla, 

2.  Los  anacoretas  de  las  Indias,  los 
terapeutas  de  Egipto  j  los  ascetas  de 
Judea,  precedieron  al  monaquismo  cris- 
tiano, que  nació  en  la  Tebaida. 

3.  Fué  fundado,  en  el  siglo  iii,  por 
solitarios  que  huían  de  las  persecu- 
ciones y  de  la  corrupción  de  los  ro- 
manos. San  Pablo  de  Tebas,  en  Egip- 
to, fué  el  primer  modelo  de  estos  ana- 
coretas, que  al  principio  se  dedicaron 
exclusivamente  &  la  soledad  j  &  i« 
contemplación. 

4.  Después  de  él,  san  Antonio  y 
san  Pacomio,  per  medio  de  la  oración 
y  del  trabajo  común,  estrecharon  más 
fuertemente  los  vínculos  de  aquel 
paeblo  de  hermanos  jr  prepararon  el 
tránsito  de  la  vida  mon  istiea,  propia- 
mente dicha,  á  la  cenobítica^  6  de  co- 
munidad; 

5.  Mientras  que  san  Pacomio  fiin- 
daba  en  Tabenne  (alto  Egipto)  mu- 
chísimos establecimientos,  llamados 
lauret,  su  hermana  reunía,  en  las 
márgenes  del  Nilo,  un  gran  número 
de  mujeres  no  casadas,  non  nupta. 

6.  El  Oriente  estuvo  pronto  lleno 
de  monasterios,  que  seguían  la  regla 
de  san  Basilio. 

7.  En  Oriente,  el  monaquismo  tuvo 
un  carácter  más  práctico.  Los  prime- 
ros MONJSS  aparecieron  en  Roma,  el 
año  341,  después  de  san  Atanasio. 
San  Martín  fundó  en  la  Galia  el  mo- 
nasterio de  Marmontier,  en  375,  t 
san  Honorato,  el  de  Lerins,  en  391. 

8.  España,  Inglaterra  é  Irlanda, 
recibieron  pronto  numerosas  colonias 
de  religiosos. 

9.  Había  entonces  tres  clases  de 
uONJEs:  los  eremitas  ó  anacoretas,  los 
cenobitas  y  los  eirocaffos,  tipo  de  las 
órdenes  mendicantes. 

10.  En  el  siglo  vi,  la  introducción 
de  la  regla  establecida  por  san  Beni- 
to, en  el  monte  Cassino,  constitujó  el 
clero  regular.  Admitido  á  las  órdenes 
sagradas  j  colocado  bajo  la  autoridad 
episcopal,  se  hizo  independiente  poco 
B  poeo  y  agenció  riquezas  por  la  agri- 
cultura, las  donaciones  de  los  fieles  y 
los  trabajos  intelectuales. 

11.  En  1215,  el  Concilio  de  Letrán 
prohibió,  aunque  en  vano,  la  funda- 
ción de  nuevos  monasterios. 

12.  Desde  el  siglo  xiii  al  xiT,  se 
formaron  muchas  órdenes  religiosas; 
particularmente,  las  menores  (domini- 
cos, franciscanos,  etc.);  y  en  la  época 
en  que  las  demás  órdenes  habían  aca- 
bado su  primer  período  de  actividad, 
prestaron  á  la  Santa  Sede  el  apovo  de 
su  popularidad,  combatieron  ía  nere- 
iía  y  se  dedicaron  á  U  enseñanza  7  á 
la  predicación. 

13.  Salidas  de  las  clases  populares, 
fueron  á  veces  una  milicia  turbulenta, 
V  las  perturbaciones  que  causaron  en 
la  Iglesia  neutralizaron  los  efectos 


de  la  revolución  que  querían  realizar 
en  el  seno  del  monaquismo,  volvién- 
dole á  su  primitiva  sencillez. 

14.  En  el  siglo  xvi,  al  suprimir  la 
Reforma  todos  los  conventos  en  los 
países  protestantes,  se  operó  un  cam- 
bio favorable  en  el  estado  moral  é 
intelectual  del  clero  regular.  Entre 
las  órdenes  fundadas  entonces,  unos, 
como  los  trapeases,  tuvieron  por  fin 
volver  á  las  costumbres  monaca- 
les su  primitiva  austeridad;  j  otros, 
como  los  padres  del  Oratorio,  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  de  la  congre- 
gación de  san  Mauro,  se  dedicaron  á 
la  enseñanza,  á  la  predicación  y  á  los 
estudios  teológicos. 

15.  Por  el  mismo  tiempo,  nuevas 
colonias  de  misioneros  siguieron  á  los 
discípulos  de  santo  Domingo  /  san 
Francisco,  á  los  cuales  las  cruzadas 
habían  abierto  el  Oriente,  para  llevar 
el  Evangelio  al  Ajía  y  al  Nuevo 
Mundo. 

16.  El  siglo  xvui  atacó  Tiolenta- 
mente  al  monac[aismo,  que,  sin  em- 
bargo había  civilizado  la  Europa. 
José  II  suprimió  machas  eorporacio- 
nes  religiosas  de  Austria  y  lecalarízó 
sus  dominios.  En  Francia,  por  de- 
creto de  la  Asamblea  constituj^ente 
(17  de  Febrero  de  1790),  se  abolieron 
las  órdenes  monásticas  v  se  declara- 
ron propiedad  nacional  los  bienes  de 
los  conventos.  Lo  mismo  hicieron 
Prusia,  Rusia,  la  alta  Italia  y  Espa- 
ña. Y  cierto  número  de  establecimien- 
tos monásticos,  conservados  en  algu- 
nos Estados  católicos  y  de  la  Iglesia 
griega,  distaron  mucho  del  antiguo 
esplendor  del  monaq^uismo, 

17.  Como  datos  bibliogrifieos,  re- 
ferentes á  este  artículo,  debemos  citar 
las  siguientes  obras:  Hospinien,  De 
Monamis;  Heliot,  Histwr»  des  ordres 
monasíifues  religieiUB  et  miUíaires;  Cro- 
me, Histoire  pragmatiqne  des  princi- 
pauaí  ordres  monasiiúues;  y  Dcering. 
Ristoire  des  ordres  retigieux. 

Sinonimia.  Monje,  fraile.  Monje 
significa  solitario:  se  parece  mucho  á 
eremita. 

Fraile  significa  hemutnot  ae  parece 
mucho  á  cofrade. 

De  modo  que,  en  su  acepción  eti- 
mológica, no  sólo  son  palabras  dis- 
tintas, sino  opuestas,  porque  frai- 
le supone  necesariamente  comunión, 
mientras  que  monje  supone  necesaria- 
mente soledad;  es  decir,  lo  contrario. 

Así  es  que  por  vida  monástica  se  en- 
tiende la  vida  del  retiro,  de  la  clau- 
sura, del  ajruno  v  de  la  penitencia. 

Por  vida  frailuna  se  entiende  la 
vida  de  convento. 

HoE^flcico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  monje.  . 

Hoi^ia.  Femenino  anticuado.  Mo- 
NACA.TO.  B  Derecho,  emolumento,  pre- 
bsnda,  beneficio  ó  plaza  que  el  mon- 
je, como  tal,  tiene  en  su  monasterio. 

ErniOLOofA.  Monja:  catalán,  mon^ 

$Í<S' 

Hoi^ica,  illa,  ita.  Femenino  di- 
minutivo de  monja. 

EtiuolooU.  Monje:,  catalán,  «m- 
geta. 


Honjil.  Masculino.  El  hábito  ó  tá- 
nica de  la  monja.  |¡  Traje  de  lana  que 
usaba  la  mujer  que  traía  luto.  ||  Plu- 
ral anticuado.  Mangas  sueltas  j  pen- 
dientes á  la  espalda,  que  solían  usar 
las  mujeres. 

Etiuolooía.  Monje:  catalán,  mon- 
gil. 

Hoqjio.  Masculino.  El  estado  de 
monja.  Tómase  regularmente  por  la 
entrada  en  religión. 

EriuoLOaÍA.  Monja:  catal&n,  «uih 

giu. 

Mo^jitomero.  Adjetivo  masculi- 
no. Hecho  monja  de  torno. 

Hoiyuich.  Masculino.  Geografía, 
Monte  y  castillo  que  dominan  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  v  cu^a  etimología 
más  corriente  es  la  de  Mons  Jovis, 
monte  de  Júpiter.  (Monlau.) 

Honk  (Joros).  General  inglés,  que 
nació  en  1608,  en  el  Devonshire,  j 
murió  en  1670.  Hizo  sus  primeras  ar- 
mas en  las  guerras  de  Flandes;  tomó 
psrte  en  la  expedición  contraías  islas 
de  Re  y  Olerón,  y  después  sirvió  en 
Escocia  é  Irlanda  en  las  filas  del  ejé^ 
cito  real.  Detenido,  en  1643,  por  sos- 
pecha de  inclinarse  al  Parlamento,  se 
justificó  y  fué  nombrado  general  en 
jefe  del  ejército  de  Irlanda.  Hecho 
prisionero  por  Farfaix,  en  1644,  pnsó 
dos  años  en  la  Torre  de  Londres,  de 
donde  salió  para  ir  á  Irlanda.  Allí  se 
adhirió  á  la  causa  de  Cromwell,  some- 
tió la  Escocia,  y  en  1653,  llamado  á 
mandar  la  flota  inglesa,  alcanzó  una 
señalada  victoria  sobre  el  almirante 
holandés  Tromp.  Nombrado  goberna- 
dor de  Escocia,  la  pacificó  é  hizo  re- 
conocer al  Protector.  Después  de  la 
caída  de  Ricardo  Cromwell,  todas  sos 
maquinaciones  tendieron  á  inutilizar 
ante  el  Parlamento  á  su  rival  Lam- 
bert,  á  quien  consiguió  ver  reducido 
á  una  prisión.  Libre  ja  de  aquel  obs- 
táculo, dejando  rienda  suelta  á  su 
ambición,  intentó  asumir  en  sí  la  dio* 
tadura;  pero,  falto  de  elementos  y  de 
dotes  para  imponerse  á  un  ejército, 
en  que  él  mismo  había  hecho  enndir 
la  indisciplina,  llegó  á  Londres,  pro- 
vocó la  disolución  del  Parlamento/, 
traidor  á  la  revolución,  como  lo  había 
sido  á  la  monarquía,  volvió  á  ha-^ 
cer  causa  común  con  los  realistas  é 
hizo  proclamar  á  Carlos  II,  en  1660. 
Elevado  á  la  dignidad  de  duque  da 
Albermale,  colmado  de  honores  y  de 
riquezas,,  hizo,  de  1664  41666,  dos 
campañas  contra  Holanda,  y  i  su 
muerte  fué  enterrado  con  regia  pom- 
pa en  la  capilla  de  Enrique  Vil,  en 
VVéstmínster.  ¡Justo  era  que  una  res- 
tauración que  perseguía  con  el  major 
encarnizamiento  la  virtud  y  la  cons- 
tancia, guardara  sólo  las  recompensas 
para  la  traición  de  soldados  advene- 
dizos j  ambiciosos  como  el  desgracia- 
do JORGB  MONX! 

Mono.  Prefijo  técnico,  del  griego 
^o^(m(ínosJ,  único,  solo. 

Mono,  moma,  uon.  Del  griego  m^- 
nos;  en  latín,  unusr  que  significa  »«0, 
solo,  cosa  de  uno,  as!  como  monas,  mo- 
nados,  significa  uniíaSt  la  unidad,  Ig 
unión;  mona^cordio,  monrcde^*, 
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urquía  (gobierno  de  uno),  motta-DMHÍa, 
mono-polio.  (Monla.u.) 

Mono,  na.  Masculino  j  femenino. 
Animal  cuadrumano,  del  género  de 
los  Mamíferos,  maj  ágil  y  flexible  jr 
alg^  parecido  al  hombre  en  su  con- 
formación exterior.  Tiene  en  los  cua- 
tro remos  dedos  semejantes  á  los  de 
la  mano  de  aquél,  y  se  alimenta  de 
vegetales,  siendo  notable  en  él  el  ins- 
tinto de  imitacidn.  Q  La  persona  que 
hace  gestos  ó  6gara8  parecidas  á  las 
del  mono.  |  El  joven  de  poco  seso  j 
afectado  en  sus  modales.  |  Adjetivo. 
Cosa  pálida,  delicada  ó  graciosa.  | 
QuBDARSR  HECHO  UN  KONO.  Frsso  me- 
tafórica. Quedarse  uno  corrido  ó  aver- 
^nzado  por  alguna  especie  que  le 
sobrecoge. 

Etuiología.  Vocablo  indígena:  cata- 
lán, monOf  a. 

Úono-atómico,  ca.  Adjetivo.  Quí- 
mica. Acidos  hono-átóuicos.  Acidos 
formados  por  la  combinación  de  un 
equivalente  da  oxígeno  j  de  un  equi- 
valente de  otro  cuerpo  simple,  como 
el  ácido  hiposulfuroso. 

BnuOLOaU.  Mono  y  atdmico:  firan- 
eés,  moM-atomifue» 

Monobafla.  JTemenino.  Didáctica. 
Estado  de  una  luperfide  que  no  pre- 
senta más  que  un  color. 

ETiuOLoaÍA.  Griego  mdnos,  nne,  y 
bápkein,  teñir;  |ft¿voc  ^ifciv:  ftancés, 
monobaphie. 

Monobaais.  Adjetivo.  Historia  na- 
íural.  Que  no  tiene  más  qne  una  ba- 
se. B  Que  no  m  implanta  sino  por  un 
punto. 

BriHOLoafa.  Mono  j  bate:  ftaneái, 
monobase. 

Monobásico,  ca.  Adjetivo,  ^imi- 
es.  Acido  que,  conteniendo  un  equi- 
valente de  agua,  se  reemplaza  por  un 
equivalente  de  base,  á  fin  de  formar 
una  sal  neutra. 

ETiHOLoafA.  Monoiatiti  ftaneés, 
monobasioue, 

Monoblepsia.  Femenino.  Medid' 
na.  Afección  de  la  vista  que  consiste 
en  ver  confusamente  con  los  dos  ojos, 
mientras  que  la  visión  es  perfecta  con 
ano  solo. 

BTUioLoaU.  Qriego  mónot,  únicO| 
j  bléptis,  visión;  jxivoc  francés* 
inonobleptie. 

Monocaroiano,  na.  Adjetivo.  Bo- 
íániea.  Calificación  de  las  plantas  que 
sólo  producen  fruto  una  ves  durante 
su  vida. 

BnicoLOolA.  Monocarfo. 

Monocarpo,  pa.  Adjetivo.  BotínÍ~ 
ca.  Que  tiene  un  solo  fruto» 

Etiiiolooía.  Mono  y  harpdt,  fruto: 
francés,  monocarpe. 

Honocarpelario,  ría.  Adjetivo. 
Botánica,  Que  no  tiene  más  que  un 
carpelo. 

Etiholooía.  Mono  y  carpelo:  fran- 
cés, monocarpollaire. 

Monoceudia.  Femenino.  Teratolo- 
gía* Bionstruosidad  que  consiste  en 
tener  una  sola  cabeza  para  dos  cuer- 
pos. 

BTUioLoofA.  MoM  j  ki^kalit  cabe- 
xa:  [Wiío^  «fatXiJ. 
Honoeénlo,  la.  Adjetivo.  Teraío- 


logia.  De  una  sola  cabeza.  \  Individuo 
que  presenta  la  monstruosidad  llama- 
da monocefalia. 

BtiHOLoaÍA.  Monocefalia:  francés, 
mmocéphalien,  monoct^hale. 

Honócoro,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  no  tiene  más  que  un  cuerno.  Q 
Masculino.  Sntomougia.  Insecto  co- 
leóptero cayo  corselete  se  prolonga  en 
punta  por  encima  de  la  cabeza. 

BTniOLOOÍA.  Mona  y  hérat,  cuerno: 
francés,  monocere, 

MonoceroteóMoaooeronte.Mas- 
culino.  El  animal  que  tiene  un  solo 
cuerno,  ó  prolongado  en  forma  de  él 
el  hueso  frontal.  Dfcese  del  unicor- 
nio, del  rinoceronte  y  otros  cuadrúpe- 
dos. II  Masculino.  Unicornio. 

Etiuolooía.  Monócero.  —  «Animal 
cuadrúpedo,  parecido  en  el  cuello  al 
caballo,  con  su  crin  en  el  cuello  como 
él,  de  color  rojo,  el  píe  como  el  del 
elefante,  la  cola  de  jabalí,  la  cabeza 
de  ciervo  j  en  el  entrecejo  un  solo 
cuerno,  que  es  lo  que  significa  Mono- 
ceros,  voz  griega;  esto  es.  Unicornio. 
Así  le  describe  Eliano  j  otros  auto- 
res, con  alguna,  aunque  corta  diver^ 
sidad.  Haj  quien  le  confunde  con  el 
pez  llamado  NaroaL  Algunos  dicen 
V0KoemHi(f.>(AcADBinA,  Bieeionario 

de  me.) 

Reseña.  —  La  forma  monocerot»  es 
bárbara,  por  cuja  razón  debe  des- 
echarla la  Academia. 

Honóclado,^  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Epíteto  del  tronco  que  sólo  tiene 
una  rama. 

ETiifOLOofA.  Mono  y  klidos,  rama; 
de  klá5,  romper;  (t^vo^  xXáfio^. 

Monoclamideo,  dea.  Adjetivo. 
Botánica.  Epíteto  de  las  plantas  aue 
solamente  tienen  una  cubierta  flo- 
ral. 

ETWOLOofA.  Mono  j  eWnido:  fran- 
cés, monochlamgd/* 

Honoolinico,  ca.  Adjetivo.  Mine- 
ralogia.  Tipo  uonoglínico.  Tipo  ca- 
racterizado por  tres  ejes  oblicuos  so- 
brepuestos; dos  de  ellos,  iguales, 
mientras  que  el  tercero  es  desigual. 

BTiuoLoofA.  Monoclino:  francés, 
monoclinigne. 

Monoclino,  na.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  dos  sexos,  en  una  sola  flor,  j 
así  se  dice:  planta  honoclina. 

Etiuolgoía.  Mono  y  kUnet  lecho; 
|uivq^  xXíyi]:  francés,  ntonocHne. 

Monoclo.  Masculino.  Optica.  Pe- 
queña luneta  que  no  sirve  más  que 
para  un  ojo.  |  Cirugía.  Vendaje  cru- 
zado para  mantener  un  tópico  sobre 
uno  de  los  ojos.  ||  Zoología.  Género  de 
crustáceos  que  tienen  los  ojos  casi 
reunidos  (branqniópodos). 

Etiuolooía.  Mono  y  el  latín  ocülus, 
ojo:  francés,  monocle;l&tía,  mSn'fciilus, 
vocablo  híbrido. 

Honocónico,  ca.  Adjetivo.  Ter- 
minado por  un  solo  cono. 

Honocordio.  Masculino.  Entre  los 
griegos,  instrumento  de  una  sola 
cuerda,  fl  Instrumento  antiguo  de  ma- 
dera, coive,  etc.,  sobre  el  cual  no  ha- 
bía más  que  una  sola  cuerda  ten- 
dida, dividida  en  ciertas  proporcio- 
nes para  dar  á  conocer  los  diferentes 


intervalos  de  los  sonidos.  Tocábase 
con  una  pluma. 

Etiuolooía.  Mono  j  cÁorde^  cuerda: 
griego,  {lová^opSov  (mondekordon);  la- 
tín, mdnoehdrdon. 

Monocotiledóneo,  nea.  Adjetivo. 
Botánica.  De  un  solo  cotiledón. 

Etiuolooía.  Mono  y  e$iileddn:.fnn' 
cés,  monocotglédone, 

Monocouledonia.  Femenino.  Bo' 
tánica.  Est%do  de  una  planta  que  sólo 
tiene  un  cotiledón. 

Btxkolooía.  Monocotíledánoo:  ítwtk* 
cés,  monoeotgledonie, 

Monocóulo,  la.  Adjetivo,  ffittó- 
ria  natural.  Que  sólo  tiene  un  chupa- 
dor, una  boca  6  una  cavidad. 

Etiuolooía.  Mono  y  kotylé,  cavi- 
dad; ^it<K.  xveúXt):  francés,  nonocotg~ 
laire,  monocotgle. 

Honocrépido.  Adjetivo.  Mitolo- 
gía. Sobrenombre  dado  á  Mercurio. 

Etiuolooía.  Griego  |Aovoxp?)it{^  (mo- 
nokrepis);  latín,  miínocrepis,  que  sÓlo 
tiene  calzado  un  pie.  (Hyoinio.) 

Honocroito,  ta.  Adjetivo.  Mine- 
ralogía. Substancias  uonochoitas. 
SuMtaneias  que  no  presentan  más 
que  un  tinte. 

ETniOLOaÍA.  Mono  j  eiroi,  color; 
|i¿voc  x?^'-  francés,  nonochroUe. 

Monocromático,  ca.  Adjetivo. 
Física.  Luz  uoNOCBOu ÁTICA.  Luz  que 
no  da  más  que  ravos  de  un  solo  color. 
B  LíuPABA  uoNOCBOMÍTiCA.  Lámpara 
cura  llama  alcohólica,  c[ue  contiene 
sal  marina,  produce  un  tinte  amarillo 
uniforme.  La  llama  alcohólica  se  ob- 
tiene quemando  el  alcohol  en  una  oáp- 
■sula  que  tenga  hilos  de  hierro. 

Etiuolodía.  Momíeromo:  francés, 
monochromatÍ§ne, 

Monócromo,  ma.  Adjetivo.  De  un 
solo  color. 

Etiuolooía.  Griego  mdnost  solo,  j 
chroma;  (juSvoí  xj^St^:  francés,  mono- 
chrome. 

Monóculo,  la.  Masculino  7  feme- 
nino. El  que  no  tiene  más  que  un  ojo. 

Etiuolooía.  Latín  mdndcUlus  y  mo- 
nScdlos,  lo  que  no  tiene  más  que  un 
miembro,  que  es  el  griego  |aov<íxwXo^ 
(monó<xlos);  de  mános,  nno  solo,  j  kd- 
Ion,  miembro. 

1.  Ims  autores  han  confundido  el 
griego  xüXov  (kolonj,  miembro,  con  el 
latín  oc&lns,  0^0. 

2.  En  el  mismo  error  cajó  Littré. 
Monodáctilo.  Adjetivo.  Zoología, 

Que  tiene  un  solo  dedo. 

BtuiolooÍa.  Mono  j  dáctilo:  fran- 
cés, monodac^U. 

Monodelfo,  fa.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  una  sola  matriz. 

Etiuolooía.  Mono  y  adelphót,  her- 
mano: francés,  monodelphe. 

Monodendron.  Masculino.  Bar- 
quilla hecha  de  un  solo  tronco  de 
árbol. 

Etiuolooía,  Mono  j  déndron:  (i'Svoc 

Monodia.  Femenino.  Á  nti^üedades 
gribas.  Femenino.  Canto  ejecutado 

flor  un  solo  individuo  acompañado  de 
a  lira. 

EriuOLOOfA.  Griego  iiovuSCs  (mono- 
dia): de  m^nos,  solo,  j      canto:  latín, 
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monodia  (en  Quichbrít,  Addenda); 
francés,  monodie. 

Honodiario,  ría.  Masculino  An- 
ti^üedadet  griegat.  El  qua  ejecutaba 
una  muDodia  en  la  escena. 

BTiuoLoaÍA.  Monodia* 

Monodinamo,  ma.  Adjetiro.  Bo- 
tánica, Epíteto  de  las  plantas  que  tie- 
nen an  estambre  más  largo  que  los 
demás. 

EriifOLOofa.  AÍohq  j  dj/namit,  fuer- 
sa:  francés,  monodjfnante. 

Monodonte.  Adjetivo.  Zoología. 
De  un  solo  diente.  |  Conquiliología. 
Especie  de  concha  univalva. 

Étiuolooía.  Mono  y  odontót^  geni- 
tiro  de  (MÍofif,  diente:  francés,  mono- 
don  U. 

Monodóntero.  Masculino.  Zoolo- 
gía. Molusco  que  vive  dentro  da  las 
conchas  monodontes. 

ETiuoLOQÍa,.  Monodonti  j pterón, 
ala. 

Honoeoiá.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  en  el  sistema  de  Lin- 
neOf  que  comprende  las  que  tienen  en 
el  mismo  tallo  florea  de  ambos  sexos. 

BriuOLoaU.  Mom  y  oikia,  casa; 
(LÓvo^  oíxtot:  francés,  monacie;  latín, 
atlhuBeía. 

Monoécíco,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  monoecia. 

Honoepíginsa.  Femenino.  Botá- 
nica. Estado  de  una  planta  monocoti- 
ledónea,  cujees  estambres  son  epigí- 
neos. 

Etuiolooü.  Mono  j  epigíneo:  fran- 
cés, numo-t^igpme, 

Monoepigino,  na.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Planta  uonobpioina.  Plant» 
monocotiledtínea  de  estambres  epigí- 
neos. 

EriHOLOofA.  Moneepiginiai  francés, 
mone^pigynt. 

Honofagia.  Femenino.  Uso  de  una 
sola  especie  de  alimentos. 

BTiHOLoaÍA.  Mono'j  pkagéin,  comer. 

Honófllo,  la.  Adjetivo.  Botánica, 
JBpíteto  de  los  cálices  en  las  plantas 
formados  de  una  sola  pieza. 

Etiuoloqía.  Mono  j  pkylhn,  hoja: 
francés,  monophglU. 

Honofisismo.  lAascalino.  Historia 
tclesiátíica.  Secta  ó  doctrina  del  si- 
glo z,  la  cual  consistía  en  no  admitir 
en  Jesucristo  más  que  una  sola  ó  in- 
divisible naturaleza. 

ETiuoLoaÍA  MonoJUita:  francés, 
monophititme, 

Monofisita.  Masculino.  Partidario 
del  monofisismo,  en  cujo  sentido  se 

dice;  LOS  MONOi-ISITAS. 

ExiuoLoaÍA.  üriego  (4.ovoipi>ffíx7¡< 
(monop.igsííétj;  de  mónos,  único,  j 
phgsis,  naturaleza:  latín,  mdnSvAytita 
(en  QuicuKRAT,  Addenda);  íraucés, 
monophgsite, 

Monofitánteo,  tea.  Adjetivo.  Je- 
tónica.  Epíteto  de  las  plantas  que  pro- 
ducen flores  machos  y  hembras  dis- 
tintas en  UD  solo  píe. 

Etuiolooía.  MónoSt  solo;  phvtíln, 
planta,  y  ántAos,  flor:  úóvo;  fúróv  fivOo^ , 

Hon^flto.  Hasculino.  Botánica. 
Géneros  que  no  contienen  mis  que 
ana  especie. 

BnuoLoaÍA.  Griego  mdno$,  único, 


y  phyton,  planta;  yjitnot,  «utóv:  francés, 
monophgte. 

Blonoftalmo,  ma.  Adjetivo.  Que 
tiene  un  solo  ojo. 

ErtuoLoaÍA.  Mono  y  ophthalmót, 
ojo:  francés,  monophtalme. 

Monogamia.  Femenino.  Estado  6 
condícién  de  las  personas  que  sálo  se 
han  casado  una  vez.  |  Botánica*  Uno 
de  loa  órdenes  de  plautas,  según  el 
sistema  de  Líoneo,  el  cual  comprende 
aquellas  cujas  flores,  con  anteras  ad- 
heridas entre  sí,  no  son  compuestas; 
es  decir,  constituidas  por  muchas  fio- 
recitas  juntas  sobre  un  receptáculo 
común. 

Etimología.  Griego  [lovoyaiiía  (mo- 
nogamia); de  monos,  único,  j  gámot, 
casamiento:  latín,  mSndg&mía;  fiancés. 
monogamie. 

Monogámico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  monogamia. 

BTiuoLoaÍA.  Monogamia:  francés, 
mmwami^M. 

Iflonógamo,  ma.  Masculino  j  fe- 
menino. Kl  que  se  ha  casado  una  vez. 
I  Adjetivo.  Botánica.  Lo  que  perte- 
nece al  orden  botánico  llamado  mo- 
nogamia. 

Etiuolooía.  Monogamia:  griego 
^o-'óyaiio^  (monógamot);  francés,  mono- 
game. 

Honogástrico,  ca.  Adjetivo.  Zoo* 
logia.  Que  tiene  na  solo  estómago  ó 
un  solo  vientre. 

Etiholcoía.  Mon0  j  gástrico;  fran- 
cés, monogastrifug. 

Beseña. — El  caballo,  por  ejemplo, 
es  yuNoaÁSTRico,  así  como  el  hombre. 

Monogenesiaco,  ca.  Adjetivo. 
Zoología.  Que  no  se  reproduce  sino  de 
nn  modo;  por  medio  de  huevos  6  de 
óvulos.  Ciertos  tremátodes  son  voko- 

OBNBSIACOS. 

Etiuolooía.  Monogáusisi  francés, 
nono^éne'siagne, 

Uonogénesis.  Femenino.  Zoolo- 
gía. Modo  único  de  reproducción. 

ETiuOLoaÍA.  Mono  y  gáusis:  fcan- 
.  cés,  monogenese. 

Monoeenia.  Femenino.  Historia 
.  natural.  Modo  de  generación  que  con- 
siste en  la  producción  de  un  nuevo 
ser,  ó  de  una  nueva  parta  que  se  se- 
para y  crece  aisladamente,  hasta  ha- 
cerse un  individuo  semejante  al  que 
le  dió  el  ser. 

ETWOLOOfA.  Mono  y  gmnád,  en- 
gendrar: francés,  monogénie* 

Monogénico,  ca.  Adjetivo.  Fisio- 
l<MÍa.  Concerniente  á  la  monogenia.  Q 
Mineralogía.  Epíteto  de  las  rocas  que 
son  de  una  misma  naturaleza  en  to- 
das sus  partes,  en  cuj^o  sentido  se 
dice:  rocas  uonooínicas. 

Etiuolooía.  Monogtma:  francés, 
monog¿nique. 

Monogenismo.  Masculino.  Antro- 
pología. Sistema  según  el  cual  todas 
las  razas  humanas  se  derivan  de  un 
origen  común.  La  creación  de  Moisés, 
que  deriva  al  género  humano  de  Adán 
y  de  Eva,  es  un  uoNOOBcnsuo,  consi- 
derada con  relación  á  ta  doctrina  an- 
tropológica. 

Etimología.  Mone^enia:  francés, 
monogénismt.  " ..  ^ 


Monogenista.  Masculino.  Partí' 

dario  del  monogenismo. 

Etiuolooía.  Monogenismo:  frasees, 
moit^c'nifíe. 

l^nógeno,  na.  Adjetivo.  Únieo 
en  su  género. 

ETiuoLoaÍA.  Monogenia:  francés, 
moí^éué. 

Monoginia.  Femenino.  Boíáníu. 
Clase  de  plantas  en  el  sistema  de  Liar 
neo,  que  comprende  aquellas  eajru 
flores  tienen  un  solo  pistilo. 

Etimolooía.  Moho  y  g^ne^  hembit, 
pistilo:  francés,  monoguntr. 

Honoginico,  ca.  Adjetivo.  Boíi' 
nica.  EpUL-to  de  las  plantas  cujras  flo- 
res tienen  un  solo  pistilo. 

Etiuoldoía.  Monoginia:  franeéi, 
monogyne  y  monogyniqne. 

líonocn'afía.  Femenino.  Historia 
natural.  Descripción  de  una  sola  fo- 
milia,  género  ó  especie,  de  animales, 

filantes,  etc.  Por  extensión  se  dice  de 
as  descripciones  ó  tratados  especiales 
en  las  demás  ciencias. 

Etiuolooía.  Mom  y  grapAtUn,  des- 
cribir: francés,  monograpkie;  catalán, 
monoarajia. 

Iconográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  monografía. 

Monógrafo.  Masculino.  El  que 
sólo  se  ocupa  de  la  descripción  de 
una  cosa,  ó  trata  un  solo  asunto. 

Monograma.  Masculino.  Cifra  ó 
carácter  compuesto  de  letras  enlaza* 
das,  que  se  usa  como  abroTÍatora  de 
un  nombre. 

Etiuolooía.  Griego  ^téypa^  (mo- 
négramma);  de  mdnos,  únicOfjgrám- 
Md,  letra:  latín, stvfMyrSmsia;  italiano, 
monogramma;  francés,  mom^ramme;  ca* 
talán,  monograma. 

Reseña. — 1.  J/ono^rasista;  del  grie- 
go mifnos,  solo,  y  gramma,  letra,  escri- 
tura; esto  es,  una  sola  letra,  ua  solo 
carácter.  Cifra  ó  carácter  compuesto 
de  una  ó  machas  letras  enlazadas, 
que  se  usa  como  abreviatura  de  oo 
nombre.  Los  uonoorauas  suelen  com- 
ponerse de  las  iniciales  del  nombre  J 
apellido,  j  á  veces  de  la  patria,  de 
un  autor  o  de  una  persona  cual^oie- 
ra;  y  también  los  naj  que  contieaen 
el  nombre  ó  el  apellido  con  todas  su 
letras.  Carlomagno,  por  ejemplo,  fii^ 
malw  con  un  uONOoaAiCA  que  conte- 
nía completamente  el  nombre  CcrúlMt. 
Antiguamente,  y  sobre  todo  en  Is 
Edaa  media,  entre  los  príncipes,  loi 
autores  célebres,  los  artistas  distin- 
guidos, etc.,  era  muy  común  el  fir- 
mar con  UONOORAUAS.  Veuse  muchos 
de  éstos  en  las  medallas  griegas  y 
romanas,  en  los  manuscritos,  en  lo* 
cuadros  y  grabados  de  los  siglos  xv 
y  XVI,  costando  á  veces  sumo  trabajo 
descifrarlos.  Véase  el  Diccionúrio  dt 
los  monogramas^  publicado  por  vez  pri- 
mera en  Munich  el  aAo  1817.  y  reim- 
preso, con  importantes  modifietcto- 
nes,  en  1832.  Es  la  mejor  obra  qoe  se 
ha  dado  á  luz  sobre  este  ramo  de  U 
paleografía  y  de  la  numismática.  Las 
conocidas  cifras  que  rapresentao  los 
nombres  de  Jesús  y  de  Marta,  se  con- 
sideran también  como  uomooRahís. 

(MOMLAV.) 
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2.  PaUograJla. — SellamaHOMOoRA- 
iiA  al  agrapamiento  de  letras  que 
componen  una  palabra,  siendo  de  esta 
clase  el  más  notable  el  del  nombre 
de  Cristo,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  cri$món. 

Monogramátíco,  ca.  A.djetÍTO. 
Que  tiene  carácter  de  monogi-ama. 

EtiuolooÍa.  Monograma:  francés, 
monyrammatíque, 

B»>nohidratado,  da.  Adjetivo. 
Qmimica.  Que  ae  halla  en  estado  de 
monohidrato. 

ETiicoLoaÍA.  J/owAú/nKo:  .firancés, 

Honohidnto.  Haaculino.  Q,%Uni- 
ca.  El  primer  hidrato  de  varios  que 
pueden  formar  una  substancia. 

BTtuoLoofA..  Moho  é  hidrato:  fran- 
cés, monohvdrate. 

Honohidrico,  ca.  Adjetivo.  Quí- 
mica. Epíteto  de  un  cuerpo  que  sólo 
contiene  una  proporción  del  hidrd- 

EtuioloqÍa.  Motw  é  hidrwot  fran- 
cés, m'mohpdriqne* 

Honóhdo,  la.  Adjetivo.  Zoología. 
Animales  monóhilos:  animales  cujo 
cuerpo  está  fbrmado  de  una  sola  masa 
homogénea. 

BnuoLCoU.  Mono  i  hyli,  substan- 
cia; (lÁvoc  üXi):  francés,  noitohjfle. 

Ifonohipoffinia.  Femenino.  Soí¿~ 
»ica.  Estado  de  una  planta  ouyos  es- 
tambres son  htpogineos. 

EnuoLoafA.  Mono  é  hipogineo. 

Moaofaipogíno,  na.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  plantas  cojos 
estambres  son  hipogíneos. 

Monoiámico,  ca.  Adjetivo,  Far~ 
macia*  Epíteto  de  los  medicamentos 
compuestos  de  una  sola  substancia. 

Etiholoqía,.  Griego  mMos,  solo, 
uno,  6  iama,  remedio;  |kévoc  ttK^: 
francés,  monotamiqtu. 

Monoico,  ca.  Adjetivo.  Satánica, 
Se  aplica  á  las  plantu  que  tienen  las 
flores  de  ambos  sexos  en  un  mismo 
píe,  como  el  maíz. 

EnuOLOofa.  Monoecia:  francés,  mo- 
notgue. 

Hónola.  Femenino.  Erudición, 
Flauta  de  un  solo  tubo  que  usaban 
los  antiguos  griegos. 

Etiuolooía.  Griego  [xóvsuXoc  (mS- 
naulos);  de  mdnoSf  solo,  uno,  j  aulét, 
flauta:  (lóvoc  a-iXóti. 

Reteña. — La  definición  griega  de 
la  voz  del  artículo,  es:  flauta  que  pro* 
duce  un  sonido  simple;  tibia  »impti~ 
ccM  sonnm  edent. 

Honolámico.  Monoiáuico. 

Etiuolooía.  La  forma  monoiámico^ 

3ue  aparece  en  algunos  Diccioiwriot, 
ebe  ser  errata  de  imprenta,  habien- 
do tomado  la  l  por  la  i. 

Honolépido,  da.  Adjetivo.  Si$to- 
ña  natnrat.  Que  sólo  tiene  una  esca- 
ma. 

BnuoLOOÍA.  3lono  j  lepís,  escama. 

Monolito.  Masculino.  La  pirámi- 
de, obelisco,  aguja,  estatua  ó  monu- 
mento más  ó  menos  artístico,  más  ó 
menos  rudo,  que  son  de  una  sola  pie- 
za, canto  ó  piedra. 

BnifOLOoíA.  Griego  (tovóXtOo;  (mo- 
náiiikosji  de  mónoif  único,  y  iíthos. 


MONO 

piedra:  latía,  mUnSUíAusí  francés, 
monoliíAe. 

Monólogo.  Uasculino.  Drama  en 
que  representa  un  solo  actor.  |  Sou- 

LOQUIO. 

Etiuolooía.  Griego  (lovo^óyoc  (Mo- 
nólogos); de  móno»,  único,  y  lógos,  dis- 
curso: italiano  j  catalán,  monólogo; 
francés,  monologue;  latín  posterior, 
monologus. 

Monómaco,  ca.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne por  máximo  el  combatir  sólo  cuer- 
po a  cuerpo. 

BTiifOLOQÍA.  Mono  y  maché,  comba- 
te; (tMuómachos):  latín,  m^- 
nomachut. 

Monomanía.  Femenino.  Mediana, 
Delirio  crtfnico  parcial,  manía  que 
versa  sobre  una  sola  idea  6  nn  orden 
de  ideas  determinado. 

EtuioloqÍa.  Griego  mónos,  único, 
y  manía;  [i¿vo{  |iavta:  latín,  mÜnoma- 
nia;  italiano  y  catalán,  mononania; 
francés,  monomanie. 

Monomaniaco.  Adjetivo.  El  que 
padece  monomanía. 

BtuiologÍa.  Monómano:  italia- 
no, monomaniaco;  francés,  monama^ 
niague. 

Monomnniático,  ca.  Adjetivo. 

MoNOMAKiaCO. 

MonÓmano,  na.  Maseulíno  y  fe- 
menino. Medicina,  El  que  está  poseí- 
do de  monomanía. 

ETiHOLoaía.  Monomanía:  francés, 
monomane. 

Monomaquía.  Femenino.  Duelo  ó 
desafío  singular,  ó  de  uno  á  uno.  | 
Jurisprudencia  antigua.  Prueba  judi- 
cial por  el  duelo. 

Etiuolooía.  Monómaco:  griego, 
(iovo[Mixí«  (monomachía);  latín,  «¿W^ 
m^hia;  italiano,  monomachia;  francés, 
monomachie;  catalán,  monomaguia, 

Monómero.  Masculino.  Duelo  6 
desafío  singular,  ó  de  uno  á  uno. 

Monónero,  ra.  Adjetivo.  Bhtomo- 
logia.  Insecto  uonóubrd;  insecto  co- 
leóptero, cuyos  tarsos  constan  de  una 
sola  articulación. 

Etiuolooía.  Mono  j  wtént,  parte: 
francés,  nonomire. 

Monomerósomo,  ma.  Adjetivo. 
Zoología.  Que  tiene  el  cuerpo  formado 
por  una  sola  pieza. 

Etiuolooía.  Griego  mónos,  único, 
méroí,  parte,  7  tSma,  cuerpo:  |úvo< 
Ii¿c<K  vütuc. 

Monometro.  Masculino.  Poema  es< 
crito  en  una  sola  especie  de  metro. 
También  se  usa  como  adjetivo,  como 
cuando  se  dice:  poema  uonóhbtbo.  J 
Verso  uonóhbtbo;  verso  de  ana  sola 
medida. 

BnuoLoaÍA.  Mono  y  metro:  griego, 
^útófuxfoifmonómeírosj;  latín,  mih^ie- 
ter;  francés,  monomitre. 

Moaomiario,  ría.  Adjetivo.  Con- 
quiliología. Concha  uoNoui  A  RIA.  Con- 
cha bivalva,  en  la  cual  cada  válvula 
no  presenta  sino  una  impresión  mus- 
cular. 

Etiuolooía.  Mono  y  my$,  mgós, 
músculo:  francés,  monom^atre. 

Monomio.  Masculino  Álgebra. 
Cantidad  compuesta  de  un  término. 

EnuoLoaÍA.  Griego  mónos,  único. 
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y  noMOs^  división;  |iávoc  vofw{:  francés, 
monóme;  italiano,  monomio. 

Monona.  Adjetivo  &miliar  con 
que  se  encarece  el  donaire  y  gracia  de 
una  mujer,  especialmente  siendo  nlQa 
ó  muy  joven. 

Etimología.  Mona  y  el  sufijo  au- 
mentativo ona,  como  ea  guapeíona. 

Hononenro,  ra.  Adjetivo.  ^90^0- 
gía.  Epíteto  de  los  animales  que  tie- 
nen un  solo  sistema  nervioso. 

EnuoLoafA.  Mono  y  neroio:  fran- 
cés, moHoneure. 

Mononfalia.  Femenino.  Teratolo- 
gia.  Monstruosidad  que  consiste  en 
tener  un  solo  ombligo  para  dos  cuer- 
pos. 

Etiuolooía.  Mono  y  omphalós,  om- 
bligo: |JlÓVO<  ¿[aoxXó^. 
Hononfaliano,  na.  Adjetivo.  Que 

firesenta  el  fenómeno  de  la  mononfa- 
la,  y  así  se  díce:  monstruos  uononfa- 

LIANOS. 

Etiuolooía.  Mononfalia:  francés, 
monomphalien. 

Monónfalo.  Masculino.  Teratolo- 
gía. Monstruo  por  munonfalia. 

Etiuoloqía.  Mononfalia:  francés, 
monomphale. 

Monopagía.  Mono?boia. 

ETiif(M.oolA.  La  forma  monopagiat 
que  aparece  en  algunos  Diectonariost 
es  bárbara. 

Monopo^a.  Femenino.  Medieina. 
Especie  de  jaqueca  que  se  fija  en  una 
sola  parte  de  la  cabeza. 

Etiuolooía.  Mono  y  p^eis,  unido, 
fijo;  [lóvtx;  icnjeí^:  francés,  monopógie. 

Monopsriánteo,  tea.  Adjetivo. 
Botánica,  Planta  uonopbbiántba. 
Planta  cujras  ñores  no  tienen  más 
que  una  cubierta. 

Etiuolooía.  Mono  y  perianto:  fran- 
cés, monopAianíhó, 

Monoperíginia.  Femenino.  Botá- 
nica, Nombre  de  una  clase  que  com- 
prende las  plantas  monocotuedÓneas 
perigíneas.  (Sistema  di  Jussien.) 

Etiuolooía.  Mono  y  perigino:  fran- 
cés, monopéri^gnie, 

Monopengíneo,  nea.  Adjetivo. 
Botánica .  Planta  uonopbrioí  nba  . 
Planta  monocotiledóoea,  cuyos  es- 
tambres están  insertos  al  rededor  del 
ovario. 

Etiuolooía.  Monoperíginia:  fran- 
cés, monopórigyne. 

Monopetuia.  Femenino.  Botánica. 
Estado  de  una  planta  cujra  corola  es 
monopétala. 

Etiuolooía.  Monopótalo. 

Monopótalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Se  dice  de  la  flor  cuja  corola  es 
un  Bolo  pétalo. 

Etiuolooía.  Mono  y  pótalo;  |uvoc, 
lU-coXov:  francés,  monope'tale. 

Monopireno,  na.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Fruto  uonopibbno.  Fruto  que 
no  tiene  más  que  un  hueso. 

Etiuolooía.  Griego  mónos,  único, 
y  pgren,  huesos;  (lóvo^  icupijv:  francés, 
monopgrene. 

Honopodia.  Femenino.  Teratole~ 
gia.  Monstruosidad  que  consiste  en  la 
presencia  de  un  solo  pie. 

Etiuolooía.  Monópodo\  (Lívoc  iceSót: 
francés,  monopodie. 
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Honopodiano,  na.  Adjetivo.  Te- 
ratologia.  Que  presente  el  fenómeno 
de- la  monopodia. 

EtiuolooÍa.  MoHÓpodo, 

Monopodio.  MaseuUno.  Antigüe- 
dades griegas  y  romtM'it.  Mesa  con  un 
solo  pie  en  medio. 

Etimología.  Monópodo:  griego, 
■vonó&iny  (moHopódionJ;  latín,  m^nSpS- 
dtut. 

Monópodo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, De  un  solo  pie/  como  cuando  se 
dice:  animal  monópodO' 

EnuoLOofA..  Griego  ndnos,  único, 
y  jiodús,  genitivo  de  peit,  pie:  fran- 
cés, inonopode» 

Monopolio.  Masculino.  £1  ejerci- 
cio 7  aprovechamiento  exclusivo  de 
cuali^uier  industria  ú  ubjeto  de  co- 
mercio, bien  provenga  de  algún  pri- 
vilegio, bien  de  otra  causa  cualquie- 
ra. I  Tráfico  abusivo  y  odioso  por  el 
cual  una  compañía  6  un  particular 
venden  exclusivamante  por  privilegio 
iUcito  mercaderías  que  deberían  ser 
libres.  ||  El  convenio  hecho  entre  los 
mercaderes  de  vender  á  un  determi- 
nado precio  los  géneros. 

Etiuolooía.  Lrriego  iiovomóXtov  (mo- 
nopdlion);  de  mdnoSf  único,  y  pdUin, 
vender;  icwXctv:  latín,  mlSnopo- 

lium;  italiano,  monopolio;  francés,  mo- 
nopole;  catalán,  monopoli  j  monopodif 
forma  incorrecta. 

Reuña.—Monopolinm:  del  griego 
monopolio»;  compuesto  de  monos,  uno 
solo,  j  polein,  vender.  Tráfico  abusivo 
j  odioso,  por  el  cual  una  compañía  ó 
un  particular  vende  exclusivamente 
mercaderías  de  debieran  ser  libres. 
Tiberio  César  hubo  de  expresar  un 
día  la  idea  del  uonopolio,  y  pidió 
antes  la  venia  al  Senado  para  usar  es* 
ta  palabra  enteramente  griega.  (Mon- 

LAU.) 

Monopolista.  Masculino  y  feme< 
niño.  El  que  ejerce  monopolio. 

EtiuolooÍa.  Monopolio:  griego,  (io- 
\oiul)K-^<l  (monopoUs);  latín,  monópola; 
italiano  y  catalán,  monopolista;  fran- 
cés, monopoleur. 

Monopolización.  Femenino.  Acto 
de  ejercer  monopolio. 

Monopolizado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  monopolizar.  Q  Adjetivo.  Lo 
ue  es  objeto  del  monopolio,  y  así  se 
iee:  aríic*los  monopolizados. 
ErmoLoaÍA,.  Monopolizar:  catalán, 
monopolitat,  da;  francés,  monopolise'. 

Monopolizador,  ra.  Masculino  y 
femenino.  Monopolista. 

Monopolizar.  Activo.  Adquirir, 
usurpar  ó  atribuirse  el  exclusivo  apro- 
vechamiento de  una  industria,  facul- 
tad ó  negocio. 

Etimoloqía.  Monopolio:  francés  an- 
tiguo, monopoler  {siglo  xvi);  moderno, 
monopoliser. 

Monopsía.  Femenino.  Teratología. 
Monstruosidad  caracterizada  por  la 
existencia  de  un  solo  ojo. 

BTiMOLOaÍA.  Monú  y  ^sit,  vista: 
francés,  monopsie. 

Monopso,  sa.  Adjetivo.  Que  tiene 
un  solo  ojo. 
ErmoLGoÍA.  Monopsía. 
Monopterigio,  gia,  Adjetivo.  /> 


iioloHa.  Que  tiene  una  sola  alete  6 
nadadera 

ETiMOLOofA.  Moho  y  ptéryís,  ptiry- 
goSt  aleta;  (lóvoí  ircipi){,  ircípuYO*;, 

Monóptero,  ra.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  templo,  ú  otro  edificio  re- 
dondo, que  no  tiene  más  que  un  círcu- 
lo de  columnas  que  sostienen  el  te- 
cho sin  paredes.  ||  Historia  natural. 
El  que  no  tiene  más  que  una  sola  ala. 

BTWOLOOfik.  Modo  y  píéron,  ala: 
francés,  monopÜre;  latín,  m&noptiros; 
griego,  [JLovomeptK. 

Blonoptote.  Masculino.  Gramática 
griega  y  latina.  Nombre  que  no  tiene 
más  que  un  final  en  todos  los  casos, 
como  el  singular  del  latín  eornu, 

Ktiuoloqía.  Mono  y  pldtoSj  caída, 
final:  griego,  {Aovomotto^:  latín,  m8ne- 
píóíos;  francés,  monoptote. 

Monóqniro.  Masculino,  Zoología, 
Género  del  orden  de  los  malacopteri- 
gios  subraquios. 

Etimología.  Mono  y  cheir,  mano; 
[juivo^  y¡e.lp,  «de  una  sola  mano:»  fran- 
cés, monochire. 

Mono-rabón.  Masculino.  Especie 
de  mono  de  cola  corta. 

Monorquidia.  Femenino.  Hittoria 
natural.  Bstedo  da  lo  que  es  monór 
quido. 

BTiuoLoafx.  Mondrqniáo:  francés, 
monOrchidie. 

Monórquido,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Que  tiene  un  solo  tubérculo,  ha- 
blándose de  las  raíces.  ||  Zoología.  Que 
no  tiene  más  que  un  testículo. 

EriMOLOofA,.  Griego  ^wo^yit»  (md~ 
norchis);  de  m¿nos,  único,  y  órchis, 
testículo:  francés,  monorchiae. 

Monosépalo,  la.  Adjetivo.  Cáliz 
uoNOSéPALO.  Cáliz  compuesto  de  una 
sola  pieza;  al  manos,  en  su  base. 

EtiuolooÍa.  Mono  y  sépalo:  fran- 
cés, tnonosépale. 

Monosicia.  Femenino.  Didáctica.. 
Costumbre  de  comer  una  aola  vez  al 
día. 

Btimolooía.  Griego  [lovoTiTÍa  (mo- 
nositia);  de  ménoi,  único,  y  sitos,  ali- 
mento: francés,  monositie. 

Monosilábico,  ca.  Adjetivo.  Gra- 
mática. Que  se  eompona  de  monosí- 
labos. 

Etimolooía.  Monottíaio:  ttñncés, 

monosyllabique. 

Monosílabo,  ba.  Adjetivo.  Gra- 
mática. Se  aplica  á  la  voz  que  tiene 
una  sola  sílaba. 

ETiuoLOofA.  Griego  |iovoffiiXXo6o? 
( monos gllabos);  de  monos,  único,  y  sgl- 
labe,  sílaba:  latín,  mHÜsyllabus;  fran- 
cés, monosyllabe;  italiano,  monosMlabo; 
catalán,  monosll-laho. 

Honosomia.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Monstruosidad  que  consiste  en 
tener  dos  cabezas  para  un  solo  cuerpo. 

Etimología.  Griego  monos,  único, 
y  soma,  cuerpo:  |j.óvo{  vü^jia. 

Monósomo,  ma.  Masculino  y  fe- 
menino. Teraíológia.  El  que  tiene  dos 
cabezas  para  un  solo  cuerpo. 

BTiyoLOOÍA.  Monosomta:  francés, 
monosomien. 

Honospermáttco,  c«.  Adjetivo. 
Sotánica.  Da  una  sola  semilla. 
I    Etiholooía.  **OHotpermia» 


Monospermia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Estado  de  una  planta  que  no  pro- 
duce más  que  una  semilla,  ó  deán 
fruto  qus  no  producá  más  qae  an 
grano. 

Etimología.  Momtpermo:  fianeá, 
monospermio. 

Monospermo,  ma.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. De  un  solo  fruto  ó  grano. 

Etimoloqía.  Mono  y  spérma,  gnno: 
francés,  monotperme. 

Monospóreo,  rea.  Adjetivo,  f «ti- 
nica.  Epíteto  del  conceptaculo  d«  uok 
planto  criptógama,  que  contiene  au 
sola  espórula,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
un  solo  cuerpo  reproduotor. 

Ktiuoloo^.  Mono  y  esporo:  finneá, 
monospore'. 

Monostáqaido,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Que  tiene  las  floras  formaDdo 
una  espiga  solamente. 

Etimología.  Mono  y  ttachys,  espi- 
ga; |ióvoí  «■X'^*  fwncés,  monoiíeckgt. 

Monóstico,  ca.  Adjetivo.  Lileratt- 
ra.  De  un  soto  verso,  ó  de  uns  seU 
línea,  como  las  sentencias  monóíticís 
de  Menandro.  g  Masculino.  Un  uoNÓá- 
tico.  Inscripción  d  epigrama  de  ün 
solo  verso.  ^Cbistal  honóstico.  Xir 
neralogia.  Cristal  prismático,  coja 
basa  está  rodeada  de  una  sola  hüm 
de  facetas. 

Etimología.  Griego  [lowTnxoe 
(monóstichos);  de  mónos,  único,  jííí* 
ckos  ((tóvoí  rdypr,):  latín,  mSnosikkvn] 
francés,  monostiche. 

Monostigmacia.  Femeaino.  Soü- 
nica.  Estado  de  ana  planta  cuju  flo- 
res no  tienen  más  que  un  estigmato. 

Etimología.  Mono  y  estigmi. 

Monostigmáteo,  tea.  Adjetiro. 
Botánica.  Calificación  de  las  pUnUi 
que  no  tienen  m&a  que  un  estí^mato. 

BnHOLoaÍA.  MonottigmacU. 

Monostilo,  la.  Adjetivo.  J«ts»»- 
Calificación  del  ovario  que  no  tieae 
más  que  un  estilo;  j  así  se  dice:  en- 
rió monostilo. 

Btimolooía.  Mono  y  esHlo:  frinew- 
monoslyle. 

Monóstomo.  Masculino.  Zoolo¡ií- 
Género  de  gusanos  intestinales  qn' 
viven  parásitos  en  casi  todas  Ut  el»- 
ses  de  vertebrados. 

Etimología.  Mono  y  stóma,  boca  o 
abertura;  [LÓvoc  ffTÓ(t«:  francés,  «wwí- 
tome. 

Honóstrofe.  Femenino.  Composi- 
ción poética  de  una  sola  estrofa  o  vr 

ton  cía. 

EtiuolooÍa.  Mono  y  estrofa:  cata- 
lán, monóstrofe. 

Monot.  Masculino.  Saco  de  vAf 
casi  puntiagudo  por  ambos  extreioM- 
con  el  cual  se  forma  una  nasa. 

Honotálamo,  ma.  Adjetivo,  fw- 
quiliologia.  Epíteto  de  una  coneM 
univalva,  que  sólo  tiene  ana  cavi- 
dad. . 

Etimología.  Mono  y  tálarnt:  f»"- 
cés,  monothalame. 

Monote.  Masculino  aumentati" 
de  mono.  Se  usa  en  tono  desprw'»''' 
vo  para  indicar  nn  hombre  ma;  p*~ 
dantesco. 

Monoteiamo.  Masculino.  D^t^J' 
teológica  de  los  que  reconoces  un""*' 
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Dios;  y  así  se  dice:  el  uonctbísuo  de 
los  hebreos. 

ETUiOLOofA.  Áfont  ^  Itiinw:  italia- 
no, monotismo;  francés,  monothéisme. 

Monoteísta.  Masculino.  El  que  ai- 
^ue  la  doctrina  del  monoteísmo. 

ETUfOLOOÍA.  Mo*otel»mo:  italiano, 
monoimía;  francés,  monotkéiste. 

Moootelismo.  Masculino.  Sittema 
teológico.  Doctrina  que  admitía  en  Je- 
sucristo dos  naturalezas  distintas:  la 
una,  divina,  dotada  de  albedrío;  la 
otra,  humana,  desj>rovista  de  volun- 
tad. Este  error  fue  una  consecuencia 
del  nestorianismo  j  del  eutiquismo, 
habiendo  sido  condenado  defínitiva- 
mente  en  el  tercer  Concilio  de  Gons- 
taatinopla  (seiLto  Concilio  general) 
en  el  «ño  680. 

Btmolooía.  Griego  n^nost  único, 
jr  íhelein,  querer;  |l¿voc  6Uuv:  francés, 
mamúlh^lisme. 

Menotelita.  Maaeulino.  Sectario 
del  monotelismo. 

Btiuolooía..  Monoíelismo:  francés, 
monothéiiU.  «Los  uonotblistas  que, 
por  una  extravagancia  inconcebible, 
reconocían  en  Nuestro  Señor  dos  na- 
turalezas, no  querían  reconocer  sino 
una  sola  voluntad.»  (Bossukt.) 

Iflonotióaico,  ca.  Adjetivo. 
mica.  A.GIDOS  uoxotiónicos.  Acidos 
de  azufre  que  sólo  contienen  un  equi- 
valente de  radical,  tales  como  el  sul- 
fúrico y  el  sulfuroso.  (Littrí.) 

Etimolooía.  Griego  máim,  único, 
y  théUm,  azufre;  (úvo^  Oc^:  francés, 
mimothi<miq%e. 

Honotipo,  pa.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Génbbos  monotipos.  Géneros 
cujas  especies  tienen  entre  sí  relacio- 
nes que  nacen  de  ellas  un  grupo  dis- 
tinto. 

Honótiro,  ra.  Adjetivo.  Conquilio- 
logía, Concha  uonótira.  Concha  que 
no  tiene  más  que  una  válvula. 

Etimología.  Afono  y  íAvra,  puerta; 
^óvo4;  &úp(x:  francés,  monotnyre. 

Mónoto,  ta.  Adjetivo.  Que  no  tie- 
ne más  que  una  oreja. 

BrmoLoaÍA.  Griego  (lóvuto^  ( tnóno- 
íos)¡  de  mdnott  único,  j  dtét,  genitivo 
de  0Sf,  oreja:  francés,  wonatU. 

Monótomo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Formado  de  una  sola  pieza. 

EtimoloqÍa.  Mono  j  ttfme,  sección. 

Monótonamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  monotonía. 

Etimología.  Monóiima  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Monotonía.  Femenino.  Uniformi- 
dad fastidiosa,  ja  en  el  discurso,  6  ya 
en  la  expresión  y  tono  de  la  voz.  Dí- 
cese,  por  extensión,  de  otras  cosas  que 
adolecen  del  mismo  defecto. 

Etimología.  Monélono:  italiano  y 
catalán,  monotania;  francés,  monoionie. 

Monótono,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  uniformidad  ó  igualdad  fasti- 
diosa de  tono  en  la  conversación,  re- 
citación, oratoria,  etc. 

Etimología.  Griego  (xovótovo;  (mo- 
náton0sj;d9  mónos,  único,  y  tónos,  tono: 
latín,  9^>wíloniu;  italiano,  monoíonó; 
francés,  monotone;  catalán ,  monótono,  a. 

Monotremo,  ma.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Calificación  de  los  animales  que 


tienen  un  solo  orificio  para  expeler  el 
semen,  la  orina  y  los  excrementos. 

Etimología.  Mono  y  treman  canal; 
li¿voc  tp^^ia:  francés,  nMnotrime. 

Monotriglifo.  Masculino.  Arqui- 
tectura. Espacio  de  un  triglifo  entre 
dos  columnas. 

Etxuolooía.  Griego  |jiovoTpÍYXu»o? 
(monotriglypkos};  de  mono  y  triglifo: 
latín,  r^noiriglypkiui  francés,  mono- 
trÍQlyphe. 

Honotrofla,  Femenino. Estadoó 
condición  del  que  vive  solo. 

Etuiolooía.  Mono  y  iropM9,  ali- 
mentar: )i¿vo^  tpotpitd. 

Monótrofo,  fa.  Adjetivo.  Que  vive 
solo. 

BtuiologU.  Monolroja, 

Monotropeas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Familia  de  plantas  próxima 
á  las  eridtneas  j  semejante  álas  oro- 
banqueas  por  su  contextura  exterior 
7  sus  flores,  reducidas  á  simples  esca- 
mas incoloras. 

Etimología.  Latín  técnico,  mono- 
tropa,  nombre  del  género  tipo:  fran- 
cés, monotrope'es. 

Moaoxilo,  la.  Adjetivo.  Buqub 
monoxilo.  Buque  formado  de  una  sola 
pieza  de  madera. 

Etimología.  Monoys^ton,  madera; 
(lóvo^  fúXov:  francés,  wnosyle, 

Honozoio),  oa.  Adjetivo.  Zoolo^ 
yia,  AntHALBS  honozoicos.  Animales 
CUYOS  individuos  viven  fuera  del  es- 
tado de  agregación. 

Btiuología.  Mono  y  tíon,  animal: 
francés,  monoiolque. 

Honreal  (Antonio  de).  Pintor  es- 
pañol, natural  de  Madrid,  que  vivía 
a  principios  del  siglo  xvii.  Entre  sus 
obras  mas  notables,  se  cita  un  cuadro 
que  existía  en  el  convento  de  la  Tri- 
nidad calzada  de  Madrid,  el  cual  re- 
presentaba á  san  Juan  de  Mata  curando 
á  unos  enfermos. 

Monseñor.  Masculino.  Título  de 
honor  que  se  da  en  Italia  á  los  prela- 
dos eclesiásticos  y  de  dignidad;  y  en 
Francia  se  daba  absolutamente  al 
delHn,  y  por  extensión  ó  cortesanía  á 
otros  sujetos  de  alta  dignidad,  como 
duques,  pares,  presidentes  de  con- 
sejos. 

EriMOLoaÍA.  Francés  antiguo,  mes- 
sire:  moderno,  monseigneur;  de  mon, 
mi,  y  seigneur,  señor;  italiano,  mon- 
t¿^»or«; provenzal,  fttonsegnor;  catalán, 
monsenyor. 

Reseña, — Título  que  equivale  al  an- 
tiguo de  Monsieur.  Eti  el  siglo  xvu, 
el  título  de  Monsb^ob  se  dió  primera- 
mente á  los  príncipes  de  la  sangre  y 
á  los  de  las  casas  de  Bouillon  y  de 
Lorena;  después,  á  los  ministros  se- 
cretarios de  Estado  y  á  los  obispos;  y 
por  último,  á  todas  lai  personas  ti- 
tuladas. Tomado  absolutamente  y 
como  nombre  propio,  designó,  desde 
Luis  XIV,  el  hijo  major  del  vay  de 
Francia,  heredero  presunto  de  la  co- 
rona, llamado  Velfin. 

Monserga.  Femenino  familiar. 
Lenguaje  confuso  y  embrollado. 

Monserrat.  Masculino.  Geografía. 
Montaña  famosa  de  Cataluña. 

EtimolooIa.  Latín  Mota  serrattu; 


de  monst  monte,  y  serratus,  hecho  á 
modo  de  sierra  con  dientes:  eatalin, 
Monserrat, 

Monserrate  (Lobbmzo  db).  Borda- 
dor de  imaginería,  natural  de  Besan- 
cón  y  después  religioso  Jerónimo, 
que  vivió  en  el  siglo  xvx.  Fué  el  pri- 
mer monje  que  profesó  en  el  Escorial, 
y  Felipe  II  hizo  que  se  le  confiara  la 
dirección  del  bordado  y  matizado  de 
sedas,  que  se  estableoió  en  aquel  con- 
vento. 

Monsieur.  Masculino.  Tratamien- 
to de  cortesía  entre  los  franceses. 

Etimología.  Mon,  mi,  y  ««tr, 
señor. 

Reseña  hístífriea. — Tomado  absolu- 
tamente y  como  nombre  propio,  este 
título  sirvió  para  designar,  desde  el 
siglo  XVI,  el  hermano  del  ny  de  Fran< 
cía.  Los  príncipes  que  le  han  llevado 
son:  Ennque,  duque  de  Aujou,  en 
tiempo  de  Carlos  IX;  Francisco,  du- 
que de  Alencón,  en  el  de  Enrique  III; 
Gastón  de  Orleáns,  en  el  de  Luis  XIII; 
Felipe  de  Orleáns,  en  el  de  Luis  XIV; 
el  conde  de  Provenza  (Luis  XVIII), 
en  el  de  Luis  XVI;  v  el  conde  de  Ar- 
tois  (Carlos  X),  en  el  de  Luis  XVIII. 
Su  mujer  se  llamaba  Madama  (véase 
la  reseña  de  este  nombre).  Seguido  de 
un  nombre  de  ciudad,  este  titulo  de- 
signa un  obispo  ó  arzobispo,  j  se  les 
principió  á  dar  en  tiempo  de  Luis  XIV 
a  los  obispos,  pero  sólo  al  hablarles  ó 
escribirles.  En  la  recepción  de  un 
obispo  en  la  Academia  ^ncesa  se  le 
llamaba  solamente  Monsibub,  cos- 
tumbre que  duró  todo  el  siglo  xviii; 
el  llamarlos  Monseñor  lo  es  de  este 
siglo.  Además,  el  título  de  Monsibub, 
precediendo  á  ciertos  nombres  para 
hacer  conocer  su  significación,  prin- 
cipió en  el  siglo  xvu,  como  M.  el  Prín- 
cipe, M.  el  Duoue,  M.  el  Conde,  M.  el 
Grande,  M.  el  Primero. 

Monsona.  Femenino.  Especie  de 
geranio. 

Monstra.  Femenino  anticuado. 

MUBSTRA. 

Monatrar.  Activo  anticuado.  Mos- 
trar. 

Monstrigeno,  na.  Adjetivo.  Que 
engendra  monstruos. 

Etimología.  Latín  monsírigínus;  de 
monstrum,  monstruo,  y  gen^e,  pro- 
ducir. 

Monstro .  Masculino  anticuado. 
Monstruo. 

Monstruo.  Masculino.  Producción 
contra  el  orden  regular  de  la  natura- 
leza. \  Cualquiera  cosa  excesivamente 

f grande  ó  extraordinaria  en  cualquier 
ínea.  ||  La  persona  ó  cosa  mu^  fea. 

Etimología.  Latín  monstrum,  con- 
tracción de  n&i^itrumi  del  verbo  mó- 
ñire,  advertir:  catalán,  montimo;  pro- 
venzal,  mos^;  portugués,  nonsíro; 
francés,  monstre;  italiano,  mostró. 
Reseña.— Monstrum:  áol  verbo 
trare,  que  significa  mostrar.  Fenóme- 
no extraordinario,  producción  contra 
el  orden  regular  de  la  naturaleza- 
Cicerón,  en  su  traUdo  De  naturá  deo- 
r»m  (libro  segundo,  111),  da  la  etimo- 
logía de  monstrum,  y  de  sus  sinóni- 
mos, en  las  siguientes  palabras:  Pr9- 
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dictitme»  vero  et  pratentioiut  rerum 
fuíuraritm  q%id  atiud  declaraní,  nisi 
hominibut  ea»  quasinti  ostbndi,  uon- 

STRABI,  POETENDI,  PR£DIC1?  eH  quO  illa 
OSTENTA, MONaTBA,  PORTENTA,  PBODI- 

aiA  dicuntur.  (Momlau.) 

«Llamóse  honstruo,  porque  «wf- 
íra  6  idrierte  la  voluntad  de  loa  dio- 
ses: qHoduotanmtoltmíaímdeorum,» 

(Fbsto.) 

Monstruosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  monstruosidad  Ó  excesiva 
grandeza  ó  fealdad. 

BTiuoLoaÍA.  Monstruosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  latía,  monttruoié;  ita- 
liano, monstraosatnente;  francés,  mons- 
truemement;  catalán,  monttrMtament. 

Monstraosidad.  Femenino.  Des- 
orden grave  en  la  proporción  que  de- 
ben tener  las  cosas  según  lo  natural  6 
regular.  P  Metáfora.  Suma  fealdad  & 
desproporción  en  lo  físico  6  en  lo  mo- 
ral. 

BTiuoLoaÍA.  Mtnuínosü:  italiano, 
montímoiitá;  francés,  fMmfínwntó;  pro- 
veozal,  mMttniMitat;  CRtalán,  mons- 
írnotiíaU 

Honstrnoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
es  contra  el  orden  de  la  naturaleza.  Q 
Bicesivamente  grande  ó  extraordioa- 
rio  en  cualquiera  linea. 

Btiholooía.  Monstruo:  latín,  mon- 
struosis;  italiano,  mostroso,  mosíruoto; 
francés,  monstruex;  provenzal,  MOl- 
truos;  catalán,  momímós,  a. 

Hont.  Haseulino  anticuado.  Mon- 

TB. 

Monta.  Femenino.  La  suma  de  va- 
rias partidas.  Dícese  también  uonto. 
I  Valor,  calidad  y  estimación  intrín- 
seca de  las  cosas.  |j  La  señal  que  se 
hace  en  1&  guerra  para  que  monte  la 
cabaUerfa  al  especial  toque  del  cla- 
rín. D  Bl  acto  y  efecto  de  montar.  Q 
Interjección  anticuada.  Lo  mismo  que 
MONTAS.  \  Acaballadero. 

BriHOLoaÍA.  Montar:  provenzal, 
monta;  francés  y  Berry,  monte^ 

Montada,  remenino.- Pieza  de  hie- 
rro que  pertenece  al  bocado  dé  un  ca- 
ballo. 

BtiuoldoÍa.  Montado. 

Montadero.  Masculino.  Monta- 
dos, por  el  pojo  ó  sitio  elevado  des- 
de el  cual  se  monta  6  se  sube  á  ca- 
ballo. 

Montadgar.  Activo  antieoado, 

MoHTAZaAR. 

Montadgo.  Masculino  anticuado. 

Montazgo. 

Montado,  da.  Adjetivo.  El  solda- 
do que  el  caballero  de  orden  militar 
enviaba  á  la  guerra  para  que  sirviese 
en  su  lugar.  |]  El  caballo  dispuesto  y 
con  todos  los  arreos  y  aparejos  para 
poderse  montar.  Q  Bl  que  sirve  en  la 
guerra  á  caballo. 

ETiicoLoofA.  Montar:  catalán,  mim- 
tai,  da;  francés,  monté;  italiano,  món- 
talo. 

Montador.  Masculino.  El  que  mon- 
ta. \  Un  pojro  que  suele  haber  en  los 
zaguanes  ó  á  las  puertas  de  las  casas 

Gara  &cilitar  el  montar  en  las  caba- 
erías.  Üícese  también  de  cualquier 
cosa  que  sirve  á  este  fin. 
Etiicolooía.  Montan  catalán,  mkk- 


tador;  francés,  montenr:  italiano,  MM- 

tatore. 

Montadura.  Femenino.  Bl  con- 
junto de  los  arneses  que  necesita  un 
soldado  de  á  caballo  para  estar  mon- 
tado. 

Montaigne  (Miguel  db).  Célebre 
filósofo  y  moralista  francés,  que  nacié 
en  1533  en  el  caitíUo  de  Moutaions 
(Périgord)  y  murió  en  1592.  Bra  hijo 
de  Pedro  Bjquem,  leftor  de  Montai- 
gne, quien  tomó  tan  atidoo  cuidado 
por  su  educación,  que  le  hizo  apren- 
der la  lengua  latina,  rodeándole  desde 
la  cuoa  de  gentes  que  no  hablaban 
más  que  aquella  lengua;  de  suerte 
que,  á  los  seis  años,  era  para  él  como 
el  idioma  materno.  A  esta  edad  lo  en- 
vió su  padre  á  Burdeos,  al  colegio  de 
Guinea,  donde  se  familiarizó  con  los 
autores  de  la  más  pura  latinidad. 
Acabados  sus  estudios  á  los  13  años, 
cursó  derecho;  y  en  1555  fué  nombra- 
do consejero  del  tribunal  de  Peri- 
gueux,  puesto  que  en  1^7  ocupó  en 
el  Parlamento  de  Burdeos,  i  conse- 
cuencia de  la  fusión  de  ambos  tribu- 
nales. Allí  fué  donde  conoció  á  La  Beo* 
tie  j  contrajo  con  él  la  más  estrecha 
amistad.  Mientras  que  Montaigne  era 
magistrado,  hijo  diversos  viajes  á  la 
corte,  recibiendo  el  título  de  gentil- 
hombre de  la  cámara  del  rej  Car- 
los IX  y  mereciendo  el  honor  de  que 
Margarita  de  Francia  le  llamase  á  su 
consejo  particular,  al  cual  perteneció 
hasta  1570,  época  en  que  se  retiró, 
tal  vez  fatigado  del  dédalo  de  lejes  t 
costumbres,  en  que  se  apoyaba  la  ad- 
ministración de  justicia.  £1  afio  si- 
guiente, el  rej  le  invistió  con  el  cor- 
dón de  san  Miguel;  y  alejado  de  tra- 
bajos más  activos,  h  consa^fró  al  estu- 
dio, dando  á  luz  las  obras  de  su  amigo 
La  Beotíe. 

En  1580  se  dedicó  á  viajar  por  los 
principales  países  de  Europa,  mere- 
ciendo en  Roma  que  el  Papa  le  otor- 
gara el  título  de  ciudadano  romano, 
en  1581,  y  que  la  ciudad  de  Burdeos 
le  escogiera  por  su  maire^  ó  alcalde, 
dos  veces  consecutivas.  Retirado  de 
las  luchas  políticas,  sólo  se  sabe  que 
en  1554  recibió  en  su  casa  á  Enrique 
de  Navarra,  presunto  heredero  de  la 
corona  de  Francia.  Debe  su  celebri- 
dad exclusivamente  á  una  obra  sin 
plan,  sin  asunto  especial  y  que  tituló 
Jí^nsayos,  porque,  según  decía,  lo  que 
se  había  propuesto  en  ella  era  ensayar 
sus  facultades  naturales.  La  obra, 
con  efecto,  es  una  especie  de  miscelá- 
nea de  historia,  de  moral,  de  filoso- 
Ha,  de  política  7  de  literatura,  divi- 
dida en  tres  libros,  subdivididos  en 
capítulos,  y  que  parece  ser  el  desor- 
denado y  abundante  repertorio  de  los 
recuerdos  de  una  insaciable  lectura, 
sazonada  por  las  reflexiones  que  de 
ella  se  desprenden.  £1  estilo  es  vivo, 
pintoresco,  enérgico,  y,  sobre  todo, 
variado,  fácil,  lleno  de  expresión. 
Montaigne  habla  de  todo  en  sus  Fn~ 
sayos;  desde  las  más  sublimes  especu- 
laciones de  la  filosofía  antigua,  hasta 
los  más  nimios  detalles  de  la  vida 
común:  y  de  aquí  toma  ocasión  para 


frecuentes  interrupciones  que,  po- 
niendo de  manifiesto  su  propia  perso- 
nalidad, forman  uno  de  los  mayores 
encantos  de  su  libro,  encontrándose 
tal  candor,  tal  sencillez,  que  hablao- 
do  de  sí  mismo,  se  diría  que  habla 
del  hombre  en  general.  Bl  cardenal 
Du  Porrón  llamaba  á  los  Ensayos  de 
MoNTAiaNB  cel  Breviario  de  los  hom- 
bres honrados.»  Los  Snse^os  fuenm 
comenzados  hacia  el  afio  de  1572,  pu- 
blicándose los  dos  primeros  libros  en 
Burdeos  en  1580.  Fríamente  acogidos 
por  el  público,  solamente  en  1588, 
al  dar  a  luz  el  tercer  libro,  mereció 
que  se  le  llamara  el  Thales  franca  y 
que  fijándose  la  atención  en  la  obra, 
se  sucedieran  las  ediciones  con  desco- 
nocida rapidez.  Otro  género  de  éxito 
le  valió  también:  su  obra  le  atngo, 
cuando  ya  contaba  55  años,  la  amis- 
tad de  una  joven  de  22,  mademoiselte 
de  Gournay,  célebre  por  su  talento  j 
que  se  declaró  hija  adoptiva  de  Mon- 
TAioMB,  mientras  que  Charron,  s 
quien  habfa  conocido  sn  Burdeos, 
adoptaba  su  filosofía.  Cerca  de  dos 
siglos  después  de  la  muerte  de  Mon- 
taigne, se  ha  publicado  una  obra 
suya  titulada:  Diario  de  un  viaje  á 
Italia  por  Suiza  y  Alemania  de  1580 
á  1581  (París,  1774).  Las  mejores 
ediciones  de  los  Snsayos  son  la  de 
mademoiselle  Gournay,  1595;  la  de 
Coste  (Londres,  1724);  la  de  Neai- 
gon,  1802;  la  de  Eloy  Johanneau  (Pb- 
rís,  1818);  la  de  Amaury-Daval,  1820, 
y  la  de  M.  J.  V.  Le  Olere,  con  notsi 
escogidas,  1826-1827. 

Montaje.  Masculino.  La  acción  j 
efecto  de  montar  U  artillería,  una 
máquina,  etc.  l  Plural.  Afustes  de  lai 
piezas  de  artillería. 

BnuoLOGÍA.  Montan  eatalán,  mm- 
íada;  francés,  monlajt;  italiano,- sws- 
tamenío. 

Montalbán.  Masculino.  GeMrafUt. 
Villa  de  la  provincia  de  Córdoba,  * 
33  335  kilómetros  de  la  capital.  ||  Vi- 
lla do  la  provincia  de  Teruel,  á  66  660 
kilómetros.  Q  LuG^r  de  la  proviaeia 
de  Navarra,  á  ^'885  kilómetros  de 
Pamplona,  j  Ciudad  de  Francia. 

BtimolooU.  Latín  Albamus  m»t, 
monte  Albano,  como  el  de  la  eampt' 
fia  de  Roma. 

Montalbán  (Alfonso  db  la  Fobm- 
tb).  Genealogista,  literato,  antienarío 
y  agrónomo  español  del  siglo  xviii* 
Se  le  deben  las  siguientes  obras:  DU' 
logo  de  la  agricullnra;  Bxplicaáé*  dt 
las  monedas  antiguas,  y  Memoria  de 
principales  linajes  de  Sspaña. 

Hontalto.  Masculino.  Geofrafí** 
Ciudad  antigua  de  Italia. 

Etiuolooía.  I<atín  Mont  tUf^t 
monte  alto. 

Montalto  (ElÍas).  Célebre  médieo 
judío  español  del  siglo  xv,  llaniíáo 
también  Filoteo  Sliano,  que  nació  en 
España  y  pasó  sus  primeros  añoi  ea 
Portugal;  fué  nombrado  médico  de  U 
reina  de  Francia,  María  de  Mediéis, 
la  cual  obtuvo  que  se  le  permitiera  <1 
libre  uso  de  su  reli^ón  en  aquel  paU 
y  murió  en  1616,  siendo  embalsanu' 
^0  y  sepultado  en  Amsterdam,  Hgáo 
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■u  deseo.  Dejó  un  Tratado  de  patfflo- 
gia  generaL 

Montalván  (El  doctos  Juan  Pé- 
RBZ  db).  Célebre  escritordel  siglo  xvii. 
En  hijo  de  Alonso  Pérex,  librero  del 
rey,  T  nació  en  Ifadrid  en  1662.  á. 
ios  ^  a&os  se  ordenó  de  sacerdote  y 
fué  doctor  en  teología.  Bra  cuélente 
poeta  dramático,  discípulo  y  amigo 
de  Lope  de  Vega;  j  aunque  murió 
cuando  apenas  frisaba  en  los  30  años, 
dejó  escritas  por  lo  menos  36  come- 
dias, que  aun  hoj  se  colocan  á  la  al- 
tura de  las  mejores  de  nuestro  inimi- 
table teatro.  Además  publicó  12  ao- 
velafi,  el  Para  todos,  libro  lleno  de 
erudición  é  ingenio,  el  Orfeo  Castella- 
w,  poema,  j  la  Famaptíttuma  de  Lope, 
Hurió  resentido  de  la  cabeza,  de  tanto 
estudio,  á  25  de  Junio  de  1638,  y  fué 
sepultado  en  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel. A  pesar  de  su  corta  vida  j  de 
su  modestia,  de  que  dan  testimonio 
escritores  contemporáneos,  excitó  la 
envidia  de  varios  ingenios,  lo  cual 
abona  el  mérito  de  nuestro  personaje 
tanto  como  sus  libros.  Hé  aquí  una 
muestra  con  que  significó  su  envidia 
un  poeta  muy  repatado  de  aquellos 
tiempos. 

Bl  doctor,  tá  t«  lo  ponet; 
«1  HontftlTán  no  lo  tienM; 
sonqoo  qnltándol*  al  don 
Tienes  4  qaedftr  J  n«n  Pérei. 

Montanera.  Femenino.  Encinar  ó 
dehesa  en  que  se  echa  el  ganado  de 
cerda  á  pastar  la  bellota.  ( £1  cebo  ó 
pasto  de  bellota  que  el  ganado  de  cer- 
da tiene  en  las  dehesas.  Tómase  tam- 
bién por  el  tiempo  en  que  está  pas- 
tando, n  BsTAB  HN  UONTANBRA.  Frase 
metafórica  ^  familiar  con  que  á  algu- 
no se  le  da  á  entender  que  ha  tenido 
buen  alimento  por  mucnos  días,  por 
lo  cual  ba  engordado  mucho. 

ETUfOLOofa,.  Montanero* 

Montanero.  Masculino.  El  guar- 
da de  monte  ó  dehesa. 

ETiuoLOafa.  Montano. 

Montañismo.  Masculino.  Doctri- 
na de  Montano,  que  vivió  en  el  si- 
glo II  de  nuestra  era.  Su  predicación 
cunsistia  en  presentarse  como  el  es- 
píritu consolador  prometido  por  el 
Nazareno;  en  condenar  las  segundas 
nupcias;  en  permitir  las  prácticas  ju- 
daicas sobre  el  repudio,  j  en  precep- 
tuar un  ayuno  austero  de  ciento  vein- 
te días. 

Montañista.  Masculino.  Partida- 
rio del  montañismo. 

G-nuoLOGÍA.  Moníanitmo:  francés, 
mníaniite,  forma  de  montanitme. 

Montañistas.  Masculino  plural. 
Sectarios  de  la  doctrina  de  Montano. 

Montano,  na.  Adjetivo.  Lo  que 

Sertenece  al  monte  ó  es  cosa  propia 
eél. 

BnuOLoofA.  Latín  montinui:  ftan- 
eés,  montane. 

Montantada.  Femenino.  Jactan- 
cia vana.  |  Muchedumbre,  excesivo 
número. 

Ktiuoloqía.  Montante. 

Montante.  Masculino.  Bspada  an- 
cha y  con  gavilanes  muy  largos,  que 
manejan  loa  maestros  de  armas  con 


ambas  manos  para  separar  las  bata- 
llas én  el  juego  de  la  esgrima.  |  Lla- 
man así  los  polvoristas  á  un  artífício 
de  fuego  que  16  maneja  uno  de  ellos, 
y  encendidTo  representa  esta  figura.  Q 
Adjetivo.  Blasón.  Que  se  aplica  á  los 
crecientes  cuyas  puntas  están  hacia  el 
jefe  del  eseuaOt  y  á  las  abejas  y  mari- 
posas que  vuelan  hacia  lo  alto.  Q  Fe- 
meuino.  Marina.  Marea  alta  y  que 
sube,  n  .Mbtbb  bl  montantb.  Frase 
que  además  del  sentido  recto  usado 
en  la  eso^rima,  vale  ponerse  de  por 
medio  en  alguna  disputa  ó  riña  para 
cortarla  ó  suspenderla. 

Btiuolooía.  Montar,  porque  había 
que  subirlo  para  descargólo:  catalán, 
Montant. 

Montanteador.  Masculino.  Mon- 
tante tt  o. 

Montantear,  Neutro.  Gobernar  ó 
jugar  el  montante  en  el  juego  de  la 
esgrima,  g  Metáfora»  Hdblar  coa  jac- 
tancia y  querer  manejar  las  cosas  y  de- 
pendencias de  otros  con  superioridad. 

Montantero.  Masculino.  Bl  que 
pelea  coa  montante. 

Montaña.  Femenino.  Lugar  áspe- 
ro, agrio  y  encumbrado.  Q  Territorio 
cubierto  y  erizado  de  montes,  y  Mon- 
te. B  Dícese  por  antonomasia  con  re- 
ferencia á  las  cordilleras  de  la  anti- 
gua tierra  da  Burgos,  en  la  parte  que 
es  hoy  provincia  de  Santander.  |  Mon- 
taSas  db  pinos.  Qermanla.  La  man- 
cebía. 

ETiuoLOOfA.  Latín  «WHOstti:  cata- 
lán, montanya;  provenzal,  wumíauha, 
montagna,  montagna;  francés,  moníagne; 
italiano,  montagna. 

Montaña  (la).  Femenino.  Histo- 
ria. Nombre  que  los  periodistas  dieron 
por  burla  á  los  bancos  más  altos  de  la 
sala  de  la  Convención  francesa,  situa- 
dos á  la  izquierda  del  presidente,  y 
en  que  se  sentaban  unos  treinta  dipu- 
tados que,  á  los  razonamientos  de  sus 
colegas,  solían  oponer  vociferaciones, 
amenazas,  golpes  con  los  piés,  aplau- 
sos y  otras  demostraciones  de  esta  ín- 
dole. Los  periodistas  llamaban  monta- 
ñeses  i  esos  diputados,^  esta  doble  de- 
nominación fué  recogida  bien  pronto 

fior  la  Asamblea  y  por  el  público.  Los 
lamados  así,  para  ser  puestos  en  ri- 
dículo, creyeron  que  se  neutralizaría 
el  efecto  designándose  ellos  mismos 
con  estos  nombres  satíricos.  Eran  los 
jefes  de  fila  de  los  jacobinos  y  de  los 
cordeleros.  De  aquí  resultó  que  los 
nuevos  nombres  llegaron  á  ser  como 
la  enseña  de  las  opiniones  más  furi- 
bundas; de  tal  suerte,  que  en  todas 
las  comnunes  francesas  hubo  uunta- 
Ras.  Los  diputados  de  opiniones  de- 
magógicas, en  la  Asamblea  constitu- 
yente de  1848  y  legislativa  de  1849 
y  52,  resucitaron  los  nombres  de  uon- 
TAÑA  y  de  moníaiíesn. 

Montañés,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  &  montaña.  ||  El  na- 
tural de  las  montañas  de  Santander 
(antes,  de  Burgos)  ó  lo  perteneciente 
á  ellas. 

Etiuoldoía.  Montaña:  catalán,  mon- 
tanjfés,  a;  francos,  montagnard;  italia- 
no, montanaro. 


Montañeta.  Femenino  diminutivo 
de  montaña, 

Montañica,  Ha,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  montaña. 

Btiuolooía.  Montaña:  catatán»  moth 
tanyeta,  montándola. 

Montañoso,  sa.  Adjetivo.  Bl  sitio 
ó  tierra  quebrada  con  montañas. 

Etiuolooía.  Montaña:  italiano, 
montagnoso;  francés,  montagnenx;  cata- 
lán, montangós,  a. 

Montañuela.  Femenino  diminuti- 
vo de  montaña. 

Montar.  Neutro.  Ponerse  ó  subir- 
se encima  de  alguna  cosa.  Dícese  re- 
gularmente del  subir  en  un  caballo  ú 
otra  cabalgadura.  |  Metáfora.  Servir 
alguna  cosa  de  importancia,  consi- 
deración ó  entidad.  Q  Activo.  Cu- 
brir el  caballo  ó  el  burro  á  la  hem- 
bra. I  Bn  las  cuentas,  vale  importar  ó 
subir  i  una  cantidad  total  las  parti- 
das diversas,  unidas  y  juntas,  jj  Ar- 
mar ó  poner  en  su  lugar  las  piezas  de 
cualquier  aparato  ó  máquina.  |  Ma- 
rina- Aplicado  á  un  buque,  es  man- 
darle, y  Marina,  Tener  un  buque  ó 
poder  llevar  en  sus  baterías  tantos  ó 
cuantos  cañones.  Q  Multar,  exigir 
multa  por  haber  entrado  en  el  mon- 
te ganados,  caballerías,  etc.  y  Mon- 
tas UN  DiAMANTB.  Labrarle  y  engar- 
zarle, y  así  se  dice  que  está  montado 

AL  AIRE.  j¡  MOJTTAB  BN  CÓLBBA.  VésSe 

Cólbba. 

ETiMOLoaÍA.  Monte:  provenzal, 
montar;  catalán,  mnntar;  francés,  man- 
ter;  italiano,  montare, 

Sentidoetimol<^ieo.—EÍ  primero  que 
mm^fué  el  que  subió  á  un  monte. 

Montaraz.  Adjetivo.  Lo  que  anda 
ó  está  hecho  á  andar  en  los  montes  ó 
se  ha  criado  en  ellos,  y  Se  aplica  al 
genio  y  propiedades  agrestes,  grose- 
ras y  Kroces.  |  Masculino.  Bl  guarda 
de  montes  ó  heredades. 

¡Montas!  Interjección  familiar  an- 
ticuada. Ahí  es  decir,  ahí  es  nada. 

Montático.  Masculino  anticuado. 
Tributo  que  se  pagaba  por  el  pasto. 

Montazgar.  Activo.  Cobrar  y  per- 
cibir  el  montazgo. 

Montazgo.  Masculino*  El  tributo 
que  pagan  Tos  ganados  por  el  tránsi- 
to de  un  territorio  i  otro,  La  tierra 
misma  por  donde  pasan  los  ganados 
ó  las  cañadas. 

Btiuolooía.  MonU:  catalán,  sws- 
tatge. 

Monte.  Masculino.  Una  parte  de 
tierra  notablemente  encumbrada  so- 
bre las  demás.  ||  La  tierra  inculta  cu- 
bierta de  árboles,  arbustos  ó  matas.  | 
Anticuado.  Montbbía.B  Metáfora.  Ora- 
ve  estorbo  ó  inconveniente  que  se  ha- 
lla en  los  negocios,  difícil  de  vencer 
ó  superar.  j|  Familiar.  La  cabeza  muy 
poblada  de  pelo  ó  muy  enredada,  Q  Las 
cartas  ó  naipes  que  quedan  para  ro- 
bar después  de  haber  repartido  á  cada 
uno  de  los  jugadores  las  ^ue  le  tocan. 
I  Juego  de  azar  parecidoa  la  banca.  | 
Qermania.  La  mancebía,  y  alto.  £1 
poblado  de  árboles  grandes,  como  en- 
cinas, alcornoques  y  otros,  y  bajo.  El 
que  está  poblado  de  matas  y  malas 
hierbas.  ||  blanco.  Provincial.  El  que 
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no  es  propio  do  ningún  vecino,  sino 
del  común  ó  del  señor  de  los  lugares. 
Se  usa  comunmente  en  plural.  Q  ce- 
rrado. Moheda.,  l  de  piedad.  El  teso- 
ro ó  caja  en  la  cual  se  presta  á  los 
meaesterosoi  alguna  cantidad  deter- 
minada por  limitado  tiempo,  dejando 
en  él  prenda  de  más  valor  para  la  se- 
guridad del  cobro,  ||  de  Venus.  Pe- 
queña eminencia  en  la  palma  de  la 
mano  á'la  raíz  de  alguno  de  los  de- 
dos, y  La  parte  superior  j  Tellosa  del 
pubis.  Q  HUECO.  La  tierra  «n  que  haj 
encinas  j  otros  árboles,  que  mirando 
por  lo  bajo  se  Te  á  lo  largo.  [  pío.  De- 
pósito de  dinero,  formado  ordinaria- 
mente de  los  descuentos  <|ue  se  hacían 
á  los  individuos  de  algún  cuerpo,  ú 
otras  contribuciones  de  los  mismos, 
para  socorrer  á  sus  viudas  y  huérfa- 
nos, iS  para  facilitarles  auxilios  en  sus 
necesícfades.  O  Establecimiento  públi- 
co ó  particular  fundado  con  el  propio 
objeto.  II  KoNTBS  T  maravillas  (pro- 
meter, ofrecer,  etc.)  Frase  coa  que  se 
exageran  algunas  reces  irónicamente 
las  grandes  recompensas  con  que  sue- 
le brindar  alguno  para  granjearse 
la  ajena  voluntad  6  serricios.  |  Mon- 
tes DE  ORO.  Locución  familiar.  Creci- 
da recompensa,  grandes  intereses.  Se 
usa  de  ordinario  con  los  verbos  pro- 
meier  y  ofrecer.  |  Andar  amonte.  Fra- 
se. Andar  fuera  de  poblado  huyendo 
de  la  justicia.  Dícese  también  de  los 
que,  sin  saberse  el  motivo,  dejan  de 
concurrir  por  algún  tiempo  adonde 
solían  ir  con  frecuencia.  ||  Frase  me- 
tafórica. Andar  en  malos  pasos.  |  Ba- 
tir EL  UONTE  ó  EL  SOTO.  FraSB.  Co- 
RRBB  MONTE.  |  DeL  MONTE  SALE  QUIEN 

BL  MONTE  QUEMA.  Refrán  que  avisa 
que  los  daños  qUe  se  experimentan 
suelen  provenir  de  los  domésticos  y 
parciales.  H  Correr  los  montes  ó  sib- 
UKAS.  Frase  metafórica.  Tener  tanta 
longitud  y  distancia,  dilatarse  ó  ex- 
tenderse tantas  leguas  ó  terreno  desde 
tal  parte  á  otra,  y  Correr  montes  ó 
BL  MONTE.  Frase.  Ir  á  caza  mayor. 

Etimología.  Latín  mons,  mantit: 
catalán»  moni;  provenzal,  mont,  mon, 
mwnt;  francés  del  siglo  xi,  m%»t;  mo- 
derno, mont;  italiano,  monte. 

1.  Corsen  cree  que  mons  es  simétri- 
co del  radical  min,  ([ue  entra  en  e-min- 
tre,  y  que,  por  consiguiente,  significa 
altara,  eminencia. 

2.  Según  esta  opinión,  mont,  mo»- 
íis,  representa  mtni,  minHt,  eminente. 

3.  De  esta  misma  opinión  son 
nuestros  eruditos  De  Miguel  y  Mo- 
rante. 

Monte  (Jerónimo  del).  Religioso 
madrileño  del  siglo  xiv.  Escribió  un 
Tratado  sobre  el  modo  de  enicrder  la  Sa- 
grada Escritura,  y  murió  en  1330. 

Montea.  Femenino.  El  acto  de 
montear  ó  de  batir  la  caza,  buscándo- 
la ó  persiguiéndola.  \  El  arte,  que  en- 
seña los  cortes  de  las  piedras  que  for- 
man todo  género  de  arcos  y  bóvedas, 
con  tal  artificio,  que  unidas  se  man- 
tengan unas  coa  otras.  \  La  descrip- 
ción ó  planta  de  alguna  obra,  dibu- 
jando el  cuerpo  de  la  fábrica  con  sus 
alturas.  \  Árfuiteelura.  La  vuelta  del 
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arco  ó  semicírculo  por  la  parte  con- 
vexa. 

Etimología.  Montear:  catalán,  mon- 
ieya. 

Montear.  Activo.  Buscar  y  f)erse- 
guir  la  caza  en  los  montes,  ú  ojearla 
nacía  algún  sitio  ó  paraje  donde  la 
esperan  para  tirarla.  ¡  Arquitectura. 
Trazar  geométricamente  el  alzado  de 
un  edificio,  6  más  bien  de  una  parte 
de  él.  y  Voltear  ó  formar  arcos. 

Montscico,  Uo,  to.  Masculino 
diminutivo  de  monte. 

Etimología,  Monte:  latín,  montídár- 
lus;  italiano,  monticeito;  francés,  mon- 
íicule. 

Montemayor  (Joros  db).  Célebre 
poeta  español,  que  nació  en  1520  y 
murió  en  1561.  Siguió  en  un  princi- 

fio  la  carrera  de  las  armas,  se  dedicó 
Liego  á  la  poesía  y  á  la  música,  acom- 
pañó, como  músico,  á  Felipe  11  en 
sus  viajes  á  Italia  y  Alemania,  obtu- 
vo luego  un  destino  en  Portugal  y 
allí  murió,  todavía  joven.  Su  mayor 
fama  es  debida  á  la  preciosa  novela 
Diana,  modelo  de  lencillez,  de  gracia 
y  de  poesía,  y  con  la  cual  introdujo 
en  España  el  género  pastoril,  que  ha- 
bía de  sustituir  á  las  extravagancias 
de  los  libros  de  caballería.  Además 
de  esta  obra,  gloria  de  nuestro  par- 
naso y  que  mereció  ser  citada  con 
grande  encomio  por  el  príncipe  de 
nuestros  ingenios,  compuso  la  fábula 
de  P'tramo  y  Tisbe;  la  historia  de 
Áleida  y  Silvano  y  una  colección  da 
poesías  sueltas,  coleccionadas  con  el 
título  de  Cancionero, 
Montara .  Femenino .  Cobertura 

fiara  abrigo  de  la  cabeza,  que  regu- 
armente  se  hace  de  paño:  se  forma 
de  varias  hechuras,  según  el  uso  de 
cada  provincia.  Q  La  cubierta  de  cris- 
tales que  hay  sobre  un  patio,  gale- 
ría, etc.  [|  Marina.  Vela  triangular 
que  en  tiempo  bonancible  se  larga 
sobre  los  últimos  juanetes. 

«Cobertura  de  la  cabeza,  con  un 
casquete  redondo,  cortado  en  cuatro 
cascos,  para  poderlos  unir  y  coser 
más  fácilmente,  con  una  vuelta  ó  caí- 
da alrededor,  para  cubrir  la  frente  y 
las  orejas.  Covarrubias  dice  se  llamó 
así  por  usarla  los  Monteros.»  (Acade- 
mia, Dieeionaño  de  i  726.) 

Monterería.  Femenino.  Tienda  ó 
sitio  donde  se  hacen  ó  venden  mon- 
teras. 

Monterero.  Masculino.  El  que  ha- 
ce ó  vende  monteras. 

Honteria.  Femenino.  La  caza  de 
jabalíes,  venados  y  otras  fieras,  que 
llaman  caza  mayor,  jj  El  arte  de  ca- 
zar ó  las  reglas  y  avisos  que  se  dan 
para  la  caza. 

EtiuolooÍa.  Monte:  catalán,  monte- 
ría. 

Honterilla.  Femenino  diminutivo 
de  montera,  g  Alcalde  de  montbri- 
LLA.  El  que  lo  es  de  alguna  aldea  ó 
lugar,  sobre  todo  sí  es  labriego  rús- 
tico. 

Montero.  Masculino.  El  que  busca 
y  persigue  la  caza  en  el  monte,  ó  la 
ojea  hacia  el  sitio  en  que  la  esperan 
para  tirarla.  Se  ha  usado  también  en 
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la  terminación  femenina.  Q  Adjetiro 
anticuado.  Montes.  |  ob  cáuara. 
Montero  ob  Espinosa.  Q  db  Espino- 
sa. Criado  distinguido  de  la  casa 
real  de  Castilla,  cuyo  oficio  es  que- 
darse por  la  noche  en  la  pieza  Ínme> 
diata  a  la  cámara  donde  duermen  ol 
rey  y  la  reina,  para  g^aardar  sus  rea- 
les personas  desda  que  se  acuestan 
hasta  la  mañana.  Deben  ser  hijosdal- 
go y  naturales  ú  originarios  de  U 
villa  de  Espinosa.  |  db  lbbbel.  El  que 
tiene  á  su  cuidado  los  lebreles  que 
han  de  servir  en  los  puntos  de  espera, 
y  MAYOR.  Uno  de  los  jefes  de  la  casa 
real,  á  cuyo  cargo  esta  el  dirigir  tas 
batidas  cuando  va  á  caza  el  reyjr 
mandar  á  los  monteros  y  demás  mi- 
nistros  y  oficiales  de  la  montería.  \ 
DE  traílla.  El  que  tiene  á  su  cargo 
y  cuidado  los  sabuesos  de  traílla. 

ETiMOLoaÍA.  Montes:  catalán,  sim- 
ter. 

<Montero  de  Etpinota, — Oficio  hoao* 
ríflco  de  la  casa  del  rey.  AntígaameD' 
te  era  de  su  cargo  la  guarda  de  las 
personas  reales,  de  cualquier  parte 
que  te  hallasen,  de  noche  v  de  día; 
pero  desda  el  reinado  de  Felipe  I,  no 
ejerció  su  empleo  sino  de  noche,  dur- 
miendo en  una  pieza  inmediata  á  li 
cámara  del  rey,  á  quien  asisten  al 
tiempo  que  se  desnuda,  y  cierran  la 

fiuerta  del.  dormitorio  y  guardan  U 
lave;  y  después  de  haber  visitado 
todo  el  palacio  (prendiendo  á  los  que 
hallaren  dentro  ó  matándolos,  si  se 
resistían),  velan  cuatro  de  ellos  toda 
la  noche  por  turno,  hasta  el  día,  que 
abren  las  puertas.  Bn  él  cuarto  de  la 
reina  asisten  en  una  antecámara,  re- 
cibiendo de  mano  de  la  axafiita  (que 
cierra  la  puerta)  las  Uavei,  y  hacen 
vela  toda  la  noche  en  la  misma  con- 
formidad. Guardan  también  los  eadá* 
veres  reales  desde  que  se  ponen  de 
cuerpi  presente  hasta  que  los  llena 
á  enterrar.  Tuvo  principio  este  hon- 
roso empleo  en  los  tiempos  de  Doa 
Sancho  Fernández,  conde  de  Castilla, 
quien  por  la  lealtad  grande  que  tuvo 
un  escudero  suyo  avisándolo  de  una 
traición  que  se  tramaba  contra  su 
vida,  le  heredó  en  Espinosa  de  in 
Monteros,  dándole  este  privilegio, 
en  el  cual  sucediesen  todos  sus  des- 
cendientes; y  como  en  aquellos  tiem- 
pos hiciesen  con  el  oficio  de  guar- 
das el  de  MONTEEOS,  fueron  llamados 
monteros  de  Stpintaa.  Para  obtener 
este  empleo  necesitan  probar  ser  na- 
turales de  aquella  villa,  y  descen- 
dientes de  aquel  escudero,  y  hacer 
información  de  hijosdalgo,  limpios  de 
toda  raza,  con  la  cual  se  recurre  al 
mayordomo  mayor,  y  se  le  aiienta 
en  los  libros  de  la  casa.»  (Acadbuia, 
Diccionario  de  1 726.) 

Montero.  (Lorenzo).  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xvii,  natural  de  Sevilla, 
que  nació  en  1656  y  murió  en  1710. 
Adquirió  una  habilidad  extraordina- 
ria para  pintar  al  temple  adornos  de 
arquitectura,  frutas,  flores  y  países- 
Se  trasladó  á  Madrid,  donde  pintó  en 
el  teatro  del  Buen  Retiro  y  en  la 
iglesia  de  San  Jerónimo.  Sus  obras 
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mas  notables  son-,  reíroío  de  Píl*f  Y 
j  bóveda  y  pareda  di  la  Mp»"f 
Santa  Marta  «  U  iglma  da  So»  J 
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Montero  de  Espinosa  (Ruic^n). 
Literato  y  militar  espa&ol  del  sí- 
g\o  xTii.  Sirvió  en  Flandes  bajo  las 
banderas  de  Felipe  IV,  con  el  forado 
de  eapitán,  j  de  allí  pasó  á  Lombar- 
día  coa  el  empleo  de  maestre  de  cam- 
po. Bscribió  Tarias  comedias  j  un  tra- 
tado» cajo  i\ií¡\ow.  Diálogo*  militares 
y  politieot,  ditcwrriáoi  por  fferácliío  y 
Dsmdcrito  soirg  iat  canpañat  jr  ejdireitot 
de  J^landes. 

Montero  de  Rojas  (Juan).  Pintor 
español  del  siglo  xvii,  natural  de  Ma- 
drid T  discípulo  de  Pedro  de  las  Cue- 
vas. Pasó  á  Koma  con  objeto  de  per- 
feccionarse en  su  arte  T,  de  vuelta  á 
su  patria,  murió  en  1683.  Las  obras 
más  notables  que  dejó  son:  Anuncia- 
ción de  la  Virgen;  Sueño  de  san  José  y 
Paso  del  mar  Rojo. 

Monterón.  Masculino  aumentativo 
de  montera. 

Monterrey.  Masculino.  Bspecie  de 
pastel  como  el  fajardo,  da  figura  abar- 
quillada. 

BnHOLOof^.  Apellido  del  inventor. 
— «Bspecie  de  pastel  como  el  fajardo, 
da  fig^ura  abarquillada.  Llamóse  asi 
del  nombre  del  que  lo  inventó.»  (Axía- 
DBUiA,  Diccionario  de  1726  ) 

Monteruca.  Femenino  diminutivo 
de  Qiontera.  Ordinariamente  se  usa  en 
sentido  despreciativo. 

Montes  de  piedad.  Sistoria.  Es- 
tablecimientos da  préstamo  creados 

Sara  poner  fin  á  la  usura  de  los  ju- 
íos.  £!1  más  antiguo  fué  el  de  Pe- 
rusa,  fundado  en  1477;  y  tomó  este 
nombre  por  estar  situado  sobre  una 
montaña.  Padua  le  tuvo  en  1491.  San 
Bernardino  de  Peltre  abrid  otro  en 
Mantua,  j  San  Carlos  Borromeo  for- 
mó los  estatutos  del  de  Roma.  Sixto  V 
fundó  el  de  Saboja.  Los  papas  Pau- 
lo II  y  León  X  aprobaron  estas  insti- 
tuciones. En  su  origen,  los  préstamos 
faerou  gratuitos,  porque  estos  estable- 
cimientos provenían  de  fundaciones 
pías;  tal  fué  el  de  Reims,  formado  en 
1519.  La  institución  fué  adoptada  en 
todas  las  ciudades  industriales  de 
Flandes.  En  1626,  Luis  XIII  bizo  es- 
tablecerlos en  todas  las  ciudades  de 
su  reino,  y  llevar  un  interés  de  cinco 
por  100;  pero  esta  disposición  no  fué 
ejecutada.  Arruinados  por  la  revolu- 
ción francesa,  los  uontbs  db  pisdao 
fueron  reorganizados  en  virtud  de 
decretos  de  24  Messidor,  afio  XII,  y 
de  8  fermidor,  afio  XIII.  En  Alema- 
nia datan  de  1766.  Los  hajr  en  Rusia, 
Holanda  v  Bélgica.  En  Inglaterra  no 
los  haj.  Lo  conocida  que  es  esta  ins- 
titución en  España  nos  releva  de  toda 
explicación,  ^bre  el  asunto  de  este 
artículo  ha  escrito:  Cerreti,  L'Histoire 
des  Monts-de-Piété;  y  Ballinel,  Sssai 
kisíorique  sur  la  Monts-de-Pi¿té* 

Hontés.  Adjetivo.  Lo  que  anda, 
está  Ó  se  cría  en  el  monte.  Algunos 
nnn  la  terminación  femenina  sa. 
ETiHOLoaÍA.  Moniarat:  catalán, 

HMíA,  s. 
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Montesa.  Femenino.  Historia.  Or- 
den de  caballería  que  se  fundó  en  Ara- 
gón, después  de  la  destrucción  de  los 
templarios.  (Caballero.) 

EtiuologÍa.  Afottíesa,  villa  de  la 
provincia  de  Huesca,  en  donde  se 
fundó. 

Reseüa, — «Apellido  que  se  da  á  la 
orden  de  caballería  de  Nuestra  Seño- 
ra, que  fundó  Don  Jaime  11,  rej  de 
Aragón,  contra  los  moros  de  Grana- 
da, qne  infestaban  las  fronteras  del 
reino  de  Valencia.  El  rev  dió  i  esta 
orden  militar  la  villa  de  Montssa, 
de  la  cual  tomó  el  nombre,  y  el  papa 
Juan  XXII  todos  los  bienes  que  los 
templarios  poseían  en  el  reino  de  Va- 
lencia.  Los  primeros  que  tomaron  el 
hábito  de  esta  orden  fueron  diez  ca- 
balleros de  la  de  Calatrava,  que  hi- 
cieron regla  v  estatutos,  y  tomaron 
por  insignia  la  cruz  roja  sin  flores  y 
el  manto  capitular  blanco.  El  rey  es 
administrador  perpetuo  de  esta  or- 
den, como  de  las  oe  Santiago,  Cala- 
trava t  Alcántara,  y  á  ella  está  unida 
la  orden  de  San  Jor^  de  Alfama.» 
(AcADSHU,  Diccionario  de  i7i€,) 

Mónteseos  y  capeletes  (habbr). 
Frase  familiar.  Haber  gran  pendencia 
ó  riña. 

Montesdoca  (Josá).  Famoso  es- 
cultor español,  natural  de  Sevilla, 
que  nació  en  1668  y  murió  en  1747. 
Fué  discípulo  de  Pedro  Roldan  y  dejó 
varias  obras  de  mérito,  como  son: 
Paso  de  la  Virgen  de  los  Dolores  con  su 
Hijo  en  los  brazos;  Nuestra  Señora,  y 
Santa  Ana  dando  lección  á  la  Virgen. 

Montesino,  na.  Adjetivo.  Mon- 
TÉs.  I  Metáfora  antigua.  Agreste,  hu- 
raño. 

Montespán  (Francisca  Atbnaioa 
DB  Rocubchouabt  db  Mobtbuabt, 
marquesa  de).  Célebre  dama  francesa, 
hija  segunda  de  Gabriel  de  Roche- 
chouarti  duque  de  Mortemart,  que 
nació  en  1641  y  murió  en  1707.  Fué 
conocida  en  un  principio  bajo  el 
nombre  de  M.ll«  Tonnaj-Charente, 
hasta  que,  á  los  22  años,  casó  con 
Pardaillán  de  Gondrín,  marqués  de 
MontbspXn,  quien  la  presento  en  la 
corte  V  logró  que  se  la  nombrara 
dama  de  la  reina.  Su  belleza  sorpren- 
dente, según  la  expresión  deM.»*  Se- 
vigné,  la  nobleza  v  la  gracia  de  su 
figura  y,  sobre  todo,  su  talento  vivó 
y  Heno  de  ingenio,  no  tardaron  en 
fijar  las  miradas  de  Luis  XIV.  Mada- 
me  de  MontsspXn,  sin  embargo,  al 
notar  aquella  predilección,  quiso  huir 
de  la  corte;  pero  la  voluntad  del  mo- 
narca se  había  pronunciado  ya  de  una 
manera  demasiado  terminante,  para 
que  dejara  de  lograr  su  fin.  Las  rela- 
ciones del  rey  y  de  la  marquesa  per- 
manecieron por  el  pronto  envueltas  en 
el  misterio;  pero  no  tardaron  en  mos- 
trarse á  la  Taz  de  todos,  haciéndose 
gala  de  aquellos  amores  ante  los  mis- 
mos ojos  de  la  reina,  que  aparentaba 
no  ver  nada,  y  de  M.ii«  de  La  Valliere, 
que  no  se  resignaba  i  ceder  su  pues- 
to. En  1668,  M.™e  de  Montbspán  era 
la  querida  oficial  de  Luis  XIV;  le 
daba  ocho  hijos  y  permanecía  por  es- 
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pació  de  catorce  años  ocupando  un 

fiuesto,  en  que  se  vió  aceptada,  adu- 
ada  y  festejada  por  toda  la  corte,  lle- 
gando hasta  ser  nombrada  superin- 
tendenta  de  la  cámara  de  la  reina, 
en  1680.  El  ingenio  de  M.»*  de  Mon- 
tespán ha  pasado  á  la  historia  como 
proverbial.  Nadie  la  igualaba  en  refe- 
rir con  gracia,  en  bufarse  con  mali- 
cia y  en  remedar  todos  los  defectos 
físicos  y  morales.  Cuando  se  encon- 
traba con  el  rey  asomada  4  una  ven- 
tana, pasar  por  debajo  era  atravesar 
bajo  las  daíerías  enemigas,  decían  los 
cortesanos*  La  legitimación  de  los 
bastardos,  hijos  de  un  doble  adulte- 
rio, fué  uno  de  los  mayores  triunfos 
de  M.»»  de  Monts^pán  y  uno  de  los 
más  vergonzosos  escándalos  de  aquel 
siglo.  Sin  embargo,  así  como  ella  ha- 
bía suplantado  á  M."»  de  La  Valliere, 
su  amiga,  otra  amiga,  M.°i*  de  Maín- 
tenón,  no  había  de  tardar  en  suplan- 
tarla á  ella.  Tardó  en  confesarse  ven- 
cida; pero,  al  fin,  la  realidad  la  con- 
venció de  lo  inútil  de  su  resistencia. 
La  devoción  fuá  entonces  su  refugio. 
Retirada  á  la  comunidad  de  San  José, 
trató  en  vano  de  obtener  el  perdón  de 
su  marido,  acercando  i  su  lado  al 
único  hijo  que  de  él  babía  tenido,  el 
duque  de  Antin;  pero  como  viera  que 
todo  su  empeño  era  vano,  creyó  que 
el  ayuno,  las  limosnas  y  la  peniten- 
cia le  devolverían  la  paz  de  la  con- 
ciencia, y  después  de  hacer  algunos 
inútiles  viajes,  murió  á  los  66  años  en 
los  baños  de  Bourbon-rArchimbaud. 
Los  hijos  del  rey  v  de  M."»  de  Mon- 
tbspÍn  fueron:  el  duque  de  Mame; 
M.ii«  de  Nantes;  después,  duquesa 
de  Borbón;  M."*  de  Blois;  después, 
duquesa  de  Orleáns;  el  conde  de  To- 
losa  y  cuatro  hijos  más,  do  los  cuales 
dos,  el  conde  ae  Vexm  y  M.*i«  de 
Tours,  murieron  jóvenes,  y  los  otros 
dos  no  fueron  reconocidos. 

Montesquxeu  (Cablos  db  Secon- 
DAT,  barón  de  la  BrUe  y  de).  Ilustre 
escritor,  filósofo  y  publicista  francés, 
que  nació  en  el  castillo  de  la  Brede, 
cerca  de  Burdeos,  en  1689,  y  murió 
en  París  en  1755.  Hijo  de  una  familia 
de  toga,  desde  la  infancia  fué  destina- 
do á  la  magistratura,  ocupando  á  los 
25  años  una  plaza  de  consejero  en  el 
Parlamento  ae  Guiena  y  ascendien- 
do, á  los  27,  á  la  nresidencia  del  mis- 
mo, por  muerte  de  un  tío  suyo,  que 
le  legó  aquel  puesto,  además  de  una 
cuantiosa  fortuna.  Sos  funciones  ju- 
rídicas no  le  hicieron,  sin  emba^, 
abandonar  los  estudios  filosóficos  y 
literarios,  á  que  desde  muy  joven  se 
había  consagrado  con  incansable  ac- 
tividad, y  ya  en  1716  se  dió  á  cono- 
cer por  algunas  obras  de  escaso  valer, 
leídas  ante  la  Academia  de  Burdeos, 
entre  las  cuales,  la  única  que  merece 
citarse  es:  Política  de  los  romanos  en 
la  Religión,  Pero  su  verdadero  primer 

fiaso,  que  le  colocaba  á  la  altura  de 
os  más  distinguidos  autores  de  sa 
tiempo,  fueron  las  Cartas  persianas 
(1721,  un  volumen  en  12.'),  que  pu- 
blicó bajo  el  velo  del  anónimo.  Esta 
obra  es  el  viaje  imaginario  de  un  per^ 
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SB  á  Paríf ;  6  mejor  dicho,  i  Francia, 
j  el  cnal  da  pretexto  i  ana  corres- 

fondencia  dirigida  á  sug  ami^i  de 
ersia,  en  que  juzga  las  institucio- 
nes, las  costumbres,  las  lejes,  con 
una  temeridad  de  examen,  que  raja 
en  la  paradoja,  y  con  un  atrevimieo- 
to,  <^ue  no  se  pnra  ante  ningún  respe- 
to ni  ante  ninguna  consideración,  de- 
jando ver  de  una  manera  sobrado 
transparente  que  las  instituciones  re- 
ligiosas no  tienen  menos  puntos  vul- 
nerables que  las  civiles  j  sociales. 
Aquel  libro  estaba  en  la  conciencia 
de  su  siglo,  jt  como  todo  lo  que  vie- 
ne i  dar  forma  á  un  sentimiento, 
obtuvo  au  éxito  fabuloso.  Producto 
de  un  pensamiento  noble  j  elevado, 
del  «mor  á  la  justicia  j  á  la  honradez 
7  llevando  en  sí  una  multitud  de 
puntos  de  vista  luminosos  sobre  el  co- 
mercio, el  derecho  público,  lu  leyes 
crimínales  pr  cuantas  cuestiones  co- 
men/aban a  agitar  á  las  sociedades, 
aquella  mezcla  de  paradojas,  de  chis- 
tes satíricos  sobre  las  costumbres  j 
de  cosas  serias,  ha  hecho  decir  á  mon- 
sieur  Villemain,  tal  vez  con  no  poca 
justicia,  que  tal  obra  es  «el  más  pro- 
fundo délos  libros  frivolos.»  En  1726, 
MoNTBSQUiBU  vendió  su  cargo  de  pre- 
sidente del  Parlamento,  en  el  que, 
aeg^n  sq  conresión,  «nunca  había  he> 
cho  aada  de  provecho,»  j  se  oonsagrd 
por  completo  i  las  letras.  Dos  afloa 
después  fué  recibido  en  la  Academia 
Francesa  j  emprendió  en  seguida  un 
viaje  filosófico  á  los  divenos  Esta- 
dos de  Europa,  para  recoger  los  ma- 
teriales de  una  grande  obra  de  po- 
lítica y  jurisprudencia,  que  meditaba 
desde  hacía  largo  tiempo.  De  vuelta 
á  sus  dominios  de  la  BrMe,  después- 
de  cuatro  años  de  ausencia,  estuvo  re- 
tirado allí  dos,  y  al  cabo  de  ellos  pu- 
blicó, no  el  resultado  de  sus  viajes, 
sino  UD  libro  de  historia  filosó6ca  ti- 
tulado: Contideraciones  tabre  las  causas 
ds  ta  grandeta  y  d«  la  dscadencia  de  los 
romanos  (173^  uo  volumen  en  12.*). 
En  esta  obra,  que  comienza  en  la  fun- 
dación de  Roma  y  acaba  en  la  toma 
de  Constantinopla  por  loa  turcos,  se- 
gún la  expresión  de  Villemain,  «Mon- 
TESQUiEU  penetra  todo  el  genio  de  la 
república  romana,  ^  en  ella  encuen- 
tra los  acontecimientos  explicados 
por  las  costumbres,  v  los  grandes 
nombres,  naciendo  de  la  constitución 
del  Estado.»  Las  Consideraciones  es  el 
libro  mejor  compuesto,  mejor  escrito 
y  más  leído  de  todos  los  de  Montbs- 
QuiBu;  pero  su  obra  capital  es  la  que 
díó  catorce  años  después,  bajo  el  título 
de  ffspiriiu  de  las  leves  (Génova,  1748, 
3  volúmenes  divididos  en  31  libros). 
En  ella  examina  la  historia  de  todos 
los  tiempos  y  de  todos  los  países, 
hace  pasar  ante  sus  ojos  todas  las  na- 
ciones; en  la  naturaleza  de  los  gobier- 
nos descubre  sus  principios,  y  de 
estos  principios,  combinados  eon  las 
necesidades  morales  y  físicas  de  tos 

Ítueblos,  hace  dimanar  las  lejes  que 
os  gobiernan  ó  que  conservan  su 
recuerdo  en  la  historia.  El  Espíritu 
de  las  leyes,  i  pesar  de  la  gravedad 


de  in  asanto,  obtuvo  un  verdadero 
éiito  popular;  en  menos  de  diez  y 
ocho  meses  alcanzó  veintidós  edicio- 
nes y  fué  traducido  á  casi  todos  los 
idiomas  europeos.  Ciertas  lagunas, 
algunas  teorías  extrañas  y  no  pocos 
errores  que  en  la  obra  se  advierten, 
no  han  bastado  á  deslucir  un  libro  lle- 
no de  profundidad  y  de  sencillez,  en 
que  se  encuentran  un  gran  número  de 
hechos  convertidos  en  principios;  una 
multitud  de  verdades  útilísimas,  de- 
mostradas por  el  razonamiento  y  pues- 
tas de  relieve  por  medio  de  una  eru- 
dición tan  abundante  como  variada. 
Tal  libro  es  el  fruto  de  los  estudios  de 
toda  la  vida  de  Mohtbs«íuibu;  en  él 
trabajó  veinte  años  y  le  publicó  en 
eia  edad  veotna  de  la  vejez,  en  que  se 
unen  &  todas  las  cualidades  naturales 
la  madurez  y  seguridad  de  juicio  que 
los  años  dan  á  los  espíritus  pensado- 
res. Entre  los  opúsculos  de  Montbs- 
QUiBu,  haj  dos  que  pertenecen  al  nú- 
mero de  sus  buenas  obras:  el  Diáloifo 
de  Sylla  y  de  Bucrate  y  Si  Lisimaco, 
El  primero,  impreso  por  vez  prime- 
ra en  1748,  es  una  explicación  po- 
lítica de  la  conducta  de  Sila,  hecha 

Sor  Sila  mismo,  ó  mejor  dicho,  por 
[oNTBSQUiBu.  Haj  grandeza  en  este 
diáío^,  pero  le  sobra  énfasis  y  exa- 
geración teatral.  Zisimaco,  dado  á  luz 
en  1751  por  una  sociedad  literaria  de 
Nanci,  es  una  especie  de  breve  novela 
política,  en  que  se  ve  el  estoicismo  de 
un  filósofo  luchando  con  las  armas 
del  desprecio  contra  el  poder  y  la 
crueldad  de  Alejandro  de  Macedonia, 
que  le  había  hecho  encerrar  en  una 
jaula  de  hierro  como  una  fiera,  por 
no  haberle  querido  adorar  como  le 
adoraban  los  persas.  Victoriano  Fa- 
bre  juzga  de  este  modo  á  Montbs- 
QuiBu,  como  escritor:  <Su  estilo  ner- 
vioso y  rápido  precipita  las  impresio- 
nes: un  solo  rasgo  le  basta  para  tra- 
zar una  sucesión  de  ideas;  en  una 
imagen,  tan  viva  como  inesperada, 
presenta  todo  el  resultado  de  una  la^ 
ga  V  profunda  meditación.  Oe  este 
modo  es  como  el  gran  escritor  ha  sa- 
bido dar  i  la  lengua  fraueesa  lo  (jue 
más  se  le  negaba;  la  precisión,  unida 
á  la  trascendencia,  jla  vaciedad  pin- 
toresca, mezclada  á  esa  originalidad 
de  los-  giros  que  produce  el  carácter 
y  el  movimiento  de  las  ideas.»  Mon- 
TBSQUiEU,  juzgado  como  hombre,  era 
bueno,  indulgente  y  caritativo.  Los 
inmensos  trabajos  que  necesitó  llevar 
á  término,  para  escribir  ffl  Espíritu 
de  las  leyes,  acabaron  por  alterar  su 
salud,  muriendo  á  los  66  a&os,  admi- 
rado de  toda  Europa  y  llorado  de  sus 
compatriotas,  lo  mismo  que  de  los 
extranjeros.  Las  mejores  ediciones  de 
las  Ourai  eompletai  de  Montbsquibu 
son:  las  de  Auger  (París,  1816,  6  vo- 
lúmenes en  8.°;;  la  de  Parelle,  eon  los 
variantes  de  las  ediciones  originales 
y  las  notas  de  todos  los  comentaristas 
(París,  1822,  8  volúmenss  en  8.*J,  y 
la  de  Dalibon,  con  los  elogios  de 
MoHTBSQuiBu,  por  D' Alcmbert  y  mon- 
sieur  Villemain;  el  análisis  razonado 
del  Bspiritu  de  lea  lej/t»,  por  D'Alem- 


bert;  el  comentario  de  Voltaire;  el  de 
Destutt-de-Tracjr,  sobra  esta  obra,  j 
las  observaciones  de  Condorcet,  sobre 
el  libro  29.*  (Paría,  1827,  8  volúme- 
nes en  8.*), 

Hontfort  (Sim5m,  barón,  y  después 
conde  de).  Caudillo  nacido  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xii,  de  una  fa- 
milia originaria  de  Montfort-r Amau- 
r^,  que  murió  en  1218.  En  1202  par- 
tió con  la  cuarta  cruzada  y  acompai&ó 
á  Tibaldo,  conde  de  Champaña,  a  Pa- 
lestina, donde  se  distinguió  peleando 
contra  los  infieles.  A  su  vaelta  á  Fran- 
cia, encontróse  la  cristiandad  conmo- 
vida por  la  nueva  herejía  albigense, 
en  1208  se  le  escogió  como  jefs  de 
a  nueva  cruzada  que  contra  «Ua  se 
emprendía.  En  su  nuevo  ca^,  mos- 
tró tanta  crueldad  como  vidor;  tomó  i 
Beziéres,  en  1209,  en  cuja  plaza  Mxo 
perecer  mia  de  60.000  hombres;  ae 
apoderó  de  Careaaona,  deshizo  á  Ma- 
ret,  en  1213,  y  después  de  batir  á  Pe- 
dro 11  de  Aragón,  que  venía  en  soco- 
rro de  los  albigenses,  desposeyó  i 
Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa,  y  rin- 
dió pleito  homenaje  á  Felipe  Augusto. 
Mientras  guerreaba  en  las  cercanías 
de  Nimes,  Raimundo  VI  reconquistó 
á  Tolosa,  corrió  en  socorro  de  la  plaza 
y  fué  muerto  anta  sus  muros  de  una 

ftedrada,  que  le  lanzaron  de  una  de 
as  torres. 

Ko&tgomorv.  Masculino.  &eogret- 
fSa,  Ciudad  de  Inglaterra. 

ETUCOLOofa.  A/ons  ¡fomerieus. 

Hontiano  y  Layando  (AQOsrfN). 
Literato  español  del  siglo  xviu,  céle- 
bre por  haber  sido  uno  de  los  que  con 
más  entusiasmo  cooperaron  á  la  intro- 
ducción del  clasicismo  francés  en  Es- 
paña. Fué  consejero  de  Estado,  g^n- 
de  amigo  de  los  más  ílustns  literatos 
de  su  tiempo,  y  dejó,  entre  otras  obras, 
dos  tragedias:  Ataúlfo  j  Virgimiet, 
CUTO  solo  mérito  consiste  en  la  correc- 
ción del  estilo. 

Hontícola.  Adjetivo.  Montaraz. 
J  Zoología.  Que  habita  en  el  monte. 

ETiuoLoaÍA.  Latía  sww ,  iiios<ú, 
monte,  y  colhe,  habitar;  «M^te^fa; 
francés,  montieole, 

Montiel  (Josi).  Pintor  espafiol, 
que  vivía  en  Madrid  &  fines  del  si- 
glo xvu.  Una  de  sus  obras  más  nota- 
bles es  un  cuadro  del  Nacimienic,  que 
se  hallaba  en  el  bautisterio  de  bi  pa- 
rroquia de  San  Martín. 

Montíno,  na.  Adjetive  aaticaado. 

MONTBS. 

HoatilUu  Femenino  anticoado. 

Montara. 

Hontísia.  Femenino  antienado. 
Desierto,  montaña. 

Hontivago,  ga.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Que  anda  vagando  por  los 
montea. 

BTDiOLOof A.  Idttfn  numfjMgut, 

Honto.  Masculino.  Monta  ó  u- 

PORTB. 

Monto  y  Roca  (Salvados).  Vete- 
rinario espaftol,  que  nació  en  Valen- 
cia á  fines  del  siglo  xvii  y  muri¿ 
en  1742.  Escribió,  entre  otras  obnu» 
una  muy  estimada  y  que  lleva  por 
título:  Sanidad  del  eabalU  y  4Hrot  em- 
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ualét  njetot  al  arte  de  alheiteriá,  iluS' 
irada  con  el  arte  de  herrar. 

Montón.  Masculiao.  Ag^regado  ó 
junta  de  machas  cosas  de  una  misma 
ó  diversa  especie,  puestas  en  un  lugar, 
confusamente  7  sin  orden»  de  modo 
que  sobresalgan  j  se  eleven  sobre  el 

glano  en  que  están.  ||  Mineralogía, 
apa  6  lecho  mineral  que  vace  hori- 
Bontalmente.  |  Metáfora.  La  persona 
inútil  j  que  es  para  poco,  ó  es  des- 
aseada en  su  porte  y  labores.  \  db 
TiBBRA.  Locución  familiar.  La  perso- 
na maj  anciana,  débil  6  achacosa.  | 
A  uoNTONBs.  Modo  adverbial.  Abun- 
dantemente, sobrada  j  excesivamen- 
te. \  Db  uontón  ó  bn  uontón.  Modo 
adverbial  t^ue  vale  juntamente,  sin 
separación  o  distinción. 

ETiuoLoafA,.  Monte:  catalán,  mimtó, 
munt. 

Montonera.  Femenino.  En  la  Amé- 
rica del  Sur,  el  pelotón  de  tropa  irre- 
gular de  caballería,  compuesta  excla- 
sivamente  de  los  semisalvajesque  ha- 
bitan las  pampas  de  Montevideo,  Bue- 
noft-Aires  y  Cnile. 

£TiuoLoa[A.  Montán. 

Blontonero.  Masculino.  Bn  la  Amé- 
rica, el  individuo  ó  partidario  de  la 
montonera,  y  El  que  no  teniendo  va- 
lor para  sostener  una  lucha  cuerpo  á 
cuerpo,  la  provoca  cuando  está  rodea- 
do de  sus  partidarios. 

ETiMOLoaÍA.  Montonera, 

Montoso,  sa.  Adjetiro  anticuado. 
Montuoso. 

Montoya  (Albjo  db).  Platero  es- 
pañol del  siglo  XVI.  Su  obra  más  no- 
table es  la  corona  imperial  de  la  Vir- 
gen del  Sagrario,  que  se  venera  en  la 
catedral  de  Toledo,  j  en  la  que  estu- 
vo trabajando  desde  1574  á  1586. 

Montuosilad.  Femenino,  Cuali- 
dad de  lo  montuoso. 

Montuoso,  SB.  Adjetivo.  Cerrado 
6  rodeado  de  montas  j  espesaras. 

ETiuoLoaÍA.  Monte:  provenzal, 
montuos:  francés,  monínex;  italiano, 
montHoso» 

Montura.  Femenino.  La  destina- 
ción ó  aplicación  de  las  caballerías, 
para  que  sirvan  únicamente  de  paso, 
fl  El  conjunto  de  los  arneses  del  ca- 
ballo que  tiene  cada  uno  de  los  solda- 
dos de  caballería.  Se  usa  tambieu  por 
todos  los  arneses  de  una  compañía, 
regimiento,  etc.,  juntos;  j  así  se  dice: 
este  soldado  cuida  bien  su  uontura; 
cada  tres  años  se  ha  de  dar  montura 
nueva  al  regimiento.  |  La  obra  7  el 
precio  del  trabajo  de  montar  j  armar 
alguna  máquina. 

Btiholooía.  Montea":  francés,  mon- 
tare; provenzal,  montadura;  catalán, 
montura. 

Monuelo,  la.  Adjetivo  diminutivo 
de  mono:  aplícase  generalmente  al 
mozalbete  atectado  y  sin  seso. 

Monumental.  Adjetivo.  Lo  que 
concierne  ó  es  relativo  al  monumento 
áobra  pública  ó  insigne. 

Etiuolooía.  Monuminlo:  latín  mo- 
n&meníális  y  mlSnümentdríus;  italiano, 
monumenlaie;  U&acés,  monumental. 

Monumento.  Masculino.  Obra  pú- 
blica 7  patente,  como  estatua,  ins- 


cripción 6  sepulcro,  jouesto  en  memo- 
ria de  alguna  acción  heroica  ú  otra 
cosa  singular.  ||  El  túmulo,  altar  6 
aparato  que  el  jueves  santo  se  forma 
en  las  iglesias,  colocando  en  él  en 
una  arquita,  á  manera  de  sepulcro, 
la  seo^unda  hostia  que  se  consagra  en 
la  misa  de  aquel  día,  para  reservarla 
hasta  los  oficios  del  viernes  santo,  en 
que  se  consume.  Q  Plural.  Las  piezas 
o  especies  de  historia  que  nos  han 
quedado  de  los  antigaos  acerca  de  los 
sucesos  pasados. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  mifninentimt 
forma  de  mnnire,  advertir,  porque  en- 
seña las  épocas  j  los  grandes  sucesos 
que  conmemora:  italiano,  f»o«Hm«Mí0; 
francés  j  catalán,  monument;  proven- 
zal, monumen,  monimen. 

Monumiento.  Masculino  anticua- 
do. Sepulcro. 

Monye.  Masculino  anticuado. 

MONJB. 

Monzaco.  Masculino.  Especie  de 
melocotón. 

Monzón.  Femenino.  Marina,  Vien- 
to periódico  y  reglado  que  sopla  en 
algunos  mares,  particularmente  en  el 
de  la  India,  algunos  meses  de  una 
parte,  y  los  demás,  de  la  opuesta. 

ExiuoLoaÍÁ.  Arabe  mawÚH  (  fÍL>^  ). 

Serie  de  sentidos. — 1.  El  significado 
radical  es  el  de  fijo.  (Dozy.) 

2.  Pero  las  peregrinaciones  árabes, 
por  ejemplo,  tenían  lugar  en  épocas 
determinadas,  y  esto  explica  el  sen- 
tido que  Freytag  atribule  al  árabe 
mausim:  Umput  quo  conveninmt  tolemni- 
ter  perearinantes  ad  Mecam:  «tiempo 
en  que  los  peregrinos  concurren  á  la 
Meca  de  un  modo  solemne.» 

3.  Las  ferias,  los  regocijos  públi- 
cos, las  solemnidades  religiosas  sue- 
len verificarse  en  días  Jijot,  y  esto  ex- 
plica también  el  que  la  voz  propuesta 
signifique:  «regocijo  público  eon  fe- 
ria,» en  Bocthor;  «la  misma  feria,»  en 
Na^giar;  «Pascuas,»  en  Pedro  de  Al- 
cala;  «fiesta,»  en  multitud  de  autores 
árabes.  Así  vemos  que  Ibn-Batouta 
emplea  la  forma  mawasim,  plural  de 
mausim^  para  significar  las  seis  fiestas 
solemnes  que  los  musulmanes  de  la 
India  celebraban  todos  los  años;  y 
del  mismo  vocablo  se  sirve  Macear!, 
cuando  hace  mención  de  machas  fies- 
tas  musulmanas,  como  la  del  primer 
Redjed  y  la  del  primer  Cka'b&n. 

4.  Es  de  creer  que  la  voz  del  ar- 
tículo no  significó  entre  los  árabes  la 
idea  definida  de  tatény  se^n  resulta 
de  un  pasaje  que  Dozy  cita:  «cierto 
poeta  tenía  la  costumbre  de  enviar 
versos  al  sultán  Aiyubide  Al-melic- 

al-'adil  (J^ty  f*-*í>iJI  ^j),  con 

motivo  de  las  festividades  del  cam- 
bio de  las  estaciones.  (MaccabT,  /, 
6()0;  1,  3.)  En  este  pasaje,  el  voca- 
blo que  significa  la  idea  de  estación, 
se  presenta  como  término  diferente  de 

^j*^^tr*i»  plural  de  mauiim,  6  sea  a¿- 

maitasim. 

5.  Pero  las  estaciones  alternan  den- 
tro de  períodos  determinados,  ajus- 


tándose i  épocas  fijas^  sentido  radi- 
cal de  mausim;  y  de  aquí  viene  el  ma- 
layo mosem,  musan;  expresándola  idea 
concreta  de  temporada  determinada, 
ó  sea  cada  una  de  las  dos  partes  en 
ue  los  indios  del  Archipiélago  divi- 
en  el  año:  uoüsiii  klfrtng  ó  uoüsih 
panas,  la  estación  seca,  caliente,  y 
uoüsiM  oudj'an  ó  hoÜsin  dingin,  la  es- 
tación húmeda,  fría.  (Vbth.) 

6.  Esto  concuerda  con  ún  pasaje 
del  Makota  Hadja,  libro  apreciadísi- 
mo  de  la  literatura  malaya:  «pero  pasa 
la  estación  de  las  lluvias, Hoüstu  Mud- 
Jan,  y  viene  la  estación  de  la  sequía 
con  un  calor  extremo,  moüsim  kamaron 

7.  Las  estaciones  en  aquella  parte 
del  mundo,  según  el  mismo  Veth,  se 
determinan  por  vientos  periódicos 
que  soplan  con  una  regularidad  ad- 
mirable, de  donde  resulta  que  se  ha 
confundido  el  significado  de  nenio  y 
de  estaci(ín.  Asi  vemos  que  las  expre- 
siones malayas:  «estación  del  Oeste  y 
estación  del  Este,»  quieren  decir: 
«viento  de  Poniente  y  viento  de  Le- 
vante:» yoüsiM  berat  y  uórxsiu  timor. 
Tal  es  el  sentido  corriente  que  monzdti 
tiene  en  castellano. 

.  8.  Pero  el  uoüsim  de  los  malayos, 
«viento  ó  estación  de  Levante,  viento 
ó  estación  de  Poniente,»  pasó  á  sig- 
nificar el  tiempo  oportuno  para  salir 
del  mar  de  la  India  y  para  regresar 
después:  he  aquí  «el  momÓn  de  Ju- 
lio,» el  de  la  salida,  y  «el  monzón  de 
Octubre,»  el  de  la  vuelta,  según  re- 
sulta del  siguiente  pasaje  de  Théve- 
not:  «muchos  baques  llegan  á  Bas- 
sora  con  mercancías  de  la  India.  El 
tiempo  ó  monsón,  como  dios  te  lla- 
man, en  que  vienen  los  barcos,  es  el 
mes  de  Julio,  y  permanecen  en  Bas- 
sora  hasta  fines  de  Octubre,  pasada 
cuya  época  no  podían  salir  del  río,  á 
causa  de  los  vientos  contrarios.  En- 
tonces es  cuando  comienza  el  monsún 
para  regresar  á  la  India,  el  cual  dura 
hasta  los  primeros  días  del  mes  de 
yLd,y o. '>  (Viajes,  11.  3H.) 

9.  Este  significado  pasó  al  portu- 
gués monedo,  según  la  siguiente  defi- 
nición: «estes  taes  tempos  per  serem 
geraes  (por  ser  generales)  para  navi- 
gar  á  certas  partes,  e  nSo  á  outras, 
commummente  os  mareantes  nossos 
(nuestros  marinos)  conformando-se 
com  os  de  daquelle  Oriente,  chamam- 
Ihe  mMp2o,  que  quer  (quiere)  dizer: 
tempopera  navegar  pera  tal  parte.% 

10.  Esto  demuestra  que  los  portu- 
gueses tomaron  la  referida  significa- 
ción de  los  marinos  de  aquella  parte 
del  Oriente;  es  decir,  del  mar  oe  la 
India.  Por  consiguiente,  debe  presu- 
mirse que,  entre  los  pueblos  euro- 
peos, el  portugués  representa  la  len- 
gua de  origen,  tratándose  del  último 
significado  de  mantón:  «tiempo  opor- 
tuno para  salir;  tiempo  oportuno  para 
entrar;»  ó  sea  montón  de  Julio  y  mon- 
tón de  Octubre. 
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11.  Esto  ha  debido  acontecer  así» 

escriba  Dozjt  puesto  que  los  maríaos 
portugueses  fueron  loa  primeros  ña- 
regantes  europeos  que  se  enieílorea- 
ron  del  mar  de  las  Indias. 

Derivaciét, — Arabe  mausim;  mala- 
yo, mosen,  musan;  portugués,  monedo, 
monsSo;  francés,  mousson;  inglés,  mon- 
toon;  italiano,  monsonet  muttone;  cata- 
lán, monsd. 

Mofla.  Femenino.  La  figura  artifi- 
cial de  mujer  que  sirve  para  modelo 
del  traje.  í  Muñeca  de  niñas.  ||  El  mo- 
flo ó  lazo  de  cintas  que  se  pone  á  los 
toros  por  divisa  y  adorno  al  tiempo 
de  salir  á  la  plaza.  Q  Anticuado.  Enfa- 
do, desazón  ó  tristeza.  Q  Especie  de 
lazo  6  borla  de  cintas,  de  color  negro, 
que  se  ponen  los  toreros  encima  de  la 
coleta,  cuando  salen  &  torear.  |  Fami- 
liar. La  borrachera. 

Moña.  Mona. 

Moflo.  Masculino.  La  castaña,  ata- 
do 6  rodete  que  se  hace  con  el  cabello 
para  tenerlo  recogido  ó  por  adorno. 
Se  dice  particularmente  del  de  las 
mujeres,  j  así,  hacerse  el  uo.^ü  es 
PBiNABSB.  El  lazo  de  cintas.  D  El  co- 
pete de  plumas  que  tienen  algunas 
aves,  l  Plural.  Adornos  supermios  ó 
de  mal  gusto  que  usan  las  mujeres, 
g  Ponérsele  i  uno  una  cosa  bh  bl 
uoSo.' Antojársele,  tomar  una  resolu- 
ción capriehoia,  sosteniéndola  con 
empeño. 

ÉriMOLoaÍA.  Moña:  catalán,  monyo. 
Moñón,  na.  Adjetivo.  MoRudo, 

DA. 

Moñudo,  da.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne moño.  Dícese  regularmente  de  las 
gallinas,  palomas  j  otras  aves. 

Mopamopa.  Femenino.  Mocoa, 
entre  los  indios. 

Mopso.  Masculino.  Milologia.  Adi- 
vino, hijo  de  Apolo  y  de  Manto,  sa- 
cerdote de  Claros.  Luchó  con  Calcas 
y  le  venció  por  la  excelencia  de  su  ar- 
te j  murió  combatiendo  con  Anñloco. 
Honrado  como  semidiós,  después  de 
su  muerte,  tnvo  un  oráculo  en  Cilí- 
cia.  I  Otro,  también  adivino,  que 
acompañó  á  los  argonautas  en  su  fa- 
mosa expedición. 

Moquear.  Neutro.  Echar  mocos. 

ETiuoLoofA.  Mocar:  catalán,  moque- 
jar. 

Moquero.  Masculino  familiar.  El 
pañuelo  para  limpiarse  los  mocos.  Se 
usa  más  comunmente  hablando  de  los 
que  usan  los  muchachos. 

Moqueta.  Femenino.  Tela  fuerte 
de  lana,  cura  trama  es  de  cáñamo, 
y  de  la  cual  se  hacen  alfombras  y  ta- 
pices. 

EriHOLOofA.  Francés  rnáuchette^  pe- 
queña mosca,  mosquita,  en  francés 
antiguo;  diminutivo  de  mouche,  mos- 
ca, porque  la  moqueta  presenta  ciertas 
manchas,  marcas  ó  señales  parecidas 
8  dicho  insecto. 

Moquete.  Masculino.  Ptiñadadada 
en  el  rostro,  especialmente  en  las  na- 
rices. 

Etimología.  Moco,  por  ser  la  nariz 
el  órgano  de  la  muconti^atf.— «Puñada 
dada  en  el  rostro,  especialmente  en 
las  narices,  por  lo  cual  se  formó  de  la 


MORA 

palabra  Moco,*  (Acadbuia,  D%ecioM~ 

fio  de  me.) 

Moquetear.  Neutro  familiar. 
Echar  frecuentemente  mocos.  ||  Acti- 
vo. Dar  moquetes  á  puñadas.  Usase 
también  recíprocamente. 

Moquífero,  ra.  Adjetivo  familiar. 
Que  tiene  mocos. 

ExiifOLOof A.  Moco  yferret  llevar, — 
«Lo  que  tiene  mocos.  Es  toz  volunta- 
ria.» (AcADBMiA,  Diccionariode  1726.) 

La  moqui^era  naris 
er»  QD  pspino  badéa, 
esmaltada  d«  wvmgm», 
forma  y  oolor  da  earaaai. 

(BUBOmLLOSi  JSfllMj 

Moquillo,  ta.  Masculino  dimina- 
tivo  de  moco.  H  Moquillo.  Enferme- 
dad catarral  de  algunos  animales,  y 
señaladamente  de  los  perros  j  gatos 
jóvenes  jr  de  las  aves  de  coiraL  |  Oa* 

BABRO. 

Moquíngana.  Femenino  america- 
no. Panal  de  miel  muj  delicada,  que 
fabrican  las  abejas,  pendiente  de  las 
ramas  de  los  árboles. 

Moquita.  Femenino.  El  moco  cla- 
ro que  destila  de  la  nariz. 

BTiHOLOofa.  MoquiUo:  catalán,  mo- 
queta. 

Moquito.  Masculino  dimiuntÍTO 
de  moco. 

Mor  de.  Locución  adverbial  fami- 
liar. Por  amor  de. 

Mora.  Femenino.  Forense,  Dila- 
ción ó  tardanza.  |  El  fruto  del  moral 
y  el  de  la  morera.  Uno  y  otro  son  co- 
mestibles, ovalados,  blandos,  com- 
puestos de  un  agregado  de  globulillos 
de  color  blanco  ó  morado,  según  las 
castas,  y  de  gusto  más  ó  menos  dul- 
ce; pero  se  distinguen  en  que  el  moral 
es  de  unas  diez  lineas  de  largo,  de  un 
dulce  que  tira  á  agrio,  y  muj  agua- 
noso; y  el  de  la  morera,  de  unas  cua- 
tro líneas,  menos  aguanoso,  y  de  gas- 
to euteramente  diuce.  |  Zabzahora. 

I  Lo  QUE  TIÑB  LA  UOBA  OTRA  VBBOB  LO 

DBSCOLOBA.  Refrán  que  enseña  que  se 
suele  hallar  el  remedio  ó  consuelo  de 
los  daños  ó  males  en  lo  mismo  que 
los  ocasiona,  si  se  sabe  usar  bien  de 
ello. 

EriuoLOofA.  Derivación  primera. — 
Mora,  tardanza;  latín,  ntífra;  catalán, 

MÓra. 

Derivación  segunda. — Mora,  fruto; 
griego,  iM^ov  (mdron);  latín,  morum; 
catalán,  mifra;  italiano  y  provenzal, 
mora;  portugués,  amora;  ginebrioo, 
meure;  uerry,  me&se,  meüre;  Hainaut, 
meure,  meuríe,  moure;  francés  antiguo, 
meure  (siglo  xii);  moderno,  müre. 

Mora,  tardanza,— voz  pura- 
mente latina,  y  se  usa  mucho  en  la 
práctica  forense.»  (Acadxmia,  Diccio- 
nario de  1726.) 

Hora  (Alonso  de).  Escultor  espa- 
ñol del  sig-lo  XVI,  discípulo  de  Jeróni- 
mo Hernández.  Entre  sns  obras  mús 
notables,  se  citan  varias  estatuas  colo- 
sales para  el  monumento  de  la  cate- 
dral de  Sevilla. 

Mora  (Deunabdo).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  Era  natural  de  Ma- 
llorca; pasó  á  Granada,  donde  se  ha- 
llaba Alonso  Cano,  á  quien  confió  la 
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enseñanza 'de  sus  hijos,  y  murió  en 
dicha  ciudad  de  edad  mur  avauzada. 
Dejó  una  estatua  dejan  Miguel  en  una 
ermita  inmediata  á  Granada,  y  otras 
varias  obras  en  Palma  de  Mallorca. 

Mora  (DiBoo  de).  Escultor  español 
del  siglo  xvn,  hijo  de  Bernardo  de 
Mora,  y  natural,  como  su  padre,  de 
Palma  de  Mallorca.  Fué  discípulo  de 
Alonso  Cano  y  dejó  en  Granada  va- 
rias obras  que,  aunque  inferiores  en 
mérito  á  las  de  su  hermano  José,  no 
carecen  de  valor  artístico.  Entre  eÚas, 
merecen  citarse:  estatua  de  la  Concep- 
ciM  y  de  san  ffr^orto,  en  la  catedral; 
y  en  diversos  templos,  las  de  san  Ra- 
món; san  Pedro  Nolasco;  Nuestra  Se- 
ñora del  Triunfo;  Nuestra  Señora  de  la 
Pos:  Ecce-Homo  y  san  Francisco, 

Mora  (Jbbóniuo  de).  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xvu,  discípulo  de  Alon- 
so Sánchez  Coello.  Sus  obras  más  no- 
tables son:  bóveda  de  la  escalera  del 
palacio  de  la  Reina,  en  el  Pardo,  y 
una  Cena,  cuadro  pintado  para  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo  de  Valencia. 

Mora  (José  de).  Escultor  español 
del  siglo  XVII,  hijo  de  Bernardo  de 
Mora  y  discípulo  de  Alonso  Cano,  que 
nació  en  Mallorca  en  1638  y  murió 
en  Granada  en  1725.  Ookó  de  poca 
salud,  y  cuando  trabajaba  tenía  la  ra- 
reza de  no  dejarse  ver  de  nadie,  ni 
aun  de  sus  mejores  amigos.  Sus  obras 
más  notable  son:  estatua  de  la  Concep' 
ción,  en  San  Isidro  el  Real  de  Madrid; 
san  Cecilio,  en  la  catedral  de  Grana- 
da; Crucifijo,  de  tamaño  natural;  san 
Miguel;  Scce-Homo;  Dolorosa;  Virgen 
con  el  Niño;  san  Pantaleón;  san  Anto~ 
nio  de  Padua;  san  Pedro  A  Icántara;  san 
Pascual  Bailón;  Jesús  asotado;  la  Hu- 
mildad; san  Francisco;  santa  liosa:  san 
Juan  Nepomuceno;  el  Niño  Jesús;  san- 
to Tomás  de  Aquino,  y  otrtiS  muchas 
de  no  inferior  mérito,  en  diferentes 
templos  de  dicha  ciudad. 

Blorabetinada.  Femenino.  Medi- 
da antigua  de  granos. 

Horabetino.  Masculino  anticua- 
do. MABAVEDf.  B  Moneda  almoravide, 
muj  pequeña,  de  plata. 

Morabito.  Masculino.  Nombre  que 
dan  los  mahometanos  á  los  que  profe- 
san una  especie  de  estado  religioso  á 
su  modo,  o  de  ermitaños. 

ETn«H.oolA.  Árabe  lajl^^  fswni- 

bit),  «ermitaño,»  en  Pedro  de  Alcalá; 
narahath,  según  Littré,  «ligado  á 
Dios,»  del  ven)o  rahath^  ser  devoto, 
permanecer  firme  en  una  creencia: 
»ancés,  morabout;  catatán,  Momitt— 
(Nombre  que  dan  los  mahometanos  á 
los  que  profesan  una  especie  de  tíSta- 
do  religioso  á  su  modo,  ú  ermitaños. 
Los  tienen  por  sabios  y  virtuosos  y 
los  veneran  mucho.»  (Acadbhia,  Dic- 
cionariít  de  1 726.) 

Morabtano.  Masculino  anticuado. 
Maravedí. 

Morabnto.  Masculino  anticuado, 
Marabuto. 

Moracico.  Masculino.  Provincial, 
Ave  marina,  que  habita  en  las  pla/as, 
menor  que  la  chocha  y  de  buen  co- 
mer. 
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Moracho,  cha.  Adjetivo.  Horado 
bajo. 

BtuolooÍa.  Mondo. — cMondo  ba- 
jo; j  así  lUman  aeñtunas  hobacha,s, 
las  que  ja  tienen  color  que  tira  ¿  ne- 
gro. » ( ACA.DBMIA,  Dieciotuiriode  1 7Í6.) 

Alorada.  Femenino.  Habitación  ó 
estancia  de  asiento  en  un  paraje. 

EnuoLOofA.  Latín  mdrari,  detener- 
se en  un  punto;  forma  verbal  de  mdra, 
tardanza,  lentitud:  catalán,  morada. 

SiNONiiiiA.  Casa^  mansidn,  morada, 
vivienda.  La  casa  es  el  albergue  en  que 
estamos  seguros,  porque  viene  á  ser 
como  el  arca  de  la  familia. 

La  nanfiíf»  representa  el  punto  en 
qua  permanecemos. 

La  morada  significa  el  lugar  en  qae 
nos  detenemos  y  descansamos. 

La  vivienda  expresa  la  idea  de  toda 
habitadlo  an  que  vivimos. 

La  casa  es  asilo,  garantía,  seguri- 
dad>  derecho,  amor;  la  manstífn,  per- 
manencia; la  morada,  descanso;  la  vi- 
vienda, albergue. 

Horado,  da.  Adjetivo.  Lo  que  es 
del  color  del  zumo  de  la  mora,  entre 
rojo  j  negro. 

BTniOLoaía.  Mora  S:  italiano,  mo- 
raío;  catalán,  moral,  da. 

Morador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  habita  6  está  de  asiento 
en  algún  paraje. 

BTmoLOoía.  Morar:  latín,  mdrator, 
el  que  detiene;  forma  agente  de  mlSra- 
tus,  detenido;  catalán,  morador,  a. 

Reseña. — 1.  Nombre  de  los  servi- 
dores públicos;  probablemente  escla- 
vos, encargados  de  las  carreras  cir- 
censes, entre  los  antiguos  romanos, 
de  tener  cerradas  las  puertas  de  las 
eárceres  donde  estaban  encerrados  los 
caballos  de  cada  carrera;  j  de  abrir- 
las, a  una  señal  dada. 

2.  Se  les  designaba  generalmente 
con  el  nombre  de  moratores,  porque 
igualaban  los  frentes  de  los  carros  j 
los  contenían  para  que  no  partiesen, 
hasta  que  se  diese  la  señal  convenida. 

3.  En  el  foro,  se  llamaban  también 
moratores  á  los  abogados  de  poco  nom- 
bre que  se  interponían  para  alargar 
loa  negocios,  de  donde  procede  el  di- 
cho proverbial  de  los  romanos:  uora- 
TOR  pullici  commodi,  aplicado  á  todo 
el  que  era  un  obstáculo  á  la  conve- 
niencia del  pueblo. 

Moraga.  Femenino.  El  manojo  ó 
mafia  que  forman  las  espigaderas. 

Horagar.  Activo.  Poner  en  mora- 
go lo  que  se  ha  espigado. 

Morago,  fifasculino,  Moraoa. 

1.  Moral.  Femenino.  Filosofía. 
Ciencia  de  las  costumbres,  basada  en 
la  emoción  j  cumplimiento  de  los  de- 
beres respecto  de  Dios,  de  la  humani- 
dad jr  de  nosotros  mismos,  p  Facultad 
que  trata  de  las  acciones  humanas, 
en  orden  á  su  bondad  y  malicia. 

BTiuoLoofA.  Latín  mos,  morís,  la 
costumbre:  provenzal,  mor;  francés 
del  siglo  XII,  mur;  moderno,  maurs; 
latín,  móralis,  is,  la  moral;  francés  é 
italiano,  morale;  catalán,  moral,  sus- 
tantivo. Créese  que  el  latín  mos,  cos- 
tumbre, es  el  sánscrito  má,  medir. 

(LlTTRÍ.) 


2.  Moral.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece á  la  moral,  como  doctlina  ó  fa- 
cultad, que  se  define  en  la  acepción 
anterior.  ||  Lo  que  no  cae  bajo  la  juris- 
dicción de  los  sentidos,  t  antes  es  de 
la  apreciación  del  entendimiento  ó  de 
la  conciencia;  como  prueba  uobal, 
certidumbre  uoral.  |  Contrapuesto  á 
físico,  significa  la  reunión  de  nues- 
tras facultades  morales. 

Btimolooía.  Moral  /;  latín,  mo- 
ralis,  e,  lo  perteneciente  á  las  cos- 
tumbres; francés,  moral;  italiano,  mo- 
rale; catalán,  moral,  adjetivo. 

3.  Moral.  Masculino.  Arbol  de 
unos  veinte  piés  de  alto,  con  hojas, 
unas,  de  figura  de  corazón,  otras  re- 
dondas j  otras,  divididas  en  gajos, 
con  aserraduras  en  sus  márgenes  al- 
gunas, jr  otras  sin  ellas,  pero  todas 
escabrosas  j  de  nn  hermoso  verde.  Su 
fruto  se  conoce  con  el  nombre  de 
mora.  (Academia.)  |  Otros  autores  lo 
definen:  árbol  urtíeeo,  bastante  po- 
blado de  hojas,  las  cuales  presentan 
diferentes  formas  según  las  espe- 
cies. |¡  BLANCO.  Morera.  ¡|  auabillo; 
especie  de  moral  de  America,  con 
cu^a  madera  se  tífle  de  amarillo.  | 
PAPBLKBo;  árbol  de  la  China  que  pro- 
duce unos  copos,  con  que  s«  hace  pa- 
pel j  tela.  I  siLVBSTBs;  mata  espino- 
sa semejante  á  la  zarza. 

EtiuologÍa.  Mora  i:  latín,  mdrus; 
ginebrino,.  «nrúr;  francés  del  si- 
glo XII,  norier;  moderno,  mUrier, — 
cArbol  conocido,  grande  j  robusto: 
sus  hojas  son  en  forma  de  corazón, 
tiernas  j  picoteadas  al  rededor.  Son 
el  alimento  de  los  gusanos  que  crían 
la  seda,  Ks  el  árbol  que  brota  último, 
j  por  ello  se  dijo  del  latino  Mora,  que 
significa  tardanza,  y  los  antiguos  le 
dieron  el  nombré  át  prudencia.»  (Aca- 
DBUU,  Diccionario  de  iltS.) 

Moralua.  Femenino  diminutivo 
de  moral.  La  lección  ó  enseñanza  pro- 
vechosa que  se  saca  de  un  cuento,  fá- 
bula, ejemplo,  anécdota,  etc. 

Morales  (Francisco).  Pintor  es- 

?aaol  j  religioso  de  la  Cartuja  del 
aular,  que  nació  en  las  islas  Terce- 
ras en  IdÍK)  j  murió  en  el  expresado 
convento  en  1720.  Fué  discípulo  de 
Antonio  Palomino  j  dejó  muchos  cua- 
dros notables  en  dicho  monasterio  j 
en  Granada. 

Moralidad.  Femenino.  Conformi- 
dad de  una  acción  ó  doctrina  con  los 

Ftreceptos  de  la  sana  moral.  ||  La  cua- 
idad  de  las  acciones  humanas  que 
las  constituye  buenas  6  malas, 

Btiholoqía.  Moral  1:  latín,  mora- 
Utas;  carácter  del  estilo,  en  Macro- 
bio; italiano,  mwalita;  francés,  mora- 
lité;  catalán  j  provenzal,  mtffalitat, 

Horalismo.  Masculino.  Sistema 
de  loa  que  les  bastan  las  buenas  cos- 
tumbres sin  necesidad  de  religión, 
para  merecer  la  recompensa  eterna. 

Moralista.  Masculino.  El  profesor 
de  la  ciencia  ó  facultad  moral,  ó  el 
escritor  de  ella.  [|  El  que  la  estudia.  \ 
El  clérigo  que  se  ordena  sin  haber  es- 
tudiado más  que  latín  j  moral. 

Etiuología.  Moral  1:  italiano  j 
catolán,  moralista;  francés,  moraliste. 


MoraTisadón.  Femeniao.  Bl  acto 
;  efecto  de  moralizar  ó  moralizarse. 

BnHOLoaÍA.  Moralitar:  italiano, 
moralitttuione;  francés,  moralisation, 

Moraliaador,  ra.  Sustantivo  j  ad- 
jetivo. El,  la  ó  lo  que  moraliza. 

ExiuoLoaÍA.  Moralitar:  francés,  «o* 
ralisateur;  italiano,  moraUuatore, 

Moralizar.  Activo.  Reformar  las 
malas  costumbres  enseñando  las  bue- 
nas. \  Neutro.  Explicar  alguna  mate- 
ria ó  asunto  con  relación  j  respecto  á 
las  buenas  costumbres.  |  Hacer  r^e- 
xiones  sobre  algún  principio,  lueeso, 
lectura,  etc. 

BraioLoofA.  Moral  1:  catalán,  mo- 
ralisar;  francés,  moraUser;  italiano, 
moraleggiare,  moraliuare. 

Meralisarse.  Recíproco.  Corregir- 
se en  sus  vicios. 

Moralmente.  Adverbio  de  modo. 
Según  las  reglas  y  documentos  mora- 
les, ó  con  moralidad.  |  Verosímilmen- 
te, según  el  juicio  general  y  común 
sentir  de  tos  hombres. 

ETiMOLOaÍA.  Moral  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  mora^mm^;  fran- 
cés, moralement;  italiano,  moralmente; 
latín,  moriUter,  en  Donato. 

Morán  (Santiaoo).  Pintor  español 
del  siglo  zvit,  que  vivía  en  Madrid 
por  los  años  de  1640.  Su  obra  mia  no* 
table  es  un  san  Jerónimo,  que  existió 
hasta  principios  de  siglo  en  el  con- 
vento de  capuchinos  de  la  Paciencia. 

Moranza.  Femenino  anticuado. 
Morada. 

Morar.  Neutro.  Habitar  6  residir 
de  asiento  en  algún  lugar. 

EnuoLDOÍA.  Mora  i . 

Moratin(LBA.HDRo  Fbbnándbz db). 
Célebre  literato,  erudito,  crítico,  poe- 
ta, j,  sobre  todo,  autor  dramático  es- 
pañol, y  al  que  más  poderosamente 
contribuyó  á  crear  la  comedia  moder- 
na, restableciendo  los  fueros  de  la 
sencillez  y  del  buen  gusto  donde  sólo 
habían  quedado  los  extravíos  de  los 
poetas  de  la  decadencia.  Don  Lban- 
DEO  Fbbhándbz  db  MobatÍn  nació  en 
Madrid  el  10  de  Marzo  de  1760.  Era 
hijo  de  don  Nicolás,  ayuda  de  guar- 
dajoyas de  la  reina  Isabel  de  Farne- 
sio  y  poeta  que  había  demostrado  sus 
bríos  y  buen  gusto  en  diversas  obras 
y  que  había  sustituido  algún  tiempo 
al  poeta  trágico  Ayala  en  la  cátedra 
de  poética  de  los  Estudios  del  Colirio 
Imperial.  A  pesar  de  estos  anteceden- 
tes, no  quiso  su  padre  empeñarle  en 
carrera  alguna  literaria,  proponién- 
dose sólo  enviarle  á  Roma  ^ara  qae, 
al  lado  de  Mengs,  se  perfeccionase  en 
el  dibujo,  en  que  ja  se  ejercitaba; 
pero  su  esposa  doña  Isidora  Cabo 
Conde  contrarió  á  su  vez  este  proyec- 
to, por  no  querer  separarse  desu  hijo, 
á  quien  amaba  con  verdadera  pasión 
de  madre,  y  cuyo  estado  delicado  y 
enfermizo  la  inspiraba  serios  temores. 
Coa  efecto,  á  los  cuatro  años,  Lban- 
DRO  adoleció  de  unas  viruelas  que  ha- 
bían puesto  en  riesgo  su  vida,  jr  aun- 
que salió  de  la  enfermedad,  no  sólo 
quedó  su  semblante  completamente 
desfigurado,  sino  que  su  salud  no 
cobro  en  machos  años  su  nataral  fir- 
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mMs.  A  pesar  de  esto,  no  tardó  en 
dar  muestras  de  precocidad  eo  loe  es- 
tudios de  la  infancia»  mostrando  ja 
¿  loR  nuere  afiog  indicios  de  sus  ta- 
lentos poéticos  j  conquistando  antes 
de  los  20  con  el  nombre  de  don  Ffr/n 
de  Lardnat  y  Morante,  el  accésit  del 
premio  ofrecido  por  la  Academia  Es- 
pafioU  al  autor  áe\  mejor  canto  épico 
sobre  la  Toma  de  Granada»  MoaaTÍN 
sorprendió  á  su  padre  eon  esta  arrojo 
de  su  Tena  poética,  t  el  buen  señor 
estuvo  á  punto  de  enloquecer  de  ale- 
gría; pero  biea  pronto  se  cambió  ésta 
en  indignación  al  ver  lo  que  él  llama- 
ba la  injusticia  de  la  Academia.  El 
amor  paternal  le  hacía  creer  muj  su- 

Íertor  la  obra  de  su  hijo  á  la  de  don 
osé  María  Vaca  de  Guzmán,  que  era 
la  premiada.  Con  otro  aceetii  jaiemi  S 
la  misma  Academia  tres  aflos  después 
su  litcción  poHicaj  sátira  contra  los 
vieiofl  íntrodacidos  en  la  lengua  cas- 
tellana, y  que  sometió  al  fallo  de 
aquella  corporación  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Melttón  Femánaet,  Ya  en  aquel 
tiempo  había  fallecido  su  padre,  sin 
dejar  bienes  de  fortuna,  j  para  aten- 
der á  su  subsistencia  y  &  la  de  su  ma- 
dre, hubo  el  joven  Moba.tín  de  dedi- 
carse al  arte  de  la  joyería,  entrando 
de  oficial  en  un  obrador,  donde  se 
hizo  notar  por  su  habilidad.  Ganaba 
un  jornal  de  18  reales,  cantidad  no 
excesiva,  ni  para  aquellos  tiempos,  y 
así  j  todo  hubiera  seguido  resignado 
con  so  suerte,  tan  contraria  á  los  im- 
pulsov  que  interiormente  sentía,  si  la 
muerte  de  su  madre  y  las  excitacio- 
nes de  sus  amigos  no  le  hubieran 
persuadido  á  mudar  de  vida.  Daba 
vueltas  en  su  mente  la  idea  da  un 
Diccionario  de  iombret  ilustres,  y  al- 
guna otra  obra  de  instrucción,  cuan- 
do, informado  de  todas  estas  circuns- 
tancias el  conde  de  Gabarrús,  á  quien 
el  Gobierno  acababa  de  nombrar  para 
una  misión  diplomática  en  París,  y 
accediendo  á  las  recomendaciones  de 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
no  dudó  en  llevarle  de  secretario. 
Desde  la  capital  de  Francia  mantu- 
vo MoRATÍN  animada  corresponden- 
cia con  sus  amigos  de  Madrid;  en 
París  trató  al  gran  dramático  Gol- 
doni,  desterrado  á  la  sazón  de  Vene- 
cia,  su  patria,  por  consideraciones 
políticas.  Allí  permaneció  todo  el 
año  de  1787,  hasta  que  perdió  Gaba- 
rrús el  favor  de  la  corte  de  Espafia; 
y  viéndole  perseguido  y  encarcela- 
do, temió,  no  sin  razón,  su  secretario 
que  aquella  persecución  le  alcanzara 
también  á  él;  por  lo  que,  dando  la 
vuelta  á  España,  refugióse  en  casa 
de  un  tío  suyo  y  se  acogió  otra  vez  al 
oficio  de  joyero.  Uos  años  antes,  ha- 
bía dado  al  teatro  su  primera  come- 
dia, SI  viejo  y  la  niña,  que  por  quis- 
quillas y  desavenencias  de  una  actriz 
y,  posteriormente,  por  ambición  de 
otra,  no  llegó  á  representarse.  Pensó 
ofrecerla  de  nuevo,  previas  algunas 
correcciones  y  unos  cuantos  retoques; 
pero  esta  vez  el  veto  partió  de  la  vica- 
ria eclesiástica  y  la  asendereada  pro- 
ducción volvió  al  cartapacio  de  donde 


había  salido.  Acibaró  esta  contrarie- 
dad el  carácter  de  don  Lbandro,  que 
de  suyo  no  debía  tenerle  muy  bueno, 
y  desahogó  la  bilis  escribiendo:  ¿a 
derrota  de  loe  pedantes,  segunda  par- 
te, aunque  con  distinta  forma,  de  la 
Lección  poética,  que  siete  aflos  antes 
había  merecido  m  benevolencia  de  la 
Academia.  No  la  mereció  ciertamente 
la  nueva  compisicitfn  de  los  que  se 
creyeron  aludidos,  lloviendo  sobre 
ella  acerbas  críticas.  Entonces  corría 
el  aQo  de  1789:  frisaba  Moratín  en 
los  30  de  su  edad  y  la  suerte  no  se 
mostraba  con  él  más  propicia  que  á 
los  comienzos.  ¿<jué  podía  prometerse 
de  su  pluma,  si  para  darla  4  conocer 
tenía  que  emponzoñarla^  Preciso  era 
variar  de  rumbo  y  congraciarse  la 
voluntad  de  los  poderosos.  Cantó  en 
una  oda  la  exaltación  al  trono  de 
Carlos  IV  y  no  obtuvo  resultado  al- 
guno. Después  dirigió  al  ministro, 
conde  de  Florídablanca,  un  romance 
pidiéndole  un  beneficio  simple,  la 
gracia  de  ser  abate,  y  el  conde  creyó 
servirle  concediéndole  um  prestamera 
de  trescientos  ducados  en  al  obispado  de 
Burgos,  lo  cual,  sobre  no  sacarle  de 
apuros,  le  imponía  la  obligación  de 
ordenarse  de  primera  tonsura,  como 
lo  hizo,  Pero  esta  mezquina  subven- 
ción fué  un  halago  de  la  fortuna  y 
anuncio  de  mayores  prosperidades, 

Ítorque  de  allí  á  poco  se  alzó  con  el 
avor  de  la  corte  el  célebre  don  Ma- 
nuel Godoy ,  el  cual,  deseoso  de  atraer- 
se á  los  hombres  de  mérito  con  el  ce- 
bo de  las  mercedes,  puso  los  ojos  en 
Moratín,  y  no  contento  con  conferir- 
le un  beneficio  en  la  iglesia  de  Mon- 
tero, que  rentaba  tres  mil  ducados,  le 
asignó  una  pensión  de  seiscientos  so- 
bre la  mitra  de  Oviedo.  Con  la  reco- 
mendación que  le  proporcionaba  su 
valimiento,  no  hubo  ya  dificultad  para 
que  se  representase  su  postergada  co< 
media  m  viejo  y  la  niña,  que  se  estre- 
nó el  22  de  Mayo  de  1790  v  fué  recibi- 
da con  extraordinario  aplauso.  Libre 
de  este  cuidado, se  encaminó  á  la  Alca- 
rria, con  ánimo  de  apartarse  del  bulli- 
cio é  intrigas  de  la  corte;  y  alii  dio  la 
última  mano  &  La  Comedia  nueva  6  El 
café,  galería  de  retratos  muy  pareci- 
dos á  los  de  los  autores  que  tenían 
avasallado  el  p^usto  del  público,  y  sa- 
brosísima crítica  del  estado  del  teatro 
en  aquella  época.  La  obra  estuvo  á 
punto  de  naufragar  en  la  marejada 
que  se  levantó  contra  ella;  pero  el  in- 
genio, la  gracia  y  la  propiedad  con 
que  está  escrita  triunfaron  de  sus  ene- 
migos. Esto  acontecía  el  7  de  Febrero 
de  1792.  En  el  mismo  año,  proyectó 
hacer  un  viaje  por  Europa  con  bene- 
plácito de  Godoy.  Dirigióse  á  París; 
pero  en  tan  mala  ocasión,  que  coinci- 
ai }  su  llegada  con  un  suceso  horrible: 
el  pueblo  sublevado  llevaba  enarbola- 
da  en  una  pica  la  cabeza  de  la  prince- 
sa de  Lamballe.  Impensadamente  se 
halló  en  medio  de  aquel  tumulto,  y  tal 
horror  le  produjo,  que  sin  detenerse 
un  punto  más  partió  á  Londres,  don- 
de permaneció  más  de  un  año.  Desde 
allí  pasó  á  Flandes,  recorrió  varios 


I  puntos  de  Alemania,  y,  habiendo  ob- 
tenido licencia  de  su  protactor  y  ob 
socorro  de  30.000  reales  para  gas- 
tos de  viaje,  por  Suiza  ae  encaminó  á 
Bolonia  y  recorrió  los  principales  Bo- 
tados de  Italia.  Durante  esta  ausencia 
de  cuatro  años,  tradujo  el  Hamíet,  de 
Shakespeare,  con  notas  j  obserracío- 
nes  críticas,  que  han  sido,  no  sin  jus- 
ticia, muy  discutidas,  y  que  prue- 
ban más  sutileza  de  escuela  que 
un  buen  conocimiento  del  gran  dra- 
mático inglés;  escribió  sus  Apunta- 
ciones sueltas  de  Inglaterra  y  el  Viaje 
de  Italia,  que,  juntamente  con  la 
preciosa  colección  de  ans  cartas  fia- 
miliares  y  algunos  otros  escritos,  pu- 
blicó bajo  el  título  de  Obras  péstnmn% 
en  tres  tomos,  la  Biblioteca  nacional, 
el  año  1867.  Bl  Bardn,  La  MogigaU 
y  M  si  de  las  nUtas,  pertenecen  i  ^o- 
ca  posterior.  Tan  conocidas  son  de 
todo  el  mundo,  que  basta  sólo  recor^ 
darlas.  En  igual  caso  se  hallan  La 
escuela  de  tos  maridos  y  SI  médico  i 
palos,  inimitables  arreglos  del  tonteo 
de  MoUére.  El  brillante  t  merecido 
éxito  que  obtuvo  SI  si  ^  las  niñas, 
representada  en  1806,  despertó  nae- 
vamente  la  saña  de  sus  enemigos, 
quienes  le  delataron  á  la  Inquisición. 
Este  golpe  dió  al  traste  con  todas  las 
esperanzas  de  nuestro  autor,  quien, 
á  pesar  de  tener  pensadas  tres  o  cua- 
tro obras,  resolvió  abandonar  para 
siempre  la  carrera  de  escritor  dramá- 
tico y  consagrarse  á  ilustrar  los  Orl- 
genes  del  teatro  español,  como  lo  reali- 
zó hasta  donde  le  fué  posible,  eon  no 
menos  solicitud  que  saber  y  acierto. 
Entretanto,  hecho  Godoy  príncipe  de 
la  Paz,  continuó  dispensándole  su 
amistad  y  su  protección.  Nombróle 
secretario  de  la  interpretación  de  len- 
guas, cargo  que  por  dos  veces  dea- 
empeñó  algún  tiempo;  vocal  de  una 
junta  directiva  de  los  teatros,  t^ue  sir- 
vió y  hubo  de  abandonar,  y  director 
de  los  mismos  teatros,  nombramiento 
que  no  aceptó.  La  desgracia  del  fiivo- 
rito  no  tardó  en  obligarle  á  aban- 
donar á  España;  y  á  su  vuelta  de  la 
emigración,  se  le  vió,  no  sin  desagra- 
do,  servir  á  los  invasores  de  su  patria, 
si  bien  trató,  en  cuanto  le  fué  posible, 
de  hacer  bien  á  sus  compatriotas  pri- 
sioneros. José  Bonaparte  le  nombró 
bibliotecario  mayor  de  la  que  es  hoy 
Biblioteca  Nacional.  No  pasemos  ade- 
lante; no  confundamos  el  crimen  eon 
la  desventura,  ni  la  desf^cia  eon  la 
traición.  Después  de  mil  desdichas, 
tantas  y  tales  que  llegó  un  día  en  que 
formó  la  desesperada  resolución  de 
dejarse  morir  de  hambre,  tuvo,  al  fin, 
que  alejarse  para  siempre  de  su  pa- 
tria. Había  adquirido  en  sus  buenos 
tiempos  algunos  bienes  que,  vendí- 
dos,  formaron  un  pequeño  capital, 
bastante  para  ir  conllevando  la  fruga- 
lidad de  su  subsistencia.  Aun  así, 
hubiera  abreviado  la  soledad  sus  días, 
á  no  hallar  en  los  brazos  de  su  cari- 
ñoso amis;o  don  Manuel  Silvela  y  en 
el  seno  de  su  familia;  primero,  en 
Burdeos, ydespués, en  París,  amparo, 
hospitalidad  y  todo  el  amor  de  que 
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estaba  necesitada  aquella  alma  que 
había  vÍTÍdo  en  el  aislamiento.  En  el 
año  de  1814,  dispuso  Fernando  VII, 
que  en  consideración  á  sus  méritos,  se 
le  admitiese  á  purificación  j  se  le  de- 
▼olTÍesensusbienei  secuestrados;  pero 
UoBATÍN,  siempre  lleno  de  temores, 
mmrehó  de  nuevo  á  Francia  en  1817. 
Yolvi<5,  sin  embarga,  en  1820,  j  fijó 
su  residencia  en  Barcelona,  de  donde 
fué  arrojado  por  la  peste;  pasó  á  Bur- 
deos, permaneció  allí  hasta  1827  j  se 
trasladó  luego  á  París,  donde  murió 
el  21  de  Junio  de  1828.  Así  lo  decía 
la  lápida  de  su  sepulcro.  Sus  restos 
fueron  traídos  á  España  en  1853  y  hoy 
Tacen  en  la  bóreiu  de  la  iglesia  de 
San  Isidro  el  Real  de  Madrid. 

Reseña. — La  Comedia  Ivwva  j  Bl  ti 
de  la*  »iñat  son  la  corona  de  los  saí- 
netes de  don  Ramón  de  la  Cruz,  y  el 
prólogo  de  Marcela  ó  ¿tí  ctHÍ¿  de  lot  tres? 
Bajo  este  concepto,  don  Lbanpro  Fbr- 
nXmdez  MoBA'mf  merece  ser  contado 
entre  los  ilustres  restauradores  del  in- 
mortal teatro  español. 

Uoratin  (Nicolás  Fbbnándbz). 
Poeta,  autor  dramático  j  literato  es- 
pañol, padre  del  anterior,  que  nació 
en  Madrid  en  1737  j  murió  en  1780. 
Empezó  la  reforma  del  teatro  espa- 
ñol, que  después  llevó  á  término  su 
hijo  y  para  ello  publicó  tres  discnr- 
sos  titulados:  DeiengaHM  al  teatro  et~ 
pañol  t  que  hicieron  ana  impresión 
profunda,  dando  por  resultado  la  pro- 
hibición de  los  autos  sacramentales  y 
granjeando  &  Mokatín  una  gran  re- 

Satacíón.  La  Academia  de  los  Arca- 
es  de  Roma  le  recibió  en  su  seno,  y 
el  embajador  da  Francia  le  dispensó 
amistad  particular,  así  como  muchos 
sabios  dé  la  época,  con  lo  cual  pudo 
consolarse  de  la  furibunda  oposición 
que  le  hacían  los  partidarios  del  tea- 
tro antiguo.  Siempre  rehusó  admitir 
destinos,  t  vivió  en  modesta  media- 
nía, viéndose  obligado  á  concluir  la 


earren  de  lejes,  que  tenía  empezada, 

Ír  á  abrir  bufete  de  abogado,  si  bien 
a  abandonó  al  poco  tiempo,  porque 


se  avenía  mal  con  sus  inclinaciones 
literarias.  Los  últimos  años  de  su  vida 
los  dedicó  á  la  educación  de  su  hijo 
Leandro.  Sus  principales  obras  son: 
Zo  Petimeíra,  comedia;  Lucrecia,  Or- 
metinda^  Chamán  el  Bueno,  tragedias; 
Diana,  Las  Navet  de  Hernán  Cortés, 
poemas. 

1.  Horato,  ta.  Adjetivo.  Epíteto 
de  los  poemas  de  costumbres. 

BtuioloqÍá.  Moral  1. 

2.  Horato.  Masculino.  Química. 
Nombre  genérico  de  las  sales  produ- 
cidas por  la  combinación  del  ácido 
mórico  en  las  bases. 

EtiholooU.  Moral  3:  francés,  no- 
rate. 

Moratoria.  Femenino.  Forense. 
Espera  que  el  rey  ó  sus  tribunales 
concedían  ^ara  que  no  se  apremiase 
al  deudor  a  la  paga  por  tiempo  deter- 
minado. 

ETiHOLoaÍA..  Moroso:  catalán,  mora- 
toria; francés,  moraíoire. 

Moratorio,  ría.  Adjetivo.  Quesir- 
Te  pan  demorar. 


Horavedí.  Masculino auticoado. 
Maravedí. 

Horavedin.  Masculino  anticuado. 
MabavbdÍ. 

Horavidi.  Masculino  anticuado. 

MABAT£Df. 

Koravo.  Adjetivo.  Loque  perte- 
nece á  la  Moravia,  región  del  Norte 
del  imperio  de  Austria,  que  compren 
de  la  Silesia  austríaca. 

Horazo.  Masculino  aumentativo 
de  moro. 

Horbi.  Misenlino  anticuado.  Ma- 
ravedí. 

Morbidez.  Femenino.  Pintura  y 
escultura.  Blandura  ó  suavidad  de  las 
carnes  de  una  ñgnra,  y  la  grata  un- 
dulación de  sus  contornos.  Q  Suavidad 
en  el  tacto. 

BTiuoLoaÍA.  Mórbido:  firancés,  wor- 
bidesse;  italiano,  morbidetta,  blandura 
delicadeza  de  las  carnes  en  una 


gura. 

MorbidU.  Mascallno  «ntioaado. 
Mabavkdí. 

Mórbido,  da.  Adjetivo.  Medicina, 
Lo  que  padece  enfermedad  Ó  la  oca- 
siona, g  Pintura  y  escultura.  Lo  que 
aparece  blando  y  suave;  de  modo  que 
SI  se  tentase,  se  hundiría  el  dedo. 

Etiuolooía.  Morbo:  latín,  mórbi- 
das, enfermo,  malsano;  italiano,  mór- 
bido; francés,  morbide. 

Morbífico,  ca.  Adjetivo.  Medicina. 
Lo  que  lleva  consigo  el  germen  de 
las  enfermedades,  ó  las  ocasiona  y 
produce;  y  así  se  dice:  principio  mob- 
BÍFico;  cansas  morbíficas. 

Etdiolooía.  Latín  moriut,  enfer- 
medad, y  fache^  hacen  italiano,  ms^ 
bi^co;  francés,  morbijigne. 

Morbilloso,  sa.  Adjetivo,  Medici- 
na, Epíteto  que  dan  algunos  á  la  ca- 
lentura que  precede  al  desarrollo  del 
sarampión. 

Morbo.  Masculino.  Enfbrhbdad. 
I  coMiciAL.  Medicina.  Epilepsia. 
oXuco.  Medicina,  Bubas  ó  oálico. 

BBOIO.  J/(r(/tc/nd.' ICTBRXCIA. 

Etiiiolooía.  Latín  morbos:  italia- 
no, morbo;  catalán  antiguo,  morb. 

Morboso,  la.  Adjetivo.  Medicina. 
Enferma  ó  lo  que  causa  enfermedad. 

BtxholooÍa.  Morbo:  latín,  morbosus; 
italiano,  morboso;  francés,  morbeux;  ca- 
talán, morbds,  a. 

Morcsjete.  Masculino  americano, 

MOLCAJBTB. 

Morc^jo.  Masculino.  Especie  de 
trigo  de  inferior  calidad  que  se  culti- 
va en  Castilla  la  Vieja. 

Horcella.  Femenino.  La  chispa  ó 
centella  que  salta  del  moco  del  can- 
dil, velón,  etc. 

Etiholoqía.  «La  chispa  ó  centella 
que  salta  del  moco  del  candil.  Trahe 
esta  voz  Govarrubias  en  su  Tesoro,  y 
la  llama  también  Moscella;  y  una  y 
otra  dice  que  se  dijo  de  Muco,  que 
vale  el  Moco.  También  la  trahe  el 
P.  Alcalá  y  Nebríja  en  sus  Vocabula- 
rios.>{A.ckdbuia,  Diccionm^o  de  1 726.) 

Morcilla.  Femenino.  Tripa  de  cer- 
do, carnero  ú  otro  animal,  rellena  de 
SBDgre,  condimentada  con  especias.  [| 
La  añadidura  de  palabras  ó  cláusulas 
de  su  invención  que  hacen  loe  malos 


comediantes  al  papel  que  representan. 

EtiuolooU.  Bsjo  latín  morsellns, 
mordedura,  pedazo  que  se  arranea; 
del  latín  morsus,  ftf,  mordisco:  italia- 
no, morsello;  firancés  del  siglo  xu, 
monel;  xiii,  moreeun,  forma  moderna; 
picardo,  morehen;  walón,  moirtai;  pro- 
venzal,  morsel,  morseus. — cTripa  del 
puerco,  carnero,  ú  otro  animal,  relle- 
na de  sangre,  guisada  y  dispuesta 
antes  con  especias.  Govarrubias  juzga 
se  dijo  así  del  latino  Morsus,  que  st^ 
niñea  bocado,  porque  se  corta  ó  divi- 
de en  trozos.»  ( Academia ,  Diccionario 
de  i7S6,f 

Morcilloro,  ra.  Masculino  y  femé* 
niño.  El  que  hace  ó  vende  morcillas. 
Q  Entre  comediantes,  el  que  tiene  el 
vicio  de  añadir  palabras  ó  cláusulas 
de  su  invención  á  las  del  papel  que 
representa. 

Morcillo,  lia.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  caballo  ó  vegua  de  color  total- 
mente negro.  |  Muculino.  La  parte 
carnosa  del  brazo,  desde  el  hombro 
hasta  el  codo. 

Etiuolooía.  1.  Latfn  mus,  muris, 
el  ratón.  (Monlau.) 

2.  No  se  comprende  cómo  el  latín 
mus,  mnrit,  ha  podido  dar  él  español 
morcillo, 

3.  Morcillo  representa  la  forma 
masculina  de  mordllaf  puesto  que  la 
morcilla  es  negra  y  carnosa,  doble 
significado  de  morcillo. 

Morcón.  Masculino.  La  morcilla 
hecha  del  intestino  ciego  ó  parte  mis 
graesa  de  las  tripas  del  animaL  |[  Fa- 
miliar.  La  persona  gruesa,  pequeña 
y  floja,  y  también  la  que  es  sucia  y 
desaseada. 

Morcam  (bajo  latín).  Masculino. 
Tela  rabada,  tapiz  rameado. 

Etiuolooía.  Arabe  marydm,  raja- 
do, «tapiz  rajado,  tela  rajada,»  del 
verbo  raqama,  tejer  rajas  en  una  tela. 
(Dozv.) 

1.  Margdm  es  el  participio  pasado 
del  verbo  anterior.  El  bajo  latín  nos 
presenta  las  formas  siguientes: 

2.  Morgome:  «alípnafos  valturi- 
hos  V,  almo?alIas  wttgtmes  VI.  (Yb- 
PBs,  Crónica  de  la  orSm  de  sin»  £mi- 

to,  V,  folio  m.) 

Almocallas  morgones  quiera  decir: 
«almohadas  de  tela  rajada  ó  borda- 
da,» porque  el  verbo  raqama  significa 
también  bordar. 

3.  Morgone:  «et  tres  mantos,  unum 
ciquilatouem,  et  dúos  morgones.»  (St- 
paña  Sagrada,  XXXV2,  LX<. ) 

4.  Margoniae:  «et  unum  amitum 
manoniae,»  (Ibid.) 

Segán  Dozj,  margoniae  representa 
margóme,  suponiendo  que  el  ni  debió 
escribirse  .sin  punto,  en  eujo  caso 
sería  m,  y  que  el  diptongo  ae  se  pro- 
nuncia e;  cuja  interprotacidn  no  pue- 
de admitirse.  El  diptongo  ae,  como  se 
escribe  ordinariamente  en  la  baja  la- 
tinidad, marca  el  genitivo  de  mor- 
gonia,  eujo  nominativa  es  amiínm: 
«amitum  morgonise,»  «un  amito  de 
(genitivo)  tela  bordada  ó  rajada.» 
Poi  consiguiente,  el  diptongo  qe  re- 
presenta a,  terminación  común  á  ios 
casos  genitivo  y  dativo  análogos. 
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5.  Morcum:  «vestes  ecclesiasticas 
III,  dealbas  dúos,  et  unum  morctim.» 
(Carta  citada  por  Santa  Rosa.) 

Confirinan  Ir  etimología  del  sabio 
Dozj  los  sieuieotes  datos,  con  que 
dicho  autor  la  esclarece. 

1.  "  La  habitación  de  las  mujeres 
e8t¿  separada  de  la  de  los  hombres 
por  medio  de  un  tapiz  de  lana  blan- 
co. Si  la  tela  de  lana  presenta  llo- 
res entrelazadas,  se  la  llama  mor- 

kwm.  (BURCKHABUT,  HOÍM  Oñ  íAt  Be~ 

douins,  n.) 

2.  "  Grandes  tapices  de  Trípoli,  lla- 
mados margnm,  cxxyo  plural  es  mará- 
ifuim.  (Pbax,  Commerce  de  VAlffé- 
rie,  28.) 

3.  "  Morgoom,  largo  ta^iz  ra/ado. 
(CapitXn  Lyon,  Tra-oels  %%  Northern 
África,  Í53.J 

4.  "  Un  pequeño  tapiz  rajado  solla- 
ma en  árabe  at-moslti,  al-marqdm. 

Mordacidad.  Femenino.  Calidad 
corrosiva  jr  acre  que  sa  halla  en  los 
humores  j  otras  cosas.  Q  Aspereza  j 
acrimonia  en  las  fratás  por  madurar 
j  en  algunas  substancias,  que  punza 
j  pica,  j  como  que  roe  aquello  que 
toca.  I  Cualidad  de  lo  que  es  mordaz, 
en  el  sentido  de  agresivo  j  cáustico.  | 
El  hábito  de  ser  mordaz,  p  Metáfora. 
Murmuración  que  hiere  ú  ofende. 

Btiuoloqía..  Mordaz:  latín,  morda- 
cttas;  italiano,  mordaeiíá;  francés,  mor* 
dacité;  catalán,  mordaciíaí. 

Mordacilla.  Femenino  diminutivo 
de  mordaza.  Q  Mordaza  con  que  se 
castiga  la  falta  de  silencio  de  los  no- 
vicios en  algunas  religiones. 

Hordante.  Masculino.  Instrumen- 
to de  la  imprenta,  que  se  reduce  4 
una  regla  de  hierro  ó  de  madera,  de 
un  píe  de  largo  t  dos  dedos  de  ancho, 
abierta  por  medio  de  su  grueso  des- 
de el  un  extremo  hasta  cerca  del  otro, 
y  sirve,  puesto  en  el  divisorio,  para 
abrazar  j  asegurar  el  original  por 
donde  se  va  componiendo,  j  señalar 

{'notamente  con  él  la  línea  adonde  va 
legando  la  composición. 

Étiuoloqía.  Catalán  mordaní:  fran- 
cés, mordant,  ante;  italiano,  mordeníe; 
del  latín  mordens,  entis,  participio  de 
presente  de  morderé,  morder,  porque 
el  mordante  marca  mordiendo. 

Hordato,  ta.  Masculino  j  femeni- 
no. Nombre  que  dan  los  turcos  al 
cristiano  que  después  de  haber  rene- 
gado, vuelve  á  in  primitiva  reli- 
gión. 

Mordaz.  Adjetivo.  Lo  oue  corroe 
ó  tiene  acrimonia  j  actividad  corro- 
siva. [|  Aspero,  picante  j  acre  al  gus- 
to ó  paladar.  \  Metífora.  El  ^ue  usa 
lenguaje  o  estilo  agresivo,  caustico. 
Üícese  también  del  propio  lenguaje  ó 
estilo.  I  Metáfora.  Lo  ^ue  hiere  ú  ofeu- 
de  con  murmuración  o  sátira. 

BtiholoqÍá.  Morder:  latín,  mordoás, 
acis;  catalán,  mordás,  <«;  italiano, 
mordace. 

Mordaza.  Femenino.  Instrumento 
que  se  pone  en  la  boca  para  impedir 
el  hablar. 

Etiuolgoíá.  Morder:  catalán,  mor~ 
daisa. 

Ifordazmente.  Adverbio  de  modo. 


Con  mordacidad,  acrimonia  ó  mur- 
muración. 

ETiMOLoaÍA.  Mordaz  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mordacíter;  ita- 
liano, mordacemente;  francés,  mordam- 
mení. 

Mordechi.  Masculino.  Enferme- 
dad, parecida  al  cólera,  que  es  endé- 
mica en  las  Indias. 

Mordecltin.  Masculino.  Enferme- 
dad de  las  Indias  orientales  parecida 
al  miserere. 

Mordedor,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  muerde,  [j  El  que  satiri- 
za 6  murmura. 

Etiuolooía.  Morder:  francés,  mor- 
deur;  italiano,  mordiiore,  maldiciente, 
que  muerde  con  su  mala  lengua. 

Mordedura.  Femenino.  La  acción 
de  morder  ó  el  daño  ocasionado  con 
ella. 

EtiuolooU.  Mordedor:  latín,  mor- 
tus,  morsSs;  italiano  jrprovenzal,fluir^ 
swa;  francés,  morsure. 

Hordela.  Femenino.  Género  de 
insectos  coleópteros  heterómeros  de 
antenas  filiformes. 

Hordelón.  Masculino.  Tribu  de 
coleópteros  traquélidos,  cujo  tipo  es 
la  mordela. 

Mordente.  Mútica,  Adorno  del 
canto  que  consiste  en  una  doble  apo- 
jadura.  Se  suele  indicar  con  una  es- 
pecie de  saetilla  horizontal.  |  Múñca. 
Véase  QuiBBBO. 

Etiuolooía.  Latín  mordeníe^  ablati- 
vo de  mordens,  entis,  participio  de 
presente  de  morderé,  morder. 

Morder.  Activo.  Asir  y  apretar 
con  los  dientes  alguna  cosa  clavándo- 
los en  ella.  |  Punzar  ó  picar.  Dícese 
de  los  humores  T  otras  cosas  que  exas- 
peran el  tacto  o  el  gusto.  |  Asir  una 
cosa  i  otra,  haciendo  presa  en  ella.  § 
Gastar  insensiblemente  6  poco  á  poco, 
quitando  6  desblcando  partes  mu^ 
pequeñas,  como  hace  la  lima.  |  Meta- 
tora.  Murmurar  ó  satirizar,  hiriendo 
y  ofendiendo  en  la  fama  ó  crédito.  Q 
UNA  PLANCHA  Ó  LÁuiHA.  Someterla  á 
la  acción  del  agua  fuerte,  Q  la  fras- 
queta. Imprenta,  Impedir  uno  ó  más 
bordes  de  ésta  el  que  se  verifique  la 
impresión,  por  cubrir  una  parte  del 
molde  6  interponerse  entre  éste  y  el 
papel  que  se  na  de  imprimir. 

ETUtOLOOÍA.  Sánscrito  mard^  mo- 
ler: latín,  morderé;  italiano,  morderé; 
francés,  mordre,  forma  provenzal;  ca- 
talán antiguo,  mordre,  márdrer;  mo- 
derno, motsegar, — cEs  del  latino  Mor- 
dere,  y  tiene  la  anomalía  de  mudar  la 
o  en  ue  en  algunas  personas  y  tiem- 

Sos;  como:  Yo  Muerdo;  Muerde  tú; 
[uerda  aquel.»  (Acadbuia,  DiccionO' 
rio  de  í72o.J 

Mordextmo.  Masculino.  Mobdb- 
oai. 

Mordicante.  Participio  activo  de 
mordicar.  ||  Medicina.  Acre,  corrosi- 
vo, que  causa  picazón;  y  así  se  dice: 
humor  uordicantb. 

ETiuoLoaÍA.  Mordicar:  latín,  mor- 
dicansy  antis,  lo  que  muerde,  pica, 
punza  6  rasca  el  paladar;  italiano, 
mordicante;  francés,  mordieaní,  ante; 
catalán,  mrdicant. 


Mordicar.  .Votivo,  Picar  ó  punzar 
como  mordiendo. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  mortñc^e,  picar, 
frecuentativo  de  vurdere,  morder:  ita- 
liano, mordicare, 
Mordicativo,  va.  Adjetivo.  Lo 
ue  mordica  ó  tiene  virtud  de  mor- 
icar. 

EnMOLoaÍA.  Mordicar:  latín,  mordí' 
eüñvut;  italiano,  mordicativo. 

Mordido,  da.  Adjetivo  metafórico. 
Menoscabado,  escaso,  desfalcado.  \ 
Que  ha  sido  objeto  de  una  mordedura. 
Q  Participio  pasivo  de  morder. 

Etiuolooía.  Morder:  latín,  monn^, 
participio  pasivo  de  morderé^  morder; 
italiano,  morto;  francés,  mordu;  cata- 
lán antiguo,  mordui,  da;  moderno, 
mossegat,  da. 

Mordiente.  Participio  de  presente 
del  verbo  morder.  |  Masculino.  La 
substancia  con  la  cual  se  preparan  las 
telas,  maderas  ú  otros  objetos  que  se 
quieren  pintar  ó  teñir.  \  Él  agua  fuer- 
te con  que  se  muerde  una  lámina  ó 
plancha  para  grabarla.  \  PluraL  Ger- 
manía.  Las  tijeras. 

Etimología.  Mordente:  catalán,  mor- 
dent.—tGietio  betán  ó  sisa  que  se  hace 
de  varios  ingredientes,  para  tocar  ó 
realzar  de  oro  algunos  adornos  del 
temple  y  fresco.»  (Acadbuia,  Diccio- 
nario de  1726.  J 

Mordiflcación.  Femenino.  Medi- 
cina. Escozor  que  causa  alguna  cosa 
corrosiva.  |  La  acción  j  efecto  de  mor 
dicar. 

EriuoLoaÍA.  MordÍcar:\tLtía,  mordU 
catíOt  cólico,  retortijón;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  mordicStui,  par- 
ticipio pasivo  de  mordicare,  mordicar; 
provenzal,  mordicado;  francés,  mordi- 
catión;  italiano,  mordicazione. 

Mordihuí.  Masculino.  Insecto. 

GOBQOJO. 

Btiuoloqía.  «Insecto  muj  peque- 
ño, pardo  oscuro,  que  se  cría  entre  el 
trigo  en  los  graneros,  y  pica  y  muer- 
de, por  lo  cual  se  le  dio  este  nombre.> 
(Acadbuia,  Diccionario  de  1726.) 

Mordimiento.  Masculino.  Mobdb- 

DUBA. 

ETiHOLoaÍA.  Morder:  italiano,  wm- 

dimienío. 

Mordiscar.  Activo.  Morder  fre- 
cuente ó  ligeramente,  sin  hacer  presa. 

Q  MOBDBR. 

Mordisco.  Masculino.  El  acto  j 
efecto  de  mordiscar.  |  La  mordedoia 
que  se  hace  en  el  cuerpo  vivo  sin  cau- 
sar grave  lesión.  |  £1  pedazo  que  le 
saca  de  alguna  cosa,  mordiéndola. 

BmuMXXifA.  Morder:  latín,  mor^ 
cus,  con  los  dientes,  á  mordiscos;  fo^ 
ma  de  mordicaret  mordicar;  esto  es, 
morder  repetidamente. 

Hordiscón.  Masculino  aumentati- 
vo de  mordisco. 

Horea.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Península  que  se  llamaba  anti- 
guamente el  Peloponeso,  situada  en  la 
parte  meridional  de  Grecia. 

EtiuolooIa.  Latín  Mdrífa. 

Moreáceo,  cea.  Adjetivo.  Pared- 
do  i  la  moren. 

Morel  de  sal.  Muculino.  Pinture, 
Cierto  color  morado  carmesí  hecho  á 
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fuego,  que  sirve  para  pintar  al  fresco. 

1 .  Morena.  Mubena. 
Etiuolooía..  La  forma  morena  es 

bárbara.  Esperamos  que  la  ilustre 
iLcademía  Española  se  servirá  referir- 
la á  murena f  que  ea  el  verdadero  vo- 
cablo. 

2.  Morena.  Femenino.  La  hogaza 
ó  pan  de  la  harina  muj  apurada  al 
cernerla,  con  lo  que  sale  pan  mo- 
reno. 

BTiHcnxraU.  Moreno. 

Morondo.  Uasculíno.  Minea.  Voz 
con  que  se  designa  la  disminneidn 
insensible  de  un  sonido  hasta  apa- 
starse. 

BriyoLoaÍA.  Moroso:  latín,  mUran^ 
duSf  lo  que  debe  retardarse,  gerundio 
de  míírari,  demorar. 

Morenel.  Masculino.  Carbisoo. 

Morenia.  Femenino.  Bspeoie  de 
palmera  del  Perú. 

Morenico,  ca,  lio,  lia,  to,  ta.  Ad- 
jetivo diminutivo  de  moreno,  na.  Se 
usa  regularmente  por  cariño.  [|  Mobb- 
MILLO.  Masculino.  Unos  polvos  negros 
de  que  usan  los  esquiladores  para  po- 
ner en  la  herida  cuando  cortan  algo 
del  cuero. 

BmiOLOaía.  Monuo:  catal&n,  mo- 
renett  á. 

Moreno,  na.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  color  oscuro  que  tira  á  negro.  |¡ 
Hablando  del  color  del  cuerpo,  el  me- 
nos claro  en  las  razas  blancas.  |  Se 
dice  del  hombre  negro,  por  esquivar 
la  voz  negro,  que  es  la  que  correspon- 
de. Q  SoBBB  SLLO,  MORENA.  Expresídu 
que  declara  la  resoIucii5a  de  sostener 
lo  que  se  quiere  con  todo  empeAo  j  á 
cualquiera  costa. 

Btiholooía.  Bajo  latín  naurellim, 
diminutivo  de  «aiin»,  moro:  catalán, 
moreno.— 4Que  se  aplica  al  color  oscu- 
ro, ^ue  tira  á  negro.  Covarrubias  dice 
se  dijo  de  los  moros,  porque  regular- 
mente tienen  este  color,  ó  de  la  mora, 
fruto  del  moral.»  (Academia,  Diccio- 
nario de  1726,) 

Moreno  (José).  Pintor  español, 
que  nació  en  Burgos  en  1642  jr  mu- 
rió en  1674.  Fue  discípulo  de  Fran- 
cisco de  Solís  j  se  distinguió  tanto 

fior  la  corrección  del  dibujo  como  por 
a  frescura  de  las  tintas.  Entre  las 
obras  más  notables  que  dejó,  se  cita 
una  Silera  familia,  que  existe  en  el 
museo  de  París. 

Moreno  (Rodrioo).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  xri,  natural  de  Granada 
7  discípulo  de  Machuca.  Una  de  sus 
mejores  obras  es  un  Cruciñjo,  que  hi- 
zo para  el  monasterio  del  Escorial. 

Morenofis.  Masoulino.  Zoología. 
Serpiente  que  se  parece  á  la  morena. 

EriMOLoaÍA.  Morena  1  j  él  griego 
i^hit,  serpiente;  vocablo  híbrido. 

Horenoíde.  Adjetivo.  Zoologia.  Pa* 
recido  á  la  morena. 

Etimoloqía.  Morena  i  j  él  griego 
eidci,  forma;  vocablo  híbrido, 

Morenote,  ta.  Adjetivo  auinoKta- 
tivo  de  moreno. 

Hóreo,  rea.  Adjetivo.  Botámca. 
Parecido  al  moraL 
BriHOLoaía.  Moral  S:  franeéa, 


Moreota.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  6  propio  de  Morea. 

Morar.  Neutro  anticuado.  Mobir. 

Morera.  Femenino.  Boidnica.  Ar- 
bol de  unos  diez  y  seis  á  veinte  pies  de 
altura,  con  las  hojas  de  figura  de  co- 
razón, regularmente  corladas  por  su 
margen,  j  cajo  fruto  se  conoce  oon 
el  nombre  da  mora. 

ErnioLoaÍA.  Mora  2:  catalán,  «0- 
rera. 

Moreral.  Masculino.  Sitio  planta- 
do de  moraras. 

Morería.  Femenino.  Bl  barrio  que 
se  destinaba  en  algunos  pueblos  para 
la  habitación  de  los  moros,  j  tamoién 
la  provincia  ó  tierras  propias  de  ellos. 

ETiuoLoafi..  Moro:  catalán,  mo- 
rería. 

Moresillo.  Masculino  diminutivo 
anticuado  de  mur.  Ratoncillo. 

Morezno.  Masculino  diminutivo 
anticuado  de  moro. 

Moriá.  Femenino.  Cuquillo  que 
cubra  de  tiña  los  naranjos  7  limone- 
ros. 

Morfeo.  MitologU*  Hijo  del  Sueño 
j  de  la  Noche. 

EriuoLoofa.  Griego  Hop^eiSc  (Mor- 
^heúsj;  de  [iitif<^g6tvt  (morpheúein),  crear 
imágenes; derivado  de  ^p^-^(morpkiJ, 
forma:  latín,  MorpheUs;  italiano  j  ca- 
talán, Morfeo;  francés,  Morphée, 

Sentido  etimológico.  Mobpeo  se  de- 
riva de  morpAe,  forma,  representa- 
ción, aludiendo  á  la  prodigiosa  ver- 
dad con  que  el  sueño  representa  la 
imagen  de  las  cosas, 

Morfetino,  na.  Adjetivo.  Qnimica. 
Producto  que  se  obtiene  tratando  la 
morfina  por  el  peróxido  de  cobra  j  por 
el  ácido  sulfúrico. 

StluolooÍa.  Mtrjíua:  finnois,  ««r- 
pMHne, 

Morfea^  Maseulioo.  Ornitología. 
Cuervo  marino  que  tiene  el  pico  con 
dientes  como  una  sierra. 

ExiMOLoafA.  I^orfex, — «Ave  acuá- 
tica muj  grande  de  cuerpo.  Tiene  el 
pico  en  forma  de  sierra  y  muj  fuerte. 
Entra  debajo  del  a^ua  7  saca  los  pe- 
ces grandes,  especialmente  las  an- 
guilas. Hace  su  nido  junto  á  los  de 
sus  compañeras,  en  los  árboles  de  las 
riberas  de  los  ríos,  7  sustenta  sus  hi- 
jos con  peces  de  ellos.  Es  mu7  voraz 

{r  tragona,  7  si  está  con  el  vientre 
leño  7  cargado,  7  ha  de  volar,  por 
perseguirla  el  Asor,  vomita  lo  que  ha 
comido,  7  si  no  puede  vomitar,  mue- 
re luego.  Su  estiércol  es  de  tan  ma- 
ligna calidad,  que  seca  los  árboles 
sobra  copras  ramas  cae.  Cuando  co- 
mienza a  volar  apenas  se  levanta,  7 
lleva  gran  rato  metida  la  cola  en  el 
agua,  por  lo  cual  es  llamada  de  algu- 
nos ffumútcula.i  (AcADBiUA,  Diccio- 
nario de  1726.) 

Mórflco,  ca.  Adjetivo.  Qnimiea. 
Sales  uórfioas;  sales  ca7a  base  es  la 
morfina. 

BTiuoLoafa.  Morfina:  ftaneést 
morphifno, 

Hoiwnetria.  Femenino.  Arte  de 
medir  la  forma  de  un  cuerpo. 

BriHOLoafa.  Griego  morphe,  forma, 
j  st/Avfft  medida 


Morflmétrico,  ca.  Adjetivo.  Co- 
lativo á  la  morfimetría. 

Morfina.  Femenino.  Qnimiea,  Al- 
cali vegetal  amargo,  que  se  extrae 

del  opio. 

KTiuoLoaÍA.  Morfeo:  italiano  7  ca- 
talán, morfina;  francés,  morphine* 

Sentido  «ítmo/t^íco.— Morfina  se  de- 
rivó de  Morfeo,  aludiendo  al  sueño 
que  produce. 

Morib.  Masculino.  Zoología,  Gré- 
ñero  de  mariposas  de  colores  mtt7  bri- 
llantes. 

Etikolooía.  Griego  ]u>pfi{  (nur~ 
phi),  forma,  aludiendo  á  la  hermosu- 
ra de  dichas  mariposas. 

Morfogenia.  Femenino.  Produc- 
ción de  la  forma.  ^  MoBFoaBNU,  uo- 
lbcular;  disposición  que  afectan  las 
moléculas  en  un  compuesto. 

Etiuolooía.  Griego  morphlt  forma, 
7  gemnád,  70  produzco:  francés,  mor- 
phsgénie. 

Morfología.  Femenino.  Organo- 
grafía.  Traudo  de  las  diversas  formas 
de  que  es  susceptible  la  materia,  na- 
tural ó  artificialmente.  |  Tratado  de 
la  conformación  exterior  de  los  ani- 
males 7  de  las  plantas^  así  como  de 
los  diversos  cambios  que  experimenta 
dicha  conformación. 

ETUfOLOofA.  Griego  morpÜi,  forma, 
7  Idgos,  tratado:  francés,  mwphologie. 

Morfológico,  ca.  Adjetivo.  Propio 
de  la  morfología.  Q  Clasipicación  uoe- 
FOLÓaiCA  OK  LAS  LBNauAS',  clasifica- 
ción de  las  lenguas,  según  la  forma 
que  toman  sus  raíces. 

ETiuOLoaÍA.  Morfología:  francés, 
morpholi^i^ue. 

Mórfosis.  Femenino,  ffttíoria  na- 
tural. La  acción  de  dar  una  forma,  ó 
de  tomarla;  v  así  se  dice  que  el  pri- ' 
mer  desarrollo  de  un  insecto  es  su 
primera  uórposis. 

Etuiolooía.  Griego  \iÁpift^9i^  fmdr- 
phdiii);  de  [nop^u  (morpkÓd),  70  for- 
mo; derivado  de  morphe,  forma:  fran- 
cés, morphoie, 

Horíozoario,  ria.  Adjetivo.  Zoolo> 
gia.  De  forma  bíen  determinada. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  nvirphe,  forma, 
7  soárion,  animalejo;  de  s9m,  animal: 
francés,  morpAozoaire, 

Morfuromolgio,  gia.  Adjetivo. 
Zoología*  Que  tiene  cola  de  salaman- 
dra. 

EnuoLoaía.  Griego  norphi,  fbrma; 
ourá,  cola,  7  molgós,  saco  de  enero,  de 
que  los  nataníistas  modernos  han 
formado  el  nombre  griego  de  la  sala- 
mandra, por  semejanza  de  forma: 
[MpcpiJ  o6pi  [loX-]^,  «cola  de  forma  de 
sacoi»  es  decir,  de  salamandra. 

Morga.  Femenino.  ALPBCfiÍM. 

Morganático.  Véase  Matrimonio. 

BTUCOLoaía.  1.  Germánico  morgen- 
gabe,  el  presente  de  la  mañana,  alu- 
diendo a  que  ese  matrimonio  debía  ' 
celebrarse  temprano  7  &  (jne  media- 
ban algunos  regalos  nupciales.  fOiía 

2,  Godo  mainy;»!,  restringir:  <map 
trimonio  que  se  verifica  con  ciertas 
restricciones.»  (Schbllbb,  dudoso.) 

3.  Germánico  morgen,  mañana: 
cmatrimoaio  que  se  cuebia  á  las  pri- 
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fneras  horas  del  día,  casi  subrepticio, 
á  diferencia  dal  que  se  celebra  de  un 
tnodo  público,  pomposo,  solemne.» 

(LiTTBB.) 

4.  Mor^anítt  hermana  de  Artiis  j 
dlscípala  de  Iferlín,  célebre  encanta- 
dora "que  hace  nn  gran  papel  en  los 
antiguos  libros  de  caballería:  francés, 
féff  Moboana;  italianOf/afd  Moroana, 
la  bruja  Morgaño,.  (Lbodabant.) 

Forma. — Mor^amtt  hechicera:  bajo 
latín,  morganaíteum. 

Sentido. — En  el  matrimonio  morffo- 
Hdtico  tenían  lugar  ciertas  ceremo- 
nias, en  que  entraba  el  espíritu  de  la 
Kdad  media,  que  era  el  espíritu  de  la 
bruja  MoROANA.  Entra  otras  rituali- 
dades el  marido  daba  la  mano  iz- 
quierda á  su  mujer,  signifícando  de 
este  modo  la  superioridad  de  sa  ran- 
go; por  cujro  motiro  aquel  matrimo- 
nio ge  llamó  también  «matrimonio 
de  la  mano  izquierda.»  La  etimo- 
logía de  Legoarant  no  se  ñinda  en 
ningún  ejemplo  de  la  lengua;  pero 
en  tanto  que  no  ae  demuestre  otro 
ori^a,  no  cabe  en  el  método  de  la 
derivación  separar  Morgana  j  morya- 
naíienm. 

/>íri«ae/(í».— Italiano  faía  Morqa- 
NA  6  francés  fe'e  Moroana:  bajo  latín, 
morganaticum:  mairimontum  ad  moroa- 
NATiCAUC0A<rac/H»i,  «matrimonio  con- 
traído á  lamorganitiea;»  francés,  Mor- 
ganati^ne. 

Moribundo^  da.  Adjetivo.  El  que 
est!\  muriendo  ó  mu^  cercano  á  morir. 

Etimología.  Mortr:  latín,  mMÍMn- 
dus  ( mori-^mt^M^;  italiano,  morHondo; 
francés,  moribond;  catalán,  moribun- 
do, a. 

Hóríco,  ca.  Adjetivo.  Q^imiea* 
Acido  uórico.  Acido  hallado  en  la 
corteza  del  moral  blanco.  Llámasele 

también  moroxálico. 
EnuoLoaÍA.  Marina:  francés,  mo- 

rique. 

Horíche.  Masculino.  Palma  pare- 
cida á  la  de  los  dátiles,  que  abunda 
en  Guajrana.  Tiene  la  singularidad 
de  arrojar  un  arrojo  de  agua  cristali- 
na, resaltado  de  las  muchas  humeda- 
des que  chupa  de  la  tierra. 

Horido,  da.  Participio  pasivo  vul- 
gar de  morir.  Q  Mubrto. 

Horiego,  ga.  Adjetivo*  Lo  que 
pertenece  á  moros.  Hoy  se  dice  en 
Aragdtt  turra  hobibqa  la  que  perte> 
necia  á  los  moros. 

Horiforme.  Adjetivo.  Historia  na- 
tural. Que  tiene  la  forma  de  una  mo- 
ra. [)  Medicina.  Epíteto  de  loa  cálcu- 
los urinarios  formados  por  el  oxalato 
de  cal. 

Morigeración.  Femenino.  Tem- 
planza ó  moderación  en  las  costum- 
bres y  modo  de  vida. 

ETiuoLoofA.  Morigerar:  latín,  md- 
rtgeratXo,  complacencia;  fbrma  sustan- 
tiva abstracta  de  mdrtgíraím,  morige- 
rado; italiano,  wtrigeratata',  catalán, 
wormració, 

Morígeradamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  morigerado. 

Morigerado,  da.  Adjetivo.  ^  bien 
criado,  el  de  buenas  costumbres. 

BTiHOLoaÍA.  Morigtrar:  latín,  iiw- 


ríg^raíui,  participio  pasivo  de  morige- 
rare; italiano,  morigéralo;  francés,  mo- 
rigéné;  provenzal,  marigenat;  catalán, 
morigerat,  da. 

Morigerador,  ra.  Adjetivo.  Que 
morigera. 

Etimolooía.  Morigerar:  latín,  «5rí- 
gh&tor,  complaciente;  forma  activa  de 
moríghatio,  morigeración. 

Morigerar.  Activo.  Templar  ó  mo- 
derar loa  excesos  de  los  afectos  j  ac- 
ciones. Se  usa  también  como  recí- 
proco. 

BtiuolooÍa.  Latín  moríghiíri,  aco- 
modarse á  la  voluntad  de  otro;  de  mos, 
morw,  costumbre,  y  gerhe,  llevar:  «5- 
rem-g^ro,  «llevo  conmigo  la  costum'- 
bre,  la  templanza,  la  complacencia:» 
catalán,  morigerar;  provenzal,  morige- 
nar;  francés,  morigéner;  italiano,  mo- 
rigerare. 

Üeteña. — 1.  El  latín  mos,  mdrit,  es 
una  palabra  dificultosa  que  ha  de- 
safiado hasta  el  día  de  hojr  la  curiosi- 
dad de  los  eruditos,  sin  excluir  i 
nuestros  ilustrados  j  laboriosos  De 
Miguel  y  Morante.  En  sentir  de  estos 
autores,  el  latín  mos  .viene:  según 
unos,  de  mSdus,  modo;  según  otros, 
del  griego  mfmot  (v¿|m>c),  lej,  princi- 
pio, regla. 

2.  Añadamos  ahora  una  conjetura 
á  las  anteriores:  sánscrito,  mar,  mer, 
romper,  cortar;  mlrgA,  porción,  lími- 
te; lituano  y  ruso,  miera;  griego,  mé~ 
ros  (jiípo?),  parte;  mdira  (i»o'íp«),  por- 
ción, grado,  clase,  suerte,  estimación, 
honra;  latín,  tnoi,  mdris,  costumbre, 
manera,  uso,  práctica;  la  le^,  el  de- 
recho introducido  y  no  escrito;  con- 
ducta, proceder,  naturaleza,  antojo, 
voluntaa,  capricho.  (Sistemas  ie  Bopp 
y  de  Griuu.) 

3.  En  efecto,  no  es  posible  desco- 
nocer la  afinidad  de  letra  y  de  senti- 
do entre  el  griego  t«>tpB  (moira)^  esti- 
mación, y  el  latín  morem,  acusativo 
de  most  mdrit,  la  costumbre;  esto  es, 
la  estimación  moral  de  nuestras  ac- 
ciones. 

Morilla.  Femenino.  Botánica.  Es- 
pecie de  hongos  terrestres,  cujro  som- 
brerete tiene  pequeñas  cavidades:  es 
de  sabor  agradable. 

Etimología.  Francés  moriHe,  for- 
ma  de  more,  moro,  color  oscuro,  ne- 
gruzco. (SaUAlSS,  DíBZ,  LlTTRÉ.) 

Derivación, — Francés  morille:  in- 
glés, morel;  antiguo  alto  alemán,  mor- 
nila;  moderno,  Morchel;  sueco, «nuri/a; 
holandés,  morilke;  picardo,  merovle, 
merottilU. 

Sentido  etimoygico.'-~E9ti  serie  no 
debe  confundirse  con  el  bajo  latín 
moreila,  maurellumy  del  latín  maurus, 
moro,  sinónimo  de  negruzco:  italia- 
no, morello;  francés,  norelle;  latín  téc- 
nico, solanun  mgnm,  de  Linneo,  yto- 
lanum  tuberosum. 

Morillo.  Masculino  diminutivo  de 
moro.  Dícese  ordinariamente  por  des- 
precio. Q  El  caballete  de  hierro  que  se 
pone  en  el  hogar  para  sustentar  la  le- 
ña. Son  dos'generalmente. 

BTniOLOotA.  A/«rd.— «El  muchacho 
moro.  Dieese  por  desprecio  de  cual- 
quiera de  ellos.»  (Acadbvia,  Dieeio- 


Harto  de  /7?fi.J— «Se  llama  también  el 
caballete  de  hierro  que  se  pone  en  el 
hogar  para  sustentar  la  leña.  Dijose 
así,  porque  regularmente  ponen  en 
ellos  unas  figurillas  como  cabezas  de 
moros;  ó  por  estar  siempre  tiznados  y 
negros  como  ellos,  según  siente  Cova- 
rrubias.»  (Ideu.) 

Morin.  Masculino.  Principio  colo- 
rante del  palo  amarillo,  empleado  en 
la  tintorería,  que  es  el  broussoneíi» 
íincíoria.  (LeOoarant.) 

ETiuOLoaÍA.  J/onna;  francés,  morin. 

Morina,  Femenino.  Principio  crii- 
talizable,  blanco  amarillento,  que  se 
halla  en  el  moriu  tinctoña,  de  Linneo. 

EriuoLoaÍA.  Mora  %:  francés,  ma- 
rine. 

Morinda.  Femenino.  Botánica.Gé- 
nero  de  plantas  ecuatoriales,  de  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas. 

Etimología.  Francés  morinie.  (Lit- 

TRK.) 

Moringe.  Masculino.  Botánica,  Ar- 
bol del  Asia. 

BTnioLoaÍA.  Árabe  Minui//  j^), 

en  Golitts:  latín  técnico,  horinoa 
oteifera;  francés,  moringe. 

Reseña, — 1.  Es  el  mofinge  pterigot- 
permo  de  Geerner,  equivalente  al  «lo- 
ringe  oleífera  de  Lamark  jr  á  la  gñr- 
landina  moringa  de  Linneo. 

2.  El  mortnge  áptero  de  Geerner, 
oriundo  de  las  Indias  orientales,  es 
lo  que  se  llama  en  las  farmacias  bee%- 
alhum,  el  cual  no  se  debe  confundir 
con  el  heen  blanco,  á  pesar  de  la  iden- 
tidad de  significación. 

Moríngeas.  Femenino  plural.  Bo- 
Unica.  Nombre  de  UQa  tribu  de  legu- 
minosas. 

Etiuolooía.  Moringe:  francés,  mo- 
ringées. 

Horíngico,  ca.  Adjetivo.  Qnlmica, 
ÁctDO  MORÍNaico.  Acido  graso,  ex- 
traído del  aceite  de  been. 

BTUfOLOOÍA.  Moringt:  francés,  si»- 

ringi^ue. 

Morioplastia.  Fooienino.  Cirugía. 
Arte  de  reparar  quirúrgicamente  las 
partes  destruidas  de  nuestros  órganos. 

ETiuOLoaÍA.  Griego  mórion,  parte, 
V  plássein,  formar;  y.6^wé  -^«vniv: 
francés,  morioptastie. 

Morir.  Neutro.  Acabar  ó  fenecer  la 
vida.  B  Metáfora.  Fenecer  Ó  acabar 
del  todo  caalqoier  eosa,  aunque  no 
sea  viviente.  H  Padecei"  ó  sentir  vio- 
lentamente algún  afecto,  pasión  ú 
otra  cosa;  v  en  este  sentido  se  dice: 
MORIR  de  frío,  de  hambre,  de  sed,  de 
risa,  etc.  Q  Hablando  del  fuego  ó  cosa 
que  le  pertenece,  como  la  luz  ó  Ii  Hu- 
ma, vale  apiigarse  á  dejar  de  arder  ó 
lucir.  Usase  también  como  recíproco. 
Q  En  algunos  juegos  se  dice  de  los 
lances  ó  manps  que  por  no  saber  quién 
las  gana  se  dan  por  no  ejecutadas.  | 
En  el  juego  de  la  oca  es  dar  con  los 
puntos  del  dado  i  la  casilla  donde 
está  pintada  la  muerte,  lo  que  preci- 
sa a  volver  á  empezar,  el  juego  aquel 
que  muere.  U  Cesar  alguna  cosa  ea  el 
curso,  movimiento  ó  acción,  j  así  se 
dice  que  mueren  los  ríos  y  la  saeta.  I 
CIVILMENTE.  Frass.  Estar  sepapidoal- 
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gano  del  trato,  comercio  y  sociedad 
hamaiia,  6  imposibilitado  de  obte- 
nerlos. I  COMO  UN  PBRBO.  Sin  dar  se- 
ñales de  arrepentimiento,  fl  BiH  sol, 
SIN  LUZ  T  SIN  U0SCA3.  Abandonado  de 

todos,  y  6  QDBÜABSB  SIN  DECIR  JbsÚS> 

Frase,  MoaiH  de  repente.  |  vestido. 
Frase.  Mobib  violentamente;  j  así  se 
dice,  por  tono  de  amenaza  ó  de  pro- 
nóstico: uobirX  vestido.  Q  Recíproco. 
Morir  ó  perder  la  vida,  l  £ntorpece> 
se  6  privarse  de  sentido  algún  miem- 
bro del  cuerpo,  como  si  estaviera 
muerto. J  6  yoaiBSB  por  una.  persona 
6  COSA.  Frase.  Amarla  en  extremo. 
ETiuoLOofÁ.  Sánscrito  moft  mdr 

(IJ  TJJímoriri^egoiUpoífíiKfroíj, 

hado,  salida,  muerte;  latín  antiguo, 
m^trin, contraído  en  mm;  alemán,  mor- 
de;  inglés,  murder;  lituano,  mirtztu; 
TUSO,  morin;  italiano,  moriré;  francés, 
mourir;  portugués,  morrer;  provenzal, 
morir,  murir;  catalán,  morir;  burgui- 
ñdn,  meuri;  walón,  mor/;  Berry,  mou- 
rer,  mouzir;  picardo,  morir. 

Mérito.  Recíproco.  Dejar  de  vi- 
vir. I  Tener  pasión  por  alguna  cosa, 
en  cu/o  caso  rige  la  preposición  por, 
como  cuando  decimos:  uobibsb  ^or  el 
teatro,  por  lá  caza,  por  las  mujeres, 
por  el  juego;  sb  mubrb  por  dar  dian- 
zas.  Q  Seusacontodaslaf  demásacep- 
eiones  del  neuteo. 

SiNONiifiA.  Articulo  primero, — ^Mo- 
bib, pbbbcbb.  Estas  piuabras  se  dife- 
rencian en  que  morir  es  acabar  la  vida 
desatándose  la  unión  del  alma  con  el 
cuerpo,  V  perecer  es  dejar  de  ser  des- 

Sués  del  padecimiento  de  cualquier 
año,  trabajo,  fatiga  6  molestia  de  al- 
guna cosa  o  persona.  Morir  no  sazo- 
ne aino  un  efecto  da  una  lej  invaria- 
ble por  la  cual  se  rige  la  naturaleza,  y 
perecer  se  aplica  en  los  casos  de  vio- 
lencia por  un  objeto  extraflo.  Morir 
no  sefiala,  como  perecer,  ana  antici- 
pación de  la  naturaleza,  ó  una  desgra- 
cia imprevista. 

Monr  es  dejar  de  ser.  Perecer  es  re- 
cibir la  muerte.  (López  Pbleobín-) 

Articulo  tegundo.~'')&QVi&,  pbbbcbb. 
Morir  es  dejar  de  vivir.  No  supone 
otra  idea  que  la  simple  cesación  de  la 
vida:  perecer  es  morir  mal.  Supone 
conflicto,  percance. 

Morimos  de  viejoi:  pereceónos  de 
hambre. 

Se  muere  en  la  cama,  al  abrigo  de 
la  familia,  del  cariño,  de  la  anustad: 
B9jíerece  en  nn  calabozo,  en  un  nau- 
fragio, en  un  patíbulo. 

Bl  enfermo  muere:  el  asesino  perece. 

El  hombre  nace  para  morir;  es  su 
destino:  dada  cierta  combinación  de 
circunstancias  desgraciadas,  no  haj 
más  recurso  que  perecer:  es  una  des- 
dicha, un  castigo  acaso. 

Santa  Teresa  de  Jesús,  (jue  es  tan 
hablista  como  santa,  en  quien  no  sa- 
bemos qué  admirar  con  más  entusias- 
mo, si  el  talento  ó  la  santidad,  dice: 

Tivo  aitt  Tívir  an  mf, 
Y  tan  grand*  vida  esparo, 
Qa»  mitro  porque  no  miwr*. 

Pongamos  en  lugar  de  «Mwropor- 
fme  no  muero,»  •pereKo  porque  no  pe- 
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rezco,*  j  diremos  el  major  de  los  des- 

gropósitos,  puesto  que,  si  al^o  sígni- 
casen  aquellas  palabras,  significa- 
rían que  la  santa  ae  hallaba  en  algún 
trance,  en  algún  tormento,  en  algún 
subterráneo,  cuando,  por  el  contrarío, 
se  trata  de  una  muerte  tan  venturosa, 
que  ve  en  el  sepulcro  el  pasaje  para 
la  eterna  bienaventuranza. 

Hablando  Lista  del  Salvador,  en  su 
preciosa  oda  La  Muerte  dejesúi,  dice: 

Mu*r4:  ¡gemid,  hamanos!, 

Todoa  «Q  <1  ptuiatsU  rneatraa  ma&oa. 

Digamos^íTíM  en  vez  de  muere,  j 
ja  no  podra  hablarse  de  Jesús,  por- 
que no  perece  el  que  muere  para  revivir 
en  la  eternidad  j  en  la  veneración  de 
todos  los  siglos;  no  perece  quíen  redi- 
me al  mundo,  quien  salva  al  hombre, 
quien  cumple  muriendo  los  más  altos 
unes  de  Dios.  Dando  á  las  palabras 
el  espíritu  que  realmente  tienen  en 
nuestra  lengua,  noperecen  el  santo,  el 
sabio,  el  héroe;  perecen  los  malvados. 
Noperecen  la  fama,  la  gloria,  la  vir-  , 
tud,  la  esperanza  7  la  k;  perecen  los 
odios,  las  envidias,  las  calumnias,  las 
ambiciones,  las  pequeñecesy  las  tor- 
pezas. No  perece  Jesús,  perece  quien  le 
sacrifica;  perece  quien  le  mata. 

Y  jra  que  hemos  citado  dos  autori- 
dades, no  <Lueremos  dejar  de  citar 
otra,  que  nos  es  tan  respetable  j 
tan  querida.  Cnando  el  cura,  el  bar- 
bero, el  ama  j  la  sobrina  celebraron 
el  auto  de  fe  con  los  libros  caballeres- 
cos de  Don  Quijote,  dice  el  cura  al 
maese  Nicolás  á  propósito  de  la  obra 
Palmerín  de  Inglaterra:  «digo,  pues, 
salvo  vuestro  buen  parecer,  señor 
maesp  Nicolás,  que  éste  7  Amadis  de 
Gaula,  queden  libres  del  fue^o,  y  to- 
dos los  demás,  sin  hacer  mas  cala  y 
etíi»,  perezcan,»  Pongamos  mueran  en 
lugar  de  perezcan,  y  resultará  una  fra- 
se absurda,  porque  no  se  trataba  de 
que  acabasen  de  buena  manera,  sino 
en  el  fuego  que  ardía  en  el  corral: 
más  claro,  no  era  cuestión  de  morir, 
lino  de  perecer,  porque  perecer  as  morir 
quemaoo. 

Horiscado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Moruno. 

Morisco,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  los  moros.  I  Masculino.  Cual- 
quiera de  los  moros  que  al  tiempo  de 
la  restauración  de  España  se  queda- 
ron en  ella  bautizados. 

ETluoLoaÍA.  Mora:  catalán,  mo- 
ritcA,  ca;  francés,  moretque;  italiano, 
moresco. 

HoriscoB.  Masculino  plural.  «Los 
moros  que  al  Üempo  de  ía  restaura- 
ción de  Bapafla  se  quedaron  en  ella 
bautizados;  7  por  haberse  hallado  des- 
pués que  en  lo  interior  observaban  la 
secta  de  Mahoma,  fueron  arrojados  en 
tiempos  del  rey  Don  Felipe  III.»  (Aca- 
demia, Diccionario  de  4726.) 

Morisma.  Femenino.  La  secta  de 
los  moros.  |  Multitud  de  moros. 

EnvoLoafa.  Moro:  catalán,  mo^ 
ritma. 

Morisqueta.  Femenino  familiar. 
£1  ardid  ó  treta  propio  de  los  moros, 
jl  Cualquier  acción  conque  se  preten- 
de engañar,  burlar  ó  despreciar  á 
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otro.  ¡  Hacer  mobisqubtas.  Frase. 
Ejecutar  alguna  acción  por  donde 
otro  se  dé  por  sentido. 

Morlaco,  ca.  Adjetivo.  El  que 
afecta  tontería  ó  ignorancia. 

Morlán.  Masculino.  Moblés. 

Horlés.  Masculino.  Tela  de  lino 
no  muj  fina.  H  Murlés  db  moblís.  El 
lienzo  más  fino  q^ue  el  morlés,  aun- 
que  de  su  misma  especie,  g  Locución 
familiar  con  <^ue  ae  da  á  entender  que 
una  cosa  se  diferencia  poco  ó  nada  de 
otra. 

BTivoLoafa.  Moríais,  ciudad  de 
Bretaña. 

Morlón,  na.  Adjetivo.  Morlaco. 

Mormiro.  Masculino.  Especie  de 
pescado  del  Nilo. 

Mormo.  Masculino.  Pescado  del 
Mediterráneo,  del  género  esparo. 

ETiMOLoaÍA.  1.  Francés  morme.  Ori- 
gen desconocido.  (Littb^-) 

2.  El  francés  morme,  como  nuestro 
mormo,  es  el  latín  mormyr,  mormyrit, 
pez  de  mar,  en  Ovidio  y  Plinio. 

3.  El  latín  mormyr  es  el  griego 
[«>p[«.i>po<;  ( mormyros ). 

Mormones.  Masculino  plural.  His- 
toria religiosa,  1.  Secta  formada  en 
los  Estados  Unidos  en  1827,  la  cual, 
más  que  un  cisma  caracterizado,  es 
una  especie  de  religión,  compuesta 
de  principios  de  todas  las  religio- 
nes. 

2.  Un  tal  José  Smith,  del  Estado 
de  Vermont,  conocido  como  verdade- 
ro charlatán,  que  arregló  cierta  obra 
inédita  según  le  convenía,  anunció 

ue  había  descubierto,  por  iudicación 
e  un  ángel,  una  continuación  de  la 
Biblia,  revelación  especial  de  Dios  á 
América. 

3.  El  teito  del  Libro  de  Oro  estaba 
escrito  en  láminas  de  metal  7  con  ca- 
racteres misteriosos;  pero  con  ajuda 
del  urim-tkumius,  Smith  tradujo  el 
Libro  de  Mormón. 

4.  Haciendo  el  papel  de  profeta, 
predicó,  refirió  sus  visiones  é  hizo 
milagros.  Por  esto,  aunque  en  1830 
no  tenía  más  que  cinco  discípulos,  los 
contaba  por  miles  un  año  después. 

5.  Tuvo  una  imprenta,  un  periódi- 
co, una  banca,  y  fundó,  en  nn,  una 
colonia  en  Kirkland,  Estado  de  Obío. 

6.  Perseguidos  por  sus  vecinos, 
pues  según  la  feliz  expresión  de  un 
autor,  loa  santos  del  último  día  tie- 
nen también  sus  mártires,  los  uoruo- 
KBS  emigraron  al  Estado  de  Jackson 
(MissuriJ,  después  al  de  Clav,  y,  por 
último,  al  territorio  de  Utan,  donde 
fundaron  á  Nauvoo;  y  donde,  cada  vez 
más  prudentes,  se  sometieron  á  una 
organización  que  sirvió  para  formar 
una  nación  verdadera. 

7.  La  muerte  trágica  de  Smith 
(1844)  no  impidió  el  desenvolvimien- 
to de  la  colonia.  Brigham  Young,  Or- 
sou  Pratt  y  John  Tajlor  continuaron 
con  éxito  la  obra  del  supuesto  pro-* 
feta. 

8.  Franqueando  las  montañas  Ro- 
cosas (1847),  los  MORUONBS  SO  esta- 
blecieron á  orillas  del  lago  Salado,  en- 
viaron misioneros  á  todas  partes,  para 
reclutar  prosélitos,  y  una  agenda  de 
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emig-ración,  establecida  en  Liverpool, 
envía  cada  año  nuevos  adictos.  Un 
periódico,  La  Sstrella  de  ffseandina- 
via,  se  fundó  en  Dinamarca  para  pro- 
pagar allí  su  doctrina. 

9.  Es  imposible,  dicen  dos  erudi- 
tos autores,  descubrir  un  sistema  de 
filosofía  en  elyaUmaíías  de  las  reve- 
laciones de  Sraith.  La  doctrina  mor- 
mónica  no  ofrece  más  que  una  mezcla 
confusa  é  indigesta  de  dogmas  toma- 
dos de  todas  las  religiones,  incluso  el 
islamismo. 

10.  La  poligamia  reina  entre  los 
MOBHOKBS;  T  los  que  la  rechazan,  se 
llaman  fflaadorntíoi.  Esto  no  obstan- 
te, han  dado  pruebas  de  virtudes  que 
no  pueden  conciliarse  con  una  con- 
ciencia pervertida,  tales  como  el  va- 
lor, la  perseverancia,  la  paciencia  j 
el  amor  al  trabajo. 

11.  Los  uoBMONBS  rebautizan  s  los 
adultos  y  dan  el  bautismo  por  inmer- 
sión en  agua  corriente. 

12.  Como  notas  bibliográficas,  que 
debemos  al  lector  erudito,  recomenda- 
mos acerca  de  este  asunto  las  siguien- 
tes obras:  Majhew,  The  Mormont,  or 
the  laíter  day  Saint;  Ferris,  Uíah  and 
the  Mor  moni  (1853);  FmaU  Ufe  amoag 
the  Morntóia  (1855);  The  propheís  or 
SiormWM  Mveiled  (1855). 

Reseña,— AAos  pasados,  se  affitó  la 
idea  de  que  fuesen  sesenta  mil  moa* 
uoNBS  á  poblar  los  desiertos  que  me- 
dian entre  el  mar  Muerto  y  fa  Meca. 
Acerca  de  este  asunto,  se  presentaron 
proposiciones  al  sultán,  quien  no  acep- 
tó el  provecto  por  escrúpulos  reli- 
giosos. 

Hormopso.  Masculino.  Omiíolo- 
gia.  Género  de  murciélagos  de  Java. 

BtiuoLOOfA.  Griego  [top(i¿  ( mormdj, 
larva,  y  ^psü,  vista,  aspecto. 

Hormorio.  Masculino  anticuado. 

MURMUBACIÓN. 

Mormullo.  Maiculino.  Mubhv- 

LLO. 

«El  raido  que  se  hace  hablando, 
especialmente  cuando  no  se  percibe  lo 
que  se  dice.  Dícese  también  mormíreo 
j  murmíreo.  Es  del  latino  Murmur, 
que  significa  lo  mismo.»  (Acaduiu, 
Diccionario  de  1726,) 

Mormaradón.  Femenino.  Mub- 

UUttAClÓM. 

Uormarador,  ra.  Masculino  y  fo- 

menino.  Murmurados. 

Mormurar.  Activo.  Mubhdbar. 

Mormullar.  Neutro.  Mubuubab. 

Moro,  ra.  A.djetÍTO.  £1  natural  de 
una  parte  del  Africa  septentrional 
fronten  á  España,  donde  estaba  la 
antigua  provincia  de  la  Mauritania. 
Usase  también  como  sustantivo.  Q  Lo 
que  pertenece  á  estos  naturales.  |  Por 
extensión,  el  natural  de  otras  regiones 
donde  se  si^ue  la  secta  de  Manoma, 
y  así  se  dice  los  uoBOS  de  Joló.  || 
Familiar.  El  vino  que  no  tiene  agua, 
en  contraposición  del  que  la  tiene, 
que  llaman  cristiano,  porque  dicen 
que  está  bautizado.  |  de  paz.  En  el 
Africa  es  aquel  moro  que  promete  va- 
sallaje al  rejr,  j  por  cuyo  medio  se 
contrata  con  los  aem&s  de  Africa.  Q 
Metáfora.  La  persona  que  tiene  dis- 


posiciones pacíficas  j  de  quien  nada 
naj  que  temer  ó  recelarse.  ||  Moros 
VAN,  uoROS  viBNBN.  Locucíón  metafó- 
rica que  se  dice  de  alguno  que,  aun- 

?[ue  no  está  enteramente  borracho,  le 
alta  poco.  Q  t  cristianos.  Plural. 
Fiesta  pública  que  se  ejecuta  vistién- 
dose algunos  del  traje  de  moros,  jr 
fingiencb  lid  6  batalla  con  los  cris- 
tianos. Q  HaBBB  UOROS  y  CRISTIANOi. 

Frase  metafórica.  Haber  gran  pen- 
dencia, riña  ó  discordia.  ||  A  uobo 
uubbto,  oban  lanzada.  Refrán  con 
que  se  hace  burla  de  los  que  se  jactan 
de  su  valor  cuando  ya  no  h»r  riesgo. 
II  Hay  HpBos  bn  ioí.  costa.  Frase  con 
que  86  recomienda  la  precaución  y 
cautela.  |  A  hXs  uobos.  háb  ganan- 
cia. Expresión  tomada  de  nuestras 

fuerras  con  los  moros,  con  la  cual  se 
esprecian  los  riesgos,  afirmando  que 
á  mayor  dificultad  es  mayor  la  gloria 
del  triunfo. 

Etimología.  Griego  á(j.aiup<k  { amau- 
rdsj,  oscuro,  ciego,  innoble:  latín, 
mauntSt  moro;  italiano,  sioro,  nauro; 
francés,  ma»r«,  more;  provenúl,  mor; 
catalán,  moro, 

Morocada.  Topetada  que  da  el 
carnero  con  la  cabeza. 

EnuoLoaÍA.  J/orw».— «El  golpe  6 
tope  que  da  el  camero  eon  la  cabeza. 
Dijose  así  del  nombre  Morueco,»  (AcA* 
DEMiA,  Diccionario  de  1726 J 

Horocto.  Masculino.  Especie  de 
piedra  con  la  cual  se  blanqueaba  an- 
tiguamente el  Uno, 
EtuioloqU.  Aforoquita, 
Morón.  Masculino.  Mcntecíllo  de 
tierra. 

Moroncho,  cha.  Adjetivo.  Mo- 

BONDO. 

Morondanga.  Frase  familiar.  Mez- 
cla de  coias  inútiles  y  de  poca  enti- 
dad. 

BtxholooIa.  Morándo. 

Morondo,  da.  Adjetivo.  Pelado  6 
mondado  de  cabellos  ú  hojas. 

ETiuoLoaÍA.  Mondo. 

Moronia.  Femenino.  Alboronía. 

Moroquita.  Femenino.  Tierra  ja- 
bonosa con  que  antiguamente  se  blan- 
queaban las  telas. 

Etimología.  Griego  [lápoj^Oo;  (md- 
rochthos y.  latín,  mSrochttei,  forma  bár- 
bara; francés,  morochitet  tierra  jabo- 
nosa que  se  emplea  para  limpiar 
telas. 

Morosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  tardanza,  dilación  ó  morosi- 
dad. 

EmioLOofA.  Morosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mSrSsi. 

Morosfinge.  Femenino.  Especie 
de  esfinge  que  tiene  la  figura  de  una 
oruga. 

Morosidad.  Femenino.  Tardanza 
6  dilación.  O  £<1  hábito  de  detenerse 
voluntariamente  en  las  cosas.  Q  De- 
lectación voluntaria. 

Etimología.  Moroso:  latín,  mdrósi- 
tas;  catalán,  morosiíat;  italiano,  moro- 
tiíá. 

Morosis.  Femenino.  Medicina. 
Flegma  ó  mal  humor  que  causa  la  pe- 
sada circulación  de  la  sangre. 

BtihologÍa.  Griego  t^fo'tc  (nd^ 


rosis),  ineptitud;  de  (tupó;  (mordij, 
de  inepto. 

Moroso,  sa.  Adjetivo.  El  que  tar- 
da ó  se  detiene  en  una  cosa,  o  en  ha  - 
cer  otra  que  debe;  especialmente  sí  la 
dilación  es  voluntaria.  |  Adjetivo. 
Descuidado,  perezoso. 

Etiuolooía,  Morar:  latín,  mSrotut; 
catalán,  moriís,  a;  italiano,  fHorpw. 

Morosofla.  Femenino.  Didáctica. 
Especie  de  locura  grave,  tranquila, 
como  si  dijéramos:  cuerda. 

Etimología.  Griego  mdrds,  loco,  y 
sophíai  [lupó;  aotfla:  francés,  moroso^ 

Morozílico.  MÓRico. 

Moroxita.  Femenino.  Mineralogía, 
Cal  fosfatada,  de  nn  color  azul  verdo- 
so, que  se  halla  en  la  Noruega. 

Etimología.  Francés  morosñte,  sinó- 
nimo etimológico  de  moroquita, 

Morquera.  Femenino  provincial. 
Tomillo  que  llaman  salsero,  segunda 
especie  de  ajedrea. 

Morra.  Femenino.  La  parte  supe- 
rior y  redonda  de  la  cabeza.  J  Juego 
vulgar,  usado  entre  la  gente  baja. 
Juégase  entre  dos,  que  á  un  mismo 
tiempo  dicen  un  número  que  no  pase 
de  diez,  y  señalan  con  los  dedos  de 
la  mano;  de  modo  que  concurriendo 
en  el  número  los  dedos  de  las  manos 
de  los  dos  que  juegan,  el  que  dijo  el 
ndmero  que  se  forma,  gana  una  pie- 
dra. También  lo  juegan  á  pares  o  no- 
nes, que  llaman  mudo. 

Etimología.  Morro:  catalán  morra. 

Morrada.  Femenino.  El  golpe  dado 
con  la  cabeza,  especialmente  cuando 
topan  dos,  una  con  otra. 

EmcoLOGÍA.  Morro:  eatal&n,  morra- 
da. 

Morral.  Masculino.  Saquillo  ó  ta- 
lego para  dar  de  comer  á  las  bestias 
cuando  caminan.  |  Entre  cazadores, 
la  red  6  saco  que  les  sirve  para  llevar 
la  provisión  y  para  echar  la  caza  que 
han  cogido.  |  También  lo  usan  los 
soldados  y  viandantes,  y  £1  zote,  gro- 
sero é  ignorante.  I  Martna.  Vela  ras- 
trera, de  lienzo  mas  fino,  que  largan 
los  jabeques  en  la  punta  del  botalón, 
con  vientos  fiojos,  cuando  van  en 
popa. 

Etimología.  Morro:  catalán,  mor- 
ral, 

Morralico,  íllo,  ito.  Masculino 

diminutivo  de  morral. 

Etimología.  Morral:  catalán,  wtor- 
raleí. 

Morralla.  Femenino.  El  conjunto 
6  mezcla  de  cosas  inútiles  j  despre- 
ciables. J  Los  pececillos  que  salen  con 
el  boliche.  Q  Metáfora.  Multitud  de 
gente  de  escaso  valer.  B  Bolzohe. 

Etimología.  Morral.  La  primera 
morralla  fué  sin  dnda  lo  que  se  metía 
en  el  morral, 

Morrer.  Neutro  anticuado.  MoRia. 

Morrilla.  Femenino  provincial. 
Alcachofa  silvestre, 

Morrílh).  Masculino  diminutivo 
de  morro.  Dícese  regularmente  de  la 
piedra  ó  guijarro  redondo,  6  de  otra 
cosa  que  se  la  parezca.  |  Parte  carno- 
sa que  tienen  las  reses  en  el  cogote, 
que  es  dura  y  muy  substanciosa.  Por 
extensión  se  dice  también  de  los 
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hombr^St  enando  tienen  el  pescuezo 
mnj  grueso. 

Morrifia,  Femeaino.  Enfermedad 
epidémica  en  los  ganados,  que  causa 
mucha  mortandad,  y  Tristesa  ó  me- 
lancolía. 

Morrión.  Masculino.  Armadura  de 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  hecha 
en  forma  del  casco  de  ella,  r  que  en 
lo  alto  suele  tener  alg;úa  plumaje  ó 
adorno.  Q  Cetrería.  Mafde  las  aves  de 
altanería,  llamado  Tábido  j  vértigo 
en  los  hombres. 

EnMOLoaU.  Español  morrOf  cabeza: 
catalán,  morrii;  francés,  «orrúm;  por- 
togaáfli  morriio;  italiano,  mortoiu, 

(ROULLIH,  LlTTBÍ.) 

Horro,  rra.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  gato,  que  forma  cierto  ruido  ó 
murmullo  cuando  le  acarician,  etc.  Q 
Masculino.  Cualquier  cosa  redonda, 
cuja  figura  sea  semejante  á  la  de  la 
cabeza,  como  el  morso  de  la  pistola, 
el  monte  ó  peñasco  pequefio  y  redon- 
do j  los  guijarros  pelados  j  redon- 
dos. I  El  monte  ó  peñasco  escarpado 
que  sirve  de  marca  á  los  navegantes 
en  la  costa.  |  El  bezo,  especialmente 
grueso  j  sobresaliente,  de  los  labios. 
I  Andar  a.l  morbo  ó  la  uobba.  Frase 
metafórica.  Andar  i  golpes.  Q  Jugar 
AL  UORRO  con  ALGUNO.  Frase  metafó- 
rica. Engañarle,  no  oumpliendo  lo 
que  se  le  promete. 

EtiuolooÍa.  Aforro:  latín,  norstu, 
forma  de  morderé,  morder.  J/íwro  quie- 
re decir  hocico,  el  órgano  con  que  se 
muerde,  como  lo  demuestra  la  palabra 
morral,  en  donde  la  caballería  mete  el 
morro,  jr  morrié/i,  armadura  de  la  ca- 
beza, parte  principal  del  morro;  del 
mismo  modo  que  el  catalán  morrallas, 
cabestro. 

Morrocoy.  Masculino.  Especie  de 
embarcación  grande,  l  Icotea,  cua- 
drúpedo. 

Morrón.  Masculino.  Cuerda  con 
un  mixto  en  uno  de  sus  extremos, 
por  medio  del  cual  pueda  encenderse 
con  prontitud. 

Etiuolooía.  Morro:  aludiendo  al 
extremo  que  tiene  la  forma  de  hocico. 

Morroncho,  cha.  Adjetivo.  Pro- 
vincial Murcia.  Manso. 

Morrongo,  ga.  Masculino  j  feme- 
nino. Minino,  na. 

Morroño.  Masculino  j  femenino 
fiimiliar.  Morrongo. 

Morrudo,  da.  Adjetivo.  Lo  qne 
es  morro  d  redondo.  {]  Bezudo,  hoci- 
cudo. 

EriHOLOofA.  Híorro:  catalán,  «o- 
rrut,  da. 

Morso.  Masculino.  Zooloffia,  Gé- 
nero de  mamíferos  marinos  del  mar 

glacial. 

Mortadela.  Femenino.  Nombre  de 
UQ  salchichón  que  se  hace  en  Italia, 
j  particularmente,  en  Bolonia. 

Hort^a.  Femenino.  La  vestidura, 
sábana,  u  otra  cosa  en  que  se  envuel- 
ve el  cadáver  para  el  sepulcro.  |  Lla- 
man así  los  artífices  á  la  mubsca. 

Etiuoloqía.  Muerte:  catalán,  mor- 
talla. 

Mortal.  Adjetivo.  El  que  ha  de 
morir  j  está  sujeto  á  la  muerte,  jj  Por 


antonomasia,  el  hombre.  I  Lo  que 
ocasiona  6  puede  ocasionar  la  muerte 
espiritual  ó  corporal.  Q  Se  aplica  tam- 
bién á  aquellos  afectos  con  que  se  pro- 
cura ó  desea  la  muerte  de  alguno,  j 
así  se  dice:  odio  mortal,  enemistad 
MORTAL.  II  El  que  tiene  ó  está  con  se- 
ñas ó  apariencias  de  muerto,  y  así  se 
dice;  quedarse  mortal  de  susto  ó  de 
pesadumbre;  j  del  que  está  muj  cer- 
cano á  morir  ó  lo  parece,  se  dice  que 
está  MORTAL.  I  Excesivo  en  su  línea, 
mucho  ma^or  de  lo  regular,  como  de 
Madrid  á  Alcalá  haj  cuatro  leguas 
MORTAUES.  I  Cierto,  seguro.  Asi  deci- 
mos: las  señas  son  mortales. 

Etimología.  Muerte:  Sánscrito, 
martas,  martyas;  latín,  mortalis;  ita- 
liano, moríale;  francés,  mortel;  proven- 
zal  y  catalán,  mortal. 

Sinonimia.  Mortal»  mortífero.  Mor- 
tal se  aplica  á  todo  lo  que  puede  can- 
sarnos la  muerte;  pero  obrando  en 
nosotros  de  un  modo  pasivo,  en  vir- 
tud de  las  lejes  de  nuestra  organiza- 
ción. Asi  decimos:  caída  mortal;  pu- 
ñalada mortal;  golpes  moríales.  No 
puede  decirse:  golpes  merH/eroi;  caí- 
das mortíferas. 

Mortífero  es  lo  que  lleva  en  sí  la 
muerte.  Plomo  mortífero,  miasma  mor- 
tífero, pestilencia  mortífera.  No  puede 
decirse:  plomo  mortal,  miasmas  mor- 
íales. 

Lo  mortal  va  en  nosotros,  está  en 
nuestros  órganos. 

Lo  mortífero  viene  de  fuera. 

Lo  mortal  no  produce  lo  morHfero. 

Lo  mortífero  produce  lo  mortal.  La 
bala  no  es  mortífera,  sino  en  cuanto 
me  causa  la  muerte;  j  no  puede  cau- 
sarme la  muerte,  sino  causándome  le- 
siones mortales. 

De  modo  que  lo  morüftro  está  en 
la  bala. 

Lo  mortal  está  en  la  lesi^. 

Mortaldat.  Femenino  anticuado. 
Mortandad. 

Mortalidad.  Femenino.  Condición 
de  todos  loa  seres  vivientes,  sujetos  á 
la  muerte.  Q  £1  cómputo  proporcional 
de  defunciones  en  número  de  vi- 
vientes y  en  período  determinado  de 
tiempo. 

Etimología.  Mortal:  latín,  moríAñ- 
tas;  italiano,  mortaliti;  francés,  mor~ 
taliíá;  catalán,  moríaliíat. 

Mortalísimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  mortalmente. 

Hortalmente.  Adverbio  de  modo. 
De  muerte.  ||  Con  deseo  de  ella,  de 
modo  que  la  cause  espiritual  ó  corpo- 
ralmente. 

Etimología.  Mortal  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mortaUíer;  italia- 
no, mortalmente;  francés,  mortellement; 
catalán,  mortalmeni. 

Mortandad.  Femenino.  Multitud 
de  muertes  causadas  por  alguna  epi- 
demia, peste  ó  guerra.  Q  Ni  uveras  en 
mortandad,  ni  juegues  en  Navidad. 
Refrán  q  ue  enseña  que  en  tales  épocas 
no  se  ecna  de  ver  quién  dichas  accio- 
nes ejecuta,  por  lo  generales  y  fre- 
cuentes que  son. 

EnMOLOQÍA.  MfurUi  catalán,  Mor- 
taldat. 


I    Mortarío.  Masculino  anticnado. 
Mor  turo. 

Morte.   Femenino  anticnado. 

MüKRTa. 

Mortecino,  na.  Adjetivo  que  se 
aplica  al  animal  muerto  sin  violencia 
ni  intento,  j  á  la  carne  suja.  Q  Bajo, 
apagado  7  sin  vigor.  Q  Lo  que  está 
casi  muriendo  ó  apagándose.  |  Ha- 
cer LA  MORTECINA.  Frasc.  Fíugirse 
muerto. 

Etimología.  Mueríf:  latín,  mor0<^ 
ñus,  muerto  naturalmente. 

Morter.  Masculino  «itieaado. 
Mortero  ó  ARGAMaSA. 

Morterada.  Femenino.  La  porción 
de  ajo  ó  salsa  que  se  hace  de  una  vez 
en  el  mortero.  |  Artillería,  La  por- 
ción de  piedras  ú  otra  cosa  semejante 
que  se  arroja  de  una  ves  en  el  morte- 
ro, artificio  militar. 

Morterete.  Artillería.  Diminutivo 
de  mortero.  ||  Masculino.  Pieza  peque- 
ña de  artillería,  de  la  cual  usaban 
frecuentemente  en  las  salvas.  \  Pieza 
pequeña  de  hierro,  con  su  fogoneitlo, 
que  usan  en  las  festividades,  atacán- 
dola de  pólvora;  cujro  disparo  imita 
la  salva  de  artillería.  |  Pieza  de  cera 
hecha  en  forma  de  vaso,  con  su  m»- 
cha.  Se  usa  para  ilumin»  los  altares 
ó  teatros  de  perspectiva  poniéndola 
en  un  vaso  con  a^a.  \  Artillería.  El 
agujero  en  forma  de  cono  truncado 
inverso  y  oblicuo,  que  tienen  las  cu- 
reñas de  artillería  en  las  teleras  de 
contera. 

Etimología.  Mortero:  catalán,  «or- 
Urtt. 

Morterico,  Uo,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  mortero. 

Mortero.  Masculino.  Instrumento 
redondo  y  hueco  de  piedra  ó  madera, 
que  sirve  para  machacar  en  él  espe- 
cias, semillas  ó  drogas.  Algunos  se 
hacen  muj  grandes  7  de  piedra  poro- 
sa para  pasar  ó  colar  por  ellos  el  agua 
á  fin  de  purificarla.  [[  Pieza  de  artille- 
ría destinada  á  proyectar  bombas;  es 
de  gran  calibre  y  corta  longitud,  7 
debe  su  nombre  á  la  semejanza  de  su 
forma  con  la  de  un  mortero,  propia- 
mente dicho,  y  Argamasa  de  cal  jr 
arena  que  sirve  para  dar  trabazón  á 
la  piedra,  ladrillos  y  demás  materia- 
les con  que  se  edifica.  |  Marina.  Ins- 
trumento de  madera  que  sirve  para 
sacar  el  agua  con  la  bomba,  del  ta- 
maño y  medida  del  hueco  de  ésta,  y 
tiene  el  asiento  plano,  en  el  cual  se 
le  hace  un  taladro  ó  barreno  para  que 
por  él  despida  el  agua.  Q  ^Mf^.  La 
insignia  que  por  marca  de  justicia 
soberana  usan  en  vez  de  corona  los 
cancilleres,  presidentes  y  otros  mi- 
nistros que  la  ejercitan.  Su  forma  es 
de  corona  cerrada,  pero  sin  adorno  en 
la  parte  superior,  y  no  de  metal,  sino 
de  tela,  terciopelo  ú  otra  cosa. 

Etimología.  Latín  mortarium,  por 
martSñum,  simétrico  de  mar íüíkx,  mar- 
tillo pequeño,  de  la  raíz  sánscrita 
mar,  moler:  catalán,  morter;  proven- 
zal,  mortier,  tomado  del  francés;  bur- 
guiñón,  moteff;  walón,  moiríei;  namu- 
rós,  moríi;  portugués,  moríeiro;  italia- 
00,  mortaio,  mortajo,  (Littré.) 
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Hort^ruelo.  Masculino  diminutí- 
To  de  mortero.  Dícese  reg^alarmente 
.  de  a4  ÍDStrumeuto  que  usan  los  mu- 
ehacfaoa  para  diversión,  y  es  una  me- 
día esferilla  hueca,  que  ponen  en  la 

Ealma  de  la  mauo,  y  la  hieren  con  un 
olillo,  haciendo  varios  sones  con  la 
compresión  del  aire  j  el  movimiento 
de  la  mano.  ]¡  Guisado  á  modo  de  sal- 
sa que  ^e  hace  de  hígado  de  cerdo 
machacado  y  desleído  con  especias  7 
pan  rallado. 

HortiQÍnio.  Masculino.  Carne  del 
animal  que  se  muere  naturalmente. 
Etimología.  Mortecino. 
Mortífero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
ocasiona  ó  puede  ocasionar  la  muerte. 

ETiuoLoaÍA..  Latín  mortí/huSt  de 
man,  noríit,  la  muerte,  y /erre,  lle- 
var: italiano  y  catalán,  mortifero,  a; 
francés,  morUfére. 

Mortificación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  mortificar.  ||  Virtud 
que  enseña  á  moderar  las  pasiones 
macerando  el  cuerpo  y  reprimieado 
la  voluntad.  Tómase  también  por 
cualquiera  de  los  medios  que  se  eli- 
gen para  conseguir  esta  virtud.  [| 
Aflicción,  sinsabor  ó  desazón  que  se 
padece  en  alguna  materia,  ó  lo  que  la 
causa  ú  ocasiona. 

BTiuOLoaÍA.  Mortificar:  latín,  mor- 
ti/ícStío,  muerte;  destraoeión;  forma 
sostantin  abatraeta  de  mortiríeiíus, 
mortificado:  italiano,  moriijtcazione; 
francés,  morti^cation;  catalán,  moríi- 
Jicació;  portugués,  moríificacao. 

Mortificadamente.  ¿.dverbio  de 
modo.  Con  mortificación. 

Etuiolooía.  MorU/ead^  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Mortificado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  mortificar.  ]|  Adjetivo.  Que  ha 
sido  objeto  de  mortificación. 

Etimología.  Mortificar:  latín,  mor- 
t^ciUUt  participio  pasivo  de  mrli- 
fi^rei  italiano,  mortijUaío;  francés, 
morUfié;  catalán,  Morttfieat,  da. 

Mortificar.  Activo.  Quitar  la  vita- 
lidad ó  disminuir  el  vigor  y  actividad 
natural  de  alguna  parte  del  cuerpo.  Q 
Domar  las  pasiones  castigando  el  cuer- 
po y  refrenando  la  voluntad.  |  Afli- 
gir, desazonar  ó  causar  pesadumbre 
o  molestia.  Usase  también  como  recí- 
proco en  todas  acepciones. 

EtiuoloqÍa.  Latín  mortificare;  de 
mors,  mortitt  la  muerte,  yYíciret  te- 
ma frecuentativo  de  /aenv,  hacer; 
<causar  lentamente  la  muerte:»  ca- 
talán, mortificar;  francés,  mortifitr; 
italiano,  mortificare. 

Mortificarse.  Recíproco.  Castigar 
el  cuerpo  para  domar  fas  pasiones. 

MoitincatÍTO.  Adjetivo.  Que  mor- 
tifica 6  causa  pena. 

Etiuoloqía.  Mortificar:  italiano, 
mortificaiivo. 

Hortina.  Femenino.  Nombre  que 
dan  los  curtidores  á  las  hojas  de  mir- 
to y  otras  plantas  que  se  usan  en  las 
tenerías. 

Mortumnón.  Masculino.  Fruta  del 
Perú  que  emborracha  cuando  se  come 
demasiada,  y  puede  causarla  muerte 
excitando  el  sueño. 

Mortuorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 


perteneeid  6  se  refiere  al  que  ha  muer- 
to, ó  á  las  honras  que  por  él  se  hacen, 
y  así  llamamos  casa  uobtuoria  á 
aquella  en  que  vi  vía.  el  difunto.  \  Mas* 
colino.  Los  preparativos  y  actos  con- 
venientes para  enterrar  los  muertos. 

Etimología.  Muerte:  latín,  mortua- 
ríu$;  italiano,  mortorto;  francés,  nor- 
íuaire;  catalán,  moriuori. 

Morueco.  Masculino.  El  carnero 
padre  á  que  ha  servido  para  la  propa- 
gación. 

Etiuolooía.  1.  «El  carnero  padre. 
Covarrubias  dice  que  se  dijo  por  alu- 
sión al  ariete,  instrumento  bélico  an- 
tiguo con  que  se  batían  los  muros;  y 
asi  de  muro  se  dijo  Morueco,  porque 
estando  en  celo  topan  y  derriban  lo 
que  se  les  pone  delante.»  (Academia, 
Diccionario  de  1726.  J 

2,  Moriego,  aludiendo  á  la  poliga- 
mia ó  lujuria  de  loa  moros.  (Anó- 
nimo.) 

Mórula.  Femenino  anticuado.  Tar- 
danza ó  detención  muy  breve. 

Etimología.  Latín  mSrúla,  corta 
detención.  (San  Agustín.) 

Moruno,  na.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente á  la  Mauritania  ó  á  los  mo- 
ros,y  así  se  dice:  alfanje  mobuno. 

Morosa.  Femenino  familiar.  Di- 

NBRO. 

EnuoLoafA.  Oriffe»  desconocido, — 
«Lo  mismo  que  dinero.  Es  voz  baja 
V  festiva.»  (Academia,  Diccionario  de 

me.) 

Morvedi.  Masculino  anticuado. 
Maravedí. 

Mosa.  Femenino.  Especie  de  cier- 
vo grande  cjue  se  cría  en  la  América. 

1.  Mosaico,  ca.  Adjetivo.  Lo  per- 
teneciente á  Moisés. 

Etimología.  Moisés:  dances,  »ofaf* 
qw;  italiano,  mosaico;  catalán,  mo~ 
saich,  ca* 

«Orden  de  arquitectura  que  no  es 
de  los  cinco  principales.  Consta  de 
columnas  que  suben  en  forma  de  lla- 
mas, j  van  haciendo  ondas,  revol- 
viéndose á  manera  de  espiras.  Sus 
inventores  parece  debieron  ser  los  ju- 
díos, y  por  eso  se  llaman  estas  colum- 
nas Mosaicas  ó  Salomónicas,  tomando 
el  nombre  del  legislador  Moisés  j  del 
Sabio  rej  Salomón.»  (Academia,  Dic- 
cionario de  i  726.) 

2.  Mosaico,  ca.  Adjetivo.  Se  apli- 
ca á  la  obra  taraceada  de  piedras  de 
varios  colores.  Se  usa  tamoién  como 
sustantivo  en  la  terminación  masculi- 
na. Q  Se  aplica  á  la  columna  que  tiene 
su  fuste  á  manera  de  caracol. 

Etimología.  Museo:  griego  (lou^e  lov 
(mouseion),  museo  y  mosaico,  por- 
que el  primer  mosaico  fué  el  pavimen- 
to de  los  museos;  latín,  mustvus,  mo- 
saico; mustvum,  obra  mosaica;  bajo 
latín,  motaicum,  musaicum,  mosivum, 
mHsivum;  italiano,  musaico;  francés, 
fflOjar^H^;  provenzal,  mozaic;  catalán, 
mosaich. 

Mosaísta.  Masculino.  El  artista 
que  se  dedica  al  mosaico. 

Etimología.  Mosaico  9:  £rancés, 
mosalste. 

Mosca.  Femenino.  Insecto,  del  oue 
se  conocen  varias  especies,  que  se  dis- 


tinguen entre  sí  por  la  variedad  de 
color  en  alguna  de  las  partes  de  ra 
cuerpo.  BI  más  común  entre  nosotros 
tiene  unas  tres  líneas  de  largo,  el 
cuerpo  negro  cubierto  de  pelo,  con 
unas  rajras  poco  sensibles  en  la  par- 
te anterior,  ta  cabeza  grande,  anuacia 
de  una  trompa,  con  la  cual  chupa  lu 
substancias  de  que  se  alimenta;  seis 
pies  y  dos  alas  divergentes,  y  com- 
puestas de  pequeños  nervios  en  for- 
ma de  red.  ¡La  abeja.  Usase, sobre 
todo,  en  plural.  [|  Familiar.  El  dinero. 
II  El  hombre  molesto,  impertinente  j 
pesado.  ||  Constelación  celeste  cera 
del  polo  antártico,  la  misma  que  otros 
llaman  abeja.  ||  Metáfora.  Desazón  pi- 
cante que  inquieta  y  molesta; ^  así  se 
dice:  Fulano  tiene  mosca;  ¿que  mosci 
te  ha  picado  hoy?  ||  Plural  familiar. 
Las  chispas  que  saltan  déla  lumbre.  | 
Interjección  de  que  se  usá  para  que- 
jarse ó  extrañar  alguna  cosa  que  pica 
y  molesta.  ||  Mosca  db  burro.  Mosca 

DB  MULA.  ¡I  DB  MULA.  lusectO  de  doS  & 

tres  líneas  de  largo.  Tiene  el  cuerpo 
chato,  lustroso  T  duro;  la  cabeza  de 
color  amarillo;  lo  restante  del  cuerpo 
abigarrado  de  amarillo  y  pardo,  j  dos 
alas  transparentes  y  puestas  en  forma 
de  cruz.  |  ns  leche.  Apodo  que  seda 
regularmente  á  la  mujer  morena  que 
está  vestida  dé  blanco.  J  mubbta.  Apo-  1 
do  que  se  aplica  al  que  es  al  parecer  | 
de  animo  ó  ^enio  apagado;  pero  no  j 
pierde  la  ocasión  de  su  provecho,  ó  no  ! 
deja  de  explicarse  en  lo  que  siente.  |  | 
Moscas  blancas.  Llaman  así  á  los  co-  : 
pos  de  nieve  que  vienen  calendo  por  I 
el  aire.  |  Arauos,  dijo  la  mosca  al 
BUET.  Refrán  que  se  aplica  á  los  (}ue 
se  jactan  de  la  participación  que  tie- 
nen en  el  trabajo  de  alguna  cosa  cuan- 
do en  realidad  poca  6  ninguna  les 
corresponde.  Q  Cazab  moscas.  Frase 
metafórica  y  familiar.  Ocuparse  en 
cosas  inútiles  6  vanas.  ||  Más  moscas 
se  cogbn  cox  mxbl  que  no  con  biel. 
Refrán  que  enseña  que  la  dulzura  y 
la  indulgencia  son  los  mejores  me- 
dios de  atraerse  las  voluntades.  |  Pa- 
ras MOSCAS  ó  viento.  Frasc  metafóri- 
ca. Estar  embelesado  ó  sin  hacer  nada 
con  la  boca  abierta.  ||  Picarle  á  uno 
la  MOSCA.  Frase  metafórica.  Sentir 
alguno  ó  venirle  ála  memoria  alguna 
especie  que  le  inquieta,  desazona; 
molesta.  ||  Sacudibss  las  hoscas.  Fra- 
se metafórica.  Mosquearse.  Q  Mandar 
ó  ENVIAR  Á  PBBiR  MOSCAS.  Frsse  fami- 
liar. Enviar  á  paseo. 

BTiHOLoaÍA.  1.  Sánscrito 

( mac ),  zumbar;  macas, mahsiki,  mosca, 
mosquito; griego  [jL«wx))(''»yiílí_/,mos- 
quilfa,  diminutivo  de  (lotat  (nnU). 
mosca:  latín,  musca;  alemán,  Múekt; 
lituano,  «tutse;  inglés,  midge;  ruso, 
mucha;  italiano,  provenzal  y  catalán, 
mosca;  francés  del  siglo  xn,  musche 
(Lih.psatm.  156);  moderno,  mouchc: 
walón,  mohe;  namurés,  moche;  Hai-  ' 
naut,  mouque;  picardo,  mouAe;  bui-  | 
guiñón,  mousgne;  normando,  moufv. 
Moscada.  Adjetivo.  NuBZ  MOSCADA- 
Etimología.  Latín  muscum,  almiz- 
cle: bajo  latín,  mMschStus;  catalán, 
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moscada;  gtndbrioo,  muteate;  francés, 
muscade. 

Moscarda/Femenino.  Especie  de 
mosca  de  cuatro  á  cíaco  líneas  de  lar- 
go, qae  se  distÍDeue  de  la  común  por 
tener  la  extremidad  de  su  cuerpo  de 
color  rojo,  y  una  maueba  dorada  en 
la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Bs  me* 
nos  ájg^l  para  el  vuelo  j  se  alimenta 
principalmente  de  carne  muerta.  | 
Piorenzal.  La  cresa  ó  los  hueveoillos 
que jpone  la  reina  de  las  abejas. 

B^scardear.  Neutro  prorenzal. 
Poner  la  reina  de  las  abejas  la  cresa  ó 
moscarda  en  los  alvéolos. 

Moscardo.  Moscardón. 

Uoscardón.  Masculino.  Esipecie 
da  moscarda,  grande,  g  A.vispón.  f  Me- 
táfora. El  hombre  impertinente  que 
molesta  con  pesadez  y  picardía;  y  así 
se  dice:  ¡qné  uosoaboÓnI  ¡vajra  un 
uoscardón!  ¡cuidado  si  es  hoscab- 
oónI  [mal  hajran  los  uosgauiombs! 

B-nuoLoaÍA.  Jíoscarda:  catalán  an- 
tígao,  notea¡f4,  tábano. 

JSoscareta.  Femenino.  Ave  de 
unas  seis  pulgadas  de  largo,  de  color 
negruzco,  con  la  pechuga  encarnada, 
y  la  rabadilla,  los  costados  del  cuello 
T  una  mancha  en  las  alas,  de  color 
blanco.  Habita  en  las  rocas  y  peñas- 
eos;  es  de  vuelo  corto;  se  alimenta  de 
insectos  y  está  en  continuo  movi* 
miento. 

ExiMOLoaÍA.  Motea, 

Moscaria.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  chicoriáceas  de  Chi- 
le. I  Planta  que  huele  á  almizcle  y 
crece  en  un  desierto  inmediato  á  Ale- 
jandría. 

ETiuoLOofA.  Latín  muse&r^u»,  lo 
perteneciente  á  las  moscas. 

Moscatel.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  cierta  casta  de  uva  blanca  6  morada, 
de  grano  redondo  y  muj  liso  ^  de 
gusto  sumamente  dulce.  Aplicase 
también  al  viñedo  que  la  produce  y  al 
vino  que  se  hace  de  ella.  Se  usa  tam- 
bién como  sustautivo.  Q  El  hombre 
pesado  é  importuno.  |  En  algunas 
provincias,  el  zagalón. 

EtiuolgoÍa.  Moscada:  latín,  mus- 
almizcle;  bajo  latín,  museStus; 
italiano,  moscadelío;  francés,  muscat; 
catalán,  atotcat,  moscatell. 

BEoacalla.  Femenino.  Mobcblla. 

Mosco.  Masculino.  Botánica.  Espe- 
cie de  planta  que  exhala  olor  de  al- 
mizcle. 

Etiuolooía.  Mutco. 

Moscón.  Masculino.  Especie  de 
mosca,  que  se  diferencia  de  la  común 
en  ser  de  línea  j  media  á  dos  mayor 

3ue  ella,  y  en  tener  las  alas  mancha- 
as  de  rojo,  l  Metáfora.  El  hombre 
que  con  porfía  y  astucia  logra  lo  que 
desea,  afectando  ignorancia. 

HoscoTÍa.  Femenino.  Geoarajía, 
Territorio  el  más  oriental  de  Europa, 
que  comprende  lo  que  se  llama  Oran- 
ae  Hiuia. 

EmcOLOofA.  Ruso  Moskom:  latía, 
Mosaivta;  catalán,  Moscovia;  francés, 
Motcovie;  italiano,  Moscovia, 

Moscovita.  Adjetivo.  Natural  de. 
Moscovia.  Q  Lo  perteneciente  á  ella  ó 
al  imperio  ruso,  que  toma  este  nom- 


MOSQ 

bre  de  su  antigua  capital  Moscow. 

Etimología.  Moscovia:  Hiín,  moscS- 
vtía,  los  moscovitas;  italiano  y  cata- 
lán, moscovita;  francés,  moscoviíe. 

Moscovítico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
se  refiere  al  carácter  propio  del  mos- 
covita, ó  le  es  propio. 

BtiuologU.  Moscovia:  catalán,  mos- 
eoviiich,  ca. 

Mesón.  Masculino.  Título  de  la  no- 
bleza de  segunda  clase  en  la  corona 
de  Aragón,  ñoy  suele  darse  á  los  ecle- 
siásticos únicamente;  y  en  especial,  si 
no  son  doctores  ó  prebendados. 

Etimología.  Francés  monsieur;  de 
mon,  mi,  y  sitnr,  contracción  de  sei- 
gneur,  señor;  «mi  señor  ó  señor  mío.> 

Reseña. — Mosén  ó  Mossén.  Eufoni- 
zación  árabe  de  Mi-Señor.  Título  de 
nobleza  de  segunda  clase  en  la  anti- 
gua corona  de  Aragón.  Hoy  suele  dar- 
se á  los  eclesiásticos  únicamente,  y  en 
especial,  si  no  son  doctores  ó  preben- 
dados. (MONLAD.) 

Mtwlemíta.  Masculino.  Nombre 
que  daban  en  Egipto  á  los  hebreos  y 
cristianos  que  hacían  profesión  del 
mahometanismo. 

Etimología.  Arabe  oioWti)^,  en Qua- 
tremére  y  Defremerj. 

Hoso.  Masculino.  Cuerda  de  espar- 
to crudo  que  se  emplea  en  la  pesca 
del  congrio. 

Mososauro.  Zoología,  Gran  lagar- 
to fósil,  del  cual  no  se  conocen  más 
que  algunos  restos. 

Mosqueado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
está  sembrado  de  pintas. 

Mosqueador.  Masculino.  Instru- 
mento, especie  de  abanico  para  espan- 
tar ó  ahuyentar  las  moscas.  \  Fami- 
liar. La  cola  de  las  bestias  ó  ganado 
vacuno. 

Mosquear.  Activo.  Espantar  ó  ahu- 
yentar las  moscas.  Q  Metáfora.  Res- 
ponder y  redargíiir  resentido  y  como 
picado  de  alguna  especie.  ||  Azotar, 
vapulear.  |  Recíproco.  Apartar  de  sí 
violentamente  los  embarazos  ó  estor- 
bos. I  Resentirse  uno  por  el  dicho  de 
otro,  creyendo  que  lo  profirió  para 
ofenderle. 

Etimología.  Mosca:  picardo,  emovr- 
ker;  francés,  émonchr,  compuesto  de 
ff,  por  ext  fuera,  jmoa^tr»  forma  ver- 
I»!  de  «owAí,  mosca. 

Mosquearse.  Recíproco.  Librarse 
de  estoroos. 

Mosqueo.  Masculino.  El  acto  de 
ojear  6  espantar  las  moscas. 

Mosquero.  Masculino.  Un  ramo  ó 
haz  di:  hierba  ó  conjunto  de  tiras  de 
papel  que  se  ata  á  un  palo  para  es- 
pantar las  moscas,  ó  que  se  cuelga 
del  techo  para  recogerlas  y  darles 
fuego. 

Etimología.  Mosca:  catalán,  nos- 
quer;  latín,  moscaríum. 

Hosqueruela.  Adjetivo.  Especie 
de  pera  así  llamada,  y  también  almiz- 
cleña, que  es  enterameate  redonda, 
de  pulgada  y  medía  de  diámetro,  de 
color  rojo,  de  carne  granujienta  y  de 
gusto  dulce;  tiene  el  pezón  igual  y 
como  enclavado  en  ella. 

Etimología.  Mosco,  almizcle. 

Mosqueta.  Femenino.  Especie  de 
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rosa  que  echa  los  tallos  hasta  la  alta- 
ra  de  diez  ó  doce  piés,  y  tiene  las  ho- 
jas compuestas  de  otras  lustrosas, 
ovaladas,  de  un  verde  claro,  y  las  flo- 
res blancas. 

Etimología.  Mosquete,  por  semejan- 
za de  forma:  catalán,  mosqueta. 

Mosquetazo.  Masculino.  El  tiro 
del  mosquete. 

Etimología.  Mosquete:  francés, 
mousqueíade;  italiano,  motchettala;  ca- 
talán, mosqueíada. 

Mosquete.  Masculino.  Arma  de 
fuego  usada  antiguamente.  Era  mu- 
cho más  larga  y  de  mayor  calibre  que 
el  fusil  actual,  y  para  dispararla  se 
usaba  de  una  horquilla,  en  que  se 
afirmaba.  Q  Marina.  Cada  uno  de  los 
palos  que  asientan  sobre  la  madre  de 
crujía. 

Etimología.  Latín  musca,  mosca: 
bajo  latín,  muscetas;  italiano,  moichel- 
to;  dances  del  siglo  xvi,  mos^uet^ 
mousquette;  moderno,  moutqwtj  cata- 
lán, mosqueí. 

1.  Elfnncés  mow^(  es  simétrico 
de  énouchet,  compuesto  de  una  e  epen- 
tética y  de  mouciut  (forma  diminutiva 
de  mouche,  mosca),  que  es  el  walón 
mohet,  pájaro  de  presa,  y  moA/,  gavi- 
lán: namurés,  moché;  ruchi,  mouqui, 

2.  «Nadie  ignora  que  el  nombre  de 
los  animales  ha  sido  aplicado  muchas 
veces  á  designar  las  armas  y  máqui- 
nas de  guerra,  como  vemos  en  serpen' 
tina,  de  serpiente;  en  cuiebrinOt  de 
culebra,  y  en  el  francés  faucomuus, 
de  faueout  balcón.»  (Littr¿.) 

3.  Los  pueblos  cristianos  hereda- 
ronj^esa  costumbre  de  los  gentiles, 
puesto  que  el  ariete  del  paganismo  no 
es  más  que  el  latín  artes,  ariíüs,  el 
camero,  signo  del  zodíaco.— «Esco- 
peta mayor  y  más  ancha  que  las  ordi- 
narias, y  de  mucho  mayor  peso,  que 
llega  regularmente  á  veinticinco  li- 
bras, por  ser  doble  en  su  fábrica;  y 
para  dispararla  se  usa  de  una  orquilla 
en  que  se  afirma.  Covarrubtas  dice  se 
llamó  así  por  ser  invención  (á  lo  que 
entiende)  de  los  moscovitas;  pero  más 
verosímil  es  venga  del  MuscKeta  de  la 
baja  latinidad,  que  era  una  máquina 
antigua  que  servia  para  arrojar  pie- 
dras ó  dardos.»  (Acaobuia,  Dicdono' 
rio  de  1726.) — cLe  llaman  en  la  náu- 
tica los  palos  que  asientan  sobre  la 
madre  de  crujía,  y  los  macarrones  que 
están  sobre  la  borda  al  andar  de  la 
falca,  sobre  los  cuales  se  tiende  laja- 
reta  de  cabos.»  (Vocabulario  nariitmo 
de  Sevilla.) 

Mosqueteado,  da.  Adjetivo.  Go- 
teado. 

Mosquetear.  Neutro  americano. 
Asistir  como  uno  de  los  espectadores 
que  componen  la  mosquetería  de  los 
bailes. 

Mosquetería.  Femenino.  La  tropa 
formada  da  soldados  mosqueteros.  j¡ 
Llamaban  así  en  los  corrales  ó  coli- 
seos de  comedias  al  conjunto  de  los 
que  estaban  en  el  patio  para  verlas. 

Etimología.  Mosquete:  catalán,  mop* 
quetería;  francés,  mousqueterte;  italia- 
no, motchetleria. 

Mosqueteril.  Adjetivo  &oi(iliar. 
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Lo  qae  psrteaece  &  la  mosqueteiía,  y 
se  aplica  i  la  de  los  coliseos. 

Mosquetero.  Masculino.  El  solda- 
do que  servía  con  mosquete.  |¡  £a  los 
coliseos  de  comedías  ora  el  que  las 
veía  en  el  patío. 

ETiiáOLOofÁ.  Mosquete:  catalán,  mos- 
queter;  francés,  tn»utqu€taire;  italiano, 
motcheííierg. 

Uosquil.  Adjetivo.  Lo  que  toca  ó 
pertenece  á  la  mosca. 

Mosqailón.  Masculino  anticuado. 
Moscón,  uarrullbbo. 

Mosquino,  na.  Adjetivo.  Mos- 
quil. 

BriiiOLoaCA..  Mosquil:  italiano,  mos- 
chino. 

Mosquita.  Femenino  diminutivo 
de  mosca.  H  Pajarito  de  la  CerdeQa  en 

cu^o  nido  suele  el  cuco  poner  uno  de 
sus  huevos,  y  Mosquita  iiubbta.  Véa- 
se Mosca  muerta. 

Mosquitero,  ra.  Masculino  v  fe- 
menino. Pabellón  6  colgadura  de  ca- 
ma hecha  de  gasa,  para  impedir  que 
entren  á  molestar  los  mosquitos. 

Etiuolooía.  Mosquito:  catalán,  mos- 
quitera. 

Mosquito.  Masculino.  Insecto  de 
tret^á  cuatro  milímetros  de  largo;  tie- 
ne el  cuerpo  cilindrico  y  eubierto  de 
pelo;  la  cabeza  armada  de  dos  antenas 
j  dos  palpos  largos  j  semejantes  á 
unas  plumas,  j  en  medio  de  ellos  una 
trompa,  con  la  que  chupa  el  alimento 
de  que  se  mantiene;  seis  piés  suma- 
mente largos  y  compuestos  de  varías 
articulaciones,  j  dos  alas  transparen- 
tes. Se  mantiene  chupando  la  sangre 
de  los  anímales,  á  quienes  molesta  con 
sus  picaduras  V  zumbido.  ¡[  Mosquito 
DK  BODEGA.  f'amíUar.  El  que  acude 
frecuentemente  á  la  taberna. 

Etiholooía.  Motea:  catalán,  moj- 

Suií;  francés,  moutíiqwt  forma  inversa 
e  nuestro  vocablo. 
Hoss6n.  MosÉ?f. 

Moftacera.  Femenino.  El  tarro  6 
fraseo  en  que  se  prepara  y  sirve  la 
mostaza  para  la  mesa. 

Mostacero.  Véase  Mostaceba. 

Mostacilla.  Femenino  diminutivo 
de  mostaza,  por  munición.  |  Muni- 
ción muj  menuda  que  usan  los  caza- 
dores para  matar  pájaros  y  anima- 
'les  de  muy  poca  resistencia.  ||  Aba- 
lorio. 

Mostacho.  Masculino.  BiaoTs.  Q 
La  mancha  ó  chafarrinada  en  el  ros- 
tro. B  Marina»  Cada  uno  de  los  cabos 
gruesos  con  que  se  asegura  el  bau- 
prés á  una  y  otra  banda. 

Etiuolooía,.  Griego  iJiúrcat^  (mvstax, 
mústax):  albanés,  mmtakes;  italiano, 
Viostaccio;  francés,  mouiiache;  catalán , 
mostatxot 

Reseña. — La  forma  Myfiax,  que  trae 
la  Academia,  no  es  etímolúgica. — 
«Lo  mismo  que  bigote.  Díjose  de  la 
voz  griega  MyJiaXy  ó  Mgjiazo,  que 
significa  el  labio  superior.»  (Acadb- 
UJA,  Diccionario  de  i  726.) 

Mostachón.  Masculiuu,  Pasta  de 
mazapán,  dura,  compuesta  de  almen- 
dra, azúcar  y  especia.  Sn  figura  es 
por  lo  común  redonda,  á  manen  de 
bolHtos. 
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ETiMOLOofA.  Catalán  mslaUeoái.-~ 
«Bs  voz  italiana.»  (Acaobuia,  Diccio- 
nario de  1726.) 

Mostachoso,  sa.  Adjetivo.  Ador- 
nado de  mostachos. 

EriuoLOofA.  Mostacho:  catalán,  mos- 
tatauí,  da. 

Mostazo.  Masculino.  Botánica, 
Planta  de  tallo  liso  y  ramoso  que  cre- 
ce hasta  la  altura  de  tres  piés,  ;  está 
poblada  de  hojas  grandes,  recortadas 
or  sus  bordes  y  algo  ásperas.  Las 
ores  son  pequeñas  j  amarillas  y  na- 
cen eu  la  extremidad  de  los  ramos,  y 
el  firuto  es  una  vaina  pequeña  que 
contiene  varías  semillas. 

Mostaza.  Femenino.  BoUnica. 
Planta  de  flores  pequeñas  que  tiene 
cuatro  hojuelas  en  forma  de  cruz, 
muj  angostas  por  abajo,  el  cáliz  mu; 
abierto,  cuatro  glándulas  en  el  asien- : 
to,  j'  por  fruto  una  vaina  larga  que 
termina  en  un  cuernecillo.  |  La  semi- 
lla de  la  planta  del  mismo'  nombre. 
Es  redonda,  de  media  línea  de  diá- 
metro, de  color  prieto  y  de  gusto  pi- 
cante. I  Salsa  que  se  hace  de  la  si- 
miente de  este  nombre,  preparada  de 
diversas  maneras.  Q  Llaman  así  los 
cazadores  á  la  munición  muj  menu- 
da, I  siLVESTaa.  Especie  de  planta 
muv  común  en  los  campos,  diferente 
de  la  negra  y  blanca  del  uso  general, 
pero  de  virtudes  muy  aproximadas. 
I  Hacbb  la  mostaza.  Frase  que  usan 
los  muchachos,  y  vale  hacer  salir  san- 
gre de  las  narices  uno  á  otro  cuando 
nndan  á  puñadas.  |  Sumbsb  la  mos- 
taza Á  LAS  NAaicES.  Fnse.  Enojarse, 
irritarse. 

Etiuoloqía.  Latín  mostum,  mosto, 
base  de  ia  mostaut:  italiano,  portugués 
y  provenzal,  mottarda;  francés,  mou- 
tarde;  catalán,  mostassa^  mostalla;  bur- 
guiñón,  mouíade;  walón,  mottáde;  Hai* 
naut,  moustage. — «Covarrubias  dice  se 
llamó  así  porque  comenzó  i  usarse  con 
mosto  para  las  salsas.»  (Acadbuu, 
Diccionario  de  17  f  6.) 

Mostazo.  Masculino.  Mostaza, 
por  la  planta.  ||  El  mosto  fuerte  y  pe- 
gajoso. 

Mostear.  Neutro.  Arrojar  ó  desti- 
lar las  uvas  el  mosto.  |j  Llevar  ó  echi\r 
el  mosto  en  las  tinajas  6  cubas.  || 
Echar  ó  mezclar  algún  mosto  en  el 
vino  añejo,  que  más  frecuentemente 
se  dice  asuosTAn.  Alguna  vez  suele 
usarse  coino  recíproco. 

Mostearse.  Recíproco.  Maltratarse 
la  uva  una  con  otra  y  reventarse  an- 
tes de  llegar  al  lagar. 

Mostela,  Femenino.  Provincial. 
La  gavilla  da  sarmientos. 

EruiOLOOfA.  Mosto,  aludiendo  á  la 
vid. 

Mostelera.  Femenino.  Kl  lugar  ó 
sitio  donde  se  guardan  ó  hacinan  las 
mostelas  ú  gavillas  de  sarmientos. 

Mostén.  Adjetivo.  Pbbuostra- 

TKNSB. 

Mostense.  Adjetivo  familiar.  Frb- 

ICOSTBATENSE. 

Mostillo.  Masculino.  Masa  hecha 
con  mosto  y  especias  de  que  después 
se  forman  iinas  tortitas  ó  trozos.  jSn 
algunas  partes  se  hace  con  harina  y 
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varias  frutas.  (  Salsa  que  se  hace  de 
mosto  y  mostaza. 

Mosto.  Masculino.  El  zumo  eipri- 
mido  de  la  uva  antes  de  cocer  /  ha- 
cerse vino,  j  AausTÍN.  Género  de  ma- 
sa  qae  se  hace  con  mosto,  harina  y 
toda  especie  fina,  y  también  se  suelen 
echar  unos  pedacitos  de  pimiento  co- 
lorado; lo  que  batido  muj  bien  y 
puesto  á  cocer,  se  reduce  i  pasta. 

ETUíOLOofA.  Latín  mus  tus,  nuevo; 
mustum,  el  zumo  de  la  uva  antes  de 
fermentar  y  hacerse  vino:  provenzal 
y  catalán,  most;  francés  del  siglo  ziu, 
moutt;  moderno,  mo&t;  italiano,  wwto. 

Mostra.  Femenino  anticuado. 
PatnsA. 

Mostrable.  AdjetÍTO.  Lo  que  ae 

puede  mostrar. 

BtimolooCa.  Mostrar:  catalán,  sie^ 
trable;  francés,  monírable;  italiano, 
montrabilet  del  latín  monttrabílis,  for- 
ma adjetiva  de  monstrire,  mostrar. 

Mostrado,  da.  Adjetivo.  Hecho, 
acostumbrado  6  habituado  á  alj^una 
cosa. 

EriMOLoafA.  Mostrar:  latín,  mon- 
sírátus,  participio  pasivo  de  numstr»- 
re;  italiano,  mostrato;  francas  del  si- 

fl'lo  z,  mostreí;  moderno,  montri;  cata- 
án,  mostratt  da. 

Mostrador,  ra.  Masculino  y  Spme- 
niño.  El  que  muestra.  |  Masculino. 
La  mesa  ó  tablero  que  ha^  para  pre- 
sentar los  géneros  en  las  tiendas,  f  El 
índice  6  gnomon  del  reloj. 

BTiHOLOofA.  Mostrar:  latín,  mon- 
stráíur,  el  que  muestra,  forma  agente 
de  Monstraífo,  muestra;  italiano,  vtos- 
tratore,  mostratrice;  catalán,  mostrador» 
Mostranquere.  Masculino  anti- 
cuado. MOSTBBNQUBBA. 

Mostranza.  Femenino  anticuado. 

MUKSTRA. 

Mostrar.  Activo.  Manifestar  6  ex- 

{roner  á  la  vista  alguna  cosa,  enseñar* 
a  6  señalarla  para  que  se  vea.  Q  Me- 
táfora. Explicar,  dar  á  conocer  algu- 
na cosa  6  convencer  de  su  certidum- 
bre, l  Hacer  patente  un  afecto  real  6 
simulado.  |  Dar  á  entender  ó  conocer 
con  las  acciones  alguna  calidad  del 
ánimo,  como:  uostbar  valor,  uosTsaa 
liberalidad.  \  Recíproco.  Portarse  co- 
rrespondientemente á  su  oficio,  digni- 
dad ó  calidad,  ó  darse  á  conocer  de 
alguna  manera;  como:  HOSTSaass 
amigo,  príncipe,  etc. 

BnuoLOoU.  Latín  monstr^e,  sín- 
copa de  tnonesñret  frecuentativo  de 
mdnere,  por  mOnére;  de  nens,  la  mente: 
catalán  y  provenzal,  mostrar;  vralón, 
mostré;  Berry,  bontrer;  Hainaut,  ateai- 
trer^  movtre;  francés  del  siglo  x,  mu^ 
trer;  xii,  monstrer;  moderno,  «ealrer; 
italíano,  mostrare, 

,  Mostrarse.  Recíproco.  Ponerse  i 
la  vista.  I  Portarse,  proceder.  |  Mani- 
festarse de  algún  modo. 

Mostrenco,  ca.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  alhaja  ó  bienes  que  no  tie* 
nen  dueño  conocido,  y  por  eso  perte- 
necen al  Estado.  H  Metáfora.  Él  que 
no  tiene  casa  ni  hogar,  ni  señor  ó  amo 
conocido.  B  El  ignorante  ó  tardo  en 
el  discurrir  ó  aprender.  ¡  Provincial, 
styetoque  está  muj  gordo  j  pesado. 
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BtimolooU.  1.  Se  dice  motb-eneo 
oualquíen  res  que  se  ha  perdido  7 
no  le  parece  daefio.  Estos  tales  mot- 
írenottt  pasado  un  año  7  un  día,  son 
del  tej,  6  de  los  conventos  j  per- 
sonas que  tienen  prÍTÍlerios.  Sólo  es 
de  advertir  que  euando  hallan  la  tal 
res,  deben  publicarla  j  pregonarla, 
tomándolo  por  testimonio.  Y  así  del 
verbo  ntonsíraref  que  es  enseñar  y  ma- 
nifestar, se  dijo  mostrenco,  por  haber- 
se manifestado.  (Covarrubias.) 

2.  Mata,  feria  de  pastores,  como 
menstrua^  que  es  cosa  de  cada  mes, 
porque  cada  mes  se  celebraba;  y  de 
aquí  üf estruendo,  lo  que  es  de  la  tal 
feria,  que  hoy  decimos  Mostrenco. 
(RoaiL.) 

"^S.  Antonio  de  Lebrija  llama  al  mot~ 
trene-i  Mestengo,  por  cuanto  pertenecía 
ála  Metta,  j  sus  lejes  disponían  de 
la  res  perdida.  (Monla.u.) 

4.  La  forma  metiendo,  en  signifíca- 
ción  de  motírenco,  decide  la  cuestión 
en  favor  de  la  etimología  de  Rosal. 
No  es  posible  desconocer  la  simetría 
radical  de  las  siguientes  voces;  mestaj 
mestengó,  nestrMngo,  mostrenco, 

Mostrenqnero.  UascuUno  anti- 
cuado. PRBOONBRO. 

Mostró.  Masculino  anticuado. 

MONSTBUO. 

Mota.  Femenino.  Nudillo  6  grani- 
llo que  le  forma  en  el  pafioi  y  se  le 
quite  6  oorte  eon  unas  pinzas  6  tije- 
ras. I  Partícola  de  hilo  ú  otra  cosa 
semejante,  que  se  pega  á  los  vestidos 
j  otras  partes.  Q  Metáfora.  El  defecto 
mnv  ligero  ó  de  poca  entidad  que  se 
halla  en  las  cosas  inmateriales.  Q  El 
ribazo  ó  linde  de  tierra  alto  con  que 
se  detiene  el  agua  6  se  cierra  un  cam- 

f>o.  Q  QmTAUOTA.s.  Masculino  famí- 
íar.  El  adulador  servilmente  ofícioso. 

BriHOLoaÍA.  Irlandés  «0^0:  proven- 
zal  y  catatán,  mota;  Berrj,  mo»íte; 
francés,,  moíte;  italiano,  siofú.  (Fbay 

MlOHBL.) 

Rutena. — La  etimología  de  Cova- 
rrubias no  es  aceptable. — «Nudillo  6 
g^ranillo  que  se  forma  en  el  paño  y  se 
qnite  6  corte  del  para  perfeccionarle, 
con  unas  pinzas  ó  tijeras.  Covarrubias 
dice  (jue  viene  del  latino  Moíut,  por 
la  facilidad  con  que  es  movida. >  (Acá* 
DBHia,  Diccionario  de  1726.) 

Hotacén.  Masculino.  Provincial 
An|;ón.  Almotacén. 

Motacila.  Femenino.  «Ave  peque- 
fia,  llamada  por  otro  nombre  Aguza- 
nieve  j  Motocita.  Trabe  esta  voz  Co- 
varrubias en  su  Tetoro  en  la  palabra 
Mola.»{Á^CAüSuik,IHccio»arioae47Í6.J 

Uotacilla.  Femenino.  Ave.  Agu- 
za ni  b  ve.  Motacila. 

EtiuologÍa.  Latín  nStíícilla:  fran- 
cés, motadle, 

Hotacissio.  M1TACISM0. 

BriHOLOofA*  La  forma  motaeimo, 
que  traen  algunos  Diccionarios,  es 
bárbara. 

Mdtaqui.  Masculino.  Palma  del 
Perú,  oue  es  mujr  útil  á  la  gente  po- 
bre de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  pues  de  su  corazón  saca 
harina  para  hacer  pan,  come  en  en- 
salada su  cogollo  y  las  hojas  le  sir-  { 


ven  de  tejas  para  cubrir  sus  chozas. 

Motar.  AcUvo.  Gtrmanía.  Hurter. 

Mote.  Masculino.  Sentencia  breve, 
que  incluye  algún  secreto  ó  misterio 
que  necesita  explicación.  Dícese  espe- 
cialmente del  que  llevaban  como  em- 
presa los  antiguos  caballeros  en  las 
justas  y  torneos.  Jj  Apodo. 

EtiuologÍa.  Latín  muaré,  mutíire, 
hablar  entre  dientes:  uutirb  nikil  an- 
del, ni  á  chistar  se  atreve,  en  Planto 
y  Tereucio:  latín  de  las  glosas,  mut- 
tu»,  gruQido;  bajo  latín,  muíínm, 
nombre,  vocablo;  italiano,  moíto;  na- 
politano, mutío;  francés,  provenzal  y 
eatelán,  mot:  burguiñón,  «tf;  portu- 
gués, mote.  Bl  mote  es  el  nombre  pos- 
tizo que  se  afiade  al  nombre  de  fami- 
lia.— cSentencia  breve  que  induje 
algún  secreto  6  misterio,  que  necesite 
explioación.  Viene  de  la  voz  francesa 
Moí,  que  significa  lo  mismo,  algunas 
veces.»  (Academia,  Diccionario  de 

me.) 

Moteadura,  Femenino.  Adorno 
que  se  hace  moteando. 

Motear.  Neutro.  Esparcir  6  salpi- 
car de  motas  alguna  tela,  para  darle 
variedad  y  hermosura. 

EtuiolooÍa.  Mota:  francés,  moíter. 

Motejado,  da.  Participio  pasivQ  de 
motejar. 

ETiuoLoofA.  Motejar:  catalán,  mote' 
jat,  da. 

Motejador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Bló  la  que  moteja. 
BTiuoLOofA.  Motejar:  catelán,  Meí^■ 

jador,  a;  motejayre. 

Motejar.  Activo.  Notar,  censurar 
las  acciones  de  alguno  con  apodos  ó 
motes. 

BtiuolooÍa.  Mote  y  el  latín  ag/Hre, 
hacer,  «poner  mo/fx.*  cntalAn,  motejar. 

Motete.  Masculino.  Breve  compo- 
sición musical  para  canter  en  las  igle- 
sias, que  regularmente  se  forma  so- 
bre cláusulas  de  la  Escritura. 

ETiuoLoofA.  Mote:  catelán,  motet. 

Motil.  Véase  Mochil. 

MotUador,  ra.  Masculino.  Bl  que 
motila.  Q  Adjetivo.  Epíteto  de  los  ins- 
trumentos que  sirven  para  motilar. 

Motilar.  Activo.  Cforter  el  pelo  6 
raparle. 

BnuoLoafA.  Mntilar. 

Motilidad.  Femenino.  Fisiología. 
Contractilidad;  faculUd  de  movernos, 
á  la  cual  debemos  la  percepción  de 
movimiento  j  la  de  resistencia.  (Obs- 
tutt-Tbacy.) 

Etiuolooía.  Motor:  francés,  mo- 
tilité. 

Motilón,  na.  Adjetivo.  Pelón,  na. 
I  Masculino  familiar.  Bl  religioso 
lego. 

BTii«».oofA.  Motilar:  catalán,  «0- 
tilé,  na. — «El  religioso  lego.  Llamóse 
asi  por  tener  cortado  el  pelo  en  redon- 
do.» (AcADBiíiA,  Diccionario  de  i  7S6.) 

Motín.  Masculino.  Tumulto,  mo- 
vimiento ó  levantamiento  del  pueblo 
ú  otra  multitud  contra  la  autoridad, 
ó  contra  quien  legítimamente  manda 
ó  gobierna.  Q  En  la  antigua  milicia 
española,  la  tropa  que,  desamparando 
sus  compañías  por  no  pagarles  el 
sueldo,  reunida  en  cuerpo  nombraba. 


su  consejo  militar,  y  un  jefb.  con  el 
título  de  electo,  y  desde  un  lugar 
donde  solía  encerrarse,  ponía  en  con- 
tribución á  los  pueblos  circunvecinos 
para  mantenerse. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Antiguo  francés 
mente,  muete.  (Dibz.) 

2.  El  francés  mente,  como  las  de- 
más formas  del  romanoe,  parece  estar 
en  relación  con  el  latín  mStns,  movi- 
miento. 

Derivaciéi,~~\j9tim  motas:  francés 
antiguo,  mente,  mnete;  modernOf  «h- 
^t»;  catalán,  motí. 

Motivado,  da.  Participio  pasivo 
de  motivar. 

Etimología.  Motivar:  eatelin,  mo- 
tivat,  da;  francés,  motivé;  iteliano,  «0- 
tivato, 

Hotivador,  ra.  Adjetivo.  Que 
motiva. 

Motivar.  Activo.  Dar  causa  ó 
motivo  para  alguna  cosa.  Q  Dar  ó  ex- 
plicar la  razón  ó  motivo  que  se  ha 
tenido  para  hacer  alguna  cosa. 

ETiMOLoafA.  Motivo:  catalán,  «0^1- 
var;  fraucés,  motioer;  italiano,  moti- 
vare. 

Motivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
mueve  ó  tiene  eficacia  ó  virtud  para 
mover.  |¡  Masculino.  Causa  ó  razón 
que  mueve  para  alguna  oosa.  ||  Da  su 
uonvo.  Modo  adverbial.  Con  resolu- 
ción 6  intención  libre  y  volunteria.  | 
Música.  Tema  6  asunto  de  alguna 
composición. 

Etiiíolooía.  Latín  motns,  movi- 
miento; moñvns,  propio  para  mover: 
iteliano,  motivo;  francés,  iMtif;  cata- 
lán, motin. 

Sentido  elimoldgico.—TAoTivo  y  md- 
vil  son  la  misma  palabra  de  origen. 

Moto.  Masculino.  Palabra  italiana 
que  se  usa  en  música  para  indicar 
animación. 

Etuglogía.  Iteliano  moto:  latín, 
motus,  movimiento. 

Motolico,  ca,  to,  ta.  Adietivo. 
Fácil  de  ser  engañado  ó  vencido,  por 
ser  poco  avisado  6  falto  de  experien- 
cia y  manejo  en  lo  que  se  trata.  Q  Vi- 
vía OB  uotouto.  Frase  metefóríca. 
Mantenerse  á  expensas  de  0^. 

ETniOLooÍA.  Motolita. 

Motolita.  Femenino.  Ave.  Aguza- 

NlBVK. 

Motolótico,  ca.  Adjetivo.  Moto- 
lita. 

Motón.  Masculino.  Marina.  Garru- 
cha de  diversas  formas  y  tamaños, 
por  donde  pasan  los  cabos. 

Etimología.  Motor. 

Reseña. — La  Academia  tomú  este 
definición  del  VocaHlario  mariHmo  de 
Sevilla. 

Motonería.  Femenino.  Marina.  El 
conjunto  de  poleas,  garruchas  6  carri- 
llos por  donde  corren  todos  los  cabos 
y  jarcias  del  navio. 

Etimología.  Motón. 

Motonero.  Masculino.  Bl  que  hace 
motones. 

Motor,  ra.  Masculino  y  femenino. 
El  ó  la  que  mueve  física  o  moralmen» 
te.  |j  Bl  paiMBR  motor.  Por  antono- 
masia. Dios.  Q  Ánatomia.  MírscuLos 
motorbs.  Los  que  efectúan  el  movi- 
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miento;  j  asi  sa  dice:  loi  mútculot 
MOTOHBS  del  brazo,  de  la  pierna.  | 
NsRvios  MOTOEBS.  NeiTÍos  de  moví- 
mieato  que  se  comunican  con  ciertos 
múflCttlos,  como  cuando  se  dice:  el 
nervio  uotob  externo  del  ojo. 

Btiholdoíá.  1.  Afowr:  lattD,  mdtor, 
Srit;  italiano,  moíore;  francés^  mUur; 
eatiüán,  wutor, 

2.  Bl  latín  motor  es  el  sánscrito 
nuíhi»t  Inhajador:  lituano,  metat, 
(SútfíMS  de  Boppy  dt  Gbihu.) 

Uotríl.  Masculino.  Mochil. 

Motriz.  Adjetivo.  Piicologia. 
FuEBZA.  uOTBiz  INTBRKA.  La  fuerza 
que  reside  en  el  alma,  mediante  la 
cual  gobierna  el  cuerpo,  tratándose 
de  hechos  dependientes  de  la  volun- 
tad. La  fMTxa  MOTRIZ  está  limitada 
por  lejes  naturales,  necesarias  al  des- 
arrollo y  á  la  conservación  de  cada 
organismo,  como  si  fuesen  el  enten- 
dimiento que  el  Creador  ha  dsdo  á  la 
materia.  Así  remos  que  \a  fuerza  uo- 
TBiz  no  alcanza  á  ninguna  de  las  fun- 
ciones fisiológicas  propias  de  la  exis- 
tencia de  los  seres,  como  la  circula- 
ción de  la  sangre,  los  fenómenos  de  la 
digestión  ó  la  actividad  de  los  espíri- 
tus animales.  [Bata  misma  limitación 
existe  en  el  orden  moral,  j  así  vemos 
que  nuestra  voluntad  es  nula  para 
iQterar  la  esencia  del  discurso,  de  la 
sensibilidad  y  del  fuero  interior.  ¡| 

FuBRZA  UOTBIZ  DB  LOS  CUERPOS.  De 

esta  fuerza,  que  se  confunde  con  el 
principio  de  la  vida,  sólo  sabemos 
que  es  una  entidad  no  compuesta  de 
partes.  |  Causa  ó  virtud  uotbiz.  La 
causa  que  opera  el  movimiento,  en 
cnjo  sentido  se  dice:  «esta  atracción, 
disminuida  por  la  distancia,  es  preci- 
samente la  virtud  uotbiz  de  Kepler, 
la  cual,  como  la  luz,  se  debilita  á 
medida  que  el  cuerpo  se  aleja;»  «la 
noción  de  los  movímientoi  planeta- 
rios es  indispensable  para  avanzar  en 
la  investigación  de  las  causas  uútbi- 
CBS.  II  Causa  uotbiz  dbi.  univbr^. 
Por  antonomasia,  el  gobierno  de  la 
divina  Providencia. 

Etiuoloqía.  Motor:  catalán,  noíris; 
italiano  j  francés,  motrice. 

Hotu  proprio  ó  propio.  Expre- 
sión latina  usada  en  castellano,  que 
vale  por  su  arbitrio,  y  sin  seguir  el 
orden  regular.  Se  usa  como  sustanti- 
vo hablando  de  las  bulas  pontificias 
y  cédulas  reales  expedidas  de  este 
modo.  II  Modo  adverbial.  Voluntaria- 
meate;  de  propia.  Ubre  y  espontánea 
voluniiid. 

BnuoLoaÍA.  Latín  motu,  ablativo 
detndíiu,  movimiento,  y  proprio,  abla- 
tivo de  ;}ro/frtM,  propio;  <de  propio 
movimiento:»  catalán,  motu-propi. 

Hondura.  Femenino  anticuado. 

MOVIUIBNTO. 

Movedizo,  za.  Adjetivo.  Fácil  de 
moverse  ó  ser  movido.  ||  Metáfora.  In- 
constante  ó  fácil  en  mudar  dictamen 
ó  intento. 

Btiuolooía.  Mover:  catalán,  move~ 
díi,  sa. 

Movedor,  ra.  Masculino  jr  femeni- 
no. Bl  ó  la  que  mueve. 
Movedura.  Femenino  anticuado. 


La  acción  de  mover.  [|  Hablando  de 
las  mujeres,  abobto. 

Uovente.  Participio  activo  anti- 
cuado de  mover.  Lo  que  mueve. 

Mover.  Activo.  Hacer  que  un  cuer< 
DO  deje  el  lugar  ó  espacio  que  ocupa- 
Da,  y  pase  á  ocupar  otro.  Usase  tam- 
bién como  recíproco,  y  entonces  sig- 
nifica verí6carlo  por  propio  impulso. 

SPor  extensión  vale  menear  ó  agitar 
guna  cosa  ó  parte  de  algún  cuerpo; 
como  uovBB  la  cabeza.  |  Metáfora. 
Dar  motivo  para  alguna  eosa,  persua- 
dir, inducir  ó  incitar  i  ella,  y  por  ex- 
tensión se  dice  de  los  afectos  del  áni- 
mo que  inclinan  ó  persuaden  á  hacer 
alguna  cosa.  Q  Causar  ú  ocasionar.  En 
este  sentido  se  usa  con  la  preposición 
i,  como  UOVBB  Á  dolor,  X  piedad,  i  lá- 
grimas, B  Alterar,  conmover.  Q  Exci- 
tar ó  dar  principio  á  alguna  cosa  en 
lo  físico  ó  en  lo  moral;  como  movbb 
guerra,  uovbb  discordia,  etc.  Se  usa 
también  como  recíproco.  Q  Inspibab;  y 
así  se  dice:  Dios  uovió  el  corazón  de 
Fulano,  etc.  |  Neutro.  ArgitUeciura, 
Principiar  el  arco  ó  la  bóveda,  empe- 
zar á  formar  su  curvatura  sobre  la 
cornisa  ó  imposta.  ||  Abortab.  Em- 

ftezar  á  echar  ó  brotar  las  plantas  por 
a  primavera. 
Étiuolooía.  1.  Sánscrito  mi,  agi- 
tar: latín,  meüre,  pasar  de  un  punto  á 
otro,  moverse,  agitarse;  m6vere,  mo- 
ver; catalán,  máurer,  MÓurerie;  pro- 
venzal,  mover,  movre;  normando,  mou' 
ver;  walón,  moxer;  francés,  mouvoir; 
portugués,  mover;  italiano,  moveré, 

2.  Según  el  sistema  de  Eichoff,  la 
raíz  de  esta  serie  es  el  sánscrito  Muth, 

agitar,  mover  (  ^"4^), 

SiMOHiuiA.  Artíeuh  primero, — ^Mo- 
te». coNuovBB.  El  primero  es  más 
material  que  el  segundo,  v  éste,  en  lo 
moral,  expresa  más  que  ei  primero. 

El  movimiento  del  alma  es  el  pre- 
cursor de  la  conmociCn. 

Ha^  cosas  que  nos  muévete  á  risa,  á 
compasión;  mas  para  que  solamente 
nos  muevan,  es  menester  que  sean 
causas  ligeras,  porque  cuando  son  de 
más  gravedad,  ja  no  decimos  que  nos 
mueven,  sino  que  nos  conmueven. 

Un  movimiento  popular  puede  ser  un 
motín  despreciable;  pero  una  conmo- 
ción popular,  yz  es  una  disposición  de 
ánimos  demasiado  generalizada. 

Si  decimos  que  se  movió  la  tierra, 
limitamos  la  idea  á  la  materialidad 
del  «onmtrafo;  pero  si  decimos  que  se 
conmovió,  no  solamente  dilatamos  este 
mismo  movimiento^  sino  que  expresa- 
mos el  efecto  que  debió  producir  en 
nuestro  espíritu. 

Sin  embargo,  en  estilo  elevado,  y 
principalmente,  en  la  poesía,  se  usa 
con  frecuencia  mover  por  conmover,  y 
se  dice:  amovido  de  doior,  de  horror;» 
tmue'tatek  compasión  el  lastimoso  es- 
tado á  que  se  ven  reducidos  estos 
pueblos...»  7  lo  mismo  se  ve  en  aquel 
soneto  tan  conocido  como  bello,  que 
empieza: 

*No  me  mutvt,  mi  Ulot,  pa»  quflrsrtt, 
Bl  flislo  qot  m«  titoM  prometido.» 

(OOMDB  DB  I.A  OOBTUA.) 


Articulo  segundo, — Motbb,  uehba.b. 
Todo  io  que  se  menea  se  mueve;  pero 
no  se  dice  con  igual  propiedad  que 
todo  lo  que  se  mueve  se  menea,  porque 
el  verbo  motvr  supone  indeterminada- 
mente cualquier  especie  de  movimien- 
to, j  el  verbo  menear  supone  an  mo- 
vimiento determinado,  esto  es,  el  que 
hace  un  cuerpo  separándose  un  poco 
del  puesto  en  que  se  hallaba,  y  vol- 
viendo inmediatamente  hacia  él  una 
ó  repetidas  veces. 

Una  piedra  que  cae  ee  muevt  de  arri- 
ba i  abajo,  j  no  se  dirá  con  propiedad 
ue  se  menea  de  arriba  á  abajo.  La  hoja 
e  un  árbol  que  se  mueve  de  un  lado 
á  otro,  se  menea.  Un  pájaro  que  vuela, 
se  mueve  en  todas  direcciones,  y  me- 
nea  de  cuando  en  cuando  sus  alag  j  su 
cola. 

Movemos  la  cabeza,  volviéndola,  in- 
clinándola á  un  lado  para  evitar  aa 
golpe;  la  mineamos  para  decir  que  no 

Sor  señas,  moviéndola  suceeivamente 
e  un  lado  á  otro.  (Hubbta.) 
ArtícuU  tercero* — ^Movbe,  ubnbab. 
Mover  no  supone  más  que  movi- 
miento. 

Mover  loa  dedos.  No  podría  deeine 

equivalentemente  menear  los  dedos, 
porque  esto  supondría  arti6cio. 

Menear  es  mover  la  mano,  y  siendo 
la  mano  un  instrumento  de  nuestra 
alma,  la  voz  menear  expresa  maña,  in- 
tención, arte,  hasta  sabiduría,  como 
se  ve  en  los  siguientes  versos  de  nues- 
tro insigne  Fray  Luis  de  León: 

A  1«  sombra  tendido, 
De  hiedra  y  lauro  «temo  eeroBftdOa 
Preeto  el  atento  ofdo 
Al  aon  dalo*  aeordado 
Del  pleotro  ■ablamantt  meiuaát. 

No  puede  decirse:  sabiamente  Me- 
vido,  porque  el  movimiento  no  es  ca- 
paz de  saber. 

El  bruto  mueve  la  cabeza. 

El  hombre  menea  el  plectro. 

Moverse.  Reciproco.  Ponerse  ó  es- 
tar en  movimiento.  Q  Agitarse,  mudar 
de  posición.  Q  Conmoverse.  {  Andar 
solícito. 

Movible.  Adjetivo.  Lo  que  por  sí 
puede  moverse  o  es  capaz  de  recibir 
movimiento  por  ajeno  impulso.  |  Me* 
táfora.  Variable,  voluble,  g  Por  los 
astrólogos  se  aplica  á  cualquiera  de 
los  cuatro  signos  cardinales,  Aries, 
Cáncer,  Libra  y  Capricornio,  por  ha- 
cer en  ellos  mudanza  el  tíempo  de 
una  estación  del  año  i  otra. 

Etuiolcoía.  Mover:  italiano,  morí~ 
bile;  catalán,  movible. 

Movido,  da.  Participio  pasivo  de 
mover. 

Etiuoloqía.  ] .  Mover:  sánscrito, 
máthas,  agitación;  griega,  t»6oí  (mó- 
íhosj,  pugna,  tumulto  guerrero;  latín, 
moltts;  francés,  moumt;  catalán,  ew- 
ffut,  da. 

2.  Nótese  la  perfecta  identidad  del 
sánscrito  máthas,  agitación,  y  del 
griego  móíhos,pagnz. 

lutviente.  Participio  activo  de  mo- 
ver. El  que  mueve,  y  Adjetivo.  Sla~ 
sÓn,  Se  dice  de  cualquiera  de  las  pie- 
zas que  nacen  6  salen  del  jefe,  de  los 
flancos  y  de  Is  punta  del  escudo, 
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como  si  eatuTieran  pegadas  i  flllos»  j 
que  tiran  hacia  otro  lado. 

EtiholooU.  Mover:  latín,  nüvens, 
mlhtntü,  participio  de  presente  de 
nto^re;  oaial&n  antiguo,  movení;  fran* 
c^,  moumnt;  italiano,  movmU* 

HóvU.  Masculino.  Lo  que  mueve 
material  ó  moralmente  á  otr6  cosa,  fl 
Adjetivo.  Lo  que  puede  moverse  ó  ser 
movido,  j  lo  que  no  tiene  estabilidad 
ó  permaneacia. 

Etiuolooía.  Mover:  catalán,  mdvii. 

Sinonimia.  MdvU,  esiímuio.  Bl  oro 
es  el  gnu  mtSvil  de  las  almas  peque- 
ñas. ¿Puede  decirse:  el  oro  es  el  gran 
estimulo  de  las  almas  pequeñas?  No. 
j^Por  quéy  Porque  almas  pequeñas  no 
pueden  tener  grandes  estímulos,  en 
atención  &  que  el  estimulo  es  el  resor- 
te superior  del  eorazdn,  de  la  fiintasía 
j  de  la  inteli^ncia. 

Bl  sentimiento  de  la  gloria  es  el 

Srimer  estimulo  de  los  héroes.  ¿Puede 
ecirse:  el  sentimiento  de  la  gloria  es 
el  ^Timermóvil  de  los  héroes^  Tampo- 
co. ¿Por  qué?  Porque  lo  que  impulsa 
á  los  héroes  no  es  un  mdvil,  puea 
el  móvil  nos  mueve  el  cuerpo,  jr  los  hé- 
roes DO  tienen  más  que  alma.  Bl  mó- 
vil especial  del  alma  se  denomina  es- 
tímulo, j  por  eso  no  puede  decir  que 
el  sentimiento  de  la  gloria  es  el  pri- 
mer estimulo  de  los  héroes. 

El  motiles  una  sensación.  Sentimos 
sed,  j  nos  mocemos  para  apagar  aque- 
lla sed  que  nos  aflige. 

Vemos  que  el  oro  ofrece  muchos 
goces,  no  vemos  otros  goces  mayores 
que  el  oro  nos  ofrece,  que  el  oro  aho- 
ga, y  nos  movemos  para  ageoeiar  oro. 

Ese  agente  secreto,  en  virtud  del 
cual  nos  movemos  para  buscar  oro  j 
apagar  la  sed,  es  el  m<fviL 

^  estimulo  es  una  emoción,  una 
esperanza,  una  belleza,  un  pensa- 
miento. 

Bl  mdvii  es  un  cémitre  que  arrea 
la  materia  para  que  no  cese  de  tra- 
bajar. 

El  estimulo  es  un  amigo  de  nuestra 
alma,  que  nos  da  aliento  para  pensar 
y  para  sentir. 

El  mtfvil  es  andar:  el  estimulo  es 
querer. 

Por  el  mévilt  hacemos:  por  el  estí- 
mulo, obramos. 

|Cuán  pocos  estimulas^  cuando  son 
tantos  y  tantos  los  móviles!  ¡Cuánto 
cuerpol  ¡Cuáa  poca  alma! 

Hovilandia.  Femeníoo.  Botánica. 
Bspecie  de  planta  con  flores  ternarias. 

HoTilicorneo,  nea.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  De  cuernos  ó  antenas  méviles. 

Hovilidad.  Femenino.  La  poten- 
cia 6  facilidad  de  moverse  por  sí  ó  de 
ser  movida  alguna  cosa.  Q  inconstan- 
cia, instabilidad  y  poca  firmeza  de 
las  cosas. 

EtimoloqÍa.  Móvil:  italiano,  «ton- 
liti;  francés,  movilité^  en  Montes- 
quíeu;  catalán,  movilitat. 

HoTÍlisable.  Adjetivo.  Qae  puede 
ser  movilizado. 

Movilización.  Femenino.  Acción 
6  efecto  de  movilizar  jr  movilizarse.  ¡| 
El  tiempo  en  ^ue  alguna  fuerza  per- 
manece movilizada. 
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KTmoLoaÍA.  Moñlisar:  catalán,  mo- 

vilisaciv. 

Hoviliaado,  da.  Participio  pasivo 
de  movilizar,  \  Masculino.  Cada  uno 
de  los  individuos  de  una  fnerca  movi- 
lizada. 

BnuoLoafa.  Movilizar:  catalán,  mo- 
vilisai,  da, 

HoTilizador,  ra.  Sustantivo  7  ad- 
jetivo. Que  moviliza. 

HoTÍlizar.  Activo.  Comuoicarmo' 
vilidad.  I  Poner  en  campaña  ciertas 
fuerzas  que,  por  su  instituto,  están 
destinadas  á  un  servicio  sedentario  ó 
pasivo  de  defensa. 

BruioLoafa.  Móvil:  catalán,  «lom- 
lisar. 

HoTÍlizarse.  Recíproco.  Ponerse 
en  estado  de  movimiento.  ||  Pasar  del 
servicio  militar  pasivo  de  defensa  al 
activo  de  eampafia. 

Movimiento.  Masculino.  El  acto 
6  efecto  de  mover  ó  moverse.  Q  Altera- 
ción, inquietud  Ó  conmoción.  Q  El  ím- 
petu de  alguna  pasión  con  que  em- 
pieza á  maniftistAtse;  como  celos,  ira, 
risa,  etc.  g  OBA.TOftio.  Arranque  ó  arre- 
bato del  orador,  excitado  por  la  pa- 
sión. U  El  estado  de  los  cuerpos  cuan- 
do cambian  de  lugar  de  una  manera 
continuada  ó  sucesiva.  Su  estudio  y 
le  jen  son  objeto  de  la  mecánica.  Q  Mú- 
sica. La  mayor  6  menor  velocidad  del 
compás,  que  sirve  de  guía  &  la  voz  6 
los  sonidos  de  los  instnimmtos.  ^Ar- 
quitectura. En  los  arcos  y  bóvedas, 
AKHANQUB.  l  En  la  esgrima  se  llaman 
así  los  diferentes  giros  y  salidas,  que 
se  distinguen  por  diversos  nombres, 
como:  MOVIMIENTO  accidental,  de  aumen- 
to, de  diminución,  de  envía,  etc.  ||  acb- 
LBRADO.  Aquel  en  que  recibe  el  cuerpo 
un  aumento  de  velocidad  en  cada  ins- 
tante de  su  duración.  Q  compuesto  ó 
hi:íto.  El  producido  ú  originado  en 
los  cuerpos  por  la  acción  de  dos  ó  más 
fuerzas.  |  diurno  ó  psimabio.  Astrono- 
mía. Aquel  en  virtud  del  cual  los 
cuerpos  celestes  dan  una  vuelta,  en  la 
apariencia  de  Este  á  Oeste,  al  derredor 
de  la  tierra  en  veinticuatro  horas.  Q 
vBBUAnBBO.  Astronomía.  El  movimien- 
to real  en  contraposición  con  el  apa- 
rente 6  diurno  que  presentan  los  as- 
tros. U  Pbimbe  moviuibhto.  Bl  repen- 
tino o  involuntario  ímpetu  de  una  pa- 
sión. I  PROPIO  V  NATURAL.  Asíronomía. 
Es  aquel  que  tienea  los  planetas  en 
sus  órbitas,  y  las  estrellas  fijas  en  el 
firmamento,  moviéndose  de  Poniente 
á  Levante.  Q  Hacer  uovimiiünto  la 
PÁBRICA  DE  UN  EDIFICIO.  Se  dícecuau- 
do  éste  ó  parte  de  él  pierde  su  línea. 

Etiholooía.  Mover:  latín,  mÓtimen~ 
tum;  italiano,  movimente;  francés,  mou- 
vemení;  provenzal,  movemen;  catalán, 
moviment. 

Sinonimia.  Movimiento,  acción.  Mo- 
vimiento de  un  euei^  es  su  mutación 
de  lugar  con  respecto  i  los  demás 
cuerpos  que  le  rodean.  Acción  es  el 
movimiento  considerado  además  con 
relación  á  los  cuerpos  hacia  quienes 
se  dirige,  6  que  encuentra  en  el  ca- 
mino. 

La  acción  de  un  cuerpo  sobre  otro 
es  el  choque  de  los  dos.  La  accim  de 
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los  ácidos  sobre  los  metales  es  el  mo- 
do como  aquéllos  van  disolviendo  y 
separando  las  partíeulas  da  estos  úl- 
timos. 

Siguiendo  la  misma  analogía,  se 
llaman  acciones  los  movimientos  que 
hace  un  hombre  para  comunicar  sus 
peiisamientos  á  otros;  y  se  llama  tam- 
bién acción  al  derecho  que  tiene  una 
persona  sobre  una  cosa  cualquiera, 
pues  en  uno  y  otro  caso  se  considera 
como  dirigiéndose  hacia  un  objeto. 

Los  malos  cómicos,  creyendo  hacer 
acciones,  no  hacen  niás  que  movimien- 
tos. El  pleitista  con  una  sentencia  de* 
fioitiva  pierde  la  acción;  pero  no  el 
movimiento,  antes  se  mueve  más  que 
nunca  para  buscar  un  efugio  y  conti- 
nuar  sus  embrollos.  (Jonaua.) 

Moxa.  Femenino*  Cirugfa.  Cono  de 
algodón  dispuesto  de  modo  que  dán- 
dole fuego  por  la  punta,  se  aplica  á 
una  parte  que  se  quiere  cicatrizar, 
favoreciendo  la  combustión  con  el  so- 
plete. 

ETiifOLOOÍA.  Nombre  chine:  francés, 
moxa. 

Reseña. — El  tejido  que  los  chinos 
japoneses  llaman  moxa,  se  hace  con 
as  hojas  secas  de  la  artemisia  chinen- 


sts. 


Moza.  Femenino  anticuado.  Mos- 
ca. 

Hoxi.  Masculino.  Cazuela  «loxf. 
EtuiolooIa.  1.  Arabe  literal  mah- 

partici- 
pio pasivo  de  la  primera  forma  del 
verbo;  árabe  vulgar  ^^'njj^y^^  (moh- 
chi },  relleno,  embutido.  (Padre  Gua- 

DIX.) 

2.  Pedro  de  Alcalá  trae  la  forma 
mohchx,  en  el  articulo  alfajor,  lo  cual 
confirma  plenamente  la  anterior  eti- 
mología: murciano,  cazuela  hoxil,  que 
es  la  cazuela  uoxf  de  la  Academia. 

Hoxibnstión.  Femenino.  Cirugia, 
Modo  de  ustión  de  las  substancias  con 
las  cuales  pueden  hacerse  moxas. 

ETiuoLOOf  A.  Moxa  y  ustión:  francés, 
moxibustion. 

Moxino.  Masculino  anticuado.  Es- 
pecie de  pájaro, 

Moxmordo,  da.  Adjetivo  anticua- 
do, Muj  mordedoT* 

Mozquilón.  Masculino  anticuado. 
Morcón,  marrullero. 

Mozte.  Interjección.  Oxte. 

Moya.  Femenino  americano.  Vasi- 
ja sin  vidriar  que  es  como  una  tina- 
juela  de  dos  arrobas  de  cabida,  y  sir- 
ve  para  cocer  la  sal. 

Moyaco.  Masculino.  Especie  de 
ánade  del  Canadá. 

Moyana.  Femenino.  Especie  de  cu< 
lebrina  de  m^y  poco  calibre,  que  por 
ser  casi  de  ningún  provecho  no  se  usa 
va  en  buenas  fundiciones.  H  Bl  pan 
hecho  con  salvado,  que  regularmente 
se  da  á  loa  perros  de  ganado.  |  Fami* 
liar.  Mentira  ó  ficción. 

Btimolooía.  Moyo,  por  semejanza 
de  forma. 

Moyano.  Masculino.  Nombre  pa- 
tronímico de  varón. 

ETiuoLOOf A.  Moyana,  — , 
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Moyar.  AetiTo  anticuado.  Mojar. 
Hoyer.  Femeniao  anticuado.  Uu- 

JBB. 

Hoyo.  Masculino.  Hedida  de  Cas- 
tilla para  cosas  líquidas  j  secas.  Hoy 
se  usa  ea  Galicia  y  otras  partes  para 
las  cosas  lí(^uida8  solamente,  y  con- 
tiene ocho  cantaras  de  á  dos  cuartas 
ó  treinta  y  seis  cuartillos.  Para  las 
cosas  secas  parece  corresponder  al  al- 
mud. I)  Núinerode  tejas  qae  compren- 
de ciento  y  diez. 

&TUfOL08Ía.  Modio. 

Hoyuelo.  Masdulino,  El  salvado 
más  fíno  que  sale  al  tiempo  de  apurar 
la  harina. 

EriHOLOOÍa.  ifoyo.  porque  con  el 
moyo  se  medía. 

Hoza.  Femenino.  La  criada  que 
sirve  en  ministerios  humildes  y  de 
tráfago,  i  Llaman  así  las  lavanderas 
á  una  pala  con  que  golpean  la  ropa, 
especialmente  la  gruesa,  para  poderla 
lavar  más  fácilmente.  Q  En  algunos 
juegos,  la  última  mano.  Q  La  mujer 
que  mantiene  trato  ilícito  con  algu- 
no. I  DB  CÁHABA..  La  que  sicve  en  los 
oficios  de  la  casa  y  es  después  de  la 
douc.>lla.  y  DB  CÁNTARO.  La  criada  que 
Be  tiene  en  casa  con  la  obligación  de 
traer  agua  y  de  ocuparse  en  otras  ha- 
cíendaa  domésticas,  j  db  fortuna. 
Raubra,.  B  dbi*  partido.  Ramera.  B 

EN  CABBLLO.  AntiCttSdo.  DOHCRLLA.  | 
A  LA  UOZA  COH  EL  «OO.O»  T  AL  UOtO 

CON  BL  BOZO.  Refrán  que  da  i  entender 
que  no  se  debe  retardar  mucho  el  ca- 
sar  i  los  mocos.  |  Bibñpabbcbla  mo- 
za LOZANA,  CABE  LA  BARBA  CANA.  Re- 
frán qitt  aconseja  lo  conveniente  (^ue 
es  en  loa  matrimonios  que  el  mando 
sea  mayor  en  edad  que  la  mujer.  Q  Co- 
mo LA  UOZA  DBL  ABAD,  QUR  NO  CUBCB 

T  TiBNB  PAN.  Refrán  que  reprende  á 
los  que  quieren  mantenerse  sin  tra- 
bajar, y  La  MOZA  HALA  HACS  AL  AMA 

bbav^.  Refrán  que  advierte  (^ne  el 
mal  proceder  del  subdito  hace  irritar 
al  superior,  por  pacífico  qué  sea.  Q  La 

MOZA.QVB  CON  VIEJO  SE  CASA,  TRÁTESE 

coilo  ANCIANA.  Refráu  qjifl  aconseja  á 
las  mujeres  casadas  la  conformidad 
en  el  porte,  an  cuanto  le  sea  posible, 
con  sus  maridos,  para  la  paz  y  quietad 
del  matrimonio.  ¡  Ki  moza  db  meso- 
nero NI  COSTAL  DB  CARBONERO.  Refrán 

que  advierte  que  con  el  roce  de  am- 
bos corre  peligro  la  limpieza.  |¡  Ni  MO- 
ZA PEA  MI  OBRA  DE  ORO  (jUB  TOSCA  SEA. 

Refrán,  que  muestra  él  atractivo  inhe- 
rente á  la  juTontud,  y  que  lo  rico  de 
kt  materia  de  precio  aun  á  la  obra  más 
imperfecta. 

Btimolooía.  A{oto:  catalán,  mdsia. 
«Llaman  las  lavanderas  una  pala 
con  que  apalean  lás  ropas,  especial- 
mente la  gruesa,  para  poderla  lavar 
más  fácilmente.  Llamáronla  asi  por- 
que les  sirve  como  de  criada  que  las 
ayuda.»  (Academia,  Diccionario  de 

me.) 

Hozalbete  ó  mozalbillo.  Mascu- 
lino diminutivo  de  mozo.  Q  El  mozo 
de  pocos  aSos:  mocito,  mozuelo. 

HozalbüloL  Masculino  diminutivo 
de  mozo.  |  Recíproco  anticuado.  Novi- 
cio, nuevo  en  alguna  facultad  ú  oficio. 


Hozallin.  Masculino.  Mozo  robus- 
to entre  la  gente  del  trabajo. 
STUioLoaÍA.  Afoto;  catalán,  «wuor- 

dd,  motsardát. 

Hozán.  Masculino.  Fruto  que  pro- 
duce un  árbol  de  Tenerife,  del  cual  se 
extrae  miel. 

Hozirabe.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  cristiano  que  vivió  antiguamente 
entre  los  moros  de  EspaQay  mezclado 
con  ellos.  ||  Aplícase  también  al  oficio 
y  misa  que  usaron  entonces,  y  aun  se 
conserva  en  una  capilla  de  la  cátedra! 
de  Toledo,  y  otra  de  ^lamancat  que 
se  llaman  mozárabes. 

BTiMOLOofA.  Arabe  (mo$- 

U'rih),  «arabizado,»  epíteto  que  los 
árabes  daban  &  las  tribus  de  gentes 
extranjeras  que  vivían  entre  ellos: 
portugués,  zotarahet  musarabe;  francés, 
mozárabe,  tomado  de  nuestro  romance; 
italiano,  mozzarabo;  bajo  latín,  mosi~ 
rübet. — «Adjetivo  que  se  aplica  al 
cristiano  que  vivió  antiguamente  en- 
tre los  moros  de  España,  y  mezclado 
con  ellos;  por  lo  que  muchos  sienten 
se  dijeron  Mixtiarabei^  y  de  ahí  con 
poca  infiexión  moMrai^j.  Aplícase  tam* 
bien  al  oficio  y  misa  que  usaron  en- 
tonces, enmendada  por  san  Isidoro, 
que  aun  se  conserva  en  algunas  pa- 
rroquias de  la  ciudad  de  Toledo,  y  en 
una  capilla  de  la  catadral,  que  tam- 
bién llaman  MotáreAe,  Otros  son  de 
sentir  se  dijo  Motánbo  de  la  voz  ará- 
biga Musíarabe,  que  significa  vivir 
entre  árabes,  y  que  los  cristianos  se 
llamaron  mezáraSes,  no  por  haberse 
mezclado  ni  emparentado  con  los  ára- 
bes, sino  por  haber  vivido  entre  ellos. 
Así  lo  sienten.  Mármol,  en  su  Det- 
cripción  de  África,  libro  I,  capitu- 
lo íH;  Juan  León,  en  la  Descripción 
de  A/ñca;  el  doctor  don  Bernardo 
Aldrete,  en  las  Anti^üedadet  de  Es- 
paña, libro  III,  capítulo  25;  Bochardo, 
libro  JI,  capítulo  30,  y  otros,  que  jun- 
ta y  sigue  el  marqués  de  Mondéjar  en 
el  libro  de  la  Preaieacidn  de  Santiago 
en  España,  capitulo  24.»  (Academia, 
Diccionario  de  iJSS.J 

Hozarabia.  Femenino  anticuado. 
La  gente  mozárabe. 

Hozarábigo,  ga.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  los  mozárabes. 

ETiMOLOofA.  Mozárabe:  francés,  mo- 
tarabique. 

Hozcorra.  Femenino.  Rambra.  | 
La  mozuela  perdida  y  expuesta,  (Aca- 
demia, Diccionario  de  17S6.) 

Uoznado.  Adjetivo.  Blasón.  Se 
dice  del  león  que  no  tiene  dientes, 
lengua  ni  garras. 

EtiuolooIa*  1.  Antiguo  alto  ale- 
mán mcrnan,  estar  triste:  inglés,  to 
moum;  italiano,  raorno;  francés,  mor~ 
ney  morné;  prorenzal,  mom* 

2.  León  mozhado  quiere  decir  li- 
teralmente: «león  que  está  triste, 
porque  no  tiene  dientes,  ni  garras, 
ni  lengua.» 

3.  Entre  los  franceses,  la  lance  uor- 
NE  ó  MOEiNBE  Ora  U  quc  tenía  un  ani- 
llo en  el  extremo,  con  el  fin  de  hacer- 
la inofensiva,  y  equivalía  á  lanza  tris- 
tCf  porque  no  podía  funcionar. 


Hozo,  sa.  Adjetivo.  Joven.  |El 
que  está  por  casar  aunque  tenga  ma- 
cha edad.  II  Masculino.  El  que  sirve 
en  las  casas  6  al  público  en  oficios 
humildes  y  de  trabajo.  Denótase  el 
lugar  y  ministerio  en  c^ue  se  ocupa 

f>or  medio  de  un  sustantivo  regido  de 
a  preposición  de;  y  así  se  dice:  mozo 
de  cafe,  de  comedor,  de  cocina,  etc.  | 
6 CBN  MOZO.  Buena  moza.  El  hombre 
ó  mujer  de  aventajada  estatura  y  ga- 
llarda presencia.  U  El  gato.  \  QertM- 
HÍa.  El  garabato.  |  de  campo  y  plaza. 
El  que  sirve  para  las  labores  del  cam- 
po y  de  espuelas.  ||  de  provecho.  B1 
bien  dispuesto  y  útil  para  cualquier 
género  die  empresa  6  trabajo.  |  Mozo 

BUENO,  HOZO  MALO,  QUINCE  DÍAS  DR8- 

PuAs  DEL  AÑO.  Refrán  que  advierte 
que  es  menester  tratar  á  uno  bastan- 
te tiempo  para  conocerle.  ||  de  caba- 
llos. El  criado  que  cuida  de  ellos.  | 
DE  CORDEL.  El  quc  CU  varios  pueblos 
se-pone  en  los  parajes  más  públicos 
con  un  cordel  al  hombro  á  fin  de  que 
cualquiera  pueda  servirse  de  él  para 
llevar  cosas  de  carga  6  para  hacer  al- 
gún otro  mandado.  ||  db  espuela  ó  db 
ESPUELAS.  El  que  llevan  los  caminan, 
tes  para  que  cuide  las  caballerías,  el 
cual  regularmente  va  á  pie  delante  de 
ellas.  j|  de  esquina.  Mozo  db  cobdel. 

JI  DE  hulas.  El  que  en  las  casas  cuida 
e  las  muías  de  coche  6  labranza,  y 
también  elMozo  db  espuela.  J  db  ofi- 
cio. Se  llama  así  en  los  palacioB  la 
persona  que  empieza  &  servir  en  al- 
gún oficio  de  la  casa  ó  caballeriza, 
para  ascender  después  á  ajuda.  Tam- 
bién se  llaman  así  en  otras  oficinas 
los  MOZOS  destinados  para  el  servicio 
mecánico  de  ellas.  ||  de  paja  y  ceba- 
da. El  que  en  las  posadas  t  mesones 
lleva  cuenta  de  lo  que  cada  pasajero 
toma  para  el  ganado.  |  Ni  mozo  dob- 
midor  ni  oato  maullador.  Dícese  por 
la  inutilidad  del  primero,  y  la  moles- 
tia que  causa  el  segundo.  ||  Mozo  db 
quince  años,  tiene  papo  t  no  tiene 
manos.  Re&án  que  advierte  que  los 
de  esta  edad  comen  mucho  y  trabajan 
poco.  O  Al  mozo  amarado  la  muieb 
AL  LADO.  Refrán  que  advierte  que  al 
MOZO  industrioso  y  aplicado  conviene 
casarle  para  que  no  se  vicie.  Q  Al  mo- 
zo MAL  mandado  ponerle  LA  MESA  Y 

ENVIARLE  AL  RECADO.  Refrán  que  en- 
seña que  la  esperanza  del  premio  es- 
timula y  mueve  para  avivar  en  tas 
diligencias,  aun  al  perezoso  y  poco 
diligente.  J  A  hozo  alcucero,  amo 
RONCERO.  Refrán  que  aconseja  que  al 
criado  goloso  conviene  que  tenga  un 
amo  regañón  y  poco  indulgente.  |  Db 

MOZO,  A  palacio;  DE  VtElO,  Á  BBaTO. 

Refrán  que  da  á  entender  lo  que  re- 
gularmente acaece  á  los  hombres,  qae 
cuando  jóvenes  apetecen  honras  y  di- 
versiones, y  sólo  en  la  vejez  se  dan  á 
la  virtud.  ||  El  hozo  del  oalleoo^ 

QUB  ANDABA  TODO  EL  AÑO  DESCALZO,  Y 
EN  UN  DÍA  QUBRÍA  HATAR  AL  ZAPATB- 

BO.  Refrán.  Aplícase  á  los  que  habien- 
do tenido  tiempo  para  encargar  que 
les  hagan  alguna  cosa,  por  flojedad 
lo  van  dejando  hasta  la  forzosa,  y 
entonces  hostigan  con  la  prisa  que 
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meten,  sin  dar  tiempo  suficiente  á  los 
que  la  han  de  hacer.  ||  El  hozo  y  el 
GALLO,  DN  A,SO.  Refrán  que  denota 
que  suele  ser  conveniente  mudar  á 
menudo  de  gallo  y  de  criado;  el  pri- 
mero, porque  pierde  pronto  el  vigor, 
j  el  segundo,  porque  con  el  tiempo 
adquiere  ezcesm  nmiliaridad  7  con- 
fianza. I  Ni  hozo  paribktb  ni  hozo 

BOQADO,  NO  LO  TOUBS  POR  CBIADC  DI- 

cese  por  la  poca  libertad  con  que  se 
les  manda. 

BTiíioLOofA.  Latín  mustu$,  nuevo; 
m%ttenSt  lleno  de  substancia:  catalán, 
mosto;  francés,  «ousk;  italiano,  mozzo. 

Mozón,  na.  Masculino  y  femeni- 
no aumentativo  de  mozo. 

Mozuelo,  la.  Masculino  j  femeni- 
no diminutívo  de  mozo,  za.  Lo  más 
común  es  usar  esta  voz  en  sentido  de 
desprecio,  p  Bn  algunas  proTinciea 
equivale  i  muchacho,  cha. 

Mn.  Femenino.  SubSo.  Bs  vos  usa- 
da de  las  amas  cuando  quieren  que  se 
duerman  los  niños,  dicíéndoles:  va- 
mos i  la  uu.  D  Bfasculino.  La  voz  na- 
tural del  buej,  que  más  comunmente 
se  llama  uuoido. 

Mucamuca.  Femenino  americano. 
Especie  de  laurel.  |  Americaao.  Zo- 

BSA  HOCHILBRA. 

Mucato.  Masculino.  Q,%imica.  Sal 
producida  por  la  combinación  del  áci- 
do múcico  con  una  base. 

BnuoLoafA.  Midco:  francés,  m%- 
eaío. 

Mucedineo,  nea.  Adjetivo.  Pare- 
cido al  moho. 

Btiuolooía.  Latín  mUcedo,  mücedí- 
el  moco,  en  Apuleyo;  forma  de 
«iHcSfv,  echarse  ¿perder,  pasarse,  mo- 
hecerse; de  «lew,  moco:  francés,  mu- 
eéiimági. 

Muceta.  Femenino.  Genero  de  ves- 
tidura, á  modo  de  esclavina,  que  se 
ponen  los  prelados  sobre  los  hombros, 
V  se  abotona  ^or  la  parte  de  adelante. 
También  es  distintivo  de  doctor  en  al- 
guna facultad.  Tráenla  los  eclesiásti- 
cos de  la  corona  de  Aragón  j  de  otras 
partes  en  el  coro,  aunque  diferente  en 
su  hechura. 

SnxoLooU.  Bquivalencia  catala- 
na, mmuía, 

Hucetero.  Masculino.  El  que  ha- 
ce mucetas. 

Mncetologia.  Femenino.  BcUnka^ 
Descripción  ae  los  hongos. 

BrufOLoafA.  Griego  myketost  geni- 
tivo de  vtyiis,  hongo,  y  iégos,  trata- 
do: 11IJK1]T0C  XÓY(K- 

IUteña.~Lít  forma  directa  es  myce- 
lologia  6  miceíolo^ía,  equivalente  al 
francés  mycétologxe. 

Múcico,  ca.  Adjetivo.  Q,%imtca. 
Bpíteto  de  un  ácido  producido  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  sobre  las  go- 
mas j  sobre  el  azúcar  de  leche. 

BriuoLOaÍA.  Latín  in»OM,  el  moco: 
francés,  «ihcí^ní. 

Múcido,  da.  Adjetivo.  Que  tiene 
moho. 

BnuoLoofa.  Latía  mStUdut^  moh»- 
S0|  en  Columela;  mocoso,  en  Plauto. 

MttcUagiiiOSO,  sa.  Adjetivo.  Lo 
perteneciente  al  mucilago,  ó  que  par- 
ticipa de  su  naturaleza,  como  peris- 


permo uuciLAUiNOSO.  \  Anatomía  anti- 
gua. Que  contiene  mucílago:  ghindu^ 
las  HUCILAGIN06AS;  glándulas  desti- 
nadas á  filtrar  humores  mucosos,  lla- 
madas ho^  glándulas  ó  criptas  mucí- 
paras. 

EtiuoloqÍa.  ¿fueilago:  francés,*»»- 
cila^ineux;  italiano,  n%cillaginoto;  ca- 
talán, mucilaginóSt  s. 

Mucilaiifo.  Masculino.  Licor  muj 
espeso  j  viscoso,  que  se  hace  en  las 
boticas,  de  níces,  simientes  y  frutos 
machacados  j  cocidos  en  agua,;  des- 
pués colados  por  una  manga  ó  pafto.  | 
Substancia  vegetal  de  naturaleza  vis- 
cosa, soluble  en  el  agua,  semejante  á 
la  goma,  7  que  se  halla  en  gran  can- 
tidad en  el  grano  del  lino  j  en  las 
raíces  del  malvavisco  jr  de  la  con- 
suelda. 

Etikolooía.  Latín  «Seor,  moho; 
mücus,  moco:  italiano,  mwñl&gine; 
francés,  muñlage;  provenzal,  mucííía- 
ge;  catalán,  mnctlt^o, — «Llamóse  así 
porque  queda  en  una  consistencia  que 
parece  mocos.»  (Acadevia,  Dieeiena^ 
rio  de  me.) 

Hucina.  Femenino.  QwimtM.  Subs* 
tancia  mucilaginosa  que  se  encuentra 
en  el  gluten  de  los  vegetales,  Botá- 
nica. Receptáculo  pediculado  y  globu- 
loso que  tienen  algunos  liqúenes. 

Btiuolooía.  Mucido:  francés,  mti- 
cinc. 

Huciparo,  ra.  .Adjetivo.  Anato- 
mía. Glándulas  mücíparas.  Lasglán- 
dulas  que  producen  el  moco. 

Btimoloqía,  Latín  mffcw,  moco,  j 
paríret  producir:  francés,  mveipare, 

Hncitografía.  Micbtografía. 

Btiuolooía.  La  forma  muciíograJUf 
que  aparece  en  algunos  Diccionariot, 
es  bárbara. 

Mucivoro,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  TÍve  de  mucosidades. 

Btiuolooía.  Latín  miau,  moco,  j 
v8rare,  comer. 

Muco.  Masculino.  Botánica.  Espe- 
cie de  árbol  malváceo,  de  fruto  muj 
substancioso. 

Btiuolooía.  Moco:  francés,  muco. 

MucoL  Masculino.  Mucilago  con- 
siderado como  base  de  preparaciones 
farmacéuticas. 

Btiuolcoía.  Mucoso. 

Hncolitico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na j  Farmacia,  Bpíteto  de  los  medica- 
mentos cuja  base  es  el  mucílago. 

ETiuoLOOfA.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  mücus,  moco,  y  el  griego  lytis, 
disolución, 

Hucolito.  Masculino.  Mucílago 
medicinal. 

Etiuología.  Mucolitico. 

Muco-pus.  Masculino.  Patología. 
Nombre  dado  á  los  raucas  que,  por  su 
mezcla  con  el  pus,  toman  un  tinte 
amarillento,  mas  ó  menos  pronun- 
ciado. 

Btiuolooía.  Moco  y  pus:  francés, 
ntocu-pus. 

Mucor.  Masculino.  Pelusa  que  se 
forma  en  el  pan,  carne  ú  otra  subs- 
tancia enmohecida. 

BTiuoLoofA.  Latín  mMeor,  el  moho; 
de  mücnt,  el  moco. 

Mncorineas.  Mucbdínbo. 


Hacosidad.  Femenino.  Fisiología. 
Materia  glutinosa  de  la  misma  natu- 
raleza que  el  moco,  semejante  á  éste; 
ó  sea  fluido  viscoso  que  secretan  las 
membranas  macocas.  |  Botániea,Íago 
que  contienen  ciertas  plantas,  el  cual 
no  es  enteramente  flúid!o  ni  enteramm- 
te  viscoso,  y  Plural.  Sotámca.  Grupo 
de  hongos. 

BtiuologÍa.  Mucoso:  catalán,  mneo- 
titat;  francés,  mncosiU;  italiano,  ««- 
cositíu 

Macosina.  Femenino.  Qhímú». 
Nombre  dado  á  muchas  substancias 
orgánicas  coagulables,  diferentes  en- 
tre sí,  las  cuales  se  hallan  en  el  mueus 
uterino,  nasal,  bronquial,  dando  á  di- 
chos mucus  la  viscosidad  que  les  es 
propia.  ' 

Etiuoloqía.  Mucnsi  francés,  mnco- 
siní. 

Mucoso,  sa.  Adjetivo.  Didáctica 
antigua.  Que  presenta  los  caracteres 
de  la  mucosidad,  ora  sea  en  un  líqui- 
do, ora  en  un  tejido,  ora  en  un  vege- 
tal, en  cujo  sentido  se  decía:  Hganteh' ' 
tos  uacososjugos  uucosos,  substancias 
uucosAS.  I  Anatomía  antigua.  ^BüUü- 
cosA  (cuerpo  uucoso  reticular).  Nom- 
bre dado  antiguamente  á  la  capa  pig- 
mentaria de  la  piel,  que  explica  los 
fenómenos  de  su  coloración.  Ru;sch 
afirma  que  el  cuerpo  uucoso  reticular 
de  la  raza  ne^ra  es  negro,  habiéndolo 
observado  asi  en  un  individuo  de  aque- 
lla raza.  |  Fikbse  uucosa.  Fibbbb.  f 
Adjetivo  que  se  aplica  á  lo  que  se  pa- 
rece al  moco.  I  Lo  que  tiene  mucosi- 
dad ó  la  produce,  en  cajo  sentido  se 
dice:  glándulas  uucosas. 

Btiuolooía.  Moco:  latín,  mUcosus; 
italiano,  siwero;  francés,  uugueux;  ca- 
talán, mueés,  a. 

Reseña. — ^Las  mmiranas  icdcosas 
son  blancas  en  nosotros  j  negras  en 
los  negros. 

Mucrón.  Masculino.  Especie  de 
picante. 

Etiuolooía.  Latín  mScro,  la  punta 
aguda  de  cualquier  cosa;  por  consi- 
guiente, picante. 

Mucronado,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Terminado  por  una  punta  recta  y 
tenaz;  y  así  se  dice:  planta  uucao- 

NADA. 

Enmoaia*  Muerdn:  francés,  mu- 
croné. 

Mucronata.  Adjetivo.  Anatomía. 
Se  aplica  i  la  terniña  que  haj  en  la 
boca  del  estómago. 

EnuoLOof A.  Mucrón. 

Mucronifero,  ra.  Adjetivo.  BoUi- 
nica.  Que  tiene  puntas  rectas  j  duras, 
refiriéndose  á  vegetales. 

Etiuología.  Latín  nüero  y  ferré, 
llevar  ó  producir. 

Mncronifoliado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  los  vegetales  cujas 
hojas  son  mucronadas. 

Etiuología.  Latín  muero,  punta 
aguda,  yplialus;  de  JÜUum,  hoja. 

Mucronulado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Armado  de  una  punta  muj 
pequeña,  refiriéndose  á  vegetales. 

ETiifOLOof A.  Jafitertfu 

Mucnna.  Femenino.  Género  de  ar- 
bustos leguminosos  muj  trepadores. 


Digitized  by  Google 


838  MUCH 


MUCH 


MUDA 


Mucura.  Femenino.  Especie  de 
cántaro  que  usan  los  indios  en  algu- 
nas partes  de  la  América  meridional, 
para  cocer  su  vino  y  guardarlo^  eujo 
origen  no  se  conoce. 

Mucns.  Ifasculino.  Fitiologia. 
Nombre  ^nérico  de  las  secreciones 
que  provienen  de  la  superficie  de  las 
membranu  mucosas,  así  como  de  las 
glándulas  abiertas  en  dicha  luper- 
fieie. 

EriHOLoafA.  Moco:  francés,  «uch«. 

Hnchachiulft.  Femenino.  Acción 
propia  de  los  muchachos,  reprensible 
en  los  grandes. 

Hn^achear.  Neutro.  Hacer  ó  eje- 
cutar cosas  propias  de  muchachos. 

Hnchacheria.  Femenino.  Mucha- 
chada. I  La  muchedumbre  de  niños 
que  meten  ruido. 

Muchachez.  Femenino.  El  estado 
j  propiedades  de  muchacho. 

Mnchachismo.  Masculino.  Turba 
de  muchachos.  (Caballero.) 

Muchacho,  cha.  Masculino  y  fe- 
menino. £1  niño  6  niña  que  no  han 
llegado  á  la  adolescencia.  B  En  su  rí-¿ 
guroso  sentido  se  dice  del  niño  que 
mama;  pero  la  primera  acepción  es  la 
más  usual. 

BnHOLoafA.  Arabe  mechwl,  man- 
cebo, en  Pedro  de  Alcalá;  forma  de 
chavl,  Joven,  cu^a  raíz  produjo  cha- 
cho, 

Muchachón.  Masculino  aumenta- 
tivo de  muchacho. 

Muchadumbre.  Femenino  anti- 
cuado. MUCHBDUUBBB. 

Muchedumbre.  Femenino.  La 
abundancia,  copia  j  multitud  de  al- 
guna cosa. 

Etiuología.  iíruho. — ^No  deben 
confundirse  las  Toces  mwhtiimbre  y 
multitud. 

La  muehedumbre  significa  número: 
la  multitud,  bullicio,  movimiento. 

La  muchedumbre  tiene  algo  de  mag- 
nifíceueia  y  de  majestad;  la  multitud, 
de  confusión  y  de  tumulto. 

La  muchedumbre  es  siempre  abun- 
dancia: la  multitud  puede  ler  un  pe- 
ligro. 

El  amante  de  espectáculos  anima- 
dos, hascuiaí  muchedumbre:  el  faccioso 
busca  la  multitud. 

Dios,  al  crear  el  universo,  creó  una 
inmensa  muchedumbre.  Nada  más  ab- 
surdo que  decir:  eteó  una  inmensa 
multitud. 

Sinonimia.  Muchedumbre,  multitud. 
La  lengua  castellana  se  deriva  en  su 
majror  parte,  no  del  latín  puro  que : 
hablaban  Horacio,  Virg-ilio,  Cicerón 
y  los  romanos  cultos  de  aquellos  tiern- 
os, sino  de  la  baja  latinidad,  esto  es, 
el  latín  corrompido  ^a  por  la  intro- 
ducción de  voces  g'odas,  célticas,  ará- 
bigas y  de  otro  origen. 

El  castellano  formó  casi  todos  sus 
nominativos  de  los  ablativos  latinos, 
T  por  esta  razón  decimos:  hombre,  de 
húmine,  y  no  de  homo;  cielo,  de  ctxlo,  y 
no  de  c(elum;  virgen,  de  oiVytitr,  y  no 
de  mr^o;  virtud,  de  virtufe,  y  no  de 
viríust  etc. 

El  castellano  convirtió  en  la  termi- 
nación umbre  la  major  parte  de  las 


terminaciones  latinas  en  ine  (1),  con- 
sistiendo  esta  variación,  entre  otras 
cosas,  en  que  los  antiguos  castellanos 
pronunciaban  la  terminación  latina 
tiu  suprimiendo  la  i,  y  decían  alumne, 
ceriitwlne,  etc. 

También  convirtió  el  castellano  fre- 
cuentemente la  combinación  It  en  ch, 
y  formó:  mucho,  de  wn/ío;  cuchillo,  de 
cultello;  escucho,  de  auxtwí/o,  etc. 

Con  arreglo  á  estas  variaciones,  y 
en  fuerza  de  ellas,  resultó  el  sustan- 
tivo muchedumbre,  del  ablativo  latino 
multííudiiUy  al  mismo  tiempo  que  se 
conservaba  la  voz  mulHtud,  derivada, 
como  sucedió  con  otras,  del  nomina- 
tivo latino  mulíitudo;  pero  la  natura- 
leza inmediatamente  hizo  su  oficio, 
no  tolerando  voces  superfinas,  y  obli- 
gando á  los  hombres  á  establecer  por 
el  uso  una  diferencia  mny  notable  en- 
tre muchedumbre  y  multitud^  y  es  que 
la  segunda  de  estas  voces  se  aplica 
indistintamente  á  las  personas,  a  los 
animales  y  á  las  cosas;  y  la  primera, 
solamente  á  las  personas.  Decimos 
simplemente,  una  muchedumbre,  para 
expresar  un  g^n  número  de  perso- 
nas; pero  nanea  decimos  una  mueht' 
dumbre  de  carruajes,  ni  de  árboles,  ni 
de  flores;  sino  una  multitud. 

Acaso  esta  observación,  por  una 
parte,  y  por  otra,  la  contracción  ma- 
terial de  la  nalabra  muchedumbre,  fue- 
ron causa  de  que  cierto  escritor  de 
nuestros  días  considerase  á  esta  equi- 
vocadamente como  compuesta  de  las 
voces  muchos  y  hombrei,  (Gondx  de  la 
Costina.) 

Mnchisimo,  ma.  Adjetivo  y  ad- 
verbio superlativo  de  mucho. 

Mucho,  cha.  Adjetivo.  Abundan- 
te, excesivo  en  cantidad  ó  calidad.  | 
Adverbio  de  modo.  Excesivamente, 
con  abundancia,  en  gran  manera.  || 
Mucho.  Adverbio  de  afirmación  fa- 
miliar. Convengo  en  ello,  estoj  con 
usted.  También  se  dice:  [mucho,  mu- 
cho! y  MUCHO  guB  sí.  B  Ni  mucho  me- 
nos. Frase  con  que  se  encarece  la  in- 
conveniencia de  alguna  cosa.  |  Me- 
nos. Expresión  con  que  se  niega  al- 
guna cosa  en  comparación  con  otra; 
j  así  se  dice:  mucho  menos  haré  eso 
que  esotro.  Q  Lo  ?oco  espanta  t  lo 
MUCHO  AMANSA.  Refrán  que  enseña 
que  nos  aterramos  con  la  imagen  de 
un  mal  pequeño,  y  que  después  la 
Providencia  nos  da  aliento  para  su- 
frir con  resignación  las  grandes  cala- 
midades. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  antiguo  molíum. 


(1)  Como  lo  prnabim  Im  vooet  •iftiieiitea: 
Alambre,  de  Atunin». 
Certidambre,  de  Oertitudine, 
Costambre,  de  Contuetudtn», 
Cnmbre,  de  CSilmi'iw. 
Dnloedambre,  de  Duletditu, 
Herrambre,  de  A§rugin$. 
Inoertidombre,  de  Ineértibidínt, 
Legambre,  de  Léguminé, 
Lumbre,  de  Lamine. 
H«nMdainbr«,  de  ManiutuiiM. 
UDehednmbre,  de  MvUittiditut. 
Peeadambre,  de  AmftwIfiM. 
Podredumbre,  de  Putrtdine. 
Servidumbre,  de  Servitvdin». 
Techombre,  de  Tétíudino, 
Vielambre,  de  Vi»4wmifu. 


síncopa  de  moUíHm,  amontonado;  aa- 
ino  de  noAri,  amontonar;  forma  Ter- 
al  de  vale$,  mole:  latín  clásico,  mnl- 
ium;  catalán,  molt,  a;  provenzat,  tnoltt 
mout,  mot,  moU;  francés  del  siglo  x, 
mult;  moderno,  mouU;  portugués, 
muito;  italiano,  molto» 

Sinonimia.  Muchui  veeet,  frecuente- 
mente. El  uno,  es  para  la  repetición 
de  los  mismos  actos.  El  otro,  para  la 
pluralidad  de  los  objetoi. 

Se  ocultan  muchas  veces  los  pensa- 
mientos: frecuentemente  se  encuentran 
traidores.  (March.) 

Muda.  Femenino.  La  acción  de 
mudar  alguna  cosa.  ||  El  conjunto  de 
ropa  que  se  muda  de  una  vez,  y  se 
toma  regularmente  por  la  ropa  buta- 
ca. Q  Especie  de  afeite  ó  untura  que 
se  suelen  poner  las  mujeres  en  el  ros- 
tro. II  El  tiempo  ó  acto  de  mudar  las 
aves  sus  plumas.  ||  Cetrería,  La  cáma* 
ra  ó  cuarto  en  que  se  ponen  las  aves 
para  que  muden  sus  plumas.  |  Bl 
nido  de  las  aves  de  caza.  Q  El  tránsito 
ó  paso  de  un  tono  de  voz  á  otro,  que 
hacen  los  muchachos  regularmente 
cuando  entran  en  la  pubertad;  j  así 
se  dice:  está  de  muda.  ¡  Estar  bn 
MUDA.  Frase  que  se  dice  del  hombre 
que  calla  demasiado  en  una  conver- 
sación. 

Etimología.  Mudar:  francés,  mué; 
italiano,  muía;  catalán,  muda. 

Mudable.  Adjetivo.  Lo  que  con 
gran  facilidad  se  muda. 

BtimolooÍa.  Mudar:  latín,  mfUMéü- 
lis;  italiano,  mutóbile,  mutivoU;  cata- 
lán, mudable. 

Mudada.  Femenino  anticuado.  Rk* 
LBVO  de  la  ropa.  B  Anticuado.  EMPaás- 

TITO.  _ 

Mudado.  Masculino  anticuado. 

Vestido. 

EtimolooÍa.  Mudar:  latín,  mStStui; 
catalán,  mudat,  da;  francés,  mué;  iU- 
liano,  mutaío. 

Mudadnra.  Femenino  anticuado. 

Muda  de  ropa. 

Mudamente.  Adverbio  de  modo. 
Callada  y  silenciosamente,  sin  hablar 

palabra. 

Etimología.  Muda  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  mueítement;  ca- 
talán, mudamení. 

Mudamiento.  Masculino  anticua- 
do. Mudanza. 

Mudanza.  Femenino.  La  altera- 
ción esencial  6  tranaformación  acci- 
dental de  una  cosa  en  otra.  Q  Bl  acto 
ó  efecto  de  mudar  ó  mudarse.  Dícese 
especialmente  de  las  traslaciones  que 
se  hacen  de  una  casa  ó  de  una  habi- 
tación á  otras.  Q  Cierto  número  de 
movimientos  que  se  hacen  en  los  bai- 
les V  danzas,  arreglado  al  tañido  de 
los  instrumentos.  |¡  Inconstancia  ó  va- 
riedad de  los  afectos  y  dictámenes.  Q 
Mudanzas  DE  tiempos,  bordón  ob  ne- 
cios. Refrán  contra  los  flojos  y  des- 
cuidados que,  sin  poner  de  su  parte 
los  medios,  esperan  en  la  mudanza 
del  tiempo  la  de  su  fortuna,  Tam- 
bién se  aplica  i  los  que  no  saben  ha- 
llar otro  asunto  de  eonversaeidn.  || 
Deshacer  la  mudanza.  Frase.  Oanta. 
Hacer  al  contrario  en  el  baile  toda  la 
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uuoAMZA  Ta  ejecutada.])  Hackr  mu- 
danzas. Frase.  Dama.  En  los  bailes 
vale  variar  los  moTimientos  del  paso 
ó  compás  j  las  Bguras.  |  Mudanza  ó 
MUDANZAS.  Frasd  meUfdriea.  Portarse 
con  inconsaeoeneia,  ser  ineoastante 
en  mmorea. 

BtdcolooÍa.  Afndar:  italiano»  muta- 
menío;  cataláu,  mudan$a. 

1.  Hudar.  Actiro.  Dar  6  tomar 
otro  ser  ó  naturaleza,  otro  estado, 
fígfura,  lugar,  etc.  |  Dejar  una  cosa 
que  antes  se  tenía,  y  tomar  en  su  lu- 
g:ar  otra;  como:  hudar  casa,  vestido, 
etcétera.  |  Remover  ó  apartar  de  al- 
g-úa  sitio  6  empleo.  D  Hablando  de  los 
muchachos,  hudae  la  voz.  |  En  las 
aves,  uuDAB  la  pluma.  Q  Metáibra. 
Variar;  j  así  se  dice:  mudak  de  dic- 
tamen, parecer,  etc.  |  Recíproco.  De- 
jar el  modo  de  vida  6  el  afecto  que 
antes  se  tenía,  trocándolo  en  otro.  Q 
Tomar  otra  ropa  ó  restido,  dejando  el 
que  antes  se  tenía.  Regularmente  se 
entiende  de  la  ropa  blanca.  |  Dejar  la 
casa  que  ae  habita,  y  pasar  a  vivir  en 
otra.  I  Familiar.  Irse  del  lugar,  sitio 
ó  conflurreneia  en  que  se  estaba. 

ErucoLoaÍA.  1.  Latín  mutSre;  ita- 
liano, mutare;  francés,  «wr;  catalán, 
mudar, 

2.  Bl  latín  muiSre  es  el  frecuentati- 
YO  de  mdvfre,  lo  cual  significa  que  la 
muíacuín  ó  la  mudmua  esla  reítenciiSn 
del  Moviniení9. 

2.  Mudar.  Masculino.  Botánica. 
Planta  de  la  familia  de  las  asclepia- 
das. 

BnuoLoaÍA.  Nombre  indio  del  ea- 
loiropis  gigantea^  de  R.  Brown;  a*cU~ 
piat  gigantea,  da  Linneo:  francés,  m«- 

Mudarina.  Femenino.  Substancia 
particular  no  cristalizable  i^ua  se  ex- 
trae de  la  corteza  de  la  raíz  de  una 
especie  de  calótropo.  (Calotropit  gi- 
gantea, de  R.  Broívn.) 

EruiOLOofA.  Mudar  2. 

HndazTÓn.  Masculino.  Bl  que  está 

Sróximo  á  la  pubertad,  que  es  cuan- 
0  se  muda  la  toz.  Se  usa  en  Ara- 
gón. 

Mudarse.  Recíproco.  Variar  de 
vida.  H  Quitarse  una  ropa  para  poner- 
se otra.  II  Metáfora.  Trasladarse  de 
lugar.  J  Anticuado.  Moverse. 

Hndbiye.  Masculino.  (Bajo  latín.) 
Tela  de  seda  bordada,  ó  tela  coa  te- 
jidos de  oro. 

ETiuOLoaÍA.  Arabe  mondahbadj 

(■gf^),  con  el  mismo  significado: 

«tres  cappas,  una  de  cídaton,  et  alia 
ifUDBAJB.»  (El  paurb  Santá  Rosa, 
Docuvtento  de  1  Íi7.) 

Mudéjar.  Et  mabometauo  que,  ren- 
dido en  un  lugar,  quedaba,  sin  mu- 
dar de  religión,  por  vasallo  de  los  re- 
yes  cristianos.  Gste  nombre  viene  de 
uuDÉJBL,  que  significa  hijo  del  Ante- 
cristo;  jr  se  puso  en  oprobio  al  hudé- 
jab  porque  serTÍa  y  hacía  guerra  con- 
tra los  otros  moros. 

BnMOtooÍA.  La  interpretación  eti- 
mológica de  la  Academia  no  es  admi- 
sible, así  como  la  definición  del  voca- 
blo es  perfecta. 


1.  Arabe  ffi0£(;3r  (^^j^^^;)»  «^l 

que  vive  bajo  el  patrocinio  de  otro,» 
nombre  que  se  aplico  después  en  Ber- 
bería á  los  moriscos  de  Granada,  como 
el  de  tagarinos  (de  tkagri,  frontera)  á 
los  de  Aragón.  (Bnoblmamm.) 

2.  Esta  etimología  es  inadmisible 
por  dos  razones:  primera,  porque  no 
ezplica  la  sílaba  att  la  cual  pertenece 
á  la  raíz  del  nombre;  segunda,  por- 
que está  averiguado  que  el  término 
con  que  se  designaba  á  los  moriscos 
que  vivían  bajo  el  dominio  de  los  cris- 
tianos, no  era  modjary  sino  mudeddjan, 
según  resulta  de  los  datos  siguientes: 

1.  °  Un  hombre  de  los  mvdeddjan  de 
Lisboa  Ó  del  distrito  de  Pamplona. 
(Ibn-al-KhatTb,  Nofadha  al~djirah, 
manuscriíOf  folio  iS5.) 

2.  "  El  enemigo  llegó  á  la  vega  de 
Granada,  acompañado  de  los  apósta- 
tas y  de  los  mndeddjan  6  modeddian, 
(MaccarT,//,  810,  /,  Í9.J 

3.  "  Bste  mudeddjan  toma  la  forma 
de  akl  ad'dajn,  y  aun  la  de  ad-dadjn. 
(MaccarT,  //,  812,  1. 19.)  (Müllkr.) 

4.  °  Derivación, — Arabe  dadjana, 
permanecer  en  su  lugar;  ad-dadjn,  in- 
finitivo de  dicho  verbo,  «permanecer 
en  donde  nos  hallamos,»  cujro  sentido 
tiene  en  Lañe:  mudeddjan,  participio 
pasivo,  «el  que  permanece  en  donde 
se  encuentra,»  o  «aquel  &  quien  se 
permite  permanecer  en  al  nüsmo  pa- 
raje en  que  sa  halln.» 

5.  *  Por  fia,  la  quinta  forma  de  dad' 
jana,  que  aparece  en  el  texto  publica- 
do por  Múlter,  significa  «hacerse  »«- 
déjttr.*  (Dozr.) 

6.  *  Bstos  antecedentes  están  con- 
formes con  un  texto  que  MüUer  pu- 
blica: «los  granadinos  que  emigraron, 
vendieron  sus  tierras  y  sus  casas,  ora 
á  los  cristianos,  ora  á  los  musulma- 
nes, ad»dadjn,  que  tenían  la  intención 
de  permanecer;»  es  decir,  de  hacerse 
mndéiare»,  (Páaina  5?,  /,  5.) 

7.  Concuerdaasimismocon  un  tex- 
to de  Mármol,  según  cujo  autor  son 
mudejares  los  que  se  quedaron  en  Bs- 
paña  en  los  lugares  rendidos.  (Rebe- 
lión de  los  monscott  folio  S3  a.) 

8.  *  Un  pasaje  de  Mastlik-al-absar, 
que  Aman  publica,  acaba  de  hacer 
evidente  el  anterior  origen:  «los  mu- 
sulmanes que  se  allanaron  á  vivir  bajo 
la  dominación  cristínna,  llevan  en 
Mao:rib  el  nombre  de  mudedjaun,  por 
mudeddjan.»  ( Arabo-sicula,  160, 1,  7.) 

Texto  primero,— '«Vero  el  privilegio 
no  habla  sino  de  los  diezmos  de  los 
moros  ó  exaricos,  pues  los  señores  de 
vasallos  cometían  un  fraude,  que  dió 
por  entonces  ocasión  á  que  se  (|ueja- 
ran  ésta  y  otras  varias  iglesias  de 
Aragón  y  Castilla.  En  vez  de  dar  sus 
tierras  y  feudos  á  colonos  cristianos, 
las  daban  &  sus  exaricoi  6  mudéjaret, 
los  cuales,  no  siendo  cristianos,  se 
negaban  á  pagar  el  diezmo,  y  no 
pagándolo,  podían  contribuir  &  los 


señores  una  renta  ó  canon  major  que 
los  cristianos.»  (España  Sagrada,  con^ 
íinuada  por  la  Rbal  Acaobua  ob  la 

HiSTOaiA  V  DON  ViCBNTB  DB  tK  FuBN- 

TB,  tomo  49,  página  154,) 

Texto  segundo. —  «De  aquella  misma 
época  ha^  donaciones  muj  curiosas 
en  el  mismo  archivo  del  sepulcro  / 
en  los  de  Tudela  j  Verueia.  Las 
hechas  al  p^rímero  son  mujr  notables 
por  las  noticias  que  contienen  acerca 
de  los  exaricos  mudéjaret,  y  de  las  cos> 
tumbres  agrícolas  del  país.»  (logu, 
página  157.) 

Texto  tercero. — «Tagarinos  llaman 
en  Berbería  á  los  moros  de  Aragón, 
y  á  los  de  Granada,  mudéjares;  y  en  el 
reino  de  Fez  llaman  á  los  uuDáJARBs 
elches,  los  cuales  son  la  ^ente  de 
quien  aquel  Rej  más  se  sirve  en  la 
guerra.»  (Bl  Ingenioso  hidalgo  Don 
Quyoíe  de  la  Mancha,  capitulo  XLI.) 

Texto  íírcíTO.— «Tagarinos,  mudéjo' 

res,  elches       Las  noticias  de  Luís 

del  Mármol  y  del  P.  Haedo  están  con- 
formes con  las  de  Cervantes  en  llamar 
tagariias  á  los  moros  procedentes  de 
las  provincias  de  Aragón,  y  mndéjare» 
á  los  de  la  orovincia  de  (Astilla.  Pero 
en  orden  á  los  elches,  dice  Haedo  que 
así  llaman  los  moros  á  los  renega- 
dos.» (Comeníariot  do  don  Diboo  Clb* 

WBNCÍN.) 

5.  Texto  de  Mármol.— tTi^ae  den- 
tro (la  villa  del  Col  de  los  mudí jarbs) 
más  de  trescientos  vecíoos  uudéjarbs 
de  los  de  Castilla  y  de  la  Andalucía, 
T  tagarinos,  que  son  los  del  reino  de 
Valencia.»  (Descripción  general  dt 
Africa,  libro  V,  capítulo  49.) 

6.  Texto  do  ÍTki^o.— «Todos  estos 
(moros)  se  dividen,  pues,  entre  sí  en 
dos  castas  6  maneras,  en  diferentes 
clases,  porque  unos  se  llaman  iiudí- 
JARBS,  V  otros  son  solamente  los  de 
Granada  y  Andalucía;  otros,  tagari- 
nos,  en  los  cuales  se  comprenden  los 
de  Aragón,  Valencia  y  Catalufia.» 
( Topografía,  capitulo  11,  en  las  Aotas 
de  la  preciosa  edidón  de  Don  Quijote, 
dedicada  á  Cervantes  por  el  celoso  y  eru- 
dilo  don  Joaquín  María  de  Ferrer;  Ps> 
ris,  1897.) 

Mudéjarea.  Masculino  plural. 
Nombre  que  dan  en  la  costa  de  Africa 
á  los  moros  procedentes  de  Granada 
y  Castilla.  (Caballbbo.) 
EtiuolooÍa.  Mud^ar. 
Muderris.  Masculino.  Doctor  mu- 
sulmán encargado  de  enseflar  los  dog>> 
mas  y  las  le^es  del  país  en  las  escue- 
las públicas. 

HudeTi.  Femenino,  Diosa  de  la 
discordia  y  de  la  miseria  entre  algu- 
nos pueblos  indios. 

Mudes.  Femenino.  Imposibilidad 
de  hablar  por  impedimento  del  órga- 
no de  la  voz  ó  del  oído. 

EtiuoloqÍa.  Mudo:  latín  de  las  glo- 
sas, mUíltas;  catalán  antiguo,  fli«a«a; 
moderno,  mndesa. 

Mudo,  da.  Adjetivo  oue  se  aplica 
i  la  persona  que  no  puede  hablar  por 
tener  impedimento  en  el  órgano  de  la 
voz  6  por  ser  sorda  de  nacimiento.  ¡| 
Por  extensión,  muj  silencioso  ó  ca- 
llado. Q  Ástroú^ia.Se  dice  de  los  sig- 
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no>  Cáncer,  Bfeorpióa  7  Piscis,  Q  Fe- 
menino.  Véase  Letra.  ||  Hacbr  ha- 
blar i  LOS  MUDOS.  Frase  con  que  se 
pondera  la  eficacia  ó  TÍveza  de  alguna 
especie  que  precisa  á  responder  á  ella. 

Etxuolooía.  Sánscrito  «v  (^)t 

ligar;  MBiU,  «SAu,  nndo,  ligadura, 
esto  es,  lengua  ligada:  latín,  mütut; 
italiano,  muto;  francés  antigno,  m»; 
moderno,  muet;  portugués,  mudo;  pro- 
renzal,  muí;  catalán,  muí,  da. 

Maé  6  muer.  Mascalino.  MoabIí. 
I  Todo  color  ó  tejido  que  presenta  tí- 
soi. 

EriHOLoaÍA.  Francés  mué,  mudado, 
que  ofrece  variedades,  visos,  reflejos; 
participio  pasivo  de  muer,  mudar:  ca- 
talán, mutt  muer, 

Huebda.  Femenino  anticuado.  Im- 
pulso, movimiento. 

Mueblaje  6  moblaje.  Masculino. 
Bl  conjunto  de  maebles  de  una  casa. 

Mueble.  Adjetivo  que  regularmen- 
te se  un  como  suitaativo  para  expre- 
far  la  hacienda  6  bienes  que  se  pue- 
den moTer  j  llevar  de  una  parte  á 
otra,  á  distincii5n  de  los  que  llaman 
bienes  raíces,  y  Masculino.  Cada  uno 
de  los  enseres,  efectos  ó  alhajas  que 
sirven  para  la  comodidad  6  adorno  en 
las  casas.  |j  Metáfora  familiar.  Perso- 
na inútil;  j  así  se  dice:  es  unuubblb. 

BTiMOLOofA.  Mover:  latín,  mddílis; 
italiauo,  v%dHle;  portugués,  movel; 
francés,  mmhie;  provenzal  jr  catalán, 
moble. 

Maebre.  Masculino  anticuado. 
Mueble,  trasto,  alhaja. 

Hueca.  Femenino.  Qesto  6  ade- 
mán que  le  hace  con  el  rostro  6  cuer- 
po. 

BrufOLOdÍA.  1.  Bl  espafiol  mueeé  y 
el  francés  moouerie  representan  la  mis- 
ma palabra  de  origen.  (Hínz.) 

2.  Esta  simetría  etimológica  es  muy 
problemática.  (Littré.) 

3.  Parma. — Español  mueca:  burgui- 
ñón,  m&^ue;  francés,  noquerte. 

4.  Sentido. — Mukca,  gesto,  mimo, 
burla,  mOqub,  befa. 

5.  No  es  posible  separar  los  térmi- 
nos siguientes:  mueca,  mdque,  moque- 
rie. 

6.  Confirma  la  identidad  etimoló- 

fica  de  estos  vocablos  el  antecedente 
e  que  el  francés  moqwr,  befarse,  no 
es  más  que  la  forma  picarda  de  mou- 
^Aer,  sonarse,  limpiarse  los  mocos, 
cujro  verbo  tomó  la  significación  de 

burla.  (SCHSLLBK,  LlTTRÍ.) 

7.  Esta  eicelente  etimología  es  tan 
ingeniosa  como  práctica.  En  efecto, 
la  forma  picarda  del  francés  moucher, 
sonarse,  es  mouquer,  mouier;  walón, 
moki. 

8.  Propiamente  hablando,  la  forma 
picarda  es  la  forma  francesa,  puesto 
que  la  hallamos  en  Du  Cange,  si- 
glo xiv:  <narillert /roííer  la  narine  ou 
uouqubr:  sonarse,  frotar  la  nariz  ó 
limpiarse  los  mocos.» 

9.  Bs  evidente  que  el  picardo  mou~ 
giter,  «««¿«r,  es  el  francés  del  si- 
glo XIV  que  emplea  Du  Cange. 

10.  j^te  autor  traduce  u  firaneés 
mouquert  sonarse,  por  el  latín  iubsan~ 


MUELL 

nare,  que  equivale  i  mo&r»  escarne- 
cer, burlarse,  como  vemos  en  Tertu- 
liano. 

11.  MouqueTt  firotar  las  narices, 
limpiarse  los  mocos,  sonarse,  tomó  la 
significación  de  befa,  eomo  la  tomó  el 
latín  mua^^e,  cuyo  verbo  significa 
sonarse,  burlar  y  hurtar  con  maña; 
SHUNQRRB  argento  aUqnem,  flimpiar  á 
uno  el  bolsillo,>  como  se  limpian  las 
narices. 

Deritacidn. — Antiguo  francés  «w 
guer:  moderno,  mo^uer,  verbo;  proven- 
zal, mochar;  ingles,  to  mock;  kimtj, 
mociüTr;  gaélíeo,  mag;  francés,  mogue- 
rie;  bargaiñón,  mdgue;  catalán,  mue- 
ca; kimrv,  moc. 

Muecho,  cha.  Adjetivo  anticuado. 
Mucho. 

Mueda.   Femenino  anticuado. 

MuBBDA. 

Muedo.  Masculino  anticuado.  Com- 
pás, tono  en  la  música.' 
Muela.  Femenino.  Piedra  redonda 

?'  aplanada,  que  en  los  molinos,  con 
a  fuerza  del  agua,  anda  al  rededor, 
y  con  sus  vueltu  muele  y  desmenuza 
el  trigo  y  otras  semillas,  y  Cantidad 
de  agua  que  basta  para  hacer  andar 
una  rueda  de  molino;  y  así  se  dice: 
una  MUELA  de  agua.  |  Piedra  redonda 
en  que  se  afilan  los  cuchillos,  tijeras 
y  otros  instrumentos  de  acero.  ¡|  Me- 
táfora. Rueda  ó  corro  que  se  hace 
con  alguna  cosa.  ||  Cerro  alto,  y  asi- 
mismo el  cerro  hecho  á  mano.  |  Cada 
;  uno  de  los  dientes  últimos  de  la  qui- 
jada, por  ser  los  que  muelen  y  des- 
menozan  el  manjar.  Q  Planta.  Tito. 
n  DE  DADOS.  Conjunto  de  nueve  pares 
de  ellos.  \  dbi.  juicio.  La  última  que 
sale.  Q  MuBLAS  de  oallo.  Apodo  con 

2ae  se  moteja  al  ^ne  no  tiene  muelas 
diantes,  6  los  tiene  malos  ó  sepa- 
rados. Q  Al  que  le  duele  la  uubla, 
QUE  SB  LA  SAQUE.  Fraso  provinciaj  de 
que  se  suele  usar  para  no  tomar  par- 
te en  negocios  ajenos,  l  Bntbb  dos 

UUBLAS  MOLARES,  O  CORDALES,  NUNCA 

METAS  TUS  PULGARES.  Befrán  que  acon- 
seja no  departir  ni  meterse  á  poner 
paz  entre  los  parientes  muj  cercanos. 
J  Haber  saudo  la  vuela  dbl  juicio. 
Frase.  Ser  prudente,  mirado  en  sus 
acciones. 

ETiuoLoafA.  Sánscrito  mal,  moler: 
griego,  ^úXt]  (múli),  muela;  latín,  m$- 
m;  italiano  y  catalán,  moú;  francés, 
mnU* 

Mnelda.  Femenino  anticuado.  Bs- 

CUADRÓN. 

Mnellfge.  Masculino.  Derecho  ó 
impuesto  que  se  cobra  á  toda  embar- 
cación que  da  fondo,  y  se  suele  apli- 
car á  la  conservaeión  de  los  muelles 
y  limpieza  de  los  puertos. 

1.  Muelle.  Masculino.  Pieza  elás- 
tica, ordinariamente  de  acero,  que 
colocada  en  alguna  máquina  ó  inge- 
nio, cuando  se  la  oprime  tiende  á  re- 
cobrarse, produciendo  fuerza  6  im- 
pulso. Q  Lengua  de  tierra  ú  obra  de 
fábrica,  artificiosamente  construida 
dentro  del  mar,  para  buscar  fondo 
bastante  á  que  se  arrimen  las  embar- 
caciones y  se  carguen  y  descarguen 
cómodamente.  ||  Adorno  que  las  mu- 
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jeres  de  distinción  traían,  compuesto 
de  varios  relicarios  ó  dijes,  pendien- 
tes á  un  lado  de  la  cintura.  |  Plural. 
Llaman  así  en  las  casas  de  moneda  á 
unas  tenazas  grandes  para  agarrar  los 
rieles  y  tejos  durante  la  fundición,  y 
echarlos  en  la  copela.  |  bbal.  Bu  re- 
lojería, el  que  con  su  fuerza  elástica 
mueve  las  ruedas  de  los  relojes  de  Ü- 
tríquera.  Q  Flojo  du  hubuss.  SexUce 
de  la  persona  6  animal  que  uo  aguan- 
ta las  necesidades  corporales. 

EriMOLOOfA.  Latín  mdüt,  mole  j 
dique:  catalán,  molí,  sustantí?o. 

2.  Muelle.  Adjetivo  común  á  los 
dos  géneros.  Delicado,  suave,  blan- 
do, l  Voluptuoso. 

EnuoLOofA.  1.  Latín  mollitt  con- 
tracción de  mobílit,  de  moteo,  mover. 
(De  MiauBL  y  Moeantb.)  Ésta  in- 
terpretación es  inadmisiÚtt  de  todo 
punto. 

2.  Bl  latín  moUis  representa  molm, 
como  lo  indican  las  formas  en  «  del 
persa  y  del  sánscrito:  persa,  uariu; 
sánscrito,  mrid».  (LiTTRá.) 

1.  Esta  interpretación  no  es  más 
aceptable  que  la  antecedente,  paesto 
que  no  cabe  en  el  método  de  la  deri- 
vación referir  esta  serie  al  sánscrito 
mridu;  persa,  mardu,  como  lo  demues- 
tra el  ruso  malyi,  simétrico  del  latín 
moUis.  El  ruso  malyi,  como  el  griego 
(ucXó;  (maldgj,  velloso,  suave,  uerao, 
y  [laXaKit;  (maUlkós),  muelle,  es  segn- 
ramente  el  sánscrito  maliía»,  de  la 
■raíz  mal,  comprimir,  porque  lo  Uan- 
do  se  comprime  con  facilidad. 

2.  Forma.— E\  latín  mollit  dió  mol 
lutcue,  molusoq,  y  no  es  posible  sepa- 
rar moUutcntt  muelle,  blando,  del 
griego  ml^hét,  blando,  muelle. 

3.  Sentido. — Latín  molUs:  blando, 
suave,  afeminado,  debilitado,  tierno, 
débil,  tímido,  sensible,  quisquilloso, 
impúdico,  relajado,  dulce,  agradable, 
propicio,  variable,  inconstante.  Tales 
son  las  varias. significaciones  del  latín 
mollis  en  Séneca,  César,  Virgilio,  Ci- 
cerón, Ovidio,  Marcial  y  Cuudiauo. 
Griego  mUlakdt:  muelle,  plácido,  sua- 
ve, apacible,  afeminado,  flojo,  lán- 
guido, tímido.  (LíOFOLD.) 

4.  Derivación, — Sánscrito  «m/,  sw/f 

4^ )> comprimir ; malita$, com- 

primido,  porque  lo  blando  se  compri- 
me: griego,  M¿Afx,  n^Utkét;  ruso, 
malyi;  alemán  é  inglés,  mild;  latín, 
moilit;  italiano,  moñe;  francés,  ai», 
molle;  provenzal,  molh;  cataláa,M0ÍÍ,s; 

fiicardo,  mau;  Berry,  mou,  moule;  wa- 
ón,  mó,  flw^;namurés,  mol;  Haioaot, 
mo,  mSki,  mole  j  dique;  catalán, 
molla. 

Mnellear.  Neutro.  Hacer  fuerza 

un  muelle. 

Muellejones.  Masculino  plural. 
Dientes  que  salen  á  los  caballos  fue- 
ra del  orden  regular. 

ETiMOLOofA.  Mnelle  2, 

MueUem«kte.  Adverbio  de  modo. 
Delicada  y  suavemente,  con  blandura. 

BTiuoLoofA.  Mnelle  2  t  el  sufijo 
adverbial  mctit-:  latín,  motÜ;  proven- 
zal, mo/cin^H;  catalán,  «0¿¿aMfii(;f^n' 
ees,  moUement;  italiano,  mollemente. 
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Hnengo,  ga.  Adjetíro  americano. 
Se  dice  del  animal  mito  de  ana  oreja, 
j  del  que  tiene  la  una  más  caída  que 
la  otra, 

Mnent.  Haaealino  anticuado. 
Monte. 

Maeo.  Masculino  anticuado.  Me- 
dio, UBDIDA. 

Muer.  Masculino.  Muá. 

Muérdago.  Masculino.  Planta  cu- 
jos  tallos  se  dividen  desde  la  base  en 
varios  ramos,  desparramados,  ahor- 
quillados, cilindricos  j  divididos  por 
nudos,  armados  de  pequeñas  púas. 
Sus  hojas  son  de  figura  de  hierro  de 
lanza,  crasas  ^  carnosas;  las  flores, 
que  son  amarillas,  nacen  separadas 
las  masculinas  de  las  femeninas,  en 
distinto  pie  6  planta;  j  el  fruto  es 
una  baja  da  dos  líneas  de  diámetro, 
semitransparente,  de  eolor  blanco  ro- 
sado y  lleno  de  jugo  tíscoso,  de  que 
participa  toda  la  planta. 

Etuiolooía.  Latín  mordaxy  morda- 
cit,  hoja  que  pica,  en  Plinio;  forma  de 
morderé,  morder,  aludiendo  á  las  púas 
de  la  planta. 

Muerffo.  Masculino.  Concha  mari- 
na algo  hírga  que  se  cría  debajo  de  la 
arena. 

Muermo.  Masculino,  Veterinaria. 
Enfermedad  que  ^adéeen  las  caballe- 
rías, j  que  se  dÍTide  en  dos  especies: 
la  primera,  6  uubruo  común,  que  pa- 
san todas  en  su  tierna  edad,  suele  ser 
aguda,  y  se  manifiesta  con  la  infla- 
mación de  las  glándulas  de  la  gar- 
ganta, j  con  arrojar  un  humor  visco- 
so por  las  narices;  la  segunda  especie 
es  el  verdadero  j  de  un  carácter  cró- 
nico, que  es  más  pegajoso  y  de  diñ~ 
cil  cura,  j  sus  síntomas  son  los  mis- 
mos, más  graduados. 

Etiuoloqía.  Latín  morbus,  enfer- 
medad: italiano,  moccio;  siciliano^  mo- 
rón; francés,  morve;  provenzal,  vorma, 
metátesis  de  morva;  catalán  antiguo, 
ron»;  giuebrino,  mo&rie. 

Muermoso,  sa.  Adjetivo.  Veteri- 
naria. Se  aplica  á  la  caballería  que 
tiene  6  padece  muermo. 

ExiMOLoaU.  Muérmo:  catalán,  vor- 
mótt  a;  Berrj,  mortoux;  ginebríno, 
nonrtens);  francés,  morteux, 

Hnerso.  Masculino  anticuado. 
Boca.  DO. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  mortust  mor- 
dido. 

Blaerte.  Femenino.  Cesación  6  tér- 
mino de  la  vida,  ||  La  separación  del 
cuerpo  jr  alma  en  el  hombre.  ||  Homi- 
cidio, delito  ó  crimen  de  quitar  la  vi- 
da á  alguno.  |  Afecto  6  pasión  violen- 
ta que  inmuta  gravemente  ó  parece 
,que  pone  en  peligro  de  morir,  por  no 

Sodeise  tolerar;  como:  íiuertb  risa, 
e  amor,  etc.  |  Esqueleto  humano,  ó 
en  s(  mismo  ó  pintado.  |  k  mano  aira- 
da. La  violenta,  ||  chiquita.  Locución 
familiar.  Se  llama  así  á  un  estremeci- 
miento nervioso  6  convulsión  instan- 
tánea que  suele  sobrevenir  á  algunas 
personas.  |  civil.  Forense.  Mutación 
de  estado,  por  la  cual  la  persona  en 
quien  acontece  se  contempla  en  el 
derecho,  respecto  de  los  efectos  lega- 
les, como  li  no  fuera.  |  natural.  La 
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que  viene  por  accidente  ó  enfermedad , 
sin  haber  otra  cansa  que  la  motive.  | 

MUBBTB  NO  VBNOA  QUE  ACHAQUE  NO 

TBNOA.  Refrán  con  que  se  da  á  enten- 
der que  nunca  faltan  disculpas  Ó  pre- 
textos para  cualquier  suceso  desagra- 
dable, (pelada.  Apodo  con  que  se  mo- 
teja al  mujr  rapado  de  pelo  ó  al  dema- 
siadamente calvo.  I  VIOLENTA.  La  que 
se  ejecuta  privando  de  la  vida  á  otro 
con  hierro,  veneno  ú  otra  cosa.  |  Acu- 
sar Á  MUERTE.  Frase  anticuada.  Acu- 
sar de  delito  á  que  correspondía  pena 
capital.  II  Abrostrab  la  muerte.  Fra- 
se. Véase  Arrostrar  los  peligros.  D 
A  MUERTE  Ó  k  VIDA.  Modo  adverbial 
con  que  se  explica  el  peligro  de  algu- 
na medicina  que  se  aplica  en  caso  di- 
fícil y  dudoso.  \  Metáfora.  Se  usa  para 
demostrar  el  ries^  de  cualquier  cosa 
que  se  ha  determinado  intentar  ó  eje- 
cutar, dudando  de  la  eficacia  del  me- 
dio que  se  elige.  |  Bubna  uuertb. 
Muerte  contrita  j  cristiana.  \  Es  una 
MUERTE.  Eijiresíon  con  que  se  explica 
lo  penoso,  insufrible  y  enfadoso  de 
alguna  cosa.  Q  Hasta  la  muerte.  Lo- 
cución con  que  se  explica  la  firme  re- 
solución é  inalterable  ánimo  en  que  se 
está  de  ejecutar  alguna  cosa  y  perma- 
necer siempre  constante.  Q  Luchar 
CON  la  uubrtb.  Frase.  Estar  por  mu- 
cho tiempo  en  agonía.  Q  Mal  laboo, 
MUBRTE  AL  CABO.  Refrán  en  que  se  in- 
dica su  probable  terminación  en  sen- 
tido recto  y  en  el  figurado,  y  JAks 

VALB  DEJAR  BN  LA.  UUBRTB  AL  BNBUIGO 
qUB  PBDIR  BN  LA  VIDA  AL  AlflGO.  Ilc- 

frán  que  demuestra  cuánto  contribu- 
ye una  justa  economía  para  libertarse 
del  rubor  t  penas  que  ocasionan  las 
deudas.  ||  Paz  y  paciencia,  y  muerte 
con  penitencia.  Refrán  que  compren- 
de las  reglas  de  vivir  y  de  morir 
bien.  I  Sentib  db  muerte  ó  á  par  de 
UUERTB.  Frase  con  que  se  explica  el 
sumo  sentimiento  ó  dolor  de  alguna 
cosa,  parecido  al  de  la  uubrte,  que 
es  lo  que  más  se  siente,  y  Tomarse  la 

UUBRTB  ó  BL  UAL  POR  SU  UANO.  FraSC. 

Ejecutar  ano  algunas  cosas  volunta- 
riamente contra  la  vida,  la  salud  6  el 
bienestar,  despreciando  las  adverten- 
cias ó  consejos  que  se  dan  en  contra 
de  lo  que  hace.  |  Esto  es  una  mubr- 
TB.  Frase  familiar  que  se  emplea  para 
significar  una  grande  angustia,  lam- 
bién  se  usa  bajo  la  forma  de  inter- 
jección, como  cuando  decimos:  {qué 
uubbtb! 

EnuoLoaí^  1.  Sánscrito  ^) 

(marjt  matar,  morir;  maras,  defun- 
ción; martií,  ««rf»,  muerte:  griego, 
\í6pt)^  (moros):  latín,  tnors,  morti$:li- 
tuano,  maras  (que  es  el  mismo  vocablo 
sánscrito);  ruso,  mor;  godo,  mauríkr; 
alemán,  Aíord;  inglés,  muerder;  ita- 
liano y  portugués,  morte;  francés, 
provenzal  y  catalán,  morí.  (Sistemas 
de  Bopp  V  de  Grium.) 

2.  El  lituano  smeríis,  muerte;  ruso, 
smert,  corresponde  i  esta  misma  de- 
rivación. 

Sinonimia.  Muertt^  fallecimiento.  La 
idea  común  á  que  se  refieren  estas 
dos  palabras  es  la  de  la  cesación  de  la 


MUES 


841 


vida  del  hombre,  es  decir,  el  punto 
en  que  deja  de  ser. 

Muerte  se  usa  ordinariamente  j  es 
la  palabra  genérica  de  que  se  valen 
los  hombres  para  expresar  todos  los 
casos  sin  distinción  de  ningún  gene» 
ro.  «Hfurii  el  duque.  MnndA  zapa* 
tero.» 

Fallecimiento  no  es  tan  general,  es 
decir,  no  es  tan  usado,  y  expresa  pro- 
piamente la  diminución  del  número 
de  los  hombres. 

Muerte  se  dice  de  toda  clase  de  ani- 
males que  dejan  de  ser. 

Fallecimiento  se  dice  únicamente  de 
los  hombres.  Por  ejemplo:  Muriá  vx 
hija;  murió  el  canario;  falUdÓ'  don 
Fulano;  falleció  doña  Zutana. 

Morir  se  dice  de  ancianos  y  jóve- 
nes; fallecer,  hablando  con  propiedad, 
se  debe  decir  de  los  primeros;  morir 
admite  la  idea  de  violencia;  fallecer 
no;  es  un  efecto  natnral.  (López  Pe-* 

LBORfN.) 

Muerto,  ta.  Masculino  y  femeni- 
no. El  cadáver  humano.  \  Participio 

Easivo  irregular  de  morir.  J  Adietivo. 
lO  que  está  sin  vida.  \  Se  aplica  al 
yeso  ó  á  la  cal  que  se  apagan  con 
agua,  II  Metáfora.  Apagado,  poco  ac- 
tivo ó  marchitado.  Dícese  de  los  colo- 
res y  de  los  genios,  y  Anticuado.  Usa- 
do en  plural  significaba  golpes  dados 
á  alguno,  y  A  huertos  ti  ibos  nÓ  hay 
uÁs  AMIGOS.  Refrán  con  i^ue  se  signi- 
fica ^ue  la  muerte  y  la  ausencia  dan 
ocasión  al  olvido,  y  Aluuebto  dicbh: 
¿Queréis?  Refrán  que  censura  á  los 
que  ofrecen  protección  y  ayuda  cuan- 
do ya  no  aprovecha.  |j  Caerse  uubb- 
to.  Con  la  preposición  de  y  algunos 
nombres,  como  de  miedo,  susto,  gozo, 
risa,  etc. ,  es  una  frase  con  que  se  pon- 
dera el  sumo  miedo,  susto,  alegría  ó 
vergüenza  que  padece  alguno,  |  Con- 
tarle con  los  uubbtos.  Frase  que, 
fuera  del  sentido  recto,  vale  no  hacer 
caso  de  alguno,  despreciarle  entera- 
mente ú  olvidarse  de  él.  |  Dbsbntb- 
RBAR  LOS  uubbtos.  Frsse  metafórica 

Í familiar.  Murmurar  de  ellos,  desea* 
rirles  las  faltas  y  defectos  que  tuvie- 
ron, y  Echarle  k  uno  el  uubbto. 
Atribuirle  la  culpa  de  alguna  cosa.  \ 
Estar  mubbto  por  alguna  persona  ó 
COSA.  Amarla  ó  desearla  con  intensi- 
dad. ¡I  Levantar  un  ulerto.  Se  dice 
del  tahúr  que  en  el  juego  cobra  pues- 
tas que  no  ha  hecho.  ||  Quedarse 
ul'erto.  Frase  metafórica.  Sorpren- 
derse de  alguna  noticia  repentina  que 
causa  pesar  ó  sentimiento.  |  A  este 
participio  ha  dado  el  uso  familiar  sig^ 
nifícación  activa,  como  si  procediese 
del  verbo  matar,  diciendo,  por  ejem- 
plo: he  muerto  una  Hehre^  en  vez  de  U 
lie  matado, 

ETiuoLoaÍA.  Morir:  sánscrito,  «íi^ 
tas;  latín,  mortuut;  lituano,  mirtae; 
italiano,  morto;  francés,  mort;  catalán, 
morí,  a. 

Maesa.  Femenino,  Cada  una  de 
las  hojas  de  una  tenaza. 

Haesca.  Femenino.  La  concavidad 
ó  hueco  que  hay  ó  se  hace  en  alguna 
cosa  para  encajar  otra. 

BTiuoLoofa.  <La  eoncaridad  6  tac- 
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co  qua  ha^  6  se  hace  en  alguna  cosa 
para  encajar  en  otra.  Covarrubias,  ci- 
tando al  padre  Guadii,  dice  ser  voz 
arábíffa.»  (AoAdbuu»  Diccionario  de 

me,) 

Mneso,  Sft.  Adjetivo  anticuado. 
NuBSTHo.  I  Véase  Cordero  hubso.  ¡ 
Masculino  anticuado.  Provincial  Ara- 
gón. Bocado, 

EriMOLoaU.  1.  «Lo  mismo  que  bo- 
cado. Es  voz  antigua  que  hojr  tiene 
uso  en  Arag^ón.»  (Acadbhxa,  Diccio- 
nario de  1726,) 

2.  Puede  ser  el  latín  «oriM,  morsúf, 
mordisco. 

Muestra.  Femenino.  Bl  rótulo 
qu6t  en  madera,  metal  ú  otra  mate- 
ria, anuncia  con  caracteres  gruesos, 
lobre  las  puertas  de  las  tiendas,  la 
clase  de  mercancías  que  en  cada  una 
se  despacha  6  el  oñcio  ó  profesión  de 
los  que  las  ocupan.  Suelen  colocarse 
también  sobre  los  hierros  de  los  bal- 
cones j  en  otras  formas,  l  El  signo 
convencional  que  se  pone  en  alguna 
tienda,  establecimiento,  etc.,  que  de- 
nota lo  que  se  rende;  como  un  ramo 
en  las  tabernas.  ¡|  La  lista  pequeña  de 
cualquiera  tela,  ó  la  porción  corta  de 
alguna  mercancía,  que  se  da  para  re- 
conocer su  calidad.  Q  Diseño  ó  modelo 
de  alguna  cosa  para  dar  á  entender  lo 
que  ha  de  ler  j  las  calidades  que 
debe  tener»  como  la  plana  quedan  los 
maestros  i  los  muchachos  para  que  la 
imiten,  fl  La  parte  extrema  del  paño 
que  meaia  entre  dos  á  más  listones 
de  hilos  de  lana  ordinaria  j  pelote, 
donde  se  pone  la  sefial  del  fobricante 
y  con  letras  se  declara  la  calidad  de 
¡a  pieza.  |]  Metáfora.  Setlal,  indicio, 
demostración  ó  prueba  de  alguna  co- 
sa. [|  Milicia.  La  reseña  que  se  hace 
de  la  ^nte  de  guerra  para  reconocer 
si  esta  cabal  ó  para  otras  cosas.  Véase 
Revista.  Q  Cetrería.  Aquella  deten- 
ción que  nace  el  perro  en  acecho  de 
la  caza  para  levantarla  á  su  tiempo, 
por  cujo  motivo  se  llama  perro  de 
UUBSTBA  el  que  es  diestro  en  esta  ope- 
ración. 11  Ea  los  relojes,  es  el  circulo 
donde  están  numeradas  las  horas  y 
sus  divisiones.  Q  Cualquier  reloj,  es- 
pecialmente el  de  faltriquera.  |  La 
uüüSTBA  DEL  PAÑO.  Eipresióu  con  que 
se  da  á  entender  que  alguna  cosa  es 
indicio  por  el  cual  se  discurre  como 
son  las  demás  de  su  especie,  j  se  dice 
de  las  personas  j  sus  operaciones.  | 
Facer  uubstra.  Anticuado.  Hacer 
MUESTRA.  Manifestar,  aparentar.  ¡|  Pa- 
sar MUESTRA.  Frase.  Hacer  la  reseüa 
de  los  soldados,  pasando  éstos  por  de- 
lante de  la  vista  del  jefe  ó  jefes,  para 
reconocer  su  calidad  j  disposición.  || 
Frase  metafórica.  Se  dice  de  cual- 
quiera cosa  que  se  registre  para  reco- 
nocerla. B  Tomar  muestra.  Frase  an- 
ticuada. Pasar  revista. 

Etiuoloqía.  Mostrar:  italiano,  pro- 
venzal  v  catalán,  mosíra;  francés,  mon- 
tre;  walón,  mose. 

Huestrar.  Activo  anticuado.  Ma- 
nifestar, mostrar. 

Muestrario.  Masculino.  Colección 
de  muestras  de  telas  ú  otras  mate- 
rias. 


Hueyo.  Masculino  anticuado. 

MüEO. 

Mufla.  Femenino.  Vasija  de  barro 
con  cubierta  redonda  y  hueca,  que  se 
pone  en  los  hornillos  de  las  fraguas 
ó  forjas,  y  en  las  copelas  ó  cendras. 
Suele  tener  sus  agujeros  por,  donde 
entre  ó  salga  el  calor. 

ETWOLOofA.  Francés  moujíe:  vr%-' 
lón,  mofe;  ginebrino,  mousse;  bajo  la- 
tín, mu/ula,  mulfola,  mamfollia,  mui- 
fula,mofula;  alemán,  MuJ',  Mujfel; 
holandés,  moffel;  inglés,  mujíe;  cata- 
lán, mu^. 

Muflir.  Activo.  Grermanla,  Comer. 

Mufti.  Masculino.  Jurisconsulto 
musulmán,  con  autoridad  pública, 
cujas  decisiones  son  consideradas 
como  lejes,  haciendo  veces  del  res- 
ponso prudentum  de  los  latinos. 

ETiMOLoafA.  1.  Arabe  ifíi^  hacer 
conocer  la  verdad  por  medio  de  una 
respuesta  jurídica,  cuarta  forma  de 
/ata,  mo/ít,  el  que  da  un  dictamen  le- 

fal;  esto  es,  un  feítva,  interpretación 
e  la  ley:  francés,  mouftí. 

2.  i/tt/íí  equivale  a  jurisconsulto. 

3.  Mármol  (Rebelüín  de  los  moris- 
cos) trae  la  forma  me/tí. 

Mu^a.  Femenino  provincial.  Mo- 
jón, termino  ó  límite. 

Mugido.  Masculino.  La  voz  del 
buej,  vaca  ó  toro. 

EriHOLoaÍA.  Mugir:  latín,  mX^ltus; 
italiano,  mtiggito;  francéa,  mi^isse~ 
ment;  catalán,  mugit. 

Mngidor,  ra.  Adjetivo.  Que  muge. 

Mugiente.  Participio  activo  de 
mugir.  H  Que  muge. 

E^iMOLoaÍA.  Latín  mügUns,  mSgíe»~ 
lis,  participio  de  presenta  de  mugiré, 
mugir. 

Múgil.  Masculino.  Pez.  Mtjjoi,. 

ETUiOLoaU.  Latín  múgil  y  mügilitt 
pescado  do  mar  y  de  agua  dulce,  en 
Flinio:  francés,  mu^«.—c Pescado  que 
se  halla  en  el  mar  y  en  los  ríos.  Tie- 
ne el  cuerpo  largo,  cabierto  todo  de 
escamas,  el  hocico  grueso  y  corto  j  la 
cabeza  muj  grande  respecto  del  cuer- 
po. Susténtase  de  las  espumas  y  cie- 
no, 7  su  carne  es  blanda,  y  en  algu- 
nas partes  desabrida  j  de  poco  ali- 
mento. Algunos  la  llaman  Miijol.> 
(Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Mugir.  Neutro.  Formar  el  buej, 
vaca  ó  toro  el  sonido  de  su  voz  pro- 
pia, llamada  mugido. 

Btihología.  Sánscrito  muj,  sonar, 
onomatopeja:  griego,  (iux¿o[iat  (mu- 
káomaij;  latín,  mugiré;  italiano,  mugi- 
re;  francés,  provenzal jcatalán, mu^tr. 

Mugo.  Masculino.  Mújol. 

Mugre.  Femenino.  La  grasa  ó  su- 
ciedad de  la  lana,  vestido,  etc. 

Etimolooía.  Latín  mulgcre,  orde- 
ñar.—<  La  grasa  ó  sucíeaad  que  se 
pega  en  el  vestido  ú  otra  cosa.  Covsp 
rrubias  siente  se  dijo  mugre  cuasi  ««2> 
ge,  por  ser  la  grasa  ó  sudor  que  se 
destila  del  cuerpo  ú  otra  cosa  jugo- 
sa.» (Academia,  Diccionario  de  1726,) 

Mugriento,  ta.  Adjetivo.  Grasicn- 
to, SUCIO  ^  lleno  de  mugre. 

Hugrina.  Femenino.  Especie  de 
planta  de  la  India,  semejante  al  jaz- 
mín. 


Mugrón.  Masculino.  El  sarmiento 
largo  de  una  vid,  que  sin  dividirlo  de 
ella  se  entierra,  de  modo  que  salga  la 
punta  en  el  sitio  6  paraje  donde  falta- 
ba alguna  cepa,  para  que  llene  aquel 
hueco  ó  se  acerque  i  él  lo  posible.  Se 
aplica  también  al  vástago  de  otras 
plantas. 

EnuoLoaf  A.  Iiatín  mEero,  mMeroni*, 

f>unta,  corte,  cabo,  extremidad:  cata- 
án  antiguo,  mugord;  moderno,  mugró, 
pezón. 

Reseña. — No  es  aceptable  el  origen 
arábigo,  de  que  habla  Covarrubías. — 
«Covarrubias  dice  es  voz  arábiga,  que 
significa  pUnta.  Llámase  en  Aragón 
morgón.9  (Academia,  Diccionario  da 
1726.) 

Mugronar.  Activo.  Amugronar. 

Muguete.  Masculino.  Botánica. 
Planta  algo  parecida  al  lirio,  por  lo 
que  se  llama  también  ubio  de  los 

V&LLBS. 

ETncoLOOÍÁ.  Latin  mutcui,  almiz- 
cle: francés,  muge^  que  se  halla  en  Du 
Cange;  mugueí,  diminutivo;  walón, 
murgué;  ginebrino,  meurguet;  italiano, 
mur^kettú;  latín  técnico,  convallaria 
majalis,  de  Lioneo;  liUnm  eonvalUim 
de  la  Farmacia. 

Muharra.  Femenino.  Bl  hierro 
acerado  que  se  pone  en  el  extremo  su- 
perior del  asta  de  la  bandera. 

ETiiiOLOofA,.  Moharra.  Moharra  y 
muharra  son  la  misma  palabra  etimo- 
lógica, por  cuja  razdn  convendría  que 
la  Academia  no  las  definiera  bajo  dos 
formas  diferentes. 

Mur.  Activo.  Provincial  Aragón. 
Obdeñíab. 

Etimología.  Latín  mulgíre,  orde- 
ñar: catalán,  munytr. 

Muita.  Femenino.  Especie  de  cúr- 
cuma, originaria  de  Madagascar. 

Mujer.  Femenino.  Criatura  racio- 
nal del  sexo  femenino.  |  La  casada 
con  relación  al  marido.  \  del  arte. 
Familiar.  Ramera.  |  db  mala  vida  ó 

DE   LA   VIDA    AIRADA.    RaMBRA.  |  DBL 

partido.  Ramera.  \  de  sobibbno.  La 
criada  que  tiene  á  su  cargo  el  gobier- 
no económico  de,  la  casa*  |  ob  punto. 
La  recatada  y  pundonorosa.  J  os  so 
CASA.  La  que  tiene  gobierno  o  dispo- 
sición para  mandar  j  ejecutar  las  co- 
sas que  le  pertenecen,  y  cuida  de  su 
hacienda  y  familia  con  mucha  exacti- 
tud j  diligencia.  \  A  mujer  parida 

Y  TRLA  URDIDA,  NUNCA  LB  PALTA  Q\3h.~ 

SIDA.  Refrán  que  expresa  que  así 
acontece  á  la  primera,  por  considera- 
ción; con  la  segunda,  porque  donde 
quiera  es  útil.  ||  A  la  uujbr  casta., 
Uios  LB  BASTA.  Refrán  .que  enseña 
que  Dios  cuida  particularmente  de 
las  MUJERES  honestas.  ||  Ni  bbbbb  db 

BRUCES,  Nl  MUJER  DE  HUCHAS  CRUCES. 

Refrán  que  advierte  los  peligros  de 
las  que  son  mojigatas.  j|  Ni  POB  casa 

NI  POR  VIÑA,  NO  TOMES  MUJER  OlMiA. 

Refrán  que  amonesta  qua  por  raxón 
de  intereses  no  haj  que  casarse  nunca 
con  la  mujer  casquivana  ó  lasciva.  | 
fácil.  La  que  es  conocidamente  fri- 

gil,  II  MUJEB,  VIENTO  Y  VENTURA,  PRON- 
TO SE  MUDAN.  Refrán  que  indica  la 
instAbilídadde  estas  tres  cosas.  |  kum- 
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DANA,.  RaHBSA..  II  P&RDIDA.  HaMBRA.  Q 

PÚBLICA.  Raubba.  i  a  la  uujsb  bar- 
BDDA,  DE  LEJOS  LA  SALUDA.  Refrán  que 
aconseja  ae  huja  de  las  mujeres  que 
tienen  barbas,  por  ser  regularmen- 
te de  mala  condicidn.  |  A.  la  mujbb 

6BATA,  DALLB  LA  SOQA  LABOA.  Refrán 

que  aconseja  se  disimule  con  pruden- 
eift  lo  que  se  paede  remediar  pronta- 
mente, aguardando  ocasión  j  eojun- 
tara  á  propiSsito  para  reprenderlo  6 
castigarlo.  |  A  la  hdjbb  casada,  bl 
MAKIDO  LB  BASTA.  Refrán  que  da  á  en- 
tender que  no  debe  la  uujbr  buena 
dar  gasto  más  sino  &  vsx  marido.  Q 

A  LA  UÜJEB  LOCA>  Ifis  LE  AGRADA  BL 

PANDERO  QXJB  LA  TOCA.  Refrán  que 
censura  en  la  mujbb  el  afán  inmode- 
rado de  divertirse.  Q  A  la  uujer  t  k 

LA  PICAZA,  LO  QUE  TIBBBS  EN  LA  PLA- 
ZA. Refrán  que  acusa  ¿  las  mujeres 
de  poco  aptas  para  guardar  secretos. 

Q  A  LA  UUJBB  Y  X  LA  ViftA  EL  HOHBRB 

LB  HACB  GARRIDA.  Refrán  que  da  á 
entender  que  en  la  galanura  j  buen 
porte  de  la  uujbr  se  conoce  la  estima- 
ción que  hace  de  ella  su  marido,  así 
como  se  conoce  en  la  lozanía  de  la 
Tifia  el  coidado  de  sn  amo.  |  A  la 

HUJBR  Y  X  LA  UDLA.  POR  BL  PICO  LES 
ENTRA  LA  HERMOSURA.  Refrán  qUB  SÍg- 

niñea  que  la  conveniencia  j  buen  tra- 
to se  manifiestan  exteriormente  en  la 
hermosura  y  brío.  U  Compuesta,  no 
HAY  mujer  fea.  Refrán  que  denota 
que  el  aseo  y  compostura  encubren  la 
fealdad.  ||  Con  la  mujbr  y  el  dinero 

NO  TB  BUBLE3,  COMPAÑERO.  Rcfráu  qUC 

enseña  el  recato  y  cuidado  con  que  se 
debe  atender  j  gobernar  ano  j  otro. 
I  Db  tu  mujbr  y  db  TU  amigo  bzpeb- 

TO,  NO  CRBAS  SINO  LO  QUB  SDPIBBBS  DB 

ciBBTO.  Refrán  que  enseña  que  no 
todo  lo  que  se  ojre  se  debe  creer,  aun- 
que se  tenga  buen  concepto  de  quien 
lo  dice,  porque  es  fácil  padecer  equi- 
Tocac¡6n  ó  encaño.  Q  Gozar  una  mu- 
jbb. Frase,  Tener  acto  carnal  con 
ella.  Q  La  mujbr  algarera  nunca  ha- 
ce LARGA  TBLA.  Refráu  quo  advierte 
^na  la  mujer  que  habla  mucho  traba- 
ja poco,  D  La  MUJBR  ARTBBA,  BL  MARI- 
DO poa  DBLANT8BA.  Refrán  que  enseña 
que  la  mujer  sagaz  se  excusa  con  su 
marido  para  dejar  de  hacer  lo  que  no 
le  conviene.  |  La  mujbb  bubna,  db  la 
CASA  vacía  HACB  LLENA.  Refrán  que 
denota,  por  lo  que  hace  prosperar  la 
casa,  el  orden  y  economía  de  la  buena 
madre  de  familia.  |  La  mujer  casada, 

BN  BL  MONTE  BS  ALBEBQADA.  Refrán 

en  que  se  advierte  que  la  mujer  casa- 
da que  tiene  la  honestidad  y  recato 
correspondiente  á  su  estado,  se  hospe- 
da y  recoge  con  seguridad  en  cual- 
quier parte.  ||  Mujer  compuesta,  qui- 
ta AL  mabido  de  LA  OTRA  PUERTA.  Re- 
frán que  recomienda  á  la  mujer  el 
Ueo  y  aliño  moderado,  [|  La  mujeb 

OBL  CIBQO  ¿PARA  QUiáN  SE  AFEITA?  Re- 
frán que  vitupera  el  demasiado  adorno 
(te  las  MUJBRBS,  con  el  fin  de  agradar 
i  otros  mis  que  &  sus  maridos.  H  La 

BUJBB  DBL  BSCUDEBO,  GBANOB  BOLSA  Y 

RKJO  DiNBBO,  Refrán  contra  los  que 
(Vientan  más  de  lo  que  pueden.  ||  La 

■UJBB  DBL  TIRaSBRO,  BUBN  OTOftO  Y 


MAL  INVIERNO.  Refrán  que  da  á  enten- 
der que  como  la  subsistencia  de  las 
MUJBBBS  depende  comunmente  del 
oíleio  ú  ocupación  de  sus  maridos,  lo 
pasa  bien  la  del  viñadero  en  la  época 
en  que  éste  gana.  \  La  mujbb  honra- 
da, LA  PIERNA  QUBBRADA,  YBN  CASA 

Refrán  que  aconseja  el  recato  y  reco- 
gimiento que  deben  observar  las  mu- 
jeres. I  La  mujer  loca,  por  la  vista 
COMPRA  LA  TOCA.  Refrán  que  reprende 
la  ligereza  é  indiscreción  de  los  que 
entran  en  negocios  sin  examinar  aas 
circunstancias.  |  La  mujbr  pulida,  la 

CASA  SUCIA  Y  la  puerta  BARRIDA.  Re- 
frán que  alude  al  descuídocon  que  sue- 
len mirar  sus  casas  las  mujeres  muj 
dadas  á  componerse,  [j  La  mujer  bo- 
gada Y  LA  OLLA  REPOSADA.  Refrán  que 
enseña  cuánto  realza  a  la  mujer  el  re- 
cato. I  La  mujbb  placbra  dice  de  to- 
dos Y  TODOS  de  ella.  Refrán  que  ex- 
presa los  vicios  y  peligros  de  las  mu- 
jeres que  paran  poco  en  casa.  Q  La 

MUJER  QUE  POCO  HILA,  SIEMPRE  TRAS 

MALA  CAMISA.  Refrán  que  advierte  que 
no  medra  el  que  trabaja  poco.  \  La 

MUJBB  T  LA  CAMUBSA,  POB  SD  MAL  8B 

APBtTAN,  Refrán  con  que  se  denota 
que  los  afeites  en  las  mujbrbs  se  usan 
comunmente  para  encubrir  ó  disimu- 
lar sus  defectos;  aludiendo  á  la  ca- 
muesa, que  cuando  está  más  colomda 
y  parece  mejor,  suele  hallarse  podri- 
da por  dentro.  ||  La  mujbr  y  la  cibe- 
ra, NO  LA  CATES  k.  LA  CANDELA;  otrOS 

dicen:  la  mujer  y  la  tela.  Refrán 
que  enseña  la  precaución  con  que  se 
han  de  escoger  estas  cosas  para  no 
quedar  engañado.  ||  La  mujeb  y  la 

GALGA,  EN  LA  MANGA.  DichofeStivo  CU 

favor  de  las  mujebes  pequeñas.  ||  I<a 

HL'JBB  Y  LA  GALLINA  HASTA  LA  CASA  DB 
LA  VECINA,  ó  POB  ANDAR  SB  PIERDEN 

AÍNA.  Elefrán  que  advierte  á  las  muje- 
res los  riesgos  á  que  se  exponen  por 
no  estar  recogidas  en  su  casa.  ||  Ni 

MULA  CON  TACHA  NI  MUJBR  SIN  BAZA. 

Refrán  que  advierte  la  ventaja  de  que 
la  mujer  venga  de  buena  madre,  y  que 
lo  sean,  si  es  posible,  todas  las- de  su 
Emilia.  I  La  mujer  y  la  pbba,  la  qub 
CALLA  BS  BUBNA.  Refrán  que  recomien- 
da el  silencio  á  las  mujbrbs.  Q  La  mu- 
jbb Y  LA  SARDINA,  DE  ROSTROS  EN  LA 

CENIZA.  Refrán  ^ue  advierte  á  las  mu- 
jbrbs la  aplicación  que  deben  teuer  á 
las  ocupaciones  domésticas  propias  de 
ellas.  I  La  mujer  y  bl  vidrio,  siempre 
bstXn  bn  pbligbo.  Refrán  para  pon- 
derar el  cuidado  que  la  mujer  ha  de 
tener  de  su  honestidad  y  recato.  ||  La 

mujer  Y  EL  VINO  SACAN  AL  HOMBRE  DE 

TINO.  Refrán  que  encarece  la  necesi- 
dad de  no  dejarse  dominar  por  la  li- 
viandad y  la  embriague/.  ¡|  La  prime- 
ra MUJER,  escoba;  Y  LA  SBQUNDA,  SE- 
ÑORA. Refrán  que  enseña  que  suelen 
los  (^ue  se  casan  dos  veces  tratar  me- 
jor a  la  segunda  mujeb  que  á  la  pri- 
mera. Q  Muéstrame  tu  mujer,  decir- 
te hb  qué  marido  tien.  Refrán  que  da 
á  entender  que  en  el  porte  de  los  in- 
feriores se  conoce  el  gobierno  del  su- 
perior. \  Ni  mujer  db  otro  ni  coces 
db  potbo.  Refrán  que  advierte  los  pe- 
ligros de  tener  tratos  cou  mujer  aje- 


na. I  QUIBN  MÁS  NO  puede,  CON  SU  HU- 
JBR SB  ACUBSTA.  Refrán  que  se  dice 
de  aquellos  que  se  contentan  con  lo 
lícito,  más  por  necesidad  que  por  vir- 
tud.  O  Ser  mujbr.  Refrán  con  que  se 
explica  haber  llegado  una  moza  á 
estado  de  menstruar.  \  Tomar  mujer. 
Frase.  Contraer  matrimonio  con  ella. 

Etimología.  1.  Latín  mUier^  mUiSf* 
ris,  forma  de  moliis,  blando:  italiani^ 
mMlie;  catalán,  muller. 

X.  San  Isidoro  dice:  mvlür  tamquam 
molUer,  á  molUffe. — <J/tt;>MUNDAHA. 
La  ramera  ó  mujer  perdida,  que  se  ha 
echado  al  mundo.»  (Academia, 
cionarioáe  1796.) 

Mujeracha.  Femenino  familiar. 
Mujer  despreciable  ó  de  baja  esfera, 

Mi^jercilla.  Femenino,  La  mujer 
de  poca  estimación  r  porte.  Aplícase 
á  la  que  se  ha  echado  al  mundo. 

Etimología.  ^íi^'tr:  latín,  mJí- 

Mnjeríego,  ga.  Adjetivo.  Lo  que 
toca  ó  pertenece  á  la  mujer.  Q  Se  dice 
del  hombre  dado  á  mujeres.  |  Bl 
agregado  ó  conjunto  de  las  majeres; 
y  así  se  dice  que  en  un  lugar  haj 
muj  buen  mujbribgo.  ¡  Ib  ó  montar 
k  mujeriegas.  Frase.  Ir  i  caballo  con 
los  dos  pies  á  un  mismo  lado,  como 
las  mujeres. 

Mujeril.  Adjetivo.  Lo  que  es  pro- 
pio de  la  mujer  y  pertenece  á  ella. 

Etimología.  Mujer:  latín,  müligri~ 
rius  y  mUiehris;  catalán,  mujeril. 

Mujerilmente.  Adverbio  de  modo. 
Afeminadamente,  á  modo  de  mujer. 

Etimología.  Mitjaril  j  el  suBjo  ad- 
verbial meníf. 

Hnjerio.  Masculino.  Mujbbibgo, 
por  conjunto  de  mujeres. 

Hi^erona.  Femenino  anmentatito 
de  mujer.  Aplícase  á  la  que  es  may 
alta  y  corpulenta,  y  también  á  la  ma* 
trona  respetable. 

Mt^erzuela.  Femenino  diminuti- 
vo de  mujer.  |  Ia  de  poca  estima- 
ción. 

Hujier.  Femenino  anticnado.  Ho- 


JBR. 


H^ol.  Masculino.  Pez  que  crece 
hasta  pie  y  medio  de  largo.  Su  cuer- 
po es  casi  redondo;  el  lomo,  donde 
tiene  dos  aletas,  es  pardusco,  la  mi- 
tad superior  de  los  costados  del  mis- 
mo color,  con  cinco  ó  seis  rajas  lon- 
gitudinales más  oscuras,  j  lo  reatante 
del  cuerpo  es  plateado:  su  earne  es 
muy  estimada. 

Etimología.  Muffil,  qae  es  la  fonna 
directa. 

1.  Huía.  Femenino.  La  hembra 
del  mulo.  [J  de  paso.  La  que  está  des- 
tinada para  andar  ó  caminar,  á  dis- 
tinción de  las  de  coches  ó  carros.  U 
Hacer  uno  la  mula.  Hacerse  el  remo- 
lón. Q  Irsele  á  uno  la  mula.  Frase 
metafórica  familiar.  Escapársele  por 
descuido  ó  acaloramiento  alguna  ex- 
presión poco  oportuna.  U  Quien  quisib- 

BB  MULA  SIN  TACHA,  ÁNDESE  I  PIB.  Re- 
frán que  enseña  que  se  deben  tolerar 
y  suplir  algunos  defectos  en  las  cosas 
que  por  su  naturaleza  no  pueden  ser 
enteramente  perfectas. 
BnMOLOOÍA.  M%lo:  latín,  müU;  ita* 
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liano,  proreazftl  y  cataUn,  muía;  fran- 
cés, mulé. 

2.  Hala.  Femenino.  ^nf^Wiu/^i 
Especie  de  calzado,  llamado  aif  de  los 
mmeos  ó  muléolos,  que  eatre  los  an- 
tiguos romanos  eran  calzados  en  for- 
ma de  una  8,  puntiagudos  j  vuelta 
la  punta  hacia  el  empeine,  j  por  el 
talón  subían  hasta  la  mitad  de  la 
pierna,  como  las  medias  botas.  D  El 
que,  á  semejansa  de  aquél,  osan  ho; 
los  papas. 

ETiiiOLoafx.  Wal<5n  mole:  francés, 
mulé;  italiano,  muía;  flamenco,  muifle, 
del  latín  mulÚlus:  uullbus  catceut,  es- 
pecie de  borceguíes  de  color  de  púr- 
pura, de  que  usaron  primeramente  los 
rejes  de  Alba;  y  después,  los  hijos  de 
los  senadores  romanos;  forma  de  mu- 
UuSf  el  barbo,  pez  colorado. 

Muladar.  Masculino.  Kl  lugar  6 
sitio  donde  se  echa  el  estiércol  ó  ba- 
sura que  sale  de  las  casas,  y  Metáfo- 
ra. Todo  aquello  que  ensucia  6  infi- 
ciona. 

Etimología^  Afulo:  catalán,  mula- 
dar. 

Mular.  Adjetivo.  Lo  que  tocad 
pertenece  á  mulo  ó  muía. 

BTiuoLoaÍA,.  Mulo:  latín,  aülSrit; 
catalán,  mular. 

Mulatero.  Masculino.  El  mozo  que 
alquila  ó  cuida  de  las  muías  6  acé- 
milas. 

E'TiuoLO<iÍA.,Afu¡o:(thncéB,miUetier; 
italiano,  muleítiere;  catalán,  mulaier. 

Mulato,  ta.  Adjetivo  que  se  aplica 
i  la  persona  que  ha  nacido  de  negra  y 
blanco,  ó  al  contrario.  Se  usa  también 
como  sustantivo.  |  Lo  que  es  de  color 
moreno.  ]]  Por  extensión,  todo  aquello 
que  es  moreno  en  su  línea,  [|  Mascu- 
lino j  femenino  anticuado.  Muletoj 
MULETA.  Q  Masculino.  En  América, 
mineral  de  plata  de  color  oscuro  ó 
verde  cobrizo. 

ETikoLoaÍA.  1.  Árabe  muaflad 

(*^^)'  "°  padre 

árabe  j  de  una  mujer  ertranjera,  ó 
de  un  padre  esclavo    de  una  mujer 
libre.  (SiLvBSTRB  db  Sacy,  Engbl- 
UANM,  Dbfbemíby,  Dbvxc.) 
2.  Latín  mulus,  mulo.  (Dozy,  Lit> 

TBÍ.) 

Abona  la  primera  etimología  el  he- 
cho  de  ser  español  el  vocablo  de  ori- 
gen respecto  de  las  lenguas  del  ro-; 
manee,  cujro  antecedente  hace  presu- 
mible el  origen  arábigo. 

Abona  la  etimología  latina: 

1.  "  La  identidad  de  forma:  mulo, 
muleta^  muleta,  mulato. 

2.  '  Que  no  ha^  ejemplo  de  que  es- 
ta voz  eüsta  antes  del  siglo  xv;  esto 
es,  antes  del  descubrimiento  de  las 
Américas. 

3.  *  Que  mulato  no  se  aplicó  nunca 
al  hijo  del  árabe,  sino  al  hijo  de  ne- 
gro T  blanca,  ó  de  blanco  y  negra. 

4.  Que  se  le  dio  el  nombre  de  mur 
lato,  aludiendo  al  cruzamiento  de  ra- 
zas distintas,  circunstancia  que  con- 
curre en  el  mulo. 

Derivación. — ü/u^.-catalánj  mu/n/o; 
francés,  muldtre;  italiano,  mvlaito, 
mulotto, — cAdjetivo  que  se  aplica  á  I 


la  persona  que  ha  nacido  de  negra 
y  blanco,  6  al  contrario.  Covarrubias 
dice  se  Uamd  así  por  comparación  á 
la  generación  del  mulo.9  (Acadbmu, 
Diccionario  de  i7S6.) 

Mnlaum.  Masculino.  Fiesta  que 
celebran  los  indios  al  principio  del 
otofto. 

Mnlcibero.  Masculino.  Mitolofia, 
Uno  de  los  nombres  de  Vulcano. 

Etimoloqía.  Latín  Muldiber,  (Ovi- 
dio.) 

Muleco.  Masculino  americano.  Ne- 
gro bozal  de  U  á  17  años. 
Mulecón.  Masculino  americano. 

MULBCO, 

Múleo.  Masculino.  Calzado  roma- 
no de  color  purpúreo  que  usaban  los 
patricios. 

BTiiioLoaÍA.  Muh  ¿.—Convendría 
que  la  Academia  refiriese  muía  Í  á 
múleot  evitando  definir  dos  veces  un 
mismo  vocablo  etimológico.— «Espe- 
cie de  calzado,  llamado  así  de  los  Mi- 
leos  ó  l^ttUolos,  que  entre  los  antiguos 
romanos  eran  calzados  de  color  rojo, 
en  forma  de  una  S,  puntiagudos  y 
vuelta  la  punta  hacia  el  empeine,  y 

Íior  el  talón  subían  hasta  la  mitad  de 
a  pierna,  como  las  medias  botas.  Usa- 
ron de  este  calzado  en  los  días  de  ce- 
remonia los  revés  de  Albania,  v  des- 
pués, los  de  Roma,  y  los  príncipes 
magistrados  de  la  República,  y  los 
emperadores.  Usáronlo  después  las 
mujeres,  y  últimamente  lo  usan  los 
Papas  7  sus  Legados  adlátere,  como 
insignia  recibida  de  loB  Em,perado- 
res.»  (AcADBuiÁ,  Dicctonario  de  Í726,) 
Muléolo.  MÚLBO. 
Etiuolgoía.  Latín  mulleolus,  bor- 
ceguí pequeño.  (Tertuliano.) 

Muleque.  Masculino.  Provincial 
de  Cuba.  El  negro  bozal  de  7  á  10 
años. 

Hulerína.  Femenino.  Mineral  com- 
puesto de  teluro,  plomo,  plata,  oro  y 
azufre,  que  presenta  un  color  amari- 
llento. 

Mulero.  Masculino.  Entre  labrado- 
res, mozo  que  cuida  de  las  muías.  Q 
Adjetivo  que  se  aplica  al  caballo  que 
es  aficionado  á  muías,  y  se  enciende 
demasiado  con  ellas. 

Muleta.  Femenino.  Palo  con  un 
traresaño  por  encima,  el  cual  sirve 
para  afirmarse  y  apoj^arse  el  que  tie- 
ne dificultad  de  andar.  |  Véase  Mule- 
tilla, en  la  acepción  de  capa  encar- 
nada que  usa  el  torero.  |  Metáfora. 
Cosa  que  ayuda  en  parte  á  mantener 
otra;  y  en  este  sentido  se  llama  así  la 
porción  pequeña  de  alimento  que  se 
suele  tomar  antes  de  la  comida  regu- 
lar. Ho^  se  dice  más  generalmente 
MULETILLA,  ccmo  en  los  ejemplos  si- 
guientes: «los  higos  secos  son  la  mu- 
LBTiLLa  del  aguardiente;»  «el  queso 
es  la  MULETILLA  del  pan.»  ||  Ijinsh 
UNA  COSA  MULETAS.  Fraso  metafórica 
y  familiar  que  se  dice  de  las  cosas 
que  por  antiguas  son  muy  sabidas. 

Etimolgoía.  Mulo  1.  J^uUia  es  un 
diminutivo  de  muía,  animal  de  carga 
y  de  transporte.  La  muleta  conduce 
como  la  muía:  catalán,  muleta  (a-otsa, 
ventreltf  papj. 


Muletada.  Femenino.  Manada  ó 
piara  de  muías  ó  muletas  que  tiene 
alffUQO  para  recriarlas  6  traficar  con 
ellas. 

EriuoLoaÍA.  Muleío:  catalán,  mmU~ 

tada. 

Muletero.  Masculino.  Mouturo. 

Muletilla.  Femenino.  Voz  6  frase 
que  inadvertidamente  repite  alguno 
con  mucha  frecuencia  en  la  conversa- 
ción 6  en  el  discurso,  aunque  no  ven- 
ga al  caso.  Q  Palo  ó  vara.  ||  Bastón  ó 
palo  qiie  lleva  pendiente  álo  largo  un 

Saño  ó  capa,  comunmente  encarnada, 
e  que  se  sirve  el  torero  para  engañar 
al  toro  y  hacerle  bajar  la  cabeza  coan- 
do va  á  matarle.  Hoj  se  dice  más  ge- 
neralmente MULETA.  Q  Especie  de  bo- 
tón largo  de  pasamanería  para  anje- 
tar  ó  ceñir  la  ropa.  Q  Bastón  cuyo  pu- 
ño forma  una  especie  de  maleta. 

Btuioloqía.  Muleta:  catalán,  m%le- 
tilla,  en  la  acepción  metafiSriea  de 
muleta. 

Mulato,  ta.  Masculino  v  femenino. 
Mulo  pequeño  de  poca  edad  ó  cerril. 

ETiMOLoaÍA.  Mulo:  catalán,  muleta, 
diminutivo  de  muía;  catalán  provin- 
cial, mulata,  la  muía  que  no  bene  un 
año:  la  muía  fue  no  té  %*  anv. — €Cé- 
rrado  como  pie  de  Min.BTO.  Frase  con 
que  se  nota  al  demasiado  duro  ó  mis», 
rabie.  Dícese  también  del  queesmuj' 
callado  V  no  se  explica.»  (Acadsiiia, 
Diccionario  de  17Sü.J 

Mnletón.  Masculino,  Especie  de 
tela  muy  peluda,  de  algodón,  lana  ó 
seda,  que  sirve  generalmente  para  ro- 
pas de  abrigo,  porque  es  bastante 
suave  y  caliente. 

Etuioloqía.  Francés  molleUm,  con 
el  mismo  sentido;  forma  de  mollet, 
diminutivo  de  mou,  blando. 

7Ü0»ffa.— El  francés  molleíon  apa- 
rece en  una  tarifa  de  22  de  Junio 
de  1780. 

Muley.  Masculino.  Título  que  pre- 
cede el  nombre  de  los  emperadores  j 
príncipes  en  Harroecos. 

EnvoLoaÍA.  Arabe  Ma«í«  (^^|^) 

aeñor,  /  con  el  pronombre  peraonal  I, 
mulal-h  maula¡fat  misefior,  señor  mfo: 
francés, 

Mulier.  Femenino  anticuado.  Ho- 

JBB. 

Mulilla.  Femenino  diminutivo  de 
muía,  animal  cuadrúpedo.  |  Véase 
MÚLBO  ó  MULÉoiiO,  cn  la  acepción  de 
calzado  romano  que  usaban  los  pa- 
tricios. 

Mulita.  Femenino.  Mulilla,  en  la 

segunda  acepción. 

Mulo,  la.  Masculino  j  femenino. 
Cuadrúpedo  de  unos  cuatro  pies  de 
altura,  producto  del  asno  y  de  1*  je- 
gua,  ó  del  caballo  y  de  la  asna.  En- 
trambos son  menos  ágiles  que  el  ca- 
ballo, y  más  que  el  asno,  excediendo 
á  uno  y  á  otro  en  fuerza  y  aufrimien- 
tu;  machos  7  hembras  son  estériles  é 
infecundos.  |  Mulo  cojo  á  huo  bobo 
LO  SUFREN  TODO.  Refrán  con  que  se  da 
á  entender  que  á  las  cosas  que  son 
menos  apreciadas  se  las  expone  i  ma- 
yor trabajo. 

Btuiolooía.  Griego  \uSko^  (nóU»), 
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-teabajo,  labor:  latín,  milast  ti  macho; 
catalán  antú^uo,  muí. 

■nlsa.  Femenino.  Mal  que  da  á 
los  eaballoi  en  las  pieruag. 

ETUfOLoaÍA.  Latía  mulsiu,  muha, 
«•«btuH,  participio  pasivo  de  mulcertt 
«"blandar,  porque  la  mulsa  hace  que 
los  caballos  blandeen  las  piernas;  6 
porque  se  administra  vino  mezclado 
con  miel,  que  se  llama  mulsa  en  latín. 

Hulta.  Femenino.  Pena  pecunia- 
ria que  se  impone  por  alguna  falta, 
exceso  6  delito,  6  por  contravenir  á  lo 
^ue  con  esta  condición  se  ha  pacta- 

EnvoLoaU.  Latín  nníc/a»  castigo, 
forma  de  ««¿cíw,  ordeñado;  partici- 
pio pasivo  de  muUfSre,  ordeñar;  simé- 
trico de  mukdrt,  tocar  suavemente, 
palpar,  manosear:  italiano  j  catalán, 
multa. 

Sentido  etimolópco. —  primera 
nuLTÁ  no  consistió  en  una^  pena  pe- 
cuniaria; sino  en  ordeñar  álas  reses 
penadas. 

Reseña. — Muleta  6  inulta^  Muida- 
«,  multare.  Según  Varrón  multa  6 
muleta  es  vos  latina  de  origen  sabino, 
y  significa  una  pena  im{>uesta  como 
reparación  exigida  por  la  justicia;  la 
equidad,  en  compensación  de  un  daño 
causado.  La  indemnización  se  estima 
en  valores,  que  primitivamente  fue- 
ron reses,  ganado,  y  además,  dinero. 

(MONLAU.) 

Multangulado,  da.  Adjetivo. 

meíria.  Que  tiene  muchos  ángulos. 

Etimología.  Latín  multus,  mucho, 
y  ángulo. 

Multangular.  Adjetivo.  Multan- 
gulado. 

Multar.  Activo.  Imponer  á  uno  al- 
guna pena  pecuniaria  por  algún  exce- 
so ó  delito  que  ha  cometido. 

ExiiiOLoaÍA.  Latía  mulctus,  ordeña- 
do; multare,  forma  bárbara, ^mu^cí^r^, 
en  Planto;  forma  etimológica,  casti- 
gar: italiano,  mulUtre;  catalán,  muir- 
lar. 

Multí.  Voz  que  entra  en  la  compo- 
sición de  varias  palabras  para  indicar 
grande  número. 

Etimolooía.  Latín  nuUum,  mucho. 

Reteña. — Del  adverbio  latino  mul- 
tim,  mucho,  en  gran  cantidad,  forma- 
do del  adjetivo  multus,  mulíi,  muchos, 
varios:  multi-capsular,  multi-forme, 
mulU-látero,  mutti-pUcar.  (Monlau.) 

Haltíarticnlado,  da.  Adjetivo. 
ffittoria  natural.  Compuesto  de  mu- 
chas articulaciones. 

ETiKOLOOfA.  MuUi  j  articulado: 
francés,  multiariicuU. 

Holtiaxifero,  ra.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Florbscbncia  uultiaxÍfbra;  ño- 
rescencia  que  representa  más  de  tres 
ejes  de  vegetación,  como  el  tirso  de  la 

lila.  (LiTTRÉ.) 

EnuOLoaÍA.  Latín  multus,  mucho; 
axis,  eje,  j ferré,  llevar:  francés,  muí- 
tiaxifere. 

Huitibolboso,  sa.  Adjetivo.  Bo- 
tánica, Epíteto  de  las  plantas  que  tie* 
nen  muchos  bulbos. 

Multicapsular.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Epíteto  de  las  plantas  que  tienen 
muchas  cápsulas. 


Multicaudo,  da.  Adjetivo.  Ifisto- 
ria  natural.  Que  tiene  muchas  prolon- 
gaciones en  forma  de  cola. 

ETiHOLOofA.  Multi  j  cauda,  cola: 

francés,  multicaude. 

Hulticaule.  Adjetivo.  Botánica. 
Lo  que  tiene  una  porción  de  ramos 
laterales  como  nacidos  de  la  parte  in- 
ferior del  tallo;  por  ejemplo,  el  cardo. 
Aplícase  principalmente  á  cierta  es- 
pecie de  morera. 

ExiuoLoaÍA.  Multi  j  eaulis,  tallo: 
francés,  mullicaule. 

Holticaulis.  Masculino.  Botánica. 
Morera  do  las  islas  Filipinas. 

Etimolcoía.  Multícaule, 

Hulticavo,  va.  Adjetivo. /^ú^orts 
natural.  Que  tiene  muchas  cavidades 
ó  agujeros. 

MulUcoco,  ca.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne muchas  cortezas. 

Hulticoloro,  ra.  Adjetivo.  Didác- 
tica. Que  presenta  un  gran  número  de 
colores. 

ETiuoLoaÍA.  Multi  y  color:  francés, 
mutticolore, 

Multicomo,  ma.  Adjetivo.  Histo^ 
ria  natural.  Que  es  mujr  peludo. 

Etuioloqía.  Multi  y  coma,  cabelle- 
ra, del  griego  x'jjtij  ( kóme), 

Mnlticomado,  da.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Que  tiene  muchos  cuernos  ó 
tentáculos. 

EriMOLoafA.  Multi  y  cuerno:  fran- 
cés, multicome, 

MnlticApido.  Adjetivo  masculino. 
El  que  desea  muchas  cosas, 

ETiuoLoaÍA.  Multi  y  cúpídus,  de- 
seoso. 

Multicuspideo,  dea.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Epíteto  de  los  dien- 
tes que  tienen  muchas  prominencias. 

EtiuoloqÍa.  Multi  j  eáspide:  fran- 
cés, inulticuspidé. 

Maltidentado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  tiene  muchos  dien- 
tes. 

Etiuolooía.  Multi  y  dentado:  fran- 
cés, multidenté. 

Hultidigitado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Epíteto  de  una  hoja  que 
presentadivisiones  en  forma  de  dedos. 

Etuioloqía.  Latín  multus,  mucho, 
y  dígiiatus,  que  tiene  dedos:  francés, 
multidigité. 

Hultiembrionado,  da.  Adjetivo. 
Botánica.  Epíteto  de  un  grano  que 
tiene  muchos  embriones. 

Etimología.  Multi  y  embrión:  fran- 
cés, muliieiiihrtjoné. 

Multifarío,  ría.  Adjetivo.  Que  se 
encuentra  en  muchas  partes  distintas. 

ExiuoLoaÍA.  Latín  multífárlus,  de 
multus^  mucho,  y  fari,  hablar. 

Hultifasciato,  ta.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  tiene  muchas  listas 
de  distintos  colores. 

Etwolooía.  Latín  multus,  mucho, 
y  fascía,  banda:  francés,  multifascie. 

Multifído,  da.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  está  dividido  hasta  la  mitad  por 
multitud  de  incisiones  agudas. 

EtiuoloqÍa.  Latín  multii'idus,  hen- 
dido por  muchas  partes;  de  multus, 
mucho,  y  ^ndere,  hender:  francés, 
multijde, 

Maltifloro.  Adjetivo.  Botánica,  Lo 


que  produce  ó  encierra  mucho  núme- 
ro de  flores,  en  cujo  sentido  se  dice: 
pedúnculo  hultiflobo. 
Etimolooía.  Multi  j  Jor;  francés, 

multijore. 

M'ultiflao,  flaa.  Adjetivo.  Que 
fluye  abundantemente, 

Etimolcoía.  Latín  multiJlUue;  de 
multus,  mucho,  y ^uÜre,  fluir. 

Hultifolíado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Epíteto  de  las  plantas  digitales, 
cuyo  pecíolo  común  está  terminado 
por  mas  de  nueve  folíolas. 

EtimoloqÍa.  Multi  j  foliatfu,  de 
/Hlíuia,  hoja:  francés,  muUifoUé, 

Multiforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Lo  que  tiene  muchas  ó  varías 
figuras  j  formas.  Q  Ánaíomía,  Hubso 
UULTIFOBMB.  El  Cuneiforme. 

EriuoLoaÍA.  Latín  mulUJormis; 
francés,  multiforme,  que  es  la  misma 
forma  catalana. 

Hultiformidad.  Femenino.  Esta- 
do de  los  objetos  que  presentan  fbr- 
mas  varias. 

Etimoloqía,  Multiforme, 

Multiffeno,  na.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  engendra  6  nace  en  mu- 
chas partes. 

Etimología.  Multi  y  genSre,  engen- 
drar; multiginus,  de  varias  especies. 

Hultihoradado,  da.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Que  tiene  muchos 
agujeros. 

Etimolooía.  Multi  y  horadado:  fran- 
cés, multiforé. 

Hultilabro,  bra.  Adjetivo.  Que 
tiene  muchos  labios,  ó  labios  muy 
pleg-ados, 

EriMOLOofA.  Latín  multus,  mucho, 
y  labrum,  labio:  francés,  multilabre. 

Hultilamelado,  da.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Cubierto  ó  formado 
de  una  porción  de  laminillas. 

Etimología.  Multi  y  lamilla,  lami- 
nilla. 

Multilátero,  ra.  Geometría.  Adje- 
tivo que  se  aplica  á  las  figuras  que 
constan  de  más  de  cuatro  lados. 

Etimología.  Latía  multílat^rus;  de 
multus,  mucho,  y  látut»  latUris,  lado: 
francés,  multiútere;  catalán,  multilá- 
tero, a. 

Muí tilob alado,  da.  Adjetivo.J?»- 
toria  natural.  Dividido  en  muchos  ló- 
bulos. Q  Botánica.  Dividido  por  mu- 
chas incisiones  obtusas,  que  lo  dife- 
rencian del  multífido. 

Etimología.  Multi  y  lobulado:  fran- 
cés, multilobé. 

Hultilocular.  Adjetivo.  Botíniea, 
Epíteto  de  un  fruto  que  tiene  muchas 
cavidades  divididas  por  membranas, 
y  Historia  natural.  Que  está  dividido 
en  muchos  receptáculos. 

Etimología.  MuUÍ  j  Uculario:  fran- 
cés, multiloculaire. 

Multimamia.  Adjetivo  femenino. 
Mitología.  Sobrenombre  de  la  Diana 
de  Efeso,  aludiendo  á  que  se  la  repre- 
sentaba con  muchos  senos. 

Etimología.  Latín  Multímammía, 
que  tiene  muchas  tetas  (epíteto  de 
Uiana  Efesia). 

Hultimamo,  ma.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  muchas  ma- 
mas. 
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Etiuolooía..  Mullimamia:  francés, 
muitimamme. 

Hultinervado,  da.  Adjetivo.  So- 
tánica.  Cubierto  de  nervaduras. 

ETiMOLoaÍA.  Mulii  j  nervio:  fran- 
cés, muUinervé. 

Huitinervia.  Femenino.  Botánica. 
Nombre  antiguo  del  llantén. 

Etiuolooía.  i/«//tii¿fWo. 

Knltinomio.  Uuciüino.  Algehra. 
Cantidad  expresada  por  muchos  tér- 
minos. 

BtiuolooU.  Latín  multm,  mucho, 
j  el  griego  nómos,  serie:  francés,  mvl- 
tinome,  vocablo  híbrido. 
I  Reteña. — H07  se  dice  con  preferen* 
cía  polinomio. 

Hultiovular.  Adjetivo.  Botánica, 
Epíteto  de  los  ovarios  de  las  plantas 
que  tienen  muchos  óvalos. 

Etuiolooía.  Multi  j  óvulo. 

Multípara.  Adjetivo.  Zool<^ia. 
Epíteto  de  las  hembras  que  paren  mu- 
chos hijos  á  la  vez. 

EnHOLOofA.  Latín  mu¿¿M,  mucho, 
j  parüre,  d^r  áluz:  francés,  multipare, 

Moltipartito,  ta.  Adjetivo,  ffis- 
toria  natural.  Que  está  dividido  en  un 
gran  número  de  partes. 

BTiifOLOoU.  Latín  mulíus,  mucho, 
jpardíust  partido:  francés,  multipar- 
tite. 

Hultipedo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  muchos  píes. 

BriMOLoaÍA.  Latín  multí^es;A^mul' 
tus,  mucho,  j  ptSfjt^dit,  pie:  francés, 
mulíipéde. 

Multipetáleo,  lea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  plantas  cuja  co- 
rola se  ompone  de  muchos  pétalos. 

ETikiOLoaÍA..  Multi  j  pétalo:  fran- 
cés, inuiíipétalé. 

Múltiple.  Adjetivo.  Da  muchas 
maneras,  lo  opuesto  á  lo  simple. 

ETiuoLoaÍA  Latín  multíplex,  de 
muUus,  mucho,  y  plexus,  pliegue:  ita- 
liano, mulüple,  múltiplo;  francés,  mh¿- 
tipU;  catalán,  múltiplo. 

Huí típli  cable.  Adjetivo.  Lo  que 
se  puede  multiplicar. 

Etiuolooía.  Multiplicar:  latín, 
mulíiplícabUis;  italiano,  molíiplieábiie; 
francés,  multipUeahU;  catalán,  multi" 
plicaUe, 

Moltiplicacíón.  Femenino.  Au- 
mento ó  acrecentamiento  de  los  indi- 
viduos de  alguna  especie.  Q  Aritmáíi- 
ca,  Kegla  que  enseña  á  multiplicar  un 
número  por  otro,  j  la  ejecucidn  de 
ella. 

Etiuolooía*  Multiplicar:  latín, 
multipKcatío;  italiano,  moltipUcatione; 
francés,  mulíiplieaíion;  provenzal,  muí- 
tipliatio;  catalán,  multtplieaciií;  portu- 
gués, multiplicafSo. 

Mulíplicado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  multiplicar. 

ETiuoLOofA.  Multiplicar:  latín, 
muUipltcaíus,  participio  pasivo  de  muí- 
íiplicare;  italiano,  moltiplicato,  mulíi- 
píicato;  francés,  muttiplier;  catalán, 
mulíiplieatt  da. 

Maltiplicador,  ra.  Masculino  j 
femenino.  El  que  multiplicad  aumen- 
ta en  número  las  cosas.  |  Masculino. 
Aritmética.  Número  por  el  cual  se  ha 
de  multiplicar  alguna  cantidad. 


EtiuologÍa.  MuUiplicar.-lsítín,  ntuU 
tiplícáior;ÍtAlisíiio,  molliplicatore;  fran- 
cés, mttliiplicaieur;  catalán,  multipli- 
cador. 

Multiplicando.  Masculino.  Arit- 
mética. El  número  que  se  ha  de  mul- 
tiplicar. 

Etiuolooía.  Latín  multipltcandus, 
lo  que  debe  multiplicarse;  gerundio 
de  mulitplícarct  multiplicar:  italianOi 
molti^lieando;  francés  mulíiplicandtí 
catalán,  mulliplieando. 

Multiplicar.  Activo.  Aumentaren 
numero  considerablemente  los  indi- 
viduos de  alguna  especie.  Se  usa  mu- 
chas  veces  como  verbo  neutro,  espe- 
cialmente hablandD  de  lo  que  se  mul- 
tiplica por  generación.  ||  Ariím/tica, 
Tomar  un  numero  tantas  veces  como 
diga  otro.  También  se  usa  como  recí- 
proco. 

ETiuOLoaÍA,  Múltiple:  latín,  mulli' 
piteare,  de  multm,  mucho,  y  piteare, 
plegar:  «plegar  ó  doblar  muchas  ve- 
ces;» catalán,  multiplicar;  provenzal, 
multiplicar,  multipUar;  francés,  mnlli^^ 
plier;  italiano,  multiplicare,  moltipli- 
care. 

Multiplicativo,  va.  Adjetivo.  Que 
multiplica. 

Etiuolooía.  Multiplicar:  italiano, 
moltiplicativo;  francés,  multiplieati/; 
provenzal,  mulíiplicatiu. 

Multíplice.  Adjetivo.  Múltiple. 

Etiuoloqía.  Múltiple:  latín,  multi- 
plice,  ablativo  de  multíplex,  multíplí- 
cis;  italiano,  moltiplice;  catalán,  mul- 
típlice. 

Multiplicidad.  Femenino.  La  cua- 
lidad 6  condición  de  lo  múltiple,  por 
contraposición  á  lo  simple.  |  Muche- 
dumbre, abundancia  excesiva  de  algu- 
nos hechos,  especies  6  individuos. 

Etiuolooía.  Múltiple:  latín  ficticio, 
multipltcitas,  simétrico  de  multiplíci- 
ter,  ae  muchas  maneras;  italiano,  mol- 
tiplicitá;  francés,  multtplicité;  proven- 
zal V  catalán,  mulíipliciíat. 

Multiplicio.  Masculino  anticuado. 
Efecto  de  multiplicar  ó  acrecentarse 
alguna  cosa. 

Mttltiplinervado,  da.  Adjetivo.! 
Botánica.  Epíteto  de  una  hoja  cuja 
nervadura  central  da  origeu  á  otras 
muchas  laterales. 

KtimolooÍa.  Múltiple  j  nervado. 

Múltiplo,  pía.  Adjetivo.  El  núme- 
ro que  contiene  á  otro  dos  ó  más  ve- 
ces exactamente. 

Multipolar.  Adjetivo.  Didáctica. 
Que  tiene  muchos  polos. 

Etiuolooía.  Multi  j  polar:  fran- 
cés, multipolaire. 

Multiporo.  Multípara. 

KtiuoloqÍa.  La  forma  multiporo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
debe  ser  errata  de  imprenta. 

Multipotente.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Que  tiene  mucho  poder. 

Etiuolooía.  Latín  muWpitens. 

Multipuntuado,  da.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Marcado  con  muchos 
puntos,  ora  oscuros,  ora  colorados. 

Etiuolooía.  Mulii  jr  puntuado:  fran- 
cés, mulliponrtti''. 

Multirradiado,  da.  Adjetivo.  Mis- 
íoria  natural.  <¿ue  presenta  una  por- 


ción de  líneas  dispuestas  i  modo  d« 
rajos. 

EtuoldoÍa.  Multi  j  radiado, 
Multisecado,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Epíteto  de  un  animal  articulado, 
cuando  está  dividido  por  muchos  aeg^ 
mentos. 

Etiuolooía.  Latín  multut,  moelio, 
j  secare,  cortar:  francés,  multísdgué. 

Hultisecnlar.  Adieüvo.  Vbobta.- 
CiÓH  HULTiSBCOLAit.  Yegetacidn  qne 
cuenta  muchos  siglos,  como  loa  ce- 
dros del  Líbano,  por  ejemplo. 

Btoiolooía.  Multi  j  secular:  fran- 
cés, mulíiséculaire. 

Mnltisono,  na.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce muchos  sonidos, 

Btiuolooía.  Latín  muliísSnut, 
(Marcial.) 

Multispirado,  da.  Adjetivo.  Co»- 
quiliología.  Epíteto  del  opérenlo  de 
una  concha  univalva,  cuando  está  for- 
mado por  muchas  vueltas  espirales. 

ExuiOLOofa.  Mutti  j  espira. 

Multistríado,  da.  Acgetivo.  Sis- 
torta  naturaL  Surcado  por  muchas  es- 
trías. 

Multitud.  Femenino.  Número 
grande  de  personas  ó  cosas.  |  Metá- 
fora. El  vulgo. 

Etiuoloqía.  Muchedumbre:  latín, 
multítüdo;  italiano,  multitudine;  fran- 
cés, mulíiíude;  catalán  j  provenzal, 
multitut. 

MultivalTO,  va.  Adjetivo.  Congui- 
liología,  Concha  multivalva.  Concha 
que  se  compone  de  muchas  valvas  ó 
piezas.  I  Botánica,  Pbricabk>  uulti- 
valto.  Pericarpo  compuesto  de  un  nú- 
mero indefinido  de  valvas.  I  Epíteto 
de  las  cápsulas  formadas  de  U  misma 
manera. 

Mnltiyngo,  ga.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  la  hoja  de  pino,  cujo 
pecíolo  común  tiene  más  de  cinco  pa- 
res de  folículas.  Q  Epíteto  de  las  um- 
belíferas que,  además  de  las  cinco  lí- 
neas salientes  de  la  carpilla  del  fruto, 
tienen  otras  en  las  hendeduras  que 
las  separan. 

Etiuolooía.  Multi  j  yugo:  firancés, 
multijwftt/. 

Multongulado,  da.  Adjetivo.  Zoo- 
logia.  Epíteto  de  los  mamíferos  que 
tienen  más  de  dos  cascos  en  cada  pie. 

Etiuolooía.  Latía  multus,  muuio, 
j  ui^uis,  uña;  ungÚla,  ufiilla:  francés, 
multoMul/. 

Malla.  Femenino.  Entre  labrado- 
res, la  obra  de  mullir  las  viñas. 

Muller.  Femenino  anticuado.  Mu- 
jer. 

Mullida.  Femenino.  Lomo  de  tie- 
rra que  se  levanta  entre  dos  surcos. 

Etiuoloqía.  Mullido. 

Mullido.  Masculino.  Lo  qne  es 
blando  j  á  propósito  para  estar  sentar 
do  6  acostado  con  comodidad;  j  así  se 
dice:  sentarse  sobre  hullido,  poner 
UULLIDO  en  un  sofá,  una  silla,  un  apa- 
rejo, y  Usase  también  como  abjetivo 
de  dos  terminaciones,  y  Participio  pa- 
sivo de  mullir. 

Etiuolooía.  Latín  vwlüíut,  parti- 
cipio pasivo  de  moliere,  ablandar:  esir 
talán,  amollit,  da. 

Mollidor,  ra.  Mascnlino  j  fbme- 
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niño.  Bl   la  qaa  muUe.  |  Masculino. 

MuRiDOB. 

Mullir.  IctÍTO.  Ahuecar  ^  espon- 
jar alguna  cosa  para  que  esté  blanda 
y  suave.  [|  Anticuado.  Muflís,  y  Entre 
los  labradores  es  cavar  al  rededor  las 
cepas  ahuecando  la  tierra  para  que  re- 
sistan el  temporal.  Q  Metáfora.  Tratar 
y  disponer  las  cosas  industriosamen- 
te para  conseguir  algún  intento.  ¡ 
Ha.bbb  QtJiBN  SE  L\s  MULLA.  Frasc  cou 
que  se  da  á  entender  á  algún  snjeto 
que  haj  otro  que  le  conozca  sus  ideas 
6  intentos,  j  tiene  habilidad  para  re- 
chazarlos ó  resistirlos.  ||  Mullírselas 
L  ALOOKO.  Castigarle,  mortificarle. 

BmcoLoofA.  Sfolifican  latín,  moUl- 
rt;  de  moUiSt  blando;  catalán,  amollir, 

Mumeyiz,  Masculino.  Primer  se- 
cretario de  Estado,  en  la  ehaneillería 
del  gran  señor. 

Hammiento.  Masculino  anticua- 
do. Momento. 

Mumío,  ffúioria.  L.  Mumio,  cón- 
sul que  sujetó  la  Acajra  j  destrujró  á 
Coriato;  fué  capitán  célebre,  pero 
tan  iffnorante  de  otras  cosas,  que,  en- 
viando i  Roma  excelentes  pinturas  7 
estatuas  originales  de  Corinto,  impu- 
so á  los  conductores,  en  caso  de  rom- 
perlas 6  estropearlas,  la  le;  de  que  le 
habían  de  dar  otras  nuevas.  (V.  Pa- 
TÉscaLO,  Valbubna.) 

Etimología.  Latín  Afumm^. 

Hunda.  Femenino.  Cfeo^rafia  anti- 
gua. Ciudad  de  Andalucía  (provincia 
de  Málaga),  último  asilo  de  los  aben- 
cerrajas,  en  cujas  cercanías  se  dio  la 
sangrienta  batalla  que  lleva  su  nom- 
bre, ana  de  las  más  formidables  que 
dieron  en  España  los  romanos,  empe- 
ñada entre  César  j  los  hijos  de  Póm- 
pelo. Puede  afirmarse  que  la  gran  ba- 
talla de  MuNDA  vino  á  ser  el  prólogo 
de  la  de  Farsalia,  que  decidid  del  des- 
tino de  Boma. 

BriMOLOofa.  Latín  Mnnda, 

Reseña. — Muhda  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Málaga.  La  tradiciiSa  con- 
serva memoria  de  loa  lugares  en  que 
se  libró  la  batalla. 

Recomendamos  acerca  de  este  ar- 
tículo la  Munda  pontpeyana,  de  los  se- 
ñores Oliver  y  Hurtado,  exceleote 
obra  premiada  por  la  Academia  de  la 
Historia. 

MundanaL  Adjetivo.  Mundano. 

Sinonimia.  Mundanal,  mundano. 
Mundanal  se  refiere  al  mundo. 

Mundano,  á  la  corrupción  de  que  el 
mando  es  capaz. 

Supongamos  que  una  joven  no  tie- 
ne la  vocación  del  claustro;  quiere 
vivir  en  la  sociedad;  quiere  partici- 
par de  las  luchas  del  siglo;  quiere  ser 
esposa;  quiere  ser  madre.  Aquella  jo- 
vea  tiene  en  realidad  instintos  munda- 
Mles,  porque  el  mundo  la  llama  en  su 
corazón;  pero  no  tiene  instintos  mun- 
danoi,  porque  el  deseo  de  ser  esposa  j 
madre  no  tiene  nada  de  corrompido; 
al  contrario,  es  el  deseo  más  moral 
que  puede  abrigar  una  mujer. 

Bn  medio  de  las  inquietudes  ntm- 
danales,  se  mantiene  pura  la  vir- 
tud. 

Dentro  de  lu  inqoietades  siMMÍa- 


nat,  sólo  pueden  caber  las  zozobras 
del  vicio. 

Handanalidad.  Femenino.  Pro- 
piedad del  mundo  ó  de  las  cosas  mun- 
danas. I  La  calidad  y  condición  de  lo 
mundano.  ¡|  Vanidad  mundana. 

Etimología.  Mundanal:  italiano, 
mondanitá;  francés,  mondanit^, 

Mundanalmente.  Adverbio  de 
modo.  Mundanamente. 

Handanamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  mundano. 

Etimología.  Mundana  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  nwn^ana- 
mení;  francés,  m&ndMnemeníi  italiano, 
mondanameníe. 

Mundano,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
es  del  mundo,  6  lo  que  toca  j  perte- 
nece &  él.  I  Se  dice  del  sujeto  que 
atiende  demasiadamente  á  las  cosas 
del  mundo,  á  sus  pompas  j  placeres. 
|]  Mujer  mundana.  La  entregada  á 
los  placeres  sensuales. 

Etimología.  Mundo:  latín,  munda- 
ñus;  italiano,  mondano;  francés,  mon- 
dain;  catalán,  ffiuWá,  na. 

Sentiio  etmológico, — El  latín  clási- 
co no  dió  al  vocablo  del  artículo  la 
significación  que  hojr  tiene,  la  cual 
no  está  conforme  con  el  espíritu  de  la 
raíz.  Entre  los  antiguos  gentiles,  lo 
mundano  era  lo  perteneciente  á  la  crea- 
ción, considerada  como  tipo  de  com- 
postura, de  gala,  de  ornato  j  sime- 
tría. 

1.  MuNDANussi^nifiea,  en  Cicerón, 
cosmopolita,  el  ciudadano  del  uni- 
verso. 

2.  MuNDANUS  annu»^  año  mundano, 
significa  en  Macrobio  la  revolución 
universal,  ó  grito  completo  de  todos 
los  astros  al  punto  en  donde  comen- 
zaron su  curso. 

3.  El  politeísmo  romano,  fiel  intér- 
prete del  politeísmo  griego,  idealizó 
el  vocablo  en  cnestión  hasta  atribuir- 
le el  sentido  de  cosa  celestial,  eoflio 
se  ve  en  Séneca. 

4.  La  moral  austera  del  cristianis- 
mo consideró  al  mundo,  no  como  el 
conjunto  maravilloso, creado  por  Dios, 
significación  jurada  del  griego  h's- 
mos  y  deL  latín  mundus,  sino  como 
vida  profana,  término  contrario  de 
vida  religiosa.  Es  el  mundo,  no  en 
relación  con  el  divino  original,  eterno 
dechado  de  toda  hermosura;  sino  en 
relación  con  las  pasiones,  con  los  vi- 
cios V  las  miserias  de  la  humani- 
dad. 

5.  Ha^  el  mundo  de  la  sabiduría 
creadora  T  el  mundo  de  nuestras  fia- 

uezas.  La  palabra  mundano,  acomo- 
ada  al  espíritu  del  Evangelio,  se  re- 
fiera al  mundo  del  hombre,  como  voz 
sinónima  de  demonio  j  de  carne. 

Mandar.  Activo  anticuado.  Lim- 
piar. 

Mundial.  Adjetivo  anticuado. 

Mundano. 

Mundificación.  La  acción  y  efecto 
de  mundificar. 

Etimología.  ^HMt/(;fcar.- provenzal, 
mondijcaiio;it&ücés,mondipcation;ha- 
liano,  mondificazione, 

Hnndiflcante.  Participio  activo 
de  mundificar.  Lo  que  mundifica. 


Mundificar.  Activo.  Limpiar,  pa^ 

gar,  purificar  alguna  coaa. 

Etimología.  Latín  mundtftcare,  de- 
jar puro,  de  mundus,  mondo,  y  fteSre, 
reiterativo  de  /ae^re,  hacer:  proven- 
zal,  mundificar;  francés,  mondifier;  ita- 
liano, mondi^care, 

MundificatÍTO,  va.  Medicina.  Ad- 
jetivo que  se  aplica  al  medicamento 
ue  tiene  virtud  ó  facultad  de  limpiar 
purgar. 

Etimología.  Mundijear:  provenzal, 
mundijicaiiu;  firancés,  mondijSeatif!  itur 
liano,  mondifieativo» 

Mundillo.  Masculino.  Género  de 
enjugador  que  por  arriba  remate  en 
arcos  de  madera  en  lugar  de  cuerdas. 
También  sirve  para  calentar  la  cama. 
II  Cierto  género  de  almohadilla  la^a 
j  redonda,  que  sirve  á  las  mujeres 
para  hacer  encaje. 

Etimología.  Mundo. 

Mundinovi  ó  mundonuoTO.  Mas- 
culino. Arca  en  forma  de  escaparate 
que  traen  á  cuestas  los  sabojanos,  la 
cual  se  abre  en  tres  partes,  j  dentro 
se  ven  varias  figurillas  de  madera, 
que  se  mueven  af  rededor  mientras  él 
canta  una  cancioncilla.  Otros  hajr  que 
se  ven  por  un  vidrio  graduado  que 
aumenta  los  objetos  j  van  pasando 
varias  perspectivas  de  palacios,  jardi- 
nesT  otras  cosas. 

Hundo.  Masculino,  Suma  j  com- 

Eendio  de  todas  las  cosas  creadas.  Q 
a  esfera  terrestre,  el  globo  terrá- 
queo, la  tierra.  Q  La  totalidad  de  los 
hombres,  el  género  humano,  j|  La  so- 
ciedad de  los  hombres  y  una  gran 
parte  de  esta  sociedad;  y  as!  se  dice: 
el  comercio  del  mundo,  entra  en  el 
mundo,  el  mundo  anticuo,  el  mundo 
cristiano.  ||  En  sentido  hiperbólico 
equivale  á  todos;  j  así  se  dice:  todo 
EL  mundo  lo  sabe,  á  vista  de  todo  el 
mundo,  ¡i  En  sentido  ascético  y  moral, 
uno  de  los  enemigos  del  alma,  que 
poniéndonos  delante  las  pompas  j  va- 
nidades, nos  aparte  de  la  lej  de  üios. 

I  Bola  ó  figura  de  la  tierra  con  una 
cruz  encima,  (jue  suelen  poner  ó  pin- 
tar en  las  efigies  ó  imágenes  del  Niño 
Jesús,  ó  á  los  piés  del  Salvador  ^  de 
la  Virgen,  y  Caja  ó  baúl  grande  que 
usan  las  señoras  cuando  van  de  viaje. 

II  Germanía.  El  rostro.  Q  Andar  ó  es- 
tar EL  HUNDO  AL  REVÉS.  Frase,  Ester 
las  cosas  trocadas  de  cómo  deben  ser. 

II  Cosas  del  mundo.  Locución  en  que 
se  alude  á  las  alternativas  j  vicísita- 
des  que  ofrece  la  vida,  |  No  ser  cosa 
del  OTRO  MONDO.  Frasfl  con  <}ue  se 
afirma  que  la  cosa  de  que  se  trate  no 
es  nada  extraña,  ni  sale  de  la  es- 
fera de  lo  usual  y  sabido.  ¡I  Dar  bl 
MUNDO  UN  estallido.  Frase  de  que  se 
usa  para  significar  que  las  cosas  están 
tan  desconcertadas,  que  parece  que 
estú  para  acabarse  el  HUNDO.  Q  ElNub- 
vo  Mundo.  Aquella  parte  de  la  tierra 
en  que  están  las  dos  Americas,  descu- 
biertas á  fines  del  siglo  xt;  y  se  lla- 
ma nuevo  en  contraposición  al  anti- 

fuo.  II  Desde  que  el  hundo  es  hundo. 
rase  ponderativa  para  explicar  la 
antigüedad  de  al^na  cosa  ó  la  eon- 
tinuación  en  la  ejecución  de  ella.  || 
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DxsTBBBAK  DBL  uuNDO.  Fnse  con  que 
86  explica  que  una  persona  6  cosa  es 
tan  mala,  que  no  deis  e  ser  admitida 
en  parte  alguna.  ¡|  Echar  al  mundo. 
Frase.  Criar  Dios  i  alguno  en  el  hun- 
do. H  Producir  alguno  alguna  cosa 
nueva.  J  Echar  del  mundo  á.  alquno. 
Frase.  Separarle  del  trato  j  comuni- 
cación de  las  fiantes.  ||  Echarse  al 
HUNDO.  Frase.  Seguir  las  malas  cos- 
tumbres j  placeres.  ||  El  otro  uundo. 
La  otra  vida  que  esperamos  después 
de  ésta,  adonde  van  las  almas  de  los 
que  mueren.  |  Entrar  en  el  mundo. 
Presentarse  alguno  en  la  sociedad  al- 
ternando en  su  trato  j  comanicaciiSn. 

I  KSTB  HUNDO  Y  EL  OTRO.  Modo  de 

hablar  del  estilo  vulgar,  con  que  se 
pondera  la  abundancia  grande  j  co- 
pia de  dinero,  riquezas  ú  otra  cosa 
semejante;  j  así  se  dtce:  Fulano  tiene 

ESTE  UUNDO  Y  EL  OTRO.  Q  EsTB  HUNDO 
fiS  OOLFO  redondo;  quien  NO  SABE  NA- 

DAB  VASE  AL  HONDO.  Refrán  que  ad- 
vierte los  muchos  riesgos  que  hajr  en 
el  HUNDO,  7  cuán  necesaria  es  la  cau- 
tela y  destreza  para  librarse  de  ellos. 

II  Irse  por  el  hundo  adelante  ó  por 
ESOS  uundos.  Frase  con  que  se  denota 
el  despecho  ó  sentimiento  por  alguna 
eosa  (^ue  obliga  á  retirarse  ó  ausen- 
tarse inconsiderablemente.  ||  Morir 
al  hundo.  Frase.  Apartarse  de  él  en- 
teramente, renunciando  á  sus  bienes  y 

f laceres,  |  No  caber  en  este  hundo. 
rase  metafórica.  Ser  muj  soberbio, 
arrogante  j  vano,  y  No  ser  de  este 
MUNDO.  Frase  con  que  se  explica  que 
alguno  está  totalmente  abstraído  de 
las  cosas  terrenas,  ¡|  Rodar  mindo. 
Frase.  Caminar  por  muchas  tierras 
sin  hacer  mansión  en  ninguna  ó  sin 
determinado  motivo.  Dícese  también 

rodar  por  el  MUNDO.  ||  SaLIR  DE  ESTE 
MUNDO  Ó  SALIR  DE  ESTA  VIDA.  FraSe. 

Morir.  II  Tbnsh  mundo  ó  tener  mucho 
mundo.  Frase  familiar.  Saber  por  ex- 

{teriencia  lo  bastante  para  no  dejarse 
levar  de  exterioridades  ó  de  las  prime- 
ras impresiones,  ¡|  Todo  el  hundo  es 
uno,  ó  todo  kl  hundo  es  país.  Expre- 
sión que  se  usa  para  disculpar  el  vicio 
ó  defecto  que  se  pone  á  algún  deter- 
minado lugar,  no  siendo  particular  en 
él,  sino  común  en  todas  partes.  [|  Ve- 
nir AL  hundo.  Nacer.  j|  Ver  mundo. 
Frase.  Viajar  por  vanas  tierras  y 
países.  [[  En  este  mundo  cansado  ni 

HAY  BIEN  CUHPLIDO  NI  HAL  ACABADO. 

Refrán  que  advierte  la  inconstancia  y 
volubilidad  de  las  cosas  terrenas. 

BriHOLoaÍA.  Griego  x6v^o^  (kós- 
mos):  latín,  nundut;  italiano,  mondo; 
francés,  monde;  provenzal^  mon,  «ten, 
moni;  catalán ,  ^pn;  portugués,  mundo. 

Jifteña*—!,  MuMus:  su  sentido  pri- 
mitivo es  (como  el  de  la  voz  griega 
correspondiente  kdsmos)  pureea,  ador- 
no,  y  designa  el  conjunto  admirable 

Í'  armonioso  de  la  tierra,  del  cielo  ^  de 
os  astros,  de  todo  lo  que  los  latinos 
comprendían  bajo  el  nombre  do  natu- 
ri  rerum,  el  universo,  el  mundo. — 
K6a\u)^  Graci  nomine  ornamenli  appella- 
veruní;  eum  nos  á  perfectd  ahsolutáque 
tlegantid  uuhduu  (escribió  Flinio). — 
Puede  decirse,  por  consiguiente,  que 


uüNDo  viene  de  munit» ,  mondo,  puro, 
limpio,  elegante,  adornado.  (MoNiAU.) 

2.  Realmente,  el  latín  mundus  sig- 
nifica universo,  en  Cicerón;  cíelo,  el 
mundo  estrellado,  en  Séneca;  el  globo 
terrestre,  la  tierra,  las  naciones,  en 
Horacio;  el  sol,  la  vista  del  mundo, 
mundi  oculis,  en  Ovidio;  la  atmósfera, 
el  espacio,  el  firmamento,  en  Virgi- 
lio; de  tejas  abajo,  en  Ennio  y  Plan- 
to; el  imperio  de  Roma,  en  Lucilio; 
el  siglo,  en  Prospero;  el  universo  con- 
siderado como  Dios,  en  Séneca;  los 
mundos,  en  Plinio. 

3.  Debe  notarse  que  el  significado 
de  ornato  y  de  belleza  es  el  etimoló- 
gico en  el  griego  késmos,  como  en  el 
latín  mundtu;  lo  cual  demuestra  que 
el  sentido  del  mundo,  como  creación 
del  Supremo  Artífice,  esto  es,  como 
sistema  de  la  obra  divina,  es  pura- 
mente metafórico  y  vino  muchos  si- 
glos después  de  la  palabra  que  se  dis- 
cute, bajo  la  influencia  de  la  filosofía 
pitagórica,  que  veía  en  el  universo 
una  serie,  una  simetría,  un  conjunto, 
la  síntesis  por  eicelencia. 

4.  Puede  asegurarse  que  la  metá- 
fora del  griego  kiísmos  viene  de  la  doc- 
trina de  los  pitagóricos,  la  cual  pasó 
á  Roma  por  medio  de  la  magna  Grre- 
cia,  se^un  Plutarco. 

5.  Si  llega  un  día  en  que  la  critica 
no  esté  conforme  en  que  el  latín  mun- 
t¿M  represente  el  griego  K69\toz(yt- 
mos),  es  indudable  que  lo  derivará  del 
sánscrito  mandas,  ornato,  galanura, 
del  verbo  mand,  adornar. 

Mundonnevo.  Masculino.  Cajón 
en  cuyo  interior  se  ven  varias  vistas 
en  cosmorama,  por  medio  de  cristales 
puestos  en  orificios  exteriores. 

Etiholoqí A.  Mundinovi. 

Hunerabundo,  da.  Sustantivo  y 
adjetivo.  El  que  hace  dones. 

BriHOLoaÍA.  Latín  mün^rabíindut ; 
de  mñnns,  ¿ris,  don,  presente,  y  la 
desinencia  abundancia!  undus,  (Apu- 

LEYO.) 

Hnneral.  Adjetivo.  Concerniente 
á  los  regalos. 

KTaioLooÍA.  Latín  MKfiA^(M.(PL  au- 
to.) 

Munerario.  Masculino. ^Iqueá 
sus  expensas  daba  alguna  función  pú- 
blica entre  los  romanos  antiguos. 

ETlHOLoaÍA.  Muneral:  latni,  muni!- 
raríns.  (Séneca.) 

Hungo.  Masculino.  Especie  de  ha- 
bichuela de  las  Indias. 

Etiholooía.  Mungoz, 

Mungoz.  Masculino.  Género  de 
plantas  rubiáceas  de  Ceilán,  que  son 
eficaces  contra  la  mordedura  de  la  se^ 
píente. 

BTiHOLoaÍA*  Mnnffo,  en  Garoias; 

múñaos,  en  Littré. 

Res6iia.--~'S,s  el  nombre  dado  en  la 
India  á  la  simiente  de  la  ophiorrhüa 

HUNQUS. 

Munición.  Femenino.  Los  per- 
trechos y  bastimentos  necesarios  en 
un  ejército  ó  en  una  plaza  de  guerra. 
B  Plural.  Municiones  de  doca.  Las 
provisiones  para  comer  las  tropas.  Q 
DI  GUERRA.  Todo  géuero  de  armas  de- 
fensivas y  ofensivas,  pólvora,  balas  y 


demás  pertrechos.  |  Pedazúc  de  plamé 
de  forma  esférica,  con  que  se  cargan 
las  escopetas  para  caza  menor.  La  uj 
de  diversos  calibres.  \  La  carga  que 
se  echa  en  el  arcabuz  V  damás  bocas 
de  fuego.  Q  Lo  que  el  Estado  suminis- 
tra por  contrata  á  la  tropa  para  su 
manutención  y  equipo;  y  así  se  dice: 
prenda  de  munición,  pan  da  Hom- 
ciÓN,  á  diferencia  de  las  que  el  sol- 
dado compra  de  su  bolsillo.  |  Ser  db 
MUNICIÓN  ALOUNA  COSA.  Frsse  familiar 
con  que  se  explica  que  se  ha  hecho  da 
priesa,  y  por  eso,  mal. 

Btiuoloqía.  Latín  münttiot  la  ac- 
ción de  defender,  de  fortificar,  de  pro- 
veer á  la  común  defensa,  forma  sus- 
tantiva da  mnntn,  antiguo  «tnur«, 
simétrico  de  «imúi,  muralla:  catalán, 
míMÍcié;  francés,  »kki7ioii;  italiano, 
mwihione. 

Municionar.  Activo.  Proveer  y 
abastecer  de  municiones  alguna  plaza 
ó  castillo,  ó  á  los  soldados  para  sa 
defensa  ó  manutención. 

ETiuoLOaÍA.  Munición:  catalán,  mu- 
nicionar; francés,  munitionner;  italia- 
no, munizionare. 

Hnnicionarios.  Masculino  plural. 
Historia.  Agentes  destinados  á  la  cus- 
todia, provisión  y  distribución  de  los 
víveres.  En  1211,  Felipe  Augusto  es- 
tableció ciertas  comitariat  generales  de 
vivereSf  encargadas  de  la  dirección, 
de  la  contabilidad  j  de  la  distribu- 
ción. El  primer  tratado  de  los  víveres 

{forrajes  por  contrata  se  firmó  en 
594  y  se  confió  á  un  municionero  ae- 
neral.  Desde  1648  los  proveedores  die- 
ron sus  géneros  por  cuenta  del  Go- 
bierno. En  1831  se  estableció  otro 
sistema,  fundado  en  adjudicaciones 
anuales  con  publicidad  y  eoneurren- 
cía. 

Municionero.  Masculino.  Pbotbb* 

DOR. 

Etihología.  Afunieionar:  francés, 
muniíionnaire;  italiano,  munistoniere. 

Municipal.  Adjetivo.  Lo  qne  toca 
ó  pertenece  al  municipio;  como  lejr 
MUNICIPAL,  cargo  MUNICIPAL,  otc.  Dí- 
cese  ahora  da  los  oficios  y  empleados 
de  los  ajuntamientos  de  los  pueblos. 

Etiholooía.  Municipio:  latín,  mn- 
nlctpalis;  italiano,  mwnicipale;  francés, 
municipal,  ale;  catalán,  municipal. 

Municipalidad.  Masculino.  Moni- 
ciPio,  por  ayuntamiento. 

Etiuologí A.  Jláttnieipal:  catalán, 
municipaliíat;  francés,  mwUdjtalüe'; 
italiano,  munictpalitá, 

Municipalmenta.  Adverbio  de  mo- 
do. Según  las  prácticas  municipales. 

Etiholooía.  Municipal  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  munícípiliUr; 
francés,  municipalement;  italiano,  w«* 
nicipalmenle. 

Mnnicipe.  Masculino.  El  natural 
de  un  municipio  que  vendo  á  Roma 
odia  tomar  y  ejercer  allí  cargos  pú- 
lieos;  como  si  se  dijera,  participe  da 
cargos. 

Etiholooía.  Municipio:  latín,  m5- 
níceps,  müníctpis;  francés,  mnnicipe: 
catalán,  mnnicipe. 

Municipio.  Masculino.  Entra  lot 
romanos,  ciudad  principal  y  Ubre  aue 
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se  golberoaba  por  sus  propias  lejres, 
j  CUTOS  Tecinos  podían  obtener  los 
privilegios  j  gozar  los  derechos  de  la 
ciudad  de  Roma.  ||  El  conjunto  de  ve- 
cinos de  una  población,  representado 
por  su  aj  untamiento.  B  Bl  mismo 
ajuntamiento. 

ETiHOLoaÍA.  Afnnícipe:  francés,  mu- 
nicipe;  italiano,  municipio,  del  latín 
münlctpíim,  ciudad  que  se  gobernaba 
por  sus  propias  lejes  y  costumbres, 
gozando  del  derecho  de  vecindad  ro- 
mana; de  mUnus,  cargo,  oficio,  fun- 
ción, prerrogativa,  y  cap?re,  tomar, 
apoderarse,  aludiendo  á  tos  fueros  de 
que  disfrutaba . 

Hunificencia.  Femenino.  Gbnb- 
BOSiDAO  espléndida,  y  Largueza,  libe- 
ralidad del  rey  ó  de  algún  magúate. 

ETUiOLoaU.  Munijico:  latín,  müni- 
ftunüa;  italiano, tnwflt/ícMZd;  francés, 
mm^eence;  catalán,  muni^cencta. 

Hunificentisimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  munífico. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  munijicentissí- 
mut.  (Cicerón.  ) 

Mnnificiente.  Adjetivo.  Muní- 
fico. 

Manifico,ca.  Adjetivo.  El  que  ejer- 
ce la  liberalidad  con  magaificencia. 

ETiHOLOofA.  Latín  münifícus,  forma 
adjetiva  de  mEní^cdre^  regalar;  de 
mSnut,  don,  presente,  j  fkare,  tema 
frecuentativo  de  focare;  «hacer  pre- 
sentes con  frecuencia:»  catalán,  m»- 
niJícÁ,  ea;  italiano,  munl^co. 

Hnninto.  Masculino  anticuado. 
DaRo. 

Manitoría.  Femenino.  Milicia. 
Arte  que  enseña  á  fortalecer  una  pla- 
za, de  suerte  que  pueda  resistir  á  las 
máquinas  de  guerra,  j  que  pocos  pue- 
dan defenderse  contra  muchos. 

Etuiolooía.  Munición:  latín,  »i«ní- 
tura,  (/mcripciones.) 

Mtt^jak.  Masculino.  Especie  de 
betún  que  arroja  el  mar  sobre  la  bahía 
de  Campeche  en  Méjico. 

1.  Muñeca.  Femenino.  Juntura 
déla  mano  con  el  brazo,  que  consta 
de  ocho  huesos  pequeños.  |j  Mkniíar 
LAS  huascas.  Frase  metafórica.  Tra- 
bajar mucho  y  con  viveza  en  alguna 
obra.  I  Tener  muñecas;  ser  hombre 
DB  UDftBCAS.  Frase  familiar.  Ser  hom- 
bre de  fuerza  y  de  arrojo. 

Etuiolooía.  Mmón:  catalán,  mu- 
nyeca, 

2.  Muñeca.  Femenino.  Envolto- 
rio de  trapo  con  algún  ingrediente  ó 
medicina  que  se  mete  en  los  cocimien- 
tos para  que  les  dé  virtud.  ¡  También 
se  llama  así  la  bolsilla  ó  atado  de  tra- 
po dentro  del  cual  se  contienen  algu- 
nos polvos  que  por  él  han  de  tami- 
zarse, como  los  de  la  grasilla  ó  losde 
carbón  para  el  estarcido.  ||  La  que  se 
usa  para  dar  j  hacer  embeber  el  bar- 
niz. I  Figurilla  de  mujer  hecha  de 
trapos  ú  otra  cosa,  que  sirve  de  en- 
tretenimiento y  juguete  á  las  niñas; 
j  también  se  llama  así  la  que  sirve 
de  diseño  para  los  trajes  y  vestidos.  Q 
Familiar.  La  mozuela  frivola  y  pre- 
sumida. 

Etiuolooía.  Muñeca  i;  cataláui  ms- 
%yeca. 


Muñeco.  Masculino.  La  figura  pe- 
queña de  hombre  hecha  de  pasta,  ma- 
dera, trapos  ú  otra  cosa.  Q  Él  mozuelo 
afeminado  é  insustancial. 

EnuoLoofA.  Muñeco, 

Muñeira.  Femenino.  Cierto  baile 
popular  en  Galicia. 

Étucolooía.  Muñir:  catalán,  mu- 
nyeira. 

Huñeqnear.  Activo.  Bsgrima*  Ju- 
^ar  las  muñecas,  meneando  la  mano 
a  una  parte  v  a  otra. 

Etiuolooía.  MniUett:  catalán,  jiyar 
las  mnnyecat. 

MuiTequera.  Femenino  anticuado. 
Manilla,  pulsera. 

Muñequería.  Femenino.  Exceso  Ó 
demasía  en  los  adornos,  trajes  y  ves- 
tidos afeminados. 

Huflequilla.  Femenino  diminuti- 
To  de  muñeca. 

Etiuoloqía.  MuñeM:  catalán,  mh- 
nye^ueía,  hisopillo. 

Muñidor.  Masculino.  El  criado  de 
las  cofradías  que  sirve  para  avisar  á 
los  hermanos  las  fiestas,  entierros  y 
otros  ejercicios  á  que  deben  concu- 
rrir. 

«El  criado  de  las  cofradías  que  sir- 
ve para  avisar  á  los  hermanos  fas  fíes- 
tas,  entierros  y  otros  ejercicios  á  que 
deben  concurrir.  Díjose  del  latino 
MóHltor,  que  vale  el  que  amonesta 
ó  avisa.»  (AoADBUiA,  i)ieeÍo»ario  de 

me.) 

Muñir.  Activo.  Llamar  6  convocar 

á  las  juntas  ó  á  otra  cosa. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  mS^re,  avisar. 

Muñón.  Masculino.  El  músculo 
grande  del  brazo  del  animal,  y  En  las 
amputaciones,  el  trozo  ó  parte,  que 
conserva  el  animal,  del  miembro  cor- 
tado. Q  Artillería.  Cada  una  de  las 
dos  partes  cilindricas  que  salen  á  los 
dos  lados  del  cañón  hacia  el  medio,  y 
le  sirven  de  eje  para  hacer  la  punte- 
ría. 

Etiuolooía.  Oinebrino  mognon  ( mih 
ñon);  francés,  vioignon¡  Berrjr,  «w». 
grnm:  italiano,  moncot  moncAerino. 

Muñonera.  Femenino.  Aríilleria. 
Concavidad  semicircular  que  tiene 
cada  uno  de  los  tablones  de  la  cure- 
ña, y  en  donde  entra  el  muflón  de  la 
pieza  de  artillería. 

Muñoz  (Bartolomé).  Bordador  de 
imaginería  español,  que  vivió  en  el 
siglo  XVI.  Bordó  en  1564  un  rico  temo 
blanco  con  muchas  figuras  y  adornos 
de  b.uen  gusto  para  la  catedral  de  Se- 
govia. 

Muñoz  (Evaristo).  Pintor  espa- 
ñol, (^ue  nació  en  Valencia  en  1671  y 
murió  en  1737.  Fué  discípulo  de  Con- 
chillos, ^  en  1709  pasó  á  Mallorca, 
donde  ejecutó  algunas  obras  de  méri- 
to. Las  más  notanles  que  dejó,  se  ha- 
llan en  Valencia  y  son:  ta»  Vicente 
Ferrer;  tan  Bartolomé;  san  Miguel;  $an 
Rafael;  $a»  Maltas  y  otras  muchas 
en  diferentes  iglesias  de  aquella  ca- 
pital. 

Muñoz  (Gil).  Antipapa  elegido 
con  el  nombre  de  Clemente  VIII.  Era 
canónigo  de  Barcelona  cuando  fué 
elegido  solemnemente  por  los  carde- 
nales en  Feñiscola,  en  reemplazo  de 


Benedicto  XIII.  Su  abdicación,  oca- 
sionada por  la  reconciliación  de  Al- 
fonso y  de  Martín  V,  puso  fin  al  cis- 
ma en  1417. 

Muñoz  (Jbróniuo).  Pintor  espa- 
ñol, que  residía  en  Madrid  por  los 
años  de  1630.  Sus  obras  son  muj  ce- 
lebradas por  Pacheco  y  Palomino. 

Muñoz  (JuAH).  Escultor  español 
del  siglo  XVI,  natural  de  Valencia. 
Sus  obras  más  notables  se  hallan  en 
aquella  capital  y  son:  estatuas  de  san 
Juan  Bautista  y  san  Juan  Evangelista; 
Cracijijo;  estatua  de  la  Virgen  de  la 
Esperanza;  san  Elog  y  santa  Catalina. 

Muñoz  (Juan  Bautista).  Filósofo 
é  historiador  español,  que  nació  en 
1745^  murió  en  1799.  Fué  nombrado 
cosmógrafo  de  las  Indias  y  recibió  el 
encargo  de  escribir  una  Historia  del 
ífuevo  Mundo,  que  dejó  incompleta. 

Muñoz  (Nicolás).  Pintor  español 
del  siglo  XVII  y  del  que  no  se  tienen 
otras  noticias  sino  que  es  autor  de  las 
obras  sig-uientes;  cuadros  de  la  vida  de 
san  Pedro  Nolasco  para  un  convento  de 
la  ciudad  de  Lorca,  y  Bautizo  de  san 
Francisco  ó  Impresión  de  las  llagas, 
para  el  convento  de  su  orden  en  (Jar- 
tagena. 

Muñoz  (Sancho).  Hábil  construc-'- 
tor  de  rejas,  español,  que  residía  en 
Cuenca  á  principios  del  siglo  xvi.  En 
1Ó18  ejecutó  una  de  las  rejas  latera- 
les de  la  capilla  mayor  de  ía  catedral 
de  Sevilla,  y  en  año  y  medio,  la  reja 
del  coro,  cujros  adornos  son  del  mejor 
gusto;  y  tiene  además  estatuas  de  re- 
^es  y  prufetas,  que  representan  la  ge- 
neración temporal  de  Jesucristo. 

Muñoz  (S&BAíiTiÁN).  Pintor  espa- 
ñol, que  nació  en  Navalcarnero  en 
16o4  y  fué  uno  de  ios  mejores  discí- 
pulos de  Claudio  Coello,  dÍ3t¡D<2:uién- 
dose  particularmente  en  el  dibujo  ul 
temple.  Hizo  un  viaje  á  Roma,  donde 
concurrió  á  la  escuela  de  Carlos  Ma- 
ratta,  y  en  1684  volvió  á  España  por 
Zaragoza,  en  cuj^a  ciudad  ayudó  á  su 
maestro  (Coello  á  pintar  los  frescos  del 
colegio  de  la  Montería.  Pintó  en  el 
palacio  el  techo  del  gabinete  de  la 
reina,  representando  la  fábula  de  An- 
gélica y  MedorOy  con  ornato  de  arqui- 
tectura según  el  gusto  de  entonces. 
Además  pintó  al  óleo  los  cuadros  si- 
guientes: Psiquis  g  Cupido;  varios  re- 
tratos; ocho  cuadros  de  la  vida  de  san 
Eloy  y  el  del  Martirio  de  san  Sebas- 
tián, su  obra  maestra.  Se  hallaba  aún 
en  toda  la  plenitud  de  su  talento, 
cuando  el  lunes  santo  del  año  16U0 
cajó  de  lo  alto  de  un  andamio,  desde 
el  cual  retocaba  la  capilla  de  Nuéstra 
Señora  de  Atocha,  pintada  antes  por 
Herrera  el  Mozo,  quedando  muerto  en 
el  acto  á  los  36  años  de  edad.  La  co- 
munidad de  aquel  convento  le  sepultó 
con  gran  pompa  en  la  sala  capitular, 
y  i       viuda  le  señaló  una  peusión. 

Muquición.  Femenino.  Cfermanía, 
Comida. 

Muquir.  Activo.  Germanía.  Comer. 
1.  Hur,  Masculino  anticuado.  El 

RATÓN,  il  Lo  4jUB  HAS  DB  DAR  AL  MUB 
DALO  AL  QATO,  Y  SACARTE  HA  DE  CUI- 
DADO. Eefrán  que  aconseja  que  haga- 
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mos  con  prudencia,  obrando  con  me- 
jor eonsfljo,  lo  que  hemoi  de  hacer  á 
la  fuerza  ó  sin  poder  evitarlo. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  mus,  «irt>^  el 
ratón. 

2.  Mur.  MascnlÍDo.  Palabra  que 
fle  encuentra  en  los  antiguos  textos, 
signi6cando  cierta  especie  de  cordi- 
llera. 

ETiuoLOofA.  Muro. 

Reseña, — 1.  <Mub  es  una  cordille- 
ra de  pizarras,  qae  se  levanta  del 
monte  a  manera  de  muro,  la  qual  dió 
al  puerto  el  nombre  de  Muradal,* 
( Memorias  histéricas  de  la  vida  de  Don 
A  lfonio  él  NohUt  recocida»  por  el  mar- 
¡uü  de  Mond/jar  4  ilustradas  con  notas 
y  ap/ndices por  don  Fbancisco  Cbbdá 
Y  Rico.  Apéndices  á  las  Memorias,  pá- 
gina CXllL) 

2.  La  expresión  Mub  de  las  Navas 
se  encuentra  en  el  texto  siguiente: 
«Como  ganó  don  Alonso  á  Castro  Fe- 
rrat,  dende  subieron  al  Mur  de  las 
Navas»  (desde  donde  subieron). 

Mura.  Femenino.  Amura. 

Murada.  Femenino.  Aui.'rada. 

Muradal.  Masculino  anticuado. 
Muladas. 

Murado,  da.  Participio  pasivo  de 
murar. 

ETI1I01.00ÍA.  Murar:  latín,  mürStiu; 
italiano,  «wale;  francés,  muré. 

Maraije.  Masculino  anticuado.  Tri- 
buto que  se  pagaba  para  componer 
los  muros. 

Mureges.  Masculino,  Hierba  medi- 
cinal muj  pequeüa,  que  echa  muchos 
tallos  tendidos  por  la  tierra,  cuadra- 
dos, lisos  j  de  sabor  acre.  Las  flores 
son  encarnadas. 

KTiuoLoaÍA.  Muro, 

Mural.  Adjetivo.  Lo  que  toca  6 
pertenece  al  muro. 

ETtMOLoaÍA,  Mitro:  latín,  müralis; 
corona  muralis,  la  corona  mural,  que 
se  daba  al  primero  que  escalaba  la 
muralla  en  un  asalto;  italiano,  múrale; 
francés,  muralt  ale;  catalán,  mural. 

Muralla.. Femenino.  Fábrica  que 
ciñe  T  encierra  para  su  defensa  algu- 
na plaza.  Unos  la  toman  por  todo  el 
terraplén  de  una  plaza  fortificada,  j 
otros,  sólo  por  la  parte  exterior,  que 
llarnaii  camisa. 

ETiuoLoaÍA.  Muro:  catalán,  mura- 
lla; pruvenzal,  muralA^  muralha  (mu- 
ralla); francés,  muraille;  italiano,  mu- 
raglia, 

Murallar.  Activo.  Auurallab. 

Murar.  Activo.  Cercar  j  guarne- 
cer con  muro  alguna  ciudad,  castillo 
ó  fortaleza. 

BnuoLOofa.  Mwro:  francé*,  munr; 
italiano,  murare, 

Murayola.  Femenino.  Bspecie  de 
moneda  de  vellón  del  valor  de  unos 
seis  cuartos  que  circula  en  fiolonia. 

Murceguillo.  Masculino.  Animal. 
MuRCiBLAao. 

Murceo.  Masculino,  Qermauia.  To- 
cino. 

Murcia.  Femenino.  Geografía*  An- 
tiguo reino,  formado  de  la  provincia 
de  su  nombre  j  de  la  de  Albacete. — 
Estaba  comprendido  entre  los  37''-39' 
de  latitud,  confinando:  al  Norte,  con 


la  Mancha;  al  Este,  con  el  reino  de 
Valencia;  al  Sur,  con  el  Mediterrá- 
neo,  j  al  Oeste,  con  el  de  Granada. — 
La  extensión  del  territorio  tenía  167 
kilómetros  de  largo,  de  Norte  á  Me- 
diodía; 150  de  ancho,  j  sobre  24.400 
cuadrados  do  superficie,— El  suelo  de 
este  reino,  uno  de  los  más  montuosos 
de  España,  se  hallaba  como  encajona- 
do por  una  parte  de  los  montes  María' 
nos  (hoy,  iSierra-Morcna),  que  se  in- 
ternaban formando  las  de  Segura  j 
Alcaraz,  j  por  los  estribos  de  los  mon* 
íes  Espéricos,  conocidos  actualmente 
bajo  el  nombre  de  Sierra  d«  CreviUen^ 
te,  que  dividía  este  reino  del  de  Va- 
lencia.— Bl  terreno,  extrenuidamente 
quebrado  y  fértil,  estaba  cortado  por 
el  río  Segura,  que  le  atraviesa  de  Oc- 
cidente &  Oriente,  j  cujras  aguas,  con 
las  de  otros  varios  de  menos  impor- 
tancia, regaban  sus  hermosas  huertas 
y  deliciosos  campos,  que  daban  abun- 
dantes cosechas  de  granos  y  de  toda 
clase  de  productos. — Por  decreto  de 
3  de  Noviembre  de  1817,  quedo  el 
reino  dividido  en  8  partidos:  el  de  la 
capital,  Cartagena,  Lorca,  Helliii, 
Villena,  Chincliilla,  Yeste  j  Carava- 
ca;  los  cuales  dependían,  en  lo  mili- 
tar, de  la  capitanía  general  de  Valen- 
cia, j  en  lo  civil  j  criminal,  de  la 
chanehillería  de  Granada. — Dentro  de 
su  demarcación,  se  contaban:  un  obis- 
pado, un  cabildo  catedral,  una  cole- 
giata, una  vicaría  de  órdenes  milita- 
res, 11  encomiendas,  91  conventos  de 
religiosas,  12  hospitales,  4  hospicios, 
dos  gobiernos  militares,  un  departa- 
mento de  marina,  G  colegios  de  edu- 
cación, 2  casas  de  huérfanos,  una  de 
misericordia  j  2  puertos  de  mar  (Car- 
tagena 7  Aguilas). — El  reino  que  nos 
ocupa  fué  fundado  por  loi  moros: 
obedeció  primero  al  califato  de  Cór- 
doba y  tuvo  después  sus  reyes  parti- 
culares hasta  1236,  en  que,  conquista- 
do por  Don  Jaime  I  de  Aragón,  pasó 
á  formar  parte  de  la  corona  de  Casti- 
lla, permaneciendo  en  el  territorio 
muchos  árabes  hasta  el  reinado  de  los 
monarcas  católicos,  Isabel  jr  Fernan- 
do. En  la  nueva  división,  decretada 
en  1833,  este  reino  vino  á  constituir 
la  provincia  de  Mdbcia  j  una  gran 
parte  de  la  de  Albacete,  quedando 
agregados:  á  Jaén,  todo  el  partido  de 
Segura;  y  á  Alicante,  algunos  pue- 
blos del  de  Villena. 

Murcia.  —  Provincia  de  segunda 
clase  en  lo  civil  y  administrativo,  ca- 
pitanía general  de  Valencia,  audien- 
cia territorial  de  Albacete,  diócesis  y 
departamento  marítimo  de  Cartage- 
na; formada,  por  decreto  de  las  Cortea 
de  30  de  Enero  de  1822,  de  la  parte 
meridional  del  antiguo  reino  de  su 
nombre  7  de  la  extremidad  Sur  del 
de  Valencia. 

1.  Situación  astronómica  y  limites,-^ 
Enclavada  esta  provincia  ai  Sudeste  de 
EspaQa,  en  la  costa  del  Mediterráneo, 
entre  los 37"  19  -38°  39'  de  latitud  Nor- 
te y  los  r  20'  y  3°  de  longitud  orien- 
tal del  meridiano  de  Madrid,  se  en- 
cuentra limitada:  al  Norte,  por  la 
de  Albacete;  al  Nordeste,  por  la  de 


Alicante;  al  Este  7  Sur,  por  al  Medi- 
terráneo; 7  al  Oeste,  por  las  de  Alme- 
ría 7  Granada, 

2.  Área  y  población, — La  extensión 
de  este  territorio  mide  152  kilómetros 
de  longitud,  de  Noroeste  á  Sudeste; 
130  de  latitud,  7  unos  11.614  cuadra- 
dos de  superficie,  que  ocupan  489.667 
habitantes,  distribuidos  en  370  pobla- 
ciones, 42  a7uniamientos  j  ocho  par- 
tidos judiciales,  á  saber:  Caravaca, 
Cartagena,  Cieza,  Lorca,  Muía,  Mua-  1 
CIA  (dos)  7  Yecla,  l 

3.  Climatologia.—^  clima  que  se  I 
disfruta  en  esta  comarca,  pertenece  í 
á  la  5.*  división  geográfica  eeuato-  i 
boreal.  El  invierno  se  presenta  gene- 
ralmente templado;  el  estío,  caluroso; 

la  primavera,  deliciosa.  La  tempera- 
tura media  puede  referirse  &  tres  xo-  j 
ñas  isotérmicas,  que  corresponden  á  I 
otras  tantas  series  de  elevadas  monta-  | 
ñas,  que  cruzan  el  país  de  Noroeste  á  ¡ 
Sudoeste;  la  de  la  zona  intermedia,  ¡ 
que  ocupa  la  capital,  puede  determi-  ¡ 
narse  entre  los  3  J  6  ,  en  tiempo  ds 
los  fríos,  7  22  y  33*,  en  la  épuca  de 
los  calores;  ambas  sobre  el  punto  de 
congelación  de  la  eicala  Reaumur.  El 
cielo  se  presenta  casi  siempre  diáfano 
7  sereno;  las  lluvias  son  raras;  los 
vientos  boreales,  impetuosos  en  la  es- 
tación de  otoño.  Una  corriente  oríei^  I 
tal  templa  por  la  noche  los  calores 
diantea  del  día,  1 

4  Costa. — En  la  Torre  de  San  Juan  1 
de  los  Terreros,  distante  cinco  millas 
de  la  punta  de  Víllaricos,  que  es  don- 
de conduje  la  costa  de  la  provincia 
de  Almería,  da  comienzo  la  de  Mua- 
CIa;  la  cual  se  extiende  sobre  una 
longitud  de  140  kilómetros,  ofrecien- 
do: el  puerto  de  Aguilas,  defendido 
por  algunas  fortificaciones;  el  peñas- 
co aislado  que  lleva  el  nombre  da 
Isla  del  Fraile;  el  fondeadero  llamado 
de  Cope;  la  torre  de  Mazarrén;  el  cabo 
Tinoso,  alto  7  escarpado;  la  isletads 
Torrosa;  el  puerto  de  Cartagena  7  Es- 
combrera; el  cabo  del  ^yita;  el  puerta 
de  Pormán,  0070  fondeadero,  grands 
7  de  fígura  circular,  puede  dar  abri- 
go á  buques  de  todos  portes;  los  cabos 
Negrete  y  de  Palos;  la  pequeña  isla 
denominada  Hormiga  grande;  el  lago 
que  lleva  el  nombre  de  Mar  Menor; 
la  isla  Grosa,  de  bastante  altura  7  áe 
forma  triangular;  la  Torre  del  Étta' 
do,  en  cu7a  ensenada  se  acogen  las 
embarcaciones  que  se  dedican  al  tra- 
fico,  7,  finalmente,  la  de  la  Horada^ 
da,  punto  en  donde  termina  esta  cos- 
ta para  dar  principio  la  de  la  provin- 
cia de  Alicante.  j 

5.  Montañas. — El  territorio  de  Mo»  | 
CIA  aparece  dividido,  especialmente 
hacia  la  parte  del  Norte,  por  varias 
ramificaciones  de  los  montes  Ibéri- 
cos, en  tanto  que,  por  la  del  Sudeste, 
presenta  una  vastísima  llanura. 
principales  montañas  son  las  de  Bs- 
puña  ó  España,  Ricote,  Pilas,  Carris- 
coj.  Carche  7  Culebrinas,  laa  cuales, 
enlazándose  en  diferentes  seríes,  coas* 
titu7en  la  geología  del  país.  Las  drt 
rimeras  se  elevan  respectivamente 

839  7  670  metros  sobre  el  nivel  del 
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msT.  La  de  Espuña  viene  &  ser  como' 
el  núcleo  de  aquellas  montañas  que, 
extendiéndose  hacia  el  Occidente, 
bajo  los  nombres  de  Ponce^  la  Silla, 
Albardaj  Culebrina,  dejan  el  límite 
de  la  provincia,  describiendo  un  pe- 
queño arco  por  el  confín  de  la  misma, 
j  uniéndose  luego  á  la  de  Sagra  y 
Segara,  van  á  formar  parte  de  los 
montes  Mariánicos  en  la  Tertiente 
ibérica;  partiendo  de  la  misma  Espu- 
fia,  en  dirección  á  Oriente,  prosiguen 
enlazadas  las  de  Priego,  Muía,  Rico- 
te,  Lloro,  Ascoj,  Pilas,  Pinoso,  ¿.ba- 
nilla  j  Carche  que,  al  salir  de  la  fron- 
tera oriental  de  MuRCU,  se  juntan 
con  las  de  Alicante,  que  terminan  en 
el  Mediterráneo,  en  el  pico  denomina- 
do Cuchilla  de  Roldan,  próximo  al 

Suerto  de  Altea.  En  el  centro  de  las 
ilatadas  llanuras  de  esta  provincia, 
á  unos  17  kilómetros  Sudoeste  de  la 
capital,  se  eleva  la  montaña  de  Ca- 
rrascojf,  la  cual,  prolongándose  hacia 
el  Este  j  disminuyendo  progresiva- 
mente su  altura,  abre  paso  á  los  puer- 
tos de  la  Cadena,  San  Pedro  del  Pina- 
tar, Salto  de  Mola  y  Rebate,  y  á  los 
caminos  de  Orihuela,  Almoradí  j 
pueblos  de  la  costa,  terminando  en  el 
mar,  en  el  cabo  Róck,  Ka  la  costa  me- 
ridional correo  otras  montañas,  tam- 
bién de  consideración,  que  tienen  su 
origen  en  la  &mosa  sierra  de  Alma' 
greray  en  la  jarisdicción  de  Almería, 
la  que  se  prolonga  por  el  confín  occi- 
dental, b^'o  el  nombre  de  Pilar  de 
Jarabia,  Vulcano,  Marina  de  Cope, 
Lomas  de  Bas,  Almenara,  Ramonete, 
Mazarrón,  Portús,  Roldan,  Atalaja  y 
Galeras,  dando  entrada  al  puerto  de 
Cartagena  y  prosi<2;uiendo  después  en 
las  montañas  de  San  Julián,  Sanctí- 
Spíritu,  Quebrada  del  Infierno,  Ca- 
bezo Negro,  Pormán,  Juncos  y  Don 
Juan,  hasta  finalizar  en  una  punta 
saliente  al  mar,  en  el  cabo  de  Palos. 

6.  ffeoloffia. — La  constitución  geo- 
lógica del  territorio  de  esta  provincia 
ofrece  las  siguientes  particularida- 
des: el  óxido  de  cáleico,  el  protóxido 
de  bario  y  el  sílice  componen  frecuen- 
temente las  bases  de  los  terrenos  lla- 
nos; las  homogéneas  y  cuarzosas  cum- 
bres de  las  montañas  y  la  figura 
piramidal  ^ue  algunas  presentan,  re- 
velan su  primitiva  formación  é  infla- 
mación antigua,  encontrándose  á  me- 
nudo leucitos  en  las  de  Espuña, 
Ricote  T  Abanilla.  Las  margas  calí- 
zo*arciuosas,  combinadas  con  el  sul- 
furo, carbono  y  yodo,  constituven  los 
montes  de  segunda  formación  y  los 
terrenos  terciarios. 

7.  Hioí. — El  suelo  de  Mubcu  co- 
rresponde casi  por  completo  á  la  cuen- 
ca del  Mediterráneo,  y  está  regado 
por  diferentes  ríos,  entre  los  que  figu- 
ran, como  principales,  el  Segura,  ó 
antiguo  Stader,  y  sus  mayores  afluen- 
tes el  caudaloso  Mundo  y  el  Sangone- 
ra, ó  Gualentín  de  Lorca.  El  primero, 
que  es  el  más  notable,  tiene  su  origen 
en  la  extremidad  Sudoeste  de  la  pro- 
vincia que  nos  ocupa,  en  el  limite  de 
la  de  Granada,  al  pie  de  la  sierra  de 
su  nombre,  a  554  metros  sobre  el  ni- 


Tel  del  mar,  y  desde  su  natumíento 
empiezan  sus  aguas  á  fertilizar  her- 
mosas y  frondosísimas  huertas,  deli- 
ciosos y  pintorescos  valles,  cubiertos 
de  naranjos,  limoneros,  perales,  man- 
zanos y  otras  exquisitas  frutas,  unién- 
dose, por  último,  al  Mediterráneo, 
cerca  de  Guardamar,  en  la  provincia 
de  Alicante,  después  de  244  kilóme- 
tros de  tortuoso. curso. 

8.  Huerta. — Compréndese  bajo  este 
nombre  ana  rica  y  feraz  vega  ^ae  se 
extiende  desde  Occidente  á  Onente, 
sobre  una  superficie  de  27  kilómetros 
de  longitud  por  7  de  latitud.  Cíñela 

ftor  la  parte  del  Mediodía  una  cordi- 
lera  de  montañas,  prolongación  de 
las  elevadas  sierras  de  Alcaraz  y  Se- 
gura: divididas  en  varios  estribos,  di- 
rígense  éstas  hacia  el  Oriente,  termi- 
nando en  humildes  lomas  por  bajo  de 
Orihuela,  en  donde  se  halla  la  línea 
de  las  provincias  de  Alicante  y  Mur- 
cia,, que  viene  á  formar  el  límite  orien- 
tal de  esta  huerta;  mientras  otra  cor- 
dillera de  montañas,  de  poca  ele- 
vación, que  se  desprende  de  las  sie- 
rras de  Molina,  la  circuje  por  el  Nor- 
te, constitujrendo  su  límite  occidental 
el  campo  de  Sangonera  la  Seca,  Si  des- 
pués de  haber  atravesado  los  áridos 
campos  de  sa  término  y  descendido 
por  el  puerto  de  la  Cadena,  6  por  los 
altos  de  Molina,  se  vuelven  los  ojos 
hacia  aquella  dilatada  llanura,  sedes- 
cubrirán  multitud  de  chozas  y  casas, 
diseminadas  en  todas  direcciones,  é 
infinidad  de  pueblos,  confundidos  y 
medio  ocultos  entre  los  inmensos  mo- 
rerales j  abundantísima  verdura  que 
tapiza  su  suelo:  cuyas  tierras  descu- 
bren al  observador  una  naturaleza  lan 
pingñe  como  frondosa,  que  ofrece 
premiar  con  usura  los  afiines  del  cul- 
tivador. 

9.  Riego. — Bl  río  Segura,  que  la  di- 
vide en  dos  mitades,  y  las  numerosas 
acequias  que  la  cruzan  en  todas  direc- 
clones,  fecundizan  con  sus  abundan- 
tes aguas  este  ameno  valle,  que  es, 
sin  disputa,  de  los  mis  deliciosos  j 
productivos  de  Europa. 

10.  Agronomía.  —  La  industria 
agrónoma  de  la  huerta  de  Murcia 
puede  reducirse  á  dos  grandes  siste- 
mas: la  cría  de  la  seda  y  el  cultivo 
del  campo.  El  primero,  se  concreta 
casi  exclusivamente  á  plantar,  inge- 
rir y  escardar  las  moreras,  avivarla 
simiente  del  gusa&o,  cuidarlo  y  hacer 
con  él  las  demás  operaciones  necesa- 
rias, hasta  sacar  la  seda  del  capullo; 
el  segundo,  se  limita  á  los  principios 
más  simples  del  arte  del  labrador, 
como  arar,  cavar,  sembrar,  etc.;  de- 
jando lo  restante  á  la  benignidad  del 
clima  y  á  la  fecundidad  ae  los  te- 
rrenos. 

11.  Producciones. — Estas  últimas 
circunstancias  y  la  excelente  situa- 
ción topográfica  del  país,  favorecen  la 
robusta  vegetación  de  todas  las  plan- 
taciones de  las  zonas  templadas,  así 
como  un  considerable  número  de  las 
que  pertenecen  álos  climas  ardientes. 
Entre  los  varios  cultivos,  figuran  en 
primer  término,  como  cosecha  princi- 


pal,  el  trigo,  el  maíz,  la  avena,  el  li- 
no, el  cáñamo,  el  pimiento  y  todo  eé- 
nero  de  legumbres  y  hortalizas.  Los 
valles  que  forman  la  serie  de  monta- 
ñas, reg-ados  en  parte  por  arroyos  y 
defendidos  del  viento  Norte,  producen 
sabrosos  frutales  de  diferentes  espe- 
cies; la  huerta  de  Murcia  abunda  en 
moreras,  cuya  hoja  sirve  de  alimento 
á  la  preciosa  oruga  de  la  seda;  los 
montes  de  Lorca,  Ricote,  Caravaca, 
Cehegín  y  Moratalla  se  encuentran 
poblados  de  pinos,  encinas  y  carras- 
cas; en  los  terrenos  que  constituyen 
el  valle  de  Rioote,  en  el  partido  judi- 
cial de  Cieza,  se  moltiplican  y  crecen 
con  pasmosa  rapidez  los  cidros,  las 
limas,  los  naranjos  y  los  limoneros; 
en  las  huertas  de  Calasparra  se  culti- 
van numerosos  arrozales,  y  en  medio 
de  las  huertas  se  ven  descollar  ga- 
llardamente infinitas  palmeras,  entre 
otros  árboles  de  la  América  y  del 
Asia.  El  esparto,  planta  que  nace  es- 
pontánea en  todos  los  desbastamen- 
tosde  los  montes  secundarios,  en  las 
marismas  de  Jarabia  y  Cope,  y  en  los 
campos  de  Muía,  Albudeite,  Ricote, 
principalmente  de  Lorca,  es  tam- 
ien  otra  de  las  producciones  utílísi- 
mas  de  la  comarca  qne  nos  ocnpa.  La 
cosecha  del  aceite  es  bastante  consi- 
derable en  los  partidos  de  Mimcu,, 
Lorca,  Cartagena,  Totana  y  Muía;  la 
del  vino,  ofrece  resultados  satisfacto- 
rios en  el  de  Cieza.  La  agricultura, 
particularmente  en  los  terrenos  de 
regadío,  ha  llegado  en  esta  provincia 
casi  á  su  perfección,  cogiéndose  dos, 
y  algunas  veces  hasta  tres,  cosechas 
en  un  año.  La  cría  de  ganado  mular 
y  yeguar,  así  como  la  de  aves  de  -to- 
das especies,  para  el  consumo  de  la 
población,  es  también  de  alguna  im- 
portancia. La  pesca,  bastante  activa 
en  la  costa. 

12.  Mineralogía. — La  gran  canti- 
dad de  plomo  y  plata  que  llegó  á  ex- 
traerse de  las  montañas  que  se  ex- 
tienden á  lo  largo  del  Mediterráneo, 
desde  la  Cala  de  Pormán  á  la  de  Vi- 
Uaricos  y  río  de  Cuevas,  ocasionó  la 
abertura  de  más  de  3.000  minas  anti- 
guas y  modernas;  cuyos  riquísimos 
productos  dieron  origen  ála  industria 
minera,  tan  celebrada  en  España  y  co- 
nocida  en  Europa.  En  las  confluen- 
cias de  los  ríos  Mundo  y  Segura  se 
encuentra  el  sulfuro  nativo  y  cristali- 
zado, extendiéndose  en  diferentes  ve- 
tas hasta  cerca  de  Moratalla  y  Calas- 
parra;  en  las  cercanías  de  Lorca  y 
Alhama  se  han  obtenido  el  amianto, 
antracitas  y  carbón  mineral,  y  en  Ma> 
zarrón  existen  varias  minas  de  meta- 
les cobrizos,  plomizos,  algunos  ar- 

fentíferos,  y  principalmente  de  alum- 
re  y  almagre.  El  bol  armónico  abun- 
da en  las  inmediaciones  de  Fortuna 
y  de  Jumilla;  ^  próximo  á  la  capital, 
canteras  de  marmoles  blancos  con  ve- 
nas azules,  de  jaspes  pardos  rojos  y 
de  piedras  de  talla.  La  pirita  marcial 
refractaria  se  halla  universalmente  es- 
parcida, atribuyéndose  á  su  descom- 
posición la  cualidad  de  termales  que 
tienen  las  aguas  de  algunos  arroyos. 
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La  cteoida  elaboración  de  la  sal  cons- 
tituje  parte  de  U  riciueza  del  país. 
£d  varios  de  sus  términos  e&isteo 
grandes  bancos  de  liidroclonto  de 
aosa  cristalizada,  j  las  aguas  subte- 
rráneas que  los  rodean  aparecen  lue- 
go á  la  superficie  formando  diferen- 
tes fuentes  salinas,  que  se  benefician 
en  balsas.  Estas  sales  son  de  una  blan- 
cura extremada  y  menos  acídulas  ()ue 
las  marinas,  pero  nada  á  proposito 
para  conservar  las  salazones.  La  fa~ 
brieación  de  este  indispensable  pro- 
ducto se  hace  en  grandes  receptácu- 
los, en  donde  se  recogen,  concentran 
y  cristalizan  las  aguas  cargadas  con 
el  bidroclorato  de  sosa.  En  fuentes 
medicinales  es  igualmente  rica  esta 

firoTÍncia,  distinguiéndose  entre  ellas 
os  famosísimos  baños  de  Árchen&t 
Alhama  j  Muía,  de  tan  probados  efec- 
tos en  un  considerable  número  de  do- 
lencias. 

13.  Curiosidades  físicas.  —  En  las 
montañas  de  Murcia  se  encuentran 
algunas  cae?as  verdaderamente  sin- 
gulares. La  de  Barquillo,  en  el  monte 
de  Caravaca,  y  la  de  Don  Juan,  en  el 
cabezo  de  su  nombre,  que  son  las  que 
se  citan  como  más  notables,  aparecen 
incrustadas  de  estalactitas  de  capri- 
choats  formas,  admirándose  en  esta 
última  maguíficos  cristales  de  roca, 
teñidos  por  los  óxidos  de  hierro  y  co- 
bre, formando  una  variedad  de  esme- 
ralda j  amatista;  de  las  cuales  se  han 
obtenido  algunas  de  |^ran  tamafio,  en 

{lerfecto  estada  de  cristalizacicn.  En 
a  iglesia  parroquial  de  Cartagena 
existe  una  cruz  de  cristal,  extraído 
de  la  referida  cueva,  que  mide  sobre 
47  centímetros  de  longitud.  Por  el 
centro  de  aquella  extraña  concavidad 
corren  varios  arroyos,  que  van  á  per- 
derse en  el  caos  de  inmensas  galerías 
naturales,  cuya  investigación  no  ha 
podido  llevarse  á  cabo  por  temor  á  los 
grandes  peligros  que  ofrece. 

14.  iMiutria. — Las  principales  in- 
dustrias de  esta  provincia  son:  la 
agricultura,  la  explotación  de  las  mi- 
nas, la  elaboración  de  la  seda  ^  sus 
torcidos;  numerosos  telares  de  cintas, 
rasos,  felpas,  paños,  estameñas,  baye- 
tas j  lienzos  de  algodón,  lino  y  cáña- 
mo; buenas  fábricas  de  curtidos,  me- 
dias de  seda,  mantas,  cuerdas  de  gui- 
tarra, esparto,  minio  ú  óxido  de  plo- 
mo, cristal,  papel  blanco  y  de  estra- 
za, grande  elaboración  da  sal,  alum- 
bre y  aguardientes. 

15.  Comercio, — Los  tres  puertos  de 
mar,  Cartagena,  Aguilas  y  Mazarrón, 
particularmente  el  primero,  facilitan 
el  comercio  de  esta  provincia.  Las  ex- 
portaciones para  el  extranjero  y  va- 
rios puntos  de  la  Península  consisten 
en  cereales,  barrillas,  esparto  en  rama 
y  elaborado,  sosas,  plomos,  plata  en 
barras,  hierros  labrados,  cobres  ba- 
tidos, vinos,  azafrán,  frutas,  seda  en 
rama  y  torcida  y  otros  varios  artícu- 
los; las  importaciones,  en  telas  fran- 
cesas, ganados,  trigos  y  géneros  colo- 
niales. 

IG.  Ferias, — La  más  notable  que 
se  culebra  en  toda  la  provincia  es  la 


de  la  capital,  que  empieza  el  24  de 
Agosto  y  termina  el  8  de  Septiembre; 
á  la  que  siguen  en  importancia  las 
de  Lorea,  Caravaca,  Cíeza,  Jumilla, 
Yecla  y  ToUna. 

17.  MuBci A. —Capital  de  la  pro- 
vincia y  de  la  jurisdicción  de  su  nom- 
bre, diócesis  de  Cartagena,  audiencin 
territorial  da  Albacete  y  capitanía 
general  de  Valencia.  Se  encuentra 
admirablemente  situada  en  el  centro 
de  un  extenso  y  fértil  llano  sobre  las 
márgenes  del  Segura,  que  la  divide 
en  dos  mitades,  a  los  37'  58'  de  lati- 
tud Norte  y  2°  31'  de  longitud  Este 
del  meridiano  de  Madrid.  Es  residen- 
cia de  un  gobierno  civil,  de  una  co- 
mandancia militar,  del  tribunal  de 
primera  instancia,  del  obispado  de 
Cartagena,  de  una  delegación  de  Ha- 
cienda y  de  varios  consulados.  Se 
halla  á  136  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  v  á  310  kilómetros  de  distancia 
de  Madrid.  El  clima  es  dulce  y  sano; 
el   cielo ,  alegre ;    la    temperatura , 
agradable;  su  exposición  á  los  tem- 
plados vientos  del  Este  la  permiten 
disTutar   de    una    primavera  casi 
perpetua:  las  enfermedades  que  se 
padecen  son,  por  lo  general,  poco 
peligrosas.  El  terreno  del  término 
municipal  de  Muscu  es  de  secano  y 
regadío,  de  buena  calidad;  el  río 
Sfgwa  corre  de  Occidente  á  Oriente, 
elevando  sus  aguas,  que,  en  el  sitio 
llamado  de  ta  Centraparadat  distri- 
buye por  dos  acequias  mayores  de- 
nominadas del  Norte  y  del  Mediodía. 
El  cultivo  de  la  huerta  se  halla  muy 
subdividído,  y,  con  muy  pocas  ex- 
cepciones, encuéntrase  plantada  de 
moreras,  de  las  denominadas  morus 
alba,  y  las  de  la  China  ó  mulíicaulis; 
en  toda  la  falda  de  la  sierra  que  for- 
ma el  límite  meridional  de  aquella 
hermosa  vega ,  y  en  las  colinas, 
que  constituyen  el  del  Norte,  abun- 
dan el  viñedo  y  el  olivo.  La  cos;!cha 
más  importante  del  termino  es  la  de 
la  seda,  que  ha  llegado  á  ascender 
anualmente  á  150.00U  libras.  Siguen 
á  ésta  las  del  trigo,  maíz,  barrilla, 
cebada,  judías,  pimiento  molido,  cá- 
ñamo, lino  y  otros  productos;  siendo 
notable  la  gran  variedad  de  horta- 
lizas y  de  frutas  excelentes,  que  en 
cantidades  crecidísimas  se  exportan 
para  la  Corte  y  diferentes  provin- 
cias. Como  todo  el  término  está  de- 
dicado á  la  agricultura,  la  cría  de 
ganados  es  poco  considerable,  cir- 
cunscribiéndose casi  exclusivamente 
al  mular,  que  es  famosísimo,  y  al 
yeguar,  destinado  á  las  faenas  agrí- 
colas. La  caza  se  reduce  á  algunos 
pájaros  en  el  campo,  y  á  conejos,  lie- 
bres y  perdices,  que  abundan  en  al- 
gunos parajes.  El  río  produce  peces 
exquisitos,  y  las  acequias,  anguilas 
sabrosísimas.  La  industria,  que  se 
halla  en  un  envidiable  estado  de  pros- 
peridad, abraza  la  fabricación  de  pa- 
ños, bayetas,  hilados  de  seda  y  de  la- 
na, curtidos,  pólvora,  salitre,  jabón, 
albayalde,  cintas,  lienzos,  sombreros, 
molinos  harineros,  alfarerías,  tintore- 
rías y  cuantos  oficios  mecánicos  exi- 


gen las  necesidades  de  su  importante 
población.  Las  especulaciones  mer^ 
cantiles  de  la  capital  se  hacen,  prin- 
cipalmente, en  seda,  asi  en  rama 
como  torcida  y  tintada;  en  granos  y 
frutos  del  país;  en  géneros  de  la  Pe- 
nínsula y  del  extranjero  y  demás  ar- 
tículos de  necesario  consumo. 

18,  Interior  de  la  población. — Tres 
son  las  puertas  principales  que  dan 
ingreso  á  esta  lindísima  ciudad:  la 
del  Puente,  situada  al  Mediodía;  la  de 
Castilla,  al  Norte,  y  la  de  Orikiteüt, 
al  Oriente.  La  vista  que  aquélla  ofre- 
ce al  que,  viniendo  de  Carta^na  dde 
Andalucía,  entra  por  la  primera  de 
las  mencionadas  puertas,  es  verdade- 
ramente admirable:  colocado  el  viaje- 
ro en  medio  del  magnífico  pueuia  de 
dos  arcos,  que  une  la  parte  principal 
de  la  población,  asentada  sobre  la 
mareen  izquierda  del  Segura,  con  el 
barrio  de  San  Benito,  que  ocupa  la  de 
la  derecha,  distinguirá  á  su  frente 
una  extensa  explanada,  en  cuyo  cen- 
tro se  destaca  una  elegantísima  glo- 
rieta, que  circuye,  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, una  línea  de  notables  edifi- 
cios. Las  calles  son  generalmente  an- 
chas, rectas  y  bien  empedradas,  dis- 
tinguiéndose la  llamada  de  la  Trape- 
ría, que  se  extiende,  en  línea  recta, 
desde  la  fachada  Norte  de  la  catedral 
hasta  la  plaza  de  Santo  Domingo;  la  de 
la  Platería^  embellecida  con  fas  tien- 
das de  comercio  de  más  lujo,  comple- 
tamente enlosada,  ápesardesu  notable 
longitud,  y  perfectamente  cubierta  de 
toldos  de  lona  durante  la  estación  del 
estío;  y  las  de  la  Frenería,  San  Aicfl- 
¿«5,  Santa  Teresa,  San  Antonio  y  la  de 
las  Pilas,  que,  con  sus  buenas  aceras, 
contribuyen  también  á  la  comodidad 
y  ornato  de  la  población.  Entre  sus 
plazas  se  distingue  la  llamada  de  la 
Constitución,  en  cuyo  centro  luce  un 
bonito  paseo,  adornado  de  narai^os  y 
otros  árboles,  y  con  asientos  para  los 
concurrentes.  Las  casas  tienen,  por  lo 
general,  dos  pisos,  aunque  también 
las  hay  de  tres  y  de  cuatro,  todos  con 
bastante  capacidad  interior  /  bnenoa 

f tozos;  algunas  son  notables  por  sus 
indos  jardines  y  excelente  aspecto  j 
gusto  en  el  orden  arquitectónico.  LÁ 
capital  cuenta  además:  11  iglesias 
parroquiales  y  varios  conventos;  un 
instituto,  creado  en  1837;  una  escue- 
la normal  superior, instalada  en  1844; 
un  seminario  conciliar,  fundado  en 
1592;  establecimientos  científicos,  es- 
cuelas de  primera  enseñanza,  cuarte- 
les, hospitales,  casas  de  refugio,  de 
expósitos  y  de  misericordia;  Ci'»modo 
teatro,  paseos  deliciosos  y  98.507  hn- 
biíantes. 

19.  Edijidot  notables,— Son  dignos 
de  este  nombre  y  merecen  reseñarse, 
siquiera  sea  someramente,  el  palacio 
episcopal,  el  colegio  de  San  Fulgen- 
cio, el  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
las  fábricas  de  salitres  y  déla  seda, 
las  Casas  Consistoriales  y  la  albóndi- 
ga ó  almudi. — Palacio  episcopaL  Está 
considerado  como  uno  de  los  mejores 
que  posee  España  en  su  género.  Cons- 
ta de  tres  cuerpos:  bajo,  principal  y 
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seguudo.  En  el  centro  de  U  gran  fa- 
cliada,  que  mira  al  Norte,  se  destaca 
un  caerpo  arquitectúnicoi  que  sirve 
de  ingreso,  formado  de  un  arco,  con 
plantas  de  orden  jónico  compuesto  j 
algunos  trozos  de  escultura  alegóricos 
al  objeto;  y  en  medio  del  cuerpo  prin- 
cipal, j  sobre  el  dintel  del  vano,  un 
g^ran  escudo  de  armas.  A  los  lados  de 
esta  fachada  haj  dos  puertas  con  ar- 
cos dintelados  y  pilastras  corintias, 

2ue  abren  paso  á  la  capilla  jr  varias 
ependencias.  En  el  centro  de  la  fa- 
chada que  da  al  Mediodía,  se  distin- 

fue  otro  eaerpo  arquitectónico,  con 
os  columnas  compuestas  j  algunas 
pilastras,  cajo  cornisamento  sirve  de 
repisa  al  balcón  principal.  Su  arqui- 
tectura es  moderna:  su  platafbrma, 
ua  cuadrado  casi  perfecto.  En  medio 
del  edificio  se  ve  un  gran  patio,  coa 
poéticos  decorados  de  pilastras  dóri- 
cas, circuido  de  una  galería  con  ar- 
cos grecorromanos;  j  en  su  fondo,  las 
puertas  que  conducen  á  las  diferentes 
oficinas.  El  ancho  de  las  puertas  prin- 
cipales y  la  crujía  central  permiten  el 
tránsito  de  carruajes  de  uno  á  otro 
extremo  del  edificio.  La  escalera  prin- 
cipal, que  ocupa  el  centro  de  la  cru- 

Í'Ca  del  Occidente,  presenta  dos  rama- 
es,  coD  grandes  peldaSos  de  mármol; 
la  coronan  una  cúpula  de  bellísimas 
proporciones;  j  por  su  hermosura, 
g^randiosídad  y  riqueza  merece  el  dio 
tado  de  regia.  La  distribución  inte- 
rior de  esta  palacio  está  hecha  con 
gnn  inteligencia:  salones  magníficos 
y  piezas  de  recreo  constituyen  el  piso 
priucipal;las  htibítaciones  que  forman 
el  segundo,  se  hallan  destinadas  para 
farailiares  y  demás  dependientes.  Las 
obras  de  este  edificio  empezaron  en 
1748 y  concluyeron  en  1752. — Colegio 
de  Sa»  Fulgencio.  Dio  principio  esta 
fábrica  en  1592  y  consta,  como  la  an- 
terior, de  piso  bajo,  principal  y  se- 
seando. La  fachada  del  Norte,  que  es 
la  mejor,  presenta  una  escalinata  sa- 
liente, que  da  ingreso  al  gran  pórtico 
del  establecimiento:  dos  puertas  prac- 
ticadas en  el  zaguán,  abren  paso,  una, 
á  U  capilla;  la  otra,  á  las  aulas;  y 
una  segunda  escalinata,  que  desem- 
boca en  una  crujía  espaciosa,  cubierta 
con  una  bóveda  de  cañón  seguida, 
atraviesa  todo  el  edificio.  La  distri- 
bución es  excelente:  grandes  patios  y 
salones  espaciosos  constituyen  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  interiores,  lla- 
mando particularmente  la  atención 
un  g^rupo  de  cuatro  columnas  dóricas 
de  piedra  negra  que,  colocadas  al  ex- 
tremo de  una  de  las  crujías,  sostienen 
las  dos  escaleras  contiguas  á  la  crujía 
central  y  gran  parte  del  edificio. — 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  Se  en- 
cuentra situado  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Segura  y  contiene  anchu- 
rosas salas  para  enfermos  con  la  con- 
veniente separación  de  sexos  y  enfer- 
medades; otras,  para  los  convalecien- 
tes', anfiteatro  anatómico,  termas,  ga- 
lería para  U  ventilación  de  las  ropas 
y  cuantas  oficinas  exigen  las  necesi- 
dades de  este  género  de  establecimien- 
tos. La  escalera,  que  ocupa  la  parte 
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central  del  edificio,  es  magnífica,  de 
dos  ramales  y  sostenida  por  colum- 
nas: la  iglesia,  una  rotonda  elípti- 
ca de  buenas  proporciones,  cuya  ar- 
quitectura pertenece  al  estilo  greco- 
romano. — Fábricas  de  salitres  y  de  la 
seda.  BIévanse  ambrvs  hacía  el  extre- 
mo septentrional  de  la  población:  la 
primera,  contiene  espaciosos  patios, 
almacenes  de  depísito  y  demás  de- 
pendencias adecuadas  al  objeto  para 

3ue  se  destinaba  el  edificio;  la  segun- 
a,  ofrece  una  elegante  fochada  de 
dos  cuerpos  y  un  interior  grandioso. — 
Casas  CoHsisí males.  Ocupan  éstas  un 
vasto  local,  situado  en  el  Arenal:  el 
frontis,  aunque  sencillo,  es  de  buen 
gusto;  las  salas  para  oficinas,  archi- 
vo y  demás  ,  dependencias  necesarias 
á  la  corporación,  perfectamente  pro- 
porcionadas.— La  alhóndiga  ó  almudi. 
Este  edificio,  aislado  y  sólido,  ha 
sido  destinado  para  la  contratación  y 
depósito  de  cereales:  presenta  una 
buena  fachada  de  sillería,  en  la  que 
campea  un  escudo  de  piedra  con  las 
armas  reales  en  relieve,  y  á  los  lados 
dos  porchadas  con  arcos,  sostenidos 

f>or  gruesos  machones,  sobre  los  cua- 
Bs  corren  dos  anchas  galerías. 

20.  Monumento. — Dada  una  idea  de 
los  edificios  más  notables  que  encierra 
esta  población,  parécenos  justo  dar  á 
conocer  también  la  magnífica  catedral 
que  posee,  verdadero  monumento  del 
arte,  considerada  por  los  inteligentes 
como  una  de  las  mejores  de  España, 
tanto  por  algunas  de  las  preciosida- 
des antiguas  que  en  su  interior  ate- 
sora, cuanto  por  la  majestad  y  senci- 
llez que  respira  su  fachada  principal. 
Dió  ésta  principio  en  1737,  bajo  la 
dirección  del  arquitecto  don  Jaime 
Brot;  es  toda  de  sillería  y  su  extraor- 
dinaria delicadeza  causa  la  admira- 
ción de  los  extranjeros.  Consta  de 
varios  cuerpos  arquitectónicos:  el  pri- 
mero se  eleva  sobre  un  zócalo  corrido 
de  piedra  negra  bien  pulimentada  y 
cubierta  de  escultura  del  mejor  ^us- 
to;e8deI  orden  corintio,  convenien- 
temente adornado,  y  entre  sus  co- 
lumnas pareadas  distínguense  varios 
nichos,  que  contienen  obras  de  repu- 
tados artistas.  Bl  segundo  cuerpo  per- 
tenece al  orden  compuesto  y  su  ri- 
queza es  aun  mayor,  si  cabe,  que  el 
precedente.  El  todo  de  esta  famosa 
portada  afecta  la  figura  de  una  pirá- 
mide, que  es  la  que  más  realce  da  á 
esta  clase  de  monumentos,  y  aparece 
embellecida  con  multitud  de  relieves, 
estatuas  y  otros  adornos,  llamando 
particularmente  la  atención  los  mag- 
níficos grupos  que  se  destacan  sobre 
las  tres  puertas  principales.  El  fmdo 
del  trozo  central  se  eleva  sobre  un 
arco  de  circulo,  terminando  en  una 
pechina  que  sostiene  un  frontón,  el 
cual,  en  otro  tiempo,  sirvió  de  peana 
á  una  estatua  de  Santiago.  Después 
de  la  principal,  la  fachada  más  nota- 
ble del  templo  que  se  describe  es  la 
que  da  á  la  plaza  de  Cadenas;  fórman- 
la  un  arco  rebajado,  cubierto  de  pri- 
morosa y  delicada  escultura,  y  algu- 
nos nichos  con  figuritas  y  sdoroos 


MURO 


853 


bien  ejecutados.  Contigua  i  la  puerta 
de  las  Cadenas  elevase  imponente, 
sobre  planta  cuadrada,  la  célebre  to- 
rre de  sillería,  que  es  la  admiración 
de  todos  los  viajeros.  La  construcción 
de  esta  hermosa  fábrica  dió  principio 
en  1521,  terminando  en  1525  el  pri- 
mer cuerpo,  el  cual  sirvió  después  de 
zócalo  á  los  otros  dos  que  se  levantan 
en  el  centro.  Su  arquitectura  corres- 
ponde á  la  del  famoso  líerruguete;  en 
medio  de  cada  uno  de  los  lados,  hay 
ventanas  con  arcos  árabes,  sostenidos 
por  columnas,  y  los  calados  y  follajes 
que  le  cubren  y  la  balaustrada  de  si- 
llería con  que  termina,  dan  á  este 
primer  trozo  cierto  carácter  de  robus- 
tez y  de  grandiosidad  sumamente  no* 
tables.  En  1510  se  construyó  el  se- 
gundo cuerpo,  cuya  arquitectura  per- 
tenece á  la  escuela  de  Herrera:  en 
cada  uno  de  sus  ángulos  se  .eleva  una 
pirámide  sobre  cuatro  arcos,  que  sos- 
tienen á  los  cuatro  santos  de  Carta- 
gena: contiene  el  campanario,  com- 
puesto de  20  campanas,  algunas  de 
ellas  de  enorme  pesn,  y  concluye  con 
otra  balaustrada  idéntica  á  la  ante- 
rior. El  tercero  y  último  cuerpo  se  le- 
vanta sobre  un  octágono,  en  cuyos 
lados  se  distinguen  algunos  vanos, 
enriquecidos  con  vistosos  adornos: 
varios  grupos  de  pilastras  del  orden 
corintio,  convenientemente  colocadas 
en  los  ángulos,  sostienen  las  aristas 
de  ocho  casquetes  de  bóveda,  con  una 
ventana  en  su  parte  inferior,  rema- 
tando el  todo  con  un  templete  circu- 
lar decorado  con  ocho  columnas  del 
orden  compuesto,  sobre  las  cuales  re- 
saltan jarrones  de  piedra  que  sirven 
para  hermosear  el  basamento  en  que 
descansa  la  gran  esfera,  saeta  y  cruz 
con  que  termina  esta  grandiosa  obra. 
Una  mezquina  puerta  abre  paso  á  esta 
torre,  cuya  altura  mide  148  metros, 
verifícándose  su  ascenso  hasta  el  cam- 
panario por  medio  de  anchurosas  y 
suavísimas  rampas.  Una  de  las  gran- 
des entradas  que  ofrece  la  fachada 
principal,  conduce  al  interior  del 
templo:  su  pavimento  se  halla  más 
bajo  que  la  superficie  exterior;  su  fá- 
brica corresponde  al  estilo  semigóti- 
co  y  sorprende  á  primera  vista  la  ele- 
vación de  un  cuerpo  de  luces,  con  su 
cúpula  de  arquitectura  grecorromana, 
qu(!,  unida  al  resto  déla  obra,  cons- 
tituyen, por  su  enlace  mutuo,  un 
solc  edificio.  En  el  extremo  Este  de  la 
nave  principal  se  distingue  el  altar 
mayor,  cuyos  muros  aparecen  cubier- 
tos de  escultur?  gótica  dorada,  con 
estatuas  de  reyes  y  santos,  colocadas 
en  nichos  labrados  con  puntiagudos 
doseles:  á  la  derecha  se  ve  la  urna 
que  guarda  las  reliquias  de  san  Ful- 
gencio y  santa  Florentina;  á  la  iz- 
quierda, la  sepulcral  que  contiene  las 
entrañas  de  Don  Alonso  el  Saiio,  y  en 
el  centro  del  presbiterio  se  eleva  otra 
de  plata,  con  los  cuatro  evangelistas, 
que  está  considerada  como  una  de 
las  preciosidades  artísticas  que  en- 
cierra este  gran  templo.  Esta  urna, 
que  reserva  un  copón  de  oro  de  120 
onzas  de  peso,  fué  construida  en  Va- 
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Uncist  i  principios  d«I  siglo  pasado, 
j  tiene  9o  onzas  de  oro  j  622  esme- 
raldas. Entre  las  capillas  sobresale  la 
del  marqués  de  los  Velez,  por  su  ca- 
pacidad j  elegante  traza:  forma  un 
octágono  de  lados  desiguales,  presen- 
taodo  la  figura  de  un  verdadero  cas- 
tillo de  piedra  con  sus  fuertes,  estri- 
bos j  graciosas  almenas.  Su  interior 
está  magníficamente'  adornado  al  es- 
tilo gótico»  con  pilares  que  reciben 
los  arcos  que  forman  la  bóveda  por 
arista,  j  los  muros  decorados  con  de- 
licadísimos follajes  j  varias  pequeñas 
figuras  sobre  repisas»  cubiertas  con 
doseletes  calados,  eonstitu/endo  la 
entrada  tres  arcos  que  llegan  hasta 
sus  clares.  Lt  silleria  del  coro,  obn 
de  este  siglo,  as  de  nogal  j  caoba  tra- 
bajada con  delicadeza  suma.  Final- 
mente, las  alhajas»  vasos  sagrados  y 
ornamentos  de  esta  catedral  son  de  un 
gran  mérito  artístico  jr  de  ana  rique- 
za extraordinaria. 

21.  Alrededores  de  la  capital. — Co- 
locada ésta  en  el  centro  de  su  famosa 
huerta,  entre  las  dos  márgenes  del 
Segura,  por  cualquiera  de  los  puntos 
de  la  ciudad  que  se  salga  á  las  afue- 
ras, se  encuentra  inmeaíatamente  el 
gratísimo  verdor  de  la  mac^nífíca  ve- 
ga que  la  circo  je  y  estrecha  por  to- 
das partes.  Entre  los  muchos  parajes 
fértiles  y  deliciosos  que  se  admiran 
en  nuestro  privilegiado  país,  quizás 
no  faajra  otro  que  aventaje  i  la  cele- 
brada huerta  de  Muacu.  El  espeso 
bosque  que  forman  sus  moreras;  la 
verde  alfombra  de  hortalizas  y  trigos 
que  cubren  sus  campos,  cruzados  por 
numerosas  acequias  y  canales;  las 
blanquísimas  viviendas  de  los  labra- 
dores» llamadas  barracas,  que  apare- 
cen como  envueltas  entre  el  tupido 
follaje  de  aquel  frondoso  jardín,  que 
divide  el  Segura  en  dos  porciones»  y 
el  antiguo  arrabal  de  San  üenito,  que 
separa  este  rio  de  la  capital;  las  man- 
zanas de  casas  que  se  extienden  sobre 
los  caminos  que  conducen  á  Orihuela, 
j»  finalmente,  las  hileras  de  nuevos 
edificios  y  lindos  paseos  que  rodean 
la  población»  ofrecen  al  espectador 
una  de  las  vistas  más  bellas  de  Espa- 
ña y  de  Europa. 

22,  Poblaaonts. — Las  más  notables 
que  cuenta  esta  provincia,  son:  Carta- 
gena,  cuja  descripción  hallará  el  lec- 
tor en  su  letra  respectiva. — torca: 
ciudad  lindísima  situada  en  una  de- 
liciosa y  fértil  campiña»  regada  por 
el  Sangonera,  con  58.327  habitantes, 
instituto  local,  buenos  edificios,  ele- 
gantes paseos  j  fábricas  de  salitre, 
iabón  y  tejidos.—  Yecla:  situada  á  72 
Kilómetros  de  la  capital,  con  17.161 
almas»  abundantes  cosechas  de  acei- 
te y  vino,  regular  industria  y  algún 
comercio.  —  (Jaravaca:  villa  grande, 
con  14.994  habitantes,  campo  amení- 
simo y  fabricación  de  paños  y  de  lien- 
zos,-WHt»f7¿a;  villa  considerable,  con 
14.334  almas,  dos  bellas  iglesias  pa- 
rroquiales, escuela  de  latinidad,  fábri- 
cas de  telas  comunes,  jabones  y  armas 
de  fuego,  j  monumentos  antiguos. —  : 
Moratalla:  villa  grande»  con  11.926 


habitantes»  campiña  feraz,  elabora- 
ción de  aguardiente,  jabón  blanco, 
aceite  y  vinos  renombrados,  y  un  her- 
moso castillo. — Mazarrén  ó  Almaza- 
rrón, edificada  á  dos  kilómetros  de  la 
costa  del  Mediterráneo»  con  14.398 
habitantes,  minas  mujr  productivas» 
pequeño  puerto,  algún  trafico  y  abun- 
dancia de  almagre,  que  se  extrae  pa- 
ra pintar,  adobar  tabaco  T  pulir  cris- 
tales.—¿7tMa:  bonita  población,  ro- 
deada casi  por  el  Segura,  con  10.892 
almas  y  término  poblado  de  naranjos» 
olivos  y  moreras. — Mnla:  villa  situa- 
da á  42  kilómetros  de  Murcia.,  con 
10.811  almas,  fábricas  de  aguardien- 
te j  de  jabón,  tejidos  de  lana,  lino  y 
cáñamo,  y  aguas  termales»  con  esta- 
,  blecímiento  de  baños  mujr  frecuenta- 
do.— Oehegln:  villa  riquísima,  con 
10.389  habitantes»  campos  feraces  y 
alguna  industria. — loíana:  cabeza  de 
partido  de  la  jurisdicción  de  su  nom- 
bre, con  11.148  habitantesifábricas  de 
aguardiente,  vidriado jr  velas  de  cera; 
campo  abundante  en  seda,  extracción 
de  salitre  y  comercio  de  frutas  de  to- 
das clases. — AguiLat:  villa  enclavada 
en  la  costa,  con  13.883  almas,  puerto 
seguro  y  bien  fortificado  y  exporta- 
ción de  minerales. — Fuente  Alamo: 
villa  situada  á  39  kilómetros  de  Mur- 
cia, con  9.167  almas»  exportación  de 
granos  y  venta  de  ganados. — Molina: 
villa  enclavada  cerca  de  la  orilla  _iz- 

Suierda  del  Segura,  sobre  el  camino 
e  Madrid  á  Cartagena»  con  7.667  ha- 
bitantes, cría  de  gusanos  de  seda  y 
algunas  salinas. — Alhama:  villa  edi- 
ficada á  30  kilómetros  de  la  capital» 
con  7.356  habitantes,  aguas  minera- 
les y  baños  muj  frecuentados. — Bu- 
lla»: población  agradable,  con  6.727 
almas»  fábricas  de  aguardiente  y  de 
telas  ordinarias  y  gran  cosecha  de 
vino,  aceite  y  maíz. — Forínna:  villa 
edificada  á  19  kilómetros  de  Muacu» 
con  5.690  almas,  bella  iglesia  parro- 
quial, baños  públicos,  aguas  minera- 
les ferruginosas,  agricultura  y  comer- 
cio de  productos  agrícolas  y  de  gana- 
dos.— A  banilla:  población  situada  al 
pie  del  líente  Affudot  i  28  kilómetros 
Sur  de  MoBCiA,  con  6.000  habitantes» 
buenas  cosechas  de  avena»  frutas  y 
legumbres;  cría  de  ganados,  fábricas 
de  esparto  y  caza  de  conejos  v  perdi- 
ces en  los  alrededores. — Calasparra: 
villa  notable,  con  5.102  almas  y  cul- 
tivo de  granos,  vino  v  aceite, — Alean- 
tarilla:  población  colocada  á  16  kiló- 
metros Sudoeste  de  la  capital,  con 
4.622  habitantes  y  alguna  indus- 
tria.— Archena:  villa  célebre  por  sus 
frecuentados  y  prodigiosos  baños  me- 
dicinales, asentada  sobre  el  Segura, 
con  3.761  almas,  manantiales  de 
aguas  calientes,  cuja  temperatura  se 
eleva  á  los  41°,  y  ruinas  de  termas, 
famosas  desde  la  época  de  los  roma- 
nos, bajo  el  nombre  de  Agnm  Cali- 
da*— Blanca:  población  edificada  en 
la  falda  de  un  monte,  con  3,465  ha- 
bitantes» fabricación  de  telas  comu- 
nes y  molinos  aceiteros.— ííiíoíí;  po- 
blación lindísima,  situada  en  un  pin- 
toresco y  delicioso  valle  poblado  de 


naranjos»  con  2.300  almas;  y  San 
Pedro  del  Pinatar,  eon  2.346  j  abun- 
dantes salinas. 

23.  ^^tt9^ra/{a.— Entre  los  natura- 
les de  la  provincia  de  MuKcia  se  dis- 
tinguen, desde  luego,  dos  tipos»  de 
caracteres  diametralmente  opuestos; 
el  de  los  que  viven  en  la  parte  septen- 
trional ó  montuosa  del  país»  y  el  de 
los  (^ue  respiran  las  frescas  brisas  del 
Mediterráneo.  Los  primeros  son  más 
graves  y  sencillos;  mis  refractarios 
al  bullicio  y  roce  de  gentes;  más  fia- 
Ies  observadores  de  los  usos  t  cos- 
tumbres de  sus  antepasados:  los  se- 
gundos, dotados  de  una  imaginacióa 
viva  é  iniciados  en  los  progresos  de 
la  época»  se  muestran  naturalmente 
más  alegres  y  comunicativos;  máa 
cultos  y  sociables;  más  inclinados  al 
estudio  y  trato  social,  Pero  todos  ellos 
se  parecen  y  se  confunden  en  la  ín- 
dole bondadosa  é  inclinación  al  tra- 
bajo. Así  se  observa  que  ni  loa  que 
habitan  los  campos  de  Cartagena  J 
Lorca»  como  los  de  Calasparra,  Mora- 
talla,  Caravaca  y  Yecla,  temen»  en  el 
rigor  del  estío»  exponerse  todo  el  día 
á  la  influencia  perniciosa  de  un  sol 
abrasador,  ni  los  de  la  huerta  de  Mun- 
Gia  rehusan  tampoco,  en  las  noches 
más  crudas  del  invierno,  sumergirse 
en  las  acequias  y  azarbes  para  dar  di- 
rección á  las  aguas  que  han  de  ferti- 
lizar sus  heredades.  Hablando  en  te- 
sis general»  el  murciano  es  laborioso, 
prudente,  morigerado  en  sos  costum- 
bres, sobrio  en  los  alimentos,  honra- 
dísimo en  sus  tratos  y  de  carácter 
fuerte,  sin  pecar  en  violento.  En  el 
vestir  se  diferencian  notablemente  loa 
que  ocupan  la  parte  occidental,  como 
los  lorquinos  y  totaueros,  délos  de  la 
meridional»  que  usan  ja  el  calzonci- 
llo corto  de  lienzo,  mucho  más  ancho 
que  el  de  los  valencianos,  j  de  los  de 
la  septentrional,  cujo  traje  asimila  al 
de  sus  aledaños  los  manchegos.  Loa 
labradores  de  la  huerta  conservan  en 
su  fisonomía»  en  sus  maneras  j  en 
muchos  de  sus  hábitos  la  originali- 
dad de  los  árabes»  anegues  poblado- 
res de  aquellas  risueñas  comarcas,  á 
quienes  tanto  debe  la  agricultura, 
particularmente  en  el  sistema  de  rie- 
gos; y  en  cuanto  á  los  habitantes  de 
la  capital,  Cartagena,  Lorca  j  demás 
poblaciones  importantes  de  la  provin- 
cia» nótanse  desde  luego,  en  el  esme- 
ro j  afabilidad  de  su  trato»  los  ade- 
lantos y  progresos  de  la  civilización. 
Finalmente,  la  murciana  es,  por  lo 
general»  de  buena  estatura,  de  agra- 
dable presencia,  de  bello  rostro,  asea- 
da j  laboriosa»  ostentando  en  su  ata- 
vío cierta  gracia  natural,  que  hacen 
resaltar  singularmente  la  limpieza  7 
sencillez  de  su  traje. 

24.  ffiítoria, — Por  algunos  monu- 
mentos antiguos  que  Murcia  conser- 
va, tales  como  la  dedicación  en  cum- 
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j  algunos  trozos  de  murallB,  en  el 
concepto  de  don  Juan  Lozano,  conje- 
turan algunos  autores  la  existencia 
de  esta  población  en  tiempo  de  los 
romanos,  si  bien  guardan  el  silencio 
más  absoluto  acerca  del  nombre  que 
la  distinguiera.  Si  realmente  existió 
Murcia  antes  de  la  caída  del  trono  de 
los  godos,  como  parecen  indicarlo  las 
antigüedades,  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, debió  ser  da  uamodoinsignifícan- 
te  j  oscurecido,  toda  vez  que  su  terri- 
torio pertenecía  &  Cartagena,  según 
Pliuio,  j  ni  Ptolomeo  ni  ninguno  de 
los  geógrafos  de  entonces  hacen  men- 
ción de  ella.  Otra  circunstancia,  no 
menos  atendible,  viene  á  robustecer 
aquella  opinión,  manifestada  por  un 
autor  moderno,  haciendo  aún  más 
evidente  la  poca  importancia  que 
MusciA  alcanzara  en  la  antigüedad. 
Kn  tiempo  de  loa  godos  j  á  la  entra- 
da de  los  árabes,  pertenecía  aún  esta 
población  á  la  provincia  cartaginense; 
y  ni  se  conocen  documentos  que  acre- 
diten su  separación  de  aquella  provin- 
cia, ni  h&j  memoria  que  pruebe  su 
eusteneia  anterior  al  tratado  de  paz 
celebrado  por  A.bd-el-Aziz,  hijo  de 
M  uza,  j  el  caudillo  cristiano  Teodo- 
miro,  ante  las  murallas  de  Orihuela, 
Pero  antes  de  dar  i  conocer  este  ca- 
rioso documento,  reseñaremos  breve- 
mente los  hechos  que,  según  los  his- 
toriadores, le  motivaron.  Reducida 
Sevilla  por  Abd-el-Aziz,  prosiguió 
éste  su  con<^uista  por  las  costas  orien- 
tales, jr  dirigiéndose,  por  orden  de  su 
padre,  hacia  la  parte  de  España  que 
baña  el  Meditenaneo,  se  encontró  con 
esta  raya  defendida  por  Teodomiro, 
llamado  TWmiV,  ó  más  propiamente 
Tdmir,  puesto  que  el  nombre  arábigo 
carece  ae  vocal  entre  la  jT  j  la  Z*. 
Noticioso  éste  de  la  idea  del  caudillo 
moro,  se  le  adelantó,  con  cuanta  gen- 
te esforzada  pudo  reunir,  para  atajar- 
le el  paso.  Señoreando  sierras  y  cum- 
bres por  sus  fronteras,  hostilizó  pri- 
meramente con  ventaja  al  enemigo, 
por  los  tránsitos  j  desñiaderos  que 
iba  defendiendo  á  palmos.  Deseaban 
Abd-el-Aiiz  j  Habib-ben-Okbah,  que 
le  acompañaba,  formalizar  una  bata- 
lla; pero  eran  las  fuerzas  de  Teodomi- 
ro harto  reducidas  para  trabarla  con 
un  enemigo  que  las  traía  mujr  supe- 
riores, j  hubo  de  contentarse  con  ir 
asaltando  j  hostigando  á  los  árabes 
en  su  marcha.  Con  un  tesón  incesan- 
te, internáronse  éstos  hasta  la  campi- 
ña de  Lorca;  logrando,  por  último, 
batir  j  derrotar  á  los  cristianos,  quie- 
nes, acosados  de  cerca  por  la  caballe- 
ría de  los  bereberet,  tuvieron  que  refu- 
giarse en  Orihaela-,  primera  ciudad 
iartificada.PttniuadidoTeodomiro,  vis- 
ta la  poca  gente  con  que  contaba,  de 
<iae,  ante  un  enemigo  diez  veces  ma- 
yor en  número,  la  población  tendría 
al  cabo  que  rendirse,  concibió  el  pro- 
yecto de  proponer  al  moro  una  capi- 
tulación bonrofa  j  i  la  Tez  fiiTOiable; 


j  para  obtenerla,  puso  en  juego  un 
ardid  ingeniosísimo:  hizo  vestir  el 
casacón  godo  á  todas  las  mujeres  de 
Orihuela,  que  descollaban  á  modo 
de  guerreDs  por  las  almenas  de  la 
ciudad  sitiada;  jr  aun  se  añade  que, 
para  facilitar  el  engaño,  las  hizo  ar- 
quear el  cubeUo,  en  forma  de  barba 
varonil,  y  cayendo  en  la  red  el  ára- 
be victorioso,  fué  cercando  los  mu- 
ros militarmente  y  en  actitud  de  dar 
un  asalto  sangriento.  En  este  estado 
las  cosas,  salió  el  mÍ8:no  Teodomi- 
ro de  parlamentario,  solicitando,  de 
arte  del  monarca  godo,  conferenciar 
revé  rato  con  Abinel-Aziz;  recibióle 
éste  afectuoso,  ^  una  vez  en  su  tien- 
da, rogóle  aquel,  en  nombre  de  Teo- 
domiro y  del  vecindario  cristiano,  que 
se  aviniese  á  ajustar  con  él  una  paz 
decorosa,  bajo  las  condiciones  que 
podían  prometerse  de  la  generosidad 
del  caudillo  musulmán  y  que  corres- 
pondían á  ua  príncipe  esclarecido, 
que  sólo  le  impulsaba  á  reclamarlas 
el  deseo  de  economizar  la  sangre  de 
las  poblaciones  confiadas  á  su  cargo. 
Seducido  Abd-el-Aziz  por  aquel  len- 
guaje, aceptó  con  el  mayor  agrado  la 
propuesta  y  se  dispuso  incontinenti  i 
tratar  del  ajuste  con  el  fingido  pleni- 
potenciario del  rey  cristiano,  el  cual 
tuvo  la  cordura  de  no  darse  á  conocer 
hasta  después  de  concluido  el  trata- 
do. Hé  aquí  ahora,  en  su  pureza  lite- 
ral, el  tenor  de  este  importante  docu- 
mento, cuya  redacción  auténtica  se 
conserva  y  puede  verse  en  la  biblio- 
teca escuriana  de  Casiri;  traducido, 
no  de  este  autor,  sino  del  mismo  tex- 
to arábigo  que  aparece  al  píe  de  su 
rersi  ín  latina,  pero  exacta.  —  «En 
«nombre  de  Dios,  clemente  y  miseri- 
»cordÍoso:  rescrito  de  Abd-el-Aziz, 
>hijo  de  Muza,  á  Tadmir-ben-gobdos 
(así  llamaban  los  árabes  á  Teodomiro, 
Tadmir-hen^obdoSt  Que  significa  hijo 
delotgodot):  «que  se  le  concédala  paz, 
»y  que  sea  él  un  pacto  ^  un  convenio 
sde  Dios  y  su  profeta,  a  saber:  que  no 
»se  le  hostilice  ni  á  él  ni  á  los  suyos; 
»que  no  se  le  deponga  ni  aleje  de 
»8U  reino;  que  los  fieles  no  maten, 
>cautiven  ó  separen  á  los  cristianos 
»de  sus  hijos  ni  de  sus  mujeres;  que 
»uo  los  violenten  sobre  el  punto  de 
>su  ley  (religión);  que  no  se  que- 
>men  las  iglesias,  sin  más  obligacio- 
>nes  por  su  parte  que  las  aquí  pacta- 
»das.  Queda  convenido  que  la  potes- 
»tad  de  Tadmir  se  extenderá  y  ejer- 
>cerá  pacíficamente  sobre  las  siete 
•  ciudades  siguientes:  Aurínalet,  Ba- 
i>lentolat,  Locant,  Muía,  Biscaret, 
i-At/hi  y  Ourcat;  que  no  se  apodera- 
»rá  de  las  nuestras;  que  no  guarece- 
>rá  ni  auiiliari  á  nuestros  enemigos, 
íui  ocultará  sus  intentos  contra  nos- 
»otros,  si  le  constan,  ffl  y  los  suyos 
»se  sujetan  á  pagar  un  rédito  anual 
>de  un  dinero  de  oro,  cuatro  medidas 
sde  trigo,  de  miel  y  de  aceite;  y  los 
^esclavos  y  campesinos,  la  mitad.— 
» Fecha  el  4  de  redjebdel  año  94  de  la 
»Hegira,  y  firman  el  escrito  presente 
»Otmán-ben-Abi,  Abdah,  Habid-ben- 
»Abi-Obeida,  Edris-ben- Maicera  y 


t' AbttUCaseni-el-Mozeli. »— Ahora 
bien;  en  el  tratado  que  dejamos  trans- 
crito figuran  siete  ciudades  que,  se- 
gún el  mismo,  se  hallaban  bajo  la 
potestad  de  Tadmir,  á  saber:  Aurina* 
let,  Balentolaty  Locante  Mnla,  Biscaret, 
Aizhi  y  Durcat,  cuyas  denominacio- 
nes parecen  corresponder  á  las  de 
Orihuela,   Valencia,  Alicante^  Muía, 
Bizarra,  As^et  y  Lorca.  Siendo  esto 
asi;  si  efectivamente  Mubcia  consti- 
tuía ya  por  entonces  una  provincia 
importante,  bajo  el  nombre  de  Tude- 
mir,  como  algunos  autores  suponen, 
no  se  comprende  cómo  no  se  la  men- 
ciona en  el  referido  documento,  ha- 
llándose enclavada  precisamente  en  el 
mismo  territorio  que  debía  componer 
el  Estado  del  rey  Tader  ó  Segura,  crea- 
do por  los  acontecimientos  de  la  épo- 
ca y  reconocido  por  aquel  tratado.  Es- 
te suceso  hubo  tal  vez  de  influir  en  el 
desarrolloy  engrandecimiento  de  Mun- 
CIA,  puesto  que,  en  la  división  que 
Yusut  hizo  de  España  en  747,  aparece 
aquella  población,  con  el  nomore  de 
Mursiai,  como  una  de  las  principales 
ciudades  de  la  provincia  yoMVoíu (an- 
tigua cartaginense),  siendo  ésta  la 
primera  mención  que  de  ella  hace  la 
historia.  Bajo  el  poder  de  los  árabes 
recuperó  Muacu  su  consideración  po- 
lítica, siendo  contada  por  ellos  entre 
Uspoblaciones  más  considerables.  En 
787  suena  como  una  de  las  seis  ciu- 
dades capitales  de  las  seis  grandes 
divisiones  militares  Ó  capitanías  de 
España;  figurando  su  nali  en  el  reco- 
nocimiento de  Hescham,  por  suce- 
sor de  Abd-el-Rahmán  1  para  el  emi- 
rato de  Córdoba.  Extinguida  más  tar- 
de la  dinastía  de  los  Ommiadas  y  des- 
plomado con  este  motivo  el  califato 
de  Córdoba,  quedó  constituido  el  rei- 
no de  Muscu,  que  lleg'ó  á  encum- 
brarse con  los  Thaherides  de  la  escla- 
recida tribu  arábiga  de  los  Wais, 
siendo  gobernado  por  diferentes  reyes 
musulmanes  desde  1056  á  1265.  En 
esta  época  fué  conquistado  por  los 
cristianos,  quedando,  al  siguiente 
año,  definitivamente  unido  á  la  coro- 
na de  Castilla.  Por  los  años  de  1392 
practicó  una  entrada  por  los  confines 
de  esta  población  el  hijo  del  rey  de 
Granada,  Mohamet,  cuyo  ejército  fué 
destruido  por  un  cuerpo  de  castella- 
nos; y  en  1452,  amenazada  de  nuevo 
la  ciudad  por  los  moros,  fueron  éstos 
igualmente  derrotados  por  los  famo- 
sos caudillos  don  Alonso  Fajardo, 
adelantado  de  MuBCia,  don  García 
Manrique,  yerno  del  anterior,  y  don 
Diego  Rivera,  corregidor  de  la  mis- 
ma población;  quienes  lograron  apo- 
derarse del  riquísimo  botín  que  arras* 
traban  aquéllos  en  sus  correrías.  Bn 
1478,  dejó  en  Murcia  tristísimos  r»- 
cuerdos  de  su  establecimiento  en  ella 
el  funesto  tribunal  de  la  Inquisición; 
en  1558,  se  desarrolló  una  peste  que 
ocasionó  en  la  ciudad  una  mortandad 
hornirosa;  á  cuyos  hechos  precedie- 
ron muchos  años  antes  los  largos 
trastornos  que  tuvieron  lugar  duran- 
te el  reinado  de  Enrique  IV,  y  más 
tarde  los  profundos  disturbios  pro- 
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movidos  por  la  política  del  cardenal 
Cisneros  y  el  Gobieroo  de  Carlos  I. 
La  ^ran  sensatez  que  vino  demos- 
trando MuaciA  desde  que  entro  á  for- 
mar parte  de  los  Bstaobe  de  Castilla, 
le  Talieron  el  título  de  muy  leal,  otor- 
gado por  Don  Alonso  X,  y  el  de  m«y 
moble  concedido  por  Carlos  I.  La  inun- 
dación del  Segura,  de  14  de  Octubre 
de  1651,  que  se  cita  como  una  de  las 
majrores  calamidades  que  ha  sufrido 
esta  pobiación,  ocasionó  la  muerte 
de  un  considerable  número  de  perso- 
nas, y  la  ruina  de  más  de  700  casas 
y  6  conventos.  En  la  desastrosa  gue- 
rra de  sucesión  que  añigíó  al  país  en 
los  comienzos  del  siglo  xtiii,  abra- 
zó MuBCiA  la  causa  de  Felipe;  y  don 
Luis  de  Belluga,  puesto  al  frente  de 
los  murcianos,  no  sólo  impidió  la  en- 
trada en  la  ciudad  á  las  tropas  del  ar- 
chiduque, mandando  soltar  las  presas 
de  los  ríos  r  pantanos,  j  disponién- 
dose á  la  defensa,  sino  que  salió  á 
hostilizarlas  en  diferentes  poblacio- 
nes, mereciendo  por  su  extraordina- 
ria decisión  el  capelo  cardenalicio.  £1 
día  24  de  Ma^o  de  1808  fué  procla- 
mado solemnemente  Fernando  Vil, 
en  esta  ciudad:  se  arrestó  al  titulado 
cónsul  francés  y  á  otras  personas  que 
no  inspiraban  confianza  al  puublo;  se 
formó  una  junta,  compuesta  de  17  in- 
dividuos, entre  los  que  figuraban  el 
conde  de  Floridablanca,  y  se  enco- 
mendó el  mando  de  las  tropas  al  co- 
ronel de  milicias  don  Pedro  González 
de  Llamas.  £n  23  de  Abril  de  1810 
se  posesioaaron  los  franceses,  por  pri- 
mera vez,  de  la  población,  7  aunque 
el  general  Sebastiani  había  ofrecido 
formalmente  respetar  las  personas  y 
las  propiedades,  se  encaminó  á  la 
catedral,  en  la  mañana  del  día  si- 
guiente, mandó  prender  á  un  canó- 
nigo, revestido  con  el  traje  de  coro, 
é  instalándose  luego  en  el  palacio 
episcopal,  hizo  comparecer  ante  su 
autoridad  omnímoda  al  cabildo  ecle- 
siástico, que  tuvo  que  suspender  los 
oficios  divinos,  y  después  de  apos- 
troforle  duramente,  exigió  que  se  le 
entregaran  todos  los  fondos  en  el 

f preciso  término  de  dos  horas.  Rea- 
izado  esto,  se  dirigió  al  ayunta- 
miento, al  que  impuso  una  multa  de 
100.000  duroa  por  no  haberle  recibido 
am  tahat  de  artillería  y  repique  de  cam- 
panas; se  apoderó  de  todo  el  dinero 
que  había  en  los  establecimientos  pú- 
blicos T  de  la  plata  y  alhajas  existen- 
tes en  los  conventos,  sin  que  por  esto 
se  libraran  del  saqueo  algunas  casas 

firíucipales,  y  tomando,  por  último, 
as  raciones  y  suministros  que  necesi- 
tara, evacuó  la  ciudad  el  26  del  refe- 
rido mes  y  año.  Durante  el  verano  y 
otoño  de  1811  se  desarrolló  en  Muh- 
cia  la  fiebre  amarilla,  causando  con- 
siderables estragos  en  la  población; 
la  cual  se  vió  ocupada  de  nu^vo,  en 
26  de  Bnero  de  1812,  ñor  600  caballos 
franceses  al  mando  del  general  Soult, 
enyas  proezas  y  hazafias  son  dignas 
de  que  se  consignen  al  lado  de  las 
realizadas  por  ef  famoso  Sebastiani. 
Hallándose  aquél  comiendo  en  el  pa- 


lacio episcopal,  fué  sorprendido  por 
don  Martin  de  la  Carrera,  quien,  pe- 
netrando en  la  ciudad,  seguido  de 
unos  cien  jinetes,  iba  acuchillando  á 
los  franceses  por  calles  y  plazas.  Re- 
puesto Soult  de  la  sorpresa,  le  salió 
al  encuentro  y  se  empeñó  la  lucha; 

fiero  abandonado  Carrera  por  los  que 
e  habían  ofrecido  auxiliarle  y  hallán- 
dose enfrente  de  fuerzas  superiores, 
resolvió  morir  matando  primero  que 
rendirse.  Los  invasores,  que,  ya  an- 
tes del  combate,  se  habían  entregado 
al  saqueo,  cometieron  después  los  ma- 
yores excesos;  despojaron  en  la  calle 
á  las  mujeres  hasta  de  sus  vestidos, 
pero  temiendo  un  nuevo  ataque  de  los 
españoles,  abandonaron  de  noche  la 
piblacíón,  cargados  con  un  riquísi- 
mo botín.  Al  día  siguiente,  tributá- 
ronle los  murcianos  honores  fúnebres 
al  cadáver  del  malogrado  don  Martín 
de  la  Carrera,  cuyo  glorioso  nombre 
tomó  la  calle  en  donde  espirara,  eri- 
giéndole la  Junta  provisional  un  mo- 
numento conmemorativo  en  el  mismo 
lugar  del  suceso.  En  21  de  Marzo  de 
1820  se  sintió  un  terremoto  que  oca- 
sionó grandes  desastres  en  esta  ciu- 
dad y  en  los  pueblos  del  partido  de 
Orihuela.  Finalmente,  tanto  en  las 
dos  guerras  civiles  que  han  ensan- 
grentado nuestro  suelo  como  en  los 
grandes  acontecimientos  políticos  que 
se  han  desarrollado  en  nuestra  patria 
durante  el  último  período  histórico, 
la  población  de  Murcia  se  ha  distin- 
guido señaladamente  por  ua  entereza, 
valor  y  civismo. 

25.  Personajeiilus^s. — Duraotela 
dominación  musulmana,  llegó  Mub- 
ciA  á  alcanzar  tal  ^rado  de  ilustra- 
ción que  en  las  bibliotecas  árabes  que 
contaba  España,  en  II26,  existían 
obras  de  setenta  y  un  escritores  mur- 
cianos.  Después  de  esta  época,  figuran 
entre  los  hijos  ilustres  de  esta  ciudad: 
don  Die^o  de  Saavedra,  notable  po- 
lítico y  literato;  don  Francisco  Cas- 
cales,  autor  de  una  historia  de  Mur- 
cia, y  de  su  reino;  don  Salvador  Ja- 
cinto Polo  de  Medina;  el  célebre  con- 
de de  Floribablanca;  los  famosos  pin- 
tores don  Lorenzo  Vila  y  don  Nico- 
lás de  Vilacis;  don  Diego  Rejón  de 
Silva,  consiliario  de  la  Real  Academia 
de  San  Femando;  don  Jerónimo  de 
la  Rada,  consejero  de  Castilla;  don 
Andrés  de  Claramonte,  cómico  y  au- 
tor dramático,  que  floreció  á  fines  del 
si^lo  XVI  y  principios  del  xvu,  y  don 
Diego  Clemencfn,  individuo  de  la 
Academia  Española,  secretario  de  la 
de  la  Historia  y  autor  de  varias  obras 
de  reconocido  mérito. 

26.  Heráldica. — El  escudo  de  ar- 
mas de  MuBCiA  aparece  orlado  de  cua- 
tro castillos  y  otros  tantos  leones;  os* 
tentando,  en  campo  de  gules,  seis  co- 
ronas, y  otra  al  timbre. 

Murciano.  Adjetivo.  El  natural 
de  Murcia.  \  Lo  que  es  propio  6  ca- 
racterístico de  esta  provincia  ó  de 
■US  naturales. 

Murciar.  Activo.  Germania.  Hur- 
tar. (Juan  Hidalgo,  Vocahilario  de 
gtrmania.J 


ETiifOLoaÍA.  Mwraglero,  «Los  días 
pasados  dieron  tres  ansias  á  un  cua- 
trero, que  había  murciado  dos  roznos.» 
(ACADBUIA,  DicctoMTto  de  Í726.J 

Mardógalo.  Uasoulino.  Mdbcxí- 

LAOO. 

Morciego.  Masculino  tntieiiado. 

MUBCIÉLAOO. 

Murciélago.  Masculino.  Zoología. 

Animal  mamífero  que  tiene  los  dedos 
de  los  remos  delanteros  sumamente 
largos  y  reunidos  con  una  membra- 
na, con  cuyo  auxilio  vuela.  Todo  su 
cuerpo  se  encuentra  cubierto  de  pelo 
fino  y  de  color  negro.  Se  mantiene  de 
insectos  y  vuela  solamente  por  la 
noche. 

ETaiOLOGÍA.  Murcitfaaloj  y  por  me- 
tátesis, uLBciíLAGO.  Voz  compuesta 
del  latín  mus,  miírix, transcripción  lite- 
ral del  griego  (mus)y  el  mur  ó  ra- 
tón, cacus,  ciego,  y  ala,  el  ala:  esto  es, 
mus  cmcus  alatur^  ratón  deyo-alado.  Se- 
mejaste, en  efecto,  i  un  ratón  con 
alas.  En  latín  se  llama  vespertilio,  de 
donde  el  castellano  vespertilio,  nom- 
bre que  también  damos  al  uuRciáLA- 
00  porque  es  animal  vespertino,  ó 
que  únicamente  sale  de  noche.  De  ahí 
igualmente  el  italiano  cispistrello.  En 
francés  se  llama  cAauve-souris ,  que 
equivale  á  calvo-ratón,  6  ratón-catvo^ 

Eorque  no  tiene  pluma  en  las  alas, 
os  valencianos  le  llaman  ratpennat, 
esto  es,  mus  pennatus,  de  penna,  que 
en  latín  significa  las  plumas  del  ala, 
y  por  extensión,  la  misma  ala.  Ig-ual 
origen  tiene  rat pennat,  ó  raíapin^ada, 
que  es  el  nombre  catalán  del  hubcié- 
LAOO. — Plinio  hizo  ya  notar  qae  el 
HURCiiLAOO  es  la  única  ave  que  00 
pone  huevos,  pnes  pare  sus  hijuelos 
vivos  y  los  cría  de  su  leche.  Y  es  que 
el  uuRCiÉLAao  no  pertenece  á  la  clase 
de  las  aves,  sino  á  la  de  los  mamífe- 
ros, orden  de  los  carniceros.  (Mon- 
LAC.) — «Llamóse  así  del  latino  Mus, 
que  vale  ratón,  y  ciélayo,  ciego,  por- 
que de  día  no  ve.»  (Acadbuia,  Zfic- 
cionario  de  17S6.) 

Harcigallero.  Masculino.  Gerwus' 
nia.  Ladrón  que  hurta  á  primera  no- 
che, 

Etiuolcoía.  MurciéUuo. 

Mnrci^lero.  Masculino.  ffsniM- 
s<tf.  Ladrón  que  hurta  á  los  qae  están 
durmiendo. 

Murcio.  Masculino.  QermauU.  La- 
drón. 

Mureci.  Masculino.  Botánica.  Ar- 
bol del  Brasil,  cuyo  fíruto  se  parece  á 
la  grosella. 

Murecillo.  Masculino.  AnattmUí. 
Músculo. 

Murena.  Femenino.  Pez  comesti- 
ble, cilindrico,  de  un  metro  próxima- 
mentedelargo,de  color  rojooscuro,  con 
manchas  vistosas  de  un  hermoso  ama- 
rillo. Desde  la  mitad  del  lomo  le  nace 
una  aleta  estrecha,  que  rodea  la  cola 
y  se  extiende  hasta  el  ano,  y  el  arran- 
que de  la  cabeza  tiene  á  un  lado  y 
otro  dos  agujeros  redondos,  por  don- 
de arroja  el  agua  que  traga  para  res- 
pirar. Tiene,  como  la  anguila,  el 
cuerpo  cubierto  de  escamas  invisibles 
[  y  lleno  de  una  substancia  viscosa.  | 
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Pez  del  género  de  la  lamprea,  mnj 
estimado  de  los  antigaos. 

ETiuoLOQfA.  Griego  [jfjpK:  (múrit), 
anguila  de  mar;  |i-jpaiva  (múrana)t  j 
v^úpaiva  (smúraina),  smurana:  latín, 
mUrana  y  myrua,  i;  italiano  y  catalán, 
moretta;  francés,  mur^n^. — «Pescado 
cartilairinoso,  muy  parecido  á  la  lam- 
prea. Tiene  el  hocico  agudo,  la  boca 
rasgada  j  armada  de  agudos  dientes. 
Bl  color  de  la  carne  es  blanco,  j  el 
de  su  cuero  oscuro,  variado  de  pintas 
amarillas  j  negras.  Carece  de  espi- 
nas j  de  aletas  en  los  lados,  j  TiTe 
muj  poco  fuera  del  agua.  Bs  toz  la- 
tina Murana.*  (Acadbuu,  Diccioita- 
ñodeim.) 

Hurera.  Femenino  anticuado.  Pe- 
lea, batalla. 

ETiuOLoaÍA.  Muro, 

Huresillo.  Masculino  diminutivo 
anticuado  de  mur. 

MArex.  Masculino.  Cmquiiiologia. 
NiHnbre  genérico  de  varias  especies 
de  conchas  erizadas  de  púas. 

KriuoLoaÍA.  Latín  mirex. 

Re»eña.^hQ»  antiruos  hacían  del 
«Srrar  cierta  especie  de  tinta  para  te- 
ñir las  ropas  de  color  de  púrpura. 
(Plinio.)  Q  MdaiCB. 

Hurga.  Femenino.  Alpechín.  | 
Familiar.  Compañía  de  músicos  ins- 
trumentistas, más  6  menos  numerosa, 
que,  á  pretexto  de  pascuas,  cumple- 
años, etc.,  toca  á  las  puertas  de  casas 
acomodadas,  con  la  esperanza  de  reci- 
bir propina. 

Hargaño.  Masculino.  MosoaHo. 

Murgnia  (José).  Grabador  espa- 
ñol, que  nació  en  1727  y  murió  en 
1776.  Fué  discípulo  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  que  en  vista  de  su 
mérito  le  concedió  una  pensión. 

Mari.  Masculino.  Áttronomia  on/t- 
gui.  Indicador  en  la  extremidad  de  k 
alidada. 

BmiOLoafA.  Árabe  moñ,  murx  j  mo- 
rí, mícri,  indicador.  El  AlmagetlodA 
Abou-'l-wefii  tiene  «mürí'l- idada,* 
«el  indicador  de  la  alidada.» 

Muria.  Femenino.  Agua  que  con- 
tísoe  sal  gema  en  disolución.  ||  Cbss- 
TA  de  una  montaña,  en  Asturias. 

Btiuolooía.  Salmuera:  latín,  mtí- 
»'í«¿gries:o,  áX(iypíí  (almurís). 

Hariático,  ca.  Adjetivo.  Q,uímica. 
Se  aplica  al  ácido  de  sal  j  á  lo  que  de 
él  participa. 

BnMOLOOÍa^  Mwiato:  catalán,  mu- 
riátiekf  ca;  francés,  muriaíigue;  italia- 
no, muriático* 

Hnriatifero,  ra.  Adjetivo.  Quími- 
C9*  Que  contiene  cloro. 

BnMOLooÍA.  Áíuria  j  Jerre,  llevar. 

Muriato.  Masculino.  Qnimica. 
Combinación  del  ácido  muriático  con 
ana  base. 

BTiuoLoaÍA.  Murta:  francés,  muría- 
te; italiano,  murwto;  catalán,  nmriai 
de  mercuri. 

^  Mnriax.  Masculino.  Nombre  an- 
tiguo de  las  máquinas  de  guerra  que 
se  colocaban  sobre  las  murallas. 
Muricalcita.  Femenino.  Mintralo- 
Variedad  de  cal  carbonatada  que 
contiene  magnesia. 
Múrice.  Hasculino.  Nombre  gené- 


rico de  unos  caracoles  que  casi  todos 
se  crían  en  la  mar,  j  se  distinguen  en 
que  su  boca  ó  abertura  se  termina  en 
una  especie  de  canal  recta.  Los  haj 
de  vanas  formas  7  figuras.  Se  cree 
que  el  animal  de  uno  de  ellos  sumi- 
nistraba á  los  antiguos  el  hermoso  co- 
lor de  púrpura.  iPo9$ia.  Púrpura. 

BTiuoLOofA.  JfsfW. — «Cierta  espe- 
cie de  marisco,  cuja  concha  es  pesa- 
da, densa  6  sólida,  desigual  por  de- 
fuera, V  á  veces  armada  de  puntas,  v 
por  de  dentro  de  color  blancojque  tira 
a  purpúreo.  Con  este  marisco  hacian 
los  antiguos  una  tinta  que  servia  para 
teñir  las  ropas  de  color  de  púrpura. 
Bs  V07.  latina.  Murex^  icit.t>  (Acadb- 
MiA,  Diccionario  de  1726.) 

Muriceo,  cea.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  muchas  puntas  cor* 
tas  y  de  base  ancha,  como  sucede  al 
fruto  de  la  caña  de  Indias. 

Btiuolooía.  Mur  ex. 

Muriciero.  Masculino.  Zoología, 
El  animal  que  vive  en  el  múrex. 

Muriche.  Masculino.  Especie  de 
palma,  de  que  los  indios  del  Orinoco 
sacan  su  comida  j  bebida. 

Mttrichi.  Masculino.  Mumchb* 

Múrido.  Masculino.  Nombre  anti- 
guo  del  bromo. 

Murillo(BABTOLOMÉ  Gstbdan).  Cé- 
lebre pintor  español  del  siglo  xvii, 
fundador  de  una  escuela  de  pintura 
que  llegó  á  producir  famosos  artistas; 
nació  en  Sevilla  en  1618  y  murió  en 
1682.  Tomó  las  primeras  lecciones  de 
su  pariente  Juan  del  Castillo;  pasó 
luego  a  Cádiz,  donde  conoció  Í  Ho;^a, 
discípulo  de  Van-Djck,  cuyo  estilo 
trató  de  imitar;  j  no  pudiendo  pasar 
&  Italia  á  estudiar  los  cuadros  de  los 
grandes  maestros  por  falta  de  recur- 
sos, pintó  algunos  cuadros  y  con  su 
producto  costeó  su  viaje  &  Madrid, 
donde  su  paisano  Diego  Velázquez  le 

Sroporcionó  ocasión  de  copiar  los  cua- 
ros  del  Ticiano,  Rubens,  Van-Dyck, 
Ribera  j  otros  grandes  maestros.  De 
regreso  á  SeTÍlla,  empezó  á  pintar 

Sara  el  claustro  pequeño  del  convento 
e  San  Francisco,  j  estas  primeras 
obras  le  adquirieron  una  &ma  qne  en 
breve  cundió  por  toda  la  Península. 
Salió  entonces  de  la  escasez  y  comen- 
zó para  él  esa  é^oca  de  gloria,  en  que 
cada  obra  que  ejecutaba  era  un  nuevo 
laurel  para  su  frente  Bl  estilo  de  Mu- 
RiLLo,  en  un  principio  fuerte  y  dete- 
nido, se  hizo  después  más  dulce  y 
agradable;  no  sólo  dió  á  sus  cuadros 
hermosura  y  naturalidad  en  el  colo- 
rido, sino  que  atendió  también  á  la 
anatomía  del  cuerpo  humano,  y  prac- 
ticó todas  las  reglas  de  la  contrapo- 
sición y  de  la  perspectiva,  rodeando 
sus  fíguras  en  un  ambiente  fantástico 
y  celestial,  y  retratando  en  los  sem- 
blantes los  reflejos  de  las  pasiones  y 
virtudes.  Sus  obras  más  célebres  son: 
En  Sevilla:  tan  Antonio  de  Padua; 
Bautismo  de  Cristo;  Nacimiento  de  la 
Virgen;  tan  Leandro;  san  Isidoro;  La 
Virgen  con  el  niño  Jetúe;  tan  José  y 
san  .1  aan;  Concepcionet;  tan  Femando; 
El  ¿talvador;  santa  Catalina;  Virgen  del 
Rosario;  La  Virgen  y  tan  Francisco; 


Visión  del  templo  de  Santa  María 
la  Mayor  de  Roma;  Dolorosa;  san  Juan 
Evangelista;  Virgen  con  el  Niño;  san 
Rafael;  Huida  de  Egipto;  tan  Luis,  rey 
de  Francia;  Resurrección;  cuadros  de  la 
vida  de  san  Agustín;  cuadros  de  la  vida 
de  santo  Tomás  de  ViUanueva;  Moisés 
sacando  agua  de  la  peña;  El  hijo  pródi' 
go  en  los  oraios  de  su  padre;  A  braham 
adorando  á  les  tres  ángeles;  san  Juan  de 
Dios  cargado  con  unpoire;  Milagro  del 
pan  y  los  peces;  Jesús  curando  al  para- 
lítico; san  Pedro  Uberfado por  un  ángel; 
santa  Itabel  curando  á  lot  pobret;  ¿11- 
eamaeidn;  Jubileo  de  la  Porciúncula; 
santas  Justa  y  Rufina;  san  Leandro  y 
tan  Buenaventura;  san  Félix  de  Canta' 
liño;  san  Miguel;  La  Anunciación;  La 
cabeza  del  Bautista,  En  Cádiz:  Despo- 
sorios de  sania  Catalina;  Eece-fíomo; 
Concepción.  En  Granada:  El  niSo  pas- 
tor; Concepción.  En  Rioseco:  Despo- 
sorios de  ta  Virgen.  Bn  el  museo  de 
Madrid:  Concepción;  dos  Asunciones; 
El  hijo  pródigo;  La  Magdalena;  La 
educación  de  la  Virgen;  Sacra  Familia  . 
con  un  perro;  Adoración  de  lot  pastores; 
Jttút  con  el  cordero;  Jetút  y  tan  Juan; 
Martirio  do  tan  Andrét;  dos  ilaancto- 
^ones;  san  Bernardo;  tan  Aguttin;  tan 
Francisco  de  Asís;  san  Ildefonso;  san 
Francisco;  san  Fernando.  En  la  Acade- 
mia: Resurrección;  santa  Jsabelde  Hun- 
gría; Fundación  de  santa  María  la  Ma- 
yor, En  el  Carmen  Calzado:  san  José 
con  el  Niño.  En  el  Carmen  Descalzo: 
Concepción;  Crucifijo;  Virgen  con  el 
Niño  y  san  Juan;  Ecce-Homo;  Dolorosa; 
Virgen  y  san  José.  Bn  el  Palacio  Real: 
Virgen  con  el  Niño;  Desposorios  de  tan 
José;  Anunciación;  Nacmiento  de  Jesu- 
cristo; Sacra  Familia;  Niño  Jetút  con 
tan  Juan;  Jesús  dormido;  Ecce-Homo; 
Dolorosa;  Santiago  m  traje  4e  peregri-  . 
no;  El  vinatero  y  la  vendimiadora;  Je- 
sucristo con  ta  Virgen  y  san  Aaustín; 
un  muchacho  espulgándose;  En  «1  sitio 
de  San  Ildefonso:  Jesucristo  con  los  dos 
discípulos  de  Emaús;  Raquel  y  Eleazar; 
san  Ildefonso  recibiendo  la  casulla  déla 
Virgen;  san  Pedro;  san  Jerónimo;  san 
Juan;  santa  Rosa  de  Lima;  Concepción; 
san  Francisco  de  Paula;  Crucifijo;  Do- 
lorosa; Entierro  de  Cristo;  santa  Ana 
enseñando  á  leer  á  la  Virgen,  En  Lon- 
dres: un  aldeano  en  una  ventana;  Sacra 
Familia;  tan  Juan,  Bn  Nápoles:  teín 
Firancisco  de  Ásit,  En  el  museo  de 
Amsterdán:  una  Anwíeiaetdn,  Bn  el 
museo  de  París:  varias  Coneepdonet; 
una  Virgen  del  Rosario;  La  2vinidad; 
Jesús  en  el  monte  de  las  Olivas;  Cristo 
atado  á  la  columna;  un  tanto;  un  men- 
digo; José  explicando  los  sueños;  Jacob; 
Anunciación;  Natividad;  Sacras  Fami- 
lias; Virgen  del  Ceñidor;  tan  Juan; 
Magdalena ;  Salvador;  Ecce-ffomo; 
Arrepentimiento  de  san  Pedro;  varios 
tan  rrancitcot;  tan  Aguttin;  san  Anto- 
nio de  Padua;  santo  Tomás  de  Villanue- 
va;  san  Buenaventura;  san  Félix:  santa 
Catalina;  tan  Diego  de  A  halé;  un  joven 
tocando  el  arpa;  retratot.  (Sala.) 

Retoña. — 1*  Fué  bautizado,  al  si- 
guiente dfa  de  nacer,  en  la  parroquia 
de  Santa  Magdalena  de  su  ciudad  na- 
tal. 
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3.  Faeron  sos  padres  Gaspar  £!stfl- 
bao  T  Marfa  Pérez,  por  cuja  ra7.6n  no 
se  salM  de  dónde  tomó  el  apellido  de 
MuRiLLO.  La  conjetura  que  parece 
menos  inverosímil  es  que  lo  tomó  de 
una  de  sos  bisabuelas,  muerta  en 
olor  de  santidad,  según  tradición  de 
familia. 

3.  Vamos  i  decir  algo  sobre  la  ni- 
ñez del  gran  pintor,  porque  estamos 
seguros  de  que  nuestros  ilustrados 
lectores  acogerán  estas  noticias  con 
la  noble  aridez  del  orgullo  j  del  en- 
tusiasmo. Los  padres  de  MuitiLr.0  ad- 
vertían que,  aun  siendo  mnj  peque- 
fio,  cogía  carbones  j  pintaba  por  las 

Saredes  manchas  y  sombras,  en  don- 
ejra  se  dejaba  ver  aquel  poderoso 
■entimiento  de  artista  que  asombró 
luego  al  mundo.  Aquellos  borrones, 
hechos  con  carbón,  le  abrieron  las 

f tuertas  de  un  apreciable  pintor  sevi- 
lano,  Juan  del  Castillo,  quien,  se- 
gún ae  cree,  era  deudo  sujo.  Castillo 
reunía  en  su  casa  gran  número  de 
discípulos,  los  cuales,  después  de  la 
cotidiana  tarea  de  limpiar  pinceles 
j  moler  colores,  se  adiestraban  en 
copiar  los  modelos  que  sa  maestro 
les  preparaba,  aprendiendo  de  ¿1  la 
fuerza  j  valentía  del  claroscMro,  en 
eujo  g¿nero  ae  distinguía  mucho 
mai  que  en  la  corrección  del  dibujo 
j  en  la  brillantez  del  colorido.  Nues- 
tro personaje,  aun  siendo  niño,  pintó 
en  a^uel  estudio  muj  buenas  sardas  y 
logro  agenciarse  cierto  renombra  en- 
tre sus  compañeros.  ¿Comprendería 
Juan  del  Castillo  las  inagotables  ri- 
quezas de  aquel  pincel?  No  conoce- 
mos antecedentes  que  lo  indiquen; 
pero  algo  comprendería  su  maestro, 
porque  el  espíritu  tiene  también  su 
ambiente  j  su  perfume.  Bl  alma  del 
hombre,  al  exhalar  su  inspiración, 
está  diciendo:  *yo  soj  el  alma,»  así 
como  la  rosa  de  los  campos,  al  exha- 
lar su  olor,  está  diciendo:  «jo  soj  la 
rosa.»  Bato  quiere  significar  que 
nuestro  personaje,  al  pintar  sus  tar~ 
gas,  estaba  diciendo:  «jo  soj  MtiBX- 

LLO.» 

4.  A.  los  diez  años  tuvo  la  desgra- 
cia, la  única  desgracia  irreparable  en 
este  mundo,  de  quedar  huérfano,  vi- 
viendo baju  los  auspicios  de  su  tutor, 
el  cicujano  Antonio  López,  casado  á 
la  sazón  con  una  tía  suja,  llamada 
duüa  Ana. 

5.  Muertos  sus  padres  sin  heredar 
la  gloria  del  hijo,  siguió  en  el  estu- 
dio de  su  maestro  j  principió  á  se- 
cundarle en  el  desempeño  délas  pin- 
turas que  constantemente  le  enco- 
mendaban las  comunidades  religio- 
sas. Habiendo  Castillo  hecho  el  pro- 

Sásito  de  trasladar  su  taller  á  Cádiz, 
[URILLO,  que  entonces  tenía  veinti- 
dós años,  tomó  el  partido  de  pintar 
cuadros  para  las  ferias.  A  contar  de 
este  día,  la  casa  de  nuestro  personaje, 
más  que  el  estudio  de  un  pintor,  fué 
un  lastimoso  degolladero.  Allí  se  idea- 
ban los  cuadros,  se  pintaban  j  se 
corregían,  á  gusto  j  sabor  de  los 
compradores,  convirtiéndose  un  Niño 
Jesua  en  ana  Virgen,  ó  una  Concep- 


ción en  an  san  Pablo.  Así  lucedió 
que  la  orfandad  j  la  pobreza  estu- 
vieron á  punto  de  malograr  las  espe- 
ranzas de  aquel  grande  nombre.  Pero 
Dios  abre  siempre  una  puerta  al  ge- 
nio j  la  puerta  de  Dios  no  tardó  en 
abrirse. 

6.  Por  aquel  tiempo  llegó  á  Sevi- 
lla Pedro  Moja,  pintor  notable  de 
aquella  ciudad,  que  venía  del  extran- 
jero de  perfeccionarse  de  su  industria, 
el  cual,  habiendo  estudiado  particu- 
larmente á  Van-Ojck,  traía  gran  nú- 
mero de  copias  j  diferentes  origína- 
les del  ilustre  maestro.  Ante  aquellos 
magníficos  trabajos,  el  hombre  de 
esta  biografía  no  pudo  tener  más  que 
un  consuelo:  bajar  la  cabeza  j  suspi- 
rar profundamente,  al  mismo  tiempo 
que  decía:  «¡cuánto  me  falta!>  Desde 
aquel  punto  j  hora,  no  tuvo  más  que 
un  pensamiento,  dar  al  traste  con  las 
pinturas  de  las  ferias.  ¿Lo  logró? 
Pues  ¿no  lo  había  de  lograr? 

7.  A  trueque  de  grandes  sacrificios 
V  de  no  pocas  privaciones,  llegó  á 
Madrid,  en  donde  su  paisano,  el  in- 
mortal Diego  Velázquez,  el  único  ri- 
val de  su  genio,  que  entonces  se  ha- 
llaba en  u  plenitud  de  la  gloria,  le 
recibió  cariñosamente  j  le  puso  en 
camino  para  copiar  los  preciosos  lien- 
zos atesorados  en  los  sitios  reales,  en 
tos  conventos  j,  sobre  todo,  en  el  Es- 
corial. Copiando  j  estudiando  á  Ru- 
bens,  Van-Djck  j  Ribera,  hizo  un 
mundo  del  entusiasmo,  agrandó  su 
vida,  se  alumbró  su  alma  j  sintió 
por  la  primera  vez  las  sacrosantas  ale- 
grías ael  arte. 

8.  Apesadumbrado  por  la  aflicción 
que  dominaba  i  su  protector  don 
Diego  Velázquez  de  Silva  por  la  des- 
gracia del  conde-duque  de  Olivares, 
se  refugió  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial, con  cajo  motivo  tuvo  nueva  oca- 
sión de  dedicarse  á  los  asuntos  reli- 
giosos, en  cuja  escuela  no  ha  tenido 
jamás  competidor  alguno. 

9.  Tres  años  después,  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  Beatriz  de  Cabre- 
ra j  Sotomajor,  natural  de  Pilas. 

10.  Trascurrido  algún  tiempo, 
concibió  el  projecto  de  fundar  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Sevilla, 
laurel  eterno  del  arte  patrio,  no  ha- 
biendo querido  aceptar  la  presiden- 
cia, que  se  le  ofreció,  como  ara  justo 
j  natural, 

1 1 .  Tenemos  que  dar  cuenta  de  un 
día  desgraciado.  En  1680  se  trasladó 
á  Cádiz  para  pintar,  en  el  convento 
de  capuchinos,  un  cuadro  de  grandes 
dimensiones  sobre  un  episodio  de  la 
vida  de  eanta  Catalina;  cajó  del  anda- 
mio en  que  trabajaba,  regresó  á  su 
ciudad  natal  j  en  ella  murió,  de  re- 
sultas de  la  caída  que  había  suñrido. 

12.  Fl  hombre. — Era  de  un  carácter 
suave,  de  un  genio  dócil  j  concilia- 
dor, de  costumbres  puras,  sencillo  j 
sobrio  en  su  manera  de  vivir,  prendas 
realzadas  por  una  modestia  sin  fingi- 
mientos j  sin  aliños.  Toda  su  existen- 
cia se  resumía  en  una  pasión:  la  pa- 
sión de  pintar.  Nació  el  31  de  Di- 
ciembre de  1617  j  murió  el  3  de 


Abril  de  16^,  entre  cinco  j  seis  de 
la  tarde,  i  los  64  años,  8  meses  j  28 
días.  Por  consiguiente,  se  bautizó  el 
l.'  de  Enero  de  1618.  Su  nacimien- 
to tuvo  lugar  en  el  día  último  de  un 
año;  su  bautismo  marcó  el  principio* 
del  año  siguiente;  su  vida  abrió  dn 
par  en  par  el  alcázar  del  tiempo.  (Na- 
cimiento dichoso!  ¡Dichoso  bautismo! 
;Dicho8a  vida!  Espiró  entre  sus  ami- 
gos j  discípulos  Meneses,  Osorio, 
Alonso  de  Tobar  j  Gaspar  Núñex  de 
Villa  vi  cencio,  siendo  enterrado,  por 
expresa  voluntad  del  difunto,  en  la 
capilla  llamada  del  Descendimiento^  da 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  en  una  se- 
pultura que  contenía  otros  cadáveres. 
En  dicha  capilla  había  un  cuadro  del 
pintor  Pedro  de  Campaña,  el  cual  re- 
presentaba un  Detcendimiento,  al  que 
tenía  Morillo  particularísima  devo- 
ción. 

13.  Durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, el  templo  fué  derribado  j 
abierta  la  fosa  por  los  invasores, 
quienes  tenían  la  pretensión  de  apo- 
derarse de  sus  restos;  pero  sólo  ha- 
llaron un  confuso  montón  de  ceni- 
zas. 

14.  Los  hijos  que  tuvo  de  su  único 
matrimonio  meron  dos:  Gaspar  j  Ga- 
briel, j  una  hija,  Francisea;  cura,  el 
primero;  militar,  el  segando,  j  mon- 
ja, la  tercera. 

15.  Coincidencia  rara. — Hoj,  3  de 
Abril  de  1882,  hace  doscientos  afioa 
que  el  personaje  de  esta  biografía  dio 
su  espíritu  al  cielo.  En  los  momentos 
en  que  escribimos  estas  líneas,  en  San 
Isidro  el  Real  se  celebran  honras  por 
el  segundo  centenario  de  Babtolohí 

£sT]tBAN  DB  MUBILLO. 

16.  SlmaeeUro, — En  la  escuela  de 
BaRTOLOHá  EsTBsaK  DB  MuaaLo  haj 
tres  estilos  perfectamente  caracteri- 
zados: el  de  las  targat  de  Juan  del 
Castillo  j  de  las  pinturas  de  las  fe- 
rias; el  de  Rubens,  Van-Djek  j  Ri- 
bera, después  de  su  entrada  ea  San 
Lorenzo  del  Escorial,  J  el  clásico,  el 
SUJO,  con  que  se  creo  ana  esencia 
propia,  su  personalidad  artística,  qna 
fué  el  fundamento  de  la  inimitable 
escuela  sevillana,  timbre  gloriosísimo, 
como  dijimos  antes,  del  arte  pictórico 
español. 

17.  ¿d  0«ci(«ía.T-La  major  parte  de 
los  admiradores  de  Mubillo  entiende 
que,  si  en  lugar  de  hallarse  bajo  la  in- 
fluencia monacal,  hubiese  vivido  en 
otra  atmósfera,  como  Velázquez,  Zur- 
barán  v  Ribera,  habría  aventajado  á 
todos  dedicándose  á  trasladar  al  lien- 
zo asuntos  profonoa,  ora  para  repre- 
sentar las  pompas  del  mundo  J  ae  la 
corte,  ora  para  glorificar  á  los  héroes. 
Esta  opinión  es  un  error  que  salta  i 
la  vista.  MufiiLLO  sentíalos  seres  idea- 
les, como  sentía  Velázquez  la  natura- 
leza, como  Ribera  sentía  la  sombra. 
UuBiLLO  era  el  pintor  de  las  Vím- 
nes,  como  Ribera  el  pintor  de  los  Des- 
cendimientos, como  Velázquez  el  pin- 
tor asombroso  de  las  Meninas.  Al  dar 
vida  eon  su  pincel  á  los  asuntos  reli- 
giosos, no  hizo  otra  cosa  qna  caminar 
sobre  ú  torrente  de  sus  inspiraciones; 
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es  decir,  no  hizo  otra  cosa  que  entrar 
por  la  puerta  que  le  abría  Dios.  ¡Ahí 
Cuando  es  Dios  quien  abre  la  puerta, 
al  hombre  no  toca  sino  entrar.  Eso 
hizo  el  pintor  sevillano;  entró. 

18.  Una  objeción.—JXo  falta  tjuien 
ha  dicho  que  nuestro  personaje  no 
sintió  la  verdad.  Nosotros  afirmamos 
qae  sintió  la  verdad  más  grande  j 
real  da  la  vida  humana;  la  verdad  de 
la  &ntasía,  la  verdad  de  la  idea,  la 
verdad  perfecta  de  la  ilusión,  la  ver- 
dad que  llena  todos  los  mundos  como 
llena  el  éter  todas  las  atmósferas.  En- 
tre todas  las  verdades  posibles,  la 
primera  verdad  es  la  realidad  eterna 
del  espíritu.  El  cordero  que  pinta 
MuBiLLO  ao  es  el  cordero  de  los  cam- 
dos,  sino  el  cordero  que  existiría  en 
la  eternidad,  si  en  la  eternidad  exis- 
tieran corderos.  Murillo,  resucitan- 
do á  la  Virgen  María,  &  Jesús  y  ñ  los 
ángeles,  enriqueció  á  la  humanidad 
coa  U  creación  más  portentosa  de  la 
coaeiancia,  del  vaticinio,  de  la  espe- 
ranza j  de  la  fe,  habiendo  hecho  con 
el  lienzo  lo  que  santa  Teresa  con  sus 
visiones,  lo  que  Calderón  de  la  Bar- 
ca con  sus  autos  sacramentales.  Bl 
que  quiera  saber  quién  es  Bartolomé 
EsTBBAN  DB  MuRiLLO,  debe  ir  á  ver  el 
san  Antonio  que  se  conserva  en  la 
catedral  de  Sevilla.  Allí  encontrará 
un  modelo  acabado  de  idealidad  v  de 
realismo,  una  de  las  primeras  obras 
que  ha  producido  el  arte  en  la  tierra; 
lo  cual  explicará  el  hecho  curioso  de 
que  MuRiLLO,  siendo  el  pintor  más 
idealista,  es  el  más  popular  de  Espa- 
ña, j  acaso  del  mundo. 

19.  Jiesumen. — Haciendo  nuestra  la 
expresión  de  ua  escritor  insigne,  Ve- 
lázquez  pinta;  Mubillo  sueña.  Nadie 
pintó  la  tierra  como  Velázquez;  nadie 
pintó  el  cielo  como  Murillo.  ¿Débe 
u&narse  una  ciudad  por  haber  creado 
esos  dos  portentos?  Si  así  es,  á  la 
reina  del  Guadalquivir  pertenecen 
dos  nobles  y  hermosas  ufanías.  Pero 
DO  se  ufane  el  pueblo  sevillano.  Esos 
mundos  no  se  hacen  aquí;  esas  alfa- 
rerías no  se  fabrican  con  el  barro  de 
nuestras  liviandades;  esas  puertas... 
las  abre  Dios. 

20.  Su  fecundidad. — El  pincel  de 
nuestro  personaje  ha  producido  un 
numero  incalculable  de  maravillas. 
En  el  catálogo  hecho  por  el  señor  Tu- 
bino,  constan  al  pie  de  440, 45  de  las 
cuales  pertenecen  á  nuestro  museo,  j 
claro  es  qae  en  este  número  no  pue- 
den estar  incluidos  los  muchísimos 
lienzos  sueltos  que  poseen  en  España, 
sobre  todo,  en  Andalucía,  familias 
particulares,  ni  toda  la  obra  de  su 
juventud,  ni  tanto  j  tanto  como  ha 
pasado  á  América  durante  su  vida  j 
después  de  ella.  Así  es  que,  por  un 
cálculo  aproximado,  sale  á  dos  cuadros 
por  mes,  y  eso  que  los  dibujos,  estu- 
dios y  bocetos,  que  también  se  con- 
servan, revelan  que  practicaba  tantos 
trabajos  preparatorios  como  los  pin- 
tores del  día.  Verdad  es  t^ue  paseía 
una  pasmosa  rapidez  para  ejecutar,  y 
c  m  razón  se  le  ha  comparado  a  Lope 
de  Vega  ea  puoto  á  fecundidad. 


21.  Za  Virgen  ié  la  Servilleta.— 
Cuenta  la  tra^iúón  qae,  estando  pin- 
tando una  mañana  en  el  convento  de 
capuchinos,  entró  un  lego  de  la  co- 
munidad, traiéndole  el  almuerzo  en 
una  cesta.  Mubillo  terminaba  un  de- 
talle, mientras  que  el  lego  le  miraba 
absorto.  Al  fin  no  pudo  menos  de  ex- 
presar su  asombro  j  de  decir,  como 
quien  formula  ana  aspiración  del  pro- 
pio deseo:  «¡Cuán  grande  dicha  sería 
para  mí  adornar  mi  celda  con  una  ima- 
gen del  pincel  de  Murillo!»  El  maes- 
tro, al  oirle,  sacó  la  servilleta  de  la 
cesta,  la  desplegó,  la  clavó  en  la  pa- 
red, á  vista  y  presencia  del  lego  em- 
bobado, y  sin  levantar  mano  pintó  en 
ella  una  Virgen,  que  hopr  ostenta  or- 
gulloso el  museo proviiUMl  de  Sevilla, 
y  que  todo  el  mundo  conoce  con  el 
nombre  de  Za  Virgen  de  la  Servilleía. 

22.  SI  artista. — ^ViviÓ  y  murió  po- 
bre, completando  así  su  misión  en  el 
mundo;  porque  todo  lo  grande  tieae 
lo  más  grande  de  la  vida,  que  es  el 
martirio.  BI  vocablo  artista  quiere 
decir:  «artista  y  mártir.»  En  1668  se 
vió  obligado  á  dejar  tres  casas,  cuya 
pequeña  renta  disfrutaba,  imposibili- 
tado de  sufragar  los  gastos  de  repa- 
ración. Por  su  san  Antonio,  que  boj 
valdría  un  millón  de  duros,  le  dieron 
quinientos;  por  diez  cuadros  de  gran 
tamaño,  entre  los  cuales  figuraba  su 
santa  Isabel,  cujos  cuadros  constitui- 
rían actualmente  una  enorme  fortu- 
na, recibió  menos  de  cuatro  mil  du- 
ros (setenta  y  ocho  mil,  ciento  quin- 
ce reales);  por  el  religioso  y  por  su  cé- 
lebre Concepcio'*,  la  máa  celebre  de 
cuantas  existen,  obtuvo  ciento  vein- 
ticinco duros,  cuja  cantidad  se  daría 
hoj  por  tener  el  carbón  que  borro- 
neaba por  las  paredes  las  primeras 
sombras  de  aquella  sublime  fantasía. 
Fué  pobre,  es  verdad;  pero  cuando 
las  españolas  atraviesan  la  sala  de 
Apolo,  en  el  museo  del  Lonvre,  y  en- 
tran en  la  sala  de  preferencia,  y  ven 
en  la  pared  de  frente,  presidiendo 
aquel  festejo  de  todas  las  nistorias,  á 
la  Ascensión  de  Bartolüué  Esteban 
DE  Murillo,  aquellas  mujeres  incli- 
nan la  cabeza  y  lloran.  ¿Qué  mayor 
riqueza  que  aquel  llanto;  ¿Que  ma- 
yor tesoro  que  aquellas  memorias  de 
la  patria?  ¿Qué  caudal  más  precioso 
que  aquellas  glorías  del  genio  espa- 
ñolé ¡Ufánate,  Sevilla!  ¡Gózate,  Es- 
paña! 

23.  Estiiua, — Siendo  alcaldeoorre* 
gidor  de  Madrid  el  duque  de  Sexto, 
el  escultor  señor  Medina,  autor  de  la 
estatua  erigida  en  Sevilla,  presentó 
una  exposición  al  Ayuntamiento,  en 
que  decía  que  acababa  de  fundirse  la 
estatua  que  Sevilla  iba  á  erigir  á  su 
hijo  predilecto,  el  inmortal  Murillo, 
y  ponía  á  disposición  del  Ayuntamien- 
to el  modelo  gratuitamente,  sin  más 
recompensa  que  la  honra  de  contri- 
buir por  su  parte,  como  español  y  ar- 
tista, H  glorificar  la  memoria  del 
gran  pintor,  y  al  mismo  tiempo,  como 
hijo  de  Madrid,  á  hacer  en  obse- 
quio á  la  municipalidad  lo  que  pu- 
diera contribuir  á  su  mayor  esplen- 


dor y  embellecimiento.  El  Ayunta- 
miento aceptó;  don  José  Lois  e  Ibarra 
pagó  el  pedestal;  el  autor  del  proyec- 
to que  se  aprobó,  don  Fernando  de  la 
Torriente,  dirigió  gratuitamente  la 
obra,  y  los  individuos  del  estado  ma- 

Í'or  de  la  milicia  ciudadana  costearon 
a  cimeatacióa. 

La  estatua  se  inaogard  en  3  de 
Abril  de  1871;  es  semicolosal;  entra- 
rou  en  su  fundición  90,00  cobre,  7,00 
zinc  y  3,00  estaño;  densidad  8,72.  En 
el  lado  del  pedestal  que  da  al  Prado 
hay  un  alto  relieve  con  una  pateta, 
un  pincel  y  dos  ramas  de  laurel,  y 
encima  esta  sola  palabra  en  letras  en 
hueco  doradas:  Mubillo. 

Representa  la  estatua  al  artista  en 
el  esplendor  de  su  vida,  y  no  cuando 
cansado  por  los  tormentos  de  ella,  se 
oscurece  con  uoa  nube  sombría  la 
frente  sublime,  radiante  y  embelleci- 
da por  la  inspiración,  cabeza  de 
Murillo  es  hermosa  t  tiene  parecido 
con  los  retratos  que  de  él  se  conocen, 
si  bien  se  halla  un  tanto  rejuveneci- 
do el  rostro;  la  figura  está  presentada 
con  gracia  y  elegancia.  A  Sevilla, 
madre  de  tan  sublime  maestro,  co- 
rresponde la  íuiciativa  en  erigirle  la 
estatua;  á  Madrid  correspondía  levan- 
tar á  Velázquez  una  estatua  con  cuyo 
molde  pudiera  pagar  á  su  patria,  Se- 
villa, el  aprovechamiento  del  molde 
de  la  de  Murillo. 

Marinos.  Masculino  plural.  Zoolo' 
gla.  Familia  de  mamíferos  roedores, 
cuyo  tipo  es  el  género  rata. 
EtiuoloqÍa.  Mur. 
Huriosulfato.  Masculino.  Quími- 
ca. Sal  producida  por  la  disolución 
del  estafto  en  el  ácido  sulfúrico  y  en 
el  muri ático, 
EtimolooU.  Míuria  y  sulfato. 
Huríqaeo,  qaea.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Guarnecido  de  picos  cóni- 
cos poco  prominentes  7  maj  anchos 
por  la  base. 
Etucolooía.  Muriceo, 
Murmt^jear.  Activo  metafórico. 
MuRuUBAH  Ó  hablar  quedo. 

Marmallar.  Neutro.  Murmuras, 
hablar  entre  dientes. 

Murmullo.  Masculino.  El  ruido 
que  se  hace  hablando,  especialmente 
cuando  ao  se  percibe  lo  que  se  dice.  | 

MURUUUO. 

Etiuolooía.  Murmurio:  eataláa, 
murmull,  murmur. 

Murmuración.  Femenino.  La  con- 
versación secreta  en  perjuicio  de  al- 
gún ausente. 

ETiiíOLoaÍA.  Murmurar:  latín , 
murmüraíto,  forma  sustantiva  abstrac- 
ta de  murmurattts,  murmurado;  italia- 
no, mormoratioue;  catalán,  murmura^ 
cid, 

Marmurador,  ra.  Mascaliao  7  fe- 
menino. El  que  murmura. 

Etiuología.  Murjnürar:  latín,  ««r- 
m&rator,  el  que  habla  mal  en  descré- 
dito de  los  ausentes;  catalán,  murmU' 
rador,  a;  francés,  murmuraUur;  italiar 
no,  mornoratwe. 

Murmurante.  Participio  activo  de 
murmurar.  El  que  murmura. 

Etiuolooía.  Murmurar:  griego. 
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(upiiiSpuc  (mormúreet),  que  muTinara; 
latín,  mwm^inm,  antis» 

Harmontr.  Activo.  Hacer  ó  for- 
msr  ruido  la  corriente  de  lai  aguaa 
por  entre  la  arena  /  piedras.  I  Gru- 
ñir j  hablar  entre  dientes  razones 
medio  formadas.  |  Conversar  en  per- 
juicio de  al^ún  ausente,  censurando 
sus  acciones» 

BraiOLoafA.  Murmurio:  g^ríego,  [io(>- 
{iLuptí;<«>  (mormwlso);  latín,  murm^rañ; 
eataián.  murmurar;  francés,  muriAurer; 
italiano,  mormorare;  latín,  murmurare. 

Mannúreo.MuBHULtx>óuuBuuRio. 

Harmario.  Masculino.  El  ruido  6 
sonido  que  forma  la  corriente  de  las 
aguas,  6  el  c|ue  hacen  las  hojas  de  los 
árboles  movidas  del  viento.  |  Murhu- 
naciÓM. 

Etiuoloqía.  Sánscrito  murj,  marj 

(5^),  resonar,  murmurar;  marina- 

ras,  murmurio:  griego,  [AopfjLiipu  { mor- 
múrd);  antiguo  alto  alemán,  murmur- 
lón;  lituano,  murmu;  latín,  murmur; 
bajo  latín,  murm&rium;  italiano,  mor- 
morio;  francés,  murmure;  provenzal  j 
catalán,  murmuri. 

Maro.  Masculino.  Nombre  genéri- 
co de  toda  especie  de  murallas,  ta- 
pias j  paredes,  j  especialmente,  las 
que  sirven  de  cérea  y  defiaasa.  |  Qer- 
mania.  Broquel. 

EriicoLoafA.  1.  Provenzal  «w, 
masculino;  mwa,  femenino:  catalán 
antiguo,  mur;  francés,  «w;  italiano, 
muro;  walón,  meur,  del  latín  Mffnu; 
antiguo,  moirus,  simétrico  de  memia, 
muralla,  ó  de  nomí»,  amurallar;  de 
un  radical  moin,  que  signiBca  cosa 
pública,  defensa  general,  como  lo  ve- 
mos en  el  antiguo  latín  münicus,  pú- 
blico; oseo,  motnico,  común. 

2.  Este  radical  toma  en  el  latín  las 
formas  siguientes: 

1.  "  Mot,  como  en  el  latín  antiguo 
eomoinis,  co-notnii,  eommunis,  común. 

2.  "  JUoin,  como  en  el  oseo  moinicot 
público. 

3.  *  Moe,  como  en  mame,  forma  anti- 
gua de  m9»us,  deber,  función,  oficio, 
car^;  ntnita,  murallón;  manñre,  mu- 
nicionar. 

4.  '  Mu»t  como  en  m9ní/kt»Üa, 

5.  "  Mur,  como  en  mUrus. 

3.  Esta  raíz  signiñca  la  idea  subs- 
tancial de  reunión,  de  enlace,  de  con- 
junto, y  parece  estar  en  relación  con 
el  sánscrito  mfi,  ligar,  según  Littré, 
cuj^a  opinión  es  tan  erudita  como  eu- 
riosB. 

SiNONiyu.  Muro,  tapia.  Muro  es  la 
fiibrica  de  piedras  para  cerrar  una 
heredad  ó  un  lugar  señalado:  tapia 
es  un  trecho  de  pared  construida  de 
tierra,  de  determinada  medida,  ó  pi- 
sada en  una  horma  y  seca  al  aire.  El 
muro  es  sólido  j  tiene  major  resisten* 
cia  ^ne  la  tapia.  Para  el  muro  se  abren 
cimientos;  para  la  tapia,  son  innece- 
sarios, pues  por  la  materia  de  que  se 
compone  esta  sujeta  á  repetidas  reno- 
vaciones, T  de  tiempo  en  tiempo  se 
vuelve  á  levantar,  si  los  años  ó  los 
temporales  la  han  arruinado. 

El  muro  se  fabrica ;  la  tapia  se  le- 
vanta. (LÓPBZ  PblbobÍn.) 


Harra.  Femenino.  Piedra  precio- 
sa que  despide  un  olor  agradable,  y 
tiene  variedad  de  colores. 

ETiiioLoafa.  Latín  murrka,  en  Mar- 
cial: francés,  murrhe. 

Harria.  Femenino  familiar.  Espe- 
cie de  tristeza  j  cargazón  de  cabeza 
que  obliga  al  hombre  á  andar  cabiz- 
bajo y  melancólico.  Q  Medicamento 
sumamente  astringente,  compuesto  de 
ajos,  vinagre  j  sal,  de  que  usan  en 
los  hospitales  para  evitar  la  putrefac- 
ción de  las  llagas. 

EriuoLoaÍA.  1.  Covarrubias  dice 
sale  del  nombre  griego  Moria,  que 
vale  tontería  y  car^zón  de  cabeza. 
(Academia,  Dtcdouario  de  1JÍ6.) 

2.  En  efecto,  el  griego  mdria,  i&upCa 
(no  «erfa^  significa  &tuidad. 

MarrÍBOB.  Adjetivo  plural.  Ánti- 
güsdada.  Vasos  iitmniNOs;  vasos  que 
los  antignos  tenían  en  grande  estima, 
cujra  materia  ha  sido  objeto  de  larga 
discusión  entre  los  sabios.  Ateniéndo- 
nos á  la  opinión  de  los  más  doctos 
mineralogistas,  los  famosos  vasos  mu- 
RRiNos,  de  que  Plinio  habla,  eran  de 
una  especie  de  fluorina,  la  cual  se 
asemeja  á  un  hermoso  vidrio  cristali- 
zado de  varios  colores.  (Lbooabant.) 

Etiuolcoía.  1.  Latín  murrhiuut, 
singular;  murrhína,  plural,  tazas,  va- 
sos, platos  de  la  piedra  llamada  mu- 
r».  (Plinio.) 

2.  El  latín  murrUnus,  murrhlna,  es 
el  griego  Mi*,  jió^iai  y  ju#v.) 
(morrhia,  mérrhia  y  morrkini),  los  va- 
sos MUBBINOa. 

Murrio,  ría.  Adjetivo.  Triste^  mt- 
lancólico  y  descontento. 

Etiuou)OÍa.  Murria, 

Murta.  Femenino.  Arbat¿n.  | 
Murtón.  ¡  Germanía.  Aceituna. 

EtuologÍa.  Mirta:  francés  del  si- 
glo XVI,  mwte,  mirro;  catalán,  «i«f- 
tra. 

Murtal.  MaseoUno.  jBl  sitio  pobla- 
do de  murtas. 

Hurtara.  Femanino.  Terraao  po- 
blado de  murtas. 

BruioLoaÍA.  MwU:  catalán,  ««r- 
ísra. 

Martilla.  Femenino.  Arbusto  de 
tres  á  cuatro  piés  de  altura,  con  las 
ramas  opuestas,  las  hojas  pequeñas, 
ovaladas,  lustrosas  y  duras,  las  flores 
blancas  y  el  fruto'  ovalado.  ||  Fruto 
del  arbusto  del  mismo  nombre.  Es  una 
baja  ovalada,  de  una  pulgada  de  diá- 
metro, coronada  con  cuatro  dienteci- 
llos  en  uno  de  sus  extremos,  de  color 
rojo,  y  de  olor  fuerte  y  agradable, 
que  contiene  tres  huesecillos  chatos  y 
parduscos.  |  Licor  fermentado  que  se 
hace  con  «1  fruto  del  mismo  nombre. 
Es  de  color  rojo  claro,  de  un  olor  y 
gusto  muy  agradable  y  sumamente 
estomacal. 

Martina.  Femenino.  Mubtillá. 

Murtón .  Masculino.  Fruta  del  arra- 
yán ó  murta. 

ETiyOLOOÍA.  Murta:  catalán,  murta'. 

Huracuca.  Femenino.  Pasiona- 
ria- 

Hurucmo. Masculino.  Nombreque 
se  da  en  el  Brasil  á  una  pera  seme- 
jante á  la  del  peral  silvestre. 


Marucuya.  Femenino.  Okakaoi- 

LLA  Ó  PASIONABIA. 

Murueco.  Masculino,  Mobuboo.  J 
Antícuado.  Aribtb,  por  máquina  mi- 
litar. 

Mammo.  Masculino.  Especie  de 
palmera  elevada  y  gallarda  que  se  en- 
cuentra en  la  costa  de  Africa. 

Murriedro.  Masculino.  Qeoarafia. 
Partido  judicial  de  ascenso  en  la  pro- 
vincia, audiencia  territorial,  capita- 
nía general  y  diócesis  de  Valencia. 
(Véase  el  artículo  Sopunto.) 

Btiuolooía.  Bajo  latín  Mwvetumt 
que  algunos  autores  interpretan  por 
murveíus,  muro  Tittjo,  Ó  vieja  munula, 

MuB.  Masculino.  Juego  de  naipes 
que  se  usa  en  algunas  provincias. 

1.  Musa.  Femenino.  Mitakfítt, 
Cada  una  de  las  fabulosas  deidadas 
de  la  antigüedad,  que  los  poetas  ha- 
cen habitadoras  del  monte  Helicón  6 
Parnaso,  presididas  del  dios  Apolo,  y 
les  atribuyen  el  influjo  en  las  cien- 
cias y  artos  liberales;  especialmente, 
en  la  poesía.  Q  El  numen  ó -ingenio 
poético.  H  Entbndkr  la  musa.  Frase 
metafórica.  Conocer  la  intención  6 
malicia  de  alguno.  |  Soplab  la  musa. 
Frase  metafórica.  Ganar  en  el  juego. 

II  Soplarle  i.  uno  la  musa.  Familiar. 
Estar  en  dis^iosición  para  componer 
versos.  También  se  dice  bstab  ms  vb- 
NA.  I  Plural  metafórico.  Laa  ciencias 

Í artes  liberales,  seflaladameata,  laa 
umanidades. 

EtucologÍa.  Griego  iMtíikai  (maimo), 
yo  pienso;  anticuado,  ^tAtt^i  (máomai^, 
pensar;  (lúva,  musa,  participio  pasi- 
vo de  dicho  verbo,  «la  pensadora;»  dó- 
rico ,  pwvs  ( mosa  );  eÓl  ico ,  [tolva  ( «toba ); 
latín,  misa;  italiano,  portugués,  pro- 
venzal y  catalán,  miMd;  ^ncés,  muse, 

Jieseüa. — 1.  Diosas  que  presidían, 
según  los  mitólogos,  á  todas  las  com- 
posiciones literarias.  Hijas  de  Júpiter 
y  de  Mnemosína,  eran  nueve:  Clío, 
que  presidía  la  Historia;  Enterpe,  la 
música;  Talía,  la  comedia;  Melpóme- 
ne,  la  tragedia;  Terpsfcore,  el  baile; 
Brato,  la  poesía  ligera;  PoUmnia,  la 
oda;  Urania,  las  ciencias;  y  Caliope, 
la  poesía  épica.  Su  culto  procedía  de 
la  Tncia,  según  unos;  de  la  Macado- 
nia,  según  otros,  y  se  extendió  á  la 
Tesalia,  á  la  Beocia,  y  en  general,  á 
toda  la  Grecia  é  Italia. 

2.  El  caballo  Pegaso  les  estoba  con- 
sagrado, se  les  ofrecía  ag^a,  leche  y 
miel. 

3.  Existen  estotuas  antiguas,  y  so- 
bre todo,  bajo  relieves,  piedras  y  gra- 
bados que  representen  sus  atributos. 

2.  Musa  (liua).  Femenino.  Lima 
ifUSA.  Nombre  de  una  de  las  vigas 
angulares  en  la  armadura  de  los  te- 
chos. ( Carpintería  de  lo  6lanco.) 

BTiuoLOofA.  1.  Latín  msdius,  me- 
dio. (SCHBLLBB.) 

2.  Origen  incierto. — Si  conociéra- 
mos el  origen  de  la  voz  del  artículo, 
quizá  pudiera  relacionarse  con  el  wa- 
lón moise,  mordedura,  como  si  la  muta 
mor</i>»  las  piezas  de  madera.  (LiT- 

TRÉ.) 

3.  La  voz  propuesto  no  tiene  rela- 
ción alguna  con  el  latín  medtus,  ni 
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con  el  waMn  moiie,  ni  su  procedencia 
es  dadosa.  J/ttfa,comodiceo  muTbiea 
Dozj  T  Devic,  representa  una  altera- 
ción del  árabe  monrnit  paralelo;  fran- 
cés del  siglo  xr,  moisini;  moderno, 
moite,  «piezas  planas  de  madera,  re- 
unidas de  dos  en  dos  por  medio  de 
claTÍjas  de  hierro,  las  cuales  sirren 
para  sostener  la  armadura  del  techo;» 
«pi^es  de  liois  platea  assemblées 
deax  &  deux  par  des  boulons  et  ser- 
▼ant  k  maintenir  la  charpente.»  (Lit- 

4.  Esas  piezas  planas,  reunidas  de 
dos  en  dos,  significan  que  han  de  ser 
piezas  paraleuu,  sentido  radical  del 
árabe  mow&I. 

3.  Masa.  Femenino.  Botánica. 
Nombre  técnico  del  bananero. 

ETiuoLoafa.  1.  Latín  Afwa,  el 
amigo  de  Virgilio  j  de  Horacio,  médi- 
co del  emperador  Augusto.  (Littbé.) 

Esta  etimología  es  imposible: 

1.  *  Porque  el  latín  técnico  musa, 
bananero,  no  es  anterior  al  siglo  xt; 
y  por  consiguiente,  no  puede  aludir  á 
un  médico  de  Augusto. 

2.  *  Porque  existe  la  forma  amuse, 
la  cual  anunoia  un  origen  árabe. 

3.  *  Porque  los  árabes  se  servían  de 
las  hojas  de  bananero  fmiuaj  para 
envolver  Iqs  panes  de  azuoar  que  en- 
viaban á  Europa,  como  refiere  Juan 
Bauhín:  uv&a.  pu^o  dicta  inter  palmas 
videtw  recenstri  posee..,  cujus  folia  in 
líaliá  mtuHtur  sacchari  paius  convts- 
íientia. 

4.  *  Porque  el  mismo  autor  dice  que 
la  mvsa  nace  de  Egipto  j  Chipre: 
«oritur  in  Egvpto  et  C^pro.» 

5.  '  Porque  Próspero  Aipín,  hablan- 
do del  bananero,  aice  también:  tmaut 
sea  muta  dicta  J^iptiis;»  «llamado 
man»  ó  mma  por  los  egipcios.» 

2.  Lo  dicho  demuestra  que  es  el 

árabe  sMHf,  siattw  (^5^, 

bananero:  bajo  latin,  muta;  francés, 
muge,  nombre  dado  á  unos  higos  de 
Egipto  que  son  más  dulces  que  los 
demás. 

Itnsáceo,  cea.  Adjetivo.  Botánica, 
Parecido  al  bananero. 

BmoLoaU.  Mnta  9:  francés,  mk- 
sac^ff. 

línságeta.  Adjetivo,  i/t^o/o^ía. 
Conductor  ó  compañero  de  las  musas; 
^sobrenombre  de  Apolo  j  de  Hércules. 
'Bn  este  sentido  se  dice:  Apolo  Afusá- 

EnuOLOOÍa.  Gtizf¡o^^mr(ÍTTfi(fnou- 
sagétit);  de  íMma,  muza,  j  ágein,  con- 
docin  latín,  mfuigütes;  francés,  «twa- 

Hnsar.  Neutro  anticuado.  Espe- 
rar, aguardar. 

Musaraña.  Femenino.  Cuadrúpe- 
do. \  MusoaRo.  II  Sollama  así  por  ex- 
tensión cualquiera  sabandija,  insecto 
6  animal  pequeño.  |  La  figura  con- 
trahecha ó  fingida  de  alguna  persona. 
B  Especie  de  nubeciUa  que  se  suele 
poner  delante  de  los  ojos.  |  Mirar  á 
LAS  MUSARAÑAS.  Fraso  nmíliar.  Mirar 
á  otra  parte  que  á  la  que  se  debe,  por 
estar  distraído.  \  Pbhsab  bh  las  uu- 
SAaAAas.  Frase  metafórica  con  que  se 


nota  á  alguno  que  no  atiende  á  lo  que 
él  mismo  ú  otros  hacen  ó  dicen. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  mv*,  et  ratón,  j 
arinca,  araña:  mus-aranea, 

Husciyán.  Masculino.  Raíz  de 
una  planta  de  la  Virginia  que  los  sal- 
vajes emplean  para  pintarse  de  encar- 
nado el  cuerpo. 

Hascari.  Uasculino.  Botánica.  Qé- 
nero  de  plantas  liliáceas,  en  que  se 
distinguen  el  muscari  c(mor%m  j  el 
kj/aeiníhut  racmosus,  de  Linneo,  que 
es  el  Musoaai  ractmonn  de  ottos  au- 
tores. 

Etimología.  Mnscari.  (Ljttrb.) 
Muscaria.  Femenino.  Ave.  Mos- 
careta. 

Hascatelina.  Femenino.  Botáni- 
ca. Planta  ijue  produce  el  almizcle 
vegetal,  familia  de  las  araliáceas. 

Btiuología.  Mntco:  latín  técnico, 
adosca  uosTACHBLLiNa)  de  Linneo; 
francés,  muscaíelline. 

Muscícapa.  Masculino.  Ave.  Mos- 
careta. 

Moacicola.  Adjetivo.  Zoologia. 
Que  vive  entre  los  musgos. 

Etiuología.  Latín  mwou,  musgo, 
y  eolírey  habitar. 

MftsoidOt  da.  Adjetivo.  Zoologia. 
Parecido  á  la  mosca. 

ErnioLoafa.  Motea:  francés,  mw- 
cide, 

Musciforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 

mosca. 

BTUfOLoaÍA..  Motea  j  forma:  fran- 
cés, musciforme. 

Mnscigeno,  na.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  nace  entre  mus- 
gos. 

Etiuolooí A.  MuscHS,  musgo,  j  ge- 
wire,  engendrar. 

Mnscineas.  Femenino  plural.  Bo- 
tinica.  División  de  las  eriptógamas 
acrégenas,  comprensiva  de  los  mus- 
gos y  de  las  hepáticas. 

BTUoLoafa.  Mutgo:  fteneés,  mms- 
einée. 

Muscipula.  Femenino.  Mimosa  6 

sensitiva. 

ETiHOLOofa.  Latía  mutéj^la,  la 
ratonera. 

Huscivoro,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  se  alimenta  de  moscas. 

BtiuolouÍa.  Latín  mtMCW,  musgo, 
j  vórSvCf  comer:  francés,  muscivore. 

Masco.  Maseulino  anticuado.  Al- 
uizcLBiComo  se  ve  en  el  refrán: no  hat 

PARA  PAN,  T  COMPBABBUOS  UU8C0.  Do 

esta  raíz  viene  unez  moscada.  ||  An- 
ticuado. Almizclera.  |  Musgo.  |  Ad- 
jetivo que  se  aplica  al  color  pardo  os- 
curo. 

Etiuolooía-  Almizcle:  sánscrito, 
musAia,  testículo;  persa,  mosg;  árabe, 

(ií)u*#Í.\  );  jxÓTjoK  (mós- 

ckos);  latín,  muscum;  bajo  latín,  mos- 
chus;  italiano,  musco,  muschio;  francés 
j  provenzal,  muse. 

Reseña. — Musco  dignificó  musgo  por 
una  confusión  de  formas,  puesto  (jue 
son  vocablos  de  origen  distinto. «Hier- 
becilla  sutil,  delicada  j  corta,  que  se 
cría  en  los  troncos  y  ramas  de  los  ár- 
boles, y  algunas  veces  en  las  piedras. 


Dícese  también  Musgo  y  A/oAo.»  (Aca- 
demia, Diccionario  dé  Í726.J 

Huscófllo,  la.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  crece  entre  musgos. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  mútiotf  mus- 
go, v  pkílos,  amante. 

Huscoideo,  dea.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Parecido  al  musgo.  |  Masculino. 
Qénero  de  plantas  hepáticas. 

BTiMOLOofA.  Griego  m^hos,  mus- 
go, y  éidos,  forma, 

Hnscologia.  Femenino.  Parte  de 
la  botánica  que  trata  de  los  mui^fos. 

Etimología.  Griego  siiff  iles,  musgo, 
y  lóaos,  tratado:  francás,  mueolMio. 

Httscológico,  cft.  Adjetivo.  Con- 
■cerniente  á  ta  muscología. 

Musculado,  da.  Adjetivo.  Pintu- 
ra. Dícese  de  las  figuras  que  tienen 
bien  señalados  los  músculos. 

Etucolooía.  Muscular, 

Muscular.  Adjetivo.  Anatomía.  Lo 
que  pertenece  á  los  músculos,  en  eujro 
sentido  se  dice:  tejido  husculae;  car- 
ne muscular;  contracciones  musciila- 
RES.  I  Fuerza  muscular.  Fuerza  des- 
arrollada por  la  contracción  de  los 

músculos.  Q  SiSTBHA  MUSCULAR.  GOU- 

junto  de  las  partes  musculares  del 
cuerpo  del  animal.  |  «Cualquiera  que 
sea  la  substancia  que  sirve  cíe  vehículo 
al  sentimiento  y  que  produce  el  mo- 
vimiento muscular,  ello  es  lo  induda- 
ble que  se  propaga  por  los  nervios, 
comunicándose  en  un  instante  indivi- 
sible desde  una  extremidad  á  la  otra 
del  sistema.»  (Bufpón,  Cuadní^ftdet, 
tomo  12,  pigina  147.) 

Etimología.  Músculo:  latín,  muscií- 
laris;  italiano,  musculare;  francés, 
musculaire;  catalán,  mu$euiar. 

Musculación.  Femenino.  Fisio- 
logía. El  conjunto  de  las  acciones 
musculares.  U  Conjunto  de  los  movi- 
mientos musculares  de  an  órgano. 

Etimología.  Muteulari  francés, 
musculation. 

Musculatura.  Femenino.  Conjun- 
to de  músculos  que  compenen  el  cuer- 
po. I  Fuerza  de  los  músculos.  |  Sellas 
artes.  El  conjunto  de  toa  músculos 
del  cuerpo  humano,  en  una  estatua, 
en  una  pintura;  y  así  se  dice  que  el 
Pasmo  de  Sicilia  tiene  una  muscula- 
tura vigorosa. 

ETiMOLoaÍA.  Muscular:  francés, 
musculaíure;  italiano,  musculatura, 

Muscalina.  Femenino.  Química. 
Substancia  naturalmente  semisóUda, 
la  cual  existe  en  el  tejido  muscular. 

Etimología.  Múteulo:  francés,  shw- 
euline, 

Huscolita.  Femenino.  Especie  de 
almeja  fósil. 

Etimología.  Latía  mut^Uut,  alme- 
ja. (San  Isidobo.) 

Músculo.  Masculino.  J.«M¿om(a. 
Parte  del  cuerpo  del  animal,  que  se 
compone  de  fibras  carnosas  y  nervio- 
sas, tendones,  nervios,  arterias  y  va- 
sos linfáticos,  y  de  una  membrana 
común  y  externa  que  lo  cubre  todo, 
y  es  el  inmediato  instrumento  del 
movimiento.  |  Especie  de  ballena  que 
habita  en  nuestros  mares.  En  latín  se 
le  llama  balara  músculos,  de  donde 
le  vino  este  nombre:  el  sujo  espafiol ' 
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es  el  de  Rorcual.  Q  Aniig&edadet.  Má- 
quina de  guerra  con  que  se  cubrian 
los  zapadores. 

ErniOLOOk.  Sánscrito  nusch,  es- 
conderse; mSahat  ratón:  griego,  t«ü; 
(natt);  latín,  «w,  ratón;  mnscUus, 
ratoncillo,  en  Cicerón;  músculo,  en 
Plinio;  italiano,  miueolo;  francés  j 
catalán,  mfUcU;  proTenul,  mmcUt 

Reseña. — 1.  Los  utJsCDLOS  están 
compuestos  de  fibras  irritables,  cu- 
jas contracciones,  producidas  por  la 
voluntad  6  por  impresiones  exterio- 
res, son  la  cansa  de  los  moTimientos 
del  animal. 

2.  El  yúscuLO  se  contrae  bajo  el 
imperio  dé  la  voluntad,  la  cual  se  le 
transmite  del  cerebro  por  medio  del 
sistema  nervioso. 

3.  La  lengua  no  es  otra  cosa  que 
na  tejido  pet^uefios  múscolos.— 
«Se  líama  tamoien  cierta  especie  de 
pescado  cubierto  de  dos  conchas  ne- 
gras, lisas  T  muj  lustrosas,  el  cual 
nace  asido  a  los  peñascos  ó  piedras,  & 
&  los  maderos  que  están  njos  en  el 
agua,  y  se  ase  con  cierto  género  de 
pelos  Ó  lana  de  que  está  todo  cubier- 
to. Las  conchas  son  redondas,  delga- 
das, j  fáciles  de  quebrarse,  j  entre 
ellas  tiene  un  agujero  por  donde  re- 
cibe el  alimento.  Su  carne,  cruda,  es 
de  color  amarillo  claro,  j  en  cocién- 
dola, se  enciende  más  y  queda  de  co- 
lor de  jema  de  huevo.  Es  útilísimo  á 
la  Medicina.»  (Acadbuu,  Diccionario 

déme.) 

Músculo-cntáneo,  nea.  Adjeti- 
vo. Anatomia,  Que  pertenece  a  los 
músculos  j  á  la  piel. 
-    Etiicolooía.  Afátatlo  j  cutáneo: 
francés,  mutculo'Cutané, 

Musculoso,  sa.  Anatomía.  Adjeti- 
vo que  se  aplica  á  la  parte  del  cuerpo 
que  tiene  músculos.  Q  El  que  tieue 
los  músculos  muj  abultados  y  visi- 
bles. B  La  uuscülo^a.  La  capa  de 
fibras  musculares  del  intestino,  del 
útero.  I  Etnografía.  Distintivo  y  ca- 
rácter de  ciertas  razas;  los  fínnenses 
tienen  el  cuerpo  musculoso  y  carnu- 
do; los  cabellos,  rubios,  amarillentos 
T  largos;  el  iris  del  ojo,  de  amarillo 
tajo.  (BuFKÓN,  Historia  natural,  to- 
mo V,  página  iOH,)  ||  Medicina  an- 
ilina. Artbrias  musculosas.  Las  cru- 
rales 6  arterías  de  los  muslos,  llama- 
das así,  porque  van  &  los  músculos 
■  oblicuos  ascendentes  y  transversales, 
(Pabeo,  Introdttcei  'n,  /,  S5.} 

ETiHOLOofA.  Miítcnlo:  latín,  miucü- 
iosus;  italiano,  musculoso;  francés, 
musculeux:  catalán,  musclás,  a. 

Huscbelkalk.  Masculino.  Oeolo- 
gla.  Cnlcirio  en  cuja  composición  en- 
'  tran  las  conchas;  nombre  dado  á  una 
serie  de  capas  calcáreas  j  gredosas 
alternativamente. 

Etimolooía.  .Vlemán  Mnsckel,  con- 
cha, y  kalk,  cal:  francés,  mnschelkalk. 

Úuselin.  Blasculino.  Oficial  turco, 
subteniente  de  un  bajá. 

Etiuoloqía.  Árabe  ^Lw^JC^,  ( «m*^- 

li%),  «el  que  salva:»  francés,  ntowte- 
lin,  cujas  dos  u  son  abusivas. 


Hoselina.  Femenino.  Tela  de  al- 
godón fina  j  poco  tupida.  También  la 
Haj  de  lana,  seda,  etc. 

Etimología.  Árabe  J*9^\  {fnansi~ 

li)t  adjetivo  de  al-Mautilt  at-Manael^ 
Mosel  ó  Mosul»  ciudad  del  Asia,  sobre 
la  margen  derecha  del  Tigris;  «todos 
los  pafios  de  seda  y  de  oro  que  se  lla- 
man mnteUn,  se  hacen  sn  este  lugar» 
(Mabco  Polo):  catalán,  mntsolina;  por- 
tugués, mnsselina,  murselina;  francés, 
mousseüne;  italiano,  mussolina. 

Huselineta.  Femenino,  Muselina 
muj  clara. 

Museo.  Masculino.  Edificio  ó  la- 
gar destinado  para  el  estudio  de  las 
ciencias,  letras  humanas  j  artes  libe- 
rales. II  Lu^ar  en  que  se  guardan  va- 
rias curiosidades  pertenecientes  á  las 
ciencias  j  artes;  como  algunos  artifi- 
cios matemáticos,  pinturas,  meda- 
llas, etc. 

Etimología.  Mit$a:  gricffo,  |mu- 
vsTov  (mouteion);  derivado  de  «olUa, 
musa,  porque  el  museo  era  el  templo 
de  las  mhsoí;  latín,  müseum;  italiano 
j  catalán,  museo;  francés,  musée. 

Reseña.  Museos  de  Madrid. — I.  Mu- 
seo Naval,  Se  fundó  en  1844,  en  la 
casa  llamada  del  Platero,  al  final  de 
la  calle  Major,  j  fué  trasladado  al 
Ministerio  de  Marina.  Contiene  gran 
número  de  modelos  de  buques  de 
construcción  antigua  j  moderna,  una 
curiosa  j  gran  colección  de  retra- 
tos de  los  principales  descubridores 
j  marinos  españoles;  banderas,  cua- 
dros con  vistas  de  combates  soste- 
nidos por  nuestros  buques;  eafiones 
antiguos  y  modernos;  instrumentos 
náuticos,  desde  los  mái  antiguos 
hasta  los  que  la  dencia  ha  inventa- 
do ó  perfeccionado  últimamente;  pla- 
nos geométricos  de  diversas  construc- 
ciones navales;  ejemplares  de  histo- 
ria natural;  armas  de  las  usadas  por 
los  indios  en  los  tiempos  de  la  con- 
quista, j  otras  curiosidades  de  este 
género,  que  estarían  con  más  propie- 
dad en  el  gabinete  de  Historia  Natu- 
ral T  en  el  Husao^r^oíc^ico.  Consta 
de  10  salas,  que  contienen  1.147  ob- 
jetos. 

1.  Sala  de  Arsenales. — Son  de  no- 
tar los  números  36,  42,  43,  44,  45, 
46,  47, 48,  49,  54  y  55;  muestras  de 
maderas  de  Europa,  Asia,  América, 
Africa,  Nueva  Oceanía  v  Australia; 
132,  jírmas  del  sultán  Abdul-Hamid, 
en  1782,  para  que  pudiera  llegar  á 
Constantinopla  la  escuadra  de  España 
en  los  Dardanelos;  160,  cuadros  del 
combate  naval  de  1521  en  el  estrecho 
de  Gibraltar,  entre  la  armada  espa- 
ñola regida  por  don  Fadrique  de  To- 
ledo j  una  holandesa;  227,  ídem  del 
combate  con  otra,  también  holandesa, 
en  1621;  254,  modelos  del  arsenal  de 
Cavile:  255,  ídem  del  de  el  Ferrol; 
256,  ídem  del  de  la  Carraca; 257,  ídem 
del  de  Cartagena* 

2.  Salón  de  Colón. — Situado  á  la 
izquierda  de  la  planta  baja  del  musbo, 
contiguo  al  de  arsenales;  316,  pla- 
no de  banderas  nacionales;  318,  ídem 
de  tas  provincias  marítimas  de  España; 


319,  vistas  del  combate  de  Tolón  en 
1744;  359,  fotografías  de  arpuolegía 
naval  desde  el  siglo  xv. 

3.  Gabinete  de  Artilterla, — 385  i 
389,  busto,  retrato  y  objetos  de  Mén-' 
det  ÍViÍíÍm;  516,  obra  de  filosofía,  en 
6  tomos,  cogida  al  mandarín  Sai^on^; 
522,  puñal  del  rev  de  Boné  (eosU  oeei- 
dental  de  África). 

4.  &iahinete  de  descubridores  jr  s«- 
bios  .marinos.— b27f  retrato  de  Jorye 
Juan;  537,  ídem  de  Ulloa;  5^,  ídem 
de  Francisco  Pitorro;  543,  ídem  de 
Magallanes;  554,  cuadro  del  descubri- 
miento de  América,  en  1492;  555,  re- 
trato de  Cristóbal  Colón;  557,  trozo  del 
árbol  <\\it  sirvió  de  descanso  á  Hernán 
Cortés  en  Méjico  la  Noche  triste;.  562, 
retrato  de  Hernán  Cortés;  563,  ídem 
de  Slcano;  564,  ídem  de  Vasco  Néñot 
de  Balboa. 

5.  Salón  de  Generales,— cua- 
dro de  la  Trinidad,  de  escaso  mérito 
artístico,  pero  de  gloria  nacional, 
porque  era  el  que  llevaba  en  U  cáma- 
ra de  popa  el  navio  Trinidad  «n  el 
combate  de  Trafalgar.  Fué  reco|^o 

,  momentos  antes  de  irse  á  pique  este, 
atravesado  por  una  bala  de  metralla; 
638,  retrato  de  Churruca,  muerto  de 
un  balazo  de  cañón  que  le  llevó  la 
pierna  izquierda;  639,  ídem  de  A  Icalá 
Galiano,  que  espiró  sobre  la  cubierta 
de  su  baque;  640,  cuadro  del  combate 
de  Trafalgar;  641  v  642,  retrato  y  ob- 
jetos de  Gravina;  643,  bandera  insig- 
nia de  Gravina  en  Trafalgar;  646,  re- 
trato de  /crt^o  Basíamantef  eoman- 
dante  del  navio  Montañés,  muerto  en 
Tra&lgar;  647  á  650,  vista  de  loa  ata- 
ques de  Nelson  á  Canarias;  662,  retrato 
de  Wintkugsseut  que  colocó  el  navio 
San  José  en  el  paraje  más  peligvoso 
del  combate  de  San  Vicente,  donde 
ocurrió  la  desgraciada  jornada  de  14 
de  Febrero  de  1797;  una  bala  de  ca- 
ñón le  llevó  las  dos  piernas  por  cerca 
de  la  ingle,  originándole  la  muerte; 
quedó  el  tronco  sobre  cubierta,  con- 
servando en  la  única  mano  de  que 
disponía  la  espada  desenvainada,  que 
Nelson  dispuso  se  remitiese  á  la  fiami- 
lia  de  aquel  valiente;  654,  bandera  del 
navio  francés  Héroe,  de  la  insignia  del 
vicealmirante  Kosellj,  cuando  con  la 
escuadra  de  su  mando  se  rindió  en 
Cádiz  el  14  de  Junio  de  1808;  657,  re- 
trato de  Laga,  marino  del  siglo  xvu, 
que  en  un  combate  naval  con  los  tur- 
cos, por  no  entregarse,  voló  la  Santa 
Bárbara;  659,  águila  regalada  por  Na- 
poleón al  navio  francés  Atlas,  apresa- 
do en  Vigo  en  1808;  664,  retrato  de 
Geraldino,  que,  mandando  el  navio 
San  Nicolás,  al  rechazar  el  abordaje 
sobre  la  cubierta  de  su  buque,  cajo 
muerto  por  los  in^fleses,  exclamando: 
¡Fuego!  ¡No  rendirse!;  667,  cuadro  de 
la  defensa  del  Morro  en  17 6f;  675, 
ídolo  de  bronce  de  los  antiguos  indios 
del  Perú;  678,  oíros,  de  Puerto  Rico; 
681,  caja  que  contiene  una  copa  hecha 
del  árbol  denominado  Ceiba,  á  cwa 
sombra  se  dijo  la  primera  misa  on  la  ao' 
¿ano,  el  19  de  Marzo  de  1519;  686,  ob- 
jetos de  histiwia  natural;  692  v  693, 
colmillos  de  ballena;  712,  cuadro  da 
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la  batalla  del  Callao;  722,  cuadro  del 
eombateoonelaavfo  ingléaSíanioppe, 
apiasado  en  1772. 

6.  Qahintte  de  Qtardiat  maruiu.— 
73^,  modelo  del  6oji^  naval  militar 
de  San  Faraando. 

7.  Gabinete  chino.— 1^  i  766,  ob- 
jetos curiosos. 

8.  Sal^  de  Almirantes. — 775,  mo- 
delo del  catíillo  de  sa*  Antón  en  la  Co- 
ruüa;  782,  799,  824  j  825,  colección 
de  marinos;  784,  retrato  de  Tenorio, 
almirante  del  siglo  xiv;  791,  cuadro 
del  combate  de  Zepanto;%l2  Y  813,  ban- 
Jeras  de  los  reflrimíentos  de  marina; 
92&t  retrato  de  Uguendo;  831,  f  dem  de 
Alvaro  de  Ba$á»;  834,  ídem  de  Don 
Jium  de  ÁMitria;  836,  Ídem  de  Andrea 
Doria;  839,  vista  de  C&dii  en  «m  de 
Uo  noches  del  bombardeo  de  18H¡  863, 
retrato  da  Don  Cayetano  Valdét. 

9.  SaUn  de  ministros  de  Marina. — 
903,  retrato  de  Don  Pedro  Agar;  904, 
ídem  de  Don  Gabriel  Ciscar;  913,  cua- 
dro de  la  batalla  de  Lnchana;  960,  re- 
trato de  Alberoni;  974,  ídem  da  Ss~ 
caio, 

10.  Gabinete  Hidrográ^co, — Contie- 
ne una  excelente  colección  de  instru- 
mentos náuticos  j  varios  objetos  no- 
tables; 1076,  retrato  de  Mendoza  de  los 
Ríos;  1091,  ídem  de  Fernández  Nava- 
rreíe;  1140,  plano  de  iVii#M  York,  en 
nlioTe. 

11.  Museo  db  Artillbbía. — Se  ha- 
lla establecido  en  los  restos  del  an- 
tiguo palacio  del  Buen  Retiro;  fué 
creado  en  1803  con  el  título  de  museo 
militar;  padeció  mucho  el  Dos  de 
Majo  de  1808,  porque  estaba  situado 
SD  el  Parque  Tiejo:  estuvo  luego  en 
el  palacio  de  Buenavista,  de  donde 
fué  trasladado  al  sitio  en  que  se  en- 
cuentra, en  1841:  se  conservan  en  él 
preciosas  colecciones  de  armas  portá- 
tiles, desde  los  primitivos  arcabuces 
de  mecha,  y  de  piezas  de  artillería  de 
hiarro  T  bronce,  siendo  la  de  lombar- 
das y  bombardas  la  más  completa  de 
Buropa;  h»y  también  gloriosos  tro- 
fleos  de  mérito  artístico  é  hiatórieo  y 
modelos  en  escala  reducida  de  todas 
las  máquinas  y  útiles  de  guerra  anti- 
guos y  en  uso,  los  cuales  se  constra- 
yen  en  el  taller  del  mismo  uusBO. 

En  la  planta  baja  está  colocada  la 
colección  de  artillería,  que  data  desde 
su  primera  época,  en  el  siglo  xii.  Bn 
el  salón  alto  del  ingreso  está  la  tienda 
de  campaña  de  los  Reyes  Católicos;  el 
pendón  de  guerra  de  Carlos  V;  236 
banderas;  algunas  de  ellas,  ganadas  en 
JOefanto;  las  del  cura  Morelos,  de  los 
firaneesee,  de  Cabrera  y  del  ex  general 
£^e»  en  la  isla  de  Cuba;  las  espadas 
da  iSnero  de  Q/niionet,  Sancho  Dávila, 
Diego  de  Mendoza,  Garda  de  Parede»  y 
otras  antiguas;  las  de  los  modernos 
generales  Mariano  Alvarez,  Palafox, 
Castaños^  Wéllington,  Mina,  Torrijas, 
etcétera:  la  mesa  rústica  y  las  dos  si- 
llas que  sirvieron  para  ajustar  los 
preliminares  del  convenio  de  Vergara  á 
Kspartero  y  Maroto;  el  pendón  que 
Hernán  Cortés  llevó  á  la  conquista  de 
Méjico:  ta  primera  mesa  que  sirvió  al 
despacho  ael  principe  Don  Carlos, 


cuando  desembarcó  en  Villaviciosa 
de  Asturias;  los  nádelos  en  relieve  de 
Madrid,  Araninety  otras  poblaciones 

Í'  diversos  objetos,  algunos  de  los  cus- 
es no  tienen,  como  vemos,  relación 
alguna  con  la  artillería. 

El  23  de  Abril  de  1814,  á  las  cinco 
de  la  tarde,  comenzó  en  la  plaza  de 
las  Descalzas  la  excavación  para  des- 
cubrir la  entrada  de  la  mina  en  que 
debían  hallarse  los  restos  de  Velar- 
de  y  Daoiz,  según  declaración  de 
los  sepultureros  que  los  exhumaron 
en  1811;  el  28  se  bailaba  va  practica- 
ble la  entrada,  y  el  29,  á  las  doce  y 
media,  i  presencia  de  varias  autori- 
dades, se  acabó  de  separar  la  tierra 
que  obstruía  el  paso  á  la  segunda  pie- 
za de  la  mina,  apareciendo  un  esque- 
leto apoyado  en  la  pared,  que  era  el 
,de  don  José  Godoy,  á  cuyos  pies  de- 
bían hallarse  los  cuerpos  de  los  dos 
héroes;  pronto  se  halló,  en  efecto,  un 
esqueleto  unido  desde  la  parte  supe- 
rior del  espinazo  hasta  las  rodillas,  y 
pendiente  de  la  derecha,  la  caña  en- 
tera de  la  pierna,  envuelto  todo  en 
una  casaca  con  botones  pequeños  re- 
dondos, y  unas  granadas  bordadas  en 
los  faldones,  y  al  lado,  una  calavera 
enteramente  descarnada  con  algunos 
otros  huesos;  entre  ellos  se  encontró 
una  cinta,  de  color  de  rosa  muy  bajo, 
manchada  de  sangre,  que  los  sepul- 
tureros manifestaron  era  de  Daoiz, 
cuyos  restos  reconocieron  en  «1  sitio 
en  que  los  habían  depositado:  poco 
más  adentro  se  halló  otro  esqueleto 
completo,  desde  la  nuca  hasta  los 
huesos  de  los  muslos,  envuelto  en  un 
pafio  ó  hábito  de  san  Francisco,  ceñi- 
do por  la  cintura,  manchado  de  san- 
are por  el  lado  izquierdo  del  pecho; 
junto  á  él,  otros  varios  huesos  y  una 
calavera;  los  sepultureros  declararon 
que  aquellos  restos  eran  los  de  Velar- 
de,  conforme  ellos  los  habían  coloca- 
do. Pusiéronse  en  dos  humas  de  hoja 
de  lata,  como  de  dos  varas  y  media 
de  largo,  y  después  de  sellarlas,  que- 
daron custodiadas  por  ana  guardia  de 
artillería,  hasta  el  1."  de  Hayo,  en 
que  los  oficiales  de  este  cuerpo  las 
colocaron  en  un  coche  fúnebre  y,  cu- 
biertas con  terciopelo  negro,  fueron 
llevadas  con  lucido  acompañamiento 

Sor  la  calle  de  las  Veneras,  plazuela 
e  Santo  Domingo,  calles  Ancha  de 
San  Bernardo  y  de  San  Vicente  Alta 
al  Parque,  donde  estaba  formada  una 
compañía  de  artillería,  que  hizo  los 
honores  fúnebres  de  capitán  gene- 
ral. 

Subieron  las  urnas  los  oficiales  al 
salón  de  parada,  destinado  para  ex- 
ponerlas al  público,  y,  á  la  una  me- 
nos cuarto,  a  presencia  de  una  con- 
currencia numerosa,  se  abrieron  y  se 
expusieron  los  restos  de  Velarde  y 
Daoiz:  hallándose  presente  el  briga- 
dier don  Juan  Downe,  de  nación  in- 
glés y  comandante  de  la  legión  ex- 
tranjera, solicitó  y  le  fué  concedido 
arrancar  dos  botones  de  la  casaca  de 
Daoiz  y  un  diente  de  la  calavera  de 
Velarde;  pusieron  luego  las  urnas  en 
otras  talladas  y  doradas,  forrados  los 


campos  de  terciopelo  negro,  bordado 
de  oro. 

A  las  diez  y  medía  de  aquella  no- 
che se  extrajeron  de  las  urnas  el  pe- 
dazo de  hábito  de  Velarde  y  la  casaca 
de  Daoiz,  depositándolos  en  una  caja 

3ue  se  cerró  y  selló.  En  las  salas 
onde  estuvieron  expuestas  las  urnas 
se  colocó  una  inscripción  que  decía: 
Campo  del  honor,  baluarte  inexpugnable 
de  amor  y  lealtad,  cuna  de  la  libertad 
española.  Bl  día  2  se  hizo  la  solemne 
traslación  á  San  Isidro. 

En  la  sala  tercera  conserva  el  uu- 
SBO  de  artillería  en  dos  urnas  el  pe- 
dazo de  hábito  y  casaca  de  los  héroes 
exhumados;  á  la  entrada  del  talán  de 
Reinos,  aunque  muy  deterioradas,  las 
urnas  en  que  los  restos  fueron  trasla- 
dados desde  la  bóveda  de  San  Martín 
á  San  Isidro;  en  la  de  Velarde,  se 
lee:  primer  héroe  de  la  libertad  de  la 
patria;  en  la  de  Daoiz:  Dos  de  Mayo 
de  i 808;  sobre  ellas  hay  dos  relieves 
bronceados  que  representan:  á  Velar- 
de,  en  el  acto  de  morir,  sostenido  por 
dos  artilleros,  y  á  Daoiz  cruzando  su 
espada  con  el  general  Lagnnge  y  re- 
cibiendo el  bayonetazo  que  un  grana- 
dero francés  le  dió  por  la  espalda. 

En  este  uusbo  han  sido  colocados 
varios  objetos  procedentes  de  la  »«- 
rra  de  A frica  en  1859:  una  tienda  de 
campaña,  banden$,g*mUit,yatiiganesy 
cañones;  entre  ellos,  ano  que  pertene- 
ció al  infortunado  rey  de  Portugal, 
Don  Sebastián,  que  desapareció  en  la 
jornada  de  Alcasarguivir. 

III.  MusBJ  DB  Inqbnibbos. — So  ha- 
lla en  la  modesta  casa  WAUxzátL  palacio 
de  San  Juan,  que  está  situada  entre 
la  calle  del  Pósito  y  la  que  parte  del 
monumento  del  Dos  de  Mayo  (desde  que 
muerto  el  infante  Don  Francisco,  que 
habitó  en  aquel  edificio,  quedó  des- 
ocupado). El  UUSBO  que  vino  á  él  des- 
de el  palacio  de  Buenavista,  se  des- 

S rendid  del  militar  por  orden  de  28.de 
Inero  de  1823,  q^ue  dividió  éste  en 
dos;  uno,  de  artillería,  y  otro,  de 
ingenieros.  Se  compone  de  gran  nú- 
mero de  modelos  en  relieve,  ^ue  abra- 
zan toda  la  ciencia  del  ing-eniero. 
Materiales  de  construcción,  piedras  y 
maderas  de  la  Península  y  Ultramar; 
armaduras  para  cubiertas  de  edificios; 
modelos  de  puentes,  que  empiezan  por 
la  cimentación  de  las  pilas  y  llegan 
hasta  la  cerradura  de  los  arcos;  las 
obras  de  arte  modeladas  del  canal  Impe- 
rial de  Aragón;  puentes  militares  desde 
el  primitivo,  es  decir,  desde  el  árbol 
derribado  á  través  del  arroyo,  hasta  el 
que  da  paso  a  los  trenes  de  los  ferro- 
carriles, incluso  el  puente  de  vanguar^ 
dia,  llevado  á  lomo  por  los  mulos;  los 
sistemas  de  fortificación  españoles  y 
extranjeros;  el  gabinete  de  Montalem^ 
bert,  iniciador  de  la  fortificación  lla- 
mada alemana,  comprado  íntegro  por 
descuido  de  Francia  en  tiempo  del 
conde  de  Aranda;  los  modelos  de  Cá- 
diz, Tarifa,  Cartagena,  La  Mola,  Ma- 
kón,  Figuerat  y  Sanioña,  con  sus  obras 
de  defensa;  los  de  los  inmortales  sitios 
de  Zaragoza,  y  Gerona;  el  de  la  batalla 
de  Baiun;  los  modelos  de  efecto»  do 
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campatumto;  los  de  las  obra»  de  ataque 
6  d«  trinchera  y  mina,  j  la  colección  en 
miniaínra  de  ku  kerramientai  if  útilet 
empleadoi  an  eitoa  trabajos,  meloso 
el  tren  á  lomo,  á  de  compañías,  de  los 
regimientos  de  ingenieros. 

IV.  Objetos  SN  bl  CoNaneso. — Se 
guardan  en  el  archivo  una  bandera  de 
^ro,  que  Mnñot  Torrero  dedicó,  en  la 
época  de  1820  al  23,  &  los  nacionales 
del  pueblo  de  Cabeza  de  Buey,  j  que 
una  monja  conservó  durante  el  perío- 
do absolutista;  las  esposas  que  el  des- 
graciado general  Empecinado  Uevtí  al 
patíbulo  j  rompió  con  increíble  es- 
tueno  al  subir  a  él;  las  llaves  del  sar- 
cófago que  en  el  monumento  del  Dos  de 
Mmo  conserva  los  restos  de  Velarde 
j  Daoiz,  7  varios  otros  objetos  histó- 
ricos, que  van  en  aumento.  También 
van  reuniéndose  en  este  edificio  al- 
gunos cuadros  notables,  entre  ellos, 
el  de  los  Comwteros,  del  seSor  Gis- 
bért,  y  la  colección  de  retratos  de  me- 
dio cuerpo  de  los  presidentes,  debida 
á  los  más  distingaidos  artistas  con- 
temporáneos. 

V.  MuBBO  DEL  Pbado. — 1.  Pintu- 
ras. Pasma  á  los  eictranjeros,  que  no 
conocen  ¿  fondo  la  historia  de  nuestro 
pasado,  cómo  una  nación  tan  fecunda 
en  artistas  de  primer  orden  entró  en 
el  siglo  actual,  teniendo  por  único 
uusBO  los  oscuros  pasillos  j  misterio- 
sas estancias  de  los  palacios  j  habita- 
ciones campestres  de  los  re^es,  j  los 
retablos  de  los  templos,  donde,  entre 
ridíeulas  molduras  de  pino,  tapadas 
por  groseras  imágenes  de  talla,  cu- 
biertes  de  polvo  y  ahumadas  por  el 
tufo  de  cirios  ^ue  no  las  alumbra- 
ban, vacían  arrinconadas  casi  siem- 
pre, como  brillantes  incrustados  en 
barro,  las  tablas  más  interesantes 
para  la  historia  del  arte  y  las  pinturas 
en  lienzo  que  ho^  son  la  admira- 
ción del  mundo  entero.  <Bn  Espa- 
ña, dice  con  mucha  razón  un  autor 
contemporáneo  (Abaujo  Sánchez,  ¿os 
museos  de  Stpaña),  ha  sido  siempre 
escasa  la  afición  á  las  Bellas  Artes,  y 
la  pintara  especialmente  se  ha  culti- 
vado más  como  auxiliar  del  culto  ca- 
tólico que  para  satisfitcer  una  necesi- 
dad de  los  magnates  á  del  pueblo. 
Obligados  nuestros  artistas  á  luchar 
con  la  austeridad  da  los  monjes,  la 
escrupulosidad  de  los  teólogos  y  la 
tacañería  de  los  cabildos  j  aun  de  los 
potentados,  tienen  necesariamente  sus 
obras  (j^ue  resentirse  de  estas  influen- 
cias, siendo  tan  cierto  y  averiguado 
este  estado  de  cohibición  en  que  se 
encontraban,  que  no  hajr  archivo  de 
convento  ni  catedral  en  que  no  se  ha- 
llen documentos  con  los  contratos 
más  denigrantes,  las  condiciones  más 
absurdas.  Al  paso  que  á  los  artistas 
extranjeros  todos  los  caminos  les  eran 
expeditos,  y  su  fecunda  imaginación 
tenia  ancho  campo  en  ^ue  explanar- 
se, puesto  que  la  historia  sagrada,  la 
protana,  la  mitología,  las  costumbres, 
todo  era  de  su  dominio,  los  españo- 
les se  hallaban  reducidos  al  estrecho 
círculo  de  asuntos  de  la  pasión  de 
Cristo  6  las  vidas  de  los  santos,  y  se 


veían  tan  estrechados,  que  se  les  per- 
mitía emplear  mujr  poco  los  desnu- 
dos, y  si  estos  eran  de  mujer,  nunca. 
Para  tales  asuntos  y  en  semejantes 
condiciones,  los  accesorios  no  podían 
ser  mu;  importantes;  así  es  que  ni 
lontananzas  de  paisaje,  ni  grandes 
monumentos  de  arquitectura,  ni  cor- 
tinajes, ni  alfombras,  ni  jarrones,  ni 
muebles  espléndidos  busquéis  en  los 
cuadros  españoles,  pues  no  encontra- 
réis más  que  un  fondo  absolutamente 
negro,  ó  aiuo  mujr  rebajado,  indi- 
cando un  cielo  más  oscuro  que  si  fue- 
ra de  noche,  ó  el  rincón  de  una  pobre 

f'  desnuda  celda.  No  siendo  de  fami- 
ía  real,  ó  de  personajes  mu^  princi- 
pales, son  escasísimos  los  retratos  que 
se  eacueatran;  y  de  damas,  excepto 
de  reinas  princesas,  puede  decirse 
que  no  se  hicieron;  los  fondos  de  estas 
efigies  no  son  más  ricos  que  los  de  los 
cuadros.  Ved  todos  los  retratos  de 
Pantoja,  todos  los  de  Velázquez  6  Ca- 
rrcño.  Bu  el  cuadro  délas  Meninas  te- 
néis un  salón  de  palacio  con  las  pare- 
des blanqueadas,  algunos  cuadros  con 
marcos  negros  y  una  puerta  de  cuar- 
terones.» A  esas  observaciones  po- 
drían añadirse  otras  muchas;  ¡qué 
figuras  arrogantes,  qué  nobles  cabe- 
zas se  veía  obligado  á  tener  por  mo- 
delos Velázquez,  reducido  además  á 
pintor  de  bobos,  enanos  y  monstruos! 
¡Qué  estimación  del  arte  podía  haber 
donde  Carlos  II  decía  á  Claudio  Coe- 
11o:  «Si  vo  hubiera  encargado  el  cua- 
dro (de  las  formas)  á  Jordán,  /a  ha- 
bría pintado  una  docena;9  mereciendo 
del  pintor  esta  contestación:  cjNolo 
dudo,  señor,  pero  el  mío  valdrá  por 
todos  los  de  Jordán!> 

Fué  preciso  que  viniera  el  año  de 
1810  para  que  por  primera  vez  y,  tris- 
te es  decirlo,  por  un  extranjero,  José 
Bonaparte,  á  quien  en  ésta,  como  en 
otras  cosas,  hemos  de  hacer  la  justi- 
cia que  se  le  debe,  se  pensase  y  se  de- 
cretara, con  circunstancias  que  me- 
recen imparcial  elogio,  formar  un  ver- 
dadero UUSBO  de  pinturas.  Gn  medio 
del  furor  artístico  mercantil  de  los 
generales  de  Napoleón,  que  les  bacía 
Uevar  las  obras  da  arte  a  Francia,  y 
cuando  en  ellos  descansaba  únicamen- 
te el  vacilante  trono  de  José,  escribió 
una  orden  reservada,  prohibiendo  se- 
veramente la  exportación  de  objetos 
artísticos;  no  contento  con  esto,  la 
reprodujo  en  la  Gacela  de  l.'de  Agos- 
to con  nuevas  y  más  apremiantes  fór- 
mulas, imponiendo  confiscación  de  los 
objetos  artísticos  al  que  tratara  de  sa- 
carlos de  Bspaña,  una  multa  igual  á 
su  valor,  ^  doble,  caso  de  reinciden- 
cia. Por  ultimo,  en  24  de  Agosto  dió 
un  decreto  estableciendo  atinadamen- 
te el  UUSBO  de  pinturas  en  el  palacio 
de  Buenavista,  y  mandándole  desem- 
barazar de  los  efectos  de  la  casa  real 
que  lo  ocupaban.  Había  de  formarse 
con  los  cuadros  de  los  conventos  su- 

Srimidos  y  los  que  para  completar  las 
iferentes  escuelas  de  pintura  fuese 
preciso  elegir  en  los  palacios  y  sitios 
reales.  «Me  acuerdo,  diceOaliano,  ha- 
blando del  palacio  de  Madrid  dos  años 


antes,  de  haberle  visitado  con  Va- 
cuencia para  ver  &  mi  sabor  las  be- 
llas pinturas  que  entonces  contonia  y 
ahora  están  en  el  iiusao.  En  las  mías 
se  paseaban  akfunos  franceses,  y  en 
un  dormitorio  (el  de  la  reina  María 
Luís9,  creo)  dos  ó  tres  de  ellos,  con 
otras  tantas  mujerzuelas  de  mala  vi- 
da, estaban  ensacándose  en  el  bolero, 
con  acompañamiento  de  guitarra  j 
castañuelas.  Veíanse  por  allí  en  un 
rincón,  el  &moso  sombrerito  de  tres 
picos,  con  un  par  de  botas  á  un  lado, 
que  eran  ó  se  suponían  ser  del  mismo 
Napoleón  y  que,  enviados  á  esta  ca- 
pital cuando  aún  estaba  en  ella  el* 
rey,  habían  servido  de  prueba  de  qae 
el  emperador  francés,  no  sólo  venia  i 
España  como  huésped,  sino  qna  esta- 
ba de  camino.»  Los  cuadros  proce- 
dentes de  las  comunidades  religiosas 
estaban  en  Buenavista,  San  Fraaciseo 
el  Grande,  en  Rosario  y  on  casm  del 
pintor  Nápoli.  en  estado  completo  de 
abandono;  echándose  de  menos  al  de- 
cretarse la  fundación  del  uuseo,  entre 
otros,  Za  Anunciación  y  Los  desp.oto- 
rios  de  Sania  Catalina^  de  CarreQo,  j 
San  Juan  en  el  desierto,  de  Moj^a.  Bn 
casa  de  Nápoli  había  230  cuadros;  en 
San.  Francisco  el  Qrande,  712,  qae  se 
calificaban  de  desecho,  aunque  de 
ellos  se  había  sacado  un  roralo  para 
Napoleón,  y  en  el  Rosarlo,  traí- 
dos del  Bscorial.  Bn  una  nota  del  ex- 
pediente que  se  formó,  se  propaso 
para  iiusbo  el  convento  de  las  Sale- 
sas;  pero  ni  en  éste,  ni  en  el  edificio 
de  Buenavista,  eonsintieron  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  el 
país  la  realización  de  un  pensamiento 
que,  no  por  haber  quedado  en  pro j^eo- 
to,  deja  de  ser  laudable  j  digno  de 
recuerdo. 

Nueve  años  después,  el  13  de  No- 
viembre de  1819,  fué  cuando,  en  el 
edificio  construido  para  uusbo  de 
Ciencias  Naturales,  se  abrió  al  público 
el  de  Pintura  y  Escultura,  por  or- 
den de  Fernando  VII  é  iniciativa  de 
su  esposa  Doña  María  Isabel  de  Bra- 
ganza.  Comenzó  sólo  eon  tres  salas 
7  311  cuadros.  Bn  1821  le  abrió  otn 
y  en  1828  se  inai^raron  las  italia-' 
na,  alemana  y  francesa,  con  un  total 
de  755  cuadros;  en  1830  se  abrieron 
las  salas  ñamenca  y  holandesa,  j  la 
galena  de  escultura;  en  1839,  otros 
salones;  en  1851,  el  ovalado,  y  en 
1873,  uno  nuevo  para  las  tablas  tras- 
ladadas del  Ministerio  de  Fomento. 

Mandó  construir  el  edificio  Car- 
los III;  le  trazó  el  arquitecto  Juan 
Villanueva;  le  deterioraron  los  fran- 
ceses á  principios  de  este  siglo,  y  se 
reparó  en  tiempo  de  Fernando  VII. 
Bstá  situado  al  pie  de  la  cuesta  de 
San  Jerónimo,  entre  la  llonura  dd 
Prado  T  el  Parque  de  Madrid. 

Su  planta  es  sendllísima,  un  para- 
lelógramo  entre  dos  cuadrados;  el  pa- 
ralelógramo,  de  161*03  m.  de  largo 
por2u6l6  m.  de  ancho,  los  cuadrados 
mucho  más  anchos  y  de  sólo  42'068  m. 
de  extensión. Tiene  cuatro  fachadas;  la 
principal,  que  mira  á  Occidente,  está 
compuesta  de  una  doble  galería  entre 
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dos  cuerpos  avanzados,  interrumpida 
en  su  centro  por  un  majestuoso  peris- 
tilo dórico.  Consta  la  galería  baja  de 
14  arcos  de  medio  punto  j  4  adinte- 
lados; la  alta,  de  28  columnas  jóni- 
cas que  sostienen  una  elegante  cor- 
nisa. El  peristilo  saliente  es  de  seis 
columnas  de  la  altura  de  las  dos  ga- 
lerías; las  proporciones  son  bellas  j 
severas;  i  lo  largo  j  en  los  lados  de 
los  cuerpos  extremos  corre  un  doble 
ventanaje. 

El  peristilo  es  grandioso;  entre  sus 
últimas  columnas  se  alzan  sobre  altos 
pedestales  dos  figuras:  sobre  su  cor- 
nisa, un  ático,  de  cuyo  centro  arranca 
un  cuerpo  en  que  las  Artes  reciben 
coronas  de  manos  de  Minerva.  Según 
el  proyecto  de  Villanueva,  un  Apolo 
colosal,  rodeado  de  un  gran  resplan- 
dor, en  cuyo  extremo  aparecían  los 
signos  del  zodíaco,  debía  coronar  el 
ático,  que  pierde  mucho  por  lo  reba- 
jado de  su  decoracidn. 

Los  intercolumnios  de  la  jgaU^* 
alte  no  están  decorados;  los  de  n  baja, 
tienen  en  cada  machón  una  hornaci- 
na, en  cuyo  bueco  se  levantan,  ó  una 
figura  alegórica  ó  un  jarrón  de  már- 
mol; sobre  cada  hornacina  hay  un 
medallón  encuadrado,  con  el  busto  de 
nuestros  artistas. 

Este  uusBO  presenta,  i  no  dudarlo, 
grandes  líneas;  las  de  las  cornisas, 
correa  á  lo  largo  de  toda  la  ñichada  y 
aun  de  todo  el  edificio;  es,  sin  embar- 
éste  de  escasa  altura  con  relación 
á  su  longitud:  columnas,  arcos,  hor- 
nacinas, todo  aparece  pequeño  y  es- 
trecho; el  ventanaje,  apaisado,  de  un 
sotabanco  que  asoma  sobre  la  galería 
superior,  contribuye  &  destruir  el  efec- 
to; las  ménsulas,  sobre  ser  muchas, 
son  pesadas  y  de  poco  gusto. 

La  fachada  de  Mediodía  es  muy  su- 
perior á  las  demás;  la  constituyen 
una  puerta  rectangular  y  un  airoso 
cuerpo  arquitectónico,  que  empieza  á 
poca  distancia  del  dintel  y  acaba  en 
lo  alto  del  edificio.  El  cuerpo  es  co- 
rintio, de  seis  columnas  estriadas  de 
las  más  gallardas  y  nobles  proporcio- 
nes, todo  ello  lleno  de  una  armonía 
en  que  descansan  con  placer  el  alma 
y  los  sentidos. 

La  fachada  del  Norte  consiste  en 
un  pórtico  levantado  sobre  una  esca- 
linata y  sostenido  por  dos  columnas 
j  dos  medias  columnas  de  orden  jó- 
nico. Sobre  la  cornisa  hay  un  bello 
^rupo;  en  el  fondo,  la  puerta,  coloca- 
da entre  dos  hornacinas  con  estatuas. 

Las  tres  fachadas  principal  y  late- 
rales de  este  edificio, construido,  como 
hemos  dicho,  para  uusbo  de  historia 
natural,  son  de  distinto  orden  arqui- 
tectónico, simbolizando  los  tres  rei- 
nos de  la  naturaleza,  con  una  cornisa 
Igual  en  todas  ellas. 

El  vestíbulo  da  á  conocer  da  impro- 
viso la  suntuosidad  y  grandeza  del 
UUSBO.  Es  circular,  está  cubierto  por 
una  cúpula  encasetonada,  oae  tiene 
en  su  anillo  2*80  m.  de  diámetro,  y 
descansa  sobre  ocho  columnas  jóni- 
cas; le  rodea  una  galería  abovedada  de 
9'75  m.  de  altura  por  3'62  de  anchura. 


Aquel  magnífico  vestíbulo  es  paso 
para  todas  las  salas. 

La  de  verdadero  interés  monumen- 
tal es  la  de  la  galería  principal;  la 
precede  una  pieza  cuadrada  cubierta 

f>or  otra  cúpula  de  bellos  casetones  y 
a  abre  paso  un  arco  de  8'07  m.  de  a) 
tura;  tiene  105*31  de  largo  por  10  02 
de  ancho;  está  ricamente  abovedada, 
la  decora  en  su  centro  un  cuerpo 
arquitectónico  con  una  cúpula  de 
3'34  m.  de  diámetro,  es  tan  suntuosa 
como  sencilla,  tan  grande  como  bella; 
tiene  10'586  m.  de  elevación  y  15'32 
en  el  centro,  desde  el  pavimento  al 
remate  de  la  cúpula. 

En  medio  de  esta  sala,  á  la  izquier- 
da, se  abre  una  donde  modernamente 
se  han  reunido  las  mayores  bellezas 
que  encerraba  este  uusbo;  termina  la 
sala  en  semicírculo,  en  su  centro  deja 
ver  debajo  otra  de  iguales  dimensio- 
nes, que  contiene  las  más  elegantes 
obras  escaltunles  de  la  antigüedad  y 
modernas.  , 

Al  fin  del  gran  paralelogramo  de 
las  escuelas  italianas,  hay  todavía 
otra  sala;  es  circular,  cerrada  por  una 
cúpula  que  vierte  luz  sobre  los  encan- 
tadores  paisajes  de  Poussin  y  Claudio 
de  Lorena. 

Comunican  sus  dos  puertas  latera- 
les con  dos  corredores,  entrada  de 
otros  dos  salones  iguales  á  los  de  la 
extremidad  opuesta;  contienen  uume* 
rosas  y  ricas  pinturas  de  la  escuela 
flamenca. 

Es  punto  menos  que  imposible  re- 
correr á  la  luz  de  la  historia  este  uu- 
sbo, tan  rico,  no  sólo  por  el  número 
de  sus  cuadros,  fino  por  los  origina- 
les que  posee  de  los  más  grandes  pin- 
tores. Contiene  3  de  Leonardo  Yinci, 
10  de  Rafael  de  Ürbinoy  7  de  Andrés 
del  Sarto;  6  de  Lanfranco,  16  de  Gui- 
do Reni  y  10  de  Aníbal  Carracci;  43 
de  Ticiano,  25  de  Pablo  el  Veronés  y 
34  de  Tintoretto;  4  de  Corregió,  19  de 
Poussin  y  10  de  Claudio  Lorena;  9  de 
Alberto  Durero  y  22  de  Van  Dyck;  53 
de  Teoiers  y  62  de  Rubens;  10  de 
Berrugaete,  7  de  Gallegos,  18  de 
Juan  de  Juanes  y  7  de  Ribalta;  6  de 
Morales,  8  de  Sánchez  Coello  y  11  de 
Pantoja;  64  de  Vdázquez,  46  de  Hu- 
rillo,  8  de  Cano,  14  de  Zarbarán  y 
58  de  Ribera;  pero  con  ser  tan  rico  en 
obras  de  algunos  de  los  primeros  ar- 
tistas, más  rico  tal  vez  que  ninguna 
colección  del  mundo,  es  incompleto 
para  estudiar  la  historia,  no  ya  del 
arte  universal,  sino  del  español,  lo 
cual  se  explica  perfectamente  tenien- 
do en  cuenta  el  modo  con  que  se  ha 
formado:  le  sirvieron  de  base  los  cua- 
dros que  adornaban  los  palacios,  ad- 
quisiciones todas  de  los  reyes  de  la 
casa  de  Austria;  en  aquella  época  en 
que  Carlos  V  y  Felipe  U  dominaban 
los  países  donde  las  artes  alcanzaban 
mayores  adelantos,  vinieron  á  España 
las  obras  selectas,  y  desde  Felipe  IV 
se  poblaron  los  palacios  de  lienzos  de 
los  españoles  que  por  entonces  flore- 
cieron: faltan,  por  consiguiente,  las 
da  casi  todos  los  artistas  españoles  y 
extranjeros  Anteriores  al  siglo  xvx. 


y  aun  de  los  modernos  y  contempo- 
ráneos. 

El  decreto  de  22  de  Mayo  de  1872, 
en  virtud  del  cual  pasaron  á  este  uu- 
sbo unos  cien  cuadros  del  Nacional, 
ha  enriijnecido  las  escuelas  italiana, 
germánica  y  española,  en  especial  con 
varios  importantes  anónimos  de  la  es- 
cuela de  Castilla  en  el  siglo  xv.  Si  de 
los  sitios  reales,  del  Escorial  señala- 
damente, donde  sobran  pinturas  que 
en  el  museo  &ltan;  si  de  los  uusbos 
píovinciales  y  de  los  templos  se  tra- 
jtirau,  á  cambio  de  otras,  las  obras  de 
los  autores  necesarios  para  estudiar 
bien  la  historia  del  arte,  de  los  trajes, 
de  las  costumbres,  de  la  indumenta- 
ria, etc.;  si  con  los  museos  extranje- 
ros se  promovieran  cambios;  sí  se  es- 
timularan loa  donativos  de  particula- 
res; si  al  paso  qne  se  completaban  las 
colecciones  se  arreglaran  y  ordenaran 
y  se  las  marcara  con  taijetones  en  <^ue 
constaran  el  número  y  las  noticias 
indispensables  para  que  el  público 
pudiera  darse  cuenta  de  ella,  sin  ne- 
cesidad de  catálogo,  y  se  dieran  al 
mismo  tiempo  al  edificio  los  ensan- 
ches que  pide,  como  lue^o  diremos, 
el  uusbo  del  Prado  sería  a  poco  tiem- 
po, no  sólo  riquísimo,  sino  único  en 
Europa. 

DistÍDguense,  entre  cuadros  de  las 
escuelas  italianas,  los  siguientes:  Bea- 
to Angélico  de  Fiesole.  La  Anuncia- 
ción de  Nuestra  Señora  y  varios  asun- 
tos de  la  vida  de  la  Virgen. — Manteg- 
nft.ElTránsito  de  la  Virgen. — Rafael- 
El  Pasmo  de  Sicilia.  La  Virgen  del 
Pez.  Sacra  Familia,  llamada  La  Per- 
la. Sacra  Familia  pequeña  (pintada 
en  1505).  La  Visitación.  La  Virgen 
de  la  Rosa.  Retrato  de  un  cardenal.— 
Andrés  del  Sarta.  Retrato  de  su  mu^er 
Lucrezia  Fede.  La  Virgen.  El  Niño 
Jesús.  San  Juan  y  dos  ángeles.  El 
Sacrificio  de  Abraham.  Asunto  místi- 
co. La  Virgen  con  el  Niño  Dios.— 
Sebastián  del  Piombo.  Nuestro  Señor 
con  la  cruz  á  cuestas.  Nuestro  Señor 
en  el  Limbo,  sacando  las  almas  de  los 
Santos  Padres. — Broncino.  Retrato  de 
un  joven  violinista. — Parmegianino. 
Retratos  y  Sacra  Familia. — ¿«tso. 
Sacra  Familia.  Jesús  y  san  Juan  ni- 
fios. — Sahiaíi.  La  Virgen  con  el  Niño 
Jesús  dormido. — Poulomo.  Sacra  Fa- 
milia.— Tiziano.  La  Fecundidad,  Ba- 
canal. Retratos  del  emperador  Car- 
los V  y  Felipe  II,  de  cuerpo  entero. 
Retrato  ecuestre  del  emperador  Car- 
los V.  Venus  y  Adonis.  Danae.  Re- 
trato de  un  calmllero  de  san  Juan  d« 
Malta.  El  Entierro  de  Nuestro  Señor 
en  el  Sepulcro.  La  Venus  del  perrito. 
La  Gloria.  Adán  y  Bva. —  Peronés, 
Venus  y  Adonis.  Moisés  niño  sacado 
del  Nilo.  Jesucristo  disputando  con 
los  doctores.  £1  hombre  entre  el  vicio 

Íla  virtud.  BI  Sacrificio  de  Abn- 
am.  Caín  emnts  con  su  mujer  y  sus 
hi^os.  Jesús  en  las  bodas  de  Ganá.— - 
Ttntoretí9.  Combate  de  mar  j  tierra. 
Retrato  de  Sebastián  Veniero.  Retra- 
to de  un  cardenal.— ú^V^fOftí.  Asun- 
to místico. — Cfirreggio.  Noli  m  iá»~ 
S$re,~~P€ritime,  La  Virgen  con  el 
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Niño  Dios.  San  Antonio  de  Padua  y 
san  Roque. — Palma,  viejo.  La  Adora- 
ción délos  pastores. — Éaroccio.  Nues- 
tro Señor  crucificado.— Zo/ítf.  Un  des- 
posorio (alejforía).— J/aíowirfl.  Sala 
del  Consejo  en  Venecia. — ChádoReni. 
San  Sebastián.  Busto  de  una  joven. 
La  Virffen  de  la  Silla.— Cretpi  (Da- 
niel). La  Piedad.— /^«¿CMí.  Choque 
de  caballería. — Queráno.  San  Pedro 
en  la  cárcel. — C'«.  Matsimo,  Sacrifi- 
cio á  Baco. — Furini.  Loth  y  sus  hi~ 
¡M.—Carduci  (Bartolomé).  Él  Descen- 
dimiento. La  Cena.— C7íM/ítf¿í(íMí. Mar- 
cha de  caballeros, — Dughet.  Varios 
países. — Geníileschi  ( Horacio),  Moisés 
sacado  de  las  aguat  del  Nilo. — Greco, 
Variog  retratos. 

Los  cuadros  más  notables  de  las 
escuelas  españolas,  son:  Bemufueie. 
Pas^e  de  la  vida  de  santo  Domingo 
de  Guzmán.  Predicación  de  san  Pe- 
dro Mártir.  Asesinato  de  íd.  Milagros 
de  santo  Tomás.  Aparición  de  la  vir- 
gen á  una  comunidad  dü  frailes.  Re- 
presentación de  un  auto  de  fe.— í?a- 
lleffos.  La  Visitación.  El  Nacimiento 
de  san  Juan  Bautista.  La  Predicación 
de  íd.  Sau  Juan  bautizando  á  Jesús, 
La  Prisión  de  san  Juau.  La  Decola- 
ción del  Bautista. —  Velázqnez.  Las 
Lanzas.  Las  Meninas.  Las  Hilan- 
deras. Mercurio  y  Argos,  Retratos 
ecuestres  del  conde-duque  de  Oliva- 
res, los  de  Felipe  IV  y  de  la  reina 
Doña  Isabel,  y  el  del  príncipe  Don 
Baltasar  Carlos;  el  de  cuerpo  entero 
de  la  infanta  Doíla  María  de  Austria, 
bija  de  Felipe  IV.  Bl  cuadro  llamado 
de  Loe  Borrachos,  El  de  san  Antonio 
.\bad  y  san  Pablo,  primer  ermitaño. 
Esopo,  Moenipo.  Nuestro  Señor  cru- 
cificado. Retrato  del  infante  Don  Car- 
los, hijo  segundo  de  Felipe  III. — 
Murillo.  San  Bernardo.  San  Ildefon' 
so.  Las  dos  Concepciones  grandes.  El 
Martirio  de  san  Andrés.  Los  Niños  de 
la  concha.  La  Adoración  de  los  pas- 
tores. La  Sacra  Familia,  llamada  del 
Pajarito.  £1  Niño  Dios  con  el  cordero, 
Sau  Juan  niño  con  un  cordero.  La 
Anuneíacidn. — Rthera.  Bl  Sbrtirio  de 
san  Bartolomé.  La  Escala  de  Jacob. 
La  Trinidad,  San  Jerónimo  en  ora- 
ción. San  Bartolomé  apóstol  (busto 
con  manos).  San  Andrés  apóstol.  Sau 
Pedro  apJstul.  San  Pablo.  La  Bendi- 
ción de  Isaac. — Juanee.  La  Ultima 
cena.  El  Salvador.  San  Esteban  de- 
lante de  los  doctores.  San  Esteban  en 
la  sinagoga.  Entierro  de  san  Este- 
baq. — Cano.  La  Virgen  con  el  Níño 
Dios. — Carreña.  Retrato  de  un  emba- 
jador moscovita.  El  Pretendiente, — 
Mhalta.  Los  evangelistas  san  Marcos 
y  san  Mateo,  San  Francisco  de  Asís. 
— Mazo.  Vista  de  Zaragoza,  Retrato 
de  Doña  María  Ana  de  Austria. — Pa. 
r^a.  La  Conversión  de  san  Mateo. — 
Caxéf,  Don  Pedro  Girón  defendiendo 
á  Cádiz. — Orrente,  La  Adoración  de 
los  pastores. — Sánchez  Coello.  Retrato 
de  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  Retra- 
to del  príncipe  Don  Carlos. — Claudio 
Coello.  Asunto  místico,  con  la  Virgen 
y  el  Niño  Dios.  San  Francisco.  San 
MigueL  San  Antonio  de  Padua. — 


Meléndez.  Varios  bodegones.  —  Go- 
ya.  La  familia  real  de  Carlos  IV. 
Un  picador  pequeño.  Dos  asuntos  del 
Dos  de  Ma/n.  Retratos  ecuestres  de 
Carlos  IV  y  María  Luisa,  y  del  au- 
tor en  su  juventud.  Jesús  crucifi- 
cado.— Parei.  La  Jura  de  Don  Fer- 
nando VII  como  príncipe  de  Astu- 
rias.— Ribera  (don  Juan).  Cincinato, 
Wamba. — De  la  escuela  francesa  se 
encuentran,  entre  otros,  los  bellísimos 
cuadros  siguientes:  Poiusin.  Marcha 
de  Meleagro.  David  vencedor  de  (to- 
liat.  Santa  Cecilia.  Bacanal.  Combate 
de  gladiatores.  País  de  las  cercanías  de 
Roma,  líoli  me  tangere.  País  frondoso 
y  ameno.— í7/flitrfto  de  Zorena*  País 
con  un  anacoreta.  País  con  la  Magda- 
lena penitente.  Bl  paso  de  un  vado. 
País  con  el  ucángel  san  Rafael  y  To- 
bías.— Cowrtois  (Él  Boryoidn Comba- 
te de  caballería.- Aí^aiu/.  Retrato  de 
Luis  XlV.—Larplliíre.  Retrato  de  la 
infanta  Doña  María  Ana  Victoria.— 
Z.  M.  Van  Zoo.  La  familia  real  de 
Felipe  V.—  Watíeau,  Boda  y  baile 
campestre.  Vista  de  un  parque. — Afa- 
dame  le  Brun.  Retrato  de  la  reina  Ma- 
ría Carolina  de  Nápoles.  Retrato  de  la 
princesa  Cristina,  hija  de  la  prece- 
dente.— Claudio  Jote  Vemet.  País  con 
un  peñasco  horadado,  por  entre  el 
cual  se  ve  el  mar. — De  las  escuelas 
alemanas,  flamencas  7  holandesas 
existen  cuadros  de  gran  valor  artísti- 
co y  bien  conservadoe.  Las  tablas  y 
lienzos  más  notables  de  las  escuelas 
flamencas,  son:  R  Vanicka.  La  Vir- 
gen. San  Juan  Bautista. — A.Durero. 
Adán.  Eva.  Retrato  da  un  personaje 
desconocido. — R.  Vander  JVeidem.  El 
descendimiento. — /.  de  Afa&use.  La 
Virgen  y  el  Niño  (regalo  de  la  ciudad 
de  Louvain  á  Felipe  II). — A.  Moro. 
Retrato  de  la  reina  María  de  Ingla- 
terra. Idem  del  bufóu  de  los  condes 
de  Benavénte.  Retrato  de  una  señora 
con  un  perrito. — Petrus  Christus.  Ora- 
torio con  la  Anunciaciín.  La  Visita- 
ción. Bl  Nacimiento  y  la  Adoración 
de  los  magos. — Memltg.  Tríptico,  con 
asuntos  sagrados  (oratorio  que  per- 
teneció á  Carlos  V).— Quinf.  Massyt. 
Nuestro  Señor,  la  Virgen  y  san  Juan 
Bautista. — PaHnir.  Las  tentaciones 
de  san  Antonio  abad  en  el  desierto. — 
Bosh.  Tríptico,  con  la  Adoración  de 
los  magos. — Rnbeiu.  San  Jorge.  La 
serpiente  de  metal,  Andrómeda  y  Per* 
seo.  Las  tres  gracias.  Nin&s  y  sáti- 
ros. El  Jardín  del  Amor.  Rodolfo, 
conde  de  Hapsburgo.  Retrato  de  Ma- 
ría de  Médicís.  Retrato  ecuestre  del 
infante  Cardenal.  Danza  de  aldeanos. 
La  Adoración  de  los  magos.  El  rapto 
de  Proserpina,  La  Vía  Láctea.  País 
con  Atalanta  y  Meleagro. —  Van  Dyck. 
^  Prendimiento.  Retrato  de  la  con- 
desa de  Oxford.  Retrato  del  conde  de 
Berg.  Retrato  del  pintor  Richaert. 
Del  músico  de  Amberes,  Retratos  de 
Van  Dvck  y  el  conde  de  Bristol  (en 
un  óvalo).  La  Virgen  de  las  Angus- 
tias.—.7  or(/a¿nf.  Cuadro  de  retratos. 
Desposorio  de  santa  Catalina.  Alego- 
ría (holocausto  á  Pomona). — Rem- 
brandt.  La,  reina  Artemisa. — Tt- 


niers.  La  curación  del  pie.  Fiestas  de 
aldeanos.  Galería  de  cuadros  del  ar- 
chiduque Leopoldo.  Fumadores  j  be- 
hedores.  Coloquio  pastoril.  Fiesta  de 
campesinos.  £l  Borracho  fumando. — 
Braumer.  Conversación  de  paisanos. — 
ffonthorsí.  La  incredulidad  de  santo 
Tomás. —  Wouwermans,  Descanso  de 
cazadores  junto  á  una  hostería.  Caza 
de  liebres.  Partida  de  caza. — Snyder*. 
La  Cocí  aera.  Bl  lobezno  j  la  cabra. 
Caza  de  corzos.  Riña  de  gallos.— 
/.  Miel.  Mascarada.  El  Barbero. — 
Breughel  (Juan).  Los  Cuatro  elemen- 
tos. Venus  y  Cupido  en  una  galería. 
La  Ninfa  á  la  mesa.  Las  Ciencias  y 
las  Artes,  Los  Cuatro  elementos  ▼  la 
Abundancia.  —  Metsu.  Una  gallina 
muerta.— ^tí.  Animales  muertos  y 

ñTMiAS,—Ruisdael.  Bosque.— J/«fif<. 
a  Adoración  de  loa  pastores.  Retra- 
tos de  varios  niños.  Archiduques  de 
Austria,  hijos  de  Leopoldo,  gran  du- 
que de  Toscana. 

.2.  Sala  de  escultura. — Sería  de  de- 
sear que  la  dirección  del  husbo  pro- 
cediera á  una  clasificación  más  con- 
forme á  las  escuelas,  á  los  estilos  jr  á 
los  tiempos.  Mencionaremos  ligera- 
mente algunas  de  las  obras  del  acusno 
de  Bsculiura.  Hermas  de  vías  de  Pla- 
tón, Aristóteles,  Zenón,  Hipócrates  y 
Feríeles;  musas  y  divinidades  del  Olimr 
po¡  aras  de  dioses;  bustos  de  los  Cétarei 
rtmanot  y  de  sus  familias;  vasos  eims- 
cm;  metas  en  mosaico;  jarrones  de  pór- 
fido; modelos  de  monomentos  anti- 
guos, cincelados  por  autores  moder- 
nos; estatuas  de  rejes  españoles;  es- 
tatuas modernas.  Son  dignas  de  es- 
pecial mención  por  su  extraordinaria 
belleza  las  obras  siguientes:  Torsos, 
modelo  acabado  de  gusto  antig^uo;  el 
Rapio  de  Qanlmedes  y  los  dos  herma- 
nos Castor  y  Póllux,  que  son  los  gru- 
pos más  hermosos  de  todo  el  uusso, 
y  el  grupo  de  A  Ivaret,  que  representa 
á  un  joven  defendiendo  á  su  padre  en 
el  sitio  de  Zaragoza,  Osténtanse  en 
aquellas  figuras  con  la  majror  fuerza 
de  verdad,  no  solamente  las  emocio- 
nes que  dan  acción  y  vida  á  los  sem- 
blantes, sino  el  vivo  y  difícil  eon- 
traste  de  cualidades  peculiares  i  la 
edad,  á  los  caracteres  t  afectos  de 
cada  uno,  sobresaliendo  gallarda- 
mente la  naturalidad  severa  de  las 
carnes.  El  autor,  aunque  lo  ejecutó 
en  Roma,  y  sin  embargo  de  las  mu- 
chas cuantiosas  ofertas  ^ne  le  hacían 
los  eztranjeros,  prefirió  traerlo  á  su 

fia  tria,  de  la  cual  no  aceptó  más  que 
os  gastos  que  su  ejecución  le  había 
costado.  Al  contemplar  el  ^rupo  d* 
Alvares,  no  sabemos  si  decidimos  por 
lo  perfecto  del  artista,  ó  por  lo  patrió- 
tico y  glorioso  del  autor  espaftol.  Bn 
resumen,  el  Mosao  del  Pr«uh,  consi- 
derado en  su  inmenso  j  maravilloso 
conjunto,  es  el  más  importante  y  rico 
de  Europa,  según  el  voto  universal, 
lo  cual  manifestamos  con  orgullo,  por 
la  pequeña  parte  de  justa  uíaoía  que 
nos  corresponde,  como  hijos  amantes 
de  los  timbres  de  nuestra  nación.  Ha- 
blando ahora  de  todas  las  pinturas 
que  existen  en  Madrid,  perteuecien- 
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tes  al  Estado,  hemos  oído  asegurar  i 
personas  conocedoras  que  su  valor  no 
baja  de  cinco  mil  millones  de  reales. 

VT.  ACADBUIA  ó  MUSEO  DB  BELLA.S 

ABTBS. — Lindando  con  el  Ministerio 
de  Hacienda  se  halla  un  edificio  en 

aae  Carlos  III  enlazó  las  manvillas 
el  arte  con  las  de  la  naturaleza,  se- 
gún  dice  la  inscripcidn  que  jpara  la 
portada  del  edificio  compuso  don  To- 
mii  Iriarte!  Caroha  lil  rea  naturam 
et  artem  sni  uno  teeio  injntbUcam  nítli- 
taUm  eontoeiafñt;anno  MDCCLXXI V. 
Fué  fabricado  para  estanco  del  taba- 
co, j  al  destinar  el  primer  piso  á  la 
Academia  de  San  Fernando  j  el  se- 
gundo i  ^bínete  de  Historia  natu- 
ral, cambió  los  churriguerescos  folla- 
jes de  su  portada  por  las  columnas 
dóricas  que  ahora  tiene,  una  de  las 
cuales  fué  mutilada  por  una  bala  de 
cañón  en  las  jornadas  de  Julio  de 
1856. 

Sin  espacio  ni  luz,  mái  almacena- 
dos que  expuestos  al  público,  se  ha- 
llan repartidos  en  oscuros  salones  j 
angostos  pasillos  más  de  300  cuadros, 
que  debían  pasar  al  musbo  del  Prado* 
Señalemos  algunos: 

Murillo.  Santa  Isabel,  reina  de  Por- 
tugal, curando  á  los  pobres.  La  Vi- 
sión que  uu  patricio  romano  j  su  mu- 
jer tuvieron  sobre  la  edificación  del 
templo  de  Santa  María  la  Major  en 
Roma.  Los  dos  patricios,  declarando 
al  Papa  su  visión.  La  Anunciación. 
San  Francisco  j  un  ángel.  La  Uafi;>- 
dalena  penitente.  La  Resurrección.  La 
Virgen  abrazando  á  Jesús  ja  difun- 
to.—^KríanÍN.  La  Circuncisión.  Ado- 
ración de  los  Reyes.  El  Milagro  de  la 
batalla  de  Govadonga.  San  Felipe 
Neri.-^i>t»r«ro,  San  Jerónimo. — Ribe- 
ra, Ecee-Homo.  Nacimiento  7  adora- 
ción.Cristo  muerto.  Santa  María  Mag- 
dalena. San  Antonio. — Cano.  Cristo 
en  la  cruz.  Cristo  recogiendo  sus  ves- 
tiduras. Cristo  muerto  sobre  el  rega- 
zo de  su  madre. — Car^ucAo.  San  Juan 
predicando  en  el  desierto.  —  Greco, 
Penitenciada  unos  religiosos. —  Van 
Djfck.  Sacra  Familia. — TUpoU.  Ca- 
beza de  un  anciano.  Bl  Baja  de  Scu- 
tari. — Claudio  Coello.  La  Virgen  dan- 
do el  rosario  á  santo  Domingo.  Ma- 
riana de  Austria. — Jtdmnlo  (Hncinaío. 
San  Pedro  j  san  Pablo. — Morales.  La 
Virgen  abrazando  á  Jesús  ra  difunto. 
Cristo  manifeatado  al  pueblo  por  Pi- 
latos. — Jordán.  Sacra  Familia. — Tin- 
toretto,  LaCena. — Corregió.  La  Virgen 
con  el  Niño  Aoixaiáo.—Rubens.  Los 
Dos  san  Juanes. — Salvador  Rosa.  Un 

ÍKStor.  Una  mujer  italiana. — Teniers. 
^n  bodegón.  Soldados  arrimados  á  la 
lumbre.  Una  armería.  Ecce-Homo.Na- 
címientojadoración. — Hahers.  Cinco 
países. —  Van'deramen.  Canastillo  con 
uvas  y  fuentes  con  frutas.  Un  pavo 
real  j  varios  racimos  de  uvas. —  Ve- 
Us^uez.  Bl  alcalde  Ronquillo.  £1  mar- 

2ue8  de  Pescara.  Barba-Roja.  Jacob, 
quien  sos  hijos  presentan  la  túni- 
ca ensangrentada. — Gfoua.  Retrato  de 
una  actriz  española;  del  arquitecto 
Villanueva;  de  Femando  Vil  i  caba- 
llo. Corrida  de  toroa.  Tribunal  de  la 


Inquisición.  Entierro  de  la  sardina. 
Procesión  de  semana  santa. 

Además  de  las  nueve  salas  en  que 
se  hallan  estos  j  otros  notabilísimos 
cuadros,  haj  una  gatería  de  escultura 
con  otras  nueve. 

VIL  MusBO  NACIONAL.— Se  instaló 
en  1849,  con  767  cuadros,  clasificados 
del  modo  siguiente: 

Onadrofl  «ntiffnoB  de  la,a  diferentea 

aaonelAB  espaflolu,  .   .  iBi 

—  de  loB  pintores  españolM 

ooDtamporAneoa.  ,  .   .  300 
•-      de  la  Monala  italinna  .  .  W 

—  de  1»  eteael»  flamenoa.  .  U 

Los  expuestos  fueron  los  que  por 
su  mérito  artístico  se  creyeron  dig- 
nos de  figurar  en  el  catálogo,  pues 
pasan  de  1.200  los  que  existen  en  el 
depósito.  Además  los  Gobiernos  ad- 
quieren cuadros  de  autores  españoles 
contemporáneos  de  los  presentados  en 
las  exposiciones  de  Bellas  Artes,  y 
aun  algunas  obras  antiguaSi  previas 
las  prácticas  establecidas. 

La  mzyot  parte  proceden  de  los 
conventos  suprimidos  7  adquisiciones 
hechas  por  el  Estado.  Llamaban  la 
atención  las  tablas  anteriores  al  si- 
glo XVI,  como  la  que  represeta  á  los 
Reyes  Católicos  y  sus  htjos,  orando 
de  rodillas  ante  una  imagen  de  la 
Virgen,  de  la  época  de  Antonio  del 
Rincón;  nueve  labias,  también  muj 
notables,  de  la  misma  ¿poca;  la  adqui- 
rida hace  peco,  que  representa  un  auío 
de  fe  en  Avila,  que  hoy  se  hallan 
en  el  kusbo  del  Prado,  y  finalmente, 
otras  varias,  v  algunos  trípticos  no 
menos  apredables  para  la  historia  del 
arte.  También  merecen  especial  men- 
ción la  colección  de  54  cuadros  que 
Carducha  pintó  pan  U  Cartuja  del 
Paular, 

El  UU8B0  contiene  además  en  la 
galería  baja  7  escalera  principal,  al- 

f^unas,  aunque  pocas  estatuas.  Todos 
os  cuadros  están  colocados  en  gale- 
rías sin  luz  conveniente,  es  decir,  en 
los  claustros  del  ex  convento  de  la 
Trinidad,  que  ocupó  después  el  Minis- 
terio de  Fomento,  ó  en  los  despachos 
de  sús  empleados. 

VIIL  Museo  db  tapicbb. — Por  ini- 
ciativa de  don  Antonio  Gisbert,  á  la 
sazón  director  del  mdsbo  del  Prado»  so 
trató  en  1S69  de  reunir,  ordenar  y  ex- 
poner al  público  en  un  ioeal  los  tapi- 
ces de  los  palacios  de  Madrid,  el  Par- 
do, el  Escorial,  otros  que  se  hallan  di- 
seminados, escondidos,  y  algunos  no 
muy  bien  conservados,  formando  con 
todos  ellos  nn  uusbo  especial,  que 
tendría  pocos  rivales  en  Europa.  Ig- 
noramos en  qué  quedó  y  qué  suerte 
espera  á  aquel  magnífico  pensamiento. 

IX.  Biblioteca  y  museos  nacio- 
NÁLBS.-— Con  este  título  y  con  objeto 
de  servir  de  albergue  á  la  Biblioteca 
y  MusBO  Nacional,  se  acordó  construir 
un  edificio  cuya  primera  piedra  puso, 
con  gran  solemnidad,  la  reina  Doña 
Isabel  á  las  cinco  de  la  tarde  del  día 
21  de  Abril  de  1866.  Los  pianos  de 
este  edificio,  bien  poco  holgado  para 
el  objeto  &  que  se  destina,  meron  le- 
vantados por  el  señor  Jareño;  del  as- 
pecto exterior  sólo  pnede  juzgarse 


por  la  vista  del  dibujo.  Comenzaron 
las  obras  muy  fiojamentej  estuvieron 
al  fin  paralizadas,  hasta  que  en  1874 
recibieron  algún  impulso,  sentándose 
la  sillería  hasta  puar  el  enrasado  de 
la  planta  baja. 

X.  Museo  db  ciencias  naturalbs. 
f Gabinete  de  Historia  natural.) — Se 
fandó  en  1771,  sirviéndole  de  base  la 
eoleceión  de  curiosidades  que  el  Go- 
bierno adquirió  de  don  Pedro  Dávila; 
se  pensó  adquirir  para  colocarle  la 
casa  del  duque  de  Arcos,  que  se  ha- 
llaba en  el  solar  de  la  de  Gaviria, 
calle  del  Arenal;  habiendo  tropezado 
con  dificultades,  se  tomó  á  censo  la 
que  ocupa,  propiedad  que  era  del 
conde  de  Saceda,  destinando  las  plan- 
tas baja  y  principal  á  escuelas  de  Be- 
llas Artes.  Carlos  III  mandó  erigir 
en  el  Prado  nn  palacio  para  uuseo  de 
Historia  natural,  que  cambió  de  des- 
tino, pasando  á  ser  uusBO  de  Pinturas. 
El  gabinete  contiene  la  colección  de 
minerales  de  Fosttr,  adquirida  en  1791 
en  315.365  reales;  la  enUmoUgiea  de 
MieTy  comprada  á  sus  herederos  en 
16.000;  la  de  cmstáceost  formada  por 
Menevillc;  la  de  iutectost  legada  por 
Carreño;  la  mineraltjgica  de  Puigansón, 
comprada  por  20.000  reales;  la  de 
Parga,  de  minerales  también,  tasada 
en  76.510  reales;  las  formadas  en 
América  por  Humboldt  y  Huelant  á 
fines  del  siglo  pasado  y  principios 
del  presente,  y  en  Europa,  por  Qim~ 
bematf  Rojas  Clemente  y  García;  hace 
veinte  años  fué  enriquecida  con  las 
escogidísimas  colecciones  de  rocas  y 
fósiles  que  trajo  del  extranjero  don 
Juan  V*lanova.  El  gabinete  na  pro- 
porcionado ejemplares  duplicados  á 
todas  las  aniversidades  de  Kspafla  j 
buen  número  de  institutos  y  estable- 
cimientos de  enseñanza. 

Las  salas  i.*  y  S.*  están  destinadas 
á  la  mineralogía,  clasificadas  según 
Haüy  en  ácidos  libres,  metales  heteróp- 
tidos  (con  su  apéndice  sílice  y  tilica- 
íosjt  metales  autópsidos  y  combustibles 
no  metálicos;  siendo  muy  de  notar  la 
mesa  4.*,  que  es  de  lava  y  está  desti- 
nada i  la  colección  de  aerolitos. 

Los  armarios  de  la  sala  S,'  están 
ocupados  por  las  aves;  en  el  centro 
hay  una  biüaustrada  de  madera  desti- 
nada á  los  rumiaiUes  y  paquidermos. 

La  sala  4.*  encierra  los  mamíferos 
de  todas  las  órdenes,  excepto  los  ^ 

Í'uidermos  y  rumianUs^  qu6  figuran  en 
a  anterior.  Esta  sais  apenas  tiene 
luz. 

La  sala  5*  es  de  reptiles. 

La  sala  6.*,  de  peces. 

La  sala  7.",  de  rocas  y  fósiles.  Ocu- 
pa el  centro  un  magnífico  esqueleto 
fósil  de  megaterio,  -único  conocido 
hasta  hace  poco,  hallado  en  terreno 
cuaternario  á  72'215  kilómetros  de 
Buenos  Aires.  Allí  se  halla  la  preciosa 
colección  de  instrumentos  de  pedernal 
y  otras  rocas  procedentes  del  terreno 
cuaternario  de  san  Isidro  de  Madrid. 

Las  salas  8,*  y  9.*  están  dedicadas 
á  los  moluscos,  crustáceos  y  toó/tos. 

La  sala  f  0,  á  la  Matmia  cantara- 
da. Bn  el  centro  de  esta  sala  se  ve  el 
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enorme  eotmilh,  el  hueso  r  dos  muelas 
de  elefante^  ea  estado  fósil,  que  se  ha- 
llaron en  la  prozimidad  del  puente  de 
Toledo  de  Madrid. 

Posteriormente  ae  ha  abierto  ana 
nueva  sala  destinada  i  la  teeñS»  mtO' 
mo¡^ica, 

XI.  COLBCCIOHBS  DEL  JáXaíV  VOTÍ~ 

Nico. — Tiene  este  jardín  ricos  kerba^ 
rios  y  otras  colecciones,  cont&ndose 
entre  ellas  las  de  algunos  miles  de 
plantas  dibujadas  por  los  artistas  es- 
pañoles que  pertenecieron  á  las  ex- 
pediciones botánicas  destinadas  á  ex- 

glorar  nuestras  antiguas  colonias, 
[a^  además  el  herbario  de  Ruizy  Peir 
fwfti,  formado  con  las  plantas  del  Perú 
y  Chile;  el  de  Maetés,  procedente  de 
Nueva  Granada;  el  espaflol,  de  Lagas- 
ca;  uno  de  Cuba,  j  otros  varios:  pue- 
de calcularse  en  20.000  el  numero  de 
las  plantas  conservadas.  Las  coleceio^ 
nes  organogr&ficQS  j  de  producciones 
Mtualet  que  se  han  reunido  7  ordenado 
desda  1868,  comprenden  más  de  3.000 
objetos,  entre  los  cuales  se  cuentan 
muchas  maderas  exdíicas,  además  de 
las  indígenas,  multitud  de  frutos  y 
semillas,  varias  monstruosidades,  bas- 
tantes productos  vegetóle»  j  diferentes 
partes  de  los  mismos. 

XII.  Gabinete  ó  museo  mbtbobo- 
LÓGICO. — Se  halla  en  el  Observatorio 
(Parque  de  Madrid);  puede  visitarse 
todos  los  días  no  feriados,  con  permi- 
so del  director, 

XIII.  O&BINBTB  6  UOSBO  HINSRA- 

LÓGico. — Está  en  la  Escuela  de  Minas, 
plazuela  del  conde  de  Barajas,  8;  se 
puede  ver  todos  los  días  no  festivos. 

XIV.  Gabinete  ó  mdseo  db  ílnáto- 
uÍK(en  la  Facultad  de  Medicina), — 
Contiene  una  rica  colección  de  piezas 
anatómicas,  que  representan  la  anato- 
mía normalf  la  patológica,  los  partos, 
las  enfermedades  de  la  piel;  ja  en  pie- 
zas naturales,  jra  en  artificíales,  he- 
chas con  cera  j  cartón  piedra. 

XV.  Museo  anatómico  del  hospi- 
tal MILITAS. — Fué  creado  en  1857  en 
el  hospital  militar  de  Madrid,  para  la 
conservación  Aüpiesas  de  anatomía  mt- 
mal  y  patol^iea,  j  la  imitación  de  las 
mismas  en  cera  j  pasta  cerámica. 

XVI.  MusBO  INDUSTRIAL.  (CoHter- 
tatorio  de  artes.) — Contiene  un  gabine- 
te de  física,  otro  de  historia  natural, 
un  laboratorio  de  química,  un  muestra- 
rio de  primeras  materias,  un  gabinete  de 
máquinas  y  un  arsenal  de  herramientas 
de  artes  y  oficios,  Esti  en  la  calle  de 
Atocha,  numero  14. 

XVII.  Mü-SEO   ANTROPOLÓaiCO.  — 

1.  Se  debe  á  la  ciencia,  al  noble  en- 
tusiasmo j  al  patriótico  esfuerzo  del 
doctor  González  de  Velasco,  que  le  ha 
formado  á  sus  expensas;  se  halla  al 
principio  de  la  calle  de  Granada  por 
el  paseo  de  Atocha:  el  edificio  ha  sido 
dirigido  por  don  Francisco  Cubas;  la 
primera  piedra  se  puso  el  16  de  Abril 
de  1873  y  la  construcción  terminó  en 
17  de  Marzo  de  1875.  Después  de  una 
verja  que  cierra  un  pequeño  jardín, 
haj  una  escalinata  de  piedra  que  con- 
duce al  peristilo;  al  lado  izquierdo  de 
la  escalinata  se  levanta  la  estatua  del 


aragonés  Miguel  Servet,  inventor  de 
la  pequeña  circulación;  al  derecho,  la 
de  Valles  de  Covarrubias,  apellidado 
el  Divino,  ambas  sedentes;  la  primera 
es  obra  de  don  Elias  Martín;  la  se- 
gunda, de  don  Ramón  de  Subirat. 
Sobre  cuatro  monolitos  de  piedra  de 
Novelda  descansa  el  frontón,  que  sus* 
tentan  las  columnas  jónicas;  cada 
una,  de  una  pieza  y  de  peso  de 
12.652  kilog.  En  el  frontón  triangu- 
lar se  ve  la  cabeza  de  la  Minerva  Mé- 
dica,  rodeada  de  plantas  medicinales 
entrelazadas  con  serpientes,  símbolo 
del  arte  de  curar,  terminando  el  ángu- 
lo un  remate  de  palmeras  griegas,  y 
á  los  extremos,  dos  esfinges  parlantes, 
signo  de  la  propaganda  científica;  la 
cabeza  de  Minerva  y  esfinges  son  de 
don  Agustín  Mustiéis,  lo  demás  de 
la  ornamentación,  de  don  Eduardo 
Alvarez  j  don  Manuel  Fernández.  Bn 
el  front*»!  ae  lee  grabada  en  piedra  la 
sentencia  del  pórtico  del  templo  de 
Delfos:  nosob  tb  ipsum  {conócete  á  ti 
mismo).  En  el  fondo  de  la  escalinata  7 
pórtico  ha^  dos  pinturas  murales,  es- 
tilo del  arte  polícromo  de  Pómpela, 
en  que  están  representadas,  á  la  dere* 
cha,  la  Cirugía;  á  la  izquierda,  la  Me- 
dicina con  sus  respectivos  atributos, 
obras  las  dos  del  señor  Lozano;  sobre 
esta  última,  se  leen  los  nombres  de 
Laguna,  Oimbernaty  Valverde;  sobre 
la  primera,  los  de  Piquer,  Argumosa 
y  Mercado;  encima  de  u  puerta  en  le- 
tras monumentales  rojas:  icosbo  ua- 

TaOPOLÓQlCO. 

£1  gran  salón  mide  465'84  m.  cua- 
drados; tiene  luz  cenital  y  elegantes 
armarios  adornados  con  bustos  de  mé- 
dicos y  hombres  eminentes,  desde  Hi* 
pócrates  á  Cervantes;do8  escaleras  me- 
tálicas conducen  á  la  galería  que  hav  á 
la  mitad  de  la  altura  de  los  estautes.No 
entra  en  nuestro  propósito  hacer  aquí 
una  reseña  detallada  del  museo  antbo- 
pOLÓoico;  únicamente  señalaremos  al- 

f^unos  objetos  propios  para  despertar 
a  curiosidad  general.  Los  lienzos  de 
don  Rafael  Julíá  retratando  el  y/fu- 
sis  de  nuestro  planeta  con  arreglo  á  los 
datos  de  la  ciencia  actual,  sirviendo  de 
introducción  á  la  naturaleza  extática 
bajo  la  forma  real;  toditos,  vegetacio- 
nes marinas,  fdsile»  de  moliíscos  ^  ma- 
míferos; un  corte  vertical  geológico  del 
suelo  de  Madrid;  esqueletos  humanos 
de  la  raza  negra  y  blanca;  entre  ellos, 
el  de  Juan  Tomás  Blanco,  que  á  los 
28  años  había  cometido  14  asesinatos; 
el  de  una  muerta  de  consunción;  ti- 

Sos  de  las  razas  humanas;  una  colección 
e  conchas  y  las  láminas  de  la  magní- 
fica obra  Moluscos  marinos  de  España, 
Portugal  y  las  Baleares;  otra,  de  mine- 
ralogía; otra,  á.^ plantas,  parte  recogi- 
das por  el  doctor  Jamesson  en  los  An- 
des de  Quito,  á  una  altura  de  3.313 
á  6.'686  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  El 
salón  pequeño  está  eonsagrado  á  la 
anatomía  comparada.  En  el  laboratorio 
químico  haj  un  aparato  para  producir 
ta  luz  Drumón;  junto  á  el  esta  la  cáte~ 
dra,  con  anfiteatro  en  que  caben  200 
oyentes;  en  el  techo  ha;  un  telón 
transparente  que  ilumina  la  luz  Dru- 


món para  la  demostración  de  lo  infi- 
nitamente pequeño,  luz  y  telón  qae 
hacen  de  la  cabeza  de  una  mosca  un 
coloso  de  dos  metros  en  cuadro;  otro 
salón  está  dedicado  á  estudios  micros^ 
edpieoi;  también  haj  otros  dos  p«qa«- 
floa  MUSEOS  de  ob¡eto»  prehistóricos  y 
de  aves  é  insectos  y  hasta  clínicas  par- 
ticulares. El  doctor  Velasco  merece 
profunda  gratitud  por  el  monumento 
que,  á  costa  de  muchos  desvelos  y  sa- 
crificios, ha  levantado  á  la  ciencia. 
(Angel  Fernández  de  los  Ríos.) 

2.  Creeríamos  faltar  al  deber  que 
hemos  adquirido  con  los  lectores  de 
Madrid  Moderno,  sí  dejáramos  de  con- 
signar en  estas  páginas  alguno  de 
los  rasgos  más  característicos  del 
ilustre  nombre  que,  á  fuerza  de  labo- 
riosidad, tiene  adquirido  el  fundador 
del  MusBO  ANTROPOLÓQico.  En  el  cua- 
derno 12  publicamos  la  descripción  de 
tan  notable  templo  consagrado  á  la 
ciencia:  digamos  ahora  quién  es  el 
fervoroso  apóstol,  colocado  por  la  opi- 
nión general  entro  las  eminencias 
que  honran  á  la  España  contemporá- 
nea. 

Vio  el  señor  González  Velasco  la 
luz  primera  el  día  23  de  Octubre  de 
1815,  en  Valseca,  provincia  de  Sego- 
via.  Era  tan  modesta  la  fortuna  de 
sus  padres,  que  no  pudiendo  darle  re- 
cnrsos  para  seguir  una  carrera,  tuvo 
precisión  el  joven  Velasco  de  encami- 
narse hacia  Madrid,  cabalgando  un 
jumento,  con  el  cerebro  lleno  de  iiu- 
sionesvll  reales  en  su  faltriquera. 
Sufrió  los  rigores  del  hambre  y  el  des- 
potismo de  los  usureros;  pero  consi- 

ffuió  terminar  su  carrera,  con  ú  auxi- 
ío  módico  que  le  proporcionaba  el 
ser  dependiente  de  un  eolg^o,  j  des- 
pués practicante  en  el  hospital  mili- 
tar, hasta  que  llegó  un  día  que  ad- 
quirió legítima  reputación  de  habilí- 
simo operador.  Desde  entonces,  la 
fortuna  coronó  sus  esfuerzos,  y  el  an- 
tiguo iiiquílino  de  un  sotabanco  de 
la  calle  de  Jacoraetrezo,  se  convirtió 
en  un  inteligente  catedrático,  cujos 
discípulos  á  millares,  le  respetan,  con 
aquella  consideración  que  adquieran 
los  grandes  maestros  en  cualquier  es- 
fera del  genio  humano. 

Ha  sido  tan  activa  7  laboriosa  la 
afanada  vida  del  doctor  Velasco,  que 
lleva  abiertos  ocho  mil  cadáveres,  y  ha 
realizado  operaciones  quirúrgicas  de 
asombroso  éxito,  como  puede  obser- 
varse en  los  modelos  que  ha  reprodu- 
cido en  su  magnífica  galería  anatómi- 
ca. Los  viajes  que  ha  oecho  por  Fran- 
cia, Bélgica,  Alemania  é  Italia,  le 
han  ilustrado  en  otros  muchísimos  co- 
nocimientos humanos,  pues  el  doctor 
Velasco  es  mur  perito  también  en  es- 
tudios antropológicos,  arqueólogos  j 
en  las  ciencias  físico- natural  es.  No 
contento  con  atesorar  tantos  conoci- 
mientos, desea  comunicarlos  á  todos, 
j  concibió  el  atrevido  pensamiento  da 
levantar  un  magnfficoMUsso  antbopo- 
LÓQico ,  encomendando  las  obras  al  ar- 
quitecto señor  don  Francisco  Cubas. 
Colocada  la  primera  piedra  el  16  da 
Abril  de  1873,  se  vió  terminada  la 
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construcción  ú  17  de  Ifarzo  de  1875. 
Lleffó  el  29  de  Abril  de  díeho  año,  j 
el  doctoT  Velasco  tuvo  la  gnn  emo- 
ción de  ver  inaugurado  oficialmente 
por  su  majestad  el  rej  y  escogfldísima 
eoneurrencia  uno  de  los  moaumentos 
más  notables  del  moderno  Madrid, 
que  ha  erigido  la  iniciativa  partica- 
lar.  El  doctor  Velasco  se  levanta  en 
todo  tiempo  á  las  cinco  de  la  mañana 

Íf  se  retira  á  descansar  á  las  doce  de 
a  noche:  no  asiste  á  los  cafés,  casinos 
ni  teatros.  Eís  modesto  y  afable.  El 
doctor  Velasco,  que  tanto  trabaja  en 
pro  de  las  ideas  modernas  de  la  cien- 
cia, es,  sin  embargo»  como  hombre  de 
exquisito  sentimiento,  enemigo  de- 
clarado de  la  cremación  de  los  cadá- 
Teres,  j  est&  muj  conforme  con  la 
impugnación  que  publicamos  h&  tres 
años  defendiendo  un  buen  sistema  de 
inhumación  cadavérica.  Nuestro  dig- 
no amigo  el  señor  don  Pedro  Gonzá- 
lez Velasco  merece  sea  aclamado  por 
todos  los  españoles  como  una  de  las 
glorias  que  más  enaltecen  la  ciencia 
por  sus  triunfos,  virtudes  j  servicios 
a  la  humanidad  doliente. — Mantel 
MarHnn  Ginesta. 

3,  Si  España,  siempre  desgarrada 
con  las  luchas  de  partido  j  las  con- 
tiendas civiles,  pensase  menos  en  sus 
miserias  políticas  j  mis  en  el  des- 
arrollo de  sus  intereses  morales  y 
materiales,  Velasco  sería  para  los  es- 
pañoles lo  que  en  otra  esfera  fue- 
ron Leonardo  Vinci  para  los  milane- 
ses,  Ticiano  para  los  venecianos,  j 
Miguel  Angel  para  los  habitantes  de 
la  ciudad  de  los  Césares;  pero  desgra- 
ciadamente en  España  tiene  más  acep- 
tación cualquier  audaz  político  que 
quien,  como  Velasco,  lega  á  su  patria 
un  monumento  de  la  importancia  de 
sn  HusEO  ANTROPOLÓaico.  V  &  fe  que  la 
historia  de  este  museo,  donde  por  pri- 
mera vez  en  España  se  vió  en  letras 
de  oro  la  frase  fundamental  de  la  cien- 
cia, es  por  demás  curiosa  é  interesan- 
te. Velasco,  en  uno  de  sos  viajes,  lle- 
gó &  Grecia,  t  cautivando  su  imagi- 
nación aquellos  suntuosos  edificios, 
restos  de  una  civilización  que  pasó, 
concibe  el  atrevido  pensamiento  de 
reproducir  uno  de  ellos  y  encerrar  en 
él  un  verdadero  tesoro  para  la  ciencia. 
La  idea  era  grandiosa  en  demasía  y 
su  realización  exigía  sumas  enormes 
y  privaciones  sin  cuento.  Nunca  por 
eso  desmayó  su  autor,  j  cuando  ante 
el  cúmulo  de  dificultades  que  ince- 
santemente se  presentaban,  algún  en- 
vidioso con  la  sonrisa  del  desprecio  en 
los  labios  preguntaba:  ¿cÓvw  «  el  hu- 
SBO,  doctoré  Este,  con  la  convicción 
que  presta  la  fe,  se  limitaba  á  respon- 
der: »  hará,  y  se  hizo  en  efecto,  en 
el  corto  espacio  de  tiempo  que  media 
desde  el  16  de  Abril  de  [S73  al  17  de 
Marzo  de  1875.  Y  en  ese  uusso  está 
la  fortuna  del  doctor  Velasco;  él  hace 
¿  su  vez  su  orgullo,  su  alegría,  su 
desesperación  y  su  ruina.  Describir 
la  inmensa  riqueza  en  colecciones  de 
todos  géneros  que  encierra  el  uusso 
ANTAOFOLÓoxco,  sería  imposible:  sólo 
viéndolas  y  estudiándolas  detallada- 


mente puede  comprenderse  su  impor- 
taneia.Estal,que  diariamente  se  ven 
visitadas  por  gran  número  de  eitran- 
jeros,  cujro  móvil,  al  pisar  nuestro 
suelo,  es  la  contemplación  de  los  te- 
soros que  Velasco  ha  sabido  reunir  en 
su  utJSBO,  sin  rival  en  el  mundo,  jr  el 
único  que  se  debe  á  la  iniciativa  par- 
ticular. El  doctor  Velasco  trabaja  in- 
cesantemente y  es  proverbial  la  exac- 
titud en  el  cumplimiento  de  sus  pa- 
labras. Apasionado  entusiasta  de  Mi- 
guel Servet,  ha  reunido  cuantos  datos 
existen  acerca  de  aquel  mártir  glorio- 
so, y  á  su  concreta  pluma  se  debe  la 
Memoria  leída  al  inaugurar  los  tra- 
bajos de  la  Sociedad  antropológica, 
cnjo  acto  fué  consagrado  al  hombre 
extraordinario  qne  descubrió  la  cir- 
culación de  la  sangre,  y  fué  bárbara- 
mente inmolado  en  Ginebra  por  Cal- 
vino.  Somos  enemigos  de  los  elogios, 
pues  generalmente  sólo  sirven  para 
ocultar  los  verdaderos  caracteres  de  la 
persona  á  quien  se  refieren;  pero  tra- 
tándose deldoctor  Velasco,  rompemos 
con  nuestras  convicciones,  siquiera 
sea  por  un  momento,  para  presentar, 
no  un  estudio  completo,  sino  Uleros 
apuntes  que  den  á  conocer  al  medico 
eminente  que  nos  ocupa.  (La  Iluttr»- 
ción  de  la  Infancia,) 

4.  Habiendo  nosotros  tenido  el  ho- 
nor de  ser  inntados  repetidamente 
por  el  fundador  del  museo  a.ntbopo- 
LÓaico,  debemos  algunas  palabras  al 
ilustre  doctor  Velasco,  no  por  corte- 
sía, ni  por  gratitud,  sino  por  justicia, 
propia  y  nacional;  es  decir,  por  justi- 
cia y  por  patriotismo.  Mirada  España 
en  el  museo  de  Atocha,  es  superior 
á  cuanto  se  conoce  en  dicha  materia. 
Puede  asegurarse  que  España,  vista 
en  casa  del  doctor  Velasco,  está  al 
frente  de  las  naciones  cultas  del  mun- 
do. Lo  que  esto  significa,  lo  que  esto 
vale,  lo  que  esto  es,  queda  reservado 
al  juicio  del  lector  discreto.  ¿Debe  un 
monumento  de  esa  especie  correr  i 
cargo  de  un  particularr  ¿Debe  permi' 
tirio  el  Estado  de  un  pneblo  impor- 
tante? ¿No  está  el  Gobierno  obligado 
á  nada,  aunque  no  fuese  sino  por  pro- 
pia y  sabia  industria  de  su  codicia? 
No  nos  consideramos  con  autoridad 
para  responder  á  las  preguntas  ante- 
riores; pero  nos  atrevemos  á  decir  que 
es  tanta  la  gloria  del  fundador  de 
aquel  uusBo,  que  está  pesando  sobre 
la  gloria  de  toda  España,  de  tal  suer- 
te que  se  nos  figura  oír  gemidos. 
Esto  significa  que  España,  vista  en 
el  magnífico  museo  de  Atocha,  canta 
y  ^me.  Hablemos  ahora  de  una  reli- 
quia del  monumettto,^aque  la  suer- 
te nos  reserva  esta  misteriosa  felici- 
ckd.  Entre  las  muchas  preciosidades 
que  se  custodian  en  casa  del  doctor 
Velasco,  haj  una  reliquia  de  más  pre* 
ció  que  todas  las  otras:  es  el  cadáver 
embalsamado  de  una  virgen  purísima 
y  bella,  el  ángel  del  museo,  la  hija 
única  de  su  fundador,  su  amadísima 
Concha^  la  triple  figura  de  su  enten- 
dimiento, de  su  conciencia  y  de  su 
corazón;  juventud  perpetua,  amor 
perpetuo,  eterna  alegna  y  eterna 


amargura  del  sabio  crejreote  y  del  pa- 
dre amoroso.  Dígnese  aceptar  el  doc- 
tor Velasco  este  saludo  que  le  envían 
el  hombre,  el  compatriota  t  el  amigo. 

Muserola.  Femenino.  Correa  de  la 
brida  qne  aprieta  las  quijadas  del  ca- 
callo  para  poderlo  manejar. 

Etiuolooía.  Mn$o:  francés,  vme- 
rolle. — fCierto  género  de  correa  que 
echan  á  los  caballos  por  las  quijadas, 
la  cual  los  aprieta  de  manera  que  no 
pueden  abrir  la  boca  con  facilidad. 
El  origen  de  esta  voz  puede  ser  del 
italiano  Mwo,  que  significa  hocico 
de  perro.»  (Aoadbkia,  Dtedonarío 
de  fm.) 

Musgaño.  Maseulino.  Cuadrúpedo 
de  seis  centímetros  de  largo.  Tiene  los 
piés  mujr  cortos,  el  cuerpo  cubierto 
de  pelo  fino  y  espeso,  de  color  ceni- 
ciento por  el  lomo  y  blanco  por  el 
vientre,  la  cola  tan  larga  como  el 
cuerpo,  cuadrada,  sin  pelo  j  dura.  Se 
alimenta  de  vegetales  y  despide  un 
olor  desagradable. 

ETiMOLoaÍA.  Mnsgo  y  la  desinencia 
año,  como  en  huraño;  nusgo-añOt  mus- 
gaño.— «Especie  de  ratón  más  peque- 
ño que  el  doméstico  ó  casero,  de  color 
ceniciento.  Tiene  el  hocico  muy  largo 
y  agudo,  adornado  de  unos  pelos  lar- 

E3S  de  la  misma  suerte  que  el  gata. 
08  dientes  son  muj  delgados,  y  tifr 
ne  en  cada  quijada  dos  hileras  de 
ellos.  Los  ojos  son  tan  pequeños  que 
muchos  de  los  antiguos  creyeron  no 
los  tenfa.  Críanse  regularmente  en 
los  huertos,  y  en  el  invierno  se  hallan 
en  las  caballerizas,  adonde  acuden  á 
guarecerse  del  frío.  Tiene  el  chillido 
más  delgado  que  los  otros  ratones,  y 
su  mordedura  es  muy  venenosa,  por 
cuyo  motivo  los  gatos  no  los  comeo, 
aunque  los  matan.  Es  tan  ligero  que 
sube  por  un  hilo,  6  por  los  filos  de 
una  espada,  y  tan  temeroso,  que  ca- 
yendo en  las  rodadas  de  los  carros, 
se  entorpece  tanto,  qu«  sin  poder  sa- 
lir, se  muere.  Algunos  le  llaman  Mu- 
saraña,* (AoADBUiA,  Dieeionario  de 
i7Í6,)—€So  llama  también  una  espe- 
cie de  araña  grande  y  corta  de  zan- 
cas, de  color  muy  pardo  que  tira  á 
negro.  Críase  regularmente  en  el  cam- 
po, y  vive  en  unos  agujeros  como  los 
grillos,  á  la  boca  de  los  cuales  hace 
una  telita  muy  sutil.»  (Idem.) 

Musgo.  Masculino.  ¿<7íáMtca.  Nom- 
bre que  se  da  á  varías  plantas  muy 
pequeñas  y  apiñadas,  algunas  de  las 
cuales  crecen  muy  priucipalmento  so- 
bre las  rocas,  piedras,  cortezas  de  ár- 
boles, y  otras  dentro  del  agua.  Q  Uk- 
BiNo.  Coralina. 

Etuiolooía.  Antiguo  miueo:  grie- 
go, (itivxoc  (múskosj;  latín,  nmeus; 
Italiano,  musco;  francés,  mousse;  pro- 
venzal,  mossa;  walón,  motaí;  namurés, 
mos/,  mossia. 

Musgoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
está  cubierto  de  musgo. 

ErmoLoaÍA.  Musgo:  latín,  muscó- 
sus;  francés,  mottsseuai. 

Musiar.  Neutro  anticuado.  Que- 
jarse, dar  quejidos. 

Música.  Femenino.  La  melodía  y 
la  armonía,  y  las  dos,  combinadas.  | 
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Sucesión  de  sonidos  modulados  para 
recreai  el  oído,  y  CoDoierto  de  iastru- 
mentos  ó  TOces,  ó  de  uno  j  otro.  |j  El 
arte  de  combiaar  los'  sonidos  de  la 
TOS  humana  6  de  los  instrumentos,  ó 
unos  y  otros  á  la  vez,  de  suerte  que 
produzca  recreo  el  escucharlos,  con- 
moTÍendo  la  sensibilidad,  ja  sea  ale- 
gre, ja  tristemente.  B  Compañía  de 
músicos  ^ue  cantan  6  tocan  juntos; 
T  así  se  dice:  la  música  de  la  CapilU 
Real,  g  Composición  musical.  Así  se 
dice:  la  música  de  esta  ópera  es  de  tal 
autor.  O  Colección  de  pa[>eles  en  que 
están  escritas  las  composiciones  mu- 
sicales; por  ejemplo;  en  esta  papelera 
se  guarda  la  música  de  la  capilla,  y 
Por  antífrasis,  el  ruido  desagradable. 
Q  CELESTIAL.  Frase  familiar  con  que 
se  caracterizan  las  palabras  elegantes 
j  promesas  vanas  j  que  no  tienen 
substancia  ni  utilidad.  ||  coreada.  La 
compuesta  para  cantar  &  coros.  |  ar- 
mónica. MÚSICA  VOCAL.  I  INSTRUMEN- 
TAL. La  compuesta  para  solos  instru- 
mentos. I  LLANA.  Canto  LLANO,  y  MBN- 

9UBABLB.  Canto  de  órqano.  y  rato- 
nera. Familiar.  La  mala  6  compuesta 
de  malas  voces  ó  instrumentos,  y  rít- 
mica. La  de  instrumentos  de  cuerdas. 
I  VOCAL.  La  compuesta  para  voces,  ó 
solas  ó  acompañadas  de  instrumentos. 

y  MÚSICA  T  ACOMPAÑAMIENTO.  Modo 

de  hablar.  Familiar  con  que  se  deno- 
ta la  gente  de  menor  suerte  ó  calidad 
en  algún  concurso,  á  distinción  de  la 
primera  ó  principal.  |  Con  bubha  mú- 
sica SE  VIENE.  Expresión  metafórica 
jr  familiar  con  que  se  nota  al  que 

Side  una  impertinencia  Ó  cosa  que  no 
a  gusto  ¿  la  persona  de  quien  se  so- 
licita. I  Con  la  música  k  otba  parte. 
Modo  de  hablar  familiar  con  que  se 
despide  y  reprende  al  que  viene  á  in* 
comodar  ó  con  impertinencias,  y  Dar 
música  á  un  sordo.  Frase  con  que  se 
expresa  el  trabajo  que  se  pone  en 
vano  para  persuadir  i  alguno,  y  No 
entender  LA  MÚSICA.  FrasB  metafóri- 
ca V  familiar  que  vale  hacerse  alguno 
el  desentendido  de  lo  que  no  le  tiene 
cuenta  oir.  y  Para  música  vamos,  dijo 
LA  ZORRA.  Refrán  con  que  se  nota  al 

3ue  fuera  de  propósito  j  coa  pretexto 
e  diversión  embaraza  al  que  está 
ocupado  en  asunto  serio. 

Btihología.  Griego  lunsixij  (mott' 
tikSJt  sobrentendiéndose  arte;  techni^ 
«ute  músico;»  demotud.  musa:  latín, 
mMsíea;  italiano  y  catalán,  música; 
francés,  musiqua;  proveiizal,  muzica, 

Huflical.  Adjetivo.  Lo  que  toca  ó 
pertenece  á  la  música,  y  Arte  musi- 
cal. Caracteres  musicales,  jj  Medici- 
ua.  Rumores  ó  ruidos  musicales.  Et 
más  alto  grado  de  los  rumores  de  sil- 
bido, percibidos  por  medio  de  la 
auscultación. 

Btimoloqía.  Mútica:  latín,  müsica- 
lis;  italiano,  mitsicale;  francés,  musi- 
ealt  ale;  catalán,  musical. 

Musicalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Según  las  reglas  de  la  música. 

Bthiolooía.  Musical  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  mUsicé;  italia- 
no, musicaimeníe;  francés,  miaicaU' 
ment. 


Hnsicante.  Masculino  familiar. 
El  que  da  música. 

Musicastro.  Masculino.  Músico 
despreciable. 

KTiMOLoaÍA.  Músico  y  el  sufijo  des- 
pectivo astro,  como  en  poetastro  6  me- 
dicastro: francés,  muticastre,  musicá- 
tre. 

Músico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  toca 
ó  pertenece  i  la  música;  como  instru- 
mento MÚSICO,  composición  música. 
Q  Masculino  y  femenino.  El  que 
ejerce  ó  sabe  el  arte  de  la  música. 

Etimología.  Música:  latín  clásico, 
müsicus;  latín  de  las  inscripciones, 
mSslcaríttS,  el  que  hace  instrumentos 
de  música;  italiano,  mkiico;  francés, 
musieien;  provenzal,  MtM»«a«; catalán, 
músich. 

Musicógrafo.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirve  para  escribir  las  ño- 
tas  musicales. 

BtiuolooÍa.  Música  y  el  griego 
grapAeiu,  escribir:  francés,  mnstcogror 
phe. 

Masicomanía.  Femenino.  Manía 

por  la  música. 

Etimología.  Música  y  ú  griego  «w- 
nia,  furor:  francés,  m%sicomanÍe, 

Musicómano,  na.  Sustantivo  y 
adjetivo.  Maniático  por  la  música. 

Etimología.  Musicomania, 

Musino.  Masculino.  El  animal  que 
es  producto  de  cabra  y  carnero. 

Musiquero.  Masculino  anticuado. 
Musicante. 

Musiqni.  Masculino  anticuado. 
Bocamanga. 

Musiquies.  Femenino  plural. 
Adorno  que  usaban  antiguamente  las 
mujeres.  (Caballero.) 

Mnsiqnilla,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  música. 

Musiquillo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  músico. 

Musiquita.  Femenino  diminutivo 
de  música. 

Musiquito.  Bfasculino  diminutivo 
de  músico. 

Musitación.  Femenino.  Medicina. 
Síntoma  grave  de  algunas  enfermeda- 
des,  que  consiste  en  mover  los  labios 
como  si  se  hablara  en  voz  bnja. 

Etimología.  Musitar:  latín,  mussl- 
taño;  francés,  mussitation, 

Musitador,  ra.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  musita. 

BTuiOLoaÍA.  Latín  mustUitor,  (San 
Jerónimo.) 

Musitar.  Neutro,  Susurrar  ó  ha- 
blar entre  dientes. 

Etimología.  Latín  mussíUre,  fre- 
cuentativo de  mussarút  murmurar,  en 
relación  con  murmur,  murmullo. 

Husivoro.  Muscívoro. 

Etimología.  La  forma  musívoro,  que 
aparece  en  algunos  Diccionarios,  es 
bárbara. 

Huslillo.  Masculino  diminutivo 
de  muslo. 

Mus'imes.  Plural  de  muslín. 

Mnslimico.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente al  muslín  ó  £  los  musHnes. 

Muslín,  Masculino.  El  que  cree  en 
la  misión  profética  de  Mahoma. 

Etimología.  Musulmán» 

Muslo.  Masculino.  La  parte  de  la 


pierna  del  animal  desde  el  cuadril,  i 
desde  la  juntura  de  las  caderas,  huta 
la  rodilla. 

Btimología.  Músculo, — «Covarru- 
bias  dice  se  llamó  muslo  porque  su 
carne  tiene  muchos  músculos.»  (Aca- 
DBHU,  J)ÍGCionario  do  1726.) 

Muslos.  Masculino  plural.  <La  cu- 
bierta ó  vestidura  de  los  muslos,  que 
hoj  comunmente  se  llaman  cilzoaei.» 
(Academia,  Diccionario  de  172&,}— 
«No  deja  de  haber  cerrajero  en  ests 
ciudad,  ó  lo  ha  habido,  que  haciendo 
su  oficio  está  con  jubón  y  muslos 
calzas  carmesí.»  (Maestro  Avujl. 
Tratado:  <Otfe  hija,»  libro  11,  «píít- 
lo9,°) 

Musmón.  Masculino.  ZookfÍA. 
Cuadrúpedo  rumiante,  especie  de  cl^ 
ñero  silvestre,  con  pelo,  j  que  algu- 
nos naturalistas  consideran  como  el 
tipo  originario  de  la  oveja. 

EtimologU.  Griego  ^&9fjm(moúí' 
VMn):  latín,  múMmo  y  mSsim.  (Ca- 
tón.)— «Animal  bastardo,  hijo  de  ca* 
bra  y  carnero,  que  se  cría  reguUr- 
mente  en  la  isla  de  Córeega.  Es  menor 
que  el  ciervo,  y  tiene  el  pelo  grueso 
como  la  cabra,  y  los  caernos  como  e) 
carnero.»  (Academia,  Dieeioiurío  di 
1726.) 

Muso.  Masculino  anticuado.  Ho- 
cico. 

Etimología.  Latín  Mornu,  mordi- 
do: bajo  latín,  «isftts;  italiano,  «mo; 

Srovenzal,  mus,  mursel,  mursol;  pieai- 
0,  musé;  walón,  musaii  Hainaat,  s»- 
siau;  franeés,  issf,  mu$e,  mmeau,  ho- 
cico. 

1.  Debe  el  romance  esta  bellísÍDia 
etimología  i  los  sabios  Díes  y  Littré. 

2.  El  catalán  mussol,  mochaelo, 
corresponde  á  la  anterior  serie. 

Musomania.  Femenino.  Husico- 

MANÍA. 

Mnsqnerola.  Adjetivo.  Aluiiclb- 
Ra,  hablando  de  la  pera. 

Etimología.  Musco,  por  el  olor. 

Mustaco.  Masculino  ant¡cu»do. 
Bollo  6  torta  de  harina  amasada  coa 
mosto,  manteca  y  otras  cosas. 

Etimología.  Latín  «wtw,  m*»^ 

Mostela.  Femenino  anticuado.  Go- 

MADRSJA. 

Etimología.  1.  Latín  «wtó/a,  la 
comadreja;  forma  de  mus,  el  r»t¿a, 
cuya  figura  tiene:  francés,  «is^íík; 
italiano,  musíella;  catalán.  musteU. 

2.  El  francés  mustelle  sígni6n  pe- 
cado, cuyo  sentido  tiene  tambieo  el 
latín  musíela,  como  se  ve  en  Plinw. 

3.  El  latín  mus,  ratón,  es  el  eneffo 
(itt?  (mus,  mys),  ratón,  y  músculo:  »w 
mán,  Maus;  inglés,  monte;  ruso  inu- 

guo.  mysz,  del  sánscrito  ( 
ratón;  forma  del  verbo  mus,  roer.  (S«' 
tema  de  Eichuofp.)  , 

Mustelino,  na.  Adjetivo.  ^<wí<y«- 
Parecido  á  la  comadreja. 

Etimología,  Mustela:  latín,  n**f' 
Ünus;  iUliano,  mustelUue;  «anees, 
mustélHut. 

Mnstelo.  Masculino.  Pez  sin  ««" 
mas,  de  piel  dura  y  áspera,  de  melfo 
y  medio  de  largo,  y  de  color  ceni- 
ciento oscuro  por  el  lomo  y  p»»**^" 
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por  el  vientre.  Tiene  la  boca  colocada 
en  la  parte  inferior  de  la  cabeza.  Al 
arranque  de  la  cabeza  tiene  dos  ale- 
tas, otras  dos  aobre  el  lomo,  y  dos  en 
el  vientre;  la  cola  es  arpada  con  una 
punta  más  lar^a  que  la  otra,  j  todas 
ellas  son  ternillosas.  Es  voraz. 

Etiuolooía.  Afusíela. 

Hustemin.  Masculino.  Nombre 
que  dan  los  turcos  á  los  extranjeros. 

Husti.  Masculino.  Muftí. 

Mustiamente.  Adverbio  de  modo. 
Tristemente,  con  melancolía  y  dea- 
m^o. 

EnuoLoofa.  Mustia  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  mustiameut;  la- 
tía, meesté  y  mattw». 

Hastiar.  Activo.  Marchitar. 

ETiuoLOafa.  Afuttío:  latín,  vuutare, 
entristecer. 

Mustiarse.  Recíproco.  Marchitar- 
se. II  Metáfora.  Perder  su  brillo  la  vir- 
tud, la  inocencia,  la  gloría;  su  loza- 
nía, la  juventud;  su  gloria,  el  cora- 
zón; y  asi  decimos,  con  expresión 
verdaderamente  sublime:  «¡Cuál  se 
MUSTIAN  las  flores  de  la  vida!»  «¡Cuál 
se  MUSTIAN  las  esperanzas  vírgenes!» 
«^Cttál  se  MUSTIAN  los  castos  amores!» 
Siempre  que  el  alma  se  entristece,  se 
MUSTIA.  Nuestra  hermosa  lengua  no 
tiene  una  palabra  más  hermosa. 

ETiHOLoaÍA.  Mutiio:  catalán,  «w- 
íigane.  Suplicamos  á  la  Real  Acade- 
mia Española  que  dá  entrada  en  au 
DiedoMrio  al  latín  m^'t^e,  mastiar, 
forma  verbal  de  meaíus,  mustio,  vo- 
cablo rico  y  noble,  desterrado  indebi- 
damente de  la  Academia  durante  el 
transcurso  de  siglo  y  medio.  Si  en  al- 
gún caso  pudiéramos  ser  desabridos 
con  la  muj  ilustre  Academia  Espa- 
ñola, lo  seriamos  en  el  caso  presente; 
pero  no  lo  somos  ni  en  el  caso  presen- 
te, porque  no  lo  podemos  ní  debemos 
ser  en  ningún  caso. 

Mustio,  tía.  Adjetivo.  Melancóli- 
co, triste.  S  Lánguido,  marchito.  | 
Dicese  especialmente  de  las  plantas, 
flores  y  hojas. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  mauíus:  catalán, 
MSf  a;  nústiek,  ya,  adjetivos;  mut- 
íie$a,  sustantivo. 

Sentido  etimológico, S\  latín  ma$- 
Í1U  tiene  una  protunda  poesía:  h(£STa 
vestis,  vestido  de  luto  (Propbrcio); 
M(BSTA  faffa,  partida  para  el  destierro, 
esto  es,  partida  funesta  (Ciobrón); 
ucESTA  avts,  ave  de  mal  agüero  (Ovi- 
dio); MCBSTA  coma,  cabellos  desordena- 
dos en  señal  de  tristeza  (Idbm);  h(bs- 
TissiMUS  ira,  arrebatado  de  un  furor 
sombrío  (Valbbio  Flaco);  u:estm 
ara,  altares  fúnebres;  m:bstus  /mor, 
abatimiento,  melancolía  producida 
por  el  temor;  mcbstus  ouesttu,  llanto 
tristísimo,  lamentable  (TisaiLio). 

Sinonimia.  Mtuíio,  marchita.  Lo 
marchito  está  pálido:  lo  miatio  está 
triste. 

Se  marchita  un  rostro  cuando  pier- 
de el  vigor  de  la  mocedad:  se  mustia 
un  semblante  cuando  el  alma  pinta 
en  él  una  pena. 

El  rostro  terso  y  puro  de  una  vir- 
gen no  puede  estar  marchito:  el  rostro 
purísimo  y  brillante  de  una  virgen 


puede  estar  Msifío,  y  lo  está  muchas 
veces,  porque  cada  vez  que  la  virgen 
suspira,  se  mustía. 

Uis  cosas  se  marchitan  desfallecien- 
do: se  mustian,  llorando. 

Así  decimos  con  la  mayor  frecuen- 
cia: «parece  que  Fulano  está  ó  anda 
mu^  mustio;»  nada  más  absurdo  que 
decir:  cparece  que  Fulano  anda  muy 
marchito,* 

Dando  á  estas  voces  toda  la  tras- 
cendencia de  su  sentido  figurado  y 
moral,  puede  decirse  que  se  marchita 
la  hermosura  y  que  se  mustia  la  be- 
lleza. La  hermosura  no  es  más  que 
una  forma;  la  belleza  es  un  sentimien- 
to, una  fe,  un  amor,  una  profecía. 
Para  decirlo  de  una  vez:  se  marchita 
el  cuerpo;  se  mnstia  el  alma.  {Qué 
poema  tan  prodigioso!  ¡Qué  lengua 
tan  grande!  Cuando  la  conciencia  del 
hombre  tiene  tantos  tesoros,  ninguna 
virtud  debe  llamarse  desvalida.  ¡Oh 
virtud  sacrosanta!  ¡Bendita  seas,  aun- 
que lloresi  Pero  lo  diremos  mejor: 
{bendita  seas,  porque  llorasi 

Musulmán.  Itusculino.  Nombre 
que  se  da  á  los  mahometanos,  y  que 
entre  ellos  significa  verdadero  cre- 
yente. 

fiTiMOLoaÍA.  Árabe  (mut- 

ímfft^,  plural  átmuslim,  cel  que  hace 
profesión  del  islam:*  catalán,  muss*l~ 
mdn;  francés,  musulmán;  italiano,  mu- 
tulmane, 

Musalmanisino.  Masculino.  Ma- 

HOHSTISHO. 

ETiHOLOQÍa.  Mntuíain:  frsncés, 

musulmanisme. 

Musurgia.  Femenino.  Música  an- 
ticua. Arte  de  emplear  conveniente- 
mente las  eonsonancias  y  disonancias 
músicas. 

ETUOLoaÍA*  Griego  [touiroup-)rí>/'moii- 
sourgia),  arte  de  la  poesía,  en  sentido 
recto;  de  moüsa,  musa,  y  ¿rgon,  obra, 
«obra  de  las  musas,»  y  figuradamen- 
te, cobra  musical:»  francés,  fltsntrytV. 

Muta.  Femenino.  Cuadrilla  de  pe- 
rros de  caza. 

Matabilidad.  Femenino.  Calidad 
de  lo  mudable  6  de  lo  que  puede  mu- 
darse. II  Física.  Una  de  las  cualidades 
substanciales  de  la  materia;  y  así  deci- 
mos: «la  MUTABILIDAD  de  los  cuerpos.» 

EtimolooÍa.  Latín  m^tahUUas,  mo- 
vilidad, inconstancia;  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  müíabilis,  mudable: 
italiano,  mulabilita;  francés,  mutahili- 
f^;  provenzal  y  catalán,  »iuía¿t¿iíaí. 

Mutable.  Adjetivo  anticuado.  Mu- 
dable. 

Mutación.  Femenino.  Mudanza.  j| 
Escenografía.  Cada  una  de  las  diver- 
sas perspectivas  que  se  forman  en  los 
teatros  variando  el  teldn  y  los  basti- 
dores para  mudar  la  escena  en  que  se 
supone  la  representación,  jj  Destem- 
ple de  la  estación  en  determinado 
tiempo  del  año,  que  se  padece  sensi- 
blemente en  algunos  países. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  matatíot  forma 
sustantiva  abstracta  de  mñtatus:  cata- 
lán, muíació;  francés,  mntaíion;  italia- 
no, mulazione. 

Sinonimia.  Mutación,  mudanza.  La 


mudanta  es  un  hecho  general.  Mudan 
los  individuos,  tas  familias,  los  pue- 
blos, los  sistemas,  las  leyes,  las  épo- 
cas, los  lugares,  hasta  los  climas.  La 
mudanza  es  la  manecilla  de  metal  que 
va  marcando  las  horas  del  hombre  en 
el  reloj  del  mundo. 

La  mutación  es  una  mudanza  espe- 
cial determinada,  contingente,  capri- 
chosa, como  una  mutación  de  escena. 

Mutacismo.  Mitacisuo. 

Etimología.  La  forma  miUaámo, 
que  aparece  en  algunos  DicáoHarios, 
es  bárbara. 

Hután.  Masculino.  Botámca*  Peo- 
nía leñosa  de  la  China. 

Mutanza.  Femenino  anticuado. 
Mudanza.  D  Música.  En  el  anticuo 
modo  de  solfear,  mutación  ó  variación 
de  voz,  dando  á  na  signo  otra  distin- 
ta de  la  que  le  correspondía  por  el  or^ 
den  seguido  de  la  escala. 

Mutelina.  Femenino.  Botánica. 
Especie  de  planta  umbelífera. 

Etimología.  Especie  dedicada  al 
botánico  Mutel:  latín  técnico,  meum 
mutellina,  de  Geerner;  francés,  mu- 
telline. 

MAtÍGO,  ca.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  no  tiene  puntas  ni  púas.  Se  dice 
de  unos  mamíferos  que  carecen  de 
dientes. 

Mutila.  Femenino.  Entomología. 
Qénero  de  insectos  himenÓpteros  algo 
parecidos  á  la  hormiga. 

Mutilación.  Femenino.  Corte  6 
cortadura  con  separación  de  alguna 
parte  del  cuerpo.  Entiéndese  regular- 
mente del  cuerpo  viviente. 

Etimología.  Mutilar:  latín,  mutila- 
tío,  cortadura  de  un  miembro  vivien- 
te; acción  de  truncar  las  palabras  ó 
de  escribirlas  enabreviatura;  italiano, 
muíilaiione;  francés,  mvtitation;  pro- 
venzal,  mutilado;  catalán,  mutilació. 

Mutilado,  da.  Participio  pasivo  de 
mutilar.  J|  Adjetivo.  Que  carece  de 
un  miembro,  y  Metáfora.  Cercenado, 
como  cuando  se  dice:  «la  censura  ha 
mutilado  la  comedia.»  |  Se  dice  de 
las  obras  de  arte  que  han  sufrido 
algún  deterioro,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  «estatua  mutilada,  templo  mu- 
tilado. » 

EriMOLoafA.  Mutilar:  latín,  mÚtí- 
latus.  participio  pasivo  de  m&tUáre, 
mutilar;  catalán,  mutilat,  da;  francés, 
mutile;  italiano,  mutilato. 

Mutilador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Kl  que  mutila.  |  Adjetivo.  Que 
mutila. 

EtimolooÍa,.  Mutilar:  latín,  mÜtíli- 
tor,  forma  agente  de  mUtílatío,  muti- 
lación; francés,  mutilateur¡  italiano, 
mutilatore. 

Mutilar.  Activo.  Corfair  6  cercenar 
alguna  parte  del  cuerpo.  |  Cortar  ó 
quitar  alguna  parte  ó  porción  de  otra 
cualquier  cosa;  como  mutilar  el  rezo, 
el  ejército,  etc. 

Etimología.  Raíz  sánscrita  mi, 
destruir:  griego,  [ifpJXXw  (miíylló),  yo 
corto;  (lítuXoí,  ¡xúítXo^  (mííglos,  myti- 
los),  incompleto;  latín,  mutUus,  que  le 
falta  alguna  parte;  mutUire,  cercenar; 
italiano,  mutilare;  francés,  mutiler; 
catalán,  muiilar. 
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Hutilario,  ría.  ¿djetÍTO.  Parecido 
á  la  mutila. 

HutUiftno,  nft.  Adjetivo.  Mutila- 
río. 

Hatis.  Masculino.  Voz  usada an 
los  teatros  para  expresar  que  ano  ó 
más  actores  de  los  que  están  en  esce- 
na han  de  salir. 

ETUioLOofA.  Latín  m9t^rg,  mudar; 
jr  figuradamente,  salir;  puesto  que 
quien  Minia,  no  puede  estar  en  el  mis* 
mo  sitio  6  en  la  misma  forma. 

Hntisia.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  oorimbíferas  de  tallos 
trepadores. 

Hutisiáceo,  cea.  Adjetivo,  Pare- 
cido á  la  mutisia. 

Muto.  Masculino.  Especie  de  ga- 
llina del  Brasil. 

Mutual.  Adjetivo.  Mutuo. 

Mutualidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  mutuo. 

BTUioLoaía.  Mutuo:  latín,  rnUtuS- 
íío;  italiano,  muiuatione;  francés,  vm- 
tualité  (neologismo). 

Hutoalmente.  Adverbio  de  modo. 

MUTUAUBNTB. 

Mutuamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  recíproca  correspondencia. 

BiiuoLoafA..  Mutua  j  el  sa6jo  ad- 
verbial mente:  latín,  müíu¿,  en  Cice- 
rón; mütuííir,  en  Verrón;  italiano, 
mutuamente;  francés,  muiuellement;  car 
talán,  mutuament,  mutualment. 

Mutuante.  Masculino.  Bl  que  da 
el  préstamo. 

Btdukxwía.  Mutuo:  latín,  mütuani, 
mUíuantitf  el  que  toma  prestado;  par- 
ticipio de  presente  de  mütuare,  tomar 
de  otro  pan  el  propio  uso;  italiano, 
mutuare,  prestar  i  interés;  mutuanUt 
el  que  presta. ' 

Mutuario.  Masculino.  Mutuata- 
rio. 

Mutuatario,  ría.  Masculino.  El 

que  recibe  el  préstamo. 

Ktuioloqía.  Mutuo:  italiano,  mu- 
tuatario,  el  que  recibe  un  préstamo  á 
interés;  forma  sustantíva  austracta  de 
mutuare,  prestar. 

Matulos.  Masculino  plural.  Arqui- 
tectura. Bspecie  de  modillones  cuadra- 
dos de  la  cornisa  dórica. 

BTtuoLOQÍA.  Ori^  |ft&nXoc  (m^ti- 


lot),  almeja:  latín,  nútiíha,  »y(4{M, 
myñlut;  francés,  mutule. 

Reteña  AüAWco.— Parte  7  ornato 
de  la  comisa,  ora  de  palo,  ora  de  pie- 
drá,  que  presenta  ordinariamente  la 
forma  de  una  8,  vuelta  al  revés  jr 
mny  corva;  rato  es,  la  forma  de  una 
almeja.  Llámanse  vtíUulos  en  el  orden 
dórico  los  adornos  qne,  en  los  otros 
órdenes  de  arquitectura,  se  llaman 
modillonet. 

Mutuo,  toa.  Masculino.  Forenie. 
Contrato  real  en  que  se  da  dinero, 
aceite,  granos  ú  otra  cosa  fungible, 
coa  tal  loj  que  la  haga  suja  aquel 
que  la  recibe,  obligándose  á  restituir 
otra  tanta  cantidad  de  igual  género 
en  día  señalado,  sin  interés  ó  rédito 
alguno  por  derecho  romano.  Bs  lo 
mismo  que  préstamo,  sólo  que  en  éste 
^  en  el  mutuo  en  Bspaña  se  lleva  el 
interés  legal  ó  el  que  expresamente 
se  haya  estipulado.  ¡  Adjetivo  que  se 
aplica  i  lo  que  recíprocamente  se  hace 
entre  dos  ó  más  personas  6  cosas  in- 
materiales. 3e  usa  regularmente  como 
sustantivo. 

BTiuoLoofA.  Griego  (míkk  (mcitosj: 
latín,  mituw,  forma  adjetiva  de  mü- 
iare,  mudar,  porque  las  cosas  mutua* 
mudan  ó  se  alternan;  icutua  convivia 
Ínter  te  curare,  convidarse  recíproca- 
mente, esto  es,  cambiar  convites  en* 
tre  sí;  catalán  antiguo,  mutual;  mo- 
derno, mutuo,  a;  francés,  mutwl;  ita- 
liano, mutuo, 

SiHONiuiA.  Ártieulo  primero.— 'Ííü~ 
Tuo,  BBCfpRoco.  MutuQ  designa  un 
cambio  ó  trueque  correspondiente,  la 
acción  de  dar  o  de  recibir;  reciproco, 
la  retribución,  la  acción  de  correspon- 
der i  afécto  con  afecto,  etc.  Bl  cam- 
bio ó  trueque  es  libre  t  voluntario,  j 
esta  acción  es  mutna.  La  retribución 
ó  correspondencia  es  debida  ó  exigi- 
da, V  este  acto  es  reciproco. 

Mutuo  no  se  dice  mucho  sino  en 
materia  de  voluntad,  de  sentimiento, 
de  sociedad  v  compaflía;  como  amis- 
tad mutua,  obligación  mutua.  ReciprO' 
co  se  extiende  á  una  multitud  de  cosas 
lejanas  de  aquella  idea;  se  dice:  tér- 
minos reeiprocot,  verbos  reetproeot, 
influencia  neiprwa,  etc.,  para  expre- 


sar particularmente  la  corréspondan- 
cia  as  acción,  la  correlación,  U  reci- 
procidad. En  suma,  favores  ó  servicios 
hechos  voluntariamente  de  una  parte 
y  de  otrsy  son  mutuos.  Servicios  j  &• 
vores  exigidos,  merecidos  y  cortet- 
pondídos  de  una  jr  otra  parte,  boq  re- 

CÍprOCOt.  (MOMLAU.) 

Ártícuio  ieaundo. — Mutuo,  BtcÍPto 
00.  Mutuo  designa  la  acción  de  doi 
agentes  ejercida  de  uno  en  otro;  red- 
proeo  afiade  á  esta  idea  la  de  igoildad 
en  aeeión.  Ha j  relaciones  mututt  entre 
dos  naciones,  cuando  se  comoaian 
entre  sí  en  política  j  en  comerdo; 
hky  amor  reciproco  entre  dos  persea», 
cuando  una  ama  tanto  como  otra.  Loi 
compromisos  mutuos  son  ventajosoi, 
cuando  las  obligaciones  sen  rwfpro- 
cas,  (M!oRA.) 

May.  Adverbio  de  modo  (apócope 
de  u UCHO)  que  las  más  veces  se  jantt 
con  algún  nombre,  adverbio  Ó  modo 
adverbial;  verbigracia:  muy  hombre, 
MUY  sano,  MUY  más,  uuy  á  propósito, 
precediéndolos  siempre  7  realzando 
su  significación,  aunque  por  lo  rega* 
lar,  no  tanto  como  el  snperiativo.  | 
Usado  con  negación,  pierde  la  fiiena 
de  superlativo  7  equivale  á  poco,  ó 
da  á  entender  que  se  acerca  al  extre- 
mo contrario;  así  decimos:  Noesifur 
prudente,  por  es.  poco  prudente;  no 
estov  iiüY  bueno,  por  estoy  algo  malo. 

Huyer.  Anticuado.  Mujbb. 

Mux.  Masculino.  Jfeniw.  Extremi- 
dad del  tajamar. 

Muza.  MascuUno/[w¿MaiUH>^<Miiz- 
LBHO.  n  Sarraceno.  (Carlos  Ros.) 

Muzárabe.  Mozárabe. 

Muzlemie.  Femenino  antieuaao. 
La  gente  mora. 

EriuoLoaÍA.  Mntlemo, 

Hoalemo,  ma.  Adjetivo  antícu»- 
do.  Bárbaro,  rústico. 

ETniOLOOÍA.  Mnslim, 

Muzo.  Masculino.  Madera  de  un 
árbol  corpulento  de  la  Nueva  Grtni- 
da,  veteada  de  rojo  7  negro,  muj 
fuerte  7  apreciable,  de  que  se  hicen 
muebles  primorosos. 

Mozonato.  Masculino.  Especia  de 
moneda  de  los  árabes,  que  equinle  á 
uaof  diez  7  oeho  cuaxtoi. 
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Ni  ÜécimMate  latn  da  nuatt» 
AtSabato,  5  déeiiutareiii  da  las  eonso- 
nántes.  Sa  nombre  es  snb.  |  En  for- 
ma da  mayúscula  y  con  un  punto» 
arve  pan  aupHr  en  el  discurso  el 
nombre  propio  que  no  ae  sabe  ó  no  le 
quiera  expresar.  |  De  n.  Locución, 
Véase  Db  bmb.  (Acadbuu.)  O  Cuando 
se  usa  como  nombre  propio,  que  no 
se  sabe  ó  no  se  quiere  expresar,  re- 
presenta el  latín  hmcío,  cuo  sé,»  de 
nt$Hret  no  saber.  Poc  consíg-uiente, 
cuando  decimos:  «aquí  haestMO  iV.,» 
escomo  sí  dijéramos:  «aquí  ha  estado 
no  té  quién,*  |l  Entre  los  antiguos,  en 
numeral  t  valía  900;  con  una  raja  en- 
einu,  9.U00.  |  Quimiea.  H.  significa 
nitro  y  niíró^tno.  |  AstronomUtv  vutri- 
na.  Bn  loa  mapas  y  cartas  marítimas, 
quien  decir  Norte:  N,B,,  Nordeste; 
N.O.,  Noroeste;  N.N.O.,  Norte, 
Noroeste;  iV.M^.,  Norte,  Nordeste. 
I  Numismática.  Bu  las  antiguas  mo- 
nedas fnncesas,  es  la  marca  de  la  mo- 
neda de  Montpeller.  I  En  las  monedas 
y  monumentos  del  imperio  firancés, 
quiere  decir  NapoUén,  bien  vajra  sola, 
bien  con  una  corona  encima.  Q  Numtt- 
mática  y  epigrafía  anticuas.  En  las 
medallas,  monedas  é  inscripciones,, 
representa  Nitmerio,  nombre  propio, 
y  n.  n., nominales.  I  N."  es  la  abrevia- 
tura de  número.  N.  S.,  la  de  Nuestro 
Seflor  Jesucristo.  Q  N.  ó  iV.  B.  quiere 
decir:  nota  ó  nota  bene;  esto  es,  ad- 
rierte,fiia  la  atención.  \  Oécimaquin- 
taUtn  del  alfabeto  catalán,  y  Décíma- 
enarta  consonante  del  francés.  ||  Dé- 
eimacnarta  letn  del  inglés  y  ale- 
mán. I  Qramáti^  sánscrita.  Vigésima 
eonsonante  del  alfabeto  devanagarl; 
quinta  de  las  dentales  y  décimaocta- 
vt  da  lat  letns  llamadas  sonoras.  | 


0ramáti«€  kobroa*  Dédmaeuarta  letra 
del  alfabeto  hebreOf  miyo  nombre  es 
UM».  B  Ommáíiett^  iraíé.  Vigésima- 
quinta  letn  del  alfabeto,  cujo  nom- 
bre es  también  ntm,  última  de  las 
catorce  letras  solares,  y  Qramátiea 
griega.  Duodécima  letra  de  su  alfabe- 
to, 0U70  nombre  es  ng;  como  letra  nu- 
meral, tiene  dos  TaIorea:i!uando  llera 
un  pequefto  tilde,  casi  vertical,  en  la 
parte  superior,  hacia  la  derecha,  vale 
eincuenta.  Cuando  lo  lleva  en  la  par- 
ta inferior,  hacia  la  izquierda,  vale 
cincuenta  mil.  |  Lit^ahtra  latina,  Dé- 
cimaoctava  letn  del  al&beto,  corres- 
pondiente al  número  de  las  consooan- 
ies  semivocales  y  contada  entre  las 
líquidas  por  los  antiguos*  Delante  de 
las  gutunleis  la  «,  que  termina  ana 
sílami,  tiene  el  sonido  dulce  de  nues- 
tra g  en  combinación  con  la  a,  0,  « 
(ga,  go,  gu),  que  es  el  mismo  sonido 
dulce  de  la  y  de  los  griegos.  Otras 
veces  se  halla  sustituida  por  la  g, 
como  en  Ágchtses  por  Anckises,  aagn* 
lus  por  angiius.  l  Antes  de  las  labia- 
les, se  convierte  en  tn,  como  en  m- 
b&o,  por  in-&uo,  im-pactus^  por  Ín-pac- 
íus.  II  En  composición,  se  asimila  á  la 
l,  m  y  r,  como  en  il-lñdo,  por  inalado; 
im-mensus,  por  i»-minsu$;  ir-ratUo,  por 
in-radio.  ||  Algunas  veces  se  convierte 
en  It  como  en  Messala,  por  Messana. 
y  Ordinariamente,  falta  en  las  diccio- 
nes latinas  cuando  le  sigue  como 
en  Ces.,  por  censor;  en  Co^.,  por  con- 
snl;  en  meses,  por  menses.  y  Suele  in- 
troducirse delante  de  Wd,g  y  ¿,  como 
en  ^ndo,  por  fido;  lingila,  por  lígala; 
lanñma,  por  latema.  y  Suele  elidirse 
delante  de  la  e,  como  en  nactus,  por 
nancíus.  y  Como  abreviatura,  signifí- 
c«:  M/w»  nepos,  ne/asíns  dies,  niger,  \ 


noftnmywamlne,  nuUum,  nobílis,  nauta, 
nosíri;  h  (con  una  njra  sobrepuesta) 
quiere  átcit  natione;  h.  d.  h.,  nnmini 
aomini  nosíri,  esto  es,  «al  numen 
nuestro  seüor;»  n.  u.  v.,  nobilis  me- 
moria vir,  varón  de  ilustre  ó  noble 
memoria;  nn.  bb.  ,  nobilitsimi,  del  muy 
noble;  nuu.,  nnmus,  moneda;  n.  p., 
nefasíus  prior,  el  más  nefasto.  Los 
jurisconsultos  romanos  empleaban  la 
abreviatu»  n.  l.,  non  ligueí,  para  sig- 
nificar que  el  asunto  ofrecía  dificul- 
tades, que  la  cuestión  era  dudosa. 
Traducida  la  frase  literalmente,  quie- 
re decir:  «esto  uo  está  claro.» 

Etiicolooía.  Latín  N,  n:  griego, 
N,  V  (vü,  ngj;  fenicio,  hebreo  y  árabe, 
«M,  Houm. 

Éesña, — 1.  Articulación  auaviza- 
da  de  la  n.  La  letn  n  presenta  dos 
sÍDKularidades:  1.*,  ()ue  en  easi  todas 
las  lenguas  es  la  radical  característi- 
ca de  la  idea  de  hijo,  de  ser  prodaci- 
do  ó  nacido,  de  todo  lo  que  es  nuevo; 
2,'t  y  en  casi  todas  las  lenguas,  sirve 
la  n  pan  expresar  la  negacién,  que 
viene  á  ser  lo  opuesto  de  nacimiento, 

2.  Conmutada  en  ñ,  en  hazaña,  mar 
ñaña,  ñudo,  rapiña,  riñon,  viña;  de  fa- 
cinore,  mane,  nodo,  rapiña,  rene,  vinea, 
etcétera. 

3.  Suprimida  en  asa,  esposo,  mes, 
mesa,  mesura,  Mf.del  latín  aiiM,  sfon- 
so,  mense,  mensa,  ««niara,  non, 

4.  Suprimida  modernamente  en 
ast,  que  en  lo  antiguo  fué  ansi, 

5.  Antiguamente  la  doble  «del  la- 
tín se  conservaba  en  algunas  voces, 
diciéndose,  por  ejemplo,  anno,  y  en 
otras  que  en  latín  tienen  gn  ó  mn,  co- 
mo danno,  senna,  de  damno,  legna; 
pero  luego  se  convirtió  en  ñ,  dicien- 
do año,  daño^  seña, — Esta  con^nuta- 
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ción  vino  i  «er  la  regla  general,  le- 
gÚD  ae  re  ea  caña,  cáñamo,  cuña,  esta- 
ño, gruñir,  paño,  del  latín  canna,  can- 
%ab%,  cunnea,  sianno,  ^runnirtt  panno. 

6.  La  conmutacíÓD  ea  ñ  do  es  tan 
comÚQ  en  los  derivados,  y  en  algunos 
hasta  se  conserva  la  doble  n,  como  en 
anvo,  pwfíie,  qae  muchos  escriben  pre* 
ferentam6nteaM»»e,j»«r«fM«<(MoHLAU.) 

Na.  Anticuado.  La.  |  Anticuado. 
Eh  la. 

BtiuolooU.  Contracción  de  m  7  m** 
italiano,  «íí/a,  como  en  nelU  ttrada» 
en  la  calle,  que  el  portuguéi  dice  IM 
riw. 

Naaliano.  Maiculino.  Miembro  de 
una  secta  gnóstica,  de  doctrinas  ani- 
logas  á  las  de  los  valentioianos. 

Naamatelahi.  Masculino.  Bspecie 
de  monje  mahometano  perteneciente 
á  una  orden  fanática  de  Persia. 

Naba.  Femenino.  La  raíz  de  una 
planta  muy  parecida  á  la  del  nabo  co- 
mún: es  orbicular,  muy  grande  y  lle- 
na ds  otras  raíces  pequeflaf.  |  La 
planta  que  la  produce. 

BrmoLOOÍA.  iVa¿o.— El  rabo  redon- 
do, que  por  lo  regular  es  del  tamaño 
y  figura  de  una  cebolla  grande.^  En 
medio,  por  la  paite  de  abajo,  tiene 
un  rabíUo  delgado,  vestido  de  otras 
raíces  delicadas.  En  las  hojas.y  tallos 
es  parecido  al  nabo  común,  aunque 
son  mayores  y  más  recios,  y  el  sabor 
es  más  aguanoso.  En  algunos  países 
crecen  estos  nabos  á  una  desmedida 
altaxa»  tanto,  que  hacen  asientos  de 
ellos,  como  lo  advierte  Laguna  sobre 
Dioscórides,  y  le  llama  nabo  tUwstre. 
Es  voz  provincial  de  Murcia.  (AoAOS* 
MU,  Dv^tnario  dt  ^^^^jj 

Nabab.  Masculino.  Título  que  se 
da  en  la  India  á  un  gobernador,  prín- 
cipe ó  jefe  de  un  ejercito. 

ETnioLoaU.  1.  Arabe  no»ab,  plu- 
ral de  náíí,  lugarteniente,  y  por  ex- 
tensión, virrey,  regente,  príncipe. 
(DozT,  Dbvic.) 

2.  Éste  nombre  vino  de  la  India 
(Dbfbúmeby):  francés,  nabab;  portu- 
gués, nababo. 

Jl4igña,^l.  Nombre  dado  en  la  In- 
dia al  gobernador  de  una  provincia  ó 
al  comandante  de  un  ejército.  Los 
HA.BÁBS  están  subordinados  á  loa  mh- 
babt,  especie  de  virreyes. 

3.  También  se  llama  nabab  £  todo 
el  que  en  las  Indias  goza  de  una  in- 
mensa fortuna. 

Nababia.  Femenino.  Dignidad  y 
jurisdicción  de  nabab. 

Nabal  6  Nabar.  Adjetivo.  Lo  que 
es  perteneciente  á  uabos  ó  lo  que  se 
hace  con  ellos.  Q  Masculino.  Tierra 
sembrada  de  nabos. 

Etiuología.  Latín  nSpfnat  catalán, 
ñapar. 

Nabar.  A^etivo.  Nabal. 

Nabatea.  Femenino.  Qeografla  aa- 
íigna.  Región  de  la  Arabia  desierta  6 
Pétrea.  (Plinio.) 

BruiOLOOfA.  Latín  N&bHhaa. 

1.  Nabateo,  tea.  Adjetivo.  El  ín. 
dividuo  de  un  pueblo  nómada  de  la 
Arabia  Pétrea,  entre  el  mar  Rojo  y  el 
Eufrates,  y  lo  referente  &  dicho  pue- 
blo. 


NABO 

BTiuOLoaÍA.  Latín  níbUthmut  cata- 
lán, nabateu. 

2.  Nabateo,  tea.  Adjetivo.  Nom- 
bre que  los  árabes  daban  &  la  lengua 
y  literatura  de  los  asirios. 

BtiuolooÍa.  Arabe  nai»t:  francés, 
nabaíA/en. 

Nabato.  Uascttlino.  &tmani*.  Es- 
pinazo. 

Nabería.  Femenino.  Conjunto  6 
potaje  de  nabos. 

Nabero,  ra.  Masculino  /  fémeni- 
no.  El  que  rende  nabos. 

Nabi.  Masculino,  i/if/tf/o^ía.  Divi- 
nidad que  antiguamente  se  adoraba 
en  EspaSa. 

Etimología.  Latín  nabii,  voz  etío- 
pe, que  quiere  decir  camello  pardal  ó 
jirafa. 

Nabia.  Femenino.  Nabla. 

Nab^a.  Femenino.  Hierro  .esqui- 
nado que  mueve  la  piedra  de  las  tar 
honas. 

Nabilio.  Masculino  diminutiro  de 

nabo. 

EnuoLoaÍA.  Nabo:  catalán,  naptt. 

Nabina.  Femenino.  Semilla  que 
produce  la  planta  conocida  con  el 
nombre  de  nabo.  Es  redonda,  pardus- 
ca, de  una  línea  de  diámetro,  picante 
al  gusto  y  tan  aceitosa,  que  en  algu- 
nas partes  la  emplean  para  sacar  de 
ella  aceite. 

Nabirop.  Masculino.  Especie  de 
mirlo  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Nabia.  Masculino.  SníotioU^ia. 
Género  de  insectos  himenópteros,  he- 
terópteros,  que  se  encuentran  debajo 
de  las  piedras  y  de  los  musgos. 

Nabiza.  Femenino.  Hoja  tierna 
del  nabo,  cuando  empieza  á  crecer. 
Se  usa  mis  comunmente  en  plural: 
caldo  de  nabizas,  ensalada  de  habi- 
ZAs,  etc.  I  Raicillas  que  nacen  de  U 
naba,  las  enales  son  más  tíexnai  y  de* 
licadas  que  ella. 

Nabla.  Femenino.  Instrumento 
músico,  á  modo  de  salterio,  en  figura 
de  un  escudo  cuadrado,  con  diez  cuer- 
das, según  lo  pinta  san  Jerónimo. 

ETUioLoaf  A.  Griego  tiSkot  ( náblonj: 
latín,  nabila,  nauña,  en  Ovidio;  ao- 
bluaif  en  san  Jerónimo;  nabdo,  el  que 
toca  el  salterio,  y  nab^Sret  tocar  di- 
cho instrumento,  en  las  glosas  de  Fi< 
loxeno:  catalán,  mí¿s. 

Reseña. — 1.  Los  eruditos  De  MÍ- 

faéX  y  Morante  traen  »i6U»  (váSXov). 
a  forma  corriente  en  los  autores  es 
nábla  y  nábta$  (váSXa,  tiSkn^). 

2.  Nablitüt  (vaSXtmic)  era  al  tafie- 
dor  de  la  nabla;  ttJv  ví6Xav. 

3.  La  definición  griega  del  vocablo 
en  cuestión  es:  «instrumento  músico, 
semejante  i  la  cítara;»  instrumeiUim 
musicum  cithara  timiU, 

Nabo.  Masculino.  Planta  de  dos 
piés  de  alto,  con  las  hojas  inferiores 
en  forma  de  hierro  de  lanza  y  corta- 
das por  su  margen,  y  las  superiores 
en  íorma  de  corazón.  Las  flores  son 

Íiequeñas  y  amarillas,  y  la  raíz  en 
orma  de  huso,  blanca,  y  en  algunas 
castas,  amarilla  6  pardusca.  Esta  se 
conoce  también  con  el  nombre  de 
HABO,  y  es  comestible  y  de  mucho  ali- 
mento para  el  ganado  Tacaño.  |  Cual* 
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qaíer  raís  gruesa  y  principal.  I  Lla- 
man así  los  artífices  a  un  ciliodro  de 
madera  que  en  algunas  fábricas  usiq 
para  afirmar  en  el,  puesto  en  el  cen- 
tro, otros  maderos;  como  en  las  esca- 
leras de  caracol,  en  los  capiteles  do 
las  torres,  etc.  Llámase  igualmente 
árbol,  por  la  semejanza  á  los  de  loi 
navios,  que  también  suelen  llanur 
HABOS.  I  Metáfora.  El  tronco  de  la  cola 
de  las  caballerías.  \  ^«rnaaía.  Eiibar. 
00.  I  AbbXnoatb,  HABO.  Cierto  juego 
que  usan  los  mudiachos.  |  Cada  cosí 

BH  su  TIBHPO  T  LOS  MaBOS  BH  AOVUS- 

To.  Refirán  con  qne  sa  da  á  entender 
que  cada  cosa  tiene  su  tiempo  y  saíón 
que  le  son  propios,  y  en  los  cuales  u 

natural. 

ETucoLoaÍA.  Latín  nápus,  raíz  pa- 
recida al  rábano:  bajo  latín,  moÜsm, 
navinam,  en  la  ley  sálica;  italiano, 
natone;  francés  antiguo,  m;  siglo  xm, 
naviet,  naviel^  nave;  moderno,  muU 
Berry,  navean»,  ntmanxi  picardo,  «- 
ñau;  vralón,  a«Mt;  namnrés,  ssm; 
catalán,  nap. 

Naboria.  Común  de  dos.  El  indio 
Ubre  que  se  empleaba  en  el  servicio 
doméstico. 

Naba.  Masculino.  Primer  mes  del 
año  árabe,  correspondiente  al  de  Sep- 
tiembre. 

Nabacodonosor  I.  Rey  de  Ninive 
por  los  años  de  667  antes  de  Jesucrii- 
to.  Derrotó  y  dió  muerte  por  su  mano 
al  rey  de  los  medos  en  la  batalla  de 
Ragátt,  y  molió  en  647  antes  ds  Je^ 
Bucrísto. 

Nabacodonosor  II,  llamado  el 
Grande.  Rey  de  Nínire  y  Babilonia, 
hijo  de  Nabopolasax,  que  ocupó  el 
trono  en  605  antes  de  Jesucristo.  De- 
rrotó á  Neeao  U  en  Circesio;  tomé  i 
Jerusalén  y  se  Uctó  eantivo  al  re/ 
Joaquín,  Habiéndose  luego  sublm- 
do  contra  él  esta  ciudad,  la  saqneé, 
destruyó  el  templo  y  se  llevó  eaati- 
Tos  &  sus  habitantes.  Se  apoderé  des- 
pués de  Tiro  y  llevó  sus  armas  htita 
el  Egipto;  orgulloso  con  estos  tríaa- 
fos,  qniso  que  se  le  adorara  «>mo  i 
Dios;  pero,  en  castigo  de  su  soberbia, 
se  tío  privado  de  la  razón  durante 
siete  años,  en  los  cuales  se  ^tí^^' 
vertido  en  buey,  muriendo  en  662  la* 
tes  de  Jesaeristo. 

Nácar.  Maseolino.  Materia  blanca 
y  brillante  que  refracta  la  las  de  in«- 
nera  que  produce  una  mezeU  am** 
ble  de  colores,  y  forma  el  intenot  de 
muchas  conchas.  |¡  Es  oWeto  de  w- 
mercio,  el  que  se  extrae  de  una  con- 
cha especial,  que  se  llama  meleag^' 
na.  Las  perlas  son  esta  materia  del 
nácar  con  que  el  animal  envuelve  a* 
piedrecillas  ó  cuerpos  extrafioi  í"" 
caen  dentro  de  su  concha. 

Etuiolooía.  Persa  nigar,  pintu". 
retrato:  caUlán,  «ttcfí,  «íflw»  "«^' 
francés,  naere;  italiano, 
cherat  gnacchera,  . 

Nácara.  Femenino  anticuado,  i"' 
trumento  músico,  especie  de  u»"'' 
Era  parecido  i  los  timbales  qw  o»" 
ban  los  alemanes. 

Etimología.  1.  Sánscrito  ss«W*' 
miOayo,  nocirá  (por  naiSr»);  P«»  ' 
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árabe,  na^Sra,  timbal,  en  reUcíiSn  con 
el  árabe  ««jitir,  n&gor,  trompeta,  cla- 
rín; bajo  latín,  nácara;  bajo  grieg'o, 
miáiÁpm  (anákara);  Italiano,  gnaccare; 
francés  de  Bfoliére,  fiuuare;  moderno, 
naeaire» 

2.  Bocthor  tme  U  forma  árabe  nag- 

3.  La  Toz  del  artículo  ha  penetra- 
do, DO  sólo  en  Europa,  sino  en  varias 
Teffiones  de  A&ioa;  especialmente,  en 
Abisinía  t  entre  los  latukas  de  las 
orillas  del  Nilo  Blanco,  al  Sud  de 
Gondokoro.  (Dbvic.) 

4«  Llevaron  delante  de  palacio  el 
ffran  timbal  6  mo^aretj  qne  llaman  el 
león,  (Brucb,  Viaje  á  Nubia.) 

5.  La  hXcara  formaba  parte  de  la 
música  real  de  los  príncipes  malajos 
de  Malaca:  «si  la  carta  venía  de  Ps- 
sej  6  de  Harán,  se  la  recibía  con  todo 
el  aparato  real  de  tambor,  flauta, 
trompeta,  nagara,»  (Chkdjarat  l&k- 

LA,VOU.) 

6.  El  Diccionario  de  Autoridades  la 
define  diciendo:  «el  caracol  marino.» 

Nacarado,  da.  A.djetiTo.  Lo  que 
tiene  color  de  nácar.  |  Lo  que  está 
adornado  con  nácar. 

Btiuolooía..  Nacarar:  catalán,  na- 
carat,  aa;  francés,  nacré,  nacaraí. 

Nacarar.  Activo.  Dar  á  un  objeto 
la  apariencia  del  nácar.  |  Adornar  eon 
nácar. 

ETiuoLoef  A.  Niearí  francés, 
crer. 

Nacarino,  na.  Adjetivo.  Lo  que  es 
propio  del  nácar  ó  parecido  á  él. 

nacarón.  Masculino.  Nácar  de  in- 
ferior calidad. 

Nácela.  Femenino.  Arguiteetwra* 
Eicocia  6  moldura  cóncava  i^ua  le 
pone  en  las  bases  de  las  columnas. 

ETuioLOofA..  1.  Bajo  latín  naca:  ale- 
mán, Nachen,  nácela.  (Do  Gamos.) 

2.  Latín  nUtñcellay  diminutivo  de 
navit,  nave.  (Díaz.)— Abonan  la  se- 
gunda etimologíalosdatossiguientes: 

1.  La  forma  italiana,  que  es  la  mis- 
ma forma  latina. 

2.  Bl  bajo  latín  namcella,  naveci- 
lla, aplicado  á  un  paraje  de  Francia 
quehojr  se  llama  NatelleSt  tema  para- 
lelo de  nacetUt  nácela. 

3.  Las  formas  del  antiguo  firancés, 
pues  vemos  que  nácele,  siglo  xi,  na~ 
chieUt  siglo  XIII,  equivalentes  al  ac- 
tual n^lU,  nácela,  aparecen  como 
sinónimos  de  neatelú^  navecilla,  cuja 
forma  explica  el  walón  niiale;  bur- 
guiüón,  nótale,  nácela,  temas  eviden- 
tes del  francés  nasselle,  navecilla. 

4.  La  significación  de  nácela,  mol- 
dura que  consiste  en  un  semicírculo, 
presentando  la  forma  de  una  peqae&a 
nave. 

Nacencia.  Femenino  anticuado. 
Nacuiibnto.  Anticuado.  Tumor, 
apostema,  lobanillo. 

Nacer.  Neutro.  Salir  el  animal  del 
vientre  materno  ó  inmediatamente  6 
por  medio  de  huevos.  |  Por  extensión 
se  dice  de  todos  los  frutos  que  pro- 
ducen las  plantas,  y  de  las  mismas 
plantas  y  hierbas  que  produce  la  tie- 
rra cuando  empiezan  a  salir  de  ella, 
como  de  madre  común,  g  Salir  el  ve- ; 
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lio,  pelo  Ó  pluma  en  el  cuerpo  del 
animal.  |}  Descender  de  alguna  fami- 
lia ó  linaje.  |  Metáfora,  fimpezar  i 
dejarse  ver  sobre  el  propio  horizonte; 
j  así  se  dice  de  los  astros  j  planetas, 
del  día,  etc.  |  Metáfora.  Tomar  prin- 
cipio una  cosa  de  otra,  originarse  en 
lo  físico  ó  en  lo  moral,  f  Metáfora. 
Prorrumpir  ó  brotar;  j  así  se  dice: 
NACBN  las  fuentes  6  ríos.  |  Metáfora. 
Criarse  en  algún  háUto  6  costumbre. 
K  Metáfora.  Empezar  una  cosa  desde 
otra,  como  saliendo  de  ella.  |  Metáfb- 
ra.  Inferirse  nna  con  de  otra.  |  De- 
jarse ver  ó  sobrevenir  de  repente  al- 
guna cosa  que  estaba  oculta,  que  se 
ignoraba  ó  no  se  esperaba.  Q  Junto 
con  las  preposiciones  á  ó  para,  tener 
alguna  cosa  propensión  natural  ó  es- 
tar destinada  para  algún  fin.  Q  Recí- 
proco. Nacer  ó  tallecerse  por  sí  mis- 
mas las  cebollas  ó  tubérculos  y  sin 
sembrarlos.  |  Se  dice  de  la  ropa  cosi- 
da, cuando  se  abre  ó  rompe  por  la 
inmediación  de  alguna  costura.  |  Na- 

CEB  ó  VOLVBB  i.  NACER  UNO  BN  TAL 

DÍA.  Se  dice  metafóricamente,  alu- 
diendo al  en  que  ge  ha  librado  de  un 
gran  peligro  de  muerte.  |  Nacerle  ó 

HABBRLB  NACIDO  X  UNO  LOS  DIBNTBS  BN 

TAL  6  CUAL  COSA.  Ejercerla  desde  la 
primera  edad.  Q  Haber  nacido  tardb. 
Frase  con  que  se  le  nota  á  alguno  la 
falta  de  experiencia,  inteligencia  ó 
noticias,  especialmente  cuando  se  in- 
troduce á  dar  su  dictamen  entre  hom- 
bres ancianos.  {[  Nace  en  la  hubbta 

LO  QDB  NO  SIEMBRA  BL  UOHTBLANO.  Re- 
frán coa  que  se  denota  que  á  pesar  de 
la  buena  educación  se  suelen  introdu- 
cir resabios.  |  No  con  quien  nacbs, 
SINO  con  quibk  pacbs.  Refrán  que  en- 
seña que  el  trato  j  comunicación  hace 
más  que  la  crianza  v  linaje  en  orden 
á  las  costumbres.  ¡  No  le  pbsa  ok  ha- 
ber NACIDO.  Frase  metafórica  con  que 
se  da  á  entender  que  alguna  presume 
de  su  gentileza,  hermosura  y  otras 
prendas.  ||  Pos  su  mal  lb  nacbn  alas 
X  LA  uoRMiOA.  Refrán  que  enseña 
cuán  peligroso  es  salirse  uno  de  su 
esfera  ó  condición.  Q  Quien  antes  na- 
ce, ANTES  pacb.  Refrán  que  advierte 
que  los  hijos  primogénitos,  especial- 
mente los  mayorazgos,  se  llevan  lo 
que  ha;  de  hacienda,  y  quedan  los  se- 
gundos sin  qué  comer.  ||  Yo  nací  pri- 
UBRO.  Bipresión  con  que  se  le  amo- 
nesta ó  nota  i  alguno  para  contenerle 
cuando  se  adelanta  o  se  prefiere  en 
alguna  acción  ó  elección  a  otro  que 
tiene  más  años. 

KTiMOLoafA.  Género:  sánscrito,  jan; 
griego,  yevvátú,  yt^^imua  (gennáo,  gen- 
náskó);  latín  etimológico, _^«ímcí;  latín 
clásico,  nasci,  por  gennasct;  bajo  latín, 
natcere;  italiano,  nascere;  francés  anti- 
guo, naistre;  moderno,  naUre;  proven- 
zal,  H«r«r,  naitser;  catalán,  náiiger^ 
salir  á  luz  el  hijo  del  vientre  de  la 
madre:  turtir  á  llum  del  ventre  de  la 
mare  'l  Jill;  bn^uiñón,  nátre;  portu- 
gués, nacer,  nateer. 

Nacerse.  Recíproco.  Vale  brotar  6 
tallecerse  las  semillas  por  sí  mismas 
7  sin  sembrarlas.  (Acadbuia,  Viccio^ 
nario  de  17f6,) 
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Nacianceno,  na.  Adjetivo.  Bl  n  • 
tural  de  Nacianzo  j  lo  perteneciente  i 
esta  ciudad. 

Nacido,  da.  Adjetivo.  Lo  que  es 
connatural  j  propio  de  alffnna  eosa, 

3ue  lo  tiene  por  sf  misma  sin  depen- 
encia  de  otras,  l  Propio,  apto,  y  á 
propósito  para  alguna  co8a.]|  Üsado 
como  sustantivo,  grano,  tnmor  tf 
apostema,  y  Cualquiera  de  los  hom- 
bres que  han  pasado,  j  de  los  que  al 
presente  existen.  Se  usa  con  más  fre- 
cuencia en  plural  para  expresar  el 
conjunto  de  todos  los  hombres  pasa- 
dos ó  presentes.  |  Bies  nacido.  El  de 
noble  linaie.  Dicese  frecuentemente 
del  que  lo  da  á  entender  oon  sus  obras 
ó  modo  de  portarse.  ||  Mal  nacido.  Bl 
que  en  sus  acciones  manifiesta  su  os- 
curo y  bajo  nacimiento.  |  Vibnbcouo 
NACIDO.  Bxoresión  con  aue  se  explica 
la  aptitud  o  propiedad  de  alguna  eo- 
sa para  el  fin  que  se  desea. 

ÉxiuoLoaÍA.  Nacer:  sánscrito,  já-* 
tas,  janiías;  griego,  yt^i:,  yt^ti^ 
{^eneíet,  ^eneíásj;  latín,  gnStus,  parti- 
cipio pasivo  de  nasci,  nacer;  italiano, 
nato;  francés,  n/;  catalán,  nat,  da; 
nascuí,  da. 

Naciente.  Participio  activo  de  na- 
cer. Lo  que  nace.  |  Metáfora.  Lo  muy 
reciente,  lo  que  principia  á  ser  ó  ma- 
nifestarse. |La  parte  de  Oriente  por 
donde  nacen  ó  aparecen  los  astros.  | 
Blasón.  Se  dice  del  animal  cuya  cabe- 
za y  cuello  salen  por  encima  de  nna 
pieza  del  escudo.  |  Al  sol  kagibhk. 
Véase  Sol. 

BTiuoLoaÍA.  Natérs  latín,  nascentt 
Hosceníis;  italiano,  uaseeníe;  francés, 
naissant. 

Nacimiento.  Masculino.  Bl  acto  y 
efecto  de  nacer.  |  Por  antonomasia,  el 

de  nuestro  Señor  Jesaeris,to,  ane  por 
salvar  &  los  hombres  nació  de  la  Pu- 
rísima Vir^n  María.  Q  El  acto  de  sa- 
lir de  la  tierra  la  semilla  sembrada 
ó  las  plantas,  y  de  éstas,  las  Sores, 
frutos,  etc.  Q  Lugar  ó  sitio  donde  bro- 
ta algún  manantial,  y  el  manantial 
mismo.  II  Lugar  ó  sitio  donde  tiene 
alguno  su  origen  ó  princi[>io.  ||  Prin- 
cipio ó  tiempo  en  que  empieza  alguna 
cosa.  Q  Representación  del  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  portal  de 
Belén;  la  cual  suele  hacerse  forman- 
do un  portalito  y  adornándolo  de  las 
imágenes  de  los  que  se  hallaron  en 
él,  y  las  fiaras  correspondientes  á 
este  misterio.  |  Apariencia  ó  salida 
de  los  astros  sobre  el  propio  horizon- 
te. II  Origen  y  descendencia  de  algu- 
na persona  en  orden  á  su  calidad.  || 
Origen  y  causa  ñsica  ó  moral  de  don- 
de procede  alguna  cosa  ó  desde  donde 
empieza.  ¡¡  De  nacimiento.  Modo  ad- 
verbial que  explica  que  algún  defec- 
to de  sentido  ó  miembro  se  padece, 
porque  se  nació  con  él,  y  no  por  con- 
tingencia ó  enfermedad  ^ue  sucediese 
después;  y  asi  se  dice:  ciego  ó  manco 

DB  NACIUIBNTO. 

BriuOLOofA.  Nacer:  catalán,  naiae^ 
«Mí,  naúnmenti  italiano,  natdmento. 
Bl  catalán  naimiánra  significa  pana- 
dizo. 

Nación.  Femenino.  Bl  acto  de  na- 
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cer.  En  este  lentido  lo  usa  el  raigo, 
en  lagar  da  nacimieato;  j  así  se  sue- 
le decir:  ciego  de  nacióh.  ||  El  Estado 
6  cuerpo  político  que  reconoce  un 
centro  común  supremo  de  gobierno. 
I  Se  dice  también  hablando  del  terri- 
torio que  comprende,  j  aun  de  sus 
iadÍTiduos,  tomado  colectÍTameate.  |j 
Conjunto  de  los  habitadores  en  algu- 
na proTÍBCÍa,  país  ó  reino,  j  el  mis- 
mo país  6  reino.  ¡|  Se  usa  valgarmen- 
te  en  singular  y  en  masculino  para 
signifícar  cualquier  extranjero.  Q  De 
NACIÓN.  Modo  adverbial  con  que  se 
da  á  entender  la  naturaleza  de  algu- 
no, ó  de  ddnde  es  natural. 

EtiuoloqU.  Nacer:  litín,  nathf 
onts;  forma  de  naiust  nacido;  catalán, 
naciá;  portugués,  nacáo;  provenzal, 
natio,  uaision;  francés,  nátion;  italia- 
no, naaone, 

SiNONiuxA,.  Artículo  primero, — Na- 
ción, pusBLO.  La  palabra  colectiva 
«wt^  comprende  á  todos  aquellos  que 
tienen  el  mismo  nacimiento,  que  son 
oriundos  del  miimo  paíi.  Pueblo  de- 
signa una  gran  multitud,  un  gran 
numero.  A.si  en  el  sentido  literal  y 
primitivo,  ffoetVii  indica  una  relación 
común  de  nacimiento,  de  origen;  y 
pueblo,  una  relación  de  multitud,  de 
congregación.  (Cibnpueoos.) 

Arikvlo  seifundo. — Nación,  fubblo. 
Gn  la  idea  representada  por  la  voz 
pueblo  h&y  más  individualidad  y  me- 
nos dignidad  que  en  la  representada 
por  nocid».  Usamos  esta  última  cuan- 
do hablamos  de  las  instituciones,  del , 
territorio,  del  régimen  político,  del 
Idioma,  de  la  literatura  propios  y  pe- . 
culiarei  de  alguna  gran  fracción  de  la 
humanidad,  /  decimos  pueblo  cuando 
hablamos  de  sus  costumbres,  de  sus 
hábitos,  de  los  hechos  en  que  toman 
parte  sus  individuos  como  tales.  La 
nación  e»  un  ser  ideal  más  compacto, 
más  homogéneo,  más  abstracto  en 
cierto  modo  que  el  pueblo.  La  nacidn 
es  el  todo;  el  pueblo  e8  la  suma  de  las 
partes  que  componen  la  nacitf»,  pero 
eicluvendo  la  idea  de  los  grandes 
Tinculos  que  ligan  á  las  mismas  par- 
tea cuanoo  se  da  á  su  conjunto  el 
nombre  de  nació».  Decimos  que  en 
las  nacionet  de  Oriente  está  arraigado 
el  despotismo,  y  que  los  pueblos  del 
Norte  tienen  una  constitución  más 
robusta  que  los  de  los  climas  cálidos. 
^n^X  pueblo  que  habita  el  territorio 
de  una  nación,  puede  haber  individuos 
que  no  le  pertenezcan.  Nación  es  un 
reino  ó  república  que  tiene  unidad  en 
las  principales  condiciones  de  su  exis- 
tencia, como  el  origen,  el  gobierno, 
el  idioma,  la  religión  dominante,  la 
legislación  j  la  parte  que  ocupa  en 
el  globo,  en  cu^o  caso  su  nombre 
sustantivo  propio  significa  lo  mismo 
que  el  adjetivo  derivado  de  él  y  agre- 
gado i  la  palabra  nación.  Lo  mismo 
es  Rusia  que  la  nación  rusa;  lo  mismo 
Bélgica  que  la  nación  belga;  pero  si 
hablamos  de  las  acciones  y  practicas 
de  los  individuos,  acciones  y  prácti- 
cas que,  por  muj  generales  que  sean, 
admiten  muchas  excepciones,  no  di- 
remos naeiéut  sino  pueblo.  Asf  deci- 


mos que  el  pueblo  chino,  y  no  la  na~ 
citín  china,  es  muj  diestro  en  los  tra- 
bajos manuales;  que  la  cerveza  es  be- 
bida favorita  del  pueblo  inglés,  y  no 
de  la  nación  inglesa.  También  se  usa 
la  voz  pueblo  para  designar  una  parte 
sola  de  la  nación;  esto  es,  la  gente 
común,  á  distinción  de  las  personas 
de  clase,  j  catarla;  por  ejemplo:  en 
el  alzamiento  de  España  contra  la 
usurpación  francesa,  no  sólo  tomó 
parte  el  pueblo,  sino  que  la  tomaron 
también  el  clero  y  la  nobleza. 

Articulo  tercero, — Nación,  nacio- 
nalidad. Estudiemos  la  diferencia 
que  hay  entre  estas  dos  frases. 

Tal  hecho  no  conviene  i  U  nación 
española. 

Tal  hecho  no  conviene  á  In  naciona- 
lidad española. 
^  Al  decir  que  no  conviene  á  la  m- 
ción  española,  expresamos  la  idea  de 
que  no  conviene  a  los  individuos  que 
componen  á  España,  ya  porque  per- 
judique sus  intereses,  ya  porque  me- 
noscabe sus  derechos,  ya  porque  men- 
gue su  decoro.  Al  hablarse  de  la  na- 
ción, se  habla  de  Im  individaoi  na- 
cionales. 

Al  decir  que  aquel  hecho  no  con- 
viene á  la  nacionalidad  española,  no 
se  habla  de  los  individuos  que  com- 
ouen  á  España,  sino  de  esa  España, 
e  ese  país,  de  esa  masa  política, 
constituida  y  organizada  bajo  el  es- 
píritu de  su  historia  y  de  sus  leyes, 
rodeada  de  sus  usos,  costumbres,  idio- 
ma, creencias.  Se  habla  de  la  nadó» 
como  carácter,  como  atributo;  en  una 
palabra,  como  distintivo.  La  lueiona- 
tidad  no  es  otra  cosa  que  la  represen- 
tación constitucional,  el  símbolo  de 
la  nacióUf  su  persona  política,  si  así 
puede  decirse.  Cuando  hablamos  de 
nacionalidad  española,  no  hablamos 
de  los  españoles,  sino  de  la  historia, 
de  las  leyes,  de  los  usos,  de  las  cos- 
tumbres, del  idioma  y  de  la  creencia 
de  un  país  que  se  llama  España. 
Nac%á%  quiere  decir  pueblo. 
NactoMuidad  quiere  decir  patria. 
Lo  que  perjudica  á  la  nación,  viene 
de  dentro. 

Lo  que  perjudica  á  la  nacionalidad, 
viene  de  fuera. 
Los  impuestos  arruinan  á  la  nació». 
Las  irrupciones  destruyen  la  nacio- 
nalidad. 

Nación  es  un  nombre  concreto,  lo 
que  se  denomina  en  gramática  sus- 
tantivo común. 

Nacionalidad  es  un  nombre  abstrac- 
to: significa  la  cualidad  que  tienen 
las  cosas  de  ser  nacionales. 

Ilación  y  nacionalidad  vienen  del 
sustantivo  latino  natio,  naíionit,  qne 
no  tenía  el  sentido  que  tiene  en  nues- 
tra lengua.  Para  los  latinos,  pueblo 
en  una  nación  civilizada;  ciudad»  una 
nación  política;  aente,  una  nación  ori- 
ginaria, genealijgica,  por  decirlo  así; 
era  una  nación  como  raza  ó  sangre; 
nación  era  más  bien  una  colonia,  es 
decir,  una  amalgama  de  hombres  sin 
los  vínculos  del  derecho  y  de  la  cul- 
tura; una  población,  no  una  masa  po- 
lítica, no  una  sociedad.  Por  esto  dice 


Tácito:  que  el  nombre  de  una  naeiáñ 
(colonia,  comarca)  fué  prevaleciendo 
poco  á  poco  sobre  el  de  la  yente  (tui- 
ción entera),  hasta  el  punto  de  qae 
todos  se  llamaban  germanos:  tita  na- 
tionis  nome»  i»  nome»  gentil  «Mlstf- 
le  paulatim,  *t  <mne$  Germaui  wa- 
rentur.» 

La  nación  es  hoy  para  nosotros  lo 
que  era  el  pueblo  y  la  dudad  pan  loi 
latinosi  una  grande  comunidad  pdí- 
tica  y  civilizada. 

Nacional.  Masculino,  ffl  indiri- 
duo  de  la  milicia  de  este  nombre.  | 
Masculino.  Natural  de  una  nación,  en 
contraposición  á  extranjero.  J  Adjeti> 
vo.  Lo  que  es  propio  de  la  nación  í 
que  pertenece  el  que  habla  y  las  peno- 
ñas  a  quienes  se  dirige.  ||  Gentilicio, 

BtiuolooÍá.  Nactón:  italiano,  ao- 
tionale;  francés,  naiionai;  catalán,  as- 
cional. 

Nacionalidad.  Femenino.  La  con- 
dición y  carácter  peculiar  de  lasffra- 
paoión  de  pueblos  que  forman miBi- 
tado  independiente,  La  que  adquie- 
ren los  individuos  de  pertenecer  a  nu 
nación  determinada,  ó  por  haber  na- 
cido en  ella,  ó  á  consecuencia  de  U 
naturalización. 

EnuoLoaÍA.  Nacional:  catalán,  m- 
cionaliíaí;  francés,  ñaítonaUí^;  italia- 
no, nazionaUía, 

Nacionaliiar.  AotiTO.  Hseeru- 
cional. 

EtiuoloqU.  Nacional:  francés,  fu- 
tionaliter;  italiano,  nazienaliuart. 

Nacionalismo.  Masculino.  Bl  ape- 
go de  los  naturales  de  una  nación  i 
ella  propia  y  á  cuanto  le  pertenece. 

Nacionalmenta.  Adverbio  de  mo- 
do. Según  la  índole  6  costumbre  de 
alguna  nación. 

ETiuoLoaÍA.  Nadon&l  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  naltoutlemetí; 
italiano,  nationalmente. 

Nacir.  Masculino.  Tribunal  de  Pe^ 
sia  que  revisa  las  sentencias  de  otros 
inferiores,  en  materias  de  Hacienda. 

Nacrita.  Femenino.  Variedad  de 
talco,  de  brillo  igual  al  del  nácar  j 
susceptible  de  cristalización. 

EtiholgoÍa.  Nácar,  por  metíta». 

Nacururu.  Maseulíno.  Buho  de 
América. 

Hachai.  Masculino.  Cuarto  mude 
los  armenios,  correspondiente  á  nnei- 
tro  Enero. 

Nacho,  cha.  Adjetivo.  Piovincitl 
Asturias.  Romo  ó  chato. 

Nada.  Femenino.  El  no  ser,  ó  li 
carencia  absoluta  de  todo  «sr.  Se  ha 
usado  alguna  vez  con  el  artículo  m"** 
culino.  I  Ninguna  cosa,  la  negación 
absoluta  de  las  cosas,  ádisÜDcióoae 
la  de  las  personas.  R  Poco  ó  maj  poco, 
en  cualquier  línea;  y  así  se  dice:  nada 
há  que  vino  ó  pasó.  Suélese  osar  cop 
la  preposición  l,  verbigracia:  ¿áqw 
viene  eso?— i  nada.  U  Porhada-E"» 
locución  tiene  dos  sentidos:  ó  e^""" 
vale  á  cüALQUiBE  OJSA  por  miniiM 
que  sea,  como  cuando  se  dice  a  un 
niño;  anda,  que  püb  nada  llmasí" 
significa  POB  ninguna  cosa,  con  na- 
ción absoluta;  como:  pob  nada  Mt 
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de  nec-acii5n.  De  ning^una  manera,  de 
ning^ún  modo.  Q  entre  dos  platos. 
Loeacidn  familiar  que  se  usa  para 
apocar  alguna  cosa  que  se  daba  á  en- 
tender lar  ffrande  ó  de  estimación.  | 
UBHOS.  Hodo  adverbial  eon  que  m 
niega  partíoularmente  alguna  cosa, 
encareciendo  la  negativa.  Suele  de- 
cirse: NADA  IfBNOS  QUB  BSO.  \  COMO 

QUiBN  NO  DiCB  NADA.  Expresión  fami- 
liar de  que  se  usa  para  ponderar  al- 
guna cosa.  I  Más  valb  alqo  (¿ub 
NADA.  Modo  de  hablar  con  que  se  ad- 
vierte que  no  se  deben  despreciar  las 
cosas  por  muy  pequefias  ó  de  poca  en- 
tidad. I  No  Dioo  NADA.  Expresión  con 
que  enfátioamente  se  permite  ó  con- 
cede alguna  proposición,  como  que  no 
hace  al  caso  en  el  principal  asunto, 
para  pasar  á  otra  cosa,  ó  se  omite  vo- 
luntariamente lo  que  se  pudiera  de- 
cir, por  deberse  suponer,  lo  que  suele 
usarse  comparando  dos  sujetos  6  dos 
cosas;  j  habiendo  ponderado  la  una, 
se  omite  con  esta  frase  lo  que  se  pu- 
diera decir  da  la  otra.  |j  jNo  es  nadaI 
Locución  que  se  usa  para  ponderar 
por  antífrasis  alguna  cosa  que  causa 
extrañeza  ó  que  no  se  ju^.g'aba  tan 
grande.  Suele  decirse  también;  ¡ahí 

BSNADaI,  ó  ¡AHf  QUE  NO  B8  NADa!  || 

No  SBR  NADA.  Frase  con  que  se  pre- 
tende minorar  el  daño  que  ha  sucedi- 
do en  algún  lance  ó  disguato.  Q  No 
B3  mada;  que  del  huuo  llora:  no  es 
nada;  que  uatah  i  ui  marido.  Refra- 
nes con  que  irónicamente  se  censura 
i  los  que  no  dan  importanma  á  cosas 
graves.  ||  No  bs  hada  lo  dbl  ojo,  y 
LO  llevaba  en  la  hano.  Refrán  con 
qae  se  significa  que  alguno  no  da  im- 
portancia á  una  cosa,  siendo  asi  que 
la  tiene,  y  mucha. 

ExiuoLoaÍA.  1.  Es  curioso  el  ori- 

fen  de  estas  palabras.  Acostumbraba 
ecir  el  castellano  antiguo  orne  nado 
(hombre  nacido)  para  encarecer  la  ne- 
gación, no  en  otro  sentido  que  en  el 
qae  también  solía  decirse  orne  mortal, 
orne  de  eanut  j^jo  de  mwier  nada.  Así 
se  lee  en  el  Arcipreste  de  Hita: 

Doñm  Endrina  ea  vueabra,  é  fari  mi  manda- 

[do; 

Non  qnim  «11»  OMftrae  oon  otro  orne  nado. 

El  francés  antiguo  decía,  en  el  mis- 
mo sentido,  hommc  nez,  como  se  ve 

Sor  los  siguientes  versos  del  Román 
e  U  Rote: 

Ana»»  «mbloímf  «mptnnu: 

Si  oeaXx  n'avoít  vut  hohhb  nbz; 

cuj^a  traducción  es:  «ángeles  semeja- 
ban alados;  tan  bellos  no  los  había 
visto  hombre  nacido.» 

Sustitújrase  nadie  á  orne  nada^  j  per- 
enne á  honme  nez,  j  en  nada  vanara 
el  sentido.  Nadie,  pues,  no  es  más 
que  un  resto  de  la  expresión  orne  nado, 
j  lo  con6rma  el  hallarse  nado  por  si 
solo  en  esta  misma  acepción  negativa, 
como  en  el  siguiente  verso  del  poema 
de  Alejandro: 

No  M  nado  que  1»  pnod»  de  oolor  terminar; 

esto  es,  no  hay  nacido,  no  hajr  nadie, 
que  pueda  determinar  el  color  de  ella 
(una  piedra  preciosa). 
Parece  que  en  los  primeros  tiempos 


de  la  lengua  se  usaban  nado  y  nadi 
respectivamente  como  singular  j  plu- 
ral, pues  en  la  Geeta  del  Cid  se  lee: 

AniM  de  la  noolie  en  Barsoa  delibró  (el  reí) 

Íia  carta, 
iesen  por 
(■ada. 

Pero  no  se  debe  hacer  hincapié  so- 
bre una  Utra  más  ó  menos  de  un  tex* 
to  tan  horriblemente  viciado  como  el 
de  aquel  poema. 

El  otro  negativo  nada  no  es  más  ni 
menos  que  la  terminación  femenina 
del  mismo  participio  nado.  Dfjose  res 
nada  6  ren  nada  (res  nata)  como  si  di- 
jéramos: cota  nacida,  cota  criada,  para 
ponderar  la  negación  de  toda  cosa; 
de  lo  que  á  la  verdad  no  hemos  visto 
ejemplo  en  obra  castellana,  pues  sólo 
hallamos  unas  veces  ret  ó  ren^  j  otras, 
nada.  Así  escribe  Berceo: 
ATon  Ii  tollíeron  hada,  nin  l'avitn  BBa  ro&odo. 

Pero  eu  francés  era  comunísima  la 
expresión  análoga  ríen  née^  como  en 
el  siguiente  verso  del  Román  d$  la 
Rose: 

L'avúHflu»  aimé  ffM  BiKK  ntz. 

De  la  frase  ren  nada,  6  rien  née,  nos- 
otros, subentendiendo  el  sustantivo, 
decimos  nada;  los  franceses,  callan- 
do el  participio,  dicen  rien*  Unos  j 
otros  aplicamos  hoj  la  idea  de  nega- 
ción de  cosa  al  elemento  conservado; 
pero  ni  nada,  ni  rien,  ni  el  catalán  ret, 
fueron  al  principio  negativos  de  sujo, 
j  sólo  á  fuerza  de  emplearse  en  frases 

Í[ue  lo  eran  adquirieron  el  valor  de  ta- 
ea.  (MoNLAU.) 

2.  Bl  francés  dice  rien,  del  latín 
rem,  acusativo  de  ret,  rei,  cosa,  que 
tomó  el  sentido  negativo:  catalán,  ret; 
antiguo,  ren;  provenzal,  re;  burgui- 
ñón,  ra»;  Berrjt  rt»;  walón,  m'tt.  El 
italiano  nientese  compone  de  níyente, 
cni  un  ente.» 

Nadab.  Maseulino.  Gran  sacerdote 
de  los  persas. 
SriHOLoaÍA.  Nabat. 
Nadadera.  Femenino.  Cualquiera 
da  las  calabazas  ó  vejigas  de  que  se 
suele  usar  para  aprender  á  nadar. 

Nadadero.  Masculino.  Bl  lugar  á 
propósito  para  nadar. 

Nadador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  nada.  Tómase  regular- 
mente por  el  que  es  diestro  en  nadar. 

I  El  mbjor  nadador  bs  del  agua,  ó 
SE  AHOGA.  Refrán  con  que  se  signifi- 
ca c^ue  el  que  frecuentemente  se  expo- 
ne a  los  riesgos,  fiado  de  su  destreza 
ó  habilidad,  regularmente  perece  en 
ellos. 

BiutOLoaÍA.  Nadar:  latín,  ndíator, 
forma  agente  de  naláito,  natación;  ita- 
liano, natatore;  franca,  ne^ew¡  cata- 
lán, nadador. 

Nadadores.  Masculino  plural.  Bit- 
loria  natural.  Tribu  de  crustáceos  de- 
cápodos braquiuros,  cujos  dos  tarsos 
posteriores  tienen  la  forma  de  aletas. 

II  Orden  de  mamíferos  cetáceos.  \  Fa- 
milia de  animales  roedores  que  tienen 
los  dedos  de  las  patas  traseras  reuni- 
dos por  una  membrana.  ¡  Orden  de 
aves  acuáticas  palmípedas.  \  Tribu 
de  poliperos  corticales  que  compren- 


de los  que  pueden  andar  j  correr  por 
el  agua. 

Nadadura.  Femenino  anticuado. 
El  acto  de  nadar. 

Nadal.  Masculino  anticuado.  Na- 
vidad ó  el  tiempo  inmediato  &  ella. 
Se  usa  en  Asturias;  y  así  dice  el  re- 
frán antiguo:  nadal,  frÍo  cordial. 

ETiHOLoofA.  Catalán  Nadal,  que  es 
también  apellido  de  familia.-^«Lo 
mismo  que  Natal.  Voz  usada  en  As- 
turias, donde  llaman  así  i  la  Nativi- 
dad, según  el  refrán  que  dice: 

■Oaataftaa  verdes  por  Nadaif 
■aben  bien  y  pártanaa  maL* 

(AcADBHu,  Diccionario  de  1726.) 
Nadal  y  Grespi  (Bbrnardo).  Céle- 
bre teólogo,  filólogo,  matemático  y 
prelado  español,  (}ue  nació  en  Mallor- 
ca en  1745  y  murió  en  1818.  Después 
de  ocupar  en  su  país  el  curato  de  Ma- 
nacor,  vino  i  la  Corte,  donde  Até  ad- 
mitido en  la  Academia  de  la  Concep- 
ción, nombrado  secretario  de  la  Inter- 
pretación de  lenguas,  deán  y  canóni- 
go de  la  catedralde  Mallorca,  y  últi- 
mamente obispo  de  dicha  diócesis.  Su 
gran  erudición  y  elocuencia  le  valie- 
ron dictados  honrosos,  como  el  Fene- 
lón  de  Etpaña,  el  segundo  CritótUmo  y 
el  Perigord  español.  Fué  elegido  di- 
putado para  las  Cortes  extraordina- 
rias de  1812,  7  lució  su  elocuencia 
en  el  Congreso,  especialmente  en  el 
discurso  que  pronunció  contra  los  se- 
ñoríos territoriales.  Entre  sus  escri- 
tos, se  cita  una  Hittoria  surada  desde 
el  principio  del  unndo  Aatia  la  desimc- 
ctM  deJenstíái,  que  ha  quedado  iné- 
diU. 

Nadante.  Participio  activo  de  na- 
dar* El  ó  lo  que  nada.  Se  usa  más 
frecuentemente  en  la  poesía. 

Nadar.  Neutro.  Mantenerse  el  hom- 
bre ú  otro  animal  sobre  el  agua,  é  ir 
por  ella  sin  tocar  al  fondo.  ||  Por  ex- 
tensión, ir  cualquiera  cosa  sobre  el 
agua,  sin  hundirse  en  ella,  por  razón 
de  su  major  levedad,  ó  andar  vagan- 
do sobre  otro  cualquier  licor.  ||  Por 
alusión  se  dice  de  cualquier  licor  que 
siempre  se  pone  encima  de  otro;  como 
el  aceite  respecto  de  otros  licores.  |] 
Metáfora.  Abundar  en  alguna  cosa.  ¡ 
Metáfora.  Venir  una  cosa  muy  ancha 
debiendo  venir  ajustada.  Dícese  re- 
gularmente del  vestido  y  calzado. 

Etuiolooía.  1.  Latín  niiSre:  ita- 
liano, natare;  provenzal  y  catalán, 
nwlar. 

2.  El  antiguo  francés  nagier,  mo- 
derno nager,  viene  del  latín  n&vigare, 
navegar.  (Littré.) 

Nadelerz.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Triple  sulfuro  de  plomo,  de  azu- 
fre jr  bismuto.  Q  Mineral  de  cobre  gris 
bismutífero. 

Nadar.  Masculino.  Jefe  de  ios 
eunucos  del  Mlacio  del  gran  Mogol. 

Nadería.  Femenino.  Cosa  de  puca 
entidad  ó  importancia. 

Etiuolooía.  Nada. 

Nadie.  Pronombre  indeterminado. 
Negación  absoluta  de  las  personas,  á 
distinción  de  las  cosas.  \  Ninguna 
persona. 

EtiuoloqCa.  Nada, 
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SiNONiMU.  Nadie,  ninguno.  La  mis- 
ma extensión  que  tienen  en  un  senti- 
do afirmatíro  fas  voces  alg'uien  j  al- 

f¡;ano,  tienen  en  un  sentido  negativo 
as  Toees  nadie  j  ninguno;  esto  es: 
nadie,  exeluj^e  ifimitadameote  toda 
persona,  sin  determinar  clase  ni  nú- 
mero; ninüunot  excluje  limitadamen- 
te todas  fas  personas  que  componen 
la  clase  6  número  de  que  se  habla. 

Nadie  es  eapaz  de  nacerlo,  esto  es, 
no  haj  persona  alguna,  d«  cualquier 
número  6  elase  que  sea,  que  pueda 
hacerlo.  De  los  soldados  que  asalta- 
ron la  brecha,  «HyiMff  dejo  de  quedar 
muerto  6  herido;  esto  es,  de  los  hom- 
bres de  que  se  componía  aquella  clase 
ó  número  determinado,  no  hubo  uno 
que  no  fuese  muerto  ó  herido.  Esta 
es  la  razón  por  que  se  dice:  nís^uno  de 
ellos,  T  no  nadie  de  ellos.  (Hubht4.) 

ÑadíUa,  ta.  Femenino.  Dimínu- 
tÍTo  de  nada:  así  dice  el  refrán:  no  bs 

NA.DILLá  T  LLSOíLbaLB  X  LA  RODILLA. 

Nadir.  Masculino.  Astronomía. 
Punto  de  U  esfera  celeste  <^ue  se  fin- 
ge debajo  de  nuestros  pies,  diame- 
tralmente  opuesto  al  vertical  6  zenit* 
I  DBL  SOL.  Orado  contnrio  6  diame- 
tralmenta  opuesto  al  t^ue  ocupa  6  en 
que  esti  en  la  eclíptica  este  astro, 
que  varía  según  su  movimiento  na- 
tural. 

BTiifOLoafA.  Árabe  nadhir,  enñ'en- 
te;  HodAlr  et-imí,  opuesto  al  zenit: 
italiano,  francas,  portugués  j  cata- 
lán, nadir. 

Nado.  Participio  pasivo  irregular 
anticuado  del  veroo  nacer. 

Etimología.  Nada. 

Nado  (Á).  Modo  adverbial.  Nadan- 
do. Usase  también  en  sentido  metafó- 
rico. 

Nadrefias.  Femenino  ploral.  Nom- 
bre  dado  por  los  serranos  a  los  zapatos 
de  palo  que  usan. 

Nafa.  Femenino.  Provincial  Mur- 
cia.  AzAHAB.  Se  usa  sólo  de  este  modo: 
agua  de  napa  ó  aqua-napa.  |  Planta 
cultivada  en  Siria  j  en  Egipto. 

EiuiOLoaÍA.  1.  Persa  nafeh,  veji- 
guilla  del  ratón  almizclero;  no/y, 
fruto  de  la  Ketnia:  árabe,  na/ka,  olor. 
(Dbvic,  Dbpríubrt.) 

2.  Definición  da  Juan  Bauhín:  ^9- 
rei  decerpíi  etUm  per  marta  in  lon<fin- 
gtuu  repones  perferuniw,  et  agua  quo- 
gne  guam  nappav  vocantffraganUssimo 
odore,  esB  iis  parata  arte  dtstittatoria 
(ffistoriaplantammuniversalit,  1, 99): 
francés,  nafe,  napHe;  italiano,  san/a, 
lanfa;  latín  tácnico,  hibiscus  escvlen- 
ÍHS,  de  Linneo. — cEI  agua  artificial 
de  la  flor  del  azahar.  Es  voz  provin- 
cial  de  Murcia.  Covarrubias  jNebrija 
la  llaman  Nefa.»  (Acadbuia,  Diccio- 
nario de  17S6.J 

Nafftca.  Fe  m  e  a  i  n  o  anticuado. 
Coste. 

Nafe.  Femenino.  Hornilla  portátil. 

ETIMOLOaÍA.  ^ttn/e. 

Nafó.  Masculino.  Fruto  de  la  Ket- 
nia, con  el  ciud  se  hace  un  jarabe  pec- 
toraL 

BnuoLOGÍA.  Na/a, 

Nafra.  Masculino^cafaAfn/  Llaga, 
en  las  bestias,  lo  que  llamamos  mata- 


dura. I  Anticuado.  Herida.  |  Anti- 
cuado. Llaga. 

Etimología.  JVa/ror;  normando, 
golpe*  herida. 

Nafrar.  Activo  (eaiaUn),  Hacer 
mataduras  á  una  bestia  de  carga.  | 
Anticuado.  Herir,  ||  Anticuado.  Lla- 
gar, g  Recíproco.  Dfcese  de  la  cabal- 
gadura que  se  mata  por  ludirle  el 
aparejo,  la  silla  ü  otro  cuerpo  duro: 
se  din  dé  la  cabalcadimt  gne  $e  U  fan 
nafras  peí  fregar  del  basí  selU  i  alíre 
C9S  dur, 

BnuoLoaÍA.  Antiguo  alto  alemán 
nabagér:  holandés,  nviger,  neMger; 
escandinavo,  nafer;  provenzaí,  «o- 
/fflf,  nafrar;  francés  del  siglo  xi, 
nalfrer,  herir;  natfret,  herido:  Olivier 
sení  ^%'il  est  á  morí  naTpbbt:  «Olive- 
ros siente  que  está  herido  da  muer- 
te;>  moderno,  navrer;  italiano,  iium- 
verare. 

Nafrat,  da.  Adjetivo  y  participio 

fiasivo  de  nafrar  (catalán).  Herido, 
lagado. 

Etuiolooía.  iVa/raf.-  francés,  naoré. 

Nafta.  Femenino.  Betún  líquido, 
de  color  ceniciento,  que  á  veces  tira  á 
amarillo,  diiÜkno,  mujr  ligero  v  mujr 
untuoso,  que  se  encuentra  sobrena- 
dando en  el  agua  en  varias  partes  del 
antiguo  y  nuevo  continente. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Latín  naphta, 
naphíhasy  nombre  que  se  cree  de  ori- 
gen egipcio.  (LiTTai.) 

2.  Es  el  griego  t&a^  (náphíha):  íía- 
líano  y  catalán,  nafta;  francés,  naph- 
te,  forma  bárbara. 

Reseña, — «Betún  oleoso  y  nitroso, 
y  por  eso  fácilmente  inflamable,  tan- 
to, que,  según  algunos,  arde  debajo 
del  agua.  Le  haj  líquido  v  craso.» 
(Aoadbuia,  Diecionarto  dt  1126.) 

Naftalina.  Femenino.  Químiea. 
Substancia  que  existe  en  el  producto 
de  la  destilación  del  carbdn  de  piedra. 

Btiuología.  Nafta:  francés,  naph- 
taline,  por  naphlhaline. 

Nagamo.  Masculino.  Botánica. 
Grande  árbol  de  la  India,  cu^as  hojas 
contienen  un  jugo  empleado  en  Me- 
dicina. 

Naga-mnsadia.  Femenino.  Botá- 
nica. Arbol  rubiáceo  de  la  India. 

Ñagaza.  Femenino.  Añagaza. 

Nagelflúo.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Soca  compuesta  de  una  aglome- 
ración de  cantos  rodados. 

Naghid  (Savuel).  Rabino  español, 
natural  de  Córdoba;  compuso  varías 
obras,  entre  las  cuales  se  cita  el  Lihro 
de  las  Riguezat,  considerada  como  la 
mejor  producción  de  los  judíos  de  su 
época. 

Nagir.  Masculino.  Segundo  mes 
de  los  antiguos  árabes,  que  corres- 
ponde á  nuestro  Abril. 

Nagual.  Masculino  americano.  He- 
chicero, nigromante. 

Naguas.  Femenino  ploial.  Bna- 
auAS. 

BnuoLoofA.  JS!naguas, 

«Qafl  lo  qae  eo  lai  mi^»r«s  ion  I«t  nttgvas 
De  FMo,  tela,  ó  ohamelote  d«  «som, 
Si  en  laa  gatas  la  fraxible  oolai 
Que  ad  U^tmm     enroioa  ó  •«  enarbola.i 

(BüBaDiu.OB,  Lm  Oatomaquia,  u.) 


Naguatata.  Masculino  ameríeaoo, 
Intírprbtb. 

Nagüela,  Femenino  anticatdo. 
Casa  pajiza  ó  pobre. 

Etiuolooía.  Arabe  nagnlla,  «casa 
pajiza  ó  pobre,  chibital  de  cabritos, 
zahúrda,  pocilga,  choza.»  (Pbdbodb 
A  Lc  ALÁ .  )---«Casa  paj  iza  6  pobre.  Trahs 
esta  voz  Covarrubias  en  su  Tesoro,  y 
juzga  con  Tamarid,  que  es  nombre 
arábigo.»  (Aoadxuu,  J}iceÍM«rie  de 

me,) 

ama.  Femenino.  Mitología  r«- 
htnieet.  Una  de  las  cuatro  mujeres  qoe 
engendraron  á  los  demonios. 

Naharro  (Babtoloué  Tobbbs).  ^n* 
tor  dramático  español  del  siglo  xvi  j 
uno  de  los  escritores  á  quienes  cabe 
la  gloría  de  haber  echado  los  cimien- 
tos á  nuestro  teatro  nacional.  Se  igno- 
ran las  circunstancias  de  su  vida,  n- 
biéndose  sólo  que  nació  en  la  Torre, 
cerca  de  Badajoz,  que  estuvo  cautivo 
en  Argel  v  que,  habiendo  sido  resca- 
tado, pasó  á  Roma,  donde  residió  casi 
hasta  su  muerte.  Fué  presbítero;  es- 
tuvo al  servicio  del  general  Fabrieio 
Colonns  v  se  ignora  el  día  y  el  logar 
de  su  nllecimiento.  Dejtf  una  colec- 
ción de  cinco  comedias,  titulada:  U 
Pripaladia^  en  que  ja  se  da  al  poenia 
dramático  una  forma  más  extensa,  al 
par  que  más  arreglada  que  lo  qua 
hasta  entonces  se  había  hecho. 

Nahase.  Masculino.  Nombre  del 
último  mes  del  año  etiópico. 

Nahir.  Masculino.  Onceno  mes  de 
los  árabes,  que  corresponde  á  naestro 
Julio. 

Naido.  Masculino.  ZoolegU,  Géne- 
ro de  anélidos. 

Naife.  Femenino.  Diamante  bruto 
y  sin  labrar. 

Naipe.  Masculino,  Cada  uno  da 
los  cuarenta  V  ocho  cartones  qae  com- 
ponen una  baraja  de  juego.  Pan  el 
tresillo  y  otros,  son  cuarenta  los  nai- 
pes, porque  no  se  hace  uso  de  los 
ochos  ni  de  los  nueves.  |  db  hatos. 
Entre  los  fulleros  se  llaman  así  cuan- 
do de  propósito  se  ponen  desiguales 
los  unos  con  los  otros.  |  de  tercio. 
Entre  falleros,  los  que  en  la  tercera 

Sarte  de  la  baraja  están  desiguales 
e  proposito.  D  AotmiB  bl  naipb  Í  al- 

auNO.  AcUDDt  IL  JUBQO  k  ALOUNO-  | 

Cortar  bl  naipb.  Frase.  Véase  At- 

ZAB.  I  DaB  BIBH  ó  mal  BL  HAlFB.  Fn- 

se.  Ser  &Torable  6  contraria  la  suel- 
te. I  Dab  bl  naipb.  Tener  buena  snep 
te  en  el  juego.  |  Dab  bl  haifb  ^  J^' 
OUHO  PARA  ALOUNA  COSA.  FrBse.  Tener 
habilidad  ó  destreza  para  hacerla- 1 
EsTAB  COMO  BL  MAiPB.  Frase  con  qw 
alusivamente  se  significa  que  al^uB» 
está  muv  flaco  y  seco;  j  también  « 
dice  de  las  cosas  que  están  muj  blan- 
das ó  flojas  por  haberlas  manoseado 
mucho,  y  Flobbab  bl  naipb.  F""' 
Disponer  la  baraja  para  hacer  foUe- 
rias.  D  Tbnebbubkó  MAL  MAIPB.  Frase. 
Tener  buena  ó  mala  suerte  al  juejro- 

BTiii0L0aÍ4.  Mapa.  Naipe  /  « 
francés  nappe  son  voces  simétr"*'* 
Los  primeros  naipbs  fueron  de  lienzo 
o  de  tela  pintada.  .,  . 

Naire.  Masculino.  Bl  que  cuida  I« 
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elefantes  j  los  adiestra.  Q  Nombre  de 
diffnidad  entre  los  malabares. 

ríaires.  Blasculino  plural.  Nombre 
que  dan  los  indios  i  los  noblei  de  se* 
gunda  clase. 

Niga.  Femeaino.  ZoologU,  (Hnero 
de  reptiles  ofidianos. 

Naijabar.  Neutro.  Perder. 

Najarse.  Recíproco.  Qemania. 
Marcharse,  largarse. 

NiÚ6rUla.Fsmemno.«Baloslibros 
de  mano  se  dice  Najesiiojl  el  rio  de 
Nájera.  7  se  Uama  ■»£  desde  su  nací- 
miento,  que  es  la  montafia  de  los  Ca- 
meros encima  de  Ancpuiano.»  (Cránv- 
ca$  de  lot  Reyet  de  Gattilla,  colección 
ordenada  por  Don  CArsTANO  Rosbll. 
Biblioteca  de  Áuíore$  e$pañolet,  tomo 
LXVI,  pdaina  554*  Cráiáca  dt  Don 
Ptdro  1.) 

Naldr.  Masculino,  Sensación  de 
una  especie  de  viento  que  parece  co- 
rrer todoslosmiembros^  causar  dolor. 

Nalga.  Femenino.  Cada  una  de  las 
doi  porciones  carnosas  j  redondeadas 
que  eonstitujren  el  trasero  del  hombre. 

BniKXAQU.  Latín  «¿ffci,  las  nal- 
gas: francés  antiguo,  na^ke;  moderno, 
naUt,  Toz  de  anatomía;  catalán,  naU 

Nalgada.  Femenino.  La  carne  del 
anca  del  puerco,  que  llaman  tambiéo 
PBfiHiL.  9  £1  golpe  dado  con  las  nal- 
gas,  6  recibido  en  ellas. 

Nalgatorio.  Masculino  familiar. 
La  parte  posterior  del  hombre,  sobre 
los  muslos,  compuesta  de  ambas  nal- 
gas. 

Nalgudo,  da.  A.djetÍTO.  Bl  que  tie- 
ne gruesas  nalgas. 

Nalguear.  Neutro.  Mover  denro- 
porcionadamente  las  nalgaa  al  andar. 

Nalguica,  Ha,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  nalga. 

NidguiUa.  Femenino  diminutivo 
da  nalga.  D  Parte  situada  entre  el  ras- 
go y  la  ouata  en  los  cobos  de  los  ca- 
rroajei. 

Nalgnita.  Femenino  diminutivo 
de  nalga. 

Nalogu.  Masculino.  Botánica,  ki- 
bol  pequeño  de  Madagascar,  cuya  raíz 
cocida  quita  el  cólico,  j  el  jugo  de  sus 
hojas,  las  difíciles  digestiones. 

Namania.  Femenino.  Nombre  de 
una  hierba  purgante,  originaria  de 
Egipto. 

Nambouri.  Masculino.  Sumo  sa- 
cerdote del  Malabar. 

Namístersten.  Femenino.  Mine- 
ralogia.  Roca  compuesta  de  muy  pe- 
queñas porciones  de  feldespato,  de 
cuarzo  j  de  mica. 

Nammeixies  (valenciano).  Espa- 
das anchas,  como  alfanjes.  (Carlos 
Bos,  Diccionario  valenciano.) 

BmcoLOofa.  1.  Arabe-persa  nimd- 

{'a,  «pufial  corvo,  semejante  i  un  sa- 
tis paquefio,»  en  Quatremére,  Fleis- 
cher,  luchardson:  berberisco,  lamckat 
{únala,  «espada  larn.»  (Dozy.) 

2.  Bl  berberisco  lineka  es  una  al- 
taracidn  del  árabe  ntmehe,  variasté  de 
mmdja,  de  origen  persa. 

Niana.  Femenino  anticuado.  Mujer 
casada,  madre.  |  La  abuela.  ||  En  al- 
gunas pioviotíaSi  el  canto  con  que 


NANS 

se  arrulla  &  los  niúos,  en  eujo  senti- 
do se  dice:  chacer  la  nana.»  |  Provin 
cial  de  Méjico.  Nodriza. 

Nanal.  Masculino.  Botánica.  Espe 
cié  de  rosal  de  Pondícherj,  de  cuyo 
tallo  se  sirven  los  indios  i  modo  de 
pluma. 

Nanceato.  Masculino.  Quimica. 
Combinación  del  áddo  nanceico  con 
una  base.  |  Antiguo  nombre  de  los 
lactatos, 

BnuoLooÍA.  Francés  nancéaU, 

Nanceico,  oa.  Adjetivo.  Epíteto 
de  un  ácido  que  se  forma  durante  la 
fermentación  de  las  materias  vegeta- 
les. I  Química  antigua.  Nombre  del 
ácido  láctico. 

ETiMOLoaÍA.  Francés  nancéique, 

Nandi-erbatán.  Masculino.  Botá- 
nica. Arbol  pequeño  de  Oriente,  cuyo 
jugo  alivia  el  mal  de  ojos,  y  su  raíz 
mascada,  el  dolor  de  muelas. 

Nandina.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  arbolillos  del  Japón,  de  la  fa- 
milia de  las  berberfdeaSi  que  produce 
bellísimas  flores. 

Nandú.  Masculino.  Omiíolojia, 
Género  de  avestruces  de  América. 

Nangiroba.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  trepadoras  cucur- 
bitáceas de  América, 

Nangirobado,  da.  Adjetivo.  Pa- 
recido a  una  nangiroba. 

Nanguer.  Masculino.  Zoología,  Es- 
pecie de  antílope,  cuyos  cuernos  se 
retuercen  hacia  delante. 

Naoi.  Masculino.  Botánica.  Arbol 
notable  por  la  calidad  de  su  laadéra, 
que  es  tan  dura,  cuando  está  seca, 
que  se  resiste  á  todo  instrumento  cor* 
tente. 

Nanismo.  Masculino.  Cualidad  de 
enano,  ó  anomalía  que  lo  caracteriza. 

BnuoioaU.  Snano:  ficancés,  as- 
nitme. 

Nankin.  Masculino.  Tela  de  algo- 
dón de  un  amarillo  particular,  aun- 
que también  hay  hankíh  blanco. 

Btiuolooía.  Nan'kin,  ciudad  de  la 
China;  de  Am,  ciudad  ó  capital,  y 
nan,  aud:  «capital  del  Sud.» 

Nano,  na.  Masculino  y  femenino 
anticuado.  Enano. 

NanoceCalia.  Masculino.  Medici- 
na, Pequeñez  anormal  de  cabeza,  sín- 
toma de  imbecilidad. 

BnuoLoaía.  Griego  nanos,  enano, 
y  képhati,  cabexa;  wvoc  xáipaXi):  fran- 
cés, nanoc^halie, 

Nanocormia.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Pequeñez  anormal  del  tronco  del 
cuerpo. 

Etiuolooía.  Griego  mároi,  enano, 
y  kórmos,  tronco;  vivo;  x¿piio;:  francés, 
nanocormie, 

Nanomelia.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Pequeüez  anormal  de  los  miem- 
bros. 

ETUcoLoaía.  Griego  nanos,  enano, 
y  me'tos,  miembro;  vávoc  [&iXoc:  francés, 
nanomálie. 
Nanquín.  NankAi. 
Etiholooía.  La  forma  «m^sÍii,  que 
se  halla  en  algunos  Diccionarios,  es 
abusiva:  catalán,  nanqnins,  plural. 

Nansa.  Femenino.  Estanque  pe- 
qnefio  para  tener  peces. 
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ETiuoLoaÍA.  Nasa. 

Nantar.  Activo  anticuado.  Provin- 
cial Asturias.  Aumentar  ó  acrecentar. 

Es  voz  usada  en  Asturias,  y  en  el 
refrán:  cPor  la  Candelera  mide  tu 
puche  y  nanía  tu  cibera.»  (AcaoBUiA, 
Diccionario  de  1726.) 

Nantés,  sa.  Sustantivo  y  adjetivo. 
Natural  ó  propio  de  Nantea. 

Nao.  Femenino.  Navi. 

Naochero.  Masculino  anticuado. 
Nauclbro.  Piloto  ó  patrón  de  la  nave. 

ETmoLoaÍA.  Canelero:  catalán  an- 
tiguo, noixer,  contramaestre. 

Naóforo,  ra.  Adjetivo.  Antigüeda- 
des ^ipcias.  Estatua  naófoba.  Esta- 
tua que  presenta  una  figura  de  tem- 
plo. 

Etiuolooía.  Griego  vao^ao^  (nao~ 
pkóros),  de  naót,  templo,  y  phorát,  que 
lleva:  francés,  naophora, 

Naora.  Noau. 

Etiuolooía.  La  forma  naora  sa  ha- 
lla en  Yanguas.  (Antigüedades  de  Na- 
varra, I,  79;  II,  457,) 

Napa.  Femenino.  vermamUh  Nait- 

QA. 

Napea.  Femenino.  Cualquiera  de 
las  ninfas  que  los  gentiles  fingieron 
residían  en  los  bosques  y  en  las  mon- 
tañas. 

EtniOLoaÍA.  Griego  vóm)  (nape), 
bosque,  valle,  colina;  vanaio^  (na- 
paios),  lo  que  pertenece  á  los  valles  y 
bosques:  latín,  napea,  plural;  catalán, 
napeas;  francés,  napée. 

Napel.  Masculino.  Especie  de  acó- 
nito, veneno  morUl  y  sutil  de  la  fa- 
milia de  las  eleboráeaas. 

ETiuou}aíA.  Napelo, 

Ñápela.  Femenino.  Bníomclogia, 
Género  de  insectos  dípteros. 

Etiholooía.  Napelo, 

Napéleo,  lea.  Adjetivo.  Parecido 
á  una  ñápela. 

Napelo.  Masculino.  Planta.  Ana- 

PBLO. 

,  Napimogo.  Masculino.  j&o¿(í»ica. 
Árbol  de  la  Guayaaa,  de  la  familia  de 
las  rosáceas. 

Napitelo,  la.  Adjetivo.  Entomolo- 
gía. Epíteto  de  los  insectos  arácnidos 
que  tejen  telas  muy  largas. 

1.  Napoleón.  Véase  este  nombre 
en  el  Apéndice. 

a.  Napoleón.  Masculino.  Moneda 
francesa  que  vale  cinco  francos,  y  en 
España  corría  por  19  reales  de  vellón, 
ó  sea  4'75  céntimos  de  peseta. 

1.  Ñápeles.  Geografía.  Capital 
famosa  del  antiguo  reino  de  su  nom- 
bre. 

Etiuolooía.  iV^áfio/w:  italiano,  Na- 

Í'oli;  francés,  NapUs;  catalán,  Nápols; 
atÍD,  Neapolis,  del  griego  NíanoXic 
(Néapolis),  de  vio?  (n¿os),  nuevo,  y 
polis,  ciudad;  la  nueva  ciudad,  la  an- 
tigua Partéuope. 

2.  NApoles.  Femenino.  Nápoles 
de  Romanía,  ciudad  del  Peloponeso. 

Btiuolooía.  Latín  Nanplía, 
Napolitano,  na.  Adjetivo.  Bl  na- 
tural de  Nápoles  ó  lo  que  pertenece  ¿ 
esta  ciudad  ó  antiguo  reino.  ||  Napo- 
litana. En  el  jue^o  de  naipes  que 
llaman  de  los  tres  sietes,  el  conjunta 
de  as,  dos  y  tres  de  un  mismo  palo.  | 
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Ed  el  del  revesino,  reunir  los  cuatro 
ues  6  tres  asea  j  el  caballo  de  copas. 

BTnioLoaU.  Ñapóles  i:  catalán, 
napolitá,  na;  francés*  mpoliíain;  ita- 
liano, napolitano;  latín  posterior,  na- 
poUtanm. 

riapón.  Uasculino.  Cordel  con  al- 
ffunos  corchos  que  atraTÍesa  por  me- 
dio de  la  almadraba  de  banda  á  ban- 
da, donde  se  amarran  las  barcal. 

Naptalina.  Naftauna. 

BtiuoloqU.  La  forma  naptalina, 
que  se  halla  en  alg*uno8  Diccionarios, 
es  bárbara,  puesto  que  no  tiene  raís. 

Naque.  Mascalino.  Compañía  an- 
tigua de  cómicos,  compuesta  de  dos 
hombres,  los  cuales  iban  por  los  pue- 
blos representando  algún  entremés, 
auto  6  loa,  6  recitando  algunas  octa- 
vas, tocando  el  tamboril,  poniéndose 
una  barba  de  zamarro  j  cobrando  4 
ochaTo  ó  dinerillo. 

BmcoLOofa.  Náquens,  eu/o  instru- 
mento tocaban. 

Náqnera.  NXcAaa. 

BnuoLoofa.  La  forma  niquera,  que 
acrece  en  algunos  Diccionariost  es 
barbara. 

Naqueracuza.  Femenino.  Canto  6 
tonadilla  populaf  antigua.  (Caba- 

LLBRO.) 

ETiuoLoafa.  Náqnera* — cPareee 
que  se  usó  en  lo  antiguo,  para  signi- 
ficar alguna  tonadilla  6  baile  alegre 
j  festivo,  oomo  la  voz  sereni  jr  otras 
semejantes.»  (Aoadiiua,  Dieeionario 

de  me.) 

Naquirentán.  Masculino,  Nombre 
que  dan  los  arqueólogos  á  los  monu- 
mentos é  inscnpeionea  de  las  ruinas 
de  Persépolis. 

Naraqja.  Femenino.  El  f^uto  del 
naranjo.  Bs  orbicular,  de  seis  á  ocho 
centímetros  de  diámetro;con8ta  de  dos 
cortezas,  una  exterior,  medianamente 
recia,  fungosa,  blanca  7  cubierta  de 
una  epidermis  de  color  encarnado,  li- 
geramente tinturado  de  amarillo,  j 
otra  interior,  delgada,  tenaz  r  blan- 
ca, y  de  una  pulpa  carnosa,  dividida 
en  gajos,  que  contiene  las  semillas, 
las  cuales  son  pequeñas,  ovaladas  j 
blancas.  La  pulpa  es  de  gusto  mis  ó 
menos  agridulce  j  comestible.  \  Bala 
de  artillcria»  del  tamafio  de  una  na- 
nita común.  I  aqua.  Variedad  de  la 
NAUAHJA,  que  se  distingue  en  tener 
la  corteza  mis  dura  7  mis  escabrosa 
que  las  otras,  7  el  gusto  entre  agrio 
j  amargo.  |  cajbl.  Nabahja  zajakí. 
I  CHINA.  Variedad  de  la  naranja,  de 
piel  que  tira  más  i  amarillo,  más  lisa 
y  más  delgada  que  todas  las  otras  y 
de  gasto  dulce.  Bs  la  que  más  se 
aprecia  paia  eomer.  |  ovujb.  Varie- 
dad de  la  NARANJA,  que  se  diferencia 
en  ser  casi  encamada  j  en  tener  un 
gusto  agridulce  muj  delicado.  |j  tan- 
OBBiNA.  La  da  una  clase  especial,  más 
peque&a  ana  la  comdn,  muy  olorosa 
j  que  suelta  la  ciscara  fácilmente.  | 
También  se  llama  mandarina.  ||  zaja- 
irf.  Variedad  de  la  naranja,  produci- 
da del  injerto  del  naranjo  dulce  sobre 
el  agrio.  Tiene  el  gusto  agridulce  y 
la  corteza  interior,  así  como  la  pieles 
cilla  que  divide  los  gajos  de  la  pulpa, 


duras  y  sumamente  tenaces.  Q  Manu 
naranja;  cúpula.  I  Se  dice  también 
familiarmente  de  la  persona  que  se 
adapta  tan  perfectamente  al  {fusto  y 
carácter  de  otra,  que  ésta  la  mira  co- 
mo la  mitad  de  sfpropia.  ||  No  u  ba 

DB  BXPRIUIR  TANTO  LA  NARANJA  QUB 

AUAROUB  BL  zuuo.  Refrán  que  ensefia 
la  prudencia  j  moderación  con  que  se 
debe  proceder  pan  evitar  las  malas 
resultas  que  suele  causar  llevar  las 
cosas  al  extremo. 

BTUioLoaÍA.  1.  Latín  awrantinm, 
nalnm  aurenm,  manzana  dorada,  que 
así  llamaba  i  la  naranja.  (Monlau.) 

2.  Bata  etimología  ea  errónea.  La 
forma  aurantium  pertenece  al  bajo  la- 
tín, y  el  mo/um  anrenm  de  Virgilio  es 
el  membrillo,  no  la  naranja. 

Derivación, — Sánscrito  nS^aranga, 
vocablo  perteneciente  i  los  idiomas 
semíticos:  persa,  nareng;  irabe,  na- 
randj;  bajo  griego,  vepá^TÜtov  (neránt- 
iion);  griego  moderno,  vBpivn  (nw&n- 
ti);  italiano,  arsacta,  arando;  mila- 
nés,  narans;  veneciano,  aonuisa;  fran- 
cés antiguo,  orenge  (pomme  i'oftnge); 
moderno,  orante;  portugués,  laranja; 
catalán,  naronja,  toronja. 

Naranjada.  Femenino.  Agua  de 
naranja.  |  Antiguamente  se  llamó  así 
á  la  conserva  de  dicha  fruta.  |  Dicho 
Ó  hecho  grosero. 

Btiholooía.  Naranja:  francés,  oran- 
geaáe;  italiano,  naranciatat  arwñaia. 

Narai^ado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  color  de  naranja. 

BTwoLoaÍA.  iVaraii/a.- francés,  «na* 
gé;  italiano,  araneiato. 

NanuuaL  Masculino.  Sitio  dliuer- 
to  plantaao  de  naranjos. 

BnuoLOofA.  Naranjo:  italiano,  aran- 
ciato. 

Narai^jazo.  Masculino.  El  golpe 
dado  con  una  naranja. 

Naranjero,  ra.  Masculino  7  femé* 
niño.  El  que  vende  naranjas.  Q  Pro- 
vincial. Bl  árbol  que  las  produce.  | 
Adjetivo  que  se  aplica  á  los  cañones 
de  artillería  que  calzan  la  bala  del 
calibre  de  las  que  llaman  naranjas-  Q 
Se  dice  también  de  ciertos  trabucos 
que  tienen  la  boca  en  figura  de  trom- 
peta, de  la  cabida  de  una  naranja  pe- 
queña. 

BTiuoLoaÍA.  Néranjo:  francés,  oran- 
ger,  orángcre. 

Nara^jica,  Ua,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  naranja.  Frecuentemente 
se  toma  por  las  verdes  7  pequeñas  de 
que  se  suele  hacer  conserva. 

Nara^jico,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  naranjo. 

Naranjo.  Masculino.  Arbol  de  cua- 
tro á  seis  metros  de  altura,  bien  ves- 
tido de  hojas  de  un  hermoso  color 
verde,  lustrosas,  duras,  ovaladas  j 
que  persisten  en  el  árbol  durante  el 
invierno.  Sus  llores,  conocidas  con  el 
nombre  de  azahar,  son  pequeñas,  blan- 
cas y  olorosas,  7  su  fruto,  que  llama- 
mos naranjas,  es  sano  7  comestible.  Q 
Metáfora  familiar.  El  hombra  rudo  ó 
ignorante. 

Etiuolooía.  Naranja:  catalán,  ito- 
ranier,  toronjo;  francés,  oranaer. — 
«Algunos,  según  Covarrubias,  le  de- 


rivan de  la  roz  Aurando  j,  añadida 
la  n,  Nanrancio,  por  el  color  de  sa 
fruta,  parecida  al  del  oro,  7  de  ahi, 
con  poca  inflexión.  Naranjo,*  (Aca- 
DBHiA,  Diccionario  de  17 f  6,) 

Narbona.  Femenino.  QtografU. 
Ciudad  famosa  dri  Languedoc. 

BmiOLooía.  Latfn  JVaria,  iVariS- 
»w. 

Narbonease.  Adjetivo.  Lo  perte- 
neciente i  la  ciudad  7  provincia  de 
Narbona. 

BnuoLoofA.  Latín  narhOnimit, 

Narbonéa,  sa.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Narbona  7  lo  perteneciente  i 
esta  ciudad  7  provincia.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo  masculino. 

EnHOLoaÍA.  Latfn  narlOnintn:  ca- 
talán, narhonés.  a. 

Narcafto*  Masculino.  Cortexadel 
irb(d  que  produce  el  olíbano,  7  sa  ua 
como  Derrame  para  loa  que  tienen 
afectados  los  pulmones. 

HarcelDa.  Femaniao.  QsMes. 
Substancia  particular  qna  so  aneaen- 
tra  en  el  opio. 

BTiuoLOofA.  Francia  sotc^Sm,  del 
griego  vipwj/n'íri*^,  sopor. 

i2«s«ji«.— Es  uno  de  los  ^ineipios 
inmediatos  que  Pelletíer  descubrió  ea 
el  opio  en  1S32. 

Narcino.  Masculino.  Ictiok^ia. 
Género  de  ra7a,  pescado  eléctrico. 

Narciseo,  sea.  Adjetivo.  BoUmf 
ea.  Parecido  i  un  narciso. 

BriuoLOOfA.  Latín  nareissínMSm 

Narcisita.  Femenino.  M'ineralo' 
gia.  Piedra  parecida  al  narciso  por  la 
disposieión  de  sus  Tenas,  por  an  olor 
7  transparencia. 

BTiuoLOOÍA.Qrie^vGipxtwInjc^aar. 
Aissiies):  latfn,  naretssites, 

1.  Narciso.  Masculino.  Planta. 
De  la  cebolla  que  forma  su  raíz  nacen 
en  cerco  varías  hojas  largas,  delgadas 
y  puntiagudas, 7 de  en  medio  deslías 
el  bohordo,  de  dos  á  tras  centímetros 
de  largo,  que  sostiene  en  la  extremi- 
dad cuatro  ó  seis  flores  blanca^  com- 
puestas de  seis  pétalos  ú  hojas  an  m» 
dio  da  las  cuales  ha7  una  taoilla  de 
color  amarillo.  ||  La  flor  de  U  planta 
de  eate  nombra:  es  blanca  7  mur  olo- 
rosa. I  Metáfora.  Bl  que  cuida  líenia- 
siadamente  de  su  adorno  y  com  postor 
n,  6  se  precia  de  galin  ^  hermoso, 
como  enamorado  de  sí  mismo.  |  Me- 
táfora. Bl  que  plantea  á  una  mujer 
de  cierta  condición;  7  así  se  dice: 
«Diego  es  el  Narciso  <fe  FuUna.> 

BTWOLoaÍA.  Griego  vápxive«c  (nir- 
kitsos):  latiu,  nariíissiu;  nanois,  aar- 
dsse;  catalán,  nards. 

Sentido  etimol^ico, — ^El  gfriego  vip- 
xtffffoc  es  una  forma  de  vk^híu  (nar- 
&ád),  causar  sopor,  aludiendo  á  la 
fortaleza  de  su  aroma.— «Especie  de 
lirio.  Bs  del  latino  Nareistus.»  (Aca- 
DUMXA.,Diccionario  dt  f72fi.J— «Piedra 
preciosa  del  color  de  la  flor  así  llama- 
da, con  algunas  venas  del  color  de  la 
hoja  de  la  niednu»  (Iokm.) 

2.  Narciso.  Masculino.  J/»lf¿s^ 
Joven  que  enamorado  de  su  hermosu- 
ra, contemplándose  en  una  fuente,  fué 
convertido  en  la  flor  que  le  dió  nom- 
bre. 
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BnuoLOOfA.  NápxiffTOí  (Nárkissot): 
latín,  Narclssus;  italiano,  I^arcisso; 
francés,  Narcm«;  catalán,  Nards, 

3.  Narciso.  Masculino.  Kombre 
propio  de  varón:  san  Nabckso. 

BtiuoloqU.  Nardso 

Narcisoideo,  dea.  Adjetiro.  BotÁ- 
nica.  Parecido  al  narciso. 

Narcosis.  Femenino.  Mediana. 
Estado  de  estupor. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  vápxi)  f «írAí^, 
estupor:  latín,  narce. 

Narcótico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na, Que  se  aplica  á  lo  que  tiene  virtud 
de  adormecer  6  entorpecer.  Se  us» 
también  como  snstantiro  masculino, 
como  cuando  se  dice:  un  narcótico, 

loa  NARCÓTICOS. 

Btiuolooía.  Narcosis:  griego  vap- 
xtdTtxóc  (nArki(ii4s);  italiano,  lutrcoti- 
co¡  francés,  narcotique;  catalán,  narcó- 
íich,  ca, 

Narcotina.  Femenino,  Química. 
Substancia  cristalizable  qae  se  en- 
cuentra en  al  opio. 

E-rmoLOOÍÁ.  VorctTítco:  francés,  nar- 
cotine. 

Narcotismo.  Masculino.  Conjunto 
de  efectos  causados  por  las  substan- 
cias narcóticas. 

Etiuoloqía.  i\rarc(f(teo.*  francés,  naf" 
cotUme. 

Nardabaso.  Masculino.  La  caña 
del  maíz  en  Asturias. 

Nardi  (.^hobl).  Pintor  florentino, 
que  nació  á  fines  del  siglo  xvi  y  mu- 
ñó en  1660.  Vino  á  Madrid  á  princi- 
pios del  reinado  de  Felipe  IV,  que  le 
nombró  su  pintor  de  cámara;  y  dejó 
un  gran  número  de  obras,  en  que  imi- 
ta 61  estilo  del  Veronés.  Las  más  no- 
tables son:  ocho  cuadros  de  la  vida  de 
la  Virgen,  en  el  santuario  de  Atocha, 
de  Madrid;  Concepción,  en  San  Fran- 
cisco de  la  misma;  Visita  de  la  Virgen 
á  sania  Isabel^  en  la  Orden  Tercera;  el 
Ángel  de  la  Guarda,  Jesús,  María  y 
Jos/,  en  el  Carmen  Calzado;  Asunción, 
en  San  Justo;  san  Miguel,  en  el  Car- 
men Descalzo;  Nacimiento,  Circunci- 
sión, Epifanía,  Ascensión,  Asunción  y 
Martírio  de  san  Esteban  y  san  Lorenzo, 
en  Alcalá  de  Henares;  san  Pedro,  en 
ValIecas;/r»e0<  tf  atadros,  en  la  parro- 
quia de  la  villa  de  la  Guardia,  y  once 
cuadros  de  la  vida  de  la  Virgen;  varios 
santos  y  un  Jesús  cruci^eado,  en  Jaén. 

Nardífero,  ra.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  produce  nardo. 

BtiuoloqÍa.  Nardo  j  /¡fro,  yo  pro- 
duzco. 

Nardifonne.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  nardo. 

Nardineo,  nea.  Adjetivo.  Pareci- 
do al  nardo. 

Nardino.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  lo  que  está  compuesto  con  nardo  ó 
participa  de  su  calidad  y  virtudes* 

Narao.Masculino.^o<(í«tca.  Planta 
de  cebolla.  Las  hojas  que  nacen  todas 
de  la  raíz,  son  largas,  angostas,  aca- 
naladas y  puntiagudas;  y  el  tallo, 
que  nace  de  en  medio  de  ellas,  es  de 
tres  ó  cuatro  pies  de  alto,  y  está  ves- 
tido de  pequeúas  hojas.  En  la  extre- 
midad nacen  colocadas  por  un  orden 
ilteino  las  dores,  que  son  blancas  / 


NARI 

olorosas,  especialmente  j[>or  la  noche. 
Q  La  confección  aromática  hecha  de 
las  hojas  del  nardo  y  sus  espigas. 

BnuOLoafA.  Hebreo  nerd:  persa, 
nard;  griego,  váp8o<  fnirdosj;  latín, 
nardus;  italiano  j  catalán,  nardo;  fran- 
cés, nard. 

Naregam.  Masculino.  Nombre  de 
dos  clases  de  limoneros  de  la  India. 

Nares.  Femenino  plural.  Gemia- 
nía.  Nabicbs. 

Nari.  Masculino.  Nombre  de  un 
animal  canino,  parecido  á  la  zorra. 

Naricia.  Femenino,  Geografía  an- 
tigua. Ciudad  de  los  oocrenses,  en 
Beocia.  (Ov:dio.) 

ETiHOLoofA.  Griego  NctptSiuov  {Na~ 
rykion):  latín,  Nargclum. 

Narícica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  nariz. 

Nariciaimo.  Masculino.  El  que 
tiene  mucha  nariz,  en  estilo  jocoso  6 
burlesco. 

BnuoLOQÍA.  Narit. 

«Éraae  an  narieitimo  ínAnito.* 

(QnKVBoo,  «oiMí».; 

Naricismo.  Masculino  familiar. 
Nariz  muy  larga  ó  .el  que  la  tiene. 
(Caballbbo.) 

Narigal.  Masculino.  Nariz,  capri- 
chosamente. 

Narígante.  Adjetivo  familiar.  Na- 
rigudo. 

Narigón,  na.  Masculino  y  femeni- 
no. La  persona  que  tiene  grandes  na- 
rices. I  Narigón.  Masculino  aumenta- 
tivo de  nariz,  g  Agujero  en  la  ternilla 
de  la  nariz. 

Narigudo,  da.  Adjetivo.  El  que 
tiene  largas  narices,  f  Lo  que  tiene 
forma  ó  figura  de  nariz. 

GtiuolooU.  Nariz:  latín,  nasülus; 
catalán,  nassut,  da. 

Nariguera.  Femenino.  Pendiente 
que  se  ponen  los  indios  en  la  ternilla 
que  divide  las  dos  ventanas  de  la 
nariz. 

Narigueta.  Femenino  diminutivo 
de  nariz. 

Nariguilla.  Femenino  diminutivo 
de  nariz. 

Etiuolooía.  Latín  lOsat^la:  cata- 
lán, nasset. 

Nariz.  Femenino.  Parte  saliente 
del  rostro  humano,  que  está  entre  la 
frente  y  la  boca,  y  es  el  órgano  del 
olfato.  Suele  emplearse  el  número 
plural  (naiíicbs)  para  designar  esta 
parte  de  la  cara,  por  los  dos  oriGcios 
que  hay  en  ella.  ||  También  la  tienen 
muchos  animales,  con  diversos  carac- 
teres, pero  colocada  siempre  en  la  ca- 
beza. I  El  sentido  del  olfato.  D  El  ejer- 
cicio  práctico  y  atinado  del  mismo 
olfato;  y  así  se  dice  que  un  catador 
de  vinos  tiene  buena  nariz.  ||  El  olor 
fragante  y  delicado  que  exhalan  los 
vinos  generosos;  por  ejemplo:  este 
vino  tiene  buena  nariz.  Q  Cada  una  de 
las  ventanas  ó  cañones  de  que  consta 
este  miembro;  y  así  se  dice:  le  tluje 
la  destilación  por  una  sola  nariz,  ¡j 
El  hierro  en  figura  de  nariz,  donde 
encaja  el  picaporte  ó  el  pestillo  de  las 
puertas  ó  ventanas.  |  Por  semejanza 
significa  la  extremidad  aguda  ó  en 
punta  que  se  forma  en  algunas  obras 
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fiara  cortar  el  aire  ó  el  agua;  como  en 
as  embarcado  nea,  en  los  estribos  de 
los  puentes  y  otras  fábricas.  |  El  ca- 
ñón de  la  alquitara,  de  los  hornos  y 
otros  instramentos.  |  aouilbRa-  Véa- 
se AouiLBÑo,  Sa.  Q  rbspinoada  ó  rbs- 
PXNOONA.  Aquella  cuja  punta  mira 
hacia  arriba.JjPlural.  arrbmachadas. 
Las  que  están  llanas  ó  chatas.  ||  Ha- 
blar POR  LAS  NARICES.  Frasc.  Gan- 
guear ó  hablar  de  modo  que  parece 
que  la  voz  sale  por  ellas.  J|  Hacbbsb 
LAS  NARICES.  Frase  con  que  irónica- 
mente  se  da  á  entender  que  alguno 
recibió  algún  golpe  grande  en  ellas, 
de  suerte  que  se  las  deshizo.  ||  Metá- 
fora. Suceder  alguna  cosa  en  contra  ó 
en  perjuicio  délo  que  se  pretende.  | 
Dar  a  alquno  bn  la  nariz  alguna 
COSA.  Frase.  Percibir  el  olor  de  ella; 
y  así  se  dice:  lb  dió  bn  la  nariz  lo 
que  había  de  comer.  ||  Dar  em  la  na- 
riz. Frase  metafórica.  Sospechar,  ba- 
rruntar lo  que  otro  intenta  ejecutar. 

\  DbJAB  k  ALGUNO  CON  TANTAS  NA- 
RICES Ó  CON  UN  PALMO  DB  NAKICBS. 

Frase  metafórica  con  que  se  ex.plíca 
que  alguno  burló  á  otro,  estorbándole 
o  negándole  lo  que  tenía  creído  que 
había  de  conseguir.  \  En  dbrecho  ó 

EN  UBRBCHURA  DB  LAS  NARICES  Ó  DE 

SUS  NARICES.  Expresión  con  que  se 
nota  al  que  sólo  examina  ó  juzga  las 
cosas  por  su  utilidad  y  conveniencia, 
ú  obra  á  su  antojo  y  según  su  capri- 
cho. I  Hincharse  las  narices.  Frase 
metafórica  que  vale  enojarse  ó  enfi- 
darse  con  demasía.  |  Metáfora.  Se  di- 
ce hablando  del  mar  ó  de  los  ríos 
cuando  éstos  crecen  mucho,  y  del  mar 
cuando  se  altera.  |¡  Mbtbr  uno  las 
NARICES.  Curiosear,  entrometerse  sin 
ser  llamado  á  s&ber  ó  entender  algu- 
na cosa.  II  No  VBR  uÁs  allá,  de  sus 
NARICES.  Frase  metafórica  j  familiar. 
Sef  poco  avisada,  corto  de  alcances. 
Q  Tener  A  alguno  agarrado  por  las 
NARICES.  Frase  metafórica  pr  familiar. 
Dominarle,  tenerle  subordinado  &  su- 
jeto á  su  voluntad.  ||  Tener  largas 

NABICBS  ó  narices  DB  FERUO  PERDI- 
GUERO. Frase  que,  además  del  sentido 
recto  de  tener  viveza  en  el  olfato,  me- 
tafóricamente significa  antever  ó  pre- 
sentir alguna  cosa  que  está  para  su- 
ceder. II  ToRCBR  LAS  NARICES.  Frase 
metafórica,  tiepugnar  ó  no  admitir 
alguna  cosa  que  se  dice. 

Etimología.  1.  Sánscrito 

(ñas),  encorvar;  ñas,  ndsá,  nariz:  grie- 
go, vito»  (nád),  y  vS»»w  (nasso),  fluir; 
^ip&^(nSrósJ,  flúído;latín,M&N«,MrM, 
nariz;  alemán,  Nase;  inglés,  «ere;  li- 
tuano, nosii;  ruso,  nJs;  italiano,  naso; 
francés  del  siglo  xi,  nes;  moderno,  nezi 
provenzal,  ñas,  ntu;  catalán  antiguo, 
naris;  moderno,  nas¡  walón,  nase;  na- 
murés,  nat,  (Sistemas  de  B5pp  t  ob 
Grimu.) 

2.  Esta  derivación  incontestable 
hace  evidente  el  error  de  Facioletti, 
citado  por  los  eruditos  De  Miguel  y 
Morante.  Siigún  el.autor  mencionado, 
el  latín  naris  es  la  metátesis  del  grie- 

fo  rhines  (^»s<)>  las  narices,  forma 
irecta  de  rMo  Qitú),  manar. 
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3.  El  iatÍD  nárit  significa  la  nariz, 
eoroo  olfato;  nasu»,  como  órgano. 
Narízado.  Adj  etivo  masculino.  Na- 

RIOÓN. 

BTiuoLoaÍA.  Narigón. — cBI  que  tie- 
ne grandes  ó  largas  narices.  Es  voz 
inventada.»  (Acadbhia,  ZHeeionario  de 
1726.) 

•¿raí*  an  elefaiit*  boo»  «rrlba, 
Era  Ovidio  Nmós  mkm  naríaado.» 

(QUKVBDO,  Jrtt«a6.\  wnsío  S."} 

Narisota.  Femenino  aumentativo 
de  nariz. 

Narni.  Femenino.  Geogrofia.  Ciu- 
dad de  Italia.  (Pumo.) 

BtiuoloqÍa.  Latín  Narna  j  Narnía, 

Narra.  Masculino.  Arbol  de  Fili- 
pinas, cuja  madera  se  emplea  en  la 
construcción  de  buques. 

Narrable.  Adjetivo.  Lo  que  puede 
ser  narrado  ó  contado. 

Narración.  Femenino.  Relacidn 
de  alguna  cosa.  \  Reiórica.  La  decla- 
ración ó  exposioióa  de  algún  hecho, 
eon  todas  aus  circanstancias  para  su 
comprensión. 

EriHOLOaÍA.  Narrar:  latín,  mrratU; 
italiano,  narrazion^/francés,  narralton; 
catalán,  narració;  portugués,  mrra- 
cao. 

Narracioncilla.  Femenino  dimi- 
nutivo de  narración.  Narración  pe- 
queña j  graciosa. 

EriHOLoafA.  Latín  narríUiiawuk: 
catalán,  narradoneia. 

Narrado,  da.  Participio  pasivo  de 
narrar. 

BmcoLoaÍA.  Narrar:  latín,  narró- 
tía,  participio  pasivo  de  narrSre;  ita- 
liano, narrato¡  francés,  narré;  catalán, 
narrat,  da* 

Narrador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Bl  que  narra. 

Etimología.  Narrar:  latín,  iiSrrí- 
í«r;  italiano,  narraíore;  francés,  narra- 
íeur;  catalán,  narrador^  d. 

Narrar.  Activo.  Contar  ó  referir 
algún  hecho. 

KriuoLoaÍA.  Latín  narrare,  forma 
del  primitivo ynfflrí^««;  áegndrus,  co- 
nocedor, é  igáre,  frecuentativo  de  a^?" 
re,  hacer;  hacer  sabedor,  enseñar,  ins- 
truir: italiano,  nuírrare;  francés,  nar- 
rer;  provenzal  y  catalán,  narrar. 

NaxTativa.Femenino.  Narración. 
B  La  halñlidad  ó  destreza  en  referir 
ó  coutar  las  cosas;  y  asi  se  dice:  tiene 
gran  narrativa. 

KtimoloqÍa.  Narración:  catalán, 
narrativa. 

Narrativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  las  cualidades  de  la  na- 
rración; y  así  se  dice:  genero  narra- 
tivo, estilo  NARRATIVO. 

rTiMOLOQÍA.  Narrar:  latín,  narr&ñ- 
vus;  iiulíano,  narrativo;  francés,  narra- 
¿t/^pcovenzal,  narrati». 

Narratorio,  ria.  Adjetivo.  Narra- 
tivo, TA.  Lo  que  es  propio  del  que 
narra. 

BTiuOLoaÍA.  Narrativo:  catalán, 
narratori,  a. 
Narria.  Femenino.  Bastra  ó  carre* 

tón  formado  de  palos  ó  maderos  sin 
ruedas,  para  llevar  arrastrando  las 
«osas  de  una  parte  á  otra.  Llámanla 
también  utsmuu  g  Metafórico  y  &ini- 


liar.  La  mujer  gruesa  j  pesada,  que 
con  dificultad  se  mueve.  |  Metafórico 
y  familiar.  La  mujer  que  por  llevar 
muchos  guardapiés  va  hueca  j  abul- 
tada. 

Narros  y  cadells.  En  loi  si- 
glos XVI  ^  xTii,  y  cuando  apenas  se 
había  extinguido  el  eco  de  los  ínmo- 
aos  payeses  de  Remensa,  que  pelearon 
por  la  libertad  y  contra  la  práctica  de  los 
malos  usos  y  ae  la  tirania  de  los  seño- 
res; próximas  las  célebres  comunida- 
des castellanas,  y  no  muy  distantes, 
por  cierto,  las  valerosas  germanias 
valencianas  y  mallorquínas,  apare- 
cieron en  Cataluña  los  importantes 
bandos  de  narros  y  cadbixs,  que  ad- 
quirieron bien  pronto  la  misma  cele- 
bridad que  los  güelfos  y  gihelinos  y 
los  Pomos  y  Médicis,  en  Italia,  ^  que 
los  beamontes  y  agramontetet,  o  los 
oñacinos  y  gammnos  en  Navarra  y 
Guipúzcoa,  y  llegaron  á  desafiar  po- 
blaciones tan  importantes  como  Barce- 
lona,  Gerona  y  Lérida.  Oscuro  en  de- 
masía aparece  el  origen  de  estos  ban- 
dos, y  lo  único  que  sabemos  con  cer- 
teza es  que  ambos^eran  poderosísimos, 
si  bien  con  un  origen  distinto,  que 
libraron  sangrientas  batallas  y  que 
tuvieron  en  constante  inquietud  á  Ca- 
taluña y  al  Rosellón.  Clemeacín  dice 
que  estos  bandos  tuvieran  nn principio 
político,  y  añade  que  los  cadblls  to- 
maron esta  nombre  de  don  Juan  Ca- 
DBLL,  señor  del  castillo  de  Arseguel, 
cuya  familia  ó  casa,  que  aun  existe 
en  Cerdaña,  tenía  por  blasón  tres  ca~ 
chorros  de  oro.  Siendo  el  primero  que, 
poniéndose  al  frente  de  un  puñado  de 
hombres,  comenzó  esa  guerra  de  reh- 

fanzas  particulares,  robos  é  incen- 
íos,  siendo  apellidados  sus  hombres 
CADBLLS  (cachorros),  por  el  escudo  de 
su  jefe.  He  aquí  por  qué  los  cadblls 
en  represalias  llamaron  á  los  del  otro 
bando  harros,  niarros  ó  nerros  (por- 
cellt  en  catalán,  y  lechón,  en  castella- 
no), al  cual  pertenecieron  don  Pedro 
Roca  Guinarda  ó  Roque  Guinart,  como 
le  apellidó  el  pueblo;  el  famoso  ca- 
ballero mallorquín  don  Pedro  de  San- 
ta Cilia;  el  noble  don  Juan  de  Se- 
rrallcnga;  Moren  Cisteller;  Antonio 
Roca  (que  desafió  á  las  ciudades  de 
Barcelona,  Lérida  y  Gerona  en  1543, 
siendo  al  fin  cogido  y  sentenciado  por 
el  virrey  en  15(7);  Ramón  Duza^, 
administrador  del  hospital  de  Bruni- 
guer,  contra  el  cual  hubo  de  levan- 
tarse un  somatén  general  (1553),  por 
contar  el  perseguido  con  muchas  é 
importantes  poblaciones;  Bartolomé 
Camps,  ajusticiado  en  4  de  Junío 
de  1565;  Moreu  Palau,  hecho  prisio- 
nero en  Igualada  con  sesenta  y  tres 
compañeros  (1573),  y  Monserrat  Poch , 
sentenciado  en  Barcelona  el  2  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  Felipe  de  Co- 
mines  habla  también  en  sus  Memorias 
de  otro  jefe  apellidado  el  Minyó,  y 
afirma  que  existían  en  Cataluña  gran- 
des compañías  de  estos  bandoleros, 
los  cuales  cobraron  mayor  fuerza  des- 
de 1576  á  1592;  y  en  la  Historia  de 
Cataluña  se  cita  en  el  año  de  1594  al 
noble  don  Pedro  Mur  y  Navarro  eomo 


cap  d«  cuadrilla  ó  jefe;  ¿  Qaillermo 
Stnny  (ClavellsJ;  Pedro  Juan  Paler; 
Jaime  Maaternáty  Jaime  Vida.  Gíls- 
bett,  autor  de  aquella  época,  en  sa 
Discurso  sobre  la  calidad  del  Prmm- 
do,  publicado  en  Lérida  (1613),  dice 
que  «las  bandosidades  que  de  ordina- 
rio hay  en  el  Principado  de  (Tataluña, 
son  efecto  de  ser  los  hombres  mn; 
animosos,  fuertes  y  celadores  de  n 
honor,  que  se  levantan  en  cuadrillis, 
no  por  codicia,  puesto  que  antes  con- 
sumen sus  haciendas,  sino  pan  ven- 
ganza de  sus  pundonores. >  Él  erudito 
don  Francisco  Manuel  Meló  (1644) 
añade:  aSon  los  catalanes  dariiimos 
en  las  injurias,  muestran  gran  senti- 
miento, y  por  eso  son  muy  ioclioados 
á  la  venganza  y  muy  amantes  de  su 
libertad,  y  por  queja  ó  agravio  dejan 
los  pueblos  7  se  van  á  los  bosques, 
teniendo  por  cosa  política  fomentar  su 
parMaliaades,  por  hallarse  poderosos  e» 
les  aetmíecintientos  civiles,  conservando 
asi  los  famosos  bandos  de  habbos  j 
CADBLLS.»  Balaguer  en  su  ffistoriade 
Cataluña  afirma  igualmente  qne  en  el 
fondo  de  este  bandolerismo  continao, 
incesante,  infatigable,  había  una  idea 
política,  á  cuya  sombra  se  laoubaa 
merodeadores  y  facinerosos,  que  roba- 
ban y  saqueaban,  lo  cual  es  muy  cia^ 
to  y  nosotros  hemos  tenido  ocasión  ds 
verlo  en  las  guerras  civiles  de  naes- 
tros  días.  Añade  que  el  vírrav  j  loi 
delegados  del  poderceotral  de  Madrid 
se  propusieron  formar  la  Santa  Unión 
de  villas  y  ciudades  para  exterminar- 
los, lo  cual  se  fué  retardando  aun  por 
los  mismos  encargados  de  camplino, 

3 no  si  deseaban  exterminar  á  ios  li- 
rones, no  se  avenían  &  procedereon- 
tra  los  bandoleros,  cosas  ambas  dif- 
tintas,  habiendo  transcurrido  treinti 
años,  de  1576  á  1606,  antes  de  crear- 
se la  dicha  Union.  Cadbll  ara  un  no- 
ble y  cap  de  cuadrilla  y,  por  lo  tanto, 
no  pudo  salir  al  campo  para  robar, 
sino  para  vengarse  de  otro  noble.  Lo 
cierto  es  que  en  la  Junta  de  Brtaosn- 
unida  en  Barcelona  (1592),  se  originó 
un  gran  conflicto  al  tratarse  de  per- 
seguir á  los  bandoleros,  dividieodoM 
la  asamblea  cuando  el  virrej  decidid 
salir  á  batir  el  castillo  de  Arcegre  ^ 
Araeguel,  en  el  que  Cadbll  se  ^Ma 
hecho  fuerte  con  los  suyos.  (Diettrio 
del  archivo  municipal  de  Bareel»»*.} 
Ahora  bien;  si  los  cadblls  represm- 
taban  á  los  nobles  y  combaUan  por 
nuevos  privilegios  ó  contra  Iss  eu* 
gencias  ó  tiranía  de  otro  noble,  Moie* 
□es  eran  los  narros  y  por  qué  pwe»* 
ban?  El  señor  Balaguer  cree  (joe  lo» 
CADBLLS  representaban  el  principio 
absolutista  de  los  señores,  pequeños 
reyezuelos  coa  derecho  de  vida  J 
muerte  sobre  sus  vasallos;  y  loi  Ro- 
rros, el  principio  popular,  ó  lea  1« 
misma  ó  parecida  causa  que  los  pa- 
yeses de  Remenea  y  los  agermanadoi 
de  Valencia  y  Mallorca.  El  señor  Ro- 
dríguez Solís,  de  cuyo  libro  ffitltr*^ 
populares  hemos  tomado  gran  «rte  de 
los  datos  que  contiene  este  uüem 
cree  que  en  el  fondo  del  bandolera^ 
catalán,  como  e&  los  ktrmMdtm"  « 
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Galicia,  de  los  pañete»  de  Ementa^ 
de  los  comunerog  castellanog  y  de  los 
atfermanados  de  Val'ncia  y  Mallorca, 
había  bajo  el  ideal  político  el  males- 
tar social,  j  al  levantarse  en  armas  jr 
lanzarse  á  la  montaña,  no  sólo  pensa- 
ban en  conquistar  su  libertad,  sino 
en  mejorar  su  ixistencia,  resolver  el 
problema  social,  que  ya  entonces  se 
presentaba  grave  j  amenazador,  con- 
quistar una  parte  de  los  beneScíos  de 
«qa^ls  tierra  qne  ellos  fecundalan 
con  el  sudor  de  su  frente,  j  salir,  por 
último,  de  aquella  esclavitud  que  re- 
conocía al  señor  por  dueño  de  la  vida 
del  vasallo,  de  su  trabajo,  de  su  ho- 
^ar,  del  honor  de  su  prometida,  del 
porvenir  de  su  hijo  y  hasta  del  aire 
que  respiraba. 

Narráez  (Panfilo  db).  Uno  de  los 
capitanes  españoles  que  fueron  á  la 
conquista  de  Ami-rica  en  el  sigrlo  xvi. 
Era  natural  de  Valladolid  y  se  ignora 
la  fecha  de  su  nacimiento,  asi  como 
los  detalles  de  los  primeros  años  de 
su  vida.  Enviado  por  Diego  Veláz- 
quez  desde  Cuba  contra  Hernán  Cor- 
tés, ocupado  á  la  sazón  en  la  conquis- 
ta de  Uéjico,  fué  vencido  por  éste  y 
hecho  prisionero,  pasándose  sus  sol- 
dados a  las  banderas  de  Cortés.  Pos- 
teriormente emprendió  una  expedi- 
ción á  la  Florida,  que  tuvo  infausto 
principio,  pues  naufragó  en  Cuba  y 
perdió  dos  navios,  sesenta  soldados  y 
veinte  caballos.  Desde  allí  pasó  á 
Tierra  Firme,  y  después  de  reconocer 
el  río  de  las  Palomas,  se  encaminó 
con  trescientos  infantes  y  cuarenta 
caballos  por  una  dilatada  región  des- 
conocida, llevando  una  corta  porción 
de  víveres.  No  encontró  allí  las  ri^ue* 
zas  que  se  figuraba  y  retrocedió  en 
busca  de  sus  rarcos,  que  habían  sido 
llevados  á  otra  parte,  por  lo  cual  tuvo 
que  construir  en  breve  tiempo  otros 
cinco,  viviendo  entretanto,  el  y  sus 
compañeros,  de  la  carne  de  los  caba- 
llos y  de  la  que  podían  robar  á  los 
indígenas.  Después  de  ver  morir  á 
manos  de  éstos  ó  presa  del  hambre  y 
de  las  enfermedades  á  muchos  de  sus 
compañeros,  consiguió  pisar  el  conti- 
nente americano;  se  hizo  pasar  por 
médico;  atravesó  el  Mississipi  y,  por 
último,  se  embarcó  para  Europa.  Pi- 
dió al  rer  de  JBspaña  el  gobierno  de 
U  Florida,  cujo  descubridor  había 
sido;  pero  en  su  lugar  se  nombró  á 
Fernando  de  Soto.  En  1540  se  le  con- 
fió el  mando  de  Buenos  A.ires;  naufra- 
gó en  la  costa  del  Brasil:  tardó  cuatro 
meses  en  llegar  á  su  gobierno,  y  los 
colonos,  indignados  por  la  protección 
que  dispensaba  á  los  indios,  se  su- 
blevaron y  le  enviaron  cargado  de 
cadenas  &  Bspafia,  donde  murió  el 
afio  1544. 

Narval.  Mascalíno.  Ictiología.  Ce- 
táceo de  unos  veinte  piés  de  largo. 
No  tiene  más  que  dos  aletas,  que  se 
hallan  colocadas  en  la  parte  anterior 
del  cuerpo,  ni  más  que  dos  dientes  ó 
defensas  de  diez  á  doce  piés  de  largo 
é  implantados  en  la  mandíbula  supe- 
rior, como  los  del  elefante.  £1  macho, 
por  lo  común,  sólo  tiene  uno;  por  lo 


cual  llaman  también  al  nuval,  unx- 

CORNIO  DS  HA.B. 

Etiuoldoía.  A-lemán  Narmall;  de 
nar,  alteración  de  nase,  nariz,  y  wallt 
ballena,  «nariz  de  ballena:»  francés, 
narval;  italiano,  narvale. 

Narrol.  Masculino.  Arbol  del  Ma- 
labar, cujas  hojas  sirven  de  alimento 
á  los  habitantes  de  este  país. 

Nasa.  Femenino.  -Arte  de  pesca 
usado  en  el  Mediterráneo,  que  consis- 
te en  una  especie  de  jaula  de  juncos 
finos  y  entretejidos,  de  la  que  va  no 
puede  salir  el  pez  que  entra.  |  Feme- 
nino. Red  redonda  y  cerrada  con  un 
arco  en  la  boca,  desde  donde  se  va 
estrechando  hasta  el  fin  en  forma  de 
manga.  Q  Cesta  de  boca  estrecha  que 
llevan  los  pescadores  para  echar  la 
pesca.  II  Anticuado.  Un  cestón  ó  vasi- 
ja á  manera  de  tinaja  para  guardar  el 
pan,  harina  ó  cosas  semejantes. 

BTiMOLoaU.  Así  dice  el  hebreo  al 
cazar  ó  enofañar  (Rosal);  latín,  natsa; 
red  (^ue  solía  hacerse  de  mimbre,  en 
Plinio;  traiupa,  en  Plauto;  paso  peli- 
groso, en  Cicerón:  italiano,  noisa; 
francés,  natte;  Berrj,  nante,  lance;  ^i- 
nebrino,  nünse;  walón,  nUe;  namures, 
nase;  catalán,  nansa. 

Nasal.  Adjetivo.  Anatomía,  Todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  nariz,  en 
cujo  sentido  se  dice:  moco  nasal.  B 
Fosas  nasales.  Nombre  de  las  dos 
cavidades  anfractuosas  que  sirven  á  la 
olfacióu,  al  mismo  tiempo  que,  dando  . 
paso  al  aire,  concurren  al  cumpli- 
miento del  acto  respiratorio  y  á  los 
fenómenos  de  la  fonación.  Por  esto 
sucede  que  todos  aquellos  que  no  tie- 
nen nariz,  articulan  con  gran  dificul- 
tad, produciendo  un  sonido  extraño, 
que  en  algunas  provincias  llaman 
fañoso^  aludiendo  al  ruido  particular 
de  su  pronunciación.  |  Tabique  ha- 
sal.  Lámina  cartilaginosa  que  divide 
longitudinalmente  en  dos  partes  la 
cavidad  única  que  forman  los  huesos 
de  la  cara  para  el  aparato  nabal.  || 
Cartílago  nasal.  Cartílago  único, 
formado  por  tres  porciones  que  se 
reúnen  en  el  dorso  de  la  nariz,  dis- 
tinguiéndose en  cartílago  del  tabique 
y  en  cartílagos  laterales.  |]  Giba  na- 
sal. Parte  saliente,  situada  en  la  faz 
anterior  del  coronal,  entre  los  arcos 
de  las  cejas.  J  Espina  nasal.  Prolon- 
gación aguda,  en  los  solípedos,  for- 
mada por  la  extremidad  inferior  d« 
las  dos  fosas  nasales  reunidas.  U  So- 
nidos nasales;  PaONUNCIACtÓN  NASAL. 

Gramática.  Pronunciación  6  sonidos 
modificados  por  la  nariz.  Q  Vocales 
NASALES.  Se  da  este  nombre  á  las  vo- 
cales cuando  se  combinan  con  la  m  j 
la  n,  como  en  amparo,  embestir,  insóli' 
ío,  onceno,  unto.  Propiamente  hablan- 
do, la  nasalidad  está  en  la  consonan- 
te, no  en  la  vocal,  que  es  modulación 
simple,  y,  á  fuer  de  simple,  indivisi- 
ble como  todo  lo  único.  \  Consonan- 
tes NASALES.  La  n  j  la  m,  debiendo 
notarse  que,  en  este  caso,  la  m  no  re- 
presenta ningún  valor  propio,  puesto 
que  es  la  n  en  combinación  con  las 
labiales.  Esto  quiere  decir  que  la  », 
considenda  como  emsonante  hasal. 


no  es  letra  orgánica.  Suele  usarse 
sustantivamente,  como  cuando  deci- 
mos: las  NASALES. 

ExmoLOOfA.  Narit:  latín,  nasatis; 
italiano,  nasale;  francés,  nasal,  aUi 
provenzal,  nasal;  catalán,  nassaU 

Nasalmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  la  nariz;  gangosamente. 

EriuoLoaÍA.  Na$al  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  nasaUment;  ita- 
liano, natatmente. 

Nasalidad.  Femenino.  Qtamátiea. 
Cualidad  y  carácter  del  sonido  llama- 
do nasa]. 

EniioLoafA.  Natal:  fVancés,  nasali- 
té,  vocablo  que  d'Olivet  inventój  que 
la  Academia  Francesa  admitió  en  su 
Diccionario,  edición  de  .1H35, 

Nasamonios.  Masculino  plural. 
Geografía  antigua.  Pueblos  de  la  Li- 
bia, en  Africa.  (Lugano.)  |  Otros  pue- 
blos de  la  Marmárica,  junto  &  los  ga- 
ra mantas.  (Plinio.) 

EtiuolooÍa.  Latín  n^amones, 

Nasamonita.  Femenino.  Piedra 
de  un  color  rojo  sanguíneo,  marcada 
con  venas  negru. 

BTiuoLOOtu  Griego  vaffa|jui>vl'n)<  {na^ 
iamdnitetji  latín,  iMf£Í»Siil/«f,  piedra 
preciosa  desconocida.  (Punió.) 

Nasardo.  Masculino.  Uno  de  los 
registros  del  órgano,  así  llamado  por- 
que imita  la  voz  de  un  hombre  gan- 
goso, ó  porque  produce  un  sonido  na- 
sal. 

EtiuolooCa.  Nasal:  francés,  nasard, 
forma  adjetiva  de  nasarder^  hablar  con 
la  nariz;  catalán,  nasarí, 

Nascar.  Neutro.  Germania.Comit. 

Nascencia.  Femenino  anticuado. 
Naciiobnto. 

Etimología.  Latin  naseeníía  (Vi- 
TRÚBio):  italiano,  naseeiaa;  francés, 
naissanee;  provenzal,  naissensa^  naysen- 
sa,  naiquenztt;  catalán  antiguo,  naise- 
dura;  moderno,  naueenta. 

Naacer.  Neutro  anticuado.  Nacer. 
Principiar,  comenzar. 

Nascibíe.  Adjetivo.  Que  puede  na- 
cer. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  nasctbUis.  (Ter- 
tuliano.) 

Nascimiento.  Masculino  anticua- 
do. Véase  Nacimiento. 

Nascío.  Femenino.  MitolMÍa.  Dio- 
sa de  los  romanos  <jue  presicfia  al  na- 
cimiento de  los  niños,  y  era  invoca- 
da por  las  mujeres  para  que  les  con- 
cediese un  parto  feliz. 

Nosi.  MTasculino.  Presidente  del 
Sanfaedrín,  entre  los  judíos;  jefo  de 
tribu  entre  los  mismos. 

Násico,  ca.  Adjetivo.  Zoología.  De 
nariz  muy  larga.  ¡  Masculino.  Espe- 
cie de  mona  de  nariz  muy  saliente. 

ETiuoLOofA.  Nariz:  latín,  nütca,  el 
que  tiene  la  nariz  corta  y  afilada; 
francés,  nasique, 

Nasicolo.  Masculino.  Zoología, 
Gusano  que  se  cría  en  la  nariz. 

EtiuolooÍa.  Latín  nasus,  nariz,  y 
colre,  habitar:  francés,  nassier, 

Nasicórneo,  nea.  Adjetivo.  ZoO" 
logia.  Epíteto  del  animal  que  tiene 
un  cuerno  en  la  nariz. 

EriMOLoaÍA.  Naso  y  tíSmeo:  francés, 
nasicorne. 
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ETiuotoofA.  Natural:  catalán,  natit- 
ratissim,  a. 

Naturalismo.  Masculino.  Filoio- 
fía.  Error  filosófico  que  consiste  en 
atribuir  todas  las  cosas  á  la  naturale- 
za, como  primer  principio.  H  Religión 
natural.  ||  Sistema  me'dtco.  Cualidad  j 
carácter  de  las  cosas  que  son  produc- 
to de  causas  naturales. 

Etiuolgoía.  Natural:  italiano,  na- 
turalismo; francés»  naturaliine. 

Naturalista.  Masculino.  El  que 
conoce,  describe  j  examina  las  pro- 
piedades j  analogías  de  los  animales, 
plantas  y  minerales.  {|  Filotofia.  Par- 
tidario del  materialismo,  6  sea  el  que 
no  admite  la  existencia  de  Dios;  sino 
la  existencia  de  una  substancia  reves- 
tida de  diferentes  cualidades  é  infini- 
t«mente  modificada. 

KTiuoLoaÍÁ.  Naturalismo:  italiano 
y  catalán,  naturalista;  francés,  uaíur»- 
Ust€. 

Natnraltzación.  Femenino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  naturalizar  j  natura- 
lizarse. Q  El  derecho  (^ue  concede  el 
soberano  á  los  extranjeros,  para  que 
gocen  de  los  prívile^os  como  si  fue- 
ran naturales  del  reino. 

BriuoLOofA.  Naturaliutr:  italiano, 
naturalmazione;  f r&n  cés ,  na  turalisa  tion. 

Naturalizado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  naturalizar  j  naturalizarse.  || 
Adjetivo.  El  que  ha  obtenido  carta  de 
naturaleza  en  algún  país.  Usase  tam- 
bién sustantivamente,  como  cuando 
decimos:  el  natubalizado,  los  natu- 
ralizados. 

Etimología.  Naturalisar:  catalán, 
naturalisaíf  da;  francés,  MñimífV;  ita- 
liano, naturalixzato. 

Naturalizador,  ra.  Sustantivo  7 
adjetivo.  Que  naturaliza. 

Naturalizar.  Activo.  Conceder  el 
soberano  6  dar  á  los  extranjeros  el 
privilegio  de  gozar  los  mismos  dere- 
chos ^ue  los  naturales  del  país.  Se  usa 
también  como  recíproco  cuando  los 
extranjeros  adquieren  estos  derechos. 
¡]  Admitir  como  natural  de  un  país  á 
un  individuo  extranjero,  ó  bien  las 
cosas  de  otras  partes,  usándolas  como 
propias.  Q  Introducir  en  un  país  usos, 
costumbres  ó  palabras,  hasta  que  se 
hacen  propias  como  si  obtuviesen  car- 
ta de  naturaleza. 

BnuoLOofA.  Naturaleza:  italiano, 
natitralíxzare;  francés,  naíuraliser;  ca- 
talán, naturalisar. 

Naturalizarse.  Recíproco.  Adqui- 
rir naturalización  en  un  país.  Q  Acos- 
tumbrarse á  una  cosa  hasta  lograr  ha- 
cerla sin  esfuerzo.  ||  Hacerse  natural 
en  las  maneras,  en  el  hablar,  etc.  || 
Aclimatarse. 

Naturalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Probablemente,  consecuentemen- 
te. II  Por  naturaleza.  ||  Con  naturali- 
dad; j  así  se  dice:  hablar  natubal- 
MBNTK.  ¡I  De  un  modo  natural,  que  no 
excede  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

ETiMOLoaÍA.  Natural  j  el  sufijo  ad- 
verbial meníe:  latín,  natüráliter;  ita- 
liano, naturalmente;  francés,  naturelle- 
ment;  catalán,  naturalmením 

Natnrar.  Activo  anticuado.  Natu- 
ralizar. 


Naturismo.  Masculino.  Sistema 
que  lo  atribuje  todo  á  la  naturaleza 

medicatriz.  (Caballbbo.) 

EtiuoloqU.  Naturalismo:  francés, 
naiurisme,íoTmti  de  nature,  naturaleza. 

Natarista.  Masculino.  Médieo  par 
tidario  del  naturalismo. 

Etiuolooía.  Francés  naUuitU, 

Naucífero.  Nucípbbo. 

ETiuoLoaÍA.  La  forma  naueifero, 
que  se  halla  en  algunos  DiccionarioSt 
es  bárbara. 

Nauclarla.  Femenino.  Ánti^fUeáa- 
iet  griegiu.  Nombre  de  cada  una  de 
las  doce  partes  en  que  se  dividía  cada 
tribu  ática. 

ETiyoLOoÍA.  iVavcí^ro."  griego,  vew- 
xpipía  ( nauirarla  ). 

Nauclaro.  Masculino.  Antigüedor 
des  griegas.  Nombre  de  unos  antiguos 
magistrados  atenienses  que  enten- 
dían en  el  repartimiento  de  terrenos. 

Etiuolooía.  Nauclaria:  griego,  vau- 
xpapía?  (naukraríasj,  cierto  magistra- 
do, magistratus  quídam, 

Nauclero.  Masculino  anticuado. 
El  patrón  6  piloto  de  la  nave. 

BtuiolooÍa.  1.  Latín  naueUrus,  pa- 
trón de  la  nave,  duefio  de  ella,  con- 
fracción de  natiíeÚliríus,  como  naucn- 
la,  nave  pequeña,  es  la  síncopa  de 
navícula,  diminutivo  de  n&wt,  nave. 
(Anónimo.) 

2.  El  latín  nauclerus  es  literalmen- 
te el  griego  votTjxXijpoc  (naúkleros),  pa- 
trón ó  capitán  de  la  nave;  padre  de 
familia;  curador,  gobernador  de  la 
ciudad  de  Atenas. 

Nauco.  Masculino.  Botánica.  Peri- 
carpo  evalvo,  ja  nucamentáceo,  ja 
foliáceo,  que  tienen  algunas  plantas. 

Naucor.  Masculino,  Entomología. 
Género  de  insectos  hemipteros  acuá- 
ticos, que  destrujen  á  los  demás  in- 
sectos acuáticos. 

Nancórido,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Semejante  á  un  naucor. 

Nauchel  ó  Naucher.  Masculino 
anticuado.  Nauclbro. 

Etiiioloqía.  Nauclero:  catalán  anti- 
guo, nauger,  nanxer. 

Naufllax.  Masculino.  Antigüeda- 
des. Nombre  que  daban  los  griegos 
al  guardián  de  los  puertos  y  délos 
bajeles. 

Etiuolooía.  Griego  vstufúXag /itas- 
phglax);  de  «aSí,  nave,  j  phglax, 
guardián:  latín,  nauphglax. 

Naufragante.  Participio  activo  de 
naufrngar.  El  que  naufraga. 

EmiOLoatk.  Naufragar:  latín,  nan- 
fragaus,  naufrSganíiSt  participio  de 
presente  de  naufragare,  naufragar; 
catalñn,  nau/ragant. 

Naufragar,  Neutro.  Irse  á  pique 
ó  perderse  la  embarcación,  Dícese 
también  de  las  personas  que  van  en 
ella.  H  Metáfora,  Perderse  ó  salir  mal 
algún  intento  ó  negocio.  |  Naufra- 
oab  bn  bl  puerto.  Frase.  Ver  uno 
arruinados  6  trastornados  sus  projec- 
tos  cuando  más  seguros  los  creía. 

Etiuolooía.  Latín  naufragare;  de 
navis,  nave,  j  fragare^  tema  frecuen- 
tativo de  frat^he,  romper:  italiano, 
naufragare;  francés,  naufrt^er;  cata- 
lán, naufragar. 


Naufragio.  Masculino.  Pérdida  ó 
ruina  de  la  embarcación  en  el  mar.  | 
Metáfora.  Pérdida  grande  en  cual- 
quier línea,  desgracia  ó  desastre. 

BnuoLoaÍA.  Naufragar:  latín,  iw«- 
früglum;  italiano,  naufragio;  francés, 
naufrage;  catatán  antiguo,  nanfrack; 
moderno,  naufragi. 

Náufrago,  ga.  Adjetivo.  Bl  que  ha 
padecido  algún  naufragio  6  tormenta. 
I  Se  aplica  también  este  nombre  al 
tiburón  comdn,  que  si^e  á  los  bu- 
ques, sin  espantarse  ni  aun  por  el 
ruido  de  los  eafionazos. 

Etiuolooía.  Naufragar:  latín,  nan- 
frUgus;  italiano,  i^ufrago;  francés, 
wufragé;  catalán  náufrago,  a. 

Naul^je.  Masculino.  Naülo. 

Naulo.  Masculino.  Fletb. 

Etiuolooía.  Nave:  griego,  vao>mi 
( naSlonJ,  fiete;  latín,  naulum;  italiano, 
nologgio;  francés  antiguo,  naule;  mo- 
derno, naulage;  provenzal,  naulage. 

Naumaquia.  Femenino.  Combate 
fingido  de  nares  en  un  estanque  ó 
mar  artificial.  D  El  círculo  ó  lugar 
destinado  para  el  combate  naval  fin- 
gido; como  la  naumaquia  de  Mérída. 

EmiOLOOfA.  Griego  vat)(/ir^ca  (nau~ 
machia);  na»,  i\tive,j  nuiehesihai, 
combatir:  latín,  naumkehía;  catalán, 
naumaquia;  francés,  naumachie;  italia- 
no, naumachia. — «Pelea  6  batalla  de 
navios,  festivamente  fingida.  Es  voz 
griega,  j  se  pronuncia  la  ch  como  i.» 
(AcADBUiA,  Diccionario  de  1726.) 

Reseña,— Historia  antigua.  Nombre 
que  daban  los  romanos  á  un  espec- 
táculo público  de  combate  naval,  j 
también  al  sitio  en  que  se  celebraba. 
César  fué  el  primero  que  o&eció  una 
NAUUAQUiA  al  pueblo  romano,  en  el 
campo  de  Marte,  con  aguas  del  Tí- 
ber.  Augusto,  Claudio,  Nerón,  Tito 
j  Domiciano  las  dieron  también,/ 
fué  siempre  un  espectáculo  imperial, 
pues  requería  un  gran  material  de 
navios,  de  que  sólo  el  emperador  po- 
día disponer.  Eran  juegos  no  menos 
sangrientos  que  los  combates  de  los 
gladiadores;  los  naumaquiarios  eran 
crimínales  ó  prisioneros  de  guerra, 
j  se  necesitaba  un  gran  número, 

{mes  luchaban  dos  flotas,  con  todas 
as  maniobras  de  los  combates  na- 
vales. Cada  flota  representaba  una 
nación,  j  el  combate  no  acababa  has- 
ta que  no  habk  nanmaguiariot  que 
pudieran  luchar.  Las  maumaquias  ó 
estanques  eran  de  gran  extensión;  en 
la  de  Augusto,  hubo  treinta  naves 
trirremes  ó  cuatrirremes,  j  muchos 
barcos  menores;  en  la  de  Claudio, 
dada  en  el  lago  Fucín,  sesenta  navios; 
las  de  Nerón,  Tito  j  Domiciano,  fue- 
ron dadas:  la  primera,  en  un  teatro, 
cuja  orquesta  se  llenó  de  agua,  j  las 
demás,  en  el  Coliseo,  cuja  construc- 
ción se  hizo  á  propósito  para  este  uso. 
A  veces  el  espectáculo  consistía  en 
combates  de  los  naumaquiarios  contra 
cocodrilos,  toros  ú  otras  fieras.  Las 
verdaderas  nauuaquias  fueron  muj 
raras,  mientras  que  los  demás  juegü 
fueron  innumerables. 

Naumaquiario.  Masculino.  Sóida- 
do  de  marina  entre  los  antiguos. 
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BTiuoLoa<A..  Latín  luumachüríui, 
el  que  combate  en  la  nauiuaquia. 

(SUKTONIO.) 

Haupactiano,  na.  Adjetivo.  Epí- 
teto que  suele  ciarse  á  las  eomposi- 
cioaes  en  que  se  satiriza  &  las  mu- 
jeres. 

Naupacto.  Masculino.  Entomolo- 
gia.  Genero  de  insectos  coleópteros. 

Nauplia.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  inúleas,  de  flores 
compuestas. 

Nanplio.  Masculino.  Historia  anti- 
gua. Rej  de  la  isla  de  Negropouto, 
padre  de  Palamedes.  (Phoi>&bcio-) 

Naoreoz.  Masculino.  Nombre  del 
primer  día  del  aüo  solar,  que  los  per- 
sas no  mahometanos  celebraban  con 
mucha  solemnidad. 

Nanscopia.  Femenino.  Facilidad 
qae  tienen  algunos  marineros  de  des- 
cubrir las  naves  á  grandes  distancias 
en  el  mar. 

EtuiolooU.  Náutcopo. 

Nauacópíco,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente  á  la  nauscopia. 

Náoscopo,  pa.  Masculino  j  feme- 
nino. Bl  que  descubre  los  barcos  ¿ 
grandes  distancias  en  el  mar. 

BmcoLOoU.  Griego  aaSf»  nave,  j 
tkoped,  yo  examino;  vaüc  mándw.  bajo 
latín,  nautcopiiu;  catalán,  nauscopi; 
francés,  nanscope. 

Náuaea.  Femenino.  Basca,  ansia 
de  vomitar.  |  Metáfora.  El  disgusto  ó 
fiutidio  que  causa  alguna  cosa.  Es 
más  asado  en  plural,  en  ambas  acep- 
ciones. 

BrufOLoaÍA.  Griego  vausía  (nausíaj; 
de  vaw;  fnaüs),  nave:  latía,  nausea;  ita- 
liano, nausea;  francés,  nausee. 

Nauseabundo,  da.  Adjetivo.  Lo 
que  causa  ó  produce  náuseas.  Q  Por 
razón  de  etimología,  el  que  está  pro- 
penso á  vómito. 

BnuOLOoÍA.  Náusea:  latín,  nausei- 
hwndu;  italiano,  nauteabondo;  francés, 
naus/aéond. 

Nausear.  Neutro.  Tener  bascas  ó 
estar  provocado  á  vómito. 

BrniOLoaía.  Náutea:  latín,  nauseü- 
rt;  italiano,  nauseare. 

NanseatiTO,  va.  Adjetivo.  Nau- 
seabundo. 

Nauseoso,  sa.  A^etívo.  Nausea- 
bundo. |[  Medicina.  Bspubrzos  nau- 
SKOsos.  Los  que  acompañan  á  la  sen- 
sación de  la  náusea,  sin  producir  el 
vómito, 

ETiuoLoafA.  Náusea:  latía,  nauseo- 
SHs;  italiano,  nauseoso;  francés,  na»- 
séeua, 

Nausícaa.  Femenino.  Bistoria  an- 
tigua. Hija  de  Alcinoo,  rej  de  Feacia, 
y  de  Arestes.  (AusoNio.) 

Nausosis.  Femenino.  Níusba. 

Nauta.  Masculino.  El  marinero. 

BriicOLOofA.  Nave:  sánscrito,  navi- 
tas,  piloto;  griego,  vaúxijí  (naútes);  la- 
tín, nauta;  italiano,  nauta;  francés  del 
siglo  XII,  noíenier;  moderno,  nauie- 
núr.  La  primera  forma  conocida  del 
franeés  es  nolon, — «El  marinero.  Es 
voz  puramente  latina,  j  tiene  ja  poco 
uso.»  ikc/LDEUiA,  Diccionario  de  i  7S6.) 

Nautel.  fiiasculino.  Nauolbro. 

BmcoLoafA.  Nauta. 


Nautelipsita.  Femenino.  Conqui- 
liología. Genera  de  conchas  metilocu- 
larías  fósiles  de  Irlanda. 

Náutica.  Femenino.  La  ciencia  6 
arte  de  navegar. 

ETiHOLoaÍA.  Náutico:  catalán,  aáti- 
tica;  italiano,  náutica. 

Náuticamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Según  enseña  la  náutica. 

Etiuolooía.  Náutica  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Náutico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  navegación. 

ETUfOLOOÍA.  Griego  vamtxá^  (nautí' 
kós):  latín,  nauñcut;  italiano,  náutico; 
francés,  nautique;  catalán,  náutUh,  ca. 

Nautiláceo,  cea.  Adjetivo.  ZooUh- 
gla.  Parecido  al  nautilo, 

Nantilario.  Mascnlino.  NXutxlo. 

Nautilíto,  ta.  Adjetivo,  ffittoria 
natural.  Parecido  al  nautilo. 

Náutilo  ó  nautilo.  Masculino.  Ca- 
racol hermoso  de  mar,  de  medio  pie 
de  alto,  orbicular,  delgado,  blanco, 
con  unas  rajas  de  color  de  ocre.  Tie- 
ne la  boca  ó  abertura  muy  grande, 
é  interiormente  está  dividido  en  va- 
rias celdillas,  que  se  comunican  por 
medio  de  un  pequeúo  tubo. 

ETiHOLoaÍA.  Nave:  griego,  vat-jttXo? 
(najtilosj;  latín,  nauttlus;  italiano, 
nautiio;  francés,  nauCile. 

Nava.  Femenino.  Especia  da  tie- 
rra mu;  llana  v  rasa. 

«Es  voz  arábiga  según  el  padre 
Goadix.  citado  por  OovarrttDÍas.> 
(AcADBuiA,  Diccionario  de  17S6.) 

Nava  Grimón  (Alonso).  Marqués 
de  Villanueva  del  Prado  é  individuo 
de  varios  cuerpos  literarios,  que  na- 
ció en  la  ciudad  de  la  Laguna,  anti- 
gua capital  de  la  isla  de  Tenerife, 
en  1757,  j  murió,  en  1832.  Dedicó  la 
majoT  parte  de  su  vida  á  promover 
el  bien  de  su  país,  que  debió  á  su  celo 
y  actividad  muchas  y  útilísimas  me- 
joras. Concibió  el  projecto  de  fundar 
un  jardín  de  aclimatación;  y  además 
de  ceder  el  terreno  necesario  á  este 
fin,  hizo  de  su  cuenta  loa  primeros 
gastos.  Entre  otras  obras,  dejó  las  si- 
guientes: SnsajfO  sobre  la  versi^cacio'n 
más  propia  para  la  epopeya  en  las  len- 
guas modernas;  Traducción  en  verso  del 
primer  libro  de  *Los  mártires»  de  Chi- 
teaulriand,  y  Q^uien  es  Dios,  ó  doctrina 
cristiana  en  forma  de  catecismo  para  la 
juventud. 

Navacero,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Bl  que  fórma  y  cultiva  los  na- 
vazos. 

NaTiJa.  Femenino.  Especie  de  cu- 
chillo engoznado  en  un  magno  ó  cabo 
hendido  por  medio,  sobre  el  cual  se 
dobla,  acomodándose  la  parte  afilada 
en  la  hendidura,  que  le  sirve  como  de 
vaina.  Las  ba^  de  varias  figuras  y 
tamaños.  Q  Marisco  que  se  cria  entre 
dos  conchiUas  muj  hermosas.  Es  co- 
mida recia,  pero  mujr  usada  en  Gali- 
cia y  Asturias.  I  Porsemejanza,  el  col- 
millo del  jabalí.  Q  El  aguijón  cortan- 
te de  algunos  insectos,!  Metáfora,  La 
lengua  de  los  maldicientes  y  murmu- 
radores, porque  con  ella  cortan  v  hie- 
ren la  honra  y  el  crédito.  |  Beííletíe- 
ría.  Cada  uno  de  los  hierros  de  la  gafa 


que  hacen  fuerza  sobre  los  fieles  que 
están  en  el  tablero  de  la  ballesta. 

BriicoLoofA.  Latín  niivScsta,  navaja, 
en  Cicerón;  navaja  de  afeitar,  en  Tito 
Livio;  puñal,  en  Marcial;  de  novare, 
hacer  de  nuevo:  catalán,  navaja. 

Sentido  etimológico. — Navaja,  por 
novya  6  nuevaja,  quiere  decir  nueva. 

Navigada.  Femenino.  Bl  golpe 
que  se  da  con  la  navaja.  Aplícase 
también  á  la  herida  que  resulta  del 
mismo  golpe. 

Naviqaso.  Masculino.  Navajada. 

Navs^ero.  Masculino.  El  estuche 
ó  bolsa  en  que  se  traen  las  navajas, 
especialmente  las  de  los  barberos.  || 
El  paño  en  que  se  limpian  las  nava- 
jas de  afeitar. 

NaT^ica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  navaja* 

EnicoLoefá.  Navaja:  catalán ,  nava- 
geta. 

NaTsjo.  Masculino.  Navazo. 

BriuoLoafA.  Navato.  «Pedazo  de 
tierra  llena,  donde  se  suelen  recoger 
las  aguas  de  la  lluvia.  Hállase  esta 
voz  en  el  refrán  que  dice:  Cerco  de 
luna,  navajo  enxuga:  estrella  en  me- 
dio, navaio  Heno.»  (Agadbuia,  Dic- 
cionario de  1726.) 

Nav^ón.  Masculino  aumentativo 
de  navaja. 

Navigonazo.  Masculino.  Corte  6 
herida  hecha  con  uavajón. 

NaTfljuela.  Femenino  diminutivo 
de  navaja. 

Naval.  Adjetivo  común  de  dos.  Lo 
que  pertenece  á  las  naves  j  á  la  na- 
vegación. II  Lo  que  pertenece  á  la 
marina  de  guerra;  y  así  se  dice:  cole- 
gio NAVAL,  oatalia  naval,  fuerxas  na- 
vales. 

ETiuoLOOfA.  iVao;  sánscrito,  na- 
vgas;  griego,  ^•^•:<i<i(nélos);  latín,  nava- 
lis;  italiano,  navale;  francés,  naval, 
navale,  masculino  y  femenino;  cata- 
lán, naval. 

Navalia.  Femenino.  Astillero  ó 
atarazana. 

Navarca.  Masculino,  Aniigüeda- 
desm  Entre  los  griegos,  el  jefe  ó  co- 
mandante de  una  armada.  \  Entre  loa 
romanos,  el  de  cada  buque. 

Etimología.  Griego  vaiJap/ín  ( naiar- 
chis);  de  naüs,  nave,  y  arche,  mando; 
latín,  navarchus:  francés,  navargue, 

Navaro.  Navabca.  La  forma  nava' 
ro,  que  aparece  en  algunos  Dtccioiut- 
rios,  ea  bárbara. 

Navarqoia.  Mascnlino.  Dignidad 
de  na  varea. 

ETUiOLoaÍA.  Navarca:  griego,  va- 
uapvia  (nauarckia);  francés,  navarchie, 

Navarra.  Femenino.  Geoarafia. 
Antiguo  reino,  compuesto  de  la  sola 
provincia  de  so  nombre. 

1.  Breve  reseña  kisióriea.—Lií  fn- 
^osidad  de  los  Pirineos  sirvió  de  cuna 
a  una  pequeña  monarquía  que,  eman- 
cipándose de  la  tutela  de  los  rejes  de 
Asturias,  á  que  estaba  sujeto  su  terri- 
torio, empezó  á  figurar,  según  unos, 
bajo  García  Sánchez,  por  los  años  873, 
y  según  otros,  bajo  Sancho  Garcés, 
en  905.  Incorporada  luego  á  la  corona 
de  Aragón,  y  más  tarde  á  la  de  Fran- 
eia,  fae  conquistada,  en  1512,  por 
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DoD  Fernando  el  Calélico;  desde  cuja 
época  quedó  deñaitivamente  unida  al 
leino  de  Castilla,  como  lo  había  esta- 
do on  sus  eomieazofl,  excepción  he- 
i^a  de  la  parte  del  territorio  que  lle- 
va el  nombre  de  Baja.  Natabba,  la 
cnal  continuó  perteneciendo  á  U  mo- 
narquía francesa. 

2,  División  geográfica. — Considera- 
da la  Navarra,  como  reino  separado, 
con  sus  lejres  j  soberanos  propios,  no 
siempre  tuvo  los  mismos  limites  que 
actualmente  ofrecen  las  fronteras  de 
la  provincia  de  su  nombre.  Dandoen- 
tera  fe  al  prólogo  del  antiguo  Fuero 
de  Sobrarte,  infiérese,  con  bastante 
probabilidad,  que  los  primeros  lími- 
tes del  reino  pirenaico  fueron:  Aiosa, 
Sobrarbe,  Jaca,  Ansó,  Roncal,  Sara- 
zar,  La  Berrueza,  D^erri,  Baztáu, 
Alava  j  parte  de  la  Rioja,  6  lo  más 
montuoso  de  estos  países  liasta  el  Pi- 
rineo. Hasta  el  año  1016  no  se  encuen- 
tra otra  mojonación  formal  que  la  que 
llevó  &  efecto  Don  Sancho  el  Mayor^ 
con  motivo  de  la  coronación  de  sus 
cuatro  hijos:  trazóse  por  entonces  la 
línea  divisoria  de  los  reinos  de  Pam- 
plona 7  Castilla:  «desde  lo  más  alto 
de  la  sierra  de  CogoUa  al  río  de  Yal- 
vanera  j  á  Gramneto,  á  donde  está 
sito  un  mojón,  j  de  Collado  Moneo,  j 
Biciergas  y  Peñanegra,  7  de  allí  al 
río  Razó»,  á  donde  nace.  Después, 
por  medio  del  monte  de  Calcan  io,  por 
lo  alto  de  la  loma  j  por  medio  del 
Valle  de  Qazala,  ¿  donde  está  sito  un 
mojón,  j  hasta  el  rio  Tera,  allí  está 
Garraj.»  La  frontera  con  Aragón, 
según  otro  autor,  se  fijó>por  Vado- 
lueogo,  Gallipienzo  y  Aibar;  com- 
prendiendo á  Ligiaxi,  Zabaiza,  Esla- 
va, Alloz,  Aztobieta,  Arbooíes,  Bu- 
rutania,  Sarrigurén,  Abero,  Tabar, 
Olaz,  Echarri,  Amillano  y  Arbeiza, 
con  algunos  pueblos  de  la  Berrueza. 
Esta  división  no  obtuvo  tampoco  el 
carácter  de  permanente.  Muerto,  en 
1076,  Don  Sancho  el  Noble,  se  reunió 
otra  vez  Navarba  con  Aragón,  aun- 

3ue  mu^  mermada  por  las  fronteras 
e  Castilla;  en  1134,  separáronse  de 
nuevo  ambas  coronas,  quedando  por 
Navabba  las  tres  provincias  vascon- 
gadas y  aun  la  Ríoja;  v  en  1179,  con- 
vinieron, por  últÍmo,lo8  rejes  Don 
Sancho  el  Sabio  de  Navabba  y  Don 
Alfonso  VIU  de  Castilla  en  partir  la 
provincia  de  Alava  desde  Icbar  y 
Durango,  como  corren  las  aguas  ha- 
cia Navarba,  j  desde  allí  á  Foca,  y 
de  Foca  abajo,  siguiendo  el  curso 
dé\  Zadorra  hasta  entrar  en  el  £bro; 
excepción  hecha  de  los  castillos  de 
Malveaía  v  Morillas,  que,  con  los  de- 
más, quedaron  en  poder  de  Castilla. 
En  1366,  las  provincias  de  Guipúzcoa 
y  Vizcaja  habían  ya  dejado  de  perte- 
necer á  Navabba;  pero  su  territorio, 
que  todavía  contaba  con  la  porción 
antes  citada  de  Alava,  habíase  exten- 
dido en  cambio  por  la  parte  de  Fran- 
cia, coa  motivo  de  los  enlaces. matri- 
moniales; conservándose  únicamente, 
después  de  la  reunión  de  Navarra 
á  la  corona  de  Castilla,  la  sexia  me- 
rindad  de  San  Jnan  da  PU  ¿a  Puerto, 


6  Baja  Navarra;  la  cual  fué  abando- 
nada por  Carlos  V  hacia  los  años  de 
1530,  vistas  las  dificultades  que  ofre- 
ciera el  socorrerla  y  conservarla.  De 
este  modo  continuo  Navarra  hasta 
1789,  en  que  aparece  dividida  en  5 
merindadet  con  sus  correspondientes 
subdivisiones  de  partidos  y  otras  de- 
pendencias, cuyo  detalle  puede  verse 
en  los  trabajos  estadísticos  del  señor 
conde  de  Floridablanca.  En  1805, 
proseguía  aún  este  reino  sin  altera- 
ción notable,  cuando,  por  real  orden 
de  26  de  Septiembre  d^  referido  año, 
se  extendió  su  frontera  hasta  la  des- 
embocadura del  río  Bidatoa,  compren- 
diendo dentro  de  sus  límites  las  ju- 
risdicciones de  Irún  y  Fuenterrabía, 
que,  en  virtud  de  otra  real  orden, 
fueron  devueltas  á  la  ffermandad  de 
Guipúzcoa,  en  1814.  Anteriormente  ¿ 
esta  época,  los  confines  de  Navarra 
habían  experimentado  variaeiones  im> 
portantes,  á  consecuencia  de  la  divi- 
sión de  España  en  departamentos, 
en  1809,  y  en  prefecturas,  en  1810. 
Un  decreto  de  las  Cortes  de  1822, 
despojó  á  Navarra  del  título  de  rei- 
no, y  al  decretarse  en  30  de  Noviem- 
bre de  1833  la  nueva  división  del 
territorio  de  la  Península,  se  creó, 
por  último,  la  provincia  del  mismo 
nombre,  designándole  por  capital  la 
ciudad  de  Pamplona. 

3.  Navarra. — Provincia  fironteriza 
considerada  como  de  tercera  clase  en 
lo  civil  y  administrativo,  y  pertene* 
cíente,  en  lo  militar,  á  la  capitanía 
general  de  sn  nombre,  y  en  lo  jndi- 
cial  y  eclesiástico,  á  la  audiencia  te- 
rritorial y  diócesis  de  Pamplona. 

4.  SituacitíH  y  limites. — Se  encuen- 
tra comprendida  entre  los  41"  55' 
54"_43*  18'  36"  de  latitud  septentrio- 
nal y  V  11'  33"— 2"  56'  57"^de  lon- 

fitud  oriental  del  meridiano  de  Ma- 
rid,  confinando:  al  Norte,  con  Fran- 
cia, de  la  que  la  separa  una  parte  de 
los  Pirineos;  al  Este,  con  Aragón;  al 
Sur,  con  Castilla  la  Vieja,  y  af  Oeste, 
con  las  Provincias  Vascongadas. 

5.  Forma  ¡f  esstensüÍH, — Bl  territorio 
que  nos  ocupa  presenta  la  figura  de 
un  cuadrilongo  con  machos  senos  y 
entradas  porlos  lados.  Sa  extensión 
mide  159  kilómetros  de  largo,  de 
Norte  á  Mediodía;  154  de  ancho  y 
10.478  cuadrados  de  superficie. 

6.  División  local. — La  provincia  se 
halla  dividida  en  cinco  partidos  ju- 
diciales (Áoiz,  EsUlUy  Pamplona,  Ta- 
falla  y  TudelaJ,  subdivididos  en  269 
ayuntamientos,  que  comprenden  819 
poblaciones. 

7.  Población. — Según  datos  oficia- 
les y  particulares  antí^^uos  v  moder- 
nos que  tenemos  á  la  vista,  la  pobla- 
ción de  Navarra  ha  venido  experi- 
mentando, desde  el  siglo  xvi,  las 
siguientes  alteraciones:  en  1553,  con- 
taba la  provincia  154.165  habitantes; 
en  1787,  227.382;  en  1797,  221.728; 
en  1826,  228.244;  en  1830,  271.285; 
en  1831,  260.520;  en  1832,  264.477; 
en  1833,  230.952;  en  1842,  235.874; 
en  1843,  294.175;  en  1844,  233.747; 
en  1849. 280.000;  en  1877,316.899,  en 


que  es  la  ci^  máxima  do  sa  pobla- 
ción, y  en  1895,  307.791. 

8.  Orogra/ia. — Lr  parte  septentrio- 
nal de  Navarra  sa  eneaentra  ateve- 
sada  por  los  Pirineott  los  eoalet  vie- 
nen a  formar,  con  ei  río  Ébro,  lai 
fronteras  de  esta  provincia,  en  casi 
toda  su  extensión.  La  cordillera  prin- 
cipal de  aquellos  montes  se  dirige  de 
Oriente  á  Occidente,  desde  el  eonfÍQ 
de  Huesea  al  puerto  de  Roacesvalles; 
en  donde,  haciendo  una  pequeña  in- 
flexión ai  Mediodía,  vuelve  á  conti- 
nuar hasta  ios  montes  de  Gorottía  j 
Vizcahori  por  encima  de'  Buguí,  eo 
cuyo  punto  se  divide  en  dos  grandes 
cordilleras.  Una  de  éstas  se  prolonga 
hacia  el  Norte,  subdividiéndose  en 
dos  ramales:  uno,  que  se  introduce  en 
Francia,  determinando  la  vertiente 
de  los  ríos  Niv*  y  Nivelle  de  aqoel 
territorio,  y  otro,  que  termina  en  el 
Océano,  después  de  separar  las  de  los 
ríos  de  Nive  y  Bidasoa,  ha.  seeanda 
de  aquellas  dos  grandes  cordilleras, 
que,  como  dejamos  dicho,  se  separa 
de  la  anterior  por  encima  de  Bugui, 
divide  las  aguas  que  se  vierten  en  d 
Océano  y  el  Mediterráneo,  7,  siguien- 
do en  dirección  al  Oeste,  forma  los 
puertos  de  Velat^  Olabiaga  ó  Dona- 
maría,  Ubici  v  Gorriti;  en  cnjras  cer- 
canías se  subdivide  también  en  otros 
dos  grandes  ramales:  uno,  que  va  á 
enlazarse  en  la  costa  con  las  monta- 
ñas de  Santander  y  Asturias,  y  otro, 
que  se  une  por  medio  de  pequeñas 
mas,  con  u  monte  de  Jaisguiiel,  ea 
Guipúzcoa,  constituyendo,  ea  púte, 
la  linea  divisoria  entre  aquella  pro- 
vincia y  la  de  Navarra.  Desde  los 
montos  de  Sagardegui  y  Sayn*  se  des- 
prenden dos  estritios  perpendiculares 
a  la  expresada  cordillera:  el  nno,  se 
dirige  al  Norte,  avanza  hacia  el  valle 
de  Baztán  y  termina  en  el  monte  de 
Abarté»t  en  las  inmediación^  de  Iru- 
rita; ^  el  otro,  encaminándose  al  Me- 
diodía, separa  los  dos  arroyos  que 
forman  el  río  Arga  en  los  alrededores 
de  Pamplona.  Otras  varias  sierras, 
ramificaciones  naturales  de  las  dos 
cordilleras  <^ue  dejamos  descritas, 
cruzan,  en  diferentes  direcciones  el 
territorio  de  Navabba.  Entre  ellas,  se 
cuentan  las  denominadas  de  Arilv 
y  Andia,  que,  corriendo  paralelas  de 
Oriente  á  Occidente,  forman  los  lími- 
tes Norte  y  Sur  de  los  valles  de  Ara- 
quilpr  la  Borunda,  hasta  el  territorio 
alavés  y  guipuzcoano;  separando  la 
segunda  los  valles  de  las  Amézeoas, 
cuya  comunicación,  por  esta  parte, 
tiene  que  efectuarse  atravesándola 

{lor  veredas  casi  intransitables.  Si  á 
as  cordilleras  y  ramificaciones  que 
dejamos  descritas  se  añaden  el  eleva- 
do monte  fiemas^  con  sus  principales 
cumbres  de  San  Juan,  San  Crietóhal, 
Arditide^ainea,  luilucea,  SaiseAed€rra 
y  Ollastt;  loa  famosos  Alduida;  los 
de  Znbiri,  Izaga,  Álait  j  el  frondoso 
Iraíi,  situados  en  la  menndad  de  San- 
güesa; la  sierra  de  Lumbter;  la  de  Zc- 
quis,  extenso  ramal  de  las  de  Urbasa 
y  Andía;  la  de  Codet,  con  su  célelure 
santuario  de  Naestia  Señora  del  mi»' 
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rao  Dombre;  el  ^onUjwra,  el  Monjar- 
dín  j  la  culminante  pefla  de  GoAt, 
con  sus  puértos  y  pasajes  peligrosí- 
simos; las  montañas  de  Orba,  que, 
procedentes  de  los  partidos  de  Pam- 
plona j  A.OÍZ,  se  extienden  por  la 
sierra  de  ¿/!;k/ hasta  la  Bárdena  real, 
j  fiaalmeate,  las  sierras  de  Fiíero  j 
de  Nuestra  Señora  del  Yugo,  con  la 
Negra  y  la  Nasa,  que  se  internan,  por 
Tauste  Egea  de  los  Caballeros,  en 
la  proTÍncia  de  Zaragoza,  se  tendrá 
una  descripción  exacta  del  sistema 
orogrúfico  del  país  que  nos  ocupa', 
cujas  montañas,  elevadísimas  por  lo 
geueral,  j  frecuentemente  escarpa- 
das, no  presentan  en  su  mayor  parte 
máa  que  roca  desnuda,  '"ormando  pin- 
torescos valles  j  desfiladeros  espan- 
tosos. 

9.  Hidrografía. — De  la  precedente 
descripciJn  de  las  principales  cjrdi- 
lleras  de  montañas,  que  cubren  casi 
por  completo  el  país,  dedúcese  que 
deben  ser  dos  las  cuencas  principales 
que  recogen  j  conducen  a  los  mares 
las  aguas  de  la  multitud  de  ríos  y 
arrojos  que  se  forman  y  que  tienen  su 
orig'en  en  los  diversos  montes  que  las 
coustitujeu.  En  efecto,  la  porción  de 
territorio,  situado  al  Norte  de  los  Pi- 
rineos y  de  los  cantábricos,  pertene- 
ce á  la  cuenca  del  golfo  de  Gascuña 
y  está  regado  por  el  Bidasoa:  la  otra 

fiorción  depende  del  Mediterráneo  y 
e  envía  sus  aguas  por  el  Bbro.  De 
modo  que  el  Bidasoa,  por  la  parte  sep- 
tentrional, y  el  S&rOf  por  la  meridio- 
nal, son  los  dos  ríos  principales  que, 
con  sus  numerosos  tributarios,  cruzan 
y  fertilizan  el  territorio  navarro. 

10.  Climatología, — £1  clima  que  se 
disrruta  en  Navarba  es  relativamen- 
te templado,  atendida  su  proximidad 
á  los  Pirineos;  realizándose  el  dicho 
de  un  poeta:  hi  montes  le  dan  abrigo  y 
los  ríos  frescura  y  rieao.  Las  alteracio- 
nes del  termómetro  ae  Heaumur,  ex- 
ceptuados algunos  parajes  excesiva- 
mente fríos,  fluctúan  desde  3"  bajo  cero, 
en  el  invierno,  hasta  24  ó  27°  sobre  él, 
en  el  estío.  Los  vientos  dominautes 
son  el  Norte  y  Sur;  particularmente, 
el  primero.  Por  lo  común,  no  se  cono- 
cen más  enfermedades  que  las  infla- 
matorias; en  la  montaña,  las  catarra- 
les; en  la  ribera,  las  intermitentes, 
ocasionadas  por  el  desprendimiento 
de  gases  impuros  de  los  estanques  y 
el  abuso  de  los  vegetales:  las  fiebres 
eruptivas  no  guardan  un  período 
ñjo.  Resumiendo:  el  clima  de  Nava- 
rra, es  sano;  la  temperatura,  dulce  en 
los  valles  y  en  los  confines  de  Casti- 
lla; pero  extremadamente  fría  en  las 
montañas  de  los  Pirineos, 

11.  Geología. — Lajearte  montañosa 
más  agria  de  este  país  está  constitui- 
da- generalmente  por  pizarras  arci- 
llosas y  carbonosas;  algunas  arenis- 
cas rojas  de  grano  fino  ^  capas  de  ca- 
lizas más  modernas;  siguen  después 
cubriendo  las  bases  de  Tas  montañas 
arenas  de  color  amarillento  j  pardo, 
y  calizas  agrisadas,  que  alternan  con 
arcillas,  formando  ef  terreno  secun- 
dario moderno,  del  cual  se  pasa  á  los 


terrenos  terciarios  que  se  observan  en 
la  cuenca  del  Ebro.  Entre  estos  terre- 
nos de  sedimento  se  ven  diferentes 
rocas  eruptivas,  que  han  ejercido  una 
gran  influencia  en  la  conñguración 
del  país.  Bu  algunos  puntos  de  la 
cordillera  cantábrica,  aparecen  gra- 
nitos ó  rocas  ígneas  antiguas,  y  eu 
las  inmediaciones  de  Vera  y  Gstella, 
rocas  eruptivas  modernas,  que  son 
quizás  las  que  han  dado  origen  á  toda 
la  sierra  de  Andía,  que,  en  una  direc- 
ción de  Noroeste  á  Sudeste,  parte  de 
la  cordillera  principal.  Bl  granito 
cuarzoso,  6  sean  rocas  primitivas,  la 
pizarra,  los  jaspes,  el  mármol  negro 
con  vetas  blancas,  el  mármol  en  bre- 
chas y  una  notable  variedad  de  con- 
chas petrificadas,  se  encuentran  espar- 
cidos por, todo  el  territorio.  Los  terre- 
nos calcáreos  presentan  vestigios  vol- 
cánicos, notándose  en  ciertos  parajes 
señales  evidentes  de  cráteres  j  lavas; 
cuya  formación  ha  sido  indudable- 
mente ocasionada  por  elevación,  efec- 
to de  un  gran  cataclismo;  pues  mu- 
chas de  sus  rocas  aparecen  inclina- 
das, invertidas  ó  en  posición  vertical. 

12.  ^Kfío.— Navarra  es  uno  délos 
países  de  España  mejor  abastecido  de 
todo  lo  necesario  para  las  comodida- 
des de  la  vida.  Su  suelo  se  presenta, 
hacia  el  Norte,  quebrado  y  montuoso; 
convirtiéndose,  en  la  región  meridio- 
nal, en  dilatados  y  fértilísimos  valles. 
De  modo  que,  trazándose  una  línea 
por  Sangüesa,  Tafalla,  Puente  la  Rei- 
na y  Gstella,  el  territorio  queda  divi- 
dido eu  dos  zonas,  denominadas  mtm- 
taña  y  ribera;  la  primera,  aparece 
cortada  por  elevados  montes  y  pro- 
fundos valles,  mereciendo  mención 
especial  la  línea  fronteriza  con  la  pro* 
víncia  de  Huesea,  cuyo  territorio,  ex- 
traordinariamente áspero,  montañoso 
y  lleno  de  barrancos,  apenas  deja  co- 
municación entre  ambos  países;  la  se- 
gunda, ofrece,  por  el  contrario,  una 
vastísima  llanura,  que  se  extiende 
bástalas  provincias  ae  Zaragoza,  So- 
ria y  Logroño.  En  la  frontera  con 
Francia,  el  territorio  se  presenta  poco 
fecundo;  en  las  riberas  del  Bbro,  fe- 
raz, rico  y  muy  poblado.  Las  caídas 

cumbres  de  las  montañas  dan  exce* 
entes  pastos  para  toda  clase  de  gana- 
dos; los  valles,  exquisitos  frutos  de 
todo  género;  las  tierras  ásperas,  nu- 
merosa caza  mayor  y  menor. 

13.  Fhra  y  fauna.—Loa  montes  de 
filíx  ó  helecíio,  asclepias,  Celedonias, 
scrofularia,  beleño,  hiedra  terrestre, 
espino  blanco,  olmo  aquifolio,  men- 
tha,  lychnis,  ranúnculo,  persicaria, 
plantago,  soucho,  archangelo,  lapa- 
tho  y  capilares,  son  comunes  á  toda 
la  provincia:  en  las  tierras  llanas  cre- 
cen el  eringio,  amapolas,  lampazo, 
marrubio  blanco,  echío,  ébulo,  mos- 
taza, chámemelo,  pilosella,  hormino, 
scabiosa,  pentafíloides,  cruciata,  hyo- 
seiamo,  hipericón,  agrimonia,  dipsa- 
co,  anottis,  spinosa,  convulvulus  y 

Klio  blanco;  pareciéndonos  ocioso 
blar  de  las  rosas,  claveles,  claveli- 
nas, violetas  y  otras  varias  flores  que 
el  país  produce  casi  espontáneamente 


en  su  totalidad.  Los  más  de  los  mon- 
tes se  encuentran  poblados  de  tilos, 
carrascos,  fresnos,  acebos,  lodoños, 
avellanos,  bojes,  guindos,  cerezos, 
manzanos,  curuchos,  arañones,  cirue- 
los, chordories,  zarza-moras,  moreras 
y  otros  muchos  árboles  y  arbustos. 
En  la  espesura  de  los  bosques,  se 
crían  algunos  osos,  jabalíes,  lobos 
comunes  y  cervales,  gatos  monteses 
y  de  Argelia,  corzos,  cabras,  tejones, 
zorros,  ardillas,  garduñas  y  culebras; 
no  faltando  además  abejas,  gusanos 
de  seda,  chochas,  chochos,  malvistes, 
grajos,  gavilanes,  cuervos,  buitres  y 
otras  di^rentes  especies  de  aves. 

14.  Agricultura  y  ganadería. — Las 
producciones  agrícolas,  que  por  lo  ge- 
neral van  á  consumirse  á  Francia,  son 
abundantísimas  y  variadas.  La  ribera 
da  crecidas  cosechas  de  trigo,  maíz, 
aceite,  lino,  cáñamo  y  vinos  muy  afa- 
mados; las  tierras,  buenas  y  cultiva- 
das, todo  ge'ncro  de  hortalizas,  le- 
gumbres y  sabrosísimos  frutales;  las 
montañas  y  los  bosques,  hermosos 
abetos  y  hayas,  de  donde  se  sacan 
excelentes  maderas  de  construcción 
para  la  marina  y  combustible.  El  cul- 
tivo de  regaliz  (orozuz)  es  considera- 
ble en  toda  la  parte  meridional  de  la 
provincia.  Los  nutritivos  pastos  de 
que  abunda  el  país,  favorecen  la  cría 
de  ganados  lanar,  mular,  caballar, 
vacuno,  cabrío  y  de  cerda;  siendo 
grande  y  general  el  consumo  que  allí 
se  hace  de  las  carnes. 

15.  Cata  g  pesca.-^hí  caza  de  tor- 
dos, perdices,  palomas  torcaces,  fai- 
sanes,  tórtolas,  conejos  ^  codornices 
es  numerosa. — Laproximidad  al  Océa- 
no suministra  á  la  provincia  exquisi- 
ta pesca  del  mar;  los  ríos,  delicadas 
truchas,  anguilas,  barbos,  madrillas 
y  otros  pececillos. 

16.  Minerales.  —  El  territorio  de 
esta  provincia  posee  importantes  mi- 
nas; particularmente,  de  hierro,  cobre 
y  plomo.  Las  primeras,  que  son  muy 
comunes  en  toda  la  montaña  y  cuyos 
productos  alimentan  las  numerosas 
terrerías  que  cuenta  el  país,  se  presen- 
tan, generalmente  hablando,  en  gran- 
des embolsados  de  hierro  espático,  uni- 
dos por  medio  de  vetillas,  más  ó  me- 
nos gruesas,  de  espato  calizo;  en  las 
inmediaciones  de  Vera  abundan  los 
criaderos  de  esta  especie,  como  igual- 
mente en  el  valle  de  Aezcoa,  en  donde 
el  hierro  oxidado  hematitico  aparece 
alternativamente  en  capas  areniscas 
y  calizas.  Las  de  cobre,  se  explotan 
en  Valcarlos,  Eugui,  Oroquieta,  Ara- 
lar  y  alrededores  de  Leiza,  eu  donde 
se  trabajan  sobre  filones  compuestos 
de  hierro  oxidado  y  carbonatado  con 
fajas  y  embolsados  de  pirita  cobriza 
muy  pura.  En  las  inmediaciones  de 
Vera,  y  en  jurisdicción  de  Lesaca, 
existen  muchos  criaderos  de  plomo, 
algunos  de  los  cuales  consisten  en  un 
gran  embolsado  de  sulfuro  de  este 
mineral,  bastante  ^uro,  entre  hierro 
espático  y  barita.  Diseminadas  por  la 
provincia,  se  encuentran  además  bue- 
nas canteras  de  mármol  negro  con 
vetas  blancas;  pizarras  y  carbón  de 
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piedra;  excelente  yeso,  que  aprove- 
chan los  naturales;  grandes  porciones 
de  piedra  calcárea  de  muchas  varie- 
daoes,  y  entre  las  silíceas  de  diferen- 
tes especies,  una  blanda,  que  se  em- 
plea en  sillares;  otra,  sumamente  dura 
j  difícil  de  labrar,  pero  muy  á  propó- 
sito para  ruedas  de  moler  oliva;  y 
otra,  en  fin,  llamada  ctcH»a,  de  gran 
consistenciat  con  la  que  se  construyen 

filias  para  conservar  el  aceite.  Las  sa- 
inas, que  las  hay  de  diferentes  clases 
y  cuya  elaboración  se  verifíca,  ya  por 
medio  de  la  acción  del  fuego  sobre  el 
agua,  ya  por  la  influencia  atmosféri- 
ca, son  también  muy  importantes. 

17.  Aguas  medicinales, — Al  frente 
de  los  muchos  manantiales  da  este 
género  que  cuenta  este  país,  deben 
citarse:  las  muy  celebradas  de  Fitero, 
cuyos  baños,  tan  eficaces  para  com- 
batir loa  tumores  antiguos,  anquilo- 
sis  y  otras  afecciones  de  larga  croni- 
cidad, se  ven  muy  concurridos  desde 
primeros  de  Junio  basta  fines  de  Sep- 
tiembre; las  famosas  de  Belascoaín  y 
Beíelú,  en  el  partido  de  Pamolona,  y 
las  de  Aribe  y  Gorrit,  en  el  de  Aoiz; 
cuyos  manantiales  gozan  de  gran  cré- 
dito por  sos  virtudes  curativas;  par- 
ticularmente, en  aquellas  dolencias 
que  proceden  de  los  sistemas  gastro- 
epáttco  y  uterino  y  enfermedades  de  la 
piel;  la  fuente  situada  á  orillas  del 
río  Mínchate,  muy  recomendada  para 
ios  dolores  reumáticos,  de  eiStómago 
y  erupciones  herpéticas;  y  el  manan- 
tial de  Echauri,  cuyas  aguas  sulfuro- 
sas obran  e&cazmente  en  la  curación 
de  los  herpes  y  demás  afecciones  cu- 
táneas. 

18.  Industria, — Constituj^en  la  de 
este  país,  además  do  la  agricultura  y 
otras  artes  y  oficios  de  primera  ne- 
cesidad, mucha»  ^  buenas  fábricas  de 
lienzos,  pa&os,  jahón,  tejidos  de  es- 
tambre, papel,  aguardientes,  velas  de 
sebo,  fidejs  y  pastas,  chocolate,  rega- 
liz, tejas  y  ladrillo,  curtidos,  fósfo- 
ros, bayetas,  cordelerías,  alpargatas  y 
boinas,  que  igualan,  si  no  aventajan, 
á  las  francesas;  elaboración  de  quesos 
muy  estimados  en  el  país;  magníficos 
molinos  harineros  y  de  aceite;  tinto- 
rerías para  paños  negros  y  pardos  or- 
dinarios; alfarerías,  nlaturas,  lavade- 
ros de  lana,  batanes,  molinos  hidráu- 
licos y  de  sangre,  corte  de  maderas 
para  la  construcción  civil  y  naval,  y 
numerosas  y  eicelentes  ferrertas,  en 
donde  se  trabaja  el  hierro  dulce  por 
el  método  conocido  con  el  nombre  de 
&  la  catalana. 

19.  Cí/Bírcío.— El  movimiento  mer- 
cantil de  esta  provincia  no  es  de  gran- 
de consideración;  la  importación  y 
exportación  de  artículos  se  verifican 
con  Francia,  América,  Castilla,  Ara- 
gón y  Provincias  Vascongadas.  Las 
éxtracciones  para  Francia  consisten 
generalmente  en  Una  sucia  y  lavada, 
alpargatas,  regaliz  en  rama  y  en  pas- 
ta, hierro,  sal  y  pieles  sin  curtir;  las 
introducciones,  en  sederías,  telas  de 
lana,  Iíen/.os,  cacao,  cera,  ganado  va- 
cuno, mular  y  de  cerda,  curtidos  y 
quincalla.  Para  la  América,  se  em- 


barcan en  los  puertos  de  San  Sebas- 
tián y  Bilbao  hierros  de  excelente  ca- 
lidad. Los  principales  productos  que 
se  exportan  para  Aragón  y  Castilla, 
son:  trigo,  alubias,  hierro,  peines, 
cucharas  de  boj,  lana,  alpargatas, 
aguardiente,  hortalizas  y  frutas;  los 
que  se  importan,  estameñas,  paños, 
aceite,  almendras,  especería,  huevos, 
bueyes,  madera,  vajilla,  jabón,  vi- 
drios y  pez.  Bntre  los  géneros  que  sa- 
len para  las  Provincias  Vascongadas, 
figuran  los  vinos,  los  granos,  aguar- 
dientes, aceites,  sanado  vacuno  y  de 
cerda,  curtidos,  lana,  regaliz  y  sal; 
entre  los  que  entran,  procedentes  de 
las  mismas,  se  citan  el  lino,  el  cáña- 
mo, cueros  curtidos,  corderos  muer- 
tos, bueyes,  hierro,  acero  y  carbón. 
La  industria  lanera,  que  en  otro  tiem* 
po  alcanzó  el  más  alto  grado  de  pros- 
peridad, se  encuentra  actualmente 
algo  decaída,  debido  á  varías  causas 
que  sería  molesto  enumerar,  amén  de 
que  no  entran  en  el  dominio  de  estos 
estudios. 

20.  Ferias, — ^Merecen  citarse:  la  de 
Tafalla,  que  se  celebra  el  día  3  de  Fe- 
brero; la  de  Tudela,  en  Marzo  y  Ju- 
lio; la  del  valle  de  Ulzama,  en  Abril 
y  Septiembre;  U  de  Miranda  de  Arga, 
el  U  de  Abril;  U  de  Lesaca,  el  12  de 
Mayo;  la  de  Lambier,  el  30  del  mis- 
mo; la  de  Sangüesa,  el  1."  de  Junio; 
la  de  Pamplona,  el  29;  la  de  Lerga, 
el  24  de  Agosto;  la  de  Lodosa,  el  31; 
la  de  Alsasua,  el  8  de  Septiembre;  las 
de  Valle  de  Salazary  EcharrI-Aranaz, 
el  12;  las  de  Puente  la  Reina  y  Bur- 
guete,  el  18;  las  de  Marcilla  y  Olite, 
el  29;  la  de  Aoiz,  el  30;  la  de  Los  Ar- 
cos, el  18  de  Octubre;  las  de  Urroz  y 
Estella,  el  11  de  Noviembre;  y  por 
último,  las  que  tienen  lugar  anual- 
mente en  Viana,  Peralta,  Elizondo, 
Huarte-Araquil,  Lecamberri,  Santis- 
teban,  Coreíla,  Arrieta  y  otros  pue-r 
blos;  cuyas  especnlaciones  consisten 
generalmente  en  ganados,  frutos  del 
país,  tejidos  de  lana  y  estambres. 

21.  Poblaciones.— LiS  principales 
de  Na.va.bra,  son:  Pamplona^  capital 
de  la  provincia  (véase  su  articulo  en 
la  letra  respectiva). — Bazíán,  situada 
en  un  delicioso  valle,  en  la  parte  sep- 
tentrional, con  8.727  habitantes,  co- 
sechas de  granos,  castañas,  lino,  cá- 
ñamo, madera  de  construcción,  bue- 
nos pastos  y  abundante  ganado. — 
Tudela,  ciudad  que  fué  episcopal,  con 
un  magnífico  puente  dQ  piedra  de  17 
arcos,  construido  sobre  el  Ebro,  cam- 
po fértilísimo  en  frutas,  cereales,  vi- 
nos acreditados,  institutos,  escuela  de 
agricultura  y  9.500  almas:  en  los  al- 
rededores da  principio  el  canal  de 
Aragón.: — Bsteila,  ciudad  colocada  so- 
bre el  Ega,  con  5.700  habitantes,  fá- 
bricas de  pañosy  término  feraz,  en  el 
que  se  encuentra  el  famoso  monaste- 
rio de  cistírcienses  de  Irache. — Tafa- 
lla, ciudad  también,  con  6.043  habi- 
tantes y  deliciosa  campiña  regada 
por  el  Cidacos,  sobre  el  que  tiene  dos 
puentes  de  piedra. — CoreLla,  pequeña 
ciudad,  con  6.626  almas,  minas  de 
carbón  en  los  alrededores  ó  industria 


de  alpargatas,  cordaje  y  extracto  da 
regaliz. — Olite,  pequeña  ciudad  tam— 
biún,  con  3.012  almas,  término  férti- 
lísimo y  restos  de  un  magnífico  pala- 
cio de  sus  antiguos  reyes. — Sangüesa, 
ciudad  asentada  sobre  el  rio  Aragón, 
que  la  expone  á  grandes  inundacio- 
nes, con  buena  campiña,  puente  j 
3.508  habitantes. — Puente  la  Heina, 
villa  considerable  situada  sobre  el 
Arga,  con  2.870  habitantes  y  muchí- 
simo viñedo, — Cascante,  sobre  el  Qaei- 
les,  con  4.500  almas,  dos  puentes,  sue* 
lo  pingüe,  aguas  minerales  y  alguna 
industria.— jPtfra/te,  población  celebra 
por  los  exquisitos  Tinos  de  su  nombre, 
con  3.477  aXxoM.— Villa/ranea,  coa 
3.172,  en  ana  amenísima  vega  rega- 
da por  el  Aragún. — Cinírumtgo,  villa 
de  consideración,  fundada  sobre  el 
Alhama.  con  3.627  habitantes  y  cose- 
cha de  aceite. — Alsasua,  enclavada  en 
el  valle  de  Borunda,  sierra  de  Andía, 
con  2.015  almas. — Filero,  situada  so- 
bre el  río  Alhama,  con  3.291  habitan- 
tes, buenas  cosechas  de  cáñamo,  ba- 
ños termales  mujr  concurridos  y  rui- 
nas del  monasterio  de  que  fue  abad 
Fray  Haimundo,  fundador  de  la  orden 
de  Calatrava. — Artajona,  en  terreno 
abundante  en  aceite  y  vinos,  con 
2.700  almas. — Lerin,  en  término  fe- 
raz j  de  pastos,  con  2.2^. — Vera  j 
Santitteban,  bonitas  poblaciones,  coló* 
cadas  en  los  confines  de  Francia,  con 
2.262  y  670  habitantes  respectivamea* 
te. — Caparrosa,  sobre  el  río  Aragón, 
con  un  buen  puente  de  11  arcos,  mi- 
nas de  alumbre  y  1.830  habitantes. — 
Viana,  ciudad  célebre  en  la  historia, 
edificada  sobre  el  Ega,  con  2.711  al- 
mas, excelentes  pastos  y  numeroso 
ganado  lanar  y  vacuno. —  Valtierrat 
villa  de  alguna  consideración,  cerca 
del  Ebro,  con  1.6^  almas  y  una  afia- 
mada  mina  de  sal  gema. — Sesma,  en- 
clavada entre  los  rÍos  Ebro  j  ^a, 
con  1.460  habitantes. — Aoit,  sobre  el 
Irati,  con  1.125,  buen  puente  de  pie- 
dra, campo  feraz  y  fabricas  de  pa- 
ños.—  Valcarlos,  situada  al  pie  de  los 
Alduides,con  1.017  habitantes. — Bor- 
eal, con  553,  cuyos  moradores  consti- 
tuyeron una  pequeña  república  demo> 
cratica. — Roncesvalles,  valle  notable  y 
famosísimo,  entre  desfiladeros,  en  el 
cual  fué  derrotado  Carlomagno  por 
los  naturales  del  país,  durante  el  rei- 
nado de  Don  Alfonso  el  Casto»  y  en 
donde  se  sopooe  que  se  dió  la  célebre 
batalla  en  que  murieron  los  doce  pa- 
res de  Francia;  y  Sugui,  en  el  naci- 
miento del  Arga,  rodeado  de  bosques 
de  hayas  y  minas  de  hierro,  que  se 
consumía  en  una  fábrica  de  muni- 
ciones. 

22.  Etnografía.  (Carácter,  costum- 
bres é  idioma,) — Son  notabilísimas  las 
diferencias  que  se  observan  entre  los 
hdbitaates  de  las  dos  zonas  en  que  se 
considera  dividido  el  territorio  que 
nos  ocupa:  en  la  ribera,  se  parecen 
mucho  a  los  de  las  provincias  confi- 
nantes; en  la  montaña,  á  los  guipuz- 
coanos  y  rayanos  franceses.  El  nava- 
rro es,  por  lo  común,  bien  formado, 
ingenuo,  alegre,  vivo,  franco,  noble. 
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valiente,  obstinado  j  muy  amanta  de 
su  país  j  de  sus  costumbres;  gusta 
del  aseo  y  limpieza  en  su  persona  j 
en  su  casa,  t  muestra  cierta  natural 
predisposición  para  la  agricultura  j 
el  tráfico.  Las  costumbres  son  gene- 
nlmeate  buenas,  debiendo  notarse 

3ne  los  naturales  de  la  ribera,  ya  sea 
ebido  á  la  influencia  del  clima,  ya 
al  nao  de  los  licores  espirituosos  y 
alimentos  fuertes,  sou  menos  corteses 
que  los  de  la  montaña,  cuyo  carácter 
se  distingue  por  su  dulzura,  por  su 
amabilidad  y  por  una  circunspección 
que  tiene  algo  de  prudente  reserva, 
o  por  una  reserva  ^ue  tiene  algo  de 
discreta  circunspección.  La  mujer  na- 
varra tiene  un  excelente  desarrollo, 
ma^nifíco  color  y  buenas  formas;  es 
limpia,  hacendosa,  agradable,  agilí- 
sima, de  notables  virtudes  domesti- 
cas y  de  a&ble  trato  social,  al  mismo 
tiempo  que  participa  de  la  apostura 
valerosa  y  gallaras  proj)ia  del  país. 
Y  decimos  propia  del  país,  porque  el 
talante  denodado  de  Mavabra  está  en 
el  espirítu  de  sus  naturales,  como  si 
entrañase  la  esencia  de  su  historia. 
£u  cuanto  al  lenguaje,  á  pesar  de  la 
estrecha  comunicación  en  que  viven 
sus  habitantes,  las  lenguas  que  se  ha- 
blan en  ambas  zonas  son  también  tan 
diferentes,  que  casi  puede  decirse  que 
proceden  de  dos  razas  distintas.  En 
un  radio  de  50  á  60  kilómetros,  des- 
de el  Pirineo  hacía  el  Mediodía  de  la 
provincia,  se  habla  todavía  el  vas- 
cuence, aunque,  en  su  mayor  parte, 
confundido  con  el  castellano;  en  el 
resto  de  la  provincia,  el  general  de  la 
nación. 

23.  /rú^onacíciX— De  la  alianza  de 
ciertos  famosos  pueblos,  conocidos — 
en  más  remota  antigüedad—bajo  los 
nombres  de  va$cones  y  birdulos,  vino 
á  formarse  el  reino  de  Navarra,  que 
un  respetabilísimo  historiador,  el  pa- 
dre Mariana,  coloca  en  tercer  lugar 
entre  los  de  España.  Los  inquietos 
vascones,  como  los  llama  Silio  Itáli- 
co, quien  los  contaba  entre  los  que 
militaron  bajo  las  banderas  de  Aníbal 
contra  Italia,  siendo  tan  fuertes  para 
la  guerra  que  ni  aun  cubrían  sus  ca- 
bezas, llegaron  á  alcanzar  grande  im- 
portancia en  la  de  Sertorio;  pero  no 
existiendo  entre  ellos  la  unión  nece- 
saria, sacrificábanse  los  unos  en  ser- 
vicio de  aquel  insigne  caudillo  de  los 
españoles,  en  tanto  que  sostenían  los 
otros  el  partido  de  los  romanos.  Los 
vascones  auxiliaron  á  los  aquitanos 
contra  Julio  César  y  fueron  vencidos 
por  el  procónsul  Craso.  Sometidos  es- 
tos jpueblos  al  poder  de  Roma,  vivieron 
pacificamente bajoaquel  colosal  impe- 
rio, sin  que  esta  dependencia  afectase 
de  un  modo  sensible  sus  costumbres, 
ni  aun  la  manera  especial  de  regirse 
á  que  estaban  avezados.  Cada  ciudad 
de  la  Vasconia  era  considerada,  en  su 
gobierno  interior,  como  una  verda- 
dera república.  Ia  condición  que  te- 
nían respecto  de  Roma  era  distinta: 
unas,  gozaban  del  carácter  de  ciWa- 
danla  romana;  otras,  del  fuero  del 
Lacio  anticuo;  otras,  en  fin,  eran  esíi- 
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pendiariat.  Así  se  explica  que  al  in- 
vadir luego  nuestro  territorio  los  bár- 
baros del  Norte;  al  subyugar  Leovi- 
gildo  este  país,  lucharan  los  vascones 
constantemente  contra  la  preponde- 
rancia goda,  en  defensa  de  un  impe- 
rio que  de  aquel  modo  garantizaba 
el  pacífico  goce  de  sos  derechos.  A  la 
<»tda  del  trono  de  loa  godos,  estos 
pueblos,  tan  amantes  de  su  libertad, 
tan  fuertes,  tan  activos,  tan  acostum- 
brados á  la  guerra,  tan  heroicos,  no 
podían  meoosde  volver  por  su  perdida 
independencia;  así  que,  aprovechán- 
dose para  ello  de  las  rivalidades  mu- 
sulmanas que,  desde  un  principio, 
empezaron  á  manifestarse,  y  de  las 
que  ni  los  mismos  caudillos  de  la 
conquista  lograron  verse  Ubres;  desde 
el  momento  en  que  los  valientes  bere- 
beres, capitaneados  por  Tarik,  fue- 
ron, digámoslo  así,  confinados  de 
las  regiones  meridionales,  reservadas 
para  los  suyos  por  &luza,  presentóse 
a  loa  vascones  la  ocasión  deseada  para 
ir  desentendiéndose  de  toda  domina- 
ción. Estos  pueblos,  que  á  la  celebri- 
dad que  alcanzaran  bajo  su  primitivo 
nombre,  reunían  también  la  gloria  de 
haber  sido  justamente  calificados  de 
los  más  antiguos  de  España;  entre 
los  que  menos  adulterada  se  encuen- 
tra la  primitiva  sangre,  por  no  haber- 
se hermanado  tanto  con  las  diferentes 
naciones  que,  posterlomente,  vinie- 
ron á  establecerse  en  el  país;  estos 
pueblos,  repetimos,  al  confederarse 
entre  sí,  á  principios  del  siglo  viu, 

rra  sostener  su  independencia,  iban 
deslindar  tres  grandes  poderes:  el 
árabe,  el  atíuriano  y  el  franco;  y  estre- 
chándose cada  vez  más  para  dar  á  su 
acción  toda  la  fuerza  de  unidad  ne- 
cesaria, lograron,  por  último,  echar 
los  cimientos  de  un  gran  reino  que, 
dilatándose  por  las  dos  vertientes  del 
Pirineo,  llegó  á  tener  asombrosa  pu- 
janza. Estos  pueblos  se  gobernaban  á 
su  manera  cuando  empezaron  á  ser 
conocidos  con  el  nombre  de  navarros. 
Una  extraordinaria  combinación  de 
circunstancias  difíciles,  que  vino  á 
agolparse  en  el  siglo  ix,  de  las  que 
fué  víctima  el  esforzado  Garsea  Sneco, 
muerto  batallando  contra  Ordoño;  la 
preponderancia  asturiana  que  se  si- 
guió, dando  condes  de  su  institu- 
ción al  país,  eu  lugar  de  los  jaonas 
ó  señores,  de  libre  elección,  á  que 
aquél  estaba  acostumbrado,  y  su  mis- 
ma poderosa  tendencia  á  la  libertad, 
contribuyeron  evidentemente  á  fun- 
dar esta  monarquía.  La  propensión 
constante  de  los  naturales  á  pug- 
nar contra  la  dominación  extraña  dio 
luego  ocasión  á  los  condes  para  des- 
entenderse de  su  dependencia;  la  ne- 
cesidad de  conservar  una  actitud  ar- 
mada, para  no  volver  á  caer  en  ella; 
la  guerra  continua  y  los  triunfos 
sobre  los  musulmanes,  afianzaron, 

Sor  último,  á  estos  condes  su  prcpon- 
erancia  sobre  los  pueblos  y  les 
allanaron  el  camino  para  erigirse  en 
reyes.  De  esta  suerte  apareció  con 
el  carácter  y  dictado  de  tal,  Sancho 
Garcés  (Sancius  QarseanitJ,  por  los 
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años  905,  dominando  desde  Nájera 
hasta  Tudela  y  Ainsa,  la  vasta  exten- 
sión de  territorio  de  que  hemos  hecho 
mérito  al  tratar  de  los  diferentes  li- 
mites que  alcanzó  este  reino. 

24.  Cuadro  hitíórico  de  la  monarquU 
MfNMYíi.— Sancho  Garcés,  apellida- 
do .á^arcs,  hijo  de  García  Garcés, 
que  gobernó  en  Pamplona  bajo  el  die-  • 
tado  de  conde,  y  nieto  de  García  Iñi- 

Í'o,  yerno  de  Moza,  que  acaudilló  í 
os  montañeses  navarros,  se  avecindó 
en  Pamplona,  siendo  oriundo  del  con- 
dado de  Bigorra.  Apenas  obtuvo  el 
mando  independiente  de  los  pamplo- 
neses y  navarros,  se  apoderó  de  las 
fortalezas  de  moros  y  judíos  que  se 
extendían  desde  Nñjera  hasta  Tudela 
y  Ainsa,  pertenecientes  al  partido  de 
Hafsún,  desprendido  de  la  autoridad 
musulmana  de  Córdoba.  Dueño  de 
estos  territorios  y  puesto  á  la  cabeza 
de  los  pueblos,  que  espontáneamente 
se  prestaron  i  obedecerle,  tomó  el 
dictado  de  rey  el  año  de  903,  como 
anteriormente  hemos  dejado  expues- 
to. Este  monarca  se  llenó  de  gloría 
por  una  atrevida  y  feliz  expedición 
que,  por  medio  de  nieves  y  cfespeña- 
derog,  llevó  á  cabo  contra  los  árabes 
que  asediaban  á  Pamplona,  á  quienes 
atacó  por  sorpresa  y  derrotó  por  com- 
pleto; se  apoderó  de  varios  pueblos  de 
Aragón  y  Castilla,  que  se  hallaban 
en  poder  de  los  moros;  recibió  el  dic- 
tado de  Áritía,  esto  es,  el  valerosOt  el 
qne  detcuelht  por  su  denuedo  en  los 
combates,  y  fué  muerto  guerreando 
con  su  suegro  Muza  contra  el  rey  de 
Asturias.  Sucedióle,  en  924,  García 
Sánchez,  llamado  el  l^Mnlo;  se  títu- 
lo rey  de  Pamplona  y  de  Nájera;  go- 
bernó cuarenta  y  seis  años,  y  las  úni- 
cas desavenencias  que  turbaron  su 
reinado  fueron  las  ocurridas  con  el 
conde  de  Castilla,  Fernán  González. 
En  970,  subió  al  trono  Sancho  Gar- 
cés, el  3íayor,  el  cual  consiguió  dila- 
tar sus  dominios  por  ambas  vertien- 
tes del  Pirineo;  mereciendo  con  justi- 
cia los  dictados  de  Grande,  de  Empe- 
rador, que  todavía  no  había  obtenido 
ningún  monarca  cristiano  en  España; 
de  reif  de  los  montes  Pirineos  y  de  To~ 
lotaj  el  especial  de  Cuaíro-Manoi.  Por 
medio  de  enlaces  y  conquistas  díó  al 
reino  de  Navarra  el  mayor  poder  en- 
tre los  de  Bspaúa,  y  aun  entre  los  de 
su  siglo;  pero  cometió  á  su  muerte  la 
imprudencia  de  dividirlo  entre  sus 
tres  hijos,  cuya  disposición  fué  causa 
de  una  guerra  civil.  Muerto  el  rey 
Don  Sandio,  en  1035,  su  hijo  Don 
Ramiro,  á  quien  su  padre  había  deja- 
do en  el  reparto  el  reino  de  Aragóu, 
intentó  destronar  á  su  hermano  Don 
García  Sánchez  el  de  Nájera,  que  era 
á  quien  pertenecía  la  corona  de  Na- 
varra; pero  lejos  de  conseguirlo,  tuvo 
que  huir  vencido  y  avergonzado  de  su 
propósito.  García  estableció  su  corte 
en  Nájera,  y  Calahorra  fué  una  de  sus 
conquistas,  antes  del  rompimiento 
con  su  hermano.  Muerto  Don  García 
en  la  desastrosa  batalla  de  Atapuerca, 
dada  en  1."  de  Septiembre  de  1Uj4,  he- 
redó la  corona  su  hijo  Sancho  Garcés, 

Digitized  by  Goo 


892  NAVA 


NAVA 


NAVA 


el  da  Peaalát,  el  cual,  después  de  al- 
gunas felices  correrías  eoatn  los  mo- 
ros, fué  despefiado  por  sus  hermanos 
eo  una  cacería  ea  1076.  Por  esta  épo- 
ca intentaron  los  soberanos  de  Aragón 
V  de  Castilla  repartírselos  £stados  de 
Navarra,  dirigiéndose  con  sus  ejérci- 
tos á  este  reino:  Don  Alfonso  de 
Castilla  se  apoderó  de  Calahorra  j  de 
otras  plazas  confinantes  por  esta  parte; 

fiero  Don  Sancho  Ramírez  de  Ara|j;ón 
ogro  internarse  en  aquel  territorio  j 
obtuTO  el  voto  general  para  suceder 
en  el  trono  al  re^  difunto.  La  adqui- 
sición de  aquel  reino  hizo  al  nuevo 
monarca  formidable  para  sus  enemi- 
gos; guerreó  activamente  contra  los 
moros,  á  quienes  ganó  una  famosa 
batalla  cerca  de  Tudela,  y  murió  si- 
tiando á  Huesca,  herido  de  una  flecha. 
Le  reemplazó,  en  1094,  Pedro  Síd- 
chez,  su  hijo,  quien  conquistó  á  Hues- 
ca, despuiis  de  haber  g'anado  en  Al- 
corán una  célebre  batalla  á  los  árabes, 
que  acudían  para  obligarle  á  levantar 
el  sitio,  auxiliados  por  muchos  cris- 
tianos. Siguió  á  éste  su  hermano  Don 
Alonso  Sánchez,  el  Batallador:  fué  un 
gran  re/,  y  aunque  la  guerra  civil, 
provocada  por  los  disturbios  domésti- 
cos que  ocasionó  la  conducta  libre  de 
su  esposa,  le  distrajo  algún  tiempo  de 
la  guerra  contra  los  sarracenos,  tomó 
á  estos  las  poblaciones  de  Zaragoza, 
Tudela,  Tarazona,  Calatajud,  Daro- 
ca,  Bfa^oinenza  j  Bayona;  mariendo, 
después  de  tantas  victorias,  en  San 
Juan  de  la  Peña,  según  algunos  auto- 
res. No  conformándose  los  navarros 
con  la  sucesión  dispuesta  en  &vor  de 
las  órdenes  militares,  ni  con  la  de  Don 
Ramiro  el  Monje,  elegido  por  los  ara- 
goneses, colocaron  en  el  trono  á  Don 
García  Ramírez,  llamado  el  Rettaura^ 
dor,  por  haber  sido  el  primero  que 
en  1134  volvió  á  proclamar  indepen- 
diente elreinodeNATARBA.  que,  hasta 
entonces,  había  permanecido  bajo  el 
dominio  de  Castilla  ;  Aragón.  A  la 
muerte  de  Don  García,  pasó  la  coro- 
na &  su  hijo  Don  Sancho  Gareés,  el 
Sabio,  el  cnal,  como  su  padre,  se  vid 
en  la  necesidad  de  resistir  las  agre- 
siones de  Aiagón;  auxilió  al  rey  moro 
dé  Murcia  contra  los  árabes  sus  veci- 
nos; pobló  diversos  lugares,  les  dio 
fueros  j  atendió  con  gran  interés  y 
ahinco  á  la  felicidad  de  su  nñno. 
En  1194  ocupó  el  trono  Don  Sancho 
Sánchez,  apellidado  el  Fuerte,  último 
monarca  de  la  línea  varonil  de  los  re- 
jes  de  Navabra.  En  1234,  falleció 
Don  Sancho,  los  navarros  llamaron 
al  trono  á  Teobaldo,  hijo  de  Doña 
Blauca,  hija  de  don  Sancho  el  ¿labio 
y  hermana  de  Don  Sancho  el  Fuerte, 
y  de  Teobaldo,  hijo  de  Euríco,  conde 
de  Champaña  y  Bria.  Así  que  fué  co- 
ronado y  ungido  por  rey,  acrecentó 
las  fuerzas  de  Navareu  coa  los  mu- 
chos Estados  que  poseía  en  Francia 
por  su  línea  paterna;  arregló  los  fue- 
ros jr  lejes  del  reino,  y  llevado  de  su 
celo  por  la  religión,  pasó  á  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa;  pero  fué 
tan  desgraciado  como  todos^  y  tuvo 
que  regresar  á  su  patria,  dedicándose 


de  nuevo  al  gobierno  de  sus  Estados. 
Bajo  su  reinado  florecieron  las  cien- 
cias, las  artes  j  la  agricultura.  Bu 
1253,  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo 
Teobaldo  II;  el  mismo  espíritu  reli- 
gioso que  condujo  al  padre  á  la  con- 
quista de  Jerusalén,  llevó  al  hijo  con- 
tra los  moros  de  Túnez.  La  peste  aca- 
bó casi  con  todo  su  ejército  v  el  de 
sus  aliados,  i  pesar  de  haber  llegado 
á  tiempo  la  armada  do  su  hermano 
Don  Carlos  de  Anjou.  Murió  Teobaldo 
en  Trápana,  1270,  al  regresar  á  Na- 
varra de  su  desdichada  expedición,  y 
como  no  dejase  hijos  que  heredaran  la 
corona, pasó  éstaalas  sienes  de  su  her- 
mano Don  Enrique,  apellidado  el  Gor- 
doy  quien  empezó  su  reinado  jurando 
á  Pamplona  sus  privilegios.  En  1272, 
hizo  alianza  con  el  rey  Don  Alonso  de 
Castilla, ajnstando  al  propio  tiempo  el 
matrimonio  del  príncipe  Don  Teobal- 
do con  unahija  de  aquel  monarca;pero 
muerto  este  príncipe,  por  haberle  de- 
jado  caer  descuidadamente  desde  una 
ventana  su  nodriza,  quien  se  precipi- 
tó tras  de  él,  heredo  el  trono  Doña 
Juana  L  Era  esta  reina  de  menor 
edad  y  sa  reino  fué  objeto  de  la  am- 
bición de  muchos  que  aspiraban  á  la 
regencia  con  fuerza  armada,  hasta 
que,  entrando  el  francés  con  un  nu- 
meroso ejército,  puso  á  Doña  Juana 
en  posesión  pacinca  de  sus  Estados. 
Por  muerte  de  esta  reina,  acaecida 
en  1305,  eilió  la  corona  Don  Luis 
Hutín,  que  fué  ¿  un  tiempo  soberano 
de  Francia  j  de  Navarra,  el  cual 
reinó  once  años,  dejando  al  morir  por 
heredera  del  reino  á  su  hija  Doña 
Juana.  Pero  antes  que  ésta  reinaron, 
porque  eran  más  fuertes,  su  tío  Don 
Felipe  el  Luengo,  desde  1317;  Don 
Carlos  I  el  Calvo,  desde  1322,  y  Don 
Felipe  de  Valois,  quien,  impulsado 
por  su  conciencia,  cedió  á  Doña  Jna- 
na  II  el  reino,  que  al  tenor  de  las  le- 
yes le  correspondía,  quedándose  él 
con  el  de  Francia.  Bajo  el  reinado  de 
Doña  Juana  se  ajustó  la  paz  entre 
Francia  j  Aragón,  coaserváudola  á  la 
vez  entre  sus  Estados  j  los  de  Casti- 
lla; floreció  extraordinariamente  el 
reino  de  Navarra;  pasó  á  Francia 
para  visitar  las  posesiones  que  en 
ella  tenía,  y  murió  cerca  de  París 
en  6  de  Octubre  de  1349.  Los  Esta- 
dos del  reino  llamaron  á  Carlos  para 
coronarle  solemnemente;  pero  su  ca- 
rácter fogoso,  su  doblez  y  crueldad 
le  valieron  el  odioso  nombre  de  Malo. 
Murió  este  monarca,  dejando  por  he- 
redero á  su  hijo  Carlos  III,  cuja  coro- 
nación no  se  llevó  á  efecto  hasta  el  13 
de  Febrero  de  1389.  Fué  este  rey  mujr 
religioso  y  muj  amante  de  la  paz  y 
de  la  justicia,  y  su  dulzura  y  gene- 
rosidad le  granjearon  el  dictado  de 
Nohle,  manteniendo  sus  pueblos  en  la 
major  tranquilidad.  En  1425  sucedió 
á  éste  en  el  trono  su  hija  Doña  Blan- 
ca, casada  con  Don  Juan  II,  rey  ue 
Aragón,  con  cuyo  motivo  viéron- 
se  aquellos  dos  reinos  regidos  bajo 
uu  mismo  cetro.  En  1."  de  Abril 
de  1442  murió  Doña  Blanca  en  Cas- 
tilla. El  rej  consorte  debía  haber  de- 


jado entonces  la  corona  al  príaci]pe 
Don  Carlos,  su  hijo,  según  la  capi- 
tulación matrimonial;  pero  no  suce- 
dió así,  y  el  heredero  legítimo  de  la 
corona  protestó  formalmente  ante  las 
Cortes  contra  la  usurpación  de  sus 
derechos.  Don  Juan  casó  en  segundas 
nupcias  con  Doña  Juana  Enríquez,  á 
disgusto  del  reino,  y  dejándose  do- 
minar de  su  nueva  esposa  prendió  á 
Don  Carlos,  el  cual,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  muchos  catalanes,  nava- 
rros y  aragoneses,  no  logró  salir  del 
encierro,  en  donde  murió.  Libre  ja 
Don  Juan  del  temor  que  le  inspirara 
su  hijo,  quedábale  ana  la  rivalidad 
de  su  hija  Doña  Blanca,  hermana  del 
difunto  Don  Garlos;  pero  aquel  padre 
desnaturalizado,  casando  á  una  hija, 
habida  del  segundo  matrimonio,  con 
el  conde  de  Foix,  le  dio  el  gobierno 
de  Navarra,  poniendo  en  sus  manos, 
para  mayor  seguridad,  á  la  desdicha- 
da Doña  Blanca,  quien  no  tardó  en 
fallecer,  víctima  de  un  veneno.  Esta 

Srincesa  dejó  auténticamente  declara- 
0  que  el  reino  no  pertenecía  á  Foix 
ni  á  su  mujer,  j  que  ella,  haciendo 
uso  de  las  facultades  que  le  concedían 
las  leves,  j  no  teniendo  heredero  for- 
zoso, nacía  donación  de  la  corona  en 
Don  Enrique  de  Castilla.  La  imbeci- 
lidad de  este  príncipe  dió  mar^n 
á  que  el  de  Foix,  y  tras  él  su  meto 
Francisco,  llamado  Feho^  y  después 
Dofia  Catalina  su  hermana,  estuvie- 
ran en  posesión  de  aqnel  Estado,  si 
bien  smo  como  gobernadores  j  sin 
carácter  de  reyes.  Tal  vez  sus  suce- 
sores habrían  continuado  en  el  man- 
do, si  Doña  Catalina,  mostrándose 
parcial  de  la  Francia  en  la  guerra 
contra  Castilla,  no  hubiese  dado  lu- 

far  á  que  Don  Fernando  la  expulsase 
e  un  reino  que  había  alcanzado  por 
pura  condescendencia.  Esta  reina  mu- 
rió en  1518.  Don  Fernando  el  Católico 
juró  y  observó  fielmente  los  fueros  de 
Navarra;  admitió  en  su  gracia  á 
cuantos  habían  seguido  el  partido  de 
la  casa  de  Labrit,  y  concedió  grandes 
mercedes  á  los  pueblos  j  particulares 

Sara  conquistarse  su  oenevolencia. 
In  las  Cortes  de  Bui^s  del  año  1515 
se  hizo  la  incorporación  definitiva  del 
reino  de  Navarra  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, conservando  aquél  sus  fueros  y 
costumbres.  Estos  quedaron,  desde 
entonces,  afianzados  en  el  tronode  los 
monarcas  de  España,  quienes  fueron 
representados  en  aquel  país  por  sns 
virreyes;  cuyo  catálogo  transcribimos 
á  continuación,  con  los  años  en  que 
cesaron  ó  fallecieron: 

El  Alcaide  délos  Donceles, enl514; 
el  vizconde  de  Isla,  1515;  el  duque 
de  Maqueda,  1516;  don  Fadrique  de 
Acuña,  151?;  el  duque  de  Náiera, 
1522;  el  conde  de  Miranda,  15I&;  el 
conde  de  Aleándote,  1534;  el  marqués 
de  Cañete,  1542;  don  Juan  de  Vega, 
1543;  el  marqués  de  Mondéjar,  1546; 
el  conde  de  Castro,  1547;  don  Luis 
Velasco,  1548;  el  duque  de  Maqueda, 
15.52;  el  duque  de  Alburquerque, 
1558;  don  Gabriel  de  la  Cueva,  1554: 
el  conde  de  Alcaui^ete,.  1567;  el  du- 
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que  de  Mediiiaceli,  1572;  el  duque 
Trayecto,  1675;  don  Sancho  Martí- 
nez de  Leiva,  1579;  el  marqués  de 
Almazáu,  1589;  el  marqués  da  Cór- 
doba, 1595;  don  Juan  de  Cardona, 
1610;  el  duque  de  Ciudad  Real,  1618; 
el  conde  de  Afcuüar,  1620;  el  mar- 
qués de  Hinojosa,  1623;  el  conde  de 
Caitrillo,  1629;  don  Fernando  Girón, 
1629;  el  marqués  de  Fuentes,  1632; 
don  Luis  Bravo  de  Acuña,  1634;  el 
marqués  de  Valparaíso,  1637;  don 
Fernando  de  Andrada,  1638;  el  mar- 
qués de  los  Vélez,  1640;  el  duque  de 
Nochera,  1640;  el  marqués  de  Taba- 
ra,  1641;  el  conde  de  la  Coruña,  1643; 
el  conde  de  Oropesa,  1615;  don  Luis 
Ponce  de  León;  1646;  el  marqués  de 
Villena,  1652;  el  conde  de  Santiste- 
ban,  1660;  el  marqués  de  Villanueva 
del  Río,  1661;  el  marqués  de  San  Ro- 
min,  1663;  el  duque  de  San  Germán, 
1668;  don  Diego  Caballero,  1671;  el 
principe  de  Parma,  1676;  el  conde  de 
Fuensalidn,  1681;  don  Iñieo  Valan- 
día,  1684;  don  Enrique  Benarides, 
IG85;  el  príncipe  Chima;,  1686;  el 
duque  de  Bournonville,  1690;  el  du- 
que de  Escalona,  marqués  de  Villena, 
1693;  el  marqués  de  Valera,  1697;  el 
marqués  de  Canfranc,  1698;  el  conde 
de  Grajal,  1699;  el  marqués  de  San 
Vicente,  1702;  el  marques  de  Solera, 
1706;  el  duque  de  San  Juan,  1712;  el 
duque  de  Veraguas,  1713;  el  príncipe 
de  Castillón,  1722;  don  Gonzalo  Cha- 
cón, 1722;  el  conde  de  las  Torres, 
1737;  el  conde  de  Maceda.  1749;  el 
conde  de  Gages,  1753;  Frar  Iklanuel 
de  Sada  j  AntilHn,  1759;  el  marc^ués 
del  Cairo,  1765;  el  conde  de  fiicla, 
1768;  el  daque  de  Montellano,  1773; 
don  Francisco  Bucareli,  I7S0;  don 
Manuel  Azlor.  1788;  don  Martin  Al- 
vares de  Sótomajor,  1790;  el  conde 
de  Colomera,  1795;  el  príncipe  de 
Castelfranco,  1795;  don  Joaquín  de 
Fondeviela,  1797;  el  marqués  de  las 
Amarillas,  1807;  el  duque  de  San 
Carlos,  1807;  el  marqués  deValIesan- 
toro,  1808. 

Durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia cesaron  los  virreyes,  por  haber 
tomado  el  mando  los  generales  fran- 
ceses hasta  1813. 

El  conde  de  Ezpeleta,  desde  1814 
i  182^,  en  que  cesaron  de  nuevo  has- 
ta 1823. 

Bl  marqués  de  Lazan,  en  1824;  el 
conde  de  Venadito,  en  1826;  el  duque 
de  Caitroterreño,  en  1830;  don  Ma- 
nuel Llauder,  en  1832. 

Este  fué  el  último  virrey  que  juró 
j  ejerció  legalmente  aquel  cargo;  pues 
aunque,  con  fecha  posterior,  se  ex- 

fiidieron  nuevos  títulos  de  TÍrrejres  á 
os  generales  Sarsfield,  Valdés,  Ro- 
dil, Mina,  Córdoba  j  Espartero,  nin- 
guno de  ellos  llegó  á  tomar  posesión 
del  virreinato,  según  lo  exigían  las 
lejes  de  Navabba. — La  conducta  que 
esta  provincia  observó  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  fué  alta- 
mente digna  j  patriótica,  como  lo 

grueban,  entre  otros  muchos  grandes 
eehos  que  en  obsequio  de  la  breve- 
dad omitimos,  la  famosa  victoria  al- 


canzada contra  los  franceses,  en  el 
sangriento  combate  que  empezó  al 
amanecer  el  día  21  de  Majo  de  1809 
^  terminó  al  siguiente  día,  con  gloria 
inmarcesible  para  Navabra,  fu  pie 
del  Pirineo,  en  la  roca  Undari;  los 
señalados  triunfos  de  Roncal  j  Ansó, 
que  alentaron  el  espíritu  patrio  de 
todas  aquellas  comarcas,  j  los  terri- 
bles encuentros  j  frecuentes  acometi- 
das que  experimentaron  los  invasores 
por  parte  de  los  valientes  voluntarios 
que  capitáneaba  al  inmortal  Mina,  el 
cual  Uegj  á  ser  el  terror  de  los  ejér- 
citos de  Bonaparte.  El  nombre  glorio- 
so del  célebre  caudillo  don  Francisco 
Espoz  j  Mina  ocupará  siempre,  con 
el  de  la  noble  Navabba,  un  lugar  dis- 
tinguido en  las  páginas  de  nuestra 
historia  por  la  abnegación  y  heroísmo 
con  que  se  apresuraron  ambos  á  recha- 
zar una  invasión  injustiScable,  contri- 
buyendo con  su  sangre  j  sus  fortu  ñas 
8  conservar  incólumes  la  honra  j  la 
independencia  de  EspaQa.  Desgracia- 
damente las  discordias  civiles,  las 
luchas  de  los  partidos  dividieron  más 
tarda  los  inimos  de  los  navarros, 
como  en  las  demás  provincias,  v  apo- 
yando los  unos  el  régimen  absoluto  y 
defendiendo  los  otros  el  sistema  re- 
presentativo, lanzáronse  á  las  monta- 
ñas, sosteniendo,  con  una  constancia 

{'  bravura  dignas  de  mejor  causa,  dos 
argas  y  sangrientas  guerras  durante 
el  pasado  siglo;  cuya  preciosa  san- 
gre vertida,  cuyas  cuantiósas  fortu- 
nas arruinadas  recordará  siempre  la 
patria  con  amargo  dolor.  Porque  los 
bandos  serán  distintos,  pero  la  patria 
es  una,  y  la  madre  común  llora  por 
todos.  Recojamos  todas  aquellas  lá- 
grimas para  guardarlas  en  nuestra 
memoria,  sn  nuestra  conciencia  y  en 
nuestro  corazón. 

25.  Anticua  legislacidn  de  Nava- 
bba.— Persuadidos  de  que  nuestros 
ilustrados  lectores  las  leerán  con  gus- 
to como  monumento  de  nuestra  histo- 
ria, trasladamos  á  este  libro,  entre- 
sacados por  un  autor  de  los  mismos 
cuerpos  legales  y  de  otras  muchas 
obras,  las  leyes  contenidas  en  el  Cua- 
demo  de  fuerot  de  Navaeba,  existente 
en  el  archivo  de  la  extinguida  Cáma- 
ra de  Com^íoSj  y  en  el  manuscrito  del 
Pu^o  viejo  de  Sobrarbe,  que  sirvió  á 
aquél  de  fundamento,  asi  como  las 
disposiciones  legales  que  sucesiva- 
mente fueron  reuniéndose  en  los  Cua- 
dernos de  Cortes  y  en  lasM'copilaeio- 
net  de  leyes  de  Navabba,  acerca  del 
gobierno  y  administración  del  anti- 
guo reino. 

I 

LEYES  POLÍTICAS 

TÍTDLO  PBIMEBO 

1. — Q,uiénes  son  navarros 
Para  ser  navarro  se  necesita  haber 
nacido  en  Navabba,  de  padre  ó  madre 
naturaU  ó  ser  procreado  por  padre 
natural  del  reino,  que  esté  en  otro  en 
servicio  de  las  armas,  ú  obtener  carta 
de  naturaleza.  Esta  carta  sólo  la  pue- 
den conceder  las  Cortes  generales  del 
reino,  aunque  puede  concederla  tem- 


poral c  interina  la  Diputación,  insti- 
tución de  que  luego  hablaremos.  Los 
extranjeros  pueden  ejercer  las  cien- 
cias y  las  artes,  comerciar  y  estable- 
cer fábricas,  pagando  los  derechos  de 
lo  que  introducen  ó  extraen  del  reino. 
Ningún  navarro  puede  ser  preso,  sin 
que  preceda  auto  del  juez  é  informa- 
ción sumaria  del  hecho.  No  puede  ser 
allanada  la  casa  de  ningún  navarro 
por  ninguna  autoridad,  sino  en  el 
caso  de  ocultar  á  criminales  ó  géne- 
ros prohibidos,  precediendo  informa- 
ción de  la  ocultación.  Todos  los  na- 
varros, desde  la  edad  de  18  á  46  años, 
están  obligados  á  servir  con  las  armas 
en  la  mano  al  llamamiento  de  la  au- 
toridad, ó  sea  al  apellido.  No  están 
sujetos  á  las  quintas  de  Castilla,  pero 
se  conoce  el  reemplazo  del  ejército 
por  levas.  Se  conocen  en  Navabba 
nobles,  francos  y  plebeyos.  Ponemos 
éntrelas  leyes  civiles  las  que  tratan 
de  la  nobleza  y  sus  privilegios,  por- 
que las  consideramos  ímjportantes  pa- 
ra conocer  la  organización  del  reino. 
El  número  da  nobles  es  muy  grande 
en  Navabba,  porque,  ademas  de  los 
que  particularmente  tienen  esta  cali- 
dad, lo  son  los  de  dertoa  valles  y  po- 
blaciones. 

TÍTULO  II 

2,— De  las  Corles  del  reino 

La  facultad  de  hacer  las  leyes  re- 
side en  las  Cortes  con  el  rey,  y  cu  re- 
pesentación  del  monarca  un  virrej, 
a  quien  da  amplios  poderes  para  la 
sanción  de  las  peticiones.  Las  Cortes 
se  componen  de  tres  brazos:  el  brazo 
eclesiástico,  el  brazo  militar,  el  brazo 
de  las  universidades.  El  brazo  ecle- 
siástico se  compone  del  obispo  de 
Pamplona,  el  de  Tudela,  el  prior  de 
San  Juan  en  Navabba,  el  prior  de 
Roncesvalles,  el  abad  de  Irache,  el 
de  la  Oliva,  el  de  Lejrre,  el  de  Iran- 
zo,  el  de  Fitero,  el  de  Veruela,  el  de 
Marcilla  y  el  provisor  de  Pamplona, 
siendo  navarro. 

Bl  brazo  militar  se  compone  del 
conde  de  Lerín,  condestable  del  reino, 
el  marqués  de  Cortes,  mariscal  del 
reino,  todos  los  poseedores  de  pala- 
cios de  cabo  de  armería  (cabeza  de 
gentes  de  armas^.  Los  que  tienen  real 
gracia  hereditaria  concedida  por  los 
monarcas. 

El  brazo  de  las  universidades  se 
compone  de  los  diputados  que  nom- 
bran todas  las  ciudades  y  villas  de 
asiento  eu  Cortes. 

Bl  número  de  los  diputados  varía 
al  arbitrio  de  los  pueblos;  pero  todos 
los  de  un  pueblo  no  tienen  inús  que 
un  voto  por  cada  ciudad  6  villa,  y 
tienen  voto  en  Cortes  todos  los  jme- 
blos  que  no  eran  de  señorío  pai  ticu- 
lar  en  un  principio,  y,  por  privile- 
gio, los  que,  dejando  de  ser  de  seño- 
río narticular,  lo  pedían.  Ei  mímero 
total  de  votos  era  ultirasmentií  de  1H5, 
á  saber:  12,  por  el  brazo  eclesi:'t.stii-n; 
55,  por  la  nobleza;  80,  por  los  posee- 
dores de  palacios,  que  tienen  asii>iito 
en  Cortes,  y  38,  por  las  universida- 
des, aunque  deberán  descontarse  de 


Digitized  by  Google 


894  NAVA 

esta  número  loa  que,  teniendo  dere- 
cho punmente  personal,  no  tengan  la 
edaa  de  22  años  al  tiempo  de  cele- 
brarse tas  Cortes,  porque  ésta  era  la 
edad  necesaria  para  poder  votar.  Los 
diputados  tienen  dietas,  esto  es,  una 
cantidad  que  paga  el  pueblo  que  los 
envía  durante  su  permanencia  en  las 
Cortes.  El  modo  de  nombrar  los  di- 
putados varía,  siendo  en  unos  pue- 
blos por  el  Ajuntamiento  y  los  veinte- 
nes, esto  es,  por  los  mayores  contrí- 
bujentes,  j  en  otros,  por  todos,  los 
vecinos. 

No  se  exigen  circunstancias  par- 
ticulares para  ser  elector  ni  elegi- 
ble. 

Las  Cortes  se  reúnen,  por  lo  me- 
nos, una  vez  cada  tres  años.  Tienen 
además  necesariamente  que  reunirse 
en  caso  de  advenimiento  de  un  nuevo 
rejr,  j  de  reconocimiento  de  próximo 
sucesor. 

Los  tres  brazos  deliberan  en  un 
mismo  salón. 

;  Cada  brazo  tiene  su  presidente, 
siéndolo,  en  el  eclesiástico,  el  obispo 
de  Pamplona;  en  el  militar,  el  con- 
destable, j  en  el  de  las  universida- 
des, el  diputado  6  diputados  por  Pam- 
plona; 

Las  sesiones  de  las  Cortes  son  se- 
cretas. 

No  puede  tratarse  del  pago  de  con- 
tribución al  Gobierno  de  su  m^estad 
sin  que  primero  se  haja  accedido  á 
las  reclamaciones  de  contrafueros;  esto 
es,  haber  obtenido  el  desagravio  de 
las  iofracciones  de  lev  cometidas  de 
Cortes  á  Cortes. 

La  votación  se  hace  por  cada  brazo 
separadamente  j  se  decide  en  él  á 
pluralidad  de  votos,  en  votación  se- 
creta por  bolas. 

Reunense  luego  los  tres  presiden- 
tes y  votan  cada  uno  se^dn  la  deci- 
sión de  su  brazo  respectivo,  también 
por  bolas. 

Queda  desechada  una  proposición 
cuando  hay  discordia,  ó  sea  descon- 
formidad de  cualquiera  de  los  tres 
brazos,  repitiéndose  la  votación  tres 
veces  en  tres  días  diversos. 

No  puede  volverse  á  trataren  aque- 
llas Cortes  de  una  proposición  des- 
echada. 

Tiene  la  iniciativa  para  la  forma- 
ción de  las  leyes,  lo  mismo  el  Gobier- 
no que  cualquiera  de  los  individuos 
de  los  tres  brazos. 

Son  atribuciones  de  las  Cortes: 

1.  '  Hacer  las  leyes. 

2.  *  Replicar  hasta  tres  veces,  esto 
es,  insistir  en  una  petición,  cuando 
el  rey  no  sanciona  una  ley,  ó  le  ^one 
modificaciones  que  no  acomodan  alas 
Cortes. 

3.  "  Publicar  las  leyes,  quedando 
sin  efecto  legal  aun  después  de  san- 
eionadas,  cuando  las  Cortes  no  las 
mandau  cumplir  é  insertar  en  los  có- 
digos. 

Recibir  al  rey,  á  su  advenimien- 
to al  trono,  eljuramento  deguardary 
hacer  guardar  los  fueros  y  las  leyes. 

5.'  Reconocer  al  heredero  presun- 
tivo de  la  corona. 
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6.  *  Recibir  cuentas  á  los  que  ma- 
nejan caudales  del  mno. 

7.  *  Señalar  y  votar  la  constitución 
de  todas  clases. 

8.  *  Determinar  los  levantamientos 
de  gente  armada. 

Al  disolverse  las  Cortes  dejan  for- 
mada una  instrucción  en  que  se  seña- 
la lo  que  ha  de  hacer  la  Diputación 
permanente  del  reino  hasta  la  reunión 
de  las  nuevas  Cortes. 

Los  individuos  de  los  tres  brazos 
son  inviolables  por  sus  opiniones  en 
las  Cámaras. 

TÍTULO  til 

2,— Del  r<y 

La  persona  del  rey  es  sagrada,  y 
aunque  no  hay  ley  expresa  que  decla- 
re su  inviolabilidad,  es  un  hedió  re- 
conocido. 

El  rey,  y  en  su  nombre,  el  virrey, 
ejerce  todos  los  actos  de  gobierno 
conforme  á  las  leyes  y  fueros  del 
reino. 

El  rey  manda  la  fuerza  armada. 

El  rey  no  puede  declarar  la  guerra 
ni  hacer  paz  ó  tregua  sin  anuencia  de 
las  Cortes. 

El  rey  no  puede  dispensar  las  le- 
yes del  reino. 

El  rey  sanciona  las  leyes  y  tiene  el 
veto  absoluto. 

BI  rey,  por  medio  de  su  virrey, 
abre  y  cierra  las  Cortes,  pudiendo  di- 
solverlas cuando  le  parezca. 

Es  sucesor  en  la  corona  el  hijo  ma- 
yor del  rey  y  los  demás  descendientes 
suyos  por  orden  regular  de  primoge- 
nítura,  sucediendo,  á  falta  de  varón, 
las  hijas. 

En  Nava.rbá  no  se  ha  observado 
nunca  la  ley  sálica,  no  habiendo  dado 
pase  las  Cortes,  ni  insertádose  en 
sus  códigos  el  auto  acordado  de  Feli- 
pe V  do  1713. 

TÍTULO  IV 

4. — De  las  leye$ 

En  NavAsaa  no  hay  más  leyes  que 
las  que  se  hacen  en  sns  Cortes.  Las 
reales  órdenes  no  tienen  fuena  de 
obligar  si  no  están  firmadas  de  la  real 

mano  y  obtienen  la  sobre-caria. 

Llámase  sobre-carta  el  pase  ó  apro- 
bación de  la  Diputación  del  reino.  En 
los  tiempos  más  modernos  se  dispuso 
que  las  reales  órdenes,  después  de  co- 
municadas á  la  Diputación  y  oída  és- 
ta enjuicio  contradictorio  con  el  fis- 
cal, siendo  iobre-carteadas  por  el  Con- 
sejo, se  cumpliesen  y  guardasen. 

Los  códigos  ó  cuerpos  legales,  que 
hoy  se  componen  de  muchos  volúme- 
nes, sólo  86  pueden  imprimir  por 
mandato  de  las  Cortes. 

TÍTULO  V 

5. — De  la  Diputación  del  reino 

La  Diputación  del  reino  se  compo- 
ne de  siete  individuos  y  dos  síndicos 
consultores.  Estos  individuos  son: 

Uno,  del  brazo  eclesiástico  con  un 
voto. 

Dos,  delbrazo  militar  con  dos  votos. 
Dos,  por  el  brazo  de  las  universi- 
dades con  un  voto. 
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Dos,  nombrados  por  el  Ayunta- 
miento de  Pamplona  con  un  voto. 

Cada  brazo  hace  la  elección  de  ios 
individuos  respectivos  y  el  Ayusta- 
miento,  de  los  suyos. 

Hay  además  igual  número  de  su- 
plentes ó  encantarados,  los  cuales  en- 
tran por  suerte  á  reemplazar.  la  va- 
cante de  su  diputado  respectivo. 

El  cargo  de  diputado  aura  desde  la 
disolución  de  unas  Cortes,  hasta  la 
reunión  de  otras;  y  durante  el  tiempo 
de  las  sesiones,  que  pueden  ser  ordi- 
narias ó  extraordinarias,  gozan  de 
dietas  los  que  no  son  vecinos  de  Pam- 
plona. 

Son  atribuciones  de  la  Diputación: 

1.  *  Velar  por  la  observancia  de  los 
fueros  y  leyes,  y  reclamar  contra  su 
infracción. 

2.  *  Cobrar  el  donativo  votado  por 
las  Cortes  y  los  demás  servicios  que 
éstas  señalen. 

3.  *  Administrar  loa  fondos  del 
reino. 

4.  *  Cuidar  de  los  montes,  dehesas 
y  fincas  del  común  del  reino. 

5.  '  Dirigir  la  construcción  de  ca- 
minos, puentes  y  todas  las  obras  de 
utilidad  pública,  cuidando  de  su  ad- 
ministración y  conservación. 

6.  *  Dirigir  los  establecimientos  de 
beneficencia  y  de  instrucción  públi- 
ca, y 

7.  *  Cumplir  todo  lo  que  se  le  pre- 
viene por  las  Cortes  en  la  instrucnón 
que  dejan,  al  disolverse. 

Los  dos  síndicos  eonsulíorest  que  de- 
ben ser  jurisconsultos  acreditados  del 
reino,  son  oídos  en  todos  los  puntos 
dudosos,  dirigen  en  los  tribunales  las 
reclamaciones  de  la  Diputación  y  tie- 
nen una  dotación  de  1.000  duros 
anuales.  Tanto  los  síndicos  como  el 
secretario,  gozaban  de  la  inviolabili- 
dad y  de  las  mismas  prerrogativas 
que  los  diputados. 

La  Diputación  tiene  un  secretario 
con  tres  oficiales,  un  archivero  con  un 
oficial,  aa  contador,  dos  deposiUrios 
de  vinculo  y  caminos,  y  cuatro  pop- 
teros. 

TÍTULO  VI 

6. — Dtl  orden  judicial 

Ningún  navarro  puede  ser  juzgado 
fuera  del  reino:  ninguuo  puede  serlo 
sino  por  sus  jueces  naturales. 

Los  tribunales  y  juzgados  de  Na- 
VARBA  son: 

El  Real  y  Supremo  Consejo. 

El  Tribunal  real  de  la  Corte. 

Y  los  alcaldes  de  los  pueblos. 

Hay  además  un  Tribunal  de  Cuen- 
tas ó  Cimara  de  Complot,  de  que  se 
tratará  más  adelante. 

Todos  los  magistrados  y  jueces  te- 
nían que  ser  navarros,  excepto  cinco, 
repartidos  entré  el  Consejo,  Corte  y 
Cámara  de  Comptos,  que  pueden  ser 
extranjeros, 

Compónese  el  Consejo  del  virrey 
presidente,  un  regente,  seis  oidores  y 
un  fiscal. 

El  Tribunal  de  la  Corte  se  compone 
de  cuatro  alcaldes,  y  la  Cámara  de  * 
Comptos,  de  cuatro  ministros,  tres  de 
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capa  j  espada,  y  uno,  togado,  j  no 
fiscal  no  togado,  llamado  patrimonial 
del  reino. 

Son  atribuciones  del  Consejo,  en 
«1  orden  judicial: 

1.  *  Fallaren  una  última  i  nstancis 
todos  los  pleitos  civiles  y  causas  cri- 
minales del  reino. 

2/  Conceder  moratorias. 
En  el  orden  político  j  administra- 
t¡To; 

1/  Sobrecaríear  \&a  Tetilea  órdenes. 

2.  *  Cuidar  de  la  policía  del  reino. 

3.  "  Dirigir  los  propios  de  los  pue- 
blos jr  recÍDir  cuentas  de  sus  fondos  á 
los  Ajruntamientos., 

4.  '  Decidir  los  casos  de  insacula- 
cidn,  6  sea  determinar  qué  individuo 
puede  ó  no  ser  incluido  en  listas  para 
concejal;  j  asimismo  de  los  impedi- 
mentos ó  excusas  para  cargos  de  re- 
pública. 

5.  "  Dar  licencias  6  autorizaciones 
para  la  enajenación  ó  permuta  de 
bienes  vinculados  en  Navarra. 

£1  Tribuna)  de  la  Corte  entiende, 
en  primera  instancia,  de  todas  las 
causas  criminales  y  de  muchas  civi- 
les, T  en  segunda  instancia,  de  todas 
las  alzadas  de  los  alcaldes  de  los  pue* 
blos. 

Los  alcaldes  con  jurisdicción  cono- 
cen, con  asesor,  en  ciertos  negocios 
ci riles  y  en  las  causas  de  injuria  y 
atrás  leves;  pues  en  las  graves,  regu,- 
larmente  las  Cortes  se  avocaban  el  co- 
nocimiento. 

La  Cámara  de  Comptos  entiende  en 
las  cuentas  del  real  patrimonio  j  con- 
tribución de  cuarteles,  alcabalas  y 
otras,  mientras  las  hubo,  jr  juzga 
otros  pleitos  de  cuentas. 

TÍTÜLO  VII 

T.—De  la  adminisíracién 

La  división  civil  de  Navarra  es  en 
einoo  merindades;  algunas  de  ellas,  se 
subdividen  en  valles  y  ceadeas,  y  los 
valles,  en  pueblos. 

£1  título  de  merino  ha  quedado  re- 
ducido desde  mucho  tiempo  hace  á 
título  de  puro  honor. 

£n  cada  valle  haj  dos  diputados  de 
valle,  nombrados  por  los  Ajuntamien- 
tos. 

Hemos  indicado  y&,  hablando  de  la 
Diputación  del  reino,  la  parte  princi- 
pal que  ejerce  eu  la  administración. 
También  el  Consejo  ejerce  una  gran 
parte,  como  hemos  visto,  jr  la  Cámara 
de  Comptos,  aunque  poca.  Resta  tra- 
tar únicamente  de  los  alcaldes  y 
Ayuntamientos,  última  rueda  de  la 
máquina  administrativa. 

El  Ayuntamiento  de  Pamplona  se 
renueva  por  mitad  cada  año,  duran- 
do, por  consiguiente,  el  cargo  de  con- 
oejal  dos  años.  La  elección  se  hacía 
por  parroquias  hasta  las  Cortes  del 
añü  de  1818. 

Los  concejales  salientes  nombran  á 
loa  entrantes,  desde  el  año  de  1423, 
en  que  se  dio  el  privilegio  de  la  unión. 

Puede  ser  elegido  regidor  cual- 
quiera vecino  de  Pamplona;  pero  por 
costumbre  inmemorial,  suelen  estar 
representadas  todas  las  clases. 
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La  major  parte  de  los  demás  Apun- 
tamientos se  nombran  por  el  método 
de  las  insaculaeiones,  que  es  el  si- 
guiente: en  cada  pueblo  y  en  una 
urna  ó  saco  se  guardan  las  bolas,  en 
donde  se  contienen  los  nombres  de 
los  vecinos  que,  por  su  propiedad,  su 
industria  y  su  saber,  ofrecen  seguri- 
dades. De  estas  urnas  ó  sacos  se  ex- 
traen á  la  suerte  los  que  han  de  ser 
concejales  en  el  año  inmediato,  no 
pudiendo  renunciar  el  cargo  sino  por 
justas  causas. 

La  insaculación  se  hace  con  inter- 
vención del  Consejo,  á  instancia  de 
los  interesados,  6  a  propuesta  de  las 
teiníenas. 

Los  alcaldes  son  elegidos  por  el  vi- 
rrey, de  una  terna  formada  por  el  mis- 
mo método  de  ta  suerte  entre  los  in- 
saculados en  la  bolsa  de  alcaldes. 

Las  atribuciones  del  alcalde  son, 
en  cuanto  á  lo  judicial,  las  que  hemos 
indicado  arriba;  y  en  cuanto  á  lo  gu- 
bernativo, y  en  unión  con  los  regido* 
res,  la  delegación  de  las  de  la  Dipu- 
tación y  del  Consejo  en  sus  respecti- 
vos ramos. 

EiLceptúanse  Pamplona,  Kstella  y 
Tafalla,  donde  el  alcalde  no  tenía  vo- 
to en  el  Ayuntamiento  que  presidía. 

Los  Ayuntamientos  tienen: 

1.  *  La  dirección  y  manejo  de  todos 
los  fondos  municipales. 

2.  "  El  cuidado  de  los  propios  y  ar- 
bitrios, de  los  hospitales,  casas  de  be- 
neficencia y  ramos  análogos. 

TfTULO  viu 

8. — De  los  impuestos:  del  crédito 

En  Navarra  se  conocían  en  lo  an- 
tiguo varias  prestaciones:-  la  territo- 
rial, llamada  cuarteles;  la  industrial 
y  de  comercio,  llamada  alcabala,  y  la 
de  fuegos  6  eapiíadifn.  Posteriormente 
se  refundieron  en  ana,  bajo  el  nom- 
bre de  donativo  voliMtarto  pañoso, 

2ue  se  repartía,  por  el  sistema  llama- 
o  derrama,  sobre  la  base  de  la  anti- 

fl-ua  de  fuegos^  y  tomando  eu  cuenta 
a  riqueza  territorial,  industrial  y  co- 
mercial. 

Tiene  además  el  reino  otros  im- 
puestos indirectos,  como  son  las  cade~ 
ñas  ó  portazgos,  derechos  de  pastos, 
de  leda  y  las  tahlo^  reales  ó  aduanas. 
Todos  se  administran  por  la  Diputa- 
ción, destinándose  sus  productos  á  la 
construcción  y  sostenimiento  de  los 
caminos,  al  pago  de  los  intereses  que 
devengan  los  capitales,  que  con  dis- 
tintos objetos  tiene  tomados  el  reino, 
y  al  de  las  demás  atenciones  de  la 
administración.  Algunas  veces,  lo 
restante  lo  ha  dedicado  el  reino  al 
pago  del  donativo,  evitando  ó  dismi- 
nuyendo la  derrama.  £1  repartimien- 
to de  ésta  se  hace  por  la  Diputación 
á  los  valles,  y  donde  no  los  hay,  á  los 
pueblos,  y  en  unos  y  otros,  por  los 
Ayuntamientos  á  los  particulares,  si- 
guiendo la  recaudación  el  orden  in- 
verso, y  siendo  gratuitas  todas  estas 
operaciones. 

£1  sistema  de  derechos  de  aduanas 
estaba  reducido  á  que  los  extranjeros 
que  introdujeran  algo  en  el  reino  pa- 
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liaran  el  peaje,  que  era  el  derecho  de 
importación  que,  calculado  por  un  tér- 
mino medio,  venía  á  ser  el  3  por  100: 
los  naturales  nada  satisfacían  por 
peaje;  pero  todos  pagabau  la  saca  ó 
derechos  de  exportación,  aunque  tam- 
bién en  ésta  eran  favorecidos  los  na- 
turales, pagando  igualmente,  por  un 
término  medio,  el  3  por  100;  siendo 
así  que  los  extranjeros  pagaban  el  5. 
De  este  modo  se  favorecía  la  importa- 
ción y  se  dificultaba  la  exportación. 

También  se  conoció  en  Navarra 
como  arbitrio  del  reino  el  estanco  del 
tabaco  desde  el  año  de  1642;  en  el 
de  1716,  lo  arrendó  por  un  tanto  al- 
zado al  Gobierno  de  Castilla:  sus  pro- 
ductos  se  administraban  por  la  Dipu- 
tación, dándoles  la  misma  inversión 
que  á  los  demás  que  quedan  expre- 
sados. 

Los  pueblos  tienen  bienes  de  su 
pertenencia  exclusiva,  ^ro/)íof,  admi- 
nistrados por  sus  respectivos  Ayunta* 
mientos,  y  cuyos  productos  se  desti-> 
nan  á  los  gastos  municipales  y  al  pa- 
go de  lo  que  les  corresponde  por  el  do- 
nativo ó  derrama.  Los  Ayuntamientos 
además  podían  establecer,con permiso 
de  la  Diputación,  arbitrios  municipa- 
les, que  eran  ^neralmente  la  venta 
exclusiva  de  ciertos  géneros;  y  la 
exacción  de  un  tanto  sobre  los  efectos 
que  para  el  consumo  se  establecían  en 
el  pueblo.  También  con  esto  se  aten- 
día á  cubrir  el  donativo,  de  modo  que 
estaba  prevenido  que  sólo  se  acudiera 
á  la  exacción  directa,  cuando  no  bas- 
taran los  productos  de  propios  y  ar- 
bitrios. 

La  Diputación,  como  se  ha  indica- 
do, tomaba  á  veces  dinero  á  préstamo 
para  la  construcción  de  carreteras  y 
otras  obras  de  pública  utilidad,  pa- 

fando  un  interés  de  3  por  100  al  año, 
ipotecando  las  rentas  que  adminis- 
traba ó  alguna  de  ellas,  siendo  tal  su 
crédito,  debido  únicamente  á  su  bue- 
na fe  y  puntualidad  en  el  pago,  que 
había  empeños  y  grandes  para  colo- 
car dinero  en  la  Diputación. 

n 

LEYES  CIVILES 

TÍTULO  ntlUBRO 

I. — De  la  autoridad  de  los  códigos 

1.  "  Las  leyes  dadas  en  Cortes  y  re- 
copiladas en  los  Cuadfímos  por  años  ó 
legislaturas. . 

2.  "  Las  leyes  comprotdidas  en  la 
Novísima  Recopiladón, 

3.  "  Los  fueros  particulares,  ya  es- 
critos, ya  consuetudinarios  de  los  va- 
lles y  pueblos  para  que  se  concedie- 
ron. 

4.  "  El  fuero  generaL 

5.  "  La  legislación  romana,  como 
supletoria. 

TÍTOLO  » 

%—De  la  nobleza 

Todo  el  que  se  presentaba  en  hues- 
te con  caballo  y  armas,  era  declarado 
infanzón  en  los  primeros  tiempos  de  la 
monarquía.  Al  que  se  presentaba  sin 
caballo  y  armas,  y  no  lo  adquiría  en 
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el  término  de  un  aüo,  se  le  llamaba 
cuherL 

Eran  francos  los  que,  sin  ser  infan- 
zones, no  estabaa  en  la  clase  de  sier- 
vos 6  labradores;  esto  es,  abrevados  á 
una  tierra  ó  feudo,  j  trabajando  para 
el  dueño.  Los  francos  no  reconocian 
señor. 

Eran  vilUno»  6  collau»  los  que  esta- 
ban adscritoi  á  la  tierra  j  reconocían 
señorío  de  otro,  á  quien  pagaban  pe- 
chas. ' 

Los  infanzones  tenían  algunos  pri- 
vilegios semejantes  i  los  de  Castilla, 
como  el  de  ser  juzgados  por  el  rey  j 
estar  exentos  de  pena  ítifamante.  Te- 
nían además  el  derecho  de  vecindad 
foránea^  6  sea  el  de  ser  considerados 
como  vecinos  en  los  pueblos  en  que 
tenían  casa,  participando  de  los  mon- 
tes, pastos  jr  otras  ventajas  del  común, 
aunque  no  estuviesen  avecindado!. 

TÍTULO  lU 

3.— Z>*  las  dotes,  arras  y  conquistas  6 

gananciales 
Los  qniíamientos  6  perdones  que  las 
mujeres  otorgan  á  favor  de  sus  ma- 
ridos, no  son  válidos,  si  no  asistiesen 
al  acto  el  padre  de  la  mujer,  si  lo  tu- 
viese; en  su  defecto,  el  hermano  ma- 

Íor;  á  falta  de  éste,  el  tío,  ó  el  primo 
ermaoo,  con  dos  de  los  más  prdii- 
mos  parientes.  (No  está  en  uso.) 

En  los  contratos  matrimoniales, 
una  de  las  tres  fiauzas  de  coto  de  bue- 
yes, que  debe  dar  el  infanzón,  es  que 
no  obligará  á  su  mujer  con  amenazas 
ni  con  bálagos  &  firmar  cosa  alguna, 
sin  hallarse  presentes,  á  lo  menos, 
cuatro  parientes  cercanos  de  la  mu- 
jer. (Tampoco  está  en  uso.) 

Si  la  mujer,  por  deravenencias,  se 
saliere  de  la  casa  del  marido,  los  fia- 
dores que  intervienen  en  los  contratos 
matrimoniales  á  nombre  de  la  mujer, 
la  conducirán  con  asistencia  de  ve- 
cinos hasta  el  umbral  de  la  casa  del 
marido,  repitiendo  esta  operación  has- 
ta tres  veces;  j  si  todavía  la  mujer 
no  quisiese  permanecer  con  el  mari- 
do, enviará  éste  á  buscar  tres  pa- 
rientes de  la  mujer,  tres  de  los  sujos, 
j  tres  vecinos  de  los  más  discretos 
del  pueblo  Ó  de  la  comarca,  los  cuales 
tienen  la  obligación  de  avenirlos. 
(Tampoco  está  en  uso.) 

No  se  puede  dar  de  arras  á  la  mu- 
jer más  que  la  octava  parte  de  lo  que 
ella  lleva  al  matrimonio.  Las  conquis- 
tas 6  bienes  adquiridos  duraute  el  ma- 
trimonio, deben  partirse  por  mitad 
untre  los  hijos  j  el  viudo  sobrevivien- 
te, y  habiendo  dos  6  más  matrimo- 
nios, los  hijos  respectivos  deben  re- 
cibir la  mitad  de  las  conquistas  que 
hiciesen  en  su  tiempo. 

TÍTULO  IV 

4. — De  los  usufructos  y  viudedades 

El  marido  j  mujer,  quedando  viu- 
dos, tienen  el  usufructo  de  todos  los 
bienes  del  cónyuge  muerto,  pagando 
sus  deudas.  (En  lo  antiguo,  para  go- 
zar de  este  derecho,  era  preciso  ser 
infancón.)  ICuerto  el  usufructuario, 
pasan  los  bienes  i  los  parientes  res- 


pectivos: si  no  tuviese  hijos,  puede 
vender  los  bienes  en  caso  de  necesi- 
dad. Para  gozar  del  usufructo,  es 
preciso  quo  el  viudo  ó  viuda  haga  in- 
ventarío, que  debe  comenzarlo  dentro 
de  los  cincuenta  días  de  la  muerte,  y 
concluirlo  dentro  de  otros  cincuenta, 
so  pena  de  perder  el  usufructo.  El 
usufructo  se  pierde  también  por  pasar 
á  segundas  nupcias. 

Los  viudos  no  pueden  vender  ni 
donar  los  bienes  de  abolorio  (abolen- 
go) ni  de  matrimonio,  sin  consenti- 
miento de  los  hijos,  si  antes  no  par- 
tieron con  ellos:  mas  practicada  esta 
operación,  pueden  venderlos. 

TÍTULO  T 

las  sucesiones  testadas 
é  intestadas 

El  padre  tiene  la  facultad  de  dejar 
por  heredero  á  quien  quiera,  con  tal 
que  á  los  hijos  les  dé  la  legitima  f oral, 
que  es  cinco  sueldos  febles  ó  cariines  y 
sendas  robadas  de  Uerra  en  montes  co- 
munes. 

Teniendo  hijos  de  dos  6  mis  matri- 
monios, no  puede  dejar  de  sas  bienes 
á  ninguno  de  los  segundos  mis  de  lo 

3ue  deja  al  menos  favorecido  de  los 
el  primero. 

No  habiendo  escribano,  puede  otor- 
garse el  testamento  delante  del  cura 
párroco  y  dos  testigos,  y  si  el  párro- 
co falta,  delante  de  cualquiera  otro 
clérigo;  pero  es  necesario  tAabonimieU' 
ío  como  en  Aragón. 

Todo  hidalgo  debía  testar  en  su  tie- 
rra; fuera  de  ella,  sólo  puede  hacerlo 
estando  en  la  guerra ,  despoblado  ó 

Sor  muerte  repentina,  6  por  nerida  en 
esaffo  6  pelea. 

En  las  sucesiones  intestadas  deben 
heredar  los  bienes  los  parientes  de 
donde  tales  bienes  procedan,  ó  sea 
por  el  sistema  troncal,  entendiéndose 
que  sólo  están  sujetos  á  esta  regla  los 
bienes  raíces.  Los  padres  ^  demás  as- 
cendientes suceden  á  los  hijos  ab  intes- 
tato  (si  no  quedan  hermanos  del  difun- 
to), en  los  bienes  adquiridos  por  su 
industria,  sucesión,  herencia,  dona- 
ción ó  mando.  Los  señores  solariegos 
heredaban  á  sns  villanos  que  morían 
sin  hijos  ni  parientes,  desde  abuelo  i 
primo  hermano. 

El  derecho  de  mayoría,  reconoeido 
por  el  fuero,  y  que  se  reducía  i  que 
al  hermano  que  muriese  sin  hijos  lo 
heredase  su  hermano  mayor  exclusi- 
vamente, se  derogó  por  las  leyes, 
mandándose  que  hereden  por  partes 
iguales  todos  los  hermanos. 

TÍTULO  vi 

6. — De  las  tineulaciones 

En  los  capítulos  1."  y  2."  del  títu- 
lo 4."  del  libro  2,"  del  Fuero  general, 
se  establece  la  sucesión  á  la  corona, 

Í'  se  hace  extensiva  á  los  castillos  de 
os  cicos-homes.  Idea  de  los  mayoraz- 
gos, anterior  en  siglos  á  la  que  da  la 
ley  de  Partida  y  mucho  más  comple- 
ta que  la  derivada  de  dicha  ley,  por- 
que en  ella  sólo  se  habla  de  la  corona, 
y  en  el  fuero  se  extiende  á  los  parti- 
culares en  sus  bienes  propios. 


No  puede  fundarse  mayorazgo  ni 
vinculación  alguna  que  lleve  consigo 
prohibición  perpetua  de  enajenar,  ni 
agregarse  á  las  ya  fundadas,  bienes 
cuyo  rédito  anual  no  llegue  á  1.000 
ducados. 

Las  mejoias  hechas  en  bienes  vin- 
culados no  acrecen  las  vinculaciones, 
sino  que  pueden  redamarlas  los  he- 
rederos del  poseedor,  quedando  i  fa- 
vor de  los  mismos,  como  capital  re- 
dimible i  censo,  el  importe  sobre  las 
mismas  fincas  vinculadas. 

Para  enajenar,  hipotecar  ú  obligar 
bienes  afectos  á  cualquiera  clase  de 
vinculaciones,  se  necesita  obtener  li- 
cencia del  Consejo;  si  de  cualquiera 
otro  modo  se  hace,  es  nula. 

£1  poseedor  de  un  mayoraz^  no 
tiene  obligación  de  pagar  más  réditos 
de  censos  ó  cualquiera  otra  imposi- 
ción sobre  bienes  vinculados,  que  las 
correspondientes  i  los  cuatro  últimos 
de  su  anterior.  El  acreedor  podrá  di- 
rigir su  acción  por  los  antenorea  con- 
tra los  bienes  libres  que  hubiese  de- 
jado el  último  poseedor. 

A  falta  de  bienes  libres,  deben  ser 
dotadas  las  hijas  y  nietas  del  posee- 
dor, pudiéndose  obligar  é  hipotecar 
los  bienes  vinculados  para  este  fin; 
peró  los  dotes  deben  constituirse  á 
juicio  del  Consejo. 

El  poseedor  de  un  mayorazgo  pue- 
de pactar  en  capitulaciones  matrimo- 
niales y  mandar  por  testamento  viu- 
dedad para  su  consorte,  como  no  ex- 
ceda de  la  sexta  parte  de  los  réditos 
líquidos,  con  tal  ^ue  el  viudo  ó  viuda 
no  tenga  por  sí  bienes  cuyos  réditos 
equivalgan  &  dicha  sexta  parte.  La 
viudedad  se  pierde  tomando  nuevo 
estado,  aunque  sea  el  de  religión. 

Tales  son  las  disposiciones  poli  tico- 
admioistrativas  de  Navarra, las  cua- 
les se  separan  bastante  .de  las  que 
han  regido  en  Castilla.  La  ley  de  25 
de  Octubre  de  1839  confirmó  los  fue- 
ros de  Navabea,  sin  perjuicio  de  la 
unidad  constitucional  de  la  monar- 
quía, y  la  de  17  de  Agosto  de  1841 
modificó  aquéllos  en  los  términos  si- 
guientes: 

El  mando  puramente  militar  estará 
á  cargo  de  una  autoridad  superior 
nombrada  por  el  Gobierno  y  con  las 
mismas  atribuciones  de  los  coman- 
dantes generales  de  las  demás  pro- 
vincias, sin  que  nunca  pueda  tomar 
el  título  de  virrey,  ni  las  atribucio- 
nes que  éstos  han  ejercido. 

La  administración  de  justicia  se- 

Sairá  en  los  mismos  términos  que  en 
i  actualidad,  hasta  que  se  formea 
los  códigos  generales  que  deben  re^r 
en  la  monarquía.  La  parte  orgánica 
y  de  procedimiento  será  en  todo  con- 
forme con  la  establecida  ó  que  se  es- 
tablezca para  los  demás  tribunales  de 
la  nación,  sujetándose  á  las  variacio- 
nes que  el  Oobierno  estima  conve- 
nientes en  lo  sucesivo;  pero  siempre 
deberá  conservarse  la  audiencia  en  la 
capital  de  la  provincia.  El  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  tendrá  sobre  los 
tribunales  de  Navausa,  y  en  los  asan- 
tos  que  en  éstos  se  ventilen,  las  mis- 
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mas  fttribaciones  j  jarísdíeeión  qao 
ejerca  sobre  loi  demw  d«l  reino,  se- 

f;-ún  las  lajes  rigentes,  6  que  sn  adt- 
aata  se  establezcan. 

Los  Ajuntamtentos  se  eleg^ir&n  7 
organizarán  por  las  ragUs  generalas 
que  rigen  ó  se  adopten  en  lo  sacesÍTO 

Sara  toda  la  nación.  Las  atribuciones 
e  los  Apuntamientos  relatiras  á  la 
administración  económica  interior  de 
los  fondos,  derechos  y  propiedades 
de  los  pueblos,  se  ejercerán  bajo  la 
dependencia  de  la  Diputación  pronn- 
ciai,  con  arreglo  á  su  legislación  es- 
pecial. En  todu  las  demás  atribneio- 
nes,  ¡08  Ajuntamientos  eatar&n  lu- 

Í'etos  á  la  lej  general.  Habrá  una 
)ipataeión  proTincial,  que  se  com- 
pondrá de  siete  individuos,  nombra- 
dos por  las  cinco  merindades,  esto  es, 
uno  por  cada  una  de  las  tres  de  me- 
nor población,  7  dos  por  las  do  Pam- 
plona j  Estells,  pndiendo  hacerse  en 
esto  la  variación  consiguiente,  si  se 
alterasen  los  partidos  judiciales  de  la 

firovincia.  La  elección  de  vocales  de 
a  Diputación  deberá  verídearse  por 
las  reglas  generales,  conforme  á  las 
leyes  vientes,  ó  que  se  adopten  para 
lu  demás  provincias,  sin  retribución 
ni  asignación  alguna  por  el  ejercicio 
da  sos  ea^s.  La  Diputación  provín- 
eialf  «n  cuanto  á  la  administración 
de  productos  de  los  |>ropio8,  rentas, 
efectos  TBcinales,  arbitnos  j  propie- 
dades de  los  pueblos  j  de  la  provin- 
da,  tendrá  las  mismas  facultades  que 
q'ercían  el  Concejo  de  Natajuu  j  la 
Diputación  del  reino,  y  además  las 
que,  siendo  compatibles  con  éstas, 
tengan  ó  tuvieren  las  otras  Diputa- 
ciones provinciales  de  la  monarquía. 
La  Diputación  provincial  de  NavABaa 
será  presidida  por  la  autoridad  supe- 
rior política,  nombrada  por  el  Gobier- 
no. La  vieepresidencia  corresponderá 
al  Tocal  decano.  Habrá  en  NAVAtttta 
nna  autoridad  superior  política,  nom- 
brada por  el  Gobierno,  cujas  atribu- 
ciones serán  tas  mismas  que  las  de 
los  jefes  políticos  de  las  demás  pro- 
TÍnciaSi  salvas  las  modificaciones  ex- 

S rosadas  7  sin  que  pueda  reunir  man- 
0  alguno  militar. 

No  se  hará  novedad  alguna  en  el 
goce  7  disfrute  de  montes  7  pastos  de 
Andía,  Urbasa,  Bárdenas  ni  otros  co- 
munes, con  arreglo  á  lo  establecido 
en  las  lepes  da  Navarba  7  privilegios 
de  los  pueblos. 

Navarba,  como  todas  las  provin- 
cias del  reino,  está  obligada  en  los 
casos  de  quintas  ó  reemplazos  ordina- 
rios ó  extraordinarios  del  ejército,  á 
presentar  el  capo  de  hombres  que  le 
corresponda,  quedando  al  arbitrio  de 
su  Diputación  los  medios  de  llenar 
este  servicio. 

Permanecerán  las  aduanas  en  la 
frontera  de  los  Pirineos,  sujetándose 
á  los  aranceles  generales  que  rijan  en 
las  demás  de  la  monarquía,  bajo  las 
condiciones  siguientes:  I.*  Que  de  la 
contribución  directa  se  separe  i  dis- 
posición de  la  Diputación  provincial, 
o  en  su  defecto,  de  los  productos  de 
tas  aduanas,  U  cantidad  neoesaria 
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para  ú  pago  de  réditos  de  su  deuda  7 
demás  atenciones  que  tenían  consig- 
nadas sobre  sus  tablas  7  un  tanto  por 
ciento  anual  para  la  amortieación  de 
capitales  de  dicha  deuda,  cuva  canti- 
dad será  la  que  produjeron  dichas  ta- 
blas en  el  año  común  del  de  1829 
al  1833,  ambos  inclusive.  2.'  Sin  per- 

1'uicio  de  lo  que  se  resuelva  acerca  de 
a  traslación  da  Us  aduanas  á  las  cos- 
tas 7  fronteras  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, los  puertos  de  San  Sebas- 
tián 7  Pasages  continuarán  habilita- 
dos para  la  exportación  de  los  produc- 
tos nacionales  é  importación  de  los 
extranjeros,  con  sujeción  á  los  aran- 
celas que  rijan.  3/  Que  los  eontra- 
rregístros  se  han  de  colocar  á  cuatro  ó 
cincfi  legnas  de  la  frontera,  dejando 
absolutamente  libre  al  comercio  inte- 
rior, sin  necesidad  de  guías  ni  de 
practicar  ningún  registro  en  otra  par- 
te, después  de  pasados  aquéllos,  sí 
esto  fuese  conforme  eon  el  sistema  ge- 
neral de  aduanas. 

La  venta  del  tabaco  se  administra- 
rá por  cuenta  del  Gobierno,  abonando 
á  la  Diputación,  ó,  en  su  defecto,  de- 
teniendo éste  de  la  contribución  di- 
recta la  cantidad  de  87.537  reales 
anuales  eon  que  está  gravada,  para 
darle  el  destino  correspondiente. 

Se  establecerá  el  estanco  de  la  sal 
por  euenta  del  Gobierno,  el  coal  se 
hará  caigo  de  Us  salinas  deNavABiu, 
previa  correspondiente  indemnisaeión 
a  los  dueños  particulares,  i  quienes 
actualmente  pertenecen,  v  eon  los 
cuales  tratará.  Precedida  la  regula- 
ción da  los  consumos  de  cada  pueblo, 
la  Hacienda  pública  suministrará  i 
sus  A7untamientos  la  sal  que  necesi- 
taren, al  precio  de  coste  7  costas,  que 
pagarán  aquellas  corporaciones  en  los 
plazos  7  forma  que  determine  el  Go- 
bierno. Si  los  consumidores  necesita- 
ren más  cantidad  que  la  arriba  asig- 
nada, la  recibirán  al  precio  de  estan- 
co de  los  toldos  que  se  establecerán 
en  los  propíos  pueblos  para  su  ma7or 
comodidad.  Su  cuanto  á  la  exporta- 
ción de  sal  al  extranjero,  Navaru 
disfrutará  de  la  misma  facultad  qne 
para  este  tráfico  lícito  gozan  las  de- 
más provincias,  con  sujeción  á  las 
formalidades  establecidas. 

Continuará,  como  hasta  aquí,  la 
exención  de  usar  de  papel  sellado.  El 
estanco  de  la  pólvora  7  azufre  conti- 
nuará en  la  misma  forma  en  que  ac- 
tualmente se  halla  establecido. 

Las  rentas  provinciales  7  derechos 
de  puertas  no  se  extenderán  á  Nava- 
rra, mientras  no  llegue  el  caso  de 
plantearse  los  nuevos  aranceles,  7  en 
ellos  se  establezca  que  el  derecho  de 
consumo  sobre  géneros  extranjeros  se 
cobre  en  las  aduanas.  Navarra  paga- 
rá, además  de  los  impuestos  expresa- 
dos por  única  contribución  directa,  la 
cantidad  de  1.800.000  reales  anuales. 
Se  abonarán  i  su  Diputación  provin- 
cial 300.000  reales  de  los  expresados 
1.800.000,  por  gastos  de  recaudación 
7  quiebras  que  quedan  á  su  cargo. 

La  dotación  del  culto  7  clero  en 
Navaura  se  arreglará  i  la  1^7  gene- 
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ral,  7  á  las  instituciones  qne  el  Go- 
bierno expida  para  su  ejecución. 

26.  Reseña  kistórica  de  los  ft^ot 
parciales  de  Navabba.— 1.  Fueros  de 
Encísa,  otorgados  en  el  afio  de  1129 
por  Don  Alfonso  I  el  Batallador»  (Co- 
pia sacada  del  original  fue  eeisHa  m  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Oliva,  del  orden  del  Citter,  Ge^án  de 
privilegiot  reales.) 

2.  Bncisa  as  1107  un  despoblado. 
Confinaba  con  los  lugares  de  Alema- 
nara,  Pue7o  Redondo,  la  Bárdena  real 

ÍCastiliscar  del  reino  de  Aragón*  En 
150  fué  donado  este  pueblo  á  Ber- 
trando,  abad  del  monasterio  de  la  Oli- 
va. (Diccionario  Mstórieo~úeográ^co  de 
la  Real  Academia  de  la  Hit  torta,  to- 
mo I,  página  fSS.) 

3.  Hízose  la  carta  en  el  mes  de 
Enero  de  la  era  1167,  en  la  villa  ó 
campamento  llamado  Sos:  facta  carta 
era  MCLX  VI J  in  menee  y«wf#  in  villa 
tel  Castro  qjte  dicitur  Sos. 

4.  Fuero  de  Caseda,  en  Navarra, 
concedido  en  el  año  de  1129  ^or  Don 
Alfonso  1  el  Baíaliador,  (Diccionario 
geográ^co-histÓriw,  publicado  por  la 
Real  Academia  de  la  Sisíoriett  tomo  /, 
página  499.) 

5.  Fuero  de  población  del  barrio 
de  San  Saturnino,  ó  San  Céinin  de 
Pamplona,  ototgtAo  por  Don  Alfon- 
so I  el  Batallador,  en  el  aflo  de  1129. 
(Yamodas,  Diceioiurio  de  Antigüeda- 
des de  Navarra,  tomo  II,  página  309,) 

6.  Fuero  de  Oarcastillo,  en  Nava- 
rra, concedido  á  sus  vecinos  por  Don 
Alfonso  I  el  Batallador.  ( A  rehtvo  de  la 
Cámara  de  Comptos  de  Navarra,  caján  1 , 
número  12.) 

7.  Este  documento  está  inserto  en 
un  testimonio  auténtico  dado  en  per- 
gamino por  el  notario  de  Murillo  el 
Fruto,  Gil  Lopiz,  en  5  de  Febrero  de 
1336,  á  solicitud  de  los  jurados  de 
Garcastíllo,  que  para  el  eíecto  le  ex- 
hibieron el  original;  no  tiene  fecha, 
pero  parees  corresponder  hacia  los 
aüos  1129,  en  que  el  mismo  rev  Don 
Alfonso  el  Batallador  concedió  á  los 
francos  de  San  Saturnino  de  Pamplo- 
na el  fuero  que  se  lee  en  el  Dieeiaua^ 
rio  de  Antigüedades  de  Navarra  (to- 
mo 12,  página  509),  en  el  cual,  así  co- 
mo en  el  de  Carcastillo,  se  nombran, 
como  señores  gobernantes  en  Nájera 
7  Kstella,  á  Caxal  ó  Kassal,  7  Pedro 
Tizón.  (Nota  del  señor  Yanouas.) 

8.  Fueros  de  Peralta.— Y iWa.  de  la 
provincia  de  Navarra,  á  55'550  kiló- 
metros de  Pamplona,  célebre  por  el 
fuero  que  lleva  su  nombre. 

HisPtria, — Otoi^  dicho  futro  «1  re7 
Don  García  en  1144. 

Consta  de  treinta  7  seis  estatutos, 
entre  los  cuales  ha7  uno  que  dioe:  «el 
hombre  que  forzare  á  una  mujer  en  la 
villa,  en  despoblado  ó  en  el  molino, 
pague  mil  quinieiUot  Hutdot,  previa 
deposición  de  dos  testigos  legales.  La 
mitad  de  la  multa  sera  para  el  se&or 
de  la  villa;  la  otra  mitad,  para  la  mu- 
jer forzada.» 

Hízose  la  carta  en  el  día  4  de  las 
Calendas  de  Marzo  de  la  era  1182. 

9.  ÑÁJiRA.  Ciudad  de  la  psovincia 
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da  Lonofio  i  2T776  Ultímetoof  de  U 
eapitu,  perteneciente  á  U  uitiyaa 
corona  de  Nátaua,  célebre  por  el 
fuero  qne  lleva  sn  nombre. 

Siiíorúu'—l.  Eite  doeumento  «• 
uno  de  los  fneroi  municipales  más 
importantes  de  Espafia.  Fue  dado  por 
el  rey  da  Navarra  Don  Sancho  él  Uta- 
jror,  que  reinó  desde  el  afio  1001  al 
de  10^.  Marina  dice  en  sa  Sma^o, 
lihr0  IV,  nénuro  7,  que  es  coetáneo  di 
de  León  de  1020  j  no  menos  insigne, 
7  después  añade,  que  debe  reputarse 
como  fuente  original  de  varios  usos  y 
costumbres  de  Castilla.  Habiéndose 
apoderado  de  Nájera  j  de  toda  la 
Rioja  Don  AJfonso  VI  en  el  año  1076, 
poco  después  de  la  muerte  desgra- 
ciada de  Don  Sancho  de  Pefiiüén, 
confirmó  j  publicó  este  fuero:  f  quod 
hec  «dvitas  cum  ómnibus  in  ea  habi- 
tantibos  et  cum  toto  quod  ad  eandem 
civitatem  pertiuebat  in  tali  fuero  ste- 
rat  in  tempere  avi  mei  Sancii  Regís 
et  in  tempere  Ghirdani  Regis  simi- 
liter.» 

2.  Llórente  pahlicd  ona  copia  de 
este  fuero  en  el  tomo  3/  de  sus  Noti~ 
cias  hití<frica$  lohre  la$  Provincia*  Vas- 
eongadas,  página  416,  sacada,  según 
dice,  de  la  eoleccién  diplomática  que 
poseía  don  Gaspar  de  Jorellanos,  la 
cual  trasladaron  Zuaznavar  en  su  Sn- 
sajfo  iobre  la  l^itlaeiif»  de  Navarra,  ^ 
el  señor  Tanguas  en  su  Dicdimano 
d*  anIuMedaM  d$l  mimo  reino,  Bl 
fuero  oo  Nájera  publicado  por  Llo- 
rante varía  algo  del  original,  como 
notaremos  alguna  ves. 

3.  Nosotoos»  teniendo  noticia  de 
que  la  confirmación  del  rey  Don  Fer- 
nando IV,  de  donde  se  aaed  dicha  co- 
pia, existía  original  en  el  archivo  del 
excelentísimo  señor  conde  de  Ofiate, 
duque  de  Nájera,  rogamos  á  8.  B.  se 
dignase  permitirnos  sacar  un  trasla- 
do, 7  nos  lo  concedió  con  la  mayor 
nerosidad,  mandando  á  su  entendido 
archivero,  el  señor  don  Pablo  Abejón^ 
á  quien  debimos  también  finas  aten- 
ciones» nos  franquease  este  documen- 
to é  igualmente  una  copia  del  si- 
glo XVI  de  la  confirmación  que  de  este 
fuero  hizo  el  rev  Don  Pedro  en  Va- 
Uadolid  i  15  de  Bnero  de  la  en  1380. 
Nos  complacemos  en  publicar  este 
nsgo  oue  tanto  honra  i  la  ilustra- 
ción del  señor  conde  de  OflatOt  actual 
duque  do  Nájera. 

4^  Bl  original  de  donde  sacamos  el 
fuero  de  Kajera  que  publicamos,  es 
un  pergamino  de  cuatro  cuartas  y 
media  de  largo  y  tres  y  media  de  an- 
cho* está  perfectamente  escrito,  y  en 
buen  estado  de  conservación,  é  inser- 
to en  una  confirmación  del  rey  Don 
Femando  IV,  hecha  en  Burgos  a  14  de 
lilayo  del  año  1304,  que  empieza  así: 
<En  el  nombre  de  Dios  padre  é  fijo  é 
spiritu  sancto  qne  son  tres  personas 
e  un  Dios.  Et  ¿  honra  é  á  servicio  de 
Saneta  María  su  madre  que  nos  tene- 
mos por  sennora  é  por  avogada  en 
todoa  nuestros  fechos.  Porque  es  na- 
tural cosa  que  todo  omme  que  bien 
faca  quiere  que  ^elo  lievent  adelant  é 
qm  ae  «on  olvids  «i  §•  pierda»  que 
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como  quier  ^ue  caosse  é  mingue  el 
curso  de  la  vida  desta  mundo  aquello 
es  lo  que  finca  en  remembranza  por 
él  al  mundo  é  este  bien  es  guiador  de 
la  su  alma  ante  Dios  ó  por  no  cayer 
en  olvido  lo  mandaron  los  reyes  poner 
en  escripto  en  sus  privilegios,  porque 
los  otros  que  regnassen  después  dellos 
et  toviessen  el  su  lugar,  fuessen  te- 
nudos  de  aguardar  aquello  é  de  lo 
levar  adelante  conffirmando  por  sus 
privilegios.  Por  ende  nos  catando  esto 
queremos  que  sepan  por  este  nuestro 
privilegio  ios  que  agora  son  é  serán 
daquí  adelante  como  nos  Don  Fernan< 
do  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas- 
tilla, de  l^ledo,  de  León,  de  Qallizia, 
de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de 
Jahen,  del  A.lgarve  é  sennor  de  Moli- 
na viemos  privilegio  de  Don  Alfonso 
Emperador  de  Bspanna  fecho  en  esta 
guisa.»  (MuSoz,  Fwrott  págima  287, 
M  la  nota  i,*) 

6.  Bl  ñiero  de  Nájbu  comprende 
sobre  ochenta  estatutos  y  merece  el 
nombre  de  una  verdadera  constitu- 
ción, dentro  del  espíritu  de  aquellas 
edades. 

6.  La  carta  de  Don  Alfonso  VI  está 
hecha  á  tres  días  de  las  calendas  de 
Mayo,  era  de  1174,  reinando  en  Tole- 
do, León,  Zaragoza,  NiJSBa,  Casti- 
lla, Galicia. 

7.  La  carta  de  confirmación  de  Don 
Fernando  dice  así:  <Bt  el  oon^eio  de 
NliBRa  embiaronnos  pedir  merced 
que  les  conMrmasemos  esteprlvilegio, 
et  nos  el  sobredicho  Rey  Don  Fernan- 
do por  les  fkcer  bien  et  merced,  otor- 
gamos les  este  privilegio,  et  confir- 
mamoslo,  et  mandamos  qne  vala  se- 
gund  qne  valió  en  tiempo  da  los  otros 
reyes  onde  nos  venimos  et  en  el  nues- 
tro fasta  aquí.  Et  defendemos  firme- 
mientre  que  ninguno  non  sea  osado 
de  yr  contra  este  privilegio  pora  que- 
brantarlo ni  pora  minguarlo  en  nin- 
guna cosa.  Ca  qualquier  que  lo  ficie- 
se  havrie  nuestra  yra  et  de  mas  pe- 
charnos ye  en  coto  las  mil  libras  de 
oro  que  en  el  privilegio  sobredicho  se 
contiene,  é  á  los  del  conceio  de  N¿- 
aEBA.  sobre  dicho  todo  el  danno  dobla- 
do. B  por  que  esto  sea  firme  et  esta- 
ble mandamos  seellar  este  privilegio 
con  nuesto  seello  de  plomo.  Fecho  el 

Srivilegio  en  Burgos.  XIIII  días  de 
[ayo  era  da  mili  et  trecientos  qua- 
renta  y  dos  annos.  Bt  nos  el  sobredi- 
cho Rey  Don  Femando  regnante  en 
uno  con  la  Reyna  Doña  Constan9a  mi 
mugier  en  Oastella,  en  Toledo,  en 
León,Gallizia,en  Sevilla,  en  Córdova, 
en  Murcia,  en  Jaén,  en  Baeza,  en  Ba- 
daioz,  é  en  el  Algarbe,  é  en  Molina. 
Otorgamos  este  privilegio  é  conffirma- 
moslo.» 

D.  Mahomat  Abenaf  ar.  Rey  de  Gra- 
nada, vasallo  del  Rey,  confirmante. 

£1  Inffante  D.  lohan,  Tyo  del  Re7, 
confirmante. 

El  Inffante  D.  Peydro,  hermano  del 
Rey,  confirmante. 

El  Inilaate  D.  Felipe,  hermano  del 
Rey,  confirmante. 

El  Inffante  D.  AlGfoaso  de  Portu- 
gal, Tuallo  del  807,  confirntant*. 


NAVA 

D.  GK>n^lvo,  Arcobispo  da  Toledo, 
Primado  de  las  Bspaftas.é  Chanealler 
mavor  del  Rey,  confirmante. 

D.  Fray  Rodrigo,  Ar$obíspo  de  San- 
eiago,  confirmante. 

D.  Femando,  Arzobispo  de  Serilla, 
confirmante. 

PKIlfEBa  COLUKHA 

D.  Peydro,  obispo  da  Bargoa,  eon- 

firmante. 

D.  ¿Jvaro,  obispo  de  Palencia,  con- 
firmante. 

D.  Johan,  obispo  de  Osma,  confir- 
mante. 

La  Bglesia  de  Calahorra,  vaga. 

D.  Simón,  obispo  da  Sigflenfa,  con- 
firmante. 

D.  Pasqual,  obispo  da  Gaonca,  con- 
firmante. 

D.  Ferrando,  obispo  do  Segovia, 
confirmante. 

D.  Peydro,  obispo  de  Avila,  oonfir^ 
mante. 

D.  Domingo,  obispo  da  Plazeneia, 
confirmante. 

D.  Martin,  obispo  de  Carthagena, 
confirmante. 

La  Bglesia  da  Alvarrazín,  vaga. 

D.  Ferrando,  obispo  de  Córdova, 
confirmante. 

D.  García,  obispo  de  Jahén,  con- 
firmante. 

D.  Fray  Peydro,  obispo  da  Cádiz, 
confirmante. 

D.  Garoi  López,  Maestre  de  Cala- 
trava,  confirmante. 

D.  Garci  Pérei,  Prior  del  Hospital, 
confirmante. 

asaCNDA  COLUMNA 

D.  Johan,  hijo  del  In&nt  D«  Ma- 
nuel, Adelantado  mayor  del  regno  de 
Murcia,  confirmante. 

D.  Alfonso,  hijo  del  Infint  de  Mo- 
lina, confirmante. 

D.  Diago  de  Haro,  Sennor  de  Viz- 
caya, confirmante,  t 

D.  Johan  Nunnez,  Adelantado  ma- 
yor de  la  frontera,  confirmante. 

D.  Johan  Alflfonso  da  Haro,  eonfir* 
mante. 

D.  Lope  Rodrtguci  de  Villalobos, 
confirmante. 

D.  Roy  Oil,  m  hermano,  confir- 
mante. 

D.  Fercán  Roy  deSaldanna,  confir- 
mante. 

D.  Garci  Ferrández  Manrñc. 

D.  Garci  Ferrández  de  Villama7or, 
Adelantado  ma7or  de  Castilla,  confir- 
mante. 

D.  R07  González  Ma^nedo,  con- 
firmante. 

D.  Diago  Gomes  de  Castanneda, 
confirmante. 

D.  Alifonso  García,  so  hermano, 
confirmante. 

D.  Lope  de  Mendoza,  confirmante. 

D.  Rodrigo  (1)  de  A^, 

confirmante. 

D.  Johaa  Rodrigaei  de  Boias,  con- 
firmante. 


(1)  El  ««pROlo  «n  qa«  «xliten  Iob  pvatos 
Mt&  BMbado  «n  «1  orlf  Inftl.  Sn  TaiioB  do< 
oamantos  d»  mU  Ucmpo  m  Ama  «ska  eoa- 
ixaaatei  D>  Bedais*  ilvaiea  «e  Ata. 
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O.  Goncal  IlHinnez  dt  AgalUr,  eon- 
Itmante. 

D.  Pendro  Haorríqaes  d«  Harana, 
co&fimiante. 

D.  Sancho  Martínos  da  Harana, 
oonfirmante. 
D.  Lopa  Bojri  dt  Bam  (l)b  cosfir- 


HBOnA  COLOiafA 

D.  Gon^To,  obispo  da  LtÓBt  «on* 
flnnanto. 

D.  FernMido,  obiapo  de  Oviedo,  con- 
firmante. 

D.  AlíFoiLio,  obispo  da  Astorg^a,  no- 
tario ma^or  del  regno  de  León,  con- 
firmante. 

D.  Gongalvo,  obispo  de  Zamora, 
confirmante. 

D.  Fray  Fejdro,  obispo  de  Sala- 
maQcat  confirmante. 

D.  Alffonso,  obispo  da  Cipdade, 
oonfirmanta. 

D.  Bemaidoi  obiapo  da  fiadaioz, 
eonflnnante. 

D.  Pejdre,  olái^  da  Ornur,  c(m- 
firmante. 

D.  Bodrigo,  obispo  da  ICenndone- 
do,  confirmante. 

D,  Johan,  obispo  da  Tnj,  confir- 
mante. 

D.  Bodrígo,  obispo  do  Lugo,  con- 
firmante. 

D.  Johan  Osorez,  Maestre  de  la  ca- 
ballería de  la  orden  de  Sanciago,  con- 
firmante. 

D.  Gon^alTO  Pérez,  Maestre  de  la 
caballería  dé  la  orden  de  Alcántara, 
confirmante. 

v  '.V         ODABTi.  OOLtWMA 

D.  Sancho,  fijo  del  Inflante  D.  Pej- 

dh>,  oonfirmante. 

D.  Ferrand  Bodrfgaez,  Perteguero 
de  Santiago,  confirmante. 

D.  Ferrand  Pérez  Pon^,  confir- 
mante. 

O.  Ferrándes  da  Limia,  confir- 
mante. 

D.  Johan  Fernández,  fijo  de  don 
Johan  Fernández,  oonfirmante. 

D.  Alffbnso  Fernández,  ao  herma- 
no, confirmante. 

D.  Peydro  Nonnez  de  Quzmán, 
confirmante. 

D.  Johan  Ramírez,  sa  hermano, 
confirmante» 

D.  AlffiDUfo  Péres  de  Chizmán,  oon- 
firmante. 

D.  Diago  Ramírez,  confirmante. 

D.  Arias  Díaz,  confirmante. 

D.  Rodrigo  Alvarez,  Adelantado 
major  en  tierra  de  Leda  y  en  Astu- 
rias, oonfirmante. 

,D.  Morián,  confir- 

mante. 

J^Mq  iélielléjf  át  lat  eoUmiuu  eaUíen 

D.  Tel  Gutiérrez,  Justicia  major 
de  la  casa  del  Be/,  oonfirmante. 


Cl)  Bntra  !«•  oolamnaa  terniida  y  t«roe- 
rm,  hay  un  b*Uo  rodado,  pintado  d«  coloro* 
coa  la*  armas  do  OaatiUa  y  Loón,  en  onyo 
primor  elronlo  to  loa:  Signo  del  Béy  D.  íir- 
muid»,rni  *1  Mnndo,  D.  Dttgo  ammor  d$ 
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D.  Garbía  Gutiérrez  de  Zaballos, 
Almirante  major  da  U  marina,  oon- 
firmante. 

D,  Perdro  López,  Notario  mayor 

de  Oastella. 

Ferrand  Gómez,  Notario  major  en 
el  reino  de  Toledo,  oonfirmante. 

Ferrand  González,  Notario  major, 
tia  laa  Andaloeías,  confirmante  (1). 

10.  Varios  documentos  antigaos 
hablan  de  los  fueroi  de  Cornado, 

Navarrete  (Juan  Fauvimtz). 
Pintor  español,  llamado  el  Afudo,  que 
nació  en  Logroño  en  1526  j  murió  en 
Segovia  en  1579.  Una  enfermedad, 
que  padeció  siendo  niño,  le  privó  del 
oído,  por  lo  cual  no  pudo  aprender  á 
hablar.  Su  primer  maestro  foé  un  re- 
ligioso del  monasterio  de  la  Bstrella, 
de  la  orden  de  San  Jerónimo,  que, 
viendo  los  adelantos  del  joven,  indu- 
jo á  sus  padres  á  que  pasase  á  Italia, 
donde  se  perfeccionó  en  el  arte.  Su 
dibujo  llegó  á  ser  correcto  por  extre- 
mo; pero  en  lo  que  principalmente  ao- 
bresalió,  Até  en  la  viveza  j  brillantez 
del  colorido,  llegando  por  ello  á  lla- 
mársele el  Ticiano  etpañoL  Sus  obras 
más  notables  son:  Abrahamy  lotánge- 
let;  Atuncién;  Martirio  de  Santiago;  san 
Jerónimo  m  el  deiierto;  j  Iifaamienío 
d4  Jesucristo,  en  el  Escorial;  Bautimo 
de  Jesucristo;  san  Pedro;  san  Pahlo,  j 
la  Flagelación,  en  el  museo  del  Prado. 

Navarrete  (Martín  FbrmXndbz). 
Sabio  español,  literato,  anticuario, 
director  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria j  bibliotecario  de  la  Española, 
q^ue  nació  en  la  Báoja  en  1765  j  mu- 
rió en  Madrid  en  1844'  Hizo,  como 
oficial  de  marina,  las  campañas  de 
irai,  1782, 1784, 1785, 179§  j  1796; 
se  halló  en  el  sitio  de  Gibraltar  j  en 
la  toma  de  Tolón;  pasó  de  oficial  de 
secretaría  de  Marina  j  obtuvo  la  di- 
rección del  Depósito  Hidrográfico, 
donde  prestó  grandes  servicios;  fué 
consejero  de  Estado,  prócer  j  senador 
del  reino  é  individuo  de  casi  todas  las 
corporaciones  literarias  j  científicas 
de  Europa.  En  sus  obras  se  mostró  es- 
critor elegante  T  castizo,  j  tuvo  amis- 
tad íntima  con  Jovellanos,  Meléndez, 
los  Moratines  demás  grandes  lite- 
ratos que  florecieron  en  España  á  fines 
del  siglo  zTiu  T  á  principios  del  xix. 
Sus  escritos  mas  notables  son:  Vida 
de  Cerwntes,  publicada  por  la  Acade- 
mia Española,  en  1820,  id  &ente  da 
una  edición  del  (^mote;  j  Coleceidn  de 
viajes  de  Celó»  v  dm&s  detenbridorei 
det  Nneto  Mundo,  en  la  que  manifies- 
ta una  profunda  erudición  histórica. 

Navarrete  (Pbdbo  Fbbní.ndbz  db). 
Escritor  español,  natural  de  Logro- 
ño, que  vivía  en  el  siglo  xvii.  Fué 
sucesivamente  canónigo  de  Santiago 
de  Galicia,  cardenal  j  arzobispo  de 
Toledo  7  secretario  de  U  reina  Isabel 
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(1)  Bl  orifinal  tiono  an  «alto  de  plomo 

f ion  diente  de  hilos  do  varioa  ooloroi.  Por  tul 
ado  ropreaenta  en  modlo  rellevo  la  flgnra 
del  Bey  á  caballo  oon  la  eapada  deaenvai- 
nada  en  la  mano,  y  por  el  otro,  loa  oaatUloa 

I'  leonea  de  taa  armai  realea  eos  letreroa  en 
a  oiroanfereiMila>  Bn  el  del  2Uy  i  oaballo, 

»»  el  del  rivewot  8.  ftVMmti  MegU  OeUm 
etiégimt». 


de  Borbón,  esposa  de  Felipe  IV.  Dejó 
las  siguientes  obras:  Conservación  de 
la  monarquiaj  j  diecursos  políticos  sobre 
ia  gran  consulta  el  Consejo  hizo  al 
señor  re^  Felipe  II;  Carta  deZelio  Pe- 
regriné á  Sttamtloü  Borbio,pritado  del 
reg  dé  Polonia,  j  riete  Zi^o$  de  Imcío 
Anuo  Séneca  tnducidos  al  castellano. 

Navarro  (Aoustín).  Pintor  espa- 
ñol, que  nació  en  Murcia  en  17M  ^ 
murió  en  Madrid  en  1788.  Estuvo  seis 
años  pensionado  en  Roma,  para  estu- 
diar el  arte,  j,  á  su  vuelta,  fué  nom- 
brado individuo  de  mérito  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando.  Sus  obras 
más  notables  son:  Martirio  de  san  Po- 
licarpOf  Visitación  de  Nuestra  Señora, 
j  san  Femando  reciOendo  las  llaves  de 
Seviltat  en  Madrid;  j  el  Martírio  de 
santa  Zacís,  en  Toledo. 

Navarro  (Fbu»).  Pintor  español 
que  residía  en  Valencia  á  principioa ' 
del  siglo  ZTin.  Sos  obraa  máa  nota-' 
bles  son:  santa  Mita;  tan  Antania,  j 
Nuestra  Señora  del  Aumlio,  qae  exis- 
ten en  dicha  ciudad. 

Navarro  (Pbdbo).  Célebre  oficial  é. 
ingeniero  español, natural  de  Vizeaja, 
muerto  en  Nápoles  en  1528.  Siguió  á 
Oonzalo  de  Córdoba  á  la  conquista  del 
reino  de  Nápoles  j  contribujró  pode- 
rosamente á  la  derrota  de  los  france- 
ses. Mandó  después  la  expedición  en- 
viada por  el  cardenal  Cisnerog  contra 
los  moros.  Pasó  luego  al  servicio  de 
Francisco  I  j  se  distinguió  en  Marig- 
nán;  pero  habiendo  caído  prisionero 
de  los  españoles,  fué  oondneido  á  Ñá- 
peles, donde  murió. 

Navarro  (Pbdbo).  Agustín  de  Ro- 
jas en  su  Viaje  eníreleuido  habla  de 
Navabbo  oon  gran  elogio,  contándole 
entre  loa  poetas  comediantes  toleda- 
nos, y  Cervantes  escribe:  cSueediÓ  á 
Lope  de  Rueda,  Pbdbo  Navabbo,  na- 
tural de  Toledo,  el  cual  fué  famoso 
en  hacer  la  figura  del  rufián  cobarde. 
Natabbo  levantó  algún  tanto  más  el 
adorno  de  las  eomedias,  y  mudó  el 
costal  de  vestidos  en  cofres  y  baúles; 
sacó  la  música,  que  antes  cantaba  de- 
trás de  la  manta,  al  teatro  público; 
quitó  las  barbas  de  los  farsantes — que 
hasta  entonces  ninguno  representaba 
sin  barba  postiza— é  hizo  qae  todos 
representasen  á  cureña  rasa,  si  no  eran 
los  que  habían  de  representar  los  vie- 
jos,  ú  otras  figoras  que  pidiesen  la 
mudanza  de  rostro.  Invento  tmmojras, 
nubes,  truenoi  j  nlámpagos,  desafíos 
j  batallas.»  Algunos  han  supuesto 
que  el  gran  Cervantes  le  llamó  Na- 
harro,  dando  ocasión  á  que  se  le  equi- 
vocase con  Bartolomé  TorresNaharro, 
sacerdote  y  poeta,  lo  cual  no  es  exac- 
to. El  cronista  Rodrigo  Méndez  de 
Silva,  llevado  de  su  entusiasmo  por 
nuestro  autor,  dice  que  Pumo  Nava- 
bbo inventó  los  teatros. 

Navarro,  rra.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Navarra  y  lo  perteneciente  á 
este  reino.  Se  usa  también  como  su»- 
tantÍTo  en  las  dos  terminaciones.  | 
Masculino.  Germauia.  Bl  ansarón. 

BnuoLoaü.  Navarra:  eatalán  anti- 
guo, nawurrós,  a;  modenwi  9§Hm,  of 
franeói}  aoMmit,  #. 
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Navát  (DiBoo  db).  Bacultor  espa- 
Aolt  c^ue  títí»  en  Onaada  k  msdiados 
del  fig;lo  XVI.  Construjó  el  retablo 
major  del  eonvento  de  laa  Jerónimo 
de  aquella  ciudad,  que  es  uno  de  los 
más  notables  de  Bspaña. 

Nams  (María).  Mujer  do  vida  la 
mis  extraordinaria:  unas  veces,  dama 
en  las  tablas ,  j  otras,  galán.  Tan  pron* 
to  casada  como  libre;  on  eomedianta 
7  luego  brata;  ya  partidaria  del  ar- 
chiduque Carlos,  ja  de  Felipe  V;con 
tanto  amor  al  claustro  como  al  mun- 
do,  j  al  retiro' como  al  teatro.  Procu- 
raremos describir  su  vida  á  grandes 
pinceladas.  Hija  de  Alonso  de  a  vas, 
arpista  de  la  comedia,  salió  por  vez 
primera  ¿  las  tablas  en  la  ciudad  de 
Valencia,  el  aüo  de  1687.  Habiendo 
casado  coa  un  hombre  que  había  sido 
antes  religioso  profeso,  su  matrimo- 
nio fué  anulado.  La  famosa  actriz 
tornó  á  casarse  con  Buenaventura  de 
Castro,  celebrando  su  boda  con  gran 

Sampa  en  los  Gazabancheles,  al  igual 
e  las  más  encopetadas  damas  que, 
gegán  la  moda  de  aquellos  tiempos, 
realizaban  sus  desposorios  en  Odón 
(hoy  Villanciosa)  j  loa  Carabanche- 
les,  dando  motivo  á  que  un  poeta 
coetáneo  escribiese  aquel  satírieo  ro- 
manea que  empieza: 

pMa  on*  boda  MconM; 
1  plasai  que  paian  oon  «lia 

1  loi  padrino*  toreadorti.» 

No  tuvo  la  celebrada  actriz  gran 
dicha  con  su  Buenaventura,  puesto  que 
no  tardó  en  separarse  de  su  lado,  re- 
tirándose á  un  oonvento  (1700).  Sin 
dada  la  vida  monástica  no  cuadraba 
con  su  carácter,  y  á  poco  abandonó  el 
convento  por  el  teatro,  haciéndose  au- 
tora  ó  directora  de  la  compañía,  vis- 
tiendo de  hombre  j  representando  los 
papeles  de  galán  en  cuantas  obras  eje- 
cutaba su  com]^&ía.  Por  seguir  el 
partido  del  archiduque  Carlos  en  la 
guerra  de  Sucesión,  rióse  obligada 
SUbU  á  salir  de  Madrid;  pero  en  Za- 
ragoza se  arrepintió,  ^  perdonada  por 
Felipe,  volvió  á  Madrid,  viviendo  en 
su  casa  de  un  modo  ejemplar.  Dicese 
que  intentó  volver  al  claustro,  toman- 
do el  velo  en  el  convento  de  las  Des- 
calzas; y  aunque  para  ello  recogió  va- 
rias limosnas,  el  teatro  la  atrajo  con 
tal  faena  que  no  pudo  resistir  á  su 
imperio  y  tomd  á  él  de  nuevo  (1720), 
mas  yt  por  escaso  tiempo,  pues  según 
uno  de  sas  cronistas,  Mabía  falleció 
el  5  de  Marzo  del  año  1721,  hallándo- 
se de  dama  en  la  compañía  de  Joaé  de 
Prado. 

NaTaMrdi.Masculiao.Nombre  del 
primer  mes  del  año  armenio,  corres- 
pondiente á  nuestro  Octubre. 

Navato.  Masoulino.  Qemania,  Bl 
espinazo. 

If  avasero,  ra.  Maacalino.  El  que 
'  cultiva  algún  navazo. 
I  Navazo.  Masculino.  Pedazo  de  tie- 
rra  llano,  donde  se  suelen  recoger  las 
agoaa  de  las  lluvias.  Q  Bn  Sanlúcar 
da  Barrameda  ■«  da  este  nombre  á  los 
'haaftoi  ova  forman  ahondando  los 
arenales  inmediatos  á  las  playas.  Sot 


hortalizas  son  exquisitas  j  de  mocha 
substancia,  pero  se  esteñlisan  probto. 

ETOfOLoalA.  Nava. 

Nave.  Femenino.  Embarcación  de 
cubierta  con  velas,  en  lo  cual  se  dis- 
tingue de  las  barcas;  j  de  las  galeras, 
en  que  no  tiene  remos.  |  Las  naj  de 
gaerm  y  mercantiles.  |  Boqdx.  \Ar- 
quiUetmra.  £1  ámbito  que  se  extiendo 
a  lo  largo  de  una  iglesia,  orillado  en 
sus  líneas  laterales  Ó  por  muros,  ó 

fior  pilares  j  arcos  practicables.  Se 
lama  nave  principalla  qae  ocupa  el 
centro  del  edificio  desde  la  puerta  de 
ingreso  hasta  el  crucero  ó  el  presbite- 
rio, generalmente  con  mayor  eleva- 
ción y  más  anchura  que  las  laterales 
á  ella  paralelas.  ||  La  navb  db  san  Pb- 
DBO.  La  Iglesia  católica.  |  Ibsb  la  ha- 
TB  i  piQUB.  Frase.  Sumergirse. 

Btiholociía.  Sánscrito  ^^S^ 

(»u,  me ),  destilar,  difundir;  naus,  nait- 
ra,  nave:  griego,  wüc  (naUt);  latín, 
náñs;  alemán.  Nade»;  godo,  nota; 
céltico,  nauf;  italiano,  nave;  finncés, 
nef;  provenzal  t  catalán,  ñau;  portu- 
gués, nao;  walon,  náve. 

Naveadsr.  Muwalino  anticaado. 
Mabinbbd. 

Navear.  Neutro  anticaado.  Na.vb- 

OAB. 

Navecica,  lia,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  nave. 

BtuiolooíA'  Nave:  latín  navícula; 
italiano,  navicella;  francés,  navicelle  y 
navicnle,  voces  técnicas;  catalán,  nau- 
heía,  naneta. 

Navecilla.  Femenino.  Naveta  pa- 
ra el  incienso.  Véase  Navkta. 

Navegable.  Adjetivo  qae  en  an 
sentido  recto  se  aplica  al  rio,  lago, 
canal,  etc.,  donde  se  puede  navegar. 
¡  Usase  también  metafóricamente. 

BmiOLOafa.  Nmgar:  latín,  navíga- 
Hli»;  italiano,  navigaHU;  firancéa,  «o- 
vigahie;  catalán,  navegable. 

Navegación.  Femenino.  La  acción 
de  navegar  ó  el  viaje  que  se  hace  con 
la  nave.  ||  El  tiempo  que  dura  el  na- 
vegar 6  el  viaje  que  se  hace  por  agua. 
B  Náutica  ó  el  arte  de  navegar.  |  Ac- 
ta DB  NA VBQ  ACIÓN.  Acta  del  Parlamen- 
to ínglós,  ou  1651,  cu;^o  origen  fué 
haberse  negado  lasProvincias  Unidas 
á  aliarse  con  la  república  de  Inglate- 
rra. Por  ella  se  aseguró  á  Inglaterra 
el  comercio  exclusive  con  suscolonias; 
se  le  atribuye  el  origen  de  la  prepon- 
derancia marítima  de  aquella  nación, 
y  ha  sido  como  la  base  del  derecho 
marítimo  entre  ella  j  las  demás. 

BnHOLOOiA.  Navegar:  latín,  navíga- 
ítot  forma  sustantiva  abstracta  de  na- 
vfgatui,  navegado:  italiano,  navigatio- 
ne;  francés,  navigaUon;  catalán,  «aw- 
gadé. 

Navegado,  da.  Participio  puivo 

de  navegar. 

ETiMOLoaÍA.  Navegar:  latín,  nací- 
gaius,  participio  pasivo  de  íwí%a«, 
navegar:  italiano,  navigaio;  francés, 
nav^né;  catalán,  navegáis 
i    Navegador.  Masculino.  NavKOAH- 

¡  TB. 

BmcOMOÍA.  Navegar:  lat(n,  aAeít- 
jitor,  forma  agonU  da  nSt^ifto,  n»- 


v^eión:  italiano,  «cw^atofv;  franeft, 
navigaíeur;  catalán,  navegador,  a. 

Navegante.  Participio  activo  da 
navegar.  El  que  navega.  Se  oca  tan- 
bién  como  sustantivo. 

BriuoLoaÍA.  Latín  nivígam,  «MC- 
gantit,  participio  de  presente  de  «iriU 
garet  navegar:  italiano,  nanganU; 
trancéfl,  navigant;  catalán,  naiv^ant, 

Narágar.  Neutro.  Hacer  viaje  6 
andar  por  el  agua  oon  embarcación  6 
nave.  Se  usa  algunas  veces  como  ac- 
tivo. H  Metáfora.  Andar  de  ana  parta 
á  otra  tratando  y  comerciando.  (  Me- 
táfora, Tbansitab,  6  trajinar  de  una 
parte  á  otra.  B  Conducir  las  mercade- 
rías por  mar  de  unas  partes  í  otras 
para  su  comercio.  J  Andar  el  buque  ó 
embarcación,  y  asi  se  dice  que  havb- 
OA  ó  hace  taatas  millas  por  ñora,  g  bn 
CONSERVA.  Véase  Consbbva.  |  Contea 

COBEIBNTB  Ó  COHTBA  VIBNTO  T  HABSA. 

Locución  con  que,  además  del  sratido 
recto,  se  significa  que  alguno  con 

f^ran  esfuerzo  trabaja  y  pugna  por  sa- 
ir  adelante  venciendo  las  atficaltadci 
que  se  le  oponen. 

Btimolooía.  Latín  nitMín;  de 
vitt  nave,  é  íg^e,  tema  frecuentativo 
de  aghgf  hacer,  obrar:  cobrar  oon  la 
navB:>  catelán,  navegar;  italiano,  na- 
vegari;  francés,  namgner;  walón.  Mam. 

Naveta.  Femenino.  Elvasoóeaji- 
ta  que  en  figura  regularmente  de  una 
navecilla  sirve  para  minisbar  el  in- 
cienso en  la  iglesia  en  la  eeremonia 
de  incensar.  ||  Gavkta.  |  Diminutivo 
anticuado  de  nave. 

EtimolooU.  Navei  firanoás,  naveUa; 
catalán,  naveta, 

Navicnla.  Femenino  diminutivo 
de  nave.  ¡  Sitíoria  natural.  Animali- 
lios  infusorios  considerados  como  uno 
de  los  límites  del  reino  animal  /  trán- 
sito al  vegetal. 
BtucoLoaÍA.  Latín  navic&la. 
Navicular.  Masculino.  Propieta- 
rio 6  capitán  de  un  buque  mercante 
entre  los  romanos;  había  también  pre- 
fecto de  loi  naviculares.  Q  Adjetivo. 
ÁnaíomU,  Qiu  se  aplica  al  hueso  del 

{tia  situado  delante  del  astrágalo,  en 
a  parte  interna  media  y  un  poco  an- 
terior del  tarso.  Se  usa  también  como 
sustantivo.  Q  Adjetivo.  Boíánva.  Lo 
que  tiene  forma  abarquillada  ó  de  na- 
vecilla, j  así  se  dice:  hojas  6  tailoa 

NAVtCULABBB. 

BTiMOLoaÍA.  Navícula:  latín,  «Sot- 
c&lariSf  forma  adjetiva  de  navícula, 
navecilla;  italiano,  «aiMff/sn;  ftancéc 
navieulaire. 

Naviculario.  Sustantivo.  Aní^Se' 
dadet  rimanta.  Armador  6  capitán  de 
buque. 

BTUoLOofA.  Latín  adric&^M:  ca- 
talán, naviculari. 

Navichuela.  Femenino  diminuti- 
vo de  nave. 

ETUfOLOoU.  Natiaiia!  catalán  an- 
tiguo, navixeUa. 

Navichuelo.  Maioalino.  Nati- 

CHUBLA. 

Etimología.  Navichuelo*  «Navio  pe- 
queño de  poco  buqae.>  (Aoadbuia, 
DÜcwnario  de  17S6.) 

Navidad.  Femenino.  NatftMnNTO. 
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NATiTiDAB.  |  Bl  dít  60  qnfl  M  eolflbim 

•1  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesij- 
eristo.  I  El  tiempo  inmediato  al  día 
del.  nacimiento  de  Jesucristo.  Se  usa 
también  en  plural,  j  así  se  dice:  se 
harán  los  pagaos  por  navidades  j  por 
san  Juan,  f,  ÁSo;  se  nsa  frecuentemen- 
te en  plnral;  j  así,  para  decir  que  uno 
tiene  machos  años,  se  dice  que  tiene 
ó  que  cuenta  muchas  natidadbs.  |  No 

ALABES  m  DBSALABSS  HASTA  SIBTB  NA- 

TiDADBS.  Refrán  en  que  ae  adTÍerte 
qae  se  suspenda  el  inicio  acarea  de 
las  personas  6  cosas,  nasta  que  la  ex- 
penanoia  las  dá  á  conocer  entera- 
mente. 

Navideflo,  fla.  AdjetÍTo.  Lo  que 
es  propio  del  tiempo  de  Navidad.  Di- 
cese de  algunas  frutas  que  se  conser- 
Tan  j  guardan  para  este  tiempo:  como 
melones,  etc. 

Naviero.  Masculino.  El  dueflo  de 
navfo  ó  de  otra  embarcaeiáD  capaz  de 
navegar  en  alta  mar. 

Etiuología.  Navio:  italiano,  navi- 
ekiero, 

NaTiforme.  Adjetivo.  Didáctica. 
Que  tiene  la  figura  de  nave.  ||  Hubso 
NATiPOBHB.  Ánatomia  antena.  Nom- 
bre del  hueso  eicafoíde. 

BnMOLOoÍA.  Latín  mitU  j  forma: 
francés,  naviforme. 

Navifrago,  ^a.  Adjetivo.  Contra- 
rio &  la  navegación.  |  Que  atusa  nau- 
fragios. 

Btucoloqía.  Latín  nSnfrl^iu;  de 
ffiffú  j  fragerñ,  antigua  forma  de 
fremh-e^  romper. 

l^TÍgación.  Femenino  anticuado. 
Navbqación. 

Navigar,  Activo  anticuado.  Natb- 

OAB. 

Navio  (Acio).  Masculino,  ffisioria 
anticua.  Nombre  de  un  célebre  agore- 
ro. (CiCBBÓH.) 

BrtHOLoaf A.  Latía  Navíus. 

Navio.  Masculino.  Bajel  de  guerra 
de  tres  palos  y  vela  cuadrada,  con 
dosd  tres  cubiertas  ó  puentes,  v  otras 
tantas  baterías  da  cañones.  |  Se  usa 

rnéricameate  por  lo  mismo  que  navb 
NAO,  para  denotar  algunos  bajeles 
«andes  de  cubierta,  con  velas  y  muy 
fortificados,  aunque  no  sean  de  gue- 
rra, y  se  apliquen  para  el  comercio, 
correos,  etc.  y  Germanía.  Bl  cuerpo.  || 
DB  ALTO  BORDO.  El  que  tiene  altos  los 
bordes  ó  costados  para  aumentar  la 
fuerza  v  navegar  en  alta  mar.  [|  db 
AVISO.  Aviso,  por  la  embarcación  des- 
tinada á  llevar  pliegos,  órdenes  ó  co- 
misiones. I  nBCARQA.NAVÍODBTRAMS- 

P08TB.  H  DS  ouBBRA.  El  que  está  des- 
tinado para  atacar  y  combatir.  Q  db 
iíhba.  El  que  por  su  fortaleza  y  ar- 
mamento puede  combatir  en  batalla 
ordenada  o  en  formaciones  de  escua- 
dras con  otroi  navios.  |  os  tbanspob- 
tb.  Bl  que  sólo  sirve  para  conducir 
mercaderías,  tropas,  municiones  ó  ví- 
veres, n  db  tbbs  pobhtbs.  Bl  que  tiene 
tres  cubiertas  ó  puentes,  y  por  consi- 
guiente tres  baterías  corridas  una  en- 
cima de  otra,  Q  ubbcantb  ó  ubbcan- 
TiL.  Bl  que  sirve  para  conducir  mer- 
caderías de  onof  puertos  i  otros.  || 

PAftTtCULAB.  NavÍO  MBRCAHTB.  g  Afi- 


iiAS  HAVfo  ó  bajbl.  Fnse.  Aprestarle 
de  lo  necesario  para  navegar.  Hoy 

sólo  se  dice  de  los  de  guerra,  y  Mon- 
tar UN  HAvfo.  Frase.  Mandarle.  Q 
Quibn  no  tuvibrb  qub  hacbr,  ahmb 
NAVÍo  ó  TOUB  UUJBB.  Re^áu  que  da 
á  entender  que  el  que  estuviere  ocio- 
so, con  cualquiera  de  estas  dos  cosas 
tendrá  mucho  en  qué  ocuparse. 

ETniOLoaÍA.  Nave:  bajo  latín,  nati- 
rium;  italiano,  navigUe;  francés,  attet- 
re;  catalán  antiguo,  naviU;  moderno, 
navio;  burguiñón,  naivtri;  portugués, 
navio. 

Názera  (Andrés  db).  Bscultor  es- 
pañol del  siglo  zvi.  Se  cree  que  sus 
obras  están  en  las  catedrales  de  la  Cal- 
zada y  de  Calahorra,  así  como  en  otras 
de  la  Rioja. 

Naziano,  na.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Natural  ó  propio  de  Naxos. 

Naxos.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Isla  del  mar  Ggeo,  una  de  Ua 
Cicladas.  Q  Ciudad  capital  de  dicha 
isla.  Q  Otra,  en  Sicilia.  ||  Naxius  ar- 
dor. Astronomía  antigua.  La  corona 
de  Ariadoa,  constelación  septentrio- 
nal. (Plinio,  Coluubla.) 

BtuoloqÚ.  Naxos,  Naxut. 

Náyada.  Femenino.  Nátadb. 

Náyade.  Femenino.  MitolMía.  La 
ninfa  ^ue  fingieron  los  gentiles  que 
presidia  &  loa  ríos  y  fuentes.  Bs  voz 
muy  usada  entre  los  poetas.  ||  Botá- 
nica. Planta  que  crece  en  el  fondo  del 
mar  6  en  las  aguas  corrientes. 

BTiHOLOdÍA.  1.  Griego  vistv  (náeinj, 
correr;  vaíi?,  ví]Vi(;  (niiás,  nllás),  ná- 
yade; latín,  náis,  naiadis,  singular; 
naiüdes,  plural;  catalán,  náyades;  fran- 
cés, naide;  italiano,  naiade» 

2.  Según  el  sistema  de  Kulia,  el 
griego  natas  está  en  relación  con  el 
sánscrito  nívy&a,  las  aguas  de  las 
nubes;  sánscrito  de  los  vedas,  xatKU, 
los  navegantes;  esto  es,  los  celajes, 
porque  los  vedas  llaman  navegantes 
a  las  nubes. 

3.  No  es  posible  separar  de  esta 
serie  el  griego  niein,  correr;  así  como 
el  hebreo  nahara,  río. 

Nayádeo,  dea.  Adjetivo.  Pareci- 
do á  una  náyade. 

Naynribe.  Femenino.  Botánica. 
Planta  indígena  de  América,  que  se 
usa  en  tintorería  para  teñir  de  encar- 
nado. 

Nasar.  Masculino.  Proveedor  de 
la  yeguada,  vajilla  y  vestidos  del  rey 
dePersia. 

Nazareato.  Masculino,  Condición 
de  los  nazarenos. 

Nazareismo.  Maseulino.  Názarb- 

NISMO. 

Nazareista.  Sastantivo  y  adjeti- 
vo. Nazarbnista. 

Nazarenismo.  Masculino.  Doctri- 
na de  los  nazarenistas. 

Nazarenista,  Masculino.  Hebreo 
que  se  consagraba  exclusivamente  al 
culto  de  Dios. 

Btiuolooía.  Nazareno. 

Nazareno,  na.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  Nazareth  y  lo  perteneciente  á 
esta  ciudad.  Se  usa  también  eomo 
fiutantivo.  n  ímsóa  Nazarbmo.  Nae»- 
tro  Sefior  Jesuoristo,  á  quiea  por  an- 


I  tonomasia  se  da  este  nembr».  Lláma- 
sele también  el  Divino  Nazabbno.  Q 
Bl  cristiano.  Llamábanle  así  los  ára- 
bes por  desprecio.  |  Nombre  primiti- 
vo de  los  cristianos  en  todo  el  orbe.  Q 
El  que  entre  los  hebreos  se  consagra- 
ba particularmente  al  cuite  de  iJios: 
no  bebía  licor  alguno  que  pudiese 
embriagar,  y  no  se  cortaba  la  barba 
ni  el  cabello.  Q  Masculino  provincial. 
Kl  que  va  en  las  procesiones  de  8ema> 
na  santa,  vestido  con  túnica  ordina- 
riamente morada  ó  negra. J  Coando 
vsHOAH  LOS  MAZABZNOs.  Bxpresíón 
familiar  con  que  se  da  á  entender  la 
imposibilidad  de  que  suceda  alguna 
cosa.  H  Arbol  de  la  Nueva  Qnnada  y 
otras  partes  de  U  América  meridio- 
nal, cuya  madera  exquisita  sirve  para 
hacer  muebles,  por  su  hermoso  color 
morado,  jaspeado  de  vetas  claras  y 
oscuras. 

Etiuolooía.  Nataret:  latín,  natil- 
rmus,  nStdreus,  nSxHrenus,  nitSrSo,  en 
Prudencio;  catalán,  natareno;  francés, 
nazareen. — «El  que  entre  los  hebreos 
observaba  cierta  especie  de  religión, 
separándose  del  trato  ^  comercio,  no 
comiendo  carne  ni  bebiendo  licor  que 
pudiese  embriagar,  y  privándose  de 
otras  cosas  que  i  los  demás  eran  per- 
mitidas, dándose  4  la  contemplación, 
y  por  consiguiente  dejalnn  largo  el 
cabello  y  la  barba  y  traían  un  vestido 
talar  modesto,  de  eolor  morado,  que 
tiraba  á  rojo.  Trahe  esta  voz  Covarru- 
bias  en  su  Tesoro,*  (Aoadbuu,  Dic' 
cionario  de  1726.  ) 

Nazareo.  Adjetivo.  Nazareno,  por 
el  individuo  de  una  secta  hebrea. 

Etimología.  Nazireo. 

Reseña.  —  La  verdadera  forma  es 
natireo,  según  lo  demuestra  el  hebreo 
natir, 

Nazareth.  Femenino.  Historia  Sa- 
grada. Famosísima  y  santa  ciudad  de 
la  Galilea,  en  donde  el  Salvador  fué 
concebido  y  ejerció  el  oficio  de  car- 
pintero, viviendo  en  compañía  de  la 
Virgen  y  de  san  José,  hasta  la  época 
en  que  dió  principio  á  su  divina  pre- 
dicación. Después  de  Jerusalén,  es  la 
tierra  más  célebre  de  los  Santos  Lu- 
gares, ya  por  ser  patria  de  Jesús,  ^a 
por  el  número  de  sagradas  memorias 
que  allí  se  conservan,  tales  como  el 
solar  de  la  antigua  casa  en  que  vivió 
la  Sacra  Familia,  la  piedra  de  la  Cena, 
la  fuente  de  la  Virgen,  el  monte  del 
Temblor  y  la  montaña  del  Precipicio. 

Etimología.  Vocablo  hebreo,  equi- 
valente ai  árabe  nadutra,  hacer  un 
voto:  catalán,  Naoaret;  francés,  Nmo- 
reth. 

Reseña,— -1.  Bl  monte  del  Temblor  se 
encuentra  hacia  el  Sud,  á  medio  ki- 
lómetro de  la  ciudad.  Es  poco  eleva- 
do, casi  redondo,  con  algunas  peñas 
y  no  muchos  árboles.  Llamóse  del 
Temblor,  porque  allí  tembló  la  Santa 
Virgen  al  tener  noticia  que  el  Salva- 
dor iba  á  ser  precípitaiio  de  una  mon- 
taña entre  Samaría  y  Nazabbtu. 

3.  Tal  es  la  razón  por  qué  la  mon- 
taña aludida  tomd  el  nombre  de  la 
ffwtfaia  átl  Prttifiúi/9,  qna  )iñ§  «ob- 
■erva. 
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3.  Jl  pooa  áistiincia  d«  NAZÁitifk 
se  halla  el  monte  Thabor,  garande  7 
hermoM  sobra  todo  eneancimiento,  á 
lo  enal  se  agrega  la  ao^pusta  poesía 
de  sus  tradiciones,  relig^ión  que  pare- 
ce tornarse  en  historia,  ó  historia  que 
parece  tornarse  en  reliffión.  Guando 
se  permanece  algunos  días  en  Nazá- 
RBTH,  el  alma  se  puebla  de  seres  mis- 
terioBOs,  que  idealizan  el  entendi- 
miento, agrandan  la  fe,  inspiran  la 
esperanza,  alegran  la  memoria  j  em- 
balsaman el  corazón.  Cuando  aqaf  se 
pierna  (deeimos  aquf,  porque  escribi- 
mos estas  palabras  en  Nazarbtu); 
cuando  aquí  se  piensa,  repetímos,  la 
Divinidad  toma  algo  del  hombre,  así 

■  como  el  hombn  toma  alvo  de  la  Divi- 
nicUid.  A^qof  te  comprende  que  el  mis- 
terio 08  la  expresión  suprema  de  la 
TÍda,  escala  de  Jaeob  qae  une  la  tie- 
rra al  cielo. 

4.  Ed  las  paredes  que  se  han  le- 
vantado sobre  el  solar  de  la  antigua 
casa  de  la  Sacra  Familiar  bay  escrita 
la  siguiente  cuarteta : 

En  I»  oMft  que  usl  alr*, 
xauk  Virgen  ñwtpixo. 
iQviénhallMftaqnalsiuvlN 
pftra  UsTirinslo  yol 

Nftiario.  Profesor  de  Bárdeos. 
Floreció  á  fines  del  siglo  m  t  princi- 
pios del  IV.  En  el  año  de  321  fué  co- 
misionado pan  ir  á  Roma  eon  objeto 
de  fiolieitar  al  emperador  Constantino 
Magno,  por  la  victoria  conseguida  so- 
bre Magancio.  Con  esto  motivo  pro- 
nunció en  aquella  capital  un  disoorso 
latino  que  ha  llegado  hasta  nosotros, 
y  anyo  título  es:  Panegyricui  Constan- 
íinü  A^.  (Db  Miousl  7  Mobante.) 

Nazireo.  Masculino.  Historia  miu 
ffíta.  Hebreo  que  se  consagraba  al  sa- 
cerdocio, aun  cuando  no  pertenecía  á 
la  tribu  sacerdotal;  esto  es,  á  la  tri- 
bu de  Leví. 

BnHOLOQÍA.  Hebreo  natir,  separa- 
do, aludiendo  á  que  se  apartaban  de 
la  vida  eomún:  franoós,  muirden* 

NawHni.  femenino  «atícoado. 
Nata. 

Nimia.  Femenino  piovindal.  Rb* 

qubs4n. 

BtnioLoaÍA.  cCovambias  dice  se 
llamó  asi  cuasi  Náiitla,  7  qae  es  tos 
usada  en  la  provincia  de  Toledo.» 
(AoADBWA,  Diccionario  de  17i6,j\ 

Ne.  Conjunción  anticuada.  Ni. 

Etiholdoía.  2iit  eatalín  anti- 
guo, ne. 

Nb  m.  Del  latín  ne,  que  en  la  for- 
ma más  sencilla  de  la  negación.  Es 
idéntica  á  m,  por  cuanto  siendo  la 
fúiiua  literal  antigua  nei,  7  contr»- 
7éndose  el  diptongo  «,  unas  veces  en 
S  7  otras  en  I,  resultaba  indiferente- 
mente nS  ó  ni,  según  los  casos.  Ne 
(7  no  non)  fué  U  partícula  negativa 
constantemente  empleada  pan  la  com- 
posición ds  las  vooes  jrpan  las  frases 
prohibidas.  Bl  mecanismo  da  la  fo^ 
maeión  de  los  eompnestos  de  ne  fué  el 
siguiente:  1.'  8Í  el  simjde  empezaba 
por  vocal,  ó  resaltó  un  diptonga 
(cuando  á  ello  se  pnstaban  las  dos 
vooales),  eemo  en  neutrv  (en  latín  m0- 
ttr,  &nudo  de  ns^terj,  ó  te  elidió  U 
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€  de  n0,  eomo  en  «««ai  (en  latín  «««- 

fiMM,  H-M^uam,^,  ««^  (en  latín 
lut,  nullus );  ó  bien  se  añadió  una  c 
de  enlace,  para  evitar  el  hiato,  como 
en  ne-e-opinate,  equivalente  á  in-opi^ 
nato,  ó  una  ^  (cuando  posteriormente 
se  inventó  esta  letra),  como  en  «0^- 
otium,  qae  en  lo  antiguo  fué  neeotiwn, 
opuesto  á  otiunt  (en  castellano,  ««-y- 
7  ocio).  2,'  Caando  el  simple  em- 
pezaba por  una  consonante,  no  hubo 
necesidad  de  letra  alguna  eufónica  ó 
de  enlace,  7  se  antepuso  simplemente 
el  ne,  como  en  ne-tcto  (no  sé,  ó  necio). 
Ne,  antepuesto  á  una  voz,  se  hace  la 
negación  de  ésta,  7  el  compuesto  vie- 
ne á  convertine  en  el  opuesto  del 
simple:  ne-fando,  iu~g4^ente  (del  la- 
tín negligo^  que  se  escribe  también  ««- 
g-Ugo  7  ne-c-lego).  (Monulu.) 

Neanta.  Femenino.  Botánica,  Gé- 
nero de  plantas  leguminosas  de  la  Ja- 
maica. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  néu,  nuoTO,  7 
áníÁos,  flor:  vio;  &vÍo^. 

Neapolita.  Femenino,  ^mwacia 
antigua^  Nombre  de  un  tópico  reco- 
mendado contra  la  gota. 

Neapolitano,  na.  Adjetivo  anti- 
cuado. Napoutano. 

Nearca.  Véase  Navarca. 

Nebalia.  Femenino.  Zoohgi»,  Gé- 
nero de  crost&csofl  decápodos  maeru- 
roa. 

Nebaliado,  da.  AdJetÍTo.  Pareci- 
do i  la  nebalia. 
Hebaliano,  aa.  A^jotivo.  Nbba- 

LUDO. 

Nébeda.  Femenino.  Bttánica. 
Planta  de  medio  pie  de  alto,  que  tie- 
ne los  tallos  cuadrados  7  cubiertos  de 
pelo  áspero,  las  hojas  de  figura  de  co- 
razón 7  cubiertas  por  el  envés  de  pelo 
blanco,  7  las  flores  pequeñas,  de  co- 
lor blanco  7  azul.  Toda  la  planta  des- 
pide un  olor  agradable. 

Etiholooía.  Latín  «^te,  la  plan- 
ta llamada  nevada.  (Cblso.)— cHierba 
qae  arroja  los  tallos  triangulares  ó 
ouadndos  7  nudosos.  Llámase  tam- 
bién nevada,  por  el  color  de  las  hojas. 
Viene  del  latino  iV>jwía.>(Ao*DB]iu., 
Diccionanode1726,J 

Nebladura.  Femenino,  Bl  daflo 
que  con  la  nieUa  reciben  los  sembra- 
dos. I  Especie  de  enfermedad  que  ata- 
ca i  los  cameros.  Véase  MoooRftA,  en 
la  acepción  de  enfermedad  propia  de 
este  ganado. 

Nebli.  Masculino,  Ave  de  rapiña 
altanera,  de  más  de  medio  pie  de  lar- 

So;  el  color  del  cuerpo  es  aplomado, 
,s  remeras  son  pardas  con  nunchas 
rojizas,  en  el  vientre  tiene  manchas 
blancas,  7  los  piés  son  amarillos.  Se 
alimenta  de  otras  aves. 

BiDiOLoaía.  1.  Anbe  nobU  ^ 

«especie  de  halcón,»  en  Pedio  de  Al- 


2.  Llamóse  nthH,  porque  en  un 
halcón  criado  en  Niebla.  (Gatanoos, 
Afemorial  MstMco  español,  XJJl ,  46'd, ) 

3,  Esta  opiniún  no  pasa  de  ser  una 
coqjetura  sin  fundamento.  NehU  esta- 
ba 7a  ea  nao  dorante  el  sifflo  x,  paes- 
te  que  se  halbi  b^o  ana  ionna  vanj 
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distinta,  en  U  traducdón  latina  del 
calendario  de  Rabí'  Ibn-I^id,  que  Li- 
bri  publicó.  Este  calendario,  bajo  el 
epígrafe  de  Sfei  de  Septiembre,  dice 
«que  en  dicho  mes  salían  los  halconea 
allebliaíi  del  mar  Océano  7  se  cazan 
hasta  principios  de  la  primavera;»  et 
in  ip$d  egredtnntur  f  aleones  allbbuati 
ex  mari  Océano,  et  venantnr  tugue  ad 
prineipimn  veris.  ( Bistoria  de  las  de»' 
das  matemáticas  en  Italia,  I,  443») 

4,  En  Argelia  se  le  denomina  ac- 
tualmente el  nebala,  (Oawnas,  Revé 
de  r  Oriení  et  de  l'  Ákérie,  nowveUe  se- 
rie, 112,  235;  día  deüozY,) 

5.  La  l  de  nebU  es  seguramente  la 
l  de  allebUati  7  de  nebala. — «Especie 
de  halcón  qae  se  cría  en  el  Norte. 
Unos  quieren  se  dijese  cuasi  NoHli* 
de  sa  noble  condición.  Tamarid  lo 
pone  entre  las  voces  arábigas.»  (Aoa- 
DKuiA,  Diedonario  de  1726,) 

Neblina.  Femenino.  Niebla  espesa 
7  baja. 

ETiuoLoaÍA.  Niebla. — «Metafórica- 
mente se  toma  por  confusión  á  oscu- 
ridad en  las  cosas  de  que  se  trata, 
por  lo  cual  difícilmente  se  perciben  6 
se  entienden.»  (AoADncUt  DicdMario 

dome,) 

Nebo.  Masculino.  Sistorin  antigua. 
Gramático  griego,  maestro  da  Ale- 
jandro Severo.  (LAimxDXO.) 

Btdbm/xiÍa.  Neba. 

Nebón.  Masculino.  Bspeeie.da  pal- 
mera. 

Nebrada.  NamuDa. 

EnifOLOOÍA.  La  forma  minuta,  que 
aparece  en  algunos  Dicdonarios,  es 
bárbara,  puesto  que  la  voz  del  artícu- 
lo representa  el  griego  vcüpov  (neUron), 
nervio. 

NebraQfipétalo.  Nburanpipétalo. 

ETiMOLoaiA.  La  forma  nebranfi^étor- 
lo,  que  aparece  en  algunos  Diccuma- 
rios,  es  bárbara. 

Nebria.  Femenino.  Bntmnokgia. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros. 

ETnioLOoia.  Griego  wCpéc  (mWás), 
cervatillo. 

Nebrida.  Femenino.  Antigüedades. 
Piel  de  gamo  que  servía decapaá  Baco 
7  &  sus  acompañantes.  (CaB4Llb80.) 

BnuOLDOÍA.  Griego  vt6pU  (nebrítj, 

Eiel  de  ciervo;  de  nehrót,  cervatillo; 
itín,  nebris,  nebridit;  francés,  nébride. 
Reseña  histórica. — La  piel  de  cierro 
en  un  atributo  de  Baco,  como  la  de 
león  era  el  atributo  de  Hércules. 

Nébridos.  Masculino  plural,  ^w- 
tigüedades*  Sacerdotes  7  ministros  de 
Ceres.  (Abnobio.) 
Etiiiolooí*..  Nebrida:  latía,nebrida. 
Nebrilema.  Nbusilbiu,  MarBiLs- 

HA. 

BmAXAGÍAi  lia  forma  nebritewut, 
que  aparece  en  algunos  Dicdonañot, 
es  bároara. 

Nebrilemático.  NaunaaMÁxico. 

NebrUemitia.  Nbvbilbmitxs. 

NebrimotiUdad.  Nsubimotiuísao. 

Nebrina.  Femenino.  Bl  firato  de 
enebro. 

Nebrío.  Masculino  antíeoado. 
MiauBRo. 
BnuoLoaia.  Nmm» 
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Nebris.  Femenino.  Antúüedada, 
Fiel  de  gvmo  eon  qne  se  cabrían  Im 
que  hacutn  stcríficios  i  Baoo. 

Etiholooía.  Nébrida, 

Nebrita.  YemNiiiío.  Antigüedadei. 
Piedra  preciosa  que  los  antiguos  con- 
saffraron  &  Baeo. 

Stiholooíá.  Griego  veSpítij?  { neítri- 
tes ),  de  nebris,  piel  de  cordero,  atribu- 
to de  Baeo:  latín,  nehñtis.  (Plinio.) 

Nebritico.  Nbueítico,  nevbítico. 

BniioLoaU.  La  forma  nebriUeo,  que 
aparece  en  alganoa  DiecimutrioSt  es 
bárbara. 

Nebro,  llaseolino  anticuado.  Bhb- 

BBO. 

Nebrobalistico.  NbubobálísTíCO. 

BnuoLOOÍA.  La  forma  nebrobalísti- 
eo,  que  aparece  en  algunoa  DiceiwU- 
riot,  es  barbara. 

Nebrogamia.  NauBoaiLiiu. 

ETiHOLOofA.  La  forma  nebrpgania^ 
que  aparece  en  algunos  ¿H'commWos, 
es  bárbara. 

Nflbróptero.  NauaópTBno,  mbvbóp* 

TERO. 

BTncoLOOÍA.  La  forma  nehróptero, 
que  aparece  en  algunos  Siccionariotf 
es  bárbara,  puesto  que  no  tiene  raíz. 

Nebropterolo^a.  Nbdbo?tbbolo- 

BnuOLoatÁ..  La  forma  nebropteroto- 
gUt,  que  aparece  en  algunoa  Dicciona- 
rios, es  bárbara. 

Nebropterológico.  Nsoboptibo- 

LÓOICO. 

Ñebróstomo.  Nbubóstomo. 

BfiuoLoafA.  La  forma  nebrósUmo, 
'qae  aparece  en  algunos  DieeioHarios, 
ea  bárbara. 

Nebulado,  da.  AdjetÍTo.  Blasón. 
Epíteto  heráldico  de  lo  que  tiene  nu- 
bes. 

BnuoLoaÍA.  Niebla:  francés,  m- 
hOé. 

Nebolasit.  Femenino.  Astronmía. 
Estrella  de  la  cola  del  León. 
Etuiolooíá.  Arabe  dheneh  el-atadt 

dhenehn'l  asad  (  ^^Jt         '*  fr^^c^s, 

nébulasit,  deneb  alecií,  deneb  aleced. 

Nebnlífero,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  manchas  nebulosas. 

BtncoLoaU.  Latín  nübíla,  nieblai  j 
ferret  UeTar, 

Nebnioaidad.  Femenino.  Estado, 
carácter  y  aspecto  de  lo  nebuloso.  | 
Anticuado.  Pequeña  oscuridad,  som- 
bra, &lta  de  lucidez  ó  de  claridad. 

Etiuolooía.  Nebuloso:  latín,  nibíi- 
losiías;  francés,  nébnlosité» 

Nebuloso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
abunda  de  nieblas  ó  está  cubierto  de 
ellas.  D  Oscuro,  por  las  nubes.  Q  Metá- 
fora. Sombrío,  tétrico.  ¡|  Femenino 
ploral.  Astronomía.  Estrellas  mucho 
más  pequeñas  que  las  otras,  j  que 
por  lo  mismo  son  menos  perceptibles. 

^mM<at/MÍ^*Niebla:\vA,iü,n'Mldsnsi 
italiano,  nebbioso;  firancés,  nébnlenx. 

Necanea.  Femenino.  Tela  listada 
da  azul  j  blanco,  que  le  fiibrica  en 
alganoa  pantos  del  Asia. 

Nacbui^.  Masculino.  SoMea. 
Género  de  palmeras. 

Necear.  Neutro.  Decir  necedades 
6  porfiar  nedamante  an  alguna  eoia. 


SmcoLoaU.  Necio:  latín»  nuOte; 
msoio  te,  no  ta  aonozeo,  no  aé  quién 
eres.  (^[.aütoJ 

Necedad.  Femenino.  Ignorancia 
total  de  las  cosas  en  ijuíen  debía  6 
podía  saberlas.  ¡|  El  dicho  6  hecho 
importuno  j  fuera  de  raión.  |  Impru- 
dencia, terquedad. 

Etiuología,.  NecÍ0:  catalán,  necedaí. 

Necesaria.  Femenino.  Lbtbima. 

ETtuoLoaüu  Necesario:  eatalán,  ne^ 
eéssaria. 

Necesariamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ó  por  necesidad  6  por  preci- 
sión. 

EriuoLoafA.  Necesañé  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  neeessaria- 
ment;  francés,  n/eetsairevúnt;  italiano, 
neeestariammte. 

NecesaríanOi  na.  Ibaculino  y  fe- 
menino. Historia  ecleiidsUca.  Indivi- 
duo de  una  secta  cristiana,  que  cree 
en  el  fittalismo. 

BTUCOLoaÍA..  Necesario. 

Necesario,  ria.  Adjetivo.  Lo  qae 
precisa,  forzosa  é  inevitablemente  na 
de  suceder  ó  ser.  En  este  sentido  se 
contrapone  á  lo  contingente.  Q  Filoso- 
fía. Lo  que  se  hace  y  ejecuta  obli^^a- 
do  de  otra  cosa,  como  opuesto  a  lo 
voluntario  r  espontáneo;  y  también 
se  dice  de  las  causas  que  obran  sin 
libertad  y  por  determinación  de  su 
naturaleza.  |  Lo  que  ea  menester  in- 
dispensablemente 6  hace  falta  para 
algún  fin.  j  En  este  sentido  se  con- 
trapone á  lo  superSuo.  Q  Forense  an- 
ticuado que  se  aplicaba  al  heredero 
instituido  cuando  era  siervo  del  tes- 
tador. I  Hacersb  bl  nbcbsabio.  Se 
dice  del  que  se  hace  de  rogar,  ó  afec- 
tando celo,  persuade  que  hace  indis- 
pensable falta. 

Etimología.  1 .  Nexo,  (Monlau.) 

2.  Ksta  etimología  no  es  admisible. 

Derivación. — Latín  n^cessns;  de  ne, 
no,  7  cesins,  participio  pasivo  de  cedí- 
re,  ceder;  «que  no  cede,  que  insiste, 
que  es  da  rigor:»  nícessSrtus,  preciso, 
urgente:  ituiano,  necessario;  francés, 
necessaire;  provenzal,  necestari;  eata- 
lán, necessarit «;  portugués,  necesario; 
burgaiñón,  necestare.  (Cobssbh,  Lit- 
TRÉ,  Db  MtaoBL  y  Moramtk.) 

SmoNiinA.  Articulo  primero. — ^Nb- 
cbsabio, istvL,  raovBOHOso.  Lo  nece- 
sario ea  indispensable.  Lo  útHf  con- 
veniente; y  lo  provechoso  ea  también 
conveniente,  pero  refiriéndose  siem- 
pre á  la  salud.  Un  conductor  de  co- 
rreos tiene  necesidad  de  salir  para  este 
ó  el  otro  panto,  á  la  hora  que  por  sus 
jefes  se  le  ha  mandado.  Le  es  útil  el 
sueldo  que  recibe,  porque  eon  él  se 
mantiene  j  á  su  familia,  y  le  es  f>ro- 
cechoso  un  alimento  bueno  cjue  recibe, 
cuando  de  él  se  halla  necesitado.  (Ló- 
pez PsLBOBfN.) 

Artículo  segundo. — Nbcbsabio,  fob- 
zoso,  PBBCiso.  Lo  necesario  y  lo  forzo- 
so, como  lo  indica  la  etimologu,  son 
efectos  de  la  necesidad  y  de  la  fuerza; 
preciso  es  lo  que  la  conveniencia  re- 
quiere. Si  necesito  de  alguna  cosa, 
aquella  cosa  me  es  necesaria;  si  me 
fuerza  á  una  acción,  aquella  acción 
ma  es  fontst;  si  ma  eonvíane,  me  ími- 


porta  6  me  acomoda  touiar  ana  medi- 
da, aquella  medida  me  ea  precisa.  El 
alimento  es  necesario  para  sostener  la 
vida;  la  muerte  no  es  necesaria  nipre- 
dsa,  es  forzosa.  Es  preciso  hablar  con 
decencia  y  corrección  en  una  sociedad 
culta.  Es  forzoso  que  el  reo  sea  some- 
tido á  juicio.  Es  necesario  proveerse 
de  agua  para  atravesar  el  desierto. 
En  los  días  ardientes  del  rerano  es 
preciso  bascar  la  sombra. 

Necesarísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  necesario. 

Neceser.  Masculino.  Caja  cons- 
truida con  más  ó  menos  primor,  que 
sirve  para  guardar  en  ella  objetos  de 
tocador,  como  navajea  de  afeitar,  pei- 
nes, cepillos,  tijeras,  etc.,  variando 
algunos  de  los  útiles  que  contiene, 
seg^n  el  sexo  de  la  persona  que  la 
usa.  Bs  Toz  tomada  del  francéa. 

BTiHOLoefa.  Francés  %kossMre,  qs- 
cosario. 

Necesidad.  Femenino.  Impulso 
irresistible  que  hace  que  las  causas 
obren  infaliblemente  en  cierto  sen- 
tido. I  Todo  aquello  á  lo  cual  es  im- 
posible sustraerse,  faltar  ó  resistir. 

I  Falta  de  las  cosas  que  son  menester 
para  la  conservación  de  la  vida.  |  La 
falta  continuada  de  alimento  que  hace 
desfallecer;  y  ;en  este  sentido  se  dice: 
caerse  de  hbcbssdad.  Q  El  especial 
riesgo  d  peligro  que  se  padece,  y  en 
que  se  necesita  de  pronto  auxilio.  || 
Cualquiera  de  las  evacuacíonea  eorpo- 
rales.  La  evacuación  por  cámara  sue- 
le ll^nurse  nbcbsidad  major;  por  ori- 
na, NBCBSiDAD  menor.  |  Abtículo  de 
pbiubba  nbcbsidád.  Uno  de  aquellos 
que  son  íadispensables  para  el  soste- 
nimiento de  la  vida,  como  el  agua,  el 
pao,  etc.  J¡  De  NsCBSlDAn.  Modo  ad- 
verbial. Necesariamente;  así  se  dice: 

HBBIDA   MOBTAL  DB    NECESIDAD.  |  DB 

MEDIO.  Teología.  La  precisión  absolu- 
ta de  una  cosa,  sin  la  cual  no  se  pue- 
de conseguir  la  salvación.  |  db  pre- 
cepto. Teología.  La  obligación  que  en 
virtud  de  él  se  induce  respecto  de  al- 
guna cosa  conducente  á  la  salvación. 
Q  BXTBBUA.  fll  estado  en  que  cierta- 
mentó  perderá  alguno  la  vida  si  no 
80  le  socorre  6  salo  de  él.  y  obayb. 
Teología.  Bl  estado  en  que  está  ex- 
puesto alguno  á  peligro  de  perder  la 
vida  temporal  ó  eterna.  Esta  última 
se  llama  nbobsidad  obavb  bspibi- 

TUAL.J  HaCBB  de  la  ITBCBSIDAD  VIR- 
TUD. Frase.  Afectar  que  se  ejecuta  de 
buena  gana  y  voluntariamente  lo  que 

ftor  precisión  se  había  de  hacer;  ó  to- 
erar  con  ánimo  constante  j  conforme 
lo  que  no  se  puede  evitar.  |  La  nece- 
sidad CARECE  DE  LBY.  Expresión  con 
que  se  explica  que  el  que  padece  ur- 

fente  hkcbsidad  se  juzga  dispensado 
e  las  leyes  ú  obligaciones  comunes. 

II  La  necesidad  bace  L  la  vebja  tro- 
tar. Refrán  con  que  se  pondera  cuán- 
to aviva  é  incita  al  trabajo  v  á  la  di- 
ligencia la  NBCBSiDAD  de  Buquirir  lo 
preciso  para  conservar  la  vida.  H  La 
nbcbsidad  hace  uabstbo.  Re&án  con 
que  se  da  á  entender  que  la  falta  de 
lo  que  se  ha  menester,  6  U  inminen- 
eia  del  riesgo,  hace  ejocatar  osa  ha-; 
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bilidad  T  destreza  lo  que  puece  qu 
no  ge  sabía  6  no  ge  había  aprendido.  | 

Lk  NBOESIDJÜ)  Tan  OABA  DB  BBRBJ8. 

Expresión  qae  se  nsa  para  dsnotar 
que  generalmente  se  huje  del  neceai- 
tado,  7  también  que  la  hbobsxdad 
obliga  &  eualquiera  penalidad  6  tra- 
bajo con  el  objeto  de  evitarla.  Esta 
expresión  puede  ser  traducción  bur- 
lesca de  la  latina:  Necettita$  earet  U- 
ge,  {]  Por  nbcbsidad.  Modo  adveibial. 
Necesariamente,  por  un  motÍTo  6  cau- 
sa irresistible;  como:  ha  sentado  plaza 

por  NBCBSIOAD. 

EtiuoloqU.  Ntcetario:  latín,  n^m- 
síias,  neceisimdo;  italiano,  neeessiíá; 
francés,  néeeiHU;  prorenzal  j  Mtalán, 
necetsitat. 

Necesitadamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  necesitado. 

ETiuoLoaí^  NeetnUida  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Necesitadiaímo,  ma.  Adjetivo  sa* 
psrlativo  de  neceeitado. 

Necesitado,  da.  Adjetivo.  Bl  po- 
bre, el  que  carece  de  lo  necesario. 

EnMOLoaÍA.  Necesitar:  catalán,  ne- 
cetsiíat,  da;  francas,  lUeesñtí,  ée;  ita- 
liano, neeestUato. 

Necesitante.  Adjetivo.  Término 
dogmático  con  que  se  califican  las 
causas  de  nuestras  acciones.  (Caba- 

LLBBO.) 

BtukhmÍa.  líeerntars  francés, 
eestiUuM. 

Beieña.—Teologia.  CfttKtet  nbcisi- 
tahtb;  gracia  que  obliga  hasta  el 
punto  de  privamos  de  la  libertad  de 
elegir  j  de  obrar.  Asf^  pues,  diremos 
que  es  una  grada  nbobsitantb  la  im- 

Sosibilidad  de  resistir  á  la  voluntad 
e  Dios. 

Necesitar.  Áetivo.  Obligar  v  pre- 
cisar &  edecutar  alguna  cosa.  Es  ja 

poco  usado.  II  Neutro.  Haber  menes- 
ter 6  tener  precisión  6  necesidad  de 
algiina  cosa.  |  Ser  conveniente. 

ETiuoLoaÍA.  Necesidad:  catalán,  ne- 
cessiiar;  ñranoés,  nácesüer;  italiano, 
neeessitare. 

Neciamente.  Adverbio  de  modo. 
Ignorante  ó  imprudentemente. 

BriuoLoaÍA.  Necia  y  el  sufijo  ad- 
verbial me*te:  catalán,  néciament. 

Necidala.  Femenino.  Eniomologla. 
Género  de  insectos  coleópteros  tetrá- 
meros. 

NecidAlico,  es.  Adjetivo,  ffisíoria 
natural.  Semejante  á  la  necidala. 

Necidaloiae.  Adjetivo.  Nbcidí- 
uco. 

Nededad-  Femenino  anticuado. 
Nbobdab. 

Necio,  cia.  Adjetivo.  Ignorante, 
y  que  no  sabe  lo  que  podía  y  debía 
saber.  |  Imprudente  ó  falto  de  razón, 
terco  y  porfiado  en  lo  que  hace  ó  dice, 
y  8e  aplica  también  álas  cosas  ejecu- 
tadas o  dichas  con  necedad  ó  ignoran- 
cia imprudente.  Q  Nbciost  porfiados 
HACBN  RICOS  i  LOS  LBTBADos.  Refrán 
que  advierte  la  poca  razón  con  que 
suelen  moverse  muchos  pleitos,  y  que 
se  siguen  mís  por  tenacidad  que  por 
justicia.  I  Al  necio  dbl  dibstro,  al 
LOCO  dbl  oabbstso.  Refrán  que  ensefla 
el  aodo  de  tratar  een  ambos,  y  que  al 


nno  basta  guiarle,  y  al  otro  es  preciso 
llevarle  por  faena.  |  Coandoiliisoio 

BS  ACORDADO,  BL  UBBOADO  BS  TA  PASA- 
DO. Refrán  que  advierte  ouán  eonve- 
niente  es  haeer  las  cosas  en  tiempo 
oportuno.  |  El  hboio  hacb  al  f»  lo 
Qtn  BL  DisCBBTO  AL  PRINCIPIO.  Refrán 
que  aconseja  hacer  pronto  y  de  grado 
lo  que  al  fin  habrá  de  hacerse  por  fuer^ 

Za.  y  Bíás  SABB  SL  NBCIO  BM  Sü  CASA 
QUB  BL  CUBRDO  BN  LA  AJBNA.  Rcfráu. 
Más  SABB  BL  LOCO,  Ctc.  ¡|  M¿B  VALB 
SBR  HKCIO  QOS  PORFIADO.  ProloquíO 

con  que  se  da  á  entender  que,  entre 
dos  propiedades  malas,  se  debe  evitar 
primero  la  que  fuere  más  notable  ó 
más  molesta  y  enftdosa. 

Etiuología.  Latín  nes(X*t,  forma 
adjetiva  de  není&^e,  ignorar;  compues- 
to de  M,  no,  y  sdíre,  saber,  «no  sa- 
bio;» n^^ótre,  ne-e^uSf  «««díw,  necio: 
italiano,  neteio;  eatalán,  nedt  a.' 

1.  A  propósito  del  Utfn  séíre.  Da 
Miguel  y  Morante  preguntan :  ¿ven- 
drá del  griego  fn)|u  (ishni),  saber? 

2.  Bl  sánscrito  tiene  el  verbo  tíU 

(^^^),  discernir;  sAdi,  diaeerni- 

míento. 

3.  De  esta  raíz  proceden  el  alemán 
sichí  y  el  inglés  <t^A<,  que  pueden 
estar  en  relación  con  el  latín  sclre,  sa- 
ber. ( Sistemas  de  Bopp  y  de  Gauni. ) 

Necísimo,  me.  Adjetivo  superú- 
tívo  de  necio. 

Necro.  Prefijo  técnico,  del  griego 
víxp¿í  {nehrifsj,  muerto;  de  neiys, 
muerte;  latín,  BAf,  n^cis,  muerte  vio- 
lenta; nkare,  matar,  del  sánscrito 
nac,  perecer. 

Necrobia.  Femenino.  Sntmologia, 
Gténero  de  insaetog  coleópteros  pentá* 
meros  clavioómeos. 

BnuoLoaf  A.  Necrobiosis. 

Necrobiosis.  Femenino.  Potólo^ 
gia.  Transformación  regresiva  de  los 
elementos  orgánicos  vivos,  término 
contrario  de  gangrena,  que  es  la 
muerte  completa  de  dichos  elementos. 

Etiuolooía.  Griego  nekrós,  muer- 
to, V  bios:  francés,  nécrohiose. 

Necrobiótico,  ca.  Adjetivo.  Pato- 
logía. Relativo  á  la  necrobiosis. 

Btimolooía.  Necrobicsis:  francés, 
nécrobiotique. 

Necroda.  Femenino.  BniomkgU. 
Género  de  insectos  coleópteros. 

ETiuoLoaÍA.  Necro» 

Necrodalia.  Femenino»  Bl  culto 
de  los  difuntos. 

EnuoLoolA.  Griego  nekrStt  muer- 
to, y  doiUeia,  6  dnlia,  lervicio;  vsxp¿; 

Necródnlo.  Masculino.  El  que  rin- 
de cnlto  á  los  muertos  ó  les  tiene  una 
veneración  excesiva. 

Etiuolooía.  Neerodulía. 

Necrófago,  ga.  Adjetivo.  Que  se 
alimenta  de  carne  muerta. 

Etiuolooía.  Griego  nekrós,  muer- 
to, y  phágos,  comedor;  Aaphage'in,  co- 
mer; ve)tp¿?  (pÍY*>í :  francés,  nécrophage, 

Necrofobia.  Femenino.  Miedo  ex- 
tremado á  los  muertos  ó  á  la  muerte. 

Etiuolooía.  Griego  nekrós,  muer- 
to, ypyhoSt  temor;  vucpé;  (pé6o(:  fran- 
cés, n^rephoiiU* 


Necrofóbico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  necrofobia. 

Necrófobo,  ba.  Masculino.  Bl  que 
tiene  horror  i  los  muntos  d  i  la 

muerte. 

BrniOLoaÍA.  NemfeH^ 

Necrófora.  Femenino.  JBlBlsaiefe- 
gla.  Género  de  insectos  eoleópteros 
pentámeros  que  entierran  los  cadáve- 
res de  las  ratas  y  de  los  topos,  para 
depositar  sus  huevos  sobre  ellos. 

Btimolooía.  Griego  nekrós^  muerto, 
y  phorós,  portador:  ttxai^  ^p<k* 

Necrógeno,  na.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Epíteto  de  las  plantas  que  crecen 
sobre  los  vegetales  que  carecen  de 
vida. 

Etiuolooía.  Griego  nekrSSt  Bioerto, 
y ^enis,  engendrado;  vncpéc  ^vt^i  fitan- 
ees,  n¿crogine. 

Necrografia.  Femenino.  Deserip- 
eión  de  los  cadáverei  6  difuntos. 

Etiuolooía.  Neero  ygrapMa,  des- 
cripción; de  grapAéUt,  «serilnr. 

Necrograflsmo.  Mafcnlino.  Aba- 
so que  hace  un  médico  del  estudio  de 
los  cadáveres.  (Caballbbo.) 

Etiuolooía.  Necrografla* 

Necrólatra.  Mascuüno.  Bl  que 
rinde  culto  á  los  muertos. 

ETiuoLoaÍA.  Necrolaíriai  francés, 
nécroUtre. 

Necrolatria.Femenino.  Adoración 
de  los  muertos.  |  Dolor  extremado  por 
la  muerte  de  alguno. 

Etiuolooía.  Necro  y  laírOa,  culto 
religioso;  vtxpé^  XatpBw:  francAs,  né- 
croiátrie. 

Necrolito.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Especie  de  feldespato,  de  origen 
volcánico. 

BTiMOLoefA.  NeeF9  y  UtkM,  piedra: 
fpiedra  muerta.» 

Necrología.  Femraino.  Breve  no- 
ticia ó  biografía  de  una  persona  visi- 
ble ó  notable,  muerta  hace  poco  tiem- 
po. H  Lista  ó  noticia  de  muertos. 

ErtuoLoaÍA.  Griego  nekrés,  muerto, 
y  lóaos,  tratado,  discurso:  catalán,  n$- 
crof^ia;  francés,  nécrolo^ie. 

Necrológico,  ca.  Adjetivo.  Loque 
incluye  ó  comprende  nómina  de  muer- 
tos o  noticias  referentM  á  alguno  ó 
algunos  de  ellos. 

Etiuolooía.  Neeroiegia:  catalán, 
neerológich,  ca;  francés,  n»erologiqne; 
italiano,  neerologico, 

Necrologio.  Masculino.  Libro  en 
que  se  notan  los  nombres  de  los  qne 
van  muriendo. 

Etiuolooía.  Necrokgia. 

Necrólogo,  ga.  Masculino.  Bl  qne 
se  ocupa  de  necrología. 

Etiu<h/»iía.  NecrelogUK  francés; 
crologMe, 

Necromancia.  Femenino.  Adivi- 
nación por  los  muertos.  (Caballbbo.) 

Etiuolooía.  Griego  «xpoiiamla 
(necromanteia);  de  nekrós,  muerto,  j 
mantela,  adivinación:  francés,  Msro- 
mance, 

Reseña.— l.  Arte  supersticioso  oue 
consiste  en  evocar  la  sombra  de  los 
muertos,  para  adivinar  las  cosas  ve- 
nideras ú  ocultas. 

2.  La  NBCBOUÁNCÍA,  en  las  gentes 
del  vulgo,  no  es  otra  cosa  que  u  ins- 
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tinto  de  U  reli^ón.  (CHá.TB&u6mND, 
Genio  del  Crisítanimo,  221,  V,  6.) 

Necromántico,  ca.  Adjetíro.  Coa- 
cernieote  á  la  oacromaneu.  ||  Mascu- 
lino. £1  que  la  practica. 

ETiv(n.oaU.  Nearomanda:  francés 
antiguo,  n/cr^mañí,  negromant;  mo- 
derno, néeroman^en^  négronancien. 

Necrópolis.  Femenino.  Gemente- 
río,  í  Sepultura.  H  Nombre  de  nn  ba- 
rrio de  Alejandría. 

BruiOLOofA.  Griego  vixpiic^ic  (%e~ 
krtSpolis),  de  nekróSf  mwito,  j  pálit» 
ciaclad:  cía  ciudad  de  los  muertos;» 
francés,  nécropoU;  italiano,  near^poU. 

Necrópolo.  Nbcrópolis. 

ExiHOLOofÁ.  La.  forma  necrópolo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionariott 
es  la  traducción  abusiva  del  francés 
nderopole. 

Necropsia.  Nbcboscofu. 

BtiholoqU.  Necro  j  ópsit,  rista; 
vtxgóc        franc^  nécroptie. 

Necrópsico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente &  la  necropsia. 

Necroscopia.  Femenino.  Medid- 
Mk  Bxamen  de  nn  cadáver  que  ss  di- 
seca. 

ErncoLOdU.  Nitro  j  thopñn,  exa- 
minar; vu9¿c  «xoiRtv:  oaneest  ñécre9~ 
copie, 

Necroscópico,  ca.  Adjetivo.  Con* 
cerniente  i  la  necroscopia. 

Necrosificar.  Activo.  Medicina. 
Corroer  6  privar  de  vida  i  los  hue- 
sos. 

BriicOLOOÍiL.  Vocablo  híbrido;  del 
griego  vixpwfftí  (ne'krdsis),  mortifiea- 
cidn,  j  del  latín  ftcare,  tema  frecuen- 
tativo de  faceré,  nacer. 

Necrosiflcarse.  Recíproco.  Pu- 
drirse los  huesos. 

Necrosis.  Femenino.  Medicina  an- 
f^ua.  Corrupción  de  algún  hueso.  Q 
&tado  de  los  huesos  privados  de  vida. 

ETlHOLOaÍA.  Griego  ^¿xpüXTt;  (nékro- 
sii);  de  nekré»,  muerto:  francés,  n¿- 

Necrotomta.  Femenino.  Anatomía 
de  un  cuerpo  muerto. 

Etimolooíá.  Necro  y  tdméy  sección; 
lucpó^  To^xiJ:  francés,  necroUmie. 

Necrotómico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  necrotomía. 

Néctar.  Masculino.  Mitología,  Li- 
cór  suavisimo  que  se  fingía  destinado 
para  el  uso  y  regalo  de  las  deidades 
del  gentilismo.  |  Por  analogía  se  lla- 
ma as!  cualquier  licor  deliciosamente 
suave  j  gustoso. 

BmcoLOOÍA.  Griego  véxtap  (n4htar); 
de  «2,  no,  y  Ktáw  (ktúS),  hacer  morir: 
latín*  neeUvr;  eatalánj  lUctar;  francés, 
tteelarí  italiano,  netlare, 

Nectaradena.  Femenino.  Botáni- 
ca. Gl&ndula  que  secreta  el  jugo  nec- 
tareo de  las  flores. 

ETiMOLoaÍA,  Griego  néktar  j  aden, 
glándula:  francés,  nectaradine, 

Nectáreo,  rea.  Adjetivo.  Lo  que 
destila  néctar  6  sabe  á  el. 

EtiholooÍa.  Néctar:  ftancés,  necia- 
ré,  nectaréen. 

Nectarifero,  ra.  Adjetivo.  Que 
contiene  néctar.  ||  Botánica*  Glándu- 
las hbctabÍpbbas;  las  que  componen 
el  nectario. 


NEFA 

BTiMOLoafA.  Latín  neeUvr  j  /erre, 
llevar:  francés,  nectari/hre, 

Nectariflco,  ca.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Epíteto  de  los  animales  que  se- 
cretan un  licor  azucarado. 

EnuoLoafA.  Néctar  j  ricSre,  tema 
frecuentativo  de  /acere,  nacer:  fran- 
cés, neeíari^^ue, 

Nectanlimo.  Masculino.  BoUniea. 
Or^no  que  cubre  y  defiende  el  nec- 
tario. 

ETiiiOLOofa.  NecUreó* 
Nectarino.  Véase  NbctXbbo. 
Nectario.  Masculino.  Botánica, 
Parte  de  ciertas  fiores,  que  contiene 
el  jugo  de  donde  las  abejas  sacan  la 
miel. 

Etiiiolooía.  Néctar:  latín  técnico, 
nectarentUt  en  Buffón;  francés,  neciaire, 
Beseüa, — 1.  El  nbctabio  es  todo  6r- 

fano  situado  en  la  flor,  que  procede 
el  receptáculo  y  que  no  hace  oficios  de 
cubierta,  ni  de  pistilo,  ni  de  estam- 
bre. 

2.  El  nbctabio  es  un  apéndice  ó 
una  parte  de  la  corola,  en  donde  se 
contiene  un  jugo  azucarado  y  aromá- 
tico, llamado  MCtar,  que  la  abeja  ab- 
sorbe con  ansia  y  transforma  en  miel. 
(FouKCBOY,  Conocimientot  guimieotf  to- 
mo V 12,  página  i^.) 

Nectarósteco.  Nbctabotbca. 

ETiuoLoaÍA.  La  forma  nectarósteco, 
que  aparece  en  algunos  Bieeionariot, 
es  bárbara. 

Nectarosti^ato.  Masculino.  Bo- 
tánica. Mancha  colorada  que  suele  ha- 
ber junto  al  nectario  de  una  flor. 

EtiuolooÍa.  Nectario  v  estigma,^ 

Nectaroteca.  Masculino.  Botáni- 
ca, Membrana  de  la  flor  que  envuel- 
ve al  nectario. 

ETiHOLOaU.  Griego  néktar  j  thékit 
receptáculo;  víxtap  ^xij:  firancés,  nec~ 
taroíAéque. 

Néctico,  ca.  Adjetivo.  Mineralo- 
gía, Que  goza  la  propiedad  de  sobre- 
nadar en  algún  liquido,  como  el  tlleio 
NícTico,  variedad  del  sílex,  notable 
por  su  extraordinaria  Uvidad. 

ETiifOLoaU.  Francés  nectique,  del 
griego  vi)XTiK¿í  (niktikói),  de  vijj^ttv 
(nicnein),  nadar. 

Necturo.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  reptiles  batracianos. 

Necuácuam.  Adverbio  de  modo 
familiar  latino.  Véase  Nequíquah. 

Neerlandés,  sa.  Adjetivo.  El  na- 
tural de  los  Países  Bajos  ó  lo  que  per- 
tenece á  ellos. 

NedUias.  Femenino  plural.  Ánti- 
güedadet.  Ceremonias  religiosas,  en 
que  los  griegos  solían  hacer  libacio- 
nes de  agua,  de  miel  ó  de  leche. 

ETiuoLoaÍA..  Griego  vij^Xia  (nepká- 
lia ),  y  mejor,  Upi  vijifíXia  ( hiera  nepká- 
lia),  ceremonias  sagradas,  que  se  ha- 
cen sin  vino;  sacra,  gua /unt  sine  vind. 

Nefandamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Torpemente,  v  tanto,  que  no  se 
puede  hablar  de  ello  sin  repugnancia. 

ETiifOLOoU.  Ne/andayeí  sufijo  ad- 
verbial mente, 

Nefandisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  nefandamente. 

Nefandísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  u«£Ú)do. 
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Nefando,  da.  Adjetivo.  Indigno, 
torpe,  de  que  no  se  puede  hablar  sin 
repugnancia  ú  horror. 

Etimología.  Ne/as:  latín,  a^/Ww; 
italiano  y  catalán,  nefando. 

Nefariamente.  Adverbio  de  modo. 
Inicuamente,  infamemente. 

ETiMOLoofi..  Nefaria  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  nefariamente. 

Neforio,  ria.  Adjetivo.  Sumamen* 
te  malvado,  impío  é  indigno  del  trato 
humano. 

EmiaLOofA.  Nefae:  latín,  lüfMns; 
italiano,  nefario. 

Nefas,  voz  latina  de  que  se  usa  en 
la  expresión  por  fas  ó  pob  hbpás;  y 
vale  insta  ó  iojustameate,  con  razón  6 
sin  ella.  [|  Véase  Fa.s. 

Etuiolooía..  Latín  nSfas;  de  n¡f,  no, 
y  faif  la  regla,  la  justicia,  el  hado,  la 
voluntad  de  los  dioses;  y  figurada- 
mente, lo  permitido;  del  griego  phaS' 
tós,  la  palabra:  ne-fas,  no  conforme  á 
le;,  i  religión,  á  moral,  á  costumbre; 
ó  sea  toda  violación  de  la  lej  divina 
y  humana. 

Nefasto.  Adjetivo  que  se  aplicaba 
entre  los  romanos  á  los  días  en  que  no 
se  permitía  tratar  de  negocios  públi- 
cos y  en  que  se  cerraban  los  tribuna- 
les. I  Días  hbpastos.  Los  días  de  lu- 
to y  tristeza,  considerados  como  fu- 
nestos, en  memoria  de  alguna  desgra- 
cia insigne  del  pueblo  romano.  Entre 
nosotros  subsiste  esta  última  acep- 
ción. 

ETiuOLOaÍA.  Nefas:  latín,  nefistns; 
italiano,  nefasto;  nrances,  wé/ute;  ca- 
talán, nefas^t  s, 

Néfele.  Femenino.  Bittoria  anti- 
gua. Mujer  de  Atamante,  padre  de 
Friso  y  Heles,  (Valerio  Flaco.) 

ETiMOLoaÍA.  Griego  Ne<péXi]  (Nephé- 
le):  latín,  NéphHe, 

Nefelemanda.  Femenino.  Anti- 
gAedada,  Adivinación  por  la  inspec- 
ción de  las  nubes. 

Etiuolqoía.  Griego  nepAéle,  nube, 
v  manteía,  adivinación;  veiptXi)  (uvcsíct: 
francés,  n^hélémancie. 

Nefelemántíco,  ca.  Adjetivo, 
Concerniente  á  la  nefelemancía.  \  Mas- 
culino. El  que  practica  la  nefeleman- 
cía, 

Nefelibato,  ta.  Adjetivo.  Que  ca- 
mina á  través  de  las  nubes. 

EriuOLoafa.  Griego  nephéüt  nube, 
y  batñn,  caminar. 

Nefelina.  Femenino.  Mineralogía 
y  qnimi<M.  Silicato  de  alúmina  que, 
en  el  estado  natural,  aparece  transpa- 
rente, 7  metido  en  ácido  nítrico,  apa- 
rece nebuloso  en  su  centro. 

BnuoLoafA.  Griego  nenhéH,  nabe. 

Nefelioda.  Femenino.  Fntomkgía. 
Género  de  insectos  que  comprende  va- 
rías  especies  de  sanguijuelas. 

Etiuología.  Francés  n^A^,  (Lit* 

TBÉ.) 

Nefelión.  Masculino.  Cirngía,  Nu- 
becilla  que  sale  en  la  córnea  del  ojo. 

Btihología.  Griego  vitpíXiov  (nephé- 
lionj;  de  nephétí,  nube:  ¿rancés,  néphé- 
lion. 

Sentido  etimúlí^ko, — Llámase  nefe- 
lión, porque  es  una  especia  de  man- 
cha que  aparece  ea  la  capa  externa 
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de  Ift  eóroea,  dejando  pasar  lot  n- 
JOS  luminosos  como  al  traTéi  dt  ana 

nube. 

Nefeloide.  A.djetÍTo.  Qne  tiene  la 
apariencia  de  una  nube, 

BnuoLoaU.  Neph^lej  tüdos,  forma. 

Nei^alna.  Femenino.  Medicina» 
Dolor  de  los  ríñones. 

BrufOUKiU.  Griego  nephrdt,  rifto- 
nes,  y  álaoi,  dolor;  vtfp^  SXfótt  fran- 
cés, n^hra^ie. 

Neírálgtoo,  ca.  Adjetivo.  Propio 
de  la  nefialgia.  |  Masculino.  El  que 
la  padece. 

ÉrncoLoalá*  Nefra^ia;  £rancés> 
pkralgique, 

Nefnhelmintíoo,  ca.  Adjetivo. 
Medicina,  Causado  por  los  gusanos 
contenidos  en  los  riñónos. 

BTiifOLoafa.  Nefro  y  kelmUit^, 

Nefrelita.  Femenino.  Especie  de 
serpentina. 

ÉtiuoLoaU.  Griego  nephrót,  ríño- 
nes, 7  lithot,  piedra»  por  semejanza 
de  forma. 

NeiVelmintico.  Nefbbhbluíntico. 

EtiuoloqU..  La  forma  nefrelmínti' 
co,  que  aparece  en  algunos  Diceiona- 
riotf  es  bárbara,  puesto  que  el  ele- 
mento ekniittico  no  tiene  raíz. 

Nefrenda.  Masculino  j  femenino. 
« Persona  que  no  tiene  dientes. 

Neftenfraxia.  Femenino.  Medid* 
na.  Obstrucción  de  los  ríñones. 

BriHOLoafÁ.  GMego  nephrdtt  ríño- 
nes, T  émphrasiif  obstrucción ;  wppó( 
Iwaa^v^:  francés,  »^hrmphram$, 

Nefrétioo,  ca.  AdjeUTO.  Nbpbí- 

TICO. 

Ifefratita.  Nbfrblita.. 

Etimoloqía.  Varios  Diccionarios  de- 
finen la  voz  del  artículo  bajo  las  dos 
formas.  Es  evidente  que  una  de  ellas 
está  de  más. 

NefHdión.  Masculino.  Grasa  que 
circunda  los  ríñones. 

EmioLoaÍA.  Nefro, 

Nefrina.  Femenino.  Ubu. 

Ne&ita.  Femenino.  Variedad  de 
jade  oriental. 

ETxi«K.oaía.  N*fro. 

Neflritioo,  ca.  Adjetivo.  Medidna, 
Se  aplica  al  dolor  causado  de  la  pie- 
dra o  arenal  sn  los  ríñones.  |  Mascu- 
lino. Fósil.  FiBDAa  MBPBÍTIOA.  PáLO 
HSFBÍTICO. 

Etihoukiíá.  Griego  vtfpiitx^;  (nc' 
phritikÓs):  latin,  nepkrxííeu»;  catalán, 
nefriüch,  ca;  francés,  néphritiqite. 

Nefirítis.  Femenino.  Medicina,  In- 
flamación de  los  ríñones. 

EtuiolcoU.  Nefro  j  el  sufijo  mé- 
dico ÍU$,  inflamación;  £taneei, 
phrite. 

Nefiro.  Prefijo  técnico,  del  griego 
mfpó^ínepkrés),  ríñón. 

Nefrocatolicón.  Masculino.  Far- 
macia, Nombre  específico  de  ciertas 
medíónas  que  ee  emplean  para  curar 
las  enfermedades. 

BftmaumU,  Ntfro  j  caUtlicSn, 

Nefrocele.  Femenino.  Medicina, 
Hernia  de  los  riñónos. 

BmioLoaU.  Nefro  j  MÜ,  tumor: 
francés,  néphroe^le. 

Nefroflegmasia.  Femenino.  Medi- 
cina. Inflamación  de  log  rizones. 
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BTiMOLOof  A.  Nefro  yjhgma$iat 
flrancés,  népkrt^hUgiMne. 

Nefo-gastnco,  ca.  Adietivo.  Me- 
dicina, Que  se  refiere  simultáneamen- 
te á  los  ríñones  j  al  estóma^. 

Etiuolcoíá.  Nefro  j  fiitncoi  fran- 
cés, nepkro-gattriqw, 

Nefro^ana.  Femenino.iliM/MiÍa. 
Descripción  de  los  ríñones. 

ETiitoLoofA,.  Nefro  j  graphéin,  des* 
oribir:  francés,  nephrograpkie, 

Nefrográfico,  ca.  AdjetÍTO.  Con- 
cerniente á  la  nefrografla. 

Nefrógrafo,  fia.  Masculino  j  feme> 
niño.  El  que  se  ocupa  de  nefrugrafía. 

Nefrttiae.  Adjetivo.  Didáetiea»  Que 
tiene  la  fornm  de  riñón. 

SmiOLOofa.  Nefro  j  tüdoi,  forma: 
francés,  néphroxde, 

Nefk-oletiasia.  Nbfboutusis. 

Etiuolooía..  La  forma  nefroleíiaaitt 
que  aparece  en  algunos  DiccionarUa, 
es  bárbara,  puesto  qne  el  elemento 
leíiatis  no  tiene  raíz. 

Nefrolita.  Femenino.  Medicina, 
Cálculo  que  se  forma  en  los  riñónos. 

BTiuoLOOÍa.  Nefrolita:  fnneés, 
n^^hrolitke. 

iVefrolitico,  ca.  Adjetivo.  Medici' 
na.  Que  depende  de  los  cálculos  de 
los  rifiones,  como  la  «fcam  mbfbolí- 

TICA. 

ErnioLoaÍA.  NefroUtat  francés,  ité- 


Ncftttlitíasis.  Femenino.  Medici- 
na. Mal  de  piedra  en  los  ríñones. 

BTiuoLOOfA.  Nefro  j  lithíatit  (XiBta- 
vk))  formación  de  cálculos;  de  lilAos, 
piedra:  francés,  n^hroliíhiase, 

Nefrolítotomia.  Femenino.  Cim- 
gia.  Operación  que  consiste  en  abrir 
el  riñón  para  extraer  alguna  piedra. 

ETXifOLOoÍA.  Griego  nephrds,  riñón; 
Híhos,  piedra,  y  téme,  sección;  vsfpóc 
X(So;  -cotiil:  francés,  n^&roliíhotomie. 

NeCrologia.  Femenino.  Patología. 
Tratado  sobre  las  enfermedades  de  los 
riñones. 

ETmoLooU.  Nefro  j  lógott  tratado: 
francés,  nephrologte, 

Nefiráma.  Femenino.  Soténiea,  Ge- 
nero de  liqúenes. 

Nefit>pe.  Masottlíno.  Zoología,  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos. 

ErmoLoaÍA.iVir/roy^oiií,  pie:  «pie 
que  tiene  la  forma  de  riñon.» 

Nefrópico,  ca.  Adjetivo.  Medid- 
na.  Que  depende  de  la  supuración  de 
los  riñones  ó  de  su  inflamación. 

ETiuoLoaÍA.  Nejropiotii:  francés, 
nShropgiqm. 

Ifeíropiosis.  Femenino.  Medicina, 
Supuración  de  los  ríñones. 

BmiOLOOÍA.  Nefro  v  pifon,  pus; 
vBopóí  toíov:  francés,  nepnropgose, 

Neft^plegia.  Femenino.  Medida 
na.  Atonía  de  los  rifiones. 

Etiuolooía.  Nefro  j  plessd,  herir, 
golpear:  francés,  néphroplégie, 

Nefropl^co,  ca.  Adjetivo.  Con- 
eerniente  á  la  nefroplegia. 

Nefroplétora.  Femenino.  Medici- 
na, Plétora  de  los  ríñones. 

EriMOLOaÍA.  Nefro  y  pUtora:  fran- 
cés, neshropUthorigue. 

Nefrorragia.  Femenino.  Medid- 
na.  Hemorragia  de  los  riñones. 
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RnitOLOOÍA.  N^ro  y  rhagd^  erup- 
ción: vffpé(  ^ap^:  francés,  nephrórrAa- 

gie. 

NefttMpástico,  ca.  Adietivo.  Can- 
sado por  el  espasmo  de  los  riñones, 
dependiente  de  él. 

BTiuoLoaf  A.  Nefro  y  tpaetikdt,  que 
tiene  el  carácter  del  espasmo;  ve^^ 
vwxvxtYÓ^:  francés,  nepkrospastigne. 

Nefrosto.  Masculino.  Botánica,  Es- 
pecie de  sequillo  que  encierra  el  pol- 
vo estaminal  de  los  lictfpodoi. 

EriifOLoafA.  Nefnt. 

Nefrotomía.  Femenino.  Cimyia^ 
Operación  que  consiste  en  practicar 
una  incisión  en  los  rifiones  por  la  re- 
gión lumbar,  eon  el  fin  de  dar  salida 
a  los  cálculos  urinarios  6  á  una  colec- 
ción purulenta. 

ETDiOLOofA.  Nefro  y  tóme,  sección: 
francés,  n^krotomxe. 

Nefrótomo.  Masculino.  BI  que 
opera  la  nefrotomía.  Q  Entomología. 
GFénero  de  insectos  dípteros. 

Nefirozimasis.  Femenino.  Qnimi- 
ca.  Fermento  albumínoíde,  que  con- 
tiene orina. 

EtiuoloqU.  Nefto  y  egmi,  fermen- 
to; francés,  íi^roufmate, 

Neftia.  Masculino.  Zoología.  Géne- 
ro  de  anélidos. 

negable.  Adjetivo.  Lo  que  se  pue- 
de negar. 

EnuoLoaU.  Negar i  catalán,  n^a- 
ble;  francés,  niable;  italiano,  neaaoiU. 

Negablemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Cón  posibilidad  de  ser  negado. 

ETOcoLoaÍA.  NegaUe  y  al  safijo  ad- 
verbial mente. 

Negabnndo.  Masculino.  Bl  qne 
tiene  el  vicio  de  negarlo  todo. 

ETutOLoafA.  Latín  n?gaHndns. 

Negación.  Femenino.  El  acto  j 
efecto  de  negar.  \  Carencia  ó  falta  to- 
tal de  alguna  cosa.  Q  Gramática,  La 

f (articula  negativa,  especialmente  en 
as  escuelas.  ||  Dos  NsaACiONXS  equi- 
valen á  una  afirmación;  es  decir,  la 
NsaACiÓN  de  la  nbqacióh  equivale  á 
una  afirmaeidn,  como  cuando  deci- 
mos: *no  úfnorar  tal  6  cual  eosa,»  lo 
cual  significa  que  la  sabemos.  En  la- 
tín se  dice:  non  nemo,  no  ninguno,  no 
nadie,  para  significar  alguno. 

Etiuolooía  Negar:  latín,  nrg&ño^ 
forma  sustantiva  abstracta  de  nrgatas, 
negado;  catalán,  negoció;  portugués, 
negacao;  francés,  nigatton;  italiano, 
negazione. 

Sinonimia.  Negación,  negativa.  Con 
mucha  frecuencia  se  dice:  cel  egoísmo 
es  la  negación  de  todo  sentimiento  hu- 
manitario.» No  puede  decirse:  la  ne- 
gativa de  todo  sentimiento  humani- 
tario. 

Un  hombre  que  quiere  excunrse 
con  otro,  le  dice:  deseo  que  usted  com- 

S renda  los  motivos  de  mi  negatita, 
ío  podría  decir:  los  motivos  de  mi 
negadón. 

*La  razón  psicológica  de  este  ust> 
consiste  en  que  negadón  expresa  un 
acto  del  espíritu,  mientras  que  nega- 
tiva se  refiere  más  bien  á  la  palabra, 
al  hecho  exterior,  á  las  demostracio- 
nes por  cuyo  medio  damof  á  conocer 
nuestras  negacionee. 
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cEI  egofamo  es  la  negación  do  todo 
sentimiento.»  Aquí  no  hay  demostra- 
ción extemat  no  naj  palabra,  no  haj 
repadio  ¿  ningana  persona  determi- 
nada. Por  eso  no  puedo  emplearse  la 
paUbrn  negativa.  a11£  se  sfinna  inte- 
leetnal  j  absolutamente  qae  el  e^fs- 
mo  es  la  n^acián  de  todo  sentimiento 
humanitario.  Esa  negación  de  senti- 
miento quo  atribuímos  al  hombre 
egoísta,  es  un  hecho  de  nuestro  áni- 
mo, ana  deliberación  de  nuestra  con- 
ciencia, nna  tesis  moral,  on  verdade- 
ro acto  psicológico.  Nuestro  espíritu 
niega  que  el  egoísta  tenga  sentimien- 
tos humanitarios.  Por  eso  se  emplea 
con  tanta  propiedad  el  nombre  luyo- 
cián. 

Antes  de  m^u*  ó  de  eonceder,  el 
hombre  resueWe  en  su  interior  si  debe 
conceder  ó  negar.  Esta  resolución  del 
alma,  este  propósito  quo  formulamos 
en  nuestro  pensamiento,  es  la  %ega~ 
cid». 

Has  eomo  la  persona  &  quien  tene- 
mos que  n^ar  o  que  eonceder  no  sa- 
bría nuestra  resolución  mientras  que 
fílese  un  secreto  de  nuestra  concien- 
cia, tenemos  que  darla  á  conocer  por 
signos  exteriores;  es  decir,  por  demos- 
traciones, gestos,  escritos  o  palabras. 

Luego  que  la  negación  se  demues- 
tra, luego  que  se  da  á  conocer,  se  lla- 
ma n^ativa. 

La  negativa,  pues,  no  es  otra  cosa 
que  la  negaciifn  manifestada. 

£1  uso  presenta  ejemplos  tan  pa- 
tentes, que  no  es  posiUe  abrigar  du- 
das. 

Uno  solicita  algo  de  otro,  va  á  ver- 
le y  nota  que  se  haee  el  distraído, 
como  eradiendose  del  compromiso  de 
hablarlo.  El  desairado  dice  para  bI: 
este  08  un  indicio  evidente  de  la  m^o- 
tiva.  No  puede  decirse:  indicio  evi- 
dente de  M  negación,  porque  el  acto  en 
que  nuestra  alma  ntega,  la  delibera- 
ción del  ánimo  en  que  la  negación  con- 
siste, no  admite  inaicios.  No  tiene  in* 
dicios  lo  que  se  ignora. 

La  negación  toca  al  pensamiento. 

La  negativa  toca  á  la  frase. 

La  psicolo^a  formula  la  negación. 

La  gramática  formula  la  n^atíva. 

Negadamente.  Adverbio  oe  mo- 
do- Con  incapacidad. 

BtiuologÍa.  Ntgad»  j  ú  sufijo  ad- 
Texbial  mente, 

Negadez.  Femenino»  Pesadez  6 
torpeza  de  entendimiento. 

Negado,  da.  Adjetivo.  Incapaz  ó 
totalmente  inepto  para  alguna  cosa. 
Usase  generalmente  como  masculino. 
S  Llamábanse  así  entre  los  primitivos 
cristianos  los  que  abandonaban  la  fe. 
I  Participio  pasivo  de  negar. 

KTiuoLoaÍA.  Latín  negáíus,  partici- 
pio pasivo  de  negare,  negar:  italiano, 
negato;  francés,  niV;  catalán,  negat,  da, 

Negador,  ra.  Masculino  j  fúne- 
nino.  fit  que  niega. 

ETiuoLoaÍA.  Negar:  italiano,  taga- 
tore;  ñ-ancés,  négatenr;  catalán,  nega- 
dor, a. 

Negamiento.  IDMculino  antiena- 
do.  Nkoaoión. 
Negañopo.  Masealino.  Efpecie  de 


tela  fina  de  algodón  que  se  fabriea  en 

las  Indias. 

N^ante.  Facticipio  activo  de 
gar.  El  que  ni^a. 

Negar.  Activo.  Decir  uno  qne  no 
M  verdad,  que  no  es  cierta  una  cosa 
acerca  déla  cual  se  le  pregunta.  |  De* 
cir  que  no  á  lo  que  se  pretende  ó  se 
ide,  6  no  concederlo.  Q  Prohibir  ó  ve- 
ar,  impedir  ó  estorbar.  ||  Recíproco. 
Olvidarse  ó  retirarse  de  lo  que  antes 
se  estimaba  ó  se  frecuentaba.  Q  No 
confesar  alguno  el  delito  de  que  se  le 
hace  cargo.  Dícese  regularmente  de 
los  reos  preguntados  jurídicamente 
sobre  él.  \  Desdeñar,  esquivar  algfu- 
na  cosa  ó  no  reconocerla  como  pro- 
pia. I  Ocultar,  disimular.  |  Faltar  6 
no  corresponder  á  la  obligación  que 
inducen  algunos  títulos  ó  afectos, 
Recíproco,  Excusarse  de  hacer  algu- 
na cosa,  ó  repugnar  el  introducirse  ó 
mezclarse  en  ella,  |  No  admitir  al  que 
va  á  buscar  &  alguna  á  su  casa,  ha- 
ciendo decir  qne  está  fnera.  |  Nkoaíi- 
SB  ¿  sí  uisuo.  Frase.  No  condescen- 
der con  sus  deseos  j  apetitos,  suje- 
tándose enteramente  &  la  ley,  j  go- 
bernándose, no  por  su  juicio,  sino  por 
el  dictamen  ajeno,  conforme  á  la  doc- 
trina del  Evangelio.  |  Ala  pabbsnB' 
QAB  Y  TARUB  DAB.  Refrán  quc  enseüa 
cuánto  desmerece  la  dádiva  con  1« 
tardanza,  Q  Negar  qub  nboarás,  qub 
EN  Abaoón  bstXs.  Refrán  cujo  funda- 
mento es  que  en  aquel  reino  no  se  po- 
día aplicar  la  cuestión  del  tormento. 

EnifOLoafA.  Latín  i^gSre:  italiano, 
negare;  francés,  nier;  provenzal,  negar, 
neguar,  nejar,  nevar;  catalán  jr  portu- 
gués, nMar;  wafón,  noit, 

1.  Adverbio  nec,  no,  y  el  radical 
ajo,  yo  digo:  nec^jo,  nee-aio,  nec^, 
neg-o,  n^go;  cdigo  quo  no.»  (EriuOLO- 

OISTAS  LATINOS.) 

3,  Esta  etimología  es  errónea, 
gare  représente  un  verbo  denominati- 
vo de  nec,  mediante  el  cambio  de  e 
en  g,  como  nec-oíÍum,  neg-dtíwn,  »^g5~ 

íium,  (LiTTBd,  MONLAÜ.) 

Negativa,  Femenino.  Nbqación  ó 
DBNBaACiÓN,  ó  lo  quo  la  contiene.  Tó- 
mase frecuentemente  por  repulsa  ó  no 
concesión  de  lo  que  se  pide. 

ETiiiOLoaÍA.  Negativo:  latín,  negi" 
(iva,  forma  femenina  áenilúSfívni,  ne- 
gativo: italiano,  ««^afím;  nanc^,  ne- 
gatiee;  catalán,  nwativa. 

NegatÍTamente.  Adverbio  da  mo* 
do.  Con  negación. 

ETUtOLOOÍA.  Negativa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mentt:  latín,  ncgUlivi;  italiano, 
negativamente;  francés,  négativement; 
catalán,  negativamení, 

Negatividad.  Femenino.  FUica, 
Estado  de  un  cuerpo  electrizado  ne- 
gativamente. (Caballero.) 

Negativo,  va.  Adjetivo.  Didáctica, 
Lo  que  incluye  ó  contiene  negación  6 
contradicción,  ó  pertenece  á  u  nega- 
ción; y  así  decimos:  propoiicüín  nega- 
tiva, término  negativo.  |  ForMte,  Se 
aplica  al  reo  ó  testigo  que  pregunta- 
do jurídicamente,  no  confiesa  u  deli- 
to ó  niega  lo  que  se  le  pregunta.  |  Ma- 
ttmálim,  Gamtidas  REOATiTAt  Cnal- 
qniexadeUi  etntidadei  qnt  •&  los 


términos  do  una  ecuación  representen 
sustraendos  de  las  cantidades  positi- 
vas á  las  cuales  se  contraponen.  |  /Y- 
tica.  Llámase  nbgaxiva  ta  electrici- 
dad quo  adquiere  la  resina  firotada  con 
Una  o  con  pieles.  |  Estado  nboaVivo. 
Estado  de  un  cuerpo  que  no  manifies- 
ta otra  electricidad  que  la  negativa. 
Q  En  fotografía  se  llama  pbubba  nega- 
tiva á  la  imagen  que  se  obtiene  en  la 
cámara  oscura,  como  primera  parte 
de  la  operación,  donde  los  claros  j 
los  oscuros  salen  invertidos.  UPabtí- 
golas  NSGATlVAg.  G^amá /tcs.  Partícu- 
las que  sirven  para  negar,  como  no, 
ni.  II  Vocablos  nboatxvos,  Gramática 
general.  Vocablos  que  implican  nega- 
ción, como  nadie,  «ts^tmo,  nulidad^ 
ignorancia,  lYooo  negativo.  Optica, 
Foco  tomado  del  lado  opuesto  del  len- 
te. I  AaOUHBHTO  NEGATIVO.  ÍHotoJUl. 

Argumento  tomado  del  defecto  o  no 
existencia  de  una  cosa.  \  PatisBA^  nb- 
GATiVAS.  Pruebas  que  consisten  en  la 
ausencia  de  pruebas  positivas.  \  Voz 
NEGATIVA,  voto  NEGATIVO.  Derecho 
de  oponerse  en  las  asambleas  á  una 
resolución,  impidiendo  la  adopción  de 
la  misma.  J  Mandamibhto  nboativo. 
Teología,  Mandamiento  que  prohibe 
hacer  una  cosa.  |  Cisma  nbgativo. 
Aquel  en  que  se  combaten  los  errores 
parciales  de  una  Iglesia,  sin  separar- 
se de  la  misma  ni  abjurar  á  sus  dog- 
mas fundamentales.  j|  Penas  negati- 
vas. Penas  que  privan  á  un  individuo 
de  sus  honores  y  dignidades,  sin  im- ' 
ponerle  ninguna  otra  especie  de  cas- 
tigo ó  pena  aflictiva,  |  Hbbbjb  hbga- 
TiTO.  jtnguitieidn.  El  que  rehusaba 
confesar  los  errores  ó  las  creencias 
que  le  imputaba  dicho  tribunal.  ||  De- 
recho NEGATIVO,  Historia.  Derecho 
que  80  atribuía  el  pequeño  Consejo  de 
ü-inebra,  el  cual  consistía  en  la  facul- 
tad de  rechazar  las  peticiones  de  los 
ciudadanos. 

EtihologÍa.  Negar:  latín,  n^gaíi- 
vns;  italiano,  negativo;  fraucés,M^a/i/; 
provenzal,  negatiu;  catalán,  negattu, 
va. 

Negatorio,  ría.  Adjetivo.  Nega- 
tivo. 

Negatríz.  Femenino.  La  que 

niega. 

Neglesencia.  Femenino  anticua- 
do. NEaUGENCIA. 

Negligencia.  Femenino.  Descui- 
do, omisión,  &lta  de  aplicación. 

Etimología.  Negligente:  latín,  ne- 
gtUfeniía;  catalán,  negligencia;  pioven- 
zal,  negligencia,  negligensa;  francés, 
nógligence;  italiano,  negligentia,  negli- 
gema. 

Negligente.  Adjetivo,  Descuida- 
do, omiso,  falto  do  aplicación. 

ÉTíyOLOGÍA.  Latín  néglígens,  parti- 
cipio pasivo  de  negligere,  compuesto 
de  neg,  por  nec,  y  lígere,  tema  frecuen* 
tativo  de  legare,  coger,  elegir;  cno 
elegir,  no  coger,  no  obrar:»  catalán, 
negligent,  a;  francés,  n/gligent,  s^/t- 
gente;  italiano,  negligente. 

Negligentemente.  Adverbio  de! 
modo.  Descuidadamente,  eon  nofl^-l 
gencia. 
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adverbiftl  numte:  latín ,  lúglíghiter;  ite- 
liaao,  negUg&nUmenUi  francés,  négli- 
gemment;  catalán,  negUgenfynení. 

Negligentísimamente.  Adverbio 
de  modo  superlativo  de  negligente- 
mente. 

Ne^ligentiflimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  negligente. 

NeglÍ8encia.f^Bmeníao  anticuado. 
Nbqlioencia. 

Negó.  Maaculino.  Srwlició*.  Títu- 
lo que  se  da  al  emperador  de  Abísi- 
nía.  I  Voz  latina  que  significa  niego 
j  ae  empleaba  en  certámenes  escolás- 
ticos j>ara  no  admitir  una  proposición 
silogística. 

BtímolooÍa.  Latín  n^go^  yo  niego, 
del  verbo  nifgart,  primera  persona  del 
presente  de  indicativo,  numero  sin- 
gular. 

Negociabilidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  negociable.  (Cáballb- 

BTDcoLoofa.  Negociable:  francés,  ne^ 
goñahilité.  (LiTTBtf.) 

Negociable.  Adjetivo.  Lo  que  se 
puede  negociar  como  objeto  de  co- 
mercio, y  Tratándose  de  valores,  los 
que  son  sasceptibles  de  endoso  por 
ser  á  la  orden,  6  de  traspaso  por  ser 
al  portador. 

ErncoLGOÍa.  Negociar:  catalán,  ne- 
gociable; francés,  négodable;  italiano, 
negotiabile. 

*llM[OCÍablemente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  negooiable. 

BnuoLOOÍÁ.  Negociable  y  el  sufijo 
adverbial  meitte. 

Negociación.  Femenino.  La  ac- 
ciiSn  y  efecto  de  negociar.  ¡|  El  trato  y 
comercio,  comprando  y  vendiendo  ó 
cambiando  géneros,  mercaderías  ó  va- 
lores. U  La  contratación  de  los  nego- 
cios, ó  el  manejo  y  conducción  de  tas 
pretensiones  para  su  consecución.  | 
Las  gestiones  diplomáticas  para  el 
arreglo  de  algún  punto  6  cuestión  in- 
ternacional. 

BnuoLoaia.  Negociar:  latín,  n'<^a- 
tUtío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
n:gdíiatut,  negociado:  italiano,  negó- 
siazione;  franoés,  négodatio»;  catalán, 
nego^Mió, 

Negociado.  Masculino.  Cada  una 
de  las  divisiones  en  que,  para  el  mejor 
despacho,  se  clasifican  en  las  oficinas 
los  diferentes  asuntos.  Q  Alguna  vez 
se  usa  como  mbgocio. 

Negociado,  da.  Participio  pasivo 
de  negociar.  ||  Adjetivo.  Dícese  del 
efecto  que  ha  aído  objeto  de  una  ope- 
ración mercantil,  según  el  curso  co- 
rriente de  la  plaza;  y  así  se  dice;  cr^ 
dito  MEOociADO,  letra  negociada. 

BnuoLOafA.  Negociar:  latín,  n^go- 
íialuSt  participio  pasivo  de  neaotiari, 
negociar;  italiano,  negoziato;  íraucés, 
négecié;  catalán,  negocíate  da. 

Negociador,  ra.  Masculino  ^  fe- 
meninoa  La  persona  que  negocia.  Q 
Dícese  especialmente  del  miuistro,  ó 
agente  diplomático  que  promueve  y 
concluye  algún  negocio  importante. 

ÉTiMOLoau*  Negociar:  latín,  tUgo- 
iiator,  forma  agente  de  negótiatío,  ne- 
gociaoión;  italiano,  negwtaíore;  ¿can- 
ees, u^onaUwr;  catalán,  negociador, «. 


Negociante.  Participio  activo  de 
negociar.  ||  Bl  que  trata  y  comercia  ó 

negocia. 

HniiOLOOÍa.  N^odar:  latín,  negó- 
iíans,  n^gStiantit,  participio  de  pre- 
sente de  nfgotüri,  negociar;  italiano, 
negoziante;  francés,  n^oeiant;  catalán, 
negociant. 

Negociar.  Neutro.  Tratar  y  comer- 
ciar, comprando  j  vendiendo  6  cam- 
biando géneros,  mercaderías  ó  valo- 
res para  aumentar  el  caudal.  Q  Comer- 
cio. Ajustar  el  traspaso,  cesión  6  en- 
doso de  algún  vale,  efecto  ó  letra.  ¡| 
Cuando  se  trata  de  valores,  significa 
descontarlos.  ]  Tratar  asuntos  públi- 
cos ó  privados  procurando  su  mejor 
logro.  [|  Dícese  especialmente  de  los 
que  se  ventilan  diplomáticamente  de 

Sotencia  á  potencia,  como  un  tratado 
e  alianza,  de  comercio,  etc. 
BriMOLOQfA.  Negocio:  latín,  negdtiS' 
ri,  forma  verbal  de  n?gdñwn,  negocio; 
italiano,  negoziare;  francés,  négocier; 
catalán,  negociar,  nogociejar. 

NegociUo,  to.  Masculino  diminu- 
tivo de  negocio,  y  £1  de  poca  monta 
ó  escaso  interés.  Usase  también  en 
sentido  irónico. 

Etiuolooía.  Negocio:  catalán,  nego- 
ciei;  latín,  n^gStilSlwH.  (Cicerón.) 

Negociniunio.  Masculino.  Bl  que 
da  dinero  á  ganancias.  (Caballbro.) 

ErufOLOofA..  Nfgdíinummíui;  de  ní~ 
gófíum,  negocio,  y  numvtíis,  moneda, 
dinero.  (Apulbvo.) 

Negocio.  Masculino.  Término  ge- 
nérico con  que  se  significa  cualquier 
ocupación,  empleo  o  trabajo,  y  Todo 
lo  que  es  objeto  6  materia  de  alguna 
ocupación  lucrativa  ó  de  interés.  En 
algunos  casos  se  usa  como  sinónimo 
deasunto.  ||  Dependencia,  pretensión, 
tratado  ó  agencia.  |  NkoociaciÓn.  J 
Utilidad  ó  interés  que  se  logra  en  lo 
que  se  trata,  comercia  ó  pretende;  y 
así  se  dice:  Fulano  hizo  nboocio.  y  de 

UALA  DIQBSTIÓN.  £1  qUO  CS  díficultOSO 

de  componer,  y  Aoitabsb  un  ngoocio. 
Frase.  Aoitabse  una  cuestión,  y  Ba- 
BAJAB  UN  HEOocio.  Frass.  Confundirlo 
y  enredarlo  de  manera  que  no  se  pue- 
da averiguar  la  verdad.  Q  Desempa- 
tar UN  HBQOcio.  Frase  metafórica. 
Ponerlo  corriente,  aclarando  las  du- 
das y  dificultades  que  tenía.  Q  Dob- 
MiR  SOBBB  ALOÚN  NEGOCIO.  Frase  me- 
tafórica. Tomarse  tiempo  para  deli- 
berar mejor  sobre  él.  |j  Dormir  un 
NBOOCIO.  Frase.  Estar  suspenso,  y  El 
ALUA.  DEL  NBaocio.  El  objeto  princi- 
pal de  él,  su  principal  móvil  ó  se- 
creto. I  Estar  rodeado  db  negocios. 
Frase.  Hallarse  sumamente  embara- 
zado con  la  multitud  de  ellos,  y  Ha- 
CBR  su  NBaocio.  Frsse.  Sacar  uno  de 
cualquier  asunto  el  provecho  que 
puede,  sin  calcular  otra  cosa  que  su 
interés.  También  ea  hacer  uno  en  los 
asuntos  de  otro,  que  le  están  enco- 
mendados, un  lucro  indebido.  |  Poner 

ALGÚN  NBOÜOIO  BN  llAHOS  DB  ALOU- 

No.  Frase.  Fiarlo  á  su  cuidado  y  dili- 
gencia. 

EtiuologÍa.  Latín  negolíum;  de 
neg,  por  nec,  no,  y  otium,  «no  ocio;» 
Mto  es,  diligenoit:  proTanzal  y  cata- 


lán, negoei;  francés,  n^oee;  italiano, 

negozio. 

SiNONiuiA.  Negocio,  contercio,  trd~ 
Jico.  El  comercio  y  el  tráfico  suponen 
compra  y  venta;  no  así  el  negoao,  que 
puede  consistir  en  agencias,  descuen- 
tos, corretajes,  acarreos  j  otras  clases 
de  ocupaciones  lucrativas.  £1  comercio 
se  distingue  del  tráfico  en  que  éste 
supone  la  traslación  de  mercancías 
en  grande,  y  por  esto  se  aplica  más 
comunmente  á  las  naciones  que  á  los 
individuos.  Bn  la  venta  por  menor  no 
puede  decirse  con  propiedad  que  hajr 
trájíeo.  La  significación  de  negocio  se 
extiende  á  toda  acción  recíproca  de 
hombre  á  hombre,  ó  da  nación  á  na> 
ción,  en  materia  grave;  por  ejemplo: 
la  paz  de  Utrecht  fuéi  un  negocio  de- 
cisivo; corren  malas  voces  sobre  los 
negocios  de  tal  nación;  mucha  impre- 
sión cansó  en  Europa  el  negocio  de  la 
partición  de  Polonia. 

Negocioso,  sa.  Adjetivo.  Diligen- 
te, pronto  y  cuidadoso  de  sus  nego- 
cios. 

ETUiOLOOfA.  Negocio:  latín,  n^gd- 
tiosus,  ocupado;  italiano,  negotiote;  ca- 
talán, negocids,  a. 

Negoznelo.  Masculino  diminutivo 
de  negocio. 

Negra.  Femenino.  NsaBo. 

Negrada.  Femenino.  Provincial 
de  Cuba.  Bl  conjunto  ó  reunión  de 
nebros  esclavos  que  constituye  la  do- 
tación de  una  finca. 

Negrado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Nbqbo. 

Negral.  Adjetivo.  Lo  que  tira  á 
negro;  y  así  se  dice:  ciruelas  nboba- 

LBS- 

Negrear.  Neutro.  Mostrar  alguna 
cosa  la  negrura  que  tiene  en  sf,  ó  apa- 
recer negra  á  la  vista. 

ETiuoLoaÍA.  Negro:  latín,  nigrare, 
nigrlcare,  nigrere,  nigresche;  catalán, 
negrejar;  francés,  noirdr;  Hainaut, 
noirchir;  walón,  neüri;  italiano,  ne~ 
greggiare. 

Negrecer.  Neutro.  Enneobsceb. 

Negresoso,  sa.  Adjetivo  anticua- 
do. Negro,  oscuro. 

Negregueante.  Participio  activo 
anticuado  de  negr^niear.  Que  negrea. 

Negreguear.  Neutro  anticuado. 

NBaSBAH. 

Negregura.  Anticuado.  Véase  Ns- 
aauKA. 

Negrero,  ra.  Adjetivo.  Se  dice  de 
las  personas  ó  cosas  dedicadas  á  la 
trata  de  negros. 

EtiuologÍa.  Negro:  francés,  n¿~ 

grier, 

Negrestino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. ^'BUBUZCO. 

Negreta.  Femenino.  Ave  de  más 
de  pie  y  medio  de  largo  que  habita  á 
las  orillas  de  la  mar,  en  donde  se  ali- 
menta de  pececillos.  El  macho  es  ne-' 
gro,  la  hembra  parda,  y  entrambos 
i  tienen  el  pico  manchado  de  negro  y 
rojo,  y  los  piés  encamados,  con  la*s 
uñas  negras,  y  los  dedos  reunidos  con 
una  membrana.  Bl  macho,  además 
del  color,  se  distingue  por  un  bulto 
ó  callo  que  tiene  en  el  ananqua  del 
pico. 
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BTiuOLOofA.  í^egro!  francés,  %Í~ 
gr*Ue,  uno  de  lo»  nombra  ^ulgR»* 
del  mirlo. 

Negríl.  Masculino.  Nombre  dado 
en  altanos  países  del  Mediodía  de 
Francia  á  la  larra  de  un  insecto  del 
género  lucerna. 

Negrilla.  Femenino.  P«.  Sáfío. 
Btdiolooü..  Negrillo,  «Pescado  del 
mar,  que  se  sala  j  seca  para  conser- 
varle, j  se  usa  mucho  en  A.ndalueía 
j  Extremadura.  Se  le  díd  este  nombre 
por  el  color  de  ta  piel  jr  escama.» 
(AcADBUU.,  Diccionario  de  i726.) 

Negrillera.  Femenino.  Sitio  po- 
blado de  negrillos. 

Negrillo.  Masculino  diminutiTO  de 
negro.  Q  Arbol.  Oluo.  ||  Nombre  que 
dan  los  mineros  á  la  variedad  de  la 
plata  nativa,  que  es  de  color  negro. 

EnuoLoaÍA.  Negro:  latín,  ntgeflus; 
catalán,  ne^retf  negrillo, 

Negrisimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo £  negro. 

Negrito,  ta.  Diminutivo  de  ne- 
gio,  D  Masculino  americano.  Expre- 
sidn  de  carifio. 

Negro  (uab).  Masculino.  Geogra- 
fía. Qran  división  del  Mediterráneo, 
entre  la  Europa  y  el  Asia. 

1.  Situación  V  límiíes. — Se  encuen- 
tra comprendido  entre  los  40°  50'-46° 
40'  de  latitud  septentrional  y  los  31°- 
28'  de  longitud  oriental,  limiu- 
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do:  al  Norte,  por  la  Rusia  europea;  al 
Este,  por  la  Rusia  asiática;  al  Sur, 
por  la  Turquía  de  Asia,  j  al  Oeste, 
por  la  Turquía  de  Europa. 

2.  Bxtentión. — La  cuenca  de  este 
mar,  si  bien  poco  extensa  por  el  Este 
j  Sur,  es  de  las  más  vastas  de  Europa 
al  Oeste  -j  Norte,  prolongándose,  por 
el  Danubio,  hasta  la  Selva  Negra,  j 
por  losafloentea  septentrionales,  has- 
ta el  centro  da  Rusia.  Su  mayor  largo 
mide  1,000  kilómetros,  de  Occidente 
á  Oliente;  su  menor  ancho,  232,  en- 
tre los  cabos  Karadja-Burum  y  el  Ke- 
rembeh  6  Carambis,  que  son  loa  dos 
puntos  más  próximos. 

3.  Forma. — La  del  uar  NBaeo  se- 
ria casi  oval,  sin  la  proyección  que, 
en  la  parte  del  Norte,  ofrece  la  penín- 
sula de  Crimea. 

4.  Costatt  golfo*  y  ¿aA<(U.  —  Las 
costas  septentrionaíes  se  presentan 

feaeralmente  bajas,  arenosas  j  corta- 
as  por  lenguas  de  tierra,  que  forman 
varias  lagunas:  la  meridional,  en  la 
Crimea,  v  la  de  la  Turquía  de  Euro-  I 
pa,  la  del  C&ucaao  y  la  de  la  Turquía ' 
del  Asia,  muy  escarpadas.  En  la  costa  j 
occidental  de  la  península  de  Crimea  ! 
se  encuentran  los  golfos  de  Odessa  y ' 
de  Perekop;  en  la  Turquía  europea, 
los  de  Varna  y  Burgas;  en  la  Turquía 
asiática,  la  bahía  de  Sínope,  Los  esco- 
llos son  frecuentes  en  la  costa  cauca- 
siana, y  los  bancos  de  arena,  numero- 
sos en  la  hondonada  que  existe  en  la 
parte  occidental  de  Odessa. 

5.  Estrechos.—^  uar  >"Eoao  se  co- 
munica: al  Oeste,  con  el  de  Mármara, 
por  el  Bósforo  ó  canal  de  Constanti-  | 
nopla;  hacia  el  Norte  y  Nordeste,  con  . 
el  de  Azof  ó  de  Zabi^eEe,  por  el  estre- 
cho de  Tenikalé. 
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0.  Jíiftf  trihUariot, —\a  concha, 
propiamente  dicha,  del  mar  que  nos 
ocupa,  recibe:  el  Danubio,  el  mayor 
de  los  rfos  de  Europa,  después  del 
Wolga,  que,  desde  la  Selva  Negra, 
recorre  próximamente  ana  extensión 
de  3.090  kilómetros,  y  sus  afluentes 
el  Drane,  el  Save,  el  Theist,  el  Maros 
y  el  Pruík;  el  Dniéster,  de  890  kilóme- 
tros de  curso,  desde  la  pendiente  Sud- 
este de  los  Cárpatos;  el  Dniéper,  de 
200,  desde  el  interior  de  la  Rusia;  el 
Sem,  Seim  ó  Jgor,  de  940,  que  nace 
en  los  mismos  sitios;  el  Bug,  de  770, 
desde  el  Sudeste  de  los  citados  mon- 
tes Cárpatos;  el  Don,  de  1.990,  desde 
la  vertiente  meridional  de  la  Rusia, 
y  el  DoneU,  de  770,  afluente  del  ante- 
rior. 

7.  hlat. — Las  principales  que  con- 
tiene este  mar  interior  son:  la  de  las 
Serpientes,  situada  en  Ifti  bocas  del 
Danubio,  y  la  de  Tendrá,  en  la  embo- 
cadura del  Dniéper;  formadas  ambaa 
de  las  tierras  conducidas  por  las  co- 
rrientes de  estos  dos  grandes  ríos. 

8.  Clima, — Este  es,  por  lo  general, 
húmedo  y  frío;  nieblas  espesísimas, 
que  hacen  la  navegación  difícil,  cu- 
bren sus  aguas  durante  el  invierno,  y 
no  es  raro  ver  un  brazo  de  este  mar 
ocupado  por  los  hielos.  Los  vientos 
dominantes  en  el  año,  excepto  en  los 
meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  son 
los  del  Sur  y  Sudeste. 

9.  Co¡TÍeníes. — La  influencia  de  la 
marea  es  casi  nula  en  este  mar  pro- 
fundo y  tempestuoso;  pero  las  corrien- 
tes de  sus  aguas  son  rápidas  é  irregu- 
lares, principalmente  durante  el  pe- 
riodo del  deshielo  ó  licuación  de  las 
nieves,  que  es  cuando  los  ríos  des- 
aguan en  él  con  mayor  violencia.  Una 
corriente  rapidísima  conduce  las  aguas 
del  HAB  Nrqbo  al  de  Mármara  por  el 
canal  de  Constanti  nopla. 

10.  Puertos. — Los  principales,  si- 
tuados sobre  este  mar  y  sus  afluentes, 
son:  Odessa,  Otchakov  (Aaiaca),  Kher- 
son,  Nikolaieff',  Eupatoria,  Sebasto* 
pol  y  Balaclava,  en  la  Rusia  europea; 
Mamai,  Sukgun,  Kalé  y  Po ti,  en  la 
Rusia  asiática;  Varna  y  Burgas,  en 
la  Turquía  de  Europa;  Sínope  y  Tre- 
bisonda,  en  la  Turquía  de  Asía. 

11.  Pesca. — Las  aguas  del  uabNb- 
OBO  son  poco  saladas.  La  pesca  con- 
siste principalmente  en  lenguados, 
esturiones,  sargos  y  otra  infinidad  de 
pescados  y  mariscos;  la  Rusia  tiene 
establecidas  en  él  numerosas  pesque- 
rías. El  cabial  y  la  cola  de  pescado, 
que  se  hace  en  las  costas,  son  objeto 
de  un  comercio  considerable. 

12.  Denominaciones,— hos  griegos 
dieron  al  mar  NsaBO  el  nombre  de 
Pontos- A xenos  (mar  inhospitalario),  y 
por  antífrasis,  el  de  Ponto-Euxino  (co- 
mo si  dijéramos  donde  los  viajeros  ha- 
llan excelente  acogida ).  También  se  lla- 
mó golfo  Scytkico,  Ponto-Táurico,  mar 
Colquídico,  mar  Cimeriano,  mar  Pón~ 
tico  y  mar  Sarmático. 

13.  Reseña  Aisto'rica. — El  comercio 
fué,  en  un  principio,  explotado  por 
los  fenicios;  después,  por  los  griegos, 
y  u  muy  probable  que  la  famosa  ax- 
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pedición  de  los  argonautas  &  Oólqui- 
da,  no  fuese  más  que  un  viaje  de  ex- 
ploración de  este  mar  y  de  las  comar- 
cas que  baila.  Los  romanos  y  más 
tarde  los  gri^s  del  Bajo  Imperio, 
dominaron  en  este  mar  durante  mu- 
cho tiempo;  y  más  adelante,  los  vene- 
cianos y  los  genoveses  establecieron 
sus  factorías  en  las  costas  de  Crimea. 
Los  turcos  fueron,  por  espacio  de  al- 
gunos siglos,  dueños  absolutos  del 
HAB  NsaBO,  cuyo  imperio  les  dispu- 
taron los  rusos  después  de  las  con- 
quistas de  Catalina  II.  El  tratado  de 
Andrinópolis  les  permitió  atravesar 
los  estrechos,  que  conducían  al  Medi- 
terráneo, y  cerrar  la  entrada  á  los 
buques  de  guerra  de  todas  las  demás 
naciones  de  Europa.  La  guerra  de 
Oriente,  la  mortandad  da  Sínope,  la 
toma  de  Sebastopol  y  la  destrucción 
de  la  marina  rusa  por  las  escuadras 
aliadas  de  Francia,  Inglaterra  y  Tur- 
quía son  los  acontecimientos  más  im- 
portantes de  la  historia  contemporá- 
nea del  uAB  Nbobo.  Por  el  tratado  de 
París,  celebrado  en  20  de  Marzo  de 
1856,  quedó  prohibida  la  entrada  en 
sus  aguas  &  los  buques  de  guerra  y 
cesó  de  ser  para  la  Rusia,  como  para 
la  Turquía,  un  mar  estratégico.  Sin 
embargo,  siendo  el  uab  Neobo  una 
de  las  llaves  del  Asía  y  de  Europa, 
está  llamado  á  ser  testigo  de  impor- 
tantes revoluciones  históricas,  geo- 
gráficas y  políticas. 

Negro,  gra.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  todo  cuerpo  que,  bañado  da  luz, 
es  de  color  totalmente  oscuro,  porque 
aun  cuando  la  recibe,  ñola  reneja.  p 
El  individuo  cuja  piel  es  de  color  ne- 
gro. I  Lo  que  tiene  el  color  nbgbo.  Q 
Moreno,  ó  que  la  falta  la  blancura 
que  le  corresponde;  y  así  se  dice:  el 

San  es  nbqbo.  |  Oscuro  ú  oscurecido  y 
eslucido,  ó  que  ha  perdido  ó  mudado 
el  color  que  le  corresponde;  y  así  se 
dice:  está  nbobo  el  cielo,  están  nb~ 
ORAS  las  nubes.  ||  Se  toma  figurada- 
mente por  sumamente  triste  y  melan- 
cólico. [|  Metáfora.  Infeliz,  infausto  y 
desventurado.  |]  Familiar.  Apurado, 
sin  recurso;  y  así  se  dice:  me  he  visto 
NBOBO  para  salir  de  tal  lance,  n  (}er- 
manía.  Astuto  y  taimado.  [|  Nboba. 
Femenino.  Espada  nboba.  Nboba  ó 
NBQBOTA.  Germanía.  La  caldera.  ||  Nb- 
obo DE  LA  u^A.  Fuera  del  sentido  rec- 
to, metafóricamente  se  toma  por  lo 
mínimo  de  cualquier  cosa.  ||  No  somos 
NsaBos.  Expresión  fiimiliar  con  que 
se  nota  al  que  trata  á  otro  mal,  de 
palabra  ú  obra,  con  superioridad,  pre- 
viniéndole no  debe  juzgarle  esdavo, 
porque  regularmente  lo  son  los  nb- 

OBOS.  ti  BlSA  BS  llXs  NBOBA,  ESA  si  QUE 

BS  NBOBA.  Frase  con  que  se  encarece 
el  apuro  ó  dificultad  de  una  cosa.  {| 

Yo  ME  ERA  KBOBA  V  VISTIBBONUB  DE 

VEBDE.  Refrán  que  reprende  á  los  que 
empeoran  las  cosas,  queriéndolas  com- 
poner ó  adornar  por  modos  impropor- 
cionados; y  que  por  disimularlas  Ó 
excusarlas  las  hacen  más  notorias  y 
reparables. 

Etiuoloqía.  1.  Sánscrito  ao^,  pe- 
nen; naigaiM  •ombn;  griego,  nekrit, 
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muerte;  latín,  ní^ntmt  fema  neutra 
de  N^tfr;  eatalán,  nt^re,  a;  prevenzal, 
tuaref  ««r,  lur;  walon,  ne&r;  francés 
del  nglo  xSi  neire  (la  nbibb  ffent;  la 
gente  fugra);  moderao»  noir;  italiano, 
ñero»  MV'n* 

2.  cBl  Utín  i^<r  nene  del  griego 
wtkrA,  por  cuanto  el  color  negro  es 
por  muehaa  ntzonu  insignia  de  la 
muerte.»  (Bosai.). — «Camisa  j  toca 
ft«^fw  no  sacan  el  inima  de  yvoM.» 
Beñin  que  reprende  el  descuido  de 
lo  más  importante,  en  orden  &  los  di- 
fnntoe,  j  que  les  puede  aprovechar 
para  su  alma,  atendiendo  mucho  j 
poniendo  gran  cuidado  en  las  cere- 
monias j  demostraciones  del  pesar  j 
luto,  j  muchas  veces  ridiculas. 

«Jurado  há  el  bafio  de  negro  no  ha- 
cer blaneo,>  Refrán  que  enseña  euán 
difícil  es  borrar  la  mancha  ó  nota  que 
ocasiona  ú  mal  modo  de  obrar,  ó  pro- 
viene de  bajos  ó  poeo  konzadoi  prin- 
cipios. 

«Más  Tale  rostro  bermejo  qne  cora- 
zón negro,>  Refrán  que  reprende  á  los 
que  por  demasiado  o  reprensible  cm- 
paoho  6  rubor,  dejan  de  comunicar 
sus  afliedones  6  necesidades  á  tos  que 
pueden  remediarlas,  6  serririet  de 
aIÍTÍo  T  oonauelo.  (AOABEHU,,  Dieeio- 
ñafio  de  me.) 

Negrofogia.  Femenino.  Sistema 
de  los  que  aoatíentn  U  eaelavitud  de 
los  n^nHb 

ETiMOLoaÍA.  Nmto  j  el  griego 
phMetn,  comer,  roeablo  híbrido. 

Negrófago,  {^b.  Masculino  ;  fe- 
menino metafóneo.  Bsclavizador  de 
negros. 

BriuoLoaU..  N^rofagia. 

Negrófllo,  la.  Masculino  j  feme- 
nino. Amante  j  defensor  de  los  ne- 
gros. 

HmioiMU.  JVíwro  y  el  griego  ph{~ 
lott  amante,  Toeauo  híbrido:  francés, 
nr'grophile. 

Negromancia.  Femenino.  Nbobo- 

UAMCU,  NiaBOUANCIá.. 

Negror.  Masculino.  NsaBDUA. 

ETiuoLoaÍA.  Ne^ro:  latín,  nigror, 
nigroris;  francés  antiguo,  neror;  cata- 
lán, negror. 

Negrota.  Femenino.  0«rmttnia.  La 
caldera. 

Negrara.  Femenino.  Calidad  y 
condición  de  lo  que  es  negro,  üsase 
también  metafóricamente. 

BriHOLooía.  Negro:  catalán,  negre- 
ra; francés  entibo,  noiretí;  modei^ 
no,  «MFontr;  italiano,  negretza,  nereaa. 

Negrun»,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
es  de  eolor  moreno  algo  negro. 

EriHOLoaÍJL.  Negro:  catalán,  k«- 
greneky  eu;  francés  antiguo,  noirastre; 
moderno,  noirátre;  italiano,  negretto. 

Neguijón.  Masculino.  Enfermedad 
que  da  en  los  dientes,  que  los  carco- 
me jr  pone  negros. 

BrUiOLOOfA.  Negnilla. — «Enferme- 
dad que  da  en  los  dientes,  que  los 
carcome  j  pone  negros.  Covarrubias 
dice  que  se  dijo  asi,  cnasi  Negriján, 
por  el  efecto  que  eousa.»  (Acadbuu, 
DicHonano  it  1726.) 

Negnilla.  Femenino,  Botánica. 
Planta  moj  oomún  en  los  sembrados 


de  España.  Echa  el  tallo  de  dos  á  tres 
piés  de  largo,  hueco  t  cubierto  de 
pelo  áspero,  asi  como  las  hojas,  que 
son  largas,  estrechas  y  puntiagudas. 
Las  flores  nacen  en  la  extremidad  de 
los  tallos,  V  se  componen  de  cinco  ho- 

Í'as,  de  color  encarnado,  aunque  las 
\By  que  son  blancas.  La  semilla  es 
menuda,  esquinada,  negra  y  áspera. 
I  La  porfía  en  negar  el  delito  que  se 
imputa.  Suele  decirse:  más  vale  cele- 
mín de  MnauiLLA  que  fanega  de  trigo. 

ErniOLoaÍA,.  Provenzal  niela:  cata- 
lán, nielía;  francés,  nieüe;  picardo, 
nelle,  nele;  ginebrino,  niolle;  italiano, 
nigella;  del  latín  NiaBLLA^/aato  (plan- 
ta negra^,  diminutivo  de  n^er,  negro. 

NeguillÓn.  Masculino.  Coluía, 
plantas  sin  corola. 
BnuoLoafA.  Negnilla, 
Neida.  Femenino.  ^nfoMoIo^fa.  Gé- 
nero de  insectos  hemípteros. 

Neigia.  Femenino.  Botánica.  Plan- 
ta de  América  cujas  flores  se  parecen 
á  unos  copos  de  niere. 
Neis.  Gnkxs. 

BnMOLOoÍA.  La  forma  neit  es  bár- 
bara, puesto  que  no  tiene  raíz.  Es  de 
desear  que  la  ilustre  Academia  Espa- 
ñola la  deseche  de  la  edición  próxima 
de  BU  Dimonet/rio. 

Neitea.  Femenino.  Especie  de  Con- 
chita bivalva. 

Nelampacenda.  Nbla.i(parbnda. 

EriuoLoaÍA.  La  forma  melav^een- 
da,  que  aparece  en  algunos  Dieeiona- 
riot,  debe  ser  errata. 

Nelamparenda.  Femenino.  Botá- 
nica. Especie  de  violeta  muj  linda, 
que  crece  en  la  India. 

EtiuoloqÍ A.  Netam-parenda,  {BotL- 

mCOS  FRANCBSBS.) 

Neleo.  Masculino.  Tiemp«$  keroi^ 
COS.  Fundador  y  rey  de  Pilos,  en  La- 
conia,  padre  de  Néstor  t  da  otros  once 
hijos,  a  quienes  maté  Hérculas.  {OyP' 

DIO.) 

EriifOLoaÍA.  Latín  Nilhu. 

Nelesena.  Femenino.  Especie  de 
uva  de  las  ludias  orientales  muj  aná- 
logas á  la  de  Jaén. 

Neli.  Masculino.  Nombre  dado  en 
la  India  al  arroz  que  todavía  conserva 
escama  |  Gluma  del  arroz. 

Nelocira.  Femenino.  Zoología.  Gó> 
ñero  de  crustáceos  isépodos. 

Nelombo.  Nbluubo. 

BTiHOLoaÍA.  La  forma  nelombo,  que 
aparece  en  algunos  IHceionarin,  debe 
ser  errata, 

Nelson  (Horacio).  Celebre  almi- 
rante inglés,  que  nació  en  Bnrnham- 
Thorpe  (condado  de  Norfolk)  en  1758 
y  murió  en  1805.  Dedicado  por  sus 
padrea  á  la  marina,  desde  la  edad 
de  12  años,  á  pesar  de  su  constitución 
débil,  fué  nombrado  (1777)  subte- 
niente de  la  marina  real.  Sirviendo  á 
las  órdenes  de  Cornwnlis  contra  los 
americanos  y  sus  aliados,  defendió  la 
Jamaica  contra  D'Estaing;  transportó 
diversas  tropas  contra  dos  fuertes  es- 

Í tañóles  de  Honduras,  hasta  que  eu< 
érmó  de  fatiga,  teniendo  que  volver 
rara  restablecerse  al  seno  de  su  &mí- 
tia.  Nombrado  comandante  del  AgO' 
memniin  (1793),  navio  perteneciente  i 


á  la  escuadra  del  almirante  Hood, 
fué  enviado  á  Nápoles,  7  allí  empe- 
zaron nnas  aventuras  amorosas,  que 
son  el  lunar  de  su  vida  privada. 
En  1797  fué  ascendido  al  empleo  de 
contraalmirante  y  caballero  de  la  or- 
den del  Baño,  á  consecuencia  de  los 
bríllantea  servicios  prestados  en  el 
combate  naval  del  cabo  de  San  Vicen- 
te, donde  su  esfuerzo  y  pericia  deci- 
dieron la  victoria.  Sin  embargo,  en- 
cargado de  atacar  la  isla  de  Tenerife, 
su  valor  no  puede  nada  contra  el  de- 
nodado arrojo  del  puerto  de  Santa 
Cruz  y  tuvo  que  retroceder,  habiendo 
sido  herido  de  una  bala  de  cañón  en 
el  brazo  derecho,  que  fué  preciso  am- 
putarle. De  vuelta  i  Inglaterra,  se  le 
confió  la  comisión  de  vigilar  el  arma* 
mentó  que  los  franceses  disponían  en 
Tolón,  y  no  pudo  alcanzar  la  escuadra 
francesa  hasta  la  bahía  de  Abukir, 
donde  la  destrozó  completamente, 
dando  por  resultado  para  Inglaterra 
la  salvación  de  la  India  7  ocasionan- 
do la  segunda  coalición  j  la  domina- 
ción del  Mediterráneo.  En  recompen- 
sa, el  Gobierno  le  conoció  el  fatulo 
de  iará»  del  Nik  y  de  BwnkaM'Tkoi^, 
y  una  pensión  de  2.000  libras  «rterli- 
nas  transmisibles  á  sus  descendientes 
hasta  la  tercera  generación.  Después 
de  esta  victoria,  pasó  en  Nápoles  al- 
gunos meses  con  una  dama  célebre; 
y  cuando  los  franceses  invadieron 
aquel  territorio,  salvó  á  la  familia 
real,  conduciéndola  á  Palermo.  En- 
viado en  1801  á  disolver  la  alianza 

Sue  se  acababa  de  formar  entre  la 
;usia,  la  Suecia  y  la  Dinamarca, 
mandó  la  van^ardia  en  el  combate 
que  se  empeño  con  la  escuadra  dina- 
marquesa, delante  de  Copenhague^  y 
á  él  se  debió  el  triunfo  y  la  rendición 
de  aquella  capital.  Cuande  se  rompió 
el  tratado  de  Amiéne,  fué  nombrado 
comandante  general  de  la  escuadra 
del  Mediterráneo  y  tuvo  bloqueada  á 
la  francesa  en  el  puerto  de  Tolón.  No 
obstante,  el  almirante  Villeneuve  lo- 
gró burlar  su  vigilancia,  llevándose 
consigo  once  navios  de  linea,  siete 
fragatas  y  dos  corbetas  para  verificar 
su  reunión  con  la  escuadra  española, ' 

Sue  se  hallaba  en  el  Ferrol.  Después 
e  haber  buscado  con  ansia  Nblsoh  á 
la  escuadra  francesa  en  el  Mediterrá- 
neo, se  preseQt^  el  29  de  Septiembre 
de  1805  delante  de  Cádiz,  en  cuja 
rada  se  encontraba  ja  la  escuadra 
combinada,  compuesta  de  33  navios 
de  línea,  de  los  cuales  18  eran  fran- 
ceses y  15  españoles,  al  mando  del 
inmortal  Gravina.  Después  de  variai 
evoluciones,  se  encontraron  ambas  es- 
cuadras en  el  cabo  do  Trafalgar,  el  21 
de  Octubre;  y  habiéndose  empeñado 
un  combate  sangriento,  la  victoria  se 
decidió,  al  fin,  por  los  ingleses,  á  lo 
que  contribuvó  no  poco  la  inesperada 
deserción  de  loa  navios  franceses  que 
mandaba  Villeneuve.  Nblson  recibió 
un  balazo  disparado  del  navio  espa- 
ñol Seal  Trinidad  y  murió  á  los  nueve 
días  por  no  habérsele  hecho  la  ampu- 
tación del  bruo  herido.  Sa  eadarn 
fué  oondoeido  i  Londres,  expuesto  al 
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pdblíao  y  sepultado  con  gran  pomp» 
en  U  eatednl  de  San  Pablo,  mpo- 
león»  qae  aabfa  apreciar  el  heroísmo 
en  8tt8  enemigoa,  ordend  que  ae  dis- 
tribuyera entre  todos  los  oficiales  de 
la  marina  francesa  la  orden  del  día 
que  Nblson  había  dado  en  Tra&lg«r: 
•Inglaterra  etpera  que  cada  cual  ampia 
con  »  deber.» 

Reúna. — 1.  El  hombre.— Lk  moral 
no  podrá  perdonarle  el  injusto  aban- 
dono que  nizo  de  la  señora  Nisbeth, 
con  quien  había  contraído  matrimonio 
en  1787,  ni  las  aventaras  de  Ñápeles, 
á  que  dieron  logar  sai  «morei  con 
la^  Hamilton. 

2.  Carácter.SÍ  carácter  de  nues- 
tro personaje  es  una  confusión  extra- 
ña de  singularidad  j  de  g^ndeza. 
Su  princi{«l  defbeto,  tal  res  el  único, 
consistía  en  dejarse  llenr  muchas 
veces  de  una  vanidad  y  de  un  odio 

Íiueriles;  porque  no  parece  sino  <|ue 
os  grandes  espíritus  tienen  también 
sus  sombras,  como  los  astros  tienen 
su  occidente.  Por  lo  demás,  su  vida 
es  un  acabado  modelo  de  marino, 
ora  manteniendo  una  disciplina  ad- 
mirable, ora  cuidando  por  si  mismo 
de  los  pormenores  más  minuciosos  del 
servicio  náutico,  sanitario  ^  militar. 
En  las  grandes  circunstancias,  escri- 
bía con  elocuente  concisión  órdenes 
del  día,  partes  y  comunicaciones.  Los 
oficiales  y  la  marinería  le  adoraban. 

3.  SI  almiraníe.'-Ei  personaje  da 
esta  biograña  era  el  genio  que  reali- 
zaba lo  que  meditaba  otro  genio.  El 
Nelson  que  piensa  se  llama  Pitt;  el 
Pi  tt  qne  obra,  se  llama  Nblson.  Ingla- 
terra creció  y  se  hixo  grande  en  aque- 
llas dos  almas  poderosas. 

4.  SI  enemigo. — El  hombre  que  es 
objeto  de  esta  reseña,  despierta  an 
Bspaña  muchos  ecos  lúgubres;  pero 
el  patriotismo  no  debe  ser  parte  para 
desconocer  el  merecimiento  de  un 
hombre  insigne.  Para  nuestra  patria 
fué  nn  azote,  pero  fué  un  héroe  para 
la  historia.  Paguemos  la  grandeza  de 
nuestro  enemigo  con  la  grandeza  de 
nnesteainsticia.  Nelson  venció  á  Es- 
pafia  en  los  mares:  hoy  vence  Bspaña 
a  Nblson  «n  este  papel. 

5.  BÍbtio^fla,~~L.í  vida  de  nues- 
tro personaje  ha  sido  escrita:  por 
S.  GÍarke  (Londres,  1810);  por  Chur- 
chill  (1813),  7  por  Roberto  Sonthej 
(1823).  La  Correipondeneia  de  Nblson 
se  díó  i  la  estampa  por  primera  vez 
en  1844-46,  Londres. 

Nelnmbiáceas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Tribu  de  la  familia  de  las 
ninfeáceas, 

ETiHOLOQÍa.  Nélmmhtaeüt»  (Botá- 
nicos FRANCBSBS.) 

Nelumbo.  Masculino.  Botánica. 
Planta  acuática  de  hojas  aovadas,  qae 
sobrenada  á  flor  de  agua. 

BTu«x.oofa.  Nohmho,  (Botánicos 

PRANCESBS.) 

Nelúmola.  Femenino.  Botánica. 
Especie  de  jazmín  del  Malabar,  de 
flores  mujr  aromáticas. 

Nema.  Femenino.  La  eerradun  ó 
sello  da  la  carta. 

BfnNboaU.  Oñago  (lOm), 


hilo;  j  extensivamente,  hilo  circular: 
0>  latfn,  ngma,(Jn$cripcionei.j — «La 
cerradura  ó  sello  de  la  carta;  que  por> 
que  los  antiguos  la  cerraban  con  hilo, 
j  después  la  sellaban,  se  le  dió  este 
nombre,  que  es  griego  y  significa  hi- 
lo.» (Academia,  Diccionario  de  17S6.) 

Nemaco.  Masculino.  Sníomoloffia. 
Género  de  insectos  himenópteros. 

EnMOLoofA.  iV«»a,  hilo. 

Nemalita.  Femenino.  Mineralogía. 
Mas^esia  hidratada  fibrosa. 

^luoLOoia.  Nenuí,  hilo,  v  Kthos, 
piedra;  «piedra  que  forma  hilos.» 

Neokáspoio.  Masculino.  Botimea, 
GMnero  de  ñongos. 

Enic<HX)oU.  Nema,  hilo,  j  ipon(, 
simiente:  ncopi, 

Némato.  Maseulino.  Sntomoloffia. 
Oónero  de  insectos  himenópteros,  que 
abundan  en  el  Norte  de  Europa. 

EnuoLOoU.  Griego  v^twctot  f  nona- 
tos J,  genitivo  de  n^pa  (nhna),  hilo, 
por  semejanza  de  fbnna. 

Nematócero,  ra.  Adjetivo.  De  an- 
tenas filiformes. 

ETiuoLoefa.  Nema,  hilo,  y  kéras, 
cuerno;  v^|ia  xfpac:  francés, «t^atoc^rí. 

Nemátodo.  Masculino.  Sníomolo^ 
gla.  Género  de  insectos  coleópteros. 

Etiholooía.  Nemato. 

Nematóflto,  ta.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Epíteto  de  las  plantas  filamentosas. 

Etiiiolooía.  Nima,  hilo,  y  pkjfíon, 
planta:  v^iAasórov. 

Nematoide.  Adjetivo.  Qna  tiene 
la  forma  de  nn  hilo. 

BmiOLoafa.  Nema  y  éfdoi,  forma; 
viJtutoc  c(6oc:  francés,  nAuttotd*. 

Nematoidea.  Masculino.  Zoología. 
Nombre  de  un  orden  de  la  clase  de  los 
helmintos,  comprensivo  de  los  indivi- 
duos cujo  cuerpo  es  cilindrico,  fita- 
mentoso,  vermiforme. 

EtiuolooÍa..  Nematoide. 

Nematopes.  Masculino.  Entomolo- 
gía. Género  de  insectos  hemfpteros. 

Etiholooía.  Griego  nemaíos,  geni- 
tivo de  nAna,  hilo,  ypMt,  pie;  v^(um; 

Nematópodo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
g{a.  Que  tiene  los  pies  en  forma  de 
filamentos. 

EnuoLoofa.  Nematopes. 

Nematoteciano,  na.  Adjetivo. 
Botánica,  Epíteto  dado  á  los  hongos 
filamentosos. 

EnM(n.oa{A.  Griego  nSmatot,  geni- 
tivo de  «Ana,  hilo,  y  théke,  vagina: 

Nematuro,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  cola  provista  de  apéndi- 
ces 6  filamentos  sedosos. 

Etiuolooía.  Nematos,  genitivo  de 
ama,  hilo,  y  ourá,  cola. 

Nemaucino.  Masculino.  Botánica. 
(Género  de  plantas  laetáeeas  del  Asia, 
que  tienen  el  cuello  del  frute  fili- 
Kirme. 

Etiiiolooía.  Nema,  hilo. 

Nemazoario.  Blasculino.  Animali- 
Ilo  que,  aglutinándose  con  los  de  su 
especie,  constituye  ana  especie  de  al- 
ga filamentosa. 

BnuOLOOÍA.  Nema,  hilo,  y  idárion, 
animalcijo,  de  sSm,  animal:  v^iu  Htúá- 
fm. 


Nombrar.  Activo  antleaado.  Aoos- 

DAR. 

Etuiolooía.  Sfemirw, 
Nombro.  Masculino  anticuado. 

MlBMBRO. 

Nembrosia.  Blasculino.  Bspeeie  de 
azafrán  de  Egipto. 
Nemea.  Femenino.  Qeografia  antíf 

gua.  Ciudad  del  Peloponeso;  roca  y 
selva  junto  á  dicha  ciudad,  en  donde 
mato  Hércules  al  león  ñemeo.  (Pu- 
mo.) O  Río  del  Peloponeso.  (Tito  Li- 
vio.) 

ErnioLoaÍA.  Nht^a, 

Nomoano,  na.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  tas  plantas  cuyos  corpús- 
culos reproductores  se  prolongan  por 
la  germinación. 

BTiuoLoofA.  Nima,  hilo. 

Nemeneo.  Nbmbo. 

EmioLOofa.  La  forma  nemente,  que 
aparece  en  algunos  Dieeienaños,  debe 
ser  errata. 

Ñemeo,  mea.  Adjetivo.  El  natu- 
ral de  la  selva  Nemea  y  lo  pertene- 
ciente á  ella,  I  ÁHíigüecMdes.  Aplícase 
comunmente  a  los  juegos  que  se  celfr 
braban  en  honor  de  Uereules,  por  ha- 
ber muerto  en  esta  montaña  al  león.  | 
Juboos  nbubos  (nemea  ilndi).  Juegos 
solemnes  que  se  verificaban  en  honor 
de  Hércules,  ci^^o  premio  consistía  en 
una  corona  de  ramas  de  olivo.  (Pu- 
nió.) I  (TBRTXHBNBSNBllBOS/'MrteSItMa 

nemaa).  Fiestas  en  honor  de  Arque- 
moro.  (Fbsto.)  i  Lab  nbubas  db  Pín- 
DABO.  Smdietén»  Odas  compuestas 
para  los^'a^ef  NBUBoa. 

Etimología.  Nemea:  Ut£n,  %m$em¡ 
francés,  némáu* 

Nemeónico.  Nbhbo. 

Btiuolooía.  La  forma  uemeénieo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
debe  ser  errata  de  imprenta. 

Ñemeos.  Masculino  plural.  Botá- 
nica. Vegetales  criptógamos  celula- 
res, cujos  corpúsculos  reproductores 
se  prolongan  en  forma  de  hilo  en  el 
momento  de  la  germinación. 

ETiHOLoaÍA.  Nima,  hilo. 

Nemertesia.  Femenino.  Zoología. 
Género  de  poliperos  flexibles.  . 

Nemesiano(MARCo  Aurelio  Olim- 
pio). Poeta  latino,  natural  de  Carta- 
zo. Floreció  en  el  siglo  tn,  én  tiempo 
del  emperador  Caro  j  de  sus  hijos 
Carino  y  Numerio,  hacia  el  año  281  de 
Jesucristo.  La  major  parte  de  sus 
obras  se  han  perdido,  y  sólo  nos  qu&- 
dan  de  ól  un  poema  sobre  la  caza,  ti- 
tulado: Cynegéticon,  cuatro  églogas  v 
algunos  fragmentos  de  su  tratado  de 
aucupio.  Estuvo  tan  en  boga  su  poema 
en  los  siglos  vm  y  ix,  que  se  hacía 
leer  para  instrucción  de  los  jóvenes 
en  las  escuelas  páblioas.  (Db  MiauBL 

y  MOBANTB.) 

Etiuolooía.  Latfn  N^tiánns. 
Némesis.  Femenino.  Mitología, 
Diosa  de  la  justicia  y  de  la  venganza. 
ETWOLoalA.  Griego  NiJi&svic  y  NiJ- 

fii]9tc  (Ndmesia,  Nemesis),  la  diosa  de 
a  suerte;  y  en  partíoular,  de  la  snex^ 
te  adversa;  latín,  NUmUnsi  italiano, 
Nemesi¡  francós,  NémAit, 

Reseña.— La  diosa  NtfMBSU  se  lla- 
ma también  AdiMtaa,  j  «i  la  anoar- 
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gada  de  castigar  la»  violencias,  Ui 
injurias,  el  orgullo  y  los  orfmenM  de 
ios  mortales. 

Nemestrína.  Femenino.  Bntom^ 
kffia.  Género  de  insectos  dípteros.  | 
Especie  de  mono  del  ^nero  macaco. 

Nemiga.  Femenino  anticuado. 
Bnemiga,  por  enemistad,  maldad  y 
TÍleu. 

Nemigajft.  Femenino  anticuado. 
La  nada,  el  no  ser. 

BTnt<H.oaf  A.  iVf  migaja. 

Némine  discrepante.  Bxpresión 
latina  que  se  usa  en  nuestra  fengaa, 
y  Tale  sin  contradicción,  discordan- 
cia ni  oposición  alguna,  Por  unani- 
midad de  Tocet,  por  todos  los  votos, 
sin  faltar  uno,  formula  de  clasifica- 
ción, empleada  más  generalmente  en 
los  exámenes.  Sra  la  nota  superior, 
que  hoy  se  llama  sobresaliente. 

KriifOLoaU.  1.  Latín  nmine,  abla- 
tivo de  nemo,  «en  nada,»  y  diserepin- 
U,  ablativo  de  dúcrípaiu,  diterepantis, 
«no  discrepante  en  nada:»  catalán, 
lufmine  ditcrepauit. 

2.  El  latín  nhno  se  compone  de 
no,  y  k9mú,  hombre:  «ni  un  hombre, 
nadie.» 

Nemoblasto,  U.  Adjetivo.  Boté- 
nica,  De  embriones  filiformes,  como 
los  de  los  musgos. 

EtiuolooU.  iV¿«a,^ilo,  y  blattils, 
semilla;  viJtta  ^tc¿(:  francés,  a/no- 
hlasíe. 

Nemocéfalo.  Masculino.  Entorno- 
Icffía.  Género  de  insectos  coleópteros. 

EriMOLoaU.  Nema,  hilo,  y  k^Aali, 
cabeza:  v^[ia  xc^XiJ. 

Nemócero.  Nbmatócbeo. 

Nemófllo.  Mascalino.  Botáttiea. 
Género  de  plantas  borragíneas  de 
América,  fiimilia  de  las  hidrofíleas. 

BriHOLoaU.  Griego  vÍ(jlo;  (némos), 
prado,  y  philot,  amante:  francés,  ne- 
mcphile, 

NemoglosatOB.  Masculino  plural. 
SnUmohgia.  Familia  de  insectos  hi- 
menópteros  de  lengua  filiforme. 

Btiuolooíá.  Nma,  hilo,  y  gidtta^ 
lengua. 

Nemolita.  Femenino.  Mineralwia. 
Piedra  eujras  dentritas  figuran  selvas 
y  bosqueciüos. 

ETniOLoaÍA.  Griego  ^¿(10?  (némot), 
prado,  y  Xí9oc  (lUhosL  piedra. 

lfem¿D.  MaieniiDo  anticuado. 
Gmohón. 

Nemónioa.  Femenino.  Mhbhóni- 

CÁ. 

Nemopanto.  Masculino.  Género 
de  plantas  borragíneas. 

Nemóptero.  Masculino.  Bntmolo- 
gla.  Género  de  insectos  neurópteros. 

Btuk».oo{&.  Nima,  hilo,  y  pterón^ 
ala:  vTjImi  mepiiv. 

Nemorada,  Femenino.  Templo 
edificado  en  algún  bosque.  |  Habita- 
ción selvática. 

ErniOLOof  A..  Nemoral. 

Nemoral.  Adjetivo.  Historia  natu- 
ral. Que  habita  ea  los  bosques. 

Bthcolooía.  Griego  némos,  prado: 
latín,  «?mw,  el  bosque;  i^vwrSUtt  ne- 
moral: francés,  némoral. 

Nemorales.  Femenino  plural.  An- 
tigMlad».  Fiestas  que  se  celebraban 


en  honor  de  Diana,  en  los  bosques  de 

Aricia. 

EriuoLoaU.  Nemorales:  latín,  né~ 

mdralía. 

Nemorense.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  bosque.  |  Antigüedades,  Casa 
de  campo  de  César  cerca  del  monte 
Aricia.  (Ciobrón.)  B  Nbuorbnsis  bbx,; 
el  que  presidía  los  sacrificios  de  Dia- 
na, verificados  en  los  bosques.  (Svb- 

TOSIO.) 

BraioLoaÍA.  Nmorah  UUut  nlh^ 
rensis. 

Nemorivago,  va.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo.  Que  vaga  por  los  bosques. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  nmorUSgMS. 

Nemoroso,  sa.  Adjetivo,  Lo  que 
es  propio  del  bosque  ó  pertenece  á  él. 
I  Lo  que  está  cubierto  de  bosques. 

Etimolooía.  Nemoral:  latín,  nem&~ 

rOSUS.  (ViBQILIO.) 

Nemosa.  Femenino.  Geografía  an- 
tigua. Ciudad  de  la  Galia,  capital  de 
los  Arvernas;  hov,  Clermont  rerrand. 

Etiuolooíá.  Nemossus,  (Lugano.) 

Nemosia.  Femenino.  Ornitología. 
Género  de  aves  silvanas  de  Tángara. 

BTiuoLOofa.  Griego  vi|uc  (némosjf 
selva,  prado. 

Nemósomo.  Masculino*  Bntomolo- 
gía.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros. 

ETiuoLoalA.  Nina,  hilo,  v  sUma, 
cuerpo:  vi¡|jut  aú(Mi,  «enerpo  filamen- 
toso.» 

Nemotelo.  Masculino.  Bntomúlo~ 
gla.  Género  de  insectos  dípteros  que 
se  crían  en  lugares  pantanosos. 

Nemuro,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  cola  en  forma  de  hilitos. 

Btdiolooía.  Nemaínro. 

Nems.  Masculino.  Zoología.  Nom- 
bre que  dió  Buffdn  á  la  mangosta  ó 
icneumón  deLesson. 

EriiíOLOofA.  Anbe  «¿sis:  ftancésde 
Butfón,  nemi. 

Nene.  Masculino  familiar.  El  niño 
pequeüito.  Q  Suele  usarse  como  ex- 
presión de  cariño  para  el  que  no  lo  es 
tanto,  sobre  todo  en  terminación  fe- 
menina. B  Dícese  también  por  ironía 
del  ^ue  es  muj  temible  por  sus  fe- 
chorías, en  eujo  sentido  se  dice:  ¡vaja 
un  nbnb! 

EtiuoLoafA.  1.  Armonía  imitativa: 
catalán,  wfi,  nena, 

2,  Es  curioso  notar  que  el  latín  tie- 
ne n^nlíis,  cuentos,  fábulas  para  entre- 
tener á  los  niños,  en  Fedro;  canción 
para  adormecer  i  las  criaturas,  en 
Horacio. 

Nengún,  na.  Adjetivo  anticuado. 

Ning'ún,  ninguna. 
Nei^ono,  na.  Adjetivo  anticuado. 

Ninguno. 

Nenia.  Femenino.  Antigüedades 
griegas  y  romanat.  Canción  fúnebre  ó 
lamentación  que  se  cantaba  al  son  de 
flautas  en  las  exequias  de  alguno  y 
en  alabanza  suja.  Cantaban  la  lamen- 
tación unas  mujeres  alquiladas  para 
el  caso,  llamadas  prafica;  esto  es,  llo- 
ronas, las  cuales,  como  nuestras  anti- 

f-uas  plañideras,  hacían  el  duelo  en 
os  funerales. 

Etimología.  Griego  wjvía  (nenia); 
latín,  nenia,  en  Varrón;  nenia,  plural, 


en  Quintiliano;  francés,  néniett  plural. 

Neniar.  Activo  familiar.  Arrullar 
á  los  ní&os  cantando  monótonamente. 

Etimología.  Nent. 

Nenúfar.  Masculino.  Planta  que 
crece  en  las  aguas  detenidas,  donde 
echa  una  raíz  larga  y  muj  gruesa, 
llena  de  nudos  j  de  un  zumo  viscoso. 
Las  hojas,  que  se  tienden  sobre  el 
agua,  son  grandes  y  casi  redondas,  y 
las  fiores  grandes  y  blancas,  7  dan 
nacimiento  al  fruto,  que  es  una  caja 
esférica  llena  de  semillas  pequeñas, 
largas  y  negruzcas. 

Etimología.  1.  Latín  njfmphita. 

(SCBBLLBR.) 

2.  Persa  6  árabe  ntinu/ar  (J^) 

(Engblmann,  Dozt). 

3.  Arabe-persa  nílüfar.  (Dbvic.) 

4.  Persa  noílfer,  nilo¡l/er.(hirTtti.) 

5.  La  ortografía  más  etimológica 
parece  ser  la  que  toma  la  l,  porque 
nilüfar  se  compone  probablemente  de 
nil,  anís,  y  figuradamente,  azul,  y 
nSfar,  nombre  de  la  planta,  como 
quien  dice:  nüfar  atni. 

6.  Asi  se  ve  que  nülf  oomo  sinónimo 
de  azul,  entra  en  la  composioidn  de 
varios  vocablos  orientales,  de  caja 
práctica  nos  ofrece  un  ejemplo  el  per- 
sa nilgaoj  de  nU,  azul,  y  gao,  buejr; 
«buejr  de  pelo  azul,  como  el  anís.» 

Derimcxón.  —  Arabe-persa  nUüfaTf 
nlnufar;  griego,  vi|ftfotía  (ngmphaia); 
latín,  ngmphesa;  francés  del  siglo  zvi, 
neufarí;  moderno,  nénuphar,  forma 
incorrecta,  j  n^u/iir,  como  lo  escri- 
ben los  botánicos;  francés  técnico, 
Hupkai^;  catalán,  nenúfar;  italiano,  ne- 
núfar, ninfea. 

Reseña, — El  médico  y  botánico  Ot- 
to  Brunfel  introdujo  el  vocablo  nenú- 
far en  la  tecnología  botánica  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  (1534);  aunque 
sus  contemporáneos  conservaron  du- 
rante mucho  tiempo  la  antigua  desig- 
nación latina  de  ^mpkiBa,  ^^sí  es  que 
un  comentador  de  Dioscórides  dice 
que  «el  nenúfar  se  toma  por  ngmpkma 
de  Arabia:»  nbnupha.b  pro  jrrupflju 
capiíur  Arabia. 

Neo.  Prefijo  técnico,  del  griego  vioc 
(neos)  por  nevos;  del  sánscrito  mm; 
\  latín,  novns,  nuevo. 

Nenoberinge.  Masculino.  Bspecie 
de  combate  que  los  negros  celebran 
entre  ellos  al  son  de  instrumentos. 

Neóbula.  Femenino.  Hietoria  an- 
tigua. Hija  de  Licambro,  prometida 
primero  y  negada  después  al  poete 
Arquíloco.  (HoBACto.) 

BruioLOaÍA.  Latín  NeihUle. 

Neo-catoliciamo.M8Sculino.Para 
unos,  es  la  doctrina  que  tiende  &  es- 
tablecer cierta  armonía  entre  los  dog- 
mas del  catolicismo  y  los  principios 
de  la  sociedad  moderna.  ||  Para  otros, 
es  una  especie  de  filosofía  cristiana, 
que  se  propone  restablecer  en  todo  su 
rigor  las  tradiciones  y  creencias  cató- 
licas. Ordinariamente  se  emplea  en 
este  ultimo  sentido. 

BTiuOLoaÍA..  Neo  y  catoUcitmo:  fran- 
cés, neo-catholicitme. 

Neo-católico,  ca.  Adjetivo.  Refe- 
rente al  neo^lolicismo.  ¡[  Uascoliao. 
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fll  qae  sigue  j  profesa  dicha  doctrina, 
7  ssl  se  dice:  un  NBO-caT¿uco,  los 
NBO-CATÓucos.  \  Uachas  veoes  se  omi- 
ta el  segundo  ToeaUo:  üh  mo,  LOS 

EriuoLoala.  N»  y  eatílieoi  francei, 
uéo-cat&oli^. 

Neócoro.  Mascnlino.  Sacerdote 
que  tenía  á  su  cargo  la  gaarda  de  un 
templo  T  de  todas  sus  preciosidades, 
cuidando  al  mismo  tiempo  de  sa  lim- 
pieza. 

EtiuologU.  Griego  vetuxépo^  ( n€ok(í~ 
roij;  de  naos,  nave,  templo,  j  kórAiit 
limpiar:  latín,  neoconu,  simente  del 
templo,  sacristin,  en  Fírmico;  fran- 
cés, néocore* 

Neófito.  Mascolíno.  Bl  recién  eon- 
Tertido  i  la  verdadera  religión.  Y 
también  se  usé  en  lo  antiguo  por  loi 
recién  admitidos  al  estado  eeletiisti- 
00  6  religioso. 

ErmoLGOÍA.  Griego  «i¿«poxoc  (neó- 
phytot):  de  nuevo,  j  firté?  (ph/- 
iát)t  nacido;  «nacido  ds  nuevo,»  esto 
es,  «nacido  á  la  vida  espiritual:»  la- 
tina ne^h^i%s\ catalán,  neáfit;  francés, 
néopkyU;  italiano,  mo^to» 

Neofobia.  Femenino.  Horror  i 
todo  lo  nuevo. 

ETuioi.ooiA.JWbf,  nuevo,  ypMbos, 
temor:  v¿o{  tfáSo^, 

Neógalo.  Masculino.  Afediñna, 
Primera  ledie  después  de  los  calos- 
tros. 

Etimología.  iW»,  nuevo,  j  gála, 
leche:  francés,  néoffoia, 

Heografia.  Femenino.  Tratado  so* 
bre  un  nueva  sistema  de  ortojg^rafía. 

^TiMOU>9Ík»N«^raf0:  francés, 
ffraphie. 

Neográflco,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente a  la  neograHa,  como  cuando  se 
dice:  Mitíetnas  nbo3bípico8. 

EnMOLOof A.  Neogra fia:  francés,  %éo- 
ffraphigue. 

Neografismo.  Masculino.  Modo  de 
ort^rafiar  contrario  al  uso. 

ifó^^afo,  fa.  Masculino  j  feme- 
nino. El  que  hace  innovaciones  en  la 
ortografía. 

Etucología.  Neo  y  graphéiñt  escri- 
bir: francés,  fUographe. 

Neolatino,  na.  üicwe  de  cualquie- 
ra de  las  lenguas  derivadas  del  latín; 
eomo  el  español,  el  italiano,  el  fran- 
cés, el  portugués,  el  vilaco.  |  Tam- 
bién  se  dice  de  los  pueblos  oriundos 
del  antiguo  imperio  de  Occidente,  co* 
mo  roftt  NEOLATINA,  nacionei  nbolati- 

NAS,  pueblos  NEOLATINOS. 

EtiuolooU*  Neo  j  laUt»:  firaneés, 
néihlaíiH, 

Neologia.  Femenino.  InTOnciÓn  de 
palabras  nuevas. 

ETniOLOOÍA.  Neo  j  Ugot,  tratado; 
italiano,  neol<yia;  francés,  néologU. 

Neológicamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  una  manera  neológica. 

SnuoLOOÍA.  Neológica  y  el  sufijo 
adverbial  mente, 

Neológico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  neologia. 

Etimología.  Neologia:  francés,  %éo~ 
¡egigue;  italiano,  neotogico. 

Neologismo.  Masculino.  Yooablo 
ó  giro  nuevo  «a  una  lengua.  Geneial- 
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mente  se  dice  de  los  que  se  introdu- 
cen sin  necesidad. 

Btiucu/kiÍa.  Neoloúia:  italiano,  neo- 
kgismo;  francés,  ne'oit^isme*  «Haj  un 
wohgismo  necesario,  el  cual  procede 
de  las  nuevas  creaciones  en  las  ideas 
y  en  las  cosas.»  (LiiTaí.)  «El  idioma 
que  condenara  en  absoluto  el  neologis- 
mo, no  saldría  nunca  de  la  primitiva 
barbarie.»  «Bl  neologismo,  practicado 
con  discreciéa,  pone  á  los  pueblos  en 
relación  con  la  oumanídad.» 

Neologista.  Masculino  j  femeni- 
no .  Kl  que  comete  neolo^smos. 

Etimolooía.  Neolegtmo:  ínncég, 
néologiste. 

Neólogo,  ga.  Masculino  j  fémeni- 
no.  Neolooista. 

BruiOLOOfA.  Neologia:  fitancés, 
lognt. 

Neomelia.  Femenino.  PiHoU^ia, 
Nombre  ^ne  se  da  al  eonjunto  de  ac- 
tos que  ejecutan  los  seres  dotados  de 
la  facultad  de  producir  huevos  6  gér- 
menes, cu^os  actos  dan  por  resultado 
la  aptitud  de  las  criaturas  generadas 
para  reproducirse  por  sí  mismas. 

ETDCOLoaÍA.  Griego  m/o«,  nuevo, 
pequeño,  joven,  y  métein,  cuidar:  fran- 
cés, néomelie. 

Neomenia.  Femenino.  Asy-onomia 
antigna.  Luna  nueva.  ||  Antigüedades. 
El  primer  día  del  mes  at«niense.  U 
Fiesta  que  celebraban  los  antiguos 
^riegos  en  cada  novilunio.  ||  Estas 
fiestas  eran  comunes  á  casi  todos  los 
paeblos  de  la  antigüedad.  (Baillt, 
Historia  astronómica  antigua,  pági- 
na 33.) 

EtniOLOOÍA.  Griego  veo(jn)vta  (neo- 
mhtiaj;  de  a/oí,  nuevo,  j  mfti,  mes, 
luna:  latín,  neSmhtía;  francés,  néomé- 
nie;  catalán,  neomenia. 

Neonomio.  Masculino.  Historia 
eclesiástica.  Miembro  de  una  secta 
cristiana  que  no  reconocía  más  auto- 
ridad que  la  del  Evangelio. 

Etiuología.  Griego  n¿os,  nuevo,  y 
námos,  lejr;  vio?  s6/^:  bajo  latín,  nei- 
nonXus;  catalán,  neonomü 

Neope.  Masculino.  OmitologU.  Gé- 
nero de  aves  trepadoras. 

EnHOLoaÍA.  Neo  y  jíoüs,me. 

Neopetro.  Masctumo.  i/tMrojty^s. 
Sfliee  oe  textura  escamosa. 

Etiholooía.  Néos,  nueTO,  j  p4ira, 
piedra:  víof  rdxpa. 

Neoplasmo.  Masculino.  Ánatmla. 
Tejido  accidental,  de  nutva  forma- 
ción. 

Etiuología.  Griego  n/os,  nuevo,  y 
plásma,  formación;  vio?  kXí«{mi:  fran- 
cés, n/oplasme. 

Neoplasis.  Femenino.  Mineralo- 
gía. Sulfuro  de  hierro  rojo,  soluble, 
de  un  sabor  estíptico. 

Etiuología.  Neoplasmo:  griego, 
nios,  nuevo,  y  pUwt  formación;  vio? 
itXifft?. 

Neoplastia.  Femenino.  Medicina, 
Restauración  de  las  partes  por  gra- 
nulaciones, adherencias  6  autoplastia. 

Etiuología.  Neoplasmo:  JnncéSt 
ne'oplastie. 

Neoplasto.  Masculino.  Mineralo- 
gía. Oxido  negro  terreo,  que  carece 
resultante  de  u  des  composición  del 
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arsenturo  y  del  arseniato  de  níquel. 

ETXHOLoaÍA.  Neoplasmo:  gnego, 
néos,  nuevo,  y  plastós^  formado:  ^o? 

itXaffxó?. 

Neopt(demo.  Masculino.  Sobre- 
nombre de  Pirro,  hijo  de  Aquiles. 
(Cicerón.)  \  Rejr  de  los  melosos,  pa- 
dre de  Olimpia,  madre  de  Alejandro. 
(Justino.)  \  r(ombre  de  un  general 
griego.  (ConMBLio  Nbpotb.)  \  Nombre 
de  un  poeta  toágieo  griego.  (Suno- 

NIO.) 

Etiuología.  Latín  NeoptUlümos. 

Neopsis.  Femenino.  Orniíologia. 
Género  de  aves  trepadoras.  * 

Etimología.  Griego  n^os,  nuevo,  y 
ápsis,  vista:  vio?  $i{/t?. 

Neorama.  Masculino.  Especie  de 
panorama  trazado  sobre  una  superfi- 
cie cilindrica,  j  que  representa  el  in- 
terior de  un  templo,  de  un  gran  edi- 
ficio, etc. 

BnuoLoola.  1.  Griego  n^os,  nuevo, 
y  korama,  vista.  (Monlau.) 

2.  Esta  etimología  es  errónea.  Bl 
elemento  neo  no  representa  néos,  nue- 
vo, sino  VEtí»?  (nedsjt  forma  ática  de 
vBÓ;  ('fuiffjj,  templo.  Él  NBOEAUA  con- 
siste en  la  representación  del  interior 
de  un  templo,  ó  de  un  grande  edifi- 
cio; esto  es,  en  una  representación 
monumental,  como  resulta  de  la  ex- 
celente definición  de  la  Academia. 
Por  lo  tanto,  la  fbrma  griega  no  es 
n/os~korama,  sino  neSS'horama  (vt(¿? 
Üp3[ia). 

Neosina.  Femenino.  Substancia 
orgánica  que  se  encuentra  en  los  nidos 
de  golondrina  de  la  China. 

BnuoLOGÍA.  Griego  vmvvUi  (iwoi- 
ílaj;  de  neos,  nuevo:  francés,  neossíne, 

Neoteria.  Femenino.  Cosa  re- 
ciente. 

Etiuología.  Neotérico, 

Neotérico,  ca.  Adjetivo.  Smdi- 
eitín.  Epíteto  de  los  autores  modernos. 

Etiuología.  Griego  vaoTepo?  (neote- 
ros),  más  joven,  más  nuevo,  compara* 
tivo  de  néos:  xá  vccíiTcps  ( íá  nedíera),  las 
cosas  nuevas,  res  noves;  veureptxá;  { neZ- 
terihés),  reciente:  latín,  neUhXcus. 

Neoterísmo.  Masculino.  Novedad. 
I  Palabra  usada  recientemente. 

Neotocripto,  ta.  Adjetivo.  Epíte- 
to de  los  insectos  que  depositan  sus 
huevos  en  las  cortezas  dalos  árboles. 

Napa.  Femenino.  EtUomlogia,  Gé- 
nero de  insectos  hemípteros* 

Nepanta.  Nbfbnta. 

Etiuología.  La  foimv  nepanta,  que 
aparece  en  algunos  DiedonarioSf  debe 
ser  errata. 

Nepenta.  Femenino.  Botánica  an- 
tigua. Una  planta.  (Plinio.) 

Etiuología.  Gti&go  V7]ittv0t?  (ñipen- 
thésj:  latín,  nephentaet. 

Nepente.  Masculino.  ÁntigHedi^ 
des.  Remedio  que  gozaba  de  gran  re- 
putación entre  los  antiguos,  eomo 
propio  para  curar  las  pasiones  del 
animo,  (üaballbbo.) 

Btiuolooía.  Griego  vtjtc¿v9oí  ( nspen^ 
:hos);  á9vii  (ní),  sin,  j  hévSo?  (p/n~ 
thos),  aflicción:  francés,  nepeníhis. 

Reseña  histórica. — 1.  Remedio  que 
Homero  alaba  mucho  oontra  la  me- 
ktneolia. 
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2.  Hidrba  que,  mezclada  con  Tino, 
qnita  It  tristeza.  (Plxnio.) 

Neperiano,  na.  Adjetivo.  MaU- 
rnáUca».  Referente  á  Neper,  como  lo- 
garitmo»  hkkbumos.  I  Baqueta  mb- 
PBBUNA.  Baqueta  da  N¿pe7i  regla  de 
cilculo. 

ErmoLoafA.  Niper^  matemático  es- 
cocés, qae  inTeatiS  los  logaritmos: 
francés,  nepérien, 

Nepea.  Masculino.  Bscorpión  acn&> 
tico. 

ErnioLoafA.  Latín  ii^pw,  él  eseor-- 
pión,  Tox  africtna.  (Festo.) 

H épeU.  Femenino.  Botíniea,  Qi~ 
ñero  numeroso  de  la  fitmilia  de  las 
labiadas.  (Lbooarant.)  |  La  planta 
llamada  nevada.  (Plihio.) 

ETtuoLoaÍA.  Latín  NepHa,  ciudad 
de  Etruiia,  de  donde  procede:  fran- 
cés, n^ite. 

NephtaU  (tbibo  de).  La  tribu  de 
Nbpbtalí,  toz  que  sigDÍñca  mí  com- 
bate, cerrada  al  Norte  por  el  monte 
Herm¿D  j  atravesada  de  Norte  á  Sor 
por  la  cordillera  central  de  las  mon- 
tañas de  Palestina,  que  separa  las 
aguas  del  fondeadero  del  Jordán  de 
las  del  Mediterráneo,  contenia:  al 
Este,  el  nacimiento  del  Jordán,  que 
&  poco  trecho  la  separaba,  con  el  mar 
de  Generoth,  Genereth  d  Genasereth, 
de  U  media  tribu  oriental  de  Mana- 
ses. Por  la  parte  del  Oeste,  lindaba 
con  la  tribu  de  Aser,  y  por  el  Sudoes- 
te, con  la  de  Zabulón.  Las  más  nota- 
bles entre  las  19  ciudades  de  la  tribu 
de  Nbphtalí,  eran:  Lait  6  Dan,  al 
Norte;  Emath,  ciudad  la  más  septen- 
trional de  la  Tierra  Santa,  cerca  de  la 
cual,  hacia  el  Oriente,  junto  á  Pa- 
mitst,  caverna  de  Siria  en  el  monte  de 
Paneas,  próximo  al  nacimiento  del 
Jordán,  edi6có  Heredes  un  templo  de 
mármol  en  honor  de  Augusto;  Aier, 
en  el  centro,  capital  del  rejr  cananeo 
Jnbin,  que  fué  derrotado  por  Josué; 
Cedes  ó  Ca4e$t  ciudad  levitica  j  de 
refugio,  que  había  sido  igualmente 
fsapital  de  un  rej  vencido  por  Josué, 
j  Alfftam,  que  cTtiS  su  nomrae  &  la  la- 
guna llamada  también  SamchoñiUs, 
en  cuja  ribera  occidental  estaba  si- 
tuada CenereíA,  eerea  del  lag^  dé  este 
mismo  nombre. 

Nepociano.  Masculino.  Hütoria 
eclesiaitica.  Sectario  del  siglo  iiide  la 
era  cristiana,  el  cual  profesaba  las 
ideas  de  los  milenarios. 

KriHOLoaÍA.  Nepos,  obispo  egipcio: 
francés,  nepotien. 

Nepote.  Masculino.  Lo  mismo  que 
sobrino;  es  voz  tomada  del  italiano,  ó 
más  bien  del  latín,  j  le  aplica  espe- 
cialmente al  que  es  preferido  por  el 
papa. 

ETiMOLoafa.  Nepoiismo,—*^  voz 
italiana,  j  se  usa  para  significar  el 
pariente  i^ue  declara  el  snmo  pontífice 
con  este  titulo,  j  es  como  primer  mi- 
nistro ó  privado  sujo.»  (Acadbuia, 
Piccionaríode  1726.) 

Nepote  (Cato  Corhblio).  Célebre 
biógrafo  latino,  que  nacíú  en  Hostilia 
(hoj  Osti^la),  cerca  de  Verona.  Flo- 
reció en  tiempo  del  emperador  Au- 
gusto j  fué  amigo  íntimo  de  Cicerón, 
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da  Atieo  7  de  Gátnlo.  Compuso  mu- 
chas excelentes  obras,  que  desgracia- 
damente se  han  perdido,  j  solo  nos 
quedan  las  vidas  de  los  más  ilustres 
cajiiíanes  de  la  antigüedad,  la  de  M.  Por- 
c%o  Catán  el  Mayor,  la  de  T,  Pomponio 
^<úwj  algunos  fragmentos.  Algunos 
han  creído  que  esta  obra  no  es  más 
que  un  resumen  de  la  original,  com- 
puesta por  Bmilio  Probo.  (De  Miocbl 

J  MOBANTB.) 

Nepotismo.  Masculino.  Vos  de 
origen  italiano,  que  denota  la  desme- 
dida preferencia  que  algunos  dan  & 
sns  parientes  paralas  gracias  6  em- 
pleos públicos.  I  ffistoria.  Autoridad 
excesiva  que  los  sobrinos  y  demás 
parientes  de  los  sumos  pontífices  ejer- 
cieron antiguamente  en  la  adminis- 
tración de  los  negocios  de  Roma, 
como  el  NSPOTiSHO  del  cardenal  Pam- 

Ehilio  en  favor  del  ministerio  de  don 
lUis  de  Haro. 

Btiuolooía.  Nwtíe,  ablativo  de 
»^pot,  sobrino:  ítauano,  nepotimo; 
francés,  nepotisme, 

Neptunia.  Femenino.  Boídmea. 
(Género  de  plantas  leguminosas  acuá- 
ticas. 

ETUiOLoaÍA.  Neptrnno. 

Neptaniano,  na.  Adjetivo.  Geolo' 
gia.  Epíteto  de  los  terrenos  que  deben 
8U  origen  al  agua. 

Btukm.ooÍa.  Neptuno:  italiano^  mt» 
tuniano;  francés,  n^tnnie»* 

Neptunismo.  Masculino.  Geología. 
Hipótesis  en  virtud  de  la  cual  se  atri- 
bule la  formación  de  las  rocas  á  la 
acción  del  agua.  Es  el  término  con- 
trario de  vuleanismo  ó  plutonismo. 

Etimología.  Neptuno:  francés,  nep- 
tvnisme, 

Neptunista.  Masculino.  Partida- 
rio del  neptunismo. 

EtiuolooÍa.  Neptwiismo:  francés, 
nepíuni$te. 

Neptuno.  Masculino.  MiUtlogia. 
Dios  de  los  mares,  hijo  de  Saturno  7 
de  Rea. 

BnicoLoofA.  Latín  NeptSmu:  ita- 
liano, Netíuno;  francés,  Neptwut  ca- 
talán, Neptú. 

Neptos.  Maieulino  anticuado.  So- 
brino. 

Nequáquam.  Adverbio  de  nega- 
ción latino.  En  ninguna  manera,  de 
ningún  modü. 

Etiholoqía.  NeqiMquam.  (Cicebón.) 

Nequicia.  Femenino,  Maldad.  ||  El 
complemento  en  uno  de  todos  los  vi- 
cios. 

EtiuolooÍa.  Latín  nequítiaj  niqni- 
tUs^  forma  del  adverbio  neqnam,  malo. 

Nerbación.  Nebvación. 

Btuiolooía.  La  forma  nerbaeién, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  errata  de  imprenta. 

Nerbadnra.  Nebtadura. 

Btuiolooía.  La  forma  nerbadnra, 
que  aparece  en  algunM  Diccionarios, 
es  errata  de  imprenta. 

Nereida.  Femenino.  Mitología. 
Ninfa  que  la  antigüedad  fingió  que 

{(residía  j  vivía  en  el  mar,  pintándo- 
a  medio  pez  y  medio  mujer. 
BTiuoLoofA.  Nereo:  griego,  Ni^pijlc 
(Nereis),  hija  de  Nereoílatíu,ti¿r«^(ií«, 
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plural;  italiano,  Nereide;  francés,  Ne- 
rSde. 

Nereideo,  dea.  Adjetivo.  Pareci- 
do á  una  nereida. 
Nereidiano,  na.  Adjetivo.  Ne- 

BEÍDBO. 

Nereo.  Masculino.  Mitología-  Dios 
marino,  el  más  viejo  de  losnijoB  del 
Océano  7  de  la  Tierra. 

BtZHOLoafA.  SansOTÍto  <Q  ^ÍA^ 

{»tj,  moverse,  dirigirse,  dilatarse;  «»- 
ran,  agua,  líquido:  grie^,  (•dSJ, 
fluir;  vijpá;  ^nenfs),  húmedo;  vopéc 
(nardt),  comente;  Ni}(»¿c  (Nhti*}; 
latín,  NerHs,  Nereo;  italiano,  Noreo; 
francés,  Ner¿e, 

Nerión.  MasouUno.  Botám».  Gá- 
ñero  de  plantas  de  la  familia  de  las 
apocíneas. 

EtimolooÍa.  Griego  vi|piw  (niriú»): 
francés,  nérion. 

Neris.  Femenino.  Botámat,  Bipe- 
eie  de  nardo  silvestre. 

EnuoLOGÍA.  Nerita. 

Nerita.  Femenino.  GmquilioiogUt, 
(üoncha  univalva  ó  da  formación  casi 
esférica,  de  que  existen  varias  espe- 
cies. I  Véase  Nautilo. 

Btuiolooía.  Griego  vi)p6c  (airü)» 
húmedo;  vi}ptn]<  (ni^is)t  que  vive  en 
la  humedad:  latín,  nerita. 

Neñtáceo,  cea.  Adjetivo.  Biito- 
fia  »ainraL  Parecido  &  una  nerita. 

Nerítero.  Masculino.  Zoología, 
Molusco  que  vive  en  la  nerita. 

Btuiolooía.  Nerita:  francés,  n^ri- 
Her, 

Nerítina.  Femenino.  C'onq%iliolo~ 
gia.  Género  de  conchas  univuvas  fó- 
siles. 

Etuiolooía.  Nerita, 

Nerocilo.  Masculino.  Zoología.  (Gé- 
nero de  crustáceos  isópodos. 

Neroli.  Masculino.  Aceite  esencial 
de  azahar. 

Nerón  (Lucio  Douicio  Claudio). 
Quinto  emperador  romano,  del  afto 
807  á  821  de  Boma  (54  ¿  68  de  Jesu- 
cristo), que  naeid  en  Antium  el  afio  37 
de  nuestra  era  (790  de  Roma),  7  era 
hijo  de  Domieio  ^nobarbo  7  de  Agri- 
pina.  Por  mediación  de  su  madre  casó 
oon  Octavia,  hija  de  Claudio;  hiso  que 
éste  le  adoptara,  7  alejando  de  Roma 
á  Británico,  hijo  de  Claudio,  le  privó 
dé  la  sucesión  al  imperio.  Burrho  7 
Séneca,  el  uno  a7o  7  el  otro  maestro 
de  Nerón,  no  pudieron  ^cambiar  su 
natural  vicioso  7  propenso  á  los  pla- 
ceres. Los  cinco  primeros  años  de  su 
reinado  fueron,  no  obstante,  augurios 
favorables  para  el  porvenir:  dismino- 
7Ó  muchos  impuestos,  redujo  la  re- 
compensa concedida  á  los  delatores, 
7  se  lamentó,  al  firmar  dos  sentencias 
de  muerte,  de  haber  aprendido  Á  eteri- 
bir,  Pero  la  juventud  eorrompida  de 
la  corte  le  arrastró  á  los  más  vergon- 
zosos placeres.  Su  primer  crimen 
fué  el  envenenamiento  de  Británico, 
en  808,  con  quien  la  emperatriz  Agn- 
pina,  alejada  de  los  negocios  públi- 
cos, le  amenazaba  constantemente.  La 
¡cortesana  Popea,  de  la  cual  estaba 
ardientemente  enamorado,  temiendo 
que  NiBÓt*  volviese  á  caer  bajo  la  iu- 
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flu9nci'ft  d«  Agrripins,  fa¿  U  que  le 
impulsó  al  parricidio.  Nsbóm  ordenó 
Ift  muerte  de  sa  madre,  j  el  liberto 
Aniceto  ejecutó  el  crimen  en  812.  La 
muerte  de  Burrho  y  el  destierro  de  Sé- 
neca dieron  libertad  al  tirano  para 
rodearse  de  juglares  y  de  histriones, 
apareciendo  entre  ellos  en  el  teatro  y 
disputando  el  premio  de  la  carrera 
ecuestre  en  la  arena  del  circo.  Repu- 
dió á  Octavia  para  casarse  con  Popea, 
la  cual  no  ^nó  nada  con  semejante 
matrimonio,  puesto  que,  en  un  acceso 
de  cólera,  la  mató  de  un  solo  punta- 
pié. Habiendo  sido  presa  de  las  lla- 
mas ima  gnu  parte  de  la  ciudad  de 
Boma  (Sr?), .  asistió  «1  «spect&colo 
espantoso  desde  una  de  sus  torres, 
cantando,  al  comp&s  de  su  lira,  un 
poema  compuesto  por  él,  eujo  asunto 
era  el  incendio  de  TTroja.  La  toz  pú- 
blica le  acusó  de  aquel  crimen;  pero 
él,  echando  todo  el  peso  de  aquella 
catástrofe  sobre  los  cristianos,  ordenó 
contra  ellos  la  primera  persecución 
(64^  de  Jesucristo),  Después  del  in- 
cendio, consagró  enorm^  riquezas  á 
un  palacio  tal,  que  se  le  llamó  la  Ctua 
de  Oro.  Al  año  siguiente,  Pi^ón,  uno 
de  sus  favoritos,  conspiró  contra  él; 
pero  el  complot  fué  descubierto,  ; 
NbbÓh  se  aprovechó  de  él  para  hacer 
perecer,  entre  los  culpables,  á  Petro- 
nio»  TIuraseas,  Gorbulón,  Séneca,  Lu- 
eano  t  mnckos  otros.  En  seguida  em- 

Srendió  su  vme  arUtfieo  &  Grecia, 
(Hide  concurrió  á  los  juegos  públicos 
como  cantor  y  mdsico,  alcanzando 
1,800  coronas.  Tantas  locuras  j  cruel- 
dades colmaron,  al  fin,  el  descontento 
y  los  odios  de  los  patricios  de  Roma: 
Vindex  y  Galba  sublevaron  la  Galia 
céltica  y  España,  y  Nimphidius  Sabi* 
no  levantó  a  los  pretorianos,  que  pro- 
clamaron é  Gaiba  emperador.  Nbbón, 

g ardida  toda  esperanza  de  resistir, 
uyó  de  Roma,  y  al  saber  que  el  Se- 
nado le  había  declarado  enmigo  pú~ 
hlieOf  reconociendo  á  Galba,  mandó 
i  su  secretario  que  le  degollase,  lo 
cual  sucedía  ¿  los  31  años  de  edad 
y  14  de  su  reinado. 

Jí»tffi4.-— 1.  Mató  á  su  madre,  á  su 
amada,  i  sus  parientes,  i  sus  amigos, 
á  su  servidores,  á  su  maestro,  y  aca- 
bó por  mandar  que  le  matasen  á  sí 
mismo.  £1  asesino  de  todo  el  mundo, 
debió  también  ser  el  asesino  de  Nb- 
bón, 

2.  Bste  nombre,  como  ejemplo  in- 
creíble de  tiranía,  ha  llegado  a  nos- 
otros, y  deberá  perpetuarse  en  la  su- 
cesión de  infinitas  generaciones.  ¡Cas- 
tigo horrible  de  la  barbarie  y  de  la 
crueldad! 

3.  Sus  últimas  palabras  fueron  las 
que  siguen:  «Es  necesario  que  éí 
mundo  pierda  un  artista  tan  excelen- 
te.» Y  ¡el  monstruo  se  murió  conven- 
cido  de  que  era  un  gran  artista! 

4.  Bn la  agonía  di»  Nbrón  aoabó  la 
i»aa  de  César. 

BtucoloqU.  1.  N*ro,  onití  nombre 
de  origen  sabiuo  y  de  forma  aumen- 
tativa, del  cual  se  sabe  que  significa- 
ba nímto,  Mgún  au  primitÍTo  origen» 
del  griego  neura:  eito  es,  Ñero,  por 
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Ngrvo,  eaya  e  retiene  su  poiltf  to  iVir- 
ea  eonserndo  en  el  nombre  de  los 

emperadores  romanos  Nerva  Coceeyo 
y  Jvirrea  Trajano. — ^Esta  supresión  ó 
síncopa  de  la  v  es  muy  del  uso  de  la 
lengua  latina:  así  en  lugar  de  anave- 
runt,  punioentnty  se  dice  amarunt,  pif 
nierunt;  y  asi  también  de  arwrn,  el 
campo,  se  dijo  primero  arvarg^  y  dea- 
pues  arare,  labrar  un  campo;  y  de 
parrum,  pequeño,  se  dijo  parum,  poco. 
El  ü^moso  Ñ'er<fn  (Nfíro  Glaitdius  Cmtar 
Gemutnicut)  nació  el  25  de  Diciembre 
del  año  37  de  la  era  cristiana,  y  puso 
horrible  fin  á  sus  días  el  año  68  de  la 
misma  era.  (UoNLan.) 

2.  Las  interpretaciones  de  ISonlau 
sobre  el  origen  de  NbbÓn,  no  tienen 
fundamento,  según  multa  de  la  deri- 
vación siguiente: 

Derivación. — Sánscrito  narOf  hom- 
bre, varón,  fuerte;  griego,  ¿Mi{p,ávSpó{ 

ÍdM^r,  andrésj,  macho;  sabino,  nerOt 
lombre  de  guerra;  latín.  Ñero,  d»it; 
italiano,  Nerme;  francés.  Nerón;  cata- 
lán, Neró, 

Reseña. — Sánscrito  nf,  nay,  domi- 
nar: narae,  hombre,  macho;  griego, 
ivijp  j^aii^r,  a-ner):  latín.  Ñero,  emplea- 
do como  nombre  propio.  (Eicbhopf.) 

Neroniano,  na.  Adjetivo.  Epíteto 
d&d,o  en  el  derecho  á  dos  senados  con- 
sultos. I  Masculino.  El  mes  de  Abril. 
I  Plural.  Juegos  instituidos  por  Ne- 
rón, que  se  celebraban  de  cinco  en  cin- 
co años. 

ETWOLOQÍa.  Nerdn:  firancés,  uéro- 
nien;  catalán,  neroniáf  na;  latín,  n^rS^ 
nianut. 

Nerónico,  ca.  Adjetivo.  Epíteto 
de  la  sangría  que  se  repite  muchas 
veces  en  un  día. 

Etiuologíi..  Nerón:  latín,  fi¿f'¿Rñu. 

Neroniense.  Adjetivo,  Concer- 
niente á  Nerón. 

Nervación.  Femenino.  Acción  ó 
efecto  de  fortificar  los  nervios. 

Etihoi^oU.  Nervio. 

Nervadura.  Femenino.  Botánica. 
Cada  una  de  las  venas  que  presentan 
las  hojas  ú  otras  partes  de  los  vegeta- 
les. \  Arquitectura,  Moldura  saliente. 

Bnicou)afa.  Nervio:  latín,  «rvjUa- 
ra;  italiano,  nervaíwa. 

Nervatnra,  Femenino.  Nbkta- 

OURA, 

Nérveo,  ea.  Adjetivo.  Lo  consti- 
tutivo de  los  nervios  y  lo  que  es  de 
índole  semejante  á  ellos. 

EniiOLOOU.  Nervioi  italiano,  imt- 

veo. 

Nervezuelo.  Hascnlino  diminuti- 
vo de  nervio. 
ETuoLoafa.  Nenio:  catalán,  «ir- 

CÍÍÍ. 

Nerviar.  Activo  anticuado.  Trabar 

con  nervios. 

ExiMOLoala.  Nervio. — cTrahen  esta 
voz  el  Padre  Alcalá  y  Nebrija  en  sus 
Voeaiularioi,  y  tiene  poco  uso.»  (Aga- 
DBHU,  Dieeienario  de  1726,) 

Nerviecillo.  Masculino  diminuti- 
vo de  nervio,  Nbbvbzuslo. 

Nervifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá' 
nica.  Epíteto  de  las  hojas  (^ue  están 
eabiertas  de  nttvaduna  sensibles. 

EriHOLoaU.  Latin  nerwt,  nervio, 
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y  fíU&tut;  da  fiiUmh  koja:  ftancés, 
nervifolió» 

Nervimoción.  Femenino.  Fieiolo' 
ffía.  Movimiento  que  los  agentes  ext»> 
rieres  producen  en  los  sentidos,  j  que 
los  nervios  transmiten. 

EnifOLOofÁ.  Nervio  y  moción, 

Nervimotor,  ra.  Adjetivo.  Fi$io- 
logla.  Epíteto  de  los  agentes  capaces 
de  producir  la  nervimoción. 

Nervino.  Farmacia,  Adjetivo  que 
aplican  los  boticarios  al  ungúentone- 
cno  da  aceites  y  enjundias  penetran- 
tesy  confortativas. 

ErmoLoaía.  Némo:  eatalin,  «srei, 
n&i  francés,  nervw» 

Nervio.  Masculino.  A^trnUt  o»tÍ- 

Ím.  Antes  de  que  la  ciencia  hiciese 
I  distinción  de  los  hbbvios,  propia- 
mente dichos,  se  dió  este  nombre  á 
los  tendones,  músculos  y  ligamentos, 
parte  de  cuya  acepción  se  conserva 
aún  en  lenguaje  vulgar.  ||  Anatomia. 
Cada  uno  de  los  cordones  blanqueci- 
nos que,  partiendo  del  cerebro  ó  la 
médula  espinal,  se  distribuyen  por 
todas  las  partes  del  cuerpo  y  son  los 
órganos  de  la  sensibilidad  y  del  mo- 
vimiento. (AoADBMiA.)  Q  Propiamente 
hablando,  hay  dos  sistemas  da  ner-' 
vios:  ^rimeroy  nbbvsos  blancoe,  que 
también  se  llaman  eerebro^aquidios  6  . 
raquidianos,  los  cuales  corresponden  á 
la  vida  animal.  Pequeños  filamentos 
que  ponen  el  cerebro  y  la  médula  es- 

Íiinal  en  comunicación  con  la  circun- 
éreneia  del  cuerpo,  transmitiendo  las 
sensaciones  al  centro  y  los  actos,  voli- 
tivos ó  dependientes  da  la  voluntad, 
á  la  circunferencia;  seifundo,  nbbvios 

frites,  blandos,  simpáticos  6  vegetativos, 
08  cuales  corresponden  á  la  vida  or- 
ánica.  Filamentos  sutiles  que  parten 
e  los  gangliones  y  que  se  comunican 
con  los  órganos  de  la  vida  vegetati- 
va, presidiendo  á  las  funciones  de  di- 
chos órganos.  Estos  dos  sistemas, 
animal  y  orgánico,  explican  los  raros 
fenómenos  de  la  sensibilidad  y  de! 
movimiento.  |  Algunos  anatómicos 
creen  que  los  nbbvios  de  la  sensibili- 
dad forman  una  especie  de  canal  por 
donde  pasa  un  flúido  invisible,  que 
es  lo  que  se  llama  hipotéticamente 
flúido  nervioso.  |  Los  kbbvios  pare- 
cen tapizar  el  cuerpo  humano  con 
una  red  tan  complicada  como  mara- 
villosa, estableciendo  entre  todos  los 
órganos  una  suerte  de  electricidad, 
cuya  pila  de  Volta,  es  el  cerebro,  por 
cuya  razón  se  da  por  sentado  que  di- 
cho órgano  capitalísimo  es  como  el 
asiento  del  alma.  \  Nbbvso  óptico. 
Cualquiera  de  los  dos  que  hay  en  los 
ojos,  por  donde  la  vista  recibe  las  espe- 
cies. \  INTBEGOSTAL.  VéaSO  InTBBCOS- 

TAi»  l  Gban  simpático.  Véasc  Simpá- 
tico. I  Mineralogía.  Filamentos  pro- 
longados que  determinan  la  tenaci- 
dad y  maleabilidad  de  los  metales. 
Asi,  pues,  el  hierro,  dotado  de  una 
gran  nervura,  es  cinco  veces  más  te- 
naz que  el  hierro  sin  hbbtio.  |  Botá^ 
nica.  El  hilito  que  corre  i  lo  largo  de 
las  hojas  de  las  plantas  pw  sn  envés, ; 
y  comunmente  más  elevado  qne  la  SOp: 
perficie  de  ellas.  \  MaríMh  Cabo  4a 
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un  graHD  pioporoioatdo»  doq^e  m 
asegruran  algunai  Telai.  como  laa  de 
asta^  y  los  foques.  |  Uetáfora»  Bn 
sentido  morali  efieaeia  y  virtud  de  la 
razón.  |  Vigor,  fuerza,  energía,  en 
cujo  sentido  se  dice:  «la  comparación 
es  el  Nsnvio  de  la  elocuencia;»  «el 
nombre  sustantivo  e»  el  nbbvio  de  la 
oración;»  «la  familia  es  el  NBnvio  de 
la  sociedad.»  |  Ba  el  lenguaje  vulgar, 
tendón,  que  era  el  significado  que 
tuvo  en  la  anatomía  de  los  antigaos, 
según  dijimos  antes.  B  Cuerda  de  los 
instrumentos  músicos.  ||  Nebtio  db 
BUiT.  Véase  Vskoajo.  g  Antigüedades. 
Género  de  prisión,  al  modo  del  que 
llamamos  cepo,  en  que  ataban  al  reo 

S»  los  pies  j  el  cuello  eon  una  ca- 
ena.  Según  Temos  en  Planto,  era 
también  un  laso,  que  se  echaba  al 
caello  j  las  manos  de  los  eríminales, 
j  una  especie  de  trabas  que  se  le  po- 
nían en  los  pies.  ||  Entrelos  romanos, 
signiñoaba  también  cárcel,  según  se 
ye  en  Tito  Livio,  en  Tertuliano  y  san 
Jerónimo. 

BtuiolooU.  Sánscrito  shA  (^^) 

penetrar,  humedecer;  tnatdt  nervio  y 
vena:  antiguo  ruso,  $nur;  antiguo  alto 
alemán,  tnara;  alemán,  Sehnurf  cuer- 
da, por  derivación  de  sentido;  griego, 
veüpov  (tuüron);  latín,  nervus;  italiano, 
nen»;  francés,  lurf;  provenzal,  lurvi; 
catalán  antiguo,  neni;  moderno,  nir- 
f)«,-ginebrino,  nierfe,  niarj'e. 
Narvioiidad.  Femenino.  Naitvo- 

SIOAU. 

Nottíoso,  sa.  Adjetivo.  Anaimia 
Mtiaua.  Lo  que  tiene  el  carácter  de 
los  ligamentos,  de  los  tendones  y  de 
laa  aponeurosis,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  túnica  nerviosa  (iel  estémago.  ¡| 
AnaiomUt.  Referente  á  los  nervios, 
propiamente  dichos,  y  á  la  substancia 
que  forma  el  encéfalo,  la  médula  es- 
pinal y  los  gangliones,  en  cuyo  sen- 
tido se  dioe:  el  tejido  nervioso;  subs- 
tancia HBBvioSA.  II  Lo  que  contiene 
nervios,  en  cnyo  sentido  se  dice  que 
los  piés  7  las  manos  son  laa  partes 
más  NBBViosAS  de  nuestro  organis- 
mo, sin  duda  por  ser  dos  grandes  cen- 
tros de  movilidad.  |  Sistbha  mbrtio- 
80.  Idea  colectiva  de  todos  los  ner- 
viot  T  de  todos  los  centros  nerviosos, 
con  los  enales  se  relacionan,  <S  sea 
conjunto  de  las  partes  nerviosas  del 
cuerpo  humana.  |j  Fluido  nbrvioso. 
Flúído  imaginario,  que  se  suponía 
circular  con  los  nervios,  considerán- 
dosele como  el  agente  de  la  vida  ani- 
mal y  orgánica;  es  decir,  de  la  sensi- 
bilidad y  del  movimiento.  La  ciencia 
no  tiene  hasta  hoy  noticia  alguna  del 
fluido  NBRvioso»  puesto  que  ningún 
anatómico  lo  ba  encontrado.  |  Bnfbr- 
ubdadbs  NBRVI03AS.  Medicina.  Nom- 
bre genérico  de  las  enfermedades  que 
tienen  su  asiento  en  el  sistema  nbr- 

VIOSO.  fl  ATAQUBS  NBBV1090S  Ó  DB  NBR- 

TIOS.  Eapasmos  acompañados  ó  no  de 
movimientos  violentos  6  convulsivos, 
de  gritos  y  sollozos,  cuyos  accidentes 
se  observan  eon  especialidad  en  las 
muiezM  V  en  los  individuos  mnj  ini- 
tablea.  ||  Tbmpbraubnto  nsbvioso. 
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Aquel  en  qa«  domina  este  sistema, 
dando  al  individuo  eierka  propensión 
á  las  irritaciones  en  sentido  físico  y 
moral.  U  Bstar  hbbvioso,  sbntibse 
NERVIOSO.  Sentir  nn  malestar  tan  in- 
cómodo como  inexplicable,  en  que 
estamos  dispuestos  á  enfurecernos  é 
irritarnos  por  la  menor  cosa.  |  Mine^ 
ralogia.  Oicess  del  hierro  que  tiene 
mucha  tenacidad  ó  resistencia;  y  se 
ha  observado  que  el  hierro  en  lami- 
nas es  mucho  más  nervioso  que  el 
hierro  en  barras.  \  Botánica.  Aplícase 
á  las  hojas  de  las  plantas  que  tienen 
unas  rayas  que  corren  verticalmente; 
es  decir,  de  arriba  abajo,  sin  divi- 
dirse en  otros  ramillos.  Las  h^at 
NBBviosAB  están  provistas  de  nervu- 
ras  muy  salientes.  H  Zoohgia.  Dfeese 
de  las  alas  que  presentan  nervuras 
coloradas.  |  Met&rora.  Aplicase  al  dis- 
curso en  que  se  emplean  razones  fue^ 
tes,  enérgicas,  precisas,  de  tal  manera 
que  causan  en  el  ánimo  una  impre- 
sión rápida  y  profunda,  en  cuyo  sen- 
tido se  dice:  palabra  NBBviosa;  estilo 
nervioso.  H  Nervoso. 

Etiuolooía.  Nervio:  latín,  nervosus; 
italiano,  nervoso;  francés,  nervem;  pro* 
venzal,  nervios;  catalán,  mrmdir,  a. 

Nervosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  vigor,  eficacia  y  actividad. 

EtiholoqU.  Nervosa  y  el  sufijo  ad* 
verbial  mtnte:  catalán,  nirviosament; 
francés,  nerveiuement;  italiano,  nerw- 
samente, 

ÑerTOsidad.  Femenino.  La  fúerza 
y  actividad  de  los  nervios,  Q  Metáfo- 
ra. La  fuerza  y  eficacia  de  las  razones 
ó  argumentos.  ||  Por  semejanza,  se  to- 
ma por  la  fiexibilídad  y  consistencia 
que  cede  sin  romperse.  Aplícase  fre- 
cuentemente á  los  metales  que  tienen 
esta  propiedad. 

ET1M0I.0OÍA.  Nervoso:  provenzal, 
nervosiíaí;  anUlin,  nii^vtositat;  francés, 
nervosité;  italiano,  nervositÁ. 

Nervosismo.  Masculino.  Medicina. 
Nombre  de  los  sistemas  de  Medicina 
en  los  cuales  todos  los  fenómenos 
mórbidos  se  atribuyen  &  las  aberra- 
ciones de  la  fuerza  nerviosa,  conside- 
rada como  fuerza  y  principio  indepen- 
diente. 

BnuoLOaía.  Ntrwso;  francés,  ner- 

vosisme. 

Nervoso,  m.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne nervios.  ||  Lo  que  tiene  la  propie- 
dad de  los  nervios,  y  es  fuerte  y  ro- 
busto como  elloi,  en  lo  físico  y  en  lo 
moral. 

Nervndo,  da.  Adjetivo.  La  perso- 
na ó  animal  que  tiene  fuertes  y  ro- 
bustos nervios. 

Nérvttla.  Femenino.  Botánica. 
Conjunto  de  vasos  distribuidos  en  la 
placenta  de  un  finito.  |  BníomologU, 
Pequeña  nervadura  del  ala  de  los  in- 
sectos. 

Btiholooía.  Latín  nervUluSt  dimi- 
nutivo de  Mrms,  nervio:  finnoéSffMr» 
vule, 

Nenrura.  Femenino,  ffnenaéema^ 
dón.  La  reunión  de  las  partes  salien- 
tes que,  en  el  lomo  de  un  libro,  for- 
man loa  nervios  d  eaeidae  que  simn 
para  eneuadernar.  ||  AtpÁUctwm.Vtx- 


te  saliente  de  una  moldura.  |  Molim- 
ea.  Hilos  salientes  que  recorrw  la  an- 
perfieíe  de  las  hojas  de  ciertas  plan- 
tas y  de  los  pétalos  de  ciertas  flores, 
viniendo  á  formar  su  esqueleto.  Así 
se  dice  que  el  pétalo  esta  compuesto 
de  todas  las  fibras  que,  por  su  expan- 
sión, deben  formar  la  hoja,  cuyas 
fibras  se  dividen  primeramente  en  ha- 
cecillos que  se  llaman  hbbvubas.  (De 
Candolle.)  i  Entomología.  Los  tubos 
cómeos  que  se  ramifican  diversamen- 
te en  el  ala  de  los  insectos. 

BtimolooÍa.  N»vadwra:  francés, 
nervwn;  del  verbo  Mrwr;  latín, 
v&re. 

Nescarí.  Absenlino.  Pescado  del 
género  salmón  qne  m  ^a  en  los  la- 
gos de  la  iberia. 

Nescidat.  Femenino  anticuado. 
Nbobdao.  i  Anticuado.  Iohiobancu. 

Nesciedat.  Fommino  antiouado. 
Nbscidat. 

Nesciencia.  Femmino.  Ignoran- 
cia, necedad,  falta  de  ciencia  ó  cono- 
cimiento. 

BriuoLOOfA.  NetdenU:  latín,  aet- 
cientia;  italiano,  Mvetnsa;  eatalán, 
netciéneia. 

Nesciente.  Adjetivo.  Bl  qne  no 
sabe. 

BTmoLooÍA.  Nedo:  latín,  nesdms, 
entis;  participio  de  presente  de  nes&re, 
no  saber;  catalán,  nesciente 

Nescientemente.  Adverbio  de  mo- 
do. laHOBaHTEUBNTE.  \  Sin  saber. 

Btiii<s,ooU.  Neseimite  j  el  anfijo 
adverbial  matlf:  latín,  ne$€ie»tír, 

Nesde,  cía.  Adjetivo  antíouado. 
Nbcio. 

Nesga.  Femenino.  Tira  ó  pieza  de 
lienzo  Ó  paño,  cortado  en  figura  trian- 

f^ular,  la  cual  se  afiade  y  entreteje  á 
as  ropas  ó  vestidos  para  darles  vuelo 
ó  el  ancho  que  necesitan.  ||  Por  seme- 
janza se  llama  asi  la  pieza  de  cual- 
quier cosa,  cortada  ó  formada  en  figu- 
ra triangular  y  unida  con  otras, 

ETiyoLoaÍA,  1.  Arabe  M*adF;e,  te- 
jer. (Covaebubias.) 

2.  Bsta  etimología  me  parece  inad- 
misible, porque  u  df  árabe,  delante 
de  la  a,  no  se  toma  jamás  en  f.  (Ek- 

OBLMANH.) 

3.  Este  autor  se  equivoca.  Bl 
árabe  se  convierte  en  y  delante  de 
la  a,  como  acontece  exactamente  con 

el  árabe  khalandjSn,  convertido  en  ^o- 
langa.  La  etimología  de  Covarrubias 
es  excelente,  como  lo  demuestra  la 
definición  de  la  Academia:  «la  nesga 
se  añade  y  entreten  á  laa  ropas,»  lo 
cual  conviene  con  el  vocablo  eníretewt- 
dura,  de  Pedro  de  Alcalá,  al  explicar 
la  voz  del  artículo.  (Dozt.) 

4.  Por  consiguiente,  nesya  se  deri- 
va del  árabe  neidj,  neeg,  en  Pedro  de 
Alcalá,  «entretexedura;»  de  la  raíz 
nasadjat  tejer,  como  dijo  muy  bien 
Covarrubias. 

5.  Bl  latín  nemu»  enlazado,  no  es 
admisible,  atendido  el  vocablo  árabe. 

Neskhi.  Bfaseulino.  Nombre  da  la 
esoñtura  ordinaria  de  los  árabes.  (Db> 

VIO.) 

BnuoLOcCa.  Aitbe  ñitkkSs  fieasés, 

nstW. 
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Nesotrofio.Msscaltno.  Lagar  don- 
de so  crían  ánades. 

Néspen.  Femenino.  NlantBO, 
frota. 

Néstor.  Uascalino.  ffistoria  antí- 
na.  Hijo  de  Neleo  jde  Clorís,  Ky  de 
Filofl,  umoso  por  su  sabidaría,  por 
sa  elocaencia  y  por  sn  extraordinaria 
longeridad,  puesto  que  vivió  tres  eda- 
des de  hombre.  Así  como  nosotros  de* 
eimoi:  crivir  tanto  como  Matusa- 
lemi»  loa  latinos  decían:  «vivir  tantos 
años  eomo  Nistob;»  vivert  Netíwa  Uh 
twnt. 

BmiOLOOfA.'Latfn  Neitor^  NestSrit: 
ftancés  y  catalán,  Néstor. 

Nestorianismo.  Masculino.  Hit- 
toriaeelesiáaíica.  Herejía  del  siglo  v  de 
la  Iglesia,  inventada  por  Nestorio, 
patriarca  de  Gonstantinoplat  que  pro- 
fesaba la  división  en  dos  personas  de 
la  unidad  del  Redentor,  separando  en 
él  la  naturaleza  divina  de  la  humana. 
Eeto  quiere  decir  que  Nestorio  nega- 
ba que  el  Espíritu  Santo  procediese 
del  Verbo,  asi  como  la  unión  hipos- 
tática  ó  personal  del  Verbo  con  la  na- 
tnralezaliumana. 

BTiii(K.oof4.  Nestmo:  francés,  %et- 
ioriatUnu;  italiano,  nestorianismo. 

Nestoriano,  na.  Uascalino  ^  fe- 
menino. Partidario  de  la  herejía  de 
Nestorio. 

BtwolooÍa.  Nettorio:  cataUn,  Mf- 
toriát  na;  ftaneés,  ntstorien;  italiano, 
nestoriano, 

Nestorio.  Célebre  heresiarca  del 
siglo  V,  que  nació  en  Siria  y  fué  nom- 
brado patriarca  de  Constantinopla 
en  428.  Negaba  la  unión  hipostática 
del  Verbo  con  la  naturaleza  humana 
y  distinguía  en  Jesucristo  dos  perso- 
nas, así  como  dos  naturalezas.  Con- 
denado por  el  Concilio  de  Alejandría, 
en  430,  y  el  general  de  Efeso, 
en  431,  fiie  depuesto  y  desterrado, 
muriendo  en  un  oasis  de  la  Libia 
en  439,  De  sus  mudias  obras  no  que- 
dan más  que  algunas  homiUas  y  ear^ 
tas.  Se  le  atribule  el  Bvai^eUo  sp^ 
er»/^  de  la  infancia  ie  Jesucristo. 

ifetados.  Masculino  plural.  Omi- 
toloffia*  Familia  da  aves  acuáticas, 
que  comprende  el  géuero  pato. 

Netamente.  Adverbio  modal.  De 
un  modo  limpio. 

BniiOLoaÍA..  Neta  y  el  sufijo  adver- 
bial meiUe:  catalán,  netament;  francés, 
neííemení;  italiano,  netíamente, 

Netesnelo,  la.  Masculino  y  féme- 

niño.  NlBTBZUBLO. 

Neto,  ta.  Adjetivo.  Limpio  y  puro. 
I  Lo  que  resalta  líquido  en  la  suma, 

S recio  ó  Yalor  de  ana  eom,  después  de 
edoeir  los  gastos  ó  de  haber  compa- 
rado la  data  eon  el  cargo,  f  Masculi- 
no. El  pedestal  de  la  columna,  consi- 
derándole desnudo  de  las  molduras 
alta  V  baja.  ||  En  neto.  Modo  adver- 
bial. Smumpio,  líquidamente.  Q  PUBO 
T  NSTO.  Expresión  familiar.  Sin  am- 
bag*e8,  terminantemente,  oomocuando 
se  dice:  «asi  se  lo  be  manifestado 

POBOy  HBTO.» 

Vftmasjooik*  1.  Sáeanlo  algunos  de 
«ifXi^,  nítido,limpio,  claro,  ralacien* 
tm  Armado  da  «Klof  d  da  «lárv.  oaja 


raíz  es  nis,  nívis,  la  nieve;  pero  Hosal 
saca  neíoAel  griego  mp(9,  lavar,  lim- 
piar. (MONLAU.) 

Derivación.— \.  Griego  víttrw /'níp- 
td),  lavar;  latín,  nttdre,  brillar,  lucir, 
resplandecer;  italiano,  nettare;  francés 
del  siglo  xm,  netoir;  moderno,  netto- 
yer;  provenzal,  netejar,  neteyar;  cata- 
lán, netejar;  burguiñón,  netloué;  Be- 
rry,  netteyer;  normando,  natiert  netier; 
walón,  nett;  Hainaut,  lütier;  ginebri- 
no,  nettayer. 

2.  El  latín  ntíidus  tiene  en  el  ro- 
mance las  siguientes  formas:  catalán. 
net,  neta;  provenzal,  neí,  ned,  nede; 
francés,  neí,  nette;  bui^uiñón,  nai; 
italiano,  neto. 

3.  El  catalán  tiene  el  participio  pa- 
sivo netejaí,  da^  y  los  sustantivos  nete- 
jament,  neteja,  neíejada,  netejador,  a. 

Netrorinco.  Nburorrinco. 

ETiMOLoaÍA.  La  forma  netrorinco, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara. 

Neu.  Conjunción  anticuada.  Ni. 

Neaba.  Femenino  anticuado.  Nie- 
bla. 

1.  Neuma.  Masculino.  El  espiri- 
ta. Q  El  soplo.  I  Canto  llano.  Melodía 
pequeña,  que  es  una  especie  de  reca- 
pitulaeión  del  modo  en  (^ue  se  acaba 
de  cantar,  j  que  se  vocaliza  sin  pala- 
bras, 6  teniendo  por  tema  la  última 
sílaba  del  último  vocablo,  al  fin  délas 
antífonas.  En  las  iglesias  en  que  ha- . 
bía  Órgano,  se  tocabadicho  instrumen- 
to en  las  fiestas  anuales  solemnes, 
ora  mayores,  ora  menores,  en  lugar 
del  HBuif A.  (Él  Abad  Lbbbvf,  Tratado 
sobre  el  canto  eclesiásticOf  página  S42.) 

!j  Suelen  tambiénllamarseNBUMAS  los 
signos  que  servían,  al  principio  de 
la  Edad  media,  para  notar  el  canto 
llano,  los  cuales  se  emplearon  prime- 
ramente solos,  aunque  después  se  es- 
calonaron entre  las  líneas.  Las  notas 
actuales  de  dicho  canto  no  son  otra 
cosa  que  aquellos  mismos  nbuuas  sim- 

Slificadosy  desfigurados  por  el  uso 
e  tantos  siglos.  (F.  Danjoü,  Revue 
de  mnsique  reliaieuset  populaire  et  clas- 
sique,  numéro  d'ao&t,  18%1.)  |  Los  sig- 
nos de  la  notación  en  nbumas  eran 
muy  numerosos  y  podían  variar  hasta 
cierto  punto,  según  el  gusto  del  co- 
pista; esto  es,  según  su  manera  de 
agrupar  loa  sonidos  y  de  ligar  los 
signos. 

EriMOLoofA.  Griego  itvw(«i  (pnevf 
ma)t  soplo,  respiración;  y  figurada- 
mente, emisión  de  la  voz,  modula- 
ción, cuyo  sentido  tiene  en  Da  Cange: 
catalán,  neuma;  francés,  nenme. 

2.  Neuma.  Ambiguo.  Retorica,  Fi- 
gura con  que,  más  por  señas  exteriores 
que  por  voces,  se  expresa  la  interior 
voluntad;  como  el  inclinar  hacia  el 
pecho  la  cabeza  para  conceder,  y  el 
volverla  á  un  lado  y  otro  para  negar. 
Suele  también  usarse  para  este  fin  de 
voces  sin  sentido  perfecto  6  de  alguna 
interjección. 

Btiuoloqía.  Griego  vtupuí  (n^majt 
señal  de  asentimiento. 

Neumática.  PnsumXtica. 

BmiOLoafa.  La  forma  immátka, 
que  aparece  en  síganos  Dieeimuiot, 


es  bárbara.  La  Academia  debe  adop- 
tar la  p  etimológica  en  la  edición 
próxima  de  su  Diccionario. 

Neumático.  PnbuuXtico. 

Neumatocele.  Pnbuuatocblb. 

Etiuolooía.  La  forma  neumaíoceUf , 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios,  I 
es  bárbara,  puesto  que  no  tiene  raíz. 
El  griego  vcü[ta  (neüma),  señal  qne 
se  hace  moviendo  la  cabeza,  no  tiene 
relación  alguna  con  iniu[ui  (pneimiajt 
respiración,  soplo. 

Heura.  Masculino.  Barquiéhuelo 
que  usan  los  holandeses  parala  pesca. 

Neurada.  Femenino.  Sotimea»  Qé> 
ñero  de  plantas  rosáceas. 

Etimolooía.  Griego  neuron,  nervio. 

Neuragma  6  Nevragmia.  Feme- 
nino. Fistologia.  Rotura  de  un  cordón 
nervioso. 

Etimolooía.  Griego  néüron,  nervio, 
y  ágma,  rotara;  vñpov  fi^iu:  franeés, 
névragne.  ^ 

Neurágmico,  ca.  Adjetivo,  Fisio- 
logia, ^  MáTODO  NsuaXauico.  Método 
que  tiene  por  objeto  experimentar  las 
funciones  de  ciertos  nervios,  y  consis- 
te en  cortar  ó  ligar  un  nervio,  ora  sea 
en  la  parte  superior  6  inferior  del 
ganglión,  6  en  arrancarlo,  ora  sea  del 
eje  nervioso,  en  que  nace,  ora  del' 
ganglión  de  que  se  desprende.  { 

ETiHOLoaÍA.  Neuragmia:  francés, ' 
nhragmique.  \ 

Neuralgia.  Femenino.  Medicina, ' 
Afección  nerviosa,  cuyo  principal  sín- 
toma es  un  dolor  vivo,  que  sigue  el 
trayecto  de  una  rama  nerviosa,  sin 
hinchazón,  ni  tensión,  ni  rubicnn-' 
dez. 

Gtiuoloqía.  Griego  vtüpov  (neüron), 
nervio,  y  SX-yo^  (álgos),  dolor:  francés, 
nevralgie. 

Nenranflpétalo,  la.  Adjetivo.  Bo- 
tánica, Epíteto  délos  pétalos  que  tie- 
nen una  nervadura  espiral.  ¡ 

ETUtOLOOÍA.  Griego  A^r»,  nervio; 
amphi,  de  ambos  lados,  y  pétaUm,  pé- ' 
talo:  veüpov  ¿(jl^í  «¿taXov. 

Néurico,  ca.  Adjetivo.  Coneer-' 
niente  á  los  nervios. 

Etuiolqoía.  Griego  neUron,  nervio. 

Neurilema.  Masculino.  Anatomía, 
Membrana  que  rodea  los  nervios  ce- 
rebrales, formando  un  canal  en  que 
se  encierra  el  tuétano  6  materia  blan- 
ca medular.  (Caballero.)  ||  Otros  au- 
tores dan  la  siguiente  definición:  «Te- 
jido laminoso  poco  resistente,  que 
forma  alrededor  de  cada  nervio  una 
especie  de  cubierta,  en  qne  están  co- 
locados los  hacecillos  primitivos  de 
los  tubos  nerviosos. 

ETiltOLOOÍA.  Griego  viüpov  (neüron)» 
nervio,  y  £X7¡^  (eílmaj,  cubierta; 
«cubierta  de  los  nervioa:t  francés, 
nevriléme. 

Neurílemático,  ca.  Adjetivo.  3fe* 
dicina.  Concerniente  al  neurilema. 

Neurilemitis.  Femenino.  Medid'- 
na.  Inñamación  del  neurilema. 

Nenrimotilidad.  Femenino.  Fa- 
cultad de  provocar  el  movimiento  que 
tienen  los  nervios  de  los  animales. 

EnuOLOOÍA.  Nervio  y  motilidad. 

Neurisma.  Femenino.  Ambukisiu* 

Neurita.  Femenino.  Nombre  dado 
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por  algunM  niamlogistu  al  Jada. 

EtiuoloqU.  Griego  ««Stm,  nerTÍo, 

Íel  Bttfíjo  ita,  fotmacidn;  «formación 
e  nerrios.»  por  aemeianza  de  tejido. 
Neurítico,  ca.  Aojetivo.  Mediei- 
M.  Propio  de  ios  nervios  j  de  las  en- 
fermedadei  nerviosaa. 

Etimología..  Neurieo:  francés,  néori- 
tigue. 

Neuritis.  Femenino.  M$didna,  In* 
flamación  de  un  nervio. 

EtiuoloqU.  Griego  mítm,  nervio, 
j  el  sufijo  médico  itít,  ínfiamadiSii: 
francés,  névñte, 

Neuro.  Prefijo  técnico^  del  griego 
vtüpov  (neinm),  nervio. 

Nenrobahatica.  Femenino.  Dice- 
se de  las  armas  arrojadizas,  las  cua- 
les obran  por  medio  de  la  elasticidad 
de  cuerdas  6  correas,  como  la  balles- 
ta. I  Por  esta  razón,  ae  da  el  mismo 
nombre  á  la  maquinaria  antigua  de 
guerra,  cujas  fuerzas  se  transmitían 
por  medio  de  aquel  mecanismo. 

EtuioloqU.  í^euro  y  balística:  bajo 
latín,  neuroÓallisíica;  catalán,  uevrol/a- 
lística;  francés,  nétirohalittique. 

Nenrocarpo.  Masculino,  Botánica, 
Género  de  plantas  leguminosas  de 
América.  O  Género  de  algas. 

ETiuoLoaÍA.  Neuro  y  karptSt,  fruto. 

Neuroclema.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  senecionfdeas,  de 
flores  compuestas. 

BTnKn.oaÍA.  Neuro  y  klema,  sar- 
miento; kfámattt,  las  plantas  que 
echan  los  sarmientos:  kerbOt  qna  emit- 
Ñm<KX%«ni;  rXrj^<kai^(kUmafitÍ9),  es- 
pecie de  aristoloquia,  ip^cwi  arittolo^ 

CkÚB, 

N enroclena.  Nbdboclbua. 

GtuiOLOOÍa.  La  forma  neuroelena, 
que  aparece  en  algunos  Diccionariot, 
es  b&rbara,  puesto  que  el  elemento 
cieña  no  tiene  raíz. 

Neuroflogosis.  Femenino.  Medi' 
ctffa.  Inflamación  de  los  nervios. 

ErniOLOofA..  Neuro  y^ogo$it. 

Nenrogamía.  Femenino.  Magne- 
tismo animaL 

BTiicoLoafa.  Newn  y  gimos^  unión. 

Neurogámico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cernieute  ¿  la  neurogamia. 

Neurógeno.  Masculino.  Fitiolo- 
gia.  Materia  nutritiva  del  tejido  ner- 
vioso. 

^nuoLoaÍA.  Neuro  y  ge^t,  que  en- 
gendra, en  lenguaje  técnico, 

Neurografía.  Femenino.  Anaii^ 
mia.  Descripción  de  los  nervios. 

Ktimoloqía.  Neuro  y  grapheia,  dea- 
cripciún:  catalán,  nturografia;  £nui- 
cés,  névrographie. 

Neurologia.  Femenino.  Anatomia. 
Tratado  sobre  los  nervios. 

BTiifOLOQÍA.  NeuroyUSgott  tratado: 
francéSf  n^rologie, 

Nenroma.  Masculino.  Cirugía.  Es- 
pecie de  tumor  que  se  desarrolla  en 
ei  tejido  nervioso. 

ETiuoLoaÍA*  Neuro:  francés, 

Neuromiclitis.  Femenino.  Infla- 
mación de  la  médula  espinal. 
BTUfOLoaU.  NeurOt  nervio,  my<^s, 

Senitívo  de  mvs,  músculo  (|uk  1"^*  ¿ 
•  enlaoe  é  Uut  inflamación. 


n enromimosia.  Femenino.  J/i;tf»> 
oaa.  Especie  de  neurosis  raía,  carac- 
terizada por  accesos,  en  que  la  enfer- 
medad, como  á  despecho  sujo,  repre- 
senta escenas  variadas;  de  tal  suerte, 
que  el  enfermo  cree  asistir  á  un  espeo 
táculo  tan  pronto  serio  como  burlesco, 

EnuOLoaÍA.  Neuro  y  miméin  ([u- 
(uTv),  imitar:  francés,  i^íüromimotie. 

NeuropariUsis.  Femenino.  J/«<¿¿- 
ciña.  Parálisis  de  loi  nervíoa  ó  insen- 
sibilidad. 

BmiOLOOfa.  Neuro  y  parálisis, 

Nenropastón,  Masculino.  Títere 
de  madera,  que  imita  i  una  persona 
en  sus  movimientos. 

Neuropatía.  Femenino.  Medicina. 
Afección  nerviosa,  sinónimo  de  neu- 
rosis. 

BTn«»,oafa.  Neuro  y  pdtho$  (ib^\ 
padecimiento:  francés,  néwopaihie. 

Neuropático,  ca.  Actjetivo.  Refe- 
rente a  la  neuropatía. 

Etimología..  Neuropatía:  francés, 
névropaihigue. 

Neuropatologia.  Femenino.  Me- 
dicina. Tratado  sobre  las  enfermeda- 
des de  los  nervios. 

Neuropira.  Femenino,  Medicina. 
Fiebre  nerviosa. 

EruioLoaÍA.  Neuró  yp^ros,  geniti- 
vo de  pgr,  fuego,  fiebre. 

Neuroplaticero.  Masculino.  Botá- 
nica. Especie  de  helécho  del  cabo  de 
Buena-Esperanza. 

Nenroproaopalgia.  Femenino. 
Medicina,  Tirantez  de  loa  nervios,  que 
produce  un  dolor  vehemente. 

ETOtOLOofA.  Neuro  ypmo^algia. 

Neuropterologia.  Femenino,  ^(w- 
logia.  Parte  de  la  entomología  que 
trata  de  los  insectos  neurópteros. 

ETiHCLoaÍA.  Neuri^teroy  lógos»  tra- 
tado. 

Neuropterólogo,  (^a.  Masculino 
y  femenino.  Ei  que  entiende  de  neu- 
ropterología. 

Meuróptero,  ra.  Adjetivo.  Que 
tiene  las  alas  transparentes  y  pinta- 
das de  unas  rajas  transversales,  que 
figuran  nervios. 

ETiuoLoaÍA.  Neuro  y  pterón,  ala; 
viüpov  mtpóv:  francés,  newopíére* 

Neorosico,  ca.  Adjetivo.  Referen- 
te á  la  neurosis. 

Neurorrinco.  Masc^lino.  Especie 
de  gusano  grande,  que  se  cría  en  los 
intestinos  del  hombre. 

Etimología,  Neuro  y  rhin,  nariz. 

Neurosis.  Femenino.  Medicina, 
Afección  nerviosa,  enfermedad  de  los 
nervios;  es  decir,  enfermedad  que  se 
supone  tener  su  asiento  en  el  sistema 
nervioso,  la  cual  consiste  en  un  des- 
arreglo funcional  sin  lesión  sensible 
en  la  estructura  de  las  partes,  produ- 
ciendo un  estado  de  displicencia,  de 
inquietud  y  ansiedad,  que  no  ae  pue- 
de definir.  Haj  casos  en  que  la  nbd- 
Bosis  exalta  de  tal  modo  la  imagina- 
ción del  paciente,  que  siente  fatiga, 
sudores  y  conato  de  vértigo, 

BTiMOLoaÍA.  iVifuro.* Irancéa,  ná- 
vrose, 

Nenrosteniá.  Femenino.  Bxceso 
de  ezoitacióa  nerviosai.imtaoión  de 
los  nervios. 


BriuoLoaía.  Neur»  j  iMM,  fom- 
za;  viüpov  «eivoc:  flanees,  névrottkéñe, 

Nanrótelo,  la.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Aparato  NBUBÓisLa  Nombre 
que  diÓ  Bresehet  al  conjunto  de  las 
papilas  de  la  piel. 

BriHOLoaÍA,  Neuro  y  tieli,  papila, 
pezón;  veüpov  QtJXt):  francés,  %évroUtile. 

Neurótico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na. Epíteto  de  los  medicamentos  que 
tienen  acción  en  loa  nervioa. 

Etiholooía.  Neurosis, 

Neurotomia.  Femenino.  Anato- 
mía. Dirección  de  los  nervios.  Q  Girur- 
gia.  Sección  de  un  cordón  nervioso, 
operación  que  suele  jpracticarse  como 
medio  curativo  de  ciertaa  neuralgias. 
I  Nbubotouía  PLANTARIA.  Veterino- 
rta.  Operación  que  consiste  en  la  exci- 
sión de  una  parte  de  los  nerrioa  del 
pie,  contra  el  dolor  producido  por  va- 
rías enfermedades  crónicas  del  eaaeo. 
Es  un  medio  de  derivación  reapeeto  de 
la  enfermedad  primitiva,  produciendo 
una  enfermedad  artificial. 

Etiuolooía.  Neuro  y  totni,  aeceidn; 
veüpov  ToiiiJ:  francés,  neoroUmie, 

Neurótomo.  iÍMcvMno.  Anatomía. 
Escalpelo  que  sirve  para  disecar  los 
nervios. 

Etimolooía.  Neurotomia:  francés, 
néproíome. 

Neurótríco,  ca.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Epíteto  de  las  hújaa  cujai  nerva- 
duras son  vellosas. 

Etimología.  Neuro  y  tkrifi,  iríeJkik, 
cabello;  veüpov  i^tx^* 

Nenatrift.  Femenino.  Qeogra^  en* 
tí^ua,  Normandía,  provincia'  'de*^- 
cía,  comprendida  lioy  en  diferentes 
departamentos, 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Neustriay  Ntus- 
trasía.  (Db  Migcjbl  y  Morantb.) 

Neutonianismo.  Masculino.  Filo- 
sofía natural  de  Newton,  que  admite 
en  la  materia  fuerzas  inmanentes,  co- 
mo la  lej  de  la  gravitación;  término 
contrario  de  la  filosofa  de  Descartes, 
que  lo  explica  todo  por  el  mecanismo, 
como  los  torbellinos  producidos  por 
el  movimiento  de  los  cuerpos  celestas. 

BTiMQLoaÍA.  Nwtoniano:  francés, 
netPtonianiime. 

Neutoniano,  na.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  sigue  las  doctrinas  de 
Newton. 

BriKOLOOÍa.  Newton  (Niu-ton'J,  cé- 
lebre matemático  y  físico  inglés  del 
siglo  xvn:  francés,  nmUmien;  italia- 
no, neutoniano. 

Neutral.  Adjetivo.  El  que  no  es  ni 
de  uno  ni  de  otro;  el  que  entre  dos 
partes  que  contienden,  permanece  sin 
inclinarse  á  ninguna  de  ellas.  |  Aplí- 
case también  i  uts  cosas;  y  asi  se  di- 
ce: pabellón  hbutral,  aguaa  hbutba- 

LRS. 

EtiholooÍa.  Neutro:  latín,  neutra- 
lis;  italiano,  neutraU;  francés  anti- 
guo, neutral;  catalán,  neutral. 

Neutralidad.  Femenino.  Condi- 
ción de  lo  neutral.  Q  NaurBAUnADAR- 
HADA.  Neutralidad  en  que  la  potencia 
que  permanece,  neutral,  mantiene  en 
pie  de  guerra  las  tropas  necesarias 
pata  hacer  respetu  au  territorio,  aa 
comercio,  ana  intereses  y  sos  du»- 
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ehos.  JPor  extensidn,  U  abatenciiSn 
completa  da  tomar  parte  en  una  eoes- 
tióu,  de  eaalquier  índole  que  fuere, 
como  cuando  se  dice,  hablando  de 
escuelas  filosóficas:  «la  nhutbaud&d 
entre  el  escepticismo  t  el  dogpmatis- 
mo,»  I  Quimiea.  Cualidad  deuacaer- 

nue  no  tiene  loa  caracteres  de  lo 
a  ni  de  lo  alcalino,  como  cuando 
se  habla  de  la  neutralidad  de  ciertas 
sales.  Q  A.bolicidn  recíproca  délas  pro- 

S ¡edades  earacteiísticas  del  ácido  y 
e  la  base,  que  conatitujen  ana  sal 
neutra.  |  Bstado  de  un  cuerpo  en  que 
se  neutralizan  ciertas  acciones  ffsicas, 
en  cujo  sentido  se  dice:  cía  hsutra- 
LiDAD  eléctrica  de  la  tiena.» 

BniiOLOOÍA.  Neutral:  italiano,  neu~ 
tralita;  francés,  nenlralité;  catalán, 
neittraiitat. 

Neutralización.  Femenino.  El  ac- 
to j  efecto  de  neutralizar,  g  Q,uimica. 
Extinción  de  las  propiedades  particu- 
lares de  las  bases  j  de  los  ácidos,  por 
la  acción  recíproca  de  éstos  formando 
sales.  I  Se  aplica  también  &  ciertas  j 
determinadas  acciones  físicas,  como 
la  NiUTBAUZAOiÓN  de  la  electricidad 
positÍTB  por  la  electricidad  negativa, 
ó  la  HBOTBAUZACIÓN  dc  los  colores. 

EriMOLOofA.  Neutralkar:  italiano, 
neutralmatione;  francés,  nentralúation; 
catalán,  tuHiraUsacitf. 

Nentralizadamento.  Adverbio 
modal.  De  un  modo  neutralizado. 

Etiholooía.  Neutralizada  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Neutralisador,  ra.  Sustantivo  j 
adjetivo.  Que  neutraliza. 

neutralizar.  Activo.  Cambiar  ó 
atenuar  las  propiedades  de  alruna 
substancia  por  medio  de  la  mezcla  de 
otra.  I  Quintiea.  Hacer  neutra  una  ba- 
se, un  ácido,  una  sal,  en  virtud  de  un 
procedimiento  químico.  Esta  opera- 
ción química  puede  verificarse  natu- 
ralmente, como  cuando  el  vapor  del  ál* 
cali  volátil  va  &  msvtbalxzar  el  aire  ga- 
seoso 6  ácido  carbónico  en  el  pulmón 
de  losanimales.  ||  Metáfora.  Debilitar 
el  efecto  de  alguna  causa,  por  la  con- 
currencia de  otra  diferente  ú  opuesta. 
Se  usa  también  como  recíproco, 

EnuoLOOÍA.  Nitral:  italiano,  neu~ 
tí'aUáare;  francés,  neuiraliser;  catalán, 
neutralitar. 

Reteña, — 158'815  partes  de  ácido 
snlftirico,  á  147'70  de  peso  específico, 
MBUTRALiZARON  100  partes  de  potasa. 
(Bebthollbt.) 

Nentralmente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  neutral. 

BmuH^ÍA.  Neutral  j  el  snfijo  ad- 
verbial meute:  catalán,  neuíralment; 
francés,  nntn^emeut;  italiano,  neutiví- 
nenie, 

Nentrífloro,  ra.  Adjatívo.  BúUni- 
Cü.  De  fiores  neutras. 

Neutro,  tra.  Gramáfiea,  Adjetivo 
que  se  aplica  al  género  de  aquellos 
vocablos  que  ni  son  masculinos  ni  fe- 
meninos, como  quien  dice:  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  Q  Son  neutros  en  castellano 
los  pronombres  ¿o,  esto,  eto,  aquello; 
los  adjetivos,  cuando  no  se  aplican  á 
persona  6  cosa  determinada,  como:  lo 
B»nio,  M  MAlo,  7  ali^án  suptsntiTo 


de  significación  Taga,  como:  aLoo  se 
ha  de  perdonar  al  vencido,  \  Véase 
Vbbbo.  \  En  algunos  animales,  como 
Us  abejas  j  hormigas,  los  que  no  tie- 
nen sexo,  y  Sal  neutra.  QNÍmtca.  Se 
dice  de  la  que  no  es  ácido  ni  álcali. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  neuter^  ra,  nm; 
de  ne,  no,  y  uíer:  ne~uíer,  ninguno  da 
los  dos;  ni  masculino  ni  femenino: 
catalán,  neuíre,  que  es  la  forma  fran- 
cesa; ptovenzal,  neufri;  italiano,  neu^ 
tro. 

Nevada.  Femenino.  El  acto  j  efec- 
to de  nevar.  ||  Porción  6  cantidad  de 
nieve  qne  lu  oaido  de  ana  vez  j  sin 
interrupción  sobre  la  tierra. 

EnuoLoaÍA.  Nevar:  catalán,  «Km- 
da;  francés,  neigée;  italiano,  nevajo. 

Navadilla.  Femenino,  Planta  de 
enya  raíz  nacen  varios  vástagos  de 
un  pie  de  largo,  cilindricos,  nudosos 

Í'  rastreros.  Las  hojas  que  nacen  de 
os  nudos,  son  pequeñas,  aovadas  y 
puntiagudas,  y  las  flores  son  asimis- 
mo pequeñas  j  blancas.  Toda  la  plan* 
ta  está  cubierta  de  unas  membranitas 
blancas. 

Nevado,  da.  Adjetivo.  Lo  que  es 
blanco  como  la  nieve.  |  I^rticipio  pa- 
sivo de  nevar. 

firiMOLoaÍA.  Nevar:  catalán,  ne- 
val,  da;  francés,  »e^é;  italiano,  limi- 
to, fwnca/o. 

Nevar.  Neutro.  Caer  nieve  sobre 
la  tierra.  Q  Activo  metafórico.  Poner 
blanca  alguna  cosa,  ó  dándole  este 
color  ó  esparciendo  en 'ella  cosas  blan- 
cas. 

EmiOLoafA.  Griego  vítpet  (nlphei), 
nieva:  latín,  nivescere;  italiano,  nevi~ 
care,  nevare;  francés,  neiger;  catalán, 
nevar;  namurés,  ntver;  Hainant,  niver. 

Nevasca.  Femenino.  Nevada,  ó  el 
temporal  de  mucha  nieve,  especial- 
mente con  viento. 

BtiuoloqU.  Nevada,  —  «También 
dicen  Nevisca.*  (Acadeiua,  Die^onor- 
ñodeim,) 

Nevasco.  Mascolzao.  Chabasco  de 
nieve. 

EriHoLoaiA.  AVttues. 

Nevatilla.  Femenino.  Ave.  Aou- 

ZAHIBVB. 

Nevazo.  Ibscalino  provincial.  Nb- 

TADA. 

Nevera.  Femenino.  Bl  sitio  en 
que  se  guarda  ó  conserva  la  nieve.  \ 
Metáfora.  £1  cuarto  ó  habitación  de- 
masiadamente fría. 

Nevereta.  Femenino.  Ave.  Agd- 

ZANIBVB. 

Nevería.  Femenino.  La  tienda 
donde  se  vende  la  nieva.  \  Provincial. 
BoTiLLBBÍA,  por  el  establecimiento 
donde  se  hacen  y  venden  bebidas  he- 
ladas. 

Nevero,  ra.  Masculino  j  femeni* 
m}.  El  ^ue  vende  la  nieve. 

Nevisca.  Femenino.  Temporal  de 
nieve.  ^  Nevasca. 

Neviscar.  Neutro.  Nevar  ligera- 
mente 6  en  corta  cantidad, 

Nevia.  Femenino.  Antigüedades. 
Una  de  las  puertas  de  Roma,  llamada 
asi  porque  daba  al  bosque  Nevio. 

BnHOLooía.  Latín  NeniUi,  (Fasto.) 

Nevio.  Famoso  poeta  latino,  natu- 


ral de  la  Campania,  Después  de  ha- 
ber servido  en  la  milicia,  escribió  un 
poema  sobre  la  primera  guerra  púnica 
varias  composiciones  dramáticas, 
u  primera  comedia,  representada  en 
Roma  229  afios  antes  da  Jesucris- 
to, era  demasiadamente  satírica,  y 
disgustó  tanto  á  Mételo,  que  le  hizo 
salir  de  Roma.  Entonces  se  retiró  á 
Utica,  donde  murió  el  afio  202  ó  203 
antes  de  la  era  cristiana.  Se  citan  los 
títulos  de  nueve  tragedias  y  de  ocho 
comedias  su^as,  pero  todas  estas  obras 
se  han  perdido  y  sólo  nos  quedan  de 
ellas  algunos  fragmentos*  (Db  Mi- 
GUBL  y  Mobantb.) 
SriHOLoafA.  Latín  i\Miu. 
Nevo.  Masculino.  Medicina,  Man- 
cha natural  en  la  piel.  |  hatbbno.  La 
mancha  en  la  piel  con  que  nace  la 
criatura, 

ETiMOLoaÍA.  Latín  nemu.  (Cicb- 

BÓN.) 

Nevosidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  nevoso. 

Nevoso,  sa.  Adjetivo,  Lo  que  fre- 
cuentemente tiene  nieve.  Dícese  tam- 
bién del  temporal  qae  está  dispuesto 
para  nevar. 

Emim^ÍA.  Nieve:  catalán,  fu- 
vót,  a;  francés,  ne^eua;  italiano,  ne~ 
viano. 

Nevralgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  de  nervios,  |  ciXtica.  Dolor 
reumático  fijo  en  el  trayecto  del  ner- 
vio ciático. 

BnuoLOOfA.  Neuralgia. 

Nevrazis.  Masculino.  Anatomía. 
Bl  eje  nervioso;  esto  es,  el  encé&lo  y 
la  médula  espinal,  6  sea  el  sistema 
cerebro-espinal. 

Etimología.  Newro  y  eje:  francés, 
n^vraxe. 

Nevro.  Nboro. 

Nevrohipnologia .  Femenino. 
Nombre  que  dió  el  doctor  Blaid  á  su 
teoría  sobre  el  hipnotismo. 

ETmoLOGÍA.  Neuro,  hypnos,  sueño, 
y  lógos,  tratado;  veüpov  üicvo^  ^¿yo(: 
francés,  névrohypnologie. 

Newton  (Isaac).  Célebre  filósofo 
y  matemático  inglés,  creador  de  la 
filosofía  natural,  que  nació  en  Wools- 
thorpe  en  1642  y  murió  en  1727.  Se 
dedicó  desde  niño  al  estudio  de  las 
matemáticas;  conoció  que  era  preciso 
desterrar  de  la  física  el  método  de  la 
hipótesis,  T  sustituir  el  de  la  obser- 
vación y  el  cálculo  geométrico;  fué  el 
primero  que  publicó  la  idea  de  la  ara- 
vitaciÓn  universal,  habiéndola  hallado 
indicada,  según  pretenden  algunos, 
en  Kapler.  El  paso  que  dió  entonces 
la  ciencia  fué  tan  grande,  que  los  sa- 
bios de  su  época  rechazaron  la  nueva 
teoría  y  Leibnitz  llegó  hasta  burlarse 
de  ella.  El  sistema  de  gravitación  es 
el  fundamento  de  la  atracción  de  los 
astros,  del  cual  se  deduce  la  atracción 

feneraL  Prueba  que  el  movimiento 
e  la  tierra  ha  debido  aplanar  sus 

fiólos,  y  explica  el  dujo  y  reflujo  de 
os  mares  por  las  atracciones  del  sol 
y  de  la  luna.  Otro  de  sus  grandes 
dasoubrimientos  fué  el  cálculo  difereur 
eialí  Leibnitz,  su  rival,  le  disputó 
esta  gloria.  Trató  también  da  la  los; 
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perfeedm'í  U  óptica  y  sus  instra- 
mentoi,  lamentando,  segiía  la  opinión 
comúni  ioB  teleacopiofl  da  raflexíón; 
murió  á  los  86  afin  de  edad,  de  mal 
de  piedm,  habiendo  disfrutado  haita 
los  80  d«  una  salud  robusta.  Su  cuer- 
po fué  trasladado  i  WóstminBter  con 
gran  pompa,  sosteniendo  t\  paño  fú- 
nebre el  |;ran  canciller  y  tres  lores. 
Las  principales  obras  que  dejó,  son: 
Cálculo  del Jlujo;  Teoría  de  la  luz;  Lee- 
ixtmes  opíicm;  Traitsaccúmet  Jílosóficas; 
Philctophia  luUuralit  principia  maiAe- 
maíica;  Sj/sUmaía  mundi;  Tratado  de 
ípUca,  distinto  da  las  lecciones;  De 
qnadratwa  curva/nm  et  €nimtraii9  li^ 
nearum  ieríii  »rdinit¡  Árii&metiea  «Kt- 
wtaíit;  Ánaltfiis  per  quaníitaíim  se- 
riestjluxionei  ac  dt/erentias,  et  m«Mo- 
du»  dij'ereníialit;  uhseroaeiones  acerca 
de  Daniel  y  el  Apocalipsis,  Esta  últi- 
ma obra  es  de  su  vejez,  j  algunas 
otras  póstumas.  (Sala.) 

Reseña. — 1.  Las  riquezas  del  mun- 
do no  serían  bastantes  para  pagarnos 
la  satisfacción  de  reseñar  una  vida 
tan  grande  y  tan  fecunda,  unida  á  un 
carácter  tan  sobrio,  tan  seguro,  tan 
elevado.  Vino  al  mundo  Isaao  Nbw- 
TON  en  Woolsthorpe,  pequeña  pobla- 
ción del  condado  de  Lincoln,  en  don- 
de su  familia  estaba  en  posesión  de 
algunos  bienes. 

2.  El  médico  que  asistió  á  su  naci- 
miento, le  pronosticó  escasa  yida  por 
haber  naciao  prematuramente;  pro- 
nóstico que  no  se  cumplió  por  fortu- 
na. Sin  embargo,  pasó  toda  su  infan- 
cia en  un  estado  débil  j  enfermizo. 

3.  A  la  edad  de  S  afios  perdió  4  su 
padxe  y  debió  i  la  escuela  de  su  al- 
dea natal  los  rudimentos  de  su  edu- 
cación, ingresando  i  los  12aflo8  en  la 
de  Grantham,  en  donde  se  dió  á  cono- 
cer por  su  afición  á  inventos  mecáni- 
cos, de  los  cuales  ejecutó  diversos 
modelos,  anudado  de  útiles  que  había 
comprada  a  precio  de  virtud  y  de  eco- 
nomía. 

4.  Su  madre,  que  le  llamó  á  su 
lado  para  que  administrara  sus  bie- 
nes, hubo  de  persuadirse  de  la  poca 
aptitud  de  su  hijo  para  semejante  mi- 
nisterio, y  no  le  faltaba  razón.  Amén 
de  esta  dichosa  ineptitud,  le  vefa  pro* 
fundamente  apasionado  por  el  deseo 
de  instruirse  y  fué  necesario  entiarle 
i  continuar  sus  estudios. 

5.  Su  estancia  en  casa  del  doctor 
Clark,  durante  todo  el  tiempo  an  que 
asistió  al  colegio  de  Grantham,  le  fa- 
cilitó conocer  a  misa  Storea  j,  de  c^uien 
se  enamoró  perdidamente,  mediante 
el  trato  afectuoso  de  la  amistad  y  del 
cariño.  Este  período  de  la  laboriosa 
carrera  de  Nbwton  fué  el  único  tiem- 
po en  que  las  ilusiones  de  la  juven- 
tud iluminaron  el  interior  inmenso 
de  Aquella  vida;  pero  un  inesperado 
desengafio  vino  a  desvanecer  aquel 
hermoso  suefio.  Esta  herida  del  niño 
goteó  siempre  sangre  en  el  alma  del 
hombre.  El  desaire  de  miss  Storeaj, 
ü  primera  afrenta  que  su  amor  propio 
experimentaba,  la  primera  zozobra 
ana  m  oosasón  leoioía,  auuel  dolor 
wdtflniUa  qoc  r^tesentana  la  vir- 


ginidad de  sus  dolores,  tuvo  mis  im- 
portancia en  la  existencia  de  nuestro 
personaje  que  la  que  le  atribuyen  sus 
ológrafos.  jQnién  sabe  si  aquel  frene- 
sí con  que  M  dedicó  desde  entonces 
&  los  estudios  serios,  no  fué  otra  cosa 

?[U6  la  necesidad  de  revolverse  contra 
a  herida  abierta  en  sus  entrañas!  El 
amor  le  cerró  sus  puertas;  pero  la 
gloria  le  franqueó  el  templo  de  la  in- 
mortalidad. Miss  Storeajr  pudo  estar 
orgullosa:  fué  la  sola  mujer  á  quien 
Nbwton  declaró  sus  amores,  lo  cual 
vino  á  ser,  en  la  historia  secreta  del 
sabio,  el  gran  sacrificio  de  su  vida. 

6.  En  1660  se  matriculó  en  el  co- 
legio de  la  Trinidad  de  Cambridge. 
AUí,  bajo  la  dirección  d«  Barrow,  uno 
de  los  más  eminentes  matemáticos  de 
su  siglo,  las  ftcultades  del  alumno  se 
desarrollaron  con  tal  lozanía,  que  i 
dicha  época  debe  referirse  el  descubri- 
miento de  la  fórmula  del  binomio,  que 
todavía  se  llama  el  binomio  de  Nbw- 
ton, con  cujro  auxilio  consiguieron 
las  matemáticas  simplificar  la  reso- 
lución de  las  raíces  y  de  las  ecua- 
ciones. 

7.  Por  aquel  mismo  tiempo  (1665) 
concibió  el  método  de  las  Jluxiones, 
trabajo  que  permaneció  oculto  hasta 
1668,  en  que  el  Mercator  dió  á  la  es- 
tampa su  Logaritkmotechnia.  La  im- 
portancia de  este  tratado,  donde  se 
hallaba  demostrada  una  de  las  inven- 
ciones secretas  de  Nbwtoh,  respecto  á 
la  teoría  de  las  aiMdraturas,  llamó  la 
atención  de  Barrov.  Nues^  perso- 
naje, á  quien  eomonicíó  su  sorpresa, 
le  mostró  inmediatamente  el  manus- 
crito de  una  obra  que  había  compues- 
to tres  años  antes,  en  la  cual  esuba 
aquel  descubrimiento  y  otros  muchos 
de  más  importancia  todavía.  La  obra 
á  que  nos  referimos,  era  la  que  tenia 
por  título:  Analj/tisper  aquaiiones  nu- 
mero terminorum  w^nitas.  A  pesar  de 
las  vivas  instancias  que  se  le  hicieron, 
no  consintió  en  que  dicho  libro  se  im- 
primiera hasta  1711;  es  decir,  43  años 
después. 

8.  En  1666  dejó  4  Cambridge  para 
ir  i  vivir  á  su  oropíedad  de  Wools- 
thorpe,  y  allí  dirigió  sns  meditacio- 
nes hacia  el  sistema  cósmico.  La  caí- 
da de  una  manzana  llamó  su  atención 
sobre  la  pesadez  de  los  cuerpos,  sos- 
pechando que  aquella  causa  es  la  que 
retiene  á  la  luna  en  la  órbita  que  des- 
cribe en  torno  de  la  tierra  y  á  los  as- 
tros en  las  que  describen  en  torno  del 
sol. 

9.  Una  de  las  lejres  de  Kepler  le 
llevó  á  descubrir  que  la  fuerza  centrí- 
fuga, en  los  planetas,  varía  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  sus  distan- 
cias respecto  del  sol,  y  demostró  que 
lo  mismo  sucede  con  el  peso  solar. 
Para  aplicar  estos  resultados  á  la  luna 
tenía  necesidad  de  una  medida  exacta 
del  radio  terrestre,  cujro  elemento  le 
faltó  hasta  1682,  y  detuvo  sus  inves- 
tigaciones sin  dar  notíeia  i  nadie  de 
su  pensamiento. 

10.  Hacia  la  misma  época,  algunas 
experiencias  sobre  la  retracción  de  la 
luz  á  través  del  prisa»,  le  hicieron 


descubrir  la  composición  d*  «quelU 

substancia, 

11.  Habiendo  abandonado  dorante 
algunos  años  sus  ínTestigmeiones  óp- 
ticas, volvió  i  ellas  en  lo69,  cuando 
su  antiguo  maestro  Barrow  le  cedió 
su  cátedra  de  Cambridge,  que  nues- 
tro personaje  ocupó  hasta  1695  (tfein- 
tisiete  años). 

12.  En  1672,  la  Sociedad  Beal  de 
Londres  le  abrió  sus  puertas,  j  en  el 
discurso  de  rece[>ción  dió  la  descrip- 
ción del  telescopio  c^ue  lleva  su  nom- 
bre, en  cuja  invención  le  habían  pre- 
cedido, sin  saberlo,  Gr^rj  y  Cas- 
segrain. 

13.  Cuando  Picard  alcanzó  la  me- 
dida de  un  grado  del  meridinno, 
Nbwton  volvió  inmediatamente  ásns 
antiguos  cálculos  sobre  el  movimien- 
to de  la  luna.  Esta  t«i,  lai  relaciones 
entre  sn  teoría  y  la  observación  no 
dolaron  nada  ana  desear.  Posesionado 
del  principio,  lo  generalizó  con  gran 
talento  práctico,  viendo  la  causa  de 
las  mareas,  dando  una  solución  al 
problema  de  la  precesión  de  los  equi- 
noccios y  preparando  muchos  descu- 
brimientos, que  no  pudo  sino  bosque* 
jar,  á  causa  del  estado  de  imperfec- 
ción en  que  se  hallaba  por  entonces 
el  análisis  infinitesimal. 

14.  Bl  manuscrito  que  contenía  es- 
tos preciosos  descubrimientos  déi  sa- 
bio inglés  fué  presentado  á  la  Socie- 
dad Real  en  28  de  Abril  de  1736,  j 
publicado  al  año  siguiente  con  esto 
título:  Philosophüt  uafaraUs  prineipié 
mathewiatica, 

15.  Otra  edición,  comentada  por 
Leseur  V  Jacquier,  apareció  en  Gine- 
bra en  1739  (3  volúmenes  en  8.°),  de 
la  cual  existe  una  traducción  francesa 
de  madame  du  Chfttelet  (1795)  con 
varias  notas  atribuidas  á  Clairant. 

16.  En  1688,  nuestro  perionaie  re- 
presentó á  la  universidad  da  Cam- 
bridge en  el  Parlamento. 

17.  Nombrado  inspector  de  la  casa 
de  la  moneda,  en  1695,  dejó  4  Whis- 
ton  su  cátedra  de  la  universidad. 

18.  Entre  estas  dos  époew,  nu  fa- 
cultades intelectuales  se  vieron  tur- 
badas momentáneamente  4  causa  del 
incendio  de  sus  notas  y  manuscritos, 
motivado  por  un  perro  sujo,  el  cual 
derribó  la  bujía  que  quemó  los  pa- 
peles. 

19.  En  1699  fué  nombrado  director 
de  las  casas  de  moneda. 

20.  En  1701,  sus  colegas  de  Cam- 
bridge le  enviaron  seg^inda  Tes  al 
Parlamento. 

21.  En  1703,  la  Sociedad  Real  le 
eligió  presidente,  en  cu^o  cargo  fué 
reelegido  hasta  que  munÓ. 

22.  Es  curioso  notar  que,  en  una 
Memoria  publicada  (1701)  en  las  Tran- 
sacciones jiloséficas,  se  encnentran  tres 
descubrimientos  de  Nbwton:  uno  es 
la  manera  de  hacer  comparables  los 
termómetros,  fijando  los  términos  ex- 
tremos de  la  escala  por  medio  de  fe- 
nómenos de  temperaturas  constantes; 
otro,  de  una  lej  de  enfriamientos,  su- 
ficientemente aproximada  por  peque- 
ños excesos  de  tompsratara;  elterce- 
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ro,  Ib  ob«6moi¿n  d«  U  eonstancÍB  de 
la  temperatan  en  li  fanón  j  en  la' 

eballición. 

23.  Había  projeetido  también  un 
inatniinento  de  reflexión  que  permi- 
tíeia  poder  apreciar  la  altura  de  los 
mares;  pero  habiéndole  ñiltado  tal  vez 
alffún  aetalle  para  realizarlo,  6  quizá 
imbuido  en  otros  projectot  de  mis 
extensión,  di6  It^r  i  que  Hadlej 
realizara  aquella  idea  en  1731,  ooa- 
tro  aDos  después  de  ta  muerte. 

24.  Los  descubrimientos  ópticos  de 
NswTON  están  comprendidos  en  el 
tratado  de  aquella  ciencia,  publicado 
en  1704.  En  ál  se  halla  la  teoría  del 
arco-iris;  el  estudio  da  los  fenómenos 
de  la  refracción  de  los  colores,  pro- 
ducidos por  láminas  de  escaso  espe- 
sor, ja  observados  por  Hooke  y  Bojle, 
T  sa  explicación  seg^ún  el  sistema  de 
la  emmSñt  abandonado  actualmente; 
la  del  color,  producto  de  la  opacidad; 
la  de  los  fenómenos  de  la  dimicción, 
c^ne  descubrió  Qrimaldi,  y  otros  va- 
nos pantos  de  vista  completamente 
nuevos. 

25.  A.  la  Optiea  se  enouentraa  nni" 
das  dos  disertaciones  titnladfts:  cTra- 
tado  de  la  cuadratura  de  las  curvas  j 
enomeración  de  las  líneas  de  tercer 
orden;»  Tracíaíut  de  gvadraíura  cttr- 
vantm  et  tnumeraiio  Uneanm  tertii  or- 
dimis.  El  primero  de  estos  escritos 
contiene  los  elementos  del  método  de 
las  fluxiones  y  su  correspondiente 
aplicación;  el  segundo,  se  eircunscri- 
be  &  la  enumeración  de  las  líneas  de 
tercer  orden,  como  anuncia  el  título. 

26.  La  Optica  fiié  escrita  en  in- 
glés. Olarke  dió  una  traducción  lati- 
na en  1706;  Coste,  en  1722,  j  Marat, 
en  1787;  las  dos  ¿Itimas,  al  francés. 

27.  lAÁñtméiicaunivmah^Witiiii 
en  latín,  filé  pnblieada  en  1707  por 
Wfaiftott,  sin  el  asentimiento  de  Nbw- 
toh;  una  segunda  edición,  más  com- 
pleta, apareció  en  1722  j  fué  tradu- 
cida al  irancés  por  Bandux. 

^  28.  En  1711  apareció  la  obra  q^ue 
tiene  por  título:  Meihodut  diftrentia- 
lis,  en  que  da  la  fórmula  de  inUrpolO' 
ádñ,  que  lleva  todavía  el  nombre  de 
Nbwtoh. 

29.  Horke,  su  colega  de  Cambrid- 
ge, dotado  de  una  actividad  de  espí- 
ritu increíble,  pero  poco  avenido  j  no 
muj  avezado  á  las  matemáticas,  le 
disputó  algunos  de  sus  deseabri- 
míentos. 

30.  El  hallazgo  del  cálculo  di/ersn- 
eial  fué  también  objeto  de  discusión 
entre  Nbwtoh  j  Leibnitz,  habiendo 
este  último  elegido  por  juez  i  la  So- 
ciedad Real  de  Londres.  Esta  Socie- 
dad publicó  en  1712  el  Commercitun 
^toliatm,  colección  de  cartas  sobre 
el  análisis  infinitesimal,  y  derrotó  á 
Leibnítz.  La  posteridad  na  sido  más 
justa  oon  aquellos  dos  hombres  insig- 
nes, creyendo  que  ni  por  una  ni  por 
otra  parte  existió  el  plagio.  Ambos 
hubieron  de  tener  el  mismo  pensa- 
miento y  llegaron  al  propio  fin,  aun- 
que por  caminos  diferentes. 

31.  El  personaje  de  estos  apuntes 
no  se  dedicó  eulusivamente  al  culti- 


vo da  las  ciencias  físico-matemáticas. 
Un  sistema  cronológico,  publicado 
después  de  su  muerte  (1728),  queFre- 
ret  refutó,  y  sus  Obiervacúmet  tobre 
los  profetaíf  particularmente  sobre 
Danxel  y  $1  Apoealipsis,  prueban  su 
aptitad  para  otra  Mase  de  trabajos, 
aunque  no  afkadienn  níngdn  laurel  á 
la  rica  y  hermosa  gnimatcta  que  or- 
naba sus  sienes. 

32.  A  la  muerta  de  nuestro  perso- 
naje, Inglaterra  comprendió  que  per- 
día á  uno  de  sus  hombres  más  escla- 
recidos. La  corte  dispuso  hacerle  los 
honores  dignos  de  su  gloría;  se  expu- 
so su  cadáver  en  un  gran  lecho  mor- 
tuorio y  se  transportó  luego  al  sepul- 
cro real  de  la  abadía  de  Wéstmins- 
ter,  Uevaado  las  borlas  del  féretro  el 
lord  canciller  y  seis  miembros  de  la 
Cámara  de  los  pares. 

33.  SI  ta^.— Fué  filósofo,  cronó- 
logo, astrónomo,  físico  y  matemático. 
Como  dice  muy  bien  M.  F.  B.  Biot, 
Nbwtoh  no  tiene  igual  como  geóme- 
tra y  experimentaíista.  Su  nma  se 
asienta  por  completo  sobre  sus  traba- 
jos científicos,  que  amenazaron  borrar 
los  límites  de  lo»  conocimientos  hu- 
manos con  una  andada  casi  heré- 
tica, sin  dejar  de  ser  reparada  y  cre- 
yente. En  efecto,  nuestro  personaje 
completa  la  revolución,  principiada 

fior  Galileo,  y  contribuye  en  pnmera 
ínea  á  crear  las  ciencias  modernas; 
esto  es,  las  ciencias  naturales,  mag- 
nífica corona  de  aquella  célebre  filo- 
sofía, la  filosofía  experimental,  funda- 
da en  Colonia  por  san  Alberto  y  san- 
to Tomás  entre  las  tinieblas  y  los 
horrores  del  siglo  xii.  Una  sola  glo- 
ria bastaría  á  nuestro  personaje:  la  de 
haber  aplicado  los  principios  de  las 
matemáticas  á  la  filosofía  natural, 
que  es  la  ley  eserite  de  Dios.  Sin  em- 
bargo de  que  el  hombre  de  esta  bio- 
grafía no  habló  de  la  Divinidad,  nin- 
gún metafísico  supo  infundir  nna 
idea  más  grande  del  Hacedor  Supre- 
mo, porque  ningún  autor  abrió  mayo- 
res horizontes  a  los  portentos  de  la 
obra  divina. 

34.  SI  hombr*. — Vivió  en  el  celiba- 
to, á  cuyo  estado  le  obligó  el  repudio 
de  miss  Storeay,  y  sus  costumbres 
fueron  constantemente  puras,  como 
lo  demuestra  el  haber  vivido  ochenta 
y  cinco  años,  á  pesar  de  las  dificolta- 
des  de  su  niñez.  Las  calumniosas  sá- 
tiras de  Voltaire  dejan  presumir  que 
la  fortuna  de  nuestro  personaje  era 
debida,  más  que  &  sus  escritos,  á  los 
de  su  bella  y  fomosa  sobrina  miss 
Conduit;  pero  la  perfecta  honradez  y 
dignidad  de  nnestro  personaje  son  in- 
discutibles. Nbwtoh  era  distraído 
basta  rayar  en  lo  imbécil,  meditabun* 
do,  silencioso,  reservado  en  sus  in- 
vestigaciones cientíñcas,  poco  expan- 
sivo en  sus  relaciones  sociales,  tem- 
plado, prudente,  conciliador,  recelo- 
so con  la  mujer  y  enemigo  mortal  del 
resabio  maligno  que  suele  tomar  par- 
te en  las  disputas.  Este  temor  i  Ú  in- 
clemencia de  la  crítica,  envenenada 
muchas  veces  por  presunciones  envi- 
diosas, viene  a  explicar  el  hecho  de 


haber  retardado  más  de  la  cuenta  la 
publicación  de  ciertos  libros.  Pero  el 
personaje  de  estos  apuntes  reunía  una 
virtud  más  excelente.  Era  modesto, 
no  por  alarde  de  humildad,  porque 
hay  hnmildadea  más  hinchadas  que 
la  misma  hinchazón,  sino  por  confio* 
ción  y  por  sentimiento.  Sí  estadio 
atento  de  los  caracteres  presenta  sin- 
gularidades peregrinas,  enlazadas  á 
curiosos  fenómenos  del  entendimien- 
to, de  la  imaginación  y  de  la  con- 
ciencia. Guando  el  hombre  se  instru- 
ye dentro  de  esferas  limitadas,  es  dfr- 
cir,  cuando  se  instruye  algo,  conoce 
que  su  razón  se  eleva  y  se  enorgulle- 
ce, que  es  lo  que  llamamos  ^o^ar»  de 
li  mismo;  pero  cuando  se  instruye  mu- 
cho, cuando  se  inicia  en  las  grandes 
leyes  de  la  naturaleza,  cuando  se  con- 
vence de  su  infíuita  pequeñez  ante  el 
espectáculo  portentoso  de  la  creación 
universal,  que  es  la  pequeñez  de  la 
criatura  respecto  de  su  Criador,  el 
hombre  siente  una  humildad  que  pe- 
netra en  su  alma,  que  echa  raíces  en 
lo  íntimo  de  su  vida;  una  humildad 
ingenua,  profunda,  relí^osa;  U  ha- 
mudad  del  sabio,  la  humildad  del  que 
sabe  lo  poco  qut  sabe:  tal  era  la  hnmil- 
dad  de  i7bwtom.  Pero  ¿por  qué  suc*- 
de  que  aquella  humildad  es  religiosa? 
Aquella  humildad  es  religiosa,  por^ 
que  el  hombre,  viéndose  sin  fueros 
para  establecer  en  el  mundo  la  jerar- 
quía de  la  soberbia  humana,  pone  á 
contribución  la  benignidad  de  la  gniF 
cia  divina;  y  mirando  con  lástima  las 
vanidades  de  la  tierra,  levanta  su  es- 

Síritu  á  la  piedad  del  cielo.  En  medio 
e  las  diatribas  de  que  se  vió  blanco, 
sus  detractores  no  tuvieron  el  gusto 
de  amargar  su  alma,  £1  corazón  de 
aquel  ^enio  poderosísimo  no  tuvo  ja- 
más sino  benevolencia  para  todo  el 
mnndo,  ni  sas  labios  exhalaron  nun- 
ca sino  el  aroma  de  nobles  alaban- 
zas. Pero  nada  refieja  tanto  el  tem- 
peramento de  aquel  gran  carácter 
como  el  siguiente  ejemplo  de  magna- 
nimidad, uno  de  los  más  raros  y  ge- 
nerosos de  que  tiene  noticia  la  histo- 
ria. Después  de  la  muerte  de  su  ma- 
dre, el  personaje  de  estos  apuntes  no 
sintió  jamás  un  dolor  tan  profundo 
como  el  ocasionado  por  el  incendio  de 
las  notas  y  manuscntos,  cuya  desgra- 
cia motivo  el  perro  con  un  vuelco  de 
la  bujía.  Su  pesadumbre  fué  tan  ex- 
trema, que  se  vió  á  punto  de  perder 
el  juicio.  Pongámonos  por  un  momen- 
to en  su  logar,  V  comprenderemos  su 
inmensa  afliccimt.  En  un  solo  instan- 
te vió  destruidas  las  meditaciones, 
las  experiencias,  las  esperanzas  de 
muchos  afios.  El  pensamiento  tiene 
también  su  posteridad;  el  espíritu  tie- 
ne también  su  prole,  y  en  una  hora 
vió  desaparecer  una  gran  parte  de  la 
descendencia  de  su  espíritu,  tanto 
más  querida  cuanto  mas  ignorada, 
porque  los  padres  aman  en  los  hijos 
naste  la  sospecha  del  error,  hasta  la 
duda  de  la  virtud,  hasta  la  sombra  de 
la  oscuridad.  De  lo  que  para  otros 
puede  ser  un  motivo  de  odio,  saca  el 
padre  un  motivo  de  amor  en  la  subli- 
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me  oreaeiiSn  de  la  alma,  ffia  embargo 
de  aquella  ca^trofe,  que  llegó  i  tur- 
bar sa  inteligencia,  su  desolación  no 

{)udo  hallar  contra  su  perro  un  solo 
m^etu  de  cólera,  content&ndosa  con 
dirigirle  las  siguientes  palabras:  «Vál- 
gate Dios,  pobre  animal!  ¡Si  eom- 

Scendieras  lo  que  has  hecho!»  Is&ao 
'bwtom,  descubriendo  las  lejes  de 
la  gravitación  aniversal,  no  fué  más 
grande  para  la  fionciencia  del  mundo 
que  amonestando  al  pobre  perro  con 
aquella  queja  de  sa  lastima,  ^ue  pu- 
diera llamarse  la  santa  plegaria  de  au 
caridad. 

35.  El  perro  que  causó  «1  incendio 
de  los  papeles  se  llamaba  Diamante, 

36.  Isaac  Nbwtom  nació  el  25  de 
Diciembre  de  1642  y  murió  el  30  de 
Marzo  de  1727. 

37.  Nació  en  el  mismo  año  en  que 
murió  el  &moso  astrónomo  de  Flo- 
rencia, como  si  la  cuna  del  uno  de- 
biese ser  la  continuación  del  sepulcro 
del  otro.  El  astrónomo  fiorantino  no 
murió:  resucitó  en  el  matemático  in- 
glés, eomo  si  la  noche  de  Galileo  se 
nicieim  dU  en  la  aurora  de  Nbwton, 
mezclándose  las  sombras  de  ai^uel 
ocaso  oon  los  fulgores  de  aquel  orien- 
te en  las  esferas  misteriosas  del  pen- 
samiento universal. 

38.  Bihiiografia. — Las  obras  com- 
pletas de  Nbwtoh  fueron  colecciona- 
das por  Horslej  (Londres,  1779-85, 
5  Tolúmenes  en  4.*).  En  1774,  Castí- 
llón  publicó  en  Oénova  (3  volúmenes 
en  4.')  los  opúsculos  matemáticos, 
filosóficos  j  filológicos  de  Nbwton. 

39.  Una  vida  del  mismo  apareció 
en  1728,  mejorada  por  la  que  na  et- 
crito  en  los  últimos  tiempos  el  doctor 
Brevster. 

40.  Fontenelle  eaonUó  el  elogio 
del  ilustre  sabio. 

NexiUe.  Adjetivo.  Que  puede  ser 
entrelazado  ó  tejido  fi&cUmente. 
BriuOLOaÍA.  Latín  tusítí^U».  (Lao- 

TANGIO.) 

Nezión.  Femenino.  Entrelaza- 
miento. 

BTii«n.oaÍA.  Latín  imxV>,  atadura, 
enlace.  (Arnaldo.) 

Nexo.  Masculino.  Nudo,  unión  ó 
vínculo  de  una  C(»a  con  otra.n 
Nía.  No. 

EmioLoaiju  Sánscrito  %ak  (r|¿J 

acennr,  unir;  naddhan,  lazo;  nahat, 

1 'untura:  griego,  viu  ( néS)»  hilar,  tejer; 
atín,  «m,  entrelazar;  nectérct  unir; 
nenui,  nexútf  enlace,  junta,  trabazón; 
godo,  náatt;  alemán,  JvaM;inglés,  net; 
ruso,  nW;  céltico,  neut. 

Ney  (Miqubl).  Mariscal  de  Fran- 
cia,que  nació  en  1769j  murió  en  1815. 
Tomó  parte  en  las  primeras  campa- 
ñas de  la  revolución  francesa,  como 
ajudante  de  Kleber;  llegó  a  general 
en  1796,  distinguiéndose  en  las  cam- 

Eañas  de  Alemania,  Suiza  é  Italia; 
izo  la  guerra  en  España,  y  salvó  el 
ejército  francés  en  Portugal  por  me- 
dio de  una  retirada  oportuna;  pero 
donde  adquirió  major  gloria  Áie  en 
la  campaña  de  Rusia,  en  1812,  mere* 
ciendo  el  titulo  de  príncipe  de  Mos- 


kova,  por  la  batalla  de  este  nombre. 
Se  distinguió  igualmente  en  la  eam- 
pafia  de  »ijonia  en  1813,  j  en  la  de 
Francia  en  1814.  Después  de  la  eapi- 
tulación  de  París,  fue  de  los  que  más 
enérgicamente  se  pronunciaron  con- 
tra Napoleón;  obtuvo  del  Gobierno  de 
los  Borbones  el  mando  de  la  caballe- 
ría, j  fué  nombrado  par  de  Francia. 
Cuando  Napoleón  volvió  de  la  isla  de 
Elba,  el  Gobierno  le  confió  el  mando 
de  un  ejército  pan  marohar  contra 
él,  pero  a  las  pocas  jomadas  dirigió 
á  sus  tropas  una  proclama  excitándo- 
las &  unirse  al  emperador.  Mandó  la 
izquierda  del  ejército  en  la  campaña 
de  Bélgica,  en  1815,  peleando  con  la 
ma^or  bravura  en  Waterloo,  j  des- 
pués de  aquella  derrota  quedó  sumido 
en  el  major  abatimiento.  Apenas  se 
verificó  la  segunda  restauración,  fuá 
preso  y  sometido  á  un  consejo  de 
guerra,  que  él  tuvo  la  ceguecíad  de 
recusar,  y  que,  en  efecto,  se  declaró 
incompetente;  en  su  consecuencia,  fué 
juzgado  por  la  Cámara  de  los  pares, 
que  le  condenó  á  muerte,  siendo  fusi- 
lado el  7  de  Diciembre  de  dicho  nflo. 
(Sala.) 

Jt«$eiia.-~h  Nadó  en  Sarrelonis. 

2.  Era  hijo  de  un  tonelero  y  pasó 
los  primeros  años  de  su  juventud  en 
casa  de  un  notario,  haciendo  el  oficio 
de  pasante,  hasta  que  en  1787  se  alis- 
tó en  el  ejército  como  Toluntario. 

3.  Se  aistínguiÓ  tanto  por  su  valor 
que  ja  en  la  campaña  de  1792  se  le 
conocía  con  el  nombre  de  infatigable, 

4.  Kleber,  Jourdán  y  Hoche  admi- 
raron sus  primeros  hechos  de  armas, 
recibiendo  un  despacho  de  general  de 
brigada  antes  del  tratado  de  Campos 
Fwmio, 

5.  Fué  general  de  división  después 
de  la  toma  de  Manhem  (1799);  sirvió 
á  las  órdenes  de  l^ssena;  y  después, 
á  las  de  Uorean,  á  quien  secundó  po- 
derosamente en  Hohenlinden  (1800). 

6.  El  primer  cónsul  Bonaparte  le 
nombró  inspector  general  de  caballe- 
ría, ministro  plenipotenciario  en  Sui- 
za (1801),  y  mariscal,  en  1804,  des- 
pués de  la  proclamación  del  imperio. 

7.  En  1805,  le  invistió  el  nuevo 
emperador  con  el  gran  cordón  de  la 
Legión  de  Honor  y  con  el  título  de 
duque  de  Elchingen,  en  memoria  de 
una  batalla  que  ganó  Nar  á  los  aus- 
tríacos. 

8.  Multiplicó  de  tal  manera  sus  es- 
ftierzos  en  la  toma  de  Brfort  y  de 
Magdebn^,  asi  como  en  las  memo- 
rables batallas  de  Jena,  de  Ejlau, 
Fríedland  y  Amskerdorf,  que  el  ejér- 
cito unánime  le  apellidó  ettaliente  de 
los  vali«niet. 

9.  Refiérese  que,  en  la  batalla  de 
Austerlitz,  Napoleón  le  encardó  de 
una  maniobra  decisiva,  habiéndose 
excedido  en  el  desempeño  con  harta 
gloria  suja.  Napoleón,  dándole  un 
abrazo  en  medio  del  campo  de  bata- 

illa,  le  dijo:  «si  tuviera  dos  Nbt,  te 
mandaría  fusilar  á  presencia  de  todo 
el  ejército.» 

ÍO.  Enviado  i  España  en  1808,  com- 
partió em  Mnssena  los  tristes  laure- 


les de  aquella  campaña,  siendo  desfg^ 
nado  en  la  de  Rusia  de  1812,  para  el 
mando  del  tercer  cuerpo  del  graa 
«yército. 

11.  Hizo  prodigios  de  un  valor  so- 
brehumano, como  soldado  y  como  cau- 
dillo, en  L^di,  Smolenek  y  Moskovra, 
eujo  hecho  de  armas  le  ruió  el  título 
deprineipe. 

12.  En  1813  consiguió  los  trianfoa 
de  Bantcen,  Dresde  y  Leipzig. 

13.  Llamado,  bajo  Luis  XVin,  al 
mando  de  la  sexta  división  militar, 
se  puso  en  marcha  el  8  de  Marzo 
de  1815  para  combatir  i  Napoleón. 
Algunos  emisarios,  enviados  a  Nbt, 
le  determinaron  á  dar  una  proclama 
en  la  cual  aconsejó  á  sus  tropas  la  des- 
lealtad  de  unirse  á  Bonaparte.  Aque- 
lla unión  tuvo  lugar  efectivamente  en 
la  noche  del  14  de  Marzo. 

14.  Eq  la  llamada  campaña  de  Bél- 

fica  tuvo  el  mando  del  ala  izquierda 
el  ejército,  distinguiéndose  con  d 
heroísmo  de  su  bizarría  y  eon  el  de- 
nuedo desesperado  de  ana  conciencia 
lastimada. 

16,  En  carta  dirigida  al  presidente 
del  Gobierno  provisional,  explicó  so 
conducta  en  la  batalla  de  Waterloo. 

16.  Nbt  se  creyó  escudado  por  la 
capiinlación  de  París,  la  cual  estipula- 
ba la  irresponsabilidad  política  de 
los  que  se  hallaron  dentro  de  sus  mu- 
ros; pero  la  segunda  restauración  le 
incluyó  en  una  lista  de  generales  que 
debían  ser  juzgados  en  consejo  de 
guerra. 

17.  Desde  la  Auvemia,  en  donde  se 
había  refugiado,  fué  llevado  &  I^rís 
y  sometido  al  consejo  de  guerra,  qna 
recusó  en  10  de  Noviembre  de  I8I5. 

18.  Declarado  el  consejo  incompe- 
tente, una  real  orden,  ncha  11  del 
mismo  mes,  le  llamaba  ante  la  eorte 
de  los  pares. 

19.  Fué  condenado:  «como  «onvie- 
to  del  crimen  de  alta  traición  y  de 
atentado  á  la  seguridad  del  Estado.» 

20.  Berryer,  padre,  y  Dupim,  ma- 
jor, protestaron  contra  la  sentencia. 

21.  Fué  fusilado  junto  al  observa- 
torio, en  la  misma  avenida  donde  se 
ve  hoy  una  estatua  de  bronce. 

22.  Esta  estatua,  erigida  á  la  m»> 
moria  del  mariscal  Nbt,  se  levantó  en 
1854. 

23.  Al  día  siguiente  de  su  fbsUa- 
miento,  el  8  de  Diciembre,  su  ftimilía 
enterró  los  despojos  de  la  victima  en 
el  cementerio  del  Padre  Laehaise,  que 

es  el  principal  de  París. 

24.  Nby,  impetuos&iimo  en  el  ata- 
que, era  impasible  en  la  retirada;  de 
tal  modo,  que  su  indomable  valor  per- 
sonal no  perjudicó  nunca  su  golpe  de 
vista  tranquilo  y  sereno.  Arriesgó 
mil  veces  su  vida,  pero  halló  siempre 
la  manera  de  salvar  á  sus  tropas.  Xa 
nombradla  de  su  valor  fué  tal,  qne 
bastaba  el  nombre  de  Nbt  para  ga- 
nar una  batalla. 

25.  Dejó  cuatro  hijos,  dos  de  tos 
cuales  fueron  Eugenio  y  Edgardo 
Nbt;  otro,  heredó  el  título  de  princi^ 
pe  de  Mothomy  fué  nombrado  par  de 
;  Francia  en  1881,  á  los  38  años,  pnes- 
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to  que  htMa  nacido  en  180^;  el  otro 
faé  el  duque  de  Elchíng'ea,  general  de 
brinda,  que  murió  en  Consta ntinopla 
(1854),  pocas  horas  después  de  haber 
sabido  la  muerte  de  su  madre. 

26.  Dos  corona»  fúnebres. — No  s« 
comprende  cómo  el  mariscal  Nby,  una 
conciencia  tan  valerosa,  un  espíritu 
tan  entero,  un  corazón  tan  noble  j  tan 
altivo,  pudo  infamarse  con  dos  traí^ 
oioues,  es  decir,  con  dos  villanías; 
más  claro  aún ,  con  dos  vilezas:  el  aban- 
dono de  Napoleón  por  Luis  XYIII  j  el 
«bandono  d«  Luis  XVIII  por  Napo- 
l«Sn.  Entre  sos  infinitos  laureles,  hay 
dos  0MVMI  que  petarán  slsm- 

5 re  sobre  sus  cenizas.  Tenemos  cari- 
ad  pan  amar  i  los  fusilados»  no  te- 
nemos poderes  para  absolver  á  los 
traidores. 

NeEuelo,  la.  Adjetivo  anticuado 
diminutivo  de  necio. 

Nff.  Conmutada  en  como  en  ce- 
«ir,  Heilé  (hoy  Ujot),  tañer,  íeHir,  «Xa» 
de  ciMíre,  loíui,  tanghe,  Unghe,  «i- 
gne.  (Momuu.) 

Ni.  Coajuación  disyuntiva  con  que 
86  niegan  los  extremos  de  una  piopo- 
lición  ó  los  miembros  de  una  enume- 
radin.  \  Adverbio  de  ne^ción,  que 
equivale  á  i  ho;  verbigracia:  perdió  el 
caudal  y  la  honra;  mi  podía  esperarse 
otra  cosa  de  su  mala  conducta. 

BtiuolooÍa.  Griego  vi|  (tti):  latíni 
n¿,  nec;  italiano,  «;  ñancés  antiguo, 
ne;  moderno,  ni;  provenzal,  «*,  «*; 
portugués,  nsm;  catalán,  ni:  ni  m¿s  ni 
menot,  ni  más  ni  menos. — «Se  usa 
también  para  ponderar  negando  abso* 
latamente  alguna  eow.»  (Aoadbhu, 
DicciMm  de  1726,) 

<jn  vm  aOUi  m  nn  biif«t«i 
«(  an  ouftdro,  ni  un  «acab*!, 

ni  nn  b«Al,  ni  un  •■oritorio, 
mi  una  oftin»,  ni  nn  oord«l, 

'  mi  an  jergón,  ni  xxntt  oortlna, 
rniin*  C«lia,iií  na» Inés 
noa  han  dejado...* 

(Oaid v<üli  A  Baeondido  y  !•  Ta§»in,  ae- 
to  !.•) 

Níftbsl.  Masculino.  Botánica.Gj&n- 
de  árbol  del  Malabar,  cuyo  fruto  con- 
tiene una  almendra  que  prodoeo  efec- 
tospurgantes. 

Niara.  Femenino.  Pajar  en  el  oam* 

50,  que  se  forma  haciendo  un  montón 
e  la  ^aja  y  cubriéndola  con  retama  ú 
otra  hierba  que  despida  el  agua,  para 
defenderla,  y  en  el  conz¿n  o  lo  inte- 
rior de  ella  se  suele  encerrar  y  conser- 
var  el  grano. 

Niara,  líasculino.  HistorUi  de  la 
Jtlogojuí,  Metafísica  deísta  de  la  In- 
dia, atóbuída  &  Gotama,  la  cual  se 
vale  de  una  especie  de  método  lógico. 

BTUioLoafa.  Sánscrito  «»3ya,  silo- 
gismo: francés,  nj/á¡fa,  forma  inco- 
rrecta. 

Niblífero,  ra.  Adjetivo  anticuado. 
Poética.  NuBÍPEBO. 

Nícalo.  Masculino.  En  Castilla,  la 
seta  que  no  es  venenosa. 

Nicar.  Activo  anticuado.  Tener  ac- 
ceso camal. 

Btiuolooía.  1.  Alteración  de  /«r- 
niear.  (Bditorbs  del  Cíancionero  de 
Btma,) 

%  ubt  nDU,  cuya  primera  perso- 


na es  nikto;  Infinitivo  mÍjI,  «ea  el 
mismo  significado.  (Mollbb.) 

3.  La  segunda  etimología  es  evi- 
dente. Nicar  representa  sm  duda  el 
infinitivo  nñkt  neic,  nic,  cuya  pronun- 
ciación suave  es  mea. 

4.  Demos  á  nioa  la  forma  verbal  de 
la  primera  conjugación  y  tendremos 
el  verbo  del  artículo.  Bl  texto  de  El 
Cancionero  wi\  <A  vuestra  mujer  bien 
ay  quien  la  k»^.»  (Página  4li6.) 

Nicaaio.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón:  san  Nioasio. 

Bmu&oaU*  Griego  vi»)  (nití)t  vic* 
toria;  latín  de  la  Iglesia,  Níél^Mt 
victorioso;  catalán,  Nieati, 

Reteña.^Bl  latín  nlcSíHret,  los  in- 
vencibles, pertenece  i  esta  misma  de- 
rivación. 

Nicatismo.  Masculino.  ÁntigUda- 
det.  Especie  de  danza  usada  entre  los 
antiguos  tracios. 

ETiHOLOafA.  Griego  nífá,  victoria. 

Nicéfora.  Adjetivo.  AnUyUedadet. 
Estatua  nicípoiia.  Estatua  que  re- 
presenta una  victoria,  como  la  Mine^ 
va  del  Partenón. 

BriMOLoaÍA.  Qrieyo  vixijipápo;  ( niki~ 
pkóroi);  de  niket  victoria,  y  phor4t, 
que  lleva:  francés,  nicéphore, 

Niceno,  na.  Adjetivo.  Bl  natural 
de  Nicea  y  lo  perteneciente  i  esta 
ciudad. 

Nioerobino.  Nicbrotino. 

BnuoLoafA.  La  forma  nieerobino, 

aue  trae  la  Academia,  quien  la  tomó 
el  Diccionario  de  Áitloridadett  no  es 
etimológica, 

Nicerote.  Masculino.  Ántigüeda- 
det.  Nombre  de  un  célebre  compositor 
de  perfumes,  entre  los  romanos. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Ntcifrdtt  Stit. 
(Mabcial.) 

Nicerotino.  Adjetivo  ^ae  se  aplica 
á  un  ungüento  muy  precioso  y  oloro- 
so, de  que  usabanmttoho  los  antiguos 
para  ungirse. 

BriuoLoaÍA.  Niuretei  latín,  nlthü- 
Hdnnm.  (Mabcul.) 

Nicle.  Masculino.  Variedad  de  la 
calcedonia.  Pbasha. 

Nicociana.  Femenino.  Planta  cu- 
yas hojas  preparadas  se  conocen  con 
el  nombre  de  tabaco.  Su  tallo  es  fuer- 
te, cilindrico,  hueco  y  velloso;  las  ho- 
jas sou  grandes,  entre  aovadas,  y  de 
figura  de  hierro  de  lanza,  puntiagu- 
das, algo  vellosas,  y  abrazan  el  tallo 
con  su  base.  Echa  en  panoja  las  flo- 
res, que  tienen  la  forma  de  un  embu- 
do, y  son  encarnadas  ó  blancas.  El 
fruto  es  una  caja  que  contiene  semi- 
llas muy  menudas. 

BtiuolooU.  Jwm  Nicott  embaja- 
dor de  Francia  en  Portugal,  quien, 
envió  desde  Lisboa  la  hoja  de  tabaco 
á  María  de  Médícis,  en  lo60:  francés, 
nicotiane, 

Nicocianina.  Femenino.  Q,nlmiea. 
Substancia  volátil  descubierta  en  el 
tabaco. 

BruiOLocifA.  í^icodíMa:  francés,  w- 
eotianine. 

Nicodemo.  Masculino.  Nombre 
griego  propio  de  varón:  Nicodbho. 

BnuoiOQU.  Griego  NwMi)(uc^ÍVi^ 
kÜhm),  de  vwSv  (nUSn),  venoer,  y 


(dHtet),  pneUo!  francés,  JVf«e- 

déme, 

Nicodemas.  Senador  Judío  de  la 
secta  de  los  fariseos.  Habiendo  tenido 
ocasión  de  conocer  á  Jesús,  se  declaró 
su  discípulo  y  le  tributó  los  últimos 
homenajes,  ayudando  á  bajarle  de  la 
cruz  y  á  depositarle  en  el  sepulcro, 
actos  que  le  acarrearon  la  pérdida  de 
su  dignidad.  La  Iglesia  honra  su  me- 
moria el  3  de  Agosto,  y  bajo  su  nom- 
bre existe  un  Evangelio  apócrifo,  es- 
crito por  loa  maniqueos. 

Nicolaismo.  Masculino.  Sittma 
eclesiástica.  Sistema  de  los  nicolaitas. 

Nioolaita.  Masculino.  Individuo 
de  una  secta  que  preconizaba  la  co- 
munidad de  las  mujeres,  desechando 
el  matrimonio. 

Btimolgoía,  Nieelae,  hereje,  según 
los  padres  de  la  Iglesia  (san  Isido- 
Bo):  latfn,  nteiSURtm;  francés,  nicelatte, 

Nicolao.  NioolXs. 

Nicolás.  Masculino.  Nombre  pro- 
pio de  varón:  san  NicolXs. 

BnuoLOafA.  Griego  níke,  victoria: 
latín,  NlcSlám;  catuán,  Nicolau, 

Nioolato.  Masculino.  Qttíníea.  Sal 
producida  por  la  combinación  del 
óxido  nicólieo  con  una  base  salifica- 
ble. 

BmioLoaU.  NiedUeo:  francés,  aw- 
eolate. 

Nicólico,  ca.  Adjetivo.  Qnfmiea. 
Epíteto  de  nne  de  los  óxidos  de  ní- 
quel. 

Nicolo.  Masculino.  Bspecíe  de  ága- 
ta  de  dos  capas,  una  blanca,  y  otea, 
negra. 

Nicomediense.  Adjetivo.  Bl  na- 
tural de  Nícomedia  y  w  pertenedente 
á  esta  ciudad. 

Nicotina.  Masculino.  Química.  Ál* 
cali  vegetal  que  se  extras  de  la  nico- 
ciana, o  sea  planta  del  tabaco. 

BraioLoeía.  Nieoeimuii  franeás,  m- 
cotine. 

Nictadón.  Femenino.  Pestafieo 
producido  por  una  especie  de  convul- 
sión. 

EnHOLGOÍa.  Latín  nietitíot  forma 
de  nictus,  guiño,  raíz  de  nieUtH,  pi- 
fiar, hacer  gestos:  francés,  nictat$on  y 
nicitalion. 

Nictalmia.  Femenino.  Medicina. 
Ilusión  en  virtud  de  la  cual  se  eree 
ver  fantasmas  por  la  noche» 

ETiMOLoaÍA.  Nictación, 

Nictálope .  Adjetivo .  Mediana . 
Que  ve  más  de  noche  que  de  día. 

EnuoLOdÍA.  di-riego  vumiXtú^  (nyk- 
tátSps);  de  vó{,  vuxté^  (**lf^*  itvkíSs), 
nocne,  y  (áptts),  vista:  latm,  aye- 
tÜlops;  francés,  nvctalepe. 

Hictalopia.  Femenino.  Medicina. 
Enfermedad  de  la  vista,  que  no  per- 
mite ver  de  día  tanto  como  do  noche. 

EjoáOLoaÍA.  Nictálope:  griego  wxxa- 
Xwnía  ( ni/kialópla )¡  francés,  n^cíalopÍe¡ 
latín,  nyct&l^ia. 

Nictanta.  Femenino.  Género  de 
plantas  jazmíneas.  ||  Arbusto  corres- 
pondiente á  la  misma  familia. 

BtuolooU.  Griego  nvktd»,  geniti- 
vo de  nga,  noche,  y  ««(Mr,  flor,  alu- 
diendo á  que  floieoe  de  noche:  franr 
9é§,  njfUkanU. 
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NioUr.  N«utro.  Oaifiar  los  ojoi 
por  vicio  6  por  enfermedad. 

BnuoLooU.  Latín  mícUtn,  peita- 
flear,  guiñar;  iotensÍTO  de  nieot  nid- 
rtt  hacer  ufias,  que  es  el  griego  vtxiív 
(niJkéinJ. 

Nictea.  Femenino.  SnUmologia, 
Género  de  insectos  coleópteros. 

BnuoLooÍÁ.  Nictelio. 

Nictelia.  Femenino.  SnUmologia. 
Género  de  insectos  coleópteros  hete- 
rómeros. 

BriifOLOofi..  Nietelia, 

Nictelias.  Femenino  plutaL  A%- 
tigHed(td«i.  Fiestas  nocturnas  que  ce- 
lebraban los  antiguos  en  honor  de 
Baco. 

BmioLoaU.  Nieulia, 

Nictelio.  Hasoulino.  Miiologia.  So- 
brenombre de  Baco,  cajos  sacrificios 
se  hacían  de  noche. 

ETiHOLOQf&.  Griego  vwrfXioc 
télioí),  nootamo,  epíteto  de  Baco:  la- 
tín, í^ctelümt  enja  «  larga  es  abusi- 
va. (Ovidio.) 

Nicteméríco,  ca.  Adjetivo.  Ásírth 
lumia.  Éspacio  de  tiempo  que  perte- 
nece, parte  al  día,  7  parte  i  la  no- 
che. 

GTiuoLoaU.  Nietnuro:  francés, 
nychUmérique, 

Niotémero.  Uasculino.  ÁntigMe- 
dades.  Bipacio  de  tiempo  comprendi- 
do en  veinticuatro  horas;  esto  es,  en 
on  día  7  una  noche.  Las  horas  del 
hictAmbbo  estaban  consagradas  á  los 
planetas:  la  primera,  al  Sol;  la  se- 
gunda, á  Venus;  la  tercera,  á  Meren- 
rio;  la  cuarta,  á  la  Luna;  la  quinta,  i 
Saturno;  la  serta,  á  Júpiter;  la  sépti- 
ma, &  fiLirte;  la  octava,  al  Sol;  la  no- 
vena, i  Venus,  T  así  sucesivamente 
basta  completar  las  veinticuatro  ho- 
ras. 

Etiuolooía..  Griego  vy^fiíliwpov 
(nvchlAemeron),  espacio  de  la  noche  j 
del  día,  nocUs  eldtei  spatium;  de  nyXj 
myktótt  noche,  j  A«n«ra,  día:  francés, 

Nictémero,  ra.  Adjetivo.  j?í>ft»ria 
natural.  De  muv  poca  vida. 

BrnloLooU.  Mc^^Rtfro. 

Hicteo.  Masculino.  Afitologia*^  Uno 
de  los  caballea  de  Plutón.  ||  Hijo  de 
Pintón,  padre  de  Antíopa. 

BtmoLooIa.  Latín  ÑfeteSt.  (Pao- 

PBBGIO.) 

Nicteribia.  Femenino.  SnUmolo- 
gia. Género  de  insectos  dípteros. 

ErmoLoaÍA.  Griego  vuxTÉpio;  ('nyA- 
¿^j^,  de  noche,  j  ¿Íoí,  vida:  fran- 
.  cés,  nycteriiMt. 

Nicterino,  na.  Adjetivo.  Omiíolo- 
gUu  Calificación  de  las  aves  de  rapiña 
que  casan  durante  la  noche,  6  sea  fa- 
milia de  pájaros  del  orden  de  los  ra- 
paces, la  eoal  comprende  los  pájaros 
nocturnos. 

Btiuoloqía.  Nictelio:  griego, vuxxc- 
pvió^(nykíerinés);  francés,  nyctérin$, 

Nictero.  Masculino,  urniíologia. 
Género  de  murciélagos  carnívoros. 

EniiOLOofa.  Nicterino, 

Nicticebo.  NioTÍCBO. 

BrufOLoaU.  La  forma  lUctteiht,  que 
aparece  en  algunos  DiccioMri«t,  es 
urbara,  puesto  que  no  tieue  raía. 


Rictíceo.  Masculino.  Zaologia^  Gé- 
nero de  murciélagos. 

EnuoLooÍA.  N^ero, 

Nictíoórax.  HascnUno.  Omítols- 
y<a.  Nombre  eomún  &  las  aves  noc- 
turnas. 

GnuoLoaÍA.  Griego  wxtmópa^  ( nyk- 
tikóras),  de  nyht^t  genitivo  de  nya, 
noche,  v  kóraa,  eaerro:  latín,  m/eácÜ' 
raxt  el  ouho. 

Nictilope.  Masculino.  Botánica. 
Especie  de  planta  que  brilla  de  un 
modo  notable  durante  la  noche. 

ETiuoLoaf A.  Nictálope. 

Nictimene.  Femenino.  Mitologia. 
Hija  de  Bpopeo,  te^  de  Lesbos,  i 
quien  Minerva  eonvirtid  en  leehuga. 
(Ovidio.) 

ExiMOLoaÍA.  Latín  NpetymXnt, 

Hictimero.  Mascolmo.  Ásírono- 
mia.  Revolución  diurna  j  aparento 
del  sol  al  rededor  de  la  tierra,  en  el 
transcurso  de  veintieuatio  horas. 

EtimolgoÍa.  Nictémero. 

Nictobacasis.  Femenino.  Sonau- 

BULISUO. 

NictobacasOisa.  Adjetivo.  Sonjím- 

BULO. 

Nictóbato.  Masettlino.  Sonám- 
bulo. 

BmcOLoaíA.  Griego  nyitíí*,  jreniti- 
vo  de  nyx,  noche,  7  baínein  (palmtv), 
caminar:  francés,  nyctobate, 

Nictóbatoa.  Masculino  plural.^ot^ 
logia.  Género  de  coleópteros  heteró- 
meros. 

EnicOLOOÍA.  Nictóbato, 

Nictófile,  la.  Masculino.  Ormtolo' 
yía.  Género  de  murciélagos  carniceros. 

BriuoLoaÍA.  Griego  wfkíói,  geniti- 
vo de  nyx,  noche,  y  phiíos,  amante. 

Nicto^atia,  Femenino.  Arte  de 
escribir  sin  ver  los  caractoiea  que  se 
forman. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  nyktét,  geniti- 
vo de  nyai,  la  noche,  7  grapAeía^  des- 
cripción: francés,  nycíographie. 

Nictografiador,  ra.  Masculino  7 
femenino.  El  que  escribe  sin  ver  los 
caracteres  qne  forma.  (Caballbbo.) 

EnuoLoaÍA.  Nictografia. 

Nictográflco,  oa.  Adjetivo.  Con- 
ceroiento  á  la  ntctograña. 

Nictógrafo.  Masculino.  Máquina 
con  CU70  auxilio  se  puede  «seribir  sin 
ver  los  caracteres. 

EnMOLoaU.  Nictograjía:  francés, 
ngcto^raphe. 

Nictostrátego.  Masculino.  Ánti" 
güedadei griegas.  Título  de  ciertos  fun- 
cionarios públicos,  encargados  de  evi- 
tar los  incendios. 

Nic  totiflosis.  Femenino.  Medicina, 
Ceguera  nocturna. 

EruiOLOofA.  Griego  nvktót,  geniti- 
vo de  nyx,  noche,  7  ígpaldtitf  cegue- 
ra: francés,  nvctolgphlose, 

Nicaesa  (DiEao).  Navegante  espa- 
ñol, que  vivía  á  fines  du  siglo  zv. 
Habiéndose  embarcado  en  1509,  con 
el  objeto  de  formar,  de  eoncierto  con 
Ojeda,  nuevos  establecimientos  en  la 
América  meridional,  fué  abandonado 
en  un  bergantín  7  no  volvió  i  saberse 
de  él. 

Nioháo.  MasouUno,  Coadeooiaeión 
tana* 


BnuoLuaU.  Persa  «toUa,  insigaia: 
ftaneéi^  nickan. 

Nicho.  Masculino.  Concavidad  for- 
mada  artíficialmento  en  la  fíbrica 
Nra  colocar  en  ella  alguna  estatua.  | 
Por  extottsión,  cualquiera  concavidad 
formada  para  colocar  alguna  cosa; 
como  en  los  cementerios  6  bóvedas, 
un  cadáver.  Q  Metáfora.  El  paraje,  si> 
tío  ó  empleo  en  que  se  juz^  debe  ser 
colocado  alguno  por  su  mérito.  |  Es- 
tar como  en  un  nicho.  Frase  familiar. 
Estar  en  un  paraje  mu7  estrecho. 

BTnioLoofA.  1.  Italiano  nicckiat  ni- 
cho; niccAio,  concha:  francés,  nieke;  ca* 
talán  antiguo,  nitxo;  moderno,  minso, 

2.  Diez  deriva  la  forma  italiana  del 
latín  mgtilut,  almeja,  eu^a  derivación 
es  dificultosa. — «Cíoncavidad  formada 
artificialmente  en  la  fábrica,  para  co- 
locar en  ella  alguna  esUtua  6  cosa 
semejante.  Covarrubias  dice  ser  vos 
italiana,  7  según  otros  se  dijo  de 
Nido,  con  pequeña  inflexión.»  (Aoa- 
DBUu,  Diccionario  de  1726.) 

Nidada.  Femenino.  El  conjunto  de 
los  huevos  puestos  en  el  nido,  ó  de 
los  pajarillos  mientras  están  en  él. 

Etuiolooía.  Nido:  italiano,  uidiatOt 
nidaía;  francés,  nichüj  catsl^,  aiaro- 
<ía,  niñada,  niada. 

Nidal.  Masculino.  El  lugar  sefia- 
lado  donde  la  gallina  ú  otra  ave  va  á 
poner  sus  huevos.  |  Se  llama  también 
así  el  huevo  que  se  deja  en  al^ún  pa- 
raje señalado  para  que  la  gallina  pon- 
ga en  él.  I  Analógicamente  se  toma 
por  el  sitio  6  paraje  donde  alguno 
acude  con  frecuencia  7  le  sirve  de 
acogida,  6  en  donde  reserva  7  guarda 
alguna  cosa  que  no  quiere  qne  la  ha- 
llen, g  Metáfora.  El  principio,  funda- 
mento ó  motivo  de  que  suceda  6  pro- 
sin  alguna  cosa. 

Etimoloqía.  Nido:  catalán,  nial. 

Nidamenta.  Femenino.  El  conjun* 
to  ds  pajius,  heno  7  demás  cosas  que 
emplean  las  aves  para  anidar. 

Nidar.  Neutro.  Anidar. 

Nidioo,  Uo,  to.  Masculino  diminu* 
üvo  de  nido. 

Nidificación.  Fenuniao.  Bl  acto 
de  anidar. 

ETiuoLoaÍA.  ívidijcar:  latín,  tXit- 
jícátío;  francés,  nidification. 

Nidificar.  Neutro.  Hacer  ludoa  laa 
aves. 

ErucoLoaU.  I^atín  nldificSre;  de 
nidns,  nido,  7  ftcare,  toma  frecuenta- 
tivo de  /acere,  hacer:  italiano,  nidifi' 
cure;  catalán,  niar. 

Nido.  Masculino.  Aquella  como  ca- 
sita  que  artificiosamente  forman  las 
aves,  de  hierbecillas  ó  pajas  secas,  et- 
cétera, entretejiéndolas  algunas  con 
barro,  para  poner  sus  huevos  7  criar 
los  pollos.  I  Por  extensión  se  llama  la 
cavidad,  agujero  d  intersticio  en  que 
sereco^n  7  junten  algunos  animali- 
UoB  ó  insectos,  especialmento  los  que 
arrojan  cresas  ó  nuevecillos  para  su 

ftrocreación.  Q  Nidal,  en  el  sentido  de 
a  estencta  ó  lugar  señalado  de  las 
aves,  7  en  los  metefóricos.  \  Metáfora. 
La  casa,  patria  ó  habiteción  de  cada 
uno;  7  así  se  dice:  el  patrio  nido.  |  Si 
lugar  donde  se  juntan  geatss  de  mala 
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conducta,  j  se  acaban  de  pervertir 
nno8  con  o&os,  7  así  se  dice:  esa  casa 
es  un  HiDO  de  bribonadas  j  de  picar- 
días. I  Eh  los  HIDOS  di  AMTiiftO  NO 

BAT  PAJAHOS  HoáAíto.  Refrán  qae  ad- 
vierte que  no  se  deje  pasar  la  ocasión 
por  la  dificultad  que  haj  en  hallarla 
cuando  m  busca.  {  No  sallas  midos 
DONDE  SR  PiSNSA  HALLAR  pXjabos.  Re- 
frán con  que  se  explica  haber  salido 
enteramente  vanas  las  esperanzas  de 
lo  que  se  pretendía  6  se  buscaba. 

Btuiolooía.  Sánscrito  nü/a,  sínco- 
pa de  Hitada,  acción  de  sentarse:  la- 
tín, ntdui;  italiano,  nidio,  nido;  fran- 
cés, nid;  provenzal,  niu,  nieu,  nis;  cata- 
lán, «»h;  wa[ón,  «I.  (LiTTiiÉ,  Bbupbi.) 

Sentido  etiwtlógico.—I^ido  quiere 
decir  asiento,  morada. 

Nidoroso,  sa.  Adjetivo.  Medicina. 
De  olor  j  gusto  semejantes  i  los  de 
huevos  podridos. 

EmnHdOofA.  Latín  nJdor,  vapor  de 
lo  que  se  calienta;  nidorosuSt  que  des- 
pide olor  de  carne  asada:  francés,  ní- 
doreux,  en  Cotgrave  (siglo  xvi). 

Nidoso,  sa.  Adjetivo.  Que  puede 
servir  de  nido. 

Nidulado,  da.  Adjetivo,  ^oíáaica. 
Calificación  délas  semillas  agrupadas 
en  una  cápsula  sin  separación  alguna. 

BtiholooÍa.  Nido. 

Nidnlaria.  Femenino,  ¿oíiítttca. 
Género  de  hongos. 

Btucoloo£a.  Nidniado* 

NidnlarUdo,  da.  Adjetivo.  Botá- 
«tm.  Parecido  á  una  nidnlaria. 

Niebla.  Femenino.  Vapor  erueso 
j  húmedo  que  se  extiende  sobre  la 
superficie  de  la  tierra.  |  Enfermedad 
de  los  ojoa,  que  los  oscurece  y  estor- 
ba la  vista.  I  Medicina.  Aquella  por- 
ción crasa  de  la  orina  que  sube  y  se 
deja  ver  en  la  parte  superior  de  ella, 
y  por  la  diversidad  de  sus  colores  ha- 
cen loa  médicos  sus  juicios  acerca  de 
las  enfermedades.  U  Bn  las  mieses  se 
toma  por  el  daüo  que  ocasiona  en  ellas 
la  NIEBLA,  Metáfora.  La  confusión  y 
oscuridad  que  no  deja  percibir  j  apre- 
ciar debidamente  las  cusas  ó  nego- 
cios. Q  Germanía.  Madrugada. 

ETUioLoaÍA.  Griego  vcfíXi)  (nephé-' 
lej:  latín,  n¿b&la,  por  nepAúla;  italia- 
no, nebbia;  francés,  i^ble;  provenzal, 
ueola,  neble;  catalán,  neuhf  añublo, 
tizón:  TQtell  del  blat, 

Nief.  Femenino  anticuado.  Nibvb. 

Niego.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
halcón  co|gido  en  el  nido  ó  recién  sa- 
cado de  ^ 

Niel.  Masculino.  La  labor  que  se 
hace  con  el  buril  ó  el  cincel  en  la  pla- 
ta, oro  ii  otros  metales. 

Btuiolgoía.  Latín  nígellus,  negruz- 
co, diminutivo  de  níger,  negro;  bajo 
latín,  nigellum,  diseño  en  esmalte  ne- 
^ro  sobre  un  fondo  de  oro  Ó  de  plata: 
italiano,  niello;  francés,  nielle;  pro- 
venzal» latlt  niell;  catalán  antiguo, 
nielUur,  cincelar;  nieilat,  da,  cincela- 
do, a, 

Nielación.  Femenino.  Acto  da  ni- 
velar. 

Nielar.  Activo.  Entallar  ó  abrir  á 
.bmil  nriM  Uborei  en  metal,  relle- 
nando loa  hnceoi  de  otro  diferente,  ó 


bien  de  colores.  |  Cincelar,  esculpir. 

ExiuoLoaÍA.  Nuh  italiano,  nieUa- 
re;  francés,  nülkr, 

Nímibro.  Masculino  anticuado. 

MlBUBBO. 

Nient.  Haacnlino  anticuado. 

Naoa. 

BnicoLoafa.  Italiano  nifítít. 

Nieper.  Masculino.  Geo^ra/ia.  Río 
de  Bscitia,  llamado  también  Boris- 
tenes. 

EtiholooCa.  Latín  Naparis, 
Nieremberg  (Juan  Kusbbio).  Es- 
critor ascético,  político  y  naturalista 
español.  Aunque  hijo  de  padres  ale- 
manes al  servicio  de  la  casa  real,  na- 
ció y  vivió  siempre  en  Madrid,  donde 
fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San 
Martín  el  9  de  Septiembre  de  1585.  Su 
virtud  ascética,  la  rigidez  de  su  vida 
su  prodigioso  talento,  le  brindaron 
as  madores  dignidades  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  á  que  pertenecía,  y  le 

franjearon  la  fiima  general  de  ^ran- 
e  7  de  santo.  Su  muerte,  acaecida  i 
los  73  años  de  edad,  el  7  de  Abril 
de  1658,  fué  llorada  como  una  cala- 
midad pública.  Le  sepultaron  con 
gran  pompa  en  la  bóveda  de  la  igle- 
sia de  la  Compañía  debajo  del  pres- 
biterio del  altar  major.  Las  obras 
castellanas  y  latinas,  tanto  ascéticas 
como  históricas,  filosóficas  y  políticas 
que  compuso,  fueron  tantas  que  pare- 
ce imposible  que  bastase  á  ellas  su 
vida  entera,  V  ocupan  un  largo  catá- 
logo en  las  bibliotecas.  Entre  ellas, 
merecen  especial  mención  las  titula- 
das: Obroiy  Diasi  Manual  de  tgñorety 
príneipet;  Denderio  y  BUcto  6  Dife- 
rencia entre  lo  temporal  y  lo  eterno;  Vi- 
da divina  y  camino  real  para  la  perfec- 
ción; Centuria  de  dictánenet  prudentes 
y  reales;  De  arte  voluntatis;  Curiosa 
filosofía  y  Tesoro  de  maravillas  de  la 
naturaleta,  é  Historia  natura. 

Niervecico,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  niervo. 
Niervo.  Masculino  anticuado.  Nsr- 

VIO. 

Nierroso,  m.  Adjetivo  anticuado. 
Nbrvoso. 

Niéspera.  Femenino.  Fruta.  Nís- 
pero. 

Niéspola.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Níspola. 
Nieta.  Femenino.  Forma  femenina 

de  nieto. 

Nietecioo,  ca,  lio,  lia,  to,  ta. 

Masculino  y  femenino  diminutivo  de 
nieto  y  nieta. 

ETiuoLoaÍA.  Nieto,  l.  Sánscrito 
naptrt,  nieta  v  sobrina;  griego,  áve^tá, 
á-vccp(á  (anephiá);  latín,  neptis,  nieta, 
en  Cicerón:  sobrina,  en  Esuartinno; 
nbptbs  Cybeles,  cías  nietas  de  Cibe- 
les,>  esto  es,  las  musas;  godo,  nithio; 
alemán,  Nickte;  inglés,  niece;  kímrj, 
nith;  francés,  niece;  provenzal,  nepta, 
nepsa;  catalán,  niía;  picardo,  ennette. 

2.  Cicerón  entiende  que  el  latín 
neptis  es  vos  etrnsca.  Es  posible  que 
los  latinos  la  recibieran  de  loa  etrus- 
eos,  pero  viene  seguramente  del  sana- 
orito. 

Nieto.  Masoolíno.  Bl  hijo  del  hiio. 
Díeese  respecto  del  abuelo.  ||  Se  Ua- 


ma  por  extensión  el  descendiente  de 
una  línea  en  las  terceras,  cuartas  y 
demás  generaciones.  También  se  usa 
con  los  adjetivoa  segundo,  tercero, 
etcétera. 

Etimología.  1.  Sánscrito  ni6h, 

ndbhi  ('{Vf^TT*!^)»  acarear;  me^M, 

nieto  j  sobrino;  zend,  naptar;  inscrip- 
ciones persianas,  nepa:  grie^,  ávtf  tó^, 
á-vetpióí  (anephúís);  latín,  nepos;  godo, 
nithiis;  alemán,  Ne^e;  ingles,  nephen; 
ruso  antiguo,  netix;  kimry,  na\;  ita- 
liano, nepote,  sobrino;  francés,  neveu; 
provenzEtl,  nepSf  neis,  nebat;  catalán, 
nebot,  dOf  sobrino,  sobrina,  y  neí, 
nieto. 

2.  El  sánscrito  nabhi,  en  sentido 
recto,  quiere  decir  ombligo,  liga, 
raza,  generación,  puesto  que  la  gene- 
ración es  nn  vinculo  para  el  hombre. 

Nietro.  Masculino.  Provincial  Ara- 
gón. El  número  7  complemento  de 
diez  ^  seis  cinUras  de  vino. 

Nieve.  Femenino.  Vapor  que  se 
hiela  y  condensa  en  la  atmósfera,  y 
que  cae  sobre  la  tierra  en  copos  me- 
nudos, blancos  y  esponjosos,  y  Anti- 
cuado. Nevada.  |  El  temporal  en  que 
nieva  mucho.  Se  usa  comunmente  en 
plural;  como:  en  tiempo  de  nibvbs.  U 
Metáfora.  La  suma  blancura  de  cual- 
quiera cosa.  Se  usa  frecuentemente 
en  la  poesía,  l  Qubdabsb  como  la  nib- 
tb,  ó  gouo  una  nibvb.  Frase.  Que- 
darse frío,  g  Metáfora.  Perderse  re- 
pentinamente la  pasión  que  se  sentía, 
ora  por  la  presencia  del  objeto,  on 
por  alguna  noticia  ó  informe. 

Btiuolooía.  Sánscrito  snu  ( 

regar,  destilar;  snavat,  derramamien- 
to, la  acción  de  derretirse  y  de  exten- 
derse: griego,  vitpái;  (niphás),  nieve; 
latín,  nix;  godo,  snaxm;  alemán, 
schnee;  inglés,  snov>i  lituano,  anegas; 
ruso,  stiieg;  gaélíco,  sneachd;  italiano 
y  portugués,  nevé;  francés,  neige;  pro- 
venzal, nis,  m«di,  neu,  nieu;  catalán, 
«eu;  namurés,  nive;  walón,  nivaie; 
burguiñón,  My/.  (¿Sistemas  de  Bopp  y 
de  GBiyH.)— cMeteoro  que  se  forma 
cuando  la  nube  dispuesta  para  llover 
se  condensa  por  el  aire  frío,  y  se  re- 
suelve en  copos  blancos,  esponjosos, 
con  diferentes  figuras  á  que  los  de- 
termina el  viento.  Bs  del  latino  Niw, 
eii.  «(AoADBiOA,  DieeioHario  de  1726.) 

Nífates.  Masculino.  Geografía,  Rio 
de  Armenia.  (Viboiuo.)  ji  Montafia 
que  hace  parte  del  monte  Tauro. 

Etimolooía.  Latín  Níphates. 

Nife.  Femenino.  Mitología*  Ninfa 
de  Diana.  (Ovidio.) 

ExiuoLoafA.  Latín  Niphe, 

Nifleím.  Masculino.  MitologUt  <t- 
amdinava.  Tártaro  ó  infierno. 

Nigrescente.  Adjetivo.  N^nzoo  . 
ó  que  tira  á  negro. 

EriMOLoaÍA.  Itatin  myr«cm<,  entis, 
participio  de  preaente  de  migresc¿ret 
negrecer. 

Nigrioia.  Femenino.  Geografía. 
Pafs  de  Africa. 

Etimología.  Negro:  latín,  Nigrítia. 

Ni^rioolo,  la.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  uene  el  cuello  u«gro. 
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EnuoLooU.  Latín  «IC^m-,  asgro,  j 
etUim,  cuello. 

Nigricórneo,  ne«.  A.djetiTO.  JZoo- 
loffiarDe  antenas  negras. 

Etwolooía.  Latín  nf^er,  negro,  y 
comeut,  (Hímeo:  francés,  ni^ricorne. 

Nigripedo,  da.  Adjetivo.  Hittoria 
naiuraL  Que  tiene  negro  el  pie  ó  el 
tallo. 

BtuiolooU.  Latín  al^er,  negro,  j 
fes,  vedis,  pie. 

Ñi^pene.  A.djetivo  común  de 
dos.  Mitiorüi  natural.  Da  alai  6  de 
élitros  negros. 

ÉnuoLoofa.  Latín  ní^er,  negro,  j 
penna,  pluma,  ala:  francés,  ni^ripenne, 

Nigrirrostro,  tra.  Adjetivo,  ffi*- 
torta  natural.  De  trompa  6  pico  negro. 

Btuiolooía.  Latín  n^er,  negro,  jr 
roiirum,  pico:  francés,  nigrirostre. 

Nigrispenno,  ma.  Adjetivo.  Bo- 
tánica* Cujoa  oorpúsoulog  reproduc- 
tores son  negros. 

BTUioLoaÍA.  Latin  nígtr,  negro,  y 
sperma,  semilla. 

Nigritarao,  sa.  Adjetivo.  ¿Zoología. 
Que  tiene  los  tarsos  negros. 

Nigritórax.  Adjetivo.  Zooí<y<a.  De 
pecho  negro. 

Nigromanoia.  Femenino.  Ánti- 
gtedaaes,  ÜX  arta  abominable  de  eje- 
cutar C08B8  extrañas  7  preternatura- 
les, por  medio  de  la  invocación  del 
demonio  j  pacto  con  él.  La  aceidn 
ejecutada  por  dicho  pretendido  arte. 

Btuiolooía.  Latín  níger,  negro,  y 
el  griego  manteia,  adivinacicSn:  eñX&- 
lia,nip^ancia;itiMAao,aeffr<mancia. 

Nigromanta.  Masculino.  El  que 
ejerce  la  nigromancia. 

BmoLooÍA.  Nigromancia:  italiano, 
nigromante. 

Nigrománticamente.  Adverbio 
modal.  A  modo  de  nigromántico. 

BtimolooU.  Nigromántica  j  el  sufi- 
jo adverbial  mente. 

Nigromántico,  ca.  Adjetivo.  Lo 

eerteneciente  á  la  nigromancía.  Há- 
ase  usado  eomo  sustantivo  por  m- 

GROyANTB. 

BtiuoloqU.  Nigrotnanáa:  catalán, 
nigromdníicA,  ca;  italiano,  negroma»' 
tico. 

Nigua,  Femenino.  Insecto  de  me- 
nos de  media  línea  de  largo,  y  muy 
parecido  á  la  pulga,  de  la  cual  se  di- 
ferencia en  tener  blanca  la  parte  pos- 
terior de  su  cuerpo,  y  la  boca  armada 
de  una  trompa  tan  larga  como  todo 
él,  con  la  cual  se  introduce  en  los 
pies  de  las  persfflias,  en  donde  depo- 
sita sus  huevos,  que,  avivándose  in- 
mediatamente, cansan  agudísimos  do- 
lores, y  no  pocas  veces  la  muerte. 

ETiHOLOofA.  Vocablo  indígena!  cata- 
lán, nigua. 

Niguatejo,  ja.  Adjetivo  america- 
no. Que  tiene  niguas  6  es  propenso  á 
tenerlas. 

Niguatero^  ra.  Adjetivo.  Niaua- 

TBJO. 

Mihil  álbum.  Masculino.  Química. 
Nombre  dado  al  óxido  de  zinc  subli- 
mado. U  Substancia  blanca  que  se  ad- 
hiere á  la  parte  más  levada  de  los 
horoQS  en  que  se  tratan  los  metales 
volátilat.  I  Buremanto  d«  ratón. 


BTiuoLoafA.  Latín Mjlti,  nada,/ 
albnm)  blanca. 

Nihilismo.  Masculino.  Filotojla. 
Reducción  i  la  nada,  en  eujo  sentido 
se  dice:  <la  teoría  del  nihilisuo,  atri- 
buida &  Budha.»  B  Negación  de  toda 
creencia,  completa  incredulidad.  \  Se 
aplica  algunas  veces  al  idealismo  ab- 
soluto. I  Historia,  Formidable  asocia- 
ción política  de  la  Rusia  actual,  cuja 
secta,  de  que  no  hay  ejemplo  en  la 
historia,  se  propone  minar  por  sus 
cimientos  al  absolutismo  del  gobier- 
no impariid,  estableeido  en  aquella 
nación. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  wAí/,  nada: 

francés,  nikilisme. 

Nihilista.  Masculino.  Sectario  del 
nihilismo;  y  así  se  dice:  «fílosoña  ni- 
hilista, los  NIHILISTAS  TUSOS.  > 

Nihilómago.  Masculino.  El  que  se 
muestra  indiferente  á  las  amenazas  j 
á  los  ruegos,  qne  no  se  deja  seducir 
ni  intimidar. 

Nikel.  Masculino.  Q,%imica,  Metal 
de  color  blanco  cuando  está  puro,  que 
entra,  con  el  cobre  y  el  zinc,  en  la 
composición  del  llamado  metal  blanco. 

BninnAeía.  Sueco  nickel,  uno  de 
los  genios  enanos  ó  ruines  de  las  mi- 
nas: francés,  nickel, 

Nikelifero,  ra.  Adjetivo.  Que  con- 
tiene nikel.  y  Hierbo  hucblífbbo. 
Substancia  ferruginosa  particular  que 
se  encuentra  en  ciertos  aerolitos. 

BTiifOLooÍA.  Nikel  y  ferro t  llevar: 
francés,  nickelifhre. 

Nikeliao.  Masculino.  Qnimica. 
Combinación  de  nikel  7  de  arsénico. 

Etiuolooía.  Nikel. 

NUgao.  Masculino  Zoología.  Cua- 
drúpedo del  género  antílope,  cuyos 
cuernos  se  encorvan  hacia  adelante. 

BtiuolgoÍa.  Persa  nil-gao,  de  nll, 
anís,  y  gio,  buey:  «buey  de  peto  azu- 
loso  como  el  anüi;»  francés,  nilganí  y 
nyl-ghaut,  forma  bárbara;  latín  técni- 
co, antilops  picía,  de  G-melxn. 

NílgÓ.  NlLGAO. 

BTUioLoaÍA.  La  forma  nilgó,  que 
aparece  en  algunos  Diccionartos,  es  la 
traducción  del  francés  nilganl. 

Niliaco,  oa.  AdjetivA  Coneemien- 
te  al  Nilo. 

EtuioloaU.  Latín  ifilUíent,  (Luoim- 

CIO.) 

NUigeno,  na.  Adietito.  Nuudo  en 
las  márgenes  del  Nilo. 

ETuioLoaía.  Latín  iñUgina.  (Ovi- 
dio.) 

Nilión.  Masculino.  Entomología. 
Qénero  de  insectos  coleópteros  hete- 
rómeros. 

Nilios.  Masculino.  i/>wra¿0^ía.  Es- 
pecie de  ágata  ó  piedra  preciosa  del 

género  de  los  topacios. 

BmcoLOOti.  Griego  vstXtoc  (neíliosj: 
latín,  ntlíos.  (Punid.) 

Niloenas.  Femenino  plural.  Fies- 
tas que  antiguamente  ae  celebraban 
en  honor  del  río  Nilo. 

Nilótico,  ca.  Adjetivo.  Que  vive 
ó  se  cría  en  el  Nilo.  H  Concerniente  al 
Nilo. 

BTiuoLoaía.  Latía  nildñ&u:  milo- 
TiOA  Ulhi,  la  tierra  del  NUo;  esto  ei , 
Bgipto.  (Maboial.) 


Nimbifero,  ra.  Adjetiva.  Qne  otm- 
siona  tempestades  ó  las  atrae. 

EnuoLoaÍA.  Latín  nimbne,  lluvia, 
y  ferré,  llevar. 

Nimbo.  Masculino.  Aorbola,  en 
su  primera  acepción.  |  NnmitmáHca, 
Se  dice  de  aquel  círcnlo  que  en  cier- 
tas medallas,  y  particulsrmente  en 
las  del  Bajo  Imperio,  se  advierte  al 
rededor  de  la  cabeza  de  algonoa  em- 
peradores. 

BTnKMiOOÍA.  Griego  vifo;  ^ii^Aw^, 
forma  de  vi^iXq  (n^hiU),  nube,  nie- 
bla: latín,  nit^»$;  oancés,  nimU. 

NimboÁo,  sa.  Adjetivo.  Cai^ado 
de  nubes,  tempestuoso. 

ExuiOLOofA.  Latín  nimim,  llana; 
nimboiut,  cargado  de  nubes. 

Nimbrar.  Activo  anticuado.  Nm- 

BHAR. 

Nimbas.  Masculino.  Afeíeorologim, 
Nublados  lluviosos  de  un  color  gris 
uniforme,  de  tal  manen  qne  se  eoa- 
funden  entre  sí. 

Etimoloqía.  A^tmdo.-francés.NtM^. 

Nimes.  Femenino.  Ciudad  de 
Francia,  capital  del  departamento  del 
Crard,  famosa  por  su  historia  y  sos 
antigaedades. 

EnvoLoala.  Latín  Nhtautm:  fran- 
cés, Ntmet. 

Nimeaino,  na.  Sustantivo  y  adje- 
tivo. Natural  ó  propio  de  Nimes. 

Nimiamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  demasía  ó  exceso,  j  Con  poque- 
dad ó  cortedad,  y  también  con  proli- 
jidad. 

Etiuolooía.  Nimia  y  el  sofljo  ad- 
verbial mente:  catalán,  nimiawunt;  la- 
tín, nimit,  nímU,  «Isriíe,  idMCim,  ad- 
verbio. 

Nimiedad.  Femenino.  Exceso  6 
demasía.  ||  Familiar.  Poquedad  ó  cor- ' 
tedad,  prolijidad.  Así  lo  aatoríaa  el 
uso,  annqne,  según  su  origen,  signi- 
fica esta  voz  totalmente  lo  contrario. 

Etiuoumía.  Nimia:  latín,  nimUtoM; 
catalán,  nimietat. 

Nimiga.  Femenino.  Nbmioa. 

Nimio,  mía.  Adjetivo.  Demasiado, 
excesivo,  prolijo. 

Etiuolooía.  Latín  nímXnt,  forma 
de  nímis,  demasiado:  catalán,  ni- 
mio, a. 

Nin.  Conjunción  anticuada.  Ni. 

Ninar.  Activo  &miliar.  Mecer  4 
los  niños. 

ETWOLoaÍA.  Italiano  ninnare. 

Ninf^.  Femenino.  Fabulosa  deidad 
de  las  aguas,  bosques,  selvas,  etc., 
llamada  con  varios  nombres,  como 
DRÍADA,  ifBRBiDA,  et&.qua  SO  expli- 
can en  sus  lugares.  Q  Metáfora*  La 
joven  hermosa:  algunas  veces  ae  em- 
plea en  mal  sentido,  p  Elinsecto  cuan- 
do, después  que  ha  vivido  en  el  estado 
de  oruga,  se  encierra  dentro  de  una 
membrana  más  ó  menos  delgada,  re- 
vestida á  veces  de  otro  cuerpo  regu- 
larmente esférico,  como  vemos  en  el 
capullo  del  gusano  de  seda.  En  este 
astado  vive  sin  movimiento,  hasta 
que  sale  de  él  transformado  en  mari- 
posa. 

BmcOLoaÍA.  Ngmpka:  del  griego 
ngmpM,  Las  ninfás  eran,  en  la  mito- 
logía, deidades  subalternas,  genio* 
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fsmcninoi  del  aire  ó  del  cielo /¿/ro- 
nua  h  de  las  ascuas  (Nd^adai,  Ntrn- 
daajt  de  la  ttem  ¿^wa»^,  j  hasta 
del  infierno.  Bascando  la  etimologia 
helénica  de  su  nombre  se  halla  por 
entero  en  la  voz  nt/mphl  6  numphe,  cjua 
significa  joven  núlil,  novias  recién 
desposada;  y  n¡/mphe  viene  del  hebreo- 
fenicio  nephesch,  que  significa  alma. 
La  antis'üedad  pagana  creía  que  las 
almas  de  los  difuntos  se  convertían 
en  genios  que  frecuentaban  los  laga- 
res que  mas  queridos  les  eran  antes 
de  stt  seiHiraeicm  del  cuerpo.  Nephesch 
es  femenino,  en  hebreo;  j  en  su  con- 
secaencia,  la  imaginación  de  los  hele- 
nos creó  ^nios  femeninos  con  el  nom- 
bra de  ninfiis,  en  an  principio  consi- 
dexmdos  como  las  almas  de  los  difun- 
toSf  á  las  oaales  lucían  sacrificios  en 
los  lugares  solitarios.  Las  acapeionei 
trasladadas  qae  ha  ido  recibiendo  la 
Toz  tunfot  son  f&ciles  de  concebir. 

(MONUU.) 

i>mM«(íi».— Hebreo  nephesch,  al- 
ma: grieteo,  vií[ifi)  (nj/mphe);  latín, 
nimpKa;  italiano  j  catalán,  ninfa; 
firanoés,  nympht* 

Ninfáceo,  caá.  Adjetivo.  Entmth- 
logia.  Parecido  á  ana  ninfa,  refirién- 
dose &  insectos. 

Ninfagogo.  Masculino.  Antigüedad- 
det  griegas.  £1  joven  que  conducía  la 
desposada  &  casa  del  esposo, 

RrmoLoaU.  Ninfa  j  agdgds,  que 
conduce. 

Niafal.  Masculino.  ZooUgia.  Géne- 
ro de  mariposas  dinmas, 

Niniáliaeo,  dea.  AdietiTo.  Z^olo^ 
gia*  I^recido  a  un  nin&l. 

Ninfarína.  Femenino.  MineralO' 
gia.  Especie  de  piedra  preciosa. 

Ninxea.  Femenino.  Planta.  Nbhó- 

PAft. 

Ninfeáceas.  Femenino  plural.  Bo- 
tánica. Familia  de  plantas  dicotiledó- 
neas acuáticas,  de  nojas  anteras  orbi- 
culadas,  cu^o  tipo  es  la  ninfea* 

BnuoLOofa.  Ninfea:  finmcés,  m/w^ 
pkéac¿es. 

Ninfeano,  na.  A.djetÍYo.  QeoUgia» 
Epíteto  de  los  terrenos  cava  forma- 
ción es  debida  i  las  aguas  dulces. 

ErmoLoaÍA..  Ninfat  genio  de  las 
agaas:  francas,  nymphéen. 

Hlnfeo,  Cía.  Adietívo.  Epíteto  de 
los  edificios  en  que  hay  gratas,  fuen- 
tes j  niniks. 

BnHOLGOÍA..  Griego  vu)Mpatov  (nym- 
phaton):  latín,  ngmphmnm;  ftanc¿, 
ngmph/e,  nvmphéum. 

ninfo.  Masculino.  El  hombre  de- 
masiadamente pulido  j  afeminado,  j 
que  cuida  de  su  gala  y  oompostata 
con  afectación. 

Ninfolepsia.  Femenino.  Medicina, 
Melancolía  que  engendra  un  deseo 
vehemente  de  habitar  en  los  bosques. 

BruiOLoaÍA.  Griego  ngmpii,  ninfa, 
g|enio  de  los  bosques,  j  ¿^w,  inva- 
sión. 

Ninfómana.  Femenino,  Xa  mujer 
atacada  de  ninfomanía. 

Ninfómania.  Femenino.  Furor 
uterino. 

BnicoLoaf4.  Griego  ninfa, 
amor,  y  itmia:  firanoés,  i^mphm^nii. 


Ninfón.  Masculino.  Bnímoiogía, 
Género  de  insectos  ar&entdos. 

Ninfonideo,  dea.  Adjetivo.  Snio- 
molMia,  Parecido  &  un  ninfón. 

lunfotomia.  Femenino.  Cin^ia* 
Excisión  de  las  ninfas. 

EnuoLoafA.  Ninfa  y  fymi,  sección: 
francés,  nymphotomiet 

Ninfótome.  Masculino.  Cirugia. 
Instrumento  para  practicar  la  ninfo- 
tomía. 

Ningún.  Adjetivo.  Ninouno.  Es 
condición  de  esta  voz  el  anteponerse 
i  los  nombres  masculinos. 

EriMOLoaía.  Ninguno»  por  apóeope: 
catalán,  ningú. 

Ninguno,  na.  Adjetivo  con  que  se 
expresa  la  falta  de  asistencia  ó  pre- 
sencia de  ana  persona  ó  cosa:  como  si 
dijéramos:  m  uno  solo.  |  También  en 
algunos  casos  se  usa  como  pronombre 
indeterminado,  equivalente  ¿  naoib. 
H  NULO  j  sin  valor. 

EriMOLoaÍA.  1.  Latín  nee,  ni,  j 
nnus,  uno:  nec-unus,  ni  uno:  catalán, 
ningún,  a;  italiano,  nessuno,  nissuno. 

2.  Convirtamos  la  c  en  y,  como  en 
nígdííun  (nec-diíum)  ó  en  negare  (nec^ 
SreJ  j  tendremos  ney-imw,  neguno,  nen- 
guno, ningnno. 

Nini  Nana.  Voces  sin  significa- 
ción alguna,  de  que  se  vale  el  que 
canta  para  seguir  algún  son,  sinpro- 
nunciar  palabras.  |  Usase  para  signi- 
ficar alguna  cosa  impertinente  7  fre- 
cuentemente repetida,  sin  conocido 
intento.  (Aoadbhu,  J)ieeioiunó  de 
1726.) 

Ninive.  Femenino.  Cfeografía  anti- 
gua. Famosa  ciudad,  ana  de  las  más 
antiguas  del  mundo,  fundada  ^or  As- 
sur  (nombra  que  equivale  á  el  que 
tiende  lasos,  asechanzas,  emboscadas), 
de  donde  el  nombre  geográfico  Asiría 
(país  de  Assur),  unos  tres  mil  años 
antes  de  Jesucristo,  en  la  ribera  iz- 
quierda del  Tigris,  al  Norte  de  Babi- 
lonia. La  amplió  j  embelleció  mucho 
NinOt  su  primer  toj,  de  quien  tomó 
nombre  la  ciudad,  según  generalmen- 
te se  cree,  Pero  otros  eruditos  opinan 
que  NÍNiVE  viene  del  caldeo  (idioma 
casi  igual  al  hebreo)  Ninewh,  parti- 
cipio pasivo  del  verbo  navah,  habitar; 
V  que,  por  consiguiente,  equivale  á 
haHtaeió»^  población,  gran  ciudad.-- 
Grande  con  efecto  era  la  de  Níhivb, 
pues  tenía  55'&50  kilómetros  de  circui> 
to,  murallas  de  100  piés  de  elevación 
con  1.500  torres  de  defensa  j  una  po- 
blación de  dos  millones  j  medio  de 
habitantes.— Fué  destruida  por  el  ba- 
bilonio Nabopolasar  y  el  medo  Astia- 
ge,  el  año  625  antes  de  Jesucristo, 
cumpliéndose  la  profecía  del  santo 
varón  Tobías,  quion  sesenta  años  an- 
tes había  predicho  la  catástrofe  de  la 
ruina  de  Nínivb.  (Moni^av.) 

Ninivita.  Masculino  v  femenino. 
SI  natural  de  la  antigua  Nínive,  ó  lo 
perteneciente  á  dicha  ciudad. 
EriMOLoaf  A.  Latín  nii^ía» 
Ninno,  na.  MaseoUao  y  fémenino 
anticuado.  Niño. 

Niños.  Masculino.  Especie  de  abe- 
ja del  Perú  que  prodace  una  eeia  de 
un  eolor  amarillo  da  010. 


NiñueUo,  Ua.  Masculino  t  fame- 
niño  anticuado  diminutivo  de  niflo. 

Nífta.  Femenino,  Abertura  en  las 
túnicas  del  ojo,  por  donde  pasan  los 
rajos  de  luz  para  formar  ó  pintar  in- 
teriormente la  imagen  del  objeto,  con 
lo  que  se  hace  la  visión,  y  Niñas  db 
LOS  OJOS.  Expresión.  La  persona  ó 
cosa  de  majror  cariño  ó  aprecio.  [|  Po- 
ner UNA  COSA  SOBEtB  LAS  NIÑAS  DB  SUS 

OJOS.  Tenerla  y  conservarla  en  gran- 
de estima.  Usase  también  con  otros 
verbos,  como  towr,  llevar,  eonter- 
var,  etc. 

Etucolooía.  1*  NiMo,  porque  la 
pupila  no  envqeee  nanea;  catalán, 
nina:  con  la  nina  del  uU,  como  la  niña 
de  los  ojos. 

2.  jVtxa  jr  j»(p¿Ai  son  perfectamente 
sinónimos. 

Niñada.  Femenino.  Hecho  ó  dicho 
impropio  de  la  edad  varonil,  y  seme- 
jante a  lo  qae  suelen  ejecutar  los  ni- 
ños (|ue  no  tienen  advertencia  ni  re- 
fiexion. 

Sinonimia.  Niñada,  niüeria.  Las  ac- 
ciones del  niño  son  niñadas;  los  obje- 
tos del  niño  son  niñerías* 

Una  cosa  hecha  sin  malicia  y  con 
poca  reflexión,  es  una  niñada;  una 
cosa  de  poco  momento,  es  una  niñería. 

Hay  niñadas  que  traen  graves  oon- 
secuencias,  y  por  lo  mismo  no  son 
niñerías* 

Hav,  al  contrario,  miñeríat  qae,  por 
la  malicia  eon  que  se  haewi,  no  deben 
considerarse  como  niñadat. 

Una  diferencia  análoga  creo  que 
deba  distinguir  las  voces  monada,  mo- 
nería, tontada^  tontería,  frailada,  frai- 
lería, perrada,  perrería;  y  en  general, 
se  puede  establecer  que  siempre  que 
un  sustantivo  mude  su  última  vocal 
en  ada  ó  en  erla,  la  primera  de  estas 
terminaciones  indicará  una  acción,  la 
segunda,  un  objeto.  Se  exceptúan  al- 
gunas, á  quienes  no  se  puede  atribuir 
una  acción  ó  un  objeto:  tales  son,  por 
ejemplo,  agua  y  caza,  de  qae  se  iEor- 
ma  aguada  y  cacería. 

Librería,  sombrerería,  etc.,  no  son 
excepciones  de  la  regla  general,  pues 
no  están  formadas  de  libro  ni  de  som* 
brero,  sino  de  librero  y  sombrerero; 
pero  éstas  no  mndan  la  última  vo- 
cal en  eria;  por  consiguiente^  no  hay 

caso.  (JONAUA.) 

Niñato.  Masculino.  El  becerrillo 
que  se  halla  en  el  Tientre  de  la  vaca 
cuando  la  matan. 

Etiuoloqía.  Niño. 

Niñear.  Neutro.  Ejecutar  niñadas 
ó  portarse  akfuno  como  si  fuera  niño. 

liiñera.  Femenino.  La  criada  des- 
tinada principalmente  al  cuidado  de 
los  niños,  teniéndolos  en  brazos  /  di- 
virtiéndoios. 

Niñería.  Femenino,  Acción  de  ni- 
ños. Dícese  regularmente  de  sus  di- 
vertimientos T  juegos.  I  Poquedad  ó 
cortedad  de  fas  cosas,  que  las  hace 
poco  estimadas  de  los  hombres.  Q  El 
hecho  ó  dicho  de  poca  entidad  ó  subs- 
tancia. 

Niñero,  ra.  Adjetivo.  Bl  qae  gas- 
ta de  niños  y  de  niñerías. 
Niñeta.  Femenino.  NiJ)&  del  qo. 
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Nifiex.'FemeDÍao.  La  edad  é»  los 
nifios  hasta  los  siete  años,  y  por  el 
común  modo  de  hablar  se  extíende 
hasta  la  jUTentad.  H  Metáfora.  El 
principio  6  primer  tiempo  da  cual- 
quier eoia. 

Ntñicft  6  Niftíta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  nifia. 

Niño,  ña.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  que  no  ha  llegado  á  los  siete  años 
de  edad,  j  se  extíeade  en  el  común 
modo  de  hablar  al  que  tiene  pocos 
años.  Se  usa  en  ambos  géneros  como 
sustantivo.  Q  Femenino.  Provincial 
Aragón.  La  mujer  soltera,  aunque 
tenga  muchos  años.  |  El  que  tiene 
poca  experiencia  en  cualquier  línea, 
y  El  que  obra  con  poca  reflexión  jr 
advertencia,  j  se  suele  osar  para  des- 

plecio.  I  DB  LA.  DOCTRINA.  DoCTRINO. 

U  DB  L4  BOLLONA.  El  que  sicudo  Ta  de 
edad  tiene  propiedades  y  modales  de 
NIÑO.  I  DB  TBTA.  |  El  NIÑO  que  mama. 
J  Ifetafíríeo  j  fiimíliar.  El  que  es  in- 
nrior  &  otro  con  mucha  difereucia  en 
alguna  de  sus  cualidades.  ¡  Jesús.  Se 
llama  el  simulacro  ó  imagen  c^ue  re- 

Íiresenta  á  Cristo,  nuestro  Bien,  en 
a  edad  de  niño;  j  también  se  usa  de 
esta  expresión,  considerándole  en  di- 
cha edad. Jl  NiRos  db  la  fibdba.  Pro- 
vincial. Expósitos.  1|  Al  niño  y  al 
MULO,  BN  BL  CULO.  Refrán  que  enseña 
que  ei  castigo  se  debe  ejecutar  del 
modo  7  con  la  cautela  de  que  sea  es- 
oarmiento  y  no  daño.  Q  Ara  con  ni- 
ños, sbqabXs  cadillos.  Refrán  que 
advierte  la  necesidad  que  haj  de  fer- 
virse  de  gente  hábil  y  experta  en 
cualquier  negocio,  especialmente  en 
la  labranza,  para  coger  buen  fruto.  || 
Bbsdb  miño.  Uodo  adverbial.  Desde 
el  tiempo  de  la  niñez.  H  Dbsbnvoltbr 
X  UN  NIÑO.  Frase.  Quitarle  las  envol- 
turas, n  ¿DÓNDB  PBRDIÓ  LA  NIÑA  SU 

HONOR?  —  Donde  habló  ual  t  otó 
PEOR.  Refrán  que  aconseja  el  gran  re- 
cato que  se  debe  observar  en  hablar, 
para  no  dar  motivo  á  oir  lo  que  no  es 
razón.  Q  Dicbn  los  niños  bn  bl  solb- 

3AR  LO  QDB  OYBN  i  SUS  PADRBS  BN  BL 

HOOAB*  Refrán  que  enseña  el  cuidado 
j  cautela  que  deben  observar  los  pa- 
dres delante  de  los  hijos  en  acciones 
j  palabras,  porqne  ellos  las  aprenden 
incautamente  de  su  ejemplo,  j  las 
dicen  7  usan  sin  reparo  ni  reflexión. 

I  Los  HIÑOS  DE  PBQUBÑOS,  QÜB  NO  HAT 
OASTIOO  DBSPDÉS  PABA  BLLOS.  Refifin 

que  enseña  que  se  deben  corregir  j 
castigar  las  malas  inclinaciones  que 
suelen  mostrar  los  niños,  porque  con 
la  edad  se  hacen  incorregibles  ó  es 
difícil  el  castigo,  j  Los  niños  lo  sa- 
ben. Frase  con  que  se  moteja  al  que 
ignora  ó  duda  alguna  cosa  muj  noto- 
ria á  todos.  I  Los  niSos  y  los  locos 
niCBN  hkB  VBRDADBS.  Refrán  que  ad- 
vierte que  la  verdad  se  halla  frecuen- 
temente en  las  personas  que  no  son 
capaces  de  reflexión,  de  artificio,  ni 
disimulo.  I  Ns  AL  niño  bl  bollo  ni  al 
SANTO  BL  VOTO.  Refrán  que  enseña 
que  sa  debe  cumplir  todo  lo  que  se 
promate.  I  ¿Qui  miño  envuelto  ó 
XDBBToV  Bxpresidn  Üimilíar  con  que 
alguno  desprecia  ó  ra«ha«a  lo  que  se 


le  propone  ¿  se  le  pide.  |  Qohk  con 

NIÑOS  BB  ACVBSTA,  SUCIO  BB  LBVANTA. 

Refrán  que  ensefia  que  quien  fía  el 
manejo  de  los  negocios  &  personas 
ineptas  y  de  poco  seso,  se  veradespuós 
chasqueado.  ^  Si  bl  miño  llorare, 

ACALLELO  su  MADRE,  Y  SI  NO  QUIERE 

CALLAR,  DÉJELO  LLORAR.  Refrán  que 
aconseja  que  cada  uno  cumpla  con  lo 
que  le  toca,  y  no  se  meta  en  cuidados 
ajenos.  |  Sí  bres  ni5ío  y  has  amor, 
¿Quá  HARÁS,  cuando  uayob?  Refrán 
con  que  se  da  á  entender  que  si  no  se 
corrigen  las  inclinaciones  que  se  ad- 
vierten ea  los  niños,  después  crecen 
j  se  aumentan  con  la  edaa,  y  se  hace 
difícil  la  enmienda.  |  Apellido  de  fii- 
miiia. 

Etiuología.  iVm<:  catalán,  ii$tt; 
muchacho  desde  los  siete  hasta  los 
catorce  años,  minvtf.  Con  «  mayúscu- 
la, Nin  es  apellido  de  ñunilia,  como 
lo  es  nuestro  Niño. 

Niño  de  Guevara  (Juan).  Pintor 
español,  discípulo  de  Miguel  Manri- 
que y  Alonso  Cano,  que  nació  en  1632 
y  murió  en  1698.  Adoptó  la  frescura 
de  color  y  las  buenas  tintas  da  Cano, 
aunque  siempre  se  acomodó  mejor  al 

fusto  de  su  primer  maestro,  siguien- 
0  el  estilo  de  Rubeus,  y  en  todas  sus 
obras  se  nota  su  grande  habilidad  y 
el  buen  efecto  del  claro-oscuro.  .Sus 
obras  más  notables  son:  tan  Juan  de 
Dios  difunto;  tan  Francisco  Javier;  san 
Miguel;  La  Ascensión  del  Señor;  La 
Átnne^  de  la  Virgen;  dos  Concepcio- 
nes; Pretorio  de  Pilatos;  Calvario;  san- 
ta Motalía;  tanto  Tonát  dé  yUlMueva; 
santa  Teresa  de  Jesús;  san  ^wteiseo  de 
Paula;  san  José;  san  Juan  en  el  desier- 
to; La  Caridad;  Cmcifjo;  sa/n  Julián; 
san  Juan  N^omuceno;  Vida  de  san 
Agustín  y  Nacimiento, 

Niobe.  Femenino.  Aiitolo^ía.  Hija 
de  Tántalo,  mujer  de  Anñón,  rey  de 
Tebas.  (Ovidio.)  ||  Otra,  hija  de  Fo- 
roneo,  rey  de  los  argivos.  (Hyoinio.) 
ETiiiOLoaÍA.  Latín  Ntlihe, 
Nióbico,  ca.  Adjetivo.  Q«<mtca. 
Referente  al  niobio,  como  áeida  nióbi- 
co: compuestos  nióbicos. 

EnuoLoaÍA.  ÍVÜ0MO.'  francés,  «ú^ 
que. 

Niobio.  Masculino.  Química.  Nue- 
vo metol  que  Henri  Rose  descubrió 
en  1814. 

Niordo.  Masenliao.  Mitolegia  es- 
candinava. Uno  de  los  doce  dioses,  el 
cual  preside  los  vientos,  el  juego,  las 
riquezas  de  la  tierra,  etc. 

Nioto.  Masculino.  Fes.  Cazón. 

«Traben  esta  voz  Nebríja  y  el  padre 
Alcalá  en  sus  Vocabularios.*  (AoiDB- 
HiA,  Diccionario  de  i726,) 

Ñipa.  Femenino.  Botánica.  Arbol 
de  las  islas  de  la  Sonda,  típo  de  la 
familia  de  las  nipáceas. 

BriHOLoaÍA.  Malayo  nSpah^  espe- 
cie de  palmera  de  ñuto  comestible; 
francés,  ñipa. 

Nipos.  Masealino  plural,  ^sis- 
nía.  Dineros. 

Niptra.  Femenino.  Literatura.  Ti- 
tulo oe  una  tragedia  de  Pacuvio,  y  de 
otra  de  Sófocles.  , 

SluiOLOaU.  Griego  vlmv  (nip&). 


yo  lavo;  vímpov  {níptron^,  aguapara 
lavar  las  manos  y  los  pies,  acua  iof 
vandit  manibut  autpedibns:  latín,  mip- 
tra,  las  purificaciones. 
Niqnel.  Níkbl. 

BTiifOLOcrfA.  La  forma  niptelt  que 
aparece  en  varios  Dieeionariet,  es  bár^ 
mra, 

Niquil.  Adjetivo.  Nulo,  incobra- 
ble. I]  Masculino.  Deudor  insolvente. 

Etiuolooía.  Ni&il,  nada. 

Niquiscocio.  Masculino  familiar. 
Negocio  de  poca  importancia,  ó  cosm 
despreciable  que  se  trae  frecuente- 
mente entre  manos. 

«Es  voz  bárbaramente  inventada, 
entre  la  gente  vulgar.»  (Aoadbuia, 
Dieeionéurtode4726.) 

Nirán.  Masculino.  Duodécimo  mes 
del  afto  armenio,  correspondiente  ¿ 
nuestro  Septiembre. 

Nireo.  Masculino.  Tiempos  herai- 
eos.  Hijo  de  Caropo  y  Aglafa,  el  mis 
hermoso  de  todos  tos  griegos  que  fue- 
ron al  sitio  de  Troya.  (Ovidio.) 

Etiiioloo£a.GM^  Ntpñc  (Nvráüt): 
latín,  Ntreie. 

Nirmido,  da.  Adjetivo.  Parecido  i 
un  nirmo. 

Nirmo.  Masculino.  SntowukfU* 
Género  de  insectos  ápteros. 

Nirooa.  Femenino.  Bspede  de 
pato. 

Nirófilo.  Masculino.  Batémt».  Bs- 

pecie  de  laurel. 

Nisa.  Femenino.  Ciudad  de  Arabia 
6  de  Egipto,  en  que  se  crió  Baeo,  se- 
gún la  fábula.  (Plimio.)  I  Ciudad  j 
monte  de  la  ludia.  |  Una  qe  las  siioas 
del  Parnaso,  consagrada  á  Baco.  J  Í/í* 
toloaia.  Nombre  déla  nodriza  de  Baco. 
g  Hija  de  Nicomedes  IL  (Sübtomio.) 

Etimología.  Latín  Nifsa. 

Nisabath.  Masculino.  Sexto  mes 
del  calendario  hebreo,  equivalente  á 
nuestro  mes  de  Abril. 

Etimología.  Latín  Nisabath, 

Nisán.  Masculino.  Séptimo  mes 
del  año  civil  entre  los  hebreos. 

Niseidas.  Femenino  plural.  Mito- 
logia.  Ninfas  que  educaron  i  Baco. 

EtiuolooIa.  Nisa, 

Niseo.  Masculino.  MitologU,  So- 
brenombre de  Baco. 

Etimología.  Latín  NyseSs. 

Niaéporo.  Masculino.  Botánica. 
Arbol  americano,  euya  frnta  se  pare- 
ce &  la  pera  y  cuya  madera  es  muy 
olorosa. 

Nisideos.  Masculino  pluraL  Mito- 
logia.  Descendientes  de  Saco. 

Etimología.  Niseo. 

Nisita.  Femenino.  Qeografia.  Isla 
del  antiguo  reino  de  Ñipóles,  en  la 
costa  de  Campania. 

BTiHOLOofA.  Latín  Nesis,  ídis. 

Nisón.  Masculino.  Entomología, 
Género  de  insectos  himenópteros. 

Nisoniano,  na.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Parecido  á  un  nisón. 

Nispero.  Masculino.  Botánica.  Ar^ 
bol  de  unos  doce  pies  de  altura:  el 
tronco  es  torcido,  poco  cubierto  de 
hojas,  que  son  de  figura  de  hierro  de 
lanza,  duras  y  por  el  envés  cubiertas 
de  vello  blanco.  Las  flores  sen  blan- 
cas, grandes  y  naoen  síditariai,  y  el 
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fruto  es  redondo  y  comestible.  |]  Fru- 
ta, NfSPOtA.  I  No  MONDAR  NÍSPEROS. 

Frase  familiar.  No  ser  ajeno  &  la  ma- 
teria de  que  se  trata;  no  estar  ocioso 
en  determinada  ocasión. 

EnuoLoaU.  Griego  ^amXw  (més- 
pihm):  latín,  metpUum;  catalán,  it»- 
pla;  proTenzal,  ne^le;  walón,  mete; 
ñamares,  mespe;  Hainaut,  vepe,  nefe; 
normando,  meUle,  mHe;  picardo,  mer- 
U,  metle;  francés  del  siglo  xiti,  neple; 
moderno,  lU^Jle;  italiano,  níspola,  nes- 
polo. 

Reseña. — La  interpretación  del  eru- 
dito doctor  Laguna,  que  cita  la  Aca- 
demia, no  es  aceptable. —  «Laguna 
dice  que  se  llamaron  Nesperat  por  se- 
mejanza á  unas  campanillas  que  so- 
lían tocar  en  las  músicas  nocturnas.» 
¡(AcADBUiA,  Diccionario  de  1126.) 

Ñispia.  Femenino.  Moneda  de  oro 
de  Turquía,  que  vale  diez  pesetas. 

Níspola.  Femenino.  Ei  fruto  del 
níspero.  JBs  redondo,  carnoso,  remata 
en  una  especie  de  corona  formada  de 
las  hojillas  del  cáliz,  y  está  revestido 
de  una  piel  tierna,  de  color  amari- 
llento, la  cual  encierra  la  pulpa,  que 
68  dura,  blanca-  j  de  gusto  áspero; 
pero  cuando  madura,  blanda,  parduf- 
ca  T  de  gusto  dulce. 

EnuoLoofA.  Níspero:  catalán,  nii~ 
pUrt  nisplera,  árbol. 

Nísta,  Femenino.  Botánica.  Espe- 
cie de  árbol  poco  elevado,  curas  no- 
jas  se  parecen  á  las  del  laurel. 

Nístagmo.  Masculino.  Medicina, 
Pestañeo  espasmódico  que  se  experi- 
menta cuando  se  hacen  esfuerzos  para 
vencer  el  sue&o. 

ErnfOLOOÍA.  Griego  vurncYC^  (^y*- 
tagmós),  vurráCstv  (nifstiídsein),  tener 
sueño;  francés,  nystagme. 

Nistamal.  Masculino  americano. 
El  maíz  medio  cocido  en  agua  j  una 
ligera  disolución  de  cal,  que  sirve 
para  hacer  Us  tortillas. 

Nitédula.  Femenino.  Zooloffia.  Gé- 
nero de  mamíferos  roedores  que  tiene 
por  tipo  la  nitela. 

Nitisla.  Femenino.  Entomología. 
G-énero  de  insectos  bimenópteros  del 
Mediodía  de  Francia.  Q  Ratón  campe- 
sino. 

EriHOLoaÍA.  Latín  fAtíla^  resplan- 
dor: francés,  niteU. 

Nitelino,  na.  AdjetÍTO.  Historia 
natural.  Concerniente  6  análogo  á  la 
nitela. 

Niteicencia.  Femenino.  Brillan- 
tez. 

EnuoLoaÍA.  ¿Mitescente. 

Nitescenta.  Adjetivo.  Brillante, 
reluciente. 

ETniOLoaÍA,  Nítido:  latín,  nítescens, 
eníis,  participio  de  presente  de  nties- 
ctre,  frecuentativo  de  nitére^  resplan- 
decer. 

Nitícolo,  la.  LáyQiiya,  sutoria 
naturaL  Que  tiene  reluciente  el  cuello 
6  el  corselete. 

Nitidifloro,  ra.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. De  flores  brillantes. 

Nitidifoliado,  da.  Adjetivo.  Bo~ 
tánica.  De  hojas  brillantes. 

Nítido,  da.  Adjetivo.  Poética,  Lim- 
pio, claro,  resplandeciente. 


Etimología.  Neto:  latin,  nít'idus; 
italiano,  nítido. 

Nitídula.  Femenino.  Entomologia. 
Género  de  insectos  coleópteros  pen- 
támeros. 

Etimolooía.  Nítido. 

Nítidulario,  ría.  Adjetivo,  ffis- 
toria  natural.  Parecido  a  una  nití- 
dula. 

Nito.  Masculino  anticuado.  Nom- 
bre que  se  daba  al  caballo  negro  del 

todo. 

Nitoes.  Masculino.  Genio  maléfi- 
co que  los  habitantes  de  las  islas  Mo- 
lucas  consideran  como  un  oráculo. 

Nitos.  Masculino.  Voz  que  se  usa 
familiarmente  para  ocultar  lo  que  se 
come  ó  se  lleva,  cuando  otro  con  cu- 
riosidad lo  pregunta.  |[  También  se 
emplea,  con  el  mismo  verbo  comer, 
para  expresar  el  malquerer  que  algu- 
no nos  inspira,  como  cuando  se  dice: 
«que  coma  nitos,»  equivalente  á  si 
dijéramos:  «que  coma  fuego.» 

Nitrado,  da.  Adjetivo.  Mezclado 
con  nitro. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  nitrat%s:  fran- 
cés, nitré. 

Nitral.  Masculino.  El  sitio,  paraje 
ó  minepal  en  que  se  cuaja  el  nitro. 

Etuiología.  Latín  nitraría:  catalán, 
nitral;  francés,  nitriére. 

Nitratación.  Femenino.  Conver- 
sión en  nitrato. 

Nitrato.  Masculino.  Química.  Nom* 
brc  genérico  de  toda  sal  formada  por 
la  combinación  del  ácido  nítrico  ó 
azoico  con  una  base. 

Etimología.  iVií^ro:  catalán,  niírat; 
francés,  niírate. 

Nitrería.  Femenino.  El  sitio  ó  lu- 
gar donde  se  beneficia  y  recoge  el  ni- 
tro. 

Nítrico,  ca.  Adjetivo.  Química, 
Acido  nítrico.  Acido  formado  de  dos 
equivalentes  de  ázoe  j  de  cinco  de 
oxígeno,  disuelto  todo  en  el  agua, 
porque  este  gas  no  existe  en  el  esta- 
do anhidro.  |  Llámase  también  ácido 
AZÚTico;  V  en  términos  vulgares,  agua 
fuerte.  \\  Lo  perteneciente  al  nitro,  ó 
que  tiene  alguna  de  sus  propiedades 
o  caracteres,  en  cujro  sentido  se  dice: 
substancias  nítíiicas. 

Etimología.  Nitro:  francés,  niin~ 
qw;  italiano,  nítrico;  catalán,  níiricht 
ca. 

Nitriflcable.  Adjetivo.  Qnímica. 
Que  puede  nitrificarse. 
Nitríficador.  Masculino.  El  que 

nitrifica. 

Nitrificación. Femenino.  Química. 
Operación  de  la  naturaleza,  en  cuja 
virtud  se  forman  nitratos.  El  aire  es 
un  agente  indispensable  de  la  nitri- 
ficación. 

Etimología.  Niirijicar:  francés, 
nilrificAtion, 

I»tríficar.  Activo.  Convertir  en 
nitro,  ó  cubrirse  de  dicha  substancia. 
No  todas  las  materias  son  igualmente 
susceptibles  de  nitrificación.  Las  que 
mejor  se  nitripican  son  las  piedras 
calcáreas ;  y  particularmente ,  las 
blandas  7  porosas.  (Thbnard,  tratado 
de  Química,  tomo  11^  página  47S,  en 

POUGBNS.) 


Etimología.  Nitro  j  /tcSrej  tema 
frecuentativo  de  /acere,  hacer:  fran- 
cés, niírijier. 

Nitrinico,  ca.  Adjetivo.  Qsínúu. 
Producto  de  la  potasa  ó  de  la  sosa, 
sobre  el  éter  oxálico,  en  cujo  sentido 
se  dice:  ácido  nitrínioo. 

Etuiología.  Nitro:  francés,  nitri~ 
ñique. 

ríitríto.  Masculino.  Química.  Sal 
formada  por  la  combinación  del  ácido 
nitroso  con  una  base. 

Etimología.  iViiro:  francés,  niírile. 

Nitrium.  Masculino.  Química.  Ra- 
dical hipotético  del  ázoe,  formado  de 
un  radical  j  de  oxigeno,  según  Ber- 
zelius. 

Etimología.  Nitro:  francés,  ni- 
trium. 

Nitro.  Masculino.  Especie  de  sal 
que  se  encuentra  en  pequeños  crista- 
les en  forma  de  agujas  muy  cortas. 
Es  de  color  blanco  gris,  algo  transpa- 
rente r  duro ;  echado  al  fuego,  chis- 
pea. Casi  siempre  se  encuentra  oom- 
biaado  con  otras  tierras,  de  las  que  se 
le  separa  por  medio  de  lejías.  Es  de 
grande  uso  en  las  artes  j  en  la  Far- 
macia, j  una  de  las  substancias  que 
entran  en  la  composición  de  la  pólvo- 
ra, y  Propiamente  hablando,  es  un  ni- 
trato de  potasa  j  salitre,  llamado  tam- 
bién azotato  de  potasa  /  nitro  pris- 
mático, I  Nitro  cóbico.  Azotato  de 
sosa.  |NiTK0  LUNAR.  Azotato  dc  pla- 
ta. I  Química  antigua.  Nombre  dado  al 
protóxido  de  ázoe.  Q  Patología  antigua. 
Especie  de  substancia  nociva,  que  los 
antiguos  suponían  formarse  en^  los 
humores  j  que  comparaban  al  nitro. 

Etimología.  Hebreo  neíar,  hacer 
hervir;  iwiler,  nitro:  griego  víxpov  ( ni- 
tron);  latín,  nitrum;  italiano,  nitro; 
francés,  provenzal  y  catalán,  nitre. — 
«Especie  de  sal  mineral,  fácilmente 
inflamable,  que  se  coge  y  beneficia 
en  abundancia  en  Egipto  en  una  mon- 
taña ó  terreno  llamado  Nitiria,  de 
donde  quitíren  algunos  que  haya  to- 
mado el  nombre.  Hajr  uno  muy  sólido 
y  firme,  otro  esponjoso  y  otro  trans- 
parente y  diáfano  como  el  vidrio,  y  le 
nay  también  de  varios  colores.  Es 
distinto  del  que  llsmamos  salitre, 
aunque  á  éste  frecuentemente  se  le 
llama  nitro,»  (Acadbuia,  Diccionario 

de  me.) 

Nitrobendna.  Femenino.  Químt- 
ea.  Combinación  del  ácido  nítrico  y 
de  bencina. 

Etimología.  Nitro  y  bencina:  fran- 
cés, nilrohenzine, 

Nitrófero.  Adjetivo.  Que  lleva  al- 
guna parte  de  nitro. 

Nitroforme.  Masculino.  Química. 
Cuerpo  incoloro,  sólido  á  una  tempe-  , 
ratura  inferior  á  los  15^,  cristalizaole 
en  cubos  solubles  en  el  agua,  dándo- 
le una  tintura  amarilla  de  color  muy 
tomado. 

Etimología.  Nitro  y  forma:  fran- 
cés, nitriforme. 

Nitrogenado,  da.  Adjetivo.  Qui- 
mica.  Compuestos  nitrogenados.  Com* 
puestos  producidos  por  la  acción  del 
[acido  nítrico  sobre  otros  cuerpos,  co- 
1  mo  el  ácido  nítrohipúrico. 
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Etimología.  Nitrógeno:  francés, 
nitro^éné. 

Nitrógeno.  Masculino.  Ázob. 

Etiuolooía.  Nitro  j  el  ^rie^  ge- 
nit,  engendrado:  francés,  nttroffine. 

Nitroglicerina.  Femenino.  Quími- 
ca. Substancia  liquida  que,  una  vez 
inflamada,  causa  una  explosión  mu- 
cho más  fuerte  que  la  de  la  pólvora  de 
eafldn. 

ETUcoLoofa.  Nitro  jgUeeriuat  fran- 
cés, nitroglvcering. 

Nitronidroclóríco,  ca.  AdjetíTo. 
Qfltimica.  Epíteto  de  uu  ácido  que  es 
una  mezcla  de  ácido  nítrico  y  de  áci- 
do clorhídrico,  el  cual  tiene  la  propie- 
dad de  disolver  el  oro  j  la  platina. 

EruiOLoaÍA.  Nitro  é  hidroclórico: 
francés,  niíro-hgdrocAlorique. 

Nitrolencato.  Masculino.  Quimir- 
«.  Combinación  del  ácido  nitroléuci- 
co  con  una  base. 

Nitrolóucico.  Adjetivo  masculino. 
Química.  Calificación  de  un  ácido  pro- 
ducido por  la  combinación  del  ácido 
nítrico  con  la  lucina. 

Ñitrómetro.  Masculino.  Química, 
Instrumento  para  medir  los  salitres 
del  comercio. 

EriuoLoaÍA.  Nitro  j  mtíro:  francés, 
niíromiíre. 

Nitromuriático.  Adjetivo  mascu- 
lino. Química.  Epíteto  del  ácido  cono- 
cido vtll^armeute  con  el  nombre  de 
agua  regia. 

EriifOLoaÍA.  Nitro  j  muridíieo:  fran- 
cés, nitromuriatigve. 

Nitromuriato.  Masculino.  Quími- 
ca, Combinación  del  ácido  nitromu- 
riático con  una  base. 

Nitronaftálida.  Femenino.  Quír- 
miea.  Compuesto  que  resulta  de  tratar 
la  naftalina  con  el  ácido  nítrico. 

Nitropicrato.  Masculino.  Quími- 
ca, Combinación  del  ácido  nitropícií- 
co  con  una  base. 

Nitropicrico.  Adjetivo  masculino. 
Química.  Calificación  de  un  ácido  pro- 
ducido por  la  acción  del  ácido  nítrico 
sobre  el  índigo. 

Nitrosacarato.  Masculino.  Quími- 
ca, Combinación  del  ácido  nitrosacá- 
rico  con  una  base  salifícable. 

Nitrosacáríco,  ca.  Adjetivo.  Quí- 
mica, Calificación  del  ácido  que  resul- 
ta de  la  combinación  del  ácido  nítrico 
con  el  azúcar  de  gelatina. 

Nitroaidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  que  contiene  nitro, 

EtiuoloqU.  Nitroso:  italiano,  nt- 
írosiíá;  francés,  nitrotiíé;  provenzal, 
niírociíat. 

Nitroso,  aa.  Adjetivo,  Química.  Lo 

aue  induje  en  sí  el  nitro  ó  alguna 
e  sus  propiedades,  como  cuando  se 
dice:  tierra  nitrosa,  g  Fbbuentación 
NITROSA.  Fermentación  que  desarrolla 
el  gas  nitroso  en  las  azucarerías  de 
zanahoria.  Los  inteligentes  conside- 
ran como  un  accidente  desgraciado  la 
producción  del  gas  nitrosO,  durante 
ta  fermentación  de  la  substanciaójugo 
azucarado.  Q  Acido  nitroso.  Nombre 
primitivo  del  ácido  azooso.  Q  Gas  ni- 
troso. Antiguo  nombre  del  bióxido 
de  ázoe  que  también  se  llama  óxido 
nitroso,  «ido  cítrico,  óxido  de  ázoe. 


y  Los  espíritus  nitrosos.  Química 
antigua.  Especie  de  fermento,  cuja  ac- 
ción se  comparaba  á  la  del  nitro. 

Etiuolooía.  N'itro:  latín,  ni^osut; 
italiano,  nitroso;  francés,  nitreux;  pro- 
venza!,  nitros;  catalán,  nitrós,  a. 

Nitrato.  Masculino.  Q«ímica.  Com- 
binación del  nitrógeno  con  otra  subs- 
tancia. 

ETiHOLoaÍA.  Nitroí  francés,  «»- 
trwre. 

Niabla.  Femenino  anticuado.  Nie- 
bla. 

Niveal.  Adjetivo.  Botánica.  Epíte- 
to de  las  plantas  que  florecen  en  el 
invierno. 

ExiuoLoaÍA.  Latín  «líwf,  genitivo 
de  nixi  la  nieve. 

Nivel.  Masculino.  Instrumento 

Sara  examinar  si  un  plano  está  verda- 
eramente  horizontal.  Hácense  de  va- 
rias maneras,  j  el  más  común  j  que 
usan  regularmente  los  artífices,  lla- 
mado dr  albaSil,  es  un  triángulo  rec- 
tángulo isósceles,  hecho  de  tzes  lis- 
tones de  madera  ó  de  otra  materia 
firme.  Está  señalado  el  punto  medio 
de  la  base  del  triángulo  con  una  línea 
que  atraviesa  el  listón  de  que  se  com- 
pone, j  del  vértice  del  triángulo  pen- 
de un  hilo,  con  una  pesa  de  plomo  ó 
hierro  al  fin  de  él;  j  si  puesto  en  pie 
el  instrumento  pasa  el  hilo  por  la  lí- 
nea señalada  en  la  base,  se  dice  estar 
el  plano  á  nivbl.  Q  La  igualdad  mis- 
ma del  terreno  j  plano,  sin  inclina- 
ción á  una  parte  ni  á  otra.  ||  Metáfo- 
ra. La  suma  igualdad  en  cualquier 
línea  ó  especie.  Q  db  aoda.  Tubo  que 
contiene  agua,  j  que  tiene  á  las  ex- 
tremidades dos  pequeños  vasos  le- 
vantados ó  bolas  de  vidrio  j  el  agua 
sube  más  en  una  de  las  dos  cuando 
se  desnivela,  y  db  airb.  Pequeño  ci- 
lindro de  vidrio,  casi  lleno  de  líquido 
j  cerrado  herméticamente  por  las  dos 
puntas,  y  cuando  se  coloca  entera- 
mente á  NIVEL  en  el  plano,  queda  el 
aire  en  el  medio,  inclinándose  ligerí- 
simamente  hacia  cualquiera  de  las 
dos  partes  con  la  menor  desigualdad 
que  halle  en  el  plano.  H  A  nivel.  Mo- 
do adverbial.  Con  toda  igualdad  al 
horizonte  plano.  I  Estar  á  un  nivel. 
Frase.  Se  dice  de  dos  ó  más  cosas  ó 
personas  entre  las  cuales  haj  perfecta 
Igualdad  en  cualquier  concepto,  || 
Con  igualdad  recta  á  lo  largo  ó  en 
filas,  sin  discrepar  uno  de  otro;  y  asi 
se  dice  en  un  plantío  que  están  los 
árboles  Á  nivel.  ' 

Etiuolooía.  Latín  líbella;  diminu- 
tivo de  lilfra,  balanza:  italiano,  livel- 
lo,  nivello;  portugués,  livel,  nivel;  ca- 
talán, nivell;  provenzal,  livell,  nivel; 
walón,  levai;  normando,  livet;  Haí- 
naut,  niviav;  francés  del  siglo  xv,  li- 
teau;  moderno,  nivean. 

Nivelación.  Femenino,  El  acto  y 
efecto  de  nivelar. 

Etiuoloqía.  Nivelar:  italiano,  ^t- 
vellazione;  francés,  nivellement;  cata- 
lán, nivellament. 

Nivelador,  ra.  Sustantivo  y  ad- 
jetivo. Que  nivela.  ||  Masculino.  Ni- 
vel, como  instrumento, 
EtiholooIa.  Nivelan  italiano,  livcl- 


ktore;  francés,  nsveleur;  catalán,  nhc 

llador,  a. 

Nivelar.  Activo.  Echar  el  oirel 
para  reconocer  si  está  igual  un  pla- 
no. I  Poner  un  plano  en  la  posición 
horizontal  justa.  |  Por  extensión,  vale 
poner  en  equilibrio  ó  en  igualdad 
cualquier  cosa  material.  |  Metáfora. 
Observar  igualdad  ó  equidad  en  lo 
que  se  ejecuta. 

BTiuoLoofA.  Nivel:  catalán,  i»- 
vellar;  francés,  niveler;  italiano,  Uwel- 
lare. 

Niveleta.  Femenino.  Instrumento 
compuesto  de  un  listón  vertical,  divi- 
dido en  pies  y  pulgadas,  á  lo  la^ 
del  cual  corre  otro  listón  horizontal 
para  dirigir  visuales. 

ETiuoLOofa.  Nivel:  ftancés,  ww- 
lette. 

Nivelable.  Adjetivo.  Que  puede  ó 

debe  nivelarse. 

Nivéola.  Femenino.  Botánica,  Gé- 
nero de  la  familia  de  las  amaríleas: 
gaknihia  nivaHi,  leuoojum  mtivtm, 
leucojum  tvmim,  de  Línneo. 

EnHOLOGÍA.  Latín  nUéns;  de  mv, 
nieve:  francés,  nivéole. 

Niviforme.  Adjetivo  común  á  los 
dos  géneros.  Mineralogía,  Parecido  á 
la  nieve,  como  mármoles  nivipobubs. 

Etuioloqía.  Niiw  y  forma:  francés, 
«ipt/br/Btf, 

Nivoso.  Masculino.  El  cuarto  mes 
del  calendario  republicano  francés, 
que  correspondía  al  primer  mes  de 
invierno. 

Btuioloqía.  Nieve:  francés,  nivite, 

Nizán.  Masculino.  Título  del  re/ 
de  Decán,  en  elindostán. 

EnH<H.oofA.  Pronunciación  pena  y 
turca  del  árabe  «úMSm,  orden,  ane- 

ñlo.  Entre  los  persas,  el  o^ran  visir 
eva  el  nombre  de  nUam  aS-mnlk  ó  sA 
moulkt  orden  del  reino:  francés,  luwsi. 

Nizardo,  da.  Adjetivo.  Lo  ^xa  es 
de  Niza,  ó  el  natural  de  esta  ciudad. 

Nizeré.  Femenino.  Esencia  de  ro- 
sas blancas  de  Túnez,  superior  á  todss 
las  demás  que  se  conocen.  (Pbochbt.) 
Q  De  esta  rosa  se  extrae  también  un 
excelente  licor  de  mesa,  denominado 
rosoli  blanco,  (Do  Toinu)  |  La  rosa 
blanca  de  Túnez  nace  espontáaw- 
mente  en  Levante.  (Dbvic.) 

Etiuolooía.  Arabe-persa  sÁnts, 
rosa  moscada:  ftancés,  mré. 

No.  Adverbio,  que  es  la  más  termi- 
nante expresión  del  verbo  negar.  Se 
usa  de  él  sólo  para  responder,  j  junto 
con  preposición  ú  otro  vocablo,  psra 
contradecir  lo  que  se  dice,  Q  Se  asa 
también  preguntando,  y  significa  el 
deseo  de  que  se  apruebe,  se  confinnc 
ó  se  conceda  lo  que  se  propone  ó  u 
trata,  como  haciendo  carjgo  á  otro  de 
la  verdad  de  lo  que  se  dice,  y  dando 
á  entender  que  no  lo  puede  ó  no  lo 
debe  negar,  f  Junto  con  algún  verbo 
y  la  voz  NADA  pospuesta,  se  usa  par» 
dar  más  eficacia  y  energía  á  la  nega- 
ción. Bs  modo  particular  de  nuestra 
lengua;  como:  no  vale  nada,  no  im- 
porta NADA.  O  No  DSCIB  Ó  KO  BESPON- 
DER  UN  SÍ  NI  UN  NO.  Frase.  Callar  en- 
teramente, ó  no  satisfacer  ó  excusar 
el  cargo  que  se  hace.  |  No  hadie  bx- 
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TBB  ALGUNOS,  Ó  NO  TBNBR  ÜN  SÍ  HI  UN 

NO.  Frase  con  que  se  explica  U  cod- 
formidad  de  voluntades  y  pareceres 
entre  los  que  viven  juntos  6  se  tratan, 
y  la  paz  ;  concordia  con  que  viven.  Q 
No  KÁs.  Modo  de  hablar  con  que  se 
niega  absolutamente  todó  lo  que  per- 
tenece á  una  especie,  6  la  prosecución 
en  alguna  cosa;  j  también  se  dice 
NADA  uks.  B  No  UBNOS.  Modo  de  ha- 
blar para  ponderar  6  exagerar  que  al- 
guna cosa  conviene  con  otra.  También 
se  dice  hada  ubnos  ó  no  uía.  Q  No 
QUB.  Modo  adverbial.  Cuanto  y  más. 
8  No  SÉ  QUú.  Expresión  que  se  usa 
como  nombre  sustantivo,  j  significa 
alguna  gracia  6  atractivo  particular 
que  se  reconoce  en  las  cosas,  j  no  se 
aabe  explicar,  g  No,  sino.  Expresión 
con  que  se  da  á  entender  que  se  tiene 
por  mejor  ó  por  mis  cierto  aquello  de 
que  se  trata,  que  su  contrario  ó  con- 
tradictorio, y  No  QUB  no;  no,  sino. 
Hodos'  de  hablar  que  se  usan  para 
afirmar  6  asegurar  lo  que  se  dice  j  de 
que  se  duda,  valiéndose  para  ellos  de 
u  negación  contrapuesta  irónicamen- 
te. H  No  YA.  Modo  adverbial.  No  sola- 
mente. I  Por  sí  ó  por  no.  Expresión 
con  que  se  explica  la  resolución  de 
^ecutar  ó  proseguir  alguna  cosa  en 
duda  de  su  consecución,  por  la  con- 
tingencia que  ofrece,  y  ¿Pubs  noV  Mo- 
do de  hablar  con  ^ue  se  contradice  ó 
deshace  la  duda  o  sentir  contrario, 
acerca  de  la  determinación  que  se  tie- 
ne hecha  6  la  opinión  en  que  se  está. 
I  Sin  faltar  uh  sí  ni  un  no.  Frase  con 
que  se  explica  que  se  hizo  puntual  j 
entera  relación  de  alguna-  cosa,  sin 
dejar  parte  ó  circunstancia  de  ella,  y 
Sí  POR  sí  ó  NO  POR  NO.  Modo  de  hablar 
con  que  se  advierte  el  medio  verídico 
de  decir  las  cosas. 

STUfOLOOÍA.  1.  Sánscrito  na,  nan, 
naha,  navá,  nanu:  griego,  vij  (ni,  en 
composición);  \itía,non,ne,Heque,  nón- 
tUt  nevé;  godo,  ni;  alemán,  Aein;  in- 
g\éa,  no,  Hol;  lituano,  ne;  ruso,  n¿,  nieí; 
£faólico,(wcA;  kimrj,  na,  mmI;  italiano, 
no,  nom;  francés, -fuw,  w;  portugués, 
nio;  provenzal,  no,  non;  burguiüón, 
Mfl»;  picardo,  nein,  naie,  na;  catalán, 
m:  NO  mis,  no  más;  no  rA,  nada;  no 
rét  Mewt,  nada  menos. 

2.  ffl  antiguo  latín  tiene  nanu, 
neennm;  de  *«,  ni,  j  osnnt,  forma  anti- 
gua de  «iiMf,  <ni  uno.» 

Reteña. — 1.  No  j  su  anticuado  Non. 
iVoK,  ne,  ni,  kand.  Del  latín  non,  que 
en  lo  antiguo  fué  noenun  6  noenu,  que 
también  se  escribía  nin%m  y  nenn,  y 
que  vale  nc  oenum,  n«  «rmi»  (ni  uno), 
como  nikil  vale  ne  hilum. 

2.  Hay  dos  modos  de  negar:  unas 
veces  se  niega  la  existencia  de  la  cosa 
{ ¿ffa^papeñ  JVo),yottM se  niega  oue 
la  cosa  exista  con  tal  ó  cual  cualidad 
determinada  (¿Bs  blanco  ete  papeif 
No).  Para  el  primer  modo  de  nega- 
ción, que  los  eruditos  llaman  modal, 
los  griegos  se  servían  de  la  voz  mé,  y 
de  0if  ú  M  para  la  negación  eualilati- 
va.  El  latín,  en  sus  edades  primitivas, 
no  tenía  más  vocablo  negativo  que  ne; 
pero  andando  el  tiempo  reservó  el  ne 
para  la  negación  modal,  y  adoptó  el 
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ffMpara  la  cualitativa.  Este  debe  en- 
tenderse mujr  en  general,  pues  nada 
más  difícil  que  hacer  la  teoría  de  la 
negación  en  latín,  y  determinar  exac- 
tamente Is  sinonimia  y  el  uso  de  ne, 
nonjkand.  Limitémonos  i  consignar 
aquí  el  hecho  singular,  de  que,  en  casi 
todos  los  idiomas  vivos  y  muertos,  la 
letra  n,  precedida  ó  seguida  de  una 
vocal,  sirve  y  ha  servido  para  expre- 
sar la  negación.  El  sánscrito  na,  el  an 
(que  es  la  forma  completa  de  la  a  pri- 
vativa y  el  ni  (cuja  *  se  convierte  or- 
dinariamente en  fl»j  de  los  grie^s,  el 
un  de  los  alemanes,  el  in,  ne,  ni,  non, 
no,  del  latín  y  de  las  lenguas  neolati- 
nas, comprueban  este  notable  hecho 

lingüístico.  (MONLAU.) 

Noachero.  Masculino  anticuado. 

Nauclbro. 

Nobiliariamente.  Adverbio  de 
modo.  De  nna  manera  nobiliaria. 

Nobiliario,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  nobleza.  I  Se  aplica  al 
libro  que  trata  de  la  nobleza  y  genea- 
logía de  las  familias. 

EtimolooÍa.  Noble:  catalán,  nobÍ- 
liari;  francés,  nobtliaire. 

Nobilisimamente.  Adverbio  su- 
perlativo. Con  suma  nobleza. 

Nobilísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  noble. 

Noble.  Adjetivo.  Ilustre,  genero- 
so, y  conocido  por  su  sangre.  í  Prin- 
cipal en  cualquier  linea,  excelente  ó 
ventajoso  en  ella,  y  Se  aplica  también 
i  lo  irracional  é  insensible,  y  vale  8in< 
guiar  ó  particular  en  su  especie,  ó  que 
se  aventaja  á  los  demás  individuos 
de  ella,  y  Honroso,  estimable,  como 
contrapuesto  á  lo  deshonrado  y  vil. 
j  En  Aragón  es  título  de  honor  que 
daba  el  rey,  como  el  de  duque  ó  mar- 
qués, subrogado  desde  el  afio  1390 
al  título  de  rico  hombre.  [|  venecia- 
no. Título  de  honor,  con  que  en  la  re- 

fiública  de  Venecia  se  llamaron  aque- 
los  descendientes  de  las  diez  y  seis 
familias  que  dieron  principio  á  su 
aristocrático  gobierno.  |  Masculino 
anticuado.  Moneda  de  oro  que  se  usó 
en  España,  dos  quilates  más  fina  que 
los  escudos. 

ETuioLoaÍA.  1.  Latín  ndbíli»;  de 
nosctre,  conocer,  tdigno  de  que  se  le 
conozca:»  italiano,  ndbile;  portugués, 
nobre;  francés,  provensal  y  catalán, 
noble. 

2.  La  o  larga  de  nobiUi  es  la  6  de 
novi,  pretérito  perfecto  de  noscere. 

Reseña. — 1.  «En  Aragón  es  título 
de  honor  que  da  el  rey,  como  el  de 
Duque  ó  Marqués.  Subrog^ado  desde 
el  año  1390  al  títulíf  de  Mico-hombre. 
Hay  noble*  de  naturaleza,  y  nobles  de 
privilegio,  ^  éste  por  merced  del  Rej 
recae  las  mas  veces  en  caballeros  hi- 
josdalgo ó  Infanzones,  y  se  trasfunde 
en  los  descendientes.  Gozan  los  nobles 
de  Aragón  de  los  honores  j  preroga- 
tivas  de  los  antig-uos  Bioos  hombres, 
en  cuanto  no  están  derogadas  ó  limi- 
tadas por  el  Re;.»  (Acadbuia,  J)iccio- 
ñaño  de  1736.) 

2.  NoBLB  Veneciano.  «Título  de  ho- 
nor con  que  en  la  República  de  Vene* 
cía  se  llamaron  aquellos  descendien- 
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tes  do  las  diez  y  seis  familias  que  die- 
ron principio  á  su  aristocrático  go- 
bierno; V  después  para  su  continua^ 
ción  se  ha  difundido  á  otros  en  varios 
tiempos,  y  tal  vez  le  han  hecho  venal 
las  urgencias  de  la  guerra,  no  habien- 
do, empleo  superior  que  deje  de  ocu- 
parle un  Noble,  á  quien  es  permitido 
el  comercio  y  la  abogacía,  para  poder 
sostenerse  las  familias,  estándoles  pro- 
hibido por  ley  comprar  ó  mantener 
estados  en  tierra  firme.  Y  para  que  la 
unión  entre  sí  se  mantenga  con  la 
igualdad,  tanto  el  Noble  viejo  como 
el  nuevo  son  admitidos  á  los  empleos 
militares  y  políticos.  Suele  la  Repú- 
blica recompensar  con  el  título  de 
NoBLB  Veneciano,  tal  vez,  algún  va- 
sallo de  otro  Príncipe,  á  imitación  de 
la  de  Roma,  que  daba  el  de  ciudada- 
no su;^o  á  algún  Soberano.  El  Noble 
VeneeuMo  sólo  puede  ser  juzgado  cri- 
minalmente por  el  consejo  délos  Diez. 
Los  hijos  de  Noble,  si  su  madre  no  lo 
fuere,  para  gozar  del  privilegio  de 
Noble*  deben  comprar  la  nobleza  de  la 
República.»  (Idbu.) 

3.  Estado  NOBLB. — <E1  orden  ó  cla- 
se de  los  Nobles  en  la  República.» 
(Idbu.) 

Noblecer.  Activo  anticuado.  Eh- 

NOBLBCBR. 

Noblemente.  Adverbio  de  modo. 
Ilustre  ó  generosamente,  con  nobleza 
y  esplendor. 

EtuiolooÍa.  NohU  y  el  sufijo  ad- 
verbial isMnte'.  provenzal,  noMament; 
catalán  j  francra,  noitement;  italiano, 
nobilmente* 

Noblesa.  Femenino  anticuado.  Ac- 
ción noble. 

Nobleza.  Femenino.  Lustre,  es- 
plendor ó  claridad  de  sangre,  por  la 
cual  se  distinguen  los  nobles  de  los 
demás  del  pueblo;  la  cual,  ó  viene  por 
sucesión  heredada  de  sus  mayores,  ó 
se  adquiere  por  las  acciones  glorio- 
sas. I  El  conjunto  ó  cuerpo  de  los  no- 
bles, y  es  una  de  las  clases  6  brazos 
que  componen  el  Estado,  y  La  exce- 
lencia, primor  ó  ventaja  que  tienen 
alguna's  cosas  entre  las  demás  de  su 
especie.  Q  Tela  de  seda.  Especie  de  da- 
masco, sin  labores. 

EnicoLoaíA.  Noble:  catalán,  nobU" 
ta;  provenzal,  noble**a,  nobleta;  fran- 
cés, nobletíe;  portugués,  nobreta;  ita- 
liano, nobilezta. 

Noceda.  Femenino.  Nooubbal. 

Nocedal.  Masculino.  NoausBAL. 

f Nombre  patronímico.  Hoy  es  ape- 
ldo de  familia. 
Etiuolooía.  Nuet, 
Nocedo.  Masculino  provincial. 
Nooal. 

Nocemíento.  Hasonlíno  anticua- 
do. Daño,  perjuicio. 

Nocente.  Adjetivo.  El  que  dafia. 
|{  El  culpado.  Usase  en  contraposi- 
ción á  inocente. 

Nocible.  Adjetivo  anticuado.  No 
civo. 

EtiuolooÍa.  Nocir:  catalán  anti- 
guo, nokible;  moderno,  nocible;  fran- 
cés antiguo,  uui*able;  moderno,  kum¿- 
ble;  i\Ái%íiOt  nocevole;  bajo  latín,  m»- 
¿i7t>. 
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Nociblemente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  daQo. 

Etiuolooía.  Nocible  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  fraocési  nuisibiment; 
italiano,  nocevotmente. 

Nocibre.  Adjetivo  anticuado.  No- 
civo. 

Nocimento.  Masculino  anticuado. 
Daño,  perjuicio. 

Nocimiento.  Masculino  anticua- 
do. Daíio  ó  rattjuicio. 

Etiuoloqía.  Nocir:  italiano,  nocen- 
za,  nacimiento;  francés  antiguo,  nui- 
sance,  siglo  xii  al  xvi;  provenzal, 
noysensa,  nozensa. 

Noción.  Femenino.  Conocimiento 
adquirido  en  alguna  materia.  Así, 
pues,  el  conocimiento  que  se  tiene, 
porque  otro  lo  comunica,  no  es  una 
NOCIÓN,  n  Filoiofia.  Acto  en  que  nues- 
tra alma  se  forma  la  idea  de  una  cosa, 
la  cual  no  es  el  resultado  de  la  acción 
de  un  objeto  sobre  los  sentidos,  sino 
que  siipone  una  operación  refleja  del 
espíritu,  como  si  fuese  un  punto  me- 
dio entre  la  percepci(Sn  7  la  reflexión 
6  sentido  intimo.  Así  dice  Bonnet,  con 
crítica  elevada,  que  cías  sensaciones 
no  son  NOCiosBS.»  |  También  parece 
tener  en  ciertos  casos  el  sentido  de  la 
idea  pura,  trascendente,  como  cuando 
decimos:  «todo  honor  que  encierra  en 
su  NOCIÓN  las  condiciones  esenciales 
á  la  criatura,  no  puede  ser,  en  virtud 
de  su  naturaleza,  un  honor  divino,  > 
(BossuBT.)  Q  El  carácter  filosófico  de 
la  NOCIÓN  consiste  en  la  universali- 
dad, por  cuja  razón  hay  nocionbs  en 
filosofía,  como  en  Hsica,  como  en  ma- 
temáticas, como  en  religión,  como  en 
moral.  ||  Nocionbs.  Principios,  rudi- 
mentos de  alguna  facultad  ó  ciencia, 
y  así  se  dice:  «no  tiene  más  que  algu- 
nas nociones  de  tal  ó  cual  cosa.»  \ 
Título  de  algunos  libros  elementales, 
como  nocionbs  de  aritmética,  de  mú- 
sica, de  química,  de  geografía,  de 
historia.  |]  obnebales.  Conocimientos 
que  son  naturales  j  comunes.á  todo 
A  mundo,  porque  vienen  á  ser  otras 
tantas  verdades  de  sentido  común; 
pero  que  contienen  una  grande  ense- 
ñanza aun  para  los  hombres  más 
ilustrados.  Así  nos  dice  Condíllac  que 
(in  hombre  sería  sumamente  sabio  si 
viese  la  doctrina  que  se  encierra  en 
las  nocionbs  de  sus  semejantes.  Para 
comprender  este  punto,  basta  consi- 
derar que  á  dichas  NOCiONsa  pertene- 
cen las  ideas,  que  pudiéramos  llamar 
espontáneas,  -de  bien  y  de  mal,  de 
virtud  y  de  vicio,  de  verdad  y  menti- 
ra, de  fealdad  y  de  belleza,  abrazando 
desde  los  más  profundos  sentimientos 
morales,  quenus  revelan  los  arcanos 
de  la  conciencia  humana,  hasta  las 
imaginaciones  más  remotas  de  la  su- 
blimidad, que  nos  revelan  la  inmensa 
llanura  de  los  mares,  la  soledad  de 
los  desiertos  y  el  espectáculo  maravi- 
lloso de  un  cielo  cubierto  de  estrellas 
durante  la  noche.  ||  Nociones  abstrac- 
tas. Las  nociones  que  la  generalidad 
de  los  hombres  considera  como  inac- 
cesibles al  entendimiento.  Sin  embar- 
go, estas  ideas,  que  parecen  las  más 
oscuras,  son  frecuentemente  las  más 


luminosas.  [|  Teología.  Se  usa  de  esta 
voz  para  explicar  el  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad  y  la  distinción  de 
personas.  ||  Sistema  de  Kant.  Concepto 
dado  a  priofi. 

KTiMOLoafA.  Conocer:  sánscrito, 
jnadtis,  inteligencia ;  griego,  yvOidi? 
(gmsis);  latín  etimológico,  ^noílo;  ale- 
mán, Kuuie;  godo,  iv»Mt, por  nuítU, 
perfectamente  simétrico  del  sánscrito 
j-napíit;  italiano,  nosione;  francés,  no- 
tion;  catalán,  nociá. 

Nocional.  Adjetivo.  Teología*  Lo 
perteneciente  á  la  noción. 

Etimolooía.  Nociá»:  catalán,  noció- 
naL 

Nocir.  Activo  anticuado.  Dañar, 

ofender  ó  perjudicar. 

Etimolooía.  1.  Sánscrito  nag,  pere- 
cer: griego,  nekrótt  un.muerto;  nekys, 
la  muerte;  latín,  necis,  muerte  vio- 
lenta, alevosa;  «fCÁrí,  matar;  «Ícítí, 
hacer  daño;  italiano,  noucere;  francés 
antiguo,  nuisir;  moderno,  nnir;  pro- 
venzal, nour;  catalán  antiguo,  nocir, 
ndwer. 

2.  La  e  breve  de  n?Care  es  la  <  de 
n?ci8,  genitivo  de  nex;  así  como  la  o 
breve  de  nSi^e  es  la  e  de  fi^car«. 

Nocivamente.  Adverbio  de  modo. 

Perjudicialmente. 

Etimología.  Noseivaj  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  nocivament. 

Nocivo,  va.,  Adjetivo.  Dañoso,  per- 
nicioso, perjudicial  ú  ofensivo. 

ETiMOLoaÍA.  1.  Nocir:  latín,  ncíct- 
vus;  italiano,  nocivo;  francés  antiguo, 
nuisif;  catalán,  noáu,  va, 

2.  El  italiano  tiene  nocente:  francés, 
nuitant,  del  latín  nScens,  nocentí»,  par^ 
ticipio  de  presente  de  naceré,  dañar. 

Nocivore,  ra.  Adjetivo.  Que  se 
complace  con  el  daño  necho  i  otro. 

Noctambulación.  Femenino.  El 
acto  de  andar  de  noche  durmiendo. 

Etiuolooía.  Bajo  latín  noctamhi^ 
tío:  catalán,  noctambulad^. 

Noctambulismo.  Masculino.  En- 
fermedad que  consiste  en  andar  de  no- 
che durmiendo. 

Etuiología.  NoctámHlo:  francés, 
noctambulisme. 

Noctámbulo,  la.  Adjetivo.  Que 
anda  de  noche,  estando  dormido. 

Etimolooía.  Latín  1102!,  noctis,  la 
noche,  y  ambtílare,  andar:  italiano, 
nottambulo;  francés,  noctambule;  cata- 
lán, noctámbulo;  latín  posterior,  «0C> 
tamb&lus. 

Nocticola.  Masculino  y  femenino. 
Amigo  de  la  noche. 

BTiMOLoofA.  Latín  «ox,  noctisj  y  co- 
lere,  habitar. 

Nocticolor.  Adjetivo.  Oscuro  ó  de 
color  de  la  noche. 

Etimología.  Latín  nocfícSlor,  (Au- 

SONIO.) 

Nocticula.  Femenino.  Luciérnaga. 

EtuíolooÍa.  Latín  noctiluca,  aplica- 
do á  la  luna,  en  Horacio;  forol  ó  lin- 
terna, en  Varron;  de  nox^  noctis,  la 
noche,  y  lücere,  lucir:  italiano,  notti- 
luco;  francés,  noctilttque. 

Noctífero,  ra.  Adjetivo.  Que  lleva 
ó  trae  la  noche. 

Etiuoloqía.  Latín  aoctí/er,  (  Ca- 
tón, j 


NoctiQoro,  ra.  Adjetivo,  Satánica, 
Epíteto  de  las  plantas  cuyas  flores  se 
abren  al  anochecer  y  se  cierran  por  la 
mañana. 

Noctiforme.  Adjetivo.  Que  parece 
á  la  noche. 

Noctilio.  Masculino.  Omiíología. 
Género  de  murciélagos  de  América. 

Etiuolooía.  NocHaila. 

Noctiiiónido,  da.  Adjetivo,  ffts- 
toria  naiurat.  Semqante  i  un  aoctilio. 

Noctilionitto,  na.  Adjetivo.  Noc- 

TILIÓNIDO. 

Noctiluca.  Femenino.  Insecto.  Lu- 

ClélINAOA. 

Etiuolooía.  Ks  la  misma  palabra 

?[ue  noetieuia,  metátesis  de  wtcíi- 
uea, 

Noctiluce.  Adjetivo.  Noctíplouo. 
Noctiluco,  ca.  Adjetivo.  Que  res- 
plandece de  noche. 
Etiuolooía.  Nocticula:  latía,  noctt- 

lücta. 

Noctivago,  ga.  Adjetivo.  Lo  que 
anda  vagando  por  la  noche.  Es  voz 
usada  en  la  poesía. 

Etiuolooía.  Latín  nocíívügus  (Vm- 
aiLio):  francés,  noctivagne. 

Noctivide.  Adjetivo.  Que  ve  de 
noche. 

Etiuolooía.  Latín  nocHvídiu.  (Ca- 

PKLA.) 

Noctivígilio,  lia.  Adjetivo.  Que 
pasa  las  noches  sin  dormir. 

Etimología.  Latín  noctivigilns. 
(Plauto.) 

Noctuela.  Femenino.  Variedad  de 
autillo.  H  Género  de  mariposas  noc- 
turnas. 

Etimología.  Latín  noctUM»  la  lechu- 
za. (VlBGlLIO.) 

Noctnelito,  ta.  Adjetivo.  Hitíeria 
natural.  Parecido  &  la  noctuela. 
Noctulo.  Masculino.  Especie  de 

murcicílago. 

Etimología.  Noctuela. 

Nocturlabio.  Masculino.  Astrono- 
mía. Especie  de  instrumento  para  to- 
mar la  altura  de  una  estrella  7  la  mis< 
ma  altura  del  polo. 

Etiuolooía.  1.  Latín  noctñmut, 
nocturno,  y  labi,  caer.  (Anónimo.) 

2.  El  elemento  labio  debe  represen- 
tar el  griega  "ka^itut  (lambánoj,  tíy' 
mar:  catalán,  nociurlabi. 

Nocturnal.  Adjetivo.  Noctohno. 

Etuiología.  Latín  nociumalis:  ca- 
talán antiguo,  nocturnal;  firancés  del 
mgUt  XII,  nocíunuL 

Nocturnamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Durante  la  noche.  |  De  nn  modo 
nocturno. 

Etimología.  Nocturna  j  el  sufiio 
adverbial  mente:  catalán,  noctuntal 
ment;  francés,  noctumement;  italiano, 
noíiurnamente;  latín,  noctu. 

Nocturnancia.  Femenino  anticua- 
do. El  tiempo  de  la  noche  muy  entra- 
da, que  es  desde  las  nueve  á  las  doce. 

Etiuología.  Nocturno. — «Es  voz  in- 
ventada.» (AcADBHiA,  Diccionario  de 

Nocturno,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  noche  ó  se  hace  en  ella. 
|{  El  que  anda  siempre  solo,  melancó- 
lico y  triste.  |]  Asíro^ia.  Se  aplica  á 
los  planetas  que  se  creía  predomina- 
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ban  en  las  calidades  pasivas  de  hu- 
medad ó  sequedad,  como  Marte,  qua 
dicen  ser  más  seco  que. cálido,  y  la 
luna  más  húmeda  que  fría.  También 
le  aplican  á  los  signos  celestes  que 
influyen  en  dichas  calidades.  |1  Masi- 
ca.  Cada  una  de  las  tres  partes  del 
oficio  de  maitines,  compuesta  de  an- 
tífonas, salmos  j  lecciones,  ¡j  Pie/a 
de  música  de  carácter  tierno  j  senti- 
mental, destinada  á  cantarse  durante 
la  noche  por  dos  ó  más  voces  solas,  ó 
con  acompafiamientos  dulces.  {  Pieza 
de  música  instrumental,  con  cuya 
suave  melodía  se  quiere  expresar  la 
apacible  tranquilidad  de  la  noche.  | 
Serenata  en  que  se  cantan  ó  tocan 
composiciones  de  carácter  sentimen- 
tal. 

BriuoLOafÁ.  Noche:  sánscrito,  mk- 
tan,  de  noche;  griego,  vú^iov  (ny- 
chion)^  por  nyktton,  viÍktíoc,  vúxwpoí 
( nykíios,  ntf&íeros ),  formas  directas  del 
sánscrito  nakíaii;  latín,  nocta,  por  la 
noche;  nocíumui^  nocturno;  italiano, 
noiiumo;  francés,  nocíurne;  provenzal, 
noctur»;  catalán,  nocíurnfi,  a, 

Nocumento.  Masculino  anticua- 
do. Daño. 

Nocharniego,  ga.  Adjetivo  anti- 
cnado.  £1  que  anda  de  noche.  |  Lo 
mismo  que  nocturno.  (Academia,  Dio- 
donarlo  de  1726.) 

Noc^atro.  Mascnlíno  anticuado. 
Alhocbats. 

Noche.  Femenino.  La  parte  del 
día  natuxal  en  que  está  el  sol  debajo 
del  horizonte,  y  por  eso  es  el  tiempo 
de  las  tinieblas  y  oscuridad.  ||  Metá- 
fora. Confusión,  oscuridad  ó  tristeza 
en  cualquiera,  línea,  por  ser  éstos  los 
efectos  de  la  noche.  {\  La  muerte,  es- 
pecialmente en  la  poesía.  ||  Germanía. 
La  sentencia  de  muerte.  \\  buena.  La 
de  la  vigilia  de  Navidad.  También  se 
dice  NOCUEuuKNA  en  una  sola  palabra. 
H  TOLEDANA.  La  que  alguno  pasa  sin 
dormir.  ||  y  día.  Kjtpresión.  Áiempre 
ó  continuamente.  ¡[  A  la  nocok  cai- 

PHIBIUOCHB,  Y  Á  LA  MAÑANA  CHICHI- 

mNADA.  Refrán  que  reprende  la  in- 
constancia de  los  que  á  cada  momen- 
to mudan  de  proposito.  |j  Aybs  no- 
che. Anoche.  |  Buena  ó  mala  noche. 
Además  del  sentido  recto  se  llama  asi 
á  la  que  se  ha  pasado  con  diversión, 
con  quietud,  descanso  y  sosiego;  ó  al 
contrario,  con  desvelo,  iaquietud, 
desasosiego  ó  desazón.  [|  Buenas  no- 
ches. Salutación  familiar  de  que  se 
usa  al  acjstarse,  ó  al  encontrarse  ú 
despedirse  de  noche  de  gentes  conoci- 
das. U  Cada  uno  se  b.ntíbndb,  y  tbas- 
TKJABA  DE  NOCHE.  Kefráu  con  que  se 
moteja  al  que  hace  algún  despropósi- 
to, estando  persuadiuo  de  que  proce- 
de con  acierto.  ||  Cbrkak  la  nochk. 
Frase.  Faltar  enteramente  la  luz  del 
día.  I  DE  noche.  Modo  adverbial.  Des- 
M^aés  de  puesto  el  sol.  |]  De  la  noche 
Á  LA  MAÑANA.  Frase.  Repentina  é  ines- 
peradamente. II  De  noche  todos  los 
OATOá  SON  PARDOS.  Expresión  fami- 
liar con  que  se  explica  que  con  la  os- 
curidad de  la  NOCHE  ó  falta  de  luz,  es 
fácil  disimular  las  tachas  de  lo  que  se 
hace,  se  vende  ó  comercia.  Q  Hacerse 


DE  noche.  Frase.  Anochecer.  Q  Hacer 
noche.  Frase.  Detenerse  y  parar  en 
algún  lugar  6  posada  para  dormir.  H 
Hacerse  noche.  Frase  con  que  se  da 
á  entender  que  alguna  cosa  se  des- 
apareció ó  faltó  de  entre  las  manos  6 
la  hurtaron.  Es  expresión  que  se  dice 
siempre  con  malicia.  ||  La  noche  es 
CAPA  DB  PECADORES.  Expresíón  con 
que  se  aplica  que  los  que  obran  mal 
se  valen  de  la  oscuridad  y  las  tinie- 
blas para  ocultar  sus  malos  hechos  y 
no  ser  conocidos.  {¡  Lo  que  de  noche 
SE  hace,  á  la  MAfíANA  PARECB.  Refrán 
con  que  se  reprende  al  que  obra  mal, 
6ado  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
avisándole  que  la  luz  del  día  descu- 
brirá sus  defectos;  y  también  se  usa 
para  exhortar  á  prevenir  el  trabajo 
cuando  hay  mucho  que  hacer  al  otro 
día.  g  Mala  noche  t  paur  hija.  Re- 
frán que  denota  tener  mal  éxito  al- 

fún  neg.jcio  ó  pretensión,  después  de 
aber  aplicado  el  mayor  trabajo  y 
cuidado  para  conseguirla.  |  Media 
NOCHE.  La  hora  en  que  el  sol  está  en 
el  punto  opuesto  al  Mediodía.  |  Pa- 
sar LA  noche  en  claro,  Ó  DB  CLARO 

EN  CLARO.  Frase  metafórica.  Pasarla 
sin  dormir.  ||  Prima  noche.  Las  ho- 
ras primeras,  al  principio  de  la  no- 
che. I  Quedarse  uno  ó  dejar  á  otro 
Á  buenas  nochbs.  Frase  familiar. 
Quedarse  ó  dejar  á  uno  á  oscuras  por 
haber  apagado  la  luz.  ¡  Metafórico  y 
familiar.  Quedarse  burlado  ó  dejar 
burlado  á  otro.  Q  Temprano  en  noche. 
Locución  familiar  con  que  se  denota 
que  se  hace  ó  pide  alguna  cosa  antes 
de  tiempo. 

ETiMOLoafa.  1.  Sánscrito 

(nof),  destruir,  borrar;  nic,  nica,  la 
noche:  griego,  vúS  (nyx);  latín,  nox; 
godo,  ncihis;  alemán.  Ñachí;  inglés, 
nigkt;  lituano,  nakíis;  ruso  antiguo, 
nocz;  gaélico,  noicke;  kimry,  ho$;  ita- 
liano, noíte;  francés,  nuit;  catalán, 
nit;  provenzal,  noit;  walón,  »Hte,  neit; 
burguiñón,  neu;  picardo,  iteuit;  por- 
tugués, noiCe. 

2.  El  alemán  Nacht,  noche,  es  si- 
métrico de  Haekí,  desnudo,  que  es  el 
fianscrito  naktA,  la  desnuda;  esto  es, 
«la  desnuda  de. luz,  la  noche.»  (Rby- 
nibr.) 

Nochebueno.  Masculino.  Torta 
garande  amasada  con  aceite,  almen- 
dras, piñones  y  otras  cosas  para  la  co- 
lación de  nochebuena.  Kn  algunas 
partes  se  suele  hacer  con  sólo  aceite, 
nuevos  y  miel.  |  Tronco  grande  de 
leüa  que  ponen  en  el  fuego  la  noche 
de  Navidad. 

Nocherniego.  Anticuado.  Nochar- 

NIEGO. 

Nochero.  Masculino  anticuado. 
Nauclbro. 

Nochielo,  la.  Adjetivo  anticuado 
que  se  aplicaba  al  color  oscuro  6  ne- 

f^ro  mal  teñido;  como  quien  dice  co- 
or  de  la  noche. 

«Trabe  esta  voz  Oudín  en  su  Teso- 
ro, pero  no  tiene  ya  uso.»  (Academia, 
Diccionario  de  ilÍ6.) 

Nochizo.  Masculino.  La  avellana 
silvestre. 


Nodación.  Femenino.  Cim^ía. 
Impedimento  ocasionado  en  los  ner- 
vios por  alguna  dureza  6  tumor  en- 
gendrado en  ellos. 

Etimología.  Latín  nadado,  la  abun- 
dancia ó  concurrencia  de  nudos,  como 
en  el  espino;  forma  de  Nd(¿W5,  nudo. 

Nodal,  Adjetivo.  Física,  Conce^- 
niente  á  los  nodos  de  una  superficie 
vibrante,  en  cuyo  sentido  se  dice: 
^uras  NODALES.  II  Líneas  nodales. 
Líneas  que  se  forman  sobre  una  placa 
cubierta  de  arena,  la  cual  se  hace  vi- 
brar. 

Etimolooía.  Nodo:  francés,  nodaL 

Nodátil.  Adjetivo.  Anatomía,  Véa- 
se Juntura. 

Etimología.  Nodo. 

Nodi.  Masculino.  Omiíologia.  Gé- 
nero de  aves  que  comprende  dos  es- 
pecies de  golondrinas  de  mar. 

Nodicia.  Femenino  anticuado.  No- 
ticia, conocimiento. 

Nodicorno,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  las  antenas  nudosas. 

Etimolooía.  Latín  nodus,  nudo,  y 
comu,  cuerno:  francés,  nodicome. 

Nodífloro,  ra.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de. las  flores  que  nacen  en  los 
nudos  ó  articulaciones. 

Etimología.  Nudo  y  Jlori  francés, 
wtdiJ^Te. 

Nodo.  Masculino.  Ciruffia.  Tumor 
ó  dureza  que  se  engendra  en  los  ner- 
vios ó  huesos  del  cuerpo,  de  humor 
viscoso  y  frío,  ocasionado,  por  lo  re- 
gular, del  mal  gálico.  Q  Medicina,  In- 
crustación ó  concreción  tofácea,  que 
se  forma  al  rededor  de  las  articulacio- 
nes afectas  de  reumatismo  ó  de  gota. 
II  Ásíronomía.  Cualquiera  de  los  dos 
puntos  opuestos,  eu  que  la  órbita  de 
un  planeta  corta  á  la  eclíptica:  y 
aquel  donde  el  planeta  pasa  hacia  la 
parte  boreal,  se  llama  nodo  boreal,  y 
el  otro,  NODO  austral. 

Etimología.  Latín  nddns,  nado: 
francés,  nodus. 

Reseña. — cEl  nodo  boreal  suele  lla- 
marse cabeza  del  dragón,  y  el  nodo 
ausU'alf  cola  del  dragón.»  (Academia, 
Diccionario  de  1726.) 

Nodrecer.  Neutro  anticuado.  Nu- 
trir. 

Etimología.  Nodrir. 

Nodrir.  Activo  anticuado.  Criar, 

educar. 
■  Etimología.  Nodriza. 

Nodriz.  Femenino  anticuado.  No- 
driza. I  Anticuado.  Madre. 

Nodriza.  Femenino.  El  ama  de 
cría. 

Etimología.  Latín  nüírúey  ieit;  de 
nutriré,  nutrir:  italiano,  nuírice;  ínn- 
cés,  nourrice;  provenzal,  nuirissa,  noy- 
rissa;  catalán  antiguo,  nodrissa. 

Nodularia.  Femenino.  Botánica, 
Género  de  algas  marinas. 

Etimología.  Nodo. 

Nodulifero,  ra.  Adjetiro.  ffiito- 
ria  natural.  Cuya  superficie  está  eri- 
zada de  p'^queñas  nudosidades. 

Etimología.  Latín  nodúlust  nudo 
pequeño,  y  /erre,  llevar. 

Noduterense.  Mitología.  Diosa 
que  presidía  al  acto  de  la  trilla. 

Etimología.  Latín  noduterbhsis 
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dea;  de  nodus,  nudo,  j  tereré,  trillar. 
(Abnobio.) 

Noé.  Patriarct  bíblico,  hijo  de 
Lamech,  ^ue  nació  el  año  2948  antes 
de  JesacnstQ.  Cuando  el  Se&or  deter- 
minó atajarla  maldad  de  los  hombres 
enviando  el  diluvio  universal,  su  vir- 
tud hizo  que  él  y  su  familia  fueran 
los  eleg-idos  para  perpetuar  la  especie. 
Par*  ello,  el  Señor  le  mandd  cons- 
truir una  arca  capaz  de  contener, 
además  de  él,  su  mujer  y  sus  tres  hi- 
jos, con  sus  mujeres,  un  par  de  ani- 
males impuros  j  siete  de  los  puros. 
En  cuanto  Noé  hubo  cumplido  las  ór- 
denes de  Dios,  las  cataratas  del  cielo 
se  abrieron  durante  cuarenta  días  y 
cuarenta  noches.  Ul  día  27  del  séptimo 
mes,  el  arca  se  detuvo  en  Armenia, 
sobre  el  monte  Ararat,  y  poco  á  poco 
las  aguas  fueron  descendiendo.  Dios 
hizo  entonces  alianza  con  Noé  y  le 
mostró  en  el  arco  iris  un  signo  de  la 
promesa  de  que  no  habría  otro  dilu- 
vio. Noé  se  entregó  á  la  agricultura 
y  descubrió  la  viña.  La  primera  vez 
que  bebió  el  jugo  de  la  uva,  se  em- 
briagó, qucaándose  dormido  en  un 
estado  tal  de  desorden,  que  excitó  la 
risa  de  su  hijo  Cam.  NoÉ,  al  desper- 
tar, le  maldijo,  bendiciendo  al  par  á 
sus  hermanos  Sem  y  Jafet,  que  ha- 
bían cubierto  su  desnudez.  Murió  á 
la  edad  de  950  años,  en  1998  antes  de 
Jesucristo.  Sus  hijos  se  dispersaron 

Sor  la  tierra,  poblando:  Sem,  el  Asia; 
afet,  la  Europa,  y  Cam,  el  Africa. 
El  nombre  de  Noi  significa  reposo, 

Noema.  Femenino.  Filosofía.  Idea 
en  general,  un  producto  del  entendi- 
miento. I  ReiSnca.  Figura  de  pensa- 
miento, que  consiste  en  decir  una 
cosa  y  dar  á  entender  otra  distinta. 

Etimolooía.  Griego  KÓyjfAa  f níí«»a 
latín,  noema,  figura  retórica  (Quinti- 
LiANO);  francés,  nohne. 

Reseña. — «Figura  retórica,  en  que 
por  el  sentido  equívoco  de  la  oración 
ó  cláusula,  se  deja  suspenso  el  verda- 
dero parm  que  se  infiera  por  el  con- 
texto.» ( Academia,  Diccionario  de 
1726,) 

Noezistencia.  Femenino.  Falta 
de  existencia. 

Nogada.  Femenino.  Salsa  hecha 
de  nueces  y  especias,  con  que  regu- 
larmente se  suelen  guisar  algunos 
pescados. 

Etimología.  Nogal. 

Negado.  Almendrado. 

Etimolooía.  JS'ogal. 

Nogal.  Masculino.  Arbol  de  unos 
treinta  pies  de  altura,  copudo  y  bien 
cubierto  de  hojas  de  un  píe  de  largo, 
que  se  componen  de  otras  ovaladas  y 
colocadas  dedos  en  dos  á  los  lados  de 
un  pezón  común.  Las  flores,  que  son 
mujr  pequeñas,  nacen  á  lo  largo  de 
un  cuerpo  cilindrico,  y  el  fruto  es  lo 
que  conocemos  con  el  nombre  de  nuez. 
La  madera  de  este  árbol  es  pesada, 
dura  y  de  un  hermoso  color  oscuro. 

Etiuolooía.  Nue%:  catalán,  no^uer; 
provenzal,  no^uier,  nogier;  francés  del 
siglo  xiu,  noter;  moderno,  noyer^  nou^ 
gier,  Muere, 


Noguera.  Femenino.  Arbol.  No- 

OAL. 

BTiuoLoaÍA.  Nogal:  catalán,  no- 

guerd. 

Noguerado,  da.  Adjetivo  qve  se 
aplica  al  color  pardo  oscuro,  como  el 
del  nogal. 

Nogueral.  Masculino.  El  sitio 
plantado  de  nogales. 

STiuoLoafA.  Nogal:  latín,  ndeittm; 
catalán,  noguerada,  naquerar. 

Nogueras.  Masculino  plural.  Nom- 
bre patronímico  de  vanSn.  Boy  es 
apellido  de  familia. 

EriMOLoaÍA.  Nogal. 

Nointercurso.  Masculino.  Libre 
comercio  marítimo  entre  dos  nacio- 
nes que  están  en  guerra. 

Nolencia.  Femenino.  Nolición. 

Nolición.  Femenino.  Teología.  El 
acto  de  la  voluntad  con  que  no  se 
quiere  alguna  cosa. 

ETiMOLoafA.  Latín  ndlteníía,  en 
Tertuliano;  repugnancia,  la  acción  de 
no  querer,  antipatía;  forma  de  nolUt 
compuesto  de  non,  no,  y  velle,  querer; 
non-velUy  no  querer,  no  asentir:  cata- 
lán, noUció;  francés,  noliíion. 

Noli  me  tángere.  Frase  latina  in- 
troducida en  nuestro  idioma,  que 
equivale  á  nadie  us  toque,  nadie  se 
META  covMiao.  |  Cirugía.  Llámase  asi 
sustantivadamente  la  llaga  maligna 
en  el  rostro,  especie  de  cáncer,  tan 
diñcil  de  curar,  que  no  puede  ser 
tocada  sin  peligro  de  contagio  6  de 
agravarse  la  misma  llaga. 

EtiuolgoÍa.  Latín  nolU,  no  quie- 
ras, imperativo  de  nolle,  no  querer; 
me,  acusativo  de  ego,  yo,  y  íangére, 
tocar,  «no  quieras  tocarme»:  francés, 
nolU  me  íangere;  catalán,  noUmetángere. 

Nolisar.  Activo  anticuado.  Flb- 

TAB. 

Nolit  ó  nolito.  Masculino  anti- 
cuado. Flete. 

Etimología.  1.  Naulo:  bajo  latín, 
navlisare,  fletar;  italiano,  nolo;  fran- 
cés, nolisi  flete;  noltter,  fletar;  cata- 
lán, n<Slit. 

2.  Kl  catalán  antiguo  tiene  Ho/tfar, 
noliejar,  fletar;  noUeig,  noliejamení, 
fletamiento.  «Trabe  esta  voz  Covarru- 
bias  en  su  Tesoro;  y  el  padre  Alcalá 
en  su  Vocabulatio,  le  llama  Nolit,* 
(Academia,  Diecúmario  de  1 726.) 

Nómada  ó  nómade.  Adjetivo  que 
se  aplica  al  conjunto  de  familias  ó 
pueblos  errantes  que  no  tienen  domi- 
cilio fijo.  También  se  aplica  á  la  per- 
sona en  quien  concurren  estas  cir- 
cunstancias. 

Etimología.  Griego  '*Q]sÁti  (nomás), 

fregal;  vu|jió(;  (nomós),  pasto,  asiento, 
omicilio,  forma  de  ví^iw  (némo),  ha- 
bitar; vofiáSec  (nomádes),  que  no  tiene 
residencia  fija,  sedes  ^xas  non  kaben~ 
tes:  latín,  nSmkdes;  italiano  y  francés, 
nómade;  catalán,  nómada. 

Reseña, o  que  se  aplica  al 
conjunto  de  familias  ó  pueblos  erran- 
tes T  pastores  que  no  tienen  domici- 
lio fijo,  por  cuanto  varían  á  fin  de 
encontrar  nuevos  pastos  para  sus  ga- 
nados. Viene  del  griego  nomás,  no- 
mádes, derivado  de  mmo,  pastar,  apa- 
centar, habitar,  formado  de  nome^  lu- 


gar de  pasto,  sitio  para  pacer.  Al 
nombre  griego  nomi  corresponde  ú 
latino  ncmus,  nemorii,  que  traducimos 
por  bosque,  7  es  un  bosque  froadno, 
una  siha  amana  eum  eampit  et  patemi 
(una  selva  amena  con  campos  j  pas- 
tos), como  ha  dicho  un  comentador 
citado  por  Doederlein.  (Uosfun.) 

Nomanda.  Femenino.  Onomamcia. 

Nomántico,  ca.  Sustentivo  /  ad- 
jetivo. Onomántigo. 

Nomarca.  Masculino.  Historia  a»- 
íigua.  Jefe  de  cada  una  de  las  anti- 
guas provincias  del  Egipto. 

Etimología.  Griego  vofiáp^^  (mo- 
márches);  de  només,  pastoreo,  y  ardü. 
mando. 

Reseña  histórica.— 1,  Nomabca  quie- 
re decir:  Jefe  del  pastoreo,  aludiendo 
á  los  pastores,  cuja  invasión  se  apo- 
deró de  todo  el  Egipto. 

2.  Jefe  del  pastoreo  significa:  jeje 
de  la  política  del  país,  puesto  ^ne  los 
pastores  eran  los  seftores  polítieot. 

Nomar^nia.  Femenino.  Sistoria 
antigua.  Dignidad  de  nomarea. 

Btiiioloo£a.  iVMMrM:  francés,  w- 
marchie. 

Nombrada.  Femenino  anticuado. 

NOMBRADÍA. 

Nombradamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  distinción  del  nombre,  ex- 
presamente. 

Etiuolooía.  iVmírada  7  «1  sufijo 
adverbial  mente. 

Nombradía.  Femenino.  Nomsrb, 
en  la  acepción  de  fama,  opinión,  etc. 

Etimología.  Nombre:  los  fouaeesn 
dicen  remmée. 

Nombrado,  da.  Participio  pasivo 
de  nombrar,  |  Adjetívo.  Cwebre,  a&< 
mado. 

Nombrador,  ra.  Singular.  Noio- 

NADOB. 

Nombramiento.  Masculino.  El 
acto  y  efecto  de  nombrar.  |  Se  llama 
también  así  la  cédula  ó  despacho  en 
que  se  nombra  á  alguno  para  algún 
cargo  ú  oficio. 

Nombrar.  Adjetivo.  Decir  el  nom- 
bre de  alguna  cosa  ó  persona.  |  Ha- 
cer mención  particular  j  honorí&ct 
de  alguna  cosa.  ^  Elegir  ó  señalar  í 
alguno  para  algún  cai^,  empleo  ú 
otra  cosa. 

BriuOLoafA.  Nombre:  latín,  »9m- 
nSre;  italiano,  nominare;  francés,  sMh 
mer;  provenzal,  nomnar;  catalán,  ano- 
menar,  nomenar;  portugués,  mmm; 
Berrj,  nousw;  walón,  lommor;  Haí- 
naut,  lomer. 

Sinonimia.  Nombrar,  llamar.  Se 
nombra,  para  distinguir  en  el  dis- 
curso. Se  llamat  para  hacer  que  usa 
venga. 

£1  Señor  llamó  á  todos  los  aninu- 
les  y  los  nombró  delante  de  Adán  pan 
enseñarle  sus  nombres:  tal  es  el  senti- 
do del  texto  hebreo. 

No  siempre  se  deben  nombrar  las 
cosas  por  sus  nombres,  ni  Uamarn 
auiilioátoda  clase  de  gentes (Mabch). 

Nombre.  Masculino.  Palabra  que 
se  apropia  ó  se  da  á  los  objetos  7  á 
sus  calidades  para  hacerlos  conocer 
y  distinguirlos  de  otros.  |  El  título 
de  alguna  cosa  por  el  cual  es  conoei- 
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da.  I  Fama,  opinión,  reputación  ó  cré- 
dito. B  La  autoridad,  poder  6  virtud 
con  que  se  ejecuta  alguna  cosa  por 
otro,  como  li  él  mismo  la  hiciera.  | 
Apodo,  y  se  suele  decir  ual  noiibrb 
ó  HOHBRB  POSTIZO.  |  3fiUcia.  Aquella 
palabra  que  se  da  por  la  noche,  por 
señal  secreta ,  para  reconocer  á  ios 
amigos,  haciéndosela  decir.  Regular- 
mente en  el  ejército  de  los  cristianos 
es  el  nombre  de  il^Án  santo:  por  lo 
cual  se  llama  también  bl  santo.  Dura 
esta  seña  hasta  que  amanece,  y  en- 
tonces dicen  que  se  rompe  el  nou- 
SBS.  I  Gramática.  Una  de  las  princi- 
pales partes  de  la  oración,  que  sirve 
para  designar  los  objetos,  ya  sean 
corpóreos  ó  abstractos,  á  fin  de  dis- 
tinguirlos unos  de  otros.  Llámase 
también  moubrk  susTAHTXVOt  6  sim- 
plemente SUSTANTIVO.  I  APELATIVO.  Bl 
que  significa  un  susüotivo  común, 
como  piedra,  escrito,  palacio,  etc.  Q 
Mopio.  El  que  designa  un  objeto  de- 
terminado, como  Juan,  Madrid,  Bu- 
céfalo. I  DB  PILA.  £1  que  se  da  á  la 
criatura  cuando  se  bautiza.  J  Dar  sl 
NOUBBB.  Frase  anticuada.  Dbcir  bl 
SANTO,  por  decirlo  á  los  centinelas.  | 

DbCIBSS  los  NOMBRBS  DB  LAS  PASCUAS 

ó  DB  LAS  PiBSTAS.  Frase  familiar.  In- 
juriarse reciprocamente,  echarse  en 
cara  sus  defectos  de  resultas  de  algu- 
na quimera  ó  riña.  Q  Bm  bl  nohbrb. 
Modo  adverbial  con  que,  á  manera  de 
deprecación,  se  implora  el  aniilio  y 
favor  de  Dios  ó  da  sus  santos  para  dar 
principio  á  alguna  cosa.  ¡|  Hagbb  nom- 
bre DB  Dios.  Frase.  Dar  principio  á 
alguna  cosa,  especialmente  en  las  que 
hay  ganancia,  con  alusión  á  la  depre- 
cación "que  se  suele  hacer  del  nombrb 
de  Dios  para  empezarlas.  Q  Lo  pibma- 
tté  DB  ui  NOUBRB.  Exprcsión  con  que 
alguno  asevera  la  seguridad  que  tiene 
de  la  verdad  que  propone,  por  ser  la 
firma  la  más  segura  testificación  de 
lo  que  se  propone.  |  Ponbr  nohbrb. 
Frase  metafórica.  Señalar  ó  determi- 
nar algún  precio  en  los  ajustes  Ó  com- 
pras, f  Por  nohbrb.  Fulano.  Frase 
elíptica  que  equivale  á  decir:  qub  Tia- 

HB  por  NO:tlBBB  FuLANO.  J|  RoHPBB  BL 

NOUBBB.  Frase.  Milicia.  Cesar  al  lle- 
gar la  aurora  el  que  se  había  dado 
para  reconocerse  en  el  tiempo  de  la 

noche. 

Etiuolooía.  Latín  ndmen,  por  ^no- 
men;  de  gnosco,  nosco,  conocer.  (Db 
MiQUBL  7  Morante.)  Esta  etimología 
es  falsa,  según  lo  demuestra  la  si- 
gaiente  derivación.   

Derivaei4*.  Sánscrito  (nam)^ 

saludar,  anunciar;  nSman,  nombre: 
godo,  ñamo;  alemán,  Ñamen;  inglés, 
neme;  ruso,  imta;  griego,  óuoma;  esto 
es,  {^aona,  (f-«yina  (Svofut,  Svofu);  latín, 
ndmen;  italiano,  nome;  francés,  proven- 
»1  y  catalán,  nom;  walún,  no,  (Siste- 
mas defiom  jr  de  Obihh.) 

1.  Según  acabamos  de  ver,  la  y  de 
tfHosco  no  aparece  en  ninguna  parte. 

2.  Algunos  eruditos,  como  Littré, 
entienden  que  el  sánscrito  nSman, 
nombre,  representa ^'iMffMM,  del  sáns- 
crito JM,  conocer. 


3.  Esta  opinión  no  es  conforme  á 
etimología,  puesto  que  ñaman  tiene 
su  raíz  propia,  «si»,  que  significa  sa- 
ludar, anunciar,  dar  aviso  ó  noticia. 

4.  Según  el  espíritu  de  la  raíz,  nS- 
man,  nombre,  significa  saludo  y  anun- 
cio, ora  aludieodo  á  que  el  nombre  es 
el  anuncio  de  la  persona,  ora  porque 
el  primer  saludo  consistiese  en  pro- 
nunciar el  NOMBRE  del  sujeto. 

Nombres  sustantivos. — Se  han  li- 
mitado y  suavizado  varias  desinen- 
cias. 

Han  mudado  de  género  detorden, 
honor,  loor,  olor  y  otros,  que  hoy  se 
asan  como  masculinos. 

Se  han  anticuado  6itnme  (hoy  be- 
tún), cadañero  (anual),  cibdad  (ciudad), 
corvedad  (corvadura),  gualardón  (ga- 
lardón), h%erfa»idad  (orfandad),  n%- 
mosidad  (funiosidad),  Utargia  (letar- 
f^o),  mege  (médico),  musíela  (comadre- 
ja), rogaría  (rogativa),  samblaje  (en- 
sambladura), íeraez  (terneza,  ternura), 
vegada  (vez).  (Monlau.) 

Nome.  Masculino  anticuado.  Nom- 
bre. 

Nomenclacíón.  Femenino.  Arta 
de  poseer  muchos  nombres  ó  de  acor- 
darse de  ellos. 

EnMOLOOÍA.  Nomenclatura:  latín, 
ndmendáiío,  la  acción  de  llamar,  en 
Cicerón,  catálogo  ó  lista  de  nombres. 

(COLUMBLA.) 

Nomenclador.  Masculino.  Ciatálo- 
,  go  de  nombres,  ya  de  pueblos,  ya  de 
sujetos,  ya  de  voces  técnicas  de  algu- 
na ciencia  ó  facultad.  Q  El  que  da  ó 
establece  la  nomenclatura  de  una 
ciencia. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  nomenclátor;  de 
ndmen,  nombre,  y  ciílib-e,  llamar:  ita- 
liano, noMenclatoro;  francós,  nmench' 
íeur. 

Reseña  histórica. — El  latín  nomen- 
clátor en  un  esclavo  cuyo  cargo  con- 
sistía en  comunicar  &  su  señor  los 
nombres  de  los  que  venían  á  visitar- 
le, ó  de  aquellos  cuyos  votos  deseaba 
ganar. 

Nomcmclátor.  Miieulino.  Noicbn- 

CLADOB. 

Nomenclatura.  Femenino.  Nómi- 
na. ¡  Bl  conjunto  de  las  voces  técni- 
cas y  propias  de  alguna  &cultad, 

como  NOMENCLATURA  QUÍMICA. 

Etimología.  Nomenclátor:  latín,  no- 
menclatura; italiano  y  catalán,  nomen- 
clatura; francés,  nomenckture. 

Nomia.  Voz  de  origen  griego  que 
significa  re^la  ó  ley,  y  se  añade  al 
final  de  vanas  palabras  para  dar  nom- 
bre á  un  arte,  ciencia,  tratado,  etc., 
como  astronomía,  econimia. 

Etimología.  Qríego  tljfxrt  (némein), 
dirigir;  vófioq  (námotj,  ley,  principio, 
regla,  dirección,  puesto  que  la  regla 
dirige.  ^ 

Ilomico.  Masculino.  Maestro  de  ce- 
remonias en  la  Iglesia  griega. 

Etimología.  Nomia:  griego,  vo|uxóc 
(nomik'Ssj. 

Nómina.  Femenino.  La  lista  ó  ca- 
tálogo de  personas  ó  cosas  puestas  por 
sus  nombres,  y  En  lo  antiguo  era  una 
reliquia  en  que  estaban  escritos  los 
nombres  de  algunos  santos.  Hoy  ha 


hücho  la  superstición  que  esta  voz  se 
tome  en  mala  parte,  por  haber  añadi- 
do algunas  oraciones  superstioiosas  y 
otras  cosas  ridiculas;  y  tráenlas  algu- 
nos culpablemente,  con  vana  creencia 
de  librarse  de  varios  riesgos  ó  peli- 
gros, l  Familiar.  El  sueldo  ó  la  paga 
entre  individuos  de  una  misma  de- 
pendencia; y  asi  suele  decirse:  hoy 
hemos  cobrado  la  nómina. 

Etimología.  Nombre:  latín,  nomina, 
plural  de  nomen,  nombre;  catalán,  nó- 
mina. 

Sentido  etimológico. — NÓMINA  quiere 
decir:  los  nombres. 

Nominación.  Femenino.  Nombra- 
miento. 

Nominado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Nombrado. 

Nominador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. Bl  que  elige  y  nombra  a  al- 
gún sujeto  para  algún  empleo  6  comi- 
sión. 

Etimología.  Nombrar:  latín,  nomlf- 
nálor,  forma  agente  de  ndminaíío,  la 
acción  de  nombrar:  italiano,  nomina- 
tore;  francés,  nominateur;  caúilán,  «tf- 
minador,  a. 

Nominal,  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  nombre.  Q  Se  aplica  a  aquellos 
filósofos  y  doctores  que  fundan  su 
doctrina  en  la  particular  y  singular 
significación  de  los  nombres,  negan- 
do que  pueda  haber  ciencia  de  las  co- 
sas debajo  de  términos  genéricos.  |  Lo 
que  tiene  nombre  de  alguna  cosa,  y 
le  falta  realidad  de  ella  en  todo  ó  en 
parte,  como  sueldo,  empleo,  valor  no- 
minal. 

EtimolgoÍa.  Nombre:  latín,  nominar 
lis;  italiano,  Hominale;  francés,  nomi~ 
nal,  ale;  catalán,  nominal. 

Nominalias.  Femenino  plural. 
Fiestas  domésticas,  que  los  romanos 
celebraban  cuando  ponían,  nombre  á. 
un  recién  nacido. 

Etimología.  Latín  nSmínalta, 

Reseña  histórica. — Era  día  solemne 
entre  los  romanos.  (Trrtuuano.) 

Nominalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  su  nombre  Ó  por  sus  nombres. 

BnHOLOGÍA.  Nominal  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  nominamente; 
francás,  nominalement;  latín,  nómíná- 
lUer. 

Nominar.  Activo.  Nombras. 

Nominatario.  Masculino.  £1  suje- 
to nombrado  por  el  rey  para  un  bene- 
ficio. 

Etimología.  Nominar:  &»ne<i,  no- 

minaíaire. 

Nominativamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  nominativo.  Q  Nomi* 
nal  mente. 

Etimología.  Nominativa  y  el  sufijo 
adverbial  mnte:  francés,  nominaíive- 
meití. 

Nominativo.  Masculino,  (framáti- 
ea.  En  las  lenguas  que  tienen  casos, 
como  el  sánscrito,  el  griego,  el  latín, 
el  germánico  y  otras,  es  el  caso  pri- 
mero por  donde  se  declina  el  nombre. 
D  En  las  lenguas  que  no  tienen  de- 
clinación, propiamente  dicha,  es  el 
nombre  que  se  da  al  agente  de  la  ora- 
ción, con  el  cual  tiene  que  concertar 
el  verbo,  como  cuando  decimos:  cel 
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hombre  piensa.»  Ed  este  ejemplo,  «al 
hombrs»  es  el  nouihativo.  |]  hxtensi- 
Tamente,  se  toma  por  los  rudimentos 
ó  principios  da  cualquier  facultad  ó 
arte,  poniéndolo  en  plural,  como  cuan* 
do  se  dice:  «estar  en  los  mouinati- 
Y08.>  H  Las  declinacioDei  de  los  nom- 
bres, 7  asi  decimos:  «cuando  sepas 
bien  -los  nouim&tivos*  pasarás  á  los 
verbos.»  H  No  sabbb  bl  nominativo. 
Frase  familiar.  No  tener  nocíJn  de 
una  cosa,  ignorarla  absolutamente.  Q 
Adjetivo.  Comercio.  Se  aplica  i  las 
inscripciones,  ja  del  Estado,  ja  de 
sociedades  mercantiles,  que  precisa- 
mente han  de  extenderse  á  nombra  ó 
á  favor  de  alguua  persona,  en  cujo 
sentido  se  dice:  íííuio  nouinativo,  ac- 
ción NOMINATIVA,  que  es  lo  contrario 
de  título  ó  acción  al  portador,  g  Lo 
que  sirve  para  dar  nomore. 

ETiMOLoaÍA.  iViomiflar;  latín,  noffi^- 
uSíivut  casut,  caso  nominativo  (Va- 
rkÓn);  italiano,  notninaíivo;  francés, 
nminatif;  catalán,  nomnatiü* 

Nominilla,  Femenino  diminutivo 
de  nómina,  l  En  las  oficinas  se  llama 
así  el  apunte  ó  nota  autorizada  que 
se  entreg;a  á  los  que  cobran  como  pa- 
sivos, para  que  presentándolo  puedan 
percibir  su  haber. 

Nómino.  Masculino.  El  sujeto  ca- 
paz de  ejercer  en  la  república  los  em- 
pleos j  cargos  honoríficos  por  nomi- 
nación que  se  hace  para  ellos  de  su 
persona. 

Etiuolooía.  Latín  nSmíno,  nombre; 
de  nominare,  nombrar. 
Nomnada.  Femenino  anticuado. 

NOMBRADÍA. 

Nomnadia.  Femenino  anticuado. 

NOUBBADÍA. 

-  Nomnar.  Activo  anticuado!  Noii- 

BBAK. 

Nomne.  llasculino  anticuado. 

NoifBRB. 

Nomocanon.  Masculino.  Colec- 
ción de  cánones  j  leyes  civiles. 

Etimología.  Griego  vo[jióxixvü>v  (no- 
mékandnj;  do  vó|«n  (luímas),  iej,  y  xi- 
xoiv  (kámn),  canon:  francés,  nomoca- 
non, 

Nomofilax.  Masculino.  Antig&eda- 
de»  griegas.  Magistrado  encargado  de 
hacer  observar  las  lejres. 

SriuoLoaÍA.  Griego  li^(nómos), 
ley,  j  «úXa^  (phyiaaijj  guarda,  custo- 
dio. 

Nomograffa.  Femenino.  Descrip- 
ción de  laslejes. 

Etimología.  Griego  níímos,  ley,  j 
graphéxn:  francés,  nomographie. 

Nomógrafo,  fa.  ^suulino  j  fe- 
menino. El  versado  en  uomograHa.  p 
El  que  da  realas  para  un  arte. 

Nomología.  Femenino.  Ciencia  de 
las  leyes. 

Etimología.  Griego  nómos,  ley,  y 
lógos;  vójxoi;  Xófw;:  francés,  nomologie. 

Nomológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  nomología. 

Homólogo,  ga.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  entiende  de  nomología. 

Nomotela.  Nomotsta. 

Etimología.  La  forma  nomotela,  que 
aparece  au  algunos  Diccionarios,  es 
bárbara,  puesto  que  el  elemento  iela 


no  tiene  raíz.  EL  tela  de  notaoíela  es  el 
griego  TÍdi](ti  ( tithémi),  colocar,  poner, 
estatuir. 

Nomotesia.  Femenino.  Nomolo- 
gía. 

Etimología.  Nomia  y  tesis. 

Nomoteta.  Masculino.  Erndi^án. 
Magistrado  de  la  antigua  Grecia,  en- 
cargado de  hacer  las  leyes.  (Caba- 
llero.) 

Etimología.  Griego  voitoflTjtijí  (no- 
mothéles);  de  nómot,\9j,  j  tithemi,  es* 
tablecer:  francés,  nomothéíe. 

Reseña  hisíórica. — Antigüedades  grie- 
gas. Nombre  dado  en  Atenas  á  los 
miembros  de  una  comisión  legislati- 
va, compuesta  de  501,  1.001  y  1.501, 
cuyo  encargo  era  revisar  las  leyes 
sustentes. 

Nomparel.  Masculino.  NoufABBLL. 

Nomparell.   Masculino.  Noupa- 

BBLL. 

Nomparell.  Masculino.  Imprenta, 
Carácter  de  letra  de  imprenta  de  seis 
puntos  tipográficos. 

Etimología.  Non,  no,  y  el  francés 
pared,  que  so  pronuncia  parell:  «no 
igual;»  esto  es,  que  ningún  otro  cuer- 

f)0  de  letra  la  iguala,  puesto  que  era 
a  más  pequeña:  francés,  nompareilU, 
femenino. 
Nompne.  Masculino  anticuado. 

NOUBBB. 

1.  Non.  Anticuado.  No. 

2.  Non.  Adjetivo.  Lo  que  no  es 
par.  B  Plural.  La  negación  repetida 
de  alguna  cosa,  ó  el  decir  que  no,  é 
insistir  con  pertinacia  en  este  dicta- 
men. Se  usa  frecuentemente  con  el 
verbo  decir,  como  en  este  ejemplo: 
4dÍgo  que  nones;  dice  que  nonbs-  »  \\ 
Pares  t  nonbs.  Véase  Par.  ^  Andar 
DB  nonbs.  Frase.  No  tener  ocupación 
ú  oficio,  ó  andar  desocupado  y  libre. 
I  Provincial.  Se  usa  para  ponderar  la 

singularidad  ó  rareza  da  alguna  cosa, 
tal  que  no  se  halla  otra  i^ual.  ¡|  Es- 
tar DB  NON.  Frase.  No  servir  da  nada, 
estar  de  sobra  en  alguna  parte,  g  Qub- 
DAR  DB  NON.  Frase.  Quedar  solo  ó  sin 
compañero  en  ocasión  da  ir  otros  apa- 
reados. 

EtuiologÍa.  1.  Número  desigual 
como  7iODenas  ó  nonos,  del  latín  novem; 
con  esta  consideración:  uno  no  es  nú- 
mero; dos  es  par;  tres,  el  primer  nú- 
mero desigual;  pero  mejor  el  nueve, 
porque  multiplicado  el  tres  por  tres 
se  hace  nueve,  á  cuya  causa  entre  los 
nones,  ó  desiguales,  el  tres  ^  el  nueve 
fueron  de  más  consideración.  Por  la 
misma  razón  en  los  iguales  al  dos  lla- 
maron par,  que  quiere  decir  igual, 
porque  es  al  primer  número  igual;  y 
porque  el  dos  por  el  dos  se  hacen  cua- 
tro, llamaron  los  latinos  guadrare  al 
caer  y  venir  junto  el  repartimiento. 

(ÍÍOáAL.) 

2.  Nones  es  el  número  que  se  opo- 
ne á  pares;  nació  del  juego  que  lla- 
man a  pares  y  nones;  porque  el  uno 
decía  par  esí(6S  par),  y  el  otro  non  esi 
(no  es  par),  y  corrompido  se  dijo  par- 
es j  nOil'eS.  (COVARRUBIAS.) 

%  Escoja  el  lector  cutre  esas  dos 
etimologías,  ambas  curiosas  y  no  mal 
buscadas.  (Mohlau.) 


4,  La  de  Covarrubias  es  más  prác- 
tica. 

Nona.  Femenino.  Una  de  las  horas 
en  que  dividían  el  día  loa  romaaoi.j 
equivale  al  tiempo  de  las  tres  de  U 
tarde.  Q  En  el  rezo  eclesiástico  es  U 
última  de  las  horas  menores,  qae  h 
dice  antes  de  vísperas,  g  Plural.  La 
segunda  de  las  partes  en  que  loi  ro- 
manos dividieron  el  mes  que  hoy  se 
usa  en  el  calendario  eclesiástico.  Eu 
los  meses  de  Marzo,  Mayo,  Julio  j 
Octubre,  corresponde  al  día  7;  en  W 
demás,  al  5  y  al  9  antes  de  los  idus. 

Etimología.  Nono:  nona. — «Mi  huí 
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Refrán  que  reprende  á  las  mujeres 
que  salen  ó  se  mantienen  fuera  de  la 
casa  con  aparantes  pretextos,  porque 
siempre  dan  que  presumir  ó  censu- 
rar.» (Academia.,  úiecionariodel7ÍG.) 

Nonada.  Femenino.  Pocoómuj 
poco. 

EtniOLoaÍA.  No  nada»  alfo. 
Nonadilla.  Femenino  dimÍDnÜTO 
de  nonada. 
Nonaenta.  Adjetivo  numenl  la- 

ticuado.  Noventa. 

Nonagenario,  ría.  Adjetivo.  El 
que  ha  cumplido  la  edad  da  90afios 
y  no  llega  á  la  de  100. 

Etimología.  Latín  nonagiati,  no- 
venta; nottá^enarius,  el  que  tiene  90 
años:  catalán,  nonagenari,  a;  francés, 
nonwénaire;  italiano,  nonagenario. 

Nonagésimo,  ma.  Adjetivo.  Bl 
que  ó  lo  que  sigue  inmediatamente 
al  ó  á  lo  octogésimo  nono.  ¡  Adjetivo. 
Lo  que  cumple  el  número  de  noven- 
ta. II  DB  LA  eclíptica.  Llaman  los  as- 
trónomos al  punto  de  ella  que  dista 
90  grados  del  otro  que  corta  el  boti- 
zontc. 

Etimoloqía.  Nonagenario:  Utia,  so- 
nagesímus;  italiano,  novaníesimo;  fnn- 
cés,  nonage'sime;  catalán,  nonuásm,s- 

Nonagonal.  Adjetivo.  GeomelrU. 
Lo  quo  pertenece  al  nonágono,  ó  figu- 
ra de  nueve  lados. 

Etimología.  Nonágono:  francés,  no- 
nagonal. 

Nonágono.  Masculino.  Geoautm. 
Figura  plana  de  nueve  ángulos  j 
nueve  lados. 

Etimoloqía.  Vocablo  híbrido del 
latíu  n  inus,  n  >no,  y  del  griego ^5wa. 
ángulo:  catalán,  nonágono.  , 

Nonalias.  Femenino  plural.  A*''- 
g&edades  romanas.  Ceremonia  «UgioM 
que  celebraban  los  romanos  el  día  de 
las  nonas. 

Etimología.  Latín  ndniÜa, 

Reseca  /lisíj'rica.  —  Us  hosalu- 
eran  sacrificios  solemnes  que  se  ofre- 
cían en  el  Capitolio.  (Vakrón.)  , 

Nonana.  Adjetivo  femeniao.  Epí- 
teto de  una  fiebre  cuyos  accesos  se 
repiten  cada  nueve  días. 

Etimología.  Nono. 

Nonandría.  Femenino.  E»e«i- 

Nonato,  U.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  que  no  ha  nacido  naturalmente, 
sino  abriendo  un  cirujano  el  vieotK 
de  su  madre. 

Etimología.  Latín  «m,  no,  y 
nacido,  participio  de  má*  M^^' 
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non-taíutf  cno  naeido:»  eataláui  no- 

nat,  da. 

Nonca.  Adverbio  de  tíempo  aati- 
cuado.  Nunca. 

Nondina.  Nundina. 

Etuiolooía..  La  forma  Hondina,  que 
aparece  en  aljg^Dos  IHeeionarioi ,  es 
barban.  ■ 

Noneca.  Femenino  americano.  Gk- 

LUN&ZO. 

Nongentésimo,  ma.Adjetivo. Epí- 
teto de  cada  una  de  las  novecientas 
partea  de  un  todo.  J]  Que  completa  el 
número  novecientos  de  los  ordinales. 
I  Femenino.  Cada  una  de  las  nove- 
cientas partes  de  un  tudo. 

ETiuoLoaÍA.  Latía  non^entlsimó 
tocó;  de  nonus,  noveno,  y  ceníestmus, 
céntimo:  francés,  tton^entesime. 

Noniona.  Femenino.  Especie  de 
concha  pequeña  del  litoral  del  Medi- 
terráneo. 

Nonionina.  Femenino.  Género  de 
conchas  univalvas  muy  pequeñas. 

Nonnato,  ta.  Adjetivo.  ífoNJkTo. 

Nono,  na.  Adjetivo.  Novbno  en 
orden  numeral. 

Btimolooía.  Latía  itíinus,  síncopa 
de  noveuiu:  italiano,  nono;  francés, 
nono,  adverbio;  «en  noveno  lugar.» 

Nonostancia.  Femenino.  Derecho 
canónico.  Nombre  que  suele  darse  á  la 
tercera  paite  de  lai  provisiones  de 
Roma. 

Etiuolooía.  No  obstante.'  francés, 
nonobsíance. 

Rcieña  Aíj/tíríca.— Se  llamó  así,  ^oi- 
Q\X9noobslante\o^  obstáculos  que  pue- 
dan existir,  se  reconoce  y  se  otorga 
el  derecho  de  disfrutar  del  beneficio 
obtenido. 

Nonopétalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, De  nueve  pétalos. 

Non  plus  ultra.  Expresida  latina 
que  se  asa  ea  ouestro  castellano  como 
sustantivo 'masculino  para  ponderar 
las  cosas,  exagerándolas  y  levantán- 
dolas &  lo  más  á  que  pueden  llegar. 

ETiuOLOofA.  «Alude  al  mote  que 
la  antigüedad  cuenta  haber  puesto 
Hércules  en  las  columnas  del  Estre- 
cho.» (Academia,  Diccionario  de  i  JS6,J 

Sentido  etimológico,— Non,  no:  plus, 
mis;  ulírat  ulterior,  distante,  allá; 
«no  más  allá:»  francés,  non-phs-ul- 
tra,  neo-plia-ultra;  catalán,  non  plus 
ultra. 

Nónuplo,  pía.  Adjetivo.  Cantidad 
equivalente-á  nueve  veces  otra. 

EnHOLoaÍA.  Latín  ndnus^  nueve,  y 
el  aañjO  pleXf  raíz  depUxus,  pliegue, 
forma  de  0¿«d!^r;,  doblar:  francés,  no- 
nuple;  italiano,  ndnujdo. 

Neo.  Prefijo  técnico,  del  griego 
váoí  (nóos),  forma  primitiva  de  voO^ 
(noüt),  entendimiento;  por  gnoüs^  de 
^noskd,  yo  conozco. 

No  obstante.  Modo  adverbial.  Sin 
embargo,  sin  que  perjudique  para  al- 
guna  cosa. 

Btimolociía.  No  y  obstante:  francés, 
nonobstan;  Berry,  noslant;  bnrguíñón, 
nonosían, 

Noocrada.  Femenino,  Filosofía, 
Imperio  de  la  razón  pura,  en  cuanto 
i«  la  considera  como  facultad  regula- 
dora de  todas  las  demás.  ||  Por  exten- 


NOQU 

siiSn,  Ocultad  que  domina  las  pasio- 
nes. 

Etimología.  Griego  ndos,  enten- 
dimiento, y  kraíéin,  mandar;  vóo^ 
xpaTeTv:  francés,  noocraíie. 

Noócrata.  Masculino.  El  que  su- 
jeta sus  pasiones  al  dominio  de  la  ra- 
zón. U  Partidario  de  la  noocracía. 

Noocráticamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  sujeción  á  lo  que  la  razón 
prescribe. 

EtimolcoU.  Nooerática  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Noocrático,  ca.  Adjetivo.  Coa- 
cerniente  á  la  noocracia. 

Noogeno,  na.  Adjetivo.  Que  pro- 
viene de  una  causa  moral. 

Etimología.  Griego  no'os,  eutendí- 
miento,  y  genes,  engendrado. 

Noologia.  Femenino.  Filosofía. 
Creencia  que  abraza  el  estudio  com- 
pleto de  la  inteligencia. 

Etiuolooía.  Griego  «(Toi,  entendi- 
miento, y  Idgos,  tratado:  francés,  «00- 
logie, 

No(d¿^co,  ca.  A^'etivo.  Concer- 
niente á  la  noologfa. 
EtimolooÍa.  NooloffUi  francés,  mo- 

lo^igue. 

Noólogo,  ga.  Masculino.  La  per- 
sona versada  eu  noología. 

Nopal.  Masculino.  Botánica,  Plan- 
ta arbórea,  de  unos  ocho  á  diez  pies 
de  altura,  que  se  compone  desde  la 
raíz  de  hojas  en  figura  de  pala,  de  un 
pie  de  largo,  verdes,  carnosas  y  eriza- 
das de  púas  crecidas.  Estas  hojas  na- 
cen las  unas  sobre  el  margen  de  las 
otras,  y  las  inferiores  con  el  tiempo 

fiierden  el  verde,  toman  la  forma  ci- 
índrica  y  adquieren  una  consistencia 
de  madera  fofa.  Sobre  las  hojas  nacen 
las  flores,  que  son  encamadas,  y  el 
fruto,  conocido  con  los  nombres  de 
kiffo  chumbo,  higo  de  pala,  ó  higo  de 
tuna,  es  ovalado,  exteriormente  lleno 
de  púas  y  de  color  amarillo  claro,  é 
interiormente  de  color  sonrosado,  lle- 
no de  semillas  chatas,ovaladas  y  blan- 
cas; es  comestible  y  de  gusto  dulce. 

ETiMOLoaÍA.  Italiano  nopale:  fna- 
cé8,nopal;l2itíii  técnico,  cactus opuntia. 
Nopalado,  da.  Adjetivo.  Nopálbo. 
Nopáleo,  lea.  Adjetivo.  Botánica. 
Parecido  al  nopal. 

Nopalera.  Femenino.  Botánica, 
Terreno  plantado  de  nopales.  |  Ame- 
ricano. Nopal. 

Etimología.  Nopal:  francés,  nopa- 
lerie,  nopaliiri. 

Nopalito.  Masculino  diminutivo 
de  nopal.  Q  Americano.  Penca  tierna 
de  nopal  que  se  come  en  ensalada  ó 
guisado. 

Noque.  Masculino.  Estanquillo  ó 
pozuelo  en  que  se  ponen  á  curtir  las 

S teles.  ¡I  Se  llama  así  en  los  molinos 
e  aceite  el  píe  que  se  hace  de  varios 
capachos  llenos  de  aceituna  molida, 
para  que  cargue  sobre  ellos  la  viga. 

Etimología.  Arabe  noque'a  (¡újUí  )f 

«agua  en  que  se  macera  alguna  cosa;» 
aqua  ín  qua  maceratur  res.  (Dozv.) 

Reseña.  La  interpretación  de  Cova- 
rrubías  no  es  admisible,  «Covarrubias 
duda  de  su  etimología,  aunque  siente 
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pudo  decirse  cuasi  Nocua  ó  Nocendo, 
por  ser  el  olor  enfermo. y  nocivo;  ó 
a  Nuce  (nuez),  por  ser  el  principal 
ingrediente  para  curtir  las  cortezas 
del  nogal.»  (Acadkuia,  Dieeionmrio 
de  1726.) 

Noquero.  Masculino.  Cvbtidor. 

Etiholoqía.  Aboque. 

Nora.  Femenino  anticuado.  Nuboa. 

Nora.  Femenino.  Geografía  anti~ 
gua.  Ciudad  de  Cerdefia;  hoy,  iVeri. 
I  Ciudad  de  Frigia. 

ErufOLoafA.  Latín  Nora,  (Ahtoni- 
NO  C.  Nbpotb.) 

Nora  tal,  6  Nora  en  tal.  Adver- 
bio de  modo.  Noramala. 

Norabuena.  Femenino.  Parabién 
6  manifestación  de  complacencia  que 
se  hace  á  alguno  por  su  oien  6  felici- 
dad. Q  Adverbio.  Con  bien,  con  feli- 
cidad. Se  usa  para  mostrar  la  aproba- 
ción ó  anuencia  para  alguna  cosa.  | 
Femenino  y  adverbio.  Véase  Enhora- 
buena. 

Norai.  Masculino.  Marina,  Poste 
donde  se  amarran  loa  cables  de  las 
embarcaeioaes. 

Noramala.  Femenino.  Enhora- 
mala. 

ETiuoLoofA.  Snhoraviala, 

*NoramtAa  y  p  Asear, 
«■  «nviar  &  lo  miimo.» 
(QOSVBDO,  Muta  e.*,  romane*  89.) 

Noramaza.  Adverbio  anticuado. 
Enhoramala. 

Noranegra.  Adverbio  anticuado. 
Enhoramala. 

Noray.  Masculino.  Marina.  Psois. 

Norba,  Femenino.  Geografía  anfi~ 
gua,  Coloaia  romana  en  íoa  Volscos. 
(Tito  Livio.) 

EnuoLoaÍA.  Latín  Noria, 

Nord.  Masculino.  cEl  viento  que 
viene  de  las  partes  del  Septentrión, 
que  es  uno  de  los  cuatro  principales, 
según  la  división  de  la  rosa  náutica 
que  se  usa  en  el  Océano.»  (Academia, 
Diccionario  de  i7S6.) 

Nordaltaico,  ca.  Adjetivo.  Geo- 
grafía. Raza  nordaltaica.  Raza  que 
comprende  las  poblaciones  hermanas 
que  pueblan  el  Alta'í,  unidas  por  el 
idioma,  aunque  distintas  en  sus  ca- 
racteres antropológicos. 

ETiMOLoaÍA.  Francés  nordalttUgue; 
de  nordt  norte,  y  Altai, 

Nordestada.  Femenino.  Collada 
de  nordestes  y  el  viento  que  sopla  de 
Nordeste. 

Nordestal.  Adjetivo.  Lo  que  está 
en  el  Nordeste  6  viene  de  la  parte  del 
Nordeste. 

EtimolooÍa.  Nordeste:  catalán,  iier- 
destal. 

Nordestazo.  Masculino.  Venta- 
rrón de  Nordeste. 

Nordeste.  Masculino,  ifarieo.  El 
viento  que  viene  de  la  parte  interme- 
dia del  Norte  y  el  Este.  ||  El  cunto 
del  horizonte  que  está  entre  el  Norte 
y  el  Este  á  igual  distancia  de  los  dos; 
esto  es,  cuarenta  y  cinco  grados  de 
cada  nno. 

EtimolooÍa.  Norte  y  Este:  francés, 
nord-esí;  catalán,  nordest. 

Nordestear.  Neutro.  Marina.  De- 
clinar ó  apartarse  la  brújula  d^l  Nor- 
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te  6  Septentrión  hacia  el  Este  ó  Le- 
vante. 

EtuiolooIa.  NordaU:  francés,  «wrií- 
etíér, 

Nordorestear.  Neutro.  Marina. 

KOBUBSTB&B. 

Noreno,  na.  Adjetivo.  Epíteto  del 
idioma  irlandés. 

Gtiuolooía.  Francés  norois,  norrois, 
nombre  empleado  en  el  romance  de 
.Rou,  sinónimo  de  normannigue,  aor- 
m&ndico. 

Noria.  Femenino.  Máquina  com- 
puesta de  dos  ó  más  ruedas,  que  sir- 
ve pata^  sacar  ag>ua  j  regar  con  ella 
los  campos,  Jardines,  etc.  ||  El  pozo 
formado  en  ngura  ovalada,  del  cual 
sacan  el  ag^na  con  la  máquina.  O  Me- 
táfora. Cualquier  cosa,  dependencia 
ó  negtioio  en  que,  sin  adelantar  nada, 
se  trabaja  mucho  j  se  anda  como  dan- 
do vueltas. 

Etiuolooía.  Arabe  na'ar,  dejar  bro- 
tar, dejar  salir  sangre,  á  propósito  de 
una  vena;  ná'dra,  v  con  el  artículo 
a»-H3'5ra,  la  noria:  francés,  noria,  to- 
mado de  nuestro  romance;  portugués, 
ñor».  (Dbvic.  ) 

Norial.  Adjetivo.  Lo  que  pertene- 
ce á  noria, 

Nórica.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Pueblos  cu^a  región  compren- 
día parte  de  Baviera,  la  Austrasia,  la 
Carintia  j  Estiria.  (Pumio.) 

SrufOLOofA.  N4rw>:  latín,  Ndrt- 
^wn.  (Tácito.) 

Nóríco,  ca.  Adjetivo.  Concerníen- 
te  á  la  Nórica  ó  á  Sus  habitantes. 

ETiuoLoafA.  Latín  norícns. 

Norína.  Femenino.  Q,*imica.  óxi- 
do de  Dorio. 

Etiuolooía,.  Norio:  francés,  nonne, 

Norío.  Masculino.  Q,u{mica.  Metal 
poco  conocido  que  se  extrae  de  uno 
de  los  óxidos  mezclados  con  loszirco- 
nes  de  Siberia,  de  Noruega  j  Ceilán. 

Etiuolooía.  Latín  técnico  norinm, 

Norita.  Femenino.  Afínaralogia» 
Variedad  de  granito. 

Etiuolooía.  Norio:  francés,  noriít, 

Norma.  Femenino.  La  escuadra  de 
que  usan  los  artífices  para  arreglar  j 
ajustar  los  maderos,  piedras  y  otras 
cosas.  B  Metáfora.  Regla  que  se  debe 
seguir  ó  á  que  se  deben  ajustar  las 
operaciones. 

EnuOLOOfA.  Latín  norma,  la  escua- 
dra, y  figuradamente,  regla,  lejr,  mo- 
delo; forma  sincopada  de  noñma,  gno- 
rima,  que  es  el  griego  fiwpiy.ti^  (gnori- 
mot),  forma  de  -puplCu  (gwridsd)t  co- 
nocer: italiano  j  catalán,  Roma;  Áran- 
cés,  norme. 

Sentido  e timoiógico.— Norma,  quie- 
re decir  pedida,  enseflanza,  conoci- 
miento. 

Normal.  Adjetivo  común  á  los  dos 
géneros.  Lo  que  se  halla  como  de  or- 
dinario, j  así  decimos:  circunttancias 
NOBUA.LBd.  Q  Lo  que  es  conforme  á  re- 
gla, como  cuando  se  dice  de  un  en- 
fermo que  se  encuentra  en  su  estado 

NOaUAL.  \  ESTABLBCIUIBHTO  NOBMAL. 

Establecimiento  destinado  á  formar 
otros  de  la  misma  naturaleza,  sirvién- 
doles de  modelo;  y  a^  decimos:  ees- 
cuela  MOBiiAL  pximaxia,  escaela  hob- 


MAL  superior.»  \  Línba  hobual.  Geo- 
metría. Línea  recta  que  pasa  por  el 
punto  de  tangencia  y  perpendicular, 
ora  respecto  de  la  tangente  de  una 
curva,  ora  respecto  del  plano  tangen- 
te de  una  superficie.  \  Pasiflora  ñor- 
UAL.  Botánica.  Planta  cujas  hojas 
presentan  en  su  base  dos  lóbulos,  que 
se  separan  ea  ángulo  recto,  |  Orni- 
tología. Dícese  de  los  pájaros,  cujo 
esternón  no  está  proTÍsto  de  una  ca- 
rena. Q  Ictiología.  Dícese  de  los  peces 
de  esqueleto  nuesoso,  de  mandíbulas 
completas  j  de  branquias  en  forma  de 
peine. 

Etimolooía.  Norma:  latín,  norm^ 
lis;  italiano,  nórmale;  francés,  nórmal, 
ale;  catalán,  normal. 

Normalidad.  Femenino.  Didáctí- 
ea.  Cualidad  de  lo  normal. 

Etiuolooía.  Normal:  francés,  nor- 
malité. 

Normalmente.  Adverbio  de  modo. 
Con  regularidad.  |  En  el  estado  ordi- 
nario. 

Etimología.  Normal  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés,  normalemeni. 

Normanda.  Femenino.  Carácter 
de  imprenta  de  palo  más  grueso  y 
aplastado  que  el  ordinario. 

Etiuoloqía.  Normando, 

Normandia.  Femenino.  Geografía. 
Provincia  de  Francia,  situada  en  la 

fiarte  Oeste,  célebre  en  la  historia  por 
a  ficción  poética  de  sus  lagos  j  hadas. 

Etiuolooía.  Norman^:  italiano, 
Normandia;  francés,  Normandie. 

Normándico.  Masculino.  Uno  de 
los  cinco  brazos  de  las  lenguas  germá- 
nicas, ó  sea  el  escandinavo  hablado 
en  el  Edda. 

Etiuolooía  .  Normando :  francés , 
normandique. 

Normandismo.  Masculino,  Modo 
peculiar  de  hablar  de  la  Normandia. 

Etiuolooía.  Normando:  foancés, 
normanditme. 

Normando,  da.  Adjetivo,  El  na- 
tural de  Normandia  y  lo  pertenecien- 
te i  ella. 

Etiuolooía.  Inglés  North,  Norte, 
y  man,  hombre;  «hombre  del  Norte:» 
italiano,  normando;  francés,  normand, 

Noma.  Femenino.  Especie  de  ma- 
riposa. 

Nomordeste.  Masculino.  Marina. 
Viento  entre  el  Nortb  y  el  Nobdbstb. 
I  Kl  punto  del  horizonte  que  está  á 
igual  distancia,  entre  el  Nortb  y  el 
Nordbste.  En  este  sentido  decimos: 
nos  demoraba  la  isla  de  Cuervo  al 
N0RNORDB8TB. 

Etiuolooía.  NoríSt  Norte  j  Etíe: 
francés,  Nord-nord-  etl;  catalán,  Nor^ 
nordesí. 

Nornoroeste.  Véase  Nobnorubstb. 

Nomorueste.  Masculino.  Marina. 
Viento  medio  entre  el  Nobtb  y  el 
Norubstb,  q^ue  los  marinos  expresan 
con  la  abreviatura  NNO. 

Etiuolooía.  Norte,  Norte  y  Oeste: 
francés,  Nord-nord-onesí;  catalán, iVorí* 
norue^t. 

Noroestada.  Femenino.  Collada 
de  noroestes. 

Noroesta^o.  Masculino.  Venta- 
rrón del  Noroeste. 


Noroeste.  Nobubstb. 
Noroestear.  Neutro.  Noruabtbab. 
Norola.  Femenino.  Especie  de  paz^ 

dillo. 

Noronia.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  jazmíneas  de  la  isla 
de  Madagascar. 

Noropso.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  reptiles  saurianos. 

Etiuolooía.  Griego  vwpo^*  (norops)*, 
fulgente,  que  reluce. 

Nortada.  Femenino.  La  eonttnna- 
ción  de  viento  Norte  que  sopla  por 
al^n  tiempo  seguido. 

Nortaso.  Hasculino.  Ventarrón 
del  Norte. 

Norte.  Masculino.  Polo  ártico  ó 
aeptentríona,!,  que  es  el  que  está  eleva- 
do sobre  nuestro  horizonte.  |  Bl  pri- 
mer punto  del  horizonte  desde  donde 
se  empieza  su  enumeración,  j  es  el 
más  inmediato  al  polo  ártico,  f  La  es- 
trella polar,  y  La  parte  septentrional 
de  la  esfera,  y  las  tierras  situadas  en 
ella,  y  El  viento  septentrional  que  es 
uno  de  los  cuatro  cardinales,  en  que 
se  divide  la  rosa  náutica.  \  Metáfora. 
Dirección,  guía,  tomada  la  alusión 
de  la  estrelM  del  Nortb,  por  la  cual 
se  guían  los  navegantes  con  la  direc- 
ción de  la  aguja  náutica. 

Etiuolooía.  Inglés  North:  alemán, 
Nord;  italiano,  Norte;  francés,  Nori; 
catalán,  N»t. 

Reseña. — Del  alemán  Norih,  aqa^ 
lón,  frío.  Septentrión. — Guichard,  que 
pretende  encontrar  en  el  hebreo  el 
origen  de  todos  los  idiomas,  dice  que 
Nobtb  viene  de  Nod,  país  adonde  se 
retiró  Caín  después  de  haber  cometido 
su  crimen.  (Monlau.) 

Nortear.  Activo.  Observar  el  £for> 
te  para  la  dirección  del  vii^e,  espe- 
cialmente por  mar. 

Nortolando.  Hjazo  pequefio  que 
está  siempre  comiendo, 

Noruega.  Femenino*  Gewfrafía, 
País  de  Europa  que,  unido  ¿  ía  »ie- 
cia,  forma  el  reino  de  Bscandinavia. 
(Véase  Subcia.) 

Etiuolooía.  Germánico  JVsríA, 
^orte,  y  wegy  camino,  «camino  dd 
Norte:»  francés,  Normge, 

Noruego,  ga.  Adjetivo.  El  natural 
de  Noruega  ^ lo  tocante,  originario  ó 
perteneciente  á  ella. 

Etiuolooía.  Nomega:  &ancás,  mt- 
n¿gien. 

norueste.  Masculino.  Marina.  El 
viento  que  viene  de  la  parte  interme- 
dia entre  el  Nobtb  y  el  Obstb,  segán 
la  división  de  la  rosa  náutica  que  se 
usa  en  el  Océano.  \  El  punto  del  ho- 
rizonte que  está  perfectamente  on  me- 
dio del  Nobtb  y  el  Obstb;  esto  es, 
45  grados  distante  de  cada  uno.  | 
Cnarta  al  Noutb.  Punto  intermedio 
entre  el  Nobubstb  y  Nobmobdbste.  | 
Cuarta  ai  Ubstb.  Punto  intermedio 
entre  el  Nobubstb  y  Obsnobobstb. 

Etiuolooía.  Norte  y  Btte:  francés, 
Nord-ouest;  catalán,  NoruetL 

Noruestear.  Neutro.  Marina.  De- 
clinar ó  apartarse  la  brújula  del  Norte 
ÓSeptentríónhacia  el  Oesteó  Poniente. 

£tiu(h.ooía. ii^onwte:  francés,  «onf- 
§u4$íeri  catalán,  «onmísr. 
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Nos.  Plural  común  de  dos.  Nos- 
otros 7  NOSOTRAS.  Ea  representación 
de  príncipes  y  de  otras  dignidades, 
soha  eoncertarse  con  sostantÍTos  en 
singular,  y  aun  hoy  se  emplea  así  en 
alg-unos  despachos  de  curias  eclesiás- 
ticas; verbigracia:  mos  Don  N. ,  obis- 
po de,  etc.  U  Se  asa  sin  preposición, 
precediendo  d  siguiendo  inmediata- 
mente m.  verbo,  cuando  es  comple- 
mento directo  6  indirecto  de  la  ora- 
ción; por  ejemplo:  nos  tsubm;  cum- 
plimos TU  PALABRA. 

EtuiolooÍa.  Sánscrito  nat:  griego, 
tSii  (nol);\»X\XítnQS;  portugués,  pro- 
venzal  jr  catalán,  nos;  burguifión,  no; 
walón,  mtiset;  francés,  no%$;  italiano, 

ROI. 

Nosabo  (hacer  bl).  Frase  fami- 
liar. Fingir  que  no  se  sabe  una  cosa, 
6  querer  pasar  por  simple  el  que  no 
lo  es. 

NMOitabundo,  da.  Adjetivo.  Que 
se  esfuerza  en  conocer. 

BnuOLCOÍA.  Latín  md&b^^m;  de 
noti^o,  conocer.  (Aulo  Geuo.) 

Nosencéfklo.  Masculino.  Terato- 
logia.  Monstruos  que  presentan  ana 
especie  de  tumor  vascaiario  en  lugar 
de  encéfalo. 

ETiuoLoofA.  A(U0  J  encéfalo:  fran- 
cés, nosencéphale, 

Noso.  Prefijo  técnico,  del  griego 
vdooc  (ndsosj:  latín,  noxa,  daño;  nex, 
n^cUt  maerte;  del  radical  sánscrito 
M^perecer. 

Noso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 

NUBSTBO. 

Noiocomial.  Adjetivo.  Epíteto  de 
Ua  enfermedades  que  reinan  en  los 
hospitales. 

ErnKUdOaÍA.  Griego  vorautuTav  fno- 
MohmeUm);  de  nétos,  enfermedad,  j 
koM^f  asistir:  francés,  nosocomial. 

Nosocomio.  Masculino.  Hospital. 

EtiuoloqÍa.  Nosocomial, 

Nosócomo.  Masculino.  Médico  ó 
administrador  de  un  hospital. 

ETtuoLOOÍA.  Nosocomio. 

No30crático,  ca.  Adjetivo.  Medi- 
cina. Epíteto  de  los  medicamentos 
que  dominan  ¿  las  enfermedades,  lla- 
mados vulgarmente  específicos. 

Btiuoloqía.  Noso  y  kratein,  man- 
dar, dominar:  francés,  nosocraíiqne, 

Nosodendro.  Masculino.  Entomo- 
logía. Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros. 

ETiuoLoafA.  Griego  i^sot,  enfer- 
medad, V  déndron^  árbol;  váuoí  fiívSpov, 
aludiendo  á  que  - dichos  insectos  se 
crían  en  los  troncos  y  nudos  podridos. 

Nosóforo.  Masculino.  Aparato  de 
hierro  compuesto  de  cuatro  columnas 
ó  pilares,  reunidos  por  medio  de  tra- 
viesas de  metal,  oestinado  á  servir 
de  cama  á  los  iteridos. 

ETUfOiiOOÍA.  Noto  y  phoróSt  porta- 
dor: francés,  nosophore. 

Nosogenia.  Femenino.  Desarrollo 
de  las  enfermedades,  teoría  de  dicho 
desarrollo. 

ErmoLoafÁ.  Noso  y  ^dnesity  gene- 
ración: francés,  nosogénxe. 

Nosogénico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  nosogenia. 

Nosografía.  Femenino.  Clasifica- 


ción metódica  de  las  enfermedades, 
en  que  están  divididas  por  clases, 
órdenes,  géneros  y  especies,  fl  El  tra- 
tado en  que  aparecen  clasificados  de 
este  modo. 

EtiholooÍa.  Noso  y  grapiHa^  des- 
cripción :  francés,  notogra^^ie;  italia- 
no V  catalán,  nosografía. 

Nosográfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  nosografía. 

ETiuoLOof  A.  Nosografía:  francés, 
nosograpkiqHe. 

Nosografo,  fa.  Masculino.  El  in- 
teligente en  nosografía. 

Nosología.  Femenino.  ü/irtficiiM. 
Patología. 

ETiu(H.0QfA.  Noso  y  lÓgos,  tratado: 
francés,  nosologi*. 

Nosológico,  Cft.  Adjetivo.  Pato- 
lógico. 

Nosólogo,  ga.  Masculino.  Pató- 
logo. 

Nosomántica.  Femenino.  Anti- 
güedades. El  modo  de  curar  por  en- 
cantamiento, que  regularmente  dicen 
por  ensalmo. 

Etiuología.  Noso  y  mantéia,  adi- 
vinación: catalán,  nosoTuántica";  bajo 
latín,  nosomántica. 

Nosotros,  tras.  Plural  del  pro- 
nombre de  primera  persona  yo,  que 
comprende  a  la  que  habla  y  á  otras 
y&  nombradas  ó  sobrentendidas.  Cuan- 
do este  pronombre  es  agente  y  com- 
plemento de  una  misma  oración,  como 
acontece  con  frecuencia,  se  emplea  en 
el  segundo  caso  su  fórmala  mas  bre- 
ve, nos;  verbigracia:  hosothos  nos 
arrbglahbmos. 

Etiuología.  Nos  y  otros:  catalán, 
nosaltres.—Si  t¿nnino  equÍTalente  en 
francés  serb,  neus^tttres;  italiano, 
noi-altri. 

Nostalgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolencia  ocasionada  por  la  pena  de 
verse  ausenta  de  la  patria,  o  de  los 
deudos  T  amigos.  En  algunas  provin- 
cias la  llaman  mal  de  la  tierra. 

Etimología.  Griego  nóstos,  regreso, 
y  algos,  dolor;  vÓffto?  xX-^o^;  cdolor  que 
se  siente  por  el  deseo  de  regresar:> 
francés,  nostalgie;  italiano,  nostalgia. 

Nostálgico,  ca.  Adjetivo.  Medici- 
na, Concerniente  á  la  nostalgia.  |  Mas- 
culino y  femenino.  El  que  la  padece. 

BtUfOLOGÍA.  Nostalgia:  francés,  noS' 
tabique;  italiano,  nostálgico. 

Nostialgia.  Femenino.  Nostal- 
gia. 

Nosto.  Prefijo  técnico,  del  griego 
vófTto?  (nóstos),  regreso. 

Nostomania.  Femenino.  Melanco- 
lía causada  por  un  deseo  ardiente  de 
volver  al  país  natal.  Q  Sinónimo  de 
nostalgia. 

Etiuología.  Nosto  y  manía:  fran- 
cés, nostomanie. 

Nostomaniaco,  oa.  Sustantivo  y 
adjetivo.  La  persona  afectada  de  noi- 
tomanía. 

Nostralgia.  Femenino.  Nostal- 
gia. (Caballbbo.) 

Nostramo.  Contracción  fiimiliar 
anticuada.  Nuestro  amo. 

Nostn^a.  Femenino.  Nostalgia. 

Nostro,  tra.  Adjetivo  anticuado. 
,  Nubstro^ 


Nota.  Femenino.  Marca  6  señal ' 
ue  se  pone  en  alguna  cosa  para  darla 
conocer.  Q  Reparo  que  se  nace  á  al- 
gún libro  ó  escrito,  que  por  lo  regular 
se  suele  poner  en  las  márgenes.  |t  De- 
claración ó  adición  que  se  hace  en  al- 
g^n  libro  que  se  escribe  ó  se  da  á  la 
estampa,  de  algún  pasaje  del  texto, 
poniéndola  al  pie  de  la  página  6  al 
final  del  capítulo  ó  libro  con  oportuna 
referencia  á  dicho  texto.  |  Censura  ó 
reparo  que  se  hace  de  las  acciones  de 
alguno  en  su  modo  de  proceder.  B  Fa- 
ma, concepto,  crédito;  y  así  se  dice: 
autor  ó  escritor  de  nota.  Q  El  estilo 
en  el  escribir  ó  el  dictar  para  que  se 
escriba,  l  Apuntamiento  de  algunas 
especies  ó  materias  para  extenderlas 
después  ó  acordarse  de  ellas,  y  as!  se 
dice:  touar  nota.  J  La  comunicación 
diplomática  que  dirigen,  en  nombre 
de  sus  respectivos  gobiernos,  jS  el. 
Ministerio  de  Estado  á  los  r«>resen- 
tantes  extranjeros,  jra  éstos  a  aquél, 
ó  que  se  dirigen  estos  mismos  entre 
sí.  |¡  VBBBAL.  La  comunicación  diplo- 
mática, sin  firma,  sin  autoridad  obli- 

fatoria,  sin  los  requisitos  formales  or* 
ioarios,  que  por  vía  de  simple  obser- 
vación ó  recuerdo,  se  dirigen  entre  sí 
el  ministro  de  Estado  y  los  represen- 
tantes extranjeros,  g  Tacha  ó  defecto 
grave  y  reparable.  |  Cualquiera  de  los 
caracteres  de  que  usan  los  músicos  en 
la  práctica  de  su  arte.  Q  Plural.  El 
cúmulo  de  protocolos  de  un  escribano. 
D  Cabr  bm  nota.  Frase  familiar.  Dar 
motivo  de  escándalo  ó  murmuración. 
I  Sacar  la  mota.  Frase.  Sacab  la 

AUTOBIDAn. 

BTiuoLoaÍA.  Nocufn:  latín,  i^ía;  ita- 
liano y  tatalán,  nota;  francés,  note. 

Sinonimia.  Notat  advertencia.  La  ad- 
vertencia avisa:  la  nota  instruiré. 

Una  advertencia  puede  evitar  un 
gran  peligro:  una  nota  puede  evitar 
un  gran  error.  ^ 

Él  amigo  advierte:  el  maestro  nota. 

En  resumen;  la  advertencia  es  mo- 
ral: la  nota,  mental. 

Notabilidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  notable.  |  La  persona  ó  cosa  no- 
table. 

Etiuología.  Notable:  italiano,  no- 
tabilitá;  francés,  notahilité;  catalán, 
notahilitat. 

Notabilisimamente.  Adverbio  de 
modo  8in>erlatÍTo  de  notablemente. 

Notabilisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  notable. 

Notable.  Adjetivo.  Digno  de  nota,: 
reparo,  atención  ó  cuidado.  \  Grande 
y  excesivo,  por  lo  que  se  hace  reparar 
en  su  línea. 

Etimología.  Notar:  latín,  no^lñlis; 
italiano,  nolábile,  notivole;  francés  y 
catalán,  notable;  portugués,  notavel. 

Notablemente.  Aoverbio  de  mo- 
do. Reparablemente  6  de  un  modo  no 
común  y  vulgar. 

Etimología.  Notable  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  francés  v  catalán,  nota- 
btementí  italiano,  notammentCt  notevol- 
mente. 

Notacanto,  ta.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Que  tiene  espinas  en  el  lomo.  || 
Masculino.  Jetiolegia.  Género  de  pe- 
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cég  abdóminales.  Q  Fníomolo^ía.Qéüe' 
ro  de  ÍDsectofl  dípteros. 

EnuoLooÍA..  Grieffo  nolot,  el  dorso, 
y  ákaníkat  espina:  vwioc  étxavOa. 

Notación.  Femeniao.  Anotación 

6  NOTA. 

BTUiOLoaÍA.  Latía  hoíÍÍÍo:  francés, 
noíation;  catalán  antio^uo,  noíacid. 

Notado,  da.  Participio  pasivo  de 
notar.  |  Adjetivo.  Persona  tachada 
por  sus  malos  antecedentes  6  por  su 
mal  vivir. 

BtiuolooÍa.  Latín  ndíatus,  partici- 
pio de  notare:  catalán,  notat,  da;  fran- 
cés, noU;  italiano,  noíato, 

Notalffia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  en  la  espalda, 

Btiicolooía.  Nota  j  álgoi,  dolor: 
francés,  natalgie. 

Notar.  Activo.  Señalar  6  marcar 
alguna  cosa  para  que  se  conozca  6 
se  advierta.  |  Reparar,  observar  ó  ad- 
vertir. I  Apuntar  brevemente  algu- 
na cosa  para  extenderla  después  ó 
acordarse  de  ella.  Q  Poner  notas,  ad- 
vertencias 6  reparos  á  los  escritos  o 
libros,  y  Dictar  para  que  otro  escri- 
ba. \  Censurar,  reprender  las  accio- 
nes de  alguno.  Q  Causar  descrédito  6 
infomia, 

Etiuoloqía.  Nota:  latín,  wtus, 
conocido;  litare,  notar;  italiano,  no- 
targ;  francés,  noter;  provenzal  j  cata- 
lán, notar, 

Sinonuha.  Notar,  observar*  Se  notan 
las  eosas  por  la  atención,  para  acor- 
darse de  ellas;  se  observan  por  examen, 
para  juzgarlas. 

El  viajero  nota  lo  que  más  le  da  en 
rostro;  el  espía  observa  los  pasos  que 
juzga  ser  de  consecuencia. 

Él  general  debe  notar  los  que  se 
distinguen  entre  sus  tropas  j  ooscroar 
los  mavimientos  del  enemigo. 

Se  puede  observar  para  «ofor;  pero 
estará  bien  al  contrario. 

Los  que  observan  la  conducta  de  los 
demás  para  notar  sus  faltas,  lo  hacen 
comnomente  para  tener  el  placer  de 
censurarlas,  más  bien  que  para  ense- 
ñarles la  enmienda. 

Guando  nno  habla  de  sí,  se  observa 
y  se  hace  Mtor.  Ya  no  se  observan  las 
mi^eres  á  sí  mismas  tanto  como  en 
otro  tiempo:  su  indiscreción  corre  pa- 
rejas con  la  de  los  hombres;  más  quie- 
ren hacerse  notar  por  debilidad,  que 
ser  bien  consideradas  por  una  buena 
reputación.  (Mabch.) 

Notaría.  Femenino.  El  oficio  de 
notario.  |  La  oficina  donde  despachan 
los  notarios. 

EriifOLoafA.  Notario:  catalán,  nota- 
ría;  italiano,  noteria. 

Notariado.  Masculino.  La  carrera, 
profesión  6  ejercicio  del  notario. 

^iHOLoaÍA.  Notario:  catalán,  pro- 
v«0sal  jr  francés,  notariat;  italiano, 
noütrwto. 

Notariato.  Masculino.  El  título  ó 
nombramiento  de  notario  j  el  ejerci- 
eio  de  este  cargo. 

Notario.  Masculino.  En  lo  antiguo 
BSCRIBANO  PÚBLICO.  Posteriormente  se 
dió  este  nombre  exclusivamente  á  los 
que  actuaban  en  negocios  eclesiásti- 
cos. Hoy  es  el  funcionario  público 


autorizado  para  dar  fe  de  los  contra- 
tos y  otros  actos  extrajudiciales,  con- 
forme á  las  leves.  En  lo  antiguo  se 
dió  este  nombre  a  los  que  escribían 
con  abreviaturas.  |  Auanubhsb.  Q  db 
CAJA.  Provincial  Aragón.  Notario 
del  numero  de  Zaragoza.  Es  oficio 
honorífico,  y  Notabio  uAYOa  db  los 
BBiNüS.  El  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

EtimoloqÍa.  Notar:  provenzal  y  ca- 
talán, notari;  francés,  noíaire;  italia- 
no, notaro,  notato,  notajo;  latín,  notá- 
ríus,  escribiente,  copiante  y  el  que 
escribe  por  cifras  taquigráficas. 

Notencefalia.  Femenino.  Terato- 
logía. Monstruosidad  que  consiste  en 
tener  el  cerebro  situado  fuera  del  crá- 
neo, apoyándose  sobre  las  vértebras 
dorsales,  abiertas  por  detrás. 

Etiuoloqía.  Noto  y  encéfalo:  fran- 
cés, notencéphale, 

Notencefalo,  la.  Masculino.  In- 
dividuo que  tiene  la  monstruosidad 
de  la  notencefalia. 

Noteum.  Masculino.  Zoología.  Par- 
te superior  del  cuerpo  de  un  mamífe- 
ro, desde  la  nuca  al  ano. 

ErniOLCoÍA.  Noto. 

Notho.  Adjetivo.  Bastardo,  ilegi- 
timo, y  así  se  dice  en  este  sentido  hijo 
NOTHO.  Hoy  se  suele  escribir  sin  u. 
Véase  noto. 

EtxuoloqÍa.  Griego  vóOoc  (ndtkos): 
latín,  nStkmSf  bastardo,  espúreo,  á  pro- 
pósito de  hombres,  de  animales  y  de 
cosas;  nothátumine  dicta  e$t  luna:  «llá- 
mase luna,  porque  brilla  con  la  luz 
que  recibe  del  soU  (Cicbeón);  notha 
verba,  palabras  de  otro  idioma  (Pris- 
ciANo);  NOTHA  nomtttd,  hombrea  ex- 
tranjeros (san  Isidoro). 

1.  Seg^úu  se  ve,  el  griego  nóíhos  no 
tiene  relación  alguna  con  el  latín  nd- 
íus,  conocido. 

2.  Por  consiguiente,  la  forma  noto 
es  bárbara,  y  la  Academia  debe  des- 
echarla en  ¡A  edición  próxima  de  su 
Diccionario, 

Notica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  nota. 

Noticia.  Femenino.  Ciencia  ó  co- 
nocimiento de  las  cosas.  Q  Suceso  6 
novedad  que  se  comunica.  j¡  Extracto, 

indicio,  luz.  I  ó  BSPECIB  REMOTA.  La 

que  se  tiene  en  memoria  como  en  con- 
fuso de  lo  que  se  supo  ó  sucedió.  || 

VBNDBB    ALGUNA    NOTICIA    ó  NUBVA. 

Frase.  Participarla  á  otro;  y  así  se 
suele  decir:  como  ub  la  han  vendido 
LA  VENDO,  cuando  duda  de  su  certeza 
el  que  la  oye.  ||  Plural.  Las  especies 
diversas  en  cualquier  arte  ó  ciencia 
que  hacen  docto  ó  erudito  á  alguno. 

Etiholooía.  Notar:  latín,  t^títia; 
catalán,  noticia;  provenzal,  noticia; 
francés,  notiee;  italiano,  notitia. 

StNONiuiA.  Noticia,  novedad.  Noti~ 
CM  es  la  relación  de  un  hecho  recien- 
te; novedad  lo  es  de  un  hecho  de  un 
carácter  nuevo.  Puede  preverse  una 
noticia;  pero  generalmente  no  se  pre- 
vén las  novedades*  Cuando  dos  nacio- 
nes están  en  guerra,  las  batallas,  las 
conquistas,  son  asuntos  de  noticias. 
Es  una  novedad  que  se  haga  la  paz 
cuando  menos  se  aguardaba. 


Noticiable.  Adjetivo.  Que  puede 
ó  debe  noticiarse. 

Noticiado,  da.  Participio  pasivo 
de  noticiar. 

BtuiolooCa.  Noticiar:  catalán,  »o- 
ticiatf  da, 

Noticiador,  ra.  Sustantivo  j  ad- 
jetivo. El  que  noticia. 

Noticiar.  Activo.  Dar  noticia  ó 
hacer  saber  alguna  cosa. 

Etiholooía.  Noticia:  catalán,  Mti- 
ciar. 

SiNONiuiA.  Noticiar^  anunciar,  avi- 
sar, prevenir,  advertir.  Noticiar  es  d«r 
cuenta  de  un  hecho  pasado;  anittmr 
es  dar  cuenta  de  un  hecho  pasado, 
presente  ó  futuro;  avisar  es  aswKÜir 
un  hecho  que  ha  de  infiuir  ea  las 
acciones  del  que  oye;  prevenir  ei  esto 
mismo,  envolviendo  la  idea  de  auto- 
ridad, ó  poder,  6  superioridad  ea  et 
que  prevune;  advertir  encierra  la  idea 
de  reparo,  crítica,  enseñanza  ó  peli- 
gro. Me  noticiaron  la  victoria,  el  nau- 
fragio, un  desafío,  un  casautiento.  Me 
anuncian  la  próxima  llegada  del  ba- 
que. Me  avtsan  que  mañana  me  toca 
la  guardia.  El  Jefe  me  previno  que 
fuese  temprano  a  la  oficina.  £1  maes- 
tro me  oaoiríúf  uua  falta  que  JO  ha- 
bía cometido  en  la  lección. 

Noticiero.  Masculino.  El  que  da 
noticias  como  por  oficio. 

Noticioso,  sa.  Adjetivo.  Sabedor 
6  que  tiene  noticia  de  alguna  cosa.  | 
Erudito  y  que  tiene  especies  de  va- 
rias materias. 

BtiuolooÍa.  Noticia:  catalán,  *9Ü- 
ciós,  a, 

Notificable.  Adjetivo.  Foreiae. 
Que  puede  ó  debe  notificarse. 

Notificación.  Femenino.  Foreiue. 
El  acto  de  notificar.  ||  La  dilig:e&c¡a 
que  con  este  motivo  se  extiende. 

ETiHOLoaÍA.  Notijcar:  latín,  n$üfí- 
catio,  forma  sustantiva  abstracta  de 
noti/icatns,  notificado;  italiano,  toij/- 
caztone;  francés,  noti/calio%;  catalán, 
notiñcació;  portugués,  noti^ca^o. 

Notificadamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  notificación. 

Etimolooía.  Notificada  y  el  sufijo 
adverbial  «miíe. 

Notificado,  da.  Adjetivo.  Fvrmt. 
Se  aplica  al  sujeto  á  quien  se  ha  he- 
cho la  notificación  ó  se  le  ha  hecho 
saber  judicialmente  algún  auto.  _ 

ETiyoL'jQÍA.  Notificar:  latín,  só/i- 
ficatm,  participio  pasivo  de  Miifíf»' 
re;  italiano,  noíyícaí/o;  francés,  «ft/í; 
catalán,  notificat,  da. 

Notiflcador,  ra.  Sustantivo  y  «- 
jetivo.  El  que  notifica. 

Notificar.  Activo.  Forense.  Hacer 
saber  alguna  cosa  jurídicameate.  I 
Por  extensión  vale  dar  noticia  de  al- 
guna cosa  extnjudicialmente. 

Etimología.  Latín  notificare; 
núín*,  conocido,  y  fícóre,  tema  fre- 
cuentativo de  faceré,  hacer:  italiwo- 
notificare;  francés,  notifier;  provenal 
y  catalán,  noíyícar. 

Sinonimia.  Notificar,  significar.  U 
nota  y  el  signo  dan  á  conocer,  pero  U 
nota  lo  hace  más  distintamente  que 
el  signo.  Este  indica,  muestra,  enseñ»; 
pero  la  nota  ilustra,  explica,  caracte- 
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riza.  El  símo  hace  que  la  cosa  sea  cp- 
nocida,  j la  nota  hace  que  lo  sea  clara 

j  distintamente.  Así,  notificar  es  sig- 
nificar claramente,  de  un  modo  auten- 
tico, en  toda  forma;  de  modo  <^ue  la 
cosa  sea  no  sólo  conocida,  sino  indu- 
bitable, constante  j  notoria.  Se  signi- 
^ca  lo  que  se  declara  con  una  resolu- 
ción expresa;  se  noíijca  lo  que  se  sig- 
nifica según  leglas,  ó  con  los  requisi- 
tos necesarios  para  dar  á  la  sígnifica- 
eidn  el  peso  necesario.  (Cibnfukgos.) 

Notilía.  Femenino  diminutÍTO  de 
nota. 

Notió&lo.  Masculino.  SnUmologia. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentá* 
meros  carniceros. 

Notísimo,  ma.  AdjetÍTO  saperlati- 
To  de  noto. 

Notita.  Femenino  diminativo  de 
nota. 

1 .  Noto.  Prefijo  técnico,  del  grieg^o 
wttxífndíos),  el  dorso ; xa  v(j*T«('tó  wia), 
la  espalda. 

2.  Noto.  Masculino.  El  Austro, 
Tiento  del  Mediodía  ó  del  Sud,  uno  de 
los  coatro  vientos  cardinales.  ||  Bóreo. 
Bl  moTÍmiento  del  mar,  en  que  sus 
aguas  se  mueven  del  Austro  hacia  el 
Septentrión,  ó  al  contrario;  esto  es, 
del  nacimiento  del  viento  Noto  hacia 
el  Bóreas,  6  sX  contrarío. 

EtuiolooIa..  Griego  vitoc  (nóUa): 
latín,  i^tut. 

Noto,  nota.  Adjetivo.  Sabido,  pu- 
blicado j  notorio.  I  NoTHO. 

Etiuolooía..  Latín  nótm,  participio 
pasivo  de  nosche,  conocer. 

Notobranquio,  quia.  Adjetivo.  Ic- 
tiología. Que  tiene  branquias  en  la  es- 
palda. 

Etiuolooía.  Noto  i  j  branquias: 
francés,  nolobrancke. 

Notofblibena  Notofolídbno. 

BtuiolooÜ.  La  forma  notoJoUbeno, 
que  aparece  en  algunos  DúxionarioSt 
ei  bárbara,  puesto  que  el  elemento 
beno  no  tiene  raíz.  FoUbeno  represen- 
ta /oUdenos,  del  griego  ooX(Soq  (pholl- 
dosJtg6múvo  de  <foklii(pMlís),esiuimtL. 

NotofoHdeno,  na.  Adjetivo.  Sis- 
toria  natural.  Que  tiene  el  dono  cu- 
bierto de  escamas. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  notos,  espalda, 
y  phoiis,  pholidos,  escama. 

Tfotofolido.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  reptiles  saurianos. 

Etuiología..  NotofoHdeno. 

Notóforo,  ra.  Adjetivo.  Teratolo- 
gía» Monstruos  caracterizados  por  la 

Sresencia  de  ana  especie  de  bolsa 
orsat,  la  cual  proviene  de  ana  espi- 
na bifída  muy  pronunciada. 

BTiM(».oau.  ^oto  y  pkorót,  porta-, 
dor:  francés,  notopkore. 

Notogástropo.  Masculino.  Zoolo- 
gía. Especie  de  crustáceo  braquiuro. 

Etimología.  Noto^  gastro  y  j>oUs, 
pie:  vwTO^  yaoxijp  Troüc. 

Notógrafo,  fa.  Adjetivo.  Entomo- 
logía. Epíteto  de  los  insectos  que  tie- 
nen manchas  en  el  dorso. 

ETniOLoaÍA.  Noto  y  gra^heUn,  es- 
cribir. 

Notognidión.  Masculino.  Ictiolo- 
gía, Género  de  pescados  del  mar  de 
tíicilia. 


Notomelia.  Femenino.  Teratolo- 
gía, Monstruosidad  que  consista  en 
tener  en  la  espalda  uno  6  dos  miem- 
bros accesorios. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  notos,  espalda, 
y  m¿lot,  miembro;  vcüxo<  jjíXoí:  fran- 
cés, nótamele. 

Notomelo,  la.  Masculino  yjeme- 
niüo.  Teratología.  Monstruo  que  tiene 
en  la  espalda  uno  ó  dos  miembros  ac- 
cesorios. 

Notomia.  Femenino  anticuado. 
Anatomía. 

Notonacta.  Femenino.  Entomolo- 
gía. Género  de  insectos  hemípteros 
acuáticos  que  nadan  de  espalda  en  los 
estanques. 

GTiifOLOofA.  Griego  notos,  espalda, 
y  ne'ktes,  nadador;  vmot  vi(xtj)^:  fran- 
cés, notonecíe. 

Notope.  Adjetivo.  Que  tiene  ojos 
en  el  lomo. 

Etimolooía.  Griego  itíftos,  espalda, 
y  ops,  ojo;  vwto?  S>^. 

Notópoda,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Calificación  de  los  crustáceos  que  tie- 
nen los  pies  implantados  en  la  es- 
palda. 

EriMOLoaÍA.  Noto  ypodós,  genitivo 
áepoüs,  pie:  vmoc  noooc. 

Notopterígio,  gia.  Adjetivo.  Zoo- 
logía- Calificación  de  los  crustáceos 
cajos  piés  estén  implantados  en  la 
espalda  7  terminan  á  modo  de  aletas. 

Etiuolooía.  Noto  y  ptérga,  pin- 
gos, aleta;  víótoí  mápuYOi;. 

Notóptero,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  aletas  en. la  espalda. 

Etimología.  Noto  y  pierdn,  ala; 
vano;  mepóv:  francés,  noloptére. 

Notoriamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Manifiestamente,  con  notoria  pu- 
blicidad. 

Etiuolooía.  Notoria  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente;  catalán,  noíoriamení; 
francés,  notoirmeníj  italiano,  notoria- 
mente. 

Notoriedad.  Femenino.  Pública 
noticia  de  las  cosas  6  conocimiento 
claro  que  todos  tienen  de  ellas.  U  Jn- 
riípruaencia,  Uuo  de  los  caracteres  le- 
gales de  las  acciones. 

ETniOLOOÍA.  Notorio:  italiano,  noto- 
rietá;  francés,  nolmété;  catalán,  wto- 
rietat* 

Reseña. — 1.  «Notoriedad  de  dbbe- 
CHO. — Se  llama  en  lo  forense  la  pú- 
blica noticia  que  resulta  de  la  senten- 
cia dada  en  algún  caso,  particular^ 
mente  criminal.»  (Acadbhia,  Diccio- 
nario de  1726,) 

2.  «Notobxboad  db  hbcho.  —  La 
noticia  pública  que  se  tiene  por  el 
mismo  delito  cometido,  6  caso  suce- 
dido.» (InBH.) 

Notorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que  es 
público  y  sabido  de  todos. 

Etiuología.  Notar:  latín,  nóídríus, 
forma  adjetiva  de  notare,  notar;  ita- 
liano, notorio;  francés,  notoire;  cata- 
lán, notoria  a. 

Notorrízo,  za.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  las  cruciferas,  cujos  coti- 
ledones están  unidos  á  la  parte  dorsal 
ó  conversa  de  la  radícula. 

Etiuología.  Noto  y  rhíta,  tafz: 
francés,  notorrAite» 


Notospermo,  na.  Adjetivo,  ffis- 
íoria  natural.  Que  lleva  los  huevos  en 

el  dorso. 

Etiuolooía.  Noto  y  tpe'rma,  si- 
miente: Vb/co{  (Tnip^a. 

Notostómato,  ta.  Adjetivo.  Snto- 
mología.  Epíteto  de  los  insectos  que 
tienen  la  boca  en  el  dorso. 

Etiuolooía.  Noto  j  stdma,  boca: 

Notóstomo,  ma.  Adjetivo.  Ko- 

tostóuato. 

Notúmetro.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirve  para  examinar  la  hu- 
medad de  la  atmósfera. 

Notarnidad.  Femenino  anticua- 
do. La  hora,  silencio  ú  oscarídad  de 
la  noche. 

Notumino,  na.  Adjetivo  anticua- 
do. NOCTUBNO. 

Noumena.  Masculino.  Filosofía  de 
Kant.  Hechos  de  sentido  íntimo  que 
se  verifican  en  nuestra  alma  y  que  no 
tienen  otro  medio  de  revelación  que 
la  conciencia,  término  contrario  de 
fenómeno,  el  cual  depende  de  influen- 
cias, de  causas  y  de  relaciones  exte- 
riores. El  N0UU£NA  de  Kaut  equivale 
á  lo  que  llama  la  psicología  hechos  de 
condensa  refina  6  sentido  intimo. 

Btiuoloqía.  Griego  voú(uvov  (noú- 
menon),  cosa  pensada;  de  voiw  ( noéin), 
pensar:  francés,  wmmine, 

NoTa.  Femenino  anticuado.  Nue- 
va, novedad. 

Novaciano.  Masculino.  Historia 
eclesiástica.  El  partidario  de  la  herejía 
de  Novato,  que  negaba  á  la  Iglesia  la 
facultad  de  remitir  los  pecados  come- 
tidos después  del  bautismo,  y  que 
condenaba  las  segundas  nupcias.  Esta 
herejía  apareció  en  el  siglo  in  de  la 
Iglesia, 

Etiuolooía.  Novatus,  obispo  afri- 
cano. 

Novación.  Femenino.  Forense.  La 
sustitución  de  ana  obligación  que  se 
contrae  nuevamente  en  lugar  de  otra 
anteriormente  contraída,  la  cual  que- 
da extinguida  en  este  acto. 

Etimología,  Novar:  latín,  nÜvath, 
forma  sustantiva  abstracta  de  novatus, 
participio  pasivo  de  ndvare;  italiano, 
novazione;  nances,  novation;  catalán, 
notació. 

Novador.  Masculino.  Inventor  de 
novedades.  Tómase  regularmente  por 
el  ^ue  las  inventa  peligrosas  en  ma- 
terias de  doctrina. 

Etwoloqía.  Novar:  latín,  nÓvSíor, 
forma  agente  de  ndvátío,  novación: 
italiano,  novaíore;  francés,  novateur, 
novairice;  catalán,  novador ,  a, 

NotoI.  Adjetivo  ^ue  se  aplica  á  las 
tierras  que  se  cultivan  de  nuevo,  y 
también  á  los  frutos  que  producen. 
Se  extiende  á  los  árboles  ^  plantas. 

Etimología.  Novar:  latín,  nóvale, 
tierra  nuevamente  rota  ó  abierta  con 
el  arado;  novalis,  tierra  de  labor  que 
se  deja  descansar  un  año  para  quo 
produzca  de  anevo:  italiano  y  francés, 
nóvale;  catalán,  noval. 

Novalar.  Activo.  Alzar  el  rastrojo 
de  la  avena  y  formar  un  noval. 

Novallo,  lia.  Adjetivo  anticuado. 
Noval. 
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9oVAmíentrR.  Adverbio  de  modo 
Anticuado.  Nubvauentb. 

Novar.  ActÍTo.  Párense.  Sustituir 
iiOft  oblígaciiSii  i.  otra  otorg;ada  ante- 
ríormen^f  la  oual  queda  anulada  en 
eate  acto. 

EnuoLOOÍA.  N'uevo:  latín,  nUvare, 
forma  verbal  de  nívut,  nuevo:  francés, 
nover,  renovar,  voz  de  jurisprudencia. 

Novato,  ta.  Adjetivo.  Nuevo  6 
principiante  en  cualquier  fiicultad  6 
materia. 

BTiii(nx)aí&.  Nuevo:  latín,  nSvaíus, 
hecho  de  nuevo,  participio  pasivo  de 
i^vSre,  novar. 

Novatón.  Masculino  familiar.  No- 
vato. 

Novator.  Masculinp.  Novados. 

Btiuoloqía.  Novador.^  «Inventor 
de  novedades.  Tómase  reg^ularmente 
por  el  que  las  inventa  peligrosamente 
en  materia  de  doctrina.»  (AcADaiiu, 
Diccionario  de  17W.) 

Nove.  Adjetivo  numeral  cardinal 
anticuado.  Nubvb. 

Novecientos,  tas.  Adjetivo.  El 
número  que  se  produce  de  la  multi- 
plicación de  ciento  por  nueve. 

Btiuolooía.  Nueve  j  dentot:  cata- 
lán, nottceníi,  noucenías. 

Novedad.  Femeniuo.  Estado  de  las 
oosaa  recién  hechas  6  discurridas,  ó 
nuevamente  vistas  ú  ofdas  6  descu- 
biertas. I  Ia  mutación  de  laa  cosas 
que  por  lo  comúo  tienen  estado  fijo  ó 
se  crefa  que  lo  debian  tener.  ||  Figu- 
radamente se  toma  por  la  estrañeza  ó 
admiración  que  causan  las  cosas  hasta 
entonces  no  vistas  ni  oídas.  Q  Ocu- 
rrencia reciente,  noticia.  Q  Alteración 
en  la  salud.  Suele  tomarse  en  mala 
parte.  §  Dae  parte  sin  novbdad.  De- 
cir que  no  ha  ocurrido  ninguna.  | 
Hacbb  .novedad.  Frase.  Causar  algu- 
na cosa  extrañeza  por  no  esperada.  | 
Innovar  en  algo  lo  que  ja  estaba  en 
práctica. 

EmioLoaÍA.  1.  Nuevo:  latín,  nlível~ 
Utat  y  uüvitasi  italiano,  novitá^  novi- 
dadct  novelHi^a;  francés  del  siglo  xm, 
nmolté;  xv,  noovelleté;  moderno,  ww' 
veaut/;  provenzal,  noveletaí,  noeletaí; 
catalán,  novedaí;  burguiñón, n^o^aíiit. 

2.  El  catalán  antigno  tiene  novelle- 
tat,  innovación;  novellamenl,  nueva- 
mente. 

Novel.  Adjetivo.  Nuevo,  princi- 
piante ó  sin  eiperiencia  en  las  cosas. 
Se  aplica  sólo  a  personas,  y  de  éstas 
únicamente  á  los  varones. 

Sinonimia.  Novela  novicio,  aprendiz^ 
biioño.  Novel  se  usa  con  relación  ¿je- 
rarquías, opiniones,  galanteos.  Libe- 
ral novelf  amante  novel,  novel  caba- 
llero. 

Novicio  es  el  religioso  durante  el 
año  en  que  le  someten  á  prueba. 

Aprendiz  ae  aplica  acosas  mecáni- 
cas: aprendiz  de  sastre. 

El  novel  necesita  experiencia. 

El  novicio,  méritos. 

El  aprendiz,  ejercicio. 

El  bisoño,  tiempo. 

Con  el  tiempo,  el  Usono  se  hace  ve- 
terano. 

Coa  el  ejercicio,  el  aprendü  se  hace 
maestro. 
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Con  los  méritos,  el  novicio  toma  las 
órdenes. 

Con  la  experiencia,  el  novel  se  hace 
viejo. 

£1  novel  puede  ser  blasón. 

El  novicio  es  iglesia. 

El  aprendiz,  encio. 

El  bifoño,  milicia. 

BriuoLOofA.  Latín  niSvus,  nuevo: 
francés,  nouvel,  delante  de  vocal  ó  h 
muda;  nouveau,  antes  de  consonante  ó 
h  aspirada;  catalán,  novell,  a*— «En  lo 
antiguo  se  entendía  por  el  caballero 
que  aun  no  tenía  divisa  por  no  haber- 
la ganado  con  las  armas.»  (Aoadbuia, 
Diccionario  de  4726.) 

Novela.  Femenino.  Historia  fingi- 
da en  todo  6  en  parte,  compuMta  de 
sucesos  ó  lances  interesantes  y  vero- 
símiles. I  Ficción  ó  mentira  en  cual- 
quiera materia.  Q  Forenie,  Cualquiera 
de  las  leyes  nuevas  de  los  emperado- 
res, que  se  añadieron  y  publicaron 
después  del  código  de  Justmiano. 

Etiiidlooía.  1.  Provenzal  notella, 
novelka,  noela:  catalán,  novel-la;  fran- 
cés, nouvelle;  burguiñón,  novilU;  ita- 
liano, novella,  deflatín  «¿ívwx,  nuevo. 

2.  Novela  es  la  forma  femenina  de 
novel,  expresando  la  idea  de  novedad. 

Novelador.  Masculino.  Bl  que  es- 
cribe novelas. 

Novelar.  Neutro.  Componer  6  es- 
cribir novelas.  Q  Contar,  publicar  no- 
velas, cuentos  y  patrañas. 

ETniOLOaÍA.  Novela:  italiano,  novel- 
lare;  catalán  antiguo,  mmellar,  andar 
á  caza  de  noticias. 

Novelda.  Femenino.  Villa  de  la 
provincia  de  Alicante. 

EtiuoloqÍa.  Latín  «¿trW¿a,  viña 
que  se  acaba  de  plantar;  de  «¿Dtu, 
nuevo. 

Novelear.  Neutro.  Andar  en  bus- 
ca de  novedades.  |  Llevar  y  traer 
cuentos. 

Novelería.  Femenino.  Afición  ó  in- 
clinación &  novedades.  |  Afición  6  in- 
clinación &  fábulas  ó  novelas,  á  leer- 
las ó  á  escribirlas. 

ExiMOLOofA.  Novelero:  catalán,  no~ 
velería. 

Novelero,  ra.  Adjetivo.  Amigo  de 
novedades,  ficciones  y  cuentos,  jf  De- 
seoso de  novedades,  Ó  el  que  las  es- 
parce. \  Inconstante  y  varío  en  su 
modo  de  proceder,  ||  Germania.  Criado 
de  rufián,  que  lleva  ó  trae  nuevas. 

EruioLoaÍA.  Novela:  italiano,  no- 
velliere;  francés,  nomellier;  catalán, 
noveler,  a. 

Novelesco,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
es  propio  de  novelas,  eomo;  lance  no- 
TBLESCO,  imaginación  novblbsca. 

Noveliamo.  Masculino.  Pasión  por 
las  novelas.  (Caballbro.) 

ETZHOLOOfA.  Novela:  francés,  noa- 
vellisme,  nombre ínventadopor Bajle. 

Novelista,  Masculino.  Escritor  de 
novelas. 

Etuiolooía.  Novela:  italiano,  novel- 
lista;  francés,  nouvellitle. 
Novelo,  la.  Adjetivo  anticuado. 

NUBVO. 

NoVéH,  NOVUH,  NONAQ,  NONA,  NOV. 

Del  latín  nooem,  que  primitivamente 
fué  ennovem,  en  griego  ennéa,  que 
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significa  nueve,  cosa  de  nueve:  «M*- 
gésimo,  nona-gonal,  noni-gono  (figura 
de  nueve  ángulos),  nov-ena,  noveiwiOf 
noviem^bre.  (Monlau.) 

Novembre.  Masculino  anticuado. 
Noviembre. 

Novembro.  Maseulíso  auticiiado. 

NOVIEUBRB. 

Novén.  Femenino.  Moneda  de  poco 
valor  que  corría  en  Castilla  en  el  ai- 

glo  XIV. 

Novena.  Femenino.  Espacio  6  tÓ^ 
mino  de  nueve  días,  que  se  dedican  á 
la  devoción  j  culto  de  Dios  y  de  sos 
santos,  para  alcanzar  alguna  gracia  ó 
favor  por  su  intercesión,  ó  para  cele- 
brarlos y  solemnizar  su  culto.  |  Bl  li- 
brito  en  que  se  contienen  las  uncio- 
nes y  preces  que  se  hacen  á  Dios  y  i 
los  santos  en  los  nueve  días  que  se 
dedican  á  su  culto.  Se  usa  también 

Sara  significar  los  sufragios  v  o£ren- 
as  que  se  hacen  por  Tos  difuntos, 
aunque  sea  en  uno  ó  dos  días;  y  por- 
que en  ellos  se  cumple  lo  que  se  ha- 
bía de  ejecutar  en  los  nueve,  se  les 
dió  este  nombre. 

ETiHOLoaÍA.  Noveno:  provenzal,  no- 
vena; francés,  neuvaine;  italiano,  iww* 
na;  catalán,  novena. 

Novenario.  Masculino.  Bl  espacio 
ó  tiempo  de  nueve  días  que  se  emplea 
en  los  pésames,  lutos  y  ceremonias 
entre  los  parientes  inmcaiatoe  de  al- 
gún difunto.  II  El  que  se  emplea  en  el 
culto  de  algún  santo,  con  sermones. 

KtiuolooU.  Novena:  latín  ndvén»' 
rlui,  noveno;  catalán,  novenarí;  fran- 
cés, novenaire, 

Novencostado,  da.  Adjetivo.  Que 
presenta  nueve  lados  ó  partea  salien- 
tes V  longitudinales. 

Novendial.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  cualquiera  de  los  días  del  novenario 
celebrado  por  los  difuntos. 

ETUioLoaÍA.  Latín  de  san  Agustín, 
ndvendíal;  glosas  de  Filoxeno,  ndven~ 
diilia,  ceremonia  que  se  practicaba  ai 
noveno  dia  de  la  muerte  de  alguno; 
de  «¿fem,  nneve,  y  diet,  día:  catalán, 
novendial. 

Novendigitado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  hojas  divididas 
en  nueve  folíolas. 
ETiuoLoaÍA.  Nueve  y  dedo. 
Novenlobulado,  da.  Adjetivo. 
Historia  natural.  Dividido  en  nueve 
lóbulos. 

Novennervado,  da.  Adjetivo,  ffis- 
torta  naíuraL  Que  tiene  nueve  necra^ 

duras. 

Noveno,  na.  Adjetivo.  El  ó  lo  que 
sigue  inmediatamente  al  d  lo  oetaTO. 
Q  Usado  eomo  sustantivo  se  tomaba 
por  una  de  las  nueve  partes  en  que  se 
dividía  todo  el  cúmulo  de  los  diezmos 
para  distribuirlas  según  la  disposi- 
ción pontificia. 

EtimolooÍa.  Latín  i^venui  y  nUvim, 
forma  de  ndvem,  nueve:  italiano,  «w- 
no;  francés  del  siglo  xi,  noe/me;  mo- 
derno, neuviine;  catalán,  nove',  novena. 

Noventa.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  número  compuesto  de  nueve  dece- 
nas. 

EtiuoloqÍa.  Nueve:  latín,  nda^lii- 
ia;  italiano,  novMta;  catalán,  aonnl'* 
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Noventeno,  na.  Adjetíro  numeral 
ordinal.  Nonagésiuo. 
Noventón,  na.  Familiar.  Nohaob- 

NARIO. 

Noverca.  Femenino  anticuado. 
Madrastra. 

Etimología.  Latín  nooírca. 

Novia.  Femenino.  La  que  está  tra- 
tando de  casarse  ó  inmediata  al  matri- 
monio. I  lia  mujer  recién  casada,  co- 
mo quien  dice:  nuevamente  casada.  | 
La  notu  ob  contado,  t  bl  dote  db 
PBOMBTiDO.  Frase  oon  que  ge  explica 
que  con  sólo  la  esperanza  de  lo  útil  se 
quiere  oblírar  á  aig'uao  ¿  lo  que  le  es 

rravoso.  |  Pbdir  la  novia.  Frase.  Ir 
pedirla  con  solemnidad  j  pública- 
mente á  casa  de  sus  padres.  |  Sacar 
LA  NOVIA  POB  BL  VICARIO.  Frase.  Con- 
seguir el  novio  que  el  juez  extraiga 
la  NOVIA  de  casa  de  sus  padres  7  la 
deposite  donde  libremente  pueda  de- 
clarar su  voluntad. 

Etiuología.  Novio:  latín,  nova 
muUer,  nueva  mujer;  catalán,  nucía, 
noma.—tEs  tomado  del  latín  Nova 
nupía.»  (AcADBiUA,  Diccionario  de 

me,) 

«Ayer  la  vi  qa*  tsnfa 
•n  «1  baiU  d«  la  Ald«» 
de  triat*  laiiupanudu  . 
y  d«  novia  1»  Tergftwua.* 

-  .'(BLFataciraBsftüiLACHX,  sima»,  román- 
casa.) 

Noviciado.  Masculiao.  Bl  tiempo 
destinado  para  la  probación  en  las  re- 
ligiones, antes  de  profesar,  g  La  casa 
ó  cuarto  en  que  haoitan  los  novicios. 
B  Por  extensión  se  toma  por  el  tiem- 
po primero  que  se  gasta  en  aprender 
cual(|uier  facultad  y  experimentar  los 
qercicios  j  actos  de  ella,  las  ventajas 
y  dafios  que  puede  traer. 

Bn¥0LOaÍA.  Novicio;  italiano,  novi- 
siato;  francés  y  catalán,  novidat. 

Novicio,  cía.  Masculino  jr  femení- 
no.  £1  que  en  la  religión  donde  tomó 
el  hábito  no  ha  pro^sado  todavía.  | 
Se  llama  así,  por  extensión,  al  princi- 
piante en  cualquier  arte  ó  facultad.  J| 
Por  semejanza  se  dice  del  que  es  muy 
compuesto  y  arreglado  en  sus  accio- 
nes, especialmente  en  la  modestia, 
pjr  ser  esto  lo  que  de  ordinario  se  ve 
en  los  NOVICIOS  de  las  religiones.  || 
Sacar  la  novicia  á.  libbrtad.  Véase 
Libertad. 

Etiuolooía.  Nuevo:  latín,  nÜviciiu, 
nuEtííus,  novel;  italiano,  novitio;  fran- 
cés, novice;  catalán,  nooicit  a. 

Noviciote.  Masculino  familiar.  El 
novicio  ^a  de  edad,  ó  mujr  alto  de 
cuerpo. 

Etiuolooía.  Novicio. — «Es  voz  del 
estilo  vulgar  y  jocoso.»  (Acadbuia, 
Diccionario  de  1726.) 

Novielo.  Masculino  anticuado.  No- 
villo. 

Noviembre.  Masculino.  Noveno 
mes  en  el  reglamento  antiguo  del  año 
.romano  (por  lo  cual  se  llamó  así)  y 
undécimo  del  que  después  usó  Roma, 
y  al  presente  usa  nuestra  santa  ma- 
dre la  Iglesia  romana  y  las  más  na- 
ciones de  Europa.  Tiene  treinta  días. 

EnicoLOQfA.  Latín  i^vdmber;  de  nS- 
vem,  nueve,  porque  el  año  de  Rómulo 


empezaba  en  Marzo:  italiano,  francés, 
provenzal  y  catalán,  novembre;  portu- 
gués, nonembro;  burguiñón,  novambe. 

Novilunio.  Masculino.  Luna  nub- 
VA  Ó  conjunción  de  la  luna. 

Etuiología.  Latín  nSvus,  nuevo,  y 
ISna,  luna,  «luna  nueva:»  italiano, 
novilunio;  catalán,  noviluni;  bajo  latín, 
nocitunium. 

Novilla.  Femenino.  La  vaca  ioven. 
Dícese  más  particularmente  de  la  que 
no  está  domada. 

Novillada.  Femenino.  Conjunto  de 
novillos,  ó  fiesta  que  se  suele  tener 
corriéndolos  en  los  lugares. 

GriuoLOofA.  Novillo:  catalán,  «0»- 
llada. 

Novillejo,  ja.  Masculino  y  feme- 
nino diminutivo  de  novillo  y  aovilla. 

Novillero.  Masculino.  El  corral  ó 
cobertizo  donde  separan  y  encierran 
los  novillos.  Q  El  que  cuida  de  los  no- 
villos cuando  los  separan  de  la  vaca- 
da. II  La  parte  de  dehesa  que  se  sepa- 
ra ó  sirve  para  pastar  los  novillos,  ó 

fiaridera  de  las  vacas,  que  es  siempre 
a  más  abundante  de  hierba,  y  en  Ex- 
tremadura llaman  así  unas  isletas  que 
hace  el  río  Guadiana  m\xy  á  propósito 
para  esto.  |  El  que  hace  novillos  6  se 
huje. 

NovilUco,  ca,  to,  ta.  Masculino 

diminutivo  de  novillo  y  aovilla. 

Novillo.  Masculino.  El  toro  ó  buey 
nuevo.  Dícese  particularmente  de  los 
que  ao  están  domados  ó  sujetos  al  yu- 
go. Q  Familiar.  Se  usa  alusivamente 
para  notar  el  sujeto  á  quien  hace  trai- 
ción su  mujer.  ||  Hacer  novillos. 
Frase  familiar.  Hacer  falta  en  alg;una 
parte  donde  se  suele  ó  debe  asistir. 
Se  aplica  especialmente  á  los  mucha- 
chos que  por  desaplicados  dejan  de 
asistir  á  las  aulas. 

BtuioloqÍa.  Latín  i^vdllns,  dimi- 
nutivo de  nSvuSt  nuevo:  catalán,  nom- 
llo. — «En  ei  estilo  festivo  se  usa  alu- 
sivamente para  notar  al  sujeto  á  quien 
hace  traición  su  mujer.»  (Academia, 
Diccionario  de  i  7¡¿6,) 

•  No  T»fta,  Otl,  al  «Otilio, 
qae  yo  m 

qoién  noTio  al  aotlllo  fué» 
qae  volvió  heoho  nopfUo.» 

(OÓKOOBA,  Letrilla  burt¿$ea.} 

Novio.  Masculino.  El  i^ue  está  tra- 
tando de  casarse  ó  es  recién  casado. 
Q  Por  extensión  se  llama  así  el  que 
entra  de  nuevo  en  alguna  dignidad  á 
estado. 

Etiuolooía.  Latín  novus  mariíus: 
catalán,  nuvi;  catalán  provincial,  no- 
vio, a. 

Novio  (Quinto).  Antiguo  poeta  có- 
mico latino.  Se  citan  los  títulos  de  43 
comedias  suyas,  de  las  cuales  sólo  han 
,  quedado  algunos  fragmentos.  (Db 
MiauBL  y  Morante.) 

Novísima.  Femenino.  Código  de 
leyes  civiles  españolas  últimamente 
copilado  y  publicado  en  1805,  aunque 
antes  ya  lo  fué  en  1775.  Llámase  tam- 
bién Novísima  Recopilación. 

Novísimamente.  Adverbio  de  mo- 
do superlativo  de  nuevamente.  Q  Últi- 
mamente. 

KTiuoLoaÍA.  Latín  nSmuími, 


Novísimo,  ma.  Adjetivo  superla- 
tivo de  nuevo.  |  El  último  en  el  orden 
de  las  cosas.  ||  Masculino.  Cada  una 
de  las  cuatro  que  llaman  postrimerías 
del  hombre,  que  son:  muerte,  juicio, 
infierno  y  gloria. 

ETiHOLOofA.  Nuevo:  latín,  ndviui^ 
mus,  superlativo  de  niSvus,  nuevo:  ca- 
talán, nooíut»,  a, 

Noviterrio.  Masculino.  Plbnitb- 

RRIO. 

Novo,  va.  Adjetivo  anticuado. 

Nuevo. 

Noxa.  Femenino  anticuado.  DaSo. 

Btiuolooía.  Sánscrito  nac,  perecer, 
destruir;  nacan,  nacitre,  destructor: 
griego  v¿Kuc  (nékys),  muerte;  latín, 
nex,  necis,  muerte  alevosa;  nc'cart,  ma- 
tar; nocere,  causar  daño;  noxa,  detri- 
mento, pérdida,  injuria;  godo,  naut; 
francés,  noise,  querella,  ruido:  grant 
est  la  NoiSB,  grande  es  el  alboroto  (si- 
glo xi);  provenzal,  noysa,  nauta,  ñau- 
za;  ingles,  noite^  tomado  del  francés; 
catalán,  nosa,  estorbo:  /er  nosa,  em- 
barazar.— «Como  cosa  que  tiende  en 
noxa  y  daño  del  bien  público  de  nues- 
tros reinos.»  (Recopilacúíitf  libro  VI, 
titulo  7,  ley  4.'; 

Noxal.  Adjetivo.  Referente  &  la  oul- 
pi^.  I  Perjudicial  á  la  salud.  H  Abah- 
DONO  noxal.  Derecho  romamt.  Abando- 
no de  una  persona  6  cosa,  de  donde 
ha  venido  un  perjuicio. 

Etimología.  Noxa:  latín  noxalis; 
NOXALis  acíio,  acción  de  reparar  un 
daño  (Digesto):  francés,  nox<U. 

Nub.  Femenino  anticuado.  Nubb. 

Nubada. Femenino,  El  golpe  abun- 
dante de  agua  que  cae  de  alguna  nu- 
be en  paraje  determinado,  á  distin- 
ción de  la  que  llaman  lluvia  general, 
n  Metáfora.  El  concurso  abundante  do 
algunas  cosas. 

Etucolooía.  Nube:  francés,  nuée; 
namurés,  niUée;  vralón,iieflAfú,ft<¿A>. 

Nubado,  da.  Adjetivo.  Ndbabba- 

DO. 

Etiuolooía.  Nube. — «Adjetivo  que 
se  aplica  á  las  telas  coloridas  en  figu- 
ra de  nubes.  Dícese  más  frecuente- 
mente Nubarrada.*  (Acadbuia,  Dic- 
cionario de  17S6.) 

Nubarrada.  Femenino.  Nubada. 

Nubarrado,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  las  telas  coloridas  en  figura 
de  nubes. 

Nubarrón.  Masculino.  La  nnbe 
grande  y  densa  separada  de  otras. 

Btiuolooía.  Nwe:  catalán,  nuvolds. 

Nube.  Femenino.  Vapor  acuoso 
que  se  forma  en  la  media  región  del 
aire.  ||  Por  extensión  figurada,  vale 
el  conjunto  de  muchas  cosas  que  os- 
curecen el  aire  ó  estorban  el  sol,  por 
semejanza  á  las  nubes.  j¡  Metáfora. 
Cualquier  cosa  que  oscurece  ó  encubre 
otra,  como  Ip  hacen  las  nubes  con  el 
sol.  Q  Aquella  telilla  blanca  que  suele 
formarse  dentro  del  ojo  y  lo  oscurece 
impidiendo  la  vista.  ||  Entre  los  lapi- 
darios es  alguna  sombra  que  aparece 
en  las  piedras  preciosas,  oscureciendo 
sus  brillos.  II  Germania.  Capa,  U  db 
VBRANO.  La  nube  tempestuosa,  ouja 
lluvia  suele  ser  fuerte  y  repentina,  pe- 
ro pasa  presto.  Q  DascABOAB  la  nubb. 
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Frase.  Desatarse  en  agua  ó  granizo.  | 
Metáfora.  Desahogar  alguno  su  cóle- 
ra 6  enojo.  {|  Amdab  ó  bstar  por  las 
NUBBS  IL  HAR.  Frase.  Bstar  el  mar 
sumamente  alterado,  inquieto  j  tem- 
pestuoso; j  por  alusión  se  aia  para 
significar  el  grande  enojo  de  algún 
sujeto.  Q  Lbtantarsb  i  las  nubbs. 
Frase.  Lbvantarsb  k  las  bstbbllas. 
y  Poner  ó  lbvamtab  en  ó  sobbb  las 
NUBES.  Frase  metafórica.  Exagerar  ex- 
cesivamente á  las  personas  ó  las  co- 
sas, alabarlas  en  sumo  grado.  ||  Subir 
X  L&s  nubbs  ó  bstab  por  las  nubes. 
Frase  metafórica  con  que  se  pondera 
lo  que  han  encarecido  las  cosas  y  su- 
bido sus  precios. 

Etiuolooía.  Sánscrito  nahh,  ocu- 
par, penetrar;  nabhas,  nube,  atmós- 
fera: griego,  v¿(jK>c  (néphot);  latín,  «S- 
¿«;  alemán,  Nebel;  ruso,  nebo;  kimrr, 
ninl;  gaélico,  ntamk;  italiano,  nttbe; 
francés,  «w;  catalán,  núwl. 

Nnbecica,  Ua,  ta.  Femenino  di- 
minutivo de  NUBB. 

Etiuolooía.  Nube:  catalán,  WkvoUt; 
francés,  nuelle. 

Nubicula.  Femenino.  Medicina. 
Manehita  en  la  córnea  que  impide  ver 
con  claridad, 

GTiuoLOofA.  Nube:  latín,  nübeciila; 
francés,  nubéeuU. 

Nubífero,  ra.  Adjetivo.  Que  tiene 
nubes. 

BTiuoLoafA.  Nubífer,  de  nUbet  j 
ferré,  llevar.  (Ovidio.) 

Nubiforme,  Adjetivo.  Que  tiene 
la  forma  de  una  nube. 

NubÜügo,  ga.  Adjetivo.  Que  di- 
sipa las  nubes. 

cTUiOLoaÍA.  Latín  Hübtjvgut. 

Nubil.  Adjetivo  común  de  dos.  La 
persona  que  ha  llegado  á  la  edad  en 
que  es  apta  para  el  matrimonio.  Dí- 
cese  más  propiamente  de  las  mujeres. 

ETiifOLOOÍA.  Latín  uMbíli*,  de  «it- 
bere,  casarse:  catalán  antiguo,  fiií¿i7; 
francés  ¿.italiano,  nubile. 

Nubilidad.  Femenino.  Cualidad  j 
estado  de  núbil. 

Etimología.  Núbil:  italiano,  mi- 
lita; francés,  n»bilil¿. 

Nubiloao,  sa.  Adjetivo.  Nun,oso. 

SnuoLOofA.  Nube:  latín,  iiiMZífnuF, 
forma  adjetiva  de  KS¿IUa,  las  nubes; 
nübiiare,  nublarse;  italiano,  nitbih, 
nubiloso;  francés,  nubileia, 

Nubio,  bia.  Adjetivo.  Natural  ó 
propio  de  la  Nubia. 

Nubívago,  ga.  Adjetivo.  Qne  vaga 
por  las  nubes. 

Etiuolooía.  Latín  nübív^ut.  (8i- 

LIO.) 

NnbiTUgo.  Nubívago. 
Etiuolooía.  La  forma  sajípit^o, 

aue  aparece  en  algunos  Diccionartos, 
ebe  ser  errata  de  imprenta. 
Nublado.  Masculino.  Usado  como 
sustantivo  significa  lo  mismo  que 
NUBB.  Tómase  regularmente  por  la 
que  amenaza  tempestad.  ||  Metáfora. 
La  especie  que  amenaza  algún  ries- 
go ó  turbación  en  el  ánimo,  jj  Me- 
táfora. Multitud,  abundancia,  copia 
excesiva  de  cosas  que  caen  ó  se  ven 
reunidas.  ||  Ger manía.  Qiti^,  ||  descar- 
gar BL  NUBLADO.  Frase.  Llover,  ne- 


var 6  granizar  copiosamente.  I  Metá- 
fora. Desahogarse  la  cólera  o  enc^o 
de  alguno  con  expresiones  vehemen- 
tes. 

BtuiolooÍa.  Nublar:  latín,  nMiülS^ 
tus;  catalán,  nuvolada. 

Nublar  ó  nublarse.  Activo  j  re- 
cíproco. Anublar  ó  anublabsb. 

Etiuolooía.  Latín  nUÜÍlSre,  de  «i- 
bíla,  nube. 

Nublo,  bla.  Adjetivo.  Usado  co- 
mo sustantivo,  significa  nubb  ó  nu- 
blado, n  Anticuado.  Tizón. 

Nubíosidad.  Femenino.  Bl  efecto 
de  estar  el  cielo  nublado. 

Nubloso,  sa.  Adjetivo.  Cubierto 
de  nubes.  í  Metáfora,  Desg^ciado, 
adverso,  contrario. 

ETiuoLOdÍA.  Nebuloso. 

Nuboso.  Poética,  Nubloso. 

Nuca.  Femenino.  La  parte  supe- 
rior del  espinazo  que  lo  une  con  la 
cabeza,  j  está  entre  la  primera  j  se- 
gunda vértebra. 

EtiuologÍa.  1.  Sueco  nacke,  nuca, 
(Cita  de  Littré.) 

2.  Holandés  nocke,  columna  verte- 
bral. (DfEZ.) 

La  siguiente  derivación  demuestra 
el  error  de  las  anteriores  etimologías. 

Derivañón. — Arabe  noukha,  nukki, 
la  médula  espinal:  catalán,  portugués 
é  italiano,  nuca;  provenzal,  suca,  nw- 
cha;  francés,  nuque;  bajo  latín,  nucha. 
(BocHART,  Okpréubrt,  Lsttrí,  Db- 
vic.) 

1.  Bs  mujr  posible  que  el  árabe 
nukhA'  esté  en  relación  con  el  germá- 
nico: sueco,  nacke;  inglés,  neck,  cue- 
llo; alemán,  Ge-nick,  nuca;  holandés, 
nock,  columna  vertebral. 

2.  Un  texto  de  Razzí  no  permite 
dudar  acerca  del  origen  arábigo  de  la 
voz  propuesta:  «el  Creador  ha  coloca- 
do, en  la  parte  inferior  del  cráneo, 
una  abertura  por  la  cual  deja  salir 
una  porción  de  cerebro,  que  es  la 
nuca.* 

3.  Y  en  otro  lugar:  «el  cerebro  es 
como  una  fuente;  t  la  nuca,  como  un 
gran  rfo  que  de  ella  nace,»  cujo  pa- 
saje se  encuentra  en  Lanfranc:  «la 
nuca  viene  del  cerebro,  como  el  ria- 
chuelo de  la  fuente:»  «la  nuque  vient 
de  la  cervelle,  ainsi  comme  le  ruís- 
seau  de  la  fontaine.»  (Lanfranc) 

4.  El  médico  persa  A  l-Hoceini,  uno 
de  los  sabios  de  ta  antigüedad,  llama 
á  la  nuca  <la  cola  del  cerebro,»  en  un 
texto  que  Devic  cita. 

5.  El  mismo  autor  copia  el  siguien- 
te terceto  del  Dante,  para  demostrar 
el  significado  etimológico  de  la  voz 
del  artículo: 

<B  come  1  pan  per  fame  ■!  mandnoa, 
Coil  'I  lovran  li  denti  all'  altro  pote 
¿a  va  '1  cervA  t'aggiunne  con  la  nuco.* 

6.  No  son  admisibles  las  interpre- 
taciones siguientes:  «la  parte  supe- 
rior del  espinazo,  que  le  une  en  la  ca- 
beza, y  está  entre  la  primera  ;  la  se- 
gunda vértebra.  Nacen  de  ella  varios 
nervios,  q^ue  sirven  á  la  sensación,  j 
al  movimiento  del  pescuezo,  los  hom- 
bros y  los  brazos.  Covarrubias  dice 
puede  venir  de  la  voz  grie^  ÍVm, 
que  vale  mente,  porque  herida  esta 


parte  falta  luego  el  sentido  j  el  en> 
tendimiento,  perú  más  natural  es  que 
se  hajra  dicho  de  la  voz  latina  Nucula, 
que  vale  nuez  pequeña,  como  juzgan 
otros,  por  la  figura  que  tiene  de  la 
nuez  de  la  ballesta.»  (Acadhioa,  IHo' 
denariodéiíítS*) 

Nncal.  Adjetivo.  Goneeniiento  i 
la  nuca. 

NucamentAceo,  cea.  Adjetivo. 

Botánica.  Epíteto  de  las  flores  que  ti^ 
nen  la  forma  de  nueces  pequeiUw. 

Nuciente.  Participio  activo  anti- 
cuado de  nucir.  Lo  que  daña. 

Nucífero,  ra.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  produce  nueces  ó  frutos  semejan- 
tes á  una  nuez, 

EtiuologÍa.  Latín  nux,  nuez,  y 
ferré,  llevar. 

Nuciforme.  Adjetivo.  Historia  na- 
tural. Que  tiene  la  forma  de  una  nuez. 

Nncimiento.  Masculino  anticua- 
do. Daflo,  perjuicio. 

Nucipérsico.  Masculino.  Meloco- 
tón injerto  en  noguera. 

EtiuologÍa.  Latín  niíctper^cum;  de 
nux,  nuez,  y  perticumf  melocotón. 
(Mabcial.) 

Nucipruna.  Masculino.  Ciruelo 
injerto  en  noguera. 

EtiuologÍa.  Latín  nü^primuM;  de 
nux,  nuez,  y  prünum,  ciruelo.  (Plinio.) 

Nucir.  Activo  anticuado.  DaSám. 

EtiuologÍa.  Nocir, 

Nucivoro,  ra.  Adjetivo.  Sooloffí*. 
Que  se  alimenta  de  nueces. 

EtiuologÍa.  Latín  siup,  nuez,  y  ud* 
rire,  comer. 

Núcleo.  Masculino.  Bl  meollo  de 
la  nuez;  y  por  extensión  se  dice  del 
de  otra  cualquier  fruta  y  de  otras  co- 
sas. I  El  hueso  de  las  frutas.  |  Attro- 
nomía.  El  cuerpo  de  un  cometa.  |j  Me- 
táfora. Elemento  al  cual  se  van  agre- 
gando otros  para  formar  un  todo. 

EtiuologÍa.  Latín  nucleut,  contrae* 
cióQ  de  nuculñu,  forma  de  nucAla, 
nuez  pequefia,  diminutivo  de  «as, 
n&cis,  nuez:  italiano,  nmeleo;  frenéis, 
nucleus. 

Nucleobranquio,  quia.  Adjetivo. 
Zoología..  Epíteto  de  los  moluscos  que 
tienen  las  branquias  agrupadas  en 
una  pequeiLa  masa. 

Nncodio.  Masculino.  ¿oAí«we.Fmp 
to  compuesto  de  muchas  nueces,  que 
salea  todas  de  un  mismo  punto. 

Núcula.  Femenino.  ConquiUohtgUu 
Género  de  conchas  bivalvas. 

Etiuolooía.  Latín  nucula^  diminu- 
tivo de  nux,  nuez,  por  semejanza  de 
forma. 

Nncnlano.  Nuculario. 

EtiuologÍa*  La  forma  mmiJmo, 
que  aparece  en  alanos  Diccionariot, 
debe  ser  errata  de  imprenta. 

Nuculario.  Masculino.  Botánica* 
Fruto  carnoso  que  contiene  machos 
núcleos  distintos.  |  üfcese  de  todo 
fruto  que  contíene  una  almendra. 

Etiuolooía.  Núcula:  francés,  mes* 
laire. 

Nudamente.  Adverbio  do  modo. 

Dbsnudambntb. 

Nudamente.  Masculino.  El  acto 
de  anudar  y  su  efecto.  |  Conjunto  de 
nudos. 
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Nndibranquio,  quM.  Adjetivo. 
^ooloffia.  Calificación  de  los  molus- 
cos que  tienen  las  branquias  desnu- 
das. 

Etiuolooía.  Latín  nUdus,  desnudo, 
j  branquüu:  francés»  nudibranche. 

Nudicattdo,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Qne  tieae  U  cola  sin  pelo. 

BruioLoofA-  Latín  íiñUut,  desnado, 
j  WMda,  cola:  francés,  nudieaitde, 

Nudicaalo,  la.  Adjetivo.  BotáiU^ 
CA.  Qae  tiene  el  tallo  sin  hojas. 

BniiOLOQU.  Latín  nSdiu,  desnudo, 
j  oik/u,  tallo:  francés,  tmiicoMU, 

Nttdicóleo,  lea.  AdjeÜTo.  ZovU- 
yis.      onello  desnudo.  - 

ETiMOLoafA.  Latín  ti9dm,  desnudo» 
j  eolltm,  cuello. 

Nudifloro,  ra.  AdjetÍTO.  Botánica. 
CoBOLA.  HupÍFLOBA.  Corola  sín  apén- 
dices. 

BTUfca.oaÍA.  Latín  kIEí^im,  desnado, 
jJíot,Mris,  flor:  frencés,  uudiAoré. 

Nudifoliado,  da.  Adjetivo.  Baídr- 
mica.  De  hojas  desnudas. 

Etimología.  Latín  %Sd%t,  desnudo, 
j/Sliatia,  forma  de  fSliun,  hoja. 

Nudillo.  Masculino.  Cualquiera  de 
las  junturas  de  los  dedos,  que  es  por 
donde  se  unen  los  huesos  de  que  se 
componen.  |  Anticuado.  El  billete  do- 
blaw  7  cerrado  coa  un  nudo.  ¡  Ár- 
gnituttmt*  Zoquete  6  pedazo  corto  j 
ffTueso  de  madera  que  se  empotra  en 
JA  fábrica  para  clavar  en  él  al^na 
cosa;  como  en  las  vigas  de  techo, 
marcos  de  ventana,  etc.  |  Llaman  así 
las  que  hacen  medias  cada  uno  de  los 
{Hiatos  que  forman  la  carrera  ó  cos- 
tara en  ellas,  los  cuales  se  hacen  dan- 
do ana  vuelta  á  la  hebra  del  derecho, 
j  otea  en  sentido  eontrario,  eoa  lo 
qae  ^neda  al  Mvés  la  carrera. 

EtniouMía.  Latía  nSéUliuí  catalán, 
añueí. 

Nodiparo,  ra.  Adjetivo.  Zoologia. 
Bptteto  de  loe  anímales  OTÍparos,  cu- 

ÍQS  huevos  se  abren  ea  el  vientre  de 
i  madre,  donde  el  embrión  permane- 
ce algán  tiempo  antes  de  nacer. 

£tu(oi/>oía.  Latín  nMdus,  desnudo, 
y  fwere,  dar  á  lus:  francés,  nndi- 

Nudipedo,  da.  Adjetiro.  ZoeUgU. 
De  piés  desnudos. 

BruiOLOfriA.  Latín  iMpes;  de  aS- 
iw,  desnado,  j  pe$,  pMi$.  (Tbbto- 

UAMO.) 

Nudipelifero,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
fia.  De  piel  enteramente  lisa. 

EnxoLoaÍA.  Latín  »ud*t,  demudo; 
fieltú,  piel,  j  ferrtt  llevar. 

HfUuaexHfi.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  entezamente  deecabiertos 
los  díganos  sexuaUs. 

EtucolooÍa.  Nnditexo. 

Nadisezo,  xa.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Flobbs  nuoisbzas.  Flores  reduci- 
das i  sus  órganos  sexuales  por  care- 
cer de  cubiertas  florales. 

Et&iolooía.  Latín  »w/m,  desnudo, 
j  texM»,  seio:  francés,  nuditexe. 

Naditarao,  sa.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  taños  desaodos,  lia  pelos  ni 
plumas. 

EriMoiioaía.  Latín  ngAw,  donado. 


Kudo,  da.  Adjetivo.  Desnudo.  Q 
Masculino.  Lazo  que  se  estrecha  jr 
cierra  de  modo  que  con  dificultad  se 
puede  soltar,  j  que  mientras  más  se 
tira  de  cualquiera  de  los  dos  cabos, 
más  se  aprieta.  Q  Se  llama  así  en  los 
árboles  j  plantas  aquella  t»rte  del 
tronco  por  donde  salen  de  él  las  ra- 
mas, j  en  éstas  por  donde  arrojan  los 
vastagos,  la  cual  siempre  es  mas  dura 
j  firme  que  lo  demás  de  la  madera, 
por  lo  que  se  distingue  en  elU,  y  tie- 
ne por  lo  regular  una  figura  redon- 
da.]! ilgunas  plantas  y  raíces  de 
ellas  es  aquella  parte  que  sobresale 
algo  y  por  donde  parece  que  están 
unidas  las  partes  de  que  se  compone, 
como  en  las  cafias,  juncos,  etc.  Q  El 
bulto  6  tumor  que  suele  hacerse  en 
los  nervios  6  huesos,  6  por  contrae- 
ci<5n  de  aquéllos  6  por  rotura  de  éstos 
cuando  se  vuelven  á  nnir.  \  En  los 
animales  es  la  unión  de  anas  partes 
con  otras,  especialmente  de  los  hue- 
sos, como  se  ve  en  las  colas  de  algu- 
nos, n  Metáfora.  La  principal  dificul- 
tad o  duda  en  algunas  materias.  Q 
Unión,  lazo,  vínculo;  como  el  nudo 
del  matrimonio,  el  nudo  de  las  volun- 
tades, etc.  I  El  impedimento  que  sa- 
penticiosa  y  neciamente  se  supuso  en 
otro  tiempo  en  causado  ^r  maleficio 
para  el  uso  del  matrimonio.  |  Poética. 
La  parte  del  drama  que  hay  desde  el 
principio  hasta  aquel  punto  en  que 
sucede  la  mudanza  de  fortuna.  Q  cis- 
ao.  BU  difícil  de  desatar,  ó  por  mujr 
apretado,  6  por  el  modo  especial  de 
enredarse.  I  db  tbjbdob.  Ei  que  se 
hace  uniendo  los  dos  cabos  y  forman- 
do con  ellos  dos  lazos  encontrados;  v 
apretándolos,  es  nudo  que  no  se  puede 
desatar.  |  bn  la  aABOANTA.  Aquel  im- 
pedimento que  se  suele  sentir  en  ella, 
7  estorba  el  tragar,  hablar,  y  algu- 
nas veces  respirar.  |  Metáfon.  Aflic- 
ción ó  congoja  que  impide  el  expli- 
carse ó  el  hablar.  I  eoBOtANO.  El  que 
ataba  al  jrugo  la  lanza  del  carro  de 
Gordio,  antiguo  rejr  de  Frigia,  el 
cual  dicen  estaba  hecho  con  tal  arti- 
ficio, que  no  se  podían  descubrir  los 
dos  cabos.  Por  extensión  se  llama  así 
cierto  juego  de  sortijas,  y  cualquier 
NUDO  muy  enredado  ó  impraible  de 
desatar.  ||  db  Híbgulbs.  Véase  HtfB- 
cuLBS.  II  Metáfora.  Dificultad  indiso- 
luble. I  AtbavbsXbsblb  i  UNO  un  no- 
do bn  la  OAROANTA.  FrasB  metafóri- 
ca. No  poder  hablar  ñor  algún  susto, 
pena  ó  vergüenze.  |  Dab  ó  bchab 

OTEO  NUDO  Á  LA  BOLSA.  FrSBe  COU  QUe 

se  denota  la  reásteneia  pan  soltar 
dinero.  J  Quibn  no  da  nudo  pibhdb 
puNto.  Refrán  que  enseña  que  el  que- 
rer atrepellar  o  abreviar  demasiada- 
mente las  cosas,  suele  retardarlas  por 
el  mismo  hecho. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  nod%$:  italiano, 
nodOf  noechio;  portugués,  no,  nodo; 
fnncés  del  siglo  xu,  nn;  moderno, 
nantd;  Berrj',  noud;  picardo,  nou;  ve- 
lón, nouk;  provenzal,  not;  catalán, 
nns;  inglés,  knot;  antiguo  alto  ale- 
mán, cMnodo,  inopki  ilemán,  Knoten. 

Nudo  gordiano.  «Vale  dificaltad 
iadiiolablÁ,  por  aliudóa  al  qae  d^ó 


formado  Gordio  en  el  templo  de  Apo- 
lo, de  las  correas  con  que  uncía  sus 
buejes,  cuando  de  pobre  labrador  su- 
bió al  trono  de  Frigia;  y  después 
Alejandro  cortó  con  su  espada,  di- 
ciendo el  Tanto  monta,  que  se  hizo  cé- 
lebre proverbio  en  Grecia.»  (Acadb- 
uiA,  diccionario  de  iJW.J 

Nttdosario.  Masculino.  ConqnUio- 
logía.  Género  de  conchas  univalvas, 
que  comprende  muchas  especies  fó- 
siles. 

Nudosidad.  Femenino.  Estado  de 
lo  que  tiene  nudos,  y  Concreción  dura 
que  se  forma  en  Us  articulaciones 
afectadas  de  reumatismo. 

EtoioloqU.  Nudoso:  italiano,  ««- 
dotitá. 

Nudoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne nudos. 

ExiuoLoaÍA.  Nudo:  latín,  nodotus; 
italiano,  nodoso;  francés,  noueux;  pro- 
venzal, nodot;  catalán  antiguo,  nudót, 
nudSf  a;  namurés,  nukieit;  Hainaut, 
nawvieux;  walón,  noukieüt. 

Nudrescedor,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino anticuado.  SI  que  alimenta , 
nutre  ó  cría. 

Nndrescer.  Activo  aatieoedo.  Ali- 
mentar, nutrir,  criar. 

BmiOLoafA.  Nedriat. 

Nndríoién.  Femenino  anticuado. 
Crianza,  ensefianza. 

ETiuoLoaÍA.  Nudrir. 

Nudrimento.  Masculino  anticua- 
do. NUTBIUIBNTO. 

Nudrimiento.  Masculino  anticua- 
do. Nutrimibnto. 
Nudrir.  Activo  anticuado.  Nutbib. 
Nudriza.Fememno  anticuado.  No* 

DBIZA. 

Nue.  Femenino  anticuado.  Nubb. 

Nuececilla.  Femenino  diminutivo 
de  nuez.  Nuez  pequeña  y  graciosa. 

ETOCOLoaÍA.  NÍuz:  latín,  n^&la; 
catalán,  nonlUía;  francés,  uoisette;  ita- 
liano, noeelU. 

Nnecer.  Activo  anticuado.  DaOar, 
penudicar. 

Etuiolooía.  Nocir, 

Nueche.  Femenino  anticuado.  No- 

CHB. 

Nuef.  Adjetivo  numeral  cardinal 
anticuado.  Nubvb. 

Nuégados.  Masculino  ploraL  Cier- 
ta composición  de  masa  que  se  hace 
con  harina,  miel  y  auece^  de  donde 
tomó  el  nombre,  aunque  también  la 
suelen  hacer  de  pifiones,  almendras, 
avellanas,  cañamones,  etc.  En  álgu- 
nas  partes  tiene  uso  en  singular. 

Etimolooía.  La  g  de  nuéoajws  es 
la  0  de  nogal. 

Nuera.  Femenino.  La  mujer  del 
hijo  respecto  de  los  suegros.  I  Abhe- 

MANOÓSB  MI  NUERA,    T  VOLCO  BN  BL 

FUBOo  LA  CALDERA.  Refrán  que  se 
aplica  á  los  ociosos  y  dejados,  que 
cuando  quieren  hacer  algo  lo  echan 
todo  á  perder  por  su  to^eza  y  fidta 
de  práctica. 

BTncoLOOÍA.  Sánscrito  smu 

gozar;  tnutá,  la  mi^^ 
mán,  ¿Schnur;  ruso,  mocha;  griego, 
vu¿c  ( nuét);  latín,  a^tm;  italiano  y  ca- 
talán, floro.— <Bs  del  latín  jVisr«f,  que 

TOMO  m  ^     U9  I 

Digitized  by  VjOOglC 


946  NUEV 


NUEV 


NUEZ 


sig^ifíca  lo  mismo.»  (Acadbmia,  Dtc- 
dotiftrio  dt  17S6.) 

Nnesa.  Femeaino.  Especie  de  an- 
choTa. 

Nneso,  sa.  Adjetivo  anticaado. 

NtmBTEO. 

Naestramo.  Masculino.  Nuestro 
Auo.  Q  Oermania.  El  escribaao. 
'  Nnastro,  tra.  Pronominal  posesi- 
vo de  la  primera  persona  del  planl, 

2 ve  significa  lo  que  de  cualquier  mo- 
o  aps  pertenece  6  jioseemos.  Q  Mas- 
culino plural.  Los  que  son  del  mismo 
■partido,  profesión  6  naturaleza  res- 
pecto del  que  habla. 

EmcoLoaÍA.  1.  LatCn  nosteTfáenos: 
italiano,  nosíro;  francés  del  siglo  x, 
nottre;  moderno,  «d/r;;  proTenzal,  not- 
tre;  catalán,  nottre,  a;  Beny,  noute; 
picardo,  no;  portugués,  nosto. 

2.  Bl  francés  nóíre  es  la  forma  neu- 
tra de  Hoíre:  le  ndtre,  lo  nuestro. 

Nueva.  Femenino.  La  especie  6 
noticia  de  alguna  cosa  que  no  se  ba 
dicho  6  no  se  ha  oído  antes.  Q  Db 

'NUBTAS  NO  os  CURBDBS,  QCB  HACBSSB 
HAÑ  VIBJA3  Y.  SABERLAS  HBDB8.  Refrán 

Que  reprende  la  demasiada  curiosidad 
de  sabier  lo  que  inmediátamente  no 
nos  pertenece,  debiéndose  persuadir 
de  que  no  hay  cosa  oculta  que  no  re- 

'vele  el  tiempo.  |  Hacbrsx  db  nuevas. 
Frase.  Dar  alguno  á  entender  con 
afectación  j  disimulo  que  no  ha  lle- 
gado á  su  noticia  aquello  que  le  dice 
otro,  siendo  cierto  que  lo  sabía  anti- 
cipadamente, y  Las  UALA9  NUEVAS 
siEUPBB  SON  CIERTAS.  Refrán  ^ue  en- 
seña cuánto  más  expuesta  esta  la  na- 
turaleza á  las  desgracias  que  á  las 
felicidades,  pues  éstas  las  más  veces 
se  desvanecen,  j  aquéllas  oasi  nunca 

'dejan  de  suceder. 

Stiuolooía.  Latín  «¿(va,  forma 
menina  de  «jtvMi  nuevo.  La  Jtwoa  es 
el  anuncio  de  una  novedad,  el  men- 
saje de  algo  tt»m:  francés,  uouvelle; 

«catalán-,  nova. 

Sinonimia.  Nneva,  noticia.  Nueva 
es  anunciar  algo  de  nuevo,  como  el 
nombre  lo  dice. 
Noticia  es  damos  la  noción  de  una 

'Cosa. 

Supongamos  que  ocurrió  un  suceso 
d  año  pasado  j  que  jo  lo  ignoro, 

Al  hacerme  saber  aquel  sueesoVa 
-  ocurrido,  aquel  suceso  viejo,  por  de- 
cirio  asir  no  me  dan  una  imwm,  pues* 
'to  que  no  me  dicen  nada  de  nwtvú, 
'  Pero  /o  io  ignoraba  j  me  lo  dan  á 
conocer;  me  comunican  la  noádn  de 
aquella  ocurrencia.  Por  oonsecuencia, 
me  dan  una  noticia. 

Por  el  contrarío,  supongamos  que 
'  yo  presencio  un  acontecimiento  cual- 
quiera. 

Al  cabo  de  un  minuto,  cuando  ape- 
nas dejo  el  lugar  en  que  el  suceso  se 
verifico,  encuentro  á  una  persona  que 
-me  lo  refiere. 

Aquel  suceso  acaba  de  ocurrir;  es 
un  hecho  nutvo.  Por  lo  tanto,  me  dan 
un»«ii^a.. 

Pero  JO  lo  sábU;  no  me  comunican 
la  noeüfn  de  aquella  ocurrencia,  no 
'  me.la  hacen  conoetr.  Por  lo  tanto,  no 
me.  dan  ninguna  noticia. 


Hallamos,  pues,  que  una  nueva  pue- 
de no  ser  noticia,  j  que  una  noticia 
puede  no  ser  nueva. 

La  nueva  es  tiempo:  la  noHda  es 

noción. 

Nuevamente.  Adverbio  de  modo. 
De  poco  tiempo  á  esta  parte  ó  con  no- 
vedad. 

Etiuolooía.  Nueva  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  provéncal,  novelhamen, 
novetamen,  noeiamen;  catalán,  mom- 
ment;  francés,  nouveUement;  italiano, 
novmenle. 

Nueve.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
número  compuesto  de  ocho  ^  uno:  es 
el  último  da  los  que  se  escriben  con 
una  sola  cifra.  Q  En  algunas  expresio- 
nes, nono;  como  hoj  estamos  a  nue- 
VB,  esto  es,  á  los  nubvb  días  del  mes 
ó  al  noveno;  libro  nubvb.  ||  La  carta 
ó  naipe  que  tiene  nueve  señales,  co- 
mo el  nubvb  de  copas. 

ETiuoLoaÍA.  Sánscrito  nava»:  per- 
sa, nuh;  griego,  iwli  (enn/a,  en^a); 
alemán,  neum;  inglés,  nine;  latín,  nó- 
vem;  italiano,  nove,  forma  portuguesa; 
francés  del  siglo  xi,  mj;  moderno, 
neuf,  nueve  j  nuevo;  provenzal,  nov; 
catalán,  nou;  walón,  nouf;  namurés, 
fwfltw;  Hainaut,  nuef,  nunve. 

Reseña. — Noom^  j  primitivamente 
bnnovbh:  en  griego,  ennéa,  que  sig- 
nifica lo  mismo.  (MoNLAU.) 

Nnevecico,  ca,  lio,  lía,  to,  ta. 
Adjetivo  diminutivo  de  nuevo  j 

NUEVA» 

Nnevemesal.  Adjetivo  familiar. 
La  que  pare  á  los  nueve  meses. 

Nuevo,  va.  Adjetivo.  Lo  que  está 
recién  hecho  6  fabricado.  \  Lo  que  se 
ve  ó  se  oje  por  la  primera  vez.  I  Re- 
petido 6  reiterado  para  renovarlo.  | 
Distinto  ó  diferente  de  lo  que  antes 
había  ó  se  tenía  aprendido.  \  Lo  que 
sobreviene  6  se  añade  á  otra  cosa  que 
había  antes.  |  Recién  venido  á  algún 
país  ó  lugar,  j  así  se  dice:  Fulano  es 
NUEVO  en  Madrid,  etc.  ||  En  las  uni- 
versidades se  llama  así  el  que  está  en 
ellas  el  primer  año,  j  por  extensión 
se  dice  de  cualquier  principiante  en 
alguna  facultaa  ó  arte.  En  los  co- 
legios se  llaman  nuevos  los  alumnos 
hasta  cierto  tiempo,  según  está  pres- 
crito en  sus  particulares  institutos.  | 
De  nuevo.  Modo  adverbial.  Nvbva- 

USNTB. 

EtucchaoIa.  Sánscrito  «»,  esparcir; 
na^íat,  navas,  reciente:  persa,  nau¡ 
griego,  n/tfi  (vío?);  latín,  Mvut;  godo, 
nimt;  lituano,  náujat;  ruso,  notvyi; 
alemán,  neu;  inglés,  neto;  gaélico,  «tM; 
kimrj,  neu;  italiano,  nuovo;  portu- 
gués, novo;  francés,  neuf,  neuvt,  mas- 
culino j  femenino;  catalán,  «oa,  va; 
provenzal,  nou,  nueu;  Hainaut,  mué, 
nuefe;  walón,  noü,  no^ve, 

SiNONiiOA.  Articulo  priinero.~-NvK- 
vo,  RBGiBNTE.  Es  uuooo  lo  quc  uo  ha 
servido  todavía:  lo  que  acaba  de  su- 
ceder es  reciente.  Se  aice  de  un  vestido 
que  es  nuevo;  de  un  suceso,  que  es  r«- 
cionie»  Menos  llaman  la  atención  las 
historias  antiguas  que  las  nuovat. 
(Mabch.) 

Artículo  secundo. — Nuevo,  flaman- 
te.— La  expresión  urstos  nuovat  quie- 


re decir  que  no  s«  teata  d«  amuia  an- 
tiguas. 

Armat Jtawumtis  sigaifiM  que  aqae> 
lias  armas  son  recién  hechas,  qoe  iw 
han  servido. 
Nuevo  es  lo  contrario  de  viejo. 
Flanants  es  lo  contrario  de  usado. 
Así  decimos:  nuevo  mundo,  para  di- 
ferenciarlo del  antiguo,  sin  ambargo 
da  que  es  tan  antiguo  como  él  otro, 
porque  no  hav  más  que  uno. 

Seria  un  disparate  decir:  mudo 
^manle,  porque  esto  significarfa  que 
acababa  de  salir  de  las  manee  del  su- 
premo Hacedor. 

Decimos  Castilla  la  Nueva  par»-dia- 
tinguirla  de  la  Vieja,  aunque  sa  cro- 
nología es  la  misma.  Bl  lector  eo ñi- 
re na  e  cuán  fuera  de  propósito  mtíM 
ecir:  Castilla  la  Jtamanie. 
Este  adjetivo  se  aplicó  primitiva- 
menta  á  cosas  de  acero,  de  armas, 
porque  se  advirtió  que  las  armas  nao- 
vas  arrojaban  Jlamat  Ó  chispas,  j  de 
aquí  pasó  á  significar  lo  contrario  de 
usado,  puesto  que  las  cosas  usadas 
han  perdido  su  brillo  ^  su  lostoe.  T 
esto  explica  el  por  que  en  le  a^tigao 
la  nalabra  Jlamai^  éia  dnóiUma  de 
in/lamaáo,  cojo  sentido  tomó  el  caste- 
llano del  latín.  En  efooto,-los  latinos 
llamaban  tadajíammante  i  lo  que  no*- 
otros  llamamos  tea  inflamada  o  encen- 
dida. 

Nuez.  Femenino.  El  &uto  dd  nf>- 
gal.  Compónesa  de  una  corteEa  her- 
bácea, fibrosa,  dura  j  caediza,  que 
contiene  un  cuerpo  oval  de  una  po^ 
gada  de  largo,  sumamente  duro,  es- 
cabroso, de  color  parde  olaro,  com- 
puesto de  dos  mitades  que  eacierrao 
la  parte  eomestible,  que  ea  Üanda, 
cavernosa,  de  gusto  craso  j  urxada- 
ble,  j  está  cubiwta  de  naa  teliUa  par^ 
da.  g  El  fruto  de  algunos  árboles  que 
tienen  la  figura  de  las  nüscbs  aunque 
sin  meollo,  j  de  cáscan  menos  dnii. 
I  Laringe.  |  En  la  ballesta  es  on  hue- 
so que  tiene  el  tablero  en  que  se  arow 
la  cuerda,  el  cual  se  labra  de  uno  que 
tienen  los  venados  en  la  cabeza  en  el 
nacimiento  de  los  cuernos,  ^r  ser 
fuerte  j  duro  j  más  á  propósito  que 
otro  alguno.  |  de  oipbés.  nña  de  ci- 
prés, l  DB  ESPECIE  6  NDEZ  VOSCAnA. 

Es  ovalada,  de  unas  nueve  Uneas  de 
larn,  está  cubierta  con  una  membra- 
na fibrosa,  eonocida  con  al  ntaábre  de 
HAOist  es  sumamente  dura,  de  eolor 
agradable  j  de  gusto  aromático  j  pt- 
cante.  f  Llámase  también  per  algunos 
NUBZ  moscada  la  común,  que  cogida 
en  verde  antes  de  cuajar  la  cáseaia,  j 
conservada  en  almíbar,  ae  oubre  des- 

Sués  con  alcorza.  ||  vómica*  El  fruto 
e  un  árbol  indígena  de  las  islas  Ma- 
rianas. Es  redondo,  chato,  duro  j  de 
color  ceniciento.  Se  reputa  un  vaneoo 
activo.  I  Afrbtab  l  uno  la  nuez.  Fia* 
se  familiar.  Matar  á  alguno  ahogáa- 
dole.  I  Volver  las  mueobs  al  oIhta- 
Bo.  Frase  metafórica  j  ñimiliar.  Su9- 
citar  de  nuevo  algona  especie  des- 
pués de  muj  disptitada  j  concluida. 

MÁS  BS  EL  RUIDO  (tVK  LAS  HUBOIS.  fl(a* 

se  metafórica  y  fiimiliar  con  que  se  da 
á  entender  que  el  resultado  dectortoi 
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cofai  6  Bueesos  no  corresponde  ti  apa- 
rato oon  que  se  anuncian.  Q  Casoar  X 
ALOUHO  LAS  NOBCBS.  FrasA.  llaltia- 
tarle  de  obra. 

BTwoLoafA.  Latín  nuw,  n&cis:  an- 
fflo-sajón,  knut;  antíg^úo  alto  alemán, 
Anuz;  italiano,  tuce;  francés,  noue; 
proTenzal,  %o(z;  catalán,  nou;  burguí- 
ñ<5n,  noei;  Berrj,  noue;  portugués, 
not;  picardo,  nos. 

Restüa. — íivXf  nítcis:  este  nombre 
tuvo  primeramente  la  forma  nncM, 
del  cnal  se  derira  el  diminutivo  mm- 
'm,  r,  por  seffunda  diminución,  los 
nombres  nnculent  jr  hkc/mm.  NncUn* 
no  significa,  sin  embargo,  una  nuez 
pequeña,  sino  el  meollo  de  una  nuez 
cualquiera.  Notaremos,  con  esta  mo- 
tiro,  que  la  leng^  latina  tenía  mu- 
chos oiminatiTos,  eajra  sicuificación 
era  de  centro  6  de  extremidad,  aaálo- 
gf)  á  los  diminutiTos  castellanos  en 
on.  Como  ejemplo  de  la  significación 
de  centro,  citaremos  el  diminutÍTO 
nnculut,  cujo  valor  acabamos  de  des- 
cifrar, 7  cerehr^m  ó  kerebrum,  que  no 
significa  una  cabeza  pequeña,  como 
al  parecer  debía  significar  atendido  su 
origen  (del  griego  xíf»)  (káre}  cabeza), 
sino  la  médula,  el  meollo,  ó  los  sesos 
de  cualquier  cabeza,  grande  6  peque- 
ña. Como  ejemplo  de  la  significación 
do  extremidad  6  extremo,  citaremos 
awrienlat  punta  inferior  de  la  oreja 
del  hombre  6  de  la  mujer,  j  el  nom- 
bre plural  iigitnlit  que  significa  la 

I tonta  de  los  dedos.  También  tuTO  el 
atín  nombre  nanení^  mhci,  conser- 
vado en  las  frases  nauoi  faceré,  nauci 
hahere^  estimar  en  una  nuez,  en  mu^ 
poco,  hacer  tan  poco  caso  de  alguna 
persona  ó  cosa  como  de  aquella  piel, 
membrana  ó  tabique,  que  divide  en 
caatro  cachos  la  parte  comestible  de 
la  NUBZ.  Por  último,  también  bubo  el 
nombre  nnca,  nuca,  que  usamos  meta- 
fóricamente en  castellano  por  la  nun 
del  cuello  ó  la  laringe  (en  catalán  la 
nou  del  eolljf  j  del  cual  deriva  nn^a, 
myantM,  con  la  significación  de  cosa 
fatil  ó  de  ningún  valor.  (Mohlad.) 

NneBa.  Femenino.  Botánica,  Plan- 
ta qne  echa  los  tallos  herbáceos,  lar- 
gos, trepadores  y  ásperos,  así  como 
las  hojas  que  son  redondas  v  dividi- 
das en  gajos  como  las  de  la  parra. 
Las  flores  son  blanquinosas,  j  el  fru- 
to ea  una  baja  redonda,  negra  ó  blan- 
ca. I  BLANCA.  Femenino.  Bspecie  de 
NüBZA  que  tiene  la  flor  blanca. 
EnuoLOGÍA.  Nuet. 
Nugacidad.  Femenino.  Vicio  de 
hablar  tonterías  v  simplezas. 

EruiOLOofA.  Nugal:  latín,  kS^SA- 
Uu,  en  las  glosas  de  Filoxeno,  y  hK- 
gaiHUte,  en  mn  Agustín. 

Nttgal.  Adjetivo.  Simple,  Mvolo. 
ETiuoLoaÍA.  Latín  nügalit.  (Aulo 
Gbuo.) 

Nngar.lbseulinoaoticuado.  Huei*- 
te  de  nogales. 

Nugatorio,  ria.  Adjetivo.  Enga- 
ñoso, frustráneo,  que  burla  la  espe- 
ranza que  se  había  concebido  ó  el  jui- 
cio que  se  tenía  hecho. 

Etiicolooía.  Nügmyine^  frivolo,  de 
ningún  momento,  engañoso;  forma 


intensiva  de  n^Srins,  le  que  sirve 
para  el  aderezo  de  las  señoras,  en 
Verrón;  forma  de  ni^«e,  niñerías:  ita- 
liano. niigatoriOf  forma  adjetiva  de 
nngationet  friolera,  fruslería. 

Sentido  etimológico.  —  La  idea  de 
adorno  de  mujer  produjo  la  de  enga- 
ño v  postizo. 

Nngéralo.  Masculino.  El  porta- 
dor de  simplezas  ó  bagatelas.  (Caba- 
llero.) 

ETiifOLOafA.  IiStín  nñff^¿r&lus;  de 
nSffa,  niñerías,  y  fcrlre,  llevar.  (Plau- 

TO.) 

Nugo.  Masculino.  Afiíologia  jaj^o- 
nesa.  Nombre  dado  á  un  dragtín  in- 
fernal. 

Nuil.  Masculino.  Especie  de  plan- 
ta orquídea  de  Chile. 
Nu,  la.  Adjetivo  anticuado.  Nih- 

ODMO. 

Nulamente.  Adverbio  de  modo. 
Inválidamente,  sin  valor  ni  efecto. 

ETUfOL0a£A.  Nula  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  nul~íament; 
dances,  nulUmení, 

Nulidad.  Femeoino.  La  condición 
de  lo  que  es  nulo,  g  Vicio  que  dismi- 
nuje  o  anula  la  estimación  de  algu- 
na cosa,  n  Latamente  ae  toma  por 
cualquier  falta  ó  tacha  que  disminu- 
je  el  precio  ó  la  estimación  de  las  co- 
sas; 7  así  se  dice:  Fulano  tiene  algu- 
nas huusadbs.  I  Rbodbsodbhuudao. 
Forense.  El  que  con  arrwlo  i  las  le- 

Íes  se  introduce  en  el  Supremo  Tri- 
unal  de  Justicia  contra  las  senten- 
cias pronunciadas  por  los  tribunales 
superiores,  con  el  objeto  de  obtener 
aquella  declaración.  ¡Metáfora.  In- 
capacidad, ineptitud.  II  La  misma  per^ 
sona  inepta;  j  así  suele  decirse:  Fu- 
lano es  una  HtiuDAC. 

Btiuoloqía.  i^N^:  catalán,  nul^H- 
tat;  francés,  nHlliíé;  italiano,  nutlitá. 

Nnlínenrado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  carece  de  nerva- 
duras. 

Btiuología.  Nulo  y  nervado. 

Nnlipeno,  na.  Adjetivo.  Ornitolo- 
gía. Calificación  de  una  especie  de 
aves  que  carecen  de  alas. 

Etiuolooía.  Latín  nulluSt  nulo,  7 
penna^  pluma,  ala. 

Nuliporo,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  no  tiene  poros  manifies- 
tos ó  visibles. 

EnHOLoaÍA.  Nulo  y  poro. 

Nulo,  la.  Adjetivo.  Forense.  Falto 
de  valor  y  fuerza  para  obligar  ó  tañer 
efecto,  por  ser  contrario  á  las  lejes,  ó 
por  carecer  de  las  solemnidades  que 
se  requieren  en  la  substancia  ó  en  el 
modo.  I  £1  que  esincapaa  física  ó  mo- 
ral me  ote  para  alguna  cosa. 

EtuiolooÍa.  Latín  nulUu;  de  ni, 
y  ullut,  síncopa  de  u/iMuSt  diminuti- 
vo de  unus,  uno:  M-unuluSt  ne-uilus, 
nulltts;  <ní  uno:»  italiano,  nullo;  fran- 
cés, nul,  nuUe;  provenzai,  nul,  nulh, 
nuilA;  catalán,  nul-lot  a;  walón,  n», 
nol;  burguiñón,  num. 

Nullo,  lia.  Adjetivo  anücoado. 
Ninguno. 

Numaciano  (Claudio  Rutilo). 
Hombre  de  gran  saber  y  reputación. 
Era  prefecto  de  Roma  cuando  esta 


ciudad  fué  tomada  en  410  por  Alari- 
co.  Nos  dejó  un  Itinerario  escrito  en 
versos  elegtacos  y  dividido  en  dos  li- 
bros. La  mejor  edición  de  esta  curio- 
so poema  es  la  de  Amstardán, 1687-12, 
con  las  notas  é  ilustraciones  de  varios 
hombres  doctos.  Se  cree  que  esta  es- 
critor era  francés  y  natural  de  Tolo- 

Sa.  (Db  MlOUBL  V  MOBANTB.) 

Numancia.  Femenino,  Geograña 
antigua.  Ciudad  gloriosísima  de  la  Es- 

f>aña  tarraconense;  hov,  Soria.  (Véase 
a  reseña  histérica  de  Soria.) 
ETiuoLoata.  Latín  N^imanHa.  (Flo- 

Numantino,  na.  Adjetivo.  El  na- 
tural de  la  antigua  Numancia  y  lo 
perteneciente  ¿  esta  ciudad.  Se  lua 
también  como  sustantivo. 

EnuoLOofA.  Numancia:  latín,  «A* 
dumAmm,'  catalán,  numaníl,  na, 

Numa  PompUío.  Nuua  Poupiuus. 
Esta  doble  nombre  no  es  latino,  ni  sa- 
bino, sino  tomado  por  entero  del  idio- 
ma de  loa  helenos.  Nuua  viene  de  nd* 
mos  (\ey,  regla),  y  PompiliuSt  áepom- 
pi  (pompa,  ceremonia  religiosa).  Es- 
tos dos  nombres  pintan  a  la  vez  al 
legislador  de  los  hombres  y  al  sacer- 
dote de  los  dioses.  Nuua  Poupilio  fué 
el  segundo  rej  de  Roma;  murió  á  una 
edad  muj  avanzada  y  de  muerta  na- 
tural, el  año  82  de  la  fundación  de 
Roma  (672  antes  de  Jesucristo)  y  á 
los  43  de  reinado,  dejando  la  corona  á 
Tulo  Hoetilio.  (Momlao.) 

Numbre.  Mascnlíno  anticuado. 

NOUBRB. 

Nuncna.  Adverbio  de  tiempo  an- 
ticuado. Nunca. 

Numela.  Femenino.  Espeeie  de  po- 
tro, en  que  se  atormentaba  antigua- 
mente á  los  delincuentas. 

EraioLoaÍA.  Latín  n^milla,  especie 
de  cepo  que  servia  para  atormentar 
i  los  criminales. 

Ñamen.  Masculino.  Dbidab.  Lla- 
maban así  los  gentiles  á  cualquiera 
de  los  dioses  fabulosos  qne  adoraban. 
I  El  ingenio  ó  genio  especial  para  al- 
guna cosa;  y  asi  ae  dice:  Falano  para 
esto  ó  lo  otro  tiene  nuubn.  Más  co- 
munmente se  usa  por  el  ingenio  poé- 
tico, mirándolo  como  una  deidad  que 
iospira  al  poeta  sus  versos. 

Etiuoloqía.  Latín  «fimm,  núminis, 
deidad ;  t  uerza  y  potestad  de  los  dio- 
ses; forma  de  nwre,  primitivo  de  in- 
nuerst  hacer  aeñas  con  la  cabeza,  por- 
que un  movimiento  de  cabeza  bastaba 
para  que  los  dioses  hicieran  saber  su 
voluntad:  italiano,  numen,  mimifw;  ca* 
talán,  numen. 

Reseña. — No  es  aceptable  la  siguien- 
te interpretación:  cEs  voz  griega  que 
vale  podenuo.»  (Acadbuia,  Dicciona- 
rio de  i726.¿ 

Numerable.  Adjetivo.  Lo  qne  se 
puede  contar  por  números. 

Etiuoloqía.  Numerar:  latín,  n&M^ 
rábUis;  italiano,  numeráiiU;  francés, 
nombradle;  catalán,  numerable. 

Numeración.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  numerar.  ||  Aritmé- 
tica, Expresión  de  todos  los  números 
por  voces  y  signos  detennínados.  Kn 
el  primer  caso  se  llama  muubbagión 
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iabiad»  6  wrhal,  j  en  el  segando,  nu- 
msACiÓN  ucriu*  |  dioiual.  La  que 
émplea  diez  caracteres  ó  cifras,  y  bi- 
HASu.  La  que  emplea  doa.  |  tbbma.- 
Bu.  La  que  emplea  trea,  j  an  aucesi- 
Tamente. 

Etimología.  Numerar:  latín,  nvme- 
r&HOy  forma  sustantiva  abstracta  de 
numhátMf  numerado;  italiano,  «um«- 
razione;  francés,  numéraíion;  catalán, 
nujiuracid. 

Numerado,  da.  Participio  pasivo 
de  numerar. 

Etiholooía.  Nfimerar:  latín,  n^n^- 
rZtutt  partícipío  pasivo  de  nñmírare; 
italiano^  9imerat«;  francés,  nombré; 
provenzal  j  cataláO}  numerai,  da. 

Nnmerador.  Masculino.  Árttm/ti' 
£0.  El  ndmero  que  se  escribe  en  la 
parte  superior,  cuando  se  quiere  ex- 
presar algfún  quebrado.  Llámase  así 
porque  determina  el  número  de  par- 
tes que  contiene  el  quebrado  de  las 
eu  que  se  supone  dividido  el  entero; 
como  '/4t  el  tres  es  el  nuicbra- 

DOB,  señalando  haberse  tomado  tres 
partes  de  las  cuatro  en  que  se  dividió 
el  entero. 

Etuioloqía.  Numerar:  latín,  n^mí~ 
rSior,  contador,  aritmético ;  forma 
agente  de  numHraíto,  numeración;  ita- 
liano, «w)wni<ofv;  francés,  íuméraieur; 
catalán,  Hurntrador. 

Numeral.  Adjetivo.  Lo  que  es  pro- 
pio del  número  ¿pertenece  al  mismo. 

ÍAnjBTivos  NVHBBALKS.  GramdHea. 
djetivoa  que  califican  al  sustantivo 
con  un  atributo  de  orden  numeral, 
como  el  primero^  el  quinto,  el  último, 
en  que  se  sobrentiende:  el  objeto  pbi- 
HBRO,  el  objeto  QUINTO,  la  cosa  última. 
[I  Vbr-os  muhbralbs.  Versos  crono- 
lógicos, cu^as  letras  marcan  el  año  de 
un  acontecimiento.  Q  Letras  humera- 
lbs.  Letras  que  significan  números, 
como  las  cifras  romanas.  Q  Aritméti- 
ca KUMBRAL.  La  aritmética  propia- 
mente dicha,  para  diferenciarla  del 
álgebra,  que  no  se  vale  de  números, 
sino  de  letras. 

Btuioloqía.  Número:  latín,  nSnM^ 
lis,  lo  que  es  propio  del  número ;  ita- 
liano, numérate;  francés,  nwméraí;  ca- 
talán, numeral. 

Numerar.  Activo.  Contar  por  el 
orden  de  los  números.  J  Marear  con 
números. 

ETiMOLoaÍA,  Número:  latín,  nume- 
rare; italiano,  numerare;  francés  del 
siglo  XI,  nombreier;  moderno,  nombrer; 
provenzal,  numerar ^  numbrar^  nombrar; 
catalán,  numerar;  catalán  antiguo, 
nombrar. 

Numerario,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
es  del  número  6  pertenece  i  él.  | 
Masculino.  Moneda  acuñada  ó  dinero 
efectivo.  I  Marina.  Se  dice  de  los  sig- 
nos que  indican  nna  ci&a  6  número 
de  orden.  |  Pibobas  nuusrabias.  || 
Antigüedades.  Las  que  se  ponían  en 
los  caminos,  señalando  el  número  de 
millas'  ó  de  leguas.  |  Oficial  nume- 
RABio.  Antigüedades  romanas.  El  ofí- 
cíal  encargado  de  llevar  las  cuentas, 
contador. 

Btiuolooía.  Número:  latín,  n4m^ 
ririus;  italiano,  numerario;  ftaneés, 


numéraire;  catalán  j  provenzal,  «ww- 

rari. 

Reseña, — Hav  dos  clases  de  humi- 
barios:  el  real  6  efectivo^  qtte  es  la 
moneda,  r  el  ficticio,  que  es  al  papel 
de  plaza  o  el  efecto  público. 

Numerativo,  va.  Adjetivo.  Que 
sirve  para  contar.  \  Concerniente  á  la 
numeración.  Q  Sustantivos,  adjeti- 
vos, ADVBBBioa  numbbativos.  GramÁ- 
tica  general.  Los  que  designan  un  nú- 
mero, como  cuando  se  dice:  numera- 
tivo ordinal,  cardinal,  distributivo. 
II  MÚLTIPLE.  El  que  marca  las  veces 
que  un  número  está  contenido  en  otro, 
como  doble,  triple,  cuádruple.  Pto- 
piamante  hablando,  el  término  wmpU 
no  es  HUMBBA.TIV0  múltiple. 

Etimolooía.  NuMerar:  italiano, 
merativo;  fran^s,  mmértUf;  proven- 
zal, numeratiu. 

Numeria.  Femenino.  Mitoh^ia. 
Diosa  que  invocaban  los  romanos  co- 
mo protectora  de  los  partos.  (Vabbón.) 
I  Diosa  que  presidía  al  arte  de  apren- 
der á  contar.  (San  Aqustín.) 

ETnfOLooÍA.  AtÍRKro:  latín,  n^?~ 
ría. 

Sentido  etimológico. — La  diosa  de 
los  partos  se  llamó  así  porque  lleva- 
ba la  cuenta  del  número  de  los  meses. 

Numéricamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  determinación  á  indivi- 
duo, individualmente.  |  Con  relaeite 
al  número. 

ETncoLOáÍA.  NumériM  j  al  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  numérica- 
mente; francés,  numériquement;  cata- 
lán, numéricament, 

Namérico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
se  ejecuta  con  números,  como:  pro- 
gresión NUMÉRICA,  laberinto  numBbi- 
co,  etc.  g  Que  consiste  en  números;  y 
así  se  dice:  SMerioridad^  inferioridad 
NUMÉRICAS,  n  CÁLCULO  HUMÍBico.  Ma- 
temáticas. Calculo  que  se  verifica  con 
números,  para  diferenciarlo  del  lite- 
ral, que  se  nace  con  letras.  El  prime- 
ro se  llama  cálculo  arítmétieo;  el  se- 
gundo, algebraieo.  ¡  Difbrbhcu  nd- 
uáRiCA.  Mtica,  El  valor  kocíeico  de 
la  conductibilidad  del  calor  varía  se- 
gún la  naturaleza  de  los  líquidos. 
(Instituto  de  Francia;  Memorias  cienH- 
ficas,  Í8i9  y  18S0,  tomo  lV,jigi~ 
na  tos.)  \  MÉTODO  numérico.  Filoso- 
fia  médica.  Método  que  consiste  en 
hacer  constar  por  medio  de  cifras  el 
resultado  de  la  observación  médica, 
viniendo  á  ser  como  una  estadística 
aplicada  á  la  patología  ;  á  la  tera- 
péutica. O  Cuadros  mumíbicos.  JFifo- 
dística.  Cuadros  que  contienen  series 
de  números,  para  la  demostración  6 
ilustración  de  alguna  materia.  U  Cris- 
tal numérico.  Minoralogia.  Cristal 
que  tiene  un  signo  representativo, 
cujos  exponentes  presentan  algunas 
propiedades  j  apariencias  de  números. 

ETiMOLoaÍA.  Número:  italiano,  mk- 
mirico;  francés,  numérique;  catalán, 
numéricht  ca. 

Número.  Masculino.  Conjunto  de 
unidades,  y  la  unidad  misma.  J|  El 
carácter  ó  cifra  con  que  se  significa 
el  mismo  número.  \  Muchedumbre 
indeterminada.  Q  Muchedumbre  de 


cosas  de  determinada  ó  particular  ca- 
lidad. j¡  Cantidad  determinada  de  per- 
sonas de  alguna  eorporaeídn,  como 
escribano  del  húubbo,  académico  de 
NÚUBBO,  etc.  \  La  determinada  medi- 
da proporcional  ó  cadencia,  que  hace 
armoniosos  los  períodos  músicos  los 
de  poesía  j  retórica,  j  por  aso  agra- 
dables j  gustosos  al  oído,  n  El  verso, 
por  constar  de  determinado  númibo 
de  sílabas  j  cantidades  de  ellas,  por 
lo  que  está-n  sujetos  á  medida.  \  Gr&- 
mÁliea,  La  propiedad  del  nombre,  por 
la  que,  variancio  por  lo  común  de  ter- 
minación, significa,  ó  uno,  y  enton- 
ces se  llama  singular,  ó  más  de  uno, 

Í entonces  se  llama  plural.  El  griego, 
rabe  T  hebreo  tienen  también  nú- 
mero dual,  que  denota  dos.  |  arábioo. 
El  más  usual,  como  1,  2,  3,  etc.  \  kmt 
DONDO.  El  qué  consta  de  una  6  mu- 
chas decenas  cabales,  el  qUe  no  tiene 
picos.  ¡  ROMANO.  El  que  se  significa 
con  letras  del  alfabeto  latino,  á  sabjr: 
I  (uno),  V  (cinco),  X  (diez),  etc.  1|  Plu- 
ral. Los  NÚMEROS.  £1  cuarto  de  los 
cinco  sagrados  libros  en  que  se  divide 
el  Pentateuco^  j  que  fueron  compues- 
tos por  Moisés.  II  Hacbr  númbbo.  Frase 
que  se  usa  para  dar  i  entender  que 
alguna  persona  ó  cosa  no  tiene  más 
utilidad  ó  empleo  que  aumentar  el 
núhbbo  de  su  especie.  Se  usa  también 
cortesanamente  coaudo  alguna  per- 
sona se  ofrece  al  servicio  de  otra;  j 
así  se  dice:  para  hacbr  númbbo  entre 
los  servidores  ó  criados  de  usted.  | 
Llenar  bl  número  db  alouna  oosa. 
Frase.  Completarlo;  j  así  se  dice: 
N.  llenó  el  número  de  los  regidores. 
II  NúuBBO  uno  ó  cuidar  dbl  núubbo 
uno.  Eipresión  familiar  con  que  se 
denota  el  cuidado  de  algunas  perso- 
nas en  mirar  por  si  ante  todo.  |  Sin 
NÚMBBO.  Modo  adverbial  con  que  ae 
significa  una  muchedumbre  casi  in- 
numerable; y  así  se  dice:  había  gente 
SIN  MÚMBBO.  Suela  usarse  escrito  como 
una  aola  palabra,  jr  considerarse  como 
sustantivo;  verbigracia:  hubo  un  axM- 
número  de  desgracias. 

Etimolooía.  Griego  ^l^uafnim^Jt  yo 
distribnjo;  vó[un  (nómos),  regla,  la 
regla  propia  de  toda  distribución:  la- 
tín, NSmut,  moneda;  nh^UruSf  número; 
italiano,  numero;  francés,  nombre;  ca- 
talán, número. 

Sentido  etimológico. — El  latín  n»ime- 
rus  es  una  de  las  grandes  palabras  de 
la  latinidad,  puesto  que  significa:  me- 
dida de  una  cantidad  señalada;  mu- 
chedumbre, copia,  grado,  clase,  par- 
tes constitutivas  de  un  todo;  cuadro, 
cohorte,  legión,  turba,  vulgo,  eatálo- 
go,  registro,  mesura,  connivencia, 
ritmo,  cadencia,  verso,  plenitud;  ein- 
net  NUMBBI,  perfección. 

Reseña, — Del  latín  «vsifW,  aUativo 
de  numhus,  formado  del  griego  m«0, 
yo  distribujo.(MoNLAU.) 

Numerosamente.  Adverbio  de 
modo.  En  gran  número.  \  Con  caden 
cia.  medida  y  proporcióo, 

EtlmolooLa.  Numerosa  y  el  sufijo 
adverbial  fflM<«:  latín,  niíflwrS»;  ita- 
liano, numerosamente;  francés,  noM- 
hreusement;  catalán,  numerotament, 
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NumerOBÍdad.  Femenino.  Multi- 
tud numerosa. 

Etimología.  Numeroso:  italiano,  «»- 
iH«rositá;  catalán,  nunerosiíat. 

Numerosisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo d&uameroso. 

Numeroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
incluye  gran  número  ó  muchedum- 
bre de  cosas.  |  Armonioso^  6  lo  que 
tiene  proporción,  cadencia  6  medida; 
j  así  se  dice:  frast  nuubbosa;  periodo 

NUUBROSO. 

BrnioLoaU.  Niimero:  latín,  nímer^- 
nu;  italiano,  mmtrúto;  francú  del  sí- 
fflo  XVI,  mmereuxi  moderno,  nom- 
dreux;  provenzal,  mmerot;  catal&n,  »»- 
merííSf  a. 

1 .  Númida  (Plocio).  Sitíoria  ro- 
mana. Uno  de  loa  generales  de  Au- 
glasto. 

Etiuolooía.  Latín  Niímída. 

2.  Ñúmida.  Adjetivo.  Nlu  meo, 
por  el  natural  de  Numidia.  Se  usa 
también  como  sustantivo,  como  cuan- 
do decimos:  bl  NÚmoA,  los  húmi- 
das. 

EtucoLOofA.  Latín  nUmida,  plural. 

Reseña  Mstiínca, — Nombre  que  da- 
ban los  antiguos  i  los  pueblos  pasto- 
rea, que  no  tenían  morada  fija. 

Numidia.  Femenino.  Geo<fra/ía. 
Etegión  mediterránea  de  Á.ñicaenlos 
confines  de  la  Libia  interior  y  de  la 
Mauritania.  (Plinio.) 

EtiholooÍa.  Latía  Numidia:  italia- 
no, Numidia;  francés,  Nvmidie;  cata- 
lán, Numidia. 

Niunídico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  Numidia  y  el  natural 
de  este  país.  Q  Antigüedades.  Sobre- 
nombre ele  Quinto  Cecilio  Mételo,  por 
haber  vencido  i  los  númidas  j  á  su 
re  V  Yugurta. 

Btuiolooía.  Latín  nUmidícus:  ita- 
liano, fumidico;  francés,  numidífue; 
catalán;  nwmidiek,  ea, 

Numiforme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Eti  forma  de  moneda. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  nñmus,  moneda, 
j  Jorma:  francés,  nummiforme. 

Nnminado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Nombrado. 

Numisma.  Masculino  anticuado. 
Moneda. 

ETiuoLoaÍA.  LatÍQ  MÍÍmíima,  por 
«(^úffla,  que  es  el  griego  v(i(ii3[jLa  ( nd- 
mismaj,  moneda  de  oro  ó  de  plata,  en 
tfarcíal;  medalla,  en  Ulpiano;  la  mar* 
ca  6  sello  de  una  moneda,  en  Pruden- 
cio. 

Numismal.  Adjetivo.  Nuuiforub. 
CMguilioloffia.  Epíteto  de  las  conchas 
aplastadas  en  forma  de  moneda. 

EtiholooÍa.  Latín  «ísmm,  moneda: 
francés,  nwnñtmaL 

Numismata.  Masculino.  El  ver- 
sado en  numismática. 

BriMOLoafA.  Numismátie»:  francés, 
numismate. 

Numismática.  Femenino,  La  cien- 
cia que  trata  del  conocimiento  de  las 
monedas  j  medallas;  principalmente, 
de  las  antiguas. 

Etimología.  Griego  v¿fjLoc  (ndmot), 
regla;  vo^uí^Etv  (nomidsei»),  arreglar 
conforme  á  ley;  vó^jitaiw  (nimisma), 
moneda:  latín,  «jísiwsM  y  aasttima; 


NUNC 

italiano,  numismática;  francés,  numti- 
matique;  catalán,  numismática. 

Numismáticamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  las  reglas  de  la  numis- 
mática. 

EriHOLoaÍA.  NunUitnáíiea  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente, 

Numiamátíco,  ca.  Adjetivo.  Lo 
que  pertenece  á  la  numismática.  j| Mas- 
culi  no.  El  que  profesa  la  namismatica. 

ExiuoLoaÍA.  NuMismáUea:  italiano, 
numismático;  francés,  numismatique; 
eatalán,  ntmismáUekj  ea. 

Nuaismatista.  Masculino.  Nu- 

MÍSUATA. 

BtuiolooÍa.  NuMÍsmata:  francés, 

numismatiste. 

Numismatografía.  Femenino. 
Obra  Ó  tratado  acerca  de  la  numismá- 
tica. 

Etimología.  Nwnismdtica  j  ^r»- 
phéin,  describir. 

Numo.  Masculino.  Moneda  ó  dine- 
ro. En  algún  tiempo  se  tomó  en  par- 
ticular por  moneda  que  valía  diez 
maravedís. 

ETOfOLoaÍA.  Latín  «Sm»,  moneda. 

Numoso,  sa.  Adjetivo.  Abundan- 
te en  dinero. 

Etimología.  Latín  aasmonu,  adi- 
nerado. (AuLO  Gbuo.) 

Numttláceo,  cea.  Adjetivo.  Nu- 

BUSHAL. 

Numularia.  Femenino.  Botánica, 
Especie  de  lisimaquia  de  hojas  re- 
dondas, familia  de  las  primuláceas, 
la  cual  crece  en  lugares  húmedos  y 
acuáticos  sin  ningún  género  de  cul- 
tura. Q  Conquiliología.  Pequeña  con- 
cha petrificada  en  forma  de  lanteja, 
que  llega  á  formar  rocas. 

EtimolooÍa.  Latín  técnico  sastmfi- 
lariut,  en  forma  de  moneda:  francés, 
nummulaire. 

NumuUurio.  Masculino.  SI  que  co- 
mercia ó  trata  con  dinero. 

Etiuoloqía.  Latín  numm^ríus, 
cambista,  banquero,  en  Suetonio;  ins- 
pector de  la  moneda,  en  las  Inscrip- 
ciones. 

Nuna.  Femenino.  Especie  de  tela 
blanca  de  la  China. 

Nunca.  Adverbio  de  tiempo.  En 
ningún  tiempo.  ||  Nuxca  jamás.  Modo 
adverbial.  Nunca.  Añádesele  la  voz 
jamás  para  dar  más  eficacia  y  energía 
á  la  negación. 

Etimología.  1.  Sánscrito  «h,  al  pre- 
sente: griego,  vüv  fnünjf  ahora;  'ñ  vüv, 
wiwfíániün,  toaas^,  presencia;  latín, 
NWie;  godo,  ««;  alemán,  nnn¡  inglés, 
nom;  ruso,  nynie;  gaélieoi  «¿t.  (Bi- 

CHUOPF,) 

2.  Esta  serie  explica  el  latín  nunc, 
ahora;  pero  aaai;  no  tiene  relación  con 
nunquam,  nunca,  de  ni,  no,  y  ungnam, 
alguna  vez;  ni'Un^uam,  nwtquam,  ja- 
más: nunquam  quidquam,  en  ninguna 
parte  del  mundo  (Tebbncio);  catalán, 
nunca. 

Naneas.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. Nunca. 

Nnnciación.  Femenino.  Jurispru- 
dencia antiffua.  Auto  en  virtud  del 
cual  se  mandaban  suspender  ciertos 
trabajos  hasta  que  la  justicia  hubiese 
resuelto. 


NUNC  949 

Etiuoloo/a.  Nuncio:  latín,  nuneia- 
tio,  la  acción  de  anunciar;  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  nundilut,  anun- 
ciado. 

Nonciar,  Activo  anticuado.  Anun- 
cias. 

Nunciatura.  Femenino.  El  cargo 
6  dignidad  de  nuncio.  |  El  tribunal 
de  la  Rota  de  la  Nunciatura  apostóli- 
ca en  Espaiia.  Q  La  casa  en  que  vive 
el  nuncio  y  está  su  tribunal. 

Etimología.  Nuncio:  italiano,,  nun- 
íiatura;  francés,  noncialure;  catalán, 
mmeiatnra. 

Nuncio.  Mueulino.  Bl  que  lleva 
aviso,  noticia  6  enca^  de  un  sujeto 
á  otro,  enviado  á  él  para  este  efecto. 
I  Por  antonomasia  se  toma  por  el  em- 
bajador que  envía  su  santidad  á  los 
principes  católicos,  j)  Aplícase  por  ex- 
tensión y  metafóricamente  á  cosas  in- 
animadas; verbigracia:  el  viento  del 
Sur  suele  ser  en  Madrid  un  nuncio  de 
lluvia;  esto  es,  anuncio  ó  sbñal.  B  El 
nuncio.  Llaman  así  en  Toledo  al  hos- 
pital donde  recogen  y  curan  los  locos. 

Etimología.  Latín  nuncius,  que  re- 
presenta novenclus,  forma  de  niivus, 
nuevo  (CosssBN,  LiXTak,  Da  Mioubl 
y  Moranti):  italiano,  aaasw;  francés, 
nance;  catalán,  N«acÍ. 

Sentido  etimoli^ico. — Segúnlaante- 
rior  interpretación,  nuncio  es  el  que 
comunica  las  nuevas. — «Llaman  en 
Toledo  al  hospital  donde  recogen  y 
curan  los  locos.  Llamóse  asi  por  ha- 
berle fundado  un  Nuncio  de  E8paüa.> 
(Academia,  Diccionario  de  1726.) 

Nuncua.  Adverbio  de  tiempo  anti- 
cuado. Nunca. 

Nuncnpación.  Femenino.  Derecho 
romano,  institución  de  herederos  en 
presencia  de  testigos. 

Etimología.  Nnneupativo:  Utin, 
nuncüpatio;  italiano ,  saacapasÚMw;  fran- 
cés, nuncupatio». 

NttncupatÍTO.  Adjetivo.  Forense. 
Se  aplica  al  testamento  que,  sin  re- 
ducirse á  escritura,  se  otorga  de  vira 
voz,  nombrando  heredero  en  j^resencia 
de  cinco  testigos.  Usase  también  como 
sustantivo. 

Etimología.  Latín  «ancu^íM,.  nom- 
brado, explicado,  expreso;  participio 
pasivo  de  ««nciíjiarf,  expresar,  llamar 
por  sus  nombres;  de  nomeu,  nombre, 
y  cüpare,  tema  intensivo  de  eapere, 
tomar:  italiano,  nuncupativo;  francés, 
nuncupalif;  catalán,  nuncupatiu. 

Reseña. — Esta  voz  viene  del  derecho 
romano:  nuhcupatuh  ^«toswitte»,  tes- 
tamento abierto;  muhcupatus  A«nu, 
heredero  designado  rerbalmente  por 
el  testador.  ( Digesto.} 

Nuncupatoriamente.  Adverbio 
de  modo.  Por  medio  de  nuncupación. 

Etimología.  Nuncupatoria  y  el  su- 
fijo adverbial  nenie:  fianeés,  aaaeapn- 
ttvetnent. 

Nuncupatorio,  ria.  Forense.  Ad- 
jetivo que  se  aplica  á  las  cartas  ó  es- 
critos con  que  se  dedica  alguna  obra, 
ó  en  que  se  nombra  é  instituye  á  al- 
guno por  heredero,  d  se  le  confiere 
algún  empleo. 

BefíUQuyaíh,  Nwneupaíivo:  catalán, 
nu»capeti»ri, 
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Nundíoa.  Femenino.  Mitología. 
DioM  qae  presidía  i  las  lustraciones 
que  86  practicaban  para  purificar  i  un 
recién  nacido.  (Macrobio.  ) 

BrníOLOofA.  Latín  Nundina;  de  níí- 
vem,  nueve,  j  diet,  día,  aludiendo  £ 
que  la  ceremonia  tenía  lugar  á  los 
nueve  días  del  nacimiento. 

Reseña  hittdriea. — Las  lustraciones 
se  verificaban  &  los  nueve  días,  si  el 
recién  nacido  era  varón,  j  i  loa  ocho 
si  era  hembra.  (Vasrón.) 

Nundinación.  Femenino.  £l  co- 
mercio que  se  hacía  en  las  nundi- 
nales.  ' 

BnuoLOOÍA.  Latín  mmdUafío,  co- 
mercio, tráfico:  nündinatio  jw«,  ven- 
ta de  la  justicia  (Cicerón);  precio 
corriente  de  la  plaza  (Códiso  teode- 
Hano), 

Nnndinales.  Femenino  plural.  Fe- 
rias que  celebraban  los  antiguos  roma- 
nos en  ciertos  días  del  afio. 

ETiuoLoafA.  Latín  nundina,  merca- 
dos, ferias  qae  había  en  Roma  cada 
nueve  días  (Macrobio);  nundínalis,  re- 
ferente al  mercado  (Plauto):  catalán, 
mtndinal;  francés,  nundimlf  ale. 

Nundinarío,  ría.  Adjetivo.  Refe- 
Tente  á  las  ferias  j  mercados  que  los 
antiguos  celebraban  durante  nueve 
días. 

EtiuoloqÍa.  Nundinal:  latín,  «u»- 

Ifunesaria.  Femenino.  Nunbsia. 

Nnnesia.  Femenino.  Especie  de 
palmera  del  Perú. 

Nunnación.  Femenino.  Oratndtiea 
árabe.  Asi  se  llaman  las  inflexiones  na- 
sales que  terminan  ciertos  nombres, 
indicándose  por  la  repetición  de  la 
figura  de  la  vocal  breve-  Propiamente 
hablando,  es  la  duplicación  de  los  sig- 
nos del  fatha,  del  damma  y  del  kesra. 

{La  NUNNACIÓN  es  la  que  el  árabe 
ama  tenntn.  Q  Generalmente  se  escri- 
be ntmwMción. 

NAñftz.  Masculino.  Nombre  patro- 
nímico de  Ñuño.  Hoy  es  apellido  de 
&milia. 

NAftez  (Fkrnando).  Sabio  filósofo 
espafiol,  apellidado  i^Mciano,  profesor 
en  las  universidades  de  Alcalá  v  Sa- 
lamanca, que  nació  en  Valladolid  en 
1473  V  murió  en  1553.  Sus  principa- 
lea  obras  son;  Anolaliones  in  Séneca 
pkilosophi  opera  f  y  Observaíionet  in 
Pomponiuai  Afela. 

Núñez  (Juan).  Pintor  español  del 
siglo  XVI,  discípulo  de  Juan  Sánchez 
de  Castro.  Trabajó  en  Sevilla  v  sus 
obras  se  resienten  del  gusto  ae  la 
época,  pero  su  colorido  es  brillante. 
Su  obra  más  notable  es  un  cuadro 
que  representaba  á  la  Viiyen  con  Je- 
sús muerto  en  los  briaot  y  acompañado 
de  san  Mtgael  y  san  Vicente,  j  existía 
en  la  catedral  de  Sevilla. 

Núñez  (Pkdro).  Médico  j  matemi- 
tico  portugués,  que  nació  en  1492  j 
murió  en  1577.  Es  conocido  por  la 
invención  de  un  instrumento  para  la 
medida  de  ángulos  j  rectas.  Dejó  va- 
rias obras  notables  de  que  se  ha  for- 
mado una  colección. 

Núñez  (Pedro).  Pintor  español, 
que  nació  en  Madrid  á  principios  del 
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siglo  XVII.  Fué  discípulo  de  Juan  de 
Soto  j  pasó  i  Boma  i  perfeccionarse 
en  su  arte;  volvió  después  á  Madrid, 
donde  murió  en  1654.  Sus  principa- 
les obras  son:  los  retratos  de  los  reyes 
de  Fspaña,  que  pintó  para  el  salón  de 
Comedias  del  alcázar  de  Madrid,  jr 
varios  cuadros  para  el  convento  de  la 
Merced. 

Núñez  de  Castro  (Alonso).  Cro- 
nista general  de  los  reinos  de  España. 
Sólo  se  sabe  de  su  vida  que  nació  en 
Madrid  en  1627  j  escribió  numerosas 
obras,  entre  las  cuales  son  notables: 
Corona  gótica  castellana  y  ausiriaca; 
Crónicas  de  tos  reyes  Don  Sancho  el 
Deseado,  Don  Alonso  VIH  y  Don  S*- 
riqne,  j  el  libro  conocido  con  el  arro- 
gante título  de:  Sélo  Madrid  es  corte. 

Núñez  Delgado  (Gaspar).  Escul- 
tor español  del  siglo  xvi,  residente  en 
Sevilla  y  discípulo  de  Pedro  Delgado, 
Tuvo  más  inteligencia  en  anatomía 
que  su  maestro,  y  las  obras  más  no- 
tables que  dejó,  son:  un  san  Juan  Bau- 
tista j  varios  Cruáfijos  que  existían 
en  Sevilla. 

Núñez  de  Sepúlveda  (Matbo). 
Pintor  español  del  siglo  xvu.  Trabajó 
en  Cádiz,  dedicándose  especialmente 
á  pintar  banderas  y  otras  obras  para 
las  naves,  wyo  privilegio  tuvo  con 
cédula  real. 

Núñez  de  Tillavicencio  (Pedro). 
Pintor  español,  caballero  de  la  orden 
de  san  Juan,  que  nació  en  1635  y 
murió  en  1700.  Fué  discípulo  de  Mu- 
rillo  y  trabajó  en  Malta  bajo  la  direo- 
ción  de  Matías  Petri.  De  vuelta  á  Es- 
paña, continuó  al  lado  de  su  maestro 
y  contribuyó  á  fundar  la  Academia  de 
Sevilla.  Sus  obras  más  notables  son: 
un  cuadro  de  unos  muchachos  andrajosos, 
copiado  del  natural,  que  existe  en  el 
palacio  real  de  Madrid,  y  varios  cua- 
dros de  ia  Viryen,  que  estaban  en  el 
convento  del  Carmen  (khado  de  Se- 
villa. 

Nufiio  Núñez.  Este  conde  ea  cé- 
lebre en  la  historia  por  los  fueros  que 
otorgó  á  Brañosera  (que  es  el  bajo  la- 
tía Brania  OssariaJ.  El  Futro  princi- 
pia: In  nomine  Det,  anen,  Bgo  Non»io 
Vttfliiü  et  meor  mea  Argilo,  paradistm 
quarendo.,.  cEn  nombre  de  Dios, 
amén.  Yo,  Nuñio  Núñez  y  mi  esposa 
Argilo,  buscando  el  paraíso...»  Dicho 
documento  está  fechado  en  15  de  Oc- 
tubre del  año  824.  Más  que  fu4ro,  es 
una  carta-puebla  para  el  aumento  de 
dicha  villa,  perteneciente  á  la  provin- 
cia de  Palencía,  á  I05'545  Itilómetros 
de  la  capital.  (Sandoval,  Cinco  Obis- 
pos, página 

Ñnno  de  Guzmán.  Uno  de  los  es- 
pañoles que  pasaron  á  América  en 
tiempo  de  la  conquista  y  al  que  se 
debe  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Compostela  en  Méjico. 

Ñuño  Sánchez.  Hermano  de  Al- 
fonso II  de  Aragón.  Se  halló  en  la 
batalla  de  las  NavasdeTolosaen  1312; 
á  la  muerte  del  monarca  se  declaró  á 
favor  de  Don  Jaime  el  Conquistador, 
que  tenía  entonces  seis  años:  contri- 
buyó eficazmente  á  su  coronación,  en 
1214;  le  acompañó  á  la  conquista  de 
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Mallorca  y  á  la  toma  de  Ibica,  taeáB- 
dolé  en  el  reparto  de  tierras  la  octava 
parte  de  la  isla;  y  jpor  último,  i  la 
conquista  de  Valencia,  que  aeabd  con 

BU  salud,  muriendo  en  1241. 

NuoTO,  Ta.  Adjetivo  anticuado. 
Nuevo. 

EnuoLoafa.  Forma  italiana. 

Nupcial.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece o  corresponde  &  las  bodas. 

Etiuolooía.  Latín  nuptúlia:  nüp- 
TiAUA  dwMt  regalos  de  boda.  (Cice- 

BÓN.) 

Napdalído,  da.  Adjetivo.  Dere- 
cho renuiw.  Coneerniente  &  loi  espon- 
salef. 

BniiOLOofÁ.  Latín  iwffMjKdtit.  (Dir- 

gesto.) 

Nupcias.  Femenino  plora!.  Boda. 

6  BODAS. 

ETiyoLOGÍA.  Latín  nuptíe,  plural; 
forma  sustantiva  abstracta  de  nupifa^ 
participio  pasivo  de  nUhíre,  casarse; 
derivado  de  nübilis,  casadero:  cata- 
lán nupeia»;  provenzal,  »ossas;  fran- 
cés, noce;  italiano,  notu. 

•Lft  madrina,       «n  «1  arisi 
•ra  una  mnjer  maoliaoh^ 
laler6d«p«4pa 
la  oartiUa  d*  lu  mpeiat.* 

(QuKVBDO,  JhfM  6.%  rommmeo  8L) 

1.  Nursia.  Femenino.  Zoología. 
Género  de  crustáceos  decápodos  bra- 
quiuros. 

2.  Nursia.  Femenino.  QoografU 
antigua.  Ciudad  de  los  salúnot.  (Vur- 

OlLIO.) 

Etiuolooía.  Latín  Nurtta. 

Nnsar.  Masculino.  Especie  de  Con- 
chita que  suele  encontrarse  en  la 
arena. 

Nuacible.  Adjetivo  anticuado.  No- 
civo. 

Nnscimiento.  Masculino  anticua- 
do. Daño,  perjiucio. 
Nuscir.  Activo  anticuado.  Dañar, 

ofender. 
Etimología.  Nocir. 
Ñusco  (con).  Locución  anticuada. 

CONWUSCO. 

ETiMOLoaÍA.  Con  y  nos. — «Lo  mis- 
mo que  nosotros.  Es  voz  anticuada^» 
(AcAraifiA,  Diccionario  do  1726,) 

■Alvar  Vaflcs  d«  Minaya 
TOSBO  preMnte  nos  áió, 
y  muco  Is  rcoibimoa 
eonjrran  talante  y  amor.» 

(¡Umameero  áuOtd,  rowtmmet  87.) 

Nutable.  Adjetivo.  Que  se  inclina 
hacia  alguna  parte. 

Etiuología.  Latín  nütabília,  vaci- 
lante, que  se  inclina  á  una  parte  y  á 
otra.  (Apulbyo.) 

Nutación.  Femenino.  Especie  de 
balanceamíento  del  eje  de  la  tierra. 
I  Propiedad  que  tienen  ciertas  flores 
de  inclinarse  hacia  el  sol. 

Etiuolooía.  Griego  vtótiv  (noúein), 
balancearse:  latín,  nuXre,  mover  la  ca- 
beza; nuOre,  balancear;  íMÜo,  ba- 
lanceo; ftancés,  nuUtkn;  italiano, 
nutatione. 

Nntalita.  Femenino.  Miiunl^ta. 
Substancia  que  se  encuentra  en  los 
Estados  Unidos,  en  cristales  engaa- 
tados  en  un  calcáreo  espático. 

Ñútante.  Adjetivo.  Que  se  bam- 
balea á  uno  y  otro  lado. 
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Etiholooía.  Nutación:  latín,  »5- 
íam,  Sittis.  (Tácito.) 

Nutra.  Femenino.  Cuadrúpedo. 
Nutria. 

Nutria.  Femenino.  Cuadrúpedo 
anfibio,  de  una  Tara  de  Ur?o,  de  co- 
lor pardo  oscuro,  coa  la  cabeza  gran- 
de, los  ojos  pequeños,  la  cola  larga,  j 
los  dedos  de  los  cuatro  pies  reunidos 
con  una  membrana. 

Etiholooía..  Lutria.  La  forma  »»- 
tria  es  bárbara,  y  convendría  que  la 
Academia,  conservándola  por  respeto 
al  uso,  la  refiriese  á  luíriat  que  es  el 
vocablo  etimológico. — «Uno  j  otro 
{nuín  j  nutria),  pudo  decirse  de  lo 
fácilmente  que  se  nutre»  j  de  lo  mu- 
cho que  engordan,  6  del  latino  Lutra, 
mudada  lal  en  ».>  (Acaobuia.,  Dic- 
cionario de  1726.) 

Nntribilidad.  Femenino.  Facul- 
tad de  nutrir.  |  Didáctica.  Cualidad 
nutritiva  de  los  alimentos. 

ETiuoLOOÍa.  NuUiblt:  francés,  ««- 
triíivité. 

Nntríble.  Adjetivo  común  de  doi. 
Lo  que  puede  nutrirse. 

ErmoLoaÍA.  Latín  «fifrfíKfú:  Italia* 
no,  «Hln'^tf. 

Nntoicario.  Masculino.  Síitíeria, 
Funoíonario  que  en  ciertos  pueblos 
antignos  estaba  encargado  de  velar 

Sor  u  subsistencia  de  los  niños  aban- 
onados  de  aus  padres. 
ETUfOLoaÍA.  Nutricio. 
Nutricio,  cía.  Adjetivo.  Lo  que 
sirve  para  alimentar  6  nutrir.  Entre 
los  médicos  es  muj  frecuente  decir: 

el  suco  NUTRICIO. 

EtiuoloqU.  Nutrir:  latín,  uUfy^ 
dus  j  nStñííut;  francés,  nutrider;  ca- 
talán, nutrid. 

Nutrición.  Femenino.  Fisiolooia, 
La  operación  con  que  la  naturaleza 
aetda  en  el  alimento,  lo  dístribuje  á 
las  ^rtes  del  cuerpo  humano  j  lo 
convierte  en  la  substancia  propia  de 
cada  una.  Esta  opezacidn  supone  la 
propiedad  elemental  que  tienen  los 
cuerpbs  o^^nízados ,  caracterizada 
por  el  doble  movimiento  continuo  de 


combinación  j  descomposición  que, 
sin  destruirse,  presentan  los  anima- 
les 7  vegetales.  Q  Los  seres  vivientes 
no  se  desarrollan  j  aumentan  por  la 
agregación,  como  los  minerales,  sino 
por  la  NUTRICIÓN.  (BoFFÓN,  Mineralo- 
gía, tomo  I,  página  18.)  |  No  es  posi- 
ble explicarse  de  un  modo  completo 
la  reproducción  del  animal  j  del  ve- 

f fetal,  sin  tener  una  idea  distinta  de 
a  NUTRICIÓN.  Q  Eíta  admirable  opera- 
ción de  la  naturaleza  está  en  relación 
con  el  estómago,  con  el  pulmón,  con 
el  corazón  j  con  la  uretra.  Q  Farma- 
cia. Preparación  de  los  medicamen- 
tos, mezclándolos  con  otros  para  au- 
mentarles la  virtud  y  darles  mayor 
fuerza. 

Etimolooía.  Nutrir:  latín  de  Pris- 
ciano,  nUCriíio,  acción  de  alimentar, 
forma  sustantiva  abstracta  de  nütníut, 
alimentado:  provenzal,  nutricio;  cata- 
lán, nudricpS,  nutricié;  francés,  nutri- 
íion;  italiano,  nutrixione. 

Nutridamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  un  modo  nutrido. 

EtiholooIa.  Nutrida  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Nutrido,  da.  Particioio  pasivo  de 
nutrir.  Q  Adjetivo.  RoDusto,  vigo- 
roso. 

ETiuOLOofA.  Nutrir:  latín,  nStrltuit 
alimentado,  participio  pasivo  de  nu- 
triré, alimentar;  provenzal,  nurií;  ca- 
talán, nudrií,  da;  francés,  nourri;  ita- 
liano, nutriío. 

Nutrídor,  ra.  Adjetivo.  Que  nu- 
tre. 

ETiitOLoalA.  Nutrir:  latín,  nütñtor, 
forma  activa  de  uüírttU,  nutrición; 
catalán,  nudridor;  francés,  nourrisseur, 
de  nourriuon,  forma  francesa  de  nuíri- 
tion;  italiano,  nutritore,  nutricatore. 

Nutrimental.  Adjetivo.  Lo  que 
sirve  de  sustento  6  alimento. 

BnHOLoaía.  Nuirimnto:  latín,  itit- 
tr^mentilis;  italiano,  nuíriutmtoso. 

Nutrimento.  Masculino.  La  subs- 
tancia de  los  alimentos  que  sirven  i 
la  nutrición.  Tómase  las  más  veces 
por  MUTBictÓH.  I  Metáfora.  La  mate- 


ria ó  causa  del  aumento,  actividad  ó 
fuerza  de  una  cosa  en  cualquier  línea; 
especialmente,  en  lo  moral. 

EtiuolooÍa.  Nutrir:  latín,  nUiti- 
mentum;  italiano,  nutrimento;  francés, 
nutriment;  catalán,  nudrimení. 

Nutrir.  Activo.  Fisiologia.  Au- 
mentar la  substancia  del  cuerpo  del 
animal  por  medio  del  alimento,  repa- 
rando las  partes  que  se  van  perdiendo 

gor  el  ejercicio  de  las  fuerzas  vitales, 
e  usa  también  como  recíproco.  |  Me- 
táfora. Aumentar  ó  dar  nuevas  fuer- 
zas en  cualquiera  línea;  pero  espedftl- 
mente  en  lo  moral. 

EriMOLOofA.  Latín  nitrire^  en  Pli- 
nio;  nutñri,  en  Virgilio;  «íMcStí,  en 
Varrón;  n&frtcari,  en  Planto:  italiano, 
nutriré,  nutricare;  catalán,  nudrir; 
provenzal,  nurir,  noirir;  burguiOón, 
norri;  picardo,  norir;  walón,  mo&ri; 
francés,  nourrir. 

Sentido  etimok^ico.—Bil  latín  «S- 
trix,  nodriza;  representa  snutrix,  como 
el  griego  néo  (vew),  jo  nado,  represen- 
ta sn^t  de  la  raíz  sánscrita  snu,  co- 
rrer, gotear.  (Cobssbn,  Littbé.) 

Nutritivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  fuerza  de  nutrir.  J  Substancias 
NUTBrriVAS.  Las  substancias  que,  en 
un  volumen  relativamente  pequeño, 
contienen  una  gran  cantidad  de  par- 
tes que  alimentan.  J  Facultad  nu- 
tritiva. Fisiolwfla.  Sinónimo  de  nu- 
trición, y  Vía  NUTRITIVA.  Comprende 
cuatro  funciones:  la  digestión,  la  res- 
piración, la  circulación  j  la  urina- 
ción. 

ExiuoLoaÍA.  Nutrir:  latín  de  Pris- 
ciano,  n&tfiíoríus;  italiano,  nutritivo, 
nutrichevole;  francés,  nutritif,'nourri- 
sant;  catalán,  nutritiUf  va;  nudritiu,  va. 

Nutriz.  Femenino.  Ama  db  lbchb. 

EtiuolooÍa.  Nodrita. 

Nutual.  Adjetivo.  Dícese  de  las 
capellanías  j  otros  minísteñoi  ecle- 
siásticos que  son  amovibles  &  volun- 
tad del  que  los  confiere. 

EriuoLoafA.  Latín  lOUut,  voluntad, 
capricho,  del  primitivo  nu^re,  hacer 
señas  con  la  catMza.  (Ciosbón.) 
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Ña  Décimiiséptinui  letra  de  nues- 
tro alfabeto  t  aácimacuarta  de  las 
consonantes.  Su  nombre  es  bRb.  (Acá- 
DBUiA.)  I  También  carecían  de  la  ar- 
ticulación ñ  los  latinos,  para  repre- 
sentarla, los  idiomas  neolatinos  que 
la  tienen,  han  hecho  lo  que  con  la  II: 
el  proTenzal  usó  la  nk  j  la  ny;  el  por- 
tuBiiés,  la  nh;  el  francés  moderno  j  el 
italiano  emplean  la  g%.  \  La  forma  de 
nuestra  A  parece  haber  tomado  ori- 
g«n  de  la  costumbre  que  tenían  los 
amanuensAS  &  copiantes  (antes  da  la 
iuTención  do  la  imprenta)  de  abreviar 
siempre  que  encontraban  dos  «»,  es- 
cribiendo sólo  una  7  representando  la 
otra  por  ana  tilde  o  ratita  horizontal: 
así,  en  lugar  de  anno,  ponían  año, 
(MoHLAU.)l  En  efecto,  nuestra  ñ  re- 

Sresenta  generalmente  la  contracción 
e  dos  nn,  como  en  SspanMt  España; 
oíattM,  daño;  donna^  doña  y  dueña.  | 
Otras  Teces  representa  la  contracción 
de  pnj  como  vemos  en  amtíreñir,  del 
latín  contírtKaere;  ettañar^  de  ttoON^ 
re;  cuñado,  de  eoovatus;  préñete  de 

f^rawath.  \  Adviértese  que  el  casto- 
laño  tomó  también  en  A  la  articula- 
ción m  ds  los  latinos,  según  se  nota 
en  machos  ejemplos,  como  cast&n^a, 
castaña;  castiU^tum,  castañar;  vln/a, 
viña;  TTfi«tum,  viñedo;  arSH¿k,  arafia; 
mü8&r3N¿^s>  musaraña,  ratón  Teneno- 
so,  entre  log  latinos.  |  Él  aafijo  «lo  en- 
tró en  la  formación  de  muchos  nom- 
bres de  lugares,  como  en  a/carr-sRo, 
DM^ifBflo,  futrUfrriqu-zfio;  del  mis- 


mo modo  que  en  otros  varios,  deriva- 
dos de  nombres  propios,  como  enri- 
;«-BÑo,  j  así  se  dice:  mercedes  enrigue- 
ÜM.  J  Este  sufijo  suele  tener  signifi- 
cación despectiva,  como  en  ¿«^ar-aSo, 
pediffü-BSo,  así  como  en  ím^uíío,  va- 
riante del  anterior.  |  También  se  for- 
maron con  la  tí  otros  sufijos  aumenta- 
tivos, como  en  camp-xSA.,  planicie  ex* 
tensa;  mm^AÑA.,  monte  grande;  ca- 
ran^oÑA,  cara  enorme.  ||  En  cuanto  i 
los  sufijos  eño,  eña,  iüa,  iñé,  parecen 
ser  diminutivos  las  más  de  las  veces, 
como  se  ve  en  pegih-KSo,  «-iÑO,  cam~ 
P-iSa.,  campo  de  menoa  extensión  que 
la  campaña,  así  como  en  el  portugués 
mouí-isiao  (moiUÍiio)t  monte  pequeño. 
I  El  catalán,  para  producir  el  sonido 
de  ñ,  ha  conservado  el  «y  provenaal, 
7  así  dice:  miKTtf,  miñó;  eompaHY^, 
compañero. 

Ñagaza.  Femenino.  Añagaza. 

Ñame.  Masculino.  Planta  común 
en  toda  la  América,  que  da  una  raíz 
muy  grande,  la  cual,  cocida  Ó  asada, 
es  un  alimento  sobremanera  sano  y 
nutritivo. 

Ñaque.  Masculino.  Conjunto  ó 
montón  de  cosas  inútiles  y  ridiculas. 
I  Naquz. 

Ñii^erias.  Femenino  plural  anti- 
cuado. Malos  tratos. 

Ñiquiñaque.  Masculino,  Sujeto  6 
coca  mu^  despreciable. 

evos  inventada  de  ninguna  signi- 
ficación, que  se  suele  usar  por  el  vul- 
go para  desprecio  de  algún  sujeto  ú 


otra  cosa.»  (AoAnsuu,  Dteeionario  de 

ms.) 

Ñoclo.  Masculino.  Especie  de  me- 
lindre hecho  de  masa  de  narina,  azú- 
car, manteca  de  vacas,  huevos,  vino  y 
anís,  de  que  se  forman  unos  paneci- 
tos  del  tamaño  de  nueces,  y  se  cuecen 
en  el  horno  sobre  papeles  polvoieadoi 
de  harina. 

Ñoñería.  Femenino.  Chochbz. 

Ñoño,  ña.  Adjetivo  familiar.  La 
persona  sumamente  apocada,  ó  deli- 
cada, quejumbrosa  y  asustadiza. 

uco  ó  chocho.  Dicese  de  los 
viejos,  como  quien  dice:  vuelto  á  la 
edad  de  los  «iím,  por  corrupción  de 
esta  voz.»  (Acadbhia,  Diccionario  de 
1726,) 

Ñopo.  Masculino  americano.  Es- 
pañol. 

Ñora.  Femenino.  Provincial  Mur- 
cia. NoaiA. 

Ñorbo.  Masculino.  Botánica,  Flor 
muy  semejante  á  la  granadilla  ó  dor 
de  la  pasionaria;  pero  algo  menor,  y 
de  exquisita  fragancia. 

Ñnolado.  Masculino  anticuado. 
Nun.A00. 
ÑnbUr.  Activo  anticuado.  Anu- 

NnUo.  Maseolino  anticuado.  Nu- 

BLq, 

Ñudillo.  Masculino  anticuado.  Nu- 
dillo. 

Ñudo.  Masculino  anticuado.  Nono. 
ÑudosOt  SA-  Adjetivo  apticnado. 

Nudoso. 
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1.    o*    Décímaoct^Tft  letra  de 

nuestro  alfabeto,  j  cuarta  ea  el  núme- 
ro de  las  Tócales.  Su  sonido  es  claro  j 
TÍg^oroso;  se  forma  con  la  boca  abierta 
alargando  los  labios  para  afuera  un 

Íoco,  en  forma  redonda.  (A-Cadeuii..) 
A  str<momia,geografiaf  marina.  En  los 
mapas  y  cartas  de  navegar^  vale  Oes- 
te. Bn  la  rosa  n&utica,  significa  el 
rumbo  j  punto  cardinal  mag-nético 
del  mismo  nombre:  S.  O.  representa 
Sudoeste;  O,,  Noroeste.  Una  o  pe- 
qaefia,  puesta  &  continuación  de  un 

f guarismo,  en  la  parte  superior  de  la 
ínea,  quiera  decir  grado;  18*,  18  gra- 
dea, tratándose  de  una  escala  ó  de 
un  círculo,  p  Los  eclesiásticos  lla- 
man las  00  a  las  siete  antífonas  que 
canta  la  Iglesia  antes  de  la  fiesta  de 
Navidad,  comenzando  el  día  17  de 
Diciembre  j  acabandó  el  23,  j  esto 
proviene  de  que  todas  siete  comien- 
zan con  la  O.  (Academia,  Diccionario 
de  47Í6.)  I  Música  antigua.  La  O  sig- 
nificó tiempo  perfecto,  ó  sea  la  mem- 
da  en  tres  tiempos,  para  diferenciarla 
del  tiempo  imperfecto,  el  cual  se  ex- 
presaba por  un  signo  que  era  la  mitad 
de  la  O,  C,  de  que  se  vale  la  música 
moderna.  ¡  Comercio.  En  las  letras  de 
cambio,  puesto  de  eate  modo:  V*  sig- 
nifica oraen;  j  así:  Vo*  carta  orden. 
Dos  ceros  colocados  de  este  modo:  %, 
significan  ciento:  50  p.  ^'/g,  50  por 
ciento.  I  Química,  La  u  es  la  abrevia- 
tura de  oxigeno.  Q  Qnimica  antigua.  O 
designaba  el  alumbre;  O  O  el  aceite. 
B  Ivumismátiea.  Ea  las  monedas  fran- 
cesas, es  la  marca  de  las  acuñadas  en 
Riom.  D  Historia.  En  el  calendario  re- 
publicano francés,  marcaba  el  octavo 
día  de  la  década.  Q  Heráldica.  Entre 
loi  irlandeses,  puesta  delante  del  ape- 


llido, manifiesta  que  ea  casa  noble, 
nc  pudiendo  usarla  más  que  el  primo- 
génito: O'OoHHel,  O'Donneí,  O'I^eal.  \ 
Historia  antigua.  La  O  era  el  símbolo 
de  la  eternidad,  como  figura  de  la 
creación,  á  causa  de  su  forma  esféri- 
ca, que  no  tiene  principio  ni  fin.  ||  La 
O  DEL  GiOTTO.  Así  suele  llamarse 
toda  figura  perfectamente  redonda, 
como  la  que  Gíotto  trazó  de  una  sola 
pincelada,  según  se  dice,  para  probar 
su  habilidad  al  pontífice  Benito  IX, 
eujo  lance  recuerda  la  historia  de 
A^elesTprotÓgenea.  |  Gramática  tam- 
crita.  Éa  la  duodécima  vocal  del  alñi- 
beto  devanSgSrí  j  el  swundo  monop- 
tongo.  j|  &ramáítca  kewea.  No  tiene 
figura  gráfica  que  la  represente,  pues- 
to que  el  hebreo  carece  de  signos  para 
figurar  sus  vocales,  valiéndose  de  cier- 
tas señales  para  expresarlas.  Es  larga 

Í'  breve,  j  ocupa  el  cuarto  lugar  de 
as  cinco  vocales  de  aquel  alfabeto.  | 
Gramática  árabe.  No  tiene  tampoco 
signo  propio,  sino  que  se  expresa  por 
el  elif  y  por  la  moción  llamada  dam- 
ma  ó  ra/a'a,  que  significa  contracción 
de  la  boca  V  que  consiste  en  una  coma 
ó  apóstrotá  puesto  sobre  las  letras 
cu^as  vocales  quiere  determinar.  ¡ 
Gramática  griega.  El  griego  tiene  la  o 
breve,  ifuxpm  (omikrón,  o  pequeña),  j 
la  d  úiga,  &^y%  /dm^a,  0  grande), 
que  es  la  última  de  aquel  almbeto.  \ 
Décimasexta  letra  del  alfabeto  eat^ 
lán  j  la  décimaquinta  del  francés,  fl 
Círculo  ó  figura  redonda,  representa- 
ción del  cero,  y  Literatura  latina.  Dé- 
cimacuarta  letra  del  alfabeto  latino. 
I  Epigrafía.  En  las  inscripciones  se 
halla  la  O,  formando  de  ordinario  las 
siguientes  abreviaturas:  O.^Omnis 
ú  Optimus;  /.  O.  M,=Jom  Optimo 


Afáximo,  cá  Júpiter  Optimo  Máxi- 
mo;» O.  ff.lB,  Q.  C,  Ossa  ejus 
hene  quiescant  condita;  «sus  huesos, 
guardados  aquí,  descansen  en  paz;» 
O.  I.  B.  Q^'M'OssailUiu  bene  quiescant; 
csus  huesos  reposen  en  paz;»  O.  N.  F. 
— Omnium  nomine  /adunda;  «las  co- 
sas que  han  de  hacerse  en  nombre  de 
todos;»  O.  V.^Optimo  viro  y  optimis 
virit,  cal  varón  ó  varones  ilustres.»  Q 
Se  confundía  con  la  «  entre  los  anti- 
guos romanos,  lo  cnal  sucedía  también 
en  el  antiguo  catalán:  eiiaol  por  edn~ 
tul.  B  Bn  las  ciñas  romanas  era  nu- 
meral j  valía  11:  con  una  ra^a  enci- 
ma, ü,  11.000. 1  Bn  tiempos  poste- 
riores í  la  era  de  Augusto,  la  oxp'e- 
sión  al/a  ^  ome^a  quería  decir  0ios; 
esto  es,  principio  y  fin,  como  se  ve  en 
Prudencio:  alpha  et  O  cognominatur. 
Esta  ejcpresión  parece  recordar  el  He- 
loim  y  Ádan  de  los  hebreoa.  Dios  y  el 
hombre. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  O,  0;  griego, 
O,  o,  breve;  Q,  w,  larga. 

Reseña. — Conmutada  en  a  en  la%- 
gottay  navaja,  de  locusta,  novaeula. 

Conmutiáda  en  e,  como  en  hermoso, 
redondo,  dü/ormoso,  rotundo. 

Conmutada  en  su  afine  a,  como  en 
culebra,  ctmplir,  lugar,  nudo,  de  eolu~ 
bri,  complere,  loi»,  nodo. — Bn  lo  anti- 
guo llevaban  o  muchas  vocea  que  hoj 
se  escriben  con  «,  como  abonaar,  abo- 
nir,  logar,  polir,  so/rir,  sotil. — Los 
italianos  usan  también  indiferente- 
mente en  muchas  voces  la  o  ó  la  u: 
así,  dicen:  /acoltá  6 /acullá;  pdpolo  ó 
pópalo. 

Conmutada  en  ue,  como  en  bueno, 
bueu,  cuerpo,  dueño, /uelle, /uerte,  hués- 
pea,  luei^o,  muertCtnueve,  »uevo,puer' 
ta,  suerte,  del  latín  bono,  hove,  eorpore. 
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áoniite,  foUi,  foríi,  ho$piÍf,  loi^Ot  mor- 
te,  notm,  novo,  porta,  torte. 

Suprimida  en  diablo,  ¡airar,  del  la- 
tín itahoh,  laborare* 

Suprimida  también  en  tus,  sus  (del 
latín  íuos,  suos),  que  primero  perdie- 
ron la  «,  diciéndose  tos,  sos,  y  luego 
conmutaron  la  o  en  u,  quedando  tus, 
tnt,  (MoNLA.tr.) 

2.  O.  Conjunción  disyuntiva,  que 
se  convierte  en  «  siempre  que  la  pala- 
bra inmediata  comienza  con  o,  y  tam- 
bién cuando  principia  con  ho  porque 
U  h  no  suena;  como  diciendo  diez  ú 
once,  poeta  ú  orador,  mnjer  ú  komhre, 
para  evitar  la  cacofonía  que  resulta  de 
colocar  la  o  entre  ambas  dicciones. 

.  Etimología.  Sánscrito  atha,  uía, 
conjunción  disyuntiva;  griego,  «i, 
«{«tí  (e,  au,  aúíis);  latín,  avt;  oseo, 
auti;  godo,  aitkan;  ruso,  a;  gaélico, 
ach;  kimrj,  ai;  italiano,  o;  francés, 
ou;  catalán,  (f;  antes  de  consonante  j 
de  vocal  que  no  sea  <í;  ú,  antes  de  o, 
para  evitar  la  cacofonía. 

Sinonimia.  O,  Y.  Aunque  la  pri- 
mera de  estas  conjunciones  es  disyun- 
tiva, jrla  segunda  copulativa,  aquélla 
se  usa  en  el  mismo  sentido  que  ésta 
cuando  indica  aptitud,  capacidad  ó 
disposición.  Si  decimos:  «Platón  po- 
día enseñar  filosofía  d  matemáticas,» 
damOB  i  entender  que  podía  enseñar 
una  y  otra  ciencia,  en  cajo  caso  es 
índi»rente  el  uso  de  una  6  de  otra 
conjunción.  Lo  mismo  es  decir:  «Fu- 
lano escribe  en  griego  é  en  latin,» 
que:  «escribe  en  griego  y  en  latín.» 
Pero  cuando  las  dos  acciones  se  exclu- 
yen entre  sí,  es  indispensable  la  con- 
junción d",  y  así  no  decimos:  «va  á  pie 
y  á  caballo,»  sino:  «va  á  pie  o  á  caba- 
llo.» Del  mismo  modo,  cuando  se  trata 
de  acciones  consumadas,  es  forzoso  el 
uso  de  la  copulativa,  como:  «He  esta- 
do en  Roma  y  en  Venecia,»  y  no:  «en 
Roma  é  en  Venecia.»  (Moba.) 
■  3.  O.  Interjección  de  uso  muy  va- 
rio, singular  y  expresivo  para  mani- 
festar los  afectos  del  ánimo,  tales  co- 
mo de  admiraeidn,  de  dolor,  de  deseo, 
de  sorpresa,  de  gozo,  de  ironía.  ||  Bs- 
pecie  de  artículo  que  denota  el  voca- 
tivo, en  cuyo  caso  es  una  verdadera 
exclamación:  \0  Dios  mío!  ¡O  provi- 
dencia! Está  ya  más  en  uso  el  escri- 
birla así:  ¡oh!  ||  Adverbio  latino  anti- 
cuado. Do  ó  DONDB. 

Etimología.  Latín  O:  O  mi  Fomi! 
¡Oh  mi  amigo  Fornio!  (Cicerón):  len- 
guas romanas,  O.  «Muchas  veces  es 
interjección  y  sirve  para  explicar  va- 
ríos  afectos  de  admiración,  como:  /O 
qué  hermoso  templo!»  También  se 
usa  para  expresar  un  deseo,  como:  «/O 
llegue  el  día!» — ^Tómase  también  por 
articulo  que  lleva  y  explica  el  vocati- 
vo, como:  «/O  gran  Rey,  yo  pido  tu 
atención!»... 

4.  O.  NuBSTKA.  Señora  db  lk  O. 
La  Virgen  Santísima,  considerada  en 
su  gloriosa  expectación. 

Etimología.  «También  se  llama 
Nuestra  Señora  de  la  O  la  fiesta  de  la 
Expectación  del  parto  de  María  San- 
tísima, por  las  exclamaciones  de  los 
Santos  Padres,  que  esperaban  la  veni- 1 


da  del  Mesías.»  (Academia,  Diecio~ 
nariode  mS.J 

Oartocracia.  Femenino.  Medid-' 
na.  Inflamación  en  las  superficies  ar- 
ticulares escápulo-humerales. 

Oasis.  Masculino.  Espacio  de  tie- 
rra fértil  en  medio  de  un  desierto.  Q 
Metáfora.  Descanso  después  de  peno- 
sas desgracias  ó  de  trabajos.  ||  Geo- 
grafia.  Nombre  do  dos  ciudades  de 
Libia. 

ExiMOLoafA.  Griego  fittffi?  (óatis), 
vocablo  de  origen  egipcio:  latín,  oasis; 
catalán,  oasiii  francés,  oasis;  italiano, 
oasi. 

•  Oasitas.  Adjetivo.  Geografía  anti- 
cua. Nomos  oasitas.  Nombre  dado  á 
dos  nomos  del  antiguo  ^;ipto,  forma- 
dos: el  uno,  del  (rran  (msís;  el  otro, 
del  oasis  de  Ammón. 

Etimología»  Oasis:  francés,  oasiie. 

Ob.  Prefijo  que  expresa  la  idea 
de  impedimento,  como  en  obstáculo, 
éb\e&,  obstrucción.  |  En  composición, 
significa  diferentes  ideas  y  relacio- 
nes, como  la  de  giro  circular,  inver- 
sión, trastorno. 

Etimología.  Sánscrito  a¿At:  ale- 
mán, o6;  antiguo  godo,  iup,  uf;  in- 
glés, up,  of;  latín  y  lenguas  roma- 
nas, ob. 

Reseüa. — Ob,  o,  obs,  os,  oc.  Déla 
preposición  latina  oh,  ^ue  primitiva- 
mente expresd  la  relación  por  la  cual 
una  cosa  está  encima  de  otra,  como 
extendida  sobre  ella  y  cubriéndola, 
cercándola,  rodeándola.  De  esta  acep- 
ción primitiva  del  ob  latino,  análoga 
á  la  del  ep\  griego,  pueden  citarse  por 
ejemplo  Iss  voces  o-fuscar,  o-paeo,  j 
o-pérculo  (de  operire),  observar,  obse- 
sión, obsidional.  El  sentido  más  co- 
mún de  ob  es,  sin  embargo,  designar 
una  situación  ó  una  dirección  enfren- 
te, delante,  al  lado  ó  á  lo  largo  de: 
oh-viar,  o-casión,  o-currir,  ihprimir,  ob- 
vencüSn.  De  la  idea  de  estar  una  per- 
sona ó  cosa  enfrente  de  otra,  se  pasó 
á  la  idea  de  resistencia,  contrariedad, 
hostilidad , embarazo:  obstar,  obstruir, 
o-fender,  O'pugnar,  Por  último,  tiene 
ob  una  connotación  muy  diversa  de 
la  que  acabamos  de  mencionar;  pero 
derivada  también  de  la  fundamental 
ó  primitiva,  y  consiste  en  expresar 
armonía,  benevolencia,  afecto,  buen 
acuerdo;  ob'edecer  (del  latín  ob-edire, 
por  ob-adire,  que  es  como  se  escribió . 
antiguamente,  por  ob-andire),  ob-se- 
quiar,  ob-íemperar,  o-fcio. 

Las  formas  ob,  o,  obs,  son  en  cierto 
modo  análogas  á  las  ah,  a,  abs.  La  for- 
ma ot  se  encuentra  en  os-curo  (que 
también  se  dice  obs-curo,  y  se  dijo  an- 
tiguamente es^euro),  ostensión,  os-íen- 
tar.  La  forma  oe  se  ve  en  ac-cidenlo, 

aue  es  una  de  las  pocas  voces  caste- 
anas  en  las  cuales  queda  esa  tras- 
mutación  del  ob  en  oc,  pues  en  las  que 
debieran  presentarla,  y  presentan  en 
latín,  por  empezar  con  c  el  simple,  co- 
mo oc-casio,  oc-casus,  oc-eullus,  oc-cupa- 
re,  oc-Cíírrffff,  se  ha  suprimido  la  c  que 
había  de  llevar  el  prefijo;  y  so  pretex- 
to de  simplificar  la  ortografía,  ó  de 
acomodar  ésta  á  la  pronunciación,  es- 
cribimos o-easién,  o-easo,  o-culto,  o-»- 


par,  o~eurrir.  Igual  supresión  de  la 
correspondiente  consonante  final  del 
prefijo  se  ha  verificado  en  o-freeer  (de 
of'ferre),  o-/uscar  (de  of-fuscarej,  o-mi- 
tir  (de  om-mittere),  o-poner  (de  oppone- 
re).  El  francés,  más  fiel  á  sus  oríge- 
nes, no  pronuncia  la  doble  consonan-' 
te,  pero  la  marca:  así  escribe  oc-ca- 
sion,  oc-cuper,  of-frir,  o/'-fnsqner,  om- 
metíre,  op-poser.  (Monlau.) 

1.  Ofaa.  Masculino.  Especie  de  va- 
so ó  copa  de  que  se  servían  los  anti- 
guos en  los  convites  fúnebres. 

2.  Oba.  Masculino.  Bot  inica.  Kr~ 
bol  del  Gabdn,  de  la  familia  de  las 
terebintáceas,  cuyo  fruto  se  llama  iba 
y  es  comestible. 

Etimología.  Francés  oba:  latín  téc- 
nico, mat^ifera  Qabitnenñs,  de  Anbrj^ 
Lecomte. 

3.  Oba.  Femenino.  Geo^rajia  ««- 
ti^Ma.  Ciudad  de  la  Mauritania  tin- 
gitana.  (Inscripciones.) 

Etimología.  Latín  Oba  y  Obba. 

Obambulación.  Femenino.  Ac- 
ción de  dar  vueltas  al  rededor,  descri- 
biendo círculos. 

Etimología.  Latín  dbamb&ldtU;  de 
ob,  delante,  en  torno,  j  amb&latU,  la 
acción  de  andar. 

Obambulan^te.  Masculino.  El  que 
anda  dando  vueltas. 

Etimología.  *  Obambulación:  latín, 
Sbambulans. 

Obang.  Mascalino.  Lingote  de  oro 
de  an  peso  determinado,  que  sirre  de 
moneda  en  el  Japón. 

Etimología.  Japonés  obai^:  fran- 
cés, oban,  obang. 

Obarador.  Masculino.  El  que  ara 
una  tierra  en  redondo. 

Etimología.  Ob,  en  torno,  y  arador. 

Obaral.  Masculino.  Zoología.  Es- 
pecie de  lagarto  de  Oriente,  parecido 
al  cocodrilo. 

Obarar.  Activo.  Arar  una  tierra 
en  redondo. 

Etimología.  Obarador:  latín,  dbara- 
re.  (Tito  Livio.) 

Obaudición.  Femenino.  Medicina. 
Vicio  del  órgano  anditiro,  que  con- 
siste en  truncar  las  especies  ó  enga- 
sarse en  lo  que  se  óre. 

Etimología.  Ob,  delante,  obstáenlo, 
y  audición. 

Obcecabla.  Adjetivo.  Qtye  paede 
obcecarse. 

Obcecación.  Femenino.  Cegue- 
dad, deslumbramiento,  ofuscación. 

Etimología.  Obcecar:  latín,  obcesca- 
tío,  acción  de  cubrir  la  simiente,  por- 
que esta  simiente  queda  ciega  bajo  la 
tierra  que  la  oculta;  forma  sustantiva 
abstracta  de  obcacatus,  obcecado;  ca- 
talán, obcecacii. 

Obcecadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. (7on  obcecación. 

ETXiKX^oafA.  Obcecada  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Obcecado,  da.  Adjetivo.  Cebado, 
deslumhrado.  Es  voz  tomada  de  la  la- 
tina Obcacatus.  {K.CKiyB.mh,  Dicciona- 
rio de  i  7 26.) 

Obcecar.  Activo.  Cegar,  deslum- 
hrar ú  ofuscar.  Usase  también  como 
recíproco. 
Etimología.  Latín  obemcare;  át  oé, 
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delante,  eofrente,  j  cacUre,  forma  Ter- 
bal  de  eteeus,  ciego.  Obcecar  es  cegar 
el  espíritu:  catalán,  obcecar. 

Obcegar.  Activo  anticuado.  Obcb- 

CAH. 

Obcliveo,  vea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca* Que  tiene  la  forma  de  una  maza 
puesta  al  revés, hablándose  de  plantas. 

BTUfOLoaÍA.  Ob,  trastorno,  inver- 
sión, j  ciavay  maza:  francés,  ohclaté. 

Obcóoico,  ca.  Adjetivo.  Botánica. 
Ed  forma  de  cono  invertido,  es  decir, 
coja  cúspide  mira  hacia  el  suelo. 

BTUfOLooU.  Obf  trastorno,  j  cow: 
franeés,  obetmi^w. 

Obcurrente.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  los  tabiques  parciales  de 
un  fruto,  ^ne  por  su  reunión  concu- 
rren &  dividir  la  cavidad  del  pencar- 
po  en  muchas  celdillas. 

ETiifOLoaÍA.  Oby  en  torno,  y  el  la- 
tín c%rr€n$t  el  que  corre:  francés,  ob~ 
current. 

Obdnración.  Femenino.  Dureza  ó 
porfía  en  resistir  lo  que  conviene; 
obstinación  j  terquedad. 

BtucoloqU.  Latín  obdUráfío,  endu- 
recimiento; de  obdiresc^re,  compuesto 
de  o¿,  en  tomo,  j  dUretcere,  endure- 
cer: catalán,  obdwaeid;  italiano,  obdu- 
raziont. 

Obedecedor,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  obedece. 

BtimolooíI.  Obedecer:  italiano, 
bediíore. 

Obedecer.  Activo.  Hacerla  volun- 
tad del  superior  que  manda,  sujetar- 
se á  él  j  ejecutar  sus  preceptos,  g  Se 
entiende  también  de  algunos  anima- 
les, (^ue  ceden  con  docilidad  á  la  di- 
rección que  se  les  da,  j  así  se  dice 
que  el  caballo  obidbcb  al  freno,  á  la 
mano,  etc.  H  Metáfora.  Se  dice  de  los 
metales  y  otras  cosas  inanimadas, 
cuando  se  logra  reducirlas  al  fin  para 
que  se  destinan;  cpmo:  la  enfermedad 
OBBDBCB  i  los  romedíos.  |  HACBsas 
OBBDBCBB.  Ffase.  Tener  entereza  para 
hacer  que  se  cumpla  lo  que  se  man- 
da. B  MÁS  VALB  OBBDBCBB  QUB  SACRIFI- 
CAR. Frase  tomada  de  la  Sagrada  Es- 
critura, que  enseña  la  obligación  que 
se  tiene  de  obbdbcbr  en  primer  lugar 
j  ante  todas  las  cosas  el  precepto  del 
superior. 

Etiuolooía.  Latín  obfdire;  de  ob, 
delante,  j  audire,  oir,  «oír  el  mandato 
de  otro:»  catalán,  obekir;  provenzal, 
obedir,  obmt;  francés,  obéir;  italiano, 
nbbidire. 

Sinonimia.  Obedecer,  cumplir,  ejeeu- 
tar,  otiervar.  El  que  cumple,  ejecuta  ú 
observa  el  mandato  ó  el  precepto,  obe- 
deca.  Cumplir  es  simplemente  sujetar- 
se á  lo  mandado.  Ejecutar  es  cumplir 
obrando,  y  obnervar  es  seguir  una  lí- 
nea de  conducta  prescrita  por  una 
autoridad.  Se  me  manda  que  calle,  ^ 
cumplo  con  callar;  se  me  manda  escri- 
bir uua  carta,  y  lo  ejecuto;  se  me  man- 
da abstenerme  de  leer  tales  libros,  j 
lo  observo.  Bu  todos  estos  casos  se 
obedece.  Cumple  con  la  lej  el  que  apli- 
ca la  pena  señalada  por  el  Código;  la 
ejecuta,  la  autoridad  encargada  de  ha- 
cerla efectiva;  observa  la  lej  el  que  no 
la  infringe.  (Moba.) 


'  Obedecido,  de.  Participio  pasivo 

de  obedecer. 

Etiuolooía.  Obedecer:  catalán,  obe- 
hit,  da;  francés,  obéi;  italiano,  ubbi- 
dito. 

Obedeciente.  Participio  activo 
anticuado  de  obedecer.  El  que  obe- 
dece. 

Obedecimiento.  Masculino.  El  ac- 
to de  obedecer. 

Obedencial.  Adjetivo  anticuado. 
Lo  que  pertenece  á  la  obediencia.  H  Po- 
tencia obbdbncial.  Filotojla.  Dispo- 
sición en  cuya  virtud  el  sujeto  obe- 
dece á  su  causa;  j  así  se  dice  que  hay 
eñ  nuestro  espíritu  una  potenaa  obb- 
dbncial. 

ExiuoLoaÍA.  Obediencia:  catalán , 
obediencial;  francés,  obédientieL 

Obedicer.  Activo  anticuado.  Obb- 
dbcbb. 

Obediencia.  Femenino.  Sujeción 
y  subordinación  á  la  voluntad  del  su- 
perior,  ejecutando  sus  preceptos.  |  Se 
toma  también  por  el  precepto  del  su- 
perior, especialmente  en  las  Órdenes 
regulares.  U  Se  llama  entre  los  regu- 
lares el  permiso  (^ue  da  el  superior  á 
un  subdito  para  ir  á  predicar,  ó  la 
asignación  de  oficio  para  otro  con- 
vento, ó  para  hacer  algún  viaje.  |  En 
las  órdenes  regulares,  el  oficio  ó  em- 
pleo de  comunidad,  que  sirve  Ó  des- 
empeña un  religioso  por  orden  de  sus 
superiores.  |  Metáfora.  La  docilidad 
con  que  los  brutos  se  sujetan  á  la  en- 
señanza ó  al  arte.  ||  Pon  santa  obb- 
DisNCiA.  Frase  familiar.  Por  respeto  á 
la  orden  de  los  superiores,  y  cibja. 
La  que  se  ejerce  sin  examinar  los  mo- 
tivos ó  razones  delqne  manda,  jf  Aca- 
tas OBBDiBNCiA.  Frass  anticuada.  Te- 
nerla ó  rendirla.  |  A  la  obbdibncia. 
Expresión  cortesana  con  que  alguno 
se  somete  al  gusto  de  otro.  |  Dab  la 
OBBoiBNcia.  rase.  Sujetarse  á  algu- 
no, reconocerle  por  su  superior. 

Etuiou>oíí.  Obediente:  latín,  obe- 
dientUt  en  Cicerón,  y  abldSíto,  en  san 
Ambrosio;  italiano,  obbedienta;  fran- 
cés, obédiencie,  obeisíance;  catalán,  obe- 
diencia. 

Sinonimia.  Obediencia,  humildad. 
Obediencia  viene  de  obedire,  verbo  la- 
tino que  equivale  á  ob^audire.  Supone 
la  idea  de  una  persona  que  sigue  á 
otra,  que  anda  á  su  alrededor  para  oir 
lo  que  dice  y  poder  servirla. 

Obedecer,  en  los  primeros  tiempos, 
no  significaba  otra  cosa  que  la  sumi- 
sión ó  el  acatamiento  que  d  criado 
debe  á  su  amo;  nna  sumisión  merce- 
naria, un  oficio. 

Humildad^  según  hemos  dicho  en 
el  artículo  hombre,  viene  de  humus, 
humi,  que  signi6ca  tierra.  La  persona 
humilde  es  la  que  clava  los  ojos  en  el 
suelo,  demostrando  docilidad  y  abne- 
gación. La  humildad  no  admite  sala- 
rio, como  la  obediencia,  sino  que  viene 
de  un  sentimiento. 

Las  diferencias  que  el  uso  de  nues- 
tro idioma  ha  establecido  entre  las 
voces  de  este  articulo,  son  marcadísi- 
mas. 

La  obediencia  supone  mandato.  £1 
hijo  obedece  á  su  padre:  el  discípulo,  á 


su  maestro;  el  subordinado,  al  supe- 
rior. 

La  humildad  es  una  disposición  de 
nuestro  ánimo.  Somos  humildest  por* 
que  lo  queremos  y  lo  sentimos. 

La  obediencia  en  el  hijo  es  una  obli- 
gación. 

En  un  criado,  es  una  costumbre, 
una  industria,  una  granjeria. 

La  humildad  es  en  todos  los  hom- 
bres un  sentimiento  venerable. 

La  obediencia  rinde  homenaje  á  todo 
el  que  manda. 

La  humildad  triunfa  de  la  altanería 
de  los  que  imperan. 

La  obediencia  en  el  subordinado  es 
el  cumplimiento  de  una  ley,  una  vir- 
tud social. 

La  humildad  es  una  virtud  reli- 
giosa. 

Los  hombres  pa^n  al  obediente: 
Dios  premia  al  humilde. 

Lo  contrario  de  la  obediencia  es  la 
rebeldía. 

Lo  contrario  de  la  humildad  es  el 
orgullo. 

La  obediencia  puede  tornarse  en  ser- 
vilismo. 

La  humiidad  puede  convertirse  en 
hipocresía. 
Muchos  trafican  con  los  alardes  de 

obediencia. 

Muchos  trafican  del  mismo  modo 
con  los  alardes  de  humildad. 

La  obediencia  debe  ser  digna:  U  A«- 
mildad,  ingenua. 

Obedienciario.  Masculino.  Reli- 
gioso que  recibe  mandato  ó  permiso 
superior.  |  Cánones,  Se  dice  del  que 
está  sometido  á  la  autoridad  espiri- 
tual de  potestades  superiores. 

Etiuolooía.  Obedencial:  tmi^éa, 
obédiencier. 

Obediente.  Adjetivo.  El  que  obe- 
dece ó  prontamente  se  allana  á  ejecu- 
tar lo  que  se  le  ordena  y  oianda. 

BtluOLoaÍA.  Obedecer:  latín,  obh 
dienSf  obidieníis;  italiano,  nbbedteníe; 
francés,  obéitsant;  catalán,  obedient. 

Obedientemente.  Adverbio  de 
,  modo.  Con  obediencia. 

Etiuolooía.  Obediente  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  ubbedieníe- 
mente;  francés,  obéisiawunt;  catalán, 
obedientment. 

Obedientísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo. «Muy  resignado,  humilde, 
y  pronto  á  ejecutar  la  voluntad  del 
que  manda.»  (Academia,  Diccionario 
de  1116.) 

Obeherbescente.  Adjetivo.  Que 
se  cubre  de  hierba. 

Obcgamoo.  Masculino  antieoado. 
Abbjabuco. 

Obelcara.   Femenino.  AlqniMia, 
El  fruto  de  la  cucúrbita. 

Etiuolooía.  Aleara:  árabe,  habb 
airara';  francés,  obelchera,,  obelkara. 

Obelia.  Femenino.  Zoologia.  Géne- 
ro que  estableció  LamSuroux  para  un 
pólipo  calcáreo  (obelia  tabiliJera)<\v¡A 
se  encuentra  adherido  á  los  fucus  del 
Mediterráneo.  ||  Género  de  medusas, 
establecido  por  Pérou  y  Lnineur  para 
una  especie  casi  microscópica. 

Etiuolooía.  Obelo,  por  semejanza 
de  forma:  francés»  obiSl%t 
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Obelias.  Femenino  plural.  Anti- 
güedades griegas.  Especie  de  panes  6 
tortas  que  se  presentaban  por  ofrenda 
á  Baoo. 

EtimolooIa.  Obelo,  por  semejanza 
de  forma. 
Obeliscal.  Adjetivo.  Propio  del 

obelisco. 

Obelisco.  Masculino.  Pirámide 
sobre  base  cuadrada,  de  muy  grande 
altura  respecto  do  ésta,  con  jeroglí- 
ficos 6  inscripciones  grabadas  por  lo 
común  en  ella,  la  cual  sirve  de  ador- 
no en  alffútt  lugar  público.  |  Señal 
que  se  sofíR  poner  en  la  margen  de 
los  libros  pant  anotar  alguna  cosa 
particular. 

EriHOLOofA..  Griego  ¿^aXínuf  Yo¿«- 
lískos);  de  ebelds,  asador,  por  semejan- 
za de  forma:  latín,  8b¿lUeut;  italiano 
y  catalán,  obelisco;  francés,  obélisque. 

Reseña. — La  opinión  de  Plinio,que 
se  cita  en  el  texto  siguiente,  no  es 
aceptable. — cPirámide  de  piedra  so- 
bre base  cuadrada;  la  cual,  erigida 
perpendicularmente,  sirve  de  adorno 
en  algún  lugar  público;  j  por  lo  re- 
gular se  hallan  p;rabados  en  ella  je- 
roglíficos á  inscripciones,  como  se  va 
en  las  que  hay  en  Roma.  Debe  ser  su 
altura  muy  grande  respecto  de  su 
base,  porque  desde  ésta  ha  de  ir  adel- 
gazando muT  poco  á  poco  hasta  la 
punta,  y  ha  de  ser  hecha  de  una  acia 
piedra.  Plínio  dice  que  los  primeros 
inventores  de  los  obeliscos  fueron  los 
egipcios,  y  que  los  hicieron  imitando 
los  rayos  del  sol,  á  quien  eran  dedi- 
cados, y  ^ue  Obelisco  en  aqu^la  len- 
gua significa  rayo.  Otros  le  derivan 
del  griego  ObelUkos,  que  significa 
Asador;  pero  el  P.  Kirkerio  es  de  la 
opinión  de  Plinio.»  (Acadbuia.,  Dic- 
cionario de  17S6.) 

Obelismeno,  na.  Adjetivo.  Que 
tiene  un  óbelo.  ||  Propio  del  óbelo. 

1.  Obelo.  Masculino.  Obelisco. 

Etiiiolooía.  Obeliscus;  del  griego 
obelisAos,  como  diminutivo  de  obelos, 
que  significa  un  utensilio  de  cocina 
muy  puntiagudo,  por  el  estilo  de 
nuestros  asfrdores  6  espetos.  Por  me- 
táfora se  dio  igual  nombre  á  varios 
objetos  ó  figuras  que  remataban  en 
punta.  Uno  de  éstos  fueron  los  obe- 
liscos, monumentos  los  más  antiguos 
y  los  más  sencillos  de  la  arquitectura 
egipcia.  El  obbusco  es  una  especie 
de  pirámide,  pero  de  base  sumamente 
estrecha,  á  diferencia  de  las  pirámi- 
des, que  suelen  tenerla  muy  ancha. 
Los  OBELISCOS  suelen  ser  además  mo- 
nolitos, ó  de  una  sola  piedra,  de  una 
sola  pieza.  En  Egipto  se  encuentran 
todavía  algunos  obbliscos»  y  de  Egip- 
to han  venido,  los  dos  que  se  admiran 
en  Londres  y  en  Paris.  El  uno,  que 
estaba  en  Alejandría,  entre  U  ciu  dad 
nueva  y  el  ñiro,  fué  transportado  á  In- 
glaterra y  decora  hoy  la  plaza  de  Va- 
terloo,  en  Londres:  era  conocido  con 
el  nombre  de  Aguja  de  Cleopatra,  y  el 
virrey  de  Egipto  lo  regaló,  en  lo20, 
á  Jorge  IV.  El  otro,  que  es  el  mejor 
conservado  de  los  ocho  ó  diez  que  ha- 
bía en  las  ruinas  de  Tebas,  y  que  se 
hallaba  á  la  entrada  del  gran  templo 


en  cuyo  recinto  se  levanto  elpaeblo 
de  Luqsor,  fué  trasladado  á  Francia 
por  el  Gobierno  de  la  Restauración,  el 
cual  sin  dificultad  obtuvo  del  bajá  de 
Egipto  el  permiso  correspondiente;  y 
desde  1836  está  el  obelisco  de  Luc^sor 
embelleciendo  la  ya  de  por  sí  bellísi- 
ma plaza  de  la  Concordia,  de  París. 

(MONLAU.) 

2.  óbelo.  Masculino.  JVvitodn. 
Señal  con  que  los  críticos  antiguos, 
especialmente  los  alejandrinos,  mar- 
caban los  versos  de  Homero  que  les 
parecía  no  pertenecer  al  poeta. 

GTiuoLoafA.  Griego  ¿6wX6^(obeldt)t 
asador  en  forma  de  broche,  j  exten- 
sivamente, signo  longitudinal:  latín, 
dbélus;  francés,  obile. 

Obencadura.  Femenino.  Marina, 
El  conjunto  de  los  obenques. 

Etiuoloqía.  Obenque:  catalán,  oben- 
cadura. 

Obenque.  Masculino.  Marina.  Ca- 
da uno  de  los  cabos  gruesos  que  en- 
capillan en  la  cabeza  del  palo  ó  gar- 
ganta sobre  los  baos,  y  bajan  á  las  me- 
sas de  guarnición,  y  se  fijan  en  las 
vigotas  de  las  cadenas. 

Etiuoloo£a,.  Flamenca  hobant;  de 
hoof,  cabeza,  y  band,  ligadura:  fran- 
cés del  siglo  XII,  hohen;  moderno,  hau- 
ban;  catalán,  obench,  obenque. 

Obenquería.  Femenino  anticoa- 
do.  Obbmcáodba. 

Obenquero.  Masealino.  Bl  que 
haee  obenques. 

Obequitacíón.  Femenino.  Acción 
de  andar  dando  vueltas  á  caballo. 

BnuOLOofA..  Obt  en  torno,  y  equita- 
ción. 

Obertura.  Femenino.  Neologismo. 
Introducción  musical  de  una  ópera. 
(Gaballbbo.) 

EnuoLoaÍA.  ■  A  per  tura:  provenzal, 
ubertura;  burgui&ón,ar(((w«;  francés, 
ouverture;  catalán,  obertura. 

Obésico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  obesidad. 

Obesidad.  Femenino.  Crasitud  6 
eordura  demasiada  del  cuerpo  del 
hombre. 

EtiholoqÍa.  Obeso:  latín,  ohesltas; 
italiano,  obesiía;  francés,  obésité;  cata- 
lán, obessitat,  cuya  doble  s  es  inco- 
rrecta. 

Obesifrago,  ^a.  Adjetivo.  Que 

destruye  la  obesidad. 

Etimología.  Obeso  y  el  latín  Jrag?- 
«,  primitivo  de  frangare,  romper. 

Obesífugo,  ga.  Adjetivo.  Medici- 
na. Que  disipa  la  obesidad. 

ETiitOLOau..  Obeso  y  el  latín  f&gSr- 
re,  evitar. 

Obesígeno,  na.  Adjetivo.  Que  oca- 
siona la  obesidad. 

EtiuolooÍa.  Obeso  y  genere,  engen- 
drar. 

Obeso,  sa.  Adjetivo.  Grueso  de 
cuerpo  en  demasía. 

Etimología.  Latín  obesas;  de  ob,  en 
torno,  circula rmen te,  y  esus,  parti- 
cipio pasivo  de  edtre,  comer,  «que  ha 
comido  mucho:»  catalán,  o¿/x,  sa;  fran- 
cés, obhe;  italiano,  obeso. 

Obice,  Masculino.  Obstáculo,  em- 
barazo, estorbo,  impedimento. 

EtiholoqU.  1.  Latín  obex,  obíds. 


contracción  del  antiguo  objes,  Xcit^ 
forma  de  objictlre;  de  ob,  delante,  y 
j'aeere,  arrojar:  catalán,  dlnce. 

2.  Obice  y  objeto  son  la  misma  pa- 
labra de  origen;  y  así  es  que  el  anti- 
guo catalán  o^iaV significaba  objeción; 
obicir,  objetar. 

Obiero.  Masculino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  que  se  diferencian  del 
viburno  por  sus  fiores  neutras  en  la 
circunferencia  del  corimbo. 

Obímbricado,  da.  Adjetivo.  Que 
está  imbricado  al  rededor,  es  decir, 
que  está  dispuesto  de  tal  modo,  que 
las  folíolas  mis  cortas  son  las  próxi- 
mas al  centro. 

EtuiologÍa.  Obf  en  tomo,  ¿  wbri- 
eado:  francés,  obintbriquá. 

Obísio.  Masculino.  SntomoUgia. 
Nombre  dado  á  los  insectos  ápteros, 
cuyos  palpos  tienen  la  forma  de  una 
sierra  ó  de  unas  pinzas.  (Caballbbo.) 

Obispa.  Femenino.  Episcopisa. 

Obispadgo.  Masculino  anticuado. 
Obispado. 

Obispado.  Masculino.  La  prelacia 
ó  dignidad  del  obispo.  ||  El  territorio 
ó  distrito  asignado  &  cada  obispo 
para  ejercer  sus  funciones  y  jurisdic- 
ción. 

EtiholooIa.  Obispo:  latín,  e^cípS- 
tas;  italiano,  veseovado;  francés, 
ché;  siglo  xi,^  evesqué;  provenzal,  «wf- 
cat,  evecaí,  bisbaí;  catalán,  bisbat;  por- 
tugués, binado. 

Obispal.  Adjetivo.  Episcopal;  j 
asi  se  dice:  la  casa  obispal,  etc. 

Etiuología.  Obispo:  catalán,  bisbaL 

Obispalía.  Femenino.  El  palacio  6 
casa  del  obispo  junto  á  la  catedral.  | 
El  territorio  perteneciente  al  obispo  ó 
á  la  dignidad  episcopal. 

Obispar.  Neutro.  Obtener  algún 
obispado,  ser  provisto  en  él. 

Etimología.  Obispo:  catalán,  bisbe- 
jar,  desear  un  obispado;  echárselas  de 
obispo. 

Oolaparse.  Recíproco  fiimiliar. 
Morirse.  Q  Perderse  una  cosa  ó  frus- 
trarse una  esperanza. 

Obispazgo.  Masculino  anticuado. 

Obispado. 

Obispillo.  Masculino  diminutivo 
de  obispo.  I  Nombre  que  en  algunas 
catedrales  dan  á  un  muchacho,  que  la 
víspera  y  día  de  san  Nicolás  de  Barí 
visten  de  obispo,  y  le  hacen  asistir  á 
vísperas  y  misa  mayor,  así  como  en 
las  universidades  lo  aplican  á  los  nue- 
vos estudiantes,  á  quienes  ponen  una 
mitra  de  papel,  tributándoles  burles- 
co acatamiento.  [[  Una  morcilla  gran- 
de que  se  hace  cuando  se  matan  los 
puercos;  y  algunos  acostumbran  ha- 
cerlas de  carne  picada,  con  huevos  j 
especia.  |  En  las  aves,  rabadilla^ 

Etimología.  Obispo, — «Nombre  que 
dan  eu  algunas  partes  á  un  mucha- 
cho, que  la  víspera  de  San  Nicolás  de 
Bari  se  viste  de  Obispo,  y  le  llevan 
con  gran  fiesta  á  la  iglesia,  donde  al 
tiempo  de  las  vísperas  está  sentado 
en  el  coro,  y  baja  después  á  cantar  la 
oración  al  altar  mayor;  y  el  día  del 
Santo  asiste  á  la  Misa  mayor.  Cova- 
rrubias  dice  que  este  era  uso  antiguo 
en  las  iglesias  catedrales,  en  memoria 
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de  U  santa  elección  que  se  hizo  de 
San  Nicolás  para  obispo  de  Mjra,  y 
que  se  nombraba  un  infante  de  coro, 

Í'  se  hacía  la  función  con  varias  so- 
emnídades  j  abusos;  pero  aunque 
dice  se  quitó  totalmente,  aun  se  con- 
serTE  en  la  Coruña  j  otras  ciudades, 
cjmo  también  en  algunas  universida- 
des T  colegios.»  (AcADUciA,  Dieeúmar 
ño  de  mS.J 

Obispo.  Masculino.  El  prelado  su- 
perior de  alguna  ditScesis,  legítima- 
mente consagrado}  i  curo  car^  está 
el  pasto  espiritual  j  la  dirección  j  el 
gobierno  eclesiástico  de  los  fieles  de 
aquel  distrito.  ||  Pez  fabuloso,  del 
cual  se  fingió  ser  parecido  i  un  obis- 
po. Q  Obispillo,  morcilla,  etc.  ||  Ger- 
manía.  Gallo.  |  auxiliar.  El  que  nom- 
bran algunos  OBISPOS  j  arzobispos 
para  que  les  ajrude  á  cumplir  con  la 
car^  de  pastor,  ya  sea  por  su  mucha , 
ancianidad  6  estar  enfermos,  ó  por 
ser  tan  vasto  el  territorio,  que  por  sí 
solos  no  pueden  acudir  personalmente 
á  hacer  en  él  las  funciones  que  les  to- 
can. A  estos  OBISPOS  se  les  señala  por 
el  pontífice  alguna  de  las  iglesias  que 
los  tuvieron  en  otro  tiempo,  7  hoj 
están  dominadas  de  infieles.  B  ani- 
llo. Obispo  auxiuab.  ||  db  la  prime- 
ra SILLA.  Metropolitano.  Q  db  títu- 
lo. Obispo  auxiliar.  ||  electo.  El 
que  sólo  tiene  el  nombramiento  del 
rej,  sin  estar  aún  consagrado  ni  con- 
firmado. I  iN  pártibus  ó  in  páutibus 
iNPiDíLiuu.  Locución  latina  adopta- 
da en  nuestra  lengua  para  designar 
al  obispo  que  se  consagra  á  título  de 
alguna  diócesis,  cujo  territorio  está 
en  podar  de  infieles.  Q  Llevar  una 
VIDA  DB  OBISPO.  Ftase  familiar.  Vivir 
cómoda  j  regalónamente.  |  Si  fuera 
obispo,  o  si  hubibba  nacido  obispo, 
vivirU  de  echar  imdicionei.  Frase  fa- 
miliar con  que  se  significa  que  cada 
cual  debe  agenciarse  sus  industrias, 
mediante  el  auxilio  de  sus  trabajos, 
de  sus  diligencias,  de  sus  faculta- 
des ó  menesteres.  |  A  lo  obispo.  El- 
presíón  adverbial.  Con  mucho  re- 
gíalo. 

Etiuolooía.  Griego  enínconoc  f^pi^- 
kopos);  de  epi,  sobre,  y  skopein^  exa- 
minar:  latín,  episcopus;  italiano,  vés- 
covo;  francés  del  siglo  xi,  eve$qué; 
xii,  vetgue;  moderno,  ^i^n^;  proven- 
zal,  evet^uei,  avesque,  vesque,  Sitbe;  ca- 
talán, bisbe. 

Sentido  eíimokkfieo. — Obispo  signiñ- 
ca  TÍgilante^«Viene  del  ^iegoepís- 
copoi,  que  vale  tanto  como  celador,  ó 
el  que  mira  ó  vela  sobre  los  otros.» 
(AcADBiiiA,  Diccionario  de  1736.)— 
«Se  llama  también  un  monstruo  ma- 
rino de  figura  de  hombre,  con  una 
como  mitra  en  la  cabeza,  roquete  y 

fuantes,  por  cuya  semejanza  se  íe 
i<S  el  nombre.»  (Idbu.) 
Obito.  Masculino.  Fallecimiento 
de  alguna  persona.  Tiene  poco  uso 
esta  voz,  no  siendo  entre  los  curiales 
j  en  las  comunidades  religiosas. 

ETiuoLOOfA.  Latín  ob/íiutf  difunto, 
participio  pasivo  de  oSfre,  correr  al 
redador;  j  figuradamentoj  morir  de 
iia  modo  repentino,  en  Suetonio;  de 


oi,  delante,  á  frtf,  ir:  francés,  obil; 
catalán,  óbit. 

Obituario.  Masculino.  Libro  don- 
de están  las  partidas  de  defunción. 

ETiMOLoafA.  óbito:  francés,  obi- 
tuaire. 

Objeción.  Femenino.  Réplica,  ra- 
zón que  se  propone,  dificultad  ^ue  se 
nsenta  en  contrario  de  una  opinión, 
^  para  impugnar  alguna  proposi- 
ción. 

EtuiolooÍa.  Latín  objecúo,  forma 
sustantiva  abstracta  de  objecíuSt  obje- 
tado: catalán  antiguo,  objecta;  moder- 
no, ohjecció;  francés,  objecíion;  italia- 
no, obbisione. 

Objecionable.  Adjetivo.  Que  pue- 
de ser  objetado. 

Objecto.  Masculino  anticuado. 
Objeción,  tacha,  reparo. 

Ol^etádo,  da.  Participio  pasivo 
de  objetar. 

Etimología.  Latín  objectaius,  par- 
ticipio pasivo  de  ohjeclare:  catalán, 
objecíaí,  da;  francés,  objecíé;  italiano, 
obbieííato. 

Ol^etador.  Masculino.  £1  que  ha- 
ce objeciones. 

Obstar.  Activo.  Oponer  alguna 
cosa  a  una  opinión,  para  combatirla 
ó  refutarla;  proponer  alguna  razón, 
contraria  i  lo  que  se  ha  dicho. 

Etimología.  1.  Objeto:  latín,  obje- 
tare, poner  á  riesgo,  acusar,  frecuen- 
tativo de  obficife,  poner  delante;  ca- 
talán, objectar;  francés,  objecler;  ita- 
liano, oobietíare. 

2.  El  antiguo  francés  tiene  objieer, 
que  es  el  latín  objíche;  catalán,  obje- 
cir,  acusar,  recriminar. 

Ol^etiTamente.  Adverbio  de  mo- 
do. En  cuanto  al  objeto,  ó  por  razón 
del  objeto. 

Etimología.  Objetiva  j  el  sufijo  ad- 
verbial malte:  catalán,  objecUvament; 
francés,  o^ectivemeiU, 

Objetindad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  objetivo.  ¡  Filosofía  moderna. 
Existencia  de  los  objetos  fuera  de 
nosotros  mismos. 

Etimología.  Objetivo:  francés,  ob- 
jectivite'. 

Objetivo,  va.  Adjetivo.  Óptica, 
Vidrio  objbtivo.  En  los  anteojos  de 
lar^  vista  es  el  vidrio  ó  lente  que 
esta  más  distante  del  ojo  del  observa- 
dor. También  se  usa  sustantivamente, 
como  cuando  se  dice:  un  objbtivo,  el 
objetivo.  Q  Por  extensión,  se  aplica 
también  i  otros  procedimientes  aná- 
logos; j  asi  decimos:  el  objetivo  foto- 
gráfico.  \  Cauterización  objetiva.  Ci- 
rugía.  La  que  consiste  en  tener  á  cier* 
ta  distancia  de  la  parte  enferma,  un 
hierro  candente  6  un  carbón  encendi- 
do, y  Filosofía  escolástica  y  sistema  de 
Descartes.  Concerniente  á  una  entidad 
intermedia  entre  el  mundo  exterior  j 
nuestro  espíritu,  puesto  que  la  enti- 
dad en  cuestión  se  considera  como  el 
objeto  común  de  los  sentidos  j  del 
alma.  Asf,  pues,  el  mar,  por  ejemplo, 
está  en  nuestra  inteligencia  da  un 
modo  objbtivo;  es  decir,  por  represen- 
taeión  6  reflexión  del  ob^eiOt  mientras 
que  existo  en  la  naturaleza  de  un 
modo  actual  6  efectivo.  Por  consi- 


guiente, en  el  lenguaje  del  cartesia- 
nismo y  de  la  escolástica,  objetivo 
significa  el  término  opuesto  de  efec- 
tivo ó  real.  Propiamente  hablando,  es 
lo  efectivo  ó  real  del  pensamiento, 
así  como  el  objeto  material  represen- 
ta lo  efectivo  ó  real  del  mundo  exte- 
rior, g  Llevada  este  metansica  á  su 
último  limite,  resulte  que  la  idea  ob- 
jetiva universal  es  Dios,  puesto  que 
simboliza  la  síntesis  de  la  modalidad 
de  sus  atributos,  y  Ideas  objetivas. 
Filosofía  de  Kant.  Nombre  genérico 
de  las  ideas  que  nacen  en  el  alma  en 
virtud  del  estimulo  de  las  sensacio- 
nes, ó  sea  bajo  la  impresión  de  los 
objetos  materiales,  así  como  sollaman 
ideas  subjetivas  á  las  que  provienen 
de  la  naturaleza  de  nuestro  entendi- 
miento, de  la  actividad  de  nuestras 
facultades,  de  la  acción  propia  de 
nuestro  discurso,  como  la  conciencia 
refleja  ó  sentido  íntimo.  El  objetivo 
de  la  filosofía  alemana  no  es  otra  cosa 
cjue  el  mundo  exterior  reflejado  en  la 
inteligencia;  más  claro,  el  objeto  sen- 
sible que  pasa  al  espíritu  por  medio 
de  la  sensación.  Llevado  lo  «bjetivo 
á  su  significado  más  universal,  se  de- 
nomina naturaleza.  Llevado  también 
lo  sujetivo  á  su  último  término,  se 
llama  metensica,  ente  de  razón,  y 
Beatitud  objetiva.  Teohgla.  La  que 
recibimos  de  Dios,  puesto  que  sólo 
Dios  puede  ser  el  objeto  de  nuestra 
perfecta  bienaventuranza.  \  Voz  obje- 
tiva. Gramática  general.  Sinónimo  de 
voz  pasiva.  \  Caso  objbtivo.  El  que 
expresa  el  régimen  directo  de  los  ver- 
bos, esto  es,  el  acusativo,  porque  en 
dicho  caso  se  pone  el  objeto  que  reci- 
be la  acción.  En  este  ejemplo:  cjo 
amo  á  mi  padre,t  mi  padre  es  el  caso 
objetivo  ae  la  oración,  puesto  ^ue 
represento  el  o^$U>  en  donde  termina 
mi  acción  de  amar.  ¡  LÍhba  objbtiva. 
Milicia.  La  que  tiene  por  objeto  un 
punto  de  que  intenten  apoderarse.  | 
Masculino.  Tener  un  punto  por  objb- 
tivo; dirigir  el  ataque  al  punto  en 
cuestión. 

Etimología.  Objeto:  catalán,  obje- 
lin,  va;  francés,  oojecíif;  itelíano,  ob- 
biettivo. 

Reseña,— 'l.  El  telescopio  de  Gali- 
leo  se  compone  de  dos  vidrios,  uno  de 
los  cuales,  que  es  convexo,  está  colo- 
cado del  lado  del  objeto,  por  cuja  ra- 
zón se  llama  objetivo,  mientras  que 
el  otro,  que  es  cóncavo,  está  situado 
próximo  al  ojo  del  observador,  por 
cuya  razón  se  llama  ocular.  (Bbissón, 
Física,  tomo  II,  página  474,  m  Pou- 

GENS.) 

2.  El  foco  del  objetivo  es  más 
largo  que  el  del  ocular  en  los  teles- 
copios, así  como  en  los  microsopios 
compuestos  sucede  lo  contrario.  (Duf* 
PÓN,  ObraSftomo  Vil,  página  234.) 

3.  Cuanto  más  largo  sea  el  foco  del 
objetivo,  tonto  más  corto  puede  ser 
proporcionalmente  el  del  ocular;  de 
donde  resalta  que  el  foco  del  ocular 

Suede  contenerse  muchas  veces  en  el 
el  objbtivo.  (Beisbón,  Física.) 

4.  Todos  los  físicos  saben  ho^  que 
existen  tres  causas,  las  cnales  impi- 
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den  que  Ib  \m  n  nana  en  un  punto, 
cuanoio  sus  rajof  han  atravesado  el 

vidrio  OBJETIVO  de  an  lente  ordinario. 
(BuPFÓN,  Minerahgia.) 

5.  El  primer  objetivo  que  Huj^- 
gens  construyó,  con  el  cual  descubrió 
el  satélite  j  el  anillo  de  Saturno,  aca- 
ba de  encontrarse  en  el  gabinete  de 
instrumentos  de  física  de  la  universi- 
dad de  Utrecht.  (H^tino,  Academia 
de  Ctendat,  tomo  XX  F,  página  987,) 

Objeto.  Masculino.  Todo  lo  que  se 
presenta  i  la  vista,  en  cuvo  sentido 
empleamos  la  voz  del  articulo  como 
sinónimo  de  realidad,  6  sea  como  tér- 
mino contrario  de  ilusión.  A.sí  deci- 
mos: ffhabía  tan  poca  claridad,  que  no 
distinguimos  ningún  objeto.»  Todo 
aquello  que  se  percibe  por  los  senti- 
dos, ó  acerca  de  lo  cual  se  ejercen.  || 
Se  llama  así  también  el  fin  de  los  ac- 
tos de  las  potencias,  como  cuando  de- 
cimos: «los  colores  son  el  objeto  de  la 
vista;  los  olores,  el  objeto  del  olfato; 
los  sabores,  el  objbto  del  gusto;  los 
sonidos,  el  objbto  de  la  audición.»  | 
El  intento  á  que  se  diri^  6  encamina 
alguna  cosa,  y  La  materia  ó'asunto  de 
alguna  ciencia,  en  cuyo  sentido  se  di- 
ce  que  Dios  es  el  objbto  de  la  Teolo- 
gía. B  FilotoJU.  Se  entiende  por  obje- 
to todo  lo  que  está  fuera  de  nuestro 
espíritu,  término  contrario  de  sujeto, 
que  es  todo  lo  que  existe  j  obra  en 
nuestra  alma.  Q  Objeto  uatbbi&l.  Es- 
colástica. El  asunto  que  una  ciencia 
se  propone,  en  cuyo  sentido  se  dice 
que  el  objeto  material  de  la  Medicina 
es  la  dolencia  del  enfermo.  |  Objeto 
FOBHAL.  El  fin  á  que  la  ciencia  aspi- 
ra, y  así  decimos  que  el  objeto  for- 
mal de  la  Medicina  es  la  curación  de 
las  enfermedades.  Q  Objeto  total  6 
ADBCDADO.  Réunióu  de  los  objetos 
material  y  formal.  |  db  atribución. 
Llaman  así  al  principio,  6  último  fin 
al  cual  se  dirigen  todos  los  actos  de 
la  voluntad  ó  de  la  potencia;  y  por 
extensión,  se  aplica  á  otras  cosas  que 
principalmente  se  intentan;  en  cuyo 
sentido  decimos  que  la  verdad  es  el 
objeto  de  la  inieligoncia;  la  belleza, 
el  objeto  de  la  imaginación  y  del 
sentimiento;  la  virtud,  el  objeto  del 
fuero  interior.  Q  Gramática  general. 
Suele  decirse  del  complemento  ó  ré- 
gimen directo  (acusativo),  por  oposi- 
ción al  agente  ó  sujeto  (nominativo). 
Bn  este  sentido  dice  Condillac  que  el 
OBJETO  debe  seguir  al  verbo  inmedia- 
tamente. Q  Anticuado.  Objeción,  re- 
paro. ¡I  Anticuado.  Excepción,  tacha. 
I  Metáfora  familiar.  Mi  cabo  objbto, 
su  cabo  objbto.  Dícese  de  la  persona 
á  quien  amamos. 

Etiuoloqía.  Latín  objectus,  Ht,  for- 
ma sustantiva  de  objectus,  participio 
pasivo  de  objicere,  arrojar  delante:  ca- 
talán, objecte;  francés,  oi^et;  italiano, 
oggetlo.  El  objeto  es  lo  que  está  delan- 
te de  nosotros. 

SiNONiMU.  Objeto,  fin.  El  objeto  es 
el  término  material  de  la  acción:  el  fin 
es  el  término  moral  de  la  voluntad. 
Aquél  puede  suponer  un  motivo  so- 
lamente; éste  supone  siempre  un  de- 
seo. 


Sí  jro  envío  &  un  criado  para  que 
enseñe  ó  conduzca  4  mi  casa  &  un 
amigo  á  quien  estoy  esperando,  podré 
decir  que  mi  criado  va  con  el  o^'eto 
de  conducirle  á  mi  casa,  que  este  es 
el  obUU>  de  su  comisión;  pero  no  díré 
con  la  misma  propiedad  que  el  fin  de 
mi  criado  es  conducirle,  porque  no 
tiene  parte  en  ello  ni  su  voluntad  ni 
su  deseo.  Yo  soj  el  que  deseo,  el  que 
quiero  qne  venga,  y  este  es  el  fin  que 
me  propongo  enviando  i  mi  criado 
con  aquel  0Í;>/0.  Pero  si  ésta  lo  ha 
hecho  por  puro  celo,  j_  sin  que  yo  se 
lo  mande,  podré  dedr  indiferente- 
mente que  mí  criado  ha  ido  con  el 
fin  de  conducirle,  dcon  el  ohjeU  de 
conducirle,  porque  en  tal  caso  ha  te- 
nido su  acción  material  un  objeta,  su 
deseo  T  voluntad  un  fin. 

El  fin  es  siempre  voluntario  y  Ubre, 
según  este  mismo  priucipio,  pero  no 
siempre  lo  es  el  objeto;  y  así  no  se  di- 
ce que  una  acción  se  ejecuta  con  buen 
ó  mal  objetOf  sino  con  buen  ó  mal  fin; 
porgue  aqu£l  se  mira  como  el  térmi- 
no a  que  se  dirige  materialmente  la 
acción;  pero  éste  se  mira  como  puro 
efecto  de  nuastxa  voluntad,  de  nues- 
tro buen  6  mal  deseo.  (Hubrta.) 

Ol^ur^adón.  Femenino.  Retori- 
ca. Figura  de  que  nos  valemos  para 
increpar  ó  reprender. 

Etimología.  Latín  objnrgaíio,  re- 
prensión (Cicerón),  forma  sustantiva 
abstracta  de  objurgatns,  participio  pa- 
sivo de  objurjfüre;  de  09,  delante,  j 
jurgo,  contender,  forma  verbal  deyar- 
g'ium,  querella,  forma  da  jw  ago, 
obro  eu  justicia.  , 

Oblación.  Femenino.  Ofrenda  j 
sacrificio  que  se  hace  á  Dios. 

EmiOLOOÍA.  1.  Latín  oblado,  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  ohl&tns, 
participio  pasivo  de  offere;  de  of,  por 
oh,  deunte,  j  /«r»,  llevar;  «llevar 
delante  del  altar:»  catalán,  oblació; 
francés,  oblation;  italiano,  oblasiene. 

2.  Esto  explica  la  identidad  etimo- 
lógica de  oblacítSn  j  ofrenda,  síncopa 
de  oferenda,  del  mismo  verbo  offere, 
llevar  adelante. 

3.  Sin  embargo,  la  diferencia  en  el 
sentido  de  ambas  voces  es  evidente. 

La  ofrenda  es  la  oblación  de  hoy: 
la  oblación  puede  ser  la  ofrenda  de 
toda  la  vida,  como  se  ve  en  oblato, 
niño  ofrecido  á  Dios  desde  que  nace. 

La  ofrenda  significa  preseute:  la 
oblación,  sacrificio. 

La  ofrmU  lleva:  la  0¿¿actA  consa- 
gra. 

Damos  nuestra  vida  en  ofrenda: 
damos  nuestro  espíritu  en  oblación. 

La  ofrenda  es  la  parte  humana  de 
la  oblación,  como  la  oblación  es  la 
parte  divina  de  la  ofrenda. 

De  aquí  se  deduce  que  todos  son 
capaces  de  hacer  ofrendas,  mientras 
que  no  todos  son  capaces  de  hacer 
oblaciones. 

Oblacionario,  Masculino.  Anti- 
güedades. Oficial  eclesiástico  que  re- 
cogía las  oblaciones  hechas  por  los 
fieles. 

Oblada.  Femenino.  La  ofrenda 
que  se  llera  á  la  iglesia  y  se  da  por 


los  difuntos,  qne  regularmente  es  un 
pan  ó  rosca;  suele  ponerse  encima  de 
la  sepultura  antes  de  dársela  al  cura 
y  esta  allí  mientras  se  dice  la  misa.  | 
Quien  lleva  obladas,  que  taSa  las 
OAUPAHAS.  Refrán  que  enseña  que  el 
que  lleva  la  utilidad,  deba  llevar  el 
trabajo. 

ETiuoLoaÍA.  Oblata. — «Es  oan  ofre- 
cido, ó  pan  de  ofrenda;  de  oblato,  que 
en  latín  es  lo  ofrecido;  de  donde  qui- 
zás llamó  el  catalán  blaí  al  trigo.» 
(Rosal.) — «Oblada  es  la  ofrenda  qua 
se  lleva  sobre  la  sepultura  del  difunto, 
del  verbo  o^ero  (ofrecer),  quasi  obla- 
ta (ofreciila). — ^Bárbaramente  la  lla- 
man algunos  otlada.»  ((Totabbubias.) 

Oblata.  Femenino.  La  porción  do 
dinero  que  se  da  al  sacristán  ó  á  la 
fábrica  de  la  iglesia  por  razón  del 
gasto  del  vino,  hostias,  cera  ú  orna- 
mentos para  decir  las  misas.  Suele 
ser  carga  de  algunas  capellanías  que 
el  capellán  satisfaga  un  tanto  por  esta 
razón  á  la  iglesia  donde  cumple  las 
misas  de  su  onli^ación.  Q  Bn  la  misa 
es  la  hostia  ofrecida  y  puesta  sobre  la 

Satena,  y  el  vino,  en  el  cáliz,  antes 
e  ser  consagrados;  y^  así  se  dice:  in- 
censar la  OBLATA. 

Etiuoloqía.  Oblación:  catalán,  obla- 
ta; latín  de  la  iglesia,  oblata  hostia. 

Oblativo,  va.  Adjetivo.  C!oncer- 
nieute  á  la  ofrenda  ó  don  gratuito. 

Oblato.  Masculino.  El  que  abraia 
el  estado  monástico  haciendo  dona- 
ción de  sus  bienes.  |  Niño  ofrecido  á 
Dios  desde  su  nacimiento  para  que 
sea  religioso.  ¡  Religioso  lego. 

EtiuologÍa.  Latín  oblatns,  partici- 

fiio  pasivo  de  offerre,  llevar  delante: 
rancés,  oblat;  italiano,  oblato. 

Oblator.  Masculino.  El  qua  pre- 
senta una  ofrenda. 
EtiuoloqU.  Latín  obl&íor.  (Tbbtu- 

LIAMO.) 

Oblatorio.  Masculino.  El  hierro 
en  que  se  hacen  las  obleas  j  las  hos- 
tias. 

Oblea.  Femenino.  Hoja  muy  del- 
gada hecha  de  harina  y  agua,  que  se 
forma  en  un  molde  y  se  cuece  al  fue- 
go. Sirve  para  diversos  usos;  y  á  la 
que  ha  de  ser  para  cerrar  las  cubier- 
tas de  las  cartas  se  mezcla  al|fún  co- 
lor, que  comunmente  es  rojo.  Las 
hav  también  de  goma. 

BtimologÍa.  «Es  (dice  Covarrubias) 
una  hoja  de  rasca  hecha  de  masa 
muy  delgada;  y  porque  es  la  forma  y 
tamaño  de  las  oblMas»  se  dijo  oblea. 
Las  medio  torcidas  llamaron  b^rgni^ 
líos.  Las  hechas  en  cañutos,  por  ir 
muy  plegadas,  se  dijeron  supltcaei9~ 
nes.* 

«Los  griegos  (dice  el  doctor  Rosal) 
usaron  una  suerte  de  panecillos  muy 
pequeños,  blancos  y  de  más  regalo,  y 
a  éstos  llamaron  panecillos  del  asador, 
porque  en  asador  se  cocían;  y  como 
al  asador  decían  óbolos,  ú  obelós,  de 
allí  decían  al  pan  obelias  y  de  all!  pa- 
rece que  dijimos  OBLEAS.  Fuera  de 
esto,  óbolos  es  un  dinerillo  ó  moneda 
pequeña,  y  asi  oblea,  como  oboUa, 
tomando  el  nombre  del  precio,  qua 
era  una  blanca  ó  dinerillo,  pues  tuvo 
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el  pan  nombre  del  precio,  como  en  la 
corona  de  Ajragón  las  vinlemtt  cuader- 
%ai,  cuatrnas  ó  cuenua  y  otras  suertes 
de  panes.  T  es  de  notar  que  como 
fílese  mantenimiento  más  barato,  j  la 
mejor  moneda  fuese  blanca  ó  corna- 
do, por  la  cilal  se  compraba  un  pan, 
7  ann  dos,  se  mandó  por  la  comodidad 
del  pan,  mantenimiento  del  común, 
hacer  moneda  menor,  que  valiese  6 
faese  precio  de  un  pan,  j  llamáronla 
Ardite,  como  Artite,  de  artot,  que  en 
griego  es  el  pan:  de  donde  dijimos 
arUsa  v  otros  infinitos,  como  Arml  6 
cuartal^  Aríalejos,  etc.  Otros  las  lla- 
man OBLBA3,  como  .obledas  ú  obladas, 
de  oblato,  que  en  latín  es  lo  ofrecido 
j  ofrendado,  porque  tales  tortas  j  pa- 
nes delgados  llevaban  por  ofréndalos 
fíeles  ála  iglesia:  de  donde  en  la  igle- 
sia primitiva  escogían  los  sacerdotes 
las  mejores  para  consagrar,  para  cuyo 
fin  se  comenzó  á  ofrecer  en  la  iglesia 
pan  j  Tino;  j  así  se  acostumbra  hoy, 
que  del  pan  ofrecido  se  reparte  el  pan 
bendito,  t  el  vino  ae  guarda  para 
celebrar.  De  donde  quiza  también  el 
valenciano  j  catalán  llaman  Mat  al 
trigo.»  Loa  franceses  le  llaman  bU,  t 
los  italianos  llaman  en  común  biaaa 
al  trigo  j  demás  g^'anos  6  cereales 
que  se  siembran,  y  al  gr^uo  para  sem- 
brar. Los  etimologistas  franceses  di- 
cen que  bU  viene  del  bajo  latín  bla~ 
dum,  j  éste  del  sajóo  bUad,  blad.  Al- 
guno hay  también  que  ha  indicado 
como  voz  original  de  olat,  bU,  la  grie- 
ga blattás,  blaste,  germen  ó  nacimien- 
to de  las  hierbas,  por  cuanto  entre  to- 
das las  hierbas,  ó  plantas  gramíneas, 
ninguna  hay  cuyo  germen  ó  simiente 
sea  tan  útU  para  el  mantenimiento  de 
la  vida. 

Volviendo  i  las  oBLBaai,  dice  Ro- 
ohefort  que  la  vos  firaneeaa  oublies, 
que  significa  la  pasta  delgada  que 
llamamos  barquillos,  viene  de  la  la- 
tina obeliatt  pasta  larga,  estrecha  y 
libera,  que  entre  los  antiguos  se  ser- 
via á  los  postres,  y  que  mojaban  en 
vino  cocido;  y  que  extensivamente  se 
dió  igual  nombre  á  los  panes  ú  ho- 

1'as  de  harina  cocida  que  sirven  para 
lostii''',  OBLEAS,  etc.  Por  último,  los 
alemanes  llaman  oblata,  asi  á  los 
barquillos  oomo  á  las  hostias  y  á  las 
OBLBAS;  lo  cual  confirma  la  etimolo- 
gía de  obladaf  oblata,  ofrenda.  (BIom- 
ulV.) 

1.  Bl  gríeeo  obolds,  obeldi,  de  Rosal, 
no  tiene  relación  posible  con  la  voz 
del  artículo. 

2.  Al  hablar  del  griego  oboUiy  obe~ 
létt  claro  es  que  hablamos  del  latín 
obeliat,  de  Rozhefort,  puesto  que  obe- 
lias  no  es  otra  cosa  que  la  forma  latina 
del  griego  obd<5s,  asador. 

3.  Derivación. — Latín  obtatay  cosa 
ofrecida:  bajo  latín,  oblata,  oblea;  fran- 
cés antiguo,  ouHee;  moderno,  oublie; 
provenzal,  obliai  catalán,  obUa;  gine- 
brés,  oubli. 

4.  El  bajo  latín  la  llamó  oblata, 
forma  decisiva,  porque  era  una  espe- 
cie de  oblación  que  el  vasallo  llevaba 
al  señorío,  ó  que  el  fiel  consagraba  á 
la  iglesia. 


6.  Después  de  estos  datos,  no  cabe 
disputa  acerca  del  origen  de  la  voz 
del  artículo. 

Oblectable.  Adjetivo.  Que  causa 
placer. 

BnHío.oaÍA.  Latín  obleeñÜÜiSt  gwh 
toso,  de  oilectSre,  deleitar;  de  o»¡  en 
torno,  y  lacíSre,  atraer. 

OUeera.  Femenino.  Pieza  de  la 
eacribanía,  en  que  se  ponen  las  obleas. 

OUeeria.  Femenino.  Arte  de  ha- 
cer obleas. 

Obleero.  Masculino.  BI  que  vende 
obleas. 

Oblicuamente.  Adverbio  d'e  mo- 
do. Con  oblicuidad. 

Etimología.  Oblicua  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latía,  obttqué;  italiano, 
obliquamente;  francés,  obtiguement;  ca- 
talán ,  obliguament,  oblicament. 

Oblicuar.  Activo.  Dar  dirección  á 
alguna  cosa  al  trav^  6  con  inclina- 
ción á  otra. 

EnuoLoata.  Latín  obtigiare:  fran- 
cés, obliquer. 

Oblicuaria.  Femenino.  Conquilio- 
logía. Género  de  conchas  bivalvas. 

Enu<n/>ofA.  Ohlicmo, 

Oblicuidad.  Femenino.  Dirección 
al  sesgo,  al  través,  con  inclinación;  y 
así  se  dice:  la  obucdidad  de  una  lí- 
nea, de  una  esfera.  \  db  la  eclí:tica. 
AstroMmia.  El  ángulo  que  forma  la 
eclíptica  con  el  ecuador,  y  que  es  de 
unos  veintitrés  grados  y  medio. 

BTiyoLOGÍA.  Oblicuo:  latín,  obtiquí- 
ta*;  italiano,  obli^uitá;  francés,  obli- 
guiíé;  catalán,  obhqUiíat» 

Oblicuo,  cua.  Adjetivo.  Inclina- 
do, sesgado.  Q  Qeometria.  Se  dice  del 
plano  O  línea  que  cae  sobre  otro  ú 
otra,  ó  hace  con  él  ó  ella  ángulo  que 
no  es  recto;  y  asi  los  ángulos  aguaos 
y  obtusos  se  llaman  ÁsatJLOS  obli- 
cuos. (Academia.)  |  Casos  obucuos. 
Gramática  griega  y  latina.  Cualquiera 
de  los  casos  de  la  declinación  griega 
y  latiua,  si  se  exceptúan  el  nomina- 
tivo, el  acusativo  y  el  vocativo,  que 
se  denominan  casos  rectos.  Por  con- 
siguiente, los  CASOS  oblicuos  son  el 
genitivo,  que  expresa  la  relación  de 

Sropiedad;  el  dativo,  que  significa  la 
e  daflo  ó  provecho;  y  el  ablativo,  que 
algunos  gramáticos  llaman  caso  ins- 
trumental, porque  casi  siempre  sig- 
nifica la  relación  de  instrumento  ó 
materia.  |  Modos  obucuos.  Los  mo- 
dos que  no  sirven  para  expresar  nues- 
tros conceptos  de  una  manera  positi- 
va y  absoluta,  sino  que  se  valen  de 
un  período  subordinado  á  la  oración 
principal,  como  en  el  ejemplo  siguien- 
te: «Deseo  que  regreses  cuanto  an- 
tes,» en  donde  vemos  que  el  verbo 
regreses  (subjuntivo)  depende  de  de- 
seo. «Si  tú  me  amaras,  yo  seria  di- 
choso,» en  cuyo  ejemplo  vemos  que 
serla  (condicional)  depende  de  ama- 
ras. De  aquí  resulta  que  los  nodos 
OBUCUOS  son  loa  condicionales  y  sub- 
juntivos, los  cuales  no  forman  senti- 
do perfecto,  si  los  separamos  de  los 
verbos  con  que  se  construyen.  |  Puo- 
posioioNss  OBucuAB.  Lss  proposicíó- 
nes  subordinadas  que  expresan  los 
modo*  OBLICUOS,  como  las  enunciadas 


anteriormente.  ¡|  Oblicuo  bxtbrno.  6 
OBAN  OBLICUO  DBL  ABDOUBN.  Anato- 
mía. Músculo  situado  en  las  partes 
lateral  y  anterior  del  vientre.  Q  Obli- 
cuo INTEBNO,  ó  PBQUBÑO  OBLICUO  DEL 

ABDOUBN.  Músculo  colocado  en  la  par- 
te inferior  del  precedente.  Q  Oblicuo 

SUPERIOR,   ó  GRAN  OBLICUO  DEL  OJO. 

Músculo  que  va  á  enlazarse  hacia  la 
&z  superior  del  globo  del  ojo.  |  Obli- 
cuo INFERIOR,  ó  PBQUBÑO  OBLICUO  DEL 

OJO.  Músculo  qué  se  extiende  basta  el 
lado  extemo  del  ojo.  |]  Obucuo  inpb- 

RIOR,  ó  ORAN  OBLICUO  DB  LA  CABEZA. 

Músculo  que  se  extiende  desde  la 
apófisis  espinosa  del  axis  hasta  la 
cúspide  de  la  apófisis  transversal  del 
atlas.  ¡I  EsFBBA  oblicua.  Astronomía. 
La  esfera  en  que  uno  de  los  polos 
sube,  mientras  que  el  otro  baja,  de 
modo  que  el  ecuador  y  todos  los  pa- 
ralelos están  en  situación  oblicua  res- 
pecto del  horizonte.  [|  Ascensión  OBu- 
CUA.  El  grado  del  ecuador  que  sube 
sobre  el  norizonte  de  la  esfera  obli- 
cua. I  Plano  obucuo.  Gnomónica.  Pla- 
no que  se  inclina  sobre  el  horizonte.  j| 
Cf  «CULO  oblicuo  del  SOL.  La  eclípti- 
ca. I  Parte  oblicua  de  una  planta. 
Botánica.  La  que  se  desvía,  ora  del 
eje  de  la  planta,  ora  del  plano  del  ho* 
rizonte.  ||  Raíz  oblicua.  La  que  se 
aparta  de  la  vertical.  R  Impulsión 
oblicua.  Física.  Nombre  de  la  impul- 
sión impresa  en  la  superñcie  de  un 
cuerpo,  la  cual  le  comunica  necesa- 
riamente un  movimiento  de  rotación. 
Por  consiguiente,  el  movimiento  de 
rotación  es  siempre  el  resultado  de  un 
impulso  no  perpendicular  ó  recto.  Q 
Orden  oblicuo.  Milicia,  Orden  de  ba- 
talla,  en  que  se  presenta  al  enemigo 
un  ala,  ocultando  ó  esquivando  la 
otra,  l  Paso  om.icuo.  Bl  de  un  cuerpo 
que  marcha  en  línea  diagonal,  supo- 
niendo que  U  linea  se  tira  desde  el 
punto  de  donde  parte  hasta  el  otro  á 
que  se  dirige,  de  tal  modo, que  el  fren- 
te queda  siempre  paralelo  á  sí  mis- 
mo, B  Fuegos  oblicuos.  Fuegos  diri- 
gidos á  derecha  é  izquierda,  por  con- 
traposición á  los  fuegos  llamados  di- 
rectos. I  Voz  de  mantío.  ¡Obucuo  á  iz- 
quierda! jOsucuo  á  derecha!  |  Mab- 
CHA  OBLICUA  DB  UN  BUQUE.  J/annd.  La 
de  todo  buque  que,  siguiendo  un 
rumbo  medio  entre  los  puntos  cardi- 
nales, hace  ángulo  en  el  meridiano  y 
varía  á  cada  momento  de  latitud  y  de 
longitud.  B  Viento  oblicuo.  Cual- 
quiera de  los  vientos  medios  entre  los 
cuatro  puntos  cardinales  del  ho- 
rizonte. 

EtiuolooÍa.  Latín  oi^gvus;  de  o6, 
delante,  y  del  antiguo  liguis,  que  re- 
presenta lixis,  equivalente  al  griego 
Ai^ó<i(loxtísJ,  torcido:  italiano,  obliquo; 
francés,  obligue;  catalán,  obliguo,  a; 
oblick,  ca. 

Oblidar.  Activo  anticuado.  Olvi- 
dar. 

Oblido.  Masculino  anticuado.  Ol- 

VIDAB. 

Oblier.  Masculino  anticuado.  «Ofi- 
cio de  Palacio,  que  sirve  y  provee  las 
tabletas,  suplicaciones  y  barquillos 
para  las  personas  reales.  Es  voz  fran- 

DigitizedbyG^gle 


962  OBU 


OBLI 


OBLI 


cesa  ÍDtroducida  en  Espafia  con  la 
entrada  de  la  casa  de  Borau&a.  >  (Aca.- 
DEiáiÁ.,  Diccionario  de  17zo.) 

Obligación.  Femenino.  Vínculo 
qne  estrecha  á  dar  alguna  cosa  ó  eje- 
cutar alguna  acción,  ya  sea  por  algu- 
na disposición  de  ley,  ya  en  virtuí  de 
pacto  legítimo.  Q  La  escritura  que 
uno  hace  ante  escribano  á  faror  de 
otro»  de  que  cumplirá  aquello  que 
ofrece  j  i  que  se  obliga.  |]  La  corres* 
poTidencia  que  uno  debe  tener  y  ma- 
nifestar al  oeneficio  que  ha  recibido 
de  otro.  Q  La  casa  donde  el  obligado 
vende  el  género  que  está  de  su  cargo. 
I  Plural.  Se  toma  por  las  prendas  ó 
cualidades  que  debe  poseer  el  hombre 
para  ser  estimado  j  respetado;  j  así 
se  dice:  faltó  á  sus  odliüaciongs;  es 
hombre  de  osLinACiONBS.  ||  La  familia 
que  cada  uno  tiene  que  mantener,  j 
particularmente  la  de  los  hijos  j  pa- 
rientes; j  por  esto  se  dice:  está  car- 
gado de  OBUOACiONBs^  tiene  muchas 
OBLIGACIONES  quc  mantener.  Q  Obu- 
OACIÓN  CIVIL.  Forense.  La  que,  no 
subsistiendo  an  realidad,  consta  de 
suerte  en  el  fuero  judicial,  que  puede 
el  que  aparece  deudor  ser  estrechado 
por  el  juez  á  su  eamplimiento;  como 
el  que  confesó  por  escrito  el  recibo  de 
alguna  cosa  qne  no  le  fué  entregada, 

Í'  no  puede  probar  la  omisión  de 
a  entrega.  Q  mixta.  Forense.  La  que 
subsiste  en  realidad,  j  consta  para  el 
fuero  judicial  por  instrumento  legíti- 
mo; como  el  que  recibió  el  empréstito 
y  lo  confesó  por  escrito.  B  natural. 
Forense.  La  que  por  provenir  de  con- 
trato no  admitido  en  el  derecho  civil, 
y  que  por  tanto  no  acusa  acción  en  el 
fuero  judicial,  subsiste  solamente  en 
el  interno;  como  la  que  contrajo  el 
hijo  de  Emilias  en  el  mutuo.  ||  Cons- 

TITL'IBSB  BN  OBLIOACIÓN  DB  ALQUITA 

COSA..  Frase.  Obligarse  i  ella.  |  Co- 
rrer oBLiaACiÓN  Á  ALGUNO.  Fnse  me- 
tafórica. Estar  obligado.  Q  PaiuBno  bs 
LA  OBLIGACIÓN  QUE  LA  dbvoción.  Re- 
frán que  enseña  qne  la  principal  ocu- 
pación debe  ser  en  aquello  que  nos 
incumbe  sin  distraernos  &  cosas  ex- 
trañas. 

Etimología.  Obligar:  latín,  ohligi- 
íio;  italiano,  obliaazione;  francés,  oHÍ- 
gation;  provenzal,  obligatio;  catalán, 
obligadó;  portugués,  obigacáo. 

anxovmoA.,  Articulo  p7-imero,—OoLi- 
OACiÓN,  DEBER.  GumpUf  uu  hombrc 
con  BU  obligación^  no  es  exactamente 
lo  mismo  que  cumplir  con  su  deber. 

Obligación  es  aquello  á  que  nos  pre- 
cisan ías  leyes,  las  costumbres  y  ge- 
neralmente todo  convenio  tácito  ó  ex- 
preso: deber  es  aquello  que  manda  la 
virtud  y  la  conciencia.  La  obligación 
puede  ser  forzada:  el  deber  es  siempre 
voluntario. 

La  obligación  de  un  hombre  público 
es  desempeñar  aquella  parte  del  go- 
bierno que  se  ha  puesto  á  su  cargo: 
su  deber  es  mirar  como  propios  ios 
intereses  del  Estado.  Las  obligaciones 
de  un  padre  y  de  un  esposo  están 
cumplidas  con  mantener  á  su  familia 
y  dar  á  sus  hijos  una  educación  regu- 
lar; la  fidelidad  conyugal,  el  cariño, 


el  buen  ejemplo  y  un  entero  aacrifícío 
de  su  voluntad  al  mayor  bien  de  los 
hijos,  constituyen  el  deber  de  aquel 

estado. 

El  hombre  de  honor  cumple  con  su 
obligación:  el  virtuoso  nunca  falta  ¿ 

su  deber. 

El  debfíf  no  es  máá  qne  uno,  porque 
no  hay  más  que  una  justicia  y  una 

razón. 

Ia  lengua  castellana  es  consecuen- 
te en  esta  parte;  y  así  como  no  per- 
mite decir  las  probidadei  ni  las  avari- 
cias, tampoco  ha  dado  plural  á  la  voz 
deber.  (Jonama.) 

Artículo  segundo. — Obligación,  de- 
ber. La  obligación  viene  de  la  ley:  se 
nos  impone. 

El  deber  viene  de  la  conciencia:  se 
siente. 

El  hombre  moral  y  religioso  tiene 
deberes. 

El  hombre  asociado  tiene  obligado- 
nes. 

Los  hijos  tienen  el  deber  de  acatar 
&  su  padre. 

Bl  nombre  social  tiene  U  obligación 
de  no  infringir  las  leyes. 

El  que  no  cumple  con  su  deber,  me- 
rece censura. 

El  que  falta  &  su  obligaeidn,  merece 
castigo. 

De  esto  resulta  que  la  obligación  es 
un  deber  público;  que  el  deber  es  una 
obligación  moral  y  religiosa. 

Así  sucede  que  la  moral  y  la  reli- 
gión hablan  de  los  deberes  que  el  hom- 
bre tiene  para  con  Dios,  para  con  el 
prójimo  y  para  conmigo. 

La  constitución  de  un  Estado  habla 
de  los  derechos  y  obligaciones  que  co- 
rresponden al  individuo  social. 

Deber  y  tener  obligación  equivalen 
al  deberé  y  al  oportet  de  los  latinos. 

El  deberelíXiiio  expresa  siempre  he- 
chos de  conciencia. 

Bl  oporíeí  snpone  razón,  convenien- 
cia, mandamiento  público,  hechos  de 
opinión  y  de  Estado.  Así  dice  Tácito 
con  admirable  propiedad  y  eficacia: 
«accusatorea,  etiam  si  punirí  non  opor- 
íeal,  ostentari  non  deberé;:»  esto  es, 
^ue  sí  no  había  obligación  de  castigar 
a  los  acusadores,  no  debía  mostrárse- 
les con  ostentación. 

La  obligación,  expresada  por  opor- 
íeat,  significa  un  hecho  de  ley,  un 
hecho  público,  social;  mientras  que 
deberé,  equivalente  i  nuestro  deSer, 
expresa  un  hecho  de  conciencia,  un 
hecho  de  moral  política. 

No  hay  obligación  de  castigarlos, 
porque  no  hay  un  mandamiento  pú- 
blico y  solemne  que  así  lo  mande; 

ftero  no  se  debe  hacer  gala  de  los  de- 
incuentes,  porque  hay  en  el  mundo 
un  sentimiento  de  moralidad  que  no 
se  escribe  en  ningún  libro;  pero  que 
ostá  escrito  por  Dios  en  el  espíritu  de 
los  hombres. 
No  hay  obligación  en  mochos  casos. 
No  hay  un  solo  caso  en  que  no  ten- 
gamos que  cumplir  algún  deber. 
La  obligación  es  la  sociedad. 
El  deber  es  el  hombre. 
La  obligación  expresa  la  idea  de 
pacto. 


El  deber  comprende  la  idea  del 
mundo  y  la  idea  de  Dios. 

De  esto  resulta  que  el  deber  es  ante- 
rior á  la  obligación,  como  el  hombre  es 
anterior  á  la  sociedad. 

Obligadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  obligado. 

Etimología.  Obligado:  catalán,  obU- 
gadissim,  a. 

Obli^do.  Uascnlino.  Usado  como 
sustantivo,  significa  la  persona  á  cuya 
cuenta  corre  el  abastecer  á  an  pueblo 
ó  eiudad  de  al^ún  género;  como  car- 
ne, carbón,  nieve,  etc.  |  Música.  Lo 
que  canta  ó  toca  un  músico  como  prin- 
cipal, acompañándole  las  demás  voees 
é  instrumentos. 

ETiMOLoaÍA.  Obligar:  latín,  oblUfS- 
tus;  italiano,  obUgaío;  francés,  obligé; 
catalán,  obligáis  da. 

Obligamiento.  Masculino  anticua- 
do. Obligación. 

Obligante.  Participio  activo  de 
obligar.  Lo  que  obliga;  j  así  le  diee: 
hablo  con  palabras  muy  okjgan- 

TES. 

Etuiolooía.  Obligar:  Utín,  eiA- 
gans,  obl^aiUis;  francei,  obli^eamt;  ita- 
liano, obligante;  catalán,  obliganí. 

Obligar.  Activo.  Ligar,  compeler, 
precisar.  ||  Ganar  la  voluntad  de  al- 
guno con  beneficios  ú  obsequios.  |  He- 
cíproco.  Comprometerse,  hacerse  res- 
ponsable de  alguna  cosa. 

Etimología.  Latín  obUgire;  de  oh, 
en  torno,  y  ttgare,  ligar:  ob-lígáre, 
«ligar  al  rededor,  circularmente:»  pro* 
venzal  y  catalán,  obligar;  portones, 
abrigar;  &aneés,  obliger;  italiano,  0b- 
bligare, 

obliifóla  oon  owrifiot; 

Ír  auana  nooh«  en  an  oall* 
«  Tió  llflho  d«  Toefo. 

(jBRóaiMO  Cascbb,  romanoe  A  tmgrefMtem 

á«  una  monja.) 

Sinonimia.  Articulo  primero. — Obu- 
GAR,  KMi>EÑ'AR.  Obligar  indica  alguna 
cosa  más  fuerte  que  empeñar:  «ste  úl- 
timo tiene  algo  de  gracia  6  compla- 
cencia. 

Se  nos  obliga  á  hacer  una  cosa,  im- 

Soniéndonoa  el  deber  ó  la  necesidad 
e  ejecutarla;  se  nos  empeña  i  hacerla 

Sor  medio  üe  promesas  ó  buenos  mo- 
08. 

El  buen  parecer  obliga  á  reces  á 
ciertas  gentes  a  cosas  que  no  son  de 
su  gusto.  Por  eomplacer  se  suele  uno 
empeñar  en  asuntos  delicados,  por  no 
saber  elegir  la  compañía  de  los  que  no 
querrán  comprometernos.  (Mabch.) 

Articulo  segundo. — Obligar,  com- 
prometer. Obligar  indica  la  idea  del 
poder  y  de  la  fuerza.  Comprometer  in- 
dica la  idea  de  la  maña  y  de  la  sagaci- 
dad para  inducir  i  una  persona  a  que 
haga  una  cosa  que  le  ha  de  reportar 
perjuicios.  Uno  obliga  á  otro  á  hacer 
una  cosa  imponiéndole  el  deber  6  la 
necesidad  que  tiene  de  hacerla.  <Dno 
compromete  i  otro  por  medio  de  pro- 
mesas y  con  palabras  de  buena  crian- 
za, como  saelo  deo¡ne.>  (Lópsz  Ps- 
lborÍn.) 

Obligativo,  va.  Adjetivo  anticua- 
do. OBuaAToaio. 
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Obligatoriamente.  Adverbio  mo- 
da). De  UD  modo  obligatorio. 

Btiuolooía.  Obligatoria  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  obligatoria- 
mente; francés,  obligaiotrement. 

OÚigatorío,  ría.  Adjetivo.  Loque 
precÍM  j  obliga  &  cumplirse  ó  ejecu- 
tarse. 

Etucolooía.  Ohl^añón:  latía,  obli'- 
fiSídrius;  italiano,  obl^aíorio;  francés, 
obtiaaíoire;  catalán,  obli^aíoñ,  a. 

Oblignlado,  da.  Ac[jetiT0.  Botáni- 
ca* Que  se  divide  en  tiras;  que  forma 
lenguetai.  |  Plantas  obuquladas. 
Plantas  cuyo  limbo  se  divide  en  dos 
lengüetas  por  el  lado  interno. 

EtuioloqÍa.  0¿,  delante,  j  el  latín 
lígula,  diminutivo  de  liugna,  lengua: 
francés,  obliguU. 

Oblignlifloro,  ra.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Que  tiene  flores  con  corolas  obli- 
guladas. 

Etimolcoía.  Obligulado  jflor. 

Obliteración.  Femenino.  Medici- 
na. Adhesión  de  las  paredes  de  algún 
vaso  del  cuerpo  humano;  y  asi  se 
dice:  la  oblitbbacióh  de  una  arteria, 
de  una  vena.  |  Estreehez.  |  Falta  de 
memoria. 

Etiholooía.  1.  htítía.  oiñt^Sño, 
forma  sustantiva  abstracta  de  obtitS- 
rStntt  participio  pasivo  de  obtiíHrare, 
borrar,  abolir;  de  en  torno,  lUif- 
rarty  forma  verbal  de  littera,  letra; 
«borrar  la  letra:»  catalán,  oblitermei^; 
francés,  obUtération. 

2.  El  francés  tiene  oblitireri  el  ita- 
liano, obliterare. 

Obliterado,  da.  Participio  pasivo 
de  obliterar.  J  Lbtbas  obliteradas. 
Arqueología.  Letras  borradas  de  todo 
panto,  y  Conducto  obliterado.  Me- 
dicina. Conducto  obstruido.  Q  Minera- 
logía. Se  aplica  4  las  formas  cristali- 
nas, cuando  no  haj  manera  de  reco- 
nocerlas. 

EnyoLoafA.  Latin  oiliíterUtia:  fran- 
cés, oblitíe'ré. 

Obliterar.  Activo.  Antigüedades. 
Abolir,  borrar  de  la  memoria,  hacer 
caer  en  olvido,  ahogar  la  fama  de  al- 
guna cosa  y  hacer  que  no  cunda. 
(Tito  Livio,  Tácito,  Subtonio.)  |] 
Obliterab  una  inscripción.  Epigra- 
fía. Borrarla,  hablándose  general- 
mente de  la  acción  del  tiempo.  |j  Me- 
dicina. Cerrar  la  cavidad  de  un  con- 
ducto, como  cuando  se  dice:  «la  iuQa- 
mación  ha  oblitbbado  tal  ó  cual  ve- 
na.» Q  Extensivamente,  oblitebab  u» 
órgano;  hacerle  desaparecer. 

Etimología.  Latín  oblitUrare;  de 
obt  delante,  y  littera^  letra:  francés, 
oblittérer. 

Oblongifoliado,  da.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Que  tiene  las  hojas  oblongas. 

Oblongo,  ga.  Adjetivo.  Lo  que  es 
más  largo  que  ancho. 

Htihología.  Latín  oblongvs;  de  ob, 
delante,  y  longus,  largo;  <tmás  largo 
que  ancho:»  catalán,  oblongo^  a;  fran- 
cés, oblong;  italiano,  oblungo. 

Obluctár.  Neutro.  Luchar  contra 
la  fuerza. 

EtuiolooÍa.  Latín  obhctari;  de  ob, 
delante,  y  iuctari,  luchar. 

Obnoxio,  xia.  Adjetivo  anticuado. 


OBBA 

Expuestos  á  contingencia  6  peligro. 

ÉTiifOLoafA.  Latín  ebnoxíus;  de  ob, 
en  torno,  totalmente,  y  «arlui,  da- 
ñino. 

Obnubilación.  Femenino.  Medici- 
na, Deslumbramiento;  fenómeno  que 
se  produce  en  el  principio  de  ciertas 
enfermedades. 

Etiuología.  0¿iiii¿i/iir.*  francés, 
obimbilaíion. 

Obnubilar.  Activo.  Obscurecer. 

Etiuolooía.  Latín  obnubilare;  de 
ob,  en  torno,  y  nübllare,  nublar. 

Oboe.  Masculino.  Instrumento  mú- 
sico de  los  llamados  de  viento,  seme- 
jante á  la  dulzaina,  de  dos  piés  de 
largo,  con  seis  agujeros,  y  desde  dos 
hasta  trece  llaves.  Consta  de  tres  tro- 
zos: el  primero  tiene  en  su  extremi- 
dad superior  un  tudel  que  remata  en 
una  boquilla  ó  lengüeta  de.  caQa;  el 
tercero  va  ensanchando  hasta  termi- 
nar en  figura  de  campana. 

Etiuoloqía.  Francés  hantbois;  de 
hant,  alto,  y  bois,  instrumento  del 
bosque,  flauta;  «flauta  de  tono  alto:» 
catalán,  oboé;  italiano,  oboe* 

Obolaria.  Femenino.  Botániea^Oé- 
nero  de  plantas  dicotiledóneas  con 
flores  monopétalas  irregulares. 

Etimoloqía.  Obolo,  por  semejanza 
de  forma. 

Obolo,  Masculino,  Moneda  ate- 
niense que  valía  como  seis  marave- 
dís nuestros.  \  Farmacia.  Medio  es- 
crúpulo, ó  doce  granos.  ¡|  Metáfora. 
Ajuda,  auxilio,  como  cuando  deci- 
mos á  uno:  «puede  ^sted  contar  con 
rai  óbolo.:» 

ETiifOLOofA.  Griego  ¿6oXiS<  (obolésj, 
variante  de  eheUs,  asador:  latín,  Sbo- 
lus;  catalán,  óbol;  francés,  oboU;  ita- 
liano, óbolo, 

Beseña.—'Se  llamó  así,  porque  el 
óbolo  primitivo  era  una  varilla  de 
cobre,  semejante  al  obelo,  asador. 

Obovoide,  Adjetivo.  Botánica,  Que 
tiene  la  forma  de  un  huevo,  con  su 
extremo  más  angosto  vuelto  hacia 
abajo. 

ÉTtuoLoaÍA.  Latín  ob,  delante,  y 
ovum,  huevo:  francés,  obocé, 

Obpiramidal.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  la  figura  de  una  pirámide 
inversa. 

ETiMOLoafA.  Ob,  delante,  y  pirami- 
dal: francés,  obpyramidal. 

Obra.  Femenino.  Cualquiera  cosa 
que  es  hecha  ó  producida  por  algún 
agente.  |  Composición  en  cualquier 
genero  de  literatura,  especialmente 
cuando  es  de  importancia  y  de  algu- 
na extensión.  |]  Él  edificio  que  se  va 
fabricando,  ó  la  compostura  que  se 
hace  en  alguna  casa;  y  así  se  dice:  en 
este  lugar  haj  muchas  obsas;  en  casa 
de  Fulano  haj  obra.  []  Medio,  virtud 
ó  poder;  v  así  se  dice:  por  obra  del 
Espíritu  Santo.  ]]  El  trabajo  que  cues- 
ta ó  el  tiempo  que  requiere  la  ejecu- 
ción de  alguna  cosa;  y  así  se  dice: 
esta  pieza  tiene  mucha  ó  poca  obra. 
I  La  labor  que  tiene  que  hacer  un  ar- 
tesano. H  Toda  suerte  de  acción  moral, 
y  principalmente  la  que  se  encamina 
al  provecho  del  alma,  ó  la  que  le  ha- 
ce daño.  \  FÁBatCA,  ó  dbbicho  db  fá- 
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BRiOA.  Q  Obra  comenzada,  no  te  la 
VGA  suBOBA  NI  CUÑADA.  Refrán  que 
aconseja  que  lo  que  uno  quiere  que 
llegue  á  efecto,  lo  procure  ocultar  de 
quien  se  lo  impida.  Q  coronada,  j^or- 
tificacián.  Una  de  las  exteriores,  que 
consta  de  dos  medios  baluartes  y  uno 
entero,  trabados  con  dos  cortinas.  | 
DB.  Modo  adverbial  que  sirve  para 
determinar  una  cantidad  sobre  poeo 
más  6  menos,  cuando  no  ee  puede 
señalar  á  punto  fijo;  verbigracia:  xn 
OBBA  db  un  mes  se  acaba  la  vendi- 
mia. O  db  abtb  havor.  Familiar.  La 
de  mucho  primor  ó  de  diHcil  ejecu- 
ción. 11  db  caridad.  La  que  se  hace 
en  bien  del  prójimo.  ||  db  couúh,  óbba 
DE  NiNOUN.  Refrán  que  da  á  entender 
que  lo  que  está  al  cargo  de  muchos 
no  se  perfecciona,  porque  todos  echau 
fuera  de  sí  el  trabajo.  ||  db  pábbica. 
El  arco,  pared  n  otra  cosa  fabricada 
de  ladrillo  ó  piedra,  cortada  jr  coloca- 
da con  arte  y  orden,  en  contraposi' 
ción  de  la  que  se  construye  de  tierra 
ó  mampostería.  \  de  misbbicobdu. 
Cada  uno  de  aquellos  actos  con  que  se 
socorre  al  necesitado,  corporal  ó  es- 
píritualmeute.  Llámase  de  misericor- 
dia, porque  no  obliga  de  justicia, 
sino  en  casos  graves.  Q  db  eouanos. 
Cualquier  cosa  que  cuesta  mucho  tra- 
bajo y  tiempo,  o  que  es  grande,  per- 
fecta y  acabada  en  su  línea.  ||  Obra 
empezada,  medio  acabada.  Refrán  que 
denota  que  la  ma^or  dificultad  en 
cualquier  cosa  consiste  por  lo  común 
en  los  principios.  \  bn  pecado  uor- 
TAL.  Metafórico  y  familiar.  La  que  ó 
no  consigue  el  fin  que  se  intenta,  ó 
no  tiene  Ta  correspondencia  debida.  || 
Obba  hecha,  DLSBBOBsraBA.  Otros  di- 
cen; VENTA  bspbba.  Refrán  quo  eutefia 
que  donde  se  trabaja,  se  asegura  la 
utilidad  y  el  provecho.  ||  uanual.  An- 
ticuado. OpBBACiÓN.  I  HaBBTA.  Mari^ 
na.  Las  obbas  exteriores  de  una  embar^ 
cación  que  están  fuera  del  agua.  ||  En 
lo  moral,  la  que  es  buena  en  sí,  pero 
que  por  estar  en  pecado  mortal  el  que 
la  ejecuta,  no  es  meritoria  de  la  vida 
eterna.  O  PÍA.  Establecimiento  piadoso 
para  el  culto  de  Dios  ó  ejercicio  de  la 
caridad  con  el  prójimo.  |]  Metafórico  y 
familiar.  Cualquier  cosa  en  que  se  ha- 
lla utilidad.  Q  prima.  El  arte  de  zapa- 
tería de  nuevo.  |  viva.  Teología.  En  lo 
moral,  la  que,  siendo  buena,  se  eje- 
cuta en  estado  de  gracia.  \  Marina 
OBBA  de  una  embarcación  en  la  parte 
queestásumergidaenelagua.  |j  Obra 
BACA  OBBA.  Remu  que  manifiesta  que, 
ejecutada  una  obra,  suele  quedar  la 
precisión  de  hacer  otra.  Q  Obbas  ac- 
cesorias. Fwtificacián.  Las  obras  me- 
nores que  interior  ó  exteriormente  se 
hacen  para  mayor  seguridad  de  las 
principales.  ||  accidbntales.  Fortiji- 
cación.  Obras  accbsírias.  j]  bxtbriü- 
BES.  Fortijicación.  Las  que  se  hacen 
de  la  contraescarpa  afuera,  para  ma- 
yor defensa.  ¡|  (  )bras  son  amurbs,  que 
NO  buenas  razones.  Refrán  que  reco- 
mienda confirmar  con  hechos  las  bue- 
nas palabras,  porque  ellas  solas  no 
acreditan  el  cariño  y  buena  volun- 
tad. D  Alzar  oí  obra.  Frase,  Entre 
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obreros  j  trabajadoras,  suspender  el 
trabajo.  I  Buena  obba.  Okba  db  cari- 
dad. Q  Dar  obba.  Frase.  Dar  que  tra- 
bajar &  los  oficiales.  Q  Frase.  Emplea^ 
se  en  alg^ún  trabajo,  g  ¡Es  obra!  {Ya 
BS  obba!  Interjección  con  que  se  en- 
carece la  dificultad,  trabajo  ó  mo- 
lestia de  alguna  cosa.  ¡1  Hacbb  mala 
OBBA.  Causar  incomodidad  ó  perjui- 
cio. II  La  obra  dbl  EaCOBiAL.  Metafó- 
rico j  familiar.  Se  dice  de  cualquiera 
cusa  que  tarda  mucho  en  finalizarse. 
\  Las  obras  con  las  sobras.  Refrán 
que  flíconseja  no  gastar  en  edificios 
sino  el  sobrante  de  las  rentas.  Q  ¡Ma- 
nos k  LA  obba!  Expresión  con  que  se 
manda  ó  ruega  que  emprendan  con 
buen  ánimo  una  tarea  los  que  tienen 
necesidad  ú  obligación  de  hacerlo.  \ 
Mbtkr  bm  obra.  Frase.  Ponbr  fob 

OBRA.  UNl  OBRA  BUBNA,  HX  PALABRA 

VALA.  Expresión  con  que  w  moteja  á 
los  que  ofrecen  mueho,  j  nada  cum- 
plen, n  PoNBB  POR  OBRA.  Frasc.  Pasar 
a  ejecutar  alguna  cosa  y  dar  principio 
áella.  U  SBCABSTÁLAODBA.hxpresión 
familiar  y  festiva  con  que  los  artífices 
ú  oficiales  dan  á  entender  al  dueño  de 
alguna  obra  que  es  menester  remo- 
jarla dándoles  para  refrescar.  U  Sen- 
tarse LA  OBRA.  Fiase.  Arquitectura. 
Enjugarse  la  humedad  de  la  fábrica, 
j  adquirir  ésta  ia  unión  j  firmeza  ne- 
cesarias. I  Tomar  dma  obra.  Frase. 
Encawarsedeella,  concertándola  para 
ponerla  en  ejecución. 

ETiuoLOofA.  1.  Sánscrito  ajanas, 
renta;  apaSt  obra,  actividad:  griego, 
a»vo<  (aphnos),  haberes;  latín,  ops, 
opis,  la  tierra;  opet,  las  riquezas;  opera, 
trabajo;  italiano,  ooera;  francés  del 
siglo  XI,  ottvre;  moaeroo,  csuvre;  pro- 
Tonzal  V  catalán,  oír»;  walón,  oílw. 

2.  El  latÍuo;?iM  está  en  relación  con 
el  griego  Eicw  (hépo),  obrar;  cuyo  ver- 
bo representa  vepó,  que  es  el  sánscri- 
to tap%$t  objeto,  cosa,  empresa;  de  la 

raíz  «p  producir,  haoer. 

(VOSSIO,  BlCHBOPP.) 

SiNONiuu.  Obra^  tratado.  La  obra 
puede  ser  varia,  amena,  festÍTS,  pa- 
tética. 

El  tratado  ha  de  ser  una  obra  de 
cálculo,  de  erudición,  de  raciocinio. 

Los  hombrea  de  genio  escriben 
obrat. 

Los  hombrea  de  escuela  escriben 

tratados. 

La  obra  enseña:  en  el  tratado  se 
aprende. 

La  obra  está  en  relación  con  la  vida. 
El  tratado,  en  relación  con  la  ense- 
fianza. 

Obrat  de  Cervantes,  de  Quevedo, 
de  Fraj  Luis  de  León. 

Tratado  de  matemáticas,  de  astro- 
nomía, de  química. 

Obrada.  Femenino.  La  labor  que 
un  par  de  muías  Ó  hueves  hace  en  un 
día  trabajando  6  arando  la  tierra. 

BTUCOLOofA.  Obra:  catalán,  obrada, 
tienda,  almacén. 

Obrado,  da.  Participio  pasivo  de 
obrar. 

Etiuolooía.  Obrar:  francés,  auw¿; 
catalán,  obrat,  da. 


Obrador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Hacedor,  productor,  artífice,  la 
persona  que  ejecuta  ó  dispone  alguna 
cosa.  B  Masculino.  Se  llama  así  la  bfi^ 

ciña  o  taller  donde  se  hacen  obras  de 
manos,  como  de  carpintería  y  otras 
semejantes. 

Etiuolocfía.  Obrar:  catalán,  obra- 
dor. 

Obradura.  Femenino.  Lo  que  de 
cada  vez  se  exprime  en  el  mouno  de 
aceite  en  cada  prensa. 

Obrine.  Masculino.  La  manufac- 
tura. II  be  llama  así  también  la  ofici- 
na 6  paraje  donde  se  labran  paños  y 
otras  cosas  para  ú  uso  común. 

Etxuolooia.  Obra:  catalán  antigao, 
obratge. 

Obr^ero.  Masculino.  El  capataz 
6  jefe  que  cuida  y  gobierna  la  gente 
que  trabaja  en  alguna  obra. 

Obrante.  Participio  activo  de 
obrar.  El  que  obra. 

Obrar.  Activo.  Hacer  alguna  cosa, 
trabajar  en  ella.  |  Ejecutar  ó  practi- 
car alguna  cosa  no  material.  I  Causar, 
producir  ó  hacer  efecto  alguna  cosa. 
II  Construir,  edificar,  hacer  alguna 
obra.  II  Exonerar  el  vientre.  Q  Existir 
una  cosa  en  sitio  determinado.  Así 
decimos:  el  expediente  obra  en  poder 
del  fiscal. 

ETiuOLOaÍA.  Obra:  francés,  etuvrer 
y  ouvrer;  catalán,  obrar. 

Sinonimia.  Obrar  bien,  hacer  bien. 
Un  loco  me  ofende:  yo  quiero  vengar- 
me, quiero  hacerle  daño,  y  le  doy  un 
golpe  en  la  cabeza.  Este  golpe  le  cau- 
sa una  herida,  ¿cha  mucha  sangre,  y 
aquel  hombre  recobra  el  juicio. 

Yo  tuve  la  intención  de  hacerle  da- 
ño, la  intención  de  tomar  venganza; 
he  cometido  un  delito  de  conciencia. 

Pero  la  sangre  que  virtió  por  la 
herida  le  ha  vuelto  la  razón;  la  heri- 
da que  le  hice,  le  produjo  un  gran 
beneficio. 

De  modo  que  obré  mal  é  hice  bien. 

Obrar  mal  ee  refiere  precisamente 
i  la  conciencia,  al  orden  moral. 

Hacer  bien  no  se  refiere  más  que  al 
hecho,  al  resoltado,  al  pro. 

Obrmr  bien  es  siempre  una  virtud, 
aunque  se  cause  un  maL 

itaeer  bien  es  muchas  veces  una 
fortuna,  un  azar  dichoso. 

Obray  (Kstbban  dbJ.  Escultor  es- 
pañol del  siglo  XVI.  Se  cree  que  fué 
natural  de  Navarra  y  pasó  á  2^rago- 
za  en  1541,  encargándose  al  siguien- 
te año  de  construir  la  sillería  del  coro 
de  la  catedral  del  Filar  de  aquella 
ciudad,  que  ejecutó  ayudado  por  Juan 
Moreno  Florentino  y  Nicolás  Lobato, 
concluyéndola  en 

Obrecica,  Ua,  ta.  Femenino  anti- 
cuado diminutivo  de  obra. 

ETUIOLoafA.  Obra:  latín,  Spyula, 
obriUa,  cuidado  de  poca  considera- 
ción (Ulpiano);  catalán,  óbrela. 

Obregón  (Bbbnakoino  db).  Fun- 
dador de  la  orden  española  de  herma- 
nos mínimos,  cuyo  instituto  es  cui- 
dar i  los  enfermos  en  los  hospitales. 
Nació  en  las  Huelgas  en  1540  y  mu- 
rió en  1590.  Bo  un  principio  fué  mi- 
litar, y  llevó  ana  vida  desordenada. 


Sero  le  convirtió  jr  m  xetirtf  del  mun- 
0  en  1568. 

Obregón  (Diboo  db).  Grabador  es- 

Sañol  del  siglo  xvii,  que  trabajó  en 
[adrid  desde  1658  hasU  1699.  Sos 
principales  obras  son:  ettam^  para 
varias  publicaciones  de  su  tiempo,  y 
una  santa  CatalinOf  copia  de  Alonso 
Cano. 

Obregón  (Mabcos).  Pintor  y  gra- 
bador español,  hermano  del  anterior: 
abrazó  el  estado  eclesiástico  y  se  dedi- 
có especialmente  al  grabado,  que  eje- 
cutó con  acierto,  muriendo  en  Madrid 
en  1720. 

Obregón  (Pbdbo).  Pintor  español 
de  miniatura  é  iluminación,  que  vi- 
vía en  el  siglo  xvi.  Su  obra  más  no- 
table fué  las  pinturas  de  los  libros  de 
vísperas  del  coro  de  la  catedral  de  To- 
ledo, qne  pintó  en  1564. 

Obregón  (Pbdro).  Pintor  y  graba* 
dor  español,  uno  de  los  mejores  discí- 
pulos de  Vicente  Carducho,  que  na- 
ció en  Madrid  por  los  años  de  1597  y 
murió  en  1659.  Imitó  á  su  maestro  eo 
la  corrección  del  dibujo  y  en  la  fuer- 
za del  colorido.  Pintó  muchos  cuadros 
para  particulares,  y  además  los  de 
san  Joaquín  y  santa  Ana,  que  se  ha- 
llaban en  la  parroquia  de  Santa  Gruí 
de  fifodrid.  Su  obra  más  notable  fué 
un  lienzo  qne  representaba  la  Santísi- 
ma Trinidad  y  se  hallaba  en  el  con- 
vento de  la  Merced  de  dicha  capitaL 
Dejó  asimismo  algunos  buenoa  gra- 
bados. 

Obrepción.  Femenino,  forense. 
Falsa  narración  de  nn  hecho  qne  se 
hace  al  superior,  para  sacar  6  conse- 
guir de  él  algún  rescripto,  empleo  ó 
dignidad;  y,  si  no  se  hiciese,  serviría 
de  impedimento  á  su  loero. 

ETUfOLOOÍA.  Latín  obrepdo,  la  en- 
trada sin  sentirse;  esto  es,  ejecutada 
con  astucia  y  engaño.  (Ulpiano.) 

Obrepticiamente.  Adverbio  de 
modo.  Por  obrepción. 

ETiMOLoaÍA.  Obrepticia  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  obreptice- 
ment. 

Obrepticio,  da.  Adjetivo.  Foreih- 
se.  Lo  que  se  pretende  o  consigue  con 
obrepción. 

Btiholooía.  Latín  obreptUíns,  ga- 
nado por  sorpresa;  forma  adjetiva  de 
obreptus,  participio  pasivo  de  o¿r^»«W, 
llegar  sin  ser  sentido,  como  liacen 
los  reptiles;  de  ob,  delante,  y  ripíre, 
arrastrarse:  catalán,  obreptid,  «;  fran- 
cés, obreptice;  italiano,  orrettiüo. 

Obrería.  Femenino.  El  caigo  del 
obrero,  fl  La  renta  destinada  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  ó  de  otras  comu- 
nidades. J  El  cuidado  de  ella.  |  Pro- 
vincial. El  sitio  ú  oficina  destínada 
para  este  despacho. 

Btihología.  Obreros  catalán,  edrw- 
rla. 

Obrero,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  trabaja.  |  Masculino.  El 
oficial  que  trabaja  por  jornal  en  las 
obras  de  las  casas  y  en  las  laborea  del 
campo,  n  Metáfora.  El  que  trabaja 
apostólicamente  en  la  salud  de  las  al- 
mas. II  El  que  cuida  de  las  obras  en 
las  iglesias  ó  eomunidadea^  que  ea 
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algunas  catedrales  es  dignidad.  Q  Dig- 
niaad  de  las  órdenes  militares,  que 
cuida  de  los  reparos  j  obras  del  con- 
vento: tiene  obligación  de  suminis- 
trar los  instrumentoa  para  ellas,  de 
asistir  á  las  cuentas,  y  en  defecto  de 
los  comendadores  madores  es  capitán 
de  lanzas.  ||  E¡1  dezmero  que  en  algu- 
nas partes  estaba  sefialado  j  debía 

Sa^ar  á  la  obrería  de  la  iglesia  cate- 
ral.  Dícese  también,  en  la  termina- 
ción femenina:  casa  obsbra.  |  Anti- 
cuado. MiiESTRO  DB  OBBAB.  |  Anticua- 
do.  El  qne  obra  6  hace  alguna  cosa. 
D  DE  VILLA.  Provincial.  Alba^íil.  Q 
Obreros  á.  no  ver,  dineros  &  pbbiibr. 
Refrán  que  enseüa  que  en  las  obras  á 
cuja  vista  no  están  sus  dueños,  suele 
gastarse  el  dinero  inútilmente.  ||  Quien 
UAL  HACE,  obrero  COGE.  Refrán  que 
reprende  al  holgazán,  que,  por  no  tra- 
bajar, paga  á  quien  ejecute  algo  por  él, 
BrufOLOofA.  Obra:  catalán,  o6rer; 
portugués,  obreiro;  provenzal,  ohrier; 
Durguiñóu,  otrei,  (mvrei;  valóni  ovrí; 
francés,  oavfMr. 

Obreddo,  da.  A^etiTO  antiooa- 
do.  Aborbbcido. 
Obrica.  Femenino  diminativo  de 

OBRA. 

Obrizo.  Adjetivo  que  ae  aplica  al 
oro  muy  puro,  acendrado  j  MiDÍdo  de 
quilates. 

Obsaturar:  Aetíro.  Causar  sacie- 
dad. 

ObsMnamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Impuramente,  con  torpeza  y  las- 
eina. 

BmiOLoafA.  Obscena  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  oSttíni;  catalán, 
obienament;  italiano,  oteenamenie. 

Obscenidad.  Femenino.  Dicho, 
hecho  d  imagen  que  ofenden  el  pu- 
dor. 

BTiiioLOOfA.  Obsceno:  latín,  ohcinír- 
ías;  italiano,  oscenita;  francés,  obscéni- 
té;  catalán,  obsceniíaí. 

Obsceno,  na.  Adjetivo.  Impuro, 
torpe  y  lascivo. 

Étiuolooía.  Latín  óbtcenvs,  que  se 
escribe  también  obsaenus.  El  sentido 
primitivo  es  de  mal  a^ttero;  y  como  se 
halla  el  verbo  obteavSre^  de  ob  y  te»- 
vuMf  zurdo,  que  significa:  «dar  un 
mal  presagio,»  puede  creerse,  como 
cree  Freund,  que  obscinu$  representa 
obeeannus.  (Littré.) 

1.  Esta  etimología  no  puede  admi- 
tirse lin  reserva.  La  forma  obscanus 
es  rarísima  y  pudiera  venir  de  una 
alteración  ortográfica,  puesto  que  obs- 
cenui  está  en  Cicerón,  Justiniano,  Cel- 
so, Ovidio,  Plinio,  en  todos  los  gran- 
des autores. 

2.  Entre  los  g^entiles  era  de  mal 
presagio  el  que  fas  aves  torcieran  el 
vuelo;  y  esto  explica  que  scavus,  zur- 
do, signifique  la  idea  de  mal  presa- 
gio; pero  no  prueba  que  obscaousy 
obsceno  sean  una  palabra,  para  la  ra- 
ztSn  del  lenguaje. 

3.  La  forma  directa  de  obsceno  es 
ob'Scena,  delante  de  la  escena,  aludien- 
do i  los  que  no  tenían  empacho  de 
presentarse  ante  el  público;  es  decir, 
i  los  histriones,  de  donde  viene  la 
sifuificacién  radical  de  eosa  vergon- 


zosa y  deshonesta,  como  se  ve  en  las 
frases  obscena  paríis,  obscena  corpo- 
ris,  y  simplemente  obscbnuh,  signi- 
ficando las  partes  púdicas.  Tal  es  el 
sentido  en  i^ue  emplearon  la  voz  pro- 
puesta Ovidio,  Celso  y  Justiniano. 

4.  Y  como  el  sentido  moral  está 
siempre  en  contacto  con  el  sentido 
religioso,  porque  la  conciencia  j  la 
fe  viven  juntas  en  el  espíritu;  la  idea 
de  cosa  deshonesta  y  vergonzosa  pro- 
dujo la  idea  figurada  de  cosa  inmunda, 
inmusta,  contraria  i  los  ritos,  de  mal 
agüero. 

5.  Creemos  posible  que  los  latinos 
llamasen  obscenos  á  los  primeros  que 
se  presentaron  en  la  escena,  puesto 
que  nosotros,  bajo  el  cristianismo, 
que  es  la  religión  de  la  caridad,  he- 
mos dado  á  los  cómicos  calificativos 
poco  más  lisonjeros,  como  puede  ver- 
se en  las  Partidas  y  en  una  pragmá- 
tica del  siglo  pasado.  Efectivamente, 
Carlos  III,  recomendando  á  una  com- 

fiañía  de  cómicos  q^ue  pasaba  4  Va- 
ladolid,  los  denomina:  «pillos  y  dí- 
vertidores  de  mis  reinos.»  Los  cómi- 
cos pudieron  ser  obscenos  para  los  gen- 
tiles, como  fueron  pillos  para  los  cris- 
tianos. 

6.  Derivación. — Latín  obstínus  (ob- 
scena): catalán,  obsceno,  o;  francés, 
obscéne;  italiano,  otceno. 

7.  La  e  larga  de  obscénus  es  la  e  de 
scena;  en  lo  cual  convienen  los  etimo- 
logístas  latinos.  «Pues  de  las  cosas 
obscenas  y  torpes,  los  pensamientos  se 
han  de  apartar,  cuanto  más  los  ojos.> 
(Cervantes,  Don  Qnijote,  tomo  II, 
capitulo  59.) 

SiMONiuiA.  Ártícnlo  primero»  — 
Obsceno,  deshonesto.  Obsceno  indica 
mucho  más  que  deshonesto,  pues  agre- 

fa  &  la  deshonestidad  la  licencia  impú- 
ica;  la  idea  propia  de  obsceno  es  lo 
de  inmundo  y  lúbrico.  Un  pensa- 
miento deshonesto  hace  perderla  pu- 
reza; una  palabra  obscena,  el  pudor. 
Obsceno  se  dice  de  las  palabras,  de  los 
cuadros  ó  pinturas,  de  las  personas; 
deshonesto  se  aplica  á  todo  aquello  que 
ofende  al  pudor  ó  la  pureza.  «Violar, 
engañar,  cometer  un  adulterio,  dice 
Cicerón,  es  una  cosa  deshonesta;»  pero 
esto  se  dice  y  se  hace  sin  obscenidad. 
Se  dirá  bien  un  poeta  obsceno,  y  lo 
mismo  de  un  pintor,  de  un  autor  ó 
de  otra  persona  cualquiera.  (March.) 
Articulo  segundo. — Obsceno,  diso- 

LOTO,    LASCIVO,   LUJURIOSO,  LUBRICO, 

lUPÚDico.  Todo  lo  que  es  contrario  al 
pudor,  es  obsceno,  y  este  adjetivo  se 
aplica  indistintamente  á  las  personas, 
á  las  acciones  y  i  las  cosas. 

Disoluto  es  el  hombre  que  desprecia 
las  lejes  de  la  honestidad,  jse  aplica 
este  adjetivo  á  las  personas  y  a  las 
costumbres,  más  bien  que  á  otra  cosa; 
y  ciertamente  parece  que  así  lo  exige 
su  mismo  valor  ó  significado,  pues 
viene  de  dissolutus^  esto  es,  solutus  leye 
(desligado  de  la  lejr). 

Lascivo  es  el  homlore  propenso  á-los 
placeres  carnales,  que  se  siente  exci- 
tado á  ellos,  no  solamente  por  la  pre- 
sencia del  objeto  que  desea,  sino  aun 
por  la  sola  idea  del  deleite. 


El  lúbrico  es  tal  vez  menos  camal, 
porque  el  deseo  de  aumentar  y  diver- 
sificar sus  placeres,  le  hacen  hallarlos 
en  objetos,  en  circunstancias  ó  en  ac- 
cidentes, que  no  tienen  atractivo  ni 
valor  alguno  para  el  laseiw.  El  lúbrico 
hace  que  su  alma  tenga  gran  parte  en 
sus  goces,  al  paso  que  el  lascivo  no 
procura  más  que  satis&cer  los  estí- 
mulos de  su  cuerpo. 

El  impúdico  hace  alarde  de  sus  exce- 
sos, ó  ¿  lo  menos  no  trabaja  por  ocul- 
tarlos ó  disimularlos:  se  entrega  á 
ellos  sin  que  nada  le  contenga;  á  di- 
ferencia del  lascivo  y  del  lúbrico  que 
pueden  serlo  en  secreto,  sin  faltar  pú- 
blicamente á  las  leyes  del  pudor. 

Lujurioso  se  aplica  no  solamente  al 
hombre  dado  á  la  lujuria,  sino  tam- 
bién á  todo  lo  que  puede  excitarla. 
(Conde  de  la  Cortina.) 

Obscuración.  Femenino.  Obscu- 
ridad. 

Etoiolooía.  Latín  obseSrd^,  (Ci- 
cerón.) 

Obscuramente.  Adverbio  de  mo- 
do. Sin  luz  ni  claridad,  con  obscuri- 
dad. Q  Confusamente,  sin  orden  ni 
concierto.  Q  Indecentemente,  con  ba- 
jeza, sin  lustre  6  estimación. 

Etiholooía.  Obscura  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  oíícfir^;  italiano, 
oscurament;  francés,  ohscurément;  cata- 
lán, obscuramente 

Obscurantismo.  Masculino.  Sis- 
tema de  los  obscurantistas.  |  El  tiem- 
po en  que  dominaba  la  ignorancia. 

EriHOLoafA.  Obsewanttstai  francés, 
obscurantisme. 

Obscurantista.  Ifasculino.  El  ene- 
migo de  la  ilustración. 

BtzholooU.  Obsatro:  francés,  obs~ 
eurant. 

Obscarar.  Anticuado.  Obscure- 
cer. 

Obscurecer.  Activo.  Privar  de  luz 

y  claridad.  Q  Metáfora.  Disminuir  la 
estimación  y  esplendor  de  las  cosas, 
deslumbrarlas  y  abatirlas.  ||  Ofuscar 
la  razón,  alterando  y  confundiendo  la 
realidad  de  las  cosas,  ^ara  que  no  se 
conozcan  Ó  aparezcan  diversas.  |1  Usar 
en  el  estilo  términos  y  conceptos  6níg< 
máticos  y  extravagantes.  |  Pintura. 
Dar  mucha  sombn  á  las  figuras  y 
otras  cosas  que  se  pintan,  para  qne  el 
objeto  pintado  resalte  tome  cuerpo. 
II  Neutro.  Ir  anocheciendo,  faltar  la 
luz  y  claridad  desde  que  el  sol  está 
próximo  á  ocultarse.  ¡  Recíproco.  No 
parecer  alguna  cosa,  por  haberla  hur- 
tado  ú  ocultado.  |  Aplicado  al  día,  la 
mañana,  el  cielo,  etc.,  nublarse. 

Etimología.  Obscuro:  latín,  obscura- 
re;  italiano,  escurare;  francés  antiguo, 
obscurer;  moderno,  obscurdr;  catalán 
antiguo,  obscurar;  moderno,  obscurir. 

Obscurecimiento.  Masculino.  El 
acto  de  obscurecer  ú  obscurecerse. 

Etimología.  Obscuración:  italiano, 
oscuramente,  oscurateeta,  oscurazione; 
francés,  obscuration,  obscursissement; 
catalán,  obscuriment. 

Obscuridad.  Femenino.  Lobre- 
guez, falta  de  luz  y  claridad  para 
percibir  las  cosas.  Q  Densidad  muy 
sombría,  como  la  de  los  bosques  altos 
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^cerrados.  Q  Metáfora.  Humildad, bt- 
leza  en  la  condición  social.  {]  Falta  de 
luz  j  conocimiento  en  el  almadén 
las  potencias  intelectuales.  |  Falta  de 
claridad  en  lo  que  se  escribe  ó  ha- 
bU. 

Etimología.  Obscuro:  latín,  oÍ$^rí~ 
tas;  italiano,  oscwita;  francés,  obseuri- 
tá;  catalán,  obscuriiaí. 

ObscnrisitDO,  ma.  Adjetivo  sa- 
perlativo  de  obscuro. 

Obscuro,  ra.  A.djetiTo.  Lo  que  ca- 
rece de  luz  6  claridad.  |  Metáfora.  Lo 
humilde,  bajo  ó  poco  conocido.  Se 
aplica  más  comunmente  &  los  linajes. 
II  Confuso,  falto  de  claridad,  poco  in- 
teligible. Se  aplica  al  len&^uaje,  j 
también  á  la  persona  que  adolece  de 
este  defecto.  |¡  Pintura.  La  parte  en 
que  se  representan  las  sombras.  Se 
usa  también  como  sustantivo  mascu- 
lino. I  El  color  que  casi  llega  á  ser 
negro,  j  el  que  se  contrapone  á  otro 
más  claro  de  su  misma  clase;  como 
azul  OBSCUBO,  verde  obscuro.  ||  ma- 
yos. Pintura.  Se  dice  de  lo  que  está 
muj  cargado  de  color  odscueo.  {]  A 
0BSCU&A8.  Modo  adverbial.  Sin  luz.  | 
Sin  principios  ó  conocimiento  de  lo 
que  se  trata  ó  maneja.  Q  Estar  ó  ha- 
cer OBSCURO.  Faltar  cUridad  en  el 
cielo  por  estar  nublado,  y  especial- 
mente cuando  es  de  noche. 

ETiMOLoaÍA.  Latin  obtcurus:  italia- 
no, otcuro;  francés,  obscur;  catalán, 
obscur,  a;  picardo,  oscur. 

Obsecración.  Femenino.  Retórica. 
Figura  que  se  comete  cuando  se  im- 
plora la  existencia  de  un  ser  sobre- 
natural; cuando  se  invoca  un  recuer- 
do, una  sombra,  etc. 

EnuoLOOÍA..  1 .  Latín  obsecratío, 
deprecación,  ruego  afectuoso,  súplica 
humilde,  como  la  de  aquel  que  pre- 
tende obtener  el  perdón  de  una  falta 
ó  de  una  irreverencia;  forma  sustan- 
tiva abstracta  de  obsecratutt  participio 
pasivo  de  obtecrare;  de  ob,  delante,  jr 
taeer,  sagrado:  francés,  ohtécration; 
italiano,  ossecratione. 

2.  La  obsecración  es  la  súplica  que 
se  dirige  á  una  cosa  sagrada,  á  una 
di  vi  ai  dad. 

Obsecrar.  Neutro.  Rogar  con  ins- 
tancia. 

Etiuolooía.  Obsecración:  latin,  ob- 
secrare. 

Obsecuencia.  Femenino.  Condes- 
cendencia. 

Etiuología.  Obsecuente, 

Obsecuente.  Adjetivo.  Obediente, 
rendido,  sumiso. 

Gtiiiolooía.  Latín  obsé^uens,  entis, 
obediente,  rendido;  participio  de  pre- 
sente de  obs  quif  acomodar  á  la  vo- 
luntad j  gusto  de  otro!  catalán,  ob>se~ 
qüent. 

Obsecuentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  sumisión,  con  obsequió. 

BTiMOLOaÍA.  Obsecuente  j  el  suñjo 
adverbial  mente:  latín,  obs/'guenter. 

Obsecuentísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  obsecuente. 

Etiuolooía.  Obsecuente:  etUMn, 
obse^ílentíssimf  a, 

Obsecutor.  Masculino.  Bl  que 
guarda  sumisión. 


EmiOLOofA.  Latín  obskütor,  el  que 
obedece.  (TEaTULiANO.) 

Obsequiable.  Adjetivo.  Que  pue- 
de ser  obsequiado. 

Obsequiado,  da.  Participio  pasi- 
vo de  obsequiar. 

Etiuología.  Obsequiar:  latín,  obs?- 
cEím;  catalán,  obtequiat,  da;  italiano, 
osseguiata. 

Obsequiador,  ra.  Adjetivo.  El 
que  obsequia. 

Btiuolooííl.  Ohtepáar:  catalán,  ob- 
sequiador, a. 

Obsequiante.  Participio  activo  de 
obsequiar.  El  que  agasaja,  corteja, 
sirve  y  procura  agradar. 

Obsequiar.  Activo,  .\gasajar  á  las 
personas  con  atenciones,  servicios  ó 
remios.  |  Galantear. 

Etiuolooía.  Latín  obs?qui,  ser  com- 
placiente; de  ob,  delante,  7  5?qui,  se- 
guir; «ir  delante,  asistir,  complacer:» 
catalán,  obsequiar;  italiano,  ossequiare. 

Obsequias.  Femenino  plural  an- 
ticuado. Exequias.  |¡  Anticuado.  Can- 
to fúnebre  en  alabanza  ó  memoria  de 
algún  difunto. 

Obsequio.  Masculino.  Oficio  reve- 
rente para  servir  6  contentar  á  algu- 
no. II  Hegalo. 

Etiuolooía.  Obsequiar:  latín,  obs<t' 
qnlum;  italiano,  otsequio;  catalán,  ob- 
sequi. 

Obsequiosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  reverencia,  cortejo  y  aca- 
tamiento. 

Etiuolooía.  Obsequiosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  catalán,  obsequiosa- 
ment;  francés,  obsequieusemení;  italia- 
no, ostequiosameníe. 

Obsequiosidad.  Femenino.  Cua- 
lidad de  lo  obsequioso. 

Obsequiosísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  obsequioso,  sa. 

Obsequioso,  sa.  Adjetivo.  Rendi- 
do, cortesano  j  dispuesto  á  hacer  la 
voluntad  de  otro. 

BnuoLOOÍA.  Obsequio:  latín,  obs?- 
quidsus;  italiano,  ossequioso;  francés, 
obséquieux;  catalán,  obsequiós,  a. 

Observable.  Adjetivo.  Que  se  pue- 
de observar. 

Etimdlooía.  Observar:  latín,  obser- 
vdbUis;  italiano,  osservabile;  francés, 
observable. 

Observación,  Femenino.  La  ac- 
ción de  observar.  Tómase  también 
por  la  misma  cosa  observada.  ||  Espe- 
cie de  análisis  crítico,  ó  de  atención 
lógica,  con  que  explicamos  las  cosas 
físicas  y  morales,  la  cual  viene  á  ser 
un  punto  intermedio  entre  la  teoría 
de  la  opinión  y  la  práctica  del  experi- 
mento. |¡  Procedimiento  racional  con 
cuja  ajuda  conseguimos  probar  to- 
das las  particularidades  de  un  hecho, 
considerado  en  sí  propio.  ||  Astrono- 
mía. Nombre  dado  á  las  medidas  to- 
madas con  instrumentos  convenientes 
de  las  distancias  angulares  de  los 
astros,  de  sus  movimientos  y  de  sus 
alturas  meridianas.  |¡  Marina.  Estu- 
dio de  la  situación  de  los  astros  para 
la  conducción  de  un  buque  en  alta 
mar.  ||  Medicina.  Historia  de  una  en- 
fermedad, ó  de  cualquier  punto  refe- 
rente á  la  ciencia,  y  CuaRro  ó  bj¿rci-  | 


To  DE  OBSERVACIÓN.  MUieia.  Cuerpo  ó 
ejército  que  está  á  la  mira  de  los  movi- 
mientos que  operan  las  fuerzas  con- 
trarias, n  Tener  oenio,  talento,  ks- 
pÍBiTU  DE  o  JSERVACIÓN.  Saber  percibir 
con  claridad  v  distinción  las  causas, 
los  efectos  y  las  relaciones  de  los  fe- 
nómenos, ora  en  el  estudio  de  las  le- 

{res  del  universo,  ora  con  relación  á 
as  acciones  de  los  hombres.  |  Bn 
el  lenguaje  general,  consideración.  | 
Advertencia,  reparo.  Q  Anticuado.  Ob- 
servancia. 

Etiuolooía.  Observar:  latín,  obser- 
vitío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
observ&tus,  observada;  italiano,  osser- 
vazione;  francés,  observation;  catalán, 
obsercaciá;  portugués,  observaeio. 

Reseña. — 1.  Una  buena  obsbbva- 
ciÓN  vale  más  que  cien  teorías.  (Di- 
dbrot.) 

2.  '  Muchas  veces  se  malogra  el  fru- 
to de  la  OBSERVACIÓN,  generalizando 
demasiado  su  consecuencia.  (Sbnnk- 
BiBR,  Ensayo  sobre  el  arte  de  observar,} 

3.  Frecuentemente  nos  engañamos 
mezclando  la  opinión  con  las  obsbr- 
VACiONBS  y  dando  por  observación  lo 
que  no  es  otra  cosa  que  nuestro  crite- 
rio personal. 

4.  El  tipo  científico  de  la  observa- 
ción es  la  astronomía,  en  que  el  hom- 
bre se  ve  obligado  á  contemplar  fe- 
nómenos que  se  verifican  á  inmensa 
distancia.  (Saussure.) 

5.  Interrogar  á  la  naturaleza  con 
la  observación  y  con  el  cálculo,  era 
ponerse  en  situación  de  conocerla  y 
demostrarla.  (La  Place.) 

6.  La  OBSERVACIÓN  no  era  otra  cosa 
que  esa  mirada  reflexiva  del  entendi- 
miento, la  cual,  pasando  por  el  tamiz 
de  los  sentidos,  logra  posesionarse  de 
los  fenómenos  que  examina,  previa 
la  noticia  de  sus  cualidadea,  de  sus 
efectos,  de  sus  relaciones  y  de  sus 
causas. 

7.  Al  estudiar  la  naturalesa,  debe 
proscribirse  todo  método  que  no  coa- 
sísca  en  la  observación,  como  medio 
analítico,  y  en  la  experiencia,  como 
resultado  final.  (Sbnnbbieb,  Snsayo 
sobre  el  arte  de  observar.) 

Observador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  atentamente  repara 
y  nota  todo  lo  que  ve  y  oye,  para  ha- 
cer juicio  y  conjeturas  de  todo,  ó  para 
otros  íines.  jj  El  que  obedece,  cumple 
aguárdalas  reglas,  leyes  ó  constitu- 
ciones á  que  está  obligado,  j  El  as- 
trónomo que  por  medio  de  instru- 
mentos y  arte  observa  los  movimien- 
tos de  los  astros. 

Etiuolooía.  Observar:  latín,  obser- 
vator,  obseroátrixy  forma  agente  de  ob- 
servatio;  italiano,  osservaíore;  francés, 
ebservateurí  catalán,  observador,  a. 

Observancia.  Femenino.  El  cum- 
plimiento exacto  y  puntual  de  lo  que 
se  manda  ejecutar;  como  ley,  reli- 
gión, estatuto  ó  regla.  |  Se  llama  así 
en  algunas  órdenes  religiosas  el  es- 
tado antiguo  de  ellas,  á  distinción  de 
la  reforma.  ||  Reverencia,  honor,  aca- 
tamiento que  hacemos  á  los  mayores 
y  á  las  personas  superiores  y  consti- 
tuidas en  dignidad.  |  Ponbr  en  ob- 
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SBRVANCU.  Frase  qad  sig^niñca  hacer 
ejecutar  puntualmente,  j  que  se  ob- 
serve con  todo  TÍgfor  lo  que  se  manda, 
impone  j  ordena.  |  Rbqulab  obsbb- 
TANCIA.  En  alg^unas  religiones,  obsbr- 
v^ciA  de  la  regla,  seo;ún  estaba  en 
tiempo  anterior  a  la  reforma. 

jEEráfOLOQU.  Observar:  latín,  obter- 
vantía;  italiano,  osiervama;  Ctaneés, 
oisenance;  catalán,  observancia. 

Observante.  Participio  activo  de 
oB»BVAB.  £1  que  guanta  y  cumple 
exactamente  lo  qne  es  de  su  obliga- 
citJn  6  se  le  manda.  |  Sa  aplica  al  re- 
ligioso de  ciertas  familias  de  la  orden 
de  san  Francisco,  j  i  estas  mismas 
familias.  Se  usa  también  como  sus- 
tantivo masculino  por  el  individnode 
ellas.  Dfcese  del  mismo  modo  de  al- 
g^unas  religiones  á  diferencia  de  las 
reformadas. 

Etimología,.  Observar:  latín,  obter- 
vans,  antis;  catalán,  observaní;  italia- 
no, osstrvanie. 

Obsenrantemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  observancia. 
■  EnuoLOofa.  Observante  j  el  sufijo 
adverbial  mentei  latín,  obtervánter. 

ObsenrantiniBO,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  obsbbtantb. 

¿TUCOLOoCa..  Latín  eütrvantisiímns; 
OBaEBVAMTissiuus  »H  komo,  «hombre 
que  me  guarde  muy  buenas  ausen- 
cias.» (CiCBBÓN.) 

Observar.  Activo.  Mirar  con  aten* 
cióo,  examinar  objetos  ñsúcos  ó  mo- 
rales; como  los  astros,  costumbres  de 
un  pueblo,  etc.  Q  Guardar  v  cumplir 
exactamente  lo  que  se  manda  j  orde- 
na. Q  AsíroHomía.  Especular  los  movi- 
mientos de  los  astros  con  los  instru- 
mentos que  haj  para  este  fin,  j  har- 
cer  sobre  ello  los  eálcolos  correspon- 
dientes. I  ATISBAS. 

BTiMOLOofA.  Xatin  obiervSre;  de 
obt  delante,  j  tervSrt,  guardar:  ita- 
liano, Oiservare;  francés,  observer;  ca- 
talán, obttrvar. 

Olúiervativo,  va.  Adjetivo  fami- 
liar. Bl  que  es  inclinado  ó  está  acos- 
tumbrado á  observar. 

Observatorio.  Masculino.  Edificio 
destinado  para  hacer  en  él  obserra- 
ciones  astronómicas. 

Etiholcoía.  Observan  italiano,  os- 
servaíorio;  francés,  obsarvatoire;  cata- 
lán, observatorio 

Obsesión,  Femenino.  Asisteucía 
de  los  espíritus  malignos  al  rededor 
de  alguna  persona,  á  diferencia  de 
cuando  están  dentro  del  cuerpo,  que 
se  llama  posesión. 

ETiuoLoofA.  Latín  obsnHo,  asedio, 
forma  sustantiva  abstracta  de  ohe$~ 
9%i,  sitiado:  francés,  o&teuio»;  cata- 
lán, obsestúí. 

Obseso,  sa.  Adjetivo  que  se  aplica 
á  los  que  tienen  junto  á  sí  los  espíri- 
tus malignos  que  los  cercan  j  rodean, 
atormentándolos,  pero  siu  entrarse 
dentro  de  la  criatttxa,  á  diferencia  de 
los  poseídos. 

Etimología.  Latín  obsessns,  partici- 
pio pasivo  de  obsídere,  interceptar;  de 
ob,  delante,  y  te^e,  sentarse:  cata* 
lán,  obsés,  oisetsa. 

Obsidiana.  Femenino.  Especie  de 


lava,  de  aspecto  semejante  al  dul  vi- 
drio, j  cujro  color  más  común  es  el 
negro.  Con  esta  piedra  muchos  pue- 
blos antiguos,  en  particular  los  del 
Perú,  fabricaban  armas  é  instrumen- 
tos de  corte,  y  también  espejos:  por 
eso  á  la  obsidiana  en  láminas  llaman 
espejos  de  los  incas. 

Etimología.  Obsiüus,  que  la  descu- 
brió en  Etiopía  (Plinio):  catalán,  ob- 
sidiana; francés,  obsidiane,  obsidienne. 

Obsidio.  Masculino.  Nombre  lati- 
no de  varón.  (Plinio.) 

Etiuoloqía.  Ijitín  obtUñutt  simé- 
trico de  obétdtum,  asedio. 

Obsidional,  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente al  sitio  de  una  plaza.  ¡  Coboma 

OBSIDIONAL. 

EnuoLoaÍA.  Obseso:  latín,  obsídid- 
nSUs;  catalán,  obsidional;  francés,  ob- 
sidional, ale. 

Obsoleto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Anticuado  ó  poco  usado. 

Etimología.  Latín  obsiílehu. 

Obstaculizar.  Activo.  Poner  obs- 
táculos á  alguna  cosa.  (Caballbbo.) 

Obstáculo.  Masculino.  Impedi- 
mento, embarazo,  inconveniente. 

Etimología.  Obstar:  latín,  obsíilcii- 
lum  (Pbudbncio);  italiano,  ostocolo; 
francés  y  catalán,  obsfaele. 

Sinonimia.  Arííeuloprinuro. — Obs- 
táculo, DIFICULTAD.  Bl  obstáculo  haCO 

la  cosa  impracticable;  la  dijicultad,  la 
hace  ardua.  Mientras  duran  las  di^- 
cuUades  se  adelanta  poco;  mientras 
duran  los  obstáculos  no  se  adelanta 
nada,  porque  lo  que  llamamos  vencer 
el  obstáculo,  es  evitarle  ó  destruirle, 
y  en  tal  caso,  el  ser  la  operación  prac- 
ticable consiste  en  ^ue  el  obstáculo  no 
existe  yfi\  pero  la  dificultad  se  puede 
vencer  sin  (^ue  deje  de  existir,  em- 
pleando medios  superiores  á  ella. 

Ha/  dificultad  en  andar  por  un  mal 
camino  en  medio  de  precipicios,  pero 
se  va  poco  á  poco  adelante.  El  haber- 
se llevado  una  avenida  el  puente, 
puede  ser  un  obstáculo  qne  no  nos  per- 
mita continuar  el  viaje.  (Huerta.) 

Artículo  segundo. — (Jbstáculo,  im- 
pedimento. Obstáculo  significa  lo  que 
está  delante.  Impedimento  es  lo  que 
envara,  lo  que  enreda  los  piés.  El  obs- 
táculo está  delante,  detiene  nuestra 
marcha;  y  el  impedimento  está,  no  pre- 
cisamente delante,  sino  al  rededor  y 
nos  retarda.  Para  adelantar  es  preciso 
superar,  allanar  el  obstáculo;  para  an- 
dar libremente  es  preciso  quitar  el 
impedimento.  El  obstáculo  tiene  algo  de 
grande,  de  alto,  de  resistente,  y  por 
eso  es  menester  destruirle  6  pasar  por 
encima.  El  impedimento  tiene  algo  de 
molesto,  de  incómodo,  de  enredoso,  y 
es  preciso  desembarazarse  de  él,  rom- 
perle. (C^lBNFUEGOS.) 

Obstancia.  Femenino  anticuado. 
Objbción.  II  Derecho  canónico.  Dificul- 
tad en  tuerza  de  la  cual  no  puede  el 
Papa  acceder  á  una  petición. 

Etimoloqía.  Latín  obstantta;  de 
obstare,  obstar  (ViTBUBio):  francés, 
obstance. 

Obstante.  Participio  activo  de 
obstar.  Lo  que  obsta.  Tiene  más  uso 
en  el  modo  adverbial.  No  osstamts. 


BTiMOLoafa.  Obstar:  latín,  obstans, 
antis,  participio  de  presente  de  obsta- 
re; catalán ,  obsíant:  en  no  res  obstant, 
no  oponiéndose  en  lo  más  mínimo. 

Obstar.  Neutro.  Impedir,  estorbar, 
hacer  contradicción  y  repugnancia.  Jj 
Impersonal.  Oponerse  ó  ser  contraria 
una  cosa  á  otra. 

Etimología.  Latín  obstare;  de  ob, 
delante,  y  siáre,  estar:  catalán,  obstar. 

Obstetrical.  Adjetivo.  Medicina. 
Concerniente  á  la  obstetricia.  (Caba- 
llero.) 

EriHOLOofA.  ObsUtriw:  fhtnoés, 
obstetrical. 
Obstetoicxa.  Femenino,  filarte  de 

partear. 

Etimología.  Latín  obstetr^a,  los 
oficios  de  las  comadronas,  plural  de 
obsteírictus,  lo  relativo  á  ellas;  obsti- 
trix,  la  misma  comadre;  de  ob,  delan- 
te, y  stáre,  permanecer:  catalán,  oUte- 
trida;  francés,  obste'trique. 

Obstétrico,  ca.  Masculino  y  fe- 
menino. Medicina,  El  que  entiende  de 
obstetricia.  [  Propio  de  la  obstetricia. 

Obsticidad.  Femenino.  Medicina. 
Reumatismo  del  cuello  que  obliga  á 
torcer  la  cabeza  hacia  atrás. 

Etimología.  Latín  obstipSre,  do- 
blar la  cabeza  hacia  atrás;  de  0¿,  de- 
lante, y  stipSre,  apretar,  forma  verbal 
áisUpes,  estaca. 

Obstinación.  Femenino.  Pertina- 
cia, porfía,  terquedad  en  el  ánimo,  ;y 
perseverancia  en  el  error.  Q  Dureza  ó 
tenacidad  de  las  cosas,  con  que  resis- 
ten á  la  actividad  del  agente. 

Etimología.  Obstinar:  latín,  obstt- 
natío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
obsthiütus,  obstinado;  provenzal,  obsti- 
natio;  catalán,  obstinadó;  firancés, 
tinatio»;  italiano,  obttinaüone,  oiA'm*. 
lione. 

Sinonimia.  Obstinación  ^  terquedad. 
La  obstinación  es  el  efecto  de  una  felsa 
convicción,  fuertemente  impresa  en  el 
ánimo,  ó  de  un  empeño  voluntario  con 
determinado  interés.  La  terquedad  no 
necesita  de  interés  ni  de  convicción; 
es  un  defecto,  ó  adquirido  ó  arraiga- 
do por  la  mala  educación,  ó  inherente 
á  la  persona  inclinada  á  contradecir 
la  opinión  ó  voluntad  ajena,  ó  soste- 
ner la  propia. 

Está  obstinado  en  su  error  aquel  á 
quien  no  convencen  las  razones  más 
darás  y  evidentes.  Es  terco  el  que, 
convencido  de  las  razones,  no  cede  á 
ellas.  Está  obstinado  el  reo  que  niega 
su  delito,  por  miedo  del  castigo.  Es 
terco  un  muchacho  por  pura  maligni- 
dad de  su  viciado  carácter. 

La  obitinaeidH  puede  ser  efecto  de 
un  error  disculpable  del  entendimien- 
to. La  terquedad  es  siempre  un  defecto 
reprensible  de  la  voluntad.  (Huerta.) 

Obstinadamente.  Adverbio  de 
modo.  Terca  y  j^orfiadamente,  con 
pertinacia  y  tenacidad  en  el  ánimo. 

Etimología.  Obstinada  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  obsíínaíe;  ita- 
liano, ostinatamente;  francés,  obsün^ 
inení;  catalán,  obstinadamente 

Obstinadisimamente.  Adverbio 
de  modo  superlativo  de  obstinada- 
mente. 

Digitized  by  Google 


968  OBST 


OBTE 


OBTU 


Obstinadísimo,  ma.  AdjetÍTO  su- 
perlativo de  obstinado. 

Obstinado,  da.  AdjetÍTO.  Perti- 
naz. 

ETiuoLoaÍA,.  Oóstínar:  latín»  obsCÍ- 
natas,  participio  pasivo  de  obstinan; 
ítaliaDO,  ostinato;  francés,  obstiné;  ca- 
talán, o&Btinat,  da, 

SmoNiHU.  Obstinado^  tenaz,  iesíarn- 
do,  £1  obstinado  persiste  en  sus  opinío* 
nes;  el  tenat,  en  su  conducta;  el  testa- 
rudo lleva  su  persistencia  hasta  la  te- 
meridad j  la  obcecacidn.  Es  obstinado 
el  que  se  empeüa  en  sostener  un  error 
á  pesar  de  todas  las  razones  que  se 
alegan  en  contra.  Bs  tenaz  el  que  no 
cambia  de  resolución,  á  pesar  de  todos 
los  obstáculos  que  se  le  presentan.  Es 
testarudo  el  que  lleva  adelante  su  idea, 
atropellando  toda  consideración  j 
arrostrando  todo  peligro.  El  defecto 
del  obstinado,  está  en  el  entendimien- 
to; el  del  tenaz,  en  la  voluntad;  el  del 
testarudo,  en  el  extravío  de  ambas  fa- 
cultades. Los  necios  son  obstinados; 
los  entusiastas,  tenaces;  los  fanáticos, 
tesíarudoi.  Tena»  puede,  sin  embargo, 
usarse  en  buen  sentido  para  denotar  al 
que  ejerce  en  alto  grado  la  constancia 
en  una  empresa  loable.  (SIoba..) 

Obstinarse.  Recíproco.  Uantenei^ 
se  en  su  resolución  j  tema,  porfiar 
con  necedad  y  pertinacia,  sin  vencer- 
se á  los  ruegos  ó  amonestaciones  ra- 
zonables. Se  dice  de  los  pecadores 
(^ue  se  niegan  i  las  persuasiones  cris- 
tianas. 

Etimología.  Latín  obstinare  j  obstí- 
nari,  cerrarse  en  un  propósito;  de  ob, 
enfrente,  j  standre,  fíjar;  forma  inten- 
siva de  stare,  estar  de  pie,  establecerse, 
residir  en  un  punto  (Littré):  cata- 
lán, obstinarse;  francés,  obstiner,  s'obs- 
tiner;  italiano,  ostinare,  osíinarsi. 

Obstrucción.  Femenino.  Medici- 
na, Impedimento  en  las  vías  del  cuer- 
po del  animal,  causado  de  la  abun- 
dancia ó  calidad  de  humores  que  las 
ci^an,  ó  estrechan  su  cavidad. 

ErniOLOaÍA.  Obstruir:  latín,  obstruc- 
íio,  forma  sustantiva  de  obstructus, 
obstruido;  italiano,  ostruzione;  fran- 
cés, obstruction;  ^íuebrino,  otUruetion; 
catalán,  obstrucctó. 

Obstructivo,  va.  Adjetivo.  Medi- 
cina. Que  obstruve. 

EtuiolooÍa.  Obstruir:  latín,  obstrur- 
ctum,  supino  áa  obstruere,  obstruir; 
italiano,  ostruttiw;  francés,  ohttructif; 
catalán,  obstructtu,  va. 

Obstmíble.  Adjetivo.  Que  puede 
obstruirse. 

Obstruidamente.  Adverbio  mo- 
dal. Üe  un  modo  obstruido. 

ETUfOLOdÍA.  Obstruida  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Obstruido,  da.  Participio  pasivo 
de  obstruir.  Q  Adjetivo.  Lo  que  es  ob- 
jeto de  obstrucción,  como  cuando  de- 
cimos: conducto  OBSTRuÍDo.  ¡I  Corola 
OBSTBUÍDA.  Botánica.  Corola  cerrada 
por  algún  apéndice. 

Etziiolooia.  Obstruir:  latín,  obstruc- 
tus, participio  pasivo  de  obsíruere;  ita- 
liano, ostruiío;  francés,  obstrue';  cata- 
lán, obstruhil,  da. 

Obstmir.  Activo.  Embarazar,  ce- 


rrar al  paso  de  algún  conducto  6  ca- 
mino, [t  Jfíí/íc!«a.  Causar  obstrucción. 
Q  Reciproco  metafórico.  Cerrarse  ó 
taparse  algún  agujero,  grieta  ú  otra 
cosa  por  algún  estorbo  que  se  inter- 
pone e  impide  el  tránsito  de  cualquie- 
ra materia;  como  aceite,  agua,  etc. 

Etimolooía.  Latín  obstru''re,  cerrar; 
de  ob,  delante,  y  struere,  construir, 
amontonar;  «amontonar  delante:»  ca- 
talán, oésíruhir;  francés,  obstruer;  ita- 
liano, ostruire. 

Obstruyente.  Participio  activo  de 
obstruir. 

Obsnbúleo,  lea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  va  engrosando  paulatinamen- 
te desde  la  Mse,  hablando  de  plan^ 
tas. 

Etimoloqía.  Ob,  en  tomo^  7  «¿s- 
lado:  francés,  obsubuU. 

Obsutural.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  se  aplica  contra  las  suturas  de 
las  válvulas,  pero  sin  soldarse  en  ellas. 

EnifOLoafA.  Ob,  delante,  contra,  ; 
sutura:  francés,  obsutural. 

Obtécteo,  tea.  Adjetivo.  Entorno- 
logia,  Epíteto  de  las  crisálidas  cuando 
ya  dejan  ver  las  partes  que  han  de 
componer  el  insecto. 

EniiOLoaÍA.  Latín  obtecíus;  de  ob, 
delante,  j  íecíu$t  cubierto:  fimnoés, 
obteeté. 

Obtemperado,  da.  Participio  pa- 
sivo de  obtemperar. 

ETiHOLOaÍA.  Obtemperar:  catalán, 
obtemperat,  da;  francés,  obtmpéré;  ita- 
liano, ottemperato. 

Obtemperar.  Activo.  Obedbcbb. 

ASBNTIB. 

Etiuoloqía.  Latín  obtemperare;  de 
ob,  delante,  al  rededor,  en  todos  sen- 
tidos, /  temohire^  templar:  italiano, 
ottemperare;  francés,  obiempére'r;  cata- 
lán, obtemperar. 

Obtención.  Femenino.  La  acción 
de  obtener,  como  la  obtbnción  de  un 
beneficio. 

BnuoLOOfa.  Obtener:  latín,  obíentío, 
la  acción  de  poner  delante,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  obtentns,  obteni- 
do; italiano,  oííenimento;  francés,  ob- 
tention:  catalán  antiguo,  obteniment; 
moderno,  obtenció. 

Obtener.  Activo.  Alcanzar,  con- 
seguir y  lograr  alguna  cosa  que  se 
merece  ó  solicita  j  pretende.  Q  Tener, 
conservar  j  mantener. 

Etimología.  Latín  obtinh-e;  de  ob, 
delante,  /  tcnere,  tener;  <ten6r  en  pre- 
sencia de  todo  el  mundo,  poseer  de 
un  modo  público  solemne:»  italia- 
no, oítenen;  firanoes  r  catalán,  obtenir. 

Obtenido,  da.  Participio  pasivo 
de  obtener* 

EnuoLoofa.  Obtento:  latín,  ehtnt- 
tus;  italiano,  ottenuto;  francés,  obtenu; 
catalán,  obtingut,  da;  ohtés,  a. 

Obtento.  Masculino.  Cancilleria 
romana.  Voz  empleada  para  significar 
los  beneficios,  curatos,  préstamos,  ca- 
nonjías, etc.,  que  son  congrua  de  los 
eclesiásticos,  j  así  vale  lo  mismo  que 
renta  eclesiástica. 

Etimolooía.  Latín  0¿fñi¿tM,  parti- 
cipio pasivo  de  obiínere,  obtener:  cata- 
lán, ooíento. 

Obtentor.  Masculino.  Forme,  Di- 


cese del  que  poste  algún  beneficio 
eclesiástico. 

Obtestación.  Femenino.  Protesta 
ó  amenaza  que  se  hace  á  alguno,  con- 
jurándole con  razones  j  otros  moti- 
vos, que  le  persuadan  j  convenzan  i 
ejecutar  lo  que  se  le  ordena. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  obteslUtío,  peti- 
ción hecha  con  instancia,  forma  sus- 
tantiva abstracta  de  obíestaíns,  parti- 
cipio pasivo  de  obtestiri;  de  ol,  en- 
frente, 7  tes^rit  poner  por  testigo, 
protestar. 

Obstinencia.  Femenino.  RsitCBN- 
ciA.  I  Crramátiea  latina.  Posesión. 
(Pbisciano.) 

ETiifOLoaÍA.  Latín  obtüneis^;  á» 
obíinere,  obtener. 

Obtundente.  AdjetÍTO.  Qoe  em- 
bota. 

BTiuoLoaÍA.  Obtundir. 

Obtundxr.  Activo.  Embotar,  poner 
obtuso.  j¡  Aturdir. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  obtundere,  des- 
puntar á  fuerza  de  herir,  embotar  la 
punta  ó  fíIo;de  oby  delante,  7  tundiré, 
tundir. 

ObturaUe.  Adjetivo.  Que  puede 
taparse. 

Obturación.  Femenino.  Cirugía, 
El  acto  de  tapar  algún  agujero  que  se 
hace  en  la  bóveda  del  paladar,  por 
efecto  de  padecimiento  ó  dolencia.  | 
Obturación  db  los  dibntes.  Opera- 
ción que  consiste  en  tapar  las  cavida- 
des cariadas. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  obtüratto^  forma 
sustantiva  abstracta  de  obíüraiuSt  par- 
ticipio pasivo  de  obturare,  tapar,  en 
relación  con  o¿flni.>«,  poner  un  obs- 
táculo, construir-  delante:  italiano, 
oíturazione;  francés,  obturation. 

Obturador.  Masculino.  Cirugia. 
Aparato  empleado  para  verificar  la 
obturación.  |j  Fítiea,  Nombre  dado  á 
las  piezas,  sistemas  6  aparatos  que 
tienen  por  objeto  interceptar  el  de- 
rrame de  los  flúidos.  Q  Química.  Pía* 
ca  de  vidrio  que  sirve  para  tapar.  ¡ 
Cubierta  de  cobre  que  tapa  el  tubo 
del  objetivo.  Hay  varios  sistemas  de 
OBTURADORES  cou  el  objeto  de  conse- 
guir la  instantaneidad.  ||  Botánica, 
Cuerpo,  variable  en  su  forma  7  color, 
que  acompaña  á  las  masas  polínicas 
de  las  orquídeas  y  de  las  aadepiádeas. 
HAauJBRo  OBTURADOR.  Anatomía.  Agu- 
jero subpubiano  del  hueso  ilíaco.  | 

MÚSCULOS  OBTURADORES.  DoS  mÚSCU- 

los  del  muslo  que  cierran  el  agujero 
situado  entre  el  hueso  pubis  7  el  fine- 
so  de  la  cadera.  |  Lxoaiíbntos  obtu- 
RADORBS.  Membrana  sutil,  fija  en  toda 
la  circunferencia  del  agujero  obtuba- 
dob,  exceptuada  la  parte  de  arriba. 

Etiuología.  Obturación:  latín  fic- 
ticio, obtüraior;  italiano,  otturatore; 
francés,  obturateur. 

Obturamento.  Masculino.  Lo  que 
tapa. 

Etiuolooía.  Latín  obtürimentum, 
el  tapón.  (Plinio.) 

Obturatriz.  Adjetivo  irregular  de 
obturador. 

Obturbineo,  nea.  Adjetivo.  BcU- 
nica.  Que  tiene  la  forma  de  un  trom 
po  inverso. 
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ETWOi.oofA.  Obt  delaate,  J  turbi- 
nado: francés,  ohturbinL 

Obt  ircón.  Masculioo.  Especie  de 
ortiga  cáustica  que  pioduce  al  tacto 
una  sensación  semejante  i  la  del  agaa 
hirvieodo. 

ETiHOLoaf^.  Lttfn  obtwyeteíre,  in- 
flamarse. 

Obtusamente.  Adrerbio  modal. 
De  un  modo  obtuso. 

BriHOLoaÍA.  O&íiaa  j  el  suSjo  ad- 
verbial mMíe:  latín,  ooÍSsÍ;  italiano, 
oítusameníe;  francés»  oíitufemmt,  en 
Coterave,  siglo  xvi. 

Obtusangulado,  da.  Adjetivo. 
Geomeíria.  Cujos  ángulos  son  obtu- 
sos.JI  Tallo  o^ítusanouládo.  Botáni- 
ca. Tallo  de  ángulos  obtusos.  ||  Hojas 
OBTUSANOULADAS.  Hojas  píuatíñdas, 
cu^os  lóbulos  lo  son  también, 

Etucolooía.  Oblusán^ulo:  francés, 
obíusangule. 

Obtusángolo.  Cfeometria.  Adjeti- 
vo que  se  aplica  al  triángulo  que  tie- 
ne un  ángulo  obtuso. 

BTUfOLoaÍA.  Latín  obtusust  obtuso, 
j  an^aiuSf  ángulo:  catalán,  oblusánT- 
gul;  francés,  obtutai^le. 

Obtusifero,  ra.  Adjetivo.  Soíánp- 
ca.  Cuyos  pétalos  son  obtusos. 

EriifOLOQÍA.  Latín  obtíitut  j  ferrg, 
llevar. 

Obtusifido,  da.  Adjetivo.  Botáni- 
ca* Dividido  en  segmentos  muj  obtu- 
sos, hablando  de  plantas. 

Etimoloqía.  Latín  obíüsus  j  jindhe, 
hender. 

Obtusifoliado,  da.  Adjetivo,  ^o- 
íániea.  De  hojas  obtusas 

BTiuoLoaÍA.  Latín  obtUsuSt  obtuso, 
y  folidíut;  de  fSliimt  hoja:  francés, 
okusifolU. 

Obtusilobulado ,  da.  Botánica, 
Que  está  dividido  en  lóbulos  obtu- 
sos, 

BTXMOLoafA.  Obtuto  y  hbulado:  fran- 
cés, obtntitobuU, 

Obtnsipeno,  na.  Adjetivó.  Orni- 
íol^la.  De  alas  obtusas. 

tínuoLoafA.  Latín  obíStu$  j  penna, 
pluma,  ala. 

Obtusirrostro.tra.  Adjetivo.  Zoo- 
logía. De  cabeza  obtusa  por  la  parte 
anterior.  ||  De  pico  obtuso. 

BruioLoaÍA.  Latín  obfUsuSf  obtu- 
so, y  Tottnm,  pico:  francés,  ohtu$i- 
roiíre. 

Obtuso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  está 
romo,  sin  punta.  ¡|  Geometría.  Se  apli- 
ca al  ángulo  cuja  abertura  abraza 
laás  de  noventa  grados.  |  Torpe,  tar- 
do de  comprensión. 

BnMOLoafa.  Latín  obOUuSf  partici- 
pio pasivo  de  obtundiref  despuntar;  de 
obt  delantal  j  iiandhe,  tundir,  golpear 
repetidamente:  italiano,  oiíuso;  fran- 
cés, obtu»;  catalán,  obtús,  a. 

Obué.  Masculino.  Oboe.  ||  El  mú- 
sico que  tañe  el  instrumento  de  este 
nombre. 

Obús.  Masculino.  AríitleHa.  Pieza 
qua  sirve  para  arrojar  granadas  y 
metralla.  Su  forma  es  parecida  á  la 
del  cañón,  si  bien  de  menor  longitud 
respecto  á  su  calibre. 

BruiOLoaÍA.  Bohemio  kauftücet  ale* 
min,  Sa%fniít,  siglo  xv;  moderno. 


OCA 

Bauhitze;  italiano,  obino;  ftancés, 
obús;  catalán,  obús. 
Obuseria.  Femenino.  Fábrica  de 

obuses. 

Obusero,  ra.  Sustantivo  y  adjeti- 
vo. Epíteto  j  nombre  del  barco  ó  lan- 
cha que  se  arma  con  obuses. 

Obvagtar.  Neutro.  Imitar  el  mau- 
llido de  Tos  gatos  cuando  riñen. 

Etiuoloou.  Obvaairct  de  o¿,  delan- 
te, j  ni^ifv,  llorar  los  niños.  (Plau- 

TO.) 

Obvaeto.  Masculino.  Maullido 
ronco  del  gato,  cuando  riñe. 

BnuoLOOfA.  Obvaúiar. 

Obvalvente.  A(}jetivo.  ffntomoío- 
gia.  Epíteto  de  los  élitros  de  algunos 
insectos,  cuando  tienen  vueltas  las 
márgenes. 

Obvención.  Femenino.  Utilidad, 
fija  6  eventual,  ademásdel  sueldo  que 
se  disfruta.  Usase  más  comunmente 
en  plural. 

EnHOLoaÍA.  1.  Latín  obveníto,  for- 
ma sustantiva  abstracta  de  obcentus, 
participio  pasivo  de  obDÜntre,  presen- 
tarse al  encuentro,  ofrecerse;  de  ob, 
delante,  y  v^nire,  venir:  francés,  ob- 
veniion;  catalán,  obceneid^ 

2.  El  catalán  tiene  obvenir,  tocar 
por  oasualidad  6  suerte:  ¿«or  pgr  ca- 
tnalital  ósort, 

Obventicío.  Adjetivo.  Casual. 

Etimoloqía.  Obvención:  latín,  oiwM- 
íítíus,  accidental.  (Tb  .tuliano.) 

Obversación.  Femenino.  Ida  y  ve- 
nida. 

EriuoLoaÍA.  Latín  obversari,  pre- 
sentarse; de  ob,  delante,  y  versari, 
hallarse.  (Tito  Livio,  Tácito.) 

Obverao,  aa.  Adjetivo.  Vuelto  de 
cara. 

Etiuoloo£a.  Obver$aá<fH:  latín,  ob- 

Obviable.  Adjetivo.  Que  se  puede 
demostrar.  Q  Que  se  puede  obviar. 

Obviado,  da.  Participio  pasivo  de 
obviar. 

ETiuoLoaÍA.  Obviar:  catalán,  ob- 
viat,  da;  francés,  obvié;  italiano,  ov- 

viato. 

Obviar.  Activo.  Evitar,  huir,  apar- 
tar y  quitar  de  en  medio  lo  que  pue- 
de ser  contrario  ó  tener  inconvenien- 
tes. Q  Neutro.  Obstar,  estorbar,  opo- 
nerse. 

ETiuoLoaÍA,  Latín  obviare;  de 
ob,  enfrente, pr  pí'a,  camino:  catalán, 
obviar;  francés,  obvier;  italiano,  oe- 
viare. 

Obvio,  vía.  Adjetivo.  Lo  que  se 
encuentra  6  pone  delante  de  los  ojos. 
II  Metáfora.  Lo  que  es  muy  claro,  o  no 
tiene  dificultad. 

ETiuoLOCtÍA.  Obviar:  latín,  obvttn; 
italiano,  ovvio;  catalán,  Óbvio,  a. 

Obyecto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Interpuesto,  intermedio,  puesto  de- 
lante. |[  Masculino.  Objeción  ó  bé- 

PLICA. 

HTlMOLOaÍA.  ObjHo. 

Oca.  Femenino.  A. ve.  Ánsar.  ¡Plan- 
ta que  echa  un  tallo  ramoso  vestido 
de  hojas,  compuestas  de  otras,  y  las 
flores  amarillas.  |  Juego  que  consiste 
en  una  serie  de  sesenta  y  tres  casillas, 
ordenadas  en  elipse  espiral,  pintadas 


OCAM 


969 


sobre  un  cartón  6  tabla.  Estas  casi- 
llas representan  objetos  diversos:  cada 
nueve  desde  el  uno  representa  un  gan- 
so ú  OCA,  y  algunas  de  ellas  ríos,  po- 
zos y  otros  puntos  de  azar;  los  dados 
deciden  de  la  suerte. 

EriuoLoaÍA.  Latín  an«,  ave:  bajo 
latín,  auca,  por  avica;  castellano  anti- 

fuo,  auca;  catalán  antiguo,  auca;  mo- 
erno,  oca;  francés  del  siglo  xiir,  aiH 
mt;  XIV,  oet;  xv,  o%es;  xvi,  attvet, 
Qjett  hovn;  moderno,  ote;  portugués, 
oca;  wBlón,  áwe;  Berry,  oche;  namu- 
rés,  asme.— «Lo  mismo  que  ^anso  ó 
ánsar.  Es  voz  tomada  del  latino  bajo 
Anca»  Se  llama  también  cierta  raíz 
dulce,  larga  y  gruesa  como  el  dedo 
mayor  de  la  mano.  Hállase  en  el  Perú 
y  se  come,  ó  fresca,  ó  pasada  al  sol, 
ó  eu  guisados,  y  entonces  se  llama 
cavi.*  (AcADB MIA,  Diccionario  de 
Í7S6.J 

Oca.  Historia,  La  Etpaña  Sagrada 
(tomo  XXVI,  apéndice:  esc.  H%  ,  ^ú- 
gina  45HJ  habla  de  la  incorporación 
del  obispado  de  Oca  al  de  Burgos, 
hecha  por  el  rey  Don  Alfonso  VI,  con 
las  donaciones  que  hizo  á  su  iglesia 
y  privilegios  que  le  concedía  en  el 
año  de  1075. 

OcaL  Adjetivo  que  se  aplica  i 
cierto  género  de  peras  ó  manzanas 
muy  gustosas  y  delicadas.  Dícese 
también  de  otras  frutas,  [j  Se  aplica 
al  capullo  que  forman  dos  ó  más  gu- 
sanos juntos,  y  á  la  seda  que  se  hace 
de  ellos.  Se  usa  también  como  sustan* 
tivo. 

«Epíteto  que  se  da  á  cierto  género 
de'peras  6  manzanas  muy  gustosas  y 
delicadas;  y  dice  Covarrubias  que  es 
nombre  hebreo,  que  vale  comida.» 
(AcADBUiA,  Diccionario  de 

Ocalear.  Neutro.  Hacer  los  gusa- 
nos los  capullos  ocales. 

Ocampo  (FLORiáN  db).  Historiador 
español,  que  nació  en  Zamora  en  1513 

Í'  murió  en  1590.  Estudió  en  la  escue- 
a  de  Antonio  de  Nebrija,  que  le  ins- 
piró el  gusto  por  la  antigüedad.  Abra- 
zó el  estado  eclesiástico  y  obtuvo  una 
canongia  en  su  ciudad  natal,  siendo 
más  adelante  nombrado  cronista  del 
emperador  Carlos  V.  Las  principales 
obras  que  dejó  son:  Los  cinco  libros 
primeros  de  la  Crónica  general  de  Espa- 
ña» obra  en  que  el  autor  se  había  pro- 
puesto llegar  hasta  la  era  cristiana, 
pero  que  no  pasó  de  la  muerte  de  los 
Escipiones;  ¿ibro  de  linajes  y  armas  y 
Linaje  del  apellido  de  y  alenda;  estas 
dos  últimas  no  publicadas.  La  Crá%i~ 
ca  general  es  una  de  las  más  ricas  per- 
las de  la  literatura  patria. 

Ocampo  (Fbvncisco  Antonio  db). 
Biógrafo  espaflol,  que  murió  en  l')34. 
Estudió  en  el  colegio  español  de  San 
Clemente  de  Bolonia;  fué  prof'sor  de 
jurisprudencia  en  aquella  ciudad,  y 
desempeñó  algunos  cary;i)s  en  Xiipo- 
les.  Su  obra  más  notable  es  una  //is- 
toria  de  la  vida  y  hechos  del  card'-nal 
don  Gil  de  Albornoz,  traducida  del  la- 
tín por  Juan  Sep/ilveda. 

Ocampo  (Gonzalo  db).  Prelado  y 
teólogo  español,  natural  de  Madrid, 
que  murió  en  1626.  Vivió  largo  tiem- 
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po  en  Italia  7  fué  objeto  del  favor  de 
Clemente  VUI;  y  sucesivamente  ca- 
nónigo de  Sevilla,  arcediano  de  Nie- 
bla, obispo  de  Cádiz  j  arzobispo  de 
Lima.  Qejú  los  escritos  siguientes: 
Del  gobierno  del  Perú  j  Carta  pastoral 
á  tuaot  loi  curas  de  akaa»  de  <»  arntbis- 
pado. 

Ocasión.  Femenino.  Oportunidad 
Ó  comodidad  de  tiempo  ó  lugar,  que 
se  ofrece  para  ejecutar  alguna  cosa.  |] 
Causa  ó  motivo  por  que  se  hace  algu- 
na cosa.  J]  Peligro  6  riesgo.  |]  Anticua- 
do. Defecto  ó  vicio  corporal.  ¡|  lEÓ- 
xiuA.  Teología,  Llaman  así  los  teólo- 
gos  moralistas  á  aquella  en  que  pues- 
to alguno,  siempre  ó  casi  siempre  cae 
en  la  culpa,  por  lo  cual  en  conciencia 
induce  grave  obligación  de  evitarla.  || 
asuoTA.  Teología.  Llaman  asilos  mo- 
ralistas  á  aquella-que  de  suto  uo  in- 
duce &  pecado,  por  lo  cual  no  hajr 
obligación  grare  de  evitarla.  |  A.  la 
OCASIÓN  LA  PINTAN  CALTA.  Refrán  que 
recomienda  ser  activo  y  diligente  pa- 
ra aprovechar  las  buenas  coyunturas. 
I  Asir  ó  coobr  la  ocasi  3n  pob  la  he- 
lena ó  POB  los  cabbllos.  Frase  fami- 
liar. Aprovechar  con  avidez  una  oca- 
sión 6  coyuntura.  ||  La  ocasión  uacb 
AL  laubón.  Refrán  que  significa  que 
muchas  veces  se  hacen  cosas  malas, 
que  no  se  habían  pensado,  por  verse 
en  oportunidad  para  ejecutarlas.  Q  Ob 
ucASiÓH.  Modo  adverbial.  De  lan- 
ce. O  QUIBN  QUITA  LA  OCASIÓN,  QUITA 

bl  pecado.  Refrán  que  acopseja  se 
huya  de  los  tropiezos  para  evitar  los 
daños.  I  Touab  la  ocasióh  pob  los 
CABELLOS,  ó  POB  BL  COPETE.  Ftase  me- 
tafórica y  familiar.  Asirla,  aprove- 
charla. ¡ToMAB  ocasión.  Frase.  Bus- 
car ó  tomar  motivo  para,  ejeootar  al- 
guna cosa. 

Etimología.  1.  Cato:  latín,  occitsío, 
tiempo  oportuno;  de  ob,  delante,  y 
easus,  caso;  ccaso  que  se  pone  delan- 
te;» italiano,  occasione;  francés  anti* 
guo,  ochoison,  acAoúon;  moderno,  occa^ 
sion;  provenzal,  occasío,  ocaito,  ochaito, 
vehaito;  catalán,  ocasid. 

2.  Los  gentiles  tenían  la  diosa 
Ocasión. 

SiMONiHiA.  Ocasión,  motivo.  La  ocet~ 
sión  es  una  circunstancia  6  un  con- 
junto de  circunstancias,  que  provocan 
ó  facilitan  la  acción.  Motivo  es  una 
razón  de  obrar.  La  ocasüSn  es  producto 
del  acaso;  el  motivo  supone  intención. 
«Tuve  ocasión  de  verlo,»  esto  es,  se 
me  presentó  i  la  vista,  6  supe  donde 
estaba,  ó  me  encontré  con  el.  «Tuve 
motilo  para  verlo,»  esto  es,  me  propu- 
se, intenté,  deseé  ó  necesité  verlo. 
La  ocasión  no  depende  del  agente;  el 
motivo  es  obra  suya.  La  ocasión  se 
aprovecha;  los  motivos  se  alegan;  la 
ocasión  es  espontánea;  I08  motivos  ion 
fundados.  (Mora.) 

Ocasionadísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  ocasionado. 

Ocasionado,  da.  Adjetivo.  Provo- 
cativo, molesto  y  mal  acondicionado, 
que  por  su  naturaleza  y  genio  da  fá- 
cilmente causa  á  desazones  y  rifias. 
l  Metáfora.  El  que  es  daractuoso, 
inipeiíeoto,  ó  tiene  algtin  vicio  cor- 


poral, g  Expuesto  á  ocasiones  y  peli- 
gros, 

Etimolooía.  Ocoitosar:  italiano, 
occasionala;  francés,  oecastoné;  catalán, 
ocasionat,  da. 

Ocasionador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  da  ocasión  ó  motivo 
para  alguna  cosa. 

EriHuLoaÍA.  Oeationar:  catalán,  oca- 
sionador, a. 

Ocasional.  Adjetivo.  Lo  que  da 
ocasión  ó  motivo  para  alguna  cosa,  ó 
sobreviene  por  alguna  ocasión  ó  acci- 
dente, l  Causas  ocasionales.  Medici- 
na. Las  que  motivan  la  invasión  de  la 
enfermedad,  como  cuando  decimos 
que  una  simple  corriente  de  aire  ha 
sido  la  CAUSA  OCASIONAL  ds  la  pulmo- 
nía. £1  carácter  propio  de  las  causas 
ocasionales  consiste  en  ^ue  pueden 
ó  no  pueden  tener  lugar,  a  diferencia 
de  las  causas  constitucionales,  las  cua- 
les producen  sus  efectos  en  virtud  de 
leyes  in&libles,  porque  son  inheren- 
tes á  la  substancia  y  natnralexa  de  las 
cosas.  J  Causas  oca&iohalbs.  Filoso- 
fía, Hipótesis  que  discurrió  Desear- 
tes  para  explicar  las  relaciones  del 
alma  y  del  cuerpo,  en  la  cual  se  su- 
pone que  el  movimiento  de  la  materia 
es  Ocasión  ds  los  fenómenos  del  espí- 
ritu, así  como  los  fenómenos  del  es- 
píritu son  también  ocasión  del  movi- 
miento de  la  materia,  bajo  la  influen- 
cia de  un  principio  absoluto,  que  es 
la  fuerza  o  la  eticacia  de  la  divina 
voluntad.  Según  este  sistema,  el  alma 
y  el  cuerpo,  considerados  en  sus  inti- 
mas relaciones,  no  son  otra  cosa  que 
una  ocasión  reciproca,  cuya  cansa  re- 
side en  Dios. 

EtuiolooÍa.  Ocasión!  catalán,  oca- 
sional; francés»  üccasionel;  italiano, 
occasionale. 

Reseña. — 1.  Las  causas  naturales 
no  son  tales  causas,  sino  oeasioneSf 
las  cuales  obran  en  virtud  de  la  vo- 
luntad del  Supremo  Hacedor.  (Malb- 

BRANCHE.) 

2.  Las  causas  segundas  no  son 
causas,  propiamente  dichas,  sino  cau- 
sas  ocasionales  que  determinan  la 
acción  de  Dios.  (FoMTBNELLa.) 

3.  El  sistema  de  las  causas  ocasio- 
nales; esto  es,  la  idea  de  reducirlo 
todo  á  la  materia  y  al  movimiento, 
constituye  la  esencia  de  la  vigorosa 
filosofía  de  Descartes,  al  par  que  su- 
pone un  análisis  de  juicios  de  que  la 
antigüedad  no  nos  ofrece  ejemplo  al- 
guno. ( Extracto  de  TuBQOT,  Progreso 
del  espíritu  humano,  página  277.) 

4.  £1  mecanismo  de  las  causas  oca- 
sionales está  reducido  á  la  siguiente 
fórmula:  Dios  excita  en  nuestro  cuer- 
po los  movimientos  que  le  corres- 
ponden, con  motivo  (ocasión)  de  los 
fenómenos  del  alma,  de  la  propia 
suerte  que  hace  brotar  en  nuestra 
alma,  eon  motivo  del  movimiento  de 
los  cuerpos,  las  ideas  ^ue  los  repre- 
sentan y  las  pasiones  a  que  tienden. 
(Extracto  de  malbbbuiche,  ñeeker- 
ches  vór,  VI,  11, 3.) 

Ocasionalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  ocasión  6  contingencia. 
EtwolooU.  Oeasionu  j  «1  sofijo 


adverbial  mente:  italiano,  oceasional- 
mente;  francés,  occasionnelUment;  cata- 
lán, ocasionalment. 

Ocasionar.  Activo.  Ser  causa  ó 
motivo  para  que  suceda  alguna  cosa. 
B  Mover  ó  excitar.  |  Poner  en  riesgo 
ó  peligro. 

EtiuologIa.  Ocasión:  italiano,  ec«- 
sionare;  francés,  occasionner;  proven- 
zal, ocasionar,  ochaUonar,  oeationar;  ca- 
talán, ocasionar. 

Ocasiónenla,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  ocasión. 

Etiuoloqía.  Ocasión:  latín,  occa- 
tiuncula;  catalán,  ocasioneta. 

Ocaso.  Masculino.  Astronomía,  La 
ocultación  de  cualquier  astro  por  el 
horizonte.  Q  Occidbntb,  Poniente.  Q 
Metáfora.  Mubbtb. 

ETiifOLOQÍA.  Latín  oecom,  1t$,  ho- 
rizonte por  donde  se  ponen  los  astros, 
descenso,  caída,  munte,  en  Cicerón; 
ruina,  en  Virgilio;  occasus  wrhSf  la 
ruina  de  una  ciudad;  oeasidn,  en 
Enio;  diosa,  en  Fedro;  forma  snstan- 
tiva  do  occasus,  participio  pasivo  de 
occidtre,  caer  muerto;  de  00,  delan- 
te, y  cidhe,  tema  frecuentativo  de  cm- 
dire,  caer:  sol  occasus,  sol  puesto:  ca- 
talán, ocás;  {ranees,  oaase;  italiano, 
occaso. 

Occa.  Femenino.  Rastrillo  que  se 
usa  para  deshacer  loa  terrones. 

Occéano.  Océano. 

Etiuología.  La  forma  Occóano  es 
bárbara,  puesto  que  la  doble  c  no  se 
halla  en  sánscrito,  ni  en  griego,  ni 
en  latín. 

Occhiali.  Bajá  turco,  llamado  tam- 
bién Kilidisch-Alí,  que  murió  por  los 
años  de  1577.  Bra  calabrés  de  naci- 
miento, y  había  abrazado  el  estado 
monástico,  cuando,  al  dirigirse  á  Náp 
poles  á  proseguir  sus  estudios,  fué 
apresado  por  los  turcos.  Se  hizo  mu- 
sulmán y  corsario,  sirvió  algún  tiem- 
po á  las  órdenes  de  Dragut  y  no  tardó 
en  llegar  á  los  primeros  puestos  de  la 
milicia.  Tomó  a  Túnez,  que  estaba  en 
poder  de  los  espafioles;  se  apoderó  de 
Candía,  Cerigoy  Lesina;  capturó  cer- 
ca de  Corfú  las  galeras  de  Miguel 
Barbarigo  y  de  Pedro  Bertolazzi  y  se 
posesionó  de  Dulcigno.  En  la  batalla 
naval  de  Lepanto  mandó  el  ala  dere- 
cha y  no  se  retiró  hasta  el  último  mo- 
mento, después  de  derribar  pw  sa 
mano  la  cabeza  del  eomendador  de 
Malta.  Fué  nombrado  por  Selim  O 
capitán  bajá,  y  trabajó  en  unión  con 
el  gran  visir  Sokoli  en  la  reorganiza- 
ción de  la  marina,  haciendo  construir 
en  un  solo  invierno  más  de  150  bu- 
ques. Bajo  el  reinado  ds  Amurates  II, 
apadrino  la  boda  de  la  sultana,  her- 
mana de  éste,  con  Síawus-Bajá  y  la 
regaló  un  anillo  y  unos  zapatos  que 
costaron  50.000  ducados,  muriendo 
poco  tiempo  después  y  siendo  ente- 
rrado en  una  mezquita  <}ue  había 
fundado  en  Thopana. 

Occidental.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  Occidente.  ||  AstnAogUtjudi- 
eiaria.  Uno  de  los  varios  epítetos  que 
los  astról(^s  dan  al  tercer  coadranta 
del  tema  celeste,  i  Se  diee  de  los  pla- 
netas, cuando  se  ponen  de^oéa  dt 
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Suesto  el  sol.  |  También  sa  dice  de  la 
eclinación  da  la  aguja  imantada, 
cuando  su  polo  pasa  al  Oeste  del  me- 
ridiano. I  INDIAS  OCCIDBNTALBS.  ffíO- 

Í rafia.  Nombre  dado  abusÍTamente  á 
a  América,  á  causa  de  que  Colón  cre- 
jú  que  había  descubierto  un  camino 
para  las  Indias  por  los  mares  del  Oc- 
cidente. 

EriuoLOafA.  Occidente:  latín,  eccí- 
deníalit;  catalán,  occidental:  francés, 
occidental,  ale;  italiano,  ocddeníale. 

Occidentalmente.  Adrerbio  de 
modo.  Hacia  la  parte  occidental. 

Btuiología.  Occidental  j  el  su6jo 
adverbial  mente. 

Occidente.  Masculino.  La  parte 
del  horizonte  por  dondose  pone  el  sol 
y  todos  los  demás  astros.  Llámase 
tnmbién  Poniente.  Q  Aquella  parte  de 
la  tierra  que,  respecto  de  nuestra  ha- 
bitación, cae  hacia  donde  se  pone  el 
sol;  ósea  la  parta  de  nuestro  hemisfe- 
rio. I  DS  BStio.  Aeironomia,  El  punto 
del  horizonte  en  que  el  sol  parece  po- 
nerse cuando  está  en  el  trópico  de 
Cáncer.  |  ds  invibrno.  G1  punto  del 
faoritonte  an  i^ue  el  sol  parece  poner- 
se cuando  esta  en  el  trúpico  de  Capri- 
cornio, n  Historia.  Imperio  de  Occi- 
dente. La  parte  del  imperio  romano 
que  se  dio  á  Honorio  hacia  fines  del 
siglo  IV  (39.í),  ocurrida  la  muerte  de 
Teodosio.  g  Secundo  imperio  de  Occi- 
dente, ó  imperio  romano  de  Occidente. 
Nombre  del  imperio  que  fundó  Cario 
Magno.  [I  Iglesia  de  Occidente.  Nom- 
bre de  la  Iffiesia  romana,  términ  ocon- 
trario  de  la  Iglesia  de  Oriente,  con 
que  se  designa  á  la  Iglesia  grieg^.  || 
Alquimia.  El  color  negro,  que  repre- 
senta el  primer  tinte  de  la  grande 
obra;  d  sea  la  trasmutación  de  Tos  me- 
tales. 

EnyoLoaía..  1.  Latín  oecident,  m- 
tis,  el  que  cae,  el  que  muere;  j  por 
extensión,  el  descenso  del  horizonte, 
la  caída  6  muerte  figurada  de  los 
astros;  forma  sustantiva  de  occídent, 
participio  de  presente  de  oceíd^re, 
caer  hacía  adelante;  italiano,  Occi- 
dente; francés,  provenzal  y  catalán, 
Occidení. 

2.  Occidente  j  oca$o  son  la  misma 
palabra  de  origen. 

Occidno,  dua.  AdjetÍTo.  Poética, 
Occidental. 

Etimolooía.  Occidente:  latín,  oceí- 
iiUut,  lo  que  está  para  caer;  y  figura- 
damente, que  se  pone  en  el  ocaso,  oc- 
cidental; catalán,  occiduo,  a. 

Occipital.  Adjetivo.  Anatomía.  Se 
aplica  a  uno  de  los  huesos  que  tiene 
el  casco  de  la  cabeza,  el  cual  está  en 
el  colodrillo,  ó  sea  hueso  simétrico 

3ue  forma  la  pared  posterior  inferior 
el  cráneo.  H  Músculos  occipitales. 
Músculos  pertenecientes  al  occiput. 

Etiholooía.  Occipucio:  italiano,  oc~ 
cipitale;  francés,  occipital,  ale;  catalán, 
occipital. 

Occípito.  Masculino.  Elemento  de 
composición  de  voces  de  anatomía  y 
obstetricia. 

Occipito-atloideo,  dea.  Adjetivo. 
Anátonia.  Concerniente  al  occipital  t 
al  atlas. 


EriMOLOofA.  Occ(pitojatloldeo:ftín' 
oes,  occipito-atlofdien* 

Occipito-cotiloideo,  dea.  Adjeti- 
vo. Obstetricia.  Pbesentación  occípi- 
TO-coTiLOÍDEA.  La  presentación  del 
vértice  de  la  cabeza,  cuando  el  occi- 

Sucio  del  feto  corresponde  á  la  cavil- 
ad cotiloídea  de  la  madre,  ora  sea  á 
la  izquierda,  ora  á  la  derecha. 

GTiuoLoafA.  Occípito  y  eotiloídeo: 
francés,  oceipito-eotiíoldien. 

Occípito -frontal.  Adjetivo  co- 
mún á  los  dos  géneros.  Anatonta, 
Que  se  relaciona  con  el  occipucio  y  la 
frente. 

Etimología.  Ocdpito  y  frontal:  fran- 
cés, occi pito-frontal. 

Occipitó- lateral.  Adjetivo  común 
á  los  dos  g.^neros.  Anatomía,  obstetri- 
cia. Prrsbntación  occfpiTo -lateral. 
Presentación  del  vértice  de  la  ca})eza, 
cuando  el  occipucio  de  la  criatura 
corresponde  al  lado  derecho  ó  izquier- 
do del  bacinete  de  la  madre. 

ETiuoLoaÍA.  Occípito  y  lateral:  fran- 
cés, oecipito-latéral. 

Occipito-meningeo,  gea.  Adjeti- 
vo. Anatomía.  Perteneciente  al  hueso 
occipital  j  á  la  meninge. 

Etimología.  Occipilo  y  meníngeo: 
francés,  occipito-m^ningien. 

Occipito-parietal.  Adjetivo  co- 
mún de  dos.  Anatomía.  Referente  al 
occipital  y  al  parietal,  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  la  sutura  occípito-pauxe- 

TAL. 

Etiuolooí A.  Occípito  y  parietal: 
francés,  oeápito-pari/tal. 

Occípito- pétreo,  trea.  Adjetivo. 
Anitomia.  Que  está  formado  por  el 
occipital  y  por  la  apófisis  pétrea  del 
temporal,  en  euyo  sentido  se  dice: 

hiatuS  0-:cfPITO-PéTRBO. 

Etiuolooía.  Occípito  y  pitreo:  fran- 
cés, occipito-fétrewB. 

Occipito-sacro,  era.  Adjetivo. 
Obstetricia.  Pebsentación  occípito- 
SACBA.  Presentación  del  vértice  de  la 
cabeza,  cuando  el  occipucio  del  feto 
corresponde  al  ángulo  sacro-vertebral 
de  la  madre. 

EriuoLoafA.  Occípito  y  ««ro;  fran- 
cés, occipito-sacré. 

Occipito- sacro -iliaco,  ca.  Adje- 
tivo. Presentación  occíi'Ito-sacro- 
iLÍACA.  Obstetricia.  Presentación  del 
vértice  de  la  cabeza,  cuando  el  occi- 
put del  feto  corresponde  á  la  síntisis 
sacro-ilíaca  izquierda  ó  derecha  de  la 
madre. 

Etimología.  Ocdpito,  sacre  é  ilíaco: 
francés,  occipito-sacré-iliaque. 

Occipucio.  Masculino.  La  parte 
de  la  cabeza  por  donde  ésta  se  une 
con  las  vértebras  del  cuello. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  occíput,  la  nuca, 
el  colodrillo;  de  ob,  á  través,  inverso, 

Í'  capuí,  cabeza:  fia  parte  inversa  de 
a  cabeza,  lo  que  está  detrás:»  italia- 
no, occipite;  francés,  occiput;  catalán, 
occipuci. 

Occisa  (Tañer  de).  «Frase  usada 
en  la  montería,  que  significa  avisar 
con  la  bocina  estar  muerta  la  res  que 
se  perseguía.»  (Academia,  Diccionario 
de  i7!¿6,)  «Cualquier  montero  qüetra- 
jiere  ó  matare  el  venado,  si  toviese 


bocina,  que  taña  de  occisa...  é  des- 
pués que  hociere  tañido  de  occisa  que 
pregunte  con  la  bocina  ó  de  palabra.» 
( Montería  del  Hey  Don  A  lonso,  libro  I, 
capítulo  Éf.V 

EtiuologÍa.  Latín  oaHdifre,  quitar 
la  vida,  cuyo  participio  pasivo  es  oe- 
cütt»,  muerte. 

Sentido  etimológico, — Occisa  quiere 
decir  muerta,  esto  es,  la  res  muerta. 

Occición.  Femenino.  Muerte  vio- 
lenta. 

BnuoLoaÍA.  Latín  ocñslo,  matanza, 
forma  sustantiva  de  occisns,  partici- 
pio pasivo  de  ocñd?re,  perecer;  de  oc, 
por  ob,  delante,  y  eesiere,  matar,  (üx- 

CBBÓN.) 

Occiso,  sa.  Adjetivo.  Huerto  vio- 
lentamente. 

BriMOLoaÍA.  Occisión.  . 

Oceanía.  Femenino.  Geografía. 
La  quinta  parte  del  mundo,  compues- 
ta de  las  islas  del  Grande  Océano. 

Etimología.  Octano:  latín,  Oceatüa; 
francés,  Océanie;  catalán,  Oeeania, 

I 

1.   Noticias  preliminares. — Com- 

firéndese  bajo  aquella  denominación 
a  multitud  de  archipiélagos  que  se 
encuentran  diseminados  en  las  aguas 
del  Pacifico,  entre  las  costas  del  Asia 
y  las  de  América,  cuyo  portentoso 
conjunto  de  tierras  ha  sido  considera- 
do como  una  quinta  parte  de  nuestro 
planeta.  Su  superficie  está  compuesta 
únicamente  de  numerosas  islas,  más  ó 
menos  considerables.  La  principal  de 
ellas,  que  es  propiamente  el  quinto 
continente,  se  llamó  en  un  principio 
Nueva  Holinia^  por  haber  sido  des- 
cubierta por  los  holandeses,  y  en  la 
actualidad  lleva  el  nombre  átAuetror 
lia.  Este  mundo  marítimo  parece  for- 
mado de  los  restos  de  una  inmensa 
catástrofe  desconocida,  de  un  gran 
continente  sumergido,  de  un  vastísi- 
mo mundo  desplomado,  cuyos  escom- 
bros ocupan  la  enorme  eitensíón  de 
más  de  2(>.000  kilómetros,  sólo  desde 
la  punta  de  Achem  hasta  más  allá  ác 
la  isla  de  Pascuas.  A  través  de  aquel 
imponente  y  curioso  dédalo  de  islas, 
se  distingue  un  inmenso  sistema  de 
montes,  cuya  cadena  principal  parte 
de  la  península  de  Malaca,  á  la  qua 
siguen  las  islas  de  la  Sonda,  la  Nueva 
Guinea,  la  Nueva  Holanda  y  la  tierra 
de  Van-Diemen.  La  Polinesia,  una  de 
las  divisiones  de  la  Oceanía,  consti- 
tuye por  sí  sola  otra  cadena,  en  cuyas 
extremidades  Sudeste  y  Noroeste  se 
encuentran  respectivamente  las  islas 
de  Pascuas  y  las  de  Monin-sima, 
Munin-sima,  ó  Bonin-sima,  en  el  ar- 
chipiélago de  Magallanes.  En  la  ma- 
yor parte  de  aquellas  islas,  cuyos 
moradores  so  hallan  en  la  ignorancia 
más  absoluta  acerca  del  arribo  y  es- 
tablecimiento de  las  primitivas  colo- 
nias, son  desconocidas  las  artes,  las 
ciencias,  la  industria,  el  comercio  y 
cuantos  elementos  contribuyen  á  la 
vida  social;  pudiendo  casi  afirmarse 
que  la  OceahÍa,  hecha  excepción  de 
las  colonias,  es  la  parte  menos  culta 
y  civilizada  del  globo  que  habitamos. 
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2.  Siíuacíó»  astronómica. — Esta  par- 
ta del  mundo  se  extiende  desda  el  pa- 
ralelo 35  de  latitud  septentriooal  has- 
ta el  polo  antártico,  j  desde  el  97' 
de  longitud  Este  hasta  el  111*  Oeste, 
comprendiendo  todas  las  islas  disemi- 
nadas en  el  Grande  Océano,  qne  no 
pertenecen  geogrificamenta  al  Asia 
ni  á  América. 

3.  Conñnett — La  Ocbanía  tiene  el 
Asia,  al  Norte;  la  América,  al  Crien- 
te;  el  Océano  antartico,  al  Mediodía, 
y  el  Africa,  al  Occidente. 

4.  Area. — La  extensión  compren- 
dida en  los  anteriores  límites,  pre- 
senta próximamente  ana  longitud  de 
26.000  kilómetros,  una  anchura  de 
14.000  y  una  superficie  que  pasa  de 
13.000.000  da  kilómetros  cuadrados 
(trece  millones);  de  los  cuales  co- 
rrespondan ¿  la  Nueva  Holanda  unos 
7.800.000,  cujra  cifra  Tiene  á  repre- 
sentar como  las  tres  caartas  partes  de 
la  superficie  de  Europa. 

5.  Climatologia,—ÍA  temperatura 
de  esta  parte  del  globo  varía  ordina- 
riamente con  las  latitudes;  sin  embar- 
go, ni  el  calor  es  extremado  en  las 
grandes  tierras,  como  la  Nueva  Ho- 
landa, ni  el  frío  excesivo  en  las 
comarcas  extremas:  las  islas  muj  ele- 
vadas disfrutan  de  una  primavera 
perpetua,  al  par  que  las  que  se  en- 
cuentran bajo  los  trópicos,  hallan 
templada  su  atmósfera  con  las  frescas 
brisas  del  continente. 

6.  Mares. — Todas  las  tierras  que 
constítujeu  la  OcsANfA  están  baña- 
das: por  el  Grande  Océano,  que  forma 
el  mar  de  la  China,  separándola  del 
Asia;  el  mar  de  Java,  entre  Sumatra, 
Java  7  Borneo;  el  mar  de  Célebes,  al 
Norte  de  la  isla  de  la  Sonda;  el  de  las 
Filipinas  &  Sola,  entre  Mindanao  v 
Paragoa;  el  de  las  Malucas,  entre  Cé- 
lebes y  Nueva  Guinea;  el  de  Lanchi^ 
dol,  al  Norte  de  la  Nueva  Holanda,  j 
el  del  Coral,  peligrosísimo  por  sus 
arrecifes  de  corales,  entre  la  isla  Car- 

fientaria  j  el  grupo  de  la  Nueva  Ca- 
edonia. 

7.  Estrechos,  —  Los  más  notables 
son:  el  de  Malaca,  entre  esta  penín- 
sula y  Sumatra;  el  de  la  Sonda,  que 
separa  á  Sumatra  j  Java;  el  de  Ma- 
Á*!star,  entre  Célebes  j  Borneo;  el  de 
Torres,  entre  la  Nueva  Guinea  j  la 
Nueva  Holanda;  el  de  Bass,  entre 
ésta  7  la  tierra  de  Van-üíemen;  el 
de  Banka,  entre  la  isla  de  este  nom- 
bre 7  Sumatra,  j  el  Cook,  entre 
las  dos  grandes  islas  de  la  Nueva  Ze> 
landa. 

8.  Orografía. — Ninguna  de  las  cin- 
co-partes en  que  se  halla  dividido 
uuestro  globo,  se  presenta  más  eriza- 
da de  montañas  que  la  Ucbahía.  Sus 
cor<iilIeras  se  dirigen  todas  .de  Norte 
á  Mediodía,  como  obedeciendo  al  vas- 
to sistema  orográfíco  del  Asia,  verda- 
dero prodigio  de  la  creaci<m.  Entre 
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sas  puntos  más  culminantes,  fig'uran: 
en  el  archipiélago  de  Sandwich,  el 
MonnorUoa,  de  4.842  metros  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar;  en  la  isla 
de  Sumatra,  el  GuMn^-K^osutnltra,  de 
4.577,  j  el  monte  O^r,  situado  bajo 
del  ecuador,  de  4.22S;  en  Java,  el 
Prahón,  de  3.900;enTahiti,  el  Oroena, 
de  3.325;  en  las  Filipinas,  el  volcán 
de  Lutda,  de  3.315;  en  la  Nueva  Ho- 
landa, las  moKÍaias  Atules,  de  3.120; 
en  Borneo,  el  monte  Cristal,  de  2.535; 
en  la  Nueva  Zelanda,  el  pico  Bamond, 
de  2.466;  j  en  el  ^rupo  de  las  Maria- 
nas, el  volcán  de  la  isla  de  la  Atnncidn, 
de  1.950. 

9.  Volcanes, — Los  volcanes  en  acti- 
vidad son  frecuentes  j  numerosas  en 
la  majror  parte  de  aquellas  islas,  es- 
pecialmente en  Java,  Luzón,  Suma- 
tra, Sandwich  y  Filipinas.  Los  más 
notables  son  el  de  Saxrai,  situado  en 
una  llanura  de  poca  elevación,  cerca 
de  Mouna-Roa,  y  el  de  la  Nueva  Ho- 
landa, que  despide  llamas  sin  cráter 
conocido.  Muchos  de  estol  volcanes 
aparecen  circuidos  por  las  aguas  del 
Océano,  o&eciendo  el  aspecto  maravi- 
lloso de  inmensos  fanales. 

10.  Cahos. — Cítense,  como  princi- 
pales, el  Bogador,  en  la  isla  de  Luzón, 
y  el  Círenwill,  en  la  Australia. 

11.  Hidrografía,  —  Presenta  la 
OcBANÍA  en  sus  islas  más  importantes 
un  gran  número  de  rios,  pero  de  es- 
casa consideración,  si  se  exceptúan 
los  da  la  Nueva  Holanda,  aun  no  del 
todo  conocidos.  Merecen  mencionar- 
se, por  ser  los  más  caudalosos,  el 
Mornmhidtfe,  Macqnaria,  Lachlan  y 
Murray,  que  corren  hacia  el  Medio- 
día, al  Oeste  de  las  moutai^as  Azules; 
el  Brishana,  Sarokesbury,  Hunter  y 
Skoaikaven,  qne  riegan  al  Sudeste  la 
Nueva  Galea  del  Sur.  Bn  Borneo,  se 
encuentran  el  Pontianak,  el  Kappnr, 
el  Cotty  y  el  Beudjer-Massingi  en  la 
Australia,  el  Páterson,  el  Swan-riter, 
el  Victoria  y  el  de  los  Cisnes,  en  cujra 
embocadura  tienen  los  ingleses  la 
colonia  de  igual  nombre;  en  Java,  el 
Soto  ó  Beng-Atvan,  que  cruza  la  parte 
central  de  la  isla;  en  Luzón,  el  Tajo 
ó  Capayún,  el  major  de  tas  Filipinas; 
y  en  Sumatra,  el  Palembang  y  alldra- 
giri,  que,  atravesando  el  antiguo  im- 
perio de  Menang  Kabú,  termina  su 
curso  en  el  mar  de  la  China.  Entre  los 
lagos,  que  son  numerosos  en  las  islas 
occidentales,  se  distinguen:  el  Kini- 
Ballú,  en  Borneo;  el  Bay,  en  Luzón, 
y  el  Torren»,  en  Australia. 

12.  Flora. — ^La  de  la  OcbanÍ a  es  ri- 
quísima y  variada,  debido  particular- 
mente á  la  diversidad  de  su  clima  y 
á  la  extensión  y  naturaleza  de  su  sue- 
lo. Casi  toda  esta  parte  del  mundo 
presenta  una  vegetación  lozana  y  vi- 
gorosa, distinguiéndose  la  Polinesia 
y  la  Malasia.  En  el  catálogo  de  sus 

ftrodoccíones  naturales  figuran  todas 
as  de  la  América,  sobresaliendo  el 
trisro,  el  maíz,  la  ca&a  de  azúcar,  el 
café,  el  arroz,  la  alcandia  (trigo  can- 
deal), el  benjuí  (especie  de  bálsamo! 
oloroso  y  medicinal),  el  alcanfor,  el  i 
añil,  la  canela,  la  nuez  moscada,  el  j 
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jengibre,  la  higuera  infernal,  el  ¿loe, 
el  bambú,  el  sándalo,  el  algodonero, 
el  banano  (plátano  de  las  Indias),  la 
pimienta,  el  naranjo,  la  batata,  la 
morera,  el  phormium  tenas,  euealyp- 
tus  resinífera,  tmillax  glycypkylla,  mi- 
mosa  decnrrens,  xanthorea,  casuarina, 
el  cedro,  el  albérchigo  y  la  major 
parte  de  las  plantas  de  Europa.  Ba 
Tahití  abundan  el  plátano,  el  coco- 
tero j  el  inocarcut  edulis,  cuyo  fru- 
to, mu;  parecido  i  la  castaña  por  el 
sabor  y  la  forma,  sirve  de  alimen- 
to á  sus  habitantes:  los  archipiélagos 
de  Viti,  de  Tonga  y  de  Hamoa,  así 
como  la  Malasia,  aparecen  poblados 
de  palmeras  y  de  sándalos;  la  Nueva 
Guinea,  de  espesos  bosques,  llenos 
de  tesoros  para  el  botánico.  Las  Fili- 
inas  y  las  Molucaa  son  muy  celebra- 
as  por  la  hermosura  de  los  vegetales 
y  la  riqueza  de  sus  productos,  espe- 
cialmente, en  especias.  En  Célebes, 
se  ven  las  riberas  cubiertas  de  pláta- 
nos, claveros,  nuez  moscada,  mangles 
y  giromontes,  y  el  interior  de  Borneo 

Lde  Sumatra,  de  magnificas  selvas, 
k  Nueva  Zelanda  da  el  akominm;  la 
Nueva  Holanda,  el  eneat^Bíia  (euca- 
lipto, cuyas  hojas  son  antinbrlfngas). 
La  numerosa  nmttia  de  las  palmeras 
crece  aún  en  las  islas  más  pequeñas 
T  apartadas;  los  árboles  frutales  de  la 
India,  en  las  tierras  de  la  Sonda;  la 
caña  de  azúcar,  en  el  mismo  Tahiti. 
Finalmente,  la  naturaleza  ha  derra- 
mado en  todas  partes,  con  prodigali- 
dad suma,  la  vegetación  alimenticia 
y  útil  para  todos  los  usos  domésticos. 

13.  Fauna.— Otnco  ésta  igual,  si 
BO  mejor  riqueza  y  variedad  que  la 
ñora;  encontnlndose  entre  sus  ani- 
males casi  todos  los  del  Asia  v  ma- 
chísimos de  Europa;  como  el  elefan- 
te, el  rinoceronte,  el  hipopótamo,  el 
león,  el  tigre,  el  oso,  la  pantera,  el 
jabalí,  el  búfalo,  el  buej,  el  caballo 
y  el  orangután.  El  carabao  de  Filipi- 
nas es  semejante  al  buej,  aunque  mu- 
cho más  poderoso,  destinándosele  á 
oficios  análogos.  Tiene  el  pelo  corto, 
bastante  oscuro,  sin  llegar  á  ser  ne- 
gro. Para  poder  regirle  y  gobernarle, 
se  le  abre  un  agujero  al  través  de  la 
ternilla  de  la  nariz,  por  donde  se  le 
pasa  la  cuerda  que  hace  las  veces  de 
cabestro.  La  ternilla  es  la  única  parte 
sensible  que  tiene;  de  tal  suerte  que, 
sin  el  aparato  referido,  fuera  imposi- 
ble de  todo  punto  lograr  domeñarlo. 
Entre  las  aves,  la  oropéndola,  el  auo- 
iar  (nombre  genérico  de  un  ave  tan 

fraude  como  el  avestruz),  el  pájaro 
el  paraíso,  el  balcón  blanco,  la  mos- 
careta, varias  clases  de  gallinas  y  nu- 
merosas especies  de  papagajos,  dis- 
tinguiéndose, entre  los  insectos,  la 
hormic^  grande,  y  entre  los  pesca- 
dos, el  bonito,  la  dorada,  el  atún, 
el  mulo  ó  barbo  marino,  la  rajra,  el 
sargo,  las  ballenas,  que  frecuentan 
las  costas  meridionales  de  la  Aus- 
tralia, y  una  gran  variedad  de  maris- 
cos y  de  zoófitos.  Las  grandes  espe- 
cies no  han  podido  extenderse  á  las 

Sequeñas  islas  de  la  Poliaesía  y  de  la 
Licronesia,  en  donde  sólo  se  crían  el 
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perro,  el  cerdo,  el  g:ato,  el  ratón  ^  U 
^llina:  el  erchípiélago  asiático  tiene 
el  cocodrilo  y  la  boa  constrictor;  así 
como  la  Nueva  Holanda,  la  serpiente 
negra  j  el  estinco  negro  (especie  de 
lagarto  anñbio,  parecido  al  caimán, 
aunque  más  pequeño).  Las  islas  de 
Borneo  y  de  Sumatra  contienen  el  ele- 
fante, el  rinoceronte,  el  hipopítamo, 
el  oso  y  el  tigre;  la  de  Java,  el  búfalo 
pequeño  y  muchos  jabalíes.  Los  mo- 
nos de  mavores  dimensiones,  espe- 
cialmente el  orangután,  que  es  el 
más  parecido  al  hombre ,  se  encuentran 
en  Borneo;  y  en  esta  misma  isla  y  en 
U  de  Célebes,  el  cerdo-ciervo^  el  uhú, 
el  íwy  de  joroba  j  el  plm-langer.  Las 
islas  de  la  Sonda  son  el  abrigo  de  las 
cahritillatj  del  antílope,  mientras  qae 
la  tortuea  ea  común  á  todas  las  re- 
giones de  la  OcKANÍA.  Los  loros  y 
otras  aves  vistosas  pueblan  los  bos- 
ques deliciosos  de  Nueva  Guinea.  En 
otras  varias  islas  abunda  mucho  una 
famosa  enlondrina,  ave  que,  con  la 
freza  de  los  peces,  construye  los  nidos, 
lan  preciados  por  los  gastrónomos 
de  la  China.  En  otros  muchos  parajes 
de  la  ÜCBANÍA,  y  en  la  Malasia,  sobre 
todo,  existe  multitud  de  reptiles,  que 
fuera  prolij»  enumerar,  entre  los  cua- 
les se  nace  mención  de  una  especie  de 
TÍbora  muy  venenosa. 

14.  Mineralogía.— lili  Malasia  y  la 
Australia  son  las  únicas  islas  que  po- 
seen riquezas  minerales  explotadas. 
Borneo  las  tiene  de  oro  y  de  brillan- 
tes; Sumatra,  de  oro,  hierro  y  estaño; 
Banka,  de  este  último  metal;  las  Fi- 
lipinas, Célebes  y  Timor,  de  oro;  Java 
y  Bali,  de  sal  y  de  azufre. 

15.  Población.  —  Se^ún  cálculos 
aproximados,  la  población  total  de  la 
OcEANÍA  debe  ascender  actualmente 
á  48.000.000  de  habitantes,  entre 
malayos,  mongoles,  negros  y  euro- 
peos. 

16.  Etnografía  y  antropoloyía. — 
Dos  grandes  razas  dividen  principal- 
mente la  anterior  población:  los  ma- 
layos y  los  negros  oceánicos.  Los  pri- 
meros se  encuentran  diseminados  por 
toda  la  Malasia,  las  Filipinas,  la  Nue* 
va  Zulanda,  las  costas  de  la  Australia 
y  algunos  archipiélagos  orientales 
próximos  á  la  América;  los  segundos 
ocupan  generalmente  la  Melanesia. — 
Los  malayos  constituyen  la  raza  más 
interesante  y  también  la  más  nume- 
rosa, la  que  más  se  ha  esparcido  por 
aquel  suelo.  El  color  de  su  tez  varía 
desde  el  del  ladrillo  hasta  el  pardo  co- 
breño; su  estatura  es  mediana;  las  for- 
mas, regalares;  el  pelo,  negro,  espe- 
so y  rizado;  la  cara,  redonda;  la  nariz, 
gruesa,  y  la  mandíbula  superior  algo 
saliente.  El  malayo  es  obsequiosísimo 
coa  el  extranjero;  y  su  hospitalidad 
fuera  cumplida,  ai  en  el  fondo  de  su 
carácter  y  de  sus  costumbres  no  hu- 
biese cierto  espíritu  de  falsedad.  Aun 
cuando  tienen  hábitos  propios  del  es- 
tado salvaje,  muestran  cierta  aptitud 
para  las  ciencias,  las  artes  y  la  cul- 
tura social;  son  excelentes  marinos, 
j,  por  lo  común,  ejercen  la  piratería 
en  las  costas,— Los  negros  oceánicos 
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86  distinguen  por  su  color  talmente 
atezado;  el  ángulo  facial  es  casi  obtu- 
so; la  nariz,  cnata;  los  labios,  grue- 
sos; el  pelo,  crespo,  sin  ser  lanudo,  y 
las  piernas  y  los  brazos,  muy  largos 
y  delgados:  la  extrema  miseria  en 
^ue  se  hallan  envueltos;  su  aversión 
a  toda  clase  de  industria;  sus  inclina- 
ciones antropófagas  y  feroces,  y  su  in- 
vencible propensión  á  la  vida  salvaje, 
los  colocan  en  el  último  grado  de  la 
escala  de  la  especie  humana. — Des- 
cendiendo ahora  i  ciertas  particula- 
ridades, añadiremos:  que  los  balíat^ 

fiueblo  numeroso,  inculto  y  particu- 
ar  de  la  isla  de  Sumatra;  los  herauis, 
nación  la  más  poderosa  de  la  isla  de 
Célebes,  y  los  atoáis,  en  la  de  Borneo, 
son  notables  por  su  fisonomía  espe- 
cial; los  naturales  de  la  Nueva  Zelan- 
da, á  pesar  de  sus  buenas  disposicio- 
nes para  las  artes,  no  han  dejado  aún 
de  ser  bravios.  Los  isleños  del  archi- 
piélago Viti  son  aún  más  salvajes,  y 
casi  sucede  lo  propio  con  los  del  ar- 
chipiélago Ramoa.  Los  negros  de 
Nueva  Gales  del  Sur  no  han  podido 
entrar  todavía  en  ninguno  de  los  ade- 
lantos de  la  civili/Bción,  y  los  que 
viven  de  la  caza  y  de  la  pesca,  y  an- 
dan casi  desnudos,  forman  pequeñas 
tribus,  más  6  menos  antropofagas; 
ocupan  aún  gran  parte  de  las  tierras 
de  Borneo,  Luzón,  Mindanao,  Timor 
y  algunos  cantonea  de  Sumatra,  y  es 
muy  verosímil  que  sus  razas  fuesen 
las  que  poblasen  la  Nueva  Holanda  y 
la  Nueva  Guinea.  Finalmente,  por 
todas  aquellas  apartadas  regiones  se 
ven  además  multitud  de  habitantes 
de  un  color  blanco,  que  se  confunden 
con  los  europeos,  presentando  otros 
todos  loa  matices,  en  sus  grados  su- 
cesivos, desde  el  hollín  oscuro  hasta 
el  verde  cangrejo.  Pero  no  se  hallará 
entre  ellos  uno  sólo  que  tenga  la  tez 
rigurosamente  amarilla;  siendo  aún 
más  de  notar  el  que,  entre  todos  aque- 
llos colores,  se  encuentran  seres  de 
una  belleza  verdaderamente  extraor- 
dinaria; ofreciendo  con  frecuencia 
el  raro  contraste  dq  ana  sorpren- 
dente dulzura  mezclada  con  hábitos 
crueles. 

in 
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17.  Gobiernos. — En  la  Oceanía,  co- 
mo en  las  demás  partes  del  globo,  se 
encuentran  ejemplos  de  toda  clase  de 
poderes;  siendo  muy  de  notar  el  espí- 
ritu marcadamente  feudal  que  reina 
en  muchos  de  ellos,  y  las  prerroga- 
tivas de  que  gozan  las  mujeres  en 
varias  islas  de  la  Malasia,  de  la  Poli- 
nesia y  aun  entre  las  naciones  maho- 
metanas. El  de  la  Malasia,  particu- 
larmente, es  una  especie  de  monar- 

3uia  electiva,  cuyo  jefe  supremo  sale 
e  ana  aristocracia  militar,  cuya  au- 
toridad limita.  Esta  misma  forma  de 

fobierno  se  observa  igualmente  en  la 
olinesia,  aunque  con  carácter  menos 
marcado.  La  inmensa  mayoría  de  las 
poblaciones  cultas  de  las  islas  de  Su- 
matra, Célebes,  Borneo  y  Mindanao, 


OCEA 


973 


así  como  los  habitantes  de  Timor,  de 
Hotnma,  de  las  islas  Marquesas  y  de 
otras  polinesianas,  están  regidos  por 
soberanos  electivos;  pero  los  jefes  de 
los  archipiélagos  de  Radak,  de  las 
Carolinas,  de  Palaos,  de  Hawai,  de 
Tonga,  de  Santa  Cruz,  de  Salomón  y 
de  otras  varias,  ejercen  un  poder  ab- 
soluto. 

18.  Relig iones. —"^X  mahometismo  y 
el  fetiguismo  son  las  dos  religiones 
que  mayor  número  de  adeptos  cuentan 
en  la  Ocbanía:  la  primera  se  practica 
en  la  Malasia  y  en  la  Nueva  Guinea; 
la  segunda,  en  el  resto  de  aquellas 
islas,  mezclada,  en  algunas  comarcas, 
con  ideas  de  sabeismo.LiOs  insulares  de 
las  Marianas  y  de  Filipinas,  someti- 
dos á  bs  Estados  Unidos,  y  los  tinio- 
rianos,  subditos  de  Portugal,  profe- 
san el  eaíolicismo;exi  Tahiti,  Sandwich 
V  otros  varios  puntos  de  la  Nueva 
Zelanda,  el  cristianismo  reformado. 
Gran  número  de  habitantes  de  las 
Molucas  son  calvinistas;  todas  las  co- 
lonias inglesas  establecidas  en  esta 
parte  del  mundo,  siguen  la  religión 
anglicana,  amén  de  que  el  bndhismo 
cuenta  numerosos  sectarios  en  algu- 
nas islas  de  la  Malasia.  Los  negros 
oceánicos  creen  en  genios  raaléñcos, 
que  se  ocupan  en  mortifícarlos,  y  sa- 
criBcan  á  sus  dioses  víctimas  huma- 
con  cuyo  bárbaro  tributo  pere- 
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cen  las  dos  terceras  partes  de  sus  ni- 
ños. Los  qae  habitan  ea  el  interior 
de  Lnzdn,  de  Bomeoy  una  gran  pa^ 
te  de  los  de  Nueva  Holanda,  carecen 
de  toda  creencia  religiosa  6,  al  me- 
nos, no  la  representan  en  forma  de 
culto.  Sin  embargo,  esas  razas  dise- 
minadas en  tan  varías  porciones  de 
mar  y  de  tierra,  las  cuales  se  ofrecen 
á  la  imaginación  como  criaturas  des- 
heredadas del  Altísimo,  vienen  á  pro- 
barnos el  carácter  radical  y  profundo 
de  la  creencia  religiosa,  aun  estando 
manchada  con  abominables  supersti-* 
ciones,  Los  mismos  negros  oceánicos 
tienen  nociones,  más  ó  menos  confu- 
sas, de  un  estado  futuro;  y  no  parece 
sino  que  aquel  presentimiento  ae  ana 
verdad  suprema  es  el  único  resplan- 
dor con  que  el  cielo  ilumina  el  fondo 
oscuro  de  aquellas  almas.  Sofoque- 
mos en  la  conciencia  de  aquellos  des- 
graciados esa  imperfecta  adivinación 
de  una  vida  más  grande,  de  una  vir- 
tud más  poderosa,  de  un  pensamien- 
to más  seguro;  apartemos  de  aquellos 
espíritus  esa  sombra  augusta  de  una 
Providencia  universal,  esa  sublime 
vaguedad  de  Dios,  y  no  podríamos 
decir  cuál  es  el  atributo  <^e  diferen- 
cia á  dichas  razas  de  los  animales  que 
habitan  el  globo.  ¡Tan  cierto  es  que 
el  dogma,  aun  no  siendo  perfecto, 
constituye  la  primera  cultura  del 
hombre!  ¿Cómo  no,  si  es  el  día  sagra- 
do de  la  esperanza?  ¿Cómo  no,  si  es  el 
mundo  inmenso  déla  fe?  ¿Cómo  no, 
si  es  la  revelación  eterna  de  la  más 
grande  de  todas  hs  civilizaciones  po- 
sibles, la  infinita  civilización  del  mis- 
terio'? 

19.  Zenguas. — Pueden  dividirse  en 
dos  grupos:  1.*,  las  malayas;  2.%  las 
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polinesianas. — Comprenden  las  prime- 
ras el  idioma  malayo,  propiamente 
dicho,  el  javanés  j  los  que  están  en 
uso  en  las  islas  Célebes,  Ta^al  y  Áfa~ 
dagatcar;  las  más  importantes  de  las 
s^undas,  son  las  que  se  hablan  en 
N%eva  Zelanda»  Tof^a,  Tahitit  Sand^ 
nick  j  las  Marquesas, 

Primer  grupo. — Lengua  málaga:  di- 
TÍdida  ésta  en  varios  dialectos,  no 
gtSlo  se  habla  en  los  diferentes  archi- 
piélaeos  de  la  Malasia  7  en  la  penín- 
sula de  Malaca,  siao  que  se  compren- 
de en  todas  las  regiones  de  la  Úcba- 
HÍA.  El  sabio  Bopp  la  cree  originaria 
del  sánscrito;  pero  esta  opinión  es 
mujr  cuestionable.  Todo  lo  que  cier- 
tos autores  admiten  acerca  del  par- 
ticular, es  que  el  antiguo  idioma 
brahmánico  ha  ejercido  cierta  influen- 
cia sobro  el  malayo,  el  cual  le  es  deu- 
dor de  la  mayor  parte  de  las  expre- 
siones que  representan  ideas  morales 
ó  mefansicas.  Seeún  Crawford  ( His- 
toria del  archipiélago  Índico}^  de  100 
Yoces  malayas,  50  pertenecen  al  fon- 
do general  oceánico;  27  son  particu- 
lares á  la  Malasia;  16,  sánscritas;  5, 
árabes,  T  2  tomadas,  ya  del  persa,  7a 
de  las  lenguas  de  los  europeos  (por- 
tugués, inglés  j  holandés)  que  han 
frecuentado  aquellos  parajes.  En  opi- 
nión de  Adelung,  el  malat/o  ha  perte- 
necido, en  un  principio,  a  la  clase  de 
los  idiomas  monosilábicos  (los  voca- 
blos más  antiguos  pueden,  en  efecto, 
reducirse  á  la  forma  monosilábica), 
^ero  que  luego  hubo  dd  modifícarse, 
a  consecuencia  de  las  multiplicadas 
relaciones  del  pueblo  quelonabiaba 
con  los  extranjeros.  Según  el  citado 
autor,  el  malayo  ^  como  lengua  de 
transición,  debería  colocarse  con  el 
mongol  y  el  mandchú  al  frente  de  las 
lenguas  polisilábicas.  La  articulación 
dulce  j  fácil  de  las  consonantes,  que 
aparecen  separadas  por  numerosas  y 
sonoras  vocales,  y  la  costumbre  que 
tienen  los  malayos  de  colocar  en  las 
palabras  compuestas  de  varias  síla- 
bas el  acento  sobre  la  penúltima,  dan 
á  su  lengua  cadencia,  número  y  ar- 
monía. En  cuanto  al  vocabulario, 
ofrece  una  gran  riqueza  de  voces  pro- 
pias para  expresar  los  diversos  mati- 
ces del  pensamiento,  en  el  lenguaje 
familiar;  pero  es  pobre  en  términos 
abstractos  y  generales,  que  han  debi- 
do tomarse  de  las  lenguas  sabias  de 
la  India.  Eii  las  reglas  gramaticales 
del  malayo  se  observa  una  gran  senci- 
llez;en  la  sintaxis,  una  extraordinaria 
claridad.  La  forma  de  los  pronombres 
personales  varía  según  el  rango  de 
las  personas  á  quienes  se  dirigen,  ó 
de  quienes  se  habla.  Las  relaciones 
de  los  nombres  se  expresan  con  el 
auxilio  de  partículas  prepositivas.  El 
verbo  no  tiene  formas  particulares 
para  las  personas,  los  números,  los 
tiempos  ni  los  modos:  las  personas  y 
los  números  se  indican  por  medio  de 
los  pronombres;  los  tiempos  y  los  mo- 
dos, por  partículas  adverbiales.  Un 
preñjo  especial  da  al  verbo  el  sentido 
pasivo.  En  el  malayo  se  conocen  va- 
rios estilos:  el  bkasa-dalam,  ó  estilo 


cortesano,  que  se  distingue  por  cierto 
purismo  y  corrección  elegante,  y  que 
se  emplea,  en  la  redacción  de  las  actas 
oficiales  y  escritos  de  los  soberanos; 
el  bkasa-aagattg,  estilo  familiar  y  co- 
mercial, en  el  que  se  admiten  algu- 
nas frases  extranjeras,  y  el  bhasa-ja- 
vi,  lengua  de  los  libros,  ó  sea  de 
la  literatura.  Los  malayos  han  adop- 
tado ej  al&beto  arábigo,  completa- 
mente impropio  para  na  idioma  tan 
rico  de  vocales  como  el  suyo;  pero, 
no  teniendo  guturales  ni  consonan- 
tes enfáticas,  sólo  han  tomado  de 
aquél  14  letras,  y  formado  ellos  seis 
caracteres  nuevos.  Créese  muy  ve- 
rosímil que,  antes  de  la  introduc- 
ción del  islamismo,  hayan  poseído  un 
alfabeto  particular. — Lengua  javane- 
sa: derívase  del  kawi  (idioma  antiguo 
de  la  isla  de  Java,  corrupción  del 
sánscrito),  y  se  compone  de  tres  dia- 
lectos, mejor  dicho,  de  tres  formas  de 
lenguaje,  dos  de  las  cuales  tienen  una 
nomenclatura  completamente  separa- 
da, pero  que,  en  conjunto,  constitu- 
yen un  solo  idioma.  El  uso  da  estas 
tres  formas,  que  se  mezclan,  asf  en 
las  obras  literarias  como  en  la  eon- 
versación,  está  determinado  por  las 
relaciones  de  superioridad,  igualdad 
ó  inferioridad  de  categoría,  que  pue- 
den existir,  entre  el  que  habla  y  el 
que  oye,  á  cuya  regla  de  etiqueta  no 
se  falta  jamás.  Debe  notarse  que  la 
ancianidad  se  considera  como  nna  es- 
pecie de  ran^o  civil,  lo  cual  demues- 
tra una  civilización  primitiva,  porque 
el  privilegio  de  la  edad  constituye  la 
infancia  del  gobierno  humano.  Así, 
pues,  para  hablar  á  un  soberano,  á 
un  grande  ó  á  un  viejo,  se  emplea  el 
iromo,  alto  javanés  ó  lenguaje  de  cor- 
te, que  revela  la  deferencia  y  el  res- 
peto; entre  iguales  se  sirve  del  madh- 
JO,  especie  de  lenguaje  que  ocupa  un 
término  medio;  y  tratándose  de  un 
inferior,  se  hace  uso  del  nyoko  ó  dia- 
lecto popular.  Aparte  la  dificultad 
que  resulta  de  esta  triple  forma,  exis- 
te otra,  dimanada  de  que  las  radica- 
les, agrupándose,  para  formar  voca- 
blos compuestos,  combinándose  con 
los  prefijos  y  sufijos,  que  reemplazan 
nuestras  termina^-iunes,  sufren,  por 
efecto  de  permutaciones  de  letras, 
una  transformación  ortográfica  que  las 
desfigura  por  completo.  El  Javanés  no 
tiene  artículo  ni  géneros,  sino  única- 
mente dos  números.  La  conjugación 
no  distingue  ni  los  números  ni  las 
personas,  y,  como  en  todos  los  idiomas 
malayos,  la  misma  palabra  puede  ser 
verbo  y  sustantivo.  Distínguense  al- 
gunas veces  en  la  lengua  javanesa  el 
aialectodel  interior,  ikasa-dalam,  y  el 
dialecto  de  las  costas,  bhasa-luar.  En 
las  montañas  del  Occidente  se  habla 
el  soenda,  idioma  independiente  del 
javanés.  El  alfabeto  javanés  cuenta  27 
letras,  entre  las  cuales  figuran  5  vo- 
cales. Los  idiomas  que  esrán  en  uso 
en  CéLehes  y  algunas  otras  islas  in- 
mediatas, pertenecientes  á  la  familia 
de  las  lenguas  malayas,  parecen  no 
haber  tomado  del  fondo  oceánico  más 
que  la  mitad  del  número  de  las  voces 


que  le  debe  el  malayo,  y  contienen 
también  menos  palabras  sánscritas. 
Los  principales  de  aquellos  idiomas 
son:  el  bvgis  houguí{ó  wovgui)  y  el 
makassar;  el  primero,  más  culto  j 
abundante,  si  oien  menos  dulce  que 
el  segundo.  El  bv^is  se  escribe  hori- 
zontalmente  de  izquierda  á  derecha, 
con  un  alfabeto  de  22  consonantes  y 
6  vocales ,  cuyas  letras  siguen  el  orden 
de  las  del  sánscrito,  6  sea  del  alfabe- 
to devanagari  ( escritura  de  los  dioses ). 
El  tagalo,  lengua  que  se  habla  en  la 
isla  de  Luzón  (Filipinas),  es  rica,  ar- 
moniosa y  más  complicada  en  sus  re- 

Íflas  ó  fiirmas  que  muchas  otras  ma- 
ayas;  posee  tres  pasivos,  un  dual 
para  las  tres  personas,  y,  además  del 
plural  ordinario,  otro,  de  la  primera 
persona,  que  excluye  aquella  á  quien 
se  habla.  Se  omite  casi  siempre  el 
verbo  ser  6  estar,  cuyo  sentido  va 
sobrentendido  6  expresado  por  la  po- 
sición de  las  palabras  en  la  frase. — 
Lengua  de  los  ttahilantes  de  Madagas- 
car,  llamada  por  algunos  autores  ma- 
décasse  6  maigaehet  malecaise  ó  mo- 
lacasta.  A  pesar  de  la  opinidn  con- 
traria de  Baibi,  créese  generalmente 
que  esta  lengua  es  la  que  se  habla  eo 
toda  la  isla,  no  obstante  pertenecer 
la  población  á  dos  razas  diversas,  una, 
africana,  y  otra,  malaya,  separadas 
casi  completamente  por  montañas 
inaccesibles,  asf  como  por  selvas  im- 
penetrables. Bu  los  distintos  parajes 
del  litoral,  y  entre  éste  y  el  inte- 
rior, no  existen,  para  la  lengua,  más 
que  diferencias  de  acentuación  y  al- 
gunas permutaciones  de  consonantes: 
los  habitantes  de  todas  las  comarcas 
de  Madagascar  se  comprenden  perfec- 
tamente. Bl  madécasse,  que  Balbt  lla- 
ma malayo  africano,  ofirece  conexiones 
incontestables  de  significación  y  de 
pronunciación  con  el  malayo  de  la 
UCBAHÍ A..  Hajr  en  el  uno,  como  en  el 
otro,  un  considerable  número  de  raf- 
ees idénticas  y  aun  de  palabras  seme- 
jantes, salvos  ciertos  cambios  de  con- 
sonantes, como  los  de  la  b  malaya 
en  v;  la  p,  en  f;  la  k,  en  A;  la  d,  en  r. 
Salvas  estas  pequeñas  modificaciones, 
son  comunes  los  nombres  de  los  obje- 
tos naturales  más  marcados ,  los  nom- 
bres de  número  y  los  de  los  días  de 
la  semana. Guillermo  de  Humboldt  ha 
señalado  en  el  madécasse  un  cierto  nú- 
mero de  voces  sánscritas;  y  üumont- 
d'Urville,  muchos  vocablos  de  la  len- 
gua polinesiana,  encontrándose  tam- 
bién varias  raíces  semíticas,  cuya  in- 
troducción, debida  i  las  relaciones 
con  los  árabes,  es  relativamente  re- 
ciente; y  por  último,  Malte-ürnn  ha 
reconocido  algunas  palabras  que  se 
aproximan  á  los  idiomas  cafres,  par- 
ticularmente al  betjouana.  El  idioma 
madécasse  es  notabilísimo  bajo  el  do- 
ble aspecto  de  la  armonía  y  de  la  ri- 
queza: ofrece  una  gran  abundancia 
de  vocales  sonoras  como  el  sánscrito, 
de  voces  compuestas  y  de  expresiones 
susceptibles  de  representar  todas  las 
gradaciones  del  pensamiento.  En  los 
nombres  no  hay  números,  ni  géneros, 
ni  casos,  siendo  las  partículas  los  ele- 
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meatos  de  la  oración  que  hacen  las 
voces  de  inflexiones  en  la  declinación 
gramatical.  £1  número  de  los  adjeti- 
vos caliGcativoB  es  maj  limitado,  lo 
que  se  comprende  en  una  lengua  cu- 
ja nomenclatura  es  infinitamente  va- 
riada,  y  en  la  que,  para  expresar,  por 
ejemplo,  los  cuernos  de  un  toro,  exis- 
ten palabras  que  diñeren  según  la 
forma,  el  volumen  j  la  dirección  de 
aquella  parte  del  animal.  Los  diez 
primeros  nombres  de  número  j  los 
números  100  j  1.000  son  los  únicos 
que  se  expresan  con  palabras  sim- 
ples: por  11,  naáicodiezjf  hko;  por20, 
aos  dieces,  y  asf  en  lo  demás.  Toda  la 
conjugación  se  hace  con  el  auxilio  de 
partículas  prefijas,  que  son  por  las 
que  se  distinguen  tos  tiempos,  los 
modos  y  las  voces,  y  pueden  lormar- 
se,  con  el  verbo  simple,  loa  verbos 
pasivos,  reflexivos,  recíprocos,  poten- 
ciales y  causativos.  Los  habitantes  de 
Madagascar  se  sirven  del  alfabeto 
árabe,  profundamente  alterado.  Ante 
un  espectáculo  tan  sorprendente,  no 
haj  más  recurso  que  preguntar: 
¿Quién  formú  esas  lenguas.^  ¿Qué  eru- 
dición inventó  métodos  tan  varios? 
¿Qué  ciencia  increíble  combinó  aiste- 
mas  tan  acomodados  á  la  metafísica 
del  pensamiento?  El  ánimo  ae  asom- 
bra al  considerar  tal  fondo  de  sabi- 
duría en  medio  de  tal  fondo  de  bar- 
barie. 

Segunde  grupo, — Las  lenguas  poli- 
nesianas, que  parecen  nacidas  de  la 
alteración  gradual  del  malajo,  son 
pobres  de  formas.  La  onomatopeja  es 
en  ellas  bastante  frecuente;  la  forma- 
ción de  las  palabras,  sencillísima:  la 
sílaba  no  puede  terminar  por  una 
consonante  ni  contener  dos;  se  com- 
pone siempre  de  una  consonante  se- 
guida de  una  vocal,  ó  de  una  vocal 
sola.  Las  lenguas  polinesianas  acu- 
den con  frecuencia  á  la  repetición  de 
las  sflabas  para  formar  nuevas  voces, 
indicándose  una  tendencia^  la  cual 
consiste  en  hacer  desaparecer  las  con- 
sonantes que  presentan  una  figura 
demasiado  marcada.  Distingüese  ade- 
más una  doble  forma  del  plural,  que 
indica  si  la  persona  á  quien  uno  se 
dirige,  está  comprendida  en  el  nog- 
oíros,  ó  excluida.  El  neo-telandés,  len- 
gua curiosísima  en  extremo,  contie- 
ne las  vocales  de  nuestro  abecedario, 
y  las  siguientes  consonantes:  ff,  ¿,  A, 
f»,  «,  jf,  r,  <,  9,  y  nada  de  decíinacio- 
aes,  ni  conjugaciones,  ni  adjetivos, 
ni  verbos,  ni  adverbios.  Los  géneros 
se  determinan  por  medio  de  palabras, 
que  significan  viacht  y  hembra.  El 
toMA  tiene  pocas  preposiciones  y  un 
solo  artículo,  indeclinable,  como  to- 
das las  demás  partes  de  ú  oración; 
pero  cuenta  tres  números  para  los 
verbos  v  los  pronombres  personales. 
La  declinación  ofrece  siete  casos;  la 
conjugación  carece  de  pasivo;  la  pro- 
nunciación es  más  aspirada  y  menos 
suave  que  la  de  la  lengua  que  se  ha- 
bla en  Tahiti.  Esta  es  la  más  dulce 
de  todas.  En  ningún  caso  se  encuen- 
tran dos  consonantes  seguidas.  Fál- 
tanle  los  sonidos  representados  por 


nuestras  letras  c,/,Qf  k,  t.  Su  decli- 
nación tiene  un  dual,  como  el  tagalo. 
Los  más  pequeños  cambios  en  la  pro- 
nunciación de  las  voces  modifican  su 
valor.  El  sandwich  tiene  dos  pronom- 
bres personales  y  dos  partículas  para 
determinar  el  tiempo  de  la  acción: 
una  para  el  futuro,  y  otra,  para  el 

{tasado.  La  lengua  que  se  habla  en 
as  islas  Marquesas,  no  es. puramente 
coTifflutinaíisa,  como  las  de  la  Indo- 
china y  de  la  América,  sino  congluti- 
naíica  en  rélaci<m«s;  es  decir,  que  no 
solamente  haj  adición  sucesiva  de  di- 
versas palabras  ó  sufijos,  sino  que 
cada  una  de  ellas,  no  siendo  en  sí 
misma  ni  sustantivo,  ni  adjetivo,  ni 
verbo,  ni  conjunción,  puede  llegar  á 
ser  lo  uno  ó  lo  otro,  según  la  palabra 
^ue  la  precede  ó  que  la  sigue,  y  ésta, 
a  su  vez,  debe  á  esa  nueva  unión 
su  significación  particular.  (Véase 
BuscuiuNN,  La  lengua  de  las  islas 
Marquesas^  en  alemán.) 

30.  Literaturas. — Los  malayos  por 
seen  una  literatura  rica  y  variada. 
Sus  versos  son  rimados.  Entre  los  di- 
versos géneros  de  poemas,  ae  distin- 
guen: 1.",  las  novelas,  compuestas  de 
una  serie  de  slekat  ó  estancias  de  cua- 
tro versos,  terminados  por  una  rima 
común;  2.°,  los  pantounSf  formados  de 
estancias  en  rimas  cruzadas,  que  sir- 
ven en  las  lides  poéticas  de  los  im- 
provisadores; 3.°,  algunas  novelas  de 
major  extensión,  como  las  que  llevan 
por  títulos:  la  Corona  de  los  sultanes, 
por  Bokany  de  Djohor;  Beda-Sari,  Ke- 
ni~Tamhouhan,  Salimhafi  y  Sri-Rima. 
La  literatura  de  ios  malajos  cuenta 
algunas  obras  históricas  de  importan- 
cia; entre  otras,  el  Sehedjarat  Afala- 
you,  crónica  redactada  a  principios 
del  siglo  xvii  en  Malaca,  y  que  abra- 
za desde  el  siglo  i  de  nuestra  era 
hasta  la  llegada  de  los  portugueaea 
en  \h\\\Amrahat'Malahka,  en  que 
se  refieren  las  circunstancias  del  es- 
tablecimiento de  los  malavos  en  la 
pepíosula  que  lleva  su  nombre;  la  Ca- 
dena de  los  reges  de  Java,  que  compren- 
da un  período  de  diez  y  siete  á  diez  r 
ocho  siglos;  la  Crónica  de  los  reyes  ae 
Pasag  (en  la  isla  de  Sumatra),  publi- 
cada en  Francia  por  monsieur  Dulau- 
rier.  Los  mala/os  tienen  también  va- 
rias colecciones  de  le^Qs,  para  las  cua- 
les se  han  inspirado  en  los  trabajos  de 
los  indios  y  de  los  árabes;  y  conocen 
por  traducciones  casi  todas  las  obras 
que  existen  en  las  demás  literaturas 
de  Oriente.  La  Sociedad  Asiática  de 
Londres  ha  adquirido  la  propiedad  de 
una  riquísima  colección  de  manus- 
critos malajos,  formada  por  Tomás 
Raffles,  cujo  catálogo  razonado  pu- 
blica Dulauríer  en  el  tomo  X  de  la 
tercera  serie  del  Joumal  de  la  Société 
Asiatique  de  Paris.ho%  javaneses  mues- 
tran una  afición  decidida  por  el  tea- 
tro, el  baile  v  la  música.  Todo  dálang 
ó  director  de  compañía  es  poeta  y 
compone:  tiene  el  privilegio  de  ha- 
blar en  las  representaciones;  los  de- 
más actores  se  presentan  enmascara- 
dos j  no  hacen  otra  cosa  que  panto- 
mima. La  declamación  del  ditang  es 


una  especie  de  melipea  (arte  de  pro- 
nunciar melodiosamente),  acompaña- 
da por  la  música.  Las  piezas,  llama- 
das topeng,  están  tomadas  de  la  mito- 
logía y  de  la  historia  heroica  del  país. 
En  los  intermedios  de  aquellas  pie- 
zas, algunos  bufones  entretienen  al 
público,  bien  imitando  á  los  idiotas, 
bien  á  algunos  animales;  particular- 
mente, al  perro  y  al  mono.  Los  java- 
neses gustan  también  de  los  espec- 
táculos de  wagang  ó  sombras  chines- 
cas, de  los  rsagang-beher,  exposicio- 
nes de  papeles  pintados  con  figuras, 
las  cuales  van  desarrollándose  a  me- 
dida que  el  ddlang  da  la  explicación. 
Kn  las  islas  Célebes  existe  en  buyh 
una  literatura  antigua,  más  rica  que 
en  ninguna  otra  lengua  de  la  Ociía.- 
nía:  son  una  especie  de  novelas  basa- 
das sobre  las  lejendas  nacionales, 
historias  relativas  á  los  tiempos  pos- 
teriores al  establecimiento  del  isla- 
mismo, traducciones  de  obras  javaiie 
sas  y  árabes,  y  varias  poesías,  ja  en 
versos  sueltos,  ja  en  metros  que  re- 
cuerdan algunos  del  saascrito.  El 
makassar  tiene  también  su  literatura. 
Recientemente  se  ha  traducido  la  Bi- 
blia á  dicha  lengua  y  al  hugis.  La  li- 
teratura tagala,  que  es  mu/  abun- 
dante, se  compone  de  producciones 
ascéticas,  de  tragedias,  traducidas 
del  español,  y  poesías  nacionales.  La 
de  Madagascar  se  compone  principal- 
mente de  canciones,  proverbios,  1l'- 
jendas  y  tratados  sobre  Medicina  y 
astrología.  Monsieur  de  Pornj  publi- 
có en  París,  en  1787,  una  colección 
de  aquellas  canciones.  Por  último,  los 
neo-telandeses  tienen  cantos  de  amor, 
de  guerra,  de  muerte  j  satíricos; 
compilan  las  tradiciones  de  sus  ante- 
pasados y  poseen  especies  de  genealo- 
gías en  verso.  No  pudiendo  pasar  de 
ciertos  límites,  atendida  la  índole  de 
nuestro  trabajo,  renunciamos  con 
pena  á  otras  muchas  curiosidades  que 
presenta  la  literatura  de  esos  pueblos 
casi  ignorados,  sintiendo  vndadera 
maravilla  ante  este  espíritu  indefini- 
ble que  opera  día  y  noche  creaciones 
tan  portentosas  en  el  seno  de  todos 
los  siglos  y  de  todas  las  razas.  Cuan- 
do se  estudia  la  vida  interior  de  las 
generaciones  que  se  suceden  en  la 
tierra,  parece  que  la  historia  deja  dn 
ser  una  gran  razón  para  convertirse 
en  ua  grao  espectáculo,  en  que  todu 
se  pierde  j  se  confunde  entre  los  can- 
tos del  poema  infinito  que  el  tiempo 
escribe  en  la  conciencia  de  la  huma- 
nidad. 

21.  Industria. — Entre  los  pueblos 
indígenas,  el  malajo  es  el  que  con 
más  ahínco  se  dedica  á  la  agricultu- 
ra, á  la  navegación  t  &  la  pesca:  en 
muchas  de  las  islas  ae  la  Malasia  tra- 
bajan admirablemente  el  oro  y  la  pla- 
ta, de  cujos  preciosos  metales  hacen 
delicadísimas  filigranas;  en  Borneo  y 
Java  pulimentan  con  perfección  ios 
diamantes  y  otras  piedras  de  grnu 
precio,  y  en  algunas  comarcas  de  la 
Polinesia  construjen  y  adornan  con 
singular  donaire  las  piraguas  y  las 
cabañas.  Entre  las  naciones  de  los  ne- 
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gros  apenas  se  conoce  la  industria,  ni 
aan  de  los  objetos  más  indispensables 
para  la  vida. 

23.  Comercio. — La  riqueza  j  varie- 
dad de  Io3  productos  naturales  llenan 
con  creces  el  gran  vacío  que  deja  la 
industria  en  el  comercio  de  la  Ocba- 
NÍA.  Las  especias,  el  café,  el  azúcar, 
el  arroz,  tabaco,  plantas  medicinales, 
oro,  perlas,  diamantes,  marfil,  nácar, 
pieles,  maderas  finas,  plumas,  ámbar 
gris,  aceite  de  ballena  v  otros  muchos 
artículos,  son  objeto  de  una  impor- 
tantísima exportación.  Líneas  regu- 
lares de  vapores  ponen  á  la  fiuropa 
CQ  comunicación  constante  con  aque- 
llas apartadas  regiones,  cujo  movi- 
miento mercantil  va  de  día  ea  día  au- 
mentando considerablemente. 

23.  PoilaeioHes  comercittle»  de  h 
OcuNÍA.— Las  principales  de  esta 
parte  del  mundo  son  establecimien- 
tos europeos,  ó  que  se  hallan  bajo  la 
influencia  y  protección  de  los  Estados 
de  Europa,  si  se  exceptúan  las  ciuda- 
des de  ¿chem,  Siak,  Reheina,  Bevan, 
Borneo  j  Honolulú,  que  pertenecen 
á  naciones  independientes  de  Suma- 
tra, Borneo  j  Hawai  j  Manila,  Cavite, 
Bulacán,  Santa  Cruz,  Albajr,  Zebú  j 
Vigán,  an  tiempo  correspondientes  á- 
España  j  que  nov  dependen  de  los 
Estados  Unidos.  Las  que  pertenecen 
á  los  europeos,  son:  Inglaterra:  Sjd- 
nej,  Paramalta,  Melbome,  Puerto 
MacquarÍ6,Glenelg,  Adelaida  (Nuava 
Holanda),  Hobarttown,  Launcerton 
(Van'Diemen),  Hukianga  y  Welling- 
ton  (Nueva  Zelanda). — Paites  Baios: 
Batavia,  Riow,  Kema,  Menado,  Ma- 
kassar,  Samarang,  Surabajra,  Padang, 
Palembang,  Amboine  j  Cu^ng. — 
Francia:  Matavai,  Papeiti  (Tahiti), 
Vaitahu  (Mendaña)  j  Kunié  (Nueva 
Caledonia). — Porti^al;  Dilli  (isla  de 
Timoi). 

IV 

OBOORAFÍA  DBSCRIPTITA 

24.  DivitúS»  fUico-^eogr&Jica,—Exi' 
tre  las  muchas  j  arbitrarias  divisio- 
nes que  se  han  hecho  de  la  Ocxanía, 
parécenos  preferible  la  (|ue  presenta 
esta  parte  del  mundo  dividida  en  ein- 
co  grandes  secciones,  á  saber:  la  Ma- 
lasta,  al  Occidente;  la  Melanesia,  al 
centro;  la  Polinesia,  al  Oriente;  la 
Micronesia,  al  Norte,  y  las  Tierras 
australtM,  al  Mediodía. 

V 

DESCIilPGIÓN  PARTICULAR 


UALASIA 

25.  División  y  descripción  fitico~ 
poHíiea. — Esta  sección»  llamada  tam- 
bién Gran  Arckipiélapo  asiático  6  in- 
dico, comprende  todas  las  islas  más 
próximas  al  Asia  y  constituje  el 
país  más  fértil,  rico  y  poblado  de 
la  OcBANÍA. — Está  situada  entre  los 
OSMai"  30'  de  longitud  oriental,  21" 
de  latitud  septentrional  y  12°  30'  de 
latitud  meridional;  se  extiende  al 
Norte  de  la  Melanesia,  al  Sur  del  im- 


perio chino  y  al  Oeste  de  la  Microne- 
sia; y  comprende,  de  Norte  i  Medio- 
día, una  infinidad  de  archipiélagos  y 
grupos  de  islas  importantes,  de  los 
cuales  se  sacan  gran  variedad  y  rí- 

Sueza  de  productos,  que  son  objeto 
e  un  considerable  movimieato  mer- 
cantil. 

La  Malasia,  cuyo  nombre  le  fué 
dado  por  el  sabio  naturalista  Lesson, 

fiara  designar  de  una  manera  general 
as  tierras  habitadas  por  los  malajos, 
puede  gubdividirse  en  las  cinco  par- 
tes siguientes: 

26.  Archipiélago  JUpino  de  San  Lá- 
«aro.— Se  compone  de  varios  grupos, 
formados  por  multitud  de  islas,  que 
están  consideradas  como  las  más  im- 

Eortantes  de  la  OobanÍa.  No  obstante 
aliarse  en  la  zona  tórrida,  su  clima 
es  relativamente  benigno  y  saludable: 
el  terreno,  de  constitución  volcánica, 
sujeto  á  frecuentes  terremotos;  pero 
de  una  fertilidad  asombrosa.  Entre 
sus  productos  sobresalen:  los  granos, 
el  arroz,  el  café,  cacao,  azúcar,  taba- 
co, seda,  algodón,  añil,  canela,  abacá 
(de  que  se  hacen  finísimas  telas)  y 
varias  minas  de  oro,  plata,  cobre  y 
hierro.  La  industria  filipina,  muj  pa- 
recida á  la  de  los  chinos,  consiste  en 
labores  de  marfil,  pañuelos  bordados, 
porcelanas,  tejidos  finísimos  y  gran- 
de elaboración  de  cigarros.  Su  comer- 
cio, que  cada  día  va  adquiriendo  me- 
jor actividad,  importa  diferentes  ar- 
tículos europeos^  y  exporta  las  pro- 
ducciones de  su  fecundo  suelo  y  sus 
preciosas  manufacturas.  La  extensión 
superficial  de  este  archipiélago,  que 
recientemente  los  Estados  Unidos 
arrebataron  á  España,  se  evalúa  en 
unos  310.000  kilómetros  cuadrados, 
que  pueblan  sobre  6.000.000  de  habi- 
tantes, en  su  mayoría  católicos  unos, 
oriundos  de  España;  otros,  indígenas 
(negritos,  tagiuos  y  mestizos);  y  los 
demás,  mahometanos  Ó  idólatras,  los 
cuales  viven  independientes,  sobre 
todo,  loa  de  Joló,  piratas  feroces  á 
quienes  el  Gobierno  español  tenía 
con  frecuencia  que  imponer  respeto 
con  las  armas.  Este  archipiélago,  que 
cuenta  unas  mil  islas,  apenas  conoci- 
das en  su  mavor  parte,  fué  descubier- 
to por  Magallanes  en  1521. 

27.  Grupo  de  Borneo  ó  Varuni. — 
Constitúyenlo  la  isla  de  su  nombre, 
la  más  considerable  del  globo,  des- 
pués de  la  Australia,  y  otras  peque- 
ñas que  la  circuyen.  Se  extiende  des- 
de los  7"  de  latitud  septentrional  hasta 
los  4°  12'  de  latitud  meridional,  y  es- 
tá comprendida  entre  106°  25'-117°  de 
longitud  oriental.  Su  largo,  de  Sud- 
oeste á  Nordeste,  mide  próximamen- 
te 1.200  kilómetros;  su  ancho,  950; 
su  superficie  total,  675.000  kilómetros 
cuadrados.  Borneo  es  quizás  la  tierra 
más  rica  de  la  Malasia,  pero  también 
la  más  inhospitalaria  y  menos  cono- 
cida. Su  interior  no  na  sido  aún  ex- 
plorado, j  la  mayor  parte  de  sus  di- 
visiones políticas  y  de  sus  pueblos 
sólo  se  conocen  de  nombre.  Aunque 
atravesado  por  el  ecuador,  los  calores 
no  son  insoportables;  las  brisas  del 


mar  y  de  las  montañas,  asi  como  las 
lluvias  continuas,  que  tienen  lugar 
desde  Noviembre  á  Mayo,  refrescan 
la  atmósfera.  El  termómetro  raras  ve- 
ces desciende  de  los  28*  sobre  cero,  ni 
se  eleva  más  allá  de  los  35%  El  suelo 
es  muy  fecundo  en  toda  clase  de  pro- 
ducciones, particularmente,  en  mine- 
rales preciosos:  los  diamantes  más 
hermosos  se  encuentran  en  las  grietas 
de  las  rocas,  en  la  arena  de  los  ríos, 
y  muy  especialmente,  en  una  tierra 
amarillenta,  mezclada  de  guijarros. 
Las  minas  más  ricas  de  estas  piedras 
se  hallan  sobre  la  costa  de  Laudak, 
en  el  territorio  chino.  Los  minerales 
de  oro,  hierro,  estaño,  cobre  y  anti- 
monio abundan  también  en  diferentes 
comarcas.  Todos  los  productor  de 
Borneo  son  objeto  da  un  importantísi- 
mo comercio  con  la  China,  los  puer- 
tos de  la  Malasia  neerlandesa  y  Sio- 
gapore:  los  grandes  depósitos  se  en- 
cuentran en  Baujer-Massing,  Borneo, 
Kotti,  Poníiana,  Sambas  y  Succadana. 
Entre  sus  principales  artículos  de  ex- 
portación, figuran:  el  oro,  los  diaman- 
tas, las  perlas,  el  hierro,  el  estaño,  el 
antimonio,  el  alcanfor,  la  cera,  el  éba- 
no, el  sándalo  y  el  bambú,  el  arroz  y 
el  betel  (planta  que  se  cría  en  la  In- 
dia, cuya  hoja  mascan  por  regalo  los 
naturalea);  v  entre  los  importados,  el 
opio  y  la  sal,  que  suministra  la  Ho- 
landa; los  tejidos  de  Inglaterra  y  los 
productos  manufacturados  de  la  Chi- 
na. La  población,  que  se  calcula  en 
unos  4.000.000  de  individuos,  se  com- 
pone de  varias  razas  distintas:  los 
malayos,  que  son  en  mayor  número, 
se  hallan  establecidos  principalmente 
en  las  costas;  los  papúas  ó  negrillos, 
pueblo  casi  salvaje,  habitan  los  luga- 
res más  inaccesibles,  sin  comunicarse 
apenas  con  el  resto  de  los  habitantes; 
los  dayaks  ú  orang-benna,  que  ocupan 
el  interior  y  una  parte  de  las  costas 
del  Occidente  y  del  Mediodía,  parecen 
formar  la  población  indígena.  Este 

Sueblo  se  divide  en  un  gran  número 
e  tribus  independientes;  habla  di- 
versos idiomas  y  se  dedica  i  la  pesca 
y  caza:  los  más  bárbaros  se  encuen- 
tran en  el  interior;  y  entre  ellos,  hay 
algunos  antropófagos.  En  unos  para- 
jes profesan  la  reagión  cristiana;  en 
otros,  el  islamismo  ó  fetiquismo»  La 
isla  de  Borneo  fué  descubierta  en  1521 
por  los  portugueses. 

28.  érupo  de  Célebes.— halla  si- 
tuado en  é\  Grande  Océano  equiaoc- 
cial,  al  Oeste  de  Borneo,  del  que  le 
separa  el  estrecho  de  Makassar,  al 
Este  de  las  Molucas,  al  Sur  de  las 
Filipinas  y  al  Norte  de  Flores,  sobre 
el  mar  de  este  nombre,  entre  5'  39' 
de  latitud  meridional  y  1*  45'  de  la- 
titud septentrional,  y  entre  116*  34' 
y  122*  52'  de  longitud  oriental.  La 
figura  de  esta  isla  es  excesivamen- 
te irregular;  las  bahías  de  BcnTi  de 
Teló,  y  principalmente  la  de  l^mi- 
ni  ó  de  Gunong-Tellon,  la  dividen 
en  varias  penínsulas,  anidas  por  ist- 
mos estrecnos.  Se  le  atribuye  la  for- 
ma de  un  esqueleto.  Su  largo,  de 
Norte  á  Snr,  es  próximamente  ae  750 
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kilómetros;  su  ancho,  de  Oriente  á 
Oc-'idente,  tomado  desde  la  bahía  de 
Tolo  6  estrecho  de  Makassar,  varía  de 
60  á  200;  su  super&cie  total.  190.000 
kilómetros  cuadrados,  que  pueblan  so* 
bre  3.000.000  de  habitantes  (tres  mi- 
llones). Las  costas,  elevadas  y  sinno- 
sas,  ofrecen  excelentes  puertos.  Cua- 
tro penínsulas  constítujen  la  major 
parte  de  las  Célebes:  las  de  Gunong- 
Teílo»  ó  de  Menado,  al  Norte;  de  Ba- 
lante 7  de  Famiucko,  al  Bste,  ;  de 
Makauar,  al  Sur.  Cada  una  de  estas 
penínsulas  se  halla  atravesada  por 
una  cadena  de  montañas,  en  las  cua- 
les existen  algunos  volcanes  en  acti- 
vidad. Numerosos  ríos  se  precipitan 
al  pie  de  rocas  enormes  y  caen  con 
estrépito  sobre  bosques  poblados  de 
árboles  majestuosos.  Estas  islas,  aun- 

3ue  situadas  también  bajo  el  ecua- 
or,  gozan  de  una  temperatura  agra- 
dable, que  deben  á  los  vientos  del 
Norte,  que  reinan  durante  la  mayor 
parte  del  año,  y  á  las  copiosas  y  cons- 
tantes lluvias.  La  estación  más  her- 
mosa es  la  de  Marzo  á  Noviembre» 
durante  cayo  período  sopla  el  montCn 
Bste:  el  aire  es  saludable»  excepto  en 
los  lugares  pantanosos.  Las  mareas 
son  muj  irregnlares;  los  temblores  de 
tierra,  bastante  Recuentes.  El  suelo, 
feracísimo  y  bien  cultivado,  produce 
arroz»  maíz,  caña  de  azúcar,  algodón, 
tabaco,  clavo  y  nuez  moscada;  el  sa~ 
gontier,  cuya  fruta  constituye  uno  de 
los  principales  alimentos  de  los  pue- 
blos de  la  OcbanÍa;  la  palmera,  de  la 
que  se  extrae  uq  licor  dulce  y  muy 
fuerte;  el  pimentero,  el  nogal,  el  odo- 
rífero sándalo;  el  bambú,  que  llega  á 
alcanzar  14  metros  de  elevación,  y  de 
cuyo  árbol  cortan  las  gentes  del  país 
las  ramas  verdes,  que  comen  guisa- 
das ó  en  ensalada;  bosques  cubiertos 
de  oocotsros,  que  proporcionan  ali- 
mento, vestido  y  habitación  á  los  na- 
turales; j  al  lado  de  esta  vegetación 
Utilísima  se  ven  crecer  las  plantas 
más  venenosas  que  se  conocen,  entre 
las  que  se  cita  un  árbol  cuyas  anchas 
hojas  exhalan  un  jugo  venenoso,  en 
el  cual  mojan  sus  flechas  los  salvajes. 
£n  sus  espesas  selvas  se  crían  los  ja- 
balíes, los  ciervos,  dantas,  monos  y 
serpientes;  las  minas  de  oro,  de  hie- 
rro, de  cobre,  de  estaño,  de  azu're  y 
de  cristal  son  abundantes  en  sus  mon- 
tañas. Casi  todo  el  comercio  de  estas 
islas  se  halla  monopolizado  por  los 
holandeses  y  los  chinos:  las  exporta- 
ciones consisten  en  arroz,  oro,  crista- 
les, cera,  especias,  maderas  de  cons- 
trucción, caballos,  pieles  y  sal;  las 
importaciones,  en  algodón, seda,  opio, 
licores,  metales  trabajados,  hilo  de 
oro,  tabaco,  porcelanas  y  goma  laca. 
Las  Célebes  están  divididas  en  un 
g-ran  número  de  soberanías,  goberna- 
das por  reyes  ó  prín(Hpes  indígenas, 
colocados  bajo  la  inmediata  protec- 
ción de  los  holandeses  allí  residentes. 
Los  indígenas  se  dividen  en  dos  pue- 
blos: los  bonys  y  los  bonguis,  ó  makas- 
saret;  pertenecen  á  la  raza  malaya,  y 
forman  la  masa  general  de  la  pobla- 
ción. Hablan  diferentes  dialectos,  que 


parecen  derivarse  de  una  misma  len- 
gua; y  su  fisonomía,  sus  costumbres 
y  sus  hábitos  son  casi  idénticos.  Los 
alfurus  ó  alforeses  habitan  las  monta- 
fias  del  centro  de  la  isla;  su  color,  sus 
formas  y  facciones  recuerdan  á  los 
pueblos  de  Tahiti,  de  Ton^a  y  de  la 
Nueva  Zelanda.  Los  dos  primeros  tie- 
nen el  color  cobrizo;  la  nariz,  aplas- 
tada; el  ojo,  expresivo:  los  hombres  y 
las  mujeres  se  distinguen  por  su  lar- 
ga y  hermosa  cabellera.  El  vestido  de 
ellos  consiste  en  un  calzón  blanco. 


que  sujetan  á  la  cintura  con  una  faja 
de  tela  de  algodón,  y  un  gorro  que 
tiene  la  forma  de  un  turbante;  las 


mujeres,  que  presentan  un  color  más 
claro  y  las  facciones  bastante  gracio- 
sas, visten  una  túnica  de  color  chi- 
llón, que  es  un  tejido  de  alo^odón  ó 
de  seda.  A.mbos  sexos  llevan  las  pier- 
nas y  los  brazos  adornados  con  braza- 
letes de  latón.  Los  pueblos  de  Célebes 
pasan  per  los  más  bravos  de  la  Mala- 
sia; su  primer  empuje  es  terrible; 
pero  una  resistencia  prolongada  des- 
truye esta  impetuosidad  ficticia,  que 
parece  ser  el  efecto  de  una  embria- 

guez  producida  por  el  opio.  Su  arma 
tvorita  es  una  especie  de  pufial,  cuya 
hoja  serpentina  vendrá  á  tener  próxi- 
mamente unos  cincuenta  centímetros 
de  largo.  Una  educación  viril  hace  á 
estos  pueblos  ágiles,  robustos  é  in- 
dustriosos; las  madres,  con  el  objeto 
do  auxiliar  á  la  naturaleza  en  sus 
desarrollos,  frotan  á  todas  las  horas 
del  día  el  cuerpo  de  sus  hijos  con 
aceite  ó  agua.  A  la  edad  de  5  ó  6  años, 
los  niños  da  condición  son  deposita- 
dos en  casa  de  los  parientes  6  amigos 
para  que,  lejos  de  las  caricias  y  de 
los  cuidados  demasiado  tiernos  de  sus 
padres,  puedan  recibir  una  educación 
vigorosa,  no  regresando  al  seno  de 
sus  respectivas  familiai  hasta  la  edad 
núbil.  Los  habitantes  de  Céleles  de- 
muestran una  gran  inteligencia  y  ha- 
bilidad en  el  cultivo  de  los  campos  y 
en  las  artes  mecánicas.  Las  telas  de 
algodón,  que  ellos  fabrican  y  tiñen, 
son  muy  solicitadas  de  los  pueblos 
vecinos;  sus  casas,  aunque  de  made- 
ra, están  edificadas  con  solidez  y  dis- 
tribuidas en  varias  habitaciones.  Los 
bugis  constituyen  la  nación  de  la 
OcB&NÍA  más  inclinada  al  comercio  y 
á  la  navegación;  tienen  establecidas 
colonias  eu  diferentes  islas  de  la  Ma- 
lasia y  forman  la  mayoría  de  las  tri- 
pulaciones délos  prohfu  &  j^roas  que 
surcan  aquellos  mares.  Los  naturales 
de  Célebes  no  reconocían  antiguamen- 
te otras  divinidades  que  el  sol  y  la 
luna;  y  no  encontrando  materiales 
bastante  preciosos  para  levantarles 
templos,  les  ofrecían  sus  sacrificios 
en  las  plazas  públicas.  La  influencia 
de  los  clérigos  es  allí,  como  en  todas 
partes,  considerable.  A  principios  del 
siglo  XVII  quedó  establecido  en  la  isla 
el  mahometismo.  Las  creencias  reli- 

fiosas  de  los  alfwus  son  una  especie 
B  mauiqueísmo,  sin  culto  exterior. 
En  1525  se  apoderaron  de  Célebes  los 
portugueses  y  construyeron  una  for- 
taleza en  Maussar;  pero  fueron  arro- 


jados en  1660  por  los  holandeses, 
quienes  deseaban  monopolizar  en  pro- 
vecho suyo  el  comercio  de  las  espe* 
cias,  cuya  importancia  conocían.  Kn 
los  comienzos  del  siglo  actual  toma- 
ron la  isla  los  ingleses,  quienes  la 
poseyeron  hasta  el  año  de  1814,  en 
que  fué  devuelta  á  los  holandeses  en 
virtud  del  tratado  de  París.  Estos  úl- 
timos, después  da  haber  sostenido 
varias  guerras  sangrientas  con  los 
naturales,  lograron  reunir  &  los  prin- 
cipales soberanos  da  la  isla  en  nna 
especie  de  confederación.  El  gober- 
nador de  la  colonia  holandesa  preside 
la  üieta  y  ha  hecho  reconocer  su  so- 
beranía á  todo  el  territorio.  Vilaar- 
dimgus  es  la  capital  del  distrito  de 
Mangkassar  (Makassar)  y  residencia 
del  Gobierno  y  de  los  principales  fun- 
cionarios holandeses. 

29.  Archipiélago  de  las  Malucas. — 
Este  archipiélago,  llamado  también 
de  las  Especias^  se  encuentra  entre 
los  12^-130*  de  longitud  Oriental,  3" 
de  latitud  septentrional  y  5°  30'  de 
latitud  meridional,  bañado:  al  Norte, 
por  el  Grande  Océano  equinoccial;  al 
Noroeste,  por  el  paso  de  las  Molucas, 
y  al  Sudoeste,  por  el  mar  de  este 
mismo  nombre.  Las  pintorescas  islas 
de  este  archipiélago  presentan  nume* 
rosos  volcanes,  que  las  destruyen  to- 
davía, no  ofreciendo  más  que  terre- 
nos cascajosos  y  esponjosos,  que  las 
prolongadas  sequías  hacen  improduc- 
tivos. Kl  clima  es  ardiente;  pero  el 
viento  Norte,  que  reina  una  gran  par- 
te del  año,  refresca  la  atmósfera.  Las 
lluvias  tienen  una  periodicidad  men- 
sual, excepto  en  Junio  y  Julio,  en 
cuyo  período  son  continuas.  Entre  las 
producciones  agrícolas  más  abundan- 
tes, se  cuentan:  la  caña  de  azúcar,  el 
café,  el  añil,  y  toda  clase  de  especias 
y  plantas  tintóreas;  entre  los  árboles 
que  pueblan  los  bosques,  el  ébano,  el 
palo  de  hierro,  el  tek,  el  laurel,  que 
da  un  aceite  aromático  muy  buscado, 
y  numerosos  arbustos  y  plantas  tan 
raras  como  útiles.  Entre  los  animales 
salvajes  y  daüinos,  se  distinguen:  el 
jabalí  de  las  Indias,  el  didelfo  ó  s&- 
mivulpeja  y  la  cabritilla;  entre  los  pá- 
jaros, el  del  paraíso  y  numerosos  pa- 
pagayos. En  las  montañas  y  colinas 
se  encuentran  el  granito,  piedras  ca- 
lizas y  creta.  Los  principales  artícu- 
los de  exportación  son:  las  especias, 
cuyo  monopolio  está  reservado  exclo- 
sivamente  al  Gobierno  holandés;  con- 
chas de  tortuga,  nácar,  cera,  ámbar 
gris,  perlas,  oro,  aunque  en  corta 
cantidad,  y  resina.  Las  Malucas  son 
muy  frecuentadas  por  las  embarca- 
ciones inglesas  y  americanas  que  se 
dedican  á  la  pesca  de  la  ballena;  par- 
ticularmente, desde  que  los  Estados 
generales  de  Holanda  sancionaron, 
un  8  de  Septiembre  de  1853,  una  ley 
que  abria  los  puertos  de  aquellas  is- 
las al  comercio  de  todas  las  naciones. 
Este  archipiélago  está  dividido  en 
tres  grupos:  el  de  Amboina,  que  es  el 
más  importante;  el  de  las  Molucas, 

Eropiamente  dichas,  y  el  de  Banda, 
a  ciudad  de  Aiuboina,  es  la  isla  del 
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mismo  nombre»  es  la  capital  y  resi- 
deacia  del  gobernador  de  las  Malucas. 
Bu  población  se  calcula  aproximada- 
mente en  unos  2.000.000  de  habítan- 
teSi  entte  hora/oras  6  alfurus,  Tasila- 
JOS,  chinos  j  europeos.  La  religión 
dominante  es  el  manometísoio;  algu- 
nos habitantes  profesan  el  cristianis- 
mo T  llevan  nombres  portugueses. 
Los  holandeses  sólo  dominan  en  las 
islas  de  A.mboina  j  de  Banda:  las  Tea* 
tantes  estón  gobernadas  por  sultanes 
más  ó  menos  dependientes  de  aquella 
nación.  Los  alfurus  y  malajos,  que 
generalmente  pueblan  el  interior  de 
estas  islas,  son  feroces  j  muj  belico- 
sos; los  de  la  costa  ejercen  la  pirate- 
ría. Las  Molucas  fueron  descubiertas 
por  los  chinos,  quienes  dieron  á  cono- 
cer sus  productos;  pero  los  árabes  se 
las  arrebataron  muy  luego  j  estable- 
cieron el  mahometismo.  Los  portu- 
gueses visitaroQ  estas  islas,  en  X510, 
arrojaron  de  ellas  á  los  árabes  j  fan- 
daroQ  sos  establecimientos,  de  las 
cuales  se  apoderaron  los  holandeses 
en  1607.  iün  1809  se  hicieron  dueños 
del  territorio  los  ingleses,  conserván- 
dolo en  su  poder  basta  1814,  en  cuja 
época  fué  restituido  á  la  Holanda. 

30.  Archipiélago  de  la  Sonda. — Se 
extiende  de  Occidente  á  Oriente,  en- 
tre 92°  48'-131*  de  longitud  oriental, 
6*  4'  de  latitud  septentrional  j  11*  5' 
de  latitud  meridional,  j  tiene:  al 
Norte,  el  estrecho  de  Malaca,  el  mar 
de  la  China,  el  de  Java,  el  de  la  Son- 
da y  el  de  las  Molucas,  que  le  sepa- 
ran del  archipiélago  de  este  nombre; 
al  Noroeste,  Oeste  y  Sur,  el  Océano 
indico,  V  al  Sudeste  la  Nueva  Holan- 
da. Su  longitud  es  de  4.444  kilóme- 
tros, desdu  Ta  isla  Brasa,  al  Xorueate, 
hasta  la  Graukejr,  al  Este.  Estas  islas 
se  encuentran  atravesadas  por  varías 
cadenas  de  montañas,  que  se  aproxi- 
man á  la  costa  Sur  más  que  á  la  del 
Norte.  Sus  ríos  principales  corren  de 
Mediodía  á  Norte  y  desembocan  en  el 
mar  de  Java.  Los  holandeses  poseen 
parte  de  las  islas  que  comprende  este 
archipiélago,  cuya  población  quizás 
exceda,  en  la  actualidad,  de  17  millo- 
nes de  almas. 

31.  PobUtcitmet  principales  de  la  Mth 
¿ana.— Uomprenaidas  en  los  cinco 
grupos  que  dejamos  descritos,  se  en- 
cuentran las  siguientes  notables  po- 
blaciones: 

1.*  Manila, — Capital  del  archipiéla- 
go filipino  y  de  los  establecimientos 
norteamericanos  en  la  OcBANfA,  situa- 
da á  los  14"  36'  de  latitud  Norte  y  118' 
3vi'  de  longitud  Este,  en  la  costa  occi- 
dental de  la  grande  isla  de  Luzón, 
provincia  de  Zondo,  cerca  de  la  bahía 
de  su  nombre  v  sobra  las  márgenes 
del  rio  Passig.  La  posición  que  ocupa 
JI/dflt7a  68  excelente.  La  ciudad,  pro* 
píamente  dicha,  de  forma  irregular, 
tiene  sobre  cuatro  kilómetros  de  cir- 
cuito y  está  rodeada  de  una  robusta 
muralla  con  baluartes,  fosos  y  contra- 
fosos cubiertos  de  agua.  Seis  puertas, 
perfectamente  defendidas  por  gruesas 
torres,  dan  ingreso  á  esta  hermosa 
población,  considerada  como  la  más 


importante  y  mercantil  de  todo  el  ar- 
chipiélago. Del /lííríí  real  de  Santia- 
go, que  defiende  la  entrada  del  rio,  al 
Noroeste  de  la  capital,  parte  una  lí- 
nea de  fortificaciones,  que  unen:  el 
baluarte  de  San  Gabriel,  á  la  batería 
de  San  Gregorio;  ésta,  al  baluarte  de 
San  Diego,  y  este  último,  al  referido 
fuerte  <íe  Santiago.  Algunos  de  los 
doce  arrabales  (jue  circuyen  la  pobla- 
ción, se  comunican  con  ésta  por  me- 
dio de  un  puente  soberbio,  provisto 
de  un  pequeño  fuerte.  Las  casas  de 
Manila  son  de  piedra  y  de  un  solo 
piso:  sus  calles,  rectas,  anchas,  per- 
fectamente empedradas  de  granito  y 
con  buenas  aceras.  Sus  principales 
edificios  son:  las  iglesias,  los  conven- 
tos, los  palacios  arzobispales,  la  adua- 
na, la  residencia  del  gobernador  y  la 
estatua  de  Carlos  IV,  situada  en  la 
Plaza  Mayor,  única  notable  de  la  po- 
blación. Manila  es  residencia  de  to- 
das las  autoridades  superiores  de  la 
colonia,  de  un  arzobispado  católico, 
de  los  tribunales  de  Justicia  y  de 
Comercio,  de  una  junta  de  vigilan- 
cia, y  finalmente,  de  loa  eónsues  de 
Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  España. 
Portugal  y  otras  potencias.  La  ciu- 
dad contiene  una  universidad,  fun- 
dada en  1615,  colegio  de  misioneros, 
teatro,  arsenal,  una  sociedad  Heal  y 
Económica  y  numerosas  escuelas:  su 
población  asciende,  comprendidos  los 
arrabales,  á  192.000  almas,  entre  es- 
pañoles, mestizos,  chinos,  tagalos  y 
otras  razas  de  indios.  El  número  de 
conventos  es  tán  considerable,  que 
ellos  solos  ocupan  una  cuarta  parte 
de  la  superficie  do  la  ciudad.  Los  de- 
liciosos paseos  de  las  afueras  están 
ocupados  á  ciertas  horas  del  día  por 
multitud  de  carruajes,  los  cuales  se 
han  hecho  tan  comunes,  que  casi  na- 
die recorre  las  calles  á  pie.  Entre  sus 
producciones  se  cuentan  el  azúcar,  el 
añil,  el  algodón,  el  tabaco  y  arroz; 
fábricas  de  curtidos,  sebo,  miel,  cho- 
colate, maderas  tintóreas;  manufac- 
turas importantes  de  cigarros,  (^ue 
dan  ocupación  á  más  de  8,000  muje- 
res y  4.000  hombres;  cadenas  de  oro 
de  un  trabajo  notabilísimo;  fundición 
de  cañones  y  pesca  de  perlas.  Ma- 
nila es  una  ciudad  eminentemente 
mercantil.  Las  grandes  embarcacio- 
nes descargan  generalmente  en  el 
puerto  de  Cavite,  situado  á  3  kilóme- 
tros Sudoeste  de  Ut  capital,  pues  la 
entrada  del  río  se  encuentra  obstrui- 
da por  una  barra  muy  peligrosa;  las 
pequeñas,  atraviesan  el  río  y  desem- 
barcan sus  géneros  en  la  ciudad  mis- 
ma. La  rada  ofrece  un  excelente  mue- 
lle. A  mediados  del  presente  siglo 
contaba  Manila  51  casas  de  comercio, 
de  las  cuales  pertenecían:  39,  á  los 
españoles  residentes  en  la  isla;  8,  á 
los  ingleses;  2,  á  los  americanos;  una, 
á  los  franceses,  y  otra,  á  los  suecos. 
El  movimiento  general  de  aquel  co- 
mercio presentaba,  en  la  época  á  que 
nos  referimos,  los  resultados  siguien- 
tes: importaciones,  64.^)0.000  reales; 
exportaciones,  87.200.000;  6  sea  en 
junto,  152,000.000  de  rs.  (38.000.000 


de  pesetas),  cuyo  moTÍmíento  se  ha 
duplicado  en  la  actualidad.  Las  llu- 
vias, verdaderas  inundaciones,  son 
tan  extraordinariamente  abundantes 
que,  á  las  pocas  horas  de  estar  llo- 
viendo, hay  que  transitar  por  las  ca- 
lles en  barcas.  Algunas  tormentas  en 
Manila  parecen  ser  el  anuncio  espan- 
toso del  juicio  final.  La  electricidad 
serpentea  fosfóricamente  por  el  suelo, 
cual  si  substituyese  al  aire  de  la  atmós- 
fera. En  la  tempestad  de  18  de  Blayo 
de  1873  cayeron  en  el  casco  de  Ma- 
nila, es  decir,  dentro  de  la  ciudad 
murada,  56  rayos.  En  el  último  te- 
rremoto, el  suelo  de  algunos  parajes 
se  abría  en  grietas,  por  donde  brotaba 
agua  caliente,  que  acaso  era  agua  del 
archipiélago,  como  si  existiese  un  sis- 
tema volcánico  submarino. 

Diremos  dos  palabras  sobre  la  etno- 

f grafía  del  indio  de  esta  archipié- 
ago.  Su  estatura  es  regular,  más  bien 
baja,  enjuto  de  carnes,  derecho,  de 
color  cobrizo,  frente  angosta,  ceja  po- 
blada y  negra,  como  su  cabello,  ca- 
beza rapada,  ojos  negros  j  hermosos, 
nariz  un  tentó  chata,  dented ara  fina 
como  el  coral.  El  vestido  indio  «s  co- 
mún á  todas  las  clases,  si  bien  se  di- 
ferencia por  el  lujo  de  que  hacen  gala 
las  familias  pudientes.  Consiste  el 
traje  indio  de  las  clases  acomodadas 
en  un  pantalón  á  la  europea;  general- 
mente, negro,  bota  de  becerro  ó  de 
charol  con  curiosos  pespuntes  y  boto- 
nes, á  cuyo  traje  sirve  de  complemen- 
to una  rica  camisa  de  nipis,  ó  bien  da 
telas  especiales  del  país,  con  precio- 
sos botones  de  brillantes,  en  lo  cual 
desplegan  tal  lujo,  que  hay  camisa 
que  vale  medía  talega,  sin  contar  al- 
gunas que  no  bajarán  de  un  par  d* 
mil  duros,  atendido  el  valor  de  la  p^ 
drerfa.  La  camisa  va  sobre  el  pantalón 
completamente  suelta.  En  cuanto  á  la 
cabeza,  los  naturales  no  tienen  tocado 
propio  del  país,  sino  que  adoptan  los 
usos  europeos.  Las  ocupaciones  en 
que  más  se  emplean  los  indios  vul- 
gares de  la  capital,  son  las  de  cría- 
dos,  cocineros,  cocheros  y  escribien- 
tes. La  cobardía  es  una  especie  de 
pasión  en  el  indio  vulgar;  tiene  un 
genio  especialmente  imitativo,  y  su 
principal  afición,  que  raya  en  frenesí, 
consiste  en  hacer  apuestas  en  las  ri- 
ñas de  gallos,  &  trueque  de  lo  cukl  no 
vacilara  en  cometer  todo  género  de 
vilezas,  inclusa  la  del  robo  domésti- 
co, en  pequeña  escala,  j  el  ofreci- 
miento de  las  mujeres  de  su  fitmília 
para  oficios  y  menesteres  que  la  moral 
reprueba.  Así,  pues,  nada  más  co- 
mún que  oir  decir  á  un  indio  de  la 
clase  baja:  cSeñor,  yo  prestar  con 
usted  cuatro  pesos,  por  ejemplo,  ^  yo 
enviar  á  usted  mi  mujer,  mi  hija  ó 
mi  hermana,  para  coserle  los  calzon- 
cillos.» Al  decir  «yo  prestar  con 
usted,»  no  se  trate  de  un  préstemOt 
sino  de  una  dádiva.  Son  impetuosísi- 
mos en  sus  pasiones  sensuales;  pero 
áñ  un  carácter  sin  dignidad,  como 
acontece  &  toda  raza  exceúvamonta 
cobarde  j  viciosa.  Son  muj  dados  i 
cumplir  laa  práoticai  del  cuto  extor- 
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no,  y  tan  fimiticos  (^ue,  al  hallar  en 
U  calle  &  una  autoridad  eclesiástica, 
se  postran  en  tierra,  como  si  adoraran 

á  un  ser  divino.  Sin  embargo  de  que 
el  catolicismo  ha  introducido  el  ma- 
trimonio sacramental,  puede  decirse 
que  apenas  existe  la  familia,  cu^o 
resultado  es  una  consecuencia  inevi- 
table de  la  degradación  de  la  mujer. 
La  mujer  india  del  vulgo  ha  perdido 
completamente  todos  los  hechizos  de 
su  sexo,  porque  cuando  el  espíritu  se 
degrada,  se  degrada  también  la  ma- 
teria. Quien  pierde  el  cuidado  de  su 
alma,  pierda  el  cuidado  de  su  cuerpo. 
La  mujer  india  de  que  hablamos,  es 
una  criatura  abyecta;  por  eso  es  poco 
limpia  /  aliñada.  La  fe  del  cristianis- 
mo, contentándose  con  las  ceremonias 
de  la  adoración  exterior,  no  ha  pene- 
trado en  la  conciencia,  lo  cual  quiere 
decir  que  no  ha  creado  la  elevación 
de  los  sentimientos,  el  vigor  de  los 
caracteres;  en  una  palabra,  la  energía 
de  la  virtud.  Aquellas  mujeres  infeli- 
ces son  flores  que  han  perdido  su  aro- 
ma. Bl  matrimonio  suele  dormir  jun- 
to en  petates  con  almohadas,  que  es 
todo  lo  que  constituye  la  cama  del 
indio  pobre.  El  alimento  general  es 
lo  que  llaman  morisgveta  (arroz  cocido 
con  agua  j  sal),  y  unos  pescadillos 
propios  del  país.  Toda  la  tamilia  se 
renne  i  la  hora  de  comer,  poniéndose 
en  cuclillas  alrededor  da  la  marmita 
ó  cazuela,  y  valiéndose  de  todos  los 
dedus,  con  ios  cuales  se  llevan  á  la 
boca  el  arroz  cocido.  Cerca  de  lo  mar- 
mita, hay  una  cazuela  con  agua,  en 
donde  meten  j  agitan  los  dedos  cada 
vez  que  toman  aquella  especie  de  pu- 
ñado de  morisqueta.  Por  lo  que  toca  á 
las  llamadas  mestizas  europeas  (habla- 
mos de  Manila),  puede  afirmarse  que 
constituyen  un  tipo  ideal.  No  hay 
uada  comparable  á  la  brillantez  de  su 
blancura,  á  sus  encantadores  ojos  ne- 
gaos, &  su  riquísima  cabellera,  negra 
como  sus  ojos,  y  á  la  fascinación  de 
su  trato,  inspiradas  por  la  pasión 
arrebatadora  que  en  ellas  siente  el 
instinto  de  la  mujer.  Añadamos  algu- 
nas líneas,  para  concluir,  acerca  del 
indio  del  campo.  Este  hombre  vive  en 
un  estado  casi  totalmente  salvaje; 
pero  sin  la  ferocidad  del  bosque.  Ha- 
bita en  ranchos  de  caña  y  ñipa,  en 
coyo  centro  está  el  mosquitero,  el 
cual  pende  de  cuatro  cañas  que  se 
cruzan  cerca  de  la  techumbre.  La  mu- 
jer, que  suele  ser  apta  para  la  gene- 
ración á  los  diez  años,  no  tiene  idea 
de  lo  que  llamamos  rubor  y  suele  ser 
madre  cuando  menos  se  espera,  sin 
que  este  hecho  altere  en  nada  su  si- 
tuación en  la  hmilia.  El  indio  de  la 
naturaleza  cree  que  la  mujer  nació 
para  dar  seres  á  esta  vida,  de  donde 
resulta  que,  al  ser  madre,  no  ha  he- 
cho otra  cosa  qne  cumplir  la  ley  ne- 
cesaria á  que  la  destinó  la  Providen- 
cia. Esta  ausencia  de  todo  reparo 
mata  al  mismo  tiempo  el  prestigio  de 
la  mujer  ^  el  vínculo  de  la  familia, 
porque  sin  recato  no  hay  amor,  y  sin 
amor  no  hay  nada  en  este  mundo. 
Dertruir  el  pudor  de  la  mujer>  des- 


truir la  virtud  de  U  virgen,  es  apa- 
gar la  lámpara  con  que'el  cielo  alum- 
bra la  tierra.  Entre  los  indios  cam- 
pesinos de  este  archipiélago  se  ejer- 
ce la  hospitalidad  mas  absoluta,  y, 
para  decirlo  propiamente,  más  bár- 
bara. El  transeúnte  de  los  campos, 
cualquier  viajero,  halla  en  todas  par- 
tes hospedaje,  alimento,  cama,  hasta 
mujer,  sin  haberla  visto  en  su  vida, 
sin  conocer  su  nombre,  sin  oir  el 
metal  de  su  voz.  El  transeúnte  llega 
á  un  rancho  y  toma  posesión  de 
aquella  vivienda,  como  si  fuese  la 
suya  propia.  Si  llega  cuando  comen, 
se  pone  en  cuclillas  y  mete  los  de- 
dos en  la  marmita  da  la  morisqueta, 
como  haría  en  su  mismo  rancho.  Lle- 
gada la  hora  de  dormir,  entre  en  el 
mos()uitero,  que  es  la  cama  común,  y 
requiere  silenciosamente  de  amores, 
si  asi  le  place,  á  la  mujer  que  está 
más  próxima.  Esto  repugna  de  tal 
manera  á  nuestras  costumbres,  que 
parece  imposible  semejante  profana- 
ción del  trato  de  gentes.  ¡Cuántas 
y  cuilntas  de  aquellas  indias  desven- 
turadas tienen  hijos  sin  saber  quié- 
nes son  sus  padres!  Y  ¡cuántos  pa- 
dres viven  y  mueren  sin  saber  quié» 
nes  son  sus  hijos!  Y  sin  embargo, 
se  aman  &  su  modo.  Pero  no  hay 
que  fingir  cuando  se  trata  de  una 
verdad  que  llena  un  mundo;  una  ver- 
dad que  llenaría  mil  mundos,  si 
mil  mundos  pudieran  existir,  La  don- 
cella que  no  inclina  el  rostro,  en- 
cendido por  la  hermosa  vergüenza 
del  propio  recato,  es  una  rosa  que  no 
huele,  un  alma  que  no  piensa,  un  co- 
razón que  no  adivina.  ¡India  desdi- 
chada! 

Manila  fué  ocupada  por  los  espa- 
ñoleé en  1571.  Eu  1675  y  1824  sufrió 
dos  grandes  terremotos,  &  los  cuales 
debe  agregarse  el  último,  no  menos 
terrible  que  los  anteriores. 

En  1898,  á  consecuencia  de  la  ba- 
talla naval  de  Cavite,  perdida  por  los 
españoles,  tuvo  que  rendirse  esta  ciu- 
dad á  los  norteamericanos,  quedando 
dueños  de  ella  en  virtud  de  las  esti- 
pulaciones del  tratado  de  París. 

2."  Sumatra  ó  Soumadra. — Esta  isla, 
llamada  Anielis  por  los  indígenas,  y 
iSamery  y  Saóerna  por  los  árabes,  es 
la  más  occidental  y  la  más  grande, 
después  de  Borneo,  del  archipiélago 
malayo,  y  una  de  las  mejores  pose- 
siones de  la  (JcBANÍA  por  su  fertili- 
dad y  la  variedad  de  sus  productos. 
Situada  entre  los  94  y  104"  de  longi- 
tud oriental,  6°  de  latitud  septentrio- 
nal y  4"  de  latitud  meridional,  ciñen- 
la:  al  Norte,  al  Oeste  y  al  Sur,  ei 
Océano  índico;  al  Sudeste,  el  estrecho 
de  la  Sonda;  al  Este,  el  mar  de  Java, 
el  estrecho  de  Banca  y  el  mar  de  la 
China,  y  al  Nordeste,  el  estrecho  de 
Malaca,  que  la  separa  de  la  penínsu- 
la de  este  nombre.  Tiene  1.672  kiló- 
metros de  largo,  de  Noroeste  á  Sud- 
este; 396,  de  ancho  y  320.000  cua- 
drados de  superñcie,  que  pueblan  de 
tres  á  cuatro  millones  de  habitantes. 
Sumatra  da  su  nombre  á  un  grupo  de 
islas,  de  las  cuales  se  citan  como  más 


importantes:  la  de  Sngano,  las  de 
Nassau  6  Poggjf^  la  de  Poraeh,  la  de 
Si-Birou,  la  de  Minto  6  Batou,  la  de 
Pinjen,  la  de  Nias,  las  de  Baniakj  la 
de  Baby,  las  de  Éumpaí,  Bancalis, 
Perpeserate,  Pandjoui,  Linden,  Bín- 
tang  y  Banca^  la  cual  está  considera- 
da como  la  mayor  de  todas.  Las  cos- 
tas del  Este  y  del  Nordeste  se  presen- 
tan,por  lo  general,  bajas  y  pantanosas; 
el  mar  que  las  baña,  cubierto  de  islas 
y  de  bancos  de  arena.  Una  cadena  de 
elevadísimas  montañas  atraviesa  el 
territorio  en  toda  su  extensión,  á  la 

aue  acompañan  varios  ramales  secun- 
ariós;  éstos,  como  aquélla,  dan  na- 
cimiento á  inmensos  lagos  y  numero- 
sas corrientes  de  agua,  que  fertili- 
zan la  comarca,  algunos  de  los  cua- 
les, al  descender  hacia  la  llanura, 
van  formando  cascadas  imponentes. 
Aunque  el  ecuador  corta  oblicuamen- 
te la  isla  en  dos  partes  iguales,  la 
temperatura  que  en  ella  se  disfruta 
raras  veces  excede  de  los  30"  centí- 
grados; ventaja  que  debe  atribuirse' 
principalmente  á  la  considerable  ele- 
vación de  sus  montañas.  La  cosu 
oriental  y  los  parajes  montuosos,  so- 
bre todo,  son  muy  saludables;  los  ex- 
tensos pantanos  y  enfermizas  nieblas 
que  tienen  su  asiento  en  la  costa  oc- 
cidental, han  dado  á  ésta  el  nombre 
de  costa  de  la  Peste.  Bosques  impene- 
trables cubren  la  región  de  las  mon- 
tañas; y  entre  los  deliciosos  frutos 
que  produce  su  suelo,  se  cuentan:  el 
icneumón  ó  mangustán,  maravilla  de 
las  Indias,  citada  como  remedio  uni- 
versal; el  durión,  cuyo  sabor  se  aproxi- 
ma mucho  al  del  ajo  asado;  t\  jambo- 
mura,  fruta  muy  parecida  á  la  pera; 
el  benjuí,  goxoA  ó  resina  que  produce 
una  especie  de  pino;  los  rotang  (lo 
que  llamamos  roten ),  que  se  exportan 
á  Europa  para  fabricar  bastones;  el 
algodón  de  seda,  que  da  con  abundan- 
cía  el  árbol  denominado  parasol;  la 
madera  da  tek,  que  se  emplea  para 
mástiles,  de  más  de  18  metros  de  al- 
tura por  uno  y  medio  de  diámetro;  la 
pimienta,  que  produce  un  árbol  que 
se  asemeja  á  la  vid;  el  alcanfor,  uno 
de  los  productos  más  importantes, 
que  suministra  el  dr¡fohalanops  cam~ 
phora,  árbol  que  crece  espontánea- 
mente en  el  Norte  de  la  isla,  el  cual 
alcanza  una  desmesurada  altura,  y 
dos  clases  de  arroz,  <jue  forman  la 
base  de  la  alimentación  de  los  indí- 
genas. Distínguense  ea  Sumatra  va- 
rias especies  de  monos,  entre  ellos  el 
orangután  y  el  orankubú;  tigres  tan 
grandes  como  los  del  Continente;  el 
rimau  daAá»,  mu^  parecido  al  leo- 
pardo; un  cuadrúpedo  singular,  c^ue 
presenta,  poco  más  ó  menos,  la  mis- 
ma forma  y  talla  de  un  caballo,  con 
dos  cuernos  de  magnitud  desigual 
sobre  la  cabeza;  el  elefante  y  el  rino- 
ceronte; numerosos  pájaros,  notables 
por  la  magnificencia  de  su  plumaje, 

Í multitud  de  insectos.  Los  ríos  se 
alian  infestados  de  cocodrilos.  Entre 
los  animales  domésticos  se  citan:  el 
caballo,  de  pequeña  alzada,  pero  fuer- 
te y  brioso;  una  raza  de  bueyes,  sin 
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joroba,  eompletamente  distinta  de  las 
de  Java  j  de  las  islas  situadas  más 

al  Oriente;  una  especie  de  oTejas  muy 
notables;  el  bu'*alo,  que  se  emplea  en 
loi  trabajos  domésticos;  perros  salva- 
jes,  parecidos  a}  dingo  6  perro  de 
Australia,  j  dos  Tariedades  de  gatos: 
una,  que  tiene  la  cola  torcida,  j  otra, 
privada  de  este  apéndice.  Sumatra  es 
también  una  de  las  islas  más  ricas  en 
substancias  minerales,  preciosas  j  úti- 
les. Las  montañas  contienen  el  grani- 
to gris  j  el  mármol;  el  oro  se  halla 
mujr  extendido.  El  antiguo  reino  de 
Meuang-Cabú  llego  á  poseer  1.200 
minas  de  este  metal,  mal  explotadas 
por  los  malayos.  £1  valor  del  oro  ex- 
traído de  esta  isla  so  calculaba  en 
3.000.000  de  pesetas  próximamente. 
El  Gobierno  bolandéi  hizo  explotar 
por  su  cuenta  varias  minas  de  oro, 
que  parecían  importantes,  j  una  de 
diamantes,  muy  productiva.  Las  de 
cobre,  apenas  se  trabajan;  el  hierro  es 
raro;  el  estaño  se  encuentra  princi- 

f talmente  cerca  de  Palembang,  sobre 
a  playa  oriental.  Entre  los  demás 
minerales  figuran  el  petróleo,  el  azu- 
fre, el  salitre  y  la  hulla.  El  extenso 
territorio  de  ¿lumatra  está  habitado 
por  dos  pueblos  de  raza  diferente  y 
de  origen  distinto,  los  cuales,  par- 
tiendo de  diversas  tierras  de  la  Ocha- 
NÍA.,  fueron  apoderándose  paulatina- 
mente de  los  pantos  más  importantes 
de  la  isla.  La  mayor  parte  de  los  in- 
dígenas adoptaron  sus  costumbres;  la 
otn,  en  pequefio  número,  se  retiró  á 
las  selvas,  donde  vive  en  un  estado 
salvaje.  Los  la^natra  son  de  un  co- 
lor que  tira  á  amarillo,  pero  no  co- 
brizo, el  cual  adquiere  cierta  palidez 
en  las  clases  elevadas,  que  raras  ve- 
ces se  exponen  á  los  rayos  del  sol, 
particularmente,  en  las  mujeres,  que 
puedea  muy  bien  tomarse  por  curo- 
peas.  La  inmensa  mayoría  de  aquellos 
pueblos  presenta  el  carácter  malayo: 
son  disimulados,  celosos,  traidores, 
vengativos,  sanguinarios,  perezosos, 
ignorantes  j  extraños  á  todo  senti- 
miento de  honor  y  dignidad.  Los  que 
habitan  las  costas,  particularmente 
los  menangkabonet,  ss  distinguen  en 
general  de  los  del  interior  por  sus 
mejores  condiciones  y  mayor  grado 
de  cultura.  Los  battas  son  antropófa- 

fos;  se  comen  á  los  criminales  que 
an  sido  condenados  á  pena  capital  y 
á  los  prisioneros  de  guerra.  La  reli- 
gión de  este  pueblo  feroz  es  una  mez- 
cla de  pa";anÍ3mo  y  de  islamismo;  se 
practica  el  acto  de  la  circuncisión  y 
se  abstiene,  por  lo  común,  de  la  carne 
de  cerdo.  >Su  principal  alimentación 
se  compone  de  arroz,  frutas,  pesca- 
dos, y  algunas  veces  también  de  car- 
ne de  reptiles  é  insectos.  Las  mujeres 
se  casan  muy  jóvenes;  á  la  edad  de 
30  años  son  ya  viejas;  j  i  los  40,  de- 
crépitas en  absoluto.  En  Sumatra 
hay,  aunque  corto,  cierto  número  de 
jefes,  qua  reclaman  los  beneficios  de 
la  poligamia.  Al  enviudar  una  mujer, 
el  hermano  del  marido  ó,  en  su  .defec- 
to, el  pariente  más  próximo  de  éste 
(exceptuando  el  padre),  está  obligado 


á  casarse  con  ella.  En  la  isla  áa  Sv' 
maíra  existen  cuatro  grandes  reinos, 
denominados  Achm,  iSiak,  Pad(Mf  J 
Palewbangi  los  dos  primeros  son  in- 
dependientes; los  segundos,  permane- 
cen bajo  el  dominio  de  la  Holanda. 
El  reino  da  Aehm  comprende  ta  par- 
te septentrional  de  la  isla:  su  capital, 
que  lleva  el  mismo  nombre,  se  com- 
pone de  unas  8.000  casas,  construidas 
de  bambú,  y  están  colocadas  sobre 
estacas  para  defenderlas  de  las  inun- 
daciones. Esparcidas  en  diversas  di- 
recciones, van  formando,  ya  callea, 
ya  barrios,  separados  por  bosques, 
praderas  6  campos  bien  cultivados. 
El  palacio  ó  residencia  del  gober- 
nador es  una  especie  de  fortaleza, 
toscamente  edificada  y  defendida  con 
algunos  cañones  de  extraordinario 
tamaño.  Su  población  se  evalúa  en 
30.000  habitantes.  El  reino  de  Siak 
ocupa  la  parte  media  de  la  costa  orien- 
taly  está  entregado,  comoel  anterior, 
á  los  horrores  de  la  anarquía;  casi 
todos  los  jefes  de  sus  distritos  son  in- 
dependientes. Su  capital,  de  igual 
denominación,  que  se  encuentra  en- 
clavada sobre  la  margen  derecha  del 
río  de  su  nombre,  es  poco  importan- 
te por  su  comercio  y  contiene  sobre 
10.000  almas.  El  gobierno  de  Pa- 
dai^f  compuesto  de  un  vasto  territorio 
y  varios  apostaderos  situados  á  lo 
larffo  de  la  costa  occidental,  pertene- 
ce a  la  Holanda.  El  gobernador  reside 
en  la  ciudad  de  Padaiw,  cuya  pobla- 
ción, comprendida  la  de  loa  alrededo* 
res,  se  calcula  en  unos  12.000  habi- 
tantes. En  1816  se  estableáeron  en 
ella  algunos  holandeses,  los  cuales 
sostienen  un  activo  comercio.  El  rei- 
no de  Palembang  se  encuentra  sobre 
la  costa  oriental,  hacia  el  Sur  de  la 
isla.  La  ciudad  del  mismo  nombre, 
colocada  no  lejos  de  la  embocadura 
del  Musir,  está  construida:  parte,  so- 
bre armadas  ancladas  junto  á  la  ori- 
lla de  aquel  río,  que  suben  j  bajan 
con  la  marea;  parte,  sobre  estacas  co- 
locadas detrás  del  primer  cuerpo,  v 
parte,  en  fin,  sobre  tierra  firme.  Ll 
palacio  da  Sowson'hoititdti,  nombre 
que  dan  al  sultán,^  la  mezquita  prin- 
cipal, ambos  de  piedra,  constituyen 
los  únicos  edificios  notables  de  la  po- 
blación, la  cual  asciende  próxima- 
mente á  30.000  habitantes,  bu  comer- 
cio, particularmente,  con  Java,  Bor- 
neo, la  China,  Siiigapore  y  Malaca, 
es  muy  considerable:  las  exportacio- 
nes principales  consistenen  pimienta, 
algodón,  caña  de  indias  y  oro  en 
polvo.  Además  de  los  cuatro  reinos 
mencionados,  existen  en  Sumatra  va- 
rios Estados  reducidos,  independien- 
tes los  unos  de  los  otros,  gobernados 

fior  jefes  particulares,  tributarios  de 
08  holandeses  ó  sometidos  á  su  in- 
fluencia. Antes  de  la  publicación  de 
las  memorias  de  Müller,  en  1778,  y 
de  Marsden,  1793,  la  isla  que  nos 
ocupa  era  apenas  conocida  de  los  eu- 
ropeos. A  partir  de  aquella  época,  la 
Compañía  de  las  Indias  orientales  dis- 
puso varias  expediciones.  Sír  Stam- 
ford  lta.11es  fué  el  primer  europeo 


qne,  en  1818,  visitó,  en  calidad  de 
gobernador,  el  interior  de  Sumatra, 
Anderson  abordó  á  esta  isla,  en  1823, 
y  dio  á  conocer  de  una  manera  más 
minuciosa  los  pueblos  que  la  habitan. 
Las  posesiones  de  los  holandeses  da- 
tan ae  1599,  en  que,  sometiendo  pri- 
meramente una  parte  de  los  Estados 
del  reino  de  Achem,  fueron  luego 
poco  á  poco  extendiendo  su  dominio 
sobre  los  reinos  de  Manang-Kabú, 
Indrapura,  Palembang  y  Lampong, 
en  los  cuales  levantaron  algunas  for- 
talezas. En  1698  se  establecieron  los 
ingleses  en  Beneoulén,  sobre  la  costa 
occidental,  donde  construyeron  el 
fuerte  Idarlborough;  en  1824,  cedie- 
ron todas  sus  posesiones  en  esta  isla 
á  los  holandeses,  quienes  sometieron, 
por  último,  á  su  poder  ¿  casi  todo 
aquel  territorio. 

3.*  Java. — Üaa  de  las  islas  de  la 
Sonda,  situada  entre  los  5*  50'-8*  52' 
de  latitud  septentrional  y  102"  ST-l  1 2* 
15'  de  longitud  oriental,  limitada:  al 
Norte,  por  el  mar  de  su  nombre;  al 
Sur,  por  el  Océano  índico;  al  Oeste, 
por  el  estrecho  de  la  Sonda;  al  Este, 
por  el  de  Bali,  y  al  Nordeste,  por  el 
mar  de  la  Sonda  y  el  estrecho  de  Ma- 
dura. Su  mayor  largo,  de  Oriente  á 
Occidente,  es  de  1.100  kilómetros;  su 
ancho  varía  de  130  á  220;  sn  superfi- 
cie total,  120.000  kilómetros  cuadra- 
dos. Atraviesan  el  territorio,  en  casi 
toda  su  extensión,  una  cordillera  de 
altísimas  montañas,  qne  contienen 
gran  número  de  volcanes  en  erup- 
ción. Como  en  todas  las  rejones  in- 
tertropicales, el  año  está  dividido  en 
dos  estaciones:  nna,  seca;  otra,  húme- 
da. El  monzón  del  Este,  ó  déla  sequía, 
empieza  en  Mayo  y  concluye  en  Sep- 
tiembre; el  monzón  del  Oeste,  Ó  de 
las  lluvias,  comienza  en  Noviembre. 
Los  meses  de  Abril  y  de  Octubre  son 
variables;  las  tormentas,  frecuentes; 
especialmente  al  terminar  los  monzo- 
nes. La  temperatura,  aunque  elevada, 
se  hace  soportable  á  los  europeos: 
en  Surabava  asciende  el  termóme- 
tro -t~  33°  71'  centígrados,  durante 
la  estación  seca.  La  &ma  de  insalu- 
bre que  se  atribuye  á  Java,  debe  cir- 
cunscribirse á  ciertos  parajes  de  la 
isla,  atribuyéndose  la  causa  i  cir- 
cunstancias locales,  tales  como  la 
presencia  de  pantanos,  aguas  estan- 
cadas y  selvas  vírgenes.  La  costa  sep- 
tentrional es  la  más  malsana.  En 
otros  parajes  son  los  aires  tan  frescos, 
tan  embalsamados,  tan  purosy  salu- 
dables, que  se  envía  á  ellos  á  los  en- 
fermos para  que  adquieran  en  breve 
tiempo  su  completa  curación.  Java 
reúne  todas  las  condiciones  climato- 
lógicas necesarias  al  desarrollo  de  la 
vegetación  y  de  los  cultivos;  su  sue- 
lo, aunque  de  naturaleza  volcánica, 
admira  por  su  gran  fertilidad.  Las 
cosechas  del  arroz,  café,  maiz,  pata- 
tas, pimienta,  añil,  tabaco,  alg*odón, 
betel,  jengibre,  nuez  de  coco,  naran- 
jos, limoneros,  tamarindos  y  plátanos 
son  abundantísimas.  La  estadística  de 
la  producción  agrícola  de  1850  dió 
las  cifras  siguie^s:  café,  64.137.750 
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kilogramos;  azúcar,  89.893.687;  añil, 
391.052;  te,  378.499;  canela,  76.545; 
p¡mieiita,213.313,cochinÍlla,  27.922; 
tabaco,  91.875.  En  todos  los  terrenos 
no  cultivados  se  ven  espesos  bosques 
de  los  más  hermosos  árboles  / 
mis  propios  para  U  construcción, 
como  el  tteh  j  el  ja(^.  La  zoología, 
salvas  algunas  especies  que  le  son 
propias ,  ofrece  notables  analogías 
coa  la  de  la  isla  de  Sumatra.  La  es- 

Sesura  de  los  bosques  sirve  de  guari- 
a  á  los  elefantes,  rinocerontes,  ti- 
gres, cerdos,  cabras  monteses,  cier- 
vos, gamos,  gatos  javaneses  y  muchas 
especies  de  reptiles  venenosos.  Los 
camaleones  j  los  lagartos  son  nume- 
rosos; los  ríos  j  los  lagos  se  hallan 
infestados  de  cocodrilos  enormes.  En- 
tre las  aves  mis  interesantes  se  cuen- 
tan el  m'cvrw  speciosus,  el  calyptomina 
viridis,  el  «urylaime  de  Horsfield,  el 
macropteryx  tonyipewu,  tXpogardus  ja- 
oanensis  j  los  pavos  reales,  las  palo* 
mas  j  las  golondrinas,  cayos  nidos, 
como  ja  hemos  manifestado,  son  ob- 
jeto de  grande  estima  éntrelos  chi- 
nos. Los  animales  domésticos  abun- 
dan igualmente,  j  en  particular,  los 
carneros,  cerdos,  cabras,  caballos  ára- 
bes, que  se  adiestran  para  la  caza  de 
la  gacela,  y  los  búfalos,  que  reempla- 
zan á  los  caballos  en  las  faenas  agrí- 
colas.  La  sal  y  el  azufre  constituyen 
las  ÚDÍcas  riquezas  minerales  allí 
conocidas.  La  industria  manufactu- 
rera de  Java  se  reduce  á  la  fabrica- 
ción de  los  objetos  de  uso  necesa- 
rio, como  tejidos  de  algodón  y  de 
seda,  sábanas,  papel  de  corteza  de 
moral,  armas,  lanchas  y  otros  mu- 
chos. El  comercio  del  magnifico  es- 
tablecimiento colonial  de  Java,  con- 
siderado como  el  más  opulento  del 
universo,  después  del  del  imperio 
anglo-indio,  se  encuentra  general- 
mente monopolizado  por  la  Compañía 
holandesa,  conocida  bajo  la  denomi- 
nación de  Handel-Áfantskappij.  Esta 
colonia,  fundada  en  1819,  goza  de 
una  protección  que  identiñca  sus  in- 
tereses con  los  del  Estado.  Esto  no 
obstante,  el  comercio  particular  entra 
por  mucho  en  el  movimiento  mercan- 
til de  la  isla,  particularmente  en  las 
importaciones,  que,  como  las  expor- 
taciones, ascienden  á  sumas  muj  con- 
siderables. Los  principales  artículos 
que  figuran  en  estas  últimas,  son: 
cochinilla  arack  (aguardiente  de  azú- 
car), benjuí  (^oma  que  destila  el  ár- 
bol de  este  mismo  nombre),  oro  en 
polvo,  comestibles,  sándalo,  sapán 
(cierta  madera  tintórea  procedente  de 
U  India),  cueros,  añil,  café,  telas  de 
algodón,  mercería,  obras  de  pleita, 
marfil,  substancias  medicinales,  dro- 
gas,  aceite  de  coco  j  de  katjanj,  pi- 
mienta, juncos,  arroz,  especias,  azú- 
car, tabaco,  estaño,  nidos  de  golon- 
drioai,  sal  y  oro,  plata  y  cobre  labra- 
dos.  Java,  comprendida  la  isla  de  Ma- 
dará,  está  dividida  en  las  residencias 
ó  provincias  siguientes:  Saníam,  Ba- 
tavia,  Buitemorg,  Ktavang,  Preanyers- 
Reyents-Choppen,  Cheribín,  Tayal,  Batir 
joenmaat,  Pakaúmi/ang,  Baylenf  Álamo* 


fang,  Kadoe,  Djoedjokortat  Sourakarta, 
Japara,  Sourabaya,  Madura,  Passa- 
rottang  y  Bnockie,  Sn  población,  se- 
gún el  censo  de  1848,  ascendía  á 
9.529.078  aimat,  repartidas  en  esta 
forma:  europeos,  16.382;  chinos, 
108.713;  indígenas,  9.359.033;  ára- 
bes, 28.904;  militares,  11.295;  escla- 
vos, 4.751.  Cada  provincia  está  go- 
bernada por  un  residente  europeo, 
asistido  de  un  secretario  y  de  tantos 
subresidentes  como  aquél  juzgue  ne- 
cesarios. Las  provincias  6  residencias 
se  hallan  subdivididas  en  distritos  c 
regencias,  cuja  administración  está 
confiada  á  jefes  indígenas,  llamados 
reyentes.  El  Gobierno  colonial  de  Ba- 
tavia  ejerce  un  poder  absoluto  sobre 
todas  las  colonias  neerlandesas  de  los 
mares  del  Este.  El  gobernador  gene- 
ral es  el  representante  del  ny  de  Ho- 
landa j  el  comandante  en  jefe  de  las 
tropas  de  mar  y  de  tierra:  le  auxilian 
un  secretario  general  j  an  Consejo 
colonial  compuesto  de  cuatro  miem- 
bros de  origen  neerlandés.  La  justicia 
se  encuentra  administrada,  en  última 
instancia,  por  el  tribunal  supremo  de 
Batavia,  Tres  tribunales  civiles  y  cri- 
minales inferiores  y  otros  tres  mar- 
ciales, subordinados  al  central,  que 
tiene  su  asiento  en  la  capital,  se  ha- 
llan establecidos  en  Batavia,  Sama- 
rang  j  Sourabaja.  Un  individuo  de 
cada  uno  de  estos  tribunales  gira  una 
visita,  de  tres  en  tres  meses,  cuando 
menos,  á  las  residencias  que  se  hallan 
bajo  su  jurisdicción,  para  presidir  un 
tribunal  de  casación,  compuesto  de 
cuatro  jefes  indígenas,  nombrados 
anualmente  por  el  gobernador  á  pro- 

fiuesta  de  los  javaneses.  Constituyen 
os  tribunales  permanentes  Ó  landran- 
den:  un  residente,  cuatro  miembros, 
elegidos  entre  los  regentes,  y  un  se- 
cretario. En  cada  distrito  existen  jue- 
ces de  paz.  Los  chinos  están  goberna- 
dos por  sus  propias  leyes  y  por  fun- 
cionarios de  su  elección,  que  son  res- 
ponsables ante  las  autoridades  holan- 
desas. El  número  de  los  esclavos  debe 
ser  en  la  actualidad  muj  reducido, 
puesto  que  hace  ya  tiempo  que  tomó 
el  Gobierno  sus  medidas  para  que  la 
esclavitud  fuera  desapareciendo  poco 
á  poco.  La  libertad  religiosa  es  com- 

f lleta.  Las  escuelas  superiores  se  ha- 
lan establecidas  en  las  grandes  ciu- 
dades; las  primarias,  en  la  mayor 
parte  de  las  residencias.  La  fuer- 
za naval  se  compone:  en  tiempo  de 
guerra,  de  varios  buques  de  línea;  en 
tiempo  de  paz,  de  algunas  fragatas  y 
corbetas.  Aparte  ésta,  existe  una  ma- 
rina colonial  de  naves  ligeras,  desti- 
nada á  un  servicio  especial  y  puesta, 
como  la  anterior,  bajo  la  autoridad 
del  almirante  de  la  escuadra  real, 
quien  lleva  el  título  de  director  de  la 
marina  holandesa  en  ta*  indias  orienta- 
les. Las  fuerzas  de  tierra,  constan: 
de  11  batallones  de  infantería  y  arti- 
llería, un  cuerpo  de, gastadores,  un 
regimiento  de  húsares  y  un  escua- 
drón de  lanceros.  Se  calcula  en  unos 
11.000  los  europeos  que  figuran  en  el 
ejército  holandés  de  Java.  Los  natura- 


les de  esta  isla  son:  considerados  físi- 
camente, de  pequeña  estatura;  palo, 
largo;  frente,  elevada;  ojos,  nebros 
y  hundidos;  cejas,  arqueadas;  color, 
amarillento;  miembros,  delgados;  y 
nariz,  algo  chata;  bajo  el  punto  de 
vista  moral,  incréduiog,  como  todos 
los  pueblos  ignorantes;  iadolentes, 
por  carácter;  resignados,  en  la  ad- 
versidad; poco  industriosos  y  holga- 
zanes: la  mayor  parte  del  tiempo  lo 

EBSan  fumando  opio  y  mascando  siriA. 
08  niños  van  desnudos  hasta  la  edad 
de  siete  años;  los  hombres,  ligerísi- 
mamente  vestidos  bajo  aquel  clima 
ardiente.  El  arroz  y  las  batatas,  sa- 
zonadas con  ambrosia,  constituyen 
su  principal  alimento.  Las  casas  son 
reducidas,  formadas  con  bambú  y 
cubiertas  con  hojas  de  palmera  ó 
paja.  La  poligamia  está  permitida  por 
la  religión;  las  mujeres  son  celosas  y 
apasionadas,  se  ven  tratadas  con  mi- 
ramiento y  gozan  de  una  gran  liber- 
tad. Los  hombrea  se  casan,  por  lo  co- 
mÚQ,  á  los  16  años;  las  mujeres,  álos 
13.  La  mayoría  de  los  javaneses  pro- 
fesan el  islamismo;  la  minoría,  una 
especie  de  brahmanismo:  algunos  si- 
guen la  religión  cristiana.  La  músi- 
ca de  los  javaneses  es  lenta  y  monó- 
tona; el  baile,  su  pasión  favorita. 
Muestran  grande  afición  á  las  riñas 
de  gallos  y  á  las  luchas  de  tigres: 
estas  últimas  constituyen  el  privile- 
gio de  los  grandes.  Se  da  por  adver- 
sarios á  los  tiffres,  ya  búfalos,  ya 
hombres.  La  lucha  del  ti^re  contra  el 
hombre  puede  ser  espectáculo  Ó  su- 

Slício.  El  condenado  que  ha  sabido 
arribar  un  tigre,  lleg^  á  ser  objeto 
de  general  admiración.  Numerosas 
ruinas  de  antiguas  ciudades,  de  vas- 
tos edificios,  de  multitud  de  estatuas, 
esculturas  y  monumentos  de  todas 
clases,  anuncian  el  grado  de  civiliza- 
ción y  el  estado  floreciente  que  este 
país  alcanzara  en  los  pasados  tiem- 
pos. Los  jefes  de  Java  ostentan  toda- 
vía un  lujo  inaudito  y  todo  el  fausto 
del  despotismo  oriental,  si  bien  se  ha- 
llan bajo  la  completa  dependencia  del 
gobernador  holandés  de  Batavia.  La 
isla  de  Jara  fué  descubierta  en  1500 
por  los  portugueses,  quienes  la  en- 
contraron dividida  entre  varios  sobe- 
ranos independientes.  Hacia  fines  del 
siglo  XVI,  los  holandeses,  que  se  ha- 
bían ya  apoderado  de  algunos  de  los 
establecimientos  fundados  por  los  por- 
tugueses, batieron  sucesivamente  alos 
je^s  indígenas  y  extendieron,  por  úl- 
timo, su  dominio  y  su  soberanía  por 
toda  la  isla.  En  el  siglo  xvii  se  pose- 
sionaron los  ingleses  de  Bantam;  pero 
fueron  arrojados  por  los  holandeses, 
quienes  poseyeron  el  territorio  pacífi- 
camente cerca  de  un  siglo.  Bapo  el 
imperio,  cuando  la  Holanda  fue  re- 
unida á  la  Francia,  volvieron  los  in- 
gleses á  hacerse  dueños  de  la  isla,  la 

Íue  conservaron  en  su  poder  desde 
811  &  1814.  Su  dominación  se  seña- 
ló por  grandes  mejoras,  que  dieron 
principio  á  la  era  de  prosperidady  de 
civilización  de  aquel  país.  Posesiona- 
dos nuevamente  los  holandeses  de  su 
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colonia,  han  tenido  que  reprimir  al- 
gunas insurrecciones  de  escasa  im- 
portancia. 

4."  Batavia. — Capital  de  las  pose- 
siones holandesas  en  la  Malasia  j  la 
primera  ciudad  mercantil  en  la  Ocba- 
NÍA.  Se  halla  asentada  sobre  una  ba- 
hía de  la  costa  Noroeste  de  la  isla,  en 
la  embocadura  del  Jakatra,  á  los  104° 
33'  46"  de  longitud  oriental  j  6°  12' 
de  latitud  septentrional.  Su  población, 
según  el  censo  oficial  de  1832,  era 
de  118.300  habitantes,  sin  contar  la 
guarnición,  cuja  cifra  se  descompo- 
nía del  siguiente  modo:  europeos, 
2.800;  indígenas,  80.000;  chinos, 
25.000;  árabes,  1.000;  esclavos, 9. 500. 
En  1850  esta  población  había  aumen- 
tado de  130  á  140.000  almas.  Batavia 
es  plaza  fuerte,  con  una  ciudadela, 
puerto  militar  j  arsenal;  residencia 
del  gobernador  general,  de  tos  tribu- 
nales supremos  de  Justicia,  de  Gue- 
rra, de  Apelación  j  de  Cuentas  de  las 
Indias  neerlandesas,  j  centro  de  co- 
mercio de  los  holandeses  con  la  Chi- 
na, el  Japón,  la  India  ;  demás  islas 
de  la  Malasia.  La  población  aparece 
edificada  sobre  terreno  bajo,  pantano- 
so y  cortado  por  numerosos  canales. 
Se  compone  de  dos  partes:  la  vieja 
ciudad,  que  era  antiguamente  un  foco 
de  emanaciones  pestilentes,  j  la  nue- 
va, formada  de  casas  espaciosas  j  bien 
ventiladas,  separadas  las  unas  de  las 
otras  por  anchos  patios  j  hermosos 
jardines.  Entre  sus  edificios,  se  dis- 
tinguen: los  almacenes  de  marina,  las 
oficinas  de  la  comisaría  del  puerto, 
las  Casas  Consistoriales,  la  iglesia  lu- 
terana, el  templo  católico,  el  grande 
hospital  militar,  el  palacio  del  gober- 
nador, los  cuarteles,  el  colegio  de  iu^ 
risprudencia,  el  edificio  llamado  llar- 
nwnia,  donde  se  celebran  los  regocijos 
públicos;  algunas  mezquitas,  los  tem- 
plos chinos  y  el  palacio  de  weltevre- 
den,  que  ocupan  todas  las  oficinas  ci- 
viles j  militares  de  Batavia.  El  ex- 
tranjero que  desembarque  en  el  puer- 
to distinguirá  primeramente  la  vieja 
ciudad,  cujas  calles,  muj  frecuenta- 
das por  la  mañana,  durante  las  horas 
de  los  negocios,  quedan  completamen- 
te desiertas  por  la  tarde.  Llegado  que 
haja  á  la  extremidad  del  anti;j;uo 
arrabal,  llamado  Buiten-NewHPoort 
Siaaí,  penetrará  en  los  barrios  ó  cuar- 
teles modernos:  constituyen  éstos  una 
serie  de  lindísimas  casas  j  de  be- 
llísimos jardines,  que  se  ertienden 
sobre  un  radio  de  4'166  kilómetros  jr 
hermosean  loa  muelles  ó  malecones 
de  los  canales  de  Mooleuvliet  y  de 
Bjswick.  Pasados  éstos,  se  encontra- 
rá con  la  gran  llanura  cuadrada  del 
Weltevreden,  y  á  la  derecha,  otra 
planicie,  circuida  de  notables  habi- 
taciones, denominadas  Konings-Plein. 
Así  que  haya  atravesado  el  Weltevre- 
den, llegará  al  camino  de  Beuten- 
zorg,  residencia  en  la  cual  se  levanta 
el  magnífico  castillo  del  gobernador 
y  en  donde  se  encuentra  el  jardín  bo- 
tánico, uno  de  los  más  célebres  y  ri- 
cos del  globo.  Sobre  aquel  camino, 
desde  ^aíana  hasta  m&s  halla  del  lago 


de  Maester-Cornells;  es  decir,  «n  el 
espacio  de  más  de  5  kilómetros,  van 
sucediéndose  infinitas  viviendas  de 
elegante  arquitectura,  distinguiéndo- 
se, á  uno  y  otro  lado,  los  paseos  de 
Prinsen-Laan,  Comoi^-Saharie,  Tana- 
Abouy  otros,  que  terminan,  ya  en  el 
canal,  ya  en  las  eras.  Detrás  de  los 
barrios  de  los  europeos  sa  encuentran 
las  casas  de  los  asiáticos.  La  indus- 
tria de  Batavia,  poco  importante,  se 
halla  ejercida  casi  exclusivamente 

{lor  los  chinos,  parte  la  mis  activa  de 
a  población.  El  comercio  que  se  hace 
consiste  en  café,  azúcar,  pimienta, 
añil,  arroz,  tabaco,  nidos  de  golondri- 
nas, especias,  oro  en  polvo,  diaiLan- 
tes,  estaño,  conchas  de  tortuga,  cera, 
maderas  tintóreas,  alcanfor,  sederías, 
te,  porcelana  de  China,  chales  de  Per- 
sia  y  de  la  India,  mercaderías  ingle- 
sas manufacturadas,  vinos  y  aguar- 
dientes de  Francia,  caballos  de  Byma 
y  otros  artículos  de  diferentes  puntos. 
Batavia  carece  de  puerto,  propiamen- 
te dicho;  pero  su  rada,  vasta,  segura 
y  quizás  la  mejor  de  las  Indias  orien- 
tales, se  halla  protegida  por  una  linea 
de  pequeñas  islas,  entre  las  cuales  se 
encuentra  la  de  PouloU'ÍLappalf  que 
contiene  los  talleres  de  construcción 
para  la  marina  militar.  El  número  de 
buques  que  salen  anualmente  de  aque- 
lla rada,  está  calculado  en  1.500,  de 
los  cuales,  las  dos  terceras  partes  son 
holandeses;  100,  ingleses;  30,  ame- 
ricanos de  la  Unión;  12,  chinos; 
12,  franceses,  y  los  restantes,  proce- 
dentes de  distintas  naciones.  La  ci- 
fra de  las  exportaciones,  que  casi 
iguala  á  la  de  las  importaciones,  se 
evalúa  en  unos  60.000.000  de  pesetas 
próximamente.  Batavia^  fundada  en 
1619  por  los  holandeses  para  capital 
de  sus  establecimientos  en  las  Indias 
orientales,  fué,  durante  largo  tiempo, 
la  ciudad  mercantil  más  rica  de  aque- 
lla parte  del  mundo.  En  1811  se  apo- 
deraron de  ella  los  ingleses,  conser- 
vándola hasta  1816.  Los  europeos 
allí  residentes  viven  en  la  opulencia; 
no  salen  sino  en  coche,  tirado  por 
dos,  cuatro  y  hasta  seis  caballos,  y 
desdeñan  toda  especie  de  ocupáción 
manual  para  ocuparse  exclusivamen- 
te del  comercio.  Los  chinos,  activos  é 
industriosos  por  excelencia,  ejercen 
casi  solos  las  diferentes  profesiones 
mecánicas.  En  cuanto  á  los  malayos, 
son,  por  lo  general,  sirvientes  ó  mo- 
zos de  cuerda. 

5.*  Zutffn. — La  mayor,  la  más  im- 
portante y  septentrional  de  las  islas 
que  componen  el  archipiélago  fili- 

fino.  Se  halla  comprendida  entre 
2-  IS'-IS"  45'  de  latitud  Norte  y 
117'  20'-12r  50'  de  longitud  Este,  y 
limitada:  al  Oriente,  por  el  Grande 
Océano  equinoccial;  al  Occidente,  por 
el  mar  de  la  China;  al  Norte,  por  un 
estrecho  de  13  kilómetros  de  ancho, 
que  la  divide  de  la  isla  de  >:>am<ii,  y 
al  Mediodía,  por  un  espacio  de  335, 
que  la  separa  déla  de  Formosa.  Su 
largo,  de  Noroeste  á  Sudeste,  mide 
799  kilómetros;  su  ancho,  220;  su  su- 
perficie, 131.100  kilómetros  cuadra- 


dos. La  costa  septentrional  ofrece  una 
vasta  bahía,  situada  entre  el  cabo 
Engaño,  al  Este,  y  la  punta  Cabi- 
punga,  al  Oeste;  la  occidental  pre- 
senta al  cabo  Bojeador,  el  golfo  de 
Língayen,  la  bahía  de  Manila,  la 
punta  Dile,  la  de  Luzón  y  la  de  San- 
tiago; Y  sobre  la  oriental  aparecen  la 
bahía  de  San  Miguel  j  el  ancho  golfo 
de  Lamón.  Frente  á  este  se  encuen- 
tra la  isla  de  Podíllo,  y  diseminados 
por  una  gran  parte  de  fas  costas,  va- 
rios islotes  y  arrecifes.  El  territorio 
de  Zueiín  se  halla  atravesado,  en  toda 
su  longitud,  por  una  cordillera  de 
elevadísimas  montañas,  de  la  cual 
parten  numerosos  ramales,  que  se 
extienden  en  distintas  direcciones  y 
cuyos  volcanes  causan,  con  sus  erup- 
ciones periódicas,  estragos  conside- 
rables. Los  puntos  más  altos  son:  los 
montes  Arayat,  Tayabas,  San  Cristó- 
bal, Labot  y  Albay;  sus  corrientes 
más  caudalosas,  el  Tajo,  al  Norte,  y 
el  río  Grande,  el  Chiquito  y  el  de 
Manila,  al  Occidente,  fin  medio  de  la 
isla  se  distingue  el  vastísimo  lago  de 
Bay,  que  contiena  la  isla  de  Talfn. 
£1  clima  es  cálido:  seco,  hacia  el  cen- 
tro ^  las  alturas;  húmedo,  en  otros 
parajes;  el  aire,  muy  puro;  el  suelo, 
fértilísimo.  Entre  las  producciones 
agrícolas  más  comunes,  se  cuentan:  el 
algodón,  el  azúoar,  añil,  arroz,  taba- 
co, café,  especias,  palmeras,  cocote- 
ros, maderas  odoríferas  y  de  cons- 
trucción; entre  los  animales,  el  búfa- 
lo, que  se  destina  á  las  faenas  del 
campo:  el  caballo,  de  pequeña  alzada, 

fiero  muy  vigoroso,  y  el  gato  de  alga- 
ía,quesumimstra  una  substancia  olo- 
rosa de  gran  precio;  entre  los  mine- 
rales, el  cobre  y  el  hierro;  el  oro,  que 
se  recoge  en  pepitas  en  el  fondo  de  les 
ríos  y  de  los  arroyos,  y  el  ámbar  gris, 
que  arroja  el  mar  con  abundancia  so- 
bre las  costas.  El  comercio  exporta 
diversas  maderas  de  construcción  y 

fiara  la  marina;  cordajes,  hechos  con 
os  filamentos  de  la  abacá  (especie 
de  cáñamo  de  las  Filipinas);  algo- 
dón, junco  para  sillerías,  cera,  go- 
mas, resinas,  tabaco,  azúcar,  café, 
añil,  ébano,  pimienta,  arroz  y  perlas 
fíuas.  La  población  se  evalúa  en  unos 
2.600.000  habitantes  y  se  compone: 
de  españoles,  negros  indígenas,  ma- 
layos, indios,  mestizos,  criollos,  chi- 
nos, japoneses,  mindanaos  y  znlús. 
La  isla  de  Luzón  se  divide  en  dos  par- 
tes: una,  independiente,  y  otra,  ame- 
ricana. Én  la  primera  se  distinguen 
los  aetas,  población  de  negros,  que 
habitan  principalmente  las  montañas 
y  los  bosques,  y  los  tagalo»  6  tt^atat, 
tribus  de  la  raza  mafaya.  La  parte 
que  ocupan  los  americanos  se  subdi  vi- 
de  en  20  provincias:  Tondo,  Bulacán, 
Pampanga,  Panganitán,  Cagayán,  La- 
guna, Cavile,  BatangaSf  Tayabatt  Al— 
bag,  Balaán,  Zambales,  Nueva  Bcija, 
Nueva  Vizcaya,  llocos  Norte,  llocos 
Sur,  Camarinas  Norte,  Camarinas  Sur, 
Abra  y  Unión,  y  tres  diócesis:  Mai~ 
nila,  Nueva  Segovia  y  Nueva  Ciceret, 
Luzón,  como  las  Filipinas,  fué  descu- 
bierta en  1521  por  Magallanes  y  coo- 
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quistada  en  1571  por  Miguel  López. 

6/  Mindanao  ó  Magindanao. — Ksta 
isla  es  la  más  oriental  7  más  conside- 
rable, después  de  la  anterior,  del  ar- 
chipiélago de  las  Filipinas.  Se  en- 
cuentra entre  los  5*  SO'-g'  40'  de  lati- 
tud septentrional  y  119"  30'-123'  40' 
da  louffitud  oriental,  y  la  bañan:  al 
Bste,  elGrande  Océano  equinoccial; 
&1  Sur,  el  mar  de  Célebes;  al  Oeste,  el 
de  Mindanao,  j  al  Norte,  el  paso  de 
Surigao.  Su  longitud,  de  Norte  á  Me- 
diodía, es  de  444  kilómetros;  su  an- 
chura media,  de  400.  Se  compone  de 
dos  penínsulas,  unidas  por  uo  istmo 
do  2ó  kilómetros  de  latitud.  Sus  cos- 
tas ofrecen  multitud  de  bahías,  ense- 
nadas, i)uertos  j  algunos  pantanos. 
El  interior  aparece  cruzado  de  monta- 
fias,  algunas  de  ellas  de  naturaleza 
Tolcánica;  lagos  inmensos,  llanuras  j 
Talles,  regados  por  inñnitas  corrien- 
tes de  agua.  El  suelo,  que  es  feracísi- 
mo, produce  en  abundancia  arroz, 

Ímtatas  j  toda  especie  de  frutas  de 
os  trópicos;  en  algunos  estrechos,  se 
presenta  cubierto  ae  bosques  impene- 
trables, de  donde  se  extraen  excelen- 
tes maderas  de  construoción.  Bl  viñe- 
do se  cultiva  en  grande  escala.  Los 
pastos  son  exquisitos;  los  animales 
más  comunes,  el  búfalo,  el  cerdo,  la 
cabra  j  el  caballo.  Las  especies  car- 
niceras no  se  conocen  en  esta  isla:  los 
escorpiones  j  las  víboras  son  numero- 
sos. El  pescado  abunda  en  todos  los 
ríos.  El  talco  j  las  piedras  de  molino 
se  encuentran  en  las  montañas;  el 
azufre,  cerca  de  los  volcanes;  el  oro, 
en  algunas  de  las  corrientes  de  agua. 
El  comercio  es  bastante  activo:  del 
Indostán  7  Surata  se  importan  lien- 
zos, pañuelos  de  colores  y  objetos  de 
cuchillería;  de  la  China,  granos  de 
collar,  porcelanas  é  hilos  de  latón, 
hierro  j  otros  metales;  de  Europa,  di- 
versas mercaderías.  Entre  los  princi- 
pales artículos  que  se  exportan,  figu- 
ran el  arroz,  el  tabaco,  ta  pimienta  j 
el  oro.  La  isla  de  Mindanao  está  divi- 
dida en  tres  partes:  1.*,  las  posesio- 
nes americanas;  2.',  el  reino  de  Min- 
danao; j  3.*,  el  territorio  de  los  illa- 
nos  j  de  algunas  tribus  salvajes.  Se 
calcula  en  80.000  almas  la  población 
española  y  en  1.000.000  la  de  la  isla 
entera.  £1  reino  de  Mindanao,  que 
abraza  casi  toda  la  costa  oriental  y  la 
xnajor  j  más  privilegiada  parte  de  la 
isla,  es  el  más  importante.  La  capital, 

3ue  lleva  el  mismo  nombre,  es  resi- 
encia  del  sultán:  su  población  quizás 
exceda  de  12.000  habitantes.  El  resto 
de  la  isla  está  ocupado  por  pueblos 
numerosos  e  independientes:  los  que 
habitan  las  costas,  ejercen  la  pirate- 
ría. En  1521,  tomó  Magallanes  pose- 
sión de  esta  ísla  en  nombre  de  la  co- 
rona de  España. 

7."  Palawán  ó  Para^oa. — La  más 
occidental  de  las  principales  islas  Fi- 
lipinas, asentada  al  Norte  de  Borneo 
y  al  Sudoeste  de  Mindoro  y  de  Lu- 
zón,  entre  los  8'  27'-ll<'  30'  de  lati- 
tud septentrional 7144"  55'-117"  20'  de 
longitud  oriental,  y  bañada:  al  Este, 
por  el  mar  da  Mindoro,  y  al  Oeste, 


por  el  de  la  China.  Tiene  de  exten- 
sión 45  kilómetros  de  largo  por  80  de 
ancho,  cuya  superficie  total  está  ocu- 
pada por  unos  94.000  individuos,  per- 
tenecientes á  las  razas  de  los  bissa- 
yas,  eidahanos  y  papuas.  Una  cade- 
na de  montañas  recorren  el  territorio 
en  toda  su  longitud.  Su  clima  es  cá- 
lido é  insalubre.  Hacia  las  costas,  el 
suelo  se  presenta  llano,  fértil  y  abun- 
dante en  maíz;  en  el  interior,  cubier- 
to de  espesos  bosques,  poblados  de  ár- 
boles resinosos,  bambús,  ébanos  y  ma- 
deras tintóreas.  Entre  sus  animales  se 
citan  el  ciervo,  el  puerco  salvaje  y  las 
abejas.  Las  montanas  contienen  mi- 
nas de  oro  y  de  salitre:  las  costas,  sa- 
brosa pesca.  La  industria  cuenta  con 
fábricas  de  aguardientes  y  de  pimien- 
ta. El  comercio  exporta  maderas  pre- 
ciosas, conchas  de  tortuga  y  caracoles 
de  mar.  Bata  isla  es  una  de  las  menos 
conocidas.  Su  interior  se  encuentra 
ocupado  por  pueblos  independientes. 
España  posee  sólo  un  pequeño  distri- 
to, en  la  costa  Nordeste,  dependiente 
del  alcalde  del  grupo  de  Calamián. 
Gran  parte  de  las  costas  está  someti- 
da al  rejr  de  Soulou. 

8.  *  ^lolo  ó  Halamahera. — La  más 
grande  y  poblada  de  las  islas  que 
constituyen  el  archipiélago  de  las 
Molucas,  comprendida  entre  los  124° 
50'- 126"  25'  de  longitud  Este,  2"  20' 
de  latitud  Norte  y  50'  de  latitud  Sur. 
Tiene  432  kilómetros  de  largo,  60  de 
ancho,  y  sobre  70.000  almas.  Esta 
ísla,  de  figura  irregular,  se  compone 
de  la  reunión  de  cuatro  penínsulas, 
dirigiéndose  hacia  el  Norte,  Nordes- 
te, Sudeste  y  Sur.  Los  pequeños  gru- 
pos de  Ternate  y  Tídor  se  hallan  di- 
seminados por  la  costa  occidental;  el 
golfo  de  Cliaw  forma  una  hondonada 
notable  entre  las  penínsulas  Norte  y 
Nordeste;  el  de  Ossa,  separa  las  del 
Nordeste  y  Sudeste,  y  entre  el  Sud- 
este y  Sur  se  extiende  el  golfo  de 
Rea.  Los  cabos  más  importantes  da 
la  costa  son  los  de  Cocoanut  y  Sa- 
la way.  El  territorio  se  encuentra  atra- 
vesado por  una  cadena  de  montañas 
volcánicas,  algunas  de  ellas  muy  ele- 
vadas. El  suelo  es  muy  fértil  en  la 
planta  llamada  incollo,  principal  ali- 
mento de  sus  habitantes;  en  arroz, 
clavo,  nuez  moscada  y  árboles  fruta- 
les de  los  trópicos,  y  abundante  en 
maderas  útilísimas.  En  sus  bosques 
se  crían  búfalos,  jabalíes,  cabras  y 
gamuzas.  El  comercio  exporta  oro, 
conchas  de  tortuga,  nácar,  nidos  de 
pájaros,  maderas  de  carpintería,  sa^ú 
y  especias,  é  importa  algodón,  opio, 
telas  y  hierro.  Los  moradores  de  las 
costas  son  malayos;  los  del  interior, 
harafw.  El  Nordeste,  Este  y  Sudeste 
tienen  jefes  independientes;  el  del 
Norte,  está  sometido  al  sultán  de 
Ternate;  el  del  Mediodía,  al  de  Tídor. 
Myzal  y  Morty  forman  parte  de  las 
islas  Gilolo  y  se  hallan  gobernadas 
por  sultanes  tributarios  de  la  Holan- 
da. Los  únicos  europeos  que  sostie- 
nen relaciones  comerciales  eon  esta 
isla,  son  los  holandeses. 

9.  "  Mindoro, — La  más  extensa  de 


I  las  islas  Filipinas,  después  de  las  de 
Luzón  y  Mindanao.  Se  halla  entre 
12°  12'.13"  30*  de  latitud  septentrio- 
nal y  H8"-119"  10'  de  longitud 
oriental,  bañada:  al  Oeste,  por  el  mar 
de  la  China,  y  al  Sur,  por  el  de  Min- 
doro. Su  largo  mide  175  kilómetros; 
su  ancho,  87.  La  punta  de  Calavíta  y 
la  de  Buricán  forman  respectivamen- 
te las  extremidades  Noroeste  7  Sud- 
este. Las  costas  de  esta  isla  están 
poco  cortadas,  r  su  interior  aparece 
surcado  de  altísimas  montañas,  de 
donde  nacen  infíoidad  de  ríos.  El  cli- 
ma es  muy  variable:  los  vientos  del 
Nordeste  y  del  Sudoeste  soplan  con 
violencia.  Su  suelo  es  feracísimo  m 
coco,  arroz  y  vino;  los  bosques  apare- 
cen poblados  de  árboles,  que  dan 
excelente  madera  de  construcción  y 
de  ebanistería,  goma  y  resina.  La 
pesca  de  la  perla  es  bastante  activa. 
Todo  su  comercio  se  hace  por  el  puer- 
to de  Manila.  Ksta  isla,  si  se  excep- 
túan algunos  pueblos  salvajes  que 
habitan  el  centro,  se  encuentra  ente- 
ramente sometida  <  los  americanos. 
Constituye,  con  las  demás  islas  que 
la  rodean,  una  provincia  administra- 
tiva, bajo  las  órdenes  de  un  goberna- 
dor militar,  el  cual  representa  á  las 
autoridades  superiores  de  Manila.  La 
capital  de  estas  posesiones  es  Cala- 
pán:  su  población  ascenderá  proba- 
blemente á  unos  20.000  habitantes. 
En  1570,  se  posesionó  Legazpi  de 
Mindoro  i  nomore  de  España. 

VI 

UBLANBSU. 

32.  JHvisiánff  descripción  fUico-po- 
Utíca, — Esta  segunda  sección  de  la 
OcbahIa.  se  encuentra  enclavada  entre 
la  línea  del  ecuador  y  el  60"  da  lati- 
tud meridional,  y  los  100  y  181'  de 
longitud  oriental,  limitada;  al  Norte, 
por  la  Malasia  y  la  Micronesia;  al 
Este,  por  la  Polinesia;  al  Sur,  por  el 
Grande  Océano  antártico,  y  al  Oeste, 
por  el  Océano  índico.  La  Melanesia, 
que  quiere  decir  Nigricia,  ha  tomado 
su  nombre  de  la  raza  negra  que  la 
ocupaba  exclusivamente  en  la  época 
de  su  descubrimiento.  Los  ingleses 
fundaron  algunos  establecimientos  en 
las  costas  de  la  Australia,  de  la  Tie- 
rra de  Van  Diemen,  de  la  Nueva  Ze- 
landa y  de  otras  varias  islas.  Esta  gran 
región  de  la  Oceanía,  que  comprende 
el  Gran  Continente  austral,  y  todos  los 
territorios  que  la  rodean,  puede  divi- 
dirse en  las  siguientes  secciones: 

1.  '  Ausíraha(\éAse Nueva So¡anda 
en  el  Apéndice). 

2.  '  Tierra  de  Van  Dimen  ó  Tama- 
nía.— situada  en  el  Océano  Pací- 
fico, al  Sur  de  la  Nueva  Holanda,  en- 
tre los  40°  39'  de  latitud  meridional 
y  143°  16'  de  longitud  oriental,  sepa- 
rada de  aquélla  por  el  estrecho  de 
Bass.  Tiene  70.200  kilómetros  cua- 
drados de  superficie,  que  pueblan 
próximamente  sobre  130.000  almas, 
entre  libres  y  penados.  El  número  de 
los  naturales  es  casi  insignificante. 
Las  costas  se  presentan  muy  corta- 
das, ofreciendo  excelentes  fondeade- 
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ros:  la  comarca,  generalmente  mon- 
taosa.  Los  picos  de  la  isla  se  elevan 
de  900  á  1.100  metros;  pero  general- 
mente hablando,  no  aparecen  unidos 

fior  una  cadena  de  montañas  ó  de  co- 
inas,  sino  aislados  los  unos  de  los 
otros.  Kl  territorio  se  compona  de 
mesetas  elevadas  j  de  valles  fértiles 
y  productivos:  las  principales  corrien- 
tes que  riegan  la  isla,  son  el  Der/rent 
y  el  Tamar,  formados  por  la  unión 
del  Esk  septentrional  y  át\  Esft  meridio- 
nal. Ambos  ríos  tienen  su  nacimiento 
hacia  el  centro  del  país,  por  el  42°  de 
latitud.  El  primero  corre  de  Norte  á 
Sudeste,  los  restantes  hacia  el  Norte, 
Uno  de  los  grandes  la^s  que  ocupan 
el  interior  de  Van  Diemen,  tiene  so- 
bre 96  kilómetros  de  circunferencia. 
El  clima  es  sano,  aunque  menos  con- 
veniente para  los  europeos  que  el  de 
la  Australia;  los  vientos  reinantes  son 
más  Tríos  que  los  de  la  Nueva  Gules 
del  Sur;  las  sequías,  frecuentes  y  pro- 
long-adas.  La  arena,  la  piedra  caliza 

{'  el  basalto  constituyen  el  suelo  de 
a  isla,  el  cual  contiene  hulla,  cobre, 
plomo,  zinc,  manganesa  y  varias 
minas  de  hierro,  que  dan  un  80  por 
100  de  este  metal.  El  lecho  superior 
del  suelo  es,  por  lo  general,  arenoso  y 
arcilloso;  pero  cubierto  de  una  riquí- 
sima capa  de  estiércol  mujr  menudo  y 
podrido,  llamado  maniillo.  Los  bos- 
ques son  numerosos:  en  1848,  la  ex* 
portacídn  de  maderas  de  diferentes 
clases  se  olevá  á  la  cifra  de  500.000 
pesetas  próximamente.  Los  vegetales 

Í'  los  animales  son  los  mismos  que  en 
ft  Australia:  el  perro  ha  sido  impor- 
tado de  Europa;  las  especies  de  rep- 
tiles no  abundan  tanto  como  en  la 
Nueva  Holanda.  Los  naturales  del 
país  parecen  pertenecer  á  la  raza  ne- 
gra del  archipiélago  oriental:  son  bas- 
tante parecidos  á  los  nuevos  holande- 
ses en  figura,  usos  j  costumbres;  pero 
se  hallan  envueltos  en  la  barbarie 
más  absoluta,  ignorando  hasta  el  sen- 
cillo arte  de  la  pesca  y  la  construc- 
ción de  las  canoas  mas  groseras.  Su 
número  ha  disminuido  considerable- 
mente desde  el  establecimiento  de  los 
blancos.  Las  posesiones  inglesas  de 
\a  Tierra  de  Van  /Jiíwííi  se  extienden, 
en  el  interior,  á  lo  largo  de  los  ríos 
Derwent  y  Tamar  y  de  otras  corrien- 
tes de  agua.  Los  parajes  situados  al 
Oeste  y  Nordeste  de  la  isln,  no  sálo 
no  están  habitados,  sino  que  apenas 
han  sido  explorados  todavía.  Los  prin- 
cipales artículos  de  exportación  de 
este  país,  son  la  lana,  el  aceite,  hue- 
sos oe  ballena  y  cortezas  de  árboles; 
las  importaciones  consisten  en  obje- 
tos manufacturados,  productos  colo- 
niales, vinos  é  instrumentos  para  la 
agricultura.  El  gobierno  de  Van  Die- 
men depende  del  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur;  pero  el  subgobernador  admi- 
nistra los  asuntos  locales,  al  cual  auxi- 
lian en  este  dirección  un  Consejo  eje- 
cutivo y  otro  legislativo.  Bl  primero, 
se  compone  de  cinco  miembros:  el  sub- 
gobernador, el  juez-presidente  (chief 
justiee),  el  secretario  colonial,  el  teso- 
rero y  el  oficial  comandante  de  las 


tropas;  oonstitujen  el  segando:  de 
10  á  15  individuos,  nombrados  por  la 
reina,  y  todos  los  funcionarios  del 
Consejo  legislativo.  Las  leyes  ingle- 
sas y  las  actas  del  Parlamento  rigen 
la  colonia,  pero  ,  el  gobernador  y  el 
Consejo  están  facultados  para  hacer 
los  reglamentos  que  el  interés  del 
país  reclame.  Las  causas  civiles  se 
resuelven  ante  un  tribunal  formado 
de  un  juez  y  dos  asesores;  las  crimi- 
nales son  juzgadas  por  un  jurado  com- 

Ímesto  de  7  oficiales  del  ejército  y  de 
a  marina  real.  Las  posesiones  ingle- 
sas de  la  Tierra  de  Van  Dimen  se  ha- 
llan divididas  en  15  distritos:  su  ca- 
pital es  Hobart*Town  ii  Hobarton.  La 
isla  fué  descubierta  en  1642  por  el 
navegante  holandés  Tasmán,  quien  la 
puso  su  nombre;  más  tarde  recibió  el 
que  hoy  lleva,  en  honor  de  un  gober- 
nador que  envió  la  Holanda  á  sus  po- 
sesiones de  las  Indias  orientales.  Poco 
tiempo  después  fué  visitada  por  Cook, 
Furneaux,  Entrecasteauxy  otros.  Los 
ingleses  establecieron  en  ella  su  pri- 
mer factoría  en  1803;  y  en  1831  al- 
canzaba ya  cierto  grado  de  prosperi- 
dad, que  ha  venido  desde  entonces 
aumeutando  constantemente. 

3.*  Nueva  Caledonia» — Aparece  co- 
locada esta  isla  en  el  Grande  Océano 
equinoccial,  al  Este  de  la  Australia, 
entre  los  W-^'  30'  de  latitud  meri- 
dional y  161*  45'-164'  31'  de  longi- 
tud oriental.  Tiene  340  kilómetros  de 
largo,  de  Noroeste  á  Sudeste;  40,  de 
ancho,  y  600,  de  circunferencia,  sin 
comprender  la  isla  de  Pinos,  situada 
en  la  punta  Sudeste,  ni  las  pequeñas 
islas  Haat,  que  forman  una  cadena 
que  se  extiende  hasta  casi  e]  19°  gra- 
do de  latitud.  La  Nuem  Caledonia  se 
encuentra  rodeada  de  arrecifes,  que 
se  prolongan  al  Mediodía  hasta  el  tró- 
pico de  Capricornio,  y  al  Norte,  hasta 
el  18°  grado;  son  una  especie  de  me- 
setas de  madréporas,  anidas  entre  sí 
por  bancos  de  arena.  Estos  arrecifes 
hacen  dificilísima  y  muy  peligrosa  la 
navegación  cerca  de  las  costas  de  la 
isla;  pero,  una  vez  franqueados,  en 
medio  de  los  numerosos  pasos  que 
ofrecen,  encuentran  protección  los  bu- 
ques contra  las  tormentas  que  se  des- 
encadenan durante  la  ruda  estación. 
Varias  coliuas,  casi  completamente 
desnudas  de  vegetales,  se  elevan  en 
anfiteatro  &  lo  largo  de  las  costas.  El 
interior  del  territorio  se  halla  atrave- 
sado, en  toda  su  longitud,  por  una 
cadena  de  altas  montañas,  cuyas  cum- 
bres principales  alcanzan  hasta  2.000 
y  2.500  metros  de  elevación.  Estas 
montaflas  parecen  descender  hacia  el 
centro  de  la  isla  para  elevarse  de  nue* 
vo  al  Occidente,  en  donde  se  presen- 
tan sumamente  escarpadas.  Ciertos 
parajes  son  poco  sombríos,  excepto  ha- 
cia el  Nordeste,  en  que  el  arbolado  cu- 
bre las  montañas  hasta  sus  cimas.  Al- 
gunos torrentes  se  precipitan  en  cas- 
cadas desde  aquellas  alturas,  forman- 
do tortuosos  arroyos.  Por  la  Nueva  Ca- 
ledonia corren  diferentes  ríos,  cuya 
entrada  es,  en  general,  difícil,  á  can- 
ia de  las  de  los  arrecifes;  el  mái  im- 


I  portante,  denominado  Dtahat,  recorre 
un  extenso  valle,  que  forma  la  cadena 
principal  de  la  isla,  dividiéndose  en 
dos  líneas  paralelas.  Este  río  es  en  al- 
gunos puntos  navegable.  Desde  el  mes 
de  Mayo  al  de  Enero,  la  temperatura 
se  manifiesta  muy  apacible  y  el  tiem- 
po hermoso.  La  navegación,  durante 
este  período,  es,  sí  no  fácil,  poco  peli- 
grosa al  menos,  ofreciendo  los  fondea- 
deros de  la  costa  más  defensa;  pero 
de  Enero  á  Abril  inclusive,  el  tiempo 
es  lluvioso  y  los  vientos  se  desenca- 
denan, experimentándosQ  de  vez  en 
cuando  tormentas  parecidas  á  las  que 
en  China  se  llaman  torbellinot.  El  aire 
de  este  país  es  muy  sano,  de  tal  modo 
que  en  el  no  se  conoce  ninguna  enfer- 
medad endémica;  sin  embargo,  las  he- 
udas  toman  allí  rápidamente  cierto 
carácter  maligno,  ocasionado  por  la 
mala  alimentación  de  que  se  hace  uso. 
El  agua  es  pura  y  agradable  al  pala- 
dar. El  menor  rasgu&o  hecho  con  las 
madréporas  es  frecuentemente  mor- 
tal, á  causa,  sín  duda,  de  la  natura- 
leza venenosa  de  algunos  de  los  pesca- 
dos que  se  encuentran  en  sus  costas. 
El  suelo  de  la  Nueva  Caledonia  es  de 
una  fertilidad  variable,  según  las  co- 
marcas. El  territorio  de  Balada,  de 
Hien^hén,  de  Kanala  y  el  extenso  va- 
lla situado  en  el  centro  de  la  isla, 
presentan  ana  vegetación  lozana,  exu- 
berante, y  el  sistema  de  las  alturas 
progresivas  que  cubren  esta  comarca 
suministranálos  vegetales  de  todas  las 
zonas  un  excelente  medio  de  aclima- 
tación. El  árbol  más  común  es  el  miaou- 
li,  cuya  corteza,  semejante  á  una  tela 
de  lino  muy  tupida,  sirve  para  hacer 

Eleitas,  sombreros  y  otros  objetos, 
os  productos  naturales  que  más 
abundan,  son:  la  batata,  la  caña  de 
azúcar,  el  banano  ó  plátano  de  las  Za- 
dias,  el  tabaco,  el  naranjo,  una  espe- 
cie de  higuera,  el  cocotero,  el  jengi- 
bre, el  árbol  del  pan  j  todas  las  pro- 
ducciones de  la  zona  tórrida.  El  oli- 
vo, el  algodonero,  la  abacá  ó  eifiamo 
de  las  Filipinas,  se  hallan  en  estado 
silvestre;  el  sándalo -crece  en  loa  al- 
rededores de  Kanala,  y,  finalmente, 
los  bosques  que  cubren  la  parte  me- 
ridional de  la  isla  están  poblados  de 
árboles  de  un  grosor  y  de  una  altara 
prodigiosa,  que  pueden  satisfacer  to- 
das las  exigencias  de  una  vasta  colo- 
nización y  llegar  á  ser  un  recurso 

firecíoso  para  u.  marina.  La  natara- 
Bza  del  terreno  se  parece  á  la  de  la 
Nueva  Holanda.  La  constitucidn  geo- 
lógica de  las  montañas  presenta  el 
cuarzo,  la  mica,  el  asperón  con  gra- 
natas,  la  galaxia  ▼  el  hierro  especu- 
lario,  minerales  ae  cobre  y  plomo,  y 
en  el  valle  de  Pouebo,  cerca  de  Hien^ 
ghén,  pepitas  de  oro.  La  bahía  de 
Moraré  se  halla  rodeada  de  colinas 
que  ofrecen  abundantes  lechos  de  car- 
bón de  piedra  puro,  excelente  y  de 
una  explotación  facilísima.  Bn  las 
costas  hay  infinidad  de  tortugas,  ca- 
racoles y  pescados,  distinguiéndose 
entre  estos  últimos  tres  especies  ve- 
nenosas. En  ninguno  de  los  parajes 
de  este  país  se  encuentran  grandes 
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cuadrúpedos:  los  perros  t  los  cerdos 
han  sido  impi^rtados  por  los  europeos. 
Entre  los  pájaros  &g;iirau  uaa  especie 
particular  de  urracas,  de  cuervos  v  de 
pieboues.  La  poblacióa  de  la  N'ueva 
Caledonia,  coa  la  de  los  islotes  que  de 
alia  depflndeQ,  se  calcula  en  uuos 
70.000  habitantes,  d  ivididos  en  mul- 
titud de  tribus,  las  cuales  preseataa, 
ea  su  mayoría,  aa  hermoso  tipo,  que 
se  aproxima  mucho  á  la  raza  negra: 
pero  que  parece  indicar  un  cruza- 
miento. Talla  arrogante,  formas  bien 
proporciúDadas,  pelo  lanudo,  frente 
aucha,  pómulos  salientes,  nariz  aplas- 
tada, dientes  blancos,  j  tez  de  color 
de  chocolate:  tal  es,  por  lo  común,  el 
retrato  físico  de  los  habitantes  de  esta 
isla.  El  caledonio  es  ladrón  descara- 
do; pero  roba,  no  por  codicia,  sino 

ftorque  carece  de  todo  seuticpiento  de 
a  propiedad,  como  lo  prueba  la  faci- 
lidad misma  con  que  se  desprende  de 
los  objetos  que  usurpa.  Es  también 
indolente  y  enemigo  de  todo  ejercicio 
que  no  sea  la  danza  ó  la  guerra,  j 
esta  pereza  proviene  del  numero  de 
mujeres  que  toma,  á  las  cuales  encar- 

fa  los  trabajos  más  penosos.  El  cale- 
onio  está  dotado  de  un  espíritu  sutil 
/  astuto,  jr  de  una  inteligencia  muj 
desarrollada:  la  mujer,  cujro  destino 
es  más  desdichado  j  miserable,  viene 
á  ser  como  la  esclava  de  su  marido. 
Este,  no  sólo  la  castiga  cruelmente 
por  la  &lta  más  ligera,  sino  que  ejer- 
ce sobre  ella  el  bárbaro  derecho  de 
vida  y  muerte.  Las  mujeres  son  las 
que  llevan  los  víveres  cuando  la  tribu 
parte  para  la  guerra;  las  que  cargan 
con.  el  botín,  las  que  cultivan  la  tie- 
rra y  preparan  la  comida.  Este  pueblo 
es  generalmente  silencioso  y  triste. 
Los  hombres  van  desnudos,  excepto 
en  la  cintura,  la  cual  cubren  con  ho- 
jas ó  UD  pedazo  de  tela  burda;  las 
mujeres  llevan  una  especie  de  jubón 
majr  corto,  hecho  de  los  filamentos 
de  la  corteza  de  los  árboles,  dispues- 
tos en  franjas;  esta  sencillísimo  tra- 
je es  blanco  en  las  jóvenes  donce- 
llas, j  negro,  en  las  mujeres  casadas. 
Los  hombres  tienen  agujereado  el  ló- 
bulo inferior  de  la  oreja,  por  el  cual 
introducen  hojas  de  árbol  ó  pedazos  de 
madera.  Algunos  se  pintan  el  cuerpo; 
otros,  solamente  el  pecho,  formando 
anchas  bandas  oblicuas  y  negruzcas. 
Las  mujeres  llevan,  entre  otros  ador- 
nos groseros,  brazaletes  de  conchas  6 
caracolillos,  j  otro  aderezo,  suma- 
mente raro,  de  que  hablaremos  en  la 
reseña.  Los  naturales  de  la  Nueva 
Caledonia  habitan  en  miserables  cho- 
zas ahumadas,  las  cuales,  reunidas 
en  numero  de  30  ó  40,  forman  peque- 
ños lugares.  Sus  armas  favoritas  son: 
la  maza,  la  honda  y  la  azagaya,  que 
tiene  unos  4  metros  de  longitud.  Sus 
embarcaciones  afectan  la  forma  de  las 
almadías  (especie  de  canoas  de  los 
iiidíos),  y  se  componen  de  dos  troncos 
de  árboles  cruzados  y  unidos  el  uno 
al  otro;  entru  estas  dos  piraguas  se 
eleva  la  arboladura.  Con  este  sencillo 
medio  navegan  cómodamente  por  en- 
tre los  arrecifes  que  rodean  su  isla. 


La  batata,  los  caracoles,  el  fruto  del 
sebesto  y  del  cocotero,  y  una  especie 
de  insecto  que  ellos  llaman  mou^ui, 
constituyen  toda  su  alimentación. 
Los  insulares  parecen  no  profesar  re- 
ligión ninguna,  pues  entre  ellos  no 
se  han  encontrado  ídolos  ni  nada  que 
pueda  dar  indicios  de  un  culto  cual- 
quiera. Para  ellos,  los  únicos  objetos 
sagrados  son  aquellos  sobre  los  cuales 
el  jefe  ha  puesto  su  taho»;  esto  es, 
que  ha  designado  para  su  uso.  Sin 
embargo,  tienen  hechiceros  que  adi- 
vinan por  sortilegios  y  conjuran  los 
espíritus;  pero  como  están  vendidos  á 
los  jefes,  se  les  mira  con  poca  afici  m 
/  se  les  mata  con  gran  placer  cuando 
se  les  encuentra  solos.  La  llueva  Ca- 
ledonia fué  descubierta  el  4  de  Sep- 
tiembre de  1774  por  Cook,  quien  an- 
cló en  el  puerto  de  Balada,  situado  al 
Noroeste.  D'Kntrecasteaux  rodeó  la 
isla  «n  1793  y  1794;  algunos  nave- 
gantes franceses  exploraron  luego  sus 
costas  y  diferentes  puertos,  y  6nal- 
mente,  el  24  de  Septiembre  de  1853, 
el  contralmirante  Febvrier-Despoin- 
tes,  comandanta  en  jefe  de  las  fuer- 
zas navales  francesas  de  la  OcBaN'ía, 
tomó  solemnemente  posesión  de  la 
Nueva  CaUdouia  j  de  sus  dependen- 
cias, y  cinco  días  después  clavaba  la 
bandera  imperial  en  la  isla  de  Pinos. 
El  arcbipiélago  está  administrado  por 
un  comandante,  el  cual  depende  je- 
rárquicamente del  gobernador  de  las 
posesiones  francesas  en  aquella  parte 
del  mundo.  Los  principales  puertos 
visitados  por  los  buques  de  Francia 
son:  Balada,  Hienghen,  Kaoala,  San 
Vicente,  Nou  y  la  bahía  de  Moraré, 
paraje  el  más  importante  de  la  isla 
bajo  el  punto  de  vista  industrial  y 
comercial;  pues  sus  costas,  que  pre- 
sentan un  desarrollo  de  8  kilómetros, 
ofrecen  una  inmensa  é  inagotable 
mina  de  hierro  y  de  carbón,  situada 
á  flor  de  tierra,  j  frecuentemente  en 
montecilloa  de  30  á  40  metros  de  ele- 
neión. 

4/  Nuevat  Hébridat. — Este  archi- 
piélago, llamado  también  de  Qu/r.'x, 
aparece  situado  al  Norte  y  al  Este  de 
la  Australia,  entre  14°  2J'-2Ü''  4'  de 
latitud  meridional  y  164'  20'-168°  de 
longitud  oriental.  Estas  islas  son  ge- 
neralmente montuosas:  la  de  Tauna 
tiene  una  montaña  ígnea,  y  otra  igual 
la  de  Ambrjm.  El  suelo  es  por  lo 
común  sumamente  fértil,  j  algunos 
vegetales  alcanzan  una  altura  dos  ve- 
cea  mayor  que  la  ordinaria  en  otras 
regiones.  Sus  plantas  son  numerosas 
y  variadas,  y  sus  montes  se  encuen- 
tran cubiertos  hasta  sus  cimas  de  ex- 
tensos bosques,  poblados  de  árboles 
que  miden  hasta  oO  metros  de  altura. 

todas  las  islas  abundan  el  esplie- 
go, la  caña  de  azúcar,  la  batata,  el 
cocotero,  la  higuera,  la  nuez  mosca- 
da, el  naranjo  y  el  árbol  del  pan.  El 
cerdo,  las  aves,  una  especie  de  picho- 
nes, que  se  alimentan  de  nuez  mosca- 
da, y  los  grandes  y  hermosos  pa- 
pagayos, que  se  ocultan  en  los  bos- 
ques, son  los  únicos  animales  que  se 
distinguen  en  este  archipiélago.  Sus 


islas  están  habitadas  por  diferentes 
razas  de  hombres:  en  algunas  de  ellas 
los  naturales  ofrecen  cierta  analogía 
con  los  de  la  Nueva  Holanda;  son  de 
mediana  estatura,  pero  fornidos;  su 
color,  moreno;  su  barba,  fuerte,  ne- 
gra y  rizada;  sus  cabellos,  muy  es- 
pesos y  erizados  como  las  púas  ó  dar- 
dos del  puerco  espín.  Sus  facciones, 
abiertas  y  pronunciadas,  les  dan  cier- 
to  aire  varonil,  vigoroso  y  guerrero. 
Todo  su  vestido  se  comp  tne  de  un 
paño,  que  sólo  les  cubre  las  partes 
púdicas.  Sus  arcos,  sus  hondas,  sus 
mazas  y  sus  dardos,  recuerdan  las 
armas  que  se  usan  en  las  islas  de  los 
Amigos.  Las  mujeres,  débiles  y  pe- 
queñas, se  hallan  reducidas  al  estado 
de  esclavitud.  En  ciertas  islas  se  dis- 
tinguen los  habitantes  por  lo  negros, 
bien  formados,  activos,  industriosos, 
antropófagos  y  belicosos  en  demasía; 
en  otras,  por  el  contrario,  difieren  de 
una  manera  notable  de  las  demás  na- 
ciones de  esta  parte  del  glubo.  Sus 
naturales  son  pequeños,  de  color  bron- 
ceado;  cabeza,  oblonga;  hueso  fron- 
tal, muy  estrecho;  piernas  y  brazos, 
largos;  pómulos,  salientes ;  nariz, 
ancha  y  aplastada.  Se  sirven  de  fle-> 
chas,  que  emponzoñan.  Estas  distin- 
tas razas  hablan  lenguas  particulares. 
El  español  Quirós  descubrió,  en  16u6, 
la  tierra  principal  de  las  Nuwat  Hé- 
bridas, y  suponiendo  que  formaría 
parte  de  un  continente  austral,  la 
denominó  Tierra  Australia  del  Sspí- 
ritu  Sanio.  En  1768  añadió  Bougain- 
ville  algunas  íshs,  y  dió  al  archipi 
lago  el  nombre  de  Granies  C¡f<lades: 
y  seis  años  después,  Cook,  comple- 
tando el  reconuci miento  de  las  islas, 
las  bautizó  con  el  nombre  de  Nuecas 
BébridaSf  considerándola  como  la  más 
occidental  del  Grande  Océano. 

b,*  Nueva  Guinea,  Papuasiaó  lierr-i 
de  ¡os  papuas  ó  papas.~^^XA  ext>-nsa 
comarca  está  dividida  en  gran  núme- 
ro de  territorios,  gobernados  por  jefes 
independientes.  Se  halla  comprendida 
entre  O*  l5'-10'  de  latitud  meridional 
y  129''-147°  de  longitud  oriental,  con- 
fínando;  al  Norte,  con  el  Grande  Océa- 
no equinoccial;  al  Este,  con  el  mar 
de  Albión  ó  del  Coral;  al  Sur,  con  el 
estrecho  de  Torres,  que  la  separa  de 
la  Nueva  Holanda;  al  Sudoeste,  con  el 
Océano  índico,  y  al  Oeste,  con  el  mar 
de  las  Molucas.  Su  longitud  mide 
1.920  kilómetros,  da  Noroeste  á  Sud- 
este; su  ancho  varía  de  48  á  640;  su 
superficie  total  se  aproxima  á  624.000 
kilómetros  cuadrados.  De  este  archi- 
piélago sólo  han  sido  exploradas  las 
costas,  y  aun  éstas,  de  una  manera 
rudimentaria.  La  parte  occidental  es 
la  más  conocida.  Los  navegantes  han 
visitado  el  golfo  Mac-Gluer,  el  cabo 
Blanco,  ó  de  Buena  Esperanza,  el 
.\bra,  ó  ensenada  de  Dory,  y  recono- 
cido las  islas  Djobia  y  Mysory,  6 
Schoutin.  La  cosu  oriental,  desde  el 
cabo  del  Rey  Guillermo  hasta  el  del 
Sudeste,  no  ha  sido  vista  sino  desde 
lejos;  Edwards  descubrió  por  esta 
misma  parte  el  cabo  Bodney,  y  por 
último,  al  Norte,  no  se  conocen  más 
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que  el  eabo  Waii,  las  islas  de  >lrron, 
la  ría  de  hsÁsmnoSt  de  Keerveer  y  de 
Meiourne,  j  el  canal  Ditrga.  Las  cos- 
tas de  la  Nueva  Guinea  se  presen- 
tan en  general  muj  elevadas.  En  la 
península  occidental,  el  monte  Arfak 
tiene  2.900  metros  de  altura;  en  la 
costa  septentrional,  el  monte  del  Ele- 
fante, el  de  Church,  el  Gigante  Mo- 
lineau  j  los  Dos  Cíclopes,  merecen 
ser  tenidos  en  cuenta.  Según  los  ho- 
landeses, el  país  ofrece  algunas  altu- 
ras cubiertas  de  hielos  perpetuos.  Las 
montañas' de  la  costa  aparecen  rica- 
mente pobladas  de  árboles;  los  ríos, 
bordeados  de  cocoteros;  el  país,  her- 
moso, fértil  y  quizás  empleado  en  di- 
versidad de  cultivos.  Los  holandeses 
han  visto  en  esta  isla  el  palo  de  hie- 
rro, el  ébano,  el  lingoa  y  la  nuez  mos- 
cada. Los  bosques  abundan  en  made- 
ras de  tek  y  en  sensitivas.  Hl  mar 
arroja  á  las  orillas  gruesos  pedazos  de 
ámbar  gris,  t  en  una  de  las  costas  se 
encuentran  hermosísimas  perlas.  El 
jabalí  de  las  Molucas  parece  habitar 
los  bosques.  La  Nueva  Guinea  es  la 
residencia  favorita  de  los  pájaros  del 
paraíso,  de  los  cuales  se  cuentan  de  10 
a  12  especies,  no  Altando  además  lin- 
dísimos papagajos,  loros,  pichones 
blancos  j  palomas  bronceadas.  Se 
conjetura  que  estas  islas  están  pobla- 
das de  diversas  razas  de  hombres.  Los 
badehous  de  Borneo  y  los  malajos  de 
las  Molucas  se  hallan  establecidos  en 
gran  número  en  toda  la  costa  occiden- 
tal. La  gran  masa  de  los  habitantes 
parece  también  compuesta  de  negros 
oceánicos;  éste  es  tipo  robusto,  de 
buena  estatura,  de  un  negro  relucien* 
te,  de  cutis  áspero,  de  ojos  grandes, 
boca  mu^  hendida,  nariz  chata,  ca- 
bello negro  y  rizado.  Las  mujeres 
tienen  los  pechos  enormes  y  colgan- 
tes, son  industriosas  y  trabajadoras, 
mientras  que  sus  maridos  pasan  el 
tiempo  entregados  al  sueño,  cuando 
uo  cazan.  Los  dogmas  religiosos  de 
los  pap%s  son  poco  conocidos;  se  sabe 
únicamente  que  tienen  ídolos  y  feti- 
ques,  j  que  construj'en  sepulcros  de 
roca  dura  y  de  coral,  que  algunas  ve- 
ces cubren  de  escultura.  Hacen  el 
principal  comercio  con  los  chinos  j  los 
uolnndeses,  á  quienes  compran  sus 
instrumentos  7  utensilios,  así  como 
las  telas  ordinarias  de  algodón  con 
que  se  visten  las  mujeres,  dando,  en 
cambio,  ámbar  gris,  conchas  de  tor- 
tuga, pequeñas  perlas  y  diferentes 
aves  disecadas,  ¡Sus  piraguas  están 
construidas  con  grande  habilidad  y 
adornadas  con  eíegantes  esculturas, 
io  cual  revela  un  ?usto  incomprensi- 
ble, porque  es  indicio  de  una  cultura 
verdaderamente  inexplicable.  Los  pa- 
pus  de  la  costa  clavan  en  el  a|-ua  unas 
estacas  que  sirven  de  apoyo  a  un  en- 
tarimado de  tablas,  sobre  el  cual  ele- 
van sus  chozas,  con  dos  puertas;  una, 
que  da  á  la  tierra;  y  otra,  al  mar:  la 
primera  sirve  para  asegurar  la  retira- 
da contra  los  piratas  malajTOS,  que  los 
atacan;  la  otra,  contra  los  haraforas, 
con  quienes  se  hallan  continuamente 
en  guerra.  Las  frecuentes  invasiones 


de  los  malayos  han  hecho  á  los  papus 
sumamente  recelosos  y  desconnados 

respecto  de  todos  los  extranjeros.  Los 
holandeses  han  fundado  algunos  es- 
tablecimientos en  la  costa  occiden- 
tal, evaluándose  en  más  de  200.000 
almas  la  población  á  ellos  sometida. 
Créese  que  esta  isla  fué  visitada  por 
los  árabes  antea  que  por  los  europeos. 
En  1511,  dos  navegantes  portugue- 
ses, Antonio  Ambrea  y  Francisco  Se- 
rrara, la  descubrieron;  en  1527,  el  es- 
panol  Saavedra  desembarcó  en  ella  y 
dio  el  nombre  de  Papua  a  la  parte  oc- 
cidental y  el  de  Jila  de  Oro  á la  orien- 
tal; y  un  año  después  Antonio  Urda- 
neta  é  Iñigo  Ortiz  la  bautizaban  con 
el  de  iVuíva  Guinea,  al  notar  la  gran 
semejanza  que  existe  entre  los  ca- 
bellos crespos  de  sus  habitantes  y 
ios  de  los  negros  de  la  Guinea.  Más 
tarde  han  intentado  vanamente  algu- 
nos navegantes  entablar  relaciones 
con  los  naturales  inhumanos  de  estas 
islas.  En  1678,  fué  atacado  en  ellas  el 
holandés  Keyts;  los  ingleses  ensa;ra- 
rou  el  comercio  y  tuvieron  que  aban- 
donarle, á  consecuencia  de  los  ataques 
violentos  de  los  insulares:  los  holan- 
deses son  los  únicos  que  han  conse- 
guido internarse  en  el  territorio  7 
fundar  algunos  estableciniientos  mer- 
cantiles. 

6.*  Archipiélago  de  Salomó»  6  Nue- 
va Georgia. — Se  encuentra  al  Oriente 
de  la  Nueva  Guinea,  entro  4*-12'  de 
latitud  meridional  y  152'-16r  de  lon- 
gitud oriental.  Su  mayor  largo  es  de 
1,000  kilómetros;  su  ancho  medio, 
de  150  á  200.  Las  principales  islas 
se  denominan:  Bouka^  Bou^aintñlle, 
Choiseul,  Sania  Isabel,  Georgia,  Carte- 
ret,  A  rsdcidet,  Guadalcanary  San  Cris- 
tóbal y  Rennal.  Las  costas  de  estas 
tierras  son  muy  altas  y  escarpadas, 
circuidas  de  arrecifes  y  de  bancos  ó 
madréporas,  que  hacen  difícil  y  peli- 
grosa la  navegación  por  aquellos  pa- 
rajes. El  interior  aparece  cortado  por 
montañas  pobladas  de  árboles,  y  por 
valles  fértiles  y  hermosos.  El  suelo 
se  halla  cubierto  de  arbolado  hasta 
las  cimas  más  elevadas.  Entre  las 
producciones  vegetales  se  citan:  el 
clavero,  el  jengibre,  una  especie  de 
limonero,  la  palmera,  el  árbol  del 
pan,  el  del  café  y  otros  muchos,  que 
dan  resinas  y  gomas-odoríferas  y  aro- 
máticas. Las  aves  son  numerosas;  el 
cerdo  y  el  perro,  comunes.  Los  bos- 

3ues  se  encuentran  poblados  de  lin- 
ísimos  papagayos,  de  temibles  ser- 
pientes, arañas  larguísimas  ▼  hormi- 
gas muy  grandes.  Estas  islas  están 
generalmente  bien  pobladas:  el  núme- 
ro de  sus  naturales  pasa  de  100.000, 
los  cuales  parecen  pertenecer  i  dos 
razas:  una,  negra,  de  cabello  lanudo, 
pero  que  no  tiene  la  nariz  tan  aplas- 
tada ni  los  labios  tan  gruesos  como 
los  negros;  y  otra,  de  color  cobrizo  y 
de  pelo  largo,  que  acosturabra  á  cor- 
tarse alrededor  de  la  cabeza.  Estos 
insulares  se  pintan  el  cuerpo,  osten- 
tan adornos  en  las  orejas  y  en  los  car- 
tílagos de  la  nariz,  y  sólo  ile-yan  cu- 
bierta la  parte  de  ú  cintura.  Sus  ar- 


mas son  el  arco,  la  maza  y  una  espede 
de  escudo  hecho  de  mimbres;  mues- 
tran una  gran  habilidad  en  la  coas, 
trucción  de  sus  canoas,  que  midsa 
de  18  á  20  metros  de  largo  por  uno 
de  ancho,  y  se  hallan  en  coatiniu 
guerra  con  sus  vecinos.  Los  jefes  eiu- 
cen  sobre  ellos  un  poder  despótico. 
Los  naturales  de  las  islas  Choiseul  é 
Isabel  tienen  fama  de  antropófagos. 
Estas  tierras  fueron  descubiertas  ea 
1567  por  el  navegante  español  Hea- 
dafia,  y  Shartland  las  bautinS  eos  el 
nombre  de  Nueca  Georgia- 

7.  *  Archipiélago  de  la  Luiñada.— 
Está  comprendido  entre  loi  8*-12^  d« 
latitud  meridional  y  147*-Í53* de  lon- 
gitud oriental,  y  se  compone  de  na 
considerable  numero  de  islas  y  de 
arrecifes,  que  se  extienden  sobre  ana 
superficie  de  700  kilómetros  de  largo 
por  200  de  ancho.  Las  principalei 
son:  Entrecasteaux,  Jurieu,  Sai»t-Áig- 
nan,  Rossel  y  del  Sudeste.  Algunas 
de  ellas  se  encuentran  habitadas  por 
indígenas  que  van  casi  ea  cueros  j 
tienen  el  cutis  de  un  color  moreao  j 
los  cabellos  lanudos.  Este  archipiéla- 
go recibió  el  nombre  de  Luisiada  de 
los  navegantes  franceses. 

8.  '  Nueva  Bretaña. — Este  grupo  de 
islas  se  halla  situado  en  el  Grande 
Océano  equinocccial,  al  Nordeste  dala 
Nueva  Guinea,  entre  4'-6*  30' de  la- 
titud meridional  y  156^-160*  de  longi- 
tud oriental.  Algunas  de  elUs  ion 
volcánicas:  en  1793  se  notó  qoe  ana 
arrojaba  columnas  de  humo  y  torrea- 
tes  de  lava.  Sus  numerosas  costas  es- 
tán coronadas  de  bosques.  Estas  íslt) 
se  hallan  bastante  pobladas,  habién- 
dose observado  que  sus  habitantes 
tienen  el  color  cobrizo,  y  los  cabellos, 
negros  y  largos.  El  grupo  de  It 

f>a  Bretaña  fué  descuoierto  por  Dam- 
pier,  en  1699. 

9.  *  Archipiélago  de  Santa  Cnu  óde 
la  Reiua  Carlota, — Se  encuentra  si- 
tuado en  el  Océano  Pacífico  del  Sur  7 
comprende  las  islas  de  iVwea  Guertt- 
seg,  Nueva  Jerteg,  Nueva  Sak,  ÍVsím 
Aurignv  y  la  Goiondriua.  La  isU  de 
Santa  Crus,  llamada  también  de  ^- 
mo»<,  se  halla  asentada  en  el  Grande 
Océano  equinoccial,  á  los  11*  de  latn 
tud  Sur  y  163-  31'  de  longitud  Eale. 
Tiene  32  kilómetros  de  largo  por  16 
de  ancho  y  está  cubierta  de  monta- 
ñas, interrumpidas  por  algunos  va- 
lles. Su  suelo  es  fértil;  su  vegetación, 
lozana  y  hermosa.  Loa  indígenas  wn 
de  raza  negra  de  especies  distintas, 
cuya  fisonomia,  en  general,  es  poco 
agradable.  Los  hombres  van  desnu- 
dos; las  mujeres  sólo  llevan  cubierta 
una  parte  del  cuerpo  con  una  espocw 
de  paño  de  lienzo  6  tela  de  algodón. 
Sobre  las  costas  se  ven  disemiatdw 
infinitas  y  espaciosas  viviendas,  ha- 
biéndose advertido  que  los  habiUntei 
de  este  archipiélago  «on  pérfidos  7 
desconfiados. 

vn 

POUNKSIA 

33,  DivitiÓn  v  detcripcté»  JUteo- 
geogri/iea,—J)uleDMMa  bajo  este  noiB' 
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bre  toda  la  parte  Norte  7  Nordeste 
del  Grande  Océano,  situada  entre  los 
SS^-Se'  de  latitud  septentrional,  125° 
de  longitud  oriental  j  105°  de  longi- 
tud occidental,  comprendida  entre  la 
Melanesia,  la  Micronesia  7  la  Malasia, 
al  Occidente,  j  la  América,  al  Orien- 
te. Ocupa  esta  superficie  del  Océano 
una  multitud  de  islas  de  pequeña  ex- 
tensión, dispuestas  generalmente  en 
grupos  7  habitadas  por  polinesios  y 
negros  oceánicos.  Las  producciones 
más  comunes  de  la  Polinesia  son;  la 
batata,  el  coco,  el  árbol  del  pan  7  otras 
muchas  plantas  nutritivas;  aves  de 
vistoso  plumaje,  como  el  pájaro  del 
paraíso,  gran  variedad  de  papagayos 
é  infinidad  de  gallinas,  palomas  y  ce^ 
dos,  introducidos  tai  vez  por  los  pri- 
meros que  descubrieron  aquellas  apar- 
tadas regiones.  La  Polinesia^  que, 
como  la  Malasia  j  la  Melanesia,  se 
halla  atravesada  por  la  línea  equinoc- 
cial, comprende,  entre  otros  de  menos 
importancia,  los  siguientes  grupos  j 
arcnipiélagos: 

1.°  Nueva  ZfíflíKÍa,— Este  grupo,  si- 
tuado al  Este  de  la  Nueva  Holanda, 
entre  los  33''-47'de  latitud  meridio- 
nal y  164°-178"  de  longitud  oriental, 
se  compone  de  dos  grandes  islas  y  de 
algunas  pequeñas  adyacentes.  Las 
primeras,  llamadas  por  los  ins-leses 
septentrional  y  meridionalj  ypor  los  in- 
dígenas SakeinO'Mauwe  y  Tami-Poe- 
nammon,  son  las  más  comerciales  r  es- 
tán separadas  por  el  estrecho  de  Cook^ 
que  es  el  punto  que  vienen  á  ocupar 
los  antípodas  de  Madrid:  entre  las  se- 
^undas.que  forman  parte  de  la  colonia 
inglesa,  se  citan  las  de  8te«art,  Camp- 
¿ell,  Afackariat  Bishop  y  Clerk,  An- 
típoda, Bonntu,  GomwaUis,  Norfolk^ 
Auckíandy  Chat-ham.  La  longitud  que 
mide  la  Nneva  Zelanda  es  de  1.350 
kilómetros;  la  anchura,  mor  varia- 
ble; la  superficie  está  evaluada  en 
64.000.000  de  acr»,  distribuidos  en 
esta  forma:  27.500.000,1a  islasepten-^ 
trional;  35.000.000,  la  meridional, 
j  4.500.000  las  pequeñas  islas.  La 
costa  occidental  ae  este  grupo  descri- 
be una  línea  curva  cóncava,  paralela 
á  U  línea  convexa  de  la  costa  Sudeste 
del  eontinente  austral,  que  ocupa  el 
punto  opuesto,  presentándose  casi  en- 
teramente muy  elevada  y  con  entra- 
das peligrosas.  Sin  emlñrgo,  k  ma- 
joría  de  las  islas,  particularmente  las 
del  Norte,  ofrecen  excelentes  puertos, 
entre  los  cuales  figuran:  Port-Chal- 
tners,  Nelson,  WélTington  y  Auckland. 
Entre  los  principales  cabos  se  citan: 
el  de  Otón,  en  la  extremidad  Noroeste 
de  la  isla  Eaheino-Mawwe;  el  de  Wai- 
Apou,  en  la  isla  del  Nordeste,  y  el  de 
Aawa-kawa,  en  la  del  Sudeste.  La  ba- 
hía déla  Abundancia  está  determina- 
da por  los  dos  primeros.  En  la  isla 
Tatai-Poenammou  se  distinguen:  los 
cabos  Fare-  Welly  Campbell,  al  Norte; 
SanMders  y  Oeste,  al  Mediodía;  la  pe- 
nínsula de  Banks,  sobre  la  costa  orien- 
tal, y  la  bahía  Dusky,  al  Norte  del 
cabo  Oeste.  La  Nueva  Zelanda,  la  ma- 
jor  de  lai  islas  enclavadas  en  el  Océa- 
no Pacífico,  es  de  naturaleza  volcáni- 


ca. Una  cadena  de  enormes  j  eleva- 
das rocas  atraviesa  el  centro  de  la 
isla  Tavai-Poenammou  y  recorre  la 
parte  meridional  de  la  de  Eaheíno- 
Mauwe.  Kstas  montañas  van  descen- 
diendo paulatinamente  hacia  el  mar, 
en  donde  se  extienden  varías  llanuras 
j  pantanos.  Algunos  de  los  picos  de 
esta  cordillera,  elevándose  de  pronto, 
alcanzan  la  altura  de  las  nieves  perpe- 
tuas. El  territorio  presenta  además  al- 
gunas cadenas  secundarias  de  colínas, 
macizos  aislados  y  mesetas  elevadísí- 
mas.  La  mavor  parte  de  estas  alturas 
aparecen  cubiertes  de  magníficos  bos- 
ques hasta  el  límite  de  los  hielos  per- 
petuos. De  las  montañas  y  cerros  men- 
cionados descienden  multitud  de  ríos, 
si  bien  poco  importantes  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  navegación,  muy 
útiles  á  la  agricultura  j  á  la  indus- 
tria. El  más  notable  es  el  Waikato. 
La  geolf^ía  y  la  mineralogía  de  la 
Nueva  ¿elama  son  aiín  poco  conoci- 
das. Esto  no  obstante,  se  han  descu- 
bierto y  explotado  en  grande  escala 
varios  criaderos  de  hulla  en  Nelson, 
New-Pljmouth  y  en  otros  varios  pa- 
rajes de  las  principales  islas,  de  las 
cuales  se  extrae  igualmente  azufre, 
mauganesa,  pizarra  y  mármoles.  El 
hierro  se  encuentra  en  abundancia  y 
la  colonia  exporta  anualmente  más 
de  1.300  quintales  de  cobre.  En  las 
montañas  existen  algunos  volcanes 
en  actividad;  en  la  isla  de  Baheino- 
Mauwe  hay  cavidades  que  son  eviden- 
temente cráteres  apagados.  Los  terre- 
motos se  suceden  con  bastante frecuen* 
cia  eu  todo  el  país.  £1  clima,  templa- 
do y  benigno,  ofrece  alguna  analogía 
con  los  de  la  Francia  j  la  Inglaterra 
meridional.  El  calor  es  menos  pesado 
que  en  Sydney  y  no  se  experimentan 
esas  prolongadas  lluvias  torrenciales 
(^ue  afligen  las  colonias  de  la  Austra- 
lia. Sin  embargo,  en  casi  todas  las 
lunas  nuevas  cambia  la  temperatura 
y  se  desatan  vientos  huracanados.  El 
aire  es,  por  lo  general,  sano  y  favore- 
ce la  longevidad.  Las  enfermedades 
del  sistema  linfático  son  las  comunes 
entre  los  indígenas.  La  mayor  parte 
de  la  colonia  aparece  cubierta  de  pan- 
tanos, de  espesos  bosques  y  de  male- 
za: el  suelo,  desmontado  y  feracísimo 
en  toda  especie  de  granos  y  de  frutas; 
figurando,  al  lado  de  estas  produccio- 
nes de  la  agricultura  europea,  abun- 
dantes y  riquísimos  vegetales  indí- 
genas. Sus  poblados  bosques,  que 
pueden  considerarse  como  inagota- 
bles, sumiuistran  gran  cantidad  de 
maderas  á  la  exportación  de  Sydney 
y  otras  colonias.  El  pino  alcanza  un 
diámetro  y  una  altura  extraordina- 
rios; especialmente,  la  variedad  lla- 
mada haury,  cuya  especie  da  tanta 
goma  como  la  kahikatea.  Entre  los 
otros  productos  espontáneos  de  la 
Nueva  Zelanda,  sobresalen:  el  pteris 
esculenta,  helécho  cuya  raíz  es  alimen- 
ticia; el  apio,  el  perejil  silvestre, 
hierba  de  las  Canarias,  el  llantén  y 
cierto  lino  muy  famoso,  objeto  de  un 
considerable  consumo  y  de  una  gran 
exportación.  Una  de  las  particulari- 


dades de  aquellas  islas  es  la  ausencia 
absoluta  de  toda  especie  de  mamíferos 
indígenas:  los  caballos,  bueyes,  car-* 
ñeros,  cabras  y  cerdos,  que  en  ellas 
se  encuentran,  han  sido  importados 
por  los  europeos.  Lindos  papagajos, 
cotorras,  ánades  y  palomas  habitan 
en  la  espesura  da  los  bosques;  las 
aves  empezaron  hace  poco  &  propagar- 
se, merced  á  los  cuidados  de  los  colo- 
nos europeos.  Eu  algunos  centros, 
tales  como  Auckland,  Wéllington  y 
Nelson,  funcionan  varias  fábricas, 
manufacturas  de  lana,  hilos  y  talleres 
de  construcción.  Sin  embargo,  la  ma- 
yor parte  de  los  productos  manufac- 
turados que  se  consumen  eu  la  colo- 
nia, proceden  de  Inglaterra.  La  ocu- 

[tación  preferente  de  los  colonos  está 
imitada  á  la  cría  de  carneros  y  al 
tráfico  de  la  lana.  El  comercio  de  la 
Nueva  Zelanda  arroja  ya  una  cifra  no- 
tabilísima en  el  valor  de  los  cambios 
con  Inglaterra  y  puertos  de  la  Aus- 
tralia. Los  principales  artículos  im- 
portados son:  mantas  de  lana,  india- 
nas, telas  de  algodón,  muselinas,  fra- 
nelas, objetos  de  moda, perfumería, 
jabones,  papel  de  escribir,  pipas,  ta- 
baco, clavos,  colores,  vasos  de  vidrio, 
espejos,  loza,  bujías,  azúcar  refinado, 
sardinas,  manteca  salada,  higos,  fru- 
tas sacas,  zapatos,  sombreros,  nuez 
moscada,  almidón,  aceite  de  olivas, 
lámparas,  libros,  vinos,  espíritus, 
aguardientes,  cervezas,  viuos  de  Bur- 
deos, da  Champagne,  Rhin  y  Jerez. 
Diferentes  líneas  de  vapores  hacen 
escala  en  Auckland,  Nelson,  WélUng^ 
ton  y  New-Plymouth,  y  ponen  en 
comunicación  estos  puntos  con  Syd- 
ney, Singaporey  Europa.  En  la  Guia 
de  Australia,  publicada  en  Inglaterra 
en  1848,  se  calculaba  la  población  in< 
dígena  ¿iXs^  Nueva  Zelanda  qvl  100.000 
habitantes  y  18.000  europeos;  pero 
después  de  esta  fecha,  la  cifra  de  es- 
tos últimos,  particularmente,  ha  au- 
mentado de  una  manera  notable,  pu- 
diendo  fijarse  de  40  á  45.000  almas. 
La  colonia  está  dividida  en  dos  pro- 
vincias: New-Münstery  Old-Míinster. 
Auckland,  ciudad  de  unos  8.000  ha- 
bitantes, es  la  capital  del  Gobierno, 
residencia  del  obispo  ^  cabeza  de  par- 
tido de  la  isla  septentrional.  Wélhng- 
ton,  excelente  puerto  de  mar,  situado 
á  la  entrada  del  estrecho  de  Cook,  es 
la  capital  de  la  isla  meridional,  con 
7.000  almas,  próximamente.  New- 
Plymouth,  Akaroa,  Nelson  y  Otago 
figuran  entre  las  demás  poblaciones 
principales.  El  Gobierno  de  \i.  Nueva 
Zelanda  vino  dependiendo  hasta  1840 
del  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Por 
esta  época  tuvo  la  colonia  una  admi- 
nistración particular,compuesta  como 
la  de  las  demás  coloniasinglesas.Los 
pueblos  indígenas,  que  los  ingleses 
liaman  maoriens,  pertenecen  probable- 
mente á  lagraafamiliamalaya:losque 
habitan  hacia  la  parte  Sudoeste  de  la 
Australia,  á  pesar  de  su  estado  social, 
superior  al  de  muchos  otros  océanos, 
son  incontestablemente  antropó&gos. 
Sus  frecuentes  relaciones  con  los  eu- 
ropeos sólo  han  servido  hasta  ahora 
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para  apoderarse  de  nuestros  adelantos 
ea  las  artes  j  destruirse  mutuamente 
con  major  facilidad.  Sus  armas  son 
la  maza  y  el  hacha.  En  los  combates 
hacen  terribles  gestos  y  contorsiones, 
T  asan  y  se  comen  á  los  prisioneros. 
Los  hombres  son  en  general  altos,  ro* 
bastos  j  bien  formados;  sus  ojos,  ne- 

f ros,  hundidos  t  Henos  de  viraci- 
ftd;  su  color,  el  de  los  bohemios  ó 
gitanos  de  Europa;  su  frente,  estre- 
cha; sus  cabellos,  erizados;  los  de  las 
mujeres,  frecuentemente  crespos.  Los 
naturales  de  aquellas  islas  son  inteli- 
s-entes,  activos,  industriosos,  eicce- 
lentes  marinos  y  muj  apasionados 
por  la  poesía  j  la  música.  La  antro- 
pofagia tiende  á  desaparecer  con  la 
influencia  de  los  misioneros  ingleses, 
como  igualmente  la  poligamia,  la 
cual  sólo  se  practica  ya  entre  algunos 
salvajes  idólatras  de  los  bosques.  La 
Nvem  Zelanda  fué  descubierta  por 
Tasman  en  1642;  pero  ésta  no  llegj  á 
ser  realmente  conocida  hasta  después 
de  los  vi;ijes  de  Cook,  realizados 
en  1769  j  1 774.  A.  partir  de  esta  épo- 
ca, fué  de  tiempo  en  tiempo  visitada 
pnr  los  baques  balleneros.  £n  1815  se 
estableció  en  la  isla  septentrional  una 
colonia  de  misioneros.  El  Gobierno 
ingles  tomó  posesión  de  este  grupo 
é  instituyó  un  gobierno  en  1833.  Los 
franceses  abandonaron  luego  el  esta- 
blecimiento de  Akaroa,  que  habían 
fundado  en  la  costa  oriental  para  pro- 
teger á  los  buques  que  se  dedicaban 
á  la  pesca  de  la  ballena.  En  cuanto  á 
la  e:Ltensión  de  la  Nueva  Zelanda,  de- 
bemos hacer  ciertas  aclaraciones.  El 
acre  inglés  es  una  medida  de  tierra, 
equivalente  á  poco  más  de  40  áreas 
(40  áreas,  467).  Teniendo  el  territo- 
rio de  Inglaterra  3^.03.S.500  acres,  es 
evidente  que  la  Nttem  Zelanda  com- 
prende ua  espacio  casi  doble  al  de 
todo  el  territorio  inglés. 

2.*  Archipiélago  de  Sandwich  6  de 
ffawaií. — Uno  de  los  más  septentrio- 
nales del  Océano,  situado  entre  18" 
.33  -23"  5'  de  latitud  Norte  y  157°  9'- 
164"  10'  de  longitud  Oeste,  en  el 
Grande  Océano  equinoccial.  Constitu- 
ven  este  archipiélago  una  cadena  de 
islas  de  900  kilómetros  de  largo,  de 
.  áur  á  Noroeste:  en  la  extremidad  Sud- 
este se  encuentra  la  principal  de  sus 
islas,  denominada  Hattaii  ó  Owkyhee, 

f'  siguiendo  luego  hacia  el  Noroeste, 
as  de  Maoui,  Morokine,  TaAouroua, 
Ranait  Morotoi,  Oakon,  Onihou,  Ori- 
kotta,  Tahoura  j  Sird'-s  Jsland,  6  isla 
del  Pajaro,  Su  superficie  mide  14.H00 
kilómetros  cuadradus,  que  ocupan 
sobre  500.000  habitantes.  Kl  suelo  de 
estas  islas  es  quebrado  y  volcánico. 
Las  montañas  que  lo  cruzan,  alcan- 
zan una  altura  considerable.  Los  pi- 
cos más  elevados  que  presenta  la  isla 
de  Hawaii,  son  el  Mouna-üea  y  el 
Mouna-K'ea,  coronados  de  nieves  per- 
petuas. Algunas  de  aquellas  monta- 
ñas no  ofrecen  más  que  rocas  desnu- 
das, en  niedio  de  las  cuales  se  abren 
gargantas  profundas,  de  paredes  es- 
carpadas, y  cavernas  inmensas»  cuyos 
espacios  oeapan  grandes  llanuras  y 


hermosos  valles,  regados  por  nume- 
rosas corrientes  de  agua.  Las  costas 
aparecen  por  lo  general  bastante  cor- 
tadas, formando  buenas  bahías  y  có- 
modos y  seguros  puertos,  que  sirven 
de  refugio  ó  de  estación  á  tos  buques 
que  navegan  entre  la  América  y  el 
Asia.  El  clima  es  benigno  y  más  sua- 
ve que  el  de  las  Antillas,  no  obstante 
hallarse,  poco  más  ó  menos,  bajo  la 
misma  latitud.  Las  lluvias  son  fre- 
cuentes en  aquellas  islas;  las  marean 
muy  irregulares;  el  ñujo  llega  del 
lado  del  Éste;  la  mayor  altura  que  al- 
canza es  de  cerca  de  un  metro.  Él  sue- 
lo no  en  todas  partes  ostenta  la  mis- 
ma fecundidad:  las  llanuras  próximas 
al  mar  son  arenosas  y  carecen  de  ve- 
getación por  la  influencia  que  en  ellas 
ejercen  los  ardientes  rayos  del  sol; 
pero  sus  valles  aparecen  tan  pintores- 
cos como  fértiles;  el  cultivo  se  hace 
con  extraordinario  esmero  y  el  siste- 
ma de  rie^s  se  practica  de  una  ma- 
nera muy  ingeniosa.  Entre  sus  princi- 
pales producciones,  se  cuentan:  los 
granos,  las  raíces,  las  batatas,  las  fru- 
tas, el  tabaco,  el  azúcar,  el  aleodón, 
el  café,  el  añil,  el  jengibre  y  Ta  rid: 
sus  colonias  se  hallan  cubiertas  de  es- 
pesos bosques,  donde  se  encuentran 
en  abundancia  el  cocotero,  la  morera, 
el  árbol  del  pan  y  el  sándalo;  que  es 
uno  de  los  primeros  artículos  de  su 
comercio  con  la  China.  Los  cuadrúpe- 
dos indígenas  más  notables  son:  el 

fierro,  el  ratón  y  el  cerdo;  los  bueyes, 
os  carneros  y  las  cabras,  cuya  cría 
constituye  una  de  las  principales  ri- 
quezas del  país.  Las  exportaciones 
consisten  en  café,  algodón,  añil,  pie- 
les, sal  marina,  azúcar,  tabaco,  telas 
de  corteza  de  árbol  y  maderas  de  eba- 
nistería; las  importaciones,  en  gana- 
dos, Tinos  y  zapatos  de  París,  quesos 
y  nebrina  de  Holanda  j  la  mayor  par- 
te de  los  artículos  manubcturados, 
de  Inglaterra,  América  j  Francia.  La 
cifra  ae  las  importaciones  se  elevaron, 
en  1853,  á  6.169.389  pesetas  próxi- 
mamente; la  de  las  exportaciones,  en 
productos  extranjeros,  920.973;  en 
productos  del  país,  1.325.237.  El 
puerto  de  Honolulú,  por  el  cual  se 
hacen  casi  todas  las  transacciones  co- 
merciales, recibió  en  el  mismo  año 
10  buques  de  guerra,  194  mercantes 
y  535  balleneros  de  todas  las  nacio- 
nes. El  comercio  de  las  islas  se  halla 
en  su  mayor  parte  monopolizado  por 
los  ingleses  y  los  americanos;  sin  em- 
bargo, muchos  de  los  indígenas  se 
han  dedicado  al  tráfico  y  hacen  fre- 
cuentes viajes  á  la  costa  Noroeste  de 
la  A^mérica.  Hoy  la  civilización  se  ha 
extendido  considerablemente  en  todo 
el  archipiélago  de  Sandmch:  \os 
waiios,  con  el  continuo  trato  y  roce 
con  los  europeos,  han  hecho  rápidos 
progresos  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
tes; ellos  mismos  construyen  sua  bu- 
ques, fabrican  con  grande  habilidad 
diversas  telas,  tienen  imprentas,  pu- 
blican periódicos  y  diferentes  obras; 
explotan  el  suelo  con  inteligencia; 
sostienen  varias  escuelas,  á  las  que 
concurren  más  de  70.000  discípulos; 


cuentan  con  una  pequeña  esenadra 
bastante  bien  montada  y  una  marina 
mercante  niimerosa,  por  medio  de  la 
cual  hacen  un  comercio  muy  activo 
con  la  costa  de  la  California,  Cantón, 
Eamtchatka  y  otros  infinitos  paertos 
del  Océano,  Oonvertídos  al  crístíanú- 
mo  por  misioneros  católicos  j  meto- 
distas, han  abandonado  sus  costum- 
bres bárbaras,  y  entre  ellas,  la  de  los 
sacrificios  humanos.  Los  naturales  de 
Sandttieh  se  parecen  mucho  más  á  los 
insulares  de  la  Nueva  Zelanda  que  á 
ninguno  de  los  otros  pueblos  de  la 
OcBJkNÍA:  por  lo  regular,  son  de  me- 
diana estatura,  ágiles,  industrioscs 
y  bien  formados;  su  fisonomía  es  gra- 
ciosa, sin  ser  bella;  su  carácter,  dulce 
y  afable.  Las  mujeres  tienen  hermo- 
sos ojos,  lindos  dientes  y  nn  mirar 
sumamente  tierno.  El  color  de  su  tez 
es  más  moreno  que  el  de  los  habitan- 
tes de  Tahití.  La  batata,  la  caña  de 
azúcar,  el  fruto  del  árbol  del  pan  y 
la  patata  constituyen  el  principal  ali- 
mento de  aquellos  pueblos:  loa  qne 
ocupan  un  rango  más  elevado,  eamen 
asada  la  carne  de  buey,  de  camero  j 
de  cerdo.  Los  hawaiios  han  abandona- 
do la  honda,  la  maza,  la  pica  y  el  pu- 
ñal por  las  armas  blancas  y  de  fne^ 
de  101  europeos.  La  población  se  di- 
vide en  hiéru,  ó  nobles,  y  kanaqmet,  6 
plebeyos.  La  forma  de  gobierno  es 
monárquica  representativa.  El  sobe- 
rano ^biema  con  el  concurso  de  nn 
Consejo,  compuesto  de  los  gobernado- 
res de  las  islas,  que  forman  una  Cá- 
mara alta  y  un  Congreso  de  diputados. 
Los  Cónsules  de  América,  de  Francia 
^  de  Inglaterra  ejercen  una  grande 
influencia  en  las  determinaciones  del 
monarca.  Constituyen  únicamente  la 
fuerza  militar  los  50  hombres  de  que 
consta  la  guardia  del  rey:  la  arma- 
da,  de  unos  200  but^ues,  una  fragata, 
un  benrantín  y  vanas  grandes  pira- 
guas. ffonoluH  u  HoHorurn  es  la  ca- 
pital de  este  pequeño  reino  organiza- 
do á  la  europea:  sus  calles  son  regu- 
lares y  limpias;  sus  casas,  todas  de 
madera,  cubiertas  da  rastrojo;  el  úni- 
co edificio  de  piedras  es  el  palacio  real. 
La  población  puede  calcularse  en  unos 
8.000  habitantes.  Su  puerto,  que  es  de 
los  más  seguros,  se  halla  frecuente- 
mente ocupado  por  más  de  50  buques 
extranjeros,  que  pueden  proveerse  de 
los  objetos  necesarios  para  la  navega- 
ción. El  rey  cobra  el  diezmo  de  las 
mercancías  de  esta  clase.  Los  buques 
extranjeros  pagan  un  -'O  por  100  por 
derechos  de  tonelada,  y  el  80  por  100 
por  pie  de  cala,  cuj^os  productos,  uni- 
dos a  la  Tenta  del  sándalo,  forman  casi 
la  totalidad  de  las  rentas  del  Estado. 
Esta  ciudad  está  situada  en  la  isla  da 
Oahou,  Woahooá  IFa^oo,  la  cuarta  ea 
extensión  y  la  más  importante  del  ar- 
chipiélago, bajo  el  punto  de  vista  polí- 
tico y  administrativo.  Se  la  llamazar- 
din  de  las  islas  Sandwich,  por  hallarse 
naturalizados  en  ella  todos  los  frutos 
de  los  trópicos.  La  isla  de  ffaxaü  ú 
Ofí-aihi  ea  la  mayor  de  este  grupo  y 
acaso  de  toda  la  PtfíittMM.  JCMtka'£'<m 
ea  su  población  principal,  eon  &.000 
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almas,  palacio  regio,  esciielag  j  una 
imprenta  donde  se  imprimen  libros  de 
instrucción,  escritos  en  el  idioma  de 
Ilatcaii.  Créese  que  estas  islai  fueron 
descubiertas  por  varios  naveg-antes 
españoles;  pero  lo  cierto  j  Dositivo  es 
que  loi  capitanes  Gook  ^  lung  las  vi- 
sitaron  en  1778  j  les  dieron  el  nom- 
bre de  Condado  £s  Sandicich,  bajo  cu^a 
administración  hicieron  los  ingleses 
importantes  descubrimientos.  El  cé- 
lebre navegante  Cook  murió  asesina- 
do el  14  de  Febrero  de  1779,  á  con- 
secuenciadeuna  insurrección  popular, 
en  la  isla  de  Hawaiu  En  1794,  el  rej 
Tamehameha  I,  auxiliado  de  Vaa- 
couver  y  de  los  marinos  ingleses 
Young/Davis,  empezó  á  organizar 
una  pequefla  ficta,  que  llegó  i  contar 
muj  lueffo  sobre  20  naves  de  más  de 
70  toneladas,  disciplinó  un  cuerpo 
de  tropas  á  la  europea  y  construj'ó 
ana  fortaleza,  que  erizó  de  cañones. 
Su  hijo  Rího-Hiho  abrazó  la  religión 
cristiana,  en  1829,  j  abolió  el  antiguo 
culto.  En  1835,  los  misioneros  anglo- 
americanos habían  ya  convertido  al 
cristianismo  casi  toda  la  población 
del  archipiélago.  Hoy  el  gobierno  es 
representativo,  como  ja  hemos  indi- 
cado; funciona  con  regularidad,  y  los 
diarios  ingleses  reproducen  el  discur- 
so constitucional,  que  anualmente 

f pronuncia  el  soberano  al  abrÍT  el  Par- 
amento. 

3.'  Archiviélaao  de  VUi  ó  Fidji.— 
Hállase  encfaTado  en  el  Grande  Océa- 
no equinoccial,  comprendido  entre 
los  15*  43'-19''  42'  de  latitud  Sur,  y 
174*  40M79'  41'  do  longitud  Bste. 
Las  dos  islas  más  importantes  de  este 
archipiélago  son:  Viii-Levou  j  Vatuh 
na-XepON.  La  primera  es  más  conside- 
rable, tiene  320  kilómetros  de  circun- 
ferencia V  está  atravesada  por  una 
cadena  de  montañas,  cubiertas  de 
bosques  basta  sus  cimas;  la  segunda, 
llamada  también  Paou  y  Takanoca, 
la  cual  presenta  200  kilómetros  de 
circuito,  es  igualmente  montuosa  y 
may  frecuentada  por  los  buques  an- 

fflo-americanos  que  van  en  busca  de 
á  madera  de  sándalo,  que  luego  ven- 
den en  los  mercados  de  la  China.  Se 
distinguen  en  ella  la  bahía  de  San- 
dalwood  j  los  puertos  Yoahia  y  Ca- 
ribata.  La  isla  da  KaindahÓtit  denomi- 
nada también  Awhmy  Namhi-ZevoUf 
es  la  tercera  del  archipiélago  por  su 
extensión.  Siguen  á  ésta  las  de  Nhao, 
A,  kakenba  y  Lc^eba,  Las  restantes  no 
merecen  citarse.  Bstas  islas  son  más 
extensas,  v  tan  fértiles  y  pobladas 
como  las  demás  de  la  Polinesia;  pero 
poco  conocidas  todavía.  £1  suelo  de 
las  grandes  es  elevado  y  en  él  se  des- 
tacan algunos  picos  de  considerable 
altura:  las  pequeñas  son  bajas  y  se 
encuentran  rodeadas  de  arrecifes  de 
coraL  Los  naturales  de  este  archipié- 
lago pertenecen  á  la  familia  de  los 
papuas  ó  nebros  oceánicos;  pero  no 

Íiarecen  inferiores  á  los  habitantes  de 
as  islas  de  los  Amigos,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  industria  y  de  la  civi- 
lización. No  obstante,  son  feroces  j 
muí/  belicosos,  y  aun  se  les  acusa  cíe 


antropófagos.  Cuando  parten  la 
guerra  se  tiñen  el  rostro  para  parecer 
más  terribles,  y  van  casi  desnudos. 
Los  vitianos  son  muy  temidos  de  los 
habitantes  de  las  islas  Tonga,  con 
quienes  están  constantemente  en  gue- 
rra. Finow,  rej  de  estos  últimos, lle- 
gó, sin  embargo,  é  someter  una  par- 
te del  archipiélago  de  Fidji;  pero  á 
la  muerte  de  éste  lograron  los  na- 
turales recuperar  su  independencia, 
y  en  la  actualidad  se  hallan  goberna- 
dos por  jeTes  de  su  propia  raza.  Tas- 
man  descubrió  estas  islas  en  1643;  el 
capitán  Bligh  las  reconoció  en  1789. 
Barbíer,  capitán  de  un  buque  mer- 
cante, anclo  en  ellas  en  1794  y  fué 
atacado  por  los  naturales.  Después  de 
esta  época,  el  archipiélago  Fidji  ha 
sido  frecuentemente  visitado  por  los 
europeos. 

4.*  Arekipiélaañ  de  Palaos  ó  PeUm. 
-—Se  halla  situado  al  Occidente  de  las 
islas  Carolinas,  en  el  Grande  Océano 
equinoccial,  entre  los  6'  53'-8*  9'  de 
latitud  Norte  y  132"  20'  de  longitud 
Este.  Se  compone  de  18  islas,  de  las 
cuales  se  citan  como  principales,  las 
de  Saubelthonap,  Kyanale,  Korouraa, 
Pelen,  Angour  y  Ériklithou.  Todas 
ellasaparecen  medianamente  elevadas 
y  circuidas  de  un  largo  arrecife.  En 
el  interior  se  ven  algunos  pequeños 
ríos  j  varios  estanques:  el  suelo  es 
rico,  está  cubierto  de  espesos  bosques 
y  en  ciertos  parajes  se  le  caltiva  con 
grande  esmero,  bus  producciones  más 
comunes  son:  la  batata,  la  nuez  de 
coco,  limones,  plátano,  llantén,  caña 
de  azúcar,  azacán  de  las  Indias,  ex- 
celentes maderas  para  la  marina,  el 
árbol  del  pan,  el  cocotero  ;  el  bambú. 
Los  pájaros  de  hermoso  y  variado 
plumaje  son  numerosos;  los  gallos  se 
crían  en  estado  salvaje.  Las  costas, 
abundantes  en  pescado,  son  visitadas 
por  las  focas,  tiburones  y  enormes 
tortugas.  Los  naturales  de  estas  islas 
son  amables,  alegres  y  de  costumbres 
sencillas;  de  mediana  estatura,  bien 
formados  y  de  color  cobrizo.  Los  hom- 
bres van  desnudos;  las  mujeres  llevan 
dos  pequeños  delantales,  ó  más  bien 
franjas,  hechas  coa  la  fibra  ó  hebra 
que  forma  la  cubierta  de  la  nuez  de 
coco.  A.mbos  sexos  se  pintan  el  cuer- 
po y  se  tiñen  los  dientes  de  ne^to. 
El  pescado  constituye  su  principal 
alimento.  Sus  viviendas,  levantadas 
sobre  anchas  piedras  de  poco  menos 
de  un  metro  de  altura,  están  cons- 
truidas de  tablas  y  de  bambúes.  Sus 
muebles  y  sus  instrumentos  son  muy 

fiarecidos  á  los  de  los  habitantes  de 
a  isla  de  Tahití;  sus  armas  consisten 
en  picas,  dardos  y  hondas;  sus  canoas 
están  hechas  con  troncos  de  árboles  y 
adornadas  de  esculturas.  Los  natura- 
les de  Palaos  no  dan  indicios  de  tener 
idea  de  alguna  religión;  su  lengua  se 
deriva  del  malayo.  El  gobierno  se 
halla  en  las  manos  de  un  rey,  al  cual 
pertenece  todo  el  territorio:  los  jefes 
ó  rapaks  constituyen  una  especie  de 
nobleza.  Estas  islas,  aunque  fueron 
visitadas  antiguamente  por  los  espa- 
ñoles, de  quienes  recibieron  el  nom- 


bre que  en  la  actualidad  las  distin- 
gue, no  llegaron  á  ser  realmente  co- 
nocidas hasta  la  relación  que  de  ellas 
dió  Keate  sobre  las  memorias  del  ca- 

fittán  Wilson,  cuyo  naufragio  tuvo 
ugar  en  1783.  Loa  jesuítas  de  Ma- 
nila intentaron  inútilmente,  en  1696 
y  1710,  someter  ¿  los  naturales  de 
aquel  país. 

5.  °  Archipiélago  Peligroso  ó  dé  Po- 
molH. — Este  vasto  archipiélago,  lla- 
mado también  de  las  Islas  Bajas  por 
algunos  geógrafos,  está  comprendido 
entre  los  I37''-148'' de  longitud  orien- 
tal  y  los  17"  23'  de  latitud  meridio- 
nal, y  se  compone  de  infinidad  de  is- 
las pequeñas,  bajas  y  arenosas,  rodea- 
das de  arrecifes  de  coral.  Algunas  de 
estas  islas  presentan  formas  capricho- 
sas, y  los  nombres  de  Arpa,  Arco  y 
de  la  Cadena  expresan  con  fiel  exacti- 
tud la  figura  de  las  tierras  á  las  cua- 
les fueron  dados.  El  territorio  de  aquel 
archipiélago  despliega,  en  general, 
una  vegetación  robusta  v  poderosa, 
aunque  poco  variada.  El  árbol  más 
extendido  es  el  pandanus,  al  que  si- 
guen después  el  cocotero,  la  codearía 
(hierba  antiescorbútica),  la  wdolaga 
y  otras  diversas  plantas.  Los  perros, 
que  son  idiófagos,  esto  es,  que  se  ali- 
mentan de  pescados,  se  encuentran 
en  la  mayor  parte  de  las  islas.  En  las 
del  Arpa  y  Ttouka  se  dedican  á  la 
pesca  de  las  perlas.  La  población  de 
este  archipiélago  es  poco  numerosa, 
y  muchas  de  sus  islas  están  deshabi- 
tadas. Los  naturales  de  Pomotú,  que 
pertenecen  á  la  raza  malaya,  son  mu^ 
parecidos  á  los  de  las  islas  de  Tahiti; 
pero  ni  están  tan  civilizados,  ni  tie- 
nen la  misma  dulzura  de  carácter. 
Los  indígenas  de  Minerva,  Serle  y 
otras  islas  presentan  el  tipo  de  los  ha- 
bitantes de  la  Nueva  Caledonia;  los 
de  las  islas  de  Tiakia  y  Cura  parecen 
.todavía  antropófagos;  los  de  la  Cade- 
na, son  feroces  y  tratan  á  las  mujeres 
con  la  mayor  barbarie. 

6.  "  Archipiélago  de  Mendaña  6  de 
Noukahiva. — Se  encuentra  enclava- 
do en  el  Grande  Océano  equinoccial, 
entre  los  7"  aO-lC  26'  de  latitud  Sur 
y  los  140"-143*  de  longitud  Oeste,  y 
se  compone  de  dos  grupos:  el  de  las 
Marquesas  de  Mendota,  situado  al  Sud- 
este, y  el  de  Wáskingíon,  al  Noroeste. 
Las  principales  islas  del  primero  de 
estos  grupos,  son:  Magdalena  ó  Fa- 
touiva,  San  Pedro  ó  Motana,  Tahouta, 
OAivaoa  y  Felougou;  las  del  segundo, 
Ouapoa,  Ouahouga  y  Noukaiva,  Todas 
ellas  son  altas  y  montuosas,  están  ro- 
deadas de  rocas  y  aparecen  cubiertas 
de  espesos  bosques  y  deliciu^os  va- 
lles: sus  costas  se  encuentran  corta- 
das por  pequeñas  bahías  de  difícil 
acceso.  Sus  producciones  más  comu- 
nes consisten  en  trigo  candeal,  pi- 
mienta, nuez  de  coco,  palmeras,  abe- 
tos y  varias  raíces.  La  cría  de  cerdos 
y  de  aves,  de  alguna  importancia. 
La  población  de  Mendaña  se  calcula 
en  unos  60.000  habitantes,  los  cuales 
tienen  fama  de  pertenecer  á  la  mejor 
raza  de  la  Polinesia,  Por  lo  general, 
son  tltOBf  robustos  j  da  regularei 
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facciones,  distinfl^uiéndose  particular- 
mente por  la  biaDCura  de  su  tez  y 
buenas  formas,  pero  de  carácter  feroz, 

Ílos  mis  hermosos  antropófagos, 
as  mujeres  soq  tan  blancas  como  las 
españolas,  y  pasan  sin  duda  por  las 
más  bellas  del  mar  Pacífico.  Él  traje 
viene  i  ser  el  mismo  que  el  de  los 
otros  habitantes  de  la  Polinesia:  los 
hombres,  como  las  mujeres,  sólo  lle- 
van cubierto  parte  del  cuerpo.  Estas 
últimas  ostentan  el  cuello  j  los  brazos 
cargados  de  collares  de  granos  negros 
j  de  abalorio:  los  hombres,  diademas 
de  conchas  de  tortuga,  adornadas  de 
plumas  de  diversos  colores.  La  carne, 
el  pescado,  las  frutas  j  las  raíces 
constituyen  el  alimento  de  los  mora- 
dores de  este  archipiélago.  Sus  canoas 
tienen  de  8  ¿  10  metros  de  longitud 
j  están  groseramente  construidas: 
sus  armas  son  la  lanza,  larga  de  un 
metro,  la  pica  j  la  maza.  La  religión 
que  profesan,  es  ana  amalgama  de 
groseras  supersticiones,  j  sus  jefes 
practican  la  poligamia.  Francia  ha 
fundado  en  este  archipiélago  dos  esta- 
blocimientos  penitenciarios:  uno,  en 
la  isla  de  Tahouata,  v  otro,  en  la  de 
Noukaíva.  El  fuerte  C^¿¿«r,  construido 
en  esta  última,  es  la  capital  del  terri- 
torio. Ejerce  la  autoridad  suprema  un 
delegado  del  gobernador  délas  pose- 
siones francesas  en  la  Ocbanía,  el 
cual  tiene  su  residencia  en  Tahití. 
Los  insulares  están  sometidos  á  va- 
rios jefes,  independientes  los  unos  de 
los  otros,  quienes  reconocen  la  sobe- 
ranía de  Francia.  A.lvaro  Mendaña 
de  Nerra  descubrid  aquellas  tierras 
en  1595,  j  les  di6  el  nombre  de  Ár- 
chipiélaao  de  Mendoza.  Cook  las  visitó 
en  1774;  el  navegante  americano  In- 
graham  las  vio  en  1791  y  las  llamó 
Archipiélago  de  Washington;  el  fran- 
cés Marchand  las  apellidó  islas  de  la 
Revolución,  y  Krusenstern  las  restitu- 
yó, en  1797,  el  nombre  de  Mendaña, 
su  descubridor.  Esto  no  obstante,  una 

5 arte  del  archipiélago  ha  continuado 
istinguiéndose  bajo  la  denominación 
de  Marquesas,  la  cual  ha  ido  exten- 
diéndose á  casi  todas  las  islas,  desde 
el  establecimiento  de  los  franceses 
en  1812. 

7.°  ÁrcAipie'la^o  de  la  Sociedad  ó  de 
Takiti.-~\Jiio  de  los  más  conocidos  y 
frecaentados  por  los  europeos  y  el 

firimero  de  la  Polinesia,  después  de 
as  Marianas,  que  abandonó  la  idola- 
tría. Se  encuentra  situado  en  el  Gran- 
de Océano  equinoccial,  al  Oeste  del 
archipiélago  Peligroso, tnite  los  IG'-IS" 
de  latitud  meridional,  y  los  150''-155" 
de  longitud  occidental.  Fórmaole  una 
extensa  hilera  de  islas  de  444  kiló- 
metros de  largo,  desde  Oeste  y  Nor- 
oeste al  Este  y  Sudeste,  y  42.200 
cuadrados  de  superficie,  que  pueblan 
próximamente  sobre  60.0U0  habitan- 
tes. Las  cinco  más  notables,  de  las 
diez  que  comprende  este  grupo,  son: 
Tahik  (véase  este  artículo  en  su  letra 
respectiva),  Mooreat  Tetiaroa,  Mai- 
tia  y  Maíra,  colocadas  bajo  el  pro- 
tectorado de  la  Francia.  El  clima  del 
archipiélago  as  cálido;  el  suelo,  ge- 


neralmente montuoso  en  el  centro, 
pablado  de  árboles  frutales  en  las 
costas  j  perfectamente  regado  por 
multitud  de  corrientes  que,  descen- 
diendo de  las  montañas,  van  forman- 
do uscadas  admirables.  El  territorio 
es  feracísimo;  la  vegetación,  riquísi- 
ma: las  alturas  aparecen  cubiertas  de 
frondosos  bosques.  Entre  sus  prin- 
cipales producciones  se  cuentan;  ta 
nuez  de  coco,  los  higos,  el  ¡fam,  la 
caña  de  azúcar,  la  pimienta,  el  lino 
y  las  patatas;  entre  las  especies  ani- 
males, el  gato,  el  perro,  el  conejo  y 
ia  cabra  montes.  Sus  bosques,  abun- 
dantes en  caza,  están  llenos  de  loros 
y  monos  salvajes.  Los  indígenas  per- 
tenecen á  la  raza:  oceánica;  los  hom- 
bres, generalmente  hablando,  son 
altos,  morenos  y  de  robusta  constitu- 
ción; las  mujeres,  hermosas,  francas, 
de  cutis  fino,  ojos  brillantes,  dientes 
blancos,  j  cabellos  del  más  hermoso 
negro.  Sus  vestidos  son  ligerísimos; 
usan  mucho  el  baño  y  saben  nadar 
admirablemente.  Sus  armas  eran  an- 
tes la  honda  y  la  maza;  hoy,  el  fusil, 
que  manejan  con  gran  destreza.  Su 
marina  consiste  en  algunos  buques 
construidos  y  armados  á  la  europea; 
su  lenguaje  es  melodioso  y  dulce. 
Convertidos  al  cristianismo  por  los 
misioneros  ingleses  y  rápidamente 
civilizados  con  el  trato  de  los  euro- 
peos, han  hecho  notables  progresos 
en  las  ciencias  y  artes.  Las  tierras  de 
este  país,  vislumbradas  por  Quirós, 
fueron  visitadas  por  Boogainville,  y 
después  por  Cook,  quien  les  paso  el 
nombre  de  archipiélago  de  la  Sociedad, 
en  honor  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres. Los  franceses  y  los  ingleses  se 
disputan  el  protectorado  de  aquellas 
islas. 

8."  Archipiélago  de  Samoa  ó  de  los 
Navegantes. — Se  halla  colocado  al 
Nordeste  del  archipiélago  de  los  Ami- 
gos, entre  los  Id'-lÓ"  de  latitud  meri- 
dional y  los  170'-175"  de  longitud 
oriental,  y  consta  de  diez  islas,  que  se 
extienden,  desde  el  Oeste  y  Noroeste 
al  Este  y  Sudeste,  sobre  una  longitud 
de  488  kilómetros.  Las  más  impor- 
tantes son:  Pola,  Ojalava^  Maonna, 
Opoun  y  Rosa,  Las  costas,  bajas  y  pe- 
ligrosas, ofrecen  varios  fondeaderos. 
El  centro  presenta  montañas  eleva- 
das; las  riberas,  valles  pintorescos. 
El  suelo  es  fértilísimo:  el  cocotero,  el 
naranjo,  el  árbol  del  pan  y  el  plá- 
tano, constituyen  sus  productos  más 
comunes;  el  perro,  el  cerdo,  las  aves 

f'  los  pájaros,  especialmente  la  tórto- 
a  y  el  palomo,  sus  animales  más  ge- 
neralizados. Los  frondosos  bosques 
que  embellecen  estas  islas  están  po- 
bladas de  graciosas  aldeas,  formadas 
de  cabañas,  hechas  de  troncos  de  ár- 
boles y  cubiertas  con  hojas  de  coco- 
tero. La  población  es  considerable. 
Los  isleños  son  altos,  robustos,  in- 
dustriosos y  excelentes  navegantes, 
cuya  cualidad  ha  dado  nombre  á  las 
islas;  pero  feroces  y  crueles  con  los 
extranjeros;  las  mujeres,  lindísimas 
y  libres.  Muchos  de  ellos  han  adop- 
tado ya  el  cristianismo.  El  descubri- 


miento de  estas  islas  se  atribuve  i 
Bougainville,  el  cual  las  viÓ  en  1768 
y  les  puso  el  nombre  que  actualmen' 
te  llevan.  La  Perouse  reconoció,  en 
1781,  las  más  importantes,  partíeu- 
larmente  Haownay  cuyos  naturales  as»- 
sinaron  al  capitán  Langle,  al  natura- 
lista Lamanon  y  á  nueve  marineros. 
Finalmente,  en  1791  fueron  visitadas 
por  el  capitán  inglés  Edward. 

9."  Archipiélago  de  Tonga  6  de  los 
Amigos, — Comprende  este  archipiéla- 
go tres  islas  principales:  Tonga  Tabú, 
Mva,  Vavao  y  un  gran  número  de  is- 
lotes. El  clima  es  benigno;  el  suelo, 
productivo  y  bien  cultivado.  El  terri- 
torio está  dividido  entre  muchos  je- 
fes independientes.  Los  naturales  van 
casi  desnudos;  son  morenos,  afables, 
generosos,  pacíficos,  hospitalarios, 
idólatras,  industriosos  j  muy  hábiles 
en  la  fabricación  de  sos  armas:  están 
bastante  adeUntados  en  la  civiliza- 
ción y  machos  de  ellos  han  abrazado 
ya  la  religión  cristiana. 

vin 

UICBONBSU. 

34.  División  y  descripción  fís%cthpi>- 
lííica. — Esta  cuarta  región  déla  Ocaa.- 
NÍA  se  halla  situada:parte,  en  el  Gran- 
de Océano  equinoccial,  y  parte,  en  el 
Grande  Océano  boreal,  entre  los  8"  de 
latitud  Sur,  35*  d«  latitud  Norte, 
125"  de  longitud  Este,  y  170'  de  lon- 

fitud  Oeste,  Toma  sa  nombre  del  ín- 
nito  número  de  peqnefias  islas  de 
que  se  compone,  en  tas  cuales  abun- 
dan los  escollos  y  los  arrecifes.  Entre 
sus  principales  grupos,  aparecen  com- 
prendidos los  archipiéla^^  é  islas 
que  á  continuación  se  describen: 

1."  Archipiélago  de  las  Carolinas  6 
Nuevas  Filipinas. — Este  archipiélago, 
comprendido  entre  los  6'-125°  de  lati- 
tud septentrional  y  15*-169''  de  longi- 
tud oriental,  está  formado  por  más 
de  500  pequeñas  islas  reunidas  en 
g;^rupo8,  en  las  que  sobresalen:  las 
de  Afogemw  áSgoy,  Tap,  Ulcaá  Go»- 
liai,  Uli,  Lamourxeh,  Tamatán,  SiwMr 
vine,  Sogolen,  Zougoulous  6  Torres, 
Moníeverae,  FalUlop  é  Iselue,  Parte 
de  estas  islas  ofrece  excelentes  fon- 
deaderos; parte,  se  halla  rodeada  de 
escollos:  algunas  aparecen  erizadas 
de  montañas;  otras,  cubiertas  de  va- 
lles y  praderas.  Casi  todas  son  bajas 
y  arenosas,  pero  muy  fértiles,  fil  cli- 
ma es  agradable,  si  bien  el  archipié- 
lago está  sujeto  á  tormentas  horroro- 
sas. En  él  abunda  el  árbol  llamado 
del  pan;  pero  los  recursos  alimenti- 
cios que  ofrecen  sus  islas,  se  redu- 
cen á  las  nueces  de  cocos  y  algunas 
raíces,  con  las  cuales  se  sustentan 
sus  habitantes.  Estos  difieren  de  los 
de  la  Polinesia  en  sus  osos  y  cos- 
tumbres: son  más  humanos  j  más  la- 
boriosos, muy  buenos  navegantes  y 
construyen  sns  piraguas  con  admira- 
ble perfección,  tinos,  pertenecen  á  la 
raza  malaya  y  presentan  la  tez  cobri- 
za; otros,  á  la  rasa  negra  de  la  Papua- 
sia.  Su  estatura  es  regular,  la  expre- 
sión de  su  fisonomía,  por  lo  general, 
dulce  y  agradable.  Hablan  un  dialee- 
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to  del  tagaU,  lengua  de  las  Filipinas; 
son  iatefigentes  j  hábiles  en  algunas 
de  sus  artes;  se  ocupan  priDcipalmeo- 
te  en  la  eonstraccióa  de  barcos  de 
pescar,  de  eujo  producto  títod;  em- 
plean algunas  veces  una  especie  de 
escritara  jeroglífíca,  y  se  muestran 
flexibles,  ágiles  j  excelentes  nadado- 
res. Su  guía,  cuando  viajan  por  el 
mar,  son  las  estrellas;  y  cuando  el 
cielo  está  cubierto,  la  dirección  de  las 
corrientes,  que  ellos  conocen  perfec- 
tamente por  una  larga  experiencia. 
L'n  pedazo  de  tela,  rodeada  por  la 
cintura,  compone  su  vestuario;  el  res- 
to del  cuerpo  va  desnudo:  algunos, 

Iiara  preservarse  del  frío,  llevan  sobre 
as  espaldas  una  especie  de  capote, 
hecho  de  hojas  de  cocotero.  Su  diver- 
sión predilecta  es  el  baile;  sus  armas 
favontas,  la  honda,  el  arco,  las  flechas 
con  punta  de  bneso.  Las  mujeres  tie- 
nen las  facciones  bastante  regulares: 
la  nariz  es  algo  aplastada;  los  labios, 
g^ruesos;  la  boca,  pequeña;  la  sonrisa, 

ñraciosa.  La  mayor  parte  de  ellas 
evan  ceñido  el  cuerpo  con  un  trozo 
de  paQo  de  algodón,  que  sólo  lea  cu- 
bre hasta  medio  muslo;  algunas  van 
completamente  desnudas,  al  archipié- 
lago está  dividido  en  un  gran  núme- 
ro de  pequeños  reinos  independientes. 
Casi  todas  las  islas  se  hallan  regidas 
por  un  gobierno  monárquico,  cuyo 
jfl&i  llamado  íawón,  lleva  el  cuerpo 
caprichosamente  pintado.  Villalobos, 
en  1543,  y  Legazpí,  en  1565,  descu- 
brieron algunas  de  aquellas  tierras  en 
los  parajes  en  donde  están  colocadas 
Im  Carolimu;  pero  este  descubrimien- 
to n  hallaba  en  el  olvido  más  comple- 
to coando  una  piragua,  salida  de  es- 
tas islas  T  llevada  por  los  vientos  ha- 
cia el  archipiélago  filioino,  recordó  su 
existencia.  Los  españoles  las  llamaron 
Carolinas,  del  nombre  del  rey  Car- 
los 11;  tomaron  posesión  de  ellas  y 
enviaron  sus  misioneros.  La  isla  de 
Oualán  es  la  más  importante  de  este 
g'rupo,  por  los  seguros  puertos  que 
ofrece  á  los  baques  que  cruzan  aque- 
llos mares. 

2."  Archipiélago  de  las  Marianat. — 
Está  situado  en  el  Grande  Océano 
equinoccial,  al  Norte  del  archipiélago 
de  las  Carolinas  y  al  Sur  del  de  Maga- 
llanes, entre  13°  27'-20*  30'  de  latitud 
septentrional  y  142*  I3'.144"  de  longi- 
tud oriental.  Tiene  781  kilómetros  de 
largo,  de  Mediodía  á  Norte,  y  3.100 
cuadrados  de  superficie,  que  pueblan 
próximamente  sobre  9.000  habitan- 
tes. Las  más  notables  de  estas  islas 
son,  desde  Mediodía  á  Norte:  Tinián, 
Rota,  Saypán  y  Gouam  ó  Gonhán,  la 
mayor  de  todas.  Algunas  de  estas  islas 
son  volcánicas:  sus  costas,  cascajosas 

L generalmente  circuidas  de  coral, 
s  tempestades  se  suceden  con  fre- 
cuencia entre  los  meses  de  Junio  á 
Octubre;  el  calor  llega  á  ser  intensísi- 
mo en  ana  gran  parte  del  año.  Excep- 
to Gonhán,  todas  las  demás  islas  se 
presentan  montuosas,  estériles  y  tris- 
tes. Las  comarcas  más  productivas 
dan:  el  cocotero,  el  naranjo,  las  san- 
días, el  algodón,  el  aúil,  el  cacao,  el 


arroz,  el  maíz  y  la  caña  de  azúcar, 
entre  otros  frutos.  Estas  tierras  fue- 
ron descubiertas,  en  1521,  por  Maga- 
llanes, quien  las  llamó  de  lot  Ladro- 
nes, por  la  propensión  al  robo  que  ob- 
servara en  sus  habitantes;  y  en  1565, 
Legazpi  las  incorporó  á  la  corona  de 
España.  Sus  naturales,  cuyo  número 
quedó  muy  reducido  con  las  constan- 
tes persecuciones  que  sufrieran,  fue- 
ron convertidos  al  cristianismo,  en 
1668.  Bajo  el  reinado  de  Felipe  IV, 
se  dió  á  este  archipiélago  el  nombre 
de  Marianas,  en  honor  de  María  Ana 
de  Austria,  la  cual  envió  á  él  misio- 
neros para  propagar  la  religión  cris- 
tiana. Los  mananos  son  morenos,  y 
se  distinguen  por  su  robustez  y  por 
sus  formas  atléticas.  Los  mozos  se 
casan  á  los  15  años  y  las  mujeres,  á 
loa  12.  La  población  más  importante 
de  este  archipiélago  es  Agaña  6  Ega- 
Ha,  capital  del  establecimiento  colo- 
nial de  las  Marianas,  pnerto  y  resi- 
dencia del  gobernador  espaflol.  Se 
encuentra  á  los  13'  14'  de  latitud 
Norte,  y  141*  32'  de  lonn;itud  Este. 
Su  suelo  es  de  los  más  fértiles:  su 
población  pasa  de  7.000  almas.  Se 
distin;ruen  en  esta  ciudad  el  palacio 
del  gobernador,  un  colegio  y  una  es- 
cuela de  bellas  letras,  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Ignacio  y  el  edificio 
llamado  tribunal,  convertido  en  al- 
macén. Los  moradores  de  Agaña  son 
generalmente  humanos,  dulces  y  hos- 
pitalarios, y,  como  todos  los  de  las 
demás  poblaciones  de  la  provincia  de 
las  Marianas,  no  pagan  tnbuto.  El  ac- 
ceso  carnal  entre  hombre  y  mujer  se 
considera  más  bien  como  un  acto  que 
no  tiene  carácter  moral.  Por  consi- 
guiente, no  son  raros  los  casos  en  que 
uaa  mujer,  si  se  le  halaga  con  alp;u- 
nas  pequeñas  monedas,  cederá  a  la 
pasión  del  hombre  sin  asociar  ningu- 
na idea  de  perversión  ó  de  placer. 

3.  "  Archipiélago  central. — Compren- 
demos bajo  esta  denominación  los  dos 
grupos  ó  reducidos  archipiélagos  de 
Oilbert  y  de  Marshall,  formados  de 

fiequeñas  islas,  algunas  de  ellas  regu- 
armente  pobladas.  El  de  Qilbtrt  se 
encuentra  enclavado  al  Mediodía  de 
las  Mnl^raves  y  goza  de  ana  inde- 
pendencia absoluta.  Sus  habitantes 
son  pobres  y  con  los  productos  de 
su  suelo  apenas  pueden  proporcionar- 
se una  mezquina  subsistencia.  Tie- 
nen buena  estatura;  el  color,  mo- 
reno oscuro.  Viven  de  pescado  y  de 
frutas,  habitan  en  miserables  chozas 
y  van  enteramente  desnudos.  El  gru- 

So  de  Marshall  se  halla  situado  al 
orte  del  mencionado  archipiélago) 
de  las  Mulgraves,  á  los  1°  30'  de  la- 
titud septentrional  y  171'  iO'  de  lon- 
gitud oriental.  í>us  islas  son  bajas  y 
estún  compuestas  de  coral:  sus  mora- 
dores, inaios  pacíficos  y  bien  for- 
mados. 

4.  **  Archipiélago  de  Magallanes  (ÜLxir 
nin- Volcánico). — Se  compone  de  in- 
finidad de  islas,  diseminadas  por  la 
parte  más  septentrional  de  la  Polinesia , 
comprendidas  entre  los  24''-29'  de  la- 
titud Norte  y  137*-145'*  de  longitud 


Este.  Sus  principales  grupos  son  Mo- 
nin-Sima,  Volcanes  y  Margarita:  su 
isla  más  notable,  Peel,  en  la  cual  han 
establecido  los  ingleses  una  colonia. 

5."  Grupo  de  iSeniamm. — Se  halla 
en  el  Grande  Océano  equinoccial,  á 
los  7'  de  latitud  Norte  y  158'-159''  de 
longitud  Este.  Pounipet  es  la  mayor 
de  estas  islas,  descubiertas  el  2  de 
Eaero  de  1828  por  el  bergantín  ruso 
Seniavine,áel  cual  tomaron  el  nombre. 

IX 

TIBBRAS  AUSTRALES 

35.  Noticias  generales. — Desígnen- 
se con  este  nombre  los  descubrimien- 
tos de  varias  islas  y  de  algunas  cos- 
tas enclavadas  en  el  circulo  polar  an- 
tartico, como  resultado  de  tentativas 
hechas  para  llegar  á  los  polos.  Este 
nuevo  continente  austral,  cuyo  reco- 
nocimiento se  debe  á  las  atrevidas 
expediciones  del  capitán  Balleoy,  del 
almirante  D'Urville,  James  Ross  y 
otros,  se  extiende  desde  el  60*  de  la- 
titud meridional  hasta  quizás  el  polo, 
comprendiendo  las  tierras  Adelia,  Bn- 
derl}y,  Sabrina,  Graham,  Clarie,  Victo- 
ria, Luis  Felipe  y  las  islas  de  Alejan- 
dro, de  Pedro  /  y  de  Sehetland  meri- 
dional. No  obstante  estar  inhabitadas 
y  cubiertas  de  perpetuas  nieves, los  in- 
gleses, anglo-americanos  y  franceses 
sacan  de  ellas  grandes  utilidades.  Los 
mares  que  rodean  aquellas  apartadas 
regiones  se  hallan  poblados  de  gigan- 
tescas/ttcax  y  otras  plantas  marinas; 
de  enormes  cetáceos,  focas,  lobos  ma- 
rinos y  otros  pescados  propios  de  los 
marts  circumpolares,  y  numerosos 
cuervos  australes  y  otra  multitud  de 
aves,  que  no  parece  sino  que  bao  esco- 
gido aquel  clima  inhospitalario  para 
demostrar  que  no  hav  punto  alguno 
del  universo  en  doncíe  no  haya  pene- 
trado el  soplo  de  la  vida. 

X 

36.  Resumen  de  las  posesiones  euro- 
peas de  la  OcBANÍA. — Gran  parte  de 
los  archipiilagos,  grupos  é  islas  que 
dejamos  descritos,  pertenecen  á  las 
naciones  de  Europa,  las  cuales  van 
aumentando  cada  día  sus  estableci- 
mientos y  extendiendo  con  ellos  los 
adelantos  de  la  civilización  moderna. 
Estados  Um'dos,  Holanda,  Inglaterra, 
Francia  y  Portugal  son  las  únicas  na- 
ciones que  poseen  establecimientos  en 
aquella  quinta  parte  del  mundo.  He 
aquí  sus  posesiones:  Estados  Unidos: 
archipiélagos  de  las  Filipinas,  Ma- 
rianas, Carolinas  y  Palaos,— ^i)/a«- 
da:  isla  de  Java,  parte  de  Sumatra, 
de  Timor  (archipiélago  de  la  Sonda), 
de  Borneo,  de  Célebes  y  de  las  Molu- 
cas,  con  muchos  pequeños  principa- 
dos tributarios  en  estas  últimas. — In- 
glaterra: Australia,  Tierra  de  Van 
üiemen,  snn  parte  de  la  Nueva  Ze- 
landa, isla  de  Peel,  Labuán  y  los 
Cocos,  cerca  de  Borneo. — /^rancia: 
islas  Marquesas,  de  Tahití,  de  Nue- 
va Caledonia,  de  Ghimbier,  en  el  ar- 
chipiélago de  Pomotú,  y  de  Wallis  y 
Jutuna,  en  el  de  los  Navegantes.— 
Portugal:  la  isla  de  Selor  y  parte  de 
la  de  Timor. 
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XI 

GEOaaAPÍA  HISTÓRICA 

37.  Tiempos  antiguos.— K\  nombre 
de  islas  asiáticas,  que  llevaron  siera- 
dre  lo8  archipiélagoi  de  la  Malasia, 

ftrueba  que  esta  importante  región  de 
a  OcBAMÍA.  ha  debido  estar,  desde  los 
primitivos  tiempos,  en  relación  direc- 
ta coa  la  Asia.  Aquellos  indí|^nas, 
metidos  eu  sus  frágiles  barquichue-i 
los,  se  lanzan  á  los  mares,  y  abando- 
nándose á  los  TÍentoi  j  &  las  corrien- 
tes marinas,  van  avanzando  de  isla 
en  isla  hacia  el  Oriente.  Estas  arries- 
gadas expediciones,  que  han  debido 
costar  la  vida  &  muchísimos  de  ellos, 
se  observan  aún  en  nuestros  días:  na- 
vegantes modernos  han  encontrado 
frecuentemente  en  islas  inhabitadas 
muchos  de  aquellos  isleños,  á  quie- 
nes los  vientos  habían  arrojado  con 
sus  pequeñas  canoas  á  una  distancia 
de  1.2ÚU  kilómetros  de  su  patria. 
Estos  hechos  inducen  i  creer  que  los 
chinos  y  japoneses  visitaron  en  otros 
tiempos  todas  las  tierras  inmediatas  á 
sus  grandes  imperios.  Probable  es 
también  que,  á  consecuencia  de  las 
guerras  religiosas  de  la  India,  vinie- 
sen los  brahíMS  á  la  Malasia,  en  donde 
se  encuentran  ruinas  de  muchísimos 
templos  indios;  y  tal  vez  á  este  anti- 
guo elemento  religioso  deba  la  raza 
malaya  su  superioridad  moral  sobre 
la  negra  de  la  Ocbanía.  Las  tradicio- 
nes de  Java  hablan  del  reino  de  Asti- 
na,  mansión  de  los  dioses,  tierra  san- 
ta, en  donde  moran  los  héroes  que 
cantaron  los  poetas  indios.  Kn  el  si- 
glo I  de  nuestra  era  ñguraba  el  rej 
de  Java  de  una  manera  brillantísima 
y  ejerciendo  un  colosal  poder,  signo 
de  gran  civilización.  Haj  quien  su- 

Sone  que  los  fenicios  arribaron  al 
¡uersoneso  de  Oro,  junto  á  la  isla  de 
Malaca;  por  lo  menos,  haj  motivos 
pan  suponer  que  llegaron  hasta  Su-' 
matra,  que  pasa  por  haber  sido  el 
OJir  visitado  por  los  bajeles  de  Salo- 
món. Los  griegos  y  los  romanos  no 
alcanzaron  á  conocer  esta  parte  del 
mundo,  á  excepción  tal  vez  de  la 
mencionada  isla  de  Sumatra,  desig- 
nada por  Ptolomeo  bajo  el  nombre  de 
Java  Din. 

38.  Tiempos  medios.— el  siglo  ni 
de  la  era  cristiana,  los  chinos  y  los 
japoneses  frecuentaban  ja  las  islas 
Molucas,  de  donde  extraían  las  ricas 
especias,  que  pasaban  en  caravanas  á 
la  India,  a  la  Persia,  á  la  Arabia,  y 
de  allí  á  Europa,  siendo  quizás  esta 
la  época  ¿  que  deba  referirse  la  fun- 
dación de  aquellas  colonias,  eujos 
templos  se  ven  faor  arruinados  en 
muenos  de  los  archipiélagos  de  la 
Malasia.  La  travesía  entre  Java,  la 
Australia  ;  la  Papuasia,  se  denomi- 
naba mar  Lanckidel.  Es  un  hecho  co- 
mún en  la  historia  que,  cuando  los 
malajos  llegaban  á  una  costa  habita- 
da por  los  negros  oceánicos,  obliga- 
ban á  éstos  á  internarse  en  la  isla, 
como  aconteció  en  el  archipiélago  fili- 
pino y  en  otros  muchos.  Al  siglo  vi 
remontan  ellos  su  gran  civilización 
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malajra,  que  tantas  ruinas  de  tem- 
plos, tanto  palacio  con  adornos  de 
escultura,  tantas  colonias  extingui- 
das y  estatuas  de  dioses  destrozadas 
ha  dejado  en  todas  sus  islas.  Las  re- 
voluciones marcan  perfectamente  es- 
tas épocas.  El  reino  sagrado  de  Asti- 
na  parece  destruido;  Kédisi  logra  el 
rango  de  capital  del  reino,  y  este 
nuevo  Estado  se  divide  en  dos  inme- 
diatamente: el  de  Brambanán  y  el  de 
Pengpr^.  Por  los  años  900,  las  gran- 
des islas  de  la  Oceanía  encerraban 
Estados  é  imperios,  cuya  historia, 
confiada,  daicamente  &  las  tradicio- 
nes, se  ofrece  tan  complicada  y  bo- 
rrascosa como  las  de  Roma  y  Atenas. 
Sumatra  se  hallaba  dividida  en  varios 
reinos:  el  de  Achem  era  el  más  pode- 
roso; coataba  con  aliados  en  toda  la 
Malasia  y  sostenía  relaciones  con  la 
India  y  con  la  China.  El  reino  de  Ma- 
kassar  había  reunido,  por  medio  de 
conquistas,  las  tierras  inmediatas  y 
se  hallaba  en  un  estado  Horeciente; 
pero  la  potencia  preponderante  era 
Java.  Hacia  1002  formó  el  imperio 
de  Mendang-K amulan,  el  cual  quedó 
muy  luego  dividido  en  cuatro  reinos. 
El  estrecno  de  la  Sonda  se  atribuye  á 
un  temblor'  de  tierra,  que  separó  á 
Sumatra  de  Java,  en  una  época  que 
no  se  ha  podido  precisar.  Los  intré- 
pidos árabes  llegaron  también  á  aque- 
llas remotas  comarcas,  y  su  fanatismo 
guerrero  arruinó  el  culto  de  Budha 
y  sus  monumentales  pagodas.  Por 
los  años  1200  adquirió  la  Europa  sus 
primeras  noticias  sobre  la  Ocbanía, 
del  famoso  veneciano  Marco  Polo  y 
del  fraile  Francisco  Oderico  de  Porte- 
nán.  En  1252,  los  poderosos  habitan- 
tes de  Java  fundaron  á  Malaca,  cuya 
ciudad,  que  habia  llegado  á  ser  pun- 
to de  reunión  de  multitud  de  comer- 
ciantes, cayó  al  poco  tiempo  en  po- 
der de  los  árabes,  alcanzando  gran 

fireponderancia  y  riqueza  bajo  el  ori- 
lante  reinado  de  Hohamed-Schah. 
Por  esta  misma  época,  tan  propicia  y 
floreciente  para  los  árabes,  recorrie- 
ron éstos  toda  la  Malasia,  fundaron 
en  sus  islas  numerosos  Estados,  cuyos 
jefes  tomaron  todos  el  pomposo  título 
de  sultanes  y  arrebataron  á  los  chi- 
nos el  monopolio  de  las  Molucas.  A 
fínes  del  siglo  xiii  los  Estados  verda- 
deramente importantes  eran  Ternate, 
Tidor  y  Gilolo,  que  habían  alcanzado 
cierto  predominio  sobre  los  demás. 
En  1300  la  isla  de  Java  formó  un  im- 
perio, cuya  capital  se  hallaba  en 
Madjapahit  y  cuyas  magnificas  rui- 
nas se  encuentran  hoy  en  las  vastas 
florestas  de  Surabaya,  el  cual  logró 
establecer  sa  poderío  en  el  Palembana, 
reino  de  Sumatra,  en  el  Bali  y  en  la 
isla  de  Borneo.  En  1377,  la  suprema- 
cía de  Gilolo  había  pasado  al  reino 
de  Ternate.  Finalmente,  el  imperio 
de  la  media  luna,  extendiéndose  has- 
ta las  costas  de  las  Corolínas,  último 
confín  del  islamismo,  llegó  á  dominar 
ea  el  Grande  Océano,  en  el  mar  de 
la  India,  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Atlántico.  Pero  este  colosal  poder  se 
hallaba  próximo  á  eclipsarse  bajo  el 
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genio  y  valor  de  los  conquistadores 

cristianos. 

39.  Tiempos  mot/rntox.— Poseedores 
los  árabes,  en  el  siglo  xiv,  del  rico  co- 
mercio de  las  especias,  exportaban 
estes  preciosos  productos  al  Asia,  al 
Africa  y  á  Europa.  Grande  era  todavía 
el  poderío  que  conservaba  el  imperio 
de  Madjapahit  cuando  aparecieron  en 
aquellas  comarcas  los  intrépidos  por- 
tugueses, persiguiendo  sin  descanso 
á  las  huestes  musulmanas.  El  imperio 
de  Madjapahit  sucumbió  por  fin  ante 
el  poder  de  los  árabes;  formáronse  en 
la  isla  dos  sultanías,  la  deDemaky  de 
Cheríbón,  y  reconqnístaron  su  inde- 

f>endencia  en  1500  los  reyes  de  Pa- 
embang,  Bali  y  Borneo.  En  1510,  se 
hizo  Alburquerque  dueiío  de  la  Mala- 
ca y  del  archipiélap;o  de  la  Sonda, 
desde  cuya  época  fue  pasando  todo  el 
comercio  á  las  manos  de  los  portugue- 
ses, á  pesar  de  la  tenaz  resistencia 
que  encontraban  en  todas  partes.  La 
guerra  se  sostuvo  perseverante  contra 
tiumatra,  que  se  hallaba  dividida  en 
seis  reinos:  aquellos  afortunados  con- 
quistadores habían  ido  ensanchando 
sus  dominios  con  la  adquisición  de 
nuevos  Estados,  los  cuales  ponían  al 
abrigo  da  todo  atai^ae  de  los  europeos 
con  la  inmensa  distancia  de  la  costa 
occidental,  cuando  con  grande  asom- 
bro suyo  vieron  aparecer  por  el  Orien- 
te á  su  inmortal  compatriota  Maga- 
llanes, puesto  al  servicio  de  la  corona 
de  España.  Este  célebre  navegante 
fué  el  primero  que  llevó  á  cabo  la 
arriesgada  expedición  al  rededor  del 
mundo  y  abordó,  en  1521,  en  las  Fi- 
lipinas, cuyas  islas  tomaron  este  nom- 
bre en  honor  de  Felipe  11;  pero  muer- 
to poco  tiempo  después  por  los  natu- 
rales de  la  isla  de  Zebú,  no  logró  lle- 
gar á  las  Molucas,  que  era  todo  el 
anhelo  de  su  atrevido  viaje  y  el  obje- 
to principal  de  la  ambición  de  Espa- 
ña. En  1530  descubrieron  los  portu- 
gueses la  costa  septentrional  de  la  Aus- 
tralia, que  denominaron  Jaaa  la  Gran- 
de; y  el  español  Cayetano,  en  1542, 
las  islas  de  Hawaii  ó  Sandwich,  que 
apeUidó»/«<¿«  los  Amigos  y  de  los  Jar- 
dines. Por  los  años  de  1579  conquis- 
taron nuestros  compatriotas  á  LuzÓn, 
en  donde  fundaron,  entre  otras  ciu- 
dades, la  de  Manila.  En  1568,  descu- 
brió el  almirante  español  Mendafia  un 
nuevo  archipiélago,  qae  bautizó  con 
el  nombre  de  la  isla  de  Salomón;  y  en 
1596,  las  islas  Mendañas,  cuyo  grupo 
denominó  islas  Marquesas  en  honor 
del  virrey  del  Perú,  marqu/s  de  Men- 
doza. Todos  estos  descubrimientos 

Quedaron  descuidados  y  fueron  per- 
iéndose  después  de  la  muerte  de 
aquel  hábil  e  intrépido  navegante. 
Hacia  1598,  el  holandés  Comelio 
Hontmann  fundó  un  establecimiento 
en  Sumatra  y  entró  á  participar  del 
comercio  con  los  portugueses.  En  la 
isla  de  Java  se  fraccionaron  las  sulta- 
nías musulmanas  en  muchos  bajalatos, 
y  uno  de  sos  jefes,  extendiendo  su 
autoridad  sobre  toda  la  isla,  tomó  el 
título  de .  emperador.  La  llegada  de 
los  europeos,  á  principios  dt>l  si- 
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g:lo  XVI,  no  cambió  por  completo  el 
estado  político  de  la  Ocba.nía:  sólo 
los  árabes  fueron  desalojados,  no  sin 
oponer  antes  una  resistencia  vigorosa 
á  los  conquistadores  europeos.  El  rei- 
no de  Achem  continuó  siendo  una 
potencia  preponderante  en  la  Malasia, 
bajo  el  reinado  duradero  del  sultán 
Iscander-Manda,  el  cual  tenía  por 
aliados  ó  amigos  á  todos  los  pueblos 
comerciantes  que  se  extendían  desde 
el  Japón  hasta  la  Arabía,  contaba  con 
una  üota  numerosa  j  donúnaba  casi 
en  toda  la  isla  de  Sumatra  y  parte  de 
la  península  de  Malaca.  Los  makassa- 
res  formaron  el  imperio  más  poderoso 
de  las  Célebes,  dominando  en  toda  la 
Malasia  oriental,  Bn  1605,  Fernánd¿:z 
de  Quirós,  antÍQ;uo  compañero  de  via- 
je del  célebre  Menda&a,  partió  de  Li- 
ma con  el  objeto,  según  las  historias 
espaaolas,  áeúanar  almas  para  el  délo 
^  reinos  para  Éipaña^  cujos  votos  fue- 
ron escuchados.  Qoirós  descubrió  la 
^ran  tierra  austraif  apercibida  por  sus 
compatriotas;  visitó  á  Tahití,  que  de- 
nominó Sagitaria;  recorrió  muchos 
archipiélagos  y  exploró  el  de  Qtttrói; 
pero  como  no  encontrara  en  sus 
arriesgadas  expediciones  ni  minas  de 
diamantes  ni  de  oro,  el  Gobierno 
español  determinó  abandonar  aque- 
llos descubrimientos,  rehusando  co- 
lonizar la  isla  del  Espíritu  Santo.  No 
puede,  pues,  ponerse  en  duda  que 
aquül  osado  navegante  había  tomado 
bien  el  verdadero  camino  de  la  Aus- 
tralia. Mendaña  y  Quirós  fueron  los 
últimos  héroes  españoles :  con  su 
muerte,  se  apagó  aquel  espíritu  em- 
prendedor que  había  conducido  á  los 
colonos  á  las  Antillas  j  i  los  cortesa- 
nos al  palacio  de  Motozuma.  Los  ho- 
landeses  arrebataron  á  los  debilitados 

fiortugueses  el  monopolio  de  las  Mo- 
ucas;  rechazaron  á  los  ingleses,  quie- 
nes se  retiraron  á  Bencoulen,  y  due- 
ños de  Amboina  y  de  Tirol,  en  1607, 
hicieron  el  comercio  con  el  Japón 
en  1611;  pecaron  fuego  á  la  antigua 
ciudad  de  Djaccatra  y  fundaron  sobre 
sus  ruinas  á  Batavia,  llamada  en  1618 
la  Reina  de  la  Ocsaníá.  Todas  aquellas 
islas  tomaron  desde  entonces  la  deno- 
minación de  archipiélagos  indios  y  se 
consideraron  como  parte  del  Asia. 
Los  holandeses,  egoístas  y  avaros  co- 
merciantes, cometieron  la  villanía  de 
destruir  las  especias  y  demás  j)roduc- 
ciones  cujro  monopolio  no  podían  con- 
servar, llevando  su  rapacidad  increí- 
ble hasta  el  extremo  de  decir  «que  la 
canela  sÓlo  se  producía  en  Ceilan;  el 
alcanfor,  en  Borneo;  el  clavillo,  en  la 
Amboina,  y  la  nuez  moscada  dn  Ban- 
da.» Sus  marinos  han  cruzado  todos 
los  mares:  Lemer  y  Shouthen,  á  su 
regreso  de  la  América  austral,  atra- 
vesaron el  Grande  Océano  y  descu- 
brieron el  Norte  de  la  Nueva  Guinea; 
el  último  puso  aa  nombre  á  un  archi- 
piélago vecino,  T  tras  él  vinieron 
Edel,  Nujrts,  Witt,  Carpentaris  v 
Arnheim,  entee  otros,  los  cuales  vist- 
taron  las  costas  de  la  Nueva  Holañdat 
denominación  que  le  puso  Abel  Tas- 
man  en  lugar  de  la  de  Tierra  austral 


2ue  antes  llevaba.  Este  navegante 
escubrió  igualmente  la  Diemenia, 
que  apellidó  así  de  Van  Diemen,  nom- 
bre de  un  gobernador  general  de  las 
Indias  holandesas,  jDroí«c¿úr  de  la  so- 
vegacidny  de  la  geografía:  el  Norte  de 
la  Australia,  llamado  también  Tasma- 
nia,  y  los  archipiélagos  de  los  Amigos 
y  de  Fidji.  Los  holandeses  han  hecho 
siempre  lo  que  los  fenicios:  ocultar 
con  sumo  cuidado  todos  sus  descu- 
brimientos. Los  chinos,  despojados 
de  su  rico  comercio,  reuniéronse  en 
número  de  35.000,  con  ánimo  de  pa- 
sar á  degüello  á  todos  los  españoles; 
pero  apercibidos  éstos  de  la  trama, 
consiguieron  exterminarlos  casi  por 
completo,  en  la  ciudad  de  Manila, 
por  los  años  de  1639.  La  respetable 
potencia  musulmana  de  Achem,  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  iba  deca- 

{rendo  notablemente:  los  holandeses 
ograron  dominar  la  isla;  se  hicieron 
dueños  de  Malaca,  v  extendiéndose 
por  el  archipiélago  de  la  Sonda,  eli- 
gieron cuatro  goMemos  en  los  terri- 
torios de  /ava,  A  mhión,  Ternate  y  Mar 
kassar.  Más  adelante,  en  1683,  hacien- 
do el  último  esfuerzo  para  conservar  el 
monopolio  en  las  C^ebes  y  Bantan, 
fundaron  sus  establecimientos  en  es- 
tas comarcas,  tan  ricas  en  drogas  y 
en  especias.  Los  ingleses,  en  tanto, 
mantenían  su  poder  en  Bencoulen, 
mientras  que  el  imperio  de  Matarem, 
en  Java,  se  conservaba  en  el  mismo 
estado  ñoreciente.  Porlos  años  de  1704 
los  chinos,  acusados  nuevamente  de 
una  conspiración  en  Manila,  fueron 
pasados  &  cuchillo,  y  su  nación  des- 
pojada de  todo  derecho,  excepto  el 
del  comercio;  j  en  1740,  alegando 
igual  motivo,  hicieron  los  holandeses 
en  Java  una  horrorosa  mortandad  de 
chinos.  La  poderosa  escuadra  holan- 
desa sometió  á  los  habitantes  de  Bor- 
neo y  se  apoderó  de  esta  importante 
isla,  cuyos  reinos  quedaron  en  su 
majror  parte  independientes.  Los  es- 
pañoles y  los  holandeses  iban  ja  per- 
diendo la  esperanza  de  encontrar  un 
nuevo  Perú  en  aquellas  regiones  des- 
conocidas ,  cuando  aparecieron  los 
franceses,  guiados  por  su  amor  á  la 
ciencia,  y  los  ingleses,  dominados 

fior  ese  deseo  de  luoro,  ún  propio  de 
os  pueblos  comerciantés  y  fabriles, 
llevando  á  cabo  nuevos  é  importan- 
tes descubrimientos.  El  célebre  in- 
glés Dampier,  reuniendo  en  si  la 
audacia  de  un  pirata  y  la  ciencia  de 
un  geógrafo,  dió  á  conocer  la  Nue- 
va Bretaña  y  una  gran  parte  de  las 
vastas  costas  de  la  Nueva  Guinea; 
su  compatriota  Wallis  recorrió  los 
peligrosos  archipiélagos  del  mar  Malo 
ó  de  Pomotú;  Carteret  abordó  en  la 
Nueva  Irlanda,  y  otros  ingleses  ase- 
diaron y  se  apoderaron  de  Manila, 
que  fué  rescatada,  en  1762,  medíante 
el  ^ago  de  25.000.000.  Los  españoles 
batieron  luego  á  los  ingleses,  (quie- 
nes restituveron  las  islas  Filipinas, 
en  virtud  del  tratado  de  paz  de  Pa- 
rís de  1763.  Tres  afios  más  tarde, 
el  célebre  francés  Bougainville  llevó 
á  cabo,  por  disposición  de  la  Fran- 


cia, el  primer  viaje  al  rededor  del  mun- 
do: visitó  el  arcíiipiélago  de  Pomotú 
j  Tahití  ú  Otahitt,  que  llamó  Nwva 
Ciíera,  y  descubrió  el  de  los  Navegan- 
tes y  las  Nuevas  Cicladas,  visitadas  va 
anteriormente  por  el  intrépido  Quiros. 
El  hambre  impidió  á  aquel  fomoso 
marino  llegar,  como  eran  sus  inten- 
ciones, i  la  aun  desconocida  costa 
oriental  de  la  Australia,  j  dirigién- 
dose hacia  el  Norte,  descubrió  el  ar- 
chipiélago que  denominó  de  la  L«Í- 
siada,  en  obsequio  de  Luis  XV.  El 
inmortal  inglés,  capitán  Cook,  logro- 
descubrir  en  sus  largas  correrías  la 
costa  de  la  Nueva  Holanda,  que  el 
hambre  no  había  dejado  recorrer  á 
Bougainville,  y  le  dio  el  nombre  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  apellidando  con 
el  SUJO  el  estrecho  que  descubrió  tam- 
bién entre  las  dos  grandes  islas  de  la 
Nueva  Zelanda.  Este  atrevido  nave- 
gante fué  el  primero  que  abordó  en  la 
Nueva  Caledonia.  El  francés  La  Pé- 
rouse,  enviado  por  Luis  ^VI  con  las 
fragatas  Boussote  y  la  As^labe  para 
que  explorase  los  archipiélagos  de  la 
ócBJLNta,  se  vio  arrojado  por  una  tem- 
pestad contra  las  rocas  de  la  isla  Ta- 
nihorOf  en  donde  perdió  la  vida  con 
sus  denodados  compañeros.  £1  archi- 
piélago en  que  tuvo  lugar  esta  horri- 
ble catástrofe,  tomó  el  nombre  de 
aquel  desgraciado  marino.  El  viajero 
francés  En  treces  tea  ux,  encargado  des- 
pués de  averiguar  las  huellas  de  La 
Pérouse,  pasó  á  la  misma  isla  Vani- 
horo,  que  denominó  de  la  Indagación^ 
sin  presumir  siquiera  que  ac^uel  era 
el  sitio  del  desastre;  recorrió  1.300 
kilómetros  de  las  costas  de  la  Nueva 
Holanda,  y  después  de  visitar  la  Tas- 
mania,  la  Nueva  Oaledonia  y  la  isla 
da  Bougainville,  murió  emoarcado, 
cerca  de  Java,  en  1793.  Por  espacio 
de  cuarenta  años,  los  marinos  de 
Francia  y  de  otros  países  emprendie- 
ron inútilmente  varias  expediciones 
buscando  por  todos  los  mares  al  ma- 
logrado capitán  La  Pérouse.  A  fines 
del  siglo  xvu  empezaron  lo»  ingleses 
á  deportar  sus  criminales  á  la  Nueva 
Gales  del  Sur;  se  establecieron  en 
Boíang-Bavt  que  abandonaron  por 
pasar  i  Puerío-Jachson;  fundaron  á 
Sidney,  é  intentaron  dwalojar  á  los 
holandeses,  como  éstos  lo  habían  he- 
cho con  los  portugueses;  se  apoden- 
ron  de  Batavia,  de  Malaca  j  de  todas 
las  colonias  holandesas;  y  en  un  solo 
año  remitieron  á  Calcuta  400.000  ki- 
logramos de  clavo  y  800.000  de  nuez 
moscada.  En  1794,  el  rej  supremo  de 
Sandwich,  Taméa-Móa,  se  reconoció 
subdito  de  Inglaterra;  Muntrado  se 
coustitujó,  en  Borneo,  cabeza  de  una 
colonia  china  floreciente;  y  en  Pou- 
tianak  continuó  reinando  Abdul-Rah- 
mán,  después  de  haberse  apoderado 
del  reino  de  Maten  y  saqueado  á  Sue- 
cadana,  su  antigua  capital.  El  inglés 
Bass,  médico  de  marina,  abandonó  & 
Sidnev,  con  el  objeto  de  descubrir  el 
estrecho  de  su  nombre,  cujo  descu- 
brimiento vino  á  demostrar  de  una 
manera  inconcusa  que  la  Diemenia 
no  se  hallaba  en  contacto  inmediato 
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con  la  Australia.  Ea  el  archipiélago 
de  Sandwich  continuaron  los  ingleses 
manteniendo  sa  omnipotencia  á  la 
'sombra  de  Taméa-Méa  I,  á  quien  lla- 
maban Alfredo  el  Grande  j  Pedro  J  de 
la  OcEKHiA..  La  major  parte  de  las 
ciudades  malajras  eran  capitales  de 
Estados  poderosos,  euros  jefes  ó  sul- 
tanes, descendientes  de  los  antig-uos 
iiabes,  procuraban  á  toda  cósta  pro- 
poreionarse  el  apojo  de  potencias 
europeas.  Loa  holandeses  estaban  casi 
enteramente  sin  posesiones;  los  por- 
tugueses sólo  conservaban  una  parte 
del  Timor  jr  algunos  pequeños  países; 
los  corsarios  indígenas  se  presentaban 
verdaderamente  formidables  en  sus 
numerosos  archipiélagos,  y  Pomarél 
reinaba  en  Otahiíi.  Tal  era  el  estado 
general  de  la  Oceanía  en  los  comien- 
zos del  siglo  XVIII.  Bn  esta  época,  el 
territorio  de  Tonga  formaba  un  reino 
poderoso  bajo  el  cetro  de  Finow  I, 
cu^a  autoridad  fué  extendiéndose  has- 
ta el  archipiélago  Vití.  Este  imperio 
desapareció  luego,  dividiéndose  el  po- 
der en  un  gran  número  de  jefes,  los 
cuales  se  declararon  tndepeadientes 
de  Finow  II.  La  paz  de  Europa  puso 
á  los  ingleses  en  el  caso  de  restituir 
i  loa  holandeses  j  i  los  españoles  las 
colonias  que  les  habían  arrebatado; 
conservando  aquéllos  sólo  la  Mala- 
ca, desde  donde  dominan  los  archi- 
piélagos de  la  OcBANÍA.  Los  anglo- 
americanos, apareciendo  por  vez  pri- 
mera en  aquellos  apartados  mares, 
intentaron  fundar  algunas  colonias 
en  las  islas  Marianas;  á  los  cuales 
siguieron  luego  los  rusos,  últimos 
europeos  que  se  dejaron  ver  en  las 
regiones  oceánicas.  Después  de  los 

Erandes  viajes  de  Kruseustera  y  de 
isianski  al  rededor  del  mundo,  el 
capitán  Lazarelf  descubrió  la  isla  de 
Soimarvft  y  Utto  de  Kotzebne  la  de 
Romtuuo^.En  1819  fundaron  los  in- 

g lesea  á  Singapore,  que  alcanzó  en 
revé  tiempo  un  estado  floreciente;  y 
con  el  objeto  de  asegurar  la  posesión 
de  Malaca,  cedieron  en  1824  á  los  ho- 
landeses el  Beneoulen  y  otros  muchos 
puntos.  Eu  medio  de  este  gran  movi- 
miento europeo  apenas  se  distinguen 
los  bUtadoa  é  imperios  de  los  indí- 
genas, tributarios  de  los  holandeses, 
ingleses  y  españoles.  Con  un  objeto 
científico  y  para  que  adquiriese  no- 
ticias del  desdichado  La  Perouse,  á 
quien  ya.  no  esperaban  volver  á  ver, 
mandó  el  Gobierno  francés  á  la  Ücba- 
NÍA  al  capitán  Freycinet,  el  cual  no 
fué  más  feliz  en  su  expedición  que  lo 
había  sido  el  capitán -Duperre/,^  co- 
mandante de  la  Coquille.  La  gloria  de 
aquel  descubrimiento,  tantas  veces 
intentado  vanamente,  estaba  reserva- 
da al  capitán  Dillón,  quien,  al  acer- 
carse por  una  casualidad  á  la  costa 
de  Vanikoro,  vió  los  restos  de  uu  bu- 
que, que  le  iudicaroii  claramente  ha- 
ber sido  aquel  el  sitio  del  desastre. 
La  noticia  de  aquel  hallazgo  causó 
honda  impresión  en  toda  Europa.  La 
Francia  envió  entonces  al  capitán 
Dumont  d'  Urbille,  comandante  de  la 
Attrolabe,  el  cual  llegó  cerca  de  los 
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arrecifes  de  Vanikoro  el  21  de  Fe- 
brero de  1828.  En  el  fondo  de  aque- 
llas aguas,  á  la  sazón  ea  calma  y 
transparentes,  se  veían,  entre  otros  ob- 
jetos, áncoras  y  cañones,  testimonios 
mudos  del  desastroso  fin  que  alcan- 
zara su  bravo  y  desventurado  compa- 
triota. La  tripulación  elevó  en  la  cos- 
ta un  sencillo  monumento  á  la  me- 
moria  del  marino  francés  j  de  sus 
desgraciados  compañeros,  y  su  glo- 
rioso nombre  quedó  en  el  archipiéla- 
go que  descubriera  y  en  el  que  dejó 
de  existir.  Algunos  de  los  despojos 
de  su  naufragio  fueron  transportados 
á  París  y  depositados  en  el  Museo  de 
Marina.  Por  los  años  de  1830  hallá- 
base la  OcBAMÍA.  bajo  la  influencia  de 
Europa.  Tahití  había  adoptado  el  go- 
bierno representativo,  Hobarttown  y 
Sidne^  se  hallaban  en  un  estado  flo- 
reciente;  loa  ingleses  fundaban  en 
varios  puatos  numerosos  apostaderos 
para  la  pesca  y  mandaban  á  la  isla 
Norfolk  a  los  deportados  más  incorre- 
gibles de  la  Nueva  Gales.  Los  puer- 
tos de  Sandwich  recibían  los  buques 
procedentes  de  todas  las  naciones,  y 
en  Akaroa,  península  de  Banks,  en 
la  Nueva  Zelanda,  fundaban  los  fran- 
ceses una  colonia  en  1835,  Siete  años 
después  se  apodefaron  de  las  islas 
Marquesas,  descubiertas  por  el  almi- 
rante español  Meudaña,  y  en  1843 
tomaban  bajo  su  protección  a  TaMíí; 
la  reina  Pomaré  se  veía  destituida  del 
trono  y  de  aquella  isla,  cuja  belleza 
le  había  valido  el  titulo  de  reina  del 
Oce'ano  Pacífico,  bajo  la  soberanía^de 
la  Francia.  Los  ingleses  han  aspira- 
do siempre  á  la  posesión  de  todas 
aquellas  islas.  En  un  gran  número  de 
ellas  se  ven  marineros  europeos,  sol- 
dados desertores,  restas  de  tripula- 
ciones sublevadas,  condenados  y  fu- 
gitivos. Todos  estos  hombres,  que 
ocupan  el  último  rango  en  una  socie- 
dad civilizada,  llegan  á  ser  los  pri- 
meros en  aquel  mundo  salvaje.  Estos 
seres  degradados  ó  desterrados  de  su 
patria  son  allí  acogidos  como  divini- 
dades benéñcas;  contemplados  por  los 
indígenas  como  seres  sobrenaturales; 
las  hijas  de  los  rejes  y  de  los  jefes 
aspiran  á  su  alianza;  las  naciones  se 
hacen  la  guerra  por  arrancárselos,  y 
su  superioridad  positiva  se  aumenta 
aún  más  en  la  opinión  de  los  insula- 
res, por  las  relaciones  maravillosas 
de  sus  incultos  admiradores.  Cuando 
todas  las  costas  de  las  islas  oceánicas 
sean  perfectamente  conocidas;  cuan- 
do  el  cultivo  haya  hecho  desaparecer 
de  ciertas  comarcas  los  muchos  pan- 
tanos que  infestan  la  atmósfera,  y  las 
poblaciones  indígenas  hajan  entrado 
en  la  civilización  por  el  camino  del 
augusto  dogma  cristiano,  ofrecerá  la 
ÜCüANÍA  una  mansión  verdaderamen- 
te deliciosa;  el  inglés  encontraré  en 
ella  los  verdes  céspedes  de  su  patria; 
el  italiano,  su  fecundo  suelo;  el  frau- 
cés,  su  hermosa  Provenza;  el  español, 
su  cielo,  sus  costas,  sus  mares,  sus  flo- 
res, sus  productos;  el  indio,  sus  per- 
fumes embriagadores;  el  africano,  sa 
tiena  qaemada  /  sos  solei  vírgenes. 
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Reseña. -"\,I/oíÍetataníÍffiiat,~m^u 
ta  hace  algunos  siglos,  Europa  no  te- 
nía noción  alguna  de  la  quinta  pir- 
te  del  mundo,  cuja  descripción  ter- 
minamos. Las  que  recibió  ea  el  sí- 

fflo  xn  le  parecieron  tan  inverosími' 
es,  que  el  desdichado  Marco  Polo  turo 
el  desconsuelo  de  morir  bajo  el  eatre- 
dicho  de  aventurero  y  embaucador, 
Si  aquel  ilustre  viajero  hubiese  anun- 
ciado una  décima  parte  de  lo  que  te- 
nía que  anunciar,  es  casi  seguro  que 
le  hubieran  quemado  por  hereje. 

2.  Antig^dades.~-hQ9  monumentoi 
de  las  antigüedades  javanesas  vienen 
á  revelar  una  buena  parte  de  la  ffnn 
civilización  del  Himalaja,  que  liio 
sagradas  las  corrientes  del  Ganges. 
Pero  no  revela  únicamente  la  ciíilizi- 
ciótt  de  los  brahmanes  iadioi,  sino 
que  anuncia  cierto  elemento  sabeista, 

ftropio  y  característico  del  pueblo  de 
os  faraones,  como  perteneciente  á  la 
adoración  de  los  astros.  En  efecto,  el 
nombre  de  la  célebre  Souraksrta  sig- 
nifíca,  según  parece,  ¿a  stors^^/f^. 
El  palacio  de  so%tQ»houmm^  cujo  títu- 
lo viene  á  ser  sinónimo  de  angusi»,  e^ 
tuvo  en  lo  antiguo  liabitado  v  gaa^ 
dado  por  10.000  mujeres,  2.000  de  lu 
cuales  estaban  dedicadas  especialmen- 
te á  los  placeres  del  saltan.  Y  es  de 
notar  qae  aquel  elemento  sabeíata  se 
ha  perpetuado  en  diferentes  osos  J 
religiunes  de  varias  tribus  oceánicas, 
por  más  que  ignoremos  de  qué  mane- 
ra se  ha  veriñcado  la  perpetuidad  de 
aquellas  tradiciones. 

3.  Origen  fabuloso, — Nótase  que, 
en  el  fondo  de  muchas  razas  ocmdí- 
cas,  viven  todavía  ciertas  superstício- 
nes  tradicionales  sobre  el  origen  &• 
huloso  de  las  regiones  que  acabama 
de  describir.  Es  el  caso  que  un  Agüi- 
te llevaba  antiguamente  al  mando  lín 
bre  su  cabeza;  pero  como  se  bubie» 
fatigado  un  día,  hizo  un  movimiento 
do  espaldas,  para  aliviarse  de  aquella 
carga  enorme,  j  la  tierra  se  aanué 
entonces  en  el  mar,  no  ofreciendo  i 
los  hombres  más  que  fragmentos  dei- 
parramados.  Esos  fragmentos,  deque 
habla  la  tradición  supersticiosa,  son 
los  archipiélagos  de  la  actual  Ocs^' 
nU. 

4.  Curiosidades,  —  Pnmrt,  w 
OcBANÍA  es  célebre  por  las  especias/ 
el  sagú  de  las  Molucas;  el  oro  j  el  ta- 
baco de  las  Filipinas;  la  plaU,  el  ca- 
fé, el  azúcar  y  el  añil  de  Java;  el  es- 
taño de  Banka;  el  ámbar  gris  jperUí 
de  Soulón;  la  nuez  vómica  de  íasiU- 
rianas;  el  marfil  de  Sumatra;  U  «i  / 
el  azufre.de  Bali;  el  crisUl  de  las  U- 
lebes;  la  miel  y  la  cera  de  PtrtfWi 
las  resinas  y  ^omas  aromáticas  o«» 
Nueva  Georgia;  el  manganeso,  i» 
zarra  y  el  cobre  de  1»  Po1idm«í  « 
alcanfor,  el  antimonio  J  los  diim»»- 
tes  de  Borneo.  _  . 

Segunda.  Hay  lenguas  de  17  ni- 
ños. 14  consonantes; 3  vocales, COK» 
el  tagalo,  ó  de  14  letras,  5  vocale'  J 
9  consonantes,  como  el  aeo-ielaBflw, 
cujo  alfobeto  es  el  mis  reducido  q«« 
■e  conoce. 

Ttruru,  PihM/.-BI  puí»l. 
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favorita  j  temible  de  los,  bouguis  de 
las  islaa  Célebes,  se  llama  cnx,  cu^o 
siguiBcado  no  hemos  podido  averi- 
guar. 

CuarU,  Animaks  i  intectot. — Son 
notables  la  terrible  serpiente  de  Ma- 
lasia, da  unas  diez  pulgadas  apenas, 
cuya  mordedura,  según  el  relato  de 
los  viajeros,  causa  la  muerte  en  pocos 
minutos;  la  serpiente  boa  j  el  formi- 
dable cocodrilo  de  las  lagunas  java- 
nesas; los  orangutanes  j  los  monos  de 
Borneo,  de  una  magnitud  extraordi- 
naria; el  babi-roussa  de  las  islas  Cele- 
b3s  T  el  kanguro  de  la  Nueva  Holan- 
da; los  sapos  con  cresta  del  archipié- 
lago de  Salomón  j  el  falangio  de  las 
Molucas,  insecto  venenoso. 

Quinta.  ÁveM.—Son  también  nota- 
bles los  hermosos  pájaros  del  paraíso 
y  los  magníficos  kakatoes  de  Nueva 
Guinea;  los  cisnes  negros  de  la  Aus- 
tralia, ú  ittlauffaM  de  Malasia,  que  es 
la  golondrina,  cuyos  nidos  se  pagan 
é  precio  de  oro,  y  el  colosal  halcón 
marino  de  las  tierras  australes. 

Sexta.  Vegetales  propios  de  la  Ocba- 
NÍA. — El  phormium  tenaos,  que  da  el 
precioso  Itno  de  Nueva  Zelanda;  el  ár- 
bol tek  y  el  laurel  cutilabdn  de  las  Mo- 
lucas; el  upas  de  las  islas  Célebes,  cu- 
yas hojas  destilan  un  veneno  mortal; 
el  árbol  del  alcanfor,  que,  en  la  parte 
Norte  de  la  isla  de  Sumatra,  lle^a  á 
tener  una  circunferencia  de  cinco 
metros,  j  la  famosa  ra0esia  amoldii, 
cuya  rosa,  una  vez  abierta,  tiene  tres 
metros  de  circunferencia  por  uno  de 
diámetro,  pndiendo  contener  en  la 
eoncavidad  central  sobre  18  cuartillos 
de  agua  (8'50  litros). 

Sétima.  Volcanes. — ^Los  volcanes 
de  la  OcEANÍA  no  bajan  de  550.  El 
archipiélago  de  Sandwich  se  distin- 
gue por  una  singularidad  de  que  no 
hay  ejemplo  en  ninguna  parte.  El 
pico  llamado  de  Mouna-Roa,  de  4.838 
metros  de  elevación,  sirve  de  inmenso 
cráter  al  volcán  Kiranea,  el  más  gran- 
de que  se  ha  descubierto  en  el  Klobo. 

Octava,  Minas, — ^Las  minas  de  es- 
taño de  las  Molucas  son  las  más  abun- 
dantes de  la  tierra;  y  las  de  oro  de  la 
Australia,  superiores  á  las  produccio- 
nes auríferas  de  la  California. 

Novena.  Montaña»  de  lata, — Hay 
altísimas  montañas  de  lava,  como  las 
que  cruzan  el  archipiélago  de  Sand- 
wich. ¿Cuántas  erupciones  espantosas 
no  suponen  aquellas  montañas?  ¿En 
dónde  estaban  loa  volcanes  que  vomi- 
taron esos  montes?  ¿A  qué  revolucio- 
nes desconocidas  dieron  lugar? 

De'cima.  Minerales.  —  Las  rocas 
más  grandes  que  se  han  visto,  sontas 
que  cruzan  la  isla  de  Java  en  sus 
costas  meridionales,  las  cuales  se  ele- 
van á  pico  de  40  á  260  metros,  pre- 
sentando á  la  admiración  de  los  hom- 
bres una  de  las  más  grandes  maravi- 
llas de  la  creación.  Hay  arrecifes  de 
corales,  que  se  extienden  de  8  á  24 
kilómetros  sobre  las  aguas,  como  los 
que  circuyen  las  18  islas  del  archi- 
piélago de  Falaos.  Hay  del  mismo 
modo  rocas  enormes  de  coral,  como 
en  algunas  costas  de  las  Molucas, 


y  ostras  de  perlas,  como  en  las  playas 
de  la  Nueva  Caledonia,  y  diamantes 
extraordinarios,  como  el  del  sultán  de 
Matán,  en  Borneo,  cuya  piedra,  de 
367  quilates,  es  el  mayor  del  globo. 
Por  ultimo,  la  pequeña  isla  de  Poulo 
Písang  estí  casi  formada  por  un  solo 
lecho  de  cristal  de  roca. 

Undécima.  La  Honda, — Una  de  las 
cosas  que  llaman  más  particularmen- 
te la  atención  de  los  viajeros  de  Euro- 

fia,  es  la  prodigiosa  habilidad  con  que 
os  naturales  de  Micronesia  manejan 
la  honda.  Parece  imposible  que  una 
arma  tan  grosera  pueda  ser  objeto  de 
tal  perfección. 

Duodécima.  Un  tipo  negro. — El  as- 
pecto del  negro  oceánico  de  la  Nueva 
Guinea  és  verdaderamente  horrible: 
lleva  el  cabello  arrollado  sobre  la  ca- 
beza como  una  gran  peluca  de  estopa 
negra,  que  adorna  con  brillantes  plu- 
mas de  pájaros  del  paraíso,  y,  pen- 
dientes del  codo,  grandes  colmillos 
de  jabalí. 

hécimatercia.  Ratas. — Hay  razas 
que  no  tienen  noción  alguna  de  la  di- 
vinidad, como  los  salvajes  de  la  Tie- 
rra de  Van  Diemen;  otras,  que  profe- 
san religiones  desconocidas,  como  la 
del  tabin,  entre  muchas  tribus  de  la 
Polinesia  y  Micronesia;  otras,  que  vi- 
ven en  los  huecos  de  los  árboles,  como 
los  koraforat  de  la  paría  central  de  la 
Nueva  Guinea;  otras,  que  sueleo  ali- 
mentarse con  carne  de  elefantes,  de 
tigres,  de  ratón,  de  cocodrilo  y  de 
serpiente,  como  los  batta»  antropófa- 
gos, quienes,  hasta  hace  poco,  se  co- 
mían &  los  ancianos  de  su  nación. 
Hay  hombres  que  llevan  el  cartílago 
de  la  nariz  atravesado  por  dos  gran- 
des plumas,  como  los  negros  oceáni- 
cos del  archipiélago  de  Viti.  Hay,  por 
último,  mujeres  que  alcanzan  la  ple- 
nitud de  su  belleza  á  los  10  años,  lo 
más  tarde  á  los  12,  siendo  á  los  20 
viejas  horribles,  como  la  nueva  cale- 
donia, cuya  mujer  adorna  su  cabeza 
con  alas  de  murciélago,  atadas  á  la 
cabellera,  que  cae  sudta  sobre  la  es- 
palda. 

Conclusidn. — Cuando  se  visita  ese 
laberinto  de  archipiélagos  en  donde 
se  presentan  á  nuestro  asombro  tipos 
tan  raros,  escenas  tan  discordes,  es- 
pectáculos tan  imprevistos,  caracteres 
tan  singulares,  anomalías  tan  mons- 
truosas; cuando  se  encuentra  tal  mo- 
saico de  familias  humanas,  de  len- 

fuas.de  literaturas,  de  monumentos, 
s  usos,  de  costumbres,  de  religiones, 
desde  el  grosero  fetiquismo  de  las  ra- 
zas negras  oceánicas  hasta  el  más 
puro  idealismo  del  dogma  cristiano; 
cuando  se  corren  grados  tan  distintos 
de  civilización,  desde  la  antropofagia 
hasta  la  caridad  del  Evangelio;  cuan- 
do se  reflexiona  que  un  extensísimo 
continente  pudo  sumergirse  en  las 
profundidades  del  Pacifico  en  una 
época  que  nadie  presume;  cuando  se 
imagina  que  pudo  brotar  de  su  fondo 
esa  multitud  de  archipiélagos  sobre 
las  formidables  ruinas  de  un  mundo 
pasado,  entre  revoluciones  y  cataclis- 
mos que  recuerdan  las  horas  del  Gé- 


nesis, como  si  fuesen  el  séptimo  día 
de  la  creación,  la  fantasía  sienta  el 
vértigo  de  un  prestigio  sagrado,  ó  la 
emoción  maravillosa  de  las  grandes 
hazañas  con  ^ae  se  ennoblecieron  los 
tiempos  heroicos.  Saludemos  á  la 
OcBANÍA,  ese  vasto  imperio  de  las 
olas,  que  se  dilatan  por  la  inmensi- 
dad del  Grande  Océano  comprendien- 
do un  espacio  mayor  que  la  mitad  de 
nuestro  globo. 

Oceánico,  ca.  Masculino  y  feme- 
nino. El  natural  de  la  Ooeanía.  Q  Ad- 
jetivo. Concerniente  á  la  Oceanía.  | 
Propio  del  Océano. 

Etiholooía.  Océano:  latín  de  Pris- 
ci  an  o ,  ocedniusi  italiano ,  oceánico; 
francés,  océanique. 

Océano.  Masculino.  Qeografia.  El 
grande  y  dilatado  mar  qne  rodea  toda 
la  tierra.  Divídese  en  cuatro  partes 
principalen^  ú  océanos  particulares: 
:  el  OcAaho  Atlántico,  ó  mar  del  Oeste; 
el  Oc£amo  Pacífico,  ó  mar  del  Sur;  el 
Océano  hiperbóreo,  ó  mar  del  Norte, 
y  el  Océano  austral;  los  cuales  se 
subdividen  en  otras  partes  menores, 
cuyos  nombres  se  toman  de  las  tie- 
rras que  bañan.  |  Metáfora.  Se  usa 
muchas  veces  para  expresar  las  cosas 
que  no  puede  ponderar  la  lengua  por 
su  grandeza  ó  inmensidad. 

ETiMOLoaÍA.  1.  Sánscrito  de  los 
Aas  Acayana,  sobrenombre  de  Urita, 
<el  que  rodea  al  mundo,  el  que  en- 
cierra las  aguas  de  las  nubes:»  sorie- 
go, ''^■»jtw*óc;(Okeanós}i  latín,  Ocanus; 
catalán.  Océano;  francés,  0e6in;  italia- 
no, Océano. 

2.  Debe  notarse  que  la  3  del  sáns- 
crito es  tú,  ff,  en  griego;  así  como  la 
p  se  convierte  en  A,  según  vemos  en 
acu,  rápido,  que  es  el  griego  dkytt 
dkus. 

Océano.  Oceanuí:  voz  que  en  latín 
se  empleaba,  en  estilo  elevado,  por 
mare,  el  mar,  y  que  realmente  desig- 
na el  mar,  pero  bajo  el  punto  de  vis- 
ta especial  del  mar  cercado  ó  rodeado 
de  tierra,  esto  es,  como  opuesto  á  la- 
cus  (lago),  que  es  una  porción  de  agua 
cercada  ó  rodeada  de  tierra.  Por  lo 
demás.  Océano,  Oceanus,  en  griego 
OkeanóSt  viene,  según  unos,  déla  voz 
hebraico-fenicia  hog  (círculo,  cinto, 
ceñidor),  ó,  según  otros,  está  com- 
puesto de  las  dos  voces  griegas  Situ, 
okeos,  pronto,  rápido,  veloz,  veloz- 
mente, y  nao,  nainem^  nadar,  navegar, 
correr,  finir.  Los  hebreos  dieron  al 
Océano  el  gran  nombre  colectivo  de 
mam  (las  aguas).  (Monlau.) 

I 

PBBLIUlNABKS 

Reseña.-~\.  Nombre  común,  bajo 
el  cual  se  designa  la  inmensa  masa 
de  agua  que  forma  los  mares,  cubre 
las  tres  cuartas  partes  de  la  superficie 
del  globo  y  baña  las  costas  de  todos 
los  continentes  y  de  todas  las  islas. 

2.  Áccidentet. — El  lecho  del  Océa- 
no está  cortado  por  llanuras,  monta- 
ñas, rocas  y  cavidades  de  una  profun- 
didad insondable;  sus  abismos  se  su- 
ponen iguales  á  las  alturas  de  las  ci- 
mas terrestres  más  elevadas. 
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3.  Calidad  jf  peto  de  U»  agua». — La 
masft  acuosa  del  Oc£amo  es  amarga, 
salada,  jr  Ci9ati«ae  muchas  matariaa  or- 
gánicas j  minerales  endisoluci^D.  To- 
mando como  profundidad  media  la  ci- 
fra de  300  metros,  dada  por  Humboldt, 
la  sal  común  que  aquellas  aguas  con- 
tienen se  calcula  en  3.051. millas 
cúbicas  geográficas;  el  sulfato  de  sosa, 
en  633.644;  el  cloruro  de  magnesiam, 
en  411.811,  j  las  sales  calcáreas,  eu 
109.339.  Si  se  admite  con  Lapíace 
que  la  profundidad  media  del  Océano 
es  de  4  á  5  millas,  la  masa  de  las 
substancias  que  contiene  será  diez  ve- 
ces más  considerable.  La  salobridad 
de  sus  aguas  es  menos  notable  en  los 
polos  que  bajo  el  ecuador,  y  menos 
todavía  en  la  superficie  que  en  el  fon- 
do. Su  pelo  específico  varía  de  1,0269 
&  1,02^. 

4.  Color  de  la»  aguas. — El  color  que 

Sresenta  el  Oc£ano  es,  por  lo  general, 
e  un  azul  verdoso  oscuro,  más  claro 
hacia  las  costas.  Los  diversos  matices 
que  va  tomando  en  algunas  partes, 
dependen  exclusivamente  de  circuns- 
tancias de  localidad,  ó  de  fenómenos 
particulares.  £1  tinte  encarnado,  ver- 
de y  amarillo,  proviene  de  ta  combi- 
nacic')n  ó  disolución  de  algunas  mate- 
rias vegetales  ó  animales,  ó  de  la  na- 
turaleza del  fondo  sobre  que  descansa; 
la  brillante  fúsforescenciii  llamada 
luz  de  mar,  que  algunas  veces  se  ad- 
viertei  se  origina  de  la  putrefacción 
de  sus  aguas,  del  rozamiento  de  sus 
partículas  ó  de  la  multitud  de  zoófitos 
y  moluscos  que  flotan  sobre  ellas. 

5.  Temperatura. — La  temperatura 
del  Océano  es  variable:  la  que  se  ob- 
serva en  la  superficie  es  enteramen- 
te independiente  de  la  atmósfera,  en- 
tre los  27°  de  latitud  meridional  v 
los  27°  de  latitud  septentrional.  h\ 
máximum  de  calor  de  sus  aguas  ofre- 
ce una  grande  uniformidad  en  las  re- 
giones equinocciales:  este  máximum, 
según  Humboldt,  es  de  +  29°  3  cen- 
tígrados. Hacia  el  50°  de  latitud  Nor- 
te, las  orillas  del  Océano  se  cubren 
de  hielos;  hacia  los  60*  se  congelan 
los  golfos  y  mares  interioras;  i  los  70", 
se  encuentran  frecuentes  tímpanos 
flotantes,  que  hacen  peligrosa  la  na- 
vegación; y  á  los  80"  permanece  hela- 
do perpetuamente:  la  temperatura  es 
de  +  4°  centígrados.  Los  rajos  sola- 
res visibles  no  penetran  más  que  has- 
ta una  profundidad  de  226  metros. 

6.  Movimientos  del  Océano. — Entre 
los  diferentes  movimientos  que  agitan 
el  Océano,  se  cuenta  el  de  las  mareas 
ú  oscilaciones  regulares  y  periódicas, 

aue  experimentan  sus  aguas  por  efecto 
e  la  atracción  que  ejercen  sobre  ellas 
loa  cuerpos  celestes;  particularmente, 
la  lana  j  el  sol.  Las  partes  sujetas  á 
estas  mareas  ofreceni  en  veinticuatro 
horas,  dos  oscilaciones  regalares,  más 
ó  menos  violentas  y  de  duración  des- 
igual. Por  lo  común,  las  aguas  em- 
plean seis  horas  en  elevarse  sobra  la 
plaja,  y  otras  seis  en  retirarse.  Las 
corrientes  ó  movimientos  propios  del 
Océano  tienen  su  causa  en  el  mismo 
elemento  que  en  ¿1  se  agita.  Estas 


corrientes  son  generales  y  particula- 
res, y  afectan  regularmente  ciertas 
extensiones  de  la  masa  líquida.  La 
más  notable  es  la  equinoccial,  que 
lleva  las  aguas  del  mar  de  Occidente 
á  Oriente;  sigue  las  dos  líneas  de  los 
trópicos  del  continente  africano  hasta 
el  continente  americano,  y  de  la  costa 
occidental  del  Nuevo  Mundo  á  la  costa 
oriental  del  Asia.  Detenida  en  su  cur- 
so hacia  el  Oriente,  la  corriente  equi- 
noccial del  Océano  Atlántico  sigúela 
costa  americana  á  lo  largo  del  golfo 
de  Méjico.  Del  gran  banco  de  Baha- 
ma  toma  el  nombre  de  Gulf-Stream 
hasta  el  banco  de  Terranova.  De  este 
punto  vuelve  de  repente  al  Este  y  co- 
rre en  dirección  al  archipiélago  de  las 
Azores,  formando  de  este  modo  una 
contracorriente  paralela  á  la  primenii 
con  la  cual  va  á  trocar  sus  aguas.  Este 
mismo  fenómeno  se  reproduce  en  el 
Océano  Pacífico.  La  corriente  equi- 
noccial parte  de  las  costas  de  Chile, 
en  dirección  á  las  Filipinas,  y  refluje 
al  Norte,  á  lo  largo  de  la  China,  para 
volver  á  unirse  á  la  corriente  gene- 
radora, hacia  la  costa  americana.  Es- 
tas dos  grandes  corrientes  envían  ade- 
más otras  dos  secundarias  en  las  di- 
recciones Norte  y  Mediodía  de  las 
costas  del  Antiguo  y  Nuevo  Mundo. 
Al  lado  de  la  corriente  de  los  trópi- 
cos, hajr  que  colocar  las  corrientes 
polares,  que  van  de  Norte  á  Sur  y  de 
Sur  á  Norte,  en  ambos  hemisferios, 
con  una  libera  declinación  al  Oriente. 
Estas  corrientes,  &  las  cuales  se  atri- 
buye la  presencia  de  los  hielos  flotan- 
tes, hasta  bajo  el  40*  paralelo,  cortan 
la  corriente  equinoccial  casi  en  án- 
gulo recto. 

7.  Fenómenos  atmosféricos. — Los 
vientos  constantes  que,  por  lo  gene- 
ral, llevan  la  misma  dirección  que  las 
corrientes,  en  las  zonas  tropicales,  se 
llaman  alisios*  Sobre  los  28  ó  32*  de 
latitud  septentrional  y  meridional  se 
hacen  variables;  á  medida  que  se 
aproximan  á  las  costas  se  extienden 
más  al  Sur  y  al  Norte,  sobre  y  bajo 
del  ecuador,  y  algunas  veces  llegan 
hasta  el  40*  paramo.  Entre  los  vien- 
tos alisios  del  Norte  y  Mediodía  de 
la  línea  ecuatorial,  ofírece  el  mar  una 
travesía  en  donde  experimentan  los 
navegantes  calmas  perpetuas,  acom- 

f lanadas  de  un  calor  sofocante,  de  re- 
ámpagos,  truenos  horribles  y  lluvias 
frecuentes,  por  lo  que  se  ha  dado  á 
aquella  región  el  nombre  de  mar  de 
las  Lluvias.  Los  pequeños  vientos  que 
se  cruzan  en  atjuellos  parajes  no  son 
otra  cosa  <^ue  ráfagas  súbitas  de  cor- 
ta duración.  Los  llamados  momone» 
por  los  navegantes,  sólo  reinan  en  el 
Océano  Indico:  estos  vientos  periódi- 
cos de  seis  meses  empiezan  dentro  de 
los  10*  de  latitud  Norte  j  Sur,  sepa- 
rándose enteramente  de  la  dirección 
general  de  los  alisios.  Durante  los 
seis  meses  restantes,  sopla  del  Nord- 
este un  vientecillo  sumamente  tran- 
quilo y  agradable.  Entre  los  2  y  12* 
de  latitud  septentrional  y  meridional, 
los  vientos  corren  ordinariamente  del 
Noroeste,  eu  el  iavieniOt  y  del  Sud- 


oeste en  el  estío.  Estos  fenómenos  ^ 
nerales  sufren  algunas  modificacio- 
nes, determinadas  por  la  eonfigurm- 
ción  y  elevación  de  las  coatas.  Así  ae 
observa  que  en  el  golfo  de  Bengala, 
por  ejemplo,  los  moMOues  del  Nordeste 
Sudoeste  son  más  débiles  y  varía- 
les que  en  el  mar  de  Omán;  en  los 
parajes  situados  entre  la  China,  Su- 
matra, el  reino  de  Siam  y  el  ecuador, 
su  dirección  constante  es  casi  Norte  y 
Sur.  Aparte  los  vientos  principales, 
hajr  otros  muchos  que  ofrecen  regu- 
laridades ordinarias,  tales  como  las 
brisas  de  tierra  y  de  mar  y  las  de  la 
mañana  y  tarde,  que  soplan  constan- 
temente hacia  las  pía  jas  de  las  islas 
y  de  los  continentes  de  las  regiones 
ecuatoriales,  y,  durante  el  verano, 
hasta  las  costas  de  la  Noruega.  Bu 
cuanto  á  los  movimientos  atmosfisri- 
eos,  llamados  vigíes  variables,  tienen 
lugar  en  todas  las  épocas  del  afio,  sin 
fijarse  sobre  ningún  punto;  duran 
algunos  minutos,  algunas  horas,  al- 
gunos días,  y  cesan  súbitamente,  sin 
que  los  preceda  ni  acompañe  ningún 
fenómeno  particular. 

II 

DIVISIÓN  DEL  OCtiANO 

8.  La  masa  total  de  las  aguas  ma- 
rinas que  rodean  el  globo  por  todas 
partes,  se  divide  en  cinco  grandes 
océanos:  el  Atlántico,  el  Pacifico,  el 
Indico,  el  Glacial  ártico  y  el  Glacial 
antartico;  los  cuales  vamos  &  bosque- 
jar separadamente,  por  el  mismo  or- 
den en  que  quedan  enumerados. 

III 

octano  atlXktico 

9.  Se  encuentra  comprendido  entre 
las  costas  de  Europa  y  de  Africa,  al 
Oriente,  y  las  de  las  dos  Américas, 
al  Occidente,  al  Norte  y  al  Mediodía. 

10.  Limites. — Este  vasto  mar  se 
halla  determinado  por  los  círculos 
polares,  que  forman  su  límite  con  el 
Océano  Glacial  ártico  y  el  Océano 
Glacial  antártioo:  una  línea  recta, 
trazada  desde  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, poi  16*  3'  de  longitud  Este, 
constituye  su  límite  con  el  Océano 
Indico;  otra  línea,  trazada  desde  el 
cabo  de  Hornos  hasta  el  circulo  polar, 
por  69*  41'  de  longitud  Oeste,  deter- 
mina su  límite  con  el  Océano  Pacífico. 

11.  Extensión. — Evalúase  ésta  en 
6.600  kilómetros  desde  el  estrecho  de 
Gibraltar  á  la  costa  de  la  Florida,  y 
en  3.200  desde  Sierra  Leona,  en  Afri- 
ca, hasta  el  cabo  de  San  Roque,  en  el 
Brasil. 

12.  Subdivisión. — Este  Océano  se 
subdivide:  en  Océano  Atlántico  sep- 
tentrional, situado  entre  el  círculo  po- 
lar ártico  y  el  trópico  de  Cáncer;  en 
OcíANO  Atlántico  equinoccial^  entre 
los  dos  trópicos,  y  en  Océano  ÁtUn- 
tico  meridional,  entre  el  Caprieomio  y 
el  círculo  polar  antártíco. 

13.  Costas. — Las  de  este  OoAaho 
en  la  Noruega  aparecen  generalmente 
escarpadas  y  como  bordadas  de  mul- 
titud de  islas,  que  hacen  peligrosa  la 
nayegadón.  Las  del  mar  Norte  6  de 
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Alemania,  desde  el  mar  de  Jutlaa- 
dia  hasta  el  paso  de  Calais,  están  sem- 
bradas de  bancos  de  arena  y  son  por 
lo  eomlin  bajas,  j  en  algunos  parajes, 
como  en  Holanda»  se  hallan  en  situa- 
ción inferior  al  nivel  del  mar.  Las  coa- 
tas <}ue  se  extienden  á  lo  largo  del 
continente  africano,  forman  una  sali- 
da desde  Tánger  al  Cabo  Verde,  pre- 
sentándose ya  altas,  acantiladas  j  cu- 
biertas de  mogotes,  ja  bajas,  areno- 
sas j  sembradas  de  escollos.  Desde  el 
mencionado  Cabo  Verde,  la  costa  se 
dirige  bastante  baja  al  Sudeste,  basta 
el  cabo  de  las  Palmas,  elevándose  en 
el  punto  denominado  Sierra  Leona. 
Las  costas  occidentales  del  Aíldnlico 
pertenecen  todas  á  la  América.  La 
que  se  prolonga  desde  la  embocadu- 
ra del  Orinoco  á  la  de  las  Amazonas, 
sobre  una  longitud  de  200  kildmetros 
al  Mediodía,  es  baja  j  no  ofrece  más 
que  pinares  inundados  constantemen- 
te durante  las  mareas  altas.  De  este 
punto  al  cabo  de  San  Agustín,  distín- 
g-uese,  á  lo  largo  de  la  costa  del  Bra- 
sil, una  especie  de  malecón,  formado 
por  una  larga  serie  de  arrecifes.  A 
partir  de  aquí,  la  costa  del  continente 
americano,  que  se  dirigía  de  Noroes- 
te á  Sudeste,  corre,  del  Nordeste  al 
Sudoeste,  hasta  el  cabo  de  Hornos, 
bastante  baja  todavía,  frecuentemen- 
te arenisca  y  algunas  veces  panta- 
nosa. Desde  la  embocadura  del  rio 
de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Ua- 
g-allanes  aparece  medianamente  ele- 
vada,  7  en  los  alrededores  de  este 
estrecho,  sobre  la  costa  de  la  Tierra 
de  Fueao,  presenta  escarpaduras  con- 
siderables. 

14.  (jolfoSj  mares  y  iflAía».— Desde 
las  islas  ae  Ouessant  hasta  el  cabo  de 
Finisterre,  forma  el  Aíláttíico  el  ^olfo 
de  Gascuña;  entre  la  punta  de  las  Pal- 
mas y  el  cabo  Negro  se  abre  el  de  í?«í- 
lua,  cuja  costa  se  ve  coa  frecuencia 
inundada,  y  de  la  punta  de  la  Flori- 
da á  la  embocadura  del  Orinoco  se  ex- 
tienden el  golfo  de  Méjico  y  el  mar  de 
las  Antillas.  Desde  la  península  de 
Arcadia  hasta  la  expresada  punta  de 
la  Florida,  la  costa,  generalmente 
baja,  ofrece  la  hermosa  bahía  de  Che- 
sapeake,  la  major  de  los  Bstados 
Unidos. 

15.  Islas  y  penínsMlas. — Bntre  el 
Atlántico,  al  Este,  el  bajo  Canadá,  al 
Sur,  el  mar  de  Hudson,  al  Oeste,  j  el 
estrecho  de  in:ual  nombre,  al  Norte, 
aparece  la  península  del  Labrador, 
bordada  de  rocas  escarpadísimas;  en 
la  extremidad  de  su  costa,  la  grande 
isla  de  Terranova,  situada  á  la  entra- 
da del  golfo  de  San  Lorenzo,  y  al  Me- 
diodía de  éste,  las  islas  de  Aníicosli 
y  cabo  Bretón  y  la  península  de  la 
Arcadia. 

16.  Estrechos  y  amunicacionei» — Al 
Mediodía  de  la  Noruega,  forma  el 
Atlántico  el  Skáger-Rak,  brazo  de  mar 
que  eonstituje  la  entrada  del  Catte- 
gat:  por  este  estrecho  penetra  el  Océa- 
no en  el  Báltico;  por  el  paso  de  Calais, 
•n  el  canal  de  la  Mancha.  Entre  la 
punta  meridional  deKuropa  j  la  sep- 
tentrional de  Africa,  se  comunica  con 


el  Medíterráueo,  por  el  estrecho  de 
Gibraltar;  hacia  su  límite  con  el  Ociía- 
NO  Glacial  ártico,  entra  en  el  mar  de 
Baffin  por  el  estrecho  de  Davis,  bafia 
al  Oeste  las  grandes  islas  del  Nor- 
te de  América  y  se  interna  en  el  mar 
de  Hudson  por  varios  estrechos;  y  en- 
tre la  Tierra  de  Fuego  y  la  de  los  Es- 
tados, forma  el  estrecho  de  La  Maire, 
por  donde  confunde  sus  aguas  con  las 
del  Océano  Pacífico.  El  OcSano  de 
que  hablamos,  es  el  majestuoso  mar 
que  baña  nuestras  costas  meridiona- 
les entre  los  cabos  de  San  Vicente  y 
de  Trafalgar.  Bn  dichas  costas  nótase 
el  fenómeno  de  haber  avanzado  algu- 
nos centenares  de  metros  en  el  trans- 
curso de  algunos  años.  Es  posible  que 
después  se  indique  un  movimiento  de 
retirada. 

17.  Profundidad  del  A  ilániico.—Eii 
algunos  parajes,  la  profundidad  de 
las  aguas  de  este  Octano  es  de  algu- 
na consideración,  variando  entre  1 .800 
y  3.600  metros. 

18.  Fenómenos  físicos. — En  la  parte 
austral  j  desde  el  6"  paralelo  cu- 
bren los  hielos  la  superficie  del  Atlán- 
tico, en  tanto  que,  en  la  septentrio- 
nal, no  se  los  encuentra  ordinaria- 
mente, aun  bajo  la  misma  latitud, 
más-que  en  los  estrechos.  Bntre  los 
11  y  30°  paralelos  Norte,  j  hacía  el 
32"  de  longitud  occidental,  aparecen 
ñotando  sobre  las  aguas  numerosas 
capas  de  hierbas  marinas  ó  fncat  de 
30  á  36  centímetros  de  espesor,  las 
cuales  han  dado  &  aquella  parte  del 
Océano  el  nombre  de  mar  de  la»  Fucos 
(fucáceasj. 

19.  Reseña  kistórica. — Bl  nombre 
de  Atlántico  no  llegó  á  designar  en  su 
origen  más  que  la  parte  d^  Océano 

3UB  baña  las  costas  del  Africa,  borda- 
as,  por  las  ramificaciones  del  ^íía;, 
desde  el  estrecho  de  Oibraltar  hasta 
el  cabo  Noun.  Los  cartagineses  fueron 
los  primeros  navegantes  que  cruzaron 
aquellas  aguas;  bajo  las  órdenes  de 
uno  de  sus  almirantes,  Hannón,  hi- 
cieron un  viaje  de  reconocimiento  y 
suministraron  á  Hesíodo  sus  datos  so- 
bre el  Océano  Atlántico.  Por  los  años 
de  639  antes  de  Jesucristo,  un  grie- 
go llamado  Colsns,  de  Samos,  fran- 
queó las  Columnas  de  Hércules;  j  el 
historiador  Polibio  exploró  las  mis- 
mas costas  que  Hannon  había  reco- 
rrido anteriormente.  Pretende  Hero- 
doto  que  los  fenicios  habían  dado  la 
vuelta  al  Africa  j  encontrado  la  co- 
municación del  mar  de  las  Indias  con 
el  Atlántico,  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
lo  cierto  es  que  aquella  ruta  perma- 
neció largo  tiempo  ignorada  y  que  la 
gloria  de  haber  descubierto  \%  comu- 
nicación entre  ambos  océanos  perte- 
nece por  completo  á  los  valerosos  por- 
tugueses. Uno  de  sus  almirantes,  Bar- 
tolomé Díaz,  dobló  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  en  1486;  Colón  descubrió, 
en  1492,  la  parte  oriental  de  la  Amé- 
rica, y  en  1497,  completó  Vasco  de 
G^ma  los  descubrimientos  de  Díaz  y 
navegó  en  todas  direcciones  por  el 
mar  de  las  Indias.  Bu  1520,  notó  Ma- 
gallanes la  comunicación  del  ^¿¿fsfr- 


co  con  el  grande  Océano  Pacífico  pof 
el  estrecho  de  este  mismo  nombre;  j, 
finalmente,  en  1616,  Le  Maire  y 
Schouten  pasaron  por  entre  la  Tierra 
de  Fuego  t  la  de  ios  Estados.  Bn  la 
actualidad,  la  navegación  por  este 
Océano  está  considerada  como  una  de 
las  más  fáciles.  Entre  la  Inglaterra  y 
Nueva  York  se  ha  establecido  una  lí- 
nea telegráfica  por  el  Atlántico,  cu  jo 
lecho  se  presenta  llano  y  unido  en  to- 
da la  extensión  que  recorre  el  hilo 
eléctrico.  La  vía  que  se  ha  elegido, 
se  halla  completamente  fuera  de  los 
límites  de  la  gran  corriente  llamada 
Gulf-Síream,  y  ofrece,  salvo  alguuos 
trechos  poco  considerables,  una  línea 
de  perfecta  calma.  En  un  minuto  se 
transmiten,  de  Europa  á  América  j 
recíprocamente,  hasta  20  palabras. 

IV 

OCÉANO   PACÍFICO,  LLAlfADO  TAMBIÉN 
QRANDB  OCÉANO  ó  UAR  DBL  St'B 

20.  Forma  la  ma  vor  parte  del  (  Icéa- 
NO  y  se  extiende,  de  Norte  á  Medio- 
día, desde  el  círculo  polar  ártico  has- 
ta el  antártico. 

21.  Limites. — Al  Oriente  baña  to- 
das las  costas  de  América  j  su  límite; 
hacia  el  Océano  A  íláníico  estd  deter- 
minado por  una  línea  recta,  trazada 
desde  el  cabo  de  Hornos  al  círculo  po- 
lar antártico.  Al  Noroeste,  se  encuen- 
tra limitado  por  el  Asía;  al  Oeste,  por 
una  parte  del  mismo  continente,  las 
islas  de  la  Sonda,  la  Nueva  Holanda  j 
la  Tierra  de  Van  Diemeu,  y  al  Sud- 
oeste, el  145*  meridiano  oriental  mar- 
ca su  separación  del  Océano  Indico. 

22.  ¡Subdivisión. — El  Océano /*ocí- 
fco  se  divide  en  tres  grandes  partes, 
denominadas:  Grande  Océano  boreal, 
entre  el  círculo  polar  ártico  y  el  tró- 
pico de  Cáncer;  Grande  Océano  equi- 
noccial, entre  los  dos  trópicos;  Grande 
Océano  austral,  entre  el  trópico  de 
Capricornio  y  el  circulo  polar  antár- 
tico. 

23.  Extensión. — La  superficie  del 
Pacífico  es  sumamente  estrecha  en  su 
parte  septentrional,  entre  la  Uusia asiá- 
tica y  la  Rusia  americana,  é  inmen- 
samente ancha  hacia  el  ecuador.  Un 
poco  al  Norte  de  este  círculo,  desde  el 
fondo  del  golfo  de  Siam  á  la  bahía  de 
Panamá,  presenta  una  extensión  de 
18.200  kilómetros;  más  al  Sur,  entre 
la  América  meridional  y  la  Australia, 
11.880;  y  desde  el  NorU  al  Mediodía, 
12.800. 

24.  Cosías. — Las  de  este  Océano 
aparecen  casi  completamente  erizadas 
de  altísimas  montañas  de  granito.  Sus 
aguas  se  hallan  circunscritas  por  los 
Audes,  al  Este;  por  las  montañas  Pe- 
ñascosas (rocky-mountaint),  al  Nordes- 
te;porla  cadena  de  ütanovoi  ó  Jablonoi, 
al  Noroeste,  y  por  las  ramificaciones 
de  Ckanan-Alyny,  el  Pé-LÍng,  los 
Tang-Ling,  las  montañas  de  J,n-A'a»í, 
las  de  Siam  y  las  A  zules,  en  la  Nueva 
Holanda,  al  Oeste.  Todas  estas  cade- 
nas se  elevan  sobre  las  orillas  de  este 
Océano  determinando  el  contorno  de 
sus  costas. 

25.  Islas  y  archipiélagos.  —  Las 
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aguas  del  Pacifico  rodean  lai  islas 
í^ue,  bajo  el  nombre  de  Oceanla,  cons- 
tituyen la  quinta  parte  del  mundo. 
Sus  numerosos  archípiélngos  ofrecen, 
ja  largas  cadenas  de  islas,  j&  grupos 
circulares,  con  innumerables  escollos 
y  bancos;  distinguiéndose  entre  estos 
últimos  multitud  de  arrecifes  de  coral, 
quehacenIanaTegaci<jDpeligrosísima. 

26.  Mares, aolj  os  y  bahías, — Lascos- 
tas  oocidentales  del  Océano  Pacifico 
aparecen  casi  completamente  cortadas 
por  profundas  hondonadas,  excep- 
ción necba  de  las  de  la  Nueva  Holan- 
da, tomando  aquél  las  denominacio- 
nes de  mar  de  (tu  Áfolucat»  de  Ce'lehs, 
de  Java  j  de  la  Sonda,  en  los  alrede- 
dores de  las  islas  de  estos  nombres,  j 
el  de  mar  de  la  China  entre  el  archi- 
piélago asiático  j  la  costa  de  Asia; 
formando  en  este  punto  los  golfos  de 
Siam  j  de  TonÜn,  entre  los  que  se 
encuentra  la  embocadura  del  Meitiam. 
K  lo  largo  de  la  costa  oriental  del 
Asía jr  de  las  grandes  islas,  quede 
Norte  á  Mediodía  se  desarrollan  fren- 
te á  esta  región,  forma  una  serie  de 
mediterráneos,  cuales  son:  el  mar  de 
Behring  6  concha  del  Norte,  que,  ce- 
rrada al  Sur  por  las  islas  Aleutianas, 
baña  U  Siberia  j  la  Rusia  america- 
na, en  donde  forma  la  bahía  de  Brit- 
íol,  la  entrada  de  Cookt  la  rada  del 
principe  William  y  el  golfo  de  Gfeor- 
gta;  el  mar  de  óchostk  il  Okhoiíik, 
separado  del  anterior  por  la  península 
de  Kamtchatka,  el  cual  toma,  al  Nord- 
este, el  nombre  de  golfo  de  Penjinsk; 
el  mar  del  Japón,  cuja  parte  septen- 
trional toma  el  nombre  de  Mancha  de 
Tartaria  al  Occidente  de  la  isla  Sag- 
halién.  Las  costas  orieutales  presen- 
tan también  algunas  hondonadas  no- 
tables. En  las  piaras  de  los  Estados 
Unidos  se  halla  el  golfo  de  Cohmhia; 
en  las  de  Méjico,  el  de  la  California^ 
cerrado  al  Oeste  por  la  extensa  pe- 
nínsula de  su  nombre  j  el  golfo  de 
TekwMiepee.  En  la  costa  de  (a-uate- 
mala  se  distinguen  el  golfo  de  Sali- 
nas y  la  bahía  de  Panamá,  que,  con  el 
mar  de  las  Aníillas,  forman  el  istmo 
de  su  nombre;  en  la  del  ecuador,  el 
de  Guayaquil,  y  en  las  costas  meri- 
dionales de  la  América  el  de  Gmiíeca, 
á  cuja  entrada  se  encuentra  la  isla  de 
Chiloe. 

27.  Estrechos  y  comunicaciones, — El 
OcÉAHO  Pacifico  se  comunica:  al  Nor- 
te, con  el  Octano  Glacial  ártico,  por 
el  estrecho  de  Behring;  al  Mediodía, 
con  el  Océano  Atlántico,  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  entre  la  Tierra  de 
Fuego  y  la  Patagonia,  y  con  el  mar 
de  Okhotsk  por  ios  estrechos  que  se- 
paran las  islas  Kuriles.  Finalmente, 
por  el  estrecho  de  Formosa,  que  el 
Océano  Pacífico  forma  entre  la  isla 
de  aquella  denominación  y  la  costa 
Sudoeste  de  la  China,  va  el  mar  de 
este  mismo  nombre  á  unirse  con  el 
mar  oriental;  y  por  el  de  Corea,  jún- 
tase este  último  con  el  del  Japón,  en- 
tre las  islas  así  llamadas  y  el  imperio 
chino. 

2H.  Altura  de  Uu  mw».— La  su- 
perficie del  Océano  Pacifico,  según 


cálculo  de  Humboldt,  se  eleva  tres 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  de  las 
Antillas;  pero  esta  diferencia  quedó 
reducida  á  un  metro  después  de  la  ni- 
velación que,  por  iniciativa  de  Bolí- 
var, se  llevó  á  cabo  en  1828-29. 

29.  Corrientes  y  temperatura. — En  el 
Océano  que  nos  ocupa,  se  ha  obser- 
vado una  corriente  que  se  dirige  al 
Norte  V  al  Este  de  la  costa  del  Asia, 
la  cual  parece  coincidir  con  la  del  At- 
lántico. La  temperatura  de  sus  aguas 
es  en  todas  partei  más  elevada  que  la 
de  la  atmósfera. 

30.  Denominaciones. — Este  OcéANO 
fué  bautizado  con  el  nombre  de  mar 
del  Sud  por  los  primeros  navegantes 
que,  para  descuorirle,  tuvieron  que 
cruzar,  de  Norte  á  Mediodía,  el  istmo 
de  Darién;  más  tarde  le  dió  Magalla- 
nes el  de  mar  Pacifico,  visto  el  tiempo 
bonancible  y  fíicilidad  suma  con  que 
llevó  á  término  su  larga  travesía  des- 
de América  á  las  islas  Malayas;  re- 
cibiendo, últimamente  el  de  Grande 
Océano  con  motivo  de  su  considera- 
ble extensión. 

31 .  Reseña  histárica, — Los  griegos 
7  los  romanos  no  llegaron  a  tener 
noticia  de  este  Océano.  Los  portu- 
gueses fueron  los  primeros  que,  en  el 
siglo  XT,  penetraron  por  él  hasta  en 
la  parte  más  oriental  del  archipiélago 
asiático.  Vasco  de  Balboa  lo  descu- 
brió, en  1513,  desde  la  cima  de  una 
de  las  montañas  del  itsmo  de  Pana- 
má. En  1521  le  recorrió  Magallanes 
de  Occidente  á  Oriente;  y  hacia  fines 
de  este  mismo  siglo,  Francisco  Drake 
buscó  en  vano,  por  la  costa  de  la 
América  septentrional,  una  comuni- 
cación entre  este  Océano  y  el  Atlán- 
tico. En  1642  visitó  Tasman  toda  la 
parte  meridional;  en  el  siglo  xvm  le 
recorrieron,  en  diversas  direcciones, 
Behring,  Ansou,  Byron,  Bougainvi- 
lle,  Cook,  Fumeaux,  Bfarchand,  Van- 
couver  y  La  Pérouse;  jen  el  siglo 
actual  ha  sido  explorado  por  Entre- 
ca8teaux,LuÍs  deFrejcínet,  Erusens- 
tern  y  Duperrey. 

V 

océano  índico,  ó  mas  db  las  indias, 
llamado  así  aludibnoo  k  su  posi- 
CIÓN HACIA  LAS  INDIAS  ORIBNTALBS. 

32.  Limites. — Se  encuentra  entre  el 
Asia,  al  Norte;  el  Africa  y  el  Atlín- 
tíco,  al  Oeste;  las  islas  de  la  Sonda, 
la  Nueva  Holanda  y  el  Pacífico,  al 
Este,  y  el  Océano  Glacial  antártico 
al  Sur,  separado  de  este  último  por  el 
círculo  polar  del  mismo  nombre.  Una 
línea  trazada  desde  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  por  19'  6'  de  longitud 
oriental,  y  otra  desde  la  extremidad 
meridional  de  la  Tierra  de  Van  Die- 
men  por  14Ó"  de  longitud  Este,  sobre 
el  círculo  polar,  determinan  las  sepa- 
raciones con  el  Atlántico  y  el  Grande 
Océano. 

33.  Extensión. — Tiene  9.600  kiló- 
metros de  Norte  á  Mediodía;  8.800 
desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á 
la  Tierra  de  Van-Diemen,  y  4.800 
desde  la  costa  de  Aján  á  la  eiLti-emi- 
dad  Noroeste  de  la  isla  de  Sumatra. 


34.  Subdivisión.  — El  Océano  Indico 
se  subdivide:  en  Océano  Indico  equi- 
noccial, al  Norte  del  trópico  de  Capri- 
cornio, en  Océano  Indico  attsírat,  al 
Mediodía  de  este  mismo  trópico. 

35.  Penínsulas  ¿  islas. — El  Asía  pro- 
yecta en  el  mar  de  las  Indias  dos  vas- 
tas penínsulas:  la  Áraüa  y  el  luáos- 
tán,  separadas  la  una  de  la  otra  por 
el  inar  de  Omán,  mientras  que  los 
golfos  de  Kotch  v  de  Cambave  for- 
man, en  la  costa  Oeste  del  Indostán, 
la  de  Gudjerate,  Entre  Madagasear 
y  Ceilán  se  distingue  multitud  de  is- 
las diseminadas  en  este  Océano. 

36.  Mares,  golfos,  canales  y  bahías, 
— La  península  de  Arabia  está  bañada 
al  Nordeste  ;  Sudoeste  por  el  golfo 
Pérsico  y  el  mar  Ro^o;  en  la  costa 
occidental  del  Indostan,  se  abren  los 
de  Kotch  y  de  Cambaye,  anteriormen- 
te expresados,  y  entre  el  Indostán  j 
la  Indo-China,  se  extiende  el  gran 
golfo  de  Bengala,  el  cual  forma,  al 
Occidente,  el  de  Maríabán.  Entre  la 
costa  Sudeste  de  Africa  y  la  isla  de 
Madagasear,  se  ve  el  gran  canal  da 
Mozambique,  j  en  sn  extremidad  Snd* 
oeste  la  bahía  da  Zorenso  Marques. 

37.  Estrechos  y  eomunicaeiones, — El 
golfo  Pérsico  j  el  mar  Rojo,  arriba 
mencionados,  se  comunican  con  al 
Océano  Iniieo:  el  primero,  por  el  es- 
trecho de  Ormut;  ei  segundo,  por  el 
de  Bab-el-Mandeb.  Al  Sudeste  de  la 
ya  citada  península  de  Gudjerate, 
se  hallan  los  estrechos  de  Manaar  y 
de  Palh,  que  separan  la  isla  de  Cei- 
lán del  continente  asiático.  Por  el  es- 
trecho de  Malaca,  encerrado  entre  esta 

Senínsttla  y  la  isla  de  Sumatra,  va  el 
CÉANO  Indico  i  unirse  con  el  del  Pa- 
cífico; y  por  el  estrecho  de  la  Sonda, 
que  separa  á  Sumatra  de  Java,  con  el 
mar  de  este  mismo  nombre. 

38.  Escollos. — Numerosas  rocas  y 
bancos  de  coral  hacen  peligrosísima 
la  navegación  por  algunos  puntos  de 
este  Océano. 

39.  Reseña  histórica* — Los  antiguos 
no  conocieron  sino  imperfectamente  el 
mar  de  las  Indias,  cuva  parte  septen- 
trional fué  designada  por  ellos  con 
los  nombres  de  mar  Eritreo  ó  mar  In- 
dico. Nearco,  almirante  del  gran  Ale- 
jandro, lo  visitó  por  los  años  329 
antes  de  nuestra  era;  Patrocles,  almi- 
rante de  Seleuco  Nicátor,  lo  recorrió 
en  parte,  y  Mareo  Polo  reconoció,  en 
el  si^lo  xiii,  las  islas  Nícobar  j  An- 
daraan,  y  las  costas  de  la  India  y  de 
la  Persia.  El  descubrimiento  del  cabo 
de  Buena  Esperanza,  en  1486,  dió  i 
conocer  la  existencia  da  una  comuni- 
cación entre  este  Océano  j  el  Atlán- 
tico. En  1497,  exploró  Vasco  de  Ga- 
ma el  mar  de  las  Indias,  á  quien  si- 
guieron después  varios  navegantes. 
Entre  ellos,  los  que  más  avanzaron 
hacía  el  Mediodía  fueron  Kerguelén 
y  Cook.  Este  último  llegó  hasta  el 
67'  paralelo. 

VI 

océano  glacial  ¿rtico 

40.  Llámase  también  Océano  Gla- 
dal  boreal  ó  mar  Glacial,  y  está  com,- 
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prendido  en  el  círc&lo  polar  de  aa 
nombre. 

41.  LimiUt. — Se  encuentra  ceñido 
por  las  costas  septentrionales  del  au- 
tíffoo  j  nuevo  continente.  BI  círculo 
polar  determina  la  línea  de  demarca- 
ción entre  este  Océano  j  el  Atlántico. 
Al  Norte  se  ignoran  completamente 
sus  límites. 

42.  fx^MnViN.— Se  evalúa  en  7.200 
kilómetros,  desde  el  extremo  Oriente 
del  cabo  Helado,  por  70'  25'  de  lati- 
tud Norte  j  163'  15'  de  longitud 
Oeste,  hasta  U  costa  oriental  de  la 
Groenlandia,  por  36*  45'  de  longitud 
occidental. 

43.  Penimniai,  úlatf  costas  y  pia- 
fas»— Las  ag-uas  del  Océano  Ótacial 
ártico  bañan,  en  Europa,  la  Noruega 
j  la  Rusia.  Las  costas  de  la  primera 
■a  presentan  escarpadísimas,  corta- 
das, cubiertas  de  rocas  ▼  bordadas  de 
innumerables  islas;  las  déla  segunda, 
menos  elevadas  j  con  escotaduras  for- 
madas por  el  mar  Blanco  j  el  golfo 
de  Tchesk.  Entre  las  embocaduras  del 
Lena  7  del  KoUma,  la  costa,  general- 
mente baja,  aparece  también  como 
sembrada  de  islas.  En  las  costas  de 
Europa  se  encuentran  las  de  Vaigatt 
Kalgouev;  en  las  de  Asia,  la  Nueva 
Sibiria;  y  al  Oriente  de  la  Groenlan- 
dia, el  archipiélago  de  Spitzberg  y  la 
isla  de  Juan  Mayen.  Al  Norte  de  la 
Nueva  Bretaña,  hay  otra  infinidad  de 
tierras  aun  desconocidas,  pertenecien- 
tes también  al  mar  Qiacial.  La  majror 
de  las  islas  que  este  Ocíamo  contiene 
es  la  Nueva  Zembla;  las  dos  más  con- 
siderables, después  de  ésta,  la  de 
Bathurtt  y  la  Tierra  de  Melville.  Al- 
gfunos  puntos  de  las  costas  de  la  Sibe- 
ria  uo  han  podido  todavía  reconocer- 
se del  todo  por  impedirlo  los  grandes 
hielos,  que  obstruyen  las  aguas,  y  las 
densas  nieblas,  que  oscurecen  la  at- 
mósfera. Las  placas  del  Océano  Gla- 
cial ártico  son  áridas  y  tristes;  parti- 
cularmente, en  Groenlandia  y  la  Si- 
beria.  Sin  embar^,  en  esta  última 
parte,  hacia  el  Oriente  del  Kolima,  se 
encuentran  vastísimas  selvas,  frecuen- 
tadas  por  los  rengíferos,  zorros,  car- 
neros salvajes,  osos  blancos  y  marmo- 
tas silbantes. 

44.  Mareta  golfos^  hakioi  y  cabos. — 
El  Msr  Glacial,  que  baña  todo  el  lito- 
ral Norte  del  Asia,  forma:  en  Europa, 
el  mar  Blanco  y  el  de  Kara;  en  Amé- 
rica, el  Polar  y  t\  Baffin.  Al  Norte  de 
la  Rusia  americana  cruza  este  Océa- 
no el  golfo  de  Kottebue,  y  al  Norte  de 
la  Nueva  Zembla,  el  del  Coronamiento 
del  rey  Jorge  1 V,  parte  del  mar  Po- 
lar. En  la  costa  de  la  Sibería  ofrece: 
la  bahía  de  Khatanga^  el  volfo  de 
Sortkciia,  junto  al  archipiélago  de 
Liaikhow,  el  de  Taimurskaia  ó  Tai- 
morsku,  el  de  Obi  y  el  de  Jenesseü  Al 
Nordeste  de  este  último,  el  continen- 
te asiático  projecta  el  cabo  más  sep- 
tentrional del  mundo:  el  Severo  Vos- 
toteknoi, 

45.  Corrientes  y  pescados. — El  flujo 
j  reflujo  son  poco  sensibles  en  este 
Océano;  sus  corrientes,  may  irregu- 
lares. Las  ballenas,  los  cachalotes, 


los  arenques  y  los  narvales  (especie 
de  cetáceos  con  un  cuerno  muy  largo 
y  retorcido  en  espiral  hacia  la  trente), 
figuran  entre  los  pescados  más  cono- 
cidos de  esta  parte  del  mar  GtaeiaL 
Los  parajes  en  donde  se  encuentran  las 
ballenas  en  major  número  son  gene- 
ralmente bajo  el  78'  ó  79°  de  latitud 
septentrional,  y  desde  el  72"  al  81". 

46.  Estrechos  y  comunicaciones. — El 
Océano  Glacial  ártico  se  comunica 
con  el  Pacífíco  por  el  estrecho  de 
Behring,  entre  el  Kamtcfaatka  y  la 
América  rusa,  y  con  el  Atlántico  por 
el  de  Bavis.  Al  Nordeste  de  la  embo- 
cadura del  Petchora,  forma  el  estre- 
cho de  Yaigatz,  entre  la  isla  de  este 
nombre,  vecina  del  continente,  y  la 
Nueva  Zembla.  Al  Sadeste  de  esta 
vasta  regidn  es  donde  toma  la  deno- 
minación de  star  de  Kara» 

47,  Hielos,  s%9  limites,  su  forma,  su 
diámetro,  s%  altura  y  profundidad.—' 
Según  el  navegante  Scoresb^,  la  par- 
te de  mar  comprendida  entre  la  Is- 
laudia  y  la  Groenlandia  se  vió  en  otro 
tiempo  libre  de  hielos,  lo  cual  hubo  do 
facilitar  el  considerable  comercio  que, 
por  espacio  de  cuatrocientos  años,  se 
vino  haciendo  entre  ambos  países.  De 
pronto,  los  hielos  del  círculo  polar, 
traspasando  los  límites  ordinarios, 
fueron  extendiéndose  á  lo  largo  de  la 
tierra  hasta  el  cabo  Farewell,  en  la 
Groenlandia,  cuya  costa  no  ha  podido 
ser  abordada  después.  El  mismo  na- 
vegante establece  así  el  limite  de  los 
hielos:  cEstos  parten  del  cabo  de  Fa- 
re-well  hacia  la  Islandia ,  suben  hasta 
la  isla  de  Juan  Mayen  y  cortan  el  se- 
gundo meridiano  occidental,  bajo  el 
72"  de  latitud  Norte;  hacia  el  10*  de 
longitud  oriental,  toman  de  nuevo  sú- 
bitamente la  dirección  Norte  y  en- 
vuelven la  isla  Cherrj,  el  Spitzberg, 
la  Nueva  Zembla,  las  costas  septen- 
trionales de  la  Sibería,  las  de  la  Kusia 
americana,  las  diversas  tierras  situa- 
das al  Norte  de  la  Nueva  Bretaña  y 
la  mayor  parte  de  la  Groenlandia.  En 
ciertos  años,  los  hielos  no  descienden 
bajo  de  los  80*  de  latitud  septentrio- 
nal; en  otros,  fbnnan  la  bahía  de  los 
buques  balleneros,  que  rodea  la  isla 
Cherry  2  d  3*  al  Norte.  Guando  suce- 
de que,  en  el  fondo  de  esta  bahía ,  la 
bautice  ó  banco  de  hielo  llega  á  ser 
tan  compacto  y  resistente  que  impide 
á  los  buques  avanzar  en  dirección  de 
Spitzberg,  se  dice  que  la  estación  está 
cerrada;  cuando,  por  el  contrario,  ofre- 
ce un  canal  de  8U  á  200  kilómetros  de 
ancho,  entre  el  hielo  y  la  tierra,  se 
dice  que  la  estación  está  abierta.  La 
línea  exterior  de  los  hielos  aparece 
diversamente  dentada  ó  festoneada  á 
manera  de  dientes,  y  muy  pocas  ve- 
ces recta  y  uniforme,  formando  con 
frecuencia  vastas  bahías  y  aun  mares. 
Sin  embargo,  ninguna,  excepto  la  ba* 
hía  de  los  bu(^ues  balleneros,  ofrece 
una  posición  fi^a.  Las  masas  de  hielo 
más  enormes  tienen  su  origen  ordina^ 
riamente  en  las  hendiduras  de  los  hie- 
los más  septentrionales.  Aquellos  dila- 
tadísimos campos  de  hielo  miden  con 
frecuencia  hasta  4  kilómetros  de  diá- 


metro: la  superficie  aparece  consti- 
tuyendo montañas  de  3Ó0  á  400  me- 
tros de  elevación,  cuya  profundidad 
en  el  mar  se  supone  de  3  a  4.000  me- 
tros.» 

48.  ^««^Aú¿(firt«a.— Los  antiguos 
geógrafos  Eratóstenes  y  Estrabón  sa- 
poiuau  la  existencia  del  Océano  Gla- 
cial ártico,  al  cual  designaban  con  los 
nombres  de  Océano  septentrional.  Océa- 
no escítico.  Océano  hi^erbéreo  y  mar 
Perezoso,  al  que  suponían  aún  en  co- 
municación con  el  mar  Caspiano  y  el 
golfo  Codán  ó  mar  Báltico.  Este  in- 
menso Océano  quedó  por  mucho  tiem- 
po inexplorado.  El  grupo  de  islas  de- 
nominado de  Spitzberg,  créese  que 
fué  descubierto  por  Hugo  Willougby 
en  1553.  Los  holandeses  Barentz  y 
Heemskark  avanzaron,  en  su  viaie  de 
reconocimiento,  hasta  bajo  el  80"  11' 
de  latitud  Norte,  en  1596;  el  inglés 
Hudson,  hasta  el  80'  23",  en  1607;  el 
ruso  Tchitchazov,  hasta  el  80*  21',  en 
1773.  Algunos  periódicos  antiguos 
pretenden  que  el  capitán  Wyat  llegó, 
en  1786.  hasta  el  89*  de  latitud  septen- 
trional. La  Nueva  Sibería  fué  descu- 
bierta en  1773  por  unos  cazadores  del 
comerciante  Liakhov,  y  en  1827,  el 
capitán  inglés  Parry  consiguió  avan- 
zar hasta  Tos  82"  35'  35".  En  1853,  el 
intrépido  sír  John  Frankiin,  coman- 
dante del  Erebns  y  del  Terror,  dejó  su 
vida  y  sus  bienes  en  aquellos  helados 
mares,  investigando  el  paso  del  Nor- 
oeste, en  cuyos  parajes  alcanzó  luego 
igual  suerte  el  desdichado  lugarte- 
niente francés  Bellot,  que  había  ido 
en  su  busca.  El  más  notable  de  los 
descubrimientos  realizados  posterior- 
mente es  al  del  mar  Polar,  por  el  doc- 
tor  Kane,  al  Norte  de  la  Groenlandia. 
Oe  1850  á  1855,  según  M.  Osbon»,  el 
capitán  Mac  Clure  logró,  por  último, 
encontrar  el  famoso  paso  del  Noroeste, 
en  cuya  busca  tantos  célebres  nave- 
gantes habían  perecido. 

VII 

OCÉANO  GLACIAL  ANTARTICO 

49.  Desígnase  bajo  esta  denomina- 
ción las  aguas  comprendidas  entre 
el  círculo  polar  y  el  polo  del  mismo 
nombre.  Éste  OcáANO  no  ha  sido  ex- 
plorado todavía,  porque  los  hielos  tjne 
en  él  se  encuentran  han  impedido 
basta  aquí  el  paso  á  los  nave^ntes. 

Reseña. — Sxlensitfn,  1.  Según  cálcu- 
los de  Balli,  la  masa  de  agua  que  fo^ 
ma  los  mares  y  que  se  designa  con  el 
nombre  común  de  Océano,  compren- 
de quinientos  ochenta  millones,  ciento 
cuarenta  y  un  mil  kilómetros  cuadra- 
dos (580.141.000), 

2.  Su  mayor  parte  se  encuentra 
en  el  hemisferio  meridional. 

3.  Por  consiguiente,  el  Océano  es 
el  mayor  de  todos  los  portentos  de  la 
tierra. 

Ooega.  Masculino.  Especie  de  ci- 
rnelo  <^  Etiopía. 

Ocelado,  da.  Adjetivo,  ffistoria 
natural.  Que  tiene  muchos  ojos  6  agu- 
jerillos. 

ETiuoLOofA.  Ocelo. 

Ocelario,  ría.  Adjetivo.  Jlittoria 
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nairtral.  Que  tteoe  en  el  cuerpo  man- 
chas en  figura  de  ojos. 

EnuoLoofA,  Ocelo. 

Ocelifero,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural*  Que  tiene  ojos  pequeños  ó 
manchitas  parecidas  a  ojos. 

BnuoLOoU.  Ocelo  j/erre,  llevar. 

Ocelo.  Masculino.  Sútániea..  Espe- 
cie de  clavel. 

BriuOLoafA.  Latín  oeelliUt  diminu- 
tivo de  ocalus,  ojo,  usado  en  el  senti- 
do de  cosa  preciosa,  como  perla  ó 
dije:  francés,  ocelle. 

Ocelot.  Masculino.  Zoología,  .Ti- 
gre 6  gato  montes  de  América,  que 
tiene  una  vara  de  largo,  sin  contar  la 
cola. 

Ocelus.  Masculino  anticuado.  Ojo. 

ETiuoLoaÍA.  Ocelo. 

Ociar.  Activo  auticuado.  Divertir 
á  alguno  del  trabajo  en  que  está  em- 
pleado, haciéndolo  se  entretenga  en 
otra  cosa  que  le  deleite.  |  Neutro.  De- 
jar el  trabajo,  darse  al  ocio.  Se  usa 
también  como  recíproco. 

ETiuoLoafi.  Ocio:  latín,  oífSrt;  ita- 
liano, oziare;  catalán,  ociar, 

Ocidromo.  Masculino.  Entornólo^ 
gia.  Género  de  insectos  coleópteros 
creéfagos. 

Ocimo.  Masculino.  Nombre  cientí- 
fico de  la  albahaca. 

ETiuoLoaíi..  Griego  wxt(iov  (oki- 
monj:  latín,  dcimitm,li  albahaca,  jr  en 
general,  toda  verdura  (Pumo):  ocima 
cantare,  pregonar  verduras  para  ven- 
derlas. (Fensio.) 

Ocimofileo,  lea.  Adjetivo.  De  ho- 
jas parecidas  á  las  de  la  albahaca. 

Etuiolooía.  Griego  Siimon,  al- 
bahaca, jr  phylloñ,  hoja:  ¿»u|uv  tpiiX- 
Xov, 

Ocino.  Mascalino  anticoado,  On- 

CINC. 

Ocio.  Masculino.  Cesación  del  tra- 
bajo, inacción  6  total  omisión  de  ha- 
cer alguna  cosa.  Q  Diversión  ú  ocupa- 
ción quieta,  especialmente  en  obras 
de  ingenio,  porque  éstas  se  toman  re- 
gularmente por  descanso  de  mayores 
tareas.  ||  Plural.  Las  obras  de  inge- 
nio que  alguno  forma  en  los  ratos  que 
le  dejan  libres  sus  principales  ocupa- 
ciones. 

BTUfOLoaÍÁ.  Latín  sUnmi  italiano, 
os»;  catalán,  oci, 

Ociofóreo.  Otiopóebo. 

ErutOLOoÍA.  La  forma  w^fóreo, 
que  aparece  en  algunos  Dteeionarios, 
es  bárbara,  puesto  ^ue  el  elemento 
ocio  representa  el  griego  ¿nót;  (otés), 
oreja. 

Ociorrinco.  Otiobbihco. 

ETiHOLoaÍA.  La  forma  ociorrinco, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara.  (Véase  Ociopóreo.) 

Ociosamente.  Adverbio  de  modo. 
Sin  ocupación  ó  ejercicio.  |  Sin  fruto 
ni  utilidad. 

BTnioLOoU.  Ociota  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  ot^i;  italiano, 
oiiosamente;  francés,  oito90m9nt;  cata- 
lán, oHosamnU 

Ociosidad.  Femenino.  El  vicio  de 
no  trabajar,  perder  el  tiempo,  ó  gas- 
tarlo inútilmente,  j  Bl  efecto  del  ocio, 
como  son  palabzai  ociosas,  jaegosj 


otras  diversiones.  |  La  ociosidad  b3 
MADitB  DB  LOS  VICIOS,  líefráu  que  en- 
seña cuán  conveniente  es  vivir  ocu- 
pado para  no  contraer  vicios. 

ETiuoLOofA.  Ocioso:  latín,  otidsitas; 
italiano,  otioiitÁ;  francés»  oisiviíé;  ca- 
talán, ociosiiaí. 

Ocioso,  sa.  Adjetivo.  Dícese  de  la 
persona  que  está  sin  trabajar  6  hacer 
cosa  alguna,  ó  lo  que  no  tiene  uso  ni 
ejercicio  de  aquello  i  que  está  desti- 
nado. Q  El  que  está  desocupado  6  no 
tiene  que  hacer  cosa  que  le  precise,  y 
Lo  que  es  inútil,  sin  fruto,  provecho 
ni  substancia. 

ETiuoLOofA.  Ocio:  latín,  oiidsus; 
italiano,  ozioso;  francés,  oiseux,  oisif; 
provenzal,oa(ff,ot<t(í<;ca  talán, o»(f«,*a; 
walón,  oviheüs* 

Sinonimia.  Ocioso,  holgatán.  Bl  hom* 
bre  ocioso  no  hace  nada. 

El  hombre  holgtaán  no  quiere  ha- 
cer. 

En  poesía  se  dice:  las  ociosas  plu- 
mas del  lecho.  Nada  más  absurdo  que 
decir:  las  holgoMaua  plumas  del  lecho. 

En  estilo  llano  suele  decirse:  las 
horas  ociosas  del  día.  Nada  más  ab- 
surdo tampoco  ^ue  decir:  las  horas 
holgazanas  del  día.  ¿Por  qué?  Porque 
ni  las  plumas  del  lecho  ni  las  horas 
del  día  tienen  voluntad. 

Un  hombre  ocioso  desea  ocuparse; 
no  es  holgatán  á  pesar  de  que  huelga. 

Un  hombre  está  ocupado,  pero  tra- 
baja á  despecho  suyo,  desea  holgar 
por  oficio:  es  holgatán,  sin  embargo 
de  que  no  está  holgando. 

£¡í  ocio  es  un  hecho,  una  desgra- 
cia. 

I*a  holgo/soMria  es  na  vicio,  una  ín- 
teneidn. 

Al  sasstf  debe  procurársele  ha- 
cienda. 

Al  holgatán  se  le  debe  llevar  &  un 
hospicio,  para  que  no  infeste  á  los 
hombres  con  su  criminal  j  abjecta 
dejadez. 

Ocióstomo.  Otióstouo. 

EriHOLOof  A.  La  forma  oñósUmo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara.  (Véase  OctopÓRso.) 

Ocipeto.  Masculino.  SniomologUt* 
Género  de  insectos  ápteros. 

ETiuoLoafa.  Qnego  énÁi  (Sigt), 
agudo. 

Ocipodo.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos  bran- 
quíuros. 

ETUioLoaÍA.  Griego  9ijf»,  agudo,  y 

Ociptero,  ra.  Adjetivo.  Entomolo- 
gía, Epíteto  de  los  insectos  cujas  alas 
son  largas  y  puntiagudas. 

BTDiOLoaÍA.  Griego  5kys,  agudo*  j 
pierón,  ala:  ¿xtí?  irrapáv. 

Ocitoe.  Femenino.  J/tVoío^ía.  Nom- 
bre de  una  de  las  arpías. 

Oclusión.  Femenino.  Medicina. 
Hablando  en  términos  generales,  obs- 
trucción, en  cuyo  sentido  se  dice:  la 
OCLUSIÓN  de  un  conducto,  ||  Aprori- 
mación  momentánea  de  los  bordes  de 
una  abertura  natural,  como  cuando 
decimos:  la  oclusión  de  los  párpados. 
I  Estado  de  obstrueeión  patológica  de 
nna  abertura  natural,  en  eujo  senti- 


do se  dice:  la  oclusión  de  la  pupila. 
11  Oclusión  de  los  paspados.  Cim- 
gia.  Acción  de  cerrar  los  párpados  á 
oeneficio  de  una  pequeña  venda  de 
tafetán  engomado  en  los  casos  de 
oftalmía,  con  gran  repugnancia  á  ver 
la  luz. 

ETiHOLoaía.  OcWsoi  francAi,  oeelm- 

tiOM, 

Oduso,  Ba.  Adjetivo.  Obstruido, 
hablando  de  conductos. 
Etiuolooía.  Latín  ocelSsns,  partici- 
io  pasivo  de  occlUdcre;  de  oc,  por  o6, 
elante,  y  clsdere,  primitivo  de  clan- 
dere,  cerrar. 
Ocna.  OcHNA. 

Etiuoloqía.  La  forma  ocna,  que 
aparece  en  algunos  Diccionariot,  no 
tiene  raíz. 

Ocnáceo.  OchhXcbo. 

Ocneo,  nea.  Adjetivo.  OchnXcbo. 

Ocno.  Masculino.  Historia,  Fun- 
dador de  Mantua.  También  se  le  co- 
noce bajo  él  nombre  de  Blanor.  (Vía- 
oiuo.) 

ErnioLoofa,  Latín  Oaau* 

Ococias.  Rey  de  Israel,  hijo  de 
Acab,  á  quien  sucedió  en  897  antes 
de  Jesucristo.  Siguió  el  ejemplo  de 
su  padre  en  la  impiedad,  y  murió 
en  896  antes  de  Jesucristo,  sucedién- 
dole  Joram. 

Ococias.  Rej  de  Judá,  llamado 
también  Azarías  y  Joacaz,  segfundo 
hijo  de  Joram  v  Alalia.  Hizo  la  gue- 
rra con  Hazael,  rey  de  Siria,  y  fué 
muerto  en  884  antes  de  Jesucristo 
por  Jehú,  su  propio  general. 

Ocodea,  Femenino.  Entomología. 
Género  de  insectos  coleópteros. 

Ocotal.  Masculino.  Bosqoe  poUa- 
do  de  ocotes. 

Ocote.  Masculino.  Botánica,  Arbol 
de  Méjico  semejante  al  pino,  de  coya 
madera,  por  tener  mucha  resina  6 
goma,  hacen  los  indios  teas  para 
alumbrarse. 

Ocozoal.  Masculino.  Zoología.  Ser- 

Siente  (^ue  se  halla  en  el  territorio 
e  Méjico:  tiene  la  cabeza  de  víbora 
y  el  vientre  blanco,  que  tira  algo  4 
rojo. 

Ocozol.  Masculino.  Botánica,  kt- 
bol  de  20  á  30  pies  de  altura,  que  tie- 
ne las  hojas  divididas  en  gajos,  las 
flores  sin  hojas,  y  por  fruto,  una  caja 
aovada  y  leñosa. 

BniiOLOafa.  Vocablo  indígena.— 
cEl  árbol  de  que  en  Nueva  España  se 
hace  el  llquidámbar.  Es  muy  grande, 
hermoso  y  muy  poblado  ae  ramas, 
cuyas  hojas  se  parecen  á  las  de  la 
hiedra.  Tiene  la  corteza  espesa  y  ce- 
nicienta, la  cual  al  cortarse  echa  ana 
resina  líquida,  clara,  y  que  tira  á  roja, 
que  por  ser  muy  odorífera  y  suave  se 
llama  tiquidámbar.»  (AcADBMia,  Dic- 
cionario de  1726.) 

Ocra.  Femenino.  Geografía  añti- 
gua.  Ciudad  de  los  vénetos. 

Etimología.  Latín  Oera,  (Punió.) 

Ocráceo,  cea.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  ocre.  |  Tibrra  ocrácba. 
Geología.  Tierra  que  participa  de  h 
naturaleza  del  ocre. 

EnicoLOQfA.  Ocre:  francés,  ocrntf. 

Ocránteo,  toa.  Adjetivo.  Botim- 
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ca.  Cujas  flores  son  de  un  color  entre 
amarillo  y  rojo  pálido. 

Etimología.  Griego  ochrá,  tierra 
amarilla,  j  ántAot,  flor. 

Ocre.  Masculino.  Hierro  muy  car- 
g^ado  de  oiiffeuo,  rojizo  palverolento» 
menos  pesado  que  el  cinabrio.  Bn  el 
comercio  se  llama  así  el  que  amari- 
llea mucho.  I  Fósil  compuesto  de  una 
arcilla,  combinada  con  un  óxido  de 
hierro.  En  el  comercio  se  da  comun- 
mente este  nombre  á  la  que  es  de  co- 
lor amarillo,  más  ó  menos  subido,  j 
que  se  emplea  como  color  en  la  pin- 
tura. Q  QutsMÁDO.  SI  mismo  ocRsama- 
rillo,  cuando  habiéndosele  dado  cierto 
gndo  de  fuego,  toma  el  color  rojo 
oscuro. 

BtuioloqU.  Griego  ¿XP*^  (Schrá), 
tierra  amarilla ,  forma  de 
(oekréth  amarillo,  compuesto  de  wóv 
(dd»)t  nuevo,  y  (chroá),  color; 
«color  de  jrema  de  nueTo:»  latín, 
ocArs,  tierra  amarilla  de  que  hacen 
uso  los  pintores  (Plinio):  italiano  y 
catalán,  ocra;  francés,  ocre. 

ócrea.  Femenino.  Especie  de  vai- 
nilla membraniMa,  (^ue  se  encuentra 
en  la  base  de  los  pedúnculos  de  algu- 
nas plantas.  Otros  autores  dan  la  si- 
g^uiente  defíaicíón:  «Vaina  completa 
que  se  halla  en  el  pecíolo  de  los  poli- 
góneos  y  de  otras  plantas  de  ñores 
alternas.» 

Ocricórneo,  nea.  A.djetiro.  2oo- 
logia.  Que  tiene  ocráceai  las  ante- 
nai. 

OcricOTiiio,  nía.  AdjetÍTo.  Ocat- 

CÓBHEO. 

Ocrísia.  Femenino.  BUtorU^B»- 
clava  de  Tanaqoil,  madre  de  Serrio 

Tulio.  (Ovidio.) 

BTiuoLoaÍA.  Latín  OaritXa. 

Ocrocarpo.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  plantas  dicotiledóneas,  gu- 
tíferas,  cutos  frutos  contienen  un 
jugo  amarillo  y  abundante. 

Etimología.  Ocre  j  Aar^ííj,  fruto,  ' 

Ocrocéfalo,  la.  Adjetivo.  Zoologia. 
Que  tiene  la  cabeza  amarilla. 

BnHOLOOÍA.  Ocre  y  l/phaUt  ca- 
beza. 

Ocrocloro,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  es  de  color  amarillo  ver- 
doso. 

EtwolooÍa.  Ocre  y  cloró, 

Ocroleuco,  ca.  Adjetivo.  Sisto- 
ria  natural.  Que  ofrece  ana  mezcla  de 
amarillo  y  blanco. 

Etimolooía.  Griego  dchrds,  amari- 
llo, y  leukóSf  blanco;  tíi^fx^  Xtuxóc. 

Ocromántico,  ca.  Adjetivo.  De  un 
jugo  ocroleuco,  que  tienen  algunos 
liqúenes, 

Ocromo.  Masculino.  Botánica.  Gé- 
nero de  plantas  dicotiledóneas  mal- 
ráceas. 

Ocrópeo,  pea.  A4ÍetÍT0.  ZooU^U, 
Depiés  amarulos. 

^woLoaÍA.  Griego  ocArá,  amari- 
llo, y  po9i,  pie;  ¿xp<»í 

Ocropira.  Femenino.  Medicina. 
Nombre  que  dan  algunos  médicos  á 
la  fiebre  amarilla. 

Etimología.  Griego  óchrds,  amari- 
llo, y  jtyr,  fuego,  nebre;  ¿xp^í  iwp: 
francM,  otííropjfré. 


OCTA 

Ocróptero,  ra.  Adjetivo.  Ornito- 
logía. De  alas  amarillas. 

Etimología.  Griego  ochnís,  amari- 
llo, y  pterón,  ala:  «&XP^  tcx^in. 

Ocrosilo.-  Masculino.  Botánica. 
Nombre  científico  del  irbol  que  pro- 
duce el  clavo. 

Ocrosia.  Femenino.  Botánica.  En- 
fermedad de  los  vegetales,  la  cual 
consiste  en  que  se  ponen  amarillos. 

Etimología.  Griego  ^chrée»  amari- 
llo: francés,  ochrosie. 

Ocroso,  sa.  Adjetivo.  Que  contie- 
ne ocre.  H  Semejante  al  ocre. 

Ocróstíto,  ta.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Cubierto  de  puntas  ó  púas 
amarillas, 

Ocruro,  ra.  Adjetivo.  Zoología.  De 
cola  amarilla. 

Etimología.  Griego  ocArís,  amari- 
llo, y  ourd,  eola:  (¿XP^'C  '*^?^ 

Octa,  Octo.  Prefijo  técnico,  del 
griego  ¿xTi¿  (oktdj,  ocho. 

Octacóraeo,  dea.  Adjetivo.  Anti' 
güedades.  Que  tiene  ocho  cuerdas. 

Etimología.  Griego  ¿xTÓ^opSoí  ( ok- 
táchordot);  de  okto,  ocho,  y  cÁorde, 
cuerda:  latín,  octdchdráo$;  francés,  0c- 
tacorde. 

Octaédrico,  ca.  Adjetivo.  Qeome- 
tria.  Concerniente  al  octaedro.  0  Que 
tiene  ocho  lados  superficiales.  ¡  Cbis- 
TALIZAGIÓH  OCTAEDRICA,  Mineralogía. 
La  cristalización  del  oro  primitivo. 

Etimología.  Octaedro:  francés,  oc- 
taédriqne. 

Ocuedríforme.  Adjetivo.  Que  tie* 
ne  la  forma  oetaédrica. 

Octaedro.  Masculino.  Geometría. 
Cuerpo  sólido  de  ocho  caras.  |  bbgu- 
LAB.  El  que  está  formado  por  ocho 
triángulos  equiláteros,  igualmente  in- 
clinados el  uno  sobre  el  otro.  ||  siuá- 

TBICO  DB  BASK  CUADRADA.  OCTASDBO 

que  consta  de  oeho  triángulos  isósce- 
les iguales. 

Etimología.  Griego  ¿más^po^  (ok- 
táedrosj;  de  okíd,  ocho,  y  édra,  cara: 
latín,  octaedros;  catalán,  octaedro;  fran- 
cés, octaidre;  italiano,  ottaedro. 

Octaetérido,  Masculino.  Astrono- 
mía, Duración  ó  período  de  ocho  años, 

BriHOLOOfA.  Griego  ¿arasnipíc  {oe- 
íaelerls);  de  ixvít  (okñjt  otiio,  y  Ivif 
(étos),  año:  francés,  octaétMt. 

Octagonal.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  octágono. 

Btimología.  Octágono:  catalán,  oc~ 
tagonal;  francés,  octogonal,  ale;  italia- 
no, otíangolare. 

Octágono,  na.  Adjetivo.  Geome- 
tría. Figura  que  consta  de  ocho  lados 
y  ocho  ángulos.  Se  usa  también  como 
sustantivo  en  la  terminación  masen- 
lina,  T  así  se  dice:  un  octágono.  | 
Fortificacidm.  Plaza  que  tiene  ocho 
bastiones. 

BnnoLoaÍA.  Griejgo  ¿xk¿yov(ik  ^oA- 
tdgondsj;  de  okto,  oeno,  y  gdnos,  ángu- 
lo: latín,  octogínost  forma  griega,  y 
octai^&lut,  forma  latina:  catalán,  oc- 
tágono, octógono;  francés,  octogone;  ita- 
liano, ottángolo. 

Octana.  Adjetivo.  Medicina.  Epí- 
teto de  una  calentura  intermitente 
que  se  repite  cada  ocho  días. 

BrniQLOOfiM  Ocio:  franeé^,  etí<M$, 
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Octandra.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  que  comprende  las 
que  tienen  ocho  estambres  en  cada  flor. 

EriMOLoaÍA.  Griego  octo,  ocho,  y 
aner,  macho,  estambre;  ¿xníi  ávijp: 
francés,  octandrt. 

Octandria.  Femenino.  Botánica. 
Nombre  dado,  en  el  sistema  de  Lin- 
neo,  á  una  dase  y  á  tres  órdenes  de 
plantas  comprensivos  de  las  que  tie- 
nen ocho  estambres  Ubres,  iguales  y 
no  adherentes  al  pistilo. 

Etimología,  Oelandro:  francés,  oc^ 
tandrie. 

Octándrico,  ca.  Adjetivo.  Perte- 
neciente á  la  octandria. 

Etimología.  Octandria:  francés,  oe- 
tandriqne. 

Octangular.  Adjetivo.  OctXoono. 

Octante,  Masculino.  AsUrontmia, 
Instrumento  astronómico  para  tomar 
la  altura  del  sol  y  hacer  otras  obser- 
vaciones. O  Distancia  de  45  grados 
entre  dos  astros.  Así  se  dice  que  la 
luna  está  en  octantbs  ó  en  los  octan- 
TBs,  cuando  dista  45  grados  del  sol.  \ 
Nombre  de  una  constelación  situada 
en  el  polo  austral.  ||  El  octantb,  in- 
ventado por  el  astrónomo  inglés  Johit 
Hadley,  en  1731 ,  fué  llamado  así,  por- 
que antiguamente  se  denominaba  oc- 
tavo ó  cuarto  de  reflexión. 

Etimología.  Latin  octant,  antis,  la 
octava  parta  de  una  unidad;  de  octo, 
ocho:  catalán,  octante;  francés,  octant. 

Octántero,  ra.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  oeho  anteras,  ú  ocho  estam- 
bres fértiles. 

Etimología.  Griego  oktS,  ocho,  y 
antkeros,  florido:  francés,  octanthíre. 

Octaplas.  Femenino.  BrudidAi. 
Especie  de  Biblia  políglota,  escrita 
por  Orígenes. 

Etimología.  Griego  SxtxitXa  ( ókta- 
plaj:  de  ¿kxú  (okío),  ocho. 

Reseña  histórica. — Se  llamó  octa- 
plas porque  la  Biblia  de  Orígenes  se 
imprimió  en  ocho  columnas. 

Octápodos.  Masculino  plural.  Geo- 
grafía  antigua.  Pueblos  de  la  Escitia. 
(Ds  MiauBL  y  Mobantb.) 

Etuiolooía.  Latín  OctdpSdes. 

Octásiilo.  Adjetivo.  Arguiteeturá. 
Que  tiene  ocho  columnas  de  frente. 

Etimología.  Griego  ¿xTávxuXo;  ( ok- 
tdstglot):  de  okto,  ocho,  y  sfyios,  co- 
lumna: francés,  octastgli. 

Octateaco.  Masculino.  Biblia.  Los 
ocho  primeros  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento. 

Etimología.  Griego  ¿xtireuyoí  ( ok- 
táteachos),  de  o^íd,  ocho,  jr  í««cam,  ins- 
trumento, libro:  francés,  octateuqite. 

Octava.  Femenino.  Espacio  de 
oeho  días,  durante  los  cuales  celebra 
la  Iglesia  alguna  fiesta  solemne  ó  ha- 
ce conmemoración  del  objeto  de  ella. 
|[  Cierta  composición  poética  que  cons- 
ta de  ocho  versos  de  once  sílabas,  de 
los  cuales  conciertan  en  consonantes 
el  primero,  tercero  y  quinto,  j  el  se- 
gundo, cuarto  y  sexto,  y  los  dos  últi- 
mos conciertan  entre  si.  Suele  darse 
también  este  nombre  á  cualquier  otra 
estrofa  de  ocho  versos,  aunque  difiera 
de  la  anterior  en  el  metro  ^  en  la  ri- 
ma. I  La  axombre  que  ae  sisa  en  cada 
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cántaro  6  arroba  de  tíiio,  aceite  j  vi- 
nagre. I  El  libiito  en  que  se  coiitieae 
el  rezo  de  alguna  octava;  como  la  de 
Pentecostés,  Epifanía,  etc.  Q  El  últi- 
mo de  los  ocho  dífi^,  \\  Música.  La  voz 
que  completa  el  diapasón.  En  este 
sentido  decimos  que  salta  á  la  octa- 
va, que  entra  en  la  octava  del  tono.  | 
CBBBADA.  Entre  los  eclesiásticos,  la 
que  no  admite  ni  da  lugar  al  rezo  de 
otro  santo  ó  festividad  alguna;  como 
la  de  Pentecostés.  |  dk  culbbbina. 
Falco NKTB. 

ETiuOLOaÍA.  Octavo:  latín,  oetáva, 
forma  femenina  de  oetavus;  italiano, 
ottava;  francés,  octave;  provenzal,  octa- 
pa,  wtava;  catalán,  octava. 

Octavar.  Neutro.  Música.-  Formar 
octavas  6  diapasones  en  los  instru- 
mentos de  cuerdas.  [|  Deducir  la  octa- 
va parte  de  las  especies  sujetas  al  ser- 
vicio de  los  millones. 

Octavario.  Masculino.  La  fiesta 
que  se  hace  en  loa  ocho  días  de  una 
octava.  O  Liturgia  católica.  Libro  que 
contiene  los  oficios  de  dicha  fiesta. 

ETiMOLoaÍA.  Octava:  francés,  octa- 
taire;  italiano,  ottavario. 

Octavas.  Femenino.  Bistoria  ro- 
mana. La  octava  parte;  cierto  tributo 
que  se  pagaba  en  las  cosas.  (Código 
teodoiiam.) 

Btiholooía.  Latín  oc^va. 

Octavia.  Femenino.  Historia  roma- 
na.  Hermana  de  Augusto,  esposa  de 
C.  Marcelo,  y  después  de  Pompeyo  j 
de  Antonio.  (Suetonio.)  H  Octavia, 
hija  de  Claudio,  mujer  de  Nerón, 
quien  la  hizo  morir  para  casarse  con 
Popea.  (SéríBCA.)  ||  La  familia  Octa- 
via de  Roma.  (Sübtonio.) 

E-nuoLoafa.  Latín  Ocfávla. 

Reseña. — 1.  Hermana  de  Augusto, 
célebre  por  su  hermosura  j  sus  virtu- 
des. Se  casó  con  Claudio  Marcelo,  y 
después  con  Marco  Antonio,  que  la 
abandonó  por  Cleopatra,  sin  que  fue- 
ran bastantes  á  impedirlo  las  altas 
dotes  de  su  esposa.  La  muerte  prema- 
tura de  su  hijo  Marcelo,  habido  en  su 
primer  matrimonio,  produjo  á  Octa- 
via tan  profunda  tristeza,  que  ocasio- 
nó su  muerte  el  año  11  antes  de  Jesu- 
cristo. Virgilio,  de  quien  fué  protec- 
tora, cantó  la  muerte  de  Marcelo. 

2.  Hija  del  emperador  Claudio  j 
hermana  de  Británico.  Casó  muj  jo- 
ven con  Nerón,  quien,  así  que  subió 
al  trono,  la  repudió,  dando  su  mauoá 
la  cortesana  F^pea.  Esta  se  dedicó  á 
perseguirla  constantemente,  usando 
de  mu  artificios,  hasta  que  consiguió 
darle  muerte  cuando  acababa  de  cum- 
plir 20  at\os,  el  62  de  la  era  cristiana. 

Octaviano.  Masculino.  Historia 
romana.  Sobrenombre  de  Augusto. 

ExiuoLOaÍA.  Latín  Octavimus. 

Octavianos.  Masculino  plural. 
Historia  romana.  Nombre  de  una  le- 
gión imperial  (los  octavianos). 

Etimología.  Latín  Ocíamdni. 

Octavilla.  Femenino.  El  medio 
cuartillo  que  se  sisa  de  cada  azumbre 
en  las  ventas  por  menor  del  vino,  acei- 
te V  vinagre. 

Octavín.  Masculino.  Flautilla  de 
sonido  agudo. 


Octavio.  Masculino.  Nombre  de 
un  gran  número  de  personales.  (CiCB- 
EÓN.)  I  Padre  de  Augusto,  {Sübto- 
nio.) Ü  Augusto,  llamado  más  comun- 
mente Octaviano.  (Cicerón,  Ausonio.) 
[|  Un  general  de  Pompejo.  (Césab.) 

Etiuolooía.  Latín  Octdvíus. 

Octavies  (pórticos).  Adjetivo  plu- 
ral. Dos  famosas  lonjas  de  Roma,  que 
los  romanos  denominaban  sustantiva- 
mente LAS  Octavias.  (Subtonio.) 

EriuOLoaÍA.  Latín  Octavia. 

Octavo,  va.  Adjetivo.  El  ó  lo  que 
sigue  inmediatamente  al  séptimo  ó  á 
lo  séptimo.  O  Masculino.  Cada  uno  de 
los  ocho  fragmentos  Ó  partes  en  que 
se  supone  dividido  cualquier  todo. 

Etimología.  Sánscrito  ashíSn:  grie- 
go, SfSooí  (dudóos);  latín,  octavtts;  ita- 
liano, ottavo;  provenzal,  octavo,  uctavo; 
catalán,  octáu;  francés,  octave;  portu- 
gués, uitavo. 

Octebía.  Femenino.  Entomología. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros  clavicórneos. 

Etimolooía;  Octo  V  Uos,  vida:  h^xit 

Octentésimo,  ma.  Adjetivo  nu- 
meral ordinal.  Octogésimo. 

BtihologCa.  Octogésimo;  franeéSt  oc- 
tantieme. 

Octil.  Adjetivo.  Astronomía.  Epíte> 
to  de  la  posición  de  los  planetas  cuan- 
do distan  entre  sí  la  octava  parte  del 
zodíaco.  No  se  usa  más  ^ue  en  la 
locución  astronómica:  posición  octil; 
aspecto  octil,  con  relación  á  dos  pla- 
netas distantes  entre  si  45  grados. 

ExiuoLoafa.  Octo:  francés  j  cata- 
lán, octil. 

Octipedo,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  ocho  piés. 

Etiuolooía.  Latín  octo,  ocho,  y  pee, 
pMis,  píe:  francés,  ociipéde. 

Octo,  octa,  octü,  oct,  och.  Del 
latín  oetOf  en  griego  oktdj  que  signifi- 
ca oche,  cosa  de  ocho:  octa-edro^  octran- 
dria,  oeto-^ilabo,  ocíu~bref  ock-avado, 
oeA-enífh.  (Monlad.) 

Octoblefáreo,  rea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica. Epíteto  de  las  plantas  cuyo 
perístomo  presenta  ocho  dientes. 

EriHOLoaía.  Griego  okíS,  ocho,  j 
blepharon:  ¿xri  pUipapev,  oclio  párpa- 
dos. 

Octobraqaideo,  dea.  Adjetivo. 
Entomología.  Epíteto  de  los  insectos 
que  tienen  en  la  cabeza  ocho  apéndi- 
ces en  forma  de  brazos. 

EtimolooÍA..  Latín  octo,  ocho,  j 
brachíum,  brazo:  francés,  octobrachide, 

Octobulado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  ocho  lóbulos. 

ETUiOLoafa.  Ocio  y  lóbulo. 

Octocarbaro.  Masculino,  (¿uímica. 
Carburo  de  hidrógeno. 

Etimología.  Octo  j  earbtmt:  fran- 
cés, octocarbure. 

Óctócero,  ra.  Adjetivo.  Entomolo- 
gía. Epíteto  de  los  insectos  que  tie- 
nen en  la  cabeza  cuatro  pares  de 
apéndices  teutaculares. 

Etimología.  Griego  oktd,  ocho,  y 
kéras,  cuerno;  ¿xiti  xÍ^kc  francés,  oc- 
toc¿re. 

Octocómeo,  nea.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, De  ocho  caernos. 


Octocóateo,  tea.  Adjetivo.  Zoolt^ 
gía.  De  ocho  costillas  salientes. 

Octocracia.  Femenino.  El  gobier- 
no constituido  por  la  clase  meneste- 
rosa. 

Octoculado,  da.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  tiene  ocho  ojos. 

Etimología.  Octo  y  oc&Ihm,  ojo: 
francés,  ocívcule'. 

Octodáctilo,  la.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. De  ocho  dedos. 

ETiMOLoafa.  Octo  y  dáctilo:  francés, 
octodactgle. 

Octodecimal.  Adjetivo.  Mineralo- 
gía. Epíteto  de  los  cristales  que  pre- 
sentan ocho  facetas. 

Octodentado,  da.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  De  ocho  dientes. 

Octodicero.  Masculino.  Botánica. 
Género  de  musgos  de  tallo  filiforme 
y  ramoso,  y  de  un  color  encamado 
muy  vivo. 

Octodón.  Masculino.  Zoología. 
Cuadrúpedo  roedor  parecido  £  la  chin- 
chilla, indígena  de  América. 

Etimología.  Oeto  y  odoüs,  diente; 
de  ocho  dientes. 

Octofáceo,  cea.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  ocho  frailas  co- 
loradas. 

Etimología.  Oe0  j  fu. 

Octófilo,  la.  Adjetivo.  Botámca. 
De  ocho  hojas.  Q  Hojas  octó filas 
Hojas  compuestas  de  ocho  folíenlas. 

Etimología.  Griego  okto^  ocho,  y 
phyllon,  hoja:  francés,  octopkglle, 

Octófora.  Femenino.  Antigüeda- 
des. Litera  conducida  por  ocho  hom- 
bres. 

Etimología.  Ocio  y  phoróe,  porta- 
dor. 

Octogenario,  ría.  Adjetivo.  Lo 
que  tiene  de  ochenta  á  noventa  años. 

Etimología.  Latín  octogenarlus,  de 
octaginta,  ochenta:  catalán,  octcvena- 
rif  a;  francés»  octogénaire;  italiano, 
ottMenario. 

Octogentésimo,  ma.  Adjatívo. 
Epíteto  de  cada  una  de  las  oonocien- 
taa  partes  de  un  todo.  Q  Que  comple- 
ta el  número  de  ochocientos. 

Etimología.  Latín  ocíingenOsímus, 
ochocientas,  en  Cicerón:  catalán,  ocio- 
gentéssim,  a. 

Octogésimo,  ma.  Adjetivo.  Bl  ó 
lo  que  sigue  inmediatamente  al  ¿  a 
lo  septuagésimonono. 

EnuoLoaÍA.  Latín  octegi^n$,  de 
octoginía,  ochenta:  francés,  ocfti^MtiNO, 
adverbio;  catalán,  oetogéum,  c 

Octogestémono,  na.  Adjetivo. 
Botánica,  Calificación  de  las  plantas 
que  tienen  ocho  estambres  libres. 

Octoginia.  Femenino.  Botánica. 
Clase  de  plantas  que  comprende  lis 
que  llenen  ocho  pistilos. 

ETiMOLoafa.  Ocio  y  gi/nit  Hembra, 
pisiila:  francés,  octogynxe. 

Octogínico,  ca.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Concerniente  á  la  octoginia. 

Octogonal.  Octagonal. 

Octógono,  na.  Adjetivo.  Geome- 
tría. Se  aplica  al  polígono  de  ocho  la- 
dos: se  usa  como  sustantivo  en  la  ter- 
minación masculina.  ||  OctIoomo. 

ETiMOLoaía.  Octágono, 

Octolépido,  dtu  A4jotivo.  ffttío- 
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ría  naiwal.  Que  tíene  ocho  escamas. 

BTUCOLoaÍA.  Ocio  j  lepis,  escama: 
¿xxw  Xeiif^. 

OctomacaladOf  da.  Adjetivo,  ffis- 
torta  natwral.  Que  tiene  ocho  man- 
chas. 

ExucoLoafA.  Oeto  j  mácula. 

Octonemo,  ma.  Adjetivo.  Suto- 
ria natural.  De  ocho  brazos  6  teu- 
tioulos. 

BTiiiroLoaÍA.  Oc/0  7  «Am,  hilo,  es- 
tambre: ¿xn&  v%u[. 

Oetóneo,  nea.  Adjetivo.  Botánica. 
Dispuesto  en  gprupos  d^  ocho,  hablan- 
do de  plantas. 

Etiuolooíá.  Octo. 

Octopéneo,  nea.  Adjetivo.  Orni- 
tologia.  De  ocho  plumas  en  la  cola. 

Etimología.  Octo  y  penna,  pluma.' 

Octopétalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Formado  por  ocho  pétalos,  en 
cujro  sentido  ae  dice:  corona  ocTOPá- 

TALA. 

ETiuoLOofa.  Octo  7  p¿tah:  ñancés, 
octopétale. 

OctopodiO.  Uaaculino.  Nombre 
dado  antigxiamente  &  una  bandera  di- 
vidida en  ocho  partes,  donde  se  colo- 
caban imágenes  de  algunos  santos. 

Etimolooía.  Latía  octo,  ocho,  y 
dium,  lugar  elevado. 

Octópodo,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Da  ocho  pies.  ||  Familia  de  moluscos 
de  ocho  tentáculos. 

Btiuología.  Octo  7  poüs,  pie:  fran- 
cés, octopode. 

Octopuntuido,  da.  Adjetivo.  Di- 
dáctica. Que  p.-úsenta  ocho  puntos  co- 
lorados. 

Etiuología.  Octo  7  puntuado;  fran- 
cés, octoponctué. 

Octor.  Masculino  anticuado.  Otob. 

Octoridat.  Femenino  anticnado. 
Autobidad. 

Octoaépalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ea.  Que  tiene  ocho  sépalos  en  el  cáliz. 

Etiuología.  Octo  y  sépalo:  francés, 
oetosépale. 

Octosexdecimal.  Adjetivo.  Mine- 
ralogía, Epíteto  de  un  cristal  que  tie- 
ne la  forma  de  un  prisma  de  ocho 
caras. 

Octosilábico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
consta  de  ocho  sílabas. 

Octosílabo,  ba.  Adjetivo.  Qramá- 
tica  ¡f  poética.  Lo  que  consta  de  ocho 
sílabas,  7  se  aplica  á  los  versos  que 
tienen  esta  medida.  ||  Metro  emplea- 
do en  los  poemas  caballerescos  de  la 
Edad  media. 

Etiuología.  Latín  octosvlUbus;  de 
octOt  ocho,  7  syllaba,  sílaba:  francés, 
octosyiiabe;  catalán,  octo$íl-labo. 

Octóstilo.  Octóstilo. 

Btiuología.  1.  La  forma  octóstilo, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
no  tiene  raíz,  puesto  que  el  griega  es 
oxtájTuXoí  ( oktastylos ). 

2.  Los  mismos  i^tcaonartos  definen 
la  voz  del  artículo  bajo  las  dos  formas; 
es  decir,  octóstilo  y  octóstilo,  siendo 
excusado  manifestar  que  una  de  las 
dos  está  de  sobra. 

Octovalvo,  va.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  ocho  válvulas. 

Etuología.  Octoj  válvula:  francés, 
octovaloe- 


OctaagéaSmo,  ma.  Adjetivo.  Oo- 

ToaésiMo. 

Octubre.  Masculino.  Octavo  mes 
en  el  primer  reglamento  del  año  ro- 
mano, 7  décimo  en  el  que  después  us6 
Roma  7  al  presente  se  usa:  tiene  31 
días. 

Etiuología.  Latín  Octoher;  de  octo, 
ochu:  catalán.  Octubre;  francés  del  si- 
glo xiu,  Octemhre;  moderno,  Octobre; 
provincial,  OctmbrCf  Octogre^  Oetobre; 
Italiano,  Otíobre. 

Beseña  Aisí^riea^^Se  llam¿  Octo- 
BBB,  porque  el  antiguo  año  romano 
principiaDa  en  Marzo,  considerado 
como  el  principal,  por  ser  el  mes  con- 
sagrado á  Marte. 

Octaplicar.  Activo.  Repetir  ocho 
veces. 

KTiuoLoafA.  óctuplo:  francés,  oetu- 

pler. 

Octuplo,  pía.  Adjetivo.  Que  con- 
tiene ocho  veces  una  cosa. 

Etiuología.  Latín  octoplus;  de  octo, 
ocho,  7 plus,  forma  de  ji^AMM,  pliegue: 
francés,  óctuple;  italiano,  oítuplo;  ca- 
talán, óctuplOf  a, 

Ocoje.  Masculino.  Botánica,  Árbol 
de  la  isla  de  Cuba,  ca7a  madera  se 
emplea  en  embarcaciones  de  poco 
porte. 

Oculado,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  manchas  circulares 
de  diversos  colores  á  modo  de  ojos. 

Etiuología.  Ocular:  latín,  otíilíiíus; 
francés,  oculé. 

Ocular.  Adjetivo  común  de  dos. 
Anatomía.  Lo  que  pertenece  á  los 
ojos,  en  CU70  sentido  se  dice:  nbbvio 
oculab;  diptongo  oculab,  término 
opuesto  de  diptongo  adkicular.  |]  Op- 
tica, La  lente  que  está  más  inmedia- 
ta al  ojo  en  los  anteojos  de  larga  vis- 
ta, en  CU70  sentido  se  dice;  bl  ocu- 
lar. Es  el  vidrio  que  envía  á  los  ojos 
los  ra7os  que  parten  del  objeto  7  que 
el  objetivo  reúne.  Q  Si  se  Uenade  agua 
el  intervalo  que  media  entre  el  ocu- 
lar 7  el  objetivo,  se  disminu7e  un 
tanto  el  efecto  de  la  diferente  refran- 
gibilidad. Q  El  telescopio  aumenta  á 
proporción  que  se  le  adapta  un  ocv- 
LAB  de  foco  más  corto.  |]  Testigo  ocu- 
lar. Forense,  El  testigo  que  declara 
en  juicio  al  tenor  de  lo  que  ha  pre- 
senciado. 

Etimología.  Latín  oculiris;  de  ocÜ- 
lus,  ojo:  italiano,  aculare;  fnncéa,  ocu- 
laire;  catalán,  ocular, 

Ocalarmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  inspeeeiiSn  material  de  la 
vista. 

Etiuología.  Ocular  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  ocularmente; 
francés,  oculairement;  catalán,  ocular- 
mení. 

Ocúleo,  lea.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  muchos  ojos, 

Oculí.  Masculino.  En  algunos  pue- 
blos que  siguen  la  liturgia  católica, 
llaman  óculi  al  tercer  domingo  de 
Cuaresma,  CU70  introito  comienza  por 
dicho  vocablo. 

Oculifero,  ra.  Adjetivo,  Historia 
natural.  Que  presenta  un  ojo,  como  la 
PUPILA  ocuLÍPBRA  én  los  invertebra- 
dos. 


ETiuoLoaÍA.  Latín  oeiUu  j  /erre, 
llevar:  francés,  oeulif^re, 

Oculiforme.  Adjetivo  común  á  los 
dos  géneros.  Historia  natural.  Que 
presenta  la  forma  de  un  ojo. 

Etiuología.  Oculoy/orma:  francés, 
oculij'orme. 

Ocnlinomancia.  Femenino.  Adi- 
vinación por  los  ojos. 

Etiuología.  Vocablo  híbrido,  del 
latín  ocülus,  ojo,  7  el  griego  noa^eTa, 
adivinación. 

Oculista.  Masculino.  Bl  facultati- 
vo que  se  aplica  particularmente  á 
curar  las  enfermedades  de  los  ojos. 

Etimología.  Ocular:  latín,  ocularis 
medicus;  italiano  7  catalán,  oculista; 
francés  7  provenzal,  oCuliste. 

Oculo-muscnlar.  Adjetivo  común 
de  dos.  Anatomía.  Referente  á  los 
músculos  del  ojo. 

Etiuología.  Ocmlo  y  nmcular:  hm- 
cés,  oculo'musculaire. 

Oculo-zygomático,  ca.  Adjetivo. 
LÍNBA  ÓCULO-ZTQOUÁTICA.  Medicina. 
Línea  colorada  que  parte  del  grande 
ángulo  del  ojo  7  se  extiende  hasta  el 
zjgoma.  • 

Etiuología.  óculo  7  ^gonático: 
francés,  oculo-zygomatique, 

Ocultable.  Adjetivo.  Que  puede  6 
debe  ocultarse. 

Ocultación,  Femenino.  Sustrac- 
ción de  alguna  cosa  para  esconderla  7 
quitarla  de  donde  pueda  ser  vista  ó 
llevarla  adonde  se  ignore  que  la  ha7-, 
como  la  OCULTACIÓN  que  hacen  de  sus 
bienes  los  que  quiebran.  ||  El  silencio 
por  el  cual  se  calla  una  cosa  que  es 
cierta  7  se  sabe,  debiendo  decirla. 

Etimología.  Ocultar:  latín,  occulta- 
do,  forma  sustantiva  abstracta  de 
occnltatus,  ocultadoj-italiano,  occulta- 
menío,  occultasione,  occultezia;  francés, 
occuliation;  catalán,  eculíadií. 

Ocultado,  da.  Adjetivo  7  partici- 
pio pasivo  de  ocultar. 

Etiuología,  Latín  occultatus,  parti- 
cipio pasivo  de  occul^re:  catalán, 
oculíatf  da;  firancés,  oceuM;  italiano, 
occultato. 

Ocultador,  ra.  Masculino  7  feme- 
nino. El  ó  la  que  oculta. 

Etiuología,  Ocultar:  latín,  occulta- 
íor,  forma  activa  de  occultatío,  oculta- 
ción; italiano,  oecnltatere;  catalán, 
ocultador,  a. 

Ocultamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  secreto^  sin  que  se  entienda  ni 
perciba.  B  Escondidamente,  sin  ser 
visto  ni  oído. 

Etiuología.  Oculta  7  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  oeculti;  italiano, 
occttltamente;  francés,  occulíment;  ca- 
talán, ocultament. 

Ocultar.  Activo,  Esconder,  tapar, 
disfrazar,  encubrir  á  la  vista.  Q  Callar 
advertidamente  lo  que  se  pudiera  ó 
debiera  decir.  Usase  también  como 
reciproco;  7  así  se  dice:  «ocultarse  á 
la  vista  (ie  todo  el  mundo.» 

Etiuología.  Oculto:  l&tín,  oceultare, 
frecuentativo  de  occulere,  euhñT;  ita- 
liano, oceultare;  francés,  oeculter;  cata- 
lán, ocultar. 

SiNoNiúiA,  Articulo  primero, — 

OCULTAB,  ENCUBRIB,  XSCONDBR.  Ocul- 
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tar  M  limplemente  sustraer  una  cosa 
á  la  vista  ó  conocimiento  de  las  geQ- 
tes. 

Snenhrír  es  ocultar  por  medio  de 

una  cosa  tercera,  que  se  interpone 
entre  lo  que  se  oculta  j  la  vista,  oído, 
atención,  ó  cualquiera  otra  facultad  de 
las  personas  á  quienes  la  encu/irmos. 

Étconder  es  ocultar  una  cosa  metién- 
dola en  paraje  donde  no  se  vea. 

De  aquí  se  infiere  que  esconder  s61o 
puede  referirse  a  la  vista;  ocultar  j 
encubrir,  no  sólo  se  refieren  á  todos 
los  sentidos,  sino  también  á  todas  las 
facultades  intelectuales. 

Se  oculta  la  verdad  callando,  se  en- 
cubre con  palabras  artificiosas;  pero 
rfo  podemos  decir  qne  se  etconde.  El 
hombre  de  bien  oculUt  sus  debilida- 
des; el  impostor  las  encubre. 

Si  un  malhechor  se  viene  á  refu- 
giar á  mi  casa,  to  que  le  abro  la 
Duerta,  le  oculto:  las  paredes  le  encu- 
bren: él  se  etconde.  (Jonaua.) 

Artículo  segundo. — Ocultar,  escon- 
DBB.  Cuando  queremos  que  una  cosa 
no  sea  vista,  la  ocultamos;  cuando  que- 
remos que  no  se  encuentre,  la  escon- 
demos. La  modestia  se  oculta  j  e!  cri- 
men se  esamdei  (Mora.) 

Ocnltisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  ocultamente. 

Ocaltisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  oculto.  Q  Muj  secreto,  es- 
condido. 

Oculto,  ta.  Adjetivo.  Escondido, 
ignorado,  sin  darse  &  conocer  ni  de- 
jarse Ter  ni  sentir.  |  Db  oculto.  Ad- 
verbio de  modo.  Ds  incóqnito.  [¡  Bn 
OCULTO.  Modo  adrerbial.  En  secreto, 
sin  publicidad. 

rÜTHiOLOOÍA.  Latin  oecultus,  parti- 
cipio pasivo  de  oceurre,  cubrir;  de  oc, 
por  ob,  circularmente,  j  coL're,  habi- 
tar, residir,  dando  idea  de  un  objeto 
que  está  ó  permiinece  al  rededor  de 
otro,  de  donde  resulta  que  lo  cubre: 
francés,  occulíe;  catalán,  ocult,  a. 

Sinonimia.  Oculto,  escondido.  Oculto 
es  lo  que  no  se  ve. 

Stcimdido,  lo  que  no  quiere  ser 
visto. 

La  naturaleza  tiene  machas  cosas 

OCultiU» 

Bl  mundo  tiene  mnchat  cosas  «f- 

eondyiat. 

Dios  oculta  en  la  esencia  de  las  co- 
sas la  ley  fundamental  del  universo. 

El  avaro  esconde  sus  tesoros. 

Así  Jovellanos,  con  gran  juicio  jr 
sana  crítica,  dice  en  su  descripción 
del  Paular: 

.....¡Ay  d«l  trltt* 
En  cayo  o{do  oon  eipftnto, 

—V<tt  «stft  oculta  «oledkd  rompieooo— 
Da  sa  seáor  el  imperioio  ^rito! 
Bnsco  «n  eatu  moradM  ailencioSM 
Ul  reposo  y  Ift  pfts  que  K<iai  se  e$condem,  «to. 

Noten  los  lectores  con  qué  discre- 
ción tan  feliz  están  aquí  usadas  las 
dos  voces,  j  qué  bien  se  refleja  en 
ellas  el  espíritu  que  cada  una  tiene 
en  nuestro  idioma. 

Habla  de  la  soledad  y  la  llama  ocul- 
ta. ¿Por  quélí  Porque  la  circunstancia 
de  estar  ocuUa  es  naturaleza  en  la  so- 
ledad, si  así  puede  decirse,  puesto 
que  si  estuviera  en  poblado,  á  la  vis- 
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ta  de  todos,  no  estaría  tola,  y  no  es- 
tando tola,  no  podría  ser  toudad.  La 
soledad  ha  de  estar  oculta,  como  el  si- 
lencio no  ha  de  hacer  ruido,  como  el 
taciturno  no  ha  de  hablar.  Una  sole- 
dad manifiesta,  una  soledad  (^ue  hi- 
ciera alarde  de  ser  vista,  sena  una 
cosa  tan  extraña  como  un  silencio 
muv  rnidoso. 

Habla  del  reposo  j  dice  que  se  es- 
conde. ¿Por  qué  se  esconde?  Se  esconde 
porque  huye,  porque  teme  que  la  se- 
ducción de  la  corte  lo  baga  cautivo; 
se  esconde  en  el  convento  del  Paular, 
como  se  esconde  el  justo  para  qne  el 
malvado  no  le  pervierta,  como  se  es- 
conde una  virgen  casta  para  no  oir  al 
disoluto.  £1  reposo  pide  allí  un  asilo 
contra  el  mundo,  y  sesfcoatfsen  aque- 
lla oculta  soledad. 

Lo  que  se  oculta  no  es  hallado. 

El  mundo  robaría  lo  que  eiti  Sfcm- 
dido. 

OcQpable.  Adjetivo.  Que  puede  6 

debe  ser  ocupado. 

Ocupación.  Femenino.  El  acto  de 
ocupar  ó  tomar  alguna  cosa.  ||  Traba- 
jo o  cuidado  que  impide  emplear  el 
tiempo  en  otra  cosa.  []  Empleo,  oficio 
ó  dignidad.  H  Retórica.  Figura  que  se 
comete  cuando  nos  hacemos  cargo  de 
alguna  objeción  que  nos  podían  ha- 
cer, 7  satisfacemos  i  ella. 

ETiuoLOaÍA.  Ocupar:  latín,  occ^a- 
(to,  forma  sustantiva  abstracta  de  oc~ 
cUpStutf  ocupado;  italiano,  oecupañone; 
francés,  oecupation;  provenzal,  oc<m- 
pacitf;  catalán,  ocupacüS¡  portugués, 
ocwpaeSo. 

SiNONiuiA.  Artículo  primero. — Ocd- 
PACiONBs,  QUBHACBRBs.Son  modos  Úti- 
les, convenientes  6  necesarios  de  em- 
plear el  tiempo;  pero  las  ocupaciones 
tienen  un  carácter  más  digno  j  ele- 
vado que  los  quehaceres.  Ocupaeioms 
son  los  estudios,  las  operaciones  de 
comercio,  de  la  magistratura  y  de  las 
otras  funciones  públicas.  Quehaceres 
son  los  servicios  del  agente,  del  ma- 
yordomo; son  las  visitas  indispensa- 
bles, los  preparativos  de  una  mudan- 
za de  casa  j  otros  del  mismo  género. 
(Mora.) 

Artículo  segundo,  —  Ocupaciohbs, 
ATKNCioms.  Las  ocupaciona  suponen  > 
trabajo  j  acción. 

Las  aíeneionei,  cuidado,  vigilancia, 
responsabilidad. 

Todo  el  que  vive  de  su  trabajo,  tie- 
ne más  ó  menos  ocupadonet. 

Sólo  el  que  está  encargado  de  cier- 
to orden  de  intereses,  time  atenciones. 

La  ocupación  es  de  estado  llano. 

La  aíencién  es  jerárquica. 

Un  agente  de  negocios  dice:  mis 
ocupaciones  no  me  permitirán  ver  á 
usted  mañana. 

Un  ministro  dice:  \sls  aíendonu  qwe 
sobre  mí  pesan,  no  me  dejan  tiempo 
de  respirar. 

Hagamos  que  el  ministro  hable  de 
ocupacionet,  j  de  atenciones  el  agente 
de  negocios,  j  falsearemos  el  sentido 
propio  de  aquellas  palabras, 
i  La  razón  de  este  uso  consiste  en 
que  ocupación  no  supone  más  que  mo- 
I  vimiento,  materia  organizada,  míen- 
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tras  ^ue  la  atención  es  imposible  rin 
conciencia  j  sin  pensamiento. 

Puede  ocuparté  un  caballo,  un  oran- 
gután. 

Ni  el  orangután  ni  el  caballo  pue- 
den atender,  porc^ue  para  atender  se  ne- 
cesita tener  espíritu,  j  el  orangután 
j  el  caballo  no  lo  tienen. 

Ocupación  es  ana  funeidn  casi  ani- 
mal. 

La  atención  es  una  verdadera  apti- 
tud humana. 

Ocupada.  Adjetiro.  La  mujer  pre- 
ñada. 

Ocnpadisimo,  ma.  Adjetiro  su- 
perlativo de  ocupado. 

Ocupado,  da.  Participio  pasivo  de 
ocupar. 

BnuoLOof  A.  Latín  oectípaíus,  parti- 
cipio pasivo  de  occ&pare,  ocupar:  ita- 
liano, occupato;  fnneéa,  occupe';  pro- 
venzal, occupat;  catalán,  ocupaí,  da. 

Ocupador.  Masculino.  El  que  toma 
ú  ocupa  alguna  cosa. 

Etimología.  Ocupar:  italiano,  oeeu~ 
patore;  francés,  oceupaínr;  bajo  latín, 
occupator. 

Ocupante.  Participio  activo  de 
ocupar.  El  que  ocupa.  9  Dbrbcho  de 
PRiuBR  ocupANTB.  FrasB  foreuse.  El 
derecho  qne  da  la  prioridad  en  la  po- 
sesión. 

BTiifOLOOÍA.  Latín  occupaute,  abla- 
tivo de  occ&pant,  antis. 

Ocupar.  Activo.  Tomar  posesídn, 
apoderarse  de  alguna  cosa.  Q  Obtener, 
güzar  algún  empleo,  dignidad,  ma- 
yorazgo, etc.  B  Llenar  algún  espacio  ó 
lugar  vacío.  |  Habitar  alguna  casa.  | 
Dar  qué  hacer  ó  en  qa¿  trabajar,  es- 
pecialmente en  algún  oficio  ó  arte.  | 
Embarazar  ó  estorbar  á  alguno.  |  Me- 
táfora. Llamar  la  atención  de  alguno, 
darle  en  qué  pensar.  |  Ocupar  ona 
PLAZA  uiLiTABMENTB.  Milicia.  Apode- 
rarse de  los  puntos  estratégicos  á  fio 
de  dominarla.  \  Recíproco.  Dedicarse 
á  algún  trabajo,  ejercicio  ó  tarea,  txt- 
bajar.  \  Poner  la  consideración  en  al- 
gún asunto  ó  negocio.  |  Tratar  de 
al^fl, 

EtuiologÍ A.  Latín  ocírípare,  apode- 
rarse por  invasión;  de  oc,  por  ob^  de- 
lante, j  cüpare,  tema  frecuentativo  de 
\  capere,  eoget:  italiano,  occupwrc;  fran- 
cés, oecuper;  provenzal,  occupar;  cata- 
lán, ocupar. 

Ocurrencia.  Femenino.  Encuen- 
tro, suceso  casual,  ocasión  6  cojanta- 
ra.í  Especie  inesperada,  pensamiento, 
dicho  agado  ú  original  qua  ocurre  á 
la  imaginación.  Q  os  acrsbdobcs. 
rente.  El  pleito  que  éstos  tienen  entre 
sí  para  cobrarse  de  los  bienei  del  deu- 
dor que  hizo  concurso. 

ETiHOLoaía.  OcurraHa  catalán, 
ocurrencia. 

Ocurrente.  Participio  aetiTo  de 
ocurrir.  Lo  que  ocurre. 

EriuoLoafA.  Latín  occirrens,  oaMr- 
rentis,  que  acude,  que  sale  al  encuen- 
tro; participio  de  presente  de  occtrri' 
re,  ocurrir:  catalán,  oeurront,  oeormt. 

Ocurrido,  da.  ñirtieipio  pasiTo  de 
ocurrir. 

EtiuolooU.  Oearrir:  eataláu»  «cer- 
regutt  da. 
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Ocurrir.  Neutro.  Prevenir»  antici- 
parse 6  salir  al  encuentro.  |  Acaecer, 
acontecer,  suceder  alguna  cosa.  ¡[  Re- 
currir. II  Bn  el  rezo  eclesiástico  ea 
caer  juntamente  6  en  mismo  día  una 
fiesta  con  otra,  de  mayor  ó  menorcla- 
86  de  rito.  |  Venir  á  la  imftginaci<in 
uña  especie  de  repente  j  sin  esperar- 
la. H  Lo  usan  síganos  por  acudir  á 
alguna  parte. 

EruioiXMfa.  Latín  oe^irreret  acu- 
dir, presentarse;  de  oe,  por  o6,  delan- 
te, j  dhreref  correr:  catalán,  ocórrer, 
ocurrir. 

Ocarrirse.  Recíproco.  Venir  á  la 
imaginación  alguna  ídea. 

Ocurso.  Masculino  anticuado.  Con- 
curso, copia. 

Etimología.  Ocurrir:  latín,  oceñr- 
mt;  participio  pasivo  de  oecwrrtre^ 
ocurrir. 

Ocursor.  Masculino.  £1  que  sale 

al  encuentro. 

Btiuolooía.  Ocuno:  latín,  ocditrsor, 
el  que  sale  al  encuentro.  (San  Agus- 
tín.) 

Ocha.  Femenino  anticuado.  Oc- 
tava. 

BtiuologÍa.  Ochavo. 

■Digo  qa«  OTienba  oviltoa  de  raossot, 
Con  qae  noa  di6  oonfnift  1«  memoria, 
Une  en  las  ocha»  qne  vaia  desarrebojo 
Con  veno  suelto  y  oon  estilo  brojo 

(QUBVSDO,  PomatM  Orlando,  canto  !.*>) 

Ochava.  Femenino,  Una  parte  de 
las  ocho  en  que  se  divide  nn  todo.  Q 
Octava. 

Btimoloqía.  «La  octava  parte  de  la 
onza  y  de  la  vara;  j  también  lo  era 
en  algunas  monedas  antiguas.»  (Aca- 
DKiáiA,  IHeeionario  de  ilib.) — <E  va- 
líe  la  libra  del  trigo,  así  en  grano, 
un  maravedí  é  ochava.»  (Crónica  gene- 
ral. Partida  IV,  capitulo  3.') 

Ochavado,  da.  Adjetivo  que  se 
aplica  &  lo  que  está  terminado  por 
ocho  lados  y  ángulos  iguales. 

Ochavar.  Activo.  Árqniteetvra. 
Formar  un  cuerpo  en  figura  ochavada. 

Ochavarlo.  Masculino  anticuado. 
Octavario. 

Ochavear.  Neutro  familiar.  Gas- 
tar por  ochavos,  y  figuradamente,  que 
es  como  se  iisa  más,  ser  miserable  j 
cicateroi 

Ochavilla.  Femenino  anticuado. 
Ochava. 

Ochavo,  va.  Adjetivo  anticuado. 
Octavo.  |¡  Masculino.  Moneda  caste- 
llana de  cobre,  que  valía  dos  marave- 
dís, ó  la  mitad  de  un  cuarto.  |  Cual- 
quier edificio  ó  lugar  que  tiene  figu- 
ra ochavada.  Q  Una  parte  de  las  ocho 
en  que  se  divide  un  todo. 

BTiuOLOOfA.  Octavo,  porque  cada 
una  de  estas  monedas  representaba  la 
octava  parte  del  real  de  16  maravedi- 
ses.— «Moneda  de  Castilla  hecha  de 
cobre,  con  un  castillo  en  la  cara  j 
un  león  en  el  reverso.  Vale  dos  ma- 
ravedís ó  la  mitsd  de  un  cuarto.  Lla- 
móse así  por  ser  la  octava  parte  de 
una  moneda  antigua  que  valia  cuatro 
cuartos.»  (Academia,  Diccionario  de 
1726.) 

Ochenta.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
número  compuesto  de  ocho  decenas  ó 
de  setenta  y  nueve  j  uno. 


BnuoLOCÍA.  Latín  octaginta,  forma 
de  octo,  ocho:  italiano,  ottanta;  cata- 
lán, vnjf  tanta. 

Ochental.  Adjetivo  anticuado.  Oc- 

TOOBNARIO. 

Ochentanario,  ría.  Adjetivo  anti- 
cuado. OCTOOBNABIO. 

Ochentañal.  Adjetivo  anticuado. 

OCTOOENARIO. 

Ochentón,  na.  Adjetivo  familiar 
que  se  usa  hablando  de  la  persona 
que  tiene  ochenta  6  más  años,  ;  por 
lo  regular  se  dice  del  que  los  repre- 
senta, aunque  no  los  tenga. 

ETiuoLoaÍA.  Ochenta:  catalán,  twy- 
tanté,  na. 

Ochna.  Femenino.  Solánica.  Géne- 
ro de  plantas  dicotiledóneas,  de  flores 
polipétalas  regulares  y  completas. 

ETiuoLoafa.  Griego  ^vi|  (íchn^), 
peral. 

Ocfanáceo,  cea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Análogo  á  la  ochna.  ||  Nombre  de 
una  familia  de  árboles  v  arbustos  di- 
cotiledóneos, género  ocnna  de  Screber. 

ETiuoLoofÁ.  Ochna:  ^ncée,  ochna- 
cées. 

Ocho.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
numero  compuesto  de  siete  ^  uno.  Q 
En  algunas  expresiones,  lo  mismo  que 
octavo;  y  así  se  dice:  el  día  ocho  de 
Marzo  llegó  Antonio  á  Madrid.  1|  Mas- 
culino. El  carácter  ó  cifra  que  repre- 
senta este  mímero.  |  La  carta  6  naipe 

3ue  tiene  ocho  sefialea;  como  el  ocho 
e  oros,  g  La  cuarta  parte  de  un  cuar- 
tillo de  vino.  Se  asa  esta  voz  en  el 
reino  de  Sevilla.  Dar  á  echar  con 
LOS  ocnos  T  los  mukvbb.  Frase  meta- 
fórica. Decir  á  uno  cuanto  se  le  ofre- 
ce sobre  alguna  queja  que  se  tiene  de 
él,  explicándola  con  palabras  sensi- 
bles. 

Btiholocía.  Sánscrito  aithan:  per- 
sa, heschí;  griego,  ohto;  alemán,  Acht; 
inglés,  ewht;  latín,  ocio;  italiano,  otio; 
francés  del  siglo  xi,  uit;  moderno, 
huit;  portugués,  oito;  proven/al,  oií, 
ueit;  catalán,  rtff¿;  walón,  uít;  burgui- 
ñón,  veuit. 

Ochocientos.  Adjetivo.  El  núme- 
ro que  contiene  ocho  centenas,  ú  ocho 
veces  ciento,  ó  setecientos  noventa  y 
nueve  y  uno. 

Etimología.  Ocho  y  ciento:  catalán, 
vuitcents,  tas. 

Ochosén.  Masculino.  Especie  de 
moneda  antigua,  que  era  el  sueldo 
menor;  y  porque  valía  un  dinero  y 
dos  meajas,  que  eran  ocho  ubajas,  se 
les  dió  dicho  nombre. 

Ochubre.   Masculino  anticuado. 

OCTUBEE. 

Ochubrío.  Masculino  anticnado. 
Octubre. 

Ochubro.  Masculino  anticuado. 
Octubre. 

Oda.  Femenino.  Poética.  Compo- 
sición lírica  que  admite  varias  for- 
mas, y  se  divide  por  lo  común  en  par- 
tes 6  estrofias  iguales. 

EtimolocÍa.  Sánscrito  td  ^"^^ 

celebrar;  (dá,  canto:  griego,  tli^fode), 
canto,  forma  de  fiSu  (dad);  jónico  j 
poético,  áe(8Etv  ( aeídetn ),  cantar;  latín, 
5da  y  édtf  en  las  glosas  de  Filoxeno 


y  en  la  Anthologla  latina;  italiano  y 
catalán,  oda;  francés,  ode. 

Sentido  etimológico. — Oda,  ode;  del 
griego  ddi,  canto,  cántico,  canción, 
derivado  de  aeíáien,  cantar.  La  oda, 
entre  los  antiguos,  era  una  composi- 
ción que  se  cantaba  con  acompaña- 
miento de  la  lira.  (Monlau.) 

Odaxesmo.  MascuUno.  Medicina, 
(Tomezón  que  experimentan  los  niflos 
en  la  primera  dentiddn. 

ETmoLoaÍA.  QTÍego  i^X'^(odadso), 
morder;  ¿¿á;  (odáat),  á  moriscos  (ad- 
verbio); ¿5a^vii¿c  (odasBhmdi)^  estímu- 
lo mordaz. 

Odacismo.  Odaxesmo. 

EtucolooÍa.  La  forma  odadsmOf  que 
aparece  en  algunos  Pieeionariot,  no 
tiene  raíz. 

Odalisca.  Femenino.  Mujer  desti- 
nada á  los  placeres  del  sultán.  ¡|  Mu- 
jer dedicada  al  servicio  de  las  herma- 
nas, hijas  ó  mujeres  del  sultán. 

ETiuoLOofA.  Turco  odaliq;  de  oda, 
casa,  habitación:  francés,  odalixíue  y 
odalique,  en  Boiste  y  Nodier. 

Oaaxímo.  Odazebuos. 

Etwoloqía.  La  forma  odasimo,  que 
aparece  en  algunos  Dieeionarios,  es 
bárbara  por  dos  razones:  1.*,  porque 
toma  la  t;  2.',  porque  omite  la  s. 

Odeida.  Femenino.  Poema  narra- 
tivo de  estancias  cortas. 

Btiuoloqía.  Oda  y  eldott  forma,  en 
forma  de  oda. 

Odeón.  Masculino.  Tablado  escé- 
nico de  los  antiguos  griegos.  Q  Entre 
los  romanos,  pequeño  teatro  en  donde 
había  certámenes  de  música. 

BTiMOLOofA.  Griego  ¿Ssuiv  (ddéion)y 
forma  de  óde,  canto:  latín,  ddeum;  jta- 
liano,  odeo;  francés,  odeon,  odeum. 

1.  Odia.  Femenino.  Nombreque 
dan  los  cosecheros  de  sidra  á  ana  ca- 
nal de  madera  por  donde  pasa  el  lí- 
quido á  la  tinaja  donde  fermenta. 

2.  Odia.  Femenino.  Qeografia  anr- 
tiqua.  Una  de  las  islas  Bspórades  ó 
^sporadias.  (Plinio.) 

ETiMOLoaÍA.  Latín  Odia. 

Odiable.  Adjetivo.  Que  puede  ó 
debe  ser  odiado. 

Odiado,  da.  Participio  pasivo  de 
odiar. 

Etimología.  Odiar:  italiano,  odiato; 
catalán,  odial^  da. 

Odiar.  Activo.  Aborrecer,  tener  ira 
y  enojo  contra  alguno,  Q  Recíproco. 
Profesarse  recíprocamente  odio  y  abo- 
rrecimiento. 

EtiuolooÍa.  Odio:  latín,  odi»  odlre; 
catalán,  odiar;  italiano,  odiare. 

Odic9.  Femenino.  Politeísmo.  Nom- 
bre de  una  de  las  Horas.  (Hygino.) 

Etimología.  Latín  Odice, 

Odie  die.  Locución  anticuado.  Hoy 

DÍA. 

Odin.  Masculino,  Mitología  escan- 
dinava. El  primero  de  los  dioses  en 
dicha  teogonia. 

Etimología.  Antiguo  escandinavo, 
Odkin,  del  verbo  vaaka,  cuyo  pretéri- 
to perfecto  hace  6dh,  «marchar  impe- 
tuosamente, caer  con  violencia;»  an- 
tiguo alto  alemán,  nmotan^  Od!n,del 
verbo  mtan^  cuyo  pretérito  hace  nmt: 
francés,  Odin. 
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Odinico,  ca.  Adjetivo.  Historia. 
AHTiaüBDADBS  odÍÑica9.  Bxpnsii5n 
sintíaima  de  antigüedades  escandina- 
Tas.  \  Referente  á  Odín  ó  á  su  religión. 

Etiuoloqía.  Odin:  fra.ncéa,odinique. 

Odio.  Masculino.  Aversión  abso- 
luta á  una  persona  ó  cosa.  Q  de  raza. 
El  odio  que  se  hereda  de  padres  á  hi- 
jos, alimentado  por  la  memoria  de 
ffrandes  afrentas.  Primeramente  se 
dijo  de  la  aversión  que  media  entre  in- 
dividuos de  raza  distinta,  como  blan- 
cos j  negros,  ó  que  profesan  distinta 
religión,  como  cristianos  y  judíos. 

ErnioLooÍA. Griego  áSúsffw  (odysso), 
enojarse:  latín,  (¡Üvm;  italiano ,  odio; 
catalán,  odi. 

Sinonimia.  Odio»  aborrecimiento.  El 
odio  es  una  pasión  ciega  j  arrai^da 
en  el  corazón  viciado  por  el  capricho, 
por  la  envidia,  por  las  pasiones;  un 
afecto  que  en  ningún  caso  deja  de  ser 
bajo  é  indigno  de  un  ánimo  honrado 
y  generoso.  £1  aborrecimiento  es  un 
afecto  nacido  del  concepto  que  forma 
nuestra  imaginación  de  las  calidades 
del  objeto  aborrecido,  j  compatible  con 
la  honradez  cuando  lu  objeto  es  el  vi- 
cio. De  aquí  es  que  llamamos  impla- 
cable al  odio,  j  no  aplicamos  ordina- 
riamente este  adjetivo  al  aborreamien- 
ío  porque  miramos  á  aqaél  como  una 
pasión  ciega  que  nunca  perdona,  an- 
tes bien  anda  casi  siempre  acompa- 
ñada del  rencor  y  de  la  mala  volun- 
tad; y  al  aborrecmienío  le  miramos 
como  efecto  de  una  persuasión,  que  la 
razón  6  el  desengaño  pueden  llegar  á 
destruir. 

L'n  hombre  honrado  perdona  la 
ofensa  de  un  traidor,  de  un  asesino, 
porqiie  no  cabe  el  odio  en  su  noble  co- 
razón; pero  no  puede  dejar  de  aborre- 
cer tan  execrables  monstruos  de  la 
sociedad. 

El  aborrecimiento  nos  hace  mirar  con 
disgusto  un  objeto;  el  odio  nos  le 
hace  mirar  con  ira.  (Huerta.) 

Odiosamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  odio.  ¡I  De  modo  que  merece  odio. 

EtuiolooIa.  Odiota  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  odüti;  italiano, 
odiosamente;  (nneéB,  odieutemení;  ca- 
talán, odiosament. 

Odiosidad.  Femenino.  La  calidad 
de  odioso.  I  Aversión  procedente  de 
causa  determiaada. 

ETiyoLOOÍA.  Odioso:  italiano,  odio- 
tita;  cauláu  antiguo,  odiositat. 

Odiosísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  odioso. 

Odioso,  sa.  Adjetivo.  Digno  de 
odio  7  aborrecimiento. 

BtimolooÍa.  Odio:  latín,  olidsus; 
italiano,  odioso;  francés,  odieux;  pro- 
venzal,  odióz;  catalán,  odiée,  a, 

Odir.  Activo  anticuado.  Oír. 

OdÍBsea.  Femenino.  El  segundo 
poema  de  Homero,  en  que  se  refieren 
fas  aventuras  de  Ulises,  su  vuelta  á 
Itaca,  su  victoria  sobre  los  amantes 
de  Penélope,  las  consecuencias  de  la 

fuerra  de  Trova  y  la  suerte  que  cupo 
los  principales  caudillos  de  Urecia. 
Etimología,   Griego  '08uff«ía 
(OdysselaJ:  latín,  Odjfsieai  italiano, 
Odi*sM¡  francés,  Odyesée. 
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OdíteB.  Masculino.  Politeísmo, 
Nombre  de  un  centauro.  (Ovidio.)  | 
Guerrero  muerto  en  las  bodas  de  Per- 
seo.  (Ibidem.) 

EriuoLoaÍA.  Latín  Odites. 

OdográficO.  HODOGRÁFICO. 

ETiuoLoofA.  La  forma  odográjico, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara. 

Odomantes.  Masculino  plural. 
Geografía  antigua.  Pueblo  de  Tracia. 
(Plinio.) 

BTiuoLoofA.  Latín  QdominUs. 

Odometria.  Hodometrí  a. 

EnuoLoaía.  La  forma  odometria, 
que  aparece  en  algunos  Diceionariott 
es  bárbara. 

Odométrícamente.  Hodou^tbi- 

CAUBHTB. 

Odómetro.  Hod6uktbo. 

BriHOLoafa..  La  forma  odímetro, 
que  aoaroce  en  algunos  Diecwnariia, 
es  bárbara. 

Odón.  Nombre  propio,  compuesto 
del  elemento  radical  godo  od,  rico, 
poderoso,  y  la  desinencia  on. 

Odones.  Masculino  plural.  Geó- 
grafia  antigua.  Pueblo  de  Tracia;  los 

ODONBS. 

Etimología.  Griego  "QSwic  (Odo~ 
nesh  latín,  Oddnes. 

Odonéstida.  Femenino.  Bntomolo' 
gía.  Género  de  insectos  cujos  palpos 
se  dirigen  hacia  adelante  en  forma 
de  pico  T  curas  alas  son  dentadas. 

Odonis,  Femenino,  ffistoria  aníi~ 
gua.  Mujer  de  Tracia.  (Lucano.Silio.) 

BtiuolooÍa.  Latín  Odínit. 

Odontagoffo.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirve  pan  arrancar  los 
dientes. 

Etimología.  Odonto  y  agogós,  que 
impulsa;  ¿Sóvro^  ir^ta-^ó^, 

Odontagra.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  ^toso  en  los  dientes,  que  sue- 
le venir  acompañado  de  una  nineha- 
zón  fluxionaria  del  carrillo. 

Etimología.  Odonto  y  Ágra,  inva- 
sión; ¿SóvTo^  ¿íypa:  francés,  odontagre. 

Odontalgia.  Femenino.  Cirugía, 
Dolor  de  dientes  6  de  muelas. 

Etimología.  Odonto  y  álgo»,  dolor; 
¿Sóvto^  SKytiti:  francés,  odontalaie;  ita- 
liano, odontalgia;  catalán,  odontalgia, 

Odontálgico,  ca.  Adjetivo.  Rela- 
tivo á  la  odontalgia.  Se  aplica  á  los 
remedios  que  calman  el  dolor  de  mue- 
las; y  así  se  dice:  tintura  ouontálgi- 
ca;  elixir  odontálgico.  \  Usase  tam- 
bién sustantivamente,  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  «n  odontálgico;  los  odon- 
tálgicos. 

Etimología.  Odontalgia:  inucé», 
odoníalgi(/ue. 

Odontiasis.  Femenino.  Medicina. 
Conjunto  de  fenómenos  producidos 
por  el  desarrollo  de  los  gérmenes  den- 
tarios, la  salida  de  los  dientes  y  su 
destrucción. 

BTiuoLoaÍA.  Odonto:  griego,  ¿Sov- 
ttairti;  (odontiasis);  ftancés,  odoníiase, 

Odontina.  Femenino.  Remedio 
para  el  dolor  de  muelas. 

Etimología.  Odonto:  francés,  odon- 
tine. 

Odontirrea.  Femenino.  Medicina. 
Hemorragia  de  las  encías. 
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Etimología.  Odonto  j  rhéüt,  ma- 
nar; ¿Sórco;  ptit, 

Odontitia.  Femenino.  Mediana. 
Inflamación  de  la  pulpa  dentaría. 

Etimología.  Odonto  j  el  sufijo  mé- 
dico itis,  inflamación. 

Odonto.  Masculina.  Paleontología. 
Género  de  la  familia  de  los  pomacén- 
tridos,  orden  de  los  faríngognatos, 
tipo  de  los  vertebrados,  actualmente 
extinguido.  La  única  especie  conocida 
es  el  O  sparoides  del  terciario  del 
monte  Bolea. 

Etimología.  Griego  óSóvtd^  (odói^ 
tos),  genitivo  de  ¿$oík  fodoüs),  diente. 

Odontobio.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  gusanos  que  se  encuentran 
en  abundancia  en  ras  barbas  de  la 
ballena. 

BTivoLoaÍA.  Odimt9  y  Mm,  vida; 
que  vive  en  los  dientes. 

Odontofla.  Femenino.  Prodnedón 
de  los  dientes. 

Etimología.  Odonto  y  pkagein,  pro- 
ducir; ¿SovTocpuía  (odontopAgíaJ. 

Odontogenia.  Femenino.  Parte  de 
la  fisiología  que  trata  del  modo  con 
que  se  desarrmlan  los  dientes. 

Etimología.  Odonía  y  genis,  qne 
engendra,  en  lenguaje  téonico;  ¿8¿m< 
ys.'tffi:  francés,  odontogénie. 

OdontogUiTon.  Masculino.  Instru- 
mento para  sacar  las  muelas. 

Etimología.  Odonto  y  glyphem,  es- 
carbar; ¿SóvToc  vXócpuv. 

Odonti^rana.  Femenino.  Des- 
cripción de  los  dientes. 

Etimología.  Odonto  y  graphéin,áa- 
cribir:  francés,  «¿Mto^ropA»;  eatelán, 
odontogra/la. 

Odontognato.  Masculino.  letioU' 
gía.  Nombre  de  un  género  de  pesca- 
dos malacopterigios  abdominales. 

Etimología.  Odonto  y  gnáthot,  man- 
díbula; ¿$¿vToc  TviOoC. 

Odontoides.  Adjetivo  común  ál« 
dos  géneros.  Ánatomia.  Que  tiene  la 
forma  de  un  diente,  en  cu/o  sentido 
se  dice:  apófisis  odontoides. 

Etimología.  Griego  iXm-wt^ 
(odontoeidesJ;á6  odóntot,  diente,  jt^. 
forma:  francés,  odoníotde. 

Odontología.  Femenino.  Tratado 
sobre  los  dientes. 

BTiMOLOofa.  Odonto  y  Idgos,  trata- 
do: francés,  odontologie. 

Odontolónco,  ca.  Adjetivo.  Re- 
ferente á  la  odontología. 

Etimología.  Odontología:  fratieúi 
odontologique. 

Odontólogo.  Masculino.  Que  pn^ 
fesa  la  odontología,  6  que  escribe  so- 
bre dicha  materia. 

Etimología.  Odontolegia:  franees, 
odontologiste. 

Odontoma.  Femenino.  Cingíe- 
Tumor  producido  por  la  denticióo. 

Etimología.  Odonto  y  el  sufijo  ¿v* 
(ima):  francés,  odontome. 

Odontorragia.  Femenino.  Medi- 
cina, Hemorragia  de  los  alvéolos  den- 
tari  os. 

Etimología.  Odonto  y  rke^,wi^ 

ción;  ¿SóvToi; 

Odonto  rrágico,  ca.  Adjetivo.  Jf*- 
¿iciíW.ConcernieDteá  la  odontorragu. 
l    Odontorriio,  sa.  Adjetivo. 
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nica.  Que  tiene  las  raíces  en  forma  de 
dientes  pequeños  encajados  unos  con 
otros. 

Etimología.  Odoitío  j  rkita,  raíz; 
¿Sóvto<  pi^a, 

Odontortosia.  Femenino.  Parte 
del  arte  del  dentista  que  se  ocupa  de 
las  deformidades  congénitaa  ó  acci- 
dentales de  los  dientes,  con  el  objeto 
de  córregirlas. 

BtdiolooU.  Odonfo  j  ortkt^; 
xot:  ¿p6oüv,  enderezar  los  dientes:  fran- 
céSf  odontorthotie. 

OdontóstUo,  la.  Adjetivo.  Con- 
quUioloaia.  Epíteto  de  la  conclia  eujra 
columela  presenta  un  pliegue  denti- 
forme, con  inclinación  hacia  adelante. 

Btiuoloo{&.  Odontot  y  tíylot,  co- 
lumna: francés,  odoníotlyle. 

Odontóstomo,  ma.  Adjetivo.  MU- 
torta  natural.  Que  tiene  una  boca  ó 
abertura  dentada. 

ETiiiOLoafA..  Odonío  y  síóma,  boca; 

Odontotecnia.  Femenino.  Bl  arte 
del  dentista. 

BTiuoLoafA.  Odonto  j  Uckné;  ¿Sóvkk 
6¿X^>  fniicés,  odoníotecAnie. 

Odontoteca.  Femenino.  Anatomía. 
Cápsula  ó  folíenla  dentaría. 

ETUtOLOOÍA.  Odonto  y  ihéHe;  dSóvto^ 
OijxT]:  francés,  odoniothéqne. 

Odontoxeato.  Masculino.  Instru- 
mento que  sirve  para  sacar  las  caries 
de  los  dientes. 

Odor.  Masculino  anticuado.  Olor. 

Odorabilidad.  Femenino.  Didác- 
tica. Cualidad  de  lo  odorable. 

EtiuolooU.  OdorabU:  francés,  odo- 
rahilité. 

Odorable.  Adjetivo  anticuado.  Lp 
^ue  despide  olor  o  puede  ser  olido. 

EniKHXXiU.  Olor:  latía  de  san  Isi- 
doro, odoriSílit;  italiano,  odcra&ile; 
fitanoés,  odorable. 

Odoratísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo anticuado.  Muy  oloroso, 

EniiOLoaÍA.  Latín  odoratissímus. 

O»orato.  Masculino  anticuado.  Ol- 
fato. 

Etiuolooía.  Latín  ódóratut,  ús. 
Odoria.  Femenino.  Mitología,  Dio- 
sa de  los  olores.  (Da  Miquel  y  Mo- 

KANTB.) 

BTiHOLOofA.  Latín  OdorU. 

Odórico,  ca.  Adjetivo.  Química, 
Que  tiene  por  base  la  odortna. 

Odorífero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
es  oloroso,  fragante,  suaTe  y  grato  al 
ol&to. 

ETiMOLOOfA.  Latín  odMfer^  de  odor, 
odóris,  olor,  j  /erre,  llevar  ó  producir: 
italiano,  odorífero;  francés,  odorifire; 
catalán,  oáorljero,  a. 

Sinonimia.  Odorífero,  oloroto.  El 
primero  expresa  la  idea  en  general, 
sin  determinar  el  modo  ó  la  naturale- 
za del  olor.  El  segundo  determina  la 
naturaleza  ó  el  modo,  dándonosla  idea 
de  que  el  olor  es  bueno  6  agradable. 

Por  esta  razón  nos  valemos  de  la 
Toz  absoluta,  olores,  para  expresar  los 
que  agradan ;  y  llamamos  plantas  oto- 
rosa$,  y  no  plantas  odoríferus,  i  las 
que  huelen  bien. 

Odorífero  es  todo  lo  que  huele,  bien 
6  mal. 


Oloroso  es  todo  lo  que  huele  bien. 
(Conde  db  la  Cobtina.  ) 

Odorina.  Femenino.  Química.  Base 
salificable  que  se  encuentra  en  el  acei- 
te empireumático  animal,  de  un  olor 
sumamente  repuj^nante. 

EnuoLoaÍA.  Latín  odoTf  otfárUt 
olor:  francés,  odorine, 

Odoro,  ra.  Adjetivo.  Que  despide 
olor. 

ExiyOLOOf A.  Latín  odonu, 

Odoroscopia.  Femenino.  Procedi- 
miento por  medio  del  cual  se  evalúan 
las  emanaciones  olorosas  de  los  cuer- 
pos. 

EiiHOLoafA.  Odoréteopoi  francés, 
odoroscopie. 

Odoróscopo.  Masculino.  Física. 
Lo  qne  sirve  para  apreciar  los  olores 
que  despide  un  cuerpo. 

Btuiolooía.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  odor,  oddrist  olor,  j  del  griego 
sAopéint  examinar. 

Odre.  Masculino.  Cuero  de  cabra 
ó  de  otro  animal,  que  cosido  por  to- 
das partes  y  dejándole  arriba  una 
boca,  sirve  para  echar  en  él  vino, 
aceite  v  otros  licores,  l  Familiar.  Bl 
borracho. 

EnicoLoefA.  1.  Latín  níSr,  vientre. 

(LiTTUB.) 

2.  Latín  nter,  níris,  pellejo  para 
vino  ó  aceite,  en  Virgilio;  barquicnue- 
lo  de  cuero  para  atravesar  los  ríos,  en 
César;  hombre  que  se  hincha  de  vani- 
dad, en  Horacio;  forma  simétrica  de 
vter,  utiri,  el  vientre,  primitivo  de 
nt^rus,  el  útero,  la  nutriz,  en  donde 
se  engendra  y  mantiene  el  foto  hasta 
el  parto. 

Derioaeián, — Sánscrito  udara,  vien- 
tre; SdAaSt  teta;  grie^,  ovOop  (oUíhar), 
teta;  latín,  níer,  utru,  odre,  un  vien- 
tre de  cuero  que  contiene  los  líquidos; 
uter,  uieri,  vítrut,  utiri,  un  vientre 
orgánico  que  contiene  el  feto,  como 
el  odre  contiene  el  agua:  francés  del 
siglo  XVI,  ouilíre¡  moderno,  ottíre¡  ca- 
talán, odre. 

1.  La  raíz  de  esta  serio  es  si  sáns- 
crito %d  ),  llenar;  udaran,  seno, 

odre:  alemán,  Euíer;  inglés,  udder; 
ruso,  ntroha,  (Sirteuat- ds  Bovpjfde 
Ghiuu.) 

Odredllo.  Masculino  diminutivo 

de  odre. 
BtiholooCa.  Latín  vírí^liu. 
Odrería.  Femenino.  La  oñcina  ó 

tienda  donde  se  hacen  y  venden  los 

odres. 

Odrero.  Masculino,  El  que  hace  ó 
vende  odres. 

Odrezaelo.  Masculino  diminutivo 
de  odre. 

Odrina.  Femenino  anticuado.  El 
cuero  del  buey,  hecho  y  cosido  en  for- 
ma de  odre.  ||  Metáfora  familiar.  El 
borracho.  ||  EsTar  hbchq  una  odrina- 
Frase  metafórica  anticuada  con  que 
se  explicaba  que  alguno  estaba  lleno 
de  enfermedades  y  llagas,  con  alusión 
al  odre  lleno  de  botanas. 

BtiuolooU.  Odrer  catalán,  odrina. 

Odrisios.  Masculino  plural.  Geo- 
grafía antigua.  Pueblos  de  Tracia;  los 
tracioi.  (Ovidio.) 


KTUfOLoaÍA.  Latín  Odrysíi:  odby- 
sius  vales,  Orfeo;  odbysia  chelgs,  la 
lira  de  Orfeo. 

Oducia.  Femenino.  Geografía  an^ 
ti^na.  Ciudad  de  la  Bética.  {Inscrip~ 
Clones.) 

Btimolooía.  Latín  Odwita,  la  ac- 
tual  Lora. 

Oe.  Este  diptongo  latino  ha  des- 
aparecido (lo  mismo  que  el  ae)  en  to- 
das las  voces  castellanas  cuya  origi- 
nal latina  lo  lleva,  conservándose 
sólo  la  e;  así  es  que  á  las  voces  lati- 
nas cana,  fcedo,  CEdipo,  fcena,  pani- 
tentia,  corresponden  las  castellanas 
cena,  feo,  ÉdipOt  pena,  penitencia. 

(MONLAU.) 

Oecia.  Femenino.  Botánica.  Nom- 
bre dado  por  Linneo  á  las  clases  vein- 
.tiuiia  y  veintidós  de  su  sistema  botá- 
nico, divididas  en  monoecia  y  dioe- 
cia. 

Etiuoloqía.  Griego  olxí«  (oikía), 
casa,  división:  francés,  cede, 

Oedignemo.  Masculino.  Omitolo^ 
oía,  cAve  acuática,  estólida  y  simple. 
Domesticase  fácilmente,  v  anda  mu- 
cho dando  vueltas  alrededor  de  algu- 
na columnilla  6  palo.  No  cierra  los 
ojos  aunque  se  le  vayan  á  poner  los 
dedos  en  ellos.  Caza  ratones  de  no- 
che. Tiene  de  lar^o  desde  el  pico  á  la 
cola  18  dedos;  a  las  uñas,  20;  y  de 
una  punta  á  otra  de  las  alas,  36.  El 
pico  es  largo  dos  dedos,  recto,  y  al 
fin,  agudo:  hasta  las  narices,  negro, 
y  después,  de  color  da  lodo,  como  los 
ojos,  cuyo  campo  es  rojo-verde;  los 
píés,  largos  y  del  mismo  color;  las 
uñas,  pequeñas  y  negras.  Tiene  sólo 
tres  dedos  unidos  con  una  membraui- 
Ua;  las  piernas,  por  la  mitad,  desnu- 
das; el  pecho,  blanco;  el  cuello,  e^ 
palda  y  cabeza,  vestidos  de  pluma;  la 
mitad,  negra,  y  la  otra  mitad  ceni- 
cienta, que  tira  á  roja.  Debajo  de  la 
cola  son  rojas  las  plumas,  y  las  que 
la  componen,  negras.  Kmpulla  tarde, 
pues  sus  pollos  no  vuelan  aún  á  fin 
de  Octubre, v  (Acadbuu,  Dicdonarto 
de  im,) 

Oenas.  Femenino.  Ornitología.  <Es- 

Secie  de  paloma  silvestre  del  tamaño 
e  la  coniún,  que  tiene  el  pico  páli- 
damente rojo.  Huerta,  en  la  anotación 
al  capítulo  37,  del  libro  10  de  Plinio, 
dice  que  es  eve  pasajera,  que  viene 
en  bandas  en  tiempo  de  vendimias. 
Es  voz  griega.»  (Acadbioa,  DicHonoi- 

rio  do  me,) 

Oenathe.  Femenino.  OmiíoMa. 
«Ave  algo  mayor  que  el  fforrión;  el  co< 
lür  de  la  cabeza  y  espaldas,  cenicien- 
to con  mezcla  de  rojo;  el  del  vientre, 
blanco  con  rojo  desleído;  el  pecho  y 
garganta,  con  más  rojo.  Sobre  los 
ojos  tiene  una  línea  blanca.  Los  ra- 
mos de  lasalasy  las  plumillas  negras 
blanquean  en  el  extremo,  con  algo  de 
rojo.  La  cola  es  larg«  dos  dedos  y 
medio,  y  consta  de  doce  plumas;  las 
dos  de  en  medio,  por  la  mitad  supe- 
rior, son  blancas;  j  las  demás,  ne- 
gras. £1  pico  es  recto,  negro,  y  largo 
más  de  medio  dedo:  la  boda,  por  den- 
tro, negra;  la  lengua,  negra,  y  la 
abertura  de  la  boca,  muy  grande.  Los 
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o|os  son  de  color  de  avellana.  Los 
ptés,  tenues  y  negrísimos;  las  uñas, 
negras,  y  el  último  dedo  tiene  ana 
ufia  grande.  Hace  su  nido  en  loa  vi- 
vares de  los  conejos,  en  los  cuales  se 
le  ponen  lazos  para  cazarla.  Gógense 
muchas  en  tiempo  de  mieses.»  (Acá.- 
DBiUik,  Diccionario  de  1720.) 

Oenomancia.  Femenino.  Antigüe- 
dades. Adivinación  por  medio  del  co- 
lor del  vino  j  sus  movimientos. 

Etimología.  Grieg'O  orvo^  (oinos), 
vino,  y  maníeia,  adivinación. 

Oesnorneste.  Masculino.  Viento 
medio  entre  el  Norueste  j  el  Oeste.  || 
El  punto  del  horizonte  que  está  per- 
fectamente entre  el  Oeste  j  el  Nor- 
oeste; esto  es,  distante  veintidiSs  gra- 
dos  j  treinta  minutos  de  cada  uno  de 
ellos. 

Oestodueste.  Masculino.  Viento 
medio  entre  Oeste  j  Sudoeste.  |  El 

Santo  del  horizonte  que  está  en  medio 
el  Oeste  y  Sudoeste;  esto  es,  distante 
veintidós  grados  jr  treinta  minutos  de 
cada  uno.  (Academia.) 

Oeste.  Masculino.  El  viento  occi- 
dental, que  es  uno  de  los  cuatro  car- 
dinales. I  El  punto  del  horizonte  don- 
de se  pone  el  sol  al  tiempo  del  equi- 
noccio. 

ETiuoLoaÍA.  Alemán,  Wetí:  ir- 
landés, Vesí;  sueco,  Veiíer;  francés, 
Ouat;  catalán,  Oett. 

SiNOMiiUA.  OeiUt  Occidente,  Ponie»' 
te,  Ocaso,  La  diferencia  entre  las  pri- 
meras voces  es  en  todo  semejante  i 
la  que  hemos  observado  entra  Bste, 
Oriente  y  Levante*  Ocaso  se  usa  en  los 
mismos  casos  que  Ocndente;  es  decir, 

fiertenece  al  lenguaje  común  v  al  de 
a  poesía.  Usase  más  generalmente 
con  alusión  al  punto  en  que  se  pone 
el  sol,  j  para  indicar  la  colocación 
relativa  de  las  localidades,  como:  las 
islas  Canarias  están  al  Ocaso  del  con- 
tinente africano.  (Mora.) 

Oesudoeste.  Masculino.  Punto  del 
horizonte  entre  el  Oeste  y  el  Sudoeste, 
n  Viento  que  sopla  de  dicho  punto. 
(Caballero.) 

..Ofato.  Masculino.  Especie  de  már- 
mol. 

Ofelia.  Femenino.  CHnero  de  ne- 
reidas ^ue  carecen  de  dientes. 

Ofelio.  Masculino.  Beíániea,  Oé^ 
ñero  de  plantas  dicotiledóneas  malvi- 
ceas. 

Etimología.  Griego  uKptXsta  (ophe- 
leia),  utilidad. 

Ofendedor,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. Ofensor,  ra. 

Ofender.  Activo.  Hacer  daño  á  otro 
físicamente,  hiriéndole  ó  maltratán- 
dole. II  lujuriar  de  palabra  ó  denostar. 
I  Fastidiar,Qufadarjr  desplacer,  jr  así 
se  dice  de  los  olores  que  ofenden  t)or 
ingratos,  subidos  ó  por  ser  contrarios 
al  gusto  de  algunos.  ||  Reciproco.  Pi- 
carse 6  en&darse  de  alguna  cosa  ¿  de 
un  dicho  que  no  sienta  bien  y  es  sen- 
sible y  duro  al  que  lo  recibe. 

Etimología.  1.  Latín  ofenderé, 
chocar,  de  of,  por  oh,  delante,  y  el 
inusitado  fendere,  excitar:  italiano, 
oj'endere;  fiancás,  offetaet;  catalán, 
oféwdrvF, 


2.  El  latín  f endure  representa 
dhe,  equivalente  al  gnego  theinéin, 
que  representa  dhein^n,  de  la  raíz 
sánscrita  dkan,  golpear,  herir. 

Ofendible.  Adjetiro.  Que  puede 
ser  ofendido. 

Ofendidísimo,  ma.  AdjetÍTO  su- 
perlativo de  ofendido. 

Ofendido,  da.  Participio  pasivo 
de  ofeuder. 

Etimología.  Ofender:  latín,  ofen- 
sus:  francés,  ojéente';  italiano,  offerao. 

Ofendiente.  Participio  activo  an- 
ticuado de  ofender.  Lo  que  ofende. 

Etimología.  Ofender:  latín,  ojfen- 
den&,  eníis;  francés,  oj^ensant;  catalán, 
ofenenl. 

Ofensa.  Femenino.  Daüo,  injuria 
6  agravio  que  se  hace  á  otro,  de  pala- 
bra ú  obra.  Q  La  acción  de  ofender  6 
acometer  al  enemigo.  I|  Quebranta- 
miento de  la  lej  ó  de  los  preceptos  de 
Dios. 

Etimología.  Ofender:  latín,  oj'ensa, 
de  o^'ensus,  ofendido;  catalán,  ofensa; 
provenzal,  ofensa;  francés  antiguo, 
oj^emement;  moderno,  oj'ense;  italia- 
no, o^endimenío,  offenza, 

Oienaador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino anticuado.  Ofensor,  ra. 

Ofenaar.  Activo  anticuado.  Ofen- 
der. 

Ofensión.  Femenino.  Daño,  mo- 
lestia o  agravio. 

Etimología.  O/Vaia:  latín,  offensío; 
francés  antiguo,  oj'ension;  catalán  an- 
tiguo, ofensanta. 

Ofensiva.  Adjetivo  que  se  aplica 
al  arma  que  sirve  mm  ofender.  | 
ToMAa  LA  opaNBivA.  Frase.  Milicia. 
Prepararse  para  acometer  al  enemigo, 
y  acometerle  de  hecho. 

Etimología.  Ofensive:  eatalán,^^- 
drer  la  ofensiva. 

Ofensivamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ofensa. 

ETiuOLoaÍA.  Ofensiva  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  francés,  oj'ensive- 
ment;  italiano,  ofensivamente. 

Ofensivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
ofende  ó  puede  ofender. 

BriMOLoaÍA.  Ofensa:  catalán,  s/nt- 
sin,  va;  provenzal,  oj^ensin;  francés, 
oj^ensif;  italiano,  ofensivo. 

Ofensor,  ra.  líasculino  y  femeni- 
no. El  que  ofende,  hace  daflo,  hiere  ó 
injuria  á  otro. 

Etimología.  Ofensa:  latín,  offeiMor, 
offensbris;  italiano,  ojfensore;  írancés, 
oj'enseur;  catalán,  o/«tíw. 

Oferción.  Femenino  anticuado. 
Ofrenda. 

Oferente.  Adjetivo.  El  que  ofrece. 
Se  usa  comunmente  como  sustantivo. 

Etimología.  Ofrecer:  latín,  o^e- 
rens,  o/«m<*s,  .participio  de  presente 
de  oftrre,  presentar;  de  of,  por  oí, 
delante,  y  ferré,  conducir. 

Oferta.  Femenino,  Promesa  que 
se  hace  de  dar,  cumplir  ó  ejecutar  al- 
guna cosa.  I  Don  que  se  presenta  á 
alguno  para  que  lo  acepte.  |  Gm^cio. 
Presentación  de  mercancías  en  solici- 
tud de  venta. 

ETiuOLoaÍA.  Ofrecer:  italiano,  ojfer- 
ta;  francés,  offre;  provenzal,  ojíra; 
catalán,  oferta. 


Oferto,  ta.  Particútio  pasivo  irre- 
gular anticuado  de  ofrecer. 

Ofertorio.  Masculino.  El  acto  de 
ofrecer  alguna  cosa.  |  La  parte  de  la 
misa  en  la  cual,  antes  de  consagrar, 
ofrece  á  Dios  el  sacerdote  la  hostia  y 
el  vino  del  cáliz.  {  La  antífona  que 
dice  el  sacerdote  antes  de  ofrecer  la 
hostia  y  el  cáliz. 

Etimología.  Ofrecer:  latín  de  sao 
Isidoro,  oj^ertórinm,  lugar  en  donde  se 
ofrecen  los  saeriñcios;  simétrico  de 
offertvr,  oris:  catalán,  cfertori;  fran- 
cés, offerte,  offertoire;  italiano,  ofer- 
torio. 

Ofi,  oflo.  Prefijo  técnico,  del  grie- 
go StpK  (áphis),  serpiente,  forma  simé- 
trica de  ¿fOaXjuSc,  010.  (Cobssbn.) 

Ofiasia.  Femenino.  JUedicina.  Es- 
pecie de  alopecia,  en  la  cual  los  cabe- 
llos caen  en  grandes  porciones,  y  la 
piel  del  enfermo  se  pone  de  un  color 
semejante  al  de  la  culebra. 

Etimología.  Griego  ¿«pEamí  ( t^hía- 
sisj,  de  íicfti;  ^íípAM,^,  serpiente:  fran- 
cés, ophiase. 

Oflcalcia.  Femenino.  Üíineralogia. 
Roca  calcárea,  mezclada  con  serpenti- 
na, que  presenta  un  color  rojo  verdo- 
so v  que  se  usa  como  mármol. 

Etimología.  Vocablo  híbrido;  del 
griego  Ópkis,  serpiente,  ^  cal. 

Olcéulo,  la.  Adjetivo.  Zoolagia. 
De  cabeza  semejante  á  la  de  la  ser- 
piente. 

Etimología.  0^  y  képhaU,  cabeza. 
Oficiado.  Masculino  anticuado.  El 

empleo  público. 

Etimología.  Q^cto. 

Oficial,  la.  luseulino  j  femenino. 
El  (jue  se  ocupa  ó  trabaja  en  algún 
oficio.  \  El  que  trata  ó  ejerce  algún 
oficio  de  manos  con  inteligencia  7  co- 
nocimiento, y  no  ha  pasado  á  ser 
maestro.  ||  Masculino.  Se  llama  en  la 
milicia  cualquiera  desde  alférez  arri- 
ba. El  empleado  subalterno  que,  bajo 
la  dirección  y  órdenes  de  un  je^, 
como  director,  secretario,  contador  ú 
otro,  trabaja  en  alguna  oficina  en  el 
despacho  de  los  negocios.  ||  Entre  los 
ministros  de  justicia  se  llama  así  al 
verdugo.  ||  Se  llama  así  en  algunos 
lugares  al  carnicero  que  corta  y  pma 
la  carne.  |  En  el  estilo  cortesano  se  ha 
solido  tomar  alguna  vez  por  oficioso. 
I  En  la  república,  el  que  tiene  cargo 
del  gobierno  de  ella,  como  alcalde, 
regidor,  etc.  |  El  que  conoce  de  las 
causas  contenciosas  en  las  audiencias 
eclesiásticas.  I  de  la  sala.  Forense. 
Se  llama  así  en  Madrid  al  escribano 
que  actúa  en  las  causas  criminales.  \ 
REAL.  Forense.  Cierto  ministro  de  capa 
V  espada  en  diferentes  lugares  de  las 
Indias,  el  cual  con  otros  formaba  tri- 
bunal, y  era  su  cuidado  atender  ¿  la 
cuenta  y  razón  de  los  caudales  del 
rey.  Q  Es  itUBM  oficial.  Expresión  con 
que  se  eiplica  la  habilidad  ó  inteli- 
gencia de  alguno  en  cualquier  mate- 
ria. II  Adjetivo.  Lo  que  es  de  oficio,  j 
no  particular  6  privado,  eomo:  docu- 
mento OFICIAL,  noticia  oficial. 

Etimología.  Oficio:  latín,  oj'ícislis. 
ministro,  oficial  con  cargo  público; 
francés,  ojíñal,  ofiáel;  provenzati 
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oficial^  hrtficial,  n^ciau;  italiano,  vj^- 
ciale,  u^ziale;  catalán,  oficiala 

Oficialazo.  Masculino  aumentati- 
vo de  oficial,  que  se  dice  del  muj 
diestro  en  algún  oficio. 

BTiMOLoaÍÁ.  Oficial:  catalán,  tf/cw- 
lát. 

Oflcialia.  Femenino.  Bl  empleo  de 
oficial  de  contaduría,  secretaría  ó  cosa 
semejante. 

Oficialidad.  Femenino.  £1  conjun- 
to de  oficiales  de  un  re  >imiento  6  ejér- 
cito. 

Etimología.  Oficial:  catalán,  oficia- 
Uría,  oficiaíitaí;  italiano,  u^ciatilá; 
francés,  ojficialité,  consejo  establecido 
por  el  Concordato  de  18Ú1. 

Oficialmente.  Adverbio  de  modo. 
De  oficio. 

EnuoLoaia.  Ofieul  j  el  sufijo  ad- 
Terbial  mente. 

Oficiar.  Activo.  Anudar  á  cantar 
las  misas  j  demás  oficios  divinos.  | 
Celebrar  de  preste  la  misa  y  demás 
oficios  divinos.  U  Pasar  oficios. 

EnifOLOQÍa.  Oficio:  italiano,  u^zia- 
rt;  francés»  oj^cwr;  catalán,  ojíctar. 

Oficíero.  Masculino  anticuado. 
Oficio,  acto  de  oficiar  en  la  iglesia. 

Oficina,  Femenino.  El  sitio  donde 
se  hace,  se  ordeua  ó  trabaja  alguna 
cosa.  I  El  sitio  destinado  para  el  tra^ 
bajo  de  alguna  secretaría,  contaduría 
ó  cosa  semejante.  ||  Metáfora.  La  par- 
te ó  paraje  donde  se  fragua  y  dispone 
alguna  cosa  no  material.  |  Plural. 
Las  piezas  bajas  de  las  casas,  como 
bóvedas  j  sótanos,  que  sirven  para 
cierto?  quehaceres  de  ellai.  |  Tecni- 
cismo. Botica  ó  farmacia. 

EmiOLoafa.  Oficio;  latín,  ofiófna; 
italiano,  o^cina;  francés,  o^ci»;;  pro- 
venial,  opcina;  catalán,  o^^ma. 

Oficinal.  Medicina  j  Farmacia.  Ad- 
jetivo que  se  aplica  á  las  plantas  que 
se  usan  en  ia  Medicina,  y  también  á 
los  medicamentos,  para  distinguir  los 
que  deben  estar  siempre  preparados 
ea  las  boticas  de  los  que  sólo  se  pre- 
paran e.'ítemporáneamente  con  arro- 
gólo á  la  receta  del  médico. 

Etimología.  Oficina;  francés,  o^cÍ- 
nol,  ojicinaU;  de  ojicina,  laboratorio, 
farmacia. 

Oficinalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Según  la  práctica  de  los  oficinis- 
tas. 

BTiHOLOofa.  OJdnal  j  el  sufijo  ad- 
verbial vuñte. 

Oficinista.  Masculino.  Bl  que  está 
empleado  en  cualquier  oficina  (segun- 
da acepción). 

ETiuoLoaÍJu  Oficina:  catalán,  ofici- 
nista. 

Oficio.  Masculino.  La  ocupación  á 
que  habitualmente  cada  cual  se  dedi- 
ca para  ganar  la  subsistencia.  Se  apli- 
ca más  comunmente  á  los  que  ejercen 
artes  mecánicas.  ||  Cualquiera  de  los 
cuartos  que  en  palacio  están  destina- 
dos á  preparar  el  servicio  de  los  re^es 
en  varios  ramos.  ||  Comunicación  es- 
crita, referente  á  los  asuntos  del  ser- 
vicio público,  en  las  dependencias 
del  Bstado.  Por  extensión  se  el 
mismo  nombre  á  las  que  median  entre 
iodividuos  de  varias  corporaciones 


particulares  sobre  asuntos  concernien- 
tes á  ellas.  Q  El  rezo  diario  á  que  los 
eclesiásticos  están  obligados,  com- 

fiuesto  de  maitines,  laudes,  etc.  ||  Se 
lama  también  oficio  mayor.  Q  Plu- 
ral. Las  funciones  de  iglesia,  j  más 
particularmente  las  de  semana  santa. 

ÍDK  BOCA  ó  DB  BOCA.  Bn  paUcio 
aman  de  esta  manera  á  todos  los 
cargos  que  tienen  relación  con  la  mesa 
délos  rejres.  I  DB .  DIFUNTOS.  El  que 
tiene  destinado  la  Iglesia  para  rogar 
por  los  muertos.  Q  db  bscüibano.  El 
cargo  de  tal,  j  también  su  despacho. 
D  DB  bbpública.  Cualquiera  de  los 
cargos  municipales  ó  provinciales  que 
son  electivos.  ||  parvo.  El  que  la  Igle- 
sia ha  establecido  en  honra  j  ala- 
banza de  Nuestra  Señora,  semejan- 
te al  cotidiano  de  los  eclesiásticos.  \ 
Sahto  oi-icio.  La  Inquisición.  ¡]  SBit- 
viL.  Se  ha  aplicado  al  mecánico  ó  ba- 
jo, en  oposición  á  las  artes  liberales  ó 
nobles.  ||  Afbbndbb  bubh  oficio.  Fra- 
se familiar  que  se  aplica  irónicamen- 
te al  que  se  ba  dedicado  á  alguno  de 
más  utilidad  que  honra.  J  Cobbbr 
BiBN  BL  OFICIO.  Frase  familiar.  Sacar 
el  partido  posible  del  cargo,  oficio  ó 
profesión  que  se  ejerce.  Comunmente 
sa  toma  en  mala  parte.  \  Db  oficio. 
Modo  adverbial.  En  virtud  del  cargo 
que  se  ejerce.  |  Uacbe  bubnoí  oia- 
cios.  Frase.  Practicar  diligencias  efi- 
caces en  pro  de  otro.  |  Hacbu  lü  oí-'i- 
cio.  Desempeñarlo  bien.  \  db  concb- 
]0,  HOXBA  SIN  pbovbcho.  Refrán  (jue 
aconseja  el  desinterés  en  el  ejercicio 
de  los  cargos  públicos.  [[  db  manos, 
NO  LB  pabtbh  HEBHAHoa.  Refrán  que 
aconseja  procurarse  cada  cual  el  sus- 
tento en  el  ejercicio  de  su  arte,  sin 
confiar  en  auxilio  ajeno.  ||  ¿Quá  ofi- 
cio TiBSBS? — EsTB  QUB  VBis.  Refrán 
para  burlarse  de  los  holgazanes.  || 

QUIBN  HÁ  OFICIO  HÁ  BBMBFICIO,  Ó  QUIEN 
TIBNB  OFICIO  TIBNB  BENEFICIO.  Refrán 

cujo  sentido  es  que  generalmente  al 
trabajo  sigue  la  utilidad.  |  Sin  omcio 

NI  BENBflClO,  ó  NO  TIBNB  OFICIO  NI 

BEN&FiCiO.  Frase  familiar  que  se  apli- 
ca al  ocioso,  sin  carrera  ni  ocupación. 
Q  ToMaBLO  roB  oficio.  Frase  irónica 
que  expresa  la  frecuencia  con  que  al- 
guno hace  una  cosa. 

BtiifOLOoía.  Catalán  ofi^:  proven- 
zal,  o^ci;  francés,  o^ce;  italiano^  uf- 
Jitio;  del  latín  ofictwn,  cargo,  minis- 
terio, obligación,  merced,  complacen- 
cia, buen  trato,  cortesía;  de  ob,  de- 
lante, j  facSre,  hacer. 

Sinonimia.  O^cio,  indusHa.  O^cio 
viene  del  verbo  facio^  que  significa 
hacer. 

Industria  viene  de  otro  verbo  lati- 
no, itruerct  que  quiere  decir  edificar, 
como  queda  dicho.  De  modo  que  la 
palabra  industria  quiere  decir  literal- 
mente: acto  de  edijicar  dentro  ó  por  den- 
tro {iataa  struere). 

Bl  uso  ha  complicado  tanto  la  sig- 
nificación de  estas  palabras,  que  son 
unas  de  las  más  difíciles  de  deslindar 

Sie  tiene  el  castellano,  y  cuidado  que 
castellano  es  una  de  las  lenguas 
que  tiene  palabras  más  difíciles. 
A  ojcio  é  induiiria  corresponde  un 


sentido  concreto,  en  cuanto  signifícan 
trabajo  ó  profesión.  Asi  la  una  como 
la  otra  palabra  sigaiñca  quehaceres 
mecánicos.  Oficio  de  sastre,  de  alba- 
ñil,  de  platero;  industria  agrícola,  in- 
dustria  marítima,  industria  manufac- 
turera. 

La  diferencia  en  este  sentido  con- 
siste en  que  industria  expresa  el  modo 
de  vivir,  el  recurso  de  que  nos  vale- 
mos para  no  padecer,  mientras  que 
oficio  no  se  refiere  al  modo,  sino  al 
mismo  trabajo. 

Industria  es  la  profesión  como  idea. 

Oficio  es  la  profesión  como  hecho. 

Eí  industrial  üane  una  manera  de 
buscarse  la  vida,  trabaje  ó  no  trabaje, 
huelgue  ó  no  huelgue.  Si  hubiese  una 
persona  que  pagara  á  otra  el  no  hacer 
nada,  si  se  diera  un  salario  al  ocio,  si 
con  el  ocio  pudiéramos  pasar,  el  ocio 
sería  nuestra  industria. 

El  oficial,  por  el  contrario,  tiene  que 
trabajar,  tieue  que  hacer,  porque  oficio 
comprende  todo  lo  que  se  Aace,  y  sin 
hacer  algo  no  hay  oficio.  Inventar  el 
oficio  detocM  sería  tan  anómalo  y  tau 
extravagante  como  inventar  el  ser  de 
la  nada  ó  la  nada  del  ser. 

El  uso  aclarará  estas  definiciones. 

Decimos  industria  marítima,  aerí- 
cola, fabril;  mas  juntemos  después  á 
los  industriales  fabriles,  agrícolas  y 
marítimos,  preguntémosles  por  sus 
profesiones,  y  no  les  diremos:  ^cuál 
es  vuestra  industria?,  sino:  ¿cual  es 
vuestro  oficial 

De  modo  que  les  preguntamos  por 
su  ojicio,  sin  embargo  de  que  son 
agentes  de  la  tWw¿rw.  ¿En  qué  se 
funda  esu  práctica  de  la  Lengua?  Se 
funda  en  la  razón  que  hemos  expues- 
to antes.  La  industria  no  supone  otra 
idea  (^ue  la  de  modo  de  vivir,  no  la  de 
trabajo;  y  al  preguntar  por  las  profe- 
siones, no  queremos  saber  cómo  viven, 
de  qué  industria  se  valen,  sino  eu  qué 
trabajan,  eu  qué  son  útiles  al  mundo, 
cómo  y  de  qué  manera  realizan  el 
modo  de  vivir  que  todos  tienen. 

¿Cuál  es  tu  industria?  quiere  decir: 
¿de  qué  vives? 

¿Cuál  es  tu  ejciof  significa:  ¿qué 
haces? 

Por  esta  razón  la  sociedad  no  pre- 
gunta á  nadie  por  su  indntíria,  por- 
que la  indnstria,  el  modo  de  vivir  de 
cada  uno,  es  nn  secreto  de  la  fiimilia; 
en  muchas  personas  es  nn  secreto  de 
conciencia;  acaso  un  secreto  muj  gra- 
ve, quizá  un  crimen;  pregunta  cuál 
es  el  ojicio,  la  tarea,  el  trabajo,  el  he- 
cho público  y  notorio,  que  no  es  un 
secreto  de  nadie,  sino  el  jornal  de 
todo  el  quo  trabaja,  de  todo  el  que 
hace. 

El  sentido  que  tuvieron  primitiva- 
mente las  dos  voces  que  nos  ocupan, 
nos  lleva  como  por  la  mano  al  sentido 
que  tuvieron  después. 

En  la  idea  de  oficio  entra  todo  lo 
que  tiene  realidad  en  la  vida,  jr  como 
que  una  de  las  mayores  realidades,  la 
anterior  y  la  posterior  á  todas  las  de- 
más, es  hacer  aquello  á  que  en  con- 
ciencia estamos  obligados,  resulta 
que  en  la  palabra  oficio  entra  capitol- 
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mente  la  idea  de  la  obli^ciiSn.  Y  así 
diremos  coa  suma  propiedad  que  el 
cumplimiento  del  aeber  es  el  primer 
o/icio  de  todo  hombre.  Digamos  que 
el  cumplir  con  nuestra  obligación  es 
la  primera  indusíña  de  todo  hombre, 
y  habremos  dicho  un  gran  disparate. 

Todo  lo  que  se  hace,  todo  lo  que  se 
debe  hacer,  en  todos  los  círculos  de 
la  vida,  en  todas  las  esferas  imagina- 
bles* desde  la  idea  de  Dios  hasta  la 
idea  de  un  grano  de  arena  del  desitír- 
to,  entra  en  oficio. 

Velar  por  la  Grecia;  ese  era  el  ojícío 
de  Leónidas. 

Moñr  por  la  patria,  por  la  fe,  por 
la  honra;  ese  es  el  o^cio  de  las  almas 
grandes. 

Y  acudiendo  á  una  autoridad  in- 
apelable, á  un  libro  casi  fabuloso,  un 
libro  escrito  en  unos  tiempos  en  que 
se  encargaba  á  los  re^es  que  aprendie- 
ran á  leer  y  á  etcribir,  y  de  los  demás 
taberes  lo  que  podieren;  acudiendo  al 
rej  Sabio  (que  bien  puede  jurarse  que 
lo  era)  hallamos  la  siguiente  cláusula: 
«Porque  el  Papa  é  una  persona  sola, 
é  non  podría  cumplir  todo  lo  que  le 
conviene  facer  por  razón  de  su  o^cio.» 

Pongamos  por  razón  de  su  indus- 
tria, j  destrozaremos  el  idioma. 

¿Pues  qué  signiñca  industria  en  el 
otro  sentido  que  se  le  ha  dado?  Sig- 
nifica maña,  habilidad,  ardid,  treta, 
hasta  teude,  hasta  hurto,  j  así  deci- 
mos caballeros  de  industria  i  los  esta- 
fadores j  rateros.  Digamos  caballeros 
de  oñcio,  y  valdrá  tanto  como  decir: 
hombres  que  desempeñan  el  oficio  de 
caballeros,  á  guisa  de  Don  Quijote  de 
la  Mancha. 

Pero  hay  más  aún.  La  palabra 
dustria,  no  sólo  significa  la  idea  de 
laboriosidad  y  de  aptitud ,  como  cuan- 
do decimos:  hombre  industrioso,  sino 
que  se  aplica  á  las  cosas  hechas  coa 
buen  ó  mal  arte,  que  también  podría- 
mos decir  con  buena  ó  mala  industria, 
según  veremos  por  la  síguieuto  dé- 
cima: 

Haldloiendo  mi  dMtiuo 
Hioe  boUtft*  ¿e  balde. 
Siendo  yo  eeoribano,  »loald«| 
Alojaaaíento  y  veoino. 
Par*  mi  casa  examino 
Una  oomo  ratooera, 
Que  tenia  au  la  oiraera 
— Oon  indu$tTÍaa  exquiaitaa— 
Hnotiaa  onioM  da  «afiitM 
Por  teoho  d  por  oobutara. 

Decir  iudustrioi  exquisitas  equivale 
á  decir  labores  exquisitas.  Pongamos 
o^os  exquisitos  en  lu^ar  de  indus- 
trias exquisitas,  y  desatinaremos  otra 
Tez. 

Resumiremos  lo  dicho.  Oficio  sig- 
nifica trabajo  y  déb^ti  industria  signi- 
fica diligencia  y  maña. 

Oficionario.  Masculino.  Liturgia 

católica.  El  libro  en  que  se  contiene 
el  oficio  canónico. 

Oficiosamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  oficiosidad. 

EtimologU.  Oficiosa  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  oñciosamení; 
francés,  ofjicieusement;  italiano,  ofi- 
ciosamente; iSíÚn,offÍcibsÍ. 

Oficiosidad.  B'emenino.  Diligen- 
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cía  y  aplicación  al  trabajo.  |  Diligen- 
cia  y  cuidado  en  !<»  oficios  de  amis- 
tad. O  La  importunidad  y  hazañería 
del  que  se  entromete  en  oficio  6  nego- 
cio que  no  le  incumben. 

ETiyOLoaÍA.  Oficioso:  latín,  o^cio- 
sítas,  cortesía;  italiano,  ojíeiostíá;  ca- 
talán, o^fidosiíat. 

Oficiosisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  oficioso. 

Oficioso,  sa.  Adjetivo  que  se  apli< 
ca  á  la  persona  hacendosa  y  solícita 
en  ejecutar  lo  que  está  á  su  cuidado. 
II  El  que  solicita  agradar  á  alguno  ó 
persuadir  que  se  haga  alguna  cosa.  Q 
Dícese  de  lo  que  se  practica  ó  se  anun- 
cia fuera  de  las  vías  ó  términos  oficia- 
les, de  tal  suerte  que  sólo  tiene  el  ca- 
rácter de  simple  comunicación  por 

Sarte  de  un  gobierno,  en  eujo  senti- 
0  se  dice:  noticias  oficiosas. 
ErncoLoaU.  O^cio:  latín  oftádsnst 
cortés,  obsequioso,  justo,  legitimó; 
italiano,  oMcioso;  francés,  ojficieuie; 
catalán,  ojiciós,  a. 

Ofldiano,  na.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  la  forma  de  una  serpiente. 
Etimología.  Oñ:  francés,  ophtdien. 
Ofidio.  Masculino.  Ictiología.  Pece* 
cilio  de  mar,  parecido  al  congrio. 
EtiholocjÍa.  Ofi. 

Ofidosaurianos.  Masculino  plu- 
ral. Zoología.  Orden  de  reptiles  que 
comprende  los  ofidianos  sauríanos. 

EriuoLoaía.  0^  y  s^os;  ««- 
po^:  francés,  ophtdosaurifíu. 

Ofiodonte.  Masculino.  Diente  fósil 
de  serpiente,  diente  de  serpiente  fósil. 

Etiholooía.  0^  y  odoUs,  diente: 
francés,  opkiodonte. 

Ofiofagia.  Femenino.  Costumbre 
de  alimentarse  de  serpientes. 

EtiuolooLl.  Oft  j  phagét»,  comer: 

Ofiófago.  Adjetivo.  Qua  se  alimen- 
ta de  serpientes. 

Etiuoldoía.  Oñofagia. 

Ofiogenosis.  Femenino.  Medicina. 
Enfermedad  ocasionada  por  la  entra- 
da de  una  culebra  en  el  cuerpo,  ó  por 
la  picadara  da  una  TÍbora  d  otro  ani- 
mal parecido. 

EriHOLoaÍA.  Ojis^  ghi,  tierra,  j  nd- 
sos,  enfermedad:       p{  vtímK. 

Ofioglosa.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  heléchos  que  crecen  en  las 
praderas  húmedas  y  en  los  lugares 
pantanosos. 

Etimoloqía..  y  glossa,  lengua; 
«lengua  de  serpiente;»  Si^^  -{ktáatt:  la- 
tín técnico,  opHioQLOSsuy  vulgaíumt 
de  Linneo;  francés,  ophioglosse. 

Ofioglosáceo,  cea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica,  l'arecido  á  una  ofioglosa. 

Ofioglosita.  Femenino.  Historia 
natural.  Lengua  de  serpiente  petrifi- 
cada. 

BnuoLoofA,.  0/ti^losa. 
Ofiografía.  Femenino.  Tratado  de 

las  serpientes. 

Etimolcoía.  Ojt  j  yraoAíis,  des- 
cribir: francés,  <^htographÍe. 

Ofioideo,  dea.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Parecido  á  una  serpiente. 

Etimología.         eidos^  forma. 

Ofiolatría,  femenino.  Fetichismo. 
Adoración  de  las  serpientes. 
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BtuiolooÍa.  Ofi  y  latreU,  adoa- 
ción:  f^ncés,  apkiolÁirit, 

Ofiolita.  Femenino-  Bspecie  de 
roca  que  presenta  unos  colores  pare- 
cidos á  los  de  la  serpiente.  (Caballi- 

fiO.t 

Etiholooía.  0^  y  lítkos,  piedra:  | 
o^tei  XíOo;:  francés,  ophiolithe.  ¡ 

Reseña. — Aíineraiogía.  Es  la  rocaea  | 
cuja  composición  entra  el  talco.  ! 

Ofiolitico,  ca.  Adjetivo.  Cfeologit. 
Calificación  de  los  terrenos  en  que  ' 
abundan  las  ofiolitas. 

Ofiologia.  Femenino.  Tratado  io~  | 
bre  las  serpientes.  | 

Etiuolooía.  Ofi  y  l^os,  tratado:  | 
francés,  ophiologit.  \ 

Ofiologista.  Masoalino.  Bl  nata-  i 
ralista  que  se  dedica  al  estadio  da  las  | 
serpientes.  ¡ 

Ofi¿maco,  ca.  Adjetivo.  Que  eom-  ¡ 
bate  ó  resiste  á  las  serpientes. 

EtiuolooÍa.  Ofi  y  mácki,  comba- 
te; ^>[;  v^'fyi-  francés,  ophiomaque. 

Ofiomancia.  Femenino.  Adivina- 
ción por  las  serpientes. 

Etiholooía.  Ofi  y  mantea,  adiri- 
uación;  [tavcsiDc:  firancés,  «pAiesm- 
tie. 

Oflom¿rflco,  ca.  Adjetívo.  Hiüo- 
ria  natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 
serpiente. 
Étiuolooía.  Ofi  y  morpke,  fonat- 
Ofiospermo,  ma.  Adjetívo,  BoU- 
niea.  Epíteto  de  las  plantas  cajo  em- 
brión se  parece  á  una  pequeña  ser- 
piente. 

BTXMOLOaÍA.  Ofi  y  *póruta:  (ftf 

Ofióstomo.  Masculino.  ZooUgia. 
Género  de  entozoarios  de  cuerpo  ci- 
lindrico, prolongado,  cuja  boca  está 
provista  de  dos  labios. 

Etimología.  Ofi  y  stówia,  boca; 
sTÓ}ui:  i'raucés,  ophiosíome. 

Oflostótono.  Masculino.  Msditint.  ¡ 
Tétano  que  obliga  al  enfermo  á  incli- 
nar el  cuerpo  hacia  atrás. 

Ofioxila.  Femenino.  Botánica,  Ge- 
nero de  plantas  apocíneas  caja  raíz 
es  eficaz  contra  la  mordedura  de  las 
serpientes. 

BnvoLOOÍA.  Ofi  y  s^lou,  madeit: 

$úXov, 

Oflsaaro.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  reptiles  sauríanos  que  viven 
en  los  lugares  húmedos  j  selváticos 
de  los  Estados  Unidos. 

ExiuoLOOÍA.  Ofi  y  saSrot,  lagarta: 

Ofisuro.  Masculino.  Género  di 
pescados  malacopterigios  anguilifor- 
mes.  (Caballero.) 

Etimología.  Ofi  y  tmrá,  eola;  fi^ 
oúpi:  francés,  o^aiosurs. 

Rsseña. — Ichologia.  Bl  genero  ofi- 
suro ú  onosuBO  forma  parte  de  la  di- 
visión de  los  ápodos,  habiéndose  íbi- 
mado  á  expensas  d^  género  murena- 

1.  Oflto.  Masculino.  Minerakgis- 
Especie  de  mármol  de  color  verde 
oscuro,  surcado  de  rajas  amarilla^ 
que  se  cruzan.  |  Adjetivo.  Dícese 
también  de  una  roca  magnealana,  lia* 
mada  vulgarmente  serpentina. 

Etiholooía.  OJ:  griego,  ¿ff^  J 
(cphiüsjs  francés,  efkiU,  1 
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2.  Oflto.  Masculino,  ffittoria  ecU- 
siástica.  Individuo  de  una  secU  de  he- 
rejes, especie  de  guósticos,  qne  apa- 
recieron en  el  siglo  ii  de  la  ara  cris- 
tiana, los  cuales  tributaban  á  la  ser- 
piente nn  culto  supersticioso,  en  me- 
moria de  la  serpienteque  sedujo  &  Bva. 

Etiuoloqía.  O^to  f . 

Ofito,  ta.  Adjetivo.  Zoologia.  Que 
tiene  alguna  analogía  eon  la  ser- 
piente. 

BtuiologÍa.  Ofito  i:  ftancés,  opkite, 

Ofiuro,  ra.  Adjetivo.  Bittona  na- 
tural. Que  tiene  cola  de  serpiente. 

ETnioLoaíx.  Ofisuro. 

Ot'recedor.  Masculino.  El  que 
ofrece. 

BtuolooU.  Ofrecer:  catalán,  o/eri- 
dor,  a;  francés,  offreur;  italiano,  ojfe- 
riíore;  latín,  offertor^  o^ertdris. 

Ofrecer.  Activo.  Prometer  alguna 
cosa  graciosamente.  |  Presentar  j  dar 
voluntariamente  alguna  cosa,  como 
OPRBCBR  dones  i  los  santos.  J  Mani- 
festar y  poner  patente  alguna  cosa 
para  que  todos  la  vean.  ¡Dedicar  ó 
consagrar  &  Dios  6  ¿  algún  santo  la 
obra  buena  que  se  hace  6  dice,  como 
OFRECER  ún  rosario,  una  misa,  etc. 
Dar  alguna  limosna,  dedicándola  á 
Dios  en  la  misa  ó  eu  otras  funciones 
eclesiásticas.  ||  Familiar.  Entrar  á  be- 
ber en  la  taberna.  Q  Recíproco.  Venir- 
se impensadamente  alguna  cosa  á  la 
imaginación.  |  Ocurrir  ó  sobrevenir. 
II  Entregarse  voluntariamente  á  otro 
para  ejecutar  lo  que  quisiere. 

EnuOLOOÍA..  Latíu  o  ferré,  presen- 
tar; de  oft  por  oA,  delante,  y  ferré, 
llevar:  i  tal  i  ano,  offerire;  francés, 
offrir;  catalán,  %ftr%r. 

Ofrecido,  da.  Participio  pasivo  de 
ofrecer. 

EnifOLoaÍA..  Ofrecer:  latín,  offer- 
iut;  italiano,  oferto;  francés,  ojfri; 
catalán,  ofert,  a. 

Ofrecimiento.  Masculino.  La  ac- 
ción j  efecto  de  ofrecer  j  ofrecerse.  ¡ 
Oferta  ó  promesa  de  hacer  j  ejecutar 
alguna  cosa. 

Etiuolooía.  Ofrecer:  latín,  ofereH- 
íKa,  en  Tertuliano;  catalñn,  oferiment. 
Ofrenda.  Femenino.  Don  que  se 
dedica  á  Dios  ó  á  los  santos,  para  im- 
plorar su  auxilio  6  alguna  cosa  que 
se  desea,  j  también  para  cumplir  con 
algún  voto  ú  obligación.  |I  El  pan, 
vino  y  otras  cosas  que  llevan  los  fíe- 
les á  la  iglesia  por  sufragio  á  los  di- 
funtos al  tiempo  da  la  misa  j  en  otras 
ocasiones.  |  Lo  que  se  da  en  algunos 
pueblos  al  tiempo  de  los  entierros, 
ara  la  manutención  de  los  ministros 
e  la  Iglesia.  |  Aquel  ofrecimiento  de 
dinero  que  se  da  á  los  sacerdotes  po- 
bres cuando  celebran  la  primera  mi- 
sa, para  lo  cual  convida  el  padrino  á 
sus  conocidos;  j  así  se  suele  decir 
al  tiempo  de  la  citación  si  hay  ó  no 
OFRENDA.  II  Por  extensión  se  da  tam- 
bién este  nombre  á  la  dádiva  ó  servi- 
cio cuyo  objeto  es  mostrar  agradeci- 
miento ó  amor  á  alguna  persona,  y 
asimismo  á  cualquier  acto  de  abne- 
gación ó  generosidad  que  inspira  el 
patriotismo. 
EtimolooU.  Latín  of^rínda,  fem»- 


nlno  de  oJTrhidnt,  lo  que  debe  ofre- 
cerse; gerundio  de  oferre,  ofrecer: 
italiano,  ojferenda;  francés,  ofrande; 
provensal,  oferenda,  vfrenna;  catalán, 
efrena,  presentalla;  o/reretttUt  cosas  de 
comer. 

Sinonimia.  Ofrenda,  oblación.  Obla- 
ción, en  rigor,  es  la  acción  de  ofrecer; 
y  ofrenda  Ta  cosa  que  ha  de  ofrecene, 
ú  ofrecida,  que  está  destinada  para  la 
oblación.  Oblación  tiene  siempre  un 
sentido  'más  rigoroso  que  ofrenda,  y 
sólo  se  dice  para  expresar  el  sacrificio 
6  el  don  hecho  con  las  ceremonias  re- 
ligiosas prescritas  para  este  efecto. 
Así  que  no  toda  ofrenda  es  obladén;^ 
la  idea  del  don  basta  para  constituir 
una  ofrenda^  sin  ninguna  ceremonia. 
La  mano  sagrada  ó  religiosa  hace  su 
oblacidñ  en  efaltar:  el  corazón  hace  en 
sí  mismo  su  ofrenda.  Oblación  es  tér- 
mino de  liturgia,  y  el  pueblo  no  le 
entiende;  o/renda  es  el  término  común 
y  vulgar,  aun  cuando  se  trate  de  la 
oblación  rigorosa.  (Cibnfueoos.) 

Ofrenda,  oblación,  holecantto*  El 
Evangelio  ha  espiritualizado  estas  vo- 
ces haciéndolas  cristianas. 

Ofrenda  significa  hoy  la  limosna 
que  da  el  devoto  al  sacerdote  pobre 
para  decir  la  primera  misa. 

Hostia  oblata  es  la  hostia  puesta  en 
la  patena  y  vino  en  el  cáliz,  antes  de 
la  consagración. 

Niño  oblato  es  el  ofrecido  á  la  reli- 
gión desde  su  nacimiento. 

Oblata  era  el  nombre  eon  que  los 
primitivos  cristianos  designaban  el 
pan  bendito.  ' 

Ofrecernos  á  Dios  en  kotoeausto  si^ 
nifica  hoy  consagramos  &  su  servicio 
en  los  altares. 

La  palabra  koloeansío  quiere  decir 
iodo  quemado,  como  originada  de  we- 
rct  cuyo  supino  es  nttum,  que  signifi- 
ca cLuemar.  Alude  á  la  oeremonia  de 
los  ludios. 

Ofrendar.  Activo,  Ofrecer  dones 
y  sacrificios  á  Dios  por  algún  benefi- 
cio recibido,  ó  en  señal  de  rendimien- 
to y  adoración.  |  Contribuir  con  dine- 
ro ú  otros  dones  para  algún  fin. 

Ofrendara.  Femenino.  Nombre  da- 
do en  Castilla  la  Vieja  á  la  pariente 
de  un  difunto  que,  por  testamento  de 
éste,  tiene  que  llevar  á  la  sepultara  la 
ofrenda  de  cera  ú  otras  cosas. 

Ofresar.  Activo  anticuado.  Galo- 
near, bordar  de  oro. 

OÜria.  Femenino.  Zoología,  Ser- 
piente del  género  boa. 

Etimología.  Ofrico. 

Ofrico,  oa.  AdjetÍTO.  Sombrío  ú 
oscuro. 

Etimología.  Griego  ¿<fp'ú<¡  (ophrifsj: 
latin,  ophrys,  hierba  que  es  buena 
para  dar  color  negro  á  los  cabellos. 

Ofrideo,  dea.  Adjetivo.  Parecido 
á  la  ofris. 

Ofrieso.  Masculino.  Zoología*  Gé- 
nero de  saurianos  muy  parecidos  á  los 
iguanas. 

ExiuoLOofA.  ófrico. 

Ofrir.  Activo  anticuado.  Opbbcsb. 

Ofris.  Femenino,  Botánica,  Géne- 
ro de  plantas  orquídeas,  de  flores  be- 
llas y  singulares. 


ETIMOt-OOfA.  Ofrico. 
Oftalgia.  OPTALHALOtA. 

Oftalmalgia.  Femenino.  Todo  do- 
lor de  los  ojos  sin  inflamación. 

ETDcoLoaÍA.  Oftalmo  y  dlgo$,  do- 
lor; ¿^aXtx¿<  SKyoii  francés,  ophtAal- 
makie. 

Oítalmia.  Femenino.  Medicina, 
Inflamación  de  los  ojos.  |  seca.  Of- 
talmía que  no  va  acompañada  de  eva- 
cuación. Q  PURULBNTA.  OFTALMÍA  gra* 
vístma,  epidémica  y  contagiosa,  lla- 
mada también  oftalmía  de  Egipto, 
de  donde  procede.  ||  periódica.  In- 
fiamación  particular  de  los  ojos,  que 
se  manifiesta  en  los  animales  solípe- 
dos, acompañada  de  los  caracteres  de 
la  periodicidad. 

Etimoloqía.  Griego  ¿(pOaXtiía  f  oph- 
thaimía),  forma  de  opkthalmós,  ojo:  ca* 
talán,  oftalmía;  francés,  ophthalmie. 

Oftalmiatria.  ¡Femenino.  Trata- 
miento de  las  enfermedades  de  los 
ojos. 

Etimoloqía.  Oftalmo  é  iStrHa: 

Oftálmico.  AdjetÍTO.  Medicina. 
Concerniente  á  la  oftalmía.  |  Kbrvio 
OFTÁLMICO.  Anatomía  antigua.  Nom- 
bre del  nervio  óptico.  Q  Ganolión  of- 
tálmico. Anatomía  moderna.  Pequeño 
cuerpo  rojizo,  situado  junto  al  nervio 
óptico,  de  donde  nacen  los  nervios 
ciliares. 

Etimolooía.  Oftalnia:  firancés, 
Ophthalmique. 

Oftalmitas.  Femenino  plural.  Mi' 
neralogia.  Agatas  formadas  de  círcu- 
los concéntricos  que  imitan  la  figura 
del  ojo. 

EtimolooÍa.  Oftalmo, 

Oftalmo.  Prefijo  técnico,  del  griego 
¿^eaX(jióq  ( ojj&tAalmÓt J,  ojo,  forma  de  la 
raíz  ¿n  (opj,  ver. 

Oftaimoblenorrea.  Femenino. 
Medicina.  Uno  de  los  nombres  de  la 
oftalmía  purulenta. 

Etuíología.  Oftalmo  y  blenorrea: 
francés,  ophthalmoblénorrkée, 

Oftalmocele.  Femenino.  i/ir^tciiM. 
Sinónimo  de  eicoftalmía. 

Etimología.  Oftalmo  j  kéle,  tu- 
mor; ó(f6aX[j,óí  K))X>J:  francés,  ophtkal- 
mócele. 

Oftalmocopia.  Femenino.  Medi~ 
ciña.  Debilidad  de  la  vista  que  se  nota 
en  los  présbitas  y  excepcionalmente 
en  los  miopes,  resultando  del  abuso  de 
las  lunetas  cóncavas  muy  fuertes. 

EriMOLoaÍA.  Oftalmo  y  iópoi,  fa- 
tiga; ¿fOaX{iÁ;  ximni:  francés,  opktal- 
mocopie, 

Oftalmodinia.  Femenino.  Medici- 
na.  Dolor  reumático  de  los  ojos. 

Etimología.  O/Vfl/mo  y  odgne,  do- 
lor; ótpeaX(xót;  ¿8ú^T):  francés,  ophthal- 
modynie. 

Oftalmografía.  Femenino.  Parte 
de  la  anatomía  en  la  cual  se  trata  de 
la  descripción  del  ojo. 

Etimoloqía.  Oftalmo  y  grapAéin, 
describir:  catalán,  oftalmografía;  fran- 
cés, ophthalmographie. 

Oftabnolito.  Masculino.  Concre- 
ción ocular. 

Etimología.  Oftalmo  y  litkos,  pie- 
dra: francés,  opktkahnohthg. 
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Óftalmologia.  Femenino.  Parte  de 
la  anatomía  que  trata  de  los  ojos. 

Etiuolooía..  Oftalmo  j  M^og,  tra- 
tado; ¿(pQaX[ju¡^  X¿fo{:  francés,  ophihal- 
moloaie. 

Oltalmometria.  Femenino.  Medi- 
eina,  A.rte  de  usar  el  oftalmómetro. 

Etimoloqía..  0/íalmfmeíro, 

Oftalmómetro.  Masculino.  Meái- 
«m.  Instrumento  usado  para  calcu- 
lar la  curvatura  de  las  superficies  re- 
fringentes  del  ojo. 

^lUOLOafA..  Uf taimo  j  métront  me- 
dida; ¿•pOaX)juíc  (lixpov:  francés,  ophthat- 
nométre, 

Oftalmoncia.  Femenino.  J^ediei~ 
na.  Tumefacción  del  ojo. 

Etimología.  Oftalmo  j  tibios,  tu- 
mor: ¿(p6aX[LÓ^  Syxo^. 

Oftalmoponia.  Femenino.  Medici- 
na, Inflamación  del  ojo.  (CABALLEao.) 

Etuiolooía.  Oftafmo  j  ^óhos,  fati- 

El,  molestia,  dolor,  equivalente  al 
tín  arUmna:  ¿fOaX{AÓc  tc^vo^. 
Reteña. — Propiamente  hablando,  la 
oftalhoponU  no  es  inflamación,  sino 
molestia  de  lo's  ojos,  según  se  infiere 
de  la  etimología  que  dejamos  expues- 
ta. Nótese  que  la  Medicina  moderna 
usa  apenas  la  voz  del  articulo. 

Oftalmoptosis.  Femenino.  Medi- 
cina. Estado  del  ojo  cuando  sale  mu- 
cho fuera  de  la  órbita. 

ErnipLoofA.  Oftalmo  j  p^sit,  caí- 
da; ¿op6aX{ió;  ictüffi;,  «caída  del  ojo.» 

Oftalmorragia.  Femenino.  Medi- 
cina. Hemorragia  por  la  oonjuntiva 
ocular. 

ETUiOLoaÍA..  Oftalmo  y  rhagit  erup- 
ción; ¿<p9aXijióc  ^«T*f*  francés,  ophtaí- 
morrha^ie, 

Oftalmorrea.  Femenino.  Medici- 
na. Evacuación  da  mucosidad  que 
proviene  del  ojo. 

EnicoLOOÜ..  Oftalmo  y  rhein;  ¿cpQaX- 
(io;  ¿ctv:  francés,  opktkalmorrhée. 

Oftalmoscopia.  Femenino.  Arte 
de  conocer  el  temperamento  de  una 
persóna  por  el  examen  de  sus  ojos,  y 
Empleo  del  oftalmóscopo. 

ETUfOLOQÍA.  Oftalmo  j  tiopíi,  yo 
examino ;  ¿cp6acX(i6c  nconéu:  francés,  9ph' 
tkalmoicopie. 

Oftalmóscopo.  Masculino.  Medici- 
na. Instrumento  que  sirve  para  exa- 
minar el  interior  del  ojo. 

ETiuoLoaÍA.  Oftalmoscopia:  francés, 
ophthalmoscope. 

Oftalmostato.  Masculino.  Medió' 
na.  Instrumento  usado  para  tener  se- 
parados los  párpados  e  inmóvil  el 
globo  del  ojo. 

EtdcolooÍa.  Oftalmo  j  ttatós,  dete- 
nido, parado,  forma  de  ttáOt  estoy  de 
pie:  ¿t{>OatX{xóc  rsaná^:  francés,  ophthal- 
motiat. 

Oftalmoteca.  Femenino.  Entomo- 
logia.  Parte  del  cuerpo  de  la  crisálida 
que  cubre  los  ojos  del  insecto. 

Etuiología.  Oftalmo  j  théki,  caja, 
depósito;  ¿f6>X|AÓc  francés,  o^A- 
ihalmotéqw. 

Oftalmotomift.  Femenino.  Ctm- 
gia.  Extracción  del  ojo.  ||  Anatomía. 
Parte  de  esta  ciencia  que  tiene  por 
objeto  la  disección  de  dicho  órgano. 

BnwnxMtÍA.  Oftalmo  j  tomB,  aoe- 


ción;  ¿f6«X|i¿c  TOf&iI:  francés,  ophíktil- 

motomie. 

Oftalmoxisis.  Femenino.  Cirugía 
antigua.  Especie  de  escarificaciones 
que  se  practicaban  sobre  la  conjunti- 
va en  el  caso  de  oftalmía. 

BTniOLOofA.  Oftalmo  j  xifsi*,  esca- 
rificación; ¿f6aX(i¿c  (úvii;:  francés,  opk' 
thalmoTvte. 

Oftaímozistra.  Femenino.  Esco- 
billa para  limpiar  las  pestañas.  H  CÍ- 
rugia  aníWM.  Instrumento  con  que  se 
escarificaba  la  conjuntiva,  ó  la  super- 
ficie interna  de  los  párpados. 

ETiuoLOofA.  Ofíalmomisis:  francés, 
opAtAalmoxystre. 

Ofascable.  Adjetivo.  Susceptible 
de  ofuscación. 

Ofascación.  Femenino.  Ofusca- 
miento. 

ETUfOLoaÍA.  Ofuscar:  latín,  o/íucS- 
tío;  italiano,  ofuscaxione;  francés, 
oj^tiseation;  catalán,  ofuicadó. 

Ofuscadamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  ofuscación. 

Etimología.  Ofuscada  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Ofüscado,  da.  Participio  pasivo 
de  ofuscar.  Adjetivo.  Turbado,  con- 
fundido. 

Etimología.  Ofuscar:  latín  ficticio, 
oj^uscitus,  participio  pasivo  de  ofus- 
care, ofuscar;  italiano,  o/Wca/o;  fran- 
cés, oj^usqué;  provenzal,  oj^uscat;  ca- 
talán, ofuscat,  da. 

Ofuscador,  ra.  Masculino  y  feme- 
nino. El  que  ofusca. 

Ofuscamiento.  Masculino.  Turba- 
ción que  padece  la  vista  por  algún 
reflejo  grande  de  luz  que  da  en  los 
ojos,  ó  por  algunos  vapores  ó  fluxio- 
nes que  caen  en  ellos  y  embarazan  el 
ver.  [|  Metáfora. Oscurídaddela  razón, 
que  confunda  las  ideas. 

EriMOLoaÍA.  Ofuscar:  italiano,  o^us- 
camento;  catalán,  ofuscamení. 

Ofuscar.  Activo.  Perturbar,  des- 
lumbrar  j  dar  á  las  cosas  otro  sentido 
ó  color  distinto  del  que  tienen.  U  Se 
usa  también  como  recíproco.  |  Oscu- 
recer y  hacer  sombra. 

Etimología,  Latín  ojuscare;  de  o/, 
por  oh,  delante,  y  fuscdre,  tema  ver- 
bal fuscus,  fosco:  catalán,  ofuscar; 
provenial,  ofuscar;  francés,  ojfus- 
quer;  italiano,  ofuscare. 

Sinonimia.  Ofuscar,  oscurecer.  Ofus- 
car significa  impedir  el  ver  ó  el  ser 
visto,  á  lo  menos  ver  y  ser  visto  cla- 
ramente, por  la  interposición  ú  oposi- 
ción de  un  cuerpo  ó  de  nn  obstáculo. 
Oscurecer  expresa  la  acción  simple  y 
vaga  de  quitar  á  un  objeto  su  luz  ó 
su  orillo,  sin  ninguna  relación  ni  con 
el  medio  ni  con  la  vista.  El  sol  se  os- 
curece cuando  pierde  su  resplandor; 
pero  si  le  consideramos  nublado,  de- 
cimos que  está  ofuscado.  Las  nubes  le 
oscwecen  quitándole  su  luz,  v  le  ofus- 
can porque  nos  impiden  verle.  (Cien- 

FUBOOS.) 

Ofuscarse.  Reciproco.  Alucinarse, 
confundirse  las  ideas  en  la  mente. 

Ogaño.  Adverbio  de  tiempo.  Ho- 
gaño. 

Ogro.  Masculino.  Monstruo  ima- 
ginario de  muchos  cuentos  fantásti- 


cos, que  se  representa  como  aficiont* 
do  á  comer  carne  humana. 

Etimología.  1.  Latín  Oreus,  infier* 
no,  dios  de  las  sombras  infernales 
(Dfaz):  italiano,  Orco;  napolitano, 
Huorco;  anglo-sajón.  Ore,  demonio 
infernal;  francés,  Ogre$Me,  mas- 
culino T  femenino. 

2.  El  latín  orent  es  tos  etnisca. 
(Maust.) 

¡Oh!  Interjección  de  que  asamos 
para  exclamar,  encarecer,  exhortar, 
reconvenir,  etc. 

Etihología..  I4atin  y  lenguas  roma- 
nas ¡oAf 

Oianza.  Femenino  anticuado. 

Odio,  fastidio. 

Oíble.  Adjetivo  anticoado.  Lo  que 
se  puede  oír. 

ÉriMOLOofA.  Oir:  catalán,  ohiiU,  lo 
que's  pot  ohir. 

Oicopleuro.  Masculino.  Ictiología. 
Género  de  anímales  marítimos  mnj 
diminutos  que  se  encuentran  en  el 
mar  del  Norte. 

Etimología.  Griego  ¿ixiei  (oilí«). 
casa,  división,  y  pleura. 

oída.  Femenina  anticuado.  La  ac- 
ción T  afecto  de  oir.  Q  Da  oídas.  Mo- 
do adverbial  que  se  usa  hablando  de 
las  cosas  que  se  saben  sin  haberlas 
visto,  y  sólo  por  noticia  ó  relación  de 
otro.  U  Poa  oíb&s.  Modo  adverbial. 
De  oídas. 

Etimología  .  Oído:  catalán,  de  oiidas. 

Oidium.  Masculino.  Género  de  se- 
tas parásitas,  una  de  cu/as  especies 
produce  la  enfermedad  de  la  viña. 

Btiholooía.  Griego  ¿óv  (odnj,  hue- 
vo, color  de  la  jema,  ^ue  es  el  que 
toman  las  hojas  de  la  Tifia  invadiu: 
francés,  oidium. 

Oido.  Masculino.  El  sentido  del 
oir,  uno  de  los  cinco  que  tiene  el  aoi 
mal.  Q  El  ór^no  colocado  en  la  cabe- 
za de  los  animales,  por  el  cual  éstos 
perciben  el  sonido.^  El  agujero  que 
tienen  las  armas  de  niego,  por  donde 
se  comunica  éste  á  la  carga.  |  ¡Oídos 
QUE  TAL  oten!  Expresióu  familiar 
para  explicar  la  extraSeza  que  causa 
algún  despropósito.  Suélese  decir  tam- 
bién cuando  se  oje  algana  cosa  de 
gran  gusto,  ó  que  sorprende.  |  Abbib 
LOS  OÍDOS.  Frase  metafórica.  Escuchar 
con  atención.  ||  Abbir  tanto  el  oído. 
Frase  metafórica.  Escuchar  con  mu- 
cha atención  ó  curiosidad  lo  qae  oteo 
propone  ó  refiere.  \  Aplicar  bl  oído. 
Frase.  Oir  con  atención.  \  Cbriub  los 
OÍDOS.  Frase.  Negarse  á  oir  razones  ó 
excusas,  y  Cbrrable  X  UNO  LOS  oídos 
ó  LOS  ojos.  Frase  metafórica.  Aluci- 
narle para  que  no  vea  ni  oiga  lo  que 
le  conviene.  I  Dab  OÍDOS.  Frase.  Dar 
crédito,  ó  á  lo  menos  escuchar  con 
gusto  y  aprecio  lo  que  se  dice,  |  En- 
trar ó  entrarse  alguna  COSA  POR  UN 

oíno  y  salib  ó  salirse  por  otro.  Fra- 
se metafórica.  No  hacer  caso  ni  apre- 
cio de  lo  que  á  uno  le  dicen,  desaten* 
der  y  no  estimar  el  aviso,  noticia  ó 
consejo  que  se  da.  \  Hacer  ó  tener 
oídos  de  mercader.  Frase  metafóri- 
ca. Hacerse  sordo,  y  no  querer  oír  al- 
guna cosa  que  se  dice.  |  Ladras  al 
oído  ó  ¿  la  obbja.  Estar  sagiriendo  i 
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otro  ana  especie,  eontÍDiu  j  fuerte- 
roeate.  |  Llegas  k  oídos  ó  á  sus 
OÍDOS.  Frase  metafórica.  Venir  á  no- 
ticie de  uno  alguna  cosa  que  sucede, 
comprendiéndola  y  siendo  sabedor  de 
ella.  II  Nboar  los  oídos,  ó  no  hak 
OÍDOS.  Frase  metafórica.  No  permitir 
alguno  que  se  le  vea  para  hablarle  so- 
bre una  cosa  que  se  le  propone,  ó  so- 
licita de  él.  H  No  SER  visto  ni  oído. 
Frase  que  expresa  la  gran  velocidad 
T  presteza  en  ejecutar  alguna  cosa.  | 
Regalar  el  oído  k  algdno.  Frase. 
Lisonjearle,  diciéndole  cosas  que  le 
a^den.  U  Sbr  bibn  oído.  Frase  con 
que  le  explica  ta  estimación  ó  acep- 
tación que  alguno  logra  en  lo  que 
dice.  I  Tapaesb  los  oídos.  Frase  me- 
tafórica que  denota  repugnancia  en 
escuchar  alguna  cosa  por  ser  disonan- 
te 6  porque  desagrada.  |  Tbnbr  oído 
ó  BUBNOiDO.  Frase.  Tener  disposición 
para  la  música. 

Etimología.  (Hr:  catalán,  okido; 
francés  del  siglo  xi,  ole;  moderno, 
oule;  italiano,  udiío, 

Oido,  da.  Participio  pasivo  de  oir. 

Btucología.  Oir:  catalán,  ohit,  da; 
francés,  ouf;  italiano,  udito. 

Oidor,  ra.  Masculino  v  femenino. 
El  que  oja.  j  Masculino.  Ministro  to- 
g-ado  que  en  cualquiera  de  las  audien- 
cias del  reino  oje  y  sentencia  las  cau- 
sas j  pleitos  que  en  ella  ocurren.  | 
HoT  se  les  da  el  nombre  de  ministros 
j  de  magistrados. 

Btucolooía.  Oir:  catalán,  ohidor. 

Oidoria.  Femenino.  El  empleo  ó 
dig'nidad  de  oidor. 

ETniOLOOÍA.  Oidor:  catalán,  okido- 
ria. 

Oiera.  Femenino  anticuado.  Ojo. 

¡Oiga!  Interjección  familiar  que  in- 
dica sorpresa.  ||  ¡OigaI  ¿Esas  tene- 
mos¥  H  ¡Oiga!  ¿Cuándo  ha  llegado? 

Etimología.  Presente  de  subjanti- 
To  del  verbo  otV,  tercera  persona  del 
singular:  catalán  antiguo,  t^aU;  la- 
tín, améUUi  oíd. 

SmoNiiOA.  ¡Oi^al  tCallel  ¡Toma! 
¡Oiga!  expresa  maravilla.  ¡OigaI  ¿Con 
que  esas  tenemos  con  el  rapazY 

J Calle!  indica  sorpresa.  {Callel  ¿Us> 
aqui?  ¿Pues  no  estaba  en  Lon- 
dres? 

¡Toma!  significa  un  convencimien- 
to picante,  agresivo,  burlesco.  ^Toma! 
¡Vaja  una  salidal  ¡No  se  habrá  usted 
quedado  calvo! 

Nuestra  lengua  es  riquísima  en  esta 
clase  de  interjecciones.  Por  si  algún 
curioso  se  quiere  entretener,  anotamos 
las  que  se  nos  ocurren  en  este  mo- 
mento :  ¡Cáspital  [Canario!  ¡Sopla! 
]CásearasI  ¡Caracoles!  ¡Diantrel  |De< 
montre!  ¡Diablo!  ¡Demonio!  ¡Andal 
¡A.rrel  ¡Aprieta! 

£1  vulgo  de  algunas  provincias 
suele  decir:  ¡AceiU!  ¡Clavo! 

Oimiento.  Masculino  anticuado. 
La  acción  do  oir,  j  antiguamente,  en 
lo  forense  le  tomaba  por  la  audien- 
cia qne  se  daba  ¿  cualquier  actor  ó 
reo,  etc. 

Oio.  Masculino  anticuado.  Ojo. 

Oír.  Activo.  Percibir  cualquier  so- 
nido. I  Atender  los  megos  ó  súplicas 


de  alguno.  Q  Hacerse  uno  cargo,  6 
darse  por  entendido,  de  lo  que  le  ha- 
blan; j  así  cuando  uno  habla  con  otro 
que  no  pone  atención,  le  suele  decir: 
oiOAMB  usTBD.  \  Asistír  á  la  explica- 
ción que  el  maestro  hace  de  alguna 
facultad  para  aprenderla;  y  asi  se 
dice:  oyó  á  Fulano;  oyó  teología.  || 
Oír  bibn.  Además  del  sentido  recto, 
signi&ca  escuchar  favorablemente, con 
agrado.  Q  Oír,  vbr  y  callar.  Frase 
con  que  se  advierte  ó  aconseja  á  al- 
guno que  no  se  interese  en  lo  que  no 
fe  toca,  ni  hable  cuando  no  le  pidan 
consejo.  \  Oiai  tbr  y  callar,  rbcias 
cosas  som  de  obbab.  Refrán  que  en- 
seña el  cuidado  que  se  debe  poner  en 
estas  tres  cosas,  pues  cuesta  gran  di- 
ficultad y  repugnancia  el  observar- 
las. II  ¡Oiga!  ú  ¡Oigan!  Interjección 
para  expresar  la  extrañeza  que  causa 
alguna  cosa.  Q  Óigase  ú  oiqáhonos. 
Voces  (]ue  se  usaban  para  imponer  ó 
pedir  silencio.  \  ¡Oye!  Interjección 
que  denota  enfado,  y  suele  servir  de 
amenaza.  Usase  con  reduplicación  di- 
ciendo: ¡Oye,  oyb!  para  dar  más  fuer- 
za á  la  expresión.  B  ¿Oyes?  ú  ^Oyb 
USTED?  Especie  de  interjección  para 
llamar  al  que  está  distante,  y  tam- 
bién para  dar  más  fuerza  á  lo  que  se 

S reviene  ó  manda.  |  ¡Ahora  lo  oioo! 
[odo  de  hablar  para  dar  ¿  entender 
la  novedad  que  causa  alguna  cosa  que 
se  dice,  j  de  que  no  se  tenía  noticia.  \ 
Cono  QUIEN  otB  LLOVEB.  BxpresiÓQ 
con  que  se  denota  el  poco  aprecio  que 
se  hace  de  lo  que  se  escucha  ó  sucede. 

Etimología.  Griego  «üSij  (aude), 
voz;  de  auu  ('aiídj,  aullar,  clamar,  de 
donde  se  formó  auSu  (aúdo)  y  después 
aü$c&>  (aúdi5j:  latín,  audire;  catalán, 
o&ir;  provenzal,  avsir;  picardo,  aouir, 
auir,  aoir;  walón,  oii;  portugués, 
ouvir;  francés  del  siglo  xm,  oír;  mo- 
derno, OHlr;  italiano,  ndire;  anglo- 
normando,  oj/er. 

Sinonimia.  Oir,  escuchar»  Oir  es 
percibir  por  el  órgano  del  oído  cual- 
quiera sonido:  etcacharf  aplicar  el 
oído  para  otV,  prestando  atención  á  lo 
que  <ucen. 

A  Teces  conviene  fingir  que  no  se 
oye. 

Es  efecto  de  mala  crianza  escuchar 
lo  que  pasa  en  casa  ajena.  Se  puede 
oir  sin  escuchar^  mas  no  escuchar  sin 
oir.  (March.) 

Oíslo.  Común  de  dos.  Familiar.  La 
mujer  respecto  de  su  marido,  y  vice- 
versa, en  ocasiones.  Es  poco  usado; 
sobre  todo,  en  la  segunda  significa- 
ción. 

Ojal.  Masculino,  La  abertura  pro- 
longada que  se  hace  en  la  ropa  para 
que  entre  j  prenda  el  botón;  la  cual 
se  guarnece  de  seda,  hilo,  plata  ú 
otra  cosa,  para  su  firmeza  y  adorno.  | 
En  algunas  cosas,  el  agujero  que 
atraviesa  de  parte  á  parte. 

Etimología.  Ojo,  poi  semejanza  de 
forma. 

|0jalá!  Interjección.  ¡Quiera  Dios! 
¡Así  sea!  Se  usa  siempre  para  expre- 
sar el  deseo  que  tenemos  de  que  su- 
ceda alguna  cosa  que  se  apetece  ó 
pide  con  ansia. 


Etimología.  Oxallá.  1.  Es  arábigo, 

y  es  lo  mesmo  que  ¡pluguiera  á  Dios! 
ó  ^quiera  Dios!  y  más  conforme  á  su 
origen,  dicen  otros  oxallá^  porque  el 
arábigo  dice  Oxallah.  Es  tomado  del 
hebreo,  que  en  el  mesmo  sentido  dice 
Ahalai.  (Rosal.) 

2.  Oxalá  es  voz  árabe  legítima, 
compuesta  de  laxa-Alá,  la  cual  se 
corrompió  en  Oxalát  teniendo  la  mis- 
ma significación  optativa  de:  ¡Quiera 
Dios!  (Casirl) 

3.  Un  sabio  orientalista  de  Damas- 
co, guardián  del  convento  latino  de 
aquella  ciudad,  á  quien  consultamos 
sobre  el  origen  j  la  forma  de  la  voz 
del  articulo,  nos  manifestó  la  opinión 
siguiente:  la  A  aspirada,  como  los 
árabes  la  aspiran,  representa  el  soni- 
do de  nuestra  antigua  «  ó  de  nuestra 
j  actual.  Por  consiguiente,  la  inter- 
jección ]oh!  es  ox,  oj:  añádase  ahora 
el  arábigo  allahy  y  tendremos  segura- 
mente ¡Qx-allak!,  ¡oj-allah!,  origen  evi- 
dente del  antiguo  oxallá,  oxala,  y  del 
ojalá  de  nuestros  días.  Esto  demuestra 

?[ue  ojalá  significa:  f¡Oh  Alá!,  ¡Oh 
)ios!:»  catalán,  oialá. 

4.  Esta  etimología  es  incontestable 
por  su  origen,  por  su  forma,  por  su 
sentido.  El  español  debe  este  hallaz- 
go á  un  gran  erudito,  á  un  verdadero 
sabio,  cuyo  nombre  ignora  su  pa- 
tria. 

Ojaladora.  Femenino.  La  mujer 
qne  hace  y  forma  los  ojales. 

Ojaladora.  Femenino.  Ojalera. 

Ojaladura.  Femenino.  El  conjunto 
de  ojales  de  un  vestido. 

Ojalar.  Activo.  Hacer  y  formar 
ojales. 

Ojalera.  Femenino.  La  que  hace 
ojales  y  la  parte  de  la  ropa  donde  se 
hacen. 

Qjalme.  Masculino.  Especie  de  sal- 
muera mezclada  con  vinagre. 

Etimología.  Oxalme.  «La  salmuera 
aceda.  Trabe  esta  voz  Laguna,  li- 
bro V,  capítulo  16,  y  dice  es  reme- 
dio útil  contra  las  Ua^s  y  mordedu- 
ras venenosas  j  otras  enfermedades.» 
(Academia,  Diccionario  de  i  Ifii.) 

Ojanco.  Masculino.  Cíclope. 

Etimología.  Ojo. 

Ojar.  Anticuado.  Mirar  atenta- 
mente. 

C^aranzo.  Masculino.  Nombre  de 
un  árbol  pequeño  parásito,  de  mucha 
dureza  y  bastante  sensible. 

Ojazo.  Masculino  aumentativo  de 

ojo. 

Ojeable.  Adjetivo.  Que  puede 

ojearse. 

Ojeada.  Femenino.  La  mirada 
pronta  y  ligera  que  se  da  á  alguna 
persona  ó  cusa. 

Etimología.  Ojear:  catalán,  aliada. 

Ojeador.  Masculino.  El  que  ojea  ó 
espanta  la  caza. 

EnuoLOGÍA.  Ojear. 

Ojear.  Activo.  Dirigir  los  ojos  t 
mirar  con  atención  á  determinada 
parte.  ||  Espantar  con  voces  la  caza, 
para  que  se  levante  ó  vaya  al  sitio 
donde  se  le  ha  de  tirar.  1)  Por  analo- 
gía vale  espantar  y  ahuyentar,  de 
cualquiera  suerte,  alguna  cosa. 
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BnuOLoaU.  Ojo:  catalán,  uÜar,  en 
la  primera  acepción. 
Ojeda  (Axposso  db).  Naregante  es- 

Sañol  áú  siglo  XT,  natural  de  la  cin- 
ad  de  Cuenca.  Acompa&d  á  Colón  en 
su  segundo  viaje  &  América,  y  habién- 
dosele confiado  el  descubrimiento  de 
las  minas  de  oro  de  Cibao,  en  la  isla 
Española,  no  aceptó  la  misión  j  se  di- 
rigió al  puerto  de  la  Isabela;  hizo  pri- 
sionero al  cacique  Caobano  j  le  con- 
dujo á  dicbo  fuerte.  De  vuelta  á  Espa- 
ña, cinco  años  después,  intrigó  en  con- 
tra de  Colón;  ^  reuniendo  gran  núm» 
ro  da  compatnotas  sujos,  emprendió 
ana  expedición  para  hacer  nuevos  des- 
cubrimientos á  expensas  del  mercader 
florentino  Américo  Vespucio.  Después 
de  machas  vicisitudes  y  de  haber  con- 
tribuido en  gran  parte  á  la  gloría  de 
éste,  murió  en  la  miseria. 

Ojeda  (DxBOO  db).  Poeta  español 
de  fines  del  siglo  xvi  jr  nrincipios 
del  xvu,  que  nació  en  Sevilla,  j  sien- 
do muj  joven  pasó  &  Lima,  donde  fué 
regente  de  los  estudios  de  los  predi- 
cadores. Debe  su  mayor  reputación  á 
eu  poema  titulado  ¿a  Crisíiada,  cuyo 
argumento  es  la  pasión  de  Jesús,  j 
que  es  citado  eomo  modelo  de  épica 
castellana. 

Qjeo.  Masculino.  La  acción  de  ahu- 
yentar j  levantar  U  caza  para  condu- 
cirla al  sitio  que  se  desea.  |  Echab  vh 
OJEO.  Frase.  Disponer  un  género  de 
caza,  paza  lo  cual  se  juntan  diferentes 
personas,  qae  repartidas  por  diversas 
partes  van  mirando  con  cuidado  si  en- 
cuentran ó  ven  algunas  piezas  deeazat 
para  dar  aviso  Sloft  cazadores; ;  i^l 
mismo  tiempo  van  repitiendo  ¿  voces 
la  palabra  ox  ú  os,  para  hacer  salir  j 
saltar  la  caza  de  sus  sitios.  Q  Ibsb  á. 
ojBO.  Frase  metafórica.  Buscar  con 
cuidado  alguna  cosa  que  se  desea  ó 
pretende. 

Ojera.  Femenino.  Señal  ó  mancha 
lívida  debajo  del  párpado  inferior  que 
denota  alguna  indisposición  ó  haber 
pasado  mala  noche. 

ETiuoLoaf  A.  Ojo;  catalán,  lülera, 
anteojo,  lente;  «¿¿eras,  ojeras. 

Ojeriza.  Femenino.  Enojo,  encono 
y  mala  voluntad  que  se  tiene  á  otro. 

Btucolooía.  Ojo:  «tener  á  ano  en- 
tre ojos.» 

Ojeroso,  sa.  Adjetivo.  El  que  tie- 
ne ojeras. 

Ojerudo,  da.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  persona  que  tiene  habitualmen- 
te  muchas  ó  grandes  ojeras. 

Ojete.  Masculino.  Abertura  ó  agu- 
jero redondo  que  se  hace  en  la  ropa, 
para  que  entre  la  agujeta  ó  cordoQ 
cou  que  se  afianza.  Guarnécese  con 
hilo,  seda  ú  otra  cosa,  para  (^ue  no  se 
rasgue.  U  Familiar.  El  ano  u  orificio 
posterior. 

BTiuoLoafa.  Ojo:  catalán,  uUet,  en 
la  primera  acepción. 

Ojeteado.  Masculino.  Conjunto  de 
ojetes. 

Ojeteador.  Masealino.  El  que  hace 
ojetes. 

Ojetear.  Activo.  Hacer  ojetes  en 
alguna  ropa  ó  vestido,  para  atacarlo 
eon  cordón  6  cinta. 


Ojetera.  Femenino.  Fuerza  qne  se 
ne  á  los  cantos  de  los  corsés  j  ja- 
nes de  las  mujeres  por  la  parte  don- 
de se  atacan,  la  cual  se  forma  de  ba- 
llena aforrada  en  holandilla  ú  otra 
tela,  j  en  ella  se  abren  los  ojetes  para 
que  pase  el  cordón,  á  fin  de  evitar  que 
la  tela  se  rasgue. 
EtiuoloqÍa.  Ojete:  catalán,  %lleíera. 
Ojotero,  ra.  Masculino.  El  que 
pone  ojetes. 

Ojialegre.  Adjetivo.  El  que  tiene 
los  ojos  afegres,  vivos  y  bulliciosos.  B 
Metáfora  familiar.  Enamorado  de  una 
manera  bulliciosa  v  festiva. 

Ojico,  lio,  to.  Masculino  diminu- 
tivo de  ojo. 

Ojiei^uto,  ta.  Adjetivo.  La  perso- 
na que  tiene  dificultad  en  llorar. 

Ojigallo,  lia.  Adjetivo  familiar. 
Que  tiene  el  color  del  ^o  del  s^llo. 

Ojimel  ú  ojimiel.  Masculino. 
Composición  que  se  hace  de  miel  y  de 
vinagre,  mezclando  dos  partes  de  miel 
j  una  de  vinagre  blanco,  que  se  deja 
cocer  hasta  ponerle  en  punto  de  jara- 
be. Suelen  además  añadirse  otros  in- 
gredientes, como  las  cinco  raicea  ape- 
ritivas, etc. 
Etimología.  OaAmiel. 
Ojimoreno,  na.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  persona  que  tiene  los  cijos 
pardos. 

Ojinegro,  gra.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  ia  persona  que  tiene  los  ojos 
negros. 

Q|inón.  Masculino  familiar.  Toer- 
80,  falto  de  un  ojo. 

Ojiva.  Femenino.  Árquiíecíiira gó^ 
tica.  Figura  oue  resulta  del  encuentro 
de  dos  arcos  de  círculo  simétricamen- 
te colocados  respecto  del  vértice,  y  Ar- 
quitectura, Arco  apuntado. 

Etimología.!.  Alemán  Augt,  oto: 
holandés,  oo^,  porque  los  arcos  de  las 
bóvedas  góticas,  que  son  curvilíneos, 

Sresentan  cierta  semejanza  respecto 
el  ángulo  del  ojo.  (Schbllbb.) 

2.  Francés  av^e,  del  latín  alveus, 
gamella,  dornajo,  por  semejanza  de 
forma.  (Mínaob.) 

3.  Latín  augire,  aumentar,  porque 
el  arco  en  diagonal  aumenta  la  fuer- 
za de  la  bóve£i.  (Lbmbrighbr.) 

4.  Littré  se  decide  por  esta  última 
etimología,  atendiendo  á  que  el  bajo 
latín  ogis  significa  apoyo,  según  un 
texto  del  siglo  xix:  catholica  Jidei  va- 
lidus  defensor  et  oais;  cdefensor  va- 
liente y  apoyo  de  la  fe  católica.» 

5.  Tratándose  de  la  arquitectura 
gjtica,  el  alemán  Auge,  ojo,  presenta 
grandes  concordancias  de  forma  y  de 
sentido. 

ti.  Según  los  orígenes  citados,  la 
j  do  OJIVA  no  es  letra  orgánica. 

¿?ínta«(íii.  —  Alemán  Auye,  ojo: 
francés,  augive^  en  Ménage;  augiva, 
en  Du  Cange;  ogite,  sn  la  Academia 
y  en  Líttré. 

Ojival.  Adjetivo.  Lo  que  tiene  figu- 
ra de  ojiva.  |  Arquitectura  ojival. 
Se  da  este  nombre  al  género  de  arqui- 
tectura que  sucedió  af  romano-bizan- 
tino, y  cuyo  principal  distintivo  es  la 
ojiva,  ya  empleada  eomo  simple  orna- 
to, ya  para  determinar  el  contomo  de 


los  vanos,  6  dar  al  coninnto  da  imt 
fábrica  la  forma  piramidal. 

Etimología,  (^iva:  tamcé»,  oaiul. 

Ojizaino,  na.  Adjetivo.  M  qne 
mira  atravesado  y  con  malos  ojos. 

Btiuología.  Ojo  y  taino,  (úw, 
traidor. 

Ojizarco,  ca.  Adjetivo.  EIqaeti^ 
ne  los  ojos  azules. 

Ojo.  Masculino.  Cada  uno  de  los 
dos  órganos  colocados  en  la  cabeza  de 
los  animales,  por  cuyo  .medio  reciben 
las  sensaciones  de  la  vista.  ]  El  agu- 
jero que  tiene  ta  aguja  para  que  entre 
el  hilo.  j|  El  agujero  que  tienen  alga- 
ñas  cosas  para  ensartarse,  eomo  Isa 
cuentas,  las  perlas,  etc.  |  El  anillo 
que  tienen  las  herramientas  para  que 
entre  por  él  el  astil  ó  mango  con  qae 
se  agarran  para  trabajar;  anillos  ú 
OIOS  que  son  de  varias  hechuras;  eomo 
el  del  azadón,  el  del  martillo,  «Idd 
hacha,  etc.  Q  El  manantial  de  corto 
caudal,  que  nace  en  nn  terreno  algo 
llano.  II  Cada  una  de  las  gotas  de 
aceite  ó  grasa  que  nadan  en  otro  li- 
cor. I  El  círculo  de  colores  que  tieae 
el  pavo  real  en  las  extremidades  de 
cada  una  de  las  plumas  de  la  cola.  \ 
El  arco  de  la  puente  por  donde  pasa 
el  agua,  y  también  el  qae  tiene  el 
molino  para  qne  entre  la  que  hace 
andar  la  rueda.  |  Metáfora.  La  aten- 
ción, cuidado  ó  advertencia  que  se 
pone  en  alguna  cosa.  |  En  la  letra  t 
se  llama  aquella  pequeña  abertura 
que  tiene  en  la  cabeza  del  carácter, 
la  cual  la  distingue  da  la  c  |  Jmpre»' 
te.  El  grueso  que  tienen  los  caracteres 
de  ella  para  dar  el  cuerpo  á  la  Itín, 
de  suerte  que  en  dos  fandieiones  de 
un  mismo  grado  se  dice  que  tiene  mis 
OJO  la  una  que  la  otra.  Q  La  mano  que 
se  da  á  la  ropa  con  el  jabón  cuando 
se  lava.  Q  Nota  de  advertencia  que  ae 
pone  al  margen  de  lo  escrito  o  im- 
preso. H  Plural.  Se  toma  por  expresión 
de  gran  cariño  ó  por  el  objeto  de  él; 
se  usa  regularmente  diciendo:  mis 
OJOS  ó  sus  OJOS,  OJOS  míos,  etc.  |  Cada 
uno  de  los  huesos  ó  cavidades  qae 
tienen  dentro  de  sí  el  pao,  el  queso  ; 
otras  cosas  cuando  están  esponjadas. 
I  Cada  una  de  las  mallas  de  qne  se 
componen  las  redes.  ||  X  la  habobit. 
Expresión  metafórica  que  se  usa  para 
encargar  que  se  ponga  advertencia  en 
alguna  cosa.  |  al  Cristo,  qub  bs  m 
PLATA.  Modo  de  hablar  con  qne  se  so- 
vierte  á  alguno  tenga  cuidado  con  ana 
cosa,  por  el  riesgo  que  hay  de  qw  » 
hurten.  |  albrta.  Locución  familiti 
con  que  se  advierte  á  otro  que  asW 
con  cuidado  para  evitar  algún  ríesfo 
ó  fraude.  |  avizoe.  Locución.  Alerta, 
con  cuidado.  |  db  bssugo.  Apodo  que 
se  dice  del  ojü  vuelto,  porque  se  pa- 
rece á  los  del  besugo  cocido.  |  db  bíS- 
que.  Familiar.  El  que  es  piwrrosoj 
remellado.  Se  usa  también  por  nota 
de  desprecio.  |  ú  ojos  ds  bitoqüi- 
Apodo  que  se  da  a  los  que  miran  «tra- 
vesado. II  DB  BUEY.  Planta  que  produce 
los  tallos  tiernosy  delgados, lashojas 
como  las  del  hinojo,  el  botón  de  ja 
flor  amarillo,  mayor  que  el  de  la  man- 
zanilla. D  Familiar.  El  doblón  do  t 
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ocho,  Ú  ONZA  DB  ORO.  |[  DB  GALLO.  Co- 

lor  parecido  al  del  ojo  db  oallo,  que 
tieaen  algunos  vinos.  ||  de  gato.  Pie- 
dra preciosa  compuesta  de  cuarzo  y 
amianto  fibroso,  de  fondo  oscuro  ama- 
rillento ó  verdoso,  que  labrada  va  des- 
cubriendo la  faja  blanquecina  según 
sa  le  da  la  vuelta.  Q  db  pbbdiz.  Entre 
pasamaneros,  cierta  labor  qao  tiene  la 
figura  de  un  ojo  peqneño.  |  db  pollo. 
Se  llama  así  la  raíz  pequeña  ó  man- 
cha negra  que  se  forma  en  el  callo,  y 
suele  hacer  un  a^jerito  parecido  al 
OJO  del  pollo.  II  Ojos  db  canorbjo. 
Ciertas  piedrezuelas  calcáreas,  con- 
vexas por  un  lado  j  planas  por  otro, 
que  crian  interiormente  los  cangrejos, 
j  que  sólo  se  ven  en  ellos  al  tiempo 
de  la  muda.  |  db  gato-  Apodo  i^ue  se 
da  al  que  los -tiene  azules  ó  vanos  en 
el  color.  II  DB  SAPO.  El  que  les  tiene 
muj  hinchados,  reventones  j  que  le 
purgan  mucho.  ^  Ojos  hay,  que  db 
LBGajíAS  ss  BNAMORAJf.  Refrán  que 
enseña  que  el  gusto  no  se  gobierna 
siempre  por  la  razón.  |  Ojos  kalos,  í 

qUIBH  U>9  HIBA  PBOAN  SU  UALATÍA. 

Refrán  que  advierte  que  el  llegarse  á 
las  malas  compañías,  siempre  es  pe- 
ligroso, porque  regularmente  comu- 
nican y  pegan  sus  malas  costumbres. 

n  Ojos  que  no  tbn,  corazón  qub  no 
QUiBBRA,  LLOKA,  Ó  siBNTB.  Refrán  quo 
da  á  entender  que  las  lástimas  que 
están  lejos  se  sienten  menos  que  las 
que  se  tienen  á  la  vista.  ||  Ojos  qub 
TK  viBRON  IB.  Espresíón  con  que  se 
significa  que  la  ocasión  que  se  perdió 
una  vez,  no  suele  volver  después.  |] 
Exclamación  con  que  se  muestra  el 
temor  de  no  volver  á  ver  á  una  per- 
sona ausente  j  amada,  Ó  de  no  re- 
cobrar el  dinero  ó  alhaja  de  que 
uno  se  ha  desprendido.  |  rasgados. 
Los  que  siendo  grandes,  se  descubren 
mucho  por  la  amplitud  de  los  párpa- 
dos. I  RBVBNTOMBS.  SaLTOMBS.  ^  SAL- 
TONES. Los  que  son  muy  abultados  y 
parecen  estar  fuera  de  su  órbita.  j|  vi- 
vos. Los  muj  brillantes,  bulliciosos 
y  alegres.  |j  Abre  el  ojo,  que  asan 
CARNE.  Refrán  con  que  se  advierte  á 
alguno  que  se  aproveche  de  la  ocasión 
cuando  ésta  se  presenta.  ||  Abeir  el 
OJO.  Frase  metafórica  y  familiar.  Es- 
tar uno  advertido  para  que  no  le  en- 
gañen, y  LOS  OJOS.  Frase  metafórica. 
Conocer  las  cosas  como  ellas  son,  para 
sacar  aprovechamiento  y  evitar  las 
que  pueden  causar  perjuicio  ó  ruina. 

I  LOS  OJOS  k  UNO.  Frase  metafórica. 
Darle  &  conocer  lo  que  ignoraba:  se 
usa  igualmente  en  buena  y  mala  par- 
te, así  á  fin  de  dar  á  entender  lo  que 
es  bueno  y  seguro,  p  ira  que  se  admi- 
ta, como  lo  malo  y  dañoso,  para  que 
se  evite.  [|  tanto  ojo.  Modo  de  hablar 
que  se  usa  para  significar  la  alegría 
con  que  alg-uno  asiente  á  lo  que  se  le 
promete,  ó  con  que  desea  aquello  de 
que  se  está  hablando.  ||  AciEitRAOJOs. 
Modo  adverbial.  Sin  reparar  en  in- 
convenientes, ni  detenerse  á  mirar  los 
riesgos  que  pueden  ofrecerse.  |  Metá- 
fora. Sin  examen  ni  reparo,  precipi- 
tadamente. I  AlBQRÁRSELB  ¿  ALOUNO 

LOS  OJOS.  Frase.  Manifestar  en  ellos 


el  regocijo  extraordinario  que  ha  cau- 
sado un  objeto,  noticia  ó  especie  agra- 
dable. II  Al  ojo.  Modo  adverbial.  Cer- 
canamente, ó  á  la  vista.  [|  Alzab  ó  le- 
vantar los  ojos  al  cielo.  Frase  me- 
tafórica. Levantar  el  corazón  á  Dios 
implorando  su  favor.  Q  A  ojo.  Modo 
adverbial.  Sin  peso,  sin  medida,  á 
bulto,  y  Ajuicio,  arbitrio  ó  discreción 
de  alguno;  como  á  ojo  de  buen  varón. 
D  A  ojo  db  bubn  CUBERO.  Exprcsión 
familiar  para  explicar  las  cosas  que 
se  hacen  ó  venden  sin  medida,  sin 

Seso  y  i  bulto.  H  A  ojos  «bgarritas. 
lodo  adverbial.  Cerrándolos  casi, 
para  dirigir  la  vista.  Q  A  ojos  cbrra- 
Dos.  Modo  adverbial.  A  cierra  ojos. 
¡I  A  ojos  vistas.  Modo  adverbial.  Vi- 
sible, clara,  patente,  palpablemente. 
Q  A  quien  tanto  ve,  con  un  ojo  le 
basta.  Frase  que  ae  usa  para  repren- 
der al  que  es  mujr  curioso,  y  se  mete 
á  registrar  lo  que  no  quieren  vea  6 
entienda.  |  Abbasársblb  i  uho  los 
ojos  de  ó  bn  agua  ó  LÁaBiyAS.  Frase. 
Llenarse  los  ojos  de  agua  antes  de 
prorrumpir  á  llorar.  Q  Avivar  los 
ojos.  Frase.  Andar  con  cuidado  y  di- 
ligencia para  no  dejarse  engañar  ní 
sorprender.  Q  BaiLAB  los  ojos.  Frase 
metafórica  que  se  dice  de  los  que  son 
balUciosos,  alegres  y  vivos,  f  Bajar 
los  ojos.  Frase  que,  además  del  sen-  '■ 
tido  recto,  vale  ruborizarse,  y  tam- 
bién humillarse  y  obedecer  pronta- 
mente lo  que  se  manda.  |  Cerrar  el 
ojo  ó  los  ojos.  Frase  metafórica.  Es- 
pirar ó  morir  alguna  persona.  |  Ce- 
rrar los  ojos.  Frase  metafórica.  Dor- 
uiR.  Se  usa  frecuentemente  con  nega- 
ción. Q  Frase  metafórica.  Sujetar  el 
entendimiento  al  dictamen  de  otro.  Q 
Frase  metafórica.  Obedecer  sin  exa- 
men ni  répUca,  ^  Frase  metafórica. 
Arrojarse  temerariamente  á  hacer  al- 
guna cosa,  sin  reparar  en  inconve- 
nientes. I  Cbbbab  X  mío  los  ojos.  No 
apartarse  de  un  enfermo  hasta  que 
espire.  ||  Clavar  los  ojos  6  la  vista. 
Frase.  Mirar  con  particular  cuidado 
y  atención  aguua  cosa.  Q  Comer  con 
LOS  OJOS.  Frase  familiar.  No  apetecer 
los  manjares  sino  cuando  están  servi- 
dos con  limpieza  y  primor.  |  Coubr- 

SE  i  ALGUNO  ó  alguna  COSA  CON  LOS 

ojos.  Frase  familiar.  Mostrar  en  las 
miradas  el  incentivo  vehemente  de 
alguna  pasión,  como  codicia^  amor, 
odio,  envidia.  ||  Como  los  ojos  de  la 
CARA.  Expresión  familiar  que  se  usa 

Sara  ponderar  el  aprecio  que  se  hace 
e  una  cosa,  6  el  eariño  y  cuidado 
con  que  se  trata,  aludiendo  al  que 
cada  viviente  tiene  con  sus  ojos,  jj  Con 
el  ojo  tan  laroo.  Modo  adverbial. 
Con  cuidado,  atención  7  vigilancia.  | 
Con  otros  ojos.  Modo  adverbial.  Con 
diferente  afición  y  de  diverso  modo 
que  antes.  |j  Conocérsblb  á.  uno  al- 
guna cosa  en  lo  blanco  na  los  ojos. 
Frase  con  que  se  da  á  entender  que 
el  que  blasona  de  haber  penetrado  la 
intención  de  otro,  no  tiene  datos  en 
qué  fundarse.  ||  Costar  un  ojo  ó  los 
ojos  db  la  cara.  Frase  que  se  usa 

fiara  ponderar  el  precio  excesivo  de 
as  cosas,  ó  el  mucho  gasto  que  se  ha 


tenido  en  ellas.  |  Cuatro  ojos.  Nom- 
bre que  da  comunmente  el  vulgo  á 
las  personas  que  traen  anteojos,  y 
Dar  db  ojos.  Frase.  Caer  de  pechos 
en  el  suelo,  y  Encontrarse  con  ¿Iguna 
persona,  y  Frase  metafórica.  Caer  en 
algún  error.  |  Dar  bn  los  ojos.  Fra- 
se metafórica.  Ser  una  cosa  tan  clara 
y  patente,  que  por  sí  misma  se  hace 
conocer  á  la  primera  vista,  f  Ejecutar 
alguna  acción  con  propósito  de  envi- 
dar ó  disgustar  i  otro,  y  Delante  de 
los  ojos.  Modo  adverbial.  En  presen- 
cia de  alguno,  &  la  vista,  y  De  hedió 
OJO.  Modo  adverbial.  No  enteramente 
descubierto  ó  en  público,  y  Db  quien 

PONE  LOS  OJOS  EN  EL  SUELO,  NO  FÍES  TU 

DINERO.  Refrán  que  aconseja  nos  guar- 
demos de  los  hipócritas.  ||  Desencai  o- 
TAR  los  ojos-  Frase.  Deponer  el  eno- 
jo y  ceño,  y  mirar  con  agrado,  y  Des- 
pabilar   ó    DESPABILARSE    LOS  OJOS. 

Frase  metafórica.  Vivir  con  cuidado 
y  advertencia.  []  Dichosos  los  ojos 
qub  vbn  á.  USTED.  Expresión  que  se 
usa  cuando  se  encuentra  a  alguna 
persona  después  de  largo  tiempo  que 
no  se  la  ve.  y  Doeuir  con  los  ojos 
ABIERTOS.  Frase.  Dormir  con  precau- 
ción V  cuidado  para  no  dejarse  sor- 
prender ni  engañar,  y  Dormib  los 
OJOS.  Frase  con  que  se  expresa  la  afec- 
tación y  el  melindre  de  la  persona  que 
loa  cierra  y  entreabre  para  que  parez- 
can mejor,  ó  para  dar  á  entender  al- 
gún afecto  interior.  [|  Echar  el  ojo, 
ó  TANTO  OJO,  i  UNA  COSA.  Frase  fami- 
liar. Mirarla  con  atención  mostrando 
deseo  de  ella.  |  El  ojo  del  auo  engor- 
da AL  CABALLO.  Refrán  que  advierte 
cuánto  conviene  que  cada  uno  cuide 
de  su  hacienda.  |  El  ojo  líupialb  con 
EL  codo.  Refrán  con  que  se  da  á  en- 
tender que  á  los  ojos  nada  les  daña 
tanto  como  el  andar  hurgándolos,  y 
Encima  db  his  ojos.  Modo  adverbial. 
Sobre  his  ojos.  |  Ehclavab  los  ojos. 
Frase.  Clavar  los  ojos,  g  Kh  los  ojos 
DB  ALGUNO.  Modo  adverbial.  Delante 
DB  LOS  OJOS.  U  Entrar  i  ojos  cerra- 
dos. Frase  metafórica.  Meterse  en  un 
negocio,  ó  admitir  una  cosa,  sin  exa- 
men ni  reflexión,  y  En  un  abrir  db 
ojos,  ó  bn  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
ó  EN  UN  volver  DB  OJOS.  Frase.  En  un 
instante,  con  extraordinaria  breve- 
dad, y  Estar  una  cosa  tan  bn  los 
OJOS.  Frase.  Ser  vista  con  mucha  fre- 
cuencia, y  ESTIUAR  SOBRE    LOS  OJOS. 

Frase  usada  cortesanamente,  para 
mostrar  se  agradece  el  beneficio  ú 
oferta  que  se  hace  á  alguno.  (  Hablab 
CON  LOS  OJOS.  Frase.  Dar  &  entender 
con  alguna  mirada  ó  guiñada  lo  que 
se  quiere  decir  á  otro,  y  Hacer  los 
OJOS  telarañas.  Frase  metafórica. 
Turbarse  la  vista,  y  Hacer  ó  hacer- 
se DEL  OJO.  Frase  que,  además  del 
sentido  recto,  de  hacerse  uno  á  otro 
señas  guiñando  el  ojo,  para  que  le 
entienda  sin  que  otros  lo  noten,  sig- 
nifica también  estar  dos  de  un  mismo 
parecer  j  dictamen  en  alguna  cosa,  . 
sin  habérsele  comunicado  el  uno  al 
otro.  |]  Hacbb  ojo.  Frase  metafórica. 
Estar  el  peso  poco  equilibrado,  y  car- 
gar más  i  la  ana  bslanza  que  i  la 
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otra.  Q  Hacbbsb  ojos.  Frase  metafórí- 
ca.  Estar  solícito  y  atento  para  con- 
seguir 6  ejecutar  alguna  cosa  <)ue  se 
desea,  ó  para  verla  t  examinarla.  || 
Hasta  los  ojos.  Modo  adverbial  para 
ponderar  el  exceso  de  alguna  cosa  en 
que  uno  se  halla  metido,  ó  de  alguna 

fiasióu  que  padece;  y  así  se  díce:  Fu- 
ano  está  empeñado  hasta  los  ojos, 
enamorado  HASTA  LOS  OIOS-  fl  Henchir 
ó  LLBNAK  EL  OJO.  Ftase  metafórica  con 
que  se  da  á  entender  que  alguna  cosa 
ha  contentado  mucho,  por  parecer  per- 
fecta V  aventajada  en  su  especie,  y  Ir- 
sele auno  LOS  OJO-i  rOR  ALGUNA  COSA, 

Ó  TRAS  ALGUNA  COSA.  Frase,  Desearla 
con  vehemencia.  ||  Lo  qub  con  bl  ojo, 

ó  CON  los  ojos  VKOt  CON  EL  DEDO  LO 

SEÑALO.  Refrán  que  da  á  entender  que 
no  es  necesaria  mucha  advertencia 
para  conocer  lo  que  es  patente  j  noto> 
rio.  y  Los  OJOS  SB  abalanzan,  los 

Pl&B  SE  CANSAN,  LAS  UANQS  NO  ALCAN- 
ZAN. Küfráa  con  que  se  explica  el  de- 
seo de  alguna  cosa  que  no  se  puede 
lograr.  ||  Llevar  loí  ojos  ü  llevarse 
los  ojos.  Frase.  Atraer  á  sí  la  aten- 
ción de  los  que  lo  ven.  ¡|  Llevar  ó 

TENER  LOS  O.OS  CLAVADOS  EN  EL  SUE- 
LO. Frase  familiar  de  que  se  usa  para 
denotar  la  modestia  j  compostura  de 
alguna  persona,  y  Llorar  con  aubos 
OJOS.  Frase  con  que  se  pondera  una 
pérdida  grande  ó  un  cantratiempo 
que  sucede  á  alguno,  g  con  un  ojo. 
Frase  metafórica  que  moteja  á  alguno, 
de  que  en  una  desgracia  aparenta  más 
sentimiento  del  que  realmente  tiene, 
y  Mal  de  ojo.  Véase  Mal.  y  Más  ven 
cuatro  ojos  que  dos.  Frase  metafó- 
rica con  que  se  da  á  entender  que  las 
resoluciones  salen  mejor,  conferidas  j 
consultadas,  que  tomadas  por  sólo  un 
dictamen,  |]  Mentir  k  uno  bl  ojo. 
Frase  familiar.  Equivocarse,  engañar- 
se en  alguna  cosa  ó  precio  por  algu- 
nas señales  exteriores.  |¡  Meter  p3r 
los  ojos.  Ffase  metafórica.  Encarecer 
una  cosa,  brindando  con  ella,  con  ins- 
tancias, á  fin  de  que  alguno  la  compre 
ó  acepte.  ||Mbtbrse  por  el  ojo  de  una 
AOUJA.  Frase  metafórica  que  se  dice 
de  la  persona  balliciosa  j  entrometi- 
da, que  se  introduce  en  cualquiera 
parte  para  conseguir  lo  que  solicita,  y 
Mirar  con  buenos  ó  halos  ojos.  Fra- 
se. Mirar  alguna  cosa  con  afición  ó  ca- 
riño,ó  al  contrario.  \\  Mirar conotros 
OJOS.  Frase  metafórica.  Hacer  de  al- 
guno diferente  concepto,  estimación 
y  aprecio  del  que  antes  se  hacía,  ó 
del  ({ue  otros  hacen.  ||  Mirar  de  mal 
üJO-  Frase  metafórica.  Mostrar  des- 
afecto ó  desagrado,  y  ¡Mucho  oju!  Ex- 
presión de  aviso,  para  que  se  mire 
bien,  se  oiga  ó  considere  atentamen- 
te lo  que  pasa  ó  se  dice,  y  Ni  ojo  en 

LA  CARTA,  Hl  UANO  EN  BL  ARCA,  Ó  NI 
LOS  OJOS  L  LAS  CARTAS,  NI  LAS  MANOS 

X  LAS  ARCAS.  Refrán  que  reprende  á 
los  que  intentan  averiguar  lo  que  no 

deben  y  á  los  que  toman  lo  ajeno; 
otros  dicen:  ni  las  manos  á.  las  bar- 
bas, reprendiendo  á  los  que  ponen  las 
manos  en  otro.  ||  No  ss  nada  lo  del 

OJU,  Y  LO  LLEVADA  BN  LA  UANO.  Refrán 

con  que  se  pondera,  por  antífrasis, 


algún  grave  dafio.  |  No  hay  uXb  qub 
ABRIR  OJOS  Y  MIRAR.  Frase  con  que  se 

pondera  la  perfección,  grandeza  ó  es- 
timación de  alguna  cosa.  ||  No  levan- 
tar los  OJOS.  Frase  metafórica.  Mi- 
rar al  suelo  por  humildad,  modes- 
tia, etc.  I  No  PEGAR  el  ojo  ó  los  ojos. 
Frase.  No  poder  dormir  en  toda  la 
noche.  ||  No  quitar  los  ojos.  Frase. 
Mirar  alguna  cosa  con  grande  aten- 
ción y  cuidado,  y  No  saber  dónub  se 
tienen  los  ojos.  Frase  familiar  con 
que  se  pondera  la  ignorancia  de  al- 
guno en  las  cosas  más  claras  y  tri- 
viales, y  No  tener  dondb  volver  los 
ojos.  Frase  &miliar  que  se  usa  ha- 
blando de  la  persona  desvalida,  ó  de 
una  á  quien  se  le  ha  muerto  quien  la 
sustentaba,  l  Opendbr  los  ojos.  Fra- 
se. Además  del  sentido  recto,  que 
vale  hacer  daño  en  ellos,  se  toma  por 
servir  de  escándalo,  ó  dárselo  á  algu- 
na persona,  y  Pasar  los  ojos  ú  la 
VISTA.  Frase.  Leer  ligeramente  algún 
escrito,  y  enterarse  de  lo  que  sustan- 
cialmente  dice.  H  Pasar  por  ojo.  Jiía- 
rina.  Embestir  de  proa  un  buque  á 
otro  y  echarlo  á  pique,  ¡  Poner  de- 
LANTB  DE  LOS  OJOS.  Frass  familiar. 
Convencer  á  alguno  con  la  razón  ó 
con  la  experiencia,  para  que  deponga 
el  dictamen  errado  en  que  está,  y  Po- 
NSB  LOS  oíos.  Frase.  Mirar  alguna 
cosa  con  atención  y  cuidado.  |  Deno- 
tar afición  6  cariño  ¿  alguna  eosi.  J 
BN  BLANCO.  Fnse,  Volverlos  de  modo 
que  apenas  se  descubra  más  qne  lo 
blanco  de  ellos.  f|  Ponbr  ó  tornar 
LOS  OJOS  BN  ALBO.  Frase  anticuada. 
Ponerlos  bn  blanco,  y  Por  sus  ojos 
BELLIDOS.  Expresión  que  significa  por 
su  buena  cara,  de  balde  y  sin  costar 
trabajo  alguno,  y  Quebrar  el  ojo  al 
DIABLO.  Frase  metafórica  7  familiar. 
Hacer  lo  mejor,  más  justo  y  razona- 
ble. I  QuBDBAB  LOB  OJOS.  Frase  fami- 
liar. Desplacer  6  desagradar  á  algu- 
no en  lo  que  se  conoce  ser  de  su  gus- 
to. I  Frase  metafórica.  Se  dice  tam- 
bién de  la  luz  cuando  es  muy  activa, 
que  no  puede  mirar  á  ella  sin  que 
se  ofenda  la  vista,  como  sucede  cuan- 
do se  quiere  mirar  al  sol.  |  Qubbrabsb 
los  ojos.  Frase  metafórica.  Cansarse 
los  ojos  por  la  mucha  fatiga  que  se 
toma  en  alguna  cosa;  como  en  leer  6 
estudiar,  f  Se  dice  también  de  los 
moribundos  cuando  se  les  turba  la 
vista,  que  es  seQal  de  estar  ja  á  los 
últimos.  H  Rasarse  los  ojos  de  agua. 
Frase.  Arrasarse.  |]  Revolver  los 
ojos.  Frase,  Volver  la  vista  en  re- 
dondo, vaga  y  desatentadamente,  por 
efecto  de  alguna  violenta  pasión  ó 
accidente.  Q  Sacar  los  ojos.  Frase. 
Apretar  á  uno  é  instarle  con  molestia 
á  que  haga  alguna  cosa.  Q  Hacer  gas- 
tar á  alguno  mucho  dinero  por  an- 
tojos, ó  con  peticiones  importunas,  y 
Sacabsb  los  ojos.  Frase  metafórica 
que  exagera  el  enojo  ó  cólera  con  que 
dos  ó  mas  personas  riñen  y  altercan 
sobre  una  materia  ó  negocio.  |  Salir 
k  LOS  OJOS.  Frase  metafórica.  Salir  á 
la  cara  (en  la  segunda  acepción).  || 
Saltar  á  los  ojos.  Fnse  metafórica 
eon  que  se  expresa  ser  una  cosa  mnjr 


clara,  y  Se  dice  también  de  las  cosas 
vistosas  jr  sobresalientes  por  su  pri- 
mor. I  Se  usa  también  para  explicar 
el  enojo  é  irritación  que  alguno  tiene 
contra  otro,  y  Saltársele  los  ojos  ó 
las  niñas  DE  LOS  OJOS.  Frasc  metafó- 
rica con  que  se  significa  la  grande 
ansia  ó  deseo  con  ^ue  se  apetece  al- 
guna cosa,  infiriéndolo  de  la  tenaz 
atención  con  que  se  mira.  Dícese  re- 
gularmente de  los  niños  cuando  ven 
comer.J  Ser  el  ojo  obrrcho  db  al- 
guno. Frase  familiar.  Ser  de  su  ma- 
yoT  confianza  y  cariño.  [[  Sobrb  mis 
ojos.  Modo  adverbial  con  que  se  ex- 
plica la  mucha  estimación  ó  aprecio 
qué  se  hace  de  alguna  cosa.  Q  Tapas- 
SE  DB  MEDIO  OJO.  Fraso.  So  decía  de 
las  mujeres  cuando  se  tapaban  la  cara 
con  la  mantilla,  sin  descubrir  más 

3ue  un  OJO,  pare  ver  sin  ser  conocí- 
as. Q  Tener  entre  ojos  ó  sobre  ojo 
k  ALOUNO.  Frase  familiar.  Aborrecer- 
le, tenerle  mala  voluntad,  y  Tener 
LOS  ojos  es  alouna  cosa.  Frase  me- 
tafórica. Mirarla  con  grande  aten- 
ción, j  observarla  con  todo  cuidado. 
I  Tener  ojo  k  alguna  cosa.  Frase. 
Atender,  poner  la  mira  eu  ella.  J  Te- 
ner MALOS  OJOB.  Frase.  Fuera  del  sea- 
tido  recto,  se  osa  para  dar  á  entender 
i  alguno  que  es  aciago  ó  desgraciado 
en  US  cosas  que  mira  ó  eicamina.  y 
TiBRHO  DB  OJOS.  Bl  quo  SU  ellos  pade* 
ce  alguna  fluxión  lijrerajr  continua.  { 
Torobr  los  oj<».  Frase.  Esconderlos 
hacia  un  lado,  apartándolos  de  la 
línea  recta.  |  TusR  al  ojo  alouna 
cosa.  Frase.  Cuidar  atentamente  de 
algún  negocio  ó  persona  sin  diaria 
olvidar,  g  Traer  entre  ojos.  Frase 
metafórica.  Observar  á  alguno,  por  el 
recelo  que  se  tiene  de  él.  |J  Traer  so- 
bre ojo.  Frase  metafórica  que  denota 
que  á  alguno  le  observan  los  pasos 
que  da,  para  aprovecharse  de  su  des- 
cuido y  prenderle,  matarle  ó  robarle, 
ó  pan  otro  fin  semejante,  y  Familiar. 
Estar  enojado  con  alguno,  y  Un  ojo 
jL  UNA  cosa  T  otro  Á  otra.  Modo  de 
hablar  con  ^ue  se  explica  la  concu- 
rrencia de  diversas  intenciones  á  un 
tiempo,  como:  un  ojo  á  la  sartén  y 
otro  á  la  gata.  ]  Valer  un  ojo  db  la 
CARA.  Frase  metafórica.  Ser  una  cosa 
de  mucha  estimación  ó  precio,  y  Ven- 
darse los  ojos.  Frase  metafórica.  No 
querer  asentir  ni  sujetarse  á  la  razón, 
por  clara  que  sea.  Q  Venirse  á  los 
ojos.  Frase  familiar.  Saltar  k  los 
ojos,  en  su  primera  acepción.  |  Vi- 
DRiARSR  LOS  OJOS.  Frasc.  Tomar  la 
apariencia  ó  semejanza  del  vidrio, 
que  es  señal  de  cercana  muerte  en  los 
enfermos,  y^  Volver  los  ojos.  Frase. 
Torcerlos  al  tiempo  de  mirar;  lo  cual 
se  dice  muj  comunmente  de  los  niñw 
cuando  por  debilidad  6  vicio  tuereet 
la  vista. 

Etuioloqía.  Sánscrito  ^Í^:J4^ 

(aks)t  penetrar;  aksat,  ain,  ojo:  grie- 
go, SffSE  (dstej,  los  ojos;  Sxxo^  (iÍmos); 
latín  antiguo,  oau;  latín  clásico, 
lut;  lituano,  akis;  ruso,  okoj  godo, 

liano 


alemán,  Áti^e;  inglés,  eye;  ita- 
0,  oeekio  (oegmoj;  portugués,  eMe 
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( olio );  francés  del  siglo  xi,  oil;  xii,  el; 
xui,  *«7,  ayX;  moderno,  mil;  proven- 
zal,  olh,  ol,  oil,  Auelh,  hucl,  uel,  uil; 
catalán  antiguo,  oill;  moderno,  ull; 
walón*  o&ie;  Haioaut,  ouail,  ouéle; 
Maine,  tuí;  Berrjr,  yeu;  burguiñdn, 
euilU. 

Ojolatón.   Masculino  anticuado. 
Tela  que  se  usaba  para  vestidos. 
Ojolote.  Masculino  americano.  Es- 

Secie  de  hilo  m\iy  suave  que  te  hace 
e  la  corteza  de  un  árbol  del  mismo 
nombre. 

Ojoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  está 
lleno  de  ojos,  como  el  pan,  queso,  etc 
Q  Anticuado.  Ojeboso. 

Ojota.  Femenino.  Especie  de  cal- 
zado que  usaban  las  iodias,  el  cual 
era  á  modo  de  las  alpar^tas  de  Es- 
paña.  Dábalas  el  novio  a  la  novia  al 
tiempo  de  casarse;  ai  era  doncella,  se 
las  daba  de  lana,  y  si  no,  de  esparto. 

Ojuelo.  Masculino  diminutivo  de 
ojo.  Se  usa  muy  frecuentemente  en 
plural  por  los  ojos  risueños,  alegres^ 
agraciados.  ||  Plural.  Se  llaman  asi  en 
algunas  partes  los  anteojos  que  se 
usan  para  leer. 

EtimolooÍa.  Ojo:  latín,  ocellus; 
francés,  ocelle. 

Ojanregazado,  da.  Adjetivo.  El 
que  tiene  los  ojos  arronzados  ó  con 
los  párpados  arremangados. 

Ola.  Femenino.  Cada  una  de  las 
eleraciones  ó  prominencias  que  for- 
ma la  superficie  del  agua  agitada  por 
alguna  causa  externa  ó  por  su  misma 
corriente. 

ETXH0I.OOÍA.  Onda. 
Olaje.  Masculino.  La  sucesión  con- 
tinuada de  las  olas. 

Olampi.  Masculino.  Substancia  ex* 
traida  de  un  vegetal  de  América,  que 
despide  un  olor  de  resina  al  infla- 
marse. 

OlánicOf  ca.  Adjetivo.  Química, 
Que  tiene  por  base  la  olanina. 

Olanina.  Femenino.  Qulmiea. 
Substancia  que  se  encuentra  en  el 
aceite  animal. 

SnWLOofa.  Oleína:  francés,  ola- 
nine. 

Olavide  (Pablo).  Político  j  hom- 
bre de  Estado  español,  que  nació  en 
Lima  en  1740.  Pasó  á  España  á  per- 
feccionar su  educación,  estudiando  en 
Alcalá,  Salamanca  y  Madrid.  Acom- 
pañó al  conde  de  Aranda  á  Francia, 
en  calidad  de  secretario  de  embajada, 
y  á  su  vuelta  á  España  fué  nombrado 
asistente  de  Sevilla.  En  1788  concibió 
el  proyecto  de  reformar  el  arte  de  la 
declamación,  por  medio  de  reglamen- 
tos para  los  actores  y  autores,  pero  su 

Sensamiento  no  tuvo  apoyo  j  le  aban- 
onó.  Después  presento  y  llevó  á  cabo 
el  rdativo  al  desmonte  y  colonización 
de  Sierra  Morena,  edificando  pobla- 
ciones T  estableciendo  fábricas  por  el 
estilo  de  las  de  Lyon  en  Francia,  de 
donde  trajo  fabricantes  y  obreros.  Su 
creciente  reputación  le  suscitó  rivali- 
dades; fué  acusado  de  irreligiosidad  y 
encerrado  durante  algún  tiempo  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición.  Cuan- 
do recobró  su  libertad,  pasó  á  Vene- 
cía  7  escribió  su  oAebre  obzB  titula- 
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da  El  Seangelio  en  triunfo,  que  tuTO 
gran  aceptación»  y  en  recompensa 
obtuvo  su  autor  permiso  para  volver  á 
España,  cerno  lo  verificó,  aunque  vi- 
viendo retirado  en  un  pueblo  de  An- 
dalucía, donde  murió  el  año  de  1803. 

Oleacazán.  Masculino.  Botánica. 
Planta  de  Córdoba,  en  Méjico,  cele- 
brada por  su  maravillosa  virtud  para 
restaurar  las  fuerzas  perdidas  y  como 
específico  contra  toda  especie  do  ve- 
nenos. 

Oleáceo,  cea.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  olivo,  á  la  aceituna,  ó  al 
aceite. 

EtucolooU*  óleo. 

Oleada.  Femenino.  Ola  grande.  \ 
Metáfora.  Movimiento  de  mucha  gen- 
te apiñada.  |  El  embate  y  golpe  de  la 
ola.  Q  Provincial.  La  cosecha  abun- 
dante de  aceite. 

Oleado,  da.  Masculino  y  femeni- 
no. El  ó  la  que  ba  recibido  los  santos 
óleos. 

ETiuoLOofa.  Olear:  catalán,  oliat^ 
da,  aceitado. 

Oleagíneo,  nea.  Adjetivo.  De  la 
naturaleza  del  olivo. 

BTUioLOofA.  Latín  Slé^gUiha  y  Ue^ 
ffínns,  forma  de  ol¿a,  el  olivo,  que  es 
el  griego  iXaUt  ^0^^* 

Oleaginosidad.  Femenino.  La  ca- 
lidad aceitosa  ó  pegajosa. 

Etiuolooü..  Oleaginoio. 

Oleaginoso,  sa.  Adjetivo.  Aosi- 

TOSO. 

ETiuOLOOÍa.  Oleagíneo:  francés, 
ole'agineut;  italiano,  oleaginoso. 

Sinonimia.  Oleaginoso,  aceitoso.  Es 
oleaginoso  el  fruto  o  la  planta  que  con- 
tiene aceite  y  que  lo  da  por  medio  de 
la  presión.  Ss  aceitoso  lo  que  está  cu- 
bierto ó  untado  con  aceite.  (Moau) 

Oleaje.  Masculino,  Olaje. 

Oleanario,  ría.  Adjetivo.  Que 
e:iliala  olor  de  aceite. 

BnifOLooia.  Óleo, 

Oleandro.  Masculino.  Botánica, 
Especie  de  laurel  rosa.  |  Femenino. 
Q-enero  de  heléchos. 

EriuoLoafA.  Bajo  latín  arodandrvm, 
lorandrum,  en  san  Isidoro;  alteracio- 
nes de  rododendrón:  francés,  oUandre; 
latín  técnico,  nertinm  olbandbr,  de 
Linneo. 

Olear.  Activo.  Dar  á  algún  enfer- 
mo el  sacramento  de  la  extremaun- 
ción. 

EnuoLoafi..  Óleo:  catalán,  oliar, 
aceitar. 

Oleaño,  ría.  Adjetivo.  Oleoso. 
Etiuolooía.  Latín  dleartus,  relativo 
al  aceite. 
Oleastríno,  na.  Adjetivo.  Boiánp- 

ca.  Concerniente  al  acebuche, 
ETiyoLoaÍA.  Oleastro. 
Oleastro.  Masculino.  Acebuche. 
Etimolooía.  Latín  oleáster;  de 
diere,  oler.  (Virgilio.) 

Oleato.  Masculino.  Química,  Com- 
binación del  ácido  oleico  con  una  base. 
Etimología.  Óleo:  francés,  oléate, 
Oleaza.  Femenino.  Provincial 
Aragón.  Bl  agua  que  sobra  después 
c^ue  se  ha  sacado  d  aceite  en  los  mo- 
linos. 
BtuiolooU.  ÓUo, 
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Olecráneo.  Masculino.  Ánatmfa. 
Apófisis  de  la  extremidad  humeral 

del  codo. 

Etimología.  Griego  ¿X£xpatvov  {5l/-^ 
iranonj;  de  ^XetT¡  (olene),  codo.yxpívo^ 
(kránon),  cráneo:  francés,  oUcrane. 

Oledero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que 
despide  olor. 

Oledor,  ra.  Masculino  y  femenino. 
£1  que  huele.  ||  Masculino  anticuado. 
Bujeta,  poma. 

Olefiante.  Adjetivo.  QKimwa.  Epí' 
teto  de  un  gas  compuesto  de  carbono 
é  hidrógeno. 

EtiuoloqU.  Latín  Sltum^  aceite,  y 
factre,  hacer:  francés,  oléjant. 

Oléico,  ca.  Adjetivo.  Q«f«¿M. 
Reducido  por  la  saponificación  del 
aceitp. 

Etiuolooía.  Oleo:  francés,  oléique. 
Oleído,  da.  Adjetivo.  Parecido  al 
aceite. 

ETiMOLoaÍA.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  ül  'um,  óleo,  y  del  griego  éldos, 
forma:  francés,  oléides. 

Oleífero,  ra.  Adjetivo.  Que  pro* 
duce  aceite. 

Etiuolooía.  Latín  Sléum,  óleo,  y 
ferré,  llevar  ó  producir:  francés,  oUi- 
Jere. 

Oleifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  hojas  semejantes  4  las  del 
olivo. 

Etiuolooía.  Latín  ol^a,  olivo,  y 

foliatus;  de  fótíum,  hoja. 

Oleigeno,  na.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce un  líquido  de  apariencia  oleosa. 

Etiuolooía.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  di  unt,  aceite,  y  del  griego yín«, 
que  engendra,  en  lenguaje  técnico. 

Oleína.  Femenino.  Química.  Subs- 
tancia que  se  separa  del  sebo  para  ob- 
tener la  estearina. 

Etiuología.  Oleo:  francés,  oUine, 

Oleíneo,  nea.  Adjetivo.  Birecido 
al  olivo. 

Olenia.  Femenino.  Politeísmo, 
Nombre  de  la  cabra  de  Amaltea,  alu- 
diendo á  que  nació  y  se  crió  cerca  de 
Glano.  (Manilio.) 
EriuoLoaÍA.  OUníe. 
Oleno.  Masculino.  Oeografía  anti~ 
gua.  Ciudad  de  Acaya,  en  la  cual  su 
crió  Júpiter  con  la  leche  de  la  cabra 
Amaltea.  (Plihio.)  y  Ciudad  de  Etolia. 
(Séneca.)  ||  Mitología,  Hijo  de  Júpi- 
ter, convertido  en  uu  peíiasco. 

Etdiolooía.  Latín  Ol^ut  y  OUnott 
que  es  el  griego  '0X£v<n. 

Oleno,  na.  Adjetivo,  Zoología.  Que 
tiene  los  brazos  junto  á  La  boca,  ha- 
blando de  ciertos  anímales. 

EtiuolooU.  Latín  0l¿nie,  la  cabra 
de  Amaltea. 

óleo.  Masculino.  Aceite.  Q  Por  an- 
tonomasia se  dice  del  que  usa  la  Igle- 
sia en  los  sacramentos  y  otras  cere- 
monias. Usase  comunmente  en  plural, 
diciendo:  los  santos  Óleos.  En  sin- 
gular, el  SANTO  ÓLEO,  se  entiende  el 
de  la  extremaunción,  y  La  acción  de 
olear.  ¡[  Al  óleo.  Modo  adverbial  que 
se  dice  de  la  pintura  hecha  con  co- 
lores preparados  con  aceite,  el  cual, 
por  lo  común,  es  de  nueces  ó  de  li- 
naza. I  Amdah  6  BSTAB  AL  ÓLEO.  Frsse 
metafórica.  Estar  una  eos»  muy  ador- 
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nada  y  compuesta.  \  Bubno  va  bl 
ÓLEO.  Frase  metafórica  é  irónica  que 
se  usa  para  ex.plicar  que  alg^uua  cosa 
no  va  como  debe  ir. 

Etimología.  Griego  íXaiov  (¿laion): 
latín,  airum;  italiano,  olio;  francés, 
huile;  catalán,  oli;  Hainaut,  oU;  wa- 
lón,  dle, 

Oleolado.  Masculino.  Farmacia, 
Aceite  medicinal  obtenido  por  de- 
cocción. 

BtimoloqU.  ÓUo. 

Oleolato.  Masculino.  Farmacia. 
Medicamento  compuesto  de  aceites 
esenciales. 

ErnioLoaÍA,  Oleolado. 

Oleólico,  ca.  Adjetivo.  Epíteto  de 
los  medicamentos  que  tienen  por  base 
el  aceite. 

ETiuoLoofA.  Oleolado. 

Oleolito.  Masculino.  Medicamento 
que  tiene  por  base  el  aceite. 

ETiMOLoaÍA.  Oleolado. 

Oleosacaro.  Masculino.  Mezcla  de 
azúcar  con  aceite  volátil. 

Oleosidad.  Femenino  anticuado. 
La  calidad  de  oleoso. 

EjatOLOoU.Olecso:iia\itnOtOleosiíá. 

Oleoso,  sa.  Adjetivo.  Aceitoso. 

Etuiolooía.  Oleo:  \*tin,ol^sui;  ita- 
liano, oleoso;  francés,  Auileiut;  catalán, 
oli<íi,  a. 

Oler.  Activo.  Percibir  el  olor  que 
despiden  de  sí  las  cosas.  ||  Metáfora. 
Conocer  j  percibir  alguna  cosa  que 
se  juzgaba  oculta.  |  Inquirir  con  cu- 
riosidad j  diligencia  lo  que  hacen 
otros,  para  aprovecharse  de  ello  ó  con 
algún  otro  nn.  Q  Neutro.  Exhalar  j 
echar  de  sí  fragancia,  que  deleita  el 
sentido  del  olfato,  Ó  hedor  que  le  mo- 
lesta. I  Parecerse  ó  tener  señas  j  vi- 
sos de  alguna  cosa,  que  por  lo  regu- 
lar es  mala;  v  así  se  dice:  este  hombre 
ms  HtTBLB  á  hereje.  Q  No  oler  bien  al- 
guna COSA.  Frase  metafórica.  Ser  sos- 

Í lechosa  de  que  encubre  algún  daño  6 
iraude. 

GTiUQLOofa.  Latín  oleo,  yo  huelo, 
que  es  el  griego  ¿Cíw  { odséo):  italiano, 
adorare;  catalán  antiguo,  oldre;  mo- 
derno, olorar. 

Oleráceo,  cea.  Adjetivo.  Que  se 
usa  como  alimento;  esto  es,  eomo  le- 
gumbre. 

ETiifOLOOÍA.  Latín  dUraeéut,  legu- 
minoso. (Plinio.) 

Oletero.  Masculino.  Fniomlo4^. 
Género  de  insectos  arácnidos. 

Oléulico,  ca.  Adjetivo.  Química  jr 
Farmacia,  Epíteto  de  los  medicamen- 
tos que  tienen  por  base  algún  aceite , 
volátil, 

EtiuoloqU.  óleo:  francés,  oUkU, 
Olfación  ú  olfacción.  Femenino. 

Didáctica.  Sensación  por  la  cual  se 

perciben  los  olores. 
KTiuoLoaÍA.  Olfato:  francés,  ol/ac- 

íion. 

Olfateable.  Adjetivo.  Que  puede 
ser  ollateado. 

Olfateador,  ra.  Masculino  y  fe- 
menino. El  que  olfatea. 

Olfatear.  Activo.  Oler  con  ahinco 

Í frecuencia.  Q  Metafórico  y  familiar, 
ndagar,  averiguar  con  demasiada  cu- 
riosidad j  empeño. 


EtiuologÍa.  Olfaio:  latín,  olfacti' 
re,  forma  verbal  de  olfacium,  supino 
de  oifacere,  oler,  percibir. 

Olfatible.  Adjetivo.  Susceptible  de 
ser  olido.  (Caballero.) 

Olfativo,  va.  Adjetivo.  Ánalomía, 
Que  está  en  relación  con  el  olfato, 
como  aparato  olfativo;  nervio  oíxá.ti- 
vo.  B  Mbubbaha  olfativa,  la  pituita- 
ria. 

ETiiioLoaU.  Olfato:  francés,  oí/dc- 

íif. 

Olfato.  Masculino,  órgano  coloca- 
do en  la  cabeza  da  los  animales,  por 
el  cual  perciben  los  olores. 

EriyoLOOfa.  Latin  olfactus,  partici- 
pio pasivo  de  olfaa're;  de  olor,  olor,  y 
faceré,  hacer:  olfactus,  olfactüs,  el  ol- 
fato: catalán  antiguo,  olfacío;  moder- 
no, olfal,  olfato. 

Reseña. — La  diferencia  entre  olor 
y  olfato  no  puede  ser  asunto  de  duda. 

^1  olor  es  la  es^halación  de  las  subs- 
tancias, de  las  esencias,  de  los  cuer- 
pos; esa  especie  de  aroma  que  parece 
ser  un  espíritu  de  la  naturaleza;  el 
olfato  es  ese  mismo  olor  en  contacto 
con  nuestra  sensibilidad,  impresio- 
nando nuestros  órganos. 

El  olor  es  el  olfiito  elemental:  el 
olfato  es  el  olor  real,  presente,  prác- 
tico. 

El  olor  significa  un  principio,  una 
le/,  un  fenómeno:  el  olfato  exprésala 
idea  de  un  sentido. 

El  olor  es  la  química  de  la  natura- 
leza: el  olfato  es  la  química  quo  va 
con  nosotros. 

En  una  palabra,  el  Hacedor  Supre- 
mo nos  da  el  olor;  nuestro  organismo 
nos  da  el  olfato. 

Olfatorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  al  olfato. 

EtiholooÍa..  Olfato:  latín,  ólfacGi- 
TÍus;  italianoj  otfaUorio;  francas,  ol" 
factoire. 

Olfersza.  Femenino.  Satániat,  Gé- 
nero de  heléchos. 
Olibano.  Maacalino.  Farmacia. 

Goma  resinosa  que  produce  el  enebro. 

EtiuqlogÍa.  1.  Griego  f>  XÍSnvoc 
(ho  líbanos),  por  coalescencia  del  ar- 
tículo ¿  con  líbanos,  incienso;  cel  in- 
cienso.» (Cita  de  Littbé.) 

2.  Latía  oleum  libahIi  aceite  6  re- 
sina del  árbol  que  produce  el  inoien' 
80.  (Lassrn.) 

3.  Estas  etimologías  no  son  admi- 
sibles. Olíbano  representa  el  árabe 
alr-loban,  el  incienso. 

Forma, — 1.  Convirtamos  en  0  la  a 
del  artículo,  como  en  el  portugués 
olmañ,  de  almafil;  como  en  el  francés 
olinae,  de  alinde;  elifam,  variante  de 
éléphantt  elefante;  orcanete,  variante 
de  alkanite,  y  tendremos  ol-loban. 

2.  Convirtamos  la  o  en  t,  como  en 
almicantarat,  del  árabe  aUmoqantarat, 
y  resultará  oUliban,  oliban,  olíbano. 

Derivaron. — Arabe, aWoíaM;  griego 
¿XíSavo^  (kolibanos);  bajo  latín,  oliba- 
num,  en  un  texto  del  siglo  xi;  portu- 
gués, olibano;  francés,  olihane,  en 
Charles,  Estíeane  y  Jeau  Liebault 
(Maison  rustique);  moderno,  olivan; 
catalán  antiguo,  olíbano,  incienso. 

Oliente.  Participio  activo  de  oler. 


I  Lo  que  despide  de  sí  olor,  y  también 
I  el  que  huele. 

Oliera.  Femenino.  Vaso  en  (^ue  se 
guarda  óleo  ó  aceite,  /  con  particula- 
ridad se  llama  asi  el  vaso  en  que  se 
guarda  fl  santo  óleo  ó  crisma. 

ETiuoL<HifA.  Oleo:  italiano  y  cata- 
lán, oliera;  catalán,  olier,  aceitero; 
francés,  huiliep, 

Oligacanto,  ta.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Que  tiene  algunas  espinas. 

EtiuoloqÍa.  Oli^o  %  iiamtíiM,  espi- 
na: francés,  oli^acantae. 

Oiiganto,  ta.  Adjetivo.  SHimica. 
Que  produce  pocas  florea. 

ErmoLoofA.  Olifo  7  ántkoi,  flor* 
francés,  oliganthe. 

Oligarca.  Masculino.  Brudicid». 
Cualquiera  de  les  individuos  que 
componen  el  gobierno  llamado  ou- 

QARQUÍA. 

EtiuoloqIa.  Griego  ¿Xt^ipr^ic  ( 
gárcAesJ;  de  oUgos,  poco,  y  arcAe,  man- 
do: italiano,  oligarca;  tnneéa,  oUgair~ 
que, 

Oligarqoia.  Femenino.  Gobierno 
de  pocos,  y  es  cuando  algunoa  pode- 
rosos se  aunan  para  que  todas  las  exH 
sas  dependan  de  su  arbitrio. 

Btukolooía.  Oligarca:  griego  ¿Xt- 
yap^ta  (oUgarcHla};  catalán,  otigar- 
quia;  francés,  oligarckie;  italiano,  oli- 
garchia,  que  se  pronuncia  oligarquía. 

Oligárquicamente.  Adverbio  de 
modo.  Según  el  sistema  oligárquico. 

BraiOLOofA.  Oligárquica  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  oligarekiea- 
mente;  francés,  oligarchiquement, 

Oligán^uico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  a  la  oligarquía. 

Etuiolooía.  Oligarquía:  griego,  ¿Xi- 
yttpjiMÓt:  (olÍgarchií(ísJ;ca,tiLlÁa,  oligár- 
quicht  ca;  francés,  oltgarekiqMe;  italia- 
no, oligarehico. 

Oligarquizar.  Activo.  Hacer  i  un 
gobierno  oligárquico.  (Caballbbo.) 

Btiicolooííl.  Oligarquía:  ficancés, 
oligarchiser. 

Oligista.  Masculino.  MtMtralwfa. 
Variedad  de  hierro  que  se  hace  diíctil 
quitándole  el  oxígeno. 

EruiOLoaÍA.  Griego  ¿Xí-prco^  f oiígis- 
tos),  mujr  poco,  porque  esta  clase  de 
mineral  es  muj  pobre  en  metales: 
francés,  oligiste. 

Oligo.  Prefijo  técnico,  del  griego 
¿Xt^oi;  (olígos),  escaso  número,  po<»s, 
compuesto  de  0  prostética  y  del  sáns- 
crito lie,  pequeño. 

Oligoluenia.  Femenino.  Medieha, 
Falta  de  secreción  mucosa. 

EriuOLOofa.  Oligo  y  bUnna,  muco- 
si  dad:  ¿Xí^o^  ^vva. 

Oligocarpo,  pa.  Adjetivo.  Botáni- 
ca, Que  produce  pocos  granos. 

Etimología.  Oligo  y  karpós,  fruto; 
¿Xf^o^  xetpiro;:  francés,  oligocarpe, 

Oligocéfalo,  la.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Florescencia  oLioocéPALA.  La 
que  no  presenta  más  que  un  pequeño 
número  de  cabezas  de  flores. 

ETUfOLOOÍA.  Oliga  y  k^kali,  cabe- 
za; ¿Xíyo;  xe^if:  fiuacé»  fOligoeéphale. 

Oli^ocolia.  Femenino.  Medicina. 
Secreción  poco  abundante  de  la  bilis. 

ETiifOLoaU.  0%d  /  ektU,  bilis: 
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Oligocncia.  Femenino.  Aristo- 
cracia poco  numerosa. 

EnuoLooÍA.  i^U^o  y  kratés,  ser  fuer- 
te» imperar;  ¿Xiyoc  xpéh£b). 

Oliffocrono,  na.  Adjetivo.  JHdác- 
iicB.  Que  subsiste  poeo  tiempo,  que 
vive  poco. 

Etimología,  úligo  j  chráms,  tiem- 
po: óXi^ój^povo^:  francés,  oligochrone, 

Oligocronómetro. Masculino.  Ins- 
trumento que  sirve  para  medir  pe- 
queñas fracciones  de  tiempo. 

ETiMOLoaíi,.  Oligocrono  j  metro,  m»- 
dida. 

Oli^odacria.  Femenino.  Medicina. 
Secreción  de  ligrimas  poco  abun- 
dante. 

Etiuología.  Óligo  y  ddkry,  lágri- 
ma: ¿Atyoi;  oáxpu. 

Oligófllo,  la.  Adjetivo.  Botánica. 
Planta  olioópila.  Planta  que  sólo 
cría  un  pequeño  número  de  hojas. 

Etimouxiía.  óliffo  y  pkyllon,  hoja; 
¿XiyóifuXXoí  (oligóphyllos):  francés,  o/»-» 
gophylle. 

Oligohidria.  Femenino.  Medicina, 
Sudor  poco  abundante. 

Etiuología.  \jligo  é  Aidros,  sudor: 

Oligomerado,  Aa.  ká¡eúvo.  Histo- 
ria natural.  Compuesto  de  naos  cuan- 
tos anillos. 

BTiifOLOofi.  ÓUgo  y  méros,  parte: 

Oligoposia.  Femenino.  Disminu- 
ción de  la  sed.  |  Disminución  en  la 
cantidad  de  las  bebidas. 

EriuoLOofA.  óligo  y  pdsit,  bebida; 
Sktyomtw.  francés,  oligoposie, 

Oligopsiqnia.  Femenino.  Medici- 
na. Sinónim )  de  imbecilidad. 

Etimología.  ÓUgo  y  psgche,  alma; 
¿).iyo4«x"'¡  francés,  oligopsychie,  poco 
espíritu,  poco  entendimiento. 

Oligoqnila.  Femenino.  Medicina. 
Falta  de  nutrición,  jj  Adjetivo.  Que 
suministra  poco  quilo;  que  alimenta 
poco. 

Etimología.  Óiigo  y  chyUfi,  jugo; 
¿XtY^uXo;:  francés,  oligoc&ifU. 

Ofigospermo,  ma.  Adjetivo.  Bo- 
tánica^ Frvjo  OLIGOSPKBMO.  Fruto  quc 
no  contiene  más  que  un  pequeño  nú- 
mero de  granos. 

Etimología,  óligo  y  spérma,  grano; 
¿XiYOí  tntÉpjjui;  francés,  otigosperme. 

Olígótrico,  ca.  Adjetivo. ¿o/trntca. 
Poco  cubierto  de  pelos^  hablándose  de 
plantas,  en  cujro  sentido  se  dice:  plan- 
ta OLIGÓTRIOA. 

Etimología.  Óligo  y  írlchos,  cabe- 
llo; ¿At^Tpij^oí:  francés,  oligotrique. 

Oligotriquia.  Medicina.  Escasez 
de  cabello,  ora  natural,  ora  senil,  ora 
patológica;  es  decir,  por  efecto  de  en- 
fermedad. 

ETiuoLoaiA.  OUgéírico:  ñancés, 
oligoírichie. 

Oligotrofia.  Femenino,  Medicina. 
Disminución  en  la  nutrición  de  las 
partes. 

Etimología.  ÓUgo  y  tropAe,  alimen- 
to; ¿Xiyoípoyia:  francés,  oUgotrophie. 

Olíguresia.  Femenino.  Medicina. 
Secreción  poco  abundante  de  orina. 

Etimología.  v%o  j  rar^  orinar: 


Olimpia.  Femenino.  Geogr^ta  an- 
tigua. Ciudad  famosísima  del  Pelopo- 
neso,  en  Elide,  al  Oeste  de  la  Horea, 
en  la  cual  se  verificaban  los  juegos 
olímpicos. 

Etimología.  Griego  'OXu[«i(a  ( Ol^m- 
pía):  latín,  Olgmpla;  italiano,  Olim- 
pia: francés,  OÍympie. 

Olimpiaco,  ca.  Adjetivo  anticua- 
do. Olímpico. 

Etimología.  Latín  olgmpiacus,  (Via- 
aiLio. ) 

Olimpiada.  Femenino.  Cronologfa 
griega.  Período  de  cuatro  años,  en  el 
primero  de  los  cuales  se  celebraban 
los  juegos  olímpicos,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Olimpia,  de  que  tomaron  el 
nombre.  Fué  costumbre  muy  recibi- 
da de  los  griegos  notar  los  sucesos  de 
los  tiempos  por  olimpíadas,  v  así  se 
dice  que  Sócrates  nació  en  el  cuarto 
año  de  la  olimpíada  77,  habiendo 
muerto  en  el  primero  de  la  95,  para 
significar  que  nació  en  470  y  murió 
en  400  antes  del  Mesías.  A  fin  de  po- 
der aplicar  las  olimpíadas  á  nuestra 
cronología,  conviene  saber  c^ue  la  pri- 
mera comenzó  en  el  año  77b  antes  de 
Jesucristo,  j|  Cada  año  de  la  olimpía- 
da, que  daba  principio  en  la  luna 
nueva  que  seguía  al  solsticio  de  ve- 
rano, correspondía  á  dos  medios  aftos 
julianos,  puesto  que  comprendía  los 
seis  últimos  meses  del  uno  y  los  seis 
primeros  del  siguiente.  (BAaTHÉLB- 
Mr.)  1  Sin  el  auxilio  de  las  olimpía- 
da la  cronología  griega  hubiera  caí- 
do en  la  más  deplórame  confusión. 
(Bailly.)  3  Historta.  Bl  primer  año  de 
las  olimpíadas  fué  célebre  por  la  vic~ 
toria  de  Corebo.  (Oossubt.) 

Etimología.  Olimpia:  griego  oXup- 
TCcii;  (olympiát);  latín,  Olimpias;  cata- 
lán, olimpiada;  francés,  olympiade. 

Reseña. — Olimpias,  adis:  período  de 
cuatro  años,  era  cronológica  muy  usa- 
da por  los  autores  griegos  y  que  tomó 
nombre  de  los  juegos  olímpicos  que  se 
celebraban  cada  cuatro  años  cerca  de 
la  ciudad  de  Olimpia.  La  era  de  las 
olimpíadas  empezó,  según  los  cálcu- 
los más  probables,  el  año  776  antes 
de  Jesucristo  (el  19  de  Julio).  La  pri- 
mera olimpíada  comprende,  pues,  los 
años  776,  775,  774  y  773  antes  de 
Jesucristo,  y  así  sucesivamente,  con- 
t  índose  de  una  olimpíada  á  otra  cua- 
tro años  de  nuestra  cronología,  ó  una 
tetrae'íeris  griega  (48  lunas  y  dos  me- 
ses intercalares).  Las  datas,  según 
esta  era,  se  expresan  á  la  vez  por  la 
cifra  numérica  del  año  de  la  olimpía- 
da: así  CXCV,  1 ,  indica  el  año  prime- 
ro de  la  olimpíada  195.  Ciento  noven- 
ta y  cuatro  olimpíadas  enteras  forman 
un  total  de  776  años,  que  equivalen 
precisamente  al  espacio  de  tiempo 
que  media  entre  el  punto  inicial  de 
la  era  de  las  olimpíadas  y  el  de  la  era 
cristiana.  Luego  el  primer  año  de  la 
olimpiada  195  corresponde  al  año  pri- 
mero dé  la  era  cristiana.  Bl  uso  de 
contar  por  olimpiadas  cesó  á  fines  del 

siglo  IV.  (MONLAU.) 

Olimpiada.  Femenino  anticuado. 
Oumpíada.  i  Anticuado.  La  fiesta  ó 
juego  que  se  hacía  cada  cuatro  años 


en  la  ciudad  de  Olimpia.  [|  Plural. 
Literatura  latina.  Sobrenombre  de  las 
musas,  por  suponerse  que  habitaban 
en  el  Olimpo.  (Varrón.) 

Olimpias.  Femenino.  Btadra  de 
Alejandro  Magno. 

miHOLooÍA.  Latín  OlympU$, 

Olímpicas.  Femenino  pluraL  ffrw 
dicidn.  Nombre  de  las  odas  de  Pínda- 
ro,  en  que  el  célebre  poeta  tebano 
canta  los  vencedores  en  los  juegos  de 
Olimpia. 

Etimología.  Olímpico. 

Olímpico,  ca.  Adjetivo.  Poética. 
Lo  perteneciente  al  Olimpo  ó  á  los 
juegos  que  se  celebraban  en  Olim- 
pia. II  Corona  olímpica.  Historia.  Lo 
que  se  daba,  como  premio,  á  los  ven- 
cedores en  los  juegos  olímpicos.  Q  Cir- 
co OLÍMPICO.  El  circo  griego  en  qne 
tenían  lugar  los  juegos  mencionadDs. 
Por  extensión,  se  da  el  mismo  nom- 
bre á  todos  los  circos  an&logos,  como 
el  circo  OLÍHPico  de  París.  |  Bl  Júpi- 
ter OLÍMPICO  DB  FiDUS.  Éstatua  de 
Fidias  que  representaba  á  Júpiter 
Olímpico,  hecha  por  encargo  de  la 
ciudad  de  Olimpia.  |  Nombre  de  un 
antiguo  templo  de  Atenas.  ||  Mitolo- 
gía. Sobrenombre  de  Júpiter  y  Juno. 
II  Los  DiosBS  OLÍMPICOS.  Los  dioses 
principales,  que  eran  doce:  Júpiter 
(Zeó?,  Zeús);  Marte  ("Apíjí;,  Ares); 
Neptuno  (líoffítSáiv,  Poseidón);  Plutún 
("ASijí,  nXoÚTiin,  Ádes,  Ploúton);  Vul- 
cano  ("Hfourcoc,  fflphaisíos);  Apolo 
("A«¿XX»v,  ÁpélfánJ;  JnaoCHfa,  H^ 
raj;  YestA  CE<rcl«,  Heslia);  Minerva 
("AOéwi,  Atkéni);  Ceres  (AiHiiíxijp,  De~ 
métér};  Diana  ("Aptetit?,  Ártemi$J  y 
Venus  ("A^poSÍTí),  Aphrodiñ). 

Etimología.  Olimj>o:  griego  ¿Xuinri- 
K¿c  (olumpikós);  lattn,  olimpious;  aa-Ui- 
lin,  olimpich,  ca;  francés,  o^mpipie; 
italiano,  olímpico. 

Olimpiómce.  Masculino.  Antigüe^ 
dades  griegas.  El  vencedor  en  los  an- 
tiguos juegos  olímpicos. 

Etimología.  Latín  olym^onicet, 

Olimpo.  Masculino.  Poética.  El 
cielo.  I  Monte  altísimo  de  Thesalia, 
en  donde  habitaban  las  musas,  según 
los  poetas.  (Plinio.)  |  Historia.  Cele- 
bre flautista,  discípulo  de  Marsias. 
(Ibidbm.)  y  Mitolcffia,  Monda  de  las 
divinidades  del  paganismo,  llamada 
asi  porque  la  fábula  suponía  que  ha- 
bitaban en  las  alturas  del  monte  de 
Thesalia,  y  asf  se  dice:  ioi  dioses  del 
Olimpo. 

Etimología.  O/im^ü;  griego,  "CXui^- 
■Kn<i  ( Olumpos J;  latín,  O/imí/jkí;  cata- 
lán, Olimpo;  francés,  Olympe. 

Reseña, — Olympus;  del  griego  Ao- 
lolampos,  voz  yuxtapuesta  de  holoSf 
todo  entero,  y  lampó,  lucir,"  brillar, 
resplandecer;  esto  es:  todo  brillante^ 
todo  luminoso.  Oumpo  se  llama  un 
monte  de  Thesalia,  el  cual,  junto  con 
el  Ossa  y  el  Pelíón,  representa  un 
gran  papel  en  la  antigua  mitología 
griega.  Olikpo  es  también  el  nombre 
del  cielo  de  la  fábula.  (Monlau.) 

Olinto.  Masculiuo.  Geografía  amti^ 
gua.  Ciudad  de  Macedouia. 

Etimología-  Griego  'OXóvdoí^O^n- 
tiios):  latÍQi  Oígnihus.  (Plimio^^ 
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Olio.  Masculino  antíciuido«  Olbo. 
Q  Al  olio.  Al  óleo. 

Btiholooía..  oleo. 

Beteña. — Se  denomia¿  pintura  al 
ÓLio  6  AL  Ólbo,  porque  sos  colores 
tienen  por  eicipiente  un  aceite  se- 
cante, 

OliroB.  Femenino.  QeooTafia  anti- 
gm.  Ciudad  de  Beoda.  (Plinio.) 

Btiuolooía.  Latín  oUfro$,  que  es  el 
griego  "OXupoí  (OU/rot),  forma  de 
¿Xupa  (ólyra),  trigo  candeal. 

Oliscar.  Activo.  Oler  con  cuidado 
y  frecuentemente,  j  buscar  por  el  ol- 
fato alguna  cosa.  |  Metáfora.  Averi- 
guar, inquirir  6  procurar  saber  algún 
acaecimiento  Ó  noticia.  Q  Neutro.  Em- 
pezat  á  oler  mal  una  cosa,  lo  cual  re- 
gularmente se  dice  de  las  carnes. 

Olismeable.  Adjetivo.  Que  puede 
ser  olismeado. 

Oliameador,  ra.  IfascuUno.  El 
que  olismea. 

Olísmear.  Activo  familiar.  Hus- 
mear. 

Olisquear.  Activo.  Empezar  una 
cosa  á  dar  mal  olor. 

OUtorio,  ría.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  las  huertas  ó  á  los  horte- 
lanos. 

ETUiOLOof  A.  Latín  oliscare,  crecer; 
olus,  la  hortaliza,  la  berza;  Sltíor,  hor- 
telano; Sliídrius,  lo  que  se  refíere  á 
las  huertas,  6  á  los  que  las  cuidan; 
OLiTORius  Aorímtf  huerto  para  hortali- 
zas; OLiTORiuu  forum,  plaza  en  donde 
se  venden  las  verduras. 

Oliva.  Femenino.  Arbol.  Ouvo.  Q 
i^ropMCM^ ACEITUNA.  |  Promncial,LEr 
CRUZA,  ave. 

Etiuología.  Griego  iXatot  (glala): 
latín,  otim;  italiano  j  catalán,  oítoa; 
francés,  olive;  ginebrino,  olí/e. 

Oliva  (Hernán  Pérez  de).  Escri- 
tor español,  que  nació  en  Córdoba 
en  1497.  Fué  el  primero  que  supo 
dar  á  la  prosa  castellana  la  armonía, 
la  gracia  j  la  elevación  que  hasta  él 
habían  parecido  exclusivas  de  la  poe- 
sía, j  murió,  á  la  edad  de  36  años, 
cuando  se  le  acababa  de  nombrar  avo 
del  hijo  de  Carlos  V.  Sus  principales 
obras  son:  Tratado  de  la  lengua  ca> te- 
llana;  De  las  potencial  del  alma;  Diálo- 
go sobrt  la  dignidad  del  hombre,  j  La 
venganza  de  Ágamemntfnf  y  líecuba 
triste,  tragedias. 

Oliváceo,  cea.  Adjetivo.  Historia 
natural.  De  color  de  oliva. 

Etiuolgoía.  Olivo:  francés,  olivacé. 

Olivación.  Femenino.  Acción  6 
efecto  de  olivarse  el  pan. 

Olivado,  da.  Participio  pasivo  de 
olivarse, 

BTUfOLoaÍA.  Olivarse:  catalán,  oli~ 
vat,  da.  ' 

Olivar.  Masculino.  Bl  lugar  6  si- 
tio plantado  de  olivos. 

£&iuoLOoU.  Oliva:  latín,  otivetum; 
catalán,  oliverar,  olivar^  oliverada. 

Olivarda.  Femenino.  Ave.  Varie- 
dad del  neblí,  que  se  distingue  en 
ser  más  pequeña  el  ave,  j  en  tener  el 
cuerpo  de  color  amarillo  verdoso,  || 
Hierba  de  hojas  de  figura  de  hierro 
de  lanza,  con  díentocillus  en  los  bor- 
des, pobladas  de  pelos  acompañados 


de  glándulas  untuosas,  que  las  hacen 
pegajosas,  y  las  flores  amarillas. 

EtiuoloqÍa,  Oliva:  catalán,  oli' 
varda. 

Olivares  (Gaspar  db  GuzuXh,  du- 
que de  Sanlúcar  de  Barrameda,  conde 
de).  Hombre  dé  Estado  español,  que 
nació  en  Boma  en  1587  j  murió  en 
Toro  en  1645.  Entró  en  la  servidum- 
bre de  Felipe  lY,  cuando  éste  era  to- 
davía príncipe,  j  procuró  ganarse  el 
afecto  del  futuro  re^,  halagando  sus 
malas  pasiones  y  sirviendo  compla- 
ciente a  sus  vicios.  Así,  apenas  aquél 
subió  al  trono,  le  nombró  nuevamen- 
te rector  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, embajador  extraordinario  en 
Roma,  gentilhombre,  j  últimamente 
primer  ministro.  Concedióle  además 
la  grandeza  de  España  con  el  título 
de  duque  de  Sanlucar,  que  unido  al 
de  conde  de  Olivares,  que  jra  tenía,  le 
permitió  llamarse  conde-duque.  Em- 
pezó el  ejercicio  de  su  poder  separan- 
do del  fado  de  Felipe  IV  &  todos  los 

?[ue  habían  gozado  el  favor  del  rej  di- 
unto; apresuró  en  seguida  el  proceso 
de  Hodrigo  Calderón,  enviándole  muj 
pronto  ai  cadalso;  mandó  entablar 
luego  los  de  tres  ministros  célebres 
del  anterior  reinado,  los  duques  de 
Lerma,  Ueeda  j  Osuna,  que  fué  pre- 
so, jr  á  fin  de  poder  llevar  á  cabo  su 
ruina,  creó  un  tribunal  llamado  de  la 
Reforma  de  costumbres,  con  encargo 
de  registrar  la  hacienda  que  poseían 
todos  los  que  habían  sido  ministros 
desde  1603,  para  indagar  si  su  caudal 
ae  había  aumentadoj[)or  medios  líci- 
tos. Consiguió  la  nación  con  esto  úni- 
camente que  se  aumentase  el  del  con- 
de-duque con  los  62.000  ducados  que 
fué  condenado  á  pagar  el  de  Lerma. 
Por  mucho  tiempo  consiguió  engañar 
j  entretener  á  aquel  rey  indolente  j 
descuidado,  sin  que  llegasen  basta  el 
los  rumores  que  se  alzaron  contra  su 
administración  por  todas  partes;  pero 
la  pérdida  de  Portugal  j  la  subleva- 
ción de  Cataluña  empezaron  á  conmo< 
ver  el  edificio  de  su  prosperidad.  Se  le 
imputó  la  muerte  del  infante  de  Es- 
paña, atribuyendo  al  proyecto  de  rei- 
nar la  idea  de  halwr  necno  confirmar 
al  cardenal  Fernando,  hermano  del 
rey,  en  el  s^obierno  de  los  Países  Bajos. 
La  pérdida  del  Brasil  y  las  derrotas 
de  las  armas  españolas  en  Flandes, 

ftrodujeron  al  fia  su  caída,  mandando- 
e  Felipe  salir  de  Madrid  con  aplauso 
general  de  la  nación.  Retiróse  á  su 
Hacienda  de  Loeches,  y  de  allí  á  Toro, 
donde  se  dice  que  sus  parientes,  te- 
miendo para  él  un  fía  ignomiaioso, 
apresuraron  su  muerte  por  medio  de 
un  veneno.  El  rey  se  quedó  con  el 
hermoso  jardín  que  su  ministro  había 
hecho  construir  en  las  cercanías  de 
Madrid,  ensanchándole  y  embelle- 
ciéndole, y  dando  luego  a  aquel  sitio 
el  nombre  de  Buen  Retiro.  (Sala.) 

Reseña, — 1,  Era  el  personaje  de 
esta  biograHa  hijo  segundo  de  don 
Enrique  de  Guzmán,  segundo  conde 
de  Olivares,  contador  mayor  de  Cas- 
tilla, virrey  de  las  Dos  Sicílias,  del 
Consejo  de  Estado  y  embajador  en 


Roma,  y  de  doña  Juana  Pimentel  de 
Fonseca.  Estando  su  padre  en  al  des- 
empeño del  último  cargo,  la  embaja- 
da de  Roma,  nació  don  Gaspab  ea  la 
ciudad  eterna  y  en  el  palacio  llamado 
de  Nerón,  según  suponen  varios  his- 
toriadores. 

2.  Volvió  su  padre  é  Madrid  ea 
1599;  y  de  allí  ¿  poco,  pasó  su  hijo  á 
cursar  sos  estudios  en  Salamanca,  en 
cuya  universidad  fué  lector,  uaiendo 
á  la  beca  del  estudiante  el  hábito  mi- 
litar de  Calatrava,  por  haberle  otor- 
gado Felipe  III  una  encomienda  de 
aquella  orden. 

3.  Un  propósito  decidido,  más  que 
una  vocación  sentida,  parecía  llevarle 
á  la  carrera  de  la  Iglesia,  cuando  U 
muerte  de  su  hermano  major,  don 
Jerónimo,  y  la  de  su  padre,  poco  des- 
pués, le  obligaron  á  mudar  oe  inten- 
to, viéndose  un  posesión  completa  del 
mayorazgo  de  Olivabes* 

4.  Habiendo  resuelto  dejar  el  bácu- 
lo por  la  espada,  pasó  á  la  Corte  con 
objeto  de  solicitar  una  grande»  de 
España  para  si  y  sus  sucesores. 

o.  Su  matrimonio  con  doña  Inéa 
de  Zúñiga  y  Velasen  (1607),  suprimí 
hermana,  dama  de  la  reina  Margariu 
é  hija  del  difunto  virrey  del  Perá,  le 
hacia  esperar  que,  por  vía  de  merced 
hacia  la  hija  de  tan  virtuoso  caballe- 
ro, no  dejaría  el  rey  de  otorgarle  la 
gracia  que  solicitaba;  pero  obserTan- 
do  que  la  grandeza  de  España  se  di- 
fería más  de  lo  que  anhelaba  su  afán 
de  ser,  pretendió  á  los  24  años  la  em- 
bajada de  Roma,  que  había  deseoipe- 
ñado  su  padre.  Inspiróle  esta  pretea- 
siúu,  no  tanto  la  codicia  del  medn 
personal,  como  la  soberbia  de  osten- 
tar en  sus  mocedades  tan  distioguida 
honra;  y  así  lo  patentiza  el  hecho  de 
haber  pedido,  con  el  objeto  de  no  sa- 
lir de  España,  permiso  para  retilUM 
á  sus  haciendas  de  Sevilla. 

6.  Allí  su  casa  se  convirtió  en  ter- 
tulia de  los  más  esclarecidos  inge- 
nios, contrayendo  íntima  amistad  coa 
el  gran  poeta  sevillano,  Francisco  de 
Rioja,  a  quien  más  tarde  concedió 
sus  favores  y  su  valiosa  correspon- 
dencia. 

7.  En  1615,  cuando  Felipe  IIl  re- 
solvió poner  casa  á  su  primogénito,  el 
mismo  que  había  de  ocapar  el  troDO 
con  el  nombre  de  Felipe  1 V ,  do.v  G*s- 
PAH  DE  üuzuín  fué  nombrado  ^ntil- 
hombre  de  cámara  del  príncipe,  en 
cuyo  nombramiento  tuvo  nopocapíf- 
te  la  influencia  de  don  Rodrigo  Cal- 
derón. 

8.  Arrepintióse  el  duque  de  Lema 
de  haber  puesto  tan  cerca  del  princi- 
pe á  un  hombre  peligroso,  cu^»  saga- 
cidad, industria  y  disimulo  comena- 
han  á  darle  recelos;  y  con  el  designio 
de  seducirle  y  alejarle,  recordó  la  «- 
pecie  de  la  embajada  de  Roma.  Uo> 
(jASPAH  DB  Guzmán  contestó  simple- 
mente «que  aceptaría  la  emMjw». 
pero  sin  dejar  el  oficio  de  la  camart 
de  su  alteza.»  Esto  fué  decir  al  teme- 
roso duque:  «Soy  más  diestro  que  ». 
ya  es  tarde.» 

9.  A  fuerza  de  constancia  y  « 
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tacía,  pues  la  tenía  grande  pan  estos 
ardides  palaciegos,  lo^ró  ir  conquis- 
tando la  gracia  del  pnacipe,  á  quien 
no  inspirara  en  los  primeros  afios  ni 
cariño  ni  simpatfa.  SI  futuro  privado 
TÍó  el  camino  c^ue  debía  seguir  y  lo 
siguió  con  admirable  perseve rancia, 
aconsejada  por  ese  talento  poderoso 
del  <jue  vive  para  realizar  una  ten- 
dencia, una  ambición,  un  pensamien- 
to: halagó  las  inclinaciones  del  joven 
Felipe,  fomentó  su  condición  viciosa, 
lo  cautivó  con  sus  propias  pasiones; 
y  así  fué  que,  cuando  en  1618  se  hizo 
aquella  revolución  jr  mudanza  en  la 
servidumbre  del  príncipe,  en  que  ape- 
nas quedó  nadie  en  su  puesto,  fueron 
inútiles  las  cien  maquinaciones  que 
emplearan  el  duque  de  Lerma  j  los 
de  su  partido  para  alejar  á  nuestro 

Sersonaje,  sustituyéndole  con  el  conde 
e  Lemos.  Dox  Gaspab  db  GuzhXn 
quedó  dueño  del  campo  entre  aquelhs 
temibles  rivalidades.  Y  no  fué  lo  más 
gfrave  que  venciera,  sino  que  lo  su- 
piera de  antemano.  Esto  consistía  en 
que  los  demás  eran  servidores  del 
príncipe,  mientras  que  el  príncipe  era 
el  servidor  del  conde  db  Olivares. 

10.  Acompañó  al  príncipe  á  la  jor- 
nada de  Portugal;  j  aunque  pasólue- 
go  á  Sevilla  para  poner  remedio  al 
mal  estado  de  su  ludenda,  como  so- 
breviniese por  aquel  tiempo  la  enfer- 
medad del  rej,  volvió  i  la  Corte,  lla- 
mado urgentemente  por  su  tío  don 
Baltasar  de  Zúñíga  para  que  aprove- 
chara los  momentos  críticos  que  ha> 
Han  de  decidir  de  su  futura  suerte. 
Y  no  pudo  llegar  á  mejor  hora. 

11.  El  príncipe  le  dijo  entonces: 
«El  mal  de  mi  padre  se  ha  apretado; 
parece  que  no  tienen  ja  duda  su  trán- 
sito j  nuestra  desdicha:  ai  Dios  le 
lleva,  conde,  sólo  de  vos  he  de  fiar.» 

12.  Perdida  al  cabo  la  esperanza 
respecto  del  estado  del  rev,  don  Q-as- 
PAR  DB  GuzmXn  dijo  al  duque  de 
Uceda: 

— A  esta  hora,  todo  es  mío. 
— ^iTodo?,  replicó  el  duque. 
— ^Todo,  sin  faltar  nada. 

13.  El  día  31  de  Marzo  de  1621 
pasaba  á  mejor  vida  Felipe  III.  Veri- 
tícado  el  advenimiento  al  trono  de 
Felipe  IV,  la  nación  saludaba  con  al- 
borozo,  menos  el  simple  cambio  de 
monarca  que  la  mudanza  de  valido. 
Los  pueblos  que  el  joven  monarca  es- 
taba llamado  á  gobernar,  tenían  har- 
tos ejemplos  del  despotismo  de  los 
privados»  para  que  no  supieran  que 
todas  las  buenas  intenciones  del  nue- 
vo Felipe  serían  infructuosas,  como 
las  del  pasado,  si  la  suerte  le  hacía 
caer  en  manos  de  hombres  como  los 
precedentes. 

14.  A  fin  de  ganar  crédito  con  la 
nación  j  con  el  rey,  al  mismo  tiempo 
que  aparentando  querer  desagraviar 
ai  reino  de  las  ofensas  inferidas  y  de 
los  abusos  cometidos  por  los  minis- 
tros y  consejeros  del  tercer  Felipe, 
comenzó  don  G-aspab  db  Guzmán  por 
separar  de  los  empleos  y  hacer  salir 
de  la  Corte,  ó  por  castigar,  ora  con  el 
destierro,  ora  con  la  prisión,  á  los 


personajes  más  favorecidos  del  duque 
de  Uceda.  Esta  conducta  fué  un  rayo 
de  esperanza  para  la  nación,  la  cual 
no  sospechaba  que  quien  castigaba 
tan  severamente  pasados  errores,  pu- 
diera ser  el  afortunado  continuador 
de  aquella  política  desastrosa.  Pero 
no  tardó  en  comprender  que  aquella 
justicia  era  en  el  fondo  una  vengan- 
za, cuando  vió  la  ingratitud  del  nue- 
vo favorito  en  el  suplicio  de  don  Ro- 
drigo Calderón,  así  como  su  saña, 
manifestada  claramente  en  la  persecu- 
ción de  aquel  grande  Osuna,  á  quien 
tanto  debía  el  trono  español,  por  más 
que  hubiesen  sido  grandes  sus  des- 
aciertos. 

15.  Igual  suerte  cupo  más  tarde  ¿ 
don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de 
Fernandina,  sin  embargo  de  sus  glo- 
riosos hechos  de  armas  en  Holanda  y 
ea  Inglaterra;  sin  embargo  también 
de  que  á  sus  proezas  se  debían  la  im- 
portante recuperación  de  la  bahía  de 
Todos  los  Santos  y  del  Brasil,  la  de- 
fensa de  Cádiz  y  el  socorro  de  la  Ro- 
chela. Bastó  que  don  Fadrique  lla- 
mase la  atención  del  rey  acerca  de  los 
males  del  gobierno,  para  que  muriese 
en  Diciembre  de  1636,  encerrado  en 
su  casa^  convertida  en  cárcel.  Pero 
aquí  se  presenta  una  circunstancia, 
que  no  puede  pasar  desapercibida, 
porque  esta  circunstancia  y  el  supli- 
cio de  don  Rodrigo  Calderón  son  los 
dos  procesos  más  graves  que  hallamos 
en  la  vida  pública  del  Condb-duqdb. 
En  el  momento  de  estarse  enterrando 
á  don  Fadrique  de  Toledo  en  el  Co- 
legio imperial,  el  favorito  de  Felipe  IV 
hacía  llegar  una  orden  del  rey,  en  el 
acto  de  la  vigilia,  para  que  se  quitase 
de  las  manos  del  difunto  la  oeiufala 
de  general,  ganada  á  precio  de  he- 
roísmo. 

16.  Estos  hechos^  unidos  á  la  es- 
candalosa prodigalidad  con  que  repar- 
tía entre  sus  deudos  j  allegados  toda 
clase  de  provisiones,  no  tardaron  en 
resfriar  el  entusiasmo  con  que  fué  aco- 
gida su  elevación.  Sin  embargo,  la 
convocación  de  Cortes  en  Madrid 
(1621)  para  buscar  los  medios  de  re- 
parar la  Hacienda;  el  pensamiento  de 
crear  bancos  para  socorro  de  los  labra- 
dores, y  la  creación  de  una  junta  lla- 
mada de  Reformación  de  costumbres, 
hacían  pensar  que,  cualesquiera  que 
fueren  las  causas  que  impulsaran  al 
CoNDB,  sus  intentos  tendían  á  reme- 
diar males  y  corregir  abusos. 

17.  Tampoco  tardó  en  sospecharse 
de  la  sinceridad  de  sus  propósitos, 
pudiendo  colegirse  que  lo  único  que 
se  proponia»  era  alucinar  al  joven  so- 
berano con  proyectos  magnífícos.  Ha- 
lagándole con  la  idea  de  hacerle  el 
monarca  más  célebre  del  mundo,  pen- 
saba menos  en  la  prosperidad  del  re^ 
y  del  Estado,  que  en  asegurar  su  pri- 
vanza y  aumentar  su  fortuna.  El 
pomposo  é  injusto  titulo  de  ^rav^e 
con  (jue  apellidó  á  un  desdichado 
príncipe,  que  ni  había  hecho  nada 
para  serlo,  ní  tenía  talento  ni  edad 

fiara  poderlo  ser,  fué  un  acto  de  pueril 
isonja  que  díó  sobrado  pábulo  á  la 


murmuración;  y  despu^  fi  sangrien- 
tos epigramas. 

18.  No  dió  menos  motivo  de  cen- 
sura con  el  atrevimiento  inesperado 
de  irse  ¿'vivir  en  el  propio  palacio  de 
los  reyes,  ocupando  el  departamento 
que  acostumbraban  habitar  los  prín- 
cipes de  Asturias,  como  si  fuese  el 
heredero  de  la  corona.  Allí,  por  man- 
dato suyo,  iban  los  papeles  de  las  se- 
cretarías, daba  audiencias,  despachaba 
con  los  ministros,  dictaba  órdenes  á 
los.  Consejos  y  hacía  los  mismos,  ó 
mayores  alardes  de  poder,  que  habían 
hecno  los  favoritos  del  anterior  mo- 
narca. Pero  no  fué  esto  lo  que  trajo 
mayor  suma  de  males  i  la  decadente 
monarquía.  Aun  cuando  todas  las 
medidas  para  la  reformación  del 
reino  y  reparación  de  la  Hacienda  se 
hubieran  tomado  de  buena  fe  j  con. 
el  más  firme  propósito  de  realizarlas, 
habrían  sido  insuficientes  para  levan- 
tar á  la  nación  de  su  abatimiento, 
empeñándose,  como  funestamente  se 
empeñó,  en  seguir  gastando  la  subs- 
tancia y  la  fuerza  de  la  monart^uía  en 
las  costosas  guerras  que  le  habían  le- 
gado los  re^es  anteriores.  Un  histo- 
riador dice  a  este  respecto:  «La  polí- 
tica exterior  de  Olivares  trajo  á  Es- 
paña males  que  aun  lamenta  y  com- 
promisos de  que  no  ha  salido  todavía 
al  cabo  de  dos  siglos.  Quiso  engran- 
decer á  la  casa  de  Austria,  y  lo  único 
que  logró  fué  arruinar  á  España.» 

19.  Bn  la  tan  &mo8a  como  inútil 
guerra  del  imperio,  no  cesó  un  instaa< 
te  de  prodigar  hombres  y  dineros  al 
emperador.  Iban  nuestros  soldados  á 
vencer  en  Praga,  para  ser  vencidos 
después  en  Estremoz  y  Villaviciosa. 
Triunfan  á  tres  mil  kilómetros  de  la 

fia  tria,  para  dar  á  Fernando  de  Austria 
a  sangrienta  corona  de  Bohemia,  y 
cuando  tuvieron  que  pelear  dentro  de 
las  fronteras  españolas  eran  un  ejér- 
cito exánime,  que  dejaba  perder  el 
Portugal.  Arrojan  del  imperio  al  Elec- 
tor palatino  y  dominan  el  Rhín,  para 
no  poder  defender  mis  adelante  la 
raya  de  Francia  y  tener  que  ceder  el 
Rosellón.  Luchaban  con  su  acostum- 
brado denuedo  en  Alsacía,  en  la  Sua- 
bia  y  en  la  Baviera,  contra  el  rhin- 
grave  Othón,  contra  el  landgrave  de 
Hesse  y  contra  el  terrible  Gustavo  de 
Suecia;  eran  degollados  en  Oppenhein, 
triunfaban  en  Lutzen,  perecían  hela- 
dos en  los  Alpes,  ganaban  laureles 
en  Nordlinga;  y  cuando  hubo  necesi- 
dad de  defender  el  reino,  invadido  por 
los  vecinos,  ó  alterado  por  los  natura- 
les, vieron  con  horror  que  se  había 
gastado  la  vida  nacional  en  climas  le* 
janos  y  en  empresas  extratias.  [Ah! 
¿Qué  nos  dieron  aquellos  reveses  he- 
roicos? ¿Qué  alcanzamos  con  aquellos 
triunfos  inmortales?  ^Qué  consegui- 
mos con  aquellas  glonosas  desventu- 
ras? Conseguimos  que  el  último  alien- 
to de  los  labios  de  España  fuera  &  per* 
derse  en  el  resplandor  de  las  hachas 
fúnebres  que  alumbraron  la  agonía 
imbécil  de  Carlos  II.  La  histona,  no 
sabiendo  si  darse  por  desagraviada 
ó  por  sentida,  tiene  que  formí^ar  un 
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cargo  tremendo  sobre  el  sepulcro  del 
personaje  de  estos  apuntes:  el  conds- 
DUQUB  DB  Olivares  nos  llevó,  como 
por  la  mano,  al  padre  jesuíta  Níthard. 
ñay  sombras  que  engendran  ciertas 
nubes,  como  haj  nubes  que  engen- 
dran ciertas  sombras.  Carlos  II  ago- 
nizaba en  Felipe  IV,  como  Felipe  IV 
agonizaba  en  Felipe  III,  como  el 
mismo  Felipe  III  había  muerto  ja  en 
Felipe  II,  aun  mucho  antes  de  ha- 
ber nacido;  porque  haj  ocasiones  en 
que,  para  morir,  no  es  preciso  nacer. 
Cuando  morimos  en  la  entraña  de 
nuestra  madre,  no  se  nace,  pero  se 
muere. 

20.  La  guerra  de  Holanda,  em- 
prendida de  nuevo  al  espirar  la  tre- 
gua de  los  doce  años,  habría  podido 
justificarse  cuando  hubiera  podido 
sostenerse.  Sin  embargo  de  la  porten- 
tosa bravura  de  aquellos  tercios  espa- 
ñoles, que  sabían  vencer,  pero  que  no 
podían  dominar,  haciendo  consistir 
sus  proezas  en  triunfar  j  morir;  sin 
embargo  de  los  grandes  talentos  mi- 
litares de  SpínoTa  y  de  los  refuerzos 
sacados  de  Alemania,  Felipe  IV  hubo 
de  conformarse  en  reconocer  definiti- 
vamente la  independencia  de  la  repú- 
blica j  hasta  en  cederle  (¡oh  escarnio!) 
las  conquistas  hechas  en  América  y 
en  la  ludia.  [Inevitable  resultado  de 
ochmta  añot  de  guerra  injusta,  de 

fuerra  estéril,  de  guerra  bárbara,  tan 
ispendiosa  en  sangre  t  en  oro!  La 
tregua  de  los  doce  años  había  sido  el 
pregón  europeo  de  nuestra  encubierta 
debilidad;  el  tratado  de  Westfalia, 
aquella  afrentosa  postrimería  de  la 
guerra  de  los  Treinta  aüos,  fué  la  de- 
claración de  nuestra  evidente  impo- 
tencia. 

21.  No  pudiendo  sufrir  el  cardenal 
de  Richelieu,  ni  el  engrandecimiento 
amenazador  de  la  casa  de  Austria,  ni 
la  arrogancia  intempestiva  del  tio- 
bierno  español,  la  política  t  las  ar- 
mas francesas  encendieron  la  guerra 
donde  estaba  apagada  j  la  avivaron 
donde  estaba  encendida.  La  nación, 
que  tenía  sus  fuerzas  diseminadas  por 
toda  Europa  y  por  todos  los  mares,  vió 

?;ue  soldados  extranjeros  pisaban  las 
renteras  é  invadían  su  territorio, 
puesto  que  los  franceses  se  atrevieron 
á  penetrar  en  Guipúzcoa  y  en  Catalu- 
ña. Creciendo  con  los  descalabros  del 
reino  la  aliauería  del  privado,  apura- 
ba simultáneameute  los  recursos  j  la 
paciencia  de  los  pueblos,  hasta  que 
estulló  con  explosión  la  mina  del  des- 
pecho en  la  provincia  menos  sufrida, 
ó  tal  vez  mas  perjudicada.  La  insu- 
rrección de  Cataluña,  con  sus  terribles 
bandas  de  segadors,  fué  un  feliz  acou- 
tecimíento  para  Bichelieu,  tanto  más 
cuanto  que  la  imprudente  política  de 
OuvARBS  convirtió  en  una  guerra 
larga  y  formal  lo  que  hubiera  podido 
ser  uu  arranc^ue  de  momentáneo  eno- 
jo. Ueprodujeronse  las  escenas  de  los 
tiempos  de  Don  Juan  II  de  Aragón  y 
aún  se  fué  más  lejos,  porque  Luis  XIII, 

firoclamado  conde  de  Barcelona,  pudo 
lamarse  durante  algún  tiempo  rey  de 
Francia  jf  GaUiluna. 


22.  Esta  importantísima  provincia 
volvió  á  ser  española,  lo  cual  no  im- 
pidió que  se  perdieran  para  siempre 
el  Rosellón  j  la  Cerdaña. 

23.  Como  si  no  bastaran  tantos 
desastres,  Portugal,  oprimido  y  veja- 
do, se  levanta  también  en  una  hora  de 
justo  despecho  y  encuentra  ocasión  de 
sacudir  la  dependencia  de  Castilla, 
mientras  que  la  nación  dominadora 
del  orbe  se  ve  sin  alientos  para  evitar 
la  desmembración  dolorosa  de  una 
provincia  su^a.  La  monarquía  portu- 
g^uesa  renace  con  Juan  IV,  al  mismo 
tiempo  que  se  emancipan  las  colonias, 
de  donde  resultó  que  entre  portugue- 
ses t  holandeses  nos  hicieron  perder 
medio  mundo.  Todos  lo  sabían,  me- 
nos el  monarca  español. 

24.  Cuando  Olivares  dijo  al  rey: 
«El  duque  de  Braganzaha  hecho  la 
locura  de  coronarse  rej  de  Portugal, 
lo  cual  es  más  bien  una  fortuna,  por- 
que asi  volverán  sus  bienes  al  fisco;» 
Felipe  IV  le  contestó:  «Pues  dispo- 
nedlo  así,»  y  siguió  divirtiéndose.  Ni 
el  ministro  pudo  quejarse  de  su  rej, 
ni  el  rej  pudo  quejarse  de  su  minis- 
tro. ¡Oran  ministro  y  gran  rej!  Pero 
aquella  serie  de  continnas  calamida- 
des no  para  aquí. 

25.  Sicilia  y  Nápoles  imitan  des- 
pués el  ejemplo  de  Cataluña  y  se  su- 
blevan contra  la  tiranía  de  los  virre- 
yes. En  Palermo,  un  calderero  se  tor- 
na en  jefe  del  tumulto,  en  tanto  que 
el  gobernador  tiene  que  esconderse  en 
el  sótano  de  un  convento  para  no  ser 
víctima  de  la  muchedumbre  amotina- 
da. En  Nápoles,  un  simple  pescador 
proclama  la  república,  al  mismo  tiem- 

So  que  el  duque  de  Arcos  abraza  á 
íassaniello  en  el  balcón  de  su  pala- 
cio para  significar  al  pueblo  que  ac- 
cedía á  sus  pretensiones.  En  cambio, 
el  conde  de  Oñate  manda  degollar 
luego  hasta  los  hijos  de  los  que  ha- 
bían t  >mado  parte  en  la  insurrección. 

26.  En  medio  de  este  desquicia- 
miento universal,  la  política  de  Ou- 
VARBS  estaba  reducida  á  cautivar  el 
corazón  del  príncipe  i  fuerza  de  de- 
leites, de  donde  el  vulgo  tomó  pie 
para  cundir  la  especie  de  que  le  daba 
hechizos.  Sin  embargo,  aquella  mane- 
ra de  hechizarle  no  tenía  nada  de  so- 
brenatural. Proporcionándole  todas 
las  diversiones  y  placeres  á  que  le 
veía  inclinado;  entreteniéndole  sin 
tregua  cou  fiestas  públicas,  con  bai- 
les, comedias  y  ejercicios  de  caza,  sin 
contar  otros  no  tan  honestos,  conse- 
guía el  doble  fin  de  mantenerse  en  su 
favor,  dominando  su  voluntad,  y  el 
de  inspirarle  cierta  aversión  á  los  ne- 
gocios y  ocupaciones  del  gobierno, 
teniendo  su  espíritu  como  encarcela- 
do en  una  especie  de  alucinación. 
Este  dominio  incondicional  del  favo- 
rito sobre  el  monarca  hacía  que  todas 
las  mercedes  le  parecieran  pocas  para 
pagar  lo  que  llamaba  Felipe  Iv  lot 
grandes  servicios  de  su  patrono.  En- 
tre un  sinnúmero  de  beneficios  y  de 
honores,  por  cédula  de  5  de  Enero 
de  1625,  le  conferia  para  sí  y  sus  su- 
cesores el  ducado  de  Sanlúcar  la  Ma- 


jor,  mientras  que  cuatro  días  despulí 
apadrinan  los  reyes  con  pompa  iniui- 
tada  las  bodas  de  la  hija  única  d« 
DON  Gaspar  con  don  Ramiro  Núfiez 
de  Guzmán,  marqués  de  Toral,  j  des- 
pués de  Eliche,  lo  cual  hace  que  el 
vulgo  prorrumpa  en  malignas  cancio- 
nes, dejando  aparte  otros  muchos  ver 
sos  que,  como  el  agudo  soneto  siguiec- 
te,  daban  idea  de  lo  qué  era  en  aque- 
llos instantes  la  corte  de  España: 

LoB  ingleaei,  lefior.  y  loa  psnianos 
Hftn  oonqniatado  A  Ormai;  laa  Filipiiuu 
Da  holftndflsoa  padecen  gr»nd«§  rninac 
Lima  eacá  con  Ina  nrmas  en  ím  raaniM. 

£1  Brasil,  en  pod«r  d«  Interanoii 
Temarosaa  Ina  lalaa  ana  Teclnu; 
La  Valteliaa  y  treinta  Talteliniu 
SerAn  del  tnroo  y  nod«  loi  romanea. 

La  Liga,  de  furor  y  aatnola  armada, 
Voestro  imperio  procura  ae  trabaqsa. 
El  daño  es  pronto  y  el  remedio  tarao, 

Oye  y  decreta  el  rey:  •Prendan&Zatrada; 
Llamen  al  conde  de  Olitabes  daqae, 
Oaa»  an  hija  y  vAmonoa  a1  Paido.* 

27.  Estos  ayes  de  un  pueblo  ago- 
biado no  llegan  al  monarca,  aturdido 
por  las  alegrías  de  sus  festines.  Al 
contrario,  todas  las  ocasiones  son  bue- 
nas para  hacer  distinciones  al  vilido. 
La  toma  de  Fuenterrabía  da  motivo 
para  q^ue  se  le  otorgue  el  privilegia 
de  recibir  iodos  los  años  una  copa  áe 
oro  di  manos  del  rey,  y  el  8  de  Septiem- 
bre de  1639  tiene  lugar  con  la  mayor 
ostentación  aquella  singlar  ceremo- 
nia. Fuerza  es  convenir  en  que  el 
CONOB-DUQUB  pagaba  con  usura  lai 
larguezas  y  el  amor  del  monarci. 
Aquellos  tributos  con  que  afli^  á  1» 
pueblos,  aquellos  impuestos  incieí* 
bles,  que  af^ún  historiador  hace  sa- 
bir á  la  cantidad  de  ciento  diet  y  m 
millones  de  doblones  de  oro,  no  son  bas- 
tantes para  remediar  la  miseria  de 
nuestros  valerosos  soldados;  pero  soa 
buenos  para  gastarse  alegremente  en 
saraos  y  toros,  sin  que  haya  un  suce- 
so, por  insignificante  que  sea,  que  no 
sirva  de  razón  y  pretexto  para  fiestai 
pomposas,  tales  como  cualquier  triao* 
ib  de  nuestras  armas,  la  canoniucióa 
de  san  Isidro,  la  venida  del  príocipe 
de  Gales  á  las  bodas  de  la  iofanU 
María.  En  los  momentos  de  más  aho- 
go, la  villa  de  Madrid  danaU  doui» 
tos  mil  ducados  para  atender  á  Us 
obras  del  Buen  Retiro,  la  Florida  j 
la  voluptuosa  cárcel  en  que  el  n\m 
encerraba  al  príncipe,  de  la  cual  con- 
servaba las  llaves  en  su  calidad  de 
alcaide  perpetuo  de  los  palaetes  del 
Buen  Retiro  y  sitio  de  la  ZartueU  Bi- 
cusado  parece  decir  que  el  donatifo 
de  la  villa  no  era  más  ni  meno»  í"* 
una  forzada  y  ruinosa  lisonja. 

28.  Como  se  puede  supaeer,  la  in- 
moralidad, extendiéndose  desde  1« 
alturas  del  poder  hasta  las  mjs  inh- 
mas  capas  sociales,  hacía  que  Madria 
ardiese  en  pendencias,  rol»»  J  wflsi* 
natos.  En  un  jueves  santo  hubo  ten 
muertes  violentas:  en  quince  días  se 
contaron  hasU  ciento  dies;  pagst»"* 
las  víctimas  á  los  que  tomaban  oficio 
de  asesinos,  violábanse  los  conventos, 
saqueábanse  las  iglesias;  g»!"»**'!** 
se  en  público  i  las  monjas;  aparecían 
naevos  títulos;  persona»  de  oseo» 
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origBQ  figuraban  re  pe  ati  ñámente  en- 
tre los  grandes;  los  hábitos  de  las  ór- 
denes se  concedían,  como  suele  decir- 
se, &  pública  subasta;  las  ejecutorias 
se  vendían  á  precio  de  pequeños  ser- 
vicios; j  este  cuadro  espantoso  de  las 
desdichas  de  un  pueblo  noble  j  gran- 
de le  alumbraba  de  vez  en  cuando 
con  las  hogueras  del  Santo  Oficio.  La 
inmoralidad  pública  7  privada  era  tal, 

3ue  no  tenía  lugar  sagrado,  como  lo 
emuestra  el  proceso  de  1631,  incoa- 
do por  el  tribunal  de  . la  Inquisición 
contra  las  monjas  de  San  Plácido. 
Aquel  proceso  famosísimo,  á  pesar 
de  la  sentencia  absolutoria  de  2  de 
Octubre  de  1538,  puso  de  manifiesto 
que  la  superstición  servía  entonces  de 
capa  7  rebozo  á  las  más  torpes  livian- 
dades. 

29.  Un  español  insigne  sobre  todo 
encarecimiento,  un  grande  hombre, 
rica  pr;;sea  de  la  corona  de  su  patria, 
tiene  el  valor  de  deciralgo  al  rej  so- 
bre los  males  de  la  privanza  del  Con- 
DB-DoQUB,  y  aquel  español,  cargado 
de  grillos,  gime  en  sa  torre  de  Juan 
Abad, así  como  enSanUarcos  de  León. 
Bl  español  á  quien  aludimos  era  don 
Francisco  de  Quevedo  t  Villegas,  á 
quien  no  faltó  ni  la  cualidad  de  buen 
patriota  para  ser  por  entero  la  glo- 
ria de  España. 

30.  Bu  Enero  de  1642  tuvo  lugar 
el  reconocimiento  de  aquel  bastardo, 
llamado  Julianith  Valctireel,  á  quien 
dió  el  nombre  de  don  Enrií^ue  de 
Guzmán,  para  anular  el  matrimonio 
de  dicho  oastardo  con  doña  Leonor 
de  Unzueta,  fundándose  en  la  des- 
igualdad de  las  personas,  j  poder  ca- 
sarle con  doña  Juana  de  Velasco, 
hija  del  condestable  de  Castilla,  sir- 
viéndole en  su  empresa  don  Diego 
Castejón,  vicario  de  llladrid,  quien 
especaba,  en  recompensa  de  tal  servi- 
cio, verse  elevado  a  la  silla  arzobispal 
de  Toledo,  vacante  por  muerte  del 
cardenal  infante  Don  Fernando.  El 
coNDi  DB  Olivares,  para  justificar  á 
su  manera  el  impúdico  reconocimien- 
to de  Julianillo  Valcárcel,  influjó  en 
el  ánimo  del  tej  para  que  apareciera 
que  el  monarca  le  daba  el  ejemplo, 
reconociendo  al  bastardo  Don  Juan 
José  de  Austria,  fruto  de  los  amores 
de  Felipe  IV  con  la  Calderona.  En 
efecto,  el  reconocimiento  de  Juliani- 
llo Valcárcel  siguió  al  de  Don  Juan 
José  de  Austria.  Ni  el  príncipe  tuvo 

?[ué  echar  en  cara  al  favorito,  ní  el 
ávorito  tuvo  qué  echar  en  cara  al 
príncipe.  jGran  príncipe  j  gran  favo- 
rito! 

31.  La  pérdida  de  Portugal  y  la 
humillación  del  pendón  nacional  en 
Cataluña,  causaron  su  efecto.  España 
sintió  en  su  semblante  la  llamarada 
del  bochorno,  y  aquel  calor  de  la  ver- 

f'üenza  fué  á  quemar  el  rostro  de  Fe- 
lpe IV. 

32.  Un  día  la  reina,  tomando  en 
brazos  al  príncipe  Don  Baltasar  Car- 
los, su  primogénito,  lo  presentó  al 
rev,  al  mismo  tiempo  <iue  le  decía 
sollozando:  «Aquí  tenéis  á  vuestro 
hijo,  señor;  ai  la  monarquía  ha  de  ae- 


f;uir  i^obernada  por  el  ministro  que 
a  esta  perdiendo,  pronto  le  veréis  re- 
ducido A  la  condición  más  miserable.» 
Bstas  palabras,  dichas  por  una  madre 

Í'  acompañadas  por  la  elocuencia  de 
as  lágrimas,  hicieron  en  el  ánimo  del 
rej  una  impresión  profunda;  pero  ni 
en  aquellos  instantes  tuvo  resolución 
Felipe  IV  para  deshacerse  de  su  cóm- 
plice. 

33.  Las  personas  que  más  directa- 
mente secundaron  las  infiuencias  de 
la  reina  en  el  intento  de  perder  al 
CONDB  DB  Olivares,  fueron:  la  du- 
quesa viuda  de  Mantua,  Margarita 
de  Saboja,  virreina  de  Portugal,  que 
acababa  de  llegar  de  aquel  reino,  la 
cual,  mejor  que  nadie,  pudo  informar 
al  rey  de  las  causas  de  la  revolución 
de  Portugal  j  de  la  pérdida  de  su  vi- 
rreinato; doña  Ana  de  Guevara,  ama 
del  rey,  que  había  sido;  el  arzobispo 
de  Granada,  fray  Galcerán  Alvarez; 
el  conde  del  Castrillo,  presidente  del 
Consejo  de  Hacienda;  el  marqués  de 
Grana  Garrete,  embajador  de  Alema- 
nia, y,  formando  coro  con  los  anterio- 
res, muchos  y  muy  principales  mag- 
nates. 

34.  Convencióse  al  cabo  el  Condb- 
DuQUB  de  que  era  imposible  resistir  á 
tantos  embates,  y  pidió  la  venia  del 
rey  para  levantar  mano  de  los  nego- 
cios y  retirarse  al  pueblo  de  Loeches. 
Dos  veces  le  negó  Felipe  aquel  per- 
miso, pero  cuando  el  valido  esperaba 
de  nuevo  perpetuarse  en  su  favor,  se 
halló  con  una  carta,  que  le  dejaba  es- 
crita el  rey  á  tiempo  de  salir  á  caza, 
concebida  en  los  términos  siguientes: 
«Muchas  veces  me  habíais  pedido  li- 
cencia para  retiraros,  j  no  ne  venido 
en  dárosla,  y  ahora  os  la  doy  para 
que  lo  hagáis  lue^  adonde  os  pare- 
ciere, para  que  miréis  por  vuestra  sa- 
lud y  por  vuestro  sosiego  Este  bi- 
llete fué  escrito  el  día  17  de  Enero 
de  1643,  último  día  de  la  privanza 

del  CONDB-DüQUB. 

35.  El  personaje  de  la  presente  bio- 
grafía recibió  este  golpe  mortal  con 
animo  entero  y  se  retiro  efectivamente 
á  Loeches,  no  sin  presentarse  en  pa- 
lacio al  día  siguiente  con  el  objeto  de 
sincerarse  de  los  cargos  que  se  le  ha- 
cían, logrando  que  eF  rey  le  escuchara 
con  menos  atención  que  benevolencia. 
Su  caída  fué  celebrada  con  universal 
regocijo  y  el  pueblo  vitoreaba  al  rey, 
mientras  que  un  pasquín,  fijado  en 
las  puertas  de  palacio,  decía:  «A.hora 
seras  Felipe  el  Grande,  pues  el  Con- 
DB>Du<jUB  no  te  hará  pequeño.» 

36.  La  caída  del  favorito  dejaba  en 
pos  de  sí  las  siguientes  huellas:  la 
pérdida  de  los  reinos  de  Ormuz,  de 
Pernambuco  y  Goa;  el  Brasil,  las  islas 
Terceras,  Portugal,  el  Rosellón,  toda 
la  Burgoña,  fuera  de  Dola,  Wírazan  y 
Esthin;  Arras,  en  Flaudes;  muchas 
plazas  en  los  ducados  de  Luxemburgo 
y  de  Brunswik,  así  como  en  la  Alsa- 
cia,  y  doscientos  ochenta  buques  en 
los  mares  Atlántico  y  Mediterráneo. 
Bl  alma  se  angustia  cuando  se  piensa 
que  ninguna  nación  del  mundo  ha  | 
dado  mas  héroes,  para  verse  saerifi- ' 


cados  como  víctimas  i  la  incapa<üdad 

de  los  gobiernos. 

37.  A  los  pocos  días  de  estar  en 
Loeches  don  Gaspar  ob  Guzmán,  pi- 
dió permiso  al  rey  (que  le  fué  otor- 
gado) para  pasar  á  Toro,  «en  donde 
permanecería  hasta  que  otra  cosa  se 
dispusiere,»  como  si  esperase  que  se 
le  franquearan  nuevamente  las  puer- 
tas del  favor.  Allí  le  persiguió  más  de 
dos  años  el  encono  de  sus  enemigos, 
quienes  no  dejaban  de  asediar  al  mo- 
narca para  que,  por  vía  de  escar- 
miento, se  le  destinara  á  un  fin  trági- 
co, semejante  al  de  don  Alvaro  de 
Luna,  ó  al  de  don  Rodrigo  Calderón. 

38.  Y  parece  ser  que  no  estuvieron 
muy  lejos  de  lograrlo,  si  es  verdad 
(aunque  la  historia  no  lo  dice)  que 
recibió  una  carta  de  Felipe  IV  en  que 
se  leía  el  párrafo  siguiente:  «En  fin, 
Conde,  yo  he  de  reinar,  y  mi  hijo  se 
ha  de  coronar  en  Aragón,  y  no  es  esto 
mu^  fácil  si  no  entrega  vuestra  cabe- 
za a  mis  vasallos,  que  á  una  voz  me 
la  piden,  j  es  preciso  no  disgustar- 
los más.» 

39.  Hay  quien  afirma  que  este  bi- 
llete hubo  de  causarle  una  impresión 
tal,  que  le  trastornó  por  completo  el 
juicio,  recobrándolo  luego  en  medio 
de  una  fiebre  que,  á  los  diez  días,  el 
22  de  Julio  de  1645,  le  llevó  al  se- 
pulcro, habiendo  muerto  muy  cris- 
tianamente, al  decir  de  los  escritores 
más  enemigos  del  antiguo  privado. 

40.  Otros  suponen  que  sus  parien- 
tes, temiendo  quizá  un  fin  afrentoso, 
le  suministraron  un  veneno,  que  puso 
término  ásus  días.  Así  cayó  y  murió 
el  CONDE-DUQUB  DB  OuvARBS,  el  gran 
valido  de  Felipe  IV  durante  el  trans- 
curso de  veintidós  años  de  fascina- 
ción, de  olvido  y  frenesí. 

41.  El  personaje  de  esta  biografía 
no  era  uua  criatura  enteramente  des- 
graciada: dos  amigos  leales  le  acom- 
pañaron á  Loeches:  su  confesor,  el 
capellán  Tenorio,  y  el  poeta  Rioja. 
¡Dichoso  quien  cae  y  tiene  dos  ami- 
gos! 

42.  Sobre  una  tamba  tantas  ve- 
ces maldita,  hagamos  la  parte  del 
caído  y  del  muerto.  Se  le  atribuyó 
la  muerte  violenta  de  Villamediana, 
fundándose  en  que  los  asesinos  del 
conde  eran  protegidos  de  Ouvarbs 
y  en  que  uno  de  ellos  murió  á  los  po- 
cos días,  envenenado  por  sa  propia 
mujer.  La  historia  no  hace  constar 
nada  que  acredite  semejante  suposi- 
ción. Se  le  atribuyó  también  la  muer- 
te del  infante  Don  Carlos,  hermano 
del  rey,  tomando  por  base  de  tal  acu- 
sación la  sospecha  de  que,  según  al- 

fuños  historiadores,  el  infante  murió 
e  resultas  de  una  sanaría,  porque  en 
el  lugar  de  la  incisión  se  pusieron 
hierbas  ponzoñosas,  por  industria  j 
mandado  del  condb-duqub.  Tampoco 
hay  datos  que  justifiquen  de  niugúo 
modo  esta  calumnia  histórica.  Un 
historiador  contemporáneo  del  condb* 
duque  DB  OuvARES  le  denomina  A'í-* 
rón  hipócrita  dt  España,  en  cuyo  jui- 
cio tomó  parte,  como  es  natural,  la 
inevitable  malquerencia  da  agravios 
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personales.  El  persouaje  da  esta  faio- 

frada  era  un  temperamento  infatiga- 
te,  artificioso,  resuelto,  múltiple,  as- 
tuto, ligero,  presumido,  un  carácter 
flexible  j  vanidoso,  un  hábil  maniquí 
de  corte;  no  un  hombre  protervo,  ava- 
ro, cruel: por  último, era  un  palaciego, 
no  uu  malvado.  A.lgún  noble  instinto 
debía  latir  en  su  corazón,  cuando  era 
amigo  de  un  poeta  insigne.  Por  lo 
demás,  nadie  nació  con  aptitudes  más 
generales  para  ser  privado  de  un  re^ 
absoluto;  y  no  se  comprende  en  rea- 
lidad cómo  un  hombre  que  consume  su 
vida  en  las  etiquetas  y  en  los  saraos 
de  la  corte,  se  levanta  diariamente 
una  hora  antes  de  amanecer.  Cuando 
un  hombre  lleva  una  hora  da  ventaja 
al  sol  para  estar  al  tanto  de  sus  menes- 
teres jr  depeudencias,  tiene  mucho  he- 
cho para  merecer  el  oficio.  El  persona- 
je de  esta  biografía  lo  ve  todo,  lo  sabe 
todo,  lo  dispone  todo,  todo  lo  vigila, 
en  todo  interviene,  desde  la  piovisión 
del  consejo  hasta  la  camisa  que  se  ha 
de  poner  Felipe  IV.  Cuando  un  pri- 
vado halla  la  manera  de  enseñorearse 
tan  universalmente  de  los  gustos  del 
príncipe,  es  muj  difícil  abandonar  la 
previsora  y  sagaz  tiranía  de  la  privan- 
za. Entre  esos  dos  esclavos,  el  primer 
esclavo  es  el  señor.  Por  eso  sucedía 
que  un  esclavo,  denominado  el  prín- 
cipe, no  hallaba  asidero  para  despren- 
derse del  otro  esclavo,  denominado  el 
favorito.  Todo  se  paga  en  este  mundo, 
y  las  esclavitudes  de  la  conciencia  se 
pagan  también.  El  condb-uuqub  era 
uno  de  esos  geniales  cortesanos,  que 
convierten  su  vida  en  un  carnaval,  sin 
otro  estímalo  que  el  raro  deleite  de 
ver  condecorado  su  semblante  con  una 
magnífica  careta,  porque  haj  gentes 
que  no  pueden  vivir  sin  la  manía  de 
fagurar.  Es  una  enfermedad  de  corte, 
que  podría  llamarse  hidropesía  pala- 
ciega. Al  lado  del  rey,  es  el  privado 
de  la  monarquía;  en  la  ciudad  de 
Toro,  es  corregidor;  si  hubiera  estado 
algún  tiempo  en  Loeches,  hubiera 
sido  alcalde  del  lu^ar.  Separada  la 
parte  trágica  de  su  vida,  puede  decir- 
se que  el  coNDB-DuauB  fué  el  gran 
personaje  de  una  comedía  de  figurón. 

43.  ÉetratoJUieoy  monid<lco:iDar 
DUQUB  DE  Olivabbs,  hecko  poT  él  eondt 
dg  ta  Roca,  embajador  de  Veneda  cerca 
de  la  corte  de  Felipe  I  V,~t\)oti  Gas- 
par DB  GuzuÁN  es  hombre  de  estatura 
grande,  aunque  no  de  elevada  talla, 
que  le  hace  grueso  de  cuerpo  y  cargado 
y  encorvado  de  espaldas;  de  cara  lar- 
ga; du  pelo  negro;  un  poco  hundido  de 
boca,  y  de  ojos  y  narices  ordinarias;  de 
cabeza  caída  de  la  parte  de  delante,  y 
de  la  de  atrás,  alto  y  de  ancho  cerco; 
de  frente  espaciosa,  si  bien  la  cabelle- 
ra postiza  que  trae,  la  achica;  el  color 
del  rostro  trigueño;  el  mirar  tiene 

entre  oscuro  y  airado  Soberbio  de 

naturaleza,  pero  agradecido  á  benefi- 
cios, su  ingvnío  es  elevado  y  perspi- 
caz; goza  de  una  facundia  natural  en 
voz  y  una  elocuencia  acompañada  de 
doctísimas  agadezas  en  escrito:  en  el 
negocio  es  facilísimo  en  la  apariencia, 
mas  tan  disimulado  en  la  substancia 


que  cualquiera  queda  burlado  en  las 
esperanzas  y  engañado  en  las  prome- 
sas. De  complexión  es  sanísimo;  su 
mesa  es  moderada;  de  ordinario  bebe 
a^ua,  y  del  vino  sólo  se  sirve  por  me- 
dicina por  la  debilidad  del  estómago; 
en  la  fatiga  de  despachos  j  en  la  fre- 
cuencia ae  la  audiencia  es  pacientísi- 
mo,  levantándose  de  la  cama  una  hora 
antes  del  día,  tanto  de  invierno  como 
de  verano.  En  la  asistencia  de  servi- 
cios personales  del  rey  es  tan  pun- 
tual, celoso  y  diligente,  que  su  ma- 
jestad no  se  pone  vestido  que  él  no  lo 
vea,  ni  viste  camisa  que  no  pase  por 
sus  manos;  acostumbra  á  ver  al  tey 
tres  veces  al  día.» 

44.  Suma  de  lo  que  importaban  al 
año  las  mercedes  que  logro  el  conde- 
DUQUB  DB  OuvABBS  para  su  casa. 

DUCADOS 

Lat  «noomiendai  da  laa  tees  4ide- 


nei  militftTea   HtMO 

Por  camarero  majror   18.000 

Por  oaballarizo  mayor   9B.00O 

Por  eran  oaooiller  a«  lai  Indias..  48.000 

Por  aamiUvr  d»  ootdí   19.000 

Por  an  navio  careado  para  Indiaa  930.000 
Por  alcaide  da  Toa  aloÁiarea  d« 

Sevilla   4.000 

Por  alBoaoU  mayor  da  la  oaaa  de 

Oontrataoión..».   6.0C0 

Por  la  villa  de  Sanlúowr...............  fiO.000 

Oiyea  de  »a  mujer  por  oMnarara 

■  majr  OK  7  aya.»..   U.O0O 


Olivarse.  Recíproco.  Levantarse 
unas  ampollas  en  el  pan  al  cocerse, 
por  haberse  enfriado  la  masa  antes  de 
entrar  en  el  homo. 

ETuoLOofi..  OífM,  porque  las  am- 
pollas del  pan  parecen  aceitunas:  ca- 
talán, olivarte* 

Olivastro  de  Rodas.  Masculino. 
Lináloe. 

ETiuoLoaÍA.  Lináloe. — «Cierto  ma- 
dero lleno  de  venas  amarillas  y  ne- 
gras, llamado  vulgarmente  Lináloe, 
que  creen  algunos  ser  el  Aspalato.» 
(Academia,  Diccionario  de  fJ26*)— 
«Engáñanse  los  que  toman  por  el  as- 
pala  to  aquel  madero  lleno  de  venas 
amarillas  y  negras,  vulgarmente  lla- 
mado Linuoe,  y  por  otro  nombre  00- 
vatíro  de  Rhodas.»  (Laguna,  DmcÓri- 
de»,  libro  7,  canítnlo  i9,J 

Olivedo.  Masculino  anticuado. 

OUVAB. 

EriHtMAOÍa.  Latín  dtívitum.  (Giob- 

BÓN.) 

OÍiver  (Pbdbo  Juan).  Erudito  es- 
pañol, que  nació  en  Valencia  ^  flo- 
reció por  los  años  de  1551.  Fue  mixy 
entendido  en  lenguas  latina  t  griega, 
en  teología  y  matemáticas.  Estudió  la 
filosofía  en  la  universidad  de  París  r 
recibió  en  aquella  capital  el  grado  cíe 
doctor  en  teología.  Después  viajó  por 
Inglaterra,  Alemania  y  Holanda,  con 
objeto  de  perfeccionar  su  educación; 
regresó  á  España,  donde  sostuvo  con- 
troversias  con  los  hombres  más  emi- 
nentes de  su  época,  y,  por  último, 
ToWió  &  Francia,  donde,  según  él  mis- 
mo dice,  fué  preceptor  de  la  reina. 
Sus  obras  más  notables  son:  Ucholia 
in  Ciceronit  fnt^menlum  de  tommo  Sei- 
pioHtii  SvMW»  cafñtG  M  Ciceronit  phi- 
latopJiaim  wurakm  km  mm  alUt  ^«t- 


butdam  Uhellis:  Pomponit  Melm  de  nte 
orbit  lihri  III^  una  cum  AcUtart»  is- 
notationumt  instauratto  negué  íotiv  li- 
helli,  et  eatii^aíiones  per  £iiam  ni/to- 
rum  loconm,  etc.;  De  Prophetia  tt 
tpiritu prophetico;  Annoíationet  m  Cí- 
eeronis  oput  de^nibmt  bononm  et  mU- 
rvm;  Annoíationet  ín  teeundm  PUm 
libruM  j  Atiributa  partitm  ortíinet. 

Olivera.  Femenino.  Arbol.  Olivo. 

Olivífero,  ra.  Adjetivo.  Pu'íie», 
Lo  que  abunda  en  olivas. 

Etimolooía.  Latín  Ííliffl/er:  oun- 
pbra  arta,  los  olivíkebos  campos  (de 
los  sabinos),  en  Ovidio;  olivífera  «- 
roña;  corona  de  ramas  de  olivo,  en 
Marcial. 

Olivifonne.  Adjetivo.  Hittoriaiu- 
tural.  Que  tiene  la  forma  de  una  oliva. 

Olivif^a^o,  ga.  Adjetivo,  Quedes- 
trure  los  olivos. 

Btiuolooía.  Olivo  y  /ragiref  pri- 
mitivo de  /ranche,  romper. 

OlivílU,  ta.  Femenino  diminatiTO 
de  oliva. 

ETiuoLpoía.  Oliva:  catalán,  oliteía, 

Olivivoro,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  se  alimenta  de  olivas. 

Etiuolooía..  Olivo  y  vdraret  comer. 

Olivo.  Masculino.  Arbol  que  ciece 
hasta  la  altura  de  unos  veinte  piés; 
conserva  durante  todo  el  año  las  ho- 
jas, que  son  estrechas,  de  un  verde 
claro,  y  blanquizcas  por  el  envés; 
echa  las  fiores  blancas;  el  fruto,  bieo 
conocido  con  los  nombres  de  oliva  j 
aceituna,  es  más  6  menos  ovalado  j 
grande,  según  las  diversas  castai^ 
variedades  que  de  este  árbol  se  culti- 
van. Q  Olivo  t  acbituno,  '  todo  es 
UNO.  Refrán  que  suele  decirse  i  lu 
que  ^stan  el  tiempo  buscando  dife- 
rencias en  las  cosas  que  substaoeial- 
mente  no  las  tienen;  y  también  á  loi 
que,  con  impertinencia,  repiten  ana 
cosa,  aunque  con  diferente  nombn  & 
diversas  palabras. 

Etiuolooía,.  Oliva:  catalán,  olittn; 
francés,  olivier;  italiano,  nliw, 

Olntieda.  Femenino.  Sitio  donde 
hav  plantados  muchos  olmos. 

ETiuoLOofA..  Olmo:  catalán,  olm$Í», 
cimera. 

Olmedano,  na.  AdjetÍTO.  Bl  ntta- 
ral  de  la  villa  de  Olmedo,  6  lo  part»- 
neciente  i  ella. 

Olmedar.  Masculino.  Olhbda. 

Olmedo.  Masculino.  Olmeda.  | 
Nombre  patronímico  de  varón;  bo;, 
apellido  de  familia. 

Olmo.  Masculino.  Arbol  que  crece 
hasta  la  altura  de  unos  treinta  pies. 
Tiene  el  tronco  recto,  las  hojas  en 
figura  de  corazón  t  de  un  hermoso 
verde,  y  echa  las  florea  y  frutos  en 
pequeños  racimos,  que  se  caen  al  na- 
cer las  hojas.  Su  madera  es  fiierts  ; 
sólida. 

EtuiolooÍa.  Sánscrito  ul,  quemiri 
nlmuka,  olmo  y  tizón:  latín,  mImiu, 
árbol  para  el  fuego;  antiguo  alto  ale- 
mán, elm;  antiguo  escandí  oavo,  s»w; 
italiano,  olmo;  francés  del  siglo  xu. 
owne;  moderno,  orme,  ourme,  ovnul; 
provenzal,  olm,  olme;  catalán,  flftfc 

Reseña  AHírfoca.— El  olmo  ara  ntt 
especie  de  árbol  sagndu,  puesto  q¡« 
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dertenecía  á  la  justicia.  Plantábase 
á  la  meta  señorial  y  bajo  su  sombra 
se  fallaban  los  pleitos  en  el  campo. 

(PlCTBT.) 

Olmos  (Francisco  Andrés).  Misio- 
nero español,  que  nació  en  Burgos,  á 
fiass  del  siglo  xv,  j  murió  en  1571. 
Se  dedicó  &  la  predicación  en  el  Noe- 
TO  Mundo  durante  muchos  años,  ^ 
dejó  una  Gramática  j  un  Vocabulario 
en  lengua  mejicana. 

Olocarpo.  Holocarpo. 

Étimolooía.  La  forma  o/ocorjjo,  que 
se  halla  eu  algunos  Diccionariot,  es 
bárbara. 

OloCautO.  HOLOCAUTO. 

ETiMOLoaÍA.  La  forma  olocauío,  que 
aparece  ea  algunos  DicdonarioSt  es 
bárbara. 

Olocracia,  Holocbacia. 

£TiuOLoafA.  La  forma  olocracia^ 
que  aparece  ea  algunos  DtcñonarioSt 
es  bárbara. 

Olografia.  Holoorapía. 

Etimología.  La  forma  olografia, 
que  aparece  en  algunos  Diccionariot, 
es  bárbara. 

Olografiar.  Holoqrafiar. 

Ológrafo.  HoLÓGRAFo. 

Olona.  Femenino.  Especie  do  tela 
fuerte  fabricada  en  Bretaña. 

Etimoloqía.  1.  Francés  Olonne, 
región  de  la  Bretaña  en  donde  se  fa- 
brica. 

2.  Zona  j  olona  representan  sin 
duda  la  misma  palabra  de  origen. 

Olonerviado.  Holonerviado. 

Olonervioso,  Holonervio;^o. 

Olonés  (Juan  ÜAvib  Nax,  llama- 
do bl).  Célebre  filibustero  del  si- 

flo  XTii.  Establecido  en  la  isla  de  la 
ortuga  &  la  cabeza  de  una  numerosa 
partida  de  aventureros,  mereció  el 
nombre  de  Azote  de  los  eij/añoles.  Fué 
hecho  prisionero  j  devorado  por  los 
indios  en  1667. 

O-Lo-Pen.  Nombre  con  que  se 
designa  á  un  chino  que,  según  un 
monumento  encontrado  en  Si-Yan- 
Fu,  debió  ser  el  primero  que  llevó  á 
aquel  país  la  doctrina  del  Evangelio 
por  los  años  de  635.  Algunos  preten- 
den que  era  sirio. 
Olopetalaño.  Holopbtalario. 
Oióptero.  HoLÓPTBRo. 
Olor.  Masculino.  La  impresión  que 
los  efluvios  de  los  cuerpos  producen 
«n  el  ol&to.  Q  Anticuado.  Olfato.  || 
Metáfora.  Esperanza,  promesa  ú  ofer- 
ta de  alguna  cosa.  ||  Lo  que  acusa  ó 
motiva  alguna  sospecha  en  cosa  que 
está  oculta  ó  por  suceder.  J|  Metáfora. 
Fama,  opinión  j  reputación.  ||  Estah 
AL  OLOR.  Frase  metafórica.  Estar  al 
HUSMO.  ¡I  Morir  bn  olor  ob  santidad. 
Frase  adverbial.  Morir  en  opinión  de 
santo. 

Etimología.  Latín  odor,  odoris,  j 
olor,  olorit:  catalán,  olor;  provenzal 
y  portugués,  odor;  burguiñÓn,  cdon¡ 
francés,  odeur;  italiano,  odore. 

1.  Origenulterior  desconocido.  (Db 

MlOUBL  J  MORANTB.) 

2.  No  es  posible  separar  el  latín 
odor  del  griego  áfiwSií  (odode),  olor. 

Reseña. — Odor,  odoris:  en  griego, 
ododi,  odme,  ozmCf  significan  lo  mis- 


mo, y  otei»,  oler,  olere.  Algunos  ett- 
mologistas  creen  que  la  voz  olor,  odor, 
es  onomatopéyica,  ó  pura  imitación 
oral  del  ruido  que  se  hace  cuando  as- 
piramos con  fuerza  por  la  nariz  para 
oler  bien.  En  latín,  oUre  significa 
despedir  olor,  bueno  6  malo;  al/acere 
es  percibir  por  el  sentido  del  olfato;  j 
odorari  es  oliscar,  rastrear,  seguir  el 
olor.  (Monlau.) 

Olorcico,  Uo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  OLOR. 

Etimología.  Olor:  catalán,  olorel, 
oloreti. 

Oloríno,  na.  Adjetivo.  Concer- 
niante  ni  cisne. 

Etimología.  Latín  olor,  el  cisne; 
olorima,  lo  que  es  de  dicha  ave:  oi.o- 
RXNUS  color,  color  blanco  (Plinio); 
OLOHiNüS  Júpiter,  Júpiter  transforma- 
do en  cisne.  (Inscripciones.) 

Oloríoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Oloroso. 

Olorosidad.  Femenino.  Cualidad 
de  lo  oloroso. 

Olorosillo,  Ha.  Adjetivo  diminuti- 
vo de  oloroso.  Lo  que  eihala  un  poco 
de  olor.  A  veces  se  dice  por  antífrasis 
de  lo  que  tiene  un  olor  fuerte;  sobre 
todo,  si  es  malo. 

Olorosísimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  oloroso. 

Oloroso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
exhala  de  sí  fragancia. 

Etimología.  Olor:  italiano,  odoroso; 
francés,  odorans,  odoriférant;  catalán, 
olords, 

Olotzaga  (Juan  db).  Escultor  ^ 
arquitecto  español  que  vivia  á  princi- 
pios del  siglo  XVI.  Ejecutó  en  dicha 
época  las  catorce  estatuas  de  tamaño 
natural  que  están  en  la  fachada  prin- 
cipal de  la  catedral  de  Huesca,  y  cua- 
renta y  ocho  más  pequeñas. 

Oltramar.  Masculino  anticuado. 
Ultramar. 

Olura.  Femenino  anticuado.  Aro- 
ma ó  perfume. 

Etimología.  Oler. 

Olvidable.  Adjetivo.  Que  puede 
olvidarse. 

Olvidadero,  ra.  Adjetivo  anticua- 
do. Olvidadizo. 

Olvidadizo,  za.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  la  persona  que  con  facilidad 
se  olvida  de  las  cosas.  Q  Hacbrsb  ol- 
vidadizo. Frase.  Fingir  olvido  de  al- 
guna cosa. 

Etimología.  Olvidar:  catalán,  ohi- 
dadis,  sa. 

Olvidado,  da.  Adjetivo.  El  que  se 
olvida.  B  Estar  olvidado.  Frase  con 
que  se  explica  que  alguna  cosa  há 
mucho  tiempo  que  se  hizo. 

Etimología.  Olvidar:  latín,  obtitus; 
catalán,  olvidal,  da;  francés,  oublie'; 
italiano,  obbliato. 

Olvidanza.  Femenino  anticuado. 
Olvido. 

Olvidar.  Activo,  Perder  la  memo- 
ria de  alguna  cosa,  ¡j  Dejar  el  cariño 
que  antes  se  tenía.  Eu  ambas  acepcio- 
nes se  usa  también  como  recíproco. 

Etimología.  1.  Provenzal  oblidar: 
catalán,  olvidar;  francés  del. siglo  xi, 
ublier;  moderno,  oublier;  burguiñón, 
obliai;  Berrj,  obliert  obelier;  italiano, 


ohUiare;  del  latín  ohtilHS,  supino  de 
obUcisci,  olvidar;  compuesto  de  ob,  en 
torno,  V  tlvisci,  tema  verbal  simétrico 
del  verbo  tivere,  Ixvesche,  ponerse  cár- 
deno; forma  de  livor,  color  amorata- 
do, ó  tlvídus,  lívido. 

2.  Forma, — Livor,  Hpídut,  tivíre, 
ttvesche,  ob-tivisci,  oÍ-tÍÍHt,  obtiiut.  El 
provenzal  ob-lidar,  oblidar,  así  como 
el  italiano  obbliare,  ob-liare,  no  permi- 
ten dudar  de  la  derivación  latina. 

3.  Sentido.  —  El  olvido  es  un  color 
pálido  de  la  memoria;  una  memoria 
mustia  del  pasado ;  una  idea  lívida  de 
nuestro  espíritu;  una  flor  marchita  de 
nuestra  alma.  Olvidar  es  realmente 
palideceren  nuestrodiscurso,  en  nues- 
tro corazón,  en  nuestra  conciencia. 
Olvido  j  lívido  son  una  palabra.  ¡Qué 
palabra  tan  grande,  tan  armoniosa, 
tan  profunda,  tan  espiritual,  tan  bella! 
Para  formar  la  voz  del  artículo,  la 
gentilidad  pidió  un  rajo  de  luz  al 
sublime  misterio  del  arte  cristiano;  j 
el  arte  cristiano  se  lo  dió. 

4.  Confirma  por  completo  la  ante- 
rior etimología  una  preciosa  cita  de 
Littré:  Horacio  dijo  lívidas  oblivio- 
nes,  lívidos  olvidos,  expresión  mag- 
nífica que  bastaría  para  la  gloría  de 
aquel  grande  autor. 

Olvidarse.  Olvidarse  db  sí  mismo. 
Frase.  Prescindir  de  la  dignidad  j 
del  decoro,  que  toda  persona  bien  na- 
cida se  debe  por  respeto  a  su  nombre. 

Olvido.  Masculino.  Falta  de  me- 
moria, ó  cesación  de  la  que  se  tenía 
de  alguna  cosa.  ||  Cesación  del  cariño 
que  antes  se  tenía,  {[  Descuido  de  al- 
guna cosa  que  se  debía  tener  presen- 
te. Q  Echar  al  olvido  ó  bn  olvido. 
Frase.  Olvidarse  voluntariamente  de 
algo.  [[  Enterrar  b:4  bl  olvido.  Frase 
metafórica.  Olvidar  para  siempre.  Q 
Entregar  alguna  cosa  al  'olvido. 
Frase  metafórica.  Olvidarla,  callarla, 
no  hacer  más  mención  de  ella.  U  No 
TBNBR  EN  OLVIDO.  Frase.  Tener  pre- 
sente á  alguno  Ó  alguna  cosa. 

Etimología.  Ohidar:  latín,  obti- 
vium,  ii;  oblívío,  dnis;  catalán,  olvU, 
oblit;  provenzal,  obU,  obUt;  francés, 
oublie;  italiano,  obblio,  obblivione. 

Olvidoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 
Olvidadizo. 

Etimología. OínWd.'latín,  obtiviostit; 
itúititio  ,obblioso;ÍTa,Ticé8,oublieux:  pío- 
venzal,  obtidos;  burguiñón,  oublieur. 

Olla.  Femenino.  Vasija  redonda  de 
barro  ó  metal,  que  comunmente  for- 
ma barriga,  con  cuello  j  boca  ancha, 
la  cual  sirve  para  cocer  y  sazonar 
viandas.  ||  La  comida  compuesta  de 
carne  de  buey,  vaca  ó  carnero,  tocino, 
garbanzos  y  otras  cosas.  ||  Remolino. 
>]  Olla  gadb  tizones  há  menester 
cobertbba;  y  la  moza  do  hay  garzo- 

NBá,  LA   MADRE   SO.tRB   BLLA.  Refrán 

que  amonesta  el  cuidado  que  se  debe 
poner  en  evitar  las  ocasiones,  espe- 
cialmente á  la  juventud.  B  CABNICBBA. 
Aquella  en  que,  por  su  tamaño,  se 
puede  cocer  mucha  carne;  como  suelen 
ser  las  que  se  ponen  para  dar  de  co- 
mer á  ios  segadores.  ||  ciega.  Alcan- 
cía, y  DB  campaña.  La  de  cobre  ó 
hierro,  con  tapadera  bien  ajustada, 
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que  sirve  para  llevar  en  los  viajes  co- 
cida la  carne.  Q  La  grande  en  que  se 
cuece  el  ranche  para  la  tropa,  y  ob 
COBBTBS.  Grave  riesgo,  sumo  peligro. 
I  DE  PDKOo.  Projectil  de  la  figura  de 
una  olla,  que  se  arroja  con  la  mano 
á  terreno  enemigo,  para  iluminar  Ó 
incendiar,  g  podrida.  El  cocido  com- 
puesto de  más  especies  de  carne  que 
el  ordinario;  como  gallina,  chorizos, 
jamón  -j  otras  cosas  semejantes. ||  Olla 

QUB    UUCHO    maRVB,    SABOR  PIERDE. 

Refrán  que  aconseja  no  se  saquen  las 
cosas  de  sus  trámites  regulares,  por- 
ue  de  lo  contrario  ó  suelen  perderse 
no  producen  el  efecto  que  se  desea. 

n  OUX  BHPOSADA  NO  LA  COllB  TODA 

BABBA.  Refrán  que  enseña  que  el  que 
tiene  muchos  cuidados  r  dependen- 
cias, difícilmente  logra  descanso  aún 
para  eomer.  \  Olla  sin  sal,  haz 

CUBNTA  QÜB  NO  TIBNBS  MANJAR.  Refrán 

que  enseña  que  las  cosas  que  no  tie- 
nen lo  necesario  no  aprovechan,  6  que 
para  la  perfección  se  requiere  que  no 
lalte  calidad  alguna.  |  Ac¿,  que  bat 
olla.  Frase  familiar  con  que  se  da  á 
entender  á  otro  que  vaya  al  paraje 
donde  está  el  que  lo  dice,  por  naber 
en  él  cosa  que  ha  degustarle.  Q  A.  las 
OLLAS  pB  MiouBL.  Juego  que  los  mu- 
chachos hacen,  formando  una  rueda; 
y  dadas  las  manos  dicen  una  coplílla 
que  empieza:  k  lab  ollas  db  Miqubl, 
QUB  BSTÁN  CARGADAS  DB  MIEL;  j  aca- 
bada, va  volviendo  uno  de  ellos  la  es- 
palda hacia  dentro  de  la  rueda,  j  en 
acabándose  de  volver  todos  repiten  la 
copla,  dándose  unos  á  otros  con  las 
asentaderas,  sin  soltarse  las  manos.  \ 
Ollas  DB  Eoipto.  Locución.  Recuerdo 
de  un  tiempo  en  que  se  tuvo  vida  re- 
galona. Usase  con  los  verbos  recordar, 
aetear,  volver.  Q  Estar  á  la  olla,  6 
sopa  boba,  db  alquno.  Frase.  Mante- 
nerse á  costa  de  otro,  comiendo  en  su 
casa,  l  Á.  olla  que  hierve,  ninguna 
UOSCA  SB  ATREVB.  Refrán  con  que  se 
da  á  entender  que  á  riesgo  conocido 
no  hay  quien  se  arroje  fácilmente.  U 
Hacbr  la  olla  gorda.  Frase  metafó- 
rica. Ser  causa  de  alguna  utilidad  6 
provecho,  ó  ser  alguna  cosa,  que  se 
■adquiere  6  tiene,  causa  de  vivir  con 
conveniencia  j  abundancia.  |]  No  hay 

BUENA  OLLA  CON  AGUA  SOLA.  Refrán 

que  da  á  entender  que  para  que  una 
cosa  sea  buena  es  necesario  que  tenga 
todo  lo  conveniente.  ||  No  hay  olla 
SIN  TOCINO.  Frase  metafórica  que  se 
usa  para  explicar  que  si  falta  algo  de 
lo  substancial  no  está  perfecta  una 
cosa,  j  también  para  motejar  á  alguno 
que  siempra  habla  de  lo  mismo.  ^  No 

HA.T  OLLA  TAN  FBA  QUB  NO  TBNOA  SU 

cobbstbra.  Refrán  con  que  se  da  á 
entender  que  no  hay  persona  6  cosa 
tan  despreciable,  que  no  tenga  quien 
la  estime  para  algo.  |  Quibn  quisibrb 

PROBAR  LA  OLLA  DB  SU  VECINO,  TENGA 

-LA  SUYA  SIN  COBERTERA.  Refrán  que 
se  aplica  á  los  que  quieren  disfrutar 
de  lo  ajeno  sin  ofrecer  lo  sujro. 

Etiuología.  Latín  olla:  ipta  olera 
OLLA  lept;  dijo  la  sartén  á  la  caldera: 
«quítate  allá,  negra:»  catalán,  olla; 
dialecto  de  Rennes,  ouilt;  francés  del 


siglo  XIII,  ole;  en  Madame  de  Sévi- 
gné,  oille.  (Siglo  XVII,  1673.) 

Ollada,  Femenino.  Lo  que  cabe  de 
una  vez  en  la  olla. 

SxiuoLooÍA.  Olla:  catalán,  ollada, 

OUao.  Masculino.  Marina,  Cada 
uno  de  los  ojales  qae  se  hacen  á  las 
velas  para  añadirles  otra  vela  cuando 
fuere  necesario. 

Ollar.  Adjetivo.  Que  tieoe  la  for- 
ma de  una  olla.  |]  Epíteto  aplicado  á 
la  piedra  blanda  fácil  de  trabajar. 

EtiuologÍ A.  Olla: latín , olldru;  dan- 
ces, ollaire;  italiano,  aliare, 

Ollaza.  Femenino  aumentativo  de 

OLLA.  Q  A  CADA  ollaza  SU  COBBRTB- 

RAZA.  Refrán  que  explica  que  á  cada 
cosa  se  le  ha  de  dar  aquello  que  le 
corresponde  ó  há  menester. 

Ollazo.  Femenino.  El  golpe  ó  en- 
cuentro que  se  da  con  la  olla.  (Aca- 
DBMiAj  Dteeúmario  de  Í7%6,J 

Ollería.  Femenino.  La  fábrica, 
tienda  6  barrio  donde  se  hacen  r  ven- 
den las  ollas  y  otras  vasijas  de  barro. 
Q  El  conjunto  de  ollas  j  otras  vasijas 
de  barro. 

Etimología.  Ollero:  cataláo,  ollam, 
conjunto  de  ollas;  ollería,  fábrica. 

Ollero.  Masculino.  El  que  hace  6 
vende  ollas  j  todas  las  demás  cosas  de 
barro  que  sirven  para  los  usos  comu- 
nes. I  Cada  ollero  su  olla  alaba,  y 
uíb  si  la  trae  quebrada.  Refrán 
que  enseña  que  se  debe  desconfiar  del 
que  alaba  mucho  sus  propias  cosas,  y 
más  cuando  las  quiere  hacer  valer.  | 
Cada  ollero  alaba  sd  pucubro,  6 
cada  buhonero  alaba  bus  aqujas,  6 
CADA  uno  alaba  SUS  AGUJETAS.  RefHin 
que  da  á  entender  que  todos  celebra- 
mos nuestras  cosas,  aunque  no  lo  me* 
rezcan. 

Etimología.  Olla:  latín,  ollSrlus,  el 
alfarero,  en  Piinio;  catalán,  olUr,  que 
es  también  apellido  de  familia. 

OUica,  ta,  ú  oUuda.  Femenino 
diminutivo  de  olla.  ^  El  hoyo  que  te- 
nemos debajo  de  la  garganta,  donde 
comienza  el  pecho. 

OUica,  ollilla  ii  olluela.  Feme- 
nino diminutivo.  La  olla  pequeña. 
(AcADBMiA,  Oieeionario  de  1726.) 

Olio.  Masculino  anticuado.  Ojo. 

OUuela.  Femenino.  8e  llama  tam- 
bién el  hojo  que  tenemos  debajo  de 
la  garganta,  donde  empieza  el  pecho. 
(AcADBuiA,  Diccionario  de  17S6.) 

Omacefalia.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Monstruosidad  que  consiste  en  la 
mala  conformación  de  la  cabeza  y  en 
la  falta  de  brazos. 

Etimología.  Omacéfalo. 

Omacefaliano,  na.  Adjetivo.  Te- 
ratología. Epíteto  de  los  monstruos 
por  omacefalia. 

Omacefálico,  ca.  Adjetivo.  Te- 
ratología. Relativo  á  la  omacefalia. 

Omacéfalo,  la.  Masculino.  Tera- 
tología. El  que  presenta  la  monstruo- 
sidad de  la  omacefalia. 

Btimología.  Orno  y  acéfalo:  francés, 
omacépkale. 

Omagen.  Femenino  anticuado. 
Imagen.  Figura. 

Omagra.  Femenino.  Medicina.  Qo- 
ta  que  ataca  ¿  la  espalda. 


Etimología.  Orno  y  ágra,  invasión. 

Omalópodo.  Hohalopodo. 

Etimología.  La  forma  omalópodo, 
que  aparece  en  algunos  Diccümarúa, 
es  bárbara. 

Omalorrinco.  Houalorrinco. 

Omalóaomo.  Homalósmio. 

Etiuolooía.  La  forma  omaldfomo, 
que  aparece  en  algunos  Diedonarios, 
es  bárbara. 

Omanagne.  Masculino  anticuado. 
Homenaje. 

Omansje.  Masculino  anticuado. 
Homenaje. 

Omanes.  Femenino  plural.  Geo^ 
grafía  antigua.  Ciudad  de  la  Arabia 
Feliz.  (Plinio.) 

Etimología.  Latín  OmSna. 

Omanto.  Masculino.  IctiolMÍa, 
Fez  que  ss  cría  en  la  laguna  de  Onu- 
cuito. 

EtiuologÍa.  Griego  omos,  espalda, 
y  ÓMÍhot,  flor:  <ú)xa(,  ftvOo;. 

Ornar  (Abu-Hafs-al-Galsp-ben- 
Zoair).  Famoso  capitán  árabe  del  si- 
lo IX,  que  nació  cerca  de  Córdoba, 
e  sublevó  contra  Abderramán  II,  y 
habiendo  sido  vencido,  se  hizo  pirata, 
asoló  el  Archipiélago  y  se  apoderó, 
hacia  el  año  823,  de  la  isla  de  Creta, 
donde  construjró  una  fortaleza  llama- 
da Al-Kandah,  de  donde  vino  el  nom- 
bre de  Candía,  muriendo  en  dicha 
isla  en  854  ú  855. 

Ornar  (Al-Motawakbl-Al-Allah, 
Ahu-Mohamed^,  iimuU)  y  último  rej 
moro  de  Badajoz,  llamado  Al-Afta*. 
Sucedió  á  Ya  j^ia,  su  hesmano,en  1079. 
Fué  célebre  por  sus  riquezas  j  su 
afición  á  las  artes.  La  invasión  de  los 
príncipes  almorávides,  á  quienes  fa- 
voreció, le  enajenó  la  voluntad  de 
sus  subditos.  Preso  en  la  capital  por 
Said,  teniente  del  rey  de  Marruecos, 
fué  decapitado  con  su  hijo  en  1094. 

Ornar  (Ben-Rafsún-Übn-Djapar). 
Famoso  capitán  de  bandidos  de  Es- 
paña, que  nació  en  Ronda  y  murió 
en  919.  Era  de  origen  cristiano  y  ejer- 
ció en  un  principio  el  oficio  de  sastre. 
Habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  una 
banda  de  vagabundos,  en  el  reinado 
de  Mefaemet,  se  apoderó  de  Toledo,  7 
fundó  en  las  Alpujarras  nn  príneípa- 
do  que  duró  setenta  años. 

Ornar  (Nadjbm-Eddyn-Abü^Hafs). 
Célebre  doctor  musulmán  de  la  secta 
de  los  hanefitas,  apellidado  A  X-Neaaji^ 
que  nació  en  Nassaf  en  1068  ó  1069  j 
murió  en  Samarcanda  en  1142  ó  1143. 

Omartrocacia.  Femenino.  Medi^ 
ciña.  Caries  de  la  articulación  esei- 
pulo-humeral. 

Etimología.  Griego  omos,  espalda; 
árlhron,  articulación,  v  kakds,  malo: 
¿(io;  £p&j3ov  xcucác,  cmala  articulación 
de  la  espalda.» 

Omaso.  Masculino.  Ventrículo  de 
los  animales  rumiantes. 

Ombela.  Femenino.  BoUniea, 
Nombre  de  las  flores  cuyos  pedúncu- 
los parten  de  un  mismo  punto  á  mo- 
do de  varillas  de  paraguas. 

Etimología.  Latín  umbela,  sombri- 
lla, forma  diminutiva  de  «m¿ra,'  som- 
bra: francés,  omhelle:  italiano,  omirel- 
Ut¡  catalán,  ombrttat  $mbr«Í-Ía* 
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OmbUa.  Femenino.  Nombre  de  un 
pez  de  río  parecido  i  la  trucha. 

Ombligada. Femenino.  £n  los  cae* 
ros  es  la  parte  que  corresponde  al 
ombliffo. 

Omuigo.  UftSeuIipo.  Aquel  como 
nndo  ú  hojo  que  queda  formado  en 
medio  del  vientre,  después  de  haberse 
secado  t  caído  el  cordón  umbilical,  fl 
El  medio  6  centro  de  cualquier  cosa. 
1]  Anatomía.  SI  cordón  que  va  desde 
el  vientre  del  feto  á  la  placenta  6  pa- 
res. I  DB  Venus.  Planta  de  cuya  raíz 
salen  en  invierno  una  porción  de  ho- 
jas que  tienen  la  forma  de  un  cucuru* 
cho,  y  destruidas  éstas  á  la  primave- 
ra, nace  el  tallo,  que  es  de  un  pie  de 
largo  j  que  sostiene  las  flores,  i^ue 
son  pequeñas  j  blancas.  |  Conchita 
redonda,  en  figura  espiral,  de  color 
nacarado,  que  sirve  de  tapa  á  un  ca- 
racol. I  Habkblb  cortado  el  ombligo. 
Frase  qae,  además  del  sentido  recto, 
metafóricamente  se  dice  de  la  persona 

3ne  tiene  captada  á  otra  la  voluntad. 
I  ENCOQáRSBLB  í  UNO  BL  OMBLIGO, 
rase  áimiliar.  Acobardarse.  [|  Noen- 
cooéRSELE  EL  ouBLioo.  Frase  fami- 
liar. Mostrarse  entero  en  cualquier 
lance  de  valor. 

ExiuoLoaÍA.  Si  dijéramos  que  este 
vocablo  se  deriva  del  sánscrito  mcMi>, 
nuestra  opinión  se  tendría  segura- 
mente por  una  paradoja. 

1.  La  raíz  sánscrita 

(nabh),  pasar  de  parte  á  parte,  tiene 
la  forma  nahkit,  que  significa  om- 
bligo. 

2.  El  sánscrito  whhit  es  literal- 
mente el  alemán  Nabel,  el  inglés  na- 
vel  ^  el  francés  nombril. 

3.  La  metátesis  del  sánscrito  na~ 
Us  da  ambhis. 

4.  Demos  á  amb&ts  la  forma  griega 
j  teodremos  ámbon,  ámbon,  que  es 
precisamente  el  griego  ¿¡jiSuv,  cuya 
forma  pasó  al  latín  uml>o,  raíz  de  xm- 
¿í/icM,  obbligo,  según  el  parecer 
contexto  de  los  autores.  Por  consi- 

fuiente,  nuestro  vocablo  ombligo  pue- 
e  representar  el  sánscrito  nabkis;  j 
así  se  desprende  de  los  sistemas  á  que 
ajustamos  estas  derivaciones  (Siste- 
mas de  Bopp  y  de  Grium):  italiano, 
ombelieot  bellico,  bilico;  francés  del  si- 
glo xm,  aamdrú;  moderno,  nombril, 
ombilic;  provanzal,  nmhrilk,  omhilic, 
umMÍc,amhro»il&;  catalán,  Úomhrigol; 
Betiy,  lambauri;  ginebrino,  lamoo^ 
reí,  lamboret;  burguiñón,  amhreuille, 
barulU,  bunilld;  portugués,  umbigo, 
embico. — «Eq  el  blasón  es  el  lugar  del 
escudo  que  representa  el  estómago,  j 
es  en  el  que  corresponde  donde  acaba 
la  faja  j  comienza  la  punta,  y  repre- 
senta la  memoria  que  hemos  de  tener 
de  la  virtud.!  (Acadehia,  Dieeionario 

déme.) 

Ombliguero.  Masculino.  Venda 
que  se  pone  álos  niños  recién  nacidos 
para  sujetar  el  pañito  ó  cabezal  que 
cubre  el  ombligo,  ínterin  éste  se  seca. 

Omblignillo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo d"  ombligo. 

Ombo.  Masculino.  Botánica,  Árbol 
del  Brasil  parecido  ü  limonero. 


Ombraculüorme.  Adjetivo,  ffis- 
toria  naturaU  Que  tiene  la  forma  de 
un  parasol. 

BTiuOLoaÍA.  Latín  MmbraeUlOf  som- 
bra, y  forma. 

Ombrometria.  Femenino.  Arte  de 
medir  la  cantidad  de  lluvia. 

Etimología.  Ombrómetro:  francés, 
ombrome'trif. 

Ombrométrico,  ca.  Adjetivo,  Con- 
cerniente á  la  ombrometria. 

Ombrómetro.  Masculino.  Física. 
Instrumento  que  sirve  para  medir  la 
porción  de  agua  pluvial. 

Etimología.  Griego  ómbros,  lluvia, 
y  méíron,  medida:  fi^Spoí  [i¿xpov:  fran- 
cés, ombromitre. 

Ombría.  Femenino.  Uubbía. 

Ombrios.  Femenino.  Geografía  an- 
tiffita.  Una  de  las  islas  Canarias, 

Etimología.  Latin  Ombrtos,  que  es 
el  griego  'OpiSpto^^Om^íos^,  forma  de 
b^Eoia  (ombría),  piedra  preciosa. 

Orne.  Masculino  anticuado.  Hoh- 

BSB, 

Omecello.  Masculino  anticuado. 

HOMBCILLO. 

Omeciero.  Blaaculino  anticuado. 

Homicida. 

Omacillo.  Masculino  anticuado. 
Homicidio.  ¡Anticuado.  Odio. 

Omega,  Femenino.  La  O  larga  de 
los  griegos  y  letra  última  de  su  al- 
fabeto. 

Etimología.  Griego  t5(jÍY«  (oméga), 
de  11,  <>>  H-^Y«  (mega),  grande;  es  decir, 
larga:  italiano  j  catalán,  «ntr^a;  fran- 
cés, omégj. 

Reseña. — 1.  Gompuestade  Oyméga, 
que  significa  graude:  O  grande.  O  lar* 
ga,  O  doble,  porque  vale  oo,  tii.  Re- 
preséntase en  caracteres  del  alfabeto 
latino  ó  castellano,  por  medio  de  una 
Ó  con  acento  circunflejo.  La  omega  es 
la  última  letra  del  alfabeto  griego  y 
el  alpha  es  la  primera.  En  el  Apocalip' 
sis  de  san  Juan  f  capítulo  1,  versículo  8) 
se  lee;  Sgo  (Dominus  Deas)  sum  A  et 
Q,  principium  et  Jinis,  y  de  ahí  la  ex- 
presión ser  el  alpha  y  el  omega  de  una 
cosa,  para  denotar  ú  principio  y  el  fin 
déla  misma.  (Monlau.) 

2.  «La  O  larga  de  los  griegos  y  le- 
tra ultima  de  su  alfabeto,  que  en  sen- 
tido místico  se  toma  por  fin;  y  así  se 
dice  que  Dios  es  Alpha  y  Omega;  esto 
es,  principio  J  fio  de  toffas  las  cosas.» 
(AcADSuiA,  Diccionario  de  Í7i6,) 

Ornen.  Masculino  anticuado.  Hom- 
bre. J|  DB  PRESTAS.  Locucíón  anticua- 
da. Hombre  de  pro,  de  importan- 
cia. 

Omenaie.  Masculino  anticuado. 
Homenaje. 

Omenaje.  Masculino  anticuado. 
Homenaje. 

Omental.  Adjetivo.  Anatomía,  Lo 
que  pertenece  al  omento  ó  redaño. 

Etimología.  Omento:  catalán,  omen- 
tal. 

Omento.  Masculino.  Anatomía. 

RsDAfio. 

Etimoloqía.  Latín  5meníHm,  el  re- 
daüo,  tela  que  cubre  los  intestinos; 
de  ornen,  vientre;  es  decir,  caja  de  los 
intestinos,  por  consiguiente,  del  re- 
daño ú  omento:  catalán,  oment. 


Omezo.  Masculiao  anticuado.  Ho- 
micidio. 

Omicero.  Masculino  anticuado. 
Homicida. 

Omiciado.  Masculino  anticuado. 
Homicida. 

Omiciero.  MaseaUno  anticuado. 
Homicida. 

Omicilio.  Mascalino  anticuado. 
Homicidio. 

Omicilio.  Masculino  anticuado. 
Homicidio. 

Omicio.  Masculino  anticuado.  Ho- 
micidio. 

Omioron.  Femenino.  La  O  breve 
de  los  griegos,  que  es  la  décimaquin- 
ta  letra  de  su  alfabeto. 

Etimología.  Griego  ¿uixp^v  (omi- 
krón),  de  O,  o,  (mikr<f»J,  peque- 
ña;  es  decir,  breve:  catalánj  ómieron; 
francés,  omicron. 

Omildanza.  Femenino  «ntícuado. 
Humildad. 

Omüdat.  .Femenino  anticuado, 
Humildad. 

Omildosamente.  Adverbio  de  mof 
do  anticuado.  Humildemente. 

Omiliosamente.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado.  Humildemente. 

Omillat.  Femenino  anticuado.  Hd* 
mildad. 

Omillosamient.  Adverbio  de  mo- 
do anticuado,  Humildbhbntb. 

Omínación.  Femenino.  Consecuen- 
cia de  un  presagio,  |  Consulta  que  se 
hace  agoreramente. 

Etimología.  Latín  omÍM^.  (Fbs- 

TO.) 

Ominar,  Activo.  Agobab. 

Etoiología.  Ominoso:  latín,  omínO' 
rt,  hacer  prondstieosj  por  medio  de 
agüeros. 

Ominosamente.  Adverbio  modal. 

De  un  modo  ominoso. 

Etimología.  Ominosa  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  dmíndsi. 

Ominoso,  sa.  Adjetivo.  Azaroso, 
lo  que  es  de  mal  agüero,  abominable^ 
vitando. 

Etimología.  1.  Latín  omínosus,  de 
mal  agüero;  forma  de  ornen,  presagio; 
catalán,  ominós,  a;  francés,  omineux; 
italiano,  ominoso, 

2.  El  latin  ornen,  inis,  significaba 
el  vientre,  la  caja  de  los  intestinos, 
lo  interior  del  cuerpo,  en  donde  la 
naturaleza  colocó  las  entrañas  para 
que  estuvieran  se^ras.  La  supersti- 
ción de  los  gentiles  eonsultana  las 
entrañas  de  las  víctimas,  como  mane- 
ra de  interpretar  el  porvenir;  lo  cual 
significa  que  consultaba  el  vientre, 
el  ornen,  y  el  agorero  dió  su  fanatismo 
á  la  palabra.  De  aquí  viene  el  que 
ornen  quiere  decir  presagio. 

Omiras.  Masculino.  Nombre  del 
Eufrates  en  Armenia.  (Plinio.) 

Etimología,  Latín  Omirat,  que  es 
el  griejgo  "O^jupoi?, 

Omisión.  Femenino.  Falta  en  la 
ejecución  de  alguna  cosa*  |  Flojedad 
6  descuido  del  que  está  encabado  de 
algún  asunto. 

EmiOLOOÍA.  Omitir:  latín,  «minia, 
forma  sustantiva  abstracta  de  omistuSf 
omiso;  italiano,  ommissione;  francés, 
omission;  catalán,  omitsié. 


Digitized  by 


Google 


1028  OMNI 


OMOF 


ONCE 


Omiso.  Participio  pasivo  irregular 
de  omitir.  Q  Adjetivo.  Flojo  ^  descui- 
dado. J|  Caso  ouiso.  Expresión  fami- 
liar. Cuso  de  que  se  presciude. 

BtiuolooÍa.  Omitir:  latín,  omistus, 
participio  pasivo  de  omitiere,  omitir; 
italiano,  omnutso;  fiancái^  omis;  cata- 
lán, omít,  a. 

Omitido,  da.  Participio  pasivo  de 
omitir. 

EtiuolooU.  O«if0.'  catalán,  Mt/f,  a; 

omiíil,  da. 

Omitir.  Activo.  Dejar  de  hacer  las 
cosas.  I  Pasar  en  silencio  alguna  cosa. 
Se  usa  también  como  recíproco. 

KriMOLoaÍA.  Latín  omUtUre;  de  oh, 
¿bice,  jr  mitltre,  enviar;  «impedir  el 
envío:»  catalán,  omitir;  íiiíncesy  omí- 
tre;  italiano,  omettere. 

Omne.  Masculino  anticuado.  Hou- 
BBB.  U  Anticuado.  Procurador,  agen- 
te. Q  Anticuado.  Ministro,  comisiona- 
do, enviado. 

Omnibas.  Masculino.  Carruaje  pú- 
blico de  gran  capacidad,  para  llevar 
gentes  por  poco  dinero  de  un  punto  á 
otro  en  las  poblaciones  grandes. 

KTiuoLoaÍA..  Latín  ómnibus^  dativo 
plural  de  omnis,  todo.  Significa  al  pie 
de  la  letra:  «para  todos:»  francés,  óm- 
nibus. 

Omnicencia.  Ouniscibncu.. 

Etimolooía.  La  forma  omnicencia, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarioif 
debe  ser  errata  de  imprenta. 

Omnicolor.  Adjetivo.  Que  partici- 
pa de  todos  los  colores. 

ETiuoLoafa..  iMirionnWor.  (Pru- 

ÜENCIO.) 

Omniforme.  Adjetivo.  Que  adquie- 
re todas  las  formas. 

Etiuolgoía.  Latín  omniformist  de 
omnis,  todo,  j  forma. 

Omnímodamente.  Adverbio  mo- 
dal. De  todos  modos. 

Etiholoqía.  Omnímoda  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  omntmSdo. 

Omnímodo,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
lo  abraza  y  comprende  todo. 

Etimolooía..  Latín  omntmSdiu,  de 
omnis,  todo,  ymodus,  modo;  «de  todas 
maneras:»  catalán,  omnímodo. 

Omnipatente.  Adjetivo.  Que  está 
patente  en  todas  partes;  que  se  mani- 
fiesta á  todos. 

Omnipotencia.  Femenino.  Poder 
para  todas  las  cosas,  atributo  única- 
mente de  Dios,  en  sentido  recto. 

E'nuoLOaÍA.  Omnipotente:  latín, 
lujiiiíenlia;  italiano,  omnipolema;  fran- 
cés, omnipotence;  proveuzal,  omnipo- 
lentia;  catalán,  Oinnipoíencia. 

Omnipotente.  Adjetivo.  El  que 
todo  lo  puede.  Es  atributo  que  se  da 
á  Dios  sólo,  en  sentido  recto,  jj  Metá- 
fora. Muj  poderoso. 

Etiuología.  Latín  omnípoiens,  de 
omttis,  todo,  V  pdíent,  potente,  «todo, 
potente:»  italiano,  onnipossente,  onni- 
potente;  francés,  omnipatente  ente;  cata- 
lán, omnipoíení. 

ííiNONiMU..  Omnipotente,  todopodero- 
so, Por  su  etimología  son  sinónimos 
purfülítos  estos  dos  adjetivos,  porque 
lüí/í'p'jderoso  no  es  más  que  la  traduc- 
ción castellana  del  latín  omnipotente* 
Peio  el  buen  uso  ha  querido  atribuir 


&  cada  una  de  estas  voces  una  idea 
diferente,  haciendo  que  todopoderoso 
se  aplique  sólo  a  Dios;  y  que  omnipo- 
tente, además  de  aplicarse  á  Dios, 
pueda  también  decirse  de  las  perso- 
nas y  de  las  cosas,  cuando  se  habla 
de  estilo  hiperbólico.  (Gondb  db  la 
CoBTi>rA.) 

Omnipotentemente.  Adverbio  de 
modo.  Con  omnipotencia. 

Etimología,  Omnipotente  y  el  sufi- 
jo adverbial  mente:  catalán,  omnipo- 
tentment. 

Omnipotentísimo,  ma.  Adjetivo 
superlativo  de  omnipotente. 

Etiuolooía.  Latín  omnipotenUt- 
simus.  (Macrobio.) 

Omnipresencia.  Femenino.  Teo- 
logía* La  facultad  (propia  sólo  de 
Dios)  de  estar  presente  a  nn  mismo 
tiempo  en  todas  partes. 

EtiuoloqU.  Omnist  Xaú/a^  y  pretm^ 
da* 

Omniprogreso.  Masculino.  El  pro- 
greso en  todas  las  cosas.  (Caballero.) 

Omnisciencia.  Femenino.  Ciencia 
universal. 

EtuiolooÍa.  Latín  omnis,  todo,  y 
ciencia;  «toda  la  ciencia:»  italiano, 
omniscienza;  fraucés,  omnitcience;  ca- 
talán, omnisciencia. 

Omnisciente.  Adjetivo.  Omniscio. 

ETiuoLoaÍA.  Omniscifí^a:  francés, 
omniscient;  italiano,  onnisciente. 

Omniscio,  cía.  Adjetivo.  Aplicado 
á  Dios,  es  el  que  todo  lo  sabe;  y  apli- 
cado á  los  hombres,  el  que  tiene  sa- 
biduría ó  conocimiento  de  muchas 
cosas. 

Etiuoloqía.  Latín  omnis,  todo,  y 
sctre,  saber. 

Omnísono,  na.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce toda  clase  de  sonidos. 

Etimología.  Latín  omnísonus. 

Omnívago,  ga.  Adjetivo.  £1  que 
anda  vagando  por  todas  partes. 

Etiuolooía.  Latín  omnlvá^iu.  (Ci- 
cerón.) 

OmnÍTomo,  ma.  Adjetivo.  Que  vo- 
mita todo  lo  que  come. 

Etiuolooía.  Latín  omnis,  todo,  y 
vom^re,  vomitar. 

Omnivoro,  ra.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  come  de  todo. 

Etiuolooía.  Latín  omnívorus,  de 
omnis,  todo,  y  vürare,  comer:  francés, 
omnicore;  catalán,  omnívoro. 

Orno.  Prefijo  técnico,  del  griego 
u)|jLO(;  (omos),  espalda. 

Omoalgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  en  la  espalda. 

Etimología.  Owof,  espalda,  jtf ^05, 
dolor:  w^or,  iX^oi;. 

Omocotilo.  Masculino.  Anatomía. 
Cavidad  del  omoplato,  que  recibe  la 
cabeza  del  húmero. 

Etimología.  Orno  y  cotilo:  francés, 
omocotyle. 

Omofagia.  Femenino.  Costumbre 
de  comer  carne  cruda. 

Etimología.  Griego  omos,  crudo, 
y  phagetn,  comer;  d^w,  ^lyeív:  francés, 
omophagie, 

Omofago.  Adjetivo.  Didáctica,  Que 
come  carne  cruda. 

Etimología.  Omojagia:  francés, 
omopkage. 


Omofrón.  Masculino.  EntomUgía, 
Género  de  insectos  coleópteros  pentá* 
meros  de  forma  esférica. 

Omomáceas.  Femenino  plunl. 
Amómbas. 

Omoplato.  Masculino.  Espal- 
dilla. 

ETtuoLoaÍA.  Griego  <^:^¿n}  (dmih 

Í4áíeJ;  de  omos,  espalda,  y  pUté,  cosa 
lana:  italiano,  omoplaía;  francés.  Mio- 
pía íí. 

Reseña. — 1.  Anatomía,  Hueso  Ur- 

f',0,  delgado  v  triangular,  situado  en 
a  cara  dorsal  del  tórax,  que  forma  It 
parte  posterior  de  las  espaldas. 

2.  Los  dos  huesos  de  la  espaldilla, 
cuya  figura  es  de  tres  puntas;  Us  dos 
están  hacia  las  vértabras,  y  la  otn 
hacia  el  hombro,  la  cual  termina  en 
una  salida  gruesa  jr  corta,  donde  estí 
unida  una  concavidad,  en  que  eatn 
la  cabeza  del  hueso  del  brazo.  Es  tér- 
mino anatómico,  y  las  llaoian  tam- 
bién escápulas  ó  espaldillas,  v  algu- 
nos Omoplatas.  (Academia,  Diedeiu- 
rio  de  17S6.J 

Omoplefito,  ta.  Adjetivo.  Boíini' 
ca.  Calificación  de  las  plantas  que  tie- 
nen los  estambres  reunidos  en  un  solo 
cuerpo  por  sus  filamentos. 

Omulo.  Masculino.  Historia  ro»tr 
na.  Amigo  de  Antoniño  Pío. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  Omnlns,  (Cafi- 
toli.no.) 

Onagra.  Femenino.  Botánica,  kt- 
busto  de  hojas  parecidas  á  las  del  al- 
mendro, flores  de  forma  de  rosas  ^ 
raíz  blanca,  que,  una  vez  seca,  despi- 
de un  olor  como  á  vino. 

EtiholooÍa.  Griego  ¿víypa  y  o!wp« 
(onágra,  otnágra):  francés,  mmrei  ji- 
tín  técnico,  anotkera  óiennis,  de  Lin- 


neo. 


Onagriceo,  .cea.  Adjetivo.  5íto'- 
nica.  Parecido  á  la  onagra. 

Etimología.  Onagra:  francés,  «4- 
graire. 

Onagrado,  da.  Adjetivo.  OKAaeÁ- 

CKO. 

Onagrairias.  Femenino  planl. 
Botánica.  Familia  de  plantas  dicotile- 
dóneas, cu^o  tipo  es  la  onagra. 

Etimología.  Onagra:  francés,  mo- 
grarie'es. 

Onagro.  Masculino.  El  asno  sil- 
vestre. 

Etimología.  Griego  Svoipo;  (Aa- 
gros);  de  6vo<;  (o'nosj,  asno,  y 
('aynoj^, salvaje: latín,  ondger,(i«i'gr%s; 
francés  y  catalán,  onagre, 

Heseña.—EÍ  onagro  no  se  diferen- 
cia del  asno  más  que  en  sus  hábiws 
de  independencia  jr  de  libertad.  (Bdf- 
fón.) 

Onanismo.  Masculino.  Vicio  que 
consiste  en  procurarse  placeres  sen- 
suales por  medio  de  la  masturbación. 

Etimología.  Omn,  hijo  de  JUM. 
que  fué  el  primero  que  ofreció  el  ejeiit 
plo  de  este  vicio  devorador  france* 
onanisme;  italiano,  onanismo.  . 

Once.  Adjetivo  que  se  aplica  al  nu- 
mero compuesto  de  una  decena  J  un' 
unidad.  H  En  algunas  expresiones,  üN- 
DÉCIMO,  como:  capítulo  oNCB.  \  M"' 
culino.  El  carácter  ó  cifra  que  se  com 
pone  de  dos  unos,  y  vale  diez  /  u»". 
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I  Con  sus  oncb  db  otbja.  Modo  ad- 
verbial quo  se  usa  para  dai  á  enten- 
der que  alguno  se  entromete  en  lo 
que  no  le  toca.  Q  Kstjlr  X  LA.3  oncb. 
Frase  familiar  para  dar  ¿  entender 
que  alruna  cosa  está  ladeada  y  sin  la 
rectitud  que  debe.  Dícese  regularmen- 
te de  la  parte  de  vestido  que  se  lleva 
mal  puesta.  Q  Hacer  ú  tomar  las  on- 
cb. Locución.  Tomar  un  corto  refri- 
gerio entre  once  j  doce  de  la  mañana, 
ó  entre  el  almuerzo  j  la  comida. 

EriMOLOaÍA.  Latín  und^cim;  de 
unui,  uno,  j  dfcem,  diez:  «diez  j  uno,» 
6  «uno  j  diez:»  italiano,  undeci;  fran- 
césr catalán,  otue. 

Cmoear.  ÁctiTO.  Peaar  por  onzas  6 
dar  por  onzas. 

Onceía.  Femenino  anticuado.  Uña. 

Oncqera.  Cierto  lazo  que  usan  los 
cazadores  que  llaman  chucheros  para 

S rendar  los  pájaros  pequeños,  g  Rue- 
a  de  pergamino  ó  papel  con  un  agu- 
jero en  medio.  En  algunos  pueblos  loa 
muchachos  arrojan  á  los  vencejos,  ú 
ONCEJOS,  estos  papeles  ó  pergaminos, 
valiéndose  de  una  cuerda  ó  bramante 
que  tiene  atada  á  un  extremo  una  pie- 
drecilla,  un  pedazo  de  teja  ó  cual- 
quier otro  peso.  Pasan  la  cuerda  por 
el  agujero  del  pergamino  ó  papel,  j 
cogiéndola  por  el  extremo  libre,  lo 
tiran  todo  al  aire  cuando  los  vencejos 
vuelan  en  bandadas:  la  cuerda,  coa 
el  peso,  cae  á  tierra  al  instante;  el 
pergamino  ó  papel  no  tan  pronto;  y 
alguna,  aunque  mu^  rara  vez;  sucede 
que  un  vencejo  mete  la  cabeza  y  el 
cuerpo  por  el  agujero  del  pergamino 
ó  papel,  y  estorbándole  éste  ermovi- 
miento  de  las  alas,  cae  el  pájaro  y  es 
cogido. 
ETiuoLoaÍA.  Oncejo. 
Oncejo.  Masculino  provincial. 
Vencejo,  ave. 

Oncela.  Femenino.  Especie  de  ti- 
gre. 

Etiuoloq{a.  Onta  S. 

Oncemil.  Masculino.  Gimania, 
Cota  de  malla. 

Onceno,  na.  AdJetÍTO.  El  d  lo  que 
sigue  inmediatamente  en  orden  al  ó 
á  lo  décimo.  H  El  onceno  no  bstor- 
BAB.  Locución  familiar  con  que  se  da 
á  entender,  como  queriendo  añadir 
un  mandamiento  á  los  diez  del  Decá- 
logo, cuán  importuno  es  hacer  mala 
obra  y  estorbar  á  uno  que  haga  lo  que 
tiene  que  hacer. 

Etiuología.  Once:  catatán,  onze,  na; 
provenzal,  onzen,  honzen;  francés,  on- 
tieme. 

Oncidio.  Masculino.  Botánica.  Gé- 
nero de  hongos  mucedíneos,  de  fila- 
mentos ramosos  terminados  por  una 
mazorca  espesa. 

Oncijera.  Femenino.  Oncbjbba. 

Oncino.  Masculino  anticuado.  Gar- 
fio, clavo  corvo. 

Etiuolooía.  Latín  uncínus,  dimi- 
nutivo de  uncus,  encorvado. 

Oncirrostro,  tra.  A.djetívo.  Omi~ 
íolt^ia.  Epíteto  de  los  pájaros  de  pico 
encorvado. 

Etiuolooía.  Latín  uncus^  encorva- 
do, y  rostrumt  pico:  francés,  onciros- 
tre. 


Onco.  Masculino.  Boldniea.  Géne- 
ro de  plantas  esparragíneas,  de  flores 
incompletas. 

Etiuoloqía.  Latín  «««u,  a,  sm,  en- 
corvado, simétrico  de  uncui,  i,  garfio, 
que  es  el  griego  S-pcíx;  (ógkos). 

Oncobofrideo,  dea.  Adjetivo.  Sn- 
tomologia,  Califícacíón  de  los  insectos 
que  tienen  en  la  cabeza  anos  gauchos 
córneos. 

Oncocefileo,  lea.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Epíteto  de  los  gusanos  intestina- 
les que  tienen  unos  ganchitos  en  la 
cabeza. 

Etimología.  Onco  y  cefálto. 

Oncocotilo.  Masculino.  Zoología. 
Entozoario  que  vive  en  las  ramas  del 
teimnus  fflactalit, 

Etiuolooía.  Griego  dgkot,  tumor, 
y  cotila:  francés,  oncoeoíi/U. 

Oncosis.  Femenino.  Cirvgia.  Tu- 
mor en  general. 

Etimología.  Griego  Syxoaií  (égko- 
sis);  de  vftín^  (ógkos),  tumor. 

Oncotomia.  Femenino.  Cirugía. 
Incisión  hecha  en  un  tumor. 

Etimología.  Griego  agios,  tumor, 
y  tome,  seccidn;  S^xw;  ñ^:  francés, 
oncoíomie. 

Ond.  Conjuneidn  y  adverbio  anti- 
cuado. Ondb. 

Onda.  Femenino.  La  porción  de 
a^ua  que  se  mueve  j  eleva,  en  el  mar, 
nos  ó  lagos,  impelida  del  aire  ó  por 
otra  causa.  |j  Metáfora.  La  reverbera- 
ción y  movimiento  de  la  luz  grande. 
I  Por  semejanza  se  llaman  asi  varias 
cosas  que,  por  estar  doblegadas  j  ple- 
gadas, cuando  se  sueltan  nacen  plie- 
gues, á  manera  de  culebrinas,  como 
las  ondas  del  agua.  ||  Llaman  así  á 
los  recortes,  en  forma  de  semicírculo, 
más  ó  menos  prolongados  ó  variados, 
con  que  se  adornan  las  guarniciones 
de  vestidos  ú  otras  prendas.  |]  Cor- 
tar LAS  ONDAS.  Frase.  Costar  bl 
AGUA.  ¡  Onda  positiva;  onda  que  se 
mueve  en  la  dirección  del  impulso 
comunicado  á  an  líquido,  en  virtud 
de  la  ingerción  de  cierta  cantidad  de 
otra  substancia  líquida.  Q  Onda  nbqa< 
tiva;  onda  que  se  dirige  en  sentido 
inverso,  á  consecuencia  del  retracto 
de  cierta  cantidad.  |  Onda  sísmica; 
ondulación  de  un  terreno  en  un  terre- 
moto. ||  Ondas  sonoras.  Física.  On- 
dulaciones del  aire,  cuja  existencia 
se  admite  por  analogía  respecto  de  las 
ONDAS  del  agua,  á  fin  de  explicar  los 
fenómenos  del  sonido.  ||  Onda  muda. 
Vibración  tan  tenue,  que  el  oído  no 
la  percibe.  Q  Ondas  luminosas.  Ondu- 
laciones que  se  suponen  existentes  en 
un  fluido  hipotético  (el  éter)  y  que 
tienen  la  propiedad  de  representar, 

Sor  medio  del  cálculo,  los  fenómenos 
e  la  luz.  Según  el  sistema  de  las 
ondulaciones,  la  variedad  infinita  de 
los  rayos  de  diversos  colorea  que 
componen  la  luz  blanca,  no  es  otra 
cosa  que  el  resultado  de  la  diferencia 
de  longitud  de  las  ondas  luminosas, 
como  la  diversidad  de  los  tonos  mu- 
sicales proviene  de  la  diferencia  de 
longitud  de  las  ondas  sonoras.  ||  Me- 
táfora. El  agua,  en  general;  y  así  se 
dice:  slboar  las  ondas,  arrojabsb  X 


las  ondas,  i  OnOA.S  SALADAg.  El  nuT, 

los  mares,  el  Océano. 

Etimología.  Sánscrito  ^^^i^ 

( u»,  undjf  gotear,  mojar;  udan,  agua; 
mttdan  (va-udan),  líquido;  uttas,  moja- 
do; griego,  líStop  fkmdr,  hifdor),  agua: 
latín,  udum,  unda;  alemán,  Waster; 
godo,  wato;  inglés,  water;  lituano, 
wandu;  ruso,  troda;  italiano  y  catalán, 
onda;  francés,  onde;  walón,  ombe. 

Reseña. — Únda:  del  griego  %diu, 
hgdus,  húmedo,  mojado,  derivado  de 
hudor,  hgdor,  agua.  Otros  dicen  que 
sale  de  ab  eundo.  Porción  de  agua  que 
se  mueve,  que  camina,  que  se  agita 
y  eleva.  (Monlau.) 

Ondas.  Femenino.  Blasón.  Nom- 
bre heráldico  de  las  &jas,  palos  y 
piezas  en  forma  de  ondas. 

Ondatra.  Masculino.  Especie  de 
mamífero  roedor. 

Onde.  Conjunción  causal  anticua- 
da. Por  lo  cual,  por  cuja  razón.  3  Ad- 
verbio de  lugar  anticuado.  Dondb  ó 
EN  donde.  11  Adverbio  de  lugar  anti- 
cuado. De  donde,  y  quiera.  Modo  ad- 
verbial anticuado.  Üondb  quiera. 

Etimología.  Sánscrito  bhvan:  latín, 
ibi,  allí;  «¿i,  adonde;  unde,  donde; 
italiano,  ove;  francés,  oü;  walón,  mt; 
Beny,  vou,  «to»;  portugués  antiguo,  o». 

Ondeable.  Adjetivo.  Que  puede 
ondear. 

Ondeado.  Masculino.  Cualquiera 
cosa  que  está  hecha  en  ondas.  |  Par- 
ticipio pasivo  de  ondear. 

ETiMOLoaÍA.  Ondear:  latín,  undaiut; 
catalán,  ondejat,  da;  francés,  ondoyi; 
italiano,  ondeggiato. 

Ondeador.  Masculino.  Qermania. 
El  ladrón  que  tantea  por  dónde  ha  de 
hurtar. 

Ondeante.  Participio  activo  de 
ondear.  Lo  que  oñdea.  I  Pintura.  Epí- 
teto de  las  líneas,  de  los  contornos, 
de  las  telas;  y  así  se  dice:  línea  on- 
dbantb.  y  Éittoria  natural.  Que  está 
marcado  de  líneas  retorcidas. 

Etimolooía.  Ondear:  latín,  undante, 
ablativo  de  nndan»,  antis;  participio 
de  presente  de  undáre;  catalán,  onae- 
jant,  ondejador,  a;  francés,  ondoyant. 

Ondear.  Neutro.  Hacer  ondas  el 
agua,  impelida  del  aire,  y  Ser  llevada 
alguna  cosa  al  impulso  de  las  ondas. 
I  Undular.  |  Metáfora.  Formar  on- 
das los  dobleces  que  se  hacen  en  algu- 
na cosa;  como  pelo,  vestido,  ropa  blan- 
ca, etc.  \  Activo.  Germania.  Tantear. 
\  Recíproco.  Mecerse  en  el  aire,  sos- 
tenido de  alguna  cosa,  ó  columpiarse. 

Etimología.  Onda:  latín,  imdare; 
catalán,  ondejar;  provenzal,  ondeUr, 
ondejar;  francés,  ondoyer¡  italiano,  on- 
deggiare. 

Ondecágono.  Masculino.  Figura 
terminada  por  once  lados  y  once  án- 
gulos. 

Ottdino,  na.  Masculino.  Cabala. 
Genio  elemental  que  habita  en  las 

ondas. 

Etimología.  Onda:  francés,  mdin. 
Ondoso,  sa.  Adjetivo  anticuado. 

Undoso. 

Ondra.  Femenino  anticuado.  Hon- 


ba. 
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Ondradamientre.  Adverbio  de 

modo  anticuado,  ñoNRADAHBNTE. 

Ondrar.ActiToaQticuado.HoNBAB. 
Ondulación.  Femeniao.  Undula- 
ción. ■ 

Ondulado,  da.  Adjetívo.  Que  pre- 
senta ondas.  |  Hojas  onduladas.  Bo- 
ttinica*  Hojas  que  sobresalen  j  se  de- 
primen alternativamente  en  pliegues 
redondos,  semejantes  á  ondas. 

EnuoLoafA.  Ondukar:  francés,  wt- 
dulé. 

Ondulatorio,  ria.  Adjetivo.  Un- 
dulatorio. 

Oneiro.  Preñjo  técnico,  del  griego 
,  Sviipo;  (4fU%rotj,  sueño,  cujra  verdade- 
ra pronunciacKÍn  es  <mirOt  puesto  que 
el  diptongo  ei  suena  como  t. 

Oneírocricia.  Onibocrisia. 

BmiOLOGÍA.  La  forma  oneiroericia, 
que  se  halla  en  algunos  IHceionarios, 
es  bárbara. 

Oneirodinia.  Onibodinia. 

Oneiromancia,  Femenino.  Oneí- 
rocricia. 

Oneiroscopia.  Oniroscopia. 

Onerar.  Activo.  Cargar. 

ETUioLoaÍA.  Latín  Hnmarg,  de  ¿Mu, 
ca^a. 

Onerario,  ria.  Adjetivo  que  se 
aplica  á  las  naves  y  bastimentos  de 
carga  de  que  usaban  los  antiguos. 

EtihologÍa.  Latín  Snerártus,  nave 
de  carga  (César):  francés,  onéraire. 

Onerosamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  oneroso. 

Btuiolooía.  Onerota  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  oiJrdti;  italiano, 
onerosamente;  francés,  onéreusevtent. 

Oneroso,  sa.  Adjetivo.  Pesado, 
molesto  ó  gravoso.  ||  Forense*  Lo  que 
contiene  ó  iaclujre  algún  gravamen. 

Ktimoloqía.  inscrito  anas,  carrua- 
je de  carga:  griego  Svo;  (ónosj,  asno; 
latín,  dnus,  peso;  Unerosus,  pesado; 
italiano,  oneroso;  francés,  onéreux;  ca- 
talán, onerds,  a. 

Onfacina.  Onfacino. 

Onfacino,  farmacia.  Adjetivo  que 
se  aplica  al  aceite  de  olivas  verdes  y 
por  madurar.  Bs  voz  usada  por  los 
boticarios. 

Etimoloqía.  Onfacio:  francés,  om- 
^AaaK.—c Adjetivo  que  se  aplica  al 
aceite  de  olivas  verdes,  que  es  áspe- 
ro j  acerbo.  Es  voz  usada  por  los  bo- 
ticarios, j  formada  de  la  latina  om- 
pkacinutt  que  según  Nebrija  significa 
cosa  de  fruto  no  maduro.»  (Acadb- 
uiA,  Diccionario  de  1JS6.) 

Onfacio.  Masculino.  EL  zumo  de 
agraz  ó  el  de  la  aceituna  verde.  Q  Mi- 
neralogía. Piedra  preciosa,  transparen- 
te, de  color  verde  oscuro. 

EriiioLoaU.  Griego  ¿{jKpáxtov  (om- 
phákion):  latín,  omphaeíwMt  vama 
aceituna  verde  ó  de  agraz. 

On&icomeli.  fifosculino.  Cierto  gé- 
nero de  vino  que  se  hace  tomando 
unos  agraces  que,  puestos  al  sol  por 
tres  días,  se  exprimen  fuertemente,  y 
con  tres  partes  de  su  zumo  se  mezcla 
una  de  buena  miel  espumada,  j  echa- 
do en  vasijas,  se  pone  al  sol. 

Btiuolooía.  Onfacio  y  miel:  griego, 
¿^LoaxótuXt  (omphakómeli);  latín,  <»»- 
pM^ituU~~*Á  omj^AaemeH  tiene  vir- 


tud de  comprimir  /  de  resfriar,  por 
donde  es  útil  á  las  flaquezas  del  es- 
tómago.» (Academia,  Diccionario  de 

me.) 

Onfacocarpo.  Masculino.  Boíáni- 
ca.  Hierba,  lo  mismo  que  aperine. 

EtiuologÍa.  üriego  ¿{i^aKÓxapTcoc 
( omphakókarpos );  de  omphákion,  agraz, 
V  karpúSy  fruto:  latín,  omphScScarpus; 
francés,  omphacocarpe, 

Onfalia.  Femenino.  Botánica.  Di- 
visión del  género  agárico,  que  com- 
prende una  porción  de  especien^  cujo 
sombrerete  es  umbilicado. 

Btiuolooía.  Onfalo. 

Onfálmico.  ^sculino.  ^na/ostia. 
Ramo  del  euarto  par  de  nervios,  que 
sirve  para  mover  los  ojos. 

1.  Onfalo.  PreBjo  técnico,  del 
griego  ¿^oXóf  (omphalót),  cordón;  es- 
to es,  cordón  umbilical,  ombligo. 

2.  OnEalo.  Masculino.  Botóiuca. 
Abortara  situada  en  la  parte  central 
del  cabillo  de  las  semillas  6  en  uno 
de  sus  costados. 

BnuoLoafA.  Onfalo  1. 

Onfalocele.  Femenino.  Cirv^ia. 
Hernia  umbilical. 

Etimología.  Onfalo  j  k/lé;  ¿[ioteXó^ 
xíjXi]:  francés,  omphalocHe. 

Onfalófimo.  Masculino.  Cirugía, 
Tumor  que  nace  eu  el  ombligo. 

ETUiOLoaÍA.  Onfalo  y  phifmo,  tu- 
bérculo: oij.sxXóq  cpüjxa. 

Onfaloideo,  dea.  Adjetivo.  Anato- 
mía. Que  tiene  la  forma  del  ombligo. 

BriHOLoaÍA.  Onfalo  j  ¿idos,  forma. 

Onfalodo.  Masculino.  Botánica. 
Abertura  muj  pequeña,  situada  en  la 

fiarte  central  del  cabillo  de  las  semi- 
las,  la  cual  abre  paso  á  los  vasos 
nutritivos,  que,  partiendo  del  trofos- 
permo,  se  introducen  en  el  tejido  del 
epispermo.  |  Género  de  borragíneaa, 
que  tiene  por  tipo  el  ohfalodo  jirmo- 
veraL 

BTiuOLoaÍA.  Onfalo:  francés,  em- 

phalode. 

Onfalomancia.  Femenino.  Adivi- 
nación supersticiosa  del  número  de 
hijos  que  una  persona  ba  de  teoer, 
ezamiuando  los  nudos  del  cordéu 
umbilical  del  recién  nacido.  (Caba.- 

LLBRO.) 

ExuiOLOOfA.  Onfalo  y  maníeia;  ¿[if o- 
Xóí  ^jLaKTEiet:  francés,  omphalomancie. 

Reseña, — La  persona,  objeto  de  la 
adivinación,  es  la  recién  parida;  la 
que  practica  la  adivinación,  esta  co- 
madre. 

Oufalo-mesentérico,  ca.  Adjeti- 
vo. Anatomía.  Vasos  onfalo-uesbn- 
TÉRicos.  Nombre  dado  á  dos  arterias 
y  á  una  vena,  por  cujo  medio  se  ve- 
rifica la  circulación  del  embrión  en 
la  vesícula  umbilical. 

Etimología.  Onfalo  y  msentérico: 
francés,  omphalo-mésentéri^ne. 

Onfalomices.  Masculino  plural. 
Botánica,  Agáricos  que  nacen  aisla- 
dos, y  Gxxyo  sombrerete  tiene  en  el 
medio  un  botón,  á  manera  de  om- 
bligo. 

Etimología.  Onfalo  y  mykes,  hon- 
go; o[Jif3iX¿c  fujxiiC:  francés,  ompkalo- 
myces. 

Onfalopolimicea.  Masculino  plu- 


ral. Boídniea.  Agáricos  umbilicados 
que  crecen  en  matas. 

Etimología.  Onfalo»  ombligo; 
lys,  mucho,  y  mykis,  hou^;  ¿(LfeiXic 
TcoXú^         «bongos  umbilicados  que 
crecen  en  conjunto.» 

Onfalóptico,  ca.  Adjetivo.  MUu- 
ralogia.  Epíteto  de  un  cristal  eonrexo 
por  las  dos  caras. 

Etimología.  Onfalo  y  óptico. 

Onfalorragia.  Femenino.  AMieí- 
na.  Hemorragia  umbilical. 

ExiMOLoafA.  Onfalo  y  ragASt  erup- 
ción: oiLEpaX¿c  ^fá-  francés,  ompkalo- 
rrhagie. 

Onfalósito,  ta.  Adjetivo.  Que  re- 
cibe el  alimento  por  el  omblis'O.  fl 
Monstruos  onfalósitos.  Teratoío^ia. 
Monstruos  que  tienen  una  vida- im- 
perfecta, de  tal  modo  que  morirían 
sin  la  comunicación  de  la  madre. 

Etimología.  Onfalo  y^  stios»  alimen- 
to; oiioaXó^  fft-n^:  francés,  ompkalosite, 

Onialotomia.  Femenino.  Cinufia. 
Operación  c|ue  consiste  en  cortar  el 
cordón  umbilical. 

Etimología.  Onfalo  y  tomé,  sección: 
¿{i^aXó^  TCi^tij:  francés,  omphalotomie. 

Onice.  Masculino.  Piedra.  Onix. 

Onico.  Prefijo  técnico,  del  griego 
8vu$  Kvujfoí  (ónyx,  ónychos),  uña. 

Onícófido,  da.  Adjetivo.  Zoología. 
Epíteto  de  los  reptiles  que  tienen  es- 

Solones  ó  ganas  en  la  parte  posterior 
el  cuerpo. 

Etimología.  Onico  y  el  latín  findi- 
re,  hender. 

Onicofima.  Femenino.  Medicina. 
Tumefacción  de  las  uñas. 

Etimología.  Onico  y  phyma,  tumor; 

Onicóforo,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Epíteto  de  las  serpientes  que  tienen 
uñas  puntiagudas  á  modo  de  espolo- 
nes en  la  parte  posterior  del  cuerpo. 

Etimología,  único  y  pkorós^  que  lle- 
va; ítvu-^oc;  ipo^óq:  francés,  onycophore. 

Onicoftona.  Femenino.  Medicina. 
Alteración  de  las  u&as  por  una  enfer- 
medad. 

Onicogrifosci.  Femenino.  Eneoi- 
vadura  de  las  uñas. 

Onicomancia.  Femenino.  Antigüe- 
dades. Adivinación  supersticiosa  que 
se  practicaba  untando  las  uñas  cod 
aceite  y  hollín,  y  examinando  las  fi- 
guras que  quedaban  señaladas. 

Etimología.  Onico  y  mantexa,  adiTÍ- 
nación;  ovu^oí  gumita.:  francés,  onycú- 
mancii. 

Reseña.— La,  onicomancia  se  prac- 
ticaba con  los  niños. 

Onicoptosia.  Femenino.  Medicina. 
Caída  de  las  uñas. 

Etimología.  Onico  y  plñsisy  caída; 
Svuyoí  Ttxiüfftí:  francés,  ontcoptose. 

Reseña. — Propiamente  hablando,  la 
ONICOPTOSIA  no  es  la  simple  caída  de 
las  uñas,  sino  una  enfermedad  carac- 
terizada por  aquel  síntoma. 

Onicoais.  Femenino.  Medieina.pitr 
Uosidad  de  las  uñas  con  deformación, 
acompañada  de  inflamación  de  la  nur 
triz,  (Littré.) 

Etimoloqía.  Onieo:  francés,  Mjr- 
chose. 

Onicotauta.  Masculino.  £0oÍofU> 
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Ojnero  de  calamares  ca^cs  brazos  es- 
tin  armados  de  trompas  j  garras. 

Etikoloqía.  Onico  y  teUíÁos,  cierto 
p«z:  Svuyof  tcüOof. 

Onicne.  Uisculino.  Piedn.  Ónix. 

Onimancía.  Femenino.  Onicomam- 
cu. 

Onimomaiicía.  Onouatouancia.. 
Oniquia.  Femenino.  Medicina.  In- 
flamación de  la  matriz  unguinal. 

Etiuolooía.  Onico:  francés,  onychie» 

Onique.  Femenino.  Piedra.  Onix. 

Oniquino,  na.  A.djetÍTo.  Historia 
natitral.  Que  tiene  el  color  de  las  uñas. 

BTuiOLOofi..  Onico. 

Oniro.  Prefijo  técnico,  del  griego 
Íri%iM^(óneirotJ,  sueño. 

Onirocracia.  Omirocbisia. 

Onirocrícia.  Onihockisia. 

EmcoLoaÍA.  La  forma  ontromcia, 
que  aparece  en  algunos  Diecionarioi, 
es  buhara. 

Onirocrisia.  Femenino.  Arte  de 
interpretar  los  sueños,  especie  de  adi- 
TÍnaeiótt  supersticiosa. 

Btiholooía.  Griego  h^tipoxpula 
( onñrokritia );  de  ivstpo?  ( óneiros J,  sue- 
ño, j  xjjíviiv  (krínein),jüigiT:  francés, 
mirocñíie,  forma  incorrecta. 

Onirodinia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  que  se  siente  durante  el  sueño. 

Etimología.  Oniro  j  oddyne,  dolor; 
ovEicoC  &S1ÍVI]:  francés,  onirodynie. 

Oniromancia.  Femenino.  Oniho- 

CRISIA. 

ErniOLOofA.  Onirs  ^  mantela,  adí- 
TÍnacíón-,  máníis,  adivino;  ¿vetpéiutvrtC 
(oneirómantis):  francés,  oniromance. 

Onirópolo,  la.  Kasculino.  La  per- 
sona <}ue  profesa  la  onirocrisia. 

Oniroscopia.  Femenino.  Observa- 
ción de  los  sueños. 

Etimolooía.  Oniro  j  ikop^,  jo  exa- 
mino: otvpo'i  axoic¿tu. 

Onisciíbrme.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 
cucaracha. 

Etiiíolooía.  Onisco  y  forma. 

Onísco.  Masculino.  Zoologia.  Nom- 
bre científico  de  la  cucaracha. 

EriuoLOafA.  Latín  onticiis»  gusani- 
llo velloso  de  la  tierra,  con  muchos 

Siés,  que  es  el  griego  ivt«t¿c  (tmis- 

Onix.  Masculino.  Piedra  fina.  Q 

AOATA. 

Etiholooía.  Griego  ^^x,  dnvchos, 
uña:  latín,  ont/x,  onychtt;  italiano, 
ónice;  francés,  oni/x. 

Reseña, — El  ónix  se  denominó  uña 
porque  la  antigüedad  pagana  crejró 
que  había  salido  de  las  recortaduras 
de  ias  uñas  de  Venus. 

Onisino,  na.  Adjetivo.  OnÍquino. 

Onixipunta.  Femenino,  Mineralo- 
gía, Especie  de  jaspe  que  tiene  seme- 
janza con  el  color  j  la  tersura  de  las 
uñas. 

Oniz.  Femenino.  Ómiz. 

SnuoLoofA.  La  forma  óni$,  (j^ue 
aparece  en  muchos  Diccionariott  in- 
cluso el  de  la  Academia,  es  bárbara. 

Onkelos.  Famoso  rabino,  condis- 
cípulo de  san  Pablo,  según  unos,  j  el 
mismo  que  Aquila,  según  otros.  Se  le 
atribuja  el  Tárfum»  paráfrasis  caldea 
del  Pentak%e$, 


Onnucal.  Masculino.  Especie  de 
tamboril  usado  por  los  indios. 

Ono.  Prefijo  técnico,  del  griego 
8vo<  f  ónos },  asno. 

Onobríquiado,  da.  Adjetivo.  His~ 
loria  natural.  Parecido  al  pipirigallo. 

Onobríqnis.  Bfasculino.  Botánica, 
Nombre  científico  del  pipirigallo. 

Etiuoloo£a.  Latín  Ónobrifckit,  en 
Plinio,  que  es  el  griego  ¿vóSpuj^t^  (onó- 
irychis). 

Onocéfalo,  la.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  cabeza  de  asno. 
Etimología.  Ono  j  k/phali,  cabeza: 

Onocentanro.  Masculino.  Mitolo- 
la.  Monstruo  fabuloso,  mitad  hom- 
<re  j  mitad  asno. 
Etiuología.  Ono  y  centauro;  ¿voxiv- 
'raupoq  (onokéntawos):  latín,  onSeenr- 
tañrna;  francés,  onocentaure. 

Onoclea.  Femenino,  Botánica.  Gé- 
nero de  heléchos. 

Onocrótalo.  Masculino.  Ave.  Al- 
catraz. 

EtxholooÍa.  Ono  j  irótalos,  campa- 
nilla: ¿voxpiÍTaXo;  (onokrétalot),  «cam- 
panilla de  asno:»  latín,  SnocrStUiu; 
francés,  onoerotale. 

Onolatria.  Femenino.  Confianza 
exagerada  que  los  antiguos  tenían  en 
las  virtudes  medicinales  de  ciertas 
partes  del  cuerpo  del  asno. 

Etimolooía.  Onoj  íatreía,  adora- 
ción. 

Onomancia.  Oniuouancia. 

Etucología.  La  forma  onomancia, 
que  trae  la  Academia,  es  bárbara, 
puesto  que  significa,  no  adivinación 
por  el  nombre,  que  es  lo  que  se  quiere 
decir,  sÍuo  adivinación  por  el  asno: 
Bvoq  [wvtewt. 

Onomástico,  ca.  Adjetivo.  Que  se 
aplica  á  lo  que  se  compone  de  nom- 
bres, en  cayo  sentido  se  dice:  la  no~ 
menclaíura  onomástica  de  los  re^es  de 
Egipto.  H  Femenino.  La  onomástica; 
la  doctrina  sobre  los  nombres  propios. 

Etimología.  Onomasíicdn:  francés, 
onomasíique. 

Onomasticón.  Masculino,  Brudi- 
dífn.  Título  de  una  obra  que  tiene  por 
objeto  fijar  el  sentido  y  el  uso  de  los 
nombres,  en  cayo  sentido  se  dice:  el 
ONOHASTicÓN  de  Pollux.  II  A  imitación 
de  los  antiguos,  varios  sabios  moder- 
nos han  dado  el  nombre  de  onouasti- 
cÓN  á  los  glosarios  especiales  de  un 
erudito.  (Littrí.) 

Etimología.  Griego  ¿vo(ia<rcixóv  f  ono- 
mastikún),  sobrentendiéndose  libro, 
^íSXtov;  forma  de  Svofu  (tfnomaj,  nom- 
bre. 

Onomatologia.  Femenino.  Cien- 
cia de  los  nombres. 

Etimología.  Onoma,  nombre,  y  Id- 
gos,  tratado;  üvo(i.ct  Xó^o;:  francés,  0110- 
matologie. 

Onomatomancia.  Femenino.  Arte 
falsa  y  supersticiosa  de  adivinar  por 
el  nombre  de  una  persona  la  dicha  ó 
desgracia  que  le  ha  de  suceder. 

Etimología.  Griego  dnoma,  nom- 
bre, y  maníña,  adivinación:  6vo[jia  [¿av- 
xEia. 

Onomatopeya.  Femenino.  Reto- 
rica. Figura  que  se  osa  cuando  á  una 


cosa  se  le  da  el  nombre  del  sonido 
que  hace,  ó  de  la  voz  que  forma, 

Etiuolooía,  Griego  &voiuR<mD£tVa 
( onomatopoeita);  de  duerna,  nombre^  y 

Íméin^  crear;  «crear  ó  hacer  nombres:» 
atín,  onomatopceia;  catalán,  onoma  to- 
pe ¡/a;  francés,  onomatojpü;  italiano,  »no- 
matopeia. 

Reseña.— V».n  la  filosoffa  del  lea- 
guaje,  la  ONOUATOPBTA  no  es  una  fi- 
gura retórica,  sino  el  procedimicnti) 
de  la  naturaleza  que  constituye  t;l 
primer  período  del  Ien¿,'-iiajo  hu:n.iiio. 
A  dicho  sistema  corri'spoutlen  los  nom- 
bres de  animales  y  de  los  fenumenos 

firimarios  de  la  crearión.  En  una  pa- 
abra;  el  universo  tiene  también  su 
vocabulario:  la  onomatopeva  es  el  vo- 
cabulario del  universo. 

Onomatópico,  ca.  Adjetivo.  La 
voz,  cláusula  ó  verso  «n  que  haj  ono- 
matopeya. 

Btiuolooía.  Onomatopeya:  écancés, 
onomatopágue. 

Onomatoposis.  Femenino.  Ocul- 
tación del  nombre. 

Onónída.  Femenino.  Botánica.  Gé- 
nero de  la  familia  de  las  legumino- 
sas. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ¿vttivK  (dndnisj: 
francés,  ononide. 

Onopordo.  Masculino.  Bnídnica. 
Género  de  la  familia  de  ias  compues- 
tas. 

Etimología.  Griego  ¿vÍTiopSoí  (onó- 
pordos);  de  óvtn  (ónos),  asno,  y  Ttíp- 
oetv,  TtlTmipti(p^dein,pepordajt&irojai 
ventosidades:  francés,  onopordtj  proo 
de  asno  (pet  d'  áne), 

Onoquíles.  Femenino.  Botánica. 
Planta  de  un  pie  de  alto.  Tiene  los 
tallos  cilindricos  y  crasos,  las  hojas 
en  forma  de  hierro  de  lanza,  las  ñores 
de  color  de  púrpura,  y  la  raí/,  de  he- 
chura de  huevo  y  de  color  rojo.  Toda 
lajplanta  está  cubierta  de  borra. 

Etimología.  Griego  wo'/ií\i<;  (ono- 
ekeile's);  de  óvo?  (<SnosJ,  asno,  y  /eu.oí 
(cheilot),  labio:  latín,  Óiüiehlles ^lAhio 
de  asno.  (Plinio.) 

Onoscélido.  Masculino.  Monstruo 
con  patas  de  asno. 

Etimología.  Ohm,  asno,  y  te&^ü, 
pierna:  óvo< 

Onosma.  Femenino.  Botánica. 
Planta  que  crece  apenas  ¿  ia  altura 
de  medio  pie;  sus  hojas  tienen  la  figu- 
ra de  un  hierro  de  lanza,  _v  sus  tl  nt's, 
que  la  tienen  de  una  campana,  svin  de 
un  hermoso  color  amarillo.  Toda  la 
planta  está  erizada  de  pcl  )s  ásperos, 
y  su  raíz  es  roja.  Pertene_-e  al  ^'linero 
de  las  borragíneas,  el  cual  comprende 
la  onosma  echioidei  de  Liuneo. 

Btimología.  Griego  dnos,  asno,  y 
omr,  olor;  ¿voc  09(jt,if,  «planta  que  el 
asno  huele,»  porque  no  le  gusta:  fran- 
cés, onomt;  catalini  onosma;  latín, 
Snosma. 

Reseña. — ^Los  eruditos  üe  Miguel  y 
Morante  traen  la  fbrma  griega,  que 
no  hemos  hallado  en  ningún  otro  au- 
tor: óvoffji»  (únosma). 

Onotanro,  ra.  Adjetivó.  Nacido 
de  asno  y  toro. 

Etimolooía.  Onos,  asno,  y  í«i(r», 
toro:  óvof  «üp«;. 
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Onqueame.  Masculino.  Qeografia 
antigua.  Puerto  de  Epiro. 

ETiifOLoof A..  Latía  onchesmttaSj 
TÍeato  qae  sopla  de  la  parte  de  On- 
quesme.  (Cicbbón.) 

Oaquesto.  Masculino,  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Deocia.  (Plinio.)  [j 
Aíitologia.  Un  hijo  de  Neptuno,  fun- 
dador de  Onquesto.  (Estacio.)  \  Un 
río  de  Tesalia.  (Tito  Ltvio.) 

EriHOLoaÍA.  Latía  Oncheslus. 

Onramieato.  Masculino  anticua- 
do. Adorno,  alhaja. 

Onsario.  Masculiao  anticuado. 

OSABIO. 

Ont.  A.dverbio  de  lug'ac  aaticuado. 
Ub  dóndb. 

Onta.  Femeaiao  anticuado.  Afren- 
ta, iajuria. 

Btuioloqía.  ffonía. 

Ontina.  Femeaiao.  Botánica.  Plan- 
ta que  echa  desde  la  raíz  varios  vás- 
tagos  leñosos,  oabiertos  de  hojas  pe- 
queñas» aovadas  j  carnosas.  Las  flo- 
res nacen  en  racimos,  en  la  extremi- 
dad de  los  vastagos,  j  son  amarillentas 
y  sumamente  pequeñas.  Toda  la  plan- 
ta despide  un  olor  agradable. 

Onto.  PreSjo  técuico,  del  griego 
¿V,  óvto<  (ÓH,  onlos),  el  ente. 

Ontogonia.  Femenino.  Biología. 
Historia  de  la  producción  de  los  seres 
organizados  en  la  saperflcíe  de  la 
tierra. 

Btiu(«/>oía.  Griego  tintos,  ente,  j 
gúnat,  generación;  óvroc  yinti^i  francés, 
ontMonie. 

Ontologia.  Femenino.  Filosofia. 
La  parte  de  la  metafísica  que  trata 
del  ente.  Los  autores  la  llaman  iadis- 
tiiitamente  teoría  ó  ciencia  del  ser  y 
metafísica  general.  Apenas  hay  siste- 
ma filosüüco,  que  no  se  apoye  en  al- 
gún pi-iucipio  de  la  ontolooía.  || 
aicina.  Por  ontología  se  entiende  la 
doctrina  que  no  reñere  los  fenómenos 
patológicos  á  los  fenómenos  normales 
de  la  vida;  es  decir,  á  los  fenómenos 
fisiológicos.  Por  consiguiente,  la  OH- 
TOLOOÍA  representa  el  término  opues- 
to de  fisiología,  jj  Nombre  que  se  da 
á  los  tratados  ontológicos;  jr  asi  se 
dice:  la  ontología  de  wolf, 

EtuiolooÍa.  Griego  óntot,  ente,  y 
lógoSf  tratado;  óvro^  X¿^:  italiano  y 
catalán,  ontolagia;  francés,  oniolcaie. 

Ontológico,  ca.  Adjetivo.  Refe- 
rente á  la  ontología.  ||  Prubba  onto- 

LÓaiCA  DE  LA  BXIijTBNCIA  DB  DiOS.  La 

demostración  que  deduce  la  existen- 
cia de  un  ser  aecesarío  de  las  nocio- 
nes aaturales  con  que  todos  venimos 
á  la  vida.  La  prueba  ontolóqica  de 
la  existencia  de  un  Ser  Supremo  pu- 
diera llamarse  propiamente  prueba 
psicológica,  puesto  que  se  funda  en  la 
psicología  del  espíritu  humano. 

ETiuoLoaÍA.  Ontologia:  fiancés,  m- 
tolMique, 

Ontologívta.  Uaaculino.  El  versa- 
do en  ontologia. 

Etucolooía.  Ontologia:  francés,  on- 

tologiste. 

Onufis.  Femenino.  Mitología  egip- 
cia. Nombre  que  dieron  los  egipcios  á 
|ua  toro  que  consíitujreron  eu  díviaí- 
dad.  (Gaballbbo.) 


Etimología.  (Hujita. 

Onuflta.  Femenino.  Historia  anti- 
gua. La  prefectura  egipcia,  llamada 
Onupita,  por  comprender  la  comarca 
ó  ciudad  de  Onu^i,  en  la  Delta. 

Etimolcoía.  Latín  Onuph%tes  nomot* 
(Plinio.) 

Onusto,  ta.  Adjetivo  anticuado. 
Cargado,  pesado. 

EtiuolooÍa.  Latín  onüstus,  carga- 
do; du  onas,  carga,  que  puede  venir 
del  griego  Óioz  fonos J,  asno. 
1,1.  Onza.  Femenino.  La  duodécima 
parte  del  pie  romano.  |]  Una  de  las 
partes  en  que  se  divide  la  libra,  que 
por  lo  regular  es  en  Castilla  de  16 
OXZAS,  aunque  en  algunos  parajes 
suele  ser  de  12,  de  20,  de  36,  etc.  La 
onza  se  divide  en  8  dracmas  ó  16 
adarmes,  f  db  obo.  Femenino.  Mone- 
da de  dicho  metal,  que  pesa  próxima- 
mente una  onza  y  vale  320  reales  ve- 
llón 6  32  eaciidos.  |  ubdxa  onza.  Fe- 
menino. Moneda  de  oro  de  la  mitad 
del  peso  y  valor  que  la  onza.  ¡[  ¡Bue- 
nas CUATAO  onzas!  Expresión  irónica 
con  que  se  explica  el  peso  de  algún 
sujeto  que  otro  se  carga  encima,  ¡j 
Más  valb  onza  qub  libra.  Frase  para 
explicar  el  valor  y  estimación  de  al- 
gunas cosas,  comparándolas  con  otras 
mayores,  pero  menos  estimables.  | 
Más  vale  onza  de  sanqrb  que  libba 
DB  AUISTAD.  Refrán  que  denota  que 
las  razones  de  parentesco  suelen  pre- 
valecer sobre  las  de  amistad,  g  Fok 
ONZAS.  Modo  adverbial.  Escasamente; 
así  se  dice  del  que  está  muy  flaco: 
parece  que  le  dan  á  comer  pob  onzas. 

EriuoLoaÍA.  Arabe  ouquia:  turco, 
oga;  griego,  oú-jocíx  fougkíaj;  latín,  un- 
cía;  Italiano,  oncia;  francés  del  si- 
glo XII,  unce;  moderno,  once;  proven- 
zal,  onsa;  catalán,  unsa;  picardo,  on- 
che. 

2.  Onza.  Femenino.  Cuadrúpedo 
de  unos  dos  pies  de  alto,  de  color  pardo 
claro  con  manchas  oscuras  irregula- 
res, más  claras  por  el  centro.  Tiene 
la  cabeza  redonda,  las  garras  y  las 
uñas  fuertes,  y  la  cola  de  la  mitad  de' 
la  longitud  del  cuerpo. 

Btiiiolooía.  Persa  yom,  la  onza,  el 
leopardo  cazador  (Quatbbuébb):  por- 
tugués, orna;  francés,  once;  itáliáno, 
¿0M2d,  cuya  /  es  prostética. 

Onzavo,  va.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  la  undécima  parte  de  cualquier 
cantidad.  Se  usa  más  comunmente 
como  sustantivo  en  la  terminación 
masculina. 

Oña  (Sancha),  condesa  de  Castilla, 
que  vivió  á  fines  del  siglo  x.  Apasio- 
nada ciegamente  de  un  príncipe  mo- 
ro, quiso  casarse  con  él,  y  para  evitar 
la  cólera  y  oposición  de  su  hijo  San- 
cho Garcia,  trató  de  envenenarle. 
Descubrió  éste  el  proyecto,  y  sentán- 
dose tranquilamente  á  la  mesa,  invi- 
tó á  su  madre  á  beber  del  vino  que 
ella  había  dispuesto.  Conociendo  la 
condesa  que  estaba  descubierta  y  que 
no  podía  esperar  perdón,  apuró  el 
veneno  y  murió  á  poco  tiempo.  Este 
episodio  histórico  sirvió  eu  el  si- 
glo xvii  de  asunto  á  una  tragedia  de 
Cienfuegos;  en  los  tiempos  modernos, 


al  célebre  drama  trágico  de  Zorrilla, 
titulado  Sancho  García. 

Oáacinos  y  Gamboinos.  Masen- 
lino  plural.  Historia.  Nombre  de  dos 
famosas  banderías  contrarías,  que  re- 

Setidamente  ensangrentaron  el  suelo 
e  Alava,  Vizcaya,  y  en  particular,  de 
Guipúzcoa.  Respecto  del  origen  de  di- 
chos bandos,  las  crónicas  vascas  arro- 
jan poca  luz,  á  lo  cual  debemos  añadir 
que  sus  noticias  no  pueden  admitirse 
sin  depurarlas  por  medio  de  la  crítica 
histórica.  Dícese  que  alaveses  y  gui- 
puzcoanos,  pertenecientes  al  reino  de 
Navarra,  se  reunían  en  1."  de  Marzo 
yconducían  procesionalmente  un  enor- 
me cirio.  Hacemos  notar  que  el  cirio 
era  enorme,  puesto  que  pesaba  ocAq 
arrobas.  Habiendo  acontecido  que  los 
unos  quisieran  llevar  las  andas  ¿  hom- 
bros, y  otros,  á  la  mano,  se  oyeron  los 
gritos  de:  ¡Goien  hoa!  (Etaya  arriba), 
y  ¡Oiñez  hoa!  (Raya  abajo)lÍy  se  tra- 
bó la  lucha,  continuada  luego  en 
reñidos  combates  y  odios  profundos. 
Añádese  que  de  aquellas  exclama- 
ciones se  formaron  los  nombres  de 
o.ÑiACiNos  y  OAUBOiNos,  cuya  afirma- 
ción está  muy  lejos  de  satisfacer. 
Aquella  lucha  se  verificó  cuando  Gui- 
púzcoa era  aún  Navarra,  y  el  primer 
combate  formal  entre  ambos  partidos 
tuvo  lugar  en  los  primeros  años  del 
si^lo  xiv;  pero  habiendo  pasado  Gui- 

guzcoa  á  ser  parte  de  la  corona  de 
astilla  eu  12(K),  6  sea  más  de  un  si- 
^lo  antes,  no  es  posible  explicar  la 
inacción  y  el  silencio  de  los  bandos 
rivales.  Por  otra  parte,  desde  muy  an- 
tiguo se  conocen  familias  guipuzcoa- 
nas  apellidadas  OSbz  y  Gamboa,  amén 
de  que  hay  un  documento  de  hacia 
fines  del  siglo  x  (986)  eu  que  se  leen 
aquellos  ilustres  apellidos.  Es,  pues, 
más  conforme  á  crítica  histórica  que 
los  oSacinos  y  gamboinos  recibieron 
sus  nombres  de  los  de  sus  señores  ó 
caudillos,  como  los  narros  y  los  cadelU 
de  Cataluña. 

Ooforidia.  Femenino.  Botánica. 
Nombre  dado  á  las  cápsulas  que  en- 
cierran cuerpos  globulosos,  hablándo- 
se de  las  plantas  lícópodas. 

Etimología.  Griego  dón,  huevo,  y 
phorós,  portador;  <¡>ov  fop¿c:  francés, 
oophoridte. 

Ooforítis.  Femenino.  Inflamación 
de  los  ovarios  de  la  mujer. 

EtiuolcoÍa.  Griego  dón,  huevo; 
phorós,  portador,  y  el  sufijo  médico 
itiSy  inflamación:  francés,  copkoriíe. 

Oóforo.  Masculino.  Ovario  de  la 
mujer. 
EtiholooÍa.  Ooforidia. 
Oolita.  Femenino.  Geología.  Espe- 
cie de  mineral  formado  por  pequeñas 
concreciones  calcáreas,  ó  sea  variedad 
de  calcáreo,  compuesto  de  pequeños 

f ranos  ovoides,  semejante  a  nuevas 
e  pescado.  |¡  La  oolita  se  presenta 
siempre  en  glóbulos  ó  esferoides, 
cuyo  tamaño  varía  entre  el  da  un 

fuisante  y  el  de  un  grano  de  adormi- 
era.  (Al.  Bbongniart.)  H  Muchos  na- 
turalistas han  considerado  los  granos 
de  la  oouTA  como  ovarios  de  peces» 
por  cuya  razón  la  han  designado  con, 
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dicho  nombre,  equivalente  al  Rogen- 
stein  de  los  alemanes.  (Sa,ussurb.) 

EtiuoloqU.  Griego  Stfn,  huero,  pr 
liíhos,  piedra;  <>>¿v  >tQD<:  francés,  oolt- 
.  /Ai. 

Oolitico,  ca.  Adjetivo.  Zoología. 
Propio  de  la  oolita.  l|  Resultado  de 
UQs  aglomeración  de  oolítas,  en  cu^o 
sentido  se  dice:  terrenos  oolÍticos. 

ErmoLOOÍA.  OoHta:  francés,  ooli- 
tkique. 

Oologia.  Femenino,  Parte  de  la 
zoología  que  trata  de  los  huevos. 

EnuoLoaÍA.  Griego  Óón,  huevo,  7 
lá^ot,  tratado;  ¿¿v  \irp¡^:  jiancés,  oolo- 
gte, 

Oológico,  ca.  Adjetivo.  Reforente 
á  la  oologia. 

EtuiOLoaÍA.  Oologia:  francés,  oolo- 
gigue. 

Oólogo,  ga.  Masculino  y  femeni- 
no. La  persona  versada  en  oologia. 

Oomancia.  Femenino.  Arte  de 
adivinar  por  los  huevos  de  are. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  do»,  huevo,  j 
maníeia,  adirinacidn;  <Uv  (uvttTs:  fran- 
cés,! oomaneie. 

Oomántico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  oomancia.  ||  Masculino  j 
femenino.  Bl  que  practica  la  ooman- 
cia. 

Oómetro.  Masealino.  Botánica.  Bl 
ovario  de  las  plantas  fanerógamas. 

BnifOLoaÍA.  Griego  dén,  huevo,  j 
méter,  madre;  ¿óv  t^t-^í'^ip,  «madre  del 
huevo;»  esto  es,  ovario. 

Ooscopia.  Femenino.  Antigüeda- 
des. Arte  supersticiosa  de  adivinar 
por  medio  de  los  huevos. 

EtiuoloqÍa.  Griego  5Ó%,  huevo,  y 
skopéd,  yo  examino;  ü¿v  axo-nita. 

Ooteca.  Femenino.  Botiínica.  Nom- 
bre que  algunos  botánicos  anelen  dar 
al  cvario  de  los  heléchos. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  don,  huevo,  y 
í&éki,  celda,  receptáculo;  (¿¿v  Oiixij: 
francés,  ooikigue. 

Oozoario,  ría.  Adjetivo.  ZooUgia, 
Que  carece  de  nervios  y  vasos. 

ETiyOLOoÍA.  Griego  dón,  huevo,  y 
teárioH,  animalejo;  <>)¿v  liwáptov,  «ani- 
mal-huevo;» esto  es,  sin  nervios  ni 
vasos. 

O^a.  Femenino.  Botánica.  Planta 
mirtacea  de  la  Cochinchina.  [|  Bl  agu- 
jero que  queda  en  una  pared  recién 
construida,  después  de  quitados  los 
audamios.  ¡  Femenino  americano. 
Mudo.  ||  Metáfora  americana.  Necio, 
tonto. 

BnuOLOofa.  Griego  vi^(opi),  aber- 
tura: latín,  opa,  «,  y  c^e,  e$,  el  hueco 
que  queda  entre  triglifo  y  triglifo  en 
el  orden  dórico,  (Yitbubio.) 

Opacamente.  Adverbio  de  modo. 
Oscuramente,  eon  sombra  6  fiilta  de 
luz. 

ETiuoLOofA.  Opaca  y  el  suñjo  ad- 
verbial mente. 

Opacidad.  Femenino.  La  calidad 
que  constituje  el  cuerpo  opaco,  ó  sea 
la  propiedad  que  tienen  ciertos  cuer- 
pos de  interceptar  el  paso  de  la  luz, 
aun  siendo  tenues.  Newton  cree  que 
la  OPACIDAD  no  es  otra  cosa  que  el  re- 
sultado de  la  multitud  de  refracciones 
y  reflexiones  que  se  verifican  en  las 


partea  interiores  de  los  cuerpfis.  Efec- 
tivamente, las  exj>eriencÍ8s  hechas 
confirman  la  opinión  del  sabio  físico. 
Por  ejemplo:  juntemos  dos  vidrios 
espesos;  el  uno,  encamado;  el  otro, 
verde,  y  hallaremos  que  aquellos  dos 
vidrios  producirán  una  opacidad  com- 
pletísima, sin  embargo  de  que  cada 
uno  de  ellos  es  transparente.  Circuns- 
cribiéndonos á  este  caso,  parece  ser 
que  la  opacidad  viene  de  la  multitud 
de  refracciones  y  reflexiones,  según 
opina  Newton.  ||  Ausencia  de  la  luz, 
como  término  opuesto  de  diafanidad, 

EriuoLoafÁ.  Opaco:  latín,  opScUas; 
italiano,  opaátá;  francés,  cfoeiU;  ca- 
talán, opaciíaí. 

Opaco,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  impi- 
de el  paso  á  la  luz,  á  diferencia  de  lo 
diáfano.  |  Oscuro,  sombrío.  Q  Metáfo- 
ra. Triste,  melancólico. 

Etiuoloqía,  o,  partícula  intensi- 
va, y  el  griego  mx^ti  (pachtfs),  denso: 
latín,  Spacus;  francés,  opaque;  catalán 
antiguo,  opaco,  a;  moderno,  opach,  ca. 

SiNomuiA.  Opaco,  oscuro.  Lo  opaco 
carece  de  diafanidad;  lo  oscuro  carece 
de  luz.  Un  cristal  opaco  no  es  oscuro. 
De  un  calabozo,  de  una  caverna  se 
dicen  los  dos  adjetivos,  porque  allí  la 
atmósfera  reúne  las  dos  condicionesv 
carece  de  luz  y  de  dia&nidad.  En  fí- 
sica se  llaman  cuerpos  o/ucot  los  que 
no  dan  tránsito  &  los  rayos  luminosos. 
(Mora.) 

Opalanda.  Femenino.  Hopalanda. 

Opalífero,  ra.  Adjetivo.  Epíteto  de 
los  terrenos  en  que  se  encuentra  el 
ópalo. 

Etiuoloqía.  ópalo  y /erre,  llevar. 
Opalino,  na.  Adjetivo.  Parecido  al 

ópalo. 

ETiMOLoaÍA.  Ópalo!  fhincés,  opalin, 

opaline. 

Opalizable.  Adjetivo.  Que  puede 
ser  opalizado.  (Caballero.) 

Opalizar.  Activo.  Gomonicar  las 
cualidades  del  ópalo,  ^aballuu),) 

Ópalo.  Masculino.  Piedra  ibrmada 
de  suice,  con  lustre  resinoso,  quebra- 
diza, fácil  de  abrirse  formando  grie- 
tas, que  al  quebrarse  se  presenta  como 
excavada.  Q  noble.  Piedra  preciosa, 
variedad  del  ópalo,  ^ue  interiormente 
tiene  juego  de  bellísimos  colores. 

Etiuolooía.  Sánscrito  úpala,  piedra 

firecíosa:  griego,  ¿icáXXto;  (opálUos); 
atín,  opHlus;  italiano,  ópalo;  francés, 
opale;  catalán,  ópalo. 

Reseda. — «Piedra  preciosa,  y  tan  ad- 
mirable, que  tiene  en  sí  de  todas  las 
otras  piedras  más  ricas;  por  lo  cual  di- 
jo san  Isidoro  ^ libro  XVl,  capitulo  JIJ 
que  tiene  distintos  los  colores  de  di- 
versas piedras,  porqu&se  ve  en  ella  el 
fuego  del  rubí,  lo  purpúreo  del  ama- 
tista, lo  verde  de  la  esmeralda,  v  ge- 
neralmente, todos  los  colores  del  Iris. 
Su  figura  es  siempre  redonda  como 

fierla,  j  su  color  principal  parece  de 
eche.  El  mismo  san  Isidoro  dice  se 
llamó  asi  de  un  país  de  las  Indias, 
donde  se  cría,  Uaj  tres  especies  de 
ÓPALOS.  El  más  precioso  y  oriental 
viene  de  Chipre,  de  Arabia  y  de  Kgip- 
to.>  (AcADBUiA,  Diccionario  de  1726.) 
Opción.  Femenino.  La  libertad  ó 


facultad  de  elegir,  6  la  accitfn  mis* 
ma.  I  El  derecho  que  se  tiene  i  algún 
oficio,  dignidad,  etc. 

ETiuoLoafA.  optar:  latín,  optío, 
onis;  catalán,  o^V;  francés  y  proven- 
zal,  option. 

Opégrafo.  Masculino,  Botánica. 
Género  de  plantas  criptógamas,  que 
crecen  en  la  corteza  de  los  árboles 
añosos  y  sobre  las  piedras,  formando 
una  especie  de  signos  que  parecen 
letras. 

Etimología.  Griego  ope,  abertura, 
y  grápko,  yo  describo:  ¿in¡  ypáfu. 

Opelia.  Fememno,  Botánica.  Géne- 
ro de  plantas  ramnáceas,  que  se  en- 
cuentran en  algunas  montañas. 

Opera.  Femenino.  Composición 
dramática,  toda  puesta  en  música,  ó 
escrita  con  este  fin.  ¡¡  Anticuado.  Cual- 
quiera obra  enredosa  ó  larga,  ya,  sea 
de  manos  ó  de  ingenio. 

EtuiolooÍa.  Italiano  opera:  francés, 
opéra;  catalán,  ¿pera;  del  latín  itp^ra, 
obra. 

Operable.  Adjetivo.  Lo  que  puede 
obrarse.  Q  Lo  que  tiene  virtud  de  ope- 
rar ó  lo  que  hace  operación  ó  efecto. 

ETuiOLoaÍA.  operar:  italiano,  opera- 
bile;  francés,  <^ahU;  catal&n,  0p«- 
rabie. 

Operación.  Femenino.  La  acción 
de  oorar,  ó  la  ejecución  de  alguna 
cosa.  I  Cirvgla,  Aplicación  de  la  ma- 
no, sola  ó  armada  de  instrumento,  so- 
bre el  cuerpo  vivo,  con  el  objeto  de 
curar  alguna  dolencia  ó  de  corregir 
algún  defecto  físico.  Q  El  efecto  de 
obrar;  y  en  esta  acepción  se  dice  que 
los  remedios  han  hecno  buena  opera- 
ción. I  CESÁREA.  La  que  se  hace 
abriendo  la  matriz  para  sacar  el  feto. 

EnuoLOofA.  Operar:  latín,  optratío, 
forma  sustantiva  abstracta  de  operü- 
tus;  italiano,  operatione;  francés,  op4~ 
ration;  catalán,  operació. 

Operado,  da.  Adjetivo  y  partici- 
pio pasivo  de  operar. 

ExiuoLoafA.  Operar:  latín,  op^tus, 
participio  pasivo  de  optriri,  operar; 
italiano,  opéralo;  francés,  opérá;  cata- 
lán, operat,  da. 

Operador,  ra.  Adjetivo.  Cirugia. 
El  que  opera.  Usase  también  como 
sustantivo:  el  opbradob,  los  opbbado- 

BBS. 

ETiuoLoaÍA.  Operar:  latín,  opUrStor^ 
forma  agente  de  ophatío,  operación; 
italiano,  operatore;  francés,  opirateur. 

Operante.  Participio  actÍTO  de  ope- 
rar. El  ó  lo  que  opera. 

(hkéraprecio.  Masculino.  El  pre- 
cio del  trabajo  hecho. 

Etiuolooía.  Obra  v  precio. 

Operar.  Activo.  Cirugía.  Hacer  al- 
guna operación  de  esta  facultad.  Q 
Obrar  alguna  cosa  y  hacer  el  efecto 
para  que  se  destina.  Este  verbo  tiene 
más  uso  hablando  de  las  medicinas, 
cuando  causan  su  efecto. 

Etimología.  Latín  SpUrSri,  obrar, 
hacer  sacrificios,  producir  un  efecto, 
practicar  manipulaciones  facultati- 
vas; forma  verbal  de  Spira,  obra:  ita- 
liano, operare;  francés,  i^érvr}  catalán, 
operar. 

Operario.  UMcolino.  £1  que  tra- 
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baja  en  algún  oficio  ú  obia  de  manos. 

ISe  llama  así  en  algünas  religiones 
religioso  que  se  destina  para  cuidar 
de  lo  espiritual,  confesando  j  asis- 
tiendo á  los  enfermos  j  moribundos 
cuando  es  llamado. 

EnuoLOOÍA.  Ojperar:  latín,  op^ra- 
Ww,  siervo  de  Dios,  en  Enio;  animal 
propio  para  el  trabajo,  en  Columela; 
jornalero,  obrero,  en  Cicerón;  italia- 
no, operaio,  operajo;  catalán,  operari. 
Operativo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
obra  j  hace  su  efecto.  |]  Pbopibdadbs 
OPSBATIVAS.  Escolástica.  Propiedades 
que  son  causa  de  alguna  acción  6  efec* 
to,  ¿  diferencia  de  \i8pryñedade$  for- 
maUs,  que  no  gon  mis  que  simples 
atributos. 

EtiuolooÍa.  Operar:  bajo  latfn, 
dp^rafivus;  francés,  opéraíif. 

Operatorio,  ría.  Adjetivo,  Cinh- 
y(a.  Concerniente  i  la  operación  qui- 
rúrgica, g  Operativo.  Q  AíbtDiciNAO»- 
RATOBIA.  El  conjunto  de  reglas  que 
deben  seguirse  en  las  operaciones. 

Etuiolooía.  Operar:  latín,  operato- 
riuSt  en  Próspero  j  san  Isidoro;  ita- 
liano, operatorio;  francés,  opératoire. 

Operculado,  da.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  la  forma  de  nn 
opérculo. 

Opercular.  Adjetivo,  ^ú/ortanafit- 
ral.  Concerniente  al  opérculo;  que  tie- 
ne opérculos.  Q  Ifasculino.  La  valva 
de  las  conchas  que  sirve  de  opérculo. 

EiiuoLoafA.  Op&eiUo:  traneés, 
opératUtire. 

Opercularía.  Femenino.  Satánica, 
Género  de  plantas  rubiáceas  de  Nue- 
va-Holanda. 
Etimología.  Opercular. 
Operculariado,  da.  Adjetivo.  BO' 
tánica.  Semejante  á  la  opercularia, 

Operculifero,  ra.  Adjetivo.  Ris~ 
loria  nalural.  Que  contiene  algún 
opérculo. 

EnuoLoafA..  Opératlo  j  ferré,  lle- 
var. 

Operculiforme.  Adjetivo.  fíitíO' 
ria  natural.  Que  tiene  la  forma  de  un 
opérculo. 

Opérenlo.  lUhsculino.  Histeria  m- 
turaf.  Especie  de  válvula  6  tapa  que 
cubre  a^ún  hueso.  Q  Betiniea.  Espe- 
cie de  cubierta  que  cierra  la  orna  de 
los  musgos.  Q  Conquiliologia.  La  valva 
de  las  conchas  que  se  cierra  sobre  la 
otra,  y  Piedra  calcárea  que  sirve  para 
cerrar  más  ó  menos  completamente  la 
abertura  de  conchas  univalvas.  Q  Ic~ 
tiologia.  Aparato  huesoso,  compuesto 
da  cuatro  piezas,  que  cubre  j  protege 
las  branquias  de  ciertos  pescados.  Q 
Omitologia,  Hablándose  ae  los  pája- 
ros, es  el  cuerpo  que  cubre  parcial- 
mente las  aberturas  do  las  fosas  nasa- 
les, del  mismo  color  que  el  pico;  pero 
de  una  substancia  más  blanda. 

EtiuolcoU.  Latín  Sperculum,  cu- 
bierta, tapa;  de  dpeñre,  cubrir;  com- 
puesto de  o,  por  delante,  obstru- 
yendo el  camino,  j  aplrlre^  abrir: 
Italiano,  apireólo;  francés,  opercule. 

Opereta.  Femenino.  Opera  de  me- 
nos extensión  que  la  común. 

ETiMOLootA.  Opera:  italiano,  epereí- 
ta;  francés,  opérette. 


Operista.  Común  de  dos.  El  actor 
que  canta  en  las  óperas. 

Operoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
cuesta  mucho  trabajo  j  fatiga. 

EtiuolooÍa.  Operar:  latin,  Sphisia» 
trabajoso,  activo,  diligente;  italiano, 
operoso. 

Opertáneas.  Femenino  plural. 
Ant^Stdadee  romanas.  Sacrificios  so- 
lemnes que  los  antiguos  consagraban 

á  Cibeles,  j  durante  loa  cuales  se  ob- 
servaba un  profundo  silencio.  (Caba- 
llero.) 

Etimolooía.  Latín  Spertanea,  sacri- 
ficios que  se  hacían  en  secreto  (Pu- 
Kio);  forma  de  operire,  ocultar,  velar. 

Opertáneo,  nea.  Adjetivo.  Mitolo- 
gía. Epíteto  de  los  dioses  que  tenían 
un  culto  secreto  en  ceremonias  miste- 
riosas. H  Misterio,  secreto. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  operíanei  dii. 

Reseña. — Los  gentiles  creían  que 
los  iitaes  oPBRTÁHBOB  habitaban  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  (Cápela.) 

Opertnm.  Masculino.  Lugar  se- 
creto ;  misterioso  donde  le  celebra- 
ban las  opertáneas. 

Etiholoo£a.  Latín  Spertut,  velado, 
oculto. 

Opia.  Femenino.  Historia,  Anti- 
gua lej  romana,  dada  contra  el  lujo. 

ETUfOLOofA.  Tributo  Op^us,  nom- 
bre propio  romano. 

Opiáceo,  cea.  Adjetivo.  Que  eon- 
tiene  opio. 

EtuíolooIa.  Opio:  francés,  opiacé. 

Opiado,  da.  Adjetivo.  Farmacia. 
Lo  que  esta  compuesto  con  opio. 

EmiOLoaU.  Optata:  catalán,  ^piat» 
da. 

Opiata.  Femenino.  Farmacia.  Me- 
dicamento compuesto  de  opio  y  otros 
simples.  I  Composición  cualquiera  en 
forma  de  pasta  6  pomada  que  sirve 
para  limpiar  y  fortiflcar  la  dentadura. 

Etihología.  Opio:  italiano,  oppiatto; 
francés,  opiat;  catalán,  opiata. 

Opiático,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  opio.  Q  Narcótico. 

Opiato,  ta.  Adjetivo.  Opudo.  Se 
usa  como  sustantivo  en  ambas  termi- 
naciones, pero  partieolarmente  en  la 
femenina. 

Opifice.  Masenlinow  (Mador,  hao^ 
dor  ó  artífice. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  dpt/ea!,  artífice, 
artesano;  de  Spus,  obra,  j  faxXre^  ha- 
cer. 

Opilable.  Adjetivo.  Que  puede  opi- 
larse. 

Opilación.  Femenino.  Jíedieina, 
Obstrucción,  en  general;  y  en  espe- 
cial, la  consiguiente  á  la  supresión, 
dismiauqidn  ó  retención  del  flujo 
menstruo. 

Etuolooía.  Latín  oppilatío;  forma 
sustantiva  abstracta  de  efpíliltui,  opi- 
lado: catalán,  e^laeidf  epmment;  fran- 
cés, opilation;  italiano,  oppiiasione. 

Opilado,  da.  Adjetivo  y  participio 
pasivo  de  opilar. 

Etimología.  Opilar:  latín,  oppila- 
tus,  participio  pasivo  de  oppllare;  ita- 
liano, oppiUto;  francés,  optlé;  catalán, 
opilal,  da. 

Opilar.  Activo.  Obstruir,  tapar  y 
cerrar  loa  vasos  y  conductos  del  cuer- 


po humano,  estorbar  su  acciiSn.  |  Re- 
cíproco. Contraer  las  mujeres  la  en- 
fermedad de  la  opilación. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  oppilire,  ce- 
rrar, compuesto  de  ob,  ddante,  con- 
vertido en  op  por  asimilación,  ypili- 
M,  apoyar  con- fuerza,  derivado  de 
pila,  pilastra:  italiano,  oppilare;  fran- 
cés, o^iler;  catalán,  opilar. 

Opilarse.  Recíproco.  Suspenderse 
la  evacuación  menstrual. 

Opilativo,  va-.  Adjetivo.  Medicina. 
Lo  que  opila  ú  obstruye, 

ErtHOLoaÍA.  Opilar:  italiano,  eppi- 
latore;  francés,  opilaUf;  catalán,  opi- 
latitt. 

Opilión.  Hasculinoantieaado.Ov» 

JBBO. 

BnuOLoaÍA.  Latin  dpKflo,  pastor  de 
ovejas,  en  Planto,  cujo  vocablo  re- 
presenta oviílo;  de  ovis,  oveja. 

Opimo,  ma.  Bioo,  copioso. 

Etuiolooía.  Latín  efimus;  de  Ops, 
la  diosa  Ope;  ops,  opís,  favor;  las 
riquezas:  italiano,  opino;  francés,  opi- 
«w,  en  Víctor  Hugo;  catalán,  ópim,  a. 

Opiaable.  Adjetivo.  Lo  que  se  pue- 
de defender  en  pro  y  en  contra. 

Etuiolooía.  Opinar:  latín,  opinabí- 
lis;  italiano,  úpmábUe;  catúán, 
nable,_ 

Opinante.  Participio  activo  de  opi- 
nar. El  que  opina.  Se  usa  también 
como  sustantivo. 

Etiuolgoía.  Oj^nar:  latín,  (^Xnans, 
opxnantis,  participio  de  presente  de 
o^^tMrt;  italiano,  ^«aafe;  francés,  opi- 
nant. 

Opinar.  Neutro,  Discurrir  6  juz- 
gar con  probabilidad  sobre  alguna 

materia. 

ErutoLoaÍA.  I.  Latin  oplnari,  for- 
ma verbal  de  oplnus,  nec  opinus,  aque- 
llo en  que  no  se  piensa:  catalán,  opi- 
nar; latín,  opiner;  italiano,  opinare. 

2.  «El  latín  opínSri  pertenece  á  la 
raíz  opf  que  se  halla  en  el  griego  dps, 
ojo;  (htomai,  ver;  cuja  raíz  toma  tam- 
bién la  forma  de  oc,  como  en  el  latín 
oc&lus,  ojo.»  (L.  Mbtbr,  LlTTRi.) 

Opinitico,  oa.  Adjetivo  anneiia- 
do,  Opinativo. 

cTnihen  esta  voz  el  P.  Alcali  / 
Nebríja  en  sus  vocabularios.»  (Aoa- 
DBMU,  DieeioHario  de  i  7 26.) 

Opinativo,  va.  Adjetivo  anticua- 
do. Fácil  é  iaclínado  á  seguir  opinio- 
nes extravagantes. 

Etimología.  Latín  <Mñnafi9a  verba, 
verbos  que  erfiresan  anda  6  recalo: 
italiano,  <^inaíivo. 

Opinión.  Femenino.  Dictamen, 
sentir  ó  juicio  que  se  forma  de  algu- 
na cosa,  habiendo  razón  para  lo  con- 
trario. I  Significa  también  fama,  Ó 
concepto  que  se  forma  de  algana  cosa 
ó  persona.  |  Aicdab  bh  opikionbs.  Fra- 
se. Ponerse  en  duda  el  crédito  6  esti- 
maciiSn  de  alguno.  H  Gasabsb  ow  su 
OPINIÓN.  Véase  oasabsb.  y  Hacte  ofi- 
:  NiÓN.  Frase.  Ser  hombre  ouvo  dicta- 
men se  mira  como  autoridad  en  cual- 
quiera materia. 

ErufOLoaÍA.  Opinar:  latín,  ot^nXo, 
juicio,  creencia,  parecer;  italiano. 
opiniones  £cancés,  opinion¡  catalán, 
epmU» 
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Sinonimia.  Articulo  primero.— OpI' 
mÓH,  PABBOBR,  DICTAMEN.  Se  tiene 
1>  opinid»,  se  da  el  parecer  6  el  dícta- 
me». Aquélla  sólo  explica  el  juicio 

2ae  n  forma  en  nn  asonto  en  que 
aj  razones  en  piro  j  en  contra ;  éstos 
extJican  la  exposición  de  la  opinión. 

Tiene  su  opinidn,  pero  la  calla.  Doj 
váywecar  ó  mi  dietamg»  con  arreglo 
á  mi  opimvkh 

Bntura  laa  roces  parteen  j  dictamen 
hajr  la  diferencia  ae  que  Xa  primera 
se  aplica  coa  más  propiedad  cuando 
se  trata  de  la  existencia  de  una  cosa, 
de  la  aserción  de  un  hecho;  el  dietU' 
men,  cuando  se  trata  de  lo  que  se 
debe  ejecutar,  del  partido  que  se  debe 
preferir. 

Hoj  lloverá,  según  mi  parecer;  mi 
dictamen  es  que  no  salgamos  de  casa. 
Bl  parecer  del  médico  recae  sobre  los 
síntomas  j  conocimiento  de  la  enfer- 
medad; el  dictamen  sobre  la  resolución 
que  debe  tomarse  pan  cumrla,  sobre 
los  remedios  que  se  deben  emplear  6 
preferir.  (Hubrta..) 

Árticuio  secundo, — Opinión,  pa.bb- 
CBB,  DiCTAUBN,  VOTO.  La  Opinión  es 
el  juicio  que  se  forma  sobre  cualquier 
objeto  ó  asunto.  El  parecer  es  la  opi- 
nión que  resulta  de  un  examen  dete- 
nido. El  dictamen  es  el  parecer  del 
hombre  de  carrera,  de  facultad  ó  de 
ciencia.  Voto  es  la  decisión  del  que 
está  autorizado  i  darlo.  Se  dice:  la 
opinión  del  público;  obró  con  arreglo 
¿i.  parecer  de  sus  amigos,  ó  según  el 
dictamen  del  abogado  o  del  médico;  el 
voto  de  un  académico  6  de  un  senador. 
Ocurre  un  hecho  grave,  j  la  opinión 
pública  lo  califica.  Es  dudoso,  según 
el  parecer  de  los  hombres  imparciales, 
y,  sometido  á  la  acción  de  los  tribu- 
nales, el  magistrado  da  su  voto,  oído 
el  dictamen  de  los  peritos.  (Moba.) 

Opinioncilla,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  OPINIÓN. 

ETuioLoaia.  Opinidn:  catalán,  opi- 
nioneta. 

Opio.  Masculino.  Bl  zumo  de  las 
adormideras  ó  la  lágrima  que  natu- 
nimente  destila  de  ellas,  que,  dado 
con  medida,  sirve  de  remedio  para 
conciliar  el  sueño  j  para  adormecer  j 
mitigar  los  dolores. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ¿mov  (ópion); 
diminutivo deiiróc^oDtjii^,  jugo:  latía, 
opíitm;  latín  de  las  glosas,  ojtus,  opot^ 
jugo;  italiano,  oppio;  francés,  opxwn; 
catalán,  opi. 

Reseña. — Opi\m,  del  griego  opós^ 
jugo,  suco  espeso.  Zumo  espesado  ó 
concreto  que  se  saca  por  incisión  da 
las  cápsulas,  cuando  todavía  no  bien 
maduras,  de  varias  especies  de  ador- 
mideras, j  particularmente  del  papa- 
ver  tomnijerum,  que  se  cría  ea  Orien- 
te. El  mejor  opio  es  el  de  Turquía,  ó 
el  opio  tebaico.  (Monlau.) 

Opióüago,  ga.  Axljetiro.  Que  come 
opio. 

EriHOLOafa.  Griego  ópion  j  pho' 
^eJn,  comer:  francés,  opiepka^e. 

Opiologia.  Femenino.  Tratado  so- 
bre el  opio. 

ETiMOLoaÍA.  Opio  y  lógoi,  tratado: 
francés,  ogiologie. 


Opíparamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  opíparo. 

EtimoloqÍa.  Opípara  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  opipari. 

Opíparo,  ra.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca al  convite'ó  banquete  espléndido  j 
copioso. 

ExiuoLoafA.  Latín  opipSmSt  de  op», 
Ópiiy  &vor,  poder,  fuerza,  7  pdrare, 
prevenir,  disponer:  catalán,  opípa- 
ro, a. 

Opis.  Femenino.  Mitología.  Ninfa 
compañera  de  Diana.  (ViaaiLio.)  | 
Una  de  las  ninñis  de  los  ríos.  (Ibi- 

DHU.) 

Etimolooía.  Latín  Opit. 

Opisto.  Prefijo  técnico,  del  griego 
ÓmsQev  (ópitthen)t  hacia  atrás. 

Opistocifosis.  Femenino.  Medici- 
na. Encorvamiento  de  la  columna  wt- 
tebral. 

EtimoloqÍa.  Ópisthen,  hacia  atrás, 
T  kjfphdtit,  comba;  ¿ictffOiv  wScpwvtc: 
nances,  opisthocyp^se, 

Opistodomo.  Masculino.  Arqvi- 
tectnra.  La  parte  posterior  de  un  tem- 
plo. [[  Antigüedades  griegas.  La  celda 
más  retirada  de  un  templo,  que  ser- 
vía de  tesoro  publico;  particularmeik- 
te,  en  Atenas. 

Etimolooía.  Griego  ¿itto6¿So)Ao<; 
( opisthódomos ^;de  ópistAen,  hacia  atrás, 
j  dómosj  casa:  francés,  opiiíAodome. 

Opistogástrico,  ca.  Adjetivo.  Que 
está  situado  en  la  parte  posterior  del 
estómago.  ||  A.RT8RIA  opisto-gástri- 
CA.  Anatomía,  El  tronco  celiaco  que 
nace  de  la  aorta  descendente,  detrás 
de  la  parte  superior  del  estómago. 

ETiHOLoaf  A.  Opisto  j  gástrico:  fran- 
cés, opisthogaslrtqne, 

Opistografía.  Femenino.  Arte  de 
escribir  por  ambos  lados,  j  al  mismo 
tiempo,  un  papel  ó  lámina. 

ETiuoLoaÍA.  Opistóyrafo. 

Opisto^ráfico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente a  la  opistografía. 

ETiuoLoafA.  Opistc^rajia:  francés, 
opisíographique, 

Opistógrafo,fa.  Adjetivo.  Arqueo- 
logía. EsCRiTCRA  opiSToaRAPA.  Escri- 
tura que  se  halla  en  el  revés  de  la 
hoja.  I  Hoja  opistóosafa.  Hoja  de 
papel  escrita  por  el  anverso  ;  el  re- 
verso. II  Epíteto  que  se  aplica  i  todo 
lo  que  aparece  escrito  por  detrás. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ¿ntvQiÍYpa^f 
(opisthógraphos);  de  ÓpistAen,  hacia 
atrás,  j  graphein,  describir:  francés, 
opisthographe. 

Opistótono.  Masculino.  Medicina. 
Convulsión  de  los  músculos  anteriores 
y  posteriores  de  la  cabeza,  que  ocasio- 
na la  caída  del  cuerpo  hacia  atrás. 

Etiicolooía.  Griego  ¿ttiuSítovoS 
{ opisthótonos);  de  ópisthen,  hacia  atrás, 
jr  tóMt,  contracción:  francés,  opisthó- 
tonos. 

Reseña. — El  opistóton'o  no  es  otra 
cosa  que  el  tétano  con  inclinación  del 
cuerpo  hacia  atrás. 

Opiter.  Masculino.  El  que  ha  per- 
dido el  padre,  pero  tiene  en  vida  al 
abuelo  paterno.  (Fbsto.)  |  Nombrada 
un  guerrero,  (Silvio.) 

Etiuoloqía.  Latín  SpXter;  de  ob^ 
delante,  /  pater,  padre. 


Opitrice.  Femenino.  La  mujer  que, 
habiendo  quedado  sin  padre,  tiene  en 
vida  á  su  abuelo  paterno. 

EnuoLoaÍA.  Latín  ISpitrice,  ablativo 
de  Ópitria.  (Fbsto.) 

Opitalación.  Femenino.  Auxilio, 
ajruda,  socorro.  Es  voz  de  poco  uso. 

ExiuoLoaÍA.  Latín  Sp^lálStioi  de 
i^es,  amparo,  j  íulere»  forma  arcaica 
de  ferré,  llevar.  (Ulpiano.) 

Oplario.  Masculino.  Botánica.  Pe- 
dúnculo hueco  en  forma  de  embudo, 
que  contiene  el  germen  de  fructifica- 
ción de  algunos  liqúenes. 

ETXii(H.oaÍA.  Griego  SitXa  (hópla)t 
arma. 

Reseña, — La  forma  directa  es  ho~ 
plario. 

Oplóforo,  ra.  Adjetivo.  Ictiología, 
Epíteto  de  los  peces  que  tienen  una 
espina  puntiaguda  en  cada  una  de  las 
aletas  pectorales.  (Caballero.) 

ETiifOLoaÍA.  Griego  kt^lon,  instru- 
mento, y  phorós,  que  lleva:  ímXov  ^p¿q. 

Reseña. — La  forma  etimológica  es 
hoplóforo. 

Oplogmaquia.  Hoplomaquia. 

Etiuolooía.  La  forma  oplogmaquia, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara  por  dos  conceptos:  prime- 
ro, porque  no  tiene  la  k  que  represen- 
ta el  espíritu  áspero  de  la  voz  griega; 
segundo,  porque  tiene  una  g  extraña 
á  la  raíz,  lo  cual  vale  tanto  como  de- 
cir que  es  letra  abusiva. 

Opobálsamo.  Masculino.  Bl  bálsa- 
mo de  Meca,  puro  v  líquido,  sin  mez- 
cla alguna,  cu/o  olor  es  muj  subido 
y  fragante. 

Btiuoloqía.  Griego  opós,  jugo,  j 
hálsamon;  ¿mó^  p¿Xoa(iov:  francés,  opo- 
balsamum. 

Opocefalia.  Femenino.  Teratolo- 
gía. Estado  y  carácter  da  log  mons- 
truos opocéfalos. 

EtiuolooIa.  Opoe¿fak:fnneÍM,  opo- 
cépkalie. 

Reseña. — Varios  Diccionarios  defi- 
nen la  voz  del  artículo:  «monstruosi- 
dad que  consiste  en  un  solo  ojo,  que 
parece  formar  toda  la  cabeza.»  Bísta 
definición  no  es  aceptable,  puesto  que 
el  griego  ¿ró^  (ops,  Ópós)  se  na 
tomado  por  ojo,  cuando  en  esta  caso 
significa  cara:  vultut,  ^acies, 

Opocéfalo,  la.  Adjetivo,  Teratolo- 
gía. Monstruos  opoc&falos.  Mons- 
truos que  tienen  las  orejas  unidas  por 
debajo  de  la  cabeza  y  las  mandíbulas 
atrofiadas,  al  par  que  carecen  por 
completo  de  boca.  ||  También  se  usa 
sustantivamente,  como  cuando  se  di- 
ce: los  OPOCÉFALOS. 

Etimología.  Griego  opÓs,  genitivo 
de  ops,  cara,  y  képkale,  cabeza;  tincé; 
xE^atAij:  francés,  opocéphale. 

Opodeldoch.  Masculino.  Nombre 
de  un  bálsamo  farmacéutico,  emplea- 
do generalmente  contra  el  reuma  y 
afecciones  artríticas. 

EnuOLoaÍA.  ApelUdo  del  inventor. 

Opodídimo.  Masculino.  Teratolo- 
gía. Monstruo  que  tiene  dos  caras  y 
una  sola  cabeza. 

Etiuolooía.  Griego  opós,  genitivo 
da  ops,  cara,  y  dídymos,  ooble;  ¿ité^BU 
SufMf:  francés,  opodyme,  apodóme, 
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ReseXa.—'l,  Loa  monstruos  opoofoi- 
uos  son  los  que  tienen  un  solo  cuer- 
po,  cuja  cabeza,  que  no  es  más  que 
una  por  detrás,  se  divide  en  dos  caras 
distintas. 

2.  También  se  emplea  sustantiva- 
mente, como  cuando  se  dice:  los  opo- 

DÍDIM03. 

Opol.  Masculino.  Botánica.  Nom- 
bre que  se  da  en  genenl  al  jago  de 
toda  plants. 

ETucoLoafA.  Griego  ¿it¿c  (op^J, 

^''^poleo.  Masenlino.  Farmaeia.  Ju- 
go exprimido  de  algunas  plantas,  el 
cual  suele  osarse  en  Farmacia. 

Etiuología.  Opol. 

Opolitico,  ca.  Adjetivo.  Farmacia. 
Que  tiene  las  propiedades  del  opolito. 
|[  Que  tiene  oponto  en  su  composi- 
ción, l  Concerniente  al  opolito. 

Opolito.  Masculino.  Jugo  farma- 
céutico de  ciertas  plantas. 

ETMOLoaÍA.  Opoleo. 

Oponente .  Participio  activo  de 
oponer,  y  Adjetivo.  Opuesto  á  las  prác- 
tioas  judiciales.  |  luscolino.  Ana- 
íom(m.  Bl  oponente  dbl  dbdo  hb5!i- 
QDK.  Músculo  situado  en  U  eminencia 
hipotenar.  U  El  opohkntb  del  pulgar. 
Músculo  situado  en  la  eminencia 
tenar. 

Iítimolooía..  Latín  opponens,  oppo- 
neniis,  participio  de  presente  de  oppd' 
oponer:  italiano,  opponente;  fran- 
cés, opposant;  catalán,  oposant. 

Oponer.  Neutro.  Poner  alguna  cosa 
contra  otra  para  estorbarle  ó  impedir- 
le su  efecto.  Se  usa  frecuentemente 
como  recíproco,  y  Activo.  Proponer 
alguna  razón  6  discurso  contra  lo  que 
otro  dice  6  siente.  {]  Anticuado.  Impu- 
tar, achacar,  atribuir  alguna  cosa  á 
alguno.  I  Recíproco.  Ser  una  cosa  con- 
traria 6  repugnante  á  otra,  y  Estar 
una  cosa  situada  ó  colocada  en&ente 
de  otra,  y  Pretender  alguna  cosa  por 
los  medios  de  la  suficiencia,  hacien- 
do muestra  de  la  que  tiene  cada  uno; 
como  OPONERSE  á  una  cátedra,  á  una 
canongía,  etc. 

EtiuolooÍa.  Latín  opponere,  poner 
obstáculos;  de  op,  por  o5,  delante,  en- 
frente, y  poneré,  poner;  italiano,  op~ 
porre;  francés,  opjpoííf/catalán,  oposar. 

Oponible.  Adjetivo.  Que  se  puede 
oponer. 

BnifOLOOÍA.  Oponer:  francés,  oppo- 
sable, 

OpopAnaca.  Femenino.  Botánica. 
Planta  que  tiene  el  tallo  de  dos  pies 
de  alto,  las  hojas  compuestas  de  otras 
de  figura  de  corazón,  j  las  fiores,  que 
son  pequeñas,  dispuestas  en  forma  de 
parasol.  ¡¡  De  esta  planta  ñuje  una 

foma  resinosa,  de  que  se  usa  en  la 
armacia. 

EtiuolooÍa.  Opopánaco:  latín  técni- 
co, pastinaca  OPOPANAX,  de  Linneo. 
Opopánace.  OfopXnaco. 
Opopanicea.  Femenino.  Zumo 

3ue  se  ertrae  de  la  pastinaca  por  me- 
io  de  incisiones  hechas  en  la  raíz. 
(Caballero.  ) 
BTiuoLoaÍA.  Opopánaco. 
Opopánaco.  Masculino.  La  goma 
resinosa  que  destila  la  planta  llamada 


opopXkaca.  Es  de  color  oscuro,  de 
gusto  amargo  y  acre,  de  olor  fuerte  y 
desagradable. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  ¿KoitivaS  (opo^ 
pínaas);  de  opós^  yi^o,  y  pánax,  una 
especie  de  planta;  esto  es,  jugo  del 
návo^:  francés,  opopanaa;  latín,  opSpH' 
nax.  (Celso.) 

Reseña,  —Las  formas  opopónaca,  o^o- 
pónace,  opopánaco,  que  trae  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  son  abusivas, 
scgiin  resulta  de  los  vocablos  griego 
y  latino.  Es  de  esperar  que  at^nel  ilus- 
tre cuerpo  adopte  la  forma  etimológi- 
ca en  la  edición  próxima  de  su  Dtc- 
cionario.—kSs  una  goma  amarilla  por 
afuera,  j  blanca  por  adentro,  grasa, 
rauj  frágil,  amarga,  y  de  olor  muy 
desagradable.  Sácase  por  incisión  del 
vástalo  de  ana  planta  que  nace  en 
Uacedonía  y  otras  partes,  llamada 
en  latín  Sphondilium  majus,  sive  panax 
heraclenm.  Es  voz  griega.»  (Academia, 
Diccionario  de  i7zo,) 

Oporino,  na.  Adjetivo.  Concer- 
niente al  otoño. 

ExmoLoaÍA.  Griego  h-Ktúpn6<;(opdri- 
mís):  latín,  Spdrinus.  (Marcial.) 

Oportunamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Convenientemente  en  punto  y  en 
sazón. 

Etimología.  0;joríttíw  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  latín,  opportüni;  italia- 
no, opportunamente;  francés,  opportuné- 
ment;  catalán,  oporlunament. 

Oportunidad.  Femenino.  Sazón, 
comodidad,  conveniencia  de  tiempo  y 
de  lugar. 

Etimología.  Oportuno:  latín,  oppor^ 
tunllas;  italiano,  opportunita;  francés, 
opportnnité;  catalán,  oportuniíat. 

Oportunísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  OPORTUNO. 

Etiuolooía.  Latín  ooportunissímus; 
atas  oppuRTUHiásiHA,  la  edad  más  i 
propósito.  (Cicerón.) 

Oportuno,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
se  hace  ó  sucede  en  tiempo  á  propósi- 
to y  cuando  conviene. 

ETiuOLoaÍA.  Latín  opportünus;  de 
op,  por  ob,  delante,  y  portUnus,  forma 

por  tus,  puerto;  <lo  que  está  delan- 
te del  puerto,  en  situacióa  cómoda  y 
ventajosa;»  y  extensivamente,  útil, 
favorable,  á  propósito:  italiano,  oji- 
portuno;  francés,  opportun;  catalán, 
oportú,  na. 

Oposición.  Femenino.  La  acción 
y  efecto  de  oponer  y  oponerse,  y  La 
disposición  de  algunas  cosas,  de  mo- 
do que  estén  unas  enfrente  de  otras. 
[]  Contrariedad  ó  repugnancia  de  una 
cosa  con  otra.  ||  Concurso  de  los  pre- 
tendientes á  alguna  cátedra  ó  pre- 
benda, por  medio  de  los  actos  litera- 
rios en  que  demuestran  su  suficiencia 
para  conseguir  por  ella  su  preten- 
sión. I]  Contradicción  ó  resistencia  á 
lo  que  otro  hace  ó  dice.  |¡  Astronomía. 
El  aspecto  que  se  considera  entre  dos 
planetas,  cuando  distan  entre  si  180 
grados;  esto  es,  cuando,  según  sus 
longitudes,  se  refieren  á  dos  puntos 
de  la  eclíptica  distantes  entre  sí  180 
grados,  6  un  semicírculo.  La  oposi- 
ción de  la  luna  con  el  sol  se  llama 
también  luna  llena  ó  plenilunio.  Q  La 


minoría  que  en  los  cuerpos  le^slatí- 
vos  impugna  habitualmente  los  actos 
y  las  doctrinas  del  Gobierno.  Por  ex- 
tensión se  aplica  á  otros  cuerpos  de* 
liberantes. 

EnMOLoaÍA.  Oponer:  latín,  oppÜÚ^ 
tio,  forma  sustantiva  abstracta  de  op- 
phttus,  participio  pasivo  de  oppoture, 
oponer;  italiano,  opponimeMo,  opposi— 
stone;  francés,  opposttion;  catalán,  opo- 
siciá. 

Reseña. — ^El  desarrollo  de  la  voz 
del  artículo  hace  indispensable  que 
completemos  la  magnífica  definicitín 
de  la  Academia. 

1.  Retárica. — Figura  que  consiste 
en  juntar  dos  ideas  que  se  contradi- 
cen, haciendo  de  este  modo  más  viva 
la  imagen,  lo  cual  explica  el  hecho 
de  que  la  OPOSICIÓN  produce  el  efecto 
de  la  hipérbole,  con  la  diferencia  de 
que  el  resorte  de  la  oposición  es  el 
contraste,  mientras  que  el  de  la  hi- 
pérbole es  la  exageración  ó  el  encare- 
cimiento. La  OPOSICIÓN  es  una  figura 
muy  frecuente,  como  cuando  deci- 
mos: «monstruo  de  belleza,  monstruo 
de  talento,  mentira  dichosa,  sabiduría 
ignorante,  sabia  locura.» 

2.  Lógica, — ^Discordancia  en  las 
proposiciones. 

3.  Pintura, — Contraste  metódico 
de  las  sombras  y  de  los  colores. 

4.  Arquitectura. — Diferencia  de  or- 
namentación ó  de  magnitud  que  se 
establece  entre  las  partes  de  un  edifi- 
cio, con  el  fin  de  que  unas  resalten 
sobre  otras. 

5.  Esgrima. — Movimiento  de  la 
mano,  en  virtud  del  cual  se  para  la 
estocada.  Estar  en  oposición;  tener  la 
punta  de  la  espada  en  dirección  del 
pecho  del  contrario,  guardando  el 
pecho  propio  con  la  guarnición  de  la 
espada. 

6.  ¿ai'íí.-!— Movimiento  de  contras- 
te, como  el  movimiento  de  los  bracos 
por  OPOSICIÓN  al  de  los  piés. 

7.  Jurisprudencia, — El  acto  de  opo- 
nerse á  una  acción  civil,  alegando 
causa,  razón  ó  título  para  ello.  Esto 
es  lo  que  la  jurisprudencia  de  algunos 
pueblos  denomina  acta  de  oposición. 

8.  Fisiología. — Movimiento  de  opo- 
sición; el  movimiento  que  ejeeaUn 
los  músculos  oponentes. 

9.  Astronomía. — Propiamente  ha- 
blando, por  oposición  se  entiende  en 
astronomía:  «el  aspecto  de  un  cuerpo 
celeste  que  dista  de  otro  180  grados.» 
Así,  pues,  un  planeta  está  en  oposi- 
ción con  el  sol,  cuando  la  tierra  se 
interpone  entre  el  sol  y  dicho  plane- 
ta, de  la  propia  suerte  que  está  en 
oposición  con  la  tierra  cuando  el  sol 
se  halla  entre  el  planeta  y  nuestro 
globo. 

10.  La  OPOSICIÓN  astronómica  es  el 
término  opuesto  de  conjunción.  Según 
Newton,  el  finjo  de  los  mares  se  indi- 
ca más  en  la  conjunción  que  en  las 

OPOSICIONES. 

Oposicionista.  Masculino.  El  ^ue 
pertenece  ó  es  adicto  á  la  oposición 

política. 

Opositifloro,  ra.  Adjetivo.  Botá- 
nica» De  flores  opuestas. 
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Opositifoliado.  da.  Adietivo.  Bo- 
Unica.  Cujas  hojas  se  hallan  diame- 
tnlmente  opuestas. 

ExiMOLoaí^.  Opuesto  y  Jvlialus;  de 
/¡íRum,  hoja. 

Oposítipéneo,  nea.  Adjetivo.  Bo- 
Uuiea.  De  folíolas  opuestas. 

ErtuoLOGÍA.  Opuetto  j  penna,  plu- 
ma. 

Opositivo,  va.  Adjetivo.  Que  in- 
eluje  oposición.  Q  Estaubris  oposi- 
Tivos.  ÉotántÉa.  Éatambres  colocados 
enfrente  de  Us  divisiones  de  un  pe- 
rianto simple,  iS  de  una  corola. 

EtimolooÍa.  Oposición:  francés,  op- 
posilif. 

Opósito,  ta.  Participio  pasivo  irre- 

f fular  anticuado  de  oponbb.  Q  Mascu- 
ino  anticuado.  Defensa,  oposición, 
impedimento  6  embarazo  puesto  en 
contra.  O  Al  opósito.  Modo  adverbial 
antíouaao.  Por  contraposicitSn  ú  opo- 
sición; en  contra,  contra. 
Btihología.  Opuesto. 
Opositor,  ra.  Masculino  j  feme- 
BÍno.  Bl  que  se  opone  á  otro  en  cual- 
quier materia.  \  sX  pretendiente  á  al- 
guna prebenda  ú  otra  cosa  en  concur- 
so de  otros. 

Etimología.  Oposición:  bajo  latín, 
opposítor,  opposííoris;  italiano,  oppoti- 
iore;  catalán,  opositor. 

Opositorío,  ría.  Adjetivo.  Propio 
de  la  oposición.  ||  Opositivo. 
EtimoloqÍa.  Oposieiü»:  francés,  ep~ 

posliaire. 

Oposperma.  Femenino.  Botánica. 
Planta  que  forma  un  tejido  verde  muj 
sutil  en  la  superficie  de  las  aguas. 

Etimología,  üriegxj  opds,  jugo,  j 
sperma,  simíeate:  ¿itó;  nclpya. 

Opostol.  Masculino.  Parwtacia.  El 
zumo  6  extracto  de  las  plantas,  con- 
siderado en  general. 

BriMOLoofA.  Opoleo. 

Opostóleo.  Masculino,  Farmacia. 
Bl  zumo  de  una  planta  cualquiera, 
considerado  en  particular. 

Etimolooía.  Opostol. 

Oppaa.  Prelado  español  del  si- 
glo viiir  arzobispo  de  Sevilla.  Tomó 
una  parte  muy  activa  en  la  conjura- 
ción del  conde  don  Julián  para  entre- 

fl-ar  España  á  los  moros,  capitaneó  á 
os  hijos  de  Witiza  contra  el  rey  Ro- 
drigo y  mandó  un  cuerpo  de  ejército 
en  Ta  desastrosa  batalla  del  Guadale- 
te,  en  caja  ocasión  se  pasó  á  los  mo- 
ros con  sus  tropas.  Cuando  Pelajo  se 
preparaba  i  combatir  la  invasión  sa- 
rracena, le  visitó  en  la  cueva  de  Go- 
yadonga,  tratando  de  disuadirle  de  su 
empeño;  mas  no  pudíendo  conseguir- 
lo, se  puso  á  la  cabeza  de  los  uioros 
para  combatir  al  héroe  asturiano, 
uíen  le  venció  é  hizo  prisionero,  dáñ- 
ele muerte,  según  algunos,  v  respe- 
tando su  carácter  de  sacerdote,  segiin 
otros,  hasta  que  acabó  naturalmente 
sus  días.  Bl  nombre  de  este  persona- 
je ha  pasado  tristemente  á  la  histo- 
ria como  sinónimo  proverbial  de  trai- 
dor. 

Opresar.  Activo  anticuado.  Opfix- 

HUt. 

Opresión.  Femenino.  La  acción  y 
efecto  de  oprimir.  |  Sujeción  violenta, 


estrechez  forzada  en  que  se  pone  al- 
guna cosa. 

Etimología.  Oprimir:  latín,  oppres- 
sío,  oppressidnis ,  forma  sustantiva  abs- 
tracta de  opressus,  oprimido;  italiano, 
o^presione;  francés,  oppression;  cata- 
lán, opressid. 

Opresivamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  opresión  ó  violencia. 

ExiMOLOofA.  Opresiva  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano^  opprestivame»' 
te;  francés,  t^preisivemnt;  catalán, 
opressivament. 

Opresivo,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
oprime. 

Opreso,  sa.  Participio  pasivo  irre- 
gular de  OPRIMIR. 

Opresor,  ra.  Masculino  y  femeni- 
no. El  que  violenta  á  alguno,  le  aprie- 
ta y  obliga  con  alguna  vejación  o  mo- 
lestia. 

Etimología.  Opresión:  latín,  oppreu 
sor,  forma  agente  de  oppretsío,  opre* 
sión;  italiano,  o^prettore,  oppressatore; 
francés,  oppreiseur;  catalán,  opressor. 

Oprimióle.  Adjetivo.  Que  puede 
ser  oprimido. 

Oprímidamente.  Adverbio  de  mo- 
do. De  una  manera  oprimida. 

Etimología.  Oprimida  j  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Oprimido,  da.  Adjetivo  y  partici- 
pio pasivo  de  oprimir. 

Etimología.  Oprimir:  latín,  oppres- 
m,  participio  pasivo  de  opprímére, 
apretar  con  violencia;  de  ob,  en  torno, 
circularmente,7^rí»t^tf,  prensar;  ita- 
liano, oppresso;  francés,  opprimé;  cata- 
lán, opremit,  da;  opremuí,  da;  oprés,  a. 

Oprimir.  Activo.  Apretar,  estre- 
char y  aSigir  á  alguno  demasiada- 
mente, vejarle,  tiranizarle.  ||  Estru- 
jar, apretar  ó  comprimir  alguna  cosa. 

Btimolooía.  Op^rímcre,  apretar,  su- 
jetar con  violencia;  de  op^  por  ob,  de- 
lante, y  premere,  prensar;  italiano, 
opprimere;  francés,  opprimer;  catalán, 
oprimir,  o^émer. 

Oprobio.  Masculino,  Ignominia, 
afrenta,  deshonra  ó  injuria. 

Etiuología.  Latín  opprobríum;  de 
ob,  delante,  y  probrum,  contumelia, 
cuyo  vocablo  parece  ser  de  origen  he- 
breo, según  Vossio:  italiano,  obbro- 
brio;  francés  del  siglo  xv,  obprobre; 
;  moderno,  opprohre;  catalán,  oprohi. 

Oprobioso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que 
causa  oprobio. 

Etimología.  Oprobio:  latín,  oppnn 
briostts;  catalán,  oprobióte  a. 

Ops.  Femenino.  Mitología.  La  dio- 
sa Ops,  hija  del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
hermana  y  mujer  de  Saturno. 

Etiuología.  Latín  Ops. 

Opsi.  Prefijo  técnico,  del  griego 
o-JíE  (ópsej;  eólico,  q<\'i  (ó^sij,  tarde. 

Opsigamia.  Femenino.  Acción  de 
casarse  en  la  vejez. 

Etimología.  Opsi  y  ffámot,  casa- 
miento: i!<í<i  ysinoí. 

OpBÍ^amio.  Masculino.  El  que  se 
casa  viejo. 

Etimología.  Opsiífaiiiia. 

Opsúonas.  Femenino  plural.  Me- 
dicina. Las  últimas  muelas  que  bro- 
tan para  completar  la  dentición;  esto 
es,  las  muelas  del  juicio. 


ETiMOLOGfA.  Opsí^ono, 

Opsigoao,  na.  Adjetivo.  i7ú^<tf«úa. 
Ultimo  en  materia  de  tiempo,  da  la- 
gar ó  de  importancia. 

Etimología.  Griego  &<}'^T>^oc  ( o^>Í~ 
gonos);  de  ópsi,  tarde,  y  go%óSt  nacido: 
francés,  opsigone. 

Opsimate.  Masculino.  Bl  que  tar- 
da en  aprender  lo  que  S6  la  enseña. 

Etimología.  Opttmaíia, 

Opsímatia.  Femenino.  Didáeiiea, 
Afición  tardía  i  instruirse. 

EtihologIa.  Opsi  y  mathH»,  apren- 
der; 0^1  iix6e^v:  francés,  opsimathie. 

Opsiometria.  Femenino.  Física. 
Arte  de  emplear  el  opsiómetro. 

Etimología.  Opsiómetro:  francés, 
opsionxétrie. 

Opsiométríco,  ca.  Adjetivo,  Re- 
ferente á  la  opsiometria,  en  cuyo  sen- 
tido se  dice:  grado  opsiomítbico. 

Etiiiología.  OptiomtrUk:  francés, 
opsiométrique, 

Opsiómetro.  Masculino.  Física. 
Instrumento  para  determinar  los  lí- 
mites de  la  vista  de  una  persona. 

Etimología.  Griego  ópsisy  vista,  y 
me'tron,  medida;  Stfi^  {lirpov:  francés, 
opsimétre. 

Opso.  Prefijo  técnico,  del  griego 
S^ov  (úpson),  manjares. 

Opsofagia.  Femenino.  Medicina. 
Gastronomía  desmedida. 

Etimología.  Griego  ópson,  manja- 
res, y  phagein,  comer:  Sij-ov  (poc^eTv. 

Opsomania.  Femenino.  Medicina. 
Manía  por  una  especie  de  alimentos, 

Etimología.  Opso  y  manía:  francés, 
opsomanie. 

Opsomaniaco,  ca.  Masculino.  Bl 
que  tiene  manía  por  ciertos  alimentos. 

Etimología.  Opsomania. 

Opsómano,  na.  Masculino.  Opso- 

MANIACO. 

Optabilidad.  Femenino.  Cualidad 

de  lo  optable.  (Caballbbo.) 

Optable.  Adjetivo.  Que  merece  ser 
deseado. 

Optaciano  (Porfirio).  Poeta  cris* 
tiano,  que  vivía  á  principios  del  si- 
glo IV.  Hallándose  desterrado  en  el 
año  326,  envió  á  Constantino  Magno 
un  panegírico  en  verso,  que  consta  de 
36  capítulos,  lo  cual  le  sirvió  para  que 
aquel  príncipe  le  alzase  el  destierro. 
Esta  obra  ha  llegado  hasta  nosotros 
con  el  título:  Paneggricus  dietus  Cons- 
tantino Aug.  Los  versos  están  dispues- 
tos en  ella  de  manera  que  forman  di- 
ferentes figuras,  tales  como  un  altar, 
un  órgano  hidráulico,  etc.  (De  Mi- 
guel y  MOBANTB.) 

Optación.  Femenino.  Acbptación- 
I  Acción  de  optar.  |  Retórica.  Figura 
que  se  comete  cuando  se  expresa  un 

deseo. 

Etimología.  Optar:  latín,  opíaíio, 
á  medida  del  deseo,  forma  sustantiva 
abstracta  de  optatus,  optado:  italiano, 
ottaiione;  francés,  optatim. 

Optado,  da.  Participio  pasivo  de 
optar. 

Etimología.  Latín  optSíus,  partici- 
pio pasivo  de  opíaret  optar:  catalán, 
optat,  da;  francés,  opté;  italiano,  oítaío. 

Optante.  Participio  activo  de  op- 
tar. El  que  opta. 
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Optar.  Activo.  Entrar  ea  la  digni- 
dad, empleo  ú  otra  cosa  i  que  se  tiene 
algún  derecho.  |  Escoger  entre  varias 
cosas  una. 

Btuioloqía.  Optimo:  latín,  opUtrey 
desear,  escoger,  pedir  con  grande  rue- 
go: optare  a  diit  immortaltoits,  «pedir 
coa  votos  á  los  dioses  inmortales;» 
italiano  antiguo,  ottare;  francés,  op- 
íer;  catalán,  optar. 

Optativo,  va.  ¿.djetivo.  Que  sirve 
para  expresar  deseo,  en  cüjo  sentido 
se  áicK eíBpresi<ÍH  optativa.,  como  cuan- 
do exclamamos:  «¡ojalá  que!...  ¡Ple- 
gué á  Dios  que!...»  Q  Propio  del  de- 
seo. I  Modo  optativo.  Gramática,  Si- 
nónimo de  modo  tubjuatívo.  Se  le 
llamó  OPTATIVO,  porque  los  tiempos 
de  este  modo  expresan,  generalmenttí 
hablando,  el  deseo  de  hacer  alguna 
cosa,  como  cuando  decimos:  «iquisra 
Dios  que  no  Uwva  mañana!»  «Deseo 
que  lo  £a>«  usted  bien.»  En  estos  ejem- 
plos, las  voces  lliuva  y  pase  corres- 
ponden al  modo  optativo.  El  sentido 
OPTATIVO  de  los  verbos  viene  del  sáns- 
crito, del  griego  y  del  latín. 

Etimolooía.  Latín  de  san  Isidoro, 
opíaílvuSf  lo  que  pertenece  al  deseo; 
OPTATivus  modus,  el  modo  optativo 
de  los  verbos:  italiano,  ottatiw;  fran- 
cú,  opMif;  catalán,  cptaiiUf  «o. 

<A1  inflnltlTO  modo 
«at&janto  éloptatívo, 

Íocqas  nadie  pona  An 
■a  deaeo  infinito.* 

(FBAKoiaoo  DB  LA  ToBBB,  Traduccián  de 
Juan  de  Ovi».  libro  I,  epigrama  »»,) 

Óptica.  Femenino.  Ciencia  ñsico- 
matemática,  que  trata  de  las  propie- 
dades de  la  luz.  Otros  autores  la  de- 
finen: «ciencia  de  la  luz  y  de  las  le- 
J6S  de  la  visión.»  Q  Perspectiva  de  los 
objetos  cuando  se  miran  á  larga  dis- 
tancia, en  cuyo  sentido  se  dice:  «todo 
se  agranda  j  se  embellece  en  la  ópti- 
ca (U  la  naturaleza.»  ||  Tratado  sobre 
la  materia;  j  así  decimos:  la  óptica 
de  Ptolomeo,  la  óptica  de  Newton. 

EruiOLOofA.  Optico:  griego  &nxunf 
(optiiu);  latín  optlee,  parte  de  las  ma- 
temáticas que  trata  del  órgano  j  mo- 
do de  la  visión  ▼  de  los  rajos  viioales 
(ViTRUBio);  italiano,  otttca;  francés, 
optiqm;  catalán,  óptica. 

Éeteña. — 1.  La  óptica,  propiamen- 
te dicha,  tiene  por  objeto  ae  su  análi- 
sis los  efectos  de  la  luz  directa,  asi 
como  la  catóptrica  se  propone  estu- 
diar la  luz  reflejada,  del  mismo  modo 
quo  la  dióptrica  examina  U  luz  re- 
fractada. 

2.  La  ÓPTICA  no  nació  en  Grecia 
hasta  los  tiempos  de  Platón  j  Aristóte- 
les, cuyos  filósofos  asentaron  los  fun- 
damentos de  dicha  ciencia.  (Bailly.) 

3.  Siinplicio,  que  vivía  en  el  si- 

?lo  VI  (5o0  de  la  eia  vulgar),  cita  una 
PTIOA  de  Ptolomeo  en  el  primer  li- 
bro de  su  comentario  sobre  la  obra  de 
Aristóteles,  titulada:  De  ccelo.  (Cads- 
siN,  Instituto,  Memorias.) 

4.  Tschirnhans  creía  que  la  física 
no  puede  hacer  pro^gresos  trascenden- 
tes sin  la  perfección  de  la  óptica. 

(FO.NTBNBLLB.) 

5.  Descaitei  decía  que  la  óptica,  era 
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la  ciencia  de  los  milagros.  (Baillt.) 

6,  La  óptica  de  Newton,  perfecciO' 
nando  los  lentes,  ha  perfeccionado  la 
astronomía,  la  geografía  j  la  marina. 
(SBNNBBiBft,  Sfuayo  sobre  el  arte  de  oh' 
servar,  tomo  2,  página  it5.) 

Optico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece á  la  óptica.  ||  Masculino.  Apa- 
rato compuesto  con  cristales  convexos 
ó  espejos,  en  el  cual  objetos  de  re- 
ducidas dimensiones  aparecen  gran- 
des. 

Etimología.  Griego  fiimpAt  (4pto- 
mai}f  ver;  ¿nrixót;  ( optikósjt  óptico:  it»> 
llano,  ottico;  francés,  optique,  adjeti- 
vo; provenzal,  opíic. 

Reseña. — ^£1  desarrollo  de  la  voz 
del  artículo  exige  que  ampliemos  la 
definición  de  la  Academia. 

1.  Concerniente  &  la  visión,  como 
cuando  se  dice:  visión  óptica. 

2.  Cono  óptico, — Conjunto  de  ra- 
yos que  se  supone  partir  de  cualquier 

ftunto  de  un  objeto,  para  ir  á  caer  en 
a  pupila. 

3.  Triángulo  óptico. —Triángulo 
cuya  base  es  una  de  las^íneas  dere- 
chas de  la  superficie  del  objeto,  y  cu- 
yos costados  terminan  en  el  ojo. 

4.  Pirámide  6vTiCK. — Pirámide  que 
tiene  por  base  el  objeto  visible,  y 
cuya  cúspide  es  el  ojo. 

5.  Pincel  ÓPTICO. — Reunión  de  ra- 
yos, por  cuyo  medio  ge  ve  un  punto  ó 
parte  de  un  objeto. 

6.  Bje  ÓPTICO. — Rayo  que  pasa  por 
el  centro  del  ojo,  ó  que  cae  perpen- 
dicularmenta  sobre  él.  Bs  lo  que  otros 
autores  denominan  eje  visual. 

7.  Arenlo  óptico.— El  ángulo  bajo 
el  cual  se  ve  un  cuerpo. 

8.  Potencia  óptica. — Aptitud  de  un 
instrumento  para  ofrecer  distinta- 
mente los  detalles  de  un  objeto  obser- 
vado. 

9.  í?ní/a%ra/iía.^>ÓPTico.— Una 
ó  dos  direcciones,  en  cuyo  sentido  un 
rayo  luminoso  no  se  divide  nunca. 

10.  Astronomía.  Desigualdad  ópti- 
ca.— Irregularidad  aparente  en  el  mo- 
vimiento de  los  planetas. 

11.  P%nU>  6imoo  de  tma  estrella.— 
El  ponto  del  cielo  en  que  nos  parece 
que  está,  según  los  fenómenos  de  la 
visión. 

12.  Anatomía.  Nervio  óptico. — Se- 
gundo par  encefálico,  destinado  al 
globo  del  ojo,  cuyo  único  oficio  con- 
siste en  producir  las  sensaciones  vi- 
suales, sin  que  sus  lesiones  causen 
dolor,  ni  den  lugar  á  movimiento  al- 
guno. El  nervio  óptico  es  realmente 
el  órgano  de  la  visión. 

13.  ^  ííríwro  óptica. — Abertura  re- 
donda que  se  halla  en  la  base  de  cada 
una  de  las  pequeñas  alas  del  esfenoi- 
de,  abriendo  paso  al  nervio  óptico. 
La  anatomía  la  llama  más  general- 
mente agujero  óptico* 

14.  Fosa  óptica. — Pequeña  fosa  si- 
tuada en  la  faz  interna  del  esfenoide, 
la  cual  recibe  el  quiasma  de  los  ner- 
vios ópticos. 

15.  CiyJíW ÓPTICAS. — Eminencias  es- 
féricas y  blanquecinas,  situadas  en  la 
parte  posterior  de  los  ventrículos  la- 
terales del  cerebro. 
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Optioogralla.  Femenino.  Óptica 
descriptiva. 

Etímología.  óptica  y  grapkéím,  des- 
cribir. 

Opticógrafo,  fa.  Masculino.  La 
persona  versada  en  opticograSa.  |  Lo 
que  se  hace  con  ayuda  de  un  lente, 
en  ouyo  sentido  se  dice:  escritura  op- 
TioÓQBAPA.  I  Instrumento  que  sirve 
para  escribir  en  dichos  términos. 

ETUfOLOafA.  Optico  y  gráphos;  ¿ic- 
xvtA^  Ypitpoc;  francés,  opticoaraphe, 

Opticometria.  Femenino.  Arte  de 
manejar  el  opticómetro. 

BruoLoatA.  Opticómetro, 

(^ticómetro.  Maaeulino.  Instra- 
mento  para  conocer  loa  grados  de  vis- 
ta de  una  persona. 

ErncoLoaÍA.  Optico  j  métron,  medi- 
da; ¿irt(x¿c  (titpov. 

Optimada.  Femenino.  Smdidán, 
Gobierno  de  los  mejores  ciudadanos, 
sinónimo  de  aristocracia. 

Etimología.  OptimU:  franeéi,  ^ 

timaíie. 

Optimamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  suma  bondad  y  perfección. 

EtuiolooÍa.  Optima  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  ottimamenío; 
francés,  opíimi;  latín,  optímé,  <^tíími. 

Optimate.  Uasculino.  Pb^bb.  | 
Plural.  Los  optimatbs.  Srudición, 
Los  principales,  los  grandes,  la  gen- 
te más  visible  de  un  Estado,  ora  por 
su  nobleza,  ora  por  sus  empleos.  (Cx- 

CBBÓN.) 

BTiHOLOofa.  Latín  optímSíes,  forma 
de  opUmus,  óptimo;  optlmalé  matrona, 
señoras  de  la  primera  nobleza:  italia- 
no, otíimati;  francés,  optimate. 

Optimé.  Adverbio  da  modo  latino 
familiar.  Optiuahbntb.. 

Optimismo.  Masculino.  Sistema 
filosófico  que  defiende  que  todo  lo  que 
existe  es  lo  mejor  posible.  |  En  el  uso 
común  se  toma  por  el  empeüo  de  as- 
pirar en  todas  materias  á  una  perfec- 
ción suma,  y  por  lo  general,  imprac- 
ticable. 

ETiHOLOofA.  Optimo:  italiano,  otti- 
mismo;  francés  y  catalán,  opiimisme, 
SeseAa  histdriM. — 1.  Sostienen  al- 

funofl  autores  que  Leibnits  fué  el  f un- 
idor del  opTiMiauo,  cuya  opinión  es 
insostenible  de  todo  punto,  puesto 
que  aquel  sistema  viene  de  los  genti- ' 
les,  según  lo  acreditan  Platón,  Aris- 
tóteles, los  estoicos  y  el  mismo  Séne- 
ca. Este  autor  dice  terminantemente 
que  Dios  hizo  el  mundo  lo  mejor  po- 
sible./Carío  IJV,) 

2.  La  fílosoña  del  optimizo  se 
funda  en  creer  que  el  Hacedor  Supre- 
mo hizo  las  cosas  según  el  ideal  de 
su  sabiduría,  de  donde  resulta  que 
la  creación  es  la  más  perfecta  de  las 
creaciones  posibles.  De  estas  ideas 
hubieron  de  participar  los  pitagóri- 
cos, quienes  dieron  al  griego  itÁa^ 
(husmos)  el  sentido  de  orden,  de  sime- 
tría, de  perfección  y  de  belleza,  que 
es  lo  que  significa  el  latín  mundus. 

3.  Así  como  el  optucisuo  tirae  & 
un  Leibnitz  en  Alemania,  tiene  ea 
Inglaterra  á  un  Shafterbury,  á  uu 
Bolingbroke  y  al  gran  poeU  Pope, 
que  lo  cantó  en  versos  ma^íftcoti 
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4.  Entre  el  opnuisuo,  que  Te  en 
todo  la  obra  de  Dio»,  j  el  petmismo^ 
que  ve  en  todo  la  obra  del  diablo,  no 
es  posible  dudar. 

6.  El  oPTiuisHO,  considerado  como 
filosofía,  representa  la  afirmación  de 
la  perfección  natural,  copia  de  las  di- 
vinas perfecciones.  Considerado  como 
arte,  nos  da  el  sentimiento  de  la  be- 
lleza y  de  la  maravilla;  considerado 
como  historia,  destruiré  la  metafísica 
ftsi&ticft,  la  cual  supone  la  existencia 
de  dos  fuerzas  radicales  antagonistas, 
un  mundo  de  luz  t  un  mundo  de  som- 
bras, personificados  en  el  Ormudz  y 
en  el  Arhimán  del  magismo  persa,  de 
donde  se  deriTa  la  barbara  ley  de  la 
contradicción,  que  sirvió  de  base  &  las 
sociedades  antiguas. 

Optimista.  Común  de  dos.  Gl  que 
profbsa  el  optimismo,  segunda  acep- 
ción. 

BnuoLoaÍA.  Optimi^M:  italiano, 
oUimisía;  francés,  optÍMÍ$te¡  catalán, 
optimista. 

Optimo,  ma.  Adjetivo  superlativo. 
Sumamente  bueno,  lo  que  no  puede 
ser  mejor  en  su  línea. 

Etimología.  Sánscrito  ñp,  tocar»  ob- 
tener (védico,  Hp);  apnas,  renta;  grie- 
go, áphnos,  SÍfto%i  haberes:  latín,  Ops, 
fa  diosa  Ope,  la  Tierra,  la  Abundan- 
cia; ops,  favor,  ayuda;  apgs,  las  rique- 
zas; optare,  desear  lo  mejor;  opiímus; 
del  antiguo  optumtUt  superlativo  de 
b^ns,  bueno;  opl-umus,  excelente,  per- 
fecto, ilimitado,  infinito,  sobrenombre 
de  Júpiter:  italiano,  oííimo;  catalán, 
óptim,  a. 

Opuestamente,  ¿.dverbio  de  mo- 
do. Con  oposición  y  contrariedad. 

EtiuolooÍa.  Opuesta  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente:  italiano,  opposiUmente; 
catalán,  oposadamení. 

Opaestisimo,  ma.  Adjetivo  super- 
lativo de  opuesto. 

Opuesto,  ta.  Participio  pasivo 
irregular  de  oponer.  Q  Adjetivo.  Ene- 
migo ó  contrario. 

.  EnuoLoaÍA.  Oponér:  latín,  oppSsl- 
tus  y  opposíuft  participio  pasivo  de 
op^i^e,  oponer;  italiano,  opposito, 
o^posío;  francés,  e^osite,  opposií  cata- 
lán, oposat,  da. 

Opugnación.  Femenino.  Oposi- 
ción con  fuerza  y  violencia.  Q  Contra- 
dicción por  fuerza  de  razones. 

Etimología.  Opugnar:  latín,  oppn- 
giMiio,  asalto,  ataque;  forma  sustanti- 
va abstracta  de  oppugnaíus,  opugnado; 
italiano,  oppugnamenío,  oppugnasione; 
catalán,  opugnació. 

Opognaaor.  Masculino.  El  que 
hace  oposición  con  fuerza  y  violencia. 

£¡.TU(0L00ÍA.  Opvgnar:  latín,  oppu- 
gnSíor,  forma  agente  de  oppvgnatío, 
opugnación;  italiano,  oppugnaíore,  op' 
pugnatrice;  catalán,  epuanador,  a. 
Opugnar.  Activo.  Hacer  oposición 
>n  fuerza  y  violencia.  j|  Tómase  fn- 
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alguna  plaza  o  ejército.  Contradecir  y 
repugnar. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  oppugn3re,  ata- 
car, asaltar,  combatir,  de  op,  por  ob, 
delante,  y  pugnire,  pugnar:  italiano, 
opptyfnare;  catalán,  opugnar. 


OQUE 

opulencia.  Femenino.  Abundan- 
cía,  riqueza  y  sobra  de  bienes. 

Etimología.  OjjjíZwío:  latín,  íípiííf»- 
tia  y  dpalenííías,  abundancia  de  bie- 
nes, en  Planto;  poder,  en  Salustio; 
süntuosidad,  en  Livio;  riqueza  de  len- 
guaje, en  Claudio;  italiano,  opulenza; 
francés,  í>p«/ííí«;provenzal,  opulencia; 
catalán,  opulencia. 

opulentamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  abundancia,  riqueza  y  sobra 
de  bienes. 

Etimología.  Opulenta  y  fll  sufijo  ad- 
verbial mente:  catalán,  opulentmení;  la- 
tín, opulenta,  Sp&lenter, 

Ópulentisimamente.  Adverbio  de 
modo  superlativo  de  opulentamente. 

Opulentisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  opulento. 

Etimología.  Opulento:  latín,  opnUn- 
tissímus;  catalán,  opulenílssint,  a. 

Opulento,  ta.  Adjetivo.  Rico, 
abundante  de  bienes  y  haftienda. 

Etimología.  Optimo:  latín,  ípfifés- 
íus;  de  opes,  las  riquezas,  y  oleníus, 
que  huele,  «que  huele  á  riquezas:> 
catalán,  opulení,  a;  francés,  opulení, 
ente;  italiano,  opulento. 

Opulo.  Acer  menor,  arbusto  con 
que  se  sostienen  las  vides. 

Etimología.  Latín  bpulus.  (Colu- 

MBLA.) 

1 .  Opuncia.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Beocia.  (Plinio.) 

BTiHOLoaÍA.  Latín  Opuntius:  Ofun- 
Tius  sinus,  el  golfo  de  Negroponto  en 
el  Archipiéla^.  ^iTO  Livio.) 

2.  Opuncia.  Femenino.  Nombre 
dado  á  la  higuera  chumba.  ||  Nopal. 

Etimología.  Griego  inoúvnoí 
(opoúntiot):  latín,  lyMmHa;  italiano, 
opuniia. 

Opuntiáceo,  cea.  Adjetivo.  BotÁ~ 
nica.  Semejante  á  la  opuncia. 

Opnntoídeo,  dea.  Adjetivo,  Botá- 
nica. De  tallos  articulados  parecidos 
á  los  de  la  opuncia. 

Opúscula.  Femenino  anticuado. 
Opúsculo. 

OpuscuUco,  lio,  to.  Uasculino 
diminutivo  de  opúsculo. 

Etimología.  Opúswk:  catalán, 
opusatlet. 

Opúsculo.  Uasculino.  Escrito  de 
poca  extensión. 

Etimología.  Latín  dpusculum,  obri- 
lla,  diminutivo  de  Upui,  operis,  obra: 
italiano,  ophscolo;  trances,  opuscule; 
catalán,  opúscoto,  opúscul,  opuscol. 

Oque.  Masculino.  Peso  de  Esmir- 
na  equivalente  á  unas  tres  libras. 
Anticuado.  Guaca. 

Oquedad.  Femenino.  Concavidad, 
hueco,  vacío. 

Etimología.  Ocal. 

Oquedal.  Masculino.  Ifoate  sólo 
de  árboles  altos,  sin  tener  hierba  ni 
otra  espesura  da  matas. 

Oqaendo  (Antonio  db).  Célebre 
marino  español,  que  nació  en  San  Se- 
bastián en  1577  y  murió  en  la  Coru- 
fla  en  1640.  Obtuvo  el  mando  de  la 
armada  de  Vizcaya,  y  ahuyentó  de 
aquellas  costas  una  escuadra  holande- 
sa. Fué  luego  nombrado  comandante 
de  la  escuadra  de  Cantabria,  compues- 
ta de  las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  las 
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cuatro  villas  de  Santander,  y,  eomo 
1623,  volvieran  los  holandeses  i 


en 


hostilizar  los  mares  de  España,  pan 
ercarmentarlos  de  una  vez  se  la  nom- 
bró general  de  los  galeones,  y  tres 
años  después,  almirante  de  la  escua- 
dra del  Océano.  En  1628,  sabedor  de 
que  los  moros  sitiaban  á  Mármora, 
acudió  al  socorro  de  sus  habitantes  y 
logró  hacer  levantar  el  sitio  á  los  pri- 
meros coa  pérdida  de  mucha  p;ente. 
A  pesar  de  estos  servicios  cayo  de  la 

fracia  del  rey,  ^  fué  arrestado  y  con- 
ueido  al  presidio  de  Fuenterrabía, 
sin  otro  motivo  plausible.  Puesto  en 
libertad,  atacó  de  nuevo  á  los  holan- 
desas en  los  mares  del  Brasil,  alcan- 
zando contra  ellos  una  seflalada  vic- 
toria en  1631;  y  en  1639,  cerca  de  las 
Dunas,  resistió  eon  sólo  la  nave  ca- 
pitana á  ana  armada  entera,  también 
holandesa,  cuyo  hecho  puso  el  colmo 
&  su  gloria. 

Oqueruela.  Femenino.  Aquella 
como  lazadilla  que  casualmente  se 
suele  hacer  en  la  hebra  por  estar  el 
hilo  muy  retorcido  y  dificulta  la  pun- 
tada. 

Oquidromo.  Masculino.  SnUmolo- 
oia.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros. 

Etimología,  Griego  okySt  breve, 
ligero,  y  drdmos,  carrera:  wá^  ip6^o<i. 

Oquigra0a.  Femenino.  Taquigra- 
fía. 

BTXMOLoaÍA.  Griego  o&gi,  breve,  y 
grapkela,  escritura:  ^ti^  yoaiftíti. 

Oquígrafo,  fa.  Masculino  y  feme- 
nino. Taquíobapo. 

Etimología.  Oquigrafía:  equivalen- 
cia griega,  ¿xú?  •f¡pi<f<x;. 

Oquípodo.  Masculino,  fftstoria 
natural.  Especie  de  cangrejo  cua- 
drado. 

Etimología.  Griego  okys,  ligero,  y 
podds,  genitivo  de  poUs»  pie;  tai^  no- 
«¿c:  francés,  ocgpode. 

Oquiptero.  Masculino.  Entornólo- 
ría.  Género  de  insectos  del  orden  de 
oa  dípteros. 

Etimología.  Griego  ohgs,  ligero,  y 
pterán,  ala;  M  tm^:  francés,  9cgp~ 
tire. 

Oquitócito,  ta.  Adjetivo.  Obstetri- 
cia. Que  ayuda  al  parto. 

Etimología.  Griego  oigs,  bnve,  y 
fókos,  parto;  ixil^  t6xoí:  francés,  ocgío- 
cique. 

Ora.  Conjunción.  Ta.  Sirve  para 
distinguir  las  cláusulas  y  para  seña- 
lar perfectamente  las  acciones  y  obje- 
tos; como:  ORA  digas,  ora  leas;  osa 
sean  gigantes,  ora  vestiglos. 

EtuiOLOoÍA.  Latín  horS,  hora:  ita- 
liano, or,  oraj  francés  antigfuo,  ore; 
moderno,  or;  catalán  antiguo,  or¡  mo- 
derno, ara:  aha  («n^as  pOM,  aba  tin- 
gan mdtíf  los  avaros  sempre  son  pebres: 
<OBA  tengan  poco,  ora  tengan  mucho, 
los  avaros  son  siempre  pobres.* 

Orabin.  Masculino  anticuado.  Ins- 
trumento músico,  introducido  por  los 
moros. 

Oración.  Femenino.  Retórica.  Ra- 
zonamiento, arenga  compuesta  arti- 
ficiosamente para  persuadir  ó  mover 
los  inimos;  j  así  decimos:  lu  okacio- 
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NBS  de  CieeriSD.  |j  Súplica,  deprecá- 
ci¿n,  raego.  Di'cese  por  antonomasia 
de  la  que  se  hace  á  Diof  j  á  los  san- 
tos. I  Enunciación  ó  proposición,  en 
que  se  afirma  6  niega  alguna  cosa.  | 
Grramitica.  La  expresión  que  con  uua 
ó  más  palabras,  como  jpartes  suyas, 
hace  sentido  perf(»!to.  iZiíur^ia.  En 
la  misa,  en  el  rezo  eclesiástico  j  ro- 

f 'aciones  públicas,  se  llama  así  aque- 
ta deprecación  particular  que  empie- 
za ó  se  distingue  con  la  voz  Oremus, 
é  induje  la  conmemoración  del  santo 
ó  de  la  festividad  del  día.  En  la  misa 
se  dice  antes  de  la  epístola,  al  oferto- 
rio y  después  de  la  comunión,  y  en 
el  rezo  se  dice  al  fin  de  cada  hora.  J 
Plural.  Aquella  primera  parte  de  la 
doctrina  cristiana  que  se  enseña  á  los 
niños,  j  es  el  Padre  Nuestro^  Ave  Ma- 
ría, etc.  Q  Obación  ns  cieoo.  La  com- 
posición en  Terso  que  saben  los  cie- 
gos de  memoria,  hecha  á  Cristo,  Se- 
ñor Nuestro,  á  su  sagrada  Pasión,  i  la 
Virgen  Santísima  dá  los  santos,  las 
cuales  dicen  ó  cantan  por  las  calles, 
para  sacar  limosnas  de  los  que  se  las 
mandan  rezar.  |[  Metáfora.  Aquel  ra- 
zonamiento que  se  dice  sin  gracia  ni 
afecto,  sino  relatándolo  de  memoria  y 
en  un  mismo  tono.  ||  Obaoión  db  vb- 
RBO  MO  TA  AL  ciBLo.  Refrán  que  ex- 
plica que  lo  que  se  hace  de  mala  ga- 
na, ó  se  pide  con  mal  modo,  regular- 
mente no  se  estima  ó  no  se  consigue. 

I  DOMINICAL.  La  oración  del  Padre 
nuestro,  llamada  así  porque  nos  la 
enseñó  Nuestro  Señor  Jesucristo.  [{ 

lACULATOBIA.  JaCULATOBIA.  Q  HBNTAL. 

Elevación  de  la  mente  a  Dios  para  pe- 
dirle mercedes.  J  vocal.  Deprecación 
que  se  hace  i  Dios  con  palabras.  | 
Hay  varias  oraciones,  que  toman  el 
nombre  del  asunto  de  que  son  objeto; 
como:  fúnebre,  inaugural,  etc.  ||  La 

ORACIÓN   BRBVB  SUBB  Ó  PBNETBA  AL 

ciBLO.  Expresión  que  da  á  entender 
que  el  que  va  á  pedir  una  gracia  no 
ha  de  ser  molesto  ni  gastar  muchas 
razones.  \  Las  oraciones.  El  punto 
del  día  cuando  va  á  anochecer,  porque 
en  aquel  tiempo  se  toca  en  las  igle- 
sias la  campana,  para  que  recen  los 
fieles  la  salutación  que  el  Angel  hizo 
á  Nuestra.  Señora  cuando  le  anunció 
la  concepción  del  Verbo  Eterno.  Tam- 
bién se  llama  asf  el  mismo  toque  de 
la  campana,  que  en  algunas  partes 
se  repite  al  amanecer  j  al  medio  día. 

II  lioMPEE  LAS  OBACIONBS.  Fraso.  Pro- 
vincial  Aragón.  Interrumpir  la  pláti- 
ca con  alguna  impertinencia. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  orado,  habla, 
lenguaje,  estilo,  discurso,  arenga, 
plática,  prosa,  en  Cicerón;  carta,  me- 
moria, apunte,  en  Tácito  j  Suetonío; 
súplica,  en  Tertuliano  y  san  Jeróni- 
mo; gracia,  sal  de  un  discurso,  en 
Qointilianó:  catalán,  oratÁí;  francés, 
oraúon;  provenzal,  oratw,  ortuOf  ora- 
ítm,  orason;  italiano,  oraUóne;  portu- 
gués, oracSo. 

1.  Orilh:  formado  de  M,  oris,  la 
boca,  y  raño,  raíí5nts,  la  razón,  hecho 
de  ratum,  que  se  deriva  de  reor,  reris, 
reri,  creer,  pensar,  imaginarse.  Orar- 
tío  equÍTiüe,pu«s,  ¿  orit-raUo;  j  la  ora- 


ción es  ore  raíio  expresta,  la  razón  ex- 

f>resada  por  medio  de  la  boca  6  de  pa- 
abras;  y  la  oración  gramatical  no  es 
más  que  un  pensamiento  completo, 
traducido  oralmente  ó  por  medio  de 
palabras.  (Monlau.) 

2.  Esta  etimología  nos  perfoade 
por  BU  erudita  discreción,  pero  no  ha; 
ejemplo  que  la  confirme.  órUtio  no  es 
más  que  la  forma  sustantiva  abstrao- 
ta  de  oratm,  participio  pasivo  de  orSr- 
re,  orar;  así  como  amado  no  represen- 
ta sino  la  forma  sustantiva  abstracta 
de  amaíus,  participio  pasivo  de  amare, 
amar. 

3.  La  t  de  oráíío  no  es  la  t  de  rSíío, 
la  razón,  sino  la  de  orStus,  orado,  en 
donde  no  haj  otro  elemento  que  ora- 
re, tema  verbal  de  os,  oris,  la  boca, 
como  en  amSíui  no  hajr  otro  elemento 
que  (tffiSrí,  forma  veroil  de  amor,  amo- 
ris,  el  amori 

4..  Sí  orSíto,  la  oración,  fuese  la 
síncopa  de  oris-ratto  ( or^atiOt  «HratioJ» 
no  se  escribiría  ortEílto,  sino  orüiuf, 

Sueste  que  habría  tomado  la  S  breve 
e  rdño,  la  razón,  que  es  la  ¿í  breve 
de  rüíns,  pensado,  participio  pasivo 
de  reor,  yo  pienso. 

5.  La  a  larga  de  orado  representa 
la  misma  a  de  orare,  que  es  la  5  larga 
de  oris,  genitivo  de  os,  la  boca. 

6.  Puede  afirmarse  con  cabal  certi- 
dumbre que  la  etimología  de  otwvtio 
está  fuera  de  origen. 

Oracional.  Hascnlino.  LiÍKrgiia. 
El  libro  compuesto  de  oraciones  ó  que 
trata  de  ellas. 

Etimología.  Oradáñt  catalán,  orar- 
eioHal. 

Oracionar.  Neutro.  Hacer  oracio- 
nes gramaticales. 

Oracioncilla.  Femenino  diminuti- 
vo de  oración. 

Etiuología.  Latín  orati%ne^¡a:  ca- 
talán, oracioneta. 

Oracionero,  ra.  Masculino.  Bl  po- 
bre que  pide  limosna  rezando. 

Etiholoqía.  OraeioMr:  catalán, 
oracioner. 

Oraculista.  Masculino.  Adivino. 

Oráculo.  Masculino.  Respuesta  que 
da  Dios  ó  por  sí  ó  por  sus  ministros; 
y  en  la  gentilidad  se  entendía  la 
que  daba  el  demonio  i  quien  consul- 
taba á  un  ídolo  sus  dudas,  teniéndola 
por  Dios.  H  Se  llama  también  el  lu- 
gar, la  estatua  ó  simulacro  que  re- 
presentaba ai^uella  deidad  fingida,  á 
quien  iban  a  consultar  los  gentiles 
para  sabor  cosas  futuras  ú  ofrecerle 
inciensos  y  sacrificios  en  sus  necesi- 
dades. ¡I  La  persona  á  quien  todos  es- 
cuchan con  respeto  y  veneración  por 
su  mucha  sabiduría  y  doctrina.  ||  del 
CAMPO.  Masculino.  Manzanilla.  |  ó 
JUBOO  DEL  ORÁCULO.  Diversíón  poe'tica 
que  se  hace  entre  algunas  personas; 
j  sentándose  uno  en  la  cabecera,  le 
van  los  otros  haciendo  preguntas  en 
un  metro,  y  él  ha  de  responder  lo  que 
supiere  en  el  mismo  género  de  poesía 
que  se  lo  preguntaron. 

EtimoloqÍa.  Latín  orSe&lum,  forma 
sustantiva  de  orare,  orar:  catalán,  ora- 
ele,  oráculo;  francés,  oracle;  italiano, 
orácoh. 


Orada.  Femenino  anticuado.  Do- 
rad a,  pez, 

Oradero.  Masculino  anticoado. 
Oratorio. 

Orado,  da.  Adjetivo  anticuado. 

DORAUO. 

Orador,  ra.  Masculino  y  femenino 
anticuado.  £1  que  pide  y  ruega.  |  El 
que  ejerce  la  oratoria,  arengando  en 

fiúblico,  para  persuadir  6  conmover  i 
os  oyentes.  Dicese  frecuentemente  á 
distinción  de  los  poetas,  y  El  predi- 
cador. 

Etiholoqía.  Orar:  latín,  Sra¿er; 
italiano,  oraíore;  francés,  oraíeur;  ca- 
talán, orador,  a,  predicador,  que  aren- 
ga al  público. 

Orsye.  Masculino  anticuado.  Bt 
tiempo  mu^  crudo  de  lluvias,  nieve 
ó  piedra,  y  también  de  vientos  re- 
cios. 

EtiugumÍa.  Latín  aura,  aire;  Ittjo 
latín,  awaticum,  oraje:  fñncés  anti- 
guo, or¿;  moderno,  ora^e,  tempestad; 
provenzal,  auratge;  cataláu,  or^e; 
burguiñón,  oraige;  Delfinado,  onge, 
viento. 

Oral.  Adjetivo.  Lo  que  se  expresa 
por  sólo  la  palabra;  como:  tradición 

ORAL. 

EnuoLoaÍA.  Orar:  catalán,  oral; 
francés,  oral,  ale;  italiano,  órale, 

Orange.  Masculino.  Qiograña, 
Ciudad  ae  Francia,  en  Langnedoc, 
que  es  la  antigua  Araura. 

EtimoloqU.  .Latín  Aranño, 

NIO.) 

Orangután.  Masculino.  ZoeUgU. 
Especie  de  mono  de  gran  estatura. 

BtiHOLoaf  A*  Malayo  5ramg-h9Un, 
de  Srang,  hombre,  y  Mían,  madera; 
«hombre  de  madera,»  por  semejanza 
de  color:  francés,  orang-gutan,  en  Buf- 
fón  y  Littré,  forma  incorrecta;  orMf' 
ouían,  en  Devic;  latín  téonioo,  fitíu- 
eus  satyna,  de  GeoíTroj. 

Oranoro.  Masculino.  Omiiología. 
Ave  muy  vistosa  de  la  isla  de  Java, 
que  tiene  de  color  encarnado  mujr 
vivo  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
la  anterior  del  cuello  y  el  pecho. 

Orar.  Neutro.  Hablar  en  público 
para  persuadir  de  álguna  cosa  ó  mo- 
;  ver  los  afectos.  J|  Hacer  oracióni  Dios, 
vocal  6  mentalmente.  |  Activo.  Bo- 
gar, pedir,  suplicar. 

Etiuolooía.  Sánscrito  v¿díco  Ss,  la 
boca:  latín,  os,  dris,  igual  sentido; 
orSre,  hablar,  pedir  con  ruego:  italia- 
no,  orare;  catalán,  orar. 

Orario.  Masculino  anticuado.  Cier- 
ta vestidura,  que  era  una  lista  ancha 
que  se  ponía  por  el  cuello  y  bajaba 
por  delante;  de  donde  ha  venido  la 
estola  en  las  vestiduras  sagradas. 

Etimología.  Orar. 

Oras.  Conjunción  anticuada.  Ora, 
ya,  bien. 

Orate.  Común  de  dos.  El  que  ha 
perdido  el  juicio,  el  loco.  Q  La  perso- 
na de  poco  juicio,  moderación  jr  pru- 
dencia. 

Etiuolquía.  Dice  Covarrubus  t^ua 
oraíe,  por  horate,  viene  de  kora,  y  sig- 
nifica «el  loco  que  tiene  hora»  j  dilú- 
cidos intervalos  de  hora.*  «Más  acep- 
table me  parece  la  etimologta  de  Puig- 
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blanch,  quien  saca  oba.tb  dal  latín 
orhaie,  suprimiendo  la  ¿,  j  entendién- 
dose mente;  esto  es,  orhaius  menle,  pri- 
Tado  de  entendimiento.  OrbaíM  es, 
con  efecto,  el  participio  pasivo  de  or- 
hare,  que  significa  despojar  de  una 
cosa  que  nos  es  muy  querida,  privar 
á  uno  de  sus  parientes,  dejarle  huér- 
fano ( orpkanus,  orbus ),  privarle  de  sus 
facultades  <S  ventajas  naturales,  de  lo 
que  le  es  muy  útil.»  Rosal  deriva 
ORATB  del  Terbo  griego  oros?,  turbar 
y  levantar,  como  turbado  6  levantado 
de  juicio.  ^MoNULU.) 

Oratoria.  Femenino.  Arte  da  ha- 
blar j  escribir  con  propiedad,  elegan- 
ciar  persuasión. 

ErniOLoaiA.  Orar:  latín,  orSí^, 
el  arte  oratoria,  la  retórica;  j  exten- 
sivamente, la  elocuencia;  italiano, 
OTctioria;  francés,  oraíoire;  catalán,  oro- 
toria. 

Oratoriamente.  Adverbio  de  mo- 
do. Con  estilo  oratorio. 

EtiuoloqU.  Oratoria  jq[  sufijo  ad- 
verbial menle:  latín,  oratorie,  elocuen- 
temente; italiano,  oratoriamente;  fran- 
cés, eratoirmmt;  catalán,  oratoria- 
ment. 

Oratorio,  ría.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  las  oraciones  retóricas; 
asf  se  dice:  estilo  obatobio.  |  Mascu- 
lino. Lugar  destinado  para  retirarse 
&  hacer  oración  &  Dios;  j  comunmen- 
te se  entiende  el  sitio  que  haj  en  las 
casas  particulares,  donde  por  privile- 
gio se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la 
misa.  I  La  congregación  de  presbí- 
teros fundada  por  san  Felipe  Neri.  || 
Composición  dramática  jr  música  so- 
bre asunto  sagrado,  que  solía  cantar- 
se en  Cuaresma.  |  Sbb  un  oratohio. 
Fiase  que  se  dice  del  convento  ó  casa 
en  que  se  practica  mucho  la  virtud  j 
hajr  gran  recogimiento. 

Btuiolooía..  Orar;  italiano,  orato- 
rio; francés,  oraíoire;  catalán,  oraiort, 

Or bailar.  Neutro  provincial.  Ob- 

BATAB. 

Orballo.  Uasculino  provincial. 
Orbayo. 

Orbayar.  Neutro  provincial.  Caer 
el  rocío  de  la  niebla. 

Btimolooía.  Latin  orlare,  desha- 
cer.— cEs  voz  usada  en  Galicia  ^  As- 
turias.» (AcADBHiA,  DieeUmano  de 
1726.) 

Ornayo.  Masciüiao  provincial.  La 
lluvia  menuda  que  cae  de  la  niebla. 

BTiuoLoaÍA.  Orbayar, 

Orbe. Masculino.  Redondez  ó  círcu- 
lo, g  Lt  esfera  celeste  ó  terrestre.  ¡|  Se 
toma  regularmente  por  el  mando,  j 
Attronomia.  Cualquiera  de  las  esferas 
particulares  en  que  se  supone  estar 
colocado  cada  uno  de  los  planetas.  Q 
Se  llama  también  un  pez,  que  dicen 
muchos  no  tener  cabeza,  y  es  porque 
le  sobresale  tan  poco,  que  apenas  se 
le  conoce. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  orbis^  rueda,  en 
Virgilio;  circuito,  en  Verrón;  orillo, 
en  Propercio;  sortija,  en  Ovidio;  pelo- 
tón de  tropa,  en  Silio  Itálico;  toda 
cosa  devanada  ó  envuelta,  en  Hora- 
cio; el  platillo  de  la  romana,  en  Ti- 
boloi  zuo,  «a  Ckadio¿  tamboril,  en 


Suetonio;  mesa  redonda,  en  Juvenal; 
pastel,  en  Paulino  Nolano;  roseas  de 

una  serpiente,  en  Papinio  Estacio;  pe- 
lota y  pez,  en  Plinio;  enciclopedia,  en 
Quintiliano;  país,  región,  tierra,  glo- 
bo, mundo,  universo,  redondez,  círcu- 
lo, en  Cicerón. 

1.  Or¿is,  en  su  sentido  etimológico, 
significó  la  circunferencia  que  trazaba 
la  rueda  de  un  carro;  y  por  esto  suce- 
de que  órbita,  forma  de  orbe,  equivale 
i  rodada,  curso,  seHal. 

2.  Esto  explica  la  forma  urUs,  ge- 
nitivo de  wbi,  por  orbt,  la  ciudad,  que 
quiere  decir:  «surco,  rastro,  algo  que 
se  imprima  en  el  suelo,  como  la  señal 
de  U  rueda.» 

3.  Explica  el  verbo  «r¿arí  (no  uroo- 
re,  ortografía  bárbara),  que  significa: 
«señalar  ó  demarcar  con  el  arado  la 
línea  ó  término  en  que  ha  de  levan- 
tarse la  muralla  de  una  ciudad;»  lo 
cual  quiere  decir:  «la  redondez,  la  <fr- 
bita,  el  orbe  de  aquel  pueblo. 

4.  Orbit,  el  orbe,  es  positivamente 
la  raíz  de  urbare,  marcar  el  circuito 
de  una  población,  y  por  consiguiente, 
de  urbs,  urbit,  ciudad  extensa,  gran- 
de, circular,  como  el  orbe  6  la  esfera: 
catalán,  orbe, 

Orbedad.  Femenino  anticuado. 

Obp  ANDAD. 

«Tiene  poco  uso  y  viene  del  latino 
orbital,  que  significa  lo  mismo.»  (Aca- 
demia, Diccionario  do  1726,) 

Orbícolo,  la.  A^fctívo.  Didáctica. 
Que  puede  vivir  en  todas  las  regio- 
nes del  globo.  Hay  animales  obuíco- 
Los,  mientras  que  otros  no  puedeu  vi- 
vir fuera  de  ciertas  latitudes.  (Lbqoa- 

BANT.) 

Etiholoqía.  Latín  or&it  y  colire, 
habitar:  francés,  orbicole. 
Orbícola.  Femenino.  Botánica,  Es- 

Secíe  de  bulto  que  rodea  los  órganos 
e  la  fructificación.  ¡  Nombre  dado  á 
ciertos  esporangos  de  una  especie  de 
hongos.  I  Conqniliologia,  Género  de 
conchu  univalvas. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  orbic^Us,  dimi- 
nutivo de  orbis,  orbe:  francés,  orbicule, 
Orbiculado,  da.  Adjetivo.  Didáo^ 
tica.  Que  es  llano  y  redondo. 

ETiuoLoaÍA.  OrHcHÜ:  francés,  or- 
biculé. 

Orbicular.  Adjetivo.  Redondo  ó 
circular.  Q  Músculo  obbiculab  de  los 
PÁBPADOS.  Anatomía,  Músculo  que  for- 
ma una  especie  de  capa  llana  y  sutil 
en  los  dos  bordes  de  la  órbita,  el  cual 
sirve  para  cerrar  los  párpados. 

BmuQUMÍx,  Orbicula:  firancós,  or- 
bieulaire;  latín,  orbíc&ldris. 

Orbicularmente.  Adverbio  mo- 
dal. De  un  modo  orbicular,  en  cuyo 
sentido  se  dice  que  los  astros  se  mue- 
ven ORBICULARUBNTB. 

Etxhoi.oo£a.  Orbicular  y  el  sufijo 
adverbial  neiUe:  francés,  orbienlairo' 
mmt. 

Orbicúleo,  lea.  Adjetivo.  Obbiou- 

LAB. 

Orbilla.  Femenino.  Botánica.  Bs- 

fiecie  de  cúpula  orbicular  de  algunos 
iquenes. 

Orbita.  Femeaiao.  Ástronomía,  La 
línea  que  describo  a&  planeta  ó  come- 


ta dando  una  vuelta  entera  al  rededor 
del  sol,  6  de  un  satélite  al  rededor  de 
UD  planeta.  Q  Ánalomia.  Cavidad  en 
que  el  ojo  está  situado.  Es  lo  que  se 
llama  generalmente  cuenca  del  ojo,  Q 
Zoología.  En  los  mamíferos,  es  la  por- 
ción de  la  cuenca  del  ojo  que  se  incli- 
na hacia  fuera,  Q  Orniiologta.  En  los 
pájaros,  llámase  órbita  la  parte  in- 
terna de  la  región  oftálmica,  en  co- 
municación inmediata  con  el  ojo. 

EruiOLoaÍA.  Orbe;  latín,  órbita,  se- 
ñal ó  surco  de  la  rueda,  en  Cicerón* 
la  misma  rueda,  en  Severo;  huella, 
lección,  ejemplo,  en  VarrÓn  y  Juve- 
nal; italiano  y  catalán,  órbita;  fran- 
cés, orbite. 

Orbitales.  Masculino  plural.  Ano' 
tomía.  Nombre  de  los  huesos  de  las 
cuencas  de  los  ojos. 

Orbitario,  na.  Adjetivo.  Análogo 
á  una  órbita.  |  Propio  de  la  órbita.  Q 
Abcada  OBBiTABiA.  Anatomía.  Rebor- 
de que  sale  da  la  pared  superior  de  la 
órbita,  el  cual  forma  parte  del  hueso 
frontal.  |  Fosas  osbitabias.  Las  ór- 
bitas. 

BTutOLoaÜA.  órbita:  francés,  orít- 

taire. 

Orbiteláceo,  cea.  Adjetivo.  Epí- 
teto de  varios  insectos  que  tejen  telas 
en  forma  de  cfrciüos  concéntricos  cor- 
tados por  radios,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  arañai  obbitblAgbas. 

Etimología.  Orbe  j  tela;  francés, 
orbiíHe. 

Orbona.  Femenino.  Mitología. 
Diosa  bajo  cuya  protección  estañan 
los  huérfanos,  las  viudas  y  los  padres 
que  habían  perdido  sus  hijos.  (Punió.) 

Btiuolooía.  Latín  OrddiM,  forma 
de  0r¿tM,  huérfano. 

Orea.  Femenino.  Cetáceo  de  unos 
veinte  piés  de  largo:  tiene  el  cuerpo 
algo  plano  por  ellomo  y  de  color  os- 
curo, la  cabeza  prolongada,  la  man- 
díbula superior  aserrada  por  bu  mar- 
gen, y  lu  dos,  armadas  de  dientes 
romos. 

BTiuoLOofA.  Latín  orca^  monstruo 
marino,  especie  de  ballena  y  enemigo 
de  ella  (Persio):  italiano,  orea;  fran- 
cés, orque. 

Reseña. — «Monstruo  marino,  espe- 
cie de  ballena,  y  muy  su  contrario,  el 
cual  dicen  habita  en  los  mares  de  Cá- 
diz, que  se  ve  en  el  otoño  y  se  escon- 
de en  el  estío  en  los  senos  capaces  ^ 
tranquilos.  Su  figura,  afirman  Plinio 
y  Eduardo,  es  tan  irregular  que  pare- 
ce un  gran  pedazo  de  carne  con  dien- 
tes. Acomete  en  loa  lugares  ocultos 
del  mar  á  los  hijos  de  las  ballenas,  y 
á  las  mismas  madres  estando  preña- 
das, para  sacarles  del  vientre  los  fe- 
tos, mordiéndolas  ferozmente.  Otros 
le  llaman  Orco.  Es  voz  latina  orea,» 
(Academia,  Diccionario  de  1726,) 

«Ta  el  oreo  oprime  He  agnae. 
Ya  el  pes  espada  las  aorbe, 
Y»  finalmente  ae  maoTen 
Caantoa  as  elemeato  eaoonda.* 
(XtOPl  DK  ViOA,  Bimat  taerat,  rotuuiee  i  la 
creatíOn  M  mundo.) 

Oreadas.  Femenino  plural.  Islas 
del  Norte  de  Escocía.  (Punió.) 
Btxmouk^.  Latín  OrtUo». 
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Orcamo.'íÍMenMao. Aíiíohfía.  Rey 
de  Asiría,  que  hizo  euterrar  viva  á  su 
hija  Leacotoe,  amada  de  A.polo.  (Ovi- 
dio.) 

BnicoLoafA..  Latía  Orehamut. 
Orcaneta.  Femeoino.PlanU.ONO- 

QUILBS. 

Orcanetina.  Femeaino.  Química. 
Principio  colorante  que  existe  en  la 
oicaneta,  j  que  se  emplea  para  teñir 
de  encarnado. 

Orcear.  Activo  y  neutro  anticua- 
do. Orzah. 

Orcela.  Femenino.  Botánica,  Espe- 
cie de  agárico  comestible,  indígena 
de  los  Alpes. 

Orcina.  Femenino.  Química,  Prin- 
cipio colorante  que  se  emplea  en  la 
preparación  de  la  orchilla. 

BTUiOLOafA.  Francés  oreine,  vario- 
lartA  dealdaíat  de  Liuneo. 

Orcino,  na.  Adjetivo.  Concernien- 
te al  sepulcro.  |  Aníi^üedadei  roiM- 
nas.  Goncerniente  al  infierno.  (Ul- 

PUNO.) 

ETiuoLOOfA.  Oreo:  latín,  onSnui. 
OrcÍTO.  Orci.no. 

Etimología.  La  forma  ordvo,  que 
aparece  en  algunos  Diccionarios,  debe 
ser  errata  de  imprenta. 

Orco.  Masculino.  Orca.  Q  Poética. 
Bl  infierno,  llamado  asf  por  un  río 
que  fingían  los  poetas  haber  en  aquel 
\\igAr.\\Jifiioloffía.  Viatóu.  ICfeo^raJia 
antíeua.  Un  río  de  Tesalia.  (Punió.) 

SriuoLoaÍA.  Latín  Orau:  rationm 
cam  orco  habere;  exponerse  á  peligro 
de  muerte.  (Vasrún.) 

Orcómeno.  Masculino,  ffeografía 
antigua.  Ciudad  j  río  de  Beoeia.  ¡  Río 
de  Tesalia.  (Pumo.)  |  Hijo  de  Ata- 
mente.  (Hygino.) 

Etimología.  Latín  Orcho!n''ntis. 

Orcotomia.  Femenino.  Cirugía. 
Extirpación  de  uno  6  de  los  dos  tes- 
tículos. 

ErnioLoofA.  Griego  drchi$,  testícu- 
lo, j  íff»?,  sección;  tlpxií  «(aiI:  fran- 
cés, oreUtomie. 

OrcotómicOf  ca.  Adjetivo.  Reía- 
tÍTO  &  la  orcotomia. 

Orcótomo.  Masculino.  El  cirujano 
que  practica  la  orcotomia.  U  Cirugía. 
Instrumento  osado  en  las  operaciones 
orcotómicas. 

Orcotomologia.  Femenino.  Tra- 
tado sobre  la  orcotomia, 

Orchell.  Masculino.  Apellido  ca- 
talán. 

Etimología.  Urgel, 

Orchilla.  Femenino.  Especie  de 
liquen  blanquecino  que,  preparado 
son  la  orcina,  da  un  color  brillante 
de  púrpura.  |  Preparación  de  este  co- 
lor. 

SruioLoofA.  Griego  Sp^'^  (dreAisJ, 
testículo,  porqne  la  ercwa  se  extrae 
áe  unas  raices  bulbosas  que  tienen  la 
forma  de  aquel  órgano.  Esto  explica 
el  que  las  plantas  que  echan  tales 
raíces  se  llaman  orchíleas:  latín,  or- 
chis,  orchiíii,  hierba  llamada  cojdn  de 
perro.  (Plinio.) 

Órdago.  Masculino,  Voz  usada  en 
el  juego  del  mus  para  envidar  el  res- 
to del  partido. 

OrdTaUa.  Femenino.  Prueba  su- 


persticiosa que  se  hacía  en  la  Edad 
media  para  conocer  la  culpabilidad 
de  los  acusados. 

ExiMOLoaÍA.  Bajo  latín  ordalium, 
del  ^rmintco:  anglo-sajón,  ordál; 
alemán,  Urthel,  27rM«j,  juicio;  fran- 
cés, ordalie, 

Reteña  kittáriea. — ^La  obdalÍa  era 
lo  que  se  llamaba  en  la  Edad  media 
juicio  de  Dios. 

Orden.  Común  de  dos.  La  coloca- 
ción que  tienen  las  cosas  que  están 
puestas  en  el  lugar  que  corresponde  á 
cada  una.  ||  Concierto  y  buena  dispo- 
sición de  las  cosas.  \  Regla  ó  modo 
que  se  observa  para  hacer  las  cosas.  \ 
Se  toma  también  por  serie  6  sucesión 
de  las  cosas.  ||  El  sexto  en  número  de* 
los  sacramentos  de  la  Iglesia,  inati- 
tufdospor  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
Relación  ó  respecto  de  una  cosa  á 
otra,  y  La  disposición  de  cuerdas  pues- 
tas en  línea,  como  en  el  arpa.  I[  db 
AaquiTSCTUBA.  Cierta  disposición  / 
proporción  de  los  cuerpos  principales 
que  componen  un  edificio.  Los  que 
más  frecuentemente  se  usan  en  las  fá- 
bricas son:  el  toscano,  el  dórico,  el  jó- 
nico, el  corintio  y  el  compuesto.  Ade- 
más de  éstos  hay  otros  cinco,  de  los 
cuales  algunos  no  están  ja  en  uso;  7 
son:  ático,  gótico,  mosaico,  atlántico 
j  paranínfico.  y  na  batalla.  La  si- 
tuación 6  formación  de  un  batallón, 
regimiento,  etc.,  con  mucho  frente  7 
poco  fondo,  para  poder  hacer  mayor 
fuego  contra  el  enemigo.  |  Seusatanh 
bien  para  otros  fines,  y  ui  fabada.  La 
situación  ó  formación  de  un  batallón, 
regimiento,  etc.,  en  que,  colocada  la 
tropa  con  mucho  frente  y  poco  fondo, 
como  en  el  ordbh  de  batalla,  están  las 
banderas  y  los  oficiales  como  unos 
tres  pasos  más  adelantados  hacia  el 
frente,  Q  Frase.  Cualquiera  de  los  gra- 
dos del  sacramento  de  este  nombre, 
que  se  van  recibiendo  sucesivamente 
y  constituyen  ministros  de  la  Iglesia, 
como  ostiario,  lector,  exorcista  y  acó- 
lito, los  cuales  se  llaman  órdenes  me- 
nores, y  el  subdiaconato,  diaconato  y 
sacerdocio,  que  llaman  mayores.  |  El 
instituto  religioso,  aprobado  por  el 
sumo  pontífice,  cuyos  individuos  vi- 
ven bajo  las  reglas  establecidas  por 
su  fundador.  Para  esta  acepción  se  usa 
también  en  el  género  masculino.  j¡ 
Mandato  que  se  debe  obedecer,  ob- 
servar y  ejecutar,  y  de  caballbbía. 
Dignidad,  titulo  de  honor  que  con  va- 
rias ceremonias  j  ritos  se  daba  á  los 
hombres  nobles  o  á  los  esforzados  que 
prometían  vivir  iustay  honestamente, 
y  defender  con  las  armas  la  religión, 
el  rey,  la  patria  y  á  los  agraviados  y 
menesterosos.  Dase  ahora  á  los  novi- 
cios de  las  óbdbnbs  militares  cuando 
se  les  arma  caballeros.  D  El  conjunto, 
cuerpo  y  sociedad  de  los  caballeros 

tue  profesaban  las  armas  con  autori- 
ad  pública  bajo  las  leyes  universa- 
les, dictadas  por  el  pundonor  de  las 
gentes  y  aprobadas  por  el  uso  de  las 
naciones.  Llámanse  también  así  las 
ÓRDENES  militares,  y  Se  llamaba  en  lo 
antiguo  la  destreza  militar  y  ense- 
iUuu  de  las  cosas  de  la  guem.  |  mi- 


litar. Cualquiera  de  las  de  caballe- 
ros, fundadas  en  diferentes  tiempos  y 
con  varias  reglas  y  constituciones, 
las  cuales  se  establecieron  por  lo  re- 
gular para  hacer  guerra  á  los  infieles, 
y  eada  una  tiene  au  insignia  que  la 
distingue.  En  España  hay  varías,  co- 
mo la  de  Carlos  til  y  las  cuatro  de 
Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Mon- 
tesa.  II  A  LA  orden  ó  las  órdenes. 
Expresión  cortesana  con  que  alguno 
se  ofrece  á  la  disposición  de  otro,  f| 
Consignar  las  órdenes.  Frase.  Dar 
al  centinela  la  orden  de  lo  que  ha  de 
hacer.  Q  Dab  ó  hacer  órdenes.  Frase, 
Conferir  el  obispo  las  órdenes  sagra- 
das á  los  eclesiásticos.  Q  £h  orden. 
Modo  adverbial.  Ordenadamente  ú  ob- 
servando el  orden.  \  Bh  ccanto,  ó  por 
lo  que  mira  á  alguna  cosa.  |  Ponbb 
BN  ORDBN.  Frase.  Reducir  alguna  eosa 
á  método  y  regla,  quitando  y  enmen- 
dando la  imperfección  6  abusos  ^ue 
se  han  introducido,  6  la  confusión 
que  padece.  Q  Frase  metafórica.  Re- 
glar y  concordar  alguna  cosa,  para 
que  tenga  su  debida  proporción,  for- 
ma ó  régimen.  \  Por  su  orden.  Modo 
adverbial.  Sucesivamente  y  como  se 
van  siguiendo  las  cosas,  y  Vbnoa  por 
su  orden.  Expresión  forense  de  loa 
tribunales  superiores  con  que  man- 
dan que  la  causa  sentenciada  por  el 
juez  ordinario  se  les  remita  con  el  reo 
para  examinarla  de  nuevo  y  dar  sen- 
tencia en  vista  de  lo  que  resultare  del 
proceso. 

BriMOLoafA.  1.  Provenzal  <mUt  kor- 
de,  orden:  catalán,  orde;  francés,  ordreí 
burguiñón,  odre;  Berry,  orde;  portu- 
gués, ordem;  italiano,  ordine»  del  latín 
ordo,  ordtnis,  disposición,  clase,  esta- 
do, calidad,  gremios,  serie,  enlace, 
regla,  en  Cicerón;  centurión,  en  Cé- 
sar; grados  militares,  en  Plinio;  sino, 
hado,  orden  eterno  de  las  cosas,  en 
Séneca. 

2.  Ordo  representa  orido,  simétrico 
de  ortífo,  origen,  una  de  las  grandes 
palabras  de  Ta  gentilidad. 

Sinonimia,  (^deu,  me'túdo,  Bl  trde» 
es  la  colocación,  según  el  lugar  qne 
deben  ocupar  entre  sí;  el  método  es  el 
encadenamiento  de  cdertas  acciones 
para  conseguir  un  fin  determinado. 
Pueden  adoptarse  diversos  métodos 
para  poner  una  biblioteca  en  ord*u. 
Se  dice:  el  orden  de  sucesión,  en  ordtn 
de  batalla,  y  método  sintético,  método 
silogístico.  Proceder  con  orde*  es  ha- 
cer antes  lo  que  debe  hacerse  antes,  y 
después,  lo  que  debe  hacerse  después. 
Proceder  con  método  es  combinar  los 
medios  de  tal  modo  que  se  consiga  el 
fin.  El  orden  en  la  apucación  de  los  re> 
medios,  constituye  el  método  cnratiTO. 

(MOBA.) 

Ordenable.  Adjetivo.  Qna  puede  6 
debe  ordenarse. 

Ordenación.  Femenino.  Disposi- 
ción, providencia,  y  La  acción  y  efec- 
to de  ordenar;  y  así  decimos:  en  la 
ordenación  de  los  presbíteros  hay 
muchas  ceremonias.  |  Mandato,  orden, 
precepto.  ^  Árguiíeetura.  Parte  de  la 
arquitectura  que  trata  de  la  capaci- 
cUd  que  debe  tener  cada  pieu  d«f  edi- 
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fieio,  aegán  su  destino.  ¡  Pintura. 
Parte  de  la  composición  de  un  cuadro, 
según  la  cual  se  arreglan  y  distribu- 
yen las  figuras  del  modo  conveniente. 

I  Modernamente  se  da  este  nombre  á 
ciertas  oficinas  de  cuenta  y  razón, 
como  la  Obdzkación  de  pagos  en  los 
ministerios. 

ETiuoLOofA.  Ordenar:  latín,  oreUnS~ 
tfo,  fonoa  sustantiva  abstracta  de  or~ 
ordenado;  catalán,  ordenació; 
provenzal,  ofílinatiOy  ordenaUot  ordma- 
íion;  francés,  erdinatio»:  italiano,  or- 
dinatione. — Él  catalán  ort/iftactV  signi- 
fica estatuto. 

Ordenadamente.  Adverbio  de  mo* 
do.  Concertadamente,  con  método  y 
proporción. 

ETiuoLoaÍA.  Ordenada  j  el  sufijo 
adverbial  m«ií«  latín,  ordínaíi  j  oraí- 
natim,  en  César;  ordínáíius,  en  Tertu- 
liano-, ordínatissimi,  en  san  Agustín; 
italiano,  ordinaíameníe;  francés,  ordon- 
ndment;  catalán,  ordenadament. 

Ordenadísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  ordenado. 

Ordenado,  da.  Participio  pasivo 
de  ordenar.  \  Femenino.  Linea  recta 
tirada  desde  un  arco,  perpendicular- 
mente  á  su  cuerda. 

Etimolobía.  Ordenar:  latín,  ordinS' 
íMS,  participio  pasivo  de  ordttMre,  or- 
denar; italiano,  ordinato;  francés,  or- 
donné;  catalán,  ordmaí,  da. 

Ordenador,  ra.  Masculino  y  femé* 
niño.  El  que  ordena,  Q  Véase  Couisa.- 

BIO  OSDENADOR. 

ETiuoLOofA.  Ordenar:  latín,  ordiná- 
íor,  ordinaírix,  [ordenador,  ordenado- 
ra, formas  agentes  de  ordtnaíío,  orde- 
nación; italiano,  ordinatore;  francés, 
ordinateur,  ordonnaíew;  catalán,  orde- 
nador, a. 

Ordenamiento.  Masculino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  ordenar.  B  Ley,  prag- 
mática ú  ordenanza  que  da  el  supe- 
rior para  que  se  observe  alguna  cosa. 

II  RBAL>  Nombre  que  se  da  á  una  co- 
lección antigua  de  leyes  de  Castilla. 

EriifOLoaÍA.  Ordenar:  italiano,  or- 
dinamenío;  catalán  antiguo,  ordena- 
nuni;  francés,  ordoMUMeenuntt  orden 
de  pago. 

Ordenancista.  Masculino.  Se  dice 
del  oficial  que  sigue  siempre  el  rigor 
de  la  ordenanza. 

Ordenando.  Masculino.  El  que 
está  para  recibir  alguna  de  las  órde- 
nes ó  grados. 

BniioLoafA.  Ordenar:  latín,  ordt~ 
nandú»,  lo  que  debe  ser  ordenado,  ge- 
rundio de  ordinSre,  poner  en  orden; 
italiano,  ordinando;  francés,  ordinand; 
catalán,  ordenando. 

Ordenante.  Participio  activo  de 
ordenar.  El  que  ordena  ó  pone  en  or- 
den. Q  Masculino.  Obdenando. 

Ordenanza.  Femenino.  Método, 
orden  y  concierto  en  las  cosas  que  se 
ejecutan.  Q  Se  llama  así  la  ley  ó  esta- 
tuto que  se  manda  observar;  y  espe- 
cialmente, se  da  este  nombre  á  las 
que  están  hechas  para  el  régimen  de 
los  militares  y  buen  gobierno  en  las 
tropas,  ó  para  el  de  alguna  ciudad  ó 
comunidad,  i  Anticuado.  Escuadrón. 
B  Mandato,  disposición,  arbitrio  y  vo- 


luntad de  alguno.  ||  Arguitectura  y 
pintura.  Ordenación.  ||  MiUda,  El 
soldado  destinado  para  ejecutar  lo 
que  se  pudiere  ofrecer  al  oficial  que 
manda,  y  para  las  órdenes  y  avisos. 
Se  usa  también  mucho  como  sustan- 
tivo masculino. 

Etiuoloqía.  Ordenar:  provenzal, 
ordenansa,  ordonansa;  catalán,  ordenan- 
sa;  francés  del  siglo  xui,  ordenance; 
moderno,  ordonnanee;  italiano,  ord*- 
natua. 

Ordepar.  Activo.  Poner  en  orden, 
concierto  y  buena  disposición  alguna 
cosa  ñsica  ó  moralmente.  Q  Mandar  y 
prevenir  que  se  haga  alguna  cosa.  Q 
Encaminary  dirigir  algún  fin.  ^  Con- 
ferir las  órdenes  a  alguno,  y  Recípro- 
co. Recibir  la  tonsura,  los  grados  ó 
las  órdenes  sacras. 

Etimología.  Orden:  latín,  ordtnare, 
colocar  en  orden;  elegir  6  crear  un 
magistrado;  italiano,  ordinare;  fran- 
cés d^l  siglo  XII,  ordener;  moderno, 
ort/onwr;  provenzal^  catalán,  ordenar. 

Ordene.  Masculino  anticuado.  Or- 

DBN. 

Ordenes  (Consejo  db).  Femenino 
plural.  Historia.  «Tribunal  Supremo 
que  se  compone  de  un  presidente  y 
seis  caballeros,  dos  de  cada  una  de 
las  tres  órdenes,  ú  de  la  de  Montesa. 
Tiene  la  misma  autoridad  que  residía 
en  los  maestres,  y  se  unió  a  la  corona 
por  concesión  del  papa  Adriano  VI, 
con  condición  de  que  el  rey,  como  ad- 
ministrador perpetuo  de  las  óhdbnbs, 
no  pudiese  obrar  cosa  alguna  que 
mirase  á  lo  espiritual  de  ellas,  por  sí 
mismo,  sino  que  lo  encomendase  á 
personas  de  las  mismas  órdenes.  La 
jurisdicción  de  este  consejo  (que  no 
forma  sino  un  tribunal  con  el  rey)  es 
eclesiástica  y  regular,  aunque  ejerci- 
da por  personas  legas.  Es  soberana  y 
se  extiende  á  todo  género  de  personas 
y  cosas  de  las  órdenes,  y  de  los  que 
viven  en  su  territorio.»  (Acadbuu, 
Diccionario  de  1736.) 

Ordeno.  Masculino.  Fórmula  que 
se  emplea  en  los  autos  de  buen  go- 
bierno y  en  todas  las  disposiciones 
gubernativas  análogas;  y  así  se  dice: 

ORDENO  y  MANDO. 

ETutOLOoÍA.  Primera  persona  del 
presente  de  indicativo,  singular,  del 
verbo  ordenar. 

Ordeñadero.  Masculino.  La  vasi- 
ja ó  vaso  en  que  cae  la  leche  cuando 
se  ordeña. 

Ordeñador,  ra.  Adjetivo.  El  que 
ordeña. 

Ordeñar.  Activo.  Extraerla  leche, 
exprimiendo  la  ubre,  1|  Coger  la  acei- 
tuna á  la  mano  sin  varear  el  árbol. 

Etimología.  Ordeñar,  y  mejor  Ilor- 
deñar.  Covarrubias,  dejándose  llevar 
como  tantas  otras  veces  del  sonsone- 
te, dice  que  el  sacar  la  leche  de  las 
cabras  se  llamó  qrdeíSar,  porque  se 
debe  hacer  ordenadamente  y  con  tien- 
to. Véase  ahora  cuánto  más  satisfac- 
toriamente explica  el  doctor  Rosal  el 
origen  de  esta  voz:  cOrdeñar,  dice, 
es  compuesto  de  dañar,  que  es  conde- 
nar Y  penar;  porque,  como  dice  Fas- 
to de  la  lengua  latina,  en  la  nues- 


tra y  las  demás  introdujo  muchos  vo- 
cablos el  uso  pastoril:  y  así  los  pri- 
meros daños  y  mayores  que  se  consi- 
deraron fueron  los  que  los  ganados 
hacían  en  los  sembrados;  y  de  ahí  al 
dañar^  ó  hacer  daño,  llamaron  y  lla- 
mamos empecer,  de  pacer;  da  donde  tu- 
vieron  principio  las  primeras  penas 
en  que  por  esto  los  pastores  incurrían, 

Íera  la  pena  erdeñalles  las  ovejas,  ca- 
ras ó  vacas;  y  es  hoy  entre  pastores 
mu^  común  el  nombre  de  penas,  y  la 
vieja  eontienda  entre  pastores  y  la- 
bradores. T  así,  de  dañar,  que  es  pe- 
nar, se  dijo  hordeñar  (que  así  debe 
escribirse),  como  /ordeñar,  que  Mforo 
dannare,  condenar  en  el  fuero,  pena  ó 
ley  que  estaba  puesta.  De  donde  la 
pena  fué  llamada  muleta,  que  quiere 
decir  ordeñada,  de  mullere,  verbo  lati- 
no que  significa  ordeñar,  y  mulcíare, 
el  penar,  que  hoy  decimos  multar. 
Después  tomamos  el  verbo  ordeñar 
por  sacar  leche  de  cualquier  manera.» 

(MONLAU.) 

«Suele  usarse  metafóricamente  por 
ir  logrando  poco  á  poco  el  fruto  da 
alguna  cosa.»  (Acadbwa,  Dieeionarto 

de  me.) 

Ordeñejo.  Masculino.  Paraje  en 

que  se  ordeña  la  leche. 

Ordin.  Masculino  anticuado.  Or- 

DBN. 

Ordinación.  Femenino.  Provin- 
cial Aragón.  Ordenanza.  |  Anticua- 
do. Orden  ó  disposición. 

Ordinado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Ordenado. 

Ordinal.  Adjetivo  que  se  aplica  en 
la  gramática  á  los  nombres  que  seña- 
lan el  orden  de  las  cosas  y  el  lugar 
eu  que  se  han  de  colocar,  como:  pri- 

UBRO,  SEGUNDO,  CUARTO,  VIGÉSIMO. 

EmcoLCoU.  Orden:  latín,  ordinalis; 
italiano,  ordinale;  francés,  ordinal, 
ale;  catalán,  ordinal, 

Ordinalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Por  orden. 

Etiuología.  Ordinal  j  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 

Ordinar.  Activo  anticuado.  Orde- 
nar. 

Ordinariamente.  Adverbio  de 
modo.  Frecuentemente,  regularmen- 
te, por  lo  común.  ¡|  Sin  cultura  ó  po- 
licía, groseramente.  ]]  Forense.  Por  el 
orden  de  conocer  que  disponen  las  le- 
yes. 

Etiuología.  Ordinaria  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  latín,  ordfnSrii,  ordi- 
nalmente, con  orden;  italiano,  ordi- 
nariamente; francés,  ordinairement;  ca- 
talán, ordinariament. 

Ordinariez.  Femenino.  Falta  de 
urbanidad  y  cultura. 

Ordinario,  ría.  Adjetivo.  Común, 
regular  y  que  acontece  cada  día  ó 
muchas  veces.  [|  Contrapuesto  á  no- 
ble, PLEBEVG.  I  Bajo,  vulgar  y  de  poca 
estimación.  |  Lo  que  no  tiene  grado 
ó  distinción  en  su  línea.  ||  £1  gasto 
de  cada  día  que  tiene  cualquiera  en 
su  casa,  y  también  lo  que  come  regu- 
larmente; y  en  esta  acepción  sa  usa 
como  sustantivo.  [|  Dícese  del  juez 
que  en  primera  instancia  conoce  de 
las  causas  y  pleitos,  y  más  regular- 
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mente  se  aplii»  i  los  jueces  eolesiás- 
ticos,  TÍcarios  de  loa  obispos,  y  por 
antoDomasia,  £  los  mismos  obispos, 
I  Forense.  Aplícase  á  la  provisión  6 
auto  que  los  jueces  líbraa  en  vista  de 
la  petición  sola  de  la  parte;  j  se  dijo 
así  por  la  frecuencia  y  orden  de  prj- 
veerae.  ||  Se  usa  de  este  adjetivo  como 
de  sustantivo,  diciendo:  pido  6  dése 
la  oaDiNARU;  ^  se  entiende  la  provi- 
sión, que  se^an  el  orden  de  derecho 
se  debe  y  se  suele  librar.  |  El  correo 
que  viene  en  períodos  fijos  y  determi- 
nados, á  distinción  del  extraordinario 
que  se  despacha  cuando  conviene.  [ 
Masculino.  £1  arriero  6  trajinero  que 
tiene  costumbre  de  ir  á  ana  parte  de- 
terminada con  stt  recua  6  carro.  ||  De 
OBDiNABio.  Modo  adverbial.  Común  y 
regularmente,  eon  frecuenta,  ma- 
chas veces. 

EruiOLoaÍA.  Orden:  latín,  ordtna- 
rius;  italiano,  ordinario;  francés,  ordi- 
naire;  catalán,  ordinari,  a. 

Ordinarísimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  ordinario. 

OrdinatÍTO,  va.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  ordenación  6  arreglo  de 
alguna  cosa. 

ErmoLoaÍA.  Ordinal:  latín,  oreXnS- 
fívus,  lo  que  sig-nifica  orden  y  arre- 
glo; italiano,  ordinativo. 

Ordine.  Masculino  anticuado.  Ob- 

DBN. 

EtiuouwÍA.  Ordine,  ablativo  deT 
latín  on^0. 

Ordio.  Uaicnlitto  antieaado.  Ge- 
bada. 

EtiholooÍi..  Latín  hord^um. 

Ordo.  Masculino.  Especie  de  anua- 
rio eclesiástico  para  el  oñcio  diario. 

Etiholooía.  Latín  ordo,  ordinisy 
orden. 

Ordo.  Masculino.  Forma  antigua 
de  horda. — «B  otro  día  jueves,  diez 
días  del  mes  de  Julio  á  hora  de  Misa, 
fallaron  unos  homes  á  caballo  que  les 
dixeron,  que  el  Señor  estaba  bien 
cerca  de  allí  en  un  campo  con  su 
Ordo^y — «Ordo  se  llama  al  real  6  cam- 

S amento  que  los  Moros  llaman  Adnar. 
uele  llamarse  Orda  igualmente.» 
(Vida  del  Gran  Tañarían,  por  Roy 
GoNzÁLBZ  Clavuo,  página  i  19.) 

Ordóñez.  Masculino.  Nombre  pa- 
tronímico. El  hijo  de  Ordofio.  Hoy  se 
usa  como  apelliao  de  familia. 

Ordóñez  (Babtolouií).  Escultor 
español  del  siglo  svi.  Residía  en  Bar- 
celona en  151U,  cuando  aceptó  el  com- 
promiso de  construir  el  sepulcro  del 
cardenal  Císneros,  que  existe  en  Al- 
calá de  Henares,  con  arreglo  al  mode- 
lo presentado  por  Domingo  Alejan- 
dro Florentín.  Pasó  á  Italia  y  allí 
ejecutó  la  obra  en  compañía  de  Tomás 
Tomé  y  Adán  Wibaldo,  genovés,  y 
cuando  estuvo  concluida, la  trajo  á 
España  y  colocó  en  su  sitio  en  1521. 

Ordoño  I.  Noveno  rey  de  León. 
Subió  al  trono  en  850;  sofocó  algunas 
rebeliones  de  los  vascones;  reparó  y 
fortificó  á  Astorga,  León  y  otras  ciu- 
dades; tomó  á  Albelda  y  derrotó  á 
Adrá,  señor  de  Zaragoza.  Obtuvo 
asimismo  señaladas  victorias  contra 
Mohamet,  rey  da  Córdoba,  y  contra 


los  normandos,  que  hicieron  desem- 
barcos en  Galicia;  tomó  á  Salamanca 
y  Coria;  hizo  elegir  para  sucesor  en 
el  trono  i  sa  hijo  Alfonso,  y  murió 
en  866,  siendo  sepultado  en  Oviedo. 

Reieña. — Este  rey  fué  el  que  otorgó 
la  donación  de  varias  iglesias,  mo* 
nasterios,  villas  y  heredades  á  la 
santa  iglesia  de  Oviedo,  así  como  los 
privilegios  concedidos  i  los  morado- 
res de  la  ciudad.  El  documento  está 
fechado  en  20  de  Abril  del  año  857, 
hallándose  en  él  la  fórmula  de  rey  co- 
tólico:  Ego  Obdonius,  gratia  Rex 
Nispania  Caiholicus;  «yo  Ordoño,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  católico  de  Espa* 
ña.»  (España  Sagraaa,Umo  XZXVil, 
apéndice  i  O,  p^UM  323,) 

Ordoño  Xf.  Duodécimo  rey  de 
León,  elegido  ¿  la  muerte  de  su  pa- 
dre, ea  913,  Sitió  y  tomó  á  Talavera, 

fiasando  á  cuchillo  á  la  guarnición  de 
os  moros;  se  apoderó  igualmente  de 
los  castillos  de  Alhange  y  Montán- 
chez;  venció  al  ejército  de  Abderra- 
mán  III  en  San  Esteban  de  Gormaz; 
tuvo  que  retirarse  ante  él  en  Valde- 
junquera,  y  aprovechando  luego  la 
expedición  délos  árabes  á  Francia, 
hizo  muchas  correrías  por  los  domi- 
nios de  Córdoba  y  se  apoderó  de  va- 
rias poblaciones,  recogiendo  un  rico 
botín.  Reuniendo  su  ejército  con  el 
de  Navarra,  arrojd  á  los  moros  de 
aquel  país,  y  obtuvo  en  recompensa 
la  mano  de  Sancha,  infiinta  de  Nava- 
rra. Murió  en  923  y  fué  sepultado  en 
la  iglesia  mayor  de  León,  que  había 
hecho  construir. 

Ordoño  III.  Decimosexto  rey  de 
León,  hijo  de  Ramiro  II,  á  quien  su- 
cedió en  950.  Resistió  y  venció  al  rey 
García  de  Navarra  y  ai  conde  de  Cas- 
tilla Fernán  González,  que  quería  des- 
membrar su  reino,  y  repudió  á  la  hija 
de  este  último,  con  quien  se  había  ca- 
sado; emprendió  una  expedición  con- 
tra los  moros,  atravesó  el  Duero,  pasó 
por  Lamego,  Viseo  y  Coimbra,  y  sa- 
queó y  destruyó  cuanto  halló  i  su 
paso  hasta  Lisboa.  Poso  sitio  i  esta 
ciudad,  venció  sa  rasistencia  y  pasó  á 
cuchillo  á  muchos  de  sus  habitantes, 
haciendo  gran  ndmero  de  prisioneros. 
Marchó  luego  contra  Castilla  para 
vengar  los  agravios  que  recibiera  del 
conde  Fernán  González;  pero  éste  im- 
ploró su  perdón,  que  OrdoSo  le  otor- 
gó de  buen  grado,  auxiliándole  más 
tarde  con  tropas  contra  los  moros,  á 
quienes  pudo  éste  vencer  en  las  cer- 
canías de  San  Esteban  de  Gormaz.  Ha- 
biendo hecho  un  viaje  á  Zamora,  mu- 
rió en  esta  ciudad  el  año  955  y  fué 
trasladado  á  León,  donde  recibió  se- 
pultura en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador. 

Orea.  Adjetivo.  ObSads. 

Oréada.  Adjetivo.  ObBadb. 

Oréade.  Adjetivo  que  se  aplicaá 
cualquiera  ninfa  de  los  bosques  ó 
montes,  según  los  poetas.  Se  usa  tam- 
bién como  sustantivo  femenino. 

Etiuología.  Latín  Oreades  (Viboi- 
Lio):  francés,  Or/ade;  del  griego  'Optti- 
Seí  (Oreiádes). 

Éeseña. — «El  vocablo  griego  signi- 


fica monto.»  (AcADBuiA,  Diedomrw 

d9  me.) 

Orear.  Activo.  Dar  el  viento  en  al- 
guna cosa,  refrescándola.  |  Dar  en  al- 
guna cosa  el  aire,  para  que  se  seque 
ó  se  le  quite  la  humedad  6  el  olor  que 
ha  contraído;  y  así  se  dice  que  las 
calles  ó  los  campos  se  han  obbado.  Se 
usa  en  esta  acepción  más  frecuente- 
mente como  recíproco.  Q  Recíproco. 
Salir  á  tomar  el  aire. 

Etiuología.  1.  Sánscrito  ntk,  que- 
mar; griego  ai>(t>  (áttojf  yo  seco,  yo 
hago  árido;  latín,  «r.Ví,  secar;  cata- 
lán, orejar, 

2.  Según  resalta  de  la  definición 
de  la  Academia,  el  uso  ha  creído  que 
OBBAB  y  airear  son  la  misma  palabra 
de  origen,  lo  cual  es  un  error. 

3.  En  el  mismo  error  cayó  la  Aca- 
demia de  1726,  presumiendo  que 
orear  es  un  derÍTado  de  aura,  viento 
templado. 

4.  Sentido  eíimoliígico.^'EX  signifi- 
cado primitivo  de  orear  es  secarlo  hú- 
medo, BCíVr,  como  quien  dice  nrear. 

Oreb.  Masculino.  Geografia,  Mon- 
te de  Arabia.  (San  JebÓnuio.) 

Etiuología.  Latín  Oreh, 

Orebce.  Masculino  antieaado.  El 
artífice  que  trabaja  en  oro. 

Orebse.  Mascnlino  antieaado. 
Obbsgb. 

^  Oreoer.  Aetivo  antieaado.  Oonrez^ 
tir  en  oro  alguna  cosa. 

Orégano.  Masculino.  Plante  que 
echa  machos  tellos  de  dos  6  tres  pies 
de  largo,  cuadrados,  vellosos  y  nudo- 
sos: las  hojas,  que  son  pequeñas  y 
ovaladas,  nacen  opuestos  en  los  nu- 
dos; y  en  la  cima  de  los  tallos,  las 
flores,  que  son  pequeñas  y  de  color 
rojo.  Toda  la  planta  es'aromátiea.  \ 
OBáOANO  SBA.  Frase  familiar  con  que 
se  expresa  el  temor  de  que  un  nego- 
cio ó  empresa  dé  mal  resultedo.  Saele 
decirse  con  la  misma  intención:  Qun- 
BA  Dios  qub  onáoANO  sba,  v  qdb  ho 

SB  VUBLVA  ALCABAVBA. 

ETUiOLoaÍA.  Griego  ^{yuvov,  iptl- 
Yovov,  (or^awmt  oreiganon);  de  Spoí 
(érot),  montaña,  y  yiw]iai  (gdnjfMtail, 
gozarae,  «planta  que  se  goza  en  la 
montaña;»  latín,  origSnuM;  italiano, 
origano;  francés,  origan;  provenxal, 
origani;  catalán,  orenga;  portugués, 
ouregdo;v/».\ÓBfOré&e. — «Plantade  olor 
subido,  que  produce  las  hojas  como 
las  del  Hisopo,  y  la  copa  dividida  en 
diversas  partes,  y  encima  de  los  tallos, 
una  simiente  no  apiñada.  Llámase 
éste  OBáQANO  HeradeóAco:  pero  hay 
otras  especies,  como  el  obégano  Oat- 
iis  que  tiene  las  hojas  más  blancas  y 
la  simiente  á  manera  de  raeimillos 
muy  juntos.  El  obéganq  salvaje,  que 
dicen  algunos,  tiene  las  hojas  del 
OBÍOAHO,  y  unos  ramillitos  sutiles, 
largos  de  un  palmo,encima  de  los  coa- 
tes produce  unas  copas  como  las  det 
Eneldo,  y  las  Rores  blancas.  Su  raíz 
es  sutil  e  inútil.  Hay  además  de  esto 
el  ORÉGANO  Cabruno,  llamado  en  grie- 
go TragoTxgano,  que  es  una  mata  pe- 
queña, semejante  al  Serpol  silvestre. 
Viene  del  latín  OüaniiM.»  (Acaob— 
uiA,  Í7Í«toiMrw  Í4  1726,) 
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Oreja.  Femenino.  Ternilla  cabisr- 
ta  de  cutis  j  atada  con  sus  lij^men- 
tos,  que  tiene  el  animal  á  los  dos  la- 
dos de  la  cabeza,  la  cual  sirve  para 
que  se  introduzcan  por  ella  los  soni- 
nos.  Q  Por  metonimia  se  entiende  el 
OÍDO,  6  la  acción  de  oir.  [|  La  parte 
del  zapato  que»  sobresaliendo  a  un 
lado  jotro,  sirve  para  ajustarlo  al 
empeine  del  pie  por  medio  de  cintas, 
botones  ó  hebillas.  H  Metáfora.  El  adu- 
lador que  lleva  chismes  j  cuentos  j 
lo  tiene  por  ofíeio.  y  Metáfora.  Pieza 
como  aleta  que  se  coloca  al  lado  de 
algunos  instrumentos  j  de  otras  co- 
sas; como  se  Te  en  algunos  martillos, 
en  flechas,  en  los  clavos,  etc.  Q  de 
ABAD.  La  fruta  de  sartén  que  se  hace 
en  forma  de  hojuela,  y  Planta,  ||  Om- 
bligo dbVbnus.  []  DEMONJB.  I  Planta. 
Om  ligo  db  Venus.  |  db  oso.  Planta 
desde  cuva  raiz  nacen  varias  hojas, 
de  tres  a  cuatro  pulgadas  de  largo, 
oblongas  y  que  se  adelgazan  hacia  la 
base;  del  centro  de  ellas  nace  un  tallo 
recto  cilindrico,  de  unas  seis  pulga- 
das de  alto,  j  al  ex.tremo,  en  forma 
de  un  ramillete,  las  flores,  que  son  de 
color  encarnado  oscuro.  ||  db  ratón. 
Planta  que  tiene  la  raiz  compuesta  de 
flbras  sutiles,  los  tallos  cilindricos, 
las  hojas  largas  j  estrechas,  v  las 
flores  pequeñas  y  blancas.  |  Planta 
que  se  diferencia  de  la  anterior  en  ser 
algo  major  y  en  tener  las  hojas  reuni* 
das  por  su  base.  ||  harina.  Caracol  de 
mar,  ovalado,  chato,  adelgazado  y 
casi  plano  por  uno  de  sus  extremos,  y 
por  el  opuesto  más  alto  y  armado  de 
un  labio,  á  cuja  orilla  hay  una  serie 
de  agujeros.  Se  conocen  varias  espe- 
cies, que  se  diferencian  en  el  número 
de  estos  agujeros,  en  el  color,  tama- 
ño, etc.  I  AauzAB  LAS  OREJAS.  Frase. 
Levantarlas  las  caballerías,  poniéndo- 
las tiesas.  U  Los  oídos,  bl  sentido,  et- 
cétera. Prestar  mucha  atención,  po- 
ner gran  cuidado.  ¡[  Ajcusqab  las  ore- 
jas. Frase  metafórica  anticuada.  Dar 
oídos.  I  Apbabsb  POft  LAS  OREJAS.  Fra- 
se metafórica.  Afbarsb  POB  LA  COLA.  Q 
Bajab  las  obbjas.  Frase  familiar.  Ce- 
der con  humildad  en  alguna  disputa 
ó  réplica.  |  Calbntae  i  uno  las  ore- 
jas. Frase  metafórica  y  familiar.  Re- 
prenderle severamente.  ||  Cerrar  la 
oreja.  Frase  metafórica  anticuada. 

CbKRAB  los  oídos.  11  COS  LA.S  OREJAS 

CAÍDAS.  Modo  adverbial.  Con  tristeza 
y  sin  haber  conseguido  lo  que  se 
deseaba.  ||  tan  largas.  Modo  adver- 
bial que  signiSca  la  atención  ó  curio- 
sidad con  que  alguno  oya  6  desea  oir 
alguna  cosa.  [|  Cuatro  orejas.  Fami- 
liar. £1  hombre  que  traía  guedejas,  y 
lo  demás  de  la  cabeza  pelada.  \  Dar 
OREJAS.  Frase  anticuada.  Dab  oídos. 
I  Dbsznoafotar  las  obbjas.  Frase. 
Hablando  de  algunos  anímales,  en- 
derezarlas, ponerlas  tiesas.  |  Estar  á 
LA  OBBJA.  Frase  metafórica.  Se  dice 
dei  que  está  siempre  con  otro,  sin 
apartarse  de  él  ni  dar  tugará  que  se 
le  hable  reservadamente.  {|  También 
del  que  está  instando  y  porfiando  so- 
bre alguna  pretensión,  jj  La  oreja 
JUNTO  Á  LA  TBJA.  Refrán  que  advierte 
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que  no  es  gano  dormir  en  piso  bajo, 
por  razón  de  la  hamedad.  J  Hacer 
orejas  db  ubrcadbb.  Frase.  Darse  por 
desentendido,  hacer  que  no  se  oye,  Q 
Ladrar  i  la  oreja,  ladrab  al  oído. 

J Mojar  la  oreja.  Frase  metafórica, 
uscar  pendencia,  insultar.  |  No  hav 
orejas  para  cada  hartes.  Expresión 
metafórica  con  que  se  da  á  entender 
que  no  es  fácil  salir  de  los  riesgos 
cuando  frecuentemente  se  repiten  ó 
buscan.  Q  No  talb  sus  orejas  llenas 
DE  AOUA.  Expresión  metafórica  con 
que  se  desprecia  á  algún  sujeto.  ||  Po- 

NBR  LAS  OREJAS  COLORADAS.  FraSQjnO- 

tafóricB.  Decir  á  alguno  palabras  sen- 
sibles, ó  darle  nna  severa  reprensión. 

JRbpabtib  orbjab.  Fiase  metafórica, 
iiplantar  testigos  de  oídas  de  una 
cosa  que  no  oyeron.  Q  Retiñib  las 
OREJAS.  Frase  metafórica.  Perjudicar, 
ser  nocivo  y  en  extremo  opuesto  al  su- 
jeto aquello  que  oye,  de  suerte  que  no 
quisiera  haberlo  oído.  |  Taparsb  las 
OREJAS  ú  OÍDOS.  Frase  con  que  se  pon- 
dera la  disonancia  6  escándalo  que  cau- 
sa alguna  cosa  que  se  dice,  y  que  para 
no  oírla  se  debían  tapar  los  oídos.  Q 
Tbnbb  db  la  OREJA.  Frssc  metafórica. 
Tener  á  alguno  á  su  arbitrio,  para 
que  haga  lo  que  se  le  pide  ó  manda. 
I  TirarlabobbjaSiÓla  oreja.  Frase 
metafórica  que  se  osa  pira  decir  que 
alguno  juega  &  los  naipes,  porque 
cuando  brujulea,  parece  que  tira  las 
orejas  (esto  es,  las  puntns,  extremos 
ó  ángulos)  á  las  cartas.  También,  y 
más  comunmente,  se  dice  en  este  sen- 
tido: TIRAR  db  la  oreja  i  JoROB.  || 
TmARSE  DB  UNA  OREJA,  T  ND  ALCAN- 
ZARLE Á  LA  OTRA.  Frase  metafórica  con 
que  se  explica  el  sentimiento  del  que 
no  consiguió  lo  que  deseaba,  ó  lo  per- 
dió por  no  haber  sido  solícito  y  pru- 
dente para  lograrlo.  |  Ver  las  orejas 
AL  lobo,  i  Frase  metafórica.  Hallarse 
en  gran  riesgo,  ó  peligro  próximo. 

EtucologU.  1.  Griego  ou^  (¿xw;  ( tms, 
otój^;  godo,  «Wfl,  oreja;  hausjan,  oir; 
alemán,  Ohr,  oreja;  nOren,  oir;  latín, 
aur^lay  -diminutiTO  de  a«ri*  (por 
ausis,  ousit);  bajo  latín,  oríctila;  ita- 
liano, orecckia:  francés,  oreille;  ^Qt- 
tagnéifOrelha  (orella);  provenzal,  an- 
relna;  catalán,  orilla,  avrella;  picardo, 
éraille,  ereille,  aretlU^  eraile;  bu^ai- 
flÓn,  airoaille,  oraille. 

2.  La  raíz  de  esta  serie  es  el  sáns- 
crito US,  penetrar,  pasar  de  parte  á 
parte;  usá,  cavidad,  concha,  por  se- 
mejanza de  forma,  respecto  del  pabe- 
llón de  la  oreja. 

A.  esta  misma  serie  corresponden 
el  lituano  autit,  oreja;  raso,  ueho;  in- 
glés, car. 

Oreja.  Femenino,  (xeografia.  Villa 
de  la  provincia  de  Toledo,  á44'440  ki- 
lómetros de  la  capital,  que  es  la  cono- 
cida en  la  historia  con  el  nombre  del 
Castillo  de  Aurelia,  célebre  por  el  fue- 
ro que  lleva  su  nombre. 

Resma  Atsí  Hca. — El  fuero  del  Cas- 
tillo DE  Aurelia  fué  otorgado  por 
Don  Alfonso  VII  en  el  año  1189,  que 
es  la  era  de  1177,  tqmndo  se  vino  el 
emperador  dicho  de  la  guerra  de  Oreja, 
la  autl  ganó  este  vutmo  emperador,  se~ 
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yendo  emperador  de  Toledo,  de  Le^,  de 
Zaragoza,  de  Navarra,  de  Castilla  i  de 
Galicia.»  { Manuscrito  original,  de  letra 
del  siglo  XV,  que  posee  el  Señor  Don 
Braulio  Guijarro;  Muñoz,  Fuerot^  pá- 
gina 525.) 

Orejeado,  da.  Masculino  y  feme- 
nino. Prevenido  ó  avisado  para  que 
cuando  otro  hablo  al  avisado  ó  preve- 
nido, pueda  responderle,  ó  no  crea  lo 
que  se  le  dijere. 

Etimología.  Orp'a.  Orejeado  quiere 
decir:  «hablado  á  la  oreja,  al  oído; 
esto  as,  imbuido  de  antemano;»  j  así 
se  dice:  «le  han  andado  á  la  oreja.» 

Orejear:  Mover  las  orejas  el  ani- 
mal, sacudiéndolas.  |  Metáfora.  Hacer 
alguna  cosa  de  mala  g^na  7  con  vio- 
lencia. 

ETiMOLOofA.  Oreja:  catalán  anti- 
guo, orillar. 

Orejera.  Femenino.  Cada  una  de 
las  dos  piezas  de  la  gorra  ó  montera, 
que  cubren  las  orejas,  y  se  atan  deba- 
jo de  la  barba.  Q  Pieza  que  tenían  los 
morriones  de  acero,  para  defender  la 
oreja  de  los  golpes  de  la  espada.  |  En 
el  arado,  cualquiera  de  las  dos  cuñas 
que  tiene  á  uno  y  otro  lado  al  princi- 
pio de  la  cama,  y  sirven  para  ensan- 
char el  surco.  ||  Rodaja  que  se  metían 
los  indios  en  un  agujero  que  seabrían 
en  la  parte  inferior  de  la  or^a. 

EriHOLoafA.  Oreja:  catalán,  orelíd, 
catalán  provincial,  orellera. 

Orq  ero  (diente).  Masculino.  Col- 
millo. 

Orejeta.  Femenino  diminutivo  de 
oreja. 

Etimología.  Oreja:  francés,  oreillet- 
te;  catalán,  orelleta, 

Orejica,  Ha,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  oreja. 

Orejón.  Masculino.  Pedazo  de  me- 
locotón en  forma  de  cinta,  curado  al 
aire  y  al  sol.  [I  El  tirón  de  orejas.  || 
FoHificación.  Cuerpo  que  prolongada 
la  frente  del  baluarte  sale  fuera,  for- 
mando oreja  á  todo  él.  |  En  el  Perú, 
el  mancebo  noble  que  se  criaba  para 
emplearle  en  los  cargos  de  la  primera 
distinción,  como  embajadas,  gobier- 
nos, etc. 

Etimología.  Oreja:  catalán,  orella- 
da,  tirón  de  oreja,  aurícula  vellicaíio. — 
«Díjose  así  por  la  semejanza  que,  des- 
pués de  secos,  tienen  con  las  orejas.» 
(Academia,  Diccionario  de  Í7S6.J 

Orejudo,  da.  Adjetivo.  Lo  que  tie- 
ne orejas.  ||  Se  aplica  al  animal  que 
tiene  grandes  y  larcas  las  orejas. 

EtiholooIa.  Oreja:  catalán,  ore- 
llut,  da. 

Orejuela.  Femenino  diminutivo 
de  oreja. 

Orella.  Femenino  anticuado.  Ore- 
ja. 

Orellada.  Femenino  anticuado. 
Orilla,  extremo  de  alguna  cosa. 

Orellana.  Femenino.  Tintura  que 
hacen  los  brasileños  con  una  planta 
llamada  urucú. 

Orellana  (Francisco  de).  Capitán 
español  del  siglo  xvi,  que  nació  en 
Trujillo;  acompañó  á  Pizarro  al  Perú 
y  fué  el  primero  que  bajó  por  el  río 
de  las  Amazonas.  En  el  segundo  viaje 
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ue  hizo  desde  BspaQa  en  1549,  per- 
ió  los  buques  de  la  expedición  y  mu- 
rió  al  poco  tiempo. 

Orellano,  na.  Adjetivo  anticuado. 
Que  está  á  la  oiilla. 

Orellero,  ra.  ¿.djetivo  aaticuado. 
Obblla.no. 

Orenga.  Femenino.  Marina.  Va- 
RENOA,  j  más  propiamente,  cuadebna, 
Orense  (José  MarU).  Don  Josá 
MabÍa  Obbnsb  M.ilá  de  Aragón,  hijo 
de  don  Francisco  Orense  y  de  doña 
Concepción  Herrero,  noveno  marqués 
de  Albaida  y  primer  «lóstol  de  las 
ideas  democráticas  en  EspaQa,  nacid 
en  Laredot  provincia  de  Santander, 
el  28  de  Octubre  del  año  1803.  Miem- 
bro de  ana  preclara  estirpe,  cuyos  re- 
presentantes se  habían  distinguido 
desde  el  tiempo  de  la  famosa  guerra 
de  sucesión  por  su  amor  ó  la  libertad  j 
á  las  nuevas  teorías  que,  viniendo  del 
Norte,  invadían  entonces  nuestra  pa- 
tria, apenas  entrado  en  la  adolescen- 
cia, rompió  con  la  tradición  monár- 
quica, tímpleó  sus  primeras  armas  en 
combatir,  en  1823,  al  lado  de  los  exaU 
lados,  que,  según  declaración  del  mis- 
mo Orense,  eran  considerados  los  re- 

fmblicanos  de  aquella  época;  y  cuando 
a  entrada  de  Angulema  con  los  cien 
mil  franceses,  emigró  á  Inglaterra 
con  su  familia.  En  la  Oran  Bretaña, 
Orbnsb  aumentó  su  afición  al  estudio 
de  las  ciencias  políticas  ^  adminis- 
trativas. Vuelto  de  la  emigración,  á 
la  muerte  de  Femando  Vil,  comenzó 
la  propaganda  de  las  ideas  democrá- 
ticas, y  en  1844,  elegido  diputado 

f)or  la  provincia  de  Falencia,  entró  de 
leno  en  la  vida  política.  Unico  dipu- 
tado liberal  que  tomó  asiento  en  aque- 
llas Cortes,  sn  oposición  constante, 
enérgica  y  tenaz,  hizo  vacilar  algu- 
nas veces  el  poder  de  que  tan  orgullo* 
sos  se  mostraban  los  hombrea  del  go- 
bierno moderado.  Su  voz,  entre  apaci- 
ble y  burlona,  dice  uno  de  sus  biógra- 
fos, escandalizaba  á  la  aristocracia  de 
que  procedía  con  sus  alabanzas  al  go 
bierno  democrático,  y  entusiasmaba  & 
toda  la  juventud  liberal.  Su  posición, 
au  talento,  su  perseverancia,  le  cap- 
taron las  simpatías  del  partido  pro- 
gresista, que  con  el  major  empeño  le 
ut'rcció  la  jefatura;  pero  Orbnsb  se  ne- 
gó, declarando  «que  sus  ideas  j  as- 
piraciones en  política  iban  más  lejos.» 
So  pudieudo  los  liberales  tenerle  por 
jefe,  resolvieron  abrir  una  suscripción 
para  regalarle  una  medalla  que  ates- 
tiguase su  patriotismo,  su  energía  y 
su  inquebrantable  fe  en  el  progreso; 
pero  UiiBNSB  declinó  modestamente 
una  honra  que  no  creía  merecer.  Lle- 
gados los  acontecimientos  de  Marzo  jr 
Majro  de  1848,  Obbnsb,  consecuente 
con  sus  declaraciones,  arriesgo  la  vi- 
da luchando  valerosamente  ala  cabe- 
za de  los  sublevados.  La  derrota  su- 
frida y  el  dolor  de  la  triste  muerte  del 
heroico  Domínguez,  le  obligaron  á 
buscar  de  nuevo  un  asilo  fuera  de  su 
querida  patria.  Vagó  durante  algunos 
aüos  por  Francia  ;  Bélgica,  en  com- 
pañía de  Víctor  Hugo,  de  Ed^rd  Qui- 
aet  y  de  otros  ilustres  patricios,  pros- 


criptos  como  él;  y  entró,  por  fin,  en 
España  á  tiempo  de  contribuir  á  la 
restauración  de  las  libertades  públi- 
cas, en  1851.  Poco  satisfecho  con  las 
míseras  reformas  otorgadas  al  pueblo, 
púsose  el  28  de  Agosto  á  la  cabeza  del 
motín  llamado  de  los  Basilios,  pa- 
gando su  heroísmo  con  un  calabozo, 
del  que  le  salvaron  los  palentinos  eli- 
giéndole diputado  para  las  Constitu- 
jrentes.  Nuevamente  diputado,  toraÓ 
asiento  entre  los  representantes  de  la 
ex.trema  izquierda,  y  fué  uno  de  los 
diez  y  siete  diputados  que  votaron  la 
abolición  de  la  monarquía  en  la  céle- 
bre sesi  m  del  30  de  Noviembre.  Pro- 
pagandista y  escritor  infatigable,  pe- 
día constantemente  el  libre  ejercicio 
de  todas  las  libertades  y  todas  las  «eono- 
mías  posibles  y  a%n  imposibles,  no  de- 
jando un  solo  instante  de  predicar 
y  extender  los  principios  democráti- 
cos, sin  que  le  arredraran  jamás  las 
persecuciones,  los  calabozos  ni  la 
emigración.  Cuando  el  golpe  de  Esta- 
do de  Julio  de  1856,  Orense  no  se  li- 
mitó á  protestar  en  nombre  de  la  Re- 
presentación Nacional,  sino  que  tra- 
tó de  sublevar  las  provincias  contra 
O'Donnell,  una  vez  sometido  el  pueblo 
de  Madrid;  pero  fué  nnevamente  en- 
carcelado, y,  por  tercera  vez,  taro  que 
emigrar  al  extranjero.  Vuelto  á  És- 
paña,  hallábase  retirado  en  Valencia 
cuando  sobrevinieron  los  sucesos  de 
San  Carlos  de  la  Rápita;  el  Gobierno, 

3ue  aparentaba  no  saber,  ó  en  reali- 
ad  no  sabia  que  aquella  intentona 
era  carlista,  ordenó  la  prisión  de 
Orense  en  el  momento  en  que  iba  a 
subir  a  la  diligencia  para  trasladarse 
á  Madrid,  manteniéndole  encarcelado 
durante  algún  tiempo.  Como  se  ve, 
Orbnsb  es  uno  de  los  hombres  que 
más  han  trabajado  y  sufrido  por  la 
libertad  y  la  república;  pero  sus  es- 
fuerzos y  los  de  sus  compañeros  no 
eran  vanos,  y  de  cada  día  aumentaba 
el  número  de  los  demócratas  españo- 
les. En  18^  publicó  un  notable  fo- 
lleto titulado:  Treinta  aHos  de  ¡fobiemo 
representativo,  demostrando  en  él  la 
farsa  de  las  elecciones  en  España  y 
pronosticando  que  esas  Cámaras,  pro- 
ducto de  la  in^uencia  moral  del  Go- 
bierno, elegidas  por  la  voluntad,,  no 
del  pueblo,  sino  del  ministerio,  trae- 
rían aquí,  como  en  Francia,  la  caída 
de  la  monarquía.  El  partido  democrá- 
tico comenzó  á  organt/.ar  sus  comités, 
Orense  vino  á  Madrid;  y  en  la  gran 
reunión  verificada  en  el  teatro  del 
Circo  (18()6),  fué  nombrado  presiden- 
te del  comité  democrático,  causando  su 
presencia  un  entusiasmo  imposible  de 
describir,  siendo  interrumpido  á  cada 
instante  su  discurso  por  ñ:enéticos 
aplausos.  Emigrado  nuevamente  á 
causa  del  levantamiento  del  general 
Prim,  en  Enero  de  1866,  y  déla  he- 
catombe del  22  de  Junio,  creo  desde 
Burdeos  el  Centro  democrático  de  Ma- 
drid, organizó  las  huestes  republica- 
nas para  la  batalla  y  fué  uno  de  los 
que  más  trabajaron  para  el  triunfo  de 
la  revolución  de  Septiembre  de  18G8. 
De  regreso  á  España  y  jra  reconoci- 


do como  jefe  r  decano  de  ta  democra- 
cia, emprendió  eon  más  ardor  qne 
nunca  la  propagación  y  defensa  de  la 
república,  organizando  comités,  pro- 
nunciando discursos,  presidiendo  ma- 
nifestaciones y  atacando  sin  tregua  al 
Gobierno  provisional,  que  pretendía 
restablecer  la  monarquía.  Elegido  pre> 
sideate  del  comité  electoral  repnblica- 
Ho,  nombrado  por  sufragio  universal 
en  el  circo  de  Price,  fué  el  primero 
que  puso  á  discusión  é  hizo  adoptar 
la  fórmula  de  que  la  república  federal 
era  la  forma  peculiar  del  partido  dewuh- 
crático  español.  Diputado  por  Valencia 
en  las  Gonstitnjentes  de  1868,  tomó 
asiento  en  la  montaña,  rodeado  de 
una  pléjade  de  jóvenes  y  entusímstu 
diputados  y  de  un  gran  número  de 
antiguos  y  probados  republicanos.  Sn 
el  órgano  del  partido  republicano.  La 
Igualdad^  vió  la  luz  un  notabilísimo 
trabajo  de  Orbnsb:  Ventajas  de  la  re- 
pública federal^  en  el  qne  exponía  de 
la  manera  más  sencilla  los  principios 
de  esta  forma  de  gobierno.  Desde  que 
tomó  asiento  en  la  Asamblea  eonsti- 
tujente,  no  dejó  de  elevar  sn  voz  en 
favor  de  varías  proposiciones,  pidien- 
do el  desestanco  de  todo  lo  estancado;  Im 
rebaja  de  las  contribuñonet;  grandes  eco- 
nomías, g  la  nivelaeidn  de  los  presnpu» 
tos,  Al  tratan»  de  la  discusión  de  la 
forma  de  gobierno,  Orbnsb,  que  juz- 
gaba que,  al  derrocar  la  monarquía 
en  1868,  debía  proclamarse  la  repú- 
blica, anunció  su  firme  propósito  de 
retirarse  de  la  Cámara  si  de  nuevo  se 
alzaba  el  trono.  Llegada  la  discusión 
de  la  Constitución,  Orbnsb  presentó 
una  enmienda  al  artículo  33,  que  de- 
cía así:  La  forma  de  gobierno  de  la  na- 
ción española  es  la  república  federal,  en- 
mienda que  sostuvo  en  un  elocuente 
discurso,  afirmando  que  el  triunfo  de 
la  república  en  España  traería  su  in- 
mediata proclamación  en  Portugal. 
Este  discurso,  ^ue  duró  mis  de  cinco 
horas,  cautivó  a  la  Cámara,  que  con- 
templaba con  asombro  á  aquel  ancia- 
no venerable,  transfigurado,  con  todo 
el  vigor  y  la  energía  de  un  joven,  i 
los  6o  años,  y  Obbnsb  alcanzo  una  de 
las  más  grandes  ovaciones  que  jamás 
alcanzó  orador  alguno.  En  cumpli- 
miento de  su  palabra,  apenas  votada 
la  monarquía  como  forma  de  gobier- 
no, abandonó  la  Cámara  y  salió  para 
Murcia,  donde  fué  recibido  eon  ex- 
traordinario júbilo.  Llamado  por  sus 
amigos  y  compañeros  de  la  Asamblea 
que,  al  ver  la  actitud  provocadora  del 
Gobierno  para  con  el  partido  republi- 
cano, cujo  número  y  organización  le 
intimidaban,  esperaban  un  conflicto, 
acudió  presuroso  á  Madrid.  Comen- 
zada la  lucha  por  el  desarme  de  los 
voluntarios  de  Tarragfona,  Tortosa  j 
Barcelona,  y  por  la  destitución  de 
varios  ayuntamientos  republicanos, 
Obbnsb  marchó  á  Béjar  para  poner- 
se al  frente  de  aquel  movimiento 
(Octubre  de  1869),  á  pesar  de  su 
avanzada  edad,  siendo  cogido  j  pre- 
so en  el  pueblo  de  Valdelujebes.  Con- 
ducido á  Salamanca,  sin  respeto  k 
la  investidura  de  diputado,  faé  eon- 
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denado  á  muerte.  Un  grito  de  repro- 
bación salió  de  todos  los  pechos;  el 
Gobierno  retrocedió  espantado  ó  in- 
dultó al  noble  anciano,  conmutándo- 
le la  pena  de  muerte  por  la  de  extra- 
ñamiento, y  otra  vez  tuvo  que  aban- 
donar á  España.  A  bu  llegada  á  Ba- 
yona ocurrió  un  suceso  que  prueba  la 
Bstíma  j  consideración  de  que  en  el 
extranjero  gozaba  nuestro  bios'raBa- 
do.  Sería  la  uua  de  la  tarde;  el  salón 
central  j  los  dos  ^binetea  laterales 
del  elegante  café  Furnier  de  aquella 
ciudad  se  haUaban  completamente 
llenos,  apenas  entró  el  ilustre  an- 
cianOf  acompañado  de  monsieur  Félix, 
Labat  y  el  señor  Rodríguez  Solís, 
cuando  instantáneamente»  como  ai 
obedecieran  las  órdenes  de  alguna 
maga,  todos  los  concurrentes  se  pu- 
sieron en  pie  j  con  el  sombrero  en  la 
mano  se  apresuraron  á  rendir  un  tri- 
buto de  atecto  j  delicada  cortesía  al 
proscripto,  que  el  señor  Obbnsb  no 
pudo  olTidar  jamás.  Cuando  la  triste- 
mente célebre  Declarad^*  de  la  pren- 
sa, Obbnsb,  en  unión  de  su  antiguo 
j  querido  amigo  don  Víctor  Pruno- 
da»  el  otro  decano  del  partido  demo- 
crático, se  apresuró  a  protestar  de 
ella  en  los  términos  más  enérgicos. 
Desde  B&jona  escribió  á  la  leal  ami- 
go Rodríguez  Solís  una  notable  carta 
felicitándole  por  la  publicación  de  la 
revista  La  Federación  Española  j  alen- 
tándole á  esciibir  una  obra  que  de- 
bería llevar  por  título:  Examen  de  la 
Ui/  de  las  revoluciones,  fundada  en  es- 
tos principios:  «I.'  Revolución  que 
discute  es  revolución  perdida.  La  re- 
volución debe  ser  ejecución  de  medi- 
das que  el  país  ó  los  hombres  instruí- 
dos  de  él  reclaman.  2/  Cuando  una 
revolución  es  tímida  j  no  se  atreve  á 
tomar  el  primer  día  una  medida,  al 
cabo  de  tiempo  se  necesita  otra  revo- 
lución, con  sus  gastos  j  disgustos, 
para  lograrla,  como  sucedió  en  £fp&- 
Aa  en  1834  j  en  Francia  en  1830.» 
Publicada  la  amnistía  regresó  á  Es- 
paüa,  obteniendo  en  su  paso  y  sus 
discursos  en  San  Sebastián,  Tolosa, 
Vitoria  y  Palencia  los  mayores  triun- 
fos. Pronuncióse  en  1870  con  la  ma- 
yor energía  contra  la  candidatura  del 

firíncipe  alemán  Leopoldo  Hobenzo- 
lern  Sigmaringen;  j  siempre  noble 
y  resuelto,  á  la  caída  del  imperio  y 
proclamación  de  la  república  en  Fran- 
cia, dirigió  un  manifiesto  á  los  espa- 
ñoles, invitándoles  á  formar  una  íe- 

ffión  de  voluntarios  j  i  contribuir  i 
a  defensa  de  Francia,  invadida  por 
los  ejércitos  prusianos.  Bo  compañía 
de  su  valeroso  hijo  don  Antonio,  que 
fué  nombrado  jefe  de  la  legión  espa- 
ñola, puesta  á  las  órdenes  del  invicto 
general  Garibaldi,  pasó  á  Túurs,  don- 
de se  encontraba  el  gobierno  de  la 
Defensa  nacional,  y  el  18  de  Octubre 
pronunció  un  gran  discurso,  procla- 
mando la  república  universal  y  la  fe- 
deración de  la  raza  latina.  De  nuevo 
volvió  á  las  Cortes  para  votar  contra 
la  candidatura  de  don  Amadeo  de 
Saboja,  y  de  nuevo  tornó  á  la  propa- 
gación de  la  república,  cajo  triunfo 


juzgaba  inmediato  y  seguro.  Con 
efecto;  tras  un  reinado  corto  y  azaro- 
so, Don  Amadeo  de  Saboja  abandonó 
el  trono,  y  la  república  fué  procla- 
mada por  el  Senado  y  el  Congreso, 
reunidos  en  Asamblea  nacional,  el  11 
de  Febrero  de  1873.  Convocadas  Cor- 
tes constituyentes,  los  nuevos  dipu- 
tados eligieron  su  presidente,  en  la 
sesión  deis  de  Junio,  al  ilustre  don 
José  Mabía.  Obbn.-b,  en  justa  recom- 
pensa á  su  lealtad,  á  su  patriotismo 
y  á  su  consecuencia  nunca  desmentí- 
dos.  No  tardó  en  dimitir  tan  elevado 
cargo,  ansioso  de  conservar  su  inde- 
pendencia y  BU  libertad  de  acción. 
Suspendidas  las  Cortes  en  Agosto, 
hallÁbase  ausente  de  Madrid,  cuando 
el  golpe  del  3  de  Enero  de  1874  des- 
trujó la  Asamblea  constituyente,  y 
con  ella,  la  república.  En  Abril  del 
mismo  año  marchó  de  Santander  á 
Francia  (Bayona),  donde,  molestado 
continuamente  por  la  policía  france- 
sa, se  viÓ  obligado  á  volver  á  España 
en  1877,  pasando  en  Santander  todo 
el  verano,  y  el  invierno  en  Albaida 
(V'^alencia),  de  donde  volvió  á  Santan- 
der en  el  mes  de  Mayo  del  78;  desde 
esta  fecha  residió  en  Laredo  hasta 
Noviembre  del  mismo  año,  en  que 
pasó  al  lindo  pneblecito  da  Astillero, 
cerca  de  Santander,  en  donde  espiró 
el  venerable  anciano  á  las  seis  y  me- 
dia de  la  mañana  del  29  de  Octubre 
de  1880,  á  los  77  años,  asistido  de  su 
hijo  don  Antonio  y  de  un  puñado  de 
amigos  fíeles  y  cariñosos,  terminando 
su  vida,  dice  un  ilustrado  escritor, 
con  la  dulce  tranquilidad  del  varón 
justo  que  se  duerme  en  Dios,  seguro 
de  no  haber  claudicado  ni  delinquido. 
Trasladado  su  cadáver  á  Santander 
en  un  vapor  especial  de  la  empresa 
La  Corconera,  acompañado  de  las  co- 
misiones de  los  tres  partidos  demo- 
cráticos, representantes  de  los  pue- 
blos, de  la  prensa  y  de  los  diputados 
de  1873,  apenas  desembarco  en  el 
muelle  de  Calderón,  la  concurrencia 
pidió  conducir  á  hombros  el  cadáver. 
Todas  las  calles  del  tránsito,  aveni- 
das, balcones  y  ventaoas,  se  hallaban 
atestadas  de  ^ente  ansiosa  de  contem- 
plar por  última  vez  los  inanimados 
restos  de  aquel  esclarecido  repúblico. 
En  el  cementerio  pronunciaron  elo- 
cuentes discursos  en  honor  del  finado 
los  señores  Lauda,  Coll,  Castañeda, 
Herrán  Valdivieso,  Calderón,  Colon- 

fl^ues  y  otros,  haciendo  todos  resaltar 
08  méritos  y  sacrificios  del  sbñob 
Obbhsb.  Vamos  á  terminar. 

Hombre  de  una  cnautiosa  fortuna, 
el  señob  Obbnsb  empleó  la  mayor  par- 
te de  su  capital  en  propagar  los  prin- 
cipios democráticos.  Hijo  de  una  no- 
ble familia,  cambió  su  alta  posición 
cerca  del  trono  por  el  sostenimiento 
de  las  ideas  republicanas.  Orador  sen- 
cillo, al  par  que  elocuente,  discutien- 
do en  el  Congreso,  como  en  el  seno  de 
su  familia,  su  modo  de  hablar  origi- 
nal y  característico,  sus  extrañas  sa- 
lidas y  sus  epigramáticos  cuentos,  le 
conc^uistaron  una  inmensa  reputación. 
Resignado  en  las  cárceles,  valiente  en 


el  combate,  tranquilo  en  las  emigra- 
ciones, amante  del  pueblo,  por  el  que 
cien  veces  arriesgó  su  vida  y  su  ha- 
cienda, el  sbSiob  Obbnsb  puede  osten* 
tar  sobre  la  marmórea  lápida  que  cu- 
bre su  cadáver  el  mote  que  el  caba- 
llero Bavardo  escribía  en  su  escudo: 
Sin  miedo  V  sin  tacha.  Por  iniciativa 
del  señor  CÍoUy  Puig,  director  del  pe- 
riódico democrático  Z(t  Voz  Montañesa 
de  Santander,  se  ha  abierto  una  sus- 
cripción para  erigir  un  mausoleo  que 
guarde  las  cenizas  del  insio:ne  patri- 
cio, ante  cuyos  restos  los  demócratas 
españoles  exclamarán,  parodiando  una 
frase  célebre  de  Henry  Marger:  «Nues- 
tra gloriosa  y  fecunda  juventud  es  el 
muerto  que  hoy  entierran.s 

Reseña, — Al  saludar  hoy  las  sagra- 
das cenizas  del  maestro,  del  compa- 
ñero y  del  amigo  de  treinta  años,  la 
garganta  se  anuda,  porque  se  aprieta 
el  corazón.  El  honrado  español  de  esta 
biografía  se  encuentra  actualmente  en 
todas  partes:  en  la  playa,  en  el  cam- 

Fio,  en  la  choza,  en  la  aldea,  en  la  vi- 
la,  en  la  ciudad,  hasta  en  el  palacio, 
hasta  en  la  misma  persona  del  rey. 
Todos,  también  Alfonso  XII,  deben  á 
la  memoria  del  ilustre  anciano  un 
homenaje  de  alabanza  y  de  admira- 
ción. Para  terminar  esta  reseña,  no 
se  nos  ocurre  otra  fórmula  que  las 
magníficas  palabras  de  la  Capilla  de 
L'inuza:  ¡Josí  María.  Obbnsb,  hasta 
luego! 

Orense.  Masculino.  Geografía. 
Provincia  fronteriza  con  Portugal,  una 
de  las  cuatro  en  que  se  halla  dividido 
el  antiguo  reino  de  Galicia. 

1.  Consideración. — En  lo  civil  y  ad- 
ministrativo está  considerada  como 
de  tercera  dase;  en  lo  judicial  y  mi- 
litar corresponde  á  la  audiencia  terri- 
torial y  capitanía  general  de  la  Coru- 
fia;  en  lo  eclesiástico,  á  la  diócesis  de 
su  nombre. 

2.  Sitnaeidn  y  limites. — Se  encuen- 
tra situada  al  Noroeste  de  la  Penín- 
sula, entre  los  41  y  43"  de  latitud  bo- 
real, limitada:  al  Norte,  por  las  pro- 
vincias de  Pontevedra  y  Lugoj  al  Es- 
te, por  las  de  León  y  Zamora;  al  Sur, 
por  el  reino  de  Portugal,  y  al  Oeste, 
por  el  mismo  y  la  provincia  de  Ponte- 
vedra. 

3.  Forma  y  extensión. — El  territo- 
rio de  Obbnsb  presenta  la  figura  de 
un  cuadrilongo,  paralelo  al  ecuador: 
su  largo,  de  Noroeste  á  Sudeste,  mi- 
de 13U  kilómetros;  su  ancho,  87;  su 
superficie  total,  7.093  kilómetros  cua- 
drados. 

4.  Poilaeión* — ^La  población  de  esta 

provincia  asciende  á  415.184  habitan- 
tes, repartidos  en  3.787  pueblos,  re- 
presentados por  97  ayuntamientos, 
que  comprenden  los  diez  partidos  si- 
guientes: Allaris,  Bande,  Barco  de 
V  aldeorros,  Carhallino,  Celancva,  Grin- 
zo  de  Limia,  Obbnsb,  Puebla  de  TriveSf 
Ribadaviay  Verln. 

5.  CUma, — Los  vientos  dominantes 
en  esta  provincia  son,  por  lo  general, 
los  del  Oeste,  Nordeste  y  Noroeste, 
durante  casi  todo  el  año;  pues  en  la 
primavera  y  el  estío  suelen  soplar  con 
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alguna  frecuencia  el  Este  abrasador; 
T  el  Norte,  que  refresca  la  atmósfera. 
Si  clima  es  vario  y  desigual:  frío  en 
las  montañas;  templada  en  los  va- 
lles; cálido  en  los  terrenoa  bajos.  En- 
tre las  enfermedades  más  comunes 
figuran:  los  reumas,  producidos  por 
la  humedad  del  suelo  j  del  aire;  las 
tercianas  j  cuartanas,  por  las  exhala- 
ciones miasmáticas  de  las  substancias 
vegetales  eocbarcadas  y  los  vapores 
que,  al  anochecer^  se  elevan  de  las 
aguas  j  arbolado;  las  pleuresías,  por 
los  repentinos  cambios  que  experi- 
méntala temperatura  en  la  primavera 
y  el  otoño;  las  flegmasías,  catarros  j 
afecciones  aj^udas  tienen  lugar  duran- 
te la  estación  del  invierno,  así  como 
la  elefantiasis,  que  suele  atacar  con 
alffuna  frecuencia  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  provincia. 

6.  iíoHtaSas,  —  El  territorio  de 
Obbnsb  se  encaentra  atravesado  por 
una  ramifícacicSn  de  los  Cantábricos. 
Las  priacipales  montanas,  que  se  ele- 
van nacía  la  parte  oriental  de  la  pro- 
vincia, son  las  sierras  del  Bollo:  al 
Giste  de  las  mismas,  se  ven  San  Gil  y 
Campo  Romo;  al  Oeste,  Ponte  j  Endrei- 
ra,  y  al  Norte,  la  sierra  de  Eje  6  Eixe, 
Estas  elevadas  montañas  son  eslabo- 
nes no  interrampidos  de  las  de  Pim- 
cebadón,  que  prolongándose  hacia  el 
Este,  forman  la  sierra  de  Cortos,  De 
la  de  SoM  Mamed  se  desprende  un  ra- 
mal, denominado  ÁitdiciOt  el  cual  co- 
rre de  Mediodía  á  Norte  y  termina  en 
cabeza  de  Meda,  situada  sobre  el  río 
Sil,  dividiendo  enteramente  el  terri- 
torio en  dos  partes:  oriental  y  occi- 
dental. Entre  los  muchós  montes  t^ue 
cortan  la  provincia  de  Obbnsb,  exis- 
ten profundos  y  fértilísimos  valles,  y 
en  sus  cumbres,  dilatadas  llanuras, 
que  abastecen  de  nutritivos  pastos  á 
numerosos  ganados.  Al  Occidente  del 
Rudicio  y  »in  Mamed,  se  encuentran 
las  hermosas  vegas  de  Oíuzo  de  Li- 
mia,  interrumpidas  por  pequeños  ce- 
rros ó  colinas;  y  al  Oeste  de  las  mon- 
tañas de  Ríos,  el  valle  de  Monterrey 
y  Laza.  Entre  los  puntos  más  eleva- 
dos 06  citan  las  sierras  de  Seeat  San 
Mamtdt  PenamÁ  ^  Benagaehe,  y  el 
monte  Faro  de  Anón, 

7.  Jiios. — El  Miño,  el  Limia,  el  Sil 
y  el  Tamaga  6  Tamega  son  los  ríos 
más  notables  de  los  infinitos  que  cru- 
zan esta  comarca.  El  Miño  nace  en  la 

Í'urisdicción  da  Lugo,  diriee  su  curso 
lacia  el  Noroeste;  Fuego,  al  Sudoeste, 
y,  aumentando  su  caudal  con  las 
aguas  que  le  prestan  sus  numerosos 
anuentes,  sala  de  la  provincia  por  el 
sitio  donde  se  le  incorpora  el  río  Bar- 
jai;  prosigue  su  marcha  hacia  Ponte- 
vedra, determinando  su  límite  meri- 
dional con  el  vecino  ndno,  y  pasando 
por  entre  Camposancos  y  Camiña,  des- 
agua en  el  Atlántico,  próximo  á  la 
punta  de  Santa  Tecla.  El  Lima,  for- 
mado con  la  reunión  de  los  ríos  Ante- 
la  y  Gimo,  atraviesa  los  partidos  de 
Ginzo  de  Limia  j  de  Bande,  recibe 
las  aguas  del  Salta,  que  parte  de  las 
faldas  occidentales  deis  sierra  de  La- 
ronco,  j  después  de  engrosarse  con 


las  del  río  OUlas  y  otros  varios,  pene- 
tra en  Portugal,  por  donde  continúa 
navegable,  basta  confundir  sus  aguas 
con  las  del  Océano  en  la  barra  de  v  ia- 
na.  El  Sil,  famóso  por  sus  arenas 
de  oro,  tiene  su  origen  en  los  montes 
de  LeiSn;  lame  los  muros  de  Ponteve- 
dra, recorre  el  Bierzo,  entra  en  la  pro- 
vincia, por  la  feligresía  de  San  Justo 
y  Fumares;  sigue  por  el  valle  de  Val- 
deorras,  cruza  por  el  de  Quiroga,  y, 
continuando  su  curso  por  un  profun- 
do risco  que  tiene  más  de  cinco  kiló- 
metros de  descenso,  y  después  de  reci- 
bir algunos  tributarios,  aeseribe  una 
curva  hacia  el  Noroeste  j  va  á  perder 
su  nombre  en  el  Miño,  frente  á  San 
Esteban  de  Ribas  de  Sil.  El  Tamaña 
parte  de  las  vertientes  meridionafes 
de  las  montañas  de  San  Mamed  y  en 
las  occidentales  de  Ríos,  ^,  serpen- 
teando de  Norte  á  Mediodía,  por  los 
valles  de  Laza  y  Monterrey,  deja  á 
Verín  á  la  izquierda  y  se  introduce  en 
Portugal,  continuando  por  este  reino 
hasta  desembocar  en  el  Ditero,  en 
Abuzalema. 

8.  Calidad  y  drcuntíancias  del  ierre- 
no. — En  la  provincia  que  nos  ocupa 
se  encuentran  las  cinco  clases  en  que 
comunmente  se  divide  la  tierra:  la  de 
los  valles  de  Monterrey,  Limia,  Laza. 
Arnoya,  Deva,  Avía,  Oricnss,  Val- 
deorras  y  otros  puntos,  es  arcillosa; 
la  de  Tribes,  Bollo,  Viana,  Frieírasy 
Is  de  loa  montes  del  Este  de  la  pro- 
vincia, arenisca,  con  más  ó  menos 
mezcla  de  arcilla  y  mantillo,  según  la 
situación  ^ue  ocupan  estas  capas  de 
tierra  al  pie  de  las  montañas.  La  base 
de  los  dilatados  campos  de  los  Mila- 
gros consiste  en  un  banco  de  arcilla 
pura,  sobre  cuja  superficie  descansa 
una  costra  de  guijarro  menudo  y  are- 
na tan  compacta,  que  en  algunos  pa- 
rajes llega  á  resistir  el  roce  de  las 
ruedas.  Los  cerros  y  las  colinas  del 
Occidente  del  país  son  áridos  y  escar- 
pados, pero  cubiertos  de  una  capa  de 
tierra,  ya  caliza,  ya  arcillosa,  mez- 
clada con  arena. 

9.  Arbola,  ^Uatías  y  hierba», — Ls 
gran  variedad  del  suelo  y  de  la  tem- 
peratura de  la  provincia  da  Orbnsb, 
favorece  notablemente  la  aclimata- 
ción de  todas  las  especies  de  árboles 
indígenas  de  la  Europa  y  de  otros 
muchos  países.  Entre  la  prodigiosa 
diversidad  que  se  observa  en  los  pri- 
meros, citaremos  los  más  comunes  y 
conocidos,  que  son:  el  roble,  el  abe- 
dul, el  sauce,  el  olmo,  el  fresno,  el 
alcornoque,  el  plátano,  el  acebo,  el 
laurel,  el  boj,  el  árbol  del  amor,  el  del 

Íiaraíso,  la  acaciá,  el  castaño  de  las 
ndias,  el  enebro,  el  espino  oloro- 
so, el  ciprés,  el  pino  y  el  abeto;  y 
entre  los  frutales,  el  castaño,  el  oli- 
vo, la  morera,  el  peral,  el  manzano, 
el  melocotonero,  el  cerezo,  el  nogal, 
la  higuera,  el  almendro,  el  limonero, 
el  naranjo  y  la  madroñera.  Entre  las 
matas  pueden  mencionarse:  la  vid, 
con  multitud  de  variaciones;  la  erica 
ú  ericácea,  que  cubre  las  montañas; 
la  retama,  el  tojo,  el  tomillo,  la  ruda, 
el  jazmín,  ls  msdreselva,  ú  hiedra 


y  otras  infinitas,  y  entre  las  hierbas 
y  plantas  medicinales,  el  trifolio,  las 
acederas,  las  achicorias,  el  junco,  Is 
espadaña,  el  árnica,  la  Celedonia,  el 
llantén,  el  acónito,  la  digital  purpú- 
rea, la  dulcamara,  el  tulipán,  ta  ver- 
bena, la  valeriana,  la  manzanilla,  el 
orégano,  el  hinojo,  el  jacinto,  las 
adormideras,  la  siempreviva,  la  vio- 
leta, la  balsamina,  la  malva  y  otras 
muchas  que  sería  prolijo  enumerar. 

10.  Producciones. — Las  más  coma- 
nes  que  se  cosechan  en  el  territorio 
de  Obbnsb,  consisten:  en  aceite,  cen- 
teno, cebada,  avena,  maíz,  castañas, 
nabos,  patatas,  lino  muy  fino,  cáña- 
mo, vinos  tintos  y  blancos,  frutas  de 
todas  especies,  legumbres  de  todas 
clases  y  gran  variedad  de  hortalizas, 
hierbas  de  pasto  j  maderas  de  cons- 
trucción. Los  valles  de  Monterrey  y 
Limia,  así  como  el  país  de  Castro- 
Caldelas,  producen,  entre  otros  fru- 
tos, considerable  cantidad  de  excelen- 
te trigo,  particularmente  el  segundo 
de  los  referidos  valles,  considerado 
con  razón  como  el  granero  de  Galicia. 

11.  Ganados. — El  vacuno,  el  caba- 
llar y  el  mular  son  abundantes,  es- 
pecialmente en  los  parajes  situados  al 
Este  del  territorio  y  en  los  valles  del 
centro;  el  lanar  y  el  cabrío  se  crían  en 
las  montañas;  el  asnal  es  menos  im- 

fiortante;  el  de  cerda,  comán  á  toda 
a  provincia. 

12.  Animales, — Entre  los  daflinos 
se  cuentan:  el  lobo,  el  jabalí,  el  oso, 
el  erizo,  el  tejón,  el  zorro,  el  gato 
montes  é  innumerables  especies  de 
reptiles  y  sabandijas;  entre  las  aves» 
el  i'iguila,  el  gavilán,  el  cuervo,  el 
milano,  el  pato,  la  gallina,  el  pavo  y 
una  infinidad  de  acuáticas;  siendo 
notable,  por  lo  singular  en  su  clase, 
un  ave,  llamada  por  los  naturales 
gayo,  que  es  una  especie  de  loro  que 
imita  admirablemente  la  voz  humana 
y  otros  varios  sonidos. 

13.  Cata, — La  de  los  coadrúpedos 
se  reduce  á  liebres,  conejos,  ciervos, 
gamos,  corzos  y  cabras  monteses;  la 
volatería,  á  peraices,  chochas,  tórto- 
las, palomas  torcaces  y  comunes,  go- 
rriones, aviones,  tordos,  calandrias  y 
ruiseñores. 

14.  Pesca. — En  los  ríos  de  agua, 
bastante  fresca,  como  el  Navea,  s« 
crían  exquisitas  truchas;  en  el  Sil, 
sabrosas  anguilas,  sábalos,  lampreas, 
mujoles,  salinones  y  truchas  asalmo- 
nadas; en  el  Miño,  galápagos,  can- 
grejos, nutrias  6  lutrias,  ratas  acuá- 
ticas, ostras  y  otros  animales  anfibios. 
Las  sanguijuelas  se  encnentran  en 
todos  los  arroyos,  charcos  y  algunas 
fuentes;  siendo  las  que  se  cogen  en  la 
extensa  llanura  de  Antela  ó  de  Limia 
las  más  preciosas  de  Sspañs  y  aun 
del  extraujero. 

15.  Minas  y  «anfff'af.— Las  minas 
de  estaño  se  explotan  en  el  nlle  de 
Monterrey,  en  el  partido  judicial  de 
V^iana  y  en  la  huerta  rectoral  de  San 
Martín,  que  han  llegado  á  dar  un 
8  por  100  de  cobre  y  hierro;  entre  las 
arenas  del  Sil  se  han  hallado,  aunque 
en  corto  número,  pepitas  de  oro  de 
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valor  ds  120  reales.  Lm  pxineipales 
canteras  qua  existen  en  el  territorio 
de  Orbnsb  son  el  mnito,  el  ouarzo, 
la  pizarra  j  la  piedra  berroqueña. 

16.  Abitas  minerales. — Las  más  se- 
ñaladas son  las  ferruginosas  de  Mon- 
dón, situadas  cerca  del  arrojo  de  Sas 
de  Pénelas;  la  fuente  t  baño  de  agua 
fría  sulfurosa  de  Caldelas,  j  los  ma- 
nantiales de  la  misma  clase  que  se 
encuentran  al  Norte  del  Bur^o  t  del 
Buazo:  este  último  sobre  el  no  Misa- 
reías.  Los  baños  de  aguas  calientes 
de  Afollas  están  considerados  como 
los  mejores  de  la  provincia,  y  quizás 
de  toda  Galicia,  y  son  eficacísimas 
para  la  curación  del  reuma,  dolencia 
EMstante  general  en  aquellas  comar- 
cas. Las  conocidas  Bwrgas  dítf  Orbnsb, 
las  de  Santiago  de  Caldas,  las  de  Car- 
baüinOt  Partovia  ^  Coriegada,  son  de 
las  más  concurridas  por  su  fama  y 
seguros  resultados. 

17.  /n</wíria.— Aparte  la  agricul- 
tura, que  se  halla  muj  perfeccionada 
en  esta  provincia^  la  industria  más 
eitendida  en  ella  ^  la  más  conside- 
rable es  la  lencería.  No  menos  co- 
mún que  ésta  es  la  elaboración  de 
calcetas,  de  hilo  de  coser,  de  picotes 
blancos,  negros  y  listados,  cuyo  teji- 
do de  lino  y  lana  usan  generalmente 
las  mujeres  para  sajas  y  mandiles; 
de  je^uillas  y  estameñas,  qne  se  em< 
plean  para  los  mismos  usos  y  aun 

fian  Testidog  de  hombre;  de  colchas 
isas  y  labradas,  manteles  y  cintas 
ordinarias  de  lana,  lino  j  mezcladas, 
j  de  zapatos  ordinarios  y  entrefinos, 
que  abastecen  todos  los  mercados  de 
la  |>roTÍnc¡a.  Esta  cuenta  además  con 
varias  tenerías,  fábricas  de  jabón,  de 
velas  de  cera  y  de  sebo,  ferrerías, 
molinos  harineros  y  de  chocolate,  y 
demás  artes  y  oficios  mecánicos  indis- 
pensables. 

18.  Comercio*  —  Las  operaciones 
mercantiles  de  este  país,  sin  contar 
las  que  se  realizan  por  Ua  fronteras 
de  Portugal,  en  las  aduanas  da  Ve- 
rín,  Uez^uita  y  Puente  Bargás,  con- 
sisten principalmente  en  la  exporta- 
ción de  ganado  mular,  vacuno  y  de 
cerda;  en  la  del  centeno,  maíz  y  trigo' 
sobrantes;  jamones,  pieles,  lienzos 
ordinarios,  hilo,  lino  en  rama  y  vino; 
V  en  la  importación  de  loza  y  mante- 
lería de  Portugal;  mantas  y  colchas 
de  Palencia;  cristalería,  vidrios,  cal- 
deras de  hierro  j  de  cobre,  cazoi,  sar- 
tenes y  otros  utensilios  de  cocina  y 
quesos  de  Castilla;  sardina,  merluza, 
congrio,  besuco  escabechado  y  otros 
pescados  de  h  costa  de  Galicia,  y 
azúcar,  cacao,  café,  bacalao,  quinca- 
lla, paños  finos  y  ordinarios,  telas  de 
seda,  algodón,  pañuelos  y  otros  dife- 
rentes géneros,  así  de  La  Península 
como  de  las  colonias  y  del  extran- 
jero. 

19.  Ferias. — Las  más  notables  son 
las  que  se  celebran  en  Orense,  Mace- 
da,  Ginzo,  Allariz,  Ribadavia,  Mon- 
terrey, Castro-Caldelas,  Viana  y  Pue- 
bla de  Tribes,  en  las  cuales  se  ven- 
den ganados,  aperos  de  labranza,  te- 
jidos de  lienzo,  paños,  cereales,  le- 


gumbres, eames  saladas,  pescados, 
quesos,  mantecas,  hierro  en  bruto, 
quincalla  y  otros  artículos  y  frutos 
del  país. 

20.  Etnografía. — Los  oren  sanes  son 
por  lo  común  robustos,  fuertes,  de  es- 
tatura regular,  ágiles,  laboriosos,  mo- 
destos, graves,  circunspectos,  honra- 
dos, fieles  y  justos  en  sus  tratos;  sal- 
vas las  diferencias  que  se  notan  entre 
los  habitantes  de  las  villas  j  grandes 
poblaciones  y  los  de  las  aldeas,  7 
particularmente  entre  aquellos  y  los 
que  residen  en  las  montañas,  en  don- 
de las  costumbres  se  conservan  más 
puras.  Las  mujeres  son  hermosas, 
afiles,  prudentes,  entendidas  y  labo- 
riosas, no  sólo  para  las  labores  del 
campo,  sino  también  para  las  domés- 
ticas demás  propias  de  su  sexo.  La 
diversión  más  generalizada  entre  los 
naturales  de  este  país  es  el  baile  de  la 
muñeiraf  al  son  de  la  gaita  j  tambo- 
ril. De  sus  antiguas  preocupaciones 
apenas  ha  quedado  rastro,  sí  se  excep- 
túan el  no  casarse  en  martes,  el  mago 
y  loa  fuliones  del  carnaval. 

21.  Orbnsb, — Capital  da  la  pro- 
vincia, partido  judicial,  comandancia 
general  y  diócesis  de  sn  nombre,  co- 
rrespondiente á  la  audiencia  y  capita- 
nía general  de  la  Goruña.  Se  encuen- 
tra situada  á  los  42"  20'  de  latitud 
Norte  y  4*  10'  30^  de  longitud  Oeste 
del  meridiano  de  Madrid;  en  la  ver- 
tiente occidental  del  Uontealegre  j 
sobre  la  margen  izquierda  del  MiQo, 
en  el  que  tiene  un  soberbio  puente 
de  diez  arcos,  de  construcción  ro- 
mana, debido  al  emperador  Trajano. 
Dista  de  Madrid  sobre  452  kilómetros: 
es  residencia  de  un  gobernador  civil, 
de  una  comandancia  militar,  de  un 
obispado,  de  una  delegación  de  Ha- 
cienda y  de  los  tribunales  de  primera 
instancia,  y  contiene  14.440  habitan- 
tes, teatro,  seminario  conciliar,  ins- 
tituto, hospicio,  varias  iglesias,  cár- 
cel, ctsa-matadero,  escuela  elemental, 
biblioteca,  museo  7  alegres  7  hermo- 
sísimos paseos.  Los  vientos  del  Sur  7 
Sudoeste,  llamados  solanos  7  tenidos 
per  insalubres  en  el  país,  son  los  do- 
minantes en  el  año,  cu7a  circunstan- 
cia, unida  á  la  excesiva  humedad  7 
densas  nieblas  que  reinan  en  el  in- 
vierno, 7  extremado  calor  que  se  ex- 
perimenta durante  muchos  días  del 
estío,  hace  que  el  clima  sea  poco  sa- 
ludable, ocasionando  fiebres  intermi- 
tentes, aunque  de  carácter  benigno; 
calenturas  gástricas  7  tifoideas  en  el 
verano,  7  pleuresías,  anginas  7  pul- 
monías en  el  invierno.  £1  terreno  es 
silíceo  aluminoso,  sobre  rocas  de  gra- 
nito, excepción  hecha  de  algunos  pa- 
rajes bajos,  en  que  predomina  la  alú- 
mina ó  terreno  de  aluvión,  7  en  mu7 
pocos  la  arcilla.  Los  bosques  se  com- 
ponen de  pinos  7  madroños,  situados 
en  las  laderas  de  las  alturas  que  ro- 
dean el  valle;  de  robles  7  alcorno- 
ques. Las  producciones  consisten  en 
cereales,  legumbres,  hortalizas,  fru- 
tas sabrosísimas  7  vino  de  buena  ca- 
lidad; ganado  vacuno,  lanar,  de  cer- 
da, cabrío  y  caballar;  caza  7  pesca  de 


varias  clases.  Constitu7en  la  indus- 
tria principalmente  la  agricultura, 
telares  de  lienzos  de  lino,  fábricas  de 
curtidos  7  de  chocolates  j  molincs 
harineros.  El  comercio  exporta  los 
productos  y  frutos  sobrantes  del  país 
é  importa  los  géneros  de  vestir  7  ar- 
tículos de  comer  de  primera  necesi- 
dad. 

22.  Interior  de  la  pohlación. — La 
ciudad  está  regularmente  construida: 
las  casas  son  de  dos  7  tres  pisos.  La 
plaza  Ma7or  es  de  forma  cuadrada, 
coa  soportales  embaldosados.  Bn  ella 
se  diStineoe  la  Casa  consistorial,  cu7a 
principal  fachada  se  compone  de  dos 
cuerpos:  el  más  bajo,  consta  de  dos 
ventanas  laterales  á  la  puerta,  y  el 
segundo,  con  otras  tns  que  dan  i  un 
bonito  balconaje  de  hierro,  que  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  Echada,  en 
cujo  centro  se  destaca  la  lápida  de  la 
Constitución,  con  dos  escudos  de  ar- 
mas, de  gran  mérito,  entallados  en  la 
piedra:  uno,  sobre  la  puerta  princi- 
pal; 7  otro,  en  el  lienzo  de  la  pared 
que  da  frente  á  la  calle  de  la  Barrera 

23.  Catedral, — Ocupa  casi  el  oentro 
de  la  población  7  es  de  arquitectura 

fótica.  Sus  dimensiones  son:  latitud 
0  una  á  otra  parte  del  crucero,  43  me- 
tros próximamente;  longitud,  desde 
la  puerta  principal,  llamada  del  Pa^ 
raiso,  al  altar  ma7or,  69;  desde  éste  6 
sea  el  trascoro  de  San  Martin,  á  la  pa- 
red de  la  capilla  de  la  Concepción,  9; 
altura  desde  el  pavimento  ála  cúpu- 
la, 28;  del  pavimento  á  la  bóveda  de 
la  nave  ma7or  de  enmedío,  18;  ancho 
de  la  nave  ma7or,  sin  comprender  las 
columnas,?;  largo  del  atrio  7  corre- 
dor de  la  portada  principal,  íel.  En  la 
fachada  se  eleva  una  torre  de  escaso 
mérito,  t  en  la  otra  se  ve  un  reloj 
con  cuerda  para  ocho  días,  Bn  el  cen- 
tro de  la  iglesia  está  el  coro  con  su 

Sran  verja  de  hierro,  7  dentro,  la  si- 
ería  alta  7  baja  de  QOmI,  bien  tra- 
bajada 7  adornada  con  efigies  de  san- 
tos. Sobre  el  coro  haj  dos  óranos  7 
una  balaustrada  para  los  músicos.  Al 
lado  de  la  epístola  ae  levanta  un  altar 
con  una  caja  de  plata,  que  encierra  el 
cuerpo  de  santa  Eufemia,  7  en  el  del 
Evangelio,  otra  con  los  restos  de  san 
Facundo  7  san  Primitivo.  Contiguo  á 
éste,  por  la  parte  interna  de  la  capi- 
lla ma7or,  se  eleva  el  magnífico  mo- 
numento ^sepulcral  de  mármol,  cons- 
truido en  Roma,  por  el  español  don 
Antonio  Sola,  para  custodiarlas  ceni- 
zas del  eminentísimo  señor  don  Pedro 
Quevedo  7  Quintana.  El  camarín, 
donde  aparece  colocado  el  Santísimo 
Cristo,  es  elevado  7  le  circa7en  bue- 
nos retablos,  que  representan  Im  Pa- 
sión. En  las  capillas  se  observan  va- 
rias efigies  de  mérito;  sobresaliendo 
la  de  i\  «esíra  Señora  de  las  Angustias, 
que  existe  en  el  altar  del  crucero,  7 
la  del  Santísimo  Cristo,  por  la  hermo- 
sura é  imponente  imagen  del  Crucifi- 
cado, que  en  ella  ae  venera,  la  cual 
trajo  de  Fínisterre  el  obispo  que  fué 
de  aquella  diócesis,  don  Vasco  Pérez 
Marino. 

24.  Alred«d9m  i«  Al  «pito/.— £1 
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vallt  extenso  que  circule  la  poblaciiSa 
es  en  extremo  alegre  y  pintoresco;  sus 
frondosos  árboles,  sus  espesos  viftedoB 
j  floridos  campos,  que  se  reproducen 
en  la  superñcie  de  las  aguas  que  for- 
man los  ríos  j  los  arroyos  en  encon- 
tradas direcciones,  producen  «atísi- 
ma  impresión  en  el  ánimo  del  que  lo 
contempla,  contribuyendo  á  su  en- 
canto la  risueña  perspectiva  que  ofre- 
cen los  numerosos  pueblecitos  j  casas 
de  recreo,  que  aparecen  como  envuel- 
tos en  el  verde  j  lozano  follaje  que 
cubre  aquella  deliciosa  campiQa. 

25.  Poblaeionet. — Entre  las  princi- 

{talei  de  la  provincia,  se  encuentran 
as  siguientes: — Állariz,  villa  mura- 
da, con  8.767  habitantei,  fábricas  de 
curtidos,  pafios,  sombreros  j  sal  tár- 
tara.— Kmm  dei  Btlh,  con  8.364  ha- 
bitantes, puente  sobre  el  Bibej,  bue- 
nos pastos  j  aguas  termales.— Corio- 
llÍM,  villa  situada  á  26  kildmetros  de 
Orense,  con  8.318  almas  j  fuentes 
minerales. — Cea,  con  7.193,  cosechas 
de  víqos,  aceite,  miel  j  cera.— Coí- 
tíUe,  villa  colocada  á  20  kilómetros 
de  la  capital,  con  6.872  habitantes. — 
Pneníedíva,  enclavada  en  la  jurisdic- 
ción de  CelanovB,  sobre  el  río  Deva, 
con  6.506  almas. — Jrijo,  situada  al 
Este  del  monte  Testeiro,  con  6.393. — 
Matide,  villa  con  ayuntamiento,  en  la 
jorisdícción  de  Señoríos,  en  CarbalU- 
no,  con  6.377  habitantes.— i^^rniv  de 
Afuiar,  colocada  sobre  la  margen  is- 
quierda  del  Mifto,  con  6.189  almas  y 

fañados. — Ginto  de  Limia,  con  5.417 
abitantes  y  manufacturas  de  lien- 
zos.— Puebla  de  Tribes,  con  industria 
en  panadería  y  5.353  habitantes. — 
Verín,  con  4.944  y  un  puente  sobre 
el  Taraega.  —  CelaHova,  en  terreno 
muy  áspero,  con  4.689  almas,  magní- 
fico monasterio,  que  fué  de  benitos,  y 
colegio  de  padres  escolapios. —  Vilic^ 
marfÍM,  con  4.218  almas  y  término  fe> 
raz. — Ribadavia,  sobre  el  río  Avia  y 
cerca  del  monte  Faro,  con  4.277  ha- 
bitantes» sabrosos  pastos  y  abundan- 
te uva,  con  la  que  se  elabon  un  vino 
muy  excelente,  que  llaman  tostado. — 
Cortejada,  con  3.817  habitantes  y 
aguas  medicínales. — Monterrey,  plaza 
fuerte,  famosa  por  su  antiguo  conda- 
do, asentada  sobre  el  río  Tamega, 
que  se  interna  en  Portugal,  con  3.774 
almas  y  nombradas  minas  de  estaño. 

26.  Personajes  ilustres. — ^Entre  los 
muchos  hijos  ilustres  que  cuenta 
ÜBBN3B,  figuran;  don  Manuel  Roa  de 
Medrano,  obispo  de  Tortosa;  el  céle- 
bre escultor  don  Francisco  Moure  y 
el  licenciado  don  Fernando  Boán, 
muy  versado  en  las  lenguas  griega  y 
latina. 

27.  Misiona, — Según  nn  autor  mo- 
derno, el  señor  Campomanes,  en  su 

Discurso  preliminar  al  Periplo  de  Han- 
non,  dijo,  por  la  autoridad  del  padre 
Sarmiento,  ser  Orbnsb  una  ciudad  an- 
tiquísima, denominada  Ámphiloehia, 
de  la  cual  hablan  Estrabún,  Justino, 
Á.sclepiades  v  Misliano,  citado  por  el 
primero;  adelantándose  el  último  has- 
ta  dar  por  su  fundador  á  Amfiloco, 
uno  de  los  héroes  que  se  hallaron  en 


el  famoso  sitio  de  Troya.  Pero  el  eru- 
dito obispo  PÁrez  dice  corresponder 
esta  ciudad  á  otro  pueblo;  y  Geáo,  en 
sus  antigüedades  romanas,  la  reduce 
á  Ginzo.  Otros  autores  afirman  por 
su  parte  que  no  se  sabe  dónde  existió, 
y  aan  por  probable  el  que  hubiese 
perecido  ó  cambiado  ya  de  nombre  en 
tiempo  de  Mela,  Plinio  y  Ptolomeo, 
puesto  que  ninguno  de  estos  geógra- 
fos hace  mención  de  ella.  Esto  no  obs- 
tante, créese  que  Orbnsb  debía  exis- 
tir en  aquella  época,  como  parecen 
atestiguarlo  las  lápidas  romanas  y  de- 
dicatorias á  los  dioses,  venerados  por 
los  griegos,  que  la  población  conser- 
va. Créese  también  muy  verosímil  la 
correspondencia  á  Csr^Nsa  de  la  ciu- 
dad llamada  Ájua  Ortginis  en  el  Iti- 
nerario romano,  que  es  la  misma  que, 
bajo  el  nombre  Aqua  Ocerenses,  apa- 
rece en  el  anónimo  de  Rávena,  geó- 
grafo del  siglo  vn.  Muchas  son  las 
poblaciones  que  la  geograña  antigua 
presenta  en  Galicia,  cuya  razón  deno- 
minante fueron  las  aguas  termales  de 
sus  distritos.  Así  puede  atribuirse 
Orbnsb  las  mártires  santa  Marina  y 
santa  Eufemia.  En  este  concepto  pue- 
de también  decirse  que  se  ha  hecho 
mención  de  esta  ciudad  en  la  división 
de  obispados  que  se  supone  hecha  en 
tiempo  de  Constantino,  contándola  en- 
tre las  iglesias  sufragáneas  de  Bra^a. 
Lo  propio  acontece  en  la  división 

Sosterior  atribuida  á  Wamba.  El  pa- 
re Murillo  asegura  que  los  árabes,  al 
conquistarla  en  716,  la  arrasaron  has- 
ta el  suelo,  siendo  después  restaurada 
por  el  rey  Don  Alfonso  de  Castilla. 
El  duque  de  Lancástar,  en  sus  preten- 
siones á  la  corona  de  Castilla,  ocupó 
á  Orbnsb,  en  cuya  población  se  halla- 
ba cuando,  en  1386,  se  entablaron  las 
negociaciones  de  avenencia.  Esta  ilus- 
tre ciudad  figuró  en  los  alborotos  que 
tuvieron  lugar  en  Galicia  por  los  años 
de  1480;  pero  fué  brevemente  redu- 
cida á  la  obediencia  de  los  reyes. 

28.  fferá¡dÍM.-~Bl  escudo  de  n- 
mas  de  Orbnsb  ostenta  uu  puente,  an 
castillo  y  un  león  encima  de  éste»  eon 
una  espada  en  la  garra  derecha. 

Reseña  histórica  de  sus  fueros,~~\. 
Fueros  de  Orbnsb,  otorgados  por  el 
rey  Don  Alfonso  VII  en  el  año  1131. 

2.  Hízose  esta  carta  en  Palencia  en 
los  idus  de  Mayo,  era  1169;/acíá  cartá 
in  Paleníia  era  MCLXIX  et  quod  idus 
Maii, 

3.  Este  documento  está  inserto  en 
una  confirmación  de  Don  Alfonso  IX. 
de  León,  fechada  en  Castrtllo  de  la 
Vega,  era  de  1266;  y  está  inclusa  otra 
del)on  Femando  IV,  dada  en  Medi- 
na del  Campo  á  tres  dias  andados  del 
mes  de  Junio  de  la  era  1340,  año 
de  1302.  (Mufíoz,  Fueros,  página  601, 
en  la  nota  i.*) 

4.  La  carta  de  fueros  de  Don  Al- 
fonso VII,  de  que  hablamos  prime- 
ramente, está  publicada  por  Muñoz 
(Fueros,  página  501 ),  tomada  del  ar- 
chivo de  la  iglesia  cated  ral  de  (  >rbnsb  . 

5.  Privilegios  dados  á  los  pobla- 
dores de  Orbnsb  por  su  obispo  Don 
Diego  III. 


El  padre  Flórez  ( Reinas  católicu, 
tomo  I, página  ocupándose  de  este 
documento,  dice:  «Ta  por  este  tiempo 
(año  1112)  había  el  obispo  de  Santia- 
go coronado  rey  al  hijo  de  la  reina 
(Don  Alfonso  VII);  y  como  por  dis- 
cordia con  el  de  Aragón  no  se  men- 
ciona éste  en  los  privilegios,  así  por 
la  coronación  del  hijo  solía  decirse 
que  reinaba  con  él  la  madre.>  Don 
Diego  III,  obispo  de  Orbnsb  desde 
antes  del  año  1100  al  de  1132,  ha- 
biendo otorgado  este  documento  con 
acuerdoy  aprobación  de  la  reina  Doña 
Urraca  y  de  su  hijo  Don  Alfonso, debió 
hacerlo  desde  el  año  1112  al  1126,  en 
que  murióla  mencionada  reina. 
^  1.  Oreo.  Masculino.  El  soplo  del 
aire  que  da  suavemente  en  algnna 
cosa, 

EnuoLoofa.  Orear:  catalán,  or«y. 
2.  Oreo.  Masculino.  Qe^rajta  itn- 
tiffutt.  Ciudad  de  Bubea.  (Tito  Livio, 

Plinio.) 

ETiMOLOaÍA.  Latín  Oreum  j  Oreos. 

Oreognosia.  Femenino.  Conoci- 
miento de  las  montañas  y  de  su  es- 
tructura. 

EtiholdoÍa.  Griego  ¿reSs,  genitivo 
de  oros,  montaña,  y  gnSsis,  conoci- 
miento; SpEo;  -j-múvt;:  francés,  oréognt^- 
sie. 

Oreognóstico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  oreognosia. 

EtihologU.  Z)rAy«orá.- francas, 
or^nosiigue, 

weografia.  Femenino.  Descrip- 
ción de  Tas  montañas. 

Etimología.  Griego  dreXs,  genitiva 
de  órds,  montaña,  j  grapheia,  descrip- 
ción; 6pcoc  Ypafcta:  francést  oréa^ra- 
phie, 

Oreográfico,  ca.  Adjetivo.  Refe- 
rente á  la  oreograHa. 

BTiuoLoaÍA..  Oreograjia:  flrmncés, 
or¿Mrap&ique» 

Oreografo.  Masculino.  El  que  es- 
cribe sobre  oreografía,  ó  que  la  en- 
seña. 

EtimolooÍ A.  Orfíyra/ta:  francés, 
ore'^raphe. 

Oreoselino.  Masculino.  Botánica, 
Planta  cuyo  tallo  es  de  cuatro  ó  cinco 
piés  de  alto,  lleno  de  surcos  y  mam-, 
branas  longitudinales,  y  las  hojas  son 

fraudes,  anchas  v  divididas  en  gajos, 
as  flores  nacen  formando  un  parasol 
en  la  extremidad  de  los  tallos,  y  son 
pequeñas  y  blanquecinas.  Las  raíces 
de  esta  planta  están  unidas  ñ  un  cuer- 
po globoso  y  son  interiormente  blan- 
cas, y  la  semilla  pequeña,  ovalada, 
chata,  surcada  y  ribeteada. 

ETiiiOLOOÍa.  Griego  óreos,  genitivo 
deu>c!i,  montaña,  y  se'linont,  perejil; 
ípvt^  ffÚtvev:  latín,  oreosHinon, — <\  le- 
ne del  griego  Oreoscilion,  <yie,  según 
Nebrija,  se  interpreta  Áptum  monta- 
num.  >  (Academia  ,j!>iccíí)«orio  de  1 7f6.J 
Oreotrago.  Masculino.  Zoología. 
Nombre  dado  al  antílope  del  Cabo, 

Orepece.  Masculino  anticuado. 
Orífice. 
Orero.  Masculino.  Orífice. 
Orespe.  Masculino  anticuado. 
Oebbcb. 

I    «Platero  y  artífice  que  trabaja  en 
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eosti  de  oro,  que  es  de  donde  se  for- 
ma. Bs  Toz  anticaada.»  (AoadswAj 

Diccionario  de  1 726.) 

Oresta.  Femenino.  Geoarafia  antí' 
yita.  Nombre  de  Andrinópolis,  en  Tra- 
cia.  (Lampbonio.) 

JSTniOLOaÍA.  Latín  Orésta, 

Orestes.  Masculino.  Hijo  de  Aga- 
memnón  y  Clítemnestra.  (Horacio.) 
I  Puerto  de  Orestes,  en  el  Abruzo, 
Orbstis  iK)r¿M.  (Plinio.)  11  Pueblo  de 
BlUcedoma,  en  el  Epiro.  (Tito  Livio.) 
I  Pneblo  de  la  Oedrosia.(CicBRÓN.)  Q 
Erudición.  Un  libro  de  Verrón,  titu- 
lado Orbstbs  6  de  la  locura. 

BnHiHAafA.  Latin  Oritta. 

Orestide.  Femenino.  Geo^ra^  an^ 
tifua.  La  Obhstidb,  proTincia  situada 
entre  el  Epiro  y  la  Macedonia.  (Ciob- 
RÓH,  Tito  Litio.) 

BTiyoLoaU.  Latfn  Oresíit- 

Oretanos.  Masculino  plural.  Geo- 
grafía aniiaua.  Los  habitantes  de  Ore- 
to.  (Tito  Litio.) 

Btiuolooía.  Latín  Oritint. 

Oretes.  Masculino  plural.  Geoera- 
fia  antigna.  Pueblo  de  la  India.  (Pli- 

HIO.) 

EtuiologÍa.  Latín  Oreíe$* 
Orete.  Masculino.  Geografía  anti- 
ana.  Ciudad  de  la  Tarraconense;  hoy, 
CalatraTa. 

EnHOLoafA.  Latín  Oretum.  (Pu- 
nto.) 

Orexia.  Femenino.  Necesidad  con- 
tinua de  comer. 

ETiyoLOQÍA.  Griego  Spi^t?  (dreai$), 
deseo  insaciable;  forma  de  ¿piy*^  (ord- 
go)t  desear:  latín,  oriaÁii  francés,  or;- 

xie. 

Orfandad.  Femenino.  El  estado  en 
que  quedan  los  hijos  por  la  muerte  de 
sus  padres,  ó  sólo  del  padre.  |  Metá- 
fora. La  falta  en  que  alguno  se  halla 
de  la  persona  que  le  puede  ajudar  ¿ 
^Torecer. 

Etiuolooía.  Huérfano:  catalán, 
orfá,  na;  órfe,  na;  francés,  orphelinage; 
iuliano,  orfaneaa,  orfaniíá. 

Or&nico,  ca,  lio,  Ua,  to,  ta.  Mas- 
eulino  diminutÍTO  de  huérfano  j  huéi^ 
&na. 

Oriknidad.  Femenino  anticuado. 
Okfandad. 

Orfano,  na.  Masculino  anticuado. 
Huérfano. 

Orfanotrofio.  Masculino.  Casa  de 
beneticeacia  para  los  huérfanos. 

ETiuoLoaÍA.  Orfanótrofo. 

Orfanótrofo.  Masculino.  El  que 
está  encargado  de  la  dirección  de  una 
casa  de  huérfanos,  y  El  que  se  ha  cria- 
do en  un  establecimiento  de  benefi- 
cencia. 

Etiuolooía.  Griego  ¿ptpavorpófoc 
(orphanotrópküt):  latín,  orph&notro- 
ph%s»  (Diobsto.) 

Orfea.  Masculino.  Geografía.  Río 
del  Peloponeso,  llamado  tamoién  Car- 
bdn  y  Dardán, 

Etiuolooía.  Latín  Alpkha*  (Ovi- 
dio.) 

Orfebre.  Masculino  anticuado.  El 
artífice  de  oro  y  plata. 

ETniOLOQÍA.  Latín  aurum,  oro,  y 
fáber,  obrero,  artífice;  a*(nya¿«r.-  fian- 
cás,  orfétrOf  forma  abusiva. 


Orfebrería.  Femenino  anticuado. 
Obra  ó  bordadura  de  oro  6  plata. 

Etiuolooía.  Orfehre:  francés,  orfe- 
vrerie. 

Orfénico,  ca.  Adjetivo.  Pertene- 
ciente á  Orfeo. 
Etiuolooía.  Latín  orphíetat  (Cica- 

BÓN.)  * 

Orfeo.  Masculino.  Mitología.  Hijo 
de  Apolo  y  de  la  musa  Caliope,  que 
se  supone  natural  de  Tracia,  ano  de 
los  primeros  poetas  y  célebre  músico. 
(Db  Mioubl  t  MoRANTB.)  \  De  este 
tipo  se  hizo  después  un  filósofo  J  un 
teólogo.  (LiTTRá.)  Q  Metáfora.  Se  apli- 
ca por  hipérbola  í  todo  músico  6  poe- 
ta temoso.  I  Attronomia,  Uno  de  los 
nombres  de  la  eonstelaeiiSn  do  Hér- 
cules. 

ETUfOLOaÍA.  Griego  'Opcpeáí  (Or~ 
pheús):  latín,  OrpheUt;  francés,  Or- 
ph/e;  catalán,  Orfeo, 

Reseña. — Erudición.  Es  el  equiva- 
lente al  sánscrito  ribhavas,  plural  de 
ribhu^  nombre  de  los  semidioses  vé- 
dicos. 

Orfeón.  Masculino.  Instrumento 
en  el  cual  el  son  se  produce  por  una 
rueda  que  hiere  las  cuerdas,  frotándo- 
las, n  Historia.  Escuela  de  canto  que 
Wilhem  estableció  en  París  en  1833, 
la  cual  se  componía  de  los  mejores 
cantantes  de  las  escuelas  primarias.  | 
Nombre  genérico  de  U  sociedad  eujos 
miembros  se  dedican  al  estudio  7 
aplicación  de  la  música  vocal  j  del 
canto  oral,  sin  acompafiamiento. 

ETiuoLOQÍAk  Orfeo:  fn^ncéñfOrpkéon, 

Orficas.  Femenino  plural.  Anti- 
güedades griega»  y  romanas.  Fiestas  ce- 
lebradas en  honor  de  Baco.  (Cicbbóm.) 

ExiMOLOofA.  Griego  ipftvá  (orphi- 
ká):  latín,  orphíca,  plural,  aludiendo 
á  que  Orfeo  las  había  establecido. 

Keteña, — Según  otros  autores,  le 
llamaron  órficas  porque  Orfeo  mu- 
rió en  una  de  aquellaB  orgías  6  fiestas 
de  Baco. 

Orfico,  ca.  Adjetivo.  Erudición. 
Epíteto  de  los  misterios  y  de  los  dog- 
mas atribuidos  á  Orfeo.  |  HuBvo  ób- 
Fico.  Especie  de  símbolo  del  univer- 
so. I  Vida  óbpica.  Vida  inspirada  por 
el  amor  á  la  TÍrtud.  ||  Masculino  plu- 
ral. Los  ÓBPicos.  Filósofos  pitagóri- 
coR,  ios  cuales  blasonaban  de  haber 
recibido  da  Orfeo  el  dogma  y  la  mo- 
ral. II  Poemas  atribuidos  á  Orfeo. 

Etiuolooía.  Orfeo:  griego,  ¿fxpuuk 
(orpkikós);  latín,  orphíevai  ¿ranees,  or- 
phxgue. 

Orflla  (Mateo  Josb  Bubma ventu- 
ra). Célebre  médico,  toxicólogo  y  quí- 
mico español,  que  nació  en  Manon 
en  1787  j  murió  en  París  en  1853. 
Hijo  de  un  armador,  su  padre  quiso 
dedicarle  &  la  marina,  y  después  de 
haberle  hecho  aprender  el  latín,  el 
inglés,  el  francés,  una  gran  parte  de 
las  matemáticas  y  la  música,  le  em- 
barcó á  los  15  años  en  uno  de  sus 
buques  y  le  obligó  á  hacer  un  viaje  á 
Egipto.  A  su  vuelta,  su  vocación  le 
hízó  abandonar  la  marina  y  á  los 
17  años  pasó  á  la  universidad  de  Va- 
lencia 7  á  la  de  Barcelona  después, 
donde  siguió  con  notable  aprovecha- 


miento la  carrera  de  Medicina,  no  ol- 
vidando por  ella  su  afición  á  la  músi- 
ca. Su  aptitud  para  los  estudios  le 
granjeó  muy  en  oreve  tal  reputación, 
que  la  Junta  de  Barcelona  le  envió  á 
estudiar  ciencias  naturales  en  París, 
en  1807,  asignándole  una  pensión. 
Allí  abrió  un  curso  de  química,  alcan- 
zando tal  éxito,  que  mereció  que  sus 
lecciones  fueran  escuchadas  por  Four- 
croy  7  Vauquelin.  En  1811,  obtuvo 
la  nacionalidad  francesa  y  continuó 
cursando  la  química,  la  medicina  le- 
gal y  la  anatomía.  En  1813  publicó 
un  Tratado  de  Utxicologia,  que  fué  casi 
inmediatamente  traducido  á  las  prin- 
cipales lenguas  de  Europa  y  que  le 
valió  el  título  de  individuo  correspon- 
diente del  Instituto,  v  el  puesto  de 
médico  de  Luis  XViII.  Nombrado 
profesor  de  Medicina  legal  en  la  Fa- 
cultad de  París,  en  1819,  pasó  en  1823 
á  ocupar  la  cátedra  de  química,  en 
reemplazo  de  Vauquelin.  Poco  des- 
pués de  la  revolución  de  1830,  Anto- 
nio Dubois,  decano  de  la  Facultad  de 
París,  no  queriendo  conservar  sus  fun- 
ciones, propuso  é  hizo  que  Orpila  le 
reemplazara.  El  nucTo  decano  organi- 
EÚ  el  hospital  de  las  clínicas,  estable- 
ció un  nuevo  jardín  botánico,  el  mu- 
seo de  anatomía  patológica,  llama- 
do museo  Dupuvtren,  por  haber  sido 
erigido  con  un  legado  da  tan  ilustre 
profesor,  y  una  galería  de  anatomía 
comparada,  que  recibió  el  nombre  de 
museo  Orfila.  Bajo  su  administración, 
la  enseñanza  superior  de  la  Medicina 
se  vió  enaltecida  pr  propagada,  y  se 
fundó  la  asociación  de  médicos  de 
París,  que  le  eligió  presidente,  mien- 
tras él  se  veía  eleTado  á  las  más  altas 
dignidades  administrativas  y  unÍTer- 
sitarías.  Al  estallar  la  revolución  de 
1848,  fué  destituido  de  su  puesto  7 
vivió  en  el  retiro,  hasta  que  en  1851, 
elegido  presidente  de  la  Academia  de 
Medicina,  hizo  á  esta  sociedad  7  á 
seis  establecimientos  mis,  un  dona- 
tivo de  121.000  francos  para  institn- 
eión  de  diversos  premios  7  mejoras 
materiales.  Obpila  tenía  una  fisono- 
mía franca  7  expresiva,  modales  dis- 
tinguidos, una  conversación  por  ex- 
tremo amena  7  un  talento  musical  de 

Srimer  orden.  Betas  cualidades,  uní- 
as á  su  indisputable  mérito,  contri- 
buyeron poderosamente  á  su  popula- 
ridad. Como  profesor  notabilísimo, 
vió  durante  treinta  7  tres  años  un  au- 
ditorio tan  asiduo  como  numeroso  acu- 
dir á  sus  cátedras.  La  reputación  que, 
como  toxicólogo,  había  conquistado, 
hacía  que  se  le  llamara  frecuentemen- 
te para  dar  luz  á  los  magistrados  7  á 
los  jueces  en  las  causas  criminales. 
Sus  principales  obras,  consideradas 
hoy  como  clásicas,  son:  Blementot  de 
química  (1817);  Tratado  de  la$  exhu- 
maciones jurídicas  ( 1 8S1 ),  tratado  com- 
prendido más  tarde  en  el  de  Medicina 
legal  y  que  ha  constituido  el  punto 
médico  legal,  consistente  en  la  deter- 
minación de  la  época  del  fallecimien- 
to ;  Tratado  de  Medicina  legal(1  HÍS-'i5), 
obra  que  es,  no  sólo  original  7  deci- 
siva en  lo  relativo  á  los  venenos,  sino 
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en  las  huellas  que  dejan  las  muertes 
por  ÍDTersiÓQ  j  estrangulaciÓD,  las 
manchas  de  sang;re  jr  «tros  pantos  im- 
portantes de  la  Medicina  aplicada  al 
descubrimiento  de  un  crimen;  y  Tra- 
tado dt  toxieologia  ( 1823)^  en  que,  ha- 
ciendo suceder  la  experimentación  á 
la  hipótesiSt  ínTenta  el  medio  de  en- 
contrar el  Teneno  en  los  líquidos  ali- 
menticios 7  animales;  que  se  puede 
extraerlos  de  la  profundidad  misma 
de  nuestros  órg'anos  aun  después  de 
largfo  tiempo  de  la  inhumación;  estu- 
dia el  plano  en  que  los  venenos  obran 
sobre  el  org-anismo  y  las  vías  que  si- 
guen; traza  las  reglas  para  adminis- 
trar los  contravenenos,  y  hace  descu- 
brimientos en  detalle  de  muchas  pro- 
piedades de  la  mayor  parte  de  los  co- 
nocidos. 

Orfne.  Femenino.  Madre  de  Asoa- 
lafo.  (Ovidio.) 

ETUfOLoaÍA.  Latin  Orjfhne, 

Orfo.  Masculino.  Icttologia,  Ymrie- 
dad  de  pescado  que  vive  el  invierno 
metido  en  cuevas. 

Etiuología.  Griego  íp<p¿?  (orphós): 
latín,  orpAus,  un  pez  marino  (Plinio); 
latin  técnico,  exox  belotte;  francés, 
orphie, 

Orga.  Masculino.  Geografía.  Rio 
de  la  Gran  Bretaña,  que  confluje  en 
el  Meandro. 

EnuoLooÍA.  Oryfl  y  Orjfls.  (Punió,) 

Orgaffis.  Masculino,  Tela  de  al- 
godón blanoa  que  viene  de  las  Indias 
orientales. 

Organar.  ActÍTo  anticuado.  Can- 
tar. 

BruiOLoaf  A.  órgano. 

Organdí.  Masculino.  Bsjpecie  de 
muselina  de  algodón,  muy  clara. 

Organaar.  Activo  anticuado.  Can- 
tar. 

BTiuoLoaÍA.  Organar. 

Organero,  Masculino.  El  que  fa- 
brica y  compone  órganos. 

EriHOLoaÍA.  Oryano:  catalán,  or- 
ganer. 

Orgánicamente.  Adverbio  modal. 
De  un  modo  orgánico. 

EriMOLoaÍA.  Orgánica  y  el  sufijo 
adverbial italiano,  orgánicamen- 
te; ñrancés,  organiquement. 

Orgánico,  ca.  Adjetivoqueseaplí- 
ca  al  cuerpo  y  á  sus  partes,  ^ue  cons- 
tan de  los  órganos  necesarios  á  las 
acciones  vitales.  |]  Lo  que  tiene  armo- 
nía y  consonancia.  |  Se  aplica  este 
adjetivo  á  las  lejes  que  inmediata- 
mente se  derivan  de  la  constitución 
(le  un  Estado,  y  contribujen  á  su  más 
perfecta  ejecución  y  observancia. 

Etimología.  Organo:  latín,  orgání- 
cus,  lo  perteneciente  á  máquinas  é 
instrumentos  músicos;  armonioso,  or- 
ganizado, esto  es,  que  consta  de  ór- 
ganos; italiano,  orgánico;  francés,  or- 
ganique;  catalán,  orgánich,  ca. 

JZ»«Aa.~>El  desarrollo  de  la  voz  del 
artículo  hace  necesario  que  amplie- 
mos la  definición  de  la  Academia. 

1.  Biología. — Lo  que  se  relaciona 
con  la  organización, 

2,  Reino  oroánico. — Conjunto  de 
todos  los  cuerpos  dotados  de  vida, 
así  animales  como  vegetales. 


3.  Elementos  orgánicos. — Idea  co- 
lectiva de  los  tejid»8  y  de  los  humo- 
res, en  cuanto  son  el  resultado  del 
análisis  anatómico;  es  decir,  no  me- 
diando descomposición  química. 

4.  Substancias  orgánicas. — Nombre 
dado  á  todas  las  substancias  definidas, 
sacadas  de  los  seres  organizados,  las 
cuales  se  distinguen  en  que  son  sus- 
ceptibles de  cristalizar  ó  de  dar  com- 
puestos cristalizables,  así  como  de  vo- 
latilizarse á  una  temperatura  fija. 

5.  Vida  ORGÁNICA. — Conjunto  de 
las  varias  funciones  que  concurren 
para  la  nutrición  del  individuo,  tér- 
mino contrario  de  vida  animal. 

6.  i'ar/íí  ORGÁNICAS. —Partes  muj 
pequeñas  que  Buffón  suponía  existir 
en  los  cuerpos  vivos,  a  los  cuales  atri- 
buía la  facultad  de  reproducirse. 

7.  FwKÚme»  orgánicas. — Las  fun- 
ciones que  son  comunes  &  todos  los 
seres  organizados,  tales  como  la  nu- 
trición j  la  perpetuidad  de  la  es- 
pecie. 

8.  Q,uimica  orgánica. — La  parte  de 
la  química  que  se  ocupa  de  las  subs- 
tancias organizadas. 

9.  Botánica, — Cútpides  orgánicas 
de  los  frutos.  Los  puntos  de  enlace  de 
los  estilos  y  de  los  estigmas. 

10.  Medicina,  —  Lesión  orgánica. 
La  que  se  manifiesta  por  medio  de 
alteraciones  causadas  en  la  textura 
de  los  órganos. 

11.  Enfermedad  6  afección  orgáni- 
ca.— ^La  <|ue  obra  atacando  loa  órga- 
nos, término  contrario  de  enfermedad 
6  afección  nerviosa. 

12.  PuUo  ORGÁNICO. — El  que  indi- 
ca una  afección  orgánica,  ora  desarro- 
llada, ora  inminente. 

13.  Geometría  orgánica, — El  arte 
de  describir  curvas  por  medio  de  ins- 
trumentos. 

14.  Antigüedades,  —  Música  obgá- 
,  nica.  Nombre  dado  á  la  música  ins- 
trumental. 

15.  Antigüedades,  —  La  orgánica. 
Sinónimo  de  la  mecánica,  según  tex- 
tos del  siglo  XVI. 

16.  Marsigli  quería  escribir  un  tra- 
tado sobre  la  estructura  oroXnica  de 
la  tierra,  en  que  las  montañas  pare- 
cen ser  como  fas  osamentas  de  aquel 
gran  cuerpo.  (Fontrnelle.) 

17.  Needham  demostró  con  multi- 
tud de  observaciones  que  todas  las 
partes  de  los  vegetales  contienen  ele- 
mentos oKGÁMicos,  capaces  de  moveN 
se.  (BuFfÓN.) 

18.  Toda  vida  orgánica  supone 
necesariamente  la  acción  recíproca  de 
los  sólidos  y  de  los  fluidos,  (Bonnbt, 
Obras^  tomo  X,  página  57,) 

19.  Lo  primero  que  se  echa  de  ver 
en  nuestro  cuerpo  es  que  se  compone 
de  partes  de  diferente  naturaleza,  do- 
tadas de  diversas  funciones,  en  lo 
cual  consiste  el  ser  orgánico.  (Bos- 
suET,  Conocimientos,  12,  1.) 

20.  Los  nervios  orgánicos  del  oído 
nacen  del  cerebro.  (H.  db  Mondbvi- 

LLB.  xigU  XVI.) 

Orgánico,  lio,  to.  Masculino  di- 
minutivo de  Órgano. 
Organiamo.  Uasoulino.  Biología. 


El  conjunto  de  los  órganos  6  instru- 
mentos que  constitujen  el  cuerpo  de 
los  animales  á  do  los  vegetales,  ¡|  El 
conjunto  de  las  funciones  que  ejecu- 
tan los  órganos.  |  Cuerpo  organizado 
que  tiene,  ó  que  puede  tener,  una 
existencia  propia,  según  las  lejres  de 
su  naturaleza.  Así,  pues,  cualquiera 
de  las  fibras  musculares  es  realmente 
un  cuerpo  organizado;  pero  no  llega 
á  ser  un  organismo,  porque  no  cons- 
tituje  una  vida  cabal  é  indepen- 
diente. 

Etimología,  órgano:  italiano,  orga- 
nismo; francés,  organisne. 

Organista.  Común  de  dos.  El  que 
toca  el  órgano.  Dícese  regularmente 
del  que  lo  tiene  por  oficio. 

Etiuología.  órgano:  latín,  orgSmX- 
cus;  italiano  7  catalán,  organista;  fran- 
cés, organisíe, 

Organíto.  Masculino.  Anatomía. 
Epíteto  de  ciertos  cuerpos  organiza- 
dos, regulares  en  su  forma;  pero  que 
carecen  de  facultad  de  engendrarse  ó 
reproducirse,  como  los  esparmatozoi- 
des,  los  globulillos  de  la  sangre  6  loa 
del  pus. 

ExiMOLoafA.  órgano:  francés,  orga- 
niíe. 

Organizable.  Adjetivo.  Que  puede 
organizarse. 

Etiuología.  Organizar:  francés,  or- 
ganisable. 

Organización.  Femenino.  La  com- 
posición y  correspondencia  de  las  par- 
tes del  cuerpo  del  animal  entre  si, 
que  componen  la  perfección  del  todo. 
O  Metáfora.  Disposición,  arreglo,  oi^ 
den.  y  Fisiología.  Manera  de  ser  pro- 
pia y  exclusiva  de  un  individuo,  ora 
física,  ora  moralmente  considerado, 
en  cujro  sentido  se  dice  que  la  dife- 
renciado ORGANIZACIÓN  es  la  causa  de 
la  diferencia  de  los  talentos  y  de  las 
aptitudes,  como  la  diferencia  de  los 
temperamentos  produce  á  su  vez  la 
diferencia  de  los  geniales  y  caracte- 
res, I  Constitución  de  un  pueblo,  de 
un  régimen,  de  un  establecimiento 
cualquiera;  en  fin,  de  todo  orden  de 
interés;  y  así  decimos:  la  organiza- 
ción de  la  renta  pública;  la.  oboaniza- 
ciÓK  de  la  ensefiuiza;  la  organización 
de  la  milicia. 

Etiuología.  Organitar:  italiano,  or- 
ganiztamenío,  organizzaztone;  francés, 
organisaíion;  catalán,  organiioeió;  por- 
tugués, organisacSo, 

Organizado,  da.  Adjetivo  j  par- 
ticipio pasivo  de  organizar.  Lo  que 
ha  recibido  una  organización,  y  así 
decimos:  administración  organizada, 
ejército  organizado.  \  Lo  que  está 
compuesto  de  órganos;  y  así  decimos: 
substancia  oRGAMiZAnA.  Q  Currpos  or- 
ganizados; SBRBS  ORGANIZADOS.  Nom- 
bre genérico  de  los  animales  y  vege- 
tales. I  Metáfora.  Se  aplica  á  lo  que 
ha  recibido  una  disposición  natural, 
comparada  á  la  disposición  o^ániea 
de  los  cuerpos  vivos;  y  así  se  dice  que 
tal  ó  cual  persona  tiene  un  earebro 

bien  ORGANIZADO. 

Etiuología.  Organizar;  italiano,  or- 
ganizzato;  francés,  organisó;  catalán, 
organisAt,  d», 
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Organizador,  ra.  Sustantivo  j  ad- 
jetivo. Que  organiza. 

EtiuologÍa..  Organizar;  italiano,  or- 
^anizzaíore;  francés,  organisaieiir. 

Organizar.  Activo.  Disponer  el  ór- 

fano  para  que  esté  acorde  j  teinpla- 
0.  \  Met&fora.  Disponer,  arreglar, 
ordenar. 

EnuOLOofA.  órgano:  italiano,  orga^ 
uhtare;  francés,  organiter;  provenzal, 
organizar;  catalán»  orgatUtnr. 

Organizarse.  Recíproco.  Tomar  la 
forma  t  disposición  de  un  ser  vivo;  y 
así  se  dice  que  todo  sb  oroaniza.  en 
la  creación,  por(jue  parece  ser  que 
todo  siente  su  existencia.  Q  Metáfora. 
Tomar  una  forma  recular  v  uniforme, 
en  cuyo  sentido  se  dice:  «la  adminis- 
tración SB  ORGANIZA. 

Organo.  Masculino.  Instrumento 
músico,  compuesto  de  varios  cañones 
y  ordenado  en  varios  registros,  que  le 
quitan  ó  dejan  libre  la  voz,  cuando 
con  q1  teclado  se  Ies  cierra  6  abre  el 
agujero  por  donde  entra  el  viento  que 
forma  el  sonido,  y  se  le  da  con  unos 
fuelles.  I  Máquina  compuesta  de  dos 
ó  tres  ea&ones  de  estaflo  que  se  comu- 
nican entre  sí,  y  por  nn  cabo  remata 
en  una  boca  angosta,  j  por  el  otro, 
que  es  recto,  haj  uno  como  brocal  de 
bota  grande,  del  mismo  metal.  Pónese 
nieve  encima  de  los  cañones  v  se  lle- 
nan de  vino  ó  agua,  y  echando  por  el 
brocal  la  porción  que  se  pide  del  mis- 
mo  licor,  sale  otra  tanta  muj  fría  por 
la  boca  angosta.  \  Cualquiera  de  los 
conductos  que  hav  en  el  cuerpo  del 
animal,  por  donde  se  comunican  los 
líquidos  y  otras  partes  que  sirven  á 
las  acciones  vitales,  jj  Parte  de  un  ser 
viviente,  considerado  con  relación  á 
sus  funciones;  y  asi  decimos  que  las 
piernas  son  loa  órganos  de  que  nos 
valemos  para  caminar.  |  Mecánica, 
Nombre  dado  á  diversas  partes  de  una 
máquina.  Q  OiiaANO  de  la  vm.  Parto 
del  cuerpo  del  animal,  donde  la  voz 
se  forma.  ||  Metáfora.  Conducto  por 
donde  una  cosa  se  comunica  á  otra,  g 
Medio  de  expresión  de  la  voluntad  de 
alguno;  modo  de  representar  las  ideas, 
las  opiniones,  los  intereses,  en  cujro 
sentido  se  dice  que  tal  orador  es  el 
ÓB3AN0  de  la  majoría  ó  minoría  de 
una  cámara;  que  tal  personaje  es  el 
Ó&GANO  de  esta  ó  de  la  otra  política; 
que  tal  periódico  es  el  óboano  de  cier- 
ta sociedad  ó  de  cierto  partido.  El  uso 
metafórico  de  la  voz  propuesta  es  tan 
extenso  como  frecuente,  ora  refirién- 
dola á  los  hechos  del  orden  físico,  ora 
considerándola  en  relación  con  las 
verdades  más  trascendentes  del  orden 
moral;  v  así  decimos  que  la  palabra 
es  el  óaoANO  del  discurso;  que  el  dis- 
curso es  el  ÓRGANO  del  alma;  qua  la 
razón  es  el  órgano  de  lo  verdadero; 
que  el  gusto  es  el  órgano  de  la  belle- 
za artística;  que  la  incomprensible 
pasión  del  genio  es  el  óbjano  de  lo 
sublime.  []  Erudición.  A'uevo  óhgano 
(Xovum  organum);  título  de  la  segun- 
da parte  de  la  gran  renovación  del 
filósofo  Bacon,  aludiendo  al  órgano  de 
Aristóteles,  nombre  que  dió  dicho 
filósofo  á  su  lógica.  [1  Los  órganos  de 


MósTOLBs.  Frase  metafórica  con  que 
se  explica  que  algunas  cosas  están  co- 
locadas sin  la  igualdad  ó  buen  orden 
que  debieran  tener. 

Etimología.  Sanscritó  oro;,  obrar: 
griego, epYdi/'fffyo^,  por  vergo,  yo  obro; 
érgon,  obra;  Sp^avov  (organon),  instru- 
mento;latín,  ory^Num;  alemán,  Werk, 
obra;  inglés,  work,  obra,  trabajo;  ita- 
liano, órgano;  francés,  organe;  cata- 
lán, ¡frgano.  órgano,  instrumento  de 
música,  es  en  francés  orgue;  proven- 
zal, orgue;  catalán,  orya;  portugués, 
orgSo;  waíón,  óre. 

Jieseña, — 1.  La  delicadeza  de  los 
órganos  da  al  entendimiento  la  suti- 
leza que  há  menester  para  distinguir 
los  conceptos  en  sus  diferencias  más 
imperceptibles.  Así  sucede  que  la  de- 
bilidad produce  en  ciertos  casos  tal 
transparencia  en  losjuicios,  tal  diafa- 
nidad en  el  alma,  que  llega  á  ser  cau- 
sa de  un  delirio  semejante  al  éxtasis 
7  á  la  visión.  Así  sucede  del  mismo 
modo  que  los  nervios  de  la  mujer  son 
más  delicados  que  los  del  hombre, 
como  destinada  por  la  Providencia  á 
guardar  en  su  seno  la  perpetuidad  de 
la  familia  humana,  entre  los  senti- 
mientos desconocidos  y  las  misterio- 
sas imaginaciones  del  amor,  infinita- 
mente realzadas  por  la  santa  piedad 
de  la  madre. 

2.  De  aquí  resulta  que  la  debili- 
dad, elevada  á  principio  y  sistema, 
es  la  gran  razón  en  que  se  funda  la 
inmensa  superioridad  del  ser  inteli- 
f  ente  sobre  los  más  terribles  anima- 
les. Así,  pues,  nadie  debe  jactarse  de 
su  fuerza,  puesto  que  si  la  fuerza  pu- 
diese ser  objeto  de  algún  alarde,  este 
alarde  correspondería  al  león.  Él  ser 
pensador  necesita  sor  pobre  en  sus 
órganos  para  ser  rico  en  sui  concep- 
ciones; más  claro,  necesita  ler  débil 
V  pequeflo  en  la  materia  para  ser 
fuerte  y  grande  en  el  espíritu. 

OrganO'Calcáreo,  rea.  Adjetivo. 
Zoología.  Dícese  de  los  cuerpos  orga- 
nizacíos  que  ofrecen  el  aspecto  de  la 
greda  endurecida. 

Etimología.  Organo  y  calcáreo:  fran- 
cés, organo-calcaire. 

Organodinamía.  Femenino.  Es- 
tudio de  la  acción  de  los  órganos  y  de 
sus  fuerzas. 

EtiuoloqÍa.  Griego  drganon  y  dg- 
namit,  fuerza;  Sp^vov  Stivapic^:  francés, 
organodgnamie. 

Or^anoflsia.  Femenino.  Ciencia 
que  tiene  por  objeto  determinar  lu 
funciones  orgánicas  de  los  seres  vi- 
vientes. 

Etimolooía.  órgano  y  pkgtitf  natu- 
raleza; (¡^•^if*<y*  (púfftc. 

Organogenesia.  Femenino.  His- 
toria del  procedimiento  que  sigue  la 
naturaleza  en  el  desarrollo  de  los  ór- 
ganos, desde  el  estado  embrionario,  ó 
sea:  «Teoría  sobre  la  formación  natu- 
ral y  sucesiva  de  los  órganos.»  (Lit- 

TBÉ,  SbVBBS.) 

Etimología.  Organógeno:  francÓSi 
organogénésie* 

Organogenia.  Orqanoobhbsia. 

Organogénico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  organogenia. 


EruiOLoaÍA.  Organogenia:  francés, 
organogénique. 

Organógeno,  na.  Adjetivo.  Epí- 
teto del  oxigeno,  del  hidrógeno,  del 
ázoe  y  del  carbono,  porque  son  los 
elementos  esenciales  de  toda  organi- 
zación vegetal  ó  animal.  (Littré.) 

Etimología.  Organo  y  genes,  que 
engendra;  ^^-^tL^w  ^evij^:  francés,  orya- 
nogene. 

Organografia.  Femenino.  Botáni- 
ca. Parte  ae  la  zoología  y  botánica 
que  tiene  por  objeto  la  descripción  de 
los  órganos  de  los  animales  ó  de  los 
vegetales.  En  el  primer  caso,  se  llama 
OROANoaRAFÍA  ANIMAL;  eu  cl  segundo, 
vbgbtal.  j|  En  términos  generales, 
descripción  de  los  órganos  de  todo  ser 
dotado  de  vida. 

Etimología.  Griego  drganon  y  gra- 
pheía,  descripción;  Kp^favov  ypee^tltii 
francés,  organographie, 

Organoideo,  dea.  Adjetivo.  Sit- 
toria  natural.  Que  presenta  la  estruc- 
tura de  un  cuerpo  organizado. 

Etimología.  Organo  y  éido$,  forma; 

Organoléptico,  ca.  Adjetivo.Pao- 
PIBDADBS  oaOANOLdPTiCAS;  propieda- 
des por  cuja  virtud  los  cuerpos  obran 
sobre  los  sentidos  y  los  otros  órganos. 

Etimología.  Organo  y  lepíikóSt  for- 
ma de  lahein,  lambánein  (XaSelv,  \91\1Sir 
vEtv),  tomar,  coger;  {tpyavov  Xi)imx¿;: 
francés,  organolepti^ue, 

Reteha. — La  voz  del  artículo  fué 
inventada  por  Chevreul. 

Organologia.  Femenino.  Tratado 
de  los  órganos. 

Etimología.  Oreaw  y  l^os,  trata- 
do; Spyavov  Xó-fo^  »ancés,  organologie. 

O^anón.  Masculino.  Nombre  con 
el  cual  se  comprende  la  reunión  de 
los  escritos  de  Aristóteles  sobre  la  ló- 
gica. 

Etimología.  Griego  fipYavov  (drga- 
non), el  órgano;  es  decir,  el  instru- 
mento lógico  por  antonomasia:  fran- 
cés, organon. 

Reseña.— íi.  imitación  de  Aristóte- 
les, el  filósofo  Bacon  escribió  el  No~ 
vum  organmt,  el  nuevo  órgano,  deno- 
minado asi  para  diferenciarlo  del  pri- 
mero, esto  es,  del  de  Aristóteles. 

Organonimia.  Femenino.  Nomen- 
clatura técnica  de  los  órganos. 

Etimología.  Organo  y  óngma,  nom- 
bre; ^p^civov  Svu[ut:  firancés,  organomf'- 
mie. 

Organopatia.  Femenino.  Medici- 
na, Enfermedad  de  los  órganos  en  ge- 
neral. Q  Enfermedad  orgánica. 

Etimología.  Organo  y  páthos,  pade- 
cimiento; fipyavov  «áOoc:  nances,  orya- 
nopathie. 

Organoplastia.  Femenino.  Arte 
de  modificar  artificialmente  las  for- 
mas naturales,  es  decir,  vivas. 

Etimología.  Griego  drganon  y  plás- 
seint  formar;  ^-fenov  itXávffuv:  francés, 
organoplasíie. 

Organoplástico,  ca. Adjetivo.  Re- 
lativo á  la  organoplastia.  ||  Glóbulos 
OBOANOPLásTicos.  Nombre  que  suele 
darse  á  las  células  embrionarias.  || 

TUATAMIKNTO  OBQANOPLÁSTICO.  Em- 
pleo de  los  medios  á  propósito  para 
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&Torec«r  la  renovación  orgánica',  6 
bien  para  contribuir  al  deiarroUo  re- 
galar del  organi&mo. 

Btucoloou.  Organoplastia:  franeés, 
organopktttiqiu, 

Organoscopia.  Femenino.  Cuida- 
doso examen  ae  los  órganos  para  sa- 
car inducciones  relativas  á  las  pasio- 
nes, facultades,  inclinaciones,  etc. 

ETiuoLoaU.  Organo  j  siopeln,  exa- 
minar; fifsyavov  sxomn:  francés,  orya- 
notcopie. 

Organoscó|iico,  ca.  AdjetiTo. 
Concerniente  a  la  organoscopia,  tn 
cajo  sentido  se  dice:  examm  oboa- 

NOSCÓPICO. 

HfmtOLoaÍÁ*  Oryanoieopia:  &anoég, 

orgamscopiqne. 

Organotazia.  Femenino.  Biología* 
Arte  da  clasificar  los  seres  vivientes 
según  sus  m¿s  íntimas  relaciones  de 
organización. 

BTiuoLOofA.  Órgamo  j  táxi»,  orden; 
Spyavov  TÓlt^:  france's,  org&noiaxie. 

Organozoonomia.  Femenino.  ZoO' 
íoyia.  Tratado  de  la  organización  en 
el  reino  animal. 

ETiMOLoaÍA.  órgano,  toon,  animal, 
y  némos,  lejj  ipyawt  Cwov  v¿(i.o<;;  fran- 
cés, organozoonomie. 

Orgasmo.  Masculino.  Medicina. 
Aumento  de  acción  vital  de  una  par- 
te; firecuentemente,  con  turgescencia, 
esto  es,  con  tendencia  &  hincharse,  | 
En  términos  generales,  excitación  de 
los  órganos.  ||  nervioso.  El  que  acom- 
pafia  a  la  primera  erupción  del  mens- 
truo, l  Met&fora.  Transporte  del  alma, 
efervescencia  de  las  pasiones  sensua- 
les. 

ETiuoLoafA.  1.  Latín  orgasmvt, 
henchimiento,  irritación  de  las  partes 
del  cuerpo,  agitación,  hervor  de  los 
humores  que  tienden  á  evacuarse  6 
expelerse;  del  verbo  griego  orgadt  de- 
sear con  ardor.  (Monlau.) 

2.  La  forma  griega  es  ipyaintó^  { or- 
gasvuftj,  amasijo;  de  ¿pyáCu  (orgádso), 
yo  amaso,  jo  echo  agua  en  la  masa, 
JO  humedezco;  tema  intensivo  de  ¿p- 
yéiia  ( orgáSj,  JO  estoj  lleno  de  hume- 
dad, de  jugo;  j  extensivamente,  de 
eferreseencsa,  y  en  sentido  figurado, 
JO  deseo  (Ktn  ardor. 

Derivada  —  Griego  orgáo,  estar 
húmedo;  orgizd,  orgadtó,  humedecer 
la  masa;  orgatvtSt^  amasijo,  fermenta- 
ción, hervidero,  henchimiento  de  la 
masa:  latín,  orgatmus;  italiano,  orgas- 
mo; francés,  orgatme. 

Eeteña.—l.  Al  aproximarse  la  épo- 
ca en  que  tiene  lugar  la  primera  erup- 
ción áú  menstruo, la  naturaleza  acon- 
seja 8  los  padres  que  procuren  cuida- 
dosamente que  sus  hijas  no  hablen 
con  los  cortesanos  (ffalanteadores), 
porque  en  dicha  edad  se  opera  en 
todo  el  cuerpo  de  la  doncella  nn  ob- 
QASMO  maravilloso,  esto  es,  una  mara- 
villosa exaltación  de  los  apetitos  sen- 
suales. (MaladUd'  amow,  enfermedad 
de  amor,  página  iiO,en  ¿acume,) 

2.  Orgasmuty  henchimiento,  irrita- 
ción de  las  partes  del  cuerpo,  hervor 
de  los  humores  que  tienden  á  eva- 
cuarse ó  á  expelerse.  Bel  verbo  grie- 
go siyad,  desear  con  ardor.  (Monlau.)  , 


Orgástico,  ca.  Adietivo.  Medici^ 
MdE.  Epíteto  de  loa  medicamentos  que 
obran  sobre  los  órganos  de  los  sen- 
tidos. 
ETiuoLoaf  A.  Or^amo. 
Orgia.  Femenino.  Festín  en. que 
ae  come  j  bebe  inmoderadamente,  y 
en  que  á  los  éxcesos  de  la  gola  suelen 
acompañar  j  seguir  otros  no  menos 
reprensibles. 

miuoLoaÍA.  Griego  ri¡  tpyt%  (tó  ér~ 
giaj,  ta  fiesta  de  fiaco:  latín,  orgía, 
las  orgías;  italiano,  ofyís;  francés, 
orgies. 

1.  Según  el  intérprete  de  Apolonio, 
orgía  representa  una  forma  del  griego 
«ry¿Itt,  alejar,  porque  de  tales  fiestas 
eran  apartados  los  profanos: 

Odi  profanum  mdgu»  tt  orCM. 

2.  Haj  otra  etimología  mis  probA- 
ble  por  su  conformidad  con  la  com- 
posición y  significado  del  vocablo  que 
se  discute.  Según  esta  etimología,  que 
trae  Monlau,  la  voz  del  artículo  viene 
de  orge,  furor,  aludiendo  á  la  embria- 
guez j  al  entusiasmo  descomedido 
con  que  se  celebraban  las  fiestas  de 
Baco;  orge,  órgta  (¿py^j,  8pyia). 

3.  Hace  evidente  el  anterior  origen 
el  verbo  ¿pytá^ü»  (orgiáid,  orgiádsoj,yo 
celebro  las  fiestas,  sacra  ceíebro,  sacris 
initio, 

Orgiaco,  ca.  Adjetivo.  Antigüeda- 
des griegas.  Referente  á  las  orgías. 

ErniOLOoÍA.  Griego  ¿pyutxóc  (orgia- 
kés):  francés,  orgiague, 

Orgiaamo.  Masculino.  Celebración 
de  los  misterios  ó  de  las  orgías  entre 
los  antiguos  griegos. 

ETiHOLoaÍA.  Griego  ¿pYia<^i¿c  (or^ 
giasmós):  francés,  orgiasme. 

Orgiasta.  Sustantivo  y  adjetivo. 
El  ó  la  qaa  celebraba  la  fiesta  de 
Baco. 

EruoLoafA.  Griego  ¿pYisrafc  (or» 
giastesj:  francés,  orgtastes. 

Orgo.  Masculino.  Geografía  anti- 
gua. Río  de  la  Italia  superior,  que 
confluje  en  el  Po.  (Pumo.) 
EtiuolooÍa.  Latín  Oryiu. 
Ozjrofiante.  Masculino.  AntiaUeda- 
des,  Al  sacerdote  que  ensefiaba  los  ri- 
tos de  Baco. 

Orgnlíeia.  Femenino  anticuado. 
Oboullo. 

Orgullo.  Masculino.  Arrogancia, 
vanidad,  exceso  de  estimación  propia, 
que  á  veces  es  disimulable  por  nacer 
de  causas  nobles  j  virtuosas. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Griego  ¿pytau  (or- 
gito),  JO  irrito;  ¿pyí^oí  (orgílos),  ira- 
cundo: alemán,  Órgwl,  orgullo;  urgi~ 
lo,  orgulloso;  angío-sajón,  0ry«¿;  dia- 
lecto de  Lieja,  orgome;  walón,  orgon, 
drgou;  provenzal,  orgueth  (orgnellj,  er- 
guelh,  orgnoilt  ergoil,  argull;  catalán 
antiguo,  argoilí;  moderno,  orgull; 
francés,  orgueil;  italiano,  orgoglio  ( or- 
gollo);  portugués,  otgníko  (orgullo). 
(Rosal,  Ménaob,  Roqubfobt.) 

2.  Confirma  el  origen  griego  de 
esta  serie  el  antiguo  español  orgilos, 
que  es  exactamente  el  griego  ¿pftXo;, 
iracundo,  soberbio. 

Reseña. — 1 .  Orgullo  y  su  anticuado 
orguUesa*  «O  es  del  verbo  griego  or~ 
gao,  que  significa  desear  con  extremo 


j  hacer  sefiales  de  tal  deseo,  6  de  or- 
ggtd,  orgfuS,  que  significa  alborotarse 
y  concitarse;  j  asi  llaman  orgílos  al 
mesmo  orgullo  (Rosal.)  Del  griego 
orgao,  estar  hinchado  (dicen  Ménaob 
j  RcijUEPORT),  porque  el  orgullo  es 
un  henchimiento  é  inflamación  del 
corazón.  San  Agustín,  en  una  de  sus 
Homilías,  llama  instas  á  los  orgullo- 
sos. Otros  etimologistas  derivan  or- 
gullo del  griego  orgílos,  cólera,  el  pro- 
penso &  encolerizarse;  y  otros,  del  la- 
tín erigi,  erigor,  erguirse,  alzarse;  po- 
nerse rígido  ó  tieso.  (Monlau.) 

2.  cHinohazón  del  corazón  j  sober> 
bia  del  que  intenta  alguna  cosa.  Co- 
varrubias  le  deduce  del  griego 
que  vale  furor,  j  dice  que  algunos 
quieren  Tenga  del  verbo  latino  J.r- 
gWf  con  corta  inflexión,  p^r  el  ardor 
é  inquietud  con  que  se  arguje  en  las 
escuelas.»  (Acadbbixa»  Diccionario  ¿le 

me.) 

Sinonimia.  Artículo  primero. — Oa- 

GULLO,  VANIDAD,  PRESUNCIÓN.  Orgulio 

es  el  exagerado  aprecio  que  uno  hace 
de  sí  mismo;  el  elevado  concepto  que 
tiene  de  sus  prendas  personales;  «aat- 
dad  es  la  ostentación  de  todo  lo  que 
puede  llamar  la  atención,  ó  excitar  La 
envidia  de  los  hombres;  presunción 
consiste  en  atribuirse  uno  cualidades 
que  no  posee.  El  orgulloso  exige  que 
se  le  tribute  más  respeto  que  el  que 
se  le  debe;  responde  con  altanería,  j 
se  ofiinde  con  facilidad  j  por  los  más 
leves  motivos.  El  vanidoso  se  jacta  de 
poseer  grandes  riquezas;  ostenta  H»- 
tuosamente  y  sin  venir  ú  caso  las  dis- 
tinciones de  su  clase  ó  dignidad,  ▼ 
aprovecha  la  menor  ocasión  que  se  le 
presenta  de  aludiral  favorque  disfru- 
ta de  altos  personajes  j  de  los  triun- 
fos que  ha  obtenido  en  la  guerra,  en 
el  amor  ó  en  la  política.  El  que  se 
aventura  i  ejecutar  empresas  superio- 
res á  sus  alcances,  el  que  habla  do  lo 
que  no  entiende,  el  que  pretende  ri- 
valizar con  quien  le  es  superior  en 
mérito,  obra  con  presunddn.  De  estos 
tres  defectos,  el  orgulio  pierde  su  ca- 
rácter odioso  cuando  sirve  de  repulsa 
i  una  acusación  no  merecida  6  a  una 
grave  injuria.  En  estos  casos  el  oso 
común  fe  da  el  dictado  de  noble.  La 
vanidad  y  presunción  son  más  ridícu- 
los que  el  orgullo.  (Moba.) 

Artículo  segundo. — Oboullo,  sober- 
bia. Orgullo  es  una  alta  opinión  de 
sí.  El  hombre  orgulloso  está  satisfecho 
de  sí  mismo.  Soberbia  es  la  manifes- 
tación de  este  orgullo,  por  medio  de 
acciones,  modales,  palabras  j  movi- 
mientos exagerados.  El  orgullo  no 
siempre  se  da  á  conocer,  y  algunas 
veces  se  disfraza  con  la  máscara  de  la 
humildad,  j  por  eso  es  muj  general 
decir:  cese  mosquita  muerta  tiene 
mucho  orgullo.»  La  soberbia  nunca  es 
abierta  en  sns  explicaciones.  El  orgullo 
se  puede  tolerar  con  más  razón  que  la 
soberbia;  ésta  es  nn  defecto,  digno  de 
severas  censuras. 

Kl  orgullo  se  puede  modificar:  la 
soberbia  no  se  puede  contener;  suelta 
al  instante  el  veneno.  (Lópbz  Pblb- 
gbín.) 
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Orgollosamente.  Adverbio  de  mo< 
do.  Con  tltanería,  con  orgullo. 

EruioLoaÍA.  On^vllosa  j  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  oryogliota- 
neníe;  francés,  orgueilleusemmt;  pro- 
venzalt  oryutkotamen,  orgnlloiament; 
catalán,  otyulUuament, 

Orenllrao,  sa.  A.4ifltiT0.  Hincha- 
do, soberbio. 

EtiuolooU.  OtyuUo:  italiano,  oryo- 
glioso;  francés,  org%eilleux;  proTenzal, 
orffuelhot,  ergiulhos^  orgoilloe;  catalán, 
org%llé3,  a. 

Orí!  Interjección.  Germania.  Hola! 

Oríambar.  Masculino.  Ambar  de 
color  de  oro. 

Orícalco-Masealino  antiettado.La< 

TÓN. 

Orice.  Masculino  anticuado.  Oaí- 

Oríceas.  Femenino  plural.  Botáni- 
ca. Tribu  de  plantas  gramíneas  cu^o 
tipo  es  el  arroz. 

EriHOLoaU.  Oriee, 

Orícivoro,  ra.  Adjetivo.  Que  se 
alimenta  de  arroz. 

Orico.  Masculino.  Geografía  anti~ 
gna.  Ciudad  de  Epiro  con  un  puerto. 
(César.)  Isla  en  donde  estuvo  prími- 
tivamenta  fundada  esta  ciudad.  (Pli- 

NIO.) 

EriuourafA.  OrXfl»  j  Orienm,  en 

Lucano. 

Orícteríano,  na.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Epíteto  de  los  mamíferos  edenta- 
dos  que  hacen  madriguera. 

EnuOLOOÍA..  Orictero. 

Orictsro,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  cava  la  tierra  para  hacer  madri- 
guera, y  Masculino.  Animal  roedor  de 
gran  tamafio,  que  vive  en  madrigue- 
ras subterráneas  muj  extensas. 

BTiH(xx)ofa.  Oricto. 

Orícto.  Prefijo  técnico,  del  griego 
¿puxTÓ;  ( oryktótjj  el  que  ha  sido  des- 
enterrado, de  donde  se  dijo:  -c&  ¿puxTot 
( té,  or^kíÁ),  los  metales. 

Orictogeologia.  Femenino.  Di- 
dáctica. Parte  de  la  historia  natural 
que  trata  de  la  disposición  de  los  mi- 
nerales en  el  interior  de  la  tierra. 

Etwoi/>qía.  Oricto  j geología:  fran- 
cés, orgeíagéologie. 

Orictognosia.  Femenino.  Parte  de 
la  historia  natural  que  enseña  á  cono- 
cer los  minerales,  así  también  como 
los  fósiles. 

EfCSMOLoaÍA,  Oricto  j  gnosit,  cono- 
cimiento; ¿puxT¿c  Yvüfft^:  francés,  orgc- 
tognose, 

Oríctognóstico,  ca.  Adjetivo. 
Concerniente  á  la  orictognosia. 

Orictografía.  Femenino.  Sistoria 
natural.  Descripción  de  los  fósiles. 

ETiuoLOofA.  Oricto  y  grap&eía,  des- 
cripción: francés,  orgclographie. 

Oríctologia.  Femenino.  Historia 
de  los  fósiles. 

EnifOLoaÍA.  Oricto  j  li^otf  tratado: 
francés,  orictologie, 

Orictotecnia.  Femenino.  Estudio 
de  los  medios  por  los  cuales  obtenemos 
las  substancias  minerales  que  usamos. 

&TniOLOOÍA.  Oricto  j  t/chnd,  arte; 
¿pix-cóf  "rfxv»):  francés,  oryciotechnie. 

Oríctozoologia.  Femenino.  Tra- 
tado sobre  loa  animales  fiSsiles. 


EnuoLOOfA.  Oricto  j  toologia. 

OHdos.  Masculino  plural.  Minera- 
logia.  Familia  de  cuerpos  pondera- 
bles,  que  tienen  por  tipo  al  oro. 

Oríella.  Femenino  anticuado.  Ori- 
lla, eatremo.  |  Anticuado.  Aírecillo, 
viento. 

Orimrao.  Masculind.  Poeta  latino 
cristiano,  obispo  de  Auch  7  santo. 
Floreció  en  los  principios  del  siglo  y, 
pues  murió  en  el  ano  450.  Se  le  atri- 
buje  un  poema  de  mediano  mérito 
titulado:  Commniátoriim.  (Da  Miquil 

J  MORANTB.) 

Etiuolooía.  Latín  Orientíut, 

Orientable.  Adjetivo.  Que  puede 
ó  debe  ser  orientado. 

Orientación.  Femenino.  Acción 
de  orientarse.  I  Posición  de  un  obje- 
to, relativa  al  horizonte, 

ETiiioLOaÍA.  Ortntat:  (irancés,  ffrt'sa* 
tation. 

Orientado,  da.  Participio  pasivo 
de  orientar.  |  Adjetivo.  Calificación 
del  edificio,  enjos  cuatro  lados  co- 
rresponden á  los  puntos  cardinales. 

ETiuoLOofa.  Ortentan  italiano, 
oriéntalo;  francés,  orienté;  catalán, 
orientat,  da. 

Orientador,  ra.  Adjetivo.  Que 
orienta.  |  Masculino.  Instrumento  que 
sirve  para  señalar  el  Mediodía. 

Orienta!.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  Oriente,  en  cajo  sentido  se  di- 
ce: región  oriental.  Q  Plameta  obibn- 
TAL.  Jíttronomía.  El  planeta  que  sale 
por  la  mañana  antes  de  nacer  el  sol. 
Q  Uno  de  los  varios  epítetos  que  dan 
los  astrólogos  al  primer  cuadrante  del 
tema  celeste.  Q  umauAs  oeibntalbs. 
Lenguas,  vivas  ó  muertas,  oriundas 
de  £aM.  I  Estilo  obibntal.  Estilo  fi- 
gurado (por  medio  de  parábolas)  muj 
cultivado  en  Asia;  sobre  todo,  entre 
los  hebreos,  los  persas  7  los  árabes.  Q 
Lujo  oriental.  Lujo  ASIÁTICO.  ||  Plan- 
tas orientales.  Botánica.  Las  que  na- 
cen en  Oriente,  ó  las  que  de  allí  han 

venido.  Q  PlBDKASORIENTALBS.Elrubí, 

zafir  V  el  topacio.  Q  Colorbs  orienta- 
les. Él  encarnado  7  el  azul,  aludiendo 
á  la  poesía  incomprensible  que  el 
Oriente  ha  sabido  dar  i  dichos  colo- 
res. II  Pueblos  oribmtalbs.  Los  pue- 
blos del  Asia.  B  Iolbsia  oriental.  «Se 
llamaba  latamente  la  Iglesia  incluida 
en  el  imperio  de  Oriente,  distinguién- 
dola de  la  incluida  en  el  imperio  de 
Occidente,  j  era  dilatadísima,  pues  se 
extendía  desde  la  Tracia,  por  el  Egip- 
to y  el  Asia  Menor,  hasta  el  Eufrates 
y  el  Tigris,  comprendiendo  las  dila- 
tadísimas diócesis  Trácíca,  Póntica, 
Asiana,  Egipciaca  y  Oriental.  Llá- 
mase más  estrechamentelaLESiAoaiBN- 
TAL  la  comprendida  sólo  en  el  Pa- 
triarcado de  Antioquía,  que  constaba 
de  quince  provincias,  que  en  el  Im- 
perio Romano  se  llamaban  diócesis 
ORIENTAL.  Hoj  día  sc  entiende  por  la 
loLBsiA  ORiBNTAL  toda  la  que  sigue  el 
Rito  Griego.»  (Academia,  DiceionA- 
riode  IJÜb.)  Q  Imperio  oriental.  «Se 
llamó  el  de  Constantínopla  con  rela- 
ción al  de  Roma,  que  se  llama  Occi- 
dental. H07  llamamos  así  á  todo  el 
imperio  del  gran  turco.»  (Idbh.) 


Ktiuolooía.  Oriente:  latíu,  orienta- 
lis;  italiano,  oriéntale;  francés,  orien- 
tal, ale;  catalán,  cristal. 

Orientales.  Masculino  plural.  Co- 
lección de  poesías,  que  tiene  por  ob- 
jeto describir  escenas  de  Oriente  con 
estilo  nlano  y  rico  en  imágenes,  co- 
mo las  (3aiBMTALB8  de  Andas  ó  de  Vio- 
tor  Hago. 

Orientalismo.  Masculino.  Conjun* 
to  de  los  conocimientos  relativos  á  la 
filosofía  7  á  las  costuml»es  de  los  pue- 
blos orientales.  |  Ciencia  de  los  orien- 
talistas; erudición  en  punto  á  lenguas 
orientales, 

ETiHOLOOfa.  Oriental:  italiano, 
orientalismo;  francéi  7  catalán,  orim- 
talitme. 

Orientalista.  Masculino.  La  per- 
sona versada  en  el  orientalismo. 

EtiuolooCa.  Orientalimo:  italiano, 
orientalista;  francés  7  catalán,  orienta- 
liste. 

Orientar.  Activo.  Dar  i  nn  edifi- 
cio, mirador,  etc.,  ana  colocación  de- 
terminada, con  respecto  á  los  cuatro 
puntos  cardinales  del  globo.  |  Geo- 
grafía. Designar  en  un  mapa,  por 
medio  de  una  flecha  ú  otro  signo,  el 
punto  septentrional,  para  que  se  ven- 

fa  en  conocimiento  de  la  situación 
e  los  objetos  que  comprende.  B  Ma- 
rina. Disponerlas  velas  de  un  buque 
de  manera  que  reciban  el  viento  de 
lleno,  en  cuanto  lo  permita  el  rumbo 
que  lleva,  g  Recíproco.  Hacerse  cargo 
de  la  correspondencia  (}ue  guarda  con 
los  cuatro  puntos  cardinales  el  lugar 
en  que  uno  se  encuentra.  Q  Metáfora. 
Tomar  conocí  miento^  enterarse  del 
origen  7  estado  de  algún  negocio. 
SuMé  usarse  también  como  activo. 

EtiholooÍa.  Oriente:  italiano,  orien- 
tare; francés,  orienter;  catalán,  orien- 
tar. 

Oriente.  Masculino.  El  nacimien- 
to de  alguna  cosa.  Q  Uno  de  los  cua- 
tro puntos  cardinales  en  que  se  divi- 
de la  esfera,  y  La  parte  del  horizonte 
por  donde  nacen  todos  los  astros,  p 
Uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales 
por  donde  sale  el  sol  en  el  equinoc- 
cio, que  está  situado  entre  el  Oribn- 
TB  7  el  Mediodía.  |  Aquella  parte  de 
la  tierra  que,  respecto  de  nuestra  ha- 
bitación, cae  hacia  donde  nace  el  aol. 
g  El  viento  que  sopla  derechamente 
de  la  parte  de  Oriente.  Q  Attrologia. 
El  horóscopo  ó  casa  primera  del  tema 
celeste.  Q  En  las  perlas  se  llama  aquel 
color  blanco  7  brillante  que  tienen, 
lo  que  las  hace  más  estimadas  7  ri- 
cas, y  Metáfora.  La  mocedad,  ó  la 
edad  temprana  del  hombre,  y  Iupbrio 
DE  Oriente.  Historia,  Mitad  oriental 
del  imperio  romano,  cu^a  metrópoli 
era  Constantínopla.  Véase  Imperio 
ORisNTAL.  y  Geografía  política.  El  con- 
junto de  los  grandes  Estados  7  pro- 
vincias del  Asia.  |  Cisua  de  Oriente. 
Historia  eclesiástica.  La  separación 
que  tavo  lugar  á  mediados  del  si- 

f|>lo  IX  (862)  entre  la  Iglesia  griega  v 
a  latina,  y  Coubrcio  de  Oriente.  El 
comercio  que  se  verifica  en  el  Asia 
oriental  por  el  Océano,  á  diferencia 
del  qae  se  efectúa  én  el  Asia  occiden- 
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tal  por  el  Uediteiráaeo.  I  Gbanob 
Obuntb.  Especie  de  aiamblen  que  se 
forma  en  ana  capital  de  todos  lpa  re- 

S regentantes  de  las  logias  masónicas 
e  las  proTÍncias.  BI  Grande  Obibntb 
se  sasle  extender  á  logias  formadas 
en  otros  países,  lo  cual  acontece  cuan- 
do dichos  paísea  carecen  de  la  men- 
cionada asamblea.  [I  El  lugar  6  tem- 

Slo  en  que  se  verifica  la  reunión  del 
l^rande  Obibntb. 

ETiMOLoaÍA..  Origen:  latín,  Oriente, 
ablativo  de  oñent,  tis,  lo  que  nace, 
sale  6  se  levanta;  j  por  extensión,  el 
Levante;  italiano,  Oriente;  francés  j 
catalán,  Orient;  provenzal,  Orient, 
Orien, 

Ret9ña, — ^La  to2  del  artículo  en  8Íg>- 
nificación  de  nacimiento,  es  frecuen- 
tísima en  el  romance  antiguo,  como 
en  el  siguiente  pasaje: 

•Hijo  de  Anteón  d«  Chipre, 
quede,  en  tan  temprano  OBiaHTl  | 
que  a*  anp*  d»  mi  vid» 
primero  qu*  d*  n  miurt*.* 
(OaldsrOh,  Finta»  contra  fineza,  acto  I.) 

Orífice.  Masculino.  El  artífice  que 
trabaja  en  oro. 

ETUfOLoaÍA.  Latín  a%rífex;  de  au- 
rum,  oro,  y  faceré,  hacer. 

OÍráficía.  Femenino  anticuado.  El 
arte  de  trabajar  en  cosas  de  oro,  como 
jojas,  vasijas,  etc. 

ETiMOLoaÍA.  Orífice. 

Orificio.  Masculino.  Boca  6  agu- 
jero. B  Xhíomís.  La  abertura  de  ae^ 
tos  conductos  6  vasos;  j  más  comun- 
mente se  entiende  por  la  boca  del  in- 
testino por  donde  se  purga  el  cuerpo. 

ETiMOLoaÍA.  Latín  orificivm;  de  of, 
iris,  la  boca  (entrada  7  salida),  j  fa- 
Cire,  hacer:  catalán  j  provenzal,  oriji- 
ci;  francés,  orífice;  italiano,  ori^zio. 

Oriflama.  Femenino.  Historia. 
B.mdera  francesa  antigua  que  se  lle- 
vaba en  grandes  ocasiones. 

Etiholooía.  Provenzal  aurifian, 
awrifiamma,  aurifior:  catalán,  orijlama; 
francés,  ori^mme;  portugués,  auri- 
flawm;  italiano,  oriJUmim;  bajo  la- 
tín, aun/íamma,  o¿t^mma,  awreajlo.mi- 
ma;  del  latín  awHm,  oro,  7  A<meia, 
flama,  banderola;  clúndera  dorada.> 

Oríforme.  Adj  etiva  Bn  forma  de 
boca. 

ETiHOLoafA..  Latín  m,  9rw,  la  boca, 

7  forma. 

Origen.  Masculino.  Principio,  na- 
cimiento, manantial  ó  causa  j  raíz  de 
alguna  cosa.  [I  La  patria,  el  país  don- 
de se  ha  nacido,  ó  donde  tuvo  princi- 
pio la  familia.  \  La  ascendencia  ó  fa- 
milia. U  Metáfora.  Principio,  motivo 
ó  causa  moral  de  alguna  cosa. 

Etuiolooía..  Sánscrito  rimmi,  po- 
nerse en  movimiento:  griego,  Spvu[ii 
(dmymi),  hacer  caminar;  6pu  (dro), 
excitar,  dar  principio;  latín,  or?n,  co- 
menzar  á  ser;  oriyo,  principio,  causa, 
raza,  nacimiento,  etimología;  italia- 
no, origine;  francés  del  siglo  xiii,  or/- 
ne; /ranche  orinh,  origen  franco,  esto 
es,  noble;  moderno,  origine;  catalán, 
origen;  Berry,  origne,  orine,  que  es  la 
anti<^ua  forma  francesa. 

Orígenes.  Célebre  doctor  dt  la 
Iglesia,  que  naci^  en  Alejandría  pt» 


los  aüoi  de  185.  Era  hijo  de  padres 
cristianos  j  fué  instruido  en  las  artes 
liberales,  en  las  letras,  j  especial- 
mente en  el  conocimiento  de  las  San- 
tas Escrituras.  Tenía  17  afios  cuando 
su  padre,  Leónidas,  sufrió  el  martirio, 
durante  la  persecución  de  Septimio 
Severo.  A  los  18,  se  dedicó  á  enseñar 
gramática  para  atender  i  las  necesi- 
dades de  su  familia,  7  bien  pronto  re- 
emplazó á  su  maestro  san  Clemente  en 
la  dirección  de  la  enseñanza  catequís- 
tica en  Alejandría.  Desde  entonces, 
llevó  una  vida  tan  austera,  que  para 
evitar  que  se  sospechara  de  sua  relacio- 
nes con  las  catecúmenas,  se  sometió 
á  la  dolorosa  operación  de  la  castra- 
ción. Pasó  despu^  á  Roma  á  perfec- 
cionar sus  estudios,  donde  la  muerte 
de  Septimio  Severo  parecía  ponerle  á 
cubierto  de  las  persecuciones;  7  &  su 
vuelta  á  Alejandría,  siguió  catequi- 
zando; pero  los  acontecimientos  polí- 
ticos le  obligaron  á  retirarse  á  Cesá- 
rea, desde  donde  pasó  á  Atenas  para 
prestar  sus  servicios  en  las  escuelas 
de  la  Acaia.  El  obispo  Demetrio  ma- 
nifestó su  disgusto  por  aquella  ense- 
ñanza, alegando  que  OafaBNBS  no  era 
sacerdote;  pero  cuando  éste  recibió 
las  Órdenes  en  Jerusalén,  el  año  230, 
Demetrio  las  desaprobó  fundado  en  la 
mutilación  qae  haoía  sufrido,  j  poco 
tiempo  después  le  excomulgó  j  puso 
entrraicho  &  au  diócesis.  OftlaBNBS  se 
retiró  de  nuevo  á  Cesárea,  donde  tuvo 
que  ocultarse  de  la  persecución  de 
Maximino;  pasÓ  luego  á  Grecia  j 
Arabia,  convirtiendo  á  muchos  que 
negaban  la  inmortalidad  del  alma,  y 
voiTÍó,  por  último,  á  Alejandría  á  con- 
cluir sus  Comentarios  á  la  Biblia.  En 
virtud  de  un  edicto  de  Decio,  fué  en- 
carcelado, cargado  de  cadenas  y  pues- 
to en  el  tormento;  pero  no  decayó  por 
eso  su  ánimo,  7  en  la  cárcel  escribió 
una  obra  contra  Celso,  muriendo  en 
Tiro  el  año  254.  Obíobnbs  había  se- 
guido las  lecciones  de  los  pitagóricos, 
de  los  estoicos 7  sobre  todo  délos  neo- 
platónicos,  de  los  que  adoptó  muchas 
ideas.  Su  ortodoxia  na  sido  justamente 
discutida.  Enseñaba,  con  efecto,  una 
doctrina  muchas  Teces  análoga  á  la  de 
los  gnósticos;  creía  en  la  persistencia 
de  las  almas  antes  de  su  unión  con  los 
cuerpos  terrestres;  sostenía  que  exis- 
tía el  pecado  antes  de  esta  unión;  que 
las  penas  del  inSerno  no  son  eternas, 
7  que  Jesucristo  no  era  hijo  de  Dios 
más  que  por  adopción.  Los  arríanos  se 
apoyaron  en  la  autoridad  de  este  sabio 
para  sostener  sus  principios;  pero  tu- 
vo también  defensores  tales  como  san 
Anastasio,  san  Basilio  y  san  Gregorio 
Nacisnzeno.  Sin  embargo,  sus  doctri- 
nas fueron,  por  último,  condenadas 
en  el  quinto  Concilio  general.  Sus 
principales  obras  son:  el  Comentario  á 
las  Santas  Escrituras,  que  dejamos  ci- 
tado más  arriba  7  del  cual  existe 
una  buena  edición  (Roma,  1668),  con 
la  traducción  latina  y  notas;  Hexaples, 
edición  de  la  Biblia  en  seis  columnas, 
ofreciendo  el  texto  hebreo  y  las  diver- 
sas versiones  griegas  entonces  en  uso, 
y  de  la  que  wlo  existen  fragmentos; 


Apologia  del  cristianismo  contra  CelsOt 
editada  por  W.  Spencer  (Cambridge, 
1658),  j  Philosoowauna,  refutación  de 
las  here^'ías,  de  las  ^ue  no  se  conser- 
vaba mas  que  el  pnmer  libro  y  de  la 
que  M.  Minoy  de  Minas  encontró  otros 
siete,  que  son  los  restantes,  en  1848. 
Las  Obras  completas  de  OBÍaSNBS  fueron 
publicadas  por  Erasmo  (Basilea,  1536), 
por  de  La  Búa  (París,  1733-59)  y  por 
Oberthür  (Wurzburgo,  1780-94). 

Orígeaio.  Masculino.  Individuo  da 
una  secta  de  herejes  que  se  entrega- 
ban sin  escrúpulo  á  la  voluptuosidad. 

ETUfOLoaÍA.  Orígenes. 

Oriffinal.  Adjetivo.  Lo  que  perte- 
nece al  origen.  ¡Usado  regnlarmente 
como  sustantivo,  se  toma  por  la  pri- 
mera escritura,  composición  6  inven- 
ción que  se  hace  ó  forma,  para  que  de 
ella  se  saquen  las  copias  6  traslados 
que  se  q^niera;  como  el  obioinal  de 
una  escritura,  pintura,  etc.  Q  En  los 
tribunales  se  aplica  á  la  sala  donde 
tuvo  principio  ^  se  radicó  algún  plei- 
to. II  Se  aplica  a  los  códices  antiguos 
ó  manuscritos.  |  La  obra  del  propio 
ingenio,  á  diferencia  de  la  traducida 
ó  imitada.  ||  Familiar.  Lo  que  sale 
del  orden  común  j  ordinario;  j  aaí  se 
dice:  tal  escrito  tiene  un  estilo  obioi- 
nal; este  hombre  tiene  cosas  obioi- 
NALBs,  ó  es  unoRiaiNjLL.  I  Sabbksbdb 
BUEN  ORIGINAL.  Frsse  con  que  se  pon- 
dera la  certeza  de  alguna  cosa  que  se 
refiere  ó  asegura.  |  Gbacia  obioinal. 
Teología.  La  que  Qíos  infundió  i 
nuestros  padres  en  el  estado  de  la  inc^ 
cencía,  l  Pecado  obioinal.  Teología, 
«Aquel conque  nacemos  todos  los  hom- 
bres, llamado  asi  porque  trae  ori^n 
del  pecado  de  Adán,  que  se  transmitió 
á  toda  su  descendencia,  excepto  á  Ma- 
ría Santísima,que  entre  las  puras  cria- 
turas fué  la  única  preservada  por  los 
méritos  de  Jesucristo  su  santo  Hijo.» 
(Acadbhia,  Diccionario  de  1726.) 

Etuiolooía.  Origen:  latín,  origína- 
lis;  italiano,  origínale;  francés,  origi^ 
nalt  on^tiiíí;  catalán,  original. 

Reseña, — Bl  Concilio  de  Lyon,  bajo 
Gregorio  X,  y  el  de  Florencia,  bajo 
Eugenio  IV,  ambos  ecnmñiicoa,  en 
que  se  reunieron  las  dos  Iglesias,  deci- 
dieron como  artículo  de  w  que  las  al- 
mas de  los  que  mueren,  ora  en  pecado 
mortal  actual,  ora  en  pecado  origi- 
nal, van  inmediatamente  al  infierno 
para  ser  castigadas,  aunque  con  penas 
desiguales.  (Bossuet.) 

Originalidad.  Femenino.  Carác- 
ter de  lo  que  es  original,  sea  en  cosas 
ó  personas. 

Etimología.  Original:  italiano,  on— 
ginaliia;  dances,  originalite';  catalán, 
originaliíai. 

Originalmente.  Adverbio  de  mo- 
do. Radicalmente,  por  su  principio, 
desde  su  nacimiento  y  origen.  |  Bn 
su  original  ó  según  el  original. 

Etiholooía.  Ordinal  y  el  sufijo  ad< 
verbial  mente:  latín,  oñg'inalíter;  ita- 
liano, originalmente;  francés,  origtna- 
lement,  originellemení;  catalán,  origi- 
nalment. 

Originar.  Activo.  Ser  instrumen- 
to, motivo,  principio  d  origen  de  al- 
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gana  «on.  |  Bscíi^Toeo.  Tner  m 
prineipio  ú  origen  de  tügunft  cosa. 

ETncOLoaU.  Oriatn:  iUUano,  origi- 
nare;  caUlán,  9r%g\%ar. 

OriffinariamenU.  AdT«ibio  de 
modo.  Por  origen,  j  prooedesciai  ou- 

OlHALUBlfTB. 

ETiuoLoaU.  Originaria  j  el  infijo 
«dTerbial  maiU:  italiano,  Menoría- 
mtntg;  fntneé^  tfr/^MirwMiK;  catalán, 
orieinariamenU 

Originarío,  ria.  AdjetiTO*  Lo  que 
induje  origen  de  otra  coia.  I  La  per- 
sona qne  tiene  sa  asoendenoia  ú  oti* 
gen  en  algún  pafi  determinado. 

ETncoLtfaÍA.  Ori^n:  latín,  orígM^ 
HCw;  italiano,  origwario;  franc«B,  ori- 
ffiuaire;  catalán,  originarit  <l 

Orígiaarfle.  fUcíproco.  Tnwr  la 
oriffen  de  alguna  coia. 

0rigin«0t  nea.  Adjetiro  anticna- 
do.  OaioiNAL. 

Origínidad.  Femenino  antienado. 
El  orij^n,  causa  6  motivo. 

Orwma.  Femenino,  fftilma  «ntí- 
yaa.  Abismo  donde  losatenieasei  avrc* 
jaban  i  lot  criminales  condenados  i 
muerte. 

BtuiolooIa*  Griego  ipo-^ui  (ifryg- 

Origomo.  HascalinD.  SotMca. 
Concepticulo  que  presenta  en  au  par- 
te superior  una  porción  de  dienteci* 
tos,  que  se  abre  en  forma  de  canasti- 
llo y  contiene  corpúsculos  reproduc- 
tores. 

Orilla.  Femenino.  El  término,  lími- 
te iS  extremo  cié  la  latitud  de  caalquier 
cosa.  I  El  extremo  6  remate  de  alguna 
tela  de  lana,  seda  ó  lino,  6  de  otra 
cosa  que  se  teje,  /  el  de  los  Testidos.  1 
Bl  canto  de  la  tierra  que  esti  contiguo 
al  mar  Ó  al  río;  lo  que  está  más  inme- 
diato al  agua.  |  Aquella  senda  que  en 
las  calles  se  toma  para  poder  andar 
por  ella,  arrimado  á  las  casas,  sin  co- 
ger lodo.  Q  Vientecillo  fresco  que  tras- 
pasa el  cuerpo,  por  lo  cual,  cuando 
corre,  se  suele  decir:  corre  mala  ori- 
lla. S  Metáfora.  Límite,  término  6  fin 
de  cualquiera  cosa  no  material.  [[  A 
Li  OBiLLA.  Modo  adrerbial.  Cercana- 
mente, ó  con  inmediación.  |  Nadab, 

NADAB,  T  i  LA  OBILLA  AHOOAB.  Refrán 

cuja  si|piflcación  es:  Fatigarse  por 
conseguir  alguna  cosa,  viéndola  des- 
aparecer al  considerarla  segura.  Aplí- 
case también  al  estado  de  un  eniei^ 
mo,  que  perece  cuando  había  conce- 
bido esperanzas  de  pronta  curacién.  | 
Salib  a  la  oaiLLA.  Frase  que,  ademas 
del  sentido  recto,  metaro ricamente 
Tale  haber  vencido,  aunque  con  tra- 
bajo, las  dificultades  6  riesgos  que 
ofrecía  algún  negocio. 

BriMOLoaÍA.  Oria. 

SwoMiMiA.  Orilla,  naratn,  rihra. 
Entendemos  por  orilla  la  línea  de 
tierra  que  sirve  de  límite  al  mar,  ¿  los 
lagos,  á  los  ríos,  i  loa  arrojos,  á  los 
estanques,  á  los  charcos  de  agua  con 
siderables,  j  en  esto  respetamos  exac 
tamente  el  valor  de  la  etimología  de 
la  voz  orilU,  mu  se  deriva  de  la  lati- 
na «ra,  borde,  rimíte,  lina  i  divisoria  6 
torminadora  de  nn  confín,  de  una 
frontera. 


ORIN 

Margéñ  indica  major  «ztesaión  de 
terreno,  j  por  eso  llamamos  tMrpen  i 
la  extremidad  de  la  tierra  cercana  á 
la  orilla.  Esta  idea  de  extensión  del 
espacio  que  trae  consigo  la  voz  Mdr- 
ffen,  se  ve  bien  comprobada  con  el 
proverbio  vulgar  «andarse  por  las 
márgenes^*  para  dudar  vagando,  ó  no 
ir  en  derechura.  Por  el  contrario,  la 
expresión  común  de  candar,  andar  j 
á  la  orilla  ahogar, >  determina  perfec- 
tamente la  limitación  de  la  orilla. 

Por  analogía  damos  los  mismos 
nombres  á  los  de  un  pliego  6  de  una 
hoja  de  papel,  diciendo:  «esta  estam- 
pa, verbigracia,  tiene  demasiado  «wr- 
y«i,  por  haberle  d^'ado  las  orillat 
fuera  del  marco.»  «Escriba  usted  eso 
á  media  narge%,>  «con  notas  al  mar- 
gen.* 

Ribera  es  toda  la  extensión  de  tie- 
rra cercana  á  los  mares  ó  ríos,  aunque 
no  esté  en  su  margen,  Ó  considerando 
al  terreno  desde  ía  margen  hacia  dan- 
tro. 

Aquí  la  idea  de  la  extensión  es  ma- 
yor, y  por  eso,  hablando  de  un  hom- 
bre útil  para  todo,  se  dice  figurada- 
mente «que  es  de  monte  j  rñtra,*  j 

Suea  que  esta  comparación  s*  toma 
el  cultivo  del  campo,  bien  se  eond- 
be  que,  para  que  haya  cultivo  en  nn 
terreno,  es  necesario  suponer  que  éste 
sea  de  una  extensión  algo  considera- 
ble. 

Podemos,  pues,  decir  que  la  ribera, 
acercándose  á  las  aguas,  empieza  á 
formar  margen  desde  cierta  distancia, 
y  va  á  terminarse  á  la  orilla.  Puede 
un  ejército  recorrer  las  ribera»  de  nn 
río,  dar  batalla  á  las  márgenet  de  éste 
j  derrotar  al  enemigo,  arrojándolo 
sobre  las  orillat,  de  donde  ya  no  pue- 
de pasar.  (CONDB  DBLA  COBTIMA.) 

Orillar.  Activo  metafórico.  Con- 
cluir, arreglar,  ordenar,  desenredar 
algún  asunto;  ^  así  decimos:  he  ori- 
llado todas  mis  cosas.  J]  Neutro.  Lle- 
garse ó  arrimarse  á  las  orillas.  Se  usa 
necuentemente  como  verbo  recíproco. 
B  Dejar  orillas  al  paño  ú  otra  tela.  Q 
Guarnecer  la  orilla  de  alguna  tela  ó 
ropa. 

Orillear.  Neutro.  Vbrilbab. 

Orillo.  Masculino.  La  orilla  del 
paño,  la  cual  regularmente  se  hace  de 
la  lana  más  basta,  j  de  uno  6  más  co- 
lores. 

Orfn.  Masculino.  La  costra  rojiza 
que  se  forma  sobre  algunos  metales 
expuestos  al  aire.  |[  Oriia. 

BtiuolooÍa.  Latín  arñge,  mrngínis, 
herrumbre  del  cobre,  del  bronce,  de 
cualquier  metal  oxidable;  forma  simé- 
trica de  terüca,  moho,  cardenillo;  de- 
rivada de  a$t  mris,  cobre,  alambre, 
bronce,  latón. 

Reseña. — No  es  aceptable  la  si- 

fuiente  interpretación  de  Covarru- 
ias:— «El  mono  que  cría  el  hierro  con 
la  humedad,  ó  por  no  usarse;  j  por 
extensión  suele  decirse  de  otros  me- 
tales. Covarrubias  dice  se  llamó  asi 
cuasi  ferrugo.i  (Kckhsutk,  Dieeiona- 
riode  1726,) 

Orina*  Ifemenino.  fisiología.  Lí- 
qaído  ex«r«oicntieÍo,  por  lo  común  de 
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color  amarillo  cetrino,  que  secretado 
en  los  ríñones  paKa  á  la  vejiga,  de 
donde  es  expelido  fueta  del  cuerpo 
por  la  uretra. 
Etiuolooía.  Sánscrito  «ar,  vra 

(  ?       )» penetrar;  vár,  vAri, 

agua,  líquido:  griego,  oupó<,  ¿pá;  (ou- 
rós,  oró»),  la  parte  serosa  de  la  leche; 
oSpov  (tmron),  orina;  latín,  wrlna;  ita- 
liano, orina,  wina;  francés,  «r¿M;  pro- 
venzal,  urina;  cataláu,  orúia;  portu- 
gués, owrina;  Berrj,  orine. 

Reteña.-^Orí»  j  orina  son  palabras 
diversas. 

Úrínado,  da.  Participio  paiiTo  de 
orinar. 

Etiuolooía.  Orinar:  catalán,  orinaí, 
da;  francés,  urini;  italiano,  erinato. 

Orinal.  Masculino.  Vaso  de  vidrio, 
barro  Ó  metal,  hecho  para  recoger  la 
orina.  Q  Por  semejanza  se  dice  hablan* 
do  de  los  lugares  ó  territorios  donde 
llueve  muy  frecuentemente;  j  así 
Pamplona  y  Santiago  se  llaman  el 
orinal  del  cielo.  (kOAX>tmL,  Diccio- 
nario de  1726.) 

Etiuolooía.  Orina:  italiano,  orina- 
le;  latín  de  las  glosas,  «riiwl;  fniu^s, 
nrinal;  catalán,  mnaL 

Orinar.  Neutro.  fítioUgUi,  Dea- 
cargar  naturalmente  la  vejiga,  echan- 
do fuera  la  orina  que  contiene.  Se  usa 
algunas  veces  como  activo;  verbigra- 
cia: ORi^fAB  sangre;  y  también  como 
recíproco. 

ExiMOLoaÍA.  Griego  4«pfao  (our¿5j: 
italiano,  orinare;  francés,  nriner;  pro- 
venzal,  urinar;  catalán,  orinar;  Berrj, 
oriner. 

Orincar.  Activo,  ¿faritta»  Poner 
orinque  á  un  ancla. 

Orinecer.  Neutro  anticuado.  En- 
mohecerse, cubrirse  de  orín.  Ufábase 
también  como  recíproco. 

Oriniento,  ta.  Adjetivo.  Lo  que 
está  cubierto  de  moho  ú  orín,  tomado 
ó  entorpecido  por  no  usarse. 

Orinocracia.  Onirocbacia. 

Etiuolooía.  La  forma  orinocracia, 
que  aparece  en  algunos  Ifiedonariet, 
es  bárbara. 

Orinomancia.  OmaoMANOiA. 

Btxuoloqía.  La  forma  orinomaneia, 
que  aparece  en  algunos  DiedoMriot, 
es  bárbara. 

Orinqae.  Masculino.  Marina*  Cabo 
grueso  que  se  pone  por  fiador  para 
asegurar  el  ancla  cuando  se  da  fbndo, 
fíjando  en  la  cruz  de  ella  un  chico- 
te, j  en  el  otro  un  pedazo  de  palo, 
que  llaman  boja,  que  anda  sobre  el 
agua. 

Etuioloqía.  Francés  orín,  eujo  ori- 
gen uo  se  conoce.  (Littrí  .) 

Orinquear.  Activo.  Tantear  si  nna 
ancla  está  agarrada  en  el  fondo  tiran- 
do del  orinque. 

Oriol.  Mascalioo.  Ave.  Oao:>ÉN- 

DOLA. 

Etiuolooía.  Oro/^t/oíd.— «Pajarito 
de  color  rojo  bajo,  que  tiene  enemis- 
tad con  el  cuervo,  j  el  cuervo  con  él, 
quebrándose  mutuamente  los  huevos.  > 
(\CADBUIA,  Diccionario  de  1726.) 

Oriolano,  na.  Ad^etÍTo.  El  natu- 
ral de  Orihuela. 
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Orión*  Mascnlino,  Atlronomía, 
Nombra  de  uaa  constelacidn  litnads 
e&tre  el  hemisferio  boreal  y  el  austral. 
I  Mitología.  Hijo  de  Júpiter,  Mercu- 
no  j  NeptuQo,  cazador  famoso,  que 

Easó  lue^o  á  ser  uaa  constelación  del 
emisferio  austral. 

StuioumU.  Griego  *Úpi¿v  (OriS»)i 
latín.  Orion. 
Orior.  Maseolino  antieaado.  Oso- 

PÍNDOLA. 

Orise.  Masculino  anticuado.  Oat- 

FICK. 

Orismología.  Femenino.  Parte  de 
la  historia  natural  que  trata  de  los 
términos  técnicos  que  en  ella  se  usan. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  8piv(ui  (hárit- 
ma),  definición,  tecníciimo,  j 
término,  palabra. 

^«t<íña.— La  finrma  dineta  ea  Aort*- 

Oriundo,  da.  Adjetiro.  ORiatHA- 
aio. 

ETiuoLOQÍa.  lAtfn  ¿(r»Sfl(¿Mf  sincopa 
de  driifündus,  tema  adjetiTO  de  Sr^t, 
origen:  catalán,  mriwulo,  da* 

Orivice.  Masculino  anticuado.  Obí- 

FICB. 

Orizado,  da.  AdJatÍTO.  Parecido  al 

arroz. 

Orizo.  Masculino.  La  cubierta  es- 

pioosa  de  la  castaña. 

Orizófago,  ga.  Adjetivo.  Ántrovo- 
logia.  Pueblos  osizópaoos.  Pueblos 
cuyo  alimento  es  el  arroz. 

Étiholooíju  Griego  éryta,  arros,  y 
phagéin,  comer;  Spu^  fay*^^*  francés, 

'^nz^oro,  ra.  AdjetiTO.  ZootogU. 
Que  se  alimenta  de  arroz. 

EiiHOLoaÍA.  Vocablo  híbrido;  del 
griego  cVym,  arroz,  j  del  latín  vSrire, 
comer:  francés,  orytovore. 

Orla.  Femenino.  La  orilla  de  pa- 
ños, telas,  vestidos  ú  otras  cosas,  con 
algún  adorno  que  las  distingue.  ^Bla- 
si'm.  Pieza  hecha  en  forma  de  filete,  y 
puesta  dentro  del  escudo,  aunque  se- 
parada de  sus  extremos  otra  tanta  dis- 
tancia como  ella  tiene  de  ancho,  que 
por  le  ordinario  es  la  duodécima  par- 
te de  la  mitad  del  escudo,  que  corres- 
ponde á  la  mitad  de  la  bordadura. 

ETiHOLoafa.  Latín  ora,  orilla;  orila, 
borde:  italiano,  orlo;  francés  antiguo, 
Wf  or,  orí;  moderno,  orU;  provenzal, 
or;  portugués  y  catalán,  orla;  Batey, 
orle;  sardo,  or%;  lombardo,  (war.— cE 
que  le  daba  aquel  día  por  un  escudo, 
la  meatnd  de  mano  derecha,  un  Cas- 
tillo Ó  uu  León,  por  su  fijo  legítimo: 
é  de  la  otra  parte  armas  del  Rej  de 
Aragijn,  por  partes  de  la  Reina  Doña 
Leüuui-,  su  madre,  que  fuera  fija  del 
Hev  de  Aragón;  é  en  la  orla  del  escu- 
do I  ';íldi>ras  por  el  señorío  de  Lara.^ 
«El  vucablo  de  orla  es  francés,  j  los 
que  tratan  de  este  arte,  que  en  Fran- 
cia llaman  Merdldica,  de  donde  se  di- 
jeron //i^rtiuí/j,  hacen  diferencia  entre 
bordadura  y  orla:  i  lo  que  en  Castilla 
llaman  orla,  dicen  bordadura;  y  la 
orla  es  remate  de  &xa8  ó  qoarterones. 
Parece  que  se  comenzó  á  usar  por  este 
tiempo  en  Castilla  la  voz  orla,  porque 
en  la  Historia  del  Rej  Don  Alonso, 
padre  del  Rejr  Don  Pedro,  qua^do  se 
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divisaron  las  armas  del  conde  don 
Airar  Niifles  Osorio,  el  autor  dloe:  s 
enrtdor  del  ítoudo  del  pendón  aoia  írai>/$, 
que  son  aspas,  j  no  usó  dd  nombre 
da  orla.»  (Crdiuea  d$  los  Rojfet  d§  Cat- 
tilla,  corregidas  y  anotadas  por  don  Eu- 
aBMio  DI  LuauHo  AhÍbola.  Crónica 
do  Don  Jmo»  J,  páaina  S04.) 

Orlador,  n.  Mascnlino  j  femeni- 
no. El  que  haca  orlas. 

BmioiMU.  Orlar:  italiano,  orla' 
dor. 

Orladura.  Femenino.  Bl  juego  7 
adorno  de  toda  la  orla.  |  Oau,  por  la 

orilla. 

ETiHOLOofa.  Orl»i  italiano,  orUt- 
tura. 

Orlar.  Activo.  Adornar  un  vestido 
ú  otra  cosa  con  guaruición  al  canto.  | 
Blasón.  Poner  la  orla  en  el  escudo. 

BnuoLoofi..  Orla:  italiano,  orlare; 
francás  del  siglo  xui,  órlor;  moderno, 
ourUr;  catalán,  orlar. 

Orleáns  (Lms  José,  quinto 

duque  de).  Hijo  de  Luís  Felipe  de  Or- 
leáns y  de  Luisa  Enriqueta  de  Bor- 
btfn-Conti.  Naoid  en  Saint-Cloud  el  13 
de  Abril  de  1747  y  murió  el  6  de  No- 
viembre de  1793;  conservó  hasta  los 
38  años  el  título  de  duque  de  Chartres 
T  casó  en  1769  con  Luisa  Marfe  Ade- 
laida de  Borbón-Peuthiérre,  nieta  del 
conde  de  Tolosa,  y  heredera,  por 
muerte  de  su  hermano,  al  príncipe  de 
Lamballe,  de  la  fortuna  y  dominios 
da  Penthi^vre.  Por  extremo  aficionado 
i  los  ejercicios  corporales  y  amigo  de 
toda  novedad,  al  mismo  tiempo  que 
imitador  de  los  vicios  del  Regente  su 
bisabuelo,  oblívd  á  su  esposa  á  vivir 
en  el  más  competo  aislamiento,  é  hi- 
zo educar  i  sus  hijos,  como  simples 
particulares,  fuera  de  su  palacio  y 
bajo  la  dirección  absoluta  de  madame 
de  Genlis,  á  quien  escogió  para  pre- 
ceptora  en  1782.  Desde  1771,  manifes- 
tó su  oposición  B  la  corte  firmando  la 
protesta  de  los  príncipes  contra  los 
edictos  de  Maupaón.  Herido  por  la  al- 
tanería de  Mana  Antonieta,  la  juró  su 
odio,  que  diversas  circunstancias  en- 
venenaron, y  que  más  tarde  no  fuá 
uno  de  los  menos  poderosos  móviles 
para  impulsarle  á  seguir  el  camino 
de  la  revolución.  En  1776  llegó  á  ser 
el  jefe  del  partido  de  los  príncipes  con- 
tra el  partido  de  la  reina:  imputó  á  esta 
princesa  la  nep^tiva  dada  por  LuisXVI 
cuando  solicitó  el  cargo  de  gran  al- 
mirante; y  cuando  tomó  parte  como 
voluntario  en  el  combate  naval  de 
Ou6ssant(27  Julio  1778)  también  cul- 
pó ú  la  reina  de  la  debilidad  del  rejr 
cediendo  á  la  demanda  de  la  escuadra, 
por  más  que  á  tal  acto  se  le  diera  sa- 
tisfacción, nombrándole  ooronel  ge- 
neral de  los  húsares.  Vuelto  á  la  inac- 
ción y  entregado  á  los  dtsÓrdenes  á 
que  su  temperamento  le  llevaba,  pasó 
algún  tiempo  en  Londres,  de  donde 
trajo  á  París  las  modas  inrlesas,  y  no 
tardó  mucho  en  ser  ano  de  los  insti- 
gadores del  fomoso  asunto  del  collar, 
llegándose  basta  señalarle  como  el 
inspirador  del  libelo  que  madame  de 
La  Blotte  escribió  contra  la  reina.  Co- 
mo gran  maestra  de  la  fraftQouso* 
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nería  de  Francia,  buscd  en  alia  un 
apojo  para  sas  proyectos  ulteriores; 
hasta  que,  nombrado  presidente  de  la 
tercera  mesa  de  la  Asamblea  délos  No* 
tablas,  en  1778,  consiguió  atraerse  i 
los  más  íÓTcnes  7  ardientes  consejeros 
del  Parlamento,  excitándoles  á  pedir 
los  Estados  generales.  Después  de  la 
sesión  regia  (19  da  Noviembre),  en  que 
Luis  XVI  crejó  domefiar  al  Parla- 
mento, fué  desterrado  i  Villers-Cote- 
reta  (21  da  Noviembre),  y  por  aquel 
hecho  su  popularidad  aumentó  de  una 
manera  considerable  ;pupularidad  que 
él  se  orejó  en  el  caso  de  no  desperdi- 
ciar, haciendo  que  al  propio  tiempo 
activara  la  duquesa  su  vuelta  á  la  cor- 
te. Partidario  declarado  del  tercer  ca- 
tado, multiftlicando  los  donativos  en 
el  rifi^uroso  invierno  de  1788  á  1760, 
quizá  mezcladoála  conspiración  de  loa 
obreros  de  Reveillón  (Aoril  de  1789), 
fué  primero  dipotado  de  la  nobleza  en 
los  Estados  generales;  so  unid  mia 
tarde  á  Uírabean;  j  fuá  uno  de  loa  qna 
más  eontribujeron  i  reunir  el  tercer 
estado.  Nombrado  presidente  de  la 
Asamblea  nacional,  renunció  á  aquel 

Suesto;  pero  entretanto,  los  jardines 
el  Palais-Royal  se  convertían  en  pú- 
blico centro  de  la  agitación  popular,  7 
los  grupos  que  pasearon  por  París  los 
bustos  del  duque  do  Orleuis  y  de  Nec- 
kér,  tomaron  después  parte  en  los 
acontecimientos  que  llevaron  á  la  to- 
ma de  la  Bastilla.  Acusado  de  haber 
dirindo  el  movimiento  de  loa  días  5 
j  6  de  Octubre,  se  empezó  contra  ¿i 
un  proceso  que,  presentado  á  la  Asam- 
blea nacional,  fuá  sobreseído  aJi  eabo 
de  un  año.  Despuás  de  la  Tuelta  del 
rej  á  París,  Lafajette,  orejendo  ur- 
gente alejar  un  principa  que  podía 
convertirse  en  aspirante  al  trono,  le 
hizo  aceptar  casi  a  la  fuerza  una  mi- 
sión diplomática  en  Londres,  donde 
quiso  representar  á  la  Francia  como 
embajador,  y  desde  donde  envió  por 
escrito  eljuramento cívico.  Asu vuel- 
ta (11  da  Julio  de  1790)  atacó  sorda- 
mente, por  medio  de  losagentes,  á  La* 
fajette  7  á  los  constitucionales:  sos- 
tuvo secretamente  á  los  republicanos 
del  campo  de  Marte  (Julio  de  1791)  v 
se  inscribió  como  miembro  del  cIud 
de  los  jacobinos.  En  el  mes  de  Agos- 
to de  1791,  se  opuso  al  decreto  qae 
privaba  á  los  principes  de  losdereekos  de 
ciudadano,  declarando  que  él  optaba 

Eor  el  seffundo  dictado.  La  huida  de 
lUis  XVI  modificó  un  tanto  sus  ideas. 
Tal  vez  pensamientos  ambiciosos  bu- 
lleron en  su  cabeza;  pero  la  convoca- 
toria de  la  Asambleá  legislativa,  ha- 
ciendo esperar  que  la  monarquía  inau- 

furaba  una  nueva  ara,  le  hizo  ofrecer 
e  nuevo  sus  servicios  á  la  corte  en 
su  calidad  de  vicealmirante  da  Fran- 
cia. Luis  XVI  pareció  ceder  al  prin- 
cipio; pero  bien  pronto  las  humilla- 
eiones  por  que  le  hacían  pasar  los  cor- 
tesanos, y  el  mal  disimulado  odio  de 
María  Antonieta,  le  hicieron  com- 
prendar que  toda  transacción  era  im- 
posible y  contrajo  más  estrechos  vín- 
culos con  los  franciscanos^  los  joGtbi- 
nos  y  la  Municipalidad  de  ^añfs.  Por 
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fin,  el  10  de  Agosto  fué  denoeeda  la 
monarquía  j  m  conrocó  una  Conven- 
cida nacional.  Entonces  toé  cnandot 
para  disipar  toda  sospecha  de  realis- 
mo, cambió  su  nombre  por  el  de  Fe- 
lipe Igualdad  y  tomó  asiento  en  la 
ConTención,  apoyado  por  Dantón  j 
por  Manuel.  Su  gran  falta,  la  de  que 
nunca  podrá  absolrerle  la  historia,  es 
la  de  haber  Totado  la  muerte  del  rej. 
Retrajréndose,  hubiera  perdido  su  po- 
pularidad; hubiera  tal  vez  puesto  en 
peligro  su  propia  existencia,  pero  hn- 
btera  dejado  ilesa  su  honra.  Bn  aquel 
Toto  no  podían  Terse  más  que  dos 
cosas:  6  el  miedo  6  la  saña.  Si  lo  qne 
hizo  fné  defender  su  cabeza,  no  logró 
más  que  retardar  la  denda  que  su 
nombre  le  había  hecho  contraer  con  la 
roToIución:  si  obedeció  i  la  toz  de  la 
conciencia,  fuerza  es  cenTonir  en  que 
su  sentido  moral  no  era  muj  recto. 
Si  por  aquel  acto  esiperaba  su  premio, 
no  tardó  en  coger  el  fruto.  Acusado, 
desde  los  primeros  indicios  de  la  de- 
fección de  Dumouriez,  de  querer  res- 
tablecer la  Constitución  de  1791  T 
ocupar  el  trono,  fué  detenido  el  7  de 
Abril  de  1793,  trasladado  á  Marsella 
tres  días  después  j  comprendido  en 
la  acusación  de  los  girondinos,  cura 
suerte  no  tardó  en  seguir.  £1 6  de  No- 
viembre compareció  ante  un  tribunal. 
Allí,  cuando  Hermán  le  preguntaba 
ti  kttiia  votado  la  m%erU  del  Urano  con 
¡a  e$penutta  da  tncederlt,  contestaba: 
No,  voté  tiguiendo  Uu  inspiraciones  de 
mi  eoncitncia.  Sin  embargo,  pocos  mo- 
mentos después  oía  su  sentencia  de 
muerte.  Al  entrar  en  su  calabozo,  que 
era  el  mismo  en  que  había  aguardado 
sus  últimos  momentos  Mana  Anto- 
nieta,  la  calma  que  había  conservado 
ante  sus  jueces  se  turbó  j  prorrum- 
pió en  descompuestos  gritos  de  indig- 
nación j  rabia;  pero  aquel  acceso  duró 
poco.  La  más  completa  tranquilidad 
volvió  á  su  semblante  j  comió  con  un 
apetito  que  no  debía  esperarse  de  su 
situación.  A  las  tres  de  la  madrugada 
fué  condacido  al  suplicio.  La  carreta 
en  que  iba,  por  un  entorpecimiento  de 
la  calle  ó  por  na  refinamiento  de  cruel- 
dad» se  detuvo  en  la  plaza  del  palacio 
real  firente  i  la  puerta  de  sus  habita- 
ciones. Bl  príncipe  pudo  entonces  con- 
templar el  palacio  donde  fomeutó  los 
fférmenea  de  la  revolución;  donde  sa- 
boreó los  desórdenes  de  su  juventud  y 
donde  se  embriagó  con  las  delicias  de 
BU  familia.  La  inscripción  de:  Propie- 
dad nacional  que,  en  vez  de  sus  armas, 
vió  en  la  faohada,  le  dió  á  conocer 
que  la  República  se  había  repartido 
ya  sus  despojos;  j  pensando  en  la  mi- 
seria de  sus  hijos,  dejó  caer  la  cabeza 
sobre  el  pecho.  Algunos  pasos  antes 
de  llegar  al  cadalso,  fuera  persuasión 
6  cansancio,  fíiera  inspiración  del 
momento,  lo  cierto  es  que  los  coa- 
suelos  relieiosoB  con  qne  en  vano  le 
había  brindado  el  clérigo  alemán  Lo- 
thríngen,  fueron  entonces  aceptados 
con  gozo.  Pocos  momentos  después 
pisaba  el  tablado  fatal.  £1  príncipe, 
que  vestit  oon  elegancia  j  con  ciert» 
fmlttoidB  extianjera  i  qne  ftié  dado 


desde  sn  Juventud,  llevaba  udas  botas 
completamente  ceñidas.  Los  ayudan- 
tes del  verdugo  quisieron  quitárselas. 
«No,  les  dijo  con  sangre  fría,  me  las 
quitaréis  con  más  comodidad  después 
de  muerto.»  Luego  miró  la  homicida 
cuchilla  sin  palidecer  y  dejó  que  ro- 
dara á  la  canasta  la  cabeza  del  que  se 
había  llamado:  primero,  rl  odqub  db 
Obleáns;  después,  Felipe  Igualdad. 
Bl  juicio  de  la  figura  nistórica  que 
sirve  de  tema  á  estas  líneas,  es  un 
problema  que  se  ha  querido  resolver 
en  diversos  sentidos.  Su  vida  desor- 
denada al  principio;  manchada  des- 
pués; trágica  al  hn,  empezó  como  un 
escándalo,  prosiguió  como  una  trama 
V  acabó  como  un  acto  de  resignación. 
Sí  fué  patriotismo  6  ambición  lo  que 
le  impulsó  á  obrar,  el  cirio  lo  sabe. 
En  esta  duda,  la  historia  no  debe  en- 
sañarse en  sus  errores,  ni  excederse 
en  el  aplauso  de  sus  virtudes,  dejan- 
do el  secreto  de  nnestro  personaje  al 
juicio  de  Dios. 

Orleáns  (Luis  Fblipb  db).  Rey  de 
los  franceses,  que  nació  en  París 
en  1773y  m  urió  en  Inglaterra  en  1850. 
Manifestó  en  su  juventud  gran  entu- 
siasmo por  las  ideas  revolucionarías, 
y  perteneció  al  club  de  los  jacobinos 
hasta  fines  del  año  1791,  en  que  fué 
destinado  á  mandar  un  regimiento. 
Hizo  la  campaña  en  1792,  hallándose 
en  Valmy,  en  Jemmapes  y  demás  he- 
chos notables  de  aquélla.  Se  pasó  ¿ 
los  austríacos  con  Dumouriez,  an- 
duvo errante  por  Europa  y  América 
hasta  la  restauración.  Volvió  entonces 
á  París,  donde  Luis  XYIII  le  recibió 
con  agrado,  y  le  puso  de  nuevo  en 
posesión  de  sus  bienes.  Asistió  en 
Reims  á  la  consagración  de  Carlos  X, 
quien  le  concedió  después  el  titulo  de 
alteta  real,  y  una  indemnización  de 
16.000.00U  de  francos  por  las  pérdi- 
das sufridas  durante  ía  emigración. 
Se  unió  después  á  Talleyrand  ade- 
lantó los  fondos  para  la  fundación  de 
SI  Nacional,  periódico  que  contribuyó 
al  destronamiento  de  Carlos  X.  Cuan- 
do esüdló  la  revolución  de  1830,  es- 
tuvo oculto  hasta  la  noche  del  30  de 
Julio,  y  entonces  se  presentó  de  re- 
pente en  París,  donde  sus  amigos  lo* 
graron  desnaturalizar  aquel  movi- 
miento y  hacer  proclamar  reyáLnia 
Felipe.  Todas  las  potencias  de  Europa 
se  apresuraron  &  reconocerle,  gozosas 
por  no  ver  de  nuevo  establecida  la 
república  en  Francia.  Sólo  el  Gobier- 
no de  Fernando  Vil,  de  España,  lo 
rehusó.  Entonces  Luis  Felipe  facilitó 
recursos  á  Mina  y  otros  emigrados  es- 

f lañóles  para  hacer  una  tentativa  en 
a  Península;  pero  los  abandonó  tan 
pronto  como  fiié  reconocido  por  Fer- 
nando. Durante  su  ^biemo  lavoreció 
los  intereses  materiales;  pero  su  polí- 
tica fué  antiliberal  y  reaccionaria, 
desmintiendo  así  las  primitivas  ten- 
dencias del  antiguo  jacobino,  y  aun 
de  los  primeros  días  de  su  reinado, 
en  qne  se  presentaba  en  la  calle  solo, 
con  su  paraguas  debajo  del  brazo, 
dando  k  mano  A  cuantos  le  saluda- 
ban, y  cantando  la  MarstUesa  en  el 


balcón  de  su  palacio.  Favoreció  á  los 
carlistas  espafloles  en  la  guerra  dvil 
de  1833  á  1840,  y  en  seguida  el  sis- 
tema opresivo  que  dominó  en  España 
después  de  1843.  Tuvo  que  vencer 
muchas  insurrecciones  en  Francia,  y 
estuvo  expuesto  á  muchas  tentativas 
de  asesinato,  hasta  que,  por  último, 
la  revolución  de  1848,  que  empezó  en 
nombre  de  la  reforma  electoral  y  aca- 
bó por  la  proclamación  de  la  repúbli- 
ca, le  arrojó  del  trono;  entonces  se 
trasladó  á  Inglaterra,  y  alli  aeabó 
sus  días  en  1850,  á  los  76  de  edad. 
(Sala.) 

Reseña. — 1.  Nació  en  el  Pa¡aÍ9-Bo- 
y  al  el  6  de  Octubre  de  1773  y  era  hijo 
mayor  de  Luis  Felipe  José  de  Orleáns 
V  de  Luisa  María  Adelaida  de  Bor- 
bón,  hiía  del  duque  de  Penthiévre. 

2.  IJevó  los  títulos  de  dnqne  de  Va- 
loii,  de  1773  á  1785;  de  dnquo  de  Char- 
tres,  de  1785  á  1793,  y  de  dnqne  de 
OrUáns,  de  1793  á  1830. 

3.  Fué  educado  por  madame  do 
Genlis,  en  nníóu  de  su  hermana  Ade- 
laida y  de  sns  dos  hermanos,  reci- 
biendo de  ella  una  edncaádn  sMidlla, 
sólida  y  práctica. 

4.  Fue  nombrado  coronel  de  dra- 
gones de  Chartres  á  los  12  años;  y  á 
los  19,  lugarteniente  generaL 

5.  Adoptó  con  entusiasmo  los  prin- 
cipios de  la  revolución;  aplaudió  la 
toma  de  b  Bastilla;  se  mostró  con  fre- 
cuencia en  la  tribuna  de  la  Asamblea 
constituyente;  fné  censor  del  club  de 
los  jacobinos,  y,  estando  de  gnami- 
eiÓn  en  Vendóme,  ocupó  interinamen- 
te la  presidencia  de  la  sociedad  pa- 
triótica £os  Amigos  de  la  Constiíuctdn, 

6.  Al  principio  de  la  guerra  de 
1792,  tuvo  á  su  cargo  la  defensa  de 
la  plaza  de  Valenciennea;  y  volunta- 
rio en  Quievrain,  se  distinguió  por 
su  valor  y  sangre  fría. 

7.  Después  del  10  de  Agosto,  con- 
tribuyó con  Kellerman  £  la  victoria 
de  Valmy;  y  á  las  órdenes  de  Du- 
mouriez, á  ta  de  Jemmapes;  tomando 
parte  en  la  primera  campaña  de  Ho- 
landa, bombardeó  á  Vaníbo  y  á  Maes- 
trich  é  hizo  verdaderos  prodigios  de 
valor  en  la  batalla  de  Nerwinde. 

8.  Bn  25  de  Noviembre  de  1808 
casó  con  María  Amelia  de  Borbón, 
volviendo  á  entrar  en  la  familia  de 
los  antiguos  soberanos. 

9.  Al  ser  destronado,  tomó  el  titu- 
lo de  conde  de  Neulhf  y  con  él  vivió 
dos  años  en  Claremont  (Inglaterra), 
donde  murió  el  26  de  Agosto  de  1850. 

10.  Luis  Fgupi  tuvo  ocho  hijos:  el 
duque  de  Orleáns,  padre  del  duque 
de  París  y  del  conde  de  Chartres; 
Luisa,  reina  de  los  belgas,  que  nació 
en  1812  y  muñó  en  1839;  María, 
princesa  de  Wnrtemberg,  que  nació 
en  1813;  el  duque  de  Nemours,  en 
1814;  Clementina,  princesa  de  Sajo- 
nia-Coburgo-Cohari,  en  1815;  el  prín* 
cipe  de  Joinville,  en  1818;  el  duque 
de  Aumale,  en  1822,  y  el  duque  de 
Montpensier,  en  1824,  que  casó  en 
1846  con  una  hermana  di  h  reina  de 
Bspaüa. 

11.  BajoelrainndodsIimfFiLipic, 
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oaftlqnlffiM  qoa  lea  el  oriterio  con  que 
quiera  jazgarsele^  no  puede  menos  de 
aonvenine  en  que  Francia  gozó  de 
ana  gran  liberutd;  la  industria,  de 
ana  ¡irosperidad  casi  constante;  y  la 
ciencia,  de  ana  protección  que  alentó 
importantes  descubrimientos.  Las  me- 
joras que  París  logró,  bajo  el  gobier- 
no del  que  sus  admiradores  llamaban 
el  Napoleón  de  la  pat,  son  innegables. 
Su  política  no  estuvo  exenta  de  gra- 
ves errores;  pero  fuerza  es  reconocer 
la  buena  fe  del  que  en  su  vida  priva- 
da fué  siempre  espejo  de  honradez  y 
de  dignidad. 

Orleanista.  Masculino.  Partidario 
de  los  príncipes  de  Orleáns. 

Orlin.  Masculino.  Bspecie  de  lien- 
zo fino. 

Orlo.  Masculino.  Uno  de  los  regis- 
tcoadel  órgano.  ¡  Plinto.  Arguiíec- 

&TI1I0LO0ÍA.  Orh:  catalán,  orld. — 
«Instrumento  músico  deboca,  en  forma 
de  cajrado;  y  porque  las  orlas  van  dan- 
do vueltas,  se  llamó  Orlo,  por  ser  vol- 
teado. Trábele  Covarrubias  en  su  Te- 
f  or0.  >(I^ADBUU,  Diccionario  de  1 726,) 

Orllar.  Activo  anticuado.  Orlab. 

Ormesi.  Masculino.  Tela  de  seda, 
casi  del  mismo  tejido  que  el  camelote, 
aunque  más  delgada,  qua  hace  con  la 
prensa  unos  visos  que  llaman  aguas. 

Ormigón.  Masculino.  AnaAMASA. 

Onnia.  Masculino.  Especie  de  sal* 
▼ia  oltramarina. 

Ormino.  MaseoUno.  Planta.  Oa- 

LLOCBBSTA. 

Ormuzd.  Masculino.  Mitología  per- 
siana. El  ser  bueno  por  excelencia, 
luz  7  palabra  creadoras,  concepción 
la  más  metafísica  del  magismo  persa, 
6  religión  de  Zoroastro. 

EnHOLoafA.  Zend  ahoura-masda,  de 
ahuro,  vivir,  y  mazdao,  bueno. 

Omabeqne.  Masculino.  Fortifica- 
ción. Obra  exterior  de  fortificación  que 
cabré  toda  la  cortina,  j  sobresale  de 
la  muralla. 

Ornadamente.  Adverbio  de  modo. 
Con  ornato  v  compostara. 

HrniOLOOia.  Ornada  j  el  sufijo  ad- 
Torlnal  m«»te:  latín,  omatót  con  gra- 
aia  T  galanura;  italiano,  omatamente. 

Ornado,  da.  Adjetivo.  Adorítado. 

EnifOLOOÍA.  Ornar:  latín,  omaíus, 

{tarticipio  pasivo  de  ornare,  ornar;  ita- 
iano,  ornato;  francés  orné;  catalán, 
omai,  da. 

Ornamentación.  Femenino.  Se- 
llai  artes.  Disposición  j  distribución 
metódicas  de  los  ornamentos. 

BnuoLoofi,.  Omamtntar:  italiano, 
ornamentatione;  francés,  omemeníaíion. 
Ornamentar.  Activo.  Adobnab.  | 
Sellas  oríes*  Verificar  la  ornamenta- 
ción. 

Bmioto^A.  Omamenfít:  francés,  úr* 
nemeníer. 

Ornamentaria.  Femenino.  Parte 
de  la  arquitectura  que  tiene  por  obje- 
to lo  relativo  á  los  adornos. 

Ornamento.  Masculino.  Adorno, 
composturs,  atavío  que  bace  vistosa 
alguna  cosa.  |  Plural.  Las  vestidu- 
ras tagradaa  qoe  oaan  loa  McerdotM 
(mando  celebran,  lo  que  comprende 
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también  los  adornos  del  altar,  que  son 
de  lino  ó  seda,  como  los  mantáles,  el 
frontal,  etc.  ||  Arquitectura  y  esenltU'* 
ra.  Ciertas  piezas  que  se  ponen  para 
acompafiar  á  las  obras  principales.  || 
Metáfora.  Las  calidades  t  prendas 
morales  del  sujeto,  qua  la  nacen  más 
recomendable. 

ETHiOLoaÍA.  Ornar:  latín,  ornSmen- 
tum;  italiano,  ornamento;  francés,  or- 
nement;  catalán,  omament, 

Omamiento.  Masculino  anticua- 
do. Adorno,  alhaja. 

Ornar.  Activo.  Adornas. 

ETiuOLOaÍA.  Sánscrito  vrt,  embe- 
llecer; vanu,  color:  latín,  omSre,  por 
eofMórtf,  vanútre;  italiano,  ornare;  fran- 
cés, omer;  provenzal,  ornar,  homar; 
catalán,  ornar. 

Omatisimo,  na.  Adjetivo  super- 
lativo anticuado  de  ornado. 

Ornato.  Masculino.  Adorno,  ata- 
vío, aparato.  ||  El  conjunto  de  las  re- 
formas que  se  llevan  á  cabo  para  her- 
mosear una  población,  en  cuyo  senti- 
do se  dice:  orsato  público, 

EtiuolooIa.  Ornar:  latín,  omStns, 
'omaííí«;  italiano,  otmío;  catalán,  omat. 

Sinonimia.  Ornato,  adorno,  omamen- 
to.  El  ornato  se  refiere  más  bien  á  las 
cosas  que  á  laa  personas.  El  ornato  de 
un  templo  6  de  un  palacio  consiste  en 
la  abundancia  y  en  el  esplendor  de 
los  adornos.  No  se  dice  el  ornato,  sino 
el  adorno,  de  una  pessona  lujosamente 
vestida.  No  se  dice  el  adorno,  sino  el 
0nMÍ0,públÍco.  Ornamentóte  usa  en  los 
dos  sentidos,  pero  generalmente  sólo 
en  estilo  retorico  ó  poético.  (Moba.) 

Oméfilo,  la.  Adjetivo.  Entornólo-' 
gia.  Epíteto  de  los  insectos  que  viven 
en  los  bosques. 

Orneo.  Masculino.  Politeísmo.  Cen- 
tauro, hijo  de  Ixión  y  de  Nabis.  (Ovi- 
dio.) 

EtiuolooU.  Latín  OrnSvts, 
Omis.  Femenino.  Tela  muy  fina 
de  algodón,  que  se  fabrica  en  el  In- 

dostán. 

Omismio.  Masculino.  Nombre  téc- 
nico del  género  pájaro-mosca. 

BtimoloqÍa.  Gnego  ómis,  pájaro, 
y  fliyta,  mosca;  Spvtc  [wta:  francés,  or- 
nisnye. 

Omitivoro,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. Que  se  alimenta  de  pájaros. 

EtuiologÍa,  Omito  jvSrare,  comer, 
vocablo  híbrido. 

Ornito.  Prefijo  técnico,  del  griego 
$pvic,  SpvtOo^  (ómis,  ómithos),  pájaro. 

Ornitocéfalo,  la.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Que  tiene  la  fbrma  de  una 
cabeza  de  pájaro. 

Etuiolooía.  Onttiff  y  MpAsU,  ca- 
beza: SpvtOo^  xBtpaXiI. 

Omitócido,  da.  Adjetivo.  Histo- 
ria natural.  Parecido  á  un  pájaro, 

Omitófllo,  la.  Adjetivo.  Aficiona- 
do á  los  pájaros. 

EriHOLOofA.  Ornito  y  pUlós,  aman- 
te: francés,  ornitophile, 

Ornitofonia.  Femenino.  Canto  de 
las  aves. 

ETUCotooÍA.  Omito  j^hon?,  voz, 

Omitógalo.  MasonJino.  Botánica. 
GWneio  de  plantM  balboiM,  de  floree 
blancas. 
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ErnioLoeÍA.  Griego^vie^^olov  (or* 
nithégalon);  de  ómttKoM,  genitivo  de 
dmis,  pájaro,  jyóis,  leone:  fianeéet 
onuMotfAM. 

OnutoffloM.  Femenino.  Bolémka. 
Planta  defcabo  de  Buena  Bsperania. 

EtucolooÍa.  Omito  y  gl3sa,  leng'ua, 
«lengua  de  pájaro:  >  francés,  omttko- 
glme, 

Omitoideo,  dea.  Adjetivo.irw<** 
ria  natural.  Que  tiene  la  forma  de  un 

pájaro. 

Etuiolooía,  Ómito  j  ñdo»,  forma: 
francés,  ornitholde. 

Omitolito.  Masculino.  ZooUgim. 
Fragmento  fósil  de  pájaro. 

BTUfOLoaÍA.  Griego  émithos,  pájr- 
,  ro,  y  líthos,  piedra;  opvtOoc  XÍOo^:  fran- 
cés, omiíhohthe. 

Omitoloffia.  Femenino.  La  parte 
de  la  hietoria  nataral  que  trata  de  laa 
aves. 

BnuoLOOÍA.  ÓnUte  y  Id^os,  disear- 
so;  SpviOof  Xvfo^:  franeee,  emitkoíoffio; 
catalán,  ormtologla. 

Ornitológico,  ca.  Adjetivo.  Que 
pertenece  á  ta  ornitología. 

Etiuolooía.  OmitoUgUs  francés, 
omithologique. 

Ornitologista.  MaseuUno.  El  ver- 
sado en  ornitología. 

EtiuolooU.  OmitoUgUi  francés, 
omithologiste. 

Ornitólogo.  Masculino.  El  que  se 
dedica  al  estudio  y  oonoetmiento  de 
las  avea. 

Omitomancia.  Femenino.  Ánti^ 
aüedades.  Adivinación  por  el  vuelo  de 

las  aves. 

ETUfOLOOÍA.  Omito  y  manleia,  adi- 
vinación; SpvtOo  i&aml(t:  franeés,  en»- 
tAomancie, 

Omítomizo,  za.  Adjetivo.  Snío- 
mologia.  Epíteto  de  los  insectoe  qae 
viven  parásitos  en  el  cnerpo  de  lee 
aves. 

EriuoLoaÍA.  ómito  j  mytein,  chu- 
par; Spvt6o  |x&Ce(v:  francés,  omiíkomf  se. 

Omitopo.  Masculino.  Botánica* 
Género  de  la  fitmilia  de  las  legami- 
nosas,  compuesto  de  plantas  herbá- 
ceas, cuya  figura  se  asemeja  al  pie  de 
un  pájaro,  de  cuya  eirennataneia  tomtf 
nombre. 

Etucolooía.  ómito  v  poSs,  pie;  6p- 
vi6o  noü^:  francés,  omitnwe. 

Ornitorrinco,  ca.  Adjetivo.  His- 
toria natural.  Que  tiene  la  forma  de 
un  pico  de  ave.  g  Zoología.  Mamífero 
de  la  Nueva  Holanda  que  tiene  un  pico 
de  pájaro  y  el  cuerpo  cubierto  de  pelo. 

Etuiolooía.  Ornito  y  rhygchos,  que 
se  pronuncia  rhynchos;  dpvifioí  f¿YX<*í- 
francés,  ornithorrkvnque. 

Omitoscopia.  Femenino.  PoliteU- 
flto.  Predicción  del  porvenir  por  la  ins- 
pección supersticiosa  de  las  aves. 

STiHOLOofA.  Onúto  j  skopetn,  exa- 
minar; SpvtOo  oxoimIv:  francés,  orai- 
thoscopie. 

Ornitotomia.  Femenino.  Disec- 
ción de  las  aves. 

EnuoLoafA.  Ómito  y  íomi,  BpviOoc 
Totuj:  francés,  omitAotomie, 

Ornitotrofla.  Femenino.  Arte  de 
hacer  salb  lof  pfjaioe  da  lea  huevos 
y  eriarlos. 
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BrmoLOdU.  ÓnUia  j  trophS,  ali- 
mento; 6pvt6o<  Tpofif:  fnneéi,  oniilAo- 

írophie. 

Oro.  Pnfijo  técaioo,  d«l  griego 
Kpw;  (óro$),  moDtafia. 

Oro.  Masculino.  Metal  precioso^ 
mu/  pesado,  el  mis  dúctil  j  malea- 
ble de  todos,  7  de  color  brillante  ama- 
rillo. I  Las  jojas  y  otros  adornos  mu- 

I'erilas  de  esta  especie.  I  Metáfora. 
)in6ro,  caudal,  riquezas.  |  Blatón.  El 
eolor  amarillo,  porque  se  asa  de  él  en 
logar  de  metal.  |  Caudal,  conjunto 
de  riquexas.  ||  Cualquiera  de  los  nai- 
pes del  palo  de  oftós;  t  asi  decimos: 
juegue  usted  un  obo;  ne  robado  tres 
OROS.  I  SATiDO.  £1  adelgazado  j  re- 
ducido á  hojas  sutilísimas,  que  sirve 
para  dorar.  Q  cobonabio.  B1  que  es 
muj  fino  j  subido  de  quilates.  Q  ns 
OOPBLA.  £1  obtenido  por  copelación.  U 
DB  TÍBAB.  Bl  muT  acendrado.  ||  bh 
POLVO.  Bl  que  se  halla  naturalmente 
en  arenillas.  Q  pulhinahtb.  El  preci- 

Sitado  del  agua  regia  por  la  acción 
el  amoníaco,  j  que  por  frotamiento 
6  percusión  causa  explosión  de  mayor 
fuerza  j  estruendo  que  la  de  la  ]^ól- 
Tora.  Q  UATB.  El  que  no  está  bruñido. 
I  uouDO.  Bl  que  se  muele  en  panes 
como  miel,  jluego  se  aclara  con  agua, 
para  realzar  j  tocar  de  oro  las  ilumi- 
naciones T  miniaturas.  |  El  calcinado 

Íredueiao  &  polvo,  que  sirve  para 
orar  lo  mi«  fino,  y  sobre  los  meta- 
les. I  Metáfora.  Todo  lo  que  es  exce- 
lente en  su  Unea.  \  potablb.  Nombre 
dado  á  varias  preparaciones  líquidas 
del  oro,  que  hacían  los  alquimistas 
con  el  objeto  de  que  pudiera  beberse 
este  metal,  que  creían  era  de  grande 
provecho  en  algunas  eafermedades.  \ 
Plural.  Uno  de  los  cuatro  palos  de  la 
baraja.  Llámase  así  por  las  monedas 
de  oro  pintadas  en  los  naipes  de  que 
te  compone.  Q  Couo  oro  bn  paRo.  Lo- 
cación que  explica  el  aprecio  (^ue  se 
hace  de  alguna  cosa,  por  el  cuidado 
ae  8S  tiene  de  ella.  \  Couo  on  oro 
COMO  MU,  OROS.  Ponderación  que 
explica  la  hermosura,  aseo  t  limpieza 
do  alguna  persona  Ó  cosa.  |  Ob  obo  t 
azüL.  9e  dice  de  una  persona  muj 
compuesta  y  adornada.  |  El  oro  t  bl 
uoio*  Locación  familiar  con  <^ue  se 
ponderan  ciertas  ofertas  ilusorias,  y 
que  expresa  también  el  exagerado 
aprecio  de  lo  que  se  espera  ó  posee.  Q 
Es  couo  üN  ORO  PATITAS  Y  TODO.  Fra- 
se  vulgar  irónica  para  burlarse  de  al- 
gnno,  ó  dar  &  entender  que  está  co- 
nocido por  astuto  y  bellaco.  \  Es  otro 
TANTO  OBO.  Expresión  familiar  con 
qae  se  denota  lo  que  á  una  cosa  se  le 
sube  de  estimación  y  puuto,  cuando 
se  la  añade  otra  qae  la  realza.  \  Ha- 
obrsb  db  ORO.  Adquirir  alguno  mu- 
chas ric^aezas  con  su  industoia  y  mo- 
do de  vivir.  |  Obo  bs  lo  qdb  obo  valb. 
Expresión  con  que  se  significa  que  el 
valor  de  las  cosas  no  está  exclusiva- 
mente representado  por  el  dinero,  p 
Oro  uajado  lucb.  Expresión  que  en- 
seña que  las  cosas  cobran  más  estima^ 
dón  cuando  están  más  experimenta- 
das 7  probadas.  I  Oros  son  triunfos. 
Fnss  pzoTwbial  qae,  sugerida  sin 
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duda  por  los  juegos  da  naipes,  denota 
la  propensión  harto  general  á  dejarse 
dominar  por  el  interés.  Q  Pohbb  db 
ORO  7  AZUL.  Frase  irónica  que  signifi- 
ca decir  i  alguno  improperios,  y  tam- 
bién salpicarle  de  lodo  ó  ensuciarle 
con  otra  cosa.  \  No  bs  obo  todo  lo 
QUB  bblucb.  Re&án  que  aconseja  no 
fiarse  de  apariencias,  porque  no  todo 
lo  que  parece  bueno  lo  as  en  realidad. 

Etiuolooía.  Sánscrito  mA,  brillar: 
hebreo,  or,  luz;  griego,  «wpioí  (' aúrtos), 
matutino;  latín,  aurum;  bajo  latín, 
onm  (qwd  ñutid  oruu  dkeh&Htt  en 
Festo);  eslavo,  auitat;  prusiano,  stmn; 
italiano,  oro;  francés  y  catalán,  or; 
provenzal,  aw;  portugués,  onro',  bur- 
guiñón,  9. 

Reseña. — De  a%rú,  ablativo  del  nom- 
bre latioo  auram,  el  oro,  conmutado 
el  au  en  o.  En  griego  ««m,  anron, 
significa  el  rico  y  poderoso,  cosa 
abundante,  voz  que  no  se  encuentra 
sino  en  el  compuesto  théía%ro$y  aun- 
que antiguamente  se  usó  el  simple, 
según  afirma  Pompeyo  Festo. — El  pa- 
dre Fray  Pedro  de  Palencia,  dice  que 
oro  viene  del  hebreo  or,  que  significa 
la  luz.  (Monlau.) 

Oro  (BüLA  DB).  Hiiloria*  «Ordenan^ 
za  hecha  por  el  Emperador  Carlos  IV 
el  año  de  1336,  que  sirve  de  ley  fun- 
damental an  el  Imperio;  y  por  ella  se 
regularon  todas  las  ceremonias  y  la 
forma  de  la  elección  de  Emperador, 
fijando  el  número  de  los  electores,  la 
cual  fué  aprobada  por  todos  los  Prín- 
cipes del  Imperio,  y  contiene  treiat» 
artículos.  Llamóse  Bula  de  cao  por- 
que está  sellada  con  un  sello  de  oro, 
conforme  lo  acostumbraban  los  Em- 
peradores de  Oriente.»  (Aoadbkia, 
Diccionario  de  1796.) 

Oro  (couo  ON  pino  db).  Frase  vul- 
gar que  explica  la  gentileza  j  donai- 
re de  alguna  persona  bien  hecha  y 
agraciada.  (Acadbhia,  Diccionario  ae 

me.) 

Oroandes.  Blasculino.  Geografía 
antiava.  Monta  de  la  Media.  (Plinio.) 
Q  Nombre  de  on  eiatenss.  (Tito  Li- 

vio.) 

Etiuoloqía.  Oroandes, 

Oroatis.  Masculino.  Geografía  an- 
tigua. Rio  de  la  Persia,  cerca  de  la 
Susiana.  (Plihio.) 

Btuiolooía.  Latín  Oroatis. 

Orobanca.  Femenino,  ^ofifm'ca. 
Oénero  de  plantas  herbáceas  monopé- 
talas,  de  ñores  dispuestas  en  espiga 
terminal.  |  Cola  de  león,  hierba,  ^u- 
mo.) 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ¿poSá^xi  í'^"- 
bágche);  de  iSpoSoí  (órobos),  orobo,  y 
SrñtM  (igchein)t  ahogar:  latín,  orSban- 
eko;  francés,  orobancae, 

Orobánqaeo,  qaea.  Adjetivo.  Bo- 
tánica.  Análogo  á  la  orobanca. 

Orobias.  Masculino.  Una  do  las 
especies  más  finas  del  incienso. 

Etiuolooía.  Orobo:  latín,  drdbías, 
especie  de  incienso  de  grano  muy  me- 
nudo, que  es  el  griego  ¿po6{a^^ orobias). 

Orobio.  Orobo. 

BtiholooU.  La  forma  orobie,  que 
aparece  en  tlgonos  Dieeiomirioi,  ee 
mrban. 
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Orobio  (Isaac  db  GasTbo).  Sscrítor 

judío  español,  que  murió  en  Amster- 
dam  en  1(587.  Su  obra  más  notable  so 
titula:  Certamen  phiiosopkiam  adoortitt 
Bredemborgium. 

Orobios.  Masculino  plural.  Geogrt^ 
fia  antigua.  Los  orobios.  Pueblos  de 
la  Galia  transpadana.  (Plimio.) 

EriMOLoafA.  Latín  Orobíi. 

Orobis.  Masculino.  Geografia  anti- 
gua. Río  de  la  Narbonense.  (Avibno.) 

Etiuolooía.  Latín  OrSbis. 

Orobita.  Femenino.  Mineralogía. 
Piedra  calcárea  concrecionada,  esfe- 
roidal, cuyos  granos,  de  forma  redon- 
deada, tienen  casi  el  tamaño  de  una 
haba. 

ETniOLOOÍA.  Orobo* 

Orobo.  Masculino.  ¿o/tÍASM.  Géne- 
ro de  plantas  leguminosas  herbáceas, 
de  fiores  dispuestas  en  racimos  sim- 
ples y  axilares. 

Etimología.  Griego  6po6oí  (¿robos): 
latía  técnico,  obobus  tuberosns,  de 
Linneo;  francés,  orobe, 

Oroboides.  Adjetivo.  Epíteto  de 
la  orina  que  preseuta  un  sedimento 
parecido  a  la  harina  de  lentejas. 

Etiuolooía.  Oroís  y  Odot,  forma; 
SpoCo;  eí5o<;. 

Orodes.  Masculino.  Historia  anti- 
gua. Rey  de  los  parthos.  (Cicbbóh.)  D 
Otro,  rey  de  la  Cóli^uida.  (Floro.)  I 
Otro,  rey  de  Albania.  (Butbopio.)  | 
ITombre  de  un  guerrero.  (Viaaiuo.) 

ETiuOLoaÍA.  Latín  Orddes. 

Orofres.  Masculino  anticuado.  Ghi- 
lones  de  oro  y  plata. 

Etiuolooía.  Latín  avr»»!,  oro,  y 
phrygío,  bordador;  de  PAfyyta,  la  Fri- 
gia: bajo  latín,  auri/rigU,  aurifritía, 
auri/risum,  aurifrasns,  aurifressns,  a» 
rifrixium,  auriphrigíum;  francés,  or- 
Jroi;  provenzal,  aurfrei. 

Orogenia.  Femeniao.  Cotmogonia, 
Formación  de  las  montañas. 

Btiuolooía.  Griego  tiros,  montafia, 
y^ennáS,  engendrar;  8poc  yvtiiu:  fran- 
cés, orogenie. 

Oro^énico,  ca.  Adjetivo.  Pertene- 
ciente a  la  orogenia.  |  Moviuibntos 
OBoaíNicos;  movimientos  de  la  cos- 
tra terrestre,  los  cuales,  concentrán- 
dose sobre  una  superficie  (no  sobre 
una  linea),  tienen  la  propiedad  de  rom- 
per  dicha  costra  y  levantar  cadenas 
de  monta&as. 

Etiuolooía.  Orogtnia:  f^ncés,  oro- 
géniqne. 

Oro^nosia.  Femenino.  Tratado 
geognosíco  de  las  montañas. 

Etiuolooía.  Oro  y  gnosis,  conoci- 
miento; Spo;  yvS>9^:  fraocés,  orognosit, 

Orognóstico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  orognosia. 

EtiuolgoÍa.  Orognosia:  ftancés, 
orognostique. 

Orograña.  Femenino.  Descripción 
de  las  montañas. 

Etiuolooía.  Oro  y  grapheíOf  des- 
cripción; Spot;  ypctfiLa.:  firancés,  onH 
grapkie. 

Orogáfico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente a  la  orografía. 

Etiuolooía.  Orografía:  firancás,  oro- 
graphifne, 

OroUdreffraffaL  Femeniao.  Hi*- 
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tDiift  dfl  Uf  t^ss  7  de  lai  fbrmado- 
nei  gvogaósticaa  ds  on  país. 

BnHCMAoU.  Oros,  montaíia;  Aytíor^ 
ag^aa,  y  grapheia,  descripción,  tdes- 
erípcidn  de  las  aguas  que  manao,  de 
los  montea»;  Spo^  t&fiup  YP'f^*  ^^^^ 
oéi,  crohydrograpkU, 

Orologia.  Femenino.  Tzatado 
bre  las  montafias.  . 

BniiOLoaU.  Oro  j  Ió^m,  tntado; 
Spoc  XóYw;:  francés,  orologte, 

OrológícOf  ca.  A.4}0tÍTo.  Goneer- 
ntente  á  Ta  orol^ía. 

ETiHOLooía.  Orologia:  &«ne¿s,  or^ 
logigue* 

Orolono.  Masculino.  Geot/raña  an- 
ticua. Ciudad  de  la  marca  de  TrértH 
ris;  hoj,  Arión.  (Antoniho.) 

ÉTiifOLOOÍA,.  Latín  Orolonum, 

Oromedón.  Uasculino.  PoUieitmo, 
Uno  de  los  gigantes.  (Pbopbboio.) 

ETnioLOoU.  Latín  OrhnMon. 

Orómeno.  Masculino.  Qeografla 
«H^Na.  Río  de  la  India.  (Pumo.) 

EÍtiuolooU.  Latía  OrSménn», 

Oronda.  Femenino.  Chogriña  (oir- 
ligua.  Ciudad  situada  entre  laPisidia 
j  la  Isauria,  en  el  Asia  Menor. 

EtiuolooU.  OrondicMOj  lo  pertene- 
ciente á  Oronda.  (Ciobróh.) 

Orondado,  da.  Adjetivo  anticua- 
do. Ensortijado,  enroscado,  lo  qae  Ta 
Tariando  en  ondas. 

ETiuoLoaU.  Oro  2  j  onda, 

Orondadura.  Femenino  anticua- 
do. Diversidad  de  color  en  forma  de 
ondas. 

ETiMOLOOfa.  Orondado. 

Orondo,  da.  Adjetivo.  Se  aplica  í 
las  vasijas  de  mucha  concavidad, 
hueco  ó  barri^.  1  Campanudo,  pom- 
poso, presumido,  amigo  de  ser  visto 
j  parecer  bien. 

Oroneta*  Femenino.  Espeoie  de 
red  muj  grande  usada  en  las  costas 
de  Levante. 

Oronga.  Femenino.  Especie  de 
hongo  de  un  hermoso  eolor  anaran- 
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EriuoLoafA.  Francés  oronge»  forma 
simétrica  de  orange,  naranja,  por  se- 
mejanza de  color. 

Óronte.  Masculino,  ffistoria  j 
geografía  antiguas.  Jefe  de  los  licios, 
uno  de  los  compañeros  de  Eneas.  ( ViR- 
aiLio.)  I  Pueblo  de  la  Mesopotamia. 
(Plinio.)  Q  Río  de  la  Siria.  (Ibidbm.) 

EtiuolooU.  Latín  Ordntet, 

Orontia.  Femenino.  Botánica»  Gé- 
nero de  plantas  pomáceas;  es  d  aza- 
rólo. 

Orontiáceo,  cea.  Adjetivo.  Boíá-r 
nica.  Propio  de  la  orontia  ó  semejante 

i  ella. 

OroQzo.  Masculino  antiouadot  Fo- 

BÚNCur-O. 

ETiMOLOofa.  1.  De  furúnculo,  que 
así  lo  llama  el  latín,  dijo  el  castellano 
foronjo,  como  hoy  le  llaman  en  León; 
y  después,  Oronto  j  Orondo,  (Rosal.) 

2.  Furúnculo  es  el  abUtivo  de  fa- 
runculuSf  forúnculo. 

3.  La  anterior  etimolo^a  demues- 
tra que  forúnculo  j  el  antiguo  foronjo, 
oronsd,  orneo,  oronzo,  representan  la 
misma  palabñ  de  origeff. 

Oropa.  Femenino.  Geografía  atUi* 
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gua.  Oludad  de  Isauria.  (S,  JvaóMlilo.) 

EriuoLoaÍA.  Latín  OrSpo. 
Oropel.  Masculino.  Lamina  da  la- 
tón, muj  batida  j  adelgazada,  que 
qaeda  como  un  ¡npel.  |  Metáfora.  Se 
oice  de  las  oosas  que  son  de  pooo  va- 
lor, 7  las  hacen  subir  de  estimación 
por  vanidad  6  j^r  engañar  á  otros.  Q 
También  se  entiende  de  los  discursos 
llenos  de  palabras  elegantes,  pero  sin 
substancia.  Q  Metófora.  Se  toma  tam- 
bién por  los  adornos  6  requisitos  de 
alguna  persona.  Q  Gastab  uucho  oro* 
VBL.  Frase  metafórica  que  se  dice  de 
los  (^ue  ostentan  gran  vanidad  j  bus- 
to, siQ  tener  posibles  para  ello. 

GnyoLoofA.  Latín  aurum,  oro,  j 
pellii,  piel,  «piel  dorada:»  bajo  latín, 
auripellum;  italiano,  orpíllo;  francés, 
oripeau;  portugués,  auropet;  proven- 
zal,  aurpel;  catalán,  oripoll» 

Oropelero.  Masculino.  El  qoe  fa- 
brica ó  vende  oropel. 

Oropéndola.  Femenino.  Ave  quizá 
la  más  hermosa  de  nuestro  suelo.  Es 
de  unas  ocho  pulgadas  de  largo,  j 
tiene  el  pico  enearnado;  el  cuerpo, 
manchado  de  amarillo,  verde  j  negro, 
j  las  alas  j  la  cola,  negras,  con  las 
extremidades  de  sus  plumas  amari- 
llas. Se  mantiene  de  insectos  7  de  ba- 
7as,  7  es  ágil  7  bulliciosa. 

Btucoloqía..  1.  Proveozal  aurioh 
catalán,  oriol;  francés,  loriot;  picardo, 
urioí;  valón,  ortmiel;  Berrj,  lourion; 
ginebrino,  lourion,  oriol,  del  latín  au- 
reSluo,  forma  de  awum,  oro,  aludien- 
do al  color  de  su  plnma. 

2.  El  tema  péndula,  oro'péndula,  que 
encontramos  en  la  vos  española,  re- 
presenta s^nramente  una  forma  de 
péndulo,  porque  sus  plumas  jMiuín. — 
«Ave  pequeña  del  tamaño  del  mirlo. 
Tiene  las  plomas  verdes  7  doradas, 
por  lo  eual  se  llamd  asf.  Habita  en 
las  orillas  de  los  ríos,  7  apetece  la 
fruta,  7  Quando  maduran  las  uvas,  la 
cazan  con  redeB.>(AcaoBinA,  JHeeio^ 
nario  de  1726.) 

Oropimentar.  Aetivo.  Mezclar  con 
el  oropimente.  ' 

ETiuoLoaíA.  OrofWKMlt;  francés, 
oropimeníor. 

Oropimente.  Masculino.  Mineral 
mn7  venónoso,  compuesto  de  arsénico 
7  gran  cantidad  de  azufre,  de  color 
amarillo,  con  lustre  parecido  al  del 
líácar,  7  textura  á  modo  de  hojas.  Q 
Especie  de  arsénico,  da  nn  hermoso 
color  amarillo,  más  6  menos  subido, 
pesado,  mu7  blando  7  suave,  que  se 
encuentra,  7a  en  trozos  más  6  menos 
grandes,  va  formando  pequeños  cuei^ 
pos  regalares  de  diferentes  planos. 
Tomado  interiormente  causa  vértigos, 
ardor,  dolores  agudos,  inflamación,  7 
por  fin  la  muerte.  Se  usa  principal- 
mente én  la  pintura  al  óleo,  bien  que 
todo  el  que  se  emplea  es  hecho  artifi- 
cialmente. I  BOJO-  RSJALOAa. 

BnuoLoaÍA.  Latín  aurum,  oró,  7 
pigméníum,  color  para  la  pintura,  for- 
ma sustantiva  de  ptcíus,  participio  pa- 
sivo á9  pingare,  pintar:  italiano,  orpi- 
monto;  uaneéf,  orpimení}  portugués,' 
awropimon^;  provenzal,  aurpitmont, 
auripimont;  oatalán,  orpimont. 
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Orei^iaemto.  Masculina  Oaopt* 

lOEKTB. 

Oro|K>.  Masculino.  GetMrrafía  aní^ 
gua.  Ciudad  de  Beocia,  enlos  confines 
del  Atica,  en  la  Aca7a  (CicaRÓtr,  Tito 
Livio),  ho7  provincia  de  Grecia. 

BrncoLoafA.  Latín  OrSpnt. 

Oroaines.  MucnUno.  OoooraJU  a»* 
tkua.  Rio  de  Tracia,  esrea  ael  Ponto 
Buiino.  (pLimo.) 

Etucolooía.  Latín  Orotinat. 

Orosio  (Pablo).  Masculino.  Histo- 
riador y  presbítero,  que  nació  en  Ta- 
rragona, ciudad  de  España,  á  fines  del 
siglo  IV.  Fué  discípulo  de  san  Agus- 
tín, á  cuvo  lado  hizo  grandes  progre- 
sos en  el  .conocimiento  de  las  Santa* 
Escrituras.  San  Agustín  le  envió  i 
Jerusalén,  en  415,  para  consultar  i 
san  Jerónimo  sobre  el  origen  del  al< 
ma.  A  su  regreso,  compuso,  por  con- 
sejo del  mismo  san  Agustín,  su  Mitío- 
ria,  en  7  libros,  que  comprende  des- 
de el  principio  del  mundo  hasta  el 
año  417  ds  Jesucristp.  Esta  obra  ea 
una  justificación  de  la  Providencia,  7 
su  autor  la  destinó  á  contestar  á  lo* 
gentiles  que  acusaban  al  cristianismo 
de  ser  la  causa  de  los  males  ^ue  afli- 
gían al  imperio.  Obosio  fue  además 
autor  de  una  Apología  del  libre  albe- 
drío  contra  Pelagío,  7  de  una  carta 
dirigida  á  san  Agustín  sobre  los  erro- 
res de  los  priscilianistas  7  de^os  ori- 
genistas.  Todas  estas  obras  han  llega- 
do hasta  nosotros.  (Ds  MiaoBL  jíSo- 

BAMTB.) 

Etuioloqía.  Latín  Orostut. 

Reseña. — 1.  Hallándose  en  Belén 
fué  invitado  i  concurrir  al  sínodo 
reunido  en  Jerusalén,  para  tratar  de 
los  medios  de  oombatír  la  herejía  de 
Pelagío. 

2.  El  ardiente  celo  qne  mostró  ex- 
citó contra  ¿l  la  ira,  acusándole  de 
blasfemo.  Para  contestar  á  sus  enemi- 
gos escribió  la  obra  titulada  Apologe- 
íicut  de  arbitrió  libértate. 

3.  ^Ji  Hi*toriarum  adversut  pt^anot, 
libri  VII,  ha  sido  traducida  varias 
veces  á  la  ma7or  parte  de  las  lenguas 
de  Europa. 

Oro^a.  Femenino  americano.  Ces- 
ta ó  cajón  de  cuero,  pendiente  de  dos 
abollas  de  hierro,  en  que  pesan  las 

Ersonas  los  rios  caudaloso*,  donde 
7  tarabitas. 

Orozco.  Escultor  español  del  si^lo 
zvi,  cu7a  vida  se  ignora.  Es  conocido 
únicamente  por  los  bajo  relieves  que 
hizo  en  1549  pan  la  mohada  princi- 
pal del  convento  de  San  Marcos  de 
León,  7  que  representa  la  Crucijisüfn 
del  Señor  je\  Descendimiento  de  ta  erm, 
trabajados  con  notable  esmero.  . 

Orozco  (EuaBNio).  Escultor  espa- 
ñol, que  vivía  en  Madfid  á  fines  del 
siglo  xvn.  Las  obras  más  notablea  que 
de  él  se  conocen,  son:  doce  cuadros 
de  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  7 
catorce  MosMarttriotdelos  apóstoles, 
todos  ellos  existentes  en  la  Cartuja 
del  PaulaV. 

Orozco  (Mabcos).  Grabador  espa- 
ñol del  siglo  XVII.  Ilustró  varias  pu^ 
bUcaciones  de  m  tiempo  j  di- 
ferentes estampas  de  devoción. 
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Orozuz,  MaseulinO.  Planto  que 
echa  los  tolloa  de  ¿oa  i  tres  piés  de 
largo  y  comeaos,  las  Kojas  de  un  ver- 
de oseuro,  j  compuestas  de  otras  que 
naeea  por  pares  en  un  píe  común,  j 
las  flores  de  color  de  rosa  elaro,  j  co- 
locadas en  espigas  &  la  extremidad  de 
los  tallos.  Su  raíz  es  fio  bástente  uso 
en  la  Medicina  j  ea  algunas  artes  in- 
dustriales. 

BnuoLoofA.  Árabe  'oroq  wi,  cora- 
(U(,»  en  Pedro  de  Alcalá,  plural  de 
'irq  m,  «la  raíz  del  m:>  latín  tecni- 
eo,  oricettu  /urvnculus;  francés,  orozo. 
«CoTarrubiaa  dice  que  es  voz  arábiga, 
de  ¿7"»  que  Tale  dulce,  j  Uzul,  raíz; 

fr  que  de'^no  y  otro,'  corrompido,  se 
lamd  Orotw,  Tamaríd  dice  u'mbién 

aue  es  arábiga,  pero  pudiera  haberse 
iefao  de  la  palabra  oro  por  lo  que  se- 
meja sa  color,  j  de  la  latina  juccui, 
sumo,  como  si  se  dijera  tumo  de  oro. 
Llámase  también  regaliz  ó  regaliza.» 
(Academia,  Diccionario  di  17z6.) 

Orqnenos.  Masculino  pluraL  Geo' 
grafía  antigua.  Pueblos  do  Caldea. 
(Plinio.) 
BTmoLooÍA.  Latín  QrchHi. 
Orquesografía.  Femenino.  Arte 
de  escribir  el  baile,  indicando  los  pa- 
sos j  movimientos. 

BTiMOLoaÍA.  Griego  orchisis,  danza, 
ygrapAeía,áe8<iñp(íióa'.^pX^<n<;yftaiftiií. 

Orquesógrafo.  Masculino.  La  per- 
sona que  entiende  de  orquesogratia. 

Orgnesta.  Femenino.  £1  conjunto 
de  músicos  que  tocan  en  el  teatro  <5 
en  un  concierto.  j¡  La  parto  del  teatro 
'  destinada  para  los  músicos,  t  com- 
prendida entre  la  escena  j  laslunetas 
.0  butacas. 

BnuoLoaÍA.  Griego  ipx'^vi^t  (or~ 
ehtüsthai),  danzar;  bp)(r¡awi  (orchetis), 

duízui  i^X^'^P*  (^'"'^^^'f^'^)'  orquesta: 
latín,  orcÁfSíra;  italiano,  orckesla; 
francés,  orehetíre;  catalán,  orauesta. 

Reteña. — 1.  Orchestta:  del  griego 
orchestra,  que  viene  de  orchisis,  dan- 
za, baile.  Éq  los  teatros  de  la  anti- 
güedad la  orchestra  era  el  lugar  ó  es- 
pacio que  hoy  llamamos  patio,  y  don- 
de en  Grecia  hacían  loa  coros  sus  evo- 
luciones y  bailes;  en  Roma  era  la  or- 
chestra el  sitio  reservado  para  los  se- 
nadores. Bn  nuestros  días  se  llama 
ifrchestra  la  reunión  de  todos  los  mú- 
sicos ;  el  sitio  qué  ocupan  éstos  en 
io«  teatros»  (Monlau.) 

2.  Bl  lugar  que  en  los  teatros  esta- 
ba destinado  para  sentarse  los  sena- 
dores romanos  &  ver  los  juegos  públi- 
cos; pero  hoj  se  toma  por  el  toblado 
que  se  forma,  regularmento  en  arco, 
para  que  se  sienten  los  músicos  que 
tocan  en  las  comedias  y  otras  fiestas, 
Bs  voz  griega  y  se  pronuncia  la  Á 
como  k.  (AcADBUiA,  Diccionario  de 
4726.) 

Orquestia.  Femenino.  Género  de 
'crustáceos  isópodos. 

Orquéstico,  ca.  Adjetivo.  Concer* 
niente  á  la  orquesto. 

ETUfOLOaU.  Griego  ¿px*'^"^  (of- 
ehestihüs):  francés,  orchcsiique, 

OrquéaUdo,  da.  Adjetivo.  Concer- 
pianto  ú  análogo  al  insecto  orquesta. 

OrquMtomania*  Feueoiao.  Medi" 
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dna,  Bspeeie  de  tarantolísmo  ó  danza 
morbosa.  ||  Extremada  afloidn  al  baile 
6  la  música. 

Orquestomaniaoo,  ca.  Masculi- 
no.  Bi  que  padece  de  orquestomsQÍa. 

OrouestomaniAtíco,  oa.  Masca- 
lino.  Orqubstouaníaco. 

Orquestra.  Femenino.  Oequbsta. 

Orqaia(LBT).  Femenino.  Lej  rela- 
tiva á los  festines  ó  banquetes.  (Ma- 

CBOBIO.) 

BTUfOLoaÍA.  Latín  Orckiv$,  Orquio, 
tribuno  de  la  plebe:  orchia  lex, 

Orquialgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  nervioso  de  los  testículos. 

BtiuologÍa.  Griego  órehi»,  tostícu- 
lo,  y  (í¿crox,  dolor;  Sp^'C  ^'V^<  fnincés, 
orchialgh, 

Orqnideo,  dea.  AdjetiTO.  Botáni'- 
ca.  Parecido  al  orquiso. 

ErufOLoaÍA.  Orquiso:  italiano,  or- 
chideo;  francés,  orchidées* 

Orquilla.  Femenino.  Obchilla. 

Ort[aiocele.  Femenino.  Medicina, 
Hernia  de  los  testículos. 

Btimolooía.  Griego  drchis,  testícu- 
lo, v  k¿i¿,  tumor;  5px*í  xi¡Xj):  francés, 
orchiocÜe. 

Orquioncia.  Femenino,  Medicina. 
Tumenccién  de  un  testículo. 

Etiuoloqía.  Griego  órchit,  testícu- 
lo» J  ^gkoSf^tamox;  fipxtí  Syxoí. 

Orquiotomia.  Femenino.  Cirugía, 
Ablación  de  un  testículo. 

BTiuoLoaia.  Griego  órekis,  tostícu- 
lo,  jr  tome,  seceidn;  Spx*^  TOfuJ:  firancés, 
orcAiotomie. 

Orquis.  Masculino.  Obquiso. 

Orquiso.  Masculino.  Botánica. 
Planto  con  varios  lóbulos  profunda- 
mento divididos.  Bs  un  genero  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  ñamadas  así 
porque  sos  raíces,  que  son  bulbosas, 
presenton  la  forma  de  testículos. 

Etimología.  Griego  Spyt;  ( ¿rchis ), 
testículo:  italiano,  orchiae;  francés, 
orchis. 

Orquitis.  Femenino.  Medicina.  In- 
Samaoióu  de  los  testículos.  j|  Nombre 
dado  á  la  aceituna  orcal  ó  judiega. 

Etucolooía.  Crriego  Spxn  (órchis), 
testículo,  y  el  sufijo  medico  ititt  in- 
flamación: francés,  orchiie. 

Orquitomologia.  Femenino.  Cirur 
ala,  Tratodo  sobre  la.  amputocidp  de 
los  testículos. 

BriHOLOaÍA.  Griego  árckit,  testícu- 
lo; tome,  sección,  y  li^ot,  tratado: 
Spyií  TO(ji>í  Xóyoí. 

.   Orqnitomológico,  ca.  Masculino. 

Propio  de  la  orquitomologia. 

Orquitomólogo,  ga.  Masculino. 
£1  que  entiende  de  orquitomologia.  || 
Bl  cirujano  que  ejecuta  alguna  opera- 
ción orquitoroológica. 

Orraca.  Femenino.  Vino  que  se 
saca  del  coco  de  Indias. 

Orragogo,  Masculino.  HioRAOoao. 

Orre.  Masculino.  Hórbbo.  |j  Bn 
OBRB.  Locución  adverbial.  A  oeanel. 

Orrente  (Pbduo).  Pintor  español, 
que  nació  en  Murcia  en  la  seguada 
mitad  del  siglo  xvi  y  murió  en  1644. 
Aprendió  su  arte  en  Toledo,  pon  el 
Greco,  trabajó  en  la  Corte  r  otros 
puntos  de  España  j  sobresalió  ea  la 
representoción  de  animales.  Sos  obiaa 
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más  notobles  son:  i^'an  Ildefonso  c(^ ' 
tando  el  velo  á'  sania  Leocadia;  Naci- 
miento de  Jesucristo;  Adoración  de  los 
pastores;  Martirios  de  san  Juan  Bautit- 
tay  san  Juan  ffoangelisía  (en  Toledo); 
Bl  hnenpastor  (en  Murcia);  Nacimieni- 
to;  w»  Sedastián;  san  Martín;  san  Bo» 
fue;  san  Jos/  enfermo;  Apostolado  (en 
Valencia);  Nacimiento  (en  Cuenca); 
san  Ildefonso  recibiendo  la  casulla  de 
manos  de  la  Virgen;  Nacimiento;  Veni- 
da del  Espíritu  Santo  (en  Villarejo  de 
Salvanésj;  Nacimiento  (en  el  palacio 
de  Madrid);  Martirio  de  san  Lorento 
(en  la  Casa  de  Campo);  ElJuicio  final 
(en  la  Orden  Tercera  de  San  Francis- 
co); Concepción  (fiv.  Badajoz);  ¿a  Mcr^ 
dulidad  de  sanio  Tomás  (en  Córdoba); 
Pastor  con  oveiasí  Pastor  con  vacas; 
Adoración  de  los  pastores  (museo  de 
Madrid);  Jacob  y  Raquel;  san  Juan 
precursor;  Sódas  de  Canai;  Jesús  en  ol 
Huerto;  Cristo  en  la  cnu;  Un  evango- 
Hsta;  Un  franciscano  (museo  espafiol 
del  Louvre). 
Orreo.  Masculino  anticuado.  Hd- 

EtRBO. 

Orresca.  Femenino  antieoado*  Ho- 
rror, vicio  horrible. 

Orropigio.  Masculino.  La  extremi- 
dad inferior  de  la  columna  vertebral. 

BnuoLOOfA.  Latín  orrhiSpggiwm,  la 
rabadilla,  que  es  el  griego  o^^onÚYtov 
( orrhopygion);  de  orrhot,  suero,  j pygh 
detrás,  nalga. 

Orroquesia.  Femenino.  Medicina. 
Diarrea  en  que  sólo  se  expelen  subs- 
toncias  líquidas, 

ETiuoLoaÍA.  Griego  orrhos,  suero, 
cosa  líquida,  y  chéro,  yo  dejo  vacío, 
nduum  veddoi  x'P*^ 

1 .  Orsa.  Femenino  anticuado.  Osa. 

2.  Orsa.  Femenino.  Qeografia 
tigua.  Monto  de  Arabía.  (Pumo.) 

Etiholcoía.  Latín  Orsa. 

Orsado,  da.  Adjetivo  anticuado. 
Docto,  sabio, 

Orseta.  Femenino.  Tela  basta  de 
Holanda. 

Orsiloque.  Femenino.  Mitología. 
Nombre  de  Diana  Taúrioa.  (Ahiaho 
Mabcblino.) 

Btiholooía.  Grieff o  *Op«(X^  ( Or* 
silocke):  latín,  OrsUoche. 

Orsiloco.  Masculino.  Historia  ss- 
tigua.  Nombre  de  un  guerrero.  (Via- 

QXUO.) 

BTUfOLoaÍA.  Griego  'OpviX^oc  ( Or^ 
siloehosj:  latín,  OrnlocXus. 

Orsima.  Femenino.  (}eograña_  a»- 
liaua.  Ciudad  de  Egipto  ó  de  Etiopía. 
(Plinio.) 

Etiuolooía.  Latín  Orsima. 

Orsino.  Masculino.  Geografía  mir- 
tigua.  Río  de  Caria.  (Punió.) 

KriHOLoaÍA.  Latín  Orsinus. 

Orso,  Masculino  anticuado.  Oso. 

Orta  (BBBNABno  db).  Pintor  en  vi- 
tela é  iluminador  español  que  vivía 
en  Sevilla  en  el  siglo  xti;  fué  padre 
y  maestro  de  Diego  Orto  v  pintó  con 
otros  profesores  los  libros  de  coro,  lla- 
mados &»iíor<ií  y  Dominical,  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla. 

Orta  (DiBQO  db).  Pintor  de  ilumi- 
nación, hijo  ^  discípulo  del  anterior. 
Beiidió  tamtüéD  ea  Serilla/  pintó  en 
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1555  para  aquella  catedral  el  Hbro  de 
coro  titulado  Fiesta  de  san  Pedro. 

Ortacea.  Femenino.  Geoorajla 
tigua.  Río  de  la  Elimaida.  (Punió.) 

BnuoiAofA..  Latín  Ortacea. 

Ortaganto,  ta.  Adjetivo.  Historia 
natwak  De  espinas  ó  aguijones  reo 
tos. 

Btimolooía.*  Griego  orthós,  dere- 
cho, y  áka/fUha^  espina:  ¿p6ó;  ¿txavOa. 

Ortagurea.  Femenino.  Geografía 
aníiffWt  Ciudad  da  Traeia;  hoy,  fiía- 
ronea. 

BtuiolooU.  Latín  Ortagwea.  (Pli- 

mo.) 

Ortalideo,  dea.  Adjetivo.  Goneer- 
niente  6  análogo  al  ortálido. 

Ortaptodáctilo,  la.  Adjetivo.  Or- 
tutologia.  Calificación  de  las  aves  de 
rapiña  diurnas  que  tienen  las  garras 
muT  fuertes. 

Ortega.  Femenino.  Ave  de  un  jiie 
de  largo,  que  tiene  las  piernas  eubieiw 
tas  por  delante  de  plumas;  el  cuerpo, 
manchado  de  color  ceniciento,  rojo  j 
pardo,  y  las  plumaB  de  la  cola,  á  ex- 
cepción de  las  dos  de  en  medio*  man- 
chadas en  la  extremidad  de  negro.  £1 
macho  se  distingas  de  la  hembra  en 
la  garganta,  que  en  ésta  está  man- 
chada de  blanco,  j  en  el  macho,  da 
negro.  Su  carne  se  estima  tanto  como 
la  de  la  perdiz. 
Ortega  (Bbrn&bdino).  Escultor  es- 
añol  del  siglo  xvi,  hijo  y  discípulo 
e  Francisco  Ortega  y  vecino  de  Se- 
villa. Trabajó  en  los  lados  del  retablo 
mayor  de  aquella  catedral. 

Ortega  (Bbrnabdo).  Escultor  es- 
pafiol  siglo  XV,  abuelo  del  ante- 
rior, padre  y  maestro  de  Francisco 
Ortega.  Residía  en  Sevilla,  donde  fué 
discípulo  de  Nafro  Sánchez,  y  por 
muerte  de  Dancart  trabajó  en  el  reta- 
blo de  aquella  catedral  desde  el  año 
1497  hasU  1505. 

Ortega  (Fbancisoo).  Escultor  es- 
pañol, hijo  y  discípulo  del  anterior  y 
padre  y  maestro  de  Bernardioo  j  de 
Nufro  Ortega.  Residía  igualmente  en 
Sevilla  y  fué  nombrado  por  aquel  ca- 
bildo, en  el  año  1509,  para  trabajar 
el  retablo  major  de  la  catedral;  y  en 
1522,  para.reparar  las  sillas  del  cero. 

Ortega  (FuNCisco).  Pintor  espa- 
ñol del  siglo  xviii,  natural  de  Andú- 
jar  V  residente  en  Madrid.  Sobresalió 
en  la  pintura  al  fresco,  y  las  obras 
más  notables  que  ejecuto,  fueron  la 
ídveda,  navt  y  crucero  de  la  iglesia  de 
la  Merced  de  Madrid  r  un  cuadro  del 
Nacimiento  de  tan  Pedro  Nolasco,  que 
estaba  en  el  claustro  principal  de  di- 
cho templo. 

Ortega  (Juan  db).  Dominico  ara- 
gonés y  matemático  del  siglo  xvi. 
Dejó  tto  tratado  de  aritmética. 

Ortega  (Juan  db).  Arquitecto  es- 
pañol del  siglo  XI.  Se  le  debe  la  cons- 
trucción delpueote  de  Logroño,  so- 
bre el  Ebro,  y  de  otro  que  existe  en 
el  término  de  la  villa  de  Ages,  pro- 
vincia de  Burgos.  Está  enterrado  en 
un  magnifico  mausoleo  que  se  halla  á 
dos  kilómetros  de  la  referida  villa. 

Ortega  (Nopbo  db).  Escultor  espa- 
ñol del  eiglo  xtIi  hijo  y  discípulo  de 


Francisco  Ortega  y  hermano  de  Ber- 
nardino.  Trabajó  con  éste  en  los  lados 
del  retablo  major  de  la  catedral  de 
Sevilla  en  1555. 

Orthosia.  Femenino.  Geograjia  an- 
tigua. Ciudad  de  Fenicia.  (Punió.)  Q 
Otra,  de  Caria.  (Tito  Livio.) 

ETiuoLOafÁ.  Latín  Orthotta. 

Orthronienses.  Masculino  plaral. 
Geografía  antigua»  Pueblo  de  Caria. 
(Plinio.) 

EtikoloqÍa.  Latín  Orthronihuet. 

Orthriu.  Masculino.  Nombre  de 
unperrodeOerión.CEsTACio.)  y  Nom- 
bre de  varón.  (Inscripciones,) 

EtuioloqÍá.  Latín  Orthrus. 

Ortiagón.  Masculino.  Historia  an- 
tigua. Uno  de  los  jefes  de  los  galo- 
grecos,  (Tito  Livio.) 

Ortiga.  Femenino.  Planta  que 
echa  desde  la  raíz  diferentes  tallos, 
de  dos  á  tres  piés  de  alto,  cuadrados 
y  vestidos  de  hojas  de  figura  de  cora- 
zón y  aserradas  por  su  margen.  Sus 
flores  son  mu;  pequeñas,  y  nacen  de 
los  encuentros  de  las  hojas  superiores 
en  racimos  lineales  y  péndulos,  sepa- 
radas las  masculinas  de  las  femeni- 
nas en  distintos  pies  ó  plantas.  Toda 
ella  está  erizada  de  pelos  tiesos  y  pun- 
zantes, que  caasaa  al  tocarla  un  es- 
cozor extraordinario.  Q  blanca.  Plan- 
ta. Obtioá  uubeta.  i  moheda.  Espe- 
cie de  OBTiOA  que  se  distingue  de  la 
común  en  que  sus  hojas  son  ovales, 

Í'  en  tener  en  un  mismo  pie  ó  planta 
as  flores  masculinas  y  femeninas, 
aunque  unas  y  otras  forman  racimos 
separados.  Q  uubbta.  Planta  que  echa 
los  tallos  de  pie  y  medio  de  alto,  cua- 
drados, más  recios  por  la  parte  supe- 
rior que  por  la  ioferior,  huecos  algo 
vellosos,  y  las  hojas  de  dos  en  dos  y 
de  figura  de  corazón.  Las  flores  sen 
largas  y  blancas,  y  nacen  en  rodajas 
distribuidas  á  la  largo  del  tallo.  |  bo- 
UAN'A.  Especie  de  oBTiaA  que  se  dife- 
rencia de  la  común,  principalmente 
en  que  las  espigas  de  sus  flores  rema- 
tan en  una  cabezuela  redonda,  y  de 
una  línea  ;  media  de  diámetro.  ||  Sbr 
couo  UNAS  OBTiOAS.  Frase  que  se  apli- 
ca á  la  persona  áspera  y  desapacible 
en  su  trato  y  en  sus  palabras. 

ETiuoLoaÍA.  1.  Latín  urfiea,  por 
«rica,  forma  de  urhe,  quemar:  italia- 
no, ortica;  francés,  oríie;  provenzal, 
urticttf  ortiga;  catalán,  ortiga;  gínebri- 
no,  ourtie;  walón,  mtrtHs;  namurés, 
drtie;  Beny,  ortruge;  Hainaut,  ortile; 
burguiñÓD,  ótie;  latín  técnico,  urtica 
dioica,  URTICA  urens,  vrtic a. pihUi/era, 
en  el  sistema  de  Linneo. 

2.  Llamóse  urtica,  porque  pica  de 
un  modo  tal  que  parece  que  quema. 

3.  Covarrubias,  siguiendo  á  Lagu- 
na, la  escribe  con  A,  pero  según  el 
origen  debe  escribirse  sin  ella,  pues 
viene  del  Urtica  latino,  del  verbo 
Urere,  quemar,  porque  su  mordaci- 
dad quema  y  escuece  mucho.  (Acade- 
mia, diccionario  de  17S6, ) 

Orti^^je.  Masculino.  Enfermedad 
de  la  vid,  caracterizada  por  el  color 
amarillo  de  las  hojas. 

EriHOLOaía.  Ortiga:  francés,  or- 
tiage. 


Ortieal.  Masculino.  Terreno  cu- 
bierto de  ortigas. 

Ortigar.  Activo.  Pegar  con  orti- 
gas. 

EtiuolooU.  Ortiga:  francés,  ortier. 

Ortigia.  Femenino.  Geografía  ai- 
t^ua.  Isla  del  mar  Egeo.  (Ovidio).  I 
Isla  cercana  á  Siciua.  Q  Ciudad  de 
Jonia,  Efeso.  Q  MitoUgia.  Sobrenom- 
bre de  Diana,  en  cu/o  sentido  se  la 
llamaba  Obtxqia  dba.  (Ovidio.) 

BTiii(U.oafa.  Latín  OrUfgta, 

Ortigio.  Mascolino.  Éutoriaroma- 
na.  Nombre  de  un  Rútulo.  (Viaoiuo.) 

Etiuoloqía.  Latín  Ortygtus. 

Ortin  (Juan).  Escultor  español  del 
siglo  XVI.  Su  obra  más  notable  es  el 
pÁlpito  que  se  halla  en  el  trascoro  de 
la  catedral  de  Palencia  7  que  ejecutó, 
en  unión  de  PedrodeFlandes,enl541. 

Ortita.  Femenino.  Mineralogía. 
Substancia  cristalizada  en  prismas 
rectos  de  color  negro,  y  qae  presenta 
la  fractura  vitrea, 

Etiuoloqía.  Griego  orih^fs,  dere- 
cho, y  el  sufijo  de  nístoria  natural 
ita,  que  quiere  decir  formación. 

Ortivo,  va.  Áttrtmomía,  AdjetÍTo 
que  equivale  &  oriental,  como:  hori- 
zonte oBTivo.  ¡  Ahputud  OBTXva.  Ar- 
co  del  horizonte,  comprendido  entre 
el  centro  de  un  astro  que  sale  y  el 
Oriente  verdadero,  en  cavo  sentido  se 
dice:  amplitud  obtiva  del  sol.  En  esta 
acepción,  obtivo  vale  tanto  como 
oriental.  |  Propio  del  nacimiento  de 
una  persona  6  cosa. 

EriuoLoaÍA.  Orto:  latín,  orñwm;  ita- 
liano, ortivo;  francés,  ortive, 

Ortiz  (AifONSO).  Sabio  canónigo 
de  Toledo,  que  nació  por  los  años 
de  1530.  Fué  encargado  por  el  carde- 
nal Císneros  de  redactar  y  revisar  el 
rito  mozárabe,  y  escribió  on  MitsaU 
mixtum, 

Ortiz  (Blas).  Bradito  español  del 
siglo  XVI,  pariente  y  contemporáneo 
del  anterior,  vicario  general  de  Tole- 
do. Sus  principales  obras  son:  Itin*~ 
rarium  Adriani  VI  ah  Hitpaiua  Ro~ 
mam  usgue  y  Deseriptípgrapkké  tmmmi 
templi  tolelani. 

Ortiz  (Firmando).  Escultor  espa- 
ñol del  siglo  XVIII,  natural  de  Málaga 
é  individuo  de  mérito  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  que  mnrió  en  1770. 
Sus  obras  más  notables  son:  un  baj§ 
relieve  de  mármol,  para  el  palacio  de 
Madrid,  y  un  sepulcro  de  Cristo,  para 
la  iglesia  de  los  agustinos  de  Málaga. 

Ortiz  (Ldis).  Scnltor  español  del 
siglo  XVII.  Fué  discípulo  de  Pedro 
Díaz  de  Málaga,  y  sus  obras  más  no- 
tables son:  la  sillería  del  cero  de  la  ca- 
tedral de  dicha  ciudad  y  el  retaile  de 
la  capilla  de  Nuestra  eefloia  da  los 
Revés. 

Ortiz  (Pablo).  Escultor  español  de) 
siglo  XV.  Es  célebre  por  haber  cons- 
truido los  dos  magníficos  sepulcros  del 
condestable  don  Alvaro  de  Luna  y  de 
su  segunda  mujer  doña  Juana  Pimen- 
tel,  duquesa  del  Infantado,  que  se  ha- 
llan colocados  en  la  capilla  de  Santia- 
go de  la  catedral  de  Toledo. 

l.Orto.  Maseulino.  Attrtuomfm, 
La  ascensión  6  subida  4e  eul^uier 
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astro  por  •!  horizonte.  Este  obto,  ab- 
aolntamsnta  y  sin  otro  respecto,  se 
llama  orto  aitronómico.  Q  Poética,  El 
naeinüento  de  eiUlquier  astro  con 
respecto  al  sol. 

EnuoLOoÍA.  Latín  orttUf  4«,  naci- 
miento, salida  de  un  astro;  forma  sus- 
tantiva de  oriíu,  participio  pasivo  de 
oñri,  comenzar  á  ser;  detÍTado  de  ora, 
la  salida  del  caos,  esto  es,  la  entrada 
en  la  existencia. 

2.  Orto.  Prefijo  técnico,  del  gtiQ- 
go  ipQói  (orthdsj,  derecho,  que  es  el 
sánscrito  úrdkwy  en  donde  los  grie- 
gos leían  «tMm,  «r/As,  levantado, 
derecho. 

Ortobásico,  ca.  A.dTetíiro.  Minera^ 
teyia.  Epíteto  de  los  cristales  que  tie- 
nen octogonalea  las  coordinadas  7  los 
planos. 

BriKOLOafa.  Orlo  %  j  bou:  francés, 
eríkobatique. 

Ortocele.  Adjetivo.  Qae  tiene  reo- 
to  el  canal  intestinal. 

Ortócera.  Femenino.  P0Af«íca.  Gé- 
nero de  plantas  orquídeas  de  flores 
irregulares. 

BTiuoLoaU.  OrUfaro. 

Ortoceratos.  Masculino  plural. 
Zoologia.  Familia  de  moluscos  eefilÓ- 
podos. 

EtuiolcoU.  Ortócero. 

Ortóoero,  ra.  Adjetivo.  Zoologia. 
Pe  antenas  6  cuernos  rectos, 

BtxholooU.  Orto  2  y  Uro»,  cuerno; 
¿pe¿c  xipflK:  francés,  oríhodoeirt, 

Ortociso.  Masculino.  Boiámea.  Es- 
pecie de  planta  que  trepa  como  la  hi«* 
ara. 

Ortodado.  Masculino.  Botánica* 
Género  de  plantas  gramíneas  del  Bra- 
sil, cujos  tallos  son  rectos  con  flores 
glumáceas. 

EtiuoloqÍa.  Orto  %  y  klddot,  rama: 

Ortooolimbo,  ba.  Adjetivo.  Orai- 
tokfgia.  Epíteto  de  las  aves  que  se 
zambullen  con  frecuencia. 

HriHOLOaU.  Orto  2  y  kol^mbáot  yo 
me  sumerjo:  xoXv^ha. 

Ortocolon.  Masculino.  Medicina, 
Inflexibilidad  de  una  articulación. 

Ortodáctilo,  la.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía, Que  tiene  los  dedos  extendidos 
rectamente. 

EriyoLOGÍA.  Orto  2  y  dáctilo:  6pWí 
SixTuXo^:  francés,  oríhodactgle. 

Ortodonte.  Adjetivo.  Zoologia.  Cn- 
708  dientes  son  rectos.  ||  Masculino. 
Ictiología.  Especie  de  cetáceo. 

EtucolooU.  Orto  2  y  odoUt,  diente; 
ipiát^  ¿Sou^:  francés,  ortodon. 

Ortodoxia,  Femenino.  Conformi- 
dad de  creencias  en  las  decisiones  de 
la  Iglesia  católica;  esto  es,  con  las  de- 
cisiones de  los  Concilios,  de  lospontí- 
fices  y  de  los  santos  padres,  |  Exten- 
aivamente  se  aplica  &  la  conformidad 
de  una  opinión  con  las  reglas  estable- 
cidas por  la  fe,  sea  cual  fuere  la  reli- 
gión de  que  se  trate;  j  así  vemos  que 
también  existió  la  ortodo  cia.  jjayawa, 
como  sucedió  en  tiempos  del  empera- 
dor Juliano.  En  virtud  do  dicha  ohto- 
üoxu,  todo  aquel  que  no  presentaba 
certificación  ó  garantía  suficiente  de 
la  «onformidad  de  sus  creencias  con  el 


paganismo  era  excluido  de  las  escue- 
tas sostenidas  por  las  ciudades  y  de 
toda  suerte  de  enseQanza  pública.  {| 
Por  una  nueva  extensión,  se  aplica  i 
las  doctrinas  ó  principios  morales  y 
literarios,  como  si  la  moral  y  la  lite- 
ratura tuviesen  también  sus  reglas 
dogmáticas.  Q  Oetodoua  representa 
el  término  contrario  de  heterodoxia  ó 
de  herejía. 

EnuOLOoÍÁ.  Ortodoxo:  griego,  ¿p^- 
8o|ía  ( orthodoxia );  italiano,  artodostia; 
francés,  orthodoxie. 

Ortodoxo,  xa.  Adjetivo.  Católico, 
ue  cree  constantemente  las  verdades 
ecididas  por  la  Iglesia  romana;  y  así 
se  llaman  también  ortodoxas  las  pro- 
posiciones decididas  por  la  Iglesia. 

Briiioi.ooU.  Griego  ¿oQ¿fio(oc  (ortid- 
doxosj;  de  «rMds,  derecho,  y  dóxa^  opi- 
nión, sentencia,  axioma,  verdad:latín, 
orí^tddmu;  italiano,  ortódouo;  francés, 
oríhodoxe;  catalán,  oríodoan,  a. 

Ortodoxografia.  Femenino.  Des- 
cripción de  los  dogmas  de  la  Iglesia 
católica. 

EtiuolooÍa.  Ortodoxo  y  grapheUt, 
descripción. 

Ortodromía.  Femenino.  Curso  de 
un  bajel  que  camina  en  línea  hacia 
uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales; 
ó  sea  siguiendo  directamente  uno  de 
los  treinta  y  dos  vientos.  O  Es  el  tér- 
mino contrario  de  loxometría. 

EnHOLoafa.  Orto  2  y  drémott  curso, 
carrera;  ¿p6¿(  francés,  or^dro- 

mié. 

Ortodrómico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  ortodromía. 

BTiifOLOoía..  Ortodromía:  francés, 
orthodromique, 

Ortoédrico,  ca.  Adjetivo.  Minera- 
logia,  Cbmtalbb  OBTOáDBicos.  Crista- 
les cujos  planos  coordinados  son  per- 
pendiculares entre  sí. 

Etiholooíá.  Orto  2  y  /dra,  cara: 
francés,  orthoédriqne, 

Ortoapia.  Femenino.  Oetolo- 
oÍA..  I  OramAtit».  Pronunciación  co- 
rrecta. 

BtiuolooÍa.  Orto  2  v  épott  palabra; 
¿p9¿c  ¿Tcoc:  francés,  oríhapie. 

Ortoépico,  ca.  Adjetivo.  Coneer- 
niente  á  la  ortoepía  6  buena  pronun- 
ciación, 

ETiiioi.oafa.  Ortoepía:  tttaoé»t  or- 

thoépique. 
Ortofálico,  oa.  Adjetivo.  Obaoeno, 

impuro, 

ÉtiuoloqU.  Orto  2  y  falo. 

OrtoCna.  Ortophsa. 

ETiuoLoafA.  La  forma  orto/na,  que 
aparece  en  algunos  Dicdonariot,  es 
bárbara  por  dos  razones:  primera, 
porque  la  /no  existe  en  la  raís;  se- 
gunda, jorque  el  griego  tiene  el  dip- 
tongo oía,  que  el  romance  traduce 
por  ea. 

Ortofrenia.  Femenino.  Tratado 
sobre  el  modo  de  corregir  las  malas 
disposiciones  del  corazón;  y  más  pro- 
piamente, arte  de  dirigir  las  faculta- 
des intelectuales. 

ETiMOLoaí*.  Orto  2  y  phren,  espíri- 
tu; ¿pfió;  (ppTjv;  francés,  orthopkrénte. 

Ortognato,  ta.  Adjetivo.  Ántropo- 
logia.  Razas  OBrooNATAS.  Bazai  cu- 


yos dientes  ion  poco  oimeuM  hacia 
delante, 

ErnioLOttU.  Orle  2  jjnátkoe,  nun- 
dfbula;  ipO¿c  r*^^'-  mnoés,  ortko- 

gnatAe. 

Ortogonal.  Adjetivo  común  de  dos. 
Geometna  deseripttva.  Pbovbcciók  oo- 
ToooNAL.  Projección  en  que  cada  lí- 
nea, proyectando  un  punto  de  la  figu- 
ra, es  perpendicular  respecto  del  pla- 
no de  proyección. 

EtimolooÍa.  Ortágono:  francés,  or~ 
thogonal, 

Ortógono,  na.  Adjetivo,  Geome- 
tría, LÍNBA  OBTÓooNA.  Línea  que  cae 
sobre  otra  en  ángulos  rectos. 

Etiuolooía.  Orto  2  y gonott  ángulo; 
áp6óí  ywvw;:  francés,  oríhogone. 

Ortografía.  Femenino.  El  arte  que 
enseña  a  emplear  bien  las  letras  y  los 
demás  signos  auxiliares  de  la  escri- 
tura. I  aBOuÉTBXca.  La  dedinaeión 
de  la  superficie  de  onalquier  cuerpo 
según  la  latitud  y  altura;  y  es  lo  que 
se  llama  perfil,  Q  pbotbcta,  dborada- 
DA,  ó  BN  PERSPECTIVA.  La  delincación 
del  perfil  según  se  representa  en  la 
tabla  ó  plano  óptico. 

Etiuoloqía.  Griego  ¿p^oyoínfía  ('«■- 
thographia);  de  orthái,  derecho,  j  yra- 
phein^  describir:  latín,  ortogr&pkía; 
italiano  y  catalán,  ortografU;  francés, 
orthographe;  del  antiguo  orthographie, 
forma  correcta. 

Éeeeña,  —  Ortographia:  del  griego 
orth4t,  recto,  correcto,  regular,  y  de 
graphS,  yo  pinto,  yo  escribo:  equivale, 
pues,  á  recta  escritura. — Por  «zten- 
sión  ha  pasado  á  significar  también 
el  perfil  y  la  delineacién  de  éste. 

(MONLAU,) 

Ortográficamente.  Adrerbio  de 
modo.  Según  las  reglas  ortográficas. 

BTiuoLOOfA.  Oríográ^ca  y  el  sufijo 
adverbial  mente:  italiano,  ortográfica^ 
mente;  francés,  orthograpM^uemení. 

Ortográfico,  ca.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  la  ortografía;  y  así  se 
dice;  descripción  obtoobáfica. 

Etiuolooía.  Ortogr^iai  italiano, 
ortoarajico;  francés,  ortAograpkiqiu;  ca- 
talán, ortográfich,  ea, 
'  Ortógrafo.  Masculino,  El  profesor 
de  ortografía  y  el  que  la  sabe. 

Etimolcoía.  Ortografió.:  griego, 
¿peo-fpáfpoí  (oHhogr&pKoty,\z.\Sxit  ortko- 
graphus;  italiano,  ortógrafo. 

Ortología.  Femenino.  El  arta  de 
pronunciar  bien. 

EtucoloqÍa.  Griego  orthí$y  derecho, 
y  lógost  palabra:  latín  posterior,  «rMo- 
logia;  catalán,  ertokgia;  firaneés,  orike^ 
logie. 

Ortológicamente,  Adverbio  de 
modo.  Segdn  las  reglas  de  la  orto- 
logía, 

Etiuolooía.  Ortológíea  y  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Ortológico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  ortología. 

EtiuolcoÍa.  Ortología:  italiano,  or- 
tológico; francés,  oríhologi^ue. 

Ortólogo,  ga.  Masculino.  Bl  que 
sabe  ortología. 

Ortomorfía.  Femenino.  Cirugia, 
Arte  de  restituir  su  forma  normal  á 
alguna  parte  del  cuerpo. 
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EtxmoumiU.  Ortmorf9:  frue<i,  *r- 
thmorphit. 

Ortomorfismo.  Hasculino.  Gonfbr* 
sutei^n  normal. 

BtwolooU.  Ortomorfé^ 

Ortomorfo,  fh:  AdjetlTO.  Gnjt 
eonformacidn  m  ngular. 

BmiOLoaU.  Orto  f  jmorphi,  íor- 

Ortona.  Femenino.  Geografía  Míi- 

gua,  Ciadad  marítima  del  Samnio. 

(Pumo.)  B  Otia,  an  el  Lacio.  (Tito 

Livio.) 
EtiholooU.  Latía  Ortona, 
OrtopaU.  Famanino.  Combata  á 

pie. 

BrufOLoaÍA.  Francés  ortkimakt  vo- 
cablo bárbaro  da  Boiate;  du  griego 
orthiit  denehOt  JpoMtj  pia;  «ipiede- 
reojio.» 

Ortopedia.  Famanino.  Cir^gU, 
Arta  de  prevenir  y  de  remediar  las 
deformidades  del  cuerpo,  ora  con  el 
auxilio  de  ejercicios  mettSdicos,  ora 
con  BTuda  de  medios  mecánicos.  |  La 
cosmética  producirá  la  ortopsdu,  6 
sea  el  arte  de  procurar  á  los  miembros 
una  buena  conformación.  (D'Albu- 
BBRT,  Ohrat,  tomo  U  página  342,  en 
Pougent.)  Q  Nombre  que  se  da  &  los 
tratados  sobre  la  materia  en  cuestión. 

SriifOLoafA,.  Orto  $  y  paidós,  geni- 
tivo de  páis,  niilo;  ¿p6^  mttSd^:  fran- 
cés, orthopédie;  italiano,  ortopedia. 

órtopedicamMite.  Adverbio  de 
modo,  dag^  laa  raglaa  da  la  orto- 
pedia. 

BnuoLooía.  Ortepédiea  7  el  aufijo 
adverbial  mente. 

Ortopédico,  oa.  Adjetivo.  Gonce^ 
niente  á  la  ortopedia. 

BnuOLOofA.  Ortopedia:  italiano,  or- 
íopidico;  francés,  orthopédique. 

Ortopedista.  Masculino.  BI  que 
entiende  la  ortopedia. 

EriwoLoafA.  Oríopedia:  italiano,  or- 
topedista;  francés,  orthopeditíe, 

Ortoplóceo,  cea.  Adjetivo.  Botá- 
niea.  Epíteto  de  las  plantas  cruciferas 
cuyas  raicillas  se  implantan  en  la 
abertura  de  loa  eotUeaones  plegados 
lonntadinalmente. 

Ortoplóptero,  ra.  Adjetivo.  Orni» 
íología,  Bpiteto  da  laa  aves  que  nadan 
bien. 

BmcoLOofa.  Griego  orthós,  dere- 
cho; pl(fotf  navegación,  j  pterén,  ala, 
ave:  ¿pdii^  itX¿o^  mep^v. 

Ortopnea.  Femenino.  Medicina, 
Dificultad  de  respirar;  j  se  llamó  así 
porque  el  enfermo  se  ve  obligado  á 
permanecer  sentado  6  en  pie,  pero  en 
situación  recta  de  medio  cuerpo  para 
arriba. 

ErncoLOOfi.  Orto  %  j  pnñn,  respi-> 
rar;  ¿pAóq  mttv:  francés,  ortkopnée;\tí' 
tfn,  orthopnceaf  que  ea  el  griego  ¿p6¿K- 
vow. 

Ortopnoioo,  ca.  Adjetivo.  Medid' 
na.  Concerniente  á  la  ortopnea. 

BrmoLoaÍA.  Ortopnea:  griego,  ¿p- 
^tmitíiv.fK,  (orthopnoíkós);  latín,  orthop- 
noícut;  francés,  ortkopnoíque. 

Ortóptero,  ra.  Adjetivo.  Entomo- 
logía, I^iteto  de  los  insectos  que  tie- 
nen laa  alas  plegadas  longitudinal- 
menta* 


BriHOLOcia.  Orto  i  j  pttrén;  4pM( 
iRipév:  francés,  orthoptire. 

Ortópnla.  Femenino.  Chegrafla 
antigua,  Cindad  de  U  Libnmia.  (Pli- 

mo.) 

BrucOLOofa.  Latín  Ortop^la. 
OrtóqnUo.  Hasculino.  SnimfíU~ 
gia.  Género  de  insectos  dípteros. 
BnifOLoofA.  Oria  7  tkklat,  labio: 

Ortorrinqnio,  quia.  Adjetivo.  Or- 

TORRINCO. 

Ortorraoía.  Femenino.  OnfOBEa- 

oniA. 

Ortorraqoia.  Femenino.  Arta  de 
enderesar  las  curvaturas  de  la  espina 
dorsal. 

ErnioLOofA.  Orto  2  v  riqui*. 
Ortorrinco,  ca.  Adjetivo.  Ornito- 
logía, Que  tiene  el  pico  recto. 

BriuoLoaÍA.  Orto  2  j  rhygchott  pi- 
co; ¿pOéc  {t^Y^oC:  ftanoea,  orttutrrhgn- 
qne. 

OrtorrÓmbico,  oa.  Adjetivo.  Mi- 
neralogía, Prisma  ortorbóubico.  Pris- 
ma recto  en  base  romboidal. 

BriMOLoafA.  Orto  2  7  rhómhot;  ¿p6(i; 
^p^fio^:  francés,  ortkorrhombique. 

Ortosa.  Femenino.  Género  de  mi- 
nerales que  comprende  varias  substan- 
cias límpidas  de  diversos  colores,  con 
textura  laminar  anas  veces;  granulo- 
sa, otras;  7  más  comunmente,  com- 
pacta. Es  una  especie  de  feldespato. 
BnuoLOofa.  Franeéa  oríhose. 
Ortoscele.  Masculino.  Máquina 
para  enderezar  las  pierBas  torcidas. 

Ortosomitica.  Femenino.  Arte  de 
restituir  su  rectitud  natural  á  laa  di- 
versas partes  del  cuerpo. 
Btikolooía.  Ortétomo. 
Ortésomo,  ma.  Adjetivo,  ffisíorta 
natural.  Cujo  cuerpo  presenta  una 
conformación  rwular. 
Etiuolooía.  Orto  2  7  tdma,  enerpo: 

Ortospano.  Masculino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  del  Asia  ulterior. 
(Punid.) 

Ortoepérmeas.  Femenino  plural. 
Botánica.  Sección  de  plantas  umbelí- 
feras, CU70  albumen  se  halla  aplas- 
tado. 

BTiuOLOofA.  Osíospermo. 

Ortospermo,  ma.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Que  tieae  aplastado  el  albumen, 
ó  el  embrión  derecho  en  el  ^rano. 

BriHOLoaÍA.  Orto  2  7  tperma,  gra- 
no, simiente;  ¿p6<S^  nclpt»:  francés, 
orthoeperme, 

Ortostadio.  Masculino.  Antigüedad 
des  griegas.  Ropaje  que  los  atenienses 
llevaban  rizado  en  pliegues  longitu- 
dinales. 

ETiuoLoaÍA.  Griego  ¿pOonifiHtc/'or- 
tAosíddiaeJ,  túnica  talar. 

Ortostoma.  Femenino.  Botánica. 
Género  de  plantas  gencianáceas  de 
Nueva  Holanda.' 

Etiuolooía.  Griego  orthó$,  derecho, 
7  íie'mma,  corona;  forma  de  sté^ho,  70 
corono:  <txi\nL!t. 

Ortóatomo.  Masculino,  Omilolo- 
gía.  Género  de  aves  trepadoras. 

Btiholooía.  Griego  oríhdSf  recto, 
7  tt4Íma,  boca:  ¿p6óf  t^^, 

Ortótrioa.  Femenino.  Botánica. 


Género  de  mui^s  con  flores  maefaos 
en  las  junturas   en  lie  extmmi^es 

de  los  ramos. 

ErtifOLoaía*  Griego  ortkdi,  dere- 
cho, j  thrix^  trickót,  cabello:  ¿pWf 
tpiYÓ:. 

Ortotriooidoo,  dea.  Adjetivo.  Bo- 
tínica.  Semejante  &  la  ortótriea. 

Ortótropo,  pa.  Adjetivo  Botánica. 
Que  da  vueltas  dn  inclinarse.  Dícese 
de  las  plantas  CU70  embrión  es  recti- 
líneo, al  par  que  sigue  la  misma  di- 
rección que  el  grano. 

Etuiolooía.  Orto  2  7  íropif  giro; 
¿pQóc  TpomJ:  franoés,  ortaoírope. 

Ortnna.  Femenino.  Nombre  dado 
á  la  oveja  que  aborta. 

BnuoLOofa.  Orto. 

Oruga.  Femenino.  Planta  que  echa 
los  tallos  de  unos  dos  piés  de  altura, 
cilindricos  7  cubiertos  de  pelo  áspero, 
las  hojas  largas  7  divididas  en  su 
longitud  en  varios  gajos,  las  flores  en 
figura  de  cruz,  compuestos  de  cuatro 
hojitas  blancas  ra7adas  de  negro,  j 
por  fruto  una  vainilla  cilindrica,  que 
contiene  semillas  menudas,  amarillas 
7  redondas.  Q  Salsa  gustosa  que  so 
hacs  de  la  hierba  de  este  nombre,  con 
azúcar  ó  miel,  vinagre  j  pan  tostado, 
j  se  distingue  llamándola  osuoa  de 
azúcar  ó  de  miel,  y  Gusano,  animal 
de  cuerpo  cilindrico,  prolongado,  com- 
puesto de  doce  anillos,  con  cabeza  es- 
camosa, con  seis  puntos  negros  á  cada 
lado  i  manera  de  ojos.  De  este  estado 
pasa  al  de  crisálida,  7  de  él  al  de  ma- 
riposa. Las  ha7  de  muchas  especies, 
según  las  plantas  en  que  se  crían  7 
de  que  se  alimentan:  una  de  ellas  es 
el  gusano  de  seda.  |[  ORoaa  lb  dió. 
Expresión  que  se  dice  cuando  alguna 
cosa  se  ha  perdido  6  desperdiciauo. 

EnuoLooÍA.  1.  Latín  erica,  insec- 
to roedor;  forma  de  eród^e,  roer  fre- 
cuentemente; compuesto  de  «,  por  ex, 
hacia  fuera,  7  rodere,  roer. 

2.  I<a  forma  árabe  vmq  proceda  del 
latín  «tBm  (Rosal):  catalán, 
orwa. 

Bosoña. — 1.  Oruga  (gusano  7  hier- 
ba). <B1  latino  llama  al  gusano  emeOf 
de  erodo,  porque  roe  7  come  la  7erba. 
Engéndrase  en  7erbas  calientes  y  sa- 
lares, especialmente  en  la  que  llama- 
mos por  esta  razón  oruoa:  7  de  allí  la 
llamó  el  arábigo  wnp.*  (Rosal.) 

2.  «Planta  da  que  ha7  dos  espe- 
cies; una,  hortense;  7  otra,  silvestre. 
La  hortense,  produce  un  tallo  de  pie 
7  medio  de  alto,  las  hojas  la^s,  la 
flor  amarilla,  la  aimiente  recia  7  agu- 
da, dentro  de  unas  vainillas  7  corne- 
zuelos, como  los  del  nabo  7  la  mos- 
taza, 7  le  raíz  blanca.  La  silvestre, 
hace  más  estrechas  7  más  puntiagu- 
das las  hojas.>  (Acadska,  Dicciona- 
rio de  1726,) 

Oriniento,  ta.  Adjetivo.  Que  tie- 
ne orujo. 

Or^jo.  Masculino.  El  hollejo  de  la 
uva,  después  de  exprimida  7  sacada 
toda  la  substancia.  |[  De  orcjo  Exna- 
MIDO,  NUNCA  MOSTO  coRuino.  Refrán 
que  da  á  entender  que  no  se  puede 
sacar  macho  fnto  de  donde  no  hnjF 
aubstanciit. 
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BTiwoLoaÍA.  <El  hollejo  de  U  uva 
después  de  exprimida  t  sacada  la  sube* 
taucia.>  Covarrubiaa  dice  que  es  cuasi 
helhjo;  pero  en  este  caso  parece  que 
debiera  esoribirse  con  h.  (Aoadbicu, 
Diccionario  de  17Í6.¡ 

Oriqoao,  sa.  Adjetíro.  Osujibnto. 

Oraros.  Hasaaliño.  &toyrafía  aníi- 
gua*  Ciudad  6  lugar  de  la  MesopoU- 
mia.  (PuHio.) 

BmiOLoaU.  Latín  Omm* 

Orvalle.  Masoolino.  Planto.  Gá- 

LLOCKBSTA. 

BtiholoqU.  Franeis  onttUt  de  «f, 
oro,  j  valwr^  Taler;  «que  Tale  oro:» 
latín  téonieo,  Umiim  oaTALA,  de  Lin- 
neo. 

Orveto.  Masculino.  P^aro-mosea. 

Orviatán.  SastantÍTo  j  a^i^^o* 
Orvibtano. 

Orvietano,  na.  Sustantivo  j  adje- 
tivo. Natural  6  propio  de  Orvieta. 

1 .  Orza.  Femenino.  Vasija  Tidría< 
da  de  barro,  alta  j  sin  asas,  que  sirve 
por  lo  común  para  echar  conserva. 

EiwoLOofa.  Griego  Spxi)  {A^kiJ,  t»- 
süa  de  barro:  latín  nrahu,  orza, 
B^a  de  barro  oon  piés  j  on  asa;  oru, 
orza,  tinaja,  Incril* 

2.  Oria.  Femenino.  Jfarina.  Obu 
nB  AVAHTs,  oBza  DE  KOTBLA.  Expre- 
sión para  avisar  que  se  enderece  el 
buque  &  la  mano  izquierda.  ||  A  orza. 
¿íimna.  Modo  adverbial  que  se  dice 
cuando  el  bajel  navega  poniendo  la 
proa  hacia  la  parte  de  donde  viene  el 
viento;  j  porque  suele  tumbarse  6 
ladearse  cuando  navega  así,  se  dice 
por  «enujanza  de  laa  ooaas  que  están 
torcidas  o  ladeadas. 

BrxMOLoatA.  Germánico:  holandés, 
íwie^fbávaro,  /«re,  izquierda;  italiano, 
ena,  aféresis  de  ionéi  francés,  er»; 
catalán,  or$a, 

Stntido  etimol^ieo. — La  primen  ob> 
ZA  fné  un  giro  hacia  la  isquierda:  »- 
nittrorsum  nav^are. 

Oreada.  Femenino.  Marina.  Ao- 
ciÓD  7  efecto  de  orzar. 

Oñiaga.  Femenino.  Mata,  especie 
de  armuelles,  oon  las  hojas  enteras 
por  los  bordes,  muv  sabrosas  7  ape- 
tecidas del  ganado  íanar. 

Orzar.  Neutro.  Marina*  Inclinar  la 
proa  hacia  la  parte  de  donde  viene  el 
viento. 

Btiholooía.  Orta  S:  italiano,  orut- 
»;  francés,  oner;  catalán,  orfsr. 

Orzas.  Femenino  plural.  Tablas  en 
figara  de  suelas  de  zapato  que  llevan 
loa  baques  &  un  eoitado,  para  evitar 
que  sotaventee. 

Btwolooía.  Orta, 

Orzuela.  Femenino  diminutivo  de 
orza. 

Orzuelo.  Masculino.  Granillo  que 
nace  en  el  borde  del  párpado.  |  Cierta 
trampa  ^ue  sirve  para  coger  pájaros, 
y  También  se  llama  así  un  genero  de 
cepo  para  prender  las  fieras  por  los 
piéi. 

SnyoLoaÍA.  1.  Orcuelo  no  es  voca- 
blo latint^  como  Lebrija  pensé,  que 
lo  aniso  lUmar  waoUm;  pero  es  vo- 
cablo castellano,  eomo  orosp»^,  por 
ser  especie  da  otmno.  (Sosal.) 

2.  Latín  on^ÍM,  granillo  mujr  mo- 


lesto que  nace  eo  el  párpado  dd  ojo; 
diminutivo  de  hord^um,  cebada,  por 
semejanza  de  forma.  Hordbolus  est 
parvutina  ít  purulenta  collecíio  in  ea- 
pilUt  palpebraruvi  amítitvta,..  Hordñ 
granuM  tmilam,  %nde  eí  mrnen  aocepií: 
<es  el  ortuelouTxt  pequeñísima  porción 
de  pus  que  se  localiza  en  las  pestañas 
de  ios  párpados,  semejante  á  un  gra- 
no de  cebada,  de  donde  tomé  el  nom- 
bre.» (San  IsiDOBp,  sogiúdo  por  I«s- 

BZIJA,  COVASBUBIAS,  CABBMUk  J  LlT- 
TB4.) 

3.  Confirman  plenamente  la  ante- 
rior etimología  los  siguientes  datos: 

1.  '  El  latín  Aordeóint;  diminutivo 
de  hordÜim,  cebada,  que  Marcelo  Em- 
pírico emplea  en  el  sentído  de  nues- 
tro or$neh  por  honwk, 

2.  '  Bl  italiano  ítru^noh;  dimiuutí- 
vo  de  orto,  cebada. 

3.  "  Bl  francés  orgeUti  diminutivo 
de  *ry«,  cebaba;  ú  orgeoUt,  forma  de 
orgeotf  diminutivo  de  aquél  vocablo. 

4.  *  Bl  walén  9ri<m;  diminutivo  de 
orgeoh  que  se  halla  en  el  IHeeumario 
de  Ondfn,  simétrico  del  francés  orge, 
cebada. 

Forma:  AordUnm,  kordedlus. 

Sentid*:  flemoncillo  semejante  á  un 
grano  de  cebada. 

La  etimología  de  san  Isidoro  es  per- 
fectamente segara.  Por  consiguiente, 
las  vaciladonls  de  Monlan  no  tienen 
lugar. 

Os.  Plural  común  de  dos.  VosOTaos 
T  VO6OTSAS.  Es  aféresis  de  vos,  ^  sélo 
se  emplea  como  dativo  6  acusativo,  6 
sea  como  complemento  indirecto  6  di- 
recto del  verbo,  precediéndole  ó  si- 
guiéndole^por  ejemplo;  avaos  como 
prójimos;  Dios  os  lo  manda.  Q  Tam- 
bién se  usa  cuando  no  se  quiere  dar 
él  tratamiento  particular  de  la  perso- 
na, d  ^ara  denotar  autoridad  de  supe- 
rior á  inferior,  ó  el  mayor  respeto  del 
inferior  al  superior.  ¡|  Ox. 

BTUiOLoaÍA.  Voi:  catalán,  0$. 

Osa  mayor.  Femenino.  ÁitroHO- 
mía.  Una  de  las  constelaciones  borea- 
les. Está  cercana  al  polo;  j  por  tener 
entre  sus  estrellas  siete  muy  notables, 
que  se  llaman  los  tieíe  iriows,  se  dió 
al  polo  boreal  el  nombre  de  Seísn- 
tridn,  I  UBNOB.  Constelación  boreal, 
que  entre  otras  muchas  estrellas  iiene 
siete  más  notables,  casi  en  la  misma 
disposición  que  las  de  la  Osa  hator, 
aunque  con  menores  distancias  eqtre 
sí;  y  la  que  está  en  la  extremidad  de 
la  cola,  por  ser  I«  más  cercana  al 

ftolo,  se  llama  polar.  Vulgarmente 
laman  á  esta  constelación  el  Carro 
menor,  y  otros,  Ginonara, 
BnuoLGOÍA.  Una, 
Osadamente.  Adverbio  de  modo. 
Atrevidamente,  con  intrepidez  Ó  sin 
conocimiento  ó  reflexión. 

EnuoLooU.  Otada  j  el  suBjo  ad- 
verbial mmíe:  catalán  antiguo,  gasa- 
damení. 

Osadas  (X).  Modo  adverbial  an- 
ticuado. OsADAUiNTB.  I  Anticuado. 
Ciertamente,  en  verdadi  ^  f^* 

Osadía.  Femenino.  Atiievimiepto, 
audacia.  |  Ferrór  j  resolioién  santa 
7  buena. 


BnuOLOoÍA.  Otari  catalán  antiguo, 
gotadia. 

Osadiilo,  lia.  Adjetivo  diminuti- 
vo de  osado,  da,  dominando  fai  idea 
de  ffracia. 

Osadísimo,  nuu  Adjetivo  saperia^ 
tivo  de  osado. 

Osado,  da.  Participio  pasivo  de 
osar.  I  Atrevido,  resuelto,  audaz. 

BriuoLoaÍA.  Oxar:  latín,  autus,  par- 
ticipio pasiro  de  audSre,  tener  auda- 
cia; itaUano,  osaíc;  francés,  osé;  pro- 
venzal,  «mat;  eataüán  antiguo,  go- 
tatt  da. 

Osambre.  Masculino.  Osaubnta. 

Osamenta.  Femenino.  La  arma- 
zón del  cuerpo  del  hombre  ó  de  otro 
animal;  los  huesos  de  que  se  compone 
su  estructura. 

ETiHOLoaÍA,  Bajo  latín  ossamentum, 
del  latín  os,  ossit,  hueso:  italiano,  os- 
samet  ossatura;  francés,  otsamente,  ossa- 
ture;  catalán,  ottamenia, 

Osamiento,  Anticuado.  Atkbvi- 

HIBNTO. 

Osar.  Neutro.  Atreverse,  empren- 
der alguna  cosa  eon  atoiyimiento.  || 
Masculino.  Osabio. 

ETUOLOaÍA.  Provenzal,  au$ar:  c&U' 
\in,gosar,  otar;  francés,  oser;  Berry, 
outer;  portugués,  outar;  Italiano,  ausa- 
re,  osare,  del  latín  auium,  supino  de 
andere,  atreverse,  tener  audacia, — Esto 
demuestra  que  el  osado  es  más  atrevi- 
do que  el  amas. 

La  osadia  representa  la  forma  supi- 
na de  audacia,  porque  ^a  hemos  visto 
que  Mor  se  ha  formado  de  «siws,  su- ' 
pino  de  audire. 

ffl  andao  intento:  el  wseíff  invade. 

La  audacia  se  parece  á  la  resolu- . 
ción:  la  osadía  tiene  algo  de  la  desve^ 
güenza  j  del  atropello.  / 

Haj  ocasiones  en  que  la  virtud  ó  1,8 1 
verdad  nos  impone  el  deber  de  serj 
audaeot:  nunca  ha/  razón  para  ser, 
osofh*.  I 

La  fortuna  ayuda  la  audacia:  la  ley 
corrige  la  osadía. 

Osario.  Masculino.  Lugar  destina- . 
do  en  las  iglesias  ó  en  los  cementerios 
para  reunir  los  huesos  qué  se  sacaban 
de  las  sepulturas,  á  fin  de  volver  á 
enterrar  en  ellaf.  |  Por  extensión  se 
llama  cualquier  lugar  donde  se  ha- ; 
lien  huesos.  ||  Este  npmbre,  y  no  el 
de  cementerio,  se  aplicaba  antigua- 
mente al  lu^r  donde  se  enterraban , 
los  moros  y  judíos.  i 

BmiOLoaÍA.  Latín  csskrUm»  urna, 
dentro  del  sepulcro,  en  que  se  ponen ' 
los  huesos;  tbrma  de  o»,  wm,  osa-  * 
menta. 

Osas.  Femenino  plural  anticuado. 
Historia.  Bn  nuestros  documentos  de 
la  Edad  media  se  halla  el  vocablo 
osAB,  huesas  y  wsas,  con  dos  significa- 
dos diferentes:  el  de  pena  y  el  de  tri- 
buto. Los  vecinos  de  algunos  pueblos 
pagaban  las  osas  ó  huesas,  como  tii- 
Duto  al  rey,  ó  al  sefior,  cuando  con- 
traían matrimonio;  y  como  pena,  las 
viudas  que  se  casaban  denteo  del  año. 
El  Entro  de  Santo  Cristina  diee:  <  Y  la 
fi^jer  que  yo  tutier»  ra  mi  oa«a  y 
Ipmsre  mwide,  peoha  las  miimai  me- 
dias OSAS  en  áiTor  míe;  j  otms  me- 
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días,  á  faTor  del  njr.»  Bt  mulier  que 

3fo  in  mea  caia  Uñero  ei  «tarito  preaen- 
trit,  ipsat  medias  osas  á  mihi,  eí  alias 
medias  ad  palacio.  El  ^uero  de  Melgar 
de  suso  establece:  «Y  si  la  viuda  se 
eanra  antes  del  año,  peche  dos  ma- 
ravedis  en  Amat  al  Señor.»  Mí  si  la 
9Í6da  te  casan  ante  del  año,  peche  dos 
maravedís  en  hubsas  al  Señor.  £1  fuero 
de  los  solariegos,  de  Vega  de  Doña 
lámpia,  añade:  tY  li  la  viuda  que 
eaaar..,  teisat  cuatro  maravedís;  j  al 
Señor,  cuat»  sueldoi.»  Por  último, 
el  segundo  fuero  de  Santa  Cristina, 
dado  en  el  año  de  1226,  dice:  «La 
viuda  de  Santa  Cristina,  que  quisiere 
casarse,  dé  para  las  ossas  de  palacio 
el  mejor  bue/  ó  la  mejor  vaca  que 
tuviere,  siu  perjuicio  de  concertarse 
antes  con  el  señor.>  Vidua  de  Sancía 
Cristina,  si  cafare  voluertí,  dslpalatio 
jrra  OBSis  melioren  bobem  vel  éacam, 
quos  habuerit;  li»  auíem^  componat  se 
ctm  teniore,  ||  Los  pueblos  que  tenían 
esta  contribución  se  fueron  poco  á 
poco  eximieudo  de  ella,  por  conside- 
rarse cqmo  UD  obstáculo  á  la  celebra- 
ción dei  matrimonio.  Así  se  ve  que  la 
oonfirmacióa?  adioionefde  los  meros 
de  Toro,  dañas  en  1222,  contienen 
ufia  cláusula,  la  cual  condena  para 
siempre  las  osa^:  do  eiquiío  in perj)e- 
tunm  vobis  concilio  de  Hvwomanenam, 
a^aravide  el  03AS. 

Etim()looía>  Latín  oi,  ossii,  hueso, 
como  lo  confirma  la  forma  ossas,  que 
hallamos  en  el  segundo  fuero  de  San- 
ta Cristina,  correlativo  de  huesas,  hue- 
sa. Sin  duda  alude  ¿  la  httesa  ó  me- 
Qioria  del  marido  muerto,  puesto  que 
se  trata  án  mujeres  viudas. 

Osbequia.  Femenino.  Botánica. 
Qénero  de  plantas  melastomáceas. 

Osbequiado,  da.  Adjetivo.  Pare- 
cido á  la  oabequía. 

Ostiabrión.  Masculino.  Zoología. 
Genero  de  uiimalas  moltiarticula- 
dos. 

Oscano.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
uero  de  auim&les  parásitos  que  se  en- 
cuentran pegados  al  corselete  de  los 
laugustiüüs,  lan^stas,  cangrejos  de 
mar  y  otras  ospetJies  semejantes. 

Oséense.  Adjetivo.  £1  natural  de 
Huesca  y  lo  pertenenente  &  esta  ciu- 
dad. 

Etiuología.  Latín  oscensii,  lo  per- 
teneciente á  Huesca;  oscenses,  pus  na- 
turales, formas  4e  Osea,  0«C(»,Hue8ca. 

Opcilabie.  AdjatiTo.  Que  puede 
osoilar. 

Oscilación.  Femenino.  Vibración, 
balauce,  movimiento  de  ida  j  vuelta 
de  UD  cuerpo  suspendido. 

Etimología.  Oscilar:  latín,  oscilld' 
ño,  el  c^'lumpio;  forma  sustantiva 
abstracta  do  osoiliátw,  oscilado;  cata- 
lán, oscil-lacióíínu^,  oiállaíiimí  its- 
liauo,  oscíUatUme» 

Oscilado,  da.  Participio  pasivo  ds 
oscilar. 

Btiholoqía.  Latín  ficticio  oscillo' 
tus:  catalán,  oteií'lat,  dé;  francés,  o«- 
ñllé;  italiano,  as»í¿«¿o. 

Oaálante.  Fsrtieiplo  «otivo  de  os- 
eilar.  Lo  que  oteila  o  M  moere  tí-* 
brando. 


STUOLOola.  Oscilar:  francés,  oscila 
lante. 

Oscilar.  Neutro.  Vibrar,  moverse 
libremente  &  un  lado  j  otro  algún 
cuerpo  suspenso  en  el  aire. 

Etiuologíá.  1.  £1  latín  tiene  oicfí- 
lum,  nombre  de  unas  ^urillas  hu- 
manas que  dedicaban  i  Baoo  v  Satur- 
no, en  calidad  de  víctimas  expiatorias. 
Consagraban  dichas  figuras,  colgán- 
dolas de  las  estatuas  de  aquellos  dio- 
ses mitológicos.  Oeapués  de  esta  es- 
pecie de  consagración,  adornaban  con 
ellas  el  frontis  de  las  casas  y  hasta 
los  árboles  del  campo,  como  an  medio 
seguro  contra  encantos  j  hechizos. 
Aquellos  figurillas  human»,  suspen- 
didas de  las  estatuas  de  Baco  y  de 
Saturno,  así  oomo  de  los  edificios  y 
de  los  árboles,  suministraron  necesa- 
riamente la  idea  del  movimiento  al- 
ternativo; y  así  vemos  que  eteillum 
significa  columpio,  en  Varrón.  Tal  es 
el  origen  de  osdlliri,  eujo  sentido 
recto  es  columpiarse,  mecerse,  oomo 
se  mecían  Iss  ¿guras  colgadas  de  las 
estatuas  de  Baco  y  Saturno. 

2.  Por  consiguiente,  pueda  afir- 
marse que  el  lann  osmlUtri  no  es  otra 
cosa  que  la  forma  verbal  de  otcillum, 
figurilla  humana,  verdadero  talismán 
gentil,  derivado  de  tu,  cara,  faz,  por- 

3ue  dichas  fieuras  no  tenían  modela- 
0  más  que  el  semblante. 
Derivacú^.  —  htLtín  os,  cara;  oí- 
cillum  (os~illum,  os-c-illum,  oscillum), 
cara  pequeña,  figurilla  humana  que 
se  balanceaba  sobre  las  estatuas  de 
Saturno  y  de  Baco;  y  extensivamen- 
te, columpio;  oscimri,  colurnpiarse: 
catalán,  oscil-lar;fTaLnotB,  Oiciller;  ita- 
liano, oseilkre. 

Oflciiatorio,  ría.  Adjetivo.  Se 
aplica  al  movimiento  de  los  cuerpos 
péndulos. 

ETiHOLoafa.  Oteilar:  italiano,  ofctí* 
latorio;  francés,  oteUlatoire;  catal&n, 
ascil-laíorit  a. 
OfclUa.  Femenino.  Mitología.  Fí- 

f^urilla  humana  que  los  antiguos  so- 
tan colocar  pendiente  del  cuello  de 
Saturno,  j  &  la  cual  tocaban  los  que 
impetraban  alguna  merced  &  este 
dios. 

BriuoLoaÍA.  Oscilar:  francés,  osoi- 
lle;  latín,  oscllla,  plural,  fiestas  de 
Ba<;o  y  figurillas  humanas. 

Oscdiui.  Femenino.  Énicatología. 
Género  de  inseetoi  dípteros  aterice- 
ros. 

Osdaido,  da.  Adjetivo.  Concer- 
niente Ó  semejante  á  la  osoina. 

Oscítabando,  da.  Adjetivo,  Blque 
bosteza  á  menudo. 

Oscitación.  Femenino.  El  acto  de 
bostezar. 

BTucoLOafa.  Osátaníe:  latín,  oict- 

mió. 

Oscitancia.  Femenino  anticuado. 
Inadvertencia  que  proviene  de  des- 
cuido. 

BrutoLoaÍA..  Otciianíe:  latín,  oscííi- 
0Ot  bostezo,  en  Aulo  Gtelio;  inacción, 
pereza,  en  Batacio. 

Osttftante.  Adjetivo.  iÍAfÚMa. 
Que  eieifii  al  boiteso.  |  Qna  bostssa. 

BrniOLoaía.  Latín  neitanie,  ablati- 


vo de  ostíltans,  oscitantit;  forma  adje- 
tíva  de  oseXíari,  bostezar;  de  ot,  drie^ 
la  boca,  é  iíare,  frecuentativo  de  irv, 
ir;  «ir  frecuentemente  con  la  boea 
abierta:>  francés,  otcitaui. 

Oseo,  ca.  Adjetivo»  Áspero,  ea- 
fiudo. 

BtiuolooÍá.  A^resis  de/osee;  oat^ 

Un,  dscA,  étca. 

OacM.  Uaseulino  plural,  ffeogro' 
/U  antigua.  Antiguo  pueblo  de  Cam- 

fiania,  en  Italia,  á  cujro  idioma  cupo 
a  gloria  de  contribuir  i  formarla 
lengua  latina. 

J&iuoLoafA.  Latín  oseut,  lo  perto* 
neoiente  á  dicho  país;  osei,  los  natu- 
rales:  italiano,  oteo;  francés,  ot^ue. 

Osculación.  Femenino.  Acción  de 
besar.  ||  Geomeíria.  Género  de  contac- 
to propio  de  las  curvas  llamadas  os- 
culadoras.  y  Llámase  tamUén  contac- 
to del  segundo  orden. 

BrncoLoaÍA.  Otetilo:  fianoés,  otmla- 
tUm. 

Osculador,  ra.  Adjetivo.  CfaooLO 
osouLADoa.  Círealo  que  tiene  un  pun- 
to común  con  una  curvan  |  Oícase 
también  de  las  curvas,  do  las  líneas, 
de  los  sólidos,  de  las  superficies. 

ETiHOLoaÍA.  Otcyiio:  flranoé*,  otcsUor 
tewr. 

iítftfña.— En  cualquier  punto  de  la 
superficie  de  la  tierra  se  puede  ima- 
ginar un  elipsoide,  que  se  confunda 
con  ella  en  un  peque&o  espacio  en 
torno  al  punto  de  oscnbwidn.  (Lan^- 
CB,  Satposiei^n,  I,  H.) 

Oscnlante.  Adietivo.  Que  besa. 

Osculatorio.  Masculino.  Ánaío» 
mia.  Nombre  y  epíteto  del  múseolo 
que  forma  el  espesor  de  los  labios. 

BruioLoaÍA.  Oiculo,  forma  adjetiva 
del  latín  oteUÜUÍOt  de  MdUón,  basar, 
tema  verbal  de  «teAlum,  ósculo. 

Oscnlo.  Masonli&o.  Bbso. 

ETiuoLoaía.  liStín  oteííltm,  boca 
pequeña;  y  figuradamente,  beso;  di- 
minutivo de  os,  Sriit  boca:  francés, 
oicule  y  oseulation:  italiano,  oteukmo- 
ne;  caUlán,  ósculo* 

Oscuración.  Femenifio  anticuado. 
Acción  ó  efecto  de  oscurecer. 

Oscuramente.  Adverbio.  Obscih 

BAIIBNTB. 

Oscnrar.  Activo  anticuado.  Oacu- 

Oscurecer.  Activo.  OBScnBKCBB. 
Oscurecimiento.  Masculino.  Obs- 

OmtBCnUBNTO. 

Oscnresa.  Femenino  antienado. 

OSCOBIDAD. 

Oscuridad.  Femenino.  Obscdu- 

DAD. 

Oscurisimamente.  A.dverbio  de 
modo  superlativo  de  oscuramente. 

Oscnrísimo,  ma.  Adjetito  super- 
lativo. ObscubÍsiuo. 

Oscuro,  ra.  AdjetÍTO.  Obscu- 

aO,  RA. 

ÉtiuolooÍa.  Oteuro,  eom/uto.  Estas 

Salabrás  no  se  confunden  en  el  sentí- 
0  recto,  sino  en  el  figurado,  cnando 
se  habla  de  dicción,  lengoaje  y  esti- 
lo. Lo  otatro  peca  por  lo  indetermi- 
nado y  v4go  ae  1m  palabras  y  d«  las 
ideas;  lo  cÍm/wo,.  por  sa  dsmoertada 
coÍocaoión«'  Palabras  qile  tiebeu-  doble 
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sentido  htcen  al  eaülo  oscuro.  Lai 
trasposicioneB  violenta»»  los  posesi- 
T08  j  nlativos  puertos  fuera  de  su  la- 
gtit,  lo  hacen  confiuo.  Una  narración 
ea  oteura  onando  no  están  bien  descri- 
tos los  hechos;  es  confuta  cuando  no 
observan  su  orden  natural.  Lo  otcuro 
necesita  explicación;  lo  confuta,  clasi- 
ficación. (MOBA.) 

Osdroena.  Femenino.  Gffoffrafia 
antigua.  País  de  la  Mesopotamia. 

Ih'iifOLooCA.  Latin  Otdy^hu»  (Bu- 
TaoPio,  Amiano.) 

Osear.  Activo.  Oxbab. 

1.  Oaeas.  Hijo  de  Been  y  el  pri- 
mero de  loa  profetas  menores,  que 
nació  por  los  años  de  864  y  murió  por 
los  de  784  antes  de  Jesucristo. 

2.  Oseas.  Ultimo  rey  de  Israel, 
Mío  de  EU.  Ocupó  el  trono  por  medio 
del  asesiiuto  de  Faeeo,  en  726  antes 
de  Jesucristo.  Vencido  por  Salmansr- 
sar,  rey  de  lairia,  en  718,  fu¿  condu- 
cido cautivo  con  todo  sa  pueblo,  jr 
acabó  su  vida  en  la  cautividad* 

Osecico,  Uo,  to.  Masculino  dimi- 
nutivo de  hueso. 

Oseo,  sea.  Adjetivo.  Lo  que  es  de 
naturaleza  de  hueso.  ||  Tijido  ósbo. 
Ánattmia.  La  estructura  huesosa  del 
cuerpo.  J  SiSTBMA  ósbo.  £1  conjunto 
dé  los  fiuesos  que  entran  en  la  com- 
posición del  ornnismo.  |  Pbscado 
osso.  i«<ú><0f<a.  Pescado  cuyo  cuerpo 
está  cubierto  de  espina,  ó  que  tiene 
escamas  lapidescentes. 

BTDnn.oofA.  I^tín  ouht:  italiano, 
of«o;  francós,  ouei^. 

Oseoao,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece u  uuesor 

Oseonias.  Femenino  plural  anti- 
cuado. EZSQUUS. 

Osera.  Femenino.  \a  cueva  donde 
se  recoge  el  oso  para  abrigarse  j  para 
criar  sus  hijuelos. 

Osería.  Femenino  anticuado.  La 
oaeería  de  osos. 

Oseriates.  Masculino  plural.  Qeo- 
grafia  ant^ua.  Los  osbbutbs.  Pueblo 
déla  Panonia.  (Puftio.) 

BnuoLoaU.  Latín  otei-iaUt, 

Osericta.  Femenino.  Geografía 
AyiM.  Isla  de  Germania  septentrio- 
nal. (Putao.) 

BnuoLoofí.  Latín  Oter^Ut. 

Osero.  Masculino.  Osário. 

EniiOLoaÍA,.  Osario:  bajo  latín,  ot- 
sarXa;  catalán,  ossera, 

Osesno  ú  Osezno.  Masculino.  El 
cachorro  de  la  osa. 

BnMOLOOÍA.  catalán, 0n«¿,hue- 
seoillo  j  oso  pequeño;  uaá£,  cateltus. 

Oseta.  Femenino.  Oermania.  Lo 
que  pertenece  i  la  rufianesca.  |  Echar 
DB  lA  owTA,.  Frase.  Hablar  recio,  ju- 
rando y  peqarando,  y  diciendo  con 
en&do  cuanto  se  viene  á  la  boca. 

Osaxaelo.  Masculino  diminutivo 
de  hueso. 

BnuoLOoU.  Huno:  latín,  omXciI- 
hm;  francés,  ossicule;  catalán,  otset. 

Osflalgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  en  los  ijares, 

EnMOLOOÍA.  Griego  osphift,  riflo- 
nes,  y  álgos,  dolor:  ¿«fó^  th^. 
.  Ojflytti.  Fem^i|{(0.  jf^tfMíss,  In- 
ifamacíon  de  los  ijarcs. 
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BriuoLoata.  Qne^  ¿«9^  {^h,')f 
rifiones,  y  el  suflifo  advernal  ílis,  in- 
flaouición. 

Osf^esia*  Femenino.  La  facultad 
de  peroibir  les  ¿Jpret|. 

BtDCOLOQÍA.  Griego  Henpfijstc  f^" 

phrisisj,  ol^to. 

OsftvsJologia.  Femenino.  Tratado 
sobra  el  ol&to. 

BtimolooU.  Griego  ótphri^t  o\ía- 
to,  y  Idgos,  ts%t«dO;  6v(ppi)(riC  XÍyo^: 
fraucés,  cnhréfiohgie, 

On.  Arascuiino  plural,  ffeografia 
antíaua.  Los  osi,  pueblo  gennano. 

aTiuoifiQÍÁ..  Latín  o». 

Osiánico.  OssiXnioó. 

EtiuolooU.  La  forana  oiiánicOf  qi^e 
aparece  en  algunos  Diccionarios,  es 
barbara. 

Osias  ó  4lHUÍaf .  Bey  de  Jndá, 
hijo  V  sucesor  de  Á-saríss,  qve  murió 
en  758  antes  de  JutteristQ.  Hizo  con 
fortuna  la  guerra  i  los  písteos,  los 
árabes  y  los  ammonitasy  &voreció  la 
agricultura. 

Osioular.  Adjetivo.  D^cíu¡^.  Que 
tiene  la  forma  ó  el  aspecto  de  un  hue- 
so pequeño. 

Btxuolooía.  Om0:  la^n,  essicül&rit; 
de  ositeaium,  osesuelo;  frÁoSs,  ossicv- 

Osículo.  Masmdiuo  diminutivo  de 
hueso. 

Btiuolooía.  LaUa,  (i^sic^lum* 

Osífero,  ra.  Adjetivo.  Que  contie- 
ne huesos. 

BTii«n.oafA.  Óseo  y  ferré,  llevar. 

Osificación.  Femenino.  Afuttomia. 
Ghneración  de  los  huesos;  desarrollo 
normal  del  sisteioa  huesoso.  ||  Punto 
DB  OSIFICACIÓN.  El  punto  en  que  prin- 
cipia la  osiñcaciÓn  de  un  hueso,  [f  Pa- 
tología, Alteración  especial  de  un  te- 

Í'ido,  mediante  la  cual  las  partes  ad- 
idas del  cuerpo  adquieren  accidental- 
mente la  dureza  del  hueso. 

BTniOLoaÍA.  Otijcar:  italiano,  ossi" 
ficmioñe;  francés,  ossijication;  catalán, 
ossiñcació. 

Reseña.— \*  La  ciencia  debe  á  mon- 
sieur  ñárisant  los  conocimientos  más 
exactos  sobra  la  mecánica  de  la  osifi- 
cación. (BoNNBT,  Coivfiderac^s  so~ 
6re  ¡qt  cuerpos  orginicoe,  tomo  V,  pági- 
na 30$,  en  Peugent.) 

2.  La  osiFiCACtfÍN  es  la  función 
que  ha  recibido  más  luz  de  las  expe- 
riencias y  descubrimientos  químicos. 
(FoUBCBOT,  Oonodmieníos  químicos,  to- 
mo Xt  página  30Í,  en  Pougens,) 

3.  Transcurridos  dos  meses,  el  feto 
tiene  más  de  dos  pulgadas  de  largo  y 
la  OSIFICACIÓN  es  ya  sensible  en  me- 
dio del  brazo,  del  antebrazo,  del  muslo 
y  de  la  pierna.  (Bcfpón,  SísÍ,,  anim,, 
capitulo  li.J 

Osiflcador,  ra.  Adjetivo.  Que  osi- 
fica. 

Osificar.  Activo.  Convertir  en  hue* 
so.  Q  Reducir  á  esqueleto. 

Btiuolooía.  Latín  os,  ossis,  hueso, 
y  faceré,  hacer:  italiano,  ossificarsi; 
nances,  ostifier;  catalán,  ossificarse. 

Osificarse.  Recíproco.  Volverse, 
oouvertirse  en  hueso  ó  adquirir  la 
oo&aistenoU  de  tal  aljiruns  oosa. 

Osifico,  ca.  Adjetivo.  Didácíiaa, 
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Que  contribuye  ála  formación  de  loi 
huesos. 

BTiuoLoofa.  Osijicar:  francés, 

Osiforme.  AdjotiTo.  Hittoria  natv^ 
ral.  Que  tiene  la  forma  de  un  hueso. 
Osífraga.  Femenino.  A.ve.  Qus- 

BRANTAHÜB80S. 

ETiuoLOofA,  Latín  otsifr&ga  y  ossi- 
frdgue,  el  águila  quebrantahuesos; 
da  os,  ossis,  hueso,  y  froghe^  primiti- 
vo de  Jrangilre,  romper. 

Osifiragía.  Femenino.  Quebranta- 
miento de  huesos. 

BxiuOLoafA.  Osifrago^ 

Oaífrago.  OsfpkAaA. 

Osifugo.  Masculino.  IcHolegia,  Bs- 
pecie  de  pescado  del  géjiero  labro* 

Oaina.  Femenino,  f  Ave  lo  mismo 
que  Alcátiaz,  seg^n  Marcuello;  aun- 
que Valdecebro  la  juzga  diatlsta.» 
(AcADBUu,  ptecvmario  m  17ÍQ,J 

Oe^oio.  Masculino.  Hittoria  anti- 
gua. Rey  de  Clnsio,  aliado  de  Bneas. 
(ViaaiLio.) 

BTiuoLoofA.  Latín  Osiv^, 

Osintia.  Femenjno.  &e<fgrafía  an- 
tigua. Parte  de  la  Bétioa.  (fuNio.) 

EniioLoaf  A.  Latín  OtiñiUs, 

Osio.  Sabio  prelado  español,  Qbi^ 
po  de  Córdoba,  que  nació  en  dioh.* 
ciudad  en  257  y  marió  en  3^7  ó  3^. 
Presidió  el  primer  concilio  de  IfiQea; 
el  emperador  Constantino  depo¿ijS  6;i 
él  su  confianza  y  convooó  á  sus  riXe- 
gos  el  concilio  de  Sárdiea.  Combatió 
con  celo  el  cisma  de  los  donatistas  y 
de  los  orsianos,  que  al  fin  le  íadispu- 
sieron  con  el  emperador,  consiguien- 
do que  le  desterrase.  Defendió  á 
sau  Atanasio,  y  fué  llamado  el  pas^f 
de  los  obispos  y  el  presidente  de  los 
concilios. 

Osios.  Masculino  plural.  Geografía 
antigua.  Pueblo  de  la  ludia.  (PuHio.) 

EruioLoaÍA.  Latín  Osii, 

Osirídeas.  Femenino  plural.  BoUf 
nica.  Género  de  santaláceas. 

Etiuolooía.  Osirit  2:  francés,  osg- 
ride.  «Mata  nena  que  produce  cia- 
tos ramos  sutiles,  correosos,  difíciles 
de  romper,  y  acompafia^os  de  tres, 
cuatro,  cinco  ó  seis  hoja^las,  al  prin- 
cipio negras  como  las  del  lino,  y  des- 
pués algo  rojas.»  (ACADBIOA,  ¿Wü- 
nariodeme.) 

1.  Osiris.  Masculino.  i/t¿9^<a. 
Nombre  de  la  antigua  y  principal  di- 
vinidad de  los  egipcios. 

BtuiolooÍa.  Latín  Osiris.  (Tibulo.) 
Reseña  mitológica. — ^1.  Hijo  de  Jú- 

Siter  y  de  Niobe  y  marido  de  Jo,  rey 
e  los  ar^ivos,  venerado  entre  los 
egipcios,  a  quienes  domeñó.  Osiris 
se  casó  con  Jo,  que  es  la  famosa  Isit 
de  la  mitología  egipciaca,  cuando  hu- 
yó á  Egipto  para  evitar  las  persecu- 
ciones de  Juno. 

2.  Los  egipcios  le  adoraban  bajo 
diversos  nombres,  como  Apis,  Sera- 
pis,  valiéndose  de  ciertos  símbolos 
para  representarle.  Estos  símbolos  son 
una  mitra,  ó  un  bonete  puntiagudo, 
y  un  látigo  en  la  mano.  Bn  lugar  de 
bonete,  se  le  representa  alguna  vez 
oon  grandes  hojas  en  la  ealiáia,  á  un 
globo,  ü  lina  enorme  trompa  da  ele-^ 
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&nte.  También  fon  emblemu  da  Osi* 
BU  mw  cabeza  de  gavilán,  en  rez  da 
cabeza  de  hombro;  7  una  oras  6  una 
t,  sájete  &  la  mano  por  medio  do  un 
anillo. 

2.  Osirit.  Fomenino.  Satánica* 
Especio  de  planta  dicotiledónea. 

Smnox/JOÍÁ^  Griego  ÜoupK  ( o'sjfrüj, 
nombre  de  un  arbusto:  latfn,  otyr», 
hierl»;  escoba  de  abaleo,  de  ajonjera 
6  tara^.  (Pumo.) 

Osismios.  Masculino  plural.  6'»- 
ffra/ia  antigua.  Los  osisuos;  pueblo 
deíMilaaesado.  (C^sab,  Punió.) 

EtiuolociU.  Latín  osismíi, 

Ositis.  Femenino.  Medidm,  Infla- 
madtfn  de  una  parte  ósea. 

Osivoro,  ra.  Adjetivo.  Qao  coiroo 
loi  huesos. 

BmnUioaífc.  Latín  «,  «w.  huofo, 
j  wr&rt,  comer:  francés,  ossivort, 

Osma*  Femenino.  OeografUu  Ciu- 
dad de  la  provineia  de  Soria,  i  69'443 
kildmetros  de  la  capital,  nde  dol  obis- 
pado de  su  nombre. 

BniKHAafa.  1.  A  0«sia  correspon- 
de tíorovia,  villa  que  linda  con  el  a^ 
zobispado  de  Zaragoza,  célebre  por  el 
fuero  que  tuvo.  De  este  fuero,  que  pro- 
bablemente se  ha  perdido,  habla  la 
caria  puebla^  otowada  í  los  Teoinos 
de  Artasoaa  por  Don  Alfonso  el  Ba- 
tallador en  el  mes  de  Febrero  de  1134. 

2.  Btt  dioha  carta  dice  el  rej  á  los 
de  Artasona:  <Y  todos  los  pobladores 
que  allí  residieren,  sean  francos  y  li- 
bres» oomo  lo  son  los  pobladores  de 
Borona;  j  tengáis  tales  fueros  en  to- 
das  Tuestras  causáis  en  Tuestrao  ha- 
ciendas, en  vuestros  juicios,  en  vues- 
tras calumnias  y  homicidios,  etc.» 
Ft  totot  tilos  alias  populatorgi,  quod  lo- 
deani  iH  similiter  francos  ct  ingenuos, 
sicut  swnt  tilos  populatores  de  Borovia, 
eí  quodhabeatis  tales  foros  in  totas  vet- 
íras  causas  et  in  oestras  facendas,  et  in 
vettrot  judicios  site  in  vesiras  eaíoniaSf 
et  omictdiot,  ¡uonodoAabenf  tilos  papth 
laíoreu 

3.  La  carta  puebla  está  hecha  en 
la  era  de  1172,  on  ol  mes  de  Febre- 
ro, m  «te  «11  ^  </  ny  tomó  á  Me~ 
guinemajf  ñUd  á  Praga:  in  mmsePw- 
vero,  in  ammo  guando  r ex  pretil  Mechine- 
taoloitiiiami  ad  FragaJ¡íA.rchivo  real 
de  Barcelona,  Muftoz,  JWror.  pági- 
na 51i.)  ^ 

Osma  ▼  Delgado  (Rodrioo  db). 
Cronógrafo  v  teólogo  español,  que 
nació  en  1533  y  murió  en  1607.  Fué 
canónigo  de  la  catedral  de  su  ciudad 
natal,  y  profesor  de  teología  de  Sala- 
manca. Poseía  las  lenguas  latina  y 
griega  7  muchas  de  las  orientales,  así 
como  la  major  parte  de  las  vulgares. 
Sus  obras  más  notables  son:  De  aucUh- 
ritat»  saneím  Scriptwa;  Ad  lanctorum 
guatnor  Svangelionm  eognitionem  spee- 
tanda  opera;  Smosttio  site paraphrasis 
in  sacros  GLpsalmos  et  in  Cántico  Can^ 
íicorum;  Tratado  del  sacramento  de  la 
penitencia  y  calidades  del  confesor  y  del 
penitente;  Diál^os  nútrales;  Diálogos 
patrios  de  la  real  ciudad  de  Badajos;  De 
theologii  mUioá;  De  e^nmuni  mathema- 
tieii  De  armmetéci;De  ptfweoHvá;  De 
^>iorüfIk$mftt$MeeinieuMcd;Dtpom 


deribttt  et  poteníiis;  De  monetis  et  mm- 
suris;  De  geomeíriá  eumparergit  et  C9~ 
nicis;  Annoíationes  in  Éuclúem,  Ár- 
cAimedetn  eí  alios,  y  Poesías  sagradas, 

Osmanli.  Masciuino.  Descendiente 
do  Osmán.  |  Lengua  que  hablan  al- 
gunos turcos,  especialmente  en  snt 
relaciones  mercantiles. 

Buholoqíá.  Turco  otkmaniif  dea- 
cendientes  de  Oíkman,  Osmán. 

Osmar,  Activo  anticuado.  Asmar. 

OamatO.  Masculino.  Q,uimica»  Com- 
binación del  ámdo  dsmieo  oon  una 
base. 

Btiuoloqíá.  Osmio. 

Osmazomo.  Masculino.  Química. 
Principio  que  se  halla  en  las  carnes; 
particularmente,  en  la  de  vaca,  y  es 
el  que  da  su  olor  6  aroma  al  caldo.  | 
Materia  extractiva  que  se  retira  de  la 
carne  muscular  7  de  la  sangre,  dota- 
da de  una  naturaleza  particular,  se- 
gún Thenard. 

Btiuolooíá.  Griego  «un?,  olor,  7 
eSsidjr,  caldo;  ¿viuj  C^t^:  fínuioés,  o$~ 
matOme. 

Osmazono.  Osuazomo. 

ETiuoLoaÍA.  La  forma  osmatonOf  que 
se  halla  en  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, no  tiene  raíz.  Es  indudable  que 
adoptará  la  forma  etimológica  en  la 
edición  próxima. 

Osmero.  Masculino.  Ictiología,  Gé> 
ñero  de  peces  parecido  al  salmón. 

BTunx/}ofA.  Griego  ¿v^liJ  (ena)» 
olor. 

Osmétrico,  ca.  Adjetivo.  Que  sii^ 
ve  para  apreciar  los  olores* 

Btxholooíá.  Osmero, 

Osmico,  ca.  Adjetivo.  Química, 
Propio  del  osmio.  \  Masculino.  Epíte- 
to de  un  ácido  formado  por  el  osmio. 

BTmouKiía.  Orsne:  nanees,  omi^ 
gue, 

Oamidios.  Masculino  plural.  Fa- 
milia de  minerales  que  tienen  por 
base  al  osmio. 

Osmido,  da.  Adjetivo.  Que  contie- 
ne osmio. 

BmioLOQÍa.  Omio:  franeás,  09mi~ 
des. 

Osmido.  Masculino.  Química.  Com- 
Innación  del  osmio  con  algún  metal* 

Osmina.  Femenino.  Medida  de  ca- 
pacidad para  áridos,  usada  en  Tur- 
quía 7  Rusia, 

Osmio.  Masculino.  Metal  de  color 
gris  brillante,  que  exbala  un  olor 
mu7  picante  cuando  está  oxidado, 
descubierto  en  1803  en  una  mina  de 
platina*  Propiamente  hablando,  el  os- 
mio es  un  cuerpo  simple  de  aspecto 
metálico. 

SnuaLOaÍA,  Griego  (osmí), 
olor:  latín  técnico  7  francés,  omium. 

Oamiarado,  da.  Adjetivo.  Qvtot- 
Que  eontiene  osmiuro. 

Osminro.  Masculino.  Química. 
Combinación  de  osmio  eon  otra  subs- 
tancia, 

BtiholooIa.  Omie:  fhmoés^  er- 

miure, 

Osmologia.  Femenino.  Tratado  so- 
bre los  olores. 

EtdiolooU.  Griego  «m^,  olor,  7 
i^ot,  tratado;  4t|u}  Mpc;  franoéi,  es- 


Osmótioo.  Adjetivo.  PUiea.  Fosa- 
u  OSMÓTICA.  Fuerza  que  se  relaciona 
con  la  endósmosis  7  la  exdsmosis. 

BTuiOLoaÍA..  Griego  ¿a(i¿c  (omfy), 
impulso:  francés,  osmoUgue» 

usmonda.  Femenino.  Botánica, 
Género  de  hongos  mn7  hermosos.  I 
Género  do  plantas  de  la  fiunilia  ob 
ios  heléchos. 

BnicouwÍA,.  Francés  osmonde,  eu7o 
origen  se  ig-nora.  (Littb¿.) 

Osmn^jíáoeo,  cea.  Adjetivo.  Per- 
taneciente  ó  análogo  á  la  osmnnda. 

Osmundaria.  Fommmo,  Botánica, 
Género  de  algas. 

BTuioLoaÍA.  (kwtítnda, 

Osmúndeo,  dea.  Adjetivo.  Oskdm- 
dícbo. 

Oao^  sa.  Masculino  7  femenino. 
Cuadrúpedo  de  unos  cuatro  piés  de 
alto,  cubierto  de  abundante  pelo  lar- 
go, lacio  7  de  eolor  negro  6  pardo, 
según  las  varias  castas  qao  IU7  de 
,  elfos.  Tiene  los  ojos  mu7  pequeños, 
los  remos  recios  7  fuwtes,  el  pie  mu7 

fraude,  7  los  dedos  de  las  manos  en 
isposicion  de  poderlos  cerrar.  Sa  ali- 
menta con  preferencia  de  vegetales» 
aunque  también  come  carne,  7  aco- 
mete á  los  otros  cnadrúpedost  j  aun 
al  mismo  hombre.  Q  blanco.  Variedad 
del  oso,  que  se  distingue  en  ser  ma- 

Í'or  7  enteramente  blanoo.  Habita  en 
08  países  marítimos  del  Norta  de  en- 
trambos continentes;  es  feros  7  se  ali- 
menta de  peces.  |  golubnibo.  El  qna 
roba  las  colmenas,  llevándolas  al  agua 
para  abrirlas  7  chapar  la  miel.  |  Ma- 
rino. Foca  de  más  de  tres  varas  da 
largo,  con  orejas,  7  de  color  que  va- 
ría del  pardo  al  blanquizco.  |  MABÍn— 
Mo.  Cuadrúpedo.  Oso  blanco. 

EtimolooÍá.  Sanserite 

(arks),  romper,  herir;  arktoi,  oso: 
grieg^,  £pxx«c  (árkíos);  latín,  wrsut; 
italiano,  orso;  francés  del  siglo  xi, 
«r;  siglo  xui,  ors;  xrv,  hour;  xv,  otrx, 
forma  moderna;  provenzal,  ors,  «n; 
catalán,  ds,  ósea;  burguiñón,  or. 

Osopo.  Masculino.  Geografía  anti- 
gua, Uudad  de  los  Alpes  Gámioos. 
BnuoLOOfa.  Latín  Osdpa, 
Ososo,  sa.  Adjetivo.  Lo  pertene- 
ciente á  hueso.  Q  Lo  que  os  de  calidad 
de  hueso.  |  Lo  que  tiena  hueso  6  hue- 
sos. 

Ospedado.  Ibsculino  anticuado. 
HospBDAJB.  I  Anticuado.  Hnísno. 

Osqueita.  Osqueítis. 

ETiHOLoaCA.  La  forma  (agüeita,  que 
aparece  en  algunos  Dim«mirio$t  es  ol 
francés  oschéite. 

Osqneitís.  Femenino.  MoMdiuh 
Inflamación  del  escroto. 

BTiiiOLOalA.Gríego  oíxíw  ( oecMon), 
escroto,  7  el  sufijo  técnico  mt,  infla- 
mación: ficancés,  oscMíe, 

Osqaeocele.  Femenino.  Ctnyfs. 
Hernia  escrotal. 

ETI1C01.00ÍA.  Griego  ofoMm,  escro- 
to,/ kéii,  hernia;  ©«xíotxiJX^:  francés, 
osch^céle, 

Osqneogalasia.  Osquidoauxia. 

ETiuoLoaía.  La  forma  osgue^alaña, 
qae  sDareoe  on  algonos  DitmmiMp 
ei  bárbara. 
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Ofwaeogalaxia.  Femenino.  (Hn- 

¡fia.  Tumor  del  eseroto. 

EtiuolooÍá.  Griego  oseh/oñt  MetO" 
iOf  j  galaxias;  fórma  Í»gála,  leche: 

Osqneoplastia.  Femenino.  CUr%- 
gia.  Reparación  del  escroto  con  ayuda 
de  loa  procedimientos  autoplásticos. 

Btiuolooía..  Griego  otckéo»,  escro- 
to, jpliasein,  formar;  ¿o^Cov  icXímeiv: 
francés,  otchéoplastie, 

Ossíin.  Célebre  Inrdo  escocés,  que 
floieció  en  los  siglos  n  j  xn.  Fué  hijo 
de  Fingal,  rejde  Morren,  qne  defen- 
dió valerosamente  su  país  contra  las 
inTasiones  de  loa  romanos.  Ossiíh, 
dedicado  al  ejercicio  de  las  armas, 
como  su  padre,  se  casó,  en  una  de  las 
expediciones  á  Irlanda,  con  una  hija 
de  Branno,  rey  de  Regó,  llamada 
ETÍrallina,  de  quien  tuTO  á  Oscar,  el 
cual  pereció  víctima  de  una  traición 
al  celebrar  sus  bodas  con  la  hermosa 
Malvina.  Desde  entonces,  una  serie 
no  interrumpida  de  calamidades  afli- 
gió el  corazón  de  Ossi¿n,  no  menos 
qne  el  d«  aquella  infortunada  joven, 

aae  títíó  en  su  compañía.  Uno  y  otro 
oraron  siempre  la  memoria  de  Os- 
car; j  aun  la  desgracia  de  OssiJLh  fué 
mayor  que  la  de  Malvina,  pues  ade- 
más también  de  perder  á  su  esposa  y 
&  casi  todos  sus  parientes  y  amigos, 
se  quedó  ciego  y  sobrevivió  á  la  mis- 
ma Malvina;  hasta  que,  cargado  de 
a&os  y  de  penas,  bajó  al  sepulcro. 
Existen  con  su  nombre  gran  número 
de  poesías  en  lengua  ^aélica.  La  exis- 
tencia de  estas  poesías,  conservadas 
tradicionalmente  eu  las  montañas  de 
Escocia,  fué  revelada  por  primera  vez 
á  Inglaterra  y  á  Europa  por  Macpher- 
son,  en  1762.  3mith  dio  fuego  una  co- 
lección completa  en  1780.  La  auten- 
ticidad de  las  poesías  comprendidas 
en  ambas  colecciones  ha  sido  muy 
cuestionada.  lia  opinión  hoy  domi- 
nante es  que  el  fbndo  de  dicmts  com- 
posiciones es  verdaderamente  gaéli- 
co;  pero  que  la  forma  ha  sido  muy 
modifícada  y  frecuentemente  desna- 
tnralizada  por  los  editores.  La  colec- 
ción de  Smith,  que  va  acompañada  de 
una  traducción  literal  al  latín,  no 
oftece  nebulosidades  y  fantasías  como 
la  paráfrasis  caballeresca  de  Macphe^ 
son;  pero  en  cambio,  su  vigor  se  hace 
algunas  veces  brutal.  Un  trozo  muy 
conocido  de  ella  presenta  á  Ossián 
como  el  adversario  de  san  Patricio  y 
del  cristianismo,  \Alntas%é% de  Irían' 
da,  por  Brragón,  en  60  versos,  se  ha 
convertido  en  la  Batalla  de  Lora, 
en  000  lineas,  en  la  colección  de  Mac- 
pherson.  De  esta  última  existe  una 
traducción  al  francés,  hecha  por  Le- 
touf  neur  (París,  1772),  con  una  diser- 
tación da  Guinguené. 

Osgiánico,  ca.  Adjetivo.  Parecido 
al  estilo  ó  á  la  poesía  de  Ossíán. 

EtiuolooÍa.  1.  O^iiffff,  bardo  délos 
celtas  de  Escocia,  hijo  de  Fingal,  que 
floreció  en  el  siglo  iii  de  la  era  cris- 
tiana. 

2.  Hoy  se  sabe  que  las  poesías  que 

Sublicó  Bfacphenon  bajo  el  nombre 
e  Olsiin,  no  son  m¿B  que  un  arreglo 


de  aqnel  autor.  Los  supuestos  CoKíút 
dt  Otsiin  causaron  una  profunda  ad- 
miración, de  qne  nuestro  siglo  no 
participa  (Lrrnnf):  francés,  otstani- 

Ossianismo.  Masculino.  Imitación 
del  estilo  de Ossián.  Q  Estilo  pomposo. 

ETiMOLOofA.  Osñámeo:  francés, 
ossianisme. 

Oflsianista.  Masculino.  Imitador 
del  estilo  de  Ossián. 

Osaigi.  Masculino.  &tografla  anti- 
gua. Ciudad  de  la  Botica.  (Pumo.) 

Enuotoeia.  Latín  Onigi. 

Oasigitania.  Femenino.  Qeograjía 
antigua.  El  país  de  Ossip^i.  (Plinio.) 

EniiOLoaíi..  Latín  Osnaiíanía. 

Oata.  Femenino,  Marina.  Cada 
uno  de  los  dos  cabos  que  se  encapillan 
en  el  pico  de  un  cangrejo, 

ETiHOLoaÍA.  Francés  oste. 

Ostaga.  Femenino.  Marina.  Cabo 
grueso  con  que  se  afirma  el  cuadernal 
de  la  driza  i  la  verga  ó  á  sus  palomas 
de  racamento.  Eu  las  embarcaciones 
latinas  hace  la  ostaga  en  el  tercio  de 
la  antena  las  veces  ú  oficio  de  un  bra- 
zalnte. 

ETiuoLoaÍA.  Osla:  catalán,  ostaga, 

Ostagadnra.  Femenino.  Sitio  don^ 
de  se  hacen  firmes  las  ostagas. 

Ostagra.  Femenino.  Cim^fa.  Pin- 
za para  asir  huesecillos  ó  astillas  en 
la  fractura  de  un  hueso. 

ETDfOLOofA.  Griego  osiéon,  hueso, 
y  égra^  la  acción  de  coger;  ítcCov  it^pa: 
francés,  tstagre. 

Oatal,  Masculino  anticuado.  Posa- 
da, habitación. 

ÉTiuoLoaÍA.  Hostal, 

Catanes.  Masculino.  Sistorta  anti- 
gua. Jefe  de  los  magos  que  acompa&ó 
á  Jerjes  en  su  expedición  á  Grecia. 
(Justino.)  |  Otros,  del  mismo  nom- 
bre. (Plinio.) 

Etuioloou.  Latín  OtíSnes,  Osthá- 
nei  y  JItstanet, 

Ostarifito,  ta.  Adjetivo.  Boídnieé, 
Que  tiene  los  frutos  pulposos;  nombre 

?[ue  dió  Necker  á  toda  planta  que  da 
ruto  con  hueso,  de  cuya  circunstan- 
cia tomó  el  nombre  de  ostarífita. 

BTDCOLoaÍA.  Griego  Oleario»,  huese- 
cillo,  y  phgthón,  planta;  ¿sráptov 
francés,  ostaripktíe, 

iOste!  Interjección  que  equivale  á 
QUÍTATE  allX.  |  Femenino  anticuado. 

HUBSTB.  I  SlK  DBCIR  OSTK  NI  UOSTB. 

Sin  hablar  una  palabra. 

Osteal.  Adjetivo.  Epíteto  del  soni- 
do causado  por  el  choque  de  huesos. 

ETiHOLoaiA,  Otteo. 

Ostealgia.  Femenino.  Medicina. 
Dolor  de  un  hueso. 

BrtuoLoaÍA.  Griego  ostéon,  hueso,  y 
álgos,  dolor:  ¿7t£ov  oA-)^. 

Oateitís.  Femenino.  Medicina.  In- 
flamación del  tejido  huesoso. 

EtiuolooÍa.  Griego  hrúvt  (ostión J, 
hueso,  y  el  sufijo  técnico  Üig,  inflama- 
ción: francés,  ostéite. 

Ostensible.  Adjetivo.  Lo  que  pue- 
de  manifestarse  ó  mostrarse. 

Etimolooía.  Ostensión:  italiano,  ot~ 
tensibile;  francés  y  catalán,  ostensible. 

Ostensiblemente.  Adverbio  mo- 
dal. Da  un  modo  ostensible. 


BnuoLOOÍA.  OttemihU  /  el  sufijo 
adverbial  mentt:  italiano,  ostentibí^ 
wiente;  francés,  ostensiblemente 

Ostensión.  Femenino.  Manífbsta- 
eión  de  alguna  cosa. 

BriuoLoaÍA.  Ostentar:  latín, 
síot  manifestación  de  alguna  cosa; 
forma  sustantiva  abstracta  de  ostenr- 
íut,  participio  pasivo  de  0S(endiíre, 
mostrar;  francés,  «Muwii;  eatal&n, 
ostensid. 

Ostensivo,  va.  Adjetivo.  Lo  qne 
muestra  ú  ostenta  alguna  cosa. 

ETiHOLoaÍA.  Osteiuuín:  francés,  o$- 
tensif;  catalán,  oitentiu, ««. 

Ostentación.  Femenino.  La  ac- 
ción y  efecto  de  ostentar.  ||  Jactancia 
y  vanagloria.  H  Magnificencia  exterior 
j  visible. 

ETiMOLoaÍA.  Ostentar:  latín,  osten^ 
tSiío,  forma  sustantiva  abstracta  de 
esientare,  ostentar;  italiano,  ostenta- 
tione;  francés,  M/mtolw»;  catalán,  «f- 
tentació. 

Ostentado,  da.  Pártíeipio  pasivo 

de  ostentar. 

EtiuoloqÍa.  Ostentar:  latín,  0>lm- 
taius;  italiano,  osténtate;  catalán,  oi- 
tentat,  da. 

Ostentodor,  ra.  Masculino  j  fe- 
menino. El  que  ostenta. 

ETiuoLoafl.  Ostentar:  latín,  ttte»- 
tator,  ostentatrix,  ostentador,  ostenta- 
dora; italiano,  osíentaíore;  francés,  9t- 
íentateur,  ostentatrice. 

Ostentar.  Activo.  Mostrar  ó  hacer 
patente  una  cosa.  \  Hacer  gala  de 
grandeza,  lucimiento  y  boato. 

ETiHOLoaÍA.  1.  Latín  ostentare, 
hacer  ver,  vanagloriarse,  jactarse, 
ofrecer;  forma  verbal  de  9stiníum  j  si- 
métrico de  ostünsnm,  supino  de  obsíeih 
dlre;  de  ob,  delante,  y  tendere^  tender, 
desplegar,  «tender  ó  desplegar  delan- 
te:» italiano,  osíeníare;  catalán,  of- 
teníar. 

2.  Esto  demuestra  que  la  ostentar- 
eidn  representa  la  forma  frecuentativa 

de  ostensión. 

3.  La  ostensión  es  muestra;  la  osten^ 
tación,  alarde. 

Ostentativo,  va.  Adjetivo.  El  que 
hace  ostentación  de  alguna  cosa. 

EtiuolooÍa.  Ostentar:  latín,  osten- 
íatícius,  lo  perteneciente  á  ostenta- 
ción, pompa  y  aparato;  catalán,  osten- 
tatiu,  va. 

Ostento.  Maaculino  anticuado. 
Apariencia  que  denota  prodigio  de  la 
naturaleza,  o  cosa  milagrosa  ó  mons- 
truosa. 

EriuoLoofA.  Ostentar:  latín,  osíd»- 

tum,  prodigio,  monstruo,  en  Cicerón; 
presagio,  andero  portentoso,  en  Cé- 
sar; tema  simétrico  de  ostentus^  mani- 
festado, participio  ^siro  áeostenderef 
hacer  ver,  poner  delante;  italiano,  os- 
tente. 

Ostentosamente.  Adverbio  de 
modo.  Con  ostentación. 

Etuioloqía.  Ostentosa  jr  el  sufijo 
adverbial  mente. 

Ostentosisimo,  ma.  Adjetivo  su- 
perlativo de  OSTENTOSO. 

Ostentoso,  sa.  Adjetivo,  Magní- 
fico, suntuoso,  grande  y  4igno  de 
verse. 
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BmiomU*  Ostmíar:  caUl&n,  m* 
ieá^t,  «;  bajo  latín,  etUntosta, 
Osteo.  Prefijo  técnico,  del  griego 

áffxíov  (oítéoii),  aueso, 

Osteocele.  Femenino,  Cim^itt.  Ta- 
mor  produrillo  por  la  osifieaeiÓD  do 
uD  antiguo  saco  hemiario. 

ErmOLonÍÁ..  Griego  osUo»,  hueso, 
j  helé,  tumor:  ¿otÍov  xiJXij. 

Osteoclerosis.  Femenino.  Medici- 
na. Sinónimo  de  eburnftcióa  de  los 
huesos. 

Etimología.  OtUoy  clerotit. 

Osteocola.  Variedad  de  cal  carbo- 
natada, concrecionada  é  incrustante, 
que  se  deposita  sobre  los  vegetales 
u  otras  substancias  sumergidas  en  las 
ag^as. 

Etiuolooía,  Qriego  ¿níoxoXXa  (os- 
teókolla);  do  oííéoH,  hueso,  y  kólla, 
cola:  francos,  oítéocolle. 

Osteocopea,  Femenino.  MediwM, 
Dolor  ng-udo  de  los  huesos. 

ETiMOLoaÍA.  Osteóeopo. 

Osteócopo,  pa.  Adjetivo.  Medici- 
na. Epíteto  de  los  dolores  de  huesos 
producidos  por  sífilis  cnSaica;  y  así 
se  dice:  dolores  ostbócopos. 

Etiuoloqía.  Griego  ¿tccox^tto;  (os- 
ttokopos);  de  otíéon,  hueso,  j  k4ptein, 
romper:  franoái,  oitéocope, 

OsteoAerMo,  ma.  Adjetivo.  Bot&- 
mca.  Que  tiene  la  piel  ósea  6  eubieita 
de  una  especie  de  coraza  formada  por 
la  aglomefaci^n  de  granillos  óseos. 

BTiuoLOofjL.  0*Uo  j  dima,  piel: 

Osteodínia,Femeaino.OsTBALOu* 

EriMOLoaÍA.  Otteo  j  odjfni,  dolor. 

Osteodonia,  Obtbodinia. 

Etimolooíá.  La  forma  otteodo%ia, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios^ 
es  bárbara,  puesto  que  se  trata  del 
griego  odyne,  dolor. 

Osteoelcosis.  Femenino.  Medici- 
na. Ulceración  de  los  huesos. 

BtxuoLoaU.  OtUo  j  él^t»  nlce- 
meidn;  ¿miov  Dlxuvk:  franoés,  osUoel- 
cote, 

Otteófago,  ga.  Adjetivo.  Que  co- 
me huesos. 

Etiuolooía.  OtUo  y  phogAñ^  co- 
mer: óa-ciov  cpo^tv, 

Osteoflmia.  Femenino.  Medicina, 
Hinohiizón  do  un  hueso. 

BnuoLoaÍA.  Osteo  y  phyma^  tu- 
bérculo: iiTzint  fü[iA. 

Osteoflto.  Uasculino.  Medicina, 
Producción  huesosa  que  nace  algunas 
veces  de  las  láminas  profundas  del 
periosto,  cerca  de  las  porciones  de  los 
baesoB  oariados . 

StlHOLOofA.  Osieo  y  pkyUfn,  vegeta- 
eÍ6n,  por  semejanza  de  torma;  iráo* 
foníftt  francés,  osUnphyU, 

Osteoftoria.  Femenino.  Medicina^ 
Alteración  ó  corrupción  del  hueso. 

Osteogenia.  Femenino.  Fisiología. 
Estudio  de  la  generación  y  desarrollo 
de  la  substancia  de  los  huesos,  de  su 
tejido  y  de  su  sistema. 

BTiKOLoaÍA.  Osteo  y  cemnád,  yo 
produzco;  ¿(Txiov  yt^tiua:  uancés,  os- 
téogenie. 

Osteógono,  na.  Adjetivo.  Qne  pro* 
duce  los  huesos,  en  cujo  sentido  de- 
cimos: las  eéiuUs  ostbóqonas. 


ETiifotooÍA.  OttMgMai  firancia, 

osUoghu. 
Osteografia.  Femenino.  ÁwOmitu 

Descripción  de  los  huesos. 

BtimolooÍa.  Osteo  y  grapkoiat  des- 
cripción; ¿n¿ov  Tpofiui:  fcaneéi^  ost^o- 

graphie, 

Osteográflco,  ca.  Adjetivo.  Que 
pertenece  á  la  osteograffa. 

Etiuolooía.  OsteograJUi  francés, 
osUi^rapAifue, 

Oateógrafo,  fa.  Masculino.  La  per* 
sona  que  entiende  de  osteografía. 

BTiMOLoaÍA.  Otteografít:  francés, 
ostéographe. 

Osteoide.  Adjetivo  común  á  los 
dos  fféneros.  Pxoducciohbs  ostboi- 
DBS.  Medidna.  Producciones  óseas  que 
se  desarrollan  en  tomo  de  articulacio- 
nes enfermas;  y  frecuentemente,  de 
las  articulaciones  de  los  viejos. 

Etiuolooía.  Osieo  y  éidos,  forma; 
¿Txíov  etSo;:  francés,  osteoide, 

Osteolisís.  Femenino.  Medicina, 
Alteración  particular  del  tejido  hueso- 
so, de  que  resulta  su  destrucción. 

Etimología.  Osteo  y  fym,  disolu- 
ción; ¿rcíov  XtÍ9i(:  francés,  ostíolyss, 

Osteolita.  Femenino.  Hueso  fósil. 
Q  Roca  que  contiene  huesos  fósiles. 

Etiuolooía.  Osteo  y  líthos,  piedra; 
ivtim  XC-nc:  francés,  ostéolitke, 

Otteologia.  Femenino.  La  parte 
de  la  anatomía  qne  trata  de  los  hue- 
sos, base  de  la  oonstrucción  de  los 
cuerpos  vivos.] 

ETiuoLoaÍA*  Osteo  j  légos;  ¿axi«v 
X¿yo;:  francés,  ostéolog%«, 

Oateológico,  ca.  Adjetivo.  Con- 
cerniente á  la  osteología. 

Etiuolooía.  Osteol^ia:  francés,  os- 
iéologique. 

Osteólogo,  ga.  Uaseulíno.  La  per- 
sona versada  en  osteología. 

Osteomalacia.  Femenino.  Reblan- 
decimiento de  los  huesos. 

EtiuologÍa.  Ott4o  y  malakia,  re- 
blandecimiento; ¿9^w  (laXcwb:  fran- 
cés, ostdemaUeie. 

Oateomalaqvia.  Femenino.  Oa- 

TBOUALAOIA. 

Osteomalazia.  Ostboua lacia. 

ETiuoLoaÍA.  La  forma  osfeotnalastia, 
que  aparece  en  algunos  DiccionarioSf 
es  bárbara,  puesto  que  la  h  griega  se 
traduce  por  c,  no  por  0. 

Osteomielitis.  Femenino.  Medici- 
na. Inflamación  de  la  médula  de  los 
huesos. 

Etiuolooía.  Griego  ostÁm»  hueso, 
y  mgelós,  médula;  ¿niov  (lutXéC:  fran- 
cés, ostíomyélite, 

Osteoncia.  Femenino.  Obtbofiuu. 

Etiuolooía.  Osito  y  óghoSj  tomor: 
¿inÉov  ííyxoí. 

Osteopiría.  Femenino.  Medicina, 
Caries  de  un  hueso. 

Etiuolooía.  Griego  oste'on,  hueso, 
V  pgrós^  genitivo  de  pgr,  fuego,  fie- 
bre: ¿Tciov  ítüpáí. 

Osteoplastia.  Femenino.  Cirugía. 
Operación  que  tiene  por  objeto  repa- 
rar la  pérdida  parcial  ó  total  de  un 
hueso,  en  cu^o  sentido  se  dice:  ostbo- 
PLASTiA  ■periéstica. 

EtiuolcoÍa.  Otteoy pUsseint^otmKr, 
¿viéov  nXágntv:  francés,  qsíe'opiast'e. 


Oateoplástioo,  ca.  AdjetiTOi  Con- 
cerniente i  la  osteoplastia;  como  cuan- 
do le  dice:  método  oarBonJLmco,  re- 
sección OSTfiOPLiSTICA. 

Etiuolooía.  Osteoplastia:  francés, 
úst/oplastiqw. 

Osteoplaato.  Masculino.  Anato- 
mía. Hablando  del  sistema  huesoso, 
nombre  dado  á  pequeñas  cavidades, 
de  cuja  jperiferia  parten  las  canalfen- 
las  ramificadas. 

BtiuolooIa.  Ostecptoitia:  francés, 
ost^oplasle. 

Osteoporosis.  Femenino.  Medici- 
na, Aumento  de  la  porosidad  da  los 
huesos. 

EnuoLoaÍA.  (htoo  j  pon:  francés 
osíeoporote. 

Osteopsatiroaia.  Femenino.  Mo- 
dicina.  Friabilidad  de  los  huesos. 

Etuiolooía.  Griego  ostéon,  hueso, 
V  psathyrás,  friable;  ioxiov  4«0vp¿c: 
francés,  ostéopsatkyrose, 

OBteorrinquio.  Masculino.  Ictio- 
logía. Género  de  peces  osteóstomoi  del 
gran  mar  equinoccial. 

Etiuolooía.  OsUo  j  rkygcJM,  pico; 

Osteorsiso.  Femenino.  Mediáma, 
Aumento  de  dureza  da  un  haeso. 

Osteosarcoma.  Femenino.  Cint- 
gia.  Tamor  de  consistencia  eamon, 
qne  se  desarrolla  en  loa  haesoi. 

Etiuolooía.  Os(m  7  tsreoM?  fran- 
cés, osiéosarcome. 

Osteosis.  Femenino.  Msdidsta,  Si- 
nónimo de  osteogenia. 

Etiuolooía.  Osteo:  francés,  asteóse. 

Oateosteátomo.  Masculino.  Con- 
versión del  tejido  huesoso  en  una  ma- 
teria crasa,  ó  sea  degeneración  del  te- 
jido huesoso,  reemplazado  por  una 
materia  amarilla,  análoga  al  tejido 
grasoso. 

Etiuolooía.  Osteo  y  osteáíomo:  fran- 
cés, ostéosíáttome, 

Osteóatomo,  ma.  Adjetivo.  Sisto- 
ria  natural.  Que  tiene  las  mandíbulas 
huesosas. 

EtiuologÍa.  Ostee  y  sídwtOj  boea; 

Osteotilo.  Masculino.  Tumor  des- 
arrollado en  la  superficie  de  un  hueso, 
sinónimo  de  exóstosis. 

Etiuolooía.  Osteo  y  t/ylos,  dnreu; 
¿níov  TÚXo^:  francés,  ostéotyU. 

Oateotomia.  Femenino.  Parte  de 
la  anatomía  que  enseña  la  disección 
de  los  huesos. 

EtiuologÍa.  Osteo  y  tomi,  sección; 
¿níov  io(»j:  francés,  ostéotomie. 

Oateotómico,  ca.  Adjetivo.  Pro- 
pio de  la  osteotomía. 

OateótQimo.  Haseuiino.  Cintgiay 
anatomía.  Sierra  para  los  huesos,  qus 
tiene  la  forma  de  una  cadena. 

Etiuolooía.  OsteoUmia:  ha,iitU, 
osUolome. 

Osteo^oario,  ria.  Adjetivo.  Zoo- 
logía, Calificación  de  los  animales  qne 
tienen  un  esqueleto  interior,  sinóni- 
mo de  animal  vertebrado. 

EtiuologÍa.  Osieo  y  sddrion;  irdm 
^uíptov,  auimalillo  con  huesos:  fran- 
cés, osí¿otoaire. 

Oatetricia.  Obstetricia. 

Etiuolooía.  La  feima  Mtttñtit, 
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que  apftieee  «n  álgaaos  DiceiMorí^, 
es  bárbara. 

Ostia.  Femenino.  Qeo^rajia.  Ciu- 
dad de  la  embocadura  del  Tíber* 
(Tito  Livio.) 

Etiuolooía.  Latín  Ot^,  forma  de 
osííum,  la  puerta. 

Ostial.  Masculino.  La  entrada  de 
un  puerto  6  csnal.  |  La  ooneha  qne 
cría  la  perla. 

EriHOLoaf A.  Provensal  ni$,  M$t  fran- 
cés, huit¡  waldn,  ouh;  ñamares,  ucke; 
icardo,  h%;  normando,  hw,  iM;gine- 
ríno,  vis;  italiano,  uscto,  forma  de 
luciré,  salir;  del  latín  oi^Hfflj  la  puer- 
ta, derivado  de  os,  drist  la  entrada  7 
la  salida,  el  principio  j  el  6a. 

Ostiario.  Masculino.  El  clérie:o 
que  ha  obtenido  uno  de  los  cuatro 
grados  menores,  cujas  funciones  eran 
abrir  7  cerrar  la  igleBia.  llamar  á  los 
dignos  &  tomar  la  comunión  j  repeler 
á  los  indignos.  Actualmente  se  dan 
juntos  los  cuatro  grados  menores,  j 
en  punto  á  su  ejercicio  ha  variado  u 
disciplina  de  la  Iglesia. 

E-nHOLOOÍA.  Ostial:  latín,  «¿í^lEw, 
portero,  orden  6  grado  menor  ecle- 
siástico. (DigesPi.) 
Ostiatim.  Adverbio  modal  latino 

ane  se  usó  en  castellano,  7  significa 
e  puerta  en  puerta. 
BnHOLoaÍA.  Ostial:  latín,  «siüUim. 
Ostiolado,  da.  Adjetivo.  Hiitoria 
natural.  Que  tiene  ostioio. 

Etimología.  Ottiolo:  tfítneétt  ót~ 
tiolé. 

Ostioio.  Masculino.  Historia  na- 
tural. Pequeña  abertura.  |  Botánica. 
Hablándose  de  los  musgos,  pequeflo 
orificio  que  cubre  el  opérenlo.  Q  Aber- 
turita  de  las  hojas  de  algunas  algas, 
que  comunica  con  loa  receptáculos  de 
las  semínulas. 

BTiHOLOofA.  Ostial:  latín,  ostídhm, 
puertecilla;  francés,  ostiole. 

Ostión.  Masculino.  Provincial  An- 
dalucía. Ostra. 

Ostipo.  Femenino.  Qeografia  anti- 
gua. Ciudad  de  la  Bética,  que  puede 
ser  el  actual  Estepa,  de  la  provincia 
de  Sevilla;  á  94'443  kilómetros  de  la 
capital;  ó  Sstepona,  de  la  provincia 
de  Málaga,  á  27T77  kilómetros  de  la 
metrópoli . 

Etimología.  Latín  O<ffj>p0.(PLiNio.) 

Ostítis.  Osteítis. 

Ostorrinquío.  Osteobrinquio. 

ETiMOLoafÁ.  La  forma  ostorrinjuio, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara. 

Ostra.  Femenino.  Marisco  bivaU 
vo,  que  comunmente  está  asido  i  las 
pe&as.  Es  de  los  mariscos  comestibles 
más  estimados. 

Etimología.  Griego  ootpaxov  (ástra- 
Aíwy,  concha;  oTtpeov  (dsCreon),  ostra: 
latín,  ostrl-a  y  ostr''um;  italiano,  ostri- 
ra;  provenzal  j  catalán,  ostra;  francés 
del  siglo  xiii,  oistre;  xiv,  oyestre;  xv, 
/luisíre;  xvi,  ouisíre;  moderno,  huífre. 

Ostra.  Femenino.  Geográfia  anti- 
gua. Ciudad  de  la  Cudria.  (ínseripeio- 
ves.) 

BTOKK.0GÍA.  Latín  ostra. 
Ostráceo,  cea.  Adjetivo.  Histeria 
n-ttitrat.  Parecido  á  la  ostra. 


BriuoLOofA.  Ostra:  francés,  ostracé. 

Ostracina.  Femenino.  Qeogr^ia 
antigua.  Ciudad  del  bajo  Egipto.  (Pu- 
nió.) 

EriMOLoaÍA.  Latín  osirHctns. 

Oatracino,  na.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  te  cría  en  la  eoncha  de 
las  ostras. 

EriMOLoafA.  (htra:  francéi,  ottra- 

Ostracismo.  Masculino.  Destierro 
político  por  espacio  de  diez  años,  que 
usaban  los  atenienses  con  aquellas 
personu  que  tenían  grao  ^oder  7 
crédito,  i  fin  de  que  no  aspirasen  á 
quitar  la  libertad  al  pueblo,  y  á  ve- 
ees,  para  calmar  los  celos  7  envidia 
de  los  inferiores.  H07  se  aplica  en 
sentido  figurado  á  las  emigraciones  6 
forzadas  ausencias  á  que  suelen  dar 
ocasión  los  trastornos  políticos. 

Etimología.  Griego  impttws^i^  ( ot~ 
trakismós);  forma  de  offrpoxov  (tSsíra- 
kon),  concha:  latín,  ostrScTsmus;  italia- 
no, ostracismo;  francés  7  catalán,  or- 
traeisme. 

Oatracita.  Femenino.  Historia  na- 
twral.  Ostra  fósil.  |i  El  hollín  metálico 
que  se  pega  á  la  parte  exterior  del 
hornillo  en  que  se  aeeadra  el  cobre. 

Etimología.  Griego  oatpflwitiit  frfr- 
trakités):  francés,  osíraeite. 

Ostraoo.  Prefijo  técnico,  del  grie- 
go oTtpíxoM  (óstrMon),  concha. 

Oatracodermo,  ma.  Adjetivo.  His- 
torianatural.  CU70  cuerpo  está  cubier- 
to de  piezas  testáceas. 

Etiuoloqía.  Osíraco  7  d^rvta,  piel: 

ovipaxov  8¿p[ia. 

Ostracoide.  Adjetivo.  Historia  na- 
tural. Cviji  cabeza  está  compuesta  de 
dos  piezas  semejantes  á  la  concha  de 
ostra. 

ETiM(a/)QÍA.  Griego  ¿«Tpax(Mi)í  (ós- 
trakodes);  de  Óstralt^,  concha,  7  éidos, 
forma:  francés,  ostraeode. 

Ostracologia.  Femenino.  Historia 
natural.  Tratado  sobre  las  conchas. 

Etimología.  Ostraco  7  lifgos,  trata- 
do: OTCpotXOV  X¿^. 

Ostracomorflta.  Femenino.  His- 
toria natural.  Cualquier  concha  bival- 
va en  estado  fósil. 

Etimolooía.  Ostraco  7  morjíta. 

Ostral.  Masculino.  OsTasitA. 

Ostralego,  ^a.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  vive  parásito  sobre  las 
conchas.  J  Ornitología.  Nombre  mo- 
derno del  género  de  las  aves  zancu- 
das, comprensivo  del  ostbalboo  ev~ 
BOPBO.  El  actual  género  ostbalboo  es 
el  hbmítopo,  de  Linneo,  eu70  autor 
llama  hbmítopo  hostbalbqo  al  ostra- 
LBOo  BURorao  de  Lesson. 

Etimología.  Ostra  7  legire,  recoger: 
francés,  ostralege. 

Ostrapena.  Femenino.  Almeja 
grande  que  arroja  una  especie  de  hilo 
con  el  que  se  nacías  antiguamente 
guantes. 

Etimolooía.  Ostra  7  el  latín  penna, 

pluma. 

Ostrapodo,  da.  Adjetivo.  Historia 
natural.  GuTa  concha  es  bivalva  ova- 
lada. 

Etimolooía.  Ostra  7  al  griego  po~ 
dét,  genitivo  de^ois,  pie. 


Ostrario,  ria.  AdjetÍTO.  Histeria 
natural.  Que  vive  sobre  las  conchas  de 

ostras. 

EnMOLoaÍA.  Latín  oslreat^us, 
Ostreiforme.  Adjetivo.  Historia 

natural.  Que  tiene  la  figura  de  una 

ostra. 

Etimología.  Ostra  7  forma:  francés, 
ostreiforme, 

Ostreina.  Femenino.  Química, 
Substancia  que  se  extrae  de  la  ostn. 

Etimolooía.  Ostra:  francés,  ottréinc, 

Ostreita.  Femenino.  Historia  na- 
tural. Ostra  fósil. 

ErniOLOofA.  Ostra  7  el  sufijo  de 
historia  natural  ita,  formación. 

Ostreoso,  s«.  Adjetivo.  Que  es  de 
la  naturaleaa  de  la  ostra. 

BTiMOLoaf4.  Latín  ostrodius,  (Ca- 
tó.v.) 

Ostrera.  Femenino.  £1  lugar  don- 
de aovan  7  se  crían  las  ostras.  Lláma- 
se así  en  las  costas  del  mar  septentrio- 
nal de  España.  |  Mujer  que  vende 

ostras. 

Etimolooía.  Latín  ostreirlum*  (Pu- 
mo.) 

Ostreria.  Femenino.  Paraje  don- 
de se  venden  ostras. 

Ostrero,  ra.  Masculino.  Bl  que 
vende  ostras* 

Ostrioolor.  AdjetíTO.  Qne  tiene  el 
color  de  púrpura. 

Etimología.  Latín  ostAe&Ur',  de 
ostrum,  púrpura,  7  títUtr,  eólor.  {Stoo- 
Nio  Apolinar.) 

Ostrífero,  ra.  Adjetivo.  Poética, 
Lo  que  cría  ostras. 

Etimología.  Latía  ostrifer;  de 
ostr?a,  ogtra,  y  ferré,  llevar  ó  produ- 
cir. (Virgilio) 

Ostrino,  na.  Adjetivo,  De  la  natu- 
raleza de  la  púrpura. 

ETiuoLOdÍA.  Latín  ostr\nus,  de  os- 
trum,  púrpura. 

Ostro.  Masculino.  Ostra.  |  La 
púrpura  que  se  extraía  de  un  maris- 
co de  las  costas  de  Siria,  7  de  la  cual 
hacían  uso  los  romanos.  Q  Viento. 
MbdiodÍa. 

Etimología.  Griego  onpcov  (ét- 
treon):  latín,  ostrum,  púrpura,  grana, 
escarlata  (Punió):  italiano,  ostro. — 
«Lo  mismo  que  ostra.  Llámanlos  en 
masculino  en  algunas  partes,  acaso 

fiorque  son  las  otras  mayores,  7  en 
atín  tienen  diferencia  en  los  nom- 
bres. En  algunas  partes  los  llaman 
ostrones.*  (Aoadbhia,  Diccionario  de 

me,) 

Ostrogodo,  da.  Adjetivo.  Bl  natu- 
ral de  la  Gocia  oriental  7  lo  pertene- 
ciente á  ella. 

.  EmKnxKiÍA.  Latín  ostrogothi,  pue- 
blos de  la  Sarmacia  europea^  que  in- 
vadieron las  Panonias,  las  Gaitas  7 
la  Italia;  del  germánico  ost,  el  Orien- 
tfii  7  pt,  godo:  «godo  del  Oriente:» 
catalán,  ostrogodo,  a;  francés,  osírogot. 
Ostrón.  Masculino  provincial.  Os- 

Ostugo.  Masculino.  Vestigio,  se- 
ñal ó  parte  oculta.  |  Escondrijo.  || 
Pizca. 

«Puede  venir  del  latino  Vesíüfium,* 
(AcADBMiA,  Dicciona^  de  17Sb.) 
Osudo,  da.  AdjetiTO  que  se  aplica 
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mi  animal  qM  tiene  mucho  liaeto. 

HuitSüDO. 

(teana  (don  Pedro  T^llbz  Girón, 
dufut  de).  Valúnte  general  y  hábil 
bombre  de  Estado  español}  que  na- 
ció en  Yalladolid  en  1579  j  murió 
en  1624.  Hijo  de  una  de  las  casas  de 
la  primera  nobleza  de  la  monarquía, 
abrazó  muj  joven  la  carrera  do  las 
armas  j  prestó  relevantes  servicios  en 
las  ffuerras  de  Flandes,  de  donde  Tol- 
Tió  h  España  en  1607,  poco  antes  de 
ultimarse  la  famosa  tregua  d«  ios  doce 
años,  uniendo  al  nombre  que  de  su  es- 
tirpe había  7a  heredado,  el  timbre  g-lo* 
rioso  de  sus  propíos  merecimientos. 
Nombrado  por  Felipe  III,  gracias  i  la 
amistad  que  le  unía  con  ^el  duque 
de  Lerma,  virrey:  primero,  de  Sici- 
lia (1610),  ^  más  tarde,  de  Ñapó- 
les (1616),  sirvió  allí  con  tanto  acie> 
to  j  asiduidad,  que  imposible  parece 
que  la  más  neffra  de  las  ingratitudes 
pagan  una  vida  que,  sí  no  exenta  de 
muchos  y  graves  defectos,  se  había 
oonsagraao  por  entero  al  engrandeci- 
miento de  la  patria  que  tuvo  la  suerte 
de  contarle  entre  sus  hijos.  Siendo 
virrej  de  Sioilia,  j  míentns  que  los 
gobernadores  de  Uilán  hacían  la 

{perra  al  duque  da  Saboja,  levantó 
a  marina  siciliana,  que  encontró  en 
la  mayor  decadencia;  sus  escuadras 
cruzaron  el  Adriático  y  el  Mediterrá- 
neo, j  dañando  cuanto  podían  á  Ve* 
necia,  eran  el  terror  de  los  turcos  y 
berberiscos,  á  quienes  tenía  recogidos 
y  enfrenados  en  sus  puertos,  debién- 
dosele, 00  sólo  varios  triunfos  y  con- 
siderables presas,  sino  también  el  ver 
limpias  de  piratas  las  costas  de  Sici- 
lia y  da  la  Calabria.  Había  llevado  ya 
el  gran  Girón  á  Nápoles  el  pensa- 
miento de  abatir  la  república  trafi- 
cante de  Venecia,  la  enemiga  más  so- 
lapada de  España.  A  don  Pedro  de 
Toledo,  gobernador  de  Miláui  la  ha- 
bía enviado  una  respetable  fuerza  de 
infantes  y  de  caballos  contra  el  am- 
bicioso y  díscolo  Carlos  Manuel  de 
Saboya;  y  quebrantar  al  saboyano  era 
enflaquecer  la  república,  con  cuyo  oro 
aquél  se  sostenía.  Derrotando  con  sus 
galeras  la  armada  veneciana  en  las 
aguas  de  Gravosa,  hizo  ver  al  mundo 
que  el  poder  naval  de  la  Señoría,  que 
se  había  abrogado  el  título  de  rema 
del  Adriático,  era  menos  real  que 
aparente.  Colocados  tres  dignos  mag- 
nates, OsoNA,  Bedmar  y  Villafranca, 
en  los  puertos  más  importantes  de 
Italia,  Nápoles,  Veneciay  Milán;  dis- 
gustados  todos  tres  del  tratado  de  Pa- 
vía, y  convencidos  de  que  la  república 
de  Venecia  era  la  causa  de  las  gue- 
rras j  trabajos  de  España  en  aquellas 
regiones,  determinaron  humillar  la 
soberbia  de  la  ciudad  del  Adriático. 
Ayudábalos  en  su  patriótico  plan  un 
hombre  de  reconocida  sagacidad  y 
taleoto,  discreto  y  mañoso,  íntimo 
amigo  y  confidente  del  duqub  db  Osu  • 
NA,  y  cuyo  nombre  ha  jgasado  por  más 
de  un  título  á  la  historia,  para  cons- 
tituir uno  de  los  mayores  timbres  de 
nuestra  patria.  Este  hombre  era  don 
Francisco  de  Qoevado  jr  Villegas,  que 


biso  diferentes  viajes  oon  mistones 
secretas  á  Madrid,  á  Roma,  i  Nápo- 
les, á  Brindis  y  á  la  misma  Venecia, 
no  sin  poner  en  más  de  una  ocasión 
en  grave  riesgo  su  persona.  Comenzó 
Osuna  por  proteger  i  las  Uscoqoes, 
famosos  piratas  de  raza  esclavona,  en 
la  Croacia  y  en  la  Iliria,  que  con  sus 
atrevidas  excursiones  hacían  infinitos 
daños  al  eomerdo  veneciano.  Auxi- 
liando con  sus  tercios  á  don  Pedro  de 
Toledo;  persiguiendo  vigorosa  Ó  ince- 
santemente con  sus  escuadras  las  na- 
ves de  la  república;  saqueando  sus 
islas;  amenazando  apoderarse  de  sns 
puertos;  haciendo  presas  de  impor- 
tancia; abatiendo  en  todas  partes  el 
pabellón  de  San  Marcos  y  amagando 
penetrar  por  los  canales  de  Vene- 
cia y  acercarse  á  la  ciudad  para  ata- 
carla, puso  en  consternación  á  la 
república,  v  demostró  la  flaqueza 
que  ocultaba  bajo  su  aparente  y 
decantado  poder  marítimo.  Para  ven- 
garse Venecia  de  tantas  humillacio- 
nes; para  evitar  la  deserción  inmi- 
nente de  sus  mismas  tropas  asala- 
riadas y  cohonestar  los  horribles  cas- 
tigos con  que  resolvió  aterrorizar  á 
los  débiles;  pata  hacer  odioso  «1  nom< 
bre  español,  desacreditar  á  Osdma 
con  su  monarca,  lanzar  al  embajador 
Bedmar,  hacerse  interesante  á  los  po- 
tentados de  Italia  y  hasta  granjear- 
se loa  favores  del  turco,  Inventó  sin 
duda  la  famosa  conjuración  que  se  ha 
supuesto  entre  los  tres  personajes  es- 
pañoles: conjuración  c^ue  no  vacilaron 
en  estampar  en  sus  historias  los  escri- 
tores venecianos  ^  que  otros  extran- 
jeros adoptaron  sin  examen  ni  crítica. 
Aunque  ni  siquiera  están  de  acuerdo 
los  historiadores  italianos  y  franceses 
sobre  el  plan  de  aquella  conjuración 
quimérica,  lo  que  más  generalmente 
suponen,  es  que  el  marqués  de  Bed- 
mar haÚa  ganado  á  fuerza  de  oro  las 
tropas  mercenarias  de  la  república; 
que  Osuna  había  enviado  á  la  deshi- 
lada á  la  ciudad  aventureros  france- 
ces,  proscritos  de  su  país,  y  que  el 
plan  era  incendiar  el  arsenal,  la  casa 
de  moneda,  la  aduana  y  minar  el  edi- 
ficio del  Senado  cuando  estuviese  re- 
unido. Desatóse  después  la  república 
en  calumnias  contra  el  duqub  db  Osu- 
na, acnsándole,  entre  otras  cosas,  de 
haber  querido  alzarse  con  el  reino  de 
Nápoles,  para  lo  cual  se  atrevió  á  de- 
cir que  había  contado  con  ella  misma, 
fingiéndose  enemigo  para  mejor  dis- 
frazar su  proyecto.  El  artificio  era 
muy  propio  de  aquella  república  in- 
trigante, y  aunque  la  imputación  no 
tenía  otro  fundamento  que  la  mala  fe, 
ni  otro  fin  que  el  de  vengarse  de  quien 
le  había  humillado  con  sus  triunfos 
marítimos,  el  carácter,  el  genio  y  la 
conducta  de  Don  Pedro  Girón  dieron 
visos  de  verosimilitud  á  lo  que  en  rea- 
lidad sólo  era  calumnia.  El  lujo,  de 
que  tanto  él  como  su  esposa  doña 
María  Enríquez  de  Rivera,  hacían  pú- 
blica ostentación;  su  conducta  priva- 
da, tan  dispendiosa  como  indiscreta  y 
desprevenida,  hicieron  que  los  des- 
1  contentos  y  agraviados  de  Nápoles 


encontraran  motivo  para  aeriminarle 
y  robustecer  la  calumnia.  Este  clamo- 
reo, fomentado  por  los  envidiosos,  en- 
contró eco  en  los  oídos  de  los  que  en 
la  Corte  habían  sustituido  al  duque 
de  Lerma  en  la  privanza  da  Felipe  Ul; 
la  trama  produjo  su  efecto  y  el  om^in 
DB  Osuna  se  tío  repentinamente  reem- 
plazado en  el  virreinato  da  Nápoles, 
sin  que  se  apercibiese  da  ello,  usta 
que  don  Craspar  de  Borja  se  hallaba 
ya  dentro  de  los  castillos.  Aunque  cd 
pueblo  le  permaneció  fiel  j  siguió 
mostrándosele  apasionado,  el  noble 
magnate  se  resignó  á  dejar  el  mando 
y  volvió  á  Madrid  en  1620.  Más  de 
un  año  permaneció  en  la  Corte,  mer- 
ced i  la  protección  que  le  dispensaba 
el  de  Uceda,  bien  que  dando  pábulo 
á  las  murmuraciones  del  pueblo  y  á 
la  mordacidad  de  los  escritores  satí- 
ricos, con  el  boato  y  lujo  de  carruajes 
y  lacayos,  con  el  cortejo  y  séquito  da 
caballeros  y  capitanes  napolitanos  y 
españoles,  que  en  tomo  de  su  persona 
llevaba  siempre  aquel  opulento  mag- 
nate^  tan  dado  á  la  magnificencia;  y 
seguramente  así  hubiera  aealuido  sns 
días,  si  la  muerte  de  Felipe  III  y  la 
elevación  de  Olivares  no  hubieran  he- 
cho que  de  otro  modo  sucedieran  las 
cosas.  En  su  afán  de  ganar  crédito,  el 
nuevo  favorito  comenzó  una  persecu- 
ción incansable  contra  los  privados 
del  difunto  monarca.  Una  de  las  pri- 
meras víctimas  fué  don  Pedbo  Téllbz 
DE  Girón.  El  día  7  de  Abril  de  1621, 
don  Agustín  Mejía,  del  Consejo  de 
Estado,  con  el  marqués  de  Povar,  ca- 
pitán de  la  guardia  española,  y  un 
crecido  número  de  ministriles  y  gen- 
tes de  armas,  cercaron  la  casa  de 
Osuna  é  intimáronle  la  orden  de  pri- 
sión con  las  puntas  de  las  alabardas. 
Formósele  proceso,  y  se  nombró  una 
junta  de  magistrados  para  juzgarle 
de  los  cargos  y  delitos  que  se  le  impu- 
taban. Prendióse  después  á  sus  cru- 
dos y  amigos,  contándose  entre  éstos 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  á  quien 
se  sacó  é  hizo  venir  de  la  Torre  de 
Juan  Abad,  donde  se  hallaba  preso 
por  la  intimidad  que  con  el  Duque  te- 
nia, para  que  prestara  declaración  en 
el  proceso.  Registráronse  y  se  examí- 
uaron  escrupiüosamente  muchos  ca- 
jones de  papeles  con  la  corresponden- 
cia del  Duque,  sin  que  de  ellos  resul- 
tara la  comprobación  de  los  delitos 
que  se  andaban  buscando.  No  era  fíl- 
cil  que  resultara,  siendo  los  crimenes 
que  se  le  imputaban  hijos  todos  de  la 
venganza  y  de  la  envidia.  Muy  i  mal 
llevó  el  pueblo  su  prisión;  extrañabs 

3ue  no  se  tuvieren  en  cuenta  para 
escargo  de  sus  faltas  los  eminentes 
servicios  que  había  prestado,  y  mu- 
chos de  los  grandes,  que  parecían  ha- 
ber  puesto  antes  empeño  en  que  se  Ic 
persiguiera,  intercedían  ahora  por  su 
suerte,  no  queriendo  que  se  le  casti- 
gara por  delitos  más  imaginarios  que 
reales.  Pero  todo  fué  en  vano.  Siendo, 
como  eran,  los  que  por  él  pedían,  ami- 
gos Ó  hechuras  del  duque  de  Lerma, 
con  su  interés  no  hacían  más  que 
,  agravar  su  suerte.  La  saña  de  Oliva- 
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res  había  resuelto  cebarse  en  A,  j  des- 
pués de  trasladarle  de  Yallecas  á  la 
Alameda,  de  la  Alameda  á  Madrid, 
murió  en  la  Corte  j  casas  del  fiscal  de 
tos  Consejos,  don  Gil  Imán,  de  la 
Mota,  más  que  de  enfermedad,  del 
disgusto  7  de  la  ira  que  .le  prodaeia 
el  que  no  se  viera  la  justicia  de  su 
causa.  Qiandes  fueron  los  defectos  del 
de  Obuna;  pero  sus  méritos  eran  toda- 
vía majorei.  Padrón  eterno  contra  la 
ingratitud  de  loi  qne  au  valor  j  sn, 
inteligencia  pagaron  con  la  priiion  j 
•1  abandono,  ea  el  magnifico  soneto 
^ne  á  su  muerte  compuso  su  fiel  ami- 

So  don  Francisco  de  Quevsdo.  Sien- 
o,  como  es,  el  mejor  epitafio  que 
puede  grabarse  en  la  tumba  del  gran 
DON  Pedro  Téllez  db  Girón,  el  ser 
sobrado  conocido  no  ha  da  impedir 
que  reproduzcamos  aqni  tan  Ttlezoso 
como  bien  sentido 

SOITETO 

Faltar  pudo  sn  patria  al  fuide  OsoUt 
P*ro  no  k  ra  defenin  m»  hftBRDM; 
Oiéronlo  mnerto  7  o&roel  las  EapafkaCi 
Do  quien  Al  bixo  osclaT»  1«  fortona. 

Lloraron  tna  onvidlaa  nna  i  nua 
Con  lai  propia*  naeiona  la*  extraflaa: 
Su  tamba  ton  do  Flandw  las  oampaflaa, 
Y  an  epitafio  la  eangrienta  Lvna. 

Bn  rae  exequias  enoe&di6  el  Veiablo 
PnrtAnope,  y  Trinaoria  «1  Hon^ibelo: 
SI  llanto  militar  oreoiA  en  dilnvio; 

DÍ61*  el  mejor  locar  Harte  en  ra  eielo: 
La  Uoia,  elBhin,  el  Tajo  7  el  Danubio 
ICarmnzsn  oon  dolor  ra  deecoosaelo. 

BTiHOLoafa..  Latía  Uno,  Ursonis, 
ciudad  de  la  Bélica.  (Plinio.) 

Osuno,  na.  Adjetivo.  Lo  que  per- 
tenece al  oso. 

Osura.  Fsmenino  anticuado.  Uso- 

BA. 

Osurero,  ra.  Masculino  anticuado. 

USURBBO. 

Otacilia,  Femenino,  ffistoria  m- 
íi^ua.  Otacilu,  Sbvbba,  mujer  del  em- 
perador Filipo.  (Interipcitmes.) 

BrtHOLoau.  Latín  OtScíUa. 

Otacusta.  Masculino  anticuado. 
Espía  6  escucha,  persona  <}ue  vive  de 
traer  /  llevar  cuentos,  diismes  j  en- 
redos. 

Btuiolooía.  Griego  otós,  genitivo 
de  «u,  oreja,  j  oúútíico:  i¡nó<i  áxoúetv 
fotos  akoúeinjt  percibir  por  la  oreja. 

Otacnsticot  ca.  Adjetivo.  Propio 
para  perfeccionar  el  sentido  del  oído; 
y  asi  se  dice:  instrumentos  otacús- 
ticos. D  Femenino.  La  otacústica. 
Ciencia  que  estudia  el  sentido  de  la 
audioiiln, 

BTncoLoaU.  Otaauta:  francés,  oto- 
cousíigue. 

■  Otalffia.  Femenino.  Medicina»  Do* 
lor  de  oídos. 

Btdiolooía.  Griego  dtót,  oído,  j 
ál^ot,  dolor;  ÜTii^  ¿X^o^:  francés,  otat- 
gte;  catalán,  otalgia. 

Otálgico,  ca.  Adjetivo.  Concer- 
niente á  la  otalgia.  |  Plural.  Rbub- 
Dios  oTÁLOicos;  remedios  para  miti- 
gar el  dolor  de  oídos.  U  Suele  usarse 
sustantivamente,  como  cuando  se  di- 
ce: LOS  otAloicos. 

BtdkkmU.  Otalgia:  &sacés,  efoZ- 
gijue. 

OtiftsBe  Maaimtino  &miliac.qa* 


OTIC 

usaba  para  designar  un  gentil  hom- 
bre 6  ESCUDERO  que  servía  y  acompa- 
ñaba á  alguna  señora,  entendiéndose 
por  lo  regular  de  los  que  ja  eran 
mnj  ancianos,  y  comunmente  se  les 
nombraba  con  el  titulo  de  don;  como: 
iba  con  su  don  otXñbz. 

Otar.  Activo  anticuado.  Otbar. 

Otaria.  Femenino.  Bistoria  natvñ 
ral.  Mamífero  del  genero  foca,  pro- 
visto de  orejas  visiues. 

BmioLoaÍA.  Clriego  atrfir,  oieja:  frao* 
cés,  oíaire. 

Otate.  Masculino  americano.  Bs- 
pecie  de  junco  flexible  j  fuerte,  da 
qne  se  hacen  banastas. 

Oteador,  ra.  Masculino  j  fsmeni* 
no.  Bl  que  otea. 

Otear.  Activo.  Registrar  desde  lu- 
gar alto  lo  que  está  abajo,  ||  Bscudri- 
fiar,  registrar  Ó  mirar  con  «lidado. 

BTIMOLOaÍA.  Ot^o.  ' 

Otenchites.  Femenino.  Cirugía. 
Nombre  de  una  jeringa  que  sirva  pan 
hacer  inyecciones  en  los  oídos. 

BnuoLooÍA.  Griego  otdt,  oreja,  y 
chyein,  derramar;  <frnc  fiUvn  frau»s, 

Otéma.  Femenino.  Geografía  iMi- 
g%a.  Parta  de  la  Armenia. 
BtwolooÍa.  Latín  Oting,  (Pumo.) 
Otenqnitea.  Femenino.  Otbnobi- 

TBS. 

BnuoLoaÍA.  Propiamente  hablan- 
do, la  forma  española  es  oíenguite*. 

Otenquitis.  Otbnquitbs. 

BTniOLOoÍA.  La  forma  oíenguiíit, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarios, 
es  bárbara,  puesto  que  el  sufijo  técni- 
co itis  significa  inflamación. 

Oteriño,  to.  Masculino  diminuti- 
vo de  OTERO. 

Otero.  Masculino.  Porción  de  te- 
rreno que  se  levanta  sobre  un  llano  á 
poca  altura. 

BruioLoofA.  1.  Créese  que  repre- 
senta opterOf  del  griego  emoiutt  ^(^<0- 
mai),  ver,  divisar,  descubrir. 

2.  El  francés  tiene  hauíeur,  altura. 
—«El  lomo  que  hace  la  tierra,  eleván- 
dose en  los  llanos,  de  forma  que  so- 
bresale á  lo  demás.  Viene  del  griego 
óptomai,  que  significa  ver.»  (Acade- 
mia, Diccionario  de  1726.) 

Oteruelo.  Masculino  diminutivo 

de  OTBBO. 

Otesia.  Femenino.  Geografía  anti- 
gua. Ciudad  da  la  Galia  traspadana. 

Etiuolooía.  Latín  Otesia,  la  ciu- 
dad: otesini,  sus  habitantes.  (Plinio.) 

Otho.  Masculino,  Geografía  anti" 
g%a.  Monte  de  Creta.  (Salustio.) 

Btucolooía.  Griego  "OOoc  (Oího$): 
latín,  oíhus. 

Othona.  Femenino.  Geografía  «»- 
t^ua.  Ciudad  marítima  de  la  Bre- 
taña. 

Otico,  ca.  Adjetivo.  Medicina.  Con- 
trario á  las  enfermedades  de  la  oreja, 
\  Medicamentos  óticos.  Medicamen- 
tos empleados  contra  las  afecciones  de 
dicho  drgano.  |  Anatomia.  Concer- 
niente á  la  oreja.  |  Ganquón  ótico. 
GangliÓn  situado  por  debajo  del  agu- 
jero oval  del  esfenoide*  Bs  lo  que  mu- 
ehoi  anattfmieoi  denominan  $m$liáñ 
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BriMOLoeÍA.  Griego  ¿mx6<i  {óiihdsj, 
forma  adjetiva  de  oíds,  genitÍTO  de 
oSs,  oreja:  francés,  oíigue. 

Otideo,  dea.  Adjetivo.  Historia 
natural.  Que  tiene  la  forma  de  una 
oreja. 

BTiHOLoaÍA.  Griego  dtds,  oreja,  y 
éidos,  forma. 

Otiofóreo,  rea.  Adjetivo.  Entomo- 
logía. Epíteto  de  los  insoctos  cuyas 
articulaciones  inferiores  de  las  ante- 
nas se  prolongan  en  forma  de  orejas. 

ErncOLOofa.  Griego  otús,  oreja,  y 
phoréo,  llevar:  ¿tticTopÉu*  llevo  orejas. 

Otiorrininqnio.  Masculino.  Gene- 
ro de  insectos  coleópteros. 

Btiiioloo£a.  Griego  otát,  oreja,  y 
tggchos,  pico:  (¡mJ?  ^úy/oi;. 

Otióstomo,  ma.  Adjetivo.  Conqui- 
liología. Epíteto  de  las  conchas,  cuya 
abertura  es  piriforme,  triangular  ú 
oblonga. 

Btiuolooía.  Griego  dlós,  oreja,  y 
tíoma,  boca:  bredc  axéjui,  boca  ó  abertu^ 
ra  en  forma  de  oreja. 

Otitis.  Femenino.  Medicina.  Infla- 
mación de  la  membrana  mucosa  de  la 
oreja. 

BnHOLoaÍA.  Orievo  5t(ís,  oreja,  y 
el  sufijo  téenioo  itisi  mfiamación:  £ran- 
cés,  otile. 

Oto.  Masculino.  Ave.  Avr  tahda. 

BTiMOLoaÍA.  Latín  o(us,  lechuza. 
(Virgilio.) 

Otocefalia.Femeaiiiü.  Tiraíologia. 
Monstruosidad  que  consiste  en  la  pre- 
sentación de  dos  orejas  en  lug-ar  do 
una,  ó  de  una  sola  muv  g-raudc. 

ExmoLOOfA.  Otocéfalo:  francés,  olo- 
ct^halie. 

Otocéfalo.  Masculino.  2'eraíologia, 
Monstruo  por  otocefalia.  ||  Plural.  Se 
usa  también  sustantivamente,  en  cuyo 
sentido  se  dice:  los  otoc&palos.- 

BmiOLoafA.  Griego  oítís,  oreja,  y 
képhate,  cabesa;  «Me  KÍcp«X^í  francés, 
otocéphale. 

Otoconia.  Femenino.  Anatmia, 
Concreción  pulverulenta  en  el  con- 
ducto auditivo. 

Etimología.  Griego  díós,  oreja,  y 
konía,  polvo;  (írtií<  xoMÍa:  francés,  oto- 
eonie. 

Otocriptido.  Masculino.  Zoología. 
Género  de  reptiles  saurianos. 

ExiifOLoafA.  Griego  oL-s,  oreja,  y 
krgptádios,  oculto:  *&tóí  xjjijTCTáoLCJf;. 

ótoe.  Masculino.  Fruta  silvestre, 

3ue  sirve  de  alimento  á  los  naturales 
e  Guaimi. 

Otogxttfia.  Femenino.  AitaUnáia. 
Descripción  de  la  oreja^ 

Bmu&oafa.  Griego  btós,  oreja,  y 
grapAeia,  descripción ;  Co-cót^  yjsaijeía: 
francés,  otographxe;  catalán,  otografta. 

Otoiatáico.  OTOi&TKaco. 

Btiuolooía.  La  forma  uioiaídico, 
que  aparece  en  algunos  Diccionarior, 
es  errata  de  imprenta. 

Otoiatráico,  ca.  Adjetivo,  Con- 
cerniente á  la  otoiatría. 

Otoiatria.  Femenino,  l'arte  de  la 
Medicina  que  tiene  por  objeto  el  estu- 
dio del  oído. 

BtimoimU.  0ri«^  opítt  oreja,  é 
iitreia,  loedidnt,  Miadónt  ^  l«- 
tpalo. 
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Otolito.  Masculino.  IctiologíatCoa- 
creciiin  p<:trea  que  se  baila  6n  la  orejk 
iuterüB  de  los  pescados. 

Etiholooía.  Griego  ólds,  oreja,  y 
lUAott  piedra;  ¿ró;  Xí6o^:  francés,  oio- 
lithe. 

Otología*  Femeoino»  Tratado  so- 
bre el  oído. 

Btucolooía.  Griego  Zt^,  oreja,  j 
Ir'goSf  tratado;  Xd^:  francés,  oto- 
logie;  catalán,  otología. 

Otomana.  Femenino.  Especie  de 
sofá  en  el  cual  pueden  raeoaUriS  dos 
personas  á  la  vez. 

Ktiuo&ooÍa.  Ol0mti$§í  eatalán,  0/0- 
mana. 

Otománico,  oa.  Adjatiro  anticuar 

do.  Otomano. 

Otomano,  na.  Adjetivo.  Oícese  del 
imperio  t  descendencia  de  los  empe- 
radoras ranM»  «m  relaoidn  &  Oto- 

mán,  su  primer  emperador. 

BnuoLOOÍÁ.  Arabe  Oiinán,  nombre 
del  fundador  de  la  dinastía  de  los 
tarcos  otomanos,  que  empezó  á  reinar 
en  mvmó  ea  1326;  omSngy, 

descendiéntea  da  Omán»  otomanos: 
catalán,  otomá;  francés,  otUman;  ita- 
liano, otíomano. 

Otón.  Masculino.  L.  líoscio  Otón, 
tcibuQO  do  la  plebe,  que  promulgó 
una  iejr  teatral,  la  cual  separaba  á  los 
pobres  de  los  ricos,  en  el  teatro.  (Ju- 
VKNAL.)  U  M.  .Salvio  Otü.n,  octavo  em- 
perador romano,  después  de  Galba,  el 
cual  se  díd  muerte,  viéndose  vencido 
por  Vitelio,  en  Bobriaco. 

BnHOLOOÍA.  Latín  Ocho,  Othonis. 

Otoño.  Femenino.  BoUmca  anti- 
gna.  Planta  de  Siria,  qoe  algunos  lla- 
man anémona.  (Pumio.) 

BnifoLOQÍA.  Griego  oSewa  (otím^ 
na):  latín,  oíhonna,  cPlanta  que,  se- 
gún Laguna  y  otros  botánicos,  es  el 
clavel  de  la  India,  aunque  otros,  con 
manos  seguridad,  creen  ser  el  zumo 
de  la  Celedonia  major.»  (A.CADBMIA, 
Diccionario  de  íl'-2ii.) 

Otóneo,  nea.  Adj  et i  vo.  Botánica. 
Concerniente  ó  semejante  á  la  otonía. 

Otonia.  Femenino.  Género  de 

F llantas  corimbiferas,  de  flores  muy 
indas,  originarias  del  Afriea  aus- 
tral. 

Otoftn.  Femenino.  Botánica*  Flor 
muj  hermosa  producida  por  cierta 
espacie  de  plantas  originarias  de  la 
India. 

ffmnx^U.  Es  muj  posible  que 

represente  una  alteración  de  otonna, 
puesto  que  dos  n»  valen  ñ  en  nuestro 
romance. 

Otoñación.  Femenino.  Influencia 
del  otoño  en  la  vegetación, 

fiTiuoLoaÍA.  Otoñar:  latín,  ántum' 
nítas. 

Otoñada.  Femenino.  Bl  tiempo  6 
estación  del  otoño,  ó  el  mismo  otoño. 
I]  Sazón  de  la  tierra  y  abundancia  de 
pastos  en  el  otoño;  así  se  dice:  con 
estaa  lluvias  tendremos  buena  oto» 
Rada. 

Otoltal.  Adjetivo.  Lo  que  es  pro- 
pio del  otoño  o  pertenece  a  él. 

Otoñar.  Neutro.  Pasar  6  tener  el 
otoño.  Q  Brotar  la  hierba  en  el  otofto. 

¡  Reciproco.  F^nzonarsc,  adquirir  tem- 


pero la  tierra,  por  llover  suficiente- 
mente en  el  Otoño. 

Btimolooía.  Otoño:  latin,  «Hfttf»- 
nare. 

Otoño.  Masculino.  Uno  de  los  cua- 
tro tiempos,  partes  6  estaciones  en 
que  se  divide  el  año,  el  coal  empieza 
en  el  equinoccio  autumnal  cuando 
entra  el  sol  en  el  signo  de  Libra.  Q 
La  segunda  hierba  ó  heno  que  pro- 
ducen loa  prados  es  la  eatación  del 

OTOÑO. 

STiuoLoaÍA.  Latín  auíÜmniUf  por 
auctümnut,  de  awtim,  aumentado; 
supino  de  aw^?r«,  aumentar:  italiano, 
ayktumtM;  portugués,  míuao;  francés, 
avtomne;  provenzal,  autom,  auítmpnft 
forma  francesa  del  síglo  zr. 

Otoplastia.  Femenino.  Cirugia. 
Operación  que  tiene  por  objeto  la  res- 
tauración de  la  oreja  externa. 

Etimoloqía.  Oriego  otót^  oreja,  y 
plás$ein,  formar;  dnS^  lÁáavttt:  fran- 
cés, otopktíit, 

Otoplasto.  Masculino.  Bxudacidn 
de  la  parte  posterior  del  oído. 

ErnioLoau.  Oíopíaslia, 

Otopnosin.  Femenino.  Snparaeién 
del  oído. 

Otor.  Masculino  anticuado.  Foren- 
se.  La  persona  señalada  en  juicio  por 
poseedora  ó  autora  de  alguna  cosa 
para  poder  ser  demandada. 

Otorgable.  Adjetivo.  Que  n  pue- 
de otorgar. 

Otorgadero,  ra.  Adjetivo  anti- 
cuado. Lo  que  se  puede  ó  debe  otor- 
gar. 

Otorgado,  da.  Participio  pasivo 
de  otorgar. 

Btiiiolooía..  Otorgar:  latín,  aHcto~ 
rSíut;  catalán,  otorgaí,  da;  francés,  oo- 
troyé;  italiano,  otrtaio, 

Otorgador,  ra.  Masculino  y  feme> 
niño.  Klque  otorga. 

Etiuolooía.  Otorgar:  catalán,  otor- 
gador, a. 

Otorgamiento.  Masculino.  Per- 
miso, consentimiento,  licencia,  pare- 
cer. D  El  acto  de  otorgar  un  instru- 
mento; como  poder,  testamento,  etc. 

BTUCOLOaÍA.  Otorgar:  latín,  auctora- 
mdntum;  catalán,  otorgameni. 

Otorgante.  Participio  activo  de 
otorgar.  El  que  otorga. 

BTiHOLoaÍA.  Latin  aueíorante;  abla- 
tivo de  amefífraiu,  aníit;  participio  de 
presenta  de  auetSrSre:  catalán,  oíor- 
gant. 

Otorgar.  Activo.  Consentir,  con- 
descender 6  conceder  alguna  cosa  que 
se  pide  ó  se  pregunta,  Q  Forense.  Dis- 
poner, establecer,  ofrecer,  estipular  ó 
prometer  con  autoridad  pública  el 
cumplimiento  de  alguna  cosa. 

Etiuolooía..  1.  Latín  auc^rari^  au- 
torizar, en  Ulpiano;  de  auctvM,  supi- 
no de  atiere,  aumentar,  producir, 
promover:  catalán  antiguo,  anírejar, 
autregar,  autretar;  modernt^  otorgar; 
francés,  octroger;  provenzal,  autréiar; 
portugués,  outorgar;  italiano,  otriare* 

2.  £1  bajo  latín  otorgSro^  da  oue 
habla  Dn  Gange,  viene  indudable- 
mente del  latín  ancíorSri,  autorizar. 

A(MA|,-«>*<CoTarrubia8  dice  que  la 
voz  útorgp  es  antigua  española,  eujro 


origen  se  ignora,  si  no  es  que  sea  la 
palabra  Auctorare,  lo  que  también 
afirma  Ménage;  pero  Da  Cange  dice 
que  en  la  baja  latinidad  se  usaba  el 
verbo  otorgare,  de  donde  loa  españoles 
tomaron  el  verbo  oíorgoTt  j  los  fran- 
ceses octroyer,  lo  que  parece  más  con- 
forme.» (AoADBiáu,  Dieeiomtmo  de 

me.) 

Otorgo.  Masculino  anticuado. 
OTOBOA.UIBNT0. 1  Bl  contrato  eaponsa- 
lício  y  Us  cafutulaeiones  matrimo> 

niales. 

Otoria.  Femenino  anticuado.  Fo- 
rense. La  designación  6  nombramien- 
to que  hacía  enjuicio  alguno,  áqoien 
demandaban  alguna  cosa  6  le  atri- 
buían haberlo  uecho,  determinando 
otra  persona  contra  ^uien,  como  autor 
de  ella,  se  debía  dirigir  la  accién,  de* 
manda  é  inquisición. 

Etiuolooía.  Otor. 

Otorrea.  Femenino.  líodUina. 
Evacuación  por  loa  oídos. 

EruiOLoaÍA.  Griego  dt^,  oído,  j 
rhéin;  i&tó;  ^iív:  francés,  otífrrhée. 

Otóscapo.  Masculino.  Cingia. 
Instrumento  aplicado  al  examen  del 
canal  auditivo. 

ETiMOLOofA.  Griego  otós,  oreja,  y 
skopeo,  yo  examino;  wtó^  mconiw:  fran- 
cés, otoscope. 

Ototomía.  Femenino.  ÁnatoMia. 
Disección  del  oído. 

ETiuoLOaÍA.  Griego  dtÓtf  oreja,  y 
tome;  ukxó^  to^Lij:  francés,  ototomie. 

Otova.  Femenino.  Arbol  de  Nueva 
Granada,  del  cual  ae  extrae  on  bilsib 
mo  muj  estimado. 

Otoyatria.  Otoiatkia. 

BTm(».ooÍA.  La  forma  a^tyafHs,  qoe 
aparece  en  algunos  Dieeúmariot,  es 
barbara. 

Otramente.  Adverbio  de  modo  an- 
ticuado. De  otra  suerte. 

ExiuoLoafA.  Otra  y  el  sufijo  adver- 
bial mente:  provenzal,  aulranent;  ca- 
talán, altrement;  francés  del  si^lo  xl, 
altrement;  moderno,  autrement;  italia- 
no, altrimente,  altrimenti, 

Otrasio.  Masculino  anticuado.  Bs* 
critura  original. 

Otre.  Otri. 

Otreo.  Masculino. /fúfortasK^iM. 
Nombre  de  muchos  personigai.  (va- 
LBBio  Flaco.) 

BnifOLOoÍA.  Latín  OtréBt. 

Otrora.  Femenino.  Timpot  ksroi- 
cot.  Una  de  las  amazonas,  madre  de 
Hipólito  y  de  Pentíselea.  (Htoino.) 

ÉTiMOLoaÍA.  Latín  Otrera. 

Otri.  Adjetivo  anticuado.  Otro  á 
otra:  otra  persona. 

Otrié.  Adjetivo  anticuado.  Otbo. 

Otris.  Femenino.  Qeogr&fia  anü- 
gua.  Nombre  de  un  lugar  carea  del 
Eufrates. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  Otris, 

Otricoli.  Masculino.  &eogr^0 
tigua.  Ciudad  de  la  Umbría.  (Ixuno.) 

Btiuoi,oqU.  Latín  OtrUUnm. 

Otro.  Masculino.  &eogra/ia  anti^ 
gna.  Ciudad  de  Frigia. 

Etiuolooía.  Latín  oírdmhuu,  los 
habitantes  de  Otro.  (Plsmio.) 

OtrOi  tra.  ActjetiTQ.  (<a  parsont  6 
cosa  distinta  de  aquella  de  que  se  ha- 
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bU.  I  Se  nsa  muchas  veces  para  ex- 
plicar la  suma  semejanza  entre  dos 
cosas  6  personas  distintas,  como  es 
OTiu>  Cid,  Q  Anticuado.  Ütra  cosa. 
Hojr  tiene  uso  en  este  sentido  en  Ara- 
gón. I  Otro  qub  tal.  Locución  con 
que  se  explica  la  semejanza  de  algu- 
nas cosas.  Hoy  sdlo  tiene  nao  en  el 
estilo  &miUar.  |  Bsa  bs  otu.  Expre- 
sión con  que  se  explica  que  lo  que  se 
dice  ei  nuerb  despropósito,  imperti- 
nencia ó  difiealtad!. 

Btmología.  Sánscrito  anyaa:  grie- 
go SXkví(állos)  por  ányot;  latín,  al^ia, 
aítor;  alemán,  ^k</^;  italiano,  altro; 
portugués,  o%tro;  provenzal,  autre;  ca- 
talán, allrtt  altra;  francés  del  siglo  xi, 
altre,  aultre;  moderno,  autre. 

Otrogamiento.  Masculino  anti- 
cuado. Otoroamibnto. 

Otrogar.  Activo  anticuado.  Otor- 

OAR. 

Otrosí.  Adverbio  de  modo.  Fores- 
te* Demáa  de  esto,  además.  Q  Mascu- 
lino. Foretut.  Cada  una  de  las  peticio* 
nes  6  pretensiones  que  se  ponen  des- 
pués de  la  principal. 

Etiuolooía.  Otro  r  <{,  corrapción 
de  la  fórmula  bajo-latina  aiter  siCt 
que  aparece  en  muchos  documentos 
ae  U  Edad  media;  especialmente,  en 
la  ColecHoñ  diplomáiiea  dt  Feman- 
do VI. 

Otnbre.  Masculino  anticuado.  Oc- 

TUBRS. 

Onest.  Masculino.  cUnode  los  cua- 
tro vientos  cardinales,  según  la  divi- 
sión de  la  Rosa  náutica  que  se  usa  en 
el  Océano,  t  es  el  que  viene  de  la  par- 
te del  Oeciaente.»  (Aoadbuia,  JHeeio' 
nario  dt  1726.) 

Oulitis.  Femenino.  Medicina.  In- 
flamación de  las  encías. 

BtimolooÍa.  Griego  oSíon,  encía,  y 
el  au&jo  técnieo  (tis:  francés,  uliíe. 

Ooíorragia.  Femenino.  Medicina. 
Hemorragia  de  las  encías. 

BnuoLoaÍA.  Griego  ovlm,  encia, 
rhayg,  erupción;  oSmv  francés, 
ulorrhagie. 

Oulotrico,  ca.  Adjetivo.  Antropo- 
logía* De  cabello  crespo,  en  cuyo  sen- 
tido se  dice:  rauu  oulótbicas. 

EriMOLoafA.  Griego  oülotf  rizado, 
j  thrím,  trichós,  cabello;  oSXoc  vp^x^: 
francés,  nlotrique. 

Oaripterlx.  Masculino.  Zoologia. 
Especie  de  mariposas  nocturnas,  cu- 
jas alas  tanninan  en  una  prolonga- 
ción. 

EniioiX>aÍA.  Griego  oanf,  cola,  j 
ptéryxt  piértfootf  ala,  aleta;  o&páinipi>{. 

Onaar.  Neutro  anticuado.  Osar. 

Oatonchn.  Masculino.  Botánica» 
Árbol  de  la  China  parecido  al  sicó- 
moro. 

Outor.  Masculino  anticuado.  Fo- 
rente.  Otor. 
Oatorgar.  Activo  anticuado.  Otor- 

QAlt. 

Ontro,  tra.  Adjetivo  anticuado. 
Otro. 

Outnmno.  Masculino  anticuado. 
Oto5;o. 

Onvaya.  Femenino.  Especie  de 
eafia  mnj  nudosa  de  Madngascar. 

Ova.  FomeiLino.  '  ¡uito  ginjro  de 


OVAL 

hierba  muy  ligera  que  se  cría  en  el 
mar,  estanques,  pozos  j  en  los  ríos, 
que  la  misma  agua  arranca,  y  por  su 
levedad  anda  nadando  sobre  ella.  So 
usa  regularmente  en  plural.  ||  Plural 
provincial.  Huevas. 

ETiuoLoaÍA.  Latín  omm,  huevo. 

Ovación.  Femenino.  Uno  de  los 
triunfos  menores  que  concedían  los 
romanos,  por  haber  vencido  á  los  ene- 
migos sin  derramar  sangre,  ó  por  al- 
guna victoria  de  no  mucha  conside- 
ración. El  que  triunfaba  de  este  modo 
entraba  en  Roma  á  pie  ó  á  caballo,  y 
sacrificaba  una  oveja;  á  diferencia  del 
triunfador  en  los  triunfos  mayores, 
que  entraba  en  un  carro  y  sacrificaba 
un  toro. 

ETiHOLoaÍA.  Latín  ovis,  oveja;  ova- 
re, alcanzar  el  triunfo  menor;  ovaíus, 
triunfado;  ovatío,  el  sacrificio  de  una 
oveja  por  una  pequeña  victoria,  á  di- 
ferencia del  triunfo  en  que  se  sacrifi- 
caba un  toro:  catalán,  ovaciÓ;  francés, 
ovation;  italiano,  ovazione. 

Ovado,  da.  Adietivo  que  se  aplica 
al  ave  después  de  liaber  sido  sus  nue- 
vos fecundados  por  el  macho. 

BriuoLoofA.  Ovo:  francés,  ové, 

1.  Oval.  Adjetivo.  Lo  que  está 
hecho  en  forma  de  óvalo.  ¡|  Cbntro 
OVAL.  Anatomía.  Nombre  dado  á  la 
lámina  de  la  substancia  blanca,  que 
forma  el  platón  de  los  grandes  ven- 
trículos del  cerebro.  |  Fosa  oval. 
Hundimimto  ó  depresión,  situada 
delante  de  la  aurícula  derecha  del  co- 
razón, en  el  tabique  que  la  separa 
de  la  aurícula  izquierda.  U  AaujBRo 
OVAL.  El  subpubiano.  Algunos  auto- 
res llaman  así  también  al  agujero  de 
Botal.  ||  En  términos  generales,  lo 
concerniente  al  huevo. 

EriuoLoaÍA.  Ovo:  latín,  ovSlit;  ca- 
talán, oval;  italiano  y  francés,  ovale, 

Reieña.—\,  La  figura  de  la  elipse 
suministró  á  Kepler  el  pensamiento 
de  hacer  mover  en  ella  al  planeta 
Marte,  cuya  órbita,  según  haoía  re- 
conocido por  sus  observaciones,  era 

OVAL. 

2.  La  figura  oval  parece  que  se 
redondea  en  el  semblante  de  los  ni- 
ños y  de  las  mujeres,  y  es  un  indicio 
de  juventud  y  gracia. 

3.  Los  lamantinos  tienen  abierto  el 
agujero  oval  del  corazón;  lo  cual  ex- 
plica el  hecho  curioso  de  que  la  hem- 
bra permanezca  sobre  la  superficie 
del  agua  durante  la  cópula.  (Bupfóm.) 

2.  Oval.  Adjetivo,  ffisloria.  Coro- 
ha  oval. 

«Entre  los  romanos  era  la  primera 
y  se  hacía  de  mirto.  Dábase  á  los  ge- 
nerales que  habían  vencido  á  gente 
esclava  y  qne  se  tenía  por  indigna  de 
ejercitar  la  valentía  romana,  y  era  lo 
que  llamaban  honores  del  pequeño 
triunfo.»  (Academia,  Diccionario  de 
me.)  \  Véase  Corona. 

ExiMOLoaÍA.  Latín  ovalis  corona^ 
corona  de  mirto  que  se  daba  al  que  se 
concedía  la  ovación.  (Fbsto.) 

Ovaladamente.  Adverbio  de  mo- 
do. £n  forma  oval. 

BninoLoaÍA.  (kaUda  y  el  sufijo  ad- 
verbial mente. 
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Ovalado,  da.  Adjetivo.  Lo  que 
tiene  tigura  de  óvalo. 

GTiHOLoaÍA.  Ovalar:  catalán,  wa- 
lat,  da;  francés,  ovalé. 

Ovalar.  Activo.  Dar  á  nna  oosa  la 
forma  ó  figura  de  óvalo. 

ETiuoLoofA.  Ovalo:  francés,  «valer; 
catalán,  ovalar. 

Oválico,  ca.  Adjetivo.  Da  forma 
oval. 

OraUfero.  ra.  Adjetivo.  Sotániea. 
Epíteto  del  oltnanto  de  las  sinantéreas 
que  corresponde  á  las  aréolas  basila- 
res de  loa  ovarios. 

Etiuolooía.  Ovalo  j  ferré,  UevaR 
francés,  ovalifére. 

Ovalifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. Cuyas  hojas  tienen  la  forma 
oval. 

Etuioloqía.  óvalo  y  foUatm;  de  /o- 
li%m,  hoja:  francés,  ovali^oli¿. 

Ovalifolio,  lia.  Adjetivo.  Ovalifo- 
liado. 

Ovalo.  Masculino.  Figura  plana, 
muy  parecida  á  la  elipse,  pero  que  se 
forma  con  porciones  de  círculos.  El 
ÓVALO  presenta  la  figura  que  presen- 
taría un  huevo  cortado  por  la  mitad 
en  el  sentido  de  au  longitud;  esto  es, 
sentado  en  el  suelo  por  una  de  sus 
puntas.  Propiamente  hablando  es  una 
figura  redonda  v  oblonga.  |  Arquitec- 
tura. Plural.  Adornos  arquitectónicos 
en  figura  de  huevo. 

Etiholooía.  Ovo:  catalán,  óvalo; 
francés,  ovale. 

Sinonimia,  óvalo,  elipse.  La  elipse 
es  una  curva  exactamente  simétrica, 
mientras  que  el  óvalo,  semejante  al 
huevo,  es  más  agudo  de  un  lado  que 
del  otro.  (Littré.) 

Ovaloblongo,  ga.  Adjetivo.  De 
figura  oval  oblonga. 

Ovante.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
que  entre  los  romanos  conseguía  el 
honor  de  la  ovación.  Q  Victorioso  ó 
triunfante. 

Etiuolooía.  Latín  ovam,  ovantis, 
simétrico  de  ovStto,  ovación:  catalán, 
ovaní. 

Ovar.  Neutro.  Aovar. 

Ovárico,  ca.  Adjetivo.  Botánica. 
Epíteto  de  las  plantas  cuyas  hojas 
constituyen  el  ovario.  |  Anatomía,  Lo 
que  se  refiere  á  dicho  órgano.  Q  Fun- 
ción ovÁRiCA.  Función  que  produce 
el  óvulo. 

ErufOLoaÍA.  Ovario:  ftancés,  ova- 

rique. 

Ovarifero,  ra.  Adjetivo.  Botánica. 
Que  tiene  ovarios. 

Etiholooía.  Ovario  y  el  latín  ferré, 
llevar:  francés,  ovarifere. 

Ovario.  Masculino.  Arquitectura. 
Cierta  especie  de  moldura  tallada  en 
forma  de  huevos  con  una  listilla  que 
losguarnece.  H  Ormía^ia.Enlasaves 
es  una  membrana  sutil  y  transparente 
situada  hacia  la  mitad  de  su  cuerpo, 
donde  tienen  unidos  y  como  apiñados 
loa  huevecillos.  Q  Plural.  Anaíomía. 
Los  testículos  de  la  hembra,  esto  es, 
órganos  destinados  i  la  producción  de 
loa  huevos  en  los  animales,  ora  ovípa- 
ros, ora  vivíparos.  Jj  Botánica.  Parte 
del  pistilo,  qna  encierra  las  semillas, 
y  Adjetivo.  PiBOBA  ovaru.  ¿fineraiO' 
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pia,  Cftlifioaeidn  Mnéríw  d«  lof  ooU- 
tos  y  ursinos  fÓañea. 

Btiuología..  Ova:  italiano,  ovario; 
francés,  ovaire;  proTenzal  j  eatelán, 

ovari. 

Ovaríocele.  Femenino*  Cintgia, 

Hernia  del  ovario. 

EriMOLoaÍA.  Ovario  j  el  griego  ké¡e, 
tumor:  francés.  ovariocéU. 

Ovariotomia.  Femenino.  Ciruja. 
Operación  que  consiste  en  quitar  un 
OTEiio  enfermo,  6  que  ha  salido  del 
abdomen  por  una  abertura  hemiaria. 
Q  Veterinaria,  Operación  que  consiste 
en  quitar  los  ovarios  de  las  vacas  j 
otros  animales,  para  lograr  que  en- 
gorden. 

Bmnx.ooU.  Ovario  j  el  griego  to- 
me, sección:  f^ncás,  ovarioíomie. 

Orarísmo.  Masculino.  Hipótetit 
Jtsialdaica.  Sistema  de  loa  que  oreen 
que  ef  origen  de  todos  los  seres  orga- 
nizados es  debido  al  desarrollo  da  un 
huero. 

KriMOLoaía.  Omno:  franeA^  na- 

risme, 

Ovarísta.  Mwcnlino.  Partídaiio 
del  ovarísmo. 
BnHOLOola.  OwUm:  francés,  oeo- 

riste. 

Ovaritís.  Femenino.  MediHnom  In- 
ñamacidn  del  ovario. 

BtucolooÍa.  OvoHq  t  el  sufijo  téc- 
nico iüt,  inflamación:  francés,  úvarite. 

Orecico.  Ifasenlino  diminutiTo  de 
huero. 

OTeia.Femeninoantieuado.OvBJA. 

Oreja.  Femenino.  La  hembra  del 
Carnero.  |  Nombre  que  dan  en  el  rei- 
no de  Chile  al  cuadrúpedo  conocido 
con  el  nombre  de  llama,  n  chiquita, 
CADA  AÑO  BS  CORDBRITA.  Refrán  que 
da  á  entender  que  las  personas  de  pe- 
queña estatura  suelen  disimular  más 
la  edad.  Q  ddbhda,  uama  k  su  hadbb 
Y  Á  LA  AJBNA.  Kofráu  quo  enseña  que 
la  a&bilidad  y  buen  trato  se  conei- 
lian  el  agrado  j  beneroleneia  gene- 
ral. I  HABTA,  DB  SU  BABO  SB  B3PAHTA. 

Refrán  que  habla  contra  los  regalones 
7  acomodados,  á  quienes  cualquier 
suceso  les  hace  noredad.  y  qdb  bala, 
BOCADO  piBBDB.  Refrán  que  ensefia 
que  el  que  se  divierte  fuera  do  su  in- 
tento* se  atrasa  ó  pierde  en  lo  princi- 
pal. I  Plural.  BOBAS,  POR  DO  VA  UNA, 

VAN  TODAS.  Refrán  que  enseña  el  po- 
der que  tiene  el  ejemplo  j  la  mala 
compañía.  Q  t  abbjas,  bn  tos  dbhb- 
SAS.  Refrán  que  persuade  que  se  ten- 
gan estas  dos  granjerias  en  tierras 
propias,  porque  en  las  ajenas  dan 
poca  utilidad.  ||  cada  oveja  con  sd 
pabbja.  Refrán  que  enseña  que  cada 
uno  se  contenga  en  su  estado,  igua- 
lándose sólo  con  los  de  su  esfera,  sin 
pretender  ser  mavor,  6  bajarse  á  ser 
menor,  de  lo  que  le  compete,  y  Encch  \ 

IIBNDAB  LA0  OTEIAS  AL  LOBO.  FraSO 

metafórica.  Bncargar  los  negocios, 
hacienda  ú  otras  cosas  &  quien  las 
pierda  ó  destruja.  ||  La  más  ruin  ovb- 
JA  SB  BNSuou  bn  K.A  COLODRA.  Refrán 
con  c^ue  se  denota  que  las  personas 
más  inútiles  suelen  ser  las  más  per- 
judiciales. I  QUIBN  TIBNB  OVBJAS,  TXB- 

MB  PBLLBJAS.  Refrán  que  advierte  que 


el  que  está  i  la  utilidad  también  está 

expuesto  al  daño.  |l  Metáfora.  Es  una 
.ovBJA.  Expresión  tamiliar  de  que  nos 
valemos  para  encarecer  la  humildad 
de  alguno. 

BrwoLoaia.  Sánscrito  «e  ^ 

mantener,  cubrir;  avit,  avilá,  oveja: 
godo,  awelef  del  antiguo  aivi,  que  es 
la  forma  sánscrita  con  ortograHa  ger- 
mánica; antiguo  alemán,  euwe;  inglés, 
eme;  lituano,  onti;  ruso,  ouven;  gaéli- 
co,  %an:  kimrj,  ite»t  griego,  6vc  (dtij; 
latín,  ovis;  catalán,  mella.  (8ittem$ 
de  Bopp  y  de  Grxmu.) 

Orejeria.  Femenino.  Hacienda  de 
ganado  lanar. 

Ovejero.  Masculino.  El  pastor  que 
cuida  las  ovejas. 

Etucología.  Oveja:  latín,  oe)í/{0,  de 
ovis,  oveja.  (D^etio.) 

Orejica,  lia,  ta.  Femenino  dimi- 
nutivo de  oveja. 

BTiuoLoaÍA.  Latín  oscila:  catalán, 
ovelleia. 

Orejil.  Masculino  anticuado.  Apris- 
co, redil. 

Orejuela.  Femenino  diminutivo 
de  oveja. 

Orejano,  na.  Adjetivo.  Lo  que 
pertenece  á  las  ovejas. 

Orelia.  Femenino  anticuado. 
Ovb  JA. 

Orara.  Femenino.  La  parte  inte- 
rior en  que  se  forman  j  perfecúonan 
los  huevos  en  los  auimues  que  nacen 
de  ellos. 

Etimolgoía.  Ova. 

OreriUo,  Ha.  Adjetivo  diminutiro 
de  overo. 

Orero,  ra.  Adjetivo.  Lo  que  es  de 
color  de  huevo.  Aplicase  regularmen- 
te al  caballo  de  pelo  blanco  manchado 
de  alazán  j  bajo.  ||  Plural  familiar. 
Los  ojos  que,  por  abundar  ó  resaltar 
mucho  en  ellos  lo  blanco,  parece  que 
no  tienen  niña. 

EnuoLoaÍA.  Sohero. 

Orezuelo.  Masculino  diminutivo 
de  huevo. 

Orián.  Masculino.  Botánica.  Espe- 
cie de  almendro  de  Madagascar. 

Ovibos.  Masculino.  Zoología.  Gé- 
nero de  mamíferos  cujo  tipo  es  d 
buej  almizclero  de  la  América  meri- 
dional. 

Oricápsola.  Femenino.  Sinónimo 

da  ovisac. 

Etimología.  Latín  owm,  huero,  y 
cápsula:  francés,  ovicapsnle, 

Oriculo.  Masculino.  Arguiíeciura. 
Pequeño  ovo,  como  los  ovÍoulos  del 
capitel  jónico. 

ETiuoLoaÍA.  Ovo:  francés,  ovicule, 

Oriducto.  Masculino.  Ánaíomia. 
Conducto  por  el  cual  los  huevos  salen 
del  ovario  de  las  aves.  ||  Nombre  dado 
á  la  trompa  de  Fallopio  por  analogía 
de  funciones. 

Etíuoloqía.  Latín  ovw»,  huevo,  j 
ducius,  conducido,  participio  pasivo 
de  dücere,  conducir:  francés  7  cata- 
lán, oviducíe. 

Oriedo.  Masculino.  Geogra^a. 
Provincia  formada  del  antiguo  Prin- 
cipado de  Asturias. 

1.  CmiM^mKM^.— Sn  lo  oiril  7  ad* 


ministrativo  está  considerada  como  de 

secunda  dase;  en  lo  judicial  j  ecle- 
siástico corresponde  á  la  audiencia  t^ 
rritorial  y  diócesis  de  su  nombre,  j 
en  lo  militar,  á  la  capitanía  genttu 
da  Castilla  la  Vieja. 

2.  Situación  astronómca.  —  Se  en- 
cuentra situada  al  Norte  de  la  Penín- 
sula, á  lo  largo  del  Océano  cantábri- 
co, entra  los  8'  S'-IO*  23'  de  longitud 
orienUl  y  42'  57'-43'38'  delatitudsep- 
tentrional  del  meridiano  de  Madrid. 

3.  Limites.— Kvi  virtud  del  decreto 
de  las  Cortas  de  1822,  los  límites  de 
la  provincia  de  Otibdo  quedaron  do- 
terminados:  al  Norte,  ñor  el  golfo  de 
Gascuña;  al  Este,  por  la  pronncia  de 
Santander;  al  Sur,  por  la  de  León;  7 
al  Oeste,  por  la  de  Lugo. 

4.  Area. — Bl  territorio  comprendi- 
do dentro  de  los  anteriores  confines, 
presenta  una  extensión  de  230  kiló- 
metros de  largo,  de  Oriente  á  Occi- 
dente; 83  de  ancho,  de  Norte  á  Me- 
diodía, 7 10.596  cuadrados  da  aupez^ 
ñcie. 

5.  Forma, — Esta  superficie,  como 
lo  indican  su  longitud  7  latitud,  afec- 
ta la  fíg-ura  de  una  cinta  estrecha  7 
dilatada,  más  comprimida  por  el  ex- 
tremo Este  que  por  el  Oeste. 

6.  División  local. — La  prorineía  se 
halla  dividida  en  15  partidos:  Añléi^ 
Belmoníe,  Cangas  de  Onis,  Cangat  de 
Tineo,  CasiropoU  Gijón,  Granaos  de 
Salime,  Incesto,  Lahana,  Lena,  Luar- 
ca,  Ltanes,  Ovibdo,  Pravia  7  Villavi' 
ciosa,  subdivididos  en  79  concejos  ó 
a7untamíento8,  en  los  cuales  se  en- 
cuentran agrupadas  5.116  poblacio- 
nes. 

7.  Pohlacüfn. — Según  datos  oficia- 
les 7  particulares  que  tenemos  á  la 
vista,  la  población  de  Oviedo  ha  ve- 
nido experimentando  desde  el  si- 
glo xn  las  alteraciones  siguientes: 
en  1594,  contaba  la  provincia  259.634 
habitantes;  en  1787,350.662;  en  1797, 
367.156;  en  1822,  375.505;  en  1826, 
368.358;  en  1831,  374852;  en  1832. 
373.813;  en  1833,  434.635;  en  1841, 
371.736;  en  1842,  451.610;  en  1843, 
553.682;  en  1844, 510.000  ren  el  úl- 
timo censo  oficial,  llevado  a  cabo  en 
1887,  595.420  habitantes.  Por  consi- 
guiente, la  población  se  ha  duplicado 
casi  en  el  transcurso  de  tres  siglos. 

8.  Clima, — A  la  latitud  que  ocupa 
este  país,  á  su  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  7  á  la  singular  estructura  de 
su  variada  superficie,  deben  sus  ha- 
bitantes el  benigno  V  templado  clima 
que  disfrutan.  Las  lluvias  suelen  ser 
frecuentes  en  toda  la  provincia,  7  la 
temperatura  propensa  á  variaciones; 
pero  combatida  por  los  vientos,  diri- 
dída  por  las  montañas,  poblada  en  to- 
das  direcciones  de  arbolado,  que  pu- 
rifica sn  atmósfera,  7  encontrando  las 
aguas  sobrantes  de  sus  campos  fácil 
entrada  en  los  ríos,  el  ambiente  que 
en  aquellas  risueñas  comarcas  se  res- 
pira, es  tan  saludable  como  á  propó- 
sito para  la  vegetación.  La  tempera- 
tura media  marca  24'  Reaumur  en  lo 
fuerte  del  estío,  7  4*  sobre  cero  en  el 
rigor  del  invierno.  Los  vientos  doml- 
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nantes  son  el  Este  y  el  Noroeste,  el 

cual  aseg'ara  el  buen  tiempo  j  des- 
peja la  atmósfera,  comunicando  á  las 
campiñas  la  animación  y  la  hermo- 
sura. 

9,  Cíí/a.— Preséntase  brava,  bo- 
rrascosa, combatida  por  los  vientos  del 
Norte,  sembrada  de  arrecifes  y  peñas- 
eos,  j  en  pocas  partes  accesible  á  las 
embarcaciones.  la  extensión  de 
232  kilómetros,  desde  la  ría  de  Riba- 
deo,  al  Oeste,  hasta  el  río  de  Santius- 
Ut  se  encaentran:  varías  calas  y  ense- 
nadas, los  puertos  de  Tapia,  Navia, 
coa  su  ría,  Veaaf  Luarea,  cora  rada 
es  limpia  7  de  ouea  fondo;  (Utilero, 
ÍSan  Bstíba»  ds  Muru,  la  embocadura 
de  la  ria  de  Avilá,  eon  el  fondeadero 
y  puerto  de  San  Jwm;  Luancop  de 
unos  6  metros  de  fondo  en  la  barra  y 
con  un  surgidero  un  tanto  desabriga- 
do; Candas,  i  propósito  sólo  para  bu- 
ques de  pequeño  porte;  Qijón,  el  pri- 
mero de  los  puertos  de  la  proTÍncia; 
Tatone$,  de  buen  fondo  en  la  concha, 
pero  eon  una  plajra  donde  únicamen- 
te pueden  abordar  lanchas  pescado- 
ras; el  Puntal,  ría  espaciosa  de  suelo 
firme,  seguro  y  con  bastante  agua  en 
el  fondeadero,  aunque  de  barra  peli- 
grosa; £asírm,  cuya  concha  ofrece 
amparo  a  los  buques  mercantes;  Hi- 
con  buena  ria  j  dilatado 
muelle  de  conttrueción  moderna,  su- 
ficiente para  fragatas;  el  abra  de 
Niembro,  accesible  sólo  peía  lanchas 
y  buques  de  poco  calado,  7  la  ría  de 
Llanee,  cuya  embocadura  se  presenta 
cubierta  de  arrecifes  que  la  hacen  di- 
fícil, estrecha  y  peligrosa.  Entre  estos 
puertos  sobresalen  algunas  puntas 
poco  aranzadas  en  el  mar,  que  se  do- 
blan con  facilidad  y  guarnecen  las 
ensenadas  formadas  á  su  abrigo.  El 
cabo  de  Peñas,  situado  entre  las  rías 
de  Aviles  y  de  Perán,  sale  fuera  de  la 
costa  con  una  convexidad  de  22  kiló- 
metros prÓximamete,  ofreciendo  el 
aspecto  de  un  promontorio  escarpado 
7  peñascoso.  Los  de  Torres  y  San  L<h 
renzo,  que  le  signen  en  los  dos  extre- 
mos de  Ift  ensenada  de  Gijón,  son, 
después  de  aquél,  los  mis  notables 
de  la  costa.  De  las  ensenadas  que 
hay  en  ella,  ninguna  se  presenta 
tan  cómoda  y  espaciosa,  ni  tan  res- 
guardada de  los  vientos  como  la  con- 
cba  de  Aríelo,  en  la  cual  pueden  an- 
clar hasta  los  buques  de  más  alto  bo^ 
do.  No  son  menores  las  ventajas  que 
ofrece  el  surgidero  delMusel,  protegi- 
do j)or  el  cabo  de  Torres,  bajo  la  ba- 
tería de  Arnao,  enfrente  de  Gijón  y 
dentro  de  su  concha,  con  un  fondo 
igual  7  seguro,  sin  barra  7  á  cubier- 
to de  los  vientos.  La  ensenada  de 
Lastras  es,  después  de  la  anterior,  la 
más  desahogada  7  cómoda.  Así,  cu- 
bierta la  costa  de  calas  7  ensenadas, 
de  puertos  7  cabos,  aparece  como  fes- 
toneada de  pequeños  recortes,  entre 
los  cuales,  los  ríos  que  desembocan 
en  el  mar  forman  con  las  ag-uas  sala- 
das esteros  7  rías  de  difícil  entrada, 
que  se  ioternau  en  el  país  por  algu- 
nos puntos  de  8  á  11  kilómetros.  Las 
principales  de  estas  rías  son  las  de 


Ñama,  Á9ÍU$,  ViÜavkiota  j  Praviat 
todas  ellas  con  barra. 

10.  Oragrajia. — La  provincia  de 
OviBDo,  una  de  las  mas  fragosas  7 
quebradas  de  la  Península,  se  encuen- 
tra cortada  en  todas  direcciones  por 
diferentes  montañas  7  ríos,  ofrecien- 
do una  superficie  sumamente  desigual 
7  caprichosa.  Uno  de  los  brazos  del 
Pirineo,  atravesando  la  parte  septen- 
trional de  España,  paralelamente  al 
Océano,  TÍene  á  formar  la  elevada 
cordillera  del  conñn  meridional,  co- 
nocida en  la  Edad  media  con  el  nom- 
bre de  ffervascot,  7  ho7  la  línea  de 
puertos  secos,  que  se  extienden  desde 
Cerrado  7  Leitariegos  hasta  Cabrales 
7  Peñamellera.  De  esta  cadena  de 
montañas,  ca7as  crestas,  coronadas 
de  nieve  durante  algunos  meses  del 
año,  aparecen  en  lontananza  como  una 
serie  de  pirámides  cónicas,  de  ancha 
7  dilatada  base,  se  desprenden  dife- 
rentes ramificaciones,  conocidas  en  el 
país  bajo  la  denominación  de  corda- 
les, las  cuales  van  disminuyendo  de 
altura  conforme  se  separan  de  su  ori- 
gen. Bn  el  punto  de  su  partida  for- 
man con  la  cordillera  madre  estrechas 
7  profundas  hondonadas,  vallados  7 
desfiladeros,  sobre  los  cuales  se  preci- 
pitan con  violento  declive;  pero  según 
penetran  en  lo  interior,  va  desapare- 
ciendo gradualmente  su  aspecto  im- 
ponente; 7  haciéndose  más  accesibles, 
toman  ana  forma  menos  irregular, 
dejando  entre  sus  faldas  angostas  7 
largas  cañadas,  tan  notables  por  su 
profundidad  como  por  los  pintorescos 
7  animados  valles  que  las  orillan,  ya 
cultivados  en  bancales,  7a  cubiertos 
de  montes  de  castaños  7  robles.  Apar- 
te el  grupo  de  montañas  independien- 
tes 7  aisladas  que,  partiendo  del  Oeste 
de  Burón,  extienden  sus  complicadas 
ramificaciones  hasta  las  playas  del 
Océano,  corre  paralelamente  entre  és- 
tas 7  la  cordillera  meridional  otra  de 
menos  base  7  altura  que,  elevándose 
luego  gradualmente,  va  desde  Pravia 
á  reunirse,  por  último,  con  las  empi- 
nadas sierras  de  Cabrales  7  Peñame- 
llera. Entre  sus  vertientes  al  Medio- 
día 7  los  cordales  queda  un  espacio 
de  superficie  poco  quebrada,  donde  se 
encuentran,  desde  Grado  hasta  Ca- 
brales, los  valles  más  pintorescos  7 
deliciosos  dal  antiguo  Principado  de 
Asturias. 

11.  Hidropafia. — Angostos  por  lo 
general,  pero  extendidos  álo  largo  de 
los  declives  que  los  forman,  cruzan  el 
territorio  multitud  de  ríos  é  infinidad 
de  arro7os  que,  saltando  de  peñasco 
en  peñasco,  llevan  la  fecundidad  7  la 
vida  á  las  diversas  comarcas  de  la  pro- 
vincia. Los  más  considerables  son:  el 
Naldn,  eliViir«a,el  Navia,  el  Piloñay 
el  Sella,  los  cuales  tienen  su  origen  en 
las  montañas  del  Sur  7  del  Este,  7  re- 
ciben las  aguas  de  otros  muchos  del  in- 
terior 7  de  numerosos  arro70s  7  fuen- 
tes que  serpentean  por  los  valles. — Kl 
Nahin,  que  es  el  mas  caudaloso,  nace 
en  la  cumbre  del  puerto  de  Tarna  7, 
después  de  recibirlas  aguasdelCa/cao, 
del  Caudal,  del  Nora  j  del  Gubia,  se 


incorpora  eon  el  Narcea  en  el  paraje 
denominado  wlm¿MÍ/i»tes,  desde  don- 
de sigue  majestuoso  por  las  amenas 
vegas  de  Pravia,  en  cu7as  inmedia- 
ciones se  le  reúne  el  río  Áranguin, 
desaguando,  por  último,  en  el  Océa- 
no cantábrico,  entre  los  pueblos  de 
San  Esteban  7  la  Arena,  no  sin  for- 
mar antes  la  ría  de  Pravia. — El  Nar- 
cea tiene  su  nacimiento  en  las  monta- 
ñas que  dividen  el  a7antamiento  de 
Cangas  de  Tineo  de  la  provincia  de 
León,  en  el  sitio  denominado  la  Gran- 
da  de  Rioconeo,  desde  donde  corre  pre- 
cipitado 7  profundo  por  diferentes  lu- 

farea;  recoge  por  su  derecha  las  aguas 
e  los  ríos  ytonfn  7  Piqueña,  y  enri- 
queciéndose en  su  curso  con  las  de 
algunos  arro70B,  cruzando  pueblos  7 
bañando  vegas,  va  á  unirse  al  Nalón 
en  Ambas  Mestas,  como  queda  indica- 
do.—El  Natia  arranca  del  partido  de 
Fonsagrada,  provincia  de  Lugo;  pe- 
netra en  la  de  Oviedo,  recibe  úlbtas, 
que  viene  del  a7untamiento  de  Can- 
gas de  Tineo,  7  el  Trabada,  que  des- 
ciende de  Santa  Eulalia  de  Oseos,  7 
marcando  la  línea  divisoria  entre  las 
jurisdicciones  de  Castropol  7  Luarca, 
llega  á  Navia,  forma  la  ria  7  puerto 
de  su  nombre  7  desemboca  en  el  Océa- 
no, entre  las  feligresías  de  Cartavio  7 
Andes. — £1  Pilona  parte  de  una  fuen- 
te que  brota  en  la  falda  del  monte  de- 
nominado Peñamoffor,  y  aumentando 
su  caudal  con  las  aguas  del  Praáa  7 
de  Taríos  manantiales  7  riachuelos, 
corre  á  perderse  en  el  Océano,  en  el 
puerto  de  Ribadesella. — El  Sella  baja 
del  término  municipal  de  Pouga;  se 
desliza  de  Mediodía  á  Norte  7,  des- 
pués de  recibir  muchos  arroyos,  más  ó 
menos  considerables,  llega  á  Cangas 
de  Onís,  donde  se  le  incorpora  el  río 
Gueña  6  Chico,  y  en  las  Arriendas,  el 
Pilona,  y  torciendo  hacia  el  Este,  ter- 
mina en  el  mar,  formando  la  ria  7 
puerto  de  Ribadesella,  que,  como  he- 
mos dicho,  es  de  las  mejores  de  la 
costa  cantábrica. 

12.  Cascadas. — Los  pintorescos  la- 
gos que  H  observan  en  las  mismas 
crestas  de  U  cordillera  principal,  ta- 
les como  el  de  JVo¿,  en  6fa7untamien- 
to  de  Onís,  7  el  Camayor,  en  el  de 
Somiedo,  7  los  sorprendentes  sumi- 
deros naturales  donde  van  á  perderse 
los  arro7os  7  las  nieves  derretidas, 
para  brotar  después  al  pie  de  las  mon- 
tañas, se  convierten  en  abundantes 
fuentes  7  cascadas,  sobresaliendo  en- 
tre éstas  las  de  Onís,  Nobia,  Reinazo, 
Covadonga  7  la  magnífica  que  se  pre- 
cipita sobre  el  rio  juv»,  en  los  confí- 
nes orientales. 

13.  Aguat  mineralet, — Las  de  Prio- 
rio,  situadas  á  unos  6  kilómetros  de 
OviBDO,  brotan  de  unm  piedra  caliza; 
son  mu7  calientes,  copiosas  7  eficaces 
para  los  reumas  inveterados,  opilacio- 
nes 7  humores  viscosos.  Las  de  Bu- 
yeres,  en  la  feligresía  de  San  Bartolo- 
mé de  Nava,  se  encuentran  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  de  ^avia,  y 
salen  con  un  calor  de  27  á  28*  del 
termómetro  centígrado:  contienen  áci- 
do sulfhídrico,  sulfotos  de  magnesia 
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y  de  cal,  cloruros  de  magnesio  y  de 
calcio,  j  son  mujr  á  propósito  para 
las  enfermedades  de  la  piel.  A  esta 
misma  clase  pertenecen  lasque  nacen 
en  PrelOf  concejo  de  Boal,  j  las  de 
Caldas  de  Priono,  en  la  parroquia  de 
Camoca,  llamada  Teña, 

14.  Geoloa{a,'~-htí  formación  geoló' 
gíca  de  los  diversos  terrenos  que  com- 
ponen el  suelo  de  esta  proTÍncia,  ofre- 
ce algunas  particularidades.  Los  que 
existen  entre  los  ríos  J^o,  Nada  j 
Naraa  son  de  transición  ó  cambrianos 
j  quizás  los  más  antiguos:  ocupan, 
poco  más  ó  menos,  un  tercio  de  la 
parte  occidental,  mientras  que  la  pria- 
na,  la  cuarcita  j  la  ^rarvaca  constitu- 
yen sus  principales  rocas,  de  bastan- 
te altura  y  con  una  mareada  inclina- 
ción al  Noroeste:  descúbrense  entre 
ellas  algunos  ligeros  filones  de  roca 
caliza,  que  presenta  Testigios  de  an- 
tiquísimas explotaciones;  varios  gru- 
pos de  rocas  ígneas,  compuestas  de 
granito,  sienita  y  anfibolita,  y  alga- 
nos  criaderos  de  hierro,  el  carbonato 
de  hierro  j  la  pirita  magnética.  La 
parte  oriental  del  territorio,  con  la 
cordillera  que  corre  desde  Leitariegos 
hasta  Pe&amellera,  y  los  cordales  que 
de  ella  arrancan  y  terminan  en  varios 
puntos  de  la  costa,  se  componen  de 
terreno  siluriano,  predominando  no- 
tablemente la  roca  caliza,  y  también 
ta  pizarrilta  y  la  cuarcita,  de  estéril 
superficie.  Kn  esta  formación  geoló- 
p;ica  ofrece  la  naturaleza  muchos  ob- 
jetos curiosos  y  otros  de  suma  utili- 
dad part  la  industria  y  las  artes;  co- 
rrespondiendo á  ella  la  arenisca  rojiza 
antigua,  las  margas  de  varios  colores 
para  la  pintura,  la  excelente  piedra 
de  construcción,  los  mármoles  de  her- 
mosas vetas  y  matices,  las  espaciosas 
y  multiplicadas  cavernas,  como  la  de 
Cueva  de  Sequeros,  adornada  de  curio- 
sas estalactitas;  los  restos  organiza- 
dos 6  petrefactos,  incrustados  particu- 
larmente en  las  inmediaciones  del 
terreno  cambriano,  donde  termina  el 
calizo,  y  en  cnyo  número  se  cuentan 
las  encrínas  y  pólipos  existentes  en 
Previa,  Salas,  Miranda  y  otros  pun- 
tos, las  conchas  (ostreacristata  carina- 
ta),  machas  p^feas  7  varias  bivalvas. 
Las  margas  irisadas  constituyen  otro 
de  los  suelos  geológicos  de  la  provin- 
cia: se  compone  de  arenisca  r  de  mar- 
gas de  diferentes  colores,  y  le  cubren 
en  diversos  puntos  capas  de  terreno 
reciente;  por  lo  común,  calizo,  Ea  las 
costas  de  Gijón,  Villaviciosa  y  Colun- 
ga,  en  el  extremo  oriental  del  país  y 
en  algunos  concejos,  se  encuentra  fre- 
cuentemente el  terreno  cretáceo,  que 
abraza  considerable  número  de  rocas 
de  muy  diversos  elementos.  Producto 
de  la  misma  formación  geológica  son 
el  lustroso  azabache,  que  se  tíncuen- 
tra  en  algunos  puntos,  muchas  belem- 
nitas,  grandes  ejemplares  de  pecíem, 
infinitas  conchas  bivalvas,  la  grífea, 
la  columba,  la  osPrea  earinaía  y  otros 
f'tsiles,  que  se  encuentran  en  las  cer- 
cauias  de  Ovibdo,  t  los  fósiles  testá- 
ceos de  margas  calizas  en  las  playas 
de  Luanco.  Loi  terrenos  de  acarreo. 


?[ue  constituyen  también  una  de  las 
brmaeiones  de  astaprovincia,  divíden- 
se  en  antiguos  y  modernos*,  los  prime- 
ros cubren  en  muchos  parajes  el  suelo 
cambriano  de  la  costa;  los  segundos 
ocupan  una  considerable  extensión  de 
gran  parte  de  los  valles  mis  fértiles; 
siendo  entre  ellos  dignos  da  mención 
la  brechalita,  la  tova  y  los  depósitos  de 
turba,  que  emplean  los  habitantes 
como  combustible. 

15.  Territorio, — Una  gran  parte  de 
éste,  la  juás  animada  y  variada  de  la 
provincia  y  también  la  más  feraz  y 
productiva,  aparece  como  sembrada 
de  caseríos,  tierras  de  labor  v  prade- 
rías; bosques  poblados  de  robles  y  de 
icastaOos,  ofreciendo  puntos  de  vista 
magníGcos  y  perspectivas  deliciosas, 
como  la  de  la  Vega  de  Mteres,  oon  sus 
matizadas  llanuras;  la  de  Grado,  con 
su  puente  de  Peñaflor,  7  los  pefiaacos 
que  le  estrechan  ¡  el  florido  valle  de 
Villaviciosa,  adornado  con  sas  plan- 
tíos de  manzanos,  sus  cerros  cultiva- 
dos en  bancales,  sus  sombrías  arbole- 
das, y  la  ría  del  Puntal;  los  alrededo- 
res de  Previa,  con  sus  colinas  agru- 
padas que  se  enseíiorean  del  Nalón; 
el  risueño  valle  de  San  Bartolomé  de 
Miranda,  recortado  simétricamente 
por  las  imponentes  montañas  que  le 
circuyen  á  manera  de  anfiteatro;  las 
frondosas  parroquias  de  Somio,  Deva 
y  Cabueñes,  con  su  despejado  hori- 
zonte y  sus  alegres  lugares,  cercados 
de  frutales  y  tierras  de  labor  en  gra- 
ciosa alterna  ti  va;y  finalmente,  las  pin- 
torescas riberas  del  Nalón,  en  el  Bar- 
co de  Soto,  y  lu  del  Nareea,  en  Cor- 
nellana.  Con  estos  sitioa  deleitosos 
forman  singular  contraste  el  severo 
aspecto  de  las  montañas  colosales  de 
Caso,  Ponga,  Amieba  y  las  de  Somie> 
do  y  Cabrales.  Lu  inmensas  moles 
que  se  elevan  hacinadas  y  en  desor- 
den, revelando  los  grandes  trastornos 
del  globo,  descuellan,  ya  á  manera 
de  elevadas  pirámides,  ya  afectando 
la  forma  de  antiguos  y  derruidos  mu- 
rallones,  (^ue  ponen  termino  á  toda 
comunicación,  ya  ofreciendo  un  con- 
junto informe  de  peñascos  que,  mal 
trabados  entre  sí  y  abandonando  apa- 
rentemente au  centro  de  gravedad,  se 
abalanzan  fuera  de  au  nivel,  amena- 
zando derrumbarse.  A  una  profundi- 
dad extraordinaria,  percíbese  apenas 
el  cauce  estrecho  y  tortuoso  por  don- 
de circulan  los  ríos  con  dificultad, 
precipitando  su  cuno  entre  peñascos, 
cuyas  angosturas  redoblan  el  sordo 
rumor  de  sus  aguas:  tales  son  las  ve- 
gas de  Ponga,  las  majadas  de  Orania, 
fas  gargantas  de  Somiedo,  las  monta- 
ñas de  Cabrales  y  los  altísimos  pe- 
ñascos de  Urrielén.  Bu  todos  estos  pa- 
rajes y  en  otros  de  la  cordillera  meri- 
dional, no  menos  ásperos  y  encum- 
brados, se  encuentran  todavía  espesas 
selvas  y  dilatados  bosques  de  hayas, 
robles,  encinas,  fresnos,  falsos  pláta- 
nos y  tilos  que  anuncian  una  remota 
antigüedad.  Las  extensas  llanuras  de 
la  costa,  que,  con  algunas  quebradas 
poco  considerables,  se  levantan  como 
28  metros  aobre  el  nivel  del  mar. 


vienen  i  ser  el  término  donde  los  mon- 
tes, que  atraviesan  la  provincia,  van 
á  confundir  sus  alturas  y  desigualda- 
des; formando  en  toda  sn  extensión 
una  no  ínterntmpida  y  estrecha  faja 
da  terreno  suelto  y  arenoso,  despro- 
visto de  arbolado  y  frondosidad,  pero 
muy  á  propósito  para  cereales.  Uon 
un  vasto  horizonte  y  nn  cielo  despe- 
jado, presenta  esta  porción  del  terri- 
torio: por  una  parte,  la  majestuosa 
planicie  del  Océano  con  sus  costas 
sembradas  de  rocas  é  islotes;  y  por  la 
otra,  los  animados  valles  que  las  co- 
ronan, cubiertos  de  verdor;  dispersos 
y  reducidos  lugares,  algunos  plantíos 
de  pinos  entre  el  Navia  y  el  Éo,  y  e^ 
pesos  brezales  que  alcanzan  una  consi- 
derable altura.  For  la  dilatada  super- 
ficie de  la  provincia  derrámase- una 
numerosa  población,  distribuida  eo 
concejos  ó  municipalidades;  y  éatas, 
en  feligresías  ó  parroquias,  cada  una 
con  sus  límites  determinados,  fuentes, 
pastos,  términos  y  abrevaderos;  la- 
garcitos  aislados  y  caseríos  dispersos, 
enclavados  generalmente  en  los  re- 
cuestos más  deliciosos  de  las  colinas 
ó  en  los  llanos  de  los  valles,  &  orillas 
de  los  ríos;  y  multitud  de  tierras  de 
labor,  prados  naturales,J)0sque8  som- 
bríos y  plantaciones  de  todo  género, 
que  van  formando  ]^or  todas  partes 
alegres  y  vistosos  paisajes. 

16.  Producciones. — Hecha  excep- 
ción de  los  puertos  secos,  de  algnoaa 
cumbrea  estériles  y  de  las  pequeftaa 
marismas  de  un  corto  número  ae  con- 
cejos, todos  los  demás  parajes  de  la 
provincia  se  distinguen  por  sn  rica  y 
variada  vegetación.  Bl  avellano,  « 
naranjo,  el  limonero,  los  ¿rboles  ail- 
vestres  del  Norte,  los  cereales  del 
Mediodía  de  Europa,  el  maíz  de  las 
regiones  americanas  é  infinidad  de 
plantas  que  se  encuentran  esparcidas 
en  muy  diversas  latitudes,  crecen  allí 
como  un  producto  espontáneo  y  na- 
tural. Bn  las  tierras  labrantías  se 
coge  bastante  trigo,  muy  parecido  al 
de  Castilla,  y  otro,  que  puede  consi- 
derarse como  indígena,  llamado  en  el 
país  escanda,  de  excelente  calidad. 
Pero  la  eosedia  más  importante  es  la 
del  maíz,  el  cual,  reducido  á  una  es- 
pecie de  pan  denominado  borona,  cons- 
tituye el  común  alimento  de  loa  la- 
bradores. No  es  menos  importante  la 
de  las  habichuelas,  patatas  t  guisan- 
tes, generalizada  en  todos  los  conce- 
jos, ni  la  del  centeno  y  heno,  que 
producen  loa  puertos  secos  y  comarcas 
de  la  costa.  Las  hortalizas  y  legum- 
bres son  comunes  á  toda  la  provin- 
cia, y  las  frutas,  de  sabroso  gusto, 
abundan  en  Candamo,  Villaviciosa, 
Soto  de  Lüiña,  Previa,  Aviles,  Gijón 
y  otros  terrenos  calcáreos  de  la  parte 
meridional.  Desde  Llenes  hasta  Avi- 
les, en  los  concejos  de  la  costa  y  en 
muchos  terrenos  del  interior,  se  ex- 
tienden dilatados  plantíos  de  manía- 
nos, conocidos  en  el  país  con  el  nom- 
bre áe  pomaradas,  cuyo  exquisito  fru- 
to, reducido  á  sidra,  forma  la  bebi- 
da ordinaria  de  Los  aatnrianos  y  uno 
de  los  ramos  mas  importantes  de  la 
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Indoitoi»  a^íooU.  Los  montu  de 
eutafios  j  roblas,  qae  existen  en  ma- 
chos parajes,  proporcionan  carbón 
para  las  herrerías,  corteza  para  las 
fábricas  de  curtidos  y  maderaje  para 
la  construcción  civil  y  naval.  En  va- 
rios pueblos,  en  las  orillas  de  los  ríos 
j  en  las  praderías,  se  encuentra  el 
avellano,  cMyo  fruto,  adquirido  sin 
cultivo,  se  extrae  ^ara  Inglaterra  por 
los  puertos  de  Gijón  j  Villavicíosa. 
Entre  los  árboles  frutales  más  g;ene- 
ralizados  se  cuentan  el  cerezo,  la  hi- 
guera, el  ciruelo,  el  peral,  la  nogue- 
ra, el  eastafio,  el  naranjo  y  el  limo* 
ñero,  cajo  arbolado  llegó  &  extender- 
se por  toda  la  costa  cuando  se  extraía 
BU  fruto  para  el  extranjero.  La  cose- 
cha del  Tino  tinto,  qne  era  general  en 
Asturias  antes  del  siglo  xvi,  se  halla 
en  la  actualidad  limitada  á  algunos 
puntos  de  la  parte  occidental  del  te- 
rritorio. El  cultivo  de  los  cereales  es 
esmeradísimo  en  los  terrenos  ligeros 
y  areniscos  y  en  ciertos  parajes  de  la 
costa.  Entre  las  plantas  útiles  á  la 
industria  se  citan:  la  rubia  de  los 
tintoreros;  el  gran  kermes;  muchas 
algas  marinas,  que  dan  considerable 
cantidad  de  sosa;  la  palma  Christi, 
qae  se  da  en  las  huertas;  el  gosipimn 
ae  Linnao;  el  lúpulo  y  el  alazor. 
Entra  las  medicinales  figuran:  el  ma- 
ná, el  liquen  islándico,  la  zarza- 
parrilla, la  violeta,  el  árnica,  la  dul- 
camara,' el  acónito  napelo,  el  rábano 
rusticano,  la  genciana,  la  hiedra  te- 
rrestre, la  ruda  fétida,  el  hinojo  aro- 
mático y  el  marino,  la  valeriana  ma- 
trícaria,  el  malvabisco,  la  mostaza, 
la  manzanilla,  U  salvia  7  otras  mu- 
chas. 

17.  Qanadot. — Los  substanciosos 
pastos,  que  crecen  y  se  reproducen 
sin  cultivo,  alimentan  numeroso  ga- 
nado caballar,  lanar,  cabrío^  de  cer- 
da, v  especialmente  vacuno,  destina- 
do a  las  faenas  del  campo  7  á  la  cría 
de  su  especie,  para  el  abasto  de  la 
provincia  de  Vizeaja  t  de  Castilla. 

18.  Casa.  —  El  pcKleroso  impulso 
dado  i  la  apicultura  contribuvó  mu- 
cho á  disminuir  el  número  de  las  fie- 
ras, que  antes  se  albergaban  en  los 
terrenos  quebrados  y  cubiertos  de  ma- 
torrales, siendo  hoy  raros  los  jaba- 
líes, ciervos,  corzos,  osos  y  cabras 
monteses,  que  se  encuentran  única- 
mente en  algunas  sierras  y  derrum- 
baderos del  confín  meridional.  Los 
lobos,  líebrei  y  zorras  recorren  todo 
el  país.  En  los  montes  pelados,  en  las 
quebradas  y  valles,  se  ven  perdices, 
codornices,  chochas  y  picos;  en  al- 
gunos parajes  de  Tineo  y  otros  con- 
cejos, los  »isanes;  en  casi  todos  los 
puntos  de  la  costa,  patos  marinos, 
alcaravanes  /  otras  varias  aves  acui- 
ticas. 

19.  La  de  salmones,  lam- 

fireas,  reos,  truchas,  anguilas,  roba- 
lizas  j  lenguados  es  considerable  y 
sabrosísima  en  todos  los  ríos  que  ba- 
ñan el  territorio, 

20.  Industria. — La  situación  geo- 
gráfica que  ocupa  este  país,  su  nume- 
rosa población,  la  fuerza  motriz  de 


SDS  ríos,  «1  eombastible  que  le  pro- 
curan sus  bien  poblados  bosques  é 
inagotables  minas  de  carbón  de  pie- 
dra, sus  productos  agrícolas  de  inme- 
diata aplicación  á  las  artes  industria- 
les y  sus  numerosos  criaderos  de  me- 
tales diversos,  determinan  la  impor- 
tancia de  esta  provincia,  bajo  el 
punto  de  vista  fabril  y  manufacture- 
ro. Como  establecimientos  principa- 
les, nos  o&ece  actualmente:  los  mar- 
tinetes de  cobre  de  Aviles  y  otros 
puntos,  donde  se  fabrica  toda  clase 
de  utensilios  de  cocina;  las  fábricas 
de  lienzo  y  mantelerías  adamascadas; 
las  de  tejidos  de  cintas  y  lienzos  co- 
munes; las  de  manteca,  en  Salas,  Pi- 
lofla  y  Caso;  la  de  papel,  en  Piatón; 
la  de  loza  ordinaria,  en  la  Pola  de 
Siero;  la  de  armas  de  Trubia,  partido 
de  Gijón,  en  cuyos  talleres  se  cons- 
truyen excelentes  fusiles,  escopetas  y 
pistolas;  los  infinitos  telares  de  lien- 
zos y  colchas  ordinarias,  repartidos 
en  diferentes  pueblos;  los  batanes  de 
mantas  y  sayales  que  los  mismos  cam- 

fiesinos  fabrican  para  su  consumo; 
as  tenerías  de  becerro  y  suela  en 
Castropol,  Oviedo,  GijÓn,  Cangas  de 
Onís,  Cangas  de  Tineo,  Navia  y  Avi- 
les; la  multitud  de  fraguas  destina- 
das para  la  clavasÓn,  cerraduras,  he- 
rraje é  instrumentos  de  labranza;  las 
herrerías  da  varios  pueblos  y  luga- 
res, donde  se  funde  la  vena  de  So- 
morrosbv  7  se  elabora  el  hierro  en 
barras,  que  ha  de  convertirse  después 
en  instrumentos  de  corte  y  batería  de 
cocina;  las  pesquerías  y  salazones  de 
Cudillero,  Luaneo,  Candas  y  Lastres, 
que  se  distinguen  entre  las  demás  de 
la  costa  perla  abundancia  de  la  pesca 
y  exportación  para  las  Castillas;  la 
elaboración  de  quesos  en  Cabrales;  el 
considerable  número  de  molinos  ha- 
rineros; la  conservación  de  las  subs- 
tancias alimenticias  en  Oviedo  y  Gi- 
jón; la  construcción  de  buques  mer- 
cantes en  Viaveles;  las  alfarerías  de 
Geceda;  y,  finalmente,  los  talleres  de 
ebanistería  en  Otsbdo  y  Gijón,  cuyos 
operarios,  empleando  el  nogal,  el  ce- 
rezo, el  tejo  y  otras  maderas  del  país, 
imitan  con  admirable  perfección  los 
muebles  de  lujo  del  extranjero. 

21.  J/in¿ra/¿í.— Citaremos,  entre 
los  más  comunes,  el  cobre,  el  cobalto, 
el  hierro,  la  calamina,  el  plomo,  el 
antimonio,  la  galena  argentífera,  el 
cinabrio,  la  piedra  litográfíca,  la  de 
afilar,  los  marmoles,  el  imán,  el  bó- 
rax, el  azabache,  y  principalmente  el 
carbón  de  piedra,  objeto  de  vastísi- 
mas empresas,  7  de  tal  abundancia, 
que  no  íalta  quien  considera  este 
territorio  como  un  inmenso  criadero 
de  aquel  importante  fósil. 

22.  Comercio, — La  enumeración  de 
los  principales  artículos  que  general- 
mente entran  y  salen  de  la  provincia, 
dará  una  idea  de  su  importancia  mer- 
cantil. El  comercio  marítimo  y  exte- 
rior, respecto  de  los  países  extranje- 
ros y  distintos  pueblos  de  la  Penín- 
sula, consiste:  en  la  exportación  de 
avellanas,  azafrán,  castañas,  carne 
salada,  conserTas  alimmticiai,  dul- 


ces, ambutidoa  de  cerde,  garbanzos, 
harina,  habichuelas,  manteca  de  va- 
cas, quesos,  pescado  salado,  aguar- 
diente, arroz,  nueces,  patatas,  vino, 
carbón  de  piedra,  aceite,  cobre,  plo- 
mo, escabeches,  jabón,  manteca  sala- 
da, piedras  muelas,  hilados  y  tejidos 
de  lienzo  ordinario,  clavazón,  sardi- 
na prensada,  sidra,  trigo,  vidrios  y 
otros  efectos;  y  en  la  importación  de 
aguardiente  de  caña,  azúcar,  cacao, 
café,  cera,  cobre,  hierro,  loza,  made- 
ras, quincalla,  aceite  de  ballena,  ace- 
ro, alambre,  alcohol,  arroz,  cebada, 
china,  lona,  lino,  jabón,  sebo,  vino, 
papel,  estambre,  herramientas  para 
oficios,  instrumentos  músicos,  perfu* 
mería,  oro  en  alhajas,  tejidos  de  Una, 
de  seda  7  de  hilo,  latón  y  otros  pro- 
ductos. 

23.  Feria*. — Las  más  notables  son: 
las  de  la  capital,  en  los  días  de  la 
Asunción,  Todos  Sanios  y  san  Mateo; 
las  de  san  Femando  y  san  Miguel;  en 
Gijón;  las  de  la  Flor,  la  Flortna  y  san 
Simifn,  en  Grado;  la  de  san  Agustín, 
en  Aviles;  la  de  san  Juan  de  Amandi, 
en  Villavicíosa;  la  de  san  Zorenzo,  en 
Llenes  7  Langreo;  la  de  santa  Catali- 
na, en  Luarca;  las  de  Navidad  7  del 
Corpus,  en  Cangas  de  Tineo;  la  de 
ían  Pedro  Alcántara,  en  Onis;  7  la  de 
santa  Lucia,  en  Cabrales. 

24.  Sínoffrafta, — Caráeísr  dthi  na- 
turales» El  asturiano  es,  por  lo  co- 
mún, robusto,  laborioso,  sufrido,  for- 
mal, constante  en  sus  propósitos  y 
naturalmente  pensador ;  manifiesta 
grandes  disposiciones  para  las  cien- 
cias abstractas;  aptitud  y  destreza 
para  las  artes  mecánicas;  facilidad  en 
concebir  y  profundidad  en  sus  con- 
cepciones. Ama  con  entusiasmo  á  su 
país;  se  complace  con  los  gloriosos  re- 
cuerdos de  sus  antepasados;  vive  so- 
briamente, y  su  honradez  y  lealtad 
han  llegado  á  hacerse  proverbiales. 

25.  /(¿toma.— El  vulgar  del  país, 
conocido  entre  sus  naturales  con  el 
extraño  nombre  de  6able,  es,  salvas 
algunas  diferencias,  el  mismo  que  ha- 
blaban don  Alfonso  el  SabiOt  Berceo 
y  Segura.  Menos  apartado  de  sa  tipo 
primitivo  que  los  otros  dialectos  deri- 
vados del  latín,  al  par  que  conservan- 
do el  carácter  propio  de  sus  antiguos 
orígenes,  llamó  ya  la  atención  del 
íluste  Jovellanos,  no  como  objeto  de 
una  vana  y  estéril  curiosidad,  sino 
como  un  estudio  importante  para  la 
historia  de  la  lengua,  para  la  restau- 
ración de  muchas  de  sus  voces  ya  per- 
didas, para  fijar  la  etimología  de  un 
gran  numero  de  las  usuales  7  para  in- 
vestigar, por  último,  la  índole  7  cul- 
tura, las  vicisitudes  7  vtriaciones  de 
los  pueblos  que  nos  han  precedido. 

26.  OviBDO.— Capital  de  la  provin- 
cia, audiencia  territorial  7  diócesis  de 
su  nombre,  con  42.716  habitantes. 
Se  encuentra  situada  sobre  una  sua- 
ve pendiente,  cerca  del  río  Nalón, 
á  los  43°  23'  de  latitud  Norte  yTT 
30"  de  longitud  Oeste  del  meridiano 
de  Madrid,  distante  395  kilómetros 
de  esta  población  7  22  de  la  costa  del 
mar  Cantábrico.  Éí  olinia  es  benigno 
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y  sano;  sn  oampiúa*  feracísima.  Las 
producciones  consiatén  priacípalinen> 
te  en  trigo,  hmbaa,  mafx,  verduras, 
centeno,  patatas  j  frutas  de  todas 
clases;  ganado  lanar,  caballar,  vacu- 
no, cabrio  j  de  cerda,  y  pesca  de 
ang^uilas,  truchas  j  otros  peces.  La 
iadustria  se  halla  representada  par- 
ticularmente por  considerables  tene- 
rías, fábricas  de  sombreros,  de  ar- 
mas, de  lienzos,  mantelerías  j  dife- 
rentes OMnafacturas.  El  comercio  está 
reducido  al  interior,  contándose  bue- 
nas tiendas  de  ropas,  quiucalla,  aba- 
cería y  otros  varios  géneros  de  consu- 
mo, de  comodidad  y  de  lujo. 

27.  Interior  de  La  capital. — Esta  po- 
blación» como  todas  las  antiguas,  se 
coustru;^ó  sin  plan  alguno  y  en  dife- 
rentes épocas;  esto  no  obstante,  las 
casas,  que  han  experimentado  nota- 
bles mejoras  en  los  últimos  años,  es- 
tán distribuidas  en  varias  plazas  y 
plazuelas  y  numerosas  calles  rectas, 
regulares,  mu^  limpias  /  bien  empe- 
dradas. La  ciudad  es  residencia  de 
las  primeras  autoridades  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia,  de  una  delega- 
ción de  Hacienda  y  de  los  tribunales 
de  justicia,  j  tieae  universidad,  con 
biblioteca  pública,  instituto  de  segun- 
da enseñanza,  seminario,  observatorio 
meteorológico,  establecimientos  cien- 
tíficos y  literarios,  escuela  normal  y 
elemental  de  Bellas  Artes,  fábrica  de 
cigarros,  fábrica  de  armas,  teatros, 
hospitales,  hospicio,  cuarteles,  cár- 
celes, cementerios,  colejg^ios,  escuelas 
de  instrucción  primana,  magníficas 
iglesias  y  monasterios,  buenos  ediñ- 
ciosi  como  el jialaeio  epitcopal  y  las  Ca- 
sas ConsisíonaleSf  y  un  soberbio  acue- 
ducto de  41  arcos,  que  conduce  á  la  ciu- 
dad las  aguas  de  la  Fueute  de  Fitona. 

28.  Catedral.— L&  de  la  ciudad  que 
nos  ocupa,  empezó  á  construirse  en  el 
siglo  XIV,  y  está  considerada  como 
una  de  las  más  hermosas  y  notables 
de  Gspaüa,  por  la  elevación  de  su  to- 
rre, la  grandiosidad  de  su  plan,  la 
audacia  prodigiosa  de  su  desempeño  y 
la  gala  de  sus  ornatos,  así  como  por 
las  venerables  reliquias  y  demás  ob- 
jetos que  atesora.  Él  exterior  de  este 
templo  presenta  un  suntuoso  pórtico, 
compuesto  de  tres  grandes  arcos  de 
£rsnte,  y  dos  de  costado,  que  corres- 
ponden á  las  naves  del  interior.  Tan- 
to la  fachada  como  las  escocias  de  los 
robustos  machones,  de  donde  arran- 
can esbeltas  y  atrevidas  bóvedas,  ad- 
mirables por  el  excelente  efecto  de 
sus  abultadas  aristas,  se  hallan  rica- 
mente adornadas  do  florones,  guirnal- 
das, fuUajes,  calados,  ñores,  frutas  ^ 
animales,  caprichosamente  combina- 
dos. El  arco  del  centro,  ojival,  como 
los  restantes,  aparece  dividido  en  dos 
por  una  pilastra,  coronada  de  un  pri- 
moroso pedestal  y  doselete;  y  loe  ta- 
bleros que  se  ven  sobre  las  puertas  de 
este  mismo,  son  de  nogal,  con  precio- 
sos bajorrelieves,  los  cuales  represen- 
tan la  Transjguraciún  del  Señor  y  los 
bustos  de  los  reyes  Don  Fruela  y  Don 
Alfonso  el  Casto.  Sobre  la  bóveda, 
que  BosUeoen  los  cuatro  pilares  de  la 


derecha,  se  eleva  gallardamente  nna 
magnífica  torre,  que  constituye  el  or- 
namento más  notable  de  esta  catedral 
y  una  de  las  mejores  y  más  acabadas 
obras,  en  su  clase,  asi  de  Bspafia  co- 
mo del  extranjero.  Consta  esta  sober- 
bia construcción  de  cinco  cuerpos:  el 
primero  comprende  desde  el  pavimen- 
to de  la  plazuela  hasta  la  bóveda  del 
pórtico,  en  que  se  hallan  abiertos  los 
dos  arcos  de  frente  y  de  costado  del 
mismo,  cuyas  grandes  dimensiones  y 
correspondientes  adornos  de  las  ojivas 
ofrecen  reunidas  la  solidez  y  la  ele- 
gancia; el  segundo,  desde  la  bóveda 
del  pórtico  hasta  el  piso  del  reloj, 
presenta  en  el  centro  hermosas  venta- 
nas cfjivalfls,  enriquecidas  de  adornos 
propios  de  su  género,  y  en  las  esqui- 
nas, elegantes  torrecillas,  cubiertas 
de  trepados,  que  dan  mayor  realce  á 
la  obra;  el  tercero,  desde  el  reloj  á  la 
pieza  de  las  campanas,  apenas  se  di- 
ferencia del  anterior,  á  excepción  de 
la  ventana  que  ocupa  el  reloj,  cuya 
esfera  coronan  las  armas  de  la  ciu- 
dad; el  cuarto,  desde  el  piso  de  las 
campanas  hasta  la  aguja,  contieoe  los 
primeros  corredores,  el  campanario, 
propiamente  dicho,  y  el  basamento  de 
cuatro  torrecillas  circulares  que  ter- 
minan la  torre,  sirviendo  como  de 
apoyo  á  la  magnífica  aguja  calada, 
que  forma  el  quinto  y  último  cuerpo, 
sobre  el  cual  descansa  la  bola  con  la 
cruz,  á  una  altura  de  80  metros  des- 
de el  pavimento  de  la  plaza  Mayor. 
La  ornamentación  del  segando  y  ter- 
cer cuerpo  es  puramente  gótica;  en 
el  cuarto,  deja  apercibirse  el  estilo 
del  Benacimiento;  y  en  el  quinto, 
vuelve  á  aparecer  de  nuevo  el  arte 
gótico.  Primorosos  follajes  cubren  las 
aristas  de  la  pirámide  octágona  con 
que  termina  el  todo;  y  dos  haces  de 
escultura  envuelven  de  abajo  arriba 
los  ángulos  de  esta  suntuosa  y  acaba- 
da construcción.  El  interior  mide  67 
metros  de  longitud  por  22  de  ancho, 

Eero  sus  proporciones  son  perfectas, 
a  planta  del  templo,  como  todos  los 
de  su  época,  afecta  la  figura  de  nna 
cruz  latina,  con  la  cabeza  al  Oriente 
y  loa  pies  al  Occidente,  y  se  compone 
de  tres  naves:  una,  central,  en  donde 
se  halla  la  capilla  mayor  y  el  coro;  y 
dos,  laterales,  para  procesiones.  La 
planta  de  esta  capilla  presenta  un 
medio  polígono  de  diez  lados;  la  nave 
que  se  ve  detrás,  continuación  de  las 
procesionales,  es  semicircular.  Los 
arcos  que  separan  la  nave  central  de 
las  laterales,  los  del  crucero  y  capi- 
lla mayor,  son  de  un  efecto  poderoso 
por  las  variadas  combinaciones  de  las 
aristas  de  las  bóvedas  sobre  que  des- 
cansan. Forman  estos  arcos  el  primer 
cuerpo  de  la  iglesia,  el  cual  corona 
una  ligera  imposta,  sobre  la  que  co- 
rren dos  balcones  calados  con  antepe- 
cho, divididos  en  otros  dos  por  una 
sencilla  pilastra  colocada  en  el  centro. 
El  dibujo  de  las  ojivas  de  estas  ven- 
tanas es  caprichoso  y  delicadísimo,  y 
el  del  calado  de  los  antepechos  ostenta 
toda  la  riqueza  de  invención  de  aque- 
lla época  privilegiada.  A  plomo  de  ca- 


da ana  de  las  dobles  ventanas  6  bal- 
oones  del  cuerpo  principal  de  la  igk- 
sia,  se  ve  en  el  segundo  otra  rentana, 

que  termina  con  un  arco  de  medio 
punto,  la  que,  por  medio  de  dos  pe- 
queñas pilastras,  colocadas  en  los  ter- 
cios del  hueco  de  ella,  se  divide  en 
tres  liodísimas  ventanillas  ojivales, 
cubiertas  de  calados  y  adornos  como 
las  del  cuerpo  principal.  Las  que  mi- 
ran al  Norte,  son  figuradas;  las  que 
dan  al  Mediodía,  tienen  preciosas  vi- 
drieras de  colores,  que  producen  ad- 
mirable efecto.  Sobre  la  puerta  del 
centro  y  en  las  cabezas  del  crucero  se 
ven  tres  magnificos  rosetones,  distin- 
guiéndose u  que  da  al  Norte  por  lo 
delicado  y  armonioso  del  dibujo.  La 
nave  semicircular,  que  existe  detrás 
de  la  capilla  mayor,  se  diferencia  to- 
talmente en  sa  ordenación  de  la  gó- 
tica, más  6  menos  rica,  del  resto  del 
templo.  Los  arcos  de  entrada  d«  la 
misma,  á  ambos  lados  de  la  capilla 
mayor,  no  son  ojivales,  como  los  de 
su  frente,  sino  semicirculares,  les 
cuales  descansan  sobre  un  orden  dó- 
rico de  pilastras  del  más  puro  estilo 
greco-romano.  La  nave  es  hermosísi- 
ma por  los  sorprendentes  efectos  de 
perspectiva  que  ofrecen  las  siete  capi- 
llas, abiertas  en  el  grueso  de  los  mu- 
ros, y  las  dobles  ventanas  que  las  ilu- 
minan. La  capilla  mayor  ocupa  el  áb- 
side y  ostenta  nn  grandioso  y  hermo- 
sísimo retablo  de  talla,  cuyas*  figuras 
en  relieve  representan  toda  la  vida  de 
Jesucristo,  desde  la  Anunciación  has- 
ta la  venida  del  Espíritu  Santo.  La 
actitud  en  que  aparecen  algunas  de 
sus  figuras,  el  ropaje  de  U  mayor 
parte  de  ellas  y  la  filigrana  que  se  ve 
entre  los  respectivos  cuerpos,  son  ver- 
daderamente admirables.  Las  demás 
capillas  que  contiene  esta  iglesia,  es- 
tán decoradas  con  exquisito  gusto; 

fiartícularmente,  las  del  Rey  Cosío, 
08  Viplis,  Santa  Eulalia,  Sania  Bár- 
bara y  San  Ildefonso.  La  capilla  Santa 
conserva  un  considerable  número  de 
preciosas  reliquias;  la  de  Don  Alfonso 
encierra  nueve  urnas,  que  guardan 
las  cenizas  de  obros  tantos  reyes  de 
Asturias.  Bl  coco  ocupa  la  mitad  de 
la  nave  central  y  es  notabilísimo  por 
las  labores  góticas  de  hierro  qoe  le 
adornan,  y  los  aliñados  bajorrelieves 
que  se  ven  en  los  respaldos  de  lu 
sillas,  los  cuales  re[«esentan  asuntos 
profanos,  mezclados  con  pasajes  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Bu  el 
extremo  meridional  de  la  iglesia  se 
distingue  un  pequeño  claustro  de  ri- 
quísima arquitectura;  cada  uno  de 
sus  lados  presenta  cuatro  grandes 
ventanas  ojivales;  y  los  capiteles  de 
las  columnas  ostentan  una  variada  y 
curiosa  combinación  de  follajes,  ara- 
bescos y  escenas  históricas.  A  espal- 
das del  coro  se  levanta  el  famoso  altar 
de  Nuestra  Señora  de  la  Lut:  es  de  pie- 
dra blanca  y  en  su  dibujo  y  ornamen- 
tación resaltan  toda  la  riqueza  y  es- 
plendidez de  peanas,  doseles,  figuras, 
calados  y  follajes  que  caracterizaban 
las  creaciones  del  gusto  gótico  de  los 
siglos  XV  y  xvi,y  que  lo  constituye). 
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hoy  en  tino  de  loa  tais  gallardos  ador- 
nos de  este  celebrado  temólo.  La  ca- 
tedral, cu;a  imperfecta  descripción 
terminamos  con  pesadambre,  fue  an- 
tig^aamente  objeto  de  frecuentes  j  nu- 
merosas peregrinaciones. 

29.  Alrededores  de  la  poíía«ífti.— 
Las  cercanfas  de  la  ilustre  ciudad  (jue 
se  describe,  ofrecen  deliciosas  j  pin- 
torescas vistas;  particularmente,  des* 
de  que  se  anuncia  la  primavera  hasta 
fines  de  otoño,  en  cuya  épooa  el  ex- 
tenso campo  de  San  Franctteo  aparece 
como  alfombrado  de  brillante  verdura, 
matizado  de  fragantes  flores  t  cubier- 
to de  copudos  y  frondosos  árboles* 

30.  Poblaciones.— La»  majrores  que 
cuenta  la  provincia  de  Oviedo,  des- 
pués de  la  capital,  son  las  siguientes: 
Oijón,  ciudad  grande  j  culta,  situada 
al  pie  de  una  colina,  a  los  43*  35'  de 
latitud  Norte,  y  2"  1'  de  longitud 
Oeste,  con  30.746  habitantes,  escuela 
de  náutica,  instituto,  fundado  por  el 
gran  Jovellanos,  fábricas  de  crista-  i 
les,  de  velas  esteáricas,  de  ácidos  j  de 
cigarros,  j  un  excelente  puerto  délos 
mas  concurridos  del  Cantábrico,  por 
el  que  exporta  carbón  de  piedra,  ave- 
llanas, sidra  7  otros  muchos  artícu- 
los.— Valdá,  población  importante, 
sobre  la  costa  del  golfo  de  Gascuña, 
con  23.940  habitantes,  buenas  cose- 
chas, alguna  industria  j  regular  co- 
mercio.— Can^at  de  Tinee,  notable  por 
sus  sabrosos  jamones,  oon  23.302  al- 
mas y  un  puente  sobre  el  Narcea,  en 
cojas  cercanías  se  encuentra  el  vasto 
monasterio  de  Cortas, — Tinto,  villa 
con  ajuntamiento,  sobre  la  margen 
izquierda  del  Narcea,  con  22.939  al- 
mas, ferias  y  mercados  muy  concu- 
rridos.— Pola  de  Siero,  villa  de  consi- 
deración, colocada  sobre  las  orillas 
del  Nora,  con  21.808  habitantes,  mu- 
cho ganado  vacuno,  loza,  cueros  y  ma> 
nantiales  de  agua  salitrosa;  patria  del 
escultor  don  Juan  de  Villanueva  y 
del  cirujano  Francisco  ViUaverde.— • 
Villaviáosa,  en  admirable  situación, 
sobre  una  pequeña  ría,  con  21.147  ha- 
bitantes, cosecha  abundante  de  man- 
zana, fabricación  de  sidra,  pesca  acti- 
va y  cómodo  puerto  para  el  cabotaje; 
exportaciones  de  carbón  de  piedra, 
carnes  saladas,  frutas,  maderas  de 
construcción,  pescados  y  piedras  de 
molino;  é  importaciones  de  aceite, 
aguardiente,  azúcar,  cacao,  café,  ca- 
nela, productos  químicos,  quincalle- 
ría, tejidos  de  lana  y  de  seda. — Gra- 
do, villa  notable,  en  una  hermosa 
vega  regada  por  el  Nalón,  con  20.604 
alma^  agricultura,  molinos  harine- 
ros, (ábncas  de  chocolate,  manufactu- 
ras de  armas,  tejidos  de  alo;odón,  co- 
mercio de  ganados  y  cereales  y  bellí- 
sima iglesia  de  estilo  ffótico. — Incesto 
6  Piloña,  villa  edificada  sobra  las 
márgenes  del  río  de  este  nombre,  con 
20.4o6  almas  y  tráfico  en  ganados.— 
Llanes,  enclavada  en  los  confínes  de 
las  montañas  de  Santander,  sobre  el 
golfo  de  Gascuña,  con  19.206  almas, 
buena  iglesia  parroq^uial,  da  estilo 

ffótioo,  hermoso  palaeio  del  conde  de 
a  Vega,  puerto  üast«nte  profundo  y 


fortifloado,  «nistracción  de  barcos, 
pesquerías,  tejidos,  salaaonesy  bastan- 
te movimiento  marítimo  y  meroantil. 
Saku,  cabeaa  de  partido  de  la  juris- 
dicción de  su  nombre,  situada  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Narcea,  con 
16,974  habitantes,  productos  agríco- 
las, industria  y  comercio.— •^ama  de 
Langreo,  notable  por  los  abundantísi- 
mos criaderos  de  carbón  de  piedra  de 
sui  alrededores,  con  12.788  habitan- 
tes, escuelas  de  capataces  de  minas, 
fundiciones  de  hierro  y  un  ferrocarril 
que  pone  la  villa  en  comunicación  con 
«  puerto  de  Gijón.— J/«r«,  villa  edi- 
ficada sobre  la  ribera  derecha  del  río 
Lena  ó  Caudal,  á  20  kilómetros  de 
Oviedo,  con  12.653  almas,  grandes 
fiibrieas  de  fundición  de  hierro  y  la 
primera  de  cañones;  numerosos  tela- 
res, explotaciones  d«  minas  de  hierro, 
de  azufre  y  de  hulla,  y  comercio  de 
ganados;  patria  de  Bernardo  Gutié- 
rrez de  Quirós. — Pola  de  Lena,  en  la 
confluencia  del  río  de  su  nombre  y  del 
Naredo,  con  11.653  almas,  y  buenos 
mercados  de  ganado  vacuno.— Prn- 
m'a,  antigua  corte  de  los  reyes  de  As- 
turias, sobre  el  Nalón,  en  cuyo  punto 
se  hace  navegable,  facilitando  la  ex- 
portación del  carbón  de  piedra  de  las 
ricas  minas  del  Langreo,  con  10.312 
almas;  canteras  de  jaspe  en  los  alre- 
dedores; notable  catedral,  fundada  en 
1721  y  decorada  de  pilastras  y  eorni- 
sas  de  orden  dórico;  lindos  paseos; 
mucha  pesca  de  sabrosos  salmones  y 
regular  industria;  patria  del  poeta 
A.  de  Buria  Inclán.— Caii/jtffo,  sitúa* 
da  sobre  el  golfo  de  Gascuña,  en  terre- 
no tan  sumamente  bajo,  que  el  oleaje 
del  mar  entra  algunas  veces  por  las 
calles  de  la  villa;  tiene  11.113  habi- 
tantes, cosechas  de  trigo,  maíz,  pata- 
tas, lino,  naranjas,  limones  y  casta- 
ñas; fábricas  de  telas  finas  y  de  tone- 
les, pesca  abundante  en  toda  la  costa 
y  puerto  seguro  con  algún  tráfico.— 
Candas  de  Onís,  villa  de  consideración, 
antigua  corta  de  Pelayo,  con  9.507 
habitantes,  puente  sobre  el  Sella  y 
alrededores  hermosoSj  en  los  que  se 
encuentra  el  famoso  santuario  de  (71»- 
vadoma. — ÁviUi,  enclavada  cerca  de 
la  emoocadura  del  río  de  su  nombre 
y  defendida  por  el  fuerte  de  íSan  Juan, 
con  9.385  almas,  fabricación  de  telas, 
quincallería,  hermoso  puente  y  minas 
de  cobre  en  las  cercanías,  del  cual 
hacen  sus  habitantes  calderos  y  otros 
utensilios.— Cafíro^o/,  situada  en  la 
costa,  con  8.467  almas,  fábricas  de 
papel  y  un  pequeño  puerto,  defendi- 
do por  un  fuerte  en  la  embocadura 
del  Mindana. — Polade  Allande,  sobre 
las  orillas  del  pequeño  río  de  Pola, 
con  8.786  almas,  buenas  cosechas  y 
alguna  industria.— Poía  de  Laviana, 
sobre  el  Nalón,  en  terreno  abundan- 
te; canteras  de  piedras  de  construc- 
ción; minas  de  hierro,  estaño,  anti- 
monio, plomo  argentífero  y  hulla,  y 
mercados  de  ganado  vacuno.— ¿7o¿Hfi- 
ga,  situada  en  la  costa  oriental  de  la 
provincia,  á58  Idlómetros  de  Oviedo, 
con  8.124  habitantes  y  mercados  muy 
concurridos.— ú'ftRte,  con  7.^2  al- 


mas, agricultora,  molinos  harineros, 
hornos  de  cal,  &bricaeión  de  tejidos, 
elaboración  de  sidra  y  comercio  de 
ganados. — Zlangra,  sobre  la  orilla  de- 
recha del  Nora,  con  7.682  habitantes 

? regular  indastúaL.—Ribadesella,  con 
.589  almas,  abundante  en  salmones, 
ría  poco  profunda  oon  barra  a  la  en- 
trada y  un  buen  muelle. — Santa  Ma- 
ría de  N^avia,  á  dos  kilómetros  del  At- 
lántico, con  7.058  habitantes,  he- 
rrerías, batanes,  tenerías  y  comercio 
de  cabotaje.— ^iz;)}a,  pequeña  villa  con 
instituto  local,  que  lleva  el  nombre  de 
Casari^o,  y  5.526  almas;  y  Qrandas 
de  Salnu,  oon  3.490,  hotnti'>n  j  ba- 
tanes. 

31.  Sutoria. — La  ciudad  de  Ovib- 
Do  es  antiquísima*  Bajo  el  reinado  de 
Don  FrueU,  cufiado  de  Don  Favila, 
hijo  de  Don  Pelayo,  inmortal  funda- 
dor de  la  monarquía  asturiana,  dos 
monjes,  apellidados  Fromestán  y 
Máximo,  huyendo  de  la  persecución 
constante  de  los  moros,  elevaron  en 
las  inmediaciones  de  la  antigua  selva 
denominada  Zvctu  astorum  por  los  la- 
tinos, una  ermita  para  que  sirviera  de 
refugio  á  los  cristianos.  Estos  y  los 
naturales  del  país,  dedicándose  luego 
con  ahinco  á  desmontar  el  terreno, 
empezaron  á  levantar,  al  arrimo  de 
aquella  humilde  iglesia,  un  caserío 
que,  en  breve  tiempo,  llegó  á  consti- 
tuir una  de  las  poblaciones  más  im- 
portantes de  Asturias.  Tal  fué  el  ori- 
gen de  la  insigne  dudad  que  nos 
ocupa.  Bn  cuanto  al  nombre  de  Ovie- 
do que  la  distingue,  el  ilustre  Cortés, 
dudando  entre  Mongrov^o  y  Oviedo 

fiara  la  reducción  de  la  Jntercacia  de 
08  astures  orinacos,  nombrada  por 
Ptolomeo,  busca  una  razón  de  sinoni- 
mia entre  las  voces  Orinaco  y  Oveten- 
se, derivando  aquel  nombre  del  grie- 
go omit,  volátil;  y  éste,  del  hebreo 
oph  ú  00,  que  vale  lo  mismo.  He  aquí 
todo  cuanto,  en  opinión  de  algunos 
autores,  puede  investigarse  acerca  del 
primitivo  nombre  de  aquella  pobla- 
ción, sobre  cuyas  ruinas  fué  edificada 
la  presente;  si  bien  creen  muy  proba- 
ble que  la  denominadon  de  Oviedo 
pudo  proceder  de  un  mero  idiotismo 
del  país,  al  tiempo  de  la  fundación 
de  la  ciudad.  Fruela,  en  cuyo  reinado 
fué  edificada  Oviedo,  como  ya  hemos 
dicho,  no  estableció  en  ella  su  corte 
ni  llegó  á  ser  residencia  fija  de  los 
reyes  de  Asturias  hasta  que  la  elevó 
á  esta  dignidad  Don  Alfonso  II,  hijo 
del  mismo  Fruela,  muerto  á  manos 
de  su  pueblo,  y  sucesor  de  Bermudo, 
quien  le  cedióla  corona  en  14  de  Sep- 
tiembre de  791.  La  historia  de  Oviedo 
viene  á  confundirse  con  la  de  Astu- 
rias desde  esta  época  hasta  princí- 
pioi  del  reinado  de  Ordoño  II,  el  cual 
estableció  su  corte  en  León,  por  los 
años  913.  Bu  este  período,  que  com- 

? rende  cinco  reinados  (Alfonso  II, 
91-842;  Ramiro  1, 842-850;  Ordoño  I, 
850-866;  Alfonso  III,  el  Qrande, 
866-910;  y  García  I,  910-913),  los 
países  situados  entre  los  Pirineos 
oceánicos  y  el  Duero  vinieron  á  ser 
una  verdaden  conquista  ^4ot  mo- 
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uarcas  cristianos  sobre  los  musulma- 
nes. Bl  Duero  había  sido  vadeado; 
Goria  j  Salamanca,  tomadas  por  Or- 
doño,  en  861,  como  lo  fueron  luego 
otrai  poblaciones  por  su  sucesor.  Des- 

finés  del  siglo  ix,  Galicia  al  Oeste, 
as  Provincias  Vascas  al  Este,  j  Cas- 
tilla al  Sudeste,  tuTieron  sus  condes, 
casi  independientes  de  los  soberanos 
de  Oviedo.  Por  los  años  901  se  cele- 
bró en  elU  un  concilio  nacional  para 
tratar  de  la  reforma  del  elaro  secular 
de  España  7  de  la  policía  de  las  igle- 
sias. En  924,  al  reunirse  los  tres  reí- 
nos  de  Asturias,  Castilla  y  León,  que- 
dó este  último  como  residencia  de  los 
reyes,  jr  terminaron  los  propiamente 
llamados  de  Asturias.  Itamiro  III  se 
había  retirado  á  Oviedo,  cuando,  á 
fines  del  siglo  x,  fueron  invadidos  sus 
Bstados  por  el  famoso  ministro  supre- 
mo del  califa  de  Córdoba,  Almanzor. 
Annqiie  las  huestes  sarracenas  consi- 
guieron derribar  las  murallas  de  León 

SAstorga,  é  intentaron  penetrar  en 
TiBDO,  no  pudieron  vencer  los  inex- 
pugnables castillos  que  les  atajaron 
el  paso,  eualei  eran  Alba,  Luna  7 
Gordón,  entre  otros.  Al  abrigo  de 
estas  fortalezas  avanzadas,  logró  Ovie- 
do Terse  libre  de  los  embates  que  en 
aquellas  largas  guerras  tantas  veces 
asolaron  á  otras  ciudades,  j  por  al- 
gunos siglos  no  vuelve  á  sonar  su 
nombre  en  la  historia,  con  aquel  mo- 
tivo, figurando  sólo  por  las  donacio- 
nes que  los  monarcas  prodigaban  á  su 
Iglesia  y  por  la  importancia  de  sus 
obispos  en  los  negocios  del  Estado. 
En  1394,  don  Alonso,  conde  de  Giión, 
armado  contra  su  hermano  el  rey  Don 
Juan,  quiso  asegurarse  de  Ovibdo  y 
puio  sn  ella  ana  inerte  guarnición; 
pero,  al  acercarse  este  soberano,  le- 
vantáronte los  habitantes  contra  el 
conde  j  abrieron  las  puertas  de  la 
ciudad  al  rey  Don  Juan,  á  quien  pres- 
taron obediencia.  Oviedo,  pueblo  ilus- 
trado j  pacífico,  consagrado  princi- 
palmente á  mejorar  su  estado,  á  favor 
de  las  ventajas  de  su  rico  suelo,  en 
éste,  como  en  los  demás  casos  en  que 
fué  España  trabajada  por  la  ambición 
de  los  partidos,  se  negó  sabia  7  re- 
sueltamente á  servirles  de  instrumen- 
to, obrando  con  aoma  sensatez  é  in- 
dependencia. Pero  no  sucedía  lo  mis- 
mo cuando  se  trataba  de  una  causa 
verdaderamente  nacional:  llegado  este 
caso,  era  siempre  el  pueblode  Oviedo 
de  loa  más  dispuestos  al  sacrificio, 
como  lo  demostró  en  1808,  siendo  de 
los  primeros  en  levantarse  contra  la 
invasión  francesa  j  derramando  pró- 
digamente su  sanare  en  favor  de  la 
independencia  de  la  patria. 

32.  Pertonajet  ¿¿iwírfs.— La  insig- 
ne ciudad  cuja  descripción  termina- 
mos, es  patria  de  Don  Alfonso  II, 
llamado  el  Casto;  de  Pela  jo;  del  poeta 
Andrés  Llanes  de  Estrada;  del  medico 
don  Luis  Fernández  de  Oviedo;  del 
matemático  T  astrónomo  don  Gonzalo 
do  Cañas  Treltes;  de  los  pintores 
don  Miguel  Jacinto  j  don  Francisco 
Antonio  Manéndesi  t  del  geógrafo 
don  FrandKO  Javier  Marina. 


33.  Heráldica. — El  escudo  de  ar- 
mas de  Oviedo  ostenta  una  cruz  entre 
dos  ángeles. 

Reteña* — -Salve ,  Asturias ,  cuna 
gloriosa  de  la  independencia  nacio- 
nal] ¡Salve,  noble  Asturias,  madre  de 
Españal  Guando  tus  montañas  vene- 
randas ge  representan  en  nuestra  fan- 
tasía, se  nos  figura  descubrir  un  ge- 
nio solemne  que  comunica  i  nuestro 
espíritu  la  noción  de  las  cosas  sagra- 
das. En  esos  montes  antiquísimoi, 
ue  parecen  dar  testimonio  de  los 
ías  de  la  creación,  se  formó  la  len- 
gua de  nuestros  padres,  la  cual  se 
fué  comunicando  poco  á  poco  á  las 
poblaciones  que  conquistaban  los  des- 
cendientes de  tu  Pelajro;  en  esos  mon- 
tes silenciosos  tremoló  por  la  primera 
vez  el  sacrosanto  pendón  déla  cruz; 
en  ellos  se  acrisoló  también  la  fe  cris- 
tiana de  los  españoles;  allí  diÓ  prin- 
cipio aquella  lucha  de  gigantes  j 
héroes,  a  que  otros  héroes  y  otros  gi- 
gantes pusieron  término  bajo  los  mi- 
naretes de  Granada;  allí  se  formó 
aquella  pujante  nacionalidad  españo- 
la, que  debía  asombrar  al  muiuio  con 
el  milagro  de  sus  empresas,  como  la 
nacionalidad  asturiana  había  llenado 
ja  la  historia  con  la  maravilla  de  sus 
prodigios.  Al  honrarte  á  tí,  ¡oh  Astu- 
rias!, honramos  á  la  patria  común, 
porque  todos  tenemos  tu  nombre  en 
nuestro  entendimiento,  nuestra  con- 
ciencia y  nuestro  corazón,  Y  domi- 
nando ese  gran  pasado  de  ^gloria,  te- 
nemos tanabién  el  profunc^  amor  de 
nuestra  energía,  de  nuestro  valor,  de 
nuestro  orgullo,  de  nuestra  virtud. 
Cuando  un  pueblo  rinde  homenaje  á 
tanta  verdad  y  tanta  grandeza,  reina 
perpetuamente  en  la  admiración  de  la 
numanidad.  |0h  Asturias!  No  renie- 
gues de  la  ciencia  infinita  del  porve- 
nir, pero  no  te  olvides  da  tus  santos 
sepulcros. 

Ovifero,  ra.  Adjetivo.  Zoología. 
Que  tiene  huevos  en  corpúsculos  re- 
productores. 

Etiuolooía.  Latín  omm,  huevo,  y 
ferrcy  llevar:  francés,  ovifére. 

Oviforme.  Adjetivo.  Historia  natu- 
ral. Que  tiene  la  figura  de  huevo. 

ErmoLoaÍA.  H%em  y  forma:  fran- 
cés é  italiano,  omforme. 

Ovigero,  ra.  Adjetivo.  Que  pro- 
duce frutos  oviformes. 

BTnioLoafa..  Latín  wtm,  huevo,  j 
genere,  producir. 

OtÚ.  Masculino.  Redil,  aprisco.  | 
Qermania,  Cama. 

ETiuoLoaÍA..  Latín  establo; 
de  oviSt  oveja:  italiano,  ovile. 

Ovillar.  Neutro.  Hacer  ovillos.  || 
Recíproco.  Encogerse  y  recogerse, 
haciéndose  un  ovillo. 

Ovill^o.  Masculino.  Diminutivo 
de  OVILLO.  [|  Poética.  Combinación 
métrica  vulgar,  cujo  artificio  consis- 
te en  hacer  un  verso  de  ocho  silabas, 
y  después  poner  debajo  una  palabra 
suelta,  consonante  de  dicho  verso. 
Hecho  esto  hasta  tres  veces,  se  acaba 
con  una  redondilla  onjo  último  verso 
lo  compongan  las  tres  palabras  suel- 
tas de  que  se  há  hecho  mención.  A 


otras  combinaciones  métricas  se  les 
dió  en  lo  antiguo  el  mismo  nombre^ 
pero  lo  ha  desterrado  el  uso.  Q  Dkcu 
DB  OVILLEJO.  Frase»  Es  cuando  se 
echan  coplas  de  repente,  de  modo  que 
con  el  consonante  con  que  uno  acaba 
su  copla,  ha  de  empezar  el  otro  la 
suva. 

ETiHOLoaÍA.  OnUo.  Bl  oñÜijOt 
combinación  métrica,  es  un  esiUs  de 
consonantes. 

Ovillico,  to.  Masculino.  Dimin^ 

tívo  de  ovillo. 

Ovillo.  Masculino.  Bola  6  lío  que 
se  forma  devanando  hilo  de  lino,  de 
algodón,  seda,  lana,  etc.  |  Metáfora. 
Se  dice  de  las  cosas  que  están  enre- 
dadas j  forman  figura  redonda.  |  Me- 
táfora. Montón  ó  multitud  confusa  de 
alguna  cosa,  sin  trabazón  ni  arte.  | 
Grermania.  Lío  de  ropa.  Q  HACnass  üM 
OVILLO.  Frase  metafórica.  Encogerse, 
contraerse,  acurrucarse,  por  miedo^ 
:  dolor  ú  otra  causa  natural.  Q  Embro- 
llarse, confundirse  hablando  ó  discu- 
rriendo. 

BviitoLoaf  A.  Latín  stasia  hosvo, 

por  semejanza  de  forma- 
Ovio,  via.  Adjetivo.  Obvio,  tía. 
Oviparísmo.  Masculino.  Estado/ 

carácter  de  los  seres  ovíparos. 
ETiifoLoaÍA.  Ovíparo:  francés,  oti- 

parisme. 

Ovíparo,  ra.  Adjetivo  que  se  apli- 
ca á  los  animales  cujas  hembras  po- 
nen huevos,  considerados  como  me- 
dio de  reproducción,  extensivo  á  los 
peces,  reptiles  V  aves.  D  La  división 
del  reino  animal  en  las  dos  clases  ge- 
nerales de  ovípasos  t  vkvÍpabos,  no  es 

Ía  suficiente,  puesto  que  la  deneia 
a  encontrado  un  orden  intermedio, 
como  el  insecto  llamado  pn^ón*  |  Usa- 
se también  sustantivamente,  en  cujo 
sentido  se  dice:  los  ovípabos,  tw  oví- 

PABO. 

Etiuolooía.  Latín  ovípSnu,  de 
ovum,  huevo,  y  parere,  parir:  ows» 
parto,  paro  huevos;  es  decir,  los  pon- 
go: italiano  j  catalán,  sv^psro;  fian- 
cés,  ocipare. 

Ovisaco.  Masculino.  Ánatonia. 
Nombre  dado  á  las  vesículas  ovariu 
en  todos  los  períodos  de  su  existen- 
cia. (LiTTRi.) 

EriuoLoaÍA.  Francés  ssímc,  dd 
latín  onm,  huevo,  y  del  &aneés  tac, 
saco. 

Oriscapto.  Masculino.  Bniomoto' 

Íía*  Prolongación  del  abdomen  de  lu 
embras  de  algunos  insectos,  que  Ies 
sirve  para  introducir  los  huevos  en 
las  cavidades  propiss  para  recibirlos. 

Etiuolooía.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  ortfi»,  huevo,  y  skápiein  (oxóx- 
TEiv),  excavar,  ahondar:  francés,  ovis- 
capte. 

Ovismo.  Masculino.  Sistema  bio- 
lógico. Hipótesis  en  que  se  supone 
que  las  partes  esenciales  del  nuevo 
individuo  preexisten  en  el  acto  de  la 
fecundación,  ora  en  el  baevo,  ora  en 
el  óvulo, 

ETiuoLOof A.  Ovo:  francés,  oñtme. 

OvispUlo.  Masculino.  «La  rabadi- 
Ua  de  las  aves.  Trábele  Nebr^a  en  sa 
Vocabulario.  Viene  del  latino  «r^- 
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yiK»,  aanqne  tambiétt  padiera  haber- 
se tomado  de  la  voz  otum,  y  por  cual- 
quiera de  estas  razones  debe  escribir- 
se con  ff.»  (AcADBUiA,  Diccionario 
de  i726,)  y  «Se  llama  también  el  ori- 
ficio de  la  parte  posterior.  Dijese  por 
semejanza  i  U  xabadiUa  de  las  aves.» 
(Idbh.) 

Orista.  Masculino.  Partidario  del 
OTÍamo. 

BriHOLoaÍÁ.  Ovitmo:  francés,  aviste. 

Ovívoro,  ra.  Adjetivo.  Zoología, 
Que  se  alimenta  de  hueros. 

ErniOLoafa.  Latín  owm,  huevo,  ^ 
vSrSrt,  comer,  devoran  francés,  ow- 
vore. 

Oto.  Masculino.  Arguitectura.  Mol- 
dura CUTO  perfil  presenta  un  cuarto 
de  eiiculo.  I  Moldura  en  forma  de 
huevo. 

BrufOLOOÍA.  Latín  emm,  huevo. 

Orogenia.  Femenino.  Fisiología. 
Historia  del  nacimiento  y  del  desa- 
rrollo de  los  óvulos. 

BnHOLGOÍA.  Latín  ovum,  huevo,  y 
generct  engendrar:  francés,  ovogénie. 

Ovoidu.  Adjetivo  común  de  dos. 
ffiiíoria  natural.  De  forma  semejante 
i  un  huevo,  en  cuyo  sentido  se  dice: 

frutos  OVOIDALBS. 

EniiOLoaÍA-  Ovoide:  francés,  ovoJ- 
daU 

Ovoide.  Adjetivo  comán  á  los  dos 
géneros.  Historia  natural.  Que  presen- 
ta la  forma  de  huevo;  como  ^wa 
oviUDB.  I  Masculino.  Botánica.  Cuer- 
po sólido  de  fonna  ovalj  y  asi  se  dice: 
cBste  fruto  es  un  otoidb.»  Q  Plural. 
Ictiolpgia,  Género  de  pescados  de  la 
fiimilia  de  los  osteodermos.  Q  Zoología. 
Género  de  moluscos. 

BriHOLoaÍA.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  oettiii,  huevo,  y  del  griego  ¿idos, 
forma:  francés,  ovoide. 

Ovólo.  Masculino.  Arquitectura, 
Cuarto  bocel. 

Ovologia.  Femenino.  Tratado  so- 
bre los  huevos,  y  principalmente,  so- 
bre los  óvulos,  en  cuyo  sentido  se 
dice:  ovOLOof  a.  humana. 

Etihqlooía,.  Vocablo  híbrido;  del 
latín  mwM,  huevo,  y  del  griego  l-fgos, 
tratado:  francés,  ovologie. 

Ovoso,  sa.  Adjetivo.  Lo  que  tiene 
ovas. 

Ovoviviparo,  ra.  Adjetivo.  Zoolo- 
gía. BpSteto  de  los  animales  ovíparos, 
cuyo  huevo  se  abre  dentro  del  cuer- 

fto,  saliendo  vivos  los  hijuelos;  como 
08  escualos,  ciertas  serpientes  y  al- 
gunas salamandras. 

EnuoLOaÍA.  Ovo  y  vívíparus;  de  vi- 
cus,  vivo,  y  parere,  parir:  francés,  ovo- 
r.ivipare. 

uvular.  Adjetivo.  Concerniente  al 
(Wulo. 

EtUfOLoaÍA.  Orttío;  francés,  ovu- 

'aire. 

Ovúleo,  lea.  Adjetivo.  BisUtria  na- 
tural. Parecido  en  su  forma  al  huevo. 

ETiH(n.oaÍA.  Ovulo, 

Ovulifoliado,  da.  Adjetivo.  Botá- 
nica. De  hojas  ovales. 

Btiholooía.  Ovulo  y  el  latín  foliSr- 
tus;  de  fUñim,  hoja:  francés,  ovuH- 
foUe, 

OvalUbmie.  Adjetivo.  Buiorui 
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naiureik  Que  tiene  la  forma  de  un 

huevecillo. 

Ovulígero,  ra.  Adjetivo.  Que  pre- 
senta óvulos.  Aplícase  ¿  los  ovarios 
de  ciertos  animales,  en  cujra  superfi- 
cie asoman  los  Óvuloe. 

ErucoLoaÍA.  Latín  ficticio  ovUus, 
huevecillo,  y  gerere,  llevar:  francés, 
ovuligere. 

Ovulita.  Femenino.  Historia  natu- 
ral. Pólipo  pedregoso,  ovuliforme  ó 
cilindrico. 

Etiholoqía.  Ovulo:  francés,  ovulite. 

Ovulo.  Masculino.  Fisiología.  Pro- 
ducto del  ovario,  del  cual  se  deriva 
directamente  el  embrión,  después  del 
acto  fecundante.  Q  Botánica,  Tratán- 
dose de  las  plantas  fanerógamas,  se 
aplica  al  estado  del  grano  antes  y 
durante  el  periodo  de  la  fiorescencia. 
n  Conquiliología.  Género  de  conchas 
univalvas. 

EtiuolqqÍa.  Diminutivo  del  latín 
oDum,  huevo:  francés,  ovulej  catalán, 
óvulo. 

Sinonimia.  Ovulo,  huevo.  El  óvulo  es 
el  germen  desarrollado  dentro  del  «ra* 
rio;  el  huevo  es  el  óvulo  fecundado 
dentro  de  la  matriz. 

Owen  (RoBBRTo).  Célebre  filósofo 
inglés,  que  nació  en  1771  y  murió 
en  1842,  Después  de  ser  dependiente 
en  varias  casas  de  comercio,  fundó 
un  grande  establecimiento  de  hilados 
en  Escocia,  donde  ocupó  á  más  de 
2.000  personas  de  uno  y  otro  sexo, 
dirigiéndolas  por  la  sola  razón,  sin 
hablar  nunca  de  culto.  Alentado  por 
el  buen  éxito  de  su  cnsajo  y  por  los 
elogios  que  le  tributaban  los  filántro- 
pos distinguidos  de  diversos  países, 
concibió  el  projecto  de  generalizar 
su  método  y  reformar  de  este  modo 
la  sociedad  entera.  Kn  1834  pasó  á 
América,  fundó  un  establecimiento  en 
los  Estados  Unidos,  á  semejanza  del 
de  Escocia;  viajó  por  el  continente; 
contribuyó  á  la  formación  de  salas  de 
asilo,  á  la  propagación  del  método 
lancasteriano  y  al  alivio  de  la  condi- 
ción de  los  niños  empleados  en  las 
manu&cturas.  Los  puntos  capitales 
de  su  sistema  social  son:  que  el  hom- 
bre, al  venir  al  mundo,  ni  es  bueno 
ni  malo;  que  le  es  imposible  modi- 
ficar su  organización,  por  lo  cual  no 
puede  ser  responsable  de  sus  actos; 
que  la  verdadera  felicidad  consiste  en 
la  asociación;  que  la  religión  nacio- 
nal es  la  caridad,  y  su  culto  la  ley 
natural;  que  el  gobierno  debe  abo- 
lir las  penas  y  recompensas,  puesto 
que  el  nombre  no  es  libre  de  sus  ac- 
tos; por  último,  que  la  igualdad  per- 
fecta y  la  comunidad  absoluta  son 
las  únicas  reglas  posibles  de  la  so- 
ciedad. Sus  principales  escritos  son: 
Nuevas  consideraciones  sociales,  ó  ensa- 
yo sobre  la  formación  del  cardeter  hu- 
mano; lÁbro  del  nuevo  mtMÍo  moral* 
(Sala.) 

Oweniano,  na.  Adjetivo.  Con- 
cerniente al  owenismo.  ¡|  Masculino. 
Miembro  de  dicha  asociación. 

ETiuotooia.  Ommmo:  francés,  «m> 
a(M. 

Owenismo.  Masculino.  Sistema, 
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de  asociación  intemaraonal,  el  cual 
tiene  por  fundamento  la  mancomuni- 
dad del  trabajo  t  de  sus  productos. 
Etimoloqía.  Roberto  Oteen:  francés, 

oKenisme. 

Owenista.  Masculino.  Partidario 
del  owenismo. 

Etimoloqía.  Omnismo:  francés,  otve' 

nisíe. 

Oz.  Voz  que  se  usa  para  espantar 
á  las  gallinas  ú  otras  aves  á  anima- 
les. También  se  dice  os. 

Etiuología.  ].  «Covarrubías  dice 
que  se  tomó  del  latino  y  que  de 
allí  se  dijo  ox.»  (Acadbuia,  Dtcaonario 
dellW.J 

2.  Bxi  es  el  imperativo  de  ezire, 
salir,  como  quien  dice:  sal,  vete,  alé- 
jate. 

Ozácido.  Masculino.  Química.  Aci- 
do formado  por  el  oxigeno. 
Etimología,  úgido  y  ácido:  francés, 

oxacide. 

Oxalato.  Masculino.  Química, 
Combinación  del  ácido  oxálico  coa 
una  base. 

EtiuolooÍa.  Oxálida:  catalán,  oxa- 
laís,  plural;  francés,  oxalate. 

Oxalhidrato.  Masculino.  Química. 
Combinación  del  ácido  oxalhídrico 
con  una  base. 

ETiuoLoaÍA.  Oxálida  é  hidrato. 

Ozalbidrico,  ca.  Adjetivo.  Cali- 
ficación de  un  ácido  productivo  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  sobre  diversas 
substancias  vegetales.  (Gaballeso.) 
¡I  Acido  oxalhídhico.  Producto  de  la 
iiccidn  del  ácido  azótico  débil  sobre 
las  celulosis. 

Etimología.  Oxálida  é  hídrico:  fran- 
cés, oxalhgdrique. 

Oxálico.  Masculino.  Química.  Epí- 
teto de  un  ácido  que  existe  en  la  ace- 
dera. 

Etimología.  Oxálida:  francés,  oxet-^ 
ligue;  catalán,  oxálich. 

Oxálida.  Femenino.  Botánica,  Gé^ 
ñero  de  plantas  dicotiledóneas  polipé- 
talas herbáceas,  tipo  de  la  familia  de 
las  oxalídeas,  en  que  se  distingue  la 

OXAUS  ACBTOSBLLA. 

EruiOLoaÍA.  íxriego  ¿{aX({  (oxaütj: 
latin,  oxáiis;  francés,  oxalide. 

Ozalideaa.  Femenino  plural.  Bo^ 
tánica.  Familia  de  plantas  semejantes 

á  las  geraniáceas. 
Etimología.  Oxálida:  francés,  mm- 

lide'es. 

Oxalideo,  dea.  Adjetivo.  Botáni- 
ca. Parecido  á  una  oxálida. 

Oxalidrato.  Oxalhiurato. 

Etimología.  La  forma  oxalidratOf 
que  aparece  en  algunos  BiedonarioSf 
es  bárbara. 

Oxalidrico.  Ozalhídbico. 

EtuiologÍa.  La  forma  oxalidrico, 
que  aparece  en  algunos  JHccionarios, 
es  bárbara. 

Ozalme.  Masculino,  La  salmuera 
aceda. 

Etimolooía.  Griego  ¿^áX^uj  (oxál- 
mi):  latin,  oxalme,  salmuera,  aceda, 
mezclada  con  vinagre.  (Plinio.) 

Oxalo.  Prefijo  químico,  del  griego 
i^tikieí  (oxalis)^  forma  de  (oxj/s}t 
equivalente  al  latín  aoídut,  ácido. 

Oxalovinato.  Miisculiiiu.(¿«iM(t». 

Digitized  by  Google 


1086  OXIA 


OXIC 


OXID 


Sal  que  resalta  de  la  eombinacidn  del 
ácido  oxaloTÍnico  sobre  uoa  base. 

EtiuolooU.  Omíoj  WMíot  fran- 
cés, oxaUmmate, 

Ozalovinico,  ca.  Adjetivo.  Qttimt- 
ca,  Oompuesto  de  ácido  oxálico  j  de 
hidrógeno  bicarbonado. 

EnvoLooÍÁ.  0¡salo  y  vínico:  francés, 
eaalomnigue. 

Ozalnria.  Femenino.  Afedieina, 
Orina  que  contiene  oxalato  de  cal. 

Etiholooía.  OaaUí0  y  el  griego 
oSroH,  onna:  francés,  oaaMrie, 

Ozametana.  Femenino.  Qniniea. 
Oxalato  anhidro  de  amoníaco  j  de  bi- 
carbaro  de  hidrógeno. 

Oxámido.  Masculino.  Química, 
Cuerpo  análogo  á  algunas  substancias 
animales,  y  de  naturaleza  particular, 
que  se  sublima  cuando  se  descompo-^ 
ne  el  oxalato  de  amoníaco  neutro,  por 
la  destilación.  Dicho  en  menos  térmi- 
nos, es  el  producto  de  la  destilación 
del  oxalato  de  amoníaco. 

BrucoLoaU.  OxáUda:  francés,  wo- 
mide. 

Oxatres.  líascolino.  historia  anti' 
gm.  Hermano  da  Darío.  (Cuacio.) 
BtuologU.  Latín  (hatkrts. 
Oxea.  Femenino.  Especie  de  abeja 

del  Brasil. 

Oxear.  Activo.  Esj>antar  las  galli- 
nas ú  otras  aves  domestican  Tamluén 
se  dice  osear. 

EnHOLoaÍA.  (h,  oi. 

Oxeleo.  Masculino.  Farmacia. 
Mezcla  de  vinagre  j  aceite. 

Etimología,  üxeol:  francés,  02^«fl. 

Oxeol.  Masculino.  Nombre  fkrma- 
céutico  del  TÍnagre, 

EruiOLoaÍA.  Oxido. 

Oxeolado.  Masculino.  Farmacia. 
Vinagre  medicamentoso. 

finuoLOOiA.  Oxeol:  francés^  oxéoU* 

Oxeolato.  Masculino,  rarmada, 
V'inagre  destilado. 

BfDioLoeÍA.  Oxeol:  francés,  oxeotaL 

OxeóÜco,  ca.  Adjetivo.  Química. 
Que  tiene  algunas  de  las  cualidades 
del  oxeol. 

1.  Oxi.  Voz  que  en  la  combina- 
ción de  varias  palabras  indica  la  pre- 
sencia del  oxígeno,  como  oxicarbonado. 

ETiuoLoaÍA..  Oxígeno. 

2.  Oxi.  Prefijo  técnico,  del  griego 
¿¿¿c  (ox¡f$J,  ácido,  en  química;  agudo, 
en  matemáticas  é  historia  natural, 

del  sánscrito  ap  (^[^  ^^^)'  '^^^'^ 
vesar;  áput,  títo,  penetrante:  latín, 
acui,  acor. 

Oziacanta.  Femenino.  Botánica, 
Arbusto.  KscAaauoJO. 

BtiholooÍa.  Uriego  oxySt  agudo, 
j  ááaniha,  espina:  o£úq  áxavOa, — «Ar- 
busto espinoso,  especie  de  Níspero, 
que  algunos  llaman  Uva  etpín;  pero 
Laguna  concluj^e  con  que  el  Éspíno 
que  lleva  las  Majuelas  es  la  verdadera 
iJxyacantha.  Es  voz  griega  que  signi- 
fica espina  aguda,  j  se  pronuncia  la 
X  como  es.*  (Academia,  Diccionario 

de  me.) 

Oxiafia.  OxxHAFiA. 

BriKOLoaia.  La  forma  omafia,  que 
aparece  en  alganot  DftcwMnM.  es 
tórba». 


Oxiartes.  Masculino,  ffittoria  m- 
ti^ua.  Nombre  de  un  persa  de  Boxa- 

na.  (CuBCio.) 
E-nuoLOGÍA.  Latín  Oxy&rtet, 
Oxibase.  Femenino.  Química.  Oxi- 
do que  sirve  de  'base  en  la  combina- 
ción de  que  forma  parte. 

Etimología.  Oxtdo  j  base:  francés, 
oxybase. 

Oxibisico,  ca.  Adjetivo.  Química, 
Sales  oxibXsioas.  Sales  que  constitu- 
yen una  oxibase. 

ErnuAOofa.  (kribatet  francés,  oxjf- 
basiqtte. 

Oxibelo.  Masculino.  Antigua  má- 
quina de  guerra  que  servía  para  ano- 
jar  proyectiles. 

Oxibos.  Masculino  plural.  Geogra- 
fía antigua.  Los  oxibos,  pueblo  de  Li- 
guria. I  Los  habitantes  de  la  diócesis 
de  Frejus,  en  la  Provenza.  (Plikio.) 

Etimología.  Latín  oxíbii  j  oxgbU. 

OxibrActeo,  tea.  Adjetivo.  Bold- 
nica.  De  bráeteas  puntía^das. 

Oxibromuro.  Masculino.  Química. 
Combinación  de  va  bromuro  con  un 
óxido. 

EriuoLoaÍA.  Oxido  y  bromuro:  fran- 
cés, o^bromtre. 

Oxicarbaro.  Masculino.  Qufmiea. 
Combinación  del  carburo  j  de  nn 

Óxido. 

EriHOLoaf  A.  Oxido  j  cor^Nro;  fran- 
cés, oxgcarbure. 

Óxicarburado,  da.  Adjetivo.  Quí- 
mica. HiDBÓaBNO  OXICARBURADO.  Hi- 
drógeno que  contiene  un  carburo. 

EtiuolooÍa  .  Oxicarhuro :  francés , 
oxycarburé. 

Oxicarpo,  pa.  Adjetivo.  Botánica, 
Que  tiene  el  fruto  aguzado. 

EnuoLoaU.  Griego  oxgs,  agudo,  y 
karpós,  fruto;  ¿{w;  xapnó^. 

Oxícedro.  Masculino.  Botánica, 
Arbol  de  la  &miUa  de  las  coniferas, 
que  crece  en  el  Mediodía  da  Europa. 

Ozicéüalo,  la.  Adjetivo.  Zoología. 
Da  cabeza  terminada  en  punta.  ¡¡  Mas- 
culino. Un  oxicÉPALO;  los  oxicípa- 

LOS. 

Etimología.  Griego  o^s,  agudo,  y 
yphaU,  cabeza;  ¿£óc  xi<pa^:  francés, 
oxgc^hale, 

Oxicefas.  Masculino.  Ictiología. 
Género  de  pescados  cuyo  cuerpo  es 
cónico,  comprimido,  cubierto  de  esca- 
mas duras,  j  la  cabeza  puntiaguda. 

EtuiologIÁ..  Oxicefalo, 

Oxicianuro.  Masculino.  Química. 
Combinación  de  un  cianuro  j  de  un 
tfxido. 

EnuoLOofA.  Óxido  j  cianuro:  fran- 
cés, oxgcianure. 

Oxiclade.  AdjetÍTO  común  á  los 
dos  géneros.  Botánica.  De  ramas  pun- 
tiagudas. 

Etimología.  Griego  oxgs,  agudo,  y 
kládos,  rama;  de  Ató^,  yo  rompo:  ¿|ú; 

Oxiclorato.  Masculino,  Química. 
Género  de  sales  producidas  por  el 
ácido  oxiclórico. 

EtimolooIa.  OxielAico:  francés, 
oxjfchlorate, 

Oxiolóiioo,  oa.  Adjetivo.  Quimi- 
co.  Asidos  ozioi<óbioos.  Aeidoi  que 
el  doro  produce  con  el  oxígeno. 


EnuoLooÍA.  Oxido  j  etdrteo:  fran- 
cés, oxgehlorique. 

Oxicloruro.  Masculino.  Química, 
Combinación  da  cloro  y  de  un  áeido. 

BTiuoLoaía.  Óxido  y  dorwr^:  &m- 
eés,  oxgchlorure. 

Oxico.  Masculino.  Q^fmicm.  Oom- 
puesto binario  en  qae  el  oxígeno  figu- 
ra como  elemento  negativo. 

ETUiOLoaÍA.  Oxido. 

Oxicrato.  Masculino.  Hésela  de 
agua  y  vinagre. 

Btiholooía.  Griego  ¿^xporov  ( oxy- 
kratonj;  de  oxgs,  agrio,  y  ktrad,  por 
keránnumiy  mezclar:  francés,  oxycrat; 
italiano,  ossicrato. 

Oxidabilidad.  Femenino.  Quími- 
ca. Facultad  de  oxidarse. 

ExiMOLoafA,  Oxidable:  italiano,  01- 
tidabiliíá;  francés,  oxjfdabilité. 

Oxidable.  Adjetivo.  Que  puede 
oxidarse. 

Etimología.  Oxidar:  catalán,  «nia- 
ble;  francés,  o^^dabU;  italiano,  nsi- 
dabile. 

Oxidación.  Femenino.  Química. 
La  acción  y  efecto  de  oxidar.  ¡  Estado 
de  lo  que  ae  oxida. 

Etimología.  Oxidar:  catalán,  oetida- 
cid;  francés,  oxydation;  italiano,  ossi- 
datione. 

Reseña. — 1.  Se  entiende  por  oxida- 
ción toda  operación  en  que  se  combi- 
nan materias,  de  cualquier  índole  que 
fueren,  toda  vez  que  tiendan  i  con- 
vertirse en  óxidos. 

2.  Debe  notarse  que  no  hay  oxida- 
ción sin  gas  oxígeno. 

3.  Una  parte  del  aire  común  des- 
aparece en  las  oxiDACioms. 

Oxidado,  da.  Adjetivo  y  partid- 
pio  pasivo  de  oxidar. 

Etimología.  Oxidan  catalán,  on- 
daif  da;  francés,  engrió;  italiano,  ai«t- 
dato. 

Oxidar.  Activo.  QaisitM.  Poner  un 
cuerpo  en  estado  de  óxido.  Se  usa 

también  como  recíproco. 

Etimología.  Oxido:  catalán,  oxidar; 
francés,  oxgder;  italiano,  ossidare. 

Oxidarse.  Adjetivo.  Convertirse 
en  óxido. 

Óxido.  Masculino.  Química.  Com- 
binación del  oxígeno  con  otra  substan- 
cia, sin  llegar  al  estado  de  ácido. 
(Academia.)  Q  Propiamente  hablando, 
es  un  compuesto  neutro,  ó  de  reacción 
alcalina,  de  oxígeno  y  de  un  metaloi- 
de ó  de  un  metal.  ||  Oxidos  básicos. 
Epíteto  de  los  óxidos  que  se  combi- 
nan con  los  ácidos  de  nna  manera  fá- 
cil y  enérgica.  Oxidos  indikxbbn- 
TBS.  Los  que  son  susceptibles  de  en- 
trar en  la  composición  como  Acidos, 
con  bases  poderosas,  6  como  bases, 
con  ácidos  activos.  ||  Oxidos  singula- 
res. Los  que  no  se  unen  con  los  áci- 
dos que  excluyen  el  oxígeno,  ni  con 
las  bases  que  los  descomponen  en 
ÓXIDO  y  en  ácido,  tales  como  el  per- 
óxido de  manganeso  y  el  subóxido 
de  plomo.  |  Oxidos  salinos.  Los  que 
resaltan  de  la  combinación  de  un  óxi- 
do metálico  básico  con  un  óxido  más 
oxigenado  del  mismo  metal,  como  el 
óxido  magnético  de  hierro  y  el  óxIdo 
oscuro  de  cromo.  Q  Oxidos  paLsos. 
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Nombre  genérico  de  los  compuestos 
que  entraa  como  base,  respecto  de  los 
ácidos,  y  como  ácido,  respecto  de  cier- 
tos j  determinados  óxidos. 

Etimología.  Griego  ¿$iJí  (oxyt),  áci- 
do: italiano,  o^iiío;  francés,  ox^ae. 

Reseña. — 1.  £1  aumento  de  peso  en 
los  ÓXIDOS  metálicos  era  un  fenómeno 
que  parecía  inexplicable,  aunque  la 
ciencia  lo  explicó  después. 

2.  El  número  de  los  óxidos  es  mu; 
crecido,  lo  cual  procede  de  que  mu- 
chos metales  son  suiceptibles  de  for- 
mar dos  ÓXIDOS,  sin  contar  otros  que 
forman  tres,  cuatro  7  hasta  cinco, 
CUTO  áltimo  caso  no  es  frecuento. 

3.  El  vocablo  ÓXIDO  no  es  sinónimo 
químico  de  base,  puesto  que  ha;  óxi- 
dos que  no  se  combinan  jamás  bajo 
dicha  forma,  tales  como  el  peróxido 
de  manganeso. 

4.  Química  antigua,  —  Los  óxidos 
metálicos  se  designaban  antiguamento 
con  el  nombre  genérico  de  cales. 

5.  Del  griego  oxus,  oxys,  agrio; 

{>ero  se  llaman  óxidos,  en  general, 
as  combinaciones  del  oxígeno  con 
un  cuerpo  simple;  estas  combinacio- 
nes pueden  ser  ácida$j  básieat  ó  indi- 
ferentes. (MONLAU.) 

Oxidulado,  da.  Adjetivo.  Q,uimi- 
ca.  Que  ha  pasado  al  estado  de  oxí- 
dalo. 

BtuioloqU.  OaidiUo:  francés,  oay~ 
dulé.  • 

Oxidólo.  Masculino.  QwÍmm».  Oxi- 
do en  que  el  oxígeno  entra  en  peque- 
ña proporción. 

Etiuolooía.  Francés  oxydnlef  dimi- 
nutivo de  oxyde,  óxido. 

Oxiecoya.  Femenino.  Medicina. 
Sensibilidad  excesiva  del  sentido  del 
oído. 

KriifOLOOÍA.  Griego  ¿£ui]xo(a  (osyé^ 
koíaj;  de  oieys,  agudo,  y  akoúein,  oír: 
francés,  oxi/coie. 

Oxifenia.  Femenino.  Tauarindo. 

Ozifénico,  ca.  Adjetivo.  Epíteto 
de  las  bebidas  acidulas  y  de  color  ro- 
jizo. 

BruKAoela.  Qxifenia, 

OxiBlo,  la.  Adjetivo.  BotÍmiea,l>i 

hojas  aguzadas. 

EnuoLoaía.  Griego  doyi,  agudo^  y 
pkyllont  hoja:  ¿(ú<  fOXXov, 

Ozifonía.  Femenino.  Mediana. 
Voz  delgada  y  penetrante. 

EriMOLOaÍA.  Griego  ¿(ufuv(a /'oxy- 
pAdniaJ;  de  oxi/s,  agudo,  jr  pkdnit  voz: 
francés,  osyphonie. 

Oxifosfuro.  Masculino.  Q,ulmica. 
Combinación  de  fósforo  con  un  Óxido 
metálico. 

ETOioLoaU.  Griego  onyt.  Óxido,  y 
fosfuro:  francés,  oxypkospAurt, 

Oxif^sia.  OxiOFBBSia. 

BracoLoaÍA.  La  forma  osifresia,  que 
aparece  en  algunos  J)icaimárioSt  es 
bárbara. 

Oxigal.  Mascnlino.  La  leche 
agriada. 

Etiholooía.  Griego  ¿{óyoXa  (ox¡^- 
gala);  de  oxys,  agrio,  y  gála,  leche: 
latín,  oxygala,  en  Columela  y  Plinio, 
el  queso  compuesto  con  cebolla,  to- 
millo, orégano,  puerros  y  sal;  fran- 
cés, MiyaM. 


Oxigalacto.  Masculino.  El  qaeso 
compuesto  con  cebolla,  tomillo,  oré- 
gano, puerros  7  sal.  (Caballbbo.) 

Etimología.  Oxtgal. 

Oxigenable.  Adjetivo.  Q,uimica. 
Que  puede  oxigenarse,  en  cu;o  sen- 
tido se  dice:  loa  substancias  oxigena- 
bles. 

Etimolooía.  Oxigenar:  italiano,  ossi- 
genaUU;  francés,  oxygénahle. 

Oxigenación.  Femenino.  Q,uiinica. 
Toda  combinación  del  oxígeno  con 
un  cuerpo  cualquiera,  ora  produzca, 
ora  no  produzca  un  Óxido,  en  cujo 
último  sentido  se  dice:  oIiobnación 
de  la  sangre.  |  di  u.  sanoUb.  Se  ha 
demostrado  que  la  sangre,  puesta  en 
contacto  con  el  oxígeno,  presenta  un 
color  encamado  mu7  vivo,  mientras 
que  en  contacto  con  el  ázoe  ó  con  el 
hidrógeno,  toma  un  color  mu^  negro. 

Etiholooía.  Oxigenar:  italiano,  os- 
sigenazione;  ñrancés,  oxygénation. 

Réseña, — 1.  La  oxigenación  de  la 
sangre  es  positivamente  uno  de  los 
más  importantes  fenómenos  químico- 
físíológicoa  que  se  verifican  en  la  eco- 
nomía animal,  como  un  hecho  ligado 
á  las  grandes  ¡6708  de  la  existoncia. 
Si  el  aire  que  se  aspira  no  está  bas- 
tante oxigenado,  la  oxiosnaoión  de 
la  sangre  se  hace  mal. 

2.  Bl  maleamiento  de  esta  función 
capitaUsima  trasciende  por  necesi- 
dad á  todos  los  jugos  7  nutaores  del 
organismo,  puesto  que  de  la  sangre 
salen  los  jugos  gástricos  en  el  estó- 
mago; la  bíris,  en  el  hígado;  el  se- 
men, en  los  testículos;  el  jugo  pan- 
creático, en  el  páncreas;  la  leche,  en 
las  mamas  de  ia  hembra,  7  así  en  lo 
demás. 

3.  üna  vez  viciados  el  jugo  gás- 
trico 7  la  bilis,  la  digestión  no  puede 
hacerse  de  un  modo  normal,  de  la  pro- 
pia manera  que,  maleado  el  semen, 
tiene  que  malearse  la  generación.  De 
aquí  se  origina  que  la  debilidad  7  la 
muerte  de  las  criaturas  puede  prove-  -i 
nir  de  que  sus  padres  no  aspiraron  el  1 
aire  propio  para  la  oxiobnación  de  la 
sangre. 

4.  Si  fuera  posible  someter  esta  1 
trascendental  materia  á  un  experí-  • 
mentó  minucioso,  hallaríamos  que  de  \ 
aquí  toman  pie  las  enfermedades  más  1 
terribles  que  afligen  á  la  humanidad,  i 
como  la  hipertrofia,  la  hidropesía,  el  1 
escorbuto,  la  tiña,  las  úlceras  7  la  '. 
misma  tisis.  < 

5.  Casi  todas  las  fiebres  que  llama- 
mos intermitentes,  larvadas,  pútri- 
das, malignas,  no  son  sino  envenena-  < 
mientes;  esto  es,  verdaderas  intoxica-  < 
clones  atmosféricas,  producidas  por  1 
la  aspiración  de  un  aire  corrompido. 
Si  el  médico  observa  ios  síntomas  de  j 
muchas  de  esas  fiebres,  notará  sin 
duda  que  presentan  los  mismos  fenó-  1 
menos  que  presentaría  un  enfermo  so-  ] 
metido  á  la  acción  de  una  substancia 
séptica  (podrida).  j 

6.  Por  esta  razón,  los  que  habitan 
comarcas  en  cuyos  contornos  hay  ríos  1 
ó  pantanos,  no  deben  salir  de  sus  casas 
hasta  que  el  sol  esté  en  el  horizonte,  j 
porque  la  luz  vivifica  el  aire,  lo  cual,  j 


'  entre  otras  cosas,  qoiera  deeir  que  lo 

oxigena. 

7.  Y  debe  advertirse  que  las  dolen-, 
cias  que  tienen  su  asiento  en  la  mala 
constitución  de  la  sangre,  es  decir,  en 
su  mala  oxiobnación,  no  sólo  atacan 
la  salud  del  cuerpo,  sino  que  tras- 
cienden á  la  salud  del  alma,  puesto 
que  la  aspiración  repetida  de  un  aire 
corrompido  obra- sobre  el  cerebro  de-j 
primiéndolo,  aunque  esto  suceda  im- 

fiereeptiblemente,  siendo  la  causa  da 
as  locuras  más  terribles,  porque  son 
las  más  incurables.  La  estadística  ha- 
ce ver  con  asombro  que,  cuando  tuvo 
lugar  en  París  el  golpe  de  Estado  de 
2  de  Diciembre,  gran  número  de  in- 
dividuos fué  encerrado  en  habitacio- 
nes mal  ventiladas,  por  hallarse  lle- 
nas las  cárceles  públicas.  Pues  bien; 
la  mayoría  de  aquellos  desgraciados, 
al  medio  mes  de  haber  aspirado  un 
aire  inmundo,  tuvo  que  ir  a  los  hos* 
pítales  de  locos. 

8.  Digamos,  pues,  que  el  primer 
agente  de  la  naturaleza  es  el  aire,  el 
oxígeno,  como  si  fuese  el  espíritu  de 
la  vida.  Por  esto  sucede  que  el  gran 
cuidado  de  las  familias  debe  cifrarse 
en  tener  un  aire  tan  puro  como  sea 
posible,  viendo  en  él  la  base  necesa- 
ria de  toda  higiene. 

9.  La  costumbre  de  tener  las  arti- 
ficial en  la  habitación  donde  dormi- 
mos, es  funeste  de  todo  punto;  7  he 
aquí  la  razón:  la  luz  de  una  vela  con-  \ 
sume  tento  oxígeno  como  diez  per- 
sonas, lo  cual  significa  que  produce 
tanto  gas  carbónico  como  diez  indivi- 
duos. Por  consiguiente,  una  luz  en  la 
alcoba  es  un  enemigo  formidable, 
puesto  que  equivale  á  an  envenena- 
miento lento  7  seguro. 

10.  La  ciencia  debería  escribir  un 
pequeño  libro,  titulado:  <E1  aire  al ' 
uso  de  la  familia,»  en  el  cual  diera  ¿ 
conocer  las  propiedades  é  influencia  ' 
de  este  flúido  en  la  existencia  de  los  , 
•seres,  evitendo  así  multitud  de  doten- , 
cias,  de  achaques,  de  desgracias  7 , 
muertes  prematuras. 

11.  El  Gobierno  que  fijara  su  con- 
sideración en  este  punto,  el  primero 
de  todos,  sería  positivamente  el  más 
sabio  7  útil  de  los  Gobiernos.  En  la 
caritativa  suposición  de  que  ha7a  al- 
guno en  nuestro  país,  sea  cuando 
tuere,  aunque  tarde  siglos,  nosotros 
le  anticipamos  nuestras  bendiciones, 
en  nombre  de  la  caridad  que  nos  dic- 
te estas  líneas. 

Oxigenado,  da.  Adjetivo  7  parti- 
cipio pasivo  de  oxigenar.  Q  Química, 
Combinado  con  oxígeno;  7  asi  se  dice: 
agua  oxigenada. 

Etimología.  Úm^Mor.*  francés*  oag- 
géné;  iulíano,  wigvnnt^. 

Ox^nante.  Adjetivo.  Qainúa. 
Principio  oxiqbhamtb*  Principio  que 
produce  óxidos. 

Etimolooía.  Oxigenan  fteneás,  oxg" 
génant. 

Oxigenar.  Activo.  Q,u{mica.  Com- 
binarefoxígenocon  alguna  substencia. 

Etimología.  Oxigeno:  caUlán,  oxi- 
genar; francés,  ooyy^r;  italiano,  «f  1- 
genare. 
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Al  puar  la  sangre  á  los 
palmónos  se  oxigena,  se  TÍvifica,  to- 
ma el  color  encamado  /  se  convierte 
en  sangre  arterial,  combinándose  con 
el.  oxígeno  del  aire  atmosférieo,  que 
4a  acción  respiratoria  lleva  incesante- 
mente á  dichos  óranos. 
Oxigenifero,  ra.  Adjetivo,  Con- 

PÓSGDLOS  OXIOBNÍPBROS.  GorpÚSCuloS 

que  contienen  oxígeno,  como  los  gló- 
bulos de  la  sangre. 

ExiuoLoofA,  Oxígeno  y  el  latín  /«■- 
re,  llevar:  francés,  oxygénifhre. 

Oxigeno.  Masculino,  ^uimica.  Subs- 
tancia simple,  aeriforme,  esencial  ála 
respiración,  incombustible;  uno  de  los 
principios  constitutivos  del  aire,  del 
agoa,  de  casi  todos  los  ícidos  jr  de 
otra  mnltitad  de  cuerpos,  fl  Se  usa 
también  como  adjetivo,  j  asi  se  dice: 

gU  OZfOBHO. 

BrofOLOofa.  Griego  omyi^  ácido,  j 
ymíf,  que  engendra;  en  lenguaje  téc- 
nico, ¿fiic  T(vi^:  catalán,  oxigenof  fran- 
cés, oayffine;  italiano,  ottigeno. 

Eesíña. — 1.  Gas  simple,  que  entra 
en  la  constitución  del  aire  atmosférico 
y  sirve  dé  pábulo  á  la  respiración  j 
combustión. 

2.  El  aire  no  obra  en  la  respiración 
del  hombre  j  de  los  mamíferos,  sino 
por  el  oxfaENO  que  contiene;  de  don- 
de resulta  que  si  un  animal  respira 
otro  gas  que  el  oxÍqbno,  tiene  que 
morir  más  6  menos  pronto,  puesto 

3ue  todo  g^6,  excepto  el  menciona- 
0,  as  positivamente  contrario  á  la 
vida. 

3.  Sí  desapareciera  el  oxíaiMO  que 
el  aire  contiena,  el  fuego  no  se  podría 
encender  j  la  llama  se  derramaría 
inmediatamente,  como  si  cayera  en  el 
vacío.  Bsto  prueba  que  el  gas  oxías- 
No  es  el  agente  in^spensable  de  la 
combustión,  en  la  misma  medida  en 
que  lo  es  de  la  respiración  animal. 

4.  Maravilla  el  hecho  de  que,  sien- 
do el  oxíoBNO  un  principio  tan  nece- 
sario j  tan  universal  en  el  sistema  de 
la  creación,  haya  permanecido  abso- 
lutamente ignorado  hasta  el  último 
tercio  del  pasado  siglo.  Realmente, 
Priestiey  en  Inglaterra,  y  Scheele  en 
Sueeia,  no  le  descubrieron  hasta  1774. 

5.  Después  de  la  fecha  indicada, 
Lavoisier  fué  el  primero  qua  did  á 
conocer  sus  cualidades,  fijó  sus  carac- 
teres, demostró  sus  grandes  oficios  en 
el  universo  y  le  llamó  oxfosNO,  que 

Sutere  decir:  «el  creador  de  los  ózi- 
os,>  suponiendo  que  no  existe  un 
ácido  en  cuya  formación  no  entra  el 
gas  OXÍOBNO.  Ksta  hipótesis  de  La- 
voisier no  es  verdadera  en  absoluto, 
puesto  que  la  química  actual  conoce 
varios  ácidos,  los  cuales  son  extraños 
al  gas  referido. 

b.  Ateniéndonos  á  los  cálculos  y 
experimentos  uniformes  de  Lavoisier, 
Ségnier  y  Dav^,  «1  individuo  huma- 
no consume  diariamente,  por  medio 
de  la  aspiración,  setecientos  cincuenta 
litrot  de  atu  oxíobno,  lo  cual  significa 
que  produce,  por  medio  de  la  respira- 
ción, teíectentot  ánenatta  litros  de  gas 
carbánieo,  de  cuya  manen  la  vida  es 
principio  da  muerte  y  la  muerte  es 


OXIM 

principio  de  vida  aií  el  arte  maravi- 
lloso ael  Supremo  Hacedor. 

7.  Por  consiguiente,  la  población 
humana  que  habita  el  globo,  viene  á 
consumir  todos  Ibs  días  sobre  ietedeur 
tos  cinenenta  mil  millones  de  litrot  de 
oxfoBNO.  Si  ahora  aftadimos  la  canti- 
dad que  necesita  la  inmensa  multitud 
de  mamíferos  que  existe  en  la  tierra; 
si  añadimos  también  la  necesaria  para 
dar  alimento  al  fuego  y  á  las  luces 
artificiales  en  todo  el  mundo;  si  agre- 
B'amos,  en  fin,  la  que  se  invierte  en 
las  múltiples  composiciones  y  des- 
composiciones que  se  llevan  á  cabo  en 
la  gran  química  de  la  naturaleza, 
como  ,el  oxÍQBNó  ozonado  y  el  oxono, 
comprenderemos  seguramente  que  la 
masa  de  oxíobno  em{deada  en  estos 
inmensos  menesteres  da  la  existencia 
universal  raya  en  una  especie  da  in- 
finitud. A  falta  de  otras  pruebas,  lo 
dicho  bastaría  para  demostrar  que 
la  materia  tiene  enigmas  casi  tan  por- 
tentosos como  los  arcanos  del  espí- 
ritu, pregón  eterno  de  una  adorable 
sabiduría. 

Oxigeno,  na.  Adjetivo.  Geometría 
antigua.  Que  tiene  agudos  todos  sus 
ángulos,  en  cuyo  sentido  se  decía: 
^gura  oxíoona.  ||  Conguiliología.  Con- 
chas oxÍQONAS.  Conchas  angulosas. 

EtiuoloqU..  Griego  6^)T(¿vtoc  { oxy~ 
goniot);  de  osBgs,  agudo,  y  gSno$t  án- 
gulo: latín,  otygSnXiUí  francés,  Aiy- 
gone, 

Ozíliafla.  Femenino.  Delicadeza 
excesiva  en  el  sentido  del  tacto. 
BTiiíOLoafa.  Griego  oxvs,  agudo,  y 
ipke,  tacto,  forma  de  Mphd,  unir, 
juntar:  o£¿;  itpif,  tacto  sutil. 

Oxilóbolo.  Masculino.  SolántM. 
Género  de  plantas  papíUonáceas  le- 
guminosas de  Nueva  Holanda. 
Etimología.  Griego  (uyt,  agudo,  y 

Oximaco.  Masculino.  Ave  de  rapi- 
ña de  pico  negro  y  corvo. 

Etiuoloqía.  Griego  oxg$,  agudo,  y 
máche,  combate:  ¿¿ú^^i^i;. 

Oximalva.  Femenino.  Botánica, 
Nombre  dado  á  la  acedera  de  Guinea. 

ETiMOLoaÍA.  Griego  oags,  agrio,  y 
malva. 

Oximel.  Masculino.  Oxiuibl. 

Oximetria.  Femenino.  Procedi- 
mientos para  valuar  la  cantidad  de  áci- 
do libre,  contenido  en  una  substancia 
cualquiera. 

EriuoLoaía.  Griego  osg$f  agrio,  y 
me'tron,  medida;  &|i>c  [Urpov:  francés, 
OJ^métrie. 

Oximiel.  Masculino.  Mezclft  da  vi< 
nagre  y  miel. 

BTUiOLoaÍAi  Griego  ¿^útuXt  (oxitne- 
li);  de  oxgs,  a^rio,  j  meli,  miel:  latín, 
oxgmHi;  catalán,  oximel;  francés,  oxi-  \ 
mel;  italiano,  ossimele.  \ 

Reseña. — cComposición  que  se  hace 
de  miel  y  de  vinagre,  mezclando  dus 
partes  de  miel  buena  y  una  de  vina-  \ 
gre  blanco,  que  se  deja  cocer  hasta 
ponerla  en  punto  de  jarabe.  Hácese 
también  compuesta ,  añadiéndole  el 
cocimiento  de  las  cinco  raíces  aperiti- 
vas, y  las  simientes  de  perejil  v  de  hi- 
nojo. Laguna,  en  el  comento  de  Dios- 
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eóridet,  la  hace  de  otra  snarta,  coa  sal 
de  la  mar,  agua,  miel  y  vinagre,  Et 
voz  griega,  y  se  pronuncia  la  x  como 
«.»  (AcADBUiA,  Diccionario  de  11^6.) 

Oximorón.  Masculino.  Nombre 
que  se  daba  en  la  antigua  literatura  á 
una  figura  que  consistía  en  ocultar 
un  agudo  urcasmo  bajo  un  aparente 
absurdo. 

Etiuolooía.  Griego  áJiíiJLwpoí  (o^- 
morosj;  latín,  oxymdra,  palabras  sen- 
tenciosas y  agudas  que,  á  primera 
vista,  aparecen  necias  y  afectadas.  (A.s- 

CONIO.) 

Oximnriático,  ca.  Adjetivo.  Quí- 
mica. Epíteto  del  cloro,  cuando  se  le 
'  creía  compuesto  del  ácido  muriátíeo 
¡  y  de  oxígeno. 

I  EtuiolooÍa.  Oxi  i.*  y  mnriático: 
francés,  oxgmnriatimte, 

Oxíones.  Masculino  plural.  Qeo- 
grafía  antigua.  Los  oxionbs,  pueblo 
déla  Germania.  (TXciTO.) 
BraioLoafA.  Osionet. 
Oxíopia.  Femenino.  Medicina.  Vis- 
ta más  aguda  de  lo  que  suele  serlo  en 
su  estado  normal.  I|  Facultad  de  ver 
los  objetos  á  gran  distancia. 

BTUiou>afA.  Griego  oxgs,  agudo,  y 
opt^  o^óSf  vista;  ¿fó^  dmw;:  francés, 
oxyopte. 

Oxios.  Masculino  plural.  Qeografia 
antigua.  Los  oxios,  pueblo  de  Posta 
cerca  de  Araxes. 
Etiuoloqía.  Latín  Oxti, 
Oxiosfresia.  Femenino.  Uediána* 
Olfato  más  sutil  q^ue  de  eostnmbre. 

BTiHOLoaÍA.  Griego  oxgs,  ag^do,  y 
ésphresis,  olfato:  ¿£úc  SovpijvK. 

Oxioto.  Adjetivo.  Zoología  Que 
tiene  las  orejas  puntiagudas. 

BriuoLoaÍA.  Griego  o^eys,  agudo,  y 
StéSy  genitivo  de       oreja:  ^uc  •>»¿C' 
Ospétalo,  la.  Adjetivo.  De  póta- 
los lineares  y  aguzados. 
BTiiiOLoaíA.  Griego  oxg»,  agudo,  y 

pétalon:  ¿ftii;  irtToXov. 

Oxiporo,  ra.  Adjetivo.  Califica- 
ción de  las  bebidas  que  tienen  sabor 
avinagrado.  |  Masculino.  Entomología. 
Género  de  insectos  coleópteros  bra- 
quélitros. 

BTiuoLoaÍA.  Griego  ¿(vnópnv  (oxg- 
pdrJon y.  latín,  Oiiy^efnMi.  especie  de  sal- 
sa con  vinagre. 

Oxiptero.  Masculino.  leíiologie. 
Género  de  cetáceos  próximos  á  los  del- 
fines y  caracterizados  por  dos  aletas 
dorsales, 

ETiuoLoaÍA.  Griego  oxgtt  egudo,  v 
pterón,  ala:  ¿(úc  ntcfwv. 

Ourregmia.  Femenino.  Medáina. 
Estado  delestómagoqueproduce  arup- 
tos  agrios. 

Etiuolooía.  Griego  hi^^ty^  (oxg- 
regmiaj;  de  ó^úí,  agrio,  y  pi-^xn  (rhe^- 
meinj,  rechazar:  francés,  oxgrhegme. 

Oxirrínco.  Femenino.  Geografía 
antigua.  Ciudad  de  Egipto  sobre  la  ri- 
bera occidental  del  Kilo.  (Amiano.) 

Etimología.  Oxyrrhynchns,  que  es 
tíl  griego  0;u^^iiTrx«:  (Oxgrrhggekoi, 
que  se  pronuncia  Oxgrrhynckos);  de 
oxyt,  agudo,  y  rhggchos,  pico. 

Oxirrinco,  ca.  Adjetivo.  Ornitolo- 
gía. De  pico  agudo. J  Género  de  pá- 
jaros omnívoros.  ||  ÉntmohgÍa,Qm' 
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iM  de  insectos  coleópteros.  U  Zoología, 
Familia  de  crustáceos  decápodos. 

ÍÍTIMOLOGÍA.  Grieg'O  ori/s,  affudo,  y 
rhifychos,  que  se  pronuncia  rhynchos, 
pico;  ¿Sát;  \úff*i<^:  francés,  oxyrkiiiqiie. 

Oxirrinquita.  Femenino.  Geop-a- 
ña  antifjui.  Una  de  las  preftictiii-iis 
del  antig-Lio  Egipto,  llamada  así  por- 
que comprendía  la  ciudad  de  O&i- 
rrinco.  (Punió.) 

Btimolooía.  Latín  OxyrrhynchlUs 
nomos. 

Oxirrodino.  Masculino.  Farmacia. 

Vinngte  rosado. 

ExiMOLoaÍA.  Grie^-o  oxys,  agrio,  j 
rhotioH,  rosa;  ¿S<í<;  (^óoov:  francés,  ortf- 
rhodin. 

Oxisácaro.  Masculino.  Mezcla  de 
vinagre  v  azúcar.  ■ 

Etimología.  Grieg'O  ¿Syjíx^^xpov 
(oxysákc/iaron):  latín,  oxysacckírain; 
francés,  oxi/saccharum. 

Ox'sal.  Masculino.  Q,ttimica.  Sal 
en  CLiva  base  j  en  cuyo  ácido  entra 

OXÍg-tíllO. 

BTiMOLoaÍA.  Oxido  j  tal:  francés, 

oryscl. 

Oxispermo,  ma.  Adjetivo.  Con- 
quiliología. Epíteto  de  las  conchas  cu- 
jos  bordea 9011  cortantes  j  cuya  coln- 
mela  es  puntiaguda.  ||  Masculino.  Nii 
tomologiá.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros'que  se  encuentran  en  las  hojas 
(¡p  Ins  plantan. 

EmoLoaÍA.  Griego  ossgtt  agudo,  v 
'/éruia,  ^rano:  ¿Sik  raípitat. 

Oxistilo,  la.  Adjetivo.  Conptiliofo- 
gia.  Conchas  oxisTXlas.  Conclias  cii- 
va'í  coliiinelas  son  agudas. 

Etimología.  Griego  oxut,  a^mlo.  y 
siglos,  columna;  ¿^ú{  vtúAo^:  francis, 
oxgstilc. 

Oxisúlfuro.  Masculino.  Química. 
Combinación  de  un  sulfuro  con  un 
óxidd. 

Etimología.  Oxido  j  súifuro:  fran- 
cés, Orgsitlphnrf, 

Oxítono.  Masculino.  Gramática 
griega.  Nombhb  O'cítono.  Nombre  que 
tiene  el  acento  agudo  en  su  úUi:na 
silaba. 

Etimología.  Griego  ¿xúxovoi;  (orgio- 
nos);  de  oxgs,  agudo,  y  tJnos,  tono  ó 
acento:  franc  í»,  ox^íon. 

Oxiuro.  Masculino.  Zdo/oyt'a.  Oxiu- 
ro VBRMicULAH.  Helminto  nematoide. 
de  cuerpo  redondo,  que  vive  en  los 
intestinos.  {|  Adjetivo.  De  cola  pun- 
tiaguda. 

EtimolooÍa.  Griego  oigs,  agudo,  y 
ouní,  cola;  o-úc;  óupí:  francés,  orgiire. 

Oxiyoduro.  Masculino,  (-¿níniica. 
Compuesto  de  un  yoduro  y  de  un  óxi- 
do metálico. 

Etimología.  Oxido  y  yoduro:  fran- 
cés, OTj-ii'"ltire. 

Oxizacra.  Masculino.  Salsa  que 
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se  hacía  da  agrio  limón  eon  leehe, 
miel  y  azúcar. 

Etimología.  Ox^s'-ru-o. 

JieseñU. — La  z  no  es  letra  org'ánica. 
puesto  que  se  trata  del  latín  sa--:h'i- 
f««,  que  es  el  griego  zív.-/^xzo-j  (sákchu- 
ron],  azúc.ir. 

Oxo.  Masculino.  Geograña  aniii/ua. 
Río  'Íh  la  Soirdiana.  hoy  el  Gobóti. 

Etimología.  Latín  Oxus,  que  es  el 
griejj.)  "O-ot;  ( Oxos). 

Oxonia.  Femenino.  G^iografía  an- 
tigua. Nombre  latino  de  Oxfora.  famo- 
sa ciudad  de  Inglaterra.  (De  Miguel 
y  MoRWT.:.) 

Etimología.  Latín  OzmlCa. 

¡Oxte!  Interjección  antieu9<da. 
Aparta,  no  te  acerques,  quítate  de  ahí. 
Se  usaba  de  esta  roz  con  alguna  ve- 
hemencia, y  muy  eomunmeote  cuando 
se  tomaba  en  las  manos,  ó  se  probaba, 
alguna  cosa  muy  cali  ^ite;  y  era  fre- 
cuente el  decir;  ¡oxTi-,  p;'To:  y  Sin  üb- 
cui  OXTE  NI  uoiT.:.  Mod  )  vulgar  de 
hablar,  que  sigaifi(!;i  sin  pedir  licen- 
cia, sin  hablar  palabra,  sin  despe^-ar 
los  labios.  PordesL'uido  <mi  la  pronun- 
ciación se  suel*í  decir  o-Tsy  mosTk. 

¡Oye!  Interjecciíiii.  (im. 

Oyente.  Participio  activo  de  oir. 
El  que  iiye  y  escucha  lo  que  se  dice. 

Etimolosía.  Oir.  Latín,  m-lUns, 
audieníísy  participio  de  presente  de 
aadtre,  oir:  catalán,  fífUtt*  «Si  vues- 
tra merced  no  quiere  ser  ayeníe  desta 
que  á  su  parecer  ha  de  ser  tragedia, 
pique  la  tordilla.,»  (Cbbvantes,  Do* 
Quijote,  torno  11,  eapiíulo  XVli.) 

Oyer.  Activo  anticuado.  Oía. 

¡Oyes!  Interjección.  Oír. 

Oyó.  Masculino  aiitieuado.  Ojo.  I| 
FiscAft  ovo.  Frase  anticua.  Clavar  la 
vista  en  alguna  cosa. 

Ozáaíco,  ca.  Adjetivo.  Propio 
para  puríñcar  el  alimento. 

Etimología.  Griegj  o^i]  (ózl},  olor: 
de  oCü)  (ozo),  oler. 

Ozena.  Femenino.  Medicint,  Feti- 
dez de  aliento  ocasionado  por  la  ul- 
ceración de  la  membrana  pituitaria. 

Etimoijjgía.  (rriego  o^sns  fiísaitia), 
de  íi^T)  ('ke^,  olor:  latín,  0Z(pm. 

Ozenitis.  Femenino.  Bol  ¡nica.  Es- 
pecie de  nardo  que  huele  muy  mal. 

EruiOLoaÍA.  ósena:  griego  ol^aivnt; 
(ozainitii);  latía,  ota»Jíis,  planta,  es- 
pecie de  nardo.  (E*liniOi) 

Ozocerita.  Femenino.  Historia  Ha- 
tiiral.  Especie  de  resina  ó  de  cera 
fósil. 

Etimología.  Griego  üze,  olor,  y  ke- 
rús,  cera:        x^pó;:  francés,  ourné- 

rile. 

Ozogardana.  Femenino.  Geogra- 
fía antigua.  Ciudad  de  Mesipotaiuia. 

Etimología.  Litin  OzogardaM^ 
que  es  el  griego  "Oio-^ipSaca. 


Osólas.  Mascnliao  plural.  Gopra- 
fia  antigua.  Tíombre  con  qu<j  designa 

Pliiii'i  á  ios  locTíMisefe, 

Etimología.  I.atíii  oz-Ha-. 

Ozomene.  Femenino.  PoUteismo: 
La  madre  de  las  arpías.  (HvGlNO-) 

ivriMOLCjGÍA.  Latía  <hom":nt. 

Ozona.  Femi'iiiii  i.  Ozono. 

Ozonio.  Mas  uliti  ).  fía/ ¡nica.  Gé- 
nero de  hongos  mucedíneos,  que  se 
crían  en  lugares  anbterráneos  y  fiu 
las  hojas  sacas. 

líriMOi.OGÍA.  Ozono. 

Ozonizado,  da.  Adjetivo.  OxÍqr- 
NO  OZONIZADO.  Química.  Oxígeno  al 
cual  se  lia  comunicado  la  propiedad 
de  oxidar  ea&iola  plua  v  ih:  prodtt- 
cir  an  bióxido  parti(;u1ar.  asi  como 
un  olor  muj  ftierte  y  propiedades 
i  rri  tantea. 

Etimología.  Ozonización:  franee's, 
ozoniíi''. 

Ozonización.  Femenino.  Quimicn. 
La  aei'ióii  y  efecto  do  dar  al  oxígeim 
las  propiedades  del  ozono.  ¡|  La  ac- 
ción de  'rargar  un  cuerpo  de  oiígen» 
ozonizado. 

ETuioLoof^  OsoM'j;  francés,  wnUsa- 

ti  <)  n . 

Ozono.  Masculino.  Química.  Nom- 
bre dado  al  olor  que  se  desarrolla  bajo 
la  intlueiicia  de  las  descargas  eléctri- 
cas, resultado  de  uua  particular  des- 
composición del  oxigeno.  ]  Nombre 
del  oxígeno  cuando  se  enjioentra  en 
este  estado. 

BTuioLoafA.  Griego  fiCuv  ^átein), 
oler:  francés,  ozMf. 

Reseña, — 1.  El  oxígeno  es  suscepti- 
ble de  adquirir  en  ciertas  circunstan- 
fias  un  nlor  particulai-  y  una  virtud 
i>  <.iilaiite  más  intensa  que  la  que  tiene 
(i"  ordinario,  en  cuja  situación  se  le 
llama  ozono. 

2.  lil  d*;s'rulirÍraiento  del  OZONO  se 
debe  á  ii .  en  l'"^4n. 

!  lia  ex-periiiuMitaiio  que  el 
o-:oNO  es  m;is  al)inidanto  eu  el  campo 
que  en  las  poblaciones. 

Ozonometria.  Femenino.  Empleo 
del  o/.on  iinetro. 

Etimología.  Ozommelro:  francés. 
ozonoméírie. 

Ozonomótrico,  ca.  á-djetiTO.  Con- 
cerniente á  la  ozonometria. 

Etimología.  Otonometriai  francés, 
otOHom¿triq%et 

Ozonómetro.  Masculino.  Instru- 
mento de  papel  destinado  á  filtrar, 
cuya  operación  se  verifica  del  modo 
siguiente:  este  iiislniiuento  se  deja 
empapar,  durante  cuatro  horas,  eu 
un  engrudo  que  eontii'iie  una  parte  (!■■ 
yoduro  de  p ota-^i  i.  diez  partes  de  al- 
midón y  doscientas  de  ayua.  Expuev 
to  al  aire,  su  tinte  azul  indica  la  can- 
tidad de  ozono.  (LiTTBá.) 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO 
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